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ABREVIATURAS 


oM., oblativo, 

absol. absoluto. 

accp. acepción. 

ocus. acusativo. 

A cusí . Acústica. 

a. de J. C... antes de Jesucristo. 

adj. adjetivo. 

adj. nnt.... • anticuado. 

Adtn . Administración. 

udv. adverbio. 

adv. afirm... • afirmativo, 

odv. aut.... » anticuado. 

adv. c. ► de cantidad. 

adv. 1. » de lugar. 

adv. m. » de modo. 

adv. neg.... » negativo. 

adv. t. » de tiempo. 

Aerost . Aerostación . 

oí. afijo. 

QÍ1. afluente. 

Agr . A gricultura. 

Agrim . A grimensura. 

Agron . A gronomia. 

al. alemán. 

Albañ . Albañileria. 

oíd. aldea. 

Alg . Algebra. 

ol. m. alemán moderno. 

Alpin . Alpinismo. 

Alq . Alquimia . 

alt. altitud. 

omb. ambiguo. 

omcr... americanismo. 

Audi . Análisis. 

An. tnat . Análisis matemático. 

Anat . Anatomía. 

ang.-saj. anglo-sajón. 

aut. anticuado. 

ont. al. antiguo alemán. 

ent. franc... * francés. 

Antig . Antigüedad. 

Antol . Antología. 

Antrap . Antropología. 

Apic. ...... Apicultura. 

Api. á pers.. Aplicado á personas. 

ár. árabe. 

Arb . Arboricultora. 

Arcip . Arciprestazgo. 

arch. archipiélago. 

archidióc.... arch i diócesis. 

Arg . Argentinismo . 

Arit . Aritmética. 

Artn . Armería. 

nrm. armenio. 

armór. armórico. 

Arqueol ..... Arqueología. 

Arquit ...... Arquitectura. 

Arquit. hidr. t hidráulica. 

Arquit.mil.. » militar. 

Arquit. nav.. » naval. 

arr. u..ou arroyo. 


art. óarts... artículo ó articules. 
Art. cul..... Arte culinario. 

Art. dec . Artes decorativas. 

Artill . Artillería. 

Art. mil.... Arte militar. 

Art. y O/... Artes y Oficies. 

Asirol . Asfrologia. 

Astron . Astronomía. 

aurn. aumentativo. 

A ut . A utomovilisiKO. 

Aviac . Aviación. 

Avie . Avicultura. 

Bact . Bacteriología. 

B.ilist . Balística. 

Bill . Ballestería. 

B.art . Bellas art s. 

bcrb. berberisco. 

b. gr. bajo griego. 

Bibl .. Biblia. 

Bibliogr . Bibliografía 

Biog........ Biografía . 

Bol . Biología. 

Blas . Blasón. 

b. lat. bajo latín. 

borg. borgoñón. 

Bot . Botánica. 

bret..... bretón. 

c. ciudad. 

cab. cabecera. 

Calest . Cabestrería. 

Cale . Calcografía. 

cald. caldeo. 

Caligr . Caligrafía. 

Canal . Canalización . 

Cant . Cantería. 

caut. cantón. 

cap. capital. 

Carp . Carpintería. 

Carr . Carreteras. 

carr. carretera. 

Carroc . Carrocería. 

Cartog . Cartografía. 

cas. caserío. 

catal. catalán. 

Catóp . Caiuptricc. 

cclt. céltico. 

celtíb. celtibero. 

Cer . Cerería. 

Cerám . Cerámica. 

Cerraj . Cerrajería. 

Cetr . Cetrería. 

Cieñe, ecl... Ciencias eclesiásticas. 

Cicl . Ciclismo. 

Cineg . Cinegética. 

Cir . Cirugía. 

circ. círculo. 

cit. citado, da. 

cm. centímetro. 

colect. colectivo, va. 

i rom. común de d(-¿. 

| Comer . Comercio. 


comp. 

compuesto, ta. 

compar. 

comparativo. 

conc. 

concejo. 

coud. 

condicional. 

Conf . 

Confitería. 

confl........ 

confluencia. 

conj. 

conjunción. 

conj. advers. 

• adversativa. 

couj. comp.. 

» comparativa. 

conj. coud... 

• condicional. 

conj.copul.it. 

• copulativa. 

conj. distrib. 

» distributiva. 

conj.disyuut. 

• disyuntiva. 

conj. ilat.... 

• ilativa. 

coujtig. 

conjugación. 

Conquil . 

Corta tul tolo gi a. 

Conste . 

Construcción. 

Constr. nav .. 

Construcción naval. 

contrac. 

contracción. 

Coreog . 

Coreografía. 

corrup. 

corrupción. 

Cosmogr . 

Cosmografía. 

Cosmol . 

Cos mologia. 

Cnm . 

Criminología. 

Crist .. 

Cristalocia. 

Cronol . 

Cronología. 

Danza . 

Danza. 

Dactilog . 

Dactilografi 

Dactilcl . 

Dactilología. 

dat. 

dativo. 

dec. 

decorativo, va. 

dcel. 

declinación. 

def. 

definición. 

de fin. 

definitivo, va. 

dein. 

demostrativo. 

Dep . 

Deportes. 

dep. 

departamento. 

der. 

derecha ó derecho. 

Der . 

Derecho. 

Der. can .... 

Derecho canónico. 

Der. intern.. 

Derecho internacional. 

Der. pol . 

Derecho político. 

deriv. 

derivado, da. 

Dcrmizt . 

Dcrmati logia. 

des. 

desagua ó desemboca. 

despcct. 

desjcctivo, va. 

desús. 

desusado, da. 

dg. 

decigramo. 

Dial . 

Dialéctica. 

Dib . 

Dibujo. 

Dice. 

Diccionario 

Did . 

Didáctica. 

dim. 

diminutivo» 

Dinám . 

Din ¡mica. 

dióc. 

diócesis. 

Diópt . 

Diópt rúa. 

Dipl . 

Diplomad 0 

dist. 

distrito. 

dm. 

decímelio. 

dór. 

dórico. 

E. 

File. 
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ABREVIATURAS 


e.. caidcics. 

Eoan . Ebanistería. 

Econ . Economía. 

Econ. dom... Economía domestica. 
Econ.pol.... t política. 

Econ. rur .... • rural. 

F.'teci . Electricidad. 

Ene .. Enciclopedia. 

Encuad . Encuadernación. 

ENE. Estenordcste. 

ENO. Estenorccstc. 

Eníom . Entomología. 

Epigr . Epigrafía. 

Equtt . Equitación. 

Erpet . Erpetologla. 

escand. escandinavo. 

Escen .. Escenografía . 

Esc ul . Escultura. 

Esgr . Esgrima. 

Espel . Espeleología . 

Estad . Estadística. 

Esidt . Estática. 

Esten . Estenografía. 

Estét . Estética. 

ESE. Estesureste. 

ESO. Estesurocste. 

Est. Estado. 

est. estación. 

Et:m. Etimología. 

etióp. etiópico. 

Eln . Etnología. 

Einogr . Etnografía. 

exclam. exclamación. 

Expl .. Explosivos. 

expr. expresión. 

expr. adv.. • • adverbial, 

expr. clip... * elíptica, 

expr. p:ov... » proverbial. 

ext. extensión. 

í . femenino. 

íáb., íab... *. fábrica, fabricación. 

fatn. familiar. 

Farm ... Farmacia. 

F.c . Ferrocarriles. 

f. c. ferrocarril. 

felig. feligresía. 

fen. fenicio. 

fie. figurado, da. 

Ftlat . Filatelia. 

Filol . Filología. 

Filos . Filosofía. 

finí. finlandés. 

Fís . Física. 

Fisiol . Fisiología. 

fiam. flamenco. 

fol. folio. 

Folk . Folklore. 

For . Forense. 

Fort . Fortificación. 

Folog . Fotografía. 

fr. frase. 

fr. proverb.. frase proverbial 

tone. francés. 

Eren .. Frenología. 

Frenop . Frenopmia. 

Fund . Fundición. 

Oalv -.... Galevanismo. 

Galvanop ... Galvanoplastia. 

O en. Génesis. 

Genealog. ... Genealogía . 

gen it. genitivo. 

Geod . Geodesia. 

Grog . Geografía. 

Geog. ant ... • antigua. 

Geog. hitf. .. % bistorua. 

Grog. mil.... Geografía militar • 
Gtogn....... Gcognoua. 


Gcol . 

Geología . 

Gcol. csirat.. 

Geología estratigráfica 

Geom . 

Geometría. 

Germ . 

Ger inania. 

C-'mn . 

Gimnasia. 

Gtnec . 

Ginecología. 

Glipt . 

Glíptica. 

Gnom . 

G nomónica. 

gob. 

gobierno. 

gót. 

gótico. 

gr. 

griego. 

Grab . 

Grabado. 

Grat . 

Grafologla. 

Gram . 

Gramática. 

gr. mod.... 

griego moderno. 

Guarn . 

Guarnicionería. 

h. 

habitantes. 

hac. 

hacienda. 

Hac. púb.... 

» pública. 

Hagiog . 

Hagiografía. 

hebr. 

hebreo. 

Hcráld . 

Heráldica. 

Hidr . 

Hidráulica. 

Hidrog . 

Hidrografía. 

Hidrom . 

Hidrometría. 

Hidros! . 

Hidrostática. 

Hig . 

Higiene. 

Híp . 

Hípica. 

Histol . 

Histología. 

Hi sí . 

Historia. 

Hist. ant.. .. 

» antigua. 

Hist. ecl.... 

• eclesiástica. 

Hist. gr . 

• griega. 

Hist. leg. si. . 

» legislativa. 

Hist. nat.... 

* natural. 

Hist. or . 

» oriental. 

Hist. reí . 

* religiosa. 

Hist. rom. .. 

• romana. 

Hist. sagr. .. 

> sagrada. 

hol. 

holandés. 

Hort . 

Horticultura. 

I. 

iglesia. 

Iconog . 

Iconografía. 

Ictiol . 

Ictiología. 

Id. 

ídem. 

imp. 

impersonal. 

imper. 

imperativo. 

ímperí. 

imperfecto. 

Impr . 

Imprenta. 

Ind . 

Industria. 

indef. 

indefinido. 

indet. 

indeterminado. 

indio. 

indicativo. 

Indum . 

Indumentaria. 

inf. 

infinitivo. 

Ingen . 

Ingeniería. 

ingl. 

inglés. 

insep....... 

inseparable. 

int. 

intensivo, va. 

ínter). 

interjección. 

interr. 

interrogativo. 

intrans. 

intransitivo. 

inv. 

invariable. 

irl. 

irlandés. 

i tal. 

italiano. 

’*q. 

izquierda ó izquierda. 

Jard . 

Jardinería. 

Jin . 

Jineta. 

jón. 

jónico. 

J»y . 

Joyería. 

Jur . 

Jurisprudencia. 

kg. 

kilogramos. 

legra. 

kilográmetros. 

kms. 

kilómetros. 

kms.'. 

» cuadrados. 

lag. 

laguna. 

lat. 

latín. 


lat. latitud ( Geog . 

lat. mod. latín modern- 

Legisl .. Legislación. 

l. f. línea férrea. 

lib. libro. 

Ling . Lingüística. 

Lit . Literatura. 

Litog . Litograjia. 

Liturg . Liturgia. 

loe. locución. 

Lóg . Lógica. 

long. longitud. 

lug. lugar. 

m. masculino y metro. 

M. ó m..... Murió ó muerto. 

m. adv. modo adverbial. 

Magn . Magnetismo. 

Malacol . M alacologia. 

Manuf . M anufactura. 

Maquin . Maquinaria. 

Mar . Marina. 

marg. margen. 

Masón . Masonería. 

Mat . Matemáticas. 

Mat. m¿d. .. Materia médica. 
m. conjunt. . modo conjuntivo. 

Mecán . Mecánica. 

Mecanog.... Mecanografía. 

Med . Medicina. 

mejic. mejicano. 

Met . Metafísica. 

Metal . Metalurgia. 

Meteor . Meteorología. 

Métr . Métrica. 

Metrol . Metrología. 

Mil . Milicia. 

Mil. ant . » antigua. 

Min . Minería. 

Mineral . Mineralogía. 

Míst . Mística. 

Mit . Mitología. 

mm. milímetro. 

mod. adv. .. modo adverbial. 

Moni . Montería. 

Mor . Moral. 

tns. advs.... modos adverbiales. 

man. municipio. 

Mús. M tísica. 

m. y f. masculino y femeniuo 

N. ó o. nació, nacido ó ñor e. 

Nat . Natación. 

Náut . Náutica. 

Nav . Navegación. 

N. B. Nota Ber.e. 

NE. Nordeste. 

negat. negativo, va. 

ueol. neologismo. 

NNE. Nornordestc. 

NNO. Nomoroesle. 

NO. Noroeste. 

nominat. nominativo. 

norm. normando. 

N. Recop ... Nueva Recopilación. 

Núm. ónúms Número ó numeres. 
Numis . Numismática. 

O. .. Oeste. 

obls........ obispado. 

Obr. púb.... Obras públicas* 

Obst . Obstetricia. 

Occid. Occidental. 

Ocean . Oceanografía. 

Odont . Odontología. 

Oft . Oftalmología. 

ONE. Ocstenordestc. 

ONO. Oestenoroestc. 

Opt . Optica. 

o r.. oriental. 



































































































































































































ABREVIATURAS 


Oral . Oratoria. 

Orfeb . Orfebrería. 

Organ . Or gano grafía» 

oril. orilla. 

Ornil . Ornitología. 

Orog . Orografía. 

Ortogr . Ortografía. 

OSE. Oestesureste. 

OSO. Oestesuroeste. 

p. participio. 

p. a. • activo 

p. í. • de futuro. 

p. p. • pasivo. 

p. pr. • presente. 

pág. página. 

Paleo g . Paleografía. 

Paleonl . Paleontología. 

Panop . Panoplia. 

parr. parroquia. 

Part. Partida, Fartidas. 

Past . Pastelería. 

Pal . Patología. 

Pedag . Pedagogía. 

Pelet . Peletería. 

Perf . Perfumería. 

Persp . Perspectiva. 

Pesca . Pesca. 

Pelrog . Petrografía. 

Pint . Pintura. 

Piscic . Piscicultura. 

Pirot . Pirotecnia. 

p. j. partido judicial. 

pl. plural. 

Pial . Platería. 

pobl. población. 

Poil . Poética. 

poét. poético. 

pol. polaco. 

Poli/ .. Política. 

por ext. por extensión* 

port. portugués. 

pref. prefijo. 

Prehist . Prehistoria. 

prcp.- preposición. 

prep. insep. . • inseparable. 

princip. principado. 

pron. pronombre. 

prop. proposición. 

Pros .. Prosodia. 

prov. provincia. 

provenz.. provcnzal. 


proverb. proverbio. 

Psicol . Psicología. 

Quim . Química. 

Radiog . Radiografía. 

R. D. Real Decreto. 

refreís..... refrán, refranes. 

Reí ... Religión. 

Reloj . Relojería. 

Repost . Repostería. 

Ret . Retórica. 

riach. riachuelo. 

rib. ribera. 

R. O. Real Orden. 

RR. DD. Reales Decretos. 

RR. OO. Reales Ordenes. 

rom.. .. romano, na. 

rún. rúnico. 

S. Sur. 

s...... substantivo. 

Sagr. Esc. .. Sagrada Escritura, 

sanscr. sánscrito. 

Sast . Sastrería. 

SE. Sureste. 

Secta . Secta. 

Secta reí . * religiosa. 

Selv . Selvicultura. 

serv. servio. 

Serie . Sericultura. 

Sider .. Siderografía. 

sin. sinónimo. 

sing. singular. 

sir. siriaco. 

Sism . Sismografía. 

sit. situado, da. 

S. M. Su Majestad. 

s. n. m. sobre el nivel del mar. 

SO. Suroeste. 

Sociol . Sociología. 

S. S. Su Santidad. 

SSE. Sursudeste. 

SSO. Sursurocstc. 

subafl. subafluente. 

subj.. subjuntivo. 

suf. sufijo. 

super. superficie. 

superl. superlativo. 

s. y adj. substantivo y adjetivo. 

t. tomo. 

Táct. mil .... Táctica militar. 

Taq . Taquigrafía. 

Taurom . Tauromaquia. 


Teat . Teatro. 

Tecnol . Tecnología. 

Teleg . Telegrafía. 

temp. temperatura. 

Teol . Teología. 

Terap . Terapéui.ca. 

Terat . Teratología . 

territ. territor.o. 

Tint . Tintorería. 

Tip . Tipografía. 

Toe . Tocología. 

ton. toneladas. 

Topog . Topografía. 

Toxicol . Toxicolo gia. 

Trigon . Trigonometría. 

Tur . Turismo. 

Ú , ú. Úsase. 

Ú. m. c. Usase más como... 

usáb. usábase. 

Ú. t. c. Úsase también como... 

V . Véase. 

v. verbo. 

v. a. verbo activo. 

v.a.ant.... » • anticuado. 

var. variedad. 

vasc. vascuence. 

v. aux. verbo auxiliar. 

v. dep. » deponente. 

v. defect.... • defectivo. 

Venal . Venaicrla. 

vers. versículo. 

V eter . Veterinaria. 

v. frcc. verbo frecuentativo. 

v. gr. verbigracia. 

Vid . Vidriería. 

v. imp. verbo impersonal. 

Vinif . Vinificación. 

v. irr. verbo irregular. 

Vit . Viticultura. 

Vitr . Vitrarla. 

v. n. verbo neutro. 

v. u. ant. .. » * anticuado* 

vocat.. vocativo. 

Vol . Volatería. 

vol. volumen. 

v. r. verbo reflexivo. 

v. rcc. verbo reciproco. 

Zool . Zoología. 

Zootcc.... ^ Zootecnia. 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan, 
respectivamente, con las abreviaturas: F., lt., In., A., P., C. y E. 

Los nombres de loa naciones americanas y de las diversas provincias de España, se abrevian en la forma corriente. 

















































































































































R. Vigésimoprimera letra del abecedario castella¬ 
no y decimoséptima de sus consonantes. Tiene dos 
sonidos: uno suave y otro fuerte; ere y erre. Para 
representar el suave, empléase una sola r; como en 
cuna, pittlnn, anión. El fuerte se expresa también 

con r sencilla á prin¬ 
cipio de vocablo y 
siempre que va des¬ 
pués de 4 con que 
no forme sílnha, ó 
de i, n ó s; Rama; 
subnepticio, malnn- 
tur, enaedo, isRae- 
lila; y significase 
con dos rr ó r du¬ 
plicada en cualquier 
otro caso; priRRO- 
quia, ticuna Lacree 
R tallada en madera (siglo xvi) expresada con dos 

rr, es doble por su 
figura, pero simple por su sonido, y debe ser como 
la ll, indivisible en la escritura. 


Acepciones principales 


I. Abreviaturas. En las inscripciones romanas 
significa: R., Retas (pronombre), Romanas; R\P., 
Rapan (legión): RAT., Ratio. r aliona lis; R C., Re 
Jlciendnui cnravernnt (lian hecho restaurar), Rescrip- 
tum. Roma Cirilas, Romani cives; R. D., Regis do¬ 
mas; R. D. I)., Res dono data; RE. ó REG.. Regina 
(reina); REG., Regio (región); RP. ó REIP.. Reipn- 
bhcae (de la República): REO., Resgnletcil; RES., 
Restituí! (ha restituido): RET., Reliarías (retiario); 
R ET, P. XX. Retro pedes vigía ti; R. F.. Regis fllius, 
vel tilia f hijo ó hija del rey); R. F. E. D., Recle fac- 
tum esse dicent; R. F. E. V., Rede factum esse vide- 
tnr; RHOD., Rbodanici (nnutae) (bateleros del Ró¬ 
dano); R. I., Rea imperator; R. L P. A., Regniescat 


in pace anima; R. I. S. A., Romani lmperii semper 
a ador vel Romanovnm imperator semper Augustas; 
R. L., Rede licet; R. L. P., Rea lege possit; R. M., 
Regis maaus; R. M. J.. Res materna jacet; ROB., 
Roblgnlia (fiestas de la diosa Robigo); ROM., 
ROM1L. ó ROMUI... Romilia (tribus); R. P., Rec¬ 
tor provincial, Res publica vel prívala, Romani Prin¬ 
cipes, Romani permiso; RP. C.. Reipub/icae causa; 
RP. N., Respttblica postra; RP. RS. ó RTA., Res- 
publica Romanis restituía; R. S., Romas sígnala; 
R. S. P., Res sua publica; R. T. ó R. TI8., Ripa 
Tiberis; RTD., Rotnndnm; RUF., Rufas; R. V., 
Rea Verontnsis. En castellano hay las siguientes: 



R., Real, especialmente por lo que se refiere ó rey 
ó reina: Reverendo y Reverencia en los tratamientos 
(el R. obispo; lo participo á V. R.), etc. 


enciclopedia universal, tomo xlix. — 1. 
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Filigranas dr papel con la letra R 

1 Bolonia, 1323. — 2. Mindeu , 1423 — 3 . .Münneitadt, 1540. — 4. Bloix, 1330. — 5. Valonee, 1633. - 6. Oarpontraa, 1415. 
— 7. Breitcla, 1522 — 8. Tolo-a, 1386.— 3- Rtbeauvillé, 1523.—10. Holdnqne, 1564—11 Hainburao, 1596 —12. llurlacb, 
1557.—13. Güla, 1530.-14. Eatiigonia, 1601.—15. Carpeniraa, 1415 —16. Saboya. 1485.—17. Grenoble, 1356. —18. Oa- 
nabrticb, 1577.— 13. Hallaiadl, 1554.— 20. Nagell, 1480. — 21. Limogea, 1602. —22. Paria, 1393. — 23. Bruaelaa, 1547 


II. Arles ¡/ Ojlcios. V. Relojería y Tipografía. 

III. Botánica. R. (planta) rara 

IV. Comercio. En cartas, telegramas y telefó¬ 
nenlas, R. P., Respuesta pagada. 

V. Derecho. Además de las abreviaturas indi¬ 
cadas en el núm. I, la R tiene otros significados en 
las fórmulas jurídicas romanas. Asi: 

1. En los textos legales significa: rogatur (P. I. 
R., papalina mre rogavit; I,. N. R., lege uihilura 
rogatur ), res, rernm ÍS. R. L. R., si remps lex res); 
rede (N. D. P. R. L. P., mide de plano recle legi 
possil ); reddere (N. P. R., neteri possessori redditum); 
PR., praelores; TR , Tribu ni; P. R., pro rostris. 

2. En los fragmentos de Einsiedeln, aparecen 
las siguientes nolae: R. S., recipiralorcs santo; N. R., 
non restitnetnr,- E R. A., ea res agitar; V. R., iir- 
bis Romas; R. R., recle recipilur; R. R. E. P., Ro¬ 
mas recle experiri possil 

VI. Ensehanta. En las Universidades se usa 
de esta letra en las votaciones para denotar que se 
reprueba lo propuesto Lo mismo sucede en los cole¬ 
gios, seminarios, escuelas y demás establecimientos 
de instrucción, y en algunas corporaciones donde se 
aprueba ó reprueba A personas ó cosas. En libros 
de texto, Responde, Respuesta. 

VII. Epigrafía En la epigrafía romana, esta 
letra figuró desde la más remota antigüedad en abre¬ 
viaturas de nombres de tribus gentilicias, tanto al 


principio como en medio de dicción (PR., Pater; 
ROM., Ramilia) (V. Abreviaturas). La R colocada 
sola en las inscripciones de los siglos anteriores y al¬ 


gunos de los posteriores á Augusto, significaba la 
ciudad de Roma, y alguna vez, acompañada de una 
C. (C. R.jquería decir civis romanas (V. Abreviatu¬ 
ras). Con las letras RP. C , significaba Reipublicno 
causa (V. Abreviaturas). Con las P. R. E.. Post re¬ 
ges exactos, y la forma abreviada UR., quería decir 
Utirogas, ó sea uua frase concesoria del favor ó ins¬ 
tancia que se anhelaba de una autoridad ó personaje 
constituido en el ejercicio de la misma. Finalmente, 
la forma III. U. R. C. equivalía á la frase declarato¬ 
ria de un poder interino cou la forma: Triunviro Rei- 
pttblicae conshtuendae. Usada en los documentos lati¬ 
nos como sigla simple, significa Rotioualis, Rede, 
Rtgalis, Reges, Regina, Reguum, Regulas, Regnies- 
cit, Rcsponsum, Respublica, Reslilltlor, Re:r, Roma, 
Romanas, Roslra, Rubrica, etc. En combinación 
con otras letras forma siglas compuestas, que ya ci¬ 
tamos en Abreviaturas. 

VIII. Filología. Se emplea la R por cabecera 
de todo repertorio ó Índice alfabético de voces que 
comienzan por esta letra. Como letra de orden indica 
el decimoctavo lugar. 

IX. Física. La R en Física indica Resistencia. 

X. Fonética. Fonema vibrante, ordinariamen¬ 
te sonoro, producido por golpes sucesivos de la len¬ 
gua ú oscilaciones del velo del paladar, según los 
idiomas. En castellano la r es producida en la parte 
anterior de la boca: en francés oficial y del Norte, cu 

cambio es general su producción uvular. 

El rasgo característico de la r, cons¬ 
tituido por vibraciones de la parte ex¬ 
trema anterior de la lengua, lia sido 
observado de todos los tiempos. Los la¬ 
tinos no conocíau sino un tipo de r, el 
linguodental ó apical que se forma lia 
por la vibración de la punta de la len¬ 
gua contra los alvéolos ó contra la par¬ 
te posterior de los dientes superiores. 
En el castellano moderno, en las len¬ 
guas romances donde encontramos la 
continuación de este fonema consonán¬ 
tico vibrante, distinguimos modalidades diferentes 
que no afectan más que al lugar, pero no esencial¬ 
mente á su modo de articulación. 
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íTa aquí cómo en 1G20, el insigne fonetista ara¬ 
gonés J. P. Bonet. describe nuestro sonido: «Haza 
usa respiración sonorosa estando la punta de la len- 



R alemana (aliada en madera por Neudorter.(Siglo xvi) 

gua pegada al paladar en la mitad del, huella la 
punta p ira dentro es respiración que ha de pulsar 
en la misma punta de la lengua, y paladar con al¬ 
guna fuerza para liazer vibrar la lengua; la propie¬ 
dad que se deve dar a la figura deste carácter es. 
que el sonido desta letra se forma en el concauo de 
medio arriba de la boca, y assi se demuestra en esta 
letra, que arriba está cerrado como la P y abaxo 
abierta con aquelln línea pendiente que demuestra 
como hn de salir la respiración larga deslizando, y 
tremolándola como se formo en el paladar» ( Rednc - 
cion de las letras, pág. 99). 

[.os recursos aportados recientemente por los ra¬ 
yos Itontgen y por la Fonética experimental. confir¬ 
man precisando las nociones consignadas por les 
gramáticos, particularmente en lo que contierne al 
número de vibraciones linguales que integran el 
sonido. 

Concretándonos al idioma castellano, los últimos 
estudios (T. Navarro Tomás, Pronunciación españo¬ 
la, Madrid, 1918) nos señalan, dentro la zona alveo¬ 
lar, tres tipos fisiológicos de r dentro del lenguaje 
literario: la r simple, la r fricativa y la r múltiple. 
Son características articulatorias de la 

>• simple: bordes laterales de la lengua apovndos 
contra la cara interior y las encías de los molares 
Superiores, cerrando la salida del aire por ambos 
lados del pnladnr: punta de la lengua elevada con 
grsn rapidez, recogiéndose al mismo tiempo un poco 
haciadentro y tocando con sus bordes, momentánea- 



Con'tracolón rte U R «»*ún Alberto Huraco (1525) 


mente, sin detenerse, los alvéolos de los incisivos 
superiores. Son ejemplos de esta r todas las que no 
•can iniciales de palabra ni vayan precedidas de n, 
i, s. Así en ceno, pnieto, sangae, tonpeia. etc. El 


momento-lugar de la articulación puede verse en la 
figura 1, y en la figura 2 la huella dejada por aque¬ 
lla articulación sobre el paladar artificial. 

r fricativa: movimiento de la lengua más lento y 
suave que en la vibrante; tensión muscular menor; 
punta de la lengua sin 
llegar á formar un con¬ 
tacto completo con los 
alvéolos. El palatogra- 
ma (fig. 3) muestra cla¬ 
ramente la diferencia en¬ 
tre este tipo de r y el 
anotado anteriormente. 

r múltiple: lados de la 
lengua como para r sim¬ 
ple; punta encorvada ha¬ 
cia arriba . hasta tocar 
con sus bordes la parte 
inás elevada de los alveolos; tronco de la lengua re¬ 
cogido hacia el fondo de la boca, el predorso for¬ 
mando una pronunciada concavidad . Los empujes 
sucesivos de la corriente espiratoria á que, gracias 
á su elasticidad, reacciona la lengua en movimien¬ 
tos rápidos de fuera para dentro y al revés en el 
mismo instante en que la punta toca los alvéolos, 
son otras tantas vibraciones del órgano (tigs. 4 y 5). 
Estas son diferentes en número según los individuos 
y mejor tal vez, según el énfasis con que se habla y 
también según la posicióu del fonema dentro del vo- 


Fig. 2 Fio. 3 

r limpie r fricativa 

cabio. En general, la r múltiple es producida por 
dos vibraciones como mínimo. Esta r comparece á 
la inicial de palabra ó de sílaba precedida de n, l, s 
y en casos especiales de posición intervocálica. Así 
en Reja, enaedo, (ícrro, etc. 

La importancia que tiene la r en la pronuncia¬ 
ción, sobre todo los dos matices fónicos principales, 
el simple y el múltiple, 
con sus respectivos valores 
propios se desprende del 
hecho de observar las con¬ 
fusiones á que puede dar 
lugar una falta de distin¬ 
ción precisa entre ellos: 
compárense pero y perro, 
cero y cerro, coro y co¬ 
ito, caro y carro, moro y 
morro, para v parra , et¬ 
cétera . Por esto hay tan¬ 
to interés en producir bien 
esta consonante, sobre todo entre la gente que se 
precia de beblnr bien el idioma. 

• La imposibilidad de pronunciar bien la reconsti¬ 
tuye un defecto del lenguaje conocido con el nombre 
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de rotacismo (V.) y su corrección cae dentro el do¬ 
minio de la ortofonía. 

Aparte de estar ó rr corriente, que podríamos lla¬ 
mar normal, existe otra modalidad de carácter labial, 
llamada también r infantil, por constituir uno de 
los entretenimientos de autoeducación muscular, de 
los pt-queñuelos. Esta rr 

a es producida por la vi¬ 
bración de los dos labios 
al interrumpir la corrien¬ 
te espiratoria. Puede ser 
de modalidad fuerte ó sua¬ 
ve é ir ó no acompañada 
de movimiento lingual en 
el interior de la boca. Los 
adultos se sirven corrien¬ 
temente de este tipo de 
rren un sentido interjec- 
cional: brbrbr, ¡qué /rio.' 
Fio. 6 La pronunciación rui- 

r múltiple Josa de la r hace que se 

baya utilizado principal¬ 
mente pot los poetas para la harmonía imitativa de 
los sonidos, en especial en palabras y cláusulas ono- 
inatopéyica8, para expresar ideas de vibración, rom¬ 
pimiento, fuerza v aspereza. Asi, el inmortal Zorri¬ 
lla ni hablar de una tempestad, dice: «Cuando en las 
nubes revierta — el fragor del ronco trueno.» En 
atención á 10 áspero de este sonido, parecido al que 
producen los perros cuando se les provoca, Persio 
llamó á la R letra canina. 

XI. Geografía. Riop., Rtoplalu, Rinplatense . 

XII. Gramático. En gramática también se usa 
In R, ya sola, ya acompañada para indicar diferen¬ 
tes abreviaturas. Asi, después del verbo, una r sola 
significa que es reflexivo, y acompañada, rec., reci¬ 
proco; ref.. refrán; reg.. refiriéndose al verbo, regó 
lar; Reí.. Retórica; Rég., Régimen; reí., acompa¬ 
ñando al pronombre, relativo. En Gramática compa¬ 
rada la mayoría de los lingilistns enseñan que el 
indoeuropeo prehistórico poseía una consonante r 
(alveolar) y dos vocales r, respectivamente breve 
y larga. La r, consonante primitiva, ha subsistido, 
por regla general, en todas las lenguas indoeuro¬ 
peas; la r latina ha igualmente persistido en todas 
las lenguas romanas. En Francia, donde se conser¬ 
vó hasta el siglo xvii, fué reemplazada después pol¬ 
lina r uvular (r gutural). En la época del Directo¬ 
rio, los petrimetres pretendieron suprimir la r por 
completo. 

XIII. Imprenta. V. Tipografía. 

XIV. Lingüistica. Por el carácter lingual ó lin- 
guopaladial de lar, hace que se la haya cambiado ó 
confundido desde la más remota antigüedad con otras 
consonantes, especialmente con la l 
y la i. Ya en la escritura jeroglifica 
egipcia hállense muchas veces una 
boca abierta pintada, que represen¬ 
taba la r, por l, y viceversa, un león 
que significaba la l. por r; lo mismo 
pasa en el idioma de los indios ac- 
R Inicial tuales, en que el símbolo de r deno- 
Hroce Rogerí *» / y al contrario. El filólogo Lefe- 
vre dice en sus Rindes de Philologie 
(pág.227): «La liquida primitiva estaba indecisa en¬ 
tro r y l- ambos sonidos alternan. Donde el sánscri¬ 
to escribe ritch (dejar), rntch (brillar), el griego y el 
latín dicen linqnn, Xetmo (leipo), Xeoxoi; (leucos), 
lacere; al latino rumpo responde el sánscrito ¡nmpa- 


R Inicial 
dibuja-la por 
Bruce Rogara 


mi; al griego Atipov (leiron), el latino lílium.t Esta 
indecisión se nota lambiéu en la formación de laa 
lenguas neolatinas: asi de snlcum, se forma surco; 
de lilium, lirio eu castellano, y lliri, en catalán; de 
Insciiiiolam, ruiseñor, rossiugnol, russinyol y rosi- 
gnuolo; especialmente en gallego es frecuentísimo ei 
cambio de la l latina en r ( pronta, procer, plata, 
prosa, etc.); y muy general y corriente en Andalu¬ 
cía (arma mia, por alma mía): ocurriendo lo contra¬ 
rio en Aragón, comel, por comer; anial, por andar. 
La afinidad é Intima aualogla entre la r y la l, naci¬ 
das de la naturaleza de ambos sonidos y de loe 
órganos vocales que las producen, llega á tal punto 
eu el idioma latino, que cuando en las palabras com¬ 
puestas ó derivadas aparecen en inmediato contacto, 
generalmente la r se transforma eu l, como en Intel- 
ligo por intcr-lego, pel-Ucio por per-lacio, libellus de 
líber, ngelltts de ager, etc. En la lengua árabe tam¬ 
bién se vzrifica un cambio parecido cuando se en¬ 
cuentran juntas el lam del articulo con el ra. inicial 
de vocablos; pero con la diferencia de que tal cam¬ 
bio no trasciende á la escritura, efectuándose sólo 
al pronunciar la palabra, marcándose. sin embargo, 
el ra inicial con el signo texdid; y de que la asimi¬ 
lación se verificn al revés del latino, ó sea que el 
lam se asimila al ra ( ar-ras por al-ras, la cabeza; 
ar-rasulo por al-rasulo, el enviado, el mensajero). 
Aunque no tan frecuentes se registran asimilaciones 
de la r con otras consonantes; en griego oopptui 
(surreo) de uov y pito; en latín arrogo, de ad y rogo; 
surrideo de sub y rideo. La olía consonante con la 
cual Be confunde frecuentemente es con la sibilan¬ 
te s, confusión nacida de una especie de antipatía 
fonética existente entre ambas, lo que hace que al 
entrar en contacto, una de las dos desaparezca. Asi, 
en sánscrito las voces gis (palabra), pus (ciudad). y 
vas (agua), han perdido la r final del tema (gir, pnr, 
var), alargando en comuensación la vocal del mis¬ 
mo. También ocu¬ 
rre en latín en flos, 
lepas, cuyos te¬ 
mas eovtjlor. lepor. 

Y en castellano 
también pierden la 
r . oso . de iirsiim, 
y suso, de sursum. 

En otros casos bas¬ 
tante frecuentes, 
también suelen 
cambiarse estas dos 
letras; eu sánscri¬ 
to, por ejemplo, por 
la ley del sandhi ó 
unión de letras, se 
cambia en ra la sa 
final, cuando, yen¬ 
do precedida de vo 
cal que no sea S ó 
5, le siga lelra so¬ 
ñera: por ejemplo, 
harir atti por /taris 
atti, ripnr atti por 
ritas atti. Si la so 
ñora siguiente es ra. para evitar el concurso de dos 
ras se pierde la primera, alargando la vocsl anterior, 
en el caso de ser breve; barí rakxnti, en vez de ha¬ 
rir rakxati También se encuentra este cambio en el 
latín clásico (Papistas, Valesins, janitos, por Papi- 
ritts, Valerios, janitor) y en la Edad Media (rasitas 
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por varitas) y de él hicieron uso los escritores fran¬ 
ceses en ]¡i época de Luis XI ( Mtsire, por Mtrise; 
llesiner. por Merisier; Charublt, por Chasuble; Fu- 
seur, por Fureur). En el vascuence se cambia la d 
• n r simple. Hay que añadir, además, que esta le¬ 
tra es muy propicia A la metátesis ó transposición 
en casi to las las lenguas, en griego ©piaos (Thra- 
sos) y ©ipaoa-xap5tct (Tharsos-kardia) y xpaótz)- 
(Spiítrcoa (kradie-tíradistos) y [japOtaroa (Bardis- 
tcs); en Ins lenguas modernas también registramos 
la metátesis de la r respecto á la forma latina (yer¬ 
no, de genermn; cocodrilo, de crocodilum, cusirá, de 
ernstam, y los vocablos gallegos, percnrar, perdicar, 
perlado). Finalmente, liaremos notar la alteración en 
francés (y en inglés) del sonido r en los finales en er 
(ó ier) de vocablos de diferente clase. Ejemplos: 
iauger (dange), léger (légé), nourricier (nourricié); 
los infinitivos como aimer, chanter, parler, sufren la 
alteración delante de otra palabra que empiece con 
consonante (chante la chanson por chanter la chai t- 
«osj, pero no la sufren si empieza con vocal (chnn- 
Itr une chanson). Lo mismo ocurre en catalán con la 
r final de palabra: taberner (taherné), sabater (sóba¬ 
le), fonollar (fnnollá), y sufriendo también los in¬ 
finitivos la misma alteración: cantar (canta), saber 
(sabé), patir (pulí); pero tampoco la alteran si la pa¬ 
labra siguiente empieza con vocal, especialmente 
«a verso (canta-r-una cangó). 

XV. Liturgia. En la liturgia, una R indica la 
palabra responso; en los libros de rezo. Responde, 
Respuesta. 

XVI. Matemáticas. Se emplea junto con la P 
y la Q mayúsculas para designar los vértices de un 
triángulo ó tres ejes coordenndos. La triada PQR , 
aa análoga ¿ las A. RC, L M N y XYZ. Lo mismo 
puede decirse de las letras minúsculas. En general, 
ai intervienen diferentes triadas se les suele desig¬ 
nar con las denominaciones anteriores según su ca¬ 
rácter. La R representa en Geometría el radio de un 
circulo, el radio vector de una curva descrita alrede¬ 
dor de un centro, etc. La r minúscula se emplea en 
coordenadas polares lo mismo que la letra griega p. 
Portal letra se representa también el módulo de un 
vector, sea una fuerza, una velocidad, etc. || Sinóni¬ 
mo de recio (ángulo): asi. 2 R = 2 ángulos rectos 
= 180°. 

XVII. Medicina. Los profesores de medicina 
suelen ponerla á la cabeza de sna recetas y fórmulas 
como abreviación de recipe, imperativo del verbo re- 
ciptre (tomar). 

XVIII. Música. En alemán, Rechte-hand, y 
eo inglés Right-hand (mano derecha); en latín Res- 
ponto rilan, y R. G.. Rtsponsorium gradúale; en ita¬ 
liano, Ripieno (lleno, relleno, complemento insiru- 
mentsl). 

XIX. Numeración. Como signo numeral, en¬ 
tre los romanos valla 80. y con una raya horizontal 
encima valla 80.000; entre los griegos, acentuada 
por la parte superior equivalía A 100, y por la infe¬ 
rior ¿ 100,000; entre los hebreos el resch vale 200, 
j con los puntos horizontales encima 200,000. 

XX. Numismática. En las monedas rusas la 
R significa rublo, rupia. La R- O. el el 14 de Enero 
de 1540. que en Francia substituyó el empleo de las 
letras del alfabeto á los puntos secretos para distin¬ 
guir las diferentes fábricas (le acuñar moneda, asig¬ 
nó la letra R á la de Vi/leneu ve-Saint-Andró, cerca 
de Aviñón. Al cesar temporalmente la fabricación 
• u este lugar, la / e(|8 j¿ f u( , transferida á la fábrica 
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de Niines, al principio del reinado de Luis XIV, en 
1649, para marcar las monedas de cobre. En 1109 
volvió i funcionar la fábrica de Villeneuve-Saint- 
André, con la letra R como distintivo, pero ya antes 
de terminar el reinado de Luis XIV. esta letra habla 
pasado á serlo de la de Orleáns, durando tal privile¬ 
gio basta la Revolucióu. La letra R con una corona 
imperial encima, fué la marca de la fábrica de Roma 
durante el primer Imperio hasta 1814. 

XXI. Ortografía. La ortografía se muestra 
aquí, como en tantos otros capítulos de las letras, 
en notable desacuerdo con la fonética. Las normas 
que rigen el uso correcto de la 11, partiendo de sólo 
dos matices fónicos de la misma, ya están indicadas 
al principio del capítulo. Aquí sólo añadiremos quo 
en las voces compuestas, cuyo segundo elemento 
comienza con r, conviene emplearla doble para faci¬ 
litar la lectura, por ejemplo: andarrío, contrarrépli¬ 
ca, etc. 

XXII. Paleografía. En todos los alfabetos pri¬ 
mitivos de todos los pueblos lia tenido esta letra su 
forma y valor peculiar v siempre su representación 
gráfica ha equivalido al fonema, áspero ó suave, que 
aún representa en los alfabetos modernos. Dando 
por cierto lo que se dice en Is voz Alfabeto de 
que todos los alfabetos (por lo menos los orientales 
y europeooccidentales) proceden de un tronco co¬ 
mún, el fenicio primitivo, derivado, ó deformado A 
su vez del egipcio, es innumerable la variedad de 
formas gráficas que esia letra ofrece para ser estu¬ 
diadas por la paleografía comparada. En los alfa¬ 
betos jeroglllicoegipcio, fenicio arcaico, sidónico, 
púnico y neopúnico y hasta en el hebreo, arameo, 
nabateo, raschi (ó rabinico español), cúfico, estran- 
guelo y peschito, la forma más conocida de la R no 
se parece en nada A la que, desde el alfabeto latino, 
al ile las lenguas europeas modernas, estamos habi¬ 
tuados á ver. Compruébese este aserto comparando 
en la dicha voz Alfabeto de esta Enciclopedia 
(t. IV, pág. 557), la manera de ser trazada esta le¬ 
tra. que ofrece verdaderamente una diversidad v va¬ 
riedad tan abundantes, como difíciles de hallar entre 
ellaB rasgos analógicos ó derivaciones claras y mani¬ 
fiestas. Aun en los alfabetos griego arcaico, jónico, 
frigio y licio, comparándolos con el latino primitivo 
y el clásico, se observa la diversidad de grafía de 
esta letra (P y R, respectivamente) En el copto con¬ 
serva la figura griega (P), mientras eu el etiópico 
antiguo, el rúnico nórdico y el rúnico anglosajón, 
adopta la figura latina (R) en diversidades y va¬ 
riantes que no alteran esta prefiguración. El ruso 
moderno tiende á la forma helénica, mientras el alfa¬ 
beto de Ulfilas y el visigótico, asi como el alemán, 
se inclinan más á In forma latina. El alfabeto ibérico 
primitivo, asi como el turdetano, admitieron á la vez 

las dos formas. üy'l , pero con los caracteres 

trazados al revés de lo que hoy vemos. 

XXIII. Química. Aa es el símbolo químico del 
radio, Rb el del rubidio, Rh el del rodio, y Ru el 
del rutenio. 

XXIV. Relojería. En los relojes, R significa 
Retará, en contraposición A A, que significa Avance. 

XXV. Termómetro. En la designación de la 
temperatura de una región, época, etc., significa la 
R la escala de Reauinur. 

XXVI. Tipografía. Entre tipógrafos y encua¬ 
dernadores, llámase R á la pieza de metal que sirve 
para imprimir esta letra. [| El punzón de acoro que 
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sirve para grabarla. || La signatura tipográfica co¬ 
rrespondiente al vigésimo pliego de una obra. 

RA. m. Gram. Nombre de una consonante sáns¬ 
crita v correspondiente á la r. ¡| Octava letra del al 
fabeto armenio. || Letra 
decimoctava del alfabe- 
to árabe. || Letra dúo- 
décima del alfabeto i 

turco. 

Ra. Rtl. eg ip. En la 
mitología egipcia, el sol AJH - t» 
en su sentido más gene- 1—-[ 

ral y más amplio. Rara J \ 
los iniciados era el po- Ap * \ 
der de Dios manifestáu- 

dose en el sol material, V [ _ ' 

que es la fuente y ori- lltí' 

gen de la luz y la vida ^——J e) C t' ^ 

para el mundo habita- 

, , . . Filigrana» de papeleen la* 

do. los planetas y todo l,-ira< lí. A. 

el Universo ; para los 1 . De un manuscrito de 156S 
profanos era un dios 2. Angulema. 1551 

creado hijo de Ptah y 

Neith, aunque á menudo (por no decir generalmen¬ 
te) se le rendía culto aplicándole los epítetos más 
honoríficos, como si fuese el mismo Supremo Dios. 
En efecto, en la llamada Letanía de Lia se le llama 
«supremo poder, el único, el solo eminentemente 
grande, el más grande y noble, el gran señor crea 
dor de los dioses, el maestro de las ocultas esfe¬ 
ras. causa de la producción de los principios, el mo¬ 
rador de las tinieblas, el señor de la luz, el revela¬ 
dor de las cosas ocultas, el espíritu que habla á los 
dioses en sus esferas», etc. La frecuencia grande 
con que en los obeliscos é inscripciones dedicato¬ 
rias se halla el nombre de Ra y, por otro lado, el 
gran respeto que se tenia al sol, aun en las localida- 


Filigrana» rir papel con la* 
letra* lí. A. 

1. De un maiiUNcrito de 156S. 
2. Angulema, 1551 



1. Lo* dioica mono* cantaudo himnos de alabanza á Ka 

2. Loa dioses adiva* y loa dioses halcones cantando las 

á la puesta del sol 

des presididas por otras divinidades demuestran la 
estimación en que este dios era tenido en todo Egip¬ 
to y son un indicio de la existencia de un culto pri¬ 
mitivo de los cuerpos celestes anterior á la adoptación 


de la teoría metafísica á la naturaleza de los dioses. 
Tal es la opinión de muchos de ios antiguos egiptó¬ 
logos (dice Willtinson. The manuerx and aistoms of 
theaucientegyptians, III. -16. Londres, 1878), aunque 
pecan de injustos al atribuir á Osiris é Isis ios carac¬ 
teres de sol y luna. A este propósito dice Diodoro 
(I, 11): «Los aborígenes de Egipto, al contemplar 
I la belleza «¡el mundo superior y admirar, extasmdos, 

! la constitución y el orden del Universo, imaginaron 
que habla dos dioses principales, eternos y prima¬ 
rios. á saber, el sol y la luna, y llamaron al primero 
Osiris y al segundo Isis... Dieron por seguro que 
estos dioses gobernaban el mundo todo, fomentando 
y dando auge y crecimiento á todas las rosas...: que 
en sus naturalezas hablan contribuido en gran ma¬ 
nera á la generación de estas cosas, siendo el uno de 
naturaleza ardiente y activa, y el otro húmedo v 
frío, pero poseyendo ambos algo del aire. Decían 
también que cada uno de los seres del Universo re¬ 
cibía su perfección y complemento del sol y de la 
luna, cuyas cualidades eran cinco, á saber: espíritu 
ó fuerza vivificante, calor ó fuego, sequedad de la 
tierra, humedad del agua v aire... A estos elemen¬ 
tos dieron el nombre de dioses... al espíritu vivifica¬ 
dor llamaron Júpiter; al fuego, Vulcano; á la tierra. 
Madre (pues la Démeter griega en un principio se 
llamó Gemetei); al agua. Océano, y al aire. Miner¬ 
va, la famosa bija de Júpiter.» «Que este historiador 
no anda acertado (replica Wilhinson. ob. cit.. pági¬ 
na 47) al suponer que Osiris é Isis habían correspon¬ 
dido al sol y á la luna, es.evidente, y los nombres v 
el carácter que asigna á las cinco divinidades, así 
como la idea de su procedencia de las dos primeras, 
son igualmente diversos de las nociones de los egip¬ 
cios. Empero, una parte de su hipótesis podría ser 
verdad (ó sea, que los primeros dioses fueron el sol 
y la luna), y su error al dar los nombres de Osiris 
y de Isis es disculpable por el es¬ 
caso conocimiento que los griegos 
y romanos tenían de la mitología 
egipcia.» Más adelante explica 
Wiikinson por qué en su libro Ma- 
feria Hieroglyphira (1875 ) colocó á 
Ra entre las ocho grandes divini¬ 
dades egipcias, diciendo que lo 
hizo á causa del importante lugar 
que se le asigna en los templos, 
aunque (como ya oportunamente 
había observado) es probable que 
Amenra y Ra no fuesen dioses de 
la misma clnse, puesto que el sol 
intelectual era más importante 
que el físico, y Manetho le llnmn 
hijo de Ptah, «por lo cual, dice, 
le coloqué entre los de segundo 
orden». 

Los egipcios representaban or¬ 
dinariamente á Ra en figura de un 
hombre con cabeza de halcón v 
encima de ella el disco solar, del 
cual emergía un áspid . Se le ve 
Bsimismo con cabeza humana y el 

«I amanecer.— disco solar encima de ella: con 
alahauza* de Ks , , , , 

menor frecuencia, en forma de hal¬ 
cón , que es su emblema. A juicio 
de Porfirio, el balcón estaba consagrado al sol por 
ser el símbolo de la luz y del espíritu, á causa de 
la velocidad de su movimiento v porque se remonta 
á las más elevadas regiones del aire. Hornpollo dice 
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que dicho Animal fué escogí.lo por tipo del luminar 
oel illa por la fortaleza con que mira á los rayos del 
sol más directamente que otro animal alguno, por lo 
cual (dice), en la forma del halcón quisieron pintar 
al sol como señor de la visión. I.a imagen de Ra 
era, por regla general, encarnada, del color del disco 
solar que llevada en su cabeza. En esta forma y con 
ei nombre Ra. escrito alfabéticamente y seguido de 
la figura del sol, ó con el balcón acompañado de dos 
lineas horizontales, representaba al sol haciendo su 
curso diario. Al bailarse ¡í la altura de su meridiano 
le acompañaban de un escarabajo, otro de los emble¬ 
mas aplicados al sol, y en su estado de reposo se le 
representaba ó por un halcón ó por el titulo Aten- 
ra. Igual forma se le daba al suponerle puesto detrás 
de la montaña ü. de lebas y recibido en brazos de 
Athor, que presidia en aquella parte del Universo y 
representaba la noche. Ordinariamente se le pintaba 
ncompañado de un áspid, el emblema de la realeza y 
el dominio, como también de los símbolos de la vida 
y la pureza en señal de su vivificador influjo sobre 
toda ¡a creación animada, y en su lugar de des¬ 
canso, el firmamento inferior del cielo, se le repre¬ 
sentaba apoyado sobre unos leones. Esto viene 
también confirmado por lo que dice Hnrapollo, que 
los egipcios colocan leones debajo del trono de Ho- 
rus. para denotar que este animal tiene gran ara- 
logia con el sol, yn que ellos llaman lloros á este 
astro. Y aunque no fuera justo identificar al sol 
con Horus, es evidente que, alude á un modo aná¬ 
logo de representar al sol apoyado sobra leones, 
l’or lo que respecto al nombre compuesto Aten-Ra, 
no hay duda de que trae á la memoria al dios solar 
Attin ó Atys. y á juzgar por los óvalos del rey que 
tenia una particular devoción al sol (representado 
en las grutas de Tel el Amarna) y que se ve que 
fueron sistemáticamente borrados, se puede deducir 
1. animosidad del pueblo contra el rey que habla 
introducido una innovación tan impopularen la re¬ 
ligión del país ó por lómenos, en el modo de honrar 
y dar culto á aquella divinidad. Sin embargo, el 
nombre Alen-Ra existía yn en Egipto, en tiempos 
muy remotos, v aunque el asunto reproducido en la 
gruta de Tel el Amarna no se ve en otras partes, 
hállase, sin embargo, el sol representado con rovos 
cmno allí, en esculturas del tiempo del gran ltnmsés. 
Es probable que los egipcios, eu el mito del sol. 
hacían distinción entre la luz y el color del mismo, 
á la manera que los griegos considerabnn á Febo 
distinto de Apolo y, además, hacían distinción en¬ 
tre Apolo y Helios, y su mitología (según Cicerón, 
De nat. deornm, IV, 13)ndinittn cuatro divinidades 
con el nombre de Apolo, una de los cuales, el famo¬ 
so hijo ile Vulcano, se supone ser el Arveris egip- 
cío. Hay razón para creer que el dios Ra correspon¬ 
de al dios sirio Bnal, nombre que significa señor, 
titulo que se daba, por excelencia, al sol: y la mis¬ 
ma idea de la soberanía peculiar investida por esta 
divinidad fué lo que indujo á los egipcios á tomar 
de Ra ó Phrn. el título de sus reyes. Así también, 
la ciudad de Heliópolis, de Siria, conserva todnvln 
el nombre de Boalbek «la ciudad del (señor ó el) 
•ol». y lo propio ocurre en los nombres de indivi¬ 
duos distinguidos entre los fenicios v sus descen¬ 
dientes de Cartago, como Anión/, Asdrúón/ v otros 
(Wilkinson. jV un neis and cnuoms of the ancient 
Bgyptiant, III, 53). 

Heliópolis, Ainshems ó Retlisliemesh (la On de 
la Biblia), ciudad, aunque pequeña, muy célebre del 


Bajo Egipto, fué el sitio en donde el culto de lia 
tuvo más peculiar significación. Plutaico {De Isule, 
piig. 6) dice que los ministros del dios de Helíópo- 
1 1 s no llevaban nunca vino al templo, teniendo por 
cosa impropia y poco decente y conforme con la 
dignidad sacerdotal el beber en el recinto sagrado 
en presencia de su señor y rey. Añade el escritor 
griego, que los sacerdotes de las otras divinidades 
no eran tan escrupulosos en este particular, hacien¬ 
da uso (aunque moderado) del vino, como no fuese 
en algunas purificaciones más solemnes, en las que 
se abstenían porcouipleto del vino. En ellas se entre¬ 
gaban del toilo al estudio V á la meditación, escu¬ 
chando y enseñando lus verdades que conciernen á 
la naturaleza divina. Esto, empero, que dice Plutar¬ 
co, parece que no se reitere á las libaciones ordina¬ 
rias hechas al sol. las que indudablemente eran de 
vino, como todas las ofrendas usuales de bebida 
hechas á los dioses; sino á las disposiciones regla¬ 
mentarias que prohibían á los sacerdotes entregarse 
á la bebida ó uso del vino. En varias esculturas, eu 
otros muchos sitios, se pueden ver libaciones hechas 
al sol y en las que se emplea al vino. 

Para terminar, citase como relacionado con el 
dios Ra el relato de la destrucción del mundo por 
los dioses. Según la leyenda, el dios Ra mandad 
Nu que convoque á unos cuantos de sus compañeros 
v, una vez llegados á su presencia, el dios Sol acusa 
á la Humanidad de varios delitos, entre ellos de ha¬ 
blar contra él v pide el parecer de los dioses para 
castigar á los hombres. El dios Nu dn un voto de 
confianza á Ra : resultado de todo ello es que Tcfnu 
procede á hacer una carnicería de toda la raza huma¬ 
na, y Sehket, la diosa de la venganza, hace que la 
sangre de la Humanidad corra hasta Heliópolis. 
Entonces Ra dn orden que se busque una fruta para 
hacer una bebida con su jugo y con él se llenun 7,000 
cántaras, regocijándose el dios al verlo. Por la no¬ 
che se pone agua en los vasos v se inundan los cam¬ 
pos. Subsiguientemente Ra. cansado de l.i Huma¬ 
nidad é impotente para gobernarla, hace que Nu 
llame á Shu y á Nut para que le ayuden; el dios es 
llevado por Nut (ó aguas celestes) al suntuario Je 
la vaca mística, Neith ó Athor. Habiendo fracasado 
en su intento de destruir el mundo, el dios parte al 
cielo y crea allí á Aah-lu ó Elysium y al ejército le 
los astros, designando protectorea ile su nueva crea¬ 
ción á Shu y Nut. Hecho esto, Ra manda á Thoth 
que llame al dios Seb á su presencia V confia á su 
cuidado los reptiles, mientras que pone á Hades 
bajo la protección de Thoth. Después produce á 
Ibis, a] mono cinocéfalo, á las dos cigüeñas de Thoth 
y las alus de estos animales. Este notable mito(dice 
Wilkinson, ob. cit., p.ig. 102) que parece derivado 
de un ritual antiguo, forma parte de la cosmogonía 
mística, de la cual se hallan Irnginento^m el ritual 
del período salta. 

Bihliogr. Frazer. Adonis, Attis. Osiris{ Londres, 
1907); lirman, Bgyptian Religión ( Londres. 1907); 
Petrie. Historxeal Rtnlies ( Londres. 1911): Maspe- 
ro. Rindes de Mythologie I París. 1893): Rndge. Gods 
of ihe Bgyptians (I,omites, ¡901); A. \\ ie leinann, 
Religión of the anrient Bgyptiaus (Londres. 1897); 
A. Moret, Dn earaethre religieux de til roynntf pha- 
ranniqne ( París. 1903): M. A. Mtirrnv. Ñames and 
tilles of oíd kingdoms (Londres, 1908); Wilkinson, 
Mnnners and distoms of the andent Bgy/itiaiis (Lon¬ 
dres. 1878'; Brngsch-Rei. History of Bgypt ( 1,29, 
50 y 70, Londres, 1879); Rawlinson, Histoiy ofau- 
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cienl Egypt (I, 144, 312-4G: II. 61, 84, Londres, 
1881); L. Borchardt, Das Re-Heiligthnm des Kó- 
nigs Na- Woser-Re (Berlín, 11105); Motel, Mystires 
Egyptiens (París, 1913); Foucart, Recherches stit■ ¡es 
cuitesd' Heliopolis, en Sphinx (sol. X, Upenla, 1906); 
J. H. Breaated, History of Egypt ( Londres, 1906), 
v Religión and Thought in ancieut Egypt (Londres, 
1912); A. M. Blackmann, en Zeitschrifl fur ügypt. 
Sprache und Al!ertnm( Londres, 1912); J. De Morgan, 
De l'injl nence asía ligue sur l' A frique á í origine de la 
cicilisation égyptienne, en VAuthropologie (t. XXXI, 
págs. 125 y 485, v t. XXXII, págs. 39-65, 1922). 

Ra. Qttim. Símbolo químico del radio. V. Radio 
y Radioactivos (Elementos). 

RAAB. Qeog. Río de la Europa Central; nace 
en la Estiria oriental (Austria), cerca de la nld. de 
Eladnitz, en un contrafuerte del Plan Kopf y se en¬ 
camina hacia el SSE.. recibiendo por la izq. el 
Weiz y en Gleisdorf por la der. el Rabnitz ó Pe¬ 
queño Raab, procedente del Schokl Berg. En Feld- 
berg tuerce al E. y entra luego eu Hungría, donde 
trueca su nombre en el de Raba. Frente á Szent- 
Gotthard recibe por la izq. el Lofnitz, que sirve en 
parte de límite entre Estiria v Hungría; aumenta 
sus aguas por la der. con las del Safen y las del 
Feistritz; toma un rumbo EN E., recibe en Kormend 
por la der. al l’inlta, aumentado con el Strem ó Zic- 
ken, que lo convierten en navegable. Se dirige al 
NNE. desde »u confl. con el Brenteo ó Soruk; se 
une con el Csornoez delante de Sarvar y luego con 
el Gunz; 18 kms. después se divide en dos brazos, 
uno occidental ó Pequeño Raab, que confluye con 
otro Rabnitz. y otro oriental, mucho máscaudaloso, 
que corre hacia el ENE., el E., el N. y el NNE., 
sucesivamente, y recibe el Marczal; á unos 15 kms. 
después llega a) Raab por la izq. el Rabnitz ó Repc- 
ze, atraviesa la c. de Raab ó Gvnr v tles. en el pe¬ 
queño brazo del Danubio llamado Kis Duna, des¬ 
pués de un curso de 255 kms., sin contarlos peque¬ 
ños meandros. Su cuenca ocupn una super. de 
13,078 kms. 2 En sus márgenes. cerca de Raab, el 
príncipe Eugenio de Beaubarna-is derrotó á los aus¬ 
tríacos el 14 de Junio de 1809. 

Raab. Geog. Mun. y lug. de la Alta Austria, 
clrc. de Inn. dist. y á 20 kms. SE. de Sch&rding. 
sit. é 2 kms. de la marg. der. del Pram, afl. del 
Inn; unos 2.000 h., de los que la mitad correspon¬ 
den á su cabecera. Fuente mineral. 

Raab. Geog. C. y comitado de Hungría. Véase 
Gvor . 

Raab (Catalina Milner). Ring. Escritora norte¬ 
americana contemporánea, nacida en Rockport (In¬ 
diana). Graduóse en artesen la Universidad de esta 
región y prestó una activa colaboración en periódi¬ 
cos y revistas, especialmente con narraciones nove¬ 
lescas. Publicó, además; National Epics (1896), The 
Bner Boy (1900). The Wit and Humor of America 
(1907 y 1911), etc. 

Raab (Curt von). Biog. General v escritor ale¬ 
mán, n. en Bautzen y m. en Dresde (1834-1908). 
Hizo las campañas contra Austria y Francia. V nu- 
blicó numerosas obras, entre ellas Regesten tur Orts 
und Familieugeschichte des Vogtlanries (Plauen, 
1893). 

Raab (Francisco). Biog . Compositor moravo 
(1743-1804). estudió la composición con Albrechts- 
berg, como admirador y continuador del estilo clá¬ 
sico de José Haydn. Sus composiciones, en su mayo- [ 
ría eclesiásticas, se guardan en el monasterio da 


Seitenstetten en Austria, donde Raab habla perte¬ 
necido al cuerpo de los coristas. Las más notables 
son: 16 introitos, á 4 voces (1794-95); 12 Gradua¬ 
les, á 4 voces, con acompañamiento instrumental 
(1796-99); i Ofertorios. 4 vísperas, i 4 voces (1806); 
Gran misa de Réquiem, á 4 voces (1796); Cantata 
festiva (1797), Canciones (1797), Variaciones para 
piano, y 16 fugas para piano y órgano. Las obras 
de Raab se destacan por un concienzudo trabajo 
contrapuntlatico y buen conocimiento de Incomposi¬ 
ción vocal. 

Raab ( Francisco Antonio, caballero de). Biog. 
Escritor de economía nacional, n. en San Leonardo 
(Corintia) y m. en Viena (1722-1783). Consejero 
de intendencia de Trieste desde 1750, trabajó incan¬ 
sablemente para la creación de aquel puerto libre, 
por lo cual fué elevado al rango de caballero, y en 
1773, nombrado consejero de la Comisión de comer¬ 
cio de Viena. En este cargo trabajó activamente y 
con resultado en pro de la industria y la agricul¬ 
tura, introduciendo las escuelas modelos é instalan¬ 
do varias industrias nuevas en el país. Más tarde, 
nombrado director de los dominios imperiales en 
Bohemia implantó allí la reforma de la constitución 
agraria, que tomó su nombre y que luego se hizo 
extensiva á la Baja Austria, Moravia, Estiria y Ga- 
litzia. Débensele algunas obras de economía nacio¬ 
nal. entre ellas: Unterricht über the Verwaudluug 
derk. k.búhmtschen Dominen in Banerngüter (\ie- 
na, 1777), y Nachricht von Emffihrung des tienen 
Robotatolitioussystenis im Markgraftum Máhren 
(Brlínn, 1778). 

Raab (Ignacio). Biog. Pintor checo, n. en Me- 
chanitz en 1715 y m. en Weiebrad en 1787. Estu¬ 
dió en Getschin bajo la dirección de Mnjor. y entró 
en 1744 en la orden de los jesuítas v no tardó en ad¬ 
quirir gran fama como pintor de cuadros religiosos, 
ante todo retablos y decorado de las iglesias. Se le 
debe una serie de cuadros al óleo, de notable per¬ 
fección de lineas y colorido; entre sus obras, desti¬ 
nadas todas para Bohemia, son las principales: San 
Floriano (en Kolin), San Juan Nepomueeno (en Os- 
tredek). San Gotario (en Tehun), y varias pinturas 
que se conservan en la antigua iglesia de San Nico¬ 
lás, en el barrio Mala Strana de Praga; además, el 
cuadro del altar mayor en la iglesia de Santa Bár¬ 
bara de Kutna Hora (1754) y el de San Juan Nepo- 
muceno en la nave lateral del templo diocesal de 
Králové Hradec (Kdniggratz). 

Raab (Jorge). Ring. Pintor austríaco, n.v m.en 
Viena (1821-1885). Estudió en la Academia de 
Bellas Artes de su ciudad natal, y pintó en Buda¬ 
pest y en Munich, principalmente retratos y minia¬ 
turas. En el Museo de Viena hay de su mano La 
señora con el velo blanco. Pintó un retrato del empe¬ 
rador Francisco José y otro de la emperatriz Isabel. 

Raab (Juan Leonardo). Biog. Grabador y pintor 
alemán, n. en Sehwaningen y m. en Munich (1825- 
1899) Frecuentó la Escuela de Arte de Nuremberg, 
teniendo por profesor á Reindel. y desde 1844 la 
Academia de Munich, estableciéndose luego en est i 
segunda ciudad. Desde 1869 basta 1895 fué profe¬ 
sor de grabado de la Academia de Munich. Desde 
1882 hasta 1887 ejecutó 50 grabados de obras maes¬ 
tras ile la antigua Pinacoteca de Munich. Se dedi¬ 
có también al retrato. 

Raab (Leopoldo Federico). Biog. Músico ale¬ 
mán, n. en Glogau en 1721 y m. después de 1784. 
Estudió primero en el Colegio de jesuítas de Bres- 
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Isa, y después fue discípulo de Beoda, cuyo esti- ¡ 
lo se asimiló de tal mudo que era difícil distinguir 
sus composiciones de las de aquél. Perteneció á va- , 
rías capillas reales y dejó numerosos conciertos para i 
violín. || Su liijo, Ernesto B arique, n. en 1750 y 
muerto después de 1801,-se distinguió como vio¬ 
linista. 

Haas (Pedro). Üiog. Compositor y musicógrafo 
alemán, n. en Francfort del Oder en 1872. Estudió 
en la Academia Real de Música de Berlín, y á par¬ 
tir de 180-4 fuó director de orquesta en diversas po¬ 
blaciones alemanas, siendo nombrado en 1899 pri¬ 
mar director de orquesta de la Opera de Amsterdam. 
Lie 1903 á 1906 dirigió las orquestas lvaim de Mu¬ 
nich y Mannheim, y desde 1907 se encargó de In 
dirección de la capilla de la corte de Weimar. Entre 
sus obra» figuran Heder y composiciones para piano, 
habiendo publicado, además, numerosos trabajos so¬ 
bre música. 

R A ABE (Carlos Huberto). Biog. Profesor de 
equitación francés, n. en 1811 y m. en 1889. Se 
alistó como voluntario en el ejército en 1830, ascen¬ 
dió en 1818 y se retiró en 1861. Turnó parte en la 
campaña de Crimea y escribió numerosas obras, en¬ 
tre las cuales citaremos: Manuel Bqneslre (l)ouai, 
1815), Bjamen dn Conrs d'eqnilation de M. d'A tire 
(Marsella, 1851), Lnr.omotíon dn cheval (París, 
1857). Mithode de Hante Bcole d'Eqnilation (Mar¬ 
sella. 1863), y Théorie raisonnde de l'écule dn cava- 
lier ix cheeal ( París. 1870). 

Raabk ( Eduviois). Bing. Artista dramática ale¬ 
mana. nucida en Magdeburgo y muerta en Berlín 
(1811-1905). Muy niña aún, ingresó en la escena, 
debutando á los catorce años en el Taliatheater de 
Hamburgo, en donde á la sazón trabajaba su tío. el 
cómico Wilke. y más tarde en Slettin. en donde 
Wallner la contrató ( 1860) para su teatro de Berlín. 
Más tarde, y tras de breves contratos en Maguncia 
v Praga, obtuvo una plaza estable y duradera en el 
Roftkeater de San Petersburgo. desde donde acos¬ 
tumbraba hacer, todos los veranos, sendas tonrnées 
en Berlín. En Marzo de 1871 contrajo matrimonio 
con el cantor Niemann. Su mudo de exposición lo 
caracterizaba un sauo y cálido realismo, con el cual, 
especialmente en su mocedad, interpretó los papeles 
de ingenua, mientras que en su edad madura des¬ 
empeñaba admirablemente los ús los grandes carac¬ 
teres femeninos del teatro moderno francés y alemán, 
como también los clásicos (Mariana, en Geschwis- I 
lera de Goethe; Francisca, en Minnavon Barnhelm, 
etcétera). 

Raabe (Guillermo). Biog. Novelista y humorista 
alemán. conocido también por el seudónimo de Jacob 
Corvinns. n. en Eschershausen v m. en Brunswick 
(1831-1910). Estudió filosofía é historia en Berlín 
v. á partir de 1855. se dedicó á la literatura en Ih 
que alcanzó bien pronto notoriedad. Heredero del es¬ 
píritu de Juan Pablo Ricliter. no quiso nunca afiliar¬ 
se á ninguna escuela ni á ningún partido literario. 
•Su humorismo no está exento de tristeza y sus per¬ 
sonajes son bondadosos y cordiales. De un realismo 
sano y enérgico y dé una invención feliz, sobresale 
cuando pinta la vidade los humildes y desgraciados. 
Su fecundidad fué extraordinaria y, entre sus mime¬ 
rías obras, citaremos: Die- Chronik der Spertings- 
gatte (Berlín, 1857), Flalb Máhr. hall) Mehr (Ber¬ 
lín, 1859); Bin Prühlinq (Brunswick. 1858), Die 
Kinder roí» Finkenrode (Berlín, 1859), Nach dem 
g oteen Kriege (Berlín. 1861), Der heilige Born( Pra 


ga, 1861), Unten Herrgotts Kauilei (Brunswick, 
1862), Vemoorrenes £<icii(Glogau, 1862|, Die Lente 
mis dem Walde (Brunswick, 1863), ürel Federa 
(Berlín, 1865), Der Rungo-pastor (Berlín. 1864; 
25.* ed., 1906), Ferne Shmmen (Berlín, 1865), Aba 
Telfan, oder die Heiinkohr rom Mondgebirge (Stutt- 
gart. 1867), Der Regrubogen (Stuttgart, 1869), Der 
SchUddentmp (Brunswick, 1870), Der Drátnnliiig 
(Berlín, 1872), Deutscher Moudschein (Stuttgart, 
1873), Christoph Peehlin (Leipzig. 1873), Meister 
Autor (Leipzig, 1874), Horacker (Berlín, 1876; 
ll.'ed., 1906). Kráhenfeider Geschichteu (Bruns¬ 
wick. 1879), Wunniget (Brunswick. 1879), Deut¬ 
scher Adel (Brunswick, 1880), Alte Nester (Bruns¬ 
wick, 1880), Das Hnrn von Wanza (Brunswick, 
1881). Fabián and Sebastian (Brunswick, 1882), 
Priutessin Fisch (Brunswick, 1883), Villa Schonoro 
(Brunswick, 1884), P/isters Mühle (Leipzig, 1884), 
Znm toilden Mana ( Brunswick. 1885), Unrnbige 
Gáste (Berlín, 1886), lm alten Bisen (Berlín, 1887), 
Das Odfeld (Leipzig, 1888), Der Lar (Brunswick, 
1889), Stafhuchen, cineSec tiud Mordgesc/iichte[ Ber¬ 
lín, 1891). Gutiuans Rosen (Berlín, 1892), klosrer 
Ltigatt (Berlín, 1894), Die Aktea des Vogelsaugs 
(Berlín, 1896), Gesammelte E¡ ili/ilnugen (Berlín, 
1896), y Hastenbeek (1899). 

Bibliogr. Gerber, 1L. Baabe (Leipzig, 1897); 
Iltz, Ueber W. Baabes Waltansc/ianuiig (.11'08). 

Raabk (José). Biog. Pintor alemán, n.en Deutach- 
Wartenberg (Silesia) en 1780 y m. en Breslau en 
1849. En los primeros anos de su juventud pertene¬ 
ció al ejército, carrera que abandonó para dedicarse 
exclusivamente á la pintura. Haein 1810 fue nom¬ 
brado pintor de la corle tie llesse-Dnrmstndt, profe¬ 
sor de pintura y dibujo de la Academia de Bonn 
(1814), miembro de la Academia de Bellas Artes de 
Dresde, pintor de la corte de .Sajorna (1816). y. por 
último, profesor de dibujo de la Escuela de Bellas 
Artas y de Arquitectura de Breslau. Obras: La \’ir- 
gen y el Niño Jesús (iglesia do Werthan). En el Mu¬ 
seo de Dresde se conserva de este artista una serie 
de dibujos y pinturas sobre La historia antigua de 
Gemianía g de Alemania en la Bdad Media, y San 
Pedro y San Pablo, cuadro de grandes dimensiones 
que se guarda eu la iglesia parroquial de Naum- 
burg (Silesia). 

Raabk (José Luis). Biog. Matemático deGnlitzia, 
n. en Hrody (Galitzia) en 1801 y m. en Zurich en 
1859. Doctor en filosofía, profesor de mateimilicns 
del Gimnasio superior de ZUrich, privatdnzcut v más 
tarde profesor extraordinario de la Escuela Superior 
y también profesor del Politécnico. Escribió: Die 
Dlfferential-n. Integratrechnnng mit Fnnclionru einer 
Variablen (Zurlcli. 1839-47). Die Jacob-Barnnii- 
lli'sche Fundían (Zuricli. 1818), Mat/ieniiit. Mit- 
theilungen (Zuricli, 1857-58), Ueber d. fortschrci- 
tende Bewegnng d. Schwerpuncte unieres Sonnensgs- 
fems, etc. (Zurich, 1858).. Además, publicó gran 
número de importantes trabajos relativos á matemá¬ 
ticas en diversas revistas científicas. 

RAABJERG. Geog. Mu i icipió y aldea de Di¬ 
namarca, en la Jutlamlia, distrito v á 28 kilóme¬ 
tros NE. 'le Hjorring. Tiene unos 1,200 habitantes 
en junto. 

RAADE. Geog. Man. y ald. de Noruega, en la 
prov. de Iíershus, dist. de Smanlenene, sit. á 15 ki¬ 
lómetros al N. de Fredrikstad, á oril. del fiord de 
Cristianla; unos 3,500 h. 

RAAD FISDISCH. Geog. V. Raba Fuzcs. 
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RAAFF (Antón). Bing. Cantante alemán, na¬ 
cido en Holzem y ni. en Munich (1714-179"). Pen- | 
saba dedicarse A la carrera eclesiástica, pero al co¬ 
nocer su magnifica voz <1 e tenor, fue enviado á Mu¬ 
nich, donde hizo sus estudios musicales, En 1742 
volvió A lionn y cantó con éxito en diferentes teatros 
de Alemania, trasladándose en 1752 á Italia, de 
donde pasó á l.isboa y de allí á Madrid. Raaff fue 
uno de los mejores tenores de su época y Moznrt es¬ 
cribió para el la parte de Idomeneo y el aire Se al 
labro oiio. 

RAAG. Mus. lili la música indostánica nombre 
de un dios de la melodía. Hay seis melodías rela¬ 
cionadas con dioses y otras seis con diosas. A cada 
dios de un tono ó Jiaag corresponde otra diosa de 



Megh linas, por Ky/.ee ltaiiamin 


otro tono ó ítaagnis. listas sagra las melodías se 
cnntnn en ciertas estaciones del año v en ciertas ho¬ 
ras del día, y se les atribuye una intluencia mística. 
Entre los Haag, el Megh Raag. cantado según los 
ritos y en la estación apropiada, produce tormentas 
v lluvias abundantes. 

RAAiA. Itiog. bibl. V. Raía ó Reía. 

RAALE (Reacción de) Quiñi. Reacción para 
descubrir la albúmina en la orina, indicada por pri 
mera vez por Grosstern v Fudakowsky. Se hace 
añadiendo ¿ la orina filtrada algo de ácido tricloro- 
acéticocristalizado; mientras este último se disuelve, 
cuando hay albúmina disuelta, aparece una zona 
turbia. 

RAALTE. Geog. Mun. de Holanda, en la pro¬ 
vincia de Overijsel. dist. y A 18 Itms. SE, de Zwolle, 
sit. á oril. del canal de Deventer; unos 6,000 b. Es¬ 
tación f. c. 

RAAMÍAS. Bibl. V. Rahelaía. 

RAAMSDONK. Geng. Mun. de Holanda, en la 
prov. de Nord Bralmnt, dist. y A 15 Unís. NE. de 


lireda. sit. cerca del üouge, pequeño tributario del 
Mosa; 5,000 h. 

R A ASA Y ó RASAY. Geng. Isla de Escoctn, 

perteneciente al grupo interior de laa Hébridas y 
separada de la isla de Sltve al O. por el estrecho de 
Ransay de 1.600 m. A 7 Unís, de ancho, y del lito¬ 
ral del condado de Ross al E. por el estrecho de 
Applecross ó Inner Sound, de 6 A 12 kms. de ancho. 
Tiene una forma irregular y mide 21 kms. de largo 
de N. á S. por 5'5 de anchura máxima. Es montuo¬ 
sa (457 m. de altura máxima), estéril y cubierta de 
marismas y cuenta unos 500 ti. Administrativamen¬ 
te pertenece al mun. de Portree. 

R A ASE ó RAZOVA. Geog. I.ug. de Checoes¬ 
lovaquia. en Silesia, dist. y á 10 kms. SE. de Freu- 
deuthal, sit. cerca del rio Mohra. subafl. del Oder; 
unos 2,200 h. Cultivo é hilados de cáñamo. 

RAASLÓFF (Haraldo Ivar Andrés). Biog. 
Hombre de Estado dinamarqués, u. y m. en Copen¬ 
hague (1810-1893). Terminada la carrera de leyes, 
fué nombrado consejero del Tribunal de Apelación, 
de Flensburg. Desde 1854 basta 1856 ministro de 
Schleswig y en 1860 de Holstein, hubo de dimitir 
en 1861 por no convenir sus ideas políticas con las 
del Gabinete Hall. Sus folletos, parte anónimos v 
escritos en alemán, forman un interesante fondo de 
información para la historia contemporánea. Entre 
ellos cabe citar: Die schlesmigscheSprachsache (1S58 t, 
Die Verfassungssustánde der dáuischen Monarchie 
nnd der deutsch-duaische Konjlikt (Copenhague. 
1858), Die deutschen Forderungeu nnd die dáuiscbr 
Monarchie (Copenhague. 1858). Mil J'ilstar (1861), 
Del slesvigske SpOigsmual (1863), Den Hnllske Po- 
lili/t (1864), y Londoner KonJ'erencen (1865). Escri¬ 
bió. además, su autobiogiafia: Min Polnik (Copen¬ 
hague. 1873). 

KaaslófF (Waldeharo Rodolfo). Biog. Militar 
y hombre de Estauo, dinamarqués, u. en Aliona v 
m. en Passy, cerca de París (1815-1883). Oficial 
del ejército dinamarqués en 1838. hizo la campaña 
de Argelia (1840-41) y la de Schleswig (1850-51). 
Después pasó A los Estados Unidos, en donde tra¬ 
bajó como ingeniero civil y periodista, hasta que el 
Gobierno de su país le nombró cónsul general 
(1857) y ministro residente (1859) en Wáshington. 

, A su regreso á Dinamarca, fué ministro de la Gue¬ 
rra (1867), pero dimitió en 1870 por haber fracasa¬ 
do el proyecto de venta de las islas dinamarquesas 
de la India occidental, que él había patrocinado. 

RAB. Bibl. Palabra hebrea que significa grande 
y suele emplearse en la Sagrada Escritura pura de¬ 
signar A los altos personajes de la corte ó de la co¬ 
mitiva de los reves asirios ó babilonios. En esta 
acepción significa grande, magnate y es equivalente 
A principe. Así. en la profecía de Jeremías al descri¬ 
bir la entrada de Nabucodonosor en Jerusalén. ro¬ 
deado de su regia comitiva, se añade al final: Jer., 
XXXIX, 3: v todo el resto de los principes (sare) 
del rey de Babilonia. Y más adelante, volviendo al 
mismo asunto, en una nueva enumeración de la co¬ 
mitiva regia termina de este modo (Jer., XXXIX, 
13): y todos los grandes ó magnates (robe) del rey 
de Babilonia. Así que las palabras sare y /abe ó 
príncipes y magnates, vienen A ser equivaler tes, ya 
que no sean enteramente de igual significac.^i. En 
los textos indicados (Jer., XXXIX, 3-13) se men¬ 
cionan algunos de estos magnates ó elevados fun¬ 
cionarios del rey de Babilonia. As!, Nabuzardan es 
rab-tabachim (Jer., XXXIX, 13); Nabusazban es 
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rab-saris; Nergal-sar-eser es rab-mag (Jer., XXXIX. 
13), á los cuales hay que añadir rab-sace (4 Rg., 
XV1I1, 17). Es preciso, pues, inquirir, aunque sea 
de paso, el valor y significado de todos ellos. 

Rab. .lilis. Tímpano trapezoidal hebreo. Se igno¬ 
ra el número exacto de cuerdas que tenia este ins¬ 
trumento. 

Rab-tabachim. Bibl. Palabra hebrea que designa 
á un alto funcionario de la corte ó del ejército de los 
reves babilónicos, análogo al sar liattabachiin de 
Egipto (Gén., XXXVII, 36; XXXIX, 1; XL, 3, 
4; XLI, 10, 11). En 4 Rg.. XXV, 8 sqq. y en 
Jer., XXXIX, 9 sqq. aparece Nabuzardan como 
rali-tabachim de Nabucodonosor, rey de Babilonia. 
El titulo rab-tabachim ó sar-tubacliiin suele inter¬ 
pretarse príncipe ó jefe de la guardia real, ó de la 
escolta real. 

RABA. f. Cebo que emplean los pescadores, he¬ 
cho con huevas de bacalao. ¡| Tentáculo. 

Raba. Geog. Río de Polonia, en Galitzia, afl. de¬ 
recho del Vístula; nace en la vertiente septentrional 
de los montes Beskides, en el macizo de Zeleznica 
(913 m.), corre hacia el NE. por un valle estrecho 
y pintoresco donde se encuentran los baños de Rab 
ks. recibe el torrente del Mszana, dibuja luego una 
curva al O para dar la vuelta al macizo del I.ysinn 
y volver al rumbo NE. hasta su entrada en la lla¬ 
nura. cerca de Bochnia Después de un curso de 
130 kms. des. en el Vístula, 22 kms. antes de la 
eonfl. de éste con el Dunajec. 

Raba. Geog. V. Raab. 

Raba Fuzcs ó Raad Fjsdiscfi. Geog. Aid. de 
Hungría, en el comitodo de Vas, dist. y á 4 kms. al 
N. de iázent-Gotthard, sit. en las márgenes de un 
pequeño tributario del Raab; unos 1,200 h. en 
gmii parte alemanes. 

Raba Hidveq. Geog. Aid. de Hungría, en el co- 
mitailo de Vas, dist. y á 5 kms. NO. de Vasvnr, 
sit. en la margen izquierda del Raab; unos 1,500 
habitantes. 

Raba Wyzna. Geog. Aid. de Poloniu, en Galit¬ 
zia. clrc. de Wadowice. dist. v á 30 kms. SSO. de 
Myslenice, sit. cerca de las fuentes del Raba, afl. del 
Vístula; unos 1,400 h. 

RABÁ.RABB, RABÁN, RIBBI, RABÍ ó 
RE BIT. ffist. ant. Palabras muy usadas entre los 
judíos ortodoxos, para distinguir á ciertas personas, 
cuando no á familias enteras, y á cierta clase de sa¬ 
bios que se hicieron memorables por sus sentencias 
y consejos, llevados á los libros de la ley en forma 
de proverbios, y figuran en los Perakia de la Pará¬ 
frasis caldaiea, para ser dichos ó leídos los Sabatoh 
que hay entre Pessnli y Sebouh, en la Sinagoga. 
Como muestra citaremos algunos de estos evange¬ 
lios, ó sentencias chicas de los sabios israelitas, 
como en la Paráfrasis figuran; 

«Rabán Garaliel. dicien: hace para ti Maestro y 
(«pártate de la duda y no muchigües para diezmar 
estimaciones...» 

«Rabán Yohanan. de Zahay, recibió de Hilel y 
de Samahy: él era «lición: si hiciste la lev asituada 
no agrndezcas á ti mismo, que para esto fui-de 
criado.» 

«Ribi Yehosuah», dicien: ojo malo y apetito malo, 
y aborrición de las criaturas, sacau al hombre del 
mundo.» 

Algunos de estos Rahá ó Rabb son citados corno 
ejemplares en el cumplimiento de sus deberes reli¬ 
giosos, especialmente en la diligencia de preparar el 


sexto día de la semana las tres comidas del sábado. 
Los israelitas, después de pasados los cuarentu años 
en el desierto de Sinni, en Palestina, romo en otras 
partes, no tuvieron el maná que antes les mandaba 
el Señor, que, recogido muy de mañana, en granos 
semejantes á los de la escarcha, como grano de co- 
riaudro blanco y gusto de harina,más tina, mezclada 
con miel, según los intérpretes del libro de la Sabi¬ 
duría, tenia todos los deleites del gusto y toda la 
dulzura de los alimentos más exquisitos, se adaptaba 
al apetito de los que lo comían y se cambiaba en lo 
que cada uno apetecía. Tuvieron, pues, que trabajar 
la tierra y mantenerse de la cotidiana labor de ha¬ 
cerla producir toda clase de alimentos, cada cual con 
sabor distinto y preparación variada. 

Así. cumpliendo con la ley santa, los judíos con¬ 
tinuaron santificando el Sabat, para lo cual se ma¬ 
drugaba el viernes, haciendo diligente preparación 
de comidas para el día de tiesta sabatina, como se 
mandaba en el Exodo (cap. XVI, veis. 23): « Ved que 
el Señor os dió el sábado y por eso en el día sexto 
os da doblado alimento: estése cada uno en su tien¬ 
da, ninguno salga de su puesto en el día séptimo...» 
Y fuera del desierto ya no hubo gomer (ll). 3 parte 
de fanega), ni doble gome,- de alimento para ningún 
día, «y era en el día sexto y preparaban ú lo que 
traían». 

Aunque en una casa hubiese criados y esclavos, 
era costumbre que los señores y dueños hiciesen por 
sí mismos preparación de la comida del sábado. Asi 
se cita como ejemplar la familia de unos Raba pu¬ 
dientes, para estímulo de los demás de la casa de 
Israel, de quienes se dice que llegando al s«»xto día: 
«Rabb-Haeda. hacía por su mono la ensaludo; Kabá 
v Rab-Joseph. partían la leña: Rahb-Cerá, encendía 
el fuego, y Rabb-Nalminnn, ayudaba á preparar la 
caza y ordenaba los vestidos. 

Y todos estos que en otras ocupaciones no Rollan 
emplear el tiempo, son lomados como modelo de re¬ 
ligiosidad para que sus colegas no tengan á «Ies- 
honra guardar los divinos mandatos. 

RABAB. (Etim.— De rhabab , voz llama.) m. 
Bol. Nombre vulgar indígena de la gerauiácea J/on- 
soaia Lneilerilziaiia Focke c/Schinz. que vive en el 
Namaland (untigua Africa Alemana del Sudoeste). 

Raiiab. Mus. Raíz oriental de uno de los instru¬ 
mentos que ha tenido más nombres en la antigüedad, 
á saber: en castellano, rabí, rabel. rabeliUn y rebc- 
quin; en provenzal, rabai, rubeij y rebec; en catalán, ra- 
bata, rabea, roben, reben y rabaqnet; en francés, rabel, 
rebab. rebebe, rebec, rebcrbe, rebesbe, ntbeb y rubele • 
en bajo latín, rebeca y rabeas; en italiano, nbeba, 
ribera y ribec/tiuo; en portugués, rebeca. El rabal» 
primitivo era una especie de violín usado en Persia 
y Arabia, glorioso antepasado del rabee ó rabel que 
se presenta en Europa en la é.poca de las Cruzadas. 
Componíase al principio de una especie de caja de 
resonancia, en forma de media nuez, con una piel 
de pergamino tirante, que hacía de caja sonora; 
constaba de dos únicas cuerdas que se tañían con un 
arco muy corto. Había dos clases de rabab, el lla¬ 
mado lil chae ó rabab del poeta y El M orgharmny ó 
rabab del cantor; aquél tenía una sola cuerda y éste 
dos. Fue uno de los instrumentos más usuales entre 
los juglares ó músicos ambulantes de la Edad Me¬ 
dia hasta el siglo xvi, en que adquirió su mayor 
desarrollo é Importancia, acabando por convertirse 
en el precioso y perfecto instrumento que hoy llama¬ 
mos violín. El rabel europeo recuerda por su nombre y 
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forma al instrumento oriental rabab, del cual deriva. 
El rabab ea todavía el instrumento principal de las 
orquestas actuales árabes de Túnez, Marruecos y 
Argelia. Estas orquestas tienen grandes analogías 
con las de Egipto. (Jomponense, invariablemente, 
del rabab, la kointra, el kemangeh y la darabnkak, á 
los cuales se añaden á veces el lar y el qanun. El 
rabab ó rebab, conocido en España desde el siglo vm. 
ae convirtió en el rubt, rabel ó irire de la Edad Me¬ 
dia. Hubo rabeles tiplea, tenores y bajos de dife¬ 
rentes formas y dimensiones y de distinto número de 
cuerdas, que constituían lo que boy llamamos cuar¬ 
teto de cuerda. Desaparecieron todos hacia el si 
glo xvil, dejando sólo el recuerdo de su nombre en 
una caña con una vejiga induda, una cuerda y un 
arquillo, que componen el infantil v rústico instru¬ 
mento que hoy llamamos rabel ó zambomba. 

RABA BEN JOSEPH BEN HAMA. Blug. 
Rabhl ó amora de Babilonia (280-352). Estuvo en 
sus estudios muy relacionado con el amora Almye, 
jefe de la Academia de Pumbeditha. Raba fundo 
una nueva escuela en Mahuza, que fue la única que 
existió en Babilonia (Persia) mientras vivió él. El 
desarrollo de la Lev talmúdica (Halakhah) debió 
mucho á la influencia de este rabhl. Su amistad con 
el rev Saphur II le permitió obtener de este monar¬ 
ca que se mitigaran algo las leyes opresoras que en 
Persia habla pi umulga iiis contra los judíos. 

RABACA. Geog. Aid. de la isla de .Saint Yin 
cent (Antillas Inglesas), Bit. en la llamada Sandy 
Point, litoral arenoso rodeado de colinas rocosas cu¬ 
biertas de bosque. Sus habitantes son indígenas y 
mestizos, dedicados casi exclusivamente á la pesca. 

RABANAL. Geog. Pico de la isla de San Mi¬ 
guel, en el arch. de las Azores, sit. en la costa S. 
de la isla. En 1552 un terremoto lo derribó en par¬ 
te, causando grandes estragos en la población veci¬ 
na de Villa Frailía y haciendo 4,000 víctimas. j| Rio 
del dist. de Braganza; nace en Galliza . se encamino 
primero al S. y luego al SSO., recibe el Meute y el 
Torto v después de un curso de 60 kms. des. en el 
Tuellu. 

Rabacal (Santa María Magdalena). Geog. Villa 
de Portugal, en la prov. del Duero, conc. de Penel- 
la; unos 750 h. Dista 6 kms. de I’enella. Produce 
cereales y aceite; cria de ganado. Escuelas. Es po¬ 
blación muy antigua de que se habla ya en 1139 y 
fué cabeceru de un concejo. 

Rabacal (Sao Paulo). Geog. Feligr. de Portugal, 
en la prov. de In Beira Baja, conc. de Meda; unos 
600 h. Cría de ganado. Escuelas. 

RABACA LEOS. Geog. Aid. de la prov. de 
Orense, mun. de Parada del Sil. parr. de Santa Ma¬ 
ría de Chnndreja. 

RABACEIRA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
municipio de Piedrafita, parr. de San Vicente de 
Losada. 

RABACIDO. Geog. Ald.de la prov.de Orense, 
mun. de La Peroja, parr. de San Martín de Villu- 
rrubln. 

RABACHE (Esteban). Bing. Agustino francés, 
celebrado por su erudición y virtud . Murió en 1616, 
después de haber sido prior de varios conventos. Es 
cribió; Vida <lt Santa Afónica, impresa; Exercicios 
espiritantes, impresos, en francés, V Breves observa- 
e.iones a la regla de San Agustín. 

RABADA, [ Etim. — De rabo.) f. Cuarto trasero 
de los animales después de muertos. || fig. y fam. 
Rabotada . 


RABADA Y VALLBÉ (Juan). Btog. Pintor 
español de la segunda mitad del siglo xix, n en Vi- 
labella (Tarragona). Fué discípulo de la Escuela da 
Bellas Artes de Barcelona y de Carlos úe Haes y 
desde el principio de su carrera obtuvo varios pie- 
mios en exposiciones regionales, nacionales é inter¬ 
nacionales. Después de alcanzar justo renombre en 
España, se trasladó á la República Argentina, don¬ 
de ha residido muchoB años. Aparte de algunos di¬ 
bujos industriales, ha ejecutado, entre otras muchas, 
los siguientes chías: B¡ Llobregal ea otoña (1887), 
Rio Piedra, Rio Mesa, Estudio de rocas de Afuut- 
jnick, Estudio de hojas de membrillo, Un molino de El¬ 
che, Cercanías de Barcelona, La riera blanca (1901)), 
Busque en Elche, y Desierto de Sarna. 

RABADAN. F. Madre berger. — It Capo pastor#. 
— In. riock-master.— A. Oberschafer. Berdenauíseher.— 
P. Rabadam.— C. Rabada. — E. Bratgardisto. (Etim.— 
¿Del ár. rabedan, señor de los carneros?) m. Mayo- 
rul. que preside y gobierna á todos los hatos de 
ganado de una cabaña. || El que con subordinación 
al mayoral gobierna un bato de ganado v manda so¬ 
bre el zagal y el pastor. || Familiar y metafórica¬ 
mente. persona de poca ó ninguna importancia. 

Junta de rabadanes, oveja muerta . ref. Se sue¬ 
le decir al ver congregados los que tienen cargo de 
vigilancia ó autoridad sobre los inferiores, signifi¬ 
cando que de la reunión de los de arriba salen vejá¬ 
menes para los de abajo. 

Rabadán. Econ. tur. Muchacho de que disponen 
los pastores y may orales que cuidan de los rebaños. 
En Inglaterra y en Francia existen escuelas donde 
reciben enseñanzas relacionadas con la guarda y 
cuidado de los ganados. En España no ha llegado á 
pensarse en estas enseñanzas. 

RABADANES. Geog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Salvatierra da Miño, parr. de San 
Pelavo de Alján. 

RABADÁO. Geog Sierra de Portugal, en la 
prov. del Duero, dist. de Coitnbrn, sit. ai ENE. d# 
(joes v tendida de ENE á OSO. Tiene 20 kms. de 
largo por 8 de ancho y 856 m. de altura. 

RÁBADE. Geog. V. San Vicente y Santa Ma¬ 
ría de R.sbadh. 

RABADEIRA. Geog. Lug de la prov. de la 
Cortina, mun. de Oleiros, parr. de Santa María de 
Oleiros. || Lug. en el mun. de Coristanco. parr. de 
San Manied deSeavia. 

Rabadeira. Geog. Aid. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Lavadores, parr. de San Cristóbal de 
Candeán. || Lug. en el mun. de Nigrán, parr. de 
San Juan de Panjón. || Lug. en el mun. de Puente- 
áreas. parr. de San Salvador de Cristíñade. 

RABADEIRAS. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Forcarey, parr. de Santa Ma¬ 
ría de Dos Iglesias. || Lug. en el mun. de Puente- 
áreas, parr. de San Matned de Fontenla. 

RABADEIRO. Geog Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra. mun. de Ribadumia, parr. de Santa Eulalia 
de Ribadumia 

R ABAD1ELLO. Geog. Aid. de la prov. de Ovie¬ 
do. mun de Salas, parr. de Santiago de Yillazón. 

rabadilla. F. Croupion. — It. Groppont. — In. 
Rump, croup. — A. Buriel. — 1‘. Sobreca. — C. Carpo.— 
E. Sakro. (Etim . — Forma dina. de rabada.) f. Punta 
ó extremidad del espinazo, formada por la última 
pieza del hueso sacro y por todas las del coxis. En 
las aves, extremidad movible en donde están las plu¬ 
mas de In cola. 
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Rabadilla horada. Arg. Se Ies llamaba asi, des¬ 
pectivamente, á los mulatos, en la época de la Re¬ 
volución, porque algo de este color la tenían, dadn 
la mezcla de las razas blanca y negra de que proce¬ 
dían. creyéndose firmemente que los individuos de 
tal casta eran de inala Índole. 

RABADO, Geog. Lug. de la prov. be la Conl¬ 
oa, muu. de Rianjo, parr. de Santa Eulalia de 
Araño. 

RABADÓN, m. ant. Rabadán. 

RABADOQUÍN. ra. Arlitl. Especie de cule¬ 
brina de poco calibre, que se usó antiguamente. 

RABAOAO ó REVA GAO. treog. Torrente 
del Portugal septentrional, añ. izq. del Cavado, rio 
costero; nace en las montañas de Montalegre y an¬ 
tes de unirse á su principal, forma hermosas casca¬ 
das en el puente de Misarelln. al pie de la Sierra de 
Cahreira. Su curso es de 35 kms. 

R ABAO AS. Lil. Titulo de una comedia satlri- 
eodratnáiica de Victoriano Sardou (V.j que repre¬ 
senta un vividor político que medra á costa de la 
credulidad de las masas populares. En Francia se 
hizo fnmoso este nombre para designar á todo explo¬ 
tador de la buena fe plebeya. 

RABAGH ó SHERM RABIOH. Geog. Po¬ 
blación marítima de la Arabia occidental, en el He- 
jaz, sit. ó 200 kms. NO. de la Meca, sobre un con¬ 
trafuerte del Yehel Avub, que domina una pequeñn 
balda de la costa oriental del mar Rojo, á lus 22" 
38' U* de lat. N. 

RABAOLIATI ( Andrés Carlos Francisco). 
Biog. Médico inglés, n. en Dublln en 1813. Estu¬ 
dió en la Universidad de dicha capital y ha desem 
peñado importantes cargos en su profesión. Se le 
debe: Classi/lcation and Nomenclature of Distase* 
(1886). Orarían Neuralgia and its Treatment ( 1895), 
Air, Food and Bxercises (1897; 3.* ed., 1904); 
Aphnrisins. Dednitions, Paradoxes, and Rejlections. 
Medical, Snrgical, and Dietetic (1901): Sir llenrg 
lrving (1905), The Funetinns of Food in the Body 
(1907), Couversations icilh Women regurding their 
Health and that of their Children (1910), é Initls or 
Nutrition and Bxercises (1916). 

R ABAGO. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Herrerías. 

Rábaoo (Francisco). Biog. V. Rávaoo (Fran- 
ctsco). 

Rábaoo (Manuel). Biog. V. Rávaoo y Nbry 
(Manobl). 

RABAH, RABEH ó RABBA ZOBEIR. 

Biog. Jefe africano, mestizo de árabe y negro, de la 
tribu de Yaalin. en las cercanías de Jartún. n. hacia 
1810 v m. en Kusseri, en el Cliari. en 1900. Jefe 
segundo, en 1870. del ejército de esclavos cazadores 
del Alto Egipto de Zobeir bajá (V.), en 1879 em¬ 
prendió, al frente de 3,000 soldados negros, una ex 
pedición á los paisea situados entre Dar Fur y el 
Alto Uélle. Después de fracasar en un ataque con¬ 
tra el belicoso Wadai. fué casi completamente de¬ 
rrotado por Bagirmi. Más tarde, a\ udado por el cau¬ 
dillo de los fulbes, Mallam Hajnto de Djamare. ven¬ 
ció (1893) al rey Aba Hacbirn de Bornu y conquistó 
(1991) Kuka, substituyéndola por Dlkann (Dilton) 
pira la residencia del nuevo Imperio de Bornu. De 
1891 á 1897 inquietó á los ingleses de la Compañía 
Real del Ntger. y después volvió sus armas contra 
los franceses, quienes enviaron una fuerte expedi¬ 
ción contra Rasar, el cual pereció en un combate 
el 22 de Abril de 1900, y fué decnpltado, siendo su 


I cabeza llevada al campnmento francés. Los france¬ 
ses prosiguieron la campaña contra loe hijos de Ka- 
iiah, á dos de lúa cuales dieron muerte. El tercero, 
Fader-Allah. retrocedió hacia Bornu y se puso bajo 
el protectorado de Inglaterra. En 1901. no obstan¬ 
te. atacó de nuevo á loa franceses, quienes le con¬ 
traatacaron persiguiéndole dentro del territorio bri¬ 
tánico y dándole muerte eu el combate de Gujba. 

Blbllogr. Lippert, en el vol. II da Mitteilun- 
geu ans dein Seminar für orientahschs Sprachen (Ber¬ 
lín, 1899); Gentil, La chute de Tempíre de Ruhah 
(París, 1902): Uppenheim, Rabeh und das J’schadsee- 
Gehist (Berlín, 1902); Dtijarrie, La ríe dn sultán 
Rabnh. Les Franynis nu Tchad (París, 1904). 

RABAI ó RABBAI. Geog. Pobl. del Africa 
Oriental Inglesa, sit. á 25 kms. N. de Mombassa, 
en la vertieuts de los montes de su nombre, que for¬ 
ma una serie de colinas de unos 300 ra. de altura, 
cerca del brazo de mar llamado Matuapa. La comar¬ 
ca que la rodea está habitada por los uanicns. 

RABAKÓZ. Geog. Nombra magiar de una región 
de Hungría, entre el Gran Ranb y el Pequeño Raab. 
Es en parte pantanosa y en parte muy fértil. Tiene 
las pobl. de Csorna y Kapuvur. 

RABAL., in ant. Arrabal. 

Rabal. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Chandaja de Queija, parr. de Santa Marta 
de Rabal. || Lug. en el mun. de Olnibra. ayuda de 
parr. de San Andrés de Rabal. || Lug. en el muni¬ 
cipio de Trasmiras, parr. de Santa María de Escor- 
nabois. || V. San Andrés de Rabal y Santa María 
de Rabai.. 

Rabal de Abajo. Geog. Aid. de In prov. de la Co- 
ruña. mun. de El Pino, parr. de Santa Marta de 
Gonzar. 

Rabal de Arriba. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña. mun. de El Pino. parr. de Santa María de 
Gonzar. 

Rabal dk Arriba. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Celanova, parr. de San Salvador 
de Rabal. 

Rabal de la Iglesia. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, muu de Celanova. parr. de San Salvador 
de Rabal. 

Rabal y Díaz ( Nicolás) Biog. Escritor español, 

m. en 1898. Fué profesor y director del Instituto de 
segunda enseñanza de Soria y académico de la de la 
Historia. Entre otras obras, publicó: Historia de 
Soria y Elementos de literatura general. 

RABAN (D.). Biog. Compositor español del si¬ 
glo xvn, de cuya vida se conocen muy pocos por¬ 
menores. En la catedral de Valencia se conservan 
varias composiciones suyas de mucho mérito, algu¬ 
nas de las cuales aun se cantaban á mediados del si¬ 
glo XIX. 

Raban ^Eduardo). Biog. Erudito francés del si¬ 
glo xvn, n. probablemente en Orange. donde ejer¬ 
ció la profesión de librero. Llamado por los protes¬ 
tantes, se trasladó en 1660 á Nimes. La impresión 
de algunas obras, particularmente el Disentirs sur les 
Psaumes. de Brugnier. fué la causa de que fuera 
procesado v condena lo en 1663 á una crecida multa 
v á extrañamiento. Dejó este autor Les antiquites de 
la dille el cité d'Orange (1678). 

Raban (I. tris Francisco). Bmg. Literato francés, 

n. en Damville y m. en l’arls (1795-1870). Entró 
como voluntario en e! ejército en 1814 y Re bailó en 
la defensa de París cuando la sitiaron los aliados. Se 
le han atribuido grau número de obras, especial- 
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mente novelas, pero muchas de ellas parece que no j Corresponde ai p. j. le Aleañicea, dióc. de Sali¬ 
eran suvai, sino de otros autores. Entre las que se tingo. y está sit á 8 krns. NE. de Alcañicea, y 68 
le pueden atribuir, figuran: Les Mgsléres (tu Palats de la capital de la provincia, que es la est. f. c. más 
Poyal. que lirmócon el seudónimo de Patito Hobert, próxima. Terreno llano; produce principalmente cen- 
v Pctite bmgraphie de Pai is ( 1820). Publicó también i teño y trigo. 

inucba8 recopilaciones históricas o científicas. RABANAZO. m. Golpe dado cou un rábano. 

Raban Mauro, tíiog. V. Habano Mauro. RABANEL. (Etim. — De rabano.) m . tíot. 

RABANA. Mus. Especie de platillos de la India Planta herbácea anual de la flora arvense del SE.de 
propios para acompañar ciertos cantos guerreros. 1 España (piso inferior), algunas islas del Mediterrá- 


Tócanse separados ó simultáneamente, con baquetas 
terminadas en bolas’de lana ó estopa, como el mazo 
del bombo ordinario. Según algunos autores, entién¬ 
dese por rabana un género «le pequeños timbales 
completamente redondos y en forma de tnmborcillo. 
muy usmios por las mujeres de aquel país. 

RABANAL.. F. Raviére.— It. Ravaneto. — In. 
Garden-radish.— A. Retlichfeld, Rubeuacker.— P. Raba¬ 
nal.— C. Ravenar.— E. Rapoplantejo, raía neto. in. Te¬ 
rreno plantado de rábanos. 

Rabanal. Geog. Lug. de la prov. de León, muni¬ 
cipio de Láncarn. 

Rabanal. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
O Higgins, dep. de Rancngua; uuos 400 h. 

Rabanal. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu¬ 
nicipalidad de Cidra; 1.714 h. según el censo 
de 1920. 

Rabanal dk Abajo. Geog. Aid. de la prov. de 
León. mui), de Villablino. 

Rabanal dk Arriba. Geog. Aid. de la prov. de 
León, inun. de Villablino. 

Rabanal de Fenar. Geog. Lug. de la prov. de 
León. mun. de La Robla. 

Rabanal del Camino. Geog. Mun. de la prov. de 
León, que constado 1.107 e. y albergues y 1,702 h. 
según el censo «le 1010. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades; 



Kilómetros 

Edificio» 

Haliiisms» 

Andiñuela, lugar de. . . . 

_ 

1*5 

293 

A rgañoso. id. á. 

9‘8 

81 

loi 

Foiicebndón, Id. á. 

5*5 

199 

180 

Labor «le Re v . aldea á. . . 

8 

49 

67 

Maluenga (La), lugar á . . 

(i 

76 

104 

Man jarla, id. á. 

8 

89 

111 

Preda de la Sierra, id. á. . 

5 

98 

206 

Rabanal del Camino, id. á. 

4 

157 

265 

Rabanal Viejo, id. ai. . . . 

6 

78 

92 

Viforcos, id . á. 

9-8 

181 

250 


Conespomle al p. j. y á la dióc. de Astorga, v 
está sit. en la falda «leí puerto «le Foncebadón. cerca 
del río Robada, á 10 kms. «le la cabecera del parti¬ 
do, cuya est. es la más próxima. Terreno montañoso 
que produce principalmente centeno y patatas; cría 
de ganado. Escuelas. 

Rabanal dk los Caballeros. Geog. Lug. de la 
prov. de Falencia, mun. de Vañes. 

Rabanal Viejo. Geog. Lug. de la prov. de León, 
en el mun. de Rabanal del Camino. 

RABANALES. Geog. Mun de la prov. «le Za¬ 
mora. que consta «le 721 e. y albergues y 1.640 h. 
según el censo de 1010. Se compone de las siguien¬ 
tes entidmles: 



Kilómetros 

Edificio* 

Habitante» 

Fradellos. lugar 4. . . 

• 5 

61 

111 

Grisuela, id. á . . . . 

. . 2-5 

148 

312 

Matellanes, id. á . . , 

. . 4‘5 

136 

315 

Rabanales, id. ele . . . 

. . - 

300 

705 

Ufones, id. á. 

. . 2 

76 

136 


neo y S. de Rusia. Se le da este nombre en la zona 
costera: en el interior (Granada) s«* le llama tuont- 
tuerto. Corresponde ú la especie Smapit dissecta Lag. 
familia de las cruciferas, tribu «le las brasírens en 
Btb. Ilook.; tribu y suhtrihu lirassieiuae en Scbultz 
{P/lanzenreich, 1019), y. dentro del género, sección 
Lencosiuapis D. C.]: tallo erguido, ramosísimo, «le 
50 á 60 cm.. pa» te inferior con pelos sedosos reflejos; 
hojas setulosns sólo inferióles, pecioladas, pinado- 
partidas, de segmentos separados, alternos, y á su 
vez irregular inente segmentados: racimos terminales, 
sépalos lampiños, petalos de 6 5 á 0 mm., amarillos; 
silicuas erguidas en pedúnculos mayores arquemio- 
patentes. aquellas albescentes, reticuladas en relieve, 
con pico inseminado venle, 1 h mitad más corto, algo 
angostadas entre los báculos, y éstos con 2 ó 3 semi¬ 
llas de 3 á 3*5 mm.. minuciosamente puntearlas. 
Florece en los meses de Marzo y Abril (Wk.. Pro- 
dromns, III. núm. 4827). 

Rabanel. Geog. Profunda sima de Francia, en el 
«lep. del Herault. Se abre á corta distancia «leí río 
Herault y á 6 kms. de Ganges. liste abismo tiene 
212 m . de fondo. 

RABANERA, f. La que vende rá baños. || U ave¬ 
nará. || Torreno poblado de rábanos silvestres que 
lian naci«lo espontáneamente. || fig. v íam. En Ma¬ 
drid, mujer desvergonza«la v ordinaria. 

Rabankra. Geog. Mun. de la prov. «le Logroño, 
que consta de 103 e. y albergues y 2o5 h según 
el censo «le 1010. Sp compone de la villa de su nom¬ 
bre y de 42 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. de Torrecilla de Cameros, dióc. «le Cabiborro, v 
está sit. en la parte septentrional de la sierra de Ca¬ 
meros. á la izq. del río Leza. Terreno montañoso; 
produce cereales y legumbres. 

Rabanera del Campo. Geog. Lug. de la prov. «le 
Soria, mun. de Cubo «le Solana. 

Rabanera del Pinar. Geog. Mun. y villa de la 
prov. de Burgos, que consta «le 235 e. y albergues 
y 551 h. según el censo de 1910. Corresponde 
al p. j. de Salas de los Infantes, dióc. <¡e Ostnn. y 
está sit. cerca de Moncalvillo. Terreno en parte mon¬ 
tañoso, regado por el ria«:h. Lobos y un arro vuelo 
que pasa por la villa. Produce cereales y legumbres; 
cria <le ganado. 

RABANERAS 1,09). Geog. Lug. de la prov. «le 
Almería, mun. de Lubrín. 

RABANERO, RA. ndj. fig. y fain. Aplicase al 
vestido corto, especialmente de las mujeres. |¡ Dice- 
se de los ademanes y modo de hablar inmodestos y 
desvergonzados. || ndj. Nombre vulgar que se da á 
los naturales <ie Argumasilla de Calatrava (Ciudad 
Real). IT. t. «•. s. |¡ tn. El que vende rábanos. 

RABANETE, ni. dim. de Rábano. 

RABANICO, TO. m. dim. de Rábano. 

RABANILLO, in. dim. «le Rábano. || Agrio 
ó punta que percibe el gusto en el vino que se va 
haciendo vinagre. || fig. y fain. Desdén v esquivez 
del genio ó natural, especialmente en el trato. |¡ 
Deseo vehemente é inquieto de hacer una cosa. 
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Rabanillo. (Etim. — De rabana.) Bol. Uno de los RÁBANO. I 1 '. Raéis, rave.— It. Ravano, rapa.— 
nombres vulgares de la especie Raphanns Raphanis- ln. Radisb.— A. Rettich.—1*. Rabaoo.—C. Rave, ravet. 
nnm I.., familia de las cruciferas, tribu be las rafa- — E. Rapo. (Etim. — Del lat. raphanns, ó gr. 
neas; brasiceas de la subtribu de las brasicinas en ráphanos ) m. Rol. Género de plantas cruciferas, 
el género, sección Raphttnislrum D. C.; herbácea, Cuando pasan ráiunos, comprarlos, fr. proverb. 
¡mual, ramosa: hojas inferiores liradas; flores blan- con que se aconseja aprovechar ln ocasión de adqui- 
cas, lila ó amarillas; silicua inoniliforme, de muchos rir ó lograr aquello que se viene A mano. || No i>ÁR- 
artejos, asurcada cuando seca, «ele á uno un rábano de una cosa. fr. tig. v fatn. 

terminada en pico comprimido y ;•—^ No importarle nada hacer desprecio de ella. || RÁ- 

enaiforme igual ó mayor que la ( V \\ ( í baños y queso traen la corte en peso. ref. con 
mitad del resto. Florece de Abril ^ |que se significa que se deben atender las cosas por 

á Octubre en Europa y O. del vMtiilfsf pequeñas que sean. || Tomar uno el rábano por 

Asia anterior. Sinónimos: raía- las hojas, fr. fig. y fam. Invertir el orden, método 

«o silvestre v vabantta; por con- mmU SS' ó colocación de las cosas, haciendo las primeras 

fusión se le llama también orn- ||Hj|r últimas ó al contrario. || Interpretar mal un dicho ó 

¡ ¡a silvestre, y jaramugo silvestre, WW acción, dándoles un sentido ó alcance que no tiene, 

nombres que fcorresponden pro- ^ ' Rábano, fíat. Nombre vulgar de varias especies 

píamente á especies del género Corte vertical de del género Raphanns L., familia de las cruciferas, 

Diplotaxis. laflor del rabaiii- tribu de las rafáneas, brasiceas. snbtribu de las ra- 

Rabanillo marítimo (Raphanns llu vel\r«° " faninas y, en el género, sección Raphanis D. C., 

mantim ns Sm.) Especie próxima pero priucipalmente de la especie R. salivas L., cu¬ 

ita anterior y del mismo grupo; pico de la silicua vos caracteres son: raíz gruesa carnosa; tallo erguido 
igual ó poco mayor que el último artejo, tallos y fistuloso ramoso, de 75 á *J0 cm., con pelos rígidos 
hojas vellosohlspidas. Bienal ó perenne, de raíz ra- en la parte inferior, lampión en la superior; hojas 
inosa. Arenales marítimos del O. de Europa, de An- inferiores liradas, las superiores lanceoladas v den- 
dalucia á Holanda é Inglaterra. Florece de Febrero ta las ó incisas; flores grandes con la uña de los pé- 
á Septiembre. talos más larga que los sépalos, con el limbo tras- 

Rabanillo. Ilort. Es planta de raíz fusiforme y ovado ó blanco venado de violeta, ó totalmente ro- 
nutritiva. que se cultiva en las huertas y terrenos sado ó violáceo; silicuas patentes, alargadas, cónicas, 
substanciosos. Se conocen en España dos vnriedn- infladas por igual, con pico delgado menor que el 
des, Is Raphanistrum segetnm extendida también por resto, estriadas, lampiñas, de 35 á 50 mm.. sin tn- 
loda Europa y la Raphanistrnm microcarpum que se bique al final. Es anual ó bienal y florece en España 
extiende por toda la península Ibérica. Son plautaa de Mayo á Junio. Se cree originaria del Asia orien- 
de tallo erguido y ramoso, de 25 á 50 cm. de altura tal. pero se cultiva en casi toda Europa y de ésta ha 
y de raíz delgada, y se diferencian principalmente sido propagada A los países coloniales. Suele crecer 
en el tamaño de las silicuas que contienen las gemi- subespoutánen en los alrededores de las huertas don- 
lias más largas en esta última variedad, tamaño y de se cultiva. Botánicamente se distinguen tres in¬ 
coloración desús flores. riedades: Radicala P. (at sp.), menor, de raíz peque- 

RabaNILLO. Vil. Se ila este nombre en muchas ña.anunl,globosaóalnrgad8,rosadovioláceaóblan- 
localidades al gustillo ó vinagre que van presentando ca; Niger D. C., mayor, de raíz anual ó bienal, 
los vinos á medida que se van agriando. grande, napiforme, corteza negra y sabor mucho 

Rabanillo, (ieog. Lug. de la prov. de Zamora, más acre: (rayana* Wbb., de fruto lampiño subto- 
uibii. de Galeude. ruloso con 3 á 6 semillas. Se cultiva por su raíz CO¬ 

RABAN fS (José Francisco), fíiog. Literato mestible, de propiedades aperitivas á causa de los 
« historiador francés, n. en Chambery (1801-1860), principios sulfurados picantes que contiene como 
orofesor de historia en el Colegio y después en la tantas otras cruciferas. En los laboratorios de Botá- 
facullad de Burdeos, de la que llegó á ser decano, nica eá una de las especies utilizadas para observar 
maestro de conferencias en la Escuela Normal Su- la mirosiua. fermento de la hidrólisis de los glucósi- 
perior, y jefe de oficina en el ministerio de lostriic- dos; las células con mirosina se encuentran profusa- 
ción pública. Se le deben varins importantes obras, mente esparcidas en la corteza y líber de la raíz y 
entre ellas Bistoire de Bordeaux, lnvestigatioas sar en los cotiledones de la semilla: el árido clorhídrico 
les dendrophores. Eludes historigaes el litttraires y las tiñe de violeta. V. lámina Hortalizas. 

Saint- Pauliu de Nole. Entre las formas ó razas de cultivo figuran las 

RABANISMO. m. ant. Rabinismo. siguientes, casi todas de la var. Radícula: rábano 

RABANISTA. m. ant. Rabinista. redoado colorado temprano . raíz casi esférica: rábano 

RABANIZA. F. Graine de radh. — It. Semenxa di semilargo rosado, raíz alargada en forma de aceituna, 
ravaao. — ln. Radish-seed. — A. Rettichsamen. — P. Se- también temprano; rábano semilargo rasado de punta 
oeste do rebano. — C. Llevor de rave. —E. Raposemo. blanca, más temprano aún; rábano redondo blanco, 
f. Simiente del rábano. que sólo difiere de la primera por el color: rábano 

Rabaniza. (Etim.—De rábano.) Bol. Semilla del redondo morado temprano, análogo A estos dos. pero 
rábano común. Son péndulas, globosas, rojizas, con menos tempranero; rábano amarillo, recomendado 
los cotiledones couduplicados. Su duración germina- en la Europa media para la siembra de verano; 
tiva es de cinco años. Como esta especie tiene gran rábano morado temprano, de raíz abusada muy alar- 
tendencia á degenerar, la obtención de buena semi- gada y sabor poco picante; rábano rosado largo, 
lia exige la de buenas plantas, para lo cual se reco- análogo al anterior; rábano blanco, de raíz larga, 
míenda su siembra en almáciga, con preferencia eti blanca, con el cuello verde ó morado; rábano blanco 
otoño, manteniéndolas en invierno á cubierto de de Augsbnrgo, de período vegetativo largo; rábano re¬ 
beladas y trasplantando á principios de la pjiinnve- sado de China, de raíz alargada piriforme; rábano 
ra á45cm. de distancia. Sinónimo de rabanillo (V.). ¡ morado de China, de igual forma de raíz: y rabana 
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negro, de la variedad de este nombre, de raíz larga 
y grande y sabor muv picante. Este y el de Augs- 
burgo necesitan siembra temprana para poder al¬ 
canzar su desarrollo natural. 

Rábano acuático. Nombre vulgar castellano de 
la especie Jtoripa palnstris (Leys) Wk., Nasturtuni 
palustre DCJ., Sisymbrium palustre (Ley s), crucifera 
de la tribu Alyssneae; hierba bienal de raiz fusifor¬ 
me, pétalos amarillos, tan largos como el cáliz, y 
silículas en racimos alargados, seiniindaifas y semi- 
torulosas, de la longitud del pedicelo y cortamente 
apiculadas. Vive en casi toda Europa. 

Rabana cimarrón. Nombre dado en Puerto Rico 
á la especie Diefieub achia seguina (L.)Schott. var. Vi- 
riáis Engl., extendida también por otros muchos 
países de la América intertropical. Es una monoco- 
tiledónea, familia de las aráceas. subfamilia de las 
filodendroidens, tribu de las dieflenbachieus, con los 
siguientes c-racteres específicos v variados: pecíolo 
libre, además de la parte envainadora, ésta de 1*8 
decímetros y la parte libre de más de 4 en las hojas 
mayores, redondeado en el dorso y plano superior¬ 
mente; el limbo algo mayor, redondeado y hasta 
acuñado en la base, nítido en ambas caras, más 
obscuro en la superior, más claro en el envés, sin 
manchas, con nervios laterales secundnrios entre los 
primarios, poco marcados en el haz, pero claramente 
prominentes en el envés: esputa verde ó verdepálidn 
de 15 dm. en la parte inferior cerrada y unos 2 6 
poco más en la superior abierta, total 2‘5 á 2 7; 
espádice dividido, de abajo arriba, en las siguientes 
re-iones: 2 cm. desnudo, 9 con llores femeninas 
abundantes en inflorescencia densa, 2 con flores es¬ 
tériles escasas y esparcidas, 9 con inflorescencia 
masculina densa. 

Habano rusticano. Nombre vulgar de la especie 
Cor/ilearia Armoracia L., familia de las cruciferas, 
tribu de las alisíneas; rizoma grueso estoloníl'ero; 
tallo robusto. Astilloso, estriado, ramoso en el ápice; 
hojas basilares grandes largamente pecioladas, acó 
razonadonlargadas, ele margen ondulndodenticulado, 
las caulinares inferióles pinadohendidas. las supe¬ 
riores lanceoladas enteras; panoja de corimbos en lo 
floración, de racimos en la fructificación, flores blan¬ 
cas, silículas mucho menores que sus pedúnculos 
erguidopatentes, reticuladas. de 2 á 2‘5 mm., hier¬ 
ba perenne; florece á fin de primavera ó comienzos 
de verano. Vive en la Europa subnórdica y media y 
N. de la región mediterránea (en la península Ibé¬ 
rica en el N. y parte del centro, cultivándose en 
otras regiones). Crece la planta espontanea en los 
países húmedos á las orillas de los arroyos, y en los 
frescos en to la clase de terrenos, principalmente en 
los sombríos. Se reproduce de semilla en primavera 
ó por trozos de su raíz enterrados en otoño. 

Rábano silvestre. V. Rabanillo. 

Rábano f agisco. Sinónimo de rábano rusticano. 

fítblingr. Eran ti, Cntciferae. en Hat. Pjlanzen- 
tam.; Schultz, Crnciferar Rrassiceae . en Pflanzen- 
reirh; Benth. y Hook.. Genera; D. C., Prodromvs; 
Wk. y Lge., Prodromns ; Lázaro, Comp. de la Fl. 
Rsp ; Kngler. Araceae (fase. 61). en Pjtanzenreich; 
Willkom y Lnnge, Prodromns Florae Hispánicas 
(núin. 4813): Colmeiro. Diccionario de los nombres 
vulgares de muchas plantas usuales. 

Rábano. Hart. El que se cultiva en las huertas y 
terrenos frescos, es originario del Asia meridional y 
es considerado como planta anual con hojas oblon¬ 
gas. tallos ramosos, flores blancas ó lilas, nunca 


amarillas. Las semillas son muy pequeñas, rojizas, 
redondas ó un poco alargadas con caras ordinaria¬ 
mente algo planas, según la variedad. Se cülcula 
que 1 litro pesa 700 gr., y que I gr. contiene unas 
120 semillas, conservando éstas mu facultad germi¬ 
nativa durante cinco años. 

Variedades. Se distinguen éstas por su forma y 
color y también por las épocas del año en que se 
cosechan, y las diferencias de cultivo entre unas y 
otras son muy marcadas. 

Rabanito redondo, de c< lor rosa, y de color asalmo¬ 
nado. La raíz de estas plantas es casi esférica, la 
piel de un color rojo algo vinoso y U carne blanca, 
ligeramente teñida de color rosa. Se siembra en el 
mes de Mayo v se forma la raíz en veinte días. 

Rabauito redondo, rosa temprano. Su raízas úni¬ 
ca. penetrante y muy fina y más aplastada que la 
anterior. La hoja es más corta; se forma también en 
veinte días y en tierra de tercera clase, aunque agra¬ 
dece la adición de mantillo. 

Rabauito redondo , rosa con punta blanca. Es muy 
precoz, de color rosa muy vivo en Ims tres cuartas 
partes superiores, contrastando con el blanco de la 
cuarta parte restante. Estos rábnnos deben consu¬ 
mirse en cuanto se forman, porque se ahuecan rápi¬ 
damente 

Además, se conocen el rabanrto redondo escar¬ 
lata, el blanco, pequeño y temprano; el violeta con 
punta blanca y el amarillo temprano de todos lo» 
meses y también el amarillo de oro; estos últimos 
tardan generalmente un ines en poderse consumir 
v reciben sus nombres por la coloración que pre¬ 
sentan. 

Variedades de raiz semtlarga. Se distinguen de 
las anteriores en tener sus raíces más alargadas 
presentando tonas ellas coloraciones análogas á las 
ya descritas. 

Variedades de raiz larga ó rabanas. El rábano 
rosa ile Cataluñn. que se cultiva en Octubre para 
cogerlo en invierno, se come con gusto y e b bastan¬ 
te consistente. En la m*sma región se cultiva tam¬ 
bién una variedad forrajera de producto análogo á 
los nabos grandes boyales, y es variedad idéntica á 
la que se cultiva en Valencia y Andalucía. 

Escarlata de Andalucía. Se cultiva principal¬ 
mente en Granada como variedad de invierno, re¬ 
uniendo también condiciones forrajeras, sembrándo¬ 
se en este caso de Septiembre á Octubre. 

Blanco de las Provincias Vascongadas. Variedad 
conocida en los catálogos de establecimientos de 
plantas con el nombre de rábano blanco de Rusia. 

Blanco de Vtena. De raíz fusiforme, blanca y 
muv lisa; se forma en cuatro ó cinco semanas; se 
recolecta en Mayo. 

Blanco gigante de Stattgart. Variedad más grue¬ 
sa que el rábano blanco redondo de estío. La piel es 
blanca así como su carne: á las cinco semanas des¬ 
pués de sembrado empiezan á consumirse los rába¬ 
nos. que continúan creciendo hasta llegar á ser tan 
voluminosos que se cortan en trozos para ser consu¬ 
midos. 

Largo, negro. De sahor picante, tardío y poco 
cultivado en climas templados, sembrándose de Ju¬ 
nio á Agosto para ser recolectado en invierno. En 
climas muy frios se arranca antes de las fuertes he¬ 
ladas y se conserva entre arena seca largo tiempo. 
Las variedades gris de invierno de Lann y el violeta 
de invierno de Oournav se parecen mucho á la 
anterior. 
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Bliiico de Rusia. Es ile raíz nlargmla y volumi¬ 
nosa, llvgaiulo á 35 cm. de largo por 15 de diáme¬ 
tro; ds piel rugosa, blanco ngrisado, de carne blanca 
y le sabor fuerle. Hojas abundantes anchas forman¬ 
do rosetas, (’ara consumirlo no debe esperarse á que 
•leance todo su desarrollo. 

Los rabanitos medianos ó redondos son los que se 
emtivan durante todo el año en nuestras huertas 
donde el clima es templado que permite cultivarlos 
t. aire libre sin interrupción. Preñaren las tierras 
««Itas, frescas, bien mullidas ó preparadas con una 
buena cantidad de estiércol muy consumido que las 
«cvtenga flojas, pues en las fuertes producen las 
ruces delgadas y picantes. En las huertas, además 
del sitio que se los destina se siembran también los 
espacios que quedan libres entre las hortalizas. Las 
semillas se esparcen á voleo ó se echan en pequeños 
lúteos sembradas á chorrillo, cubriéndolas con poco 
m.n de 1 cm. de tierra. Nacidas las plantas, se 
•clararán dejándolas distanciadas de 5 á 6 cm.. 
pu?» si se dejan espesas las plantas echan mucha 
toja y la raíz resulta quedar delgada y poco gusto- 
fci aun cuando el terreno sea apropiado para el cul¬ 
tivo. En la estación calurosa se riegan con frecuen- 
ci» para que se desarrollen pronto, sean más tiernos 
; menos picantes. La costumbre seguida es repetir 
las siembras cada quince días, y asi no faltarán 
nunca buenos rabanitos en el plantío. 

Rábanos forrajeros. Se cultivan como los comes¬ 
tibles, aunque más espaciados que los de mayor 
tamaño. En las grandes explotaciones el cultivo es 
análogo al de los nabos forrajeros. A los dos ó tres 
meses se arrancan y se conservan durante el in¬ 
vierno, en las comarcas en que se hiela la tierra, 
trancándoles en el mes de Octubre, cortándoles el 
cuello v enterrándoles entre arena bien seca en só¬ 
tanos o lugares preservados de los agentes atmos¬ 
féricos. 

Habano rusticano (Raíz de). Farm. Sinonimia: 
Xiis de rábano silvestre, mostaza de ¡os alemanes. 
Rdis de la Cochlearia Armoracla L. Se emplea la 
raíz fresca, que puede presentarse en trozos hasta 
ñe 1 m. de longitud y de 6 á 8 ó más cm. de diá¬ 
metro. Es u.ni raíz carnosa, ramificada V que termi¬ 
na por arriba en una especie de corona. El cuerpo 
de la raiz es casi cilindrico, asurcado transversal 
mente y provisto de verrugas suberosas y raicillas 
filiformes. Exteríorineme es de color gris amarillen¬ 
to y por dentro blanca. Cuando se corta, sobre todo 
en sentido transversal, despide un olor fuerte, que 
recuerda el de la mostaza; su sabor es picante é 
irritante. La raíz seca conserva estos caracteres, 
pero de un modo menos marcado. En el corte trans¬ 
versal del cuerpo de la raíz se observan dos partes, 
«na cortical estrecha y otra central ancha con círcu 
los concéntricos y líneas radiadas, estando separa¬ 
das estas dos partes por una zona circular de color 
agrisado. En el examen microscópico se observa en 
la parte externa una capa delgada de células tabu¬ 
laras de origen suberoso. Debajo de ella está el pa- 
réminima cortical, formado por células poligonales, 
dividido en su parte anterior por una linea circular 
interrumpida que es el endodermo; en In parte in¬ 
terna del parénqitima liav pequeños hacecillos libe¬ 
rónos, cuvos elementos son incoloros y van acom¬ 
pañados de algunas células esclerenquimatosas ama¬ 
rillas. La zona del enmbitim, de células rectangulares, 
rapara esta parte del leño en donde, en medio de un 
parénquinia análogo al cortical, se hallan los vasos 

ENCICLOPEDIA univkrsai.. to»io xlix. —2. 


| en series radiales poco inarcadas y generalmente 
reunidos en grupos de dos ó tres. 

La composición del rábano rusticano no parees 
ser muy conocida. Contiene un glucósido que, por 
desdoblamiento, da una esencia idéntica ó análoga 
á la esencia de mostaza. Según Konig. la raíz fresca 
contiene: 73,72 por 100 de agua; 2,73 por 100 de 
materias nitrogenadas; 0,35 por 100 de materias 
grasas; indicios de azúcar: 15,89 por 100 de otras 
materias extractivas no nitrogenadas: 2,78 por 100 
de celulosa en bruto; 1,53 por 100 de cenizas: 
0,199 por 100 de ácido fosfórico, y 0,078 por 100 
de azufre en forma de compuestos orgánicos. 

En farmacia se emplea para preparar el alcohola¬ 
do y el jarabe de codearía y el zumo y el jarabe an¬ 
tiescorbúticos. Se emplea también como condimento 
y para excitar I» sed. 

Rábano silvestre (UaIz dk). Farm. V. Rábano 
rusticano (Raíz dk). 

Rábano. Geog. Mun. de la prov. de Valladolid, 
que constn de 275 e. y albergues y 671 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
y de 44 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. de l’eñaliel. dióc. de falencia, y está sit. á la 
der. del rio lim atón , en terreno llano. Produce prin¬ 
cipalmente cereales y legumbres. 

Rábano de Aliste. Geog. Mun. de la prov. de 
Zamora, que consta de 761 e. v albergues y 1.494 
habitantes según el censo de 1910. Se compone do 
Ins siguientes entidades: 

Kil6m«troi Evl'finc» Habit«n'r> 

Alcorcillo, lugar á . . . . 6 119 285 

Uábano de .Miste, td. A. . 2*5 126 250 

Snn Mamed. Id. A ... . 5 33 04 

Seflis de Aliste, id. de . . — 270 513 

Tola. id. á. 6 106 345 

Grupos inferiores v e. dise¬ 
minados. ....... — 17 7 

Corresponde al p. j. de Alcañiees, dioc. de San¬ 
tiago, v está sit. á 8 Inris, de la cabecera del parti¬ 
do y á 68 de Zamora, cuya est. es la más próxima. 
Terreno llnno; produce principalmente centeno y 
trigo. Correos, Giro postal, iglesia parroquial. Es¬ 
cuelas nacionales. Cría de ganado. 

Rábano dh «Sanabria. drog. Lug de la prov. «le 
Zamora, mun. de San Justo. 

RABANO (Mauro). lUag . Bienaventurado, abad 
de Kiilda, arzobispo de Maguncia, escritor celebrado 
leí siglo ix. Nació en Maguncia hacia el año 776 
(78 4?) y m. en un pueblerito cercano á esa ciudad 
(Winkel) el 4 «le Febrero de 856. Entró de niño aun 
en el monasterio benedictino «le Falda, donde era ya 
diácono en 801. Poco después vino á Tout s il estudiar 
teología y artes liberales bajo la dirección de Aleui- 
no, que le tomó gran cariño y le puso el sobrenom¬ 
bre de Mauro, en memoria del discípulo predilecto 
«le san Benito. Un año más tarde volvía á su monas¬ 
terio para ponerse al frente de la escuela monástica. 
No fué ordenado «le sacerdote basta el año 814. Por 
desgracia el abad Ratgario tenía más gusto por Ins 
construcciones que por las letras, así que sólo cuan- 
«lo Eigilo ocupó la abadía piulo Rábano dar á la 
escuela toda su importancia. Al morir Eigilo era 
tal su autoridad, que fué unánimemente designado 
para snce«lerle (822). Su gobierno levantó á Ftilda 
á su más alto grado de prosperóla»!. Continuó las 
construcciones levantadas por sus predecesores: eri¬ 
gió más de 30 iglesias, enriqueció la abacial con 
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mosaicos, tapicerías, baldaquinos, relicarios t otros ' 
costosos ornamentos, aumentó considerablemente la 
librería, haciendo de Fulda la primera abadía de 
su tiempo en lo material, intelectual y espiritual. 
Intervino en las contiendas políticas en favor de 
Ludovico Pío contra sus hijos, y al morir el padre 
se declaró por Lo Lucio, su primogénito. Derrotado 
éste por Luis el Germánico huyó Rábano de su casa 
para no tener que prestarle juramento de fidelidad. 
Luis le dejó volver poco después (811), pero á con¬ 
dición de que renunciase á la abadía retirándose al 
vecino lugar de Petersberg. Reconciliado con el rey 
en 847 fué promovido á ocupar la silla de Magun¬ 
cia. Celebró tres sínodos: el primero en el monaste¬ 
rio de San Albano (847), el segundo (818) y el ter¬ 
cero (852) en Maguncia. En el segundo condenó al 
monje Godescalco de Arbais y su doctrina 8<»bre 
la predestinación. Una de sus virtudes predilectas 
fué la caridad con los pobres. Los A tíñales Fnlden- 
ses nos cuentan que durante el hambre de 850 ali¬ 
mentó diariamente 300 personas. Mabillon y los 
Bolandos le apellidan Bienaventurado y su fiesta se 
celebra el 4 de Febrero. Fue enterrado en el monas¬ 
terio de San Albano de Maguncia, pero uno de sus 
sucesores. Albrecht de Brandeburgo, mandó trasla¬ 
dar sus restos á Halle. Rábano fué probablemente 
el hombre más culto de su época. Sus conocimientos 
eran, sobre todo, excepcionales en Patrología, Sa¬ 
grada Escritura. Liturgia y Derecho canónico. Su 
actividad literaria abarcó todas las letras sagradas 
y profanas entonces conocidas, pero es un erudito 
más que un pensador. Aun no tenemos una edición 
crlticA de sus obras. Muchas de ellas fueron reuni¬ 
das por Colvenerio (Colonia, 1027) y reproducidas 
por Migne con algunas adiciones ( Patr . Lat 
CVII-CXII). Sus Himnos pueden verse en Dre- 
ves. Anal, hymnica 50 (Leipzig. 11)07). Sus poemas 
fueron editados por Dummler en Afoti. Gemí.: Poe- 
tae lat. aevi Carol., II (Berlín. 1884). Versificaba 
fácilmente, pero era mediano poeta. Sus epístolas se 
encuentran en Montim. Gemí. (Epist.. V, 379 y si¬ 
guientes. Berlín, 1899). La mayor parte de sus 
obras son expgéticas. Sus comentarios, que versan 
sobre casi todos los libros del Antiguo Testamento, 
sobre san Mateo (el que se le atribuye aobte san 
Juan, es probablemente espurio) y sobre las epísto¬ 
las de san Pablo, son compilaciones de los escritos 
exegéticos de los santos Jerónimo, Agustín. Grego¬ 
rio Magno, Ambrosio, Isidoro, el Venerable Beda, 
etcétera. La principal de sus obras pedagógicas. 
De universo, es una breve enciclopedia en 22 libros, 
basada en las etimologías de san Isidoro (publica¬ 
da por St. Fellner, Berlín. 1879). De computo, es 
un tratado dtt cálculo; Bxrerptio de arte grammatica 
Prisciani, obra de interés gramatical. Son también 
importantes los siguientes de sos libros: De eccle- 
tiastica disciplina, un martirologio y un penitencial. 
Su De institutinne fué publicado por A. Kndpfer 
(Munich. 1900). 

Blbllogr. En la Patr. Lat. (CVII, 40-1)81 se 
encuentra la vida de Rabano escrita por su discípulo 
Rodolfo Mabillon: B. Rabani Muuri eloginm histori- 
ennt (Acta'SS. O. S. R., I, Febrero. 500-44): 
Schwnrx, De Uhabano Maura primo Germaniae prae- 
ceptore (Heidelberg, 1811); Kunstmann. Hrabanns 
Mauras Magnentius, eine histortsche Monographie 
(Mainz, 1811); Spengler, Lebtn des hl. Rhabanus 
Mauras. lírzbiscbnfs van Mainz -(Ratisbona. 1*50); 
Gegenbaner. Die Klosterschute Falda (Fulja, 1850); 


Ricliter. /habanas Mauras, ein Beitrag tur GeseA. 
der Pádagogik im .1/ utelalttr (Maldún, 1882); Tur¬ 
nan, Rabanas Mauras (Munich. 1900); Dilmntler, 
IIrabaastadiea, en Silzniigsbtr. der Kúnigl. preuss. 
Abade tute (24-40, Berlín, 1892) y Alg. deulscSis 
Btogr. ( XX S I. 00-74); Burger, Ih abanas Mauras 
der Begrunder der theol . Studien in Dentschland , en 
Katholik (II, 51-09, 122-134. Mainz. 1902); Ilab- 
litzel. Urabauus Mauras ein Beitrag tur Gesch. der 
mitte'.alt. Exegese. (Friburgo. 1900); Birle le, Rha- 
banns Mauras uud seine Lehre ron der Euc/iaristte, en 
Studien and Mittheilungen ñas den Bened. uud Cist. 
Orden [XXIII. 77-80, 339-60 (Brílnn, 1902). 
009-24,33-58(1903)); Kúhler, Hrabanas Mauras 
and die Scbiile zn Falda (Leipzig. 1870); Fallí. Der 
hlg. Rabanas Mauras al lixeget (1899); J. Schmidt, 
Rabanas Mauras, eim Zeit-und Lebeusbied, en Der 
Katholik (1906): J. liablitzel, /habanas Mauras 
and Claudias ron Tarín, en el Hist. Jahrb. (1906); 
Breves, Hgmnol. Sindica zar Vcnantius Fortunatas 
and Rabanas Mauras (Munich, 1908): Ceiller. A u- 
teurs sacris el ecele'siastigues (XII. París, 1802); 
Hist. lit. de la France (V, 151-204); West. Alcutn 
and the Rile of Christian Scbools (124-104, Nueva 
York, 1892); Yepes. Coronica de la orden de San 
Benito (III, Iradie. 1610). 

RÁBANOS. Geog. Mun.de la prov. de Burgos, 
que consta tle 390 e. y albergues y 468 h. según el 
censo tle 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 


Alareis, villa de . . 

Kilómetro» 

Edificios 

87 

Habitantes 

159 

Aedillo, lugar á . . 

. . . . 55 

29 

47 

Rábanos, id. ó. . . 

. . . . 4 

82 

142 

Villamudria . id . á . 

. . . . 35 

81 

120 

Grupos infer. y e. 

disem. — 

111 

— 


Corresponde al p. j. de Belorado, dióc. de Bur¬ 
gos, y está sit. cerca de Villafranca Montes de Oca. 
Terreno en parte montuoso; produce cereales y hor¬ 
talizas; cria de ganado. 

Rábanos (Los). Geog. Mun. de la prov. de Soria, 
que consta de 213 e. y albergues y 501 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kilómetro Edificio Kch-tantei 

Rábanos (Los), lugar de . . — 152 486 

Sinova. caserío á. 1‘8 12 25 

Villarejo (El), id. á .... 3'7 12 29 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 37 21 

Corresponde al p. j. He Soria, dióc. de Osma. y 
está sit. á la der. del rio Duero, en la carr. de Ta- 
racena á Soria. Terreno desigual y áspero; produce 
principalmente cereales y hortalizas. En su término 
v en las derivaciones meridionales de la Sierra de 
Santa Ana, á la izq. del Duero, está la cueva del 
Asno, consistente en una galería de 16 m.de larga, 
que desciende y forma luego espacios casi á igual 
nivel que comunican entre sí por estrechos pasos, 
lino de estos espacios es el llamado Salón de los 
Murciélagos, por los muchos que en él se encuen¬ 
tran. y en otro hay nn pequeño depósito de agua 
potable, en cuyo borde se levanta una estalagmita 
parecida á una estatua. El agua sobrante del depó¬ 
sito, alimentado por las filtraciones, cae en una 
sirna próxima de profundidad desconocida. La cueva 
tiene en junto una longitud de 200 á 250 m 
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RABANY (C arlos), Biog. Escritor francés, con¬ 
temporáneo, d. eu Neuilly-sur-Seine en 1S47. Fun¬ 
cionario durante toda su vida del ministerio del In¬ 
terior, llegó hasta el cargo de director general. Ha 
•ido colaborador de Le Tempe, Vie Littiraire, se lia 
especializado en los estudios de derecho administra- 
tito, y ha publicado: Les Sapem s-pontpiers coaimu- 
vi ux (Raris, 1904; 3.* ed., 1909), Le Recnilement 
de ¡'armée (Raris, 190(5; 3.* ed., 1911), y Les pea- 
sions dales de l'Elat (Raris, 1916). Continuó la 
obra de J. de Criseuov, Atilintes des Asseniblées d(- 
p artatitenta les, empezada en 1887 (Raris, 1901 á 
1917); las ile Juillet Saint-l.ager y Vuilleinot. Gni- 
de genérale des (leclions (Raris. 1908;2. a ed., 1914). 
Con Hauriou dió á luz: L'anude administrante, con 
<j. Mousarrat: Trailipratiqne de la nótete viciante, 
rumie et urbnine (Raris, 1911), etc. De sus obras 
literarias recordaremos: La vie et les oeucres de Kol- 
zebae, Galduni imitaletir de Moliere, Louis XIV el 
Strasbotng, liistoire des doctrines littéraires et eslhi- 
tiqnes en Allemagne, Les Schmcrgcháuser, y París en 
1790. 

RABANO, m. ant. Rebaño. 

RABARBARO. (Etim. — Del lat. rheubarba- 
rani.) m. Farm. Nombre antiguo del ruibarbo. 

RABARBERONA. f. Qnim. C lr , H 10 O v Llá¬ 
mase también isoemodina. Isómero de la emodiun 
que, según Hesse, se encuentra, junto con ácido cri- 
•ofúnico, frángulnetnodina y substancias resinosas, 
«n e! ruibarbo de China. Cristaliza en escamas ama¬ 
rillas, que funden & 212°. 

RABARDEAU (Miguel), Biog. Religioso je¬ 
suíta francés, n. en Orlenos en 1572 y m. en París 
•o 1649. A los veintitrés años entró en la Compañía 
de Jesús, fué profesor de filosofía v teología y direc¬ 
tor de los Colegios de Bourges y Amiens. Es prin¬ 
cipalmente conocido por su obra Opiatas Gallas be¬ 
nigna mina sectas (París, 1641), contestación áotra 
de Claudio Hersant, sacerdote del Oratorio, titula¬ 
da Optad tíalli de cavendo schismate (1640). En 
«Ha sostenía Rabarduau la teoría de que se podía 
mear un patriarcado en Francia sin necesidad de 
consultar á Roma, por lo que su libro fué incluido 
«n el Indice. 

RABAS, m. Colono chino en la Indo-China. 

Rabas ó Rabbas. Etnngr. Tribu de la India, en la 
provincia de A sanio. Vive sobro ambas márgenes 
del rio Brainaputra y en los montes Güi ros y se com¬ 
pone de unos 6.000 individuos. 

RABASA ( La ). Geug. Lug. de la prov. de Ba¬ 
dajoz, mun. de La Codosera. 

Rabasa (La). Geog. Lug. de la prov. da Lérida, 
mun. de Freixanet. 

Rabasa (Emilio). Biog. Escritor y político meji¬ 
cano, n. en Ocozucuautla (Chinpas) el 22 de Mayo 
de 1856. Desde muy joven intervino en la política, 
habiendo desempeñado los cargos de diputado, juez, 
gobernador y senador. Fué gobernador de Chiapns 
de 1892 á 1896. Se ha distinguido en la literatura, 
firmando algunas de sus obras con el seudónimo 
Sancho Palo. De 1888 á 1892 publicó cuatro no¬ 
velas políticosociales. describiendo Ins andanzas y 
fortunas de Juan Quiñones: La bola, La gran cien¬ 
cia, El citarla poder, y Moneda .falsa. Ha dado á luz, 
«demás, las siguientes obras: El articulo XIV de la 
Constitución (Méjico, 1907) y La Constitución y la 
dictadura (Méjico, 1912), que se editó también en 
Madrid en 1917 con el titulo La organización políti¬ 
ca de Méjico. 


R ABASCOS AS. Geog. Lug. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Serantes, parr. de Santa Eugenia 
de Mandiá. 

RABASSA (Calasanz). Biog. Religioso esco¬ 
lapio, orador y escritor español, n. eu Cuntavieja 
( Teruel) en 1868. A los catorce años vistió el hábi¬ 
to de los Lijos de San José de Calasanz, en la pro¬ 
vincia escolapia de Valencia. Ha tenido varios car¬ 
gos en In Orden habiendo sido seis años provincial 
y siendo en la actualidad asistente general. Como 
orador sagrado es conocidísimo en España, donde 
alterna con las primeras figuras. Es capellán de ho¬ 
nor y predicador de Su Majestad y ha ocupado va¬ 
nas veces el pulpito de la Real capilla, habiendo 
predicado, además, en Madrid, Barcelona, Zarago¬ 
za, Sevilla, Valencia, Ramplona, Toledo, Bilbao, 
etcétera. Le han dado gran renombre su Oración 
i ,fúnebre por los héroes de los sitios zaragozanos; su 
discurso en el centenario de Balmes, su sermón d« 
la Rurísiina, en Ruínelo; su orarióu cronológica eu 
los funerales de Río X, en la catedral de Valencia; 
su conferencia en el teatro Príncipe Alfonso de la 
corte ¡i las Damas Españolas, todos los cuales y al¬ 
gunos otros andan Impresos. Como poeta, lia colabo¬ 
rado con frecuencia en periódicos y revistas, ha ven¬ 
cido en muchos certámenes y lleva publicados tres 
tomos de Poesías. Fué fundador y director de la re¬ 
vista Piedad y Letras, lia sido redactor de Revista 
Calasancia y colaborador de varias publicaciones. 
La más im portante de sus obras es la Historia de las 
Escuelas Piat en España, obra monumental, que está 
terminando, en 7 tomos. Es individuo de varias so¬ 
ciedades cultas, como la sevillana de Buenas Letras. 

Rakassa (Pedro). Biog. Compositor español, 
m. en 1760. En 1713 fué nombrado maestro de ca¬ 
pilla de la metropolitana de Valencia y en 1724 
pasó con igual cargo á la de Sevilla. Compuso gran 
número de obras religiosas í 4, 8 v 12 voces que se 
conservan en dichas iglesias y una de las cuales ha 
publicado Eslava en la Lira sacrohispana. Débesele, 
además, un gran tratado de contrapunto y composi¬ 
ción, Guia para los que quieran aprender composición, 
en cuyo prefacio se lee que su autor era licenciado 
en artes. 

Rauassa y Dalmau (José). Biog. Escritor y pe¬ 
riodista español, n. y m. en Barcelona (1878-1906). 
Cultivó desde su juventud el genero de las crónicas 
de información periodística amena, entrando en la 
redacción del Diario de Barcelona en 1901, en don¬ 
de trabajó basta su muerte. Se le deben varios folle¬ 
tos y opúsculos de carácter económico social. 

Rabassa y Dalmau(Juan MarIa). Biog. Escritor 
español, n. eu Barcelona en 1880. Ha figurado como 
uno de los propagadores más entusiastas de la con¬ 
servación y fomento de las riquezas forestales de 
España. Todas sus campañas y gestiones se bailan 
contenidas en su libro El bosch (Barcelona, 1904), 
que es un verdadero arsenal de materias, en que la 
historia, la estadística, la ciencia agronómica, la le¬ 
gislación, la filología, la literatura y la religión, le 
prestan su concurso, y de todo lo curioso y útil, de 
todo lo ameno v ejemplar, se vale el autor para sal¬ 
var la selvicultura española. 

RABASSADA (La). Geog . Lug. «le l:i prov. da 
Barcelona, mun. de San Cu^nt del Valles. Estrt si¬ 
tuado á corta distancia de la cumbre del monte Tibi- 
dabo, en la vertiente de una frondosa cañada. Por lo 
ameno V pintoresco del lugar, y cuando va existía 
en él algún merendero, se construyó allí un gran et 
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tablecimiento ileslinn'lo á restauran!, diversiones va¬ 
rias y, sobre todo, al juego en gran escala, y se 
unió á la próxima ciudad de Barcelona por tranvin 
enlazado con la red de la capital catalana; pero al 
poco tiempo la autoridad gubernativa prohibió el 
juego en La Uabassaoa y desde entonces el estable¬ 
cimiento ha ido arrastrando vida lánguida y se ha 
suspendido el servicio del tranvía. 

Kabassada (La). lieog. Lug. de la prov. y muni¬ 
cipio de Tarragona. 

RABASSA MORTA. Üer. Definición. Según 
el tratadista Tos (Tratado de la cabretación, cap. X. 
núm. 3, Barcelona, 1826), el contrato á rabassa 
moría «consiste en que el poseedor de una pieza de 
tierra la establece para plantarla de viña, mientras 
existan las primeras cepas, muertas las cuales, ó in¬ 
útiles, fenece el contrato, y vuelve al primitivo due¬ 
ño ó á su sucesor». No todos los autores de Derecho 
catalán están acordes para aceptar esta definición, 
sin duda la más antigua que se posee, ya que no 
podemos decir que Solsoua diese, aun cuando cono¬ 
cía este contrato, una definición aceptable. Ramón 
Sánchez de Ocaña [Estudio critico de las diversas ma¬ 
neras de censos en la historia , en la legislación g en las 
costumbres, Madrid. 18SI2) acepta esta definición. 
El abogado Rabio Benacli que. en opinión de Relia 
y Forgas. es el que mejor ha tratado la cuestión de 
rabassa moría, la define diciendo que «consiste en 
un contrato de cesión temporal del suelo para plan¬ 
tar viña, á cambio de una pensión anual» (En defen¬ 
sa de ¡a «rabassa ¡aorta», Barcelona, 1911). Victo¬ 
riano Santamaría, en su extenso tratado sobre la 
materia (Madrid, 1893), da una larga definición de 
la que desprende luego consecuencias para determi¬ 
nar su naturaleza. Según dicho autor, «es un con¬ 
trato por el cual el dueño de un pedazo de tierra 
concede á un labrador el dominio útil del mismo 
para que lo plante de viñn pagando al concedeute un 
censo, con la condición de que la tierra revierta al 
que la concedió concluido el tiempo de la concesión, 
ó bien, siempre que quedaren extinguidas las dos 
terceras partes de las primeras cepas». 

Origen é historia. En realidad, no puede preci¬ 
sarse el origen de este contrato. Tos (ob. cit.) dice 
que ha practicado muchas diligencias para hallarlo, 
pudiendo sólo adquirir «de algunos labradores vie¬ 


jos, que por tradición de sus pasados sabían que 
empezó á practicarse en los parajes marítimos, por 
lo que no puede ser muy antiguo, particularmente 
atendiendo á que en ninguno de los Anales patrios 
se halla tratado. Unicamente he sacado alguna luz 
(sigue) de las decisiones que nuestra Real Audien¬ 
cia ha dailo en las causas que luego referiré». Eu 
efecto, ni Cáncer, ni Cortiada, ni Vilaplana, ni Fon- 
tauella, ni Mieres, hablan del referido contrato, si 
bien es indiscutible que Solsonn se ocupa de él á 
mitades del siglo xvi. Eso demuestra que no era por 
aquel tiempo muy frecuente ese contrato, si bien es¬ 
tamos muy lejos de poder afirmar que en épocas an¬ 
teriores no se hubiese usado con mucha frecuencia, 
como ha sucedido con posterioridad á los tratadistas 
á que nos liemos referido. Según Brocá y Amell, se 
conserva alguna escritura de principios del siglo xvt 
otorgada en la costa levantina, en la que se nombra 
el contrato de rabassa ¡aorta, lo que viene á confir¬ 
mar nuestro alegato. En la Summa artis Notarial, 
de Gnli (1682), hay una fórmula de contrato que 
bien podemos afirmar que as de rabassa marta, con 
el epígrafe Instruméntala stablimenti unius petiae te¬ 
rral, ad primas tiles tautam. En el Viridarlum Aréis 
Notoriatus, de Comes (1704), encontramos también 
tratado este contrato (cap. XX, núm. 7), existiendo 
una fórmula para la oportuua redacción de las escri¬ 
turas u que este contrato dé lugar. En la Real Au¬ 
diencia de Barcelona se dieron, como dice Tos. dife¬ 
rentes sentencias con respecto al contrato de rabassa 
moría en la segunda mitad del siglo xvitt. 

En la actualidad, como dice Durán y Bas, no está 
dicho contrato generalizado por igual en todas par¬ 
tes por el Principado de Cataluña, ni aun en todas 
aquellas en que el principal cultivo es el de la vid, 
sin que por eso sea desconocido en ninguna de ellas 
habiendo llegado, antes del desastre de las vi les por 
la filoxera, á ser una institución social, por cuanto 
en ciertas regiones, como el Ranadés, por ejemplo, 
constituía una verdadera separación de clases, por 
cuanto existían sólo propietarios y rabassers, según 
testimonio de Bennch. De todos modos, realmente 
en la actualidad se encuentra en un verdadero esta¬ 
do de decadencia este contrato, habiendo sido en 
todas partes substituido casi completamente, por el 
contrato de aparcería, ó de arrendamiento, aparte 
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de frutos, y no sa escritura ya ante notario como I 
antiguamente. 

Nalnraleta. La misma diversidad de definiciones 
ya indica la disparidad de criterio que existe para 
determinar la naturaleza de la rabassa moría ó esta¬ 
blecimiento á primeras cepas, como también se la lia 
llamado. La opinión más generalizada es la que le 
atribuye el carácter de enfiteusis, si bien Broeá y 
Amell y otros tratadistas lo confunden como un de¬ 
recho de superficie y otros con el de aparcería. Tos 
dice que este contrato es «verdaderamente, yen sí es 
«nfitéutico, aunque sen durante las primeras cepas, 
parque puede el contrato enfitéutico ser perpetuo y 
temporal, y admite cualesquiera pactos y condicio¬ 
nas, y es precisa en ésta cierta entrada y censo 
enuo, ó en alguna cantidad, ó en parte de frutos, y 
tiene, además, efectos de tal.» Vives, en su traduc¬ 
ción de las Costumbres de Cataluña, le atribuye nsi- 
miemoeste carácter (Nota 4.*, tít. 30, lib. IV, vol. I). 
Victoriano Santamaría, aun cuando sienta que «la 
rabassa moría tiene una naturaleza especial, la cual 
participa de la entiteusis perpetua y un poco de los 
contratos de sociedad, de colonato parciario ó apar¬ 
cería y de arrendamiento», conviene en el fondo en 
admitir que es un derecho real é liipotecable, como 
lo es toda entiteusis, aea perpetua ó temporal. Elias 
J Eerrnter. Durán y Bus, Trías y Giró. Benacli y 
otos, estiman que tiene en realidad ese carácter. 
En todas las escrituras, desde las más antiguas, so le 
íiirna Concesión enfítentiea y establecimiento. deno¬ 
minándose algunas veces enfílenla el rabasser y 
censo á la parte de frutos correspondientes al propie¬ 
tario. La resolución del 7 de Enero de 1886 de la 
Dirección general de Registros lo nombra también 
como establecimiento á primeras cepas, y dice que es 
un derecho que reviste carácter de censo enfítinlico. 
El Tribunal Supremo, en Sentencias del 5 de Di¬ 
ciembre de 1863, 9 de Mayo de 1805, 10 >1 e No¬ 
viembre de 1868 y otras, le ha dndo el nombre de 
establecimiento como en la enfiteusis común. Pero 
luego pareció estimarlo como un contrato de arren¬ 
damiento en las Sentencias del 9 de Julio de 1886 
y 30 de Diciembre de 1890, lo cual promovió serias 
protestas entre los legistas de Cataluña. Moderna¬ 
mente lia vuelto ni concepto antiguo de enfiteusis, 
como lo vemos en la Sentencia del 18 de Diciembre 
de 1901, carácter que, por otra parte, le dn también 
«I Código civil, desde el momento que en el cap. II, 
tlt. VII, lib. IV, al tratar del Censo enfítinlico, lo 
consagra como á tal. sin que contra éste valga lo 
«legado de la pésima ordenación de nuestro Co ligo 
desde el momento que esto es una prueba negativa 
que en realidnd no merece el nombre de tal. y que 
por lae reglas especiales que el Código establece se 
entiende que en el concepto del legislador el estable¬ 
cimiento á rabassa moría es una entiteusis v no un 
contrato de arrendamiento. Como dice un conocido 
autor en lo que tiene de semejante este contrato con 
«I de aparcería, le lleva ventaja por la fijeza del de¬ 
recho que atribuye; en lo que le es distinto, ó sea 
ea que la plantación debe venir á cargo del conce¬ 
sionario. encuentra compensación estn diferencia, 
primero, en la larga duración del contrato, y se¬ 
gundo. en que cuando éste fine, por punto general 
i» plantacióh lia desaparecido ya totalmente ó poco 
menos. 

La facultad de hacer renuevos, inherente á este 
contrato, no constituye una obligación, sino un de¬ 
recho del concesionario de la tierra: y de ahí que 


no los haga comúnmente el rabnssaire en la proxi» 
lindad del término del contrato. 

En estas instituciones ó establecimiento», aunque 
puede estipularse el canon en dinero, es más fre¬ 
cuente pactarlo en frutos, no devengándose Inudeuno 
por los traspasos. 

Como dice Durán y Bus, no pugna esta institu¬ 
ción con los principios jurídicos y en su favor alegan 
gran parte de las razones alegadas parn la conserva¬ 
ción del censo enfitéutico. No ofrece inconvenientes 
económicos de ninguna clase; y si los arriendos por 
largo tiempo se consideran boy beneficiosos por los 
economistas, con mayoría de razón debe serlo el es¬ 
tablecimiento á primeras cepas, por cuanto el posee¬ 
dor de la tierra no está sujeto ni pngo de un precio 
fijo de arriendo. 

Legislación. El art. 1(‘>56 del Código civil dice así: 

«Art. 1656. El contrato en cuya virtud el due¬ 
ño dei suelo cede su uso para plantar viñas por el 
tiempo que vivieran las primeras cepas, pagándole 
el cesionario una renta ó pensión anual en frutoa ó 
en dinero, se regirá por las reglas siguientes: 

»1.‘ Se tendrá por extinguirlo á los cincuenta 
años de la concesión, cuando en ésta iio se hubiese 
fijado expresamente otro plazo. 

i 2.* También quedará extinguido por muerte de 
las primaras cepas ó por quedar infructíferas las dos 
terceras partes de las plantadas. 

»3.* El cesionario ó colono puede hacer renue¬ 
vos y mugones durante el tiempo del contrato. 

» L* No pierde su carácter este contrato por la 
facultad de lincer otras plantaciones en el terreno 
concedido, siempre que sea su principal objeto la 
plantación de viñas. 

»5.* El cesionario puede transmitir libremente 
su derecho á titulo oneroso ó gratuito, pero sin que 
pueda dividirse el uso He la finca ó no consentirlo 
expresamente su dueño. 

»6.* En las enajenaciones á titulo oneroso, el 
cedente y el cesionario tendrán reciprocamente los 
derechos de tanteo y de retracto, conforme á lo pre¬ 
venido en la enfiteusis; y con In obligación de darse 
el aviso previo que se ordena en el art. 1637. 

»7.* El colono ó cesionario puede dimitir ó de¬ 
volver la finca al cedente cuando le convenga, abo¬ 
tinado los deterioros causados por su culpa. 

»8.* El cesionario no tendrá derecho á las me¬ 
joras que existan eu la tinca al tiempo de la extin¬ 
ción del contrato, siempre que sean necesarias ó 
hechas en cumplimiento de lo pactado. 

»En cuanto á Ins útiles y voluntarias, tampoco 
tendrá derecho á su abono, á no haberlas ejecutado 
con consentimiento por escrito del dueño del terreno, 
obligándose á abonarlas. En este caso se abonarán 
dichas mejoras por el valor que tengan al devolver 
la finca. 

»9.* El cedente podrá hacer uso de ln acción da 
desahucio por cumplimiento del término del con¬ 
trato . 

»10. Cuando después de terminado el plazo da 
los cincuenta años ó el fijado expresamente por los 
interesados, continuare el cesionario en el uso y 
aprovechamiento de la finca por consentimiento tá¬ 
cito del cedente. no podrá aquél ser desahuciado sin 
al aviso previo que éste deberá darle con un año da 
antelación para la conclusión del contrato.'» 

El art. 1637 á que se hace referencia dice así: 

«Alt. 1637. Para los efectos del artículo ante¬ 
rior, el que trate de enajenar el dominio de una finca 



22 


RABASSA MORIA 


enfitéutica deberá avisarlo al otro condueño, decla¬ 
rándole el precio definitivo que se le ofrezca, ó en 
que pretenda enajenar su dominio. 

» Dentro de los veinte dias siguientes al del aviso, 
podrá el condueño hacer uso del derecho de tanteo, 
pagando el precio indicado. Si no lo verifica, per¬ 
derá este derecho, y po<¡rá llevarse á efecto la ena¬ 
jenación. > 

Condiciones del contrato. Por el consentimiento 
de las partes se viene á la formación del contrato, 
siempre y cuando éstas tengan la luficlorite capaci¬ 
dad legal. Por eso, á causa de la larga duración de 
este establecimiento, no puede hacerse por el que 
Bolo sea administrador de sus bienes, va que tiene 
el carácter de enajenación de frutos para lo que hace 
falta el derecho de dominio. Asimismo, los tutores 
y curadores no podrán hacer tampoco ese contrato 
así como el usufructuario nun cuando, de hecho, 
este último lo ha va realizado múltiples veces Cuan¬ 
do la propiedad no pertenezca á uno solo, Berá nece¬ 
sario el consentimiento de todos loa copropietarios 
aun para hacer el establecimiento de la parte propia. 

El rabasser debe tener capacidad para obligarse, 
va que se compromete á la roturación del terreno y 
plantación de la viña, por lo que el menor no eman¬ 
cipado, el que tenga interdicción civil y la mujer 
sin permiso del marido no podrán ser raba suri. 

Tampoco, dice Santamaría, el tutor podrá tomar 
á rabassa moría los bienes de su pupilo. 

En cuanto á la tinca, sólo buce falta que sea apta 
para la plantación y cultivo de la viña. 

Derechos ¡/ obligaciones del propietario. En pri¬ 
mer lugar,-el propietario tendrá derecho A la parte 
de frutos convenida, teniendo estos frutos el carác¬ 
ter de naturales, por lo que se adquieren por la 
percepción. I,a manera de realizar esta percepción 
es muy distinta, vendimiando unas veces por pasa¬ 
rlas ó aliños, obligándose por lo general el rabasser 
á llevar los frutos á casa del propietario. La costum¬ 
bre ha establecido, además, que el estabiliente tiene 
derecho á coger moderadamente parte de los frutos 
primerizos que produzcan las vides, así como, de no 
mediar pacto en contra, se entiende que los sar¬ 
mientos serán quemados en la viña. Si existe conve¬ 
nio de repartirlos, lo normal es que las partes toman 
los sarmientos en relación á las partes de frutoa que 
perciben. 

El propietario puede prohibir que el rabasser in¬ 
tercale con la viña otras plantaciones, pudiendo, en 
cuanto á las legumbres para cuya plantación es co¬ 
mún conceder permiso, exigir la partición de manera 
análoga á la realizada con el vino. Las hierbas para 
pastos, según opinión de Santamaría, pertenecen al 
dueño directo, asi como la pamplinera, tal como se 
encuentra establecido en algunos contratos á rabassa 
molla de los más antiguos, si bien debe indemni¬ 
zar al rabasser de los daños que causare el ganado 
En cuanto á los Arboles por lo general se entiende 
que el ramaje, caso de morir ó de ser derribado 
por el viento ó aguas, pertenece al cultiva ior y el 
tronco al propietario. 

Si el contrato no lo prohíbe expresamente, el pro¬ 
pietario tiene el derecho de caza en las tierras que 
haya establecido con tal de no causar daño A los 
fl utos. 

La dirección de la explotación agrícola correspon¬ 
de en realidad á los dos, va que por la parte de fru¬ 
tos que perciben ambos tienen igual interés en lle¬ 
var á cabo en las mejores condiciones el cultivo. De 


I todos modos, cuando se trate de obligar á realizar 
un trabajo consagrado por el uso, el propietario tie¬ 
ne este derecho de dirección. 

Por otra parte, el propietario está obligado A 
poner en posesión de la tinca al cultivador A fin 'le 
que pueda realizarse el contrato en su tiempo debido 
y de una manera continuada y pacífica. 

Las contribuciones las satisface el propietario, ai 
bien en algunos casos se establece un canon llamado 
de ayuda de contribución que debe satisfacer el rabas- 
saire. Puede usar del tanteo y fadlga cuando el culti¬ 
vador vende su derecho y tiene el de cabrevacióa 
cuando no hubiese título escrito. En cambio, no 
tiene derecho á cobrar Inuilemio, excepto en las co¬ 
marcas en que sea costumbre au exacción. (Planas 
y Casals. Instituciones de Derecho civil español. 
pág. 181, Barcelona, 1914.) Vease. ndemás, sobre 
este particular, lo que llevamos dicho en la parte de 
Legislación. 

Derechos ¡/ obligaciones del arabassaire». En pri¬ 
mer lugar, el rabasser tiene derecho á su parte He 
frutos correspondiente. Según opinión de Santama¬ 
ría, goza solamente del dominio útil sobre las cepas 
y no sobre el terreno. Esta opinión, que no compar¬ 
ten todos los autores, tiene en su favor algunas Sen¬ 
tencias del Tribunal Supremo (10 de Noviembre de 
1868) y el parecer de tratadistas de Derecho civil 
de valor tan merecido como Azcárate y Alcubilla. 
Cadafiileh y otros autores, opinan lo contrario. 

Caso de expropiación forzosa, tiene el rabasser 
innegablemente derecho á una indemnización equi¬ 
valente al producto de Jos frutos durante loa año» 
que falten para el cómputo de los cincuenta años 
que es le duración legal de la rabassa. 

Puede, según establece el Código, transmitir sus 
derechos á titulo oneroso ó gratuito, hipotecar el 
propio derecho y el de accionar por sí para defender 
su posesión. 

Debe cultivar la finca por sí mismo sin abandonar 
el cultivo, como se deriva de la naturaleza del con¬ 
trato trabajándola á eatilo de buen labrador, desti¬ 
nando la finca al cultivo de la viña plantándola den¬ 
tro del plazo marcado en el contrato. Caso de ser 
perturbado en su propiedad, debe avisar al propie¬ 
tario, si bien creemos que puede accionar por sí en 
cnanto se refiera á recabar el derecho de su pose¬ 
sión. Debe avisar también al propietario antes de 
realizar la recolección, estando obligado en la mayor 
parte de los contratos á acarrearla parte del propie¬ 
tario á su casa. 

Planas y Cusáis dice que cuando se haya autori¬ 
zado al rabasser para plantar algunos árboles al ob¬ 
jeto de abrigar y eestear á los animales de labranza, 
si utiliza esta concesión tendrá el disfrute de los ár¬ 
boles que plante del modo que se haya pactado. 
Puede disponer de sn derecho por actas ínter ricos 
ó mortis cansa sin obligación de pagar laudemio. 

Duración del contrato. Según establece el Códi¬ 
go, á falta de pacto expreso ó de terminación de ella 
por la fulta de las dos terceras partes de las cepas 
la duración de la rabassa será de cincuenta años. 
En este punto conviene estudiar por 1a íntima rela¬ 
ción de causa á efecto que tiene con la referida du¬ 
ración dei eout'-ato la materia referente á la facultad 
que tiene el rabasser de hacer colgáis ó cap.flcats ó 
sean renuevos por medio de los acodos de ¡as czpa» 
que morían convirtiéndose en nuevas vides. Antes 
de que se señalara un limite de tiempo ai contrato 
1 podía suceder y sucedía que por medio de sucesivos 
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acodos ó mugrones nunca terminaba la vida de las I 
primeras cepas, va que podía considerarse que cada 
Doeta vid era una continuación de la anterior, con¬ 
virtiéndose asi el establecimiento de tempornl en 
perpetuo. Ya en las Sentencias de la Real Audien¬ 
cia de Barcelona determinó que la duraciób máxima 
del contrato de rabassa molla sería de cincuenta 
años, regla que consagró el uso y que ha sido reco¬ 
cida por el art. 1656 del Código civil. De manera 
que según io que determine ese articulo de una ex¬ 
tensa jurisprudencia del Tribunal Supremo, los mu¬ 
grones ó acodos se podrán continuar realizando para 
el renuevo de las vides mientras no llegue la extin¬ 
ción del contrato por su duración de cincuenta años 
ó por ia muerte de las dos terceras partes de las 
cepas. 

El Tribunal Supremo en Sentencia del 3 de Ene¬ 
ro de 1883 determinó la facultad de aumentar ó dis¬ 
minuir el término de duración del contrato por la 
voluntad de los contratantes. 

Otra manera de extinguirse el contrato es la con¬ 
solidación ó sea la reunión en una misma persona de 
U condición de rabasser ó propietario. 

El incumplimiento de las condiciones del contrato 
ao determina la acción del desahucio y, por tanto, 
la terminación de la rabassa, ya que la regla 9.* del 
art. 1656 sólo determina dicho desahucio en el caso 
de haber terminado ia duración del contrato. 

La determinación de los casos en que es aplicable 
«i juicio de desahucio A la rabasa moría, A causa de 
la multiplicidad de pareceres con respecto A la natu- 
nieta de la misma que ha hecho que se considerara, 
orno hemos visto, como arrendamiento, como en- 
fiieuiis, corno sociedad y como derecho de super¬ 
arle, ha dado lugar A una extensa literatura, nel como 
la determinación de ia competencia para la aplicación 
de dicho juicio de desahucio. 

JUjoras. La regla 3.* del articulo A que nos ve- 
oímos refiriendo en este estudio ha determinado que 
a« abonen las mejoras que existan en la ñuca A la 
«tinción del contrato siempre que sean necesarias. 
Cuando sean útiles ó voluntarias tampoco se tendrá 
larecho si abono de dichas mejoras, A no ser que se 
subiesen realizado con consentimiento escrito del 
propietario de la finca, teniendo, por tanto, dichas 
mejoras el carácter de cesión al propietario, debién¬ 
dose de aplicar, como dice Santamaría, en absoluto 
•I principio 'le qnidgnid plantatnr solo, solo cedí!. 

Cancelación d» la inscripción de la trabassa» en el 
Rtgislro de la Propiedad. En la inscripción de pro¬ 
piedad, al igual que en la de rabassa, puede el pro¬ 
pietario hacer que se note marginalmente la tarmi- 
aación del contrato de rabassa, consolidándose con 
dicha nota marginal los dominios directo y útil se¬ 
parados temporalmente en virtud de dicho contrato. 

Relaciónase Intimamente con dicha cancelación el 
ya indicado juicio de desahucio que con respecto al 
contrato de rabassa moría se puede aplicar. 

Rabassa inorla a pa i a vi. Existe una rabassa 
noria de carácter perpetual. Se instituía hasta que 
Isa cetras habían muerto, arrancándose entonces v 
sembrándose por lo menos durante un par de años 
(uno de alarmada y otro de restobla), aformlguerant- 
» para abonarlo y plantándose de nuevo de viña, 
continuándose la rabassa moría. 

De la diversidad de cultivos proviene el nombre 
de esta rabassa perpetua, llamándose a pa por el 
tiempo en que la tierra está sembrada, i a vi por ! 
•que! en que eetá plantada de viña. 


También se da el mismo nombre de rabassa moría 
a pa i a vi aquella en la cual se establece la siembra 
de los bancales de entre las cepas. 

« Rabassa marta » á segundas cepas. Así como el 
contrato general de rabassa moría se lia llamado A 
primeras cepas, el contrato que acabamos de estu¬ 
diar, ó sea el de pa i a vi en su priinern acepción 
se lia llamado también establecimiento A segundas 
cepas. 

Bibllogr. P. llenach, l¡n defensa de la erabassa 
inorla» (liarcelona, 1911); Comes, Viridarinm Ar- 
tis Notariatos (Barcelona, 1704): Calí, Sumina Ac¬ 
lis Notariae (1082); R. Sánchez de Ocaña, Estudio 
critico de las diversas maneras de censos en la histo¬ 
ria, en la legislación y en las costumbres (Madrid, 
1892); V. Santamaría, La trabassa moría» y el 
desahucio aplicado á la misma (Madrid, 1893); Tos, 
Tratado de la r.abrevación (Barcelona. 1826); Vives, 
Traducción de las constituciones de Cataluña. 

RABASTENS. Geog. Villa de Francia, en el 
dep. de los Altos Pirineos, capital del cant. de su 
nombre, dist. y A 18 kms. NNE. de Tarbea, sit. A 
la der. del río Adour y A oril, del canal de Alaric, A 
220 m. de altura; 1,300 h. Alguna industria é im¬ 
portantes mercados de ganado. Tuvo su origen en 
un fuerte levantado en 1306 por un miembro de la 
familia de los señores de Rabastcns. En 1570, con 
motivo de las guerras religiosas, fue incendiada por 
Montluc, y sólo quedó la iglesia, edificio del siglo xiv, 
que consta de tres naves. El cantón tiene 129 kins.* 
y unos 8,000 h. 

Rabastens. Geog. Mun. y villa de Francia, en el 
dep. del Tarn, dist. y A 16 kms. OSO. de Gaillae, 
capital del cant. de sn nombre, sit. en la inarg. de¬ 
recha del rio Tarn, A 115 m. de altura. Est. f. c.; 
unos 3.000 h. Industria de fab. de coches, sombre¬ 
ros. alfarería, etc. Iglesia del siglo xiv, mezcla de 
los estilos románico y ojival y adornada con frescos 
de ia época. Su nombre es probablemente de origen 
galo, y la población obtuvo una carta municipal en 
1288. A 4 kms. NE. de la misma se levanta el cas¬ 
tillo de Saint-Géry, edificado A fines del siglo xvm 
sobre los restos de una fortaleza feudal importante. 
El cantón consta de seis municipios y tiene 157 kms. 1 
y unos 9,000 b. 

Rabastbns. Genealog. Antigua familia francesa, 
algunos de cuyos individuos desempeñaron un papel 
de bastante importancia en la historia de su país. 
Los más conocidos son: Pilforl de Rabastens, hijo 
del señor de Saint-Géry, religioso benedictino, aliad 
de Loinbez (1295), obispo de Pandera, León y Rieux, 
v cardenal en 1320. un año antes de su muerte. || 
Pedro Raimundo de Rabastens, señor de Campngnac, 
m. en 1380. Fué sucesivamente senescal de Agenais 
y de Gascuña, gobernador de Beauctiire. senescal 
de Toulouse y lugarteniente del rey en Agenais. 
Tomó parte en casi todas las guerras de la época. 

¡| Retirán de Rabastens. vizconde de Paulin des¬ 
pués de 1572. Fué capitán hugonote, tomó parte 
en la segunda guerra civil y, por último, general 
de los protestantes en Castráis y el Albigeois. 

RABAT. Geog. Mun. y sld. de Francia, en el 
dep. del Ariége, dist. de Foix, cant. y A 4 kins. 
ONO. de Tarascón, sit entre montañas; unos 1.000 
habitantes. Iglesia de los siglos xu y xv, que fué 
capilla del castillo de Rabat. cuyos señores eran los 
primeros barones del condado de Foix. 

Rabat. Geog. Ciudad de Marruecos, en la costa 
do! Atlántico, junto á la desembocadura y en ia mar- 
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Kabat.—Vista parcial anticuada. Sobre tac recae del primer término hay* actualmente un muelle 


gen meridional ó izq. del Bu-Regreg. frente ¡i Salé, 
capital administrativa del gobierno cherifiano y del 
protectorado francés, en la que se hallan las oficinas 
centrales de éste y habita el residente general; se 
baila sit. á los 3t°2'45" de lat. N. y 11°2G'3''de 
Greenwich. Capital de la región de Rabat y del 
Gharb. que cuenta 450,0Ü0 h. La población de la 
ciudad es de 37.000 almas, de las cuales 2 1.000 son 
musulmanes. 3,800 israelitas y unos 10,000 euro 
peos, entre éstos 6.000 franceses. El resto son casi 
todos españoles é italianos. Su importancia políti¬ 
ca é histórica es grande. Cuéntanla los marioquíes 
en el número de sus tres ciudades cultas. (/ludria), 
siendo las otras Fez y Marrakex y es también una de 
las cuatro ciudades majzenias ó sea capitales de Ma- 
rrueeps. (Las otras son las dos dichas y Mequinez.) 

Para su mejor descripción conviene dividirla en 
dos partes: la vieja ciudad marroquí ó mtítiiin (la 


ciudad propiamente dicha) y la nueva, ó europea. El 
primer residente general lia tenido el acierto de es¬ 
forzarse en separarlas en vez de confundirlas. La me¬ 


dina, comprendiendo el mel-laj, ó barrio judio, está 
encerrada en un vasto trapecio de 1,500 m., en su 
lado mayor, y 700 y 600 en los menores. Dista del 
Océano unos 500 m., y está abrigada de los vientos 
del largo por una altura pequeña y prolongada, pu 
la que se halla el cementerio, mejor dicho, los ce¬ 
menterios musulmanes. Rodéala una robusta mura¬ 
lla y la parte principal de su recinto es la magnifica 
Knsba (El-Kasba: Alcazaba) de los Udaya (V. la 
parte histórica). Viniendo de Casablanca penétrese 
en el recinto de la merlina por la magnífica puerta de 
Bsb-el-Alú, á la que conduce el bulevar Gouraud, 
prolongación de la Avenida Tmara (de los Dátiles). 
La puerta de Aló (íaísignilica puerta) á la quetam- 
bién conducen la Avenida Focli y la de María Feuil- 
let, ábrese sobre el bulevar del mismo nombre, her¬ 
mosa vía que contiene los principales cafés y hote¬ 
les, frondosos jardines, una oficina de Correos, el 
OjRee Commercial, etc. En el fondo 
la knsba de los Udaya, que por sí 
sola merece un viaje. Su nombre vie¬ 
ne de la tribu gnich (la que está 
exenta del pago de contribuciones á 
cambio de la obligación de servir en 
la guerra) así llamada. 

La knsba ó cindadela era como 
una ciudad aparte, con su mezquita, 
su palacio del gobernador, viviendas 
de los empleados y cuartel. Junto á 
la kasba está la maiirasa ó escuela, 
otro recinto admirable, que encierra 
un jardín magnifico, ornado do na¬ 
ranjos, limoneros. azufnifos, rosales v 
gran variedad de árboles y de plan¬ 
tas trepadoras. En los edificios, ó 
edificio circundante, se hallan insta¬ 
lados el Museo, la Escuela de Artes 
indígena v un café, rincón delicioso 
desde el que se disfruta de una admi¬ 
rable vista sobre el Bu-Regreg v Solé. 

La me ti i na ofrece el encanto de una ciudad de la 
Edad Media, con sus calles estrechas, aunque no 
muy tortuosas ni sucias, en lasque los diversos oficios 
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gua Arabe y de dialectos berberiscos, establecimien¬ 
to de gran importancia científica. Contiene, ndemiís 
de las aulas, un museo, una biblioteca y una salada 



Rabat. — Bab Tebena (Puerta (le ]a Paja) <!e la Muralla de lo f Andalneet 
coiistruiiiA por lo» moñaco» ©xpuUa.loa de iC»p*ña 


estío instalados por grupos, separados do tal modo 
que no puedan confundirse los que los ejercen, y así 
iiav la plaza de los Herrero^, la calle de los Tinto¬ 
reros. la de los Cónsules, que con¬ 
duce & los talleres de los cit/ítriyin ó 
zapateros, de allí ó las tiendas de los 
chlkairiyin ó sen de los fabricantes 
de sacos de cuero. 1.a calle Suiltp cru¬ 
za toda la ciudad (mide 900 m. de 
longitud) y está llena de tiendas. Aca¬ 
ba en el mercado europeo. Hay en 
ella dos mezquitas: la principal, con 
una puerta moderna (1913) y la de 
Muley Sliman, fundada por el sultán 
del mismo nombre, reinante de 1791 
i 1822. Yendo del mercado al bulevar 
líl-Alú por la calle de Sidi fatal), en 
euéntranse la zuñid (especie de con¬ 
vento) de los Aisatias (los qne siguen 
A Jesús, ó jesuítas), la mezquita de 
Mulev El-Mekk¡, la de Muley Er- 
Recbid y el mnrabut de Sidi b'atab. 

También se encuentra en esta direc¬ 
ción un edificio de arquitectura neoarábiga en el 
que se hnllan instalados los servicios municipales. 

l.a nueva ciudad hállase encerrada casi del todo en 
•1 enorme recinto amurallado exterior que constru¬ 
yera el fundador de Rabat, Ynkub-el-Mnnsur (Al- 
manzor, según la forma usual castellana). Empieza 
dicho recinto á 500 m. ni S. de Bnb-el-Alú, corre 
desde allí en línea recta por espacio de 3 - 5 Itins., 
vuelve en Angulongudo hacia el NE., y sigue desde 
allí por espacio de otros 2 kms. hasta la escarpada 
orilla del Bu-Regreg. Encierra un espacio de 450 
hectáreas. Algunas de sus puertas san inonoinenta- 
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les, como la de Ünb-Er-Rua, ó Puerta de los Vien¬ 
to». No lejos de ella está el cuartel de la guardia 
oegra, y algo más allá la Escuela Superior de Len- 


confereucias. No lejos de allí, en la dirección de la 
Avenida v Puerta de los Dátiles, está el Jardín de 
Ensayos, ó Granja Agrícola. En dirección contraria, 
y sobre una pequeña altura, se construye el palacio 
de In Residencia general. El residente y sus ofieinns 
hállense hoy (1922) modestamente instalados en vas¬ 
tos barracones de mndern situados junto á la Aveni¬ 
da de Chelín, en el barrio de Tuarga, cerca del pa¬ 
lacio del sultán. Son raras las construcciones de va¬ 
rios pisos. 

Dominando todo el paisaje rabati (de Uabat ó 
Rbat se forma rOitli, la persona ó cosa oriunda de 
Rabat) se levanta en unn altura, junto al río, fuera 
del recinto amurallado. In torre Hnsan. hermana do 
la Girnldn de Sevilla y de la líutubin de Mnrrnkex y 
obra del mismo arquitecto sevillano. Mide 51 in. do 
altura y 16‘20 de ruda ludo. Sus paredes tienen 2‘5l> 
ile grueso, y á ella se sube por unn rampa de 2 m. 
de ancho, de modo que puede llegarse á caballo 
hasta la plataforma superior, desde donde la vista es 
de una belleza indescriptible. Al pie se hallan las 
ruinas de la inmensa mezquita mandada construir 
también por Yakub-el-Mansur. El edificio medía 
186 m. por 143, aventajando en dimensiones á la de 
Córdoba, y también á la de Ibn-Tulún,en El Cairo, 
acaso el más vasto templo musulmán. A la muerte 
del fundador (1198) no estaba acabada, pero fué 
abierta al culto. El terremoto de Lisboa (1755) que 
se sintió mucho en toda la costa mairoquí, la derribó. 
Los hombres han acabado In destrucción. De la 
torre Hasán se va por un sendero accesible á los ca¬ 
rruajes, A las ruinas de Chel-la. Hállanse éstas ro¬ 
deadas por una muralla de 300 m. de extensión. Es 
notable la rica ornamentación de la puerta. En el 
interior hállase un manantial de puras y frescas aguas 
y un jardín frondoso. A la sombra de los seculares 
árboles de éste búllanse las tumbas del sultán Beui- 
merin Abú-el-Hnsán-Alí y de su mujer Chems-EI- 
Dua ¡'Sol de la Mañana), cristiana convertida al ma¬ 
hometismo. Se ve allí también una mezquita ruinosa 
y un precioso alminar de arquitectura beuimeríu. 

Rabat sería muy pronto una gran capital si la 
barra del Bu-Regreg no fuese casi infranqueable 
buena parte del año y de difícil acceso siempre. El 
gobierno del Protectorado ha confiado la mejora de 
la barra y construcción de un puerto á la Sociedad 
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de loe puertos marroquíes Mehediví-Kenitra y Rnbat- 
Salé, la cual tenderá dos escolleras mar adentro, de¬ 
jando una entrada de 3 m. de profundidad por 100 



Rabal. — Cbel-la-Alminar da la épaca da loa Benl- 
Merloea ('•lulo xm) 


de anchura. Se abrirá una dársena de 250 m. de 
ancho por 500 de largo. Se construirán nuevos te¬ 
rraplenes y los muelles tendrán Ja extensión necesa¬ 
ria para un tráfico de 100,000 ton. anuales. Parale¬ 
lamente á la construcción del puerto ha marchado 
la del f. o. Casablanca-Fez, el cual salva el Bu-Re- 
greg por un puente casi al pie de la torre Hasán. 

Rabat fué siempre ciudad industrial. I.os oficios 
indígenas están agrugados en 30 gremios que suman 
1.500 obreros, 1,000aprend¡cesy 700 patronos. Los 
principales gremios son: herreros, grabadores, ar¬ 
meros y joyeros, caldereros, tejedores (de lana y 
seda), fabricantes de alfombras, cortinas, mantas y 
cojines, curtidores, fabricantes de babuchas, sacos [ 
de mano, ebanistas, toneleros, constructores de | 
muebles, albañiles, alfareros y carpinteros. La espe¬ 
cialidad industrial de Rabat es la alfombra de bellos I 
y sufridos colores, cortinas, mantas y cojines, asi 
como los cueros Librados y mueblecitos de fantasía. ¡ 
El presupuesto municipal de Rabat asciende a 
1.500,000 francos de ingresos v 1.800.000 de gas J 
tos. Su comercio se eleva á unos 45.000,000 de ' 
francos, valor de algo más de 41,000 ton. de raer- 
canelas transportadas por 146 buques. 

La prov. de Rabat es fértilísima. El clima benig¬ 
no y templado por todo extremo. 

Historia. Los cartagineses estableciéronse en la 
desembocadura del Bu-Regreg hacia el año 550 an¬ 
tes de la era cristiana. Supónese que la factoría pri¬ 
mitiva estuvo donde hoy se hallan las ruinas de 
Chel-la. La abundancia de aguas debió atraer á los 
comerciantes. Los romanos sucedieron á los carta¬ 
gineses, como éstos, en realidad, no hablan hecho 
«¡no incautarse de uoa factoría fenicia. 


Pero los verdaderos fundadores de Rabat fueron 
los almohades. La idea de la fundación es del sultán 
Abd-el-Mumen-ben-All (1130-1163), si bien el 
ejecutor de ella fué Yakub-el-Mansur (Santiago ti 
Vencedor) (1185-1199), quien después de haber de¬ 
rrotado á los cristianos en Alnrcos se propuso crear 
en aquel paraje una gran ciudad y poderosa fortale¬ 
za que fuese su base de operaciones contra aquéllos. 
Llamóla liibat el Fath ó sen el Campo de la Victoria. 
Construyó el inmenso recinto ya descrito; la Kasba, 
In madrasa y la mezquita de Hasán con su torre; 
obras monumentales, imponentes como todas las de 
los almohades, á quienes cabe el honor de haber de¬ 
jado de su paso por la Historia vestigios arquitectó¬ 
nicos que recuerdan, por la majestad y solidez, los 
de los romanos. Pero desaparecida aquella dinastía, 
Rabat decayó rápidamente, sin que bastaran á im¬ 
pedirlo los esfuerzos de los benimerines, sucesores 
de los almohades. A éstos se debe la construcción 
<le la mezquita principal, que es del siglo xm. En 
los siglos xvii y xviii Rabat vivió más ó menos uni¬ 
da á Salé. Llamábanla Slá-el-Ycdid , ó Salé la Nue¬ 
va, y á Salé, Sla-el-Kadim, ó la Vieja (El Viejo). 
En efecto, la fundación de Salé era casi dos siglos 
anterior á la de Rabat, pues poco después del año 
1000 vino á establecerse en la margen N. del Bu- 
Regreg una familia española enviada por el jalifa de 
Córdoba (V. Salé). A principios del siglo xvu vi¬ 
nieron á vivir á Rabat muchos miles de musulmanes 
expulsados de España, y ellos acabaron la fortifica¬ 
ción de la ciudad, construyendo la parte de muralla 
que aun hoy se llama de los Andaluces, y que mide 
1,300 m. de long. Como las fortificaciones primeras 
fueron también obra de cautivos, cada piedra de las 
murallas de Rabat recuerda que fué construida por 
españoles. Los expulsados de España abrieron en la 
madrasa una escuela del arte de navegar, de la quo 



Rabat,— Ruina* da Challa ( Din tal da la puarta principal) 

salieron los célebres corsarios rabaties que, con loa 
salentinos, causaron enormes pérdidas al comercio de 
los cristianos y principalmente al de los españoles 
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RABA^ — 

Deade 1627 Rabat y Salé forman una República 
independiente dedicada A la industria de la piratería, 
y que vino A llamarse República de las dos orillas. 
Unas veces Salé y Rabat vivieron de acuerdo, otras 
■e disputaron la supremacía. De 1630 á 1641 pre¬ 
ponderó Salé. En 1666 volvió á quedar sometida A 
los sultanes alaultas. Esta dinastía favoreció mucho 
á Rabat, sobre todo durante el reinado de Sidi Mo- 
hamed, pero siempre tuvo que padecer la rivalidad 
da Salé. 

El resiliente general francés habita en Rauat 
desde 1912. esto es, desde la fundación del Protec¬ 
torado. 

Rabat. Qeog. V. Rhabat(El). 

RABATELIÉRE (I.a). Oeog. Mun. de Fran¬ 
ela. en el dep.de la Vendée, ilist. de la Roche-sur- 
Yon, cant. de Saint-Fulgent: unos 600 h. 

RABATICO. m. Arag. Especie de pecho ó tri¬ 
buto que se encuentra citado en algunas escriturns 
de exenciones ó franquicias. || Venes. Individuo de 
color que generalmente emplean como peón de ma¬ 
niobra los contrabandistas. 

RABAUD (Camilo). Biog. Pastor protestante é 
historiador francés, n. en Moutredon en 1827. Hizo 
sus estudios teológicos en Estrasburgo y fué pastor 
de Mazamet y de Castres, tomando, además, parte 
en varios sínodos. Se le debe: Sirven on l'avdnemenl 
de ¡a toléranos (París. 1858), Bxplications d'nn mem¬ 
ore dn synodt ginéral, en el que se declara adversa¬ 
rio le toda confesión de fe obligatoria (París, 1872); 
BiUoire dn prntesSantisme dans l' A Ibigeois ttls Lau¬ 
ra/ais, de ¡'origine jnsgn'á nos jonrs (París, 1873— 
1898), y Laso arce, dépnti i la Ligislatnre et d la 
Convention, obrn premiada por la Academia France- 
•a (París. 1889), Pdennmines psgehiques et snpersti- 
lions popnlaircs (Castres, 1906), Motice Aistorigne 
sur la CAartrense de Saix el ses deux destructinns 
(Castres. 1913). Publicó, además, varios folletos de 
polémicas y, tanto en éstos como en las obras de 
mavor extensión, se nota un método seguro y una 
erudición escrupulosamente comprobada. 

Rabaud (Enrique). Biog. Compositor francés, na¬ 
cido en Parla el 10 de Noviembre de 1873. Fueron 
sus maestros Caussade, Massenet V Tandon; en 
1894 obtuvo el primer premio de Roma y al año si¬ 
guiente envió desde allí su primer trabajo de pen¬ 
sionado. una sinfonía & gran orquesta, en la que se 
podía aprecinr ya la saliente personalidad de su 
• ulor. Vuelto A París, hizo ejecutar un cuarteto para 
instrumentos de cuerda (1898) y en 1899 su Segando 
sinfonía, una snile ó rapsodia sobre canciones popu¬ 
lares rusas y el poema sinfónico La procession noc- 
turne. Cada vez más en dominio de su arte, siguió 
produciendo obras, de las que cada una evidenciaba 
nn progreso sobre la anterior y una madurez y pon¬ 
deración impropias de un artista que no habla cum¬ 
plido aún los treintn años. Tales son el poema Eglo¬ 
ga, el oratorio Job, el Psaume IV y la ópera La/lile 
de Roland (1904), feliz iniciación en el género dra¬ 
mático que aun no habla cultivndo y que le valió un 
triunfo pleno y rotundo. Sin embargo. A partir de 
entonces v sin que se haya podido averiguar los mo¬ 
tivos, el maestro enmudeció por completo y ya esta¬ 
ba casi olvidado de público y critica, cuando en 
1914, poco antes de estallar la guerra europea, sor¬ 
prendió al mundo musical con su nueva ópera cómi¬ 
ca Alaron/, sovetier dn Caire, que obtuvo un éxito 
definitivo y que consagró 4 su autor como una de las 
primeras figuras de la música francesa. Alaron/, que 


RABAUT 27 

A no ser por los trágicos acontecimientos que tras¬ 
tornaron la faz del mundo, hubiera popularizado el 
nombre de su autor, fué representado, no obstante, 
durante la guerra, con gran éxito en diversos tea¬ 
tros y últimamente (Octubre de 1919) en Barcelona 
público y critica confirmaron la reputación de que 
Marón/ venía precedida. Rabaud, por su estilo y 
por sus procedimientos, dista tnnto de la escuela 
wagneriana como de la modernísima francesa repre¬ 
sentada principalmente por Debussy y Ravel. Y no- 
quiere decir esto que su música sea de corte anti¬ 
cuado, al contrario, hay en ella todos los factores 
modernísimos de la técnica y, además, un vivo sen¬ 
timiento del ritmo y un instinto teatral de primer or¬ 
den, cualidades que le podrían colocar más bien 
entre los rusos. Rabaud ha sido director de la Gran 
Opera de París y es miembro del Instituto desde 
1918; además de las obras ya mencionadas, se le 
debe la música para el drama de L. Nepoty Le pre¬ 
mier glaive, representado en las Arenas de Bezier» 
en 1908. 

Rabaud (Esteban). Biog. Biólogo francés con¬ 
temporáneo, n. en Saint-Afinque (Aveyron) en 
1868. Siguió loa estudios de las facultades de cien¬ 
cias y medicina, doctorándose en ambas. Ha sido 
maestro de conferencias de la Facultad de Ciencia» 
de la Universidad de Parla y jefe de laboratorio. Ha 
publicado Le gdnie et les tAéories de Al. Lombroso- 
(París, 1909). Le trans/ormisme et l'expériencs (Pa¬ 
rís, 1911), La tdratngenise. Rinde des oariations de 
l'organisme (París, 1914), y sus artículos de la Reo. 
de PAilos.: Les df/enses de l'organisme et la persis- 
lance des espices (1917), La volear de l'espice dans 
¡a Biologie contemporaine (1917), Les /ondement» 
d'nne lAdorie de l'Airtditi (1918), Rsguisse d'uir 
théorie pAilosopAtgue de l'hirtdité (1919), Le domaine 
et la méthnde te la biologie genérale (1919), y, final¬ 
mente, L'adaptation et l'evolnlion( 1921-22). . 

Rabaud (Hipólito Francisco). Biog. Violoncelis¬ 
ta francés, n. en Sálleles d’Aude en 1839. Estudié 
en el Conservatorio de París y en 1861 obtuvo un 
primer premio, ingresando luego como solista en la. 
orquesta de la Opera y más tarde en la Sociedad de¬ 
conciertos del Conservatorio. Fundó, además, coa 
Tandru, Desjardins v Lefort un cuarteto de instru¬ 
mentos de arco, que alcanzó gran éxito en su época 
Es autor de diversos fragmentos para violoncelo y 
de un excelente Aletodo para dicho instrumento. 

RABAUDY ( Bbrnardo de). Biog. Teólogo fran¬ 
cés, n. y m. en Toulouse (1631-1731). Perteneció 
á la orden de Santo Domingo, y desempeñó la cáte¬ 
dra de teología en lamoges, y en la Universidad de 
Toulouse cuya enseñanza interrumpió sólo de 1706. 
á 1716 para ocupar el cargo de definidor provincial. 
Dejó: Bxercitationes theologicae ( Toulouse, 1714). y 
Qnaestiones de Den nao (Toulouse. 1718). 

RABAUT (Pablo). Biog. Pastor protestante 
francés, n. en Bedarieux en 1718 y m. en Nimes et» 
1794. El Sínodo «leí Bajo Languedoc le concedió el- 
tltulo tle predicador en 1738, pero como su instruc- 
¡ ción era aún insuficiente, fué á Lausana para com¬ 
pletar sus estudios y allí entabló amistad con Anto¬ 
nio Court, tiel cual fué el más asiduo colaborador. 
Vuelto A Nimes en 1741, puede decirse que enton¬ 
ces comenzó su carrera, v por la moderación do si» 
carácter y virtuosas costumbres, se captó bieu pron¬ 
to las simpatías del pueblo, si bien esto lo concitó la 
envidia de sus colegas, que no velan con bueno» 
ojos la preponderancia que adquiría Babaut. Este. 
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sin embargo, continuo trabajando por mejorar la 
condición de sus compañero* y ayudó á su hijo. Rn- 
baut de Saint-Etienne (V.), en las gestiones «pie 
llevó A cabo para conceder el estado civil á los pro¬ 
testantes. Después de la caída de los girondinos. 
Rahaut fue detenido, como sus tres hijos, y ence¬ 
rrado en la ciudadelu de Nimes, muriendo á los 
pocos días de babor recobrado la libertad. Se le 
debe: Lettre pastúrale rt consislonale aux /déles de 
/’Btjlise re/onnée de Nimes d íoccasion de íassassi - 
nat de Loáis XV (Nimes, 1757), Lettre pastúrale sur 
l'anmóne aux Jldéles de Eglise reformée de Nimes 
(1758), Tres humble et tres respectueuse requéte des 
protestante de la prorince dn Lauguedoc au roy(1761), 
Exhortaron d la repentance et á la profession de la 
vé¡ité (1701), La calumnie confondne ( 1762). Précis 
dn catcchismc (1771), y numerosos discursos y ser¬ 
mones; es notable entre estos últimos el que se ti¬ 
tula ¡ja Licrée de l' lujhse chrétienne , publica lo des¬ 
pués de su muerte ( París, 1829). 

Biblingr. Bonel, Riographie de Paul liabaut (Ni- 
mes, 1851): Bridel, Trois seduces sur Paul Rabant 
et les protestante /raneáis dn XV] 11* siecle ( Lausa- 
na, 1859); Dardier, Paul Rabant . ses Lettres á An- 
toine Court (París, 1881); Dardier. Paul Rabant, 
ses Lettres á dioers (París, 1891). Pons de Nimes, 
Notice biograpbique sur Paul Rabant ( París, 1808). 

Rahaut ( Pkdko Antonio), liiog. Político francés, 
llamado Rabant-Dnpuis, hijo de Pablo, n. en Nimes 
en 1716 v in. en Vigan en 1808. Estudió teología 
como sus hermanos, pero se dedicó al comercio. 
Durante la Revolución tomó parte activa en el movi¬ 
miento federalista del Gard V cuando cayeron* los 
girondinos fné detenido, no recobrando la libertad 
hastn después de la muerte de Robespierre, Elegido 
•individuo del Consejo ríe los Ancianos (1797), npro* 
bó el golpe de listado del 18 Brumario y condenó 
la exaltación revolucionaria como «una calamidad 
pública», pidiendo, en cambio, «una revolución que 
devolviese la libertad y la seguridad de las personas 
y de la propiedad y que condujera A la abundancia y 
A la paz». En 1799 entró en el Cuerpo legislativo, 
que presidió en 1802, y defendió con tesón el esta¬ 
do civil de los protestantes. Publicó: Recueil de pié- 
res sur les diréis projets qni ont ¿té congas dépuis la 
réformation jnsqu á ce jonr, ponr la réuníon de tontee 
les commnnions réformées (París. 1806), y Annuaire 
oh Répertoire eccléxiastique á l'usage des Bglises ré- 
formées (París, 1807 ). 

Rahaut de Saint-Etienne (Juan Pabdo). fítog. 
Pastor protestante, escritor y político francés, her¬ 
mano de Jacobo Antonio, n. en Nimes en 17 13 v 
guillotinado en París el 5 de Diciembre de 1793. 
lira hijo del pastor Pablo, que le dedicó A la misma 
profesión, y después de estudiar en Ginebra v La ti¬ 
sana, ejerció su ministerio en Niines. Tolerante, bon- 
•dndoso y liberal, se liizo amar basta por sus enemi¬ 
gos, A lo que él correspondió consagrando una ne¬ 
crología muy laudatoria ni obispo católico de Nimes, 
Becdeliévre. En 1785 fuó nombrado pastor titular de 
la iglesia de Nimes, y el mismo año sus correligio¬ 
narios ie enviaron á París para que defendiera los 
intereses de los protestantes, consiguiendo, gracias 
A sus activas gestiones y á las relaciones que supo 
crearse, que se concediera á los reformados el estado 
civil (1787). Regresó A Nimes al año siguiente y 
poco después fué enviado de nuevo á París v obtuvo 
«le la Asamblea que fuese añadido A la Declaración 
‘de loa derechos del hombre un artículo garantizando 


la libertad de conciencia y la de culto. Nombrado 
presidente de la Asamblea en 1790, cuya designa¬ 
ción fué muy censurada por los partidos católico y 
aristocrático, se ocupó activamente en las leyes rela¬ 
tivas á la organización de las guardias nacionales y 
mostró la mayor moderación en cuantos asnillos in¬ 
tervino. Cuando se disolvió la Asamblea nacional, 
RabaUT colaboró en el Moniteur L utversel y en la 
Chroniqne de Parts y fundó con Cerutti la Eentlle 
Villageoise. Mas tnrde el departamento del Aube ie 
eligió para la Convención nacional, y su actuación 
en ella fué tan sensata y tolerante como en las demás 
corporaciones á lasque bahía pertenecido. En el pro¬ 
ceso del rey se pronunció por la apelación al pueblo 
y la detención, y después de haber sido condenndo 
á muerte el monarca, propuso la prórroga de la eje¬ 
cución, que no fué aceptada Individuo de la Comi¬ 
sión de los Doce. A la caldn de los Girondinos fue 
puesto fuera de la ley v se refugió primero en loa 
alrededores de París y después en ca*a de unos ami¬ 
gos de París, pero, denunciado por Tabre d’Eglan- 
tine, fué detenido el 5 de Diciembre y ejecutado el 
mismo día junto con las personas que le habían dado 
asilo. Entre sus numerosas obras, citaremos: Dis¬ 
eñar s á l'oecasion dn mariage de Mar. le Danp/tin 
(1770), Triomphe de la Jalé anee nn anecdotes sur la 
viie d'Auibroise tíorély ( 1779), Lettres sur l'/ustotre 
primitive de la Gréce, Lettres sur la vie et les écnts 
de M . Court de Gébelin (París, 1781), Comidératiout 
sur les i uteréts dn tiers etnf adressées au peuple des 
provinces (París. 1788). Question dé droit public: 
Doit-on recueilhr les totx dans les Etats genera nx 
par ordres ou par tetes de déhbérauts? { París, 1789), 
Exhortation patriotique ft toas les bous citogens [Vn- 
rís. 1789), Précis de íhistoirr de la Récolutton fran¬ 
jase, Re/exions et Xourelles Re/exious sur la divi¬ 
sión dn royanme, Adresse aux Auglais (1791), y 
Précis tracé á la hále par le aloyen Rabant Saint 
Elieuue chnrgé dn rapport au uom de la cominissimi 
ile¿ Dome. Sns principales trabajos lian sido publi¬ 
cados por Colliu «le Plancy con el título de Oeuvres 
de Rabant de Saint Etienne { París, 1826), v sus ¡)is- 
conrs et Opiuions por el conde de Boissy d’Angina 
(París, 1827). 

liiblxogr. Bresson. Rabant Saiut-Btienne, xa ríe 
et ses oeuvres (Estrasburgo, 1865); Lods. Essai sur 
la cié de Rabant de Saint-Etienne (París, 1893); 
IVrronet-Thompson, Rabant-Samt-Etienne (1890). 

Uaiiaut-Pommikr (Jacobo Antonio). Ring. Polí¬ 
tico y pastor protestante francés, n. en Nimes en 
1711 y m. en París en 1820. Hizo sus estudios teo¬ 
lógicos en ha tisana y Ginebra, y ejerció su minis¬ 
terio primero en Marsella y después en Montpellier, 
donde le sorprendió la Revolución, cuyos principios 
adoptó, siendo nombrado individuo de la municipa¬ 
lidad de dicha población. Elegido luego para la 
Convención nacional, votó la muerte de Luis XVI, 
con la condición de que seria prorrogada la ejecu¬ 
ción. Detenido en Diciembre de 1793. recobró poco 
después la libertad y perteneció A la Convención, 
entrando luego en el Consejo de los Ancianos. Fué, 
además, subprefecto del Vignn y, al reorganizarse 
los cultos religiosos, obtuvo una plaza en la iglesia 
reformada de París. En 1816 fué comprendido en la 
lev de «lestierro, volviemlo A Francia en 1818. Se 
le atribuye el descubrimiento de In vacuna que co¬ 
municó A un médico inglés, como así parece des- 
^ prenderse «le algunas cartas reproducidas en la 7/¿- 
bliotheqne de l'histoire dn Protestantisme franjáis. 



RABAZA — RABBA 


Entre sus sermones, mis de carácter político que i 
■ eligióse, se mencionan: Napoleón liüdraltur (Parí-», 
181Ü), V Sermons d'actions lie gráces sur le retoñe de 
Loáis XVIII dans la capilale de ses Btats (Baria, 
1814). 

RABAZA, Geag. i ,ug. de la prov. y mun. de 
Orense, parr. de Santa Eufemia del Norte de Afue¬ 
ra de Orense. 

Uauaza iCalasanz). Biog. V. Rabassa (Cai.a- 
s»nz). 

Radaza (Gissa). Biog. Jurisconsulto español del 
siglo xiv. Fue jurado de Valencia, asistiendo en 
representación de esta ciudad á las Cortes celebra¬ 
das en la misma por Pedro 11 en 1342 y 1341), lo 
que fue causa de que el monarca le nombrase su 
consejero. Escribió: Comentarinm in nliquas leges 
jar. civil, Notae sapee Roéis Regni Vale atine, y un 
comentario del Fuero único. Rúbrica 5.* de las Cor¬ 
tes de 13-»8. |j Su hijo (linee, n. en Valencia, fué 
también jurado de la ciudad en 1378 v uno de los 
compromisarios de Cuspe, descendiendo de él los 
marqueses de Dos Aguas. 

RABAZUZ* m. Palabra de origen árabe con 
que se designa al zumo de regaliz, cocido v reduci¬ 
do á arrope, es decir, á lo que corre en el comercio 
con el nombre de extracto de regaliz. V. Regaliz. 

RABBA. (Etim. — Del hebr. Rabbah, la populo¬ 
sa, la grande.) tíibl. Nombre que designa tres ciu¬ 
dades bíblicas; á saber: la capital de los ammonitas, 
la ciudad p'rincipal de Moni), y una ciudad de Judá. 

Rabba' Rabath, Rabbath Ammon. llamada pol¬ 
la Biblia Rabbah. Rabbath, y Rabbath bena Ammon, 
Vulg. Rabbath Jtliornm Ammon (Rabba de los hijos 
de Atoón), en las inscripciones asirias Ammán, Bit 
Ammán, ó Ammann, desde el tiempo de los Tolo- 
meos Filadel/ta, y por los árabes Ammán, estaba 
situada no lejos de la frontera oriental de Gad, al 
N. de¡ Hesebón y frente A Aroer de la tribu de Gnd, 
al S. de Gerasa y separada de ella por el torrente 
Jnboc. Según Tolomeo, á 68^ de latitud y 31° 20' 
de longitud. 

En tiempo de David la ciudad constaba de dos 
partes: la ciudad inferior, que por estar cruzada de 
abundantes acequias y canales era llamada ciudad 
de las aguas, y la otra ciudad, en donde estaba la 
residencia real y la ciudadela. 

Ocupada antiguamente por los Refaim, á los que 
los ammonitas llamaban Zonzommim (Dt., 11,20), 
fué conquistada por los ammonitas, cuvos reves hi¬ 
cieron de ella su capital. Para vengar la injuria que 
el rey aminonita Hanón hizo á los embajadores de 
David, envió este rey á su ejército á las órdenes de 
Joab, quien se apoderó de la ciudad inferior v atacó 
la ciudad superior (2 Rg., X, 1-19), En esto ata¬ 
que murió el fiel Uríaa por artimañas v maquinacio¬ 
nes de David (2 Rg., Xí, 15-25; XII, 9). Cuando 
la ciudad estaba ya á punto de rendirse Joab envió 
A David este recado: «He peleado contra Rabba v 
be tomado la ciudad de las agías. Abora, pues, 
junta tú lo restante del pueblo y pon campamento 
contra In ciudad y tómala, no sea que tomándola yo 
sollame de mi nombre.» Asi lo hizo David; juntó 
todo el pueblo y fné contra Rabba y la lomó y tomó 
la corona de los reyes de Ammón,que tenia 1 talen¬ 
to de oro y estaba adornada y enriquecida con mul¬ 
titud de piedras preciosas, y púsola sobre su cabeza, j 
y sacó, ndemís, de la ciudad grandes riquezas i 
(2 Rg.. XII. 2(5-31) y castigó de un mo lo terrible 
A los ammonitas sus habitantes, poniéndolos debajo I 
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de sierras y trillos de hierro y haciéndolos pasar por 
hornos de ladrillos. 

Desde entonces la capital de los ammonitas quedó- 
en posesión de los reyes de Judá, basta después del 
cisma, quizá con alternativas basta los tiempos d& 
üzlas (2 Par., XXVI, 7 y 8) y de Joatán (XXVil, 
5), en que del todo recobró su independencia. 

El profeta Jeremías predijo la ruina y destrucción 
de la ciudad y el cautiverio de sus habitantes (Jer.,. 
XLIX, 1-6). También Ezequiel la amenaza con lis 
espada de Nabucodonosor. El rey de Babilonia está 
indeciso, no sabe adúnde dirigirse, si contra Jerusa- 
lén ó contra Rabba de Anión. Echa suertes y por 
ellas se decide á marchar contra Jerusalén (Ez.. 
XXI, 18-24). Mas no por esto escapará Rabba al. 
castigo divino (Ez., XXI, 28-29). I.os ammonitas,. 
que se alegraron de la calda del reino de Judá y de 
la destrucción de Jerusalén y del templo, serán eo 
fregados á los orientales y Rabba será habitación de 
camellos y madriguera de bestias(Ez., XXV, 1-7). 
Asi sucedió en efecto. Cinco años después de la des¬ 
trucción de Jerusalén, Nabucodonosor se apoderó de 
los reinos de Moab y de Ammón (Jos.. Ant.jnd., 
X, 9, 7), y Rabba perdió para siempre su indepen¬ 
dencia sujeta sucesivamente á la dominación de los 
babilonios, de los persas, de los griegos, de los ro¬ 
manos, de los árabes. 

Tolomeo II Filadelfo (258-247) la engrandeció y 
embelleció y de su nombre la llamó Filadelfia, y 
este es el nombre que le dan muchos escritores grie¬ 
gos v romanos. I.a nueva Filadelfia, con su general 
Timoteo, fué la enemiga acérrima de los judíos en 
tiempo de los macabeos (1 Mac., V; 2 Mac.. VIII, 
X, XII). Conquistada Siria por Pompeyo y los ro¬ 
manos, la Filadelfia fué una de las ciudades de la 
pequeña confederación helénica llamada la Decápo- 
lis. Con todo, adema» del elemento griego, debin 
de haber en la ciudad el elemento árabe que protito- 
fué el predominante. Asi, Aretes, rey de los árabes, 
partidario de llircuno II contra su hermano Aris- 
tobulo. amenazado por Kscauro, lugarteniente der 
Pompevo. se refugia en Filadelfia [Bell, jad., I, 
VI, 3). Herodes. encargado por Antonio de redu¬ 
cir á Inobediencia á ios árabes del E. del Jordán, 
se dirige con los judíos á Rabba ó Filadelfia v la 
ponen sitio. La ciudad, después de una heroica re¬ 
sistencia en la que murieron más de 12,000 hom¬ 
bres v 4,000 fueron hechos prisioneros, se rindió y 
reconoció al rey de .luden como protector (Peostates) 
de su nación ( Bell. jad., I. XIX, 5). Como esta ciu¬ 
dad formaba parte de la Decápolis es posible que- 
algunos de sus habitantes fueran á oír las divinas 
enseñanzas de Nuestro Salvador (Mt., IV, 15; Me., 
V, 20; VII, 31). Es también probable que entre Ios- 
árabes que estaban en Jerusalén los días de Pente¬ 
costés y oyeron los discursos de san Pedro (Act., 
II. 11) hubiese algunos habitantes de esta ciudad. 
Lo que no puede ponerse en duda es que Rabbat- 
Amtnon fué una de las primeras ciudades evangeli¬ 
zadas por los discípulos de Cristo. En las antiguas 
listas eclesiásticas, entre las 33 sedes episcopales de- 
la provincia de Arabia, se encuentra la sede de F¡- 
ladellia. Parece que cuan lo los árabes conquistaron 
la Palestina la ciudad de Rabba estaba en ruinas. 
Restaurada probablemente por éstos la ciudad de 
j Aman, fné la eapital del Belqa. esto es; de toda la. 
i región al S. del Jaboc. Abandonada de nuevo des 
I puéa de Ia3 Cruzadas, no quedan ya sino las ruinas 
I de Aman, Estas con sus alrededores fueron cedidas 
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por el sultán de Conslantmopla en 1878 á loa cir- 
-caainnos fanáticos que no parece hayan cuidado de 
restaurarlas. 

Bibliogr . N. J. Seetzen, liasen ditrch Syrien, 
Palestina, etc. (Berlín, 1854-50); J. Z. tíurckardt, 
Tratéis tu Syria and the Iloly f and ( Londres, 1882); 
Cl. 11. Couder, The Snrvey of ¿insiera Palestine, 
Memoirs (Londres, 1889), y Heth and Moab (Lon¬ 
dres, 1885); Guy le Straiige, Palestme under the 
Moslems (Londres, 1800). y A nde through Ajlnn 
and the Belka duriug the nutumu of IÜS4, publicado 
en G. Schamacher, Across the Jordán (Londres. 
1880); F. de Snulcy, Voy age en Terre Sainte (Pa¬ 
rís, 1805). 

Rabba. Geog. C. de la colonia inglesa de Nigeria 
(Africa Occidental), sit. en la oril. izq. del Níger, á 
125 k m s. O NO. de Bida, á 100 ra.de altura y á los 
13' 00" de lat. N. y 5 o 19' de long. tí. del Me¬ 
ridiano de Greenwich. en el extremo meridional do 
una cordillera volcánica. Hoy tiene unos 2,000 h., 
pero cuando era capital del reino indígena de Nupé 
llegó á contar, según los hermanos Lauder, más de 
100,000 á principios del siglo xix. Por largo tiem¬ 
po fue el centro del comercio de esclavos entre la 
costa y el interior del Sudán. La conquista del país 
por los fulahs arruinó á los comerciantes de IIabba 
y en 1867, cuando Uolilfs la visitó, no era más que 
un montón de ruinas entre las cuales apenas queda¬ 
ban en pie unas 100 cabañas. Posteriormente se 
rehizo un poco y la Compañía del Níger fundó en 
-ella una factoría en 1885. 

RABBAH. Geog. bibl. C. de la tribu de Judá 
mencionada en Jos., XV, 60. Probablemente es la 
actual Hirbet-Rabba, sít. hacia el SO. de Beit 
Nettif (Netopha), cerca de Beit Nettif y de Beit 
Djibrin ( tílenterópolis). 

RABBAH BAR NAHMANI. Biog. Rabino 
ainora babilónico (270-330). Durante veintidós años 
fue presidente de lu Academia de Pumbeditha. Su 
pericia dialéctica le valió el sobrenombre de «derri- 
bador de montañas». Parece que pereció en un bos¬ 
que en el que se había refugiado huyendo de la per¬ 
secución del rey persa. 

R ABBA-HOS AH ANA, RABASANA ú 
HOSANA-R ABBA. llist. reí. Fiesta comprendi¬ 
da entre lus solemnidades de las cabañas, celebrada 
el séptimo día de Pascua, diciendo salmos entre 
candelas encendidas, en la Sinagoga, lo mismo que 
«n el día de Pascua de hiponr, porque en este día se 
juzga al mundo sobre las aguas. No se desata el 
Lulab, y se rodea siete veces la Tebá en memoria 
-del templo de Salomón, «no qual se arrodeaba a 
eirá con os salgueiros (salgueiro, salíx ó sauce, que 
crece á orilla de los ríos); todos estes sete dias. 
tí asi aestomn aparte outros ramos fie snlgueiro. 
ademas de los que haya en el Lulab» (palabras del 
libro de los Dirán), tín este día solemne de Rabba- 
Hosahana, todos los judíos rodean la Tebá con ra¬ 
mas en las manos, estando algún sephann colocado 
sobre ella como en la noche de kipour. Los concu¬ 
rrentes, formando corro en torno de la Tebá y Se- 
pharin, dan vueltas golpeando el suelo dos ó tres 
veces en manifestaciones de alegría, que el Dios les 
manfla tener en la tiesta de Rabba-¡losahana. En la 
sinagoga de Bayona ( Francia), los hebreos, espe¬ 
cialmente loe. sefarditas oriundos de España, con¬ 
servan todavía oraciones y cantos tradicionales que 
ejecutan en las fiestas de rúbrica, algunos en espa¬ 
ñol. tín la partida de gastos presentados por los 


administradores de la ¡deberá , figura todos los años 
una relación «le cantidades invertidas en la decora¬ 
ción del Templo la primera nuche de Rabba-üosa- 
haua. tíu ios cantos bíblicos hállase también com¬ 
prendido el Yehé schemé rabbá, esto es, un final da 
kaddische, en la plegaria de iu mañana de fiestas so 
lemnes, con música, que dice: «tíl glorioso nombre 
del Omnipotente alabado sea por siempre jamás*. 

Bibliogr. Enrique León, ¡liston e des juifs de 
Bayonue [ pág. 3U8). 

RABBAI. Geog. V. Raüai. 

RABBAN BAR SAUHA. Bu g. Viajero ues- 
toriano y diplomático chino, n. en Pekíu á mediados 
del siglo xm. del linaje de los l'igur. Muy joven 
aún, emprendió un viaje de peregrinación á Jerusa- 
lén, adonde no llegó á causa de un aviso que reci¬ 
bió del peligro que corría en los caminos del S. de 
Siiia. tía 1281 Arghun Khan, soberano del ilkha- 
nato de Mogol en Persia, le encargó una embajada 
á Europa, con objeto «le concluir una alianza de los 
principales Estados cristianos contra el islamismo y 
especialmente contra los mamelucos. Provisto de 
curtas de presentación de «lidio soberano, visitó al 
emperador de Bizancio, al Papa v á los reyes de 
Fraucia é Inglaterra; pero sus gestiones no tuvie¬ 
ron resultado. Escribió una narración de sus viajes, 
cuyo único interes consiste en que son un retrato 
de la Europa medieval á raiz «lelas Cruzadas, hecho 
con perfecto conocimiento de causa, gran alteza de 
miras y por un observador entendido en asuntos de 
Estado. 

Bibliogr. Histotre du Patriarche Mar Jaba¬ 
laba, l¡¡, et dn moine Ralban Cantua , traducción 
«leí siriaco por Chabot, eu la Recae de l'Onent latín 

(1898). 

RABBANI. m. V. Rabí. 

RABBATH AMMON. Bill. V. Rauba. 

RABBATH MOAB. Bill. Llamada antigua¬ 
mente Ar ó Ar Moab, era la ciudad principal de la 
tierra de Moab. En tiempos de Ensebio y de san Je¬ 
rónimo, Ar Moab era también llamada Areópolis y 
Rabbat-Moab. V. A a. 

Siguiendo á la tradición que se remonta hasta el 
siglo iv después fie Cristo, «jue identifica Ar Moab 
con Areópolis y Rabbat Moab, muchos exploradores 
é intérpretes señalan el sitio de la antigua Ar Moab 
ó Rabbat Moab en las ruinas fie Ralba entre el Kernk 
(Quir Moab) y el río Arnón, junto ni camino que des¬ 
de el-Kerak lleva al Norte. Así lo sienten ltobinson, 
Seetzen, Van der Velde, Wilson, Fischer, Guthe y 
Legeudre. Mas otros como Riess, Müblnu, Ma<*pher- 
son. Delitzsch v F. de liummelauer. identifican Ar 
Moab con la ciudad Ir Moab de que se habla en Núm., 
XXII. 36. y la distinguen de Rabbat Moab, y asi di¬ 
cen que estaba situada en el mismo valle fie Arnón. 
La primera opinión parece la más probalde. 

Siendo como era Rabbat Moab ó Ar Moab la capi- 
tnl del reino de Moab, debió sin duda seguir las 
vicisitudes de este reino. Los antiguos pobladores 
de Ar y de toda aquella región fueron los Emini 
(Dt.. II, 9 y 10). Los moabitns descendientes ds 
Moab. hijo de I.ot, la conquistaron y fijaron en ella 
so morada. Más tarde Sebón, rey ainorreo «le Hese- 
bón. peleó contra el rey de Moab y le quitó toda la 
tierra septentrional basta el río Arnón y entonce» 
también Ar Moab, aunque situada al S. del Arnón 
debió de sufrir los efectos de las armas vencedme» 
de Sebón (Núm., XXI, 26-28). Moab, que venció 
y subyugó en algunas ocasiones á los israelitas y 
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luchó coa ellos coa vnna fortuna en tiempos de los 
jueces (Judie., III, 12-30j, fué vencido y subyuga¬ 
do por las armas victoriosas de David (2 Rg., 
VIII, 2) y desde entonces quedó sometido á los re¬ 
yes de Israel basta que á la muerte 
de Acab se rebeló contra sus hijos 
Ocozías y Joram (4 lig., I, 1; III, 

4-27), y, al lia, consiguió su inde¬ 
pendencia. La ruina de Ar y de todo 
el reino de Moab fué predicha por 
los profetas Isaías (XV, 1-9), Je¬ 
remías (XLVI1I, 1-47) y’Ezequiel 
(XXV, 8-11). Y en efecto, cinco 
anos después de la destrucción de 
Jerusnlén , Nabucodonosor se apo¬ 
deró también de los reinos de Am- 
món y de Moab, y éste perdió defi¬ 
nitivamente su independencia y que¬ 
dó sometido á la dominación caldea, 

& la persa, á la griega, á la romana 
y, en fin. á la de los árabes. La ciu¬ 
dad de Ar Moab ó Rabbat Moab ó 
Areópolisconvertida al cristianismo, 
probablemente por la predicación de 
los apóstoles fué en la antigüedad 
sede episcopal y según san Jeróni¬ 
mo (In Is., P. L., 24, 1G8) quedó 
«n parte destruida por un terremoto. 

Blbltogr. Hagen, Atlai bíblicas; Smith Fuller, I 
Diclion. of the Bible; G. A. Smith, Üist. Qeogr. 
of the Holy Latid; Riess, Bibel Atlas; MUhlau, en 
Riehm-Baethgen, Randvorterbnrg des bibl. Altert; 
Delitzsch, eu su Coment. á Is., XV, 1; F. de Hum- 
melauer, en su Coment. á Núm., XXII, 36 y Dt., 
II, 36; Macpherson, en Hastings, Dictionnary of 
the Bible; Legeudre, en Vigouroux, Diclionnuire de 
la Bible. Puede verse también la bibliografía de 
Rabba.. 

RABBE (Alfonso). Bing. Publicista francés, 
n. en Riez en 1786 y ra. en París en 1830. Después 
de brillantes estudios clásicos, ingresó en la Admi¬ 
nistración militar y fué destinado á España, donde 
su incontinencia le produjo una terrible enferme¬ 
dad, de la cual ya no curó. Al mismo tiempo tuvo 
que luchar con la miseria, y como la literatura no le 
daba lo suficiente para vivir, quiso probar fortuna 
en la política y se declaró partidario de los Borbo- 
nes, después de la calda de Napoleón, sin que tam¬ 
poco el éxito le acompañara. Entonces se hizo abo¬ 
gado y por espacio de algunos años ejerció en Aix, 
alcanzando provecho y fama, hasta que su carácter 
inquieto le hizo abandonar la toga y, creyendo que 
el periodismo le daría medios de satisfacer sus am¬ 
biciones, fundó en Marsella el periódico Le Pliocéen, 
que le valió mucha popularidad, pero también conti¬ 
nuos disgustos. En 1822 se trasladó á París y cola¬ 
boró en los principales periódicos, pero cuando ya 
comenzaba á conocérsele y su situación económica 
había mejorado bastante, cayó gravemente enfermo 
y murió. Rabbb fué un escritor muy original, de 
estilo vivo y brillante, pero incorrecto. Apnrte de 
sus numerosos artículos literarios, publicó muchas 
obras de vulgarización histórica, tales como: Voyage 
pittorcsqne en Repugne, en colaboración con Deln- 
borde (1803); Précis de l'histoire de linssie (1812), 
Resume de l'histoire d'Repugne (1823), Resume de 
l'histoire de Ilussie (1825), é Histoire d' Alexan- 
dre 1", empereur de Russie (1826). Dirigió también 
por espacio de algún tiempo la Biographie generáis 


etportalive des contemporains, de la cual fué á la ver 
uno de los principales colaboradores. 

Rabbg (Félix). Blng. Literato francés, n. en 1840 
y m. en París en 1900. Se dió á conocer por una 


elegante traducción de Las /lucí, de Aristófanes, y 
luego se dedicó á traducir las obras de los mejores 
escritores ingleses, lo mismo de los prosistas que de 
los poetas. Entre sus trabajos originales podemos 
citar: Shelley, sa vie el ses ocurres (1885-87), y Les 
maitresses autheutigues de lord Byron (1890). Cola¬ 
boró, además, en la Revue Histo fique. 

RABBENO (Arón). Biug. Jurisconsulto italia¬ 
no de la segunda mitad del siglo xix, profesor que 
fué de la Universidad de Bolonia. Se le debe: Ques- 
tioni sulla cessazione del corso abosivo delle monete 
(1864), Códice per la marina mercantile del regno 
d'Italia, con note (1865); Nuova legge e regolamento 
sai diritti degli autori delle opere d'ingegno (1867), 
II crédito fondiario (1867), Vapicultura e la bachi- 
cultura uei rapporti colla leglslazione civile (1870), 
Snggio di giurisprudenza agraria (1870), Sulla pesca 
(1871), lslritzione popolari sui giurati ed annotazio- 
ne pratiche relafive (1871), Le selve e le inondazioni 
(1872), Questioni attuali de legislazione e ginrispru- 
denza rumie (1872), Corso di Diritto civile e conimer- 
ciale (1873), ll contrato di mezzadria ue suoi rappor¬ 
ti colle odíeme questioni economiche sociali (1874- 
1880), La odierna questione del matrimonio civile 
(1874), I trasporti ferroviari delle persone e delle 
merci ed il riscatto governativo (1876), Le foreste in 
Italia, leggi attuali, testo, commenlo, etc. (1877-80); 
Ordinameuto degli istituti del crédito fondiario ed 
agrícola in Italia (1881), Corso di scieuza di ammi- 
nistrazione sociale (1884), Crisi agraria e dazi sui 
cercali (1886), Consuetudini rurali e divisioni dei 
contad itti uella provincia di Bologna (1895), Mam ta¬ 
le pratlico delta mezzerta e dei varii sistemi delta co¬ 
lonia parziaria in Italia (1895), y La propricth fon- 
diaria e le site evoluzioni nei rapporti colla sociología 
e colla economía (1896). 

RABBI. (De la raíz rab, con el sufijo i de prime¬ 
ra persona del singular: es una palabra hebrea, que 
significa mi grande, mi maestro.) Era un titulo ho¬ 
norífico, equivalente á nuestro Maestro Doctor, que 
se daba en tiempo de Nuestro Señor Jesucristo á los 



Tome de Rebbaili. Tapiz flameuco del siglo xv, de le serle Historia 
de David. (Museo de Cluuy) 
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X)ocLores de la ley cuando se les saludaba ó se les 
dirigía la palabra, y no solamente á ellos, sino tam¬ 
bién á los Maestios que habían reunido en torno suyo 
un cierto número de discípulos. Así, san Juan era 
llamado Rabhi por sus discípulos (Jo., 111. 20) y 
Cristo Señor Nuestro muchas veces fué también lla¬ 
mado, así por sus discípulos como por otras perso¬ 
nas (Mt.. XXVI. 25; Me., IX, 5; XI. 21; Jo.. I, 
38; IV, 31; VI, 25; IX, 2, etc.). 

En los Evangelios de san Mateo, san Marcos y 
san Juan se lee esta palabra en su forma hebraica 
rabbi como unas doce veces: en otras ocasiones esta 
palabra es substituida por su equivalente griego 
otoótfxaXe ( Vulg. magister). En san Lucas no se halla 
la palabra rabbi t sino su equivalente oto¿oxs/.e ó 
bien sTitoráxa (Vulg. praeceptor). La palabra rabbi 
era, pues, al principio un vocativo, maestro mió, pero 
más tarde la i perdió su carácter de sufijo, sobre 
todo cuando se ponía esta palabra delante de un 
nombre propio, Rabhi Alaba, Rabí)i Samuel, etc. 

Según los talmudistas, es este un titulo honorífico 
muy antiguo, que data nada menos que de los tiem¬ 
pos de Elias: pues que según el tnrgum Eliseo llamo 
á Elias Itabbi, rnbbi; pero en el misino texto,bíblico 
se lee Abi. ubi (Padre mío, padre mío). Asi que, se 
gún la opinión más probable, el titulo de Itabbi co¬ 
menzó á introducirse un siglo poco más ó menos 
antes del nacimiento de Jesucristo. 

Los doctores tenían gran estima de este titulo ó 
dictado honorífico y deseaban que se les diese. 
Y así Cristo Señor Nuestro advierte á sus discípu¬ 
los: «Mas vosotros no queráis ser llamados Uabbi. 
porque uno es vuestro maestro» ( Mt., XXIII. 7.8 i. 

El título de Rabbau ó liabbon (forma intensiva de 
Jtab ) era de más precio y valor que el de Uabbi; de 
suerte que entre estos tres nombres había esta gra¬ 
dación: liubban, Rabbi y ftab. V Uauboni. 

Bibliogr. «Buxtorf, De abbreviaturis hebraicis 
(Bala, 1G40)j W. Mili, De hebraeornm rabbinis sen 
magistris (Jena, 17 40): A. Otbon, Lexicón rabbinico- 
philologicnm (Aliona. 1757): J. Hnmburger. Real- 
Rnciclopadie fue fíibel nnd Talmud (Strelitz. 1883): 
G.Dulmau, Die Worte Jesu (Leipzig, 1898): J. Levy, 
Neuhebráisches and c/mldaisches Wórterbnch Über dir 
Talmndim nnd Midrasrhus (Leipzig. 1889); Leopol¬ 
do Loew, (re.uu/iil/tl. Schviften (1898). 

Rabiii. fjreog. Mun. de Italia, en el Tirol, dist. y 
á 10 lema. ONO. de Cíes, sit. á oril. del Uabhies. 
sulmfl. del Adige; unos 2.500 !*.. Fuente mineral y 
baños muy concurridos. Su valle, recorrido por el 
Rabbies, que se forma de los ventisqueros de Grarn- 
sqii, es uno de los más pintorescos de los Alpes tiro¬ 
leses. Su cabecera en San Bernardo. 

Uabbi ( Carlos Constante.). Ring. Agustino ita¬ 
liano, ii. en Bolonia y m. en Roma en 17 4f>. Insig¬ 
ne matemático, poeta é historiador de la iglesia de 
su patria, de la literatura italiana vilo los hechos de 
los antiguos romanos, explicó mucho tiempo filosofía 
y teología en su orden. Obras: Vita delta Beata Rila 
da Caseta y Bolonia. 1726). Disertación de la utilidad 
de las matemáticas eu el estudio de la Teología , Notas 
y adiciones ’á los obispos de Bolonia de Carlos Ligo- 
uio, Sinonimi ed agginnti italiani, Notas históricas y 
cronológicas a la Historia eclesiástica de Onafre Pan- 
vinio, manuscrita: Ñolas al mismo Panviuio en su 
obra <tüe baptismate paschali ». manuscrita, y Notas 
al mismo en su «l)e consnlibus romanas», manuscri¬ 
ta. Estos manuscritos fueron entregados á Benedic¬ 
ta) X1 V v se guardaban en Bolonia. 


Uabbi (Pedro). Biog Agustino francés, n. en 
Aviñón, que Úoreció á principios del siglo xvu. 
Escribió: Annolationes in liegulam S. P. Augnstim 
(Lvóii, 1019), Silva poética (Lyón, 1010). I fia tit 
santa Clara de Moutefalco (Lyón, 1010), La rose 
d or du Pacadis de la Vierge a París, Del verdadero 
amor f manuscrita; Sermones, manuscritos, y Medi¬ 
taciones, manuscritas. 

RABBINOV1CH (Rafael Natán). Btog. Tal¬ 
mudista polaco, n. en kovuo en 1835 y m. en Kiew 
en 1888. Editó el famoso códice del Talmud Babll 
que se encuentra en la Biblioteca de Munich y que 
iluta Ue 1342. La importancia de semejante manus¬ 
crito es grandísima, puesto que en él apareceu pasa¬ 
jes que fueron suprimidos en los manuscritos y edi¬ 
ciones posteriores. El resultado de los estudios é 
investigaciones de Rabbinovicii, conocedor eximio 
del Talmud y de su época, fué la enorme compila¬ 
ción titulada Dikduké ha-SoJerim (Análisis de tos 
Escribas) (Przemysl. 1897); la tentativa más formi¬ 
dable de crítica del Talmud de Babilonia. Babuino- 
vicii es. asimismo, autor de una historia de los Tan- 
naím y de los compiladores del Talmud; de un en¬ 
sayo sobre las ediciones del Talmud Bahli, y editor 
de varios tratados y comentarios del mismo. 

RABB1NOWÍCZ (Israel Miguel). Btog. Me¬ 
dico v bebraizante francés, de origen polaco, n. en 
Horodec en 1818. Estudió en la Facultad de París, 
y al mismo tiempo que ul ejercicio de su profesión 
se dedicó á los estudios filosóficos y á investigacio¬ 
nes sobre la historia del judaismo. Se le debe: Gram- 
maire hebraigue( 1862-64). (¡rammatré latine vaison- 
née et simpltfée ( 1869). Nonceaux principes compares 
de la prononciahon anglaise, Legislativa crimiuelle du 
Thalmnd (1876), Législatxou avile du Thalmnd 
(1877-80). Les principes thalmudiques du Schcfntah 
et de Tcrepha , Maniere de fuer les anunaux et leurs 
maladtes au point de vite medical (1877), I.a Mcde - 
cine du Thalmnd (1880), y Le Testament olographe 
selon le Thalmnd (1884). 

RA3BINOWITZ (Saúl Pimías). Btog. Histo¬ 
riador hebreo, n. en Taurogen (Kovno). Apenas 
concluida su educación, fué nombrado rabino de su 
villa natal: algunos años después ingresó en el pe¬ 
riodismo. trasladándose á \ arsovia . Su obra más 
importante fué la magnífica versión hebrea de in 
Historia de los Ju lios . de Grnetz. En la traducción 
de Karbinowitz se amplían y completan numerosos 
capítulos del original, especialmente en lo referente 
á los judíos de Polonia y Rusia, con numerosas no¬ 
tas y apéndices. La edición alemana le Graetz resul¬ 
ta en esta adaptación hebrea notablemente mejorada. 
Rabbinowitz es asimismo autor de una historia de 
los judíos españoles desde su expulsión de la Penín¬ 
sula . 

RABBIT EAKS. (En ingle» Orejas de conejo.) 
Geog. Cordillera de los Estados Unidos, en el de 
Colorado. Está tendida de E. á O., aproximada¬ 
mente sobre el paralelo 40° 20' N. y entre los 106 
y 107° de long. O. de Greenwich. Arranca del Park 
Range al O. y va á unirse al E. con el Front Rau¬ 
ge, después de recorrer unos 75 Unís. .Sirve de divi¬ 
soria entre las aguas que van al golfo de Méjico por 
el Misiaipí y las que se pierden en el golfo de Cali¬ 
fornia por el Grand River y el Colorado. Su punto 
culminante es el Park View (3.771 m.V Es en gran 
parte volcánica. Las llanuras de los pa-que*, de cuyo 
fondo lian surgido los Rabbit Ears, se encuentran 
I de 2.500 á 2.700 m.. por lo cual el citado Purk 
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View no es más que una altura de 1,000 á 1,200 m. 
por encima de la comarca que le rodea. 

RABBIT ISLAND. (Lili inglés Isla de los co¬ 
nejos.) Geog. Nombre de varias islas del Reino Uni¬ 
do, la más importante de las cuales es la también 
llamada Ragged Island, sit. en la costa S. del con¬ 
dado irlandés de Cork y rodeada de escollos, que 
tiene 7 hectáreas de super. y unos pocos habitantes. 

RABBONI. Biül. Titulo honorífico que se daba 
á loa maestros de Israel. De los tres titules que se 
les daba: raí, rabbi y rabian (ó rabboi i), el segundo 
era más honorífico que el primero; y el tercero más 
que el segundo. De rabión se deriva rabboni (ó, se¬ 
gún muchos códices, robnnni). Discuten los filólogos 
si la i final es simplemente intensiva, ó más bien es 
el sufijo personal de primera persona equivalente á 
nio. En el Nuevo Testamento llaman rabboni á Je¬ 
sús el ciego de Jericó (Me., 10. 51) v María Mag¬ 
dalena (Joan.. 20, 10). En este último pasaje san 
Juan le da la significación de Maestro. 

Rabboni (José). Biog. Flautista y compositor ita¬ 
liano, n. en Cremona y m. en Varesse (1800-1856). 
Estudió en el Conservatorio de Milán, del cual fué 
profesor á los veintisiete años, y perteneció á la or¬ 
questa del teatro de la Scala, dando, además, nume¬ 
rosos conciertos en las poblaciones más importantes 
de Europa. Compuso más de 60 obras para flauta, 
con ó sin acompañamiento. 

RABBOTH. m. Comentario alegórico sobre loq 
cinco libros de Moisés. 

Rabboth. Geog. bibl. Ciudad mencionada en 
Jos., XIX. 20, y perteneciente á la tribu de lascar. 
Probablemente es la actual Rabba, á unos 12 Utas, 
de Djenin (Engannim) hacia el SE. 

R ABBU LOS. Biog. Obispo de Edesa y escritor 
sirio. Era hijo de un sacerdote pagano y de madre 
cristiana. Convirtióse al cristianismo al oír las pre¬ 
dicaciones de Ensebio, obispo de Chaléis, su ciudad 



Página del Códice atrio del monje Refibuloi 
(Biblioteca Laureuciaua, Florencia) 


natal, aet como por el celo del obispo de Alepo. 
Acacio. Después de su conversión tomó el hábito de 
monje En un principio fué ardiente partidario de 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XL1I.—3. 


Teodoro de Mopsue.-dia, pero habiendo habido quere¬ 
llas en la escuela, fué públicamente desechado por su 
maestro. Nombrado obispo de Edesa en 414,gober- 



Miniatura de la Crucifixión, del Manuscrito de Rabbuloe 
(5*6). (Biblioteca Laureuciaua. Florencia) 

nóla con mucho celo hasta su muerte, acaecida en 
435. Según el anónimo panegirista, autor de su 
vida, su acción fue decisiva en las disputas nesto- 
rianas. Sin embargo, en el Concilio de Efeso estaba 
al lado de Juan de Antioqula. y su nombre se lee en 
las subscripciones de dos cartas, en que se condena 
la doctrina de san Cirilo, pero al poco tiempo vió la 
verdad de la doctrina del patriarca de Alejandría, y 
se puso incondicionalmente de su parte. Este cam¬ 
bio ie trajo un sinnúmero de dificultades porque, 
debido al prestigio de .Teodoro de Mopsuestia, el 
nestorianismo había echado hondas raíces en su dió¬ 
cesis. El celo con que se dispuso á combatir los es¬ 
critos de Teodoro fué atribuido injustamente por 
Ibas, en sus cartas á Maris, á un sentimiento de 
rencor personal contra su antiguo maestro. (Una de 
las cartas de Ibas fue leída en el Concilio de Calce¬ 
donia y se encuentra en las colecciones conciliares 
de Labbe, Mansi, Hefele.) Rabbulas escribió varias 
obras en sirio. La mayor parte fueron publicadas por 
Overbeeck: S. Ephraemi Sgri. Rabnlat Bpisc. Edes- 
seni, Balad, atiornmqne opera selecta (Oxford, 
1865). Su traducción siriaca del libro de san Cirilo, 
De ,dcte recta, apareció por vez primera en 1877 
(Oxford), publicada por Felipe Pusey. Burkitt, con¬ 
tra el parecer general de loe sabios, le hace autor de 
la Peschitto (V.). 

Blbllogr. La fuente más fidedigna para la vida 
de Rabbulas es un panegírico anónimo, escrito poco 
después de su muerte, por un clérigo de Edesa y 
que puede verse en Overbeck. V., además, Duval. 
La littérature syriagne (161 y 162, París, 1899); 
Bardenhewer. Patrología , traducción de Solá(Unrce- 
lona, 1910); Ourubta Patrología (Palencia, 1911); 
Legrange, M¿tanges d'bistoire religieuse (184-225, 
París, 1915). 

RABOSA ó RAPOSA. Geog. Aid. de Checo¬ 
eslovaquia, en el antiguo coinitado húngaro de Arva, 
dist. y á 9 kms. al N. de Nameszto, sit. á oril. de 
un aíl. del Arva; unos 1,500 h. 
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RABCS1ZE ó RAPCSICE. Grog. Aid. de 
Checoeslovaquia, en el anticuo coniítado húngaro de 
Arva, dist. y á 12kms. NNE. de Nameszto, sit. en 
la vertiente meridional de los montes Beskidea y en 
la cuenca del rio Arva: unos 1.200 h. 

RABCZYCE. Geog Aid. de Polonia, en Galit- 
zja, clrc. de Sumbor, dist. y á 10 kms. NE. de 
Drohnhvcz, sit. á oril. del Tysmienicn; unos 1.000 
habitantes. 

RABDACANTO. m. Paleonl. (Rhabdaeanthus 
Pander.) Denominación dada á ciertos aguijones de 
las aletas de peces fósiles recogidos en el silúrico 
superior de Inglaterra, provincias bálticas y N. de 
Alemania. 

RABOADENIA, (Etim. — Del gr. rhábdot, 
ramita, y adén, glándula.) f. Bol. (Rhabdadenia 
M'Jll. Arg.) Género de la familia de las apocináceas. 
subfamilia de las Echiloideae, tribu de las Bchitideae 
(en Iv. Schumann); cáliz pequeño, profundamente 
quinquepartido, con lóbulos alargados, obtusos, es¬ 
casamente ó nada glandulosos; corola embudada 
con la imbricación de los lóbulos hacia la derecha, 
sin escamas en la parte superior del tubo: estambres 
insertos en la misma parte, con filamentos cortos y 
anteras agudas, á veces pelosoapincelados en el ápi¬ 
ce, con apéndices cortos, romos y concrescentes: 
disco de cinco escamas: ovario supero: estilo filifor¬ 
me rematado en un ensanchamiento cilindrico, infe- 
riormente anillado y superiormente dividido en dos 
lóbulos astigmáticos: folículos erguidos, fusiformes; 
semillas lineales apuntadas en ambos extremos, ter¬ 
minadas en una larga arista pelosa. Son plantas con 
hojas opuestas y flores vistosas en racimo. Com¬ 
prende siete especies esparcidas de la Florida y An¬ 
tillas al Brasil inclusive: la Rh. Hitara ( Jacq.) 
MQll. Arg.. habita en las Indias Occidentales y 
Florida: la Rh. calicosis Müll. Arg.. en las Antillas, 
y la Rh Pohlii Müll. Arg.. en el Brasil. 

Blbliogr. Müller Argov, en Flora Bratiliensit 
(VI). y en í.innaea (XXX):, K. Schumann, Apory- 
nareae. en Nat. Pflomtentam. 

RABDAMINA. f. Zool. (Rhabilainmiiia Sars.) 
Género de foraminíferos imperforados del suborden 

de los arenáceos de 
Delage (Aslrorhiti- 
dae Brady, Arená¬ 
ceas Biitschli), den¬ 
tro de los protozoos, 
rtzópodos. Es tipo de 
la familia de los rab- 
daminos ó rabdami- 
ninos ( Rhabdammi- 
ninae Brady) (véan¬ 
se estas voces). Se 
caracteriza por estar 
formado por tubos rectos ó ramificados, abiertos en 
su extremidad distal y dispuestos radialmente á par¬ 
tir de una parte central hinchada que sirve de cáma¬ 
ra común, con la que comunican por la extremidad 
proximal. 

R ABDA MI NI NOS ó RABDAMINOS. m. 

pl. Zool. ( Rhabdamminae Delage, Rhabdammininue 
Brady.) Familia de foraminíleros imperforados del 
suborden de los arenáceos ( Arenacidae Delage. As- 
trorhiiidae Brady, Arenarme Biitschli), dentro de 
Iqs protozoos rizópodos. El tipo de ella es el género 
Rhnbdamina Sars. V. Rarimmina. 

Comprende varios géneros, como el Hyperammina 
Brady, el Rhiiammina Brady y el Raliphysema Bo- 


xverbank, cuyos caparazones, en formas de tubos, 
están constituidos no exclusivamente por granos de 
arena (ó bien la quitina sola), como los de las fami¬ 
lias de los astrorrízidos y de los saccaminos ó sscea- 
mininos, sino también por esplculas de esponjas, la» 
cuales abundan á veces hasta presentarse casi exclu¬ 
sivamente. 

RABDAMINOS. m. pl. Zool. ( Rhabdamina* 
Delage, Rhabdamininae Brady. V. Rabdaminiííos. 

RABDARIA. f. Paleonl. (Rhnbdaria Billings.) 
Género de espongiarios del orden de los heiactiueli- 
dos. familia de los eurétidos, cuya colocación siste¬ 
mática no es del todo precisa y que se ha recogido 
fósil en los depósitos paleozoicos correspondientes á 
los períodos silúrico y devónico. 

RABDATOMIS. f. Euloin. { Rhabdatumis Dyar.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosmos. Se lia formado 
para una sola especie. R. taba Dyar, de Méjico. 

RABDEREMIA, f. Zool. (Rhabderemia Jop- 
cent.) Género de esponjas, monaxónidas. halicon- 
drias, de la familia de las desmacidóni las, subfami¬ 
lia de las ectioninas (Eetiomnae Ridley el Dendy). 
Vive en el Atlántico y en el Mediterráneo. 

RABDI A. I Etim. — Del gr. rhabdot, varita, por 
el porte.) f. Bol. ( Rhabdia Mart.) Género de la 
familia de las borragináceas, tribu de las ehretioi- 
deas (en GUrke): cáliz quinquepartido con lóbulos 
lanceolados agudos, imbricado en la prefloración; 
corola acampanada de tubo corto v lóbulos largos, 
igualmente de prefloración imbricada: cinco estam¬ 
bres con anteras alargadas: ovario hilocular con ca la 
lóculo subdividido completamente por un falso tabi¬ 
que: óvulos colgantes, de inserción lateral por enci¬ 
ma de la mitad: estilo indiviso con estigma acabe- 
zuelado ú obscuramente bllobo; drupa de cuatro 
huesos; semillas largas con albumen escaso-, cotile¬ 
dones ovales. Comprende una sola especie. Rh. ly- 
cioides Mart., esparcida por todos los países tropi¬ 
cales. Es un arbusto de ramaje escopario: hojas 
esparcidas ó fasciculadas. alargadas ó acuñadas, 
generalmente enteras, y flores pequeñas. 

Blbliogr. Gllrke. Borraginaceae, en Nat. Pñan- 
tenfam. 

RABDINA. (Etim. — Del gr. rhábdot. varita.) 
f. Bol. Subgénero del género Rabdotpora (V.). 

RABDINOPORA. f. Paleonl. (Rhabdinopara 
Eichwald.) Género de celentéreos de la clase de las 
hidromedusas. orden de los hidroideos. suborden de 
los campanularios. sinónimo de Dyclyonrma Hall, 
Dyctyograptns Hopkinson. Gorgania Lcnsd , Phyl- 
lograpta Angelin, Graptopora Salter. que se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos paleozoicos corres¬ 
pondientes al silúrico y devónico europeo y ame¬ 
ricano. 

RABDINÓPTERIX. f. Entom. ( Rhabdinnptg- 
ryx Christ.) Género de lepidópteros heteróceros de 
la familia ds los nóctuidos v tribu de los agaristinos. 
Se conocen dos especies de la fauna mediterránea; 
la R. tablilis Mab. habita en Argelia. 

RABDIO. (Etim. — Del gr. rhabdot. varita.) 
m. Bol. (Rhabdium Wallr.. Synedra Ehrenb.) Gé¬ 
nero de diatomáceas penadas fragilarioideas, fragi- 
larieas, fragilariinas: células alargadas con vainas 
ligeramente estrechadas en los extremos por la cara 
valvar, frecuentemente con huellas de rafe, á veces 
aisladas, típicamente aglomeradas en masa radial, 
fijas en una más central gelatinosa, ó insertas en 
abanico en un pie gelatinoso con frecuencia rami- 
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6cado. Comprende más de 100 especies de agua 
dulce, salada y fósiles. 

Bibliogr. .Schiltt, en Nal. Pjlanten/am. 

Rabdio. Bolo oí. (Rbabdium.) Género de coleóp¬ 
teros de la familia de los cerambícidos y tribu de 
los lepturinos. Se ha identilicado con el Xilostens 
Friv. V. Xilóstko. 

RABDIO DON. m. Palean!. (Rhabdindan Ame- 
gtiíno.) Género de vertebrados de la clase de los 
ujnmiferos. subclase de los placentaridfe, orden de 
los desdentados, suborden de los gravigrados, fami¬ 
lia de los milodóntidos, sinónimo de Platyonyx Lund, 
Citonyx Ameghino, Callisteophns A. Wagner, que 
•9 ha reconocido fósil en los depósitos terciarios más 
superiores del Brasil, República Argentina y Ecua¬ 
dor. V. Plationix. 

RABDIOL.ITA. f. Mineral. Variedad de asbo- 
lana. En realidad es una mezcla de manganita é hi- 
dróxidos; contiene Fe, Mn, Cu, Co; resulta ser un 
mineral raro y de composición química bastante 
complicada v poco constante, incluido en el grupo 
del Vnd, 

RO-f R,0 3 -f-2H,0 

en cuya fórmula 

RO = CuO, MnO, CoO 
RjO s = FejOj, MujOj, AIj0 3 

Aunque las proporciones de los principales com¬ 
ponentes varían mucho, se puede admitir que las de 
protóxido de manganeso tienen como limite 40,05 
por 100;- las de protóxido de cobalto alcanzan á 
10.45, y las de agua 21,24 según los mejores resul¬ 
ta los analíticos. 

Hállase, por tanto, formado por la mezcla ó aso¬ 
ciación química del protóxido de manganeso con el 
protóiido de cobalto, ambos cuerpos hidratados, 
uniéndose á ellos en variadísimas y nunca conside- 
rades proporciones, el protóxido de cobre, el ses- 
quióxido de hierro, ol óxido de bario y la potasa; y 
a-i perUn-ee, dentro de la serie de los cuerpos corn 
prendidos con la denominación de Vari, al grupo de 
la asbolana, al cual este mineral sirve de tipo espe 
chico, v no se pone lejos de la substancia llamada 
mangaabein en la nomenclatura alemana, cuyo cuer¬ 
po es un óxido hidratado de plomo y manganeso, 
conteniendo á modo de impurezas hierro y cobre; 
tampoco está lejos el mineral que nos ocupa de la 
elialcofanita, cuya composición química responde á la 
de un óxido hidratado de manganeso y zinc, que se 
p-eseota formando menudísimos cristales tabulares 
de color negro de hierro, y es compuesto muy raro 
en los terrenos. A la hora presente se ignora si la 
rahdíolita es verdadera combinación química, ó si 

trata sólo de una mezcla Intima v homogénea de 
vrriados óxidos metálicos, cuya mayor parte consis 
te en los protóxidos de cobalto y de manganeso, y 
para consi lerarla tal mezcla sirve de argumento que 
de esta manera se hallan también constituidas las 
diversas especies de Vad análogas á ella. Es un 
mineral amorfo, sin indicios siquiera de estructura 
cristalina,-antes bien, la presenta terrosa bien mar¬ 
cada; forma masas mamelonares ó reniformes, nunca 
de gran volumen, v tan blandas que tiznan los dedos; 
e« mineral sectil, y en este sentido puede cortarse 
con la navaja; el color es pardo ó negruzco; el peso i 
especifico 2.24 á 2.80, y la dureza iguala á la del J 
talco. Calentado el mineral en un tubo de ensayo 
desprende agua, sin experimentar modificaciones al ¡ 


deshidratarse; al fuego vivo y sostenido del soplete 
no se funde; usando como reactivos, también por 
vía secn, el bórax ó la sal ds fósforo, se consiguen, 
con el fuego de reducción, perlas tefiidas de color 
azul. Por vía húmeda es su disolvente el ácido clor¬ 
hídrico, con desprendimiento de cloro, y el liquido 
toma un color verde esmeralda. 

Fué descubierto por Kobell en Nischne, Tagilsl-, 

RABD1TIFORMES. m. pl. Zool. Es uno de 
los tres grupos en que Orley divide los gusanos 
nematodes, siendo los otros dos grupos los nemato- 
zoos y los anguilúlidos. Comprende dicho autor en 
el grupo de los rabditiformes las formas pequefias, 
generalmente microscópicas; de vida libre, ordina¬ 
riamente en las substancias en descomposición ó en 
la tierra impregnada de dichas substancias; rara vez 
parásitos. -Su esófago presenta los dilataciones; el 
tubo genital es recto, no arrollado en complicadas 
circunvoluciones, como en el grupo de los nema- 
tozoos. 

RABDITIS. m .Zool. (Rbabditis Duj.) (¡enero 
de gusanos nematodes de la familia de los anguilú¬ 
lidos, que Schneider divide en loa dos géneros Lep- 
todera Duj. y Pelo tera Scbn. (véanse estas dos vo¬ 
ces). Son los rabditis nematodes meromiarios ( V'. Ne- 
MATEt-MiNros), de boca pequeña (con tres á seis 
labios), con dos ensanchamientos esofágicos, el pos¬ 
terior de los cuales está provisto de un aparato den¬ 
tario. Los machos presentan dos espículas iguales y 
una pieza accesoria. 

En realidad, los rabditis son uno de los dos esta¬ 
dos (el correspondiente al de vida libre) por que 
pasan en su ciclo de vida varios nematodes. algunos 
de los cuales, en el estndo de vida parasitaria, se les 
reconoce como del género Rbabdonema (V. Rardo- 
nema y, especialmente, Nrmatoues; en esta última 
voz lo referente á reproducción). Pueden citarse vu- 
rias especies, como R. strongyloides, R. oxynris 
Cls.. y R. nigroeenosa ( .1 iignilliila ranae temporaria 
l’ertv), que es la generación libre del R. nigroveno- 
.viim ( ó Ascuris uigrovenosa de algunos autores); 
R.flexilis Duj., que en el estado parasitario vive en 
las glándulas salivales del Umax cinéreas; R. A n- 
giostnma Duj. ( A ngiosloma limacis Duj.), procedente 
del intestino del Limax aler; R. apendicnlataScbw., 
que hace su ciclo evolutivo de la tierra húmeda al 
Arion empirieorum. A este género corresponde tam¬ 
bién la llamada anguililla de a ovo y ó Strongylnrles 
tnlestinalis y Leptodern intestiualis; se presenta en 
dos formns; una partenogenésica v otra sexuada y 
libre, que fueron consideradas como otras tantas 
especies, beata que Leuekhart demostró su identi¬ 
dad. En la forma partenogenésica ó parasitaria no 
existen más que hembras, que se encuentran en gran 
cantidad en las heces. Cada parásito produce un 
embrión, que se desarrolla en el intestino. Las lar¬ 
vas, que pueden reconocerse por su bulbo faríngeo, 
se llaman rab litoides. La forma libre resulta de la 
transformación de dichas larvas. Tanto el macho 
como la hembra poseen bulbo faríngeo. Los hueve- 
cilios que proceden de esta segunda forma son tam¬ 
bién larvas rabditoides. que van creciendo hasta 
transformarse en otras de conformación esofágica 
cilindrica, v de aquí su denominación de estrongiloi- 
des. En esta forma mueren al cabo de pocos díns, y 
no pueden desarrollarse más que en el tubo digesti¬ 
vo del hombre. Si esta condición se realiz», la larva 
pasa al estndo adulto y reproduce la forma mono- 
sexual. Este parásito se encuentra en la Indo-China, 
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las Antillas, Sitiería. Brasil, Africa y en diversos ¡ 
países de Europa, como Italia, Bélyíen, Holanda 
y la l’rusia Oriental. Descubierta por primera vez 
por Normaud y clasificada por éste como la causa 
de la diarrea de Cochincliina, el papel etiológico de 
la anguililla lia sido muy discutido. Hoy se admite 
que su acción es por lo menos predisponente, ya 
que irrita la mucosa intestinal, y muchas veces apa¬ 
rece asociada al anquilostoma. Este parásito se com¬ 
bate eficazmente con el extracto etéreo de helécho 
macho. 

Bibllogr. Verdun, Précis de Parasitologie ha- 
maine (Parts, 1907); Mallopenu, Tratado elemental 
de Patología general (ed. Espasa. Burceiona); No¬ 
ven- 1.einnire. Précis de Parasitologie anímale (Paria, 
1906); Le Dentu, Précis de Pathologie Rxotique 
(París. 1900): Alexnndre, La diarrhée tronique de 
Cochinchine (París, 1903); Netter y Mosny, Mala - 
dies exotiques ( ParÍB. 1906). 

RABDOBLATA. ( Etim . — Del gr. rhábdos , 
varita, y del género Blatta, cucaracha.) f. Bntom. 

( Rhabdoblatta lvirby.) Género de ortópteros de la 
familia de los hlátidos y tribu de los epilamprinos. 
Estos insertos tienen la cabeza con el vértex pateute; 
pronoto ofreciendo su mayor anchura por detrás del 
medio, muy alargado baria atrás; fémures modera¬ 
damente espinosos; tarsos largos; metatarso9 poste¬ 
riores con una ó dos series de espinas por debajo, 
los artejos segundo y tercero sin espinas en la base, 
pero con pulvilos anchos, provistos de espinillas; 
élitros y alas bien desarrollados, las últimas de ordi¬ 
nario truncadas en el ápice, los primeros en el ápice 
alguna vez truncados, otros redondeados. Contiene 
10 especies que se hallan en el Archipiélago Mala¬ 
yo y en el Brasil, la R. púdica Stal vive en Fili¬ 
pinas. 

RABDOBRISO. m. Zool. (Rhabdobrissus Cot- 
teau.) Género de equinodermos eqninoideos del gru¬ 
po ó subclase de loe eqninoideos irregulares, orden 
de los espatángidosl Spatangida Delage, Petalosticha 
Haeckel). familia del mismo nombre ( Spatangidae 
Agassiz emend Loriol). Se distingue por sus ambu¬ 
lacros lineales, deprimidos, sin zona interporífera, 
y por su semite ó faja anal, semejante á la del Rchi- 
nochardium . lis forma litoral que vive en la parte 
correspondiente al Africa del Atlántico. 

RABDOCALIPTO. m. Zool. ( Rhabdocalyptus 
F. E. Schultze.) Género de esponjas, hexnctinéli- 
das, del grupo ó suborden de las lisácidas, familia 
de las rosélidas ( Rossellidae F. E. Schultze). Es 
semejante á otro género de la familia, el Mellanym- 
pha F. E. Schultze (que es de forma ovoidea con 
una envoltura exterior de pentactina), pero difiere 
de él porque, además fie contener la dermis pen¬ 
tactina (de actina tangencial, armada de ganchos), 
tiene espíenlas en forma de disco-octasteres ó disco- 
octastros. Vive en la Patagonia v en el Japón á pro¬ 
fundidades de 100 á 400 brazas. 

RABDOCARPO. m. Paleont . (Rhabdocarput 
Ooppert-Berger.) Denominación creada para desig¬ 
nar algunas semillas fie cordaites fósiles encontradas 
en forma de moldes en depósitos bulleros y que se 
caracterizan por tener forma oval ú oblonga, con 
surcos longitudinales, terminando ya en punta, ya 
en arista roma; la forma más característica es Rhab- 
docarpus ovoideas Gfippert. 

RABDOCELIA. f Paleont.(Rhabdocoellia L > o- 
mel Verrucocoelia Etallon.) Esponja hexactinélida 
fósil del terreno jurásico. | 


| RABDOCELOS ó RADOCELIDOS. m. pl. 

Zool. I'Rhabdocoeltda, Rhabdocoela.) Es uno de loa 
grandes grupos en que se dividen los túrbetenos 
(gusanos, platelmintos de vida libre). Se caracteri¬ 
zan los rabdocelos. como lo indica su nombre, por 
tener el tubo digestivo indiviso ó con pequeños ló¬ 
bulos (en los casos en que existe, pues falta dicho 
tubo digestivo en algunos de ellos, que forman una 
sección denominada de los acelos. Acoela). A dife¬ 
rencia de lol dendrocelos que lo tienen ramificado ya 
en tres grandes ramas, ó ramas principales, como lo» 
ricládidos, ya en muchas como en los poiieládidos. 

El grupo de los rabdocelos comprende seres pe¬ 
queños, de organización sencilla, cu} a forma, así 
como la estructura de los órganos digestivos y geni¬ 
tales, varían dentro de ciertos límites, que son b>s 
antes señalados, pues sólo en los botrioplánidos la 
constitución del tubo digestivo y algunos otros ca¬ 
racteres traspasan el referido límite, estableciendo 
una cierta semejanza ó tránsito á los tricládidos. 

Los rabdocelos pueden dividirse, siguiendo á 
F. W. Gamble en la obra The Cambridge Xatucal 
History. en las tres tribus de los acelos (A coela) t 
rabdocelos propiamente dichos (Rhabdocoela) y alo- 
celos (A llocoela). 

Los acelos tienen boca subcentral y faringe que 
conduce al parénquima del cuerpo y no á un tubo 
digestivo verdadero 

Los rabdocelos poseen un verdadero tubo digesti¬ 
vo con pared propia, independiente de la pared del 
cuerpo, á la cual está unido sólo por pequeñas bri¬ 
das. como en todos los celomados. 

Los alócelos tienen la cavidad del cuerpo grande¬ 
mente reducida, excepto los botrioplánidos antes 
citados, que están aquí incluidos. 

En los acelos pueden citarse las familias de los 
propóridos y afanostomátidos ó afnnostómidos ('V.). 

En los rabdocelos propiamente dichos se compren¬ 
den las familias de los macrostomátidos ó mnerostó- 
midos, micro8tomátidos ó microstómidos, prorríti- 
quidos, mesostomátidos ó mesostómidos, probósci- 
dos. vortícidos y solenofaríngidos. 

En los alócelos se incluyen las familias de los 
plagiostomátidos ó plagiostómidos, botrioplánidos v 
monótidos. 

Eu puñto á géneros pueden citarse los siguientes 
en cada una de las citadlas familias; en b>s piopóti- 
dos (V.). el Proporus (V. Proporo). Monoponis y 
Haplodiscus (V. Haplodisoo ); en los nfanostomáti- 
dos ó afanostómidos, A phanostoma ó Aphanostomum 
(V. Afanostomo). Conzoluta (V.), Atnphicoerns y 
] } olychoerus : en los macrostomátidos ó macrostómi- 
dos(V.), Macrostoma ó Macrostomum (V. Maoros- 
tomo) y Omalostoma (V.); en los microgtomátidos ó 
microstómidos (V.). Microstoma ó Microstomum 
(V. Miorostomo), Strnostoma y A laurina; en los 
prorrínquidos (V.). Prorhyiichns y Promesostoma; 
en los mesostomátidos ó mesostómidos (V.), Mests- 
tomum ó Mesostowa ( V. Mksóstomo). Otomesostomn, 
Bathromesost jwo y Castrada; en los probóscides, 
Macrorhynchus (V. Macrorrinco), Acrorhynchns v 
Pseudoryhnchus; eu los vortícidos, Vortes, Jensenin f 
Opistoma (V.) y A noplodium ; on los solenofaríngi- 
dos, el Solenopharynx; eu los plagiostomátidos, 
Plagiostoma , Vorticeros . Bnterostoma A llostomn, 
Cylindrostoma ó Cy1indvostomum(\ J . Cii.inpróstomo) 
y Monophorum; en los botrioplánidos. fíothriopla- 
na y Otopiana , y en los monótidos (V.), Mono - 
i tus (V.) y A atontólas. 
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RABDOCERA. f. Palean!. (Rhabdoceras von 
H.iuer, 1860.) Género de moluscos de la clase de 
¡os cefalópodos, orden de los ainmonites, traquios- 
Iráceos, familia de los clinodUidos. La cámara de la 
habitación corta, la linea sutura) ondulada, con 
louulos y quillas simples; la concha es alargada, 
cilindrica, y sus adornos consisten en anillos obli¬ 
cuos, salientes, aparentemente paralelos los unos á 
los otros, y la linea sutural es simpfe, ondulada 
y arqueada. Distínguese, como todos los géneros 
pertenecientes al grupo de los Aimnonea trachyustra- 
ea, porque tienen bien desarrollado el sistema orna¬ 
mental v presentan siempre dos lóbulos laterales, á 
excepción de algunas formas muy antiguas, en las 
cuaies ei número normal y ordinario de los lóbulos 
está reducido á uno solo, que se presenta lateral, 
como ocurre en los Tiroides, Dinarites, etc. Se 
conoce una sola especie del género Rhabdoceras, 
perteneciente a! terreno triásico de los Alpes, la 
Rhabdoceras Snessi von Hnuer. 

RABDOC1DARIS. m. Paleo id. ( Rhabdocidaris 
Desor.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoídeos, orden de los regulares, familia de 
los cidáridos; se caracteriza por tener las zonas po¬ 
rtieres anchas y formadas por poros dispuestos á 
psres. tubérculos perforados y dentados rara vez 
lisos: los gránulos de las áreas ambulacrales peque¬ 
ños é írregularmente colocados; radiolas de grandes 
dimensiones, baculifonnes. provistas de aguijones ó 
granulos. Las especies son generalmente de grandes 
dimensiones; se han encontrarlo fósiles en los depó¬ 
sitos jurásicos y cretácicos, adquiriendo su máximo 
desarrollo en el jurásico blanco el II. nobihs Muns- 
ter. Ii. princeps Desor. Los más bellos ejemplares 
provienen de Streitberg (Franconia) y Nattheim 
(WurtembergL 

En España lian sido descubiertos en estado fósil, 
en los yacimientos que se indican, las especies si¬ 
guientes en los terrenos jurásicos: Rhabdocidaris 
copeoides Agass., en Frías; en el infracrotácico: 
R. Cortaimi Cotí., en Cabo Prieto, y R. Salvae 
Nicklés, en C¿uerola de Concentaina; en los terrenos 
eoeénicos: R. Ponechei Cott.. en Puebla de Roda; 
R. vel Porocidaris serrata Arch. sp., en Yebra, 
Santa Lucia, Figols al N. de Pontils, y R. Vidali 
Cott., entre Amer y Olot. 

RABDOCNEMIS. m. Paleonl. (Rhabdocnemis 
Pomel. Craticularia Zittel.) Esponja fósil hexaetiné- 
hda. de) grupo de las dictiónidas, que se encuentra 
en el terreno jprásico. 

RABDOCOCTIS. m. Palean!. (Rhabdocoetis 
Pomel. Venlriculües Mantel).) Género fósil de espon¬ 
jas hexaetinélidas, del grupo de las dictiónidas, del 
terreno cretácico. 

RABDOCONCHA. f. Paleonl. (Rbnbdocnncha 
Qe/nmellaro, 1878.) Sección de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosohranquios. 
pe'tinihranquios, tenioglosos, familia de los sendo- 
inelánidos, género Pseudomelania Pictet et Campi¬ 
che (1862). La concha es imperforada, de gran 
tamaño, forma cónica, alargada ó sea turriculada, 
con la espira larga, poligira, y el vértice sin inver¬ 
tir, presentándose la última vuelta medianamente 
bambeada; la forma de la abertura es oval, algo 
ensanchada en la base, entera en sus bordes, estre¬ 
chada hacia la pai te posterior, con el labro agudo, 
ligeramente sinuoso, y la columnilla lisa. Encuén¬ 
trase en los terrenos secundarios y terciarios, estan¬ 
do las especies de Jos primeros yacimientos adorna 


das de flámulas longitudinales pnrduscas. La espe¬ 
cie típica de la sección es la Pseudomellania (R/uib- 
doconchu) crassilabrala Terquem. 

RABDOCORA. f. Paleonl. (Rhabdocora Fro¬ 
mento!.) Género de celentéreos de la clase de los 
antozoos, orden de los zoantarios, familia de los 
astreñios, tribu de los cladocoráceos. que se caracte¬ 
riza por ser un polipero ramoso ó fasciculado, poli- 
peritos libres en diversos grados, no presentan¬ 
do columnilla. Se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos secundarios superiores correspondientes al cre¬ 
tácico. 

En España ha sido descubierta en estado fósil, en 
el yacimiento infracretácico la especie Rhabdocora 
cretácea From.. en Puerto de Altnansa. 

RABDOCRINO. [Etim. — Del gr. rhabdos, 
rama, bastón, y hrinon, azucena (lilium).} m. Bul. 

(Rhabdocrinus Reichenbach.) Género sinónimo del 
Lloydiii Salisb., familia de las liliaieas, subfamilia 
de las lilioideas, tribu de las tulipeas, con especies 
en las montañas de Europa y Asia, y en el N. de 
América. 

RABDODEHA. m. Zool. Sinónimo de Ascáride 
nigrovenosa Rud. V. Ascáride. 

RABDOD1CTION ó R ABDODICTIUM. m. 

Zool. (Rhabdodictynm y por error Rhabdodiclyon O. 
Schmidt.) Género de esponjas hexaetinélidne del 
grupo ó suborden de las lisácidas. Ha sido encontra¬ 
do ó recogido á 1,500 brazas de profundidad en el 
Atlántico. 

RABDODON. m. Paleonl. (Rhabdodon Mathe- 
ron.) Género de vertebrados de la clase de los repti¬ 
les, orden de los plerosaurios, familia de los iguano- 
dóntidos, que se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios superiores correspondientes h 1 cretácico 
superior de llognac, cerca de Marsella. 

Uabdodon. Zool. (Rhabdodon Entz. , Orthodon 
Gruber.) V.Ortodon. 

RABDODONCIO. (Etim. —Del gr. rhábdos, 
raya ó estría, en este caso, y odoás, odontos, diente, 
por el carácter de los del peristomio.) m. tío!. ( Rhab- 
dodoutinm Broth.) Género de musgos de la familia 
de los neckeráceos, tribu de los pterobrieos, dioicos; 
ejes principales rastreros, secundarios colgantes; 
hojas ovales lanceoladas, brusca y cortamente apicu- 
ladns, lisas, enteras, sin nervio.de células estrechas 
lineales no diferenciadas á los lados de la base; las 
periquecialcs interiores mayores que las demás, er¬ 
guidas y tinamente apuntadas: sin paralisos; pedi¬ 
celos muy cortos; cápsula corta oval, de borde dife¬ 
renciado; dientes del peristomio exterior insertos 
muy abajo del borde, lanceolados anchos, con líneas 
longitudinales en zigzag y rayas transversales y 
oblicuas; peristomio interior rudimentario: opéren¬ 
lo cónico con pico corto y recto; cotia lobada cu¬ 
briendo sólo el opérenlo. Comprende una subí espe¬ 
cie. el R. Buffoní Broth. arborícela, del O. de Tas- 
mnnin, 

Blbliogr. Biotherus, en .Y al. Pdanzen/am 
(1,3). 

R ABDÓFAG A . ( Etim. — Del gr. rhábdos, vari¬ 
ta, y phngo, comer.) f. Ento>n.( Rhabdophaga Westw.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los 
cecidóinidos y tribu do las cecidominos. Es afín á 
Peñista, salvo que las papilas pleurales están or¬ 
dinariamente dispuestas con irregularidad, y á me- 
nudoson poco distintas. La larva tiene los flnneosde 
ordinario granulados á cada lado de la espátula. Se 
conocen 68 especies de Europa, Africa y América 
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septentrional; por ejemplo, li. absobrina Felt habita 
en los Esta los Unidos. 

RABDOFANA ó RHABDOFANA. f. 

Mineral. Fosfato hidratado de diditnio, erbio, etc., 
cuya fórmula es PO 4 (La, Di, I. Er) H 2 O. Se dife¬ 
rencia de Ir scovilita por la proporción de loe meta¬ 
les contenidos, siendo en la Rabdofana predominan¬ 
tes los metales del grupo del cerio y en el segundo 
loa del grupo del itrio, inas nunca se lia reconocido 
el flúor, á cuya circunstancia es debido el separar 
la rabdofana de la monacita propiamente dicha, aun¬ 
que pudiera, desde otros puntos de vista, tener con 
ella determinadas relaciones v hasta ser considerado 
el mineral que nos ocupa á modo de uno de sus de¬ 
rivados más importantes. Sin embargo, se ha deter¬ 
minado el elemento flúor en un complicadísimo mi 
ueral bastante cercano del que estudiamos, hallado 
eu Korarfort, cerca de Falhorn, en Suecia, y que es 
un fosfato de cerio, el cual aparece formando masas 
laminares exfoliablesy también cristales ya de buen 
tamaño, cuyos ángulos son los mismos de las formas 
propias «le la monacita típica y bien determinada. 

La rabdofana y la xenotiona son minerales isomor- 
fos, pero como esta última especie y el zircón o sili¬ 
cato de zirconio son también isomorfos, resulta que se 
mejaute propiedad se lince extensiva á tres cuerpos, 
cuya composición química, en cuanto á la naturaleza 
de los cuerpos que las forman, difiere notablemente, 
siendo igual la forma cristalina; los tres minerales 
aparecen constituyendo diminutos octaedros, perte¬ 
necientes al sistema cuadrático. pero modificados, y 
que se relacionan ya á primera vista. Y no sólo eu el 
caso presente de la rabdofana se ven los cristales em 
potrados en la masa ríe otros minerales como el apa¬ 
tito, que con ella se relacionan por ser fosfatos más 
ó menos Añorados y clorurados de metales que tienen 
funciones químicas análogas, sino que se le ve tam¬ 
bién formando parte de las arenas monacíticas cuyo 
empleo en la industria ha tomado en estos tiempos 
mucho desarrollo, porque de ellas, mediante largos 
y difíciles tratamientos, se extrae la primera materia 
utilizada para fabricar los manguitos de los meche¬ 
ros Aüer V sus similares. Es. pues, la rabdofana, 
mineral cuadrático, asimilable por razón «le isomor- 
fismo Á la xenotima y relaciona«la con la monacita ó 
fosfato de cerio en otro sentido, hasta el punto de 
poder ser tenida como una monneitn particular, en la 
que el metal dominante sería el diditnio, y no el 
cerio, conforme acontece en el caso del tipo especí¬ 
fico tantas veces nombrado. Cuerpo translúcido de 
ordinario, hállase dotado de brillo resinoso bastante 
intenso y marcado, y posee color variable, dentro 
del matiz pardo rojizo, bien distinto del que es pecu¬ 
liar del fosfato rico en cerio y lantano: el peso espe¬ 
cífico es en extremo variable entre límites muv apar- 
ta«los, y depende «le los asociados al fosfato primiti¬ 
vo, siempre muy numerosos y por todo extremo 
variables; la dureza varía entre los números 5 v 6 . 
Sometiendo la rabdofana al fuejo del soplete, soste- 
niéndolo largo tiempo v siendo la temperatura eleva- 
dísima, apenas da indicios de cambio «le estado, v 
así califícase entre los minerales infusibles. Por vía 
húmeda, sólo empleando ácido clorhídrico muv con¬ 
centrado. se observa un leve ataque después «le lar¬ 
go tiempo. Puede ser reproducida por vía sintética 
la rabdofana. Fundiendo el fosfato amorfo «le cerio 
é itrio, se consigue la xenotima cristaliza«ln en agujas 
deslizadas ó sueltas, cuyas caras liábanse dotadas 
de brillo extraordinario y pertenecen al sistema cua¬ 


drático como las naturales; de la propia manera, se 
comprende que fundiendo el fosfato de didimio con 
cloruro de erbio, buya de conseguirse en forma aná¬ 
loga la rabdofana, cuyos caracteres serian en este 
caso los mismos del mineral haIlatió en Minsk y en 
Arendal. 

Atendiendo á los caracteres esenciales del fosfato 
de didimio, también se ha considerado como una 
variedad de U criptolita, cuyo cuerpo forma crista¬ 
les aciculares empotrados en la apatita de Arendal v 
no es siuo uno de tu utos productos «le modificaciones 
«le la monacita, en este caso se aproximarla la rab¬ 
dofana á la fosfocerita y ambos cuerpos 110 estallan 
muy apartados de la turnerita, otra monacita, de la 
idoarsita. la nomita, la cerdita v la monacitoide. 

RABDOFAN1TA ó RHABDOFAN1TA. f. 
Mineral. V. Rabdofana. 

RABDOFARIO. m. Paleont. (Rhabdofario 
Cope, j Género de vertebrados «le la clase de los pe¬ 
ces, subcluse de los teleósteos. orden de los fisósto- 
mos. familia de los salmónidos, que se ha reconocido 
fósil eu los depósitos del terciario superior «le Catiia- 
rine’s Creek, en Idalio. 

RABDOF1L1A. f. Paleont. (Rhabdophylliu Ed- 
wars-Haime.) Género de celentéreos de la clase «le 
los antozoos, ordeu de los zoautarios, familia de los 
astreidos, tribu «le los litofiliáceos en formas ramo¬ 
sas, sinónimo de Lithodeudron Michelin, que se ca¬ 
racteriza por ser un polipero ramoso, fasciculado, 
con poliperitos alargados, subcillndricos; murallas 
con costillas longitudinales granulosas; columnilla 
esponjosa bien desarrollada, tabiques gruesos, cru¬ 
zados raras veces. Se lia reconocnlo fó*ul en los de¬ 
pósitos secundarios correspondientes á ios períodos 
triásico, jurásico, cretácico y también en los sedi¬ 
mentos «leí terciario. Es típica de España la R. |*i- 
dali Multada, encontrada en los yacimientos del piso 
ganimniense «le la provincia de Léridn. 

R ABDO FILO DIO. ( Etim.— Del gr. rhabdas, 
ramita ó varita, y filodio, deriv. d efúlon, hoja.) in. 
Bol. Filodio reducido á un pecíolo, sin desarrollo de 
limbo ni alns, v. gr., en el género Rhyticarpus 
Sond. (umbelíferas). 

RABDOFOBIA. (Etim. — De rhábdos, varita, 
y phobia , temor.) f. Pal. Temor morboso á los bas¬ 
tones ó á los bastonazos. 

RABDOFORA. f. Paleont. (Iihabdophora Mi¬ 
man.) Suborden de celentéreos del or<len de las hi- 
dromedusas. sinónimo «le los graptolitidos, que tu¬ 
vieron un gran desarrollo sus formas en los tiempos 
paleozoicos inferiores correspomlientes al periodo 
Silúrico. V. G KArT 0 I.ÍTID 08 . 

RABDOFORÍA. f. Hist. Cargo, funciones «leí 
rabdóforo. || Duración de este cargo. 

R ABDOFOR IDOS ó R ABDÓFOROS. rn. 
pl. Zool. y Paleont. (Rhabdnphorida Delage. Rhab- 
dophora Allmau, Graptolithes, Graptnlithidae.) Es 
un grupo de hidroideos fósiles, considerado por al¬ 
gunos autores como orden, que juntamente con los 
hídridos y leptólidos (incluyendo en éstos a los hi- 
«Irocornles), forman ó constituyen la subclase de los 
hidróforos de Delage (subclase establecida por dicho 
autor en oposición á la de los sifonóforos dentro <¡e 
la clase de los hidrozoarios. que á su vez opone á la 
«le los eseif"zoarios). 

RABDOFORO. (Etim. — Del gr. rhabdophóros, 
comp. de rhábdos, varita, y phorós r que lleva.) tn. 
Hist. Oficial de la antigua Grecia, cuyo encargo e«a 
mantener el buen orden eu los juegos públicos. Lie- 
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Taba ud& varita como señal de distÍDción. || Ujier de 
ciertos magistrados. || En Roma, lictor. 

RABDÓFOROS. tn. pl .Zool. V. Uaiídokóridos. 

RABDOFRIA. f. Zool. (Rabdophrya Cliatton el 
CoIIíd.) Género de infusorios aciuétidos ó tentacull- 
feros de la familia de los dendrosómidos ó tricófridos 
(Trichophtydaej. Puede citarse la especie R. trimor- 
pha, que es eetopar.isita sobre el copépodo Cletodes 
longicaudalus. 

R ABDOGA LE. m. Zool. Género de mamíferos 
del orden de las fieras, familia de las mustélidas y 
tribu de las zoriliuas, con premolares y molares 
cuatro arriba y cinco abajo á cada lado, último su¬ 
perior transverso, con la prominencia interna com- 
piimida; porción cranial de la calavera relativamen¬ 
te comprimida por detrás y la rostral saliente, del¬ 
gada y convexa transversalmente por encima; agu¬ 
jero auteorbitario pequeño y abierto por delante; 
vesícula auditiva abultada, indivisa, con extremo 
anterior é inferior puntiagudo y por lo común unido 
á la apófisis tengoidea. prolongada y ganchuda: 
paladar regularmente escotado; hocico agudo; con 
glándulas anales. Vive en el Oriente y S. de Africa. 

RABDOGASTER ó RABDOGASTRO. m. 
Zool. (Rkabdogastei • Metschu.) Es uu género de gu¬ 
sanos que, juntamente con los otros dos géneros, 
Chaetosoma y Tnstieochacta, forma el grupo especial 
de los quetosómidos, dentro de los nematodes. Aun¬ 
que todos los quetosómidos son gusanos no parási¬ 
tos, que tienen la extremidad anterior ensanchada en 
forma de cabeza, por lo que establecen la transición 
entre los nematodes típicos ó propiamente dichos y 
los quetognatos, el género Rkabdogastei' tiene la ca¬ 
beza poco distinta. El esófago presenta un bulbo 
posterior v las piezas bucales son en forma de gan¬ 
chos aproximados por la parte anterior. Cítase la 
especie R cygnomides Metsclm., del Mediterráneo. 

RABDOGÉNIDOS. Zool. V. Raudogf.nios. 

RABDOGBNIOS. m. pl .Zool. ( Rhabdogeniae.) 
Es una de las dos subclases en que algunos natura 
listas, como Delage, dividen la clase de los protozoos 
esporozoarios. Se caracteriza por tener sus esporo- 
zoitos de forma fija, generalmente arqueada, á dife¬ 
rencia de los de la otra clase (denominada de los 
ameoogenios, equivalente al grupo de los mixospori- 
dios), que son amiboides ó amiboideos. 

R ABDOGONIO. m. Zool. y Palean!. ( Rhabdn - 
fonmn Reuss.) Género de foraminiferos perforados 
del grupo ó suborden de los Ingénidos (dentro de los 
protozoos rizópodos), semejante al género Nodosaria 
(V.), del que se distingue por sus cámaras aquilla- 
das, de sección triangular ó cuadrangular. Se ha 
encontrado fósil desde los depósitos secundarios in¬ 
feriores correspondientes al triásico hasta el periodo 
tmocénico de la era terciaria. 

RABDOIDEO, DEA. adj. En forma de bastón, 
verga ó cilindro. 

RABDOIDEOS, m. pl. Palean!. ( Rhabdoldea 
M. Schultze.) Grupo de protozoos. rizópodoB, fora- 
minííeros. que presentan las celdas alineadas en una 
sene única rectilínea ó ligeramente curva. 

RABDOIDES. (Etim. — Del gr. vhabdotidos, 
rhabdot, varilla, v eidos, forma.)adj. Anal. Califica¬ 
ción empleada por algunos anatómicos para desig¬ 
nar la sutura del cráneo formada por la reunión de 
los dos parietales y conocida comúnmente con el 
nombre de satura sagital. 

Rabuoidks. m. Euloin. (Rhnbdoides Scudd.) Gé¬ 
nero de lepidópteros ropalóceros de la familia de los 


hespéridos. De los Estados Unidos se mencionan 
tres especies; R. celias Boisd. vive en los Estados 
del Atlántico. 

RABDOLEP18. m. Pnleont. ( R/iabdolepts Tros- 
chel.) Género de vertebrados de la clase de los pe¬ 
ces, subclase de los ganoideos. orden de los heteio- 
cereos, familia de los paleouíscidos, sinónimo de 
Amblyplenis Agassiz, que se caracteriza por teuer 
el cuerpo fusiforme, 
bastan te grueso hacia 
delante; escamas de 
talla media, finamen¬ 
te estriadas: todas las 
aletas son grandes 
y con numerosos ra¬ 
dios, provistos por 
delante de pequeños 
fulcros, los radios presentan tinos segmentos trans¬ 
versales. La aleta dorsal se encuentra por encima 
del espacio que media entre la ventral y anal; la 
base de la ventral es corta y la caudal robusta. Cada 
mandíbula tiene una serie interna de dientes cónicos 
v otra externa de muy pequeños dientes. Se diferen¬ 
cia este género del Amblgpterus, según Troschel, en 
la dentición y estriación de las escamas. La especie 
típica, R. macroplerus Bronn, tiene 1 á 2 din. de 
longitud y se encuentra en abundancia extraordina¬ 
ria eu los nodulos de esferosiderita del Rothliegend 
de Lebacb y Bórsehweiler eu la cuenca de Sanr- 
briick. 

RABDOLITES. m. Paleonl (Rhabdolilhcs 
Schmidt.) Denominación que se da á ciertos cor¬ 
púsculos redondeados ó cilindricos de naturaleza cal¬ 
cárea que eu el fíathybius del mar Adriático tienen 
la forma de bastoncitos engrosados en su extremo ó 
cargados de esférulas y cuya agrupación forma las 
rabdosferas. 

RABDOLIT1S. m. Palean!. ( Rhabdolithis 
Ehrenberg.) Esponja fósil conocida sólo por una for¬ 
ma de espíenlas. 

RABDOLITO. m Zool. (Rhabdolithus Elireu- 
herg, Sphaerostylas Haeckel.) Género de protozoos 
rizópodos. radiolardos, del orden de los peripilai ios ó 
peripilidos, suborden de los esferoides, esferoidos ó 
esferoideos ( Sphaeroidae Delage. Sphaeroidea Haec¬ 
kel), familia de los estilosféridos (Stylosphaeridae 
Haeckel) Análogamente al género Xyphosphatra, 
tiene «los espinas, siendo éstas desiguales como en el 
género Xiphostylas, y presentando dos esferas, como 
ocurre en una serie de géneros externamente seme¬ 
jantes al referido Xiphosp/iaei a. 

RABDOLITOS. m. pl. Zool. V. Rabdosferas. 

RABDOLOGÍ A. (Etim. — Del gr. rAfiérfoi, va¬ 
rita, y ¡ógos. tratado.) f. Especie de aritmética que 
consiste en hacer cálculos por medio de unas varitas 
sobre las cuales están escritos los números simples. 

R ABDOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la rabdologla. 

RABDOMANCIA. Ociilt. Adivinación por me¬ 
dio de varas, saeta» ú otros objetos análogos. Este 
frénero de adivinación parece se indica en dos textos 
de la Sagrada Escritura. Son éstos: el del libro de 
Ezeq. (XXI, 21) que nos presenta al rey de Babilo¬ 
nia parado en una encrucijada al principio de dos 
caminos que van uno á Rabb’at-Ammón y otro á .le- 
rusalén. tomando adivinación, agitando saetas, con¬ 
sultando con Idolos ó simulacros; y el del libro de 
Oseas (IV, 12) en el que Dios se queja así de Israel: 
«Mi pueblo á su madero pregunta y su palo le res- 
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pon de. z> San Jerónimo, en su comentario á otros 
textos, supone que Nabueodonosor metió en la alja¬ 
ba saetas ó varas escritas con los nomines lie Ha li¬ 
ba ó de Jerusalen. y las mezcló y agitó para sacar¬ 
las por suerte. S. Hieronym., ln h'iech., XXI, 
18 sqq. ln Os., IV, 10 sqq. (P. L.. 25 206, 850). 
El baru ó adivino babilonio levantaba también el 
cedro ó vara divinatoria llamada gis-sim. Entre 
los árabes nómadas el sacerdote daba sus oráculos y 
proponía las cuestiones ó dudas y la respuesta se 
daba por medio de varas ó de flechas. Los augines 
romanos se servían del lituiis, especie de cayado ó 
báculo encorvado por arriba, con el cual Razaban 
lineas ideales eon que definían y determinaban las 
diversas regiones del cielo, con lo cual adivinaban lo 
futuro (V. Cic., De divinal., 1, 17; Tít. Liv., I, 18). 
Según eso, la rabdomaucia venía A ser una especie 
de sortilegio ó modo de echar suertes. 

Bibllogr. I jBgrange, Btiules sur les religioiis 
sémitigues (París, 1205); Dliorme, Chnix de texles 
religienx assgro babgloniens (París, 1207). 

RABDOMANTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo ó la rabdomancia. || m. y f. Persona que la 
practica. 

RABDOMESON, m. Paleont. (Rhabdomeson 
Young.) Género de briozooa de la familia de los ce- 
riopóridos. cuya colocación sistemática no es del todo 
precisa, sinónimo de Cericpora Pliill.. y que se carac¬ 
teriza por formar colonias rectas compuestas de finos 
ramos cilindricos; el ejedel tallo y ramas es hueco y 
de él parten las células tubulosas: las aberturas se 
disponen alrededor de pequeños brazos en tresbolillo 
ó por líneas. Se lia reconocido fósil en los depósitos 
paleozoicos superiores correspondientes á la caliza 
carbonífera de Yorkshire, 

En España ha sido descubierta en estado fósil en 
los yacimientos del antracolítico la especia R. /únt¬ 
enla Mlch. sp. en Espiells v Villanueva de Grado. 

HABDOMIOCONDROMA. m. Ral. Condro¬ 
ma con elementos de rabdomioma. 

RABDOMIOMA. m. Pul. Mioma estriocelular: 
mioma compuesto de fibras musculares estriadas. 

RABDOMIOMIXOMA. m. Pal. Tumor com¬ 
puesto de elementos de rabdomioma y de inixoma. 

RABDOMIOSARCOMA. m. Pal. Sarcoma y 
rabdomioma combinados. 

RABDOMOLGO. ra. Zool. (Rhabdomolgus Ke- 
ferstein.) Género de holoturias ó equinodermos ho- 
loturioideos un tanto dudoso, pues sólo se conoce 
un ejemplar, que más bien parece ser un estado jo¬ 
ven ó un individuo anormal de Synapta. Tiene 10 
tentáculos y parece ser forma pelágica. 

RABDOMONADE. (Etirn. — Del gr. rhtibdos, 
bastoncito, y monas, manados, individuo.) f. Bol. 

(Rhabilomonas Fresen.) Género sinónimo del Me- 
noidinm Pertv, flageladas del orden de las e'uglent- 
neas. familia de las astasláceas. con tres especies de 
agua dulce. 

RABDOMONAS. m. Zool. (Bhabdomonas Fre- 
senius.) (íénero de protozoos, flngelados.de la sub¬ 
clase de los enflagelados de Delage, orden de los 
euglénidos y dentro de éste del grupo de los que 
carecen de clorofila y tienen la llamada faringe, ce¬ 
rrada en el fondo. Es afín al género Meunidium 
Pertv y al ’iphenomonas Stein. Se distingue por I* 
presencia de una ó muchas quillas longitudinales y 
por una gruesa masa de aspecto gelatinoso, que 
tiene en el interior del cuerpo, de función desco¬ 
nocida. 


RA3DOMORFO. (Etim. —Del gr. rhábdos, 

bastoncito, y uiurphe, forma.) adj. Rtol. En forma ue 
bastoncito, como ciertas semibas, esporas, gonidios, 
apéndices, etc. 

RABDOMORINOS Ó RABDOMORINAb. 

ra. pl. Paleont. (Rhabdomoriua Raulf.) Grupo de 
géneros fósiles de esponjas del jurásico y cretácico, 
como Placonella llitide. Carterella Zittel. etc., in¬ 
cluidos por Delage en ia familia de los plerómidos 
(Pleromidae Solías I. 

RABDONEMA. (Etim.— De rhábdos. baston¬ 
cito, y nenia, hilo: hilo de bastoncitos.) m. Bol. 
V Paleont. ( Rhabdonema Kütz.) Género de diató¬ 
nicas penadas fragilarioideas. tahelarías, tabe- 
lariínas. según la clasificación de Schiitt; células 
tabulares alargadas, unidas en cadena, y la terminal 
adherida por un ángulo al soporte mediante un pe¬ 
queño pie gelatinoso. Por ia cara valvar las células 
son elípticas lauceobidolinea les con aeudorraíe y cos¬ 
tillas transversales pronunciadas, que pueden con¬ 
sistir en cadenas de puntos: los polos generalmente 
lisos. Por la cara comisura! rectangulares; croma- 
toforos pequeños y numerosos. Comprende unas 14 
especies marinas vivientes y algunas fósiles. 

.Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios 
superiores de Morón, siendo las formas más intere¬ 
santes R. adriaticum Kiitzing y R. minutum Küt- 
zing var. sulcata Fricke de Jaén. Como forma vi¬ 
viente se ha reconocido, además, R. arciiatiini Agurdh 
de Asturias. 

Rabdonkma f. Zool. ( R/iabdouema.) Nombre ge¬ 
nérico dado á ciertos gusanos nematodes (ó nemato- 
dos) de la familia de los anguilúlidos, que puede 
aplicarse solamente á las generaciones de vida para¬ 
sitaria de dichos gusanos, pues en las generaciones 
de vida libre (que alternan con las de vida parasita¬ 
ria referidas) corresponden al género Rhnbditis Duj. 
(V. Rabditis y Nkmatodes; en esta última palabra, 
lo referente á reproducción). Así, la especie R. ni- 
groveuosum (Ascaris nigrovenosa), es la generación 
de vida parasitaria del Rhnbditis nigrovenosa (A ugnil- 
lula canse temporaria Pertv). En el estado libre los 
gusanos de esta especie viven en la tierra húmeda 
(rabditis), y por una especie de viviparidad, dan 
origen A otros individuos que penetran por la boca 
de los batracios y llegan á sus pulmones (rabdone- 
mas). Estos á su vez dan origen también por vivipa¬ 
ridad á otros que atravesando el cuerpo de las ranas 
llegan al intestino, salen Con las deyecciones y pa¬ 
san á la tierra húmeda, donde toman la forma de 
rabditis antes mencionada. 

RABDONIA. (Etim. — Del gr. rhábdos, caini¬ 
ta, por el porte de la planta.) f. Bol. Género de 
flarvev, de algas rodoHceas, subclase de las flari- 
deas, orden de los gigartinales, familia de las rodo- 
filidáceas, tribu de las solierieas, talo cilindrico, algo 
tubuloso, con un eje central más ó menos grueso, 
sobre todo en la parte inferior, con rizoides v rami¬ 
ficaciones de diversos grados, pntenteerguidas, cada 
vez más finas, y acabadas en punta fina. Compren¬ 
de de 10 á 15 especies casi exclusivas de los mares 
australes. 

RABDÓNOMO, (Etim. — Del gr. rhabrinnn- 
mos; de rhábdos, varita, v nomos, ley.) m . Hist. Fun¬ 
cionario que en los juegos públicos de Grecia man¬ 
tenía el orden, fl Agente de policía en Atenas. || 
Ujier de ciertos magistrados. || Nombre dado alguna 
vez á los jueces da luchas ó concursos. |] En Roma, 
lictor. 
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RABDONOPORA. V. Raudinopora . 

RABDOPECTELA. f. Zool. (Rhabdopecttlla 
O. Schmi it.)Género de esponjas liexactineliilas del 
grupo ó suborden de las lisácidas (Lyssacidae Dela¬ 
te; Lyssakina Vosinaer); familia de los euplectéli- 
dos. Vive en las Autillas y en las Azores, habiendo 
sido recogido á unas 900 brazas de profundidad. 

RABDOPLEA. f. Entom. (Rhabdoplea Karscli.) 
Género de ortópteros de la familia de Iob locústidos 
(acrídidos) v tribu de los truxalinos. Sus tres espe¬ 
cies son africanas, todas descritas por Karscli; la 
R. manda vive en Adeli. 

R ABDO PLEURA, f. Paleont. (Rhabdopleura 
Koninck, 18S1.) Género de moluBCOB de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
pectun branquiados, tenioglosos, familia de los iitto- 
rloidos. Concha robusta, no umbilicada, paucispora. 
ventruda, mis ancha que larga, adornada de estrías 
espirales; abertura casi circular: labro delgado; co- 
lummlla arqueada, guarnecida de una amplia callo¬ 
sidad, aplastada ó subcóncava. Es propia de los te 
rrenos antracollticoB ¡a R. solida de Koninck. 

Rabdoplkura . Zool. (Rhabdopleura Allm.) Género 
de animales de colocación dudosa y discutida, por lo 
extraño de su organización, que se asemeja bastante 
i a de los briozoos (Polyioa). Por esto este genero es 
colocado entre ellos por algunos autores como Lan- 
kester y Claus, en la sección ó subclase de los tero- 
branqulos (Pterobranchia), pero es incluido por otros 
como Delage en una clase aparte, la de los ¡iiobran- 
quios ( Axobranchia, dentro de los vermídeos), en la 
que se incluyen también los géneros P/toroms y Ce- 
phalodiscns. Este último género era ya colocado por 
lankester juntamente con el Rhabdopleura (dentro 
de los briozoos) en la referida sección de los tero- 
hranquios, en tanto que el Phoronis formaba la sec¬ 
ción de los vermiformes (á diferencia de otros auto¬ 
res que llevaban dicho género á los lipuneélidos ó 
gefireos). Del mismo modo, en la clase de los axo- 
bianquios de Delage, al género Pkoromit forma la 
subclase de los vermiformes, y el Rhabdopleura, 
juntamente con el Cephalodiscas, constituye la sub¬ 
clase de ios terobranquios. 

Forma el rabdopleura colonias rastreras ó adhc- 
rentes. recubiertas de una cutícula quitinnsa y divi¬ 
dida por tabiques en segmentos, los cuales llevan 
toecias (cámaras ó compartimientos habitados por los 
diversos individuos ó animales que forman la colo¬ 
nia) cilindricas y erguidas. Los pollpidos ó indivi¬ 
duos contenidos en dichas zoeclas presentan un lo- 
fuforo (especie de disco que lleva los tentáculos) 
cuyos extremos, alargados en forma de ramas ó bra¬ 
zos como los de los braquiópodos, llevan una doble 
61a de tentáculos cilindos. La colonia es atravesada 
por un cordón cilindrico, al cual están lijos los po- 
ilpidos por una especie de banda tlexlble: no hay 
músculos refractores ni parietales; una ancha placa 
en forma de escudo situada en la proximidad de la 
boca, parece representar el eplstoma de los briozoa- 
rios del orden de los lilactolematos ó lofópodos. Las 
yemas ó botones jóvenes están recubiertas de dos 
láminas flexibles que semejan las valvas de un mo¬ 
lusco bivalvo. 

Pueden citarse la R. Xormannt Allm., y la R. mi¬ 
ro bilis M. Sara del mar del Norte. 

RABDOPLÉURIDOS. m. pl. Zool. (Rhabda- 
plturidae.) Familia de animales invertebrados de 
colocación dudosa de la que es género tipo el Rhab¬ 
dopleura Allman. V. Rabdopleira. 


R ABDOPLEURO. m. Paleont. (Rhabdopleurus 
j Cotteau, Glyphocyphns Haime.) V. Glifocifo. 

R ABDOPOR A. f. Paleont. (Rhabdopnra M' Coy.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, familia de las madrepúri- 
das, subfamilia de los seriatoporinos, que se carac¬ 
teriza por ser un polipero con ramas prismáticas, 
cenénquima híspido, cálices alineados en senes, ta¬ 
biques completos y salientes. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos paleozoicos superiores correspon¬ 
dientes á la caliza carbonífera. 

RABDOPORELA. (Elini. — Del gr. rkabdot, 
bastoncito, y poroo, petritirar.) tn. Rol. Género de 
algas fósil, de Stollev, parecido al tíyroportlla, y 
con dos especies, halladas en un canto silúrico del 
terreno cuaternario del Holstein. 

RABDOQUILA. f. Zool. (Rhabdochila Fischer, 
1883.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los nudihraiiquiailos. auto- 
branquiados, familia de los dortdidos. género Üorts 
Linneo (1758). Se caracteriza por presentar la cutí¬ 
cula lubial guarnecida de pequeños bastoncillos cor¬ 
neos y la abertura branquial redondeada. Consta de 
las secciones Eracassa Uergli (1878), Audtira Bergli 
(1878), Haplodoris Bergli (1880), y Rostnnga Bergh 
(1879). 

RABDOS. Litnrg. Siguitica vara, bastón, v es 
el báculo que usan los obispos del rito griego. Es de 
algún metal precioso y en su remate tiene dos ser¬ 
pientes entrelazadas que se miran mutuamente. 

Biblloyr. León Clugnet. Dietionnairegrec-fran- 
(ais des no.us hturgignes en usage dtms l Bglist gree- 
que (pág. 133. París. 1895). 

RABDOSCI ADIO. ( Etim. — Del gr. rhabdos, 
ramita, y skindion, parasol.) m. Rol. (Rhabdoseia- 
dmm Boise.) Género de la familia de las umbelíferas, 
subfamilia de las apioideas. tribu de las escandicl- 
□eas. subtribu de las escaudiciuus; dientes del cáliz 
triangulares; fruto cillndrico-prismático alargado; 
estilopodios cónicos; mericarpios de cinco costillas 
Aliformes sin cénales secretores; albumen ligeramen¬ 
te cóncavo en la comisura. Son Iderbas de ramas 
punciformes y hojas frecuentemente reducidas al pe¬ 
ciolo, umbelas polígamas con flores hermafroditas 
sentadas en el centro, y las demás pedunculadas v 
generalmente masculinas. Comprende tres especies, 
de l’ersla: R. Anchen liss., R. stenophytlum Bss. 
y Haussk, y R. petiolare de los mismos. 

RABDÓ8FERA8 ó RABDOLITOS. m pl. 
Zool. Nombre que Re dieron á pequeñas partículas ó 
corpúsculos calizos de forma regular que se conside¬ 
raron como formando parte del batibio (Bathybins 
Huxley). 

RABDOSINOS. i. pl. Zool. (Rhabrtosinat ó 
Antipathinue iudwisae ttrook.) Familia de pólipos 
autiputnrios, ó sean celentéreos, cuídanos, de la Ha 
se de los esrifozoarios. subclase de los antozoos ó 
fintozonrios. orden de los actinóntidoa. suborden de 
los antipalarios ó antipates. Dicha familia compren¬ 
de las formas indivisas ó colonias de polipero no ra¬ 
mificado. en oposición á la familia de los rainosinos 
(V .), que comprende las de polipero ramificado. El 
i género principal es el Stichopathes Brook.: también 
| puede citarse el Civripathes de Blainville. V. Esti- 
| COPATBS V ClHKlPATBS. 

Rabdosinos. Zool. (fthabdosina Delage.) Ea una 
de las tres tribus en que Delage divide el sub¬ 
orden de i ti s esponjas tetractinélidas litiscidas. Se 
caracteriza por tener en el sclosoma espículas su 
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forma de microstóngilos, va aislados, ya sirviendo 1 Género [Rhabdospora I)ur. el Mout.J sinónimo 
de uúcleo A Desmea. Las otras dos tribus son: la de del Septana Fries (hongos Sphaeriopsidalea, Sphae- 
los trieninos, que tiene espiculns en foinm de trieues ! noidaceae Scolecosporeae). V, Skptorü. 
en el ectosoma, y anopliuos, cuyo ectosoma carece Kíboospob* . Zool . (Rhabdospoi a Heuoegy.) G«- 
de espículas. Comprenden los rabdosmos algunos ñero de protozoos, esporozoarios, del grupo de loa 
géneros, entre ellos el S/eopelta, tipo de la familia de | cocctdios, dentro de la clase de los rabdogemos 
los neopéltidus. I (V.), orden de los hraquiclstidos [Rraebycystida 1 )e- 

RABDOSIKA. (Kinu —Del gr. rhabdos, has- ¡ Inge). Se distingue por la forma de airiler de sus 


toncito, y el nombre genérico Sira.) f. Sol. Género 
de Clu b., sinónimo del Syuedra del mismo, diato- 
meas penadas del grupo fragilarioideas. fragilarieas, 
fragilarilnas, con más de 1 UU especies de aguas dul¬ 
ces y saladas, y fósiles. 

RABDOSOMA. in. Erpet. Genero de animales 
vertebrados, reptiles, ofidios innocuos, de la familia 
de los calamáridos, con escudo rostral pequeño, dos 
pares de frontales, dos nasales estrechos, sin frenal, 
uno ó dos postoculares; cabeza corla e indistinta; 
dientes por lo común iguales y lisos, el posterior á 
veces más largo y con surco; escamas lisas o con 
quilla, en 13 á 17 hileras; cola más larga que en las 
enlamarías, uroste^as en dos hueras; cuerpo cilin¬ 
drico. R. badium vive en el Brasil y Ecuador. 

Rabdosoma. (Etiin. — Del gr. rhabdos, varilla, y 
sonta, cuerpo.) Zool. ( Rhabdosoma Wliite.) Gene¬ 
ro de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfipodos y familia «le los oxicefúlulos. Estos crustá¬ 
ceos se reconocen con facilidad por su cuerpo alar¬ 
gado. afectando la forma de un bastón: cabeza pro¬ 
longadla en una especie de pico frontal bastante 
avanzado; ojos grandes y obtusos; los últimos seg¬ 
mentos del cuerpo y los urópodos también muy alar¬ 
gados, Es tipo el R. arma tu ni Edw., que vive en el 
Atlántico y Pacifico. 

R ABDOSPONGI A. f Puleont. (Rhabduspongia 
Klemm.) Género fósil de esponjas de colocación du¬ 
dosa. 

RABDOSPORA. (Etnn. — Del gr. rhabdos , 
bastoncito. y spova, que aquí ae refiere en un caso á 
conidio y en otro á espora.) f. Bot { Rhabdospora 
Müll. Arg.) Género de situación dudosa dentro de 
los ascolíquenes ciclocarpinos entre las familias Gya- 
lectaceae y Coenogoniaceae, y para el que Mtlller Arg. 
creó una familia especial; talo crustáceo indiviso, 
con gonidios rabdomorfos «le tipo conl'erváceo; apo- 
tecios redondos incluidos muy pequeños; tecas de 8 
á 20 esporas, y éstas unicelulares, incoloras, el i p- 
soideas. Comprende la especie R poíy.aorpha Midi. 
Arg.. rupícola. tieI Brasil. 

Género [Rhabdospora Mout.) del grupo de hon¬ 
gos llamados hongos imperfectos por Funcke. y dea- 
teromicetes por Saccardo. orden de las Sphaeroopsi- 
dales, familia de las Sphaeriotdaceae, tribu de las 
Scolecosporeae, sin estreñía; picnidios que se abren 
generalmente por un ostiolo papiloso, á veces por 
ranuras, negros ú obscuros, generalmente no for¬ 
mando manchas, ni parasitnndo hojas; esporas plu¬ 
ricelulares, hialinas rabdomorfas ó filiformes. Saccar- 
do lo subdivide en dos subgéneros; Eurhabdospora, 
con picnidios incluidos, purusitando tallos y corte¬ 
zas, y Rhabdina, con picnidios superficiales, vi viendo 
en maderas. Consúltese: González Fragoso. Bosquejo 
de una Jlórula hispalense de micromicetos( 1916), Fun¬ 
gí novi, éter (1917, núm. 12 de la serie botánica 
«le las publicaciones del Museo de Ciencias Natura¬ 
les de Madrid); trabajos varios en el Boletín de la 
Real Sociedad Española de Historia Natural, etc.; 
en to«los los trabajos citados de este autor figuran 
especies nuevas descubiertas por él en España. 


esporozoitot, en los cuales el núcleo constituye la 
caneza del alfiler. Ha sido encontrado por l.aquesse 
y Thelohan en diversos órganos «ie peces. 

RABDOSPORÁCEAS. Etiin.— Del nombre 
genérico Rhabdospora.) f. pl. Bot. Familia creada 
por Müller Arg en el grupo de los ascolíquenes 
cirlocarpinos para su género Rhabdospora. V. Rab- 
DOSpoltA . 

R A BDOSPOREL A. (Etiin. — Del gr. rhab¬ 
dos, bastoncito, y spora, por espora, latinizado en 
diminutivo.) f. Bot. ( Rhabdosporella Stollev. > Géne¬ 
ro próximo al Gyrosporelln, de algas cloroftceas, 
orden de las sifóneas o sifonales. familia de las da- 
svcladáceas, que comprende dos especies bailada» 
en un emito silúrico «leí dilnvium del N. de Alema¬ 
nia ( Kiel). 

RABDOSPORIO. (Etiin. — Del gr. rhabdos, 
bastoncito, y sponi, en este caso espora.) m. Bot. 

I Rhabdosportum Corda.) Género sinónimo del Thnr - 
sidium Mont: hongos del orden «le los melancoma- 
les. familia de los melanconiáceos, tribu «le los fe"S- 
poros. con siete especies en Europa y la América 
del Norte. 

rabdostauridio ó rabdostauri- 

DIUM. in. Zool. ( Rhabdostauridium O. Schmidt.) 
Genero «le esponjas hexactmélidas del grupo ó sub¬ 
orden de las lisácidas, «jue vive en el golfo de Mé¬ 
jico y cuya afinidad con alguna de las familias 
de dicho grupo no ha podido ser aún bien preci¬ 
sada. 

RABDOSTEO. m. Paleout.[Rhabdosteus Cope.) 
Género de vertelnados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placeutarios. orden de los cetáceos, 
suborden «le los odontocetos, familia «le los plataula- 
tidos, del que se ha encontrado fósil un fragmento 
de hocico, muy alargado, casi cilindrico, dientes 
pequeños estrechados en su base, no presentándose 
más que en la mitad posterior del maxilar superior. 
Se lia reconocido en los depósitos terciarios superio¬ 
res correspondientes al miocéuico de Mnrylnnd. 

RABDOSTEOS. m. pl. Zool. Género de mamí¬ 
feros del orden de los cetáceos, con dientes reabsor¬ 
bidos va antes del nacimiento, mandíbula superior 
con barbas de ballena, huesos supramaxilares no 
dilatados por detrás sobre el frontal, pero salientes 
hacia fuera delante de las órbitas: ramas de la man¬ 
díbula inferior «midas por tejido fibroso; huesos na¬ 
sales dirigi'los hacia «leíante y descubiertos. 

RABDOSTIGMA. (Etnn. — Del gr. rhabdos. 
rava. y stigma, estigma.) m. Bot. (Rhnbdostigma 
Ilook. f.) Género de la familia de las rubiáceas, 
subfamilia de las cofieoideas, tribu de las guettanii- 
nns y subtribu de las alberteas; cáliz quinquedentado 
con tubo corto; corola cortamente acampanada, casi 
enrodada, con garganta tomentosa; estambres r;«- 
lienteR insertos en el limbo corolino: estilo grueso 
columniforme; estigma alargado, fusiforme, con 10 
costillas (de donde el nombre). 

Comprende la sola especie R. Kirkii Hook.f., 
arbolillo «le ramas tetrágonas; hojas coriáceas del - 
ga«las, estípulas cortas, anchas, cortamente apicula- 
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'las, inUrpecioUres, y flores eu panojas axilares 
cruzadas, que crece en la costa ile Mozambique. 

RABDOSTILA. f. Zoo!. (Rbabdosigla Kent.) 
Género de protozoos, infusorios, peritricos, del súb¬ 
er lea de los dexiotriquidos (ó peritricos dextros), 
grupo de los acoiitractil¡dos(.4eon<racri//i« Butschli). 
Posee un pedúnculo casi tan desarrollado como el 
género Vortícella, pero no forma colonias. Es de 
agua dulce y se encuentra sobre larvas de dípteros. 

RABDOTAMNO. (Etim . — Del ge. f/idbiios, 
ramita, varita, y sámaos, arbusto, por el porte.) m. 
Sol. (Rhabdothamnus Cunn.) Género de la familia 
de las gesrieriáceas, subfamilia de las cirtandroi- 
deas, tribu de las coronantereas, subtribu de las 
coronanterinas, familia de las cirtandrácpas (Cyr- 
laudraceae) en otras clasificaciones; cáliz profunda¬ 
mente quinquepartido, persistente; corola de tubo 
ancho y limbo bilabiado; cuatro estambres de fila¬ 
mentos largos y anteras conniventes en cruz; disco 
anular muy corto; ovario oval v estilo varias veces 
más largo que él; caja oval apiouladR que se abre 
primero en dos valvas y luego en cuatro; semillas 
lampiñas con testa finamente rayada. Comprende 
una sola especie, R. Solanári Cunn., arbusto de 
ramas patentas y opuestas, hojas pequeñas, casi re- 
doudas. finamente dentadas, y flores anaranjadas, 
que crece eu Nueva Zelanda. 

RABDOTECA, l Etim. — Del gr. rhábdot, bas- 
toncito, y teke, caja.) f. Rol. yRhabdotheca Casa.) 
Género ó subgénero incluido en la sección II del 
genero Latinosa Cass. de las compuestas cicorieas 
cropidinas. Esa sección se caracteriza por tener los 
fpienios'exteriores rugosos y los interiores lisos. 
Sin especies son principalmente mediterránea» y 
orientales, y algunas indosudafricanas. 

RABDOTÉTIX. (Htun.—Be la palabra gr. 
rhábdos, vara, y de Tettix, nombre de un insecto.) 
m. Bnlom. (Rhabdotettix Scudd.) Género de ortóp¬ 
teros de la familia de los locústidos (acrídidos) y 
tribu de los cirtacautacrinos. Se conocen tres espe¬ 
cies da la América del Norte; el R. /ji/oíhí Stal. es 
propio de Méjico. 

RABDOTO. m. Zool. (Rbabdotns.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, familia de 
los bulimúlídos, género Bnlimiilns Lench (1814), 
subgénero Orthotominni Croase, Fiscber (1875). 

RABDOTRICA. f. Zool. | Rbabdolricba Greeft'.) 
Nombre de un género dudoso de infusorios peri¬ 
tricos. 

RABDOWE1SIEAS. (Etim. — De Rhabilowei- 
Ji/i, el género tipo.) f. pl. Bol. Subfamilia ó tribu 
de musgos, de la familia de los dicrauáceos: expan¬ 
siones foliares con nervio mediano marcado v. en la 
parte superior, las paredes libres de las células ge¬ 
neralmente papilosas; dientes del peristomio peque 
ños v alargados, enteros ó más ó menos bipartidos, 
estriados ó papilosos. El género R/labiioweisia Bryol 
que le da nombre, tiene el pedicelo de la cápsula 
erguido y loa dientes del peristomio sin estrías lon¬ 
gitudinales. Comprende ocho especies, que viven ge¬ 
neralmente sobre piedras silíceas, distribuidas entre 
Europa, Asia y América. 

RABDUCO. m. Bdtom. (Rhnbdnchns Lewis.) 
Género de coleópteros de la familia de los endoml- 
quidos y tribu da los licoperdidinos. El cuerpo de 
estos insectos es más ó menos oblongo; antenas con 
el primer artejo de la maza engrosado y dentado en 
el lado interno, mucho más ancho que cada uno de 
los siguientes; último artejo de los palpos fusiforme; ¡ 


prosteruóu estrechado por detrás, pasando de las 
caderas, redondeado en el extremo, cóncavo en el 
centro: mesosternón casi cuadrangular, oblongo; 
prouoto con los lados laterales einarginados. marca¬ 
do en su base cou una linea transversal; ángulos 
posteriores del mismo prolongados; patas largas, con 
los tarsos delgados, siendo muy alargados los del 
último par. l’arece que es propio del Japón. 

RABE(Naqy). Grog. Aid. ele Hungría, en el 
vomitado de Biliar, dist. de Boraud, sit. á 16 kms. 
U. de Berettyo-Ujfalu, en una región pantanosa; 
uuos 2,500 h. Pesca de tortugas y cangrejos. 

RABÉ, Geog. V. Rambi. 

Rabé dk las Calzadas. Grog. Mun. y villa de la 
prov. de Burgos, que consta de 282 e. y albergues 
y 313 h. según el censo de 1010. Corresponde al 
p. j. y á la dloe. de Burgos y está sit. * 2 kms. de 
Quintanilleja, que es la est. f. c. más próxima y 
cerca del rio Urbel. Terreno llano; cereales, hortali¬ 
zas, etc. 

Rabé db los Esciiubbos. Geog. Lug.de la provin¬ 
cia de Burgos, mun. de Lerma. 

RABEA. Grog. I.ug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Blancos, parroquia de Santa María de 
Guutin. 

RABEADA. (Etim .— De rabear.) f. Mar. Sa¬ 
cudida ó movimiento rápido que suele dar uu buque 
á causa de un descuido del timonel. || Rabbo. 

RABEADO, DA. p. p. de R ABKAK. 

RABE AMIENTO. m. R a a ko . 

RABEANTE, p. a. de Ra buau. Que rabea. 

RABEAR, v. u. M encar el rabo hacia una parta 
y otra. 

Rabkah. Mav. Girar una embarcación su popa, 
bien porque cambie de rumbo, bien porque se la 
obligue á ello por una espia. 

RABECA. Geog. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Matto Grosso; de ella nace el rio de los Barbudos, 
afl. del Alegre. 

RABEIRÓN. Geog. Lug. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Coaña, parr. de San Martín de Moldas. 

RABEJA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Trabada, ayuda de parr. «le Santiago de 
Ría de Abres. 

RABEL,. (Etim. — Del ár. rabeb .) m. Instru¬ 
mento músico pastoril, pequeño, de hechura como 
la del laúd y compuesto de tres cuerdas solas, que 



se tocau con arco y tienen uu sonido muy alto y 
agudo. || Instrumento músico que consiste eu una 
caña v un bordón, entre los cuales se coloca una 
vejiga llena de aire. Se hace sonar la cuerda con un 
arco de cerdas, y sirve para juguete «le los niños, 
principalmente eu la Nochebuena madrileña. || fig. 
y fest. Asentaderas ó posaderas, especialmente las 
de los muchachos. 

Babel. Mus. Nombre europeo del rabab oriental. 
Cuando fué introducido en los países de Occidente 
transformóse su caia, presentándose oblonga y bas¬ 
tante pequeña con los bordes ligeramente cintrados 
para facilitar el juego del arco sobre las tres uer- 
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das de que constaba al principio. Fueron aumenta- I la Baumette, ¿ un cuarto de legua de Angerg. Esto, 
das hasta cuatro y más ilutante el siglo xvi. i sin duda, dio motivo á la suposición de que habla ea- 

Rabel (Agua de). Qnim. y Farm. Llámase tam- ¡ tudiado en aquella Universidad, aunque en ella habla 
bién ácido sulfúrico alcoholizado. Se prepara con | trabado su larga é Intima amistad con los hermanos 
25 gr. de ácido sulfúrico puro de 66“ y 75 de alcohol I du Bellav, que llegaron á ocupar elevadlsimos cargos 
de 20 o . Se mezclan ambos líquidos, vertiendo poco ¡ en la Iglesia y el Estado. Sin embargo, en una rai- 
á poco el ácido sobre el alcohol y se conserva en | nuciosa historia manuscrita de dicha Universidad no 
frascos bien tapados. Es astringente y antiséptico se baila traza alguna del paso de Rabelais. Este 
Se emplea en dosis de 3 á 6 decigramos. ! acabó su noviciado en el convento do Fontensv-le- 

Rabei.'(Daniel), Biog. Pintor y grabador francés Comte, en el Poitou. donde recibió las órdenes ecle- 
(1578-1610). Fué hijo y probablemente discípulo de siásticas, incluso el presbiterado, probablemente en 
Juan Rabel. Según Mariette, además del retrato, su t 1520. En 1519 se halla la firma de Rabelais en 
verdadera especialidad, pintaba flores é insectos é uua escritura en que intervino la comunidad. En el 
igualmente y con no menos habilidad, dibujos á pluma convento de Fontenav residió hasta 1521. Allí se 
y caricaturas. Sus grabados se confunden muy á me- entregó con verdadero ahinco al estudio de las len- 
nudo con los de su padre. María de Médicis le encar- guas griega y latina, de las obras de la antigüedad 
gó el retrato de la prometida de Luis XIII, Ana de y de lo que se llamó orbicularis scicntia y se ha 11a- 
A usina, y aprovechando este motivo el artista repro- mado después enciclopedia. Estos estudios, que coiu- 
dujo en uno da sus mejores grabados esta escena: el cidieron con la introducción de las doctrinas protes- 
pintor, arrodillado en un almohadón, dibujando á la tantes en Francia, le suscitaron el recelo de sus 
joven princesa sentada y rodeada de tres damas de superiores, de tal modo, que se ha pretendido que á 
honor. Otros dan para eu muerte la fecha de 1628. causa de su afición á los estudios helénicos, fué per- 
Rabel (Ernesto). Bioj. Jurisconsulto alemán, seguido por sus propios hermanos eu religión. Ello 
n. en Vienn en 1874. Hizo sus estudios en su ciudad es que en 1523. por órdenes superiores, se practicó 
natal y eu 1901 ingresó en la enseñanza, habiendo un registro en su celda y se le confiscaron sus libros, 
sido sucesivamente profesor de las Universidades de y según se desprende de algunas cartas del famoso 
Leipzig, Basilea, Kiel y Gotittga. Se le debe: Uber- helenista Budé, se hallaron entre las obras griegas 
tragbarkeit i. Urheberrechts (1899), Hnftg. d. Ver- algunos escritos políticos y teológicos de Erasmo, 
kiufers ¡regen Alongéis im /lechl (1901), Hafepfíicht considerado entonces, no sin motivo, como sospe- 
d. Antes (1904). Unmüglichk. d. Leistg. (1907), chosos de inclinar á los errores luteranos. Es tam¬ 
ice*;/. Teilg. (1907), Nachgeformle Rechtsgescháfte bién probable que contribuyera á esta persecución 
(1907), VerfUgnnsbeschránkgn. d. Vtrp- su propio carácter dado al sarcasmo, á la indepen- 

fánders (1909), y Schweiz. Ziv. Ges. B. T TJ dencia en el hablar y aun en el obrar, y á la insu-. 

(1910). X A\* bordinación. Lo que está averiguado es que temiendo 

Rabel (Juan). Biog. Pintor y graba- las consecuencias de la vigilancia de que eran objeto, 

dor francés, n. en Beauvais á mediados Rabelais y su colega Amy, se escaparon del con¬ 
de! siglo xvi y m. en París en 1603. tor Jnau vento de Fontenay para ocultarse no se sabe dónde. 

L’ Estoil le considera como uno de los K»bel Pero de una carta escrita por Budé al compañero de 

primeros artistas de su época, y el poeta Rabelais se deduce que el famoso helenista, funcio- 

Malherbe le consagró un soneto. Grabó á buril los nario afecto á la propia persona del rey de Francia, 

retratos de Francisco 1, Enrique 11, Enrique 111, abogó por ellos, y que las tribulaciones de los dos 
Enrique IV. Juana de Albret. María Estuardo, Ca- camaradas cesaron al comprender sus perseguidores 
talina de Médicis é Isabel de Inglaterra. Hizo los di- que se aprestaban á defenderles los «amigos de la 
bujos del libro titulado Autiqnites de París, libro ciencia», entre los cuales se contaban hasta obispo» 
cuyo texto se le atribuye también. como el de Maillezals. Geoffioy, d'Estissac, erudito 

RABELAIS ( Francisco). Biog. Médico y escri- también V helenista. De entonces datan, sin duda, 
tor satírico-francés, n. en Chinon de la Touraine en los dos sentimientos que dominaron en su vida: el 
la década de 1495ym. hacia 1550 ó 1560; pero estas odio á los frailes v el amor al estudio, por el cual, 
fechas, aunque constituyen la creencia más común, quizá por haber llegado á él con retraso, sentía una 

son inciertas, como lo verdadera pasión. Comprendiendo los amigos de Ra- 
son muchas circunstan- belais la dificultad de que éste permaneciese sujeto 
cias de su azarosa vida, á las reglas de una orden mendicante, le ayudaron 
Tampoco se sabe cier- á obtener del papa Clemente VII autorización para 
tamente el lugar donde conmutar sus votos por loa de la orden de San Be- 
murió ni la profesión ó nito y entrar en la abadía de Maillezais con el hábito 
estado de su padre, To- y título de canónigo regular de San Mauro. Pero 
más RabelaiB, según tampoco allí echó raíces, y poco después, «sin licen- 
unos, boticario; según cia de sus superiores», como asi lo confiesa el mismo 
otros, dueño de una Rabelais, abandonó la abadía, tomó los hábitos de 
hospedería titulada la sacerdote secular y se dedicó á hacer iu gusto sin 
Lamprea, en Chinon, v traba alguna, tan pronto ejerciendo su ministerio 
aun es probable que cnl- sacerdotal, como la medicina, é incurriendo á causa 
tivase su propia viña de esta vida vagabunda y desordenada, en «la doble 
llamada la Deviniére, fa- mancha de la irregularidad y la apostatla». Son sua 
mosa por el excelente propias palabras. Vivió algún tiempo en Ligugé, 
viuo pineau que produ- donde el obispo de Mallezais, su gran-amigo, le 
cía. A los nueve ó diez nños entró como escolar en la hospedó y le mantuvo, pues aquel principe de la 
abadía de Senlly, donde parece que nada aprendió, Iglesia gozaba fama de tener buena cocina y mejor 
por lo cual se le envió al convento de franciscanos de biblioteca y gustaba de rodearse de gente de valer. 
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eruditos y hombres de ingenio. Rabelais reanudó 
kíH sus estudios enciclopédicos, entre ellos el de la 
botánica, la cual, suponen sus biógrafos, le hizo 
concebir el propósito de estudiar la medicina. No se 
sabe la fecha ni el motivo de su partida de Ligugé, 
ni en qué se ocupó basta su llegada a Montpellier. 
en cuya Universidad se inscribió el 17 de Septiem¬ 
bre de 1530, siendo promovido al grado de bachiller 
el 1.° de Noviembre del mismo año. Siguió sus estu¬ 
dios durante el año 1531 y explicó los Aforismos de 
Hipócrates y el Ars Parva de Galeno, que rectilicó 
v ee imprimieron en 1532 en Lyón. Aunque es du¬ 
doso que llegara á graduarse de doctor en medicina 
(y en todo caso no fué aino bastantes años después), 
Rabelais se presentó en todas partes como tal y se 
dió este título en sus cartas y sus publicaciones de 
aquella época, lo cual prueba, cuando menos, una 
despreocupación que no se manifestó únicamente en 
este punto. El centro principal de su actividad como 
mélico y escritor fué Lyón, de cuyo hospital fué 
mélico, con el sueldo de 40 libras anuales; pero su 
temperamento andariego é insubordinado se mani¬ 
festó en este cargo como se había manifestado en el 
convento, y se dió la plaza á otro por haberse ausen¬ 
tado dos veces ein permiso. Sus estancias en Lyón 
se explican por ser entonces aquella ciudad el puuto 
de tránsito de la producción literaria y cientllica del 
renacimiento italiano y el gran mercado de la anti¬ 
gua literatura francesa, sobre todo de los libros de 
caballería y las chansons, que luego hablan de ser 
desterradas por la escuela de Ronsard. Allí trabó 
Intimas amistades con Unlet, Marot, Despérters, 
Cbampier, Carlos Fontnine, Macrin, Sussanneau, 
etcétera, algunos de los cuales perdieron la vida en 
el choque de las herejías protestantes con la Iglesia. 
En Lyón, y á partir de 1532. Rabelais compuso, ó 
por lo menos corrigió, varins publicaciones sobre 
jurisprudencia, arqueología, medicina é incluso as- 
trologla. poniendo su nombre en almanaques y has¬ 
ta titulándose, como en el de 1533. no sólo doctor 
en medicina, que no era. sino profesor de astro- 
logia. Mas lo que no logró en el campo de las 
ciencias, de las cuales era tan devoto, lo consi¬ 
guió en el de la literatura, es decir, la celebridad. 
Sn buvanl ti maugtant, como dice él mismo, para 
divertir á tus enfermos, escribió una novela cuya 
invención no fué exclusivamente silva, sino la re- 
no¡ón y arreglo de tradiciones populares esparcidas 
por toda Francia y aun, en lo que se refiere á Oar- 
ftnlAa, reimpresión de una antigua novela de que 
Rabelais fué el refundidor; este libro era Les gran¬ 
des el inestimables chrouiqnes da grand el énorme 
í/ant Qargantna, publicado por él en 1532. Sin 
embargo, la primera producción y lo que constituye 
el primer libro de esta novela, es el Panlagrnel. La 
novela entera, con sus cinco libros, no llegó á verla 
publicada íntegramente su autor. Contribuyó á ex¬ 
tender la fama de este libro la actitud de la Sorbona 
y del mismo Parlamento, que lo condenaron por in¬ 
moral y obsceno, y aun el mismo Calvino, que se 
enfureció contra él. En realidad, más que un libro 
de entretenimiento, dicha novela constituye una sá¬ 
tira teroz v grosera contra las instituciones más res¬ 
petables de su tiempo, escrita con toda la despre 
ocupación de un cínico. Pero Rabelais tenia muchos 
y buenos amigos en la corte, que le defendieron de 
las iras de la Sorbona y del clero al cual tan grose¬ 
ramente atacaba, y entre esto y el adoptar para los 
sucesivos libroa el nombre de Aleo/ribas LLasitr, 


anagrama de su nombre y apellido, pudo substraer¬ 
se al castigo. En realidad, el libro retrata al hombre 
y sus propios sentimientos, pues aunque Rabelais 
no fuese el bufón y el libertino que algunos de sus 
enemigos pintaron, los más decididos y entusiastas 
biógrafos que lian querido rehabilitarle no pueden 
ocultar que sólo uu espíritu grosero pudo escribir 
aquellas páginas y que su vida misma certifica en 
cierto modo aquella acusación, puesto que sin aban¬ 
donar su carácter de sacerdote, tuvo un hijo cuya 
madre se ignora quién fuese, nadó entre dos aguas 
en las luchas entre católicos y calvinistas y á fuerza 
de astucia supo halagar á los Colignv como á ios 
Guiss, obteniendo mercedes de unos y otros. Algu¬ 
nos apuros pasó, no obstante, y á pesar de sus ma¬ 
ñas, de la protección decidida de los hermanos Uu 
Bellay, á quienes habín conocido cuando estudió en 
la Hamnette, y <1 e los cuales uno era cardenal, otro 
teniente general en Normatidín, otro obispo de 
Mansyel otro, el señor de Langey, guerrero, di¬ 
plomático, historiador y virrey del Piamonte, tuvo 
que huir de Francia y refugiarse en Metz á la muer¬ 
te de Francisco I, de quien había obtenido licencia 
para publicar sus libros á pesar de toda la-oposición 
de la Sorbona. En Metz padeció grandes necesida¬ 
des basta que fué al lado del cardenal Uu Bellay, 
quien también se liabia refugiado en Roma. Regre¬ 
só á París después de algún tiempo, y arrimándose 
al amparo del cardenal de l.nrena, enemigo de Uu 
Bellay. logró el curato de Mendon, donde parece 
que llevó una vida regular, pero donde tuvo que 
sostener la rivalidad del célebre poeta Ronsard. 
Pero el principal enemigo de Rabelais era Rabelais 
mismo. No obstante sus diatribas y au odio feroz 
contra las órdenes religiosas y sos simpatías calvi¬ 
nistas, no cesó de recibir mercedes de obispos como 
el de Mullerais, el de París, cardenal Uu Bellay y 
el cardenal de Lorena y el favor de ios mismos pon¬ 
tífices Clemente Vil y Paulo III. aquél permitién¬ 
dole mudar de hábito, éste perdonándole sus irregu¬ 
laridades y aun apostasíae y autorizándole para vol¬ 
ver á tomar el hábito de San Benito y á la vez 
poder ejercer el arte de la medicina. Esta última 
gracia le fué concedida por un Breve pontificio del 
25 de Enero de 153(5. Con el cardenal Uu Bellay, 
da quien era médico, y según Colletet. uno de lo» 
más antiguos biógrafos de Rabelais, «como hombra 
ile buen humor, capaz de disipar la más negra me¬ 
lancolía», estuvo dos veces en Roma á principioa 
de 1534 y luego en 1536 v 1537. Alli profundizó 
sus estudios sobre botánica, anatomía y curiosidades 
farmacéuticas y sobre arqueología, de modo que 
pensó escribir una descripción de la Ciudad Eterna, 
é iba A hacerlo cuando el milanés Marliani publicó 
un libro sobre este asunto. Entonces se contentó 
con editar la misma obra en Lyón. con algunas aña¬ 
diduras y correcciones y una dedicatoria en latín 
({¡pistola nuncupatoria, etc.) á su protector el carde¬ 
nal. También estuvo Rabelais en Italia desde 1510 
basta 1543 con el hermano del cardenal, señor de 
Langey. virrey del Piamonte, con residencia en 
Ttirín. Como hemos dicho, obtuvo el curato de Metí- 
don, que le concedió el citado obispo de París. Esto 
filé en 1551 y regentó la cura de almas, alternándo¬ 
la con su arte de médico, con regularidad y prove¬ 
cho de sus feligreses, mientras trabajaba en la pu¬ 
blicación del cuarto libro de Pantagruel, cosa que 
no consiguió hasta 1552, y esto gracias al apoyo 
del cardenal de Chiilillon. Pero ocurrió una cosa 
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•ztrnña: al mismo tiempo que obtenía la autoriza¬ 
ción de venta del libro, es decir, el 9 de Febrero 
(ie 1552, renunciaba no solo al curato de San Martin 
de Meudon sino al de San Cristóbal de Jambet. del 
que también era titular. Las dos actas de renuncia 
llevan la misma fecha. A la vez se distanciaba cada 
día más del partido calvinista, de modo que el mis¬ 
mo Calvino en su tratado de Sraudalis cierra contra 
él y le acusa de esto. Todo hace suponer que hacia 
el ti na I de su vida se arrepintió de sus irregularida¬ 
des é intemperancias. Según unos biógrafos, hacia 
1559 ó 15(i0 y. según otros, en 1553, murió Raiíe- 
La 19, sin que pueda lijarse el lugar de su sepulcro. 
Rabelais fue un entusiasta de la ciencia y procuró 
cosechar en todos los campos del saber de su tiem¬ 
po. Uien dotado para la erudición no era, sin em¬ 
bargo, bastante profundo su espíritu para dejar obra 
alguna, fuera de Pantagruel y Gargantúa, que le 
sobreviviera. Su filosofía, si puede Humarse asi. era 
la de un rústico, hijo de un viñador, y aquella 
obra, la que le ha hecho inmortal, no demuestra 
otra cosa. Esa filosofía podría resumirse en los dos 
versos de su introducción al Pautagruel: 

j \fieulx est de rirt que de lar mes eserire t 

Pource que rire est le propre de i'homme. 

A no ser que se tome tamluén como filosofía su 
odio á los frailes. Su vida fué como su filosofía. 
En cuanto á su ingenio, fué realmente grande, pues 
pocos satíricos lian manejado como él el azote del 
sarcasmo. Gargantea, Pantngruel. Panurgo. han 
pasado á ser personajes de la literatura universal v 
han entrado como tipos en el lenguaje v en las 
ideas de todos los hombres cultos: pero también 
ellos demuestran lo basto y grosero del espíritu de 
su autor. Sin embargo, hay que decir que es uno 
de los más legítimos representantes del genio gañ¬ 
íais, amigo de la risa y del buen vivir. Se pretende 
que en sus personajes principales Gargousse. Gar- 
gantúa. Pantagruel y Panurgo, quiso retratar & 
Luis XII. Francisco I. Enrique II y el cardenal 
Amboise: pero no es muy seguro, sobre todo tra¬ 
tándose de los reyes que tanto le favorecieron y 
teniendo en cuenta que los descomunales hechos de 
Gargantúa eran conocidos, formando unn larga tra¬ 
dición en casi toda Francia, y Karrlais no hizo 
más que dar forma á dichas leyendas. El hombre 
que sabía navegar como él entre dos aguas á fin de 
no caer en las iras de los calvinistas ni en las de los 
católicos y que para calmar los furores de la Sorbo- 
nn retocó incluso sus primeras ediciones, no es pro 
bable que atacara hasta á un rey como Francisco I 
que le defendió de la Sorbona y del Parlamento. 
Como poeta fué bastante mediano: pero como lin¬ 
güista, formidable; conocía casi todos los dialectos 
de Francia v varias lenguas extranjeras, v además 
de dominar el griego y el latín, manejaba el idioma 
francés como nadie en su tiempo, con una soltura, 
riqueza y garbo admirables. Se conocen de él. ade¬ 
mes de las obras citadas, algunas cartas y poesías, 
ins Lettres de Frangote Habríais rscrites pendan/ son 
V' ’/agr d'Itnlle (Bruselas. 1710), varios almanaques. 
Pantagruiline pronostica/ion y Sciomadiee. Aunque 
se ha probado plenamente que Rabelais escribió el 
piimer libro de Pantagruel antes que el Gargantúa, 
las ediciones de esta obra se clasifican por este 
orden : Les grandes et inestimables rhrnniques da 
grand et enorme gSant Gargantúa (Lyón. 1532). pri¬ 
mer libro de Pantagruel (Lyón, 1533), Gargantúa 


(I.vón, 1535), Pantagruel y Gargantúa, reunidos 
(Lyón, 15121; el tercer libro (París. 15 IG), el cuar¬ 
to libro (edición incompleta, Lvón, 15-18; edición 
auténtica, París. 1552). el quinto libro, L’lsle sati¬ 
nante. 16 capítulos (1562: edición completa. 1504, 
Amsterdam. 1711); ediciones modernas: Enuaugarl 
y .lohannenu (París. 1823-26), P. I.acroii (lc25- 
1827). Burgaud des Mareta y Rathery (1857), 
Montaiglon y Lacour (1808), Didot (2.* edición, 
1870-1873), Marty-I.uveaux y l.emerte (1872 y 
1903). 

El Pantagruel y Gargantúa han sido traducidos á 
todos los idiomas europeos, pero escasean las ver¬ 
siones completas de la obra, siendo, en cambio, in¬ 
numerables Ins fragmentarias y los trozos de la obra 
rabelesiana que aparecen en todas las antologías ó 
recopilaciones de satíricos y estilistas franceses. El 
docto bibliólogo Luis Faraudo Saint-Germain ha 
vertido al catalán el Pantagruel y Gargantúa en una 
edición de bibliófilo de Barcelona (1916). También 
Im dado otra versión en prosa catalana con el título 
de Pronóstirh L‘anlagnieli \ cert | rentable | e infali¬ 
ble, per l any perpetúe! | unuament compost á projlt e 
arisamrnt de genis aturdidts \ e momardes de natura 
| per Meslí e A Icnfrihas | Arqnetricli del dit I'anta- 
grueli Barcelona. 1909). IV. Pantagruélico ( Pro¬ 
nóstico)]. Ambas obras se han impreso con el seu¬ 
dónimo del traductor Luis Detluny. 

Biblingr. Hrnnet, Reeherches bibliograpL n/nes sur 
Rabelais ( París, 1852); Lacroix. Rabelats, sa ríe et 
ses uurrages (París, 1859); C. Gebhnrt. Rabelats, ¡a 
Renaissanre et la Reforme (Nancy, 1877): Arnstádt, 
Frangois Habríais; Ligier, I.a politigue de Rabelais 
(Pa ris. 1880): Stapfer, Rabelats sa personas, son genis 
(2 * ed.. 1881): R. Millet. Rabelais (París, 1892); 
A. Neulhard, Rabrlais, ses ooyages en Italie, s n exil 
it Metí (París, 1891 y 1893); A. Bertrand, Rabelais 
á ¿jio u (París. 1891); Brunetiére, Sur un baste de 
Rabelais. en la Rente des Dettx Mondes (] ,°de Mavo 
de 1887); Le Doubie, Rabelais anatomute et physto- 
¡ngiste ( Pn rís. 1899): Faguet. .Y VI1' siecle; R. Copley- 
Christe. R. Dolet (Rente des dudes rabetaisinmes 
desde 1903): Tímame. Eludes sur Rabelats (1904); 
A. l.efranc, l.es Narigations de Pantagruel (1905); 
P. P. Plan. Bibliographie Rabelaisientte. Les edi- 
tious de Rabelais de l.i.'tí d 1711 (París, 1904): M. 
Bennit, /?née/<ii.farcowcáciii’(Moiitpellier, 1904); Mo- 
llet. Rabiláis cliuicieu (Parla, 1900); Luis Amasne. 
Villan et Rabelais (1912); Juan Platard, L oeurre 
de Rabelais (París. 1910), etc. 

Rabelais ( El cuarto dk hora d«). fr. fig. y fam. 
Se suele designar con esta frase la situación apu¬ 
rada por que pasa el que. careciendo absolutamente 
de recursos, debe aprontarlos dentro de un plazo 
brevísimo. Tuvo su origen en un episodio de la 
vida del satírico francés Francisco Rabelais ( V . 1 , 
en que hallándose este comiendo en una posada d# 
un ptipblo comprendido entre Compicgne y París, 
después de la comida se halló con que no tenía mo¬ 
neda alguna con que satisfacer el gasto. Era ley en¬ 
tonces (dictada para evitar que la gente maleante 
explotase A los posaderos) que quien se hallase, en 
tal caso, había de sufrir pena de cárcel v de azotes. 
Faltaba sólo un cuarto de hora para que la-silla de 
postas que conducía á los viajeros públicos saliese 
de la pOBada. En ella debía salir también Rabelais. 
quien, no podiendo pagar, no tenía más remedio 
que ser encarcelado y azotado. Por otra parte. Ra- 
belaia tenía necesidad absoluta de proseguir su viaje. 
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v. ante el apuro, se puso á ingeniar medios y ardi¬ 
des para arbitrar recursos al instante con quu satis¬ 
facer la cuenta de la comida. Dicen algunos biógra¬ 
fos de Rebeláis que éste, entonces, encarándose con 
el posadero, le llamó la atención «obre lo encarnado 
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de su tez. la frecuencia de su pulso, la irregularidad 
de los latidos de su corazón, etc., en tales (érminos. 
que afirmó le amenazaba una parálisis de carácter 
mortal, pero que él, como médico, podía liarle un 
brebaje y una sangría que le salvarían la vida, por 
poco dinero. Dejóse tratar el crédulo posadero, y 
después de recibir la sangría (que no le hizo mal 
alguno) y de beber una infusión de flor de violeta, 
pagó sus honorarios á Rebeláis, quien satisfizo en el 
aeto el importe de su comida. 

No faltan autores que desnaturalizan el verdadero 
sentido de esta frase, y le atribuyen unn significa¬ 
ción nada decorosa y muy parecida á las que Ovidio 
designa en su Ars amaudi, con el calificativo de la 
oportunidad de la seducción. Donde más abunda es 
en las novelas y cuentos amatorios, hallándose ya 
en escritores de los siglos xvn y xvm; pero el ver¬ 
dadero y original sentido de la frase es el que aca¬ 
bamos de indicar. 

Rabklais inoles. Lie. Epíteto que se suele apli¬ 
car á Swift, Amory, y Sterne. 

RABELAISIA. Bol. El género Rabelaisia de 
Planchón es sinónimo del Lunada de Blanco y Mg- 
tiliroecns Zoll., de la familia de las rutáceas, sub¬ 
familia de las rutoidens, tribu de las xantozileas y 
subtribu de las lunasinas, único comprendido en 
ésta, y en él la corteza de L. amara proporciona á 
los negritos de Luzón veneno para sus flechas. 

RABELAISINA, f. Quim. y Farm. Veneno 
cardiaco, de carácter glucosldico, que obtuvo Pflug- 
ge de la corteza que antes se creía proceder del gé¬ 
nero Rabelaisia. Es cristalizable. muy soluble en el 
agua v el cloroformo y poco soluble 6 insoluble en 
otros disolventes. 

RABELEJO. m. dim. de Rabrl. 

RABELICO, LLO, TO. m. dim. de Rabrl. 


R A BE LO (Cristóbal). Biog. Apellidado tam¬ 
bién Rebelo y Rebello en algún documento de la épo- 
cn. Natural de Oporto, antiguo criado de Fernando 
de Magallanes, con quien embarcó en la Trinidad en 
Septiembre de 1519, v asistió al descubrimiento 'le 
Filipinas. Al llegar á estas islas, que entonces fue¬ 
ron llamadas de San Lázaro, iba de capitán de la nao 
Victoria. Tomó parte en la lucha con los indios de 
Mactun, y peleando con ellos murió al lado de Ma¬ 
gallanes el 27 de Abril de 1521. Este insigne nauta 
profeBÓ á Rabblo gran estimación, como lo prueba 
el que en el testamento le hiciera un legado de 
30,000 maravedises. 

RABELLA. Geog. Lug. de la prov. de Barcelo¬ 
na. mun. de Suhirats. 

RABELLO ( Laurindo José db Silva). Biog. Poe¬ 
ta brasileño, n. y m. en Rio de Janeiro (1820- 1864). 
Estudió medicina é ingresó en el cuerpo de Sanidad 
militar, siendo nombrado luego profesor del Colegio 
preparatorio militar. Dejó el poema Alberto y loa 
dramas Santa Isabel, O mendigo y Aunéis d'nma ca- 
deia. 

Rabbllo (Peuro). Biog. Poeta y escritor brasile¬ 
ño. n. en Rio de Janeiro en 1868. -Se le deba: Opera 
lírica, poesías, y la colección de novelas cortas y 
cuentos, Alma Alheia. 

R A BE ÑAU. Geog. C. de Alemania, en Ssjonia, 
clrc. de Dresde, dist. y á 12 kms. SO. de Dresde 
tltstadt, sit. en la marg. der.del Rothe Weisseritz, 
á 310 m. de altura. Fst. del f. c. de Dresde á Dip- 
poldswalde: unos 3,500 h. Ruinas de una antigua 
fortaleza. Sanatorio de cura al aire libre. Templo 
evangélico. Fab. de muebles y aparatos fotográficos. 
Hasta 1402 perteneció á los burgraves de Dolina. 

Rabbnai:. (En eslavo, Hrabtnov.) Geog. Aid. de 
Checoeslavin, en Moravia, clrc. de Olmiitz, dist. y 
á 5 kms. O. de Schonberg, sit. cerca de la oriI. iz¬ 
quierda del río Morava. afl. del Danubio; unos 
1,500 h. 

RabknaU (H.). Bmg. Geólogo alemán contempo¬ 
ráneo, director del Museo de Historia Natural, en 
Gorlitz. Ha escrito diferentes trabajos y memorias 
relacionados con su profesión. 

RABENER (Teófilo Guillermo). Biog. Escri¬ 
tor satírico alemán, n. en Wachau el 17 de Septiem¬ 
bre de 1714 y m. en Dresde el 22 de Marzo de 1772. 
Estudió en la Escuela provincial de Meissen. donde 
entabló duradera amistad con Gellert y Gártner, 
que tanta influencia ejercieron en su vida. Pasó lue¬ 
go á la Universidad de Leipzig para cursar la carre¬ 
ra de Derecho, y en 1741 entró en la administración 
del Estado, en la que desempeñó varios cargos. 
Hombre apacible, moderado y conciliador, su sátira, 
aunque muchas veces fuese directa y personal, no 
ofendió á nadie, como lo demuestra el hecho de que, 
cultivando un género en el que la mayor parte de los 
escritores se concitan la antipatía de los censurados, 
llegase á ser el literato más popular y querido de su 
época. Rabener, ciertamente, fustigaba los vicios y 
las ridiculeces de sus contemporáneos, pero con tan¬ 
ta gracia é indulgencia y con una rectitud y nobleza 
tan grandes, que los mismos que eran objeto de sus 
criticas, por lo general gentes de la clase media, no 
sedaban por aludidos. Colaboró en los Belustignngen, 
de Schwabe y Gottsched. y en los Brtmer Beitrdge, 
de Gellert. Sus trabajos fueron reunidos con los tí¬ 
tulos de Sammlnng Satirischer Sehriften (Leipzig, 
1751) y Satirische Brie/e (Leipzig, 1752), alcan¬ 
zando en sólo veinte años 11 ediciones. Sus mejores 
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sátiras son: Versuch eines dentsches Wúrterbuek, An¬ 
tón Sancha Panssa ton Ahhandlung ron Sprúch¡cór¬ 
ten } míe colche zn eerstchen, y Hiñe Toddenltsien ron 
Nikolans Rlimen, KUsier en der Kreuzkirche tu 
Bergen in Normegen. Su correspondencia fué publi¬ 
cada, con una biografía, por E. F. Weisse (Leipzig. 
17721. 

RABENGLIM MER. in. Mineral. Sinonimia 
de lepidomelana. Recibe estn denominación por pre¬ 
sentar un color|negro de ala de cuervo, lis una zinn- 
waldita ferrífera con una débil proporción de ácido 
silícico. Fué establecida esta especie mineral por 
Breitbaupt. 

RABENHORST (Luis). Biog. Botánico ale¬ 
mán, n. en Treuenhritzen y rn. en Meissen (1806- 
1881). Se ocupó especialmente de las criptógamas v 
adquinó una reputación especial en esta rama <1 e la 
ciencia. Reunió numerosas y notables colecciones 
botánicas y en 1852 fundó la revista líedwigia. que 
A su muerte continuó Winter. Sus obras principales 
bou: Deutschlunds Krgptogamen flora l Leipzig, 1811- 
1818). Kryptogamenflora non IJeut^rhland, Oesterreich 
und der Schioeii (1881-1906); Die Südwasserdmto- 
maieen (Leipzig, 1853), Beítr&ge tur náhern Keunt- 
nis und Vevbveitnng der Algen [ Leipzig, 1863-05), 
Krgptogamen flora non Sachsen, der Oberlansítr, Thü- 
ringeu und Nordbóhmen (Leipzig, 1803-70); Flora 
enropaeo algarum aguar dulcís et submarinae (Leip¬ 
zig, 1804-08), )! geología europaea, en colaboración 
con Gonnennann, Dresde y Coburgo (1809-82), y 
Flora lusatica (Leipzig, 1839-40). 

RABENHORSTIA. (litim. — Del apellido Rn 
benlioret.) f. fíne. (Rabenhorstia Fries.) Género fie 
hongos de la fiase de loa Deuttromgcetes Sacc. ( Fun¬ 
gí imptrfecti Funcke), orden de las Sphaeriopsidales 
(Lev. Liad.), familia de las Sphaerioidaceae Sacc.. 
tribu de las Hjalospo ae, con estroma esférico, tabi¬ 
cado, interiormente coriáceo, v esporas ovales, alar¬ 
gadas, hialinas, unicelulares, pediceladas. Compren¬ 
de pocas especies. La más conocida en EutopR es la 
R. Tiliae Fries, que vive en los tilos. 

RABENLECHNER (M lOOBi. María I. Hiog. 
Escritor RiistriRoo contemporáneo, n. en Viena en 
1868. Estudió en esta población, doctoróse en filoso 
fia v habilitóse como profesor de gimnasio, siendo 
nombrado profesor de Trieste en 18119 y en 1905 del 
Gimnasio de Carlos Luís, de Viona. Es autor de 
F II. Webers Dreitehnlinden (1891). Tranm in d. 
Sylvesternaeh (1893), Myst. Rosen (1893). Rob. Ha- 
merling reine Leben und sein. Werke (1890), O. ron 
Redicili'rehg. Hnticirklungsgang ( 1897), Seáis fleld- 
Myth nj(2ed.. 1899). Weibl.im liter. ITieu (1899), 
P Rosegger (1899), Rauernk’-ieg in Steiermark 152b 
(1901), Hin bisher uncerBJTentt. Jiigenitictitinig Ha- 
merlings (1902), y \fexikanisch. Kaisertnm (1907). 
S# le deben también las ediciones de varias obras de 

Hnmerling (1897. 1907 v 1909). 

RABENSBURG. Geog. Pobl. de la Baja Aus¬ 
tria, en el clrc. de Unter Mannhnrtsberg. dist. y á 
26 kms. ENE. de Mistelhach. sit. en la oril. dere¬ 
cha del Thava. Est. del f. c. de Lumlenhurg á Yte- 
na unos 2.600 h . 

RABEN3CHLACHT, Lit. Poema heroico en 
alemán antiguo, del siglo xm, conocido sólo por una 
refundición en 1.140 estrofas de seis versos, hecha 
por el propio Enrique el Pajarero, que en el mismo 
ciclo de leyendas habla refundido el poema de la fuga 
de Dieterico. El poema se imprimió del manuscrito 
de Heidelberg y Viona, en Rehtenbnch in der Urs- ; 


pi ache (Berlín, 1825), de Hagens y Prlmissers, y en 
el Jleldenbneh, de Hagens (Leipzig. I855i. 

Blbliogr. E. Martin, Demschcs Heldenbuch 
(Berlín, 1866). 

RABENSTEIN. Geog. Mun. de Alemania, en 
el dist. de Chemmtz. formado en 1897 de la reunión 
de los dos municipios, Bajo y Alto Rahenstein. Fa¬ 
bricación de guantes y géneros de punto, cerveza y 
alcohol; unos 5,000 h. 

Rabenstkin. Geog. Pobl. de Baviera(Alta Frnn- 
coma), dist. de Pegnitz. Castillo de los condes de 
Sehtíiiborn, construido en una roca de 44 m. de sl- 
tura. En sus cercanías, las cuevas Sophienhóhle y 
Rahensteinhdhle, con gran cantidad de fósiles. 

Rahenstein. Geog. Mun. y sld. de la Baja Aus¬ 
tria, en el clrc. de Ober-Wienerwald, dist y i 20 
kilómetros SSO. de Sanct Pulten. sit. en las márge¬ 
nes del Pielach. afl der. del Danubio; unos 1.500 
habitantes, de los que 400 corresponden á la ca¬ 
becera. 

RABEO. ti. Acción y efecto de rabear. [] Mar. 
El giro que hace una embarcación al rabear (V.). 

R ABERA. I Etim. — De rabo.) f. Parte posterior 
de cualquier cosa. || Zoquete de mu lera que se pono 
en los carros «le labranza, con que se une y traba la 
tablazón de su asiento. || Tablero de la ballesta, do 
la nuez abajo. || Lo que queda sin apurar despuéade 
aventado y ucribado el trigo y otras semillas. |¡ 
Anillo que tienen la ma\or parte fie los utensilios 
de cocina, formado del misino mango, y que sirve 
para colgarlos. ¡| En algunas provincias, rabo ó cola 
U Entre pastores, hatajito de ganado. || En las car¬ 
nicerías. rabada ó parte de la carne en que va el rabo 
de la res. 

Rakbra. Arm. Recibe este nombre en la ballet:* 
la parte del tablero de la nuez abajo. Eu el Arle ae 
ballestería , de Martínez de Espinar (lib. 1, cap. 7), 
se lee: «En la rara del tablero, más arriba de la nuez, 
hay otro hueco largo, que se llama la canal, y el ta¬ 
blero de la nuez abajo, rabera.» 

Rahkka Pesca. Uno de los cabos que guarne una 
almadraba ( V .). 

R ABERI LLO. m. dim.de Rabero. || Raberili.O 
mayor. En los lavaderos de lana, muchacho que 
coge las últimas vedijitns «leí zarzo. 

RABERO, m. Km los lavaderos de lana, el que, 
á la mitad del cañal, la recibe y la echa en unas la¬ 
bias llamadas zarzo. 

RABERON. Reír. Es la porción superior d»*l 
tronco de los árboles, que queda después de cortada 
la parte que se destina á madera ú otros usos, con¬ 
siderándose, por tanto, como copa, con las rumas 
que la acompañan, y que en general, por su escua¬ 
dría. nudos numerosos y mala conformación, no sue¬ 
le emplearse más que para leña ó carbón También 
se la llama coguia en la Sierra de Guadarrama y en 
otras partes punta, si bien esta aegundn acepción 
puede confundirse con la (pie ordinariamente tiene ó 
sea la extremidad de menor diámetro «le una pieza 
de madera labrada. La longitud «leí raberón es muy 
difícil de fijar, pues depende ante todo de la confor¬ 
mación del tronco y edad de cada árbol, según su 
espacie; por otra pai te, es la resultante del desp ; ezo 
industrial del tronco, y puede ser muy variable se¬ 
gún las circunstancias económicas, valor de la leña 
ó usos especiales A que pueda destinarse. En los 
árboles viejos, v sobre todo eu las especies frondo¬ 
sas, robles, encinas, etc... pue«le decirse no existo, 

, como ocurre en todo árbol cuyo trunco se bifurca ó 
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tubdivide en un número cualquiera de ramea gruesos 
i una allura más ó meaos grande; lo mismo pasa en 
las resinosas cuando viven en poca espesura, pierden 
su yema terminal y se ramifican, hecho muy frecuen¬ 
te, v. gr., en los pinos piñonero y carrasco, donde 
puede apreciarse perfectamente la copa y no existe, 
ni cambio, raberón propiamente dicho. 

RABES (Max), Bmg. Pintor alemán, n. en 
Sunter, provincia de Posen, el 17 de Abril de 18(58. 
Fue discípulo de P. Gráb y se consagró á la pintu¬ 
ra de género. Varias de sus obras se conservan en 
los Museos de Weimar, Carlsruhe, Posen y en el 
Postal de Berlín. Pintó la decoración mural del tea¬ 
tro de Breslau j 190(5). 

RABESANO (Livio). Biog. Franciscano, escri¬ 
tor escoti-stn, n. en un pueblo cerca de Viena en 
1(505; regento casi toda su vida la cátedra de la es¬ 
colástica escotistn en diferentes centros de su orden, 
ym.en Viena en 1(580. Sus obras impresas pueden 
terse en Biblioth. Francise. 

RABEYA i 1.a). Geog. Lug. de la prov. de Bar¬ 
celona, mun. de Balsarenv. Est. del f. o. de Manre- 
sa á Barga. 

RABHAS. Uta ngr. Tribu dala India, en la pro¬ 
vincia de Assatn; son afines de los kacliaris, de los 
mechs. de los garios y de los koeh». Están medio 
himiuizados. pero no reconocen castas y viven en 
r-úmero de unos 35.000 en la orilla derecha dei 
Ürahmaputru. 

RABÍ ó RABINO MAYOR. Hist Mr. El 

rubí mayor ejercía de magistrado superior, á quien 
pertenecía resolver todos los conflictos suscitados 
entre sus hermanos de creencia. El cargo de rabí 
uau de la m is remota antigüedad. De una carta de 
Alfonso III de Portugal dirigida al concejo de Bragan- 
zu, consta que en 1278 un rabí mayor de los judíos 
tomaba conocimiento de las causas civiles de la co¬ 
munidad judia y tenía sello especial para sus cartas, 
teniencias. etc., y acompañábale siempre un oidor 
judio, letrado de buena fama. Este magistrado su¬ 
perior obtuvo de los reves suprema autoridad para 
regir sus comunidades, á manera de juez, casi omní¬ 
modo. salvo las infracciones en que pudiera caer en 
reación con judíos y cristianos, comprendidas en 
las leyes generales del Estado. Tales son las restric¬ 
ciones con que el rev de Portugal, Juan I, termina 
a i Ordenación en lo que á transgresiones de la ley pu¬ 
diera referirse: «Estcjan que Iho faremos pagar per 
seus bees e correger osdnpnos e cuestas dos dapni- 
licados, e mais extranliar-lho-hemos nos corpos, e 
bees como aaquelles. que non compren mandado de 
sen Rey, e Senhor: unde al non farades.> 

Bibliogr. Méndez dos Remedios, Oí Jiuteus dt 
Portugal (pilg. 380); Sousa de V'iterbo, Elucidario 
(I.pig. 131). 

RABIA. F. Raqe.— It. Rabbia.—In. Rage, bydropho 
fcia.— A. Wnt,Tollheit. — P. Raiva.—C. Rabia. —E. Rabio. 

(Etim.— Del lat. rahiti, rabia.) f. Enfermedad que 
ee desarrolla espontáneamente en algunos animales, 
como el perro y el gato, y que se comunica por 
mordedura. Se manifiesta por constricción en la gar¬ 
ganta, dificultad de tragnr, horror al agua v á los 
cuerpos brillan tes, convulsiones, alucinaciones y otros 
fenómenos nerviosos. || ant. Dolor, pena, desespera¬ 
ción. |¡ fig. Ira. enojo, enfado grande. || Cólera. 

Ahorcarse de rabia, fr. Sufrir una exasperación 
fuerte. |] Dk rabia mató la perra, expr. fig. y fam. 
con que se ds á entender que el que no puede satis¬ 
facerse del que le agravió, se venga en lo primero 


que encuentra. || Estar tocado de mal de la rabia. 
fr. fig. y fam. Estar dominado ó poseído de una pa¬ 
sión. || [Rabia! ¡rabia! fr. fam. con que se zahiere 
y molesta á una persona. || Tomar rabia, fr. Pade¬ 
cer este afecto. || Ya no hay rabia si muere el can. 
ref. Significa que la pérdida ó consunción total de 
un ser cualquiera acaba con todos los litigios y dis¬ 
putas que se entablaron acerca del mismo. 

Rabia. Agr. Enfermedad que padecen los gar¬ 
banzos por efecto del rocío, ó de las lluvias, cuando 
luego calienta el sol, la cual seca y destruye las 
plantas. 

Rabia. Der. A lo apuntado en el artículo Epizoo¬ 
tia respecto á las enfermedades contagiosas de los 
animales, réstanos añadir, por lo que especialmente 
respecta á esta enfermedad, que el 4 de Junio de 
1915 se dictó y aprobó un Reglamento provisional 
para la aplicación de la Lev del 18 de Diciembre de 
1914 sobre epizootias. Este Reglamento ha sido mo¬ 
dificado, convirtiéndose en el Reglamento definitivo 
del 30 de Agosto de 1917, á cuyos preceptos debe 
de atenderse por lo que respecta á este particular. 
Al ocuparse en el tít. 3.° de las medidas especiales 
para cada enfermedad (cap. XVIII), detalla en primer 
término todo lo referente á la rabia. Según dicho 
Reglamento, cuando en una población se confirme 
un caso de rabia canina, el gobernador civil decla¬ 
rará la misma en estado de infección, y estas medi¬ 
das se harán extensivas por todas las poblaciones 
que se crea conveniente, en el caso de haber averi¬ 
guado la contaminación de esta enfermedad á causa 
de que el perro rabioso hubiese mordido á otros ani¬ 
males. No se permitirá la circulación por la vía pú¬ 
blica más que de los perros que lleven bozal y co¬ 
llar, provistos todos de una chapa metálica, donde 
están inscritos nombre y apellido de su dueño, lle¬ 
vando, además, la medalla acreditando la satisfac¬ 
ción. al Municipio, de los derechos de arbitrio sobre 
los perros por sus dueños respectivos. Los perros 
comprendidos dentro do los límites del territorio se¬ 
ñalado por la autoridad civil como infecto, serán 
retenidos y atados en el domicilio de su dueño; úni¬ 
camente podrán circular pnr la vía pública aquellos 
que hayan satisfecho las condiciones indicadas, y, 
en caso contrario, eerán capturados ó muertos por 
la autoridad. Los gatos, todos, quedarán secues¬ 
trados. 

Cuando no se observen indicios de rabia en aque¬ 
llos animales, sea cualquiera su especie, pero hayan 
sido mordidos por un perro rabioso, serán sacrifica¬ 
dos inmediatamente sin derecho á indemnización; 
los que no se sepa de cierto, pero se sospecha de 
ellos, quedarán bajo vigilancia sanitaria durante tres 
meses consecutivos. Los animales herbívoros mordi¬ 
dos por un animal rabioso, quedarán también bajo la 
vigilancia de la autoridad sanitaria; pero puede el 
dueño respectivo tenerlos en casa si lo solicita, de¬ 
biendo someterlos al tratamiento antirrábico y un 
mes después de haber éste terminado se les dará 
de alta. 

Los grandes rumiantes destinados al trabajo pue¬ 
den continuar prestando sus servicios. Lo mismo 
ocurre con los solípedos, únicamente que éslog de¬ 
ben ir provistos de bozal. 

Los perros vagabundos recogidos por los agentes 
de la autoridnd por no cumplir sus dueños respecti¬ 
vos con las disposiciones señaladas por el goberna¬ 
dor civil durante el tiempo de ser declarado infecto 
un país determinado, serán sometidos á investiga- 
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cioues científicas si en el plazo de tres días no lian 
sido reclamados. Son considerados como vagabundos 
los perros no provistos de collar con indicaciones 
del domicilio y nombre de su dueño. Cuando los 
que lo lleven sean reclamados por sus dueños, debe¬ 
rán éstos abonar los gastos de alimentación y, ade¬ 
más, satisfacer la cantidad mínima de 5 pesetas 
como multa. Será levantada la declaración de infec¬ 
ción cuando quede comprobado que no lia habido 
ningún caso de rabia durante el periodo de cuatro 
meses. V. Ganadería. 

Rabia. Pal. Llamada asimismo hidrofobia é infec¬ 
ción lisien, es una enfermedad séptica que se propaga 
de los animales al hombre accidentalmente. Cono¬ 
cida desde la antigüedad y referida ya á la morde¬ 
dura de un perro rabioso por Aristóteles, fué asimis¬ 
mo descrita por Celso en la especie humana. Galeno 
prescribía la cauterización ó extirpación de la parte 
afecta. Desde la Edad Media reinaron las más raras 
y absurdas teorías, atribuyendo la rabia no á una 
causa especifica, sino á causas ocasionales vulgares 
(sed, calor, represión genital). En 1804 señaló Zin- 
ke la inoculación por la saliva de un perro rabioso á 
otro sano y también al gallo y al conejo. Pasteur 
señaló la localización del virus en los centros nervio¬ 
sos y estableció en 1883 un tratamiento inmunizan¬ 
te. Llabés ha completado modernamente la terapéu¬ 
tica especifica con la introducción de sueros antirrá¬ 
bicos. La infección se halla difundida en todos los 
países civilizados, excepto la Gran Bretaña, apare¬ 
ciendo esporádicamente ó en masa. Las epizootias y 
epidemias rábicas frecuentes hasta la mitad del si¬ 
glo xix, han desaparecido con una policía sanitaria 
más vigorosa. La rabia es enfermedad de los perros 
y también de bueyes, caballos, cerdos, gatos, cabras 
y corderos. La inoculación se verifica con la saliva 
de la mordedura y raramente por arañazos ó lami¬ 
dos. El perro que es infectante durante todo el curso 
de la rabia y que vaga suelto resulta el agente más 
común de propagación. La difusióu de la rabia sólo 
puede apreciarse irregularmente por lo extendido del 
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tratamiento inmunizante precoz. Sea como quiera, 
no resulta confirmada la creencia corriente de que 
hay más casos durante el verano. Los niños dan un 
contingente mayor que los adultos, lo cual se explica 
por su frecuente contacto con los perros. Los hom- 


I bres son más atacados que las mujeres. En cusnto á 
las regiones piedilectas de inoculación son las extre¬ 
midades, siguiendo después la cabeza y, por fin, el 
tronco. No todos los individuos mordidos se infectan, 
lo cual no se explica por hecho alguno de inmuni¬ 
dad, sino por la insuficiente cantidad de virus inocu¬ 
lado. Asi, las últimas personas mordidas por un 
perro se hallan menos expuestas, y lo propio esba 
decir de lasque lo son en regiones cubiertas. Dobert 
y Koratiyi calculan en sus recientes estadísticas mun¬ 
diales en 14 por 100 la proporción de atacados entre 
los mordidos. La situación y extensión de la herida 
posee en este concepto gran importancia. La piel 
intacta no absorbe el virus, pero no asi la excoriada 
ni la contusa. La mordedura del lobo rabioso es temi¬ 
ble por lo profunda, siéndolo poco relativamente la 
de los rumiantes por ser obtusa y superficial. El pe¬ 
riodo de incubacióu de la rabia dura de quince á 
sesenta días. Los casos prolongados (de un año) obe¬ 
decen á la acumulación ganglionar del virus que lue¬ 
go se difunde gracias á causas desconocidas. La en¬ 
fermedad comienza por un período prodrómico con 
cefalalgia, insomnio, inquietud y parestesia, hallán¬ 
dose el paciente triste é irritable. No es infrecuente 
que preocupado ya de su mal, tenga síntomas menta¬ 
les hipocondriacos, melancólicos ó histéricos. En los 
niños se observa que dejan de jugar, lloran y pade¬ 
cen terrores nocturnos. A veces el período prodró¬ 
mico falta, declarándose directamente el llamado Ai- 
drofobico, con los calambres típicos de los músculos 
de la deglución y respiración. Propáganse luego al 
tronco v extremidades con fenómenos de angustia y 
á veces de delirio. El enfermo, atormentado por ¡a 
sed, padece horriblemente con sólo contemplar el agua 
al recordar lo que padece al deglutir. Hay sialorrea, 
respiración irregular, exaltación de reflejos tendino¬ 
sos y pupilares y fiebre. El cuadro clínico es de fu¬ 
ror y comparable al de la manía aguda ó el deltrium 
tremens, despertando los ataques espasmódicos las 
más leves impresiones sensoriales. La duración de 
este periodo es de uno y medio á tres días aproxi¬ 
madamente. Aparece, por fin, el tercer período llama¬ 
do paralitico en que cesan los ataques, siendo posible 
alimentar ni paciente. Este, lejos de sentirse mejo¬ 
rado, se halla abatido con parálisis de las Extremi¬ 
dades y ataxia en los movimientos del tronco. Se 
observan asimismo hemiplejías y paraplejias lo pro¬ 
pio que. parálisis faciales, de la lengua y músculos 
oculares. El fallecimiento ocurre entre las dos y las 
diez v ocho horas de dicho periodo con fenómenos de 
colapso ó de repetición de los ataques espasmódicos. 
La forma clínica denominada rabia paralitica es se¬ 
mejante á la infección de los animales. Descrita ya 
en 1753 por van Svt’ieten, cayó luego en olvido, 
del que la sacaron las investigaciones de Pasteur. El 
hecho pareció, sin embargo, tan raro, que se atribu- 
vó á malos efectos de las inoculaciones antirrábicas. 
Se desconocen los factores patogénicos de la rabia 
paralitica, y sólo se sabe que la padecen con prefe¬ 
rencia los individuos neurópatas. Como síntomas tí¬ 
picos se describen la falta del período espasmódico 
ó de agitación, apareciendo en cambio la aueslesia 
en la región mordida. De ésta irradian diversas pa¬ 
restesias y tremulaciones fibrilares con leves sacudi¬ 
das convulsivas á los grupos musculares vecinos. 
Pronto se declara la parálisis de la mitad del cuerpo 
correspondiente á la mordedura que se complica con 
trastornos respiratorios y de deglución sin verdadera 
hidrofobia La muerte del paciente ocurre regular- 
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mente á los seis (lías de la infección. Se observan 
asimismo formas mixtas ó de transición entre la ra¬ 
bia agitada y la paralitica. Se describe, además, la 
rabia abortiva, que parece inuclio más frecueute de 
io que se crevó en un principio. Paltauf y Müller 
«tribuyen á esta forma los éxitos de todo tratamiento 
por la vacuna antirrábica. Citase en apoyo de la pre¬ 
sencia de tal forma el escaso promedio de atacados 
entre los mordidos y las grandes diferencias entre 
«quéllos en cuanto al periodo de inoculación. Esto 
in luce á creer en la latericia de la infección hasta 
que una causa ocasional viene á despertarla. El cua¬ 
dro clínico se reduce á moditicaciopes de carácter y 
tumor con irritabilidad, tristeza é insomnio. Otras 
veces hay todo el síndrome rábico clásico, pero so¬ 
breviviendo y curando el enfermo. Sea como quiera, 
Ins sinlomas nerviosos que subsiguen fatalmente á 
to la mordedura de animal rabioso aun tratándose por 
la vacuna antirrábica son de dudosa interpretación. 
Asi. mientras unos autores ¡os consideran como se¬ 
niles de una infección atenuada, otros los atribuyen 
i secuelas del tratamiento. Remlinger y Simón des¬ 
criben en este grupo fenómenos de neuritis, de pa- 
raplejia, parálisis múltiples, etc. Muchas veces el 
cuadro se inicia por rigidez lumbar, acroparestpsia y 
dolores en cinturón declarándose luego la parálisis. 
Ritos accidentes son raros y atacan con preferencia 
«I sexo masculino, sobre todo cuando concurren cau¬ 
sis predisponentes como la fatiga, el enfriamiento y 
«I alcoholismo. El curso de tales accidentes puede 
«er agudo ó crónico y el éxito es variable, ya curan¬ 
do, ya quedando paraplejía, ya falleciendo el sujeto. 
Simón describe en tales casos lesiones típicas de. 
mielitis con desintegración de la substancia blanca. 
Pastear describió tales accideutes con el nombre de 
Jalsa rabia, -ya relacionándola con fenómenos resi¬ 
duales de rabia paralitica, ya con el histerismo. Ba¬ 
tes, en cambio, la atribuyó á accidentes desfavora¬ 
bles del tratamiento por las toxinas contenidas en las 
medulas empleadas. Remlinger y Müller supusieron 
que se trataba de una infección del conejo simple¬ 
mente transmitida al hombre y la denominaron rabia 
de laboratorio. Se ha señalado, aunque sin prueba 
«uácieute. el papel de las infecciones accidentales y 
del choque anafiláctico. J. Koch explica estos hechos, 
como prueba de una rabia abortiva por un virus 
atenuado que sólo puede atacar las células ganglio- 
cares de la medula lumbar. Los experimentos de la¬ 
boratorio acerca del particular han dado resultados 
diferentes según los investigadores. No parece, de 
todos modos, comprobado que tales accidentes deban 
«Lmpre atribuirse al virus callejero, ya que el fijo es 
Capaz también de producirla. Como prueba de ello 
p ie le citarse su aparición en sujetos no mordidos y 
sulo tratados preventivamente con las vacunaciones 
antirrábicas. Ni la precocidad del tratamiento ni su 
forma infiuven en tales accidentes, pareciendo sólo 
más raras con el método llamado de dilución de 
Hogyn. La anatomía patológica de la rabia es su¬ 
mamente escasa, apareciendo la sangre del color de 
la pez, pero no coagulada y registrándose una hipe¬ 
remia meníngea con hemorragia capilar cerebral. En 
cuanto á las investigaciones histológicas, han susci¬ 
tado numerosos trabajos. Eisenberg describió una 
infiltración celular en las glándulas submaxilar y sub¬ 
lingual, asi como en los ganglios vecinos. Babés se¬ 
ñala como lesiones típicas una degeneración de los 
elementos de la medula con vacuolización y pérdida 
de «obstancia cromática. Igualmente encuentra una 


emigracióu liufocitaria en las células nerviosas y 
una serle de masas celulares (nádalos rábicos) repre¬ 
sentadas por células embrionarias. Hogyn describe 
la pronta desaparición de la substancia cromática 
como pista para el diagnóstico, mientras van Gehuch- 



Célula fc«"RÍ<on«r con cuerpo* de Ammon de un buey 
muerto rabioso, Cuerpo» de Negri y cuerpo» diplofor- 
me» y redondo» 


ten y Nelis dan la preferencia en este sentido á una 
infiltración de pequeñas células en los ganglios ce¬ 
rebroespinales y simpáticos. Golgi. por su parle, 
bailó formaciones vacuolares en el tejido cerebral y 
de la medula oblougada, atrofia progresiva de lus 
arborizacioues y degeneración gránulograsosa de las 
células nerviosas. Niugunn de estas alteraciones, sin 
embargo, puede considerarse como absolutamente 
típica, ya que no se encuentran en todos los casos. 
Parecen, en efecto, corresponder solamente á un pro¬ 
ceso de encefeloinielitis parenquimntosa. El agente 
etiológlco de la rabia lia escapado basta ahora á to¬ 
das las investigaciones aunque se hayan descrito con 
aquel carácter diversas bacterias y protozoos. Negri, 
en 1903, halló en el asta de Ammon de los animales 
v el hombre elementos celulares específicos, ya que 
no se encuentran eti ninguna otra enfermedad. Di¬ 
chos elementos son redondos ú ovales y á veces elíp¬ 
ticos ó piriformes. Por su estructura ofrecen vacuo- 
lizaciones y uua membrana de cubierta, pudiendo 
reconocerse aun siu el auxilio.de la coloración. Le 
substancia cerebral se examina con una guta de áci¬ 
do acético diluido y con objetivo de inmersión. Y’ul- 
pius recomienda la fijación con ácido ósniieo al 1 por 
100 durante algunas horas. Se procede después á uu 
lavado en agua, endureciendo, finalmente, en alco¬ 
hol. Puede apreciarse eu corte al microtomo sin in¬ 
clusión. Los cuerpos de Negri se reconocen por su 
refringencia y color obscuro. Se favorece la observa¬ 
ción fijando según el método de inclusión de Schnell 
con acetona y paradnn operando luego cortes en se¬ 
rie. Como método de coloración se empleau el de 
Mann y el de Lentz, utilizando el primero una solu¬ 
ción acuosa de azul de metileno y de eosina. Se lava 
en agua y alcohol absoluto empleando luego una 
solución alcohólica de sosa. Se lava de nuevo en al¬ 
cohol puro y después en agua acidulada con ácido 
acético, deshidratando luego y conservando en bál- 
snmo. El método de Lentz es preferible al de Mann, 
no sólo por permitir reconocer más fácilmente los 
cuerpos de Negri, sino por orientar mejor acerca de 
su estructura. Se emplea como colorante una solu¬ 
ción alcohólica de eosina. lavando después en agua 
y coloreando cotí el azul de metileno Lófiler. Se em¬ 
plea como mordiente la solución de Lugo], diferen¬ 
ciando luego con alcohol absoluto hasta eliminar el 
tinte azul, que lando la preparación teñida en rojo. 

: Se lava y vuelve á colorear en azul de Lóffler. di.'e- 
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renciando con alcohol alcalino hasta que sólo sea 
perceptible ligeramente el tinte eosina. Finalmente, 
■e recurre al alcohol ácido, lavando en el nhsoluto y 
acabando con el xilol y bálsamo del Canadá. Reco- 
nócense los cuerpos de Negri por su membrana tina 
y teñida de azul y su protoplasma uniformemente 
rojo y vacuolizado conteniendo en su centro forma¬ 
ciones esféricas ó bacilares teñidas de azul intenso. 
Con los métodos indicados aparecen los hematíes 
teñidos de color rojo de ladrillo, distinguiéndose cla¬ 
ramente de los cuerpos de Negri. Este autor los con¬ 
sidera como protozoarios patógenos de la rabia basan 
dose en que no aparecen sino en los centros nervio¬ 
sos de los infectados. En el conejo se encuentran 
constantemente los cuerpos de Negri cuando mueren 
de rabia. En el hombre aparecen en mayor cantidad 
en el asta de Ammon y en menor en el cerebelo, 
tálamo óptico y medula oblongada. I.uzzani, Abba, 
Williams y Bohm admiten el valor diagnóstico de 
tales cuerpos realzado por la prontitud de reconocer¬ 
los. En cambio la experimentación no da resultado 
hasta las tres semanas. En los casos dudosos se acon¬ 
seja la inoculación en el cerebro de los animales. 
No puede dudarse que los cuerpos de Negri son es¬ 
pecíficos de la rabia, aunque su papel patogénico 
sea en realidad discutible. Asi, renulta muy extraño 
que no se encuentren en las demás partes de los cen¬ 
tros nerviosos aun cuando estén notablemente infec¬ 
tadas. También resulta inexplicable que no aparez¬ 
can durante el periodo de incubación de la rabia y 
cuando ya es virulenta la medula de los animales. 
Por otra parte, las emulsiones medulares filtradas 
conservan su virulencia, siendo así que los cuerpos 
de Negri no atraviesan los poros del filtro. Todos 
estos hechos han inducido á algunos autores á admi¬ 
tir diferentes formas evolutivas del microorganismo 
patógeno de la rabia. Faltan aún nuevos estudios 
para decidir si los cuerpos de Negri representan un 
estadio en la mencionada evolución. Sea como quie¬ 
ra. lo cierto es que se encuentran en la rabia de los 
perros, gatos, caballos, bueyes, conejos, cobayas, 
ratas, ratones, patos, asi como en la especie huma¬ 
na. Lentz ha descrito en los conejos que sucumben 



Corte del R«ta de Ammon de un perro muerto rabiojo. 
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al virus fijo unas formaciones celulares especiales 
en el asta de Ammon que llama cuerpos de paso. Apa 
recen en forma oval, redonda ó de huso, coloreán¬ 
dose en su protoplasma por la eosina v ofreciendo 
en su interior cuerpos informes teñidos en azul. 


I Mientras los cuerpos de Negri varían considerable¬ 
mente en tamaño alcanzando cuando más el de uu 
hematíe, los cuerpos de Lentz son más uniformes y 
llegan á tener el tamaño de , / a á 2 hematíes. Lo» 
cuerpos de Negri residen en las células ganglionare» 
ó sus prolongaciones, mientras los de Lentz quedan 
libres entre aquéllas. La rareza de los últimos ele¬ 
mentos en las infecciones de virus callejero indujo á 
Lentz á concederles un valor diagnóstico diferencial 
para con las infecciones da virus fijo. Se cree que 
tales formaciones deben su.origen á la degeneración 
de las células ganglionares por el virus rábico. Koctx 
y Risling, por su parte, describen formaciones aná¬ 
logas á los tnicrococos en la substancia gris del asta 
de Ammon. la corteza cerebral, las células ganglio- 
nares, encefálicas y medulares, tanto en los anímale» 
como en el hombre. Tifíense por el azul de metilena 
policromo, empleando el ácieo crómico como mor¬ 
diente y diferenciando con ácido tánico. Por sus ca¬ 
racteres se consideran como formaciones parasitaria» 
que no pocos autores identifican con los cuerpos de 
Negri. En los últimos tiempos, Próscher ha discutida 
v negado la existencia del virus rábico filtrante como 
se admite comúnmente. Supone, por el contrario, 
un microorganismo visible y que, por el método colo¬ 
rante de Unna-Giemsa, aparece como un diplococo, 
un bacilo ó un espirilo. Atribuye todas estas moda¬ 
lidades á un solo microorganismo pleomorfo que se 
propaga por la vía nerviosa. Noguchi pretende ha¬ 
ber cultivado el microorganismo rábico en serosidad 
ascética adicionada de riñón de conejo. Este autor 
afirma que, á la temperatura de 3~°, aparecen forma¬ 
ciones granulosas de cromatina de diferentes tama¬ 
ños, asi como también cuerpos cromatoides pleomor- 
fos. No se reproducen en el mismo medio de cultivo, 
pero si en otros indefinidamente. Para los estudio» 
experimentales do inoculación, el animal más apro¬ 
piado es el conejo, fijándose el viru9 electivamente 
en su medula cuya emulsión representa uu cultiva 
puro. El método de inoculación más adecuado es el 
subdural que utilizaba ya Pasteur, pudiendo también 
recomendarse el intraceiebral. Otros autores han re¬ 
comendado la intramuscular, intraocular, intraver- 
tebral, subcutánea é intravenosa. Las mucosas na 
pnrecen permeables al virus cuando están intacta» 
como demostraron ya Nocard y otros autores. Puede» 
también utilizarse la rata v el ratón para inoculacio¬ 
nes, observándose en estos animales la inmunidad 
adquirida por alimentos mezclados con materias infec¬ 
tadas. La propagación del virus rábico por los ner¬ 
vios se demuestra por diferentes hechos. Asi. Ib sec¬ 
ción de un nervio en su cabo central impide el des¬ 
arrollo de la infección. Cuando el contagio se efectúa 
por la saliva *e cree que la cuerda del tímpano reali¬ 
za la vía del proceso morboso. Scbuder ha inculpada 
la via sanguínea y la linfática en la propagación da 
la rabia, pareciendo abonar este hecho las trombosis- 
vasculares y necrosis de los territorios afectos. Por 
otra parte, la infección cerebromedular puede propa¬ 
garse secundariamente por la via linfática y sanguí¬ 
nea. El virus rábico es resistente en extremo, na 
destruyéndolo el sublimado al 1 por 1000 sino en 
tres horas. El calor á 60° lo destruye,en pocos mi¬ 
nutos y en cambio el frió no lo modifica aun á 1» 
temperatura del aire (— 190°) y el oxígeno (— 252°y 
liquido. A la luz solar y de desecación es muy escasa 
la resistencia. La putrefacción obrft muy lentamente 
y así en medulas muy descompuestas era aun activa 
el virus. La glicerina que en pocos días acaba con I» 
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sscteria ea cultivo conserva en cambio el virus rábi- I 
co. La infecciosidad del expresado virus puede ate¬ 
nuarse y exaltarse en los auimnleg. En el primer 
caso uo se trata de rebajar la viruleucia que parece 
idéntica, sino de disminuir el número de microorga¬ 
nismos patógenos. La exallacióu se obtiene por el 
paso del virus á individuos de igual especie. El pe¬ 
riodo de iucubación se acorta entonces basta siete 
días permaneciendo constante. De este modo se ob¬ 
tiene el llamndo virus Jijo. La atenuación del virus 
se logra desecando las medulas virulentas que de 
este modo llegan á convertirse en inmunizantes. El 
paso por orguuisinos diferentes como el mono y el 
gallo puede conducir al mismo resultado. El diag¬ 
nóstico clínico sólo ofrece dificultades en los comien¬ 
zos de la infección y cuando se desconoce la existen¬ 
cia de una mordedura. El espasmo de deglución po¬ 
dría liacer confundir la rabia con el tétanos, pero 
falta en ello el trismus característico. En el histeris¬ 
mo falta la exaltación de reflejos y los ataques. En 
el delirium tremáis el espasmo de deglución es más 
precoz v menos pronunciado. Los accesos maniacos 
oú se suceden á intervalos tan regulares. En los ca¬ 
sos de seudorrabia por autosugestión aparecen ata¬ 
ques pero no de igual sintomatologia. El diagnostico 
del animal mordido es de suma importancia para 
instituir el tratamiento preventivo de loasujetos mor¬ 
didos. A este propósito debe recordarse que los cuer¬ 
pos de Negri aparecen en el 95 por 100 de los anima¬ 
les rabiosos. Asi, su presencia bastará para estable¬ 
cer el diagnóstico, debiendo, sin embargo, afianzarse 
por las inoculaciones experimentales. Se utiliza á 
dicbo fin la emulsión de medula rábicn, ya en cone¬ 
jos. va en ratas. Puede recurrirse á la inyección sub- 
dural ó la intramuscular, prefiriendo esta última cuan¬ 
do la medula no es fresca. Marx aconseja emplear la 
solucióu de 1 por 100 de ácido fénico en vez del cal¬ 
do para preparar la emulsión susodicha. Nicolle, 
para prevenir los efectos nocivos de la descomposi¬ 
ción de la medula, aconseja conservarla en glicerina 
pura durante cuarenta y ocho horas. El método in¬ 
dicado permite asegurar si el animal sospechoso se 
hallaba ó no infectado de rabia. El periodo normal 
de incubación ó sea el de tres semanas, puede pro¬ 
longarse en algunos casos. Tal ocurre en el de la 
medula conservada con fenol. Se cree que entonces 
-queda el virus atenuado de tal modo que retardan 
sus efectos específicos Para esta inoculación es pre¬ 
ferible servirse de varios animales. La profilaxia de 
la infección rábica comprende diversas medidas y 
ante todo las de policio sanitaria. Asi. debe exigirse 
la declaración del que posee animales rabiosos ó sos¬ 
pechosos de tales. Se le impondrá, además, la obli¬ 
gación de matarles ó encerrarles debidamente. Los 
veterinarios se hallarían asimismo sujetos á la decla¬ 
ración obligatoria de cuantos casos observen. Los 
animales mordidos por otros rnhiosos han de exter¬ 
minarse rigurosamente. Declarada la existencia en 
una localidad de animales rabiosos es preciso que se 
encierren los demás para no ser mordidos. Las me¬ 
cidas de desinfección deben extenderse á los cadáve¬ 
res de animales rabiosos. La recogida de perros va¬ 
gabundos, la obligación del bozal, el impuesto sobre 
animales domésticos, han de ser imperativos. El pú¬ 
blico debiera instruirse de la necesidad de tales me¬ 
didas que no cumple ó aun contraviene por negligen¬ 
cia ó ignorancia. El tratamiento de las heridas por 
mordedura de uuimales rabiosos ha de ser, ante todo, 
local, cauterizándola con el termocauterio ó ácido 


nítrico fumante. El nitrato de plata es de desechar 
por no penetrar íntimamente en los tejidos y formar 
una escara bajo la cual el virus sigue propagándose. 
Cuando la herida es extensa con sección ó arranca¬ 
miento de cordones nerviosos, el caso debe mirarse 
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como inadecuado para el tratamiento local. De todos 
modos, dicho tratamiento sólo ofrece una garantía 
relativa rebajando, sin embargo, la cifra de mortali¬ 
dad como acreditan las estadísticas. El verdadero 
tratamiento, el más racional y corriente es el de 
las inoculaciones antirrábicas debido al genio de 
Pasteur. Consiste en conferir una inmunidad activa 
durante el período de incubación por medio del virus 
atenuado, En los animales se había demostrado como 
posible y eficaz tal tratamiento en igual periodo, Ba 
sándose en este hecho, quiso Pasteur inmunizar rápi¬ 
damente el organismo humano de modo que el virus 
hallase un terreno refractario al desarrollar sus per¬ 
niciosos efectos. La inoculación se hace con virus 
fijo de conejos iuoculados que se inatan durante la 
agonía. Se les extrae la medula con todas las precau¬ 
ciones de asepsia y se guarda á pedazos eu caldo. 
Se utilizarán sólo los fragmentos que no han entur¬ 
biado el caldo en veinticuatro horas. Para la conser¬ 
vación se emplean grandes frascos < 1 e cristal, ope¬ 
rando á la temperatura de 20“ y al abrigo de la 
luz. Se suspenderán las medulas sobre un fondo do 
sosa cáustica. Se considera que los fragmentos con¬ 
tienen á igual longitud la misma cantidad de virus. 
Redúcese, sin embargo, dicha longitud por deseca¬ 
ción y con ella la cantidad de virus. Este hecho debe 
tenerse en cuenta para las inoculaciones antirrábicas. 
Estas se efectúan subcutáneamente en la región del 
vacío. Modernamente se ha modificado la técnica <1 e 
Pasteur con el fin de alcanzar más rápidamente la 
inmunidad. Asi, desde las investigaciones de Bahés 
se sabe que puede comenzarse á operar con medula 
de un día sin temer la infección rábica- por inocula¬ 
ción. El virus fijo aún en estado fresco carece >Ie 
propiedades difusivas inoculado en el tejido celular 
subcutáneo. 
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El método seguido en Berlín en el Instituto Ro¬ 
berto Ivoch se resume en el siguiente cuadro: 
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Cuando se trata de sujetos que se creen más ame¬ 
nazados de la infección pueden duplicarse las dosis. 
Las inoculaciones son bien toleradas, y si se forman 
abscesos es por defecto de asepsia. Algunos autores 
operan con métodos diferentes al indicado para ate¬ 
nuar el virus rábico. Así. Babés se vale del calor á 
58° y Puskarin del calor discontinuo á 60 y 80°, ha¬ 
biéndose adoptado este sistema en Rumania y el Ja¬ 
pón, según estadísticas oficiales con buenos resulta¬ 
dos. Mac Jadven v Heller inmunizan el conejo con 
medula cuya infecciosidad se lia destruido por con¬ 
gelación de aire líquido. Babés y Marie recomiendan 
una inoculación, no sólo con el virus fijo, sino tam¬ 
bién con suero rábico inmunizante. De este modo se 
obtiene A la vez una inmunidad activa y pasiva. La 
técnica recomendada por Pozerski consiste en prepa¬ 
rar una emulsión de medula en caldo ligeramente al¬ 
calino ó una solución salina. Se toman 2 cm. s de la 
mezcla v se le añaden 4 de suero de carnero antirrábi¬ 
co. Las inyecciones se practican en el vacío durante 
tres días, siguiéndose después el tratamiento ordina¬ 
rio. Este método intensivo se emplea en el Instituto 
Pastearen los casos de mordeduras profundas y des¬ 
cuidadas de la cara. En Alemania se halla organizada 
la inspección sanitaria de los sujetos tratados, prolon¬ 
gándose durante un ano. La mortalidad en los no tra¬ 
tados oscila entre 16 y 20 por 100 cuando en los tra¬ 
tados es sólo de 0.86 por 100. Los casos de infecciones 
rábicas resistentes al tratamiento se han explicado de 
diversos modos. Así, se admite ya la rápida difusión 
del virus, ya un defecto en las reacciones de inmuni¬ 
dad. Tales casos aparecen tardíamente y se cree que 
entonces el virus acaba por predominar sobre la subs¬ 
tancia inmunizante que desaparece. De aquí la nece¬ 
sidad de renovar el proceso ó inmunizante mediante 
nuevas inoculaciones. Estas constituyen un nuevo 
tratamiento idéntico y un mes en pos del primero 
durando asimismo veintiún días. Procediendo asi no 
se ha registrado caso alguno de mortalidad. De lo 
expuesto se deduce que el valor del tratamiento an¬ 
tirrábico depende de la precocidad con que se esta¬ 
blece. Así, no deberá esperarse para empezarlo A 
que se haya demostrado la infección rábica del ani¬ 
mal mordedor. Hay que recordar, en efecto, que la 
inmunidad sólo se alcanza A las dos semanas de com¬ 
pletado el tratamiento. Además, el periodo de incu¬ 
bación raramente excede de sesenta días y muchas 
veces no llega A este término. De aquí la indicación 
perentoria de someter inmediatamente al tratamiento 
todos los casos sospechosos. Las parálisis observadas 


en ocasiones no deben en modo alguno hacer aban¬ 
donar un tratamiento tan valioso aun suponiendo (lo 
que es muy dudoso) que puedan relacionarse con él. 
El mecanismo de la inmunidad antirrábica no se llalla 
dilucidado todavía. Se cree por analogía de lo que 
ocurre en la vacuna anticolérica y la antitífica que 
las substancias contenidas en la emulsión de medula 
provocan la formación de anticuerpos. Kraus ha de¬ 
mostrado substancias rabicidas en el suero del hom¬ 
bre V de los animales al cabo de diez y ocho día* de 
la inoculación. Mezclando m ritió este suero con una 
emulsión de virus se obtienen asimismo efectos pro¬ 
tectores aun en inoculaciones intrncerebrales. Nada 
preciso se conoce aún acerca la naturaleza de tale» 
anticuerpos. Heller y Totnarkiu operando según el 
método de fijación del complemento han descubierto 
substancias específicas en el suero inmunizante anti¬ 
rrábico. El tiempo de duración de la inmunidad ad¬ 
quirida por el tratamiento parece extenderse á vario» 
años, aunque faltan observaciones precisas acerco 
del particular. Una vez declarada la rabia sólo e» 
susceptible de un tratamiento sintomático ya que no 
se conoce medicamento alguno especifico. Ei mismo 
suero inmunizante pierde entonces toda acción. To- 
nin pretende haber curado un cnao inyectando sal- 
varsán. pero esta observación es aislada. Miessner 
é Isabolinsky operando con tal agente en los anima¬ 
les de laboratorio no han obtenido resultado alguno, 
l’odo enfermo de rabia debe aislarse cuidadosamente 
y proveerse de una asistencia especial. Durante el 
período convulsivo se recurrirá á los narcóticos para 
calmar los sufrimientos del enfermo. Se hallan indi¬ 
cados en este concepto las inyecciones hipodéruiica» 
de morfina y el doral á grandes dosis por enema ó 
por vía bucal. La anestesia clorofórmica tropieza con 
grandes dificultades por la excitabilidad refleja del 
paciente. Penzoldt recomienda especialmente la dosis 
de 0*2 y 0*3 gr. de curare. Se separarán atentamen¬ 
te todas las causas de excitación que puedan ocasio¬ 
nar nuevos ataques (luz viva, ruidos, olores, corrien¬ 
tes de aire). El personal de asistencia se tratará pre¬ 
ventivamente por la inoculación antirrábica. V. Va¬ 
cunas y la biografía de Fkrrán'(Jaimk). 

Bibliogr. Breysch Spezieile, Pathnlogie ti. The - 
rapte d. inuerer Krankheiten ( Berlín, 1913): Kn||n y- 
Hetsch, Dte experimentelle Bahteriologie tt. die lufth- 
tionshrankheiten (Berlín, 1919); I.enz. Palhologieu. 
Therapte d. Tollwuth ( Berlín, 1920); Mussner, Veber 
TolU.ee> tiimp/iing ber Tieren (Berlín, 1920); Babés. 
Traite de la ruge ( París. 1912); Jeanselmev Kelsch, 
Etiologie et prophglaxia des maladies transmissibler 
(París, 1920); Gilbert y Carnot, Biblioteca de Tera¬ 
péutica; Baríes, Varetas, sérnms et fermente (París, 
1921); Bíihm, Beitrng tur diagnostischen Vertvurbar- 
heitd. Negrischen Kórptrchen (Berlín, 1915); Kolle- 
v Wassermann, H tndbuch d. palhogenen Mihroorga- 
nismen (Berlín, 1919); Isabolinsky, Salrarsan tur 
Mihbrand u. Wut (Berlín. 1919); Kocb, Veber abnr- 
tire Tolleverl (Berlín, 1921); Marie. La rage (París, 
1912); Kypke-Buschardt, Veber d. gegenwarligen 
Stand d. Diagnose d. Lyssa (Berlín, 19211. 

Ratua. Veter. Enfermedad virulenta inocula ble 
producida por la presencia en el sistema nervioso de 
un agente específico y caracterizada por trastornos 
de origen cerebral y medular. La rabia es producida 
por uu germen vivo que todavía no se lia podido 
colorenr ni definir exactamente: para asegurar que 
es un germen vivo se fundan los experimentadores 
en los resultados de la inoculación en serie, en la 
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¡juluUción en eiartos medios orgánicos, en los resul¬ 
tados de la filtración y en otros datos; pero, sin 
duda por excesiva pequenez o por otras causas no 
bien determinadas, se le descouoce en la actualidad. 

Pueden padecer la rabia por inoculación del virus 
rábico todos los mamíferos, incluso el hombre; padé- 
eetda también las aves, pero se la lia estudiado más 
detenidamente en el perro, buey, caballo, gato, etc. 

Ee cree que el virus rábico que se inyecta experi- 
mentalmente ó de una manera natural, por morde¬ 
dura, llega á los centros nerviosos tomando el cami¬ 
no de ios nervios; otros creen que llega á los centros 
oírnosos por las vias corrientes de absorción (venas 
v linfáticos); sin embargo, Pasteur observó que el 
cerebro v la medula son los terrenos más favorables 
pera el desenvolvimiento del virus rábico; por esla 
causa entre ¡as materias virulentas ligurau eu pri¬ 
mera linea los jugos de medula v masa encefálica, 
después las gláudulas salivales y lagrimales con sus 
correspondientes humores v, por excepción, las ma¬ 
mas con la leche, y el páncreas. 

En todos los animales domésticos puede afectarla 
rabia dos formas clínicas: rabia furiosa y rabia para¬ 
litica; eu ¡a práctica carece de valor esta división, 
porque la parálisis, que es io que quiere caracterizar 
á los paralíticos, es generalmente el último período 
de ia otra. Los rabiosos siempre mueren con fenóme¬ 
nos paralíticos. 

Rabia in el peno, lis una enfermedad aguda, 
mortal y de marcha típica: la rabia furiosa compren¬ 
da trea periodos sintomáticos: 1.° prodrómico ó me¬ 
lancólico; 2.“ de excitabilidad, y 3.° paralitico. 

El prodrómico dura de doce horas á dos dias. Se 
iniciacon tristeza, inapetencia, por inquietudes y una 
excitabilidad anormal. Esta intranquilidad se mani¬ 
fiesta de modos diferentes: generalmente busca los 
rincones para acostarse, y se levanta rápidamente 
para dirigirse á otros sitios; en el sitio donde se 
acuesta ordinariamente, escarba v olfatea para echar¬ 
as, y luego se levanta rápidamente; en la región 
donle fue mordido este animal por otro rabioso, 
deba producirse un vivo dolor, porque el perro se 
■ifl la parte lesionada, y si puede se la lame y la 
muerde. Muy pronto se notan aberraciones del ape¬ 
tito. que se significan por una glotonería exagerarla, 
por comer substancias terreas, hierbas, etc., y basta 
por ingerir sus propios excrementos. 

Después de esto va comienza el período Irascible, 
l'i* se acusa principalmente por una exaltación 
genésica muy acentuada; luego aparecen síntomas 
gástricos como son los vómitos v, sobre todo, náu¬ 
sea» continuadas y, por último, disfagia, iniciándose 
con este síntoma el spgundo período, ó sea el de 
excitabilidad ó de irritación. 

El período de excitabilidad se caracteriza por ac¬ 
cesos rábicos espasmódicos; hay momentos de reposo 
que alternan con los de acometividad, se acentúa la 
inquietud y los animales tienen tendencia á huir 
velozmente como perseguidos por alguien. Son tales 
lo» deseos de escaparse, que muerden la cadena con 
d'i» se les sujeta v rompen con los dientes las cuer- 
!»»■ Cuando consiguen escaparse, hacen marchas 
inverosímiles, corren grandes distancias, y en esta 
diiposición es cuando se presentan más agresivos, 
mordiendo á todos los animales que encuentran v al 
hombre. Una observación digna de tenerse en cuen- 
14 e» que este animal jamás muerde á su amo, á 
meno» que lo castigue: la fidelidad del perro llega 
Ust» estos limite». Cuando la rabia es muy furiosa, 


llega el perro á morderse él mismo en los órganos 
genitales, en lu cola y en los brazos, en los cuales se 
produce heridas profundas con arrancamiento do 
tejidos. 

El período furioso Je la rabia comienza á declinar 
cuando se notan grandes alteraciones en los ladridos, 
pues es el signo primero del periodo paralítico. 

El aspecto del animal, sobre todo el de su cara, 
no puede describirse, es muy típica: la vista extra¬ 
viada, los labios fruncidos, por la boca fluye una 
baba espumosa muchas veces sanguinolenta, por 
haberse mordido la lengua, produciéndose heridas 
profundas. El animal es insensible á las amenazas, 
á las voces cariñosas del amo y hasta los castigos 
más violentos. 

El último período ó paralítico comienza pordisfa- 
gia y ptmlismo más exagerado, luego parálisis de la 
lengua y de los labios, después parálisis del tercio 
posterior, comprendiendo este fenómeno á la cola, el 
recto y la vejiga; estas parálisis se van generalizan¬ 
do desde la medula al cerebro, y generalmente mue¬ 
ren por parálisis cerebral desde el octavo al décimo 
dia. 

La llamada rabia muda ó paralitica produce la 
muerte más rápidamente, i.a parálisis comienza en 
el inaxilar inferior, con disfagia, v luego parálisis 
de los miembros, muriendo el animal con síntomas 
muy parecidos á los del envenenamiento por la 
estricnina. 

Rubia eu los bóvidos. Generalmente empiezan 
por acometer v dar derrotes por las paredes y contra 
toilo lo que se les pone delante: los bóvidos no muer¬ 
den generalmente, y lo hacen como una excepción en 
algunos casos. 

Las perturbaciones del aparato digestivo y génito- 
urinario son más expresivas: comienzan casi siempre 
cou un acentuado tenesmo rectal por los continuados 
esfuerzos expulsivos; en estos casos hay ya parálisis 
intestinal, y por eso no pueden expulsar nada. Eli 
la boca también hay ptialismo como en el perro, y 
á veces la baba es sanguinolenta por las heridas que 
se produjo en la lengua. 

En los últimos períodos se exalta el deseo gené¬ 
sico. y desde este momento se inician las parálisis 
en el tercio posterior; estas parálisis van avanzando, 
coinciden con un enflaquecimiento muy rápido y el 
animal muere después de cuatro ó cinco días de 
sufrimientos. 

Rubia en ¡os équidos. El período de inquietudes 
tan grande en los primeros momentos que, á conse¬ 
cuencia sin duda de los grandes dolores que los 
équidos sufren, se fracturan los dientes y hasta los 
maxilares, mordiendo v dándose frecuentes golpes 
sobre el pesebre v las paredes de la caballeriza. 

En las regiones donde fueron mordidos deben 
sufrir vivos dolores á juzgar por los esfuerzos que 
hacen para rascarse por las paredes: el perro les 
muerde preferentemente en ia nariz, en los labios y 
en los miembros anteriores; muchos caballos asimis¬ 
mo atacan al hombre, dirigiéndose hacia él con los 
labios fruncidos, enseñando los dientes y tratando 
de alcanzarle basta con las manos 

La rabia es tan furiosa en mucho* casos, que se 
arrancan los testículos con los dientes y se producen 
grandes heridas en las regiones que se alcanzan. 

Los deseos genésicos se cxnltan en ciertos perío¬ 
dos más avanzados, de tal modo que algunos semen¬ 
tales están en una erección constante y se vacian á 
intervalos; las yeguas sacan el clítoiis constante- 
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mente y orinan con frecuencia; luego el relincho ee 
hace grave, viene la disfagia, aparecen convulsiones, 
más tarde parálisis, que generalmente comienzan 
por las regiones donde tuvieron las mordeduras y, 
por último, se generalizan los fenómenos paralíticos, 
se desenvuelve un sudor copioso que cubre la piel y 
mueren en accesos apoph-tiformes. Todo este pro¬ 
ceso se desarrolla á veces durante veinticuatro horas, 
pero es más corriente que dure de cuatro á cinco 
días. 

La rabia paralitica también es muy frecuente en 
los équidos. 

hutía en el gato. Los síntomas son parecidos á 
los del perro; se hacen muy pronto agresivos y tie¬ 
nen tendencia á huir; muerden y arañan todo lo que 
encuentran, emiten sonidos roncos y al primero que 
atacan es al hombre, al amo. Al hombre se le tira ó 
la cara para arañarle y morderle furiosamente. Este 
proceso dura de dos á cuatro días. Es conveniente 
no confundir estas manifestaciones rábicas con las 
originarias de la heimintiasis, bastante frecuente en 
esta especie. 

Ruina en el cerdo. El cerdo ataca al hombre y á 
todos los animales que encuentra, presentando tam¬ 
bién los síntomas inuv parecidos a los del perro. 

Los trastornos digestivos se caracterizan princi¬ 
palmente por la ingestión de cuerpos extraños; arro¬ 
ja baba espumosa y sanguinolenta, y en el punto 
donde fué mordido preseuta una inllamacion muy 
intensa; todo el cuadro morboso se sucede .rápida¬ 
mente en el transcurso de veinticuatro á cuarenta y 
ocho horas. 

La rabia paralítica en el cerdo es muy excep¬ 
cional. 

Rubia en el ganado lunar y cubrió. Uno y otro 
ganado comienzan con una viva inquietud por el 
dolor que deben sentir en el punto de las mordedu¬ 
ras. Estas regiones se inflaman más ó menos inten¬ 
samente y los animales se las muerden con insisten¬ 
cia arrancándose las lanas y el pelo. 

También se les exalta la función genésica, se 
montan unos á otros y los rabiosos á todos los que 
están en el rebaño ó están más próximos. 

En el periodo más agudo del furor rabioso, muer¬ 
den cuanto encuentran y presentan una acometivi¬ 
dad extraordinaria, debilitándose muy prouto basta 
caer en una parálisis completa cuyo estado tan sólo 
lo soportan tres o cuatro días á lo sumo. 

En la cabra los síntomas son iguales. 

Rubia en las aves. El período de incubación 
puede durar desde seis semunas basta once meses. 

Cuando aparece la rabia en un gallinero, las ga¬ 
llinas están ansiosas y corren en todas direcciones 
sin poder estar quietas. Parece que tratan de huir 
del gallinero; se esfuerzan para volar y marcharse, 
cacarean de un modo ruidoso y particular; entre 
ellas se acometan á picotazos, el gallo hiere, ade¬ 
más. cou los espolones á todas; si se acercan las 
personas, éstas son agredidas y todas las aves ra¬ 
biosas las acometen á picotazos, haciondo presa en 
los vestidos no sólo con el pico, sino también con 
las uñas. Pasados estos períodos de furor, los gritos 
Re hacen cada vez más roucos v apagados á la vez que 
les invade la parálisis inmovilizándolas. Después de 
cuarenta y ocho á treinta v seis horas, mueren los 
animales con síntomas de la más profunda ansiedad 
y abatimiento. 

Diagnostico . Se ha procurado por todos los in¬ 
vestigadores poder asegurar el diagnóstico v para 


ello se ha recurrido á diversos procedimientos, sien¬ 
do los tnáe corrientes en ios Institutos antirrábicos 
el método de Nelis y Van üehuchten, la coloraciuu 
de los corpúsculos de Negri, el hallazgo de la hiper¬ 
trofia ne.urofibrilar (método de C'Hjal), lesiones ana- 
tomopatologicas en el cadáver y, por tin, el diag¬ 
nóstico biológico y experimental. 

El diagnóstico experimental es el más eficaz y se 
lumia sobre la virulencia de ciertos tejidos de los 
cuales puede extraerse substancia activa para trans¬ 
mitir la rabia; esta substancia se le llama virus rá¬ 
bico y se prepara con emulsiones de tejido nervioso. 

Para hacer esta emulsión se toma una porción de 
bulbo sanguíneo de un animal muerto ó sospechoso 
de rabia, se tritura en un mortero esterilizado, se 
añade unas gotas de agua destilada, hasta que la 
materia nerviosa con el agua se mezclen intimamen¬ 
te; se filtra mediante gasa estéril v una vez se haya 
cargado la jeringuilla con esta emulsión se practi¬ 
ca una inyección intracraneal, mtraocular o peri- 
toneal. 

Hechas estas inyecciones con las condiciones le 
escrupulosidad y cuidado que se aconseja para tales 
casos en todos los Institutos, el conejo rabia á los 
quince dias aproximadamente en forma paralitica 
casi siempre. 

Es prudente inocular á dos ó tres conejos porque 
algunas veces se mueren antes <1 e la fecha indicada 
á consecuencia de accidentes operatorios. 

Todos los Institutos antirrábicos recomiendan á 
los particulares, les sean remitidas las cabezas de 
los animales sospechosos de rabia, en una caja relle¬ 
na de aserrín. 

Tratamiento. El farmacológico es ineficaz por 
completo, el quirúrgico cauterizando fuertemente 
los tejidos mordidos inmediatamente después del 
accidente ha dado algunos, muy pocos, buenos re¬ 
sultados; tan sólo el método inmunizante es el pre¬ 
ferido por sus mayores éxitos, pero debe emplearse 
¡i la mayor brevedad posible, ya que las mordeduras 
en la cabeza, pecho y espaldas son peligrosísimas. 

Tanto el procedimiento inmunizante clásico de 
Pusteur, como el del método de las diluciones de 
Marie, como el supraintensivo de berrán, como el 
de Babés. el de Galtier, de Tizzoni y (Jentanni, etc., 
tienen sus patrocinadores y todos apuntan en su 
haber grandes éxitos. 

Radia. Geog. Lag. de la República Argentina, en 
el partido de Veinticinco de Mayo, cuartel 3. 

Rabia. Geog . Montaña «le Méjico; forma parte de 
¡a Sierra de Pachuca. 

Rabia (La). Geog. Ensenada de la costa corres¬ 
pondiente á Ja prov. de Santander, sit. cerca de Co¬ 
millas. al E. del cabo Oyhambre. Se interna al SO. 
v no tiene más que una porción limpia que está 
cerca del cabo y por la parte de tierra de los arreci¬ 
fes, en ia que se salvan los pescadores de las cerca¬ 
nías con los temporales del NO. al S.. cuando no 
pueden abonar las barras de sus puertos. Una ría, 
llamada también de La Rabia, de escaso fondo en la 
bnca, tiene su entrada en el extremo oriental de la 
playa del mismo nombre, y aunque su barra es muy 
variable y queda en seco con la bajamar, dentro de 
la ría pueden abrigarse buques menores. De E. á O. 
fuera de la burra se extiende la isla de La Rabia, 
larga, baja y ondulada, que en la ^aja mar queda 
rodeada de arena. 

R ABIACANA. ( Etim . — De rabia y cana.) m. 
fí>t. lino de ios uombres vulgares que se dan en 
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Costilla & la arácaa Arisarum migare Kth., llamado 
también candiles, candilejos y frailccitos. 

RABIADA, f. fam. Hond. Movimiento de eólera. 

RABIADO, DA. p. p. de Rabiar. 

RABI AHORCADO. Geog. Cavo de la costa de 
Cuba. ait. en el limite N. del bajo de Buena Espe¬ 
ranza, correspondiente á la prov. de Camagüey. || 
Cayo ait. en el llamado Laberiuto de las Doce Le¬ 
guas, á 50 kms. S. de la bocn del rio Jatibonico del 
Sur. () Nombre de un grupo de cayuelos bajos, co¬ 
rrespondientes A la costaN.de la prov. de Santa Clara 
y sit. de N. á S. en la boca del río Sngua la Grande. 

RABIANTE, p. a. de Rabiar. Que rabia. 

RABIAR. (Etim. — Del lat. rabere.) v. n. Pa¬ 
decer ó tener el mal de rabia. || tig. Padecer un ve¬ 
hemente dolor, que obliga á prorrumpir en quejidos 
v sentimientos excesivos. || Seguido de la prep.por, 
desear con ansia y vehemencia una cosa. Rabiar 
por lucir. |) Impacientarse-ó enojarse con muestras 
de cólera y enfado. Rabiar contra alguno. || Tener 
eieeso en una calidad ó en la aceleración del movi¬ 
miento. Quema que rabia; va rabiando. | Agr. Ha¬ 
blando de garbanzales, pudrirse el fruto y secarse 
las matas por efecto del roclo. 

Acordarss una cosa url it*Y que RABIÓ, fr. fig. 
yfara.Ser muy antigua, no ser de moda. || A rabiar. 
m. adv. Mucho, con exceso. II Rabiar dk hambre. 
fr. fig. y fam. V. Morir ds hambre. 

RABIASCA, f. Cuba. Rabieta, con particulari¬ 
dad la de los niños. 

RABIATADO, DA. p. p. de Rabiatar. 

RABIATAR, v. a. Atar por el rabo. 

RABIAZORRAS, m. Entre pastores y en al¬ 
gunas partea, vieuto solano. 

RABIBLANCO, CA, adj. Que tiene blanco el 
nbo. 

RABICALIENTE. (Etim. — De rabo y calien¬ 
te.) adj. vulg. Encendido en lujuria. 

RABICÁN, adj. Apócope de Rabicano. 

RABICANO, NA. (Etim. — De rabo y cano.) 
a lj. Colicano. 

Rabicano. Tanrom. El toro que tiene en la cola 
algunas cerdas blancas. 

RABIOSA, f. Zool. ( ItaOicea Gray, 1857.)Sec¬ 
ción de moluscos de ¡a clase de los gasterópodos, or¬ 
den de los prosobranquios, pectinibranquios, raqui- 
glosos, familia de los marginélidos, género Margi- 
nella Lainarck (1801). El animal presenta el manto 
recubriendo casi toda la concha y con sus bordes 
tuberculosos; el pie estrecho y agudo; los ojos y ten¬ 
táculos como los moluscos del géne¬ 
ro Marginelta; diente de la rádula tri¬ 
angular; cúspide central saliente, y 
dos ó tres cúspides laterales obtusas. 

Concha oval, que recuerda el Cypraea 
por su forma; espira pequeña y depri¬ 
mida; abertura estrecha, escotada en 
su parte anterior y posterior; una ca¬ 
llosidad sobre el labio interno, cerca 
de I» extremidad posterior de la aber¬ 
tura; la coluinnela lleva un gran nú¬ 
mero de pliegues pequeños. Se en¬ 
cuentra con frecuencia en el Medite¬ 
rráneo, Senegal, Antillas y Brasil. Es la especie 
típica de la sección la Aíargiuella (Rabicea) intermp- 
la Damsrk. 

RABICO, TO. m. dim. de Rabo. 

R \BICO, CA. adj. Pal. Perteneciente ó relati¬ 
vo ó la rabia. 


RABICORTO, TA. (Etim. — De rabo y corlo.) 
ndj. Dicese del animal que tiene el rabo corto. || 
tig. Aplicase A la persona que, vistiendo faldas ó ro¬ 
pas tulaies, lus usa más cortas de lo regular. 

RABICH ( Ernesto). !Uog. Compositor alemán, 
u. en Herda en 1850. Estudió en Dresde y luego 
fué nombrado maestro de música del Seminario de 
dicha ciudad, organista de la corte y director de 
muchas sociedades corales. En 1897 se encargó de 
la dirección de las Bláttcrfur Haas untl Kirchenmn- 
sik. Entre sus obras figuran una colección de mote¬ 
tes, Psalter nnd Hurfe y una colecciói^de coros para 
hombres, Thuringer Liederkrani. 

RABICH A. Qeog. V. Rabisha. 

RABICHO. Grog. M onte que formn el extremo 
E. de las sierras de Albuquerque, en el Esl. de 
Matto Grosso (Brasil). || Bahía formada por el rio 
Paraguay, en territorio del mismo Estado. En ella 
des. un río procedente de las montañas de Albur- 
querque. 

RABIDA, f. Ermita, monasterio (Mélida). 

RÁBIDA, tíeog. Isla del océano Pacífico, perte¬ 
neciente A la República del Ecuador; forma parta 
del arcli. de Colón ó Islas Galápagos. 

Rábida(La). Geog.é Uist. Célebre convento fran¬ 
ciscano por la influencia que ejerció en el descubri¬ 
miento de América. En la palabra Palos dk la 
Frontera dimos una ligera referencia (V.), pero la 
alta significación histórica que tiene y la importan¬ 
cia que está llamado á tener en el porvenir de las 
relaciones hispanoamericanas nos obligan A dedicar¬ 
le toda la atención y todo el espacio que se merece en 
las columnas de esta Encici.oi'BDIa. 

Su topografía y descripción. Está sit. en la pro¬ 
vincia de Huelva, término municipal de Palos, dis¬ 
tante 4 - 2 kms., en la carr. Rábida-Moguer-Sau 
Juan del Puerto, i 11 y 16 kms.. respectivamente, 
y 6 de la capital, por la rfa; lugar solitario, en una 
pequeña elevación de 30 m. s. n. m., dominando la 
confi. del Odiel-Tiuto y á pocos metros de la ribera 
izquierda de éste. La perspectiva que ofrece el pai¬ 
saje es de una belleza insuperable; el edificio está 
rodeado de jardines bien cuidados y de bosques de 
pinos y otros arbustos. Su estado de conservación 
se halla en buenas condiciones. En el conjunto ar¬ 
quitectónico y en cada una de sus partes es, sobre 
todo, esencialmente un convento franciscano. En 
vano buscaría el turista, atraído por su fama un edi¬ 
ficio suntuoso, artístico, siquiera grande y cómodo 
para la vivienda regular, ya que para su amplitud 


no halló obstáculos de emplazamiento á pleno cam¬ 
po. Es pequeño de habitación, es pobre de fábrica y 
es irregular de planta. Se parece en esto á otros 
tantos edificios de la Orden, pero se diferencia de 
I todos en lo que en sí tiene de típicamente caracterís- 
i tico en el estilo y en la forma. No es fácil hacer 
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una descripción minuciosa, porque las muchas refor¬ 
mas que á través del tiempo ha sufrido le dan cierto 
aspecto de aglomeración de edificios, cada uno cou 
su planta y con su gusto, resultando de aquí mucho 
más irregular el plano general. Por un arco de me¬ 


dio punto pesaltado, fachada oriente, se pasa al 
zaguán, en cuyo fondo la puerta de clausura, muy 
baja, de arco gótico, con sencillo conopio en sillería, 
obra esta del siglo xv, se pasa por un corredor obs¬ 
curo al primer patio enclaustrado, moderno, si¬ 
glo xvm, pero reedificado evidentemente sobre el 
primitivo. Un arco, ángulo S., da paso al segundo 
claustro, más pequeño, pero mucho más artístico, 
del siglo xv; tiene galería de arcos de medio punto 
pesaltados en material de ladrillo argamilado, cons¬ 
trucción vasta y estilo puro mudejar; descansan las 
columnas en un antepecho alto y liso. La iglesia se 
abre al exterior por una puerta lateral. jambas de la¬ 
drillo argamilado y archivolta de piedra estilo ojival, 
de la misma forma y factura que la famosa denomi¬ 
nada de los Novios eu la parroquial de Palos, y al 
interior del primer claustro por un arco del más 
puro gusto árabe de la arquitectura de Niebla. For¬ 
ma una sola nave rectangular de 16‘70 por 7‘70 m.; 
toda la parte de fábrica que mira al campo es de si¬ 
llería; la interior, lo mismo que el resto del edificio 
conventual, de ladrillo tapial y mamposterla. A los 
pies de la nave una capilla adosada de sencillo buen 
gusto morisco, que en la leyenda fué un morabito. 
Por dos escaleras muy estrechas desde el patio inte¬ 
rior se sube al piso principal y único, de claustros 
sobrepuestos, muy bajos y celdas sumamente pobres; 
en el ángulo poniente, la denominada del padre 
Marcheua, amplia, de criptas soberbias, con un arte- 
sonado del siglo xvii. Ninguna clase de ornamen¬ 
tación arquitectónica en todo el edificio, si excep¬ 
tuamos, por exceptuar algo, el presbiterio, donde 
aparecen una archivolta decorada con puntas de 
diamantes en el arco toral y una labor de baqueti- 
lias en zigzag en los arcos diagonales de la bóveda. 
Quedan en la nave y en el claustro interior restos de 
pintura de algún mérito que se ha dado en clasificar 
de florentinas y que evidentemente son imitaciones 
y de la misma escuela y época de otras que existen 
en el monasterio de San Isidoro del Campo en San- 
tiponce y en el Alcázar de Sevilla. 

Su significación tn el país. La Rábida es un sím¬ 
bolo y una institución perenne, que abarca y repre¬ 


senta todas las tradiciones, toda la historia de la re¬ 
gión del Tinto-Odiel. Esta es su primera caracte¬ 
rística . Todas las razas invasores dejaron allí su 
huella; es el ara de los fenicios, consagrada al Rut 
Baal; el templo de Proserpinade los romanos, el mo 
rabilo, Rabila, de los árabes. Des¬ 
pués de la Reconquista, los templa¬ 
rios levantan una fortaleza; luego, 
los franciscanos, hijos del pueblo, 
amigos del pueblo, fabrican un san- 
tuario-escuela-asilo. Acaso, ningún 
otro convento de España lia tenido 
el amor entrañable de los pueblos 
comarcanos y ha influido á la vez 
sobre ellos, como éste. Hoy mismo. 
La Rábida es algo que se compene¬ 
tra Intimamente con los más hondo» 
sentimientos del país: es. por exce¬ 
lencia, el monumento de la prov. de 
Huelva. 

Los franciscanos. En la leyenda 
figuran los franciscanos llevados alli 
por el propio santo de Asís; en la 
historia, la primera huella aparece 
en 1400. Han encontrado un edifi¬ 
cio, una pequeña fortaleza que sir¬ 
ve de atalaya en aquel lugar estratégico para avi¬ 
zorar la linea del Océano, prevenir las acometidas de 
piratas que frecuentemente invaden aquellos parajes 
y defenderse cuando sea preciso. Este primitivo des¬ 
tino del edificio es necesario tenerle muy en cuenta 
para clasificar debidamente su arquitectura, pues no 
se comprende de otro modo. Le han transformado eu 
humilde cenobio, pero conserva su primer oficio. El 
antipapa Benedicto de Luna, por un Breve, Tortosa 
6 de Diciembre de 1412, legaliza en forma canónica 
la existencia de la primera comunidad compuesta de 
12 individuos. Las principales obras de fábrica lle¬ 
nan una buena parte del siglo xv. El papa Euge¬ 
nio IV ha publicado una Bula, Ferrara 17 de Febre¬ 
ro de 1437, concediendo especiales indulgencias á 
los que con sus manos ó con sus limosnas ayuden á 
las obras, haciendo constar de paso, muy expresa¬ 
mente, y es un documento de verdadero interés his¬ 
tórico, que aquel convento-santuario es lugar de ro¬ 
mería y es refugio de perseguidos de piratas, y de 
pescadores y marinos de la ría en días tormentosos, 
que acuden y son siempre generosamente atendidos. 
La mayor parte de la arquitectura clásica de La Rá¬ 
bida es de esta época. Fué toda obra de los frailes y 
del pueblo; por eso, aquéllos pusieron el sello de la 
pobreza seráfica y éste la característica de fábrica y 
habitación regionales, que tiene de un modo sorpren¬ 
dente todo el edificio. A la primera estrechez suceda 
lo que se llamó entonces conventualidad. La comu¬ 
nidad, sin perder de su instituto, puede, en virtud 
de otra Bula pontificia, especiallsima parn La Rábi¬ 
da, de Nicolao V, Roma 11 de Marzo de 1448, go¬ 
zar de ciertos privilegios con el fin inmediato de que 
cumpliese decorosamente sus destinos y su misión 
sociales en el país. Acuden mandas piadosas de los 
fieles: el duque de Mediua-Sidonia, Juan Alonso de 
Guzmán. imprime en la decoración de claustros é 
iglesia los moldes que acaba de ejecutar en su patro¬ 
nato-enterramiento de San Isidoro del Campo, y 
regala al convento, por escritura de solemne dona¬ 
ción, fecha Niebla 10 de Noviembre de 1449. las 
heredades é islas de Saltes Figuera y Villanueva. 
Al mismo tiempo desarrollan ciertos estudios dentro 
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y fuera del claustro, y mientras el conde de Miran- cal en el consabido pleito, el físico García Hernia¬ 
da, Diego López de Zúñlga, hace construir de palos dez y el alcaide Alonso Vélez. 

los primeros embarcaderos del que denomina jii Colón, cansado de dilatorias, determina dejar Es¬ 
panto m el Andalucía, en virtud del señorío tempo- paña y vuelve á La Rábida en busca de su hijo (1-492); 
ral de la villa, ellos, que tienen en Palos la cura de ahora es el padre fray Juan Pérez quien le recibe. El 
almas y la escuela- de niños, crean una verdadera padre Pérez había sido confesor de Isabel la Católl- 
generación de marinos inteligentes y valerosos, ca y antes en la corte tuvo oficio honroso; era ó U 
Reintegrados á la observancia por autoridad ponti- sszón guardián ó superior local; ejercía al mismo 
ficis y real de Cisneros, los franciscanos, con este ca- tiempo el curato espiritual de Palos, que por eso 
rácler, fueron perpetuos moradores y custodios del asiste entre las autoridades locales á la lectura de la 
histórico edificio. Cuando, en 1836, el Decreto cons- Real Cédula en la iglesia; es sabio, cosmógrafo, como 
titucional impuso la exclaustración, la comunidad, entonces se decía: tiene amistad con García Hernán- 
como tal, disolvióse, pero allí quedó un buen religio- dez, médico de la villa y del convento; con el alcal- 
so, amparado'del favor popular, hasta que la vejez y de Diego Prieto, que usufructúa en la iglesia cou- 
los achaques le obligaron á dejar la soledad para ventual un patronatoenterramieuto; con Alonso Pin- 
disponerse á morir con alguna asistencia. zón el gran marino, á quien asistió enfermo y dió- 

La Habida y Colón. La culminación de las glo- sepultura en la propia Rábida. Se celebran las his- 
rias históricas de La Rábida, y por lo que siempre tórieas conferencias. Parte á .Santa Fe y cousigue- 
sar i reconocida y admirada de todos, es aquel lazo que la reina mande volver á Colón. Esta segunda 
íntimo que la une con el inmortal Colón en su veni- visita, seguida luego de la tercera, cuando retorna 
da i España huyendo de Portugal, y en su viaje de con los reales despachos para el viaje de las Indias, 
Palos al descubrimiento de América. No podemos pertenece [llenamente al dominio de la historia. Colón 
hacer más que indicar los puntos capitales de lahis- se ha vuelto á hospedar durante cinco largos mese» 
toria, no como la tejiera la leyenda, sino tal como en La Rábida. Muchos testigos del citado pleito afir- 
aparece de documentos irrefragables que con el tiem- man que, como no tenia dinero, los frailes de La 
po. á no tardar, esperamos que aparezcan á la luz. Rábida le provclnn de todo lo necesario, v así era. 
Palos era á la sazón un centro marítimo de impor- La supuesta resistencia de los marinos de Palos ó 
lancia; sostenía frecuentes relaciones comerciales con embarcarse, está justificada en derecho, si se mira, 
Portugal. La Rábida vióse en comunicación estrechí- que en virtud de las franquicias de la villa ésta no 
sima con aquellos marinos; era un convento relativa- recibía órdenes de ninguna autoridad, incluso 1» 
mente rico, v, sobre todo, de extraordinario prestigio real, sino por medio del señorío, y mucho menos en 
eu el país. Estos dos puntos de vista no deben olvi- aquel caso, á todas luces excepcional. Los aprestos 
darse. Colón, por la vía marítima, llega á Palos de la armada en hombres, barcos, provisiones y no 
(1485-86) en las circunstancias que nos refiere la sabemos hasta qué cantidad de dinero, obra inme- 
lustoria. De Palos, él, extranjero, pobre, acuciado diata fueron de fray Juan Pérez y de Martín Alonso 
de una idea, creyente, La Rábida lo ofrece allí, á un | Pi izón. Sin ellos, Qolón hubiera fracasado á pesar 
paso, sus puertas. Eu La Rábida mora circunstan- de los reales despachos. 

eialinente fray Antonio de Marchena, está en fuucio- El 2 de Agosto, fiesta de Nuestra Señora de lo» 
tes de oficio, como vicario que era del ministro pro- Angeles, fué siempre celebradísimo en La Rábida. 
viucial de Castilla para los conventos de Andalucía, Colón y lo mismo sus marinos de Palos, recibieron 
pero que tenía su residencia oficial en Sevilla, Cór- los Sacramentos y rezaron á la bendita Virgen, po- 
doba y Jaén, en cuyas ciudades quedan huellas y niendo bajo su amparo aquella empresa. Al amane- 
eiísteu documentos inexplorados por 
los historiadores. Marchen» es quien 
recibe á Colón, quien le concede, por¬ 
que puede hacerlo, amplia hospitali¬ 
dad de algunos meses: quien oye las 
primeras ideas y escucha los proyec¬ 
tos del gran hombre; quien le descar¬ 
ga allí mismo del cuidado de su hijo 
don Diego, encomendándole á la Co¬ 
munidad, y quien le presenta á los 
duques de Medlnaceli y Medina-Sido- 
nía, y á la mismo corte. Por eso la 
rema Católica en carta al propio Co¬ 
lón . sobre las personas que debía lle¬ 
var en el segundo viaje, le recuerda á 
fray Antonio de Marcliena como per¬ 
sona que por amigo y porque siem¬ 
pre estuvo de su parte, no podía me¬ 
nos de serle grata. Esta primera vi¬ 
sita de Colón, punto capital de la his¬ 
toria Rábida-Colón - Descubrimiento Monasterio rte La Rábida. Laa Capillas 

de América, está confirmada plena¬ 
mente por el testimonio de casi todos los historiado- cer del siguiente (1492), comenzaba el viaje ae oes- 
res de Indias, especialmente don Fernando y padre cubrimiento. El día feliz del retorno, el misino fray 
Las Casas y por las declaraciones de los testigos Junn Pérez en aquella iglesia de La Rábida, eu pre- 
que mejor razonan por su ilustración y más concre- sencia de los primeros hijos de la recién hallada 
tos pormenores aportan á los interrogatorios del lis- América, los indios transportados, entona el Ti~ 
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Deum, himno do acción de gracias, el primero en la 
historia que entona España—América á Dios. Colón 
y La Rábida son inseparables en la epopeya del des¬ 
cubrimiento. Nadie sabe cuándo y cómo se hubiera 
realizado sin la intervención providencial de ésta. 
Cuna de América y casa solariega de la gran familia 
hispanoamericana ha sido, muy justamente, deno¬ 
minada. 

La imagen de la Virgen Ulular . Ha sido descri¬ 
ta muchas veces; es pequeñita, de alabastro. La le¬ 
yenda le atribuye orígenes apostólicos; la tradición 
le envuelve entre los pliegues de la historia regional. 
Ruó traída al lugar de La Rábida por un marino de 
Palos y colocada en el altar, purificado, de Proser- 
pina (siglo ni). En torno suyo brotó la fe cristiana 
en toda la comarca. En la irrupción de los árabes 
fué ocultada en el fondo de la ría; unos pescadores 
•que por la mañana habían recibido la bendición del 
padre guardián en la misa, la sacan entre sus redes 
y la devuelven al santuario. Ha sufrido evidentes 
restauraciones; arqueológicamente, no se le puede 
atribuir una antigüedad más arriba de la segunda 
mitad del siglo xiv: pertenece á una escuela de es¬ 
cultura andaluza, de la que hay varios ejempiares en 
la catedral y otras iglesias de Sevilla. Ante ella oró 
Colón. Tomó el titulo del lugar, pero dieron en lla¬ 
marle, por los muchos que obraba, Nuestra Señora 
de los Milagros de la Rábida. Hoy la guardan y ve¬ 
neran con todo el afecto que pone á la devoción de 
eus Vírgenes predilectas, el alma del pueblo anda¬ 
luz, los vecinos de Palos, en el templo parroquial. 

Restauraciones del edificio. Desde el momento 
que faltaron los últimos religiosos, el edificio, aban¬ 
donado y ó merced de los elementos y de los hom¬ 
bres, comenzó su época de ruina. Sólo por aquella 
devoción que siempre inspiró al pueblo, pudo sal¬ 
varse de la total destrucción. Llego un instante en 
que ésta fué inminente. Por iniciativa de los duques 
■de Montpensier, que en viaje de turistas llegaron un 
• día, y gracias á los esfuerzos de la Diputación pro¬ 
vincial de Huelva. se hizo la primera restauración 
(1855) con buenisima voluntad, pero con malísimo 
acierto. En aquellos misinos días fué juzgada seve¬ 
ramente. Con fecha 23 de Febrero del siguiente, fué 
declarado monumento nacional. En 1882 le visitaba 
personalmente Alfonso XII. Nació allí mismo la idea 
de celebrar el IV centenario del descubrimiento; 
comenzó otra restauración bajo los planos de Veláz- 
quez Rosco, comisionado ampliamente por el Estado 
y por la Real de San Fernando. Tuvo carácter ar¬ 
queológico en el sentido de devolver al edificio el 
tipo y sabor artístico de la época de origen. Lo con¬ 
siguió en buena parte, siquiera en otras el éxito no 
coronase la buena voluntad y los nobles esfuerzos. 
La típica bóveda de la iglesia fué substituida por 
-un artesonado'de madera; desapareció la no menos 
■típica cerca que cerraba el llamado compás... El 
mismo restauró de mano maestra las antiguas pin¬ 
tura?. 

El IV centenario del descubrimiento de América. 
En La Rábida se celebraron las fiestas más brillan¬ 
tes; asistió la reina regente y el entonces príncipe 
de Asturias, heredero de la corona. Alfonso XIII, y 
otras personas de la real familia; el Gobierno, comi¬ 
siones, etc. Hubo demostraciones navales de todas 
las escuadras de Europa, rindiendo homenaje á las 
carabelas del descubrimiento; actos literarios, fiestas 
religiosas, recepciones de gala, festejos populares, 
-etcétera. Quedó en La Rábida como eterno recuerdo 


la carretera que le pone en comunicación, por tierra, 
y el muelle-embarcadero de la ría. obras una y otra 
ímportantísimaB y muv beneficiosas. Quedó también 
otra obra de arte, de recuerdo y de simbolismo. 

El monumento á Colon. El duque de Tamames, 
propietario, regaló al Estado 1-4. hectáreas de terre¬ 
no en tomo al convento. La parte colindante inme¬ 
diata fué convertida enjardines. El monumento de 
Colón se levanta en la explanada, frente y á pocos 
metros de la portería. Es de piedra jaspe blanca. 
Consta de tres partes ó cuerpos sobrepuestos: basa¬ 
mento con amplia plataforma, abierta por tres esca¬ 
linatas de 20 m. de anchura; pedestal hexágono, de 
22 m., coronado de una galería volante con balaus¬ 
trada de hierro, á la que se sube cómodamente por 
una escalera interior; columna que remata un gi¬ 
gantesco globo de hierro de 5 m. de diámetro, sos¬ 
teniendo la cruz de la Corona de España. Tiene eu 
total 05 m.; su silueta se divisa en radio desde una 
gran parte de la provincia. No está concluido en sus 
detalles ornamentales. 

Reintegración del edi./lcio á la orden Franciscana. 
Todos echaban de menos la ausencia de la comuni¬ 
dad franciscana. La reclamaban de consuno la sig¬ 
nificación histórica, y la conservación del edificio; lo 
deseaban todos. Eu los mismos días del Centenario, 
un Real decreto, fecha 12 de Octubre de 1822. le 
devolvía á la Orden para establecimiento de un Co¬ 
legio de Misiones en América, pero no tuvo por en¬ 
tonces efecto. Un nuevo R. D. del 6 de Noviembre 
de 1919 ponía en todo su vigor la precedente, y la 
Orden representada por el Ministro provincial de la 
de Andalucía aceptaba y se comprometía en plazo 
brevísimo á establecer oficialmente la primera comu¬ 
nidad. El acto de inauguración se celebró el 25 de 
Abril de 1920. Fué un acontecimiento histórico eu 
la comarca. 

La Rábida, plenamente restaurada, es hoy el pri¬ 
mer lugar colombino del mundo. En la historia del 
descubrimiento y en las relaciones del porvenir da 
las naciones hermanas tiene un significado y un 
simbolismo indestructibles. 

La Sociedad colombina. Radica eu la misma Rá¬ 
bida. Su situación legal y sus relaciones con el his¬ 
tórico edificio y con la comunidad que le guarda y 
conserva ó nombre del Estado español y de la orden 
franciscana, se rige por las disposiciones emanadas 
del Ministerio público v Bellas Artes, en Real ürdeu, 
fecha Madrid 2 de Agosto de 1922. 
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núuis. 988, 1108, 1163, 1518 y 1836); Wadingo, 
Anuales Minoram (Roma, 1732; t. IV, an. 1261, 
núm. I; t. X . an. 1423, núm. X. Reg. Pont., números 
XC1V y CCXIII; t. XI, an. 1145, núm. XXXIV, 
Reg. Pont., núm. XXV; t. XII. Reg. Pont., número 
XXVII); Adalid Hurtado. El portugués ejemplar, etc. 
(cap. XXXI, Sevilla, 1733); Víctor Balagiier. L"t 
frailes y sus conventos (i. II. págs. 273-315, ed. Bar¬ 
celona, 1851); Mariano Alonso y Castillo. El conréa¬ 
lo de la Rábida; su reedi.Hr.adon (Huelva, 1855); 
Evaristo de la Paliza y José Pérez, La Rnbida y 
Cristóbal Colón (Huelva, 1855); Album de la Rábida, 
á expensas de Ios tingues de Montpensier (Sevilla, 
1856); Roletin O.tldal de la Provincia de Huelen (año 
1856); Braulio Santamaría, Huelva y la Rubtda 
(Huelva, 1879); Rodrigo Amador de los Ríos, Espa- 
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ia: sus monumentos, etc., Huelca, etc. (Barcelona, I 

1891) ; Becerro de Bengoa, La Habida (Madrid, 

1892) ; P. JoséColl, Colón y la Habida (2. a ed., Ma- 
dril, 1892); El Centenario (periódico oficial del 
IV id.. Madrid, 1892); P. Ensebio Clop, Christophe 
Colomb, la Habida el l'ordre de S. Era ti fots , en Elu¬ 
des Franciseaines (XXII. 178 v siguientes, Couvin, 
Bélgica, 1909); Ricardo Velázquez Bosoo, El monas¬ 
terio de Adra. Sra. déla Habida (Madrid. 1914); 
1'. Angel Ortega, El concento de la Habida, su ori¬ 
gen, etc., en A rehiro Ibero-Americano (I. 79 y siguien¬ 
tes. Madrid, 1914); P. Luis García, Huelca y la Ha¬ 
bida. discurso, etc. (Sevilla, 1920); El monasterio de 
la Rábida; Recuerdo de las grandes tiestas celebradas 
m ¡a entrega oficial, etc. (Sevilla. 1920). 

RÁBIDO, DA.(Etim. — Del lat. rabidns.) adj. 
Rabioso. 

RABIELiUA i Pablo). Eiog. V. Ravieli.a. 

RABIEH , Benjamín Armando ). Hiog. Dibujan¬ 
te francés, n. en La Roche-sur-Yon el 30 de Di¬ 
ciembre de 1809. Ha publicado numerosos álbumes 
para niños, entre ellos, Tintín Lntin, Cadet Raquel, 
Les Petits katapaas. Manrice en uanrrlce, Pierre el 
Llselte, Les mesaventnret de Tip-Top, etc. Ha ilus¬ 
trado también las Fábulas de Lafontaine, Histoire 
<i Hachen (1907). y otras obras. 

Rabier (Juan El(as). Hiog. Filósofo francés, 
n. en Bergerac (Dordoña) el 16 de Septiembre de 
1816. Se educó en esta población y en los Liceos de 
Toulouse v Luis el Grande, de París, ingresando 
deltaica en In Escuela Normal Superior (1866). Ob¬ 
tenida la licenciatura en letras (1867) y la agrega¬ 
ción en filosofía (1869), fué nombrado profesor de 
filosofía en los Liceos de Montauban, Tours (1872) 
yCarlomagno (1872); estuvo encargado de un curso 
en la Escuela Normal Superior, supliendo á Ollé- 
Laprune (1880-81), en la Escuela de Institutrices 
del -Sena, en la Escuela Pape-Carpentier V en la Es¬ 
cuela Normal Superior de Fontenay y fué también 
profesor titular del Seminario Israelita. Dejó ni poco 
tiempo la enseñanza para entrar en la Administra¬ 
ción pública; fué inspector de la Academia de París 
(1888) y director general de segunda enseñanza de 
1889 á 1907, en que se le concedió el mismo cargo 
con carácter honorario, fué consejero de Estado, 
oficial déla Legión de Honor, etc. Su actuación en 
«I ministerio de Instrucción pública fué verdadera¬ 
mente beneficiosa para su país, pues trabajó con 
celo y competencia en la mejora del bachillerato, 
modernizando su antigua organización. Rabier es 
Autor de unas Legons de Philosophie, de las cuales 
sólo han visto la luz pública la Psychnlogie ( París, 
1881; 7. a ed., 1903) y la Logique (París, 1886; 6. a 
edición, 1909). Es uno de los mejores manuales de 
Filosofía publicado en los países latinos. Rabikr es 
autor también de La causalitd d'aprés D. Hume 
(1885), en la Reo. Philos., de Ribot; Da rile de la 
philosophie dais l'édncation (1886) y de una buena 
edición de Descartes; Discours de la nnfthode et Mc- 
ditations, seguidas de unos Etades sur la philosophie 
de Descartes (París, 1877; 8. a ed., 1899). Colaboró 
en la Eneyclnptdie des Sciences religienses de Lich- 
lenberger. 

Rabier fué discípulo de Charles, Laehelier y 
Paul .1 anet y su posición dentro de la filosofía con¬ 
temporánea de Francia es intermedia entre ei idealis¬ 
mo nuevo y el eclecticismo de los cousinianos. Ad¬ 
mite la Metafísica en el sentido tradicional de Cos¬ 
mología. Psicología y Teología racionales, que junto | 


Oí 

Icón la Psicología experimental y sus ciencias deri¬ 
vadas, la lógica y la moral, forman la Filosofía. «Ia 
P sicología, dice, es la introducción necesaria y como 
la llave de las tres partes de la Metafísica, ó, en otros 
términos, los elementos para la solución de todas las 
cuestiones suscitadas en Metafísica deberán buscar¬ 
se siempre en la Psicología.» El estudio de nosotros 
misinos es necesario á la Metafísica, no sóio porque 
nos da A conocer los electos producidos en nosotros 
por las realidades inaccesibles en sí mismas, sino 
también porque nos suministra los únicos materiales 
con las cuales podemos formarnos una concepción de 
dichas realidades. Sus Lecciones de Filosofía no com¬ 
prenden más que la psicología y ia lógica, pero así 
y todo constituyen un excelente manual que ha go¬ 
zado en Francia durante muchos años de un crédito 
análogo ó superior al de su maestro Janet. La sepa¬ 
ración de los órdenes fisiológico y psicológico le pa¬ 
rece á Rabier tan manifiesta, que llega á decir que 
«aun cuando los hechos espirituales no tuviesen 
otro principio que el organismo, y particularmente 
el cerebro, la Psicología experimental debería sub¬ 
sistir como ciencia independiente.» El carácter esen¬ 
cial de la actividad psicológica es la conciencia; la 
idea de un fenómeno psicológico inconsciente es para 
Rabier contradictoria é inútil. Ei campo de la con¬ 
ciencia comprende la sensibilidad ó sentimiento, la 
voluntad y la inteligencia, en la cual distingue las- 
funciones: «) de adquisición (sentidos y conciencia); 
b) de conservación (memoria); c ) de combinación 
(imaginación), y d) de elaboración ó propiamente in¬ 
telectuales (juicio, generalización y raciocinio). Por 
encima de estas funciones están los principios racio¬ 
nales, la ley de identidad y la de razón que regulan 
toda la actividad del conocimiento. En el problema 
de la percepción de la extensión y de la duración se- 
inclina por la tesis nativistn; en el de la universalidad 
de los conceptos, responde por un conceptualismo 
mitigado cuya fórmula es; In generalidad indispensa¬ 
ble para las operaciones del pensamiento debe bus¬ 
carse no en el objeto mismo del pensamiento, sino en 
la manera de considerar este objeto. Las primeras 
verdades son debidas ni concurso de ia experiencia y 
de la razón: ni á la experiencia bruta, ni al espíritu 
puro, sino á un empirismo acompañado de la inteli¬ 
gencia. La Lógica, reducida con exceso en su parte 
general ó formal, es, en cambio, en su segunda par¬ 
te, ó lógica aplicada, un compendio útilísimo para 
el conocimiento de los problemas v métodos propios 
de cada ciencia. I.a Psicología adolece también del 
mismo defecto; liav una gran desproporción en el 
estudio de los fenómenos de conciencia, pues ia par¬ 
te relativa á la voluntad es excesivamente reducida, 
así como la distinción entre el aspecto psicológico y 
crítico del conocimiento se le escapa. Ln orienta¬ 
ción. sin embargo, de la filosofía de Rabier es, bajo 
todos los aspectos, interesante. Representa un es¬ 
fuerzo vigoroso en favor de la filosofía cuando abun¬ 
daban en Francia los enemigos de esta disciplina; 
no es un sistema nuevo, ni tampoco una conti¬ 
nuación literal del eclecticismo, sino una aportación 
á la metodología filosófica importante por la fuerza 
de la argumentación y la precisión científica del len¬ 
guaje- 

Blbliogr. Folgliera, L( syllngisme: St. Mili et 
M. Rabier, en Rec. J’hoia. (V, 3, 1897). 

RABIETA, f. dim. de Rabia. || fig. y fam. Im¬ 
paciencia . enfado ó enojo grande, especialmente 
cuando se toma por leve motivo. 
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RABÍFICO, CA. (Etiro.— Del lat. radies, ra¬ 
bia, y Jacere, hacer.) adj. Pal. Que produce la radia. 

RABIGALGO. GA. adj. ant. Rabilargo. 

RABIHORCADO. m. Ornit. V. Fragata. 

RABIJUNCO. m. Ornit. Pájaro de América del 
tamaño de un palomo, de pescuezo corto y grueso, 
cabeza péqueña, pluma blanca sin pintas, y cola 
larga á manera de junco. 

RABIL. (Etim. — De rabo.) prov. Asi. Cigüeña 
•ó manubrio. || Molino que se mueve á brazo y que 
«irve para quitar el cascabillo á la escanda. 

Rabil. Geog. Aid. del arel), de Cabo Verde, en la 
«ala de Boavista; unos 1,100 b. 

RABILAR, v. a. prov. Asi. Quitar el cascabillo 
A la escanda por medio del rabil. 

RABILARGO, GA. ^Etim. — De rabo y largo.) 
«dj. Aplicase al animal que tiene largo el rabo. |¡ 
(ig. Dícese de la persona que trae las vestiduras tan 
largas, que le arrastran. || Cuba. Colibrí. 

Rabilargo. Ornit. Nombre vulgar de la Pica cga- 
tica, pájaro muy parecido á la marica común y como 
•ella incluido en la familia de los córvidos. V. lámi¬ 
na Fauna española, II, fig. 5, en el artículo Espa¬ 
ña, y el articulo Pica. Ornit. 

RABILLO.rn.dim.de Rabo |j Pinta negra que 
■se advierte en las extremidades de los granos de 
trigo, cebada, etc., por haber tocado otros granos 
Atizonados. || Bol. Pecíolo. || Pedúnculo. 

Mirar uno á otro con el rabillo del ojo, ó de 
rabillo DE OJO. fr. fnm. V. Mirar uno á otro con 
<-:l rabo del ojo, ó de rabo de ojo. 

Rabillo. Arm. Recibe este nombre el extremo de 
4a pieza que constituye el gatillo en el fusil. 

Rabillo. Bol. Uno de los nombres vulgares que 
ee dan en España á la graminácea Lolium temulen- 
Snm L., llamada también borrachuela, cominillo, 
jogo y cizaña. 

Rabillo de gato. Uno de los nombres vulgares 
«apañóles, y usado principalmente en Aragón, déla 
labiada Hgssopus ojtcinalis I., ó hisopo. Está muy 
extendida en Cataluña. Aragón, ambas Castillas, 
Andalucía y Marruecos; sube en Sierra Nevada á 
cerca de 3,000 m. y á más de 3,300 en el Atlas, 
«egún Ball. 

RABINA (Staraia). Qtog. Aid. de Ukrania, en 
«I antiguo gob. ruso de Jarcof. dist. de Bohodujof. 
Está sit. á 1*5 kms. NO. de Rabina Novaia; unos 
1,600 h. 

Rabina Novaia ó Riabina. Geog. Pobl. de Ukra- 
nia, en el antiguo gob. de Jarcof, dist. y á 29 kms 
NO. de Bohodujof. eit. en la confl. del Rabina con el 
Vorskla; unos 1,200 h. 

RABINAL. Gcog Pobl. y mun. de Guatemala, 
■en el dep. de la Baja Vera paz, sit. en las márgenes del 
rio de su nombre y en el valle denominado también 
Rabinal, al N. de la Sierra de las Minas, á 18 kms. al 
O. de Salama. Cuenta unos 10,000 h., de los que 
la mitad corresponden á su cabecera. En su término 
ee producen maíz, fríjoles, patatas, café, cacao, taba¬ 
co, arroz, plátanos y otras frutas v caña de azúcar. 
Dista 60 kms. de la est. de San José, que es la más 
próxima. Oficinas postal y telegráfica; hotel; indus¬ 
tria de fab. de tejidos. El valle del Rabinal es bajo 
y de clima cálido y seco. 

Rabinal (El). Gcog.. Río de Guatemala, afl. de¬ 
recho del Chixoy; nuce hncía el centro del dep. de la 
Baja Verapaz, al S. de San Jerónimo, y se encami¬ 
na al O. y luego formando un semicírculo hacia el 
N. hasta desembocar en su principal, después de re¬ 


cibir dos tributarios de alguna consideración por la 
izquierda y de pasar por Salama v por la pobl. de 
j Rabinal. 

RABINDRANATH TAGORE. Biog. Poeta 

i indio, n. en Calcuta en 1861. Desciende de una no¬ 
bilísima familia de Bengala. siendo nieto del principe 
Dwarknnath Tagore é hijo del celebrado asceta De- 
vendranath Tagore (m. en 1905), reorganizador y ca¬ 
beza de la Brahrna Samai, 
una de las sectas religiosas 
indias que. bajo la infinencia 
de la civilización europea, 
vieron la luz en el siglo xix. 

Parece que la Providencia se 
ha complacido en derramar 
sus gracias sobre esta fami¬ 
lia . El primer hermano de 
este poeta es un distingui¬ 
do filósofo, el segundo es el 
primer indio admitido al ci¬ 
vil Service inglés, el tercero 
es nuestro poeta y el cuar¬ 
to miembro de la familia es 
una bija, directora de la revista Bharati ¡Cultura). 
Amante Rabindranath de la soledad y retiro, desde 
niño pasaba grandes ratos en meditación. Desde muy 
joven empezó á escribir poesías; pero no encontró 
quien le animase á continuar por tal camino. Su fa¬ 
milia le envió á Inglaterra á estudiar leyes; pero el 
joven, viendo que esta carrera no cuadraba con su 
cnrácter é inclinación, volvió á su casa, donde con¬ 
tinuó escribiendo poesías que empezaron á darle re¬ 
nombre. siendo las más de ellas idilios y cantos amo¬ 
rosos rebosantes de ternura y pureza. También es¬ 
cribió cantos patrióticos donde canta á la India, sus 
amores y aspiraciones. A los treinta y cinco años de 
edad perdió á su esposa y dos hijos y desde enton¬ 
ces su poesía es profundamente religiosa y filosófica. 
Rabindranath ha escrito varias obras. La más impor¬ 
tante, Gitanjali, es un verdaderojardín de flores mís¬ 
ticas. Contiene 103 poesías cuyas ideas principales 
son: dicha del alma junto á Dios, necesidad de las vir¬ 
tudes para la unión con Dios, la que solamente se al¬ 
canza por el amor á El y sus criaturas, etc. A través 
de toda la obra corre un optimismo y alegría reposa¬ 
da que cautiva. Hay trozos que tienen sabor bíblico 
muy marcado. Siguen á Gitanjali en orden de im¬ 
portancia: Recogiendo fruto, complemento del ante¬ 
rior, donde bajo la metáfora de la flor y el fruto «1 ico 
lo que el alma debe ser. Una buena parle de este 
libro se compone de parábolas é incidentes históricos 
de la vida de algunos ascetas indios, todo ello enca¬ 
minado á probar las ventajas de entregarse á Dios. 
En este libro el autor parece dominado por la in¬ 
fluencia de los místicos indios Chaitanya y Kabir; Bl 
jardinero, lindísimos poemitas sacados, casi todos, 
de la contemplación de la Naturaleza y otros asun¬ 
tos amorosos. Distínguense por su viveza, frescura 
y espontaneidad; La luna creciente, preciosa compa¬ 
ración de la luna y el niño con sus distintas fases. 
Estudia al niño como mensajero de la alegría; Aves 
errantes, poemitas sueltos que. como dice el autor, 
son como los pajaritos que vienen á su ventana, 
cantan y se van; Regalo de amante, librito donde 
vierte sus ideas acerca de la vida y el amor. En la 
SPgunda parte, que titula Pasando, habla de los mis¬ 
terios de la muerte; Los 100 poemas de Kabir (asceta 
del siglo xv de nuestra era), traducción en verso de 
esos cantos religiosos al bengaléa Las principales 
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comedias y dramas que escribió son Chitra y Oficina 
de correos. En la primera ensalza la santidad y 
puros goces del matrimonio. El argumento tomado 
del Al ahabharata, donde todos los personajes son 
dioses de mayor ó menor magnitud, y presentado 
muy hábilmente por el poeta, es como sigue: Chitra, 
de alma bellísima, pero de tisonomlaordinaria. se ena¬ 
mora da Arjuma, quien no la corresponde. La joven, 
al ser eso, pide á otros diosesqne le den por un año 
hermosura física deslumbradora y Arjuma queda 
cautivo. Poco á poco Chitra se posesiona del alma 
de su esposo, quien la ama con delirio é insensible¬ 
mente la hermosura de Chitra va desapareciendo: 
pero el amor persevera. La segunda parte es toda 
simbólica. Un niño, representación del alma inocen¬ 
te, ve pnsar ante su vista la procesión de la vida hu¬ 
mana y espera con ansia la llegada del Rey, Dios. 
Al verle llegar, el niño cae en un profundo sueño en 
el que suplica á Dios que le haga su peatón para 
llevar i todas partes su divino mensaje de amor al 
corazón humano. Tiene otras dos obras también de 
tendencias místicas y cuatro patrióticas entre las que 
sobresale la titulada Sacrificio. Estas últimas no son 
tan líricas como las primeras: pero, en cambio, las 
superan en viveza y fuerza de expresión. Cítanse, 
además: Mis reminiscencias, conjunto de datos auto¬ 
biográficos; Sadkana, discursos pronunciados en 
América é Inglaterra, principalmente sobre sus ideas 
religiosas; Personalidad, Nacionalismo , Cuentos c 
historietas y Misceláneas. Las principales obras de 
este prolltíco escritor están traducidas del bengalés 
í la lengua inglesa, parte por el mismo autor y otras 
por su secretario el clérigo protestante C. F. An¬ 
drews; pero aun queda mucho en manuscrito y en la 
lengua original. Para ponderar la valla de Rabin- 
dranath TaGOkb bastará decir que fué agraciado 
con el premio Nobel de literatura, en 1913. Como 
estilista no tiene igual en la India, y como estilista 
inglés, pocos hay en el Imperio británico que le su¬ 
peren. Es un verdadero renovador y jefe de un rena¬ 
cimiento sano en la literatura de Bengala y tan al 
corazón de sus compatriotas ha llegado, que sus 
cantos corren de boca en boca como fiel expresión 
de la idea nacional. En cuanto á sus ideas son radi¬ 
calmente cristianas: aunque el autor se gloría de no 
haber tomado nada de Occidente. Su presentación de 
Dios como un ser amoroso que ansia unirse con el 
hombre no es producto de los libros védicos, y la 
pureza y espiritualidad del Dios de Rabindranath no 
son caracteres de los dioseB indios. Verdad es que no 
faltan expresiones de fraseología india sacada proba¬ 
blemente de los líricos místicos Chaitanya y Kabir; 
pero no se encuentran ni harina, ni transmigración, 
ni pesimismo, ni odio á lo visible que estorbe la unión 
con Dios; en una palabra, todo aquello que está en 
la medula del indulsmo. Personalmente es un hom¬ 
bre de educación exquisita y vasta erudición, y á 
pesar de ser quizá ia figura más saliente de la India, 
es modesto y no le gusta exhibirse. Ha sido invitado 
por casi todas las naciones europeas y los Estados 
Unidos y el Japón á dar conferencias. Fuera de esto, 
pasa su vida junto á su escuela de Bolepur, conver¬ 
tida en Universidad internacional en Mayo de 1922, 
creación suva y datada de su propio peculio. Allí 
estudiosos de Oriente y Occidente van á aprender los 
sistemas filosóficos indios bajo la dirección de hábi¬ 
les profesores europeos y nacionales. Se estudian, 
además, las principales lenguas. A esta Universidad 
tiene agregada una granja modelo y una cooperativa 


de crédito. Aunque es un nacionalista práctico, abo¬ 
rrece. sin embargo, la política y reprueba los méto¬ 
dos de los actuales extremistas indios. Con motivo 
de las revueltas de 1919 en la ludia, Rabindranath 
protestó vivamente contra el Gobierno inglés por el 
modo violento en reprimirlas y devolvió el titulo ho¬ 
norífico con que antes el Gobierno le había dis¬ 
tinguido. 

lia sido notable su reciente excursión por Euro¬ 
pa V por la América del Norte, dando conferencias 
y haciendo propaganda verdaderamente idealista en 
el sentido de procurar la fundación de una universi¬ 
dad india que sirva de base para un renacimiento 
espiritual de su país. La más notable de estas confe¬ 
rencias. dada en Ztirich (Suiza) el 10 de Junio do 
1921, versó sobre el Choque entre el liste y el Oeste. 
Dijo en ella que los europeos hemos llegado á uu 
máximo de cultura material, pero que, en cambio, 
no hay ya poesía en nuestro continente. Hemos lle¬ 
vado la primera á la India: pero, con ella, hemos 
muerto su alma y su inmenso tesoro espiritual, que 
antes era suficiente para vivificar de nuevo á la vie¬ 
ja Europa. Rabindranath Taoore ha pronunciado 
todas estas conferencias en correcta prosa inglesa. 

El critico alemán van Edén exponía así los méri¬ 
tos de este poeta, considerado como lírico: «Es uu 
poeta de altísimos vuelos: y á la vez es profeta, éti¬ 
co, hombre de acción é inspirado creyente. En sus 
piadosos Cantares se admira la harmonía del pensa¬ 
miento, de la imagen y de la expresión, que sólo 
pueden ser producto del más acrisolado amor á la 
verdad y de la sinceridad más profunda.» No menos 
elevadas resultan las ideas de Rabindranath Taqo- 
re sobre el patriotismo. Para él. la patria ideal es 
aquella en donde son libres el ejercicio de la reli¬ 
gión, el de la moral y el de la difusión de la ciencia. 
El citado critico ha traducido todos los poemas del 
vate indio en prosa alemana. 

Bibliogr. E.J.T ompson, Rabindranath Tago- 
re, his Ufe and evorks; G. A. Natesan and Co., 
Dr. Rabindranath Tagore-A sketch of hislife. Times 
ofLondon Literary Snpplement (Madrás. 16 de Mayo 
de 1914): Spectator (14 de Febrero de 1914.) 

RABINEGRO. adj. Que tiene el rabo negro. 

RABINO. Geog. Aid. de Austria, en la Carin- 
tia, dist. y á 13 kras. NNO. de Snuct Veit, sit. en 
la oril. der. del Gurk, nfl. del Drave; unos 1,200 li. 

RABÍNICO. CA. F. Rabbiniqne. — It. y P. Rabbi- 
nico. — ln. Rabbinic. — A. Rabbiniscb.— C. Rabínic.— 
E. Rabcna. (Etim. — Del hebr. ra-bi-nih'.) adj. Per¬ 
teneciente ó relativo á los rabinos ó á su doctrina. 

Rabínicos (Caracteres). Paleog. Dícese de los 
caracteres redondos de los hebreos. 

Rabínica (Lengua) ó también simplemente Rabí- 
nico. Filol. Dícese de la lengua hebrea moderna en 
que han escrito los rabinos en España, Portugal, 
Italia y Alemania. Los más bellos monumentos de 
esta lengua son la Alischnah y las obras de Maitnó- 
nides. V. RaschI. 

RABINISMO. F. Rabbinisme. — It. y P. Rabbi- 
nismo. — In. Rabbinism.— A. Rabbinismus.— C. Rabi- 
nisme. — E. Rabentsmo, rabendogmo. m. Doctrina que 
siguen y enseñan los rabinos. || Afición á esta doc¬ 
trina. 

Rabinisuo. Hist. hebr. En sentido amplio se en¬ 
tiende por rabinismo aquella fase que presenta la 
cultura del pueblo hebreo desde la conclusión del 
Canon hasta el movimiento mendelsohniano (V. Re¬ 
forma kn el judaismo); oti sentido estricto cabe re- 
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ducir el significado de dicho término al conjunto «le 
aquellas instituciones que lian representado y conti¬ 
núan representando hasta cierto punto la vida reli¬ 
giosa dol judaismo oficial á partir de la constitución 
de la gran sinagoga por Esdras. Adviértase, sin 
embargo, que en ciertos periodos de la historia de 
Israel su existencia es tan intimamente rabímca que 
ésta y la sinagoga son sinónimos. La esencia del 
rabinismo consiste en el reconocimiento de la Tovah 
ó ley escrita como fundamento del orden universal, 
juntamente con la ley oral ó tradición transmitida 
desde Moisés hasta Esdras (Pirké Abot, l, 1) y la en- 
eefianzu. desarrollo y aplicación práctica de la tradi¬ 
ción, haciéndola extensiva á la vida entera del indivi¬ 
duo y de la sociedad, constituye la cintura rabínica. 

La ley oral no se convirtió en literatura escrita 
sino á tinos del siglo n de nuestra era; la compila¬ 
ción de la Misnah (V.) constituyó uu largo proceso 
de selección cuyo resultado último fué el Código 
de Rabbi Yehuda ha-Nasi ( -4- 150-^H 210) y los 
doctores de la Sinagoga que desde la muerte de 
11illeí (V.) hasta él representan la tradición se cono¬ 
cen con el nombre de Tannaím (V.). El comentario 
y desarrollo de la doctrina de la Misnah fué i a em¬ 
presa del rabinismo desde Kabbi Yehud:»h hasta el 
siglo vi; semejante comentario llevado á cabo en las 
diferentes escuelas de Palestina y en las de Mosupo- 
tainia durante tres siglos, fué á su vez objeto «le una 
compilación que recibió dos redacciones: una según 
la traducción palestinense y otra según la de Babilo¬ 
nia; los comentaristas de la Misndh reciben el nom¬ 
bre de Amoraim (repetidores) y los comentarios de¬ 
finitivos, selección de sus enseñanzas, á cada una 
de las secciones de la Misndh constituyen la Giierna- 
rá: Misnah y Quemará forman el Talmud, el monu¬ 
mento definitivo del rabinismo (V. Talmud). Para¬ 
lelamente con la formación del Talmud desarróllase 
por aquellos tiempos la literatura homilética, el Mi- 
drasim. exposición de la escritura con toda la rique¬ 
za de elementos tanto tradicionales como pragmáti¬ 
cos de que los rabinos disponían, con objeto más 
bien popular que académico. V. Miorasim. 

El centro de la cultura rabínica fué Mesopotamin 
por espacio de algunos siglos después de la conclu¬ 
sión del Talmud; la actividad de la Sinngoga tras la 
redacción de esta enorme enciclopedia se concretó al 
extender oficialmente la autoridad «leí Gaon (jefe de 
la escuela talmúdica de Sora en Mesopotamia) por 
toda la Diáspora: la expansión del islamismo favore¬ 
ció dicho objetivo v la jerarquía de Oriente fué reco¬ 
nocida prácticamente en todo el mundo judaico; los 
Gaonim regularon la liturgia y formaron colecciones 
de casuística. 

El desarrollo de la cultura árabe es uno de los he¬ 
chos que más influyó en el rabinismo medieval, como 
por lo demás en ¡a cultura entera de Israel: á la in¬ 
fluencia de las ideas de ciertas sectas del Islam se 
debió f*n gran parte el nacimiento del Qarnísmo(V.) 
(-4- 750 de J. C.). El Gaón Sandías de Payyum 
(892-942) representa la penetración decisiva «leí 
arabismo en Israel; él traduce la Biblia al árabe, él 
crea lo que se lia llamado la filosofía del judaismo 
bajóla influencia árabe, cuyo fin era la harmonía en¬ 
tre la ciencia y la fe: él inaugura la exégesis de la 
Escritura bajo una ltn.se científica, es decir, estudian¬ 
do las formas lingüísticas, v desde este último as¬ 
pecto es el padre «le la Gramática hebraica; en Orien¬ 
te nace asimismo el Pivvut. es decir, la nueva forma 
del himno sinagoga!. V. Pjyyut. 


La muerte de Saadíns representa, aproximada- 
1 mente, el comienzo de ia época española del rabinis- 
mo; en España se desarrolla hasta su punto más 
alto la religión rabínica siguiendo las dneccioues que 
en sus obras representaba el ilustre Gaon. El rabi- 
nismo español trajo consigo el apogeo de la poesía 
smagogal ( V. Literatura hiurka y Poesía hebrea 
en los artículos Literatura y Poesía ) con Isaac 
ben Bewbén , Samuel ibn Nngrela . Salomón ben 
üabirol, los Ibn Ezra, Yehuda ha-Leví y Nahmám- 
des; la escuela talmúdica andaluza que recibió las 
enseñanzas lie Oriente con Moisés ben Hauoc, pre¬ 
senta direcciones originales con Alfassi (lül3-1 IU3); 
la exégesis bíblica progresa con el auxilio de la cieu- 
cta gramatical llevada á su apogeo por Ibn Ganah, 
preparando el camino á los knnhis y al gran Ibn 
Ezra; Maimónides y Nahmánides son las dos figuras 
más importantes del rabinismo «iesde la conclusión 
del Talmud, representante el primero de la filosofía 
«le la religión en su punto más avanzado, conserva¬ 
dor el segundo en sus ideas religiosas. La apologé¬ 
tica rabínica ha «le presentar en España una de su» 
creaciones más originales: el Cutari de Yehuda ha- 
Leví y la ascéticn. la magnífica obra Delires de los 
corazones de Bahya Ibn Pakuda. 

Nota un eminente historiu«ior cómo en España la 
escuela rabínica de Córdoba se vió ilustrada por 
los israelitas más sabios; entre ellos figuraron, José- 
ben-Schatnés, que tradujo ei Talmud al árabe. Ma¬ 
rruecos dió también al rabinismo algunos hombres 
famosos, entre los que hay que citar á Alphesi, que 
hizo dos compendios, uno del grande y otro del pe¬ 
queño Talmud, en 1103. Desde el siglo xi ? los ju¬ 
díos españoles figuraron á la cabeza de la civiliza¬ 
ción del mundo. Ellos conservaron los conocimien¬ 
tos filosóficos de la escuela alejandrina; ellos y los 
árabes educados en su escuela, cultivaban con éxito 
to«las las ciencias y todas las artes, contando con 
insignes teólogos, astrónomos, matemáticos, filóso¬ 
fos. jurisconsultos, poetas, lingüistas, músicos, mé¬ 
dicos, botánicos y geopónicos. El primer jardín bo¬ 
tánico arreglado en Europa, fue el de Montpellier, 
que el rey de Aragón encargó á los judíos. 

Su afición á la ciencia contribuyó no poco á su 
ruina. La Edad Media vió en sus trabajos científi¬ 
cos relaciones ilícitas con los espíritus, en los astros, 
comunicaciones con el demonio: en el resplandor del 
laboratorio, fuegos infernales v hasta á los conciliá¬ 
bulos nocturnos de los brujo», los designó con el 
nombre de sábado, que era el día festivo de los he¬ 
breos. Su orgullo y sus riquezas Ies fueron funestos. 
Abusaron de la credulidad de lo» poilerosos y de las 
supersticiones «leí vulgo, v sus riquezas, por otra 
parte, despertaron la envblia de todos. Los papas 
Benedicto XIII y Paulo IV. y el Concilio de Basilea 
les prohibieron explicar el Talmud. 

Así como el rabinismo español representaba di¬ 
recciones varia«las y fecundas dentro del espíritu d© 
la ortodoxia judaica, en Francia se limitó en la Edad 
Media á continuar estrictamente la tradición talmú¬ 
dica; los talmudistas del N. de Francia se llamaron 
tosaflstas (V.), y su centro fué la escuela de Rnxi en 
'Troves, cuya característica fué el espíritu analítico 
y «le pormenor, en oposición al judaismo hispano, 
amante de la generalización, de las ideas brillante», 
atrevido en sus conclusiones, progresivo, en una 
palabra, en todas sus manifestaciones. 

Las ideas do Maimónides provocaron una revolu¬ 
ción en la Sinagoga; su racionalismo alarmó i lo» 
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rabinos conservadores, y en este caso la sinagoga 
catalana, representada por Salomón ben Adret de 
Barcelona, se opuso á la introducción de las doctri¬ 
nas del filósofo en la religión oficial, y trató de im¬ 
pedir su expansión entre los elementos laicos; los 
partidarios de Maimónides consiguieron, sin embar¬ 
co, la victoria, y las consecuencias de semejante 
liecho fueron trascendentales para el judaismo; baste 
decir que del maimonismo había de brotar como 
consecuencia necesaria el espíritu antirreligioso. 

En España se desarrolló asimismo el misticismo 
disparatado de la kabbala. y aunque en si mismo 
independiente de la religión oficial, ejerció profunda 
influencia en algunas de las personalidades repre¬ 
sentativas de la misma y dió lugar á curiosas sectas 
en diferentes partes y en distintas épocns. 

La tradiciÓD de la exégesis española, según las 
lineas trazadas por Ibn Ezra y por Nahmánides, se 
continúa en el siglo xv por Isaac Abrabanel. En el 
terreno de la literatura estrictamente rabínica, la 
dirección maimonista, con su intento de dogmática, 
sintetizado en los famosos 13 artículos de la fejudai- 
c.i v su racionalismo conjuntamente, impera en el 
rabinismo hasta el siglo xtx; pero si Maimónides 
como talmudista presentó una obra definitiva du¬ 
rante vanos siglos, ésta era mucho más teórica que 
práctica; á fines del siglo xm Yacob Aslieri redactó 
un resumen, en forma particularmente clara y desti¬ 
nada al gran público, si se nos permite la expresión, 
de la doctrina acumulada en las obras de Alfau y 
Maimónides: tal es el Arba Turim (Cuatro Surcos), 
•aperada por otra en el siglo xvi, quecontinúa sien¬ 
do la fuente de educación religiosa más popular en¬ 
tre los judíos ortodoxos; el famoso Snlkan Aruh de 
Josef Caro, la última compilación legal y religiosa 
del rabinismo que lia alcanzado autoridad en toda la 
Diispora. El rabinismo español termina naturalmen¬ 
te su existencia en la Península con la expulsión de 
1192. pero la liturgia y la tradición rabínicas sefar- 
d:esj;onlinuaron en otras partes de Europa. Asia y 
N. de Africa, especialmente en el Imperio turco y 
en Holanda. 

El rabinismo está en decadencia desde el si¬ 
glo xviu: á pesar de la expansión judaica en Ingla¬ 
terra y sus colonias y en América, en el seno de 
Israel se lia alimentado continuamente el raciona¬ 
lismo y el librepensamiento que. aunque condenados 
por la Sinagoga ortodoxa, han logrado triunfar de 
la misma; no significa esto, sin embargo, que el 
sentimiento religioso del pueblo de Israel esté en 
decadencia, sino todo lo contrario. A principios del 
•iglo xvni se produce un movimiento de seculariza¬ 
ción en el judaismo holandés, y allí se nos presenta 
«1 gran filósofo Espinosa, el último epígono en tie¬ 
rra extraña de la filosofía hispanohebrea. 

El racionalismo germánico dió lugar á la reforma 
de Moisés Meudelssohn, que representa, en realidad, 
1» relegación del rabinismo á la esfera de lo histórico 
y un cambio profundísimo de ideas en el judaismo; 
en realidad, todos los movimientos culturales que 
agitan en la actualidad ó Israel, parten de Mendels- 
•ohn. En la judería actual, el rabinismo, si bien 
continúa ejerciendo su autoridad religiosa, ha sufri¬ 
do grandes cambios en todos sentidos (V. Rabino). 
El contenido teológico del judaismo rabínico se ex¬ 
pone en el articulo Judaísmo, y el significado cultu- 
r *l. literario ó filosófico de las grandes producciones 
del rabinismo en Literatura hebrea medieval y 
Filosofía judaica. 


Bibliogr. Munck, Hojas Literarias del Oriente 
(Leipzig, 1843); Nicolás Antonio . Bibl. Hisp. vetas: 
José Rodríguez de Castro, Biblioteca de autores he¬ 
breos; Alfonso el Burgalés, Libro de las Batallas del 
Señor; Rabino Zalalia, Sepher Hachinuck ( Yenecia, 
1523, manuscrito en la Biblioteca Vaticana): Joña 
Tom-ben-Abraham-Esvilí. Novelas, respuestas,con¬ 
sultas g pareceres (Veuecia. 1608, y Wilmersdorl, 
1706); Jehuda-ben-Sehelomoh. Tachhemoai (Cons- 
tantinopla, 1540 y 1578, y Atnsterdam, 1729); .Mai¬ 
mónides, La segunda ley ( Mischna-Thora), y La Guia 
de los Extraviados (Mor Neblí Jim); Antonio Ara¬ 
gón Fernández, Literatura rabínica española del s i - 
glo XIII (Barcelona, 1898); Lagrange, Le Messia- 
nisme ches les Juifs (París, 1909): Baclier, Die 
Aguda der Tauuaiten (2.* ed., 1909). 

RABINISTA.com. Persona que sigue las doc¬ 
trinas de los rabinos. 

RABINO, N A. adj. Rabínico. 

RABINO. F. Rabbin. — It. Rabbino. — In. y A. 
Rabbi. — P. Rabbi, rabbino. — C. Rabi. — E. Rabeao. 
(Etim. — Del arameo rabban.) ni. Maestro hebreo 
que interpreta la Sagrada Escritura. || Dicese ac¬ 
tualmente de los doctores del culto judaico colocados 
al frente de las comunidades. 

Rabino. Hist. reí. Título que lleva el jefe de una 
sinagoga. Las funciones qua el rabino hebreo ejerce 
en el siglo xx en la Europa Central y Occidental, 
así como en América, difieren bastante de las que 
desempeñaba en la Edad Media ó que contiuún des¬ 
empeñando en aquellas regiones en que las condicio¬ 
nes medievales se han perpetuado en los ghettos casi 
hasta nuestros días, como son Polonia, Gnlitzia, 
Ukrania, Lituania y demás naciones que constituían 



Un rabino, por Renibi nnrlt 
(Colección «leí conde de Devon»»hii e, <!h»f*TTortn) 


el antiguo Imperio de los zares, así como en los paí¬ 
ses mahometanos en general; el rabino medieval es, 
ante todo, un jurisperito, y su autoridad en materia 
legal, umversalmente respetada: el rabino moderno, 
en cambio, no hace déla literatura halákica el centro 
ile su existencia, y de heeho las comunidades he¬ 
breas del West End de Londres ó del distrito de la 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLIX. —B. 



66 


RABINOS AMENTE — RABIOSISIMA MENTE 


Opera de París, no acuden á su jefe religioso para 
otras cuestiones legales que las particularidades ét¬ 
nicas de circuncisión, cuando se practica, entierros 
y funerales y matrimonios; el rabino moderno es 
generalmente uu excelente orador religioso y sus 
deberes primordiales estriban en la predicación. ins¬ 
pección de escuelas, organización de obras benéficas 
v sociales: de aquí que se exija de ellos especial¬ 
mente en las sinagogas importantes de las capitales 
europeas y americanas, una sólida cultura, no sólo 
teológica y hebraica en general, sino pedagógica y 
sociológica. 

Existe en la actuación del rabinato en nuestros 
tiempos cierta intiuencia de las religiones cristianas 
dominantes en los diversos países, intiuencia que se 
exterioriza incluso en la indumentaria, que se ase¬ 
meja á la del abbé católico en Francia y á la del r.ler- 
gyman ó minister en el Imperio británico y la Amé¬ 
rica del Norte. 

Etimológicamente la palabra rabino procede del 
arameo rabban, forma que encontramos en la litera¬ 
tura de la época de los Tannnim (V.), aplicada al 
jefe del Sanhedrín desde Gamaliel el Viejo; la voz 
rabban viene de la raíz rab, que significa grande y 
por extensión eminente y eminencia en la Biblia: su- 
tijada dicha voz rab con i (mío) da la forma rabbi que 
aplicada en el significado de maestro en Ihs sinago¬ 
gas palestinenses de los primeros siglos de la era 
cristiana, se convirtió de fórmula de respeto en títu¬ 
lo. Así, pues, en sus orígenes se daba el calificativo 
de rabbi al perito en disciplinas legales, encargado 
de la enseñanza de la Escritura y de la tradición; 
dicho título podía alcanzarlo cualquier persona que 
sobresaliese por su sabiduría en la Torah y en sus 
interpretaciones; de aquí que el rabino fuese, en con¬ 
secuencia, el árbitro en toda clase de cuestiones de 
derecho privado y de ritual, y de entre los que se¬ 
mejante título ostentaban era elegido el presidente 
del bét-dln ó tribunal de justicia de la comunidad, y 
el uasi ó jefe supremo de la misma debía ser necesa¬ 
riamente un rabino. Pero lo curioso del caso es que 
en los tiempos talmúdicos v eu el judaismo medieval 
el rabinato no constituyó una profesión, ni quien¬ 
quiera quo se dedicase á la enseñanza de la Ley ó 
desempeñase cargos en el gobierno religioso ó en la 
administración de justicia de la comunidad, percibía 
por ello retribución pecuniaria alguna, y nos consta 
que las más esclarecidas lumbreras <1 e la Misnáh y 
riel Talmud, en Palestina y en Mesopotnmia, ejercían 
oficios tales como la albañilería ó la sastrería para 
subvenir á las necesidades de la vida cotidiana, y sa¬ 
llemos asimismo que ello no redundaba en despresti¬ 
gio del rabino, sino que, por el contrario, contribuía 
á aumentar la alta consideración social que lea co¬ 
rrespondía entre sus correligionarios. 

Tal ea el rabino medieval, y así continúa la insti¬ 
tución hasta fines del siglo xvm. Con la revolución 
que la cultura judaica sufrió al otorgar á los judíos 
igualdad de derechos civiles con el resto de los ciu¬ 
dadanos, lai grandes naciones europeas, hecho que 
coincide con la difusión v consecuencias de la doc¬ 
trina mendelssohniana (V. Reforma en ki. jitdaís- 
mo), el rabinato cambia radicalmente asimismo; el 
aspecto de intéprete de la Ley y de juez de la comu¬ 
nidad pierde su importancia, y la educación de los 
que han de constituir dichn clase Re lleva A cabo en 
colegios especiales, en los que se trata de dar una 
cultura religiosa, histórica y filológica tan moderna 
como sea posible; tales son, por ejemplo, el Israeli- 


tisch - Theologische Lehramtalt, en Viena: el Semina¬ 
rio Hildesheiiner. en Berlín; el Seminario de la calle 
Vatiquelin, en Parí»: el Jews' College. de Londres, 
etcétera. 

Ya liemos indicado cuáles son las funciones esen¬ 
ciales del rabino: en nuestros «lías, por tal entende¬ 
mos generalmente el jefe de una comunidad judaica 
V director de la correspondiente sinagoga; cada co¬ 
munidad elige y contribuye al sostenimiento de lo» 
rabinos y demás oficiales «le aquélla. 

La diferencia fundamental entre el sacerdote cató¬ 
lico ó el clergyman anglicano por una parte, y el ra¬ 
bino judaico por otra, estriba en que, tanto en el ca¬ 
tolicismo como en la Iglesia anglicana, existe la 
jerarquía eclesiástica y la ordenución sagrada con 
todas las consecuencias que ello trae consigo; en la 
sinagoga, por el contrario, no hay ni jerarquía ni 
sacramento: en el judaismo actual las nociones de 
iglesia y de sacerdocio son absolutamente descono¬ 
cidas. 

RABINOSAHENTE. adv. m. ant. Arrebata¬ 
da ó impremeditadamente. 

R ABINOSO, SA. adj. ant. Arrebatado, colérico. 

RAB1N OW ITCH-KEMPNER (Lidia). 
fíiog. Médica rusa, nacida en Kowno en 1871. Es¬ 
tudió desde 1888 ciencias naturales en Zurich y Ber¬ 
na, graduándose en 1894. é ingresando aquel misino 
año en el Instituto de enfermedades infecciosas, en 
donde tuvo por maestro á Roberto Koch en sus es¬ 
tudios sobre las bacterias termóíilas y los fermento» 
patógenos. En 1896 fué profesora extraordinaria del 
Wornan'* Medical College, de Filadelfia, en don¬ 
de al cabo de poco fundó un Instituto bacterioló¬ 
gico. En el mismo año fué profesora ordinaria «le 
dicho centro docente, pero durante el verano traba¬ 
jaba en el Instituto Koch. Estudió la presencia de 
los tubérculobacilos en la mantequilla, la infecciosi- 
dad de la leche de las vacas tuberculosas y la reac¬ 
ción serosa en la tuberculosis humana y de los búvi- 
dos. Por encargo del propio Ko<*h trabajó, en Tola- 
boracióticon su esposo, sobre los tripanosomas. y en 
1992 pasó á Odessa para estudiar la epidemia de 
peste que asolaba la ciudad. Al retirnrse Koch del 
Instituto ingresó Rabinonvitoh-Kbmpner en el Ins¬ 
ulto Patológico, de la Charité, dirigido por Orth. 
En él dedicóse también con especialidad á los traba¬ 
jos sobre la tuberculosis humana y la del mono y de 
los animales domésticos v de los medios de infección 
de la misma. Rabino'WITch-Kkmpner fué feminista 
decidida, habiendo fundado, en unión con Elsa Neu- 
mann, la Asociación para el préstamo sin interés A 
las mujeres estudiantes. 

RABIÑO. Oeog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Cortegnda, parr. de San Benito de Rabino. 
|| V. San Benito de Rabino. 

RABIOJO ( Mirar de), fr. fam. V. Mirar uno 

k OTRO CON EL RABO DE OJO, Ó DE RABO DE OJO. 

RABIÓN, (Etim. — De rabia.) m . prov. Ast. y 
fiant. Corriente de río en los parajes donde, por la 
estrechez ó inclinación del cauce, se hace muy vio¬ 
lenta é impetuosa. 

RABIOSAMENTE, adv. m. Con ira. enojo, 
cólera ó rabia. || Furiosa, desesperada, frenética¬ 
mente. 

RABIOSIDAD. f. Calidad de rabioso. 

RABIOSILLO, LLA, TO, TA.adj. dim. Algo 

rabioso. 

R ABIOSÍSIM AMENTE, adv. m . superl. Con 

suma ira ó rabia: de un modo muy rabioso. 
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RABIOSISIMO, MA. adj superl. Sumamente I 

rabioso. 

RABIOSO, SA. P. Enragé.— It. irribbiato.— 
In. Hábil, ragging.—A. Toll, wñtend.— P. Raivoso.— 
C. Rabiós.—E. Rabisulera. (Etim. — Del lat. rabiosas, 
rabioso.) adj. Que padece rabia. U. t. c. a. || fig. 
Calórico, enojado, airado. || Vehemente, excesivo, 
violento. 

RABIRIO. Biog. Arquitecto romano que vivió 
en los tiempos de Domiciano. l’or encargo de este 
emperador construyó en el Palatino un magnifico 
palacio, cuyas ruinas nun existen. Reedificó también 
el Capitolio, después del segundo incendio, y, pro¬ 
bablemente, llevó á cabo otros muchos é importan¬ 
tes trabajos. 

Rabirio (Cayo). Biog. Senador romano del siglo i 
antes de J . C. En el año 63 el tribuno T. Labieno le 
aculó, á instigación de Julio César, de haber asesi¬ 
nado, treinta y siete años antes, al tribuno de la 
plebe Apuleyo Saturnino. Rabirio filé condenado á 
muerte, pero apeló de la sentencia y encargó su de¬ 
fama á Cicerón y á su colega de consulado liorten- 
aio. siendo absuelto. La oración que pronunció en¬ 
tonces Cicerón se ha conservado entre sus obras. 

Rabirio (Cayo). Biog. Poeta latino contemporáneo 
de Virgilio, según Veleyo Patérculo, que le elogia 
mucho, y dice que es digno de figurar entre los pri¬ 
meros poetas de au época. También Ovidio le prodi¬ 
ga grandes elogios, pero Quintiliano, en cambio, 
habla de él con cierta reserva. Desgraciadamente es 
muy difícil establecer su verdadero mérito, pues si 
bien se le atribuye el poema De bello achaco sen 
Alejandrino, encontrado en las excavaciones de Her- 
culano, no es absolutamente seguro que le pertenez¬ 
ca. Dicho poema estaba en parte destruido y los 
fragmentos intactos que quedaron de él fueron publi¬ 
cados por primera vez en los Volnmina herculanensia 
(Nápoles, 1809). y después por Kreyssig con el titu¬ 
lo de Carmitiis lalini lie bello achaco sice alexandrinn 
fragmenta (1814). Existe, además, una traducción 
italiana de Montanari, Frammenti di Rabirio poeta 
(Forli, 1830). 

Bibliogr. Métnire, Opera et fragmente ceternm 
poetarum latinornm; Kreyssig, Commentatio de C. 
Sallustii Crispí Historinrnm libri 111, fragments et 
at'/ne carmitiis lalini « De Bello Achaco sive Alexan- 
drino» fragmenta (Misen, 1835). En el Museo del 
Rhin, t. III de la nueva serie, hay la monografía 
De Pedone et Rabirio poetis. 

R ABIR ROJO, JA. adj. Que tiene el rabo rojo. 

RABIRRUBIO. adj. Que tiene el rabo rubio. 

RABISACADO. Arqnit. ñor. Se aplica para 
calificar una percha, perno ó pieza análoga que dis¬ 
minuye rápidamente de sección en su extremidad. 

RABISAOADOR. m. Mar. V. Rabisacado y 
Rabisaco, 

RABISACO, m. Arqnit. nav. Se dice de la per¬ 
cha. perno ó pieza análoga que disminuye unifor¬ 
memente de sección hasta terminar en punta. 

Rabisaco. Zool. Nombre vulgar gallego de la gi- 
neta. Genetta genetta, fiera de la familia de las vivé¬ 
rridas. 

RABISALSERA, adj. fam. Aplícase á la mu¬ 
jer que tiene mucho despejo, viveza y libertad de¬ 
masiada. 

RABISCA, f. fam. Rabieta, arranque, pronto. 

RABISCADA. f. fam. Rabisca. 

RABISCO, CA. adj. fam. De genio vivo y poco 
sufrido, deBcarado- 


RABISECO, CA. (Etim.— De rabo y seco.) 
adj. Aplicase al animal de cola larga y delgada. Q 
fam. Dfcese del hombre que es muy alto y delgado. 

RABISHA. Grog. Mun. y ald. de Bulgaria, en 
el efre. y á 38 kms. SSO. de Vidin. sil. en la orilla 
izq. del Alto Popadia, afl. der. del Danubio; unos 
4,000 h. 

RABISHAU. Qeog. Ald. de Alemania, en Sile¬ 
sia, presidencia de Liegnitz, clrc. y á21 kms. SSO. 
de I.owenberg, sit. en la oril. der. de un pequeño 
subatl. del Oder. Est. f. c.; unos 1.500 h. 

RABISTRÓN, Geog. Ufo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Valdivia, all. del Bueno. 

RÁBITA (I,a). Geng. Lug. de la prov. de Gra¬ 
nada, mun. de Albuñol. 

Rábita (La). Geog. Ald. de la prov. de Jaén, 
mun. de Alcalá la Rea!. 

Rábita (La). Geog. Ald. de la prov. de Jaén, mu¬ 
nicipio de Alcaudete. 

RABITHA. Fort. Según Simonet, se llamaban 
así durante la Reconquista los castillos fronterizos. 

RAB1TIESO. (Etim. — De rabo y fiero.) adj. 
Que tiene el rabo tieso. 

RABIUSA. Geog. Rio de Suiza en el cant. da 
los Grisones. En su curso, de 30 kms., atraviesa el 
Safien, poblado de bosque, que en Versamer Tobel 
se abre formando una garganta hacia el Vorderrhein 
(Rhin superior), mientras que en lo hondo del valle, 
en Piz Tomil ó Uarenhorn. conduce áSplilgen. En 
las ald. de Thal, Platz y Neuklrch vive un pueblo 
de pastores de procedencia alemana y confesión pro¬ 
testante. de unos 600 h.. en medio de la población 
retorromana. El Rabiusa es afl. der. del Rhin. 

Rabiusa ó Rabiosa. Geog. Río de Suiza, en el 
cant. de los Grisones, afl. izq. (y el más caudaloso) 
del Plessur. en cuyo valle, la uniere Strasse, desde 
Chur y pasando por Malix y Churwnlden, sube á las 
Lenzer Heide. En lo más hondo de su garganta 
fueron de nuevo alumbradas en 1863 las importan¬ 
tes aguas minerales de Pasugg, que durante muchos 
años habían permanecido ocultas por terrenos de 
aluvión. 

RABIZA. (Etim.—De rabo.) f. Punta de la caña 
de pescar en la que se pone el sedal. || Germ. Ra¬ 
mera muy despreciable. 

Rabiza. Mar. Se denomina asi á todo trozo de 
cabo de poca mena unido á un objeto volante y que 
sirve para amarrarlo en donde se desee. |¡ Extremi¬ 
dad tejida de un cabo terminado en punta. || La parte 
extrema de una caña de pescar. || La parte que avan¬ 
za más mar adentro en un arrecife ó costa. || Pie de 
un chubasco. 

Rabiza. Mil. La parte saliente en que termina el 
mango de la culata de los pedreros. También recibe 
este nombre la varilla ó contrapeso que se pone en 
toda clase de cohetes voladores para su recta as¬ 
censión . 

RABIZADO, DA. p. p. de Rabiza». 

RABIZADURA. f. Mar. Voz análoga á rabiza, 
cuando ésta se refiere á la del extremo de un cabo. 

RABIZAR. v. a. Mar. Hacer la rabiza del ex¬ 
tremo de un cabo. 

RABIZORRA, m. Mar. Denominación del vien¬ 
to S. en algunas costas. 

RABKA. Geog. Ald. de Polonia, en Galitzia, 
clrc. de Wadoxvire, dist. y á 2fi kms. SSE. de Mys- 
lenice, sit. en el valle de los Beskides, regado por 
el Raba. afl. der. del Vístula. Est. f. c.; 1,300 h. 
Fuente mineral con establecimiento concurrido. 
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R ABKAVI. Grog. C. de la Indio, en lo presi¬ 
dencia de Bomba y, principado mnhnrata de Saugli, 
Bit. á 94 kms. NE. de Belgnum, en un vniie A ia 
izq. del (iatpurba, nfl. del Iíistnn; unos 6.01)0 1». 
Activo comercio; industrias de tejidos y de tintes de 
sederías y géneros de algodón, estos últimos inalte¬ 
rables y llamados saranji. 

RABKOB. Geog. C. de la ludia, en la prov. de 
Cliutia Nagpur, cap. del principado de Udnypur, 
sit. á 277 kms. S(J. «le Hnzarihagh, en la oril. iz¬ 
quierda del Maud. á los 22° 28' 1S" de lut. N. y 78° 
35 36" de long. E. de (ireenwich, en una bieclia 
abierta por el río en los montes Lotta. 

HABLA Y. Geog. Mun. v alo. de Francia, en el 
dep. <1 el Mniue v l.oire. dist. de Aiigers, caut. y á 
6 Uma. ONO. de Thouarcé, sit. junto al Layon, 
afl. der. del Luiré; unos 600 h. Est. f. c. Produce 
vino claro. 

RABL1NG (Guillermo). Riog. Ingeniero ale¬ 
mán, u. en Mulhanseu v m. en los Estados Unidos 
(1806 1*09). Muy joven aún se traslado á Washing¬ 
ton. donde halló terreno abonado para su actividad 
é ideas renovadoras. Era entonces Ja época en que 
se iniciaba la construcción de los puentes colgantes y 
á esta empresa va unido de un modo imperecedero el 
nombre de Rabling. que llevó á cabo las más atre¬ 
vidas obras en dicho género. Entre sus más impor¬ 
tantes trabajos ligura el colosal puente colgante que 
une á Nueva York y Brooklin. que no pudo termi¬ 
nar por haberle sorprendido la muerte. Estuvo inte¬ 
resado también en otras empresas, v dio gran impul¬ 
so á la industria norteamericana. 

RAB-MAG ó REB-MAG./M/. Estas pala¬ 
bras no son un nombre propio sino un nombre apela¬ 
tivo que significa un alto cargo ó empleo en la corte 
de) rey de Babilonia. En Jer.. XX X í X.. 3, 13. Ner- 
gnl sur—eser es denominado rab-mag. La primera par¬ 
te de esta palabra rab es conocida, signitica grande; 
sobre la significación de la segunda mng, se lia dis¬ 
cutido mucho. Unos, como Scbrader, en Riehm, 
Randrorterburh des OiOlischcn Altertums . y en Schrn- 
der-Witehouse, The Cuneiform Inscriptions and the 
Oíd Test. (1888), entienden qne la palabra mag co¬ 
rrespondo á la ariann maghn (mago); y en este caso 
rab-mag significaría el mayor de los magos. Otros, 
como Federico Delitzsch ( The hebrea language eiewed 
in the light <\f assyryan research, 1883), juzgan que 
mng corresponde al asiriobabilonio mahhu , sinónimo 
de asipu, adivino: y en este caso el rab-mng sería el 
mayor de los adivinos; pero esta explicación tiene el 
inconveniente de suponer que la g hebrea correspon¬ 
dería á la doble h asiría. Otros, con T. G. Pinches, 
ven en el título rab mng una transcripción del título 
rab mugí ó rab mungi que dicen aparece en muchas 
inscripciones cuneiformes. Pinches con alguna vaci¬ 
lación traduce wugu por príncipe. En fin, G. Raw- 
linson en su obra The f re grent Monarrliies 1 1879), 
opina que el título de rab-mng corresponde á las 
palabras rnbn e-im-ga que se encuentran con fre¬ 
cuencia en las inscripciones babilónicas, en especial 
en las de Ncrgal-sar-ussur, que él supone ser el 
Nergal-snr-esser de la Biblia. Según esto, rab-mag 
bí unificaría lo mismo que rubu e-im-ga, esto es. 
príncipe poderoso ó profundo en sabiduría. Así, que 
Begún lo dicho, las palabras rab-mng indican un 
alto cargo ó empleo de la corte babilónica de signi¬ 
ficación hasta hoy desconocida. 

RABNABAD. Geog. Nombre de una de las bo¬ 
cas del delta del Ganges (India), sit. entre la de 


Haringbatn al O. y la del Tintaba del Meglina al 
NNK. El brazo que la fot mi* se desprende de la de¬ 
recha del último y corre bacía el 8SU. por espacio 
de 115 kms. En su desembocadura forma tres islas. 
El canal occidental, que ú su vez lleva cuatro isleus, 
tiene de 5‘6 á 6 in. de agua y se abre con una an¬ 
chura de 4 kms. á ios 21" 50' N. El canal oriental, 
más estrecho é igualmente profundo, se halla obs¬ 
truido por un banco de oreua. y los dos son rami¬ 
ficaciones meridionales de un canal septentrional 
corto que se encamina al E. El cuarto canal, entre 
las dos islas orientales, tiene la misma dirección. Las 
tres islas Raimabad (que corresponden á la prov. de 
Lacen) están sit. una al O. y dos al E. La primera 
de eiias tiene 22 kms. de largo. Al N NE. de las dos 
islas orientales un islote y dos islas medianas conti¬ 
núan el sistema á lo largo de la costa, de maneja 
que aquél se extiende por espacio de 47 kms.. al 
paso que otra serie de seis islas, «los de ellns media¬ 
nas, se alinea de X. á 8. en una long. de 35 kms. 
y sobre la línea O. de la desembocadura del Tin¬ 
taba. 

RABN1TZ, Geog. Río de Austria, eu Estina; 
des. en el Raab por la der., junto á Gleisdorf. 

Rabnitz ó Riípczb. Geog. Río de Hungría, atinen¬ 
te izq. del Raab. Tiene su origen en la ald. de Ober 
Rabnitz (Baja Austria), se encamina al principio al 
SE. y luego ai E.. al N. y otra vez al E.; se une 
con el Pequeño Raab, atraviesa los pantanos de Han- 
sag, recibe las aguas del Canal Principal, proceden¬ 
te del lago Ferto; entra en el comitado de Gyor y 
termina poco antes de la c. «le Raab, después de un 
curso aproximado de 200 kms. 

RABO. Pura las equivalencias, Y . Cola. (Etim. 
— Del lat. rapiña, nabo, por semejanza de forma, ó 
bien «leí lat. rápete, arrastrar, llevar arrastrando.) 
m. (Jola, y particularmente la de algunos animales. 
Ramo dt puerco. || fig. v fam. Cualquier cosa que 
cuelga por la parte superior. ¡¡ Cualquier trapo ó 
cosa semejante (pie ponen por burla en Carnestolen¬ 
das. |¡ En algunas partes Rabera (últ. ncep.). Aun¬ 
que la definición de esta palabra por la Real Aonde- 
mia (miembro que tienen muchos animales en la 
parte posterior, más ó menos largo y cubierto de pe¬ 
los, cerdas o escamas) no se desprende que en el n 
estén incluidas las aves: sin embargo, cita. ai hablar 
de este vocablo, á los siguientes pájaros: Rabihorea - 
do («le rabo y horcado ), Rabilargo (de rabo y largo) 
v Rabo de junco, y además menciona los siguientes 
refranes: De las ares gue alzan el rabo, la peor es el 
jarro y Rcha pan al pato y tiéntale el rabo. || Cuba. 
Pedazo de cabuya en que se cruzan pequeñas tiras 
de trapo por toda su longitud con intervalos de ine¬ 
dia pulgada, que se cuelga del carretón para equili¬ 
brar el peso. Cuando estas tiras de trapo son blancas 
las unas y negras las otras, colocándose alternativa¬ 
mente en el cordel, el rabo entonces se llama <ie 
majá ó lagarleado en el Departamento Occidental. El 
(le los cometas ó papagayos se reduce á una tira larga 
de trapo que algunos la denominan Cola. ¡¡ Cuba. 
Torolico. 

Baro calibntk. Venez. Dícese de la mujer atacada 
de furor uterino ó simplemente coqueta. || Rabo dr 
klefantu. Dicese sentenciosamente: Mes cale ser 
cabeza de ratón gue rabo de elefante, equivalente á ser 
preferible ser jefe en pequeño que subalterno en 
grande. || Rabo db gallo. Y. Insignias. || Rabo dk 
junco. Zool. Ave que tiene unas 9 pulgadas de lar¬ 
go, el lomo rojizo, el vientre verde con cambiantes 
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dtirndos, las alas y la cola amarillas, á los lados del 
cuello dos grandes moños de plumas, el uno azul y 
el otro amarillo, y del medio <Ie la cola le nacen dos 
plumas, sumamente estrechas, de un hermoso color 
verde y de 18 á 20 pulgadas de largo. || Cuba. El 
doctor Grudlach dice que el rabo de jnuco ó rabijunco 
cubano no es el oetereus, sino el flavirrostris , que 
anida en los huecos ó agujeros de la costa del Cabo 
Cruz y se retira en otoño; también se le llama eu 
Cuba contramaestre. 

Agárrate del rabo. Asir por ei, rabo. || Asir 
por el rabo. fr. fig. y fam. Se usa para signiticar 
la dificultad que hay en alcanzar al que huye con 
alguna ventaja. || Extiéndese á las cosas inmateria¬ 
les para insinuar la poca esperanza de su logro. | 
Aun lk ha de sudar el rabo. expr. tig. y fam. con 
que se suele ponderar la dificultad ó trabajo que ha 
de costar á uuo lograr ó concluir uua cosa. || Cor¬ 
tar el rabo. En Tauromaquia, condescendencia 
que ha degenerado ya en costumbre en algunas pla¬ 
zas de toros de España, que consiste en permitir 
que el primer espada que acaba de dar muerte al 
tero, con limpieza, bravura y rapidez, corte el rabo 
de la res, además de una ó ambas orejas. I.r presi¬ 
dencia no lo concede si no es á petición de la mayo¬ 
ría del público. || De cabeza á rabo. En Tauroma¬ 
quia dicese de los pase3 de muleta que, antes de la 
9uerte de mutnr, ejecuta el diestro con la mano iz¬ 
quierda pasnndo el trapo por encima de la cabeza de 
la res y, rozándole todo el dorso, termina la suerte 
pasándolo cerca del rabo. || De rabo de puerco, 
sunca buen vtROTB. ref. que enseña que de perso¬ 
nas de ruin condición no se pueden esperar obras ni 
«rcioues nobles. || Estar, ó paltar, el rabo por 
desollar, fr. tig. y fam. con que se denota que 
resta mucho que hacer en una cosa, y aun lo más 
duro y difícil. || Ib uno al rabo de otro. fr. fig. y 
fam. con que se nota ó reprende al que continua¬ 
mente sigue á otro sin apartarse de él. || Ib uno 
Rabo entre piernas, fr. fig. y fam. Quedar vencido 
y avergonzado. || Mirar uno A otro con el rabo 
del ojo, ó de rabo de ojo. fr. fig. y fam. Mostrar¬ 
se severo con él en el trato, ó quererle mal. || Ma¬ 
nifestarle enojo, despecho ó resentimiento con la 
inunda. || Parecer un rabo de lagartija, fr. fig. y 
fam. que se aplica á lo muy delgado. || Quedar 
EL RABO POR DESOLLAR, fr. fig. V fam. EsTAR, Ó 
FALTAR. EL RABO POR DESOLLAR. || KaBO Á VIENTO, 
ni. adv. Dando el viento en la cola de la pieza. Se 
usa entre cazadores. || Rabo de paja ó El que tiene 

RABO DE PAJA, NO SE ACERQUE i LA CANDELA, fr. fig. 
v fam. para expresar que no dehe injuriar á nadie 
quien tiene motivos sobrados para callar. || Rabo 
roR RABO. MÁS VALE IR AL PROPIO QUE AL EXTRAÑO, 
ref. que denota que, habiendo necesidad de servir ó 
de humillarse, más cuenta tiene hacerlo con los pro¬ 
pios que entre los extraños, porque siempre tendrán 
aquéllos alguna consideración que no dispensan se¬ 
guramente los desconocidos. || Salir uno rabo en¬ 
tre pi brnas. fr. fig.' y fam. Ir uno rabo entre 
piernas. H Volver de rabo. fr. fig. y fam. Torcerse 
ó trocarse una cosa al contrario de lo que se espe¬ 
raba. 

Rabo. Bol. Usase esta voz en Botánica en las si¬ 
guientes acepciones: 

Rabo de alacrán. Nombre dado en Caracas (Ve¬ 
nezuela) á la especie Heliotropium iudicnm L. (Re- 
Uophytnm indician DC.)de la familia de las borragi- 
nácese, subfamilia de las beliotropioideas (en Gür- | 


he): mala hierba muy común en los trópicos, cor. 
hojas muy grandes, ovales, estrechadas en pecíolo 
en la base y dores rojas ó azules (subgénero ó sec¬ 
ción Ueliophytum del género Heliotropium en el au¬ 
tor citado). 

Nombre dado en Cunianá (Venezuela) á la espe¬ 
cie Heholropnm iiinndatmn Sw., sección Orthosta- 
chys DC., del género (en Gürke), que se extiende 
por la América tropical, desde Tejas ul Brasil. 

Rabo de cordero. Nombre vulgar (Wk., l.áz., 
etcétera) de la especie Phalaris brachystachys l.k. 
(familia de las gramíneas, tribu de las fnlarideas y 
en el género sección Euphalarit Godr.), próxima al 
alpiste (Ph. canariensis L.), del que se diferencia eu 
tener la caña largamente desnuda en el ápice, las 
plumas punteadas, con el ala truncada oblicuamen¬ 
te, y dos flores rudimentarias mucho menores que 
las fértiles. Anual; florece en Mayo. Pertenece á la 
flora arvense y vive en la península Ibérica y Ca¬ 
narias. 

Rabo de gato. Nombre castellano local (Sierra 
de Salinas, Alicante) de la borraginácea Lilhosper- 
rtium fruticosum L., llamada también asperillo, as¬ 
perones, aljedrones, hierba de las sangrías y bóchela. 
V. Litospermo. 

Rabo de lagarto. Uno de los nombres vulgares 
castellanos del Equisetnm hiemate L., llamado tam¬ 
bién hierba estañera, cola de caballo y equiseto ma¬ 
yor. V. Equiseto. 

Rabo del diablo. Nombre vulgar que se da en 
Filipinas á una planta de jardinería de la familia de 
las cácteas. 

Rabo de loco. Nomine vulgar de la especie Oro- 
banche minor Sutt (familia de las orobancáceas, tri¬ 
bu de las orobánqueas), estambres concrescentes 
con la corola del tercio á la mitad inferior; corola 
acampanadotubulosn, arqueada, obtusamente denti¬ 
culada, con tres lóbulos casi iguales en el labio in¬ 
ferior. blanquecina estriada de violeta ó violácea ó 
amarillenta. Florece en primavera y principios do 
verano. Hierba perenne parásita, como todo el gé¬ 
nero, en las raíces de otras ( Artemisia, Eryngium, 
leguminosas, etc.). Vive en la región mediterránea 
y Europa media (pisos inferior y basal, llegando 
basta Dinamarca. 

Rabo de mico. Nombre vulgar en Costa Rica do 
la Cyalhea arbórea, helécho arbóreo de la familia de 
los ciateáceos. 

Rabo de puerco. Nombre vulgnr en Costa Rica 
del Helicteres guatumaefolia, arbusto de la familia 
de las esterculiáceas. que lia recibido aquel nombre 
por sus frutos retorcidos. 

Rabo de ratón. Nombre vulgnr en Costa Rica 
de la DaPa alopecuroides, <Ie la familia de las fabá- 
ceas. que también se llama alacrauri/lo . 

Rabo de torra. Nombre vulgar castellano de la 
graminácea Eriauthus Rareuae P. B.. llamada más 
vulgarmente carnicera. || Nombre vulgnr dado en 
Cuba á la gramínea Panicnm grossarium L. || Nom¬ 
bre vulgar dailo en Chile á la gramínea Potypogon 
monspelicus Dest., y á la compuesta Enpatorium fo- 
liolosnni Wall. 

Rabo de torro. Nombre vulgar dndo en Vene¬ 
zuela á la gramínea festúcea Pappophorum alopecu¬ 
roides Va til. 

Rabo. Mar. Usase esta voz en las siguientes acep¬ 
ciones: 

Rabo de gallo. Nombre que los marinos dan A 
los cirrus cuando se presentan en forma de plumas 
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que convergen, en general, hacia un punto del ho¬ 
rizonte. Suelen ser precursores de malos tiempos. || 
En la estructura de la popa de un buque, las gam¬ 
betas se denominan también rabos de gallo (véase 
Posa). || Insignia usada en la marina de guerra ca¬ 
racterizada porque tiene por el lado 
opuesto á la vaina dos puntas triangula¬ 
res. Se denomina oficialmente gallar¬ 
detón. 

Rabo lie rala. Tejido que se hace en 
la extremidad de un cabo para que no se 
deacolche. Su longitud suele ser cuatro 
veces y media el diámetro del cabo. Se 
hace descolchando la extremidad de éste 
en una longitud doble aproximadamen¬ 
te que la que va á tener el tejido. Se 
empieza por dar una ligada de pecho <te 
muerto en la sección en que va á empe¬ 
zar el rabo; se descolcha y sé ponen cla¬ 
ras las Clásticas más próximas á la su¬ 
perficie, haciendo con las restantes un 
nuevo colchado en cono; con las prime¬ 
ras se hacen una serie de cordones de 
pequeño diámetro y en número par. Nu¬ 
merándolos, se levantan los de orden 
par (supuesto el cabo vertical) y los im¬ 
pares bien repartidos se trincaban con 
un hilo de vela, esto es, se dan tres ó 
cuatro vueltas redondas con un cote en 
cada cordón; se bajan en seguida los pa¬ 
res y se levantan los impares, repitiendo la trinca¬ 
fía y así hasta llegar al extremo, en el que seda una 
ligada que comprende también el extremo del cabo 
que sirve de madre al tejido. 

Rabo. Tip. En las antiguas costumbres del tra¬ 
bajo en las imprentas españolas llamábase rabo una 
liarte indebida del cobro semanal que, á veces, efec¬ 
tuaban los oficiales. Consistía en el pago adelantado 
de un pliego que cobraban el cajista ó el prensista, 
sin haberlo terminado y aun también no habiéndolo 
comenzado, poniendo en la cuenta, por ejemplo, 
tres pliegos y no dos, desquitándolo al sábado si¬ 
guiente o al fin de la obra. 

Rabo ce vaca. Vil. Variedad de vid ( Macrophyl- 
la) que se cultiva en Sanlúcar, Jerez y Trebujena. 
Pertenece al grupo de los Albillos. Sus sarmientos 
casi tendidos, son largos y rústicos; sus hojas muy 
grandes, con borra caediza; racimos ralos; uvas do¬ 
radas carnosas y ásperas. 

Rabo de Galo. Geog. Aid. de la prov. y mun. de 
Orense, parr. de Santa Eufemia del centro de Afue¬ 
ra de Orense. 


Rabo de Peixe. Geog. Localidad de las islas Azo¬ 
res, en la de Sao Miguel, dist. de Ponta Delgada, 
conc. de Ribeira Grande, sit. en la costa septentrio¬ 
nal; unos 4,200 h. 

RABOAATÚN. Geog. I .ug. de la prov. de Cá¬ 
diz. mun. de Jerez de la Fronlera. 

RABO-CONEJO. Geog. Lug. de la prov. de 
Huelva, mun. de Niebla. 

RABOFRITO. m l'eitez. Nombre vulgar que 
se da á una pequeña sierpe, muy abundante en el 
delta del Orinoco. Es de color gris con rayas negras 
y sumamente venenosa. Llárnanle también Mapanare. 

RABOGANY. Geog. Localidad de Rumania, en 
el antiguo eomitado húngaro de Biliar, capital del 
dist. de su nombre, sit. á 40 kms. SE. de Nagv 
Varad, en las márgenes del Vida.subnfi. del Tisza; 
unos 500 h. El dist. cuenta unos 18,000 h. 


RABOLARGO. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, dist. de Cereté. 

RABOLLERO. Geog. Cas. de la prov. de Ca¬ 
narias. mun. de Tijarafe. 

RABON, NA. F. Coarta lid. — It. Scodato.— In. 
Thic-set. — A. Schwanilos.— P. Atarracado.— C. Eacnat. 
— E. Ballongvosta. adj. Aplícase por antífrasis al ani¬ 
mal á quien se ha cortado el rabo. || fam. También 
se aplica á la mujer. || Veuet . Dícese del cuchillo 
que perdió las cachas. || Amér. Dícese de la falda 
corta. || Chile. Desnudo. 

Rabón. Taurom. El toro que carece de cola; llá¬ 
masele también colín ó rabicorto. 

Rabón. Geog. Ciénaga de Colombia, en el depar¬ 
tamento de Bolívar; se extiende á la der. del ríoCa- 
rare. con el cual comunica por un canal, entre loa 
6 y 7 o de lat. N. y 0 y I o de long. E, del Meridiano 
de Bogotá. Tiene 5 kms. de largo por 2 de ancho y 
se alimenta con las aguas de la montaña. || Cas. en 
el dep. de Bolívar, dist. de San Benito Abad. 

Rabón. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de 
Oriente, partido y mun. de Gibara. 

Rabón. Geog. Cerro de Méjico, eh el Est. de 
Oaxaca, dist. de Tuxtepec. 

Rabón. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Cerro Largo; des. en el arr. del Campamento, que á 
su vez es afi. del Tacuari. || Arr. del dep. de Pav- 
sandú; nace en la cuchilla de su nombre y después 
de recibir por la der. el arr. del Pantanoso y por la 
izq el de Valdés. des. por la der. en el arr. Negro. 

|| Cuchilla del mismo dep. Se desprende de la cu¬ 
chilla de Haedo y sirve de divisoria entre el arr. del 
Rabón y los tributarios por la izq. del curso inferior 
del Queguav. || Pobl. del mismo dep. Haciendas. 

Rabón (El). Geog. Arr. de la República Argenti¬ 
na, en la prov. de Entre Ríos. dep. de Concordia, 
dist. de Yeruá. Des. por la izq. en el Pedernal. || 
Arr. de la prov. de Santa Fe, en el dep. de San 
Justo, dist. de San Martín; des. por la der. en el Sa¬ 
ladillo. || Estancia de la prov. de Entre Ríos, depar¬ 
tamento de Concordia, dist. de Yeruá, de unas 
8,000 hectáreas de ext., sit. entre los arr. Grande y 
Rabón. Numerosísimo ganado lanar, algunos milla¬ 
res de reses vacunas y bastante ganado caballar. || 
Localidad de la prov. de Santa Fe, en el dep. de 
Reconquista. Correo y Telégrafo. 

RABONA, f. ant Entre jugadores, juego de 
poca entidad. || Amér. Mujer que suele acompañará 
los soldados en las marchas y en campaña. 

Hacer rabona, fr. fam. V. Hacer novillos. 

Rabona (La). Geog. Cañada de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Pergamino, cuartel 3. Des. por la der. en el arr. del 
Medio. 

Rabona (Santa María db). Geog. ecl . Abadía be¬ 
nedictina de Italia, perteneciente á la congregación 
del Cister y á la línea de Pontigny. Está sit. en la 
dióc. de Chieti, Abruzo citerior, no lejos de Nápo- 
les. v su fundación data del 5 de Enero de 1209. 

RABONADA, f. V. Rabotada. 

RABONAS. Geog. Cuartel de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Córdoba, dep. de San Al¬ 
berto, dist. de Nono. Su cabecera tiene unos 200 h. 

RABONEAR, v. n. Dar rabonadas. || Hai-er 
rabona. 

RABONERO, adj. Que hace rabona. U. t. c. s. 

RABONES. Geog. Aid. de Chile, en la prov. y 
| dep. de Linares; unos 300 h. 

, RABOPELADO, m. Zvol . V. Zarigüeya. 
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HABORY (Josa). Biog. Religioso español, na¬ 
cido en Barcelona (1843-1916). Hijo de padres 
franceses, pasó sus tres primeros años en su patria. 
Hizo brillantes estudios en el Colegio de Cháleau- 
Goutier y en el Seminario de I.avul, cuyo primer 
obispo, Wicart, le ordenó de sacer¬ 
dote el 26 de Mayo de 1866. Des¬ 
pués de varios años de ministerio re¬ 
cibió la cogulla monástica de manos 
de Gueranger en Solesines; hijo de 
obediencia, pasó algún tiempo des¬ 
pués á Santa María Magdalena de 
Marsella, fuudación en aquella épo¬ 
ca, de donde volvió de nuevo ó So- 
lestnes, y más tarde filé destinado á 
á San Martin de Liguge. Vióse bien 
pronto en la precisión de abando¬ 
nar el claustro y sus trabajos lite¬ 
rarios para socorrer á sus padres que 
•• hallaban en difícil situación, y so¬ 
licitando la oportuna dispensa volvió 
»l ministerio parroquial en la dióce¬ 
sis de Tours, siendo cura de Chis- 
seaux, cnpellán del Sagrado Corazón 
de Marmoutier y cuando salieron es¬ 
tes religiosas, lo fué de las agustinas de San Luaus 
y, por último, párroco de Veigué. Muertos sus pa¬ 
dres,-refugióse de nuevo en el claustro, hallando 
etilo en Nuestra Señora de Cogullada, junto á Za¬ 
ragoza, donde le sorprendió la muerte. Es autor de 
Sti. Frangoise Romaine, La Princesse Louise de 
Bourbou-Condé, Le livre de ¡a Lnuauge divine, Le 
Ptamtier de la l ,r Communion, Vie de St. Martin, 
Hutolre de Marmoutier (1910), Les Expugnáis d'an¬ 
tees fois (París, 1905), Ceremonial et liituel des pe- 
tites (plises et oratoires (Tours, 1907), La confesión 
et cnmmnnion des enfants (Tours, 1910), etc. En 
1892 contribuyó en Liguge á la fundación de la 
Assocíation y del Bttllelin de Si. Martin. Eué cola¬ 
borador muchos años de la Recae da Monde Catho- 
iipie y de la Recite Catholique et Royaliste. Hasta el 
principio de la guerra europea fué corresponsal en 
España del Dniveos y del Soleil. Al momento de mo¬ 
rir tenia en prensa otra obra, Le licre de la Soufl 
frunce (París, 1917). 

. RABÓ8. Geog. Mun. de la prov. de Gerona, 
que consta de 172 e. y albergues y 505 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kilómalras Edificios Habilanlta 

Delfiá. caserío á. 2‘4 16 59 

Rabos, lugar de. — 136 381 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 20 65 

Corresponde al p. j. de Figueras, dióc. de Gero¬ 
na. y lleva vulgarmente el nombre de Rabos d’Am- 
purdá para distinguirlo de Rabos del Terri. Está 
tit. á 16 kms. al NE. de Figueras. en el valle del 
rio Orlina. Su término comprende las vertientes me¬ 
ridionales del Pirineo, desde el llano de las Eras 
hasta las inmediaciones del pico d’En Jordá, trayec¬ 
to en el cual se encuentran el collado de Banvula y 
el del Toril y baja, ocupando toda la cuenca del Or¬ 
lina, hasta el término de^Peralada. Terreno áspero 
y quebrado. Produce cereales, nceite, vino v corcho. 
Igle «¡a parroquinl dedicada á San Julián: escuelas; 
fuente de agua ferruginosa. A 3 kms. al N. de la 
pobl. de Rabós están las ruiuas del monasterio de 


San Quirce de Colera, cuy a iglesia es románica y de 
severo aspecto. Tanto esta iglesia como otra cuyas 
ruinas se ven á muy corta distancia,'fueron consa¬ 
gradas en 1123 por el obispo de Geronn, aunque la 
primitiva del monasterio databa de 935. Rabós se 


encuentra citado en 935 con el nombre de ftnbido- 
siis y en 1316 y otras fechas con el de Redebonibus. 

Rabós del Terri. Geog. Lug. de la prov. de Ge¬ 
rona, mun. de San Andrés del Terri. Se le llama 
•también Saut Andreu de Rabos. 

RABOSA, f. Zool. Nombre vulgar valenciano de 
la raposa ó zorra. 

RABOSEADA. (Etim.— De rabosear.) f. En¬ 
cuentro de algunas casas, de que resulta mancharlas 
ligeramente. 

RABOSEADO, DA. p. p. de Rabosear. 

Raboseado. Tip. Dírese del papel impreso sucio, 
resobado y remosqueado, sea por exceso de tinta ó 
bien defectuoso por las manchas de cuadrados, re¬ 
gletas, espacios é imposiciones que durante la tirada 
se hayan aproximado ó la altura de los caracteres. 

RÁBOSEADURA. f. Raboseada. 

RABOSEA MIENTO, in. Raboseada. 

RABOSEANTE, p. a. de Rabosear. Que ra¬ 
bosea. 

RABOSEAR. (Etim. — De raboso.) v. a. Man¬ 
char ó ensuciar una cosa ligeramente, como si se 
salpicara con otra, pasándola ó rozándola. 

RABOSEO, m. Raboseada. , 

RABOSERA. Geog. Lug. de la prov. de Mur¬ 
cia. mun. de Yecla. 

RABOSO, SA. adj. Que tiene rabos ó partee 
deshilacliadas en la extremidad. , 

Raboso (Mariana). Biog. Tonadillera española, 
nacida en Sevilla en 1748 y muerta en Madrid en 
1806. Pasó á la corte en 1771 en clase de dama de 
música (tiple). Según las crónicas de aquella época, 
era muy morena, tenia unos ojos muy grandes y muy 
neg tos y cantaba con mucha gracia. En varios saine¬ 
tes se la nombra y pondera su hermosura y su donai¬ 
re. En el titulado Válgate Dios por Garrido, la dice 
el protagonista que por ella es capaz de transformar¬ 
se en más piezas que un Proteo; en el denominado La 
función de la Baboso, el gracioso Espejo afirmaba 
que Mnrinnitn era puñal, flecha, rosa y jaimin, y el 
insigne Ramón do la Cruz, en su sainete El viudo, 
escribía que «cantando tonadillas no había mujer en 
el mundo de sus prendas y sus rasgos». Pero su ma¬ 
yor celebridad la conquistó cantando la protagonista 
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de la tonadilla Los maestros de la Raboso ó el Trípili, 
en ijue presentaba al público un poeta y un músico, 
que la llevabau una tragedia el uno y una ópera el 
otro para su beneficio. Tal fué el éxito de esta tona¬ 
dilla. estrenada en el teatro de los Caños del l'eral 
en 1806, que contrarrestó y dio más dinero que la 
célebre comedia de Moratín, El si de las niñas, es¬ 
trenada en aquellos días en el teatro de la Cruz. 

Raüoso de la Peña (Eduardo). Riog. Catedráti¬ 
co y filólogo español, n. y m. en Salamanca (1851- 
1021). Siguió la carrera de filosofía y letras en la 
Universidad de su ciudad natal, ingresando por opo¬ 
sición en el profesorado de Institutos en 1870, en 
que ganó la cátedra de lengua latina 
del de Gerona. Por concurso desem¬ 
peñó la misma en los de Zamora. 

Falencia, Granada y Barcelona, en 
el que fué director desde 1016. Ha 
publicado: Gramática latina y Bit— 

<ni utos Je traducción y lectura de len¬ 
gua latina, acomodados a los estadios 
del Rachilleruto. 

RABOT { Carlos), fíiug. Geógra¬ 
fo francés, n. en Nevers en 1856. lia 
realizado una serie de interesantes via¬ 
jes á los países septentrionales de Eu¬ 
ropa v es secretaria de la redacción de 
La Géographie. boletín de la Sociedad 
Geográfica de París. Sus obras prin¬ 
cipales son: A travers la Russie bo¬ 
ceóle (1804), A n cap uord (1898). y 
Aux fjords de Norvige et anx /oréis 
de Saede (1898). Débesele, además, 
gran número de traducciones y adap¬ 
taciones de las obras de los ¿exploradores más famo¬ 
sos, como Nordenskjold, Shaeklctou . Sverdrup, 
Nausea. Sven Hedin, Amundsen, Scott y Couway, 
asi como diferentes estudios sobre las variaciones de 
longitud de los ventisqueros y sobre el glaciarismo 
polar, á saber: Les glaciers pelaires (París, 1800). 
Tariation de longneur des glaciers dans les régions arel, 
et boreales (Ginebra, 1897), Les débdeles glaciaires 
(1905), Les variatious des glaciers de l'lslande mé- 
ridiouale (Berlíu, 1900). 

RABOTADA. (Etim. — De rabote, aum. de 
rabo.) f. Golpe dado con el rabo. || fig. y fam. Ré¬ 
plica atrevida é injuriosa con ademanes groseros. || 
lig. Acción desdeñosa de volver la espalda. 

RABOTE, m. aum. de Rabo, 

Rabotb (El). Geog. Lug. de la prov. de Grana¬ 
da, mun. de Benamaurel. 

RABOTEADO, DA. p. p. de Rabotear. 

RABOTEADOR, RA. adj. Que rabotea. Usa¬ 
se t. c. s. 

RABOTEAR. (Etim. — De rabote, aum. de 
rabo.) Desrabotar. |¡ v. a. Entre ganaderos, cortar 
los rabos á los corderos en la primavera. ¡| v. n. Me¬ 
near el rabo; dar rabotadas. 

RABOTEAU (Pedro Pablo). Riog. Poeta fran¬ 
cés, n. y m. en La Rochela (1765-1825). Siendo 
joven todavía fué admitido en la Academia de su 
ciudad natal por sus primeras poesías. En 1790 se 
trasladó á París, dedicándose á escribir para el tea¬ 
tro; fué nombrado miembro de la Sociedad ti 1 otécni¬ 
ca y jefe segundo de las oficinas del ministerio del 
Interior. Cultivó la poesía lírica, siendo notable su 
Ode á la prise de la Rastille, su comedia La Tille et 
le Village (1802) y el poema Les jeax de l'enfanre 
(1802). 


RABOTEO. m. Acción de rabotear. ¡¡ Tiempo 
en que se rabotea. 

RABOT1ESO. Geog. Extremo de la costa del 
Uruguay correspondiente al dep. de Treinta y Tres. 
Avanza en el lago Merin, entre las puntas Zapata y 
Quiroga. 

RABOTOK ó RABOTKY. Geog. Aid . de Ru¬ 
sia. en el gob. de Nijegorod, dist. y á 28 kms. 
OSO. de Makarief, sit. en la oril. dor. del Volga; 
unos 1,000 h. Pequeñas industrias. Bosques de en¬ 
cinas. 

RABOU. Geog. Aid. de Francia, en el dep. de 
los Altos Alpes, dist., cant. j í 7 kms. NO. de 


Gap, sit. en un promontorio que domina el rio 
Buech, á 1,050 m.; unos 300 h. A unos 3 kms. de 
la población, al pie del monte Aurouse, hay una ca¬ 
pilla romana perteneciente al antiguo convento de 
las cartujas de Berthaux. 

Rabou (Carlos Félix Enrique). Ring. Literato 
francés, n. y m. en París (1803-1871). Estudió De¬ 
recho en Oijón v luego ejerció algún tiempo en su 
ciudad natal, pero no tardó en abandonar la aboga¬ 
cía para dedicarse exclusivamente á la literatura v 
al periodismo. Comenzó publicando cuentos y críti¬ 
cas literarias en el Messager des Chambres. Le Non- 
velliste, Le Journal de París, etc.; dirigió de 1830 á 
1833 la Recae de París y fundó La Cour des Assises. 
Muy amigo de Balzac, colaboró en algunas.de sus 
obras, y al morir el ilustre novelista le encargó la 
terminación de algunas novelas que había dejado 
comenzadas, como Le depaté d'Aréis (1854). Le 
comte de Sallenave (1855). La famille Reauvtsuge 
(1855), Les petites bargeoises de J > ans (1856-57). etc. 
Rabou escribió también en colaboración algunas no¬ 
velas que alcanzaron cierta popularidad, entre ellas 
La reine d'nnjonr, Le puliere de Montlhery y Le ca- 
pitaiue Lambert, firmadas casi todas con el seudóni¬ 
mo de Entile de Palman. 

RABOUILLET. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Pradi s. 
cant. de Sournia; unos 500 h. 

RABOW (SlGKRino). Riog. Médico alemán, na¬ 
cido en Karthaus en 1818. Estudió en Konigsberg, 
v después de desempeña» otros cargos de menos 
importancia, fué nombrado profesor de psiquiatría 
de la Universidad de Lausnna (1890). Ha publica¬ 
do: Handbuch d. Arznciniittellehre, Reschaffenh. d. 
Huras b. Geisteskr. (1876), Rehandlg. d. Selbstcers- 
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t&nmelunstr. Geistergest. lnd (1886), ApomorpAina. 
Hernhiggs. 11 . Schlajm. ( 1902): Précisde Thirapent. 
(I Susana, 1902), Die ojhiellen Drogen i». Prdpa- 
rale (1903), l’herap. Nenheit. d. Leht. Vierteljahr. 
(1908', y Die neuesten Arzneimitlel und Spetialar- 
ten (191Í). 

RABOWSKI (Fernando). liiog. Geólogo sui¬ 
zo contemporáneo, profesor de geología de la Uni¬ 
versidad de La u san a (Suiza). Ha escrito diversos tra¬ 
bajos relacionados con su profesión. 

RABOZÉE (Hadelin José), Biog. Geólogo bel¬ 
ga, n. en Auhée en 1867. Es profesor de la Escue¬ 
la Militar de Bélgica, en el cuerpo de ingenieros. 

Ha sido oticial superior de 
ingenieros belgas, profesor 
de las asignaturas de cons¬ 
trucción, de geología y de 
arquitectura en la Escuela 
Práctica de Artillería y de 
Ingenieros, director del La¬ 
boratorio do ensayo de ma¬ 
teriales en la Escuela Mili¬ 
to r. Tomó parte en la mi¬ 
sión olicial á los Estados 
Unidos en el Congreso de 
métodos de ensayos (Nue¬ 
va York, 1912). Ha sido 
lU trlui Jo-té Kabozée presidente de la Sociedad 
Helga de Geología, de Pa¬ 
leontología y de Hidrología, miembro de la Comi¬ 
sión directiva de los Anales de los trabajos pú¬ 
blicos de Bélgica, del Comité de publicaciones de 
líi Sociedad Belga de Ingenieros, etc. Entre sus 
publicaciones mencionaremos las siguientes: Cours 
de resistance des materiaux, Cows de connaissance 
des materiaux: nictanx, bois, materiaux pierreux 
(en A ntographies); Histoire de í Architecture, con 
Atlas: Elude sur la stabilite des e/iarpeules, Calcul 
des ferrnes á arbalétriers fléchis, Méthodes d'essni 
des materiaux (dos Memorias. 1903), Les méthodes 
d essai des mate'riuux (1920), La MetallograpAic mi- 
croscopigue el macroscopique el ses 
applications (1921), y Les traite- 
meáis thérmiques des métaux (1922), 
colaborando en los Boletines de la 
Siciété Belge des lngénieurs et des 
Industriéis; Notes dans les Bnlletitis 
de la Sociite Belge de Gdologie. 

RABROVO. Geng. Aid. de Yu- 
goeslavia. en el antiguo círculo ser¬ 
vio y á 23 kms. ESE. de Poja re¬ 
va tz ó Pozarevás, dist. de Rnm, 
sit. en la oril. izquierda del Pele, 
afl. del Danubio; unos 1,200 h. 

RABSACES. Biog.bibl. En el 
libro cuarto de los Reves (4 Rg., 

XVIII. 17-37; XIX, 4. 8) y en 
la profecía de Isaíns (XXXVI, 

2-22; XXXVII, 4, 8) se lee que 
el rey de Asiria Sennquerib envió 
una embajada compuesta de Tar¬ 
tán. Rsbsnris y Rabsaces, á los 
habitantes de Jerusalén, para inti¬ 
marles la rendición. Estos tres 
nombres Tartán, Rnbsaris y Reb¬ 
anees no son nombres propios sino 
apelativos que designan diversos cargos, diversos 
funcionarios elevados de la corte de los reyes de Asi¬ 
na y de Babilonia. Por lo que toca á Rabsaces 


algunos, teniendo en cuenta que en hebreo sagtth 
significa bebió, tradujeron el nombre do i ab-saces ó 
rab-suges, príncipe de la bebida o de las copas. Pero 
no deja de causar extrañeza, que el rey de Asiria 
enviase de legado suyo para intimar la rendición de 
una plaza á su copeco. Los asiriólogos advierten que 
este mismo título aparece en las listas de los oficia¬ 
les ó altos funcionarios asirios (l’Ae Cnnei/or. Ins- 
criptious of Western Asia, t. II, pl. XXX. col. I, 
n. 5, 1. 34; pl. XLVII, 1. 66). En este último escri¬ 
to el encargado de recibir el tributo de Metenna ó 
Mnthoii., rey de Tiro, es un legado denominado rab- 
sak. La palabra sai, como res ó ris, significa cabeza, 
jefe, de manera qne rab-sak viene á significar gran 
jefe ó príncipe jefe ó jefe principal. Mas á pesar de 
la semejanza en su etimología en los nombres rab¬ 
saces y rab-saris no son equivalentes, sino que desig¬ 
nan dos cargos ó dos puestos diversos de los cuales 
el rab-saris parece que era más elevado y superior 
al rab-saces. V. Rarsaris. 

Rabsaces (La blasfemia de). Hist. bibl. Las pa¬ 
labras injuriosas que pronunció Rabsaces contra el 
Dios de Israel, al ser enviado, junto con Tartán y 
Rabsaris (V. Rabsaces) por Sennquerib, al rey Exe¬ 
quias y Salir á recibirle Helcías, prefecto de la casa 
real; Sobna. secretario, y Joahé, canciller (4 Reg., 
XVIII, 17 y siguientes). «Decid á Ezequías: Esto 
dice el gran rey. el rey*de los asirios: ¿Qué confian¬ 
za es esa. en que te apoyas?... Y si me dijereis: En 
el Señor Dios nuestro tenemos confianza ¿no es ese 
el mismo cuyos altos y altares lia quitado Ezequías 
y ha mandado á Judi y á Jerusalén: Delante de este 
altar adoraréis en Jerusalén?» Y luego dijo el mis¬ 
mo Rabsaces: «Esto dice el rey: No os engañe Exe¬ 
quias, porque no os podrá librar de mi mano. Ni os 
baga confiar en el Señor, etc.» (4 Reg., 29). Al 
comunicar á Ezequías sus enviados las palabrns de 
Rabsaces, remitiólos ó Isaías con este recado: «Si 
por ventura quiere oir el Señor tu Dios todas las pa¬ 
labrns de Rabsaces á quien envió el rey de los 
asirios para vituperar al Dios viviente y denostarle 


con las palabras que el Señor tu Dios ha olao .- 
haz oración por estos pocos que lian quedado» (4 
Reg., 4). 




La blasfemia fin Kfitxaces, por José Villejja* 
# ( Ilustración <le la Biblia Sacra , de Ambere») 
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RABSARIS. Biog. bibl. Era uno ríe los emba- 1 
jadores enviados por el ley de Asiria Senaquerib, á i 
Ezequias, rey de Judá, y á la ciudad de Jeruaalén 
(4 Rg., XV11I, 17). Estos eran tres: Tartán, Rab¬ 
earía y Rabsaces. Probabilisimamente estos tres no 
son nombres propios sino comunes ó apelativos, se¬ 
gún hemos dicho. Asi se puede asegurar de Rabsa- 
uis, que es un nombre que designa uno de los jefes 
ü oticiales del rey de Asma o del de Babilonia. Asi, 
según se lee en Jer., XXXIX, 3, 13. cuando Na- 
bucodonosor entró en Jerusalcn le acompañaban 
diversos jefes y grandes personajes, uno de ellos 
era Nabusazban rab-saris, donde Nnbusazban es 
nombre propio y rab-saris es el apelativo que indica 
el cargo que él desempeñaba. Asimismo en Dan., 
I, 3, 7, 8, lu. se expresa que Daniel, Azarras, Ana- 
nlas y Misael estaban encomendados á la custodia y 
á los cuidados de Asphenez rab-sarisim. Ahora bien: 
sarisim no es sino el plural de suris, por consiguien¬ 
te, estos dos nombres rab-saris y rab-sarisim, vieneu 
á ser equivalentes. Pero, ¿cuál es su significado? 1.a 
Vulgata traduce rab-sarisim por princeps euniicho- 
riitn, príncipe de los eunucos ó principe de los cor¬ 
tesanos. Según algunos asiriólogos, el nombre rab- 
saris ha de dividirse en tres elementos rabn-sa- 
riesn, y como riesn ó resu significa cabeza, jefe, la 
palabra rab-sa-ris significará el mayor de los jefes 
ó el príncipe de los jefes. I)<? todos modos, el titulo 
de rab-saris designaba un alto funcionario, principe 
de los oficiales de la corte asiria ó babilónica. 

RABTA. Etnogr. Tribu de Argelia, en la pro¬ 
vincia de Constantina; cou.sta «1 e unos 3,300 indivi¬ 
duos y vive á 30 km8. S. de Bordj-bou-Areridj, al 
pie del Maadhid (1,848 m. de altura), en las marge¬ 
nes de un tributario del Ksab. 

RABUCEIRAS. Gtng. Lug. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Malpica, parr. de Santa María de 
Leilovo. 

RABUDO, DA. adj. Que tiene grande el rabo. 

P fam. Nombre vulgar que se da al natural de Tor- 
quemada (Palencia). U. t. c. s. jj Perteneciente ó 
relativo á esta villa. 

RABUEL ( Claudio). Biog. Matemático francés, 
n. en Pont-de-Vesle en 1669 y in. en I,vón en 1738. 
Perteneció á la Compañía de Jesús y fué profesor de 
matemáticas del Colegio de la Santísima Trinidad 
de I.yón. siendo en opinión de Pernetti (Lyonnais 
dignes de nié.noire) uno de los hombres de cultura 
más vasta de su tiempo. De sus obras, que dejó ma¬ 
nuscritas en gran número, se destaca el Comuien- 
taire sur lu geometrie de Descartes (l.vón, 17301. 

RÁBULA. (Etim.— Del lat. rabula.) ni. Abo¬ 
gado charlatán y vocinglero. 

RABULAS. Biog, V. RabbPI.OS. 

RABUN. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Georgia. Kormn el ángulo NE. del Estado 
entre las dos Carolinas. Ocupa una super. de 
377 millas cuadradas y tiene una población de 
5.562 h. según el censo de 1910. Terreno monta¬ 
ñoso y de escaso cultivo que, no obstante, produce 
un poco de algodón, tabaco v arroz. Cap. Clavton. 
} RABUÑADE. Geog . Lug. de la prov. de Ponte¬ 
vedra. mun. de Puenteáreas, parr. de Santiago de 
Oliveira. || I.ug. en el mun. de Ribadumia. jiarr.de 
Santa Eulalia de Ribadumia. || Lug. en el munici¬ 
pio de Villanueva de Arosa, parr. de San Juan de 
Bavón. 

RABUPURA. Geog. C. de la India, en las Pro¬ 
vincias Unidas, prov. de Meerut, dist. y á 31 kms. 


OSO. de Bulnndshahr. sit. cerca de la oril. der. del 
Jumna, afl. der. del Ganges; unos 4,000 h. Fué 
fundada en el siglo xi por un mevuti cuyo nombra 
lleva y tomada por los rajputas á fines del siglo xtt 
y luego por los mahometanos. En la decadencia 
musulmana fué capital de un pequeño Estado de 
34 aldeas, confiscado por los ingleses, después déla 
insurrección de 1857. 

RABUS ( Leonardo). Biog. Filósofo alemán, na¬ 
cido en 1835. Fué discípulo del schellingiano 
J. J. Wagner, cuya dirección teísta y cristiana 
siguió harmonizándola con un cierto tradicionalismo. 
Fué profesor del Liceo de ErlangeD y cultivó espe¬ 
cialmente la historia de la Filosofía y la Lógica. 
Colaboró en diversas revistas de su época, y entre 
sus obras mencionaremos: Lehrbnch der Logik i Lír- 
langen, 1863). Su Logik and Alelaphgstk (186b) 
consta de una Teoría del Conocimiento y una I listo¬ 
na de la Lógica; al Lehrbnch sur Einleitung tu dit 
Philosophie (1895) comprende un Resumen de His¬ 
toria de la Filosofía y una segunda parte titulada 
Lógica V Sistema de las Ciencias, desarrollada tam¬ 
bién en su aspecto histórico, va acomjiañnda de una 
bibliografía y de un registro de voces griegas V la¬ 
tinas pertinentes á la lógica; Ueber das Wesett der 
Phtlos. (Speier. 1871), Philosophie uud Theologte 
| Erlangen, 1876). Die neuesten Bestrebuiigeu aii/dem 
(iclnete der Logtk bei den Deutschen and die logische 
Frage (Erlangen, 1880), Zar Stjndertsis der Scho- 
lastiker, en Arch. J. Gesc/t. d. Philos. (1889), Ztir 
Philosophie des Thomas ton Aquino, en Nene Kirchl. 
Ztits (1890), y Urspntng tittd Ansbildung der tetra- 
dischen Konstrncttons methoden in der finieren dente 
schen Philosophie, en la Zetts /. Philos. u. pililos. 
Krit. (1891). Por último, es notable su monografía: 

J. Wugner's Leben, Lehre tind Bedentuiig. Ein 
Beitrag tur Geschichte des deutschen Gastes (Nurem- 
berg, 1862). 

Rabus profesa en Epistemología la doctrina fideís- 
ta ó tradicionalísta. Acentuando en esto la orienta¬ 
ción de su maestro J. J. Wagner, piensa que el co¬ 
nocimiento de lo supersensible se obtiene por la lux 
de la fe del mismo modo que el conocimiento de las 
cosas externas v materiales se obtiene mediante el 
concurso de loa sentidos. El pensamiento nace de las 
fuentes mismas de la creencia religiosa (cristianis¬ 
mo protestante). Pensar es distinto de representar y 
de expresar verbalmente, pero la capitatio va acom¬ 
pañada de imágenes. Toda imagen tiene un aspecto 
doble; de un lado es sensible y de otro inteligible ó 
ideal. La cuestión capital para Rabus estriba en ex¬ 
plicar cómo nace la especie inteligible de la sensi¬ 
ble. La Lógica formal considera la forma del pensa¬ 
miento sólo como forma adecuada de expresión ó sea 
la manera cómo el lenguaje puede expresar exacta¬ 
mente el pensamiento, no pudiendo entrar para nada 
en lu consideración de las cosas conocidas y menos 
todavía en la adquisición de nuevos conocimientos, 
con lo cual el error es doble. En efecto, histórica¬ 
mente esta concepción de la Lógica no ha sido nun¬ 
ca la de Aristóteles, como él pretende, y teórica¬ 
mente es hoy también inaceptable, pues las leyes 
lógicas no son sólo leyes del lenguaje, sino también 
de los objetos conocidos. 

. Rabus (Pedro). Biog. Literato holandés, n. v 
m. en Rotterdam (1660-1702). A los diez y ocho 
años se le habilitó para el ejercicio de una notaría, y 
á los veinte fué nombrado profesor de humanidades 
En 1692 fundó la revista literaria Biblioteca de En- 
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ropa. y se le deben las ediciones de loa Coloquios de 
Erasmo, Metamorfosis de Ovidio, etc., y lag obras 
Entretenimientos en griego, latin y flamenco (1088), 
y La Gran Bretaña libertada, poema (1689). 

RABUSHKI ó RIABUSHKA. Geog. Aid. de 
Ukrauia, en el dist. y á 11 kms. ESE. de Lebedin, 
sit. en ¡as márgenes del Olsbaua, su batí. del Dnié¬ 
per; unos 1,500 h. 

RABUSSON (Enrique). Bing. Novelista y lite¬ 
rato francés, n. en París en 1850. Guarnió ya había 
publicado algunas obras, alcanzó un gran éxito por 
eus estudios en la Rente des Deitx Mondes (1882), 
•cerca de las costumbres parisienses contemporáneas, 
y luego filé cronista y crítico literario del Unioers 
illnslré. Aparte de sus numerosos artículos, citare¬ 
mos: Francés (París. 1882), Madame de Givré (1883; 
2.* ed., 1913), Le román d'nn fataliste (1885), 
Uatentare de mademoiselle de Saint-Alais (1885), 
L'amte (1886), Le stage d'Adhémar (1886), Un hom- 
me d anjonrdRui (1887), Le utarí de M"‘ c d'Orgevant 
1 I 888 I, Moa capitaine (1888), Lépousée (1889), II- 
Insion de Florestal! (1889). Moderno (1890), Hallali 
(1890), Bon Garfon (1892). Sans entrares (1893), 
Ynine reneontre (1896), Grifes roses (1898), Les 
(hiñeres de Alare Le Praistre (1899), Ukostilité 
conjugóle (1902). Scrupule de vierge (1903), Le Des- 
s0iu;19O4), L'invisible lien (1901). Les colonnes 
iUercule (1905), Ocurre de cha ir (1906), Le gríef 
teeret (París. 1907), Frissons daugerenx (1908), 
Le Frein (1910), La jnstiee de (amonr (1912), Safo 
etf* (1914). 

Rabusson (Pablo). Biog. Fui hijo det lugarte¬ 
niente de elección de la ciudad de Ganat, y n. el 
5 le Septiembre de 1634. Inclinado á la vida reli¬ 
giosa, tomó el hábito y profesó el 25 de Agosto de 
1655 en la abadía de Cluny, de la cual era á la 
serón abad el príncipe de Conti, y su mismo padre 
administrador del economato desde 1645. Como la 
Congregación de San Vannes se hallaba unida en¬ 
tonces á la de Cluny. Rabusson hizo sus estudios en 
Lorenn; pero separadas estas órdenes en 1661, el 
joven Pablo hubo de volver A San Pedro de Cluny, 
donde enseñó filosofía. Poco tiempo después el mo¬ 
nasterio de San Marcial de Aviñón pidió una nueva 
reforma de la Congregación, y Rabusson fué nom¬ 
brado prior con el encargo, además, de enseñar 
taología; obligaciones desempeñadas con tanto acier¬ 
to que, vuelto á Cluny, fué nombrado secretario del 
consejo de la orden. I.o mucho que entonces se in¬ 
trigó para derribar á este consejo dictador, que en 
afecto ejercía toda jurisdicción, dio ocasión A Ra- 
srssos para manifestar su erudición y habilidad. 
Defendió en primer lugar con talento y energía los 
derechos de tal consejo: pero rehusando por su extre¬ 
mada modestia el aceptar el cnrgo de abad de Cluny, 
fue nombrado el padre Idenoran. elección que des¬ 
agradó mucho á la corte y que. turbando la paz de 
ia orden, puso la reforma al borde del precipicio. 
Unicamente Rabusson la libró de este golpe fatal 
con su celo y prudencia, pues marchando á París 
supo contentar á la corte y confundir al propio 
tiempo A los enemigos de la Reforma. En medio de 
tales conflictos publicó su tratndo Del derecho de 
elección del abad de Cluny, que fué el golpe de gracia 
dado á los que intrigaban contra la Reforma. Ra- 
bcsson enseñó después teología en París en el mo¬ 
nasterio de San Miguel de los Campos, asistiendo en 
1666 v 1672 á dos Capítulos de la Orden, los cuales 
le encargaron componer el famoso breviario de 


Cluny que lia servido de modelo á otros muchos, y 
para cuya obra solamente fué ayudado por Claudio 
de Vert. A pesar de su porfiada resistencia, fué 
nombrado superior general de la Reforma en J693, 
y durante su gobierno de ocho años reinó en Cluny 
la paz. floreciendo todas lus virtudes. El cardenal de 
Bouillon. con el arzobispo de París Harlay y su 
sucesor Noailles, hicieron se aprobase en Roma 
cuanto Rabusson había hecho en favor de la Refor¬ 
ma. El sobredicho prelado de París, Noaiiles. encar¬ 
góle después, en calidad de visitador, de las abadías 
de Montrnartre, Val-de-Graf, Malnone v Gersi, 
siendo reelegido superior general de la Reforma en 
1708, cargo que desempeñó hasta 1714, en que di¬ 
mitió tal dignidad para prepararse más tranquila- 
menta á la muerte, ocurrida en el monasterio de San 
Martin de Campos el 24 de Octubre de 1717. 

Bibliogr. Biografía Eclesiástica (t.20, pág. 37); 
Ziegelhauer, Historia Reí literariae. O. S. B. (t. I, 
pág. 132, y t. III, pág. 441). 

RABUT (Carlos). Biog. Ingeniero y matemá¬ 
tico francés, 11 . en París en 1852. Estudió en la 
Escuela Politécnica, alcanzando en su cuerpo el em¬ 
pleo de ingeniero-jefe de Puentes y Caminos, de 
cuya Escuela ha sido, además, profesor. Ha llevado 
á cabo importantes obras metálicas en hormigón ar¬ 
mado, que fué de los primeros en emplear, inven¬ 
tando también diferentes aparatos. Como matemáti¬ 
co ha estudiado principalmente las transformaciones 
geométricas. Se le debe: Renseignements pratiqnes 
pulir íelude experimentóle desponts métalliqnrsi 1897). 
fíapport sur l'enseignement de l'Eróle polytechnigue 
(1897), Théorie des invariante uuioersels (1898), 
L'expériinentation des ponte (1900), Coiirs d'hydran- 
lique |1905), Cours de construclion en béton armé 
(1906), Conrs de mécanique experiméntale des solides 
(1906), Le béton armé actuel, ses principes et ses 
ressources (1907), y numerosos estudios. 

RABUTAUX (Augusto Felipes Eduardo). 
Biog. Lilerato francés, n. en Paria en 1814 y m. en 
fecha que se desconoce. Fué redactor-jefe del Jour¬ 
nal de la Jeneusse, y publicó con diferentes seudó¬ 
nimos numerosos artículos en la fíeme de Produce, 
Franco Déparlamentóle, la Moyen Age y en la Eo- 
cyclopédie Moderne. Redactó la tabla sistemática de 
la Bibliugraphie de la Frunce para los años 1854, 
1855 y 1856, y entre sus obras de mayor importan¬ 
cia citaremos De la prostitntinn en Sarape depuis lan- 
tiqnité jusqn'ti la fln dn A’ IV' siécle (1851). 

RABUTEAU (Antonio Atanario). Biog. Mé¬ 
dico francés, n. en SuflVes en 1836. Siguió á la 
vez las carreras de medicina y de ciencias físicas y 
naturales. V se distinguió especialmente por sua 
investigaciones fisiológicas y químicas. Se le debe: 
Eléments de Thérapeulique et de Pharmacie.. Elemente 
d'urologíe, y Eléments de Toxicologie (1876). 

Rabutrau (Víctor Alfredo Pelletikr). Biog. 
Compositor, pianista y violinista francés, n. en París 
en 1843. Estudió en el Conservatorio de dicha ciu¬ 
dad. y en 1868 obtuvo el primer gran premio de 
Roma, desde donde envió un oratorio, l.e passage de 
la mer Rouge. Aparte de este trabajo se le debe una 
Suite sinfónica y algunas otras composiciones. 

RABUT1N (Francisco de). Bing. Historiador 
francés, m. en 1582, que descendía de una de las 
más antiguas familias de Charoláis. Sirvió en la 
compañía del duque de Nevera v tomó parte en las 
guerras sostenidas por Francia contra los españoles 
ly los protestantes. Es principalmente conocido por 
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sus Commentaires sur le fait des gutrres en la Gante 
Belgiqne entre Henri 11 et Charles-Quint i París. 
1555). completada por una Continuatiou (París, 
1558). V. Papiilon, Bibliothégue historiqu* des an¬ 
tear s de Bourgigne. 

Rabutin (Luisa Francisca de Bussy, marquesa 
db Coliony, condesa DE Dai.et). Biog. Escritora 
francesa, hermana de Roger, nacida en 1642 y 
muerta en 1716. Casó en primeras nupcias con Gil¬ 
berto de Lancear, marques de Coliony, y en secun¬ 
das con Enrique Francisco de la Riviére. Publicó: 
Vie en abrege de mad/nne de Chantal ( París, 1677) y 
A hrege de la vie de St. Franeois de Sales ( París. 1699). 

Rabutin (Roger, conde dk Hess y). Biog . Militar 
y escritor francés, n. en Epiry (Niévre) el 13 de 
Abril de 1618 y m. en AutuneÍ9de Abril «le 1693; 
pertenecía á antigua y noble familia, que pretendía 
descender fie la estirpe de los duques soberanos de 
Borgoña. Recibió esmerada educación, estudiando 
la filosofía en Clermont; era primo de M m# de Sé- 
vigné. Su padre, maestre de campo y lugarteniente 
del rey en el Nivernais, le incorporó al regimiento 
<le su mando como capitán de la primera compañía 
(1635), y poco después le entregó el mando fiel 
regimiento, á pesar de la resistencia de Richelieu, 
enemigo de investir con mandos importantes á jóve¬ 
nes imberbes. Desde 1635 hasta 1659 liguró en 
todas las campañas sostenidas por Francia en Flan- 
fies. en I.orena, en el Franco Condado y en Cata¬ 
luña. Raiujtin demostró dotes de mando, conser¬ 
vando la disciplina entre sus soldados con inflexible 
rigor. En una ocasión en que se había separado de 
sus soldados para acompañar ¡i una joven condesa á 
sus tierras, aquéllos cometieron algunos desmanes, 
por lo que se le impusieron cinco meses de prisión 
que sufrió en la Bastilla (1611). Al ai'io siguiente se 
casó, sirviendo á las órdenes de Condé en la famosa 
campaña de Cataluña, encontrándose en el sitio fie 
Lérida. Durante las guerras de la Fronda se afilió 
al partido de la corte, batiéndose á las órdenes de 
Turena contra Condé y distinguiéndose notablemen¬ 
te en la batalla de las Dunas, que fué sin duda la 
página más brillante y la última de su vida militar, 
pues á poco se indispuso con Turena y tuvo que 
abandonar el servicio. Marchó poco después ú la 
corte, pero un poema satírico que escribió contra 
M 1 '* de la Valliére le indispuso con Luis XIV, quien 
tomando por pretexto la Histoire amonreuse des Gan¬ 
tes (Lieja. 1665), obra á la verdad muy licenciosa, 
que había escrito para distraer a su querida M me de 
Monglas, y el haber asistido á una escandalosa orgía 
celebrada la noche del Viernes Santo, en Ih que se 
dice bautizaron un ¡echón, cantando unas Allelnias 
de su composición, tan cínicas como impías y escan¬ 
dalosas. le mandó encarcelar en la Bastilla, donde 
permaneció un año. Desterrado después á sus pose¬ 
siones de Borgoíia, no obtuvo autorización para vol¬ 
ver á Versalles basta diez y seis años después. Aco¬ 
gido por el rey con glacial indiferencia, que imitaron 
los cortesanos; vejado por aquel recibimiento, se 
retiró á Borgoña basta el tin de sus días. En 1665 
fué elegido miembro do la Academia Francesa. La 
Histoire amonreuse refiere las aventuras galantes de 
algunas damas principales en la corte en un estilo 
picante v gracioso, y retrata con malicia v agudeza 
á muchos personajes de la época. Escribió sus Me- 
moires (1696), que no ofrecen gran interés en el 
fondo pero que son notables por su estilo y brillan¬ 
tes descripciones; Histoire abré ge e de Louis le tírand f 


Disconrs du Comte de Bussy á ses en/auts sur les 
divers événements de sa vie, et le bou usage des adver¬ 
sa tés, en el que aparenta gran piedad y recogimien¬ 
to , empieza la obra con una serie de biografías 
cortas de los hombies que sufrieron los mayores 
infortunios desde Job hasta él, terminando con una 
autobiografía. Las Mémoirts llegan hasta el año 
1666, en que al salir de la Bastilla marchó deste¬ 
rrado á Borgoña. empezando de-de aquella fecha su 
Correspondancs, en la que se retiere su vida entera 
sin interrupción. En el aislamiento que sufría en 
Borgoña escribía sin cesar á los amigos que habia 
dejado en la corte, que le contestaban refiriéndole 
las novedades ocurridas en la corte y en la capital; 
sostuvo correspondencia con mis de 150 personas, 
entre las que figuraron los ingenios y literatos más 
notables de su tiempo, durante veintiséis años, figu¬ 
rando en primer lugar la condesa de Fiesque y 
M m# de Sévigné. que no interrumpieron sus cai tas 
hasta la muerte de Rabutin. Nobles damas y gran¬ 
des señores, militares y magistrados, mujeres ga¬ 
lantes y señoras virtuosas, prelados, académicos, 
abates, escritores y poetas, colaboraron en aquella 
larga correspondencia, acaso la más abundante y 
variada con que cuenta la literatura francesa, en la 
que se retieien todos los acontecimientos políticos, 
intrigas cortesanas y aventuras escandalosa» que 
ocurrieron en aquellos años. A su lectura parece 
que surge de la tierra un nuevo mundo distinto del 
nuestro en cuyos secretos nos iniciamos. La primera 
edición «le la Correspoudatice se publicó en 1697, 
alcanzando éxito grandísimo; á la primera edición 
sucedieron otras 14 en el espacio de cuarenta años, 
publicadas en París y en Holanda. 

Rabutin-Chantai. (María de). Biog. V. Sp.vignb 
(María de Rabutin-Chantal. marquesa i>e). 

RABY AND KEVERSTONE. Geog. Aid. de 
Inglaterra, en el condado de Durhain, sit. á 8 kms. 
NE. de Barnard Castle, en las márgenes de un 
atl. izq. del Tees; unos 300 h. Castillo de Boby, 
propiedad fiel duque «le Cleveland, erigido en 1379. 
y perteneciente antes á los Neville. Es una fortaleza 
feudal bieu conservada. 

RAC. m. Mar. Estado de inmovilidad. 

Marchar en rac. fr. Mar. Marchar tranquila¬ 
mente, sin dificultad, sin maniobras forza«las. 

Wac. ( Etiin. — Del ár. rack, peñasco.) m. Zool. 

(Back Walck.) Género de arañas de la familia de 
los fólcidos, que se reconoce por el cefalotórax casi 
redondo, la porción anterior algo prolongada, gibo¬ 
sa. la media eleva«la v con una fósela en el centro, 
las laterales y posteriores deprimidas; ojos en nú¬ 
mero «le seis, formando dos grupos, uno á cada lado 
de la frente, de tres ojos muy aproximados entre sí; 
labro corto, más'ancho que largo: inaxilas alargadas, 
cilindroides, muy separadas en su base y muy in¬ 
clinadas; patas muy largas V delgadas. El tipo es 
11. sexoculatns Dugu.. de Argelia. 

RACA. f. Anillo grande de hierro, mn«lera ó 
cuerda, que sirve para que una cosa á él sujeta, 
pueda correr fácilmente por el palo ó cabo á que 
«leba estar unida; sirva «le ejemplo la anilla de cor¬ 
dón «le seda que se coloca en muchas sombrillas cié 
señora y que lleva atado otro cordón más delgado v 
de la misma clase por uno de los extremos, mientras 
que por el otro se sujeta á la parte superior del palo 
ó bastón junto al ahogador, con objeto de que la ruca 
no sufra extravío, sirviendo ésta para sujetar la tela 
y varillaje de la sombrilla cuundo está cerrada. 
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Utok. Hist. bibl. Voz de menosprecio é insulto, 
que eu «rameo significa vano, y equivale á casgni- 
«iho. l’ara entender la gravedad de este insulto 
sirve el pasaje de san Mateo (5, 22) en que se llalla. 
Dice el Señor: «Todo el que se enoja contra su her¬ 
mano , será reo en el juicio (tribunal local); todo el 
que dijere á su hermano taca, será reo en el Sanhe- 
«iríu. y el que le dijere insensato (impío), será reo 
del fuego eterno.» 

Raga. Mar. Aro de hierro que, abrazando un pulo 
ó cabo, sirve para que un objeto corra fácilmente por 
él. Asi. en los botes, la raca es el aro de hierro que 
sujeta la entena al pnlo; en la amura de los foques 
es el aro de hierro eu que se hace tírine aquélla y 
que abraza el botalón. 

Haca ó Racha. (Jeog. Mun. y ald. de Yugoeslavia, 
en la Croacia, comitado, dist.y á 13 kms. SE. de 
Helvoar; unos 5,500 h., de los que unos 1,000 co¬ 
rresponden á la cabecera. 

R ACACIUNI ó RAKACHIUNI. Geog, Aldea 
de Rumania, eu la Moldavia, dep. y á 25 kms. S. 
de Bacau, sit. en la oril. der. del Raciuui, sub- 
aduenle del Danubio por el Sereth. Est. f. c.; unos 
1,800 h. 

RACACHACA. Geog. Estancia del Perú, en la 
prov. de Convención, diat. de Santa Ana, dep. de 
Cuzco: 50 h. 

RACACHI. Geog. Ald. y estancia del Perú, en 
la prov. y dist. de Urubamba, dep. de Cuzco; 125 
habitantes. 

RACAGNI (Juan), tíiog. Físico italiano y reli¬ 
gioso barnabita, n. en Tarazza (1741-1822). Se 
dedicó al estudio de las ciencias exactas bajo la di¬ 
re ción del padre Canterzani, y joven aún se le en¬ 
cargó la enseñanza de las matemáticas eu las es¬ 
cuelas de San Alejandro en Milán. Fué también 
profesor de física en Brera y viajó por Alemania y 
Hungría, visitando, además, casi toda Italia. Era 
miembro, entre otras corporaciones, del Instituto 
del reino de Italia, y á su muerte dejó un legado 
Anual de 2.U00 libras para el alumno milanés que se 
distinguiese más en las ciencias físicas.. Se le deben 
diversas obras, entre ellas: Teórica generóle dei .flui- 
dt (Milán, 1779), Snll' ariete idraulico, varias me¬ 
morias insertas en las Actas de la Sociedad Italiana, 
y una postuma Sobre los sistemas de Franklin y S y tu¬ 
rne r relativos á la electricidad (1838). 

RACAHUT. (Eti m. — Del franc. racahont y 
éste del ár. racaut.) m. Mezcla de fécula de patata, 
bellotas dulces y raíz de juncia redonda, pulveriza¬ 
das y aromatizadas con vainilla. Las propiedades de 
esta mezcla, conocida con el nombre de racahnt de 
los árabes, son más bien nutritivas que medicinales, 
empleándola aquéllos frecuentemente en forma de 
papilla para los niños. 

RACALE. Geog. Pobl. de Italia, en las Puglie, 
prov. de Lecce, circ. y á 16 kms. SE. de Gallipoli, 
á 5 kms. de la oril. oriental del golfo de Tarento. 
Cultivo de tabaco y algodón; unos 2.500 h. 

RACAL,MUTO. Geog. C. de Sicilia, en la pro¬ 
vincia, círc. y á 18 kms. NE. de Girgenti; unos 
13,000 h. Minas de sal gema, de azufre y de mer¬ 
curio. Est. f. c. Es una población de origen sarra¬ 
ceno que. en un diploma del emperador Federico II, 
de 1211, lleva el nombre de Rhabut. 

RACAMENTA, f. Mar. V. Racamento. 

RACAMENTO. Mar. Collar que sujeta atraca 
da una verga á su mastelero, permitiéndola subir y | 
bajar á lo largo de él, así como orientarla y embi -1 


caria. La forma más sencilla es la de un zuncho de 
hierro. Se emplean mucho los de liebres y vertellos, 
constituidos por cuatro cables de alambre, llamados 
bastardos, reunidos entre 
sí por listones de gua- 
yacáu , separados por 
unas bola» de la misma 
madera, que se denomi¬ 
nan vertellos. ensarta¬ 
dos en ios bastardos. El 
collar asi formado termi¬ 
na por sus extremos en 
bocas de cangrejo que 
son las que se aplican á 
la verga pura fijarlo. En 
otros casos el raenmeuto 
está formado por dos tro¬ 
zos de cabo con gazas en 
sus extremos, de distin¬ 
ta longitud, que se unen 
uno sobre el otro en una 
cierta extensión de su 
medianía, de modo que 
viene á formar en resu¬ 
men como un solo trozo 
de cabo con bocas de can¬ 
grejo en sus extremos; el 
conjunto se precinta y 
aforra y se cubre con 
cuero en In parte que va 
á rozar por el mastelero. 

RACAMONDE. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Friol, parr. de San Martín de Condes. 

Racamonde (Víctor). Biog. Poeta venezolano, 
n. en 1870 y m. en 1907. Formó parte de la redac¬ 
ción de El Estu¬ 
diante Universi¬ 
tario, que soste¬ 
nía la candidatu¬ 
ra de Andrade, 
y luego entró en 
la del Cojo Ilus¬ 
trado , de Cara¬ 
cas. Durante la 
administración 
de Castro desem¬ 
peñó importantes 
cargos públicos. 

Hacia el año 1900 
se vió amargado 
por una acusa¬ 
ción que le condujo á la cárcel, donde contrajo una 
enfermedad, de la que murió poco tiempo después. 
Pov la serenidad y harmonía de sus versos, por su 
delicada inspiración y por la delicadeza del senti¬ 
miento, Racamonde es uno de los poetas modernos 
más notables de Venezuela. Aparte de un volumen 
titulado Mis versos, publicó numerosas composicio¬ 
nes en diarios y revistas. 

RACAN (Honorato de Bukil,, marques db). 
Biog. Poeta francés, n. en el castillo de la Roche- 
Racau y m. en París (1589-1670). Pertenecía á una 
familia de la nobleza y perdió á su padre en la in¬ 
fancia, recibiendo una educación bastante descui¬ 
dada, pues ni siquiera aprendió el latín, que era 
entonces la base de toda instrucción sólida. Su tutor, 
Roger Bellegnrde. le hizo entrar en el cuerpo de 
pajes de cámara del rey (1603). y allí conoció á 
Malherbe, que se convirtió eu su amigo y maestro, 




Useameutc, con pie de galla 






78 


RACAN YA — RACCOLTA 


y bnjo sus auspicios comenzó á 
De los pajes del rey pasó al ejército, y 
de veinte años tomó parte en las principales campa¬ 
ñas del reinado de Luis XIII. Después de algunos 

amores desgracia¬ 
dos, á los treinta y 
nueve años casó con 
Magdalena du Bois, 
v poco más tarde 
heredó algunos bie¬ 
nes. retirándose en¬ 
tonces al campo, en 
el que ya había re¬ 
sidido algunas tem¬ 
poradas, y al que 
debió sus mejores 
inspiraciones. Aun 
volvió á la corte, sin 
embargo, pero ó 
partir de 1039 la 
abandonó definiti¬ 
vamente, y sólo hizo 
algunas raras y cor¬ 
tas visitas á París. 
En 1635 inglesó en la Academia Francesa. Racan 
está considerado entre los poetas de segundo orden, 
pero por sus Bergeries, en las que pinta la vida del 
campo, merece que se le coloque en un lugar mucho 
más elevado, pues hay en ellas verdad, gracia y 
frescura-. Con un poco más de instrucción y un poco 
menos de negligencia, RacaN hubiera superado á 
bu muestro, pues tenía más instinto poético que él. 
A paitir de 1621 comenzó á publicar algunas com¬ 
posiciones en las colecciones de la época, y en 1625 
apareció su ArtUénice oh les Bergeries, que tenía es¬ 
crita desde años antes. Muy notables son también 
las StauC'S sur la retraite, impregnadas de una dulce 
resignación. Se le debe, además: ¿es sept Psuunirs 
(1631). Odes saerées titees des psanmes de David 
(1651), Derniéres ocurres et poesies chrttienues tirées 
des Psaumes et de quelques califiques du Vieux et du 
Nouvean Testauient (1660). y algunas, no muchas, 
composiciones sueltas, como estancias, odas, églo¬ 
gas. canciones, madrigales y sonetos. Finalmente, 
escribió en prosa una Vie de Malherbe, un Dtscours 
contre les Sciences, que leyó á su ingreso en la Aca¬ 
demia (1635),en que parece preludiar ¡i J. J. Rous 
«eau, y algunas Cartas. Tenant de Latour publicó sus 
Oenvres complétes en dos volúmenes (París,' 1857). 

RACANYAd/íi)»/. Pobl. del Perú, en la prov.de 
Cnjatambo, dist de Gorgor, dep. de Ancnsh: 420 h. 

RACARÍ. G eog. AM. de Rumania, en Valaquia, 
dep. de Doljiu, sit. á 30 kms. NNO. de Craiova. 
Est. f. c. Ruinas romanas en sus alrededores. 

R ACASCO. Geog. Aid. del Perú, en la prov. de 
Asángaro, dist. de Santiago, dep. de Punto; 350 h. 

RACASTA. f. Entoni. (Racasta Walk.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los geo- 
métridos y tribu de los enoerominos. Se pueden re¬ 
conocer por lo siguiente: cara cubierta de escamas 
suaves; palpos bastante cortos, encorvados bacía 
arriba, el segundo artejo ligeramente cubierto de 
escamas gruesas, el tercero corto y obtuso: trompa 
bien desarrollada; antenas de mediano tamaño, en 
ambos sexos con pestañas cortas, con pares de aris¬ 
tas; tórax algo peloso por debajo; patas bastante lar¬ 
gas, fémures casi lampiños; tibias posteriores dila¬ 
tadas en el maclio, con un pincel de pelos; en uno y 
otro sexo existen todos los espolones; tarsos con 


densas, pero suaves; con frenillo; ala anterior con 
la costal arqueada, el ápice agudo, pero no alargado 
sensiblemente. Sus cuatro especies se encuentran en 
la América central y meridional; el tipo es R. cabe- 
raria Walk. 

RACATAU.ó'»;. Ald.de Rumania, en la Mol¬ 
davia, dep. de Uacau, dist. de Uistritza de Jios; 
unos 1.500 b. 

RACAVAN. Grog. Mun. de Irlanda, en la pro¬ 
vincia de Ulster, condado de Antnm. sit. á 6 kms. 
Mi. de Ballvmena, en ¡as márgenes del Braid: unos 
4,000 h. 

RACAXIPE VELITZLI. HiU. Nombre que 
los mejicanos daban á los sacrificios que hacían á sus 
dio-.es en ciertas fiestas y que consistían en desollar 
á varios cautivos. Esta ceremonia se hacia por los 
sacerdotes, que se revestían de la piel de la victima 
y corrían de este modo por las calles de Méjico para 
obtener las liberalidades del pueblo. 

RACCA. Geug. V. RaKKa. 

Race* ( Víctor), fíiog. Economista italiano con¬ 
temporáneo, n. en Veneciu en 1876. Se educó en 
Pnvia y Paima, doctorándose en jurisprudencia en 
estn última Universidad en 1898. Rué profesor auxi¬ 
liar de hacienda y legislación social, pasando más 
tarde á ocupar la cátedra de economía política de la 
Universidad de I.ausana ( 1899-1904). Desde 1907 
desempeñó igual cátedra en Roma y en 1914 se 
trasladó á Nueva York, como profesor de italiano y 
lector de ciencia del comercio é inmigración. Es 
católico; pertenece á diferentes sociedades italianas 
y extranjeras, ha obtenido el premio Romagnosi, lia 
colaborado en importantes revistas y publicaciones 
como Les systimes socialistes , de Wilfredo Párelo 
(1901-02); L atinee économigne et ñnanciére, y es 
autor, además, de Si sindicato del hierro fu ¡taita 
(1899). Los sistemas revolucionarios y religiososocta- 
listas (1902), Jorge Sorel y el sindicalismo (1903), 
Investigaciones sobre el trabajo nocturno en las tahonas 
( 1906), y Condiciones de los labriegos en la Puglta y la 
Capitanata (1909), estas dos últimas publicaciones 
por cuenta del Gobierno italiano. 

R ACCAFORTE ( Inockncio). Btog. Literato é 
historiador italiano, n. en Palermoen 1640, canóni¬ 
go de Catana y autor de una interesante historia de 
Simún, que tituló Periódico histórico de Sicilia y que 
comprende desde la creación del mundo hasta 1700. 
Débensele, además, algunas poesías. 

RACCAR. v. n. Bramar el tigre. |j Imitar el 
bramido de esta fiera. 

RACCAYA. (¡eog. Hac. del Perú, en la prov. de 
Asángaro. dist. de Ptitina, dep. de Pudo; 130 h. 

RACCAYCOCHA. Geog. Lag. del Perú, en la 
prov. y dist. de Pomabamba. dep. de Ancnsh. l)a 
origen a] riachuelo que baña la hac. de Andavmayo. 

RACCOLANA, Geog. Mun. y ald. de Italin, en 
el Véneto, prov. de Udine, circ. y á 10 kms. E. de 
Moggio Udinese. sit. en la confl. del Raccolanacoj 
el Pella: unos 2,000 h. repartidos entre la cabecera 
y unas 12 aldeas. 

RACCOLNIKS.m. pl. Secta reí. Secta de di¬ 
sidentes de la Iglesia rusa. 

RACCOLTA. f. Más. Nombre italiano que se 
da á las colecciones de obras de uno ó varios autores 
publicadas con un titulo común, por ejemplo, Rae- 
colla di música sacra, Raccolta delle migliori compo- 
siíioni per pianoforte, etc. En la bibliografía musical 
hay varias colecciones de esta clase importantísimas. 


componer versos. 1 pocas espinillas; alus anchas, recubiertas de escamas 
por espacio j 
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Era uso muy frecuenta el de publicar música en esta 
forma en los siglos xvi y iva. 

RACCONIGI. Geog. C. de Italia, en el Pinmon- 
le, prov. de Conl, circ. y á 21 kms. NE. de Salu- 
eea, sit. á oril. del Mavia, afl. der. del l’o. Est. del 
ferrocarril de Savigllano á Turín; unos 10,000 h. 
Tejidos de lana y seda. Castillo que filé la residencia 
favorita del rey Carlos Alberto. 

Racconigi (Catalina de). Biog. Mística y bien- 
iventurada italiana, nacida en Raccon¡g¡( 1486-1547). 
Hija de padres pobres, su niñez transcurrió en la 
mayor miseria. Desde edad muy temprana fueron 
corrientes en ella las visiones y locuciones sobrena¬ 
turales. Su entrada en la orden de Santo Domin¬ 
go, á la que se sintió sobrenaturalmente llamada, 
uo pudo realizarse hasta 1514 por no haber domi¬ 
nicas en Kacconigi, pero habiendo Claudio de Sa¬ 
baya, señor de la ciudad fundado en ella un con¬ 
vento de predicadores á ruegos de la misma Cata¬ 
lina, de quien era ferviente admirador, pudieron 
cumplirse sus deseos, asistiendo á su toma de hábito 
el mismo príncipe y un concurso grande de perso¬ 
nas que aseguraban haber visto una nube de fuego 
sobre la cabeza de la novicia. Como santa Catali¬ 
na de Sena, su modelo, y con la que tiene numero¬ 
so» puntos de contacto, pasó por muchas alternativas, 
pues, si por una parte era admirada por personajes 
como el principe Pico de la Mirándola, la marquesa 
de Monferrato, si duque de Sabova y otros nobles, 
prelados y religiosos, contándose de un sabio y pia¬ 
doso benedictino que sólo por verla hizo un vinje de 
80 leguas, otros, y entre ellos sus propios hermanos 
de hábito, la trataron de falsnria. consiguiendo que 
fuese desterrada á Caramagna, á 2 millas de Racco- 
nigi, y que tomando cartas en el asunto el Santo 
Oficio, se la prohibiese comunicar con su confesor el 
dominico Pedro Mártir de Garesio. No obstante estas 
persecuciones, los dones extraordinarios de que esta¬ 
ba adornada, sus grandes milagros en beneficio de 
los necesitados, sus profecías cumplidas á vista de 
todo el mundo como en los anuncios de la muerte 
de Julio II, de la prisión de Francisco I de Francia 
y del incumplimiento del tratado de Madrid, y sus 
éxtasis á vista de todos, hicieron que la Inquisición 
de Turín, maduramente consideradas las cosas, la 
ensolviese de las acusaciones que se le hacían y la 
permitiera seguir dirigiéndose por su piadoso confe¬ 
sor: sin embargo, no se la permitió volver á su pue¬ 
blo natal, permaneciendo en Caramagna hasta su fa¬ 
llecimiento, ocurrido á los dos años de destierro, sin 
que se hubieran calmado con su ausencia los odios 
concitados contra ella. Agotada por tantos sufrimien¬ 
tos así físicos como morales y de nuevo privada de 
«u director, después de un mes de fiebre falleció asís- 
lid» por un benedictino el 4 de Septiembre de 1517. 
siendo sepultada en Caramagna con gran concurso 
del pueblo ansioso de venerar sus reliquias. Cum¬ 
pliendo sus ardientes deseos manifestados antes de 
morir, algunos amigos de Racconigi dispusieron la 
traslación de su cadáver al convento de Garesio, y 
habiéndose abierto á los cinco meses de fallecida la 
sepultura, fué bailada incorrupta, siendo recibido con 
gran pompa en Garesio y colocado debajo de un altar 
comenzando entonces un culto que rápidamente se 
extendió por to 1* Italia y que no habiendo decaído 
con las prohibiciones de Urbano VIII fué confirmado 
por Fío VII. que señaló para su fiesta en la orden 
dominicana el 5 de Septiembre. Es considerada como 
una da las grandes precursoras de la devoción al 


Corazón de Jesús y Dom Bosco la hizo represen¬ 
tar á la par que santa Margarita de Alacoque en la 
cúpula de la basílica levantada por él en el monta 
Esquiliuo, recibiendo la misma misión que aquélla. 
El príncipe de la Mirándola, su amigo y admirador, 
escribió una minuciosa y cariñosa vida de Racconi- 
Oi que es la base insubstituible de su historia. 

tíibliogr. Alinée Dominicaine (vol. I. Septiem¬ 
bre, Lyón); Mortier, Histoire des Maltres généraus 
de l'Ordre des Frites Frichenrs (vol. V, París, 1911); 
Paulino Alvarez, Santos, Bienaventurados, Venera¬ 
bles del Orden de los Predicadores (vol. I, Santos Ver- 
gara, 1921); Manuel Amado. Compendio histórico de 
las vidas de los santos canonizados y beatificados de la 
orden de Predicadores (Madrid, 1829); Cathalogus 
hagiographicns Ordinis Praedicatornm (Roma . 1920); 
Bullarium Sacri Ordinis Praedicatornm (vol. IV); 
Imbert-Gourbeyre, IT Estigmatisation (París, 1918); 
Acta capitularani generalinm Ordinis Fratrnm Prae- 
dicatornm (vol. IV); Monnmenta Ordinis Praedicato¬ 
rnm Histórica (vol. IX); Pió, Delta nobile e generosa 
progenie di San Domenieo en Italia (Bolonia. 1700); 
A. Tauran, Histoire des Hommes alustres de l'Ordre 
de Saint Dominiqne (París, 1763). 

RACCOON. Geog. Río de los Estados Unidos, 
en el de Iovva. Se forma de tres brazos, el principal 
de los cuales, llamado Northern Raceoon, sale del 
lago Storm, en el condado de Buena Vista, se enca¬ 
mina hacia el SE., atravesando diversos condados, y 
al llegar al de Dallas recibe por la der. las aguas 
del Middle Raceoon, procedente del condado de Ca- 
rroll, aumentado á su vez por el Southern Raceoon, 
que es el menos caudaloso de los tres. Una vez for¬ 
mado el Raccoon continúa hacia el E. hasta el río 
Desmoines. en el que les. después de un curso de 
290 kms.. contados desde el origen del brazo sep¬ 
tentrional que es el más largo. 

Raccoon Mills. Geog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos. en el de Georgia. condado de Chattooga; 113 h. 

RACCUGLIA (Salvador). Biog. Literato ita¬ 
liano, n. en 1861. Ha desempeñado diversos cargos 
públicos, y se le debe: Veducazione delta memoria 
(1886), Profili educaltvi (1886), Sahati e Dogali 
(1887), Veducazione prima delta únanla (1887), 
Fr. Fenelon, edacalore e pedageginta (1889). I’istru- 
zione pubblica in Sicilia nei secoli XVI e X r'7/(1891), 
Dalla Terra al piñuela Marte, novela (1892); Teatro 
pei fanciulli (1893), Miniature scientiflche (1894), 
L' educazione pubblica in Sicilia (1894), y diferentes 
obras teatrales para niños. 

RACCUJA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, eu la 
isla de Sicilia, prov. do Mesina, circ. v á 9 kms. 
SSO. de Patii. sit. en una altura; unos 3.000 h., la 
mayor parte correspondientes á su cabe -era. 

RACE. Geog. Cabo de la costa da los Estarlos 
Unidos, correspondiente al de Massachusetts y si- 
| toado á los 42° 4' 30'' de lat. N. v 70° 30' 5Í" de 
I long. O. de Greenwich. 

Raob ó Razg. Geog. Cabo de ¡a isla de Terrano- 
, va. Se encuentra al SE. «le la isla, en el extremo 
¡ también SE. de la península de Avalon, frente al 
l gran Banco de Terranova, en una costa peñascosa 
donde han ocurrido numerosos naufragios. Está pro¬ 
visto «le un faro sit. á los 46° 39' 24" de lat. N. y 
53“ 4' 25" de long. O. de Greenwich. 

RACECOURT. Geog. Al d. de Francia, en el 
dep. de los Vosgoa, dist. de Mirecourt, cant. y á l 
kilómetros NO. de Dompaire, sit. en las mrtrg. del 
Gitte, afl. del Madon. Est. f. c.; unos 200 h. 
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RACEDO ó GENERAL RACEDO. Grog. 
Robl.de la República Argentina, en In prov.de En¬ 
tre Ríos, dep. de la Capital, dist. de Espinillo, sil. á 
31 kma. de Paraná, hacia los 31° 32' S. y 00° 2'.)' 
O. de Greenvich, A lid m. Fue fundada como colo¬ 
nia en 1886, y cuenta unos 2.000 h. Est. f c. 

RACEL. m. Mar. Cada uno de los delgados que 
la nave lleva á popa y á proa para que las aguas 
vayan con fuerza al timón y gobierne bien. 

RACELO. Grog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de I.aina, parr. de San Salvador de 
Lama. 

RACELÓPODO. (Etim. — Del gr. rhakelos, 
áspero, y polis, pie.)in. Bot. [Rhacelopus Doz. el 
Mol.) Género de muscos de la familia de los politri- 
cáceos; hojas enteras sin reborde, largamente ate¬ 
nuadas, con lina sola capa de células y un nervio 
fino que desaparece en el ápice y sin laminillas; pe 
dicelo liso en la base y en el ápice retorcido y papi¬ 
loso (de aquí el nombre): cápsula rolliza sin ángulos 
ni estomas; peristomio de 32 dientes cortos: opéren¬ 
lo de pico corto y cotia politríquea. Comprende la 
sola especie Rh. pilifer Doz et Mol., del Tonquin, 
Malasia v Papuasin. 

R ACELOPODOPSIS. ( Etim.—Según la eti¬ 
mología griega, parecido al Rhaeelopus.) f. Roe. 
(Rhacelopodopsis Tbér.) Género de musgos de la fa¬ 
milia de los politricáceos, no ramificado; hojas lar¬ 
gamente apuntadas, con el ápice denticulado, de una 
capa de células, sin reborde, con un nervio fino de 
dos capas do células que desaparece en el ápice y sin 
laminillas; pedicelo liso abajo y papiloso arriba: 
cápsula cilindrica, ensanchada en el borde, con 16 
dientes cortos. Comprendo la sola especie R. Caían- 
si Thér [Le Monde des Planees. 1907), del Japón. 

RACEMATO. in. Qnim. Sal del ácido racémico 
V. Racémico (Acido',. 

RACÉMICA ( Forma). Qnim. V. Moi.bcula. 

RACÉMICO (Acido). Qnim. 

C‘h+ 2 H,0 

ó bien 

(dC.j lI 0 O 8 + 1 C« H 0 O b ) 4-2 11,0 

Sinonimia: acido pac atar tú neo, ando arico, árido de 
los Voseos. lísto ácido fue descubierto en 1822 por 
Kestner en Thnnn, de los Voseos, en la obtención 
industrial del ácido tartárico. Todo crémor tártaro 
impuro contiene pequeñas cantidades de ácido racé- 
mico en forma de sales; sin embargo, la mayor parte 
de este ácido, que á veces se lmlln en las aguas ma¬ 
dres procedentes «le la obtención del ácido tartárico, 
se forma por transformación del ácido tartárico cuan¬ 
do se evaporan sus soluciones, sobre todo en presen¬ 
cia de arcilla. El ácido racémico. que acompaña en 
algunas ocasiones al ácido tartárico obtenido indus- 
trinluiente v se puede separar con facilidad de éste, 
porque los cristales del ácido racémico etlorescen á 
un calor suave, volviéndose con ello opacos, mien¬ 
tras que los del ácido tartárico ordinario conservan 
su brillo y transparencia. 

También se forma ácido racémico en la oxidación 
de la manita, In dulcita, la inulina. la levulosa, el 
ácido múcico, etc., con ácido nítrico diluido, asi 
como en la oxidación del ácido sórbico y el ácido pi- 
périco con permangunuto potásico, en la ebullición 
del ácido ismlibromosuccínico con óxido de plata y 
por calefacción prolongada (á 175°) del acido dextro- 
tartárico adicionado de *, 10 de su peso de agua. 


Asimismo se forma por reducción del ácido glioxáli- 
co con ácido acético y polvo de zinc é hirvieudo ej 
glioxal con ácido cianhídrico y acido clorhídrico: 

2 Cj H-, () 2 + 4 CNH -f 4 IICI +8 11*0 

Glioxal Acido 

cianhí¬ 
drico 

4- 4 NH 4 C1 

Acido 

racémico 

Puede obtenerse el ácido racémico hirvie.ndo 100 
gramos de ácido dextrotartárico con 250 de sosa 
cáustica y 750 de agua durante dos horas. Resultan 
así unos 50 gr. de áci io racémico y unos 50 de 
ácido tartárico inactivo. 

El ácido racémico cristaliza en prismas trieIíni- 
eos, de densidad 1,60. Estos cristales etlorescen len¬ 
tamente. ya á la temperatura ordinaria, y pierden 
completamente el agua de cristalización á 100°. El 
ácido cristalizado se disuelve, á 20°, en 4.84 partea 
de agua, dando un líquido de sabor y reacción’áci¬ 
dos. que es ópticamente inactivo. Como se com¬ 
prende por su fórmula, este ácido corresponde á los 
compuestos orgánicoinactivos por compensación mo¬ 
lecular. Anhidro funde entre 205 y 206°. 

Debe considerarse como una combinación equi- 
molecular de los ácidos dextro y levotartáricos; si 
se mezclan soluciones concentrabas de estos dos 
últimos ácidos, hay elevación de temperatura y pre¬ 
cipitación de una considerable cantidad de ácido 
racémico. Asimismo se forman racematoa, es decir, 
sales del ácido racémico. cuando se mezclan solu¬ 
ciones de cantidades equimoleculares de dextro y 
levotartrntos. Además, fundiendo una mezcla de 
partes iguales de los éteres dimetílicos de los ácidos 
dextro V levotartáricos, C* H 4 0 # (CU,)*, fusibles 
á 48°, ó disolviéndolos en alcohol metílico, resulta 
el éter dimetilracémico, fusible á 85°. Inversamen¬ 
te, se puede desdoblar el ácido racémico en sus dos 
componentes. Para conseguirlo se satura el racema- 
to sodico ácido con amoníaco y se deja evaporar 
lentamente la sal doble formada; así se forman, poco 
á poco, por debajo de 28°, grandes cristales de la 
sal doble, C 4 H 4 Na(NH 4 )-(- 4 IhO, de los 
cuales la mitad presenta facetas hemiedricas dere¬ 
chas y es idéntica al dextrotarfrato sódico amónico, 
mientras que la otra mitad de ios cristales tienen 
facetas hemiedricas izquierdas, v son exactamente 
como la imagen en un espejo de los primeros. La 
solución de la primera sal desvía el plano de polari¬ 
zación de la luz hacia la dí'recha; tratada con solu¬ 
ción de cloruro cálcico «la un precipitado que, por 
descomposición con ácido sulfúrico, produce ácido 
dextrotartárico. En cambio, la solución de la segun¬ 
da sal desvia á la izquierda el plano de polarizacióu 
de la luz y, sometida á un Untamiento análogo al 
indicado respecto de la primera . suministra ácido 
levotartárico. A temperaturas superiores á 28° se 
separa de su solución el racemato sódico amónico 
sin desdoblarse. 

Si se añade á una solución de ácido racémico un 
poco de fosfato alcalino y esporas del moho Peni- w 
cillium glanenm. al desarrollarse éste se desdobla el 
ácido racémico en sus componentes los ácidos dex¬ 
tro y levotartáricos. pero luego el árido dextrotartá¬ 
rico se descompone, quedando el levotartárico sin 
alterar. Saturando con cinconina la solución acuosa 
de ácido racémico. se forma un precipitado de levo- 
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Urtrato de cinconina que es poco soluble y queda 
en solución el dextrotnrtrato de cinconina; por el 
contrarío, una solución acuosa de raeemato de qui- 
nictna se comporta al revés, pues de ésta se preci¬ 
pita inmediatamente el dextrotartrato de quinicina. 
A temperaturas mus elevadas, el ácido racéinico se 
comporta con los reactivos de un modo análogo al 
áci lo tartárico: sin embarco, las soluciones de clo¬ 
ruro cálcico y de sulfato cálcico producen en las so¬ 
luciones acuosas del ácido racémico una precipita¬ 
ción lenta de raeemato cálcico, insoluble en el ácido 
acético y en la solución de cloruro amónico, mien¬ 
tras que el ácido tartárico libre no precipita con 
aquellas soluciones y, además, el tartrnto cálcico 
preripitndo de los tartrntos es soluble en el ácido 
acético y en la solución de cloruro amónico. 

Las sales del ácido racémico (racematosj en ¡rene- 
ral son muy parecidas á los tartratos correspondien¬ 
tes. pero no presentan curas bemiédricas y sus solu¬ 
ciones son ópticamente inactivas. 

RACEMtFERO, RA. (Etim. — Del lat. raci¬ 
mas, racimo, y /erre, llevar.) adj. Bol. Que lleva 
racimos ó llores en rncimo. 

RACEMIFLORO, RA. (Etim. — Del lat. ra¬ 
ce ñus. racimo, y /los, /loras, flor.) adj. Bol. Que 
tiene flores dispuestas en racimo. 

RACEMIFORME. ( Etim. — Del lat. race mus, 
racimo.) adj. En forma de racimo ó parecida. 

RACEMOINOSITA. f. Quim. (C„ H ls O*)*. 
Alcohol nafténico formado por la inosita con 
la —. Es anhidra. Parece que se encuentra junto 
con la inosita inactiva en las bayas frescas del Vis- 
cuín aliara. Funde A 253". 

RACEMOSO, SA.íEtim. — Del lat. racemos, 
racimo.) adj. Bol. Se aplicn, en general. á lo que 
tiene aspecto de racimo ó relación con él; pero espe¬ 
cialmente ni grupo de inflorescencias (por oposición 
á las cimosas) indefinidas ó monopódicas, en que el 
eje principal domina en desarrollo sobre los latera¬ 
les. Comprende dos subgrupos: las inflorescencias 
de ejes laterales, simples (racimo, espiga, umbela y 
capitulo), y bis de ejes laterales ramificados (panoja 
y umbela compuesta). Pero en una misma planta 
(v. gr., en la Campanilla Rapnnculus ) puede encon¬ 
trarse un tipo de transición entre ambos grupos, 
según que uno ó varios ejes laterales tomen menor 
ó mayor desarrollo. 

RACEÑES. Geog. V. San Cosme dk Rackñks. 

RACI ó RACHI. Geog. Pobl. y mun. de Ruma¬ 
nia, en Valaquia, departamento de Gorgui. distrito 
de Jiu, sit á 30 kms. S. de Tirgu-Jui; unos 1,500 
habitantes. 

RACIAL, adj. Relativo á la raza. 

RACIAZ. Geog. Pobl. de Polo nia. en el antiguo 
gobierno ruso de Plock, dist. y á 33 kms. ESE. 
de Sierpce. situado á orillas del Szkla; unos 5,000 
habitantes. 

RACIAZEK ó RAZIACZEK. Geog. Pobl. de 
Polonia, en el antiguo gob. ruso de Varsovia, dist. v 
i 28 kms. NNO. de Wloelnwek, sit. á la dar. del 
Vístula. Est. f. c.; unos 1.500 h. 

RACIBORAKI (M.). Biog. Fitopnleontólogo 
polaco contemporáneo. Da publicado varias mono¬ 
grafías sobre los vegetales fósiles del carbopérmico, 
siendo las de mayor interés científico las siguientes: 
0 obecgng n slauie mych borlan .ftory Knpalnej oguio- 
tUoalych glinek Brahorosrich, Rhat Flora <1. Taha 
fPotnJl Cracovia. 1390): Rhat Flora a. Nordabk. ti. 
Pola. Mittehjeb. (1891), Permo-carboH, Flora, d. 
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Karniowlcer kalkes. (1891), Beitr. g. Kenntniss d. 
Rhat.-Flora Poleas. (1892), y Foss. Flora d. feu 
erfesten Thone d. Gegend von Krahan. (1894). 

RACIBORSKI (Adán). Biog. Médico polaco, 
n. en Uadom, cerca de Varsovia, y m. en París 
(1809-1871). Estudió en Francia, y cuando estalló 
la revolución polaca (1830) se trasladó á su país, en 
cuyo ejército sirvió como cirujano, pero después del 
triunfo de las armas rusas, tuvo que refugiarse en 
París, donde residió hasta su muerte. Nombrndo en 
1834 jefe de clínica del hospital de la Caridad, se 
ocupó principalmente en las causas del fenómeno de 
In menstruación. Perteneció á gran número de socie¬ 
dades científicas, dirigió el periódico VKxpérlence v 
publicó las siguientes obras: Rssai sur les lumeurs on 
concretious slercorales (París, 1834), Precis prnhque 
el raisonné de diaguostic, couteuaut Tiiispeclion, la 
mensnration, etc. (2. a ed.. París, 1837): Histaire des 
progres da diagnostic el da trailement des nfeetions 
des argones respiraloires (París, 1841), Misione des 
déconvertes relatives an si/steme teineiix, depitis ,)/«>•- 
gagni jnsqiTit nos jours, obra premiada por la Acade¬ 
mia de Medicina (París. 18 11 ); Influence de la meas- 
trnalion sur le lait des noarrices (París, 18 13), De la 
pnbercé el de l'dge critique ches la femme, an point de 
clie psychologigne; Du role de la menstrualinn ditas la 
pathnlogie el la thérapenlique (París, 185(5), De Tex- 
folialion pkysiologique el pathologique de la membrane 
interne de Tntérus, avec de nntivelles considero ¡loas 
sur Ies acortements (París. 1857); De Taménorrhee 
par muses psgehiques (París, 18(55). Traite de la 
ineiistriiatiou, ses rappnrt.s ucee Toeiilation, la feeon- 
datiun, etc. ( París. 1808). Colaboró, además, en 
varias publicaciones profesionales. 

Racidorsei (Alejandro). Biog. Filósofo polaco 
contemporáneo. Ha sido profesor en I.emberg v lia 
contribuido á difundir en su país la filosofía alema¬ 
na, declarándose afecto ul kantismo Merecen espe¬ 
cial mención stis obras: Objeto y división de ¡a Filo¬ 
sofía, Sistema de Filosofía, Fundamentos de la Teo¬ 
ría del conocimiento de J. St. Mili, y Ba.se natural 
de los juicios estéticos. 

RACIBORSKIA. ( Etim. —Género dedicado al 
botánico Uacihorski.) f. Bol. Género de hongos mi- 
xogásteres de la familia de los estemonitáceos, espo¬ 
rangios pedicelados; el peridio desaparece en la ma- - 
durez; columnilla sólo hasta la mitad del esporangio, 
subdividiéndose en el ápice en columnillas secunda¬ 
rias, de cuyas terminaciones salen las ramas del ca- 
pilicio; ramas repetidamente divididas y anastomo- 
gadas, formando una red floja. Comprende la sola 
especie R. elegans, descubierta en Cracovia por Ra- 
ctborski. 

RACICE ó RACHITZE. Geog. Pobl. .le Yu- 
goeslavin, en Dnlmaciu. sit. á 10 kms. NO. deSpa- 
lato; unos I .600 h. 

RACILIA. f. Bu tom.{Racilia Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los cirtacantacrinos. Se conocen dos espe¬ 
cies del Oriente; el tipo R. femorulis Stal. es de 
Filipinas. 

RACILIO | I,.). Biog. Tribuno de la plebe en el 
año 56 n. de .1. C. Durante la guerra civil abruzó el 
partido de César y el 48 fué enviado á España, .Ion 
de conspiró contra el gobernador Q. Casio I.ongino 
por lo que fué condenado á muerte. 

RACIMA, f. Conjunto de racimos que. por pe¬ 
queños y despreciables, quedan en las cepas cuando 
se vendimia 
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FILIGRANAS DE PAPEL EN FORMA DE RACIMO 

1. Balitea, 1420.-2. Salnt-Malo, 1539.-3. Dragulgnan, 1453.—4. Ginebra, 1420.-5 Berna, 1433 -6. Sión, 1454 


RACIMACIÓN. t‘. Acción y efecto de arraci¬ 
marse. || Conjunto de racimos. 

RACIMADO, DA. (Etim. — De racimo.) adj. 
Arracimado. 

RACIMAL. ndj. Perteneciente ó relativo al ra¬ 
cimo. || V. Trigo racimal. U. t. c. s. 

RACIMAR. ( Etim.— De racimo, ó bien del Int. 
racemari.) v. a. En algunas partes, rebuscar la ra¬ 
cima. || v. r. Arracimarse. 

RACIMAZO. ni. Golpe dado con un racimo. 

R ACIMICO, LLO, TO. m. dim . de Racimo. 

RACIMILLO. Bol. Nombre vulgar castellano 
de la crasulácea Sedum acre L., llamada también pan 
do tico, litar de gato y siempreviva menor. Es una pe¬ 
queña hierba perenne por sus brotes foliíferos esté¬ 
riles. con brotes floríferos anuales, con flor de péta¬ 
los amarillos, lanceoladolineales. estrelladopatentes 
y hojas esparcidus, muy suculentas, ovales, obtusas, 
en la base redondeadas y libres, densamente imbri¬ 
cadas en los brotes estériles, pero faltando en la 
parte inferior de éstos y de los fértiles; folículos gi¬ 
bosos en la base y semillas lisos. Es especie endé¬ 
mica de España: común en muros, rocas y lugares 
arenosos y áridos de los pisos inferiores. 

RACIMO. F. Grappe. — It. Grappolo. — In. Chíiter, 
bunch. — A. Weiatraube. — P. 
Cacho. — C. Gotim. — E. Bera- 
ro. (Etim. — Del lat. race- 
mus, racimo.) m. Porción de 
uvas ó granos que produce la 
vid presos á unos piecezue- 
log, y éstos á un tallo que 
pende del sarmiento. Por 
ext., dícese de otras frutas. 
Racimo de ciruelas, de guin¬ 
das. || fig. Conjunto de cosas 
menudas, dispuestas con al¬ 
guna semejanza de racimo. 
Racimo de perlas. || fam. El 
Filigrana <1e papal en ahorcado. || Filio. Cantidad 
forma de racimo. iDe indeterminada de productos 
Ciano de 1490) del reino vegetal agavillados 
en haz ó racimo. 

Racimo. Arquit . Adorno piramidal, escalonado ó 
liso, de 8 á 20 lados, que á modo de estalactita 
cuelga de los artesonados arábigos. 


Racimo. Arlill. En las primeras bocas de fuego, 
antes de que empezaran á usarse los botes de me¬ 
tralla. se clisponía la metralla en racimo, esto es. en 
un salero con espiga, alrededor de la cual se acomo¬ 
daban las balas, metiendo todo en un saquete atado 
por arriba v reforzado con una red ó enrejndo de 
cuerda. 

Racimo. (Etim. — Del lat. racemus.) m. Bol. In¬ 
florescencia racemosa (V. esta pnlabra). en que las 
flores son pedunculadas y los pedúnculos nacen í 
diferentes alturas del 
eje principal. Aplícase 
igualmente á la infru¬ 
tescencia. por ejemplo, 
la vid. el agracejo, la 
verónica macho, etc. 

Racimo. Iconng. Co¬ 
ronábanse de racimos y 
pámpanos Baco y las 
bacantes. En la pintura 
V la escultura denota la 
abundancia, la alegría 
y la fertilidad. 

Racimo. Vil. Frutos 
de la vid unidos por pe¬ 
dúnculos y éstos á pe¬ 
queñas ramificaciones 
que parten de un eje co¬ 
mún adherido á un sar¬ 
miento. El racimo es 
más ó menos grande se¬ 
gún la variedad de vid 
á que pertenece y su 
peso hace que se incli¬ 
ne hacia tierra. sobre 
todo cuando los granos 
de uva están maduros. 

Por extensión se dice ra¬ 
cimo de grosellas, de 
cerezas, guindas, etc., 
entendiendo al conjunto de estos frutos que parten 
de un mismo punto de unión de los pedúnculos que 
sostienen los frutos. V. Vid. 

Racimo dr Carswell. Pal Infiltraciones tuber¬ 
culosas distribuidas en masas semejantes á racimo» 
alrededor de los bronquiolos. 




El niño del racimo. Escul¬ 
tura moderna por David 
d'Angera 
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RACIMOSO 

RACIMOSO, SA. F. Grappu.— It. Racimoluto.— 
In. Racémose.— A. Traubenreich.— P. Racimoso. — C. 
Cotimat. — E. Berarhava. (Ethn. — Del lat. racemosus, 
racimoso.) adj. Que echa ó tiene racimos. || Que 
tieue muchos racimos. 



RACIMUDO, DA. adj. Que tiene racimos 
grandes. 

HACINE. Qeog. Condado de los Estados Unidos, 
•n «1 de Wisconsin, sit. en el SE., en la costa occi¬ 
dental del lago Michigán. Ocupa una super. de 
324 millas cuadradas inglesas y tiene una población 
de 57,424 h. según el censo de 1910. Terreno llano, 
desprovisto de bosque, pero muy cultivado. Pro¬ 
duce cereales y heno; cria de ganado é industrias 
diversas. Lo atraviesa un ferrocarril. Su capital es 
Racine. 

Racinb. Qtog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Wisconsin, cap. del condado de su nombre, 
sit. A 23 millas SSE. de Milwuukee, en la costa del 
lago Michigan y junto á la desembocadura de) Root 
River. Est. de empalme de dos f. c.; 38,002 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Ocupa una pintoresca situa¬ 
ción, y sus aditicios son bastante buenos y posee un 
buen puerto unido por lineas de navegación á los 
demás del lago. Entre sus instituciones de bene¬ 
ficencia y de instrucción se cuentan si hospital de 
San Lucas, el de Santa Marta, el asilo de huérfanos- 
Taylor. una biblioteca pública, la academia católica 
de Santa Catalina con una buena biblioteca y el 
Colegio Racine, protestante episcopal. Uno de los 
mejores edificios de la ciudad es el destinado á 
Correos; Racine ejerce un activo comercio de pro¬ 
ductos agrícolas y fabriles. Entre estos últimos se 
cuentan instrumentos agrícolas, carruajes, artículos 
de fundición y maquinaria, calzado, cuero, baúles y 
maletas, automóviles, paños, productos alimenticios 
para niños, resortes de ncero, etc. El plnno de la 
población presenta la forma de un tablero de damas 
v sus principales calles están adornadas de árboles. 
Fundada en 1831, recibió el titulo de ciudad en 
1848. Su administración, determinada por una carta 


— RACINE 83 

revisada en 1905, va ¿ cargo de un mayor, elegido 
por dos años y un Consejo unicameral. 

Racine. Qeog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Cilio, condado de Meigs; 540 h. según el 
| censo de 1910. 

Racine (Buenaventura). Biog. Sacerdote é his¬ 
toriador francés, de la familia del ilustre autor dra¬ 
mático, n. en Cliauny y m. en París (1708-1755). 
Estudió en el Colegio Nlaznrino de dicha capital, 
y en 1729 fué director del Colegio de Rabastens y 
después del de Luuel, que hubo de dejar á causa de 
sus doctrinas jansenistas. Más tarde entró en el Co¬ 
legio de Harcourt, del que también salió por el 
mismo motivo, siendo últimamente nombrado canó¬ 
nigo de la catedral de Auxerre. Su obra principal es 
un Abrigi de l'histoirt ecclisiastique (1748-56), en 
13 volúmenes, de la que publicó también un resu¬ 
men: Réflexions sur l'histoirt icUsiastique. 

Racine (Juan). Biog. Poeta dramático francés, 
n. en Ferté-Milon el 22 de Diciembre de 1639 y 
m. en ParlB el 21 de Abril de 1699. Pertenecía á una 
familia burguesa; quedóse huérfano ¿ los cuatro años, 
encargándose de su educación su abuelo paterno. 
A los doce años entró en el colegio y á los diez y 
seis, gracias á su abuelo y á una tía suya, religiosa 
de Port-Royal, logró ingresar en la escuela de 
Señores de Port-Royal que hablan establecido unos 
cuantos sabios retirados en aquella casa, y que sólo 
adjnitla á jóvenes distinguidos. Sobresalió pronto 
por sus aficiones á la lengua y literatura griegas, 
empezando entonces á componer versos, flojos por lo 
general, celebrando los melancólicos alrededores de 
la célebre abadía, ó traduciendo los himnos latinos 
de san Ambrosio y Prudencio. Al terminar sus estu¬ 
dios de humanidades, fué en 1658 á cursar la lógica 
(filosofía) al Colegio de Harcourt (París). Una oda, 
bastante mala, á propósito del casamiento del rev 
(1660), titulada La ninfa del Sena, le dió á conocer; 
pero su familia deseaba que se dedicara al sacerdo¬ 
cio ó á la magistratura y, al efecto, lo llevó á Uzés, 
cerca de uno de sus tíos, canónigo regular, que pro¬ 
metió dejarle un beneficio. Racine. venciendo sos 
aficiones mundanas y literarias, empezó á estudiar 
teología; pero al cabo del año se vio libre por haberse 
presentado grandes dificultades en la realización del 
proyecto acariciado por sus parientes.’En unas car¬ 
tas escrilas durante su estancia en Uzés á su amigo 
La Fontaine, refiere con inimitable gracia v senci¬ 
llez los pesares y el te¬ 
dio de su nueva vida y 
las nostalgias de su es¬ 
tancia en París Una 
nueva odn parn celebrar 
la fundación de las tres 
academias, más floja 
aún que la anterior, le 
valió una recompensa 
del rey V la de Moliére, 
á quien consultaba con 
frecuencia acerca de la 
Poesía. Siguiendo los 
consejos de éste . que, 
según algunos, llegaron 
á ciertn colaboración en la disposición del plan, se dió 
prisa en terminar la tragedia Los hermanos enemigos, 
inspirada en una obra griega y siguiendo las normas 
de Corneille. El éxito logrado en 1664 al ponerla en 
escena alentó al autor, que al año siguiente estrenó 
en el teatro de Moliére la tragedia Alejandro ti 
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Grande que constituyó un gran éxito. Empezaron | 
entonces á compararle á Corneille, comparaciones I 
que ha constituirlo durante dos siglos el tehaa cons- J 
tante de la crítica francesa. En pleno éxito, los rece¬ 
los hicieron que retirara la obra á Moliere, llevándo¬ 
la á sus rivales riel Hotel de Borgoña, dando origen 
á una enemistad entre los dos grandes poetas que 



Apoteosis <ie Hacine, por I'rnd'tion 
rColeecióii Cbevrier, París; 


duró toda la vida. Desde este momento la influencia 
que sobre él había ejercido Moliére pasó íntegra ó 
ltoileau, cuya severidad y consejos fueron de gran 
utilidad á Racine. En 1067 se representó Andrémaca, 
logrando un éxito extraordinario sólo comparable 
con el del Cid de su rival; esta obra es la primera 
en que Hacine da muestras de su poderoso genio y 
de su carácter particular como dramaturgo, soltando 
toda clase de andadores y prescindiendo de toda 
influencia. 

En sus animadas tertulias con Boileau, La Fon- 
taine y Chapelle imaginaron una comedia bufa, imi¬ 
tada en parte de otra de Aristófanes y, sobre todo, 
inspirada en las observaciones hechas por Boileau, 
cuyo padre había sido empleado de la curia, titulada 
Les Plaidenrs. La comedia fué compuesta y puesta 
en verso por Racine y representada en 1068. Al 
principio no tuvo éxito, pero el rey quiso que se re¬ 
presentara en Versalles, rió sus chistes v toda Fran¬ 
cia le mzo coro. Se trata de una comedia bufa, 
satírica, llena de chistes y agudezas. Sin embargo, 
Racine pensaba en éxitos de más trascendencia. Sus 
numerosos enemigos no se lmrtaban de decir, des¬ 
pués del éxito de Andróaiaca, que sabía pintar el 
amor, pero que jamás pintaría otra cosa. Racine 
buscó entonces un asunto en que el amor estuviese 
muy en seguíalo término y ocupase el primer térmi¬ 
no la ambició». >a sed de mando, el apetito de bajos 
placeres, la adulación, etc. Fue á buscar el tema en 
Tácito y el reinado de Nerón, y dió á la escena el 
Britannicus (1609), que fracasó ó poco menos y que 
no logró revivir el aplauso del rey á pesar de sus 
innegables bellezas. 


Enriqueta de Inglaterra, duquesa de Orleáns, 
propuso á Racine que escribiera una obra tomando 
el asunto de la historia de Berenice, al propio tiempo 
que proponía el mismo tema, en secreto, á Corneille, 
siendo éste vencido por su rival. Bajase/ e n 1672 y 
Mi/ridatet en 1672, fueron representadas en plena 
gloria de Racine. Ijlgtnia , representada con éxito 
en 1674 en la corte y en 1675 en París, no añadió 
nueva gloria al poeta. Dos años más tarde, en 1677, 
dió á la escena la más atrevida de sus obras, Fedra. 
Cébalas sabiamente organizadas por el duque de 
Neverg, que favorecía á Padrón, autor de otra trage¬ 
dia del mismo asunto, y, sobre todo, la crudeza, 
desconocida basta entonces, con que describía la* 
pasiones del amor, en lo que tienen de morbosas v 
crueles, hicieron fracasar aquel drama terrible y po¬ 
tente que constituía una verdadera revelación, aun 
después de las obras geniales escritas por Racine. 

El alma delicada del poeta, tan sensible á las in¬ 
justicias, cayó en una profunda melancolía que le 
lie ó á la idea de dejar el teatro y dedicarse á la vida 
religiosa, haciéndose cartujo. No poco costó á su 
confesor disuadirle de sus propósitos y convencerlo 
de que debía vivir en el mundo y buscar una mujer 
piadosa creándose una familia. Siguió los consejos 
del confesor y casóse con una excelente joven, bija 
de un tesorero de Hacieuda de Amiens. En 1673 
había sido nombrado miembro de la Academia Fran¬ 
cesa, y poco después de su casamiento recibió el 
cargo de cronista del rey; por este mismo tiempos» 
reconcilió con sus antiguas maestros v amigos de 
Port-Royal, Empezó entonces para Hacine una 
nueva vida consagrada en absoluto á la familia y al 
rey, no saliendo de su hognr más que para ir á la 
corte, adonde le llevaba no sólo su misión de cronista 
regio, sino el favor siempre creciente que le dispen¬ 
saba Luis XIV v M"" de Maintenox.- Este favor le 
llevó de nuevo al teutro, pues su protectora le pidió 
que compusiera para las alutnnas de Saint-Cyr un 
drama de asunto bíblico, y Hacine escribió su trage¬ 
dia Ester (1689), que fué representada en la corte v 
obtuvo un éxito grande. Al año siguiente escribió, 
por orden del rey. otro drama bíblico. Alalia; esta 
obra maestra de Baeine ¡/ quiza del teatro francés, 
según la califica Fagnet, sólo fué representada dos 
veces en Versalles y no gustó. Lo mismo sucedió ni 
ser reimpresa y leída en París, y Hacine creyó, á 
pesar de la afirmación en contra de Boileau. que se 
había equivocado. Después de haber caído en des¬ 
gracia cerca de Luis XIV y volver á recobrar el 
favor real, cayó enfermo de un acceso al hígado, 
muriendo al poco tiempo. Conforme bahía dispuesto, 
fué enterrado en el cementerio de Port-Royal. siendo 
trasladados sus restos, al ser destruida en 1711 |a 
célebre abadía, á la iglesia de San Esteban del Monte. 

El carácter vivo y mordaz de Racine, como lo 
demuestran sus sangrientos epigramas contra sus 
rivales, transformóse por influencia de la amistad de 
Boileau y de la vida de familia, y su nerviosa sen¬ 
sibilidad fundióse en ternuras en su tranquilo hogar. 
Fué educado, como dice Faguet. por Port-Royal, 
Moliére y Boileau v por sus lecturas vagabundas y 
sin método. Port-Royal le hizo amar el griego, la 
Naturaleza y Dios. Siempre conservé- el primero y 
el segundo, y volvió al tercero después de haber¬ 
lo olvidado un instante, alrededor de los treinta 
años. Aprendió sin maestro el italiano y el espa¬ 
ñol, y leía y traducía los poetas latinos. Boileau 
tuvo sobre Racinb una autoridad de la que no ee 
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fácil formarse idea; no sólo le enseña A descon¬ 
fiar de su facilidad y A componer difícilmente versos 
fáciles, como dice Rncine (liijo), sino que interviene 
en la composición de sus obras al extremo de hacerle 
borrar una escena muy hermosa de Britunniciis por 
resultar inútil para la acción del drama. Boileau 
confirmó A Racink en su predilección por la anti¬ 
güedad griega, le inspiró el gusto y el respeto A un 
plan claro y riguroso, y quizá le acostumbró, para 
una mayor seguridad y solidez del trabajo, á escribir 
en prosa sus tragedias antes de ponerlas en verso. 
Moliere le euseñó á amar la realidad y á pintar las 
pasiones tales como se ven. sin cambiar de una 
época A otra, por llevar en ellas un cierto sello de 
eternidad, «y si Hacine, dice Faguet, pintaba fran¬ 
ceses vestidos de turcos ó disfrazados de griegos, es 
i Moliére que lo debe, sin dudn alguna, y si se 
coloca al lado de la escuela de los historiadores, con 
motivo de su Britannicus, es A causa de su ruptura 
con Moliére. aun viendo en ello una señal de libera¬ 
ción momentánea; y si más tarde vuelve á su mane¬ 
ra primitiva es que retorna A sus instintos naturales, 
pero también A la inlluencia de Moliére. Más tarde 
se apoderó de él el ascendiente de Port-Roynl, con¬ 
firmado por el de M“* de Maintenon, y fué el poeta 
de Ester y Alalia». 

Toda la poética de Racink está contenida en el 
prefacio de una de sus primeras obras; horror hada 
el teatro de 1630 con sus complicadas intrigas, sus 
artificios y múltiples incidentes, y amor de lo natu¬ 
ral, de la realidad, de acción única y sencilla en la 
que no hay más resortes que los intereses y las pasio¬ 
nes de los personajes. «Hacine, dice el critico antes 
citado, es el hombre del siglo xvil, y quizá de toda 
la literatura francesa, qu* siente más respeto por la 
pasión en toda su verdad, pureza y fuerza natural, 
lis el hombre que por educación jansenista ó por 
tendencia natural del espíritu, no cree que la pasión 
sea reprimióle sin la ayuda de Dios y que no da 
jamás á sus personajes el socorro divino. Todos ellos, 
v no solamente Fedra, son pecadores A quienes les 
falta la gracia... La pasión se apodera del personaje 
del teatro de Racine y le lleva hasta el último extre¬ 
mo, dejándole, muy A menudo, muerto ó loco. No 
hay teatro más cruel que el del tierno Hacine... En 
pleno siglo xvtt se atreve á llegar A la pintura del 
amor psicológico y patológico, tal como lo compren¬ 
den nuestros contemporáneos y tal como lo compren¬ 
dían los antiguos... Un rasgo marca la diferencia 
entre el teatro de 11)30 y el de 1660. La preocupa¬ 
ción de la moral ha desaparecido, ó poco menos, de 
Corneille A Racine. Racine es un realista ó un 
adepto del arte por el arte.» En Ins obras de Racine 
no hay intención moral, ni siquiera en Atolla, que 
«s una tragedia teocrática más que una tragedia 
moral. No hay que deducir de esto que Hacine sea 
un autor inmoral, no; es un autor que sólo se preo¬ 
cupa de pintar la realidad y son «tan morales como 
la experiencia, dice Jaquet, ó sen bastante poco, 
pero no son inmorales». La poesía del teatro de 
Racine no está sólo en la que pone en boca de sus 
personajes y en la descripción del ambiente A través 
del cual se mueven, sino también por las evocacio¬ 
nes que despierta, por las breves pinceladas con las 
que nos hace vislumbrar un mundo de misterio y 
espejismo, un mundo fabuloso y extraño hacia donde 
marchan y de donde vienen sus personajes. 

Racine, además de las obras citadas, escribió un 
compendio de la Historia de Por t-Roy al (1693) y 


algunos discursos académicos. Las ediciones de las 
Obras de Racink anteriores á 1745 sólo contenían 
sus obras dramáticas y sus poesías; únicamente des¬ 
pués de la publicación de las Memorias redactadas 
por su hijo Luis, se insertaron con ellas las obras 
en prosa. En 1776 apareció una edición en dos 
volúmenes; entre las más notables aparecidas más 
tardo, citaremos las siguientes; Didot (París, 1801- 
1805j, llodoni (Perusa, 1813), Laharpe (París, 
1808), A. Martin (París, 1820), Hachette (París, 
1862), etc. 

Bibliogr. E. Faguet, Dix-sephime siicle: Eludes 
el portraits litleraii es; Brunetiére, Eludes critiques 
(t, I); Lemaitre. Jtan Racine (1908); Larromnet, 
Jeati Racine (1898); Deltour. Les enntmtsde Racine 
(1859); Taine, Nouceaux essais de critique et d'his- 
/o¿r«(1865); Robert, La poetujue de Racine (1890); 
G. Reynier: Tftomas Corneille{ 1893); Sainte-Heuve, 
Port-Royal (t. VI, 6.'ed., París, 1901); De Grou- 
chy, Documente inédits relatifs ¡l Jean Racine (1892); 
Deltour, La Bible dans Racine (1891); Le Uidois, 
De íaction dans la tragedie de Racine ( 1900), y La 
vie dans la tragedie de Racine (1901); Ueliliu, 
GescMchte der Racine-Uebersetmngen (Heidelberg, 
1903); Canfield, Corneille and Racine tn Englund 
(Londres, 1904): G. Michaut, La Bérénice de Rtt- 
cine (París, 1908); Gustavo Babia, A atoar d'un 
Racine ignoré, en L' 1 Ilustration (7 de Enero de 
1911); Carlos Le GolTic, Racine (París, 1913). 

Racine (Luis). Biog. Poeta y literato francés, el 
séptimo y último de los hijos de Juan, n. en París 
el 6 <le Noviembre de 1692 y m. en la misma capital 
el 29 de Enero de 1763. Después de terminar loe 
estudios de derecho, sintiéndose con vocación reli¬ 
giosa, entró en la Congregación de los Padres del 
Oratorio, en la que permaneció tres años. Poro des¬ 
pués compuso el poema De la Gráce (París. 1720), 
que le valió la protección del canciller Daguesseau v 
el ingreso en la Academia de Inscripciones á los 
veintiséis años. No piulo, en cambio, entrar entonces 
en la Academia Francesa, y a lemas, casi arruinado 
por el sistema Laxv, tuvo que abandonar la literata-, 
ra y aceptó un empleo en In Administración pública 
(1722), en la que fué sucesivamente inspector gene¬ 
ral de rentas de Provenza, director en Salins. Mou- 
lius, l.vón y Soissons, donde fué también director 
particular de las aguas y bosques del ducado de Va¬ 
léis, nhandonando en 1746 la vida pública para de¬ 
dicarse de nuevo á la literatura. En 1750 fracasó 
otra vez su candidatura para el ingreso en la Aca¬ 
demia Francesa, pero fué elegido, en cambio, para 
las de Lyón, Marsella, Angers y Toulonse. Muy 
erudito y estudioso, conocía perfectameníe las len¬ 
guas antiguas, así como el español y el inglés, pero 
es principalmente conocido por el poema antes cita¬ 
do y por otro sobre La Religión (París, 1742). así 
como por una EpUre d .1/. de Valincour y sus Odcs 
sur la paito et sur l''harmonio (Soissons y París, 
1736), y otra composición titulada La cille de Parts 
au roy (1741). Débesele, además: Comparaison de 
¡'«Ipiligiuie» d'Bnripide arre l'alphigdnie» de Racine. 
Comparaison de í nHippolyte» d' Eunpide arre la trn- 
gédie de Raeine sur le méme sujet, Reflexione sur 
l\Andromnque» d' Enripide et sur l'«.Andromoque» 
de Rncine, Discours sur l'imitntion des tnoeurs dnus 
la poésle. De la pnésie natnrelle oh de la langue poé- 
tique, De la pnésie artificien* ou de la versification, 
Du style poétiqnt au du langage figuré, Du respect que 
les poites doivent d la religión, Mémoires sur la ote de 
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Jean Hacine, seguidas de la Correspondance entre 
Balean et Hacine { Lnusnnu. 1747). Remarques sur Íes 
tragedies de Jean Hacine (París. 1"52), y Traite sur 
la poésie draumtique ancienne et moderne, obra pre¬ 
ciosa, como la anterior, para la biografía de Hacine 
(Paría, 1752). Después «le su muerte se publicaron 
las Pieces /ugitires de M. Hacine Jlls pour servir de 
suite á ses ocurres (París, 178 4), v en 1808 se hizo 
una edición de sus Oeuvies computes. Su Correspon- 
deuda ha sido publicada por Dugast Matifeux( 1858) 
v por La Roque (París. 1862). Se debe también á 
Hacine una traducción del Paraíso Perdido de Mil¬ 
lón (1755). 

Bibliogr. La Roque, Vie de Lotus Ráeme ( París, 
1852); Lebeau. Bloge historique, pronunciado en la 
■esión de la Academia de Inscripciones del 12 de 
Abril de 1763. 

HACINES (Fernando). Biog. Sacerdote y hom¬ 
bro público, colombiano, n. en Ruga, que vivió en 
el Biglo xix. Se trasladó muy joven á Popaván é 
ingresó en el convento de San Francisco, de donde 
fue mandado con varios religiosos á Pasto, por el 
gobernador de Tacón, á predicar la causa del rey, 
en 1810; quince años después recibió las órdenes 
mayores é hizo los votos solemnes: secularizado más 
tardo, recibió de la Universidad de Cauca el título 
de doctor en teología en 1836. Muy dado á las lu¬ 
chas políticas fue enviado en 1828 por el intendente 
revolucionario del Cauca. Manuel J. Castrillón, 
como parlamentario, en unión del doctor Valencia, 
ante los defensores del gobierno legitimo en el valle; 
salió del pala por musa de la guerra de 1840, y tres 
años después obtuvo el nombramiento de canónigo 
teologal de Guayaquil. Vuelto á la patria, tomó asien¬ 
to en el Congreso de 1853. como miembro de la 
Cámara de representantes. Fué rector del Seminario 
y de la Universidad, esto último de 1850 A 1852, en 
1861 y en 1863; ejerció el curato de Palmita, la 
vicaría general de la diócesis, y se le eligió obispo 
de Antioquía. cargo del que tomo posesión ante el 
gobernador de Popaván en Junio de 1851. pero que 
renunció antes de ir á ejercerlo. 

RACINET (Ai .reuto Carlos Augusto). Biog. 
Dibujante francés, n. en París y m. en Montfort- 
PAmaury (1825-1803). Estudió en su ciudad natal 
y adquirió celebridad por sus ilustraciones para di¬ 
versas obras, como Le mayen dge et la llenaissance, 
de P. Lacroii (18 47-1851); Vórnement polychrome, 
en dos series: la primera con 100 planchas en color 
(1873) v la segunda con 120(1885-87): Le Cosíame 
historique , con 500 planchas en color (1877-86), y 
la Céramique japonaise. Aparte de estos trabajos, 
expuso en 1857 las litografías á la pluma Boceto 
para cristal y lis ludio arqueológico . 

RACING-CLUB. (Etim.—De ré sin'gli -Kleub, 
vocablo inglés que significa club de carreras a pie.) 
m. Asociación que tiene por objetivo la organización 
de carreras pedestres y la práctica de todos los ejer¬ 
cicios propios para el desarrollo físico. 

RACINIANO, NA. adj. Que es del género ó 
corte de Hacine. 

RACINÓFOBO. (Etim. —De fíncine, y del 
gr. phóbot. horror.) adj. Enemigo literario, detrac¬ 
tor de Rnciite 

RACINOVCI ó R ACHINO VTZI. G>ojj. Po¬ 
blación y tniin. de Yugoeslnvia, en la Croacia (Es- 
lavoniaj. dist. y á 31 kms. SE. de Zupanje, sit. en 
I* oril. izq. del Save, afl. del Danubio: unos 2.300 
habitantes 


RACIO. Mi!. Principe de Creta, padre del adi¬ 
vino Mopso y jefe de una colonia cretense que se 
estableció en Jonia. 

raciocinar. F. Batiociner. — It. Raziocinare. — 
Ln. To ratiocinate.— A. Vernunftscbliesse machen.—P. y 
C. Raciocinar.— E. Rezoni. (Etim. — Del lat. i ahoci¬ 
nan, raciocinar.) v. n. Usar del entendimiento y la 
razón para conocer y juzgar. |j Razonar, discurrir, 
conferenciar ó platicar argumentando sobre alguna 
cosa. 

Dfnt. Raciocinación. Raciocinado, da. 
Raciooinador, ra. Raciocinauilento. Ra¬ 
ciocinante. Raciocinativo, va. 

RACIOCINIO. F. Raisounement. — It. Raziccinio. 

— ln. Reasoning. — A . Yernuultschiuss. — P. Raciocinio. 

— C. Raciocini.— E. Rezono. fEtim.— Del lat. ratío- 
cinium, raciocinio.) m. Facultad de raciocinar. J 
Raciocinación. || Argumento ó discurso. 

Raciocinio. Fit'S. Operación propia ó caracterís¬ 
tica de la razón, en el sentido de facultad superior 
y discursiva de conocimiento. El raciocinio es la ter¬ 
cera operación lógica y consiste en una síntesis de 
juicios, en tal forma que se establezca una nueva 
relación como resultante de las relaciones más sim¬ 
ples establecidas en los juicios. 

El raciocinio no puede nunca confundirse con la 
consecución empírica de juicios, de la misma mane¬ 
ra que no se confunden el juicio y la asociación, el 
concepto y la imagen. Entre ambos hay la misma 
diferencia que éntrela actividad espontánea y la ré- 
flexnn. El raciocinio corno tal es un acto simple del 
espliitu, irreductible al juicio y á la simple aprehen¬ 
sión. Sin embargo, por su estructura compleja, pa¬ 
rece una operación compuesta en serie. 

El rociocinio consta de unn materia: el anteceden¬ 
te (juicio ó juicios que entran en relación) y el con¬ 
siguiente (nueva relación establecida); la consecuen¬ 
cia es la forma y consiste en dependencia lógica 
entre antecedente y consiguiente. 

1.a necesidad y utilidad del raciocinio es innega¬ 
ble. El número de verdades conocidas directamente 
ó por intuición es muy reducido: en la mayoría de 
los casos la relación entre los conceptos no aparece 
sino después de un paciente trabajo de análisis y 
comparación, y esto es obra de la actividad discur¬ 
siva del espíritu. El raciocinio requiere un cierto nú¬ 
mero de condiciones extrínsecas é intrínsecas, de su 
validez, que son objeto de 1a Lógica. En el antece¬ 
dente se lia de contener virtunliter la conclusión, 
por esto ni en cantidail (amplitud del conocimiento) 
ni en cualidad (verdad, probabilidad ó error) no 
puede el consiguiente tener extensión mayor que el 
antecedente. 

En tales condiciones, el raciocinio presta los si¬ 
guientes servicios: 1.“ convierte en claros y distin¬ 
tos los términos obscuros y confusos, mediante la 
determinación de propiedades y relaciones entre los 
conceptos por ellos expresados: 2.° prueba lo in¬ 
cierto ó dudoso, poniendo en contacto los principios 
y los hechos, los hechos entre sí y las verdades 
ideales, y 3.° es un instrumento de invención que 
realiza el paso de lo conocido á lo desconocido. 

El raciocinio, como argumentación, puede ser 
problemático, asertórico y apodístico (modalidad de 
Kant) ó demostrativo, dialéctico y sofístico (materia 
de Aristóteles). El raciocinio, por su manera de pro¬ 
ceder, puede ser inductivo, si va de lo particular á lo 
universal, deductivo, si va de lo universal á lo par¬ 
ticular. y analógico si va de lo particular á lo par- 
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titular. Por al carácter de su antecedente ee llamará 
puro si loa juicios de que consta son analíticos, em¬ 
pírico, ai son sintéticos, y mixto si consta da unos 
y otroa. 

El raciocinio deductiro puede ser inmediato ó 
mediato. En las deducciones inmediatas hay sólo 
dos términos y, por tanto, sólo dos juicios: sus for- 
mas m is comunes son la oposición (contradicción, 
contrariedad), la semioposición (subalternación y 
subcontrariedad) y la conversión (inversión, limita¬ 
ción y contraposición). La deducción mediata lia re¬ 
cibido el nombre de silogismo; exige tres términos 
y tres juicios; la relación establecida en la conclu¬ 
sión equivale al resultado de sumar las dos igualda¬ 
des lógicas de los juicios antecedentes. 

Los principios fundamentales del raciocinio son 
otras tantas formulas del principio de contradicción. 
Las tentativas para reducir á uua forma única la ana¬ 
logía, la inducción y la deducción resultarán siem¬ 
pre infructuosas. Psicológicamente, inducción y de¬ 
ducción son momentos de la analogía; lógicamente, 
en cambio, la analogía carece del valor probatorio 
de los otros dos procedimientos, convirtiéndose eu 
un simple auxiliar para el descubrimiento científico 
(hipótesis). 

-En la Dialéctica sa pasa insensiblemente de una 
operación á otra: el juicio da forma explícita á los 
conceptos complejos, y el raciocinio es el desarrollo 
pleno de un juicio; la inferencia inmediata señala la 
transición del juicio al raciocinio, asi como el juicio 
inmediato señala el paso del concepto al juicio pro¬ 
piamente tal ó comparativo. 

Los términos raciocinio é inferencia se toman á 
veces como sinónimos; lo mismo ocurre con racioci¬ 
nio y silogismo, raciocinio y argumentación, racio¬ 
cinio v discurso; pero el uso tradicional se resists A 
confundirlos. Se dice raciocinio ad absurdum y nun¬ 
ca inferencia ad absurdum; en cambio, es corriente 
la expresión inferencia inmediata y no raciocinio 
inmediato. Serla, sin embargo, conveniente simpli¬ 
ficar la terminología lógica señalando para el cono¬ 
cimiento discursivo en general una palabra, inferen¬ 
cia ó raciocinio, por ejemplo, dentro de la cual 
cupieran como formns especificas el discurso inme¬ 
diato V el mediato. 

La palabra argumentación se reserva para la 
expresión verbal del raciocinio; el discurso ee 
entiende como la totalidad de pensamientos, y su 
aplicación es más bien gramatical y retórica que 
dialéctica; el silogismo, por último, se reduce al 
razonamiento deductivo. 

RACIÓN. F. Ration. portion. — It. Raiione.— In. 
Rallón, pitiance. — A. Tagfatter, Ration. — P. Bacáo, pi¬ 
lanca.— C. Racció.— E. Porcio. (lítiin. — Del lat. ia- 
I io, medida, proporción.) f. Pitanza, parte ó porción 
de cualquier especie, que seda para el alimento en 
una comida. (] Porción que se da en algunas casas á 
los criarlos para su alimento diario, ó dinero que re¬ 
ciben en equivalencia. || Porción de cada vianda que, 
en las fondas, bodegones v otras casas de comida, se 
da por determinado precio. || Prebenda en alguna 
iglesia, catedral ó colegial, inmediata á los canoni¬ 
catos. y que tiene su renta en la mesa canonical. ¡| 
Medida 'le líquidos equivalente á la cuarta parte de 
un cuartillo. || Medida arbitraria que adoptan como 
unidad los vendedores callejeros de garbanzos tos¬ 
tados, altramuces y frutillas secas, y á la cual fijan 
un precio determinado. ¿A cómo va la ración de ato- 
faifas* Echeme usted dos raciones de cacahuetes. || 


ant. Cuenta. || Razón. || Parte. || Ración dk ham¬ 
bre. fig. y fam . Etn pleo ó renta que no es suficiente 
para la decente ó precisa manutención. 

Media ración. En las iglesias catedrales y cole¬ 
giales. prebenda que tiene la mitad de una ración, y 
es inferior á ello. 

A media ración, in. iidv. lig. Con escasa comida 
ó con reducidos medios de subsistencia. || Pedir ra¬ 
ciones. fr. ant. Pedir de comer á porciones, de li¬ 
mosna. 

Ración. Hig. Cantidad fija de alimentos ó bebidas 
que se permite diariamente á un sano ó enfermo. Se 
admite que la ración de un adulto sano debe com¬ 
prender de 8Ü á 120 gr. de materias albunninoideas, 
de 50 á 70 de grasa y de 350 á 500 de hidratos de 
carbono para suministrar las 2,700 calorías necesa¬ 
rias á un hombre en estado de reposo y las fiOO «le 
masque consume por el trabajo. 

Ración. Mil. Usase en las siguientes acepciones: 

Ración de etapa. La que se suministra en cam¬ 
paña á las tropas por la intendencia ó las columnas 
de víveres. En general, la ración de pan es de 650 
gramos como mínimo; la de carne, en unión de otros 
alimentos, de 250 á 500; la de sal, de 8; In de café, 
de 10 gr. con 20 de azúcar; la de vino, de 0‘5 litros; 
la de aguardiente, de 0‘05; la de agua, de 5. etc. 

Para el ganado la ración ordinaria de cebada es de 
4 kg, y de 5 la extraordinaria, y la de paja, de 6 y 
8‘75. respectivamente; la de agua, de 20 & 40 litros. 

Ración de hierro. Raciones de reserva, para tres 
días, que el soldado alemán lleva siempre consigo, 
por si las columnas de víveres no pueden hacer las 
distribuciones como es debido. 

Ración. Zootec. Es la cantidad de alimentos que 
se suministran al animal en veinticuatro horas. La 
ración puede ser insuficiente, de mantenimiento ó da 
producción. Toda ración es insuficiente cuando falta 
algún principio nutritivo en la misma, ó es total¬ 
mente pobre en principios inmediatos. La carencia 
en la ración de determinados principios inmediatos 
cniiBs graves trastornos en el organismo, pero los 
principios inmediatos raramente faltan en absoluto 
en la alimentación ordinaria de los ganados, lo que 
sucede es que no se bailan en las proporciones que 
exigen las necesidades fisiológicas. Cuando en la 
ración falta cierta cantidad de materia nitrogenada 
el crecimiento de los animales se estaciona, el ren- 
dimiendo de leche disminuye y las hembras preña¬ 
das engendran sujetos raquíticos. Ast se ha vixto 
que yeguas de raza belga que dan pollinos al nacer 
de 50 l¡g. de peso, racionarlas pobremente en mate¬ 
ria azoada lian parirlo potros de 30 á 35 kg. Vacas 
lecheras que después del parto producían 20 litros 
de leche, esta cantidad lia disminuirlo hasta equi¬ 
librarse con la cantidad de materia nzoatln contenida 
en la ración. El profesor Rossell y Vilá, de Barcelo¬ 
na, lia podido mantener en la Escuela de Agricul¬ 
tura un lote de gorrinos durante dos meses con sólo 
un aumento de peso vivo de 2 kg. En los animales 
adultos la privación de las materias albuminoides, ó 
la cantidad insuficiente determina gravísimos tras¬ 
tornos, que de no corregirlos, terminan con la muerte. 
Es clásica la experiencia de Magendie alimentando 
tres perros, uno con substancias puramente gomo¬ 
sas, otro con azúcar y el último con manteca, ali¬ 
mentos que ninguno de ellos contiene materias pro¬ 
teicas. Durante la primera quincena de este régimen 
nada anormal «parece, pero inmediatamente los ac¬ 
cidentes mórbidos se suceden y los animales mueren 
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de hombre estando más que cebados. Esta paradoja 
explica la intimidad del proceso fisiológico. Las ce- 
lulas pora nutrirse necesitan únicamente de mate¬ 
rias proteicas, no solamente para su crecimiento y 
reproducción, sino que también en los tejidos cuyas 
células ya no se reproducen éstas necesitan material 
de recambio, que es precisamente la materia albu- 
minoidea. Por esta razón, aun cuando los animales 
de la experiencia de Magendie estuvieron muy gor¬ 
dos y sus tejidos caí gados de grasa, las células, últi¬ 
mos elementos formules «le toda organización, morían 
y morían de hambre. La falta de materias grasas en 
la ración de los adultos ocasiona un mayor trabajo de 
la nutrición, puesto que otros principios inmediatos 
deberán transformarse en grasa, pues así lo exige 
lu economía animal. En los animales jóvenes, sobre 
todo en los lechales, la privación de la manteca, que 
es la grasa de la leche, origina disturbios intestina¬ 
les y principalmente irregularidad en el crecimien¬ 
to. Los terneros racionados con leche desnntadn 
como único alimento se desarrollan pobremente y 
su talla y su corpulencia es inferior á la de los ani¬ 
males racionados con leche sin substrucciones de su 
grasa. 

Las materias hidrocnrbonadas cuando faltan en 
la ración sobreviene una fuerte pérdida de mate¬ 
rias nitrogenadas, poique éstas deben atender la 
función termógena que es la propia de las materias 
ternarias. Finalmente, Ins raciones en las que las 
materias minerales faltan ó se hallan en cantidad in¬ 
suficiente provocan alteraciones especiales, según 
la materia mineral de que carece la ración. La falta 
de hierro determina unos tejidos de color de rosa 
claro y á la larga la anemia es la última consecuen¬ 
cia. Fisiológicamente todos los mamíferos pasan una 
temporada semianémica que dura todo el tiempo de 
la lactancia. La leche no contiene hierro v por esta 
causa los lechones tienen una carne de color rojo 
claro y sus mucosas están pálidas. La falta de ácido 
fosfórico determina el raquitismo y muchas «le las 
enfermedades de la medula y centros nerviosos. La 
privación de sales calcáreas ocasiona la osteomalacia 
o dolor de los hueso9, puesto que estos órganos con¬ 
tienen el 5() por 100 de cal. En los herbívoros la 
falta «le sal común provoca al calió ríe algunos me¬ 
ses una atonía general, pérdida de apetito, tristeza, 
rligestiones laboriosas, etc. La adición «le sal en los 
alimentos restablece la normalidad en aquellos orga¬ 
nismos que no la recibían. Pero una ración puede 
estar confeccionada «le manera que proporcionalmen¬ 
te se hallen representados todos los principios inme¬ 
diatos y no obstante ser insuficiente. Entonces la 
insuficiencia no será de calidad, sino de cantidad y 
los trastornos que se originen serán de hambre glo¬ 
bal, traduciéndose por una pérdida diaria de peso 
vivo. La ración de mantenimiento ó de sostenimiento, 
es la que conserva el animal sin pérdida ni ganan¬ 
cia «le peso vivo, estando dicho animal en reposo, no 
rindiendo fuerza, leche ni otra cualquier clase de 
producción. 

Los animales necesitan para vivir que la ración 
contenga una parte de substancias con que atender 
los cambios materiales que se verifican en los teji¬ 
dos y otra parte, In más importante, capaz de pro* 
duci*. el calo* del organismo, 'l odos los animales 
superiores tienen una temperatura constante: la ener¬ 
gía que produce dicho calórico procede exclusiva¬ 
mente de los materiales contenidos en los alimentos 
que. ni combustionarse en el organismo, producen 


la temperatura que el animal necesita para su exis¬ 
tencia normal. Las atenciones á los cambios mate¬ 
riales nutritivos y á lu producción termógena cons¬ 
tituyen, pues, la ración de sostenimiento. La raciou 
de producctou está constituida por la suma de ali¬ 
mentos añadidos á la ración de sostenimiento y «Ies- 
tinados á producir aumento de peso vivo, leche, 
trabajo, lana, huevos, etc. Esta ración tiene un lí¬ 
mite máximo que es In cnpachlad digestiva «leí ani¬ 
mal; el límite contrario, la confusión con la rncióu 
de sostenimiento. Las raciones de producción son 
muy variadas porque cada una de ellas debe ajus¬ 
tarse al olicio que el animal desempeña, á la enpecie 
á que pertenece y la edad que tiene. Estas tres ra¬ 
ciones, consideradas económicamente, en la práctica 
solamente tlebe administrarse la última; en casos 
especiales, que citaremos, la «le sostenimiento, pero 
nunca deberá racionarse con la que cualitativamente 
ó en cantidad sea insuficiente. Los gnuaóos, que 
son objetos comerciales, representan un valor, que 
puede disminuir, estacionarse ó aumentarse. Preci¬ 
samente estos tres casos son los que originan el ra¬ 
cionamiento de insuficiencia, mantenimiento y pro¬ 
ducción. Un animal que pierde en peso vivo o en 
salud constituye un capital que disminuye de valor. 
No obstante, en la práctica ganadera este caso no 
representa una excepción, sino que es constante en 
ciertas comarcas, y en todos los países donde la 
ciencia zootécnica es desconocida. Anualmente, en 
ios países de ganadería trashumante, los ganados 
pasan una temporada de hambre, durante ln cual el 
peso vivo disminuye y. por consiguiente, el valor de 
los animales. La ración de sostenimiento utilizada 
sistemáticamente conduciría á efectos económicos 
análogos á los anteriores. Pero esta ración aplicada 
juiciosamente, en los casos, por ejemplo, de bueyes 
de labor adultos, en reposo, en los de los sementa¬ 
les, pasado el período de cubrición y en las hembras 
estériles, es la más conveniente á la explotación ga¬ 
nadera. 

La ración de producción. como su nombre indica, 
delíe aplicarse en todos los casos que se desea obte¬ 
ner «leí animal algún rendimiento. El quantum <1© 
la ración de producción estará equilibrado con los 
productos alcanzados, ó con la capacidad digestiva 
del animal. El animal que trabaja durante seis ho¬ 
ras, produciendo un 1 .5U0,000 kgm. no debe racio¬ 
narse como el que produce doble cantidad de ener¬ 
gía. Serla contraproducente administrar á ln vaca 
lechera una cantidad superior «le principios nutriti¬ 
vos «le los que necesita para fabricar, por ejemplo, 
13 litros diarios de leche. En cambio, aun siendo la 
ración de producción podría ser insuficiente, no por 
respecto á las necesidades fisiológicas, sino en rela¬ 
ción á la cantidad do productos que se podrían obte¬ 
ner. No sería económico, que el ternero con destino 
al matadero, que pudiera ganar 2 kg\ diariamente de 
peso, el animal recibiera solamente las substancias 
alimenticias para elaborar no más que 1 kg..y lo mis¬ 
mo podría decirse respecto las flemas funciones. Lue¬ 
go, económicamente. la ración insuficiente constitu¬ 
ye siempre una pérdida de capital; la ración «le man¬ 
tenimiento. pérdida de renta. Tan sólo la ración «le 
producción es la que permite al ganadero lucrar con 
1 os animales. Fue le existir sirnu't inenment© en 
esta ración aumento de capital, representado por 
haber obtenido el animal mayor desarrollo, y aumen¬ 
to de renta por la mayor capacidad productiva del 
animal. 
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Ejemplos de raciones de producción: 


Raciones de Sansón 
Para 100 kg. de caballo, de tiro al paso 
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a. 
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5q “ ° 
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1,000 gr. de lieno 

k*. 

kg. 

kg. 

k*. 

kf ■ 

de prado .... 

0-857 

0-085 

0 030 

0-383 

[iRU'.Rl 

iMAJ- Jf.MJV7T.fi 

1 ‘225 

0-150 

0-035 

0-961 

0-106 

600 » de habas . 

0-515 

0-150 


0-277 

0 070 


— 

— 

— 

— 

— 

Totales. . . . 

2-597 

0-3S5 

0 071 

1-621 

0-169 


Relación nutritiva 1:4 


Para 100 kg. de caballo, trabajando á marchas viras 
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Relación nutritiva 1:5 


Raciones paba solIpedos del profesor Rossei.l 
T VlLÁ 

Para un semental de 600 hg. 
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Forraje de pipirigallo, 

k*. 

k*. 

k«. 

k*. 

10 kg. 

2-000 

0‘230 

0‘552 

0-320 

Paja, 4 kg. 

3 428 

0-008 

0-544 

0-880 

Heno de alfalfa, 4 kg. 

3*340 

0‘388 

0-920 

0*528 

Avena, 7 kg. 

6 069 

0-560 

3-808 

0-152 

Totales. . . . 

14*837 

1‘186 

5*824 

1-880 


Relación nutritiva 1 : 5 


Para una yegua adulta de 500 hg ., trabajo ligero 
y preñada 


Forraje de avena, 6 kg. 

5*142 

0*426 

I 1*791 

1*050 

Paja, 4 kg. 

3* 128 

0*008 

0*568 10-816 

Malí, 3 kg. 

2-610 

0*213 

2*250 

0-039 

Torta de coco, 1 kg. . 

0-896 

0*167 

0-517 

0*064 

Totales. . . . 

12076 

0*814 

5*129 

1-909 

Para un potro Je 

200 kg 



Heno de alfalfa, 3 kg" 

2*505 

O 

c* 

o 

0*627 

0-396 

Remolacha forrajera. 
5 kg. 

0*600 

0*030 

0*415 

0*015 

Csbada, 1 kg. 

0*857 

0*066 

0*669 

0*013 

Torta de cacahuete. 

0*500 kg. 

0*450 

0-233 

O 

tz> 

X 

0-O02 

Totales. . . . 

4-412 

0*530 

| 1-839 

0*426 

Para na caballo adulto de 500 hg., trabajo moderado 

Paja, 4 kg. 

Heno de alfalfa, 4 k£. 

3*428 

10-008 

| 0*508 

0*816 

3-340 

[06188 

| 0*836 

0-528 

Algarrobas, 5 kg. . . 

4-250 

0-200 

3*355 

0*085 

Pulpa de malí, 1 kg. . 

0*900 

0-182 

0*511 

0-039 

Totales. . . •! 

11918 ! 

0-7781 5-300 | 

1-468 


Para la especie asnal. 
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kf. 

kf. 

kf. 

k«- 

Heno de trébol, 3 kg. 

2505 

0*255 

O 

O 

6 

0-339 

Cebada, 1*500 kg. . . 

1-285 

0*099 

1*003 

0*019 

l'orta de cacahuete, 





0-500 kg. 



0-128 

0 002 

Totules. . . . 

4-240 

|0-587 

1-831 

0-360 

Para una burra adulta 

de 250 kg., en reproducción 

Paja, 4 kg. 

3*428 


0-568 

0*816 

Heno de alfalfa ó tré- 





bo 1, 3 kg. 

2-505 

0-255 

0*900 

0-339 

Totales. . . . 

5933 

0-263 

1*468 

1155 


Raciones insertadas en el libro de R Gouin 
« Alimentation hationbllb» 

Para tai caballo agrícola de 560 hg. de peso 



1 • 

I.* 

Heno. 

4 kg. 

2-600 kg. 

Alfalfa. 

8 » 

2 300 » 

Paja. 

6 » 

8-000 » 

Avena. 

5 » 

2-600 » 

Salvado. 

1-300 » 

1*000 » 

Paja. 

1-500 » 

0-500 » 


Para garañones 

Heno, trébol ó alfalfa seca.5 kg. 

Avena. 1'5 » 


Para mulos de 450 kg. de peso tiro 
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k». 

k*. 

kf. 

ks- 

lleno de alfalfa, 6 kg. 

5*110 

0*582 

0*072 

1*878 

Maíz en granos, 2 kg. 

1*740 

0*142 

0-078 

1-310 

Paja, 2 kg. 

2*571 

0-006 

0012 

1*011 

Totales. 

9-421 

0-730 

0-162 

4*229 


Relación nutritiva 1:6-3 


Con los ejemplos de raciones que ae acaban de ci¬ 
tar, el lector tendrá una idea de cómo se componen 
las raciones, pero no estará de más que vea el ar¬ 
ticulo Racionamiento, como tampoco que se copien 
algunos otros ejemplos de ración para cada una de 
las especies de mamíferos de que consta la ganaderín. 


Raciones del profesor Rossell y Vilá 
Para ni i buey de tres á marro años de 500 kg. 
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Heno de prado, ex celen 

k*. 

k*. 

k*. 

kf • 

te, 9 kg. 

7-560 

0*82 1 

3 033 

1*146 

Nabos, 20 k#. 

1*840 

0-180 

1*080 

0*080 

Paja, 4 kg. 

3*428 

0*008 

0-568 

0-816 

Totales. . . 

12*828 

1-012 

4-681 

2-012 


































80 


RACIONABILIDAD — RACIONAL 


Para un ternero de cinco meses de 150 kg. 
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kg- 

k|. 

kg. 

kg- 

H.no de alfalfa, 2 kg. 
Remolacha forrajera. 

1 ‘675 

0' 194 

00 

Ó 

0*204 

3 hg. 

0300 

co 

o 

ó 

0-249 

0*009 

Torta de cacahuete. 





1 kg. 

0-900 

0‘ 167 

0*357 

O 

O 

ó 

Pulpa de maíz, 0‘500 

* 




kilogramos. 

0‘450 

0‘091 

0‘270 

0*018 

Totales. . . 

3*325 

0770 

1*294 0-3 U 


Para una vaca adulta de 5<)0 kg., dando 13 litios 
de leche 


Forraje de pipirigallo, 
H kg. 

1*000 

0-184 

0*440 

0256 

Zanahorias. 7 kg. . . 

0-910 

0-050 

0-637 

0-049 

Heno de prado, 10 kg. 

8-500 

0-740 

3-100 

1-380 

Salvado, segundas, 

1 kg. 

0*878 

0*129 

0*473 

0-021 

Torta de coco, 2 kg. . 

1*790 

0*33 1 

1*014 

0*128 

Totales. . . 

13*678 

1*443 

5-664 

1*834 

Para una oveja de 50 kg 

. dando dos c-ias anualmsuts 

Aulaga espiliosa, 1 kg. 

0-850 

0 036 

0*193 

0*167 

Remolacha azucarera, 
i kg. 

0-250 

0-009 

0-203 

0005 

Heno de alfalfa, 0‘20Ü 
kilogramos. 

0-167 

0*019 

0-041 

0-026 

Torta de coco,0‘200 kg. 

0*179 

0*033 

0-103 

0*012 

Totales. . . 

1-4 40 

0*097 

0-510 

0-210 


Para una cabra adulta de 50 kg., dando V500 litros 
de leche 


Heno de trébol. 0*400 

I 



kilogramos. 

0*334 10*042 

0*127 

0-044 

Heno de alfalfa, 0*500 




kilogramos. 

0*416 0*041 

0*127 

0-061 

Remolacha azucarera. 

1 



1*00 kg. 

0*250 0 009 

0-203 

ira 

o 

o 

o 

Pulpa de maíz, 0*200 

1 



kilogramos. 

0180 ¡0*036 

0-108 

co 

o 

ó 

Torta de cacahuete, 




0*100 kg. 

0*091 10*0 16 

0-036 

0-005 

Totales. . . 

1-271 0*174 

0*601 

0*123 


Para n*i cerdo de cuatro á ocho meses de 60 kg. 
de engorde 


Remolacha forrajera, 





2 kg. 

0*240 

0*012 

0*166 

_ 

Centeno, 1 kg. 


0-096 

0-665 

_ 

Pulpa de maíz, 1 kg. . 

0*900 

0-182 

0-541 

_ 

Torta de linaza, 0*100 





kilogramos. 

0-089 

0-029 

0*084 

— 

Totnles. . . 

2-095 

0 319 

1*456 

— 


RACIONABILIDAD. (Etim. — Del lat. vatio 
Habilitas.) f. Facultad intelectiva que juzga de las 
cosas con razón, discerniendo lo bueno de lo malo y 
y lo verdadero de lo falso. || Racionalidad. 

RACION ABLE. (Etim. — Del lat. rationabilis 
razonable.) adj. ant. Racional. || Razonable. 


RACIONAL. (Etim. — Del lat. rationalis. ra¬ 
cional.) adj. Perteneciente ó relativo á la razón. || 
Arreglado á ella. |¡ Dotado de razón. U. t. c. s. [ 
Por ext. Justo, digno, decoroso, equitativo. || m. 
Una de las sagradas vestiduras del tumo sacerdote 
de la lev antigua. V. Racional. Liturg. |) Contador 
mayor de la casa real de Aragón. 

Racional. Alg. Este adjetivo se aplica de uu 
modo general en álgebra á toda expresión en laque 
las letras que contiene están sometidas sólo á la» 
operaciones de adición, substracción. multiplicación , 
potenciación y división. Es decir, toda expresión al¬ 
gebraica en la que no aparecen las letras bajo ningÚQ 
radical ó exponente fraccionario. 

Con frecuencia el culiticntivo de racional se con¬ 
diciona añadiendo respecto de tal o tales letras, de¬ 
biendo aplicarse entonces la detimción atendiendo 
únicamente á dichas letras. Asi. por ejemplo, la ex¬ 
presión 

3 a- 1 4- a 5 V V 

3 

by t — x 


es racional respecto de x pero no lo es respecto de y. 

Cuando las letras no están sometidas á división 
alguna ó, lo que es lo mismo, no vienen afectada» 
de exponentes negativos, la expresión se dice entera. 
Toda expresión racional se puede transformar en 
otra equivalente entera ó en un cociente de expresio¬ 
nes enteras, también llamado fracción racional. 

Una función racional tiene idéntica definición, 
atendiendo á sus variables independientes. L» expre¬ 
sión anterior considerada como función d» x é y no 
es racional, aunque sí lo sería considerada como fun¬ 
ción de a y b . 

En ciertos cálculos de álgebra y de integración e» 
de interés para el matemático descomponer una frac¬ 
ción racional de una variable en suma de fraccione» 
simples. Veamos lo que se entiende por tal: 

Toda fracción racional en x. tal como 


S{x) a o -I- Q] g"*~* «m- i t 4- a m 

®(a>) A„í n -)- b¡ i" -1 -|- 4„_i x b n 

se puede descomponer en una suma de la forma si¬ 
guiente: 


A o M 

A, 

A, 

_i_?_ 4_., 


(*-«)* 

( X - a )*-' 

1 (x — a) a ~* 

x - a 

"o 

fíi 

+ • 
i 


(x-b)? (x-b)?-' 

X — b 


■ C ° , _ C ' • i , C ’’- 1 

1 (« — c)1 ' (a — c) r_l x— c 


( 1 ) 


(Al escribir este desarrollo suponemos esencial¬ 
mente que la fracción es irreducible y, además, qu. 
n > m. de lo contrario serla preciso suprimir facto¬ 
res comunes ií numerador v denominador ó efectuar 
previamente la división /( x ) : ®(¡r) basta hallar un 
residuo (*) de grado inferior á ®(¡r), y sumar al 

f . ( ee ) 

cociente entero el desarrollo de -- que será de 

* (tr) 1 


forma análoga al escrito.) 

Sus sumandos se denominan fracciones simples, 
en ellas a, b, c, ... son las ralees de la ecuación que 
resulta de igualar á cero el denominador 

(*#*’’ + 0), a, ¡3, x, _ 
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•on sus grados respectivos de multiplicidad, y los 
numeradores .4 0 , A„ .4,, ... B 0 , B,. B lt ...C 0 , C„ ... 
ion constantes con valores perfectamente determi¬ 
nados. 

En efecto, por ser a unn raíz de grado a de ®(x). 
■s tendrá ®(x) = (x — n) 7 © 0 (x), y se puede escri¬ 
bir idénticamente, cualquiera que sea A 0 

AfO = J(*) _ AqO 0 (x)-\-Ax) — A 0 íb 0 (*) 

?(*) (*— a J)“ (* — «)*®o(») 

__ A o , /(g) — ^n?o(g) 

(x— o) 1 (X — aj 7 tp 0 (x) 

Puesto que estas identidades son ciertas cualquie¬ 
ra que sea A n . dispongamos de su arbitrariedad en 
t»l forma que J(x) — A 0 'Si u (x) sea divisible por 
(* — a). E<ta sola condición iletermina A 0 puesto 
que en tal caso debe tenerse /(a) — A 0 cp 0 (n) = 0, 
di donde 



observándose que .4 0 no puede ser ni nulo, ni infini¬ 
to, ni indeterminado, pues ® 0 (íi) es distinto de cero 
[ya que qi 0 (x) no es divisible por (x — a)], asi como 
/(«), pues si J{m) fuese divisible por (x — a) habría 
este factor cotnún al numerador y denominador de 
la fracción, contra lo supuesto. 

Hecho esto y determinado .4 0 , llamemos /, (x) al 
cociente exacto de /(x) — A 0 ® 0 (x) por (x — a), 
quedaré entonces 

/('*) _ _i /i (te) 

?(*) (x— a)* + ' (x — <i) 7 -‘<b 0 (x) 

A la fracción del segundo término podemos apli¬ 
carle el mismo razonamiento efectuado sobre 

/(*) 

(x — <j) 7 © 0 (x) . 

escribiendo 

_ f\ ( a ) __ A, ®q(x) -(-/jíx) — A , ® 0 (x) 

(• — «)*-'tp 0 (x) (x — n)“— 1 <p 0 (x) 

_ ¿1 _j_ ■'*(*) 

(x —a)»- 1 ~ (x —•)*-*?„(») 

dsndo á A¡ un valor tal que J¡ (x) — A , ® 0 (x) sea 
divisible por x — a, es decir, 

A(«) —A ,<?„(«)=■ 0 A, = ¿lil) 

t ?ol a ) 

v designando, además, por / t (x) el cociente de 
/i(*l— .4,m 0 (x) por x — a. Obsérvese abora que 
■4, tampoco puede ser infinito por ser ® 0 (a):j: 0, 
pero no hay inconveniente alguno en que sea nulo, 
lo que sucederá si J¡ (a) = 0, ó sea si (x) es divi¬ 
sible por (x — a) . 

Aplicando sucesivamente este procedimiento lle¬ 
garemos á obtener todas las fracciones simples en 
cuyos denominadores aparecen las potencias sucesi¬ 
vas y decrecientes de x — <i. Cuando llovamos ago¬ 
tado su exponente, descompondremos © 0 (x) en dos 
factores 

® 0 (x) =(x — 4)‘ 8 x [(X — c) { (x— <lf ...] 

— (* — *V 3 tp, (x>) 

y seguiremos una mnrcha análoga, hasta obtener 
todas las fracciones simples en las potencias de x — i. 


y asi siguiendo, llegaríamos i obtener ei desarro¬ 
llo (1) escrito. 

Con esta demostración de la existencia de un des¬ 
arrollo de la forma (1) queda de paso indicado un 
procedimiento, aunque engorroso, para el cálculo de 
los coeficientes .4 0 , A¡, ... B 0 , B r ... 

Por ejemplo, si se trata de desarrollar en suma de 
fracciones simples la expresión 

I -f x» 

X 3 - X 

Determinaremos ante todo las raicea del denomi¬ 
nador que son 0, -)- 1,"— 1 y podremos escribir 

1 + «» _ ±0 , B o , Cq 

X 3 — X x x — 1 ' X -|- I 

Para determinar los coeficientes A 0 . B 0 . C 0 , se 
tiene 

/(*) — 1 + •* 

ffl |x) = X 3 X — X (x- 1 ) 

©ol®) = x ! — 1 = (x — 1) (x -f- 1) 
tp, (x) = X -)- I 


de donde 


A o 


/(O) _±_ 

— 1 


Ahora bien, 

/(x)— H 0 <e 0 (x) = 1 x l x* — ] = 2r> 
divisible, según se ve, por (x — 0); el cociente es 


/.(x) = 2x 

Siguiendo el cálculo, resulta 


B 0 


de donde 


/,(!> 

©iU) 



/l(») —/f 0 ®i(*) — 2x — (x-(- 1) = x — ) 

divisible, según se ve, por x — 1 , el cocieni. 
/j(x) = 1, siendo, además, este el valor del último 
coeficiente C 0 . quedando en definitiva 

x 3 - X a- ' X - I ~ X -f- 1 

Demostrada la posibilidad del desarrollo en la for- 
mn (1), digamos que se emplea [con más frecuencia 
para el cálculo de los coeficientes, el método diferen¬ 
cial que se sintetiza en las ecuaciones que siguen: 


f(jr) 

ia fracción —' idéntica á (11 


Por se 

plicamos por ®(x).* resultará 


si multi- 


f{x). — A ,j *„ (x) -)- A | (x — <j)© 0 (x) \ 

+ Ai(x — fl) , ® 0 (x)-f- ••• J 

+ B t (x — n)*®,(x) (2) 

-j- 5j(x — fll’lx — 6) ©, (x) -f- ... \ 

pnra <r =* a 

j(a) = A „ ® 0 (a) 

de donde 

A S(«) 

?o(«) 

de acuerdo con el valor hallado antes. 
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Derivando emboa miembros de (2), resultará 

/(») = -V?ó(*)-Mi?o(- s )-f / M- zr —<*) ®ó (*)+••• 

siguiendo otros términos conteniendo asimismo el 
factor x — a ó potencia del mismo. 

Y haciendo a — a quedará 

/(«) = 'Vfó(a) + -<1 'f 0 ('«) 

•ecuación de la cual puede despejarse .1, por ser las 
restantes cantidades conocidas. Derivando de nuevo 
y haciendo x = a se podrá obtener Aj, y as! suce- 
«ivamente para A 3 , Aj¡, ... 

Para determinar B 0 , B t ’ B t , ... desígnese, por 

ejemplo, por Ob(x) cociente de »(») por (x — 4)^. 
Se tendrá 

/(*) = B 0 tp„(ar) -f- B¡(x — 4)ta B (a>) 

-|- B.,{x — i ) 1 Vb(x) -}- ••• 

Haciendo x ■= 4, resulta 

a.-*!! 

<?fl(4) 

Derivando sucesivamente y haciendo cada vez 
jo = 4, se despejarán de las ecuaciones resultantes 
ios valores de B,, B i} ... y por el mismo método 
ios Cq, í|, 6j, etc. 

Haciendo aplicación al ejemplo anterior, resulta 


®s(*) = 1) 

! X(X - 1 ) 


/(n 


í- 


®B(lj 

/(—1) 2 
fd, 1) 9 

Otro procedimiento para el cálculo de A 0 , /i,, 


? c(-r ) 1 


B 0 , B ... consiste en la identificación de coeficien¬ 
tes, que se practica del modo siguiente: 

f (*^) 

Establecida la identidad -= al desarrollo(1), 

® 1 x) 

se multiplican ambos miembros poro(:r). En uno y 
otro miembro quedarán dos polinomios enteros que, 
debiendo ser idénticos, lian de tener iguales los coe¬ 
ficientes de las potencias de la variable. Ahora bien, 
el grado <1 e 1 polinomio del segundo término es n — 1 
[siendo n el de if(x)] y, por tanto, e3 n el número 
<le los coeficientes de las potencias de x, á los cuales 
■corresponderán otras tantas ecuaciones lineales para 
■determinar A,,, A¡, ... A a _i, B 0 . B¡. ... B„ ( , 

<7 0 , C ..coeficientes que también son en número 

de a -f- ¡3 -(- f -f- ... — n, resultando un sistema 
determinado. 

Este procedimiento demuestra al propio tiempo 
■que, sea cual fuere el método empleado en determi¬ 
nar los coeficientes en cuestión, el resultado es siem¬ 
pre el mismo y la descomposición es única, puesto 
que dichos coeficientes han de satisfacer forzosamen¬ 
te á aquel sistema. 

Aplicado al ejemplo anterior resulta 

1 + = A (■*•’ — 1) + B I x * + *) + C (x- — x) 

de donde resulta el sistema de ecunriones • 

A -f B -f C = 1 
B — C = 0 
— A = 1 

del cual de deduce A — — 1, B = \ y C = 1. 

El estudio de las funciones racionales (polino¬ 
mios, operaciones con los mismos, máximo común 
divisor, etc.) está hecho en Polinomio. 


Racional, Filos. Que pertenece á la razón ó está 
conforme con ella; se emplea como sinónimo de ló¬ 
gico, y metódico, indicando entonces que el oideti 
de la actividad racional es la consecuencia interior 
v la disposición natural da los conocimientos. Las 
características de este término filosófico aparecen 
desde el momento en que se le relaciona ó contra¬ 
pone con los conceptos de empírico, sensible, afecti¬ 
vo voluntario y, por último, real. La oposición en¬ 
tre racional y empírico v sensible se funda en el 
origen distinto de nuestros conocimientos, pues unos 
proceden de la experiencia (interna ó externa) y 
otros de la razón. Lo racional representa la forma 
superior de la actividad cognoscitiva, lo cual difiere 
por naturaleza de las otras modalidades psíquica» 
(sentimiento y apetición). Lo racional en sí no es 
opuesto sino correlativo á la realidad, pero es fre¬ 
cuente reservar esta última denominación para todo 
lo que existe independientemente del entendimiento. 
Las’ideas, verdades y principios racionales forman 
el patrimonio do la naturaleza específica del hombre 
como ser pensante. En la Escolástica, se llamaba 
racional materiahler el sujeto que contiene en sí el 
principio de razonar (el hombre racional) y forma- 
liter el principio mismo de razonar, ó sea, la dife¬ 
rencia constitutiva del hombre (la racionalidad). 
V. las palabras Razón é Inteligencia en sus dife¬ 
rentes acepciones. 

Racional ( Empirismo). Filos. Asi designan algu¬ 
nos autores la concepción filosófica de Goethe, qu« 
hoy está de moda en determinados círc.ulos cientí¬ 
ficos (V. Goethe): en lo esencial parece reducir¬ 
se á buscar una intuición espiritual del mundo. 
Asi puede también llamarse el idealismo de llog- 
troin, quien postula una realidad en si (Wirchlich- 
keit ai i sich], puramente racional, incorporal é in¬ 
temporal. 

Bibliogr. Eisler. M'órtei buch der philosophischen 
Begriffe ( Berlín, 1911 ). 

Racional. Liturg. Era entre los judíos un orna¬ 
mento propio del Sumo sacerdote(Exodo, XXVIll, 
15); pero era una prenda de valor, por cuanto cons¬ 
taba de 12 piedras preciosas diversas, por donde se 
representaban las 12 tribus de Israel. V. el grabado 
del artículo Pectoral. 

Imitando en algo al racional del sacerdote aaróni- 
co, se empezó en el siglo x ¡i estilar, especialmente 
en Alemania y en las Galios, otro racional que usa¬ 
ban algunos obispos, ya que los metropolitanos te¬ 
nían el Palio. Ahora sólo llevan racional los obispos 
de Eichstádt. de Paderborn, de Toul y de Cracovia 
y algunos otros, y el que éstos llevan, tiene forma 
como de collar con sus colgaduras. El del obispo de 
Cracovia consiste en dos bandas que se cruzan por 
las espaldas y por el pecho, juntándose con dos es¬ 
pecies de discos metálicos. En la Edad Media, como 
ya hemos dicho, lo usaban todos los obispos del Im¬ 
perio germánico. El primer obispo que se ve repre¬ 
sentado con racionales Sigeberto de Alinden (1022- 
1030); está en una miniatura de su propio misal y 
en una tableta de marfil. 

El racional ó superhumeral, según se puede ver 
por las antiguas miniaturas y por los escasos ejempla¬ 
res que se conservan, presentalla tres formas, según 
que eran uno, dos ó tres los colgantes de que cons¬ 
taba. Hay uno del siglo xiv en la catedral de Ratis- 
bomi, otro en la de Eichstádt del siglo iv, otro en 
el Museo Nacional de Munich y otro en Bamberg, 
este más antiguo que los anteriores. 
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E» también célebre en la historia de la Liturgia 
el bbro iie\ obispo Durando de Mende, intitulado 
üíliouale divinoriini o/Bcioriini (128(5), por cuanto 
viene i ser como la primera Sinnma Litúrgica.. Abar- 
ea todo é\ 8 libros, además del proemio. La primera 
ediciuu impresa apareció en Maguncia en 1459 y la 
última en Rea peí ( 1859). 

Bibliogr. Laucando, Raliónale dicinornm ojficio- 
rnm('3 , 9, 12 y siguientes); Inocencio III, üc Sacri- 
,/lcio altaris mgsterio (I, 24 y siguientes); Hefele, 
Rfitráge zar kirchengesch., arc/taol. liad Lilurgik (II, 
Tubiuga, 1864); Talliofer, llandbnch der katholischen 
Litnrgik (I, Friburgo, 1883); Brauu, Die litnrgische 
Ganmndiing iu Occident uud Onent( Friburgo, 1907); 
Reusens, Rlcments d' Archéologie C/ir ¿lienne (II, Lo- 
vaina, 188(5); Fr. üoclt, Geschichte der Lilnrgisc/ien 
Gewánder des Mutelalters (II, págs. 194-205); Ca- 
h:er, CaractBrisliqiics des Saiuls (I, pág. 375) y 
Noncea ux mélauges d' Archéologie. Itoires, miniatn- 
ret. éinaux (págs. 183-202; en estos libros se hallan 
muchos grabados de racionales); Otte, Hamlbnch 
der kirchliche Knnst-Arch&ologie (5.°, Auf., 281). 

Racional (Númkko). Mal. Kl concepto de núme¬ 
ro racional se funda en el de equivalencia de conjun¬ 
tos. Dos conjuntos son equivalentes en un cierto or¬ 
den de ideas cuando puede substituirse uno por otro 
eu toda relación posible dentro de este orden de 
ideas. Entre las reglas de equivalencia que pueden 
establecerse entre conjuntos existe la racional, que 
consiste en establecer dos clases de entes (ó unida¬ 
des ) llamados positivos y negativos y dentro de cada 
clase diversas categorías ó especies en tal forma que 
se consideren como equivalentes: 1.° las unidades 
positivas ó negativas de una misma especie; 2.° una 
unidad positiva ó negativa de especie n y el conjun¬ 
to de h unidades positivas ó negativas respectiva¬ 
mente de especie nh, y 3.° el conjunto nulo y el for¬ 
mado por la unidad positiva y la negativa de una 
misma especie. Los conjuntos constituidos por uni¬ 
dades de primera especie se considerarán equivalen¬ 
tes á los conjuntos ordinarios. 

Del mismo modo Que el número entero ó natural 
representa los conjuntos coordinables entre sí, asi 
también se crea el número racional para representar 
los conjuntos equivalentes en la regla de equivalen¬ 
cia que acabamos de sentar. 

Respecto del simbolismo que precisa adoptar para 
traducir en el lenguaje escrito este concepto abs¬ 
tracto de número racional, observaremos lo siguiente: 

En virtud de las reglas de equivalencia estableci¬ 
das, y por sencillísimos razonamientos lógicos que 
no vamos A detallar aquí, se desprende que todo con¬ 
junto de entes de los establecidos se puede reducir á 
otro conjunto equivalente homogéneo, es decir, cons¬ 
tituido por unidades de la misma especie. En un tal 
conjunto intervienen dos números naturales, el nú¬ 
mero mi de sus unidades y el número n que expresa 
la especie de éstas. Estos dos números bastan para 
representar el número racional que corresponda al 
conjunto en cuestión; por consiguiente, puede ser¬ 
vir cualquier simbolismo en el que intervengan es- 
toa dos números. Admitamos de momento el simbo¬ 
lismo 

m 

u 

y tratemos de justificarlo. 

En primer lugar si » = 1, el conjunto está consti 
tuldo por unidades de primera especie y se reduce. 


por tanto, á un conjunto ordinario del mismo núme¬ 
ro de elementos m y, por consiguiente, el número 
racional al entero wi. 


m 



Si siendo la especie n es nulo el número de ele¬ 
mentos, el conjunto es equivalente al conjunto nulo 



n 


Si el número ni de elementos es un múltiplo del 
n que indica la especie (por ejemplo, m — ii p) pode¬ 
mos agruparlos de n en ii quedándonos p conjunto» 
de n unidades de especie n, equivalentes, eu virtud 
de las reglas establecidas, á p unidades de primeia 
especie, ó sea al entero p 

'1L — 

n 

Reciprocamente, se demuestra que si el número 

racional — se reduce al entero p es condición nece- 
ii 

Baria que ni — np. 

Por los mismos razonamientos se pruebn que un 
conjunto de mp unidades de especie np es equiva¬ 
lente á otro de ni unidades de especie u, es decir, 

ni p ni 

a p a 

etcétera. 

De todo esto se deduce que el símbolo que adop¬ 
tamos para el número racional tiene las mismnB pro¬ 
piedades que el símbolo indicador de un cociente 
entre números enteros, lo cual justifica la adopción 
del mismo símbolo para ambos conceptos. Digamos 
de paso que asi como en el campo de los números 
naturales no tiene significado el símbolo 

m 

n 

como cociente de dos números naturales, cuando n> 
no es múltiplo de n, en el campo de los números ra¬ 
cionales tiene su significado propio. Este símbolo 
recibe el nombre de fracción ó quebrado, siendo m 
el llamado numerador y n denominador. 

El concepto de número racional y fracción, ex¬ 
puesto aquí á grandes rasgos, es el que se sigue en 
la constitución de la aritmética como derivada de la 
teoría general de conjuntos. Independientemente de 
ésta se establece en la mayor parte de las aritméti¬ 
cas elementales el número racional derivándolo en 
realidad del concepto de medida v considerándolo 
como la expresión de un número determinado de 
paites ó fracciones de la unidad de medida (metro, 
gramo...). Claro es que quedo nsi relegado á un 
caso particular del concepto genernl antes expuesto. 

Las operaciones con fracciones ó quebrados pue¬ 
den verse en Ni’MKito. 

Racional. Métr. ant. Se dice de los pies de tres 
unidades de medida, empleados en los versos yám¬ 
bicos ó trocaicos, por oposición á los pies de cuatro 
unidades de medida, llamados irracionales ó conden- 
sados. 

RACIONALIDAD. ( Etim.— Del Int. raliona- 
litas. racionalidad.) f. Calidad de racional. || Con¬ 
formidad, conveniencia de las cosas con la razón. 

Racionalidad. Filos. Con esta palabra se expresa 
el carácter racional del ser humano y también una 
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propiedad de leí cosa* ó ideas (V. Racional). La 
racionalidad constituye la nota diferencial que, uni¬ 
da á la nota genérica, determina el concepto de 
hombre. El hombre se define esencialmente el ani¬ 
mal racional. 

RACIONALISIMO, MA. a j. superl. Muy 
racional. 

RACIONALISMO. F. Rationtlisme—h. y P. 
Rationalismo.— lu. Rationalism.— A. Rationaltsmuj.— 
C. Racionalisme.— E. Racionalismo. (Etim. — De racio¬ 
nal.) m. Doctrina filosófica cuya base es 1a omni¬ 
potencia é independencia de la razón humana. || Sis 
tema filosófico que funda sobre la raxún las creencias 
religiosas. 

Racionalismo. Filos. Esta palabr a ha tenido en 
la historiado los sistemas filosóficos y científicos dos 
acepciones muy diversas, que ea conveniente estu¬ 
diar por separado. 

1. Racionalismo dirección Jlloso.llcorreligiosa. Este 
sentido es el más usado aun hoy en países de lengua 
española, V con él se designa el sistema que no re¬ 
conoce autoridad alguna superior á la rozón huma¬ 
na, y de suyo, y consecuentemente, á la sola razón 
individual ó subjetiva. Se opone al sobrenaturalis¬ 
mo, que se inclina, por lo demás lógicamente segóu 
sus principios, á calificar como irracionalismo. Por 
tanto, se opone al reconocimiento de lo revelado ó 
determinado por una autoridad superior religiosa, 
aunque sea la del mismo Dios ó de un legado suyo 
individual ó colectivo. Como se ve, es evidentemen¬ 
te contrario á toda idea de religión positiva no mera¬ 
mente humana, y principalmente á los principios de 
la religión cristiana y católica, que toda ella no es 
más que la depositaría V medio de comunicación de 
1a revelación divina. 

Tendencias racionalistas ó naturalistas han apa¬ 
recido frecuentemente en diversos periodos de ln 
historia de la Iglesia. Las herejías, sobre todo las 
que han atacado más directamente el corazón de la 
vida cristiana, son simples manifestaciones del racio¬ 
nalismo como el nrrianismo, el nestorianismo, el 
pelagianismo, etc. I.a exégesis, por otra parte, me¬ 
ritoria de Teodoro de Mopsuestia es de tendencias 
racionalistas. Otras veces se ha combinado la idea 
racionalista con tendencias místicas más ó menos 
■extraviadas; v todos estos rasgos se pronunciaron 
más en el protestantismo que, no obstante, no pue¬ 
de llamarse propiamente racionalista, sino como pre¬ 
cursor y disposición próxima. Juntamente con él 
deben entrar en la cuenta de los factores racionalis¬ 
tas las direcciones representadas por los nombres de 
Riibel, Hulsius, NVolf y Hobbes, con lo que á fines 
del siglo xvtli se formó el racionalismo como sistema 
con los caracteres antes descritos, principalmente 
en el orden tílosóficorreligioso. En el siglo xix tomó 
el color de los diversos sistemas filosóficos, y des¬ 
de Kant, por vías más ó menos indirectas, ha toma¬ 
do carta de naturaleza en numerosos circuios cientí¬ 
ficos. principalmente en los que pretenden indepen¬ 
dencia de toda autoridad superior en el cultivo de 
las ciencias éticorreligiosas. Actualmente pueden 
considerarse como las más influyentes de estas ten¬ 
dencias el racionalismo escripturlstico-teológico, el 
racionalismo en la historia de la religión y de la 
Iglesia, el racionalismo en la ciencia general de las 
religiones y el racionalismo ético ó moral. Haremos 
alg'unas indicaciones sobre cada una de ellas. 

El racionalismo escriptnrístico-teológico pretende 
interpretar la Uiblia y estudiar el dogma sin suje¬ 


ción á una autoridad religiosa superior. Sus forma» 
pueden ser muy varias, según el grado de indepen¬ 
dencia que pretende tener, y las concepciones filosó¬ 
ficas é históricas en que se base. Puede haber un 
racionalismo más ó menos católico, que pretenda es¬ 
tudiar solamente la parte humana y externa del de¬ 
pósito religioso, sin dar juicio negativo, antes al 
contrario, aceptando todo lo que desde otro punto 
de vista determina la autoridad religiosa acerca de 
su valor definitivo y absoluto. En este sentido se 
señalaron algunos escritores católicos, de buena fe 
sin duda, pero no sin peligros para la ciencia reli¬ 
giosa. aunque no deben ser en manera alguna con¬ 
fundidos con los modernistas. Estos parten de con¬ 
cepciones filosóficas, que deben ser declaradas en 
abierta oposición con los misterios de la fe v con el 
contenido del dogma; y al pretender conciliar lo in¬ 
conciliable trastornan los conceptos y nociones pri¬ 
meras del orden religioso, para no salir de los fue¬ 
ros de la razón pura. En realidad, el modernismo 
desconoce absolutamente el orden sobrenatuial y 
superior; lo niega ó no quiere en modo alguno 
tomarlo en cuenta. Con esto se da la mano con el 
racionalismo más ó menos radical del llamado pro¬ 
testantismo liberal (en contraposición al conserva¬ 
dor ú ortodoxo) y de los escritores exégetas y teólo¬ 
gos, que ya simplemente se llaman racionalista», 
sin otro apelativo. El error común á todos estos sis¬ 
temas es el desconocimiento del verdadero carácter 
de la Escritura y del contenido dogmáticorreligioso; 
en él hay elemento sobrenatural, que es el predomi¬ 
nante; y es, además, un depósito confiado para su 
guarda, inteligencia y desarrollo á un» sociedad 
fundada por Cristo, la Iglesia. Por tanto, prescin¬ 
dir de estos datos, que se prueban históricamente, 
es cerrarse desde luego la puerta á la verdadera, y 
por tanto histórica, inteligencia de la Escritura sa¬ 
grada y de la tradición dogmática No se puede 
negar u muchos escritores racionalistas un conoci¬ 
miento muy extenso de la literatura bíblica y ecle¬ 
siástica, juicio sagaz y prudente para la interpreta¬ 
ción de numerosos pormenores, y aun vistas de con¬ 
junto y síntesis brillantes no sin fundamento en la 
realidad. Mas falta lo esencial, sin lo cual no logrn- 
rán una apreciación exacta de los hechos religioso» 
de la revelación; son piedras bien labradas y traba¬ 
jadas. pero fuera de su sitio, sin conexión interna 
Y no hay que callar que frecuentemente el material 
aportado por los racionalistas se resiente de lagunas, 
que quizá deberán atribuirse á la debilidad human» 
ó á cierta inconsciente selección, que vicia el verda¬ 
dero método científico. 

El racionalismo en la historia de la Iglesia y de la 
religión se resiente de los miamos vicios de princi¬ 
pios V de método. En esta parte tiene cierta mayor 
apariencia de valor científico una especialización 
metódica, en la historia de la Iglesia, á la parte 
humana de la vida y de las instituciones de la Igle¬ 
sia. Pero no por esto es de menos fatales consecuen¬ 
cias para la verdadera historia eclesiástica el no que¬ 
rer tomar en cuenta el elemento sobrenatural que 
las informa; es estudiar un cuerpo sin alma, ma» 
como si estuviese animado. En la historia religiosa 
del hombre tía color á la ¡dea racionalista el hecho 
■ le la diversidad de religiones, que parece deben pa¬ 
rangonarse para proceder con imparcialidad en su 
estudio. Mas aquí precisamente, asi por la inmensi¬ 
dad del campo de investigación, como por loé méto¬ 
dos empleados con preferencia (comparativo, evolu- 
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tito, etnológico), ha caldo el racionalismo en un 
abismo de contrasentidos, omisiones y vicios de mé¬ 
todo que deforman radicalmente este estudio intere¬ 
santísimo, y que hacen que el material acumulado 
deba sujetarse á una revisión minuciosa para reinte¬ 
grarse en la corriente del verdadero movimiento 
científico. Sólo hacemos indicaciones generales que 
pueden verse confirmadas y desarrolladas en los ar¬ 
tículos particulares dedicados A estas materias. 

El racionalismo en la ciencia genual de la religión 
eontinúa la tendencia mencionada y la lleva al suje- 
titismo, sentimentalismo y relativismo religioso. 
Sentada la imposibilidad de una nutoridad superior 
i la ratón humana, el hecho religioso se considera ó 
como nn fenómeno de or len meramente sujetivo, 
necesario para satisfacer ciertas tendencias especia¬ 
les de naturaleza no bien definida, pero que pueden 
extenderse i toda la vida humana, ó proclamada con 
Kant la ausencia de obligaciones religiosas respecto 
del pensamiento se relega puramente al orden del 
tentimiento con Sclileiermacher, iniciando una psi¬ 
cología religiosa puramente apriorlstica, ó bien se 
la hace producto de las especiales tendencias y del 
momento dado de la evolución de la vida espiritual 
de un individuo ó, más frecuentemente, de un pue¬ 
blo ó de un medio ambiente social determinado, 
teniendo cada religión la verdad relnth.i propia de 
los particulares fines ó tendencias que satisface. Véa¬ 
se sobre esta materia el articulo Religión. 

El racionalismo religioso pugna abiertamente con 
Iss enseñanzas de la Iglesia católica, que lo ha con¬ 
denado en todas sus manifestaciones. Los principa¬ 
les documentos sobre esta materia son: muchas pro¬ 
posiciones del Syllabns de Pío IX, la constitución 
tercera del Concilio Vaticano, el decreto Lamentabili 
y 1* Encíclica Pascendi contra el modernismo, que 
resumen y confirman autoritativameute las enseñan¬ 
zas repetidas veces dadas por los dos últimos Pontí¬ 
fices del siglo xix y el primero del actual. Uno de 
los puntos fundamentales que en estas enseñanzas 
so contiene es la harmonía y dependencia de la razón 
roopecto de la fe y de la revelación; entre ellas, se 
proclama abiertamente, no puede existir colisión al¬ 
guna ni verdadera discordia; aquélla ha de estar 
sujeta á ésta como inferior á superior. La razón de 
estas enseñanzas es clara: ambas luces son partici¬ 
pación de la luz divina, una más potente, otra, qui¬ 
zá, más intima al hombre pero más limitada: sus 
dominios son, respecto de sus objetos principales, 
distintos, pero no separados, y en muchas cosas tie¬ 
nen terrenos comunes. Establecido asi el fundamen¬ 
to general, que puede quizá tener aplicación en mu¬ 
chos ramos del saber humano, llegando más particu¬ 
larmente á la religión, pues ésta es el culto verdadero 
del Dios verdadero, es evidente que, si además de 
un fondo de verdades, moral y preceptos cultúra¬ 
las que la razón reconoce como debido á Dios, le 
place i El comunicarse por modo extraordinario al 
hombre y establecer en una religión positiva, un cul¬ 
to superior, que perfeccione y eleve el que natural¬ 
mente debería darle, el hombre deberá acatarlo v 
sujetarse sin condiciones á la dirección y normas 
religiosas nuevamente establecidas. Estas verdades 
son claras pnra una inteligencia no preocupada; y 
«i bien es verdad que en nlgún punto particular se 
ofrecerán á la razón dudas y perplejidades, como en 
«I de la diversidad de religiones existentes, hnbrá 
de acudir á las enseñanzas de la doctrina revelada, 
para reconocer en ella un misterio de la providencia 


de Dios y una desviación original de la naturaleza 
humana. Todo indiferentismo y relativismo queda, 
por tanto, excluido desde el principio. Y no menos 
el sentimentalismo, que á modo de paradoja es uu 
producto legitimo del racionalismo, que arrebata á 
su progenitor el cetro de la vida religiosa; por el 
contrario, la doctrina católica mantiene los fueros 
verdaderos de la razón en este orden superior, ha¬ 
ciendo de la religión algo perteneciente al pensa¬ 
miento, al afecto y á la acción. 

El racionalismo ótico comprende los sistemas que 
atribuyen la primacía á la razón en el orden moral, 
pero no como quiera, sino con independencia. Según 
los diversos puntos de vista en que se colocan los 
autores señalan muchos sistemas morales como racio¬ 
nalistas; asi, es frecuente colocar en esta categoría 
el estoicismo, el aristotelismo, la moral del deber 
abstracto, etc. Mas desde el punto de vista en que 
aquí lo consideramos, sin duda que como principal 
en este sentido debe contarse el sistema moral de 
Kant como racionalista, prescindiendo del ver-lndero 
concepto, bastante obscuro, de su razón práctica. 
Lo esencial aquí (V. Kantj es que este autor auto- 
nomiza la moral en su doble aspecto de honestidad y 
deber, aunque no los distingue con claridad, deri¬ 
vando toda bondad moral y toda obligación de nn 
imperativo categórico de la razón práctica autónoma, 
sin relación alguna con una autoridad superior, y 
por cierto que la existencia de Dios, aunque es pos¬ 
tulado ile la razón práctica, entra en funciones más 
tarde y á modo de corolario. De aquí que el verda¬ 
dero carácter del racionalismo ético es ¡a moral in¬ 
dependiente, con cuyo nombre se han etiquetado nu¬ 
merosos sistemas, forjados cómodamente, conlo dice 
Fonillée. por autores de segundo ó tercer orden, y 
que no han tenido otros partidarios quesos propios 
autores. Este sistema, muy en consonancia con el 
orgullo humano, es completamente ineficaz en la 
vida práctica, pues moral independiente de Dios y 
de la religión es fórmula vacia de sentido en la vida 
real; y desde el punto de vista teórico debe oponér¬ 
sele que establece un abismo que no llena en las 
relaciones que forman la naturaleza del hombre ade¬ 
cuadamente considerada, pues en ella olvida lasque 
le unen con su criador; además, rompe la continui¬ 
dad de la vida de la voluntad humana, apartándola 
de la consideración de su fin, que es precisamente 
su tendencia más Intima; y, por fin. no establece 
sobre sus verdaderas bases la ohligación moral, pues 
obligación sin superior no es tal obligación. 

Racionalismo dirección epistemológica. Hoy en la 
terminología filosófica se toma la palabra racionalis¬ 
mo en un sentido completamente diverso del ante¬ 
rior, casi como sinónimo de intelectualismo, no meta- 
flsico, sino epistemológico. El racionalismo en esta 
acepción no pretende construir un sistema científico 
sobre el ser <1 e las cosas, sino que se limita á la es¬ 
fera del conocimiento como tal; y aun en ésta no 
juzga sobre el contenido ú objeto del conocimiento, 
ni sobre su valor ó sobre los limites que lo circuns¬ 
criben, sino más bien al origen del mismo conoci¬ 
miento. Modernamente este problemn se suele plan¬ 
tear más ó menos en estos términos fno apreciamos 
ahora su exactitud); supuesto que obran en nuestro 
conocimiento intelectual dos elementos ó factores, uno 
empírico, respecto del cual nos habernos pasivamen¬ 
te, y otro racional, que representa nuestra indivi¬ 
dualidad, nuestro trabajo sobre la materia dada por 
la experiencia, de los cuales se origina nuestra re- 
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presentación, se pregunta si se ha de establecer una j 
diferencia de valor entre estos factores, ó si se ha de 
tomar á ambos como primarios y fundamentales. 

El racionalismo, dice Eisler, responde ó esta pre¬ 
gunta declarándose contra el dominio exclusivo y 
aun contra el predominio de la experiencia, y liándo¬ 
la á la razón. El conocimiento como tal, dice Külpe, 
lo forma nuestro espíritu y nuestra razón con sus 
elementos a priori, con sus ideas y con sus princi¬ 
pios. El objetivo ideal y til» último del conocimiento 
en su valor universal y necesario: el que tienen por 
ejemplo, los proposiciones matemáticas. Es fácil con 
esto ver la imperfección y el valor muy inferior que 
desde el punto de vista noético hay que atribuir al 
factor experimental. Cada experiencia no puede ser 
de otra manera; el sol sale cada día con regularidad; 
pero lo opuesto no envuelve contradicción alguna, 
no es impensable; por tanto, la afirmación el sol 
saldrá no es un juicio necesario; y aun esta empírica 
seguridad es de universalidad solamente comparati¬ 
va, como decía Kant, pues una nueva experiencia 
puede limitarla ó modificarla; por consiguiente, 
mientras nuestros conocimientos dependan de facto¬ 
res empíricos no puede el entendimiento conseguir 
bu propio fin. Además, y este es el argumento en 
que más insiste el racionalismo, hay dominios del 
saber y de la investigación en que ninguna paite 
tiene la* experiencia. Entre ellos hay que contar, 
ante todo, la matemática; sus proposiciones son des¬ 
arrolladas y probadas a priori, y en ella se obtiene 
el valor universal v la necesidad del conocimiento. 

I.negó, si es posible una ciencia que sólo dehe su 
valor á los factores racionales y que satisface á los 
superiores fines del conocimiento, deben tales facto¬ 
res ser considerados como preponderantes sobre los 
empíricos. Aun en las ciencias empíricas se debe 
atribuir la parte mejor v más impoi tanta al factor 
racional. La extensión y profundidad de nuestros 
conocimientos experimentales no está en el mero 
hecho de ser dadas determinadas cosas ó hechos. 
Bino en lo que nosotros en ellos hacemos, cómo los 
trabajamos v formamos. La simple fuerza ciega, sor¬ 
da é inerte del contenido aprendido, si no se le junta 
un pensamiento que la dirija y trabaje, ni puede 
conducir una investigación, ni desarrollar una cien¬ 
cia. Por fin. hay realidades que determinamos aun 
en el mundo mismo de la experiencia interna y ex¬ 
terna como puros objetos del pensamiento: la mate¬ 
ria. e! alma, la esencia del mundo, las causas de los 
sucesos, las leyes que dominan el llujo de los hechos 
bóIo pueden colegirse y expresarse por medios racio¬ 
nales. 

Expuesto el racionalismo en este sentido, que to¬ 
mamos principalmente de Külpe. se suele incluir en 
él casi toda la filosofía anterior al empirismo y al 
criticismo. En los presocráticos era típico el dispu¬ 
tar sobre el valor y precio del pensar. No sólo los 
eleatas, quienes con Parménides dan á la razón la 
exclusiva en el conocimiento del ser. sino aún direc¬ 
ción filosófica tan distinta como el atomismo debe 
ser considerada como racionalista, pues declaró De- 
mócrito que el dominio de lo verdadero pertenece al 
conocimiento racional, al sensible sólo le concede un 
Bemieonocimiento ó conocimiento obscuro. El méto¬ 
do racionalista se desarrolló en Grecia gracias al 
reconocimiento del alto valor científico de las mate¬ 
máticas en la escuela de Pitágoras. El factor racio¬ 
nal pasó de aquí con Sócrates y sus discípulos á 
obtener el predominio en todos los órdenes de la 


! ciencia y de la vida, y aun en Etica se le considera 
' como la más alta autoridad para la vida y para la 
acción. Platón atribuye valor noético únicamente á 
los conceptos generales ó ideas, y extremadamente 
racionalistas son sus teorías de la anámnesis y de 
las ideas innatas. Aristóteles hace de la razón el 
Organon de la verdad. V si bien hizo valer la ex- 
perienia como condición temporal «leí conocimiento, 
pero puso el objeto de la ciencia en lo universal, en 
el pensar conceptual regido por principios inmedia¬ 
tos. Los estoicos v los neoplatónicos lo aliaron con 
otros elementos principalmente místicos. La filosofía 
medieval es considerada comúnmente por los moder¬ 
nos como racionalista, ó al menos acusa rasgos acen¬ 
tuadamente racionalistas, pues parte cree con san 
Agustín en verdades eternas innatas y en la ilumi¬ 
nación de la razón que es la fuente de su conoci¬ 
miento, parte ve en la experiencia un medio para la 
acción esencial del entendimiento, que se mueve en 
la esfera de lo conceptual. Mas el racionalismo epis¬ 
temológico como sistema se constituyó en el si¬ 
glo xvii y dominó hasta el fin del xvm la filosofía 
continental. Descartes es su fundador metódico con 
sus ideas innatas, el valor del conocimiento matemá¬ 
tico como ejemplar de toda claridad, el lumen tintú¬ 
rale y las verdades eternas y necesarias que el espí¬ 
ritu forma por sí mismo. Para Spinoza toda com¬ 
prensión puramente empírica del mundo es un co¬ 
nocimiento inadecuado que se opone al conocimiento 
adecuado de la razón. Leibniz representa el punto 
más elevado del racionalismo epistemológico. La 
verdad eterna, universal y necesaria solo se <ia para 
él en el sentido de las verdades de la razón, cuyo 
principio fundamental es el de contradicción; en opo¬ 
sición á ellas sólo existen verdades de valor pasajero 
y accidenta), que debe ser juzgado por el principio 
de razón suficiente y por el principio del fin ó de lo 
mejor. 

A mediados del siglo xvm la filosofía inglesa ini¬ 
ció contra el racionalismo la oposición ruda del em¬ 
pirismo. y desde la aparición del criticismo puede 
decirse que la dirección racionalista ha retrocedido 
abandonando el campo á sub adversarios. Bien es 
verdad que en el criticismo más ó menos acentuado 
que aun hoy predomina es fácil ver elementos racio¬ 
nalistas (la rnzón no puede negarse del todo á sí mis¬ 
ma). pues el mismo criticismo de Kant puede desig¬ 
narse con el nombre de racionalismo crítico, porque 
en realidad él admito el valor de los elementos a 
priori para su propio dominio; y en sus derivaciones 
idealistas vemos que el puro pensamiento, general 
y absoluto, es el que produce su propio contenido 
conceptual. Las afirmaciones de Herbart y de Cou- 
sin. el neocriticismo de Cohén, Ravaisson, Lache- 
lier, Renouvier, Hamelin, Rey, Bergson y otros es 
juzgado por algunos críticos como de tendencias ra¬ 
cionalistas. 

Rara juzgar ahora esta dirección, prescindiendo 
del examen del intelectualismO propiamente dicho, 
con el que muchos le confunden (V. Intei.ectuai.is- 
mo). se hace preciso advertir, ante todo, que el pro¬ 
blema está mal planteado, y de aquí proceden loa 
equívocos y la inclusión en el racionalismo de siste¬ 
mas y direcciones que no profesan otra cosa que un 
intelectunlismo moderado. Presuponer que en nues¬ 
tras sensaciones ó. en general, en nuestra experien¬ 
cia nos habernos pasivamente v que en nuestro co¬ 
nocimiento intelectual somos agentes activos, trans¬ 
formadores del objeto, es inexacto psicológica y 
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epistemológicamente. En telo nuestro sentir y co- 
uucer somos agentes «divos, y si de esta acción se 
siguiese que iiav deformación objetiva del contenido 
de nuestra experiencia y de nuestro conocimiento 
racional, oque al menos se puede dudar de él. es¬ 
tarla en lo cierto no el fenomenalismo ni el empiris¬ 
mo contra el racionalismo, sino un criticismo que 
no se queduse como el kantiano á mitad de camino, 
sino que llevase al extremo sus consecuencias. Pero 
el solo hecho de la existencia de un factor a priori. 
es decir, de la actividad asimiladora intencional del 
objeto en que consiste el conocimiento, no se ve 
porque de suyo sin más prueba se haya de suponer 
alteradora de la presentación objetiva de la cosa en 
si. á no ser que el lilósofo se deje llevar de prejui¬ 
cios escépticos contrarios á la naturaleza de su ser. 
1,« lucha entre ei empirismo y el racionalismo sólo 
es posible si estos dos sistemas extreman sus respec¬ 
tivos puntos de vista, como en realidad lo hacen; y 
si aquel quiere de un modo absoluto y por lo detmis 
ininteligible é insostenible en la práctica despreciar 
y eliminar en la investigación cientltica todo ele¬ 
mento rncionnl y de orden superior, y si el raciona¬ 
lismo se entiende en el sentido de una ciencia del 
todo nprioristica y desprovista de fundamento expe¬ 
rimental. cosa tan imposible é inútil como la prime¬ 
ra . El ejemplo de las Matemáticas nada vale, pues 
ésta toma sus elementos de la experiencia por abs¬ 
tracción; y si es posible de este modo una ciencia 
racional con aplicaciones reallsimas, no se ve poi¬ 
qué no será posible otra ciencia racional de uu gra¬ 
do superior de abstracción, la Melnfisica. La verda¬ 
dera solución dél problema está en la doctrina de la 
abstracción, las ideas generales y suprnexperimen- 
tnles las forma el entendimiento, no las halla como 
un tesoro innato ó según moldes preestablecidos, con 
eus fuerzas nativas por la precisión ó abstracción y 
generalización correspondiente, por los principios 
que formula comparando estas nocíunes y por las 
consecuencias que de ellas suca. Asi v sólo asi se da 
á le experiencia la parte que le pertenece y á la ac¬ 
tividad mental no se le niega lo que es suyo, la 
fuerza superior, que en el estado actual de nuestro 
entendimiento, que no es de intuicionismo intelec¬ 
tual del ser, es la únicn capaz de hacerle progresar 
en el conocimiento de laB cosas. 

Bibliugr. Sobre el racionalismo religioso la lite¬ 
ratura es abundantísima, pero casi toda de circuns¬ 
tancias, y la parte mejor de ella es la aplicada á di¬ 
versas materias: véase en pnrtirulnr el articulo Es. 
K! racionalismo ético lo examinan los tratadistas de 
la ciencia moral, y el epistemológico las modernas 
introducciones á la Filosofía; véase, por ejemplo, 
Killpe, Binleitnng in die Philosnphie ( Leipzig-, 11)22); 
Eisler, Hand'O0rterhie/í der Philosnphie (Berlín, 
1022); Rougier, Les Parnlogismes dn rationalisnie 
(Parts. lí)20). 

RACIONALISTA. (Etim.— De racional.) adj. 
Que profesa la doctrina del racionalismo. U. t. e. s. 
Tendencia racionalista . ¡] Hist. Denominación que 
se dió á los revolucionarios franceses que levantaron 
sitares á la diosa Razón. 

RACIONALIZACIÓN DE DENOMINA¬ 
DORES. A rit. En muchas cuestiones se presentan 
fracciones cuyo denominador es una expresión en 
que intervienen radicales, y á veces conviene trans¬ 
formarlas en otras eqiiivalentns. de denominador ra¬ 
cional. Esta rncionaliznción puede lograrse siempre, 
•egúu demuestra el Algebra superior, multiplicando 


numerador y denominador por una expresión irra¬ 
cional conveniente. Sin embargo, es tan complicada 
la fracción obtenida, que sólo en casos muy sencillos 
puede tener utilidad práctica. Los más frecuentes 
bou los siguientes: 

l.° Caso de una frncción de la forma 


Para racionalizar el denominador basta evidente¬ 
mente multiplicar numerador y deiioiniuador por 


b m -\ qu 


edtttido 


„Í 7 ,- 


2.“ Caso de uua fracción de la forma 


V* ±l Ve 


V b ± 


Basta multiplicar los dos términos por 

+ V7 ó bien \/ b e 
para obtener las expresiones equivalentes 

“(Vi + V«) « (Vi + e) 

- ó bien - 

b — c b — e 1 

de denominador racional. 

3.° Si el denominador es de la forma' 

¡y'i — y~c 

(incluyendo en este caso el denominador dal tipo 
7 b — d), basta multiplicar por 

R = V i — 1 -f V ]¡ c + )¡ i "- 3 Ve* -f - 


y resulta 


r>- y 


— b — c 
c 


Análogamente se procede si el denominador es 
suma de dos raíces de igual Indice. 

RACIONALMENTE. adv. m. Conforme, arre¬ 
glado a razón. |¡ Razonablemente. 

RACIONAMIENTO, m. Acción y efecto de 
racionar ó racionarse. 

Racionamiento. Mil. V. el articulo Etapas (Ser¬ 
vicio db). 

Racionamiento. Zootec. El racionamiento de los 
ganados puede operarse de distintas mulleras, cada 
una de las cuales responde á In pregunta ¿cómo debe 
ser racionado el animal? l.a respuesta á esta pre¬ 
gunta constituye un método de racionamiento. El 
racionamiento de los ganados sirve, además, para 
calcular la cantidad aproximada de los alimentos 
que serán necesarios para la explotación de una cla¬ 
se de ganados ó «le todos los de la granja. Es útil 
conocer varios métodos «le racionamiento para «pli- 
1 car el que mejor convenga á la explotación pe¬ 
cuaria. . 
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Lo» principales métodos de racionamiento aon los 
siguientes: 

1. Método práctico de los equivalentes nutri¬ 
tivos. 

2. Método químico de raciones equivalentes. 

3. Método científico de los factores de raciona¬ 
miento. 

4. Método de Crevat. 

5. Método de Sansón. 

6. Método de Kellner. 

7. Método de las unidades forrajeras, y 

8. Método de Rosscll y Vilá. 

1. El método práctico de los equivalentes nutritivos 
(es puramente empírico). Un gran número de ob¬ 
servaciones recogidas por varios autores respecto al 
efecto que produce un alimento en los ganados, se¬ 
gún su clase, edad y oficio, y este alimento compa- j 
rado con el valor nutritivo de otra substancia alimen¬ 


ticia constituye, en suma, el método que nos ocupa. 
El método práctico de los equivalentes nutritivos es 
el más antiguo que se conoce y el que no ha sido 
jamás totalmente abandonado, y como veremos más 
adelante, un poco reformado, viene á ser el penúlti¬ 
mo cronológicamente de los métodos de raciona¬ 
miento publicados. Los antiguos agrónomos Pabst, 
Maver, Heuze. Weckherlin, Mathieu de Dombasle, 
Grognier, Martegoutte, etc., han sido los creadore» 
y propagandistas de dicho método. El valor prácti¬ 
co del mismo reside en la fijnción de las substitucio¬ 
nes en saber que 100 kg. de heno de prado equiva¬ 
len, por ejemplo, á 420 de esparceta verde ó en 
forraje, ó á 55 de granos de avena, ó á 81 de sal¬ 
vado de trigo. 

Pabst compuso una lista de alimentos basada com 
parativamente á 100 kg. de heno de prado ordina¬ 
rio. Esta lista, que se llama también tabla de Pabst, 
es como sigue: 


Tabla de Pabst 


Naturalcia del alimento 

Pelo «qaivalanta 
• 

100 kg. de heno 

Naturaleza del alimento 

Paio eqtitTalant» 

á 

100 kg. da baño 




Colza. 

500 

kg. 

Renos, retoños y hojas secas 



Aulagn ó aliaga espinosa. 

500 

» 

Heno de prado ordinario. 

100 

kg- 

Hojas de remolacha. 

600 

» 

» » excelente. 

eo 


y> de col ,. 

450 


a » mediocre. 

120-170 

» 

» de nabo. 

500 


> de trébol rojo.. • 

100 


» de zanahoria.i 

» 

» 

t> t> blanco. 

80-90 

* 




» de alfalfa. 

100 

> 

Ratees, tubérculos y frutos 



» de esparceta. 

90 


Remolacha. 

275-300 

* 

» de vezas ó arveja mezcladas. . 

100 

» 

Zanahoria. 

250-260 

» 

» de espérgula. 

80 

» 

Nabos. 

260-275 


» de centeno forrajero.. 

150 

> 

Col y nabo. 

5O0 

> 

» de Uay-grass. 

» 


Patata . 

180-220 

> 

» de retoño de prado natural . . 

> 


Calabaza. 

600-700 

» 

» de trébol. 


» 

Manzanas y peras mediocres .... 

400 

> 

Hojas secas de tilo. 

100 

T> 




» » de fresno, viña. 

120-125 

't 

Granos y semillas 



» » de acacia. 

125-150 

» 

Trigo. 

40 

> 




Centeno. 

45 


Pajas, glumas y cascarillas 



Cebada. 

50 

> 

Paja de trigo. 

260-300 


Avena.. . . . 

52 

» 

* do centeno. 

300-350 

* 

Maíz. 

43 

> 

» de cebada. 

180-220 

> 

Alforfón. 

50 

» 

T> de avena. 

175-180 

2> 

Habas, habones, guisantes, arvejas. 

40 

> 

» de veza . 

150-175 

y> 

Castañas. 

» 

> 

» de lentejas. 

100-125 

» 

Castañas de India. 

75 

> 

» de mijo ¿. 

150 

> 

Bellotas. 

75 

> 

» de nlforfón. 

200 

> 




» de habones. 

» 


Residuos 



» de trébol. 

180 


Salvado de centeno. 

70 

> 

Cascarilla de cereales. 

100-125 

> 

» de trigo. 

62 

» 




Torta de colza. 

52 

» 

Forrajes verdes 



» de lino. 

45 

» 

Hierba de prado, buena. 

400-500 


» de adormidera. 

70 

» 

Trébol rojo, al florecer. 

400-450 


t> de sésnmo. 

» 

> 

Alfalfa, al florecer. 

400-450 

7> 

Residuos de destilería de granos. . . 

300 

» 

Trébol encarnado. 

» 

T> 

» de feculerlns de patata. . . 


* 

Pipirigallo en flor. 

375-100 

» 

» de cervecería. 

* 

> 

Veza ó arveja. 

433-150 

7> 

y> de azucarería. 



Guisantes. 

300-333 


Leche de vaca . 

100 

» 

Centeno . . 

550 

» 

Residuos de mantequería. 

250 

> 

Maíz. . . 

27 5-300 

> 

» de quesería. 

330 

> 
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Los equivalentes nutritivos une vez establecidos 
ba-u para racionar ¿ los animales saber la canti¬ 
dad que necesitan de heno ó de su equivalente nu¬ 
tritivo. : 

El siguiente cuadro indica los resultados obteni¬ 
dos por diversos autores: 


Autor» 


Heno «xi- 

Condición i* loo onimoloo obaerrodoo 

100 k|. d« 
pelo mo 


Para un auimal en sosteni- 

k|. 


miento . 

175 

P.bst, . . 

Pura un buey de trabajo. . . . 

2 

/ 

Para un buey en engorde . . . 

4 


Pnra una vaca lechera. 

3 

( 

Caballos de trabajo de 500 kg. 
Vacas lecheras de G80 kg., tér- 

3'08 

Boussin-l 

mino medio. 

2*25 

gault. . .1 

Ganado mayor en pleno des- 


f 

arrollo (150 kg.) . 

3‘08 

\ 

Ternero de G0 kg . 

6*70 

Mathis . .] 

Vaca bretona de 250 kg. . . . 

3-61 

G. Henzé .! 

< 

i Vacas bretonas de dUO kg. y 
[ 1,020 litros de leche por año. 

3 


' Vacas Schwitz de 650 kg. . . 

2 

( 

Vaca9 bretonas de 200 kg. . . 

4 

Allibert. 

| Caballos agrícolas de 500 kg. 

| Carnero de 20 kg. en sosteni- 

3‘50 


miento . 

4‘40 


y Carneros, engorde, de 50 kg. 

5 

Mathieu de| 

j Ración de entretenimiento de 


Dombasle. 

[ carneros merinos adultos . . 

3-30 

I 

1 Caballo de trabajo. 

Vacas normandas, grandes le- 

4 

i 

diera». 

5‘50 

I 

i liunyea en cebo. 

l‘5-6‘5 

Magna. . 

/ Carneros de 30 kg. 

250 


j Carneros de 50 kg. 

2 


f Oveja, laclando. 

3-4 


Cabra en crecimiento de 50 kg. 

325 


(Cabra, lactando, de 30 kg. . . 

5*31 


i Vacas Simmentlial de 575 kg. 
Vacas Simmentlial, produciendo 

313 

Weckher- 

3,0 17 litros de leche y un au- 
1 meato de 33 kg. de peso vivo. 

3*18 

! Dos terneras Simmentlial de 


lia. . . . 

\ 309 kg. de peso vivo, habien- 

i do aumentarlo en trescientos 
I sesenta y dos días 2*49 kg. 

1 cada una . 

2‘79 


Bueyes de trabajo. 

! Bueyes da trabajo puestos al 

2*5-3 


l engorde. 

3‘5-4 


\ Raza Durliam. 

2*57 

I-eroutex . 

'Raza Hereford, flamenca y ni- 

2-64 


i vernesa. 


1 Raza de Sahers. 

2*75 


Rnzn Sehwitz v Aubrac. . . . 

2*75 


I Raza de Avr v Devnn. 

1 Caballo agrícola de 500 kg. de 

2*75 


i peso vico, en ración de en* 
l tretenimiento. 

2*5 

Crevat . . 

] Hueves precoces de dos años en 


/ engorde. 

j Bueyes de trabajo, adultos en 

3‘4 



f engorde. 

Toro ile 800 kg. en eosteni- 

4 


\ miento.. . . . 

: i‘5 


Con las experiencias que se acaban de copiar, 
puede observarse que los diversos autores, sin que 
sus resultados presenten grandes diferencias, no 
obstante, falta A este método de racionamiento la: 
unidad conveniente. Estn unidad de criterio Unta¬ 
ron de establecerla Uiedesel, ganadero alemán, y 
Wecklierlin, director del Instituto Agronómico do 
Hobenheim, y este último recogiendo las experien¬ 
cias propias y de los demás autores, dió las siguien¬ 
tes reglas : 

1. * I.a ración de entretenimiento equivale A 
l*üGpor 100 del peso vivo, i.a ración suplementa¬ 
ria de producción será de 1*06 por 100 del peso 
vivo. La racióu total para una fuerte producción 
equivale A 3’33 por 100 del peso vivo eti heno ó sus 
equivalentes forrajeros. 

2. * 100 kg. de heno en ración suplementaria 

de producción, dan, aproximadamente: 100 litros 
de leche en las vacas lecheras en promedio anual; 
10 A 12 kg. de peso vivo en los animales en lactan¬ 
cia y en el feto en el seno de su madre; 10 kg. de 
peso vivo en los animales jóvenes, en cebo; 8 á 
10 kg. de peso vivo, en los sujetos adultos en en¬ 
gorde; G A 7 kg. de peso vivo, en los animales vie¬ 
jos, en engorde. 

Este método de los equivalentes nutritivos lia 
sido empleado por casi todos los agricultores de 
Alemania y Francia durante el siglo xix, cuyo mé¬ 
todo, por su sencillez, todavía puede practicarse 
principalmente por los ganaderos poco amantes de 
los cálculos más ó menos complicados que deben 
verificarse en otros métodos, de los cuales hablare¬ 
mos A continuación. 

2. Método qaimiro de raciones equivalentes. Este 
método constituye la entrada de la Química en la 
bromatologla animal. Como se lia dicho, el método 
empleado primeramente fué el que se acaba de ex¬ 
poner, método basado en ex periencins directas sobre 
los animales. El método químico de raciones equiva¬ 
lentes se funda en la composición química de los 
alimentos. Pero este método sufrió grandes quebran¬ 
tos. por cuanto se atendía solamente la composición 
quimicn bruta del alimento, sin tener en cuenta que 
no existe ni un solo alimento de digestibilidnd abso¬ 
luta, es decir, que cada alimento tiene una parte 
que pasa al torrente circulatorio en virtud de la ab¬ 
sorción verificada en el tubo intestinal, y otra que 
no es absorbida formando la mayor parte da la masa 
excrementicia. 

Los autores que preconizaron este método (Bous- 
singault, Payen, J. Pierre, Girardin , Letellier, 
Springel, Davy v otros), lijaron su atención sobre 
todo en la cantidad de materia nitrogenada conteni¬ 
da en los nlimentos, pasando los demás componentes 
(grasas, féculas, azúcares y celulosa) á un lugar se¬ 
cundario. 

La manera de pensar de dichos autores concor¬ 
daba con los conocimientos fisiológicos de la época, 
puesto qoe los fisiólogos dividían los alimentos en 
dos clnses: alimentos plásticos y alimentos respirato¬ 
rios, dando ei nombre de plásticos A los fuertemente 
nitrogenados y de respiratorios á los pobres en ni¬ 
trógeno. 

Para harmonizar este método con la práctica ga¬ 
nadera, Boussingaiilt tomó, como en el método de 
los equivalentes nutritivos, el heno como punto de 
partida para la fijación de las cantidades de princi¬ 
pios nutritivos plásticos v de principios respiratorios, 
I de modo que la cantidad de heno consumí if por un 
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animal y esa cantidad debidamente analizada, la 
suma de sus componentes sirvió de patrón para la 
confeccióu de raciones por el método que nos ocupa. 
Por ejemplo: 

Una vaca lechera de 600 kg. de peso racionada 
al 3*33 por 100 recibirá 20 kg. de heno, contenien¬ 
do, 8?gun los análisis de üoussiu^uult: 

1*440 kg. de prolelna. 

8 880 » ile feculentos. » equivalentes á 4*551 kg 
0*760 » de grasa. . . I de principios respiratorios. 

Sobre estas bases deberá componerse una ración 
equivalente á 20 kg. de heno, formada de una mez¬ 
cla de alimentos que contengan lus mismas cantida¬ 
des de principios nutritivos ó sean 1*440 kg. de 
protelna y 4*551 kg. de principios hidrocarbonados 
o respiratorios. 

K1 método químico de raciones equivalentes ado¬ 
lece principalmente de dos defectos: el (le considerar 
que todos los forrajea tienen la misma composición 
química, aunque sean cosechados en comarcas de 
suelo y clima diferentes, y tomar como fundamen¬ 
to de rabión completa la compuesta unidamente de 
heno. Es sabido que la composición química de los 
vegetales de la misma especie están influenciados 
por lus condiciones mineralógicas del suelo, por el 
clima, por las labores y por la época en que se sie¬ 
gan los forrajes. Una ración compuesta solamente 
'de heno, es generalmente buena para animales adul¬ 
tos en ración de sostenimiento ó fie una débil pro¬ 
ducción. Mas cuando los ganados se someten ¿ fuer¬ 
tes producciones materiales, ó á un rudo trabajo, 
la máxima cantidad de heno que puedan consumir 
los animales es todavía muy inferior á la cantidad de 
principios nutritivos necesarios á las grandes pro¬ 
ducciones. 

3. Método científico de los factores de raciona¬ 
miento. Este método representa la continuación del 
anterior, es decir, el estudio de la alimentación por 
los químicos, pero con un trabajo más asiduo y una 
profundidad que no hablan alcanzado sus anteceso¬ 
res. Hnubner, Henneberg, Sthoman . Sette^nrt. 
Grouven, Kiihn y Wolff, en Alemania; Allibert. 
GTandean. Garda y Ayraud. en Ersncia, no sola¬ 
mente perfeccionan los trabajos emprendidos por los 
autores del método químico, sino que aportan nue¬ 
vas orientaciones á la bromntologia, cuyas orienta¬ 
ciones han subsistido hasta el presente sin modifica¬ 
ciones esenciales. Los autores que crenrou este mé¬ 
todo descubrieron que la celulosa y algunos de los 
hidrocarbonados considerados hasta entonces como 
materias no digeribles, tenían un valor nutritivo 
bastante importante. Se estableció asimismo el coe¬ 
ficiente de digestibilidnd. ó sea la parte del alimento 
que es absorbido y, finalmente, se investigaron las 
proporciones en que debían entrar en la ración los 
proteicos en lus demás substancias alimenticias. 
Otro de los progresos debido á varios de los men¬ 
cionados autores, fué el de precisar las cantidades 
de materia seca v «le principios albuminoideos, de 
grasas y de hidrocarbonados que necesitan l,0()0kg. 
de animal en diversas funciones v estado de des¬ 
arrollo. 

Los factores de racionamiento «le Emilio Wolff 
represento I* síntesis de los trabajos del método 
que nos ocupa. Wolff estableció el cuadro de la pá¬ 
gina 101 que. en la alimentación de los ganados, 
constituye una de las piezas definitivas de la ciencia 
bromntológica. 


4. Método de Crevat. Cuando Crevat publicó 
su obra A limentatioH rationelle dn bétail, el mi-todo 
que se acaba de exponer era universal eutre los ga¬ 
naderos que alimentaban racionalmente los anima¬ 
les, y era asimismo el método ensenado eu la in¬ 
mensa mayoría de escuelas. Crevat fundamentó su 
método en el hecho fisiológico de que la cantidad 
de alimentos que consume uu animal de 800 kg.de 
peso, no equivale al doble del que se administra á 
dos animales de lu misma especie de 4U0 kilogramos 
caria uno. 

La actividad nutritiva de los animales no es pro¬ 
porcional á la masa, sino á la superficie. Teniendo 
en cuenta que la pérdida de calor se efectúa prin¬ 
cipalmente por la piel, es lógico, dice Crevat. sentar 
que para los animales las pérdidas sen proporciona¬ 
les a las superficies de emanación y no ni peso riel 
cuerpo, y, por consiguiente, á los cundinilos ‘le la* 
dimensiones homologas, como el perímetro del pe¬ 
cho, por ejemplo. Es preferible, continúa Crevat. 
elegir para término de comparación el perímetro del 
pecho preferentemente á otra dimensión, porque 
dicho perímetro, además de su dependencia genernl 
de la superficie mucocutánea, tiene una relación 
Intima con la superficie pulmonar, que constituye 
uua de las causna de pérdida de calórico, puesto que 
es en dicho órgano donde se realizan las combustio¬ 
nes más importantes. Las raciones siendo propor¬ 
cionales á los cuadrados de los perímetros y los pe¬ 
rímetros proporcionales A los cuadrados de las raícen 
cúbicos de los pesos, ó loque es lo mismo: las racio¬ 
nes son proporcionales á las raíces cúbicas de los cua¬ 
drados de los pesos, cuya representación algebraica 
sería: 

R = ]¡ P' 

fórmula en la que las letras R y P representan, res¬ 
pectivamente, la ración y el peso correspondiente 
del animal. 

Crevat resume su método de racionamiento en 
cinco realas, que sou las siguientes: 

1. * Para animales de entretenimiento debe ad¬ 
ministrarse 4-5 kg. de azúcares, 0‘285 de protelna 
y 0-090 de grasa. 

2. ‘ Para los animales en producción se adminis¬ 
trará 5 kg. [de [azúcares, 0 -, d50 de protelna, 0‘100 
de grasa, y por ración suplementaria de producción 
los principios contenidos en los productos. 

3. * Para los animales que trabajan debe aña¬ 
dirse á la ración de entretenimiento 1‘2 kg. de nzó- 
cares. 0-G0 de proteína y 0‘ 14 de grasa por cada 
1.000 dinamias de trabajo producido. 

4. * La ración teórica bailada por cálculo se trans¬ 
forma en ración práctica equivalente de composición 
conveniente, recordando que. las tres clases de prin¬ 
cipios alimenticios, azúcares, proteína y grasa pue¬ 
den substituirse entre sí para la producción de calor, 
de couformidad A sus respectivas potencias termó¬ 
genas (1 ‘00, 1*22, 2*32), que la proteína puede 
formar grasa en la relación de 1,000 de protelna 
para 485 de grasa: que la protelna por si sola no 
puede ser reemplazada para proporcionar el trabajo 
y los principios proteicos de los productos. 

5. ‘ La grasa de sostenimiento deberá aumentar¬ 
se proporcionalmente al estado de gordura del ani¬ 
mal, debiendo tener presente para los animales en 
cebo de administrarles, paulatinamente, 0‘l, 0 2. 
0-3. 0‘4, 0-5, 0 6, 0-7 kg. de grasa, según el esta¬ 
do de cebamiento. 
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Ispeóla 7 condición de loe animales 

Raci 

Materia or¬ 
gánica total 

ón por 1,000 Wg. de peco tí»o 

Principios digestibles 

Relación 

nutritiva 


1 


«‘If- 

«r- 

*«. 



Buey, en reposo... 

17‘5 

0‘7 

8*0 

015 

1 

12 

> trabajo 


24*0 

1‘6 

11*3 


l 

7*5 


intensivo. 

20‘0 

2*4 

13*2 


l 

6 

llueves, engorde. 1 . er período .. 

27-0 

2-5 

150 


i 

6*5 

* » 

2.° » . 

26*0 

3*0 

14*8 


l 

5*5 

» » 

3." » . 

23‘0 

2*7 

14*8 

0 60 

i 

6 

Caballos, trabajo moderado . 

22‘5 

1*8 

11*2 

0*60 

l 

7 

* » 

intensivo. 

25‘5 

2*8 

13*4 


l 

5*5 

Carneros, engorde, l #r período . 

26*0 

3*0 

15*2 


l 

5*5 

» 

» 2.° » . 

250 

3*5 

14*2 

IBS S 

i 

4*5 

Vacas lecheras . 

21‘0 

2*5 

12*5 

0*40 

i 

5-4 

Ganado lanar 

razas grandes. 

20'0 

1*2 

10*3 

0*20 

l 

y 

» » 

» pequeñas. 

22‘5 

1*5 

11*1 

0*25 

l 

8 


Bóvidos en crecimiento 







Da 2 á 3 meses, peso medio: 75 kg’. .... . 

220 

4*0 

13*8 

2*00 

1 

47 

De 3 A 6 

» » » 150 ». 

23*4 

3*2 

13*5 

1*00 

l 

5 

De 6 A 12 

» » » 250 » . 

2 l‘0 

2 l 5 

13*5 


l 

6 

De !2 A 18 

» » » 350 > . 

240 

2*0 

13*0 


l 

7 

De 18 A 21 

» » » 425 ». 

24-0 

1*6 

12*0 


1 

8 


Óvidos en crecimiento 







De 5 A 6 meses, peso medio: 28 kg. 

28‘0 

22 

15*6 


l 

5*5 

De G á 11 

» > » 37*5 » . . . . 

23’0 

2*1 

11-4 


l 

6 

De 11 A 15 

» » » 41 » . . . . 

225 

1*7 

10*9 


i 

7 

De 15 A 2U 

» » » 42*5 » . . . . 

22‘0 

1*4 

10*4 


i 

8 






- ■! 




Cerdos en recría 







De 2 A 3 meses, peso medio: 25 kg. 

42*0 

7‘5 

30*0 

1 

: 4 

De 3 A 5 

» » » 50 » . . . . 

31‘0 

5*0 

25*0 

l 

: 5 

De 5 A 6 

» » » 62-5 » . . , . 

31‘5 

4*3 

23*7 

1 

: 5‘5 

De 6 A 8 

» * » 65 » • . . . 

27‘0 

3*4 

20*4 

1 

: 6 


Cerdos en engorde 







l." periodo 


36-0 

5*0 

27*5 

l 

: 5*5 

2.° » 


310 

4*0 

24*0 

1 

: 6 

3." » 


235 

2*7 

17*5 

1 i 

: 6*r 


5. Método de Santón. El profesor del Instituto 
Nacional Agronómico y de la Escuela da Grignon 
(Francia), Sansón, partiendo indudablemente de un 
hecho real, de lo que constituía la alimentación 
práctica de los ganados ingleses, de propietarios 
inteligentes, esto es, la alimentación al máximo, 
trató v llegó A imponer, dnda su gran autoridad zoo¬ 
técnica, que buena parte de los ganaderos frnnccses 
aceptasen el método preconizado por él. Sansón des¬ 
pués de consignar que para toda clase de trabajos y 
producciones la alimentación debía ser intensiva, 
para fijar los limites de la cantidad de alimentos no 
daba otra regla que el apetito del animal y la natu¬ 
raleza de los excrementos. Cuando éstos dejaran de 
evacuarse en su aspecto normal, es decir, que las 
heces no fueran bien ligadas, sólo entonces, debía 
disminuirse la cantidad que formaba la ración. Por 
lo demás, Sansón no descuidó de recomendar racio¬ 
nes de relación nutritiva estrecha para los animales 
jóvenes y para los dedicados á fuertes producciones, 
lil in *to lo de Sansón fue de los más disentidos, y si 
bien es cierto que en muchos casos la aplicación de 
*ste rn-todo resulta antieconómico, no obstante, pro¬ 
dujo un bien general en la ganadería francesa, que 


sufría de estar alimentada de una manera parsimo¬ 
niosa. 

6. Método de Kellner. El méto lo de Kellner es 
una variante dei preconizado por E. WollF. El racio¬ 
namiento por el método de Kellner se efectúa consi¬ 
derando 1,000 kg. de peso vivo y el valo'- almidón 
de la ración. 

El valor almidón guarda cierta semejanza á la 
suma de unidades nutritivas de WolfF. de manera 
que el resultado de la suma de principios ó unida¬ 
des nutritivas de alimentos concentrados difiere muy 
poco del valor almidón de Kellner. Sin embargo, la 
diferencia se acentúa considerando los alimentos 
groseros. Kellner dice que no es lo mismo racio¬ 
nar un animal teniendo en cuenta solamente la ma¬ 
teria seca total de la ración que la suma del valor 
almidón, ya que dos raciones confeccionadas con la 
misma cantidad de materia orgánica total y de la 
misma relación nutritiva determinan efectos diferen¬ 
tes debido á su valor nutritivo, ó sea la mnvo- suma 
de uni ladea nutritivas ó, si se quiere, de valor nu¬ 
tritivo almidón. 

El valor almidón proviene de la reducción que se 
opera de todos los principios nutritivos al efecto útil 
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del almidón. He aquí una tabla de equivalencias de 
los principios nutritivos con el almidón: 


suma que, multiplicada por el coeficiente de diges¬ 
tión 1, que es el correspondiente al maíz, da la 
misma cantidad 81*46 que representa el valor nu¬ 
tritivo del maíz equivalente ai efecto útil del almidón. 

Las tablas de racionamiento de Kellner. son las 
de la página 103. 

El método de Kellner ha tenido un fervoroso par¬ 
tidario en Francia, el profesor Mallévre, el onal 
contribuyó mucho á su divulgación, cuyos resulta- 
dios son muy satisfactorios, aplicándolo A los hueves 
en engorde, animales sobre los que estudió princi¬ 
palmente el profesor Kellner. 

7. Método de las unidades forrajeras . A este 
método se le denomina también de los equivalentes 
forrajeros, y algunos autores método escandinavo ó 
dinamarqués por el gran favor de que goza en Dina¬ 
marca. El método de las unidades forrajeras toma 
como alimento de comparación la cebada en granos, 
por tener una composición química más estable que 
el heno. La ración deberá componerse de cierto nú¬ 
mero de unidades forrajeras. 

La ración de entretenimiento en la vaca lechera 
(casi el solo animal estudiado en este método) deberá 
constar de 


3‘5 

unidades forrajeras para 

una 

vaca «le 400 kg 

4'0 

» 

» 

de 500 » 

4‘5 

» 

> 

de 600 » 

.vo 


i 

de 700 * 


La ración de producción constará, además de la 
de sostenimiento, de una unidad forrajera porcada 
tres litros de leche. 


Para emplear este método conviene primeramente 
poseer los equivalentes forrajeros, y éstos 6on los 


siguientes: 

Cebada, en granos. 1 

Torta de cacahuete. 0*8 


Torta de algodón descortezado. 0*8 

» de linaza y colza.• 0*9 

Maíz, centeno, trigo, guisantes v habones. 1-1*1 

Avena. l‘l-]‘3 

Salvado de trigo. 1*2 

Heno de prado. 2*5 

Paja de cereales de primavera. h 

» de invierno. 5 

Forrajes verdes (trébol, alfalfa, hierba ds 

prado). 8 

Maíz forrajero. 10 

Remoluchn. 10 

Nabos. 12*5 


Cou el objeto fie facilitar las operaciones se calcula 
el tenor en unidades forrajeras o en fracciones de un 
kilogramo de cada alimento, lo cual dn el resultado 


siguiente: 

Cebada. 1 

Torta de cacahuete y algodón. 125 

» de linaza y col/.a. 1*1 

Granos diversos. 1-0*9 

Avena. 083 

Heno. 0*4 

Pajas.0*25-0*20 

Forrajes verdes. 0*125 

Remolacha. 0*1 

Nabos. 0 08 


Para averiguar las unidades forrajeras de una 
ración, no hay más que multiplicar la cantidad de 
alimentos de que se compone la ración por los co¬ 
eficientes antes expuestos. Este método resulta tan 
práctico como el de los equivalentes nutritivos, 
presentando solamente la originalidad de determi¬ 
nar la suma de unidades nutritivas que dehe com¬ 
poner la ración. 

8. Método de Rosselly Vilá. Es un método apli¬ 
cado á la realidad. El autor elimina los métodos de 
los equivalentes nutritivos, el químico de raciones 
equivalentes, el de Crevat, el de Kellner y el de las 
unidades forrajeras por considerarles, ó de poco 
rigor científico, ó de escasa aplicación práctica. En 
las explotaciones ganaderas puede haber animales 
que couvenga alimentarles al máximo y ganados 
que una alimentación intensiva podría resultar nnti- 
económica. De aquí la necesidad de establecer unas 
normas de racionamiento, y en esto el método de 
Rossell y Vilá se separa del de Sansón. Por otra 
parte, el valor nutritivo de los alimentos depende 
de su riqueza «le composición química, por lo cual 
se acepta el método de Wolff. pero no el de Kellner. 
porque sus valores de almidón sólo pueden tenerse en 
consideración cuando se utilizan alimentos que en 
la práctica son inusitados á causa de su poco valor 
nutritivo. 

Además, las tablas «le racionamiento de todos los 
autores comprenden solamente determinados casos 
de explotaciones pecuarias. Así, Wolff no consigna 
en sus Factores de racionamiento las cabras, ni otra 
clase de solípedos que los caballos: Kellner los bó- 
vi'los produciendo trabajo y crin y otras funciones 
mixtas; se bailan asimismo olvidados los sementales 
de todas las especies v faltan las especies asnal y 
cabrina. Rossell y Vilá ha confeccionado unas nor¬ 
mas donde se bullan instintos todos los ganados en 
sus diversas funciones. 

El racionamiento «le Rossell y Vi 1A debe efectuar¬ 
se como indica el cuadro de la página 104. 


1 parte «le albúmina digestible 

equivale á .0*94 de almidón 

1 parte «le materia grasa digesti¬ 
ble de los forrajes equivale a . 

1 parte «le materia grasa digesti¬ 
ble de los granos equivale á . . 

1 parte «le materia giasa digesti¬ 
ble de los granos oleaginosos 

equivale á.2*41 

1 parte de extractivos y celulosa 

digestible. 

1 parte de azúcar «le caña .... 

Por consiguiente, para determinar el valor almi¬ 
dón de un alimento, basta multiplicar sus componen¬ 
tes por los coeficientes, como pueda verse con el 
siguiente ejemplo. Se trata «le establecer el valor 
almidón «leí maíz. La composición química digesti¬ 
ble del maíz, siendo 


1*91 


2*12 


1‘00 

0*78 
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A) Animales adultos ó que han terminado el crecimiento 
1. Bueyes, sostenimiento. 


Para 1,000 kf. da peau »i?a y por dia 


yjijjfifl jjyjiiig pgggjl Wp|ij!p 


Ralaaion 

nutritiva 


Débilmente. 


2. > trabajando. Medianamente. 

f Enérgicamente. 

2. Bóvidos, engorde. 

, xr , , , 5 litros de leche diarios. 

4. Vacas lecheras de i 

-.... . ' 10 » » » 

OUO kg. ne peso . , - 

* , . 1 , / lo » » » 

vivo, pro luciendo ' # 

5. Carneros, sostenimiento. 

6 » engorde. 

7. Ovejas, lactaudo. 

a r. , ,, . . i Débilmente. 

’ \ Medianamente. 

l aDl 0 .(Enérgicamente. 

Primer periodo. 

9. Cerdoa. engorde. . < Segundo período. 

Tercer período. 

10. Verracas, lactando. 


B) Animales en crecimiento 

11. Bóvidos jóvenes: ; 

a) Razas poco precoces explotadas para la 

leche y trabajo: 

De ‘¿ A 3 meses, 70 kg. peso vivo. 
De 3 i 6 > 110» > 

De 6 A 12 » 210 » » 

De 12 A 18 » 820 » > 

De 18 A 21 » 400 » » 

4) Razas precoces explotadas para la produc¬ 
ción de carné: 

De 2 A 3 meses, 75 kg. peso vivo. 
De 3 A 6 » 150» » 

De 6 A 12 » 250 » > 

De 12 A 18 » 350 > » 

De 18 á 24 » 430 » » 

12. Cord eros: i 

aj Razas comunes: 

D# 4 A 6 meses, 28 kg. peso vivo. 
De 6 A 8 » 33 » » 

De 8 á 11 » 38» » 

De 11 A 15 » 41 » » 

De 15 A 20 » 45 » » 

4) Razas precoces: 

De 4 A 6 meses, 30 kg. peso vivo. 
De 6 A 8 » 38 » » 

De 8 á 11 » 46» » 

De 11 A 15 » 51» > 

De 15 A 20 » 70 » > 

18. Cerdos jóvenes: 

•) Destinados A la reproducción: 

De 2 A 3 meses, 20 kg. peso vivo. 
De 3 A 5 » 40 » » 

De 5 A 6 » 55 » » 

De 6 A 9 » 80 » » 

De 9 A 12 » 120 » » 

*) Destinados al cebamiento: 

De 2 á 3 mese», 20 kg. peso vivo. 
De 3 A 5 » 50 » » 

De 5 A 6 » 65 » » 

De 6 A 9 » 90 » » 

De 9 A 12 > 130 » > 
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S3 
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Ganado bovino 




| Adultas, fuerte producción . 

3*5 

1 

I 14 





Deberá añadirse á la ración 70 




») Terneros de recría 




gramos de materia azoada 




Del destete á ios 8 meses . . . 

2‘2 

4 

12 

digestible por cada litro de 




De los 8 » 12 » . . . 

2‘4 

3‘5 

12 

leche que segrega la vaca. 




» 12 >24 » . . . 

2‘6 

2‘5 

12 

Adultas, sin producir lecbe y en 




b) Ternerot destinados 




gestación. 

2*2 

1 

8 

al matadero 




Solípedos 




Del destete á los 6 meses . . . 

2 2 

5 

15 

Del destete á los 12 meses . . . 

2 2 

3 

12 

De los 0 » 12 » . . . 

2‘4 

4 

14 

De 1 á 2 años . 

2*2 

2*5 

12*5 

» 12 A 18 » . . . 

2*5 

3 

13 

De 2 á 3 a . \ „ , . 

,2*2 

2 

10 





De 3 á 4 » . ) Reprodúcelo.. 

2*2 

1*50 

7*5 

c) Trabajo moderado 




De 4 S 5 v . ( 0 traba J° 

2*2 

1 

6 

De 2 á 3 años . 

2‘5 

2‘2 

11 

Adultos . . . . ) * ero • * * * 

2*2 

l 

7 

De 3 á 4 » . 

2‘5 

2 

10 

» en reposo . 

2 

0*80 

6*4 

De 4 á 5 » . 

2‘5 

1 *50 

9 

» trabajo moderado . . . 

2*5 

2 

14 

Adultos. 

2‘5 

1 

8 

» » fuerte. 

2*5 

2 

14 





» » » y velocidad 

2 

2 

10 

d) Trabajo ordinario 




Sementales adultos de tiro pesado 

2*5 

2 

10 

Adultos. 

2‘8 

2 

12 

» » » ligero 








ó silla . 

2 

2 

io 

e) Reposo 








Adultos. 

2 

0*75 

9 

Ganado lanar 








Ovejas jóvenes laclando. 

2*8 

2 5 

12*5 

f y g) Toros y vacas de cria 




» adultas » . 

2*8 

2 

12 

Toros de 1 A 2 años. 

2‘5 

4 

14 

Corderos destinados al sacrificio 




> de 2 á 3 » . 

2‘5 

3 

12 

en el matadero. 

2*8 

35 

12 

» de 3 ti 4 » . 

2‘3 

2*5 

10 

Carneros, de 12 meses, destina- 




» de 4 á 5 » . 

2‘3 

2 

10 

dos al matadero . 

2*5 

2*5 

12 5 

» adultos . 

2‘2 

1*5 

9 

Ovidos, adultos, en engorde . . 

2*6 

2*5 

12 

Vacas de 2 á 3 años. \ . 

2*5 

2 

10 





» de 3 á 4 » ./ , 

2‘5 

1*5 

9 

Cabras lucubras 




¡t> de 4 á 0 » .( . 

2*5 

1 

7 

Cabras jóvenes, mediana produc 




y> adultas. . . . / 

2-5 

1 

7 

ción. 

2*7 

3 

14 





» adultas, mediana produc- 




h) Engorde de /ó* meses 




ción . 

2-5 

1*5 

12 

en adelante 




» jóvenes, fuerte produc- 




De los 18 á los 21 meses. . . . 

2*5 

2*5 

ii 

ción . 

3*3 

3 

16 

» 24 » 36 » .... 

2*5 

2*25 

11 

» adultas, fuerte producción 

3*5 

1*5 

16 

» 36 » 48 y> ... . 

2*5 

2 

10 





» 48 » 60 » . . . . 

2‘5 

i‘50 

y 

Ganado porcino 




Adultos, empezando el ceba- 




Verracas lactando . 

3*3 

4*5 

20 

miento . 

2 5 

1*5 

9 

n preñadas . 

2*8 

2*2 

16 

» á la mitad del ceba- 




Gorrinos de 2 á 4 meses, recría. 

4 

7 

28 

miento . 

3 

2*5 

15 

» de 4 á 6 » » . 

3*5 

5 

22*5 

» al finalizar el ceba- 




» de 6 á 8 » » . 

3*25 

4 

20 

miento . 

2-5 

3 

12 

Verracos de 8 á 12 meses. . . . 

2*75 

3 

18 





T> de 12 meses en adelante. 

2*25 

3 

21 

i) Vacas lecheras 








De 2 ii 3 años . 

2‘5 

3 

12 

Engorde 




JV 3 á 4 » . 

25 

2*5 

10 

De 2 a 4 meses. 

4*75 

7 

28 

lie 4 í ó » . 

2 5 

2 

10 

De l ú 6 » . 

4 

5 

25 

Adultas, poca producción. . . . 

2 5 

2 

10 

De ti á 8 » . . ..... 

3-50 

4 

21 

j, me i i ■ *ia producción . . 

3 | 

1 

12 | 

0#» A 10 » . . .... 

2-75 

2*5 

20 
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RACIONAR, v. a. Distribuir la ración á los 
miníales. [| Mil. Distribuir raciones ó las tropas. 
U. t. c. r. 

RACION ARIO. ( Etim. — Del lat. rationariiis, 
el que lleva las cuentas.) m. Racionero. 

RACION CICA , LLA, TA. f. dim . de Ra¬ 
ción. 

RACIONERO. 2." acep. P. Econome, prebendé.— 
It. Prebendarlo. — ln. Prebendar}.— A. Kostverteiler.— 
I' Bacioneiro. — C. Baccioner. — E. Prebendulo. m. Pre¬ 
bendado que tiene ración en una iglesia catedral ó 
colegial, jj El que distribuye las raciones en una 
comunidad. || Medio racionero. Prebendado iniiie- 
•iiatsmente inferior a! racionero. 

Racionero. Mus. También se designa con el 
nombre de racionista. Músico prebendado en las ca¬ 
tedrales, que goza racióu ó sueldo y se mantiene 
de ella. 

RACIONISTA. oom. Persona que goza sueldo 
oración, y se mantiene de ella. || En el teatro, par¬ 
te de por medio ó actor de Infima clase. 

RACIOPPI (Antonio). Biog. Literato italiano, 
n. en Spinosa ( Uasilicata) en 1807. Hizo sus prime- 
rus estudios en esta población, de donde pasó al ¡se¬ 
minario de Tarsi pura continuar la carrera eclesiás¬ 
tica que había empezado. Dedicóse á la instrucción 
privada y en 1812 se trasladó á Nápoles. De 1813 
á 1813 colaboró en los periódicos Sulvator Rosa, 
Veliorama Pittoresco, Lucífero, Giornale de Giova- 
nelli, siendo uo’.nbles sus trabajos Storia del gionm- 
¡it.no, Gallería dille doune dello Shakespeare, de una 
traducción del Libro de i Cornual, de Roseliy Lor- 
gues i 1816); las biografías de los napolitanos Re y 
Vi ere, Regao dille Due Sicilie. desenlio id illuslra- 
<« 1 1852), Traltato dille proposizioui (1871). Saggio 
hila Setenta etimológica (1812), Etimología delta 
0. immatica latina portata al livello delta Filología 
molen¡a (1874), Risposta alie censure contro la pre¬ 
cedente ( 1875 ). un Saggio di Estética (1843), etc. 

Racioppi ( Francisco). Biog. Jurisconsulto italia¬ 
no, n. en Moiiteruo en 1862. Ha sido profesor de 
Derecho constitucional de la Universidad de Ca- 
gUari y ha publicado: Sulla rappresentanoa propor- 
sumale (1883). Ordiuamento libero degli Stali iiberi 
'I Europa (1890), Le astenslnni e ll voto obligatorio 
11S91). Le sei piit recenti costilnztoni negli Stati 
L'lili d'America (1892), Nuovi limiti e /reni nelle 
co.itiiuzioni politiche auiericane (1894), La liberlá 
eicile e la liberth política (1895), La formatione sto- 
m degli Stali (1896), La scheda stampata (1896), 
Jl sindocato salle leggi coslituiionall nella Svizzera 
|l s 96). Forme di stalo e forme di governo (1898), y 
Lo stato d'assedlo e i trlbnnali da guerra (1898). 

Racioppi (Jaoobo). Biog. Escritor italiano, n. en 
Mohiento en 1827. Siendo estudiante aún, en 1849, 
fué detenido y condenado por revolucionario. Lue¬ 
go tomó parte también en el movimiento de 1860 
v ne.rteneció al gobierno provisional de su provincia 
nativa (Uasiiicata). Posteriormente lia sido diputado 
v consejero de Estado y ha desempeñado diversos 
cargos administrativos, perteneciendo á muchas Aca¬ 
demias científicas y literarias. Entre sus numero¬ 
sas obras, sólo citaremos: Del principio dei limiti 
della statistiea (1857), La spedisione di Cario Pi- 
se'iue a Saprl (1863), Sloria dei moli di Bnsili- 
eoli e delle prnviucie contermini nel 1860 (1867), 
Amonio Genoresi (1871), Sloria della denomina- 
ti'i’ie di Bnsilieata per Homnnculus (1874). Pa- 
rahpnnieni alia sloria slessa per Ilomunciilus (1874), 


Consuelndini marittime di Trani (1878), La tabula 
di Amal/l e le sue coasuetudiai eivili e marittime 
(1879), Lagiografa di San Secerio del //fi2(1881), 
Gli Statnti della Bagltva (1881), y Quesliont longo- 

burdtche (1896). 

RACIT1 (Vicentk). Biog. Sacerdote y escritor 
italiano, n. en Adrenle en 1849. Ha sido canónigo 
de la catedral de su ciudud nativa y bibliotecario do 
la misma, y ha publicado: ll duomo di Adrenle, 
üisseitaztoni e liicerche archeologiche sulla vita di 
S. Venera, Memorte salle origtui di Aci, P. Mariano 
Leonardi dei Predicatori e‘i situi mauoscrilti, Aci nel 
secólo XVI, Memorie sloriche e letlerarie della Acca- 
tlemia degli Zelanti e di alciini soci illnslri di esta, 
Ceniii slorici sulla famiglia di Vasta di Acirsale, y 
Martirio di S. Parasceve e Veneranda. 

RACK (Edmundo). Biog. Literato inglés, a, en 
Attleborough y m. eu Batli (1735-1787). Hijo do 
unos labradores acomodados, fundó una Sociedad 
para el fomento de la agricultura, que vivió más do 
un aiglo. Fundó también la Bulh Phtlosophical So- 
cietp. Colaboró en varias publicaciones y escribió 
las siguientes obras: Englaud s Inte Ínteres! in Ihe 
choice of nem Parliament (1774), Poems on severol 
snbjecls (1775), Mtutor's tetlers addressed lo Jouth 
(1777), y Miscellanies (1781). De sus poemas el* 
más notable es el titulado Las ruinas de una catedral 
antigua (1708). 

RACK-A-ROCK. in. Expt. Es un violento ex¬ 
plosivo de la sene ideada por Sprengel, á base do 
clorato de potasa, al que se adicionan ciertos líqui¬ 
dos que son inexplosivos por si mismos, como, por 
ejemplo, el mononitrobenzol solo ó mezclado coi» 
ácido plcrico y también nceites pesados derivados 
de la bulla con mayor ó menor cantidad de carbo¬ 
no. En el rack-a-roch el elemento combustible 
puede ser, en resumen, cualquier hidrocarburo li¬ 
quido, cuyo punto de ebullición sea inferior ó 
120°; el elemento comburente no se mezcla lrnsta el 
momento en que se necesita el explosivo y la opera¬ 
ción se efectúa sumergiendo en el líquido el clorato 
previamente metido en séquitos de algodón, y la in¬ 
mersión dura de cinco á seis minutos, pudiéndose 
también verificar echando el líquido encima de los 
saquitos de clorato, en la proporción de 3 A 4 partes 
de elemento comburente por una de combustible. 
Este explosivo exige psra su empleo cebos muv po¬ 
tentes: cuando se utiliza debajo del agua, pierdo 
casi todas sus propiedades explosivas; por la conser¬ 
vación aumentan sus disposiciones para la sensibili¬ 
dad al choque, pero corno ya se lia dicho, es prefe¬ 
rible componerlo en el momento en que se necesita 
psra aumentar las condiciones de seguridad. Ln* 
experiencias lian demostrado que es superior y más 
potente que la dinamita miin. 1. 

RACKENPELN ( Leopoldo), Biog. Agustino 
n. en Viena v ni. el 16 de Enero de 1759. Varón 
elocuente y famoso predicador. Publicó en alemán: 
Panegírico de San Peregrino (Viena. 1734) y Pane¬ 
gírico de San Francisco Javier (1736). 

RACKET ó RAQUETTE. Geog. Lago y rio 
de los Estados Unidos, en el de Nuevn York, región 
de los montes Adirondack. El lago, de contorno* 
muy irregulares, tiene 22 kms. de largo por 3 á 8 
de ancho y está á 358 in. de altura. Por su extremo 
NE. des. eu el lago Long, de 24 kms. de largo por 
2 ó 3 de ancho, del cual sale el río Rackbt, de 
250 kms. de curso, que recibe numerosos tributario» 
procedentes de otros lagos y se precipita con fie- 
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■cuencia en cataratas hasta desembocar por el S. ó 
sea por la izq. en el San Lorenzo. 

RACKETT. m. Mus. Instrumento músico de 
%-iento de la familia de las bombardas, construido en 

madera ó marfil, de 
doble lengüeta, pare¬ 
cido al fagot, pero 
más replegado, por 
lo que parece más 
pequeño. Es de for¬ 
ma cilindrica, de 122 
milímetros de altura 
y 45 de diámetro. 
Está ngujereado en 
el centro por un pri¬ 
mer canal de 7 min. 
■de diámetro y otros ocho canales paralelos de la mis 
ma dimensión, taladrados circularmente alrededor 
del primero y á igual distancia unos de otros. El pri¬ 
mero comunica con el secundo por un conducto co¬ 
locado en la parte inferior del cilindro: el secundo 

canal corresponde con 
el tercero por otro con¬ 
ducto colocado en la 
parte superior y lo mis 
mo los ottos. Dado es 
te sistema de taladro la 
columna total de aire, 
que desemboca en la 
parte baja mide nue¬ 
ve veces la altura del 
cilindro, ó sea 901) mi¬ 
límetros y 110, ade¬ 
más. que miden juntos 
la boquilla y la len¬ 
güeta. Tenía, además, 
este instrumento 12 
agujeros laterales. 
Prnetorio dice que su 
sonido era muy dulce, 
como el soplo á través 
de un peine. No se 
empleaba sino en com¬ 
binación con otros ins¬ 
trumentos de entonación suave. Se construía, ade¬ 
más del instrumento tipo, de otros cuatro tama- 
moa, sopranos, tenores, bajos y contrabajos. Este 
'instrumento es el cervelas francés. Denner. el inven¬ 
tor del clarinete, perfeccionó el rackett acercando su 
•construcción á la del fagot, es decir, disminuyendo 
el número de sus repliegues: tomó el nombre de 
•rnckett-fagott ó stock-fagoít . Los organeros alemanes 
«iaban este nombre á un juego de lengüetas, casi 
-enteramente cerrado y de sonido muy dulce (8 y 16 
(lies). 

RACKKVE. Geng. V. RaCKZKRVB. 

RACKHAM (Arturo). Bing. Pintor y dibujante 
■inglés, n. en Londres en 18(57. Estudió en la Es¬ 
cuela Municipal de Bellas Artes de Londres y en la 
Escuela Lambetb, dándose luego á conocer ventajo¬ 
samente en su país y en el extranjero por la pulcri¬ 
tud é idealismo de sus ilustraciones para libros. En¬ 
tre los que lia ilustrado citaremos: Rip van Wiuhle 
(1905), Pelen Pan (1906), Atice in Wonderlaud 
-(1907). lngoldsby Legends (1907), El sueña de una 
noche de verano (1908). Grimm's Fairy Tales (1909), 
El anillo de oro y las Walkyrins (1910), Sigfrido y 
el Crepúsculo de los dioses (1911). Fábulas de Esopo 
<(1912), Mother Goose (1913), A booh of pictures 
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(1913), Dickens Christmas Carol (1915), The Alliee 
Fairy Book (1916), l.a leyenda del rey A rim o (19 i 7), 
Eugltsh Fairy Tales (1918), Poemas de Swiubume 
(1918), Cinderella (1919). The Sleeping Bealg é Iris 
Fairy Tales (1920). Ha 
sido premiado repetidas ve¬ 
ces con medalla de oro en 
el extranjero (Milán, 1906; 

Barcelona, 1911) y han ad¬ 
quirido obras suyas los Mu¬ 
seos de Barcelona, Brad- 
ford, Melhourne, París (Lu- 
xemburgo), Preston, Yiena 
y la Galería Tate de Lon¬ 
dres. || Su bija, también pin¬ 
tora, fué premiada asimis¬ 
mo con medalla de oro en 
Barcelona en 1911. El Mu¬ 
seo Municipal de Barcelona 
y el Luxemburgo de París adquirieron obras suyas. 

RACKI ( Francisco). Uiog. Historiador croata, 
n.en Fuzinen 1828 y m. en Zagreb en 1894. Termi¬ 
nados sus estudioB en la Universidad de Viena, fué 
nombrado catedrático del derecho canónico en el Se¬ 
minario de Senz, y en 1857 canónigo del Colegio de 
San Jenónimo en Boma, donde se dedicó á minucio¬ 
sos estudios de la historia yugoeslava. Después de 
haber regresado á su patria tomó parte en el movi¬ 
miento político liberal, representado por el arzobispo 
Strossmayer, y dirigido contra la opresión absolutis¬ 
ta de Austria. Entre reñidas luchas contra la oposi¬ 
ción gubernamental, HaCki se dedicó á escribir una 
serie de monumentales obras históricas, encaminadas 
á fomentar la idea de la independencia de su nación. 
Entre sus obras se descuellan las siguientes, en croata: 
Vieh i djelovanje te. Cirila i Methoda (Epoca y acti¬ 
vidad de san Cirilo y ¡Ifelodio) (I. Zagreb, 1857; II, 
1859). En la revista Knjiiernih {El Literato) (1864- 
1866) publicó Critica de las fuentes antiguas de la his¬ 
toria croata y servia en la Edad Medía( Zagreb, 1865), 
obra importantísima para el estudio de la historia 
yugoeslava. Entre las monografías publicadas por 
la Academia Yugoeslava, hay que nombrar: Movi¬ 
miento yugoeslavo á Jlnes del siglo XIV y a principios 
del siglo XV, un compendio de la historia de Croa¬ 
cia, Servia, Bosnia y Dalmacia. durante el reinado 
de Segismundo de Luxemburgo; La lucha de loe 
eslavos del Sur por la independencia política en el 
siglo XI (Zagreb. 1875), varias monografías sobre 
Pedro Zrinsky, Frankopan, la Sedición rústica en 
1573, los Uskohs, etc. Entre las obras que se refie¬ 
ren exclusivamente á la historia croata hasta 1102, 
se destaca Documenta historias Croatiae periodnm 
antiquam illnstrantia (Monumento Slavorum meridio- 
ualium, Vil, Zagreb, 1877). De gran importancia 
histórica es, además, su obra Fragmentos de la his¬ 
toria del derecho político en Croacia. 

Bibllogr. Smiciklas. Zivot i djela D r * Franja 
Backoga (Zagreb, 1895): K. Jirecek. F. R. ( Cesky 
Cas. Hist., I, 1895); Zagorskv, F. Racki el la rt- 
naissance scientíjtque et politique de la Croatie (Pa¬ 
rís. 1909). 

RACKLAWICE. Geog. Aid. de Polonia, en el 
antiguo gobierno ruso de Kielce, al N. de Cracovia, 
célebre por la victoria que obtuvo allí Kosciuezko. el 
4 de Abril de 1794, con la ayuda de los campeai- 
nos. sobre los rusos acaudillados por Tormasow. 

RACKNITZ (José Francisco, barón db). Biog. 
Hombre de ciencia alemán, n . y m. en Dresde( 1744- 
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1318). De 1764 á 1769 sirvió en el ejército sajón y 
oeipuéituvo diversos cmgos en la corte de Snjonia. 
Escribió: ¡irie/t Ciber Cartsbad u. ti. Natarprodncte 
i. títgtud (Dresde, 1788), Sehreibe» üher d. tíasall 
(Dresde, 1789 ), Ueber d. Schachspiel ti. Herrn v. 
btrapclen (Dresde, 1789), Ueber d. aits d. Lttji tut.f 
i. ti fie gefalienen fíleme (Dresde, 1804). Además, 
también escribió sobre la historia del arte. 

RACKZKEVE. Geog. Mnn. de Hungría, en el 
«imitado (le Pest, sit. en la isla danubiana Csepel. 
Castillo y estatua de Arpad. Comercio de frutas; 
uno9 7,000 li. lSn sus cercanías se halla el puente de 
Arpad, de 370 tn. de largo, sobre el brazo izq. del 
Danubio. 

RACLG (Leonardo). Uiog. Arquitecto é inge¬ 
niero francés, n. en Dijón en 1730 y tn. en l’ont- 
de-Vaux (Ain) en 1791. Sin instrucción clásica, 
pero dotado de inteligencia poco común, concibió v 
ejecutó gran número de trabajos, algunos de ellos 
muy importantes. Nombrado ingeniero de la región 
del Ain, construyó el canal de Reyssouze. Estable¬ 
ció bn Versoix una fábrica de porcelana, que más 
tarde trasladó á Pont-de-Vaux. é inventó una com¬ 
posición de tierra para el revestimiento de paredes y 
cielos rasos, que Voltaire. su amigo, la llamó arcilla- 
marmol. Dejó numerosas obras manuscritas sobre 
asuntos de su profesión y publicó una titulada Re¬ 
flexiones sobre el curso del rio Ai» y los medios para 
determinarlo (Ilourg, 1790). 

KaClb (VIctob Alejandro). fíiog. Médico belga, 
n. en Bruselas (1819-1867). -Se doctoró en la Fa- 
eultad de París y fué nombrado en 1854 médico de 
los hospitales V en 1863 profesor agregado de la 
Facultad. No obstante su talento y su amor al tra¬ 
bajo, vivió y murió su la mayor miseria, teniendo 
que pagar su entierro sus compañeros. Se le debe: 
Reche f ches sur ¡es a/eclioits du rervett» dtms les mala- 
dies generales (París, 1818), Remargues sur certains 
phéuomints d'auscultatinn el sur la transmisstou des 
britils. prodtiils dans la cavilé thorncigne; Traite de 
duignostie médieal ou Gitide clinigue pour l'ilttdc 
(París. 1857), Des diathises (París. 1857), De l'al- 
coolisme (París, 1860), y De la glycosurie (París. 
1863). 

RACO. (Etim.—Quizá del quechua raen, la nie¬ 
ve.) tn. Chile. En algunas comarcas de esta nación, 
viento fresco, que con regularidad, á ciertas horas 
del día. baja de la alta cordillera de los Andes al 
valle del rio Maipó. 

Raco. Geog. I.ug. poblado de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Tucumán. dep. y dial, de 
Tafi; unos 50 h. 

RACO. Geog. I.ug. de la prov. de Alicante, mu¬ 
nicipio de Alfaz del Pl. 

Racó (Jordi db’s). fíiog. Seudónimo del filólogo v 
folklorista mallorquín Antonio María Alcover (V.). 

RACOASA ó ROCOSA. Geog. Pobl. de Ru¬ 
mania, en la Moldavia; dep. de Putna, dial, de Za- 
brautzi, sit. á 45 kms. NNO. de Focsani, en la 
oril. izq. del Susitzs; unos 3,000 h. 

R ACO BLE N A. (Etiin. — Del gr. rhdhos, jirón, 
y bleuna, mucosidad.) m. Rol. \ Raeobleima Masa.) 
Género sinónimo del Placynthinm (Ach.) Harm., 
sscoltquenes de la serie de las Gymnocarpeae, sub¬ 
serie de las Cyclocarpene, familia de las Panuaria- 
eeae, -que comprende seis especies de los pnlses tem¬ 
plados v cálidos. 

RACOCARPEOS. (Etim. — Deriv. do Rharo- 
earpus.) tn. pl. fío!. Tribu de musgos de la familia 


de los hedwigiáceos, dioicos: hojas bordeadas con 
las alas de células vacías y coloreadas rectangulares 
ó hexagonales; tallos con ramiticación de irregular á 
penada; cápsula sostenida por un pedicelo erguido 
más ó menos largo; sin peristoinio; con la cotia en 
cucurucho. Comprende el único género Rhacocarpus 
Lindl. con unas 30 especies, casi exclusivas del he¬ 
misferio S., y que viven sobre las rocas mojadas y 
sobre las piedras de arroyos, ríos y lagos, fructi¬ 
ficando rara vez. 

RACOCARPO. (Etim.— Del gr. rhdhos, jirón, 
y harpas, fruto.) tn. fío!. V. Racocákpbos. 

HACOCERAE. tn. Paleo»!. (Rhtt cocer as Agas- 
siz, Hyatt, 1867.) Genero de moluscos de la clase 
de los cefalópodos, familia de los iitocerátidos, sino¬ 
nimia del genero Phylloceras fáuess. (1865). V. Fi- 

LOCISRAS. 

RACOCLEIS. f. Rntom. (Rhacocleis Fieb.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos y 
tribu de los decticinos. Sus caracteres son: vértex 
ancho y convexo por encima; antenas largas y del¬ 
gadas; pronoto redondeado, muy alargado por de¬ 
trás, sin quillas, ó solamente con quillas en la parte 
posterior; prosternen adornado con dos espinas; seg¬ 
mento anal del macho escotado; cercos del macho du 
ordinario armados du un diente interno: lámina sub¬ 
genital del macho transversa, ó alargada en trián¬ 
gulo; oviscapto casi recto ó algo encorvado, acumi¬ 
nado en el ápice; patas largas; fémures posteriores 
muy hinchados en la base: tibias posteriores armadas 
de dos espolones por debajo; plantilla libre del tarso 
posterior aproximadamente de igual longitud que el 
primer artejo do los tarsos: élitros no cubiertos del 
todo por el pronoto. Comprende nueve especies dis¬ 
tribuidas por Europa y Asia Menor; el tipo R. a»- 
uulata Fieb. es de Sicilia. 

RACOCNEMIS ó RACOONEMIS. m. Zool. 
(Rhacoguemis E. Sim.) Género de arañas de la fa¬ 
milia de los clubiónidos y tribu de los esparasinos. 
Es afín á Seramba Tltor., pero difiere en ofrecer el ce- 
falotórax más rebajado, más anchamente redondeado 
en la parte torácica; patas mucho más largas v del¬ 
gadas; tibias anteriores provistas por debajo de agui¬ 
jones larguísimos dispuestos eu serie y otros latera¬ 
les: inetatnrsos mucho más cortos que las tibias y 
encorvados, armados por debajo de dos pares de 
aguijones larguísimos; tarsos pequeños, al menos eu 
los adultos, cilindricos, ni hinchados ni comprimi¬ 
dos. Se lia descrito una sola especie, fí. gnltalas 
Blacltw., de las islas Sechelas. 

RACODIO. (Etiin. — Del gr. rhdhos, jirón, y 
eidos, parecido.) tn. fíol. (Racodium E. Fr., Cyslo- 
coleus Thwait.) Género de ageoliqnenes, serie de las 
Gymnocarpeae, subsene de las Cyclocarpinae, familia 
de las Cocnogoniaceae. caracterizado, dentro del gru¬ 
po por tener los gonidios en Cladophora. Comprende 
dos especies de los lugares umbríos de Europa y 
América del Norte, entre ellas el R. rupestre Pers. 

Género (Raendium Pers., Fibrillaria Sow.)del 
grupo de micelios estériles de dudosa clasificación; 
filamentos ramificados, purdoobscuros ó negros for¬ 
mando un tejido afiebrado. Comprende 22 especies: 
la más conocida el R. reliare Pers., que forma fiel¬ 
tros negros en los toneles de vino y vinagre de las 
bodegas. 

RACODtSCUI.A. f. Zool. y Paleont. (Rhaco- 
discnla Zittel.) Género de esponjas tetractinélidss 
dei grupo ó soborden de las litíscidas, familia de las 
desmántidas. Es genero viviente y fósil, que viene 
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A representar en los mures actuales ¡as formas fósi¬ 
les ile la épocn mesozoica. Vive en el Atlántico y el 
Pacifico y se encuentra en el terreno cretácico y si¬ 
guientes. 

RACODORIS. m. Zool. (Doridnpsis Alder, 
1864; Rhacodoris Míinls, 1863; Donopsis Pease, 
1860; Hanslsllodoris Pense, 1875.) Género de mo¬ 
luscos de la clnse de los gasterópodos, familia de los 
doridópsidos. El animal presenta el cuerpo bastante 
blando, tentáculos muy cortos, adliereutes; rinóforos 
de Doris: espalda lisa ó tuberculosa, en bordes ondu¬ 
lados; bojas branquiales retráctiles. Ungían número 
de especies están distribuidas por todos los mares; 
hablan sido confundidos con los Doris. Una especie 
tan sólo vive en los mares de Europa, la /(. Imítala 
Cuvier. El género Doriopsilla Bergit. (1880) se di¬ 
ferencia de los Doridnpsis típicos sólo por su cuerpo, 
«le consistencia más rígida, por ejemplo, D. arcolata 
Bergh. 

RACOFILITES, m. Palean!. (Rhaeophyllites 
Zitt., Residentes Beyr., Phylloceras Zittel.) Genero 
de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden de 
los ammonítidos, familia de los filocerátidos. Concha 
discoidea, en extenso umbilico; vueltas aplanadas 
lateralmente, */j ó */;, abrazadores á pico ó vertical- 
mente hacia el ombligo; parte externa redondeada, 
raramente cortante; superficie generalmente lisa ú 
ordenada de lineas que van oblicuamente en ade¬ 
lante y se transforman algunas veces en pliegues en 
ia mitad exterior: hay ó no algunas estrangulacio¬ 
nes; lóbulos y celdillas van disminuyendo poco á 
poco; estas últimas están divididns en hojas, termi¬ 
nadas por dos ó tres lóbulos. El número de las cel¬ 
dillas, principalmente en las especies triásieas, es 
considerablemente menor que en las Phylloceras; ha 
sido descrito en el triásico y jurásico. A. neojurcnsis 
Quenst., A. debilis Hauer., A . occnlliis Mojs. (triá¬ 
sico), A. stella Soxv., A. planispira Reynés, A. 



Rhaeophyllites neojurensis Quenst, *1el Kenper de Ha!)*tadt 

Nardii Menegh., Ph. transylvanicum Hób., A. Mi- 
maleusij d’Orb., A. eximias Hauer (básico), A. tor- 
iisulcatus tl'Orb. (Malm.). 

RACOFILO. (Etiin . — Del gr. rhdkos, jirón, v 
/-Aj ilion, hoja.) m. Bol. ( Rhacnphyllns Berlt.) Género 
de hongos del orden de los himenoinicetinos, fandlia 
de los agaricáceos y tribu de los esquizofíleos. Re ca¬ 
racteriza por un cuerpo fructífero delgado, blando y 


membranoso, con pedicelo central y laminillas divi¬ 
didas en fragmentos curvos en diferentes direccio¬ 
nes. El R. Hlaeinns B. y Br., su única especie, vivo 
en Ceylán sobre troncos y ramas muertas. 
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RaCofilo. Paleonl.( Rhacnphyllum Schimper.) De¬ 
nominación creada para designar alguuas ramas ad¬ 
venticias encontradas sobre grandes troucos de helé¬ 
chos fósiles procedentes de los depósitos paleozoicos 
superiores, correspondientes al carbonífero y cuya 
naturaleza hn dado lugar á grandes discusiones entre 
los paleontólogos; la forma descrita por Schimper es 
R. spectosissimum. 

RACÓFORO. m. Erpel. Los Rhacophorns Ktihl., 
animales vertebrados de la clase de los anfibios, 
orden de los annros y familia de los polipedátidos. 
tienen los dedos muy grandes,con membranas inter¬ 
digitales hasta la punta y grandes discos adheren- 
tes. Membrana del tímpano. Pueden inflar mucho el 
cuerpo. Son parecidos á los lillidos. viven como 
éstos sobre los árboles y arbustos, pero su estruc¬ 
tura interna corresponde á la de las ranas. Com¬ 
prende el género unas 30 especies, de Asia y Mnda- 
gascar; entre ellns la rana voladora de Java ( R. Reín- 
icardli Boie.). que vive en Borneo, Java y Sumatra, 
tiene 7'5 á 10 cm. de largo y pies de 28 cm., es de 
color verde obscuro brillante, con el vientre amari¬ 
llo, y tiene, cuando joven, grandes manchas de co¬ 
lor azul obscuro en las membranas interdigitales. 
Las larvas tienen un disco adherente en la mitad 
anterior del vientre y la boca estirada en formante 
trompa. V. láms. Ranas, I, fig. 1, y Nocturnos 
(Animales), fig. 8. 

RACOGNATO. m, Enloin. (Rhacoynathus Fieh .) 
Género de hemiptaros heterópteros ríe la familia de 
los pentatómidos y tribu de los asopinos. Se distin¬ 
guen estos insectos por el cuerpo elíptico, poco con¬ 
vexo por encima; cabeza bastante ancha, poco ó nada 
más larga que ancha con los ojos, más corta que el 
pronoto, con los bordes laterales poco profundamen¬ 
te sinuosos delante de los ojos, anchamente redon¬ 
deados por delante; ojos poco prominentes; esterna» 
situados detrás de la línea interocular posterior al 
menos dos veces tan distantes entre si como de lo» 
ojos; antenas de cinco artejos, sencillos, con el pri¬ 
mer artejo que no alcanza el extremo da la cabeza; 
pronoto casi dos veces más ancho que largo, poco 
convexo, con los ángulos laterales no prominentes, 
los ángulos posteriores denticulados, los lados antc- 
rolaterales bastante obtusos, festoneados por delan¬ 
te; escudete no mucho más largo que el pronoto. 
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ancho en la parte apical, con el A pica redondeado 
oblusuiiiente; el prosteruón presenta una ligera qui¬ 
lla eo la parte posterior; mesosteruóu con quilla 
mediana, vagamente Bureada, bien distinta en la 
parte anterior, borrada en la posterior; metaslernún 
aeprimido en medio; vientre algo más convexo en la 
liase, con Iob lados adelgazados y deprimidos, los 
ingulo» apicales de los segmentos no salientes; sin 
espacios sedosos en el macho; patas medianas; fému¬ 
res inermes; tibias con surco bastante marcado, las 
anteriores apenas comprimidas; élitros que pasan «leí 
extremo riel abdomen; coria más larga que el escu¬ 
do; tenas de la membrana en general sencillas. Per- 
lenece á la fauna pnleárliea y neártica. El tipo es 
¡i. pmietalas L.; vive en Europa. 

RACOLEPIS. Paleont. (Rbaeolepis Agassiz.) 
llenero de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los lisustomos, fami¬ 
lia de los clupeiiios, subfamilia de los elopiuos, que 
se ha reconocido fósil en los nodulos calizos tercia¬ 
rios de Harra de Jordim, en el llrnsil septentrional, 
v pie fué atribuido erróneamente á los percoides, 
tiendo elopiuos. 

RACOMA, f. Pal. Excorinción ó Usura de la piel. 

| Escroto péndulo. 

RACOMA. [Etim. — Del gr. rhakoma, jirón. 
Por su etimología debiera ser masculino (neutro en 
C ‘ego), pero los botánicos lo usan como femenino.] 
¡¡‘t. Género de la familia de las celnslrácens, aubla- 
m lia de las cassinioidena, tribu de las eurnssinias; 
flores axilares solitarias ó en cimas, generalmente 
lierinafroditns, rara vez unisexuales dioicas por abor¬ 
to; cáliz pequeño, coa tubo corto, ciatiforme de cua¬ 
tro ó cinco lóbulos; corola de cuatro ó cinco pétalos 
retuelios; disco de cuatro ó cinco lóbulos escotados, 
donde se insertan los cuatro ó cinco estnmbres, de 
hlamento alesnado y nnterus pequeñas, redondeadas, 
tersátiles, que se abren bacín dentro por dos lieiule- 
>1 aras; ovario hundido en el disco y en su base eon- 
crescente con él con tres ó cuatro lóculos, rara vez 
■ios, estilo más ó menos largo, estigma pequeño de 
ctros tantos lóbulos, y un óvulo erguido por lóculo. 
1‘c.r aborto el fruto resulta de sólo uno ó dos lóculos, 
con una semilla en cndn uno, y el endospermo car¬ 
ioso. Sus especies son arbustos de muy variado 
parte, con hojas opuestas alternadamente ócnsi ver- 
ticilaiiss, á veces muy pequeñas. Se bailan esparci¬ 
das por la América intertropical, á partir de la Flo¬ 
rida, crecieudo la más austral (/?. dislicha Hook)en 
Chile. 

RACOMICETO. (Etim. — Del gr. rhákos, bro¬ 
tad rama, myke, bongo.) m. Bul. ( Rhacomice» Tliaxt, 
Arauthamyres del mismo.) Género de hongos del 
orden de las Labnulbeniinae, familia de las Labonlbe- 
eiactae; el receptáculo se compone de una célula 
basa! obcónicn, sobre la cual ae prolongan unidas 
do< series de células, la una de células grandes sin 
apéndices, la otra con numerosos apéndices alarga¬ 
dos erguidos (y de aquí el nombre); encima de este 
aparato están los peritecios, seurloterininales en I» 
madurez, y más ó menos rodeados en la base por 
«arios de los citados apéndices erguidos. Se conocen 
odio especies, que viven sobre diferentes plantas, 
la mayoría de Europa ó América del Norte ó 
Central. 

RACOMITRIO. (Etim. — Del lat. Rhacomi- 
Iriun i; gr. rhákos, jirón, y mitra, cofia.) m. Hat. 
Género de musgos grimiáceos con peristomio senci¬ 
llo de 1G dientes, divididos basta la buse en 2 á 3 


ramas filiformes y cofia no plegadn, initriforme, lo¬ 
bulada en la base. Esporogonio liso sobre un pedi¬ 
celo recto bastante largo. 

RACONDA. f. Ictiol. ( Racouda Gray, Pristi- 
gasler Cuv.) V. Pkishoastkr ó Puistigastuo. 

RACON1S (Carlos Francisco Adra i>k). Biog. 
Teólogo francés, n. en el csstillo de Raconis, cerca 
de Cbartres, en 1580 y ni. en 1016. Siguió la ca¬ 
rrera eclesiástica, fué capellán de I.uis XIII, quien 
le nombró obispo de Lavaur (1037). En época an¬ 
terior se habla dedicado á la enseñanza de la lilosufla 
en varios colegios de París, y de la teología en el 
Colegio de Navarrn. Tenemos de este escritor: Re- 
Ilouse á ¡ ¿pitre des qnitlre ministres de Charenton 
\ París, 1617), Traité pour se troueer en conférenee 
anee ¡es he'r¿liques (París, 1G18), La ríe et la maride 
madame de Luxembonrp, duchesse de Mercoenr (París. 
1625); Riches et exáltenles puro ¡Ules entre Bien et 
i lime, le prototype et son image (París, 1025); Lettre 
sur la morí dn manchal de Scbomberg (París. 1033), 
Traite coutre le Une de la frequinte commnniou (Pa¬ 
rís, 1614). y Continnalion des examens de la doctrine 
dn fea abbé de SaitU-Cyran el de la cabale (París, 
1615). Raconis es autor también de un curso do 
filosofía en latín, J’otins philosophiae hoc est logtcae, 
mnralts, physicae et metaphysicae breas Iraclatio 
(5.* ed., París. 1631). 

Bibliogr. Richard y Girand, Bibliothéque si t- 
cr¿e; Jocher, A Igemeines Gelthrlen-Lexirnn, 

RACÓNS. Geog. Lug. de la prov. de Alicante, 
mun. de Pego. 

Racóns (Els). Geog. Lug. de la prov. de Caste¬ 
llón de la Plana, mun. «le Sierra-Engarceráu. 

RACOON. Geog. V. Raccoon. 

R ACOPILACEOS. ( Etim. — Del gr. rhákos, 
jirón, y pilos, gorro, por lo rasgado de la cofia.) m. 
pl. Bol. Familia de musgos pleurocarpales. sin nn- 
tigastrio. con las células periféricas del eje espesa¬ 
das y de lumen más ó menos angosto, pigmentadas 
v con Ins hojas revueltas menores que las otrnB y bi- 
seriadas. Comprende un solo género de que toma 
nombre y éste uune 10 especies que viven en tron¬ 
cos y piedras y son casi todas de los pulses tropica¬ 
les y subtropicales. 

RACOPIL.O. m. Zool. ( RhacnpHus L. Agassiz, 
Crambessa Haeckel.) V. Craxirksa. 

R ACOPLACA. ( Lili m.— Del gr. rhákos , jirón, 
v plájo, plano.) f. tíot. (Rhacoplaca Fée.) Género de 
ascolíquenes fie la serie «le las Dtjrenocarpene, fami¬ 
lia de las Sirigulaccut , sinónimo del género tipo. 

R ACOPO. ( l£tim. — Del gr. rhákos, hendedura, 
v pons, pie.) ni. Entom. (Rhacopus.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los eucnémidos v tribu de 
los eucneminos. Se ha encontrado sinónimo de Di - 
rrhngus Latr. Su especie típica, D. Sahlbergi Mannh. 
se halla en líspnfm y Francia. Pirineos y Alpes. 

RACÓPTERA.f. Entom. ( Rharoptera Karny.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigóni- 
| dos (locústidns) y tribu de los agresinos. Se carac¬ 
teriza por ofrecer la frente dotada en medio de seis 
puntos impresos, siendo liso lo restante; mejillas li¬ 
sas, fastidio del vértex más estrecho y apenas más 
largo que el primer artejo de las antenas, recto, 
abuzado en el ápice, no aquillndo claramente en la 
(tara superior; pronoto redon.lendo, punteado, con 
• los surcos transversos profundos; la quilla media 
bastante visible, las laterales nulas; lóbulos laterales 
muy pequeños, con los márgenes redondeados, proa- 
tentón inerme; meso y metasternón con lóbulos ova- 
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les, aislados en una espina: cercos del macho rec¬ 
tos, cilindricos; todos los fémures con el mariden an¬ 
terior espinoso, el posterior inerme; todos los lóbulos 
geniculHiep espinosos; élitros y alas en forma de es¬ 
camas laterales muy pequeñas. Es de Madagnscar 
la única especie conocida de este género, R. atra 
Karny. 

RACOPTERIS. m. Paleont. (Rhacopteris \ 
Scliimper.) Género de helécho fósil que se caracteri¬ 
za por tener frondas con raquis sencillo ó bifurcado. 

recto, con sur¬ 
cos longitudi¬ 
nales; folíolas 
dispuestas lio- 
rizo n taimen te 
más ó menos 
aproxi mad as 
entre el por la 
media vuelta 
que dan en la 
dirección del 
raquis, quedan¬ 
do imbricadas 
al mismo tiem¬ 
po; las folíolas 
tienen la con¬ 
formación ge¬ 
neral de un rec¬ 
tángulo dividi¬ 
do en dos mita 
des según una 
diagonal, á ve¬ 
ces son estre¬ 
chos. en forma 
de abanico con 
lados muy di¬ 
ferentes, más ó 
menos profun¬ 
damente dividi¬ 
dos en pequeños segmentos cuneiformes ó lanceo¬ 
lados; las nervinciones frecuentemente dicotomiza- 
das á partir de la base, perdiéndose en los dientes 
marginales. Los órganos de reproducción están si¬ 
tuados en la extremidad de la fronda, y en las folío¬ 
las se forman racimos de soros. Este género es ca¬ 
racterístico del culm y de la zona más inferior aun 
del hullero de Europa y Nueva Gales del Hur(Aus- 
trnlia); las especies más frecuentes son R. elegans 
Scliimper, R. paniciili/era Stur y R. Iransilionis 
Stur. 

En España ha sido encontrada en estado fósil en 
el yacimiento antracolítico la especie R. elegans Et- 
tingsli, en Torreno. 

R ACOR ACHACA. Geog. Aid. y hac. del Perú, 
en la prov. de Huamango, dist. de Socosvincbos, de¬ 
partamento de Ayacucho; unos 40 h. 

RACOSIS. f. Pal. V. Racoma (2.* acep.). 

R ACOSTA, f. En tom. (Raéosla Wallt.(Género 
de lepidópteros heteróceros ile la familia de los geo- 
inétridosy tribu de los enocrominos. Se cuentan cua¬ 
tro especies esparcidas por la América central y me¬ 
ridional; la R. caloraría Wallt. se lia encontrado en 
la América central y en el Brasil, 

RACOSTOMA.f. Zool. (Rhacostnma L. Agas- 
siz enienil.) Género de leptomedusas ó span medusas 
correspondientes á los leptólidos caliptoldástidos de 
la familia de los ecuáridos (A ecnariitae Eschscholtz), 
de la que es género tipo el Aeqnorea Pftron el Le- 
sueur, Exachestoma Brandt. Viene ó ser el Rhacos- 


loma un subgénero del género Polpcanna Haeckel- 
V. POLICANNA. 

RACOT ( Adolfo). Ring. Literato francés, n. en 
Litoure (Gers) en 1840 yin. en París en 1887. De¬ 
dicóse á la novela y escribió entre otras obras: Do¬ 
rias Kat (París, 1BS5: 2.* ed., 1902), Le crirni fin 
sécrdtaire (Parts, 1910) y otras fantásticas y de cos¬ 
tumbres. 

RACOTIS. Geog. ant. C. del Bajo Egipto, que 
venía á ser un suburbio de la de Alejandría. 

RACÓTROPIS.f. Zool. ( RhnrotropisS. J.Srr. ) 
Género de crustáceos ma-lncostráceos del orden de li s 
anfípodos y familia de los euslridos. El cuerpo de 
estos crustáceos está más ó menosaquillado dorsal y 
subdorsalmente; cabeza provista de pico; láminas 
laterales bastante paqueóse, la primera estrecha¬ 
mente alargada hacia delante, la cuarta muy ligera¬ 
mente escotada: antena interna generalmente más 
corta que la externa y á veces provista de flagelo ac¬ 
cesorio de dos artejos; ambas antenas más anchas en 
el macho que en la hembra; su axila primera con lá¬ 
mina externa armada de nueve espinas; nato podes 
primero y segundo fuertes, casi iguales, con el arte- 
|0 quinto corto, el sexto ancho, oldongooval; pereó- 
podos 1 á 5 delgados, largos, el quinto muy largo, 
con el segundo artejo más Inrgo que en los pares 3 y 
4; pleón con el segmento tercero adornado de cuer¬ 
nos posterolaternles. redondeados, aserrados por en¬ 
cima: telsón Inrgo. más ó menos hendido. Se cono¬ 
cen 11 especies. 

R. acúlenla I.ep.; long., 30 á 44 tnm. Vive en el 
océano Artico circumpolar, llegando al paralelo 82® 
27' á la profundidad de 19 á 2(53 m. 

RACOURT. (En flamenco Raetshnven.) Gong. 
Aid. de Bélgica, en la prov. de I.ieja, dist. de Va- 
remme, sit. á 4 ltms.SO. de Lauden: unos 1,000 h. 

RACOVA. Geog. Río de Rumania, en Moldavia, 
nft. der. del Berlad. Riega el dist. de su nombre, y 
después de recibir las aguas de varios arroyos des¬ 
emboca en su principal ni S. de Vaslui, después de 
un curso de 110 kms. Su fértil valle es célebre por 
la batalla librada el 17 de Enero de 1475 entre Es¬ 
teban el Grande, príncipe de Moldavia, aliado con 
húngaros y polacos, y Radu, príncipe de Valaquia, 
avudado por turcos y tártaros. 

Racova. Geog. Dist. de Rumania, en Moldavia, 
dep. de Vaslui; unos 30,000 h. Cap. Pungesi. fl 
Mun. y ald. del dep. de Bakau, dist. de Bistritza de 
Sus: unos 1,500 h. 

RACOVATZA (D. D.). Riog. Escritor rumano, 
n. en Buzeu en 1858. Colaboró en la Romanía Li¬ 
dera y en la Revista Nova, debiéndosele, además, la 
obra Osservari sacíale el morales. 

R ACO VITE NI ó RACOVITZENI. Geog. 
Mun. v ald. de Rntnnnia. en Valaquia, dep. y á 15 
kilómetros OSO. de Romnieti Sara tu; unos l,500h. 

RACOVITZA. Geog. Ald. de Bulgaria, en el 
dist. v á 35 kms. SSO. de Vidin. sit. á la der. def 
río de su nombre, subafl. izq. del Osma ú Ossem 
(cuenca del Danubio): unos 1.200 h. 

Racovitza (Emilio!. Ring. Naturalista rumano, 
n. en Tnssv el 15 de Septiembre de 1868. Licencia¬ 
do en derecho de la Facultad de París (1889) t 
ovente de la Escuela de Antropología, consagróse 
totalmente á las ciencias naturales en 1889: licen¬ 
ciado en ciencias de la Sorhona (1891). r doctor en 
ciencias (París, 1896). tomó parte en la expedición 
antártica belga en calidad de naturalista (1897-99); 
subdirector del Laboratorio Arago en Banynls-sur- 
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RACZPETRE ó RACPETRE. Grog. Aldea 
de Hungría, en el confitado <le liaran va, disl. y á 
19 kms. SE. de Pees; unos 1,300 h. 

RACZYNA. Geng. Aid. de Polonia, en Galitzia, 
clrc. de Przemysl, diat. y á 21 kms. SU. de Yuros- 
law, sit. en las fuentes de un níi. del Mleczka, tri¬ 
butario á su vez del San; unos 1,000 h. 

RACZYÑSKI (AtaNasio. conde). Biog. Di¬ 
plomático, perteneciente A una ilustre familia po¬ 
laca, n. en Posen y m. en lierlín (1788-1874). 
Después de desempeñar algunos puestos subalter¬ 
nos en la diplomacia, fué en 1830 encargado de 
Negocios eu Copenhague, en 1842 legado en Lis¬ 
boa y en 1818-52 en Madrid, En sus frecuentes 
viajes por Alemania, [''rancia y Suiza reunió una va¬ 
liosa colección de cuadros de pintores antiguos y 
modernos, que al morir legó al Estado prusiano y 
que en 1003 fueron trasladados al Museo Kaiser 
Friedrich, de Posen. Publicó: Histoire de l'art nio- 
derne eu Allemagne (París, 1830-41, 3 tomos con 
grabados al cobre; traducción nlemann por F. H. v. 
d. iiageu, Berlín, 1830-11), debiéndosele, además. 
Les Iii-ls en Portugal (París, 1810) y Dictionuaire 
histórica-arlistii/ite ctu Portugal (París, 18 17). Las 
obras de Raczyñski se consideran hasta hoy fuentes 
muy fidedignas de la historia del desarrollo del arte 
eu Europa á principios del siglo xix. 

Bibtiogr. V. Donop, Vertticknis der gráflich fía- 
eynskischea Kiiiislsamutluiigeit ( Berlín, 1880). 

Raczyñski ( Eduardo, conde de). Biog. Historia¬ 
dor y patriota polaco, hermano de Atanasio, n. en 
Posen y m. en el castillo de Santornvil (1787-1815). 
En su juventud sirvió en la legión polaca, formando 
parte de la cual hizo las campañas de 1807 y 1809, 
y eu 1812 fué diputado de la Dieta convocada eu 
Varsovia. En 1817 emprendió un viaje, que duró 
muchos años y visitó Suecia, Laponia. Turquía y 
Asia Menor. Después hizo un nuevo viaje por Euro¬ 
pa y reunió una inngntlicn biblioteca que. á su muer¬ 
te, legó A la ciudad de Posen. En 1840. cuando las 
fiestas de la coronación del rey Federico Guiller¬ 
mo IV de Prusia eu Konigsberg. tuvo el vslor de 
■exponer francamente al soberano las aspiraciones de 
Polonia, lo que hizo pésimo efecto en la corte. Per¬ 
seguido por los alemanes y mal comprendido por sus 
compatriotas, Raczyñski acabó por suicidarse dis¬ 
parándose un tiro. Publicó numerosas obras, entre 
«lias Diario de mi viaje al Imperio otomano (1825), 
Cuadro de Polonia y de los polacos. Memorias sobre 
el reinado del rey Esteban Bathory, publicada luego 
«n alemán; Obras polaltom y Polski, Gabiuet medalow 
polsktch (Colección de medallas polacas) ( Jaroslaw, 
1838-43. traducida al alemán y al francés); Memo¬ 
rias de Polonia (Posen, 1812), y Codex dipl. f.ithna- 
uiae (Breslau, 1815). Publicó, además: Cartas del 
rey Juan Sobieski a la reina Casimira durante la 
campaña contra Viena y Biblioteca latina. En Posan 
fundó la primera biblioteca pública, contribuyó gran¬ 
demente al desarrollo económico del condado de Po¬ 
sen é intensificó notablemente el sentir nacional de 
dicha región. 

Raczyñski (Ignacio). Biog. Prelado y jesuíta po¬ 
laco. n. en Posen ( 1741-1823). Obispo de Posen en 
1793. arzobispo de Gnesen en 1801, y después de 
la formación del gran duendo de Varsovia en 1807 
fué nombrado príncipe primado. Se le deben: Ser¬ 
mones sobre el lujo (Varsovia. 1782) y Correspon¬ 
dencia... con diversas autoridades religiosas y civiles 
del gran duendo de Varsovia (1818). 


Raczyñski (Sbiioio). Biog. Naturalista ruso, n. eu 
1830. Estudio eu la Facultad de Ciencias y fuo 
catedrático de la Universidad de Moscou. Dedicó¬ 
se con especialidad á la botánica, tradujo al idiomu 
patrio las oblas de Schleiden y Darwiu, y publicó: 
Los insectos y las flores (1&63), Fisonomía de las 
plantas, etc. 

RACHA. (Etim. —En las dos primeras aceps., 
de ráfaga; en la 3.*, de raja.) f. tig. y fam. Periodo 
breve de fortuna, más comúnmente eu el juego. || f. 
aut. Raja, astilla. || Gemí. Paite del producto de un 
robo. || Min. Astilla grande de madera que se usa eu 
la entibación. 

Racha. Mar. Aumento repentino de la intensidad 
del viento, que puede ir ó no acompañado de una 
variacióu en su dirección. Las rachas suelen presen¬ 
tarse con los chubascos (V.) y cuando son muy vio¬ 
lentas, sobre todo si se presentan acompañadas de 
cambio de dirección, son peligrosas para los barcos 
de vela, que pueden desarbolar si no están preveni¬ 
dos. Por tal razón las rachas más peligrosas son las 
llamadas chubascos blancos, que saltan sin que indi¬ 
cio alguno de importancia las acuse. Cuando el vien¬ 
to es racimado y se va ciñendo sucede á veces que 
las rachas vienen más largas, lo que permite barlo¬ 
ventear más. Se dice entonces que se navega apro¬ 
vechando las rachas ó a aprovechar las rachas. 

Racha. Selv. Se llama asi en la provincia de León 
á un trozo de leña de raja, siempre que Sea de roble. 

Racha. Geog. Región de Georgia; en el antiguo 
| gob. ruso de Kutais. Comprende el valle alto del 
Rion, en la vertiente S. del Cáucaso. y tiene 2.880 
kilómetros cuadrados de super. con unos 70,000 h. 
Cereales, maiz, frutas y vino. Sericicultura y apicul¬ 
tura. Su poolación más importante es Oni. con 700 li. 

Racha. Geog. V. Raca. 

RACHADA. Geog Isla del Brasil, sit. en In Im¬ 
illa de Gunnabara, cerca de las islas de Taikncys y 
de Paquete. 

RACHADEL. Geog. ^io del Brasil, en el Esta¬ 
do de Santa Catbarina. tributario del Biguassü. 

RACHAIDIB. Biog. Alquimista árabe, llamado 
el filósofo del rey de los persas, que vivió á principios 
del siglo xiti. Es principalmente conocido por uu 
trabajo alegórico que trata del análisis químico v 
que es sumamente interesante para la historia de los 
orígenes de la ciencia. Durante mucho tiempo no se 
supo quién era el autor de la A leyoria de Merlin, que 
con este nombre es conocido el tratado en cuestión, 
pero descubrimientos anteriores permiten atribuir su 
paternidad de un modo indudable á Rachaidid. El 
texto latino de la Alegoría de Merlin se encuentra eu 
la colección titulada Gineceo químico, en la colección 
de Gratarole. en la Biblioteca química, de Mangeti, 
V en el Teatro químico británico, de Ashmoie. Ade¬ 
más. en la colección titulada Fragmentos debidos ti 
Rachaidib, Veradiam, Codiano y Kanldo, filósofos del 
rey de los persas, eu que tratan ingeniosamente de la 
materia de la piedra .filosofal, se encuentra otro tra¬ 
bajo de Rachaidib acerca de la conversión de los 
metales en oro por medio de la tintura de azafrán. 

RACHAIS (Mont). Geog. Uno de los punl- s 
extremos del macizo de Chartreuse (Francia), al N . 
da Grenolde. Tiene 1,057 m. de altura y en sus ver¬ 
tientes hay dos fuertes. 

RACHAL. Btbl. Ciudad mencionada una «ola 
vez en la Sagrada Escritura, en 1 Rg.. XXX. 29. 
Es una de las ciudades á las cuales envió David 
parte de los despojos recogidos después de tu victo- 



RACHAU — RACHEI. 


113 


n» sobre los Amnlecitns. Esta ciudad no so ha iden- I 
míenlo, ni se ha hallado rastro de ella. Como la 
ver«\on de los Setenta pone aquí 6 Káp¡J.r,Xoc, l» 
ciudad del Carmelo eu las montañas de Judá, algu¬ 
nos intérpretes juzgan que en este texto (1 Rg.. 
X.K.X., ‘¿'i), en vez de en Rachal hay que leer en 
Carmel; pero otros no son del mismo parecer. Como 
quiera que sea. la ciudad de Racha! no ha podido 
aún ser identificada. 

RACHAU. Geog. Mun. y ald. de Austria, en 
Kstiria. disl. y á 20 Uins. ENE. de Judenburg, si¬ 
tuado en las márgenes de un tributario del Mur; 
1,300 h., de los que 500 corresponden á su ca¬ 
becera. 

RACHECOURT-SUR-MARNG. Geog. Mu¬ 
nicipio y ald. de Francia, en el dep. del Alto Mar¬ 
ee, dist. ile Vassv, cant. y á 2 kms. O. de Chevil- 
lon, sit. en la oril. izq. del Marne; unos 1,000 h. 
Fundiciones. 

RACHED (11f.ni). Etnogr. Tribu de Argelia, eu 
la provincia de Argel. Vive á 20 kms. NE. de Or- 
leansville y forma un aduar de unos 3.000 habitan¬ 
tes distribuidos en 10,383 hectáreas. Hay también 
Uou-Rached en la cuenca del Chélift, á 6 kms. SE. 
de Dnnerré, formando un aduar de 2.500 habitantes 
y 8.(503 hectáreas y, liualinente, existen Ouled-Ra- 
che 1 jSOO habitantes y 2,260 hectáreas), an la pro¬ 
vincia de Orán, cantón y á 35 kms. ESE.de Reli- 
zane, en las montañas atravesadas por el Djiddiouia, 
también tributario del Chéliflf. Los rached hablan el 
árabe, pero son de sangre berberisca é Ibn-Jaldim 
ios cuenta entre las tribus de los zenatns. Lo mismo 
que éstos, proceden del E. León el Africano, á tiñes 
del siglo xv, señala Mascaru como su principal pun¬ 
to de residencia. 

RACHEL. Geog. Monte sit. en la parte alta del 
Uohmerwald, en Baviera, cerca de la frontera bohe¬ 
ma, á 1,452 m. de altura. Al pie del mismo, el pin¬ 
toresco lago Racliel. 

Rachel (Elisa). Biog. Artista trágica francesa, 
nacida en Aarau (Suiza) (1821-1858). Era hija de 
un pobre judio, vendedor ambulante, que fué á esta¬ 
blecerse eft I.yón, En esta ciudad empezó por nece¬ 
sidad á ayudar á su familia, cantando por las calles 
y cafés de barrio, y luego pasó á París, donde, bajo 
la protección del profesor Samsón, recibió de Este¬ 
ban Choron las primeras lecciones de canto, y de 
Saint-Aulaire las de declamación. Se presentó por 
primera vez en el teatro de París el Gimnasio con 
í.a Vendéenne en 1837, y en Junio del año siguiente 
trabajó en el Teatro Francés en el papel de Camila 
de Les Hornees; pero no adquirió gran renombre 
hasta después de las brillantes críticas que de ella 
hicieron Veron y Julio Janin, llegando al apogeo de 
su fama con la representación de Phédre de Racine 
en 1843. Durante la revolución de 1848 entusiasmó 
al público de París con su recitación de la Aíarse- 
llesa, que ha unido su nombre al de la historia de 
aquellos tiempos: viujó después por toda Europa, 
representando en las principales ciudades: visitó la 
América en 1855. en donde se quebrantó mucho su 
salud: fué á El Cairo para restablecerse, y de allí pnsó 
á la Cote d’Azur, donde murió. Sobresalió princi¬ 
palmente en In representación de las tragedias clási¬ 
cas; quiso también representar comedias, pero en 
ella» no fué tan afortunada. Sin estar dotada de 
gran hermosura, poseía dos cualidades muv relevan¬ 
tes. una mirada penetrante y liona de viveza y ex¬ 
presión y una poderosa voz de contralto. A esto jun- 

BNCICLOPKDIA UNIVERSAL. TOMO XLIX. —8. 


taha una perfecta mímica y un gesto que á maravilla 
expresaba la plácida belleza del arte antiguo, y á la 
ve/, desplegaba inimitable técnica en la exposición 
de las tenebrosas y elevadas pasiones. Estas cuali¬ 
dades hicieron de RaChel una artista única en el 



La RacLel. Cuadro da E. Dubufa 


campo de la antigua tragedia clásica francesa (Ra¬ 
cine, Comedle). Sus cuestiones con los empresarios 
de la Comedia Francesa se hicieron célébres; como 
no le bastaran los 60,000 francos anuales que co¬ 
braba, y exigía, además, varios meses de vacacio¬ 
nes, que empleaba actuando en provincias ó en el 
extranjero, este exceso de trabajo llegó á minar su 
salud, ocasionando su temprana muerte; dejó dos 
hijos naturales, el mayor de los cuales fué reconoci¬ 
do por el barón de Morny y Napoleón III le hizo 
noble. El nombre de esta ilustre actriz debe figurar 
en la historia de la literatura, como dice un critico, 
pues la Rachbl ejerció gran influjo como renovadora 
de la tragedia, aunque no haya escrito obra algunn. 

Bibliogr. Janin, Rachel el la tragédie (París, 
1858); d’Heylli, Rachel d'aprés sa correspoudance 
(París, 1882); sir Th. Martin, en Moaographs (Lon¬ 
dres, 1906). 

Rachel (Joaquín). Biog. Poeta satírico alemán, 
n. en Lunden (Norderditlimarschen)y m. en Schles- 
wig (1618-1669). Estudió en Rostock y Dorpat. 
ejerciendo luego de profesor particular en I.ivonia, 
De regreso en su patria, en 1652 fué rector de Heide. 
en Dithmnrschen, luego (1660) en Norden, de la 
Frisia oriental, V, finalmente (1667), en Schleswig. 
Rachel es el satírico más famoso de su época, sólo 
comparable á Lauremberg. al que es inferior en la 
fuerza de expresión. Sus Sátiras (Francfort, 1661; 
nueva ed.. Halle, 1903), escritas en alto alemán y 
compuestas según ios principios de la Poética, de 
Opitzsch, rebosan gracia é ingenio, pero adolecen 
de una exposición difusa y seca mezcladn con ampu¬ 
losidad clásica. Mayor vida y frescura tienen sus 
poemas en bajo Rlemán. Su mejor sátira es la titula¬ 
da La mujer poética. Dejó también dos colecciones 
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de epigramas y Christlicher Glanbensuutcrricht . obra 
compuesta según el texto latino de Hugo (jrocío. 

tíibliogr. Sacli. Joachim liachel (Schleswig, 
1869); Bercudes. Zu dea S atice a des Joachim liachel 
(Warendorf. 1890). 

RACHELAR. v. n. Gerni. Encontrar, tropezar. 

RACHENSHOFEN (Corona 6 te Marías de). 
Grog. ecl. Monasterio benedictino de monjas cister- 
cienses fundado en 1200 en el término de la di»-ce- 
sis de Spira (Alemania). Sus fundadores fueron 
Bebreino. señor de Weissenstein, y los con-ies »ie 
Vavbingen, que escogieron aquel lugar para su 
sepultura. Pusiéronle bajo la jurisdicción del abad 
de Mulbrum. En 1503 fue ocupado por lu* tropas 
del duque de Werternberg, y aunque Fernando 11 
dio un decreto de restauración en 103*7. se encon- 
traba «le nuevo devastado para no levantarse más. 

HACHES. Geog. Pobl. v inun. de Francia, en 
el «lep. «leí Norte. dist. y cant. O.. sit. á 6 kms. NE. 
de Douai. á oril. del Scarpe; 1 ,*>00 h. Est. f. c. 
Industrias de fab. de vidrio, azúcar y otras. 

RACHETTI (Vicente), tíiog. Médico italiano, 
n. y m. en Crema (1 ”777-1810). Estudió primero 
Derecho, ó tuvo intención de estudiarlo, pero luego 
Be dedicó por completo á la medicina, doctorándose 
en Pudua en 1*798 ó 1*799. En los tiempos de la 
República cisalpina fue secretario de la Dirección 
central de Sanidad v después médico de los hospita¬ 
les de Crema, y profesor del Colegio de dicha ciu¬ 
dad y de la Universidad de Pavía. Se le debe: Delta 
Troria delta prosperitá Jlsira delle nazioni (Milán. 
1802), Tcnttdto dclla mihzia dri grrei autirhi. eolia 
verstnne del libro di Tattica di Arriano (1809), v 
Ddla struttnra, delle fnnuoni e drlle malattie delta 
mi tolla spinale ( 1816). 

RACHFAHL (Félix), tíiog. Historiógrafo «le¬ 
mán. n. en Sehómherg (Silesia) en 1807. Termina¬ 
dos los estudios en Bréalau habilitóse (1893) en 
Kiel, v en 1898 y 19U3 obtuvo sucesivamente una 
cátedra auxiliar en Halle y otra de número en Ki>- 
nigsberg. En 1907 ocupo la cátedra de historia de 
la Universidad de Giessen y desde 1909 de la de 
Kiel. Escribió: Der Stcttiner Erbíalgrstveit 1464- 
1472 (Bresiau, 1890). Dic Organisation der Gesamt- 
staatsverwnltung Schlesiens vor de ni Dreijdhrijen 
Krieg (Leipzig. 189 4). Margareta ron Parma Stat- 
ihitUenr. der Niederlande 1559-1567 (Munich. 1898), 
Dentschland . Kñaig Friedrich Wilhelm IV and die 
tíertiuer Márzrevolution (Halle, 1901), y Wilhelm 
voa Oranien nnd der niederlándisc.he Ausftaud ( Halle. 
1906). 

RACH-G1A. Geog. Bahía de la costa de la 
Indo-China Francesa. Forma parte riel golfo de 
Siam y está atravesada por el paralelo 10 o N. y 
limitado al N. por el cabo Table. Los ríos que en 
ella desembocan la van llenando de légamo y di¬ 
ficultando cada vez más el desembarque en su costa. 
A la entrada de la misma se encuentran las islas 
montañosas de Ilon-Tre (isla de los bambúes) ó 
Teksou y la de Hon-Ray o Tamassou al S(). de la 
anterior. 

Rach-Gia. Geog. C. marítima de la [ndo-Chijm 
Francesa, eu la colonia de Cochincbina. cap. del 
«iist. de su nombre, sit. á 200 kms. de 8aigon, jun¬ 
to á la desembocadura del canal «le Rach-Gia, á los 
10° 2'de lat. N. Pequeño puerto. Su población se 
compone de a n na mitas v chinos. 

Racr-Gia ó Kinch-toai-si:n. Geog. Canal arti¬ 
ficial que comunica el brazo occidental de¡ delta del 


Mekong (Indo-China Francesa), colonia de Cochin- 
china, con el golfo «le Siam. Tiene unos 60 kms. «le 
curso, cuya mitad e.s el canje canalizado del río 
Thu-Thao v el resto se excavó en 1817. durante el 
reinado de Gia-Long. Tenia 45 rn. de ancho y 2 «¡o 
profundidad. Se desprende del Mekong á la altura 
de la pob. de Long-Xuven y dirige hacia el SO. 
para desembocar en la bahía de Rach-Gia. 

Racü-Gia. Racip-hia ó Kikn-Giano. Geog. Dis¬ 
trito de la In<lo-('h;na Francesa, en la colonia de 
Cochincbina. Se extiende por la mayor paite de la 
península «le Camaou, limitando al S. con el mar 
de China y ni O. con el golfo de Siam. Ocupa una 
super. de 12.623 kms. 1 y cuenta unos 28.000 h., 
¡as dos terceras partes annamitas y el resto cambod- 
ginnos y más de 1,000 chinos. Terreno llano y pan¬ 
tanoso. surcado por multitud de corrientes de ag«>a 
que se comunica entre si por medio de canales natu¬ 
rales ó artificiales, llamados arroyos. El río princi¬ 
pal es el Cav-Long, que des. en el mismo estuario 
al cual va á parar el canal fie Rach-Gia. desprendi¬ 
do fiel brazo occidental del Mekong. Su principal 
producto es el arroz que se exporta en alguna canti¬ 
dad y que cultivan especialmente los cambod gran os. 
mientras los annamitas se ocupan fie la explotación 
de los caches ó canales y de los bosques, cuya prin¬ 
cipal riqueza consiste en la cera v la miel de las 
abejas salvajes, si bien dan excelentes maderas de 
construcción, resinosas y oleaginosas. 

RACHGOUN, LI MACOS ó CARACOLES. 
Geog. Isla de Argelia, adyacente á la prov. de 
Oran, y sit. á 2 kms. del litoral, frente á la des¬ 
embocadura fiel Taina, á los 35° 19 28 7 de lat. N. 
y I o 18' 4 4" de long. O. de Greenwicli. Tiene 800 
metros de largo por 200 de ancho y 60 de altura 
máxima Es fie origeu volcánico v está provista do 
un faro, á 82 m. de altura y visible á 27 millas. 
Corresponde á la Insula Acra de los romanos v hii 
nombre actual es una corrupción «le Harcbgouu ó 
Archgoul. En el extremo 8. de la isla se encuentra 
la Aduana. Entre la isla v la costa queda un peque¬ 
ño fondeadero. Los fondos son de más fie 21 m. 

RACHI. Geog. Aid. «leí Perú, en Irt* prov. de 
Cancbis, dist. de (Jacha, dep. de Cuzco: 150 h. 

Rachi. Geog. V. Kapi. 

RACHID-EDDIN. tíiog. Filósofo y poeta per¬ 
sa, n. en Balkli y m. en 1182. Gozó del favor de 
varios soberanos de Jarezm. pero sobre todo fie el- 
de-Abul-Kasim—Mahmud, para quien compuso una 
colección de proverbios y sentencias atribuidos * 
Alí-ben-Abi-Talib, yerno del profeta. A cada sen¬ 
tencia acompaña una paráfrasis en árabe, seguida de 
otra en persa, tras de la cual vienen unos dísticos 
en lengua persa. Sirva de ejemplo esta: 

«.Ventearía séptima. El hombre está oculto bajo su 
lengua, dice en árabe. Hasta que un hombre no ha¬ 
bla no se conoce el valor de su mente, ni el grafio «le 
su instrucción. Cuando habla se levanta el velo y so 
conoce lo que sabe bien v lo que no sabe (luego en 
persa). Hasta que uno habla no sabe la gente si es 
sabio ó ignorante, si estulto ó inteligente. Cuando 
habla, presto se descubre la capacidad fie su inteli¬ 
gencia v el grmlo de su instrucción* (después ¡os 
dísticos persas) que repiten la sentencia. Kachii>— 
Eddin era muy pequeño «le cuerpo, y por eso se le 
apellidaba ¡a.Golondrina. • 

RAnmn-KDDiN ( Fadl- Al-la-iuín-Aiíil-Jf.ir . 6 
Bf.n-Imau-Eddul-i.aL tíiog. Médico persa de ori¬ 
gen israelita, n. en Hnmadnn (la antigua Ecbatana) 
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eu 1217 y m. en Tnbris en 1313. Estudió á fondo 
medicina, pero como muchos otros sabios de su 
tiempo alcanzó un saber enciclopédico, pues sobre¬ 
salió en agricultura, arquitectura, metafísica v teo¬ 
logía. Sabia también, además del persa y el árabe, 
el inogol, turco, hebreo y chino. La medicina le 
abrió, juntamente con sus múltiples talentos y cono¬ 
cimientos. el acceso á los consejos del sultán Jasán. 
primero de los monarcas mogoles que se convirtió ni 
mahometismo. Sirviólo como primer ministro hasta 
la muerte del soberano, y luego continuó en predi¬ 
camento de su sucesor Oldjaitu hasta la muerte de 
este en 131G. Acumuló grandes riquezas, pero hizo 
deslías excelente uso, fundando instituciones bené¬ 
ficas y construyendo en Tabris un barrio magnífico, 
para el que hizo una monumental conducción de 
agua». Hizo costosas ediciones de sus obras, em¬ 
pleando en ellas casi 1.000,000 de pesetas de nues¬ 
tra moneda actual, y enviándolas después á todas 
las bibliotecas. Sus riquezas y méritos habíanle atraí¬ 
do la envidia de muchos poderosos, pero mientras 
virio el sultán Oldjaitu fueron impotentes contra él 
•na enemigos. Muerto aquel soberano, sucedióle su 
hijo Abu-Said, niño de doce'años, gobernado por el 
inogol Jobán, el cual entregó la cabeza de Bachid á 
los que le odiaban. Se le acusó de haber envenenado 
i su amigo y protector Oldjaitu, y bajo la fe de tes¬ 
tigos falsos fué condenado á muerte eu 1318. Escri¬ 
bió en árabe cuatro obras que se hnllan en la Biblio¬ 
teca Nacional ile París. En su Historia de los mogo¬ 
les en Persia, traducida por Quntremére, constan en 
(1 prólogo curiosas noticias de la vida del autor. 

RACHIKALYA. üeog. Rio de la India, presi¬ 
dencia de Madras, dist. de Gonjam; nace i los 19° 
55'de lat. N. y 84° 19' de long. E. de Greenwich, 
correal SE., recibe las aguas del Mahanadi, tuerce 
un poco al E. para recobrar pronto su primitiva di¬ 
rección, y después de un curso de 185 kms. des. en 
el golfo de Bengala por Gonjam. 

RACHILDE. Biog. Novelista francesa, por su 
verdadero nombre Margarita Vallette y por el de fa¬ 
milia Evmery, nacida en Le G'ros, cerca de Pé- 
rigueux, en 1862. Hija de un oficial del ejército, 
empezó su producción literaria en 1880 con la nove¬ 
la Monsieur de la Xoveaute, que se publicó en el pe¬ 
riódico parisiense Estaffette. En Bruselas apareció 
en 1884 su novela Monsieur Vinlis, que produjo 
gran escándalo, sobre todo rI saberse que la autora 
era una jovencita, hija de buena familia. En ella 
quiso superar á Zola en la descripción realística de 
¡as perturbaciones sexuales y pintó una mujer domi¬ 
nada por las ideas de Nietzsche. Menor éxito tuvie¬ 
ron Nono (1885) y La Vivgillité de Dinue (1886), á 
las que siguieron las perversas novelas Marquise de 
Sude (1887) y Madame Adonis (1888). Casada 
(1889) con Alfredo Vallette. fundador del Mercare 
de Prnnee, encargóse de la crítica literaria en dicha 
revista. S\i uovela La sauglante ironie (1891) fue 
prologada por su colega de ¡deas Camilo Lemon- 
nier. Como novela especialmente característica cítase 
1. anímale (1893). La historia de su juventud la na¬ 
rró en La Prineesse des tenébres (1898) con el seudó¬ 
nimo Jean de Ohilra. Entre sus demás obras cabe 
citar: A morí (1886), Le ttroir de Mimi Cornil 
(1887). Le dimots de Vabsurde (1894), Les hors-na- 
/nr«(1897). La toar d'amonr (1899), L'heure sexnellt 
(1900), La jonglense (1900), Le dessous (1904), y 
Le menear de ¡oaoes (1905). Al teatro ha dado: Mú¬ 
dame la Mor!, La vois) du sang y £« vendeur de soleil. 


RACHIMBOURG. (Etim. — De las palabras 
germánicas ragin, consejo, y purgjo, caución.) Hist. 
Hombre libre que entre los francos hacia las veces 
de asesor del conde en los Tribunales, llorante ln 
época de los Merovingios, los rac/innboiirgs ó boni 
homines, eran los que en el mallas (asamblea judi¬ 
cial) se sentaban al lado del juez y tenían la función 
especial de «decir la ley» y de «encontrar el juicio», 
es decir, de enunciar la regla de derecho y más es¬ 
pecialmente la clase de prueba aplicable en cada 
caso. El conde era ei que escogía á los rachimbonrgs 
entre los hombres libres notables que se encontraban 
en la Asamblea en el momento de empezar la audien¬ 
cia. Designaba siempre para asesorarle á los más 
instruidos en cuestiones de Derecho. El número mí¬ 
nimo de rachimbonrgs era el de siete. Si aquel contra 
quien la sentencia había sido pronuuciada no la ha¬ 
llaba conforme á la ley, podía citarlos á su vez. y si 
resultaban convictos de haber incurrido en falso jui¬ 
cio, pagaban una multa de 600 dineros. Los rachim- 
bonrgs acompañaban también al conde en los embar¬ 
gos: determinaban la suma debida y el número de 
objetos que debían embargarse para llegar á ella. 
Carlomagno, en los primeros años de su gobierno, 
substituyó á los rachimbonrgs por los scabini ó i egi- 
dores que llenaban las mismas funciones, pero de 
una manera permanente. 

RAOHINOVTZI. t/eog. V. RaCinovci. 

HACHIS ó RAQUIS. Biog. Duque de Friul y 
después rey de los lombardos, n. eu 772. Elegido 
rey en 744 en lugar de Hildebrando, sometió á Gé- 
nova y á los habitantes de las costas ligúricas, y co¬ 
menzaba á conquistar las ciudades romanas cuando 
el Papa le indujo á abandonar tnl empresa, lo que 
verificó dejando el trono á Astolfo y retirándose á la 
vida monacal en el monte Casino. 

RACHITZB. tíeog. V. Bacicb. 

RACHMANINOF i Surgió Vassilievitch). 
Biog. Compositor y pianista ruso, n. en Novgorod en 
1873. Estudió en los Conservatorios de San Petera- 
burgo y de Moscou, 
y á partir de 1892 
se din á conocer 
como concertistaen 
diferentes capitales 
de Rusia, pasando 
en 1899 á Londres, 
donde se presentó 
como director de 
orquesta. Luego re¬ 
sidió en Viena y 
Dresde, hizo una 
excursión por los 
Estados Unidos y 
en 1912 fué nom¬ 
brado director de 
orquesta de la Ope¬ 
ra Imperial de San 
Petersburgo. Ha 
compuesto las ópe- 
rns Aleho (San Pe- 
tersburgo, 1893), 

El caballero parsi¬ 
monioso (Moscou, 

1900), y Francesco 
da Rimini (Moscou, 1906). debiéndosele, además, 
numerosos coros para voces de mujer, cantatas para 
coro y orquesta, música di camera y sinfónica, com¬ 
posiciones para piano, melodías vocales, etc. Sus 
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Rada d« Port-Said 




Rada. Mar. Entrante mis ó menos profundo de 
la costa que limita tilín porción de mar en que pue¬ 
den encontrar abrigo los buques para ciertos vientos. 
V. Puerto. 

Rada. Poli!. En la organización política de Ukra- 
nia, Consejo. El Consejo nacional tiene el nombre 
de liada central. 

Rada. Geog. aat. Población de Navarra que exis¬ 
tió en el actual término de Trnibuenas. entre el rio 
Aragón y la liardena lienI Existía en el año 1140, 
y de su castillo y señorío se posesionaron los re¬ 


obras, especialmente las de piano, asi como algunos 
tríos y cuartetos, son universalmente conocidas, ha¬ 
biéndolas interpretado él mismo en las principales 
capitales de Europa y América. 

RACHO, CHA. adj. nut. Rajado, hecho rajas. 

RACHOL, Geog. Estuario de la costa occiden¬ 
tal de la India, en el territorio portugués de Goa. 

Se forma en los Gbates Occidentales, al pie del co¬ 
llado de Digny, se encamina hacia el N. y al llegar 
al último tercio de su curso, que es de 611 kms., 
tuerce al NO. y se transforma en un estuario que 
llega á alcanzar la anchura de 4 ki¬ 
lómetros y termina en Martnagao. • - —- — - - - — — p 

En su curso inferior desprende nu¬ 
merosos brazos y forma hasta 18 is¬ 
las, la principal de las cuales es la 
ile Tisuadi, en cuya ribera septen¬ 
trional se levantan la Vieja Goa y 
Panjim. En su extremo NO. el es¬ 
tuario se confunde con la balda de 
Alguada ó Aguada, que es la des¬ 
embocadura del Manduvi, cerrada ó 
la navegación durante los monzones 
del SO. á causa de los vientos y de 
las arenas que se acumulan. El Ha¬ 
cho!., en cambio, permite el paso á ^ 
los buques en todo tiempo. 

RACHUA .Geog. V. RaSHUa. 

RACHURA. Paleant. (Rachnra 
Scudder.) Género de artrópodos de 
la clase de los crustáceos del orden 
de los filocáridos, siendo propio del 
antracolítico de Illinois. 

RAD (La). Geog. Lugar de la 
provincia de Uurgos, municipio de 
La Piedra. 

RADA. F. Rade. — It. Rada.— 

In. Bay.— A. Reede.— P. Abra.— 

C. Radia. — E. Rodo. ( Etim . — Del 
ant. ingl. rade, ó del mismo voca¬ 
blo en francés, ó bien del b. al. ó Umita ftm Vilfefrancbe, por Olíve- (Mmeo Aml Luxembnrao, P«ri«) 

flam. reede, rada, deriv. de reeden, 

preparar, equipar.) f. Habla, ensenada, donde las , yes en 12D7. Más taitle perteneció á la casa de Mau- 
uaves pueden estar ancladas al abrigo de algunos león: en 1455 la ocupaban los beamouteses, pero 
vientos. \ el agramontés Martin de Peralta se apoderó violen- 
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lamente de la villa y de sus fortalezas, que queda¬ 
ron arrasadas. 

Hada . Geog. Lug. de la prov. de Santander, mu¬ 
nicipio de Voto. 

Rada. Geog. Mun. de Hungría, en el comitndo de 
Zala, dist. y A 16 kins». SE. de Pacsa, sit. á oril.de 
un afl. der. del Zala, tributario del lago Balatón; 
unos 1,300 h. 

Rada. Geog. Mun. y ald. de Suecia, en la provin¬ 
cia de Goteborg y Bohus, sit. A 10 kms. SE. de Go¬ 
teborg; unos 1,300 h. ¡| Mun. y ald. de la prov. de 
Skaraborg, A 4 kms. O. de Lidkoping, sit. A orillas 
del Lidan, tributario del lago Vener; unos 1,300 li. 

|i Municipio y aldea de lu provincia de Vermland, 
situado á 57 kilómetros SE. de Carlstad, A orillas 
del lago Skager; unos 1,800 h. || Municipio y aldea 
déla misinn provincia, A 69 kins. N. de Carlstad. 
sit. en ¡a confl. del Aras Elf con el Klar Elf; 8,000 
habitantes. 

Rada de Haho. Geog. Mun. de la prov. de Cuen¬ 
ca, que consta de 1 16 e. y albergues y 305 h. Be- 
gúu el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 11 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Belmonte, dióc. de Cuenca, y está si- 
tundo cerca de Villnescusa de Haro, en terreno que¬ 
brado bañado por el río Zúncarn. Produce cereales, 
patatas, etc. 

Rada dk Moraiiia . Geog. Uug. de la prov. de Ali¬ 
cante, mun. de Teulada. 

Rada Vieja. Geog. Ensenada y morro de la isla 
Antigua (Antillas Menores). El morro sit. á menos 
<ie 3 millas al O. del puerto de Fnlmoutb; tiene 41 
metros de altura y forma la punta oriental de lu en¬ 
senada, que se denomina también de Carlisle. Esta 
t one en lo más hondo una playn de arena que ter¬ 
mina al pie de una escnrpndn punta pedregosa y A 
pocos pasos de la playa se extiende una laguna, muy 
«húndante en pescado, y en cuyos pantanos se pier¬ 
de un arroyuelo de agua excelente. 

Rada (Andrés de). Biog. Religioso de la Compa¬ 
ñía de Jesús, n. en Belmonte en 1601 y entró en la 
Compañía á lu edad de diez y siete años. En Mur¬ 
cia enseñó gramática y humanidades, y teología 
moral en Oropesa. Fué después destinado A los car¬ 
gos de gobierno, siendo primero rector del Colegio 
'le Piasencia y partió A Méjico, en donde desempe¬ 
ñó los cargos de rector V maestro de novicios, pro¬ 
vincial de Méjico y visitó las provincias de Méjico, 
Perú, Paraguay y dille. Tuvo gran influencia en la 
marcha de Ins misiones del Paraguay y trabajó por 
suavizar las dificultades nacidas del Patronato real, 
escribiendo con este tin un extenso informe dirigido 
í Felipe IV desde Córdoba el 10 de Enero de 1665. 
Cumplidas on América las comisiones de los padres 
generales, volvió A España y fué nombrado rector 
■leí Colegio Imperial de Madrid, en donde murió el 
15 de Marzo de 1673. 

Btbliogr. Astrain, Historia de ¡a C. de J. en la 
Asistencia de España (VI, Madrid, 1920); Sommer- 
vogel. BibliothCqne de la C. de .7 bibliographie (VI, 
1366-67); Pastells, Historia de la Compañía de Je¬ 
sús en la provincia del Paraguay (I, II, III, Madrid. 
1912-18). 

Rada (Eustaquio Díaz db). Biog. V. Díaz de 
Rada. 

Rada (Francisco de la). Biog. Escritor didácti¬ 
co. n. en Carmona (Sevilla), que floreció en el si¬ 
glo xvni. Dejó impresa una obra acerca de la Noble- 
ta de la Espada (2 t., Madrid, 1705). 


Rada (Juan de). Biog. Prelado y religioso fran¬ 
ciscano español, n. en Tauste (Zaragoza) en la pri¬ 
mera mitad del siglo xvi y m. el 5 de Enero de 
1608. En su orden fué lector de prima de teología, 
superior de varios conventos, ministro provisional de 
la provincia de Santiago y comisario general de Es¬ 
paña en Roma, donde permaneció algún tiempo pri¬ 
mero por orden de Clemente VIII y luego de Pau¬ 
lo V, que le confiaron la misión de consultor teólo¬ 
go eu las controversias de Auxtliis. Poco después 
su orden le eligió procurador general, siendo consa¬ 
grado en 1605 arzobispo de Traía y en 1606 de 
Pati. Se le debe: Controoersiae theologiae Ínter 8an¬ 
ta m Thomam el venerabilem Joann. Daus Scholain 
super 1 V libros senteutiarum, divisae ín quatnor par¬ 
tes (Varía, 1589, varias ediciones). 

Rada (Juan de la). Biog. Conquistador español, 
cuyo verdadero apellido parece que era Herrada. 
Oriundo de Navarra, pasó al Perú en 1531. Eu 1531 
se prestó voluntario pura ir eu auxilio de Diego Al¬ 
magro, que meses antes habla salido en busca del 
oro chileno, y para realizar tan temeraria empresa 
tropezó y venció dificultades inmensas, luchando con 
los indios suidevados. durmiendo en terrenos enchar¬ 
cados con el cuchillo en la boca, defendiéndose del 
frío y de las tempestades con los cadáveres de los 
indios y de las bestias y cruzando la cordillera don¬ 
de no habla ni un mal sendero. Figuró también en 
la conspiración contra Pizarro. 

Rada (Leopoldo de). Biog. Publicista y autor có¬ 
mico italiano contemporáneo, n. en Mesina. Ha di¬ 
rigido el periódico de Florencia I,o Stajfíle, y ha 
linio ni teatro las siguientes obras: Un manto per 
commissione (1875), 7 fauatiei per il bailo (1 876), 
II suicidio (1876). Paolo e Francesco (1891). Un 
marilo díscolo (1893), Un padrone ín viaggio (1894), 
y A Ibitio (1894). Ha publicado, además, el estudio 
critico I fratelli Ricci (1878). 

R a da (Martín di?). Biog. Teólogo, astrónomo y 
religioso agustino español, n. en Pamplona y m.en 
el mar (1533-1578). Hizo sus estudios en las Uni¬ 
versidades de París y Salamanca, y en 1553 profesó 
en el convento de dicha ciudad, pasando hacia los 
años de 1560 ó 1561 A Méjico, donde se dedicó al 
estudio de In lengua otomí. Poco después rehusó el 
obispado de Talisco, y en 1564 acompañó á tirdane- 
ta á Filipinas. Fué provincial en 1572 y definidor 
en 1575. El mismo año de 1575 acompañó al padre 
Jerónimo Marín A China, y emprendió después un 
segundo viaje en compañía del padre Alburquerque, 
pero al llegar A in altura de ivolinao los chinos que 
conducían la nave desembarraron en la costa, asesi¬ 
naron A los tres indios que acompañaban A los misio¬ 
neros, y allí desnudos á la intemperie los religioso» 
hubieran perecido irremisiblemente á no ser por la 
providencial presencia de un sargento español lla¬ 
mado Morones que les prestó auxilio y los trajo A 
Manila. Trasladóse más adelante A Borneo en una 
expedición del gobernador Francisco de la Snnde. y 
murió en la travesía cuando regresaba A Manila. 
Según el agustino fray Alonso de la Veracruz. su 
contemporáneo, fray Martín de Rada era «hombre 
de raro ingenio, buen teólogo y eminentísimo en 
matemáticas y astrologla, que parecía cosa mons¬ 
truosa". Escribió: Sermones, en lengua otomí: Arte 
de la lengua otomí, Doctrina cristiana, en cebuano; 
Arle y vocabulario de la lengua cebuana. Arte y voca¬ 
bulario de la lengua china, Carta á Su Majestad, des- 
| de Cebú, en 1503, todas manuscritas, publicadas en 
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I» Col. de Documentos del Archivo de Indias (Xlll, 
pág. 527); Carta acerca de la conquista de China, 
publicada en The Philippine Jslands (XXXIV, pá¬ 
gina 223-28). lili la misma Colección hay otras va¬ 
rias cartas publicadas de Rada, y también se publi¬ 
caron otras en la lievista Agustmiana (I, págs. 55 y 
50). Escribió otros trabajos importantísimos, donde 
demostró sus exquisitos conocimientos matemáticos 
y geográficos que quedaron inéditos y que en vano 
reclamó por Real Cédula Felipe IV. El jesuíta pa¬ 
dre Esteban Moreu, en su artículo publicado en lia- j 
ton y Fe titulado El Estrecho de Behring, dice de 
Rada: «A este esclarecido agustino, pues, pertenece 
la gloria de haber sido el primero, al menos que 
conste lo contrario, de haber dado noticia por escri¬ 
to del estrecho que después se ha llamado de Beh¬ 
ring.» La relación de dicho estrecho se publicó en 
La Ciudad de />ioj(vol. XVIII, pógs. 382-383). 

Rada y Delgado (I'aeio de la). Biog. Escritor 
español, hermano de Juan. m. au Madrid en 1899. 
Estudió la carrera de derecho y se dedicó primera¬ 
mente á la enseñanza privada, siendo luego cate 
drático de Instituto y. finalmente, de la Facultad de 
Derecho de Granada. Fue correspondiente de la Aca¬ 
demia de San Fernando, colaboró en diversas publi¬ 
caciones y escribió algunas obras. 

Rada t Delgado (Juan dk Dios de la). Biog. 
Arqueólogo y escritor español, n. en Almería er. 
1827 y m. el 3 de Agosto de 1901. Antes de termi¬ 
nar la carrera de abogado se dio ya á conocer ven¬ 
tajosamente por sus trabajos de erudición y después 
de doctorarse en Derecho, 
ingresó en el cuerpo de archi 
veros, al que le llevaban sus 
aficiones y sus conocimien¬ 
tos. Asiduo colaborador de 
El Museo Universal, en 1858 
fué designado para redactar 
la crónica del viaje que la 
corte realizó por León. Astu¬ 
rias y Galicia. Fundada la 
Escuela de Diplomática, le 
fué confiada la cátedra de 
arqueología y numismática, 
convertida luego en arqueo¬ 
logía y epigrafía, y mas tar¬ 
de dirigió la Escuela, hasta 
sti supresión. Fué también catedrático de disciplina 
eclesiástica de la Universidad Central, abogado con¬ 
sultor del Real Patrimonio, director del Museo Ar¬ 
queológico Nacional, consejero de Instrucción pú¬ 
blica, presidente de la Comisión técnica del Cente¬ 
nario del descubrimiento de América, senador, aca¬ 
démico de las de la Historia y San Fernando y 
director del Museo de Reproducciones Artísticas. 
Realizó numerosos viajes por España y por el ex¬ 
tranjero y fué uno de los que en nuestro país dieron 
gran impulso á los estudios arqueológicos. Como 
todog los hombres de mérito. Rada y Delgado fué 
muy zaherido en su tiempo, especialmente como 
poeta, v á decir verdad, no es en este aspecto en el 
que más brilló, pues su obra literaria está poco me¬ 
nos que olvidada, mientras que su labor como eru¬ 
dito aun hoy es consultada provechosamente. Apar¬ 
te de su copiosa colaboración en periódicos y revis¬ 
tas, especialmente en el Museo Español de Antigüe¬ 
dades, en el Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Madrid y en La Ilustración Española g Americana, 
publicó las siguientes obras: Viaje de SS. MM. 


y A A . por Castilla, león. Asturias y Galicia, en el 
verano de HSÓtS (Madrid, 1800); Historia de la Villa 
y Corte, en colaboración con Amador de los Río* 
(Madrid, 1800-64), Cristóbal Colón, drama (Ma- 
diid, 1863), Programa de la asignatura de Numis¬ 
mática antigua y de la Edad Media, y especialmente 



.Madrid, 1865); Estudios de Geografía astronómica 
-Barcelona, 1800). Mujeres célebres de Es ,.. . ¿ 

Ingal (Barcelona. 1868), Crónica de la pror. ■ a-i ue 
Granada (Madrid. 1809), Novísimo Manual p . ralas 
jnegados municipales (2.* ed., Madrid, 1871-75 Ale 
moría presentada al Excmo. Sr. ministro de Fomento, 
dando cuenta de los trabajos practicados y adquisiciones 
hedías por el Museo Arqueológico Nacional (Madrid, 
1871); Antigüedades del cerro de los Santos en término 
de Mouteulegre, discurso leído ante la Academia de la 
Histoiia (Madrid, 1875); Viaje á Oriente de la fra¬ 
gata «Arapilesv y la comisión científica que lleco a su 
bordo ( Barcelona, 1870-82). A S. M. el Bey D. .41- 
fonso XI1 en el día de sus bodas, pne-ías, Discurso... 
á la memoria del Excmo. Sr. D. José A unidor de los 
Dios (Madrid, 1879), El amiga dil soldado ( Madrid, 
1881), Cual es y debe ser el carácter distintivo de la 
arquitectura contemporánea, di-curso de recepción en 
la Academia de .San Fernando ( Madrid, 18*2); Viaje 
de SS. MM. los reyes de España a Portugal eu el 
mes de Enero de 1HS3 (Madrid. 1883). Introduce ióh 
é inspección del tomo I del Catalogo del Museo Arqueo¬ 
lógico Nacional (Madrid. 1883), La Necrópolis de 
Carmuna (Madrid. 1885). El mundo solar. Elementos 
de Geografía astronómica (2.' ed., Madrid, 1885); 
Elementos de Derecho romano con cuadros sinópticos 
(Madrid. 1880). Bibliografía numismática española 
(Madrid, 1880). Frescos de Gaya en San Antonio de 
la Florida (Madrid, 1888). Geología y prntohistvria 
ibérica, en colaboración con Vilanova y Piera (Ma¬ 
drid, 1892); Códice Maya denominado Cartesiano, que 
se conserva eu el Museo Arqueológico Nacional (Ma¬ 
drid ). Reproducción folocroniohtográfica , ordenada 
en la misma forma que el original (Madrid, 1892 ); 
Historia de España desde la invasión de los pueblos 
germánicos hasta la ruina de la monarquía visigoda, 
en colaboración con Aureliano Fernández Guerra v 
Eduardo Hinojosa; La Alcarria en ¡os primeros dos 
siglos de su reconquista, discurso leido en la Acade¬ 
mia de la Historia (Madrid, 1894); De la arquitectura 
(Madrid. 1894), Espejos etruscos que se conservan en 
el Museo Arqueológico Nacional (Madrid, 1894), 
Derecho usual (Madrid, 1895). Transformaciones 
más culminantes de la arquitectura cristiana, discur¬ 
so (Madrid, 1898): Génesis de la pintura, discurso 
(Madrid, 1899); Abecedario de la virtud, dedicado a 
los niños (28.* ed., 1901), Don Ramón Bertnguer 
«el Viejos), conde de Barcelona, y Wifredo 11, conde 
de Barcelona, novelas históricas. 

Rada y Gamiú (José). Biog. Escritor peruano 
contemporáneo, n. en Arequipa en 1871. Miembro 
del Ateneo y de la Sociedad Geográfica de Lima; 
miembro honorario de ia Real Academia de Juris¬ 
prudencia y Legislación y de la Real Academia de 
la Historia, de Madrid; y de la Real Academia Espa¬ 
ñola de la Lengua; miembro de la Academia de los 
Arcadas de Roma, y comendador con placa de la or¬ 
den de San Gregorio Magno. Ha desempeñado diver¬ 
sos altos cargos públicos. Pertenece á antiguas é 
ilustres familias de Arequipa. Ha sido por varios 
i años secretario y encargado de Negocios de la Le¬ 
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(,'aeión del Perú ante la Santa Sede. Es autor del 
l'ritner Código de Agricultura del Perú y de varias 
abras de historia, legislación y literatura, v.gr.. El 
fundamento del Derecho (Arequipa, 1895), y Voltaire 
(Arequipa, 18‘->9). En Europa lia tenido brillante 
actuación intelectual y ha presentado eruditos estu¬ 
dios eu diversos Congresos científicos. Se inició en 
la vida pública del país, como colaborador del ilus¬ 
tre estadista Nicolás de Piérola. 

RADACIL ó RADAZIL, ni. Farm. Preparado 
de la casa Merz y Co. de Francfort, y que no es 
otra cosa que Acido acetilsalicílico activado por el 
radio. Se vende en tabletas de 0’5 gr., cada una de 
lus cuales posee una emanación constante de dos 
unidades Mache. La eficacia de estos preparados es 
muy superior á la del ácido acetilsalicílico corriente. 

RADAELU (Carlos Alberto), Biog. General 
italiano, u. en Roncada y tn. en Latisala (1820- 
1909). Estudió primero en la Academia Naval de 
Veuecia, pero á partir de 1810 intervino activamen¬ 
te en la política y fué uuo de los iniciadores de la 
revolución veneciana (1818), obligando ai jefe de la 
guarnición italiana de dicha ciudad á capitular, 
ñero luego reaccionaron los austríacos y se vió obli¬ 
gado A huir. Se refugió entonces en Cerdeña y Víc¬ 
tor Manuel le nombró general de brigada, con cuyo 
empleo tomó parte eu la campaña contra Austria de 
1 S59. Eu 18156 reprimió las revueltas de Palerino y 
cu 1872 tomó el retiro. Publicó: Storia delí assedto 
di Venetia, estudio muy documentado de aquel epi¬ 
sodio i 1875). 

Radaelm ( Francisco). Biog. Médico italiauo, 
n. eu Creniona en 187U. Ha sido ayudante de la 
clínica dermosifilopática del Instituto de Estudios 
Superiores le Florencia, v ha publicado: Sal modo 
di comportare i dei globnli blanchi Helia sijlltde (1896). 
Alterazioni ielie relíale delta corteccia terébralo 
(1898), Un caso di elefantiasi degli arabi (1898), y 
Hall' uso dell’ acido picrico uelia cara dell' eczema 
(1899). 

RADAFALVA. Grog. V. RuuiCKSUORF. 


R ADAGA ISO, RADAGASO o RHODO- 
GASTO. Biog. Jefe bárbaro de principios del si 
glo v de nuestra era. Seg ún Pablo Diácono, era uno 
de los reyes de los godos, pero no parece que sea 
cierto este extremo. En 401 tomó parte en la expe¬ 
dición de Alarico á Italia y en 106 reunió un nume¬ 
roso ejército, que algunos historiadores hacen as¬ 
cender á 200,000 hombres, y desde las comarcas 
del Alto Danubio se dirigió á Italia con ánimo de 
altear á Roma, l.n invasión bárbara sirvió, además, 
para envalentonar á los paganos que veían en aque¬ 
llo un castigo de sus dioses para los cristianos. 
Cuando ya parecía inminente la caída del Imperio, 
Kstilicóu, ministro de Honorio, ganó á su causa á 
dos de los reyes godos, lluldin y Sato, y cotí su 
auxilio infligió una sangrienta derrota á RadaOaiso i 
que hubo de refugiarse con el resto de sus tropas 
en los montes Fescolaui. Como el hambre y la sed 
diezmaban á sus hombres. Radagaiso intentó abrir- 
«o paso por entre el ejército enemigo, pero, hecho 
prisionero, fué encadenado y luego decapitado. En | 
cuanto á sus hombres, tinos fueron vendidos como ( 
esclavos y los otros ingresaron en el ejército romano. 

RADAISIA. f. Bol. Género de algas esquizo- 
fíceas, de la familia de las Chamaesiphonaceae, cólu- 



verlKales, unidas á sn vez en estrato crustáceo car- j 
lilaginoao, multiplicación por división celular vege- | 


tativa, y por conidios, que se forman en gran nú¬ 
mero en conidangios de pared gruesa, esféricos ó 
alargados. Comprende dos especies del mismo autor 
del género; la li. Gomontinna hallada sobre Facas, 
y la R. Coruauna, sobre piedias sumergidas en 
agua dulce, en la región Mediterránea. 

RADAK. Geog. V. Ratak. 

RADAKOVA ó CHERKASKOIE. Geog. 
Aid. de Ukrauia. en el antiguo gobierno ruso de 
Ekalerinosluf, dist. y á 11 Unís. S. de Siaviano- 
serbsk, sit. en la ori 1. izq. del Lugan; unos 2,000 h. 

HADÁKOV1CS (Josk). Biog. Novelista hún¬ 
garo del siglo xix, que ha descrito principalmente 
las costumbres y marcha social de su tiempo. 

RADAL, m. Farm. Prodlictico contra la gono¬ 
rrea que contiene 20 por 100 de protargol como 
principal componente. 

Radal. Geog. Fundo de Chile, en la prov. da 
Talca, dep. de Lontué; unos 120 h. jj Fundo en la 
prov. de Valdivia, dep. de La Unión: unos 100 h. 

RADALCO. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Malleco, dep. de Mariluan; unos 150 ii. 

RADALO. m. Eitom. (JC/iadalas Lee.) Género 
le coleópteros de la familia de los cléridos y tribu 
de los ouoplinos. Se distinguen fácilmente estos 
insectos por el cuerpo blando y pubescente; cabeza 
con ojos grandes, convexos, ligeramente escotados; 
labro redondeado en la parte anterior; palpos maxi¬ 
lares alargados, con el último artejo muy dilatado; 
los labiales cortos y poco dilatados: antenas alarga¬ 
das, dentadas en forniii de sierra; prolmax dobla- 
mente ancho que largo, marcadamente redondeado á 
los lados y con ligero reborde; tarsos delgados, con 
sus cuatro primeros artejos aproximadamente igua¬ 
les: «litros nunca más anchos que el prenoto. -Se 
reduce á una sola especie. U. teslaeeas Lee., v se 
halla en los Estados Unidos. 

RADALOFKA ó RADANOFKA. Geog. Al¬ 
dea de Ckraiiia. en el antiguo gob. ruso de Poitava, 
dist. y á 89 kms. S-SE. u« Jorol, sit. en las márge¬ 
nes -iel Jorol, silbad, del Dniéper; unos 1,000 h. 

RADAMA I. B¡ g. líey de Madagusrar, II. en 
1791 v m. en 182S. Era lujo ue Andriaimmpoiiiiuie- 
rin»,ai que sucedió eu 1810. Al principio sólo reinó 
en Interina y en lietsilea. v poco después Francia le 
reconoció soberano de \la lagascar y sus dependen¬ 
cias. Eu virtud riel tratado de 1817, Radama I 
aceptó un residente inglés, como antes Imbla acep¬ 
tado uno francés. Estuvo en ludia continuada con 
estos últimos, á los que acabó por expulsar de Ma- 
dagascar. Radama 1 demos 
tro grandes condiciones de 
valor é inteligencia, fundó 
en Tanaiiarine, la capital, 
una Universidad y varios co¬ 
legios, así como hospitales 
v una imprenta, y organizó 
el ejército á la europea. Di¬ 
cese que murió envenenado 
por su esposa Ranavalo. 

Radama II. Biog. Rey de 
Madngascar. lujo de Ralla¬ 
ndo. n. eu 1830 y m. eu 
1861. Aunque nació dos 
años después de la muerte 
de Radama 1, se le hizo pasar como hijo suyo, cuan¬ 
do en realidad lo era de Andrimiaso. Muerta su ma¬ 
dre (1861). le sucedió en el trono, no sin tener que 
inutilizar antes á su primo Ramboasalnin. que pie- 
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tendía disputarle el poder. Educado en el catolicis- 
iiio v de sentimientos liberales, su corto reinado tac* 
muy prospero. Fomento el comercio y la industria, 
celebró un tratado con Francia y trató de mejorar la 
condición moral y material de sus súbditos. 8in em¬ 
barco, loa hovas le odiaban y después de varias ten¬ 
tativas frustradas, le asesinaron el 12 de Muyo del 
año antes indicado. 

RADAMANTO. (Etim.— Del personaje mito¬ 
lógico homónimo.) m. Bot. Género RhadanantUns 
¿Salish., de la familia «le las liliáceas, subfamilia de 
las lilioideas, tribu de las sciieas; periantio ^amolé- 
palo de tubo acampanado y divisiones erguidas con¬ 
niventes; semillas no rollizas. Comprende la sola 
especie R. concallanoides (L.) Salisb., de hojas in¬ 
feriores casi redondeadas y dores pequeñas colgan¬ 
tes. ají nudinos dojos, que vive en el Africa Austral. 

Radamanto. h'ntom. (Rfmdamanthus Rurr.) Gé¬ 
nero de dermápteros de la familia de los forticúlidos 
v tribu de los opistocosminos. Sus caracteres princi¬ 
pales son: pronoto tan ancho como largo; abdomen 
subcilíndrico, convexo ligeramente dilatado, eslíe 
diado en el extremo; los lados sencillos; ultimo seg¬ 
mento dorsal transverso; ramas «leí fórceps deprimi¬ 
das. subcontiguas. alargadas; patas largas, fémures 
engrosados; tibias súrca las por encima en la porción 
apical: tarsos con artejos primero y tercero casi (le 
igual longitud. Se ha formado para una especie. 
R. lobophoroides Dohrn, que habita en Filipinas. 

Radamanto, Rhadamanthos ó Rhadamantis. 
Mit. Es un personaje legendario de la mitología 
griega. No se conocen aún exactamente la etimolo¬ 
gía v verdadera significación del nombre de Rnda- 
inanto. Algunos mitólogos. Kuhn. Maurv y Gerhard 
entre ellos, le lian hecho derivar del griego radam- 
uos, varilla. <\Eu este personaje, que lleva una vari¬ 
lla, ha escrito Maury, se reconoce como una variante 
del ilennes psieopottipo» (Religiones de la Grecia 
antigua. 1. 1, p. 1*72). Se ha querido explicar el 
nombre con etimologías egipcias y sánscritas, pero 
tales intentos han fracasado y parece más bien de 
origen griego. Parece haber sido originariamente una 
divinidad del iiiun lo de los muertos que luego se 
transformó en un héroe al qu# se atribuyeron distin¬ 
tos mitos. 

Fué uno de los jueces del Infierno, hijo de Júpiter 
v de Europa, y hermano de Minos v Sarpedon. Na¬ 
ció en Creta, de cuya isla emigró á los treinta años 
de edad por una cuestión habida con su hermano 
Minos, sobre el joven Mileto. Hay quien asegura 
que huyó de allí por haber dado muerte á aquél, des 
pues de disputarle el trono, junto con su otro herma¬ 
no Sarpedon. Este se dirigió ni continente asiático 
y Radamanto buscó asilo en Siria ó en las Cicladas, 
llevando á cabo en aquel país una obra civilizadora, 
inuy necesaria entre sus bárbaros moradores; intro¬ 
dujo las sabias leyes de Minos, atribuyéndosele el 
establecimiento de la le v del Tallón y hacer jurar a! 
acusado cuando faltaban testigos. Era tal su repu¬ 
tación de principe justo que. por ella sola, se le some 
tieron muchos pueblos. La Odisea nos muestra á Ra¬ 
damanto en relación con el gigante Ticvos, á quien 
visita en Eu’oea, siendo conducido por marinos fea- 
cios. Según Apolodoro. después de haber dado leyes 
á los insulares «leí mar Egeo. se retiró, al final de 
ru existencia, á ()echnlia. en Reocia, donde casó con 
Alcmena. viuda de Amphitrión y madre «le Hércu¬ 
les. Según dice Diodoro, dispuso Radamanto que á 
su muerte se repartieran vanas islas entre sus ami¬ 


gos: Andros, á Andró; Paros, A Alceo. Chios, A 
Oenopion; Leamos, A Thoas, etc. Después de muer¬ 
to, fue nombrado juez de los infiernos junlameiite 
con Minos v Eaco; y asi como Minos se nos muestra 
como un rey temstre justo, recordando al Marín 
indio, Radamanto se asemeja al rey védico de loa 
muertos Vaina, dominando en la región solitaria y 
misteriosa, donde moran, después de muertos, los 
beroes escogidos por los dioses. V allí, en lo más 
apartado de la Tierra, en la llanura eilistaua ó en 
las islas de los Rienaventurados, ejercía de asesor 
de Crouos. Píndaro le da el calificativo de el justo, 
el t iemtgo de la lisonja, y tenían los antiguos tan 
alto concepto de su equidad, que. para ponderar la 
justicia de una sentencia. decían de ella que parecía 
un juicto de Radamanto. Nuda más .se Sabe de la vida 
terrenal de este rey, del cual dijo Decharme que la 
concepción que los griegos tenían de el no era mus 
que una variante de la de Minos. Los poetas canta¬ 
ron sus virtudes, sabiduría y justicia, proclamán¬ 
dolo como uno de los hijos predilectos de los dioses; 
los filósofos é historiadores dijeron (pie fué educado 
por su hermano, que le sirvió de maestro, v que. 
como él, reinó en islas, cuyos antiguos soberanos se 
envanecían con el título de descendientes suyos. h>e 
añade, además, que enseñó á Hércules no solo A 
tirar el arco, sino también á ser sabio v prudente. 
Se le representa, á la entrada de los Campos Elíseos, 
sentado en un trono, junto á Saturno, y con un 
cetro en la mano. 

tíibliogr. Jesseu, A usfahrliches Lexikon der grie- 
rhischen and romischen Mythologie. en Roscher; De- 
charme, M ythologie de la Gréce antigüe ( págs. 618, 
625-26, París. 1870); Menard, La Mythologie dans 
íart anden et moderue (cap. VI, Parla, 1878); 
G. Curtius, Griechische Rtymologie (pág. 316). 

RADAMAS. in. Paleont. ( Rodamos Minster.) 
Género «le vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los soláceos, orden de los plagiostomos, 
suborden de los escualoideos. del que sólo se conoce 
un fragmento incompletamente conservado del Kup- 
ferscbiefer de Riechelsdorf, y que tiene mucho pare¬ 
cido A la Sqnnttna y Squaloraja. no pudiéndose darse 
una determinación precisa por la escasez de restos, 
la especie típica es el R. macrocephalus Müneter. 

RADA MEA. f. Bot. ( Radamaea tíenth.) Género 
de la familia de las escrofulariáceas. subfamilia de 
las rinantoideaB. tribu de laR gerardieas; cáliz acam¬ 
panado con cinco dientes agudos; corola con tubo 
largo, superiormente ensanchado, con limbo quiu- 
quélobo; cuatro estambres didínamos inclusos; saco» 
polínicos separados cortamente apiculados inferior- 
mente; caja incluida en el cáliz. Son frutículos ras¬ 
treros ó poco ramificados, con hojas enteras y flor**» 
en racimos foliados terminales. Comprende dos es¬ 
pecies, de Mndagascnr, la R. montana y la R. prósta¬ 
ta, ambas de Rentham. 

R ADAMES. Ring. Nombre de varios caudillos 
militares egipcios que realizaron varias proezas du¬ 
rante diversas Dinastías. Uno de ellos, es el prota¬ 
gonista de la ópera de Ver di A ida ( V.). 

RADAMISTA. lii-g. Hijo de Fnrasmanos. rey’ 
de Iberia, in. en 52 a. de J. C. Fingiendo haberse 
indispuesto con su padre, marchó á la corte de su 
tío Mitridates, rey de Armenia, y casó con su luja 
Zenobia. En realidad la idea que había llevado á 
RáOAMISTA á la corte de su tío era la de destronarle; 
asi es que, cuando se hubo ganado su confianza y la 
de los principales personajes del reino, levantó un 
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poletoso ejército y marchó contra Mitrfdates, al que 
hizo asesinar á traición. Poco después Artnhan, rey 
de los partos, para castigará Radamista, le atacó 
y le obligó á huir, matando á su esposa para que no 
cayese en poder del vencedor. Radamista se refugió 
en ia corte de bu padre, que lo mandó asesinar poco 
después. Los amores de Radamista y Zenobia han 
servido á (Jrebiüou para una tragedia. 

RADAN. Geog. Aid. de Bulgaria. en el distrito 
y á 25 kms. N. de Tirnovo, situada en la orilla 
izquierda del Yantra, suhatl . del Danubio; unos 
1,200 h. 

RADANOFKA. Geog. V. IIadalofka. 

RADANPUR. tiiog. V. Ruadanpir. 

>, RADAOLI. Geog. V'. Rudaiili. 

RADAR, m. Soldado de una milicia persa, á 
cuyo cargo corre ia proteccióu de los viajeros. 

HADARIA, f. Kn Persia, descuento que se lince 
á las mercancías para ponerlas bajo la proteccióu de 
i osí radar». 

RADA8ENI ó RADACHENI. Geog. Aid. de 
Kumaula, en Moldavia, dep. de Suciowa, dist. y á 
8 kms. O. de Falticeni; unos 2,500 h. 

RADAU. Geog. Rio de la Alemania central, 
ad. der. del Oker, que nace en Torfliaus (Han), al 
S. de Hnrzburg; forma un poderoso salto y des. en 
Vienenburg. Su valle es rico en pintorescos pai¬ 
sajes. 

Radau (Hugo), Biog. Orientalista alemán con¬ 
temporáneo. n. en Ablmu-b’latow en 18*3 y esta¬ 
blecido en los Retados Unidos. Hizo sus estudios de 
teología en el Seminario de la Universidad de Co¬ 
lombia. en Nueva York, en la de Pennsylvania y en 
l is de Munich , Gotinga y Berlín. Dedicóse al mismo 
tiempo al estudio de las lenguas semíticas, doctoróse 
en filosofía en 1898 y se entregó con ahinco á Ir 
nsiriologia bajo la dirección del profesor Hilpreclit. 
á quien acompañó en su viaje de exploración á Asi¬ 
ria, organizado por la Universidad de Pennsylvania. 
Se le deben: Rarly Babylontan Hislory (Oxford, 
1900), The Creadoa Storg of Génesis, 1, Sumerian 
Thtogony, Cosmognny (Chicago, 11)02), Bél, the 
Christ of Ancient Times, en The Monis! (1903), y 
aparte, Letters lo Castile Kings from the Temple 
Archives of Nippnr, publicadas por la Sección de 
Arqueología de la Universidad de Pennsylvania 
(1908); Hilprecht Anniversary Volunte (1909), Mis- 
cellaneons Sumerian Texis /rom the Temple Library 
of Nippnr (1909), Sumerian Rymns and Prayers lo 
Qod. etc. 

Radau (Juan Carlos Adolfo). Biog. Astrónomo 
y físico frnucés, n. en Angerburg (Alemania) el 22 
de Enero de 1835 y m. en París el 21 de Diciem¬ 
bre de 1911. Naturalizado francés, perteneció á la 
Academia de Ciencias y secretario de redacción de 
la ¡{evite des Deiix Mondes. Era un trabajador infa¬ 
tigable y tan sabio como modesto; se ocupó en ma¬ 
temática pura, astronomía práctica, meteorología, 
mecánica celeste, acústica, fotoquímica, y construyó 
unas Tablas de refracción que permiten, teniendo en 
cuenta la temperatura, la presión y la humedad del 
aire, corregir con exactitud las observaciones astro¬ 
nómicas. Publicó numerosas obras de vulgarización 
científica, entre Ins cuales citaremos: Lesplaniles ati 
déla de Me-cnre (1861), Recherches modernes sur la 
eomlnclabihlf du caloriqne (18(52). Théorie des balle- 
ments el des sons (1^65). L'aconstique el les phino- 
mines du :on (1867), Les deruiers prngrés de la 
ecience (París, 1868), L’origiue de l’homme d'apris 


Darttin, en la Reo. des D. Maud. (1871): Tablcs 
barométrlqnes el hypsométt íqnes pottr le calcul des 
hauteurs (1873). Le magntflisme (1875), La lumiére 
el les climals [ 1877), Le speclre solaire (París, 1863), 
Progris de Taslronomie stellaire (París, 1876), Les 
observaloires de montague (Parla, 1876), Radial, cht- 
miqnes du soleil (París, 1877), L'actiiiométrie (París, 
1877), La photographie el ses npptications scienti- 
flqnes ( París, 1878), Uonstilulion intérieurede la Ier¬ 
re (París, 1880). Le role tles venís dans les climals 
chands (París, 1880), La mctéorologie nouvellc el la 
previsión du lemps( París, 1883), Vétements el hábil, 
dans leiirs rapports avec ¡almosphire. (París, 1883), 
y Formules iTinlerpolat. (París, 1891). 

Bibltogr. P. Puiseux, Notice sur J. C. A. Radau 
(París, 1914). 

RADAUITES ó RADAUITA. m. Mineral. 
Variedad de labradorita. Silicato alumlnico cálcico, 
cristalizado en el sistema trir.linico; pero presenta 
con nicho feldespato algunas diferencias tan marca¬ 
das, que bastan para constituir con ella una stibes- 
pecie; se presenta casi siempre en cristales de color 
blanco más ó menos grisáceo, exfoliables en dos di¬ 
recciones que forman entrs si un ángulo de 93” 
aproximadamente: su densidad está comprendida en 
2,76 y 2,81. número este último á que nunca llega 
la labradorita; tan dura como la fosforita ( núm. 5 
de la escala de dureza relativa de Molis), es más 
blanda que el feldespato, del cual constituye una 
variedad, y se lia encontrado casi exclusivamente en 
elgabbro del valle de Radau (Harz), de cuya proce¬ 
dencia se deriva su nombre. 

RADAUNE. Geog. Río de la Prilsia occidental, 
afl. del Vístula; nace en la meseta de Karthaus, á 
162 in. s. n. m., saliendo del lago del mismo nom¬ 
bre. se encamina al E. bifurcándose en Praust, en 
dos brazos, Alte Rndaune y Nene Rndaune, de los 
cuales el primero des. en el brazo de Danzinger 
Werder, V el segundo nlluve ul Mottlau, de la ciu¬ 
dad neutral de Danzig. 

RADAUR. Geog. C. de la ludia, en el Punjab, 
prov., dist. y á 55 kms. SE. de Ainbnln; unos 4,500 
habitantes. Sit. en el cnnnl O. del Junua. 

RADAUTZ ó RADAUTZI. Geog. C. de Ru¬ 
mania, en la antigua prov. austríaca de Bukoviua. 
Est. de la I. f. Hndikfalvn-Brodina, capitanía de 
distrito, con catedral grecoorieutal, en la que figu- 


I 



Radautzi — Iglesia parroquial. (Primera mitad 
dei siglo xv) 


raasepulcros de los soberanos moldavos; parque de 
remonta, cervecerías, fnb. de curtidos, papel, jabón 
y cirios, construcción de carruajes y comercio de ce¬ 
reales v ganado; unos 16.000 h. Está sit. á 56 kms. 
S. de Czernowitz. El dist. de Rndautz ocupa una 
super. de 2,186 kms. 2 y tiene unos 90,000 h. 
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Bibllogr. Wickenhauser, Qeschichte des B is¬ 
lams Radauti (Czernowitz, 1890); l > olek, L)ie A n- 
fiinge des Staatsgesiütes Radaulz ( Czernowitz, 1891). 

RADAUTZ1 ó RADAUTÍ. G’eog . Pobl. de 
Ru nía nía. en la Moldavia, prov. de Dolohoi; sit. en 
la majg. dcr.del Pruth (Prutu),á llO in.de altura. 

RADAY. Genealog. Linaje noble húngaro, ele¬ 
vado ú la dignidad condal por .losé II. Entre sin* 
in .i vid nos descuellan: Rallo (1677-1733), diplomá¬ 
tico y canciller de Francisco Kakoczi II. unt( ue 
una historia de la revolución de su tiempo, * i? 

en latín, Sedean I (1713-1794), fuuduuoi de I . 
Biblioteca Radtiy (hoy propiedad del Gtmnasinm re 
formado de Budapest). |j Gedeon V (1829-1901) 
comisario regio que en 1869-71 acabo con los pira¬ 
tas (pie asolaban el país de l'heiss. || Gedeon VI, 
ministro del Ilonved desde 18S2 hasta 1883. 

RADBERTO ( Pascasio). Hagiog. V. Pascasio 
Radbkrto (San). 

RADBODO (S.*n). Uagiog. Obispo de Utrecht. 
Fue mío de los hombres más sabios y el escritor 
unís ilustrado del siglo ix. Sus padres le educaron 
cristianamente, y cuantío tuvo edad suficiente para 
comenzar los estudios, le mandaron á Colonia ni 
lado de su tío el arzobispo (inuterio. Mas las des¬ 
gracias tpie se atrajo este prelado por la activa par¬ 
le que tomó en el divorcio de Lotario, obligaron a 
Radbodo h establecerse en la corte de Carlos el 
Calva, no por motivos «le ambición, sino con el 
firme de in-irruirse en las ciencias El filosofo Mane- 
non se bailaba al frente de esta escuela v tenia mu¬ 
chos discípulos «le mérito como Esteban y Mnzcion. 
que fueron m is tarde obispos «le Lieja v Cbalons- 
sur-Murne. sucesivamente. La aplicación y serie lad 
de Raduudo le atrajeron la benevolencia dei principe 
y veneración de to los. Después da la muerte de 
Carlos el Calvo, continuó en la corte de Luisa/ 7’ar- 
tamud ", su sucesor, marchó lue-o á su país, y entró 
después con el abad Hugo, uno de los señores de 
• su enoca. «pie murió en Orlenos en 887. El mérito 
de Radbodo era tan conocido en Utrecht. que ha¬ 
biendo muerto en 899 el obispo de aquella ciudad, 
le elidieron ei clero, los fraudes y el pueblo por 
prelado de la misma. Tras de larga resistencia, 
aceptó Radbodo esta dignidad. El gobierno de ru 
diócesis fu* a innrable durante el espacio de quince 
años que fue obispo, muriendo el 29 de Noviembre 
de 918. según la opinión do Mabiilon, que publicó 
también el epigrama que compuso este sabio prelado 
al recibir el Santo Viático. Las obras principales de 
Radbodo son las siguientes: Extracto de Economía, 
impreso por Guillermo Hela en su Historia de los 
Obispos de Ctrecht, v por Mabiilon. en sus Observa¬ 
ciones preliminares á la vida do esto santo prelado: 
un Sermón ú Homilía sobre san Simberto, obispo v 
uno de los apóstoles de Alemania; una Homilía 
sobre santa A melbe.rga, virgen, publicada por Ma- 
hilion según un manuscrito de M. Figot. después 
de haber suprimido algunos fragmentos ni principio 
y ni lin: los sucesores de Rolando la han i mu reso 
por completo; otra Homilía sobre el sacerdote S. Led- 
win, publica la por Mosander en su Suplemento a la 
recopilación de su compañero Gurio. Tritemio v Juan 
de Bok • atrdjii ven también á Radbodo un Panegíri¬ 
co de san Willibrondo y otro de san Itnnifació; un 
oficio de san .1 fnrtin, que es sin duda el mismo (pie 
nos reorienta Tritemio con el título Laudes S, Mar- 
hui, líber unas. Añade este autor que Radbodo ba¬ 
hía compuesto un oficio entero de la traslación de 


san Martín v diferentes himnos en honor de los san¬ 
tos. un Poema en versos elegiacos sobre san (iiatver - 
to. impreso en el primer día de Marzo de lu gran 
Colección de los Bolaudos, y en parte en la de Ma- 
billon, y un pequeño Poema en versos heroicos en 
honor de san Ledvoin. No habiendo descubierto á 
tiempo Gurio este trabajo para colocarle el 12 ue 
Noviembre, día propio de la fiesta del santo, le 
Húmico al fin de la colecciuu; lleva el titulo de 
• Egloga eclesiástica . Epigrama en 10 versos elegiacos 
o.i honor de san Martín, á quien habla elegiuo por 
-u especial patrono. Guillermo liodu, Bouiav y ei 
autor de la Biliaria sacia , nos han transmitido este 
trabajo que parece compuso el santo obispo durante 
-,u ultima enfermedad; otro epigrama en versos ele- 
giacos en que san Radbodo exige á Jesucristo el 
perdón de sus pecados. Además de las colecciones 
citadas, nos le ha transmitido Bucliefio ei» su Histo¬ 
ria de Guillermo 1leda . Finalmente, escribió Kadbo- 
do el Epitaphium ó Encomium de viatico C/uisti ,\pie 
se balín impreso, no sólo en He la, sino también en 
la Colección de las Actas y los Anales del P. Ma- 
hilioti Radbodo tiene en sus obras naturalidad, gus¬ 
to, elevación en ios pensamientos y acierto en las 
expresiones. 

B\blu>gr. Biografía Eclesiástica (t. 20, pági¬ 
na 6i)); Bahr. Gtsch. rom. Liter. Sup. (II, 243, 
1820): Bolland. Btbl.hog. tai. I 1025. 1901); Bruc- 
ker, Hist. crit. phil. (111.613-4. 1766); Ceillier, 
//. a. c. ( XII. 782-4, 1763): Bulaeus, Hist. nmv. 
(I. 633. París); Leyser, Pott. med. oevi (275, 1721); 
Mabiilon. Acta SS . Bened. y \ . 25-7.910, 2226-7, 
16)85); P. L. l'XWll, 537: W»t»enhach, B.G.S, 
(27 1-5, 7-8); Paquot, ¿Jist. hit. Pays.-lias (2. a I, 
215, 1763, II 425-9). 

Radbodo. B\og. Rey de los frisones. que vivió en 
el siglo vil. Como hizo varias incursiones en los 
territorios de Pinino, éste le declaró la guerra y 
derrotó á Radbodo en 689. A causa de esta derrota 
los territorios comprendidos entre Sin Ufa la y Fli pa¬ 
saron al poder del rey de los francos. Radbodo, para 
vengarse de sus opresores, volvió á acometer á los 
francos, muerto va Pipino, y para asegurar más el 
éxito, se alió cou los neustlios. quienes le entregaron 
parte de Fnsia. 

Radbodo db Mkrloc. Biog . Fué primero abad 
de Merloe y más tarde obispo de Zoeveris. en cuya 
silla sucedió á Bertulfo en 883. Presidió el Concilio 
i <ie Metz en 888. y siete años unís tarde, ó sea en 
' 895. en que asistió al Concilio de Tribur ó Teuver, 

| Quentiboldo. ya rey de Lorena, le nombró su arebi 
canciller. Erigido por el mismo Quentiboldo en 898 
el territorio de Trevería en condado, bajo la inme¬ 
diata dependencia real, ceiiósele á Radbodo para 
que le gobernase, bien personalmente ó por medio 
d* sus delegados, siendo este el verdadero origen 
del señorial territorial de los arzobispos de Tróveris. 
Caldo más tarde Radbodo en desgracia del sobera¬ 
no, fué víctima en cierta ocasión del furor de Quen- 
tiboldo. quien, arrebatado de cólera, llegó basta mal¬ 
tratar al virtuoso prelado. Este neto de brutalidad 
indignó de tal modo a los señores loreneses, que fué 
sin duda uno de los principales m-'tivos que les im¬ 
pulsaron para sacudir el yugo del sobredicho mo¬ 
narca. Radbodo obtuvo en 992 de Luis, rey de Gor¬ 
ma nin v de Lorena. la ni tí -icnción del privilegio 
concedido al arzobispo Wiomndo por Pipino de que¬ 
dar exento de la junsilic-iui de todo juez seglar. 
Por otra parte. Curios el Simple, apenas se vió due- 
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Tic ile la comarca de Lorena, exigió un diploma en , 
9\3 diapouiendo que la elección de arzobispo de j 
Trevería se hiciese en adelante por voluntad expresa 
del clero y del pueblo. Radbodo murió colmado de 
merecimientos en 915. 

Bibliogr. Biografía Eclesiástica (t. XX., página 
"i86); l'abricius, B. m o». (VI, 81—2.2.* 29, 1716); 
Ubhirx, en A . L). tí.. XXVII, 366-9; Wattenbacíi, 
tí. S. 1. (193-5, 270). 

RADBRUCK (Gustavo Lamubhto). tíiog. Fi¬ 
lósofo v jurisconsulto alemán contemporáneo, n. en 
Lübeck en 1878. listudió en las Universidades de 
Munich, Leipzig y Berlín. Fuá relator en Lübeck 
(1901), profesor supernumerario de la Facultad de 
Derecho de Heidelberg (1910) y de 1* Escuela Su 
I>ertor de Comercio de Mannheim. lín lilosolla es 
neokautiano. Doctoróse en derecho en Berlín en 
1902 (Uie Lehre con ¡leu ádagnaten Vernrsachung) y 
se habilitó para la enseñanza universitaria en Hei- 
delberg en 1903 (Der lla.itlelsbegi iff im Strafcechts- 
systenil, y ha publicado: tíebiirtshilfe nuil Slrafrecht 
( 1907), Binfhhcung in die KechtsivissenschaJ't ( Leip¬ 
zig, 1910; 2." ed.. 1913), Ueber ¡ten Begriff ¡1er 
Á nltnr{ 1911), Beitritge tu Vergleich. Dorstcllung der 
denlsch. mui ansliind. Strafrechts, Grnudslige der 
Rechtsp'iilosophie (1911), V otro3 artículos y mono¬ 
grafías en Z'íts. f. d. ges. Stcafrerhlsivtss., Monnts. 
f. Kri.ninalpsychologie, de Aschaffenbnrg, Logos, y 
otras. 

R ADSUR NO «EL JOVEN» ( Tomás), fívg. 
Según Pitsens. fue monje benedictino en la segunda 
mitad del siglo sv, durante el reinado de Edunr- 
do IV de Inglaterra. Hombre sumamente estudioso, 
sobresalió principalmente en los estudios históricos, 
escribiendo unn historia de su nación, que empieza 
con Brito, primer rey de los bretones, y termina en 
el siglo xiii con el reinado de Enrique III. Escribió, 
además, las siguientes obras que han llegado hasta 
nosotros: [/istm ia majar, tíreviarinm ehronicorum y 
L)t Bebas Hildensis manaste,-u. obras todas que se 
conservan manuscritas en el Colegio de San Benito, 
de Cambridge. 

RADCLIFFE. títog. Pob!. de Inglaterra, en el 
condado de Lnncnster, sit. á oril. del Irwell y á 
8 kms. al E. de Bolton. Templo de San Bartolomé, 
parte de él en estilo normando (siglo xm). Hilados 
de algodón; fab. de papel y mina de hulla; unos 
30.000 h. 

Kadclipfb. Oeog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Iowa, condado de Hardin; 660 h. según el 
censo de 1910. 

RadCliffb (Ana WardI. Biog . Novtdista in¬ 
glesa. nacida en Londres el 9 de Julio de 1761 y 
muerta en la misma capital el 7 de Febrero de 1823. 
('asada en 1787 con Guillermo Radcliñ'e, director de 
la Kngtish C/iraniclt, se dió á conocer en 1789 por 
una novelita, The Castles of Alhlia and ünnbayne. 
que ui por su estilo ni por su escaso interés hacía 
predecir los éxitos que su autora había de tener más 
tarde. No tardó en llamar la atención del público y 
sus obras llegaron 4 ser las más leídas de la época. 
Radcliffk puso de moda el género terrorífico, con 
todas aus combinaciones é incidentes que parecían 
sobrenaturales y cuyo desenlace, sin embargo, suele 
presentarse de un modo tan natural, después de ha¬ 
ber excitado la curiosidad del lector hasta un grado 
casi morboso. El género suscitó una legión de imi¬ 
tadores, pero nadie consiguió igualarla, á excepción ( 
de E igard Poe, que la superó. Sin embargo cuando 1 


había llegado ya al apogeo de su popularidad, dejó 
de escribir para el público y hasta se dijo que la no¬ 
velista se había vuelto loca, lo que fuá desmentido 
después. Apavtq de la obra ya citada, escribió: 
.-i Sicilian Romance (1790), The Romance o f the b'o- 
rest (1791), The Mysteries of Udolpho. uno de los 
ma veres éxitos de librería conocidos (Londres, 1794); 
.1 Jonrney ¡nade thong/i-Holland and the Western 
f,■antier of Germán y (1795), The Italian on the cun- 
fessional of the Black Penitente (Londres. 1797), y 
Gastón de BlandecUle, que apareció tres años des¬ 
pués de su muerte ( Londres, 1826). Algunas do sus 
novelas fueron traducidas á casi todos los idiomas y 
en 1821) fueron publicadas sus Obras postumas, que 
contienen cartas y memorias. Finalmente, dejó algu¬ 
nas poesías de escaso mérito. 

tíibliogr. \V. Seott, Life of A. Radchffe, en 
tíiographical »otices of eminent uovelists. 

RaOCMFFB ( Ca itr.os Bland). tíiog. Fisiólogo in¬ 
glés. n. on Brigg (Lineojnsliire) en 1822 y m. en 
1889. Estudió para practicante de medicina en 
Wortlev y continuó su formación médica en Leds, 
París v Londres, terminando su carrera on 1851. 
Fué médico del Hospital de Westminster (1857) y 
del Nacional de Paralíticos y Epilépticos (1863). y 
estuvo encargado de los cursos de 1860 y 1873 en 
el Real Colegio de Medicina de Londres. Con Rnn- 
kin publicó Abslract of the Medical Sciences, funda¬ 
da en un criterio mecanicista, do 18 15 á 1873. y es 
autor, además, de importantes obras de fisiología: 
Protens or the Laio of Sature (18¿>0), The Philosn- 
phy of Vital .l^/iou(1851 i, Rpilepsy and ather Affec- 
tí>,ns of the Rere ñus System (1851). Dynamics of 
Nerre and Másele (1871), y Vital Molían as a Mode 
of Physical Alotion (1876). 

Radcukfk (Cari.os Ruhkrto Eustaquio), tíiog. 
Explorador y militar inglés, n. en 1873. Sirvió en 
la guerra sudafricana y en la europea, primero en los 
campos de Francia v luego en Egipto, y en 1918 
formó parte do la misión militar inglesa enviada á 
Rumania. Ha viajado por Sillería, Kamchatka, Alas- 
ka, N. del Canadá, Escandiimvia, etc., y lia publi¬ 
cado las siguientes obras: Uig Gome Shaoling in 
Alaska, Madera Falconry, Sniale Gome Shootmg iu 
Hungary, y Noriceginn Anjltitg. 

Radcliffb ( JaCOBo). tíiog. Político inglés, conde 
de Perwentwnter. n. en Londres el 28 de Junio de 
1689 y m. el 21 de Febrero de 1716. Fué educado 
en la corte del rev Jacobo y tomó parte activa en la 
conspiración de 1715. reuniendo un pequeño ejérci¬ 
to. con el que ocupó Presión. Encerrado en la Torre 
de Londres, fué condenado á muerte y ejecutado 
poco después. || Su hermano Carlos, n. el 3 de Sep¬ 
tiembre de 1693 y m. el 8 de Diciembre de 1746, 
tomó parte también cu el movimiento jaeobita v fué 
hecho prisionero, pero logró escaparse, refugiándose 
en el continente. Fué secretarlo de Carlos Eduardo 
Estuardo. casó en 17 12 con Carlota María, condesa 
de Newburgh, y en 1745 fue hecho prisionero por 
una fragata inglesa á bordo de un navio francés que 
conducía contrabando de guerra. Fué condenado á 
muelle v ejecutado en la fecha antes indicada. [| El 
hijo de Carlos. Juan 8iti-/«/oi,(rf(1725-1786). fué el 
tercer conde de Derwentvvater, y Antonio Jaime, 
hijo de Juan, el último que ostentó el título, que i 
su muerte (1814) pasó á la familia ClilTord. 

Bihlingr. Genuine o íd impartía/ inemoir of Cac¬ 
les Radclt,ffe (Londres. 1746); .4 Sketch of the life 
and charttcier of M. Radclijfe (Londres. 1746); Peu- 
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rice, Genuine and impartía! accnnt of the reinarha- 
ble Ufe of C. Radchffe and A»* Drother (Londres, 
174(5); History of the earl of üerwentwnter ( New- 
mstle, 1840); Giison, Ditston Hall, or Memoirs of 
J. Radcliffe ( Londres, 1850). 

Raiicuffk (Juan). Ring. Médico inglés, n. en 
Wnketíeld (1050-1714). Hizo sus estudios en Ox¬ 
ford y se trasladó A Londres, donde no tardó en ad¬ 
quirir gran fama y, por tanto, una clientela conside¬ 
rable. Fue médico de cabecera de Guillermo III y de 
otros monarcas y principes, pero perdió el favor del 
primero A consecuencia de una broma que se permi¬ 
tió gastarle acerca de su enfermedad. Por la misma 
causa, pues era de espíritu muy cáustico, se acarreó 
la antipatía de muchos de sus colegas, lo que no fué 
obstáculo para que dejase una cuantiosa fortuna, 
realizada en el ejercicio de la medicina. Un año antes 
da su muerte representó la ciudad de Buckingbain 
en el Parlamento. Escribió varias Memorias y una 
obra titulada Practical Disquisitions containtng a 
Complete Body of Presa iptions tilled for all Distases 
Inter nal and Bxternal (Londres, 1718-21, traduc¬ 
ción alemana en 1721 y 1727). 

Bibliogr. G. Pettis, L.iftof Radchffe. 

Radcuffb ( Pbrcy un Bi.aquíkrk). Ring. General 
inglés, n. en 1874. Estudió en el Colagio de Win¬ 
chester, del que salió con el empleo de segundo te¬ 
niente en 1893. Tomó parte en la guerra sudafrica¬ 
na (1899-1900), al terminar la cual ascendió é ca¬ 
pitán y al estallar lu guerra europea fué destinado A 
Francia, permaneciendo alli hasta su terminación v 
conquistando sucesivamente sus grados basta mayor 
general. Ha traducido ni inglés la obra del coman¬ 
dante Rouquerol Utópico táctico de la artillería de 
campaba. 

RADCON (San). Hagiog. Benedictino alemán, 
profeso del monasterio Besneuse. Lleno del espíritu 
de su Orden, sobresalió bien pronto como varón 
perfecto v un acabado modelo de observancia regu¬ 
lar. Durante la irrupción que á lines del siglo ix hi¬ 
cieron los dinamarqueses, pueblos aún bárbaros é 
idólatras, en aquel territorio, padeció martirio. Sin 
embargo, la completa destrucción causada por dichas 
hordas invasores en aquella región, sentida princi¬ 
palmente en los asilos de oración y de paz. fué causa 
suficiente de que se perdiesen no sólo las noticias 
biográficas anteriores A su martirio, sino también 
las circunstancias de éste y hasta el año mismo en 
que tuvo lugar. Unicamente piulo conservarse su 
nombre, que la orden benedictina recuerda con ho¬ 
nor. venerando A Radcon el 26 de Febrero como 
A un esclarecido mártir de Jesucristo y teniéndole 
como A uno de sus más ilustres hijos. 

RADCHENKO(ll. F.). Biog. (.itéralo ruso, 
n. en 1872 v m. en Niejine en 1908. Estudió en la 
Universidad de Kiev, principalmente filología rusa y 
eslava, y en 1897 publicó su primer trabajo de im¬ 
portancia, una monografía sobre el novelista servio 
Dositeo Obradovitch. Se le debe, ndemás. un estu¬ 
dio ncerca de la literatura búlgara antes de la domi¬ 
nación turen (Kiev. 1898), una biografía crítica de 
liutinio /.igabeti (Niejine, 1902) y numerosos ar¬ 
tículos. Fué profesor del Instituto de Kiev. 

RADDA. Geog. Pobl. de Italia, en Toscann, 
prov. deSiena, sit. en los montesChanti; unos 3,200 
h. Viñedos famosos. 

R ADDE ( Gustavo). Biog Viajero v naturalista 
alemán, ii. en Dnnzig v m. en Tilli* I 1831-1903). 
Desde 1852 hasta 1855 viajó por Crimea por cuenta 


de la Sociedad de Ciencias Naturales de Danzig; 
desde 1855 hasta 1860 tomó parte en una expedi¬ 
ción de la Sociedad Geográfica «le San Peteraburgo 
al SE. de Siberia, y en 1862acompañó al naturalia- 
ta v. Baes al S. de Rusia. En 1864, llamado A Ti- 
llis por el gobernador del CAucaso, fundó el Museo 
de aquella ciudad y emprendió un gran número de 
viales de exploración é los [mises limítrofes. Des le 
1890 hasta 1891 acompañó al gran príncipe Sergio 
Michailoxvitch en su viaje al Asia, y desde 1895 
hasta 1897. al gran príncipe Jorge Aiexandrowich 
en sus expediciones A la costa uorteafricana. Ade¬ 
más de gran número de artículos de viajes, que apa¬ 
recieron en los M ilteilnngen de Petermann. ptiblice: 
Reisen un Slldrn von Oslsibirten (San Peteraburgo, 
1862-63), Reisen in iningrelischen Hochgtbirge (Ti- 
fli8, 1866), D te Chetos urea nud i /ir Laúd (Cáese), 
1878), Ornis caucásica (Cáese!. 1881). Reisen an des 
persisrhen Grane (Leipzig, 1886), Dit /''amia liad 
Plora des íiidiceitlichen Kaspígebitls ( Leipzig. 1886). 
Grnndihge der Pjlanieiivirbriitiiug ni den Kaiikasns- 
lándern (Leipzig. 1899), Vier Vnrt age líber den Kait- 
husus (Gotha, 1874), Aus den Daghestaraischen Ho- 
chalpen (1887). Karabagh (1891). Das Ostnfer des 
Puntas luid seiue knlturelle Entwickthtng (1894 ), Der 
Nordfnss des Dnghestan, etc., en colaboración con 
E. Kíinig (1895). y Wissenschaftlichs Krgebnisse der 
Expeditiva uach Transkaspieu and Nord-Chorassan 
(1898). A partir del año 1899 publicó, en colabora¬ 
ción con gran número de sabios, Die Sammluiigen 
des hanhasischen Masemos (Berlín, 1899 y 1902 ). 

RADDETE8. tn. Bol. Genero sinónimo del 
Stylobates Friea, de situación dudosa dentro del 
grupo de hong*s himenoinicetineos. 

RADDI ( Ambkioo). Biog. Ingeniero y arquitecto 
italiano, n. en Florencia en 1852. Se le debe: Al¬ 
eone digressioni techniche sulla Spe;¡a in rappor- 
to alie coslrniioni ed all igiene. Aleone qnestioni 
il’ igiene edilizia e di politia sanitaria, Espérteme ese- 
gulte su alconi materiali da costrnzioue di Spesia e di 
Toscann, l combiistibili fossili italiani, llliiniiiiasioue 
pttbblica e prívala, Lastricati stradali. ceitni igiemci 
ed econninicí. Le nostre forcé iilranliche e la loro IIti- 
lizsatinne, L-e stime vive e ¡norte nella valutazionc dei 
fomli rustid. Racculta di scntii varíi sulla prenden:a, 
sal lavara, salle coiuiinoni ecouomiche del lacotatore 
e solí Igiene relativa. Resultan sperimeiitali sulla re- 
sistema di alean i inalei iali da costrutione. y Ricer - 
Che pratiehe d igiene apphcate alia costrmioiii. 

Raddi (José). Biog. Botánico italiano, ti. en Flo¬ 
rencia en 1770 v ni. en la isla de Rodi en 1829. 
Huérfano en la infancia, entró como aprendiz en una 
farmacia, donde aprendió los primeros rudimentos de 
la botánica, y A los veinte años balda recorrido ya 
gran parte de Italia. Nombrado profesor de la Aca¬ 
demia de Florencia, en 1817 emprendió un viaje ni 
Brasil, donde recogió una rnag'nUica colección. Fi¬ 
nalmente, en 1828 formó parte de la expedición A 
Egipto dirigida por Cliampollion, pero murió en el 
transcurso del viaje. Bertoliui le dedicó el género 
Raddia i|e las gramíneas, v el padre Leandro del 
Sacramento el género Raddisea de la familia de las 
liipocrnteáceas. Colaboró en el Giarnale di Pisa, en 
la Antología, de Florencia, y en las Memorias de In 
Sociedad Italiana, y publicó las siguientes obras; 
Di iilciine specie unore e rare di piante crittoqamo 
nei dintorui di Firenie (1868), Synopsis Filicum 
Brasiliensinni (1819). Jiittgennanuíogrnfa tiritera 
(1820), (¿atiranta pianti nuovc del Brasile (182ÜJ, 
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Crillogiune brasiUant (1822), Descritione di nitanuo- 
tii orcMiiea brasiliana (1823), Di alante specie nuo- 
m di piante brasiliane, Di alante specie di Pero in¬ 
diano, y Agroslographia Brasiliensis (1823). Dejó sin 
terminar una obra titularla Plantarían brasilieusiiwi 
¡toen genera (Florencia, 1825). 

RADDIA. (Etira.— Dedicado al botánico Rad- 
<li.)f. Bot. Género sinónimo del Vellotia de Van¬ 
eólo, familia de las veloziáceas, con unas 40 espe¬ 
cies del Brasil. V. Vblozia. 

RADDON-ET-CH APEN DU. Geog. Mun. de 
Frauda, dep. del Alto Saona, dist. y á 25 luns. de 
I.ure, sit. en las márg. del Dure, cerca de Breucdiin; 
unos 1,100 h. Industria de hilados y tejidos; desti¬ 
larlas.- 

RADE(Pa ulo Martín). Biog. Teólogo alemán 
contemporáneo, n. en Rennergdorf el 4 de Abril de 
Í857. Estudió en la Universidad de Leipzig, licen¬ 
ciándose en teología en 1881 y concediéndole el 
doctorado hanoris cansa por la Universidad deGies- 
s en en 1892. Ha sido párroco de Schoubach de Lb- 
hau. de Francfort del Mein, privatdozent de Marbtir- 
go (1900), profesor supernumerario (1904). etc. 
Aparte de su colaboración en la Zeits.f. l'/teol. u. 
Rieche, Cristliche Wclt, ha publicado: üamasits, 
Bieckof ton ltom (1882), Redar/ Lnther mider Jans¬ 
ien der Verleidtgnttg? (1883). Reden líber Trunk- 
sncht (1884). Lnthers Leben (1884-87), Uutten nuil 
Stckingen (1887), üte Kon/ession nud die soziale 
Prage í 1891). Unsere Landgem. und das Gemeindei- 
ilittl (1891). Lnlhers Werke/ítr ehristlie/te Hmis, con 
liucliwald, Kaverau, Ki>3tlm y Schneider (1882-92); 
iVahl-nnd Antrittspredigl (1892), Reehte eeangelts- 
che Glanbe (1892), Spener in Frank/nrt (1893 ). Zn 
Christns kin. (1897), Die Religión in i modernen (íeis- 
taUben (1898), Religión und Moral (1898), Die re- 
ligtose-sittliche Gedankeiiwelt des lndnstriearheiter 
(1898). Die Wahrheit der christlichen Religión (1899), 
Jleine í.ehre, riñe Forderung des Glaubens und nicht 
des Reehte (1900). Die Leilsátte der I und 2 Attilnge 
tur Sehleierntachsrs Glaubenslehre (1904). Unbeioiiss- 
t's Ckristentnm (1905), Schleiermnrhersbrie/e (Jena, 
1906). Religioso Wnuder (1909). Die Slellnng des 
i'hristeiitams ttim Geschlechtsleben (Tubinga, 1910), 
Sehleiermacher ais Poliliher. en Modera. Philos. 
(VI, 1910); Schleiermachers deber die Religión. Re- 
den oh/ die Gebildeten unterihreu Verüchtern (lierlíu, 
1912); Slellnng des Christeiilnnis zar Geschlechtsleben 
(1910), Jatho und Harnack (1911). Alekr Idealis¬ 
mos in die Politik (1911). Unsere PjUcht zar Polilik 
(1913). etc. 

HADÉ, RODÉ ó RD E.Ftnogr. Tribu de la 
Indo-China francesa. Vive en las montañas que se¬ 
paran el Luos de la provincia nnnamita de Phou-yen 
y pertenece á la familia ni oí. 

R4DEBERO. Geog. C. de Sajorna (Alemania), 
en el dist. de Dresde-N'eustadt, á oril. del Grosse 
R ider. atl. del El lia por medio del Sehwarz Elster; 
unos 12,000 h. En sus alrededores aguas minerales 
de Augustusbnd. Industrias de cristal, esmalte, pa¬ 
pel. etc. 

R ADEBEUL. Geog. Pobl. de Alemania, en Sa¬ 
jorna, ctrc. de Dresde, sit. á oril. del Lüssnitz, pró¬ 
ximo al Elba. Est. de empalme en las líneas Lcip- 
zig-Riesa-Dresde y Ra leheul-Radeburg, á 116 m. 
s. n. m. Templo evangélico. Escuela de Artes y 
1 lacios, dos fundiciones de hierro y una gran fábri¬ 
ca de productos químicos, cuatro talleres de cons¬ 
trucción de maquinaria y fab. de géneros de cemen¬ 


to y perfumería. Navegación fluvial; unos 12.000 b. 
En sus cercanías hállense Wilhelmsbiibe (237 m.), 
Spitzhaus (241 m.) V Friedensburg (210 m.), vistas 
todas panorámicas. 

RADEBURG. Geog. l’obl. de Alemania, en Sa¬ 
jorna, circ. de Dresde, sit. á oril. del ltiider, á 150 
in. s. u. m. Templo evangélico y castillo; fab. de 
cristal, espejos y marcos; géneros de gamuza; unos 
4,000 li. 

RADECIGE ó RADESYGE. (En dinamar¬ 
qués mala enfermedad.) i. Pat. Enfermedad ulcera¬ 
tiva de la piel, con caracteres semejantes al pian ó ¿ 
la lepra, observada en otro tiempo en Eseandinavia. 

RADECKE (Alberto Martín Roberto). Btog. 
Compositor alemán, n. en Dittinannsdorf el 31 de 
Octubre de 1830 y m. en Winterthur el 21 de Junio 
de 1911. Hizo sus estudios literarios en el Instituto 
de Breslau y los musicales en el Conservatorio de 
Leipzig, entrando luego como violiuista en la Gewnml- 
haus de dicha ciudad. Nombrado en 1852 segundo 
director de la Academia de canto, pasó al año si¬ 
guiente á la dirección del Teatro .Municipal, cargo 
que hubo de dejar para cumplir sus deberes milita¬ 
res. Terminado su servicio, se estahleció en Berlín, 
donde primero se dio á conocer como pianista y or¬ 
ganista y luego organizó una serie de conciertos vo¬ 
cales y orquestales. De 1863 á 1887 fuá director de 
orquesta de la Opera de la capital de Prusla y, sin 
abandonar estas funciones, fué. además, maestro de 
capilla de la corte y director del Conservatorio Stern 
(1883-87). Finalmente, de 1892 á 1907 dirigió el 
Instituto Real de música religiosa. Formó parte de 
la Academia Real v fué no sólo un compositor de mé¬ 
rito. sino un pianista y un organista notable. Entre 
sus composiciones sobresalen una serie de inspiradí¬ 
simos Heder, que alcanzaron gran popularidad. Se le 
dehe. además, la ópera Die Münkgutery Berlín , 1874), 
dos oberturas, una sinfonía, dos Caprichos, un Scher- 
10 , piezas para piano, coros y cierto número de com¬ 
posiciones religiosas. 

Radhcke ( Ernesto). Biog. Musicógrafo alemán, 
lujo de Roberto, n. en Berlín en 1866. Estudió mú¬ 
sica en el Conservatorio Stern y filología en Ins 
Universidades de Berlín. Jena v Munich. En 1892 
dirigió el Teatro Municipal de Leipzig y en 1893 
fué nombrado director de la Escuela de Música de 
Winterthur. Fué, además, profesor de canto de la 
Escuela Superior y «lió algunos cursos de historia 
de la música en el Conservatorio y en la Universidad 
de Zurieh. Se le dehe: Das dentsche neltliche Lted in 
der Lantenmnsik des XVI. Jahrh. (1891) y Roh. 
kahii (1904). 

Radecku (Luisa). Biog. Cantante alemana, naci¬ 
da en Celle en 1847. Estudió en el Conservatorio de 
Colonia, y á los veinte años se presentó por primera 
vez al público interpretando el papel «le Agata de la 
ópera Der Freiscklilz y obteniendo un gran éxito. Su¬ 
cesivamente cantó en Weimar, Carlsruhe y Riga y 
en 1873 fué contratada por el rey de Baviera para 
interpretar el repertorio Wngneriano en la Opera de 
Munich, pero tres años después contrajo matrimonio 
y abandonó el teatro, cuando estaba en la plenitud 
de su talento y de sus facultades. 

Raheces ( Rodolfo). Biog. Compositor alemán, 
hermano de Alberto, n. en Waldburgo y tn. en Ber¬ 
lín (1829-1893). Tuvo por maestro á Baumgart y 
luego estudió en ios Conservatorios de Breslau y «le 
Leipzig. Trasladado á Berlín, fué profesor del Con¬ 
servatorio Stern, dirigió la Sociedad de Santa Ceci- 
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lia. fundó una sociedad de canto y estableció, por 
último, un Instituto <le música. Entre sus composi¬ 
ciones figuran Heder y coros para voces de hombre. 

R ADECKIJ, RADETSKI Ó RADETZKY 
(Fkuor Fkdorovich). Biog. General ruso." n. en 
1820 y m. en lo90. Fue incorporado en 1810 al 
estado mayor ruso. Distin¬ 
guióse en las campañas del 
Cáucaso; en 1877-78. des- 
pues de la derrota de las 
tropas enemigas en el Cáu¬ 
caso, fue nombrado jefe del 
8.° cuerpo V destinado á la 
ilefensa del desfiladero de 
Sipltn. Disponiendo de es¬ 
casas fuerzas, resistió heroi¬ 
camente con sus fieles tro¬ 
pas los reñidísimos ataques 
de Solimán Bajá, dando A 
los defensores un ejemplo 
de perseverancia y pruden¬ 
cia guerrera. Después de la 
rendición del fuerte Plevno, 
Radbckij. al frente de dos cuerpos, tomó parte en 
los combates da Siplca, haciendo capitular el ejército 
de Vesel Bajá. Terminada la guerra, Radbckij fué 
celebrado como gran héroe nacional, y en 1889 fue 
elegido miembro del Consejo de Estado. Además de 
sus extraordinarias dotes guerreras, 

Radbckij se distinguió por la since¬ 
ridad y ternura de su carácter, que le 
conquistaron la adhesión incondicio¬ 
nal ile sus tropas. 

RADECKYó RADETZKY 
(Juan José Wenceslao Antonio 
Francisco Carlos, conde de Ra- 
üetz). Biog . General austríaco, n. en 
el castillo de Trebnice (Trzebnitz) 
el 2 de Noviembre de 1766 y m. en 
Milán el 5 de Enero de 1858. Estu¬ 
dió en el Iheresianum (1781-84), 
ingresnudo luego como cadete en el 
2.° regimiento de coraceros. Desde 
1788 hasta 1789 hizo la campaña 
contra Turquía, y de 1792 A 1796 
las de los Países Bajos y Alta Italia. 

Desde 1796 fué ayudante del maris¬ 
cal decampo Beaulieu; y desde 1799 
de Melas, sucesor de aquél. Después 
de distinguirse en los hechos de ar¬ 
mas de Trebina y Novi. fué ascen¬ 
dido á comandante (5 de Noviembre 
de 1799). A raíz déla batallado Me¬ 
rengo, en la que brilló por su valor y 
prudeucia, fué destinado al ejército 
de Alemania, confiándosele el man¬ 
do del 3." regimiento de coraceros, 
al frente del cual (3 de Diciembre <1 e 
.1800), peleó bravamente en Hoheu- 
linden. Ascendido en 1805 á mayor 
general, incorporóse al ejército ita¬ 
liano, y á fines de 1807 peleó en Es- 
tiria Alta contra Massena, permane¬ 
ciendo luego durante un año (1808) 
en Viene y siendo incorporado en 
1809 al 5.° cuerpo de ejército á las 


1813 jefe del cuartel general de Estado Mayor y 
consejero de Guerra, trabajó con éxito en la reorga¬ 
nización del ejército austríaco, prestó excelentes ser¬ 
vicios (181 3-14) en Culm. 

Leipzig y La Kothiére, y 
el 31 de Marzo de 181 l 
marchó sobre París, por lo 
cual se le otorgo la conde¬ 
coración del Aguila Roja 
prusiana de primera clase, 
y á raíz de la paz de París, 
la cruz de honor del ejército 
austríaco. En 1815 fué por 
segunda vez nombrado jefe 
del Estado Mayor del ejérci¬ 
to rhiuiano y tomó parte en 
los trabajos del Congreso 
de Viena. En los años sub¬ 
siguientes A la paz mandó 
una división de cabadeiía, jn*n .lo.é Radeckv 
primero en Odenburg y 

luego en Ofen y fué (1821-28) adíalas del duque 
Fernando. En 1829 se le nombró general de caba¬ 
llería y gobernador de la fortaleza de Olomouc (' *1- 
miitz). Trasladado de allí á Italia (Febrerode 1831) 
tomó A su cargo, en Noviembre de diebo año. el 
mando supremo de las fuerzas austríacas en opera¬ 
ciones allí (109,000 hombres). En 1836 fué nombra- 


Monumento A Rnúecky, en Viene 


órdenes del archiduque Carlos y tomó parte en gran I do mariscal de campo. Al estallar la guerra con Tta- 
númerode combates en Baviera y Alta y Baja Aus- lia (1818) quiso sofocar con la violencia el levanta- 
tria, especialmente en el dj Wagram. Nombrado en | miento de Milán, del 18 de Marzo, pero á los cinco 
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illas de lucha en las calles de la ciudad, en la noche 
del 23 de Mario se retiró á Veroua. Tan pronto como 
pudo concentrar fuerzas, salió de Verona. derrotó en 
Santa Lucía (6 de Mayo) á los sardos, v tras de una 



Monumento á Radecky en Fraga, por E. J. Max 
fundido eon cañonea lomadoe á loa italiauoo en 
1849 y demolido eu 1918 


«retida marcha de flanco derrotó ó Mincio en Man¬ 
tua. Estos hechos de armas fueron seguidos por In 
victoria de Curtatone (29 de Mayo), la capitulación 
de Peschiera (31 de Mayo), In toma de Vicenza 
(11 de Junio), ln de Palmanuova (25 de Junio) y las 
victorias de Sotninacampagna, Custozza y Volla, en 
las que el ejército piamontés quedó completamente 
sniquilado, de modo que el 6 de Agosto suspendió 
su marcha sobre Milán. Ei 9 de Agosto concedió al 
enemigo un armisticio, en virtud del cual éste halda 
de entregar todas las plazas de Lombardía ocupadas. 
Al denunciarse por Carlos Alberto, el 10 de Marzo 
de 18-19. el armisticio, franqueó Radecky el Ticino 
y obtuvo eu Novara tina victoria sobre los piamonte- 
ses, tan decisiva, que aseguró la soberanía de Aus¬ 
tria en la Alta Italia. El 26 de Marzo firmó un 
armisticio con el rey Víctor Manuel, con lo cual el 
28 de Marzo marchó sobre Milán. Después de obligar 
t Venecia á capitular tras «le un duro cerco, tomó á 
su cargo (1850-56) el mando del segundo ejército 
J, en calidad de gobernador general del Imperio 
loinbardo-venecinno, mantuvo allí el orden y la tran¬ 
quilidad con giran energía. Después vivió en Verona. 
beñor de Neumarht en Carniola y de Rzidko en 
Bohemia, recibió (1852). por acuerdo de los Estados 
de Carniola. la finca de Tlmrn, cerca de Laibach. 
•B calidad de feudo vitalicio, y poseyó 46 condeco¬ 
raciones. habiéndole el pueblo ciado el título de du¬ 
que de Custozza. Radecky escribió algunos tratados 
militares, como Ueber den Zwr.k der Uebuugslager i»i 
Fcitden (1816), Gedanken iiber Fes fungen (1827), JVi- 


litaerische Befrarhtnng <ter T.nge Oesterreichs (1828). 
etcétera. En 1857 renunció al servicio activo y se 
estableció en Milán. Una calila desgraciada, seguida 
de unn fractura del fémur, ocasionó su muerte. El 
entierro de los restos mortales de Radecky celebróse 
con pompa inaudita y asistencia de un sinnúmero de 
oficiales extranjeros. Su cadáver fue poco después 
trasladado al mausoleo de Wetzdorf (Austria Bajn), 
donde recibió sepultura definitiva. La unión artística 
Krasonmmi Jeanota le erigió un soberbio monumento 
en Praga, según el modelo de E. Max, del bronce 
procedente de los cañones arrebatados á los pinmon- 
teses. Al formarse la República Checoeslovaca, el mo¬ 
numento clel general austríaco fué derrumbado y el 
sitio arrasado. A pesar de su gran fama, Radecky 
vivió con extremada sencillez, y se distinguió por su 
carácter amable y buen trato de sus subordinados. 

Bibllogr. Franz de Vuko y Uraneo, Feldmar- 
schall Gra/ Radecky sein Leben uud seine Tbaten 
(Praga, 1858): Struck, Grnf Radecky (Viena, 1S49); 
Scbneidaxvind, Feldmarscball Grnf Radecky (Atigs- 
burgo, 1851); Schonlmls, Der Felduiarsrball Grnf 
Radecky (Stuttgart. 1858); Trubetzkoi, Campagues 
da Feld-marfcbal comte Radecky datis le nord de 
/’¡fulleen ISIS el 1819 (Berlín, 1890); Graf Schon- 
feld, Rrinuerungen riñes Ordo u nauzoJR ziers Radeckg 
(Viena. 1901): H. Ivunz, Die Feldtiige des Feldes- 
marschalls Radecky in Oberitalieu ISIS uud 1849. 
Duhr publicó (Viena, 1892) las Cartas del mariscal 
á sil bija Federica. 

RADEFF (Wassil). Biog. Geólogo búlgaro 
contemporáneo y doctor en ciencias. Es actualmen¬ 
te (1922) profesor de petrografía en Sofía y ha es¬ 
crito algunos trabajos acerca de materias relaciona¬ 
das eon su profesión. 

RADEGAST. Hist. de las reí. Divinidad eslava 
quo representaba al sol en toda su bienhechora in¬ 
fluencia. Se le rendía culto especialmente en la 
capital de los Varegas y formaba con Prono (V.) y 
Siexva, la trinidad eslava. Las crónicas sajonas re¬ 
fieren que se le adoraba en una estatua de oro que 
tenía en la mano una lanza y en la cabeza un gallo 
con las alas extendidas: sobre el pecho llevaba un 
escudo y en él una cabeza de buey. Su culto se iden¬ 
tificaba con el de Swantevit. confundiéndose á menu¬ 
do ambas divinidades. Radboast tenía, además, un 
corcel al que se consultaba antes de entrar en cam¬ 
paña y ante cuya estatua se inmolaba prisioneros 
cristianos. 

Radeoast. Gtog. Potil. de Alemania, en el Estado 
de Anhalt. sit. á oril. del Fuhna, est. de empalme 
de las 1. f. Dessnu-liadegast y Kotben-Zfírbig. Fa¬ 
bricación de azúcar y vinagre: míos 1,000 h. 

RADEGLIA (Victohioí. Biog. Compositor ita¬ 
liano, de origen turco, n . en Constantinopla en 1863. 
Es autor de Ins óperas Colamba (1887), Suprema 
vis (Turín, 1902), v Amore ocrulto (Ooustantino- 
pla, 1904). 

RADEGUNDA. f. Fo riña española, inglesa é 
italiana del nomine alemán Radguud y francés Ra- 
digonde. V. Radeoundir. 

RADEGUNDIS (Santa). Haging. Reina. 
Esta santa fué natural le Turingia. probablemente 
de la ciudad de lírfurt, en Alemania, y nutrió en 
I’oitiers (Francia). Esta última ciudad honró espe¬ 
cialmente á esta santa, adoptándola por patrón», 
extendiéndose desde allí su devoción á otras regio¬ 
nes, y asi se le dedicaron templos en Alemania, y en 
Milán hubo Misa propia con prefacio en su honor. 
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Hija de Bertlmrio, rey de una parte de Turingia. á 
los ocho ó nueve años fué tomada como parte del 
botín, junto con un hermano suyo, por dotarlo, rey 
de los francos, en una incursión de los mismos en 
tierras germánicas. De orden del rey, que por su 

bella apariencia In 
destinaba para espo¬ 
sa suya, recibió una 
esmerada educación 
en una quinta regia 
de la región del Ais 
ne, y á los diez y 
nueve años. piaeter 
votnm, como dicen 
antiguos anales, ca¬ 
só con el rey. Du¬ 
rante seis años hizo 
una vida más de re¬ 
ligiosa que de reina, 
dándoseála peniten¬ 
cia y á la práctica 
de la oración, por lo 
cual recibía del rey 
pésimo trato. A esto 
se añadió el asesina¬ 
to de su hermano 
ordenado por el rey. 
Hastiada la reina, 
se presenta al obis¬ 
po san Medardo, en 
Novons, y le suplica la consagre al Señor: rehúsa el 
santo prelado, al que disuaden también los nobles, 
dando por razón el estar ligada por el vinculo matri¬ 
monial con el rey; entonces ella, según los mismos 
anales: «Si rehúsas consagrarme — le dijo, — tenien¬ 
do más cuenta con los hombres que con Dios, á ti se 
te pedirá cuenta de mi alma.» Con cuyas palabras — 
continúa la relación, — aterrado como por un trueno, 
imponiéndole la mano, la consagró diaconisa. Em¬ 
prendió entouces la santa una peregrinación á Aqni- 
tuina. deteniéndose ante la tumba de san Martin, en 
Tournai, y después de haber distribuido notables 
limosnas por varios lugares piadosos, detúvose en 
l’oitiers, donde hizo edificar un monasterio, bajo la 
advocación de la Santa Cruz, en el que se recluyó y 
vivió con suma austeridad. como abadesa del misino, 
hasta su muerte, ocurrida en 587. Fundó, además, 
en l’oitiers, otro monasterio (de Santa María), para 
monjes, y otro pata monjes también en Tournai 
Pidió v obtuvo de los emperadores de Oriente, Jus¬ 
tino II y Sofía, una reliquia de la Santa Cruz, que, 
llegada á su monasterio en 5(59, fué objeto de extra¬ 
ordinaria devoción por parte de toda la ciudad, que 
acudió en procesión, con gran número de obispos y 
príncipes, para la que compuso el poeto Fortunato 
ei dulce é inspirado himno Yexilla regis pradeunt. 
Su fiesta se celebra el 13 de Agosto. Existen en la 
vida de esta santa dos puntos difíciles de dilucidar: 
la aparente disolución de su matrimonio con el rey 
y su ordenación por el obispo san Medardo. 

Raduoundis (Santa). Hagiog. Sirvienta. Por la 
fama de sus virtudes y sus milagros fué venerada en 
Baviern desde el siglo xm. Se distinguió por su 
caridad con los pobres, á los que socorría á despecho 
de los reproches de sus amos. En una ocasión en que 
llevaba leche y queso á unos leprosos, preguntada 
por su amo, respondió que llevahn leña y jabón, y 
asi apareció en efecto. Pero debido, tal vez. á no 
haber procedido en esto con bastante rectitud de 


conciencia, permitió Dios Nuestro Señor para puri¬ 
ficarla que, al regresar por el bosque, la acosaran 
unos lobos que, sin devorarla, la causaron varias he¬ 
ridas, de las cuales murió. Sus reliquias fueron 
trasladadas en 1812 del castillo de Wnllenburg á 
Wal llierg. Se sabe que su muerte ocurrió hacia el 
segundo domingo de Pentecostés, en que se celebraba 
antes su muerte; pero por la inseguridad del día se 
la venera el 13 de Agosto. 

RADEIN, Gtng. Est. veraniega de Italia, en el 
Tiro!, dist. de Bozen, perteneciente al muu. de Al- 
dein, á 1,562 m. s. n. m. 

Raubin ó Radinci. Qeog. Balneario de Austria, en 
Estiria, dist. de Luttenberg, sit. á 205 m. s. n. ni., 
cerca dé la frontera de Hungría. Castillo y manan¬ 
tial mineral y casa de curación; unos 700 h. Al S. 
hállase el Kapellenberg (309 m.). 

Las aguas del balneario de liadein son frías y 
acidulas. Contienen en 1000 partes: 0,51 de cloruro 
sódico, 0,05 de cloruro Utico y 4,31 de bicarbonato 
sódico. Además, contienen algo de yodo y de bro¬ 
mo v mucho anhídrido carbónico libre. 

lUbUogr. Hohn v Reibenschuh, Ver Kurort fía- 
detn i» SteiermarA (Viena, 1890). 

RADEK (Carlos), tíiog. Socialista demócrata 
ruso. En 1018 fué jefe del negociado de telégrafos 
de San Pelersburgo y, por lo misino, árbitro absolu¬ 
to de la prensa maximalista. En el otoño del mismo 
año pasó á Alemania en calidad de agente y allí pre¬ 
paró la revolución. Tomó parte en la llamada sema¬ 
na espartaguista de 1919, en Berlín, por lo cual fué 
detenido, habiéndosele dado libertad en Enero de 
1920. Se le debe: El bolchevismo y la dictadura del 
proletariado. 

RAOEKER (ENRtyru). tíiog. Organista holan¬ 
dés de mediados del siglo xvm. Fué organista y 
carillónneitr de la iglesia principal de Harletn y dejó 
varias composiciones pata clave. || Su hijo Juau, 
n. en Harl em en 1730. sucedió a su padre en aquel 
cargo y compuso tres tíonatas para clave y violín. 
Publicó, además, una descripción del gran órgano 
de Harlem. 

Radbkkr (Luis), tíiog. Filólogo holandés, n. en 
Rotterdam en 1641 y m. en La Haya en 1704. 
Cultivó singularmente las lenguas clásicas y publi¬ 
có varios tratados de gramática y lexicografía grie¬ 
ga V latina que fueron muy apreciados en su época. 
Entre ellos hay que mencionar: De caesurit ae sylla- 
bis gtiae in carminibiis virgilianis lirentiam alignan 
iujirinul (Harlem, 1691), Devocibus graero latinis im 
metris rirgiliauis neciion boratiauis iuductis (Utrecht, 
1694) y De locis aliguibns apnd Homerum repertit 
in giiibus iinítatio Virgiliaua máxime elncet ( A mster- 
rlarn, 1700). 

RADELERZ, in. Mineral. Variedad de la bour- 
nonita. Sulfuro de cobre, plomo y antimonio, encon¬ 
trado en Kapnizk, y que se presenta en forma de 
pequeños prismas muy brillantes, surcados por pro¬ 
fundas acanaladuras dispuestas con simetría parale¬ 
lamente al eje principal, hasta el punto de asemejar¬ 
se al piñón de una rueda dentada, y que indudable¬ 
mente son debidas a la compenetración diagonal de 
dos ó cuatro maclas cruciformes. 

R A DELFINGEN. Geog. Mun. de Suiza, can¬ 
tón de Rema. dist. de Aarbug, sit. á oril. del Aar; 
unos 1.500 h. Cultivo de remolacha; fab. de quesos. 

R A DELGA RIO. tíiog. Principe de Renevento, 
hijo de Rndelgiso I. á quien sucedió en 851. Sólo 
| reinó tres años, pues murió en 854, y en tan corto 


Santa Radegunda. (Escultura de 
uu ventanal del crucero de la Ca¬ 
tedral de Milán) 
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periodo supo hacerse amar de sus súbditos, cuyo 
bienestar procuró en lo posible. Durante su gobier¬ 
no. los sarracenos sufrieron serios quebrantos. Le 
sucedió su hijo Radelgiso II. 

RADELGISO I. Biog. Principe de Henevento. 
m en 851. Había sido tesorero del principe Sicardo 
y al ser asesinado éste (839) fue elegido para suce- 
derle. Sinocolfo, hermano de Sicardo y príncipe de 
Salerno, se alió con Landolfo. príncipe de Capua, 
para expulsar de Benevento á Radelgiso 1, y des¬ 
pués de una larga guerra, en la que Radelgiso I 
levo la peor parte, intervino el emperador Luis 11, 
quien ordenó, para terminar las discordias, que los 
Estados fuesen divididos entre ambos contendientes. 

Radblgiso II. Biog. Principe de Henevento, hijo 
de Rudelgario. A le muerte de su padre (851) se 
Apoderó del trono su primo Gaideriso y hasta 881 no 
pudo Radklgiso 11 expulsar al usurpador. Sin em¬ 
bargo. su mala conducta y la protección desenfrena¬ 
do bacia algunos de sus súbditos, irritó al pueblo, 
que derribó al soberano en 884. Doce años más tar- 
'ie.su cuñado, el emperador Guido, le repuso en el 
trono, pero en 900 el duque de Capua, Atenolfo I, 
se apoderó de Henevento, uniéndolo á sus Estados. 

RADELQUIO. Biog. Este monje de la orden de 
8au Benito fué primero conde de Cussano y de Ca¬ 
pua v émulo, además, del duque de Benevento, 1 la¬ 
ñando Grímoaldo. Por el año 818. en unión del con¬ 
de Gichio-, declaróse amigo y partidario de los fran¬ 
ceses. pretextando que el susodicho Grímoaldo tra¬ 
taba de echar de Italia á los vasallos del emperador. 
Con tal motivo tramaron ambos una secreta conspi¬ 
ración y quitaron alevosamente la vida al menciona¬ 
do duque, apoderándose Giehio de su titulo y Esta¬ 
dos, sin dar parte alguna de la usurpación á su 
compañero Radblíjuio. liste, al considerar entonces 
la inutilidad de su crimen, desengañado de la ingra¬ 
titud de los hombres y acosado sobre todo por un 
continuo remordimiento de conciencia, arrepintióse 
de su pecado y determinó lavar su culpa con las lá¬ 
grimas de la penitencia. Abandonando, pues, su 
«devalo rango, vestido de tosco sayal y ceñido su 
cuerpo con posada cadena, Radelíjuio se di rigió á 
pie v pidiendo limosna al célebre monasterio de 
Monte-Casino, déla orden de San Benito. Allí reci¬ 
bióle con paternal afecto el abad san Apolinar, que 
poco después le imponía el hábito da monje. Anima¬ 
do con las exhortaciones y consuelos de tan virtuoso 
prelado, permaneció Radelquio hasta su muerte, 
ocurrida en 821, en aquella insigne abndla, lavando 
eon sus lágrimas y penitencia la mancha que le cu¬ 
bría. 

RADEMA, m. Kntoin. ( Radema Ilag.) Género 
«le tricópteros de la familia de los litnnofílidos y tri¬ 
bu de los anataninos. Es afín al A jaita rita Kol., del 
que *e distingue en lo siguiente: espolones 1, 2, 3, 
el de la tibia anterior del macho mentido; primer ar¬ 
tejo del tarso anterior «lol macho algo engrosado; 
cara ventral «le la cabeza bajo los palpos ndornnda 
con un mechón largo «le pelos á uno y otro lado; ala 
anterior más ancha que en A palmita; sus venas con 
largos pelos. Se red ice á una especie, II. infernalis 
ilag.. hallada en Siberia. 

RADEMACHER (ArNOLDO). Biog. Teólogo 
al»«nán contemporáneo, n. en Bocket (Heinsberg) en 
1873. Hizo sus estudios en la escuela de Heinsberg, 
en el Progimnnsio de Rheinbnch. en el Gimnasio de 
MUnstereifel y en la Universidad de Bonn. Incorpo¬ 
ro «us estudios en 1897 en el Seminario católico do 


Colonia, snliendo con las órdenes del presbiterado en 
1898. Doctoróse en teología en Tubinga en 1900, 
fué profesor del Colegio Albertino, de Bonn (1900), 
y en el Leonino ( 1903), del que fué director basta 
que en 1912 se le concedió la cátedra «le teología ca¬ 
tólica, apologética é introducción filosófica á la teo¬ 
logía de la Universidad de Bonn. Se lia especializa¬ 
do también en filosofía escolástica, siendo auto 1 ' de 
Uie über iiatlirlic/ie Lebensordnung tiitch den pauiiui- 
schea nnd johanneischen Theologie (1 903), (litarle liad 
Malar ihre infiere llarmome im WeltlauJluid .1 lensch- 
heitsleben (1908), la tercera edición de la obra «le 
Scbeeben, Mysterien des C/tristeiilums (1912), etc. 

Rademacíter (Carlos). Biog. Escritor alemán, 
n. en Altenrutli en 1859. Hizo sus estudios en el 
Gimnasio y Seminario de Siegburg y se dedicó á la 
enseñanza, que ejerció como profesor de instrucción 
primaria en Müiileip y Colonia. Fué director «leí 
Museo Municipal de Prehistoria «le esta población y 
perteneció A diferentes sociedades antropológicas é 
históricas. Tenemos de él: Mngdalenchen (1891), 
Qottesbrnnt eon Babglon (1892), Feierstnnden (1893), 
LehrerxrUnfl and Volksknmle (1893), Iioland ron Ul- 
roth (189Í), Sllhne (1893), Moler Frant (1891), 
An/d. Hullig (1894). Sr/intz am lligelstem (1891), 
Geheimnis der Ileidebnrg (1894), Talbnrgherr (1894), 
Dnrch ein Kind (1895), Vor d. Tode BewnUrt 
(1895), Der Knüppelgeneral (1895), Anf d. I.and- 
slrasse (1890), Fhehe der Versuchnngi 1890), Slanls- 
minister Dr. Falk (1,897), Nachtexl der gewerbl. and 
landwirtechad. Kinderarbeit ( 1897), Statishk des ge- 
werbl. Kinderarbeit in die Rheinprorinz (1899), Iiidl. 
aas d. Geschichle der Stadl Kola (1900), Ais ich 
Klein war (1901). Aas d. gennanisch. Ur-und Vor- 
zzi/(1901), Ansd.Zeild. VSlherwanderiing (1903), 
Karlslein (1912), Kronologie der Niederrh. Halle- 
laltzl (1913). y diversas colaboraciones en Pnhisl. 
Zeitsehriff, Bonner JahrbCtcher, etc. 

Radrmachkr (Jacobo). Biog. Geógrafo holandés, 
n. en 17 41 y m. en 1783. Dirigió la Sociedad de 
Ciencias de Harlem y habiéndose casado con la bija 
de Ragnier de Klerk, gobernador general de lits In¬ 
dias bul indesas, siguió A éste á Batavia, donde des¬ 
empeñó diferentes cargos administrativos v fundó la 
Sociedad de Ciencias, que se convirtió en un centro 
de investigación y protección científica. Cuando, 
por muerte de su suegro regresaba á Holanda, pe¬ 
reció en un naufragio, lili número considerable de 
memorias científicas de este autor se encuentran en 
la Colección de la Sociedad de Ciencias de Batavia. 
quien publicó, además, una Flora de la isla de Jara 
(1780-82). El botánico Tliunberg dió su nombre 
al fruto de arlnearpns. 

Rademachkr (Jijan Godofredo). Biog. Médico 
alemán, n. en Hamm y m. en Goch (1772-1819). 
Estudió en Jenn y Berlín, y desde 1797 ejerció la 
medicina en Goeli. Intentó resucitar las teorías «le 
l’aracelso v la teoría de los específicos. Según Ra- 
df.machkr. la enfermedad es un concepto inescruta¬ 
ble de la vida y se manifiesta en el desorden funcio¬ 
nal de coda uno «le los órganos «leí cuerpo: su esen¬ 
cia se conoce únicamente por el efecto do los medios 
que contra ella se emplean; la selección de los me¬ 
dios curativos específicos para cada enfermedad es 
el punto cardinal de la doctrina experimental cura¬ 
tiva de Radbmaciikr, la cual, á pesar de su insen¬ 
satez. tuvo gran número «le adeptos. Su obra prin¬ 
cipal es Reehtfertignng der ron den Gelehrten tniss- 
hannten, verslandesrechten Rrfahrungshitllehrt der 
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alten scheidekuiiStiyen tíehtimárzte (Berlín, 1813;. 
Se le debe, ademáis, Utnim diJTertitrheumatismus ab 
arthrttide (Jeua, 1704), Libcllus de disenteria (Co¬ 
lonia, 1806), v gran número de memorias. 

Bibliogr . Bergrath , Joh . Georg. liademacher bio- 
graphtsche Skizze (Berlín, 1850); Jürgenaen, Die 
ivisseuscha/’tliche 11eilkuude und ihre Widersachtr 
(Leipzig, 1877); Oehinen, Johann Gottfned linde- 
machar ( Bonn, 1000). 

RADEMAKER (Abiiaham). Bug. Pintor fla¬ 
menco, n. y m. eu Amsterdam (1075-1735). Pro¬ 
bablemente fuó hermano de Gerardo, y sin maestro 
alguno llegó á dominar la técnica del paisaje pro¬ 
duciendo obras muy pintorescas que el mismo grabó 
y juntas con otras de monumentos antiguos de Ho¬ 
landa se publicaron en Amsterdam en 1727. 

Radbmaklk (Carlos Juan), litog. N. en Portugal 
el l. u de Junio de 1828. entró eu la Compañía de 
Jesús el 20 de Octubre de 1810. Terminada su for¬ 
mación religiosa y literal la fue aplicado al ministe¬ 
rio de la predicación y murió en Campolide el 0 de 
Junio de 1885. Hombre benemérito á cuyo esfuerzo 
y su plicas se debió la organización de la Compañía 
de Jesús en Portugal en el siglo xix. Con motivo de 
la definición dogmática de la infalibilidad pontificia 
predicó delante del Nuncio apostólico monseñor Ore- 
gliu uu sermón que fuó impreso en Lisboa eu 1877; 
con el seudónimo P. Amado y Iíl marques de Valla¬ 
da colaboró en el semanario O Domingo. Dejo inédito 
un comentario portugués á los Ejercicios de San 
Ignacio de Loyolu en varios tomos. 

Bibliogr. Soinmervogel, Bibliothéque de la C. de 
J. BibUogvaphie (VI, 1370 y 1371); Líber saecularis 
historias Societatis Jesa ab anuo 1614 ad annutn 1914 
(130 y siguientes, Roma, 1014). 

Rademakur (Gbkardo). Biog. Pintor holandés, 
n. y m. eu Amsterdam (1072-1711). Recibió las 
primeras lecciones de dibujo de su padre, que era 
arquitecto, y las de pintura eu el taller del pintor 
retratista A. van Ghoor. A la muerte de este, y pro¬ 
tegido por el obispo de Sebasto, pasó á Roma, don¬ 
de perfeccionó su arte. Vuelto á su patria, recibió 
numerosos encargos para decorar loa edificios pú¬ 
blicos de Amsterdam y otras ciudades de Holanda. 
Distinguióse en los asuntos alegóricos y en la pin¬ 
tura arquitectónica. 

RADENAC. Geog. Muu. de Francia, dep. de 
Morbilian, dist. y á 30 kms. de Plóennel; unos 
1,100 h. Antiguas fortificaciones. Capilla de San 
Fiacre con vidrieras del siglo xvi. 

RaornaC (Luis). Biog. Jurisconsulto francés con¬ 
temporáneo, ti. en Guingam (Costas del Norte) en 
1870. Doctoróse en derecho y se dedicó á los estu¬ 
dios de criminología y ha publicado entre otras 
obras: Manuel élementaire du droit criminel, libro 
dedicado á los estudiantes de jurisprudencia (París, 
18^>; 2. a ed., 1903); Da role de VRtat dans lapro- 
tedian des enfants maltraités dn moralement aban- 
donués ( París. 1901). 

RADENHAUSEN (Cristian). Biog. Filósofo 
alemán, n. en Friedrichstadt Robre el Eider eu 
1813 y m. en Hamburgo eu 1897. Fuó comercian¬ 
te. litógrafo, ingeniero v rentista. Sus obras publi¬ 
cadas sin nombre de autor produjeron sensación por 
su radicalismo. Son las principales: lris,der Meusch 
und die Welt (Hamburgo, 1803; 2. a ed., 1870-72); 
Osiris. IP eltgesetze in der Brdgeschichts ( Hambur- 
go, 187-1—7ó; 2. a ed., 1880): Mikrokosmos (1877), I 
4 Jhnsitntutn ist lleidenthiim nicht Jesa Lehre (iluto- j 


' burgo, 1881: 2. a ed., 1886), y La Biblia contra la 
¡ fe (Hamburgo, 1<805). Rauenuaüsbn defiende uu 
monismo naturalista y evolucionista con fundamen¬ 
to empírico, con exclusión de todo elemento tras¬ 
cendental y sobrenatural. Sus ataques ai sentimien¬ 
to religioso reveían un total desconocimiento de la 
psicología y de la moral del cristianismo. 

RADENICIUS (Joaquín). Biog. Astrónomo 
alemán, n. eu Rostock eu 1575 y m. en Ivómgsberg 
en 1003. Primero fuó pritatdozent de la L mvtnsMud 
de Rostock y después, poco antes de morir, profesor 
de matemáticas de la de Kónigsherg. Escribió: De 
r.oelo et sphaerts coelestibus (ivóuigsbei g, 16ü3). 

HADENTE. F orí. En ¡a Escuela de Palas, no- 
tabla tratado de fortificación, atribuido ai manjúas 
de Leganéa (siglo xvu) se llama así, refiriéndose á 
los trazados abaluartados, á la linea interior, á la 
de defensa, que allí se llama ficante, sobre la cual se 
toma la cara del baluarte. 

RADEPONT. Grog. Muu. de Francia, dep. del 
lime, dist. y ó 13 kins. de Andelvs; unos 8UÜ h. 
List, del f. c. del Oeste. Anticua est. romana, eu el 
paso del Andelle. Fortaleza feudal eu ruinas. 

RADER. v. a. Arag. Raer. 

Raubk (Guillermo); Biog. Sacerdote y escritor 
norteamericano, ti. en Cedarville en 1862. Ordenóse 
de ministro congregacionista en 1891 y lia sido pas¬ 
tor de las iglesias de Btddeford y San Francisco, 
[la publicado: The E/egg of Fatt/t (11)02), Truihs 
far (o Hay (1902), Unele Saín, or tke lietgn o/ Ihe 
Commoii People (1903). Liberty and Labor, Three 
llnudi ed Years of the Kngltsh Bible, y Sb a/i espere a n 
Studies. 

Radkr (Mateo). Biog. Erudito alemán, ti. en 
Inicliingen (Tlrol) en 1561 y m. en Munich en 
1634. Fué jesuíta desde los veinte años y profesor 
de retórica y poética en diferentes colegios de dicha 
orden. Hombre muy erudito, publicó en Ingolstadt 
una edición de Marcial (1602). la Historia del Ma- 
nigiieismo, de Pedro de Sicilia (1604); las Acias del 
Octavo Concilio Ecuménico de Conslaniiiwpla (1604 ); 
en Parla las Obras de Juan Climaco, y en Munich, 
el Cronicón alejandrino o los Fastos de Sicilia ( 1615), 
unos Comentarios a la Historia de Alejandro Magno, 
de Quinto Curcio Rufo (Colonia. 1628), y otros A 
la Medea, de Séneca (Munich, 1631), y. además: 
Vtridarlum Sanclonini... (Augsburgo, 1601-12), 
Aula Salida Thtnduti imperatoris... (Augsburgo, 
1608), Vita P. Cauisii (Munich, 1614), Bacana 
Sauda (Munich, 1625), y otras. 

Radkh (Pekry Scott). Biog. Jurisconsulto norte¬ 
americano. n. en Jasper en 1859. Terminados sus 
estudios, comenzó á ejercer la abogacía en Fnyette, 
y luego desempeñó algunos cargos en la magistra¬ 
tura. habiendo intervenido también en política. Se 
le debe: Schaol Historg of Missouri, Civil Govern¬ 
ment of the U uited States and State of Missouri, y 
Civil Government of the United States and State of 
Ohlahoma. 

RADERMACHER (Luis). Biog. Filólogo ale¬ 
mán, u. en Siegburg en 1867. Cursó la segunda 
enseñanza en esta población y en Colonia, y los 
estudios de filosofía y letras en la Universidad de 
Uonn. donde se doctoró en 1891, leyendo una tesis 
filológica sobre el trágico griego Eurípides. Fué 
profesor de los Gimnasios de Prüin y Saarlouis, 
auxiliar del Seminario de filología de Bonn, y privat- 
duzent de la Universidad, profesor supernumerario 
de Greifewald (1903), Miiuster (1906), y titular de 
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filología clásica de la Universidad de Viena. Cola¬ 
boro en ei ll Ueiaisches Mustian (Der Aias and Odys- 
mit des AntUisleaes, 1892), ele., y publicó, además: 
Sin iinonyin. bysant. Apocal. (1898), Dyonisii Ilnli- 
earnasi Opuscula (1899), Das Buch llenoch (1901), 
i>emetrius, De elocutioue (1901), Jenseits in Mythos 
d/r Hellenen (1903), Qiiintiliau Institulio Oratoria 
(rol. 1, 1907), Sophohles, « /'Ailohtel» (1907); Oedi- 
pus tinf ¡Colonos ( 1909), Neutestamentliche Qramma- 
tik (1911), y Ains (1913). 

RADERM AFUERA. (Etim . — Género dedi¬ 
cado á Radermaeher.) f. Bot. (Ratlermachera Hassk., 
Layaropyscis Miq.) Género de la familia de las blg- 
nomáceas, tribu de las tecómeas; cáliz tubuloso- 
acampanado, de borde truncado ó algo dentado, 
glnnduloso interiormente ó sin glándulas; corola tam¬ 
bién tubulosoacampanada. con el tubo generalmente 
raía largo y lóbulos revueltos imbricados; estambres 
inclusos con los sacos polínicos divergentes super¬ 
puestos: disco anular; ovario fusiforme con semillas 
numerosas, pluriseriadas en cada lóculo; cápsula 
pequeña, generalmente tetrágona con tabique grue¬ 
so tuberoso, semillas pequeñas elípticas con ala 
membranosa y embrión plano. Son árboles lampi¬ 
ños, con hojas sencillas ó bipinadas de folíolas ente¬ 
ras, y flores en panojas terminales multifloras. Com¬ 
prende ocho especies de las Indias Orientales y 
Malesia. l,a R. pínnula (Bl.) Seem. y la R. qnadri- 
pinua (Bl.) Seem. crecen en Filipinas. 

RADES ó RHADÉS. Geog. Localidad del pro¬ 
tectorado francés de Túnez, sit. á 8 liras. SSE. de 
isc.de Túnez, entre el lago de este nombre y el 
msr, cerca de la desembocadura del Miliana ; unos 
800 h.„Corresponde piobablemente á la antigua 
ilaxula ó Manila. 

Rades ( La). Geog. Lug. de la prov. de Segovia, 
mun. de Santo Tomé del Puerto. 

Raors de Abajo. Geog. Lug. de la prov. de Se¬ 
govia. mun. de Pedraza. 

Radss db Arbiba. Gtog. Lug. de la prov. de Se¬ 
govia, mun. de Pedraza. 

Rades y de Andrade (Fray Francisco db). 
Biog. Natural de Toledo y de una familia tan an¬ 
tigua como ilustre, distinguióse desde sus primeros 
años por su gran capacidad y amor á las letras. Jo¬ 
ven aún. tomó el hábito de caballero de Calatrava, 
sobresaliendo pronto por los notables servicios que 
prestó á su religión, ya bastante decaída de su pri¬ 
mitivo esplendor. Ordenado de sacerdote, fué nom¬ 
brado capellán de honor de Felipe II; cargo muy 
eonsiderado en aquella época, si bien no se hablan 
concedido las grandes prerrogativas que disfrutan 
los que al presente ejercen semejante dignidad. 
Desde que tomó la cruz de Calatrava comenzó A tre¬ 
bejar en ¡a historia de su orden, que no se había 
escrito y que se hallaba expuesta á perderse en los 
Archivos por las alteraciones introducidas en éstos 
desde los Reyes Católicos. Su esfuerzo y constancia 
vencieron las muchas dificultades que tuvo pnra 
reunir los, cuantiosos materiales necesarios pnra su 
obra, que publicó en 1572 con el título de Crónica 
de las tres órdents de caballería de Santiago, Cala- 
traca y Alcántara (Toledo). Autores serios como 
Ambrosio de Morales y Nicolás Antonio, al juzgar 
«ate trabajo, califican á su autor de hombre de juicio 
y de buena fe, ponderándole igualmente otros ilus¬ 
tres escritores. Rades y db Andrade publicó, además, 
I» siguiente obra titulada Catálogo de las obligaciones 
ene ¡os caballeros comendadores, priores y otros reli¬ 
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giosos de la orden de caballería de Calateara, tienen rn 
razón de su habito y profesión (Toledo, 157 1), dejan¬ 
do manuscritas otras dos, La Genealogía de los Ron¬ 
ces de León y Un Nobiliario. 

Bíbliogr. Biografía Eclesiástica (t. XX, pági¬ 
na 82); F. Caro de Torres, Historia de las ordenes 
militares de Santiago, Calateara y Alcántara desde 
sn fundación hasta el rey Felipe 11, administrador 
perpetuo de ellas (Madrid, 1628). 

RADESTOCK ( Pa blo). Biog. Psicólogo ale¬ 
mán, que ha seguido la dirección de Guillermo 
NVundt, autor, entre otras obras, de Schlaf und 
Traína (Leipzig, 1879). trabajo de investigación 
psicotisiológica; Die Gemühnnng undihre Wichtighrit 
fítr d\e Rrnehnng, estudio psicopedagógico (Berlín, 
1882). y Genie und W ahussiun (Breslau, 1881). Iin 
ellas se mantiene A igual distancia del positivismo y 
del idealismo, y se descubre la influencia de los rea¬ 
listas I.azarus, Herbart y Beneke. Sus obras se dis¬ 
tinguen por una copiosa información bibliográfica, 
fundamentalmente seleccionada. Partidario en Psi¬ 
cología de lo que él llama método somático, recono¬ 
ce, sin embargo, la necesidad de acudir constante¬ 
mente al criterio de la conciencia. En el dominio de 
la vida psíquica conviene referir los fenómenos á los 
procesos orgánicos que les acompañan, preceden o 
siguen; el ideal serla descubrir la relación constante 
entre unos y otros; pero este autor, como la mayor 
parte de los cultivadores desapasionados de I» Psi¬ 
cología fisiológica, confiesa la imposibilidad de co¬ 
nocer exactamente dichas conexione^. En bus estu¬ 
dios sobre el sueño y los ensueños y sobre el genio 
y la locura, Radestock reproduce la tesis de la con¬ 
tinuidad y gradación natural, según la cual no he¬ 
mos de ver en aquéllos, desde el punto de vista 
psicológico, sino manifestaciones insensiblemente 
diferentes de una misma actividad. Mediante una 
historia minuciosa, comparando los hombres emi¬ 
nentes con los anormales, llega á la conclusión de 
que el desequilibrio presenta en unos y otros cnrsc- 
teres análogos. El autor se ha fijado exclusivamente 
en las semejanzas entre la sobreexcitación patológica 
y la inspiración genial, y lia olvidado las profundas 
diferencias entre ambos y que, además, no es el 
momento de desequilibrio el que propiamente pro¬ 
duce las obras maestras de los hombres geniales. 

RADET (Edmundo). Bing. Arquitecto y escritor 
de arte francés, t). en París en 1843 y autor de La 
litnaissance frangnise au pelearé de Boliche d'Aigre: 
Eure-et- Loir (París, 1902), Visions brices, notas 
de un viaje artístico á Italia (París. 1901); En Si- 
cite; impressia ii s d'artetde untare (París, 1909), etc. 

Radrt (Esteban, barón de). Biog. General 
francés, n. en Stennv y m. en Varenties (1762- 
1825). Ingresó en el ejército como soldado raRo y 
ascendió á oficial en 1789, distinguiéndose en las 
primeras campañas de la Revolución, por lo que as¬ 
cendió rápidamente. En 1798 era ya general de 
brigada, y en 1800 fué enviado á Italia, donde sir¬ 
vió distintos cargos. Allí ascendió á general de divi¬ 
sión, y en 1809 recibió la orden de apoderarse de 
Pío VII. Raokt. acompañado de unos cuantos hom¬ 
bres, se presentó una noche en el Quirinal, donde 
se había refugiado el Papa, y como se negasen á 
dejarle entrar, escaló los muros del edificio y se 
presentó en las habitaciones del Pontífice, al que 
hizo prisionero y condujo á Florencia. Callo en 
desgracia cuando la Restauración, volvió al servido 
durante lo» Cieu Días, siendo arrestado terminado 
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aquel periodo y condenado á nueve años de prisión 
(1815). En 1818 Luis XVIII le indultó del resto de 
la pena, y Radet se retiró á Yarennes. 

Radet (Jorge Albekto). Biog. Literato francés, 
n. en Uheslev (Aube) en 1859. Hizo sus estudios en 
loe Liceos de Troves y de Luis el Grande y en la Es¬ 
cuela Normal Superior. De 1887 á 1888 fué profe¬ 
sor del Liceo de Argel, y después de dar algunos 
cursos en la Universidad de Burdeos obtuvo en 1895 
la cátedra de historia antigua en la misma. Es co¬ 
rrespondiente de la Academia de Inscripciones, y 
ha sido director de la líeme d Eludes Anciennes, del 
Bulletin Hispaniqne y del Bulletin hallen. Se le 
debe: La L.ydie et le monde grec an tem/is des Merm- 
mudes (1892). De coloniis el Macedonibns in Asía n 
sis l'aiirum dednclis. Correspondanre d' Enitnannel 
Roux (1898), Histuire de l'oentre de l Ecole fran- 
gaise d'A tilines, premiada por la Academia Francesa 
(1901); Brociliande, leyenda dramática en verso, 
inspirada er. el ciclo bretón (1904); Cybébe. Elude 
tur les transformations plasliques d an type ditin 
(Burdeos. 1909) en las publicaciones de las Univer¬ 
sidades del S. de Francia (XIII). En 1890 fundó la 
Biblioteca de las Universidades del Mediodía. 

Radet (Juan Bautista). Biog. Autor dramático 
francés, n. en Dijón y m. en París (1751-1830). Al 
principio se dedicó A la pintura, para la cual tenia 
pocas aptitudes, y luego fué secretario de la duquesa 
de Villeroi, dedicándose desde entonces á la litera¬ 
tura. En colaboración con Piis Barré y Desfontaines 
escribió gran número de piezas teatrales, la mayor 
parte estrenadas en el Vuudeville. Citaremos las 
principales: La soirie orageuse ( 1790), La bonue atí¬ 
balas (1793), Le /ancón (1791). Zc noble rolnrier 
(1794). La matrone d'Ephise (1795), Lesdeux Ilen- 
rlelte (1795). Honorine (1795), Pauliue ou le jUle 
nntnrelle (1797), Arlequín aJAchenr, Arlequín taquín, 
Arlequín cruel, La cbaste Sntanne, Colombina philo- 
sophe soi disaut (1803), Frosine (1803), L'incounu 
(180G), L'etourderie (1808), y Les amante satis 
amonr (1811). 

RADETZKI (Frdob Fedohovich). Bmg. Véa- 
se Raduckij (Fedor Fkdorovich). 

RAOETZKY (JuanJose Wenceslao Antonio 
Francisco Carlos, conde db). V. Radecky. 

RADEVORMWALD. Geog. Pobl.de Alema¬ 
nia (Prusia). regencia de Dusseldorf, círc. de Len- 
nep, sit. ¿ 374 m. s. n. m. Consta de la población 
propiamente tal y un gran número de pequeñas loca¬ 
lidades y barrios, y tiene un templo católico y cinco 
evangélicos. Industrias de maquinaria y cerrajería, 
bicicletas y motores; unos 12,000 h. 

Bibliogr. J. H. Beclter. Geschiehte der Stadt 
Badercormwald (Colonia, 1861); Kind, Geschiehte 
der evauqehsch refnrmierten Gnneinde li. ( Radevorm- 
wald, 1891). 

RADEWELL, Geog. Aid. de Alemania, en la 
regencia de Merseburgo, á oril. del Elster. Templo 
evangélico y fab. de papel, piedra artificial y ce¬ 
mento. Minas do hulla; unos 2.000 li. 

R ADE W Y N S (Florencio). Biog. Uno de los 
fundadores de la Hermandad de la Vida Común, n. en 
Leyderdam (Holanda) en 1350 y m. en Deventer el 
25 de Marzo de 1400. Después de brillantes estu¬ 
dios en la Universidad de Praga, fué nombrado ca¬ 
nónigo de la iglesia de San Pedro de Utrecht, y por 
algún tiempo se entregó á una vida poco de acuerdo 
con su cargo hasta que fué convertido por Gerardo 
Groote. renunciando entonces á la canonjía. que 


I cambió por un humilde beneficio en Deventer, des¬ 
pués de haberse ordenado de sacerdote. Allí avudó 
á Groote en su obra de la Hermandad de la Vida Co¬ 
mún V luego continuó su labor, fundando la Con¬ 
gregación de Windesheiin. Tomás de Kempis escri¬ 
bió su biografía. 

Bibliogr. Arthur, The founders of the New De- 
volion (Londres, 1905); Scully, Lije of the Ven. Tilo¬ 
mas a Kempis (Londres. 1901). 

RADFORD, Geog. C. de Inglaterra, en el con¬ 
dado y término de Noltingham, sit. cerca de un ca¬ 
nal, con est. f. c.; unos 30,000 h. M i ñas de hulla. 

Radford. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Virginia, condado de Montgomery. Tiene 4,202 
habitantes según el censo de 1910. Está sit. á 45 
millas inglesas O. de Hoanoke. Est. f. c. Industrias 
de fundición, ladrillerías, etc. Anualmente celebra 
una feria importante para toda la Virginia sudocci¬ 
dental. 

Radford (Benjamín Johnson). Biog. Teólogo 
norteamericano, n. en Eureka en 1838. Ordenóse 
de ministro en 1867 y ha servido muchas parro¬ 
quias, habiendo, además, sido profesor del Colegio 
de Eureka. Ha publicado: Court of Destiny and olher 
Poems (1885). 

Radford ( Doi-ly Maitland). Biog. Escritora in¬ 
glesa, nacida en 1858. Empezó á escribir desde jo¬ 
ven, pero su primera ohra de mérito se publicó en 
1891 con el título A I,tght Load, libro de un hermo¬ 
so lirismo. Se le deben, además: Sougs for Somebodp 
(1893), Sougs and Verses 
(1895), One Vi ay of Lome, 
an Idpi (1898), Poet'i 
Larder and Olher Stories 
(1900), etc. 

Radford (Jorge Hey- 
nes). Biog. Escritor y polí¬ 
tico inglés, d. en 1851 y 
m. en Londres en 1917. 

Estudió en la Universidad 
de Londres, donde se licen¬ 
ció en letras. Desde 1906 
se dedicó á la política, re¬ 
presentando en el Parla¬ 
mento al distrito de East Islington, y después á la 
Universidad de Londres, como senador. Entre sus 
obras las más conocidas son: Occasional verses, Shy- 
lock, etc. 

Radford (Luis Bostock). Biog. Teólogo inglés 
contemporáneo, n. en 1869. Siguió la carrera ecle¬ 
siástica y fué ordenado ministro evangélico en 1892. 
Ha sido cura y profesor de instrucción primaria en 
Warrington, rector de San Pedro de Forncettj 1896), 
de Holt en Norfolck (1902), de AVnrden en Svdney 
(1908), y obispo de Goulburn (1915) on la Nueva 
Gales del Sur. Es doctor en teología, y ha publica¬ 
do: Thonias a Becket before his Consecration (1894), 
Bpistle lo Diognetus (1908), Cardinal Beaufort 
(1908), 7Inte Ttachers of Alexandria (1908), An- 
cient Heresies in Modera üress (1913), et£. 

RADGOSZCZ. Geog. Pobl. de Polonia, en Ga- 
litzia, círc. de Tarnow, sit. á oril. de un afl. del 
Bren, tributario á su vez del Vístula; unos 4,000 h. 

RADHA. Mil. En la mitología india se da este 
nombre á la amante fiel de Krisna, diciendo de ella 
| que fué la primera mujer que amó á este joven dios. 
Su enamoramiento tuvo lugar en la época en que 
este último pasó en Brindaban entre los pastores, 
uno de los cuales Ayanaghosta, era el esposo de 
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Radh». Tuvieron ocasión de verse y enamorarse, y 
fue tul la pasión que se encendió eu el coruzón del 
mancebo Krisna, que raptó ó la hermosa pastora y 
se la llevó dios bosques, donde vivieron felices largo 
tiempo. Sus adulterinos amores fueron cantados en 
«1 poema de Jayadeva, Gitdgotinda. Ha sido dei¬ 
ficada con su amante, y se le tributan honores en las 
fiestas de Krisna. Se la considera como el proto¬ 
tipo de la pasión absoluta v desinteresada ó, en el 
terreno místico, como el emblema del arrobamiento 
absoluto del alma en Dios. Se da también el nombre 
de lladha al ama de leche de Karna (V.). 

Ritma Soamis. IIist. de las reí. Una de las nu¬ 
merosas sectas que surgieron en la India desde prin¬ 
cipios del siglo xix. resultado de la influencia cris¬ 
tiana v occidental. Fundóla un banquero de la casta 
de los Ivsutriya, por nombre Siva Dayal Saheb. lil 
tal profesaba una teología análoga á la de los cabi- 
ros (V.), pero á la vez enseñaba á sus discípulos el 
sistema de la meditación secreta, que comluce ó 
trancas y otros resultados hipnóticos. Llamábase & 
«i mismo sagrado preceptor (Sil ul Salgara), y eu 
1861 hizo una pública exposición de su doctiiua y 
dejó dos libros titulados ambos Sur Bochan (expre¬ 
sión esencial) y que forman parte del tesoro de es¬ 
critos de la secta. A su muerte (1878) sucedióle en 
la dirección de la secta su discípulo Rai Saligrain 
Saheb, por unánime consentimiento de todos los 
adeptos, y á él so debe (aparte los puntos esenciales 
de la doctrina) todo lo demás; Saligratn Saheb orga¬ 
nizó la secta, le dló su nombre y formuló sus «lóg¬ 
alas. ateniéndose en un todo ó las lineas generales 
de la doctrina de Siva Dayal. La substancia del cre¬ 
do de la serta es la siguiente, tomada del Iladha 
Soiini Mal Prakash, pequeño manual publicado en 
lengua inglesa en llenares (181)6): «lil Universo 
está dividido en tres esferas, cada una de las cuales 
se subdivide en seis regiones. La primera esfera es 
puramente espiritual: en ella mora el Ser Supremo, 
el cual es á la vez desconocido, no conociéndose de 
él más que el nombre, que es Ra lba Soami, porque 
este nombre resuena á través «le todas las regiones 
t pueden oirlo todos los iniciados. La segunda es¬ 
fera es espiritual-material; contiene á la vez materia 
v espíritu, pero la materia es comparativamente pura 
y controlada por el espíritu. La tercera esfera es 
material-espiritual; en ella la materia domina al es¬ 
píritu v to los los espíritus en ella contenidos están 
revestidos «le burda materia. El alma humana es una 
pura gota del océano del Espíritu Supremo; pero 
■como está envuelta en la materia tosca, cae en el lí¬ 
mite de las cosas materiales y puede degenerar gran¬ 
demente á menos que se le preste una ayuda espiri¬ 
tual. Sin embargo, el Ser Supremo tiene un cierto 
número de hijos predilectos, que han llegado á la 
perfecta unión con él y que de vez en cuando «les- 
cienden de la esfera espiritual para librar á los demás 
mortales de la ligazón á la materia y capacitarlos 
para elevarse á las supremas alturas espirituales, 
baila uno «le los garas de la secta es uno de estos 
hijos predilectos. El gurn ó pontífice enseña á sus 
discípulos por medio de la disciplina secreta de la 
secta, á escuchar en sus órganos internos el sonido 
emitido por el Salida, resonando por todos las regio¬ 
nes. La disciplina secreta se llama Snral-Salid-íoga 
(unión del espíritu humano con el verbo). Como mé¬ 
todos para esta disciplina, no se conocen otros sino 
que se dice que son meditativos y que el gara da á 
su discípulo su fotografía y le induce á contemplarla 


como la revelación de Dios en sus meditaciones. 
Además de la práctica secreta, se dice á los adeptos 
que para que la vida sea santa, es necesario orar, 
hacer actos de fe y caridad, practicar la dieta vege¬ 
tariana, abstenerse de bebidas alcohólicas y asistir á 
las reuniones de la secta. Además del manual antes 
mencionado, tiene la biblioteca de la secta cuatro 
volúmenes de versos liindus, titulados Prema tíaui, 
y seis volúmenes en prosa titulados Brema Paira. 
obras que dejó el segaindo gara, sucesor de Ral 
Saligram Saheb, m. en 1898, el que sucedió á ésle 
(Brahma San luirá Miara, in. en 1902) dejó otro ti¬ 
tulado Uiscourses ou Hadhusoami Faith (Benarég, 
1909). El Sunt Salgara se considera idéntico al Ser 
Supremo, por lo cual el culto de la secta se concen¬ 
tra en él. Los adeptos se postran delante de él, le 
adoran, meditan sobre sus virtudes, le dirigen ora¬ 
ciones y creen que cuanto él toca queda lleno «le 
fuerza espiritual; beben del agua en que se Iih lava¬ 
do los pies, comen ciertos productos de su cuerpo y 
al ser incinerado después de su muerte, mezclan sus 
cenizas con agua y la beben. Aparte de la adoración 
del gara, el culto de la secta se reduce á leer las es¬ 
crituras para ellos sagradas, cantar himnos, orar y 
oír sermones. Las escrituras son escritos de los ca¬ 
luros y ciertos santos hindus y las obras de sus gu¬ 
ras. Aunque el cuerpo principal de las doctrinas de 
la secta Kudlia Soamis y sus ritos proceden de los 
cabiros y otras sectas valsnavitas, algunos concep¬ 
tos y frases acusan claramente procedencia cris¬ 
tiana. 

Bibliogr. J. N. Farquhar, Modera religinns mo¬ 
temente in India (Nueva York, 1915); II. H. Wil- 
son, Sketch o/ I he reltgious secls of the Hindus (Lon¬ 
dres, 1861). 

RADHANPUR. Grog. Princip. de la India, en 
el Üujarat. sit. al O. del reino de Baioda. entre los 
23" 26' y 23“ 58' de lat. N. y los 71" 28' y 72° 3' 
de long. E. «le Greenwieh. Ocupa una super. de 
2,978 kms. ! y tiene unos 100,000 h. El terreno es 
llano y arenoso ó salino y sus rfos quedan en seco 
durante el verano. De Abril á Julio y «le Octubre á 
Noviembre reina un calor excesivo. Este principarlo 
es mencionado en los antiguos anales con el nombre 
de Lunavara. Su actual soberano mantiene un pe¬ 
queño ejército propio. La capital se llama también 
Radhanpur y se encuentra á 239 Irma. NO. de Baro- 
da, en la oril. der. del lianas, tributario del Rana 
«le Cutch, i los 23° 79' 30" de lat. N.y 7l°38' 79" 
de long. E.; unos 15,000 li. Ocupa el centro de una 
especie de oasis que se inunda durante la est. de las 
lluvias v está rodeada de un muro de 4 kms. de cir¬ 
cuito, 4'5 m. de alto v 2 5 m. de grueso. Tiene una 
fortaleza donde reside el nabab. Comercio de expor¬ 
tación de cereales y algodón y de importación de 
arroz, sedas, tabaco, telas y marfil. 

RADHAPURAM. Grog, C. de la India, en la 
presidencia de Madrás, dist. y ¡í 54 kms.S. «leTin- 
nevelli, en las márgenes de un riachuelo; unos 5,500 
habitantes. 

RADHAVALLABHI9. Ilist de tus reí. Sectn 
religiosa de la India fundada á principios del si¬ 
glo xvi por Hnrlvamsa. asceta que en su viaje á la 
tierra annta de Vrndavaua decía haber encontrado 
un brahmán, (¡uien le manifestó que en sueños le 
habían mandado que se presentase á él, con sus dos 
hermanas y una imagen de Krisna. con carácter de 
radhatallabha ó amante de Radhu. Según esto, el 
culto de la secta que fundo lianvamsa tenia por oh- 



134 


RADIIl-BILLA — RADIACION 


jeto directo á Krismi en calidad de amante de liadhe, 
pero prácticamente estaba consagrada á Radlia. Esta, 
en la mitología védica, es una de las gopis ó pasto¬ 
ras, celebradas como compañeras de Krisna, durante 
• u juventud pasada en Vrndavana. La leyenda de 
las aventuras amorosas de« Krisna es ciertamente 
muy antigua, pues aparece en el Harivamsa ó su¬ 
plemento al Mahabharata y el Visuít-I’urana y el 
Bhngavata-Puraua, pero hasta el Brahma Vaivasta- 
Pui ana (obra sectaria rnuclua más reciente) no apa¬ 
rece con toda su crudeza y realidad Radha como 
maestra ó directora de las gopis y la amante preferí- | 
da de Krisna. Allí se dice que Radlia, desde el prin¬ 
cipio del mundo, fué el takti (fuerza energética) de 
Krisna. 

En todas las religiones, por regla general, se ve la 
tendencia á rendir culto al elemento femenino de la 
divinidad, considerándolo como su fuerza energética; 
pero en la ludia este culto se ha desarrollado de un 
modo particular, favorecido por la Becta salvas, lia- j 
hiendo, empero, obtenido también gran boga entre 
los vaisnavas. algunos de los cuales dirigen sus ora- | 
ciones á Laltsmi y á Sita, esposas respectivamente i 
de Visnú y Ramacbaudra. tín este particular la secta | 
de los Radliavallabhis es extremista. Radha es el su- ¡ 
premo objeto del culto y todos los escritos y prácti- | 
cas ó ritos van encaminados á celebrar sus alabanzas 
describiendo, con pormenores, los tnás sensuales y 
•róticos, la unión de Krisna con su amante Radha. 
El orientalista Growse (Mathnra, pág. 199), co¬ 
mentando uno délos poemas piadosos de Harivamsa, | 
dice: «No parece sino que el lenguaje de burdel se 
haya adoptado para el templo. Y es muy extraño 
que los gosainos. que aceptan como evangelio suyo 
estos desplantes de una imaginación eufermiza, en 
•u mayor parte son hombres respetables y esposos 
fieles, cuya vida contrasta, tanto en sobriedad como 
en cultura intelectual, con los jefes de las sectas ri¬ 
vales, por otra parte apoyadas en autoridades de 
mayor reputación. La secta de los radlmvallabhis 
cuenta (1922) con unos 25,000 miembros. 

Blbllogr. H. H. Wilson, Sketch of the reli- 
giout secls of the Rindan (Londres. 1861); Growse, 
Alathnra, a District Memoir (Allahabad, 1880); 
Dliruva Dasa, Bhaktanamavali ( Benarés, 1901); 
Hariscbandra, Vaisnavasarrasvu. en Haritchandra- 
kala (pág- 15); Ganesavihari Miara, Mtsrabandhnvi- 
noin (Allahabad. 1913. 

RADHI-BILL.A. Biog. V. Radi-Bil-laii. 

RADI. ,1/ir. E ntre los indios es reputada como 
la esposa de Manmadiu, dios del Amor. La repre¬ 
sentan en figura de una hermosa mujer, arrodillada 
•obre un caballo y en acción de lanzar una flecha. 

RADIA. m. Forma anticuada de rajó, común en 
la literatura histórica de Filipinas: Radia Bongso, 
Radia Muda, etc., por raja Bongso, raja Muda. etc. 
Variante, llaga. V. esta voz. 

radiación. F. é In. Ridiatloi. — It Radmio- 
ne. — A. Strahlung. Ausstrahlen.— P. Radiagáo.— C. 
Radiado.— E. Radiado. (Etim. — Del lat. radiado, 
oníi, radiación.) f. Acción y efecto de despedir ó 
arrojar luz un cuerpo luminoso. || Emisión de un flui¬ 
do imponderable en forma de rayos. 

Radiación. Anal . Divergencia desde un centro 
común. 

Radiación de Oratiolet, occipitotalámica « óptica. 
Sistema de fibras nerviosas continuas con las de la 
corona radiante, derivadas principalmente de los 
cuerpos geniculados y vía óptica. 


Radiación ettriotalamica. Sistema de fibras ner¬ 
viosas que une el tálamo óptico con la región hlpo- 
talámica. 

Radiación piramidal. Fibras que se extienden 
desde el fascículo piramidal á la corteza cerebral. 

Radiación talámica. Sistema de fibras desde el 
tálamo óptico al hemisferio. 

Radiación tegmentaria. Sistema de fibras que se 
irradian desde la porción posterior de la cápsula in¬ 
terna á la corteza cerebral. 



Itadiaciouei luniinoRAH de la radiotelegrafía 
• u la Torre Eilí'ei 


Radiación. Bol. La radiación solar influye en 
los fenómenos de nutrición, crecimiento y repro¬ 
ducción de las plantas por las diversas formas d» 
energía que comporta: principalmente el calor, la 
intensidad de la luz y su calidad. Cada especie, va¬ 
riedad y forma tiene su máximo, mínimo y óptimo d* 
temperatura y sus exigencias de suma de calor, y 
esta es una de las principales causas que determinan 
la distribución de los vegetales en el globo. Análo¬ 
gamente, aparte la necesidad general de luz para la 
función clorofílica, las plantas tienen diversas exi¬ 
gencias en cuanto á la intensidad de la misma, y las 
más tolerantes para la sombra, podiendo crecer, bajo 
la proyectada por las menos tolerantes, en condicio¬ 
nes mejores que los hijuolos y pimpollos de éstas, 
pueden acabar por arrojarlas de la formación. Para 
una misma planta, y más allá de ciertos límites de 
exigencia vital, el exceso de luz puede detener el 
desarrollo, y la escasa intensidad de luz fomentar el 
crecimiento. Por fin, en estos fenómenos obran diver¬ 
samente los diferentes rayos del espectro: los azules, 
violeta y ultravioleta suelen ser loa más benéficos; 
mientras que, para ciertas plantas, los amarillos v 
rojos actúan como la obscuridad. Estas diferencias 
de calidad obran también en la distribución de las 
plantas acuáticas (V. para cada punto los artículo* 
•speciales). 

Bihliogr. Strassburger. Bol.; Wiesner, Traba¬ 
jos diversos en Sitmugb. Wiener Airtrf(1876, 1893, 
1894, 1895, 1900, 1904 y 1905) y Dir Lichlgenust 
der Pjtamen (Leipzig, 1907); Scbimper, Pfianten- 
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[lograpMe auf phys. Grundl. (1898);Warming. Oeco- I 
h¡y <¡J plante (1909) y Pjlanttngeographie (1918); j 
Dureau de la Malle, Mem. sur l' altee nance .en 
Isa. Sc.Nat. (1,5; 1825); Vaupell, Ddgens Inoan- 
driug i de üanske Skore, en Ana. Se. Nat. (4, 7; 
1857); lvraft, [deber das Beschattiingserlrágniss der 
Waidbánme, en Allg. Forst-Jagd-Zeit . ( 1878). 

Radiación. Pis. Noa ocuparemos aquí en la pro¬ 
ducción de la energía radiante y en el estudio de 
alguna» de sus propiedades. Ciertos aspectos de esta 
cuestión constituyen capítulos completos de la Físi¬ 
ca, por loque son tratados en los lugares correspon¬ 
dientes (V. Actinombtbía, Espectroscopia, Foto- 
ketbza, Luminiscencia, Optica y Rayos Róntobn) 
t los demis están incluidos en otros artículos (Véa¬ 
se, por ejemplo. Electricidad, Magnetismo, Quan- 
ta. Temperatura. Termomrtría, etc.), á los que 
coi referiremos'cuando sea necesario. 

Sumario 

Piimrra parte. Hechos fundamentales y definicio¬ 
nes: § 1Generalidades.—§2." Radiómetros.— 

§ 3.° Identidad del calor radiante con la luz, las 
ondas hertzianas y los rayos ROntgen.—§ 4.° Emi- 
«ión. Coeficiente de emisión. Poder emisivo: su 
medida. — § 5.° Absorción. Coeficiente de absor¬ 
ción. Poder absorbente: su medida. — S 6.' Com¬ 
paración de poderes reflectores.—§ 7.° Intensi¬ 
dad específica y densidad de radiación. 

SiQCNDA parte.. Teorías de la emisión y de la ab¬ 
sorción de ¡a energía radiante: § l.° Radiación de 
temperatura y luminiscencia.—§ 2.° Modelos 
atómicos: a) Modelo de Thomson, y b) Modelo de 
Rutherford-Bohr. —§ 3.° Serie» espectrales del 
hidrógeno y del helio. — §4.* Espectros de rayos 
Rfintgen. —§ 5.° Teoría de Sommerfeld de la es¬ 
tructura fiuadelas rayas espectrales. — § 6.° Per¬ 
feccionamientos del modelo atómico de Bohr.— 

§ 7.” Fosforescencia, fluorescencia y fenómenos 
análogos.—§ 8.° Choque de electrones con el 
átomo de Bohr. — § 9.° Espectros de bandas de 
los gases.—§ 10. Fenómenos de Stark y de 
Zeemann. 

TeacíRA partr. Estadio electromagnético y termo¬ 
dinámica de la radiación: § 1 ° Radiación en equi¬ 
librio termodinámico: a) Hipótesis de Prevost; 
b' Radiación negra: c) Principio de reciprocidad 
de Helmholtz. Ley de Kirchhoff, y d) Influencia 
del medio en el que se produce la radiación negra. 
— § 2.° Presión de radiación de Maxwell. Ley de 
Stefan - Boltzmann . — § 3.° Distribución de la 
energía entre las diferentes longitudes de onda: 
a) Ley del corrimiento de Wien, y b) Fórmulas 
de Wien V Planck. 

Cuarta parte. Estudio experimental de la radia¬ 
ción. Aplicaciones: § 1.“ Valores numéricos de las 
constantes.—§ 2.° Medida de temperaturas ele¬ 
vadas.— § 3.° Unidad fotométricn racional. 

Primera parte 

ÍIBCH08 fundamentales y definiciones 
§ 1 .* — Generalidades 

La experiencia demuestra que podemos recibir 
«oergia de un cnerpo caliente (por ejemplo, del Sol) 
«unque esté interpuesta una substancia mala con¬ 
ductora. tal como el aire, la cual no sufre elevación 1 
sensible de temperatura. La energía es emitida por 1 
•I cuerpo caliente y se propaga en el medio exterior [ 


en todas direcciones sin que exista caída de tempe¬ 
ratura. Este fenómeno, llamado radiación, es com¬ 
pletamente distinto de la conducción térmica, como 
lo prueba el becbo de que el cobre, que es un exce¬ 
lente conductor, constituye un gran obstáculo para 
el paso de la radiación, mientras que el aire y la ma¬ 
dera, que son malos conductores, la dejan pasar li¬ 
bremente. Mientras la energía emitida se propaga 
en el medio, no se hace sensible como energía tér¬ 
mica, ni mecánica, etc.; lo que prueba que se llalla 
en una forma especial que se denomina energía ra¬ 
diante ó, simplemente, radiación. 

Asi, el calor solar llega hasta nosotros por radia¬ 
ción. Un termómetro situado en un recinto evacuado 
recibe calor de los objetos exteriores, lo cual demues¬ 
tra que la presencia del aire no es necesaria para que 
pase el calor por radiación. Una pieza de tela negra 
expuesta á los rayos solares en día de niebla se ca¬ 
lienta mucho más que el aire ambiente, lo que indi¬ 
ca que el calor puede atravesar un medio tal como 
el aire calentándolo mucho menos que á un objeto 
situado en él. Otros gases, además del aire, dejan 
también pasar el calor con gran facilidad. En el vacio 
es donde mejor se transmite el calor por radiación. 

Muchos sólidos y líquidos transmiten el calor sin 
que su temperatura se eleve sensiblemente: esto ocu¬ 
rre, por ejemplo, con la sal gema y el bisulfuro de 
carbono (cuerpos diatérmanos). En cambio, los meta¬ 
las detienen el paso de la energía radiante, absor¬ 
biéndola y elevando su temperatura. 

§ 2.°— Radiómetros 

Se denominan asi los aparatos destinados á medir 
la energia radiante. Todos ellos se basan en la trans¬ 
formación de ésta en calor, mediante la absorción por 
un cuerpo apropiado, y en medir algún fenómeno pro¬ 
ducido por la elevación consiguiente de temperatura. 

Estos aparatos miden, por consiguiente, la totali¬ 
dad de la energia radiante que sobre ellos incide, sin 
dar ninguna indicación respecto á posibles diferen¬ 
cias en calidad, á menos de que se recurra á artifleios 
apropiados que describiremos más adelante. 

He aquí algunos tipos de radiómeiros: 

Termómetro diferencial. Este aparato, usado por 
I.eslie, uno de los primeros investigadores de la ra¬ 
diación, consiste en un tuho en U cuyas ramas ter¬ 
minan en sendas bolas. An¬ 
tes de cerrar éstas se intro¬ 
duce una pequeña cantidad 
de liquido coloreado que 
ocupe la mitad inferior del 
tubo en U, de modo que al¬ 
cance el mismo nivel en am¬ 
bas ramas cuando lasdos bo¬ 
las están á la misma tempe¬ 
ratura. Para usar este apa¬ 
rato se expone una de las 
bolas á la acción de la radia¬ 
ción mientras la otra está 
resguardada. El aumento de 
temperatura hará que se di¬ 
late el aire de la primera 
bola y que se desnivele el li¬ 
quido coloreado. 

Termopila. Fué usada 
por Melloni y so compone 
de una serie de barritas de bismuto y antimonio 
soldadas alternativamente en la forma indicada en 
la figura 1, donde las blancas representan el bismu- 
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to y Iris negras el antimonio. Loa extremos de la se¬ 
rie están unidos A un galvanómetro. Si uno de ios 
grupos de soldaduras es expuesto A la radiación, el 
aumento de temperatura produce una corriente eléc¬ 
trica, proporcional á la diferencia de temperaturas 
entre ambos grupos, que se mide en el galvanó¬ 
metro. 

Rtidiomicrómetro. Se debe á D'Arsonval y ha 
sido perfeccionado por Hoya, quien lo convirtió en 
un aparato de gran preci¬ 
sión y sensibilidad. Consiste 
(lig. 2) en un par termoeléc¬ 
trico-bismuto-antimonio, ce- 
rrndo sobre si mismo, que 
lleva en un extremo un pe¬ 
queño disco de cobre Cii y 
está -suspendido mediante un 
hilo de cuarzo qq entre los 
polos NS de un potente 
imán, lin el lulo de suspen¬ 
sión liav, además, un espeji- 
lo mi. Todo el aparato va en¬ 
cerrado en una caja de ma 
dora provista de una venta¬ 
na. por ¡a que se envía un 
rayo de luz al espejito mi, v 
de un tubo por el que se hace 
llegar la radiación al disco 
Cu. La corriente eléctrica producida hace girar el 
par basta que la torsión del hilo de cuarzo establece 
equilibrio. La desviación del rayo luminoso refleja¬ 
do en //sirve de medida. 

Batómetro. Fue inventado por Langley y tiene 
la misma sensibilidad que el radiomicrómetro, sien¬ 
do más fácilmente transportable. Se funda en el 
aumento que experimenta la resistencia eléctrica de 
los metales cuando se 
eleva la temperatura. Sa 
reduce | fig. 3) á un puen¬ 
te de Wheatstone. uno 
de cuyos brazos AB, el 
destinado á recibir la ra¬ 
diación , está formado 
por una cinta de hierro ú 
otro metal apropiado. 
CU es otro brazo de re¬ 
sistencia aproximada¬ 
mente igual y FE v HC 
los otros dos brazos del 
puente que son regula¬ 
bles para producir el 
equilibrio. Una vez obte¬ 
nido éste, se expone A la 
radiación el alambre AB 
y se observan las indi¬ 
caciones del galvanómetro. El bolómetro lia sido mo¬ 
dificado según las exigencias de cada caso particu¬ 
lar, pero conserva la misma sencillez de principio. 
Es el aparato más empleado en las medidas de ra¬ 
diación . 

§ 3 ° — Identidad del calar radiante con la hit, 
las ondas hertiianas y los rayos Rüntgen 

Mediante los radiómetros se ponen de manifiesto 
una porción de analogías existentes entre la energía 
radiante y la luz. Así se observa que la radiación se 
propaga en línea recta con gran velocidad, produce 
sombrus. se refleja, se refracta y su intensidad dis¬ 
minuye en razón inversa del cuadrado de las distan- 






Fio. 3 

K a di o mi eróme tro 
d« D'Arsouval Huya 


cías. Por otra parte, la luz es también una forma de 
energía emitida por un foco caliente, que píenle una 
cantidad equivalente de energía calorífica. .Si la luz 
es recibida por la retina produce la visión, pero si 
incide sobre un cuerpo absorbente se convierte tam¬ 
bién en calor, de modo que la única diierancia entre 
la radiación térmica obscura y la radiación estriba eu 
su diferente acción fisiológica. 


Iuleréalos en $1 dominio de la radiación 

Rayos Rüntgen.X < 10— 7 cm. 

Límite de la región ultravioleta . . X= 00 » » 

Radiaciones qu«. según la teoría de 
la reflexión metálica, son fuerte-1 
mente reflejadas por todos los ^ 
medios expresados á continua-- 
ción y sólo pueden ser observa- i 
das en su ausencia; lian de ope-r 
rarse con la red de reflexión 

(Lvman).' s_120 » > 

Radiaciones que pueden atravesar 
el espatoflúor, pero son absor-^ 
bidas por pequeños espesores da . 
aire; ha de operarse en el vacio f 

con aparatos de espatoflúor ... , orv 

, . 180 » » 
Radiaciones que pueden ntravesar ^ 

el cuarzo cristalizado, el yeso y la ^ 
sal en no muy grandes espesores. i>'¿0 

Radiaciones que pueden atravesar 
el cuarzo fundido y el espato ca- ^ 
lizo en espesores no muy grandes; ' 
últimas porciones de la emisión f 
del arco de mercurio de cuarzo. \ 

Radiaciones que pueden atravesar 
el vidrio de Jena (’ltravioletkron;' 
fuertemente emitidas por In lám- \ 

para de mercurio Uviol. 3 |0 » 

Radiaciones que pueden atravesar' 
el vidrio ordinario; emitidas en \ 
gran cantidad por el arco voltaico ) 

,iec,ubón . 360 » „ 

Luz violeta.i 

424 » » 

» azu| . 1Q ., 

422 » » 

» verde.! 

53o y* < 

» amarilla. i 

086 » b 

» anaranjada.. 

J 647 » , 

* roja .I 810 * , 

Radiaciones ultrarrojas (color obs- ¡ 

curo).\ 

Limite superior de la radiación ul- t 
trarroja emitida por el vapor de \ 

mercurio. .. 0,313 mtn. 

Límite inferior de las ondas liert- 

zianas. 3 » 


Las longitudes de onda de las radiaciones hert- 
zianas empleadas en radiotelegrafía están compren¬ 
didas entre 100 y 30000 m. 

Analizando mediante un bolómetro el espectro 
obtenido con un prisma, se observa que la energía no 
se Italia reducida á la porción visible, sino que se r\. 
tiende á uno y otro lado. Es sabido que á cada re¬ 
gión del espectro corresponde un rnvo de longitud 
de onda determinada. Por tanto, lo que hasta nqut 
tiernos llamado radiación consiste en la superposición 
de ravos de diferente longitud de onda, entre loa 


I 
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vueles los luminosos constituyen un intervalo res¬ 
tringido, el correspondiente A longitudes de ouda 
comprendidas entre 0,000015 y O.UUOOl cu. 

Llevando el bolómetro irnís allá de la región infra¬ 
rroja del espectro se observa que sus indicaciones 
aumentan si en vez de un prisma de vidrio se emplea 
uno de sal gema, lo cual prueba que el vidrio, que 
es transparente para las radiaciones visibles.es opa¬ 
co para las de mayor longitud de onda. En la región 
ultravioleta el bolómetro no acusa apenas energía, 
pero empleando prismas de cuarzo v recibiendo la 
radiación sobre placas fotográficas, se consigue ex¬ 
tender considerablemente el campo observable de las 
radiaciones. 

Es, pues, un hecho indudable que la radiación es 
de naturaleza idéntica á la luz y que, como demues¬ 
tran los fenómenos de interferencia y de difracción, 
debe consistir en un movimiento ondulatorio, siendo 
la lo ngitud de onda ó, mejor dicho, la frecuencia, lo 
que distingue las diferentes radiaciones. Ahora bien, 
según la teoría electromagnética, la luz, y por con¬ 
siguiente la radiación, consiste en la propagación de 
un campo electromagnético. De aquí resulta que 
también deberán incluirse en la radiación las ondas 
hertziauas, cuya longitud de onda varía entre el mi¬ 
límetro y el kilómetro. Finalmente, el fenómeno de 
la difracción de los rayos Rontgen, descubierto re¬ 
cientemente por Lañe en los cristales naturales, de¬ 
muestra que este agente, que por lo misterioso recibió 
el nombre de rayos X., debe ser incorporado al ex¬ 
tremo ultraviolado del espectro, pues consiste en 
¡ablaciones cuya longitud de onda es del orden de 
separación entre las partículas materiales, lo cual 
explica que ni se reflejasen ni se refractasen. Hasta 
la fecba son conocidos los intervalos en el dominio de 
la radiación que indica el cuadro de la página 136. 


dad de cada rayo (proporcional al cuadrado de la 
amplitud) será doble de la intensidad de cada una 
de sus componentes polarizadas rectilíneamente. Eu 
resumen, la energía emitida por el elemento de vo- 
volumen dz. en el tiempo dt, eu forma de ondula¬ 
ciones con frecuencia comprendidas entre v y v -J- dt 
valdrá: 

2s v dt dzdvdÚ 


donde » u es un coeficiente que dependerá de la na¬ 
turaleza del medio, de su estallo (temperatura) y de 
la frecuencia v, y es lo que Plauck denomina coe- 
ficienti de emitió». Si el medio es isótropo, e„ será 
independiente de la dirección, é integrando con res¬ 
pecto á O resulta: 


8-dtdz 


f 


En la práctica tiene mucha mrts importancia el 
llamado poder emisivo, que se obtiene comparando 
la eneróla irradiada á una cierta temperatura por 
una superficie construida con el cuerpo en cuestión 
y otra superficie igual y en las mismas condiciones, 
recubierta de negro de humo, cuyo poder emisivo 
se toma igual á 100. 

Leslie comparó los poderes emisivos de diferen¬ 
tes substancias mediante el aparato representado en 
la figura 4. C es un cubo de estaño que contiena 



Comparación Se poSote. emisivos 


§ 4.°— 8misión. Coeficiente de emisión 
Poder emisivo: sn medida 

La producción de energía radiante recibe el nom¬ 
bre de emisión y, según el principio de conserva¬ 
ción, se verifica siempre á expensas de otra forma 
de energía (agitación térmica, energía química, ener¬ 
gía elé trica), de donde resulta que sólo las partícu¬ 
las materiales serán capaces de emitir, pero no los 
espacios geométricos ó las superficies. Abreviada¬ 
mente. se suele decir que la superficie de un cuerpo 
irradia energía, pero esto no quiere decir que la su¬ 
perficie misma emita energía radiante, sino que se 
¡imita á transmitir parcialmente la que procede de 
to'la la masa, reflejando el resto hacia el interior. 
Según que predomine una ú otra porción resultará 
mayor ó menor la energía emitida en condiciones 
internas dadas. 

Consideremos un elemento de volumen dz situa¬ 
do en el interior de un medio homogéneo, que su¬ 
pondremos isótropo. La energía emitida en el tiem¬ 
po dt será, desde luego, proporcional & dt y A dz. 

Además, la energía irradiada que se propaga 
según direcciones contenidas en un ángulo sólido 
elemental, será proporcional á la abertura di i, es 
decir, al área que intercepta sobre una esfera de 
radio unidad. Si, además, tomamos en cuenta sola¬ 
mente las radiaciones cuya frecuencia se halla com¬ 
prendida en el intervalo comprendido entre v y 
v d i, habrá también proporcionalidad respecto 
í i». 

Finalmente, si se supone el medio isótropo, la 
radiación emitida no estará polarizada y la iutensi- | 


agua hirviendo, M un espejo parabólico metálico 
y t un termómetro diferencial que puede ser reem¬ 
plazado por otro radiómetro cualquiera. 

He aquí los resultados obtenidos por De la Pro- 


vostnye y Desains: 

Negro de humo. 100 

Tinta china. 88 

Platino. 11 

Cobre. 5 

Plata. 2 á 3 


No debe confundirse el poder emisivo con el co¬ 
eficiente de emisión. Este último es una magnitud 
característica de la substancia, mientras que el pri¬ 
mero dependerá del medio en que se verifica la emi¬ 
sión y de la naturaleza de la superficie. 

De la Provostave y Desains observaron qtip el 
poder emisivo varln con la temperatura, cosa natu¬ 
ral, pues siendo la radiación una mezcla de diferen¬ 
tes frecuencias ó colores no hay razón para que todos 
ellos aumenten en la misma proporción al elevar la 
temperatura. 

§ 5.°— Absorción. Coeficiente de absor-ion 
Poder absorbente: sil medida 

La desaparición de la energía radiante se debe á 
su absorción por los sistemas materiales, siendo trans¬ 
formada en otra forma de energía (agitación térmi¬ 
ca. energía química). 

La absorción se manifiesta por el hecho de que 
al propagarse un rayo eo el seno de un medio mi- 
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terial experimenta una debilitación, que, para una 
diHtaricia ds suficientemente pequeña, es proporcio¬ 
nal á la intensidad del rovo y al camino recorrido, 
de tal modo que: di = a v 1 d s , donde a v ea el co- 
ejlrie ite de absorción , que depende de la substancia, 
de hu estado j de la frecuencia v, ocurriendo que en 
algunas substancias el valor de a adquiere un valor 
muv grande pera ciertcs frecuencias. Se dice enton¬ 
ces que existe absorción selectiva. 

Bu la práctica se emplea frecuentemente el poder 
absorbente que se refiere rt la superficie y que de¬ 
pende de ia relación entre la radiación transmitida 
y la reflejada. Se obtiene comparando la radiación 
transmitida por la superficie en cuestión con la que 
deja pasar otra superficie igual de negro de humo 
cuando ambas satán expuestas al mismo foco ra¬ 
dia' te . 

No debe confundirse el coeficiente de absorción 
con ol poder absorbente. El primero es indepen¬ 
diente de las propiedades reflectoras de la substan¬ 
cia, mientras que el último depende de la natura¬ 
leza de su superficie v del medio con que limita. 

I*nra comparar los poderes absorbentes de las su¬ 
perficies de distintos cuerpos empleó Melloni una 
placa delgada de cobre interpuesta entre el foco 
radiante y la termopila, recubriendo de negro de 
humo la cara de la placa que mira á ésta y «le una 
lámina de la substancia en cuestión la cara próxima 
al foco. Sean E y E x las pérdidas «le energía expe¬ 
rimentadas en un segundo por el ne^ro de humo y 
por !a lámina, respectivamente, cuando su tempera 
tura excede en un grado á la del ambiente. Si el 
•iroso de temperatura vale la pérdida total será 


De la Provostaye y Desnins proee liaron del M- 
gutenta modo: Sa envuelve un termómetro con el 
cuerpo á eneavar V se mide el enfriamiento produ¬ 
cido en la unidad de tiempo para diferentes excemja 
de temperatura sobre la del ambiente. A continnn- 
! ción se expone el termómetro al foco caliente y se 
espera á que la temperatura sea estacionaria. 1.a 
absorción en estas condiciones seré proporcional al 
j enfriamiento observado cuando el exceso de tempe- 
I rstura tenía el mismo valor que actualmente. Loe 
I resultados obtenidos coinciden en lineas generales 
¡ con los de Melloni. 

§ 6 .”—Comparación de poderes reflectora 

Cuando la energía radiante incide sobre la super¬ 
ficie de separación de dos medios es en parte trans¬ 
mitida y en parte devuelta al primer medio, sea 
formando rayos simétricos de los incidentes con res¬ 
pecto á la normal /reflexión regular o especular), sea 
de un modo irregular (reflexión difusa). 

La proporción de radiación incidente que es refle¬ 
jada regularmente ó difundida constituve, respecti¬ 
vamente, el poder reflector ó el poder difusor del 
segundo medio con respecto a¡ primero. 

I.ss primeras comparaciones de poderes reflecto¬ 
res fueron hechas por Leslie. quien empleó la dis¬ 
posición empleada en la figura 5. C ea un cubo do 



Una vez establecido el régimen estacionario, esta 
pérdida debe ser rnm pensad* por la energía A | que, 
procedente del foco, ea transmitida por la lémina. (Se 
admite que el sistema lámina-placa-negro de humo 
absorbe completamente dicha energía transmitida). 
Por tanto: 


Si las dos caras están ennegrecidos y ol exceso 
de temperatura vale t, eo tendría 

A = 2 A’ i 


Por tanto, 


di 

A 



[t 
t 


Ahora bien, Ins indicaciones de la pila son pro- 


nale» á f, y a t, de modo que conocemos —. 

B. 

«terminaciones del pode,r emisivo nos dan — . 

A. 

mía 1 nrwI l 




El poder absorbente depende de la naturaleza del 
foco emplearlo (absorción selectiva) como lo demues¬ 
tra el siguiente cuadro debido á Melloni: 


Soperflcio »bmrb«nt€ 

[.«tnporo 
Locoialli 

Plftl'no 

mfandés- 

ranle 

Cobro 

á 

ido. 

Cobra 

¿ 

100* 

Negro fie humo. . 

100 

100 

100 

100 

Tinta china.... 

96 

97 

87 

85 

Blnnco <i« plomo . 

53 

56 

89 

100 

Metal. 

14 

13,5 

13 

13 


Comparación de podcr*« refluctorr* 

T.ealie, lleno de agua hirviendo y con una cara cu¬ 
bierta de negro de humo vuelta hacia un espejo es¬ 
férico de emano M . El foco conjugado «le C ea F 
pero loa rayos son interceptados, antes de llegar á 
él, por una placa de la substancia que se ensaya 
colocada en ab. De este modo, los rayos convergen 
en F', donde se coloca un radiómetro, cuyas indica¬ 
ciones serán proporcionales al poder reflector. He 
aquí algunos de los resultados obtenidos con un 
cubo ennegrecido, imponiendo igual á 100 el poder 
reflector dol latón : 


Latón. 100 Acero.70 

Plata. 00 Vidrio.10 

Estaño. 80 Negro «le humo . . 0 


El negro «le humo no refleja prácticamente nada 
de la radiación que sobre él incide. Es de esperar 
quo el poder reflector dependa de la naturaleza de la 

a 


Radiación incident* 



Fio. 6 

Determinación «leí poder difmor 


radiación incidente (reflexión selectiva) y. en efecto, 
los experimentos realizados por De la Provostaye y 
Desain empleando una lámpara Locntelli, condujeron 
á resultados distintos de Iob de Leslie. 
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Para determinar el poder difusor empleó Melloni 
la diapoiición representada en la ti guia (i. La radia¬ 
ción incide sobre una delgada placa de cobre ab re¬ 
cubierta con negro de humo. Dos termopilas c y d 
están dispuestas simétricamente delante y detrás de 
la placa; la primera recoge la radiación emitida y la 
difundida, mientras que la segunda sólo recibe la 
emitida. Se recubre luego la cara frontal de la placa 
con la substancia que se trata de ensayar y se obser¬ 
va la variación en las indicaciones de la termopila c. 

Knoblaucb encontró que el negro de humo difunde 
aproximadamente el 10 por 100 de la radiación que 
sobre él incida, cualquiera que sea su longitud de 
onda. 

§ 7.° — Intimidad ispicifíctt y densidad di radiación 

Propongámonos ahora estudiar la radiación en si 
misma, prescindiendo del medio material que inter¬ 
llene en su emisión, propagación ó absorción. 

Consideremos un elemento de superlicie do r situa¬ 
do en una cierta región del campo atravesado por la 
radiación. La cantidad de energía que en el tiem¬ 
po dt pasa por dicho elemeuto de superficie en una 
dirección dada será proporcional á de. á dt7 y al co¬ 
seno del ángulo & que la normal á la superficie for¬ 
ma con dicha dirección. Ün razonamiento análogo al 
empleado al tratar del coeficiente de emisión, nos da 
para el valor de la energía total que en el tiempo di 
pasa por la superficie da de tal modo que la direc¬ 
ción de propagación se halle situada eu el ángulo 
•olido d 12, el valor 

Kdt d a eos 9-d 12 (1) 

donde K es un coeficiente que Pianck denomina brillo 
ó inan idad especificar, que dependerá del lugar, del 
tiempo y de la dirección de propagación, es decir, 
del ángulo 9 1 y del azimut <a que fijan la dirección 
del eje del cono dí2. Si la radiación es homogénea 
•n todas direcciones, A será constante y la energía 
total que atraviesa do en el tiempo dt, cualquiera 
que sea su dirección valdrá 


r-r 


d9-AT sen 8- eos &dad I «= ~Kd od t (2) 


Si consideramos únicamente la energía cuya fre¬ 
cuencia se halla comprendida en el intervalo limi¬ 
tado por v y v -j- dv y tenemos en cuenta que si e 
medio es isótropo la intensidad de enda rayo es igual 
al duplo de la de cada uua de sus componente» rec 
tillneamente polarizadas, la cantidad de energía de 
frecuencia comprendida entre v y v dv emitida 
por da en el tiempo dt en el interior del ángulo só¬ 
lido d Q cuyo eje tiene la dirección (9-, o), valdrá: 

2 d < d a eos 9-d 12 dv 
= 2 di dz sen 9- eos 9-d9-d o dv 

donde dependerá, eu general, del lugar, del tiem¬ 
po, de la dirección y de la frecuencia v. Evidente¬ 
mente, ae tiene 


■r 

J o 


A dv 


( 3 ) 


Si la radiación se propaga por igual en todas di¬ 
recciones, á v será independiente de 9- y de o, de 
mo lo que la energía que eu las condiciones precita¬ 
das dimana de una de las caras de da valdrá 

2rr d o di í k^dv 
Jo 


Densidad de radiación. Como la energía radiante 
se propaga eu cada medio con una velocidad finita q , 
ocurrirá que en un volumen finito habrá una canti¬ 
dad también finita de energía. El cociente de dividir 
a euergia contenida eu un elemento de volumen, 
situado en torno <1 e un punto, por dicho elemento de 
volumeu, recibe el nombre de densidad de radiación 
eu el punto en cuestión. 

Es fácil hallar la relación existente entre la densi¬ 
dad n existente en un punto y la intensidad especi¬ 
fica en el mismo, cuando la radiación se propaga por 
igual en todas direcciones. 

Sea(fig. 7) uu elemento de volumen d t situado 
en torno del punto 0. Tracemos cou centro eu 0 uua 
esfera de radio finito r 
que supondremos su¬ 
ficientemente pequeño 
para poder despreciar 
las pérdidas por ab¬ 
sorción á lo largo del 
mismo. Toda la ener¬ 
gía situada en dz pro¬ 
cederá de la esfera y 
recíprocamente toda 
la energía emitida por 
ésta hacia dz llegará 
Integramente. 

Calculemos prime¬ 
ramente la energía 
enviada por uu ele¬ 
mento do de la esfe¬ 
ra. Para ello, tracemos desde un punto cualquiera 
P de d a un ángulo sólido d 12 que intercepte una 
parte de dz. Si las generatrices de d 12 tienen una 
longitud s situada dentro de dz, la energía emitida 
por do permauecerá en dz uu tismpo 



Cálculo de le densidad 
de tadiaciüu 


dt - 


y. por tanto, en un momento dado, se hnllará en dz 
toda la energía emitida por do en el tiempo di. 

Ahora bien, como en este caso 9' = ^, esta energía 
vale, según (I), 


K - da dQ 
i 


( 4 > 


Por otra parte, si f es la abertura de di2 á la dis¬ 
tancia r del vértice, es decir, en la inmediata proxi¬ 
midad de la superficie de dz, se tiene 


d 12 = -= 


( 5 ) 


Para obtener toda la energía que en un instante 
dado se bulla en dz procedente de da habrá que su¬ 
mar todas las expresiones análogas á (4) basta com¬ 
pletar el ángulo bajo el cual se ve dz desde el pun¬ 
to P. Asi, resulta 

i'./ 


Kda - - 
? 


d 12 = K de 


q r* 


Ahora bien, evidentemente 'Lsf — dz. Finalmen¬ 
te, integrando respecto á da para toda la superficie 
de la esfera, se tendrá la energía «dt contenida en dz 

1 . 4 r K 


n dz 


De esto modo 


. 4-. 1 
■ÍTzK 


dz 


l«> 
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Si nos fijamos en la densidad correspondiente á las 
■frecuencias limitadas por v y v -J- do, llegaremos al 
siguiente resultado: 



(6') 


Segunda parte 

TEORIAS DE LA EMISIÓN Y DB LA ABSORCIÓN 
DK I.A ENERGÍA RADIANTE 

§ 1 .®—Radiación de temperatura y luminiscencia 

Cualquiera que sea el mecanismo de la emisión 
eiempre resulta comprobada la hipótesis de l’revost, 
según la cual, la energía emitida depende únicamen¬ 
te de los procesos flsicoquimicos que tienen su asiento 
^n el interior del cuerpo y, en particular, es inde¬ 
pendiente de la distribución de temperaturas exis¬ 
tentes en el exterior. 

Además, hay un gran número de casos en que, 
para un cuerpo dado, dichos procesos flsicoquimicos 
están determinados por una sola variable, la tempe¬ 
ratura, y lo mismo ocurrirá con la energía emitida 
que recibe entonces el nombre de radiación de tempe¬ 
ratura. A ella se refiere la tercera parte de este ar¬ 
ticulo. 

Lo contrario ocurre en los fenómenos de fluores¬ 
cencia, fosforescencia, etc. En estos casos, la ener¬ 
gía emitida depende de circunstancias exteriores y 
recibe el nombre de luminiscencia. 

§ 2 .°— Modelos atómicos 

a) Modelo tle Thomson. Uno de los éxitos más 
-sorprendentes de la teoría de los guanta lo constitu¬ 
ye el modo cómo lia contribuido á penetrar en la 
constitución de los átomos, problema que antes podía 
considerarse como inabordable, liste estudio lia dado 
origen, al misino tiempo, á una teoría de la emisión 
•de la energía radiante que representa un progreso 
tan grande en este terreno, que puede decirse que la 
Espectrologla, como ciencia, es una hija de las hipó¬ 
tesis cuantíalas. 

En la teoría electrónica clásica se usó general¬ 
mente el modelo atómico de J. J. Thomson, consis¬ 
tente en una esfera de dimensiones atómicas (unos 
10 —8 cm.), rellena de carga positiva y en cuyo in¬ 
terior se hallan fijas ¡as cargas negativas ó electro¬ 
nes. Con este modelo se logró explicar una porción 
de fenómenos, tales como la dispersión, la absorción 
y el efecto magnetoóptico (fenómeno de Zeemann), 
pero fracasó al tratar de obtener las fórmulas empí¬ 
ricas que daban la distribución de las rayas en las 
-eerieB espectrales y en la interpretación del fenóme¬ 
no de J. Stark (desdoblamiento de las ravas en un 
campo eléctrico). 

La principal objeción contra el átomo de Thomson 
dimana de las enormes desviaciones (que llegan á 
ser superiores á 90°) observadas por H. Geiger y 
Mariden en las partículas a que atraviesan hojas 
metálicas delgadas. El campo debido á los átomos 
constituidos según el modelo de Thomson era total¬ 
mente insuficiente para producir en dichas partículas 
(Atomos de helio con dos cargas positivas) cambios 
de dirección tan considerables. 

b) Modelo de Rnlherford-Rohr. Precisamente 
con objeto de explicar los experimentos de II. Gei¬ 
ger y Mariden, que acabamos de mencionar, ideó 
Rutherford un nuevo modelo, en el que las cargas 
positivas ocupan un espacio sumamente pequeño v 
constituyen el núcleo del átomo. Además, ei nume¬ 


ro » de dichas cargas es igual al número de orden 
del elemento, es decir, al lugar que éste ocupa en el 
sistema periódico, t = 1 para el hidrógeno, i = 2 
para el helio, * = 3 para el litio, etc. En el estado 
neutro, el átomo contiene un número de electrones 
igual al de cargas positivas, los cuales son atraídos 
por el núcleo de acuerdo con las leyes de Coulomb 
(proporcionalidad inversa con el cuadrado de la dis¬ 
tancia) y, por tnnto, describirán órbitas kepleria- 
nas (circuios ó elipses) en torno del núcleo como 
foco. 

La pequenez del núcleo hace que el campo en su 
proximidad sea sumamente grande y quedan expli¬ 
cadas las grandes desviaciones experimentadas por 
las partículas a en los experimentos de Geiger y 
Marsden. 

En su movimiento de rotación emitirán los elec¬ 
trones, de acuerdo con la Electrodinámica clásica, 
energía radiante. Ahora bien, la pérdida de energía 
que con ello experimentan modificará las dimensio¬ 
nes de la órbila y el número de revoluciones, de 
modo que serla imposible la emisión de radiaciones 
monocromáticas. En cambio, la experiencia demues¬ 
tra quo en el espectro existen rayas netas que pue¬ 
den considerarse como rigurosamente monocromá¬ 
ticas. 

Este inconveniente del átomo de Rutherford des¬ 
aparece por cotn[fleto gracias á la feliz idea de liohr, 
quien mediante la hipótesis cuantista (V. Quanta), 
logró, no sólo desvanecer tal dificultad, sino obtener 
con el modelo en cuestión una serie de triunfos re¬ 
sonantes. 


§ 3.° — Series espectrales del hidrógeno y del helio 

Sea un electrón que recorre una órbita circular 
de radio a, con la velocidad angular tu en torno del 
núcleo. 

Si e y m representan la carga y la masa del elec¬ 
trón y E = te la carga del núcleo (z = I para el 
hidrógeno), el equilibrio entre la fuerza centrifu¬ 
ga y la fuerza de atracción coulombiana exige que: 

t H , , , . , 

— = míi oj 2 , o sea m«'or = ró (I) 
u* 

Además, el primer postulado de Bohr exige que 
el impulso p = ni o} to valga : 


«A 

3 “ = 2rr 


(«=1,2,3,...) (2) 


De (1) y (2) se deducen las series de valores dis¬ 
cretos que pueden tomar el radio de la órbita y la 
velocidad angular, á saber: 


n 5 A* 


4 m 


(3) 


8 ir* e* 


(n = 1, 2, 3, ...) 


w " „>A 8 

De este modo, la energía: 

1 e-t e’z 

TF= - 

que poseo un electrón situado en el n mo piso valdrá: 

_ 2r'e*t 1 m 

ir„=-rq—:— (-») 

4‘ n- 

Finalmente, según el segundo postulado de Bohr. 
cuando ei electrón pasa del n om al i’"° piso emite 
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tm» radiación monocromática cuya frecuencia vale: ] 


IF„ — IF. 

/l 1 \ 


A 

A 5 \J J n 1 ) 


= AV- 


< 5 ) 

sieado: 



N = 

2z'th» 

A 3 

(6) 


Basta hacer * = 1 (hidrógeno), dar á s el valor 2 
y i n la serie de valores 3, 4, 5 ... pura obtener la 
fórmula que representa la serie de Unlmer del hidró¬ 
geno y que antea era puramente empírica: 

'—"(i - i) (11 = 3.4.5,...) (7) 

Para la constante N (número de Ridbet'g) que 
interviene en esta fórmula, nos da la teoría de Bohr 
el valor (6), que, con : 

« = 4,774 . 10 —10 (Milliltan), 

A = 6.55 . 10— !1 (Planck); 

— = 1.77 . 10', 

III c 

conduce á 


donde M es la masa del núcleo. Según esto, el 
número de Rydberg deberá aumentar al ser mayor 
la masa atómica, es decir, A r // C > N¡{, lo cual está 
de perfecto acuerdo con la experiencia. 

Con el modelo de Bohr la absorción de energía, 
radiante se explica como un proceso reciproco de la 
emisión. Así, el paso de un electrón del segundo al 
tercer piso, va acompañado <1 e la absorción de una 
cantidad h v//* de energía de la raya // . 

§ 4 .°—¿ispéeteos ite rayos íióntgen 

El descubrimiento de I.aue referente á la disper¬ 
sión de los rayos RSntgen abrió nuevos horizonte» 
ú la Espectrología. Bien pronto se observó que, 
además de la radiación por enfrenamiento, producida, 
por la disminución de velocidad que experimentan 
los electrones al aproximarse al anticátodo, y que- 
origina un espectro continuo, existe otro espectro' 
de rayas, característico del elemento que forma el 
nnticátodo, y en el que se distinguen series que. 
procediendo de menor á mayor longitud de onda 
(mayor á menor itnrein) reciben los nombres de se¬ 
ries K, L y 1/. 

La posición de la primera raya de cada serie de¬ 
pende de la naturaleza del elemento mediante las 
fórmulas empíricas de Moseley 


N = 3.27 . 10'' 

Este resultado concuerda de un modo sorpren¬ 
dente con las medidas experimentales, que dan 
N= 3,29 . 10— l5 . V con ello el número de Rid- 
berg pasa á depender de las constantes universales 
#, m y A. 

Como se ve. la serie de Balmer. desde el punto 
de vista de Bohr, 6e obtiene al pasar un electrón de 
los pisos 3, 4, 5 ... al segundo piso, con lo cual 
producen, respectivamente, las rayas // 0 , 

11 . ... 

r 

Dando & s otros valores y haciendo que n tome 
en cada caso todos los valores enteros superiores á 
i. resultan nuevas series. Asi. para s = 1, » = 2, 
3, 4, ... se obtiene la serie de Lyman y para j = 3, 
a = 4, 5, 6 ... la de Ritz, cuyas dos primeras ra¬ 
yas han sido observadas por Pnschen. 

Si desde el hidrógeno (* = 1) pasamos á los ele¬ 
mentos que le siguen en el sistema periódico, la 
cuestión se complica extraordinariamente. Sólo en 
«1 caso del helio ionizado, es decir, que ha perdido 
un electrón, las cosas pasan como en el hidrógeno, 
con la única diferencia de que ahora t — 2, y en 
luga: de (7) se obtiene : 



de donde se originan serles que antes eran atribui¬ 
das erróneamente al hidrógeno. Tal ocurre con la 
fainada serie principal riel hidrogeno (x = 3, »i = 4, 
5. 6, ...) estudiada por Foxvler y Paschen y con la 
serie secundaria del hidrógeno (í = 4, n = 5,6,7 .,.) 
observada por Pickering y Evans. 

Haremos notar que si se tiene en cuenta el movi¬ 
miento del núcleo, la teoría de Bohr conduce á un 
valor de iV algo diferente del (7), á saber: 




es decir, las series se corren rápidamente hacia lar 
frecuencias décadas á medida gne aumenta el número 
de orden del elemento. 

Cuanto mayor es el peso atómico tanto más duro 
es el espectro obtenido. Esto conduce lógicamente 
á admitir que los rayos Róntgen se originan en lo- 
más íntimo del átomo, en la inmediata proximidad 
del núcleo. 

La semejanza de las fórmulas (9) con la (5) haca 
plausible el suponer que el átomo de Bohr será capaz 
de explicar satisfactoriamente la producción de rayos 
Rontgen. 

A este fin están encaminados los trabajos de 
W. Kossel. A. Sommerfehl, L. Vegard , P. De- 
bve.J. Kroo y A.Smekal, los cuales han conducido- 
á limitar el número 
de electrones que 
puede haber en enda 
uno de los pisos 
cuantistns existentes 
en la proximidad del 
núcleo. Asi, en un 
elemento cuyo núme¬ 
ro de orden sea x ha- 
brá en total x elec¬ 
trones, de los cuales 
p, estarán en el pri¬ 
mer piso, llamado 
piso unicnántico ó pi¬ 
so K. p¡ en el piso di¬ 
cuántico ó piso 1.. />-, 
en el piso tricuántico 
ó piso M V asi suce¬ 
sivamente (lig. 8). Para que el electrón esté en con¬ 
diciones do emitir será preciso que se halle vacante 
alguno de los lugares en uno de los pisos. Si el hueco 



Disposición «i* los ♦•l**ctroti®s 
eu el átomo «lo Bohr 



142 


RADIACIÓN 


se halla en el piso unicuántico K s« originan las dife¬ 
rentes ravas de la serie Á', es decir, Á' a , Á' r >, K- ... 

? 1 

ni caer en 'licho lugar un electrón procedente de los 
pisos A, Al, El, ... respectivamente. Si el lugar libre 
ee llalla en el piso dicuántico resulta, de un modo 
análogo, la serie L y así sucesivamente. 

La producción de huecos en los pisos se explica 
por procesos de absorción de otra radiación Runt- 
gen (radiación excitatriz ó primaria) ó por efecto del 
bombardeo de electrones, En el primer caso la ra¬ 
diación emitida se denomina radiación ROntgen se- 
■candaría. 

Este fenómeno ha sido estudiado por Cli. Bnrkla, 
Sadler. M. de Broglie y E. Wagner, quienes obser¬ 
varon que si se aumenta gradualmente la frecuencia ó 
dureza de la luz excitatriz, se llega á un valor v, para 
el que la absorción aumenta bruscamente. Al mismo 
tiempo el cuerpo irradiado emite un espectro carac¬ 
terístico de rayas, la más dura de las cuales tiene 
una frecuencia inferior á la radiación excitatriz. Este 
resultado está de perfecto acuerdo con el punto de 
vista de Einstein. puesto que el quantum Av de los 
rayos secundarios debe ser inferior al quantum A v e 
de la radiación primaria. Así, por ejemplo, las fre¬ 
cuencias capaces de producir la emisión de la serie K 
comienzan A partir de un límite v¿. perfectamente 
determinado (borde de la banda de absorción) y ¡a 
frecuencia de la raya y, que es la más dura de las 
-emitidas, es inferior á vj.. En otros términos: In re¬ 
gla de Stokes es también aplicable á la emisión de 
rayos Uuntgen secundarios. 

Análogamente para que un electrón sea capaz de 
provocar la emisión de una raya de la serie A'. ca¬ 
racterística de un cierto metal, será preciso, según 
Einstein, que su energía cinética E sea superior á 
un cierto valor umbral Eg tal que 

Bg = Av* (10) 

donde vj. es la frecuencia del borde de la banda de 
absorción del cuerpo que constituye el anticátodo. 

La ecuación cuentista (10) ha sido confirmada de 
un modo tan satisfactorio por las medidas de D. L. 
Webster y E. Wagner, que puede servir para el 
cálculo déla constante A. El valor hallado por Wag¬ 
ner es 6.62 . 10-”. 

También puede aplicarse la relación (10) al espec¬ 
tro continuo producido por el enfrenamiento de los 
electrones en la proximidad del anticátodo (radia¬ 
ción per en frenamiento ). interpretándola del siguien¬ 
te modo: para que en el espectro aparezca una frecuen¬ 
cia v 's preciso que la energía de los electrones que 
bombardean el anticátodo rebase un valar umbral B tal 
que E = Av. Esta consecuencia de la hipótesis del 
quantum de luz ha sido comprobada con toda exacti¬ 
tud por las medidas de D. L. Webster, W. Duane 
y F. L. Hunt, A. W. Hull y M. Rice. E. Wagner, 
F. Dessauer y E. Back. hasta el punto de que pro¬ 
porciona uno de los mejores métodos para medir la 
constante universal A. 

§ 5 .°—Teoría de Snmmerfeld de la estructura fuá 
de las ragas espectrales 

Este físico generalizó la teoría de Bohr admitiendo 
órbitas elípticas. Con ello aparece un nuevo grado 
de libertad y, de acuerdo con la hipótesis del mismo 
autor (g 7.° del cap. I del artículo Quanta), cada 
piso estará caracterizado por un número n de quanta 
radiales y otro número n' de quanta azimutales. 


Con ello, la formula (5) adquiere la forma aiái 
general 

1 1 


v = Nt 


ís-j-s') 1 1» + »')’ 


( 11 ) 


doiifle .V y * tienen la misma significación que antes. 
s y s' son los números de quanta (radiales y azimu¬ 
tales) correspondientes al piso al que va á parar si 
electrón y n y n' los que caracterizan el piso de que 
procede. Rato aumenta considerablemente el número 
de posibilidades. 

Pero, además, hace notar Sommerfeld que la velo - 
cidad con que los electrones recorren sus órbitas no 
puede considerarse despreciable /t ente á la velocidad 
de la lux y, por tanto, no será posible suponer cons~ 
tante la masa de los mismos, sino que será preciso 
tener en cuenta las acciones relativistas ( V. Relati¬ 
vidad). Teniendo en cuento esta circunstancia, en 
vez de (11) obtiene .Sommerfeld 

V = *0 -f v t 


donde v 0 coincide con el vnlor (11), mientras que 
v, = AV<x : ■ * - - —(12) 


(, + *')« (« + «')< 


¿V es el número de Rydberg (7') calculado con la 
inasa »i 0 del electrón en reposo, y 

2rrr 5 

a — - 

A e 


De este modo, para cada sistema de valores d» 
s -)- í' y n en vez de obtener una raya única 

según requiere la fórmula(ll). resulta todo un gru¬ 
po <le rayas. En esto consiste la sstrnetnra fina re¬ 
lativista de las rapas espectrales. 



II 


< 



- - * 


av H 


b a 


A v «_. . 
/- - >1 



a 


^ O NI O 

lll I II 

^Nl fsj |\> j-* j-* 

'o ~0 -X -A -A 

Fio. 9 

Estructura fina de la raya // 3 del hidrógeno 


Apliquemos estos resultados á la raya H a del 
hidrógeno, para lo cual habremos de hacer x ■= 1, 
i i' e= 2. n -[- n' = 3. Las combinaciones posi¬ 
bles, teniendo en cuenta que no puede anularse el 
número de quanta azimutales, son: 


• + *' 

= 2 = 2-f°) 


= 1 + 1 j 

n + n' 

= 3 = 3 + 0) 


= 2+1 


= i + 2 ; 


■ dos Bubpisos 
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Por tanto, habrá 2.3 = 6 pasos posible» que 
originarían otras tantas rayas. Sin embargo, es pre¬ 
ciso eliminar una «le ellas por corresponderle una 
intensidad nula (Principio de selección, de A. Rubi- 
nowicz), de modo que solo quedan cinco, distribuidas 
como indica la íigura 9, en la que la raya suprimida 
está marcada de puntos. La distancia \'ijj entre I a 
y II a constituye el doblete teórico del hidrogeno v 
como, segúu (12), 


»u 




i r 

+ .Va 2 

\ 1 

.2* 3>. 


1 

1 

4- Va* 

í-i+l 

i - 
_ i 

2* “ 

“ 3* 



3*. 


resulta 

A v„= V„. - V,. = ~ = 1,095 . 10« 

O 

que corresponde á A X¡¡ — 0,157 A. Como falta la 
raya II„ el doblete real es algo menor, 0,8 ÁAjj 

O 

= 0,126 A . Las mejores medidus de Pascheu y 

o 

Meissuer dan 0,124 A, constituyendo una excelen¬ 
te confirmación, tonto del modelo de llolir perfeccio¬ 
nado por Sommerfeld, como de su naturaleza cuan¬ 
tióte v de la teoría de la Relatividad. No podemos 
menos de señalar la trascendencia de este punto de 
enlace entre las dos teorías contemporáneas que tan 
gran revolución lian causado en el campo de la Física. 

La estructura física se ha manifestado también en 
la serie de Eoxvler del helio positivo (Pascheu) y 
puede decirse que, casi sin excepción, todos los com¬ 
ponentes previstos por la teoría de la estructura tina 
han sido observados en la realidad. 

Esta misma teoría ha sido extendida por Sommer- 
fel 1 al dominio de los rayos Rbutgeu obteniendo un 
éxito rotundo. Asi, por ejemplo, en el piso dicuán¬ 
tico (piso L) caben las posibilidades 


n’ 


-j- n = 2 = 2 -f 0 | 

= 1 + H 


dos subpisos 


De aquí resulta que habrá dos maneras de obtener 
la raya A' a (paso de un electrón de cada uno de los 
subpisos de L al piso K) y resultará un doblete 
{K a y Á"V). Otro tanto ocurre, mutatis mutaudis. con 
las demás rayas. Ahora bien, según (12) la distan¬ 
cia entre los componentes «le un doblete es proporcio¬ 
nal a la cuarta potencia del número de orden del ele¬ 
mento y como en la producción de rayos Rontgen se 
utilizau metales muy pesados, los dobletes en este 
caso son gigantescos comparados con el doblete mi¬ 
croscópico del hidrógeno. 


§ >j .“—Perfeccionamientos del mbdelo atómico de Bohr 

La disposición de los electrones en órbitas copla- 
nariaa tropieza con numerosas dificultades, lo cual 
hace que se trate modernamente de construir un mo¬ 
delo en el que los electrones se muevan en el espacio 
formando figuras simétricas en torno del núcleo. 
Así, por ejemplo, un complejo de ocho electrones 
como el que aparece en el sodio, en el potasio, etc., 
no se halla todo él en un solo piso plano, sino que, 
según llohr, los ocho electrones describen sendas 
órbitas en el espacio, las cuales poseen la simetría 
de un cubo. No nos extenderemos más en esta cues¬ 
tión que es todavía objeto de laboriosas investiga¬ 
ciones y nos limitaremos á decir que, como resultado 


de I as mismas, es posible que sea necesario revisar 
la parte cuantitativa de la teoría de las series espec¬ 
trales, incluyendo la estructura tina relativista de 
Sommerfeld. 

§ 7."— Fosforescencia, fluorescencia 
y fenómenos análogos 

a) Fosforescencia. Este fenómeno, lo mismo 
que la liuoresceucia, el fenómeno fotoeléctrico y la 
emisión de la radiación Rontgen por el choque de 
los electrones con el anticátodo, encuentra una ex¬ 
plicación sencilla y natural en la hipótesis del quan¬ 
tum de luz de Einstein. Hasta para ello admitir que 
las moléculas fosforescentes tienen la propiedad de 
absorber la energía de una onda de frecuencia v e (onda 
excitatriz) y emitirla con otra frecuencia distinta n ¡t 
(onda fosforescente). En efecto, para que se produz¬ 
ca un quantum hv p de esta última mediante absor¬ 
ción de un quantum h v e de la luz excitatriz, es pre¬ 
ciso, según el principio de conservación de la ener¬ 
gía, que /iv e > hn p , ó sea, v e > n p . Esta es pre¬ 
cisamente la regla de Stokes. 

Hay otra circunstancia que hace muy plausible la 
existencia del quantum de luz y que es difícil de 
concebir mediante la teoría ondulatoria clásica. Si 
la energía estuviese distribuida por toda la super¬ 
ficie de la onda, loilas las moléculas fosforescentes 
alcanzadas por ésta se hallarían en las mismas con¬ 
diciones V deberían fosforecer simultáneamente. En 
cambio, el número de moléculas fosforescentes em¬ 
pieza siendo pequeño y aumenta con el transcurso 
del tiempo. Todo pasa como si la aptitud excitatriz 
de la onda estuviese limitada á ciertas porciones de 
su superficie, es decir, como si ésta tuviese estruc¬ 
tura granulosa o en manchas de acuerdo con la hipó¬ 
tesis del quantum de acción. 

b) Ionización de los gases y fenómeno fotoelic- 
trico. Es este un fenómeno muy parecido á la fos¬ 
forescencia, hasta el punto de que Lenard explica 
este último admitiendo que la luz excitatriz arranca 
electrones de determinadas moléculas del cuerpo fos¬ 
forescente, los cuales entran luego á formar parte 
de nuevas moléculas y pouen en libertad la energía 
que habían almacenado en la primera parte del 
proceso: 

Antes de la hipótesis del quantum de acción hubía 
pensado ya J. J. Thomson en la estructura granu¬ 
losa de la superficie «le onda para explicar el hecho 
de que por la acción de la luz ultravioleta ó de ra¬ 
yos Rontgen sólo se ionice un número relativamente 
pequeño de moléculas gaseosas. Si admitimos con 
Einstein que en la ionización de cada molécula se 
consume un quantum de luz y P representa el trabajo 
necesario pura separar el electrón, deberá tenerse: 

ív > /' 


Otro tanto deberá ocurrir en todos los fenómenos 
que consisten en arranque de electrones de gases, 
metales ú otras substancias y que constituyen el 
llamado efecto foto«déctr¡co. Según Einstein, en to¬ 
dos ellos el quantum de luz absorbido se invierte en 
arrancar el electrón del átomo en que se encontruba 
(trabajo P) y en comunicarle una fuerza viva. 



es decir: 


1 

2 


m r 2 = h v — P 


(13) 



144 


RADIACION 


Esta es la ley de Einstein del efecto fotoeléctrico. 
De ella reaulta que la energía cinética del electrón 
puesto en libertad es directamente proporcional á la 
frecuencia de la luz empleada. Esta ley lia sido con¬ 
firmada de un modo tan satisfactorio por loa expe¬ 
rimentos de Millikan que puede servir para la medida 
exacta de la constante universal A. De las medidas 
ile Millikan resulta A = 6,57 . 10 -4 " que concuerda 
admirablemente con el valor A = 6,548 . 10 —47 ob¬ 
tenido por Planck mediante medidas efectuadas en 
la radinción. 

§ 8 .°—Choque de electrones con el átomo de fíohr 

Los éxitos alcanzados por el modelo atómico de 
Holir, por un lado, y las dificultades de la hipótesis 
del quantum de acción por otro, hacían desear que 
se estudiase en dicho modelo el mecanismo de la 
emisión de energía radiante por efecto del choque 
con electrones extrnños. 

Ya hemos visto cómo se explica la emisión de ra¬ 
yos Rbntgen, admitiendo la existencia de pisos cuan- 
tiBtas en lo más intimo del átomo y el paso de elec¬ 
trones de unos á otros. En la radiación visible 
influye, en cambio, la zona cortical del átomo, es 
decir, el más exterior de dichos pisos cuautistas. 
Admitiremos para fijar las ideas que por dicho piso 
exterior 1 no circula más que un electrón (fig. 10). 



Fig. 10 

HecaiCimo de la emisión en el átomo de Bobr 


Si dicho electrón es arrancado de este piso por ab¬ 
sorción de energía radiante ó por el choque con un 
electrón extraño, podrá ocurrir que 3e aleje hasta 
el infinito, en cuyo caso el átomo quedará ionizado. 
Pero también podrá detenerse en otra órbita más 
exterior que cumpla con las condiciones cuautistas 
de Hobr; en este caso, al caer de nuevo el electrón 
en su piso primitivo emitirá una radiación monocro¬ 
mática con una frecuencia que se calculará por el 
método expuesto en el párrafo 3.° De este modo se 
obtiene la llamada serie principal. 

Si sobre el átomo incide energía radiante se ob¬ 
servará una absorción de la frecuencia en cuestión. 
Por esta razón la serie dicha se llama también serie 
de absorción. 

Ahora bien, según han demostrado Franck y 
Hartz, para que se produzca el paso del electrón des 
de el piso cortical á la órbita cuantista inmediata ex¬ 
terior. es preciso que su energía rebase un valor mí¬ 
nimo Br tal que: 

Bu — A vi ] (14) 


donde v¡ t es la frecuencia emitida cuando el elec¬ 
trón pnsa del piso 2 ni piso 1 (primera ravn de la 
8*»rie ile absorción). Solo entonces emitirá el cuerpo 
euer^ía radiante por la acción del bombardeo elec¬ 
trónico. Por esta razón, el valor del campo nece¬ 
sario para acelerar los electrones incidentes basta 
comunicarles la energía Bu recibe el nombre de 
potencial de resonancia viin el caso de la rava l) 
dei sodio se tiene v/j = 2.12 voltios; por tanto, 


w _ o/i 4.774 . 10-10.2,12 
" — 300 3,10- 

y, por otra parte, 


3,37 . 10-“ 


ó''1.1 



6,545.10-» 3.10'° 
5,803 . 10- : ' 


2,33 


10 -“ 


La relación (14 ) se satisface, pues, con gran exac¬ 
titud, y otro tanto ocurre en muchos casos. 

Si aumenta la energía del electrón incidente podrá 
producirse el desplazamiento del electrón basta piso» 
ó niveles superiores, y aun llegar al arranque com¬ 
pleto, en cuyo caso el átomo queda ionizado. El 
potencial correspondiente recibe el nombre de poten¬ 
cial de ioniiación. De aquí resulta que entre el po¬ 
tencial de ionización Foo y la frecuencia da la 
última rasa de la serie principal (límite de la serie), 
deberá existir la relación, 




«r, 

300 


También esta relación cuantista ha aido confir¬ 
mada por numerosos experimentos. Para el sodio, 
las medidas do Tnte v Eoote dan = 5.13 vol¬ 
tios, de donde resulta =8,17.10~ ,4 . Por otra 
parte, el límite de la serie corresponde á i 
= 2,413.10— s , con lo cual iv.i = 8.14.10—’ 4 , 
que concuerda admirablemente con el valor de B*>. 
El mismo resultado satisfactorio se obtiene con el 
vapor de mercurio. 

§ ll . 0 —Bspectros de bandas de los pases 

Es ya un hecho indudable que las bandas de ab¬ 
sorción que aparecen en los espectros de los gases 
son debidas á la rotación de las moléculas. El pri¬ 
mer intento de aplicar de un modo sistemático la 
teoría de los qnanta á estos espectros se debe á K. 
Schwarzscbild. Sea un sistema de electrones que 
gira en torno de uun molécula anímnda también de 
uu movimiento de rotación. Supongamos que ambos 
movimientos se verifican de acuerdo con la hipóte¬ 
sis de los qnanta y que, para simplificar la cuestión, 
carecen de influencia mutua. La energía total B del 
sistema so compondrá de la energía E 0 de rotación 
de los electrones y de la energía E r de rotación de 
la molécula. , 

Si J es el momento de inercia de la molécula 
v v el número de revoluciones, se tendrá (véase 
IJuaNta ), 

= ¿ (2ltv)*= » J (>. = 0, 1.2. ...) 


de donde: 


B r 


«>A« 

87*7 


siendo n el número de qnanta de rotación. 
Por tanto, 

E 


n 4 A 2 


B ° + 8^7 
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De acuerdo con el punto de vista de Bohr, ni 
plisar de un estado caracterizado por los valores 
cuantiitas £ a y n & otro estado correspondiente á 
y será emitida una raya de frecuencia 

£ a — ti' 0 , (»* — n ,J )A 
V— h + 8tiV 

Manteniendo constantes todas las magnitudes que 
intervienen en esta fórmula, excepto n que se iguala 
á la serie de números enteros, resulta la fórmula: 

v — a iii 2 

que había sido establecida ya por Deslandres como 
representativa de las rayas de muchas bandas. 

La teoría de Schwarzschild, que ha sido perfec¬ 
cionada por T. Meurliuger, \V. i.enz y J. Burgers, 
puede aplicarse tambiéu al espectro de bandas ob¬ 
servado en la región ultrarroja del espectro de los 
pases compuestos (HCI,HBr,CO, vapor de agua, 
etcétera) y que Bjerrura atribuyó á la rotación de 
las moléculas. Esta cuestión ha sido abordada por 
T. Heurlinger y F. Reiche, quienes obtienen la si¬ 
guiente fórmula para la estructura de las bandas 
en cuestión: 

+ 1,2,3....) (14) 

con lo cual resultan distancias iguales entre cada 
dos rayas próximas, incluso entre las dos centra- 
íes n = 0. En cambio, los experimentos de Imesdau 
entre las rayas centrales una distancia doble que 
entre las restantes. Esta contradicción ha sido expli¬ 
can» de un modo muy ingenioso por A. líratzer, 
quien demostró que era muy poco prohable el es¬ 
tado correspondiente á la falta de rotación de la 
molécula y de vibración de los átomos, por lo que 
U raya obtenida al pasar de dicho estado al estado 
Mantista inmediato (un quantum para la rotación 
del conjunto de la molécula y otro para la vibración 
de cada uno de los iones) debe poseer una intensi¬ 
dad nula. Esta es precisamente una de las rayas 
centrales prevista por la fórmula. Al desaparecer 
liicha rava todo pasa como si el centro de la banda 
h 

•e hubiese corrido en j y puede escribirse: 

v = ± \ T ij (“ = 3 > ”•) 

donde 

= Vo + 8177 

Este resultado, que coincide con el obtenido ini- 
cialmente por Bjerrum mediante un razonamiento 
Rutad clásico mitad cuautista, lia sido plenamente 
continuado por la experiencia. 

§ 10. — Fenómenos de Stark y de Zeemann 

Todavía no está agotada la lista de éxitos debi¬ 
dos á la teoría de los. guanta aplicada ai átomo de 
Rutherford-Bolir. P. S. Epstein ha podido, echando 
mano de las hipótesis cuentistas para muchos gra¬ 
dos de libertad, explicar con minuciosidad el fe¬ 
nómeno de Stark referente al desdoblamiento de 
lis rayas espectrales en un campo eléctrico. Re¬ 
cuérdese que el modelo clásico sin guanta de Thom¬ 
son habla fracasado en esta empresa. Los métodos y 
razonamientos seguidos por Epstein son, en esencia, 
ios mismos que hemos expuesto en casos análogos. 
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Del mismo modo pudieron Debye y Sommerfcld 
cunutiznr el fenómeno normal de /.eeinaun, es docir, 
explicar mediante el átomo de Bohr la descomposi¬ 
ción de las rayas espectrales en un campo magné¬ 
tico. Queda, sin embargo, por interpretar el fenó¬ 
meno anómalo de Zeemann y la formación de triple¬ 
tos en los componentes de la estructura Sna. 

Tercera parte 

Estudio electromagnético v tkrm odinámico 

DE LA RADIACIÓN 

§ 1 —Radiación en equilibrio termodinámica 

a) Hipótesis de Prevost. Si en el interior de 
una cavidad mantenida á temperatura constante co¬ 
locamos un cuerpo más caliente, por ejemplo, un ter¬ 
mómetro, se observa que éste pierde energía basta 
alcanzar la temperatura de la cavidad. Pudiera creer¬ 
se que entonces cesa la emisión. Sin embargo, de 
acuerdo con la teoría cinética las moléculas del ter¬ 
mómetro siguen vibrando, y es lógico suponer, como 
lince l’revost, que la emisión prosigue independien¬ 
temente de la presencia de cuerpos y cualquiera que 
sea la temperatura de éstos. Asi, un cuerpo A á 
100° sumergido en un medio ¡lado, emite Inicia un 
cuerpo B á 0 o la misma cantidad de energía que si 
B estuviese á 1000" y ocupase la misma posición. 
El estado permanente es debido á que nuestro ter¬ 
mómetro emite una cantidad de energía compensa¬ 
da exactamente por la que recibe de las paredes de 
la cavidad, de modo que. auu en el estado de equi¬ 
librio, el medio que llena la cavidad es atravesado 
incesantemente por energía radiante que procede de 
'las paredes de la cavidad y de los cuerpos situados 
en la misma. 

Para explicar el equilibrio se recurre á un proce¬ 
so más complicado que el observado directamente, 
pero ¡a gran fecundidad de esta hipótesis justifica 
plenamente su admisión. 

b) Radiación negra. Tomemos una serie de na¬ 
vidades todas ellas llenas del mismo medio y sumer¬ 
jámoslas en un baño mantenido á temperatura cons¬ 
tante. Supongamos que las paredes interiores de 
cada cavidad emitan solamente radiaciones de fre¬ 
cuencia determinada (emisión selectiva) y que las 
frecuencias emitidas varíen de una á otra cavidad. 
Investiguemos la temperatura existente en el inte¬ 
rior de estas cavidades mediante un termómetro 
cualquiera. Como, en general, la substancia que 
compone el termómetro poseerá en mayor ó menor 
grado una absorción selectiva, las indicaciones va¬ 
riarán d« una cavidad á otra, pues el termómetro 
acusará una temperatura mayor en aquellas cavida¬ 
des en las que la radiación existente sen más fácil¬ 
mente absorbida. De aquí resulta que. á pesar de 
estar todas ellas sumergidas en un mismo baño, 
sus temperaturas serán diferentes, lo cual indica que 
los estados de equilibrio obtenidos son inetnstaldes. 
Es sabido que en equilibrios de este género basta 
una pequeña causa para que se produzca brusca¬ 
mente el paso al estado de equilibrio más entable, 
que en nuestro caso será aquel en que todaa las ca¬ 
vidades posean la temperatura del baño, para lo 
cual será preciso que un termómetro, aunque esté 
revestido de una substancia dotada de absorción 
selectiva, suministre las mismas indicaciones en to¬ 
llas ellas, De aquí resulta que en to las las cavida¬ 
des mantenidas á la misma temperatura, cualquiera 
que sea la naturaleza de sus paredes, con tal de que 
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todas ellas contengan el mismo medio, la railiación es 
la misma en cantidad y calidad, es decir, á todas 
las frecuencias corresponde la misma intensidad es¬ 
pecifica. Evidentemente, la igualdad de las tempe¬ 
raturas existentes en los diversos puntos de una 
misma cavidad exige que la radiación tenga en todos 
ellos las mismas propiedades. 

Para hacer pasar bruscamente los diferentes esta¬ 
dos metastables al estado de equilibrio único bastará 
colocar en cada cavidad una partícula tan pequeña 
como se quiera de un cuerpo capaz de emitir todas 
las radiaciones en proporción arbitraria, por ejem¬ 
plo, un trozo de carbón. Su papel es análogo al de 
la chispa que produce la explosión de una mezcla 
detonante. 

La radiación obtenida en estas condiciones se de¬ 
nomina radiación integral ó radiación negra. Sus pro¬ 
piedades, es decir, la intensidad específica corres¬ 
pondiente á cada radiación, no dependerán más que 
de la temperatura y del medio. En particular, la 
naturaleza de las paredes de la cavidad no ejercerá 
influencia ninguna, pudiendo estar constituidas por 
trozos de substancias diferentes. 

Para fijar las ideas, supongámonos colocados en 
el interior de una esfera de hierro cuyas paredes es¬ 
tén recubiertas parcialmente de negro de humo, de 
plata y de sal gema v calentemos al rojo. Como la 
radiación negra tiene las mismas propiedades en to¬ 
dos los puntos y en todas las direcciones, las dife¬ 
rentes porciones de la pared serán vistas del mismo 
color. Esto se explica por el hecho de que el negro 
de humo emite mucho y refleja poco, mientras que 
la plata refleja mucho y emite poco. La sal gema es 
casi transparente para la radiación del hierro situado 
detrás y el hierro descubierto, en parte irradia y en 
parte refleja. En resumen, entre la energía transmi¬ 
tida, la reflejada g la emitida por cada cuerpo se ob¬ 
tiene siempre la radiación negra. 

c) Principio de reciprocidad de Relmholts. Leg de 
Kircbhojf, Los resultados que acabamos de exponer 
son consecuencia de una ley debida á Kirchhoft. la 
cual, á su vez, deriva del principio de reciprocidad 
de Helmholtz, que podemos enunciar así: Todo cuer¬ 
po rodeado de radiación negra, que absorbe un rayo 
de intensidad y frecuencia determinadas, emite otro 
rayo de la misma intensidad y frecuencia, pero en 
sentido contrario al primero. 

Sea k,, la intensidad específica de la radiación de 
frecuencia v existente en la cavidad. Sea un cuerpo 
cualquiera colocado eu el seno de la radiación negra, 
sobre el que incide k,. Una parte R, t será reflejada, 
otra 7\ ser í transmitida y el resto — R, — T v 
Berá absorbido. Al mismo tiempo, el cuerpo, por 
efecto de su temperatura, emitirá entre otras una ra¬ 
diación S igual á su poder emisivo para la frecuen¬ 
cia v. Según el principio de Helmholtz, deberá te¬ 
nerse 

— R,, — T v 

La relación 



entre la energía absorbida y la incidente se denomi¬ 
na poder absorbente del cuerpo (que no debe confun¬ 
dirse cou el de la superficie). Por tanto, resulta 



Es decir, la relación entre el poder emisivo y el 
poder absorbente es la misma para todos los cuerpos i 
igual á la intensidad especifica de la radiación negra. 
Dicha relación no dependerá, por consiguiente, más 
que de la tempeiatura y del medio eu que se halla 
sumergido el cuerpo. Esta es la ley de Kirchhoff. 

De dicha ley se deduce, inmediatamente, que todo 
cuerpo es capaz de absorber la misma energía que 
emite y que en ningún caso la emisión puede exceder 
á la intensidad específica de la radiación negra á la 

misma temperatura, pues, A v < 1. 

d) Influencia del medio en el que se produce la 
radiación negra. Hemos hecho resaltar la posibili¬ 
dad de que, á una tem¬ 
peratura dada, la inten¬ 
sidad específica de la 
radiación negra depen¬ 
da del medio. Vamos á 
demostrar que, en efec¬ 
to , dicha magnitud es 
proporcional al cuadra¬ 
do del índice de refrac¬ 
ción del medio La si¬ 
guiente demostración se 
dehe á Ralfour Stewart. 

Sea un medio de ín¬ 
dice de refracción pt co¬ 
locado con otro de índi¬ 
ce 1 en una misma ca¬ 
vidad. En un punto B 
de la superficie de sepa¬ 
ración (fig. 11) tome¬ 
mos un elemento de área y sobre él construyamos 
dos conos CBU y C'BD', uno en cada medio, con 
la normal como eje y cuyos ángulos sean muy peque¬ 
ños y tales que 

sen A BD = ¡x sen A ' BO' 
ó bien, puesto que los ángulos son muy pequeños, 
ABD = ¡x . A ’ BD' 

Según las leves de la refracción, toda la energía 
transmitida al segundo medio procedente del cono 
ABD deberá propagarse dentro del cono A'BD' y 
reciprocamente. Ahora bien, para que el equilibrio 
subsista es preciso que el elemento de área conside¬ 
rado transmita la misma energía hacia abajo que 
hacia arriba, lo cual exige evidentemente que las 
intensidades especificas sean inversamente propor¬ 
cionales á las aberturas de los conos. Como éstos son 
ííiuv pequeños, sus aberturas serán proporcionales á 
los cuadrados de los ángulos respectivos, l’or tanto, 
si K v K' son las intensidades específicas en los me¬ 
dios de índice I y de índice p. respectivamente, re¬ 
sulta 

r = ¡X 3 k 

ó bien, introduciendo las velocidades de propaga¬ 
ción q y q • 

q 1 K — q' 1 K' = const 

La investigación de la radiación característica emi¬ 
tida por cada cuerpo (que, según la ley de Ivirchhoff 
coincidirá con la absorbida á la misma temperatura), 
constituye el objeto de la Espectroscopia (V.). 

Hemos visto que en la radiación negra la intensi¬ 
dad específica total (lo mismo que la referente ó un» 
| frecuencia dada) multiplicada por el cuadrado de i» 
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velocidad ile propagación, ea independiente de la na¬ 
turaleza del medio y sólo ea función de la tempera¬ 
tura. De aquí reaulta que las leyes de la radiación 
quedarán perfectamente establecidas cuando conoz¬ 
camos: 

1. ° 151 valor de ln intensidad específica total (ra¬ 

diación integral) en función de la temperatura. La 
ecuación (6) de la primera parte nos dice que esto 
equivale á conocer la energía radiante que, para una 
temperatura dada, existe en un cierto volumen. 

2. ° La manern cómo esta energía total se distri¬ 
buye entre las diferentes frecuencias. 

Las primeras determinaciones experimentales lle¬ 
vadas á cabo por Newton, Duloug v Petit, Ro¬ 
stid, etc., no tienen más que un interés histórico. 
Enunciaremos, sin embargo, la llamada ley del en¬ 
friamiento de Newton, que todavía se aplica. Según 
ella, si e es el exceso de ln temperatura de un cuer¬ 
po sobre la ambiente, el enfriamiento de experimen¬ 
tado por el cuerpo en un tiempo muy pequeño di es 
proporcional al exceso e. I5s decir, 


de 



donde a es una constante que depende de la super¬ 
ficie del cuerpo. Integrando, resulta una función 
logarítmica 

l°lí ~ — a ‘ 

A continuación exponemos ln solución completa 
del problema que ncabamos de enunciar. 

§ 2.°— Presión de radiación de Maxwell. 

Ley de Stefan-fínltzmann 

El carácter electromagnético de la radiación exige 
que al incidir sobre una superficie ejerza sobre ella 
una presión que se denomina presión de radiación 
IV, Eloctricidad, t. XIX, pág. 625, valor de P lx ). 
Según la teoría de Maxwell, la presión total ejer¬ 
cida por la radiación negra sobre una superficie vale 


que las paredes de la cavidad sean perfectamente 
emisoras, dejemos que, bajo la accióu de !u pre¬ 
sión --j, «I radio aumente con lentitud infinita dea- 

O 

de r hasta r -j- dr, manteniendo constante la tem¬ 
peratura. Durante el proceso, la esfera habrá absor¬ 
bido del medio exterior la energía necesaria para 

hacer frente al trabajo pd V = ¡f 4irr*dr y para lie- 

O 

liar de radiación el espacio que dejan tras si lás pa¬ 
redes al producirse el aumento de volumen. En total: 


Q = 4 Tt r*dr (p -)- n) 


= 4 tr r 1 dr 


4 H 

T 


ti 

i 

p 

p-¿p\ 


r .x 


©-ae 




Hagamos ahora que las paredes de la cavidad sean 
perfectamente reflectoras y rodeemos la esfera de 
una substancia no conductora con objeto de impedir 
toda ganancia ó pérdi¬ 
da de energía. En es¬ 
tas condiciones haga¬ 
mos que el sistema ex¬ 
perimente una expan¬ 
sión adiabática, con 
lo cual la temperatu¬ 
ra se convertirá en 
8 — dO y la energía 
en » — dn. Dejamos 
I lector el demostrar 
quo el segundo prin¬ 
cipio de Termodinámi¬ 
ca exige que la radia¬ 
ción siga siendo negra 
durante toda la trans¬ 
formación. Complete¬ 
mos el ciclo mediante una transformación isotqrina á 
la temperatura 0 — d 0 y otra adiabática que resta¬ 
blezca las condiciones primitivas (fig. 12). 

Como los trabajos exteriores producidos durante 
los procesos adiabáticos se destruyen mutuamente, 
el trabajo total valdrá 


-► volumen 
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p = 


K 

3 


( 1 ) 


At = - 4ir r*dr -— 47ir í dr= ^ T:r l dr dn 

o O O 


donde ti es la densidad de radiación. 

La existencia de esta presión, que ha sido compro¬ 
bada experimentalmente, permite considerar la ra¬ 
diación como un sistemn capaz de desarrollar trabajo 
exterior y aplicar los principios de Termodinámica 
á los cambios de estado que experimente. Habremos 
de tener en euentn que se trata de un sistema en el 
que no hay más que una variable independiente, la 
temperatura, pues, conocida ésta quedan determina¬ 
das to las las magnitudes que intervienen en la ra¬ 
diación. 

Sea una cavidad esférica cuya superficie interior 
puede hacerse á voluntad perfectamente emisora ó 
perfectamente reflectora y cuya temperatura puede 
variarse ó mantenerse cohstante según se desee. Su¬ 
pongamos, finalmente, que la esfera puede aumentar 
ó disminuir de volumen sin que se desarrolle otro 
tr .bnjo que el debido á la presión de radiación. Bas¬ 
tan! para ello que sus paredes sean permeables para 
el medio en que se halln localizada la radiación é 
impermeables para ésta. 

Hagamos recorrer á la radiación contenida en la 
cavidad el siguiente ciclo de Carnot: 

Se parte de una temperatura inicial 0. á la que 
corresponderá una densidad de radiación u. Haciendo 


y, como el ciclo es cerrado, la cantidad de calor 
absorbida será: 

4 

AQ = AT=-Ttr’ dr dn 

O 

Ahora bien, según el principio de Carnot, 

AQ dj 

Q J 

Por tanto, 

4 d n d 0 

T = T 

de donde 

k -= <i f)‘ (2) 

Substituyendo n por su valor en función de la in¬ 
tensidad especifica K. [fórmula (6), primera parte] 
resulta 

* - tr0« (2') 

Es decir, la intensidad de la radiación negra inte¬ 
gral es proporcional á la cuarta potencia de la tempe¬ 
ratura absoluta. Esta ley, que fué establecida empí¬ 
ricamente por Stefan, ha sido plenamente confirmada 
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por la experiencia. La constante o es una constante 
absoluta. 

§ 3.° — Distribución de ¡a energía entre las diferentes 
longitudes de onda 

En la radiación negra, la intensidad especifica A v 
correspondiente á una frecuencia v debe ser función 
de la temperatura y de v. Se trata de bailar la forma 
de esta función. 

a) ‘ Ley del corrimiento ¡te Wien. Esta ley se 
deduce analizando los cambios experimentados por 
la radiación cuando se la somete á una expansión 
adiabática, y constituye un primer paso en la reso¬ 
lución del problema que nos ocupa. 

Supongamos que la radiación ocupa una esfera de 
volumen de paredes reflectoras, á la temperatura 0 
y que se expansiona adiabáticamente hasta ocupar 
el volumen V -)- d V. El trabajo realizado lia de ser 
igual á la disminución de energía, por tanto 

p d I' =■ n V — (ti -f- d ti) (I' -(- d V) 
y, teniendo en cuenta ( 1 ), 

- d V -|- ii d Y -{- V d n = 0 

Integrando y haciendo uso de ( 2 ), se tiene 
i 

0 V 3 — const 


cambia también la densidad de energía, pues de 
y ( 2 ) se deduce 

ii r* — const (3) 

K-ta fórmula puede aplicarse también á la densi¬ 
dad correspondiente A las longitudes de onda com¬ 
prendidas entre X v X —(— r/X, es decir 

n^ d), . i-* = uyrd).' . r'* = const (Ti') 

donde X y X' están relacionadas por la ecuación (4j 
y, por tanto, 

d X r 0 ' 

Tk' = 7’ = 0 * 


con lo cual (5') se convierte en 


H 

0 


—r- = const 

0 •* 


donde X y X' satisfacen la condición (4) 
X0 = X'O' — const 


En otros términos, cualquiera que sen la tempera¬ 
tura, si tomamos los valores de X 0 como abscisas v 
“X 

los de — como ordenadas, obtendremos la misma 
0 ^ 

curva. Por tanto, 


£ = '(* 6 ) 


(«) 


ó bien, si r es el radio de la esfera 

0 r = const ( 3 ) 

Esta fórmula nos da la temperatura de la radia¬ 
ción en cada momento de la expansión adiabática. 

Por. otra parte, el principio de Doppler-Kizeau 
lince que. si la expansión se verifica con la veloci¬ 
dad ~ , cada onda de longitud de onda X que incide 

sobre la pared bajo el ángulo 0 sea reflejada con una 
longitud de onda distinta, siendo 

«2 eos 0 dr 

ifX = X •- 

q dt 

donde q es la velocidad de propagación. Como la 

q 

onda en cuestión experimenta -- reflexiones 

2 r eos 0 

por segundo, el cambio por unidad de tiempo valdrá 

d X 2 eos 0 d r q X dr 

dt q dt ir eos 0 r dt 

Integrando se tiene 

X V 

- = —7 = const 


donde f es una función desconocida del argumen¬ 
to X 0 . 

La ecuación ( 6 ) constituye la ley del corrimiento 
de Wien. 

Si la curva ( 6 ) presenta un máximo para un cierto 
valor (X0] o del argumento, la ecuación 

X m 0 = const = [XOj., 

nos da la longitud de onda X m que, á la temperatu¬ 
ra 0. posee la energía máxima. Se ve que al crecer 0 
la energía se corre hacia los pequeños valores de X 
(frecuencias elevadas). 

Si en lugar de referir la densidad al intervalo d\, 
empleamos la densidad u, relativa á las frecuencias 
correspondientes, habrá que poner 

tiX = — ti,, da 

y como de 


se deduce 


v 5 

»<* = - 


ó bien, según (3) 

X0 = X'O' = const ( 1 ) 

es decir, durante la expansión adiabática de la ra¬ 
diación contenida en tina esfera, la longitud de onda 
de un rayo dado crece proporcionalmente al radio. 
Como no hay en la cavidad substancia absorbente 
ninguna, cada rayo conservará la cantidad de ener¬ 
gía que tenía antes, á pesar de cambiar stt longitud 
de onda. Ya liemos dicho que la radiación sigue 
tiendo negra. Filialmente, durante la expansión 


Por otra parte, la ecuación ( 6 ) puede escribirse asf 
ti, = jt /(X0) 

y, de este modo, resulta en definitiva 



b) Fórmulas de Wien y Planck . La Termodi¬ 
námica deja indeterminada la forma de la función J y, 
para seguir adelante, es preciso echar mano de otros 
recursos. Wien recurrió á los métodos de la Mera- 
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nica estadística y, mediante razonamientos i|ue ya no 
llenen más que un interés histórico, obtuvo la si¬ 
guiente fórmula para iu radiación en el vacio 


rH 


v rry 

a -5 . e 

C‘ 


( 8 ) 


que, en virtud de ( 6 ) (primera parte), puede escri¬ 
birse así 


V 


v» 

a -j e 
c 


-n 


( 8 ') 


donde c es la velocidad de propagación de la luz en 
el vacío. 

Al mismo resultado llegó Planck por otro camino, 
pero empleando también los métodos de la Termodi¬ 
námica clásica. 

Ahora bien , los experimentos do Luminar y 
Pringstieim, que describiremos más adelante, com¬ 
probaron plenamente la ley de Stefan-Roltzmann y 
la ley del corrimiento de Wien. En cambio, la fór¬ 
mula ( 8 ’) de Wien sólo concuerda con los resulta¬ 
dos experimentales para frecuencias elevadas ó para 
temperaturas bajas, es decir, para grandes valores 

del argumento ¡i ‘- t \ pero presenta desviaciones sis¬ 
temáticas en la región de las grandes longitudes de 
onda. Aun cuando F. Pnscben creyó haber demos¬ 
trado la aplicabilidad de la fórmula ( 8 1 ) de Wien. 
Luinmer y Pringsheim pusieron fuera de duda la 
realidad de sus desviaciones sistemáticas con los 
datos experimentales. Esto fué lo que indujo á 
Planck á enunciar su célebre hipótesis de los quanta 
(véase), con la que obtuvo la siguiente fórmula: 

* v ^ 1** ‘ T7~ ( 9 > 

$* T - 1 

donde h es una constante universal llamada quan- 
(«’>! de acción de Planck. y k es la constante univer¬ 
sal de Boltxinanii, que da la relación entre la entro¬ 
pía y el logaritmo de la probabilidad termodinámica. 

La fórmula de Planck traduce los resultados ex¬ 
perimentales mucho mejor que la de Wien, como 
han demostrado las medidas de H. Rubens, P. Kurl- 
hnum, P. Punchen y 15. Wnrburg. Para más porme¬ 
nores véase el articulo Quanta . 

lista fórmula resuelve por completo el problema 
de la radiación. De ella se deduce la ley de Stefan- 
Hoitzmanu, sin más que integrar con respecto áv 
desde cero hasta 00 . Desde luego, se ve á simple vis¬ 
ta que tiene la forma impuesta por la ley del corri- 
mí»nto de Wien. Pinalmente. para frecuencias ele¬ 
vólas ó para temperaturas bajas, coincide con la 
fóimula ( 8 ') de Wien. 

Cuarta parte 

Estudio experimental db la radiación 
Aplicaciones 

§ 1.”— Valores numéricos de las constantes 

Evidentemente, el primer requisito para empren¬ 
der con garantías de éxito el estudio experimental 
de la radiación, consiste en obtener un cuerpo ne- 
fro, es decir, un foco capaz de emitirla. Liimmer y 
Pring sheim usaron una cavidad, mantenida á tem¬ 
peratura constante, en las paredes de la cual se 
hibía practicado una pequeña abertura. Las paredes 
de la cavidad ernn de diferentes materiales según la 
temperatura á que se habla de observar. La radia¬ 


ción procedente de la abertura coincide práctica¬ 
mente con la radiación negra. En efecto, si no 
hubiese abertura existiría la radiación negra en el 
interior de la cavidad y la perturbación debida al 
orificio será despreciable si sus dimensiones son muy 
pequeñas. 

Para estudiar la radiación iutegrnlse recibe sobre 
un bolómetro ln energía procedente del oriticio. Si 
se quiere estudiar su distribución entre las diferen¬ 
tes frecuencias bastará interponer un prisma de es- 
patotiúor. 

Por este procedimiento comprobaron I.mnmer y 
Pringsheiin con toda exactitud la ley de .Stef.m y la 
lev del corrimiento de Wien. 

Las medidas realizadas en la radiación negra per¬ 
miten el cálculo de las constantes que figuran en 
las leyes de la radiación. 

El valor numérico de la constante a de la ley de 
Stcfan-Boltxmann se obtiene de ios resultados de 

E. Kurlbaum. Si S¡ representa la energía total Irra¬ 
diada en el aire por 1 cm. 1 de cuerpo negro mante¬ 
nido á t° C-, en un segundo, so tiene: 

S l00 — S 0 = 0,0731 ^ =7,31 . 10' —’-ÜL-j 
cm* seg cm* 

Como la rndinción en el aire es aproximadamente 
igual á la radiación en el vacio (q = c), resultará, 
según las fórmulas (2) y (t>) de ln primera parte: 

S, = stK = ~ (273 -f 1)* 
y, por tanto: 

Sm ~ So = ~ (3*3* - 273*) 

De este modo resulta: 

4,7,31,1o 1 ' , n(M cg 

* 3 .10 l0 (373* — 273 1 ) ’ 1-1 cm 3 grad* 

Posteriormente aumentó Kurlbaum sus resulta¬ 
dos en 2,5 por 100, con objeto de tener en cuenta 
el defectuoso ennegrecimiento de su bolómetro, con 
lo cual se tiene a = 7.24.10— 15 . 

Una vez bailada a se calcula fácilmente ln cons¬ 
ienten que figura en la fórmula (2'). He aquí los 
resultados obtenidos por diferentes físicos: 

F. Kurlbaum. ¡j = 5.45.10 _,s —--- 

cm- grad* 

S. Valentiner .... =5.58.10~'* » 

W. Gerlacb. = 5.90.10 1 * » 

E. Bauer y M. Mouliii. = 5,30.10-'* » 

Ch. Féry. =0.30.10-'* » 

Ch. Féry v M. Drecq. =0,51 . )()-'* » 

G. A. Shakespear . . =5,67 . ]()—>* » 

W. H. Westphai .. =5,54.10-'* » 

L. Puccianti. = 0,05.10-'* » 

Keene. =5.89 . 10—'* » 

W. II. Westphai . . =5.57 . 10 _ '* o 

W. Gerlacb. =5,85.10-'* » 

Recientemente lia propuesto F. Heuning un inte¬ 
resante método para el cálculo de ff (y de la cons¬ 
tante c, en que nos ocuparemos luego) que se funda 
en la teoría de SommerMd de las rayas espectrales. 
De esto modo, adoptando para la carga del electrón 
el valor de Millikan e — 4.774 . 10—'°, obtiene 
Heuning: 

a = (5,717 ±: 0,052) . 10- 5 —. erg -- 

cm* seg grad•* 
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mientras que de la discusión de las medidas efectua¬ 
das directamente en la radiación deduce: 


T * (O.Oi A; 0,18) . 10 ~ 


cm ! seg grad 4 


La segunda de las constantes de la radiación se 
define combinando del siguiente modo Ia 3 constan¬ 
tes A, A y e que intervienen en la fórmula (0) de 
Planck : 

cA 

c * “ T 


De las medidas de Warburg y Mllller resulta 
c t * 1,425 cm. X grad, si se veriticau las medidas 
de temperatura de adíenlo con la lev de Stflfan- 
Boltzmann y c» = 1.480 ó c s = 1,440 si se mide 
la temperatura mediante la ley del corrimiento de 
Wien y se adopta para la dispersión del cuarzo el 
valor de Carvallo ó el do Paaclien, respectivamente. 
Como resultado de las medidas efectuadas directa¬ 
mente en la radiación, da Henning: 

Cj = 1,43 ± 0,01 cm X grad 

mientras que, mediante la teoría de Sommerfeld, 
deduce: 

Cj = 1,432 fh 0,005 cm X grad 


La concordancia es perfecta. 

lina vez conocidos TV c t , la fórmula (9) de 
Planclt permite calcular las constantes universales 
Ay*. Asi. con 

t = 5,51 . 10 — 5 y cj= 1,436 
obtiene Planclt: 

A = 6,415 . 10 —47 erg X seg 

er¿? 

* = 1,31 . 10 -'« —-=- 
grad 

La constante A interviene también en otros fenó¬ 
menos. Asi, liemos visto que en el efecto fotoeléc¬ 
trico obtiene R. A. Milliltan: 


A = 6,57 . 10-« 


De las medidas del potencial crítico en el vapor 
de mercurio, obtuvieron Eranck y Hertz: 

A = f-L^ = 6.59 . 10-« 
e 

La teoría de Soinmerfehl de la estructura fina de 
lai rayas espectrales permite calcular la carga e y 
la masa m 0 de un electrón y. además, la constante 
A. Sommerfeld baila, adoptando para e el valor de 
Millikan : 

A =(6,515 ± 0.009) . 10 —* 7 


La aplicación de la relación de Einstein (hipóte¬ 
sis del quantum de luz) al espectro de enfrenamiento 
do los rayos Rüntgen, que liemos expuesto en la 
segunda parte, da : 

Duatie y Ilunt. ... A = 6,50 . 10 -í1 

Webster. =6.53.10 -* 7 

Wagner. =6,19. 10 — 87 


La mi.iinn relación, aplicada al espectro de rayas 
da, según vimos: 


• Wagner 


§ 2.°— Medida de temperaturas iteradas 

Lummer y Pringsheim han propuesto emplear las 
leyes de la radiación para la medula de temperatu¬ 
ras. Dichos autores siguieron los tres métodos si¬ 
guientes: 

a) Midiendo la radiación total emitida por un 
cuerpo negro (ley de Stefan-Boltzinann), 

A) Midiendo la longitud de onda á la que corres¬ 
ponde la energía máxima (ley del corrimiento de 
Wien). 

e) Comparando el brillo de una parte determina¬ 
da del espectro emitido por el cuerpo negro á la tem¬ 
peratura en cuestión, con el brillo de la misma parte 
en el espectro emitido á una temperatura inferior 
conocida (ley de la radiación de Planck). 

Para más pormenores, véase la bibliografía V los 
artículos Tbmpf.rati.'ka y Termombtría. 

§ 3.°— Unidad foto métrica racional 

Las leyes de la radiación permiten reemplazar las 
unidades empíricas empleadas en Fotometría, tales 
como la bujía Hefner, el patrón Violle, etc., por olía 
unidad más racional. 

12. Warbnrg sugiere el tomar como unidad de 
brillo la intensidad especifica ó luminosidad (V. la 
primera parte. § 8 .°) de la radiación negra á una tem¬ 
peratura normal T„ convenientemente determinada. 
Además, como unidad de intensidad luminosa pro¬ 
pone el producto del brillo unidad por una superficie 
de dimensiones adecuadas. 

Si ae quiere que la nueva unidad de brillo sea 
aproximadamente igual al brillo (intensidad super¬ 
ficie) de los filamentos en las lámparas eléctricas or¬ 
dinarias, habrá que tomar T„ = 2300° abs. En las de¬ 
terminaciones fotométricas habría que adoptar como 
tipo de comparación el cuerpo negro á esta temoe- 
ratura. 

En lugar de operar precisamente á la temperatura 
normal 7 ' 0 pueden hacerse las determinaciones A otra 
temperatura auxiliar T t . Las leyes de la radiación 
permiten calcular el valor de la intensidad del cuer¬ 
po negro á la temperatura 7', en fuución del valor 
normal que se toma como unidad. Los cálculos se 
realizan mejor empleando dos temperaturas auxilia¬ 
res. La medida de éstas se llevan á cabo por los mé¬ 
todos expuestos en el párrafo precedente. 
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tura publicada al final de su libro Vorlesungen ñber 
die Theorie der Wármestrahlnny (Leipzig, 1913); 
O. Lummer y E. Priugsbeim, Wnd. Aun. (63. 395, 
1897), Drudes Ann. (3, 159, 1900), Verhandl. d. 
deutsch. phys. Oes. (1, 23.215, 1899); F.Paschen, 
Berliner Ber.(píg. 405, 959, 1899); O. Lummer y 

E. Pringsbeim, Verhandl. d. deutsrhin phys. Gis. 
(pág. 163, 1900); M. Pianck, Loe. cil. 

Cuarta parte. Valores numéricos de las constantes. 
O. Lummer y E. Pringsbeim, loe. cit. Véase, ade¬ 
más, O. Lummer. Congris Int. de Physiguc (2. pá¬ 
gina 41); F. Kurlbaum, Wied. Aun. (ti 5, pig.759, 
1898; 792, 1912); S. Valentiner. Aun. d. Phys. 
(31.255, 1910; 39.489. 1912): W. Gerlach, Ann. 
d. Phys. (38, 1, 1912); E. Bauer y M. Mouliu. Soc. 
Fraile, de Phys. Nr. ( 301, 1909); Ch. Féry. Soc. 
Franc. de Phys. Nr. (4, 1909); Cli. Féry y M. Drecq, 
Jonrn. de Phys. (5, 1, 551, 1911); G. A. Sbakes- 
pear, Proc. Roy. Soc. A. (86, 180, 1911); \V. H. 
Westpbal, Verhandl. d. deutsch. phys. Ges. (14, 987, 

1912) ; L. Puccianti, Cim. (6, 4. 31, 1912); Keene, 
Proc. Roy. Soc. A. (88. 49, 1913); W. H. West- 
phal, Verhandl. d. deutsch. phys. Ges. (15, 897, 

1913) ; \V. Gerlach, Phys. Zeitschr. (17, 150, 1916); 

F. Henning, Verhandl. d. deutsch. phys. Ges. (20. 
84, 1918); E. NVarburg y C. Mtiller, Ann. d. Phys. 

1 4. 48, 410, 1915): M. Pianck, loe. cit. (pág. 163); 
F. Henning, loe. cit.;R.A. Millikan. Phys. Zeischr. 
(17. 217, 1916); J. Franclc y G. Hertz, Verh. d. 
deutschen. phys. Gis. (16, 512, 1914); A. Sommer- 
feld. Atomban und Spektrallinien (Vieweg, 1919). 

Medidas de temperaturas elevadas. F. Henning, 
Ttmperaturmessung; O. Lummer y E. Pringsbeim, 
Btr. d. deutsch. phys. Ges. (pág. 3, 1903). 

Unidad fotométrica racional. E. Warburg, Verh. 
d. deutsch. phys. Ges. (19, 4, 1917). 

Radiación. Gcom. Recibe el nombre de radiación 
el conjunto de todas las rectas y todos loe planos 
que pasan por un punto. Puede ser radiación de rec¬ 
tas si sólo se consideran las rectas que pasan por 
este punto y radiación de planos si se consideran sólo 
éstos. También se denomina radiación di planos 
de segundo orden ó de segunda clase al conjunto de 
todos los planos tangentes á una superficie de se¬ 
gundo orden. Estos conjuntos son doblemente infini¬ 
tos; por esta razón se suelen llamar á veces radia¬ 
ciones á determinados conjuntos de elementos con 
.los grados de libertad. Por ejemplo, radiación de 
snperjlcies. V. Proybctiva. 

Radiación nocturna. Fis. Desprendimiento du- 
r inte la noche del calor absorbido por los cuerpos 
durante el día. 

RADIACTIVIDAD, f. V. Radioactividad. 
RADIACTIVO, VA. adj . V. Radioactivo. 
RADIADO, DA. ( Etirn . — De radio.) p. p. de 
Radiar. ¡| adj. Adornado con rayos de luz. lleno de 
ellos. || Compuesto de radios divergentes. || Numis. 
Que tiene rayos, signo de apoteosis en las medallas. 

Radiado, da. Art. dec. Sistema de adorno de 
una superficie circular, siguiendo los radios diver 
gentes del círculo. Díoese también de un sistema de 
ornamentación que consiste en disponer sobre una 
superficie de forma cualquiera varios motivos deco¬ 
rativos siguiendo los radios de un círculo. 

Radiada (Corona). Blas. La que lleva rovos 


W* & 


Monería radiad* de vellón 
cod el busto de Marco Au¬ 
relio Mario 


Radiado, da. Bot. Cabezuela radiada es la que 
consta de tlósculos en el centro y semiflósculos en la 
periferia, v. gr., la de la bellorita, la caléndula, et¬ 
cétera. Varios botánicos basan eu este carácter una 
de las divisiones de pri¬ 
mer orden de la fami¬ 
lia de las compuestas, 
admitiendo la subfami¬ 
lia de las radiadas, pero 
otros, hoy los más. in¬ 
cluyen dichas plantas 
en la subfamilia de las 
corimbíferas. en que 
aquel carácter es gene¬ 
ral, pero no absoluto. 

Radiado , da . Hist. 
nal. Dícese del órgano, 
miembro ú organismo 
que ofrece ramificacio¬ 
nes ó disposición de par¬ 
tes en forma radial, v. gr., pelos radiados, corola 
radiada, animal radiado. Se dice de todo animal que 
presenta simetría radiada, y por ello se puede con¬ 
siderar incluido en el antiguo tipo ó gran grupo de 
los radiados de la clasificación de Cuvier. 

Estructura ó simetría radiada. Dícese de la de 
aquellos animales cuyo cuerpo es susceptible de ser 
dividido, con igual género ó modo de simetría, por 
varios planos (dos ó más), que pasan por el eje 
leí cuerpo, el 
cual es tomado 
como eje de sime¬ 
tría; á diferencia 
de la simetría bi¬ 
lateral , en que 
hay un solo pla¬ 
no de simetría, 
denominado pla¬ 
no medio ó sagi¬ 
tal, que divide el 
cuerpo en dos 
mitades simétri¬ 
cas (como un ob¬ 
jeto y su imagen 
en un eRpejo) de¬ 
nominadas nntí- 
meros. Se dice que hay un solo plano de simetría en 
la simetría bilateral porque el plano perpendicular 
al sagital denominado plano transversal no es en la 
inmensa mayoría de los casOB plano de simetría; 
pues divide el cuerpo 
en dos mitades no si¬ 
métricas , marcando 
la separación ú opo¬ 
sición de las regio¬ 
nes ó aparentes mi¬ 
tades dorsal y ven¬ 
tral; y por eso gene¬ 
ralmente se entiende 
que la bilateralidad 
va acompañada de la 
dorsnventralidad. que 
es la falta de sime¬ 
tría con relación al 
referido plano trans¬ 
versal. Hay, sin embargo, casos de simetvía bilate¬ 
ral, como el de algunos celentéreos que presentan 
la simetría bilateral aunque enmascarada por la si¬ 
metría radiada más saliente ó aparente que aquélla. 



DermatoeRqueleto del erizo de mar 
visto por 1* parte auperior 



Medusa bfrradiada 
vista por la parte auperior 
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en !o<s cuales, no haI>ien0o distinción morfológica a!- I 
gana entre la mitad dorsal y la ventral, el plano I 
transversal determina también la división en dos par¬ 
tes simétricas; pero aun en este caso no es igual la 
simetría determinada por el plano transversal que 
la que determina el sagital, y asi. no pudiendo de¬ 
cirse que baya dos planos ele igual grado de sime¬ 
tría, no cabe, ni aun en este caso, confusión con la 
simetría radiada. 

lía la simetría radiada, los órganos ó partes se¬ 
mejantes del cuerpo se repiten alrededor del eje en 
las direcciones de los radios, ó de los planos antes 
diados (los cuales se denominan radiales, así como 
las direcciones respectivas); variando el número de 
planos ó direcciones radiales de simetría, según la 
ciase de animales; y siendo constante en cada una de 
estas (cuatro ó seis ó múltiplosde estos números en los 
celentéreos, en los que hay siempre dos direcciones 
opuestas que caen en un mismo plano; cinco gene¬ 
ralmente, ó siete en los equinodermos). Como conse¬ 
cuencia de ello el cuerpo puede considerarse forma¬ 
do por diversas partes, idénticas más ó menos deli¬ 
mitadas y colocadas simétricamente, denominadas 
parameros, en número igual al de direcciones ó pla¬ 
nas radiales, cada uno de los cuales divide al pará- 
mero correspondiente en dos partes simétricas que 
puedeu designarse con el nombre de antimeros como 
las dos mitades del cuerpo en la simetría bilateral 
[V. Bilateral (Simetría)]. Los planos intermedios 
entre los radiales, que vienen á separar los paráme- 
ros unos de otros, son denominados interradiales, 
asi como las respectivas direcciones. En los casos de 
gran simetría como los celentéreos conviene conside¬ 
rar otros planos y direcciones de simetría interme- 
<iios entre los radiales é interradiales que son deno¬ 
minados ad radiales óad-radiales. 

Radiados, na. pl. Zonl. ( Radíala.) En los antiguos 
sistemas zoológicos era este un tipo perteneciente al 
rtino animal que, en la clasificación deCuvier, com¬ 
prendía los actuales equinodermos, los celenterados, 
los gusanos intestinales y los infusorios. Se llamaban 
radiados en atención é que en la mayoría de ellos los 
órganos estaban dispuestos simétricamente alrededor 
del eje del cuerpo, cosa que, en realidad, ocurre 
Rolo en los celenterados y los equinodermos (V. es¬ 
tas voces). Actualmente ni siquiera estos dos gru¬ 
pos se han dejado juntos, porque se lia reconocido 
que diíieren mucho en su organización, toda vez 
que los equinodermos son ceiomados. esto es, que 
entre el tubo digestivo y las paredes del cuerpo 
presentan la cavidad general del mismo, llamada 
celosía, en tanto que los celentéreos carecen de 
ella y son. por consiguiente, aceloniados ó, en otros 
términos, los equinodermos poseen un tubo digesti¬ 
vo con pared propia independiente de la pared del 
cuerpo, mientras que en los celentéreos la cavidad 
digestiva ó gastrovascular carece de pared propia y 
no constituye un tubo ó bolsa independiente que 
pueda ser extraída ó aislada del resto del cuerpo, 
como pasa en los equinodermos y todos los demás 
animales superiores ceiomados. 

RADIADOR, RA. adj. Que radia. 

Radiador, m. Tecnol. V. Refrigeración y Cale¬ 
facción. 

radial. F.. In., P. y C. Radial.—It. Radíale. 
— A. Strahlig. — E. Radia, adj. Perteneciente órela- 
tiro al radio. 

Radial. Anal. El músculo primer radial externo 
e‘tá situado en la región externa del antebrazo. Se in¬ 


serta por arriba en el borde humeral externo, por de¬ 
bajo del supinador largo. Por abajo se lija en la cara 
posterior de la base del segundo inetacarpiano. Cu¬ 
bierto por el supinador largo, cubre á su vez el se¬ 
gundo radial y las articulaciones del endoy muñeca. 
Es extensor y abductor de la mano. El músculo se¬ 
gundo radial externo está situado debajo del prece¬ 
dente, insertándose por arriba en el epieóndilo y li¬ 
gamento lateral externo del codo, mientras que por 
abajo se tija en la apólisis de la cara posterior de la 
cabeza del tercer metacurpiano. Se llalla cubierto por 
el primer ra lint, cubriendo á su vez la cara externa 
del radío. Es exclusivamente extensor de la mano. 
La arteria radial nace de la humeral en la parte me¬ 
dia de la llexura. Se dirige oblicuamente hacia abajo 
y afuera siguiendo la caía externa del antebrazo has¬ 
ta la apólisis estiloidea radial. Llega después al dor¬ 
so de la mano, perforándola en el primer espacio in¬ 
teróseo para anastomosarse con la cúbitopalmnr y 
constituir el arco palmar profundo. Se aloja en el 
antebrazo en un conducto muscular formado por el 
supinador largo por dentro y el prou idor redondo y 
palmar mayor por fuera. En la muñeca se apoya sobre 
su ligamento lateral externo, el escafoides y el trape¬ 
cio. La arteria radid da ocho ramas, de las cuales 
nacen cuatro en el antebrazo, y las restantes en la 
muñeca. Son; la recurrente radial anterior, la trans¬ 
versa anterior del carpo, ramas musculares, la radio- 
palmar, la dorsal del pulgar, la dorsal del carpo y la» 
interóseas del primero y segundo espacio. La vena ra¬ 
dial superficial es continuación del arco venoso dor¬ 
sal siguiendo en la cara anterior del antebrazo su 
borde radial, y llegando asi á la epitróelea, donde 
desemboca en la cefálica. El nervio radial nace del 
plexo braquinl por un tronco común con el circun- 
tlejo. En la axila está profundamente situado por 
detrás del mediano, saliendo de ella por su ángulo 
posteroexterno. Recorre en el brazo el canal de tor¬ 
sión del húmero, pasando á la cara posterior del 
miembro y después á la anterior. Sitúase en aquélla 
entre ambos vastos interno y externo y en ésta entre 
el braquial anterior por dentro y el supinador largo 
por fuera. El nervio colateral da ramas colatera¬ 
les y terminales. Las primeras son ocho, á saber: la 
rama cutánea interna , ramas de la porción larga del 
tríceps, nervio del vasto interno, nervio del vasto ex¬ 
terno y del ancóneo, rama cutánea interna, rama del 
braquial anterior, nervio del supinador largo y nervio 
del primer radial externo. Las ramas terminales son 
\a posterior 6 muscular y la anterior ó cutánea. La 
primera da su filete ni segundo radial y perfora el 
supinador corto para dirigirse afuera, atrás y abajo, 
rodeando el cuello radial. Al llegar á la carn poste¬ 
rior del antebrazo inerva todos sus músculos super¬ 
ficiales y profundos. La rama anterior desciende al 
antebrazo por dentro del supinador largo y las ra¬ 
diales y por fuera de la arteria radial. En el tercio in¬ 
ferior del antebrazo, rodea el radio, se hace super¬ 
ficial y se divide en tres ramas que dan las cinco 
primeras colaterales dorsales de los dedos. 

Radial. Antig. La corona radial la constituía un 
círculo con rayos alrededor, que servia de atrihuto- 
á los emperadores romanos al elevarlos á la catego¬ 
ría de dioses. 

Radial. Antrop. Punto fijo antropométrico situa¬ 
do en el borde superior de la cabeza del radio, que- 
es el más alto en el brazo colgante con la palma Ini¬ 
cia dentro: forma una fositn con la articulación hú- 
mororradial casi horizontal. 
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Radial. Bot. Se denomina así (por oposición á 
bilateral, á tigomorfo y ú asimétrico) todo miembro 
•de planta susceptible de ser dividido en dos partes 
sensiblemente iguales por más <le dos planos de sec¬ 
ción. Se aplica sobre todo á la estructura interna fie 
Jos tallos y á la ramificación y lilotnxia, incluso la 
tloral. La simetría radial se aprecia, en el primer 
■c.'so, inedinnte la sección transversal, y en los otros 
proyectando los miembros fiel órgano ramificado o 
foliado en un plano normal á su eje longitudinal. 

Radial, tintom. Lo perteneciente al radio ó vena 
radial. Venillas radiales son las que caen detrás 
del radio, insertas en el mismo; celdillas radiales, 
Jas formadas detrás del radio por las venillas radia* 
Jes; sector radial, la rama del nidio, etc. 

Radial. Geom. Perteneciente ó relativo al radio. 
[| Se dice de una curva cuyas ordenadas van todas 
A parar á un mismo punto. 

Radial (Parálisis). Pat. Reconoce por causa ya 
lesiones locales del nervio (heridas, callo vicioso, 
presión de muletas), ya generales (tabes, saturnismo, 
frío). Se caracteriza por la semitlexión del antebrazo 
y de la mano, la cual se balín, además, en pronación, 
lis imposible extender los dedos, y el enfermo puede 
apenas escribir. La extensión de la mano sobre el 
antebrazo es imposible también, lo propio que los 
■movimientos de lateralidad. Los músculos afectados 
*on, además de los extensores, los supinadores largo 
y corto. Cuando el nervio radial se lesiona en el 
hueco axilar hay parálisis del tríceps. Entonces el 
antebrazo no puede extenderse sobre el brazo. Sise 
Jesiona por encima del canal de torsión se paralizan 
el vasto interno y el ancóneo. Los desórdenes sensi¬ 
tivos son poco importantes en la parálisis radial. 
Como lesión trófica v aun discutible se señala la bol 
fh dorsal del carpo. Es fluctuantc, móvil é indolora, 
radicando á nivel de la vaina de los extensores. La 
duración v curso de la parálisis radial dependen 
principalmente de su etiología, lil pronóstico se ba¬ 
sará como el de todas las parálisis periféricas en el 
estado fie las reacciones eléctricas, lil tratamiento 
vatia también según la patogenia. Así. se extirpará 
■un callo vicioso, se suturará el nervio dividido, se 
medicará el saturnismo, se administrarán salicilatos ó 
yoduros etc. 

Radial. Zool. Hueso del carpo de los animales 
vertebrados pentadáctilos, en la serie proximal y 
■correspondiendo al lado del radio: en los mamíferos 
•superiores se le llama navicular ó escafoides. 

Radiales (Fallas). Geol. dinam. Denominación 
cpie se da á ciertas fallas que se disponen alrededor 
<le un centro semejando radios. V. EaLLA. 

RADIALMENTE. adv. m. Formando radios. 

RADIANO. m. En oftalmometría arco cuya lon¬ 
gitud es igual al radio de su curva. 

RADIANTE. F., In. y C. Radiant. — It. y P. 
Raliante.— A. Strahleud.— E. Radiluma. (Etim.— 
Del |at. radians. tis. p. a. de radiare, centellear.) 
*Que radia. || adj. tig. Enllante, resplandeciente. 

Hacen notar los filólogos que la significación que 
mejor cuadra á este adjetivo, según los ejemplos de 
Jos clásicos, precisamente es la metafórica empleada 
-cu sentido moral, yaque usar radiante en el sentido 
•ile esclarecido, preclaro, egregio, ilustre. ínclito, es¬ 
pectable, etc. f será siempre muy propio y muv cns- 
iizo. En cambio, siempre que se escriba radiante en 
-el sentido fie abundante, exuberante, rebosante, ó en 
•cualquier otra equivalencia de sobreabundar alguna 
cosa, no puede recomendarse su uso. Así, al escri¬ 


bir radiante de gozo, de elocuencia, de hermosura, etc., 
se incurre en otros tantos galicismos inadmisibles. 
Hay que notar, además, que la antigua edición ael 
Diccionario fie ln Academia solo daba á este adje¬ 
tivo la equivalencia de «lo que atroja ó despide ra¬ 
yos de luz» y que en la moderna le ha añadido la de 
brillante y resplandeciente. Sin aclarar si debían to 
marse estas acepciones en sentido real ó metafórico. 
En buen castellano existen los vocablos relumbrante . 
refulgente, resplandeciente . claro, luciente, lucido, 
brillante, centelleante, rutilante, fúlgido, etc., que 
pueden reemplazar ventajosamente al sospechoso ra 
diante. 

Radiante. Blas. Cualquier figura que tiene ó des¬ 
pide rayos. Antiguamente se daba también este nom¬ 
bre á la corona compuesta de radios ó rayos que 
adornaba las estatuas del sol. 

Radiante. Fís Que radia. V. Radiación. 

Radiante. Hist. uat. Se dice de los elementos 
morfológicos divergentes entre sí como los radios de 
una rueda. 

RADIANTO.m. Zool. ( A* adían ibas Kwietniews- 
Li.) Cienero de actinias (celentéreos, cuídanos, esn- 
fozoarios) de la subclase fie los nntozoos orden fie 
los actinántidos. suborden de los hexnctfnidos) per¬ 
teneciente á la familia de los discosóinidos, en la 
tribu de los esticodactilinos. Tiene, corno el género 
Discosoma Leuckart. tipo de la familia, y como to¬ 
dos los (le la tribu de los esticodnctilinos. varios ten¬ 
táculos en la faja del disco correspondiente á ca la 
cámara ó logia, de modo que cada una de éstas co¬ 
munica interiormente con varios de ellos en vez de 
hacerlo con uno solo como ocurre en los actininos, 
que es lo habitual. Dichos tentáculos, unos largos y 
otros cortos, terminados en punta (á difeiencia fie 
los del discosoma, que son todos cortos, digitifor¬ 
mes), son tan numerosos que cubren casi toda la su¬ 
perficie del peristoma y están dispuestos en líneas ó 
series radiales. Presenta verrugas, de que carece el 
Discosoma . 

radiar. F. Rayonner.— It Ragqiare.—In. To 
radíate.— A. Strahlen. — P. y C. Radiar. — E. Radii. 
(Etim. — Del Int. radiare, centellear.) v. n. Despe 
dir ó arrojar rayos de luz, calor ó electricidad un 
cuerpo luminoso ó caliente. • 

RADIA RIOS. m. pl. Zool. Se han denominado 
asi A los equinodermos atendiendo A su simetría ra¬ 
diada, y así fueron éstos denominados por I.nmnrck 
radiarlos equinodermos (Tfruliaires érhnindermes). 

RADIASTERÓ RADIASTRO. m Zool.(Rtt- 
(linxter l’errier.) Género de equinodermos asteroi- 
deos de ia familia de los solnstéridos. dentro de la 
subclase de los enasteridios (Euastrridiae Delnge. 
/¡nasteroidea Sladen), orden de los criptozónidos 
( t'ryptoznnida Delate. Cryptatonia Sladen). Tiene 
algunos caracteres análogos A los del género tipo 
Solaste r. como son los grupos 6 ramilletes de púas 
ó espinas y la constitución de los cinco brazos que 
se confunden gradualmente con la parte central, 
pero Ins placas marginales se parecen A las del gé¬ 
nero Pentngouaster (V.). tipo de la familia de los 
peutagonnstéridos. V las ventrales, dispuestas en 
serie, recuerdan las del género Asleriun de In fami¬ 
lia de los asterinidos, que estAn provistas de peque¬ 
ñas espinas. Es forma abisal de las Antillas. 

RADIATERPIA. f. Pat. Síndrome complejo 
caracterizado especialmente por un estado de males¬ 
tar general con cefalalgia, náuseas, etc., producido 
por la aplicación de grandes dosis en rayos X. 
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RADIATIFORHB, (Etim.—Del lat. radíalas, 
radiado, y forma, figura.) adj. Dispuesto eu forma 
radiada. 

RADI-8IL-LAH. Biog. Jalifa de Bagdad,de la 
dinastía de los abasidas, liijo do Moktadir. La di¬ 
nastía de los abasidas, llamada de la Orada de Dios, 
_v que aspiraba á representar el papel de reacción 
puritana contra el mundanismo de los ominiadas, 
nanli sido fundada por los hermanos Abu-Schafary 
Abul-Abbas Es-Safar, esto es, el Sanguinario, des¬ 
cendientes de El-Abbas-ben-Abd-al-Mutalib el- 
Hasami, tío del profeta, nacido en la Meca eu 5G0, 
y uno de los guardianes del santuario de la kaaba 
antes de la proclamación del islamismo, al que s6 
convirtió después de la batalla de Bedr (año II de 
la liéjna). Los dos hermanos eran unos facinerosos 
de enorme talento. Con su astucia y crueldad , alter¬ 
nativamente empleadas y estrechamente unidos para 
la acción, crearon el jalifato de Bagdad, llamado asi 
desde que Abu-Schafar, quedando solo en el go¬ 
bierno por muerte de su hermano mayor, tomó el 
nombre de El-Mansur (en su forma española Al- 
maiizor, esto es, «el dotado por Dios de la victo¬ 
ria». y. por abreviación, el Vencedor) y fundó la 
ciudad de Bagdad, no lejos de donde estuvo Babilo¬ 
nia. La fundación de Bagdad tenia una alta signi¬ 
ficación política. Era una metrópoli arábigopersa, y 
representaba la fusión de las dos razas y civilizacio¬ 
nes uuidas bajo la dirección social del Corán. Ya el 
nombre no era arábigo, sino persa, pues Bagdad 
viene del pelvi bagodata, en persa moderno bngdad, 
la «da la por Dios». Por espacio de casi un siglo, 
desde Abú-el-Abbas hasta Kl-Vathilc (750-812), 
el jalifato de Bagdad fué el más poderoso, rico y 
civilizado Estado de la tierra, pero en manos de 
dicho monarca se inicia la rápida decadencia. Prin¬ 
cipes, los más de ellos extranjeros y de origen á ve¬ 
ces inlimo, se apoderan de provincias enteras y se 
erigen en soberanos feudatarios que sólo reconocen 
Ij autoridad religiosa del jalifa. Este, reducido á la 
categoría de soberano espiritual, pero luchando por 
mantener el dominio político, delega su autoridad 
(que va confiara en los buenos tiempos del jalifato á 
un ministro supremo llamado gran visir) en un gene 
raudmo ó emir el-Omnra. El gran visir (la palabra 
«v arábigopersa) era el primer personaje después del 
sultán y casi conjunta persona con él en el gobier¬ 
no. Por espacio de cincuenta años estuvo en manos 
de ios barmecidas. familia persa, noble y poderosa, 
y casi se habla constituido un gobierno, en el que 
colaboraban las dos razas, cuando Harón-el-Rnscliid 
se deshizo de la familia, y la deshizo mandando ma¬ 
lar á Shalar, hijo mayor de Yania, el gran visir, v 
desterrando á éste á una aldea á orillas del Eufra¬ 
tes, donde murió en 805. Cerca de otro siglo lleva- 
bi el jalifato, disolviéndose cuando subió al trono 
IUdi-H it,- Lah. Medio independientes de hecho 
Egipto y Siria (de Egipto se habíau apoderado los 
tulúüidas, pero hablan quedado vencidos por el ge¬ 
neral Moliained-ben-Suleitnán, seguido de eontin- 
geules turcos), vino á complicarse la situación con la 
rebeldía crónica de los haindamitas, los cuales no eran 
turcos como los tulónidas (asi llamados de Ahmed- 
beu-l'ulun, primer lugarteniente de este nombre 
en Egipto), sino árabes puros, de ¡as tribus de Dlyar 
Esnia, Dlyar Beekr y Divar Moyar, residentes en 
Mesopotamla septentrional, que obedecían á un 
v, leroso y astuto caudillo llamado Hamdan, deseen- 
0, «nte do Kuleid, uno de los héroes de la época pre- j 


islámica. Vencido por el sultán Motadld. logró el 
perdón de éste, merced á la intervención de Huseiu, 
jefe de la vanguardia de las tropas de Mohamed- 
ben-Suleimáu, reconquistador de Egipto, el cual 
Husein era hijo de Hamdan. Otro hijo de Hamdan, 
Abul-Heidsclm-Abdal-lá, había sido nombrado lu¬ 
garteniente (esto es, jalifa del jalifa) en Mosul. Esta 
familia adquirió asi gran poder, pero en la tentativa 
de destronamiento de Moktadir fueron vencidos los 
liamdamitns por el gran visir Muñís. No por eso 
decayeron del todo. Nuevos elementos de discordia 
se juntaron á ellos (seguían encastillados en Mosul, 
al N. de Bagdad). Los alidas ó musulmanes ortodo¬ 
xos, partidarios de los descendientes de All, hablan 
extendido sus dominios hasta el corazóu de Per- 
sia: los montañeses del Cáucaso enviaban soldados 
mercenarios, atrevidos é insolentes, que comenzaba n 
á actuar como pretorianos en competencia con los 
turcos; y el Kusistán bailábase en poder de una fa¬ 
milia poco recomendable, pero temible. Eran tres 
hermanos, hijos del administrador de Correos de la 
provincia, llamados por eso ben-el-Baridi (barid, 
correo; baridi, empleado de Correos; ben, hijo), de 
los cuales el llamado Abú —Abdal-lá era un tipo 
análogo á Es-Shafar, de quien lientos hablado. Este 
aventurero codicioso, astuto y cruel, logró en 952, 
mediante el pago de gruesa suma, que se le entre¬ 
gara el gobierno de la provincia. Tal era ¡a situación 
al subir al supremo poder Raoi, y si bien su primer 
ministro lintel (ó ben Raik), con la poderosa coope¬ 
ración del general turco Bedschkem, derrotó á Ba¬ 
ridi, no pudo Impedir la entrada de Ahmed, jefe de 
lus caucásicos en Bagdad, y tuvo que hacer la paz 
con Baridi mediante importantes concesiones el año 
939, esto es, poco antes de la muerte de Radi. Era 
éste aficionadísimo á lus letras, y en Ríe lio de toda 
aquella anarquía vivía leyendo sus clásicos y ha¬ 
ciendo versos. Autores árabes de nota ponderan su 
instrucción filosófica y religiosa. Alaban también la 
nobleza de su carácter, pero al propio tiempo le 
pintan como codicioso, por lo que no cabe afirma¬ 
ción alguna sobre este punto. Lo que st está averi¬ 
guado es que hizo cuanto pudo para obtener de su 
antecesor El-Cahir, destronado y ciego, la declara¬ 
ción del paraje donde tenia enterradas riquezas de 
que le suponía dueño. Primero le hizo sufrir gran¬ 
des vejámenes v aun malos tratos. Convencido de la 
inutilidad de éstos, pasó á tratar á El-Cahir como á 
un padre, esperando que por gratitud hiciese aquella 
declaración por él tan deseada. Pero El-Cahir, que 
le odiaba, decidió vengarse mediante una estrata¬ 
gema muy propia de la astucia arábiga. Sabiendo 
que una de las cosas que máa preciaba Radi de 
cuantas poseía era un huerto de naranjos de la más 
exquisita calidad, que le halda costado sumas fabu¬ 
losas, dljole que en tal rincón del mismo se hallaba 
el tesoro, v luego, no encontrándose allí lo que se 
buscaba, en otro y otro, hasta que el huerto quedó 
arrasado, después de lo cual le confesó que todo ha¬ 
lda sido engaño para vengarse. Perdonóle Radi, y 
este perdón es un indicio (pues no sabemos si se 
debió A piedad ó á otras causas) en favor de los 
contemporáueosqtie le alaban por bueno. A su muer¬ 
te continuó la anarquía, y la decadencia del jalifato 
se acrecentó basta caer en manos de los turcos. 

RADIC ( Esteban), Biog. Publicista croata, n . eu 
Trebarjev, en Croacia, en 1871. Estudió jurispru¬ 
dencia en Zagreb v en Praga, manifestando por to¬ 
das partes su espíritu revolucionario y antihúngiro. 
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En IS’.Kj fue comlenmlo á seis meses de prisión por j 
haber quemado una bandera malvar durante la es¬ 
tancia del emperador en la capital. Después del re- : 
tí re so de sus viajes :í Rusia y A l’ari», volvió á Pra¬ 
ga en 181*8, donde colnboró, en idioma checo, en 
varios diarios y revistas checos, informando la pren¬ 
sa de los asuntos croatas. Tros corta estancia en 
Zemun, donde desarrolló enérgica actividad política 
en sentido paneslavo, establecióse en Zagreb, donde 
se esforzó en conseguir la unión nacional serviocros- 
la. i'ublicó una serte de obras políticas é informati¬ 
vas en croata, checo, ruso y francés. Escribió, entre 
otras: Escuela libre de ciencias políticas en París, en 
checo (Praga, 1899); El humanismo, liberalismo y 
socialismo (llriinn. 1890); Croacia contemporánea 
(Praga, ÍUUO). 1‘ulitxen eslava en la monarquía aus- 
trohúugura (Praga, 11*02), y Servios y croatas 
(19**2). pe gran importancia son, además, sus ar- 
tículos informativos en el Diccionario Enciclopédico 
Ottnv Slnvnih Nnucny, de Pinga. 

RADICABLE. adj. Que puede radicarse. 

RADICACION, f. Acción y efecto de radicar ó 
radicarse. ¡ Arraigamiento ó arraigo. || lig. Estable¬ 
cimiento, larga pennnnencia, práctica y duración de 
un uso. costumbre, etc. ¡| Bol. Acción en virtud de 
la cual las plantas echan raíces. || Disposición de las 
raíces desde el punto de vista de su conjunto. 

RADICADO, DA. p. p. de Radicar y Radi¬ 
ca rsk. 

lieric. Radicadamente. 

RADICAL. E., In., 1>. y C. Radical. —It. Radi 
cale.— A. Wurzel-..., Stamm, Radikal.— E. Radika. 

( Etim. — Del lat. radix, radiéis, raíz.) adj. Pertene 
cíente ó relativo á la raíz. || Fundamental ó princi¬ 
pal en su línea. |¡ Concerniente á las raíces de las 
palabras. || P*rtidnno de reformas extremas, espe¬ 
cialmente en sentido democrático. U. t. c. 8 . || Arg. 
Que tiene la cualidad del radicalismo ó que profesa 
la doctrina ó pertenece al partido del radicalismo, 
entendiéndose por tal el partidario no de reformar, 
sino de sostener principios ya establecidos y puestos 
en práctícn. || Fisiol. Calificativo dado por los fisió¬ 
logos á un fluido hipotético, que miraban como el 
principio de la vida y á cuya aniquilación atribuían 
la muerte. || (iraní. Aplícase á las letras de una pa¬ 
labra que se conservan en otro ú otros vocablos que 
de ella proceden ó se derivan. Son, por ejemplo, le¬ 
tras radicales de los verbos todas las del infiniti¬ 
vo, exceptuadas las terminaciones ar, er, ir. || Mal. 
V. Radical. Arit. 

Cantidad radical. Hat, La precedida del signo 
radical. || Cura radical. Metí. La que consiste en 
atacar el mal en su mismo principio ó raíz, en voz de 
limitarse á combatir sus síntomas. || HúmkdO radi¬ 
cal. Fisiol. Especie de fluido que los médicos supo¬ 
nían en otro tiempo que era el principio de la vida. 

|| Signo radical. Mat. V. Radical. Arit. || Vicio 
radical. Med. Vicio que existe en la economía v 
que da nacimiento A otros. || Vinagrb radical. Quita. 
Acido acético. 

Radical. Arit. Recibe este nombre el símbolo 
l que se emplea en aritmética para indicar la ex¬ 
tracción de una raíz. Un radical puede substituirse 
por un exponente fraccionario cuyo denominador es 
igual al índice de la raíz. Así, por ejemplo, 
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Radical. Bol. Acepción general: lo relativo ó per- 
¡ feneciente á la raíz, v.gr., pelos radicales. Aeepcn i> 
: especial: la hoja que nace en la base de un tallo aéreo 
ó en un rizoma. Las hojas radicales no han de nacer, 
pues, en la raíz, ni este órgano llova hojas. I’ertene- 
cen ó este grupo, entre otias. las hojas que forman 
una roseta A ras de tierra, y de entre las cuales se 
yergue el tallo ó escapo. En algún caso, como el 
genero Mniopsis (podostemáceas), hay raíces acuáti¬ 
cas que parecen llevar hojas, pero éstas son simple¬ 
mente las escamas de las yemas. 

Radical (Partido). Uer. pol. Concreción de la 
opinión publica aspirando A gobernar ó gobernando 
de hecho los Estados en sentido avanzado. 

Cuando Rdlimer clasificaba los partidos políticos, 
no dejaba de incluir el radical como uno de los ca¬ 
racterísticos de su sistema coincidente con las diver¬ 
sas edades del hombre. El partido radical, decía. 
corresponde A la infancia, como el liberal A la juveu 
lud. el conservador A la edad madura y el absolutis¬ 
ta A la vejez. 

El adjetivo radical era, como el absolutista, par» 
Rohmer. una etiqueta, y nada mAs. de una agrupa¬ 
ción política, puesto que no debía reputarse como 
partido gobernante, sino como partido extremo, es 
decir, uo como partido que gobierna, sino únicamen¬ 
te como aspirante A la gobernación del Estado. 

La realidad política no ha ido de acuerdo con estas 
profecías, lauto la República como la Monarquía 
lian utilizado en ocasiones el procedimiento radical, 
nervio del partido de este nombre, y lo lian hecho 
entregando la gobernación del Estado A partidos que 
se han denominado radicales. 

Así. Francia é Italia dan fe de cuanto acabamos 
de apuntar. En la República parlamentaria francés» 
se organizó el partido radical ó irreconciliable para 
expresar, dentro de la forma de gobierno iniciada ei» 
1870 sus temperamentos extremos. Cristalizó el par¬ 
tido radical francés en el famoso programa de Bcile- 
ville, obra de Gnmbetta. Cuando en 1869 se lanza¬ 
ba A la publicidad este programa, utilizábase ei epí¬ 
teto de radical para no emplear el de republicana 
que A la sazón no era licito utilizar. 

Huisson. en su Política radical,'ha definido de ui> 
modo cabal esta idea, diciendo que los socialistas v 
los radicales formaron juntos en Francia la falange 
de republicanos sin epíteto, «aguerrida vanguardia 
que por un momento quedó sola en el campo de ba¬ 
talla en espera de que tras ella se organizase el 
grueso del ejército». 

Este modo de producirse el radicalismo francés no 
alteró un ápice las líneas generales de su programa, 
que no eran otras que la separación de la Iglesia v 
el Esta lo, el impuesto progresivo sobre la renta si¬ 
guiendo en este punto la dirección socialista, la revi¬ 
sión democrática constitucional que borrase la direc¬ 
ción ecléctica que Tliiers había dado A su política 
desde que se había sancionado la forma republicana 
de gobierno y aun antes de este acontecimiento, 
cuando no era otra cosa el aludido humbre de Esta¬ 
do que jefe del Poder ejecutivo: la substitución del 
ejército permanente por milicias, etc., etc. 

El radicalismo francés, que estuvo al margen del 
poder en la época A que nos referimos y que apare¬ 
ció como francamente anticlerical, condensando su 
aspiración en la tan conocido frase de Gambetta, le 
elec¡calisme, voilü l’ennemi, mitigó su afán persecu¬ 
torio cuando, A la caída de Mnc-Mnhon. llegó A te- 
I ner con Grevy evidente superioridad sobre la dere- 
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fba. La politica radical francesa fué entonces un 
si-aple avance de democracia; los revolucionarios se 
habían convertido en evolucionistas. 

A tal extremo llegaron las cosas, que lo que pare¬ 
ció radicalismo tiempo atrás fué tildado de tímido 
oportunismo por los que en la izquierda del grupo no 
querían paliar de ningún modo sus principios funda¬ 
mentales. Cleinenceau fué quien á la sazón recogió 
lo que Gumbelta y los suyos habían echado ya por 
la borda. «Al propio tiempo, decía Gambetta, que 
sabemos resistir á todo espíritu de reacción, no nos 
'¡•■jaremos arrastrar tampoco por el espíritu de Impa¬ 
ciencia y de temeridad. No nos abandonaremos á la 
enhriaguez del triunfo y continuaremos siendo hom¬ 
ilías prudentes, hombres de buen sentido y oportu 
uiiad. porque no conozco nada que pueda reemplazar 
este método político.» Pero el radicalismo de (Jle- 
meaceau tenía una característica del todo opuesta 
al anterior; era antioportuiiistn, ó, lo que es lo 
mismo, no era partidario de la máxima transaccio- 
nal expresada en las conocidas frases transigir es 
¡•¿'ruar. 

lía Italia se ha podido percibir, lo mismo que en 
Fraacia, la actuación radical. De esta suerte las 
lUuúblícas, lo mismo que las Monarquías, se mues¬ 
tran terreno propicio, dentro del constitucionalismo 
ambiente, para que los partidos ó grupos radicales 
inedia extremar sus conclusiones. lili efecto, Italia 
Iit mostrado desde los comienzos de su vida consti- 
t oional al lado de un partido seudoconservadorcris- 
tilizadoen la conocida fórmula de Cavour Iglesia li¬ 
bre en Estado Ubre, el clásico de itguierda radical en 
el que aparecían cuantos elementos anticlericales, 
revolucionarios y exaltados existían en el país. «La 
posición especialisima en que se colocó al Vaticano 
ai constituirse el Reino de Italia, dice Moreno Re¬ 
cio, es un factor primordial an relación con los par- 
tilos italianos. La consigna del Papa «ni electores 
ni elegidos» privó á los elementos conservadores de 
na fuerte apoyo, en tanto que la izquierda se bene- 
linaba de esa voluntaria abstención que la permitía 
vivir en una relativa tranquilidad, por la ausencia 
de un partido que frente á ella hubiera podido com¬ 
batirla.» No deseó nunca el Vaticano la formación 
de un partido católico que actuase como actuó en 
Alemania el Centro, y ello se explica fácilmente por 
la : lea, elevada por cierto, de que el Pa pado se man¬ 
tuviera siempre alejado del terreno candente de la 
política, mucho más por la circunstancia de haberse 
"alo en Italia múltiples Gabinetes oportunistas, 
catre los que Giolitti figura como uno de ios más 
ca acieristicos. IÍ1 maridaje posible dentro de las 
firmólas oportunistas de cualquier sector de un par¬ 
tido político con los mismos grupos conservadores 
que silo tenían de tai el nombre, era cosa que no 
compensaba la posibilidad de luchar contra el radica¬ 
lismo, porque para este fin existían medios de otro 
o den. Asi lo expresa el publicista últimamente cita¬ 
do. «No escaparon á la perspicacia do la SantaSede, 
dio». tamaños inconvenientes, entre los cuales no 
serla el menos grave la reacción anticatólica que 
acarreara, y resueltamente se opuso á la formación 
de un Centro, con la fórmula decigiva depntati catto- 
hci, no; cattolici depntati, si; el elemento católico lia 
e erci ¡o. por su importancia, una acción innegable 
dentro de la politica italiana, constituyéndose en 
salvaguardia de la Religión contra una posible actua¬ 
ción antirreligiosa de los partidos extremos.» De¬ 
terminada la posición de! partido radical en la po¬ 


litica italiana frente á los diversos factores repre¬ 
sentativos del conjunto, entre los cuales figuran los 
liberales (grupo de los católicos que al salir de la 
pasividad se mostraron independientes de las órde¬ 
nes emanadas de ;. Santa Sede), cumple á nuestro 
propósito recordar que la potencia del partido radi¬ 
cal coincidió con la claudicación de Giulitti (1911) 
que, abandonando sus procedimientos oportunistas, 
propios para sumar adeptos y por ende para fundir 
en concentraciones, más ó menos extensas, grupos 
diversos v en cierto modo distanciados, se orientó 
francamente en el sentido de aquella política, líxpli- 
cnndo su cambio de postura, decía que «los que pre¬ 
tenden cristalizar el partido liberal, cerrando sus 
puertas á toda nueva corriente de ideas y al concurso 
de los hombres que las representan, no tienen en 
cuenta que los partidos cerrados están condenados 
fatalmente á la decadencia y á la desaparición». El 
partido radical italiano encontró pronto en el seno 
misino del gioliltismo sendos contradictores. Nos 
referimos á cuantos figuraban en el grupo de Gallen 
ga (jóvenes constitucionales). Pero el mimstcriiilis- 
mo del partido radical duró únicamente hasta que el 
Congreso radical de Roma celebrado en 1914. puso 
al descubierto su desplazamiento, por haberse cen¬ 
surado en dicho Congreso con frases de inusitada 
dureza la actuación política de Giolitti. listo por un 
lado y su afinidad con el partido socialista-reformista 
por otro, produjo la salida del Gabinete de los miem¬ 
bros que representaban la política radical? los cuales 
se han encontrado aliados con el Socialismo, pero 
combatidos por los católicos de un modo formidable. 

En España el partido radical ha seguido evolucio 
nes parecidas, si bien manteniéndose, hasta la fecha, 
dentro de las normas generales del partido republi¬ 
cano. Capitaneado por Alejandro Lerroux. lia venido 
á la vida política española mediante una doble ruptu¬ 
ra primero, la que llevó á calió el referido hombre pú¬ 
blico separándose de la Unión republicana por haber 
ingresado Salmerón en la Solidaridad catalana v 
bailarse en este punto disconforme con él. y después 
de la Unión republicano-socialista por hallarse en 
desacuerdo con Azcárate ó Iglesias. Fue en este 
preciso momento cuando puede decirse que surgió) 
el partido radical como algo independiente dentro 
de los partidos republicanos. Pero el espíritu del 
mismo hallábase va latente antes de aquel aconteci¬ 
miento. En efecto, puede decirse que el calificativo 
de radical púsose de relieve al comentar Lerroux en 
el Parlamento los sucesos de Julio de 1909. En 
aquella campaña parlamentaria hizo ya el futuro jefe 
del partido gala de los radicalismos más extremos. 
Eran estos radicalismos el panegírico m is elocuente 
de la actuación de ios jóvenes barbaros, que asi se 
denominó en los primeros momentos una paj-te. la 
más avanzada, de sus secuaces. Después lus radica¬ 
lismos cedieron, renunció el político radical á los 
procedimientos que le encumbraron, y, por su plau¬ 
sible moderantismo y por sus alardes de patriotismo 
acendrado, hay quien ve dibujarse en la actualidad 
el radicalismo español como un posibilismo á lo Cas- 
telar, ó un reformismo sin himno de modificación 
constitucional con caracteres de urgencia. 

Radical . Oram . Llámase radical ó tema á la 
unión de sufijos á las t-nlccs ó elementos significa¬ 
tivos de un vocablo ó familia de vocablos para pre¬ 
cisar su sentido vago y genera!. En las lenguas 
clásicas griega y latina se distinguían perfectamente 
| las radicales que liaban lugar á agrupamientos míe- 
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vos de palabras, susceptibles de recibir otros sufijos 
especiales, llamados desinencias de declinación ó 
conjugación, lo que hacia que se dividieran en dos 
grandes grupos; asi, por ejemplo, Xóyo (logo) es un 
tema nominal, formando el substantivo Xóyoí (lógos) 
por la unión del sufijo s, y Xépo (légo) un teína ver¬ 
bal, dando la forma Xéyop.ev (légomen) por la unión 
del sufijo piEv (men) de la primera persona del plu¬ 
ral. En castellano se confunde comúnmente la raíz 
con la radical, distinguiéndose ésta preferentemente 
en los verbos por recibir en su conjugación las dis¬ 
tintas desinencias según los modos, tiempos, núme¬ 
ros y personas. Asi, al decir am-aron, significamos 
que la idea general de amor, que es la que significa 
ai a, se ha de atribuir á la persona ellos en tiempo 
pasado y de un modo real y objetivo (indicativo), 
que es lo que expresa aron. En los tiempos simples 
hay que distinguir dos radicales: una constituida 
por las letras que preceden á la terminación ar, eró 
ir del infinitivo, como am, tem, parí, en amar, temer, 
partir, y otra formada por el mismo infinitivo. De la 
primera se forman todos los presentes y pretéritos 
imperfectos, el pretérito indefinido, el futuro imper¬ 
fecto de subjuntivo, el infinitivo, el gerundio y los 
participios; de la segunda, el futuro imperfecto de 
indicativo y el potencial simple; así, de la primera 
radical de amar, am, se forma am-o, am-e, ata-aba, 
am-ara, am-ase; am-d; am-are; am-ar; am-ando; 
am-ante, am-ado; y de la segunda del mismo verbo. 
amar, se forma amar-d, amar-ia. Si en los tiempos 
compuestos, para su formación, hubiese prevalecido 
el orden inverso al usado comúnmente, y se hubiese 
dicho amado be en vez de he amado, hnbrlamos 
llegado á aglutinar el auxiliar con el participio como 
lo hemos aglutinado en el futuro y en el condicional, 
y hoy diríamos amadd, amadas, amada, etc., en vez 
de he amado, has amado, ha amado, etc., como se 
dice en valaco jnratam, juratai, jaratan, ó am jaral, 
ai jaral, an jaral. 

Aoristo radical. Tiempo pasado de las lenguas 
indoeuropeas en que las desinencias se juntan di¬ 
rectamente á la raíz. 

Letras radicales. Las que pertenecen á la raíz de 
una palabra. 

Palabra ó tdrmiao radical . Palabra primitiva que 
sirve de raíz á muchas otras ó da lugar á la forma¬ 
ción de otras ó sirve de punto de partida A una se¬ 
rie de otras. Bien dijo E. Littré: «La etimología 
tiene por objeto descomponer una pnlahra en sus 
radicales ó partes componentes.» j| También se lla¬ 
ma radical ó lo que resta de una palabra de un» 
lengua flexional cuando se le han quitado sus desi¬ 
nencias casuales, personales, etc. 

Radical. Taq. El signo destinado A iniciar Iob 
lostenas que admiten principinción. La parte de la 
palabra que expresa la raíz. 

Radical. Tip. Tipo algebraico de imprenta, figu¬ 
rado de esta manera; y , llamado también rail 
cuya forma se desarrolla por medio de una recta, 
breve ó larga, añadida junto al extremo superior del 
perfil y acompañada do números V letras voladas. 
Este signo es la forma de que se derivan la ral» cua¬ 
drada: y ,1a rali cúbica: \/ y la raíz a: \/ . El 

Indice 2 en la raíz cuadrada se acostumbra A omitir. 

Radicales . m. pl. Qaiia lierzelius colocó las subs¬ 
tancias orgánicas por completo al lado de las inor¬ 
gánicas y admitió que en la química orgánica exis¬ 


ten substancias compuestas que desempeñan •! 
mismo papel que los elementos en la química inor¬ 
gánica, abriendo de este modo el camino A una 
nueva teoría que por primera vez dió una explica¬ 
ción de la naturaleza de los compuestos orgánico* 
de un modo sistemático y científico, es decir, la teo¬ 
ría de los radicales. Estn teoría sólo se desarrolló 
por completo gracias á las investigaciones de l.iebíg 
y Wóhler, realizadas en 1852, sobre las combina¬ 
ciones benzollicas. Por este motivo, estos dos quími¬ 
cos son considerados como los verdaderos fundado¬ 
res de la misma. En el estudio de las transforma¬ 
ciones que experimentan los compuestos orgánico* 
por la acción de diversos agentes, il menudo s* 
observa que quedan intactas ciertas partes ó restos 
de aquéllos en forma de grupos atómicos carbonados, 
que pueden transportarse inalterados de uno á otro 
compuesto, mientras que otros componentes de la 
misma combinación sufren variadas transformacio¬ 
nes. Estos grupos de Atomos, que permanecen inal¬ 
terados en muchas reacciones, presentan en su com¬ 
portamiento cierta analogía con los elementos, ya 
que estos últimos también pueden transportarse asi¬ 
mismo inalterados de un compuesto á otro. La seme¬ 
janza entre estos grupos de átomos con los elementos 
se manifiesta también en que los primeros tienen h» 
propiedad de combinarse con otros elementos y de 
substituir A éstos en sus combinaciones. Por este 
motivo, de conformidad con el sistema dualístico 
sobre la naturaleza de las substancias inorgánicas, 
se consideró A tales agrupaciones atómicas corno 
componentes inmediatos de los compuestos orgáni¬ 
cos, y se les dió el nombre de radicales. Teniendo 
en cuenta las consideraciones que se acaban de ex¬ 
poner, se comprenderá, pues, que los radicales orgá¬ 
nicos son grupos atómicos compuestos y carbonados 
que en las reacciones de las combinaciones orgánicas 
desempeñan el papel de los elementos. Esto era el 
concepto de los radicales en la teoría más antigua <ie 
los mismos. En las transformaciones de gran núme¬ 
ro de subtancias orgánicas se observa, por ejemplo, 
un grupo atómico que permanece inalterado, que se 
ha designado con el nombre de radical etilo, cuya 
fórmula empírica es C¡ H 5 , que presenta en sus com¬ 
binaciones cierta semejanza con los metales alcalinos, 
según puede verse en la tabla de la página 159. 

También se observa una concordancia análoga 
entre los compuestos etílicos y los potásicos en las 
reacciones en las cuales el radical etilo, C 5 H 5 , des¬ 
empeña el papel de un elemento monovalente, por 
ejemplo: 

(C,Hj)OH -f HC1 = (C,H 5 )C1 -f HjO 

alcohol etílico cloruro de etilo 

KOH -f HCI = KCI +H,0 

hidróxido potásico cloruro potásico 

(Ci H 5 )OH -f Hj SO* = (C,H,)HS0 4 -f H,0 

alcohol etílico ácido etilsulfúrico 

KOH -f HjSO, = KHS0 4 |H,0 

hidróxido sulfato potásico 

potásico ácido 

Comparando de este modo los compuestos orgá¬ 
nicos con los inorgánicos y admitiendo entre ellos 
¡ sólo una diferencia, esto es, que en las substancia» 
orgánicas existen grupos atómicos compuestos y 
I carbonados que desempeñan el papel de elementos, 
se llevó la hipótesis dualista aplicada A las combi¬ 
naciones inorgánicas al campo de las substancies 
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Tabla de combinaciones del radical Hilo 


(C,H 5 )OH .... 

. . . Alcohol etílico. 

(C,H s )»0. 

. . . Eter etílico. 

(C 3 H s )SH. 

. . . Mercaptán etílico. 

(Cj H s ).S. 

. . . Sulfuro de etilo. 

(CjilJCl. 

. . . Cloruro de etilo. 

(CjHJBr. 

. . . Bromuro de etilo 

(C.H S )I. 

. . . Yoduro de etilo. 

(CjHJHSO, . . . 

. . . Acido etilsulfúrico 

(CjH^SO*. . . . 

. . . Sulfato de etilo. 

Etcétera. 

Etcétera. 


KOH.Hidróxido potásico. 

KjO.Oxido potásico. 

KSII.Sulfhidrato potásico. 

K.S. Sulfuro potásico. 

KCI.Cloruro potásico. 

KBr.Bromuro potásico. 

KI. Yoduro potásico. 

KIISO4 .Sulfuto potásico ácido. 

KjSO*. ....... Sulfato potásico. 

Lí t cé te tu. Etcétera. 


orgánicas. Partiendo del concepto dualista de la 
teoría de los radicales, se delinió la química orgáni- 
ea como la química de los radicales compuestos. E 11 
consecuencia se consideró como un problema de 
esta última química ei determinar, aislar y estudiar 
«los radicales, como componentes inmediatos de las 
combinaciones orgánicas; asi es que los esfuerzos do 
los partidarios de la teoría de los radicales se diri¬ 
gieron á aislar éstos de las combinaciones orgánicas 
«n que se suponía se encontraban. Esta separación 
ee consideraba posible, porque se suponía que los 
radicales eran substancias compuestas que existían 
realmente en las combinaciones. Los numerosos eli¬ 
mos hechos en este sentido dieron resultados nega¬ 
tivos; verdad es que se logró separar grupos atómi¬ 
cos que concordaban en su composición centesimal 
con la de los radicales buscados, pero su comporta¬ 
miento químico era esencialmente distinto de lo que 
podía esperarse,'dada la naturaleza de la combina¬ 
ción respectiva, para el radical correspondiente á 
esta. El primer grupo atómico que coincidía por su 
composición con un radical y que se aisló del co¬ 
rrespondiente compuesto fué el cianógeno, descu¬ 
bierto por Gay-Lussac eu 1815; sin embargo, mien¬ 
tras el radical cianógeno, CN, presenta eu las couir 
Ilinaciones derivadas del mismo un comportamiento 
que tiene la mayor analogía con el de los halóge¬ 
nos, el grupo atómico obtenido en estado libre de 
aquellas, á pesar de la igualdad de la composición 
centesimal, se comportaba como una combinación 
del todo indiferente, sin ninguna aiinidad manifies¬ 
ta. Análogas observaciones se hicieron con los de¬ 
más radicales que se creyó haber aislado. 

En virtud de estudios posteriores se llegó á la 
convicción de que los radicales, como tales, no son 
aislablea, porque no existen realmente eu las combi¬ 
naciones orgánicas, sino que son solamente de na¬ 
turaleza puramente hipotética. Los radicales, al pa- 
recar aislados, no tienen de ningún modo libres las 
unidades de afinidad que caracterizan á los radica¬ 
les hipotéticos, sino que forman combinaciones satu¬ 
radas que no son idénticas, sino generalmente sólo 
polímeras, respecto de los últimos, por ejemplo: 

Radical cia¬ 
nógeno . . C = N Cianógeno ais- 
1 lado ó dicia- 

nógeno ... C = N 

I 

C = N 

Radical etilo. CHj.CH 3 Etilo aislado ó 

| * dietilo. ... CHj.CHj 

I 

C1Ij.CH 3 


Aun cuando el concepto de la teoría de los radi¬ 
cales 110 corresponde á la naturaleza real de las 
combinaciones orgánicas y sólo descansa eu bases 
hipotéticas, ha sido, sin embargo, de extraordinaria 
importancia y da gran utilidad para el desarrollo d» 
la quími'a orgánica, puesto que con esta teoría s» 
lia llegado á la constitución de esta química como 
un conjunto harmónico. Si bien la teoría de los ra¬ 
dicales también ha resultado insuliciente para la 
explicación de muchos fenómenos con el ulterior 
desarrollo de la química orgánica, sin embargo, por 
la sencillez y claridad con que representaba las 
transformaciones químicas ha servido mucho para 
aclarar las relaciones existentes entre substancias 
que al parecer eran muy extrañas entre ai. En esto 
hay que buscar el fundamento de que también hoy 
se admitan todavía, en pai te, aquellos radicales hi¬ 
potéticos, si bien que de un modo algo modificado. 
Ahora se entienden por radicales grupos atómicos no- 
saturados, no aislablea que permanecen inalterados 
en las transformaciones de los compuestos y que 
aparentemente se pueden transportar de unas com¬ 
binaciones á otras. Este es el nuevo concepto de lo* 
radicales en la nueva teoría de los mismos. 

Si los grupos atómicos contienen átomos de car¬ 
bono se llaman radicales org iaicos, á diferencia dé¬ 
los grupos atómicos que permanecen inalterados eiv 
las transformaciones de lus substancias inorgánica» 
y que se denominan radicales inorgánicos. Pertene¬ 
cen á los últimos, por ejemplo, el amonio, NH 4 : el 
nitroxilo, NU.; el sulfurilo, SO } ; el ludroxilo, Olí, 
etcétera. 

Como todos los elementos conocidos hasta ahora 
pueden, á lo menos teóricamente, formar parte d* 
compuestos que contengan carbono, existe también 
la posibilidad de que se hallen en los radicales or¬ 
gánicos. Si éstos están formados sólo por carbono b 
hidrógeno, es decir, si representan restos de hidro¬ 
carburos, se llaman radicales alcohólicos ai producen 
alcohol al unirse con el hidroxilo, OH. Son radica¬ 
les alcohólicos, por ejemplo, el metilo, C 11 3 ; el eti¬ 
lo, C. H 5 ; el et ¡leu i lo, Cj H 4 ; el glicerilo, Cjll,, 
etcétera. Corresponden estos radicales á los alcoho¬ 
les metílico y etílico, ni glicol etilénico y á la glice- 
rina, etc., cnvas fórmulas son, respectivamente, 

CH, . OH; C,'H :> . OH; C. H t fOH) j; C 3 H,(OH 3 ), 
etcétera. Si los radicales orgánicos contienen, ade¬ 
más de carbono, oxígeno, ó están formados por car¬ 
bono, hidrógeno y oxígeno, se llaman radicales áci¬ 
dos cuando producen ácidos al unirse con el hidró¬ 
geno, por ejemplo, el oxalilo, CjOj; el acetilo, 
C.H 3 O; el 8UCCÍllÍl0, C 4 H 1 O}. etc., á los que- 
corresponden los ácidos oxálico, acético, succítu¬ 
co. etc., etc., cnvas fórmulas son, respectivamente. 
Cj Uj(OH).; C/lijO . Uil; C*H,0,(0H)„ etc.. 


Etcétera. 


Etcétera. 
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Por su naturaleza, los radicales se consideran 
como grupos atómicos no saturados y, según sea el 
grado de su falta de saturación, contienen un núme¬ 
ro mayor ó menor de unidades de afinidad ó valen¬ 
cias libres. Según que un radical posea una, dos, 
tres ó más valencias libres, ó sea, según que esté en 
condiciones de poder substituir á uno, dos, tres ó 
más átomos de hidrógeno, cloro, etc., se le llama 
tnono, bi. tri ó polivalente. Monovalentes son, por 
ejemplo, los radicales metilo, CI1 3 y etilo, C¿H,; 
propilo, C.¡ ll 7 ; butilo, C 4 H,,; ncetilo, C. H 3 0; pro- 
pionilo, C 3 11,0, etc.; como bivalentes funcionan 
los radicales etileuilo, C, H, v ; propilenilo, C 3 H g ; suc 
ciuilo, C 4 H t Oj. etc. 

Radicales aculos. V. Radicales. 

Radicales alcohólicos. V. Radicales. 

Radicales inorgánicos. V. Radicales. 

Radicales orgánicos. V. Radicales. 

Radical básica. ALecanag. Lo es, en la nomencla¬ 
tura mecauoq-rálira, la palabra tipiar, de la que se 
derivan todas las demás. 

Radical básica. Taq. Las escrituras instantáneas 
reconocen dos radicales básicas: Estenografía, um¬ 
versalmente empleada, y Taquigrafía , usada sola¬ 
mente en los países en que hablan los idiomas espa¬ 
ñol v portugués. 

R ADICALISMO, m. Calidad de radical. | Polil. 
Sistema ú opinión sistemática y exagerada de los ra¬ 
dicales. || También se dice por todo lo que se cree 
necesario combatir desde su base ó extirpar desde 
la raíz. || Arg. Doctrina ó partido que. no admitien¬ 
do términos medios, sostiene principios fijos v de¬ 
finidos. 

Radicalismo filosófico. Filos. Expresión que en 
un sentido amplio sirve para designar toda ten¬ 
dencia doctrinal ó sistema que admite una solución 
extrema de un problema filosófico. Deberían incluir¬ 
se en él las orientaciones que hasta ahora se han de¬ 
signado con los nombres de renlismo exagerado, es¬ 
plritualismo rígido, idealismo absoluto, materialismo 
grosero, moral sin obligación ni sanción, etc. Sin 
embargo, es más frecuente señalar con el nombre de 
radicalismo filosófico la doctrina filosófica y ó la vez 
moral, política y económica del liberalismo inglés 
representada particularmente por Jeremías Hentlmm 
y los dos Mili. El contenido ideológico de esta di¬ 
rección es en Epistemología, la teoría asociacionista. 
mediocre superación del puro empirismo-sensualis¬ 
ta; en Lógica, el exclusivismo de los métodos de es- 
periencia é inducción; en Critica, una fe cieguen las 
fuerzas de la razón; en Psicología, el deterininismo, 
negación de la esencia de la libertad de albedrío: en 
Moral, el utilitarismo, posición oportunista á igual 
distancia de la Etica del ideal y de la Física de las 
costumbres: en Política, la teoría del gobierno re¬ 
presentativo, que pretende conciliar los intereses 
tradicionales y la aspiración progresista; en Socio¬ 
logía, el individualismo moderado, y en Economía, 
i a libertad comercial é industrial más amplia. E. Ha¬ 
le vv ha escrito la mejor monografía sobre el radica¬ 
lismo filosófico (París, 1901-01) y abarca las dos 
acepciones indicadas. 

R A DIC A LIST A. ailj. Polil. Radical. 

RADICALMENTE, ndv. m. De raíz, funda¬ 
mentalmente y con solidez. 

RADICANTE, p.a. de Radicar. I| Que radica. 

El filólogo Baralt reprobó el uso del participio 
radicante como sinónimo de existente. Para él, radi¬ 
car por estar ó hallarse, era locución impropia, ya 


que arraiga todo lo que se establece ó echa raíces en 
algún paraje, pero no radica todo lo que meramente 
se baila en algún sitio. Así, se escribe muy correc¬ 
tamente árbol arraigado, aso arraigado, vicio arraiga¬ 
do, etc., pero será incorrección decir escritura raai- 
ranle, como autoriza recientemente la Real Acade¬ 
mia. El padre Juan Mir hace suya la censura de 
Baralt jV. Prontuario de Hispanismo ¡/ tíarbarisme). 

Radicante. (Etiin. — Del lat. radicaos, antis.) 
tínt. El tallo ó brote caulinar que arraiga producien¬ 
do raíces adventicias. Aunque estas pueden ser pro¬ 
ducidas por tallos aéreos á distancia del suelo ú otro 
contacto (banianos), por los mismos en contacto con 
un apoyo ( hiedra), ó por tallos subterráneos (plantas 
de rizoma cunlidor), el calificativo de radicante se 
aplica en sentido restringido á los tallos rastreras 
que arraigan en los nudos (fresa). Aplícase también 
á la planta que los posee. El poder radicante .le los 
tallos es la base de la multiplicación por acodo y por 
estaca. 

RADICAR.; Etim. — Del lat. radicare, radicar. 1 
v. n. Arraioar. U. t. c. r. [| Estar ó encontrarse 
ciertas cosas en determinado lugar. La dehesa radi¬ 
ca en términos de Cáceres. La escritura radica en la 
notaría de Sanchet. |¡ fig. Consistir, basarse en. 

Este verbo puede considerarse como un sinónimo 
de arraigar y como éste puede usarse como intransi¬ 
tivo en su acepción propia, y como activo, en la 
figurada. Y asi tomado propiamente, significará echar 
raíces v, metafóricamente, afirmar ó establecer cosas 
ó personas. 

Radicar, tínrog. Obrar ó permanecer un docu¬ 
mento en la oficina que le corresponda por la natu¬ 
raleza da su fondo ó por los trámites reglamentarios 
á que haya de sujetarse. 

RADICATI ( Félix Alejandro), tiiog. Compo¬ 
sitor y violinista italiano, n. en Turín y m. en \ ¡e- 
na (1778-1823). Fué discípulo de Pugnnni v se dió 
á conocer primero como concertista, pero luego aban¬ 
donó los conciertos por haber sido nombrado director 
de la Orquesta de Bolonia, y más tarde maestro de 
capilla de San Petronio y profesor de violín del Liceo 
Filarmónico de la propia ciudad. Radica ti compuso 
gran número de quintetos, cunrtetos. tríos y dúo» 
para instrumentos de arco, asi como la ópera Ricciar- 
d¡. cuor di leone. 

Bibliogr. Pancaldi, Ceuni intorno Felice Radica- 
li (Bolonia, 1828). 

Radicati, conde de Passf,rano (Alberto), fíiog. 
Escritor y político italiano, n. en Píamente á fines 
del siglo xvii y m. en Amsterdam en 1737 ó 1740. 
Comprometido á causa de su adbesióu al Papa, que 
estaba en guerra con Víctor Amadeo II, tuvo que ex¬ 
patriarse. refugiándose primero en Inglaterra y des¬ 
pués en Holanda. Dejó sus bienes á los pobres y es¬ 
cribió una Dissertation st& la morí, en la cual hace 
la apología del suicidio, y Recuil des pitees curienses 
sur les maliéres les plus inleressaules (Rotterdam. 
1737). 

RADICENA. Oeog. Mu n. de Italia, en Calabria, 
prov. de Regio: unos 5.500 h. 

RADICEVIC (Yranko). Biog. Poeta servio, 
n. en Brod del Save y m. en Vietia (1824-1853). 
Estudió primeramente filosofía en Temesvar y luego, 
en Víena, ciencias jurídicas y, finalmente, medici¬ 
na. Discípulo de Veck Karadzic, continuó, con la 
colaboración de Dauicic, la empresa, iniciada por su 
mnestro, de la reforma de la lengua y ortografía ser¬ 
vias. L 03 primeros poemas los compuso en alemán y 
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i Mtos siguieron otros en servio, tales corno La wn- 
chucha cu la fuente, La venganza, La beoda, El se¬ 
pulcro de Hajduken, Uros, Gojho, La Gusla. Las he¬ 
ridas y su mejor obra La despedida del estudiante. 
Estos poemas redactados en correcto servio, distíu- 
guense por la melodía del lenguaje y le han hecho el 
poeta más querido y popular del pueblo servio, par¬ 
ticularmente entre el elemento joven. Su Colección 
de pcesias ha aparecido en gran número de ediciones 
(la última en Belgrado, 1904). 

Bibllogp. Voulovitch, Vrauho Radicevic (Bel¬ 
grado. 1889). 

RADICICOLA. Bol. Las formaciones radiclco- 
las, constituidas como indica su nombre por plantas 
que viven en las raíces de otras, entran en el grupo 
rielas formaciones simbióticas según la nomenclatu¬ 
ra de unos botánicos, mientras que en la de Cle¬ 
mente nodeben titularse formación, sino simplemente 
familias ó clanes. Como quiera que sea, las simbio¬ 
sis radicicolas pueden ser de dos clases ecológica¬ 
mente muy distintas: parasitarias y mutualistas. En 
el primer caso los parásitos viven á expensas de la 
planta huésped sin beneficio para ésta y regular¬ 
mente perjudicándola. Tal sucede, v. gr., con las 
orobaniáceas, con el Cgnomoriuni coccineum L., que 
habita en las raíces de los tarayes, con el Cytinus 
Sppocistis, que vive en las de las cistáceas, y con 
otras. Cuando la simbiosis es mutualista redunda en 
provecho de la formación parásita y de la planta 
huésped. Así sucede con los rizobios de las legumi¬ 
nosas y otras sifonógamas, y con las micorrizas de 
numerosas especies, entre ellas muchos árboles y 
arbustos propios de los suelos humosos y de los áci¬ 
dos.. Rizobios y micorrizas constituyen, ecológica¬ 
mente, verdaderas sinecias. Los rizobios son endo- 
tróñcos y, aunque se nutren de los productos terna¬ 
rios elaborados por la función clorofílica del huésped, 
le favorecen, en cambio, fijando, para él, nitrógeno. 
Las micorrizas pueden ser endotruticas ó ectotrólicas, 
v parece que también proporcionan alimento nitro¬ 
genado á la planta huésped, tomándolo del humus, 
además de substituir á veces á los pelos radicales. 

RADICÍFERO. (Etim. — Del lat. radía, -icis, 
raíz, y /ero, llevar.) adj. Bot. Que lleva ó tiene 
tsices. Dícese de la planta, del tallo ú otro miembro 
por las adventicias, y de la red vascular especial 
que. para enlace con las raíces adventicias, ofrecen 
los tallos radiclferos en las monocotiledóneas y algu¬ 
nas dicotiledóneas. V. Red radicífera. 

RADICIFLORO, R A. ( Etim. — Del lat. radix, 
-icis, raíz, y Jtos, Jloris, Mor.) adj. Bot. Aplícase 
í las plantas cuyas llores nacen de cerca de la raíz. 

RADICIFORME. (Etim. — Del lat. radix. 
•icis, raíz, y forma, forma.) Bot. Con forma ó aspec¬ 
to de raíz. En el segundo sentido se aplica especial¬ 
mente para caracterizar uno de los tipos de rizoma. 

RADICIOTTI (José). Biog. Musicógrafo italia¬ 
no. n. en Jesi en 1859. Estudió filosofía y letras en 
la Universidad de Roma y fué luego nombrado pro¬ 
fesor del Instituto de Tivoli. Se ha ocupado princi¬ 
palmente de la historia de la música y ha publicado 
gran número de obras interesantes, entre ellas: Cen- 
»' *>* ¡o stato delí arte musicale nelle marche durante 
il siento X VI (1891), ll sistema nagneriano, Lettere 
"edite di celebri mnsicisti, Teatro, música e mnsicisti 
‘n Sinigoglía (1893), Contrihuti alia storia de! teatro 
• delta música ln Urbino (1899). Teatro, música c 
iinsicisti iii Recanati (1901), La stimpa iii Tivoli nei 
•ecoli XVI i XVII , Mnsicisti marchigiani alta corte 


di Sassonia (1905), Il genio musiente dei marchigia- 
ni(1905), La música in Pesara (1900), y Teatro e 
música in Roma nel stcondo quinto del secolo XIX 
(1906). 

RADICIPES. m. Zool. (Radicipes Stears.) Ge¬ 
nero de pólipos antozoos, octántodos del grupo de los 
pennatúlidos, familia de los virgulárldos ( Virgulart- 
dae Koelliker), dentro de los celentéreos, cuidarlos 
(clase de los escifozoarios). afín al género tipo Vir¬ 
gularía Lamarck (V. Virgularía) y al Pavonaría, 
que viene á establecer un tránsito de los pennatúli¬ 
dos á los gorgónidos, por el hecho de que su baso 
está dividida en prolongamientos radiciformes, ra¬ 
mificados. Vive en el Japón. 

RADICISPONGIA. f. Paleout. (fíndicispnugia 
Quensted, Peronidella Zittel.) Género fósil de espon¬ 
jas calizas heteroeéiidas de la familia de las faretró- 
nidas (Pbaretronidae Vosmaer). Se encuentra en el 
terreno devónico y en el cretácico. 

R ADICÍVORO, R A. ( Etiin. — Del lat. radix, 
-icis. raíz, y varare, devorar.) adj. Zool. Aplícase 
á los animales que devoran las raíces de las ¡llantas. 

RADICKE ( Eduardo Alberto). Biog. Matemá¬ 
tico alemán, n. en Konigsherg en 1815. Maestrodel 
Real Gimnasio de Elbing (18* 1) y del de Bromberg 
(1873). Escribió: Mdthemal. Darstell.d. Riemann’s- 
chen Panel. (Bromberg, 1876), y Rtcursionsformcln 
flir d. Berechnung d. Bcrnoulli'schen iind Eultr'schen 
Zahlen (Halle, 1880), Además, publicó otros traba¬ 
jos en varias revistas científicas. 

Radicke (Gustavo). Biog. Físico y matemático 
alemán, n. en Berlín en 1810 y m. en Bonn en 18S3. 
Doctor en filosofía, privotdoient (1810-47) v luego 
profesor extraordinario de física y meteorología de 
la Universidad de Bonn. Escribió: Ilandbtic/i d. Op- 
lih (Berlín, 1839), y Lehrbuch d. Arithmetik il. nie- 
dsnn Analysis (Cohlenza. 1847). Además, publicó 
otros trabajos en varias revistas científicas. 

RADICOFANI. Geng. Mun. de Italia, en la 
provincia de Siena, circondario de Montepulciano; 
2,907 h. Sobre el monte de Radicofnni , á unos 
900 m. s. n. m., se ven las ruinas de un castillo 
que perteneció á la abadía Amiatina y que marcó el 
límite entre el dnminio eclesiástico y el de la repú¬ 
blica de Siena. Muchas veces intentaron los sieneses 
tomarlo por asalto, pero hubieron de ceder ante la 
inexpugnabilidad del castillo ó ante la fuerza de la 
excomunión pontificia que alcanzaba á toda la pobla¬ 
ción de Siena. En 141 1 Tartoglia lo expugnó y lo 
vendió á los sieneses. abarcando desde entonces la 
frontera de Siena á este castillo, que fué el último 
en rendirse á Cosme l de Médicis en 1559. liste 
principe io reconstruyó. En 1700 lo hizo volar, me¬ 
diante una mina, un oficial de su guarnición. 

R ADICÓFORO.( Etim. — De radix, raiz. en for- • 
ma griega rhadixicos, yforeo, llevar.) m. Bot. Orga¬ 
no del cual brotan las ralees en las Selnginelns, en 
vez de brotar del tallo folilfero. Los radicóforos son 
brotes cilindricos afilos que crecen revueltos hacia 
abajo y tienen origen exógeno, naciendo, por pares, 
en los puntos de bifurcación del tallo. En su ulterior 
desarrollo pueden convertirse también en tallos fo- 
lilferos cuando vienen á faltar los brotes normales. 

A veces, ya en el mismo embrión, se originan bajo 
las hojas embrionales, radicóforos muv cortos, de 
cuyos extremos se originan las primeras raíces, que 
en este caso son endógenas. 

RADICONDOLI. Geng. Balneario de Italia en 
Toscana, prov. de Siena y en el valle de Ceciani. 
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Tiene tres fuentes, rt:vo grupo se conoce con el' RADICULAR.; Elim.— De radícula .) adj. Bot. 
nombre de aguas de la (jallent/e, de aguas sulfatado- j Se Human raíces rndinuares ó terminales las que 
calcicas, ligeramente sulfhídricas. gaseosas y ferru- I proceden de la radícula, ó células correspondientes 
ginosas. Forma municipio de unos 


•l,0UO h. 

RADICOSO, SA. (Etim.— Del 

lat. radicosas.) adj. Que participa en 
algo de la iiatnraieza de las raíces. 

R A DICOTOMÍA, f. t 'ir. KaM- 
CL’Lhí’TOMÍA. 

RADICS, RADITS, RADIC, 
RADISCH ó RADITSCH (AN¬ 
TONIO). títog. Jesuíta húngaro, n. en 
Czeklesz en 1726 y m. en Reser en 
1773. Doctor en lilosofm y en teolo¬ 
gía y maestro de filosofía en Muda y 
de matemáticas en Tyrnau. Escribió: 
Principia /¿aitocic/tii stngulari tractata 
iilttstrata l linda. 1760), Intruductto 
in philosu/i/uam natmnlcm, thconae 
P. Hojea fíoscarirh accomoilata (Iluda), 
é IiistituUoiics p/ij.ucne{ Iluda, 1763). 
Además, escribió otros trabajos sobre 
filosofía y teología. 



RADÍCULA. ( Etim.— Del l¡it. 


Ruin** <1 c* 1 castillo de Radirofani (Siena, Italia) 


radícula , raicita.) f. dim. de Raíz. 


Radícula. Bot. En sentido lato puede ser sinóni¬ 
mo de calcilla (V.). pero en sentido estricto, y con 
el sinónimo de rejo, se aplica solamente á la parte 
del embrión que total ó parcialmente da origen «i la 
raíz. Ocurre lo primero cuando el embrión es com¬ 
pleto (en la clasificación de (¿aertner). Cuando no 
hay en él diferenciación aparente entre plumilla y 
radícula, los botánicos antiguos consideraron como 
radícula su eje indistinto, calificando Gaertner en 
este caso los embriones «le incompletos si no tenían 
cotiledones aparentes, y de perfectos cuando los te¬ 
nían. Por eso Cavanilles dice que la radícula ó rejo 
es «.el órgano más constante - del embrión. Pero el 
valor embriogénico fie los elementos histológicos no 
siempre se acusa por una forma exterior, por lo cual 
en los embriones imlilérenciados la verdadera equi¬ 
valencia fisiológica de la radicóla consiste en un 
grupo de células situadas en uno de los extremos del 
eje. v que son las iniciales de la raíz. Este grupo se 
subdivide á su vez en otros, formados respectiva¬ 
mente por las células iniciales de la cofia, de la cor¬ 
teza y «leí cilindro central de Jaraíz. Tanto en uno 
como en otro caso, la radícula corresponde al extre¬ 
mo «leí embrión que mira al micropilo. 

La radícula aparente en los embriones exterior- 
mente diferenciados ha recibido diversos calificati¬ 
vos: mayor, igual ó menor, según que exceda, iguale 
ó no alcance la longitud de los cotiledones; directa, 
cuando sigue la dirección del eje de éstos; inclinada. 
cuando forma con «*J un ángulo recto ú obtuso; re¬ 
fleja. cuando en la liase de los cotiledones tuerce á 
un lado ó yace sobre la ranura que éstos dejan entre 
sí; en ensila, cuando forma el eje del embrión v que¬ 
da casi oculta por los ‘otiledones; supera ó ascendente, 
cuando su extremidad inira hacia el ápice del fruto; 
infera ó descerniente, cuando mira hacia el pedúnculo; 
centrípeta ,-cuando mira al eje común de las semillas; 
centrifuga unilateral, cuando dicho ápice mira siem¬ 
pre á un mismo lado del pericarpio ó «leí plano hori¬ 
zontal en las semillas desumiis. v centrifuga bilateral. 
cuando puede mirar á partes opuestas del pericarpio. 

RADICULALGIA. f. Vat. Neuralgia de las 
raíces nerviosas. 


si el embrión es in .Uerenciado, es decir, abarcando 
amitos casos, del cono vegetativo positivamente goo- 
tropico (a diferencia de las raíces cauliuares, que 
nacen del tallo). 

RADICULECTOMÍA. f. Pat. Escisión de una 
raíz, especialmente de una raíz nerviosa espinal. 

RADICULITIS, adj. Pat. Inflamación de las 
raíces «le los nervios espinales. 

RADICHTCHLV (AlKJANDRO NlCOLA VITCIl). 
Bwg V. Radisckv. 

RADIDO. DA. adj. Aray. Ruin, avaro, mise¬ 
rable. 

RADI-EDIN ABÚ ALÍ ET TABA RSI. 

Biog. Es incierto el lugar de su nacimiento. Sábese 
que murió en 117)3. Jurisconsulto notable, defendió 
las doctrinas iiuainitas en la obra Kitad el~ihtiyad ó 
Libro de la argumentación. 

RADIELA, f. Zool. (Radiella O. Scl.midt uec 
Solías, Tnrltostemma Sara.) Y. Tricosthmma. 

RADIEN-ATCIÉ. Mit. El Dios supremo entre 
los lapones, el cual, según la creencia de éstos, no 
se ocupa de los negocios mundanos, pero abre el 
cielo á bis almas piadosas. 

RADIEN-K1EDDE. Mit. Hijo de Radien-At- 
cié, encargado por su padre de la dirección y cuida¬ 
do de la 'Tierra. 

RADÍFERO, RA. adj. Que contiene radio. 

RADIGUET (Maximiliano Renato). Btoy . Es¬ 
critor francés, n. en Landerne.iu en 1816 y in. en 
fecha que se desconoce. En 1838 formó parte como 
secretario de la comisión encargada de negociar las 
cuestiones de la indemnización con la República de 
Haití, v «le 1811 á 1817) fué secretario del almirante 
Du Petit-Thouars. al que acompaño en la expedi¬ 
ción de la fragata líeme li lanche ¡i Ocea nía, presen¬ 
tando á su regreso una colección de mapas, en tres 
volúmenes, que le valiéronla Legión de Honor. Co¬ 
laboró en la líeme des Deux Mondes, Re me Mo- 
derue. Musee des Fu miliI'Orean, UIllii'Hratiou, 
Frunce Maritime, etc., usando los seudónimos de 
Rene d" Kerilian v Stephane Renal, y publicó las si¬ 
guientes obras: Sourenirs de VAmériqne espagno.e 
K lS5t>). Les derniers sanvages (1860), A trarers ¡a. 
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Bretagne (1865), Le champ de Marx a rol d'oiseau 
(l8ó*<), l. Ecole de M. Toupmel (18*10), liedets de 
ta'deans cuuuux (1874), y Lettres sur le Salón de l¿¡75 
(1875). 

R A DI M A DÍ. i De i araucano niadi, la planta Mu¬ 
llía saliva, y rmgitenii, llorido.) (jeog. Itío d« Chile, 
en el dep. de la Uuióu. Tiene su origen en las altu¬ 
ras de l’ullelle, pasa por Cudico v se encamina ul 
li. hasta desembocar en el l.lollelhue, al Ü. de la 
capital del departamento. 

RAD1MICHES, in. pl. St.mgr. l’ueblos eslavos 
de la antigua Ltusia. Vivían en el territorio corres¬ 
pondiente al actual gobierno de Mogilef, verán pro¬ 
bablemente de igual raza que los polacos. Desapa¬ 
recieron en el siglo xii. 

RADIM1N 6 RADZIMIN. (reog. Pobl. de Po¬ 
lonia. en el antiguo gob. ruso de Varsovia; 4,000 b. 

RADIMSKY (W enckslao). Biog. Pintor che- 
<*o, n. en lv lio del Elba en 1869. A los veinte años 
«le eila.I abandonó su país y estudió en la Academia 
<ie Viena. El impresionismo de la pintura francesa 
halló en Radimsky un ferviente admirador, de modo 
que decidió marcharse á Francia, donde vivió du¬ 
rante largo tiempo en Hartazón y Fontaínebleau. 
8u cuadro El viejo nogal (18111) acreditó á Radimsky 
como uno -te los mejores paisajistas eslavos. Desde 
1892 Radimsky expuso sus obras en el Salón de 
los Campos Elíseos de París; en 1900 exhibió varias 
colecciones de sus pinturas en Viena, Berlín. Dus¬ 
seldorf, Leipzig y Praga. En 1895 se l«‘ concedió 
oiia medalla de oro en Ruán y otra en la Exposición 
Mundial de París en 1900. 

RADIN (Maximiliano). Biog. Jurisconsulto v 
escritor alemán, n. en Kempen en 1880. Niño aún, 
se trasladó á los Estados Unidos é hizo sus estudios 
en la Universidad de Nueva York, siendo luego pro¬ 
fesor de las escuelas públicas de dicha ciudad, en 
laque, además, ejerce la profesión «le abogado. lia 
puolicado importantes trabajos, cromo Gens: Familia 
titn-p, [inte of compositiva of Caesafs Gallic War, 
i he 1 uternat tonal Lino of the Gallic Camping ns, Ro- 
*nau knowledge of JewisU Literatura, etc. Además, 
ej autor de las obras 77 te Legislación of the Greehs 
and Rooians on Corporation (1909), y The Jews 
A j;j oug the Greehs and liornans (1916). 

Radin (Pablo). Biog. Etnólogo norteamericano 
ue origen polaco, n. en Lodz, en la Polonia rusa, en 
18?83. Siendo niño, sus padres se trasladaron á lu 
América del Norte, donde se establecieron; se educó 
<!l el Instituto Local de Nueva York, graduándose 
ue bachiller en 1902. Fué enviado ú Alemania á 
completar sus estudios, asistiendo á varios cursos «le 
las Universidades «le Munich y Berlín, v trabajando 
en el Museo de Etnografía de esta última población. 
Regresó a Nueva York y estudió biología, historia 
y antropología en la Universidad de Columbia, 
donde se doctoró en filosofía en 1911. En el Canadá 
y en Méjico ha realizado importantes investigaciones 
de arqueología, etnografía y anti opología; pertene¬ 
ce á distintas corporaciones «le estas especialidades 
históricas, ha colaborado en el Jonrn. Ameno. Folk - 
1° 10 . Aweric. Anthrop., etc., y ha publicado: Zar 
Betitechnik der Snedamerihanischen ¡ndianer (1909), 
investigaciones realizadas en el Museo Etnográfico 
de Berlín: Contributivos to the Stuily of the Bororo 
(1909), T \lumbago Tales (1910). Ritual and Signi- 
fcatión of Winnebago AIededite Dance (1911), As- 
pertx of Winnebago Archaelogy (1911). The Pegote 
(etiltof the ir innebago (1913), Some ?fyths and Ta¬ 


les of the Ojibwa of SE. Ontario (1913), The Re¬ 
ligión of the Xorth American Judiaus (191 l), The 
Social Organisatioii ofthe 11 innebago ludtaus{ 1915), 
Ltterary , Aspects of A orth American Mythologg 
(1915), y otros trabajos sobre los ojibwas, /.apote¬ 
cas. hnaves. indios «le Woodlaud y Sioux. 

Radin Salkh isun Jaijya. Biog. Pintor javanés, 
n. en Sutnaruug y m. en Butavia (1S16-LS81). Era 
de sangre real y estudió pintura en La Haya bajo la 
dirección de Schelfhout y Krusemann. Viajó por 
Europa v Argelia, residió durante algún tiempo en 
Dresde y, por ultimo, se estableció en Buitcnzoig 
\ Butavia). Obras principales: Tratante de ganados 
atacado por un tigre. La guerra a la muerte, León y 
leona y el retrato de l'horcaldsen (Museo «le Aius- 
terdani). 

RADIN A. ( lílim. — Del gr. rhndinos, delgado.) 
1 *. Entoné. ( R/indine Loe.) Genero de coleópteros de 
la familia «le los carábidos y tribu de los ancomeni- 
nos. Disliuguense estos insectos por el cuerpo muy 
delgado, estrechado en su mitad; cabeza romboidal, 
aguda por la parte anterior, muy estrechada por la 
posterior: ojos medianos, salientes: mentón marca¬ 
damente transverso, cóncavo, labro plano, cuadrado, 
escotado en el margen anterior; antenas largas, so¬ 
laceas, con el primer artejo grueso y el último pun¬ 
tiagudo en el ápice; protorax algo más estrecho que 
la cabeza. estrechado por detrás, comprimido; abdo¬ 
men corto, ancho, muy deprimido por encima; patas 
muy largas; tai sos delgados, los posteriores muy 
largos; élitros bastante coitos, ovales, soldados, 
profunda y oblicuamente sinuosos en el extremo. Se 
conoce una sola especie, Rh. larcalis Lee., propia 
«le los Estados Unidos. 

RADIN ACRA. f. Rnlom. ( Radinacra Butl.) 
Genero de lepidópteros heteróceros «le la familia «le 
los nóetnidos y tribu de los anlipirinos. Es parecido 
al género Elydna Walk., del cual difiere en el artejo 
terminal de los palpos, que es más largo. El tipo es 
R. cinerascens Motsch. Hállase en la región del 
Amur y en el Japón. 

RADINGHEM.óVof/. Mun. de Francia, depar¬ 
tamento «leí Norte, dist. y á 12 kms. de Lila; unos 
950 h. Blanqueo de telas. 

RADINlt Tomás). Biog. Religioso italiano, per¬ 
teneciente ¡i la familia alemana de los condes Radi- 
ni, n. en Todi a fines del siglo xv y m. durante el 
saco de Roma (1527). Tomó el hábito dominicano en 
el convento de San Juan in Cúnale de Piaccnza, es¬ 
tudió en París en el convento de Santiago, y termi¬ 
narla su carrera desempeñó las cátedras más princi¬ 
pales de su provincia. Llamado á Roma como pro¬ 
fesor de la Universidad papal de la Sapienza, se 
distinguió extraordinariamente por su profundidad y 
como orador elegante, siendo reputado uno de los 
mejores que buho en Italia en su tiempo. Amigo ín¬ 
timo del cardenal Juan de Médicis. fué durante su 
pontificado uno de los personajes de relieve de la 
curia, situación en que supo mantenerse durante el 
corto reinado del sucesor de León X, Adriano VI y 
y el de Clemente VII, que fue más duradero. Com¬ 
pañero v amigo del maestro «leí Sacro Palacio, fray 
Silvestre ríe Prioras, Radini lo substituía, y «le aquí 
dimanó su institución como maestro supernumerario 
del Sacro Palacio, cosa desusada y que llamó mucho 
la atenjión. He aquí cómo cuenta el hedió el célebre 
maestro de ceremonias de León X. París de Gras¬ 
éis: «La víspera «leí Domingo «le Ramos «le 1521 el 
maestro Tomás, de la orden de Santo Domingo, que 
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había pronunciado un elegante discurso ante el Papa, 
vino á encontrarme y me declaró que el maestro del 
Sacro Palacio le había nombrado su substituto; pi¬ 
dió como consecuencia de este nombramiento que se 
le concediese el puesto que ocupa de ordinario el 
maestro del Sacro Palacio en las capillas papales. 
Yo rehusé por ser contra la costumbre de las capi¬ 
llas papales que alguien reemplace al titular durante 
sus ausencias. Fray Tomás me mostró entonces una 
Bula de Eugenio IV en que se establecía con toda 
claridad su pretensión. Le contesté que dicho privi¬ 
legio había caído en desuso desde la última edición 
del ceremonial y no valía. No convenciéndose, fui á 
buscar al Papa. León X, que lo estimaba mucho por 
bus eminentes cualidades y su bello literatura huma¬ 
nista, me aconsejó accediera á su deseo. Entonces 
dije al Papa que no debía destruir la etiqueta de su 
capilln y que si quería que fray Tomás Badini ocu¬ 
pase el puesto de muestro del Sacro Palacio no tenía 
inásque nombrarlo supernumerario. Habría entonces 
dos maestros del Sacro Palacio, pero uno solo en 
ejercicio. Fué lo que el PapR decidió para la ceremo¬ 
nia de los Ramos, y aunque los auditores de la Rota 
quisieron oponerse á ello, el Papa impuso su volun¬ 
tad.» Algunos atribuyeron este hecho al cardenal 
Tomás Radía, sucesor de Primas en el cargo, pero 
por el testimonio de Grassis se ve bien que fué 11 a- 
dini su protagonista. En la lucha contra el protes¬ 
tantismo incoada en el pontificado de León X, fué 
Radini uno de los que más se distinguieron escri¬ 
biendo dos magníficas refutaciones de las doctrinas 
de Lutero y Melanchton. Entre sus obras se encuen¬ 
tran sus magníficas oraciones y la Calipsichia site 
de puicbntndine antmae. 

Blbllogr. Echard, Seriptores (Ardíais Praedi- 
catorum (vol. 2.“, pág. ’/A); Mortier, Ihstoire des 
Aínitres fíéneranx de l'Ordre des Fréres 1‘ric.henrs 
(vol. 5.”); Lanchert, Die italianischen literarischen 
gegner Luthers. 

RADINICTÍS. in. Paieont.(Rhadiniehthps Tra- 
quair.) Género de vertebrados de la clase de los pe¬ 
ces. subclase de los ganoideos. orden de los hetero- 
cercos, familia de los paleoníscidos, sinónimo de Pn- 
leoniscus Agassiz, que se caracteriza por ser peces 
pequeños, con grandes escamas lisas ó adornadas, 
suspensorio muy oblicuo, mandíbula con dos series 
de dientes en cada una, de las que los dientes de la 
interna son encorvad' s y mucho mayores que los de 
la serie externa. Los radios principales de la pecto¬ 
ral no están segmentados, la dorsal está muy atrás, 
casi cerca de la anal. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos paleozoicos superiores correspondientes al 
carbonífero de Escocia y América del Norte, siendo 
las especies más características el R. ornatisstmns 
Agassiz, Rh. Geikiei, dellcntulus, tubereulatiis Tra- 
quair en Escocia, y el R. Alberlii, Cainisíi Jacson, 
de New Brunswick. 

RADIN1N A, f. Qtiim. Calmante del dolor local, 
que contiene, al parecer, 1 por 100 de cocaína. 

RADINO. m. Entom. V. Badina. 

Radino(Jiían María). Ring, Organista italiano de 
la segunda mitad «leí siglo xvi. Fué organista de la 
iglesia de San tíiovnnni in Ventara, de Padua, y 
publicó II primo libro d’ intarolatura di balli d’ arpi- 
eodio, colección de composiciones para laúd y clave 
(Venecia, 1502). 

)R A DINÓCERA. f. Entom.{ Radinocera Hainps.) 
Género de lepidópteros hereróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los agaristinos. Contiene 


| cuatro especies propias de Oceanía; R. diversa Walk. 
es de Australia. 

R ADINOCIBA. f. Entom. (Rbadinocyba Faust.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculió¬ 
nidos y tribu de los apioninos. Sus caracteres son: 
cuerpo lampiño, brillante; cabeza muy alargada en 
cuello detrás de los ojos, más ó menos ensanchada 
hacia atrás; ojos redondeados, laterales y salientes; 
pico poco largo en la hembra, algo más largo y del¬ 
gado en el macho, casi recto ó poco arqueado; aute- 
nas de 12 artejos, con maza fusiforme, finamente to¬ 
mentosa; proturax más ó menos cilindrico; escudete 
muy pequeño, pero visible; mesosternón más corto 
que el metasternón; primero y segundo esternito ab¬ 
dominal fusionados; el tercero y cuaito muy peque¬ 
ños; patas bastante largas V delgadas; fémures en 
medio algo hinchados en maza; tibias rectas; élitros 
ovales ó elípticos. Comprende cuatro esperies de 
Oceanía; la R. asnea Hell. se encuentra en Nueva 
Guinea. 

RADINOCRINO. m. Paieont, ( R/iadinocriunt 
Jaeltel.) Genero fósil de equinodei mos crinoideos del 
orden de los tístúlidosi Fistulidae Delage), familia de 
los dendrocrinoideos Bather, que se encuentra en el 
terreno devónico. 

RADINOGOES. f. Entom. (Radinogoet Btlr.) 
Género de lepidópteros heterópteros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los anfipirinos. Se parece 
mucho al género Prorenns H. S., del cual se distin¬ 
gue porque los palpos son más gruesos y levantados 
delante de la cara; abdomen y tibias sin mechones 
de pelosde color diferente; ala posterior con las ve¬ 
nas 6 y 7 sostenidas en un corto pedúnculo. El tipo 
del género es R tennis Btlr., de Australia; de la 
fauna paleártica se citan otras tres especies, que ha¬ 
bitan en el Asia septentrional. 

RADINOMICETO. (Etim.— Del gr. radiaos, 
delgado ó tino, y mykes, hongo.) m. Bol. ( Rhadino- 
myces Taxt.) Género de hongos del orden Laboutbe- 
niinae, familia de las Labonlbeniaeeae; receptáculo 
de dos células superpuestas; sobre la superior por 
una parte uno ó más peritecios pedicelados, y por 
otra parte un apéndice que empieza por tres células 
superpuestas; en la iuferior y en la mediana nacen 
ramificaciones anteridíferas ó ramas estériles ó am¬ 
bas cosas á la vez; de la tercera célula ó superior na¬ 
cen sólo una ó más ramas estériles, filiformes, pluri¬ 
celulares. Hay dos especies en América que viven en 
especies del género Lathrobinm. 

RADINONFAX. f. Entom. (Radmonphax 
Prout.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los geométridos y tribu de los hemiteinos. 
Sus cuatro especies viven en el Africa austral; R, 
divínela Walk. en El Calió, Natal y Transvaal. 

RADINOPASA. f. Entom. (R. Katsch.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los esfíngi¬ 
dos y tribu de los aquerontinos. Se distingue por ¡a 
trompa corta y débil; un mechón de largas escamas 
detrás de los ojos, palpos largos, pero no salientes, 
con el segundo artejo más de tres veces más largo 
que ancho; antenas delgadas, en la hembra provis¬ 
tas de pestañas laterales, con el artejo último corto, 
el precedente más alto que largo; abdomen provisto 
de espinillas: valvas y octavo esternito del macho 
sin escamas frotadoras; tibias sin espinas: espolones 
muy desiguales: tarsos muy delgados y largos, con 
el primer artejo tan largo como la tibia, más largo 
que los otros cuatro juntos, el quinto algo más corto 
que el cuarto, alas con el margen entero, el ápice 
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obtuso. Se cita una sola especie . R. Hornimani 
Druce, propia del Africa occidental. 

RADINOSA. f. Rnloni. (Rhadmosa Weise.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisomé¬ 
lidos y tribu de los hispióos. Las especies de este 
género ofrecen los artejos de las antenas cilindricos, 
el primero provisto de una espina; las espinas ante¬ 
riores del tórax están insertas lejos de los ángulos, 
la una perpendicular, la otra dirigida oblicuamente 
hacia delante; uñas libres, divergentes; élitros con 
el disco adornado de numerosas espinas. Se cuentan 
cinco especies, todas propias del Asia; la R. nigro- 
cymta Motsch. se encuentra desde el Altai basta el 
Japón. 

RADINOSA URO. m. Paleont. Género de ver¬ 
tebrados de la clase de los reptiles, orden de los di- 
nosauros, familia de los alópodos. Los pies dispues¬ 
tos para el salto y son carnívoros perfectamente ca¬ 
racterizados; el sacro está formado por dos vértebras; 
los pies son digitígrados y provistos de fuertes uñas, 
presentando tres dedos en las patas posteriores: los 
metatarsianos son muy largos y el calcáneo presenta 
una gran salida hacia ¡a parte posterior; los miem¬ 
bros anteriores son mucho más pequeños, por loque 
•« lia supuesto que eran saltadores, como antes he¬ 
mos dicho, y las vértebras son biconvexas; el fémur 
es mucho más corto que la tibia, y se distingue el 
género Radinosaurus de todos los otros dinosauros 
en el número de sus vértebras sacras. 

R A DIN OSO MINOS. ru. pl. lintom. Grupo que 
se ha formado de la tribu de los braquiderinos. en 
loa coleópteros de la familia do los curculiónidos. 
Los insectos de este grupo tienen de común el cuer¬ 
po lineal; cabeza muy alargada, cilindrica; pico 
mucho más corto que la cabeza, dilatado en el extre¬ 
mo; antenas algo más largas que la cabeza, con el 
escapo que sobresale mucho del borde posterior de 
¡os ojos; protórai muy largo, cilindrico; los dos 
primeros segmentos abdominales muy largos, solda¬ 
dos entre sí y casi confundidos en uno. Su tipo es 
si género Rhadinosomns Schoenh. 

RADINOSOMO. (litirn. —Del gr. rhadinos, 
delgado, y soma, cuerpo.) m. Rntom. (Rhadinosomns 
Schoenh.) Género de coleópteros de la familia de los 
mirmeleóuidos y tribu de los braquiderinos. Se dis¬ 
tinguen por la cabeza horizontal, cilindrica y muy 
alargada; cuello grueso y muy corto; pico mediano, 
menos largo y tan ancho como la cabeza; protórax 
tan largo como la cabeza y pico juntos, cilindrico; 
escudete muy pequeño, puntiforrne: mesosternóu muy 
estrecho, lameliforme; patas delgadas y relativamen¬ 
te medias, las anteriores insertas en el tercio ante¬ 
rior del protórax; fémures en maza, los cuatro pos¬ 
teriores largamente pedunculados; tibias rectas, tar¬ 
sos cortos, con los artejos primero y segundo casi 
tan anchos como el tercero; uñas pequeñas, diver¬ 
gentes y muy arqueadas; élitros muy alargados, bre¬ 
ve y bruscamente estrechados en la base, en forma de 
elipse estrecha y muy larga, terminando cada uno 
en una espina bastante larga. Contiene dos especies: 
el R.acnminatus Schoenh. se halla en Nueva Zelanda. 

RADINOTATO. m. Bntom. (Radinotatum Me 
Neill.) Género de ortópteros pertenecientes á la fa¬ 
milia de los locÚ8tidos (acrídidos) y tribu de los tru¬ 
jadnos. La única especie conocida es R. brevipenne 
Thom., de la Florida. 

RADINOTERIO. m. Paleont. (Radinniherium 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de loa 
mamíferos, subclase de los placentanos, orden de [ 


los ungulados, suborden de los toxodontes. familia 
de los nesodóutidos; se caracteriza por tener los mo¬ 
lares inferiores bilobados por dos surcos opuestos de 
la muralla externa é interna, con las ralees comple¬ 
tamente separadas. Se ha reconocido fósil en los de¬ 
pósitos terciarios inferiores de .Santa Cruz, en la Re¬ 
pública Argentina. 

RADIO. F. Rayón. — It., P. y E. Radio. — In.Ra- 
dim.— A. Halbmesser, Radio». — C. Rail», radi, rádol. 
(Etim. — Del lat. radias, radio.) m. (itom. Línea 
recta tirada desde el centro del circulo á la circunfe¬ 
rencia. I Metal rarísimo, descubierto en Francia en 
181'8 por losquímico8 consortes Curie. ¡| Zool. Hue¬ 
so contiguo al cúbito, y un poco más corto y más 
bajo que éste, con el cual forma el antebrazo.* || 
Mil. Hijo de Neleo y Cloris, que habiendo atacado 
á la ciudad de Pilos, fué muerto por Hercules. 

Radio df. acción. Mar. La distancia que un bu¬ 
que puede recorrer á una cierta velocidad sin nece¬ 
sidad de reponer combustible, materias lubricadoras, 
aguada, etc. En general lo que define el radio do 
acción es el combustible. || Usase también esta frase 
para indicar la esfera de influencia en cualquiera de 
las actividades humanas. || Radio de la plaza. 
Fort. Gn las fortificaciones abaluartadas se llama 
asi á la linea que se considera trazada desde el cen¬ 
tro de la plaza hasta el ángulo del polígono exterior 
ó del interior; el primero se llama radio mayor y el 
segundo radio menor. || Radio dk los sionos. Asirán. 
Cierto instrumento de cartón ó lámina en que están 
figuradas las secciones de los paralelos en que anda 
el Sol el día en que entra en enda signo, con las líneas 
horarias del plano de un reloj de sol. y sirve para 
notar en ellas las mismas secciones. || Radio medio. 
V'. Radio. Hidr. || Radio mktacéntkico. V. Radio. 
Argnit. uav. || Radio vector. V. Radio, (feom. 

Radio. Anal. Hueso largo par, no cilindrico y 
formando con el cúbito el esqueleto del antebrazo 
(V. Esqueleto). Ofrece un cuerpo y dos extremida¬ 
des. una superior y otra inferior. El primero dismi¬ 
nuye de abajo arriba y tiene dos curvaduras. De és¬ 
tas la primera es anterior con la concavidad hacia 
delante v la segunda es interna con la concavidad 
dirigida hacia el cúbito. Es prismático triangular, 
presentando, por tanto, tres caras y tres bordes. La 
cara anterior es casi plana y da inserción al flexor 
propio del pulgar y al pronador cuadrado, ofrecien¬ 
do el agujero nutricio. La cara posterior es redon¬ 
deada en su tercio superior y ligeramente excava¬ 
da en el resto de su extensión. Se insertan en ella 
el supinador corto y el abductor largo y extensor 
corto del pulgar. La cara externa es convexa y re¬ 
dondeada. Se insertnn en ella el pronador redondo 
y el supinador corto. El borde anterior parte de la 
tuberosidad bicipital y. muy acentuado en su ori¬ 
gen, va borrándose insensiblemente después. El bor¬ 
de posterior es delgado y poco perceptible. El bor¬ 
de interno es delgado, cortante y presta inserción «1 
ligamento interóseo. La extremidad superior ofrece 
una eminencia voluminosa y redondeada que corres¬ 
ponde á su parte más alta y so denomina cabeza del 
radio. Es un segmento de cilindro que por su parte 
inferior forma cuerpo con el hueso. Su cara superior 
es excavada en forma de cúpula y articular para al 
cóndilo humeral, llamándose carid^id glennidea del 
radio. Su contorno es casi circular, correspondiendo 
en sus tres cuartos internos á la cavidad sigmoidea 
menor del cúbito. La cabeza del radio descansa en 
una porción más estrecha llamada cuello. Por debajo 



1GG 


RADIO 


del mismo y en el Indo nntorointerno del hueso se 
levanta la tuberosidad htcijnlui. lis una eminencia 
ovoidea, de eje mayor vertical, lisa por delante y ru¬ 
gosa por detrás. La extremidad inferior constituye la 
parte más voluminosa del radio. Es aplanada cié «te¬ 
lante atrás y de forma ligeramente cubóme. La cara 
superior se confunde con el cuerpo del hueso. La cara 
inferior es triangular y dividida en dos facetas, una 
externa para el escnloi les y otra interna para el se¬ 
milunar del carpo. Por fuera de esta cara so encuen¬ 
tra otra denominada apófisis rstiloidea d*l radio 
So halla dirigida verticalmente y en su base se in 
sei ta el supitindor Iñigo, mientras que en el vértice 
se tija el ligamento latera* externo de la muñeca. La 
cara anterior plana corresponde al pronador cuadra 
do. La cara posterior presenta dos canales, una in¬ 
terna para los tendones del extensor común y ei pro 
pío del Índice y otra externa para el extensor largo. 
La cara externa ofrece dos canales. Una, la interna, 
se halla ocupada por los tendones de los radiales. \ 
olía, la externa, por los tendones del abductor largo 
y el extensor corto del pulgar. La cara interna ofrece 
una faceta articular cóncava llamada c andad sigmoi¬ 
dea para la cabeza del cubito. Ei radio es un hueso 
de tejido compacto en el cuerpo y esponjoso en las 
extremidades con el conducto medular mas estrecho 
en su parte media que en sus extremos. 

Radio. Antrop. Es relativamente más corto en las 
muchachas que en los muchachos: el índice con reía 
clon al brazo en total baja en el crecimiento, que 
dando por término medio en el adulto en ^aproxi¬ 
madamente. En largura máxima oscila en el genero 
humano entre lUl) y 288 mm. en la edad adulta. La 
fisiológica, ó distancia entre las articulaciones en su 
escotadura, varía de 179 á 276. El índice de grueso 
(circunferencia mínima á largura fisiológica) llega á 
2U ó 19 en los japoneses y en la raza de Neandertal, 
quedando en 15’7 en los melancsios. El ángulo del 
cuello con In diáfisis en el plano volar llega por tér 
mino medio en los europeos á 171° y queda en lo*' 
foguinos en 160°. La curvatura de la diálisis, medi¬ 
da por el índice de la flecha á la cuerda, es de 1*S 
en la raza de Aurignac. de 5 v 6 en la de Neander¬ 
tal, de R*6 en el gibón y 5 7 en el gorila, pero con 
gran variabilidad. El índice de la sección «le la diá¬ 
fisis oscila mucho, entre 61*5 v 90*9. aunque los 
términos medios «le razas sólo «le 72 á 77*8. El de¬ 
recho es más largo que el izquierdo en 71 por 10U 
en los masculinos, en 77 á 8¿> en los femeninos. 

Radio. Argüí/, nae. Sea F 0 '*¿n t lig 1) un barco 
dotando por la línea de agua F t) L n y sin variar su 
desplazamiento démosle una inclinación cualquiera 
infinitamente pequeña. Sea F j A,, la nueva dotación. 
Euler ha demostrado que la intersección o Y de am¬ 
bas dotaciones pasa por el centro de gravedad F {) I„. 
En efecto: considérese el elemento dx . d.y «le su su¬ 
perficie distante y del eje o Y v sobre él el ah a'b' del 
volumen «le la cuña «le emersión /' O o/)j. El volumen 
de ésta es 

P — I f y d() . d x . d y 

Do un modo análogo el «le la de inmersión es 
F =*» / I y' d 0 . dx . dy 

Por hipótesis el volumen despinzado es el mis¬ 
mo en una y otra posición y, por tanto, o = v' o 

f J ¡i;/ — f f y ' '< r dy 

que demuestra claramente lo enunciado. 


Al inclinarse el buque se disminuye el volumen 
que desplaza ó sea el llamado volumen de la carena 
en la cuña / () o/>, y se aumenta en la F i¡ oF x% yen tal 
caso la Mecánica enseña q«ie el centro de volumen 

i 



C„ se traslada paralelamente á i» recta y¡ y que une 
los de las cufias y en una distancia dada por 

V x CC' = a x '¿o y 

( \ . el volumen total de la carena). 

Trazando por C y C las perpendiculares A las 
notaciones respectivas se tiene en .1/ el metacentro 
(V.) y en CM el radío metacenlrico p correspon¬ 
diente á la caiena Í. Ü UI' . Como la inclinación su¬ 
puesta, d 0. es infinitesimal, se tiene CC = p . di). 

l’or otro lado, por ser o el centro de gravedad de 
F„ í. n . se tiene 

09 = o¡/’ = - j j dr dy . y dO . y 

ti J 

Substituyendo en la anterior 

p . d0 . r= 2 /0 I j y* dx dy 

v cuino la integral es el momento «le la semitlotación 
se tiene 


1 



representando por 1 el momento «le inercia de toda 
la dotación F n A 0 con respecto ai eje o.Y 

E^te momento tiene un valor mínimo ruando el 
eje oX coincide con el longitudinal «le la flotación y 
máximo cuando se confunde con el transversal: por 
tanto, los radios metaeéntricos mínimo y máximo 
corresponden á las inclinaciones que tienen por «* es 
los principales de inercia de la flotación. Estos ra¬ 
dios se llaman principales, y al mínimo se le deno¬ 
mina transversal ó latitudinal v al máximo, longitu¬ 
dinal. Se los representará por r y R y sus expiejio¬ 
nes son 

, 2 /V d x i 2 l-^'iy 

r= r = : } '— *“r”3"r“ 

llamando or v o y lo* ejes principales de inercia. 

Estos radios, el primero sobre todo, juega un pa- 
pel importantísimo en la Teoría del Navio (Y. Na¬ 
vio). En realidad, el elemento importante no es r. 
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sino r — a (altura metacéntrica't cuya determina¬ 
ción implica no sólo la de r, sino la del centro de ca¬ 
rena C, así como la del de gravedad del buque. Por 
tal raxón al cálculo de r ó R acompaña siempre 
ei de C 0 . 

En el artículo Formas (Pi.anos dkí se indica los 
planos que definen la carena de un buque, así como 
las lineas ó secciones que la determinan geométrica¬ 
mente. Sea B/f una cuaderna cuaquiera limitada á la 
flotación del buque y Ah una línea de agua. Toman¬ 
do como planos de referencia la cuaderna o y la li¬ 
nea de agua o (V'. el artículo citado) las coordenadas 
de C serán 


/ B u ■ d.c . x k 
I Rk ■ 'I J> 

J 


f Ah - di ■ *k 

¡Au . dz 


IX respecto á la cuaderna o y Z respecto ¡í linea de 
agua o). 

Como se ve. el cálculo de r. Ii. X y ¿T, implica el 
de integrales de la forma 

y — i <j <ix —j f{x) d x 

que no pueden obtenerse más que de un modo apro¬ 
ntando, pues y = f(x) no está definida analítica¬ 
mente sino geométricamente en la carena de un na¬ 
vio. En los astilleros se siguen distintos métodos 
para dichos cálculos, dándose á continuación los más 
empleados. 

-Sea ABC (fig. 2| una curva que. referida á los 
ejes x é y, tienen por ecuación y =/(xl. Sepárese 
ce ella ei troto aO, cualquiera, y sean y' = /(*') su 



ecuación referida á los ejes y' y x ', l la longitud a' b' 
e yl i e y é Ins ordenadas extremas. Trácense n — 1 
ordenadas intermedias y¡, y'. ... y¡, —l. correspon¬ 
dientes á las abscisas*!. x‘> ... ¡r¡,_j. y se trata de 
ver las condiciones que hay que satisfacer para que 
se pueda escribir 



= vi) a \ Vi 4“ ••• ~l" n n ’/n) (11 

siendo « 0 . <ij. etc., unos coeficientes numéricos. 

De y' =/(j:') se deducen los valores de 

¡íó=/(V)„ =/(jt')j ... y' n —f(x') n 

ó sea que la (1) puede escribirse 

í /( x')dx' 

Ja 

““ * a t/[ x '\ 4~ n l/í x )l 4" 4“ n nS( x '\l] (.2) 

Desarrollando S(x') por la serie de Mac-Laurin 
¡imitada al término (« -j- 1) se tiene 

A*')=A x ')o + (3) 


de la cual se obtienen 

/(*')« /(V)t ••• /(*')» 

haciendo en elia x 1 = x[ ... x-ñ. Se transforma 
así la expresión (2), si *0 es nulo, en 


l 


t 

J\x ’)dx' — l [(a 0 -)- «j -f- n„ í/t*') 


o 


+ («|*l -j - <l x xí -|- IIn J 'í, V [ x ')o "4" ••• 

+ («,*'"-f-n.j-j'* -j- /»>i*' 1,] (4) 


Otra expresión de esta integral se obtiene reern 
pintando f(x') por su valor (31 


f f(x') dx' = 


n + l 


(" + U 


T/ ln, (®')o 


)o + ^t/'(*”'o+ — 

1 r 1 

= 1 /(■Oo 4* . 77 4” • 

o I 


l n 


+ ÓT+T7-''" 11 ' 1 * 


Identificando ésta con la (4) se obtiene 


(5) 


a 1 


fl l 4“ n 2 4" ••• 4” a n = 1 
- “i x t 4- ••• 4- n « x n = [ ¿ j 


( 6 ) 


n,*:» -j-... 4 - d n ./'" = 




«4-i / 


que representan las ecuaciones de condición busca¬ 
das, de las cuales derivan todos los métodos emplea- 
tíos para los cálculos de los elementos tle una carena. 
Los más empleados son: 

.1 í-todo de loe trapecios. Es el empleado frecuen¬ 
temente en Francia. 

Hágase 

„ , l , ~ / , l 

*•(, == 0 *1 = - — ¿ - ... x n = » - 

<1 u u 


v u = 1 , el sistema 6 se re luce á 

, _ , _ 1 

*0 ~T* **n * — y 


y. por tanto, 

f l /( x ') dx ' = l - (jó 4 " !/'„) 

Jo ¿ 

Si. pues, se aplica esta fórmula del área ah a' b' 
á las diversas partes en que se suponga dividida la 
total A BOA (fig. 2) por «1 -f- 1 ordenadas equidis¬ 
tantes, se tendrá 

r = / /(*>,/* 

Jo 

= 1 ’Jo + 'J\ 4* ’Jí 4~ ••• 4~ r, ¿ó»') = - ' (i») 

**' / '•* o 

en la que S í»//.■! es un simbolo que representa la 
suma del paréntesis. 

Rey las de Rimpson. Es muv empleatla en Ingla¬ 
terra. Supóngase « = 2 en las ecuaciones (fi) y se 

tiene, con * 0 = x i — ^ x » = n ~ 

iq, —{— a j 4- iij -- 1, a j 4“ - ti¿ I • a¡ —|— l = — 

d 
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1^0,3239c I,=0,b297c Xj-0,8839c 

Fio. 8 

Método do Tchebilehaff 


1 

“•“ 6 * ‘ 
que permiten escribir 


“5 y 


/ 


Ax')<‘*’ = g (VÓ + +FÍ) 


Divitliendo ABC (fig. 2) por ordenadas equidistan¬ 
tes y aplicando esta fórmula á las áreas comprendi¬ 
das entre las ordenadas ji 0 é y t , ¡/ i é y* ... y m _ * é y m , 
se tiene 

~L 

f(x)dx 


r 


:í m 


(*o + djij -{-‘¿¡/i —{— *4 i/3 —f- 2 y 4 —f— ... —y m ) 


que eu lo sucesivo se representará por el símbolo 

r L r. 

f{x)dx = — ( 1 ’ y k 


f 


L 


Sí se hace m = 3 en las condiciones ( 6 ) se obtiene 
L 3 L 

f(x)dx = 5 — [ i/o 4~ 3y, -f" ^ !/i -f- ~ 1/3 
o tu 

~{“ 3 ¡14 -f- 3 j/ a —(— 2 j / 0 —j— ... -j-j/,,,] 
que oponas se emplea en el cálculo de los elementos 
de una carena. Si m es impar, en la primera de es 
tas randas, se aplica la fórmula á las m — 1 pri¬ 
meras ordenadas y se agreda al valor obtenido 

. ’ (5¡/m -4“ 8l/,„_| - í/m—i) 

l ¿ lll 

Método de Tchebxtc.heff. Se trata de representar 
la integral 


f+r 

’ / l ■ r ^ X ^ dJ ’‘ 


eu la forma sencilla 

A =■ A (¡10 -(- ’Á Un — tí 

Desarrollando por la serie de Mac-Luurin la pri¬ 
mera de esas expresiones é integrando se tiene, si n 
es impar, 

A = 2 i f/t x\ + J f’(x ') 0 +... ^)o 


Por otro lado, si en vez de ¡/ u . ¡/1 ... ¡i¡,_i pone¬ 
mos sus desarrollos por la antecitada serie se tendrá 
también para expresión de A 

■i = AT [«/(»')„ -+- /'(*')• 

-f J, A”— (*'W (8) 

eu la cual S t , S\ ... representan las sumas de lus 
potencias 1, 2, ... de <ro‘. crí ... Identificando (7) y 
( 8 ) se obtienen las relaciones de condición 

Ki »= 2 /' 

.y, = o 

n 


.s. 


3 


/'« 


S n - t 


- f ■—> (i 

ii 


que dan las ecuaciones á que han de satisfacer las 
abscisas para que el área pueda escribirse en la for¬ 
ma indicada, listas relaciones indican que las absci¬ 
sas son las ralees de la ecuación 

x' n -f- o, x ' n ~ 1 -f ...-(- a„ = 0 t») 

si los coeficientes están ligados por las igualdades 
de Newton 

«1 + St - 0 

2 a* -f- A’i a, .? s = 0 

3 «3 "t~ a » ~1~ a t + A’j = 0 


«a„ >íi a„_i -)- ...-)- S n = 0 
Como S ¡, S 3 , iÍj, ..., son nulos, se tiene 

i, = 0 

1 


** “= ~ 2 
cij = 0 


a = ^ 


^ que permiten escribir la ecuación (9). 
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Asi, por ejemplo, para n = 3, se tendrá 



cubras ratees son 




= 0,3715 l 


xí = — x’i = 0,83‘25 l 


En el estudio anterior se ha supuesto n impar 
para puntualizad los cálculos; nada se opone á que 
sea par. 

En resumen, los valores de »' que resuelven el 
problema son: 
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Si se emplea el método de Tchebitcheff, las divi- 
s¡ mes no son equidistantes, sino de acuerdo con las 
abscisas antas obtenidas. Es muy general, sin em¬ 
bargo, dividir el calado en partes iguales y la eslora 


resulten falseados en cantidades que conduzcan á 
errores apreciables en las condiciones náuticas y le 
otrn Índole que son funciones de esos elementos. Por 
el gran número de dichas correcciones que impone el 
método de los trapecios cuando se 
trata, como en el ejemplo que se da 
nqui. de que deriven, por simples 
operaciones aritméticas, los elemen¬ 
tos de las diversas carenas limitadas 
á las lineas de agua sucesivas, de un 
cuadro único de ordenadas, es des¬ 
echado por muchos ingenieros. En 
realidad, el trabajo preliminar que 
supone la formación de un cuadro 
bastante exacto es quizá superior al 
de tratar con entera independencia 
unns carenas de otras v aun de ha¬ 
cer lo mismo con las lineas de agua 
y cuadernas, tratando cada una por 
el método qoe se juzgue menos in¬ 
exacto según su forma fea be también 
según el método de Tchebitcheff, con lo cual queda j emplear el planímetro ó un integiador para ello). 



I 


Km. 4 

Regla Ce lo* trapecio* II. Regla de Simpson 

Arr* Oaii* = ^amncC.t Area dada = Aai7iéeCA 

Aiea que na in ule = A a b c CA Area que *e mide = A aciecCA 

III. Regla de Tchebitclieff 
Area Cmía = A a be C.4 
Area que se mid 9 — AdefghiCA 


indicado que las integraciones longitudinales se bu¬ 
cen por este método, mientras que las verticales se 
efectúan por el de los trapecios ó, lo que es más fre¬ 
cuente. por el de Simpson. 

Medidas en los planos de formas [V. Formas 
(Plano dk)J las semiordenadus de las llnens de agua, 
se forman con ellas cuadros pura ordenar los cálcu¬ 
los sistemáticamente.. 

Como en estos cálculos conviene el mayor orden 
posible, pues son muchos los números y no pocas las 
combinaciones que con ellos hay que hacer, y seria 
un motivo de entorpecimiento el que las líneas de 
agua no terminen todas en las perpendiculares extre¬ 
mas y las cuadernas en la línea de agua cero, es pre¬ 
ciso corregir dichas curvas para que tales irregulari¬ 
dades desaparezcan, esto es. pura que todas ellas 
tengan una base ó linea AC (lig. 2) de la misma lon¬ 
gitud. El modo ds ejecutar estas correcciones está 
indicado en el articulo Drsplazamiknto. Muchos 
ingenieros efectúan las correcciones para las líneas 
«le ngua únicamente y dividen la carena en dos par¬ 
tes: una, llamada apéndice ó cuerpo bajo, que com¬ 
prende desde la quilla hasta una línea de agua que 
pasa por la región en que las cuadernas cambian 
bruscamente de curvatura, y la otra, denominada 
cuerpo principal, que abarca desde dicha linea á la 
ilutación. En este cuerpo todas las cuadernas tienen 
la misma altura, y corregidas las líneas de agua es 
fácil efectuar los cálculos sistemáticamente como 
después se verá: el apéndice se trata aparte, deter¬ 
minando las áreas de las cuadernas que lo forman 
con independencia unas de otras, ampliando el dibu¬ 
jo de ellas para mayor exactitud. 

Los métodos de Simpson y 'Tchebitcheff no se 
prestan bien al cálculo de los elementos de las care¬ 
nas limitadas á las distintas líneas de agua: no asi 
el «le los trapecios, que permite obtener todos estos 
elementos partiendo de una sola medición de las or¬ 
denadas, como después se verá. Exige, en cambio, 
numerosas correcciones previas que restan valoró su 
sencillez. 

Estas correcciones de las extremidades de las lí¬ 
neas de agua y cuadernas es operación delicada, 
pues al hacerla no sólo es preciso buscar que las áreas 
se alteren en grado mínimo, sino que sus centros de 
gravedad y momentos de inercia no varían en forma 
tal que el centro de carena y radios metacéntricos 


Desde este punto de vista conviene apreciar qué mé¬ 
todo de los tres en uso es el más exacto. Nada tiene 
de absoluta esta apreciación, va que el error cometi¬ 
do en cada caso varia con la forma de la curva. La 
lig. 4 indica las áreas que en los tres métodos subs¬ 
tituyen á la dada y 
permite darse cuenta —■- 

por una simple cons¬ 
trucción de cuál de 
ellos es el más adecua¬ 
do pura una curva de- ~~ 
terminada. Dada la Fio 5 

forma de los panto¬ 
ques de los buques actuales en la región mediana de 
ellos, el método menos exacto es el de los trapecios y 
ei más el de Tchebitcheff. Asimilando ese contorno 
a ’/j de circunferencia y admitiendo 6 ordenadas 
para los métodos de los trapecios y Simpson y 5 para 
el de Tchebitcheff. se obtiene 


H54 (radio = 1) 


Aren real. =0. 

Por el método de los tra¬ 
pecios .= 0.7t>02 

Por el método de Sinip- 

son. = 0,7639 

Por el método de Tchebi¬ 
tcheff.=0,7935 

que indican lo dicho, al menos en este caso. 

Es ile notar que este cuso es uno de los más des¬ 
favorables para los 
dos primeros métodos, 
porque el primer tra¬ 
pecio ni i x ti lineo n A o 
Bb es muy diferente 
del aA Bb (íig. 6). 

Tal es la razón por 
que se corrigen las 
curvas que se presen¬ 
tan en esa forma, tra¬ 
zando la cuerda A B 
y la paralela oM á 
ella, tangente á la cur¬ 
va. Se reemplaza el 
área n A o Bb por la 

ii A o Mb, admitiendo la equivalencia de las áreas 
rayadas. Corrección análoga (tig. 5) se efectúa cuan¬ 
do hay un punto de inflexión, como sucede en las 
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cua lernn8 de la extremidad de popa. Conviene ad¬ 
vertir para que los radios metacéntricos y centro de 
carena no se falseen demasiado que debe aplicarse 
á popa y á proa la misma clase de corrección, esto 
es, ó alargar ó acortar las líneas de agua, y que si 
hay alguna región de forma excesivamente difícil de 
corregir con acierto conviene tratarla independien¬ 
temente. 

A continuación se dan los resultados de aplicar 
los métodos de integración anteriores al cálculo de 
los radios metaeéntricos principales y coordenadas 
del centro de carena para una dotación dada. En 
ellos L es la eslora, C el calado, n las divisiones de 

la primera ó sea X = — la equidistancia, y »*, la 
n 
Q 

del segundo ó h = — la equidistancia. 
m 

Cálculo del volumen de la carena limitada d la li¬ 
nea de agua m. Sea AM el área de una línea de 
agua cualquiera. La expresión analítica de ella es 


Por la regla de Tchebitehejt 

r w = l ± • C 

m . h 

siendo entonces 


2 . L . C 


¡T" ( 10 ") 


A 


(»>) 




dx 


que puede escribirse 

Aplicando la regla de los trapecios: 


. <p> o • v n 
.1 = X A —o 


v ti se luco 


resulta 


n (p) _ Vn 


(O 


A<?' = 2X 

Aplicando la de Simpson 

a» - ?, i (S; »':■) 


a'J’i 


= 3 A 


a.w 


(f) 


(9') 


= (XJ y'C) 

Aplicando la de Tchebitcheff 

, 1 ^ = 2 - X?^' = 2 . - 


i'f» 


(9") 


*'•' = s; y? 


Si C = m . h es ia distancia entre las líneas de 
•gua que comprenden á la carena considerada, el 
volumen de ésta tiene por expresión 


V 


-r*“ 

i de los I 
= f° 2 >. t! 1 " d z = 2 X h 


Y se tendrá: 

Aplicando la regla de los trapecios 


,<J» 


= 2 A h 


a lm > 


siendo 


o 1 '»' v™ ( JP'\ 

P l 1 I 


Por la regla de Simpson 

r"”' = 2 t . 'L (v^l „'!*) = ? x*p <m) 

representando entonces 

p ,m, = (S” a p) ) 


( 10 ) 


(10') 


^ »íl> v m 

p-a a 

/’er /«.; reglas le Tchebitcheff y Simpson combi¬ 
nadas 

v im) = —. i (xt ¿n = — • í 3 ( ”" (i ()■"> 

/* o w o 

Si Z?,y representa el área de una cuaderna cual¬ 
quiera limitada á la línea de agua m, tendrá por 
expresión analítica 

C 


U, 


-•r 


i p) 

y a ■ <ll 


Aplicando la regla de los trapecios 

p q = 2 h (*£) = 2 h ,/;■> 

representando 

_ V’n / 'J>‘\ 

% = "O p* j 

Por rrj/<i rfr Si,apena 

«.-I* (-• »0 - 5 * 

siendo entonces 

-flllt /v"‘ ,ó"\ 

"v = ^ j 

Por ln de Tchebitch.-íT no es cómoda esta integra¬ 
ción. pues las carenas, esto es. los volúmenes limi¬ 
tados á las distintas líneas de agua exigirían diver¬ 
sas divisiones del calado. 

Otra expresión del volumen será 

P (m> = f u,, dx 


Aplicando la retía de los trapecios 

r- 

Jo 


= 2 A / 7 ' d i = 21 X («'"■ ) 

'n 


(>ll) 


= 2 4 A { 

siendo 

i.= Xo «") 

Es de advertir la igualdad 


O 1 ) 


rj (ru) v m) 

J = S 


Por la de Simpson 


t ,(m» * . * vím) 

K = - U i. 


01 ') 


siendo entonces 


c ,m) = (x; 


/^ir /«j rfc TehebitcheJ? y Simpson combinadas 


pon; __ r. 




(ir> 


3 a 

con 

_v n J 

** — -0 7 

Por la de TchebitcbefT 

o r 1 

F <m) = — — ” Bq (Bq = - área <lo la cuaderna g)> 



Cuerpo principal de la carena 
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Coordenadas del centro de presión respecto a ¡a li¬ 
nea de «¡/un U y cuaderno 0. Son 

re 


I n,,dx. 
X = - 


,¡ I A <P) dt . Zy 


Z — — 


Como son: x, t = A . q y Zp — A . p , se tiene apli¬ 
cando la regla <le los trapecios 


A = 


Z = 


X .2 h f L . 


r \III | 


2 A A . 
eo„ i; («;“■. j) 

"C 

■r'P' » 


i|)"" 

= x i— (12 ) 


.»»r 


2 >. k 3¡3"“’ 

()>> 


= ( 13 > 


,>»n v m i ¡i) 
con ¿ a . p 

Aplicando la de Si npson 

x= -s'S^ co " 'i'"” 1 = 4 m) ■«) 

^=gg(13') con ¿ <m ’ = 2 (i ' ; . p) 

Aplicando las de TcheOttcheJTy Stmpson combinadas 
X= ;j ( 12 ") con «IK -0 = vn „pn, ^ 

1 »») 

Z = - ?— (13") con ti/™) = S» a ( Pl . 

»i ,;i **i) ‘ o f 

Se puede pasar fácilmente de á J/™ —i) por 
la fótínula de recurrencia 

• - 1 == a (“O -|———- z m '\ (14) 

siendo x m la semisuma de las ordenadas de las li¬ 
neas m y m — 1 . 

Cálculo del radio metaceiitrico latitudinal para la 
carilla limitada á la linea de agua m. Este radio 
t:ene por expresión 

o fVr- 


<■!"') = - 


3 I (>"> 


A plisando la regla de los trapecios 


«■('«) : - - 


., \' n ' (m (\ 3 1 . . 

2 A I y,. 1 1 ytm) 


3 2 /. h 3"") 


3 ’ A ' Si" 1 » ^ 15 


'! i -> = -a (d[ m) y 

Por la de Silapsou 


1 v<">) 

_ _ . J- 

A ÍJ(-"l 


(15') 


v ,m> = (’4 m) ) 3 ] 

Por las regias de Tdiebitchetf y Simpson combi¬ 
nadas 

1 Y r ”') 

l \ M) íl’»*) con ■'»> = i’S ( y^y 


Por la de Tchtbitcheff 


r h") 


1 m ™ > 

3 ' a 


(15”) 


Calculo del vadio metacéutrico longitudinal para la 
carena liunhtda a la linea de agua ni. La expresióu 
analítica de él es 

/ OH • i mu i 

j> o») _ _í!_ m • 

!*»»«> 

siendo 

/o ’ — momento <le inercia de la flotación respecto 
i\ la ordenada O. 

•i'g = abscisa del centro de gravedad de la dota¬ 
ción respecto Á la ordenada 0 . 

Aj m) es de la forma 

. Í L 

\ ¿ \ yk ■ ,tx ■ x k 

* u 

ó sea: 

Aplicando el método de los trapecios, y puesto que 
u'l — A 2 . A-, se tiene 

= 2 X 3 I 0 n (A 2 y ( r ) =- 2 A 3 oí»”) (1G) 

con 

2<W) _ Vn ( ,1 Iftilv 

Por e/ r/í Simpsou 

2 


y<tm . 


- X 3 (V« A- J--') — - Á 3 o<"» (ir,') 


0 = (_ 0 A ) 

/Aje </ de 7’chebitc/ieJT 

C — — -« J'*” 0 • a-f = 2 - 0-0 (16") 

siendo x* las abscisas correspondientes al método y 

?imi» _ Vn <m) 5 

^ J/. . 

I>a abscisa ¡r¡, es de ln forma 


*(: 


y'¿ ht dx . r k 


rg = 


A" u> 


v como xy = k . A, se tiene 
Por la regla de los trapecios 

21 ';; ía .»;■"!) 

^ 2 t. x v '^ ^ x ,M ) 


(17) 


. e ,wl - s; y r) 

Por /a de Simpsou 




£<m) 

= X - (17') con 


Por ¡a de 7 f r/iebitc/ie/T 

t ’u,\ 

cg — - ( 17") c 


cf’") = v« ,/mt 
L -e J't • *k 


Se tendrá, pues, para el radio metacéntrico longi¬ 
tudinal ll lm> 

Por la regla de los trapecios 

X 1 i r (e'"->)si 

11 = — • 5,— O ”*> — - 1 (18) 

A 3 (, “i [ a'*") | v ; 
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Por la de Simpson 


/;(•») = . —í— [o< M| ) — 

A p(». L 


(t<“>) ! 


( 18 ') 


Por la de Tcke'iilcheff y Simpson combinadas 


y?(n>) = - . —L_ 

A P' m » 


■•) — 


a"") 


(18") 


Valores aproximados de los radios metacéntricos 


P 

k - 
c 


II = A' — 
c 


I — manga de la dotación en metros. 
c = calado en metros. 

K — 0,08 para buques tinos y 0,1 para los llenos. 
I. = eslora de la dotación en metros, 
jf = 0.075. 

En el caso antes estudiado, para la linea de 
agua 10, 

r — 0,08 X «— ~r~ — 3,74 m. 

’ ^ 6.80 


Rimo. tíot. Los tabiques de tejido fundamental 
que, eu las raíces y tallos, quedan, de la medula al 
¡triciclo, entre los haces vasculares, después de la 
diferenciación de estos últimos elementos. Cuando 
ios liares vasculares presentan disposición esparci¬ 
da. como es característico de las mouocotiledóneas. 
no cabe aplicar esta denominación. Los radios medu¬ 
lares se llaman primarios ó secundarios, según que 
correspondan respectivamente á la estructura prima¬ 
ria ó secundaria del tallo ó rníz. Eu sección trans¬ 
versal sus células aparecen generalmente de contor¬ 
no poliédrico, pero también pueden aparecer más ó 
menos redondeadas cuando este parénquiina deja 
meatos. Este tejido puede ser depósito de substan¬ 
cias de reserva (v. gr., almidón), que el tallo ó raíz 
utiliza luego en su ulterior diferenciación histológica. 

Radio. Eatom. Tercera vena ó nervio longitudinal 
en las alas de los insectos, contando de delante ntriis. 
I.a primera es la costal y forma el mismo borde un- 
1 crior del ala, la segunda la subcostal y la tercera el 
radio. Con frecuencia el radio se fusiona con la sub¬ 
costal antes del ápice, corriendo entonces ambas fu¬ 
sionadas con la denominación de radio. Suele presen¬ 
tar una ó más ramas, que se llaman sectores del radio. 

Radio. Geom. El radio de uu créalo o de una cir- 
eanferencia ó esfera es todo segmento que une el 
esntro con un punto cualquiera de la circunferencia 
ó supcrticie esférica. Dada una curva plana, recibe 
«1 nombre de radio de curvatura en un punto de la 
misma, el radio del círculo osculador A la curva, re¬ 
lativo á este punto. El radio de curvatura se define 
también como inverso de la curvatura. 

Este radio tiene por expresión en coordenadas 
cartesianas rectangulares ir, y, la siguieute: 


3 



’l 1 y 

dx 4 


J en coordenadas polares p, u>, 

3 


Las curvas alabeadas tienen dos clases de curva¬ 
tura, la curvatura propiamente dicha v la de torsión, 
podiendo definirse también como inversos de cada 
curvatura los radios correspondientes. 

Para más pormenores sobre curvatura, V. Curva, 
Curvatura y Contacto. 

Radw polar ó vector. Es una de las coordenadas 
polares de un punto, la que determina la distancia 
del origen de coordenadas á dicho punto. V. Coor- 
DRNADA. 

Radio vector. Recibe muy especialmente esta de¬ 
nominación en la geometría de las cónicas, todo 
segmento que una un foco de dicha cónica con un 
punto cualquiera de la misma. En particular, des¬ 
cribiendo los planetas elipses alrededor del Sol la 
denominación de radio vector se encuentra aplicada 
(por ejemplo, en la teoría de las anomalías) para de¬ 
signar la distancia de cada planeta al Sol. 

Radio. Ih Ir. Si consideramos uua corriente cual¬ 
quiera de agua, ya sea una tubería, río ó canal, y en 
ella uua sección normal á la misma, podremos consi¬ 
derar el Area ocupada por la misma .4 y el perímetro 
mojado P, que os el contorno del líquido en la sec¬ 
ción . disminuido en la longitud de la línea de nivel 
ó superficie superior libre del agua, eu el caso eu 

8 .- 


a 



A f p Y c 


Fio. 1 

que el conducto no esté todo él ocupado por el líqui¬ 
do; así. si el liquido marcha por un tubo A caño lle¬ 
no, el perímetro mojado será el verdadero perímetro 
de la sección interior del tubo; en el caso de uu canal 
el perímetro mojado será el de la solera y las már¬ 



genes. mientras que el perímetro de la sección será 
esta último más la longitud de la línea superior do 
agua. 

La relación del Area A ocupada por el liquido en 
la seccional perímetro mojado P es lo que se llama 
radio medio, radio hidráulico 




ó radio medio hidráulico, pues todas estas denomi¬ 
naciones tiene. 

Esta magnitud, que. como vemos, es una Ion gitud, 
entra en las formulas de hidrodinámica, principal, 
mente para el cálculo de tuberías y canales. En rea- 
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lidad es esta la magnitud que entra an las fórmulas, 
ai bien ella no es Bino el radio medio aparente, pues 
el radio medio efectivo difiere algo de él. Es evidente 
que ú medida que el cauce de que se trata sea tube- 



el menor perímetro ó sea el mayor radio medio y eu 
valor es igual ó — en el caso de sección llena, con.o 

• i 

en la figura 2 , ó sólo media sección llena, como en 
la figura 3. Si la sección está llena 
más da la mitad, pero no completa¬ 
mente, el radio medio R es > al 

entizando su valor máximo cuando 
el nivel del agua es 0,81 d , en cuyo 
caso el valor del radio medio vale 
0,3043 d. 

Cuando la tubería está llena bas¬ 
ta menos de la mitad, el valor del 

radio medio es ~ . 


Fio. 4 

ría ó canal, presta servicio, van acumulándose en 
eus paredes depósitos que el agua lleva en suspen¬ 
sión, que si bien al parecer son insignificantes, re¬ 
ducen notablemente el caudal transportado; asi, por 
ejemplo, en la figura 1 vemos que si la superficie de 
la pared en lugar de ser lisa, como AC, está cubier¬ 
ta de partículas a. 

P, y. etc-, la P* rte 

de perímetro mo¬ 
jado AC se substi¬ 
tuye por otra igual á 
A ¡i -f- BC , puesto 
que las magnitudes 
1,2... Ba , ab , ... 
son respectivamente 
iguales á las colate¬ 
rales de las partícu¬ 
las a, p, y, ... 

Por este ejemplo 
vemos la imposibili¬ 
dad de medir este 
radio medio efectivo y el empleo exclusivo del ra¬ 
dio medio aparente en las fórmulas. 

El estudio de las fórmulas de movimiento de líqui¬ 
dos en tuberías y canales nos enseña que, á igualdad 
de las demás condiciones, el caudal y la velocidad 
crecen á medida que crece el radio medio; por otra 
parte, á igualdad de área de sección transversal va¬ 
ría el radio medio con la forma de la sección, de ahí 



8*7--- 



la conveniencia de elegir ésta en las mejores condi¬ 
ciones posibles. La sección circular es la mejor res¬ 
pecto á esto, pues es la que, á igualdad de área, da 


Si para un canal de pendiente co¬ 
nocida se calculan sucesivamente 
las velocidades y los caudales que 
corresponden á distintas alturas de la lámina de 
agua, tomando estos valores por abscisas y como or¬ 
denadas las alturas. tendremos dos curvas jfig. 4). 
V. Hidráulica. 


Para 


para 


h -= 0 

1 

A =2 
A = d 


2 r 


= *V RI- 
= *v RI < 


oc 


oc 


La curva de velocidades adopta la forma Ol'B, 
cuvo máximo corresponde á una altura A = 0,85 d 
con una velocidad un 16 por 100 más que á boca 
llena. 


Para 


= 0 
d 

■“ 2 
= d 


Q = -4 0 1? 0 

Qt «= I S7, 

Q. = 2 A , , 


0 


La curva arranca tangencialmente al diámetro 
vertical en el origen, pasando por un máximo que 
corresponde á A = 0.91 d y vale un 8 por 100 más 
que el caudal á boca llena; tal es la curva OQB. 

El ángulo correspondiente al perímetro mojado 
para la altura de máxima velocidad es 257° 5' y el 
que corresponde á la altura del caudal máximo es 
de 308°. 

Evidentemente que por lo que se refiere á caudal 
nos conviene la que dé el máximo. 

A continuación exponemos un cuadro con las va¬ 
riaciones de área, perímetro mojado y radio medio 
en función del ángulo en el centro del segmento de 
círculo ocupado por el agua. 


Angulos 


308” 
257° 5 
360” 
180° 


3,082 r : 
2,735 .■* 


5.379 r 
4,433 i 


3,142 r l ¡ 6,283 r 
1,570 r»¡ 3.142» 


0,573 r 
0.609 r 
0,500 r 
O'SOOr 


Ob*er»«cii)ne« 


caudal máximo, 
velocidad máxima, 
llena. 

medio llena. 


La marcha seguida para deducir estos valores ha 
sido, en líneas generales, la siguiente: 

Area = sector o -f- triángulo aob (fig. 5) ó sea 

1 2it® , . 1 r 

j — - —— r 1 4- - r . r sen ® s 

2 360 ' 2 2 


ir» 

Í8¿ + Mn 


<P 
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El perímetro mojado es 


P = r 
180 

y el radio medio 

A tzs 4- 180 sen to 

*“/> = - 2^- - Xr 

Llevando estos valores <\ bis fórmulas de hidráu¬ 
lica pura el cálculo de tuberías ó ca¬ 


»=*V fíl Q=A.k\lil 

y hailamlo las derivadas con respec¬ 
to á s e igualando á cero, se obten¬ 
drán los valores de o correspondien¬ 
te» á la velocidad máxima y al cau¬ 
dal máximo. 

Esta forma circular puede emplear¬ 
se para tuberías, canales y alcanta¬ 
rillas, pero en este último caso hay 
otras secciones más apropiadas, por 
ejemplo. la oval y entonces ya no non 
utilizadles los vnlores del rondro, pues 
el problema es más complicado, ha¬ 
ciéndose preciso determinar los valo¬ 
res de /{ correspondientes á varias al¬ 
turas de agua. 

Sección oval (forma corrientemente 
usada) (tig. 6 ). 

Estudiaremos los casos en que el 
»gua llegue hasta los arranques, no 
llegue á este nivel, lo sobrepase y 
lección llena. 

l.° Agua hasta los arranques ó 
eea hasta a i. 

El área será = 2 (sector qbf — 
triángulo q s o) -f- sector sqf . 

sector q bf = q r* —— 

* 300 

triángulo qso 

1 1.33, 

= -,„ XOÍ =-. 2r. 2' = § r 


que, substituidos en los valores de A y P se obtiene, 
A = 3,02 »■* P = 4‘70 r 

2.° Si el nivel del agua está por debajo de los 
arranques, se restará del valor de .4, que ya se ha 
hallado, el área a c d b y del de P los arcos ac y bit, 
Area — A = a c ti b — 2 sector tac 
— triángulo g m t -J- triángulo e m d 


o.l 0.Z 03 0.» 0.5 0.6 0.7 0.8 0.9 1 .0 1.1 1. 7' 



ot o? 0.3 0 6 0 5 0 6 0 7 0 8 0 9 1.0 l.t 1.2 


0.1 O.t 03 0.6 03 0.0 0.7 OJO 0.9 1.0 _t.l_ 



r 1 y ir i- y 

MCtor J? /= ? ir 3 ( . ó = r ^L_ 

•ubatituyeudo estos valores en la primera igualdad: 

Area = .4 = 2 ( ^ r* — ? 

V 300 2 ) 

. r r>T = r * füJ _ 3 i * j\ 

T 4 X 300 ^20 'A 300 ' 

Perímetro mojado: 


O.» 0.2 O.J 0.4 O.» 0,6 0.7 0.8 0.8 1.0 1,1 


P = 2 . 2 . 3 r ££ 4- r 

300 ~ 36C 


ahora bien, 


y al ángulo 




y = 180° — 2,3 

¡3 = 30° 52' 11” 
y = 100° 15' 38” 


1 „ „ a , ira 

sector rae = -3r.2ir.3r^=9r*- 

triángulo qmt=~. 4. r. o m = 4 r 2 tgn 

triángulo c m d = cp X P ,n 

p m 1 (ce — o ni)* (3 r sen a — 2 r tg a) 

¡ ~ tg a tg u tg x 

f ir 3 1 

Area a cd b = 3 r* — ot 4“ c- sen 2 a — 4 sen x 

00 1 2 J 

Al contorno bañado hay que restar 2nc, 

„ „ „ , x ir x 

2 (,c = 2.2 X 3c — = — y 

resultando en dednitiva para el área A' y perímetro 
mojado P' los valores 

A' = 3,02 r* — 3 r* — » -)- - sen 2 a — 4 sen xj 
P' = 4,79 r — ~ y 
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3.° Si el nivel del agua está por encima de loa 
arranques, habrá que añadir á A el área uabn y 
i P los arcos u a y ni. 


Area ti a b ti = sector « — - iz r* -J- triángulo n o ti 


u a b u = — 
2 


ISO 


— tr — sen ® 


2 

V180 ] 


A"~ 3.02 r* + - 


71© 

Tho ~ Mn ? 


= 4 7 i! r4-r|”-7 ! ') 

~ \180 J 


Análogamente á lo hecho en la sección circular 
pueden determinarse los valores de t» para la e má¬ 
xima v Q máximo, cuyos valores se consignan en el 
siguiente cuadro. 


© 

Áre* A 

•“ | 
metro* 

cuadrado*¡ 

Períme¬ 
tro P 
en 

metro* 

Rad < o 
medio 

*=F 

en metro* 

Obaorvacionoa 

180” 

3,029 i 1 " 

4,788 .• 

0.631 r 

Agua basta los 

284° 30' 

4.026 r 2 

5,984 >■ 

0,683 >■ 

arranques. 
Velocidad raá- 

297»30' 
360” 

4,193 r* 

14.59 4 r 2 

¡6.241 >■ 
[7.930 r 

0.657 r 
0.579 r 

lima. 

Caudal máximo. 
Llena. 



Fio. 9 


4.° Para la sección Ileon el ángulo » vale 360° 
y, por tanto, 

A- = 3 02 r« + r - ( 7 - - r ' ( - _ ^ 

T 2 \ 180 j 

= r- ^3.02 + tt) = 1.59 ,■* 

= r (4.79 4- U) =.7,93 r 


Con los valores de A y P se puede determinar el 
radio medio !í correspondiente á una altura de agua 
determinada, para aplicar las fórmulas al cálculo de 
dos de los elementos 


Teniendo en cuenta las fórmulas empleadas en el 
cálculo de las alcantarillas v la forma de la sección 
de ésta es fácil determi¬ 
nar la altura de agua ha¬ 
ciendo uso de las curvas 
de velocidades y cauda¬ 
les dibujadas á continua¬ 
ción para las secciones 
oval y circular. 

En estos gráficos el diá¬ 
metro de la sección se re¬ 
presenta por la unidad é 
igualmente se represen¬ 
tan por 1 el caudal y la 
velocidad á boca llena. As!, por ejemplo, en ls sec¬ 
ción circular (fig. 7). á una altura de 0,4 del diá¬ 
metro corresponden 0.32 del caudal á boca llena y 




Fio 14 


0 87 de la velocidad á boca llena. En la alcantarilla 
oval (tig. 8) una velocidad que sea 0,6 de la veloci¬ 
dad á boca llena corresponde á una altura de agua 


dados los otros dos. 
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de 0,2 de le altura total y un caudal de 0,07 del 
caudal á boca llena. 

Con estos gráficos podemos resolver varios pro¬ 
blemas: por ejemplo, averiguar el caudal y la velo¬ 
cidad del agua cuando la al¬ 
tura de ésta tiene un valor 
determinado, para lo cual es 
suficiente trazar la hoiizon- 
tal correspondiente y medir 
sobre el eje horizontal las 
abscisas de los puntos en 
que cortan á las curvas, te¬ 
niendo en cuenta las escalas 
respectivas, para lo cual te¬ 
nemos la condición de haber 
hecho el cálculo á boca lle¬ 
na; otro problema ea determinar la velocidad y la 
altura que corresponden á un caudal determinado, 
siendo conocidos el caudal 
y la velocidad á boca llena, 
y otro será determinar el 
caudal y ln altura para una 
cierta veloeidnd cuando se 
conocen los mismos datos del 
anterior problema. 

La marcha indicada para 
la obtención de los gráficos 
y cuadros precedentes po¬ 
dría seguirse para cada uno 
de los tipos ile alcantarillas 
y conducciones que se utili¬ 
cen, limitándonos en este mo¬ 
mento á dar la forma y cons¬ 
trucción geométrica de las más usadas exponiendo 
ácontinuación, brevemente, su realización práctica. 
Para dibujar la forma oval se emplean diversas 

construcciones, sien- 
Plui/i ale S do lo corriente que 

y////////////Á sea una curva de 
cuatro centros; uno 
situado en el cruce 
del eje de simetría 
con 1a linea de los 
arranques; dos situa¬ 
dos-en esta última línea, simétricamente colocados 
respecto al anterior y el cuarto se toma sobre el 
eje de simetría. 



Fia. 16 



Fia. 17 




So terreno firme En terreno flojo 

Fias. 18 T 19 

El primer centro es el de ln bóveda semicircular 
6 en cañón que cubre la alcantarilla. Con el último 
centro se describe el arco circular del fondo y estas 
dos circunferencias se enlazan por otras dos de acuer¬ 


do. sirviéndose de los otros dos centros situados en 
la linea de los arranques. 

La forma oval ciática está definida en la figura 9 
ya conocida; esta sección debe emplearse porque el 
caudal de aguas ne¬ 
gras es muy peque¬ 
ño, en un instante 
dado, con relación al 
de las aguas pluvia¬ 
les y conviene adop¬ 
tar una sección hi¬ 
dráulica que reúna 
buenas condiciones 
para la circulación 
de los caudales mí¬ 
nimo y máximo que 
ha de llevar. 

Si suponemos una 
población con una 
densidad de 300 ha¬ 
bitantes por hectárea 
y una dotación de 
200 litros por habi¬ 
tante y día, el caudal de aguas negras por segun¬ 
do vale aproximadamente 

300 X 200 5 

10 X <30 X 60 = 3 ' 



En terreno flojo 
Fio. 20 


1,7 litros 


y considerando en la misma población, el caso más 
desfavorable de una duración de un aguacero de 
diez minutos, la intensidad de lluvia es de 85 litros 
por hectárea por se¬ 
gundo. Se necesita, 
pues, una alcantari¬ 
lla tal que puedn lle¬ 
var el caudal corres¬ 
pondiente á 30.7 li¬ 
tros por hectárea y 
segundo, cuando 
llueve, y cuando no, 

1,7 litros. Con la for¬ 
ma oval la sección se estrecha en la parte inferior 
y el caudal de aguas negras puede tomar la velo¬ 
cidad necesaria para que no se produzcan depó¬ 
sitos. 

Otras formas de sección oval vienen representa¬ 
das en las figuras 10 y 11; en la segunda el radio de 
la circunferencia inferior es nulo y se puede modi. 
ficar esta forma de modo que el ángulo de las tan¬ 
gentes en el punto inferior tome diferentes valores 
según la importancia del caudal de aguas negras. 
Cuando la alcantarilla 
alcanza grandes di¬ 
mensiones, la forma 
oval tiene el inconve¬ 
niente de resultar ex¬ 
cesivamente alta, y en¬ 
tonces conviene adop¬ 
tar formas más anchas 
que las anteriores; la 
forma seudoellptica de¬ 
finida en la figura 12 
ó en la figura 13 cuan¬ 
do se necesita una sección de poca altura, cuya bó¬ 
veda circular se puede reemplazar por otra para¬ 
bólica ó modificar el fondo como se indica en la figu¬ 
ra 14, de modo que en la cuneta central quepa el 
pequeño caudal de aguas negras y los planos posean 
la inclinación debida, teniendo en cuenta que el ob- 
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jeto ile esta founa es atender á las variaciones de 
caudal determinado, con pequeña altura. 

Estas son las formas corrientemente empleadas, 
pero el ingeniero podrá idear otras muchas encami¬ 
nadas á salvar las dificul- 
tades que puedan surgir. 

Daremos ahora algunas 
indicaciones sobre la cons¬ 
trucción de estos con¬ 
ductos. 

Los tubos que se em¬ 
plean en las alcentanllas 
pueden ser de fundición, 
gres, hormigón y morte¬ 
ro, según su destino, diá¬ 
metro y naturaleza del li¬ 
quido á conducir. Estos úl¬ 
timos pueden ser circulares interior y ezterioi men¬ 
te ó solamente en el interior, presentando al exte¬ 
rior un fondo plano (lig. 15) para realizar el perfec¬ 
to asiento, forma que no es necesaria en los tubos 
de sección circular, pero si en los de sección oval 
(lig. 1G) por exigirlo asi los ajustes. 

Cuando se emplean tubos para las aguas negras, 
se dan salida á las aguas pluviales por medio de cu¬ 
netas ó canales cubiertos por las aceras (tig. 1~). 

Las disposiciones adoptadas son las correspon¬ 
dientes á las figuras 18 á 22, en las que se aprecia 
el revestimiento iuterior, espesores diversos y distin¬ 
ta anchura en la base de sustentación parn tener en 
cuenta la diferente naturaleza del terreno de cimen¬ 
tación. 

Para fijar la forma de la sección hay que tener en 
cuenta otras consideraciones, tales como la fácil ins¬ 
pección y visita de las mismas sin olvidar, duro 




Fios. 24 y 26 


está, las consideraciones hidráulicas á que nos hemos 
referido. Harmonizando éstas se ha llegado á varios 
tipos de secciones, según 
la importancia del ramal 
que sirve, que son las di¬ 
bujadas á continuación 
desde la figura 23 á la 30. 

Cuaudo se hau fijado el 
área transversal de la sec¬ 
ción y la pendiente de un 
canal, la forma de éste, 
que dará el menor radio 
hidráulico ó menor períme¬ 
tro mojado y con él la ma¬ 
yor velocidad y caudal, es 
la que tenga un radio hi¬ 
dráulico = 0,5 <le su pro¬ 
fundidad. Damos á continuación las formas más co¬ 
rrientes de secciones y sus dimensiones más conve¬ 
nientes (tigs. 31 & 34). 

Para una sección rectangular la profundidad de¬ 
berla ser igual á lu mitad de su anchura por ser la 



Fio. 28 


de menor perímetro mojado y menor área para un 
caudal dado. En una sección trapezoidal la forma 
mas económica es el hexágono regular; si el talud 



de las márgenes está dado se dibujará la sección 
más conveniente trazando tangentes al semicírculo 



Fias. 28 Y 29 


de radio igual á la profundidad, pues todos los tra¬ 
pecios circunscritos á la circunferencia de radio r 

tienen por radio medio R — - r. 

Una vez fijado el talud de las márgenes del ca¬ 
nal, puede escogerse la relucido de la profundi¬ 
dad á la anchura. El 
rendimiento de los ca¬ 
nales, usados como 
acueductos, en igual¬ 
dad de condiciones, es 
directamente propor¬ 
cional á la raíz cua¬ 
drada del radio medio 
(fig. 35). 

Sean 6 , d y H 7 lu an¬ 
chura en el fondo, altu¬ 
ra y aecho en la super¬ 
ficie del canal, P el 
perímetro mojado y R 
el radio medio. I.os va¬ 
lores de b y d que dan 

la sección de máximo radio medio para un valor fija¬ 
do de A son los dados por las fórmulas 

A sen x 



Fio. 30 


b —- d cot i 

d 


d J 


2 — eos a 


P = b + 


2 d 


R - Á P 


La tabla de la página 181, deducida con estas 
fórmulas, da los valores de d, 4, P y R en función 
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Fio. 81 

Sección triangular 
Area = 2 r 1 

Perímetro mojado = = 4 /2 

Radio medio = R = A : P = 0,5 r 


Fia. 32 

Sección rectangular 

A = bel = ir = 2r* 

/‘=S J-2(í = 4r 

R = 0,5 >• 



Fio. 33 


Sección trapezoidal 

4 — 3r* tg 30° 
P = 6 r tg 30° 
= 0,5 r 


de J, que conducen á secciones de máximo radio para diversas pendientes ó taludes de uso bastante 
ine-iio y por consiguiente de máximo rendimiento corriente: 


Talud 

a 

d 

b 

P 

ll 

1x3. . . 

18° 26' 

0,518 V A 

0.178 y.4 

3,617 y A 

0,271 \ .1 

1X2. • • 

26° 34' 

0,636 \JA 

o.3oo y. i 

3,145 y.i 

0.318 V',1 

1 X 7. . . 

29" 45' 

0,662 V A 

0,352 y.l 

3,021 \ .i 

0,331 yi 

2 X 3. . . 

33° 41' 

0,689 V.4 

0,417 y.l 

2.902 Y ,! 

0,315 yi 

1X5. . . 

38" 40' 

0,716 \¡A 

0,502 y.l 

2,791 y.i 

0,358 Y 7 ,/ 

1 X i. • - 

45° 0' 

0,710 V.4 

0,613 y.4 

2.701 y.l 

0,370 \/.l 

3X2. . . 

5<V’ 19' 

0,759 \¡A 

0,812 y .4 

2.636 y.l 

0,379 Y 7 .! 

" X «- • - 

60° 15' 

0.760 \¡A 

0,882 y.4 

2,632 \/.l 

0,380 y.i 

2x1. • • 

63" 26' 

0.759 \/ A 

0.938 y.l 

2,635 y.l 

0,379 \/.I 

Vertical . . 

90" 0' 

0.707 \iA 

1.414 y A 

2.828 \/A 

0.351 \ .1 


Cuando el canal ha de ser cubierto, como ocurre 
en los de abastecimientos de aguas, las secciones 
más corrientes son 
■as que represen¬ 
tan las figuras 3(3 
á d ( J. 

Se les da la aitu 
ra suficiente para 
lmcer posible la vi¬ 
sita ó inspección 
interior. 

Radio. Mate- 
"t titeas. Radio de 
convergencia. El 
teorema «le Abel 
«obre Jns series «le potencias enteras de unn varia¬ 
ble compleja, y que dice que: «Si una serie de 

i» fon "" *«- es i r;sr ¡ i ,nr# un vai ° r ** 

i , , , ... . 1 conveniente i 

U variable * de modulo p, sera ¡ díverR . ent(J | P»>« 

ti. - i i » menor i 

to lo valor «le z cuyo modulo sea ! que p», 

- ' mayor * 1 r 

permite definir con toda precisión la forma del cam¬ 
po de convergencia en general.de una de dichas 
hmí<*s. es «lecir. del conjunto de puntos «leí plano 
ie la variable compleja, representativos de valores 
«le ésta, para los cuales aquella serie converge. Este 
campo es un circulo que tiene el centro en el origen 
de coordenadas y por radio un cierto valor «leí mó¬ 


dulo de la variable, que recibe el nombre «le radio 
de convergencia «le la serie en cuestión. 

Radio. Mecan. Sea 1 el momento de inercia be un 
sistema de puntos respecto de un eje. Sea .1/ la masa 
total «le este sistema. Se puede evidentemente «leter- 
minar una distancia tal que situando á dicha distan¬ 
cia del eje toda la masa M tenga el mismo momento 
de inercia respecto «le dicho eje que el sistema en 
conjunto. Esta distancia a se «ienomina radio de giro 
y se detenninu por la ecuación 

/ = Ma i 



Considerando por un punto del espacio diversos 
ejes y tomando sobre cada uno «ie ellos á partir de 
dicho punto segmen¬ 
tos inversamente pro¬ 
porcionales á los ra¬ 
ídos «le giro corres¬ 
pondientes; el lugar 
geométrico de los ex¬ 
tremos de dichos seg¬ 
mentos es un elipsoi¬ 
de denominado elip¬ 
soide de inercia. 

Radio ( Minerales de). Mineral. No se encuentra 
libre en estado nativo. Es uno «le los cuerpos simples 
de los más raros, de naturaleza metálica, que se coloca 



Fin. 34 

Sección trapezoidal cuando 
el talud viene fíja lo 

A = 0.5 P r 
R = 0,5 >• 
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Kios. SU39 


en el grupo calcio-bario, obteniéndose eu muy pe¬ 
queñas cantidades de la uranita y carnotita entre 
otros minerales. Los cuerpos radioactivos son mu¬ 
chos eu número. Hay quien llega á sospechar que 
no hay substancia en el mundo corpóreo que no ten¬ 
ga radioactividad en mayor ó menor grado; no obs¬ 
tante, ios principales son cuatro solamente: el ura¬ 
nio, radio, torio y actinio. De los residuos de uranio, 
convenientemente depurados, se extraen todos los 
cuatro, ó enteramente puros ó en estado de sales. De 
la pechblenda de Joachimsthal, por métodos de cris¬ 
talización fraccionada fundados en diferencias de so¬ 
lubilidad. se sacan el radio y el actinio. El elemento 
de mayor importancia, por lo mismo que es el más 
activo de todos, es el radio. Strutt ha reconocido su 
presencia en algunas rocas Ígneas: hace poco se ha 
encontrado, aunque en proporciones pequeñísimas, 
en la uranita. El año 1018 ha si lo uuo de los que 
mayor rendimiento han dudo en la producción del 
radio pues se obtuvieron 21,10 granos de radio en 
forma de cloruro y en parto de bromuro. 

Se han descubierto también en los yacimientos de 
Jamestown filones de fiuvocina conteniendo pech- 
blendn que es uno de los minerales más ricos en ra¬ 
dio. Los Estados Unidos van adquiriendo cada vez 
más importancia como país productor de radio,ya que 
parece que los antiguos depósitos de Austria están 
ya agotados; los de Coruish no tienen la riqueza que 
se les atribuyó, asi como los de Portugal, Australia. 
Turquestán ruso v Tyuyu-Muyun Mountain en Ker- 
ghana. Los precios á que se ha cotizado en estos 
últimos años este precioso metal oscilan entre 100 y 
120 dólares el miligramo. 

La pechblenda es. químicamente, el manato de 
manilo: lustre metaloideo; dureza, 5 á 6; peso espe 
clfico. 1 á 0; se encuentra en Portugal, en la mina 
Tapada d’Avres, y en España se dice que se halla 
en Galapagar, Torrelodones, Colmenar Viejo, San 
Rafael. Valencia de Alcántara, Montemuy (Huesca) 
y en Cataluña. 

La chalcolita es un fosfato de uranio y cobre; 
brillo nacarado ó vitreo; dureza. 2 á 3; peso especi¬ 
fico, 3 á 3.(i. Se encuentra en Extremadura, Sego- 
via y Madrid. 

La autunita es un fosfato de calcio v uranio, color 
amarillo; brillo nacarado; dureza, 2 á 8; peso espe¬ 
cífico, 3,2: aparece en el granito. Se ha encontrado 
en Portugal. 

Radio contenido en el mar. Mientras que son en 
gran número los análisis realizados para determinar 
la cantidad de radio contenido en terrenos, rocas y 
corrientes de agua de los continentes, se ha prestado, 
en general, poca atención al gran depósito de radio 
constituido por el mar. El agua del Océano, la sal 
marina, así como los sedimentos del foudo del mar, 


todos tienen más ó menos radioactividad, que según 
los estudios de Joly, 1 cm. 3 de agua del mar con¬ 
tiene por término medio 0,017 por 10 á 12 gr. de 
radio, la cual representa para la totalidad de los 
océanos la enorme cantidad de 20,000 ton. de ra¬ 
dio. El profesor J. Lloyd. de la Universidad de Ala- 
bama, ha publicado los resultados obtenidos exami¬ 
nando una muestra de agua del mar recogida en el 
golfo de Méjico, á unas 200 millas al 8. de Mobil» 
(Tejas), y la cantidad de radio contenida eu ella 
difiere notablemente, por defecto, de los resultados 
que obtuvo Joly analizando Hguas procedentes de 
varios océanos: pero concuerda con la que señalan 
Eve y .Satterley en sus análisis de las aguas del 
Atlántico septentrional. Según los trabajos de Llovd, 
el promedio de radio contenido en un litro de agua 
del mar sería de 12 diezhillonésimas de gramo, ó 
sea. para la totalidad del mar, resultarían unas 
1400 ton. de radio. 

Reconocimiento de los minerales de radio y tono. 
El doctor Szilard, que se dedica hace años á la i-oiii- 
trucción de aparatos de medida para la determina¬ 
ción de las cantidades de radio y torio en los mine¬ 
rales que los contienen, acaba de construir uno 
nuevo en el Laboratorio de Automática de Torre» 
Quevedo, que ha ensayado en el Instituto de Radio¬ 
actividad de Muñoz riel Castillo. El principio en que 
se funda el aparato es el ya conocido de la descaiga 
que sufren los cuerpos electrizados en presencia d» 
los cuerpos radioactivos: lo que ha procurado el doc¬ 
tor Szilard en el que HCaba de construir, es que se» 
fácilmente transportable, manejable v de indicacio¬ 
nes constantes. 

Consta el aparato de dos partes principales: de la 
cámara de pérdidas D y del electrómetro propia¬ 
mente dicho R, incomunicadas entre si por un tubo 
de ebonita (I) relleno de ámbar: ocupa el eje del 
tubo una varilla metálica (3) que penetra en la parte 
superior de la cámara de pérdidas D. y remata por 
el otro extremo en horquilla formada por dos seg¬ 
mentos circulares. La ebonita y el ámbar represen¬ 
tan el dieléctrico entre las armaduras del condensa¬ 
dor constituido por la armazón metálica exterior v la 
varilla interior. Se ha procurado que dicho conden¬ 
sador sea de poca capacidad, poniendo alejadas las 
armaduras, y que la carga residual sea lo más pe¬ 
queña posible, dando á la varilla poca superficie de 
contacto con el ámbar. Se ha escogido el ámbar v 
ebonita dieléctrico por ser substancias muv aislantes. 
Muévese entre los segmentos de la horquilla (3) la 
aguja (5, 6, 7), cuya parte inferior tieue la forma 
de sector circular, y la supeiior termina en punta v 
hace de índice. La sostiene un hilo muy fino de plata 
dorada (8), alrededor del cual puede girar, y loa 
extremo» de éste están fijos, uno (10) sobre una 
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idioma de metal muy elástica, y el otro ( 10 ) por una dirigir la extracción y la concentración del mineral, 
armella. Loa tornillos (11) y (12) tienen por objeto y se fundó una fábrica en Denver (Colorado), que 
centrar la aguja entre los segmentos de la horquilla empezó sus trabajos en Junio de 1914. 15n Enero 
(3), y dar al hilo la tensión conveniente; para esto de 1917 se habla ya obtenido una cantidad de 8,5 
también sirve la pieza movible (13). De la tensión gramos de radio á un precio de fábrica que no exce- 
dol hilo depende la mayor 
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cámara del electróme- Aparato dal doctor Szllard para reconocer loa minerales de radio y torio 

tro es ahora traída pol¬ 


la carga del segmento (3), y pasa de la posición de 
reposo á la de tensión, cuyo limite alcanza cuando 
queda en el interior del segmento. Además, como 
ias substancias radioactivas colocadas en la cámnra 
ile pérdidas lmcen conductor el aire en ella encerra¬ 
do, la armadura interior va perdiendo la carga y la 
aguja vuelve poco á poco á la posición de reposo. 
La operación de medir consiste, pues, en observar 
Is desviación de la aguja en función del tiempo, lie 
aquí cómo se consigue este tinto en el instrumento 
en que nos ocupamos. Posee uu microscopio con 
ocular micrométrico (14), y un tambor graduado 
(18). El microscopio está montado sobre un sopor¬ 
te (15) cuyo eje coincide con el de la aguja ( 8 ), de 
manora que la pueda seguir en todas las posiciones 
que adopte. El tambor señala la desviación angular 
del microscopio. Combinando las dos lecturas, la de 
la escala micrométrira del oculnr y la del tambor en 
una extensión de 10 cm. de longitud, se puede apre¬ 
ciar un seiscientoavo de división. 

Su industria en los lisiados Unidos. Hasta 1912, 


día de la tercera parte del precio de venta anterior¬ 
mente cuuocido, y la Oficina de Minas recibió, por 
su parte, cou uu gasto de 38,000 dolares, una can¬ 
tidad de radio valuada en 100,000 dólares. Los ya¬ 
cimientos de carnotjta actualmente conocidos están 
situados todos en un distrito de poca extensión com¬ 
prendido en la parte SO. del Colorado y la parte 
SE. de Utah. El mineral se encuentra en forma de 
incrustaciones en un banco de caliza blanquecina 
del jurásico; es amorfo y sé presenta, \a cu uu polvo 
fino de color amarillo, ya, con menos frecuencia, en 
granos. Se cuentan uuas 1Ü peí tenencias principa¬ 
les. cuya importancia como riqueza de explotación 
es relativamente escasa, y la mejor de entre ollas, la 
Maggie C°, que ha suministrado el 67 por 100 de la 
producción total, forma una lente cuyas dimensiones 
no exceden de 120 m. de longitud, 70 de anchura y 
4 de espesor, y aun casi todo el mineral más rico 
proviene de sólo tres puntos bien determinados de 
este pequeño yacimiento. Se ve, pues, que los re¬ 
cursos disponibles, aunque se consideren actual- 


la pecliblenda de Joacbimsthal ( Alemania) fué casi 
el único mineral de donde se extraía el radio, pero 
ea dicha época la Oficina de Minas de los Esliólos 
Unidos dirigió su atención A los yacimientos de car- 
notita del Colorado y de Utah, que se consideraron 
como productores de aquel precioso elemento. Pre¬ 
vio el acuerdo con varias notabilidades médicas, que 
tenían vivos deseos de asegurarse la posesión de 
cierta cantidad de radio para el tratamiento del 
cáncer, se decidió la fundación del Instituto Nacio¬ 
nal del Radio, que suministró los fondos necesarios 
para la explotación de aquellos yacimientos, mien¬ 
tras que la Oficina de Minas organizó un servicio de 
técnicos y de químicos experimentados, capaces de 


mente como el yacimiento más rico del mundo, son 
todavía muy limitados, pero se confia en que se 
descubrirán nuevos yacimientos en la misma región. 

El Standard Chemical Co., de los Estados Uni¬ 
dos, ha conseguido aislar en estos últimos años las 
siguientes cantidades de radio; 


1913 . 2.1 gr. 1910. 5.0 gr. 

1914 . 9.6 » 1917. 7.0 » 

1915 . 1,7 » 1918. 13,6 » 


El Chemical Producís Co., de Denver, obtiene radio 
de la uvanita, hidrovanadato de uranio que explota 
en Temple Ilock, Emery County (L’tah), asi como 
de la carnotita, hidrovanadato de uranio y potasio 
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que se encuentra en Ike Steveua y Cedar y constitu¬ 
ye una de las menas más ricas y de activa explota¬ 
ción, de modo que eu 1918 se extrajeron 8.45U ton. 
de carnotita. 

Según una nota que publica en Science M. C. \ iol, 
la producción total de radio en los Estados Unidos, 
fué basta últimos del año 1918 de unos 55 gr. ó sea, 
probablemente, más de la mitad del total producido 
en el mundo. Con respecto á la cantidad que puede 
producirse en adelante. M. \ iol dice que la carnotita 
contenida en las *450 pertenencias de la Standar i 
Chimical Company es capaz de suministrar basta' 
500 gr. de radio. 

Acerca de la producción de radio en la región del 
Colorado, traduciremos los párrafos más importantes 
del informe emitido por el secretario del Interior, de 
los Estados Unidos, que inserta la importante revista 
Science, de Nueva York. El coste de 1 gr. de radio 
en forma de bromuro, se dice en el citado informe, 
obtenido en las minas de carnotita del < 'olorado, por 
la Oficina de Minas, en conexión con el Instituto del 
Radio, ha sido, contando todos los gastos, de 56,050 
dólares, cuando hasta ahora el precio oscilaba entre 
120.000 y 160,000 dólares. Sin embargo, til públi¬ 
co no debe in erir que este bajo coste de producción 
influya necesaria é inmediatamente en el precio del 
radio. Debe tenerse en cuenta que el Instituto Na¬ 
cional riel Radio consiguió la ventaja de que la Orn¬ 
adle Steel Company le autorizara parí explotar 10 
pertenencias de carnotita. que eran al principio las 
únicas que daban rendimiento; y si bien luego se 
lian descubierto otras minas muy ricas en el Colora¬ 
do v Utah, su producción será rigurosamente reser¬ 
vada, y el informante es de opinión que debe em¬ 
plearse exclusivamente para los hospitales del Ejer¬ 
cito y la Armada, y el servicio de higiene pública 
de los Estados Unidos. En las fábricas instaladas en 
Den ver se habían obtenido, hasta 1915, 5 gr. de 
radio, en forma de sulfato de bario y radio, conte¬ 
niendo cada kilogramo de sulfato 1 miligramo de 
radio. De esta producción han sido entregados 1,304 
miligramos de radio á los dos hospitales que depen¬ 
den del Instituto Nacional. Para la más rápida v 
mayor producción de este codiciado cuerpo, se espe¬ 
ra que termine la construcción de algunos aparatos, 
y que puedan utilizarse ciertos ácidos de ensayo que 
basta ahora solamente se fabrican en Erancia. 

Ha Kl Salvador. Según noticias, en ('erro Pe¬ 
lón, departamento de Sensuntepeque, descubrió hace 
algún tiempo un ingeniero inglés una mina que pa¬ 
rece contener minerales de radio. Otros dos inge¬ 
nieros, enviados por aquél en 1914 fueron sobre el 
terreno para cerciorarse «le la existencia de tan pre¬ 
cioso mineral. 

Nueva fábrica para la extracción del radio, eu In¬ 
glaterra. J. S. Mac Artbur. cuyo nombre es muy 
conocido por su procedimiento de metalurgia del 
oro tratado por el cianuro potásico, se ha ocupado 
durante los dos últimos años, en su fábrica de Ruti- 
corn (Cheshire. Inglaterra), en D extracción del ni¬ 
dio que contiene la carnotita (uruvanndiatn hidrata¬ 
do fie potasio) v otros minerales análogos. Según 
noticias, se levantará una nueva fábrica en Dalvait 
( Escocia), habiéndose elegido este sitio por las ven¬ 
tajas que presenta, entre ellas la abundancia de 
agua. I.u nueva fábrica podrá suministrar una can¬ 
tidad anual de 5 á 6 gr. de radio, con lo cual se 
evitani que, como ahora ocurre. Inglaterra dependa 
casi totalmente d«l extranjero para procurarse aque¬ 


lla substancia. Durante el año 1921, el Radium 
I Committee <!e Glasgow y O. de Escocia, adquirió 
ya de Mac Artbur el equivalente de 60U miligramos 
de bromuro de radio en forma «le carbonato de bario 
y radio, que contenta 2ü miligramos por kilogramo 
de bromuro de radio, pues encontró más ventajoso 
tomar por su cuenta la ulterior transformación de 
este mineral que adquirirlo en el extranjero, lo que 
no se lograba sino á elevado precio. 

í.a ptchblenda o pecitratnta (V.) española. El 
doctor B. Sziiard. en un artículo que ha publicado 
en 1918 en la Revista Minera, cree do gran interés 
señalar el hecho de haber examinado unu pechblen- 
da españolu v que provenía de una muestra de mi¬ 
neral de Monasterio (Badajoz). La pechblemla, mi¬ 
neral que puede calificarse de muy raro, es un óxi io 
de uranio casi puro (65 por lUÜ y aun más, de ura¬ 
nio puro), v entre los cuerpos radionetivos es el que 
bu proporcionado mayor cantidad de radío. La pedí- 
bleuda examinada por el doctor Sziiard, se encuen¬ 
tra en una ganga feldespática, y forma pequeños 
gránulos de color negro intenso característico. Es¬ 
tos granulos, de una dimensión entre 0.5 y 3 muí., 
están comprimidos unos contra otros y encerrados 
en oquedades de !a ganga: su separación está cons¬ 
tituida unas veces por la ganga, y otras por pro¬ 
ductos de desagregación del mineral. Ruede llegar¬ 
se á aislar y limpiar estos pequeños granos, que 
constituyen entonces fragmentos brillantes, frágiles 
y con la fractura concoidea característica de la pecli- 
blenda. El mineral aislado es de una pureza y ri¬ 
queza notables, que rivalizan con las del mineral fie 
.loachimsthal. Introduciendo el mineral en un tubo 
del cual se elimina el aire, y sometiéndolo á una 
débil descarga eléctrica, se ven iluminar de un 
bello color verdoso los minúsculos cristales fie nuiu- 
nita (fosfato doble de calcio y uranio) y de calcolita 
(fosfato doble de uranio y cobre) que contiene. Una 
pequeña muestra (pie contenía pechblemla y produc¬ 
tos fie descomposición, con ganga, sirvió al doctor 
Sziiard para una determinación, en la que ha encon¬ 
trado: actividad con relación al uranio, 0.69; ura¬ 
nio contenido en 1 kg. de mineral, 138 gr.; radio 
metálico contenido por kilogramo, 4.69 X 10,5 gr. 
La muestra examinada no es, en realidad, una mues¬ 
tra media, pero, sin embargo, es conveniente seña¬ 
lar el interés que presentan su riqueza, no solo 
desde el punto de vista del conocimiento del suelo 
español, sino también desde el de explotación direc¬ 
ta. Puede fácilmente comprenderse l is ventajas ríe 
la explotación de tales minerales con sólo referirse á 
los datos fiel análisis; 1 kg. de este mineral contie¬ 
ne. según se ha dicho. 4.69 X 10.5 gr. de radio, 
y éste corresponde á 10,4 gr. de bromuro de radio 
hidratado, que es la Ral comercial del radio. (.\uno 
el precio fie esta sal es actualmente de 450.000 pe¬ 
setas el gramo, la décima fie miligramos contenida 
en 1 kg. de mineral vale 45 pesetas. 

R ibliogr. J. .lolv, Radioactivity and geojogy 
( Londres, 1909); J. Llovd y J. Cunninghnm. Amer. 
Chetn . Jonr . (1913); H. Pool*. Radioactivity ofyit- 
chblende ( Londres. 1910); O. Searpa. Radioactivity 
of lavas (Roma. 1907); E. \V. f.'lnrlte, The data "f 
geochenustry Washington (1916); F. L. Hess. Ra¬ 
dium, nraniitm and vauadfuni Washington (192<M; 
O. H. Y iol. Radium prodnetion. Science Washington 
(1919). 

Radio. Pnt. Aunque este hueso puede sufrir di¬ 
versas lesiones patológicas (osteítis, tubero ulo-us, 
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sífilis), las más importantes son las traumáticas. 
Entre ellas las principales son las fracturas que 
pueden radicar en las extremidades ó el cuerpo del 
hueso. Las fracturas de la extremidad inferior revis¬ 
ten el tipo común supraarticulnr (fractura de Pou- 
teau-Coíles) ó radican puramente eu la epífisis. Se 
trata va de infracciones, ya de fracturas completas, 
taja» ó altas y de trazo va horizontal, ya oblicuo. 
Kl desplazamiento no es constante, adoptando, cuan¬ 
do existe, ya la forma de dorso de tenedor , ya la de 
bayoneta. La» deformaciones quedan fijas luego por 
la penetración de fragmentos. ¿Se describe como for¬ 
ma clínica especial la fractura de üoyrand por hi- 
pertlexióu que sucede á una caí la sobre el dorso de 
la mano ó la extremidad de los metacarpianos. Los 
desplazamientos son inversos de los del tipo anterior 
y así se observa la deformación de vientre de tene¬ 
dor. I«a* fracturas articulares de la extremidad infe¬ 
rior del nidio son parciales ó totales con estallido de 
U polea radial. Entre las fracturas parciales mere¬ 
cen citarse la de la estiloides radial, las marginales 
anteriores y posteriores , las cuneauas, la de espolón 
y de fuelle. Las fracturas totales pueden ser en T, 
en V ó en Y y también estrelladas, en cuyo caso se 
destruye la polea radial. La complejidad de tales 
fracturas no es más que aparente. El mecanismo es, 
en efecto, igual en todas, explicándose por el cho¬ 
que de la epífisis radial sobre el cóndilo carpiano, 
ta actitud de la mano en el instante de la caída pro¬ 
duce la variedad de la fractura. Esta es general¬ 
mente de cansí indirecta, obrando el traumatismo 
sonre la palma y rara vez sobre el dorso ó las extre¬ 
midades inetacarpianas. La fractura por hipcrexten- 
non libre ó de vuelta de )Jiauivefa de automóvil es un 
tipo especial. Consiste en uu brusco rail verán miento 
atrás de la mano con arrancamiento de la epífisis por 
ce ier el ligamento anterior del carpo. Este mecanis¬ 
mo se lia invocado por Lecomte en las fracturas co 
mimes por caída sobre la palma de la mano. En 
camino Eoucher y Bonuet admiten para las últimas 
el mecanismo patogénico inverso ó sea la flexión. 
De Slot v (iallois, en cambio, suponen una transmi¬ 
sión directa <1 el choque, actuando por aplastamien¬ 
to. La sintomatología en las fracturas yuxtanrticulu- 
res comprende la tumefacción y equimosis de la mu¬ 
ñeca. Cuando aquéllas revisten la forma típica de 
l’outeaii'Colles pueden observarse las deformaciones 
•ie dorso de tenedor ó de bayoneta. La palpación 
descubre e! resalto del fragmento epitisario, hacién¬ 
dose horizontal la línea hiestiloidea. Se descubre en 
la depresión dorsal supraarticular una especie de 
cuerda elástica formada por los tendones de los ra¬ 
diales 'cnerda de los radiales ó signo de Velpeun). 
La as'elisión de la estiloides radial constituye clíni¬ 
camente el signo de Laugier. Hay impotencia fun¬ 
cional incompleta para la pronación y supinación. 
En las formas clínicas sin desplazamiento hay dolor 
localizado, equimosis tardía é impotencia funcional 
relativa. En la fractura completa de la estiloides ra¬ 
dial se percibe crepitación ósea. Las fracturas mar¬ 
ginales se acompañan muchas veces de luxación del 
carpo y l is cuneauas de abducción ó aducción de bi 
niauo. Las complicaciones consisten en abertura del 
foco, trastornos nerviosos, sinovitis, higi'umas. et¬ 
cétera. El diagnóstico no es difícil, atendiendo á la 
sintomatología expuesta. El pronóstico es en gene¬ 
ral favorable, efectuándose la consolidación en vein¬ 
ticinco días cuando hay penetración. Aun persis¬ 
tiendo cierto grado de deformación ae obtienen bue¬ 


nos resultados funcionales. Cuando esto no ocurre 
es por existir complicaciones como la diástasis radio- 
cubital inferior, la deformación de superficies articu¬ 
lares. etc. El tratamiento en las fracturas incomple¬ 
tas consiste en el masaje y la movilización. En las 
completas se aplicará un apósito arnovo inamovible 
quo se levantará cada día para amasar el miembro y 
movilizar la muñeca. En los casos de penetración 
V desplazamiento deberá reducirse la fractura ape¬ 
lando á la maniobra de Yolkmanu ( V. este articulo). 
Modernamente se recurre á las pinzas modelantes de 
Destot para sujetar y desengranar el extremo infe¬ 
rior. La contención sólo se realiza poruña canal en¬ 
yesada que abrace el borde radial «leí antebrazo, la 
muñeca y el metacarpo, dejando libres los dedos. Lu 
inmovilización no pasará de quince días, movilizán¬ 
dose cotidianamente los dedos. En las fracturas ar¬ 
ticulares se combinará la extensión continua á los 
indicados medios. El desprendimiento epiftsario del 
radio es una disyunción traumática. Aparece en la 
segunda infancia o en la adolescencia y es á menudo 
de causa indirecta (caída sobre la palma, torsión 
violenta). La linea de desprendimiento es más baja 
que en la fractura común del temo inferior del ra¬ 
dio. El desplazamiento epitisario se efectúa general¬ 
mente hacia atrás V afuera. Se acompaña á veces ie 
desgarro de la cápsula y luxación radiocarpiana. 
Cuando no existe desplazamiento el diagnóstico es 
dudoso con un esguince ó contusión de la muñeca. 
S¡ existe desplazamiento el signo capital es la defor¬ 
mación de la muñeca que recuerda la de las fractu¬ 
ras comunes radiales. Se registra movilidad anor¬ 
mal supraarticulnr. crepitación nivea cartilaginosa y 
movimientos de la estiloides radial que siguen la de 
la mano en sentido anteroposterior. La complicación 
más grave es la falta de crecimiento del radio con 
inano gafa consecutiva. El tratamiento consiste eu 
una reducción precoz, inmovilizando la mano en 
flexión palmar y semipronnrión en una canal en vesa¬ 
da. Las fracturas fiel radio en su tercio medio se 
asocian por lo común á ia del cubito. Directas en el 
adulto son indirecta» en el niño, obedeciendo enton¬ 
ces á una caída sobre lu palma de la mano. I .a tor¬ 
sión y la contracción muscular son causas de mucha 
menor frecuencia. Las fracturas incompletas son 
comunes basta los diez años v se acompañan de de¬ 
formación ósea, ya de convexidad anterior, va poste¬ 
rior. Las fracturas completas á menudo suhperiósti- 
cas son de trazo oblicuo ó espiroideo. El desplaza¬ 
miento se observa va en masa, va de cada segmento, 
afectando diversas modalidades según la posición de 
los huesos. Así se describen los tipos de árenlo cir- 
cnnjlf jo. de rombo, de X, etc. Los signos clínicos son 
remisos v obscuros en las fracturas incompletas, 
pero no en las completas. En éstas la movilidad 
anormal, la deformación y la tumefacción facilitan 
el diagnóstico. El pronóstico sólo es grave en las 
fracturas irreductibles y las consolidaciones viciosas, 
lo propio que en las seudoartrosis. El tratamiento 
consiste en la reducción inmediata que sólo supone 
dificultades en las formas completas. Puede recu— 
rrirse á la reducción manual con apósito envesado 
consecutivo, á la extensión continua v la reducción 
cruenta. Se tendrá cuidado al inmovilizar de poner 
en supinación el fragmento radial superior, dejando 
en la misma postura el miembro. De este modo se 
obtiene ia posición ideal, que es de un solo plano 
para la muñeca v la región de la sangría. Además, 
el codo se mantendrá en ángulo recto para rebajar 
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el bíceps. Las fracturas aisladas de la diálisis radial 
son las menos frecuentes, operándose ordinal lamen- \ 
te por flexión. Se observa generalmente una desvia¬ 
ción angular de seno interno en los fragmentos. I 
Acompáñase entonces de otra anteroposterior, lo , 
propio que de diástasis radiocubital interior y aseen 
sión estiloidea. La deformación se gradúa por la 
desviación mencionada. Hay crepitación' v movili¬ 
dad anormal v también impotencia muscular, El en¬ 
fermo se presenta con la mano en pronucióu, hiendo 
dolorosa toda tentativa de supinación aun pasiva¬ 
mente. Como complica-dones se señalan la falta de 
correspondencia de los ejes en los fragmentos. Apa¬ 
recen en las fracturas mal diagnosticadas y abando¬ 
nadas, acarreando la perdida de la pronación y su¬ 
pinación. El tratamiento deberá proponerse colocar 
ambos fragmentos en correspondencia y corregir las 
desviaciones angulares. Para ello se colocará el an¬ 
tebrazo en supinación y en flexión de 90° sobre el 
brazo. Se aplicará el vendaje envesado con la de¬ 
bida vigilancia para evitar la compresión y sus peli¬ 
gros (retracción esquiémica de Volkmann). De este 
modo se evitará á la vez el desplazamiento secunda¬ 
rio de los fragmentos y se sostendrá la reducción. 
\\ cabo de veinte días podra comenzarse el masaje 
y la movilización pasiva. La extensión continua se 
bulla iudicada cuando no puede operarse la reduc¬ 
ción ni vencerse la desviación angular. Si aun asi 
no se consiguen resultados se recurrirá á la reduc¬ 
ción cruenta. Para ello se llegará ul foco de fractura 
mediante una incisión externa, avivando los frag¬ 
mentos y coaptándolos. Se fijarán después por una 
prótesis metálica perdida, ya con placa atornillada 
de Lambotte. ya con canal de aluminio de Tixier. 
ya con anillo metálico amovible de Mauclaire. 

Biüliogr. Heuuequiu, Les fractures des os longs 
(París. 1914); Bergroan Bruns, Tratado de Cirugía 
Clínica y Operatoria (ed. Espasa. Barcelona); Cha- 
lot, Manual de Técnica operatoria (ed. Espasa. Bar¬ 
celona); Duprat, Les fractures de l'avaut Oras (París, 
1916); Perdreau. Les fractures da radias l Nlontpel- 
lier, 1920); Le Dentu y Delbet, Montean traite de 
C/tirurgie (París, 1919); Clioyee, Tratado de Cirugía 
(Barcelona, 1916); Porgue, Manual de Patología 
externa (ed. Espasa, Barcelona). 

Radio. Quita. Elemento cuyo peso atómico es 
225 y cuyo símbolo es Rh (223,2 11 = 1). H. Bec- 
querel observo en 1896 que el urano y sus compues¬ 
tos emitían esnontáneameute, y sin que disminuyese, 
al parecer, su intensidad, unos rayos especiales que 
fueron llamados rayos del urano ó de Becquerel. lis¬ 
tos rayos tienen la propiedad de actuar sobre las 
placas fotográficas protegidas de la acción de la luz 
por medio de una hoja de papel negro, lineen fluo¬ 
rescente, del mismo modo que los rayos de Itontgen, 
una pantalla cubierta de platinoeianuro de bario, 
«traviesan muchas substancias sólidas, líquidas y 
gaseosas, opacas para la luz, y convierten á los ga¬ 
ses, cuando pasan á su través, en conductores débi¬ 
les de la electricidad ó, en otros términos, producen 
su ionización. Estas observaciones «le Becquerel con¬ 
dujeron al descubrimiento de las substancias radio- 
ortivas por P. y S. Curie (1898), quienes llamaron 
radioactivas á las substancias que tienen la propio- 
dad de emitir rayos de Becquerel, y dieron el nom¬ 
bre de radio á la substancia que producía esta irra¬ 
diación. 

Ordinariamente se encuentra el radio en unión con 
el bario y el urano en la pechblenda(V. Pecuranita) 


ue JoAcliimstlial (Bohemia) y en otros minerales, y 
queda en los residuos que resultan eu la serie de ope¬ 
raciones industi mies que se efectúan para extraer **i 
urano. De estos residuos se separa junto con el bario. 
Después se logra la separación del bario por medio 
de repelidas cristalizaciones de los bromuros de am¬ 
bos elementos, fundándose en que el bromuro de 
radio <s algo menos soluble que el de bario. El ren¬ 
dimiento es extremadamente pequeño, pues se dice 
que 10 ton. de pechblenda dan solo de 0.1 á 0,4 gr. 
de bromuro de radio. El cloruro, bromuro, nitrato, 
carbonato y sulfato de radio se parecen bastante en 
sus propiedades á las respectivas sales de bario. Sin 
embargo, la solubilidad del cloruro y del bromuro 
de radio es menor que la de lus correspondiente® 
sales bancas. Con el transcurso del tiempo los com¬ 
puestos de radio toman color amarillo o pardo, siem¬ 
pre fosforecen eu la obscuridad y constituyen un ma¬ 
nantial incesante de producción de calor. El cloruro 
de radio puro es paramagnético. El aire se halla á ve¬ 
ces ozonizado en los sitios más próximos á los prepa¬ 
rados de radio de acción enérgica. De las soluciones 
acuosas ue las sales de radio se desprenden sin cesar 
hidrogeno y oxígeno, juntos con un gas luminoso 
especial que bu recibido el nombre de emanación . el 
cual se desprende también de las sales de radio soli- 
da<. Este gas especial se comporta químicamente 
con la misma falta de atinidad que el argón. A la 
temperatura de —150° puede condensarse 1 . Si se 
conserva este gas durante algunos días encerrado en 
un tubo de análisis espectral, pierde la propiedad de 
ser luminoso, adquiere un color violeta y presenta 
entonces, según Uamsay, el espectro del helio. Pa¬ 
rece. pues, que la emanación del radio se convierte 
en helio. Las substancias que se ponen cerca de una 
sal de radio, por la acción de la emanación que se 
fija en ellas, adquieren propiedades radioactivas que 
«luían más ó menos tiempo (rodioactividad inducida). 

El redio y las substancias radioactivas en general 
deben considerarse como manantiales de energía á 
causa de los rayos de Becquerel que emiten, de *u 
desprendimiento incesante de calor y de sus propie¬ 
dades físicas y químicas. Esta energía radioactiva 
es muy duradera y. por lo menos, se altera poco con 
el tiempo. Se lia llegado á suponer que estas pro- 
niedades del radio deben referirse á una descompo¬ 
sición de sus átomos, y se ha supuesto también que 
la emanación era un producto de su desdobla¬ 
miento. 

líl medio más sencillo de reconocer el radio y sus 
sales está fundado en su propiedad efe ionizar el aire 
v hacerlo en consecuencia conductor de la electri- 
cidad. 

Los rayos emitidos por el radio ó por su bromuro 
no son todos de una misma naturaleza, y se distin¬ 
guen en rayos a, |3 y j. Los rayos x son ya deteni¬ 
dos por una capa de aire de 7 cin. de espesor ó por 
una laminita de aluminio de 0,1 mm. de grueso, y 
eu el campo magnético son desviados como si se tra¬ 
tase de corpúsculos inertes cargados positivanante. 
Los rayos ¡3 tienen, respecto de los metales, etc., un 
poder de penetración marcadamente mayor que b»s 
rayos cr. y en el campo magnético se comportan 
como si fuesen corpúsculos muy movibles cargados 
negativamente. Los rayos f son los de mayor poder 
de penetración para los metales, llegando á atrave¬ 
sar chapas de plomo de 7 cm. y planchas de hierro 
de 19 cm. de grueso; en el campo magnético no son 
desviables. Los rayos a son los que principalmente 
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determinan la conductibilidad del aire respecto de 
la electricidad y, por tanto, la descarga del electros¬ 
copio; en cambio, los rayos ¡3 y q son los que ejer¬ 
cen mayor qcción sobre la placa fotográfica. l,os 
rayos emitido* por el radio ejercen gran intluencia 
eu los organismos vegetales y animales, l’or su ac¬ 
ción las plantas te marchitan y mueren, y los ani¬ 
males pequeños quedan por ella paralizados en su 
desarrollo y á veces mueren; en la piel liumuna oca¬ 
sionan inflamaciones, ampollas ó heridas que tienen 
cierta semejanza con las quemaduras. Influyen tum- 
biéu sobre los ojos, el cerebro y la medula. 

Aunque eu menor grado, presentau también ra¬ 
dioactividad diversas aguas minerales ó el barro que 
Je las mismaB se sedimenta. También presenta ra¬ 
dioactividad el p ¡Ionio, que se encuentra en la pech- 
bienda, y lo mismo ocurre con el actinio , substancia 
parecida al torio y que se halla también eu la pech- 
blenda y en los minerales de torio (radiolorio). El 
«animo, descubierto por Giessel, no emana por si 
misino, según Marckwald, y aunque no es idéntico 
ai actinio está en relación geuética con él, puesto 
que el eraanio que sigue al lantano produce el acti¬ 
nio fuertemente emanado que sigue al torio. Queda 
en duda si la radioactividad de alguuas suertes de 
plomo V de selenio es inducida ó debida á la presen 
cía de substancias emanadoras especiales. .Se ha su¬ 
puesto que el radio es un producto de transformación 
del urano, y el radiotorio del torio. 

Industria del radio. Eu lo que anteceda se lia 
da lo una idea sucinta de lo que es el radio; á conti¬ 
nuación *e expondrá con alguna mayor detención lo 
que es la industria del radio, que modernamente ha 
adquirido una importancia de carácter general que 
muchos desconocen. A pesar de esto parecerá extra¬ 
ño que la producción mundial del radio sólo llegue, 
si es que á tanto alcanza, á unos 30 gr. por liño, ob 
teniéndose cosa de una tercera parteen E rancia. En 
la actualidad el radio, es decir, el elemento que sir¬ 
ve de base para tijar los precios de sus sales (bro¬ 
muro, cloruro, etc.), vale unas 7O0000 pesetas el 
gramo; por tanto, los 30 gr. de radio valdrán 
21000000 de pesetas. 

La investigación de los minerales de radio viene á 
resumirse en la de los de urano. La primera fuente 
de urano y, por consiguiente, de radio y de otras 
substancias radioactivas de la serie del urano y de 
importancia industrial, fueron las minas de pech- 
blenda de Joachimsthal, que pertenecían y eran ex¬ 
plotadas por el Gobierno austríaco. La pecliblenda 
ha eido durante mucho tiempo el manantiul más pro¬ 
ductivo de radio, pero parece que los depósitos se 
están agotando. Al principio el mineral se vendía rela¬ 
tivamente barato, pero después su precio fué subiendo 
gradualmente. Con el agotamiento paulatino de las 
minas de Joachimstal y la dificultad durante la pasada 
guerra mundial de adquirir radio del Gobierno aus¬ 
tríaco, aun sin reparar en el precio, se buscaron en 
todas partes nuevos yacimientos, habiéndose halla¬ 
do, al parecer, algunos de importancia en América. 
Se dijo también que las minas do Cornualles (Curn- 
xvall). de Inglaterra, contenían radio y se formaron 
dos sociedades para explotarlas, sin que. ni parecer, 
se lograsen resultados satisfactorios. En Portugal se 
descubrieron cantidades regulares de un mineral lla¬ 
mado antunita, pero no se llegó á obtener más que 
algunos centenares de miligramos de bromuro de 
radio. En América la mejor fuente de radio es la car- 
notita. Los minerales de Madagascar constituyen un 


grupo aparte; entre ellos la betafita contiene á veces, 
eu bruto, 26 por 100 de urauo y después de limpia¬ 
da y lavada se vendía en Francia á 15Ü00 francos 
la tonelada. 

Hasta hace poco la fabricación del radio radicaba 
en Francia. Alemania y Austria. Hasta los minera¬ 
les extraídos de Cornualles eran exportados á Fran¬ 
cia. Ahora se obtieue también radio eu América y en 
Australia . 

Extracción del radio por el procedimiento Curie- 
Uebierue. En la extracción del radio de los mine¬ 
rales de urano las operaciones más importantes son 
la separación del verdadero mineral de la ganga é 
impurezas que le acompañan, la disolución del mi¬ 
neral. la separación del radio con el bario del mine¬ 
ral en forma de sulfato y, por ultimo, el fracciona¬ 
miento del producto bario-radio para obtener el radio 
puro. Lo primero se consigue por los medios mecá¬ 
nicos propios de la metalurgia. El reactivo emplea¬ 
do para disolver el mineral depende de la composi¬ 
ción de éste; si se trata de la enruotita se emplea 
como disolvente una solución diluidn'de ácido clor¬ 
hídrico. De esta solución se precipitan las substan¬ 
cias cuyos sulfutos son poco solubles. En estos sul- 
fatos insolubles el radio del mineral se halla casi por 
completo, porque el sulfato de radio es menos solu¬ 
ble que el de bario. Luego se convierten los sulfutos 
en carbonatos por ebullición con solución de carbo¬ 
nato sódico, y filtración y Invado consecutivos para 
separar los sulfatos solubles formados. Después se 
tratmi los carbonatos con ácido clorhídrico, que di¬ 
suelve las tierras alcalinas y el radio. De la solución 
clorhídi ica pueden precipitarse el radio y las tierras 
alcalinas en forma de sulfatos, que se convierten de 
nuevo en carbonatos y vuelven a disolverse en Acido 
clorhídrico. L)e esta manera se separa el bario y el 
ríulio de las otras impurezas, especialmente del hie¬ 
rro, plomo y calcio, que ordinariamente les tcompa- 
ñuu. Según 11 Slernlicht. la pechhlenda se sometía 
A este tratamiento en la fábrica del Estado austríaco 
de radio de la siguiente manera: Se tostaba el mine¬ 
ral de urano, se separaba el urano y los sulfatos de 
calcio, Ionio, radio, etc., que quedaban de residuo 
se convertían en carbonatos por ebullición con solu¬ 
ción concentrada de carbonato sódico; luego se con¬ 
vertían los carbonatos en cloruros y se separaba el 
cloruro de radio de los demás cloruros por cristali¬ 
zación fraccionada. La fábrica francesa de Armet de 
Lisie extraía el radio directamente del mineral de 
urano por tratamiento con ácido clorhídrico. 

Método de extracción del radio de Ulter-Sommer 
En este procedimiento se principia tratando el ma¬ 
terial radífero con ácido sulfúrico concentrado, du¬ 
rante algunas semanas y operando á la temperatura 
ordinaria ó pocas horas A la temperatura de la ebu¬ 
llición, ó bien se funde con sulfatos ácidos, después 
de repetidos lavados, se hierve el residuo que queda, 
á presión, con soluciones concentradas de carbona- 
tos alcalinos ó se funde con ellos, tratando la masa 
fundida con agua y, después de repetidos lavados, 
hirviendo el residuo con ácido sulfúrico diluido. Se 
logra el mismo efecto tratando primero con agentes 
alcalinos y después con ácidos. El residuo que que¬ 
da (que es aproximadamente 0.5 por 100 del mine¬ 
ral) contenía todo el sulfato de radio. Se cita el ai- 
! guíente ejemplo: 100 l<g de residuos de pechhlenda 
I finamente molidos se calientan durante algunas ho¬ 
ras con 400 lig. de ácido sulfúrico concentrado en 
j bruto hasta que el ácido principia á dar humos. 
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Fábrica de radio da la Ue-Salot-Denla 

1. Sala del mineral: cada raro contieno do 50 a 70 k(j. dol mi amo —2. Un ángulo do la «ala do tratamiento del mineral 


Cuando el color patrio de la mezcla lia pasudo a ser 
pardo mus pálido ó á gris ciat o, se vierte la masa eu 
diez á veinte treces su volumen de agua, se hierve, 
se deja posar y se decanta la solución. El residuo se 
lava tíos veces con agua, se recoge eu un ti i tro y se 
seca. La masa que asi queda de residuo (45 á 50 ki¬ 
logramos) se calienta ahora cou 130 Á 150 kg. de 
sosa cáustica comercial eu crisoles de hierro durante 
una ó dos horas hasta que se haya fundido del todo. 
La masa se hierve después varias veces con agua 
(1000 litros cada vez), se decanta y se filtra. El re¬ 
siduo húmedo se hierve con 5 kg. de ácido sulfúrico 
diluido tde ’20 por 100), se filtra v se lava; queda 
0,5 gr. de sulfatos en bruto. Soddy recomienda 
substituir ios métodos de extracción del producto 
bario-radio, que son pesados y lentos, por simple 
reducción de los sulfatos insolubles á sulfures en co¬ 
rriente de gas de la hulla ó en otras atmósferas re¬ 
ductores, disolviendo luego el producto de la reduc 
ción en ácidos. 

Obtención riel radio en la ,fábrica de la alle- 
S unt-Denu». En esta fábrica, que parece ser la 
más importante de las dos francesas dedicadas á esta 
industria, se trabaja con los minerales de Mndagas- 
car y de Portugal. Por el año 1904 se fundó una 
primera fábrica en Nogent-sur-Marne. donde toda¬ 
vía funciona, pero la dificultad de procurarse el mi¬ 
neral v los capitales necesarios para su funciona¬ 
miento limitaban la producción. E. de Rothachild, 
previendo el porvenir terapéutico del radio montó 
primero un pequeño taller de ensayo para probar los 
nuevos métodos de fabricación de M. Muguet y, 
animado por los re¬ 


mantiene secretas. En gratules líneas se procede de 
la manera siguiente: Se lava el mineral con agua 
para arrastrar las materias tórrese y luego se le trata 
con ácido sulfúrico diluido que disuelve el urano: 
el producto contiene las demás substancias radio¬ 
activas. Este primer producto se trata con una solu¬ 
ción de sosa hirviente que disuelve el plomo, la alú¬ 
mina y la sílice, dejando de residuo un producto 
más puro. El segundo producto se somete á la ac¬ 
ción del ácido clorhídrico, que disuelve nuevas ma¬ 
terias. concentrando así más los sulfatos radíferos 
insolubles. Estos sulfatos se atacan con carbonato 
sódico en solución hirviente y se transforman así en 
carbouatos solubles, los cuales, mediante una serie 
de reacciones, se convierten en un cloruro doble de 
bario y de radio, que contiene aproximadamente una 
parte de radio para 10000 partes de bario. Por cada 
tonelada de mineral se obtienen unos 8 kg. de cloru¬ 
ro. Estas operaciones preliminares duran de ocho á 
diez días y, para tratar 400 ton. de mineral que, con 
una proporción de 1 á 1.5 por 100 de urano, dan 
como máximo 1 gr. de bromuro de radio, la fábrica 
emplea 1000 ton. de primeras materias. El cloruro 
pasa de la fábrica al laboratorio, donde se separa el 
radio del bario por el procedimiento de cristalizacio¬ 
nes fraccionadas, fundado en el diferente grado de 
solubilidad de las dos sales. El cloruro de radio es 
menos soluble que el clornto de bario, al cual está 
unido; por tanto, haciendo cristalizar parcialmente 
una solución que contenga las dos sales, los crista¬ 
les obtenidos serán más ricos en radio que los cloru¬ 
ros que permanecen en disolución. Redisolviendo 
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soltados consegui¬ 
dos, construyó pron¬ 
to una fábrica en 
que utilizólos datos 
suministrados por la 
experiencia en esta 
industria durante 
muchos años. I.a fá¬ 
brica. proyectada y 
dirigida por M. Mu¬ 
guet. está en las ori¬ 
llas del Sena. Se aplica en ella el tratamiento de 
las perhblemlas . ideado por Debiente y empleado 
por Curie.' 

Las oper aciones químicas varían en sus pormeno¬ 
res, según la naturaleza del mineral, podiendo pre¬ 
sentar algunas particularidades que cada fábrica 
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Volumen proporcional de las materia» necesaria* para producir 1 gramo de bromuro de radio 


estos cristales en agua caliente y dejando que la so¬ 
lución cristalice por enfriamiento, se obtendrán cris¬ 
tales tnás ricos en radio que los primeros, y así su¬ 
cesivamente. Por el contrario, las aguas madres 
contendrán una proporción de bario cada vez mayor. 
Después de transformar las sales en bromuros, una 
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última criatnliznción suministra la sal definitiva, que 
contiene 90 por 100 de bromuro de radio y que 
puede servir de base para obtener cualquiera otra 
sol de radio que se necesite. 

l.as sales de radio solubles se presentan en forma 
de cristales alargados, que recuerdan los del lupo- 
sulrito sódico. Pare los tubos de radio se prefiere el 
sulfato insolubie, que se presenta en forma de polvo 
blanco, inalterable por la humedad y que se obtiene 
fácilmente por simple precipitación. Cada cnstali- 
nción dura por término medio un dia y se efectúa 
en cápsulas. Cuando se ha recocido en la última 
cápsula la preciosa materia, que tantas operaciones 
ha exigido, se han efectuado unas 100 cristalizacio¬ 
nes. En conjunto, el ciclo de operaciones, desde que 
principia A trabajarse con el mine¬ 
ral hasta la obtención del radio, 
dura unos tres meses. 

Ru las fábricas se trabaja sólo 
para obtener sales de radio, sin 
trutar de obtener el radio mismo. 
Parece que la radioactividad no es 
influida por ningún procedimiento 
químico ó de otro nnturalezu y que 
la da 1 gr. del elemento radio per¬ 
manece en este gramo del mismo: 
cualquiera (pie sea la forma en que 
se presente (bromuro, cloruro, sul¬ 
fato. etc.), su poder reactivo sigue, 
a) parecer, inmutable. En cada por¬ 
ción de sal existe este poder en 
cantidad proporcional á la del ele¬ 
mento radio que en él está conteni¬ 
do. Aun cuando no parecía de uti¬ 
lidad práctica la obtención del ra¬ 
dio libre, sin embargo, en concep 
to científico era r ¡cesarlo intentar¬ 
lo. En el laboratorio de Curte. De- 
hierin* ha logrado obtener por electrólisis radio puro 
<n forma de un metal blanco que se altera rápida¬ 
mente en contacto con el aire 
Separación del radio y del bario. La separación 
del radio v del bario por cristalización fraccionada 
no se hace siempre á pnrtir de los cloruros como se 
seiba de indicar. Primero se emplearon los cloruros 
y después se acudió A los bromuros, porque con 
ellos la operación es mucho más rápida; sin embar¬ 
go, teniendo en cuenta que el cloruro de radio es un 
eompuesto mucho más estable que el bromuro v con¬ 
serva el elemento halógeno mucho mejor cuando se 
g'iarda. las cristalizaciones frnccionndns volvieron á 
hacerse con los cloruros. El cloruro de radio es me¬ 
nos soluble en el ácido clorhídrico que el cloruro de 
hirió. Kunheim and Co. lian propuesto efectuar In 
separación del bario y el radio empleando otras sa¬ 
ín, como los pieratos, los hromatos y los ferrocin- 
uuros. Como disolventes puede emplearse el alcohol 
J el ácido acético en vez <1 el agua. E. Eider v W. 
Hender lian indicado el empleo de peróxido de man* 
£»neso hidratado como absorbente de las sales de 
radiobario; pero el procedimiento no se ha genera¬ 
lizado. 

Harte del radio que se halla en el comercio está en 
forma de cloruro ó de brotrAiro. Ordinariamente se 
guarda en tubos de vidrio delgado, no sólo para ma¬ 
yor seguridad. sino también para impedir el escape 
de la emanación y con ella de sus productos. Es 
indispensable que la sal. tanto si es pura como si va 
acompañada de sal de bario, se haya desecado por 


completo antes de soldar el tubo á la lámpara. Si no 
se ha desecado bien, aumenta la presión en el inte¬ 
rior del tubo por causa del desprendimiento de hi¬ 
drógeno y de oxígeno, debido a la acción de las ra¬ 
diaciones sobre el agua, pudiendo determinar la 
rotura del tubo y la pérdida de su contenido. 

Respecto de los compuestos del radio puede de¬ 
cirse que, pareciéndose mucho á los del bario, ei 
sulfato de radio es menos soluble todavía que el de 
bario; el cloruro de radio es menos soluble en el 
ácido clorhídrico que el de bario, y el bromuro de 
radio menos soluble en el ácido bromhídrico que el 
bromuro de bario. El carbonato de radio se disuelve 
fácilmente en el ácido clorhídrico. El radio metálico 
sólo tiene interés cientítico. 

Separación del ionio, el radioplomo y el polonio . 
De estas tres substancias la más importante en con¬ 
cepto médico es el palomo. Este es útil porque emite 
rayos a de poder penetrante moderado, y puede ob¬ 
tenerse fácilmente puro y muy concentrado. Se en¬ 
cuentra ionio en todos ios minerales que contienen 
urano y radio; se parece tanto en sus propiedades al 
torio, que es imposible separarlo de él cuajido los dos 
están mezclados. Cuando se opera con minerales en 
grande escala, el ionio se separa cuantitativamente 
con los minerales raros y en los métodos de separa¬ 
ción queda asociado también cuantitativamente con el 
torio. Se han obtenido preparados de ionio de varios 
gramos de peso, pero la mayor parte de los prepara¬ 
dos son de torio y de ionio y sólo contienen un peque¬ 
ño tanto por ciento de ionio. Puede obtenerse ionio 
puro partiendo de un mineral de urano que no con¬ 
tiene nada de torio, aun cuando en muchos ejempla¬ 
res de éste no puede descubrirse el ionio en 1 ó 2 gr. 
del mismo, que ei la cantidad que suele usarse en 
estos análisis. 

Radioplomo ó radio D. s.e llama así porque siem¬ 
pre lia sido encontrado acompañado de plomo como 
impureza de un mineral de urano. Es tan semejante 
al plomo en sus propiedades físicas y químicas, que 
no es posible separarlo del mismo. Todos los mine¬ 
rales de urano. con una ó dos excepciones le poco 
interés, contienen plomo como impureza; los que uo 
lo contienen á causa de que las aguas ú otros agen¬ 
tes naturales se lo lian llevado, á menudo con una 
hueuu parte del radio y radioplomo que contenían. 
Por esto no es posible obtener radioplomo puro de 
uu mineral radífero. Para obtener un preparado casi 
puro de radioplomo puede seguirse el siguiente pro- 
cedimiento: Se añaden á una solución vieja de s»l de 
radio unos pocos miligramos de plomo en forma de 
nitrato, se hace hervir el líquido y se añade uu ex¬ 
ceso de agua sulfhídrica. El precipitado puede reco¬ 
gerse en un filtro v emplearse como manantial da 
radiación sin quitarlo del papel. El radioplomo sólo 
tiene importancia técnica porque en él se forma po- 
lonio. 

Después del teluro, el bismuto es el elemento A 
que más se parece el polonio. Por esto, en todo pro¬ 
cedimiento técnico en que se trabaja con mineral de 
urano es necesario examinar el componente bismuto 
del mineral una vez separado, y concentrar á partir 
del mismo el polonio. Así. «le 1 tonelada de mineral 
de Joachimsthal se obtuvieron unos 3 kg. de oxiclo- 
ruro de bismuto, y éste contenía la mayor parte del 
polonio del mineral. La señora Curie obtuvo del oxi- 
cloruro el polonio por precipitación fraccionada del 
nitrato bárico mediante agua, por precipitación frac¬ 
cionada de soluciones fuertemente aciduladas con 
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ácido clorhídrico y por sublimación en el vacio. Más 
tarde Markwald lo separó del bismuto y de otras 
impurezas inmergiendo una lámina de plata ó de 
cobre en la solución en ácido clorhídrico, con lo cual 
el polonio se depositaba en la lámina casi cuantita¬ 
tivamente. Observó también que. añadiendo una pe¬ 
queña cantidad de cloruro estannosoá la solución de 
polonio é impurezas en el ácido clorhídrico, se preci¬ 
pitaba la impureza teluro y con ella el polonio; de 
esta mezcla puede separarse del polonio la mayor 
parte del teluro disolviendo los dos en una solución 
no demasiado acida, añadiendo hidrato de hidraciua 
(que precipita al teluro y no al polonio) y precipi¬ 
tando luego el polonio del líquido con cloruro estan- 
noso. liste parece ser el mejor método conocido para 
separar el polonio de un mimral.Si hay que separar 
el polonio de un preparado de radioplomo. el proce¬ 
dimiento es mucho más sencillo. .Si el preparado de 
radioplomo contiene mucho plomo se separa todo él, 
fuera de pocos miligramos, mediante una cristaliza¬ 
ción fraccionada de los nitratos en solución en ácido 
nítrico. Para ello se disuelve el preparado de radio- 
plomo que contiene plomo eu ácido nítrico, y se eva 
pora hasta que por enfriamiento cristaliza algo de] 
plomo. 1.a mayor parte del polonio queda en la so¬ 
lución con el resto del plomo. Se repite la operación 
varias veces hasta que sólo queda en solución una 
pequeña cantidad de plomo. Entonces puede evapo¬ 
rarse la solución á sequedad y redisolverse el residuo 
en la menor cantidad posible de agua caliente nece¬ 
saria para su disolución. Eu esta solución se hace 
girar uiih lámina de cobre barnizada por una cara 
con negro de Brunswick ó con otra materia análoga 
para impedir la precipitación del polonio; al cabo de 
diez minutos se separa la lámina de cobre eu la cual 
se ha depositado el polonio en la cara no barnizada. 
En muchos casos la proporción llega al 95 por 100. 
8 i la cantidad de plomo unido al radioplomo es pe¬ 
queña . puede prescindiese de la operación preliminar 
de la separación del plomo por cristalización fraccio¬ 
nada. Los preparados de polonio pueden emplearse 
en to los los casos en que se requiere un poderoso 
manantial de rayos a en forma concentrada. El po¬ 
lonio tiene sobre el ionio la ventaja de poderse obte¬ 
ner en forma más pura; sin embargo, puede consi¬ 
derarse el ionio como de actividad permanente. Una 
preparación de polonio cada ciento treinta y seis 
días pierde la mitad de su valor y al cabo de un 
año sólo conserva una séptima parte de la actividad 
totivl que poseía al principio. 

Separación del mesotorio y del rndiotorio de los 
minerales de torio. La substancia radioactiva lla¬ 
mada mesotorio en los últimos años ha competido 
seriamente con el radio en el mercado. A causa de 
la gran cantidad de torio empleada en la industria 
de las camisetas para las lámparas de gas del alum¬ 
brado, se creyó que se produciría en gran escala en 
el porvenir: sin embargo, como el torio se encuentra 
formando sólo un pequeño tanto por ciento de la are¬ 
na monazítica v su producto el mesotorio se une con 
los residuos de sulfato insoluble del mineral, resulta 
que la extracción del mesotorio de la monazita cons¬ 
tituye un proceso algo caro. Otra desventaja del 
mesotorio consiste en que su poder decae, v al cabo 
de cinco años y medio se reduce á la mitad. En sus 
propiedades químicas el mesotorio puro se comporta 
como el radio, y si se hallan mezclados los dos no 
pueden separarse. Para extraer el mesotorio de un 
mineral sólo se requiere añadir una pequeña canti¬ 


dad de cloruro de bario á una solución del mismo, 
precipitar el bario de la solución y fraccionar el pre¬ 
cipitado de sulfatos insolubles por los mismos méto¬ 
dos empleados lespecto uel bario. Como es natural, 
en caso de que el análisis demuestre que el mineral 
contiene bario no es preciso añadir sal bárica algu¬ 
na a la solución. Todos los procedimiento* emplea¬ 
dos para la obtención del mesotorio se fundan en este 
método general. Así, por ejemplo, en la primera 
fase del tratamiento químico de la arena monazítica 
para la extracción del torio, se calienta el mineral 
con unas dos veces su peso de ácido sulfúrico. Una 
vez fría la masa resultante se trata con agua y se 
deja posar la mezcla. La mayor parte del torio se 
disuelve. Si se añade una pequeña cantidad de bario 
antes ó durante el tratamiento del mineral con el 
ácido sulfúrico, el mesotorio se separa del torio solu¬ 
ble después del tratamiento con agua unido á los 
sulfatos poco solubles. El bario y el mesotorio pue¬ 
den separarse entonces délos demás sulfatos por los 
métodos ordinarios de purificación del bario en estas 
condiciones. Finalmente, el mesotorio se separa del 
bario por cristalización fraccionada de los cloruros. 
Las preparaciones de mesotorio suelen encontrarse 
en el comercio en forma de cloruro contenido eu tu¬ 
bos de vidrio cerrados á la lámpara. Las preparacio¬ 
nes impuras contienen, además, bario y radio. Las 
más puras sólo contienen radio como impureza. Si el 
mineral de torio no contuviera urano, no contendría 
tampoco radío: pero la mayor parte de los minera¬ 
les, incluyendo la arena monazítica, contienen una 
pequeña cantidad de urano y por esto algo de radio 
que se separa junto con el mesotorio. 

El radiotorio, que es otro componente radioactivo 
importante de los minerales de torio, no puede sepa¬ 
rarse directamente de estos minerales, porque el 
radiotorio y el torio tienen las mismas propiedades 
químicas. Por ahora, ninguno de los investigadores 
que han intentado la separación de estas dos subs¬ 
tancias han sido capaces de separarlas ó de descubrir 
la menor diferencia en sus propiedades químicas. 
Por esto, el radiotorio de un mineral se separa cuan¬ 
titativamente con el torio. El único método de pre¬ 
parar radiotorio consiste en partir del mesotorio. Se 
disuelve en un poco de ácido clorhídrico una prepa¬ 
ración de mesotorio puro después de haberlo dejado 
en reposo un año para que se formase radiotorio. 
Se añade á la solución una pequeña cantidad de 
nitrato de aluminio y se sobresatura con «mollineo: 
así se forma un precipitado de hidrato de aluminio y 
con él va todo el radiotorio. quedando en solución 
el mesotorio y el radio existentes. Muchas de las 
preparaciones comerciales contienen torio, por ha¬ 
berse empleado éste en vez del aluminio en la preci¬ 
pitación del radiotorio por el amoniaco. Elradiotoiio 
se emplea como un manantial constante de emana¬ 
ción de torio. Para obtener una abundante emana¬ 
ción de una preparación de rndiotorio, la substaucia 
debe ponerse, en estado ligeramente húmedo, en un 
tubo de extremos estrechos y abiertos; por medio de 
un aparato insuflador apropiado se hace pasar por la 
preparación una corriente de aire, la cual se lleva 
consigo la emanación que puede emplearse en inha¬ 
laciones ó destinada á otros usos. El radiotorio pier¬ 
de su actividad mucho más pronto que el meso- 
torio. 

La recuperación en la industria del radio. Deade 
el punto de vista de la recuperación de cantidades 
infinitesimales, la industria del radio supera i todas 
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las demás industrias químicas, llegando á aislar 
1 rag. por tonelada. Para evitar pérdidas se toman 
giandea precauciones, pero éstas son fáciles de to¬ 
mar gracias á la extraordinaria sensibilidad de los 
métodos eléctricos para descubrir la presencia de las 
substancias radioactivas, Los especialistas afirman 
que es posible medir hasta niilmillonésiinas de mi¬ 
límetro cúbico de emanación de radio. Tratándose 
del radio, se dispone de medios muellísimo mássen- 
eibles que tratándose del oro para apreciar las can¬ 
tidades que se pierden en las diversas operaciones 
que comporta su obtención; efectivamente, en los 
cuerpos radioactivos basta acercar al electroscopio 
un» pequeña cantidad del residuo sospechoso para 
isber en el acto si tpdavla contiene el elemento bus¬ 
cado y su proporción. En la fábrica francesa antes 
citada existe un laboratorio de observaciones de esta 
naturaleza en un aditicio aparte, y en él se encuen¬ 
tran los electroscopios y otros aparatos. Está prohi¬ 
bida Is entrada en este laboratorio á todas las per- 
lonas ocupadas en ei laboratorio de cristalización, 
porque el radio comunica cierta radioactividad a¡ 
aire y á todos los cuerpos que están cerca de él, y 
•ata radioactividad inducida que transportan las per- 
>ona 9 obrarla sobre los aparatos, pudiendo falsear 
•us indicaciones. Durante el curso de las operacio¬ 
nes que la obtención del radio lleva consigo se van 
examinando, pues, sucesivamente y en cada una de 
«o» fases, los correspondientes residuos líquidos ó 
solios, observando las pérdidas y volviendo a tra¬ 
bajar con los residuos en que se ha notado suficiente 
radioactividad. Como es natural, á medula que la 
concentración aumenta, las filtraciones requieren 
mayor atención, porque desde el momento en que el 
producto da 400 ton. de mineral queda reducido á 
10 kg. de cloruro, contiene unos 10 miligramos de 
sal de radio en cada 100 gr., y, por tanto, su valor 
ya es considerable. En ln sala de cristalización las 
pérdidas son casi nulas, permaneciendo la sal humo- 
di hasta su desecación final. Durante la fabricación 
ion poco de temer los efectos del radio sobre ei 
organismo. En las primeras fases ei radio está muy 
diluido, y aun hacia el fin de ln operación está casi 
constantemente en disolución, presentando asi su 
mínimo de radiación. Una vez aislado y puesto en 
tubos cerrados A la lámpara, los tubos se manejan 
con pinzas, y las personas que los manejan se prote¬ 
gen por medio de guantes y de placas de plomo de 
4 á 6 cm. de espesor. 

Usot del radio. Dado el elevado precio del radio 
y las pequeñas cantidades de que por ahora se dis¬ 
pone. los ensayos de utilización del mismo han sido 
re.ativamente limitados. La producción del radio ha 
aumentado marcadamente en los últimos anos, pero 
es difícil precisar hasta donde podrá llegar. En cuan¬ 
to á su precio, depende del de los productos químicos 
empleados en la industria, del precio del mineral y 
también del coste de la mano de obra. El miligramo 
del elemento radio, cotizado á 1400 francos, requie¬ 
re unos 800 francos de mineral (según datos france¬ 
ses), y corresponde, por término medio, á 2 miligra¬ 
mos de bromuro de 90 por 100 de pureza. El miligra¬ 
mo de bromuro do radio, que costaha al principio 40 
francos, llegó á valer 400 en 1913, y actualmente 
vale unos 7n0. A pesnr de esto, la demanda suele ser 
superior á la oferta. Parece que la cantidad de radio 
existente, repartida en los establecimientos públicos 
del mundo, no pasará de unos 80 gr.: la mavor 
parte está en América, y en Francia el Instituto 


Curre posee unos 6 gr. I.as pequeñas cantidades 
diseminadas en muchos países forman un total que 
tal vez sea de unos 12 gr. 

Se ha empleado el radio para obtener pinturas lu¬ 
minosas: algunas substancias luminosas, como el 
sulfuro de zinc preparado en ciertas condiciones, se 
vuelven luminosas de un modo permanente cuando 
se les incorpora una pequeñísima cantidad de radio. 
Esta mezcla, que se ha empleado desde un principio 
en las esferas de los relojes para poder ver en ellos 
la hora en la obscuridad, prestó grandes servicios 
durante ia guerra para los relojes de los aviadores, 
para las miras de diversos aparatos empleados en 
las trincheras, etc. Esta pintura luminosa resulta 
cara, costando de 0.59 A 10 francos por centímetro 
cuadrado según sea su riqueza en radio. Las pintu¬ 
ras luminosas ordinarias solo son fosforescentes por 
intermitencia y con la condición de haber estado ex¬ 
puestas á la luz solar ó á otra luz intensa, mientras 
que las radíferas no tienen estos inconvenientes. 

Se lia hablado también mucho de la acción del 
radio sobre las plantas y se han vendido abonos lla¬ 
mados radíferos. Según A. Muguet, ensayos serios 
han dado resultados apreciables y parecen indicar 
que el empleo del radio debe limitarse á los cultivos 
de lujo. Por otra parte, parece que las células cloro- 
filianas no pueden asimilar por la sola infiuencia del 
radio ó. á lo menos, ia intensidad de la asimilm ión 
clorofiliana no es bastante para no ser enmascarada 
por el fenómeno opuesto de la respiración. Según 
Stoklasa y Zdobnioky (1913), sin embargo, las 
emanaciones radioactivas (procedentes de aguas ra¬ 
dioactivas artificiales empleadas como riego en algu¬ 
nos cultivos) ejercen en pequeñas dosis una influen¬ 
cia favorable en el desarrollo de las plantas y aumen¬ 
tan el peso de ia cosecha. 

Se lia observado también que el radio modifica el 
color de algunas piedras finas ó preciosss: pero la 
nueva coloración desaparece al cabo de algunas se¬ 
manas por la acción de la luz y. sobre todo, del 
calor. 

Las aplicaciones más importantes del radio v da 
las substancias radioactivas en general son las que tie¬ 
nen en medicina. 

Bibtiogr. Riglii, Die moderne Thenrie der physika- 
lisehen Erseheinnngen (Leipzig. 1905): Gruner, Die 
radioaktiven Snbslanten mui die Thtorie des Atomstr- 
/nf/í(Brunswick. 1907); Lucas, Bibliographiedes ra- 
díoatliveii Stofle (Hamburgo, 1908): Scliiffner. Radio- 
aetive Wásser tu Sachseti (Freiberg. 1908); J. Jolv. 
Radiaoctioity and Q-eology (1909); M"" Curie, 'frai¬ 
ló de radioactivité (París. 1910); lí. Rutherford, 
Radioacltve Snbstances and their Radiations (Cam¬ 
bridge. 1913): F. Soddv. The Chemistry of the Ra- 
dio-elements (1914); F. W. Aston, lsotopes (Lon¬ 
dres, 1922); A. Muguet, t.a rndionetiviló el les prin- 
r.iptinx corps rndioactifs. 

Radio. Taq. Línea imaginaria que une el centro 
de la cuadricula de la pautH con cualesquiera de sus 
lados. 

Radio. Terap. El papel fisiológico del radio en la 
economía humana es indiscutible pero no definiti¬ 
vamente conocido. Se sabe que los tejidos y en par¬ 
ticular ei óseo, los cálculos biliares y urinarios con¬ 
tienen aquel elemento. En cambio, su significación 
es hipotética todavía, ignorándose si «I organismo 
podría subsistir sin el radio. Mever y Schweidler, 
suponen que es indispensable para toda actividad 
orgánica. El cuerpo humano no haría más que ab- 
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sorber electrones del ambiente, cediéndolos de nue¬ 
vo bajo la influencia del calor y la luz. lili cuanto 
al mecanismo de esta acción radioactiva es descono¬ 
cido todavía. Los electos son innegables, sin embar¬ 
go, en cuanto al radio ó, mejor dicho, sus emanacio¬ 
nes. Se trata de un agente físico que, por la intensi¬ 
dad do su modo de obrar en relación con la dosis, 
excede A todos los medicamentos conocidos, ióe habla 
de miligramos y escasísimas fracciones del mismo 
en la biología del radio y sus compuestos como el 
torio y el meaotorio. En el sentido médico corriente 
pueden agruparse para su estudio los preparados de 
radio por el orden siguiente: 

a) Familia del nidio. 

1. Radio en estado solido y en disolución. 

2. Emanaciones y sus productos de descompo¬ 
sición . 

¿) Familia del torio. 

1. Mesotorio en estado sólido. 

2. Torio X cou sus productos de descomposición. 

En cuanto A los efectos de las substancias radio¬ 
activas sobre el organismo pueden dividirse en dos 
clases. Eu una de ellas hay verdadera incorporación 
de aquéllas en estado soluble con efectos generales 
consecutivos. En la segunda se trata de irradiación 
v entonces aquellos son más bien de naturaleza local, 
l'uede decirse en conjunto que el radio actúa A pe¬ 
queñas dosis excitando la vitalidad celular depri¬ 
miéndola A dosis fuertes. Debe afirmarse también que 
la sensibilidad de las diferentes células al radio es 
desigual en extremo. Las más sensibles en este con¬ 
cepto parecen ser las de los ganglios linfáticos, bazo, 
medula ósea y órganos cromAfinos. En general, cabe 
sentar como principio que cuanto unís joven é indi¬ 
ferenciada es la célula y mayor su tendencia al ere 
cimiento tanto mayor es su sensibilidad al radio. 
Este aserto descansa en las investigaciones de labo¬ 
ratorio efectuadas en las células embrionarias ani¬ 
males y Vegetales, las glándulas cerradas (testículos 
v ovarios) y las neoplasma. Las alteraciones patoló¬ 
gicas provocadas por el radio guardan cierto pareci¬ 
do cou los feuómenos de analihixia. El animal no 
experimenta mida el primer día, pero al segundo se 
manifiesta ya enfermo. HAllase abatido, febril, con 
respiración frecuente, anorexia, orina y deposiciones 
sanguinolentas. La astenia se pronuncia cada vez 
mAs v la muerte ocurre entre convulsiones. Estos 
efectos se observan, ya con las sales de radio ó el to¬ 
rio X A dosis fuertes, ya con la radiación prolonga¬ 
rla ó preparados radioactivos. Por analogía se conclu¬ 
ye que en el hombre se comprobarían efectos pató¬ 
genos y aun mortales procediendo de igual modo. 
Giidzeul y otros observadores creen imposible fijar 
la dosis mortal para el hombre con las emanaciones 
de torio y el radio. En cambio para el radio en sus 
sales solubles lo fijan en 0‘5 miligramos y- paro el 
torio en 1 miligramo contando por 70 Ug. el peso 
riel sujeto. Las principales modificaciones impresas 
en el organismo por el radio son las del sistema cir¬ 
culatorio. Hay una pronta hiperleucoritosis que tie 
lie poca duración y se acompaña de uu aumento en 
el número de linfocitos. Aumentando los dosis se 
observa, por el contrario, una disminución de leuco¬ 
citos que aenbmi casi por desaparecer. Esta Iticope- 
nía se manifiesta sobre todo en los polinucleares, 
siendo, en cambio, más resistentes los linfocitos. En 
cambio los hematíes no experimentan alteración al¬ 
guna. En cuanto A la coagulabilidad de la sangre, 
se coarta con las dosis pequeñas. En una palabra, 


los órganos hematopoyélieos se muestran extremada¬ 
mente sensibles A la acción del radio. La medula 
ósea se congestiona, se colorea en rojo obscuro y A 
veces se liquida. La destrucción celular es intensa, 
particularmente eu los leucocitos. El bazo se reduce 
de volumen modificándose su pulpa cuyas célplas 
van desapareciendo. Se comprueban numerosos focos 
hemorrágicos y mayor pigmentación A la vez que uu 
espesamiento y proliferación conjuntivos. Eli el te¬ 
jido linfático hay disminución de elementos celula¬ 
res con hemorragias v pigmentaciones. -Se comprue¬ 
ba á la par en todas estas formaciones histológicas 
un proceso de regeneración con abundantes tipos 
carioquinéticos. tie ignora todavía si tal proceso ea 
condicionado por la destruccióníelular ó simplemen¬ 
te concomitante de la misma Señálanse también 
lesiones duraderas de tipo crónico y observadas con 
una sola dosis de radio ó de torio X. Entonces A 
más de la leucopenia se encuentra la anemia con 
disminución del número de hematíes y su riqueza en 
hemoglobina. Hay asimismo fenómenos de regene¬ 
ración perceptibles sobre todo en la medula ósea 
que se halla netamente hiperplásica. Cuando se in¬ 
yecta á un animal una dosis no mortal de torio, re¬ 
pitiéndola después aquél no tarda en sucumbir. 
Hay, pues, fenómenos de sensibilización. Cuando 
se repiten las iny ecciones de dosis pequeñas no exis¬ 
te leucopenia ni anemia, pero la muerte sobreviene 
igualmente. Los órganos cromAfinos son sensibles 
al radio y sus preparados. Así, se excita la secreción 
de adrenalina con inyecciones subcutáneas de torio. 
Las dosis fuertes acaban agotando la actividad se¬ 
cretoria de las glándulas suprarrenales. Comprué¬ 
base A la par un aumentoexcesivo. pero transitorio, 
de la presión arterial. Los capilares arteriales pare¬ 
cen muy sensibles al radio, poniéndose tumefacto y 
desprendiéndose su eudotelío. El hígado, el pán¬ 
creas, el corazón v el tiroides experimentan modi¬ 
ficaciones de mucha menor importancia. La nutrición 
general sufre asimismo la influencia de la radioacti¬ 
vidad. Asi. aumenta la proporción de ácido úrico en 
la orina A la vez que la de ácido carbónico en el aire 
respirado. Como al propio tiempo crece también la 
proporción de oxígeno absorbido, debe deducirse que 
la nutrición se exagera. El metabolismo de los ulbu- 
minoides no demuestra un aumento tan nota lile, aun¬ 
que no deja de existir. Los fermentos, contra lo que 
se creyó en un principio, no insultan influidos por 
los fenómenos de radioactividad. Las células em¬ 
brionarias. los zoosperinoB y óvulos resisten más que 
las células diferenciadas y adultas la acción del ra¬ 
dio v sus preparados. Sometiéndolas durante cinco 
minutos A las radiaciones del bromuro de radio se 
alteran las figuras carioquinéticas. A la vez el des¬ 
arrollo celular se retarda considerablemente basta 
sobrevenir la desintegración protoplásmica . La subs¬ 
tancia nuclear parece la más sensible de todas las 
de la célula A los efectos del radio. Las alteraciones 
de la croiiiatína nuclear no se manifiestan siempre 
inmediatamente sino que pueden tardar. Entonces 
se observan en los tejidos más diversos del organis¬ 
mo como el sistema nervioso, la sangre, los apara¬ 
tos sensoriales, etc. Las células neoplásicas (sarco¬ 
ma, carcinoma) son las más sensibles A la radioacti¬ 
vidad. excediendo en este concepto A todas las del 
organismo sano. Además de estos efectos primario* 
de Ins radiaciones deben citarse los secundarios. 
Pueden éstos asimilarse A los observados con ios 
rayos llóntgen y son ya inflamatorios, ya de hiper- 
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pla«i» conjuntiva. Terapéuticamente pueden buscar- I 
«e tale* resultados como ocurre en el tratamiento de 
las neoplasias. Cuando la piel humana se somete á 
la acción del radio no tardan en observarse fenóme¬ 
nos reaccionóles.Tradúcense por eritema, edema, tu¬ 
mefacción, calor, picor y dolores, El sistema piloso 
desaparece y queda, eu cambio, una ¡rio-mentación en 
pos de haber descamado la epidermis. Cuando las 
radiaciones fueron sobrado intensas declárense fenó¬ 
menos más graves, como son ulceraciones, necrosis, 
ampollas, etc. El proceso de cicatrización puede 
durar semanas y meses enteros. Las cicatrices son 
duras y espesas, dejando la piel seca y atróíica sin 
regeneración pilosa subsiguiente. Ks curioso que los 
diferentes elementos histológicos de la piel Be con¬ 
ducen de muy diferente modo según tengan ó no 
núcleo en sus células. Eu el primer caso (capa em¬ 
brionaria, endotelio capilar, sudoríparo, sebáceo, 
piloso), los efectos son rápidos y profundos. En el 
segundo (capa córnea, tejido elástico y colágeno), la 
sensibilidad es sumamente escasa. Los epitelios de 
diferentes visceras (ovario, testículo, hígado, tiroi¬ 
des, próitata) se comineen de un modo análogo al 
de la piel. De tales óiganos los más sensibles pare¬ 
cen ser el testículo y el ovarlo. El primero sufre 
una degeneración de los conductos seminíferos, aca¬ 
bando por desaparecer el esperma. En el ovario 
«e observa una atrofia de los folículos de Graaf 
permaneciendo íntegro el cuerpo lúteo. La mens¬ 
truación se interrumpe acabando la mujer eu la es¬ 
terilidad. Es importante la diferencia entre los ela- 
mentos epiteliales y los conjuntivos en cuanto á la 
regeneración. Así, mientras los primeros se re¬ 
generan muy difícilmente los últimos proliferan en 
tanta abundancia que se han llegado á atribuir al 
radio efectos hipergenéticos directos sobre el tejido 
conectivo. Los músculos, el periostio, el cartílago y 
los hueaos sólo experimentan alteraciones insigni¬ 
ficantes por el radio y sus preparados. Se hnn anad¬ 
iado cuidadosamente las diferentes radiaciones en 
sus efectos sobre el organismo. Así, resulta que las 
y son análogas á los rayos Rontgen en sus efectos. 
En cuanto á las a y ¡3 no dejan de tener acción sobre 
la economía. Hasta ahora las Investigaciones físicohio- 
lógicas parecen demostrar que no existe una diferen¬ 
cia cualitativa sino únicamente cuantitativa entre las 
diversas radiaciones. Asi. pues, las unidades de ener¬ 
gía. sea cual sea su procedencia, actúan con iguales 
afectos sobre los tejidos. Cuando la intensidad es 
«xtrema sufren aquéllos la destrucción, mientras que 
coando es moderada los efectos Riguen una gama en 
harmonía con ella. El organismo humano se convierte 
por ionización en un campo eléctrico que abraza las 
partes del material radiado sean de carga positiva ó 
negativa. En esta ionización debe buscarse la causa 
eficiente de la radiación sobre la economía. Ignora- 
moa, sin embargo, hasta ahora el mecanismo íntimo 
de la acción biológica del radio. Las splicaciones 
médicas del mismo pueden ser médicas ó quirúrgi¬ 
cas. Respecto á las primeras, son por medio de subs¬ 
tancias gaseosas ó por sales solubles. Aquéllas so 
califican de emanaciones y se efectúan ya con el to¬ 
rio. ya con el radio en diferentes formas (inhalacio¬ 
nes, bebidas por disolueión en el líquido). Las sales 
solubles, vr el bromuro ó cloruro de radio, va el 
torio X. se aplican en Inyecciones (intramusculares 
4 intravenosas) y en bebida. Se conduce el radio en 
emanaciones al igual que un gas sobre el organismo 
'•'mano Llega por inhalación á los pulmones y la 


sangre, no tardando en eliminarse por la vía respi¬ 
ratoria. Para evitar este último efecto que neutrali¬ 
zaría la cura se aconseja operar en un aposento ce¬ 
rrado (etnanatorio). Pur ingestión pasa el radio á la 
vena porta, el hígado y el corazón derecho. En este 
punto se elimina por la respiración menos una pe¬ 
queña parte que se reabsorbe á nivel de los alvéolos 
pulmonares. Sea como quiera, el radio llega á la in¬ 
timidad de los tejidos sin que pueda demostrarse 
que ningún grupo celular posea afinidades electivas. 
La parte mínima de radio que no se expulsa por le 
respiración sale con la orina, las heces, el sudor y 
la saliva. Las emanaciones de torio son asimismo rá¬ 
pidas en su absorción y eliminación. No tardan en 
destruirse en el torrente circulatorio antes de ser ex¬ 
pulsadas por la respiración. Las partes sólidas que 
resultan de la descomposición de las emanaciones se 
conservan y almacenan largo tiempo en el organis¬ 
mo. Sólo de un modo lento se expulsan, finalmente, 
con las deyecciones y el sudor. La piel parece elimi¬ 
nar una proporción insignificante. En las sales solu¬ 
bles y radioactivas compruébunse fenómenos de otros 
órdenes. Administradas en inyecciones intravenosas 
su eliminan al cabo de algunas semanas, trátese del 
radio ó del torio X. Las partes sólidas y las de des¬ 
composición lo efectúan por la mucosa intestinal. La 
parte restante Be expulsa por vía renal y los elemen¬ 
tos gaseosos salen por la vía broncopulmonar. Se 
calcula que durante las primeras veinticuatro horas 
se expulsa el 20 por 100 de la cantidad administra¬ 
da. Las partes que permanecen en el orgnnismo se 
nrumulan en la medula ósea, el bazo y demás órga¬ 
nos bematopoyétlcos. El torio X se elimina en su 
mitad durante los seis primeros días. Las diferentes 
composiciones químicas de sus productos de desecho 
se traducen por una diversa lentitud de eliminación. 
El torio B es de eliminación más tardía que el to¬ 
rio X, acumulándose en los pulmones, la sangre y 
el Intestino. ¡Sea como quiera, el radio debe conside¬ 
rarse para los fines prácticos como inagotable en «us 
efectos. El torio X, en cambio, pierde su actividad 
en algunas semanas. Las inyecciones de radio son 
más nctivas á igualdad de dosis y ofrecen mayores 
peligros. Las formas de administración del radio va¬ 
rían según se trate de inhalaciones, bebidas, etc. 

Aunque las inhalaciones acostumbran á tomarse 
en cámaras especiales, pueden servir á este fin apo¬ 
sentos cualesquiera de paredes impermeables. El 
paciente debe permanecer allí el tiempo necesario 
una vez asegurada la titulación de radio de la mez¬ 
cla. Prácticamente se da 1 miligramo de radio en 
veinticuatro horas. Cuando se traten varios pacien¬ 
tes á la vez deben instalarse dispositivos de absor¬ 
ción de oxígeno y expulsión de ácido carbónico. La 
duración de las sesiones es de dos horas y el número 
de las últimas de (jO. Como dosis de emanación su¬ 
ficiente debe considerarse la de 4 á 5 unidades. Ha 
de contarse que el valor teórico de las mismas sufre 
pérdidas por efecto de cierres mal ajustados y absor¬ 
ción insuficiente en los aparatos de producción. Para 
el tratamiento individual existen en el comercio más¬ 
caras de inhalación y npnratos especiales. Las bebi¬ 
das exigen otra técnica terapéutica especial. El co¬ 
eficiente de disolución de las emanaciones de radio en 
el agua es de 0'27 á la temperatura del ambiente. 
Así, pues, si se dispone de una sal de radio se pre¬ 
para muy sencillamente una solución para uso. Tam 
bién pueden emplearse «ales insolubles de radio en 
filtros de tierra de infusorioa bien cerrados que se 
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sumergen en el agua de bebida. La emanación filtra 
entonces por loa poros en el líquido. Pueden emplear¬ 
se asimismo otros procedimientos de disolución en el 
agua. Para evitar las pérdidas se usan frascos de cue¬ 
llo estrecho con tubo de succión para el paciente. Se 
recomiendan cinco tomas diarias de 10 cm. s que re¬ 
presentan de 1,000 á 60,000 unidades. La hora mejor 
es la subsiguiente á las comidas, prolongándose la 
cura durante seis semanas. Se da únicamente el ra¬ 
dio en el centro correspondiente de balneoterapia. 
Las sales solubles de radio se administran en invec¬ 
ción v bebida. Las primeras exigen el radio de la 
pureza más absoluta (bromuro o cloruro) eu solución 
salina fisiológica. Se aplican localmente en el punto 
enfermo ó por vía intramuscular, Practicanse en días 
alternos por dosis de 0*00.*» á 0*05 miligramos. Se 
acostumbran á dar 15 ó 20 invecciones. Se combina 
á menudo el tratamiento por las inyecciones con el 
balneoterápico de bebidas ó inhalaciones. Las sales 
solubles de radio cuando se administran en bebida 
deben ser en forma «le cápsula. Se ignora, sin embar¬ 
go, qué modificaciones sufre en esta forma en el in¬ 
testino. Las aplicaciones locales del radio pueden ha¬ 
cerse en sales mezclándolo con substancias inactivas. 
No deben temerse efectos de reacción intiamatoria ni 
cáusticos consecutivos. Las compresas empapadas en 
una solución de radio surten asimismo efectos útiles. 
El inconveniente «le tales aplicaciones es que no pue¬ 
de graduarse la dosis. Lo propio cabe decir de las 
emanaciones de torio siendo insegura todavía la téc¬ 
nica de las inediciones. Las invecciones de torio X 
son intramusculares ó intravenosas. Las dosis pue¬ 
den graduarse mejor que en las invecciones de sales 
de radio. Cuando se aplican al tratamiento de enfer¬ 
medades internas no pueden exceder de la dosis de 
0*5 miligramos de radio. Como promedio cabe in¬ 
yectar tres veces por semana de 0*005 á 0*02 mili¬ 
gramos. La duración de la cura es de tres ó seis se¬ 
manas. Asimismo puede administrarse el torio X al 
interior. La dosis es de 50 gr. de una solución de 
torio X que equivalga como actividad a 0*01 miligra¬ 
mo de radio. La indica-la dosis debe repartirse en 
cinco tomas diarias. La duración del tratamiento es 
de cuatro á seis semanas. Las indicaciones del radio 
en las enfermedades internas no pueden ser más varia¬ 
das. Así, se ha recomendado contra el reumatismo ar¬ 
ticular subagudo y crónico, la gota, las minlgias y 
reumatismo muscular, las neuralgias y neuritis, las 
inflamaciones y supuraciones crónicas, la miocardi¬ 
tis, neurosis cardíaca. El tratamiento por el radio se 
traduce por una serie de efectos fisiológicos desde un 
principio. Anúncianse aquéllos por una exacerbación 
de síntomas locales (tumefacción, dolor, rubicundez"! 
y generales (fatiga, debilidad, somnolencia, excita¬ 
ción). Estos efectos varían en los distintos individuos 
y son transitorios sin que deban forzosamente apare¬ 
cer en todos los casos ni implique su ausencia una 
agravación pronostica. En general, sin embargo, es 
deseable que aparezcan los efectos fisiológicos del 
radio. En el reumatismo crónico sólo puede conse¬ 
guirse mejoría especialmente en los sujetos jóvenes. 
Los casos ligeros y donde no se han formado aún le¬ 
siones «legenerativas (atrofia capsular, artritis seca, 
nudosidades de Ileberden) son los que mejor respon¬ 
den al radio. No es cierto que el tratamiento acarree 
una albuminuria como uno de sus efectos fisiológi¬ 
cos. Los enfermos que siguen una cura prolongada 
experimentan notable mejoría aun cuando estén en 
un período avanzado de su afección. 


Les casos más rebeldes son los que depemleu de 
infecciones tuberculosas ó sifilíticas latentes. En 
cambio la poliartritis blenornígica resulta favorable¬ 
mente modificada por el tratamiento. Este manifies¬ 
ta en ocasiones electos tardíos mejorando el paciente 
cuando parecía que ya era todo inútil. En cuanto 
ú la curación definitiva no puede esperarse dada la 
naturaleza recidivante «le la enfermedad. En la gota 
se observan ataques agudos al comenzar el trath- 
tniento, generalmente moderados, y aun en enfermos 
que han [lasado años sin padecerlos. Como estos fe¬ 
nómenos son transitorios y se atenúan gradualmen¬ 
te no obligan á interrumpir la cura. Solo debe sus¬ 
penderse ruando la fiebre y los síntomas de reacción 
general sean intensos. La poliartritis gotosa conco¬ 
mitante ya no permite esperar resultados favorables 
«iel tratamiento. Los depósitos de ácido úrico pueden 
también traducirse por violentos dolores que compli¬ 
quen la cura. No se sabe aun si la gota puede curar 
por completo mediante el radio. Las observaciones 
de los autores no son concordantes y . por otra parte, 
lia transcurrido poco tiempo para juzgar «ie los re¬ 
sultados terapéuticos. Las enfermedades «le la Fan- 
gre no experimentan más que efectos sintomáticos y 
fugaces del radio. En la leucemia se observa una 
disminución de los leucocitos, una reducción de vo¬ 
lumen del bazo y una normalización de los valores 
globulares. Debe alemlerse cuidadosamente al esta¬ 
do general, especialmente á regular las deposiciones. 
No es rara una debilidad progresiva que puede aca¬ 
bar en un colapso. La ánemia perniciosa es suscep¬ 
tible de alguna mejoría en su primer estadio. Laa 
neuralgias responden según su naturaleza á los efec¬ 
tos del radio. Así, se mollifican las debidas al frío, al 
alcoholismo, al paludismo, la ciática, la ataxia. En 
cambio es rebelde la neuralgia «leí trigémino, la «le la 
mialgia reumática y la que acompaña inflamaciones 
viscerales (pleuritis, peritonitis). Las afecciones car¬ 
diovasculares no dan sino resulta«los fugaces e incom¬ 
pletos. Las enfermedades de la boca y dientes (gin¬ 
givitis, leucoplasia, piorrea, osteoperh stitis) propor¬ 
cionan efectos no sólo paliativos sino curativos. El 
tratamiento «le afecciones internas por el radio se 
basa en sus propiedades excitantes y activantes de la 
vitalidad celular. De aquí la necesidatl de dosis débi¬ 
les que influirán favorablemente sobre la beinoplasia, 
la diuresis, la tensión sanguínea v la nutrición. En 
cambio, las aplicaciones quirúrgicas del tratamiento 
exigen «losis fuertes, ya que se trata de «lestruir y 
no de modificar tejidos. En la tuberculosis local (os¬ 
teítis. sinovitis) no debe contarse con la esteriliza¬ 
ción del bacilo, pero sí con una destrucción de pro¬ 
liferaciones tuberculosas. Secundariamente el tejido 
recupera sus propiedades fisiológicas de regenera¬ 
ción. La nctinomicosis lia respondido en algunos 
casos favorablemente á la cura por el radio. Las me¬ 
tritis en sus diversas formas (inflamatorias, gono- 
rreicas) experimentan notables mejorías, sobre todo 
en cuanto á las hemorragia». Lo propio cabe decir 
de los miomas á excepción de algunas de sus varie¬ 
dades como las submucosas. La radiación actúa no 
sólo sobre las células de la mucosa enferma, sino so¬ 
bre los ovarios. Se opera una sedación funcional que 
influye poderosamente en la menstruación y acaba 
por la amenorrea. En las pacientes muy jóvenes 
debe evitarse to«la radiación excesiva para no deter¬ 
minar una esterilidad ulterior. Las neoplnsias cons¬ 
tituyen el tipo morboso de elección del tratamiento 
I por el radio. No se tratarán más que las accesibles 
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i bien localizadas, couservando, además, el enfermo 
sus fuerzas. No se recurrirá al trulumiento general 
para no provocar modificaciones sanguíneas peligro¬ 
sas. En las neoplasias de cierta extensión debe pro- 
cederse cor. gran cautela para uo excitar la vitalidad 
celular en las regiones limítrofes. Todo ei tratamien¬ 
to se funda en el diferente grado de sensibilidad de 
las células neoplasmas y las del tejido circunvecino. 
De aquí que cuando ambos valorea sean sensible¬ 
mente iguales uo sólo resulta inútil sino aun peli¬ 
grosa la radioterapia. Esta, por lo demás, actúa con 
éxito diverso según se trate de neoplasias benignas 
ó malignas. El angioma es accesible uo sólo á la 
reducción sino aun á la curación. El endotelio capi¬ 
lar es muy sensible, en efecto, á las radiaciones. 
Los pequeños vasos de neoforinación desaparecen, 
«¡endo reemplazados por tejido conjuntivo fibroso. 
La radioterapia ofrece ventajas sobre el tratamiento 
quirúrgico tanto en el concepto estético como en el 
práctico. Es, en efecto, indolora y no produce mo¬ 
lestias siquiera al enfermo. Además, tiene sus indi¬ 
caciones cuando el angioma por su extensión ó su 
litio uo es accesible al operador. En el epitelioma 
cutáneo se baila indicado el radio por la gransensi- 
bilniad de sus células. El epitelio neoformado se 
reemplaza por epitelio sano ó por tejido cicatricial. 
La curación puede esperarse en los casos circunscri¬ 
tos v sin malignidad ni metástasis glandulares. Las 
recidivas uo son raras, pero ceden fácilmente á la 
radiación. Las cicatrices resultantes son lisas y ape¬ 
nas pueden diferenciarse de la piel vecina. Lo pro¬ 
pio cabe decir del epitelioma de ias mucosas, salvo 
cu las formas infiltrantes que resisten la radiación y 
recidivan más tarde. 

Las neoplasias malignas tratadas por el radio ofre¬ 
cen fenómenos de reacción general. Son éstos el 
mnlestnr, abatimiento, náuseas, vómitos, debilidad, 
■fiebre. En los enfermos caquécticos estos fenómenos 
pueden liucer temer por su vida. Débense tales he¬ 
chos por una parte á la reabsorción de productos 
tóxicos y por otra á lesiones del aparato hematopo- 
yético. Ofrecen tal reacción todos los grados imagi¬ 
nables de intensidad según los sujetos. Al cabo de 
na tiempo variable desaparece por completo. Local¬ 
mente se observan fenómenos inllamatorios con tu¬ 
mefacción. En las neoplasias ulceradas aumentan la 
«ecreción, la hemorragia y los dolores. No tardan, 
por lo demás, en ceder tales fenómenos reduciéndose 
T cicatrizándose la ulceración. Desaparecen los in¬ 
fartos glandulares y el proceso local parece curar en 
cuatro semanas. Mejora también entonces el estado 
general aumentando el peso del cuerpo y regenerán¬ 
dose la sangre. Histológicamente debe notarse la 
alteración primero y la destrucción después de las 
células del carcinoma en sus núcleos. Las alteracio¬ 
nes protoplásmicas no son bien conocidas todavía, 
pero se cree que son subsiguientes á las nucleares. 
Sea como quiera las células neoplásicas disminuyen 
y acaban por desaparecer. Paralelamente se com¬ 
prueba una gran proliferación del tejido conjuntivo. 
Este penetra en la neoplasia en todas direcciones 
créan lo trabéculas en su parénquimn y ahogándola. 
Las células se aplanan y se borran por compresión. 
Posteriormente el tejido conjuntivo adquiero carac¬ 
teres de adulto v acaba en parte por esclerosarse. 
Altérnase, además, y desaparecen los capilares san¬ 
guíneos cuya sensibilidad al radio es muy conocida. 
Este fenómeno debe explicar en gran parte la des- 
• parieión del tumor por insuficiencia de riego san¬ 


guíneo. Entre las células del parénquima y las del 
tejido conjuntivo de sostén se ven á menudo células 
hematógenas. Son éstas de diferentes ciases, y asi 
se encuentran leucocitos, linfocitos y leucocitoides. 
Estos elementos juegan un gran papel en el arrastro 
de los detritos de las células neoplásicas. No tardan 
las últimas en mostrar pérdidas de substancia por 
efecto de los fagocitos que las atacan al desprender¬ 
se de la trama conjuntiva. Así festonean y des¬ 
garran sus bordes penetrando en el protoplasma á 
modo de parásitos. De esta manera ias células neo- 
pláBicas se reducen de volumen y acaban por disol- 
\ erse. 

La aplicación del radio en terapéutica incluye no 
sólo la de este elemento y sus sales (cloruro, bromu¬ 
ro, carbonato, sulfato) sino la de otras substancias ra¬ 
dioactivas. El grado de pureza de tales sales de radio 
es diverso (del 5 ul 100 por 100), conteniendo prin¬ 
cipalmente bario como producto accesorio. En las 
aplicaciones locales y muy limitadas debe preterirse 
el empleo • Ie sales puras. El radio en substancia por 
su inestabilidad química y dificultad de*preparncion 
se llalla prácticamente en desuso. Las emanaciones 
proceden de tubos con solución que á las cuatro 
horas por absorción dan los rayos ¡3 y y. Aquéllas 
pierden gradualmente su fuerza llegando á la mitad 
de ella en tres días. A pesar de las incomodidades 
de esta forma terapéutica continúa en boga porque 
permite localizar las aplicaciones. El polonio á sim¬ 
ple radiación a apenas se emplea. El método de 
aplicación es por electrólisis sobre placas de cobre ó 
platino Por otra parte, no existe medio alguno de 
medir su actividad. 

El urano es poco activo para ser empleado en te¬ 
rapéutica. No así el urano X que, por su pureza, se 
presta ya á aplicaciones. Sin embargo, faltan toda¬ 
vía experiencias acerca del particular. El mesotorio 
se aplica en sus combinaciones salinas como el bro¬ 
muro, el sulfato y el carbonato. Todos los prepara¬ 
dos contienen impurezas más ó menos abundantes, 
según la procedencia del mineral. El mesotorio al 
100 por 100 es una materia que al cabo de un mes 
1 miligramo expide la misma cantidad'de rayos y 
que 1 miligramo de bromuro de radio. Serla conve¬ 
niente en el lenguaje científico referirse al radio 
puro en vez de sus sales. En cuanto á las aplicacio¬ 
nes terapéuticas, parece el mesotorio superior al ra¬ 
dio por ser más penetrantes sus rayos. El torio X 
da sus radiaciones y en dos días, perdiendo luego 
gradualmente su nctividnd. Esto representa un se¬ 
rio inconveniente que viene compensado por la ven¬ 
taja de poderse aplicar localmente con toda pre¬ 
cisión. 

Para la radiación no se emplean sino el radio y el 
mesotorio en forma solida. El torio X sólo posee in¬ 
dicaciones limitadas linda su toxicidad que lo exclu¬ 
ye del tratamiento en las enfermedades internas. 
Disuelto puede aplicarse en invecciones ó en poma¬ 
da para radiaciones superficiales. Incluido en tubos 
sirve también para obtener efectos de radiación pro¬ 
funda. Corrientemente existen dos modelos de apa¬ 
rato para radiaciones: ios de placa y los de tubo. En 
el primer caso la cantidad v espesor de la substan¬ 
cia radioactiva dependen de las indicaciones del 
caso. Se emplean de 2 á 20 miligramos para 2 cm. 1 
En cuanto á los aparatos de tubo son de vidrio sin 
mezcla alg-una de plomo, usándose ya el radio, ya 
el mesotorio. La substancia radioactiva se conserva 
en tubos de plata ó platino de algunas décimas de 
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miligramo y al abrigo del aire para prevenir la dea- 
composición. Para evilar posibles explosiones se re¬ 
comienda introducir en el tubo un alambre de pla¬ 
tino para conducir la carga eléctiica positiva que se 
acumula lentamente. La substancia radioactiva con¬ 
tenida en los tubos proporciona de 10 á 100 mili¬ 
gramos. Como dosis corriente en terapéutica se re¬ 
comienda la de 25 y 50 miligramos, que basta para 
Ja generalidad de los casos. Los tubos permiten las 
más diversas aplicaciones como introducción en los 
orificios naturales, órganos huecos, conductos y fís¬ 
tulas, radiación superficial y profunda. Deben men¬ 
cionarse, finalmente, los aparatos de bola en reser¬ 
vónos esféricos de cristal. Su modo de aplicación es 
diametralmente opuesto al de los aparatos de placa, 
ya que sólo persiguen irradiur en uu solo punto. Se 
construyen con los tubos donde se conserva la subs¬ 
tancia radioactiva más resistente y con la extremi¬ 
dad afilada. 

Los aparatos de placa son desigualmente permea¬ 
bles á las distintas radiaciones. Así,dejan sólo atra¬ 
vesar una débil fracción de las a. una mayor de 
las fj y casi todas las y. Proceden las a solamente 
de la capa más superficial, mientras que las demás 
arrancan de las partes profundas. La determinación 
y graduación de las radiaciones resultan imposibles 
hasta ahora. En cambio los aparatos de tubo y de 
bola ofrecen un valor constante de radiación. El vi¬ 
drio y el metal de protección absorben, en efecto," 
los rayos a y los llamados blandos ¡3. Los rayos fuer¬ 
tes (3 y la totalidad de los y, en cambio, se emiten 
por completo y en suficiente cantidad para medirse. 
Estas radiaciones y pueden considerarse como homo¬ 
géneas, teniendo la misma longitud de onda. Su 
curva de absorción logarítmica es de radio indefini¬ 
do. En ocasiones no conviene actuar directamente 
con el radio sobre los tejidos, sino que es preciso 
recurrir á filtros, Tal ocurre cuando deben destruir¬ 
se tejidos patológicos situados bajo la piel, las mu¬ 
cosas ú órganos sanos. En este caso, parn localiznr 
la acción penetrante evitando lesionar partes norma¬ 
les, sirven los filtros. Son ya de placa, ya de tubo 
y construidos de aluminio, plomo, cobre, latón, pla¬ 
ta, oro y platino. Da mejores resultados una alea¬ 
ción de dos partes de cobre y una de zinc. Lo que 
se persigue con estos filtros es utilizar tan sólo los 
rayos y, los cuales hay que advertir que sufren una 
modificación. Así, una liarte de ellos es absorbida 
en proporción del peso ó del número de los átomos. 
No menos importante en este concepto es la forma¬ 
ción de radiaciones secundarias representadas por 
los rayos ¡3 y los rayos blandos fluorescentes. Lle¬ 
gan tales radiaciones á la superficie y causan los 
mismos efectos perturbadores que los rayos 3 prima¬ 
rios. Como pueden originarse en todas las materias, 
resulta ilusorio evitar su producción. Sin embargo, 
hasta cierto punto cabe amenguar este fenómeno, 
empleando materias de peso atómico poco elevado. 
Las mediciones más exactas señalan como materias 
apropiadas la seda, la lana, el algodón, la parafina 
y el caucho. Muchos problemas deben aún resolver¬ 
se en la tecnología del radio, aplicada á la terapéu¬ 
tica. Tal ocurre con la determinación de la dosis 
suficiente para destruir los tejidos patológicos sin 
afectar los sanos. Esta dosis, lo propio que la des¬ 
plegada en cada parte del tejido irradiado por el apa¬ 
rato productor, es aún objeto de estudio. La com¬ 
plejidad de los fenómenos biológicos, mucho mayor 
que la de los físicos, no permite en esta parte fijar 


| unidades prácticai de valor. Sin embargo, y de un 
modo empírico, se han señalado unidades electros¬ 
táticas expresadas por el signo e. El efecto se mide 
según modificaciones biológicas fijas (eritema cutá¬ 
neo. amenorrea, desaparición de un tumor), y así 
se llega á cantidades utilizadles en la práctica. 

No pueden darse, en cuanto á la técnica de las 
aplicaciones de radio, reglas generales parn todos 
los casos. La diversidad de los mismos impide, en 
efecto, ajustarse á un tipo que sea adaptable á todos 
ellos. Sea como quiera, debe conocerse siempre la 
cantidad de la substancia radioactiva, la calidad y 
cantidad délas radiaciones, máxime cuando se trata 
de filtros. Importa, asimismo, saber la profundidad 
y extensión de la zona que debe tratarse, lo propio 
que los límites de la acción excitante y la destruc¬ 
tora. No se aplicará la misma radiación en dermato¬ 
logía, donde las lesiones son superficiales y locali¬ 
zadas. que en ginecología, donde son profundas y 
menos accesibles. Se señala comúnmente como mí¬ 
nima la cantidad de 500 miligramos que debe llegar 
á 1,000 en irradiaciones profundas y viscerales. 
Para las radiaciones superficiales se prestan más lo» 
aparatos de placa recubiertos ó no de gutapercha y 
provistos ó no de filtros. Además, la radiación pue¬ 
de ser próxima ó lejana, valiéndose en este último 
caso de cilindros metálicos. La dosis de radio oscila, 
entonces, entre 3 y 20 miligramos. La duración de 
las sesiones varía desde algunos minutos (eczema 
crónico) á algunas horas (lupus, neoplasias). La ra¬ 
diación profunda exige grandes cantidades de radio 
y mayor tiempo de aplicación. Como límite inferior 
debe señalarse el de 50 miligramos y como superior 
el de 500. La duración de las sesiones es de varios 
días con las interrupciones convenientes. Puede 
aumentarse la intensidad del tratamiento irradiando 
diversas zonas cutáneas (radiación de fuego crinado). 
De este modo se respeta más el tejido sano. Deben ' 
evitarse las dosis excesivasque causan vivos dolores 
V destruyen tejidos sanos, que en ciertas regiones 
(intestino, vejiga) pueden acabar con la vidn del pa¬ 
ciente. No debe olvidarse que lns indicaciones de la 
radioterapia no son bien precisas ni determinadas 
todavía. No hay ningún grupo de enfermedades en 
la actualidad que no le haya sido sometido. Aun los 
que parecen haber entrado más en la práctica co¬ 
rriente (metropatías, neoplasias), son objeto de ani¬ 
mada controversia entre los especialistas. La misma 
inseguridad reina en la técnica y aun en los porme¬ 
nores de la posologia. En una palabra, el radio y 
sus preparados señalan una fase nueva en la tera¬ 
péutica física, que ha sido ya opima en resultado», 
pero que exige aún más largos y detenidos estudio». 
No es de creer que cuando se hayan completado no 
se afiance la conquista que para las ciencias médi¬ 
cas representan las substancias radioactivas. 

Bihlingr. Kraus y Brugsch, Spezieüe Pathnlogie 
n. Therapie innerer krankheiten (Berlín, 1922); Ba- 
yet. Le radium (París, 1920); Dessauer, Radium, 
mesothnrium ti. hacte X Rtrahlung ti. d. Gruudlagen 
ihre Medizin (Berlín, 1919); Falta. Die Behandlnng 
innerer krankheiten m. radiaahliren Snbdanzen (Ber¬ 
lín, 1921); Lazarus, Handbuch d. Radinvibioiogie n. 
Therapie einschliesslich d. anderen radioahttveu Subs- 
tanzen in d. Biologie. Medizin ti. Therapie (Berlín, 
1922): Lipliaxvsky y Longwitz. Die Radioelementt i. 
d. Hetlhunde (Berlín, 1922); Lówenthal. Gruudrisr 
d. Radiumtherapie ti. d. biologischen Radiumfor— 
tchung (Berlín, 1921); Wichmann, Radium i. d 



RADIO — RADIOACTIVIDAD 


197 


Htilknnde (Berlín, 1920); Nluguet, La radioaclivi- 
ti el ¡es principante corps radioactifs (Parla, 1919); 
Quilín y Zimeru, Bibliothéqne de thérapeutique. Ra- 
iiolhirapie. Radiumtherapie. Roenlgeulherapie. Pho- 
loiherapie (París, 1920); Martinet y Mougeot, Les 
<vjtms physiqnes asnels (l’arís, 1919); Guilleminot, 
Rayous X el radiations diterses (Paría, 1920); Petit, 
Raitinmlhérapie des augiomes ¡angulas o a lymphati- 
ques (Parla, 1920); Wickham y Degrais, Radiam- 
tbirapie (París, 1921); Wickham, Le radium daas 
le Irailement da cáncer (Parla, 1922). 

Rumo. Veter. El railio ó hueso del antebrazo del 
caballo ea un hueso largo, prismático, triangular y 
«I mayor del antebrazo. Es alargado, ligeramente 
•acorvado en arco y deprimido de delante atrás, 
por su cara posterior está en contacto con el cubito 
ton el cual está soldndo en una mayor ó menor ex- 
tensión, según las especies. Su extremidad superior 
está articulada con el húmero, la inferior con la pri¬ 
mera tila de los huesos del carpo. 

Radío. Zool. Además de un hueso del antebrazo 
ál los vertebrados pentndáctilos, se llama así cada 
parte repetida de la simetría de los animales, que la 
tienen radiada; cada una de las ramificaciones secun¬ 
dinas de las ramas de una pluma; cada una de las 
partes esqueléticas de una aletn de pez; cada uno de 
ios huesos branquióstegos de las branquias de los 
peces. 

Radio. Zool. (Radias Montfort, 1810; Volca Bol- 
ten, 1798; liiroslra Swuinson, 18 10.) Subgénero de 
moluscos de la clnse de los gasterópodos, familia de 
loi cipreidos, género Ovala Bruguióre (1789). El 
•niinsl presenta el pie estrecho; los bordes del mnn- 
<o provistos de tubérculos glandulares; concha fusi¬ 
forme; con las extremidades agudas, más ó menos 
prolongadas; abertura estrecha; labro inflexo. Es for¬ 
ma típica la Otala (Radias) volca Linneo. 

RADÍO, DÍA. (Etim. — De erradizo.) adj. 
Esbantb. (1 ant. Dividido ó separado. 

Amoab >n radío, fr. ant. Andar perdido dundo 
ínsitas. 

RADIOACTIVIDAD. E. Radioactivité. — lt. Ra- 
éiomiviti.— In. Radioaclivity. —A. Radioaktivitát.— P. 
íidioactividade. — C. Radioactivitat.— E. Radionktiveco. 
í. Fís.' Constituye la radioactividad el más moderno) 
de los capítulos de la Física, pues hace treinta años 
ni siquiera se sospechaba su existencia. Sin embar¬ 
go, ha adquirido ya tal desarrollo que constituye una 
de las más poderosas palancas de que el físico dis¬ 
pone para estudiar la constitución de la materia. De 
momento, la utilidad práctica de la radioactividad se 
Halla reducida á sus aplicaciones terapéuticas, pero 
eu importancia teórica la coloca á la cabeza de los 
descubrimientos contemporáneos. 

A pesar del poco tiempo transcurrido, ha progre¬ 
sado de tal modo el estudio de la radioactividad, que 
la mayor parte de sus fenómenos se interpretan de 
en modo que puede considerarse definitivo y es po¬ 
sible exponerlos de un modo lógico prescindiendo de 
loa laboriosos razonamientos que condujeron á su 
explicación. En lo que sigue nos inspiraremos prin¬ 
cipalmente en el libro de Soddy, The interpretation 
o/ Radia!ion. 

Sumario 

1. Descubrimiento de la radioactividad. — 2. Fe- 
oómanos radioactivos. — 3. Métodos de medida.— 
V Interpretación de la radioactividad. Transmuta¬ 
ción dalos elemento».—- 5. Transformaciones radio¬ 


activas.— 6. Desintegración atómica.—7. Equili¬ 
brio radioactivo. — 8. Serie del radio. — 9. Serie del 
torio.— 10. Serie del actinio. — 11. Radioactividad 
del suelo y de lu atmósfera. 

1. — Descubrimiento de la radioactividad 

El descubrimiento de la radioactividad fué realiza¬ 
do en 1890 por el físico francés Becquerel y, como 
tantos otros, es debido á la casualidad. Realizando 
experimentos de fosforescencia, colocó Becquerel un 
preparado de uranio envuelto en papel negro sobre 
una placa fotográfica y vió, con la natural sorpresa, 
que esta resultó impresionada. Experimentos poste¬ 
riores demostraron que el fenómeno no tenín nada 
que ver con la fosforescencia, pues seguía produ¬ 
ciéndose aunque el cuerpo en cuestión no estuviese 
expuesto á la acción de los rayos solares. Además, 
los rayos emitidos por el compuesto de uranio atra¬ 
vesaban el papel negro y, lo mismo que los rayos X, 
tampoco eran detenidos por láminas delgadas metá¬ 
licas. 

Ningún otro cuerpo fosforescente hubiese sido ca¬ 
paz de impresionar la placa fotográfica en dichas 
condiciones, mientras que todos los compuestos de 
uranio, aunque no sean fosforescentes, resultan acti¬ 
vos tanto en la obscuridad como expuestos á la lux 
del sol. 

Bien pronto pudo apreciarse que la radioactividad 
era una propiedad inherente al uranio, que so mani¬ 
festaba siempre cualquiera que fuese el origen del 
cuerpo y lo mismo si estaba puro que formando par¬ 
te de una preparación cualquiern. Una vez estable¬ 
cida esta circunstancia era lógico investigar si, ade¬ 
más del uranio, habrín algún otro elemento radioac¬ 
tivo. M'"* Cune se planteó este problema y encontró 
entre los 80 elementos conocidos entonces, un nuevo 
cuerpo radioactivo, á saber, el torio, que se emplea 
industrialmente en la construcción de los manguitos 
Auer. Posteriormente, y estudiando la radioactividad 
de las pechblendns de San Joachimsthal en Austria, 
que llegan á contener más de 50 por 100 de uranio 
en forma de óxido, observó M me Curie que su activi¬ 
dad era superior á la que correspondía á su riqueza 
en uranio, lo cual le hizo sospechar la existencia de 
cuerpos más intensamente radioactivos. En efecto, 
como resultado de sus investigaciones logró descu¬ 
brir en la pechblenda dos nuevos elementos radioac¬ 
tivos á los que dió el nombre de polonio y de radio, 
respectivamente (1898). 

Actualmente se conocen unos 30 elementos radio¬ 
activos, pero todos ellos tienen su origen, según ve¬ 
remos, ó en el uranio ó en el torio. Por esta razón se 
habla de la serie del uranio y de la serie del torio, 
l.a primera, á su vez, se bifurca en dos, llamada» 
series del radio y del actinio, respectivamente. 

2. — Fenómenos radioactivos 

Cuatro son las manifestaciones más importante» 
de la radioactividad. Primeramente, las substancias 
radioactivas impresionan las placas fotográficas de la 
misma manera que la luz y otres agentes. En segun¬ 
do lugar, excitan la fosforescencia ó la fluorescencia 
de ciertos cuerpos colocados en su presencia. En 
tercer lugar, los cuerpos radioactivos lineen perderá! 
aire v á otros gases sus propiedades aisladoras; así, 
un electroscopio de panes de oro se descarga rápida¬ 
mente cuando se le aproxima un cuerpo radioactivo, 
Finnlment», lo» cuerpos radioactivos desarrollan ca¬ 
lor da un modo coutinuo. 
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El análisis de los efectos radioactivos llevado á 
cabo por Rutherford ha demostrado que son debidos 
á tres especies de rajos, ninguna de las cuales, 
como ocurre con los rayos RSntgen, es visible á sim¬ 
ple vista y que reciben los nombres de rayos a, 

Pjv 

La primera diferencia entre los rayos a, ¡3 y y 
consiste en su diferente poder de penetración á tra¬ 
vés de la materia, pues así como los rayos a son de¬ 
tenidos completamente por una delgada hoja de pa¬ 
pel ó por 7 cm. de aire, los rayos ¡3 atraviesan fácil¬ 
mente una cartulina ó una hoja de papel de estaño. 
En términos generales puede ilecirse que los rayos [3 
son cien veces más penetrantes que los rayos a, y lo 
mismo ocurre con los rayos y comparados con los ¡3. 
Hay que tener presente, sin embargo, que el poder 
de penetración de las diferentes especies de rayos 
varia según la substancia de que procedan, pero 
estas variaciones son muchísimo más pequeñas que 
las observadas al pasar de una á otra especie. 

De todos los rayos, los más importantes son los 
rayos a, pues los 3 V los y, que son los más fácilmen¬ 
te observables gracias á su gran poder penetrante, 
no llevan consigo más que algunas centésimas de la 
energía total emitida. 

Actualmente se conoce perfectamente ¡a naturale¬ 
za de cada especie de rayos y, por tanto, se inter¬ 
pretan fácilmente sus propiedades y diferencias. 

Rayos a. Según demostraron Fr. Soddy y sir 
Wiliiam Ramsay, en 1903, mediante procedimien¬ 
tos espectroscópicos. los rayos o consisten en partí¬ 
culas materiales despedidas por las substancias ra¬ 
dioactivas con velocidades que llegan á ser basta de 
20000 kms. por segundo. Esto hace que «licitas 
partículas posean una energía suliciente para que 
sean perceptibles individualmente. Asi, en el espin- 
tariscopio (figs. 1 y 2) se observan sobre una placa 
de sulfuro de zinc colocada en presencia de una pe¬ 
queñísima cantidad 
de radio una serie 
de escintilaciones 
que son debidas á 
la fluorescencia 
proilucida por el 
bombardeo de los 
átomos de helio 
despedidos por el 
radio. Con este apa- 
rato conveniente- 
río. 1 mente modilicado 

EapintarUcopio de Crookea se pueden contar 

las partículas a des¬ 
dedidas en un segundo por una cantidad dada «le 
substancia radioactiva. Asi, resulta que 1 miligra¬ 
mo de radio en estado normal emite 1360000U0 de 
partículas a por segundo. 

Además, los átomos de helio procedentes de los 
cuerpos radioactivos están provistos de una carga 
elemental positiva. Esto explica su poder ionizante, 
es decir, la descarga de los cuerpos electrizados v 
la desviación que experimentan al ser sometidos á 
un campo magnético (fig. 3). 

Rayos ¡3. Gracias á los métodos de J. J. Thom¬ 
son se ha podido medir, lo mismo que en los ravos 
catódicos de los tubos Crookes. la velocidad, la 
masa y la carga de las partículas ¡3. De este modo 
se demostró que los rayos ¡3 consisten, lo mismo 
que Jos rayos catódicos, en electrones, es decir, en 
corpúsculos de electricidad negativa desprovistos de 


materia. (La masa del electrón as de naturaleza 
electromagnética.) Ig» velocidad te las partículas ¡3 
llega á ser de 40 á 80 por 100 de la velocidad de la 
luz. En cambio, con los tubos Crookes más potentes 
no es posible pasar 
de una velocidad 
que no constituye 
más que una débil 
fracción de aquella 
con que son expul¬ 
sadas espontánea¬ 
mente las partícu¬ 
las (3 del radio. 

La carga nega¬ 
tiva que transpor¬ 
tan los rayos (3 les 
hace idénticos á 
uua corriente eléc 
trica de sentido 
contrario y explica 
la desviación que 
sobre ellos produce 
un campo magnéti¬ 
co. A consecuencia de la pérdida constante de elec¬ 
trones queda el radio cargado positivamente y. si s« 
baila convenientemente aislado, puede adquirir po¬ 
tenciales enormes. Asi, Moseley obtuvo un poten¬ 
cial de 150000 voltios en un trozo de radio coloca¬ 
do en un recinto evacuado. 

Rayos y. Son los más penetrantes de los rayos 
emitidos por ios cuerpos radioactivos y acompañan 
siempre á ios rayos ¡3. Son «le la misma naturaleza 
que los rayos Rbntgen (V. Radiación), con la dife¬ 
rencia de ser incomparablemente más duros que los 
obtenidos aún en los tubos Coolblge. Por esta razón 
no son apropiados para obtener radiografías, pues 
la sombra proyectada por los huesos resulta casi 
imperceptible. 

Las investigaciones recientes conducen á admitir 
que los rayos y no son otra cosa que los rayos Riint- 
gen característicos de los cuerpos de que proceden. 
Los ravos Rüntgen ordinarios se producen en el an¬ 
ticátodo de un tubo Crookes por efecto del bombar- 



Deaviactonea producidas por un campo mapnAtioo 
en loa rayo» a, 3 y T 

deo de los electrones procedentes del cátodo; lo* 
rayos y son debidos al choque de los átomos radio¬ 
activos con los rayos ¡3 en el momento de la eipul 
■ión de estos últimos. • 
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Analizando espectrnlmente los rayos y se observa 
que pertenecen al espectro ordinario característico 
dei cuerpo. En particular se cumple la ley de Mo- 
seley: la rail cuadrada di la frecuencia de una raya 
dada en tos espedios de los diferentes elementos es 
una función lineal del número atómico (es decir, del 
lugar ocupado por el elemento en el sistema perió¬ 
dico). 

Los rajos y alcanzan frecuencias muy superiores 
4 las que pueden obtenerse aún en los tubos Coolid¬ 
ge. Asi, en el espectro de rayos y del radio C se 
han medido por rellexión cristalina longitudes de 
onda de 0,071 X 10 — :8 cm., y Rutherford deduce 
de las medidas de absorción que en dicho espectro 
existen radiaciones basta de 0,007 X 10 ~ 8 cm.. las 
coales no son ya dispersadas por resultar demasiado 
grosera la estructura cristalina. 

La pequeña longitud de onda de los rayos y ex¬ 
plica su gran poder de penetración comparado con 
el de los rayos Rdntgen ordinarios. Asi, según lia 
demostrado Rutherford, los rayos más duros emi¬ 
tidos por un tubo Coolidge que funciona entre 79000 
y 196000 voltios son completamente absorbidos por 
1 cm. de plomo y, en cambio, los rayos y del radio 
C son capaces de atravesar 22 cm. de dicho metal. 
Se calcula que para obtener rayos equivalentes en 
un tubo Coolidge sería preciso emplear potenciales 
comprendidos entre 600000 y 2000000 «le voltios. 

3. — Métodos de medida 

Para la medida de la radioactividad se utilizan 
tres de las propiedades de los cuerpos radioactivos, 
4 saber: 

1. La fosforescencia producida en ciertas subs¬ 
tancias cristalinas. 

2. La acción de los rayos sobre una placa foto¬ 
gráfica. 

3. La ionización de los gases. 

El primero de estos métodos sólo es aplicable á 
cuerpos muy activos, tales como el radio, el actinio 
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Medida del poder Ionícente de las substancias 
radioactivas 

y el polonio. Los rayos a, ¡3 y y producen una ilu¬ 
minación muy intensa de los platinocianuros y de la 
willemita (silicato de zinc). La concita reacciona 
principalmente con los rayos ,3 y y, mientras que Ir 
blenda de Sidot (sulfuro de zinc cristalino) es sensi¬ 
ble especialmente á los ravos x. 

El método fotográfico, que prestó excelentes ser¬ 
vicios en un principio, y que es muy apropiado para 
estudiar las trayectorias de los ray'os, ha sido reem¬ 
plazado por el método eléctrico, sobre todo si se 
trata de medidas cuantitativas. 


El método eléctrico se funda en la propiedad que 
tienen los rayos a, [3 y y de producir iones cuando 
atraviesan una masa gaseosa. Sean dos placas para¬ 
lelas aisladas A 

y (fig- 4) y 

supongamos que 
sobre la primera 
se encuentra una 
capa de un cuer¬ 
po radioactivo, 
lil gas conteni¬ 
do entre las pla¬ 
cas se ioniza v, 
si no actúa nin¬ 
gún campo eléc¬ 
trico. el número 
de iones no au¬ 
menta indefini¬ 
damente , sino 
que se llega á un 
estado de equili¬ 
brio en el que 
el número de 
iones produci- 
dossecompen- Fio. 6 

sa exactamen- Electroscopio do Rutherford 

te con el nú¬ 
mero de iones que desaparece por la recombina— 
ción de los iones de nombre contrario. Si estable¬ 
cemos ahora una diferencia" de potencial entre las 
placas A y B se producirá un transporte de elec¬ 
tricidad y, si la placa tí está unida á un electróme¬ 
tro, veremos que éste acusa un aumento en el po¬ 
tencial de tí que puede servir de medida para la 
intensidad de la corriente que pasa á través de la 
masa gaseosa. La corriente aumenta al crecer la di¬ 
ferencia de potencial basta llegar á un máximo (co¬ 
rriente de saturación) cuando la velocidad con que 
se mueven los iones es tal que no hay prácticamente 
recombinaciones posibles en el trayecto entre ambas 
placas. La intensidad de la corriente de saturación 
constituye una medida del poder ionizante de la 
substancia radioactiva. Al emplear este método hay 
que tener presente que sus indicaciones sólo mere¬ 
cen confianza cuando se 
comparan substancias 
que emiten rayos de la 
misma naturaleza, pues 
el diferente poder pene¬ 
trante de los rayos a y ,3 
hace que sean también 
distintas las fraccio¬ 
nes de dichos rayos in¬ 
vertidas en ionizar el 
gas situado entre las 
placas. 

Pueden emplearse fli- 
ferentes procedimientos 
para medir la corriente 
de ionización. Si se tra¬ 
ta de una substancia in¬ 
tensamente activa puede 
emplearse un gal vanó- Fiu. t> 

metro sensible. El elec— Electroscopio <i« W(l«on 
troscopio de panes de 

oro resulta también un instrumento muy adecuado v 
que ha prestado excelentes servicios. La figura 5 re¬ 
presenta una disposición empleada por Rutherford, 
La substancia activa se coloca en im platillo sobie 
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la plncai A , «ácima da la cual «ata la placa B sosteni¬ 
da por la barra TT, la cual se apoya * su vez en dos 
bloquns aisladores de azufre SS. Además, la placa.# 



Fia. 7 


Electroscopio do Kolbe* 



lleva una barra li que en su parte superior sostiene 
la hoja de oro ó de aluminio. El alambre C sirve 
para cargar el sistema constituido por la hoja y la 
placa B. La placa A y la caja PP comunican con tie¬ 
rra; 200 6 300 voltios bastan para la carga. Median¬ 
te un anteojo cuyo ocular está provisto de una esca¬ 
la se mide el tiempo que la hoja tarda en recorrer 
una división. Este tiempo debe ser corregido de la 
pérdida de carga ezperimentada por el instrumento 
en ausencia de la substancia radioactiva, y que se 
debe í una falta de aislamiento ó á una pequeña ac¬ 
tividad de las pare¬ 
des Con este apa¬ 
rato se logra fácil¬ 
mente una exacti¬ 
tud de 1 por 100. 

La figura 6 repre¬ 
senta una modifica¬ 
ción del electrosco¬ 
pio, debida á C. T. 
R. Wilson y que re¬ 
sulta muy apropia¬ 
da para medir co¬ 
rrientes pequeñas. 
En una vasija metá¬ 
lica bay una hoja de 
oro ¿ fija á una va- 
Electroacopto <1« F£xu«r tilla li aislada con 

azufre. El pan de 
oro se carga mediante iiu alambre movible C ó por 
medio de un artificio magnético. Una vez efectuada 
la carga se une con tierra la varilla superior I‘. La 


j ventaja del instrumento está en que puede cerrar- 
; se herméticamente, con lo cual la descarga se ve¬ 
rifica exclusivamente por efecto de la ionización y 
es independiente de las influencias eléctricas exte¬ 
riores. 

Este instrumento resulta particularmente apropia¬ 
do á la medida de las actividades de los rayos ¡3 y y. 
Para medir las primeras se substituye el fondo de la 
caja por una hoja de aluminio de 0,1 inm. de espe¬ 
sor, la cual absorbe las rayos a completamente y deja 
pasar casi toda la radiación j3. Para observar los 
rayos y se emplea una placa de plomo de 5 mm. de 
espesor, la cual absorbe completamente los rayos a 
y ¡i y sólo deja pasar los rayos y mucho más pene¬ 
trantes. 

Las figuras 7, 8 y 9 representan otros tipos de 
electroscopios. 

El método más exacto consiste en el empleo del 
electrómetro (V.). dispuesto como indica la figura 10. 
La substancia activa se coloca sobre la inferior de 
las dos placas paralelas y aisladas A y B. La placa 
A está unida con un polo de una batería de poten¬ 
cial adecuado y la placa li está conectada á través de 
un interruptor K con un par de cuadrantes del elec¬ 
trómetro (fig. 11). Mientras no se mide el interrup¬ 
tor pone á tierra dicho par de cuadrantes. Al efec¬ 
tuar una medida se interrumpe la comunicación con 
tierra mediante un arti¬ 
ficio mecánico ó electro¬ 
magnético que funciona 
de un modo suave pero 
rápido. Entonces aumen¬ 
ta el potencial de la pla¬ 
ca B y el del par de cua¬ 
drantes con que está uni¬ 
da y se observa un mo¬ 
vimiento de la mancha 
luminosa en la escala del 
electrómetro. El núme¬ 
ro de divisioues reco¬ 
rridas en un segundo 
da una medida de la in¬ 
tensidad de la corrien¬ 
te que pasa por el gas. 

Para que la velocidad de 
la mancha sea fácilmen¬ 
te medible se instala un condensador de capacidad 
conveniente conectado con el electrómetro. 

Para dar ideada la sensibilidad extraordinaria del 
métodoeléctrico, citaremos el siguiente experimento. 
Se disuelve 1 miligramo de bromuro de radio en 
100 cm.* de agua, se toma 1 cm. s de la disoluejón 
y se le añaden 99 cm.’ de agua. Basta 1 cm. 3 de esta 
última disolución, en el que no hay másquelO — 7 gr. 
de bromuro de radio, para descargar el electroscopio 
de paues de oro en menos de dos segundos. 

Si se conoce la capacidad del electroscopio se 
puede calcular la intensidad de la corriente i, por 
ser igual al producto de dicha capacidad por la calda 
experimentada por el potencial en un segundo. Como 
además se sabe el valor de la carga transportada por 
un ión(l ,13 X 10 - ,a culombios, según J . J . Thom¬ 
son) se puede hallar el número de iones producidos 
| en un segundo. Finalmente, se sabe que cada par- 
■ líenla a produce por término medio 100000 iones, 

[ con lo cual se ha puesto de manifiesto que mediante 
] el método eléctrico es posible observar una transfor¬ 
mación radioactiva en laque se produce una parltcu 
1 la a por segundo. 



Electroscopio da Exner 
(diapueato para «ar trana 
portado) 
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4 . — Interpretación dt la radioactividad 
Transmutación dt lot rítmenlos 

Como se ve, los fenómenos á que da origen la ina- 
t«ria radioactiva son enteramente análogos á los pro¬ 
ducidos por otros agentes ya conocidos. Su novedad 
estriba en el hecho insólito de que ciertos cuerpos 
radioactivos, como el radio, se manifiestan como al¬ 
macenes inagotables de energía. Así, experimentos 
muy precisos han demostrado que 1 gr. de radio 
emite 131,7 calorías por hora, á pesar de lo cual no 
se nota en él la menor alteración ni disminución en 
actrvidad. A primera vista, parece destruido por su 
base el principio de la conservación de la energía, 
ya que en el radio poseernos un medio de obtener 
energía al parecer indefinidamente. Actualmente se 
eebe, sin embargo, que no hay motivo para dudar de 
la validez de dicho principio, pero, en cambio, nos 
vemos obligados á modificar radicalmente las ideas 
clásicas referentes á la indestructibilidad del átomo. 

Se ha comprobado, en efecto, que al mismo tiem¬ 
po que un cuerpo radioactivo cualquiera emite rayos 
a, ó rayos p y y, aparece siempre un nuevo elemen¬ 
to que no existía anteriormente. Pudiern creerse que 
«lcuarpo primitivo ern un compuesto del que formaba 
parte el nuevo elemento, pero no es posible mante- 
aer este punto de vista puesto que, como ha hecho 
notar sir William Huggins en el espectro del cuerpo 
considerado como compuesto debiera figurar el es¬ 
pectro del nuevo elemento, cosa que no ocurre en 
la realidad. Por otra parte, las reacciones químicas 
van acompañadas de manifestaciones energéticas que 
son del orden de un millón de veces más pequeñas 
que las desarrolladas en las transformaciones radio¬ 
activas; la diferencia es tan grande que no resulta¬ 
rían más que confusiones de admitirque ambas trans- 
formaciones son de un mismo tipo. Finnlmente, la 
transmutación de los elementos es un hecho induda¬ 
ble desde el momento en que E. Rutherford ha lo¬ 
grado desintegrarlos núcleos atómicos del nitrógeno 
V del oxígeno (1919 y 1920) obteniendo partículas 
de hidrógeno y otras partículas, desconocidas hasta 
ahora, cuya masa es tres veces mayor y que llevan 
dos cargas positivas. Este es el primer paso dado en 
el interesante problema de la antigua alquimia, es 
decir, en la transmutación artificial de los elementos. 

En las materias radioactivas las transformaciones 
te producen espontáneamente sin que, hasta la fe¬ 
cha, teamos capaces ni de acelerarlas ni de retra¬ 
sarlas por niucuuo de los medios de aue disponemos. 


Fio.10 

Disposición del electrómetro 

El día en que tal cosa se logre seremos dueños de 
las inmensas reservas de energía almacenadas en los 
núcleos atómicos de la materia, de las cuales los fe¬ 
nómenos radioactivos no son más que débiles mani¬ 
festaciones. Asi, según Soddy, en 400 gr. de ura¬ 


nio, cuyo valor es de unos 25 francos, se encuentra 
en estado latente una energía equivalente por lo me¬ 
nos á la que se obtiene quemando 160 toneladas de 
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Electrómetro de Dolezalek 


'Carbón. Dicha energía, sin embargo, tarda en des¬ 
prenderse miles de millones de años y, por tanto, 
carece de importancia mientras no seamos capaces 
de acelerar los procesos radioactivos. 

5. — Transformaciones radioactivas 

No cabe en los limites de esta monografía el ex¬ 
poner la serie de investigaciones que han conducido 
al conocimiento completo de los proóesos de desinte¬ 
gración de los cuerpos radioactivos, por lo que nos 
contentaremos con exponer los resultados. Para 
comprenderlos mejor conviene, sin embargo, que 
nos detengamos en algunas relaciones existentes en¬ 
tre la estructura del átomo y el Bistema periódico de 
Msndéleeff( V. Química), según el cual las propie¬ 
dades físicas y químicas aparecen como funciones 
periódicas del peso atómico. Sin embargo, el estudio 
químico de los elementos ha obligado á alterar el 
orden en el cnso del argón y del po¬ 
tasio, del yodo y del teluro, y del 
cobalto y del níquel. En cambio, me¬ 
diante la ley de Moseley, enunciada 
en el párrafo 2.“, es decir, recurriendo á la noción 
de número atómico, desaparecen dichas anomalías y 
los elementos resultan ordenados exactamente lo mis¬ 
mo que en el sistema periódico. 

Por otra parte, según la hipótesis de van der 
Broek, el número atómico no es otra cosa que la 
carga resultante del núcleo del átomo (diferencia 
entre el número de cargas positivas ó partículas a y 
el de cargas negativas ó partículas (3). Téngase pre¬ 
sente que sn el cómputo del número atómico no in- 
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tervienen más que las cargas del núcleo y debe pres- 
cindirse de loa electrones que. girando en torno del 
mismo, originan los rayos Rüntgen. el espectro lu¬ 
minoso y la afinidad química (véanse los modelos 
atómicos en Radiación). 

Con estas consideraciones estamos ya en condicio¬ 
nes de comprender é interpretar las dos leyes fun¬ 
damentales que rigen las transformaciones radio¬ 
activas: 

1 . J Toda transformación acompañada del des¬ 
prendimiento de rapos a rebaja el peso atómico en 
cuatro unidades y el numero atómico en dos unidades 
(lev de Soddy, 1911). 

2. a Toda transformación acompañada del des¬ 
prendimiento de rayos ¡3 conserva el peso atómico y 
eleva el número atómico en una unidad (ley de Rus- 
sell, Soddy y Fajaos, 1913). 

De aquí resulta que el conjunto de una transfor¬ 
mación a y de dos transformaciones ¡3 restituye el 
número atómico, es decir, conduce á la misma casi¬ 
lla del sistema periódico y resulta un elemento idén¬ 
tico químicamente ni primero, pero diferente en sus 
propiedades radioactivas {elementos isótopos de Sod¬ 
dy). Los métodos químicos son incapaces tía sepa¬ 
rar los elementos isotopos cuales piiern que sean los 
pesos atómicos de éstos, los cuerpos fie que proce 
den. su estabilidad, etc. 

El estudio de la radioactividad y do los espectros 
de rayos Rüntgen ha puesto «le manifiesto que el 
número atómico es el que determina las propiedades 
físicas y químicas de los elementos. A un número 
atómico dado corresponden elementos químicamente 
idénticos fisótopas), pero que podrán tener el mismo 
peso atómico (isotopos isóbaros) ó pesos atómicos 
diferentes (isotopos helerobaros ). A números atómi¬ 
cos diferente» corresponderán siempre elementos 
químicamente distintos ( heterotepos , Soddv. 1918), 
que podrán tener el mismo peso atómico (heteroto - 
pos isóbaras) ó pesos atómicos diferentes (heteroto- 
pos helerobaros). Estos últimos eran los únicos co¬ 
nocidos antes del descubrimiento de la radioacti¬ 
vidad. 

lista variedad de elementos hace que el sistema 
periódico ordinario resulte insuficiente para repre¬ 
sentar las transformaciones radioactivas, pues en él 
todos los elementos isotopos ocupan la misma casi¬ 
lla. En cambio, el diagrnma «le \. S. Russell , 
K. Fajaos y Fr. Sodd v, reproducido en la figura 12, 
da con toda claridad las series de transformaciones 
experimentadas por el uranio y el torio, que son los 
cuerpos de que proceden todos los cuerpos radio¬ 
activos conocidos hasta la fecha. 

6 . — Desintegración atómica 

Nos es absolutamente desconocida la causa «pie 
motiva la rotura experimentada por los átomos en 
las transformaciones radioactivas, las cuales se pro¬ 
ducen espontáneamente sin que podamos eiereer so¬ 
bre ellns influencia ninguna. Sin embargo, nada 
impiile que nos formemos una representación de los 
fenómenos que nos permita relacionarlos entre sí v 
aun deducir consecuencias nuevas. 

Si consideramos en un instante dado un elemento 
ra«lioactivo, vemos que «lo entre sus innumerables 
átomos una parte, mayor ó menor según sea el 
elemento considerado, estalla desprendiendo de su 
núcleo una partícula a ó según ios casos, y se 
convierten en átomos «leí elemento siguiente en la 
serie de transformación respectiva. 


En todos los casos simples de desintegración ató¬ 
mica la velocidad «le transformación es proporcional 
á la masa que se transforma. Por tanto, la constante 
radioactiva X que nos da la fracción de masa trans¬ 
formada en un segundo es una constante caracte¬ 
rística de cada elemento radioactivo, y su vuior no 
depende ni de la historia ni del porvenir del mismo 
elemento. 

Esto significa que los átomos radioactivos no enve¬ 
jecen , es decir, que la probabilidad de que un átomo se 
desintegre en el segundo de tiempo contado á partir 
de un instante cuulquieia, tiene un valor fijo que no 
depende, en el estado actual de nuestros conoci¬ 
mientos, «ie ninguna circunstancia externa ó interna. 
Dicha probabilidad no aumenta lo más mínimo por 
larga que haya sido la vida del átomo en su estado 
actual. 

Partiendo del valor de la constante radioactiva X 
podemos calcular la vida media «leí átomo, es decir, 
ei tiempo expresado en segundos que dura por tér¬ 
mino medio un átomo antes de desintegrarse. De 
este modo resulta simplemente que la vida media e» 

constante é igual á la inversa r de la constante ra¬ 
dioactiva. Así, en el caso de la emanación de radio. 

la constante radioactiva vale X ----- . lo cual 

481250 

significa que en un segundo se desintegra la 481250 
ava parte de la emanación ó también que, por ter¬ 
mino medio, un átomo de emanación dura 481250 
segundos ó 5.57 día*. 

Cualquiera que sea la causa última de la descom¬ 
posición del átomo, los resultados precedentes no# 
indican que se cumplen las leyes del azar. Podría 
suponerse, por ejemplo, que el núcleo atómico está 
constituido por un sistema muy complicado y que la 
explosión se produce en el momento en que por asar 
sus diferentes porciones pasan simultáneamente por 
determinadas posiciones que hacen que el conjunto 
resulte inestable. 

Se emplea frecuentemente el llamado periodo de 
transformación ó periodo de semidesintegracion, que 
es el tiempo x que tarda en transformarse la mitad 
de la substancia radioactiva. Es fácil ver que nicho 
período se obtiene dividiendo por 1.45 el valor «ie la 
vida media. 

No podemos detenernos en los métodos utilizados 
para determinar la vida media «le los átomos. En el 
primer grupo de radioelementos hasta la observación 
directa, pero cuando se trata de elementos cuyo pe¬ 
ríodo de semidesintegracion se cuenta por miles da 
años, es preciso recurrir á procedimientos especiales 
de los cuales los más importantes se fundan en el 
estudio del equilibrio radioactivo en que nos ocupa¬ 
remos más adelante. 

Evidentemente la actividad de un elemento será 
tanto más intensa cuanto más rápida sea su desinte¬ 
gración. lista importante regla permite comparar las 
vi las medias «le dos elementos diferentes que expe¬ 
rimentan transformaciones de igual naturaleza si *e 
determina su actividad relativa. Así. por ejemplo, 
comparando los rayos ce del uranio y del radio se ve 
que la radioactividad del radio es varios millones <ie 
veces mavor que la del uranio, de donde podemos 
deducir que la vida de éste es también varios millo¬ 
nes de veces mayor que la de aquél. Un elemento 
cuyo período de semidesintegración sea muy peque¬ 
ño tendrá lo que Soddy llama una vida corta pero 
alegre. 




Radioactividad 
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7 . — Equilibrio radioactivo 


Si partimos >le un elemento radioactivo puro y 
■dejamos que se acumulen sobre él los productos <l« 
transformación la cantidad de éstos irá aumentando 
con el tiempo hasta que llegue un momento en que 
la cantidad de cada producto intermedio producido 
en un segundo se compensa exactamente con la can¬ 
tidad del mismo que se descompone en el mismo in¬ 
tervalo de tiempo para engendrar el cuerpo siguien¬ 
te. Se dice entonces que se ha alcanzado el estado de 
equilibrio radioactivo. En rigor, nunca será posible 
llegará dicho estado, sino que la cantidad de cada 
elemento intermedio crecerá primero, pasará por un 
máximo y empezará á disminuir en cuanto se note la 
influencia de la disminución de la masa del cuerpo 
de que se parte. Para obtener aproximadamente di¬ 
cho estado de equilibrio será indispensable que el 
elemento original tenga una duración mucho innvor 
que sus productos de transformación. 

Partamos, por ejemplo, del radio, cuya vida me¬ 
dia es mucho mayor que la de la emanación de ra¬ 
dio. Sea N el número de átomos de radio de que 
disponemos, y X¡ bu constante radioactiva. Sean X 
el número de átomos de emanación que se hallan en 
equilibrio con el radio y X 4 la constante radioactiva 
de la emanación de radio. Una vez establecido el 
equilibrio radioactivo se tendrá: 

X, N «= X, X 

de donde: 

£ _ £ 

N X, 


Esta ley, la más importante de radioactividad, 
no» dice que <n lina sera de desintegraciones sucesivas 
un producto se acumula basta que se llega ti una re¬ 
lación fija entre su masa y la del elemento de que pro¬ 
cede y ']ue dicha relación es inversamente proporcio¬ 
nal ti las constantes radioactivas respectivas o directa¬ 
mente proporcional á sus vidas medias. Para que esta 
ley sea aplicable es necesario que el periodo del ele¬ 
mento generador sea mucho más largo que el de uno 
cualquiera de sus productos, y en este caso la com¬ 
paración puede efectuarse con uno cualquiera de los 
■elementos sucesivos que forman la serie. - 

Esta ley nos permite deducir la constante radio¬ 
activa de un elemento siempre que se conozca la 
proporción en que se halla en equilibrio con uno de 
sus productos y la constante radioactiva de este úl¬ 
timo. Así, en el caso del radio y de su emanación se 
conoce la vida media de ésta y las medidas de su 
volumen llevadas á cabo por Ramsay y Soddy con¬ 


ducen al valor de con lo cual resultan para la vida 


inedia del radio 1150 años, es decir, rada ano se 
destruye In 1150 ava parte de radio. Medidas más 
•exactas realizadas por Rutherford por procedimien¬ 
tos indirectos dan 2 110 años como vida media del 
radio. 


8 . — Serie del radio 


Como indica el esquema (tig. 12), esta serie co¬ 
mienza en el uranio 1 y termina en el plomo. Al lle¬ 
gar al uranio II se produce una bifurcación, origi¬ 
nándose la rama lateral del actinio. 

Uranio 1. Según liemos dicho es el cuerpo en el 
■que primeramente fueron descubiertas las propieda¬ 
des radioactivas. La demostración deque constituye 


el antecesor del radio es debida á los cuidadosos tra¬ 
bajos de Mac Coy. Strutt y Boltwood, quienes de¬ 
terminaron la relación entre las cautidades de uranio 
y de radio existentes en un gran número de minera¬ 
les, encontrando siempre el mismo valor. Las medi¬ 
das exactas de Rutherford y Boltwood dan 3300000 
partes de uranio por una de radio. Como la vida 
media del radio es 2440 años, la del uranio será 
33úU000 veces mayor, ó sea 8050o00000 de año». 
A este mismo número ha llegado directamente Sod- 
dy. midiendo directamente el helio producido por el 
uranio. 

El uranio 1 pierde una partícula a y se trausfor- 
ma en uranio X. 

Uranio A',. Fué descubierto primero por \V. 
Crookes y después por H. Becquerel. quienes lo se 1 
pararon del uranio 1 mediante operaciones químicas. 
A él ae debe la actividad fotográfica del uranio I.Si 
se separa el uranio X¡ del uranio I se observa que 
el primero posee toda ia radiación ¡3. A medida qu» 
pasa el tiempo disminuye ésta en progresión geomé¬ 
trica, y simultáneamente aparece en el uranio I bas¬ 
ta que éste recobra exactamente su poder primitivo, 
lo cunl prueba que se lia acumulado en él la canti¬ 
dad de uranio I correspondiente al estado de equili¬ 
brio. La vida media del uranio X¡ es de 35.5 dias. 

Uranio X 5 . Es un producto de vida corla ( 1,(15 
minutos) que emite unn radiación 3 mucho más rá¬ 
pida y penetrante que la del uranio .V,. 

Uranio 11 Procede riel uranio A', por la pérdida 
de una partícula 3. Es isotopo del uranio I, lo cual 
hace que no sea posible separarlos químicamente. Su 
peso atómico es 234,2. mientras que el del uranio I 
es 238,2. La vida media se estima en unos3000000 
de años. Hasta la fecha no ha sido posible aislarlo. 

Ionio. Ha si lo encontrado en 1906 por Bolt¬ 
wood en los minerales que contienen radio, v ha r«- 
aultado ser el inmediato ascendiente de éste. Al 
transformarse en radio expulsa partículas a con ve¬ 
locidad relativamente pequeña y que no recorren en 
el aire más de 2‘85 crn. Es isotopo del torio, v su 
semejanza química es tal que una vez mezclados no 
es posible su separación Esta propiedad se utiliza 
para obtener el ionio de los minerales radíferos El 
ionio es un elemento muy estable; su vida media ge 
eleva á 100000 años. 

Radio. Es el más importante do los elementos 
radioactivos y. según hemos visto, fué hallado por 
M®* Curie en 1898 en la pechblenda. en la que se 
encuentra una parte de radio porcada 3200000 par¬ 
tes de uranio. La riqueza en uranio varia desde 2 á 3 
por 100 hasta más de 50 por 100, pero hacen falta 
de 100 á 200 ton. de la pechblenda más rica para 
obtener 30 gr. de radio puro. Ordinariamente se 
vende el bromuro de radio, que contiene, si está 
puro, 38,5 por 100 de radio. 

El radio es un millón de veces más radioactivo 
que el mineral de que procede y varios millones de 
veces más radioactivo que el uranio puro. 

En el estado de equilibrio radioactivo el radio 
emite las tres clases de rayos a. [3 y y, pero en rea¬ 
lidad sólo parte de los primeros proceden del radio 
puro, mientras que el resto es, en su mayor parte, 
debido al producto siguiente, la emanación de radio. 
Asi, si se disuelve en agua el bromuro de radio v so 
evapora luego á sequedad con objeto d» obtener d» 
nuevo el producto sólido, se observa que éste ha oer- 
dido la mayor parte de su radioactividad. Los raro* 
penetrantes ¡3 y q han desaparecido totalmente y la 
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intensidad de loe rajos a poco penetrantes, queda 
reducida á la cuarta parte. Abandonado á si mismo 
el radio, recobra gradualmente lu actividad perdida, 
basta que al cabo de un mes se halla sensiblemente 
en su estado primitivo. 

Este fenómeno se debe á que por efecto de la diso¬ 
lución el radio pierde loa productos de desintegra¬ 
ción que con él se hallaban en equilibrio, á los cua¬ 
les se debía la mayor parte de su radioactividad. Es 
necesario que se acumulen de nuevo los productos 
de descomposición del radio para que éste recobre 
su actividad normal. 

Mezclando una pequeña cantidad de radio con una 
gran masa de un cuerpo muy fosforescente tal como 
el sulfuro de zinc, la mezcla brilla con tal intensidad 
en la obscuridad que parece contener una gran canti¬ 
dad de radio. Este hecho indica la necesidad de po¬ 
seer preparados de radio cuya calidad pueda sel- 
medida con toda exactitud. Por esta razón se fundó 
en 1910 un Comité internacional de patrones de ra¬ 
dio; gracias á sus trabajos, ha preparado M m “ Curie 
un patrón internacional de radio que se conserva en 
Paris y que consiste en un tubo (lig. 13) en el que 
hay 22 miligramos de cloruro de radio purificado con 
todo si esmero posible. Este patrón lia de servir de 




á*i 




Fio. IB 

Tubo de radio 

base para preparar los patrones secundarios que ban 
de utilizar las instituciones oficiales de los diferentes 
paisas. 

Ya hemos visto que la vida media del radio se 
valúa en 2440 años, es decir, que cada año se des¬ 
truye la —r parte del mismo. 

2140 1 

Emanación de radio. Es un cuerpo gaseoso que 
resulta del radio cuando éste pierde una partícula a. 
Se obtiene recogiendo los productos gaseosos des¬ 


La actividad de la emanación disminuye con el 
tiempo, de tal modo que tomando como abscisas los 
tiempos y como ordenadas las actividades se obtie- 




Fia. U 

Variación tea el Hampa de las actividades del radio y de 

prendidos al disolver en agua una preparación de 
radio. Ya hemos visto que con esta operación el ra¬ 
dio pierde casi todn su radioactividad; pues bien, la 
parte perdida se encuentra Integra en los gases re¬ 
cogidos durante la disolución. 


ne una curva (fig. 14) simétrica de la que representa 
el aumento de la actividad del radio purificado por 
disolución. Sumando las ordenadas de ambas curvas 
se obtiene un valor constante. 

Se debe á Kutherford y 6. Soddy la demostración 
de que la emanación de radio es un verdadero gas 
(para ei que sir William Ramsay propuso el nombre 
de nilón), pues se condensa bruscamente en cuanto 
la temperatura desciende por debajo de —150°. Si se 
dispone de una gran cantidad de emanación es fácil 
observar á simple vista su condensación utilizando 
la disposición representada en la figura 15. La ema¬ 
nación mezclada con aire se almacena en un peque¬ 
ño gasómetro, desde el cual es enviada á un tubo en 
U sumergido en aire líquido y que contiene crista¬ 
les de xvillemita ó de platinocianuro de bario. Ha¬ 
ciendo que la corriente gaseosa pase con gran lenti¬ 
tud, se consigue que la fosforescencia no se produzca 
más que en las primeras porciones de la willemita, 
lo que demuestra que la emanación se lia condensado 
y no es arrastrada por el aire. Cerrando el tubo en 
U y retirándolo del aire líquido se observa muy 
pronto que la fosforescencia se extien¬ 
de á toda la masa de willemita, lo 
que prueba que la emanación ha pa¬ 
sado nuevamente al estado gaseoso. 

Las medidas del coeficiente de di¬ 
fusión de la radioemanación llevadas 
á cabo por ltutherford y miss Brooks, 
Bumstead y Wheeler, Makower y 
Curie y Danne, lian puesto de mani¬ 
fiesto que la emanación es un gas 
pesado. 

Sir William Ramsay y M. Why- 
law-Gray han medido directamente 
la densidad de la emanación de radio, 
usando una microbalanza extremada¬ 
mente sensible. De sus resultados se 
deduce el valor 222 para el peso ató¬ 
mico de la radioemanación, de acuer¬ 
do con la teoría de la desintegración. 
Su espectro y la circunstancia de no- 
ser absorbida por ningún reactivo co¬ 
locan á la emanación entre los gases 
de la familia del argón. La vida me lia de la emana¬ 
ción de radio no es más que de 5,55 días, lo que ex¬ 
plica su gran actividad de acuerdo con la regla da 
vida corta y alegre. Al perder una partícula a s» 
transforma en el producto siguiente. 


nu emanacióu 
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Ha,lio A, B, C y C'. Todo cuerpo colocado en 1 
presencia del radio ó de su emanación adquiere pro¬ 
piedades radioactivas. Este fenómeno, que al princi¬ 
pio se conoció con el nombre de radioactividad indu¬ 
cida, es debido A cuatro productos sucesivos proce¬ 
dentes de la emanación de radio, que se depositan 
sobre la superficie de los cuerpos inmediatos y que 
constituyen el llamado deposito actuó. Basta frotar 
con papel de esmeril la superficie de un cuerpo que 
posee radioactividad inducida para que desaparezca 
esta propiedad del cuerpo y aparezca en el papel de 
esmeril. 

El primer producto del depósito activo es el ra¬ 
dio A, que pierde una partícula ct y se transforma en 
radio B. Este, & su vez, desprende un electrón y Be 
convierte en radio C. 

La transformación del radio C es doble. La mayor 
parte de los Atomos de radio C expulsan una partí¬ 
cula 3 y engendran un producto do vida efímera 
(O.OOUÚOl segundos) llamado radio C', que por la 
pérdida de una partícula a se transforma en radio D. 
Al mismo tiempo, en un pequeño número de átomos 
de radio C se invierte el orden de la transformación 
y se produce una bifurcación en la serie. El radio C, 
al perder una partícula a, da origen al radio C 4 , 
cuya vida es de 1,9 minutos y que al emitir un elec¬ 
trón se convierte también en radio D. 

Como se ve, en el depósito activo se producen ra¬ 
yos a y rayos ¡3 y, por tanto, también rayos y. To¬ 
dos los productos que contiene son de vida corta, 
por lo que la radioactividad inducida desaparece al 
cabo de algunas lloras. 

Radio D y B. Demostró M me Curie que el de¬ 
pósito activo conserva una radioactividad residual 
que persiste durante varios años. La serie de trans¬ 
formaciones se prosigue ahora con una gran lentitud 
y, por tanto, los efectos radioactivos son muy débi¬ 
les. El radio 1) emite rayos [3 poco importantes y es 
seguido por el radio E de vida más corta. Este «mi¬ 
to también rayos ¡3 y engendra el radio E, que no es 
otra cosa que el polouio descubierto en la pechblen- 
da por M m * Curie. 

Polouio. Químicamente se parece al bismuto. 
Mnrckxvnld .demostró que eu los minerales el polouio 
es mucho menos abundante que el radio, pero su 
actividad, por lo menos en rayos a, es considerable¬ 
mente mayor que la del radio. Su vida media, me¬ 
dida en 11)20 por M m ® Curie, no es más que de 202 
días, por lo cual la actividad de los preparados de 
polouio disminuye y llega ¡i anularse completamen¬ 
te en un plazo no muy grande. La identidad del 
polonio con el radio F se deduce, entre otras razo¬ 
nes, de la comparación del decrecimiento de sus ac¬ 
tividades y del hecho de que ambos son volátiles al 
rojo vivo. 

Según la teoría de la desintegración al polonio, 
debe corresponder 210 como peso atómico, lo cual 
está de acuerdo con su naturaleza química, pues en 
el sistema periódico hnv un lugar vacío contiguo al 
bismuto (peso atómico 208). 

Plomo. El polonio ¡denle una partícula a y se 
transforma en un elemento cnvo peso atómico debe 
valer 20(?. I.a circunstancia de que el plomo (peso 
atómico 207,2) se encuentre eu gran abundancia en 
los minerales radíferos, hace presumir que sea éste 
«1 último término de la transformación. La discre¬ 
pancia entre, los pesos atómicos del producto del 
polonio y del plomo ordinario se explica admitiendo 
que éste es una mezcla de varios isotopos. 


No está aún completamente resuelta la cuestión 
de si el plomo coincide con el último de los produc¬ 
tos radioactivos del uranio, y numerosos trabajos se 
hallan en curso con objeto de resolver este proble¬ 
ma. Lnos autores estudian los isotopos del plomo, 
mientras M m * Curie realiza el estudio espectroscó- 
pico del polonio con objeto de averiguar si se produ¬ 
ce una intensificación de lus rayas del piorno con el 
transcurso del tiempo. 

9. —Serie del torio 

lista serie adquiere cada vez más importancia, 
pues existen yacimiento» muy abundantes de torio 
en las arenas de ciertas costas del Brasil, las Caro¬ 
linas, India, etc. En dichas arenas se encuentra la 
monucita, y contienen alrededor de 4 por 1UÜ de 
óxido de torio, con lo cual la producciou de saleada 
torio destinadas á los manguitos Auer para el alum¬ 
brado por gas, se eleva á centenares de toneladas 
anuales. La radioactividad a de los compuestos co¬ 
merciales de torio es casi la misma que la de los 
compuestos puros de uranio, pero, en cambio, son 
mucho menos ricos en los rayos penetrantes ¡3 y y. 
Eu la serie del torio hay dos productos, el mesotorio 
v el radiotorio, cuya extracción resulta económica y 
sus vidas medias, aunque muy inferiores á las del 
radio, son lo suficientemente largas para que resul¬ 
ten prácticamente utilizables. En los subproductos 
del torio resultantes de un solo año de fabricación, 
se encuentran el mesotorio v el rudiotorio en tal pro¬ 
porción que su radioactividad equivale á ¡a de unos 
30 gr. de radio puro. Los descubrimientos del me¬ 
sotorio y del radiotorio han sido efectuados reciente¬ 
mente por Otto Haba y por Ernesto liuthertord, 
respectivamente. 

Existe una profunda analogía entre las serles de 
desintegración del uranio y del torio, en el sentido 
de que á cada uno de los 11 términos de ésta corres¬ 
ponde otro de aquélla hasta lleg'ar al término D en 
que parece terminar la serie del torio. Los términos 
correspondientes emiten las mismas especies de ra¬ 
yos y se nota también una cierta correlación en las 
vidas inedias dentro de la regla deque los productos 
del torio son, por lo general, mucho menos estables 
que los del uranio. 

En la ligara 12 puede seguirse fácilmente la serie 
de transformaciones del torio. Este cuerpo se corres¬ 
ponde con el uranio I. y de él se origina el mesoto¬ 
rio 1, que corresponde al uranio X,. Análogamente, 
el mesotorio II corresponde muy exactamente al ura¬ 
nio X,. A partir de los elementos siguientes, la 
correspondencia es mucho más intima, pues se veri¬ 
fica entre los elementos isotopos de ambas series, 
que resultan, por tanto, químicamente idénticos. 
Tal ocurre.'por ejemplo, con el radiotorio y el ionio, 
con el torio X y el radio, etc. 

Al llegar al torio C, análogo al radio C, se pro¬ 
duce una bifurcación en la serie del torio, análoga á 
la descrita en la serie del radio, es decir, parte da 
los átomos pierden primero una partícula ¡3 y des¬ 
pués una partícula í, mientras que en el resto se 
invierte el orden. Una particularidad curiosa de esta 
transformación consiste en que lo rayos ¡3 no van 
acompañados de rayos y como ocurre en todos los 
demás casos. 

Nos detendremos solamente en los productos más 
importantes. 

Mesotorio I. Es químicamente idéntico al radio. 
En estado de purtza no emite más que rayos a muy 
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poco importnntes, pero su actividad ciace en pocas 
horas gracias á la acumulación del mesotorio II. Al 
cabo de dos ó tres días se produce el equilibrio, y 
entonces comienza un descenso lento en la actividad 
que se reduce á la mitad en seis años. En realidad, 
•1 fenómeno es complejo, pues simultáneamente se 
produce la acumulación tlel radiotorio y de sus pro¬ 
ductos que tardan cuatro años y diez meses en lle¬ 
gar id estado de equilibrio. 

Prácticamente, todos los preparados de torio con¬ 
tienen radio, de tal modo que el 12 por 100 de la 
radioactividad es debida á este último. Esto hace 
que él envejecimiento se produzca más despacio. 

Mientras dura la actividad del mesotorio, los pre¬ 
parados de este cuerpo reemplazan perfectamente al 
radio en las aplicaciones médicas y resultau mucho 
más activos que las sales puras de radio, 

Radiotorio. Es un producto de vida relativa¬ 
mente corta. Como es isotono del torio los com¬ 
puestos de éste, al ser extraídos, llevan consigo todo 
el radiotorio contenido en el mineral. 

Del radiotorio procede, en primer lugar, el to¬ 
rio X, y luego la emanación de torio, en un todo 
análoga á la de radio, aunque de vida mucho más 
efímera. Los productos de In emanación de torio 
constituyen el depósito activo. 

10. —Serie del actinio 

Durante mucho tiempo estuvo envuelto en el ma- 
vor misterio el origen del actinio, no sabiéndose si 
se trataba do un elemento primario independiente ó 
si debía considerarse como un descendiente del ura¬ 
nio. Actualmente ha quedado resuelta la cuestión 
gracias álos experimentos realizados independiente¬ 
mente por Soddv y Cranston v por Hahn y Mcitner 
en 1018. 

Uranio Y y eka-tintnlo. Por tratamientos quí¬ 
micos apropiados se lia extraído de la pechblenda un 
elemento radioactivo de gran duración (miles de 
«ños), análogo al tántalo, isotopo del uranio X 2 v 
que al emitir rayos tz se transforma en actinio. Es 
probable que este nuevo elemento radioactivo llama¬ 
do provisionalmente eka-tántalo y protoactinio, sea 
el resultado de la desintegración de un nuevo ele¬ 
mento de vida efímera, el uranio Y. difícil de encon¬ 
trar por lo rápido de su desaparición (2,2 días de 
vida media) y por no emitir más que rayos [3 muy 
lentos. No es posible decidir todavía si el uranio Y 
procede del uranio I ó del uranio II por la pérdida 
de tina partícula a. Esta última hipótesis es la más 
probable en virtud de una observación de Eajans, 
según la cual en cada grupo de ¡sotopos los elemen¬ 
tos que emiten rayos a son tanto más estables cuan¬ 
ta mayor es su peso atómico, ocurriendo lo contrario 
cuando pierden partículas ( 3. De este modo, ei peso 
atómico del actinio serla 226, idéntico al del radio, 
J no 230 como resulta de la primera hipótesis. 

Así, pues, el uranio II puede desintegrarse de dos 
maneras, perdiendo en ambas una partícula a. y en- 
gen liando dos elementos, el ionio y el uranio Y, 
que son isotopos é ¡sobaros, pero de vida media 
completamente diferente (10 ;> años y 22 días, res¬ 
pectivamente). 

Actinio. Fné descubierto por Debierne en la 
pechblenda y es relativamente permanente (vldn me- 
®'* 28.8 años). Químicamente se parece al lantnno. 

La serie de desintegración del actinio es sensible¬ 
mente análoga á la del torio, pero los términos co- 
ftespondientes son de vida mucho más corta. Al ac¬ 


tinio siguen ocho términos, á saber: radioactinio, 
actinio X, emanación de actinio y los actinios A, tí, 
C, 1) y E, que se corresponden con los términos su¬ 
cesivos de la serie del torio á partir del radiotorio. 

I'imanación del actinio. Es un producto gaseoso, 
análogo desde todos los puntos de vista á la emana¬ 
ción del radio, pero cuya vida media se reduce á 
5,6 segundos. La característica de los preparados de 
actinio consiste en la emanación que emiten. Una 
placa de sulfuro de zinc colocada en la obscuridad 
debajo de un preparado de actinio se ilumina con 
ráfagas de luz que son arrastradas por las corrientes 
de aire. 

11. — Radioactividad del suelo y de la atnms/ert 

Strutt y Joly han sillo quienes principalmente se 
han dedicado á la investigación de la cantidad de 
radio existente en los materiales de que se compone 
la corteza terrestre. Con ello se ha demostrado que 
las rocas contienen una cantidad de radio y de ura¬ 
nio muy superior á la que era de prever, de tal 
modo, que basta para producir con creces el calor 
que la Tierra cede al espacio exterior. 

Elster y Geitel observaron que el aire extraído de 
los pozos profundos es considerablement@,radinacti¬ 
vo, y el mismo hecho fué comprobado por Ebert y 
Ewers. 

J. J. Thomson, Adame y otros físico» estudiaron 
el agua de manantiales profundos y en algunos ca¬ 
sos encontraron considerables cantidades de ema¬ 
nación y hasta vestigios da radio. Actualmente es 
corriente el análisis radioactivo de lae aguas de los 
manantiales. Es interesante la presencia del helio en 
los gases procedentes de los manantiales radioac¬ 
tivos. 

Elster y Geitel demostraron la actividad de la at¬ 
mósfera por el siguiente procedimiento: Un alambre 
aislado y mantenido á un elevado potencial se expo¬ 
ne durante algunns horas al aire libre. Luego se 
arrolla á la punta de un electroscopio y se observa el 
aumento en la velocidad con que éste se descarga. 
El efecto dura algunas lloras v desaparece al frotar 
el alambre con cuero empapado en amoniaco. Se 
trata, por tanto, de radioactividad inducida. 

Rutherford y Alian comprobaron que la actividad 
del alambre expuesto al aire disminuía con la misma 
velocidad que cuando se le expone directamente á la 
emanación de radio. 

Para terminar, diremos que C. T. R. Wilson ha 
descubierto la radioactividad del agua de lluvia, y 
Alian y Me Lennan la de la nieve reciente. 

Como se ve, la sensibilidad de los aparatos per¬ 
mite demostrar que las substancias radioactivas se 
hallan repartidas por doquier. 
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3301); Phil. Mag. (Septiembre de 1906); Royala. 
Proc. Boy. Soc. (82A, pág. 22, 1909): Bragg y 
Kleeman, Phil. Mag. (Diciembre de 1904, Sep¬ 
tiembre de 1905); Geiger, Proc. Boy. Soc. (83 A. 
pág. 505, 1910; 83A, pág. 492, 1910); Rutherford 
y Geiger, Proc. Boy. Soc. (81 A, págs. 141, 163, 
1908); Crookes, Proc. Boy. Soc. (1903): Regener. 
Verh. d. D. Phys. Ges. (10, pág. 28, 1908); Curie 
y l.aborde, Compita Btndns (136, pág. 673, 1901); 
Schweidler y Hess, Wian. Ber (Junio de 1908): 
Rutherford y Barnes, Phil. Mag. (Febrero de 1904); 
Marckwald, Ber. (pág. 2662, 1903); Godlewski, 
Phil. Mag. (Julio de 1905); Strutt, Trans. Boy. 
Soc. (1905A); Me Coy, Ber. (pág. 2641, 1904); 
Soddy, Phil. Mag. (Junio de 1905, Agosto de 1907, 
Octubre de 1908, Enero de 1909); Boltwood, A mer. 
Jonru. Sci. (Octubre de 1905, Diciembre de 1906, 
Febrero y Octubre de 1907, Abril, Mayo y Junio 
de 1908); Phil. Mag. (Abril de 1905); Rutherford 
y Geiger, Proc. Boy. Soc. (81 A, pág. 141. 1908); 
Dewar. Proc. Boy. Soc. (81 A, pág. 280, 1908, 83. 
pág. 404, 1910). 

Tratados generales. W. Marckwald. UeberBec- 
querelatrnhlen und Badio-A ktive Substanzen (1904); 
J. J. Thomson, Electricity and Matter ( 1904); 
Abraham et Langevin (1905), H.C. Jones, The 
Atamic TP eight of Radium and the Periodich System 
(1905); Th. E. Thorpc. Das Alomgewtcht des Ba- 
diums (1908): W. M. Watts, On the Atomic Welght 
of Badinm (1904); P. Curie, Ocurres (1908); E. 
Rutherford, Radioactiva Tranaformatious (1906); 
lord Kelvin, Mathematical and Physical Papers 
(1882-1911); F. Soddy, lnterpretation of Badinm 
(1909) (V. la traducción francesa por l.epnpe, Pa¬ 
rís, 1921): R. J. Strutt. Btcquerel Baya and Ra- 
dinm (1904); W. Makower, Radioaclive Suhstances 
(1908); J. Joly, Radioactivity and Geology (1909). 

Radioactividad. Mineral, y Petrog. Se ha tintado 
ya en los artículos generales referentes á minerales 
algo de la naturaleza y fenómenos anexos á esta pro¬ 
piedad en loe cuerpos que la presentan. La radio¬ 
actividad se ha reconocido desde luego en los com¬ 
puestos de uranio y torio; el estudio de los minerales 
uraníferos mostró que ciertos compuestos poseían 
un poder radioactivo muy superior al del uranio, lo 
cual inducía á creer que poseían átomos de cuerpos 
mucho más poderosos que el uranio, descubriéndose 
asi el radio, polonio, actinio, helio, etc. Estos cuer¬ 
pos existen en cantidades infinitesimales en los mine¬ 
rales: la pechblenda, que pnrece contener la mayor 
proporción de radio, posee solamente 0,20 gr. de 
radio por tonelada y 0.05 miligramos de polonio. 


Los estudios científicos iniciados sobre estos cuer 
pos raros, y los resultados terapéuticos seguidos á 
su uso. han suscitado las investigaciones activísimas 
de los minerales radioactivos y principalmente délo» 
minerales radíferos. El radio acompaña generalmen¬ 
te a 1 uranio en sus compuestos y parece que la propor¬ 
ción existente entre estos dos minerales en un mismo 
mineral es constante, siendo 6 razón de 1 gr. de radio 
por 30U0 kg. de uranio, creyéndose que el uranio 
se transforma en radio y éste en helio. 

L.os cuerpos radioactivos hacen el aire y cuerpos 
dieléctricos buenos conductores; emiten constante¬ 
mente una emanación invisible, producen en los só¬ 
lidos una radioactividad inducida que los hace radio¬ 
activos. Este desprendimiento espontáneo y continuo 
de energía lo explican suponiendo que un átomo ra¬ 
dioactivo es un sistema complejo en equilibrio inesta 
ble, al disgregarse, sufre metamorfosis sucesivos 
hasta dar un átomo estable. Ln duración de esta evo 
lución varía en cada cuerpo radioactivo: 1 miligramo 
de radio contiene 1500 millones de millones de áto¬ 
mos que se disgregan á razón de 15O000O0 por se 
gundo, de suerte que Ir masa se transforma en 4000 
años; 1a misma evolución exige miles de siglos par» 
el uranio y solamente 53 segundos para el torio. El 
poder radioactivo de una sal cualquiera se obtiene 
comparándola con ln unidad que es el óxido de ura¬ 
nio (Uj 0 5 ); el radio tiene una actividad igual á 
4000000. 

El descubrimiento de la radioactividad de la ma¬ 
teria lia venido á arrojar nueva luz, confirmando la 
conclusión que se desprende de los razonamientos 
esbozados en los párrafos precedentes. Kn efecto, 
Strutt y Eve han demostrado que cada millón de 
toneladas de roca contiene, en promedio, 1 gr. ? 
2 dg. de radio, y observaciones reciente» de Strutt, 
Joly y Rutherford sobre la radioactividad del zircón, 
englobado en el granito de los últimos tiempos silú¬ 
ricos, permiten afirmar que la corteza terrestre con¬ 
tiene en todo su espesor materias radioactivas. Como, 
por otra parte, Rutherford ha calculado que 1 gr. 
de radio emite, durante el inmenso transcurso da 
su transformación en helio, ÍOOOOÜOOOÜÜ de calo¬ 
rías, resulta que el globo almacena una suma de 
millones de calorías que basta para la fusión del 
núcleo. 

En algunos minerales colorados, examinados al 
microscopio en sección delgada, se han observado 
aureolas circulares que se disponen alrededor de muy 
pequeños cristales de substancias extrañas que cons¬ 
tituyen inclusiones del mineral: estas aureolas son 
más intensas que el resto de la lámina, presentando 
un dicroísmo muy pronunciado; se notan frecuente¬ 
mente en los cristales de zircón incluidos en mica 
negra. Estas aureolas resultan de la actividad de lo» 
rayos procedentes de substancias radioactivas como 
uranio, torio, radio, contenidas en estas inclusiones. 
La causa real de su colcración e» desconocida y po¬ 
dría atribuirse á la producción de helio en las zonas 
coloreadas. 

La radioactividad atribuida á ciertas aguas, espe¬ 
cialmente minerales, es de tiempo ya conocida. 

La identificación por la vía química de los cuerpos 
radioactivos en los minerales es prácticamente impo¬ 
sible. pero las propiedades de las radiaciones que 
emiten, permiten el empleo de métodos de investiga¬ 
ción muy sencillos. 

Uno de los métodos está fundado en la acción de 
estas radiaciones sobre una placa fotográfica: te pro- 
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cede asi con una placa >le sensibilidad mediana en¬ 
vuelta en una funda doble de papel nesro, se coloca 
por encima del papel envolvente por el lado de la ge¬ 
latina el mineral que se quiere ensayar, dejándolo en 
la obscuridad por uu espacio de tiempo que puede 
variar de tres á cuarenta y odio horas; al revelar 
luego la placa aparecen unas manchas negras que se 
interpretan como la acción del cuerpo radioactivo, 
ven igualdad de circunstancias son tanto más negras 
cuanto más activo es el mineral. 

Hay electrómetros y electroscopios destinados á 
estas investigaciones. 

En España se ha ensayado con éxito la radioacti¬ 
vidad de ciertos minerales nacionales como la blenda 
de Picos de Europa, siendo notables los ensayos de 
ciertas chalcolitas y torbernitas recogidas en las es¬ 
tribaciones del Guadarrama. 

Edad déla Tierra valuada por los fenómenos radio¬ 
activos. Las deducciones que nos proporciona la 
radioactividad difieren grandemente de las que pro¬ 
vienen de los fenómenos geológicos ordinarios. En 
una discusión reciente acerca de este asunto, A. Hol- 
mes señala que los valores obtenidos según el primer 
método, se han basado en la hipótesis de que la ra¬ 
dioactividad constante del uranio y de sus elementos 
ttioe» no varía con el tiempo. En esta hipótesis se 
calcula en 1500000000 la cifra que representa el 
número de años transcurridos desde la cristalización 
da las rocas plutouicas m is antiguas de la corteza 
terrestre. Por otra parte, los cálculos de los geólo¬ 
gos, fundados en la sedimentación y acumulación 
de sales, dan cifras mucho más bajas, pues oscilan 
•ntre los 100000000 y 400000000 de años. La dis 
crtpanria entre la teoría que funda sus cálculos en 
li radioactividad y la que los funda en los fenóme¬ 
nos geológicos ordinarios, en sentir del profesor Joly, 
desaparecería eo favor do la primera si lograrn de¬ 
mostrarse que el grado de debilitación del uranio ha 
dscrecidoen el transcurso de los tiempos. La solución 
da esta cuestión es, coraose ve, hipotética en el pre¬ 
sente estado de la ciencia, pues depende de la deter¬ 
minación ele la proporción en que se debilitan las sales 
de uranio, por la acción del tiempo, de la presión v 
de la temperatura. 

Btbliogr. José Muñoz del Castillo, Minerales ra¬ 
dioactivos españoles (1904), Confrontación de pantos 
di vista en materia de radioactividad (1904-05), Ema¬ 
nación de los minerales uraníferos de Colmenar Vieja 
(1904), Absorción por el vine de la emanación de un 
minera! uranífero de Valencia de Alcántara (1905), 
Producción artificial de la radioactividad (1905), 
y .1 las sobre la emanación de , los minerales uranífe¬ 
ros de Colmenar Viejo. Estaciones radiomediciuales 

(1905). 

Radioactividad. Qnim. V.RADioy Radioactivos 
(Elementos). 

RADIOACTIVO. F. Radioactif. — lt. Radioattivo. 
— In. Radioacti ve. — A. Radíoaktiv. — P. Radioactivo. — 
0. Radioactín.— K. Radioaktiva. adj. 1 tícese de un cuer¬ 
po capaz de emitir radiaciones. 

Radioactivos! Elbmbntos). Qnim. Los elementos 
radioactivos no difieren en sus propiedades químicas 
ó físicas de los elementos ordinarios. Sin embargo, 
posen, además, una propiedad que los elementos 
ordinarios no tieneu, esto es. gozan de la propiedad 

que, en un intervalo dado de tiempo, cierta pro¬ 
porción definida del número total 'le los átomos del 
•lémento radioactivo se desintegra con expulsión de 
tajos x. ^ ó y- Después do la expulsión de la radia- 

encici.opbdia universal, tomo xlix. —14. 


ción, el átomo es claramente diverso en su naturale¬ 
za de lo que era antea de ella: es un nuevo átomo, y 
el conjunto de átomos que resultan de la expulsión, 
forma un nuevo elemento. Se comprenderá esto 
mejor con un ejemplo. El peso atómico del elemento 
uranio es 238,5. En cualquier intervalo de tiempo 
dado se desintegran un tanto por ciento determinado 
del número total de átomos de uranio existentes. La 
radiación expelida en este caso es una partícula a, 
cuyo peso atómico es 4. E¡ átomo resultante es do 
naturaleza completamente distinta de la del rttomode 
uranio. Es de suponer que en el interior del misino 
átomo lia habido una perturbación, de la cual lia re¬ 
sultado la expulsión de esta partícula, cambiando con 
ello la estructura del átomo lo suficiente para comu¬ 
nicarle propiedades químicas V físicas diferentes de 
las que antes poseía. El pesoatúmieo del nuevo átomo 
es, pues, menor en cuatro unidades que el átomo pri¬ 
mitivo. En este caso concreto el átomo resultante se 
denomina uranio X. Su peso atómico es 234,5 y sus 
propiedades químicas se parecen mucho á las del 
torio. Por esto se separa fácilmente del uranio. 

El uranio, el torio y el actinio se llaman cuerpos 
radioactivos primarios. No son productos de ningún 
otro elemento conocido. Forman la cabecera de las 
tres series de desintegración de los cuerpos radioac¬ 
tivos. Se entiende por serie de desintegración una 
ordenación de elementos en la cual cada elemento 
es el producto del que le antecede y el generador del 
que le sigue. 

En cada cuerpo radioactivo interesa conocer los 
siguientes datos: 

1. ¿Cuál es su período de vida medio? 

2. ¿Qué tipo de radiación emite? 

8 ¿En qué cuerpo se transforma por desinte¬ 
gración? 

4. ¿Cuáles son sus propiedades químicas? 

Todo cuerpo radioactivo que se desintegra lo hace 
con una velocidad tal que al cabo de cierto intervalo 
de tiempo existen la mitad del número de átomos de 
los que había al principiar el intervalo. Este inter¬ 
valo de tiempo se llama periodo de mitad del valor. 
El período de la vida medio de todo cuerpo radio¬ 
activo es 1.143 veces el período de mitad del valor. 

Las tablas de la página 210 indican los términos 
da las tres series de desintegración, las radiaciones 
emitidas por ellas, sus periodos de mitad del valor 
v sus propiedades químicas, que corresponden á los 
nombres de los elementos ordinarios que se indican. 

Excepto en el caso del torio A y del actinio A, las 
propiedades químicas de los elementos radioactivos 
han sido determinadas experimentalmente. Soddv 
lia encontrado también una regla por medio de la 
cual, partiendo del conocimiento de las propiedades 
químicas de un elemento v de las radiaciones emiti¬ 
das por el misino v por todos sus productos, pueden 
predecirse las propiedades químicas de los términos 
siguientes en la serie de su desintegración. listas 
predicciones coneuerdan en todos los casos con los 
resultados experimentales. En las tablas se ve que 
el radio B. el torio B y el actinio B se indican como 
análogos, en sus propiedades químicas, al plomo. 

La propiedad de los elementos radioactivos, do 
ser muv semejantes en sus propiedades químicas á 
los elementos ordinarios, es uno de los fenómenos 
más extraordinarios relativos á esta materia' pero, 
por otra parte, simplifica mucho los trabajos quími¬ 
cos. El torio B, por ejemplo, es tan parecido al 
plomo que no se conoce método alguno para separar 
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A .—Serie del uranio 


Nombre del elemento 

Símbolo 

Radiación 

omitido 

Poriodo do mitad dol valor 

Elemento ordinario que 
presentan loo propieda¬ 
des más parecidas 

Uranio 1 . 

Ur, 

x 

5 X 10 !l años 

Uranio 

Uranio X, . 

Ur X, 

P.T 

24.6 días 

Torio 

Uranio X-. 

Ur X, 

?,T 

1,15 minutos 

Tántalo 

Uranio 2 . 

Ur, 

a 

Unos 10* años 

Uranio 

Ionio . 

lo 

x 

Unos 2 X 19' años 

Torio 

Radio. 

Ra 

X. 3 

Unos 2000 años 

Radio 

Radio (Emanación) . . . 

Ra Em 

X 

8.85 ílías 

(Gas inerte) 

Radio A . 

Ra A 

X 

3.0 minutos 

Teluro 

Radio li. 

IU B 

p 

26. * » 

Plomo 

Radio C . 

RaC 

a . 3, y 

19.5 » 

Bismuto 

Radio 1) . 

Ra D 

?< T 

16.5 años 

Plomo 

Radio K . 

Ra E 

P 

5,0 dtas 

Bismuto 

Polonio. 

Po 

V 

1.36 » 

Teluro 


II .—Serie del actinio 


Nombro dol elemento 

Símbolo 

Radiación 

emitida 

Período do mitad dol valor 

Elementa ordinario que 
presantan los propieda¬ 
des mas pareculaa 

Actinio. 

Act 

Ninguna 

Desconocido 

Luntauo 

Radio actinio. 

Ra Act 

«. P-r 

19,5 dias 

Torio 

Actinio X. 

Act X 

X 

10,2 » 

Radio 

Actinio { Emanación). . . . 

Act Em 

X 

3,9 segundos 

Radio (Emanación) 

Actinio A. 

Act A 

X 

0.002 » 

Teluro 

Actinio B. 

Act B 

rj 

¡j 

36 minutos 

Plomo 

Actinio C . 

Act C 

X 

2,1 * 

Bismuto 

Actinio D. 

Act D 

P-T 

4.71 » 

Talio 


C. — Serie del torio 


Nombre del elemento 

Símbolo 

Radiación 

emitida 

Período de 

mitad del valor 

Elemento ordinario que 
presentan las propieda¬ 
des má« perecidos 

Torio . 

Th 

X 

Unes 1.3 X 10 10 años 

Torio 

Mesotorio 1. 

MsTh, 

Ninguna 

5.5 

años 

Radio 

Mesotorio 2. 

MsTli, 

,3-7 

6.2 

horas 

Actinio v lantano 

Radiotorio. 

Ra Th 

X 

2 

años 

Torio 

Torio X. 

Th X 

a. (3 

3.65 

dias 

Radio 

Torio (Emanación). 

Th Em 

a 

54 

segundos 

Radio (Emanación) 

Torio A. 

Th A 

a 

0,14 

y> 

Teluro 

Torio B. '. 

Th B 

.3. T 

10.6 

horas 

Plomo 

Torio C . 

Th C 

a. ¡3, Y 

60 

minutos 

Bismuto 

Torio D. 

Th D 

T 

3.1 

V> 

Talio 


el uno del otro, v ni siquiera de coucentrar uno de 
ellos en una mezcla de los dos. Para separar el to¬ 
rio B de otra materia radioactiva sólo se necesita 
añadir un indicio de plomo á una solución radioacti¬ 
va y separar luego el plomo por los métodos ordina¬ 
rios; se encontrará, procediendo de esta manera, que 
el torio B se separa cuantitativamente con el plomo 
v está exento de las demás substancias radioactivas, 
excepto las que tienen las mismas propiedades quí¬ 
micas que el plomo ó la que se ha formado á partir 
del torio B en el tiempo transcurrido entra la sepa¬ 
ración y el ensato. 

El mismo principio se aplica á la separación de 
otros elementos radioactivos. 

Se dice que un cuerpo está en equilibrio con su 
producto cuando la relación existente entre la canti¬ 
dad total del producto y la del cuerpo generador 
permanece constante con el tiempo. En este caso, la 


cantidad del producto formado en I» transformación 
de la substancia generadora siempre permanece igual 
á la del producto convertido en una tercera substan¬ 
cia. Si se separa completamente un producto de la 
materia que lo ha engendrado, se forma de nuevo 
en ésta. 

tíl hecho de que puedan existir elementos de idén¬ 
ticas propiedades químicas, pero de diferentes pro¬ 
piedades radioactivas y hasta de distinto peso ató¬ 
mico, llamó vivamente la atención de los químicos. 
En 1910 la idea ganó terreno y fué discutida por 
•Soddy. En 1913 se leyeron dos trabajos en la ¡iri¬ 
tis h Assnaatiou. uno relativo á los elementos radio¬ 
activos y el sistema periódico, y el otro sobre la 
homogeneidad del neón, tendiendo ambos á demos¬ 
trar que pueden existir substancias con propiedades 
químicas y espectroscópicas idénticas ó práctica¬ 
mente idénticas, pero con pesos atómicos diferentes. 
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Pronto fué imperativa la necesidad de un nombre I 
iípecifieo para estas substancias, y Soddy indicó el 
ile isotopos, á causa de que ocupan el mismo lugar 
en la tabla periódica de los elementos. 

(.as relaciones entre los isótopos formadas por 
desiutegracioues radioactivas no han de tener nece- 
wriameute la misma simple forma que la que existe 
entre los isotopoa y los elementos inactivos. Neu- 
burger, valiéndose del modelo de núcleo propuesto 
por i.ise Meitner indica que los isótopos radioacti¬ 
vos pueden dividirse en tres ó cuatro clases. 

1. t.os isótopos de la primera clase son los que 
poseen solamente la misma carga nuclear y la mis¬ 
ma disposición de los electrones exteriores que el 
radio y el mesotorio 1. 

2. Los isótopos de la segunda clase poseen, 
tiieinás, la misma masa nuclear, es decir, el mismo 
peso atómico y el mismo número total de «piedras 
constructivas» (bliildingstoiies) nucleares. Constitu¬ 
yen ejemplos de esta clase el ionio y el uranio y. 

3. Los isotopos de la clase tercera poseen el 
mismo número de piedras constructivas nucleares, 
pero con una disposición diferente en los núcleos 
Húmicos, y así su posibilidad de desintegración es 
distinta, como ocurre en el radio D y el actinio U. 

1. Los isotopos de la cuarta clase tienen la mis¬ 
ma disposición en las piedras constructivas nuclea¬ 
res en el núcleo atómico, y así presentan las mismas 
probabilidades de desintegración. 

R ADIO BIC1PI TAL. adj . Anal. Relativo al i 
liueso radio y al músculo bíceps del brazo. 

RADIO BINARIO, (litim.— Del lat. radias, 
ravo. v ¿mili, doble.) adj. Que tiene los radios do¬ 
lías o de dos en dos. 

RADIOBIO. m. Nombre de unos cuerpo» mi¬ 
croscópicos descubiertos en 1905 por J. B. hurke en 
'as soluciones de gelatina y en el caldo esterilizado 
sometidos á la acción del radio, que por su aspecto 
y modo de división son semejantes á las bacterias. 
V. Generación espontánea. 

RADIOC ARPIAN O, NA. adj. Anal, y Pal. 
Perteneciente ó relativo al radio y al carpo. || Apli¬ 
case á la articulación del antebrazo con la mano, 
formada por las extremidades del cubito y radio y los 
huesos de la segunda fila del carpo. V. Muñeca. 

Raiuocarpiana (Desarticulación). Cir. Puede 
operarse por el procedimiento circula*' en manguito, el 
elíptico de colgajo carnoso palmar, el de colgajo car- 
noto externo ó el osteoplástica. El primero sigue un 
circulo inclinado del dorso á la palma calculando 
previamente el radio de la circunferencia de la mu¬ 
ñeca. Se levanlR la piel en manguito basta la parte 
media de la interlinea. Se descubre bien la interli¬ 
nea. se dobla fuertemente la inano y se ataca con el 
rucbillo debajo de las apófisis estiloides y dirigido de 
atrás adelante. Después se acaba de abrir la interlí¬ 
nea de izquierda á derecha cortando los ligamentos. 
>e exagera aún la flexión de la mano para abrir la ar¬ 
ticulación, se corta el ligamento palmar v. por fin. 
las partes blandas que sostienen aún la mano por los 
lados. En el procedimiento elíptico de colgajo pal¬ 
mar se sigue el curso de una elipse cuya convexidad 
superior corresponde á ¡a interlínea articular aproxi¬ 
madamente.-Se pone la mano en flexión, se cortan 
los tendones extensores á nivel de la interlinea y se 
penetra en la articulación por tu cara dorsal y de iz¬ 
quierda á derecha. Hágase bascular la mano para 
que pueda desprenderse el cóndilo carpiano y con la 
(mota del cuchillo rasando las superficies óseas di vi 


danse las partes blandas saliendo por la incisión pal¬ 
mar. En el procedimiento ¡i colgajo externo se traza 
una incisión en el dorso de la muñeca y en la unión 
de su tercio externo con el medio. Se dirige la inci- 
i sión hacia el primer metucarpiano llegando á su 
I parte media. Se da la vuelta al hueso y se dirige el 
cuchillo hacia la eminencia tenar. Se sigue, por fin, 
una curva que llegue al punto diametralmente opues¬ 
to al de partida. Se diseca el colgajo conservando 
todos los músculos posibles y se seccionan circular- 
i mente las partes blandas á nivel de la base del col¬ 
gajo desarticulando después. La desarticulación os¬ 
teoplástica de la muñeca consiste en reunir directa¬ 
mente la sección <1 eI metacarpo á la de los huesos 
del antebrazo. Se trazan dos incisiones verticales si¬ 
guiendo ios bordes externo é intorno del carpo y se 
reúnen por otras dos dorsales en sentido transversal. 
Se abre ainpliamente la articulación, se desprende 
el carpo en toda su cara palmar seccionando los ex¬ 
tremos articulares de los metacarpianos. Siérrense 
después los extremos articulares da los huesos del 
antebrazo. Reúnase Imsla el contacto mediante pun¬ 
tos metálicos perdidos la sección del metacarpo con 
la del radio y cubito. Reúnanse las secciones tendino¬ 
sas V ciérrese completamente ó con desagüe In heri¬ 
da cutánea. Se aplica la cura aséptica seca con ven¬ 
daje compresivo, inmovilizando, finalmente, la mano. 
La inmovilización debe ser prolongada ya que la sol¬ 
dadura ósea no se consolida basta los dos meses. Se 
vigilará que la mano no adopte una mala posición. 

RADIOOAVEA. f. Paleont. (Radivcnvea d’Or- 
bigny.) Género de briozuos, ciclostomatos. inarticu¬ 
lados. de la familia de los caveidos, sinónimo de De¬ 
frauda Broun, que se caracteriza por formar colo¬ 
nias incrustantes con varias series de celdas senci¬ 
llas y alineadas. Se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos secundarios superiores correspondientes al cre¬ 
tácico, perdurando hasta el período terciario. 

RADIOCIFO. m. Palcout. (Radiocgphns Cot- 
teati.) Género fósil de equinidos (ó equinodermos 
equinoideos), del grupo ó subclase de los equinidos 
regulares, orden de los diadéiuidos. tribu de los c¡- 
fosominos, familia de los cifosomátiiios ( Cyphosoma- 
lidne Duncan). Viene áser un subgénero del género 
Acnnthechinus Duncan et Sladen. Se encuentra en 
el terreno terciario. No hay que confundir el géne¬ 
ro Acauthechinuí ó acantequino acabado de referir 
con el acantequino de loa crustáceos. V. Ac.ntb- 
quino. 

RADIOCONCHA. f. Paleont. Género de mo¬ 
luscos de la clase de los lamelibranquios, familia de 
Ios crasatélidos; fué establecido por Conr. y se con¬ 
sidera como una sinonimia del género I‘ tychomya 
Agas.: es de los terrenos cretácicos. 

RADIOCONDUCTOR. m. Aparato receptor 
de las ondas hertzianas. debido á Bralny y utilizado 
en la telegrafía sin hilos. 

RADIOCRISTALINO, NA. adj. Reciben el 
nombre de granulaciones radiocristalinas las que se 
observan en los órganos fotógenos y que represen¬ 
tan las vacnnlides de las células fotógenas, que por 
destrucción pasan del estado coloidal al cristaloide. 

RADIOCROÍSMO. Fis. Transparencia mayor 
ó menor de los cuerpos á los rayos Rontgen. 

R ADIOCROMÓMETRO. m. Fis. Apai ato que 
sirve para medir arbitrariamente la calidad de los 
ravos X. El más usado es el de Benoist. que consis¬ 
te en un disco de plata con 12 láminas de aluminio 
de grosor creciente en la periferia del disco. 
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RA DIOCUBITAL. a.tj. Anal. Perteneciente ó 
relativo al radio v al cubito. ¡¡ Dicese de las articu¬ 
laciones de estes dos huesos entre si. 

RADIODEHMAT1TIS. f. Pat. V. HadioueR- 
WITIS. 

RADIODERMITIS. f. Pat. Dermitis causada 
por la exposición á los ravos X. V. R adiopatología . 

R ADIODIAF A NO. ni. Fis. Instrumento para 
la práctica de la transiluniinaciún por medio ti el 
radio. 

RADIODIAGNOSTICO, m. Clin. Diagnóstico 
por medio de radioscopias y radiografías. 

RADIODIG1TAL. adj. Anal. Relativo al radio 
y á los dedos. 

R A DIODO. ni. Ttrap. Instrumento pura la apli¬ 
cación terapéutica del radio. 

RADIODOSIMETRIA. f. Terap. Dosificación 
lie los rayos X. 

RADIODOS1METB1CO, CA. adj. Relativo á 

la radiodusimetrta. 

R ADIOFALANGÉT1CO. adj. Anal. Músculo 
flexor largo del pulgar. L¡. t. c. s. 

RADIOFASCIGER A. f. Faltón!. ( fíadio/as- 
cipa a d'Orbigny.) Género de bríozoos. ci dostoma- 
tos, inarticulados, de la familia ile los fascigéndog, 
sinónimo de DtJrancia Bronn, que se caracteriza por 
formar colonias compuestas agrupadas en ramas y 
que ae ha reconocido fósil en los depósitos secunda¬ 
rios medios superiores correspondientes á los perio¬ 
dos jurásico y cretácico de Europa. 

RADIOFONIA. ( Etiin. — De.l lat. radias , rayo, 
y phoiie, voz.) f. Fis. Es una nueva rama de la físi¬ 
ca descubierta por Grahain Bell, que estudia los 
fenómenos acústicos producidos por la energía ra¬ 
diante. En 1805 observó Scliwartz, en la fundición 
cuya inspección le estaba confiada, que los cuerpos 
sólidos puestos en contncto ti temperaturas diferen¬ 
tes producían sonidos, v. gr., un lingote de plata 
muy caliente colocado sobre un yunque frío produ- 
rln sonidos musicales mientras se enfriaba. En 1829 
Arturo Trevelyan puso casualmente en contacto un 
hierro muy caliente con una masa de plomo obte¬ 
niendo un sonido muv agudo. Para estudiar este 

fenómeno construyó 
un instrumento! figu¬ 
ra adjunta) compues¬ 
to de una caja metá¬ 
lica larga , estrecha 
y de poca altura A 
con un mango recto 
M en 'la prolonga¬ 
ción de la mayor dimensión, rematado en una es¬ 
fera E. Colocó sobre una mesa la superficie plana 
de un lingote semiciiíndrieo de plomo L para soste¬ 
ner á la cuja que se apoyaba por su mango sobre la 
mesa. Al calentar la caja se producían sonidos que 
la misma reforzaba v se hacían visililes atravesán¬ 
dola por una varilla V con dos bolas, ó bien diri¬ 
giendo un rayo de luz sobre una lámina especular 
colocada en el centro de la pared superior externa 
de la caja (experiencia de Tyndall), y observando 
las oscilaciones del rayo reflejado, recogido en una 
puntaba, provocada por la vibración de la caja cuan¬ 
do se la aproxima un hierro caliente. Las oscilacio¬ 
nes ó vibraciones reconocen por causa ia dilatación 
del plomo en los puntos de contacto con el berro 
callente de la caja, dilatación que desaparece al 
cesar el contacto y estos movimientos originan las 
oscilaciones de ia caja y, por ende, el sonido. El so¬ 



nido provocado por las diferencias de temperatura 
se observa fácilmente arrojando un cuerpo muy ca¬ 
liente en una vasija de agua fría, v. gr., un hierro 
candente, una cerilla recieu apagada, etc. 

Las llamas cantantes que Scluifl'gotscii filé el pri¬ 
mero en observar, son un efecto de radiofonía: colo¬ 
có un tubo de corta longitud sobre una llama de 
gus, observando que se agitaba, vibraba y llegaba á 
apagarse cuando se emitía un iutenso sonido al uní¬ 
sono ó en la octava superior á la nota que podía dar 
ia llama. Tyndall observó el canto de las llamas in¬ 
troducidas en tubos de 30 cm. de longitud dispues¬ 
tos verticalmente, colocando su extremo inferior á 3 
ó 4 cm. de la llama. Si se eleva la voz la llama vibra 
sin producir sonido alguno, y bajando el tubo hasta 
que su extremo interior diste unos 7 cin. de la 
llama, empieza á cantar; colocando el tubo entie 
ambas posiciones extremas se encuentra una da 
ellas en que la llama no canta espontáneamente, 
pero cebándola canta casi indefinidamente aun cuan¬ 
do la voz calle. 

Enstner ideó un órgano especial llamado piru/ono 
fundado en las llamas cantantes, compuesto, en 
esencia, de una gran caja con un teclado, corres¬ 
pondiendo á cada una de las teclas dos mecheros 
(de hidrógeno ú otro gas conveniente), uno de los 
cuales se desvia al bajar la tecla; estos mecheros se 
reúnen en grupos á cada uno de los cuaies corres¬ 
ponde un tubo de cristal de longitud adecuada al 
tono que ha de producir, dispuestos como los tubos 
de un órgano ordinario, é introducidas las llamas 
basta el tercio de ia altura contad» desde el extremo 
inferior del tubo á fin de que los fenómenos de in¬ 
terferencia produzcan ó corten los sonidos en el 
acto. Encendiendo todos los mecheros no se produ¬ 
cirán sonidos hasta que se desvíen los correspon¬ 
dientes á alguna tecla oprimida, en cuyo caso se 
produce un sonido que dura mientras la tecla no 
vuelva á su posición de reposo. 

Mercadier observó que una radiación cualquiera, 
un rayo solar que incide sobre una lámina delgada 
durante un cierto tiempo, produce un sonido del 
mismo periodo, independiente de la masa laminar 
sobre que actúa la radiación y vibra transversalmen- 
te corno una lámina vibrante cualquiera. Al efecto, 
estudió el fenómeno en un aparato integrado por un 
disco de vidrio cubierto con otro de papel, con cua¬ 
tro series de agujeros de 40, 50, 00 y 80, respecti¬ 
vamente. del centro á la circunferencia que puede 
afectar dos suertes de movimientos, de elevación y 
descenso uno. y de rotación el otro; los rayos lumi¬ 
nosos pasan á través de los agujeros v son recibidos 
en una lámina llamada receptor. Unciendo girar el 
disco v dirigiéndole un haz de rayos luminosos de 
suerte que pase por los agujeros de una sola serie, 
para caer sobre el receptor, si se eleva conveniente¬ 
mente la rueda, se producen, respecto á cada serie, 
los tonos sucesivos de un acorde perfecto. También 
se producen acordes perfectos y distintos mantenien¬ 
do fijo el disco v enviando por medio de una lente, 
euvo centro coincida con el disco, un haz luminoso 
sobre las cuatro series de agujeros á la vez, y como 
esto se verifica con toda clase de laminas, pueden 
reproducirse toib s los tonos de la gama musical, 
sin intermitencia en el disco del aparato v obtenién¬ 
dose cuantos acordes se deseen en todos los tonos 
posibles. Esto no se consigue si la lámina vibra por 
otro medio cualquiera. La altura y el timbre depen¬ 
den solamente de los períodos de intermitencias en 
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el piso Je la luz y no varían aunque cambien las di- 
meusioues del receptor, como tampoco cambia la 
intensidad del sonido, con el grueso y radio de la 
lámina euando ésta es transparente, l.as dimensio¬ 
nes suelen variar de 5 á 3 cm.. siendo generalmen¬ 
te utilizadas láminas de turmalina de 1 cm.- La in¬ 
tensidad está en razón inversa del espesor, en las 
láminas opacas (cobre, aluminio, zinc, etc.), es de¬ 
cir, que á mayor espesor de lámina menor intensi¬ 
dad de sonido y viceversa, y esto que se verifica en 
cualquier clase de lámina, entera ó rajada, no ten¬ 
dría lugar si el sonido se debiera á vibraciones de 
la lámina. Los sonidos producidos son independien¬ 
te» de la naturaleza y estructura de las láminas y, 
por tanto, todos los receptores de igual espesor y 
•uperticie, sea cual fuera su naturaleza, producen en 
idénticas condiciones de recepción de la luz, sonidos 
d« la misma altura, disminuyendo el espesor pero 
conservando idénticas la superficie de las láminas, 
las diferencias especificas del fenómeno son cada 
'ez meaos sensibles, como sucede cuando las lámi¬ 
nos se cubren de negro humo. En las láminas trans¬ 
parentes el efecto producido por las radiaciones en 
'guaíJad de circunstancias es el mismo cualquiera 
que sea ¡a lámina. Los sonidos se deben solamente 
á la acción directa de las radiaciones sobre la placa 
coreptora. Se prueba esto variando la cantidad de 
'ajos luminosos recogidos por el receptor, á cuyo 
Un se colocan en el disco diafragmas de abertura 
variable y obscr vando que varia del mismo modo y 
•a igual sentido el sonido producido. 

La intensidad de estos fenómenos depende en 
(¡tan manera de la naturaleza de la superficie del 
'rceptor, de cuya acción radiante parecen resultar 
aquellos, y asi, cuanto menor sea su poder reflectan- 
* e y mayor el absorbente, tanto más intensa es la 
•tcion, siendo en consecuencia los cuerpos opacos 
e c ®l°res obscuros ó negros los más convenientes 
para ootener el sonido y en especial las superficies 
Delálicas oxidadas. Una capa de negro de humo 
*° ,re L>s piucas dará excelentes resultados. Las ra¬ 
nclones cuya onda es de gran longitud y muy es¬ 
pecialmente las caloríficas producen los mejores 
'•soltados, pues descomponiendo la luz, los rayos 
™1 y los invisibles que le preceden producen el 
' zimo efecto y los amarillos el mínimo, casi im- 
* ' eptible, aun cuando se empleen los mejores re- 
P'eres, como el vidrio ahumado, el platino enne- 
ó el zinc. 

D »otnb f> '^ n 30 ° ,3t ' eaen efectos radiofónicos con ma- 
^ctbcíT l^ e I"* de re £ u ' ar intensidad . como luz 
c aro f 1 '’ u * Dnaminond, gas del alumbrado, me¬ 
ntes» Z!"' 1 ®^ c - En 1887 Preece (investigaciones 
‘nálo * SS * ' a tbeal Sociedad de Londres) obtuvo 
'iin ,^| S ]g*g"' ta ^ os i° s 8e Tvndall y Msrcadier, 
'bsc'os ) aaces intermitentes de luz sobre vasos ó 
•unióos r ,stanc ’ as diferentes, deduciendo que los 
e, Wl(¡eos-^ r0 '' llCen ^ 0r ra di R eión de los rayos 
Hit* q lle ao* 8 * - ^ 0,1 ’ n elástico endurecida y la abo- 

Un ei°“ . paro di,,té rmanos, se compor- 

mi disco de * ?' rs d'ante como el vidrio para la luz; 
•í'ijsreado * l ? nit ’' fecubierto con otro de papel 
dhnunnnas j *' 6 P r °ducir en un receptor sólo seis 
disción calórica Se ^" n< d°l dilatándose á la vez la ra- 
Bell y Tala* ^ pues, pro lucir sonido. 

***• los.ionidog i” , e . StU( di aron en diferentes substan- 
^'leaioria n ros í l* 8 radiaciones luminosas 

^ ,0 ui»ción 8< a Por Graham Bell en 1882 á ln 
encana p ara e j Adelanto de las Cien 


ciss), creyendo que el poder radiofónico es una pro¬ 
piedad general de la materia. Tainter ensayó discos 
de diferentes substancias colocados en probetas o 
vagos cerrados de vidrio que permitían el paso de la 
luz y no dejaban escapar el sonido que se percibía 
en un tubo acústico anexo ai vaso. Estudió sola¬ 
mente la iutensidad de los sonidos y encontró que 
todas las substancias fibrosas, v. gr., lana, seda V 
especialmente algodón en rama, dan sonidos mucho 
más intensos que ios cuerpos duros y rígidos, como 
los discos y placas hasta entonces estudiados, y que 
el algodón en rama recubierto de negro de bunio 
sometido á la acción de las radiaciones, daba un so¬ 
nido de intensidad excepcional. Ahumó después un 
cristal y lo expuso al rayo solar intermitentemente 
recibido sobre la cara ahumada, escuchando el soni¬ 
do sin necesidad de tubos acústicos desde cualquier 
punto del laboratorio, pero bí el rayo se recibía por 
la cara opuesta el sonido resultaba muy debilitado. 

Más tarde ambos físicos ahumaron la superficie 
cónica de un embudo metálico de ángulo muy obtu¬ 
so, en el cual se coloca el cuerpo que se desea estu¬ 
diar, la abertura del embudo está cerrada por una 
lámina de vidrio, adaptando al cuello del embudo 
nn tubo de caucho que se aproxima al oído. El haz 
luminoso intermitente se dirige sobre el cuerpo me¬ 
diante dos discos superpuestos, uno fijo y otro mó¬ 
vil, atravesado de numerosos agujeros ó ventanas 
que dejan ó no pasar los rayos luminosos según que 
encuentren una ventana ó una parte llena, el haz es 
interrumpido. Los sonidos observados son tan in¬ 
tensos que lastiman el oído si se reciben en la trom- 
petiila acústica. 

La intensidad aumenta al colocar en el interior 
una tela metálica ahumada. Utilizando después un 
resonador ahumado observaron alternativas de soni¬ 
do y silencio, y girando el disco interruptor prime¬ 
ro con gran velocidad y lentamente después hasta 
pararse, percibieron nn sonido musical, cuya inten¬ 
sidad variaba notablemente por producirse refuerzos 
secundarios, cuya sensibilidad aumentaba á medida 
que se acercaban á la altura normal del resonador, 
y alcanzó un máximo que se hizo (ir á cientos de 
personas á la vez, cuando la frecuencia de las inte¬ 
rrupciones igualó el valor de las vibraciones del re¬ 
sonador en su nota fundamental. 

Graham Bell no explica satisfactoriamente estos 
bachos, ya que el máximo de intensidad del sonido 
se obtiene con cuerpos porosos ó blsndos. y espe¬ 
cialmente de colores obscuros, v. gr., algodón en 
rama, corcho, etc., entre los primeros, y el negro 
de humo entre los segundos, que se calientan bajo 
1a acción de tolos los rayos, sea cual fuere su grado 
de refrangibilidad, y que puede considerarse como 
una esponja cuyos poros ó cavidades están llenos de 
aire. Los rayos solares que caen sobre la masa la 
calientan v dilatan disminuyendo la dimensión de 
los poros que expelen al aire, y aumentando el vo¬ 
lumen ó tensión de éste por cuya causa el aire sale 
con fuerza; cuando se retira el rayo solar se produ¬ 
cen efectos contrarios, reduciéndose el volumen de 
las partículas de negro de humo y aumentando las 
dimensiones de los poros, produciendo un vacio ocu¬ 
pado por el aire que entra con violencia. En ambos 
casos se producen las vibraciones que motivan el 
sonido. Esta explicación no es admisible, pues si el 
efecto es debido solamente al calor, debe compro¬ 
barse, como hizo Preece prescindiendo de 1a luz; por 
otra parte, la dilatación es causa de las fuerzas re- 
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pulsivns de la materia, cuva cohesión disminuye, y, uno de los rayos luminosos y, por ende, el sonido 
por tanto, los poros aumentan; también, según la que este rayo origina. De esta suelte, fijando en el 


anterior ex plicación. el sonido se produciría mejor 
con una radiación constante que con una intermi¬ 
tente, v sería unta intenso cuanto más lento fuera el 
movimiento del disco interruptor, cuando precisa¬ 
mente ocurre lo contrario. Por otra parte, hemos 
visto que en los cuerpos peores conductores del ca¬ 
lor se producen los sonidos más intensos y , por 
tanto, no puede creerse que el interior de la masa 
sienta las moditicaciones de temperatura que provo¬ 
ca el disco interruptor. 

Preece. estudiando estos fenómenos, parece creer 
que el sonido no es debido á la vibración de la placa 
sino á la vibración del aire en ellas encerrado, y 
Rayleigh se ha valido del cálculo pura demostrar que 
un sonido apacible resulta de una vibración lumi¬ 
nosa intermitente acompañada del calor, y cree que 
se deben los sonidos á la reflexión de las láminas 
desigualmente calentadas, coincidiendo esto con el 
experimento de Tainter, que tija sólidamente una pe¬ 
queña cinta en el centro de un diafragma de hierro 
y la tiende perpendicularmente a su plano; un rayo 
intermitente lanzado sobre la cinta produce un so¬ 
nido musical perfectamente distinto si se recibe al 
oído con un tubo acústico. 

Preece ha construido un aparato ó caja especial 
semejante ni molinete del radiómetro de Crookes. 
comprobando que el sonido se debe al aire contenido 
en ellas y no á las paredes de la caja que recibe la 
acción, y que el poder absorbente del gas que con¬ 
tienen las cajas no ejerce intluencia en los soni¬ 
dos producidos. Utilizó luego con idénticos resulta¬ 
dos botellas cubiertas exterior é interiormente de 
negro de humo v substituyó los rayos solares por 
un foco formado con un hilo de platino en espiral 
atravesado por una corriente eléctrica intermitente, 
cuyas intermitencias provocaba unu rueda que, 
substituida luego por uu micrófono, produjo la re¬ 
producción de la palabra. 

A pesar de su gran poder absorbente, que hizo 
concebir halagadoras esperanzas, el número de lí¬ 
quidos sonoros es muv pequeño y los sonidos difíci¬ 
les de apreciar. Los vapores de agua, amoníaco, gas 
del alumbrado, éter sulfúrico, peróxido de nitróge¬ 
no. etc., y muv especialmente los de yodo, dan. en 
cambio, sonidos muy intensos. Para medir la inten¬ 
sidad «leí sonido producido por un rayo intermitente 
«pie actúa sobre diferentes substancias, pueden se¬ 
guirse tres procedimientos distintos; 

(i) Comparación del sonido provocado por la ra¬ 
diación con la nota de igual altura debida á la ac¬ 
ción eléctrica. 

b) Producción de interferencia entre dos sonidos 
que cumparan, colocando los cuerpos en carreto¬ 
nes que se mueven hasta conseguir la interferencia. 

c) Uso del aparato de Tainter compuesto de dos 
lentes iguales que reciben el mismo rayo emergente 
y llevan del otro bulo del disco una lente hacia la 
derecha y otra hacia la izquierda, y los cuerpos 
cuyos tonos se comparan se colocan en recipientes, 
en comunicación con el tubo acústico, de tal forma, 
que en todas sus posiciones presenten á la luz la 
misma superficie. listos recipientes se disponen so¬ 
bre carretones que entran por una lengüeta en ranu¬ 
ras 'le dos reglas graduadas montadas según el sen¬ 
tido de cada uno de los rayos que dividen las lentes, 
y un péndulo colocado entre los carretones v las 
lentes oscila á fin de interrumpir á cada oscilación 


cero de la regla el carretón de menor sonido, se des¬ 
liza el otro hasta obtener igual intensidad en loa 
do*. Leyendo en la tegln graduada se tendrá su 
distancia al primero, y para medir la distancia Uel 
foco de su lente respectiva al primer foco, se señala 
en la regla graduada y se mi le la distancia que le 
separa del carretón. 

Graham y Tainter operaron con diferentes rajos 
del espectro haciendo pasar un rayo reflejado por el 
heliostato, á través de lentes acromáticas y de un 
prisma de bisulfuro de carbono, para obtener uu 
espectro bastante puro que deja ver sobre unu pan¬ 
talla las principales rayas de absorción, y girando 
el disco interruptor con velocidad d** 5U0 á 6ü0 in- 
teriupciones por segundo para explorar el espectro 
en el receptor provisto de una pantalla con una 
ranura vertical que sólo deja pasar el rayo monocro¬ 
mático. Utilizando como receptor una tela metálica 
cubierta de negro de humo se observó que los rayos 
ultraviolados no daban sonidos, y los violados, su¬ 
mamente débiles, y así iban en aumento hasta los 
rojos é infrarrojos, que daban sonidos de máxima 
intensidad, que más allá disminuían y se paraban 
en seco. Con una pantalla de lana ó bayeta encar¬ 
nada la intensidad iba en aumento hasta el punto 
del verde, en que la pantalla roja parecía negra v 
disminuía después hasta anularse en el infrarrojo. 
Con pantalla de seda verde el máximo de intensidad 
correspondió á la luz roja, dejando de peicibirseel 
sonido en el infrnirojo, por una parte, y en el centro 
del azul. por otra. Con virutas de ebouila, la máxima 
intensidad corresponde ai amarillo. 

Repitieron estas experiencias con probetas llenas 
de diferentes vapores, obteniendo con los de yodo 
sonidos perceptibles desde la mitad del rojo basta la 
unión del azul con el violado, siendo el máximo en 
el verde: con vapores de éter sulfúrico no se perci¬ 
ben sonidos hasta más allá del infrarrojo, en que 
aparece un sonido que cesa bruscamente. 

listas investigaciones hnn dado lugar á la cons¬ 
trucción de 11 ii espectroscopio presentado en su épo- 
ca á la Sociedad de Física de Wáshington. 

Son muy importantes los efectos radiofónicos ob¬ 
servados utilizando las variaciones de conductibili¬ 
dad eléctrica que presentan ciertos cuerpos según 
su grado de iluminación, es decir, según estén ó no 
expuestos á la luz; el selenio v negro de humo gozan 
el grado máximo de esta propiedad. 

Haciendo pasar una corriente eléctrica en estos 
cuerpos, las variaciones de conductibilidad Retradu¬ 
cen en variaciones correspondientes de intensidad 
cuando cae sobre ellos un rayo de luz intermitente. 
Estas variaciones «le intensidad se transforman fácil¬ 
mente en ondas sonoras enviando la corriente ó un 
teléfono En estas experiencias la electricidad trans¬ 
forma los fenómenos luminosos en fenómenos so¬ 
noros. 

RADIÓFONO. (E tim. — De radias, rovo, y 
phnnS, voz.) m. Fis. Aparato que sirve para trans¬ 
formar la energía rabiante en energía mecánica linio 
la forma sonora. 

Corno agrupa los radiófonos en dos clases, según 
que la transformación de la energía radiante en ener 
gla sonora se verifique directa ó indirectamente. En¬ 
tre los primeros estón los termó/oiws, asi llamados 
por jugar papel principalísimo las radiaciones tér¬ 
micas; los fotófonos ó que funcionan bajo la acción 
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da las radiaciones luminosas, y los actinófonos, que 
funcionarían bajo la iníluencia de las radiaciones 
ultravioladas. 

Bell ideó el primer radiófono consistente en un 
diafragma de cristal plateado por una de sus caras 
que redejaba los ravos solares procedentes de un 
manantial de luí, sobre un pedazo de corcho enne¬ 
grecido cerrado en un tubo de cristal enchufado a 
otro de caucho que remata en una auricular (figu¬ 
ra 1). 

Cuando se habla frente al diafragma, la luz refle¬ 
jada por aquél sigue lus correspondiente» variacio¬ 
nes de intensidad, debidas á las vibraciones de la 
palabra que, dirigidas sobre el corcho ennegrecido, 
producen cambios de volumen debidos á variaciones 
de temperatura, y tales cambios originan ondas aé¬ 
reas que se manifiestan en form i audible dentro 
del tubo. 

El terrnófono, que también se le llamó fotófoao, 
y que Mercadier propuso denominar radiófono, cons¬ 
ta de un espejo E Que recibe los rayos solares y los 
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refleja sobre una lente l que los concentra en un 
punto donde se coloca un disco d que comporta una 
circunferencia de orificios. La luz pasa despuéa por 
otras dos lentes l y l' á una delgadísima lámina 
ahumada M que se aproxima al oído ya directamen¬ 
te, ya mediante una trompetilla acústica JV(fig. 2). 

El disco d. que va montado sobre el eje de un 
motoreito eléctrico cuya velocidad puede regularse 
i voluntad, deja ó no pasar el haz luminoso, según 
que encuentre un orificio ó parte llena, respectiva¬ 
mente, y la laminita vibra produciendo un sonido 
tanto más agudo cnanto más rápido sea el movi¬ 
miento del disco. El sonido se atribuye á sucesivas 
dilataciones y condensaciones del aire que rodea la 
lámina vibrante, provocadas por la variación de tem¬ 
peratura (calentamiento y enfriamiento) que experi¬ 
menta cuando sobre ella incide ó no un haz lumi¬ 
noso. Si se desea utilizar este sistema para reprodu¬ 
cir señales: v. gr., el alfabeto Morse, se hace pasar 
delante del haz luminoso una pantalla dispuesta de 
manera que deie pasar la luz durante un tiempo 
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breve ó largo, según se quiera producir en el recep¬ 
tor un sonido corto ó largo en correspondencia con 
los puntos y rayos del abecedario Morse. 

El alcance de la transmisión se aumenta adicio¬ 
nando al terrnófono un receptor de seleuio interca¬ 
lado en el circuito de una pila constituyendo el apa¬ 
rato denominado fotófoao (fig. 3), fundado en la 
•mgular propiedad de! setenio cristalizado de au¬ 


mentar considerablemente su conductibilidad eléc¬ 
trica cuando está iluminado; por consiguiente, udu 
resistencia r de este metaloide expuesta á una radia¬ 
ción luminosa de intensidad variable B , dejará pa- 
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sar más ó menos intensidad de corriente, de suerte 
que las variaciones de intensidad luminosa produci¬ 
rán correspondientes variaciones de intensidad en 
la corriente eléctrica que atraviesa el teléfono 7’, y 
éste producirá sonidos del mismo ritmo que las va¬ 
riaciones de intensidad del foco luminoso. 

Usando un dispositivo análogo al del lermófono 
pueden obtenerse en el receptor de eelenio señales 
acústicas del Código Morse. 

La figura 4 representa la forma que dió Merca¬ 
dier á la resistencia del seienio á fin de exponer á la 
luz una gran superficie. Los electrodos están forma¬ 
dos por dos largas cintas de cobre aisladas por una 
tiro de papel de igual longitud arrolladas en hélice 
y comprimidas en una pequeña prensa como enseña 
la figura, y rada cinta comunica con uno de los 
bornes E y B' quesirven para intercalar la resistencia 
de seienio en el circuito de la pila y del teléfono. 
Una de las caras del sistema ss lima ó alisa perfec¬ 
tamente y se calienta convenientemente para que al 
pasarle una barrita de seienio amorfo se funda v 
empape el papel de este metaloide, llevando después 
el aparato á una estufa 
para transformar el se- 
lenio amorfo en seienio 
cristalizado. 

Para funcionar el re¬ 
ceptor de -seienio no es 
necesario que el haz lu¬ 
minoso que cae sobre 
él sea intermitente, co¬ 
mo en la figura 2: bas¬ 
ta con que varíe su in¬ 
tensidad para que se produzcan análogas variacio¬ 
nes en el sonido del teléfono. El haz de intensidad 
variable se obtiene actuando sobre el espejo B que 
refleja la luz ó sobre la intensidad de la luz directa¬ 
mente; en el primer caso basta comunicar al espejo 
pequeñísimos movimientos oscilatorios, que cambian 
ligeramente la dirección del haz, variando de esta 
suerte la cantidad de luz concentrada sobre el recep¬ 
tor. Para comunicar estos movimientos se construyen 
espejos delgadísimos, de vidrio ó mica plateado, v 
se producen los sonidos detrás del espejo. Este entra 
en vibración, y el receptor reproduce oscilaciones 
sonoras análogas á las que conmueven al'espejo, de 
suerte que hablando detrás del espejo reproduce el 
receptor las mismas palabras, realizando aal un sis¬ 
tema de telefonía sin liilos. 

Si se quiere actuar directamente sobre la intensi¬ 
dad del foco luminoso es evidente que éste deberá ser 
de luz artificial; luz eléctrica, gas del alumbrado, 
acetileno, etc. 

En el caso de llamas de acetileno ó gas del alum¬ 
brado se modificará la nresión de tras utilizando 
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como foco un mechero que comunique con un» cáp- 
auln mauométrica, y las oscilaciones de una mem¬ 
brana aplicada á las paredes del recipiente por el 



cual tiene que circular el gas para alcanzar el me¬ 
chero, determinarán variaciones de presión que mo¬ 
dificarán el foco luminoso. 

La sensibilidad del sistema ¡luede ser tal que ha¬ 
blando delante de la membrana citada el receptor 
reproduce las mismas palabras, constituyendo así 
otro sistema de telefonía sin hilos. 

Y si para alcanzar las mayores distancias se utili¬ 
za el arco voltaico como foco luminoso puede comu¬ 
nicársele las necesarias variaciones de intensidad 
para reproducir la palabra, aprovechando alguno de 
ios interesantes fenómenos que ofrece el arco voltai¬ 
co, y conocidos con el nombre de arco parlante. 

El hecho fundamental es como sigue: Si á la co¬ 
rriente continua que alimenta un arco voltaico se su 
perpone en condiciones convenientes otra corriente 



alterna de débil intensidad, el arco emite un sonido 
que reproduce las oscilaciones de la corriente alterna 
y al propio tiempo se producen iguales oscilaciones 
en las intensidades de las luces de los arcos; y si 
esta corriente alterna es la originada 
en el circuito del micrófono cuando se 
habla delante de él, el arco puede re¬ 
producir la palabra pronunciada; y re¬ 
cibiendo la luz emitida por el arco en 
un receptor de selenio colocado á dis¬ 
tancia. la oscilación luminosa reprodu¬ 
ce la palabra en el teléfono receptor, de 
donde resulta un tercer sistema de tele¬ 
fonía sin hilos. 

La corriente alterna puede actuar so¬ 
bre el circuito de la lámpara por induc¬ 
ción cuando circula por un conductor 
próximo al que alimenta las lámparas 
(experiencia de Simón) ó directamente recorriendo 
un circuito derivado aplicado á dos puntos del circui¬ 
to alimentndor (experiencia de Rnhmer) que da me¬ 
jores resultados, como muestra la figura 5. en la que 


L es el arco voltaico alimentado por una batería de 
acumuladores; T un carrete devanado sobre un nú¬ 
cleo ile hierro dulce á fin de aumentar los efectos 
magnéticos del campo y sensibilizar los fenómenos 
de inducción, y M es un micrófono ordinario pro¬ 
visto de un elemento de pila que también puede su¬ 
primirse y montado en derivación sobre el deva¬ 
nado T. 

Hablando delante del micrófono ordinario, las osci¬ 
laciones sonoras provocan variaciones de resistencia 
que modifican la corriente que circula por el carrete 
que alimenta la lámpara, cuya luz vibra en corres¬ 
pondencia con la membrana del micrófono, provo¬ 
cando en el receptor de selenio colocado á distan- 
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cía vibraciones análogas que reproducen la palabra. 
Simou, fundándose en la ley de Joul, explica este 
fenómeno como sigue: 

El calor que se desarrolla en un circuito es. según 
Joul, proporcional al cuadrado de la intensidad de 
la corriente que lo atraviesa; por tanto, las pequeñas 
variaciones de intensidad de la corriente producen 
variaciones proporcionalmente mayores en la canti¬ 
dad de calor desarrollado. En el fenómeno del arco 
cantante la variación de corriente producida por ¡a 
superposición de la corriente microfónica á la co¬ 
rriente que alimenta el arco, provoca, efecto de 
dicha ley, variaciones correspondientes al calor des¬ 
arrollado por el arco y. por consiguiente, variacio¬ 
nes análogas en el volumen del gas incandescente 
que constituye el propio arco y en la temperatura de 
los carbones; tales variaciones de volumen son las 
que originan en el aire las vibraciones sonoras que 
reproducen las vibraciones del micrófono y por las 
que el arco canta, y las variaciones de la temperatu¬ 
ra de los carbones al ser acompañadas de variaciones 


análogas en la intensidad de luz emitida son Iss que 
revela el receptor del selenio. 

El arco parlante puede transformarse en receptor, 
pnra lo cual basta substituir el micrófono por un te- 
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léfono par» que éste reproduzca los palabras pronun¬ 
ciada» cerc» del arco y concentrarlas sobre él por 
medio de una trompetilla acústica. Se verifica aquí 

Pl 
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el fenómeno inverso del anterior; las variaciones de 
volumen del gas del arco provocadas por las oscila¬ 
ciones sonoras producen variaciones análogas en la 
resistencia del arco, y, por consiguiente, el circuito 
erperimenta aquellas molificaciones de corriente 
que, recibidas en el teléfono, producen las palabras 
pronunciadas delante del arco. 

Radiófono RiU-Tninler. Es análogo al esquema¬ 
tizado en la figura 2, pero con receptor de selenio. 

Empleando luz solar, como hicieron los invento¬ 
res, se obtienen sonidos perceptibles en el teléfono. 

incluso cuando la dis¬ 
tancia entre el espejo re 
Sector y el selenio exce¬ 
día de 200 m. 

Más tarde transforma¬ 
ron su aparato en verda¬ 
dero teléfono óptico que 
reproducía la palabra, 
empleando como foco lu¬ 
minoso (fig. 6) un mé¬ 
chenlo de gas proceden¬ 
te de una cápsula mano 



métrica de Koenig, constituida por una cajitn I{ 
dividida en dos compartimientos por medio de un 
diafragma de caucho, en uno de cuyos comparti¬ 
mientos penetra el gas del alumbrado, y mejor aún. 
de acetileno, que alimenta el mechero; el otro com 

partimiento comunica 
con un tubo sobre el 
que se aplica un por¬ 
tavoz. 

Al hablar frente á 
éste la membrana vi¬ 
bra y modifica la pre 
sión del gas que ali¬ 
menta al mechero, ex 
perimentando la llama 
variaciones de resplan 
dor en corresponden¬ 
cia con las vibracio¬ 
nes sonoras. Y la re¬ 
sistencia del selenio R„ 
que recibe la luz de la 
llama experimenta variaciones análogas que reper¬ 
cuten en el teléfono unido á los hilos y L %, quien 
reproduce las palabras pronunciadas delante del por¬ 
tavoz. 


Los propios inventores aumentaron el alcance ó 
distancia de tiansmisión. siguiendo dos procedimien¬ 
tos consistentes en hacer incidir la luz que debe 
transmitir el sonido sobre la cara pla¬ 
teada de una delgadísima laminita ue 
cristal ó mica detrás de la cual se ha¬ 
bla, y esta luz reflejada como en la 
figura 2 se proyecta por lentes haría 
la estación receptora, donde se con¬ 
centra sobre un receptor de selenio. 

Al hablar delante de la laminita 
entra ésta en vibración, modificando 
la forma de su superficie, y corres¬ 
pondientemente varia la distribución 
de la luz en el haz reflejado, y con 
ella la intensidad de la luz concentra¬ 
da sobre el receptor de selenio y por 
la intensidad de la corriente que cir¬ 
cula por el teléfono colocado en el 
circuito del receptor de selenio. el 
cual reproduce de esta suerte los so¬ 
nidos emitidos detrás del espejo. Con este dispositi¬ 
vo la transmisión de la palabra á213m. era perfecta. 

Radiófono Mercadier. El receptor de este radió¬ 
fono es termofúnico, y el transmisor, que no difiere 
del que acabamos de describir, consta de una lami¬ 
nita plateada colocada en el fondo de un portavoz 
frente al que se habla y Bobre cuya superficie espe¬ 
cular se refleja la luz solar ó eléctrica, que se con¬ 
centra sobre el receptor instalado á distancia conve¬ 
niente. El receptor consta de un tubito de cristal do 
delgadísimas paredes que contiene en su interior una 
laminita de mica ahumada. Uno de rus extremos es 
cerrado v el otro se prolonga con un tubo de goma 
que se aplica al oído. El haz luminoso de intensidnd 
vnriable que incide sobre el tubito receptor produce 
cerca de la laminita de mica vibraciones análogas á 
Ins de la lámina plateada, y, por consiguiente, el 
oído percibe las palabras pronunciadas delante de 
aquélla. 

Radiófono Clausen y Brouck. Clausen y Bronck, 
físicos alemanes, han presentado á la Academia de 
Ciencias un aparato perfeccionado en el que utilizan 
la luz del acetileno para actuar á algunos kilómetro» 




de distancia sobre la placa de selenio del aparato 
receptor y eitablecer asi la comunicación telefónica. 
En el transmisor las vibraciones del portavoz bou 
amplificadas por un micrófono y enviarlas á un apa- 
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rato telefónico que determina ¡as variaciones de la 
potencia luminosa del mechero de acetileno. Los ra- 
vos luminosos se dirigen eD la dirección del receptor 
por medio de una lente ordinaria. El aparato recep¬ 
tor va provisto de un extenso reflector parabólico de 


metal en cuyo foco se sitúa una plaquita de selenio 
cuya conductibilidad es proporcional á la cantidad 
de luz recibida, y, por tanto, todas las variaciones 
de la luz emitida son acusadas por el selenio y re¬ 
percuten eu el circuito de que forma parte, poniendo 
en acción el teléfono, donde se reciben los despachos 
transmitidos; pur consiguiente, el oido percibe las 
palabras pronunciadas delante de aquella. 

Arcos radiófonos. Existen diversos tipos de ar¬ 
cos radiófonos debidos á diferentes autores. 

Arcos Dnddel y Ruhmer. Es un perfecciona¬ 
miento del arco cantante antes descrito. El micrófo¬ 
no M (fig. 7) actúa en la transmisión por medio del 
pequeño transformador A B. no directamente sobre 
el circuito del arco, sino sobre una derivación del 
circuito que comprende el devanado 1‘ y el conden¬ 
sador F. 

El circuito principal del arco es alimentado por la 
batería de acumuladores P 4 través de la resistencia 
Jt que regula la intensidad de la corriente medida 
por el amperímetro zV y de la seltinducción L que 
impide é la corriente ondulatoria del devanudo tí el 



paso á la batería de acumuladores. El condensador 
F tiene por objeto impedir que la corriente de la ba¬ 
tería se propague por el circuito derivado. En vez 


de acumuladores podría emplearse con ventaja una 
dinamo. Ruhmer empleaba el dispositivo esquemati¬ 
zado en la flgura 8. 

Radioteléfono de Simón y Jieich. El arco ocupa 
| el foco de un espejo parabólico P¡ transmisor, y el 
micrófono cierta su circuito á tra¬ 
vés de una batería de pilas tí¡ y del 
primario P del transformador, cuyo 
secundario S comprende el arco A 
9 )- 

El circuito del micrófono actúa 
por inducción sobre el arco cuyo 
haz luminoso recibido por el espejo 
parabólico P¡ se concentra sobre el 
receptor de selenio ¿f, en cuyo cir¬ 
cuito se instala el teléfono T recep¬ 
tor de sonidos transmitidos. 

Los circuitos de las dos estacio¬ 
nes emisora y receptora son bastan¬ 
te más complicados, comprendien¬ 
do (ligs. 10 y 11) capacidades C en 
derivación, resistencias R y carre¬ 
tes de autoinducción L en serie, 
que sirven para regularizar la trans¬ 
misión . Las disposiciones comple¬ 
tas más eficaces están esquematizadas en las figu¬ 
ras anteriores, la primera para la estación emisora 
V la segunda para la receptora. 
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Experimentalmente demostraron los inventores 
que los arcos cortos de corrientes poco intensas son 
los mejores, ya porque en éstos ¡na variaciones ds 
intensidad luminosa son más sensibles y más efica¬ 
ces sobra el receptor, ó ya porque pueden concen¬ 
trarles con mayor precisión los espejos parabólicos. 

Arco radiófono transmisor tipo. La figura 12 
muestra el montaje de este arco, siendo fí una dina¬ 
mo, R' resistencias, L y V bobinas de selíindue- 
ción, A un amperímetro que mide la corriente en la 
antena, ¿1/ el micrófono y N" el arco colocado en el 
campo magnético creado por dos electroimanes B. 

Arco radiófono Ponlsen. Poulssn adopta el dis¬ 
positivo esquematizado en la figurn 13, en la que C 
son dos condensadores de capacidad variable. T bo¬ 
binas de autoinducción v R resistencias. El micrófo¬ 
no M actúa en derivacióu sobre el sisteinn radiante 
variando la resistencia. 

La casa Telefunquen (fig. 14 ) ha mollificado el 
montaje anterior reemplazando el arco simple por 
arcos múltiples. 

Radiófono de válvulas. La aplicación de las vál¬ 
vulas tei moióuicas ó tubos de vacio á la emisión de 
sonidos constituye hoy la última palabra de radiofo¬ 
nía. A ellos se debe el extraordinario progreso y 
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desarrollo de la telefonía sin hilos, constituyendo su 
sencillez, fácil manejo y poco precio el aparato auxi¬ 
liar del agricultor para recibir las predicciones me- 
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teorológicas, y su empleo en las sociedades y aun en 
las familias les permite recibir audiciones musicales 
que tieneu lugar á distancias considerables. 

A fin de que sea lo más acabado posible este so¬ 
mero estudio, consideraremos separadamente el ra¬ 
diófono emisor y el receptor. 

La alimentación del radiófono emisor se verifica 
por medio de dos manantiales diferentes de electrici¬ 
dad. uno de 6 voltios formado con 3 ó 4 acumulado¬ 
res destinado al calentamiento de los filamentos de 
las válvulas, y el otro de 400 ñ 500 voltios, consti¬ 
tuido por una batería de pilas Leclanche ó una bate¬ 
ría de acumuladores de 4 ó 5 amperios-hora, ó tnm- 
biéu un elevador de tensión rotatoria alimentado por 
una batería de 12 á 20 voltios de gran capacidad 
(80 á 100 amperios-hora), ó bien convertidores del 
tipo Barthélemy (12 á 320 voltios) americano de 0 á 
600 voltios empleado en los aviones. 

Cuando se usan baterías de pilas ó de acumulado¬ 
res de gran voltaje, se unen los polos directamente 
al circuito de utilización, y cuando se utiliza un con¬ 
vertidor es necesario disponer un dispositivo par¬ 
ticular. 

La corriente que sale del convertidor por efecto de 
la conmutación es ligeramente ondulada, siendo pre¬ 
ciso atenuar estas ondulaciones mediante el empleo 
de bobinas de selfs y de condensadores couveuien- 




F 


¡| 

I 


í 

■ 

j| 


SU 




Rh 


* 






1 

6. 








*iil 

♦ 







ITI- 





Fio. 17 

tes. Rata dispositivo de absorción está constituido da 
la siguiente manera: 

Las bobinas de selfs, en número de dos, compor¬ 
tan un núcleo de hilos de hierro dulce, de 1,6 mm. 
da diámetro y de 100 de longitud (fig. 15), sobre el 


cual se bobinan en forma de electroimán 900 gr. de 
hilo «le </,„ aislado con dos capas de algodón y man¬ 
tenido en su lugar por dos carrillos de 60 mm. de 
cartón cubierto de goma laca. Dos capacidades de 
un microfaradio shuntan la entrada y salida de estas 
selfs tal como enseña la figura 16. 

Kl conjunto del emisor dibujado en la figura 17 
está constituido como sigue: Los condensadores va¬ 
riables C, y C¡ son, respectivamente, de 0,0005 y 
0,002 microfaradios y el 
condensador fijo Cjosde 
2 microfaradios. 

La self de arreglo 5 
comprende 50 espiras de 
hilo de J0 /| ll aislado con 
dos capas de algodón bo¬ 
binadas sobre un tubo 
aislante de 120 mm. de 
diámetro, y comporta 9 
tomas soldadas de cinco 
en cinco espiras, unidaR 
á dos series ile 9 contac¬ 
tos conjugados. Las de 
la manecilla A comple¬ 
tadas por el juego del 
condensador C¡ determi¬ 
nan el valor de la lon¬ 
gitud de onda: las de la 

manecilla B dan el acoplamiento óptimo para las 
diversas longitudes de ondas utilizadas. 

El arreglo del condensador C l es el más importan¬ 
te, puesto que de él depende la modulación precisa 
de la palabra. 

R es una resistencia graduable de grafito consti¬ 
tuida como sigue: Sobre una placa de ebonita de 
8 X 19 cm. Be fija llna manecilla del modelo co¬ 
rriente: en la extremidad de la lámina móvil de esta 
manecilla se suelda un tubo de cobre de 5 mtn. de 
diámetro y de 1 cm. de longitud, en el interior del 
cual se introduce un lápiz de grafito tallado como 
una escobillada dinamo (fig. 18). 

Sobre el trayecto circular del carbón la ebonita se 
pulimenta con papel esmeril usado, y por el movi¬ 
miento de vaivén el carbón traza él mismo la re- 
P sistencia; una de sus extremidades lleva una de 
las tomas de contacto formada por un tornillo V 
provisto de una rodaja de plomo; 2?, y H t son 
los bornes. 

S t es una self sin hierro que sirve de bobina 
de choque destinada á evitar el retorno de las os¬ 
cilaciones de alta frecuencia al circuito de ali¬ 
mentación. Esta autoinducción está 
constituida por una bobina achatada 
uiL'AnstsiMETRo de 100 mtn. de diámetro en cuya pe¬ 
riferia se lia vaciado una garganta de 
10 mm. ile longitud, suficientemente 
profunda para que pueda alojar 120 
vueltas de hilo de */ í0 m. aislado con 
dos capas de algodón. 

Las lámparas ó tubos de vacio utili¬ 
zadas pueden ser del modelo corrien¬ 
te de recepción, pero es preferible emplear lám¬ 
paras americanas modelo Vl\. En buenas con¬ 
diciones de funcionamiento este radiófono permite 
alcanzar distancias de varios centenares de kilóme¬ 
tros. El arreglo de este emisor se verifica como sigue: 
La manecilla A se coloca sobre el contacto que da la 
longitud de onda deseada; se varía la capacidad de 
C t progresivamente hasta obtener la intensidad mi- 
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xima en el amperímetro térmico; la manecilla B se 
celoca en el contacto que da la máxima intensidad 
en la antena, en fin, se regula poco á poco el con¬ 



densador C¡ hasta que la palabra hace oscilar el mi- 
liamperímetro; este último arreglo debe ser mu} 
preciso. 

El transformador T r es del tipo corriente utilizado 
en telefonía con hilos: la resistencia R se regula á 
fin de obtener el mejor rendimiento y varia según la 
impedaucia del secundario del transformador. El n .- 
crófouo es un aparato de granalla del tipo usual. 

Otro radiófono emisor utilizado deriva de aparatos 
empleados cou éxito en América é Inglaterra en los 
aviones y cuyo sistema es del tipo de corriente cons¬ 
tante al que los ingleses llaman Choke System. Com- 
porta(lig. 19)3 válvulasformadas por lámparasame- 
ricanas VI «, de las que una funciona como mo- 
dulatriz y las otras dos L t y L 3 como emisoras. La 
self de la malla de estas últimas va acoplada de 
modo variable á la self de la antena. El micrófono 
para su alimentación utiliza la corriente de calenta¬ 
miento, una bobina de autoinducción con hierro, un 
condensador de ca pacidad variable C y un condensa¬ 
dor C" de capacidad fija ( S / Iooo de microfaradio) 
shuntado por una resistencia r. 

La batería de la placa debe ser de 300 voltios 
como mínimo. 

Radiófono receptor. Las señales radiofónicas, 
v. gr., la voz humana, sonidos ó audiciones musi¬ 
cales, etc., ofrecen en la actualidad extraordinario 
interés en recibirlas. 

Pueden distinguirse tres casos de recepción según 
que el radio no exceda de 7 kms., pase de 7 y no 
rebase de 10 ó bien exceda de 40. 

En el primer caso no es necesario utilizar antena 
alguna exterior. Se escoge un murocuyo plano esté 



dirigido hacia la estación emisora y se sitúan sobre 
el muro 4 clavos que determinan los ángulos de un 
rectángulo lo mayor posible, 3X3 tn. aproximada¬ 


mente, y se bobina en este rectángulo hilo aislado 
cualquiera, de timbre por ejemplo, según lasdimen- 
sioues, dando de 10 á 15 espiras. Se dispone un de¬ 
tector de galena, un condensador de aire 
de capacidad variable de ’/iixm de ®i- 
crofaradios y un receptor telefónico es¬ 
pecial de 500 tu de resistencia. 

La figura 20 muestra claramente ¡a 
disposición del detector de galena for¬ 
mado por dos tubos de caucho C C sobre 
los cuales se coloca una plancheta de 
ebonita P que lleva en sus extremos los 
bornes de conexión B y en el centro el 
cristal de galena G , encastado en la 
cúpula A con un papeí de estaño, sobre 
el que reposa la punta finamente talla¬ 
da de un hilo de cobre que puede des¬ 
plazarse á voluntad sobre toda la su¬ 
perficie del cristal de galena. 

La disposición de todos estos acce¬ 
sorios se verifica conforme indica la 
figura 21. El arreglo debe efectuarse 
de una manera muy precisa y es suma¬ 
mente sencillo. Esta sencillo dispositi¬ 
vo muy utilizado en los alrededores de París permi¬ 
te recibir los despachos meteorológicos y las señales 
horarias que envía la torre Eiffel. 

Recepción en Hit radio de io kilómetros. En este 
caso debe instalarse una antena tanto más larga 
cuanto mayor sea la distancia ó radio de acción. Asi, 
eu un radio de 20 ki¬ 
lómetros basta una an¬ 
tena unifilar de 40 ni. 
si su altura alcanza 10 
metros; más allá la an¬ 
tena debe prolongarse 
1 m. por cada kilóme¬ 
tro de distancia. El 
montaje corresponde al 
tipo Oudin,representa¬ 
do en la figura 22. 

La self 5' está cons¬ 
tituida por una bobina, 
con dos cursores de 12 
centímetros de diáme¬ 
tro aproximadamente 
y de 30 de longitud, 
que comporta 500 gr. de hilo esmaltado de ®/ ICl . B1 
receptor lleva en derivación en sus bornes un con¬ 
densador de */ 1()00 de microfaradio formado con ho¬ 
jas de papel de estaño de 4 cm. X ® cm. aisladas 
con papel fuerte, siendo nreferible que sea parafiua- 
do, comprendiendo 15 
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hojas pares y 16 im¬ 
pares. 

El arreglo se consi¬ 
gue mediante un juego 
conveniente de curso¬ 
res C y C¡ y del con¬ 
densador C j. 

Cuando se desea re¬ 
cibir audiciones bas¬ 
tante potentes á fin 'le 
poderlas escuchar á di¬ 
ferentes metros de un 
receptor.se utilizan los 

receptores de alta voz. Un buen dispositivo consisto 
en colocar á la salida del último amplificador una ó 
varias series de lámparas termiónicas en paralelo, 
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placa plateada de cris 
tal EN FORMA DE 
ESPEJO Y PUESTA EN 
MOVIMIENTO POR LAS VI¬ 
BRACIONES SONORAS 


alimentar estas lámparas por una corriente ile alto 
voltaje (200 voltios aproximadamente) y cerrar eu 
circuito - placa sobre teléfonos poco resistentes de 
gran diafragma, lijado sobre pabellones rectos y cor¬ 
tos que deben recubrirse exteriormente de yeso á fin 
de suprimir su vibración propia siempre defectuosa 

Radiófono aplicado a la cinematografía. Sven Al- 
son Uergland ha sido el primer sabio que durante un 
periodo de doce añoa ha buscado 
la concordancia entre el movimien¬ 
to de los labios de una figura filma¬ 
da y la emisión de la voz. 

El procedimiento actual sigue 
vías completamente nuevas y re¬ 
produce á la vez escenas y sonidos, 
transformando las ondas sonoras 
en ondas luminosas, y éstas en im¬ 
pulsiones eléctricas que hábilmente utilizadas reen¬ 
vían al oído de los espectadores los sonidos origina¬ 
les con todos sus matices. 

El aparato pertenece al grupo de los fotófonos y 
el operador coloca en la proximidad de la escena á 
cinematografiar una doble cámara cinematográfica; 
¡a» dos ruedas sobre las cuales se dosarrollau las 
bandas de celuloide que llevan las películas sensi¬ 
bilizadas van montadas sobre el mismo árbol y, por 
consiguiente, ae presentan simultáneamente con la 
misma velocidad detrás de los don objetivos de las 
dos cámaras. La primera no presenta ningún carác¬ 
ter narticular, pero, en cambio, en la disposición 
de la segunda reside el secreto del procedimiento. 

El objetivo de esta segunda cámara no está diri¬ 
gido como el de la primera hacia el centro de la ac¬ 
ción que se ha de reproducir; está dirigido, no sobre 
la figura sino sobre una especie de embocadura te¬ 
lefónica colocada en la escena V cuyo fondo M (figu¬ 
ra 23) está constituido por una delgada placa de 
cristal plateada «n forma de espejo, sobre el que se 
hace caer, después de haber pasado por una abertura 
casi microscópica, un delgadísimo filete de luz que 
emana de una potente bombilla eléctrica fija A. El 
espejo M se orienta de manera que, al reflejarse el 
filete luminoso en su superficie, penetre en el segun¬ 
do objetivo O por una estrecha hendedura, y después 
de atravesar su lente convergente, impresiona las pe¬ 
lículas P sensibilizadas que se desarrollan con la 
misma velocidad detrás del objetivo que las de la pri¬ 
mera cámara cinematográfica. 

Mientras el espejo permanece fijo, el rayo lumi¬ 
noso marcará un trazo sobre cada una de las pelícu¬ 
las sucesivas que pasan por delante de él, ya que su 
ángulo de reflexión, por ser igual al de incidencia, 
no variará. Esto mismo sucederá con su intensidad 
luminosa que es tanto menor cuanto 
mavor es el rayo incidente, es decir, 
más inclinado sobre la superficie del es¬ 
pejo, provocando el escape de filetes 
reflejados casi paralelamente á su su¬ 
perficie v, por consiguiente, sin llegar al objetivo. 

Pero cuando las ondas sonoras engendradas por la 
voz del actor que habla, hacen vibrar el delgadísimo 
espejo colocado en el fondo del pabellón del receptor 
telefónico, las palpitaciones minúsculas de la placa 
que forma el espejo modificarán el ángulo de inci¬ 
dencia del pincel luminoso y, por consiguiente, bu 
ángulo de refracción, así como su intensidad lumino¬ 
sa. y tendremos sobro las películas sucesivas una 
serie de trazas más ó menos claras. En resumen, 
se obtienen sobre la banda de celuloide la reproduc¬ 


ción fotográfica de las vibraciones de la placa de 
cristal plateado y, por consiguiente, las modulacio¬ 
nes de la voz del actor que habla en la escena. 



. BOMBILLA ELECTRICA FIJA 
COLOCADA EN LA ESCENA 


OBJETIVO DE LA 2* CAMARA 
LENTE CONVERGENTE 


BANDA DE CELULOIDE 
QUE LLEVA LAS PELÍCULAS 

sensibilizadas 
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La transformación de estas fotografías en sonidos 
de voz se obtiene gracias á la repelida propiedad del 
selenio de variar su resistencia eléctrica según el 
grado de iluminación á que se le somete. 

Las fotografías déla primera cámara se proyectan 
sobre la pantalla del cine en forma habitual; pero en 
lugar de proyectar los claros y sombras de las pelí¬ 
culas sensibilizadas de la segunda cámara sobre la 
pantalla de la sala del cine, se proyecta sobre una 
placa de selenio S atravesada por la corriente eléc¬ 
trica de una pila eléctrica P' (fig. 24). 

Según sea que la proyección de las fotografías de 
la voz sobre la placa de selenio le iluminen más ó 
menos la corriente de la pila, á la salida de la placa 
será más ó menos intensa. 

Después de amplificada esta corriente de intensi¬ 
dad variable llega á un receptor telefónico especial 
R, cuyo pabellón está dirigido hacia los espectado- 
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BOBINA ELECTRICA DEL ALTA VOZ 
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PELICULA 


APARATO DE 
PROYECCION 
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res, v hace vibrar la placa de hierro dulce P n , de 
acuerdo con la emisión de las palpitaciones de la 
placa del espejo del auricular de la escena, y que 
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Imn sido creadas por las modulaciones de ¡a voz dei 
actor. 

Esta vos será, pues, reproducida exactamente en 
perfecto sincronismo con el movimiento de los labios 
de la persona que habla. 

Es indispensable amplificar la corriente variable á 
la salida de la placa de selenio, por ser demasiado 
débil é insuficiente para hacer vibrar la placa de 
hierro dulce P" del teléfono H de alta voz. Eato se 
consigue empleando los tubos de vacio de tres eler 
trodos del doctor Lee de Eorest. que amplifican 30 
veces la corriente. Asi. el primer tubo amplifica 30 
veces, el segundo 30 X 30 = Í«l0 veces, el tercero 
1*00 X 30 = 27000 veces, etc. 

RAD1ÓFORO. m. Farm . El radiofaro del doc¬ 
tor AxuiHiin es una masa radioactiva, cu^ra compo¬ 
sición se desconoce. Esta masa puede aplicarse k 
cualquier parte del cuerpo y se supone que conserva 
el poder de radiación con tiempo ilimitado. 

R A DIÓGENO. ni. Fa nn. Nombre dado á ciertos 
preparados radioactivos, de composición diversa, que 
se emplean en medicina. 

RADIOGONIOMETRÍA. (Etim. —Del lat. 
rn/tim. ravo, y del gr. góuia. ángulo, y metro», me¬ 
dida. I f. Fís. Aplicación de la radiotelegrafía que 
tiene por objeto determinar la demora ó dirección 
de una estación emisora. La aplicación de la radio¬ 
goniometría á la navegación es sumamente intere¬ 
sante, permitiendo cierta seguridad en las recaladas. 
V. Navegación y Radiogoniómetro. 

RADIOGONIÓMETRO, m. Nav. Instalación 
radiotelegráfica destinada á determinar en un lugar 
dado la demora de una estación transmisora esto es, 
el ángulo horizontal que forma la dirección de esta 


I Z 
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Esquema del cuadro móvil 

estación con una recta fija que pasa por dicho lugar. 
Desde los comienzos de la radiotelegrafía trató de re¬ 
solverse este interesante problema dirigiendo en linea 


recta las ondas emitidas por una estación. Hasta la 
actualidad no se ha logrado de una manera categóri¬ 
ca esta dirección, consiguiéndose solamente reforzar 


b 



Eiqnemi de lea circuito! y aparato» 


el alcance en ciertos sectores más ó menos restringi¬ 
dos. El problema que nos ocupa no halló solución 
hasta el presente por dicho camino, sino por otro 
bien distinto cuyo fundamento pronto indicaremos. 

Inútil parece encarecer las inmensas ventajas que 
reporta á la navegación el conocimiento de una ó 
más demoras de puntos determinados de la costa, 
no sólo cuando el buque se halla en sus cercanías, 
sino á una distancia de ella que, desde el punto de 
vista de la exactitud, puede fijarse en 100 millas 
para una estación emisora de 2 kilovatios: la incer¬ 
tidumbre de las recaladas con niebla ó cerrazón, tan 
angustiosas para el navegante cuando se cruza un 
mar íiícío, se aminora notablemente, pues le permi¬ 
te, por lo menos, obtener una zona de certidumbre 
(V. Navegación) bien definido. 

Unase á este inmenso beneficio el que puede ob¬ 
tener un buque que pide auxilio eti una situación 
critica, cuando al lanzar sus señales omite, en la 
angustia del peligro inmediato, su situación aproxi¬ 
mada; otro barco puede recibir sus señales de auxi¬ 
lio, pero si no posee un radiogoniómetro que le de¬ 
termine la demora del barco que las lanza, no sabrá 
adonde dirigir su rumbo para ir en au busca. 

Actualmente se sabe que en la guerra europea 
todos los beligerantes obtuvieron resultados muy 
aceptables de los radiogoniómetros, los aliados para 
dirigir los grandes transportes de tropas norteame¬ 
ricanas en sus recaladas y ios alemanes para saber 
la situación de sus sumergibles. Unos y otros ¡os 
aplicaron con éxito para determinar la situación <le 
las aeronaves de bombardeo, dándoles el rumbo y 
distancia de su objetivo. 

Dos son los sistemas de radiogoniómetros emplea¬ 
dos por hoy: los de cuadro móvil y los de doble 
cuadro fijo. 

A) Uinliogoniómetro de cuadro mótil. Es el más 
antiguo y el empleado durante la guerra. 

a) Su principio teórico. Considérese un cuadro 
a/icil (tig. 1 ) constituido por r¡ espiras iguales, que 
puede orientarseazimutalmeiite en una posición cual¬ 
quiera por giro alrededor del eje vertical ti' conte¬ 
nido en su plano. Sea S el área abrd. E una esta¬ 
ción emisora v a el ángulo que hace la proyección 
horizontal de la recta oF. con la a'b' del cuadro. Se 
puede admitir sin grave error que la dirección del 
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campo electromagnético radía lo por el emisor de E i 
llega al punto o, supuesto algo distante, en una di¬ 
rección horizontal H perpendicular á oB. que en cada 
instante el campo es uniforme y que su ley de varia¬ 
ción en el tiempo es por unidad de superficie 

= iV 0 sen co t 

siendo w la frecuencia. Estas hipótesis son admisi¬ 
bles si las ondas son entretenidas. 

*2 IT V 

Recordaremos que w vale —;—. en la cual e re- 
A 

presenta la velocidad de propagación de la luz V A la 
longitud de la onda emitida. 

En una posición dada n'i' del cuadro, definido 
por el ángulo a que hace la normal al plano de él 
con la dirección de oB, el número de lineas de fuer- 
x* que, en un instante dado, atraviesan este cua¬ 
dro es 

= S . N 0 sen utl . sen a 


V, por consiguiente, en cada espira se engendrará 
ona fuerza electromotriz de inducción dada como es 
sabido (V. Alternas y Electricidad). por 

ti n 

«i --- — toiSA^o sen a eos to t 

til p 

2 “ o 

= — - y ,9.V 0 sen ix eos o> t 

Entre los extremos del cuadro existirá, pues, una 
diferencia de potencial delinidR por 

2-e „„ 

t --T)oiv 0 sen a eos t út 


ó sea una tensión máxima 


2t v 

B - ; — *r] S *V„ sen o 


( 1 ) 


Concfhase ahora que en los terminales A y B del 
cuadro ^g. 2) se une el circuito de un amnliticador- 



F a. 3 

Esquema de ios circuitos 


detector D. teléfono T y que en derivación sobre él 
*e conecta un condensador de capacidad variable C 
para la sintonización del conjunto. 


A la fuerza electromotriz B corresponde una in¬ 
tensidad 



y ** + (£„,_ 


V. Electricidad. 

Esta corriente crea una diferencia de potencial 
entre los bornes del condensador que hará sonar el 
teléfono con tanta mayor intensidad cuanto más 
grande sea su valor, supuestas constante» las demás 
variables de la cuestión. Sa sabe, «n afecto, que la 
diferencia de potencial entre las armaduras del con¬ 
densador está dada por 


C. tol/B- +ÍL .en — -rí— 

cuyo máximo valor, ó sea el del sonido, se obtendrá 
por la ecuación 



ó bien 


R'-C-u* -f (LCu>* — 1) ! + LC co* — 1=0 
Esta ecuación se satisface para 



/? S C 


= 1 


LC m 1 


Como en la práctica es ——— muy pequeño, se 

puede tomar para valor de C que hace máxima la di¬ 
ferencia de potencial U , 



que, como es fácil de comprobar, es el mismo qu* 
hace máxima la intensidad 1. Substituyendo este 
valor de C en la expresión j3) se obtiena 


B . L . to 

Ti 


que se transforma, teniendo en cuenta la (1), 
4 r s rSL 

U m = —— - —s~ -A 0 «en a 


en 


(4) 


En esta expresión se puede disponer para estable- 
cerel cuadro de X. L y R y conviene, por tanto, 

para que su eticucia sea máxima que 

i\EL , . 

4 - sea máximo 

/rH 


Este quebrado se suele denominar factor de efica¬ 
cia ó eficiencia. En realidad, no se puede disminuir 
X para aumentar este factor, pues depende no de la 
instalación radiogoniométrica. sino de la emisora; la 
superficie S tampoco puede exagerarse, sobre todo 
si la instalación se destina á un buque: de aquí que 

T) L 

sólo se disponga del valor de 

ri 


Cabría para el estudio de esta fracción poner L en 
función de /); pero con hacerlo nada se conseguirla, 
pues la resistencia óhmica de un circuito de alta fre¬ 
cuencia es una función desconocida de las caracte¬ 
rísticas del circuito. El camino á seguir en esta 
cuestión es el experimental, determinando pnra di¬ 
versos cuadros de distintos valores de 7) el máximo 
de dicho quebrado. 
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Conviene advertir que una disminución de X au¬ 
menta la resistencia /£, cuyo valor pasa de ser casi 
el de continua para ondas de mucha longitud á un 
valor bastante más elevado cuando esta longitud se 
aproxima á la de la onda propia del cuadro. Según 
el mismo ingeniero, el aumento de la sección del 
conductor que constituye las espiras del cuadro no 
produce sensible disminución de R. 

Estudiemos ahora el funcionamiento del radiogo¬ 
niómetro. L,a expresión (4) de la diferencia de po¬ 
tencial entre los bornes del condensador dice clara¬ 
mente que pnra un aparato de características dadas, 
puede escribirse 

U=R sen a 


esto es. que tiene una forma sinusoidal cuando el 
cuadro da una vuelta alrededor de su eje de giro: es. 

por tanto, nula para 
a = 0 ó 180° y má¬ 
xima para a = 90 ó 
270°. En el primer 
caso, el cuadro se bu¬ 
lla en una posición 
perpendicular al ver¬ 
tical que pasa por la 
estación emisora, y 
en el segundo, en 
coincidencia con este 
vertical. Se deduce 
de aquí que bastará 
apreciar en el telefo¬ 
no la máxima inten 
sidad del sonido que 
producen las ondas 
en él para saber que 
la posición que tenga 
en ese momento el 
plano de la espira 
nos determina el ver¬ 
tical de la estación 
emisora ó bien pun¬ 
tualizar la orienta¬ 
ción que correspon¬ 
de á la extinción de 
dicho sonido para conocer el vertical perpendicular 
al que pasa por la estación. En uno y otro caso la 
demora queda determinada. 

En la práctica resulta más fácil apreciar la extin¬ 
ción que el máximo. Como más adelante se verá, en 
numerosos casos esta extinción no existe y hay que 
apreciar el mínimo de sonido para obtener la demo¬ 
ra: aun en este caso conviene más apreciar este mí¬ 
nimo que el máximo, puesto que el sen a varía más 
rápidamente en las proximidades de 0 v 180° que 
en las de 90 y 270° y, por consiguiente, se destaca 
más al oído del observador el primero que el se¬ 
gundo. 

En todo lo que antecede se ha indicado la existen¬ 
cia de un amplificador para el teléfono. La necesi¬ 
dad de él se justifica fácilmente. Sabido es (V. Te¬ 
legrafía) que la tensión inducida en una antena 
abierta de altura A está dada por la expresión 

e t = A iV 0 # sen tu/ 

Si se compara esta fuerza electromotriz con la 
da la por el cuadro, obtenida anteriormente (1) 



i C 

□ t 
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Esquema simplificado 
de loe circuitos 


2 rr o 

<i = — r — r¡ S . iV 0 sen a eos tu / 


para determinar la altura de antena abierta que da 
la misma fuerza electromotriz máxima que el cuadro, 
se tendrá que igualar las dos amplitudes de esas ten¬ 
siones sinusoidales 


A — v 

A -V 0 C = -y- . S . ¿V 0 
A 


De ésta se deduce 


2 TTtSr, 

X 


sen a 


Se denomina altura efectiva del cuadro 6 del radio¬ 
goniómetro al valor de A que corresponde á a «= 90* 


A 0 = 



A 


Esta altura es sumamente pequeña, l’or ejemplo, 
para >S’ = 1 m. 1 q = 20 y X = 690 m. 

20 V 1 

A 0 = 6,28 X - w ~ = «-209 m. 

0 6oü 

La fuerza electromotriz inducida será muy peque¬ 
ña y, por consiguiente, habrá necesidad de utilizar 
amplificadores de gran intensidad para hacer que el 
teléfono sea sensible á ella. 

b) Errores en ¡os goniómetros de cuadro móvil. 
Memos supuesto, al exponer el principio teórico en 
que ge funda el radiogoniómetro, que el campo mag¬ 
nético creado por las ondas en el punto o era hori¬ 
zontal v perpendicular á la dirección o-Sffig. 1) en 
que sa proyecta horizontalmente la recta que une o 
con la estación emisora. Tal hipótesis sólo es admi¬ 
sible para una autena emisora vertical y formada 
por un solo alambre: en los demás casos hav otras 
componentes del campo distintas de la II de la figu¬ 
ra 1 (V. Telegrafía) que varían en función del 
tiempo siguiendo una ley más ó menos compleja y 
de aquí que no exista esa extinción á veces y si exis¬ 
te no coincida exactamente con las posiciones de¬ 
finidas por x = 0 ó 189°. No parece, sin embargo, 
muy de temer gran¬ 
des errores por es¬ 
ta causa en radio¬ 
goniómetros bien 
calculados é insta¬ 
lados. 

Si el amplifica¬ 
dor no es niuy sen¬ 
sible ocurrirá á ve¬ 
ces que, al girar el 
cuadro, no habrá 
extinción en una 
orientación bien 
definida de el, sino 
que existirá un án¬ 
gulo de mayor ó 
menor abertura en 
que hay extinción. 

Claro es que si so 
aprecia bien dónde 
empieza la desapa¬ 
rición del sonido y 
dónde reaparece, la bisectriz del ángulo definido por 
las dos posiciones da la de la estación emisora. 

Otra causa, quizá la más importante, que puede 
introducir grave error en la demora es que el con¬ 
junto de la instalación tal como se lia descrito es un 
sistema disimétrico que puede vibrar como una an¬ 
tena abierta. V. Telegrafía. 
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Curva de desvío* á bordo 


El hidrógrafo francés Uené Mesnv ha resuelto esta 
«ueatión añadiendo un condensador variable para 



' Teléfono 


Fia. 1 

bntalactón para determinar el sentido da la demora 

obtener la simetría de capacidades. Estudia el pro¬ 
blema del siguiente modo: 

c) Compensación del cuadro. El esquema de 
la instalación de un radiogoniómetro de 
cuadro móvil puede representarse como 
'n lira la ligura 3. En él se observa que 
‘I terminal a del condensador de siuto- 
«uarión se unen eléctricamente todos los 
aparatos del conjunto mientras que el b 
«■conecta directamente con la rejilla del 
«"ipliticador cuya capacidad es insigni- 
t'.tnte. Es, por tanto, maj distinta la 
c-mcnlad de uno y otro con relnción á £' 
tlfrra y. por consiguiente, la disimetría 
«puntada. 

Aparte de la fuerza electromotriz crea¬ 
ba en las espiras del cuadro ab (fig. 4) 

«tmétrico con relación á su punto medio, 
conductores ge y ee' son cortados por 
4i lujo electromagnético del campo emi- 
b lo por la estación emisora y en ellos 
* e cre * un» cierta fuerza electromotriz 
parásita que produce en el circuito del 
te.efono una oscilación de la antena 
»' urta gee' que se superpone ó la del cuadro. Di- 
c *» oscilación no se anula en orientación alguna de 
aquél y, por tanto, la extinción desaparece com- 

enciclopedia universal, tomo xlix. — 16 . 


pintamente reemplazada por mínimos de sonido que 
se decaían con respecto A la posición 1 = 0 ó 
a =.180°. 1.a experiencia enseña que estos decalajes 
son iguales y de sentido contrario, esto es, que si 
las extinciones tenían lugar para a = 0 y a = 180° 
los mínimos aparecerán para 

a = — a 0 y a = 180° -(- a 0 

Mesny introduce el condensador de capacidad va¬ 
riable C' (bg. 5) de tal modo, que so pueda esta¬ 
blecer la simetría de capacidades y de fuerzas elec¬ 
tromotrices parásitas creadas en las antenas gee' 
y hff . Estas fuerzas electromotrices no sólo lian 
de ser de amplitudes iguales sino de igual fase; lo 
primero se consigue hnciendo que las alturas de nm- 
bas antenas sean iguales y lo segundo que se en¬ 
cuentren lo más próximas una á otra que soa posi¬ 
ble, á fin de que la misma reglón de la onda la litera 
simultáneamente. Es fácil comprobar que si se bus¬ 
ca el mínimo de sonido moviendo el cuadro y en la 
posición de éste asi obtenida, se varía la capacidad 
del condensador de compensación C' conveniente¬ 
mente, se logra un nuevo mínimo más preciso que 
el anterior y que, en general , puede hacerse aún 
de menos intensidad moviendo el cuadro un ángu¬ 
lo muv pequeño ó uno ú otro lado de la posición 
que tenia, llegándose en muchos casos á la extin¬ 
ción completa. Una compensación perfecta suprimi¬ 
rla los decalajes de que antes hemos hablado. 


Característica teórica 


d) Error cnadrantal en tos radiogoniómetros ins¬ 
talados d bordo. Experimentalmente se ha visto que 
el casco metálico de un buque produce una verda- 
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dera desviación en las ondas, de modo que las de¬ 
moras obtenidas á bordo son siempre erróneas. La 
curva de la figura 6. dada por Mesnv, obtenida ex- 
perimentalmente, indica que el desvio que se origina 
es de la forma 

A = — A m sen 2 a 

siendo a el ángulo de la dirección de la estación 
emisora con el plano longitudinal del navio. En esta 
curva las abscisas son estOB ángulos y las ordenadas 


los desvio» correspondientes, y en la fórmula «nteri- 
tada A es el desvio y A,„ el máximo valor que étto 
adquiere. 

El valor de este máximo parece que está ligado ¿ 
la altura del cuadro sobre la flotación y á las dimen¬ 
siones del buque. Al disminuir la eslora, el desvio 
máximo disminuye. Cuando la onda es de longitud 
pequeña, menos de 600 m., dicho desvío aumenta 
en general. El cuadro que sigue, dado por Mesnv, 
indica lo dicho. 


Nombre del buque 

Ealora 

Manga 

Altura 

de la cubierta 

Longitud de la onda 

A„ 

Embarcaciones pequeñas. . 

25 á 40 ín. 

5 á 7 m. 

1,5 á 2 m. 

Todas las longitudes 

2 á 3“ 

Illinois . 

78 » 

8,5 » 

3 > ) < 450 m. 

a” 





1 300 » 

6 o 




^ 600 » 

11° 

Guepdon . 

140 » 

20 » 

5 » ' 450 » 

IG” 




1 

300 » 

20 a 

París . 

165 »> 

27 » 

5 , | 

< 600 » 

9° 


Altura del cuadro del radiogoniómetro sobre la cubierta del buque 4,50 m. 


el Instalación suplementaria para precisar la de¬ 
mora. En lo que precede se ha visto que, teórica¬ 
mente. el sonido del teléfono se extingue para a = 0° 
v a = 180°. esto es, cuando el cuadro hace los án¬ 
gulos de 90 y 270° con la dirección de la esta¬ 
ción emisora. En general, no habrá duda si es uno 
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Característica real 

ú otro ángulo el de !n demora, pues es raro que 
no se conozca la situación aproximada de dicha es¬ 
tación. 

Existe, para casos dudosos, una instalación su¬ 
plementaria que permite concretar la demora. Se 
reduce (tig. 7) á una antena radial A, situada en 
el mismo plano del cuadro mó¬ 
vil y simétrica con respecto 
á la vertical, montada con una 
sclf variable S y un inversor /, 
en la forma indicada en el es¬ 
quema. Esta sel/ puede reaccio¬ 
nar sobre las dos espiras m y n, 
hechas en el circuito del cua¬ 
dro en posición conveniente. 1.a 
fuerza electromotriz inducida en 
el circuito del cuadro induce en 
la antena- una corriente que, si 
aquélla está sintonizada, ésta 

decalada £ con relación á dicha 

fuerza electromotriz. Esta inten¬ 
sidad, al pasar por la sel/ S. induce á su v$z. una 
en el cuadro que estará en fase ó en oposición con 
la primera, según la orientación de aquél. 



Forma práctica 
fiel cuadro 


En resumen, en cada instante la fuerza electro¬ 
motriz que existe en el cuadro es de la forma 

e = E sen a sen t ol — B l sen tu t 

Supóngase que se determina el punto de extinción 
con la antena radial fuera del circuito (palancas da¬ 
los inversores en p y p') y que, obtenido, 
orientamos el cuadro á 90° de dicha po¬ 
sición y metemos la antena en circuito 
(palancas en q y q'), sintonizándola con 
la sel/ S. En estas condiciones la fuerza 
electromotriz que habrá en el cuadro será 
la e, mayor ó menor que la que antes 
existía, según la posición del cuadro; el 
sonido aumentará ó disminuirá. De otro 
modo, si para una cierta posición de las 
palancas del inversor hay disminución, 
cambiándolas habrá aumento. En las ins¬ 
talaciones corrientemente empleadas se hace que eo 
lugar de una disminución de sonido haya una extin¬ 
ción, y entonces basta marcar con el signo la 
posición del inversor que corresponde á una direc¬ 
ción de la estación emisora y con menos la otra. 
Basta entonces restar 90° al promedio de las dos po¬ 
siciones obtenidas sin el empleo de la antenn, si la 
extinción ocurre en la posición marcada con el sig¬ 
no — y sumarlos si en la señalada con el -j-, 

f) Característica de un radiogoniómetro. I.a ex¬ 
presión (1) que da la tensión máxima E entre las ar¬ 
maduras del condensador de sintonización, pucde- 
escribirse 

E = A sen a 


A = r¡ 5 ,V„ 

Sea E la estación emisora (fig. 8) V o el punto en- 
que está instalado el goniómetro; tómense 

o A n = o A ó = A 

y descríbanse las circunferencias oye' sobreesté* 
segmentos como diámetros. Cualquiera cuerda o A 
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lie estnscircunferencias, que pase por el punto o de 
tangencia tiene una longitud dada por 


o A 


- /\ 

o A 0 aen A o x 


■■ A sen a 


► i se supone que o A representa la normal al plano 
del cuadro del radiogoniómetro. Por consiguiente, 



_i_}._Circulo de 

marcar 


dichas dos circunferencias representan los lugares 
geométricos de los extremos de los vectores que, pa¬ 
seado por o. miden la tensión E. Como esta tensión 
ila idea de la capacidad de recepción del aparato, el 
conjunto de esas circunferencias puede tomarse como 
la característica geométrica de un radiogoniómetro. 

Si od representa la fuerza electromotriz que se 
necesita entre los terminales del con¬ 
densador para que el teléfono suene, y 
te traza la circunferencia que tiene por 
radio esa longitud, se ve claramente 
que la extinción del sonido no se veri- 
tica para a = o y 180" solamente, sino 
pnra los sectores m o n y m' o »»' tanto 
muores cuanto menos sensible sea el 
•istema amplificador, oído, teléfono. 

En la práctica no ge obtienen nunca 
ia característica en forma de dos circun¬ 
ferencias completas, sino en la que in¬ 
dica la figurA 9. Obsérvese, en este 
caso, que la extinción desaparece cuan¬ 
do la sensibilidad es grande (circuufe- 
tencin d). 

g) Instalación di los radiogonióme¬ 
tros. Para laa necesidades de la nave¬ 
gación los goniómetros tanto pueden 
instalarse en la costa, en tierra firme, 
como A bordo de los barcos. 

En lo que se refiere á la eficacia del 
aparato, tiene ventaja el emplazamien¬ 
to en tierra, puesto que puede dispo¬ 
nerse, en general, de sitios despejados 
en que las ondas recibidns no sufran di¬ 
fracciones y perturbaciones debidas á montes, caña¬ 
das. masas metílicas, etc., próximas, mientras que á 
bordo estas masas metálicas producen desvíos como 


liemos visto. Eu el barco, no sólo el casco, sino los 
palos metálicos, las chimeneas, los cañones, los ven¬ 
tiladores . etc., son elementos capaces de vibrar 
ellos mismos bajo la acción de las ondas y producir, 
por consiguiente, perturbaciones; además, á bor lo 
es el ambiente, por decirlo asi, menos á propósito 
| que en tierrn parn In conservación en perfecto esta¬ 
do de.eficieucia de toda instalación eléc¬ 
trica delicada. Por otro lado, el servi¬ 
cio en tierrn puede darse con un nú¬ 
mero relativamente corto de estaciones 
radiogoniométricns y los resultados ob¬ 
tenidos ser más precisos á causa de que 
el personarse especializa mucho más 
que á bordo; en enmbio, el método para 
dar la situación resulta menos rápido, 
y es posible que en sitios muy frecuen¬ 
tados no siempre se obtenga aquélla 
cuando sea más necesaria. 

h) Instalación á bordo. Com¬ 
prende las partes siguientes: 

a') Cuadro mocil. Está forma¬ 
do por varias espiras planas enrolla¬ 
das en un armazón de material no mag¬ 
nético, de contorno hexagonal regular 
y de 1 m. s de área aproximadamente. 
No parece conveniente acercar las es¬ 
piras á más de 10 inm. unas de otras. 
Este cuadro va montado en un eje ver¬ 
tical y por medio de anillos con frota¬ 
dores en que terminan los extremos del 
arrollamiento que constituye la* diver¬ 
sas espiras, se pone eu comunicación 
con el circuito receptor. No parece que las inclina¬ 
ciones que toma ente eje en los balances y cabezadas 
produzcan grave* errores, al menos mientras no pa¬ 
san de I 5° al que corresponde 1° de desvío. 

En algunos radiogoniómetros las espiras del cua¬ 
dro están en un mismo plano (fig. 10). 

b') Condensadores de sintonización y compensa¬ 
ción. Están generalmente 
instalados en una misma eaja 
de teca; son de los llamados 
de ñire y el de compensación 
de tres armaduras, una di 
ellas giratoria, que es la que 
resta dada á tierra. 

c') Amplificadores. Los 
empleados son los llamndos de 
válvulas de tres electrodos, en 
general con una tensión de 4 
voltios pnra el calentamiento 
y de 90 pnra la placa. I.n pri¬ 
mera se suministra con acu- 
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Etqueme de 1* Initalerlón ría un radiogoniómetro da do* cuadro* 


muladores y la segunda puede dnrse con la dina¬ 
mo de á bordo, interponiendo una self y capacidad 
convenientes para amortiguar )»» oscilaciones. Es- 
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tas, do existir, producirían ruidos perturbadores rao- j) Precauciones que hay que tomar en torta insta- 
lestoa. ¡ación. Debe montarse el cuadro lo mée separado 

Los amplificadores empleados tienen generalmen- que sea posible de todo circuito que pueda introdu- 
ta varias válvulas, de las cuales una se utiliza como cir perturbaciones al modificar el can.po magnético 


detector. Es muj’ frecuente que el cir¬ 
cuito del cuadro no vaya directamen¬ 
te al amplificador, sino que antes pase 
por un transformador estético eleva¬ 
dor de tensión. 

El amplificador, como se sabe (véa¬ 
se Telbc.rafIa), liace el efecto, en lo 
que se refiere á la fuerza electromo¬ 
triz, á una elevación grandísima de la 
altura efectiva del radiogoniómetro. 
Con un amplificador de 5 escalones y 
de 3 por escalón un cuadro de altura 
efectiva de unos 30 cm., equivale á 
una antena abierta de más de 100 m. 

d') Círculo de marcar. Es un 
disco montado concéntrico al eje ver¬ 
tical del cuadro, dividido de 0 é 360° 



en el sentido de giro de las agujas de 


Esquema de tas bobinas 


un reloj. I.a linea 0-180“ correspon¬ 
de al plano diametral, siendo el cero el que mira ha- I 
cia proa. Sobre este circulo marca un índice colocado 
en el plano del cuadro, do modo que cuando el gonió¬ 
metro tenga la orientación que corresponde á la ex¬ 
tinción de] sonido, la demora de la estación emisora 
es el ángulo que marque el Indice medido de 0 A 3(50°. 

Contando el rumbo á partir del N. de 0 á 360 
también . en el mismo sentido que la demora, la suma 
aritmética de ambos dará el azimut contado en ia 
misma forma, á partir del N. hacia el E. (fig- 11)- 
Por ejemplo, si el rumbo es /í = 300° V la lectura 
del circulo L = 280, el azimut es 

¿r = n -i- l = 580° 

eato es, 

Z = 220° ó S 10» 0 

Será verdadero, magnético ó de la aguja, según 
el rumbo que se haya tomado. 

i) Instalación en tierra. No difiere en esencia 
de la de á bordo, salvo en lns dimensiones del cua¬ 
dro, que oscilan de 1 á 2,5 m. de lado, y á la dis¬ 
posición de la caseta de recepción, que es más 
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Relativa al radiogoniómetro de do* cuadros 


amplia. En los goniómetros de tierra es muy gene¬ 
ral emplear un volante de gran diámetro para orien¬ 
tar el cuadro con facilidad y poderle girar ángulos 
pequeños. 


que recibe aquél; los circuitos receptores y sus apa¬ 
ratos deben protegerse de toda acción electromagné¬ 
tica, encerrándolos en una ó varias cajas de Faraday. 

La elección de emplazamiento de las estaciones 
de tierra debe ser cuidadosamente hecha, á fin de 
que loe accidentes del terreno no falseen la direc¬ 
ción con que llegan las ondas y. por consiguiente, 
las marcaciones. Es muy posible que, en ciertas 
direcciones, las demoras tengan errores debidos á 
dichas causas, que deben conocerse para hacer las 
correcciones pertinentes. 

B) Radiogoniómetros de dos cuadros. El radio¬ 
goniómetro de cuadro móvil tiene el inconveniente 
de que uno de los órganos eseuciales de él ha de es¬ 
tar al aire libre, obligando por su constitución á 
que el eje de giro y los circuitos móviles queden 
al exterior. En el goniómetro que se va á describir 
no ocurre esto. 

Los cuadros son dos, de planos perpendiculares 
entre al, fijos en las direcciones N.-S. y E.-O en lns 
instalaciones de tierra y en las proa-popa y estribor- 
babor en las de A bordo; su contorno suele ser rom¬ 
boidal ó triangular (fig. 12). Este conjunto va sus¬ 
pendido, á conveniente altura, de un poste, y se 
mantiene en posición por medio da vientos. Cada 
uno de estos cuadros, abe y dbe, forman parte de 
un circuito en que hay un condensador de sintoniza¬ 
ción y una bobina A A' ó BB' , cuyo plano medióse 
halla situado en el del cuadro correspondiente. En 
el interior de estas dos bobinas gira alrededor de un 
eje vertical otra CC' (fig. 12), denominada bobina 
exploradora, que tiene en circuito con ella un trans¬ 
formador de tensión t, el condensador de sintoniza¬ 
ción C y el amplificador-detector del teléfono F. 

al Teoria del aparato. Sea, como antes, 

N = N„ sen to t 

el flujo radiado por la estación emisora en el lugar 
en que están los cuadros, S\ y las superficies de 
ellos v <]/ el ángulo que forma el abe (fig- 13) con la 
dirección de dicha estación. El flujo que atraviesi 
este cuadro vendrá dado por 

Af, = Si . N 0 sen u> t eos xj/ 

y «1 que atraviesa el dbe 

= .9, . Af 0 sen sen <|i 
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Las fuerzas electromotrices engendradas por estos 
flujos variables, serán 
d AL 

fj =- — — — S j A o uj eos u> I eos ip 

á A, 

íj = — ——- = = N 0 uj eos tu / sen q; 

y las intensidades, si Zj y z 2 son las impedancias de 
los circuitos, 


-v 0 .y, <o 

*i 

N„ *SL u> 


eos i{/ eos (u> t -0]) i 

sen (ji eos (10 t — 8j) ’ 


( 1 ) 


siendo 8 el decalaje. 

Al pasar estas corrientes por las bobinas que es¬ 
tán en circuito con los cuadros, inducen en la bobi¬ 
na exploradora una fuerza electromotriz 

t = — í.l/ t — + = 

V dt r dt) 

,, N„ rn 1 

M j- eos ip sen (lo < — 8 t ) 


, „ y 0 w u . 1 

-f- -I/» - 11 - sen i); sen (u >t — O f ) 


( 2 ) 


en la cual 1/, y M t son los coeficientes de induc¬ 
ción mutua de ambos circuitos. 

Esta fuerza electromotriz será nula para 

.1 1\ S, íj sen (io/ — 8^ 


tang ip = — 


d/j A'j Zj sen (u>< — 8 2 ) 


En la agrupación que se da á las bobinas se pue¬ 
de admitir que 

M | = .1/ eos a jl/ 2 = ilf sen a 
Por consiguiente, 

tang ib _ ■?( . z 5 sen (ioí — 8,) 

tnng a . z t sen (loZ — 8.) ' 

que indica claramente que la extinción no tendrá lu- 
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Bobina» en »u caja 


gnr para un ángulo b = a, á no ser que sea = S¡, 
*i = Zj, en cuyo caso será 6 t = 8 2 , y, por consi¬ 
guiente, se verificará diclm igualdad. 


Supóngase ahora que se hacen exactamente iguales 
las superficies S¡ y S 2 de ambos cuadros, asi como 
las características eléctricas de ellos y de sus circui- 
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Radlo^ouiómetro tipo Marconl 


tos. En estas condiciones la igualdad (2) se con¬ 
vierte en 


.V .? (o 2 

e — — Al -—■-eos ('i. — a) sen (roí — 8j) 


y la amplitud de esta fuerza electromotriz 

N„ S io 1 

Ii = — .1/ - eos (di — x) (I) 


que es la que se debe hacer máxima para lograr la 
mayor eficacia del teléfono. 

Esta expresión enseña que el aparato estudiado 
equivale á uno de cuadro móvil en que la bobina 
exploradora hace el papel de este cuadro, con la 
inmensa ventaja para su montura á bordo de que 
la parte móvil puede reducirse á un tamaño pequeño 
é instalarse bajo techado. Claro es que esta equiva¬ 
lencia es sólo cierta cuando los dos cuadros y sus 
circuitos son iguales desde el punto de vista eléctri¬ 
co. pues como Be ha visto, si esto no se verifica, la 
igualdad de los ángulos a y i¡i no es cierta; es esto 
decir que la bobina exploradora no señalará en los 
máximos ó mínimos de sonido la dirección de la 
estación emisora, cometiéndose un error tanto más 
grande cuanto más se diferencien las características 
de los cuadros. 

Haremos observar que la expresión (3) indica 
claramente que si <J/ es O ó 90°, a adquiere los mis¬ 
mos valores respectivamente, cualquiera que sea el 
que tenga la fracción que constituye el segundo 
miembro de la citada igualdad. Enseña esto que si 
la dirección de la estación emisora está en el plano 
de uno de los (los cuadros, el error que se comete es 
nulo, cualquiera que sea la desigualdad de éstos 
y de sus circuitos. Es esta circunstancia muy de tener 
en cuenta en la práctica, para utilizar siempre que 
es factible estaciones que satisfagan á dicha con¬ 
dición. 

Esta circunstancia hace que en parajes en que hay 
algún peligro convenga orientar uno de los cuadros 
en la dirección de él, ya que en sus cercanías es 
donde se precisan las marcaciones más exactas. 
CInro es que esta advertencia se refiere ¿ los radio¬ 
goniómetros situados en tierra. 
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b) Descripción riel radiogoniómetro de Aíarconi. 
La figura 14 indica al esquema de la montura de las 
bobinas y la 15 la caja en que van encerradas, con 
su botón A para el giro de la bobina exploradora, y 
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Vista del amplificador por detrás 

el círculo de marcar tí que mide el ángulo de eu 
posición, esto es, la demora. 

En el último modelo, usado por todos los barcos 
de la Compañía Transatlántica española con exce¬ 
lente resultado, todos los aparatos van acomodados 
en una caja de teca, de la cual es la figura 16 una 
reproducción. Eu ella se ve el grupo de bobinas con 
su botón de maniobra y círculo de marcar, el con¬ 
densador de sintonización, el transformador para ele¬ 
var la tensión y el amplificador. 

El conjunto de las bobinas es análogo al antes 
mencionado. 

El condensador es de tres armaduras, una de ellas 
giratoria para variar su capacidad al efectuar la 
sintonización. 

El transformador está constituido por tres trans¬ 
formadores elementales que pueden meterse en cir¬ 
cuito por medio de uua palanquilla según la longi¬ 
tud de onda que se recibe. 

El amplificador (figs. 16 y 17) es de seis válvulas 
de tres electrodos; cuatro de ellas constituyen otros 
tantos escalones amplificadores de la fuerza electro¬ 
motriz secundaria del transformador, otra es el de¬ 
tector, y la sexta se emplea para rec¬ 
tificar las señales en el fonógrafo. 

El manipulador de seis contactos M , 
afectos á otras tantas resistencias, sir¬ 
ven para verificar la corriente de los 
filamentos de las válvulas. El botón 
giratorio N actúa sobre otra resisten¬ 
cia denominada potenciómetro y sirve 
para determinar In presión de las vál¬ 
vulas. El objeto de estas resistencias 
es disminuir, si'se desea, la amplia¬ 
ción de los souiilos. 

C) Radiogoniómetro de antenas ra¬ 
diales. Esta instalación está constitui¬ 
da por una serie de antenas radiales, 
regularmente repartidas alrededor de 
la vertical y un conmutador de tantos contactos como 
antenas para poner el receptor en comunicación con 
cada una separadamente. Bien sabido es que en 
estas condiciones (V. ThlbgraFía) el máximo de 
recepción se obtiene con la antena más próxima á 
la dirección en que demora el buque. Con alguna 
práctica y un sistema de 16 antenas Re llega á pre¬ 
cisar la demora con un error de menos de 4 o . Hasta 
para ello hacer comparaciones de los sonidos que se 


reciben con las dos antenas consecutivas que los 
producen máximos. 

D) Radiogoniómetros giratorios ó radio/aros. La 
introducción de los transmisores de ondas dirigi¬ 
das ideados por Tosí y Bellini en la 
radiotelegrafía, representados esque¬ 
máticamente en la figura 18 y que. 
en principio, están formados por 
unas antenas oblicuas AtíCD aco¬ 
pladas á un oscilador abierto ó ce¬ 
rrado, permiten obtener una trans¬ 
misión de ondas en la forma indica¬ 
da en la figura 19. En ella, todn es¬ 
tación que se encuentre sobre la recta 
A A' recibirá las señales transmitidas 
con un máximo de intensidad, y, eu 
cambio, la que se halle sobre la títí 
recibirá con un mínimo que. en su 
teléfono, puede traducirse por una 
extinción del sonido. Si se supone 
que un buque da una vuelta ú uua 
estación de tal clase, partiendo de A . tendrá en este 
punto una máxima intensidad de sonido, que irá dis¬ 
minuyendo al girnr el buque alrededor de o hasta 
recibir en tí cou un mínimo ó una extinción, paia 
aumentar en seguida hasta un segundo máximo en 
A' y disminuir hasta un mínimo en tí'. 

Estas mismas alteraciones de sonido se obtienen 
si, permaneciendo el buque quieto, es el transmisor 
y con él el campo creado el que gira alrededor de 
un eje vertical, esto es, en el plano de la figura 19. 
Si se hace que esta rotación sea uniforme, una 
vuelta en un minuto por ejemplo, bastará conocer el 
tiempo que tarda o tí en recorrer el ángulo tío M 
para saber su valor en grados y, por tanto, la demo¬ 
ra del barco M con relación á la dirección títí'. Para 
lograr esto, el barco dice & la estación su deseo de 
obtener la demora y ésta le da una señal previa 
de tiempo con la cual le indica el instante en que la 
línea Btí' pasa por el meridiano verdadero del lugar: 
al recibir esta señal, el buque pone instantánea¬ 
mente en marcha su cronógrafo y después sigue con 
el teléfono de su receptor radiotelegráfico la varia¬ 
ción del sonido, anotando los instantes en que éste 
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se extingue ó pasa por mínimos de intensidad. Su¬ 
póngase, como se ha dicho, que en cada revolución 
emplea el emisor un minuto y que los mínimos ocu¬ 
rren á los veinte segundos de cada minuto; en estas 
condiciones la demora, eu este caso azimut ó mar¬ 
cación verdadera, será 
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En la práctica, en vez de un cronógrafo dividido 
«n minutos de tiempo se emplea uno dividido en 
grados, de modo que ai la velocidad angular del 
emisor es de una vuelta por minuto y se pone en 
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ourcha en el instante en que se da la señal de tiem¬ 
po antedicha y se para al recibir la extinción ó el 
mínimo, el número de grados que marca In aguja 
verá la marcación. Claro es que si la velocidad an¬ 
gular es n vueltas (siendo u un número entero ó 
fraccionario) por minuto, habrá que dividir ese nú¬ 
mero de gradoa por u. 

l,a ventaja de este sistema sobre los anteriores es 
que todo buque por si mismo puede determinar su 
demora sin aparato especial alguno. 

Esta clase de estaciones radiogoniométricas reci¬ 
ten el nombre de radiofaros por sn semejanza con 
los faros luminosos giratorios de eclipse y destellos. 

E) Situación del buque por medio de la radiopo- 
n uelría. Como se acaba de ver, los radiogonióme¬ 
tros proporcionan la demora de una estación radio- 
telegráfica cuando el buque lleva una inetalación de 
doble cuadro ó la de una estación giratoria ó radio¬ 
faro cuamlo está dentro del alcance efíe»z de una de 
ellas. Si el buque sólo lleva estación radiotelegráfica 
son las estaciones goniométrdeas de la costa las que 
pueden comunicarle la situación ó la marcación. 

El problema de la situación de un buque, sea 
éste ó las estaciones de tierra las que la van á ob¬ 
tener, entra de lleno en los de situación por marca¬ 
ciones empleados por los marinos (V. Marcación). 
Claro es que si son dos estaciones de la costa las 
que han de situar el buque, es necesario que estén 
unidas telegráfica ó telefónicamente no sólo para 
ir nsmitir la demora que una de ellas mide á la 
otra, sino para comparar sus horas y saber si las 
in rcaciones son simultáneas ó difieren en el tiempo. 
I.as estaciones de una red gouiométrica bien distri¬ 
buida suelen dar ellas mismas la situación. En mu¬ 
chos casos transmiten las marcaciones al buque para 
que éste se sitúe. 

RADIOGRAFÍA. F. y A. Radiographie.—It Ra- 
íoiralia.—In. Ridiography.— P. Radiographia.—C. Ra 
diogriha.—E. Radiographío. (Etim. — Del lat. radias, 
rayo de luz, y del p¡T.gráphiin, descripción, pintura.) 
f Procedimiento para hacer fotografías con los ra¬ 
tos X, ¡ Fotografía obtenida por este procedimiento. 


|| Estudio de los radios luminosos. V. Radiotele¬ 
grafía. 

Radiografía. Clin. Se llama asi la proyección có¬ 
nica de los diversos planos de una región del cuerpo 
humano sobre una placa fotográfica. 
Sábese que en la sombra proyectada 
por un cuerpo heterogéneo sobre una 
placa fotográfica ó una pantalla fluo¬ 
rescente se pueden distinguir, inter¬ 
poniéndose el cuerpo entre aquéllas 
y la fuente radiógena, zonas más ó menos claras 
según las regiones atravesadas. De su ex imen 
pueden deducirse conclusiones acerca de la cons¬ 
titución del cuerpo en el espacio. Obtener estas 
sombras sobre una placa fotográfica es hacer una 
radiografía, y examinarlas proyectadas en la pan¬ 
talla fluorescente es hacer una radioscopia. Ani¬ 
lina proporcionan imágenes agrandadas y deformadas 
lo propio que algo veladas. La deformación se reduce 
al mínimo cuando la fuente radiógena se aleja de la 
superficie sensible cuanto se puede y el objeto se 
halla en contacto de la misma. Lo propio cabe decir 
cuando se halla situado en el trayecto del rayo emi¬ 
tido por el anticátodo que, es perpendicular á In su¬ 
perficie sensible. El velado de la placa depende de 
que se impresiona, do sólo por las radiaciones del 
nnticátodo, sino por la radiación secundaria de las in¬ 
mediaciones. La mayor parte de la radiación secun¬ 
daria procede de las regiones que reciben la prima¬ 
ria. Otra parte de menor importancia proviene de la 
masa subyacente y se eliiniua interponiendo una lá¬ 
mina de plomo. Otra parte, menos importante aún. 
procede del aire y objetos de alrededor. El instru¬ 
mental necesario para la radiografiu y la radioscopia 
es sumamente variado. Además de las fuentes radió- 
genas y aparatos de medidn, comprende chus-ds-so- 
portes para exámenes en diferentes actitudes (senta¬ 
da, de pie. tendida), interruptores automáticos de la 
corriente de luz ó del tubo, compresores, pantallas 
fluoroBcópicas y reforzadoras, chassis portnplacas. 
placas radiográficas, registradores del tiempo, negn- 
tivoscopio para el exninen de clisés, etc. Los pies 
porta-ampollas se reservan hoy para la radioterapia, 
prefiriéndose para la radiografía y radioscopia los 
clmssis-mesas óchassis con respaldo dorsal. Aplícen¬ 
se los primeros para exámenes en situación horizon¬ 
tal y lateral, empleándose diferentes modelos, como 
la mesa radiológica Belot-Gaifle, la Gniffe de modelo 
militar, la radioquirúrgica Ledoux-Lebard. Constrú- 
vese la primera de tubos de acero como soporte y de 
un cuadro y marco de madern con armazón transpa¬ 
rente por debajo ó los rayos X. La placa radiográ¬ 
fica ó el chassis portaplacas se introducen por un dis¬ 
positivo especial debajo de la mesa. La radiografía 
se efectúa sin tener que levantar al paciente. Puede 
utilizarse el mismo recurso para la radiografía este¬ 
reoscópica. Se agregan al aparato un pie porta-ampo¬ 
llas con diafragma que corre á lo largo de la mesa v 
un carrete porta-ampollas inferior con diafragma 
móvil. Tanto los movimientos de los tubos como los 
ile la pantalla se efectúan con un solo volante, po¬ 
diendo medirse con exactitud todos los desplazamien¬ 
tos. El modelo Ledonx-Lebnrd es más perfeccionado 
V completo, siendo la mesa susceptible de elevación 
y descenso y la cúpula capaz de adoptar diversas 
direcciones y alturas. Para el examen en posición 
vertical es preferible el sillón transportable de Beclére 
Es un gran cuadro rectangular de tubos de acero 
contra el cual se apoya el paciente por ni peche o 
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1» espalda. En la parte inferior de dicho cuadro ar¬ 
ticúlase otro más pequeño que sirve de base de sus¬ 
tentación al aparato. Tiene el último cuadro ruede- 
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citas dispuestas de modo que el sillón gira fácilmente 
alrededor de un eje vertical pasando por el tronco 
del enfermo. Dos sectores metálicos permiten una in¬ 
clinación anterior ó posterior. Sobre los montantes 
del cuadro vertical se lijan el asiento, el apoyo para 
los brazos y la plancheta de madera delgada y con 
pantalla fluorescente. El chassis Gaiffe sirve para el 
examen de todas las visceras V es muy práctico, lo 
propio que el chassis Ropiquet. Ninguno es, sin em¬ 
bargo, más cómodo que el chassis universal Albert- 
Weill, ya que permite con un solo aparato y un solo 
tubo rcaliznr todos los exámenes. Se halla formado 
de varias planchas de madera transparente á los ra¬ 
yos X con un cuadro de madera también al que se 
fijan la cúpula portatubocon su diafragma y el cua¬ 
dro portapantalla. El tubo, gracias á un volante, pue¬ 
de desplazarse de arriba abajo y de derecha á izquier¬ 
da del cuadro. Otro volante permite abrir y cerrar 
el diafragma. El aparato es movible alrededor de un 
eje que pasa por su parte central y se fija en dos 
soportes de fundición empotrados en un suelo espeso. 
I.as diversas posiciones del aparato corresponden á 
las del enfermo: de pie, inclinada, horizontal, etc. 
El cuadro de madera transparente de Barret sirve 
para la inmovilización de los niños de teta. Para la 
iluminación del tubo y su extinción sin necesidad de 
ayudante existen interruptores como los de Crouille- 
bois y Muttier. Los limitadores son aparatos para 
interceptar las radiaciones secundarias reduciendo á 
un cono de ángulo muy agudo el haz de irradiación 
del anticátodo. Los compresores se destinan á reba¬ 
jar el grosor de las partes radiografinbles y á inmo¬ 
vilizarlas por compresión sobre el plano de apoyo. 
Pueden citarse entre sus modelos los de Arcelin y 
Maluquio. Cuando las radiaciones secundarias son 
demasiado numerosas y se emplean rayos penetran¬ 
tes, se produce siempre un velo sobre la placa. A evi¬ 
tar este inconveniente se dirige la pantalla de Bucky. 
alambrado celular cuyos tabiques son impenetrables 
á los rayos X. Se hallan, además, aquéllas inclina¬ 
das de tal suerte, que si se prolongasen vendrían á 
converger eu el foco del anticátodo situado á una 
distancia fija. Tauleigtie y Mazo han conseguido su¬ 
primir el enrejado inscrito en la pantalla, substitu¬ 
yendo una serie de exposiciones discontinuas á una 
continua. Este aparato perfeccionado recibe el nom¬ 
bre de antidifusor. Las pantallas radioscópicas más 


usadas se componen de una emulsión de platino cia¬ 
nuro de bario fijada sobre una hoja de papel. Adquie¬ 
ren un color verduzco por la radiación de la ampo¬ 
lla, y los detalles de Jos órganos examinados se per¬ 
ciben gracias á los contrastes de la flnot esceneia. 
Una pantalla de 24 X 30 cm. sirve para la inmensa 
generalidad de las aplicaciones. El compresor radios 
cópico de Bucky puede utilizarse como' la pantalla 
de su nombre para detener las radiaciones secunda¬ 
rias y aumentar la claridad del examen. Las placa» 
radiográficas como las fotográficas se hallan revesti¬ 
das de gelatinobromuro de plata, lista capa es muy 
espesa, pero la placa no es tan impresionable como 
la fotográfica. Las de grandes dimensiones no pue¬ 
den utilizarse más que para vistas de conjunto. lis 
preferible para una región determinada elegir una 
placa pequeña con un limitador. Las pantallas inten- 
sificadoras permiten dar mayor impresionabilidad á 
la placa y abreviar así el tiempo de exposición, ¡don 
á base de tungstato cálcico y obran emitiendo radia¬ 
ciones actínicns violeta 6 ultravioleta que reducen 
las sales de plata. Es preciso cuando se utilizan em¬ 
plear rayos de grado radiocromométrico más débile» 
que operando sin pantalla. Un accesorio indispensa¬ 
ble en radiografía es el controlador de tiempo ó un 
contador-disparador interpuesto en el circuito. Para 
leer los clisés pueden mirarse á la luz del día colo¬ 
cando detrás un vidrio deslustrado. Sin embargo, 
para observar todos los detalles vale más recurrir á 
un negativoscopio como el de Belot-Gaifle. Permite 
una iluminación uniforme por la luz difusa y su au¬ 
mento ó disminución mediante un reóstato. Para 1» 
inmovilización puede acudirse según las regiones á 
sacos de arena, bloques de madera ó la banda hen- 
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dida de Robinson con sus pesos. El tend calco eo 
muy útil en radioscopia tendiendo el papel necesario 
á un calco dentro del cuadro de la pantalla y man- 
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teniéndolo inmóvil. Cuando conviene saber el ángulo 
bajo el que se examina al paciente se recurre á los 
goniómetros. El de Boulitte se fija al cuadro porta- 
pantalla ó portaplaca y lleva un tallo susceptible de 
desplazamiento angular. En los exámenes radioscó- 
picos viscerales es útil á menudo comprimir el abdo¬ 
men para estudiar ciertas sombras y sus reciprocas 
relaciones. De aqui el uso de los distintoru ó cucha¬ 
ras de madera de mango incurvado como el del com¬ 
presor de Bucky. 

Los dispositivos protectores de los rayos X deben 
resguardar al operador de los peligros de la exposi¬ 
ción directa y de la indirecta. Los primeros son bien 
conocidos con sus consecuencias mutilantes y depen¬ 
den de las irradiaciones cortas y repetidas. Los se¬ 
gundos, menos conocidos, dependen de las radiacio¬ 
nes secundarias que constituyen para el organismo 
un verdadero baño y crean un estado de predisposi¬ 
ción morboso á verdaderas enfermedades. Para pro¬ 
teger de las radiaciones directas se necesitan otro» 
medios que para librarse de las indirectas. Los pri¬ 
meros resultan suficientes cuando los rayos X son de 
grado radiocromométrico poco elevado, mientras que 
los segundos se requieren en las radiaciones de ele¬ 
vada penetración. Los biombos forrados de plomo 
como los que llevan los aparatos de interrupción, 
graduación y medida, protegen contra las radiacio¬ 
nes ilirectas, pero no bastan en las operaciones ra- 
dioscópicas. Las cúpulas portatubos y los diafragmas 
convienen á todas las operaciones radiológicas más 
importantes. Los diafragmas son útiles sobre todo en 
radioscopia y su buen manejo es ya una garantía 
eficaz de protección. No deben dejarse abiertos sino 
durante breves instantes, lo cual es necesario auu 
para hacer un examen radioscópico fructuoso. Las 
cúpulas portatubos construidas hasta la fecha son 
defectuosas, tanto por su construcción como por su 
forma. No se hallan formadas de una substancia asaz 
opaca y dejan pasar radiaciones ó nivel del orificio 
del cátodo. Se ha recomendado como medio relativo 
de protección colocar un filtro de aluminio de 5 / í0 de 
milímetro en el orificio de la cúpula. Con ello se pre¬ 
tende detener las radiaciones más blanda» suscep¬ 
tibles de inllamar los tegumentos. Sea como quiera, 
el modelo corriente de cúpulas americanas es defec¬ 
tuoso, debiendo preferirse la de Angebaud. Las placas 
de vidrio con que se recubren las pantallas fiuoros- 
cópicas constituyen otro dispositivo de protección. 
La» placas de plomo adaptadas á los cuadros porta- 
pantallas (dispositivo Bensaude ó Arcelin-Maury) ó 
á las mesas radiológicas militares, representan un 
medio suplementario de protección. Los delantales 
y guantes se fabrican de tejido opaco á los rayos X 
eon caucho plomizo. Deben usarse guantes que sean 
opacos por ambas caras, ya que en los trazados orto- 
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diagráficos se expone sobre toda la cara palmar. Los 
inconvenientes de los guantes son que Iimitnn en 
extremo los movimientos y sólo ofrecen una protec¬ 
ción relativa. Los anteojos son de vidrio plomizo y 


el modelo más eficaz es el de cristnles curvos. Nogior 
ha propuesto substituirlos por un casco metálico con 
visera amovible y protector del cráneo, ojos y cara. 
El portalápices con empuñadura protectora de No- 
gier es muy útil para 
anotar detalles sobre el 
vidrio de la pantalla 
permitiendo suprimir 
el guante. Contra las 
radiaciones indirectas 
se han ideado dos dis¬ 
positivos de protección 
encerrando en una cá¬ 
mara de plomo, ya el 
enfermo con el tubo 
centrado y fijo, ya el 
operador y los apara¬ 
tos. En el primer caso 
el armazón de la cáma¬ 
ra es de hierro, llegan¬ 
do á 12 mm. el espesor 
total. A su vez el me¬ 
tal se halla recubierto 
de 40 mm. de madera 
para retener las radia¬ 
ciones secundarias que 
nacen en contacto de 
aquél. La pared delan¬ 
tera de la cámara tiene 
una ventana y nnn 
puerta acristalada con 
vidrio plomizo. Este no 
impide, sin embargo. Cempreior radioicóplco Bucky 
observar al enfermo y 

la marcha de la operación. El manantial de la corrien¬ 
te de alto potencial se halla situado fuera y por en¬ 
cima de la cámara. El cuadro de distribución y el 
interruptor se encuentran igualmente fuera. Cuando 
se recurre al segundo procedimiento aislando al ope¬ 
rador, se utiliza una cámara de madera recubierta 
exteriormente de láminns de plomo de 1 cm. de es¬ 
pesor. Se halla provista de dispositivos .para asegu¬ 
rar la ventilación y de una ventana con vidrio plo¬ 
mizo, pero que permite vigilar al enfermo. Dentro de 
la cámara se hallan los aparatos de medida y los de 
distribución del manantial, asi primario como secun¬ 
dario. 

Las operaciones radiográficas propiamente dichas 
comprenden la elección, regulación y colocación de 
la nmpolla en el localizador. Asimismo incluyen la 
colocación é inmovilización del paciente, el centrar 
el rayo normal sobre los tegumentos, la situación 
del chassis ó la placa y, por fin, In marcha de los 
aparatos v la exposición. Cuando se quieren obtener 
buenas radiogrnfias con oposición de tintes, deben 
usarse tubos más bien blandos. Como indicación 
general ha de preferirse el de chispa equivalente á 
6 6 7 cm. recorrido por 1 miliamperio. Dos casos pue¬ 
den darse en la práctica según se empleen tubos de 
tipo antiguo ó de tipo moderno Coolidge. En el pri¬ 
mer caso, además de la reserva de tubos, debe existir 
otra de ampollas ya gastadas. Si se dispone de una 
pantalla de refuerzo es preferible un tubo más blando 
vaciado. Para las regiones porosas puede bastar un 
tubo que dé rayos, señalando 5 ó 6 con el Benoist. 
El buen operador conoce, sin embargo, sus tubos 
por haberlos regulado antes de su empleo, basándose 
en la longitud de la chispa equivalente á la resisten¬ 
cia de aquéllos. Cunndo un tubo aun bien graduado 
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lia estado mucho tiempo eu reposo debo ensayarse 
de nuevo. Si en igualdad de condiciones el miliam- 
peraje de la corriente que lo atraviesa es inferior á 
lo que debiera, es que hay necesidad de regenerarlo. 
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Se soflaman entonces sus paredes con el soplete y si 
•con esto no pierde el tubo su-exceso de dureza se 
hace preciso apelar ¡i otros recursos. Figuran entre 
ellos el regenerador químico, el de aire y el olmo 
regulador. Los tubos Coolidge aborran estas mani¬ 
pulaciones, ya que estila siempre dispuestos para el 
servicio. Se coloca el tubo para operar en un locali¬ 
zador opaco provisto de un diafragma. Debe centrar¬ 
se de tai suerte que el rayo del anticátodo normal al 
plano de la placa ó de la pantalla pase por el centro 
del diafragma. Para ello se utilizan los dispositivos 
anexos á los chassis y que consisten en una doble 
ventana de hilos colocados paralelamente uno ante 
otro y en planos diferentes detrás de unu pequeña 
pantalla fluóroscópicn. Se mueven los tornillos de las 
pinzas portatubos hasta que coincidan las imágenes 
de ambas ventnnas. 

Las placas se usan actualmente recubiertas de la 
misma emulsión úsese ó no la pantalla de refuerzo. 
Debe recordarse que las emulsiones gelatinobromu- 
radas más sensibles á los rayos luminosos no son las 
más sensibles á los rayos X. El principio que domi¬ 
na en la práctica es que la región que deba estudiar¬ 
se ba de estar lo más cerca posible de la placa. Asi, 
cuando se desea una radiografía de la columna ver¬ 
tebral. se deja la placa en contacto del dorso y el 
tubo delante del tórax. Si se desea una radiografía 
del corazón ó de la aorta, se deja la plncn en contacto 
del tórax y el tubo delante del dorso. Pueden hacer¬ 
se las radiografías en el decúbito dorsal, en el ven¬ 
tral y acostado el enfermo según diversas inciden¬ 
cias oblicuas. Asimismo se obtienen, estantío de pie 
•el enfermo, en posición frontal ú oblicua. Lo que ca¬ 
racteriza una radiografía es la región de los tegu¬ 
mentos primeramente afectada por los rayos. Una 
radiografía de inridencia anterior ó tentrodorsal, es 
aquella en que los rayos afectan primeramente el 
abdomen. Estn radiografía puede también llamarse 
dorsal porque es la reglón de esto nombre la más 
exactamente reproducida. Una radiografía ventral 
«s una tle incidencia posterior. Las posiciones obli¬ 


cuas se definen por la región del sujeto en contacto 
tle la placa. La posición oblicua izquierda anterior 
que corresponde á una incidencia posterior, es aque¬ 
lla en que el lado izquierdo del sujeto se halla en con¬ 
tacto de la placa. Las radiografías en decúbito pue¬ 
den hacerse con la ampolla por encima ó por debajo 
del paciente. Esta última posición es la que se utiliza 
para radiografiar el estómago é intestinos dejando al 
paciente en decúbito dorsal. Para las radiografías de 
pie se coloca al paciente contra un soporte vertical 
manteniendo el chassis portnplnca con las pinzas for¬ 
mando estribo contra la región explorada. Para las 
radiografías en posición lateral el paciente estará 
tendido del lado derecho ó del izquierdo. 

La distancia de la placa es variable, pudiendo sólo 
decirse que en general está á 60 ó 70 cm. del iinti- 
cátodo. Por lo demás, no bay regla absoluta alguna, 
sobre todo cuando se usan limitadores en el orificio 
del localizador. Para centrar el rayo normal sobre 
ios tegumentos se dispondrá el diafragma de tal 
modo que se reduzca bien su abertura. Hanse imagi 
nado iliversos dispositivos, como discos de aluminio 
con plomada , el apnrato de Hirtz para registrar radio¬ 
gráficamente el pie del rayo normal. En cuanto á la 
radiografía propiamente dicha exige un tiempo de 
exposición variable según la naturaleza del manan¬ 
tial. la intensidad de la corriente y la resistencia da 
las ampollas. Actualmente no se emplean más que 
la radiografía rápida y la instantánea, habiendo caí¬ 
do en desuso las lentas. Hay reglas de cálculo como 
la de Pilón, que sirven á los principiantes para indi¬ 
car el tiempo de exposición. El mismo objeto se pro¬ 
pone el pose-metro de Rechov-Maziéres. Para reve¬ 
lar la imagen lateute radiográfica se usan substan¬ 
cias reductores que descomponen el bromuro de plata 
y dejan ésta en libertad constituyendo por su pre¬ 
cipitado la imagen. Se disuelve el reductor en el 
llamado baño de desarrollo que asimismo contiene 
substancias conservadoras (bisulfito sódico, ácido tar¬ 
tárico) que impiden la alteración del reductor ni aire 
y a lemássubstancias (álcalis, acetona) que favorecen 
su acción. Entre los principales baños de desarrollo 
cabe citar el de metol é hidroquinona, el de ácido 
pirogálico, con ó sin acetona, y el de glicina Sea 
cual fuere el procedimiento seguido, una vez se ob¬ 
tiene la imagen se lava el clisé á chorro de grifo y 
se sumerge en un baño fijador. Se emplea para esto 



Esquema demostrativo del empleo del gnniámetro 

el bisulfito é hiposulfito sódicos, obrando éste como 
fijador v aquél para que no se obscurezca la imagen, 
j ¡fie sumergerá de una vez la placa pitra evitar bur- 
I bujas de aire que mancharían el clisé. La cubeta se 
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sgitará continuamente para evitar las desigualdades 
de desarrollo. liste debe ser más completo que en 
una placa fotográfica Imsta dejarla opaca ante la luz 
roja del laboratorio. En pos de la fijación se dejan la» 



Cápala opaca <te Antraband 


placas en agua corriente durante doce ó veinticuatro 
horas, l’ara secarlas se colocan en un caballete y al 
« rigo del polvo. A veces conviene reforzar un cli¬ 
se para obteuer pruebas positivas. Se desembaraza 
entonces de biposulfito el negativo y se sumerge 
en la solución de sulfito sódico anhidro y yoduro 
mercúrico. I.ávase después el clisé y se sumerge en 
el baño normal de desnrrollo, pasándolo, por fin, por 
»cua corriente. Si el clisé lia sido sobreexpuesto 
hay que debilitarlo para disminuir la cantidad de 
laica precipitada que lo hnrla sobrado opaco. Para 
ello en pos de fijación y lavado se recurre ú un baño 
coa agua y persulfato amónico. Una vez obtenido el 
resultado buscado se saca el clisé del baño y se su¬ 
merge en otro de sulfito sódico anhidro que detiene 
la acción debilitante. 1.08 negativos en radiografía 
sirven para lograr positivos sobre papel ó vidrio. Se 
utiliza en el primer caso como papel el de citrnto de 
plata mate ó brillante ó el de gelatjno bromuro de 
plata. Debe siempre limpiarse el reverso del clisé 
pnra borrar las huellas délos dedos ó los residuos de 
•ales. Se coloca el papel en el cliasais-prensa con la 
car» contra el vidrio, la hoja de papel sensible se 
aplica contra aquél con la cara sensi ble contra la gela¬ 
tina. Unos dobleces de papel filtro sirven para repar¬ 
tir uniformemente la presión de las pinzas que cierran 
el chassis. Expolíese éste á la luz solar de modo que 
*u vidrio forme un ángulo de 15° con el suelo. De 
cuando en cuando se levanta una de las pinzas y se 
examina en un lugar poco iluminado el grado de la 
imagen. Si no era suficiente la exposición deberá 
continuar Imsta obtenerse un tinte más obscuro del 
que se busca. Debe tenerse en cuenta, en efecto, que 
tanto el viraje como la fijación rebajan en gran modo 
el vigor de los tonos. El viraje se pro|tone substi¬ 
tuir por oro la plata que constituye la imagen y da¬ 
ría un color rojizo. En cuanto á la fijación su objeto 
es obtener las reacciones químicas consolidando el 
resultado obtenido. Lumiére recomienda los baños 
eombinndos de viraje y fijación empleando á este fin 
des soluciones Compónese la primera de bipostil- 
fito sódico, alumbre ordinario y acetato de plomo en 


] agua hirviendo. I.a segunda es una simple disolu- 
1 ción de cloruro de oro en agua destilada, Sumérgen- 
se las pruebas una á una en el baño y so quitan las 
j burbujas de aire agitando la cubeta. Una vez obteni¬ 
do el tono deseado se lavan las pruebas durante una 
hora ú hora y inedia en agua corriente para quitar 
los restos de hiposulfito. Cou loa papelea de gelntino 
bromuro de plata se tiran las imágenes con luz arti¬ 
lle i a 1. La exposición dura desde una fracción de se¬ 
gundo á algunos segundos en relación con la inten¬ 
sidad del alumbrado. Después de la exposición se 
sumerge en un baño de desarrollo el papel impresio¬ 
nado y se lija después operando como en la obten¬ 
ción de negativos. Lumiére aconseja un desarrolla- 
dor concentrado con metol, hidroquinona, sulfito só¬ 
dico y carbonato sódico y potásico en agua, l’ara el 
uso se mezcla esta solución concentrada con otra ele 
bromuro potásico añadiendo agua todavía. Ei baño 
de fijación contiene hiposulfito y bisulfito sódicos en 
agua, lavando después ia prueba como eti los tirajes 
de papel con citrnto de plata. Filialmente, se ponen 
á secar las pruebas y se pegan en cartoues. 

Los positivos sobre vidrio se obtienen con luz ar¬ 
tificial por el mismo procedimiento. Algunos radio- 
grafios tienen el hábito de tirar los negativos con dis¬ 
positivos en reducción. Estas pruebas son á menudo 
recomendables ya que permiten observar numerosos 
detalles. Para conservar los clisés pueden barnizar¬ 
se ó guardarse en sobres <ie papel transparente de 
su tamaño. Si lian de examinarse á menudo al nega- 
tivoscopio se colocará contra el papel gelatinado una 
placa de vidrio de igual magnitud lijándolo con tiras 
de papel engomado. De todos modos se conservarán 
siempre en locales secos v de una temperatura media 
y constante. Por fin, se clasificarán de tal suerte que 
instantáneamente pueda hallarse el que se busca. I.a 
lectura de las radiografías exige sus cuidados espe¬ 
ciales. Cuando se quiere obtener de una radiografía 
todos los detalles que pueda dar, se examinará el 
clisé con alumbrado al uegativoscopio. En la prue¬ 
ba al papel desaparecen numerosos detalles y además 
se mancha con sobrada facilidad. Cuando se trata de 
una placa impresionada con pantalla de refuerzo se 
examinará el negativo por el lado vidrio. La imagen 
que se observa entonces es la misma que se exami¬ 
naría mirando al enfermo en la pnulalln. Si se saca 
una positiva sobre papel de la imagen negativa se 
obtiene una orientada como la acubada de examinar 
al uegativoscopio. Así. será una vista anterior del 
tórax si el clisé se ha tomado con la cara anterior 
torácica contra la placa. En cambio, la vista será 
posterior ai el clisé se lia tomado con el dorso con¬ 
tra la placa. Si el médico quiere localizar exacta¬ 
mente las lesiones que tiene ante los ojos debe, ya 
en realidad, ya de memoria, colocar el enfermo cara 
á cara con él, aplicar sobre el tórax del sujeto el po¬ 
sitivo en papel y 
leer la prueba co¬ 
mo en un examen 
radioscópico. La 
imagen no está in¬ 
vertida sobre el 
papel y el observa¬ 
dor para leerla no Guante opaco á !o« rayo» X 

debe suponer que 

se encuentra detrás de ella, sino enfrente. Cuan¬ 
do se lia empleado una pantalla de refuerzo de tal 
suerte que el enfermo lia estallo en contacto de la 
0 ara vidrio de la placa, se mirará el negativo al ne- 
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gativoscopio de modo que la capa sensible quede del | 
lado del observador. Sobre el papel los negativos ' 
tomados en eatas condiciones no dan «obre los posi- j 
tivoa en papel imágenes reales sino simétricas. Una 

vista palmar de la 
mano derecha se pre 
gentil como la ima¬ 
gen radioscópica de 
un examen palmarde 
la mano izquierda. 
Para obviar este in¬ 
conveniente que pue¬ 
de perturbar la lec¬ 
tura á los inexpertos 
lo mejor es invertir 
la imagen así obteni¬ 
da. Para ello bastan 
cargar el chassis de 
tal suerte que el papel destinado á prueba positiva 
esté del lado del vidrio del clisé. Se expone enton¬ 
ces el sistema á un foco de luz único no difusa á una 
distancia mínima de 2 m . El chassis permanecerá in¬ 
móvil durante la exposición. 

La técnica de la radioscopia es en general la 
misma de la radiografía y se asocian ambas á me¬ 
nudo en la práctica. Sea como quiera, deben indi¬ 
carse algunas particularidades referentes á la elec¬ 
ción del tubo y la posición del paciente, El tubo 
que se destina á la radioscopia ha de soportar du¬ 
rante largo tiempo intensidades medias que varían 
de 1 á 5 tniliatnperios. Todos los tubos no pueden 
resistir este régimen y de aquí la necesidad de dis¬ 
poner de varios. Los especialmente destinados á la 
radioscopia, como los de Chabaiid.no soportan más 
de 1 miliamperio. Los destinados á la vez á radio¬ 
grafía y radioscopia es prefetible que sean del mo¬ 
delo Pilón capaces en servicio continuo de soportar 
5 miliamperios y en servicio interrumpido mayores 
intensidades aun cuando se maduraron conveniente¬ 
mente. Importa de todos modos no someterlos á un 
servicio radioscópico de excesiva duración cada vez. 
Con el tubo Coolidge, en cambio,se hacen sin riesgo 
alguno radioscopias de larga duración. Dichas ope¬ 
raciones cabe emprenderlas aun en pos de radiogra¬ 
fías de elevada intensidad. El sujeto permanecerá 
en decúbito supino con la ampolla sobre el plano de 
la cama. También puede estar de pie en un cuadro 
vertical ó en posición lateral, utilizando los diversos 
chassis ya descritos. Es esencial en radioscopia que 
se asegure la obscuridad completa del aposento don¬ 
de se opera. El examen no comenzará sino cuando 
los ojos estén habituados á la obscuridad, ya que la 
agudez visual aumenta con la acomodación veti- 
niana. Un buen medio, aunque empírico, para medir 
la adaptación ocular á la obscuridad es suspender 
al cuadro radioscópico un pequeño reloj de cuadran¬ 
te fluorescente. Para facilitar la adaptación y con¬ 
servarlo aún en el intervalo de los exámenes radios- 
cópicos, es conveniente no servirse sino de lámparas 
violetas, azules ó verdes. Sin embargo, la práctica 
ha demostrado que la iluminación anaranjada de la 
sala rndioscópica era muy aceptable, sobre todo po¬ 
diendo graduar su intensidad. 

La región que primeramente fué explorada en ra¬ 
diología y para lo que ésta continúa prestando los 
mayores servicios, es el esqueleto. Tanto la consti¬ 
tución de los huesos como su estructura, forma y 
volumen, pueden conocerse con aquel método. Las 
anomalías, lo propio que las alteraciones patológi¬ 


cas, se perciben fácilmente no siendo, en cambio, 
fácil siempre la interpretación. Es raro que por la 
sola prueba radiológica puedan diagnosticarse la» 
diversas lesiones, ya que ios signos pocas veces son 
patognomónicos. Por otra porte, las lesioues más 
distintas pueden ofrecer al clisé idéntico aspecto. 
Las exóstosis se señalan por opacidades más ó me¬ 
nos difusas y que no corresponden, en general, como 
tamaño al tumor revelado por la palpación. En ia 
sltiiis se comprueban lesiones de hiperóstosis y os¬ 
teítis condensantes con obliteración del conducto 
medular. También se observan lesiones de rarefac¬ 
ción v focos en que han desaparecido las trabéculss 
óseas. La tuberculosis cuando se traduce por gomas 
forma manchas claras irregulares y salpicadas ie 
otrns negras. Indican las primeras destrucciones 
óseas extensas, mientras que las segundas son la 
sombra de secuestros ó abscesos de pus concreto y 
seco. La osteomielitis sn sus comienzos no da ni: s 
que una mancha clara, dando más adelante, imáge¬ 
nes negruzcas que corresponden á procesos de os¬ 
teítis. lista obstruye el conducto medular y se reve¬ 
la por líneas anchas y obscuras que ponen tumefacto 
todo el hueso. Los osteosareomas cuando ocupan el 
centro v tío atacan aún el periostio, descubren cla¬ 
ramente la cáscara ósea de la masa neoplásiea. Una 
vez perforado el periostio, la masa toma el aspecto 
de la humareda espesa que sale de un montón de 
hojas ardiendo sin llama. Los tumores mieloides 
centrales pueden diagnosticarse por la sola prueba 
radiográfica. Destruyen por igual é integralmente 
el tejido óseo y se secuestran en una delgada cásca¬ 
ra ósea. Los condromas no pueden, en cambio, dis¬ 
tinguirse de los demás tumores óseos. Los quistes 
producen una dilatación fusiforme del hueso sin tu¬ 
mor intradiafisario y persistiendo una delgada cás¬ 
cara externa. La lepra y la osteomalacia pueden 
reconocerse á la radiografía ósea. El raquitismo es 
el que más típicas lesioues revela, tanto en su forma 
infantil ó común como en la tardía ó prepuberal. La 
mano y la muñeca son Iss que mejor presentan di¬ 
chas alteraciones junto con la rodilla. Se observa un 
defecto de intensidad de las sombras óseas que des¬ 
tacan poco sobre las correspondiente» á las partes 
blandas. Hav. además, un retardo de osificación de 
los huesos del carpo y de la mano y un ribete opaco 



que termina las diálisis cubital, radial, metaenr- 
piana y falángica en los cartílagos de conjunción. 
Las extremidades diafisarias del radio y cúbito se 
ensanchan formando una suerte de hongo. Se obser- 
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ti en dichos segmentos óseos y en la vecindad de 
lo» cartílagos una deformación típica llamada <n cú¬ 
pula. Además los cuerpos diafisario* del radio y cú- 


bito ofrecen una manifiesta incurvación. La rodilla 
raquítica ofrece asimismo el hueso ribeteado y la 
deformación en cúpula. En cuanto al raquitismo 
Urdió ofrece absolutamente los mismos aspectos ra¬ 
diográfico* que el común. No ocurre asi en la dis¬ 
trofia osteomuscular acompañada de enanismo y que 
ofrece algunas diferencias. Las secuelas del raqui¬ 
tismo común ofrecen como deformación más precoz 
la de la pierna, cuyos huesos se incurvan. Radica 
di--!» corvadura en nmbos huesos del miembro, afec¬ 
tado cierta predilección por la tibia que adopta la 
forma llamada de hoja de sable. La enfermedad de 
Birlow presenta bordeada la extremidad diafisaria 
del fémur y la de la tibia con una dilatación termi¬ 
nada en semicírculo en el lado externo de aquélla. 
La acondroplasia que deforma las epífisis ofrece 
como signo patognomónico una elevación de la ca¬ 
beza del peroné que se adosa á la superficie articu¬ 
lar de la tibia. En el feto acondroplásico se encuen¬ 
tran todos los signos de la enfermedad, como son la 
macrocefalia, la micromelia, la isodactilia y la rizo- 
melia aparentes. La parálisis infantil se traduce por 
I» decaleificación y por signos típicos, como el adel¬ 
gazamiento de las diálisis y forma de tapón de las 
epífisis. La miositis osificante revela en las masas 
musculares unas estrías óseas por su aspecto. La 
gota se caracteriza por manchas claras que forman 
lagunas en el interior del hueso y muescas más ó 
menos profundas en la periferia. Radican sobretodo 
h las epífisis ó el tejido esponjoso y más raramente 
•ái ias diálisis. En las anquilosis se descubre una 
lomhra formada por el engrosamiento del cartílago 
y su ligamento. El callo óseo se reconoce siempre 
en las buenas radiografías de miembros fracturados. 
La osteopecilia con sus islotes de condensación apa¬ 
rece destacando sobre la mancha del hueso circunve- 
cino. Las heridas de guerra ofrecen diferentes imá¬ 
genes según la lesión que determinen. La gangrena 


gaseosa se reconoce por estrías obscuras é irregu¬ 
larmente dirigidas. Las fracturas completas ó in¬ 
completas se diagnostican exactamente con la radio¬ 
grafía, permitiendo desvanecer erro¬ 
res y confusiones ^contusiones, tor¬ 
ceduras). 

Por lo demás, la técnica debe 
modificarse según las regiones para 
obtener buenos resultados. Asi, en 
el estudio del codo, son precisas dos 
radiografías, una de cara con inci¬ 
dencia anterior y otra de perfil con 
la cara externa del brazo reposando 
sobre la placa. Pueden hacerse am¬ 
bas pruebas sobre la misma placa, 
protegiendo sucesivamente cada mi- 
tad por una cubierta gruesa da plo¬ 
mo. Hay que reconocer asimismo, 
minuciosa y previamente cada re¬ 
gión. De este modo una interlinea 
diafisoepifisaria no se confundirá 
con una linea de fractura. Ciertas 
regiones como la del hombro deben 
radiografiarse bajo una incidencia 
oblicua si han de examinarse total¬ 
mente. A veces un hueso, sobre todo 
supernumerario (trígono), pueda in¬ 
ducir erróneamente á afirmar una 
fractura. Para evitarlo se recurrirá 
á la radiografía del miembro sano. 
Algunas veces el error depende del 
olvido de precauciones elementales, como la colo¬ 
cación simétrica del enfermo en la mesn(lesiones pél¬ 
vicas). Por otra parte, la radiografía permite juzgar 
del éxito deciertas maniobras quirúrgicas (reducción 
de Iulacionescoxofemorales). Aun en los casos en que 
el diagnóstico es esencialmente clínico siempre el 
radiógrafo aportará uno confirmación y localizará las 
lesiones. A veces aquél podrá establecer un diagnós¬ 
tico diferencial, como ocurre entre lus coxalgias-y 
seudocoxalgias. Con¬ 
viene en ocasiones 
hacer varias placas á 
diversas incidencias 
para evitar que se 
escapen accidentes 
graves. 

También la ra¬ 
diografía puede fun¬ 
damentar un diag¬ 
nóstico precoz como 
ocurre con el mal de 
Pott. En ciertas re¬ 
giones, como en la 
cara y sus senos es 
preciso valerse de ar¬ 
tificios especiales (ra¬ 
diografías estereos¬ 
cópicas). El examen 
de los dientes exige 
aparatos á propósi¬ 
to, sea que se utilice 
el método ¡ntrabucal 
ó el extrabucal. En 
las heridas cranioen- 
cefálicas se recurri¬ 
rá á los calcos ideados por Marie, Foix y Rertrand. 

El examen radiológico del aparato respiratorio su¬ 
pone el de la envidad torácica. Es preferible la posi- 



Prorecclón posterior del tórax. Diagnóstico: tnberctilo-is de ambo-ptilmo- 
aei.forma fibrecusco-a, con lesione- do tercer grado. En la mitad izquierda: 
otumetórax artificial, colapso incompleto del pulmón, derrame eu la cavidad 
plfaral. En la mitad derecha: infiltración, enverno-, arboi i-aciones vascula- 
re- y bronquiales. (Del Laboratorio Rónlgeu del Hospital Clínico déla Fa¬ 
cultad de Medicina de Barcelona. Doctorea C. Cornac y A. Frió) 



Fractura de loe lineaos de la 
pierna. I.os fragmentos de la ti¬ 
bia -e mantienen aproximados 
mediante hilo de plata. La se¬ 
paración de lo- fragmentos del 
peroné es debida al desplaza¬ 
miento de un fragmento inter¬ 
medio. (Colección de loa docto¬ 
rea C. Coma- y A. Prió) 
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ción de pie con un sillón de Béclére ó un cuadro fijo 
vertical. La cabeza se mantendrá erguida y tija para 
no modificar la iluminación de los vértices pulmona¬ 
res. También deberán estar caldos los hombros para 
que las clavlculus no oculten los primeros espacios 



Grupo dn cálculos en el riñón izquierdo 
(Colección de loe doctore» C. Comee y A. Frió) 


intercostales. Maiugot para el estudio de los vértices 
pulmonares recomienda el decúbito prono en la mesa 
radiológica, con la cabeza al aire y el mentón en el 
borde de aquélla. Se interna una placa sensible por 
debajo de la parte superior del tórax en contncto de 
los brazos. Se asegura la inmovilidad por una faja 
de tela con pesos en sus extremidades. La ampolla 
provista de un cono compresor se coloca sobre el 
dorso del enfermo y en el plano vertical de la líuea 
media. La incidencia normal recae sobre Iu5. 4 . 6.* ó 
7.* vértebras dorsales dando al eje del compresor 
una oblicuidad suficiente para que la zona de irra¬ 
diación pase por el vértice. Si se pretende que la 
placa radiográfica registre netamente las sombras de 
los órganos del mediastino posterior sin que se su¬ 
perpongan á la del corazón ó del raquis, se recurrirá 
á las posiciones oblicuas, ya la derecha anterior, ya 
la izquierda posterior. l)e éstas la primera es la que 
debe escogerse para estudiar la tráquea y los bron¬ 
quios. Se asociarán los exámenes de frente y los obli¬ 
cuos para que mutuamente se completen sus indica¬ 
ciones. En el primer caso se variarán las incidencias 
elevando y bajando el tubo para ver claramente la 
reglón del vértice subclavicular y conocer bien el 
funcionalismo de las pleuras y lóbulos pulmonares. 
P. 12. Weill y Loiseleur aconsejan en el examen ra¬ 
diológico de las pleuresías inyectar aire en la cavi¬ 
dad después de evacuar el líquido. De este modo se 
realiza un neumotorax simple ó tabicado. Sea como 
quiera, el tórax normal ofrece visto de frente dos par¬ 
tes laterales claras atravesadas por las sombras cos¬ 
tales y claviculares y una parte media obscura que 
corresponde al raquis y órganos mediastínicos. En 
el recién nacido la sombra media tiene el aspecto de 
una botella de agua cuyo cuello corresponde aproxi¬ 
madamente á la allurn de las clavículas. Los espacios 
liaros á cada lado de la sombra mediastínica y raya¬ 
dos por las costales representan los pulmones en 
proyección sobre la placa. Ilállanse atravesados di¬ 
chos espacios por una faja gris más ó menos redon¬ 
deada, no homogénea y con prolongaciones que á 


modo de abanico ae dirigen á la periferia del tórax. 
Su interpretación ha dado lugar á numerosas opinio¬ 
nes, y así, Rieder y Albers-Schoenberg las atribuy eu 
á la proyección de los vasos. De Lacamp y Ausper- 
ger al árbol bronquial y Hansemann á los linfáticos. 
El diafragma aparece como una bóveda deprimida 
en su parte media y cuya imagen no es igual en am¬ 
bos lados. Confúndese su sombra con la del hígado á 
la derecha recubriendo á la izquierda la tuberosidad 
mayor del estómago y el bazo en su extremidad su¬ 
perior. La proyección en la placa de la sombra de 
¡os órganos mediastínicos se ha llamado por Béciére 
espacio claro medio, denominándole Oelsnitz y Pas- 
chetta espacio claro nlrocardíaco. Estréchase en su 
parte media ó sea en la región correspondiente al 
h i lio pulmonar donde aparece ligeramente sombrea¬ 
do. La radiografía tomada durante la inspiración 
demuestra la causa del fenómeno á la vez que perrai 
te fijar los órganos del mediastino posterior. Atra¬ 
viesa dicho espacio claro una línea paralela al borde 
posterior de lu sombra cardíaca y que se divide en 
otras doB formando entre sí un ángulo agudo. Este 
sistema de líneas representan la tráquea.y los bron¬ 
quios lo propio que el espolón traqueal. El examen 
radiológico del tórax es útil en todas las enfermeda¬ 
des del aparato respiratorio y sus anexos. Deberá 
cuidarse de no confuudir la imagen normal con su 
correspondiente entrecruzamiento de líneas, con las 
modificaciones que le imprimen las adenopatías peri- 
bronquiales é intrapulmonares. 

La laringe y la tráquea se examinan radiográfica¬ 
mente en posición oblicua. De este modo se obten¬ 
drán indicaciones útiles en los casos de estenosis v 
de desviación laríngeas. En cuanto á los bronquios 
su dilatación no da imágenes características. Su sig 
no más constante es el ensanchamiento de Insomlnn 
biliar y la existencia de estrías obscuras que se pro¬ 
longan divergiendo hncia las partes periféricas del 
tórax. Las adenopatías iliacas é intrapulmonares se 
examinan en posición frontal anterior. La sombra 
concomitante del corazón aparece entonces reforzada 
en su parte media, ya hacia la derecha, ya hacin la 
izquierda. Acaba este refuerzo por contornos limpios 
policíclicos festoneados ó bien por ángulos redondea¬ 
dos. Cuando son poco voluminosas las adenopatías 
se traducen por manchas obscuras cuyo tamaño no 
pasa del de una cabeza de alfiler. Su escaso número 
no permite confundirlas con el punteado pulmonar. 
Ribadeau-Dumas señala su existencia en casos de 
granulia. Tratándose de adenopatías antiguas y cal¬ 
cificadas, se observan sombras muy densas que po¬ 
drían tomarse por proyectiles intrapulmonares. Los 
tumores tiroideos ensanchan asimismo la sombra me- 
diastinica con abolladuras laterales según el sitio de 
la neopla8¡a. Sin embargo, su aspecto no difiere del 
de los demás tumores del mediastino. Sólo el examen 
en posición oblicua permite afianzar el diagnóstico. 
Para examinar el timo debe recurrirse á la incidencia 
posterior pasando el rayo normal á nivel de la horqui¬ 
lla del esternón. En los niños indóciles se empleará el 
examen con incidencia anterior. El timo sólo se re¬ 
conoce cuando está hipertrofiado, resaltando sus ló¬ 
bulos á coda lado del esternón. La sombra cardíaca 
parece entonces prolongarse á modo de abanico so¬ 
bre las claviculas. Se distingue este caso de las ade- 
nopatias mediastínicas por su sombra uniforme v de 
bordes limpios, ya rectilíneos, vn incurvados. Los 
tumores del mediastino son difíciles de reconocer v 
requieren exámenes de frente y oblicuos anteriores 
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y posteriores. Caracterlznnse los aneurismas por los 
latirlos, la limpieza de contornos, la regularidad de 
i» forma, la homogeneidad de la sombra y la situa¬ 
ción del tumor. 1.a mayor parte de tumores no pre¬ 
sentan latirlos y algunos sólo los ofrecen por sus re¬ 
laciones inmediatos con la aorta. Señalemos la poca 
limpieza de sus contornos y su deformación en el 
examen oblicuo. En cuanto á su sombra raramente 
es homogénea sino que comprende alternativamente 
zonas claras y obscuras muy irregulares. En ias 
pleuresías mediastínicas la ligura observada (cuando 
el derrame es considerable) es la de un gran trián¬ 
gulo cuya base corresponde al diafragma. La som¬ 
bro de la pleuresía se confunde, en efecto, con la 
normal del corazón. El diagnóstico diferencial con la 
pericarditis es muy arduo cuando faltan los latidos. 
Para reconocer si existen á la vez ambos derrames 
aconseja Destot insuflar ligeramente el estómago de 
modo que resulte iluminada la cara inferior del dia¬ 
fragma. Si este músculo inmovilizado por la infla¬ 
mación vecina aparece abombado en dicha cnra es 
señal evidente de un derrame pericardiaco. Cuando 
la pleuresía radica á la izquierda el aspecto de lu 
sombra puede recordar el de la ectasia aórtica. El 
examen en posición oblicua anterior derecha permite 
evitar la confusión. 

En ln tuberculosis pulmonar la radiografía esta¬ 
blece el diagnóstico desde ln época de la lactancia. 
No sólo se reconocen lesiones pnrenquimntosas in¬ 
accesibles á la auscultación, sino que se localiza el 
foco. Radica éste por lo común en ln base y es snté- 
lite de la adeuopatia. Ln impregnación bacilar, que 
tanto favorece el desarrollo ulterior de la tuberculo¬ 
sis clínica, se descubre por la radio¬ 
grafía. Sus signos son el corazón m 
gota v los nodulos calcificados. El pri¬ 
mero es de área reducida (80 cm.* 
según Ribadeau-Dumns) V su eje ma- 
vor es vertical. Su borde derecho, casi 
rectilíneo, es paralelo al homólogo del 
esternón, mientras su borde izquierdo 
es oblicuo con un ligero ensancha¬ 
miento por encima del diafragma. Los 
nodulos calcificados forman sombras 
irregulares de variable intensidad, 
que realizan en conjunto la proyec¬ 
ción del ganglio. Más raramente se 
observa una opacidad total uniforme 
con sombra densa de contornos re¬ 
gulares y de figura análoga á la de 
una habichuela . En la tuberculosis 
pulmonar del ndulto la radiografía 
permite afianzar el diagnóstico clíni¬ 
co y bacteriológico. Asi, se elimina¬ 
rán los casos de seudotuberculosis que 
inducen á error con tanta frecuencia. 

Los tuberculosos ofrecen , ya solos, 
va asociados, los siguientes signos: 

1.* disminución de la transparencia 
en los vértices; 2.® sombras anómalas 
difusas en la región del híleo; 3.® men¬ 
gua de la excursión diafragmátiea la¬ 
teral entre la inspiración y la espira¬ 
ción: 4.® deformación inspiratoria y 
festoneada del diafragma; 5.® disminución de ampli¬ 
tud de la mitad de la cnja torácica con descenso en 
las costillas, v 6.® corazón de extremidad globulosa 
ó m gota. En las lesiones antiguas, con tendencia á 
la retracción fibrosa, se comprueba una estrechez 


de los vértices medidos ortodiagráReamente. En 
cambio, la tuberculosis activa asociada á la conges¬ 
tión y hepntiznción provoca un ensanchamiento ei> 
los vértices. Señálase la tuberculosis en evolución 
porta presencia de manchas diseminadas á modo de 
jaspeaduras. La comparación del lado afecto con el 
sano permitirá apreciar mejor las diferencias. A ve¬ 
ces el pulmón enfermo ofrece una excursión menor 
que el del lado sano, reduciéndose el hemiturax. En 
el enfisema pulmonar generalizado se extiende y acla¬ 
ra considerablemente la imagen pulmonar En cam¬ 
bio, el aspecto radiológico de la esclerosis es el in¬ 
verso del anterior. La imagen pulmonar es. e» 
efecto, menos extensa y clara que en estado normal. 
La gangrena pulmonar se caracteriza por manchas 
obscuras y muy grandes, de contornos irregulares 
con prolongaciones en diversos sentidos. En la neu¬ 
monía es posible observar los progresos de la liepn— 
tización pulmonar. Comienza ésta por un triángulo 
en la región del hueco axilar, cuya base correspon¬ 
de á la linea de e3te nombre, mientras el vértice so 
hunde en el parénquima. Los quistes y cánceres del 
pulmón pueden también diagnosticarse con la radio¬ 
grafía. 

El neumotorax ofrece diversns imágenes radioló¬ 
gicas, según su forma clínica. Cuando es limitado 
dn una mancha muy clara y distinta entre estría» 
negras que corresponden á las adherencias pleura¬ 
les. El neumotorax tabicado da también una man¬ 
cha clara como corresponde á ¡os niveles líquido» á 
alturas diferentes. El neumotórax total ofrece diver¬ 
sos aspectos, pero en general presenta un movimien¬ 
to especial de la sombra mediastlnica y una nuoma- 


Tre» cálenlo* en la vejiga urinaria 
(Colección de loe doctoren C. Coma* y A. Crió) 

lía funcional particular del diafragma. Consiste dich* 
anomalía en una disociación funcional de los do» 
hemidiafragmas, levantándose el del lado enfermo 
cuando desciende el del lado sano. En el hidroneu- 
motórax se comprueban tres zonas: una obscura co- 
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■respondiente ai derrame líquido, otra muy clara 
correspondiente al derrame gaseoso y otra grisácea 
que representa el pulmón retraído. Las pleuresías 



Oaatroptosix con ocian!*. Ptonl* de la porción transversa 
del colou. ((Joleccióu de los doctore* C. L oman y A l'riói 


de la gran cavidad con derrame se caracterizan por 
una opacidad limitada por una curva de convexidad 
inferior. En las fístulas torácicas la radiografía per¬ 
mite determinar su longitud y trayecto. Las heridas 
y cicatrices del pecho puedeu, asimismo, diagnosti¬ 
carse por la radiografía. 

La exploración radiológica del corazón y de la 
aorta sirve para apreciar su magnitud, volumen y 
funcionalismo. Ni la radioscopia simple ni la radio¬ 
grafía á corta distancia son suficientes, sino que 
deben completarse con la telerradiografía y la orto- 
dingrafía. Las posiciones oblicuas anteriores dere¬ 
chas se prestan mejor al examen de la aorta, mien¬ 
tras que las oblicuas posteriores derechas se adaptan 
con preferencia al examen de la aurícula y ventrícu¬ 
lo izquierdos. En cambio, las posiciones oblicuas 
anteriores izquierdas son útiles para estudiar el ven¬ 
trículo derecho. En las aortitis puede comprobarse 
una dilatación del vaso, ya fusiforme, ya sacciforine. 
Los aneurismas descubren eminencias anormales 
eu la región aórtica, que ofrecen diversos aspectos 
según la regióu donde asientan. Son de contornos 
regulares, tinte homogéneo y presentan general¬ 
mente latidos. El corazón examinado radiológica¬ 
mente permite agrupar muchos elementos de diag¬ 
nóstico y aun precisar éste de un modo cierto. Su 
hipertrofia puede comprobarse para cada una de sus 
■componentes, aurículas y ventrículos, con sus imá¬ 
genes características. En la insuficiencia aórtica se 
observan dos imágenes según haya ó no dilatación 
del vaso. En los aórticos puros permanece vertical 
«I eje de la aorta, mientras que cuando hay dilata¬ 
ción de las cavidades derechas el eje se hace oblicuo 
hacia abajo y á la izquierda. La insuficiencia mitral 
•e traduce por un aumento de volumen del ventrícu¬ 
lo derecho que, cuando es considerable, da lugar á 
la imagen del corazón transverso . La enfermedud de 
Itasedoxv se revela por el llamado corazón Jlacido, 
retrayéndose el perfil de la sombra ventricular á 


cada inspiración profunda. La pericarditis provoca 
una ampliación de Ir sombra cardíaca normal, glo¬ 
bulosa ó circular, de bordas inmóviles, verticales ó 
entrantes. En la stnfisis cardiaca desaparecen ambos 
senos cardiodiafragmáticos, asi como el espacio cla¬ 
ro. entre la sombra cardíaca V la pared torácica 
El tubo digestivo sólo puede examinarse sin pre¬ 
paración cuando la densidad de algunas de sus par¬ 
tes difiera sensiblemente de les circunvecinas ^este¬ 
nosis intestinal, aerofagia). Los diversos segmentos 
del aparato digestivo se estudian, gracias á la in¬ 
troducción de substancias opacas y á la producción 
artificial de gases. Es decir, se lia conocido la for¬ 
ma del continente modificando la del contenido. De 
ambos métodos de examen el más fructuoso es el 
que consiste en introducir substancias opacas como 
el carbonato bismútico, el óxido circónico y, sobre 
todo, el sulfato de barita en precipitado gelatinoso. 
I.a producción artificial de gases con la poción de 
Riberi ó Tonnet, sólo proporciona datos morfológi¬ 
cos. El esófago normal escapa comúnmente á la 
radiografía, pero no asi el estenosado. No basta 
entonces comprobar que se detiene el paso de la 
substancia de prueba, sino que importa asegurarse 
de la existencia del antiperistaltismo y de la dilata¬ 
ción esofágica encima del obstáculo. Se han seña¬ 
lado imágenes (acunares en las estenosis neoplási- 
cas, pero su constancia no parece absoluta. Los di¬ 
vertíanlos y espasmos esofágicos se diagnostican coa 
auxilio de la radiografía, lo propio qoe las desvia¬ 
ciones y la atonía. Los cuerpos extraños del esófa¬ 
go se reconocen bien en posición oblicua, radicando 
generalmente á nivel del estrechamiento aórtico. 
Cuando existan dudas acerca de si el cuerpo extra¬ 
ño reside en las vías aéreas ó en las digestivas, será 
bueno hacer ingerir leche opaca. De este modo, y 
con el examen oblicuo, pueden observarse las rela- 



Cáncer de la porción medía del fondo del eetómago 
(Del Caboi atorio Koiitgeu del itoepilal Clínico de la 
Facultad de Medicina de Barcelona. Doctoree C. Co¬ 
mas y A. Frió) 

eiones que durante su paso guarda con el cuerpo 
extraño. En las radiografías de estómago el proce¬ 
dimiento preferible es el de Ledoux-Lebard con in- 
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cideneia (interior, plnen ó pantalla sobre e! dorso y 
decúbito prono sobre la mesa transparente. Por lo 
demás, cabe asociarse el examen en la posición in- 



Colon normal 

(Colección de los doctorea C. Comas y A. Prló) 


dicada con el de la estación de pie ó la actitud inver¬ 
tida con la cabeza abajo. I.a atonía y la dilatación 
gástrica se observa la acumulación del liquido inge¬ 
rido. simulando una bilocnlación. En la plosis se 
observa un descenso estomacal en a ni bus curvaturas 
:on ampliación de la sombra del órgano I.a aero- 
¡agia se caracteriza por el aumento de volumen de 
la bolsa de aire, ya citando se baila vacio el estóma¬ 
go, ya después de la absorción ríe la comida opaca. 
El espasmo gástrico se señala unas veces por eva¬ 
cuación aceleraila y otras retardada del contenido 
estomacal. Cuando indica cu el ptloro puede reves¬ 
tir nspectos que induzcan á contusión con mi neo¬ 
plasma. La papaverina permite entonces establecer 
*1 diagnóstico ya que procura la evacuación cuando 
«e tratn solamente de espasmo. I.a úlcera estomacal 
ofrece diversas imágenes radiológicas, según sea su 
forma clínica. En general, produce una muesca en 
la sombra opaca, formada por el estómago repleto 
de la sal bismutadn ó burilada. Por lo demás, los 
diversos síndromes como la hipersecreción, la estasis 
y el dolor tnrdlo provocan imágenes diferentes. Las 
úlceras antiguas de la curvatura menor son eviden¬ 
tes cuando ofrecen su aspecto típico de hoyos ó d¡- 
varttculos fijos y constantes El estómago bilocular, 
consecuencia «le úlceras antiguas, se caracteriza 
bien radiológicamente. Parece amputado en su par¬ 
te inedia, pero un examen más atento descubre un 
pequeño canal en la parte inferior que desemboca 
en otra bolsa más bajn. Los tumores de estómago se 
caracterizan por una lagunn tija en la sombra y de 
contorno irregular donde no penetran jamás el bis¬ 
muto ni la barita. 

El duodeno ofrece diversas enfermedades accesi¬ 
ble* al examen rndiográlico. Tal ocurre con la dila¬ 
tación, la estenosis y las ptosis. Los signos pueden 
•er engañosos en caso de úlcera ó de estenosis por no 


tratarse en realidad de tales afecciones sino de otras 
biliares ó pancreáticas. El yeyuno y el íleon pueden 
explorarse radiológicamente y asi se comprueba su‘ 
funcionalismo anormal. Se trata «le estancación da 
la comida de prueba, de aspecto de colección huiro- 
gaseosa de los intestinos, de ensanchamiento ó es¬ 
trechez de su luz. Estos signos permitirán estable¬ 
cer asociados ó separados el diagnóstico de las diver¬ 
sas afecciones (estasis, estenosis) Lo mismo cabe 
decir del intestino grueso que en sus neoplasmas 
ofrece tales síntomas lo propio que algunos otros 
como las imágenes ¡acunares. Ln obstrucción del 
ciego ó del colon ascendente da una imagen gaseosa 
exclusivamente situada á la derecha con un solo ni¬ 
vel liquido. En los cánceres sin oclusión ligurn como 
signo típico el de la sombra denominada por LieU-, 
saude de llama de bujía. May una parte más opaca y 
otra más clara y estrecha que sale de la primera. En 
la tuberculosis cecal se observa un residuo opnco en 
la porción terminal del intestino delgado. llenándose 
con normalidad el colon transverso y el descendente 
y permaneciendo vacio el ciego. Los signos radioló¬ 
gicos de movilidad anormal del ciego son su descen¬ 
so al pubis en lu estación de pie v en pos de la co¬ 
mida opacn. En camhíu, reascieude ampliamente 
durante el decúbito dorsal. En la perirolitis infla¬ 
matoria hay estrecheces anómalas del ángulo hepá¬ 
tico ó del colón é inmovilidad del ciego. El estreñi¬ 
miento espasmódico se reconoce radiológicamente, lo 
propio que el atónico. 1.a radiografía permite, asi¬ 
mismo diferenciar los casos de estreñimiento justi¬ 
ciables del tratamiento médico y los del tratamiento 
quirúrgico. En la apendicitis crónica debe exami¬ 
narse el sujeto con la radiografía que proporcionará 
útiles datos (concreciones, insuñeienrin valvular íleo- 
cecal, sombras cecales). El megacolon se reconoce 
sólo rsdiológicamente. La estrechez del recto cuan¬ 
do no es neoplásica sino inflamatoria da una sombra 
cónica de nabo. La disenteria deforma la imBgeu 



Ptoils del colon trtn«ver»o 
(Colección de lo« doctore" C. Comal y A. PrióT 


rectal que adquiere la ligura de pera de pequeña* 
dimensiones ó parece amputada totalmente ó en su 
parte superior. t 
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DI eiamcn radiológico del lilgudo se impone cuan¬ 
do se sospecha la cmculosis ó las afecciones veaicu- 
lures. Es útil soluineule si se suspechau cambios de 



Luxación infracotiloldea del fémur izquierdo 
(Colección de lo» doctore» C. Coma» y A. Frió) 


posición, de forma ó de textura de la glándula. La 
calculosis exige la distensión previa gaseosa del es¬ 
tómago v del intestino. Cuando se registran sombras 
de cálculos debe completarse la exploración con una 
segunda radiografía. Esta se propone excluir los 
cálculos urinarios y se efectúa con la ampolla sobre 
el hipocondrio derecho y la placa bajo el dorso del 
paciente. Si se trata de un cálculo biliar se hallará 
más cercu de la piuca en la primera exposición que 
eu la segunda. Eli los cálculos urinarios las aparten 
cias serán inversas. Las inflamaciones de la vesícula 
se traducen por sombras especiales v alteraciones 
de posición de los órganos circunvecinos. La orto- 
iliagrafln, la radioscopia y la radiografía descubren 
los cambios de volumen y forma del órgano con pre¬ 
cisión. En los cambios de textura no cube obtener 
tiu criterio riguroso de distinción aun cuando haya 
deformaciones características. En loa quistes hidatí- 
dicos puede considerarse como patognomónico el 
tipo esférico de la deformación. Si asienta en el in¬ 
terior de la masa hepática puede dar una Bombra 
más obscura que aquélla. Los quistes de la cara in¬ 
ferior destacan sobre la claridad del estómago dila¬ 
tado Los de la cara superior deforman la sombra 
frenohepática según diversos tipos (briocha, mezqui¬ 
ta, arco de círculo). 

El bazo se examina llenando el estómago de ácido 
carbónico con la poción de Tonnet é insuflando el 
intestino mediante una pera de inyecciones y una 
cánula Inrga. La incidencia será siempre posterior y 
el paciente estará de pie ó sentado. La placa se ha¬ 
llará en contacto del abdomen y el tiempo empleado 
en la operación sera el más corto posible. Cuando el 
aparato no permita operar en fracciones de segundo 
se mantendrá al sujeto rigurosamente en apnea. El 
examen radiológico del bazo es útil en todos los ca¬ 
sos de leucemia, esplenomegnlia, enfermedad de 
Panti, etc. Para el aparato urinario no basta la ra¬ 


dioscopia para fines diagnósticos sino que debe recu- 
rrirse á la radiografía instantánea y la rápida. Se 
perfecciona el método cuando se introducen en si 
aparato substancias quo forman contraste con los te¬ 
jidos circunvecinos. Este último método se denomi¬ 
na pielografit t cuando se quiere averiguar la capaci¬ 
dad y dirección de los uréteres, cálices y pelvis re¬ 
nal. Si se emplea para conocer la capacidad de la 
vejiga se denomina cistofrafia. Será preciso siempre 
tomar varias radiografías, y asi Albers-Schoenberg 
aconseja una costodorsal, otra ilíaca y otra pelviana. 
Estas pruebas se repiten para cada riñón aunque 
sólo se crea que hay uno enfermo. El empleo de son¬ 
das no es indispensable, pero sí conveniente. Con 
ellas, en efecto, se localizan los cálculos ureterales, 
se distinguen de las sombras que los aparentan, se 
ve la dirección de los uréteres. Con sondas opacas 
se emplea una solución de colargol, según la técnica 
de Volker ó la de Legueu. Para la malograda cabe 
recurrir á invecciones de oxígeno, según el procedi¬ 
miento de Granger. En la calculosis urinaria de¬ 
muestra la radiografía la presencia de los cálculos. 
Aparecen éstos con sus sombrasen blanco gris so¬ 
bre el negativo y en gris obscuro ó negro en la 
prueba al papel. Sin embargo, las pruebas negati¬ 
vas no demuestrau la ausencia del cálculo, ya que 
éste puede ser muy pequeño ó transparente ó des¬ 
plegarse cuaudo la exposición. Además, la radio¬ 
grafía enseña las dimensiones, fotma y localización 
del cálculo. El peso inclusive puede saberse por el 
exameu y comparación de las manchas radiológicas. 
Un exameu atento permite establecer el diagnóstico 
diferencial con otras sombras no calculosas Ast. los 
escíbalos fecales se rodean de una aureola gaseosa y 
poseen un espacio claro alrededor de la mancha. 
Los puntos de osificación del ligamento sacro ciático 
son simétri os y de disposición regular. Los cálculos 
biliares raramente son visibles con la técnica radio- 

.1 



Luxación consentía de la cadera: doble, variedad 
aupiacouloidea. (Colección de lo» doctore» C. Co¬ 
mea y A. I’rló) 


lógica de loa urinarios. Las sombras de los ganglios 
calcificados no asientan en las legiones de piedtlec- 
ción de los cálculos. Si existen dudas pueden repe- 
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tirse placas según varias incidencias. En el uréter ' 
es una buena práctica asociar el cateterismo á la ra¬ 
diografía. Es asimismo útil tratándose de la vejiga 



Proyección lateral del abdomen de una embarazada 

de iinove meses. Cabeza, columna vertebral y extre* 

Bldadesdel feto. (Colección de los doctorea ü. Co- 
. mas y A. Prlój 

veeurrir al cistoscopio. Las dilataciones de los cóli¬ 
co v pelvis renales se reconocen tempranamente 
con la pielograñn. Aparecen nquéllas como largos 
• ¡■énilices ijtie penetran profunda mente en la sombra 
venal sin que haya dilatación de la pelvis. Esta, otras 
ttm, es la que sufre la dilatación dando una sombra 
unifórmeme lite opaca y redondeada. La existencia 
ue lagunas en la sombra de la vejiga llena de una 
solución do colargol es un signo diagnóstico y de 
localización do los tumores de dicho órgano. Se re¬ 
conoce hoy con Cnthelin que la radiografía es indis¬ 
pensable en los casos: l.°de piuría inexplicable (sin 
tuberculosis ni infección exagerada): 2.° de dolores 
•lumbares inexplicables (sin lesión parietal): 3.° de 
liematurias clínicamente inexplicables. En estos di¬ 
versos casos se reconocerá si la patogenia depende 
•de la calculosis renal. Además, la radiografía es útil 
•en gran número de enfermedades del riñón (ectopia, 
atrofia, tuberculosis), dando la forma, volumen y 
posición de los órganos. 

Las exploraciones radiológicas durante el embá¬ 
celo proporcionan el diámetro del estrecho superior 
v lee pruebas del feto en sus diversos periodos de 
desarrollo. Se utilizan en el primer caso ya la radio¬ 
grafía métrica de Fnbre.ya la estereoscópica da Mazo. 
Consiste la primera en la radiografía simultánea de 
ia región y de cuerpos metálicos de dimensiones co¬ 
nocidas y colocadas en en plano. En el estrecho su¬ 
perior consiste el método en radiografiar al mismo 
tiempo que la pelvis un cuadro da reglas metálicas 
dentadas en centímetros. Si se coloca este cuadro en 
el plano del estrecho superior ambos dan imágenes 
deformadas en el mismo sentido de sus lecturas. Ya 
que la magnitud del cuadro es conocida pueden de¬ 
ducirse las dimensiones reales del estrecho superior. 
Les dificultades «le la técnica han inducido á Fabre 
para obviarlas ni uso de un doble cuadro. 


Se compone de un cuadro fijo formado de cuatro 
reglas metálicas dentadas, de las cuales una sola es 
amovible para que pueda entrar la paciente. Hay, 
además, «los reglas laterales movibles sobre charne¬ 
las y mantenidas en el mismo plano por otra de ma¬ 
dera. Todas las reglas están dentadas en centímetros 
v los dientes se dirigen hacia el centro del cuadro y 
están rodeadas de láminas delgadas de m adera para 
la protección de los tegumentos. Se coloca primero 
la paciente en decúbito dorsal para determinar el 
borde púbeo superior, dejándola después en el ven¬ 
tral. Gracias á esta posición que«lan más cerca de la 
placa V se obtienen con mayor limpieza los puntos 
que se desea conocer. Después de tomar la radio¬ 
grafía se desarrolla y seca el clisé, indicando con un 
trozo de lápiz en su superficie Ihs extremidades de 
los dientes del cuadro fijo y los laterales móviles. 
Se forma una cuadricula reuniendo uno á uno los 
«lientes opuestos v que se corresponden del cuadro 
fijo. Esta cuadricula sirve para representar la curva 
del estrecho superior. Trasladando al papel sus di¬ 
mensiones reales se pueile interpretar la curva del 
estrecho superior en el clisé. A veces hasta con 
meilir los diámetros transverso y promontopúbico. 
Para el primero se cuenta sobre el clisé cuantas li¬ 
neas reúnen el borde superior al inferior del cuadro 
fijo entre ambas extremidades del transverso. Para 
el segundo se cuentan las lineas que unen los dien¬ 
tes homólogos de las reglas laterales del cuadro mó¬ 
vil entre el promontorio y el pubis. El número de 
lineas dn la longitud deseada en centímetros. Para 
la estereoscopia de la pelvis. V. Estkrboscopia . La 
radiografía de las mujeres á término y en los últi¬ 
mos meses «leí embarazo es «le resulta«los tangibles, 
gracias á los trabajos de Potocki. Delherm y 1.a- 
querriére. Es preciso disponer de aparatos potentes 



EatAmago en reloj de arena, hiloculado por eatenoaia 
orgánica «ti la parlo baja do la porción vertical (Del 
Laboratorio R-intgen del Hospital Clínico de la Fa¬ 
cultad de Medicina de Barcelona. Doctores C. Ce* 
mas y A. Frió) 


pnra acortar el tiempo de exposición. Es necesario, 
asimismo, que U mujer guarde la actitud convenien¬ 
te para el examen y que Is radiación sea de fuerza 
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( determinada. La placa so hallará en contacto ti el Para su aplicación se lian propuesto diversos méto- 

vientre de la paciente, vaque el feto se encuentra «¡os. En unos, después de la radioscopia ordinaria. se 
más cercano á ella que al dorso. Se empleará una aleja el tubo del cuadro sobre el que se apoya el pa- 
rnesn tmnsparente ¡i los rovos Xy la paciente estará ¡ cíente. En otros, por el contrario, se alejará el cuadro 
en decúbito dorsal, siendo irradiada por debajo. Se i y el paciente del tubo de donde parten las radiacio- 
centimá minuciosamente de modo que el ray o pase oes Para alejar el tubo del paciente, se puede «hs- 
á nivel de la secunda lumbar. Se emplearán ravos de poner el chasis vertical de respaldo dorsal delante 
dureza media como los quo señalan ti ó 7 al radio- de la mesa radiológica. El paciente se examina con 
cromumetro de Renoist Se radiografiará en los últi- el tubo superior de la mesa, dispuesto de tal modo, 
inos meses del embarazo cuando recaigan dudas que el onticio de la cúpula protectora permanezca 
acerca de la presentación 6 se desee comprobaren!- paralelo al plano del cuadro de respaldo. No falta, 
balazos guindares. Se empleará asimismo la ra lio entonces, más que deslizar el tubo en el sentido del 
grafía para establecer el diagnóstico diferencial en- lado may or de la mesa hasta la distancia deseada, 
tic el embarazo y los tumores uterinos. Las radio- Para alejar el paciente del tubo, puede recurrí me á 
grafías ordinarias son proy ecciones cónicas de los la mesa universal Albert-Weill. provey éndola de dos 
órganos y no dan sus dimensiones reales cuando la rieles perpendiculares al plano vertical de respaldo, 
ampolla está relativamente poco alejada de la placa Se coloca entre rieles, montado sobre ruédenlas, un 
sensible. l>e aquí la práctica de la ortodiagrafla que cuadro vertical de madera con una plataforma en m> 
substituyelas proyecciones cónicas por otras orlo- parte inferior. Se hace luego solidaria del mismo 
goliates, «laudo así la verdadera dimensión. Se rea- una pantalla rndioícópica movible, vertical y hori- 
liza aquélla haciendo recorrer al rayo normal del zoutalmente. Se coloca al paciente en la pequeña 
unticntodo los contornos del órgano que se examina, plataforma descansando de espaldas contra el clins- 
«lihujando su huella sobre el plano de la pantalla, sis. Se centra el tubo sobre la región examinada 
Se pueden emplear simplemente á dicho fin los cuando el cuadro añadido toca el cuadro lijo «le la 
chassis verticales de Gaiffe-Drnult y Raulot-Lapoin- mesa. Alejase después todo el sistema á la distancia 
te, señalando en la pantalla las proyecciones de una deseada para que los ói ganos se proyecten en la pan- 
sene «le puntos «le los órganos examinados, reunión talla según su tamaño natural. Es preciso asegurar 
dolos después por una línea. También pueden utili- la inmovilidad «leí sujeto, empleando, si es preciso, 
zaiso los dispositivos especiales denominados orto - lazos fijos al cuadro vertical El empleo «le estas 
(Imgvo/os. Compóneuse esencialmente de dos tallos operaciones ha de vulgarizarse á medula que se per- 
paialelos sobre un eje perpendicular é inmóvil en fecciona el instrumental radiológico Por-lo demás, 
to«los los sentidos «le un mismo plano. Uno de los lia de operarse en un tiempo extremadamente corlo 
t.»ll«>M sii ve de poi taampollu y está provisto de un si se quiere asegurar el éxito. 

diafragma iris y un indicador de incidencia. El otro La radiocinematograOn se propone registrar los 
tiene una pantalla fluorescente cou tallo metálico, movimientos de los órganos, habiéndola iniciado 
conteniendo un lápiz perpendicular ¿ la primera. La Giilleminot y van Grutsener en 189S v perfeerio- 
umpollu y la pantalla, gracias á un sistema de con- mulo Kaestlé. Lomon vComnndon. liase aplicado el 
trapeaos, pueden moverse solidariamente en dos procedimiento al estudio «leí ritmo cardiaco y los 
planos paralelo*» con toda facilidad. Además, todo movimientos del tubo digestivo. Con el aparato de- 
el sistema (cumulo menos en los ortoiliágrafos pu- Rosenthal se obtienen radiografías. pero no de Mi- 
ros) es susceptible de disponerse ya para el examen ficiente frecuencia para reproducir realmente los mo- 
lionzontal. ya para el vertical. Para proceder á la vimientos. De aquí que Lomon y Comnndon hnwm 
ortodiagrafía se comienza por centrar bien el tubo, recurri«lo á otro método de verdadcia cinematcgrn- 
lmciendo coincidir luego el rayo normal con el puti- fin. Consiste esencialmente en tomar cinematogiá— 
to de proyección del portalápiz sobre la pantalla, ticamente la imagen fluorescente producida sobre 
Se coloca después el paciente en la horca formada una |»nnt:«lla por los lavos X Dada la poca luz de 
por los dos tallos portaatnpollu y porta-pantalla. Se las pantallas rudioscópicas ordinarias, se utilizan In» 
dirige, por fin. el rayo normal á todos los puntos del de refuerzo que, «leíante de la ampolla de rayos X, 
contorno del órgano examinado. En ciertos ortodiá- adquieren una intensa tluoiescencia La posibilidad 
grafos cabe seguir, no solamente el contorno «le la de la radionnemntografia depende en este sistema 
proyección del órgano, sino registrarlo. Esto se efec- de la intensidad «le la imagen sobre la pantalla. Esto 
túa sobre una hoja «le papel colocada en un plano es decir «jue es función «le la fuente rndi«’>geun, «leí 
paralelo detrás del sujeto. Se emplea, especialmen- rendimiento «le la pantalla y la utilización por el 
te, la ortodiagiafia para medir el área reai del cora- aparato fotográfico de las radiaciones luminosas pro- 
zón y de la aorta, estudiando sus variaciones. cedentes «le ¡a imagen. Lomon y Comando» utilizan. 

Se conocen con el nombre de telerradiogra fía v tele- como radiogeno el contacto giratorio «ie Deion y 
rradioscopirt, la railiogrnfía y la radioscopia practica- como aparato registia«lor uno cinematográfico coiv 
das á «los metros «leí anticátodo cuando menos. Su objetivo extra potente. 

objeto es obtener imágenes del tamaño natural «leí La endon'adlologia comprende la endorvadiograJUt 
órgano examinado como se obtienen por el trazado v la endori'adinsropia. Rouchacourt, promotor del 
ortodmgráfieo El cálculo demuestra, en efecto, que método, en 1S9S lo había «lenommado endudtascopta . 
la proyección cónica de órganos situados cerca del i Consiste en introducir tubos Rontgen cu las canda- 
plano «lon«le «leben proyectarse, difieren apenas de ' des naturales para iluminarlas y reconocerlas mitin- 
2 á 3 n»m. «ie su área real, cuando el centro de ciosatnente. Se procede por excitación unipolar do- 
proyección se halla á 2 m ó 2*50 de distancia. El los tubos ó sea uniendo el ánodo ni suelo. Las pare- 
error es menor, pues, «jue en la ortodiagrafia donde des «leí tubo en su vecindad se hallan al mismo po- 
el error es «le 5 inm. aún para un práctico ejercita- tencial v pueden ponerse sin peligro en contacto «le¬ 
jío. Se trata de procedimientos que no se lian em- los tejidos. El transformador para utilizar los lulo» 
picado lm«?ta ahora inás que en la posición de pie, es el unipolar «le Rouchacourt, que ha substituido* 
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■en este concepto la antigua máquina estática Carié. | 
Caracterizase el aparato por no encojar del todo el 
¡o luclor en el inducido. Comienza este último ¡i arro¬ 
llarse en la proximidad del núcleo inductor para ale¬ 
jarse luego progresivamente. Las transformaciones 
habituales de las instalaciones corrientes pueden asi¬ 
mismo emplearse á condición de servirse del anali¬ 
zador de inducción de Raymond. l.a ampolla que se 
utiliza en endorradiología es el endodiascopio de 
Uoucliacourt-Drissler. Su anticátodo se halla en el 
foado da una larga tubulura formada de dos gruesos 
tubos de vidrio separados por un espacio donde circu¬ 
la aire ó agua como refrigerantes. También puedo 
ro loarse aquélla de una vaina protectora de caucho 
para impedir su rotura en las caví hules naturales. 
Por tin, la ampolla está provista á menudo de un 
znmigo, que sujeta el operador. Debe alejarse siem¬ 
pre cuanto se pueda el anticátodo de la placa sensi¬ 
ble. acercando, en cambio, ésta al órgano examinado. 
De este modo se reducirá al mínimo la deformación. 
Sin embargo, se tendrá en cuenta que en endorrudio- 
logia el foco de emisión no puede alejarse mucho de 
la parte examinada. La imagen resulta, por tanto, 
muy agrandada, lo cual constituye uno de los in¬ 
convenientes del método. Además, los tubos endorra- 
'iioscópicos no son susceptibles de soportar grnndes 
intensidades, lo cual requiere un largo tiempo de 
exposición. Las pruebas no ofrecen, pues, una per¬ 
fecta limpieza, lo cual se concibe dada la dificultad 
de inmovilizar al paciente. Este, en efecto, soportn 
ya con pena el tubo introducido eu sus cavidades 
naturales. La endorradioscopia no puede por si sola 
constituir un método corriente de exploración. Su 
utilidad parece reservada basta nhorn á la patología 
dentaria. Rara completar este articulo, V. Extrac¬ 
ción radiológica dr cuerpos extraños. 
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Radiografía . Taq . Todo sistema de escritura 
abreviada ó estenográfica, en la que los signos de 
segundo orden ó fonetivos son una derivación direc¬ 
ta de los del primero ó literales; los de tercer orden, 
¡i su vez, son una derivación de los de seguudo y asi 
sucesivamente. || Uno de los nombres que tuvo anti¬ 
guamente la Taquigrafía por bailarse representados 
sus signos alfabéticos por radios de una misma cir¬ 
cunferencia. Ejemplo de ello es el libro escrito por 
Mhartin y Guix, denominado Taquigrafía irradiante, 
á base rigurosamente científica y radiográfica. 

RADIOGRAFIAR. Taq. Estenografiar hacien¬ 
do uso de la Taquigrafía irradiante de Mhartin y 
Guix. 

RADIOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la radiografía. || Prueba radiográfica. 

Radiográfico. Taq. Escrito estenografiado por un 
sistema irradiante. 

RADIOGRAFISTA. Taq. Estenografista que 
se sirve de alguno de los sistemas irradiantes. 

RADIÓGRAFO. m. Entendido en radiografía. 

RADIOGRAMA. (Etirn. — Del lat. radias, 
rayo, y gramola, carácter.) m. Prueba en papel de 
un negativo radiográfico. ¡| V. Radiotelegrama. 

Radiograma. Taq. Escrito radiografiado. 

RADIOHUMERAL. adj. A nal. Relativo ó per¬ 
teneciente a los huesos, radio y húmero. 

RADIOLA. ( Etini. — Del lat. radias, radio, por 
alusión á la disposición radiada del fruto en sección 
y de tos lóbulos del cáliz.) f. Rol Género de la fa¬ 
milia de las linácens, caracterizado por las llores 
tetrámeras, sópalos huirlos ó trífidos, y cápsula cua- 
drllocular, con cada lóculo dividido incompletamente 
en otros dos. La Radiola linoides Grnel., hierba 
anual pequeña, de tallo filiforme seudodicótomo, ho¬ 
jas opuestas y ovales muy pequeñas, y pétalos 
blancos de igual longitud que los sépalos; vive en 
casi toda Europa y N. de Africa, desde el S. de 
Suecia basta Marruecos inclusive. 

RADIOLA RIOS, m pl. Zool. y Paleont. (Ra- 
diolaria Haeckel.) Grupo de protozoos, considerado 
como subclase dentro de la clase de los rízópodos. 
Como todos los protozoos, son seres unicelulares, de 
pequeño tamaño, generalmente microscópicos, al¬ 
canzando á veces algunos milímetros. No solnmente 
presentan los elementos propios de la célula en su 
grado mayor de diferenciación, sino que se muestran 
en ellos modificaciones especiales, que dan al animal 
una cierta complicación y hacen un poco difícil el 
poder asimilar su organización á la de la célula tí¬ 
pica. Como partes blandas, que son las fundamen¬ 
talmente constituyentes de su organismo, poseen los 
elementos siguientes. Un núcleo central grueso y 
vesiculoso, con jugo y red nuclear y gránalos cro¬ 
máticos que tienen el aspecto de nucléolos. El pro- 
toplasma ordinario ó citoplasma, en cuyo seno exis¬ 
ten diversas partes dignas de mencionarse, como 
pequeñas y variadas vacuolas; gotas de grasa colo¬ 
reada. de taiqaños diversos; cristales de substancias 
albuminosas que representan reservas nutritivas, y 
á veces pigmentos. Una membrana envolvente su¬ 
mamente delgada y elástica, sembrada de pequeños 
poros que permiten establecer la comunicación entre 
el interior v los elementos externos ó extracapsulares; 
pues todos los elementos acabados de describir cons- 
I tituyen la parte denominada cápsula central, desig- 
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ni mióse por ello á la membrana con el nombre de 
membrana capsular; fuera de la capsula, rodeando á 
la membrana, hay una masa abundante da citoplas¬ 
ma denominada extracapsular, «le aspecto reticular, 
cuyas mallas, relatívameute de gran tamaño, están 
ocupadas por una especie de julea (á la que dio 
Haecltel el nombre de Culymua), que puede conte¬ 
ner numerosas y grandes vacuolas, lista masa «le 
ciloplasma exiraca paular puede considerarse forma¬ 
da «le tres capas: una delgada pericapsular en con¬ 
tacto con la citada membrana: otra fundamental pro¬ 
piamente reticular, que es ú la que se refiere más 
especialmente la «lescripción acabada de hacer, y 
otra también lina superticial denominada periférica, 
de la que parten los sendópodos de que está provisto 
el animal. Dichos seudópodos están dispuestos ra¬ 
dialmente como los de los heliozoarios, y dan á estos 
seres el aspecto radiado, al que deben su nombre. 
Además de todas las paites blandas mencionadas, 
están provistos generalmente los radiolarios de un 
esqueleto silíceo. Este está constituido á veces por 
espiculas aisladas (y basta por pequeñas espinas) 
dispuestas rniüal ó tangencialmente; pero á menu¬ 
do se presenta en forma de caparazonesó armazones 
más ó menos esferoidales con aspecto de enrejado ó 
de tallos ú varillas radiales que sirven frecuente¬ 
mente para unir unos á otros losdiversos armazones 
concéntricos que puede poseer cada individuo. 

Los rmiiolarios son seres marinos, pelágicos, que 
van transportados por las corrientes de unos puntos 
á otros, pudiendo ellos, por los movimientos de sus 
seudópodos, establecer su equilibrio v por la con¬ 
tractilidad de su protoplasma y la regulación consi¬ 
guiente de los cambios osmóticos entre los líquidos 
meuos densos internos y el medio en que viven, ha¬ 
cer variar su densidad y con ello munlenerse en la 
zona de agua que les sea conveniente. Se alimentan 
como los foraminiferog de partículas ó seres orgáni¬ 
cos microscópicos que cogen con sus seudópodos, y 
que son digeridos en el protoplasma extracapsular, 
desde donde las corrientes protoplásmicas transmiten 
la gubstancia asimilada basta los elementos intrn- 
cspsulares. 

Un fenómeno curioso que se observa en estos se¬ 
res, en la mayoría de los casos, es la convivencia 
Intima, ó simbiosis, con ciertas algas amarillas (co¬ 
loreadas por granos de diatomiua que hace la fun¬ 
ción que la clorofila en las algas verdes) denomina¬ 
das zooxantelas, de las cuales pueden recibir pro¬ 
ductos alimenticios, como el almidón, que el alga 
fabrica, utilizando el ácido carbónico que le facilita 
el radiolario; la reproducción por dimisión celular, 
tan frecuente en otros rizópodos, es rara en los ra- 
diolarios; en algunos de los que la presentan, que¬ 
rían reunidas las células ó individuos resultantes de 
la división, constituyendo formas coloniales que es 
el caso de los pohcitarios. En ellos están confundi¬ 
dos los citoplasmas extracapsulares en una masa 
común, y únicamente puede reconocerse la plurali¬ 
dad de individuos que componen la colonia, por las 
respectivas cápsulas centrales que permanecen in¬ 
dependientes en ei seno de dicha tnasa. 

Resulta, pues, que en el caso citado, no es direc¬ 
tamente la división 1 celular un verdadero procedi¬ 
miento «le reproducción ó multiplicación, y sólo llega 
ésta á verificarse cuando la colonia se divide en tro¬ 
zos que continúan viviendo v creciendo independien¬ 
temente. en el grupo de los fendarios ha sido tam¬ 
bién reconocida la reproducción por div'sión; pero 


sólo se colines bien lo referióte á la división de 1» 
cápsula central y no el resto del proceso; la forma ó 
procedimiento principal de reproducción de los ra- 
diolanos es la esporulación; el proceso empieza por 
la división del núcleo en uii número mayor ó menor 
de núcleos pequeños; éslos, rodeándose úe una parle 
del protoplasma iutracnpaular, se transforman en zoos¬ 
poras. las cuales araban por llenar la cápsula y salir 
al exterior al llegar á la madurez, «laudo origen á 
nuevos individuos y desapareciendo por «lisociacióo 
Ir parte residual del radiolario primitivo; al destruir¬ 
se en tal forma el radiolario o individuo madre no e» 
destruyen ó mueren las zooxantelas, sino que se ino- 
ditican. adquiriendo órganos de locomoción para po¬ 
der vivir libremente en el agua después de la diso¬ 
ciación del citoplasma en que estaban contenidas 
hasta que probablemente encuentran un joven radio- 
Inrio en cuyo protoplasn a pueden convivir en la for¬ 
ma habitual. 

La subclase de los radiolarios se divide moder¬ 
namente, siguiendo á Delage, Dotlein, Nlinchin y 
otros, en cuatro grupos principales ú órdenes deno¬ 
minados peripllidos, penpilnrios ó espuinelarioa, ac- 
1 1 pi 1 id os, acántidos ó acantnrios, monopilidot ó ino- 
nopilanos y también miselnnos, cannopilidos, feó- 
didos, feodarios ó peripilni ios. Véanse las vocea 
Acantáridos, Monopilarios, Na-seláridos, PbripI- 
lidos y Feodarios. 

Primer orden. Penpílidos (Peripylida Delage, 
Peripylarxa y Spumellaiia Haecltel), con la cápsula 
central perforada por numerosos y linos poros repar¬ 
tidos en toda la superficie. Se divide en dos grupos 
principales' uno. ei de los monocitarios (tigs. 1, 3, 
4, 5 y 8 «le la lám. Radiolarios). que comprende 
formas aisladas ó constituidas por individuos unice¬ 
lulares aislailos que no forman colonias, distribuidos 
en los seis subórdenes de los talasirólidos. talasos- 
féridos, esferoiilos, prunoidos, discuidos y larcoidos; 
otro, el de los pohcitarios (fig. 2 de la citada lámi¬ 
na), que son formas coloniales dislribuidaa en los 
tres subórdenes de los colozoidos, esferoidos y colos- 
féridos. 

Segundo orden. Actipilidoe ó acántidos (Adipyli - 
da Delage, Actipylea y Acantharia Haeckel), con 
cápsula central perforada por poros finos y numero¬ 
sos, dispuestos de un modo regular; están provistos 
de un esqueleto constituido por agujas ó varillas for¬ 
madas por lina substancia orgánica denominada 
acantina, que partiendo del centro de la cápsula, se 
distribuyen radialmente con regularidad ó simetría. 
Comprende los cuatro subórdenes de los acantónidos, 
esferofráctidos, prunofráctidos y actinélidos. 

Tercer orden. Monopílidos (Monopylida Delage, 
Monopylaria Haeckel, Nassellaria Ehrenberg) (figu¬ 
ras 6, 7, 9 y 10 de la misma lámina). Con cápsula 
central perforada por una sola abertura muy ancha 
que no establece directamente la comunicación entre 
el interior y exterior de la misma. pues á dicha aber¬ 
tura se adapta una especie «le opérenlo de forma có¬ 
nica saliente al interior, denominado podneono, atra¬ 
vesado por numerosos canalículos que son loa que 
establecen la comunicación entre los protoplasmas 
intrn y extracapsular. Comprende loá seis subórde¬ 
nes de los naroidns. plectoidos. estefoidos, cirtoi- 
dos. espiroidos y botrioidos. cuya característica se 
funda en las variaciones del esqueleto típico de este 
orden, que se compone de un trípode, un capitninm 
ó armazón en enrejado más ó menos esférico, y un 
anillo. 



Radiolarios 



1 Bhizoiphatra Irptomita. —2. Sphaerozoum Ovodimare. — 3. Actinomma drymodes. — 4. LithmntspiUt* 
lammabundiis. —5. Ommatocampe nereides. —6. Carpocanium Diadema. — 7. Challtyr.ro* WiUemoesii. 
8 . Htliosphatra inermis. — 9. C la throtpelas lonis. —10. Dictyophimus T> ip»s 
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Radiolarios: 1. MonopílMo (tipo morfológico): a, anillo; 6 , cápsula central: e, podocono; d, opérenlo: e, trípode; 
/, caparazón. — 2. Canuopilido ó teodario: a y < 7 , orificios Hup^riores; 6 , célula; c, embiulo; d, orificio priucipal; 
e, Phjeodium; /, cápsula central; /», seudópodos; N, núcleo. —3. Acantonietra. — 4. Acautostera 


Guarió orden. Feoddridos ó Caunopilidos ( Can - 
nopylida Delage, Phaeodaria Haeckel y Tnpylea 
lt. Herting, Pausolennia Haeckel). Con cápsula cen¬ 
tral provista de una abertura principal grande que 
se prolonga en un tubo dirigido hacia fuera de la 
cápsula, podiendo haber, además, otras dos abertu¬ 
ras secundarias más pequeñas simétricamente colo¬ 
cadas Además, en la galea extraeapsularse encuen¬ 
tra una masa especial fuertemente pigmentada que 
es el feodio (Phaeodium), al que deben el nombre de 
feodarios Se dividen los feodarios en los cuatro sub¬ 
órdenes de los feocístidoa, feosféridos, feogrómidosv 
feocónquidos. 

Paleontología 

Aparecen estos protozoos en los depósitos paleo¬ 
zoicos, según Rotlipletz, en las pizarras silícicas si¬ 
lúricas de Langenstriegis, en Sajonia. Cümbel citó 
algunos restos mal conservados de Saint-Cassian, 
pertenecientes é los sedimentos triásicos superiores, 
Waters los ha encontrado también en el infraliásico. 
en los Alpes austríacos, Dunikowskv descubrió nu¬ 
merosas especies en perfecto estado de conservación; 
«n el jurásico superior se encuentran bancos calizos 
integrados en su mayor parte por estas formas fósi¬ 
les. En los jaspes de Toscana se han recogido igual¬ 
mente muchos radiolarios que descubrió l’antanelli; 
«1 cretácico superior de Halden , en NVestfalia, y Vor- 
dorf, en Brunswick, se caracteriza por las numero¬ 
sas formas de radiolarios. El yacimiento conocido 
más rico en radiolarios se encuentra en las islas Bar¬ 
badas de las Antillas; consiste en un importante ma¬ 
cizo rocoso de más da 200 m. s. n. m., formado por 
arena ferruginosa, caliza arenosa y marga cretosa. 
que contiene dos tercios de carbonato de cal; hay en 
estos sedimentos foraminíferos diatomeas, esplculas 
de espongiarios y numerosos caparazones de policis- 
ilneas en tan perfecto estado de conservación que 
Ehrenberg ha podido distinguir 278 especies dife¬ 
rentes; se ha colocado esta formación en el terciario 
medio. Las arcillas grises de Kar-Nikolrnr son del 
terciario superior, al que pertenecen también las ar¬ 
cillas blancas ó rojas de Camorta. En los alrededo¬ 
res de Girganti, Stolir ha reconocido más de 118es- 
pecies da radiolarios, junto con los cuales se encuen- 
'‘tráu .también diatomfeas, esplculas de esponjas y 


foraminíferos, constituyendo una roca silícica, blan¬ 
ca, de aspecto cretoso. 

Los radiolarios forman, pues, por su acumulación 
capas enteras en las Barbadas, Nikobarea y alrede¬ 
dores de Girgenti; se encuentran también más ó me¬ 
nos diseminados en diversas rocas terciarias de ori¬ 
gen marino, como en Caltanisetta de Sicilia, Egina 
y Xante de Grecia, Oran en Africa, Las Bermudaa, 
Richmond y Petersburg en Virginia, Piscataway en 
Maryland, Simbirsk, cerca de Rasan, y Morro de 
Mejillones, entre Chile y Bolivia. 

Los radiolarios fósiles son casi todos completa¬ 
mente diferentes de las formas vivientes, lo cual se 
comprende porque sólo se conocen las especies me¬ 
diterráneas, comparadas com las de las Barbadas 
y otras localidades más lejanas; muchos grupos da 
radiolarios es imposible encontrarlos en estado fósil 
por faltarles la parte sólida ó porque sus radios te 
separan con la muerte del animal, haciéndose inda- 
terminables por esta causa los collidos, esferozoidoa 
polizoarios, y los acantométridos parece que quedan 
limitados á lo época actual, en tanto que otros gru¬ 
pos de esqueleto sólido y perdurable, como aulosfé- 
ridos, celodéndridos diplocómdos y litélidos, no ae 
han encontrado nunca fósiles, pero los haliommári- 
dos, actinommátidos y trematodiscidos, están bien 
representados en los mares terciarios y actuales: se¬ 
guramente los círtidos llegaron ya á su mayor des¬ 
arrollo eu la era terciaria, siendo entonces mis 
abundantes que en los sedimentos actuales; asi, de 
las 262 especies de radiolarios de las islas Barbadas 
más de 4 / 5 pertenecen á los círtidos, y la mayoría á 
los esticoplrtidos. No se conoce ni aun rudimentaria¬ 
mente la gradación genética de las variadas formas 
de radiolarios en el tiempo y eu el espacio. 

Biblingr. Ehrenberg, Abh Berl. Ak. (1838, 
1839, 1872) (Atlas zu den Polycystinen ton Barba¬ 
dos); Monalsber. Berl. ,4*.(págs. 57, 182, 257, 
1844; pág. 382. 1816; pág. 40. 1847); Polycysti- 
nees des Barbados (pág. 476, 1850, 1854, 1855, 
1856, 1859, 1860. 1873) (Polynjstinées des Barba- 
des , desenption des espires). Mikrogeologie (1854); 
E. Haeckel. Ble radiolarien (Berlín, 1862); J. Mu- 
11er, Ueber die Thalassicollen, Polycystinen und Acan- 
thometren, Abh. Berl. Ah. (1858); D. Pantauelli, 
1 diaspri delta Toscana e t loro fossili, Meta. A caí. 
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det Lincei (1880); E. Stohr, Die Radio larienfauna 
der Trípoli ron Grolle Palaeontograpkica (1879); 
K. Zittel, Ueber foasile Radiolarien der ob Krelde, 
2eitschr. d. Deutschen Geol. (1876); Fossil Radiola- 
na fr. the rochs of Central Borneo (1899); Paleozoic 
Radiolarian rochs of N. S. Wales (1899). 

R ADIOLINOTIPIA. f. lmpr. Voz con que se 
designa la manera de componer automáticamente á 
distaucia mediante las ondas liertzianas. Ideal que se 
lia dado por resuelto en revistas cientiticas, en tér¬ 
minos que tienen analogía con el sistema inalámbri¬ 
co convertido en realidad mundial desde la gran 
guerra. Señálase como inventor al dinamarqués 
Kmisden. El aparatóse compone de un transmisor y 
un receptor muy semejantes, unidos á una máquina 
de escribir y un motor eléctrico que pone en movi¬ 
miento unas poleas sobre las cuales pasa una cinta 
en que hay dos contactos eléctricos á distancias 
iguales. Los caracteres de la máquina de escribir en 
las palancas llevan contactos en sus extremidades. 
La transmisión se efectúa letra por letra bajo la ac¬ 
ción del motor que pone la cinta en movimiento. 
Entonces se produce un cierre momentáneo del cir¬ 
cuito de los aparatos radiotelegráficos; mas, por me¬ 
dio del receptor, las ondas eléctricas ponen en movi¬ 
miento otro motor igual al situado en el aparato 
transmisor. En esta ocasión bnsta apretar la tecla 
correspondiente á la letra que se linde transmitir, la 
palanca de la cual queda en alto lo mismo que el 
contacto. La cinta, al girar, logrnrá de esta manera 
que. después de cierto tiempo y según la letru. el 
contacto apoyado en ella comunique 
con el de la palanca. A su vez deter¬ 
minará sin cierre del circuito radiote- 
legráfieo, á que corresponderá una 
•emisión de ondas, y debido al choque 
Tolverá la palnnon á su posición re¬ 
gular. En las estaciones receptoras 
un juego de palancas hace mover una 
máquina linotipia, que va efectuando 
la composición tipográfica como si el 
aparato fuese movido por la mano del 
cajista mecanógrafo, debido al sin¬ 
cronismo de los dos motores que im¬ 
pide moveise otra letru si no es la se¬ 
ñalarla. De ser viable el procedimien¬ 
to serian admirables sus resultados, 
en especial por lo que afectaría al po- 
riodismo. 

RADIO LITA. f. Mineral. Varie¬ 
dad de mesotipo. Pertenece al grupo 
de las ceolitas; compuesto en 100 par¬ 
tes de 48,4 de sílice. 26.4 de alúmi¬ 
na, 0,4 de cal. 1,5 de potasa, 13,9 
de sosa y 9.4 de agua, con indicios 
ríe óxido ferroso; cristaliza de igual 
manera que la natrolita en el sistema 
ortorrómbico. pero se presenta de or¬ 
dinario en pequeños riñones compactos de color gri¬ 
sáceo procedentes de la sienita de Brevig, dadas sus 
analogías con la dicha natrolita ó mesotipo, se la 
considera de ordinario como una do sus varieda¬ 
des. pero se diferencia de ella en su peso especifico 
de 2.28. 

RADIOLITES. m. Paleont. (Radiantes La- 
marck. 1801; Sphaerulites Metherie, 1805.) Género 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, or¬ 
den de los tetrabrnnquios, suborden de los camáceos, 
familia de los radiolltidoa. Concha cónica, bicónica, 


cilindrica; válvula inferior gruesa, corta ó alargada, 
generalmente derecha y fija por su charnela; super¬ 
ficie marcada de costillas dispuestas en lineas ó en 
forma de laminillas horizontales escamosas, presen¬ 
tando á menudo dos bandas desiguales en anchura, 
proseguidas de la cima á la orilla, lisas ó arrugadas, 
que contrastan de un modo admirable con el resto 
de los adornos de la concha; la válvula superior, 
operculiforme, llana ó cónica, de charnela central ó 
lateral; lecho externo de la válvula inferior muy 
denso, dividido en laminillas horizontales sobrepues¬ 
tas por algunos pisos transversales paralelos al bor¬ 
de superior; los prismas que constituyen estas lami¬ 
nillas son verticales, grandes de 5 á 6 caras, la su¬ 
perficie de los pisos está marcada de una serie de 
canales en forma de rayns, ramificadas; la superficie 
interna de la misma válvula foliácea, porcelanada, 
moderadamente densa, á menudo descompuesta, 
siendo raro cuando posee algunos claros; la vasija de 
la válvula superior presentn la misma estructura 
esencial que la de la válvula inferior; sin embargo, 
la densidad de esta superficie externa es más débil 
que la de la interna; la chamela se compone de doB 
dientes derechos, alargados, estrechos, acanalados, 
sobre la cara exterior y plantados sobre una liase 
común, en forma de herradura, en la válvula supe¬ 
rior, estos dientes están separados por un intervalo 
bastante largo, juntándose en dos alvéolos, profun¬ 
dos, acanalados, verticales, largamente abiertos de 
por dentro, adherentes á las paredes de la válvula in¬ 
ferior y limitados sobre los lados por pequeñas cres¬ 


tas; entre estos alvéolos, la pared de la válvula infe¬ 
rior es lisa, sin espina cardinal; en el interior de está 
válvula se observa por fuera algunos alvéolos y, por 
consiguiente, en las dos extremidades de la charne¬ 
la, dos impresiones musculares, muy grandes, des¬ 
iguales, asimétricas, estriadas; estos moluscos se in¬ 
sertan en la superficie de la válvula superior sobre 
dos fuertes y largas apófisis debajo de los dientes 
cardinales; la celdita ocupada por el anima! es bas¬ 
tante extensa y comunica libremente con el intervalo 
dejado en los dos dientes; las dos bandas lisas 6 
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finamente arrugadas se encuentran en la superficie 
de la vasija del lado opuesto á la charnela. En algu¬ 
nas especies, como en el R. Jouanellii Desm., 
R erateriformis Desm., estas bandas son reempla¬ 
zadas por dos crestas internas semejantes á pilares; 
formadas por una espesura del lecho eiterno. Baile 
ha propuesto ordenar satas especies en un género 
especial, Lapeirousia. 

Los radiolites típicos estén limitados en el cretáci¬ 
co medio y superior, y algunas especies llegan á 
tener grandes dimensiones. En Francia se encuen¬ 
tran en gran abundancia; las especies del carento- 
niense son: R. cornu-pasloris Desm., R. angulosas 
d’Orb., R. lumbricalis d’Orb.; del provenciense' 
R. fien va tus d’Orb., R. canaliculaltts d’Orb.; del 
campaniense; R. flssicostatus d’Orb., R. Ropanus 
d'Orb., R. crateriformis Desm., R. acuticostatns 
d’Orb.; del dordoniense: R. Bournoni Desm., R. in- 
fint Desm., R. Janane ttii Desm. El terreno cretáci¬ 
co del Véneto, Istria y Dalmacia ha suministrado 
diversas especias; una de ellas (R. Stoppaniannus) 
es notable en que loa dos dientes de la válvula supe¬ 
rior están unidos entre ellos casi en toda su longi¬ 
tud. Pirona tiene hecho el tipo de su género Syno- 
dotililes. Se ha citado, al fin, algunas especies de 
Radiolites ó Sphorrulitis en los terrenos cretácicos 
medio y superior de) Tejas y del Alabama. 

Los géneros Birostriles Lamarck (1819) y Joda- 
miu Defrance (1822) son establecidos por los moldes 
anteriores de ciertos radiolites. 

En España han Bido descubiertas en estado fósil 
en los yacimientos cretácicos que se indican, las es¬ 
pecies siguientes: Radiolilis angulosa d'Orb.. en 
Montsec de Vilanova, al E. de Rubíes, Carbonils, 
Barga y Montsec, R. cantábricas Douv.,en Portugn- 
lete, Ibanteli, Escucha, Cuatro Dineros, Valdecone- 
jos, Crivillén y Gargallo; R. cornupastoris Desmoul., 
al N. de Barga; R. crateriformis Desmoul., en el 
puente de la Rabia y Las Rozas; R. Fumangae Vi¬ 
dal, en Fumaña y Serchs; R. lacinlata Vidal, en 
Montsec y al N. de Barga, R. lumbricalis d’Orb., en 
Portugalete, Molino de Argüís, Entre Serchs y La 
Nou, R. Moroi Vidal, en la ermita de San Miguel 
de Moró, y R. Osensis Vidal, en el rloí’arfaña, por 
bajo de Tartarí!n. 

RADIOLfTIDOS. m. pl. Paltont. (Radioliti- 
dae.) Familia de moluscos de la clase de los lame¬ 
libranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los cornáceos. Concha muy inequivalva, no es¬ 
piral, cónica ó bicórnea, fija por la valva, enseñando 
una ó ninguna inñezión ligamentaria de su circuito, 
charnela llevando dos dientes cardinales, músculos 
nductores insertados sobre algunas apófisis mióforas; 
valva provista de una inflexión ligamentaria que 
puede faltar completamente; un solo diente cardinal 
y dos hoyuelos, ligamento tan pronto presente é in¬ 
dicado por una inflexión cardinal y una cavidad in¬ 
terna, como ausente. Lecho externo de la escudilla 
densa, la interna delgada. La cima de las valvas de 
los Radiolitidae es más ó menos central sobre la val¬ 
va libre de los individuos adultos, pero en el de los 
jóvenes es marginal y entra, por consiguiente, en In 
regla. Comprende los géneros siguientes: Radiolites 
Lamarck (1801) y Baradiolites d’Orbigny (1850). 

RADIOLO, m. Cir. Estilete, sonda. 

Radiólo. Ornit. Cada uno de los ganchitos que 
mantienen unidos los radios de las plumas. 

RADIOLOGIA. F. y A. Radiologie.— It. y P. Ra¬ 
diología.—In. Radiology.—C. Radiología.—E. Radiologio. 


f. Clin. Conócese con este nombre el conjunto de¬ 
aplicaciones médicas de los rayos Róntgen. Ss pue¬ 
den distinguir en ellas dos grandes grupos, según 
sean diagnósticas ó terapéuticas. Constituyen las 
primeras la radiografía y la radioscopia, en tanto 
que las segundas integran la radioterapia . Se consi¬ 
deran, además, en aquellos otros métodos derivados, 
como la ortodiagrafui. la telerradiografía y telerradios- 
copia, la radiocinematografia y la endorradiologia. El 
instrumental necesario en radiología abarca las fuen¬ 
tes de corriente de potencial elevado, las radiógenas 
y las accesorias. Son las primeras de diversos tipos, 
como los transformadores del tipo de la bobina de 
inducción, los de circuito magnético cerrado y con¬ 
tacto giratorio, la del tipo de Arsonval-Gaiffe y la 
de Eclair, de una sola y potente onda de inducción. 
Los aparatos del tipo de bobina de inducción se 
constituyen esquemáticamente como la bobina de 
Ruhmkorff y se uti¬ 
lizan como aparato 
fijo ó transportable. 

En el primer caso, 
adoptan diversasfor- 
mas en el comercio, 
como la cridence ra¬ 
diológica Gniffe, el 
aparato Ropiquet, 
el de Massiot, el de 
Cox, Víctor, etc. 

Los aparatos trans¬ 
portables son los de 
GailTe, de Ledoux- 
Lebard. los coches 
radiológicos. 

En cuanto á los 
aparatos de contac¬ 
to giratorio que per¬ 
miten aprovechar 
grandes intensida¬ 
des, aun que es me¬ 
nor el coeficiente de 
transformación de 
U energía eléctri¬ 
ca en rayos X , com¬ 
prenden numerosos 
modelos. Citare¬ 
mos entre ellos los 
aparatos de Gaiffe, 

Drault, Raulot-I.apointe, Maury y Delon. Los trans¬ 
formadores de circuito magnético cerrado del tipo • 
Arsonval-Gaiffe, son de modelo industrial y fuerte - 
aislamiento, podiendo dar hasta 60.000 voltios. Por 
fin los aparatos Eclair, destinados sobre todo á ra¬ 
diografías instantáneas, se completan con un des¬ 
cargador automático. Como fuentes radiógenas se - 
utilizan dos clases de tubos, los antiguos y los de 
Coolidge, distinguiéndose éstos por su mayor grado • 
de rarefacción. Han constituido una verdadera revo¬ 
lución por su facilidad en producir rayos, ya duros, 
ya blandos, sin necesidad de reposo ni de manipula¬ 
ciones preliminares. Además, su valor eficaz es muy 
grande, lo que hace que se prefieran modernamente, 
aunque se sigan usando modelos antiguos (de Cha- 
baud, Pilón, Westinghouse). Hay un modelo mayor 
y otro menor de tubos Coolidge, hallándose cons¬ 
tituido el primero por un cátodo y un anticátodo, 
encerrados en un recipiente de cristal de 20 cm. de - 
diámetro. El cátodo posee un filamento de tungsteno, 
que, calentado, sirve pnra la emisión de electrones 
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Alójase el filamento arrollado en espiral en un cilindro 
de molibdeno, para dar al campo eléctrico una forma 
tal que el liaz catódico dé un foco puntiforme con el 
aaticátodo. Se halla soldado el filamento á dos tallos 
couductores de molibdeno soldados en 
un mango de vidrio que sirve de so¬ 
porte Acaban estos tallos en un culo¬ 
te que recubre la extremidad de la pro¬ 
longación de vidrio de donde arran¬ 
can. Lijase uno en una parte central 
metálicu y otro en una periférica. El 
¿nodo, que actúa de anticátodo, es 
uua pieza maciza de tungsteno forja¬ 
do. cuya extremidad interna está la- 
liada en bisel de 45° para constituir el 
espejo anticatódico. El vacío del tubo 
es tal que la presión del gas restante 
es sólo de algunas centésimas de m¡- 
crón. Ninguna descargarla por un 
tubo ordinario en estns condiciones. 

Prodúcenae los rayos X en virtud del 
fenómeno conocido con el nombre de 
efecto de Edison-Ricliardson, por emi¬ 
sión de electrones en el cátodo incan¬ 
descente El modelo menor de tubos 
Coolidge difiere del mayor no sólo por 
su diámetru, sino por un sistema de aletas en el an¬ 
ticátodo. Tienen por objeto asegurar la pérdida de 
calor é impedir que el tubo llegue al rojo en las 
condiciones normales de excitación. Cuando se utili¬ 
zan los tuboa de modelo antiguo, se necesitan dispo¬ 
sitivos de regulación, como los osmorreguladores, 
los reguladores de aire y los regeneradoresqulmicos. 
Cuando se vale el radiólogo de los tubos Coolidge, 
sirven sólo como accesorios el transformador ó la 
batería de acumuladores destinada á dar la corriente 
de calefacción del cátodo. Los osmorreguladores son 
de diversos tipos, consistiendo el de Villard en un 
tubo de platino cerrado por una de sus extremidades 
y engarzado por la otra en el tubo radiógeno. 
Calentando el platino al rojo vivo en una llama 
cualquiera, lo atraviesa su hidrógeno libre pene¬ 
trando en el tubo. Para retirar después aquel gas, 
se calienta el tubo al rojo, pero al abrigo de la llamn 
(manguito protector de platino). Se puede usar en 


una extremidad y soldado por la otra en la pared de 
una ampolla con una prolongación bastante larga 
para alojarlo. El cuerpo poroso se baila soldado en- 
la pared de dicho tubo y recubierto por el mercurio. 


Coche radiológico 



esta operación el autorregulador de Nlaingot y De¬ 
cláre, ó el nuevo carburador de éter modelo GaifTe. 
El regulador de aire es asimismo de varios modelos, 
constando el de Pilón de un tubo en U, cerrado por 


Puede la columna de éste desplazarse con una pern 
de aire, basta estar el cuerpo poroso en contacto del 
aire. Los reguladoresqulmicos son regeneradores for¬ 
mados por pequeños apéndices de vidrio que comu¬ 
nican con el interior de los tubos Se hallan provistos 
en sus extremidades de antenas metálicas suscepti¬ 
bles de acercarse al ánodo y al cátodo. Contienen, 
además, sales especiales que desprenden hidrógeno 
al paso de la chispa eléctrica. Tratándose de Ios- 
tubos de Coolidge. banse ideado varios dispositivos 
á fin de asegurar la incandescencia <1 el cátodo. El 
ile Pilón es una batería de acumuladores encerrada 
en una caja aislada con pies de porcelana. .Se com¬ 
pleta con un amperómetro. un voltámetro y un reós- 
talo circular regulador. Las válvulas son necesarias 
en radiología para evitar el paso de la onda inversa 
y sus nocivos efectos sobre el tubo. Se conocen dos- 
clases de válvulas: las de tipo antiguo, como la 
de Chabaud-Villard y Pilón, y las modernas de 
Coolidge, análogas á los tubos de igual nombre. 
Poseen asimismo un cátodo puesto en incandescencia 
por una corriente accesoria procedente ya de acumu¬ 
ladores aislados, ya de un transformador especial. 
Las válvulas antiguas se componen de un cátodo de 
metal ligero y un ánodo muy fino alojado en una 
parte estrecha del tubo. Por lo demás, funcionan en 
virtud de las leyes que regulan la producción de los- 
rnyos catódicos. Los omloscopios se destinan á des¬ 
cubrir la producción de la onda inversa, que, & 
veces, pasa inadvertida al simple aspecto del tubo- 
en marcha. Se halla construido el ondoscopio por un 
largo tubo de cristal, donde pasa la corriente por dos 
tallos metálicos. Cuando la corriente pasa en sentido 
normal, sólo se percibe la vaina luminosa azulada en 
el tallo unido al cátodo. En cambio, durante el paso 
de la onda inversa, aparece aquella zona luminosa 
en ambos tallos. Las conexiones de los tubos da 
rayos X y los manantiales de alto potencial Ron algo 
distintos, según se opere con un transformador 
bobina ó uno de contacto giratorio. Con el primera 
conviene emplear siempre dos válvulas, sobre todo 
cuando quieren obtenerse rayos muy penetrantes á 
fuertes intensidades. Es bueno colocar las válvula» 
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-en sitio sobre uno solo de los conductores, de modo 
que el cátodo de una enlace con el ánodo de otra. 
Utilizando el tubo Coolidge. se emplean ya acumu¬ 
ladores, ya un transformador para poner incandes¬ 



cente el cátodo Para la reculación de la válvula y 
tubos de rayos X rigen principios generales que 
sucintamente expondremos Con la de tubo Coolidge 
apenas hay necesidad de esto, bastando encender el 
filamento catódico, lín cambio, con los demás hay 
que vigilar la oportunidad de la regulación. No es 
preciso mudar las conexiones, bastando acercar las 
-extremidades del espinterómetro de modo que se 
cierre la corriente sobre la válvula misma. Una vez 
en inarcha el aparato, debe mirarse atentamente la 
coloración de sus diferentes partes. La aparición de 
los tintes violeta rosa en la coloración verde es uu 
signo de dureza excesiva. Por el contrario, la des¬ 
aparición de los tintes verdes, indica que la válvula 
es demasiado blanda. Si las apariencias no corres¬ 
ponden A la normal y, sobre todo, si el ondoscopio 
demuestra que es constante el paso de la onda in¬ 
versa, so debe regular hasta que la iluminación 
-recunere su asnéelo típico. En los tubos antiguos y 



en marcha se observan dos partes: una, la superior, 
quo pasa debajo del plano del anticátodo. es verde, 
fija, sin oscilaciones, ó amarilla, mientras que la 
otra, ó inferior, es completamente obscura. Cuando 
los tubos lian servido cierto tiempo, el cristal del 
hemisferio situado bajo el plano del anticátodo, 
adquiere una coloración violeta muy obscura. De¬ 
pende esto de la acción de los rayos catódicos sobre 
el cristal, y no supone inconveniente alguno. Los 
tubos de tipo antiguo, cuando salen de la casa cons¬ 
tructora, deben ajustarse de modo que den un ren¬ 
dimiento máximo y posen» un vacio estable. Nadie 
mis que el radiólogo debe cuidar de este punto, va 
quo el ajuste lia de graduarse por la instalación. 
(«eneraluiente los tubos nuevos son blandos, y para 
darles un buen equilibrio molecular lo mejor es que 
trabajen á poeo régimen. Con esto se logra también 
que. las naiedes absorban gases. Si se trata de un 
•tubo Cliabaud, de modelo ordinario, se acciona du¬ 


rante algunas horas con una intensidad tal que no 
exceda de 0 01 M. A. Si se endurece de este modo, 
se someterá á un régimen más intenso. Los tubos de 
modelo intensivo deben también al principio trabajar 
á poco régimen. Se les hace actuar en el vacio ó en 
radiografías de regiones delgadas basta que adquie¬ 
ran una dureza asaz consideiable. Si en un momeuto 
<lado se ha rebasado la intensidad soportable, se de¬ 
jarán en repuso durante algunos días Aotes este 
ajuste requería cierto tiempo, pero liov con los pro¬ 
gresos de la construcción se ha hecho mucho más 
rápido. 

1.a regulación do los tubos se efectúa tomando por 
base las indicaciones del miliamperómetro interpuesto 
on el circuito secundario. A igualdad de condiciones 
en el circuito primario, las variaciones del miliam- 
perómetro indican las variaciones de vacio y los d¡- 
lerentes grados radiocromométricos de los rayos 
emitidos. Si la desviación de la aguja disminuye, el 
tubo se endurece, y si aumenta aquélla, éste se 
ablanda. Se hacen actuar los procedimientos de re¬ 
generación basta que la ngujn baya recuperado la 
posición que corresponde á los rayos elegidos. De 
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un modo general, antes de comenzar las operaciones 
radiológicas, es conveniente soflamar ampliamente 
las paredes con llama do gas para liberar los gases 
retenidos en el vidrio. Según el grado de vacio que 
se mantiene un tubo formado se denomina blando, 
mediano ó duro. El primero tiene una chapa equiva¬ 
lente á 5 cin.. el segundo de 5 á 8, y el tercero de 
10 á 14. Teóricamente un tubo con un dispositivo 
de regulación posee teóricamente una duración inde¬ 
finida. Sin embargo, prácticamente no ocurre asi, 
ya que los tubos tienen un término. Hócense, eu 
efecto, inestables, demasiado duros ó metalizados, 
á pesar de todos los cuidados. Se dice que un tubo 
es inestable cuando pasa bruscamente de un estado 
correspondiente á una chispa larga á uno de chispa 
corta. Un tubo es demasiado duro cuando, á pesar 
del empleo de los reguladores, no se le puede dar 
gas para que lo atraviese la corriente. Un tubo se 
llama metalizado, cuando lus finas partículas metá¬ 
licas en ánodo se disponen en el vidrio en manchas 
negruzcas. Puede romperse un tubo por efecto da 
una chispa que estalle contra las paredes, ó por 



Tubo Coolidge de modelo pequeño 


fusión ó peí foración del anticátodo. Se dice do un 
tubo quo está descentrado, si el haz catódico en vez 
de caer en el centro del anticátodo, cae sobre uno 
desús lados. Hay que advertir que los tubos fuera 
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de uso, cuyas armaduras metálicas no están deterlo- 
ladas, (nielen regenerarse vaciándolos de nuevo. 
Para liacer funcionar un tubo Cooiidgc, se lanza la 
corriente de baja tensión para poner incandescente 
el cátodo. Se cierra después el circuito 
de alto potencial, evitando hacerlo ñu¬ 
tes para no romper el tubo. Haciendo 
variar la diferencia de potencial en los 
bornes,se hace variar la penetración 
de los rayos producidos. Por otra _ 
parle, haciendo variar la ternperatu- - 
ra del filamento metálico, se hace va¬ 
riar le. intensidad de la corriente termo- 
iónica. Anillas regulaciones, por lo de¬ 
más, se i ti ti ay e 11 recíprocamente, v sólo 
la práctica permite graduarlas debida¬ 
mente. Rusia entonces colocarse otra 
vez en iguales condiciones para obte¬ 
ner la misma cantidad V calidad de ra¬ 
diación. Un tubo Coolidge no se lince 
fluorescente por su empleo. aiiii<(ue em¬ 
pleando rayos muy penetrantes se ob¬ 
servan estrías verdes por detrás del nn- 
ticátodo. Si se interrumpe la marcha 
del tubo, es indispensable abrir el alto 
potencial V apagar después el anticáto¬ 
do Puede también metalizarse el tubo 
V asimismo ipieinarse sus filamentos ca¬ 
tódicos. Pueden, por lo demás, re¬ 
gularse pnra una densidad mayor Regulador de 
que la de cualquiera otro tubo de 
tipo antiguo, El rendimiento es tam¬ 
bién superior, aunque ofrece una particularidad cu- 
riosn señalada por Holl y Mallet. Para un voltaje 
mantenido constante, la intensidad de In radiación 
crece con el milinmperómetro, pasa por un máximo 
y decrece hasta hacerse despreciable. Cuando el cá¬ 
todo deja de ponerse incandescente, el tubo deja de 
prestar servicio. 

Las mediciones en radiología médica pueden ser 
directas é indirectas. Refiéranse aquéllas tanto A la 
cantidad como á la calidad 
predominante. Las indirectas 
se gradúan con relación á la 
primera, y se utilizan para las 
necesidades prácticas. Se re¬ 
fieren A enda tubo y cada ins¬ 
talación. permitiendo dar in¬ 
dicaciones exactas. Por lo de¬ 
más, aun las medidas direc¬ 
tas, no son más que 
empíricas, no respon¬ 
diendo á las mngnitu- 
f 0 -v. des de los sistemas 

/ ^ fundamentales de uui- 

I 2 j dndes físicas La espectrogra- 

\ f** ' fía del luíz de rayos X, que 

puede dar exactamente la ca¬ 
lidad de la radiación V su can¬ 
tidad aproximadamente medi¬ 
da por los fenómenos ioniza¬ 
dores, son los únicos méto¬ 
dos de precisión. Sin em¬ 
bargo, no pasan aún de los 
laboratorios de física, y su 
. complicación los lince in¬ 

aplicables en radiología médica. Digamos, además, 
que las medidas de ionización sólo miden imperfecta¬ 
mente U cantidad de rnyos X. Se ignora, en efecto. 
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si á absorción igual los rayos X de diversa longitud 
de onda producen corrientes de ionización muy dife¬ 
rentes. El único método verdaderamente general 
para medir la potencia total de una radiación simple 
o compleja consiste en colocar en su' trayecto un- 
cuerpo que la absorba en forma ele energía calorífica. 
Solo resta entonces medir la energía que este cuerpo 
absorbe por segundo. Desgraciadamente, esta medi¬ 
da térmica no es aplicable todavía al caso de los 
rayos X. Las medulas directas de la calidad de los 
rayos se efectúan con diversos aparatos, figurando- 
entre ellos el radiocroiiiómetro de Renoist. Las di¬ 
ficultades que ofrece su lectura directa lia hecho 
recurrir á varios artificios, como la fotografía, el 
anteojo radiocromomélrico ¡lo Renoist, el penetrntó- 
inetro de Relot, el ra liocnllmetro de Ropiquet. Sea 
como quiera, el citado aparato es boy el más apto 
para medir la calidad de la radiación X. Algu¬ 
nos autores, como Ernst y Dessaucr, lian objetado 
que el grado de la escala da solamente una indica¬ 
ción del valor medio del haz originario. Este valor, 
según ellos, ilustra muy poco acerca del valor del 
bnz de emisión. El mismo valor medio, en efecto, 
puede obtenerse con rnyos de muy diferente pene¬ 
tración. La cantidad de rnyos emitidos por los tubos 
radíógenos se valúa por los electos químicos ó por • 
los físicos que determinan l.os aparatos que miden 
ia suma de ciertos efectos químicos son los cuttiihló-' 
mehos. mientras que los que miden los electos físi¬ 
cos son los intensiiintros. Valúase con ellos la inten¬ 
sidad da In radiación y con elln la cantidad que le¬ 
es proporcional. Entre los cuniititómetros merece 
citarse su primer modelo, ó sea el cromorradióme- 
tro do Holzkneclit, liov desusado. Sirvé de base 
solamente su cantidad ó I Inlzluiecht, llamada abre¬ 
viadamente II. Sirve ésta de base á todas las medi¬ 
das basadas en procedimientos colorimétricos Se 
considera 5 II la dosis máxima de radiación no filtra¬ 
da que soportan impunemente todos los tegumentos. 
Se emplea corrientemente en la práctica el radióme¬ 
tro Sabouraud-Noiré, que se basa en el viraje del 
amarillo al rojo de una pantalla de platinocmnuro 
de bario y acetato de amilo expuesta á los rayos X. 
El cromorrsdiómetro de Bordier ofrece la ventaja- 
de que su graduación per¬ 
mite apreciar seis cantida¬ 
des expresadas por otras 
seis tintas. La unidad en 
este aparato es la I elegi¬ 
da ya por Frenad ó sen la 
cantidad de rayos X quo 
obrando sobre una capa de 
reactivo de diclio nombro 
(disolución cloroformice de 
yodoformo al 20 por 100) 
ile 1 cm. de espesor y 
1 cm.’ do superficie pono 
en libertad un deciiniligrn- 
mo de yodo. El radiómetro 
da Sabouraud-Holzkneclit 
es el modelo ya citado de 
.Sabouraud-Noiré con una 
escala de tintas que permi¬ 
te apreciar dosis diferentes 
de rayos X. El cuantitóme- 
tro de Kienboeck se basa 
eu la ley de Preclit, que el ennegrecimiento do pln- 
cas fotográficas con los ra vos X es proporcional á In 
raíz cuadrada de la cantidad de luz rontgénica em-i- 
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pleada. Hállase grnduado en unidades X de las cua¬ 
les dos equivalen á una unidad H. El inconveniente 
de todos los cuaulitómetros es que miden una frac¬ 
ción de la radiación X transformada en energía quí¬ 
mica y en la totalidad de rayos. De los trabajos de 
Barkla y Sadler resulta que la capacidad de absor¬ 
ción de los cuerpos por loa rayos X homogéneos se 
-modifica con el aumento de su durezu. La ley que 
rige este fenómeno es que la capacidad de absorción 
disminuye regularmente para alcanzar su mínimo 
-con la dureza de los rayos que excitan la radiación 
secundaria. Reasciende después dicha capacidad para 
disminuir de nuevo regularmente pasado cierto limi¬ 
te. Asi, se ha observado que para los rayos duros 
las pastillas Sabouraud viran ni rojo más rápidamen¬ 
te que para los rayos blandos. Otro inconveniente 
de los cuantitúmetros es el de basarse en medidas 
futométricas que varían con la agudeza visual de los 
-observadores y la luminosidad ambiente. En cierto 
modo puede obviarse, siu embargo, con el radiofo- 
-toscopio de Nogier. Con lo dicho ae demuestra que 
las medidas basadas en el viraje del platinocianuro 
de bario están llainadus á desaparecer ruado la física 
de los rayos X haya realizado mayores progresos. 
Actualmente son indispensables para las necesidades 
-de la práctica. 

Se emplean como intenslmetros en la práctica ra¬ 
diológica el radiómetro fluoroscópico de Guilleminot 
y el intensíinetro de Eürstenau. El primero se basa 
en la comparación de lu fluorescencia dada por los 
rayos X con pantalla de platinocianuro bórico á la 
que da con la misma pantalla una muestra de radio 
de actividad 500,000. Guilleminot ha elegido una 


unidad de fluorescencia que designa con la letra gó¬ 
tica m . Refiere la misma á la unidad I de Bordier 

con la definición siguiente La unidad de intensidad 
que en núm. 6 cuando cae normalmente durante un 
segundo en la solución Freund-Bordier al 2 por 100 
libera 1 gr X — 8 de yodo La unidad de can 
lidad de la radiación M corresponde á la aplicnción 

de2K durante un minuto. El intensimetro de Furs- 

tenau es un perfeccionamiento del radio densímetro 
de Luraschi. El principio de éste era el siguiente. 
La resistencia eléctnca de una lámina de selenio ex¬ 
puesta á una radiación X disminuye durante la mis¬ 
ma de un modo proporcional á la intensidad con que 
obra. La desviación de la aguja del galvanómetro con¬ 
tenido en el aparato permite leer los grados corres¬ 
pondientes. Si la intensidad de la radiación perma¬ 
nece constante basta una sola lectura para calcular 
el tiempo necesario para obtener la dosis 5 11. El 
aparato se halla ajustado previamente con un cunn- 
titómetro de Sabouraud-Noiré. Debe hacerse notar 
que el intensimetro descrito permite medir la canti¬ 
dad de radiación absorbida por un filtro intercalado 
entre la fuente radiógena y el sujeto. De igual modo 
es apto para comprobar la ley del cuadrado de las 
distancias que regula toda irradiación. Teóricamente 
este aparato debe considerarse como muy exacto; 
peto, la resistencia eléctrica del selenio no varia sólo 
con los efectos de los rayos X sino también con las 
oscilaciones de temperatura. El siguiente cuadro de 
Speder demuestra la correspondencia de las diferen¬ 
tes unidades en cuantitometrla radiológica; 


Crom o r radiómetro 

Radiómetro 

Cromor radióme tro 

Cuantítómetro fluoro 

Cuantitómetro 

Fallanca radió* 

de Molxknecht 

SabouraudNotré 

Bordier 

métrico Guilleminot 

Kienbeck 

metro Schwars 

Unidades tí 

Tintea 

Tintea 

Unidadea M 

Unidadea X 

Kaloma 

1 

— 

— 

125 

2 

— 

1 ’/i 

— 

— 

187 

3 

i 

3 

— 

0 

375 

6 

2 

4 

— 

0 á I 

500 

8 

— 

5 

B 

I 

025 

10 

3 5 

6 

— 

I á 11 

750 

12 

— 

7 á 8 

— 

II 

865 á 1,000 

14 á 16 

— 

14 

20 á 22 

— 

m i 

iv j 

! 1,750 á 2,600 ! 

t 

fO 

CO 

— 


Las medidas indirectas en radiología son las que 
proporcionan el ajuste de las condiciones en que se 
excitan las fuentes de alta tensión. Expresan de este 
modo el voltaje y la intensidad de la corriente pri¬ 
maria asi como el número de veces que actúa el in¬ 
terruptor. Diversos instrumentos se interponen en el 
circuito secundario como el eapinterómetro, el miliam- 
peróinetro y el radiocallinetro de Bauer. El primero 
-es un detonador de puntas, de bolas ó de punta y 
bola, de distancia explosiva regulable y colocado en 
derivación sobre el tubo productor de rayos X. Su 
objeto es medir la resistencia que ofrece el tubo al 
paso de la corriente El aparato está graduado de 
mo lo que permite una fácil lectura. Las indicacio¬ 
nes del mismo son capitales sobre todo en la práctica 
de la radioterapia. Cuanto mayor es la longitud de 
chispa' r equivnlente que pasa por el tubo tanto mayor 
«s su producción de radiaciones penetrantes. El mi- 
liamperómetro de aislador especial colocado entre el 
tubo y el espinterómetro mide la intensidad media 
de la corriente. En igualdad de circunstancias en el 


circuito primario sus variaciones indican lns de lá 
velocidad de los electrones en la ampolla. Si In inten¬ 
sidad disminuye es que el tubo se ablanda, ya por 
su funcionamiento, ya por haber actuado los dispo¬ 
sitivos de regulación Si permaneciendo constantes 
las regulaciones en el primario se leen las indicacio¬ 
nes del miliamperómetro comparándolas con las dsl 
radiocromómetro de Benoist se ve que á un miliara- 
peraje determinado corresponde un grado de pene¬ 
tración, también determinado, délos rayos. Después 
de la regulación previa por cada tubo en uso la lea- 
tura del miliamperómetro basta para obtener el gra¬ 
do radiocromométrico Se completan generalmente 
en la práctica las indicaciones del miliamperómetro 
con la de un voltámetro. Se intercala éste en el cir¬ 
cuito primario de un contacto giratorio para valuar 
la diferencia de potencial en los electrodos del tubo. 
En efecto, por un número determinado de voltios en 
el primario hay siempre un número determinado de 
millnres de voltios en el secundario. Las indicacio¬ 
nes combinadas del voltámetro del primario y el mi- 
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lismperómetro del secundario permiten lmcer fundo- 
Dar loa tubos en coudicioues idénticas á las emplea- 
lias cou anterioridad 

El radioculliuetro de Bauer se propone dar inme¬ 
diatamente v por una simple lectura el grado de pe- 
uetración. No parece, sin embargo, que sus ¡ndicacio- 
aes puedun dar esta medida con exactitud absoluta. 
Proponerse este aparato determinar la teusión de la 
corriente secundaria yu que es función de la misma 
In dureza de la ampolla. Compóuese esencialmente 
dicho aparato de un electrómetro estático enlazado 
de un modo unipolar ni cátodo de la ampolla. La 
tensión se indica en todo momento V de una manera 
muy visible mediante una aguja que corre á lo largo 
de una escala graduada. El empleo del voltámetro 
tleclroestático de Bergomé para medir la calda del 
potencial ó nivel del cátodo no se lin generalizado. 

RADIOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la radiología. 

RADIÓLOGO, adj. E zperto en radiología y ra¬ 
diografía. U. t. C. 8. 

RADIOMETA LOGRAFlA. f. Fit. Con el 

titulo de radiomttalografla se comprenden todos los 
métodos de ensayo y análisis de metales efectuados 
ton el auxilio de los rayos X. Como es subido, estas 
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filiaciones, de igual naturaleza que las luminosas, 
pero de longitud de ondn aproximadaments cien ve¬ 
ces menor, tienen la propiedad de atravesar todos los 
Cuerpos, con tanta mayor facilidad cuanto menor es 
tu peso atómico, y como, además, son susceptibles 
de impresionar las placas fotográficas y dar lumino- 
tiJixl á ciertas substancias fosforescentes, como el 
pliitino-cianuro de bario, se concibe la posibilidad de 
estudiar por su medio el interior de los cuerpos em¬ 
pleados como materiales en toda clase de construc¬ 
ción y en especial de los metales. Esto permite dar¬ 
te cuenta de las deficiencias que pudiera haber en 
lis piezas metálicas, y que escaparían á cualquier 
tiro examen quo deje útil la pieza examinada, por¬ 
que un reconocimiento externo por minucioso que 

Bea, y por mucho 
•üj", que se le amplifi¬ 

que por medios óp¬ 
ticos, no puede re 
velar más defectos 
interiores queaque- 
11os que afluyen á 
la superficie. 
p, n . 2 Claro que el en- 

Rslaclón entre el coeficiente de com pleto de 

Absorción y la lougitud de ond a un m&torial ftiom* 

pre puede hacerse 
con garantías procurando hacerlo en iguales condi¬ 
ciones que las de la práctien. sin más que fabricar 
ton él las piezas usuales y hacerlas trabajar con car¬ 



gas crecientes ó prolongadas hasta la rotura Este 
mismo método puede seguirse con piezas fabricadas, 
sin más que elegir al azar un cierto número de ella* 
y romperlas en la forma dicha. 
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Discontinuidad su si coeflcieuts ds absorción 

Pero este sistema de analizar y ensayar es costoso 
y hay casos en que puede no ser suficiente, como en 
los ensayos de piezas de aeroplanos en las que no se 
debe correr DÍngún albur, porque la suerte contraria 
puede costar una vida Para completar el ensayo 
mecánico existen otra porción de procedimientos, 
micrográfico, químico, macroscópico, etc., que se 
complementan entre el, y á todos sirve de comple¬ 
mento el análisis radiográfico, que sin suplir al me¬ 
cánico, da las mayoresgarantlaa respecto A la resis¬ 
tencia de las piezas, acabado da la mano de obra y 
calidad de los materiales. Este ensayo, como vere¬ 
mos seguidamente, puede haceraa de modo visual 
directo pasando la pieza ó probeta á examinar de¬ 
lante de una pantalla ñuoroscópica, sometida á la 
acción de un haz de rayos X, y determinando por 
las difersntes sombras arroj'adas. Int grietas, defec¬ 
tos ó sopladuras qua la misma presenta; ó bien 
substituyendo la pantalla por una placa fotográfica 
que registra de modo permanente las citadas dife¬ 
rencias de sombras, acusadoras de cambios en la es¬ 
tructura interna de 
la probeta . Existe , 
además, otra clase de 
análisis radiometalo- 
gráfico que consiste 
en determinar la ca- 
idad y clase de una 
aleación en función 
da su mayor ó me¬ 
nor transparencia á 
los rayos X, que te 
funda como el ante¬ 
rior en que dicha 
transparencia es inversamente proporcional al peso 
atómico. Este método de análisis se ha aplicado 
principalmente á los aceros especiales, que como es 
sabido son aleación de hierro y carbono con diferen¬ 
tes metales como níquel, cromo, manganeso, tungs¬ 
teno, etc., de distinto peso atómico y, por tanto, 
que ofrecen diversa transparencia á los rayos X. 
Preparando probetas de iguales dimensiones y ra¬ 
diografiada* en la misma placa á ser posihle, se 
puede tener idea, por el tono de color, de la clase de 
aleación de que se trate. Como se ve, el examen ea 
sólo comparativo y ofrece algunos inconveniente*, 
entre ellos la dificultad que se presenta para distin¬ 
guir si una misma tonalidad de sombra procede de 
un acero con una cierta cantidad de un componente 
de peso atómico elevado, ó de otro acero con más 



Distribución de le energía en el 
espectro continuo de rayoe X 
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cantidad Ge otro componente (le peso atómico me- ¡ toque lleva el electrón. Estos royos se propagan en 
ñor. Creemos que hasta la fecha lo hecho en este I línea recta y poseen una velocidad considerable, V 
sentido no pasa de tauteos que apenas han tomado ¡ en consecuencia una gran energía cinética que se 

manifiesta por la elevada temperatu¬ 
ra que adquiere un cuerpo colocado 
en su trayectoria. 

Un filamento metálico incandescen¬ 
te emite también electrones, en nú¬ 
mero que depende solamente de la 
temperatura del mismo, sin que le 
afecte el grado de vacio del recipien¬ 
te en el que está situado. Cuando la 
temperatura es suficientemente eleva¬ 
da, se rodea por completo de una at¬ 
mósfera de electrones, que son sus¬ 
ceptibles de orientnrse y adquirir ve¬ 
locidad bajo la acción de un campo 
eléctrico, cuya influencia les hace mo¬ 
verse con movimiento acelerndo en la 
dirección del campo, yendo desde el 
cátodo incandescente ni ánodo: la ve¬ 
locidad con que chocan con éste está 
determinada por la diferencia de po¬ 
tencial que produce el campo, siendo 
así posible, sin más que variarla, ob¬ 
tener á voluntad diferentes velocida¬ 
des para los electrones. Si se inter- 
Fig. 5 pone un cuerpo metálico en la tra¬ 

yectoria, la velocidad sufre un rápi- 
realidad científica, pero que hacen vislumbrar para do retardo y esta disminución brusca de velocidad 
•ste análisis muchns é importantes posibilidades. es lo que da origen al tipo de radiaciones llarna- 
Otrn forma de análisis por rayos X es el análisis das rayos X. cuya naturaleza ondulatoria se rom- 
espectral del que hablaremos seguidamente. probó de modo análogo á la de la luz, ó sea hnsán- 

En lo que sigue nos ocuparemos principalmente dose sobre los fenómenos de interferencia y difrac- 
de los ensayos radiográficos, desde el punto de vista ción. La dificultad estaba en el modo de construir 
del examen de la estructura interna de loa materiales rejillas de difracción de dimensiones atómicas, cosa 
metálicos é investigación de sus defectos y falta de imposible de obtener por medios mecánicos, y la re- 
continuidad, lo cual no es precisamente un análisis, solvió Max I.aue con la sencilla y original idea >le 
pero, en cambio, constituye un procedimiento de emplear cristales como rejillas de difracción'de tres 
ensayo que ha entrado ya bajo el dominio industrial, dimensiones. Cuando un haz de rayos X incide so- 
Y antes de entrar en el examen de aparatos y pro- bre un cristal, cada átomo constituye un centro de 
cedimientos industriales conviene dnr idea da los rayos difractados, y como los planos atómicos en una 
principios que rigen la penetración de ios metales estructura cristalina se presentan á intervalos regu- 
por los rayos X. lares é iguales, se originan efectos muy marcados de 

Como consecuencia de las investigaciones hedías interferencia, siendo reflejadas por los planos atómi- 
sobre el pnso de la electricidad á 
través de gases enrarecidos , se de¬ 
dujo y comprobó seguidamente que 
en el cátodo de los tubos se origi¬ 
naban rayos de masa extraordinaria¬ 
mente pequeña, formados por par¬ 
tículas de naturaleza completamente 
distinta del átomo químico ordinario. 

Esas partículas, llamadas electrones, 
son totalmente independientes de la 
naturaleza química del gas que lleva 
el tubo y del material de que éste y 
el cátodo están formados. La carga 
eléctrica que lleva cada electrón se lia 
demostrado que aproximadamente es 
4,75 X 10 —10 unidades electrostáti¬ 
cas, la masa del mismo alrededor do 
10— 27 gr. y su diámetro cerca de Fio 6 

1,5 X 10 -13 cm. Cailn electrón en su 

movimiento arrastra el campo electromagnético que eos solamente aquellas ondas de alta frecuencia que 
lleva consigo, con sus líneas de fuerza eléctrica radia- llenen la condición fundamental: «X = 2 <? sen , 
les, como en el caso de una esfera, y las líneas de siendo X la longitud de ondn. d la distancia que se- 
fuerza del campo magnético círculos contenidos en para dos planos atómicos, y $ el ángulo de difrnc* 
planos perpendiculares á la dirección del movimien- ción. 
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Laue, Friedrich y Knipping continuaron estos ex¬ 
perimentos «n 1912, proyectando un haz de rayos X 
á través de una pequeña abertura sobre un cristal 



Fio. 7 

inmóvil, y fotografiaron la imagen emergente, y asi 
«Movieron los primeros espectros de rayos X, que 
«ólo daban unn idaa aproximada del verdadero es¬ 
pectro de emisión del metal del nnticátndo. W. H. 
V W. L. Bragg fueron los primeros en obtener un 
espectro de rayos X bien definido, siguiendo la teo¬ 
ría de que las ondas se reflejan en los ¡llanos atómi¬ 
cos del cristal. En lugar de un cristal inmóvil, em¬ 
plearon uno con movimiento de vaivén según un 
cierto ángulo, con lo cual corregían, por una parte, 
los defectos del cristal, y por otra como cada grupo 
lie planos atómicos reflejaba un pequeño grupo de 
sodas ds determinada longitud, llegaban á resolver 
por completo el haz de rayos X en el caso corriente 
<le estar éste compuesto de ondas de diferentes lon¬ 
gitudes. 

Los experimentos de de Broglie marcan un nuevo 
mftodo para producir espectros de rayos X, hacien¬ 
do incidir un haz de rayos á través de una pequeña 
•bertura sobre una hoja delgada de platino, coloca¬ 
da lisiante de una placa fotográfica, en la quenpa- 
cece el espectro completo ds difracción del anticáto- 
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do de platino del tubo, qus indudablemente tiene su 
•rigen en la irregular estructura cristalina de la hoja 
de metal. 


Debye y Sehewer utilizaron cuerpos cristalinos 
deliberadamente irregulares. V llegaron ó determi¬ 
nar la estructura del cristal por el examen de las 
radiografías, y no hay duda que por este método se 
podrán ir estudiando cuerpos cristalinos de estruc¬ 
tura cada vez más complicada, y puede esto llegar 
á ser de gran importancia en las industrias química 
y metalúrgica. 

Una vez demostrada la existencia de los espectros 
de absorción de rayos X, se sugiere por si misma la 
idea de proseguir la investigación estudiando los es¬ 
pectros de emisión de los propios elementos, cons- 
truyendo con cada uno sucesivamente el anticátodo 
de los tubos, y pronto se destacan ciertas leyes que 
rigen la longitud de onda de las lineas espectrales. 



Fio. 9 

Transformador Roeiieforl-UaifTs 


El espectro de emisión de cada elemento contiene 
varias series de lineas, á saber: las series K, las L 
y las .1/, cuyo poder penetrante aumenta con el peso 
atómico del cuerpo considerado. Comparando los es¬ 
pectros de los diferentes elementos, se observaron 
varias series de lineas espectrales, y se formularon 
leyes, que rigen la posición de las lineas, la distri¬ 
bución de la intensidad en el espectro, etc. Se en¬ 
contró. que al operar con cuerpos de peso atómico 
creciente, las líneas en el espectro se desplazaban 
hacia el lado de las menores longitudes de onda, 
por intervalos casi iguales. Si Z es el número atómi¬ 
co de un elemento en el sistema periódico y V la 
frecuencia de la vibración, se tiene la fórmula fun¬ 
damental de Moseley: 

V K - V 0 (Z- 1 )* (j. - i) - 109740 (Z- 1 )• . ? 
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Fio. II 

l oujiinto 4 e i* instalación Itocliefort-GsifTe 

consiste en esencia en colocar la substancia cuyo es¬ 
pectro de absorción se desea obtener, fuera del tubo 
de la trayectoria de los rayos, siendo posible estu¬ 


diar simultáneamente varias substancias de diferen¬ 
te composición. 

En lOUi diú cuenta de Broglie de sus experimen¬ 
tos, que le permitieron llegar hasta el borde de la 
banda de absorción del bismuto y estimar la del to¬ 
rio. Por este medio se ha determinado la ouda más 
corta conocida del espectro, que corresponde á la li¬ 
nea más fuerte del espectro y del radio C. El Itmiie 
de la banda de absorción del uranio nos da la más 
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Curva <ta tensión da la dinamo Asiólas 

corta frecuencia que es posible alcanzar, y no hay 
duda que con el empleo de más altas tensiones se 
llegarán á obtener ondas cuya longitud sea la mis¬ 
ma que la de la radiación y del radio. 

La tabln siguiente, debida á W'agner, indica la 
longitud de onda de algunos elementos. 


mero» 

m>co> 

Klctornlu» 

Longitud de ondas 

2G 

Fl 

1 .759 X 10 - 8 cni. 

47 

Ag 

0.490 x 1 0— * » \ 

78 

I>l 

0.150 X 10-» , f n P r01,m ** 

82 

I»b 

0.135 x I0-» » i ,|Km<M,le - 

90 

Tu 

O.lOOx 10— > » ) 


La determinación del coeficiente de absorción paia 
los diferentes elementos de diversas longitudes d» 
onda, es de gran importancia para la 
radiometalografín, puesto que la ab¬ 
sorción parcial por un cuerpo metá¬ 
lico, y la trasmisión parcial á tra¬ 
vés del mismo, son los factores qu» 
intervienen en la obtención de una 
radiografié. En el paso de los rn- 
yos á través del cuerpo y la subsi¬ 
guiente debilitación que los mismos 
sufren como consecuencia de la ab¬ 
sorción. no parecen influir las pro¬ 
piedades físicas de la mateiia, tales 
como densidad, temperatura, estado 
de agregación, ni tampoco la compo¬ 
sición química. 

Todos los exp -rímenlos tienden <í 
demostrar que el coeficiente de ab¬ 
sorción parn cada elemento dependo 
solamente de las propiedades del áto¬ 
mo v de la longitud de onda de la ra¬ 
diación. 

De las primeras experiencias que 
refieren al coeficiente de absorción» 
del aluminio, se dedujo la existencia 
de una relación definida entre el co¬ 
eficiente de absorción y la longitud 
de onda, y la figura 2 representa los 
resultados experimentales para la re¬ 
gión K del espectro. Las abscisas son los logarit¬ 
mos de las longitudes de onda, y las ordenadas los 
logaritmos de la relación entre y. coeficiente de ab- 


que se aplica á las lineas de las series K á las que I 
únicamente se refiere. 

Esta fórmula ha sido generalizada por Sommar- [ 
feld y otros; y también se ha deducido teóricamente 

de consideraciones 
sobre el mecanismo 
de la absorción de 
energía por el átomo. 

Todas las medidas 
hechas hasta ahora, 
demuestran que jas 
seriesde llneasde los 
elementos satisfacen 
á la ecuación de Mo- 
seley. En la prácti¬ 
ca, esta fórmula per¬ 
mite calcular por an¬ 
ticipado ln posición 
de una linea dada y, 
por tanto, las medi¬ 
das espectrales pue¬ 
den utilizarse para el 
análisis químico cua¬ 
litativo, puesto que 
caila longitud de on¬ 
da es característica 
de algún particulnr 
elemento. 

Las constituyen¬ 
tes de las aleaciones 
y de los compuestos 
químicos se presen¬ 
tan sin alteración en 
el espectro de rayos 
X, cuyo aspecto es el que indica la figura 1, con 
grupos de emisión K, L y M separados por inter¬ 
valos bastante grandes. La técnica de la reproduc¬ 
ción fotográfica es muy fácil, y el procedimiento 
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Accesorios de la instalación 
Kochefort-GaifTe 
































•arción y p densidad del aluminio, y la curva puede 
«presentarse por la siguiente ecuación: 

log — = I log X -J- B 

. P 

i lU 

ü = A X* 

P 

npreaión matemática de la ley. que ae lia aplicado 
i la absorción de las ondas de la región K , por otroa 
««tales, y aa lia visto era notablemente cierta. 




ea prácticamente el mismo para un sistema de ele- 
mantos, variando entre 2,55 y 2,90. I.as constan¬ 
tes A y Ai aumentan con el peso atómico. 

Puede decirse, en consecuencia, que el coeficien¬ 
te de absorción para todos los metnles varia aproxi¬ 
madamente como la tercera potencia de la longitud 
de onda, excepto en la proximidad de aquellas lon¬ 
gitudes de onda características de las series de emi¬ 
sión del metal considerado. Esta región debe consi¬ 
derarse como dotada ile una cierta inestabilidad en lo 
referente al proceso de absorción. La validez de la 
ley anterior se lia comprobado experi- 
nienlalmente entre los limites 


i0.15X 10- 


. o, l X 10- 


Dinaino Sanltas 

Cuando se pasa de ondas largas á otras más cor¬ 
tas. se presenta un nuevo fenómeno, dando el co¬ 
eficiente de absorción para cada elemento un salto 
brusco, en un cierto punto característico del mismo. 
A cada lado dsl punto la linea recta continúa (figu¬ 
ra 3). v las dos ecuaciones siguientes son aplicables 
á cada parte de la curva, 

- = d para X > X¿ 

P 

— == A , Ampara X < X¿ 

P 

Como ae've en la figura 3, la curva al pasar por 
la región llamada selectiva, sufre una discontinui¬ 
dad, desplazándose paralela (\ SI misma. El vnlor del 
♦xponente X que juega una parte tan fundamental. 


-v \\\ El paso siguiente lia sido estudiar la 

^ \\\ absorción de la radiación f del radio 

\ \\\ para ver si obedece á la ley de absorción, 

* j J1J pero las determinaciones experimenta- 

/ III les ofrecen muchas dificultades y requie- 

y ] ] ren gran habilidad. Las medidas se lian 

' /J/ repetido varias veces, y dan una media 

S// de X = 0,12 X 10 -8 , mientras que los 

'xyc trabajos espectroscópicos de Kullierford 

* llegan á X = 0,13 X 1Ü~ 8 par» radia¬ 

ción y de los radios H y C. siendo la con¬ 
cordancia notable, lo que permite apli¬ 
car la ley dentro de los limites conocidos 
del espectro de rayos X. Hn sillo posi¬ 
ble determinar el valor de las constantes 
A y A¡, y ver si hay alguna relación que las ligue 
con el número atómico Z. llegando á obtener la si¬ 
guiente ecuación, que representa una linea recta. 

log A — x log Z -f- B 

y substituyendo los valores mínimos de ¡r y B, obte¬ 
nidos de la recta trazada, se tiene 

A = 0,0001 Z i < SK para X > X¿ 

A, = 0,0195 ZV* para X > X¿ 

y substituyendo estos valores en la ecuación que da 
la ley de absorción, tenemos 

£ = 0,0004 Z 3 -'* . X 5 -» para X > Xj 
P 


- = 0,0195 y--'* 

C 
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ecuaciones que se han comprobado experimental- te al limita de la banda de absorción para el elemento 


mente hasta valores de Z — 82 y constituyen una 
ley generalizada de absorción para el sistema perió- 
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absorbente. Al misino tiempo se produce en la ra¬ 
diación K del elemento una emisión de energía que 
no existía con anterioridad. Desda 
este punto la región <le absorción se 
extiende indefinidamente hacia el 
lado ile las ondas cortas, sin que se 
limite ó una pequeña banda espectral. 

1.a razón parece ser que la absor¬ 
ción de la radiación de energía tiene 
lugar en qiiauta ó sea que un ótomo 
sólo puede tomarenergla en cantida¬ 
des definidas. determinadas por la 
frecuencia de la radiación absorbido. 
Siguiendo esto teoría, el resultudo 
filial de la nbsorción de energía con¬ 
siste siempre en el paso de un elec¬ 
trón de un piso del sistema atómico i 
otro superior, é inversamente cuan¬ 
do el electrón vuelve ó su posición 
original se radia energía ó la fre¬ 
cuencia del espectro de emisión ca¬ 
racterístico. 

Otro punto interesante es la dis¬ 
tribución de energía en un espec¬ 
tro continuo de rayos X. y ya lia 
«ido establecido por Friedrich que los rayos prima¬ 
rios duros intensifican las* imágenes de interferencia 
de Laue. Esto sugiere que la intensidad parece co¬ 
rrerse en el paso de los altos voltajes hacia el Indo 
dn las ondas cortas. Dunne y HuiU en sus investi¬ 
gaciones sacaron la importante conclusión que para 
una tensión dada en el inductor existe en el Indo de 
Ins longitudes de ondas cortas del espectro continuo 
un límite mínimo acentuado, expresándose la rela¬ 
ción entre la tensión y esta longitud de onda mínima 
por la ecuación siguiente: 

F„ = const. 

ó sea 

I o === ^ 


Neo-inductiv de le «ese Veffa-Werke 

dico que retiene su validez hasta las más cortas lon¬ 
gitudes de ondas. Por extrapolación se puede deter¬ 
minar el coeficiente de absorción para los elementos 
de número atómico superior á 82. 

Convendría determinar las relaciones existentes 
entre el espectro de absorción y el espectro de líneas 
(emisión), relaciones que son muy marcadas en el 



Eaqnems de une tniuUolón Neo-inductiv 

1, local de producción de rayo» X; II, aperaioa de man¬ 
do; III, aale de máquinas: 1, ¿foo-Infcnsta-aparaio; 

2, aparatoa de mando; 3, conductores de alia; ó, sopor¬ 
te; 3, mesa; 6, local del ajustador Pantalla; 7, estante 
de tubos; 8, armario; 9, producción de rayos X; 10, 

guardarropía 

caso de las series K. Como se ha dicho antes, el va¬ 
lor del coeficiente de absorción sufre un salto brus¬ 
co en el valor de la longitud de onda correspondien- 


siendo v la frecuencia. 

Haciendo K — - llegamos á la simple ecuación 
de Einstein 

t V = « v 

en la que lyn son constantes cuyos valores son 
* = 4,77 x 10-" 
n = G ,55 X 10— 11 

El cuadro siguiente indica la relación entre la 
tensión en voltios y la longitud de onda-limite: 

voltios . . , 100000 200000 300000 4000( 0 
). .10*... 0,12 0,0G 0,04 0,03 

Dunne y Hunt midieron también la distribución 
de energía en el espectro continuo para tina tensión 
invariable obteniendo la curva representada en la 
figura 4. 

Puede observarse: l.° el rápido desceneo á una 
longitud 'le onda-limite, y 2." la longitud de onda 
correspondiente á un máximo de energía. Según la 
ecuación de Einstein, la longitud de onda-limite 
disminuye al aumentar la tensión, y d punto de 
máxima energía se corre hacia un valor más peque¬ 
ño de X. I.a ecuación «le Einstein nos sirve para las 
radiaciones procedentes del anticátodo de un tubo 
C'oolidge y, por tanto, se aplica con suficiente exac- 
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Bajo Normal Alto 

Fia. 20 

Preparación da lo» objatoa par» ser radiografiado» 


litad á la energía de lás series de ecuación. En este 
cato la relación toma la forma siguiente: 

v 3 X = « « 

tiendo v„ la tensión de excitación de la linea a de la 
ie:ie jf. La radiación aumeuta á partir del punto de 



Fio.18 

Cablnado protección eu la» iu»ialacloue» radiológicas 


I» tensión, y se suma á la radiación de igual longi¬ 
tud de onda en el espectro continuo. 

Corno va se ha dicho, las tensiones requeridas 
pira la excitación del espectro de rajos X caracte- 


B 



Fin.19 

Colocación de la placa fotográfica 



Fio. 19 bis 

Colocación de la placa fotográfica 


ríltico de los distintos elementos, se obtienen fácil¬ 
mente para las diferentes tensiones del tubo y los 
diversos materiales con que puede construirse el an¬ 


ticátodo. Eu todos los casos, la intensidad parece 
variar mucho de un elemento á otro, y pueden ob¬ 
servarse ciertas leyes empíricas, de las que las más 
importantes dice que las amplitudes de los rayos X, 
obtenidos de dos átomos diferentes son, en igualdad 
de condición, proporcionales al peso ntómico. 

Estos son los principios que rigen la radiografía 
de los metales, y que han de servir de base á la ra- 
diometalogra fia, 
en sus diferentes 
aspectos, sirvien¬ 
do para determi¬ 
nar la clase ríe 
tubo necesario, 
metal del anticá¬ 
todo, tensión, in¬ 
tensidad, etc. 

Desde luego, 
en cuanto se tra¬ 
ta de un metal de 
número atómi¬ 
co elevarlo, ó au- Fio. 21 

mentan tos espe- preparación délo» objeto» para »ar 
sores, se ve la ne- ratliografiatlo» 

ce si tlad de em¬ 
plear aparatos susceptibles de dar una tensión muy 
elevada. Actualmente se llega á los 220 kilovoltios, 
y hay alguno que da los 300 kilovoltios. Sobre si 
es preferible la 
bobina al trans¬ 
formador. ha¬ 
blaremos más 
adelante. Las 
ventajas de las 
tensiones eleva¬ 
das se ven, por 
otra parte, te¬ 
niendo en cuen¬ 
ta que la ener¬ 
gía eléctrica es 
proporcional al 
cuadrarlo de la 
diferencia de 
potencial 

p __ g yi Preparación de to« objeto» para «»r 

radiografiado» 

mientras que 

por la ecuación ríe Einstein la frecuencia v es sola¬ 
mente proporcional á la primera potencia v = K¡ V 
Y en consecuencia, al aumentar las radiaciones d« 
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cortn longitud de ondú , debe haber un desplaza¬ 
miento considerable de energía hacia el lado de las 
oudas cortas del espectro, correspondientes á la ele¬ 
vación de la tensión. 

Respecto al tubo, sólo se admite el Coolidge ó 
sus análogos, con un grado de vacío lo más elevado 


Fias. 23 Y 21 

Soporte» pura objeto» ríe superficie desarrollablo 

posible, condición requerida, por otra parte, por las 
elevarlas tensiones emplearlas. El foco debe ser tino, 
único modo de obtener radiografías bien netas, aun¬ 
que tropezamos con el excesivo calentamiento que 
se origina en los nnticátodos de foco lino al aumen¬ 
tar la intensidad. El metal del anticátodo debe tener 
>m peso atómico lo más elevado posible, para obte¬ 
ner radiación á la más corta longitud «le onda. y. 

por tanto, del má¬ 
ximo poder pene¬ 
trante. 

Aparatos. Ya 

hemos dicho que 
los aparatos em¬ 
pleados en la ra- 
diometalografía se 
dividen, como to¬ 
dos los aparatos 
de rayos X. en ge¬ 
neral, en tipos que 
utilizan como ele¬ 
vador de tensión 
la bobina ríe in¬ 
ducción, ó sea un transformador de núcleo abierto, 
y aquellos otros que elevan la tensión mediante uuo 
ó varios transformadores de núcleo cerrado. Los 
primeros emplean corriente continua en el primario 
de la bobina, y necesitan un artiricio que interrum¬ 
pa la corriente un gran número ríe veces en la uni¬ 
dad «le tiempo, que suele ser de ordinario un inte¬ 
rruptor rotatorio de mercurio. Los segundos se va- 
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len de la corriente alterna industrial (ó transforman 
la continua mediante un grupo convertidor ó con¬ 
mutatriz, cuando sólo se dispone de corriente conti¬ 
nua) y no necesitan, por tanto, interruptor. 

Como los aparatos empleados en radiometalogra- 
fln no difieren en esencia de los que se usan por loe 
radiólogos para radioterapia profunda, y éstos están 
descritos en otro lugar, no daremos aquí descripcio¬ 


nes minuciosas por no incurrir en repetición, y nos 
limitaremos á las ideas generales indispensables 
para la inteligencia de lo que estamos tratando. 

Desde luego se emplean siempre tubos del tipo 
Coolidge. con exclusión de los tubos de gas, no solo 
por la mayor regularidad de su marcha y fácil regu¬ 
lación de su funcionamiento, sino por las mayores 
potencias que pueden soportar, y que son necesa¬ 
rias. tanto cuando se opera con 200 y pico de Uílo- 
voltíos. como cuando se llega á intensidades de l.»0 
miliamperios. 

Rara poder resistir las tensiones, sin peligro de 
que salten chispas por el exterior de los tubos, se 
les da á éstos gran longitud, llegando á construir 
tubos de 70 cm. de largo. 

La casa Gaiífe-Gallot v Filón construye un tipo 
de tubo Coolidge para altas tensiones, cuya longi¬ 
tud no excede á la ordinaria, debido á que el tubo 
trabaja en un baño de aceite, cuya rigidez dieléctri¬ 
ca es muy superior á la del aire, contribuyendo por 
otra parte ni enfriamiento de! tubo de modo eficaz, 
lo que hace no sea preciso recurrir á los medios or¬ 
dinarios «le refrigeración por agua ó por aletas, que 
necesitan los tubos que han de trabajar durante 
largo rato. 

1.a cubeta que contiene el aceite (Hgs. 5, 6. 7 y 
8) es de plomo de 6 mm. de espesor, excepto en las 
dos salidas del haz de rayos, de las que cuando una 
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se abre la otra se cierra, y así se consigue la indis¬ 
pensable protección contra los efectos de los ra- 
vog X, de que hablaremos más adelante. Como el 
peso de la cubeta es grande, se la suspende de unos 
carriles (lig. 6), fijos á una altura de 2 m. aproxi¬ 
madamente, sobre el suelo, y se maniobra con faci¬ 
lidad por medio de un volante (fig. 8), con lo que 
se puede examinar radios- 
cópicamente piezas largas 
sin necesidad de moverlas. 

El transformador emplea¬ 
do es una bobina Roche- 
fort-Galffe (fig. 9), con el 
punto medio del secunda¬ 
rio puesto á tierra para 
facilitar el aislamiento y 
60 cm. de chispa. En la 
figura se ve el kenotron ó 
válvula rectificadora, cuyo 
fundamento es análogo al 
del tubo y que impide que se invierta la corriente v 
el chispómetro para medir la longitud de chispa. 
Los aparatos indicadores y de mando se ven en la 
figura 10, junto con el interruptor de mercurio y el 
conjunto de la instalación en la figura 11. 
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La casa Sauitas de Berlín construye un tipo de 
aparato para radioterapia profunda, el Bartstrahl 
qua se ha utilizado en la radiometalografla, y cuyo 
fundamento es diferente de los tipos ordinarios. Se 
basa en la construcción de una dinamo especial, que 
produce una corriente cuya curva de tensión (figu¬ 
ra 12) presenta unos máximos muy pronunciados. 
Esta corriente se llama de corrimt» de impulsor, y 
consiste, romo indica la curva, en una serie de im¬ 
pulsiones. que se suceden con gran rapidez en un 
tiempo extraordinariamente corto. La tensión deesa 
dinamo puede transformarse en un transformador es¬ 
tático en la proporción que se desee. 

La dínamo especial consiste, como puede verse en 
la figura 13, en un rotor inductor que produce un 
campo magnético giratorio, y en un estator en cuyo 
arrollamiento se produce la corriente de impulsos. 

A fin de encerrar en un corto espacio el flujo mag¬ 
nético de líneas de fuerza, se construye el rotor en 
forma de doble T. de alas muy anchas, en tal for- 
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tna, que casi se tocan recíprocamente. Las muescas 
existentes entre las alas de la T sirven para recibir 
el arrollamiento de excitación. 

Si la excitación está alimentada con corriente con¬ 
tinua. se da lugar á la formación de un polo norte, 
por ejemplo, á la derecha del rotor, y un polo sur á 
la izquierda del mismo. En tanto el polo norte del 
rotor se encuentre en la parte superior, y el polo sur 
en la inferior, el flujo magnético de fuerza se dirige 
como lo indican las flechas de la figura 13 a. desde 
el polo norte por el núcleo superior á la armadura 
del estator, cerrando por el núcleo inferior, al polo 
tur del rotor. 

En el momento representado en la figura 13 b. en 
el cual el polo sur se coloca bajo el núcleo superior 
y ahajo el polo norte, se verifica el cambio repenti¬ 
no de la dirección de las líneas de fuerza en los arro¬ 
llamientos del estator. 

En la figura 14 están representadas gráficamente 
estas circunstancias: indicando la curva 3 el cambio 
del flujo magnético que atraviesa el estator. En la 
curva puede verse que el número do las líneas de 
fuerza, desde un valor máximo, cae rápidamente á 
eero. para subir en opuesta dirección con igual rn- 
pidez al mismo valor máximo. Mientras que los po¬ 
los pasan enfrente de las piezas polares sin cambio 
da dirección de las líneas de fuerza, el número de 


estas líneas de fuerza permanece constante, como 
puede verse por el trazo horizontal de la curva 3. 
Y cuando las dos piezas polares del rotor pasan juu- 
tas frente á las del 
estator, cambia brus¬ 
camente el magne¬ 
tismo desde un valor 
máximo positivo has¬ 
ta un valor máximo 
negativo, y así su¬ 
cesivamente en cada 
vuelta del rotor. 

En la parte infe¬ 
rior de la figura 14 
vemos la curvn 1 que 
representa la corrien¬ 
te de impulsos origi¬ 
nada en el arrolla¬ 
miento del estator, la 
cual, cuando la exci¬ 
tación del rotor es de 
corriente continua, 
tiene la forma de una 
corriente alterna si¬ 
métrica . Se puede 
ver que cada cambio 
de dirección de las li¬ 
neas He fuerza origi¬ 
na una impulsión de 
corriente una vez en 
una dirección y á la 
siguiente en direc¬ 
ción contraria . La 
tensión de una co¬ 
rriente alterna puede, naturalmente, transformarse 
en un transformador estático conservando la forma 
de la curva, pero para la producción de rayos lifint- 
gen se requiere, como es sabido, una dirección cons¬ 
tante en las impulsiones. 

En la máquina Hartstrahl se puede suprimir la 
rectificación alimentando el rotor con corriente al¬ 
terna, sincrónica con el giro del rotor. En la figu¬ 
ra 15 está representada la sinusoide de la corriente 
que se emplea para la excitación del rotor por la 
curva 4, y el cambio de magnetismo de! rotor lo está 
por la curva 5. Por medio de un cuidadoso acopla¬ 
miento. que debe compro¬ 
barse, entre el motor pri¬ 
mario V la dínamo especial 
se consigue que la rotación 
del rotor sea sincrónica con 
la onda sinusoidal. 

Por tanto, el cambio del 
flujo coincide con el más 
alto valor de la fase sinu¬ 
soidal. En conformidad con 
el descenso y subida relati¬ 
vamente suave de la co¬ 
rriente alterna de excita¬ 
ción cambia el magnetismo 
en los puentes de una ma¬ 
nera relativamente lenta, 
como puede verse por la 
inclinación <|iie presentan 
las rectas de las curvas, 
hasta que en el momento de la mayor excitación del 
campo las secciones del rotor vuelven de nuevo i 
pasar ante piezas polares y se origina un nuevo 
cambio rápido de la dirección del flujo de fuerza. 





* 
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Como puede verse en le curva de magnetismo, el 
cambio del flujo de fuerza se verirtca bruscamente y 
A manera de choque y el cambio en la dirección 


opuesta siempre de un modo relativamente suave y 
lento, lo cual origina en los arrollamientos del es¬ 
tator una corriente alter¬ 
na asimétrica, la que está 
representada por la curva 
2. Se puede observar que 
á cada cambio rApido del 
flujo da fuerza corresponde 
un impulso de corriente 
intensa, y al cambio lento 
un impulso de corriente débil en dirección contraria. 
Si llevamos esta corriente especial de la dinamo A 

un transformador 
npropiado, el cir¬ 
cuito secundario de 
éste nos suminis- 
trará una corriente 
de impulsos de alta 
tensión con la mis¬ 
ma característica, 
la cual pod remos 
emplear inmediata¬ 
mente para el fun¬ 
cionamiento de los 
tubos Rontgen, te¬ 
niendo en cuenta 
que A causa de la 
extraordinaria rigidez de su curva, pueden ser emplea¬ 
dos especialmente para la producción de rayos duros. 


Otro tipo de aparato de gran potencia es el Neo- 
Jnductiv, que construye la casa Veifa-Werke (figu¬ 
ra 16). Consiste en esencia en dos transformadores 


de alta tensión Ay B con un arrollamiento especial¬ 
mente estudiado desde el puuto de vista de facilitar 
el aislamiento, que suman sus efectos, y un rectifica¬ 
dor C síncrono con la corriente al¬ 
terna que alimenta los circuitos pri¬ 
marios de los transformadores. EV 
rectificador no endereza las dos se- 
miondus, como en los tipos ordina¬ 
rios de contacto giratorio, sino que 
divide en dos corrientes de impulsio¬ 
nes unidireccionales, la corriente aL 
ternativa de alta tensión, y las man¬ 
da á dos circuitos distintos de modo 
que con este aparato pueden funcio¬ 
nar dos tubos A la vez. 

El esquema de la iustnlación lo in¬ 
dica la figura 17, que permite obser¬ 
var las precauciones tomadas para 
precaverse de los efectos de los rayos X, de que ha¬ 
blaremos seguidamente. De los tipos ordinarios de 
bobina con interruptor y de transformador de con¬ 
tacto giratorio no 
hablaremos, por 
haberse tratado de 
estos aparatos en 
la palabra Radio- 
loo i*. 

Con todos estos 
aparatos de gran 
potencia deben ex¬ 
tremarse las pre¬ 
cauciones para pro¬ 
teger al operador 
de los efectos de las 
radiaciones direc- 
tus y de las secun¬ 
darias, siendo el 
mejor sistema el de 
separar por un ta¬ 
bique, que no deje 
pasar las radiacio¬ 
nes, el local de los 
aparatos de mando 
y aquel donde fun¬ 
cionan los tubos, según indica la figura 17. que se 
refiere, como hemos visto, A una instalación del A ’eo- 
lntemiv de la casa Veifa. Para esto hasta forrar el 
tabique con plaucha de plomo de 3 á 
5 mm. de espesor, si hay necesidad 
de proteger de la radiación directa, 
y de 1 ó 2, si sólo se busca protección 
contra las secundarias por estar el 
tubo rodeado de plancha de plomo, 
como liemos visto ocurre en el sopor¬ 
te con baño de aceite. 

Otro sistema de protección consis¬ 
te en hacer una pequeña cabina fo¬ 
rrada con plancha de plomo A suficien¬ 
te espesor, que contenga los aparatos 
de mando, dentro de la cual Be sitúa 
el operador durante el funcionamien¬ 
to de los tubos (fig. 18). Tanto en un 
caso como en otro la marcha de loa 
aparatos se observa por un cristal plo¬ 
mado especial, de suficiente grueso 
que, de ordinario, se cierra con una 
plancha de plomo, pudiéndose observar los tuboe 
por reflexión en un espejo. De ordinario la protección 
serA solamente contra las radiaciones secundarias. 
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porque para la obtención de buenas radiografías es 
indispensable proteger las placas contra las radiacio¬ 
nes secundarias que las velan parcialmente, produ- 


einplean películas con preferencia á placas. El so¬ 
porte lo constituye las planchas de plomo c, c' y c" 
y entre la primera y el tubo se adapta la película p. 
Si se desea radiogratiar solamente una parte del 
tubo ae utiliza la disposición que indica la tigurn 24 
que no necesita explicación. 

Se indican todos estos medios ó protección de pla¬ 
cas porque realmente esel procedimiento que se em¬ 
plea de ordinario en radioinetalografln. Él método 
tluoroscópico es bastante menos sensible y mucho 
mós expuesto para el operador, que tiene que si¬ 
tuarse cerca del foco de rayos X, y, por mis que se 
proteja, siempre está sometido á la acción de las ra¬ 
diaciones directas ó secundarias y á todas sus terri¬ 
bles consecuencias. Además, no queda testimonio 
del examen como ocurre con las radiografías. 

Examen dt probetas. Siguiendo el orden prefija¬ 
do. vamos ahora á examinar algunas radiografías de 
probetas y piezas terminadas (ligs. 25 á 31). 

La tigurn 25 representa la radiografía de una 
probeta tomada sobre una barra de latón hexagonal, 
observándose una grieta lateral y muchas hetero¬ 
geneidades, que permiten dictaminar sobre la calidad 
del latón. 

I.a figura 26 es un trozo de broca rota dentro del 
orificio que la misma ha hecho en cobre, y se dis¬ 
tinguen las formas de la brocn, algunas películas de 
cobre en el fondo del agujero y unn virulilla de co¬ 
bre que demuestra cómo ¡ruede accionar una dife- 


Fio. 39 

rencia mínima en el espesor del metal, y también 
cómo á espesor iguul pueden diferenciarse dos me¬ 
tales de peso ntómico muy próximo. 

La figura 27 representa una soldadura autógena 
defectuosa en una placa de hierro de 10 mm. de 
grueso. Más adelante trataremos con más extensión 
ile las soldaduras autógenas, cuyo examen constitu¬ 
ye una aplicación especial de la rndiometalogruíla. 


Fia. 89 bis 

La figura 28 localiza un defecto central en una 
barra de acero. 

La figura 29 es una probeta de acero de 45 mm. 
de espesor, en la que se habrán hecho orificios de 
1, 2, 3, 4, 5, 10 y 25 mm. de profundidad, que 
aparecen en la radiografía cada uno con su tonalidad 
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ciendo imágenes muy borrosas, y para ello lo pri¬ 
mero es encerrar al tubo, en forma que sólo salga al 
exterior, el haz de rnyos X que incide directamente 
sobre la placa después de atravesar el objeto radio¬ 
grafiado. La plnca debe rodearse de plomo, excepto 
eu la cara expuesta á los rayos (lig. 19), para lo cual 

la placa P, envuelta 
en papel negro, se 
coloca sobre una 
plancha de plomo T 
que va fija al fondo 
del chass¡8 y se en¬ 
caja eu un marco de 
plomo C (figura 19 
bis) del mismo grue¬ 
so de la ¡daca, re 
cortada á las dimen¬ 
siones corrientes 

7 x 12, 13 X 18. 

etcétera. La probeta 
O que se desee radio¬ 
grafiar, si es de for¬ 
ma regrular, puede 
encajarse en otro 
mnrco apropiado A ; 
pero si es de forma 
irregular hay que 
valerse de algún ine- 
Fio. 38 dio que impida los 

efectos de las radia¬ 
ciones secundarias, por ejemplo, el que indica la 
figura 20. moldeando con yeso las piezas basta In 
litara conveniente para que el plomo P no arroje 
sombra, y fundiendo éste sobre el yeso en un espe¬ 
sor de H á 10 mm., procedimiento que sirve para 
cuando hay que radiografiar varias piezas de igual 
forma. 

Otro es el que indica la figura 21 metiendo la 
pieza A en cera fundida ni,que después se ve corta, 
legón la dirección de los rayos, y colocándola en 
una caja de cnrtón b se rellena de granalla de plomo: 
la placa fotográfica p se coloca debajo. 

Otro medio es colocar la pieza que ae desea radio¬ 
grafiar y la placa dentro de una campana de plomo 
con una abertura estrecha, por la que penetra el haz 
da rayos (fig. 22). 

Cuando las piezas son curvas de superficie des- 
arrollable, como tubos de fundición, etc., se hacen 
«oportes protegidos en forma especial (fig. 23) y 6e 
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respectiva; en la mitad inferior (marcada 5 con un 
número de plano) se colocó una cimpa de cobre de 
’/u de niro. que se ve claramente en la lisura, demos- 
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Montaje de la' plesaa de gran tamaño para en examen radiográfico 

trando que un espesor tan pequeño de cobre puede 
notarse á través de -15 mm. de alero. 

I.a figura 30 es la radiografía de una espoleta de 
granada de 7,5 cm. y pueden observarse todos los 
pormenores interiores. 

V, por último, como prueba de lo delicado del 
procedimiento y de las pequeñas diferencias de masa 
que «s susceptible de registrar, se da la radiografía 
de un escarabajo (fig. 31). en la que pueden apre¬ 
ciarse todos los pormenores anatómicos. Para obte¬ 
nerla lia sido preciso, naturalmente, disminuir la 
dureza de los rayos X, reduciendo la tensión á 25000 
voltios. 

La aplicación de la radiometalurgia ó la solda¬ 
dura autógena merece especial atención porque cons¬ 
tituye un método rápido y seguro para determinarla 
bondad de una soldadura sin necesidad de inutilizar¬ 
la cortándola, lo que, aparte del procedimiento ra¬ 
diográfico, constituye hasta ahora el único medio de 
poder asegurar con certeza si una soldadura es autó¬ 
gena (figs. 32 á 39). La 
figura 32 representa el an¬ 
verso y reverso de una sol¬ 
dadura en palastro de ace¬ 
ro, de apariencia normal, 
sin que haya ningún indi¬ 
cio que revele la existencia 
de la falta de penetración 
del metal fundido que el 
corte macrográfico de la 
figura 33 pone de mani¬ 
fiesto. 

La radiografía de la 
figura 34 indica, aparte de 
las sombras que acusan el 
diferente grosor de la sol¬ 
dadura. la existencia de 
una cavidad longitudinal 
en la raya central blanca, 
proveniente de dicha falta 

de penetración. Además, se ven varios puntos blan¬ 
cos que indican sopladuras ó cavidades, y una linea 
«n forma de semielipse que representa otra falta de 

metal. 


La diferente coloración de cada placa acusa una 
diferencia de espesor de ’/io d® t nln - q u « procede de 
1 no estar situadas exactamente en el mismo plano y, 
por tanto, una de ellas sufrió en la 
fresa mayor desgaste que la otra. 

Las figuras 35 y 36 representan el 
anverso, reverso y radiografía de una 
soldadura normal, sin que esta últi¬ 
ma acuse ninguna falta. 

Las figuras 37. 38 y 39 represen¬ 
tan lo mismo que las anteriores, más 
el corte macrográfico, en el que se 
ve una cavidad, ya enunciada en la 
radiografía por una linea blanca, 
apenas perceptible en el lado fresa¬ 
do de la probeta, según se \e en la 
figura 37. 

Podrían citarse muchos más ejem¬ 
plos, pero con esto queda demostra¬ 
da la importancia de esta aplicación 
de la radiometalografln. 

Ampliación del procedimiento del 
eximen de materiales no metálicos. 
Aunque la radiometalografln, propia¬ 
mente dicha, debía limitarse al estu¬ 
dio y examen de los metales, se suele comprender 
con este nombre el ensayo por medio de los rayos X 
de toda clase de materiales cuya estructura interna 
se desea conocer, y en loa laboratorios de ensayo de 
materiales figura en primer término el equipo radio¬ 
gráfico, al que cada día se le encuentran nuevas 
aplicaciones. Entre éstas figuran en primer término 
el examen de las piezas de los aeroplanos, como ve¬ 
remos seguidamente: el estudio de cables recubier¬ 
tos: el ensayo de las maderas; el análisis de las es¬ 
tructuras de cemento armado, electrodos de carbón, 
sin que sea necesario insistir mucho para demostrar 
ia importancia que tienen cada una de ellas 

lina de las aplicaciones más importantes la cons¬ 
tituye el examen de las piezas y partes de un aero¬ 
plano, que puede decirse ha entrado ya en la prác¬ 
tica corriente, contando casi todos los laboratorios 
de ensayo de aviación con instalaciones apropiadas 
de esta clase. El examen puede dividirse en dos 
partes: l.° examen de los materiales y primeras ma- 
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Fro 42 
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terias, y 2." de las piezas terminadas; y dentro de 
cada caso hay necesidad de considerar por separado 
el estudio de los metales y el de los materiales no 
metálicos, maderas, etc., que requieren aparatos 
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diferente», y tanto unos como otros tienen gran 
importancia pora la seguridad de los aviadores. 
Conviene estudiar separadamente los dos casos. 
1." Sxamen de ¡asprimeras materias. Maderas. 
Los principales defectos que pueden presentar las 


maderas empleadas en la construcción de un aero¬ 
plano. son: nudos ocultos, bolsas de resina, madera 
rajada, picaduras, etc., la mayor parte deloscuales 
se ven con el examen ra- 
dioscópico, y puede lo¬ 
calizarse la posición de 
los defectos con dos ra¬ 
diografías, bien tomadas 
en planos perpendicula¬ 
res. bien empleando la 
visión estereoscópica. 

Si los trozos examina¬ 
dos no son demasiado 
gruesos, es posible, des¬ 
pués de algunos tanteos, 
fotografiar las grietas 
normalmente á su direc¬ 
ción. También se ven las 
pequeñas picaduras, y, 
principalmente, la dife¬ 
rente densidad de la ma¬ 
dera en los anillos anua¬ 
les, cosa que tiene mu¬ 
cha importancia en la calidad de la misma, lis evi¬ 
dente que un examen detenido de la madera sin la¬ 
brar, hecho por un práctico, pone de manifiesto casi 
•iempre todos estos defectos. El examen por los rn- 
vos X sólo servirá en este caso de comprobación. 
Pero ei el práctico de que se dispone no inspira plena 
confianza, los rayos X pasan ñ primer término, y 
pueden tomarse como definitivos, con suficiente ga¬ 
rantía. los resultados que arroje el examen. 

Kj ramea de las piezas terminadas. Si en la recep¬ 
ción de la madera en bruto puede en algunos casos 
considerarse los rayos X sólo como auxiliar, en la 
de las piezas terminadas es insubstituible. Todos los 
empalmes tienen ciertas partes ocultas, de Ins que I 
no es posible ver el ajuste. Las piezas encoladas, que 
tanto se emplean en el sistema box, de tablas super¬ 
puestas, modifican esencialmente su resistencia se¬ 
gún el espesor de la capa de cola interpuesta. Las 
piezas de refuerzo interiores, la ausencia de clava¬ 
zón. requerida en muchos casos, los empalmes dentro 
de caja» metálicas, etc., se prestan perfectamente al 
examen radioscópico. Cualquier delecto que debilite 
la resistencia total del aparato puede dar lugar á un ¡ 


accidente cuyas consecuencias siempre pueuen ser 
graves. De aquí que toda la atención y cuidado que 
se ponga en el reconocimiento sea poco. Pero en 
muchos tipos de aparato las piezas resistentes van 
enteladas, en otros son del tipo bux, en otros van 
pintadas y no es posible reconocerlas. Y los rayos 
X han venido á resolver el problema. 

De ordinario no es preciso hacer las radiografías, 
siendo suficiente el examen fluoroscópico que seña a 
perfectamente los defectos. Para hacerlo puede mon¬ 
tarse la pieza sobre un carretón que permite con fa¬ 
cilidad hacerla pasar delante del tubo y de la panta¬ 
lla de platinociunuro de bario (tig. 40). Para el 
examen de piezas de madera es necesario que los 
rayos empleados sean blandos y, por tanto, de lon¬ 
gitud de onda mayor que la ordinaria. Pero como el 
rendimiento del tubo y de la pantalla aumenta cou 
la dureza de la radiación utilizada conviene tantearla 
longitud de onda hasta encontrar el máximo de apro¬ 
vechamiento. 

Como ejemplo pueden verse las radiografías de 
las figuras 41 á 51, obtenidas de maderas en bruto 
en el Laboratorio del Material de Ingenieros del 
Ejército. 

De piezas terminadas, la figura 52 representa la 
radiografía de un nudo que se observó en una hélice 


examinada, y la figura 53 es la fotografía del corte 
de la misma. Ese nudo, que debilita una de las ho- 
jns de nogal de la héli¬ 
ce, estaba situado en tal 
forma que era imposible 
notar su presencia. 

La figura 54 represen¬ 
ta un tubo de plomo pe¬ 
gado al forro de cobre 
del extremo de una pala 
de hélice para corregir 
un equilibrio defectuoso; 
se observan en la misma 
radiografía los clavos del 
forro. 

Contraste y exposición 
de las radiogra fías obte¬ 
nidas á traces de metales. 

Terminaremos esta bre¬ 
ve exposición del estallo 
actual de la radioinetalografia con algunas ideas so¬ 
bre la teorín de los contrastes en las placas radiográ¬ 
ficas, debidas principalmente al doctor Slade, y 
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cuya gran importancia para lo que aquí se trata se 
desprende de su simple lectura. 

Consi leraremos el rendimiento de la plnca foto¬ 
gráfica como simple detector, partiendo de las expe- 



Fio. 60 Fio. 61 

Hay* Alamo negro 


riencias de Burkle y Martin (1913), cuyos resulta¬ 
dos están expuestos en la figura 55, en la que las 
abscisas son las longitudes de las ondas recibidas 
por las placas eu ensayo y las ordenadas los efectos 
fotográficos, determinando las primeras por el méto¬ 
do de Bragg. 

Antes de seguir, conviene conocer las propiedades 

de las placas fotográficas. Estas consisten, como es 


permite á las partículas de bromuro ser susceptibles 
á la acción del revelado. 

El revelado consiste en colocar la placa en uns 
solución de alguna substancia reductora que cambio 
las partículas de bromuro que han sufrido la acción 
á la luz en plata metálica según la ecuación si¬ 
guiente: 

Ag Br revelador = Ag -|- revelador -(- O 

El fijado se consigue disolviendo el bromuro de 
plata no atacado después del revelado. 

La negativa, por tanto, no es más que una placa 
de vidrio cubierta con una capa de gelatina que con¬ 
tiene plata eu polvo muy tino en mayor cautidad en 
aquellas partes que hau sido expuestas á luz más in¬ 
tensa, mientras que solamente hay gelatina transpa¬ 
rente en las partes que no han sufrido acción de 
la luz. 

Vamos á considerar la transmisión de la luz por 
la negativa, demostrando cómo la transparencia de¬ 
pende de la cantidad de plata depositada. 

Sea /„ la intensidad de la luz incidente sobre la 
negativa: 1, la de la luz transmitida á través de la 
plnca, é /„ la de la luz absorbida. 

Se tiene I 0 — J a -J- y á la relación ~ la llamare- 

/o 

inos transparencia, antes de agregar plata/ 0 = /i, 
y la trausparencia es igual á la unidad. 

Si se agrega una cantidad dC de plata absorberá 
una cierta cantidad de luz proporcional al área cu¬ 
bierta. Si esta área es KdC, la luz absorbida será 
KdCl 0 , y la transparencia — KdCI 0 . 

Podemos escribir 



— iilt — KdC lt 

ó sea 

''-l = KdC 

u 

Integrando de o á C se tiene 

lt = /„ cuando £7 = 0 

/< = I t cumulo la concentración = C 

Cuando la placa es enteramente clara, la luz trans¬ 
mitida es igual á la luz incidente 


Fio. 62 



Fia. 63 

Radiografía y fotografía (le una hélice con un nudo 

sabido, en una capa delgada de emulsión de bromu¬ 
ro de plata en gelatina, que expuesta á la luz, más 
órnenos fuerte ó durante un tiempo largo ó corto, 


y, por tanto, 


ó sea 



di 

T, 



dC 


- log, = KC 
J o 

loga £ = KC 


y pasando á los logaritmos vulgares se tione 

t ( — = 10 ° 

log -° = 0,43 i KC = D ] l t 

1 (/ e = / 0 x 10 - 0 . 

siendo D la densidad óptica de la película, cantidad 
proporcional á la concentración de la plata y que 
puede medirse fácilmente. 

Puede escribirse ~ = — siendo T la transparencia 

La cantidad D la definieron Hurter y Dreflield 
(1890), quienes demostraron que para obtener utia 
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buena fotografía es necesario que la densidad D y 
la exposición B estén ligadas por la relación 

D = A -f tí log B 

eiendo A y B constantes. 

1.a figura 50 representa dos curvas trazadas con 
arreglo á la anterior ecuación: se ve que las partes 
comprendidas entre h y c son prácti¬ 
camente rectas y la pnrte be indica 
el periodo de exposición correcta, es¬ 
tando las fotografías comprendidas 
entre a y b faltas de exposición, y las 
entre e y d pasndas. 

O. Tuginan y M. I). Hodgson lian 
demostrado que la ecuación citada 
conserva su validez páralos rayos X. 

Las piaras radiográficas contienen 
de ordinario una capa de emulsión 
bastante gruesa, y la emulsión es 
afectada por la radiación en toda su 
masa, y no solamente sobre la super¬ 
ficie como ocurre con las placas ordi¬ 
narias. Se aumenta el espesor de la 
película para hacer más rápidas las 
placas y poder alcanzar valores ele¬ 
vados para 1) con exposición mínima. 

.Si las placas de rayos X se pasan 
de exposición la densidad es tan gran¬ 
de, que resulta imposible obtener positivas, y pata 
evitarlo se cae en el defecto contrario y ae da poca 
exposición. I,n figura 57 representa dos curvas cal¬ 
culadas con radiografías. 

Vamos ¡i determinar la calillad de los rayos X 
que dan el máximo efecto fotográfico á través de un 
metal. 

Sea l el coeficiente de absorción en el metal, de 
los rayos de una longitud de onda dada. Si /„ es la 
intensidad de la radiación incidente, é 7 la intensidad 
de la transmitida, se tiene 


pero como t es muy pequeño, se puede escribir 
1 — r-*i‘ = l,t 

y, por tanto, 

J p = I 0 «-W ,, ( 

l y I, varían con la longitud de onda, pero siempre 



Rendimiento de la pleca fotográfica como detector 
en radiomelalografía 


se tiene /,=af, siendo a==const, excepto en les 
puntos llamados de absorción selectiva. Por t into, 

/„ = /„ e~ ld la I 


d -h. =( e -W — Id'-U) 1 0 a t = I 0 a te~M (1 — Id) 
d K 


/*= /« 




siendo d ei espesor del metal en centímetros. 

Las experiencias de Bnrltla y Martin demuestran 
que el efecto fotográfico de rayos de determinada lon¬ 
gitud de onda es probablemente proporcional á la 
absorción de esos rayos por la placa. 



Fio. 5J 

Radiografía de la pala de una hélice de aeroplano 
que permite descubrir un tubo de plomo pegado 
para corregir el equilibrio defectuoso 

Si este coeficiente de absorción para el bromu¬ 
ro de plata es /, la radiación absorbida por la pla¬ 
ca será 

7- = / 0 a-M(l 


rf/„ 


z p e 
1 — 


máximo cuando = 0, ó sea cuando 
Id = 0, y Id = 1. 


di 


Si el metal tiene 2 cm. de espesor, el efecto foto¬ 
gráfico serla máximo para i = 0,5, lo que obligarla 
á emplear rayos extraduros para cualquier metal, y 
demuestra que, para disminuir la exposición, los ra¬ 
yos deben ser lo más duros posible. 

Vamos ahora á ver cuáles son los rayos X que 
dan el máximo contraste en radiografías de metales, 
considerando el contraste producido en una negativa 
por una sopladura en el metal. 

Sea 7 0 la intensidad de la radiación Xde determi¬ 
nada longitud de onda, que cae sobre el metal, 7. la 
intensidad del haz emergente á través de la inasa me¬ 
tílica é 7» la intensidad de los rayos que lian atrave¬ 
sado la sopladura, siendo ié|i centímetros los espe¬ 
sores respectivos. Luego el segundo ltnz de rayos 
atraviesa x —y centímetros de metal, y se tiene: 

■Ix i ■ u 

*<*-»> i Ti ~ e 


/«= /„ 
h= h 


* ^ = e-‘(*~y)e lz = e‘y 


Esta cantidad — es la relación de 
* a 


las expouno- 


nes sobre la placa de las dos partes del método, y, 
por tanto, podemos escribir 


h 


B_b 

K, 


T- = 7T y 


log ir 
B E„ 


1V 


ó sea 


log E b — log E a = ly 

y, por tanto, 

logto Eb — logio B a = <M3 ly 
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Volviendo A la figura 57, vemos que el contraste 
será igual á la diferencia de las densidades corres¬ 
pondiente» A dos puntos sobre el eje s separados 
una distaucia igual á 0.43 l y. 

Rara valores dados de esta expresión, se logrará 
un contraste máximo operando sobre el trozo de ex¬ 




posición correcta. I’or esta razón, para lograr con¬ 
trastes débiles se debe operar en la parte superior 
del trozo de curva de poca exposición. Si el con¬ 
traste es grande, la exposición B a puede caer en 
la parte de curva de exposición escasa y la B¡, en 
la de exposición correcta ó pasad». y entonces la ne¬ 
gativa del metal es clara y la sopladura muy negra. 
Con una exposición más corta. B a se sale de i» cur¬ 
va y la densidnd es 0 sobre toda la placa excepto 
bajo la sopladura en que D = 1 ó 2. 

Siendo l grande para longitudes de ondas largas, 
y pequeña para las cortas, el contraste será mayor 
en las primeras que en las segundas. Rero aun con 
las radiaciones más duras, el contraste siempre será 
suficiente para hacer ver una burbuja de 1 mm. de 
diámetro, porque, hasta para el aluminio. I es mayor 
que la unidad aun para los rayos más penetrantes, 
y, por tanto, 0,43 ly es mayor que 0,043. En la 
figura 57 se ve que puede obtenerse una diferencia 
considerable de densidades para un corrimiento de 
0,043 en las abscisas. 

En el caso de un metal de mayor peso atómico 
que el aluminio, l será más gratule para la misma 
longitud de onda, y, por consiguiente, el contraste 
será más pronunciado. No obstante, si como hasta 
aquí liemos hecho se desprecia la absorción especi¬ 
fica de la radiación por el metal para ciertas longi¬ 


tudes de onda, podemos deducir que si el haz de ra¬ 
yos X. es complejo, serán las radiaciones máa dura» 
las que producirán el máximo contraste obtenido. 

Rara terminar, vamos á considerar el caso de una 
radiografía á través de una probeta de hierro, consi¬ 
derando las regiones de absorción selectiva en el 
hierro y en la placa fotográfica. I.as curvas que in¬ 
dican la relación entre el coeficiente de absorción l 
para el hierro y la longitud de onda están dadas et> 
la figura 55, y se demuestra que para longitudes de 
ondas mayores de 0,5 X 10~* cm. la absorción eu 
el hierro es muy grande. Ruando l llega á valores 
comprendidos entre 10 y 20. la intensidad de la ra¬ 
diación que atraviesa la probeta, es tan pequeña, 
que te precisarán tiempos muy largos de expoticióa 
V el contraste serla demasiado grande. Considerando 
el caso de una burbuja de 1 mm. de diámetro, y 
I = 20, se tiene 

log B t — log B a 

.= 0,43 ly = 0,43 X 20 X 0,1 = 0,86 

y resultará la imagen de la burbuja casi uegra, cuno- 
do el resto de la placa apenas habría sufrido exposi¬ 
ción. Rero en una placa especial para radiografía, 
con película espesa, pueden obtenerse diferencias de 
D fácilmente perceptibles con variación de abscisas 
de 0,05; así, que si / —^ 20, es posible observar di¬ 
ferencias de espesor en el hierro iguales á y centí¬ 
metros. para 0,43 X 20 y = 0,05, ó sea y = 0.00& 
centímetros. Ror tanto, no puede sorprender que las 
radiografías de Iberios acusen las huellas de las he¬ 
rramientas empleadas en la labra. Radiografiando 
hierro con in radiación K del níquel (longitud de 
onda de 1,66 X 10 — * cm.). Rara lo cual l es má¬ 
ximo, seria posible notar diferencias de espesor del 
orden de 4 X 10 — 5 cm. 

Rara poner de manifiesto sopladuras, se obtiene 
suficiente contraste, con longitudes de onda com¬ 
prendidas entre 0.3 v 0,45 X 10 — 8 cm., pero no 
conviene emplear anticátouos de níquel, siendo pre¬ 
feribles los de platino ó tungsteno. 

Bibllogr. Journal of ihe Róntgen Society,.Memo¬ 
rial de Ingenieros del Bjércilo, R. (}. de E., Transac- 
tiont of Ihe Faraday Society, Nnlure, Briiish Journal 
of Photography, The Pacido Marine Reviejo, R. de 
Métallnrgie, Shthl nnd Bisen, Phil. MagO . E. 
Reden, Yom. Frank. Inst., Yron Age, Royal Socie- 
iv• y ¿ merican Journal of RCntgenology. 

RADIOMETRIA, f. Fis. Medida de la radia¬ 
ción (V.). 

RADIOMETRICO, CA. adj. Perteneciente & 

relativo á la radiometría ó al radiómetro. 

RADIÓMETRO. F. Radiométre. —It.. R. y E. 
Radiómetro.— In. forestad, radiometer. — A. Jakobsstab. 
Radiometer. — C. Radiómetr». t Etim. — De radio, y el 
gr. metron, medida.) m. Antrop. Instrumento para 
medir radios á partir de los oídos, no muy recomen¬ 
dable por la facilidad de desviación de las paredes 
del oido, llegando los errores basta 20 mili. El cefa- 
iúmetro de Antelme por su parte es de manejo de¬ 
masiado prolijo. 

Rauiómktso. Fis. Este aparato fué resultado de 
las investigaciones realizadas por Crookes respe-lo 
al movimiento de superficies calentadas desigual¬ 
mente. En su forma más sencilla consiste en cuatro 
paletas de mica colocadas en los extremos de los 
brazos de una cruz dispuesta perpendicularmente á 
un eje vertical que puede girar á frotamiento suave 
pivoteando sobre dos apoyos. Cada paleta lleva en- 
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negrecida una cara de tal modo que alternen las ca¬ 
ras brillantes con las recubiertas de negro de lanno. 
Las paletas van encerradas en un globo de vidrio en 
al que se ha hecho un vacio muy elevado. Exponien¬ 
do el aparato á un foco radia li¬ 
li te, las paletas entran en rápida 

m I rotación en tal forma que las ca- 

ras ennegrecidas parecen ser re- 
Ir A pelidas por los rayos. 

Á ’ Durante largo tiempo estuvo 

-JJJ envuelto en el misterio el fun- 
'Slf mF' cionamiento del aparato y á ello 
se debe sin duda su gran renom¬ 
bre . Actualmente, ha perdido 
casi toda su importancia y ha 
quedado relegado á 
j I una cur ‘ 0, 'd a d cienti- 

~ uB La explicación com- 

t/s ra pleta del movimiento 
del radiómetro se debe 
<¡ Osborne Reynolds 
(On certiiin ütmensio- 
Rsdlómatro ds Crsokes Hal Propertiss o/ Mal 
ler iu Hit Gaseous Sla- 


It, en Phil. Trans., II, 1879) y tí Maxwell (Oa Stres 
nt in Rare/led Oases arising /rom lueqnalilies of Tem 
ge roture, en Phil. Trans., II, 1879). A continua¬ 
ción damos una idea de los procesos que produce» 
el fenómeno en cuestión, tomada de Poynting y 
Thomson (Londres. 1920). 

Sea un plano colocado en el seno de un gas y su¬ 
pongamos que una de las caras tenga una tempera¬ 
tura superior á éste, mientras la otra se halla en 
equilibrio térmico. Las moléculas que chocan con la 
cara caliente son reflejadas con una velocidad que, 
por término medio, es superior tí la velocidad media 
con que incidían. En cambio, las moléculas gaseo¬ 
sa» que chocan con la otra cara poseen después de 
laretlexión la misma velocidad media que antes. De 
■qul resulta que el plano tenderá á moverse como si 
la presión sobre la cara caliente fuese mayor que 
•obre la cara fría. Ahora bien; este efecto dura muy 
poco, pues en seguida se calienta el gas situado 
frente á la cara caliente, disminuye su densidad y 
is establece una compensación entre la disminución 
del número ds choques v la cantidad de movimiento 
que el plano comunica á las moléculas que inciden 
sobre su cara caliente. Cesa, por tanto, la aparente 

y momentánea dife¬ 
rencia de presiones. 
En cambio, en la pro¬ 
ximidad de la arista 
la compensación no 
aerá completa. Las 
lineas de flujo del ca¬ 
lor situadas á una 
distancia del borde 
comparable con el re¬ 
corrido libre medio 
divergerán según in¬ 
dica la ligura adjun¬ 
ta y, por tanto, la 



temperatura en un 
plsno paralelo á la cnrR caliente disminuirá al apro¬ 
ximarnos al borde. De aquí resulta que la densidad 
molecular es mayor en el borde que en el centro del 
plano y habrá, por tanto, un exceso de presión en la 
regióu periférica. En la cara fría ocurre lo coutra- 


I rio, pues las moléculas calientes contornean el bor¬ 
de y viento a incidir sobre las ptoximidades de éste 
con una densidad inferior á la que reina en el resto 
de la cara. De aquí resulta un aumento permanente 
en la presión sobre la parte periférica de la cura ca¬ 
liente y un efecto contrario en la cara fría, que ex¬ 
plica el efecto radiométrico. 

Radiómetro. A r av. Lo mismo que Bículo (V.). 

RADIOMICRÓMETRO. m. Fis. Aparato in¬ 
ventado por D’Arsonval para medir la radiación (V.). 

RADIOMUSCULAR. adj. Anal. Se dice de 
los ramos que la arteria radial envía á los músculos 
del antebrazo en la primera porción de su trayecto. 

| Dlcese también de los filetes nerviosos que el 
nervio radial envía á los mismos músculos. 

RADIÓN.in. Partícula radiante emitida por una 
substancia radioactiva. 

RADIONBURITI8, f. Pal. Forma de neuritis 
observada en los que manipulan continuadamente 
con los rayos X. 

RADIO PALM A. (Etim. latina de significación 
igual que la castellana.) f. Bol. (Radiopalma Brmi. 1 
Género sinónimo del Coscinodiscus Elirb., diatónicas 
céntricas discoideas, de la familia de las coscinodls- 
ceas. tribu de las coscinodiscinas. con 333 especies 
marinas y fósiles. || Nombre genérico del mismo 
autor, sinónimo del género Stictodiscus Grev., dia¬ 
tónicas céntricas discoideas actinodlsceas Stictodisci- 
nae, con más de 50 especies marinas y fósiles. 

BIbllogr. Dialomées. Espéct nouttlles, marines 
/ossiles oh pélagii/nes (1891). 

RADIOPALMAR. f. Anal. Rama de la radial 
que nace á nivel de la apólisis estiloides y se dirige 
hacia abajo dando ramos á la eminencia tenar y for¬ 
mando el arca palmar superficial por su anastomosis 
con la cubital. 

RADIOPATOLOGIA. f. Pal. Conj unto de 
accidentes morbosos debidos á los rayos Róutgen. 
Resultan de fenómenos de destrucción ó de excitación 
celular en los tejidos vivos é importa conocerlos y 
precisarlos. Asi. hay unn serie de fenómenos conse¬ 
cutivos á la radioterapia que eu realidad no depen¬ 
den de ella. Tnl ocurre eu la piel con la depilación, 
lu pigmentación y la epidermitis. T al ocurre en la 
economía con la tóxamia, la debilidad, la liebre y la 
generalización de una neoplasia circunscrita. Sólo 
pueden contarse entre los accidentes radiopatológi- 
cos ios no previstos ni buscados como modificaciones 
orgánicas. Estos accidentes son tan múltiples como 
diversos y resultan benignos ó malignos. Se clasi¬ 
fican comúnmente en terapéuticos y profesionales. So¬ 
brevienen I 03 primeros en pacientes que se han so¬ 
metido diversas veces á las radiaciones. En cnmhio 
los segundos aparecen en los róntgenólogos ó sus 
ayudantes. Se ha descrito, aunque impropiamente, 
una categoría de accidentes debidos al radiodiag- 
nóstico. Aparecen en enfermos sometidos ó exáme¬ 
nes radiológicos repetidos á corto intervalo y no 
ofrecen sintomatologia especial. Los accidentes te¬ 
rapéuticos son de orden local ó general, revistiendo 
los primeros mayor importancia. Los accidentes cu¬ 
táneos son inmediatos ó tardíos, dependiendo en el 
primer caso de una dosis única ó repetida á corto 
intervalo y en el segundo de la acumulación de do¬ 
sis aun á intervalos lejanos. Los accidentes inme¬ 
diatos se traducen clínicamente por la radiodermitis 
aguda y los tardíos por la radiodermitis crónica. 
Varían los síntomas según se trate de rayos filtrados 
ó no. lo cual quiere decir que son función de la can- 
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tidad <le rayo» que llega A la piel. Dicho» sintonías 
son la prerreaccian, la pigmentación, la» raiturlenaiiis 
pii'piitiiiente ilícitas. Consisten los fenómenos de pre- 
rrearción en un eritema ligero atribuido antaño ni 
cnlor ó las descargas eléctricas y modernamente á la 
acción directa de los rayo» X sobre los vasomotores. 
1.a pigmentación aparece al cabo de ocho ó diez 
días y es de intensidad variable, afectando natural¬ 
mente ciertas regiones (cara, pecho, cuello). 1.a ra- 
diodermitís ofrece diversos grados en su evolución, 
admitiéndose corrientemente cuatro, El primero se 
manifiesta después de tres semanas de latencin por 
la cal ía del pelo y del vello, que reaparecen después, 
lin el segundo grado hay ya tumefacción y prurito 
con descamación y pigmentación intensa, cayendo 
de iiiitivamente el pelo. El periodo de latencin es so¬ 
lamente de quince días. I.a radiodermitis de tercer 
grado ofrece vesicación, dolores fuertes y erosiones 
exudativas que cicnlri/an lentamente dejando alte¬ 
raciones cutáneas indelebles. El período de latencin 
es de diez días. En la radiodermitis de cuarto gra 
do, además de ampollas y flictenas, sobrevienen fe¬ 
nómenos de necrosis con úlceras típicas. Son de bor¬ 
des elevados, abruptos, de fondo amarillo muy adlie- 
rente v acompañados de dolores lancinantes y paro- 
xlsticoi. i.a cicatrización necesita meses enteros y 
las cicatrices son profundas é indelebles. Si los ra¬ 
yos son duros y han pasado por filtros de mediano 
espesor (1 ó 2 inm. de aluminio) la piel se pigmen¬ 
to precozmente y durante algún tiempo. Cuando la 
dosis es más fuerte, la piel se hace rugota y se pe 
liculiza semejando que va á ulcerarse. Sin embar¬ 
go, no llega á hacerlo, sino que acaba por recobrar 
su aspecto normal. Sólo persiste un tinte moreno en 
los limites del campo irradiado que puede sufrir una 
pigmentación tardía. Cuando se llega A la radioder- 
mitis ofrece caracteres típicos señalados por l.ncas- 
sagne, Speder v Nogier. Aparece del cuadragésimo 
al sexagésimo día de exposición A loe raros duros 
filtrados, mientras que lu radiodermitis ulcerosa de 
rayos nada ó poco filtrados se declara desde el octa¬ 
vo día y se constituye al vigésimoquinto. 1.a radio- 
epi lermitit de los rayos X duros y muy filtrados con¬ 
siste en eritema, tumefacción, comezón y dolores. 
Desaparece la epidermis del decimoquinto al vigési¬ 
mo din, dejando la piel denudada, rosada ó ama¬ 
rillenta. granujienta, de poca secreción y aspecto 
parecido al que produce un vejigatorio. El proceso 
de reparación se efectún por los bordes y también 
por islotes epidérmicos. Depende de la extensión de 
la zona afecta y del estado anterior de la dermis sub¬ 
yacente. Por lo común, la curación se opera en un 
período de tres A cuatro semanas. I.os accidentes 
tardíos de radiodermitis son raros hoy y lo serán 
más aún empleando filtros de aluminio de 1 cm. de 
espesor. No deben confundirse tales accidentes con 
los fenómenos ya previstos de radioepidermitis cuan¬ 
do se busca una reacción intensa y rápida. Se dis¬ 
tinguen dos clases de accidentes tardíos según so¬ 
brevengan á laB pocas semana» 6 bien al cabo de 
meses y aun años del tratamiento. En el primer caso 
no difieren esencialmente los fenómenos de los ya 
descritos en la radiodermitis aguda. Sólo sirven 
como criterio distintivo el curso lento y la poca ten¬ 
dencia á cicatrizar. Cuando se trata de radiaciones 
muy penetrantes filtradas con aluminio de 4 ó 5 mi¬ 
límetros, acaban por producirse exulceraciones y 
escaras acompañadas de vivos dolores. I.os acciden¬ 
tes muy tardíos son la pigmentación permanente, 


la atrofia con rubicundez y adelgazamiento de la. 
piel, la esclerodermia de la misma y el tejido celu¬ 
lar, las telungiectasias y ulceraciones. Afecta la pri¬ 
mera predilección por las mismas regiones be ia 
radiodeimit s nguda, ofrece todos los grados y pro¬ 
cede á menudo por zonas desiguales, pareciendo más 
blancos los sitios de piel sana. i.a atrofia de la piel 
le da un aspecto liso y descolorido, pareciendo ha¬ 
ber desaparecido la capa céluloadiposa. I.a epider¬ 
mis es reluciente y descama, siendo la piel más del¬ 
gada como se comprueba mejor pellizcándola. I.a 
esclerodermia de la piel o su eugrosaiuiento é indu¬ 
ración se observan, sobre todo, en las radiaciones 
abdominales. Generalmente se acusa más en los obe¬ 
sos v se estaciona ó acaba por un proceso de atrofia 
esclerosa. I'rodúcense tales lesiones, por lo común, 
durante los dos primeros años siguientes A las últi¬ 
mas radiaciones. l.as telangiectasias ofrecen dos 
tipos clínicos según sean espaciadas ó convergentes 
v aparecen tanto en la forma atróliea como en la es¬ 
clerosante de la piel. 1.a úlcera tardih ó úlcera 
Róntgen es el accidente más penoso y doloroso, co¬ 
menzando insidiosamente en la reglón más expuesta 
A la fuente rndiógenn. Su desarrollo se observa á 
veces ni cabo de muchos años, evolucionando sobre 
una piel ya degenerada por radiodermitis. En oca¬ 
siones parece suceder á un traumatismo cutáneo in¬ 
significante (picadura, rozadura). Señálase por una 
placa lívida y dolorosa entre los tegumentos indu¬ 
rados Crece la congestión ó la telangiectasia A su 
alrededor y se declara la gangrena. Esta es negra, 
seca v adherente, acabando por eliminar las placa*. 
Hay previamente secreción fétida con restos de teji¬ 
dos esfacelados. Los tejidos circunvecinos permane¬ 
cen rubicundos, calientes v sensibles. Cuando cica¬ 
triza la ulceración sus bordes, nntes abruptos, engro- 
san entonces A manera de rodete, mientras el fondo 
se recubre de mamelones carnosos. Desaparecen los 
dolores, pero la región se mantiene hiperestésica du¬ 
rante largo tiempo. 

Los accidentes generales radiopatológicos se ob¬ 
servan solamente después de absorber dosis fuerte» 
de rayos altamente filtrados. Consisten en cefalea, 
vómitos, fiebre, debilidad general, tozemia. Tra¬ 
tándose de ciertas aplicaciones se comprueban, ade¬ 
más, sequedad bucal, ulceraciones y diarrea. Los 
síntomas digestivos aparecen en algunos sujetos sea 
cual fuere el punto radiado, en tanto que otros sólo 
los presentan después de aplicaciones en el estóma¬ 
go v abdomen. La fiebre, debilidad general v toxa- 
mia sólo se declaran en pos de las grandes radiacio¬ 
nes para combatir las neoplasias. Sólo adquieren 
importancia, por otra parte, si se manifiestan con 
gran intensidad . F.l cuadro clínico puede impresio¬ 
nar, pero no se registran consecuencias graves Lav 
ulceraciones y sequedad bucales se observan en las 
radiaciones del rostro, pareciendo debidas á un fenó¬ 
meno de inhibición salival. No tardan, sin embargo, 
en ceder tales síntomas desapareciendo las ulcera¬ 
ciones en un plazo aproximado de ti'ps semanas. 
No se lian podido interpretar como debidos á los 
rovos X los fenómenos de metástasis de los neoplas¬ 
mas. En cambio, no es raro que se desarrollen enite- 
liornas sobre cicatrices de antiguas radiodermitis ul¬ 
cerativas. El hecho es sobre todo frecuente en las 
formas crónicas. Se lian explicado de diverso modo 
los accidentes rndiopntológicoB (sífilis, idiosincrasia, 
diabetes), pero la verdadera etiología no es más que 
el exceso de dosis. Esta es fácil de apreciar en un» 
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radiación única ó repartida en dias sucesivos. No así 
eu los tratamientos de larga duración, donde Imv que 
contar con varios factores. Son éstos: 1." la sensibi¬ 
lización de la piel; 2.“ la extensión de las superficies 
radiadas; 3.° los traumatismos y radiodermilis anle- 
ri res. La sensibilización de la piel se reduce á un 
¿lecho de susceptibilidad latente y que radica en el 
dermoepideruio y la capa proliferante. Así, una dosis 
irradiada una primera vez y bien tolerada puede ser 
nociva aplicada de nuevo y aun con un intervalo de 
tiempo suficiente. Poco manifiesto este fenómeno 
cunado se irradian pequeñas superficies adquiere, eu 
ca ubio, importancia eu las grandes. La misma dosis 
que nada provoca en una superficie de i cm. da lu- 
gará una reacción muy ueta si aquélla cuenta 6 cm. 
Poco se sabe acerca del mecanismo íntimo de las ra- 
diodermitis aun cuando se conozcan histológicamen¬ 
te sus lesiones, Régnud y Nogier insisten acerca las 
diferencias que hay entre aquéllas, según procedan 
<ie rayos poco filtrados ó muy filtrados. En este ulti¬ 
mo caso respetan las papilas dérmicas aunque des¬ 
truyan la epidermis por su capa vegetante. En el 
¡minero, eu cambio, las lesiones decrecen gradual¬ 
mente en profundidad, pero afectan por igual los 
elementes cutáneos. Sin embargo, las lesiones pro¬ 
vocadas por la acumulación de las dosis son las mis¬ 
mas, trátese de rayos filtrados poco ó mucho. Sólo 
cabe decir en veutaja de los duros y muy filtrados 
que ejercen escasa acción sobre los tegumentos. Da- 
ru>r y Unna admiten seis grados en la evolución his- 
topatológica de tales lesiones. En el primero hay 
hipertrofia epidérmica aunque sin degeneración ni 
ezoeitosis. En el segundo degeneran las células inai- 
l'iglúanas vaeuolizáudose su protoplasmn y dividién¬ 
dose sus núcleos con cromatolisis. Eu el tercero liay 
atrofia de los folículos pilosebácens. En el cuarto las 
alteraciones se manifiestan á la vez en el cuerpo pa¬ 
pilar. el corion y los vasos. En éstos se observa es- 
-clt-rosis v tumefacción de la túnica intenta llegando 
Imsta la endovascularitis obliterante. En el quinto 
estadio Iinv necrosis y ulceración de la zona papilar 
y la subpapilar con lesiones nerviosas terminales, 
lia el sexto v último estado se declara ya ia repara- 
ei n. La epidermis engruesa ó adelgaza, reprodu¬ 
ciéndose ó borrándose las papilas y desapareciendo 
las glándulas y folículos. En cuanto á la dermis, 
permanece edematosa, ofreciendo condensaciones 
parciales ó infiltraciones glandulares. El diagnósti¬ 
co de las radioderuiitis es simple teniendo en cuenta 
los antecedentes. Cuando se trata de ulceraciones 
tardías debe fijarse especial atención eu el dolor. 
Puede establecerse como principio que toda ulcera 
ción no dolorosa, por lo menos durante el período de 
su formación, no es una úlcera Rontgen. Los acci¬ 
dentes generales se deben á los esfuerzos solicitados 
del organismo para la eliminación de los productos 
iieoplásicos. Cuando se trata de afecciones de otra 
clave se atribuyen tales accidentes á alteraciones 
sanguíneas y en particular la acidosls. También se 
cree que puede ejercer una influencia el ozono des¬ 
prendido alrededor de los conductores de alta ten¬ 
sión. Sea como quiera, debe contarse siempre con 
una susceptibilidad del paciente. La profilaxia de los 
accidentes locales ó generales sólo puede aplicarse 
í los inmediatos ó subsiguientes ¡i una sola serie de 
irradiaciones. Rueden tomarse ciertas precauciones 
(filtros espesos, intervalo de irradiaciones, técnica 
vninuciosn 1 que reduzcan al mínimo las probabilida¬ 
des de rndiodermitis. Sin embargo, no debe contar¬ 


se con un éxito seguro, ya que la radioterapia, como 
toda la terapéutica activa, ofrecerá siempre sus 
peligros. En cuanto á Jos accidentes generales se 
prevendrán ventilando enérgicamente la sala y espa¬ 
ciando las irradiaciones. El tratamiento de los acci¬ 
dentes cutáneos varía para cada una de sus mani¬ 
festaciones. La prerreacción sólo debe tratarse eu el 
rostro atenuándola durante el din con polvo de talco 
y duraute la noche con una pomada de óxido de zinc. 
La pigmentación puede disimularse con todos los pol¬ 
vos adliereutes (perliidrol y lanolina). La rndiodermi- 
lis caracterizada por ia simple depilación no debe ser 
objeto ile tratamiento. La radioderuiitis declarad» 
debe tratarse con aplicaciones húmedas, ya con suero 
fisiológico, ya con licor de Dakin, ya con solución 
magnésica de Delbet ó glucopolisalina (cloruros só¬ 
dico, potásico y cálcico, bicarbonato sódico y gluco¬ 
sa) de Ringer-Locke. Las telangiectasias mejoran 
con la electrólisis del propio modo que se aplica 
contra los nevos estrellados. La chispa de alta fre¬ 
cuencia da asimismo buen resultado. En general 
debo ser sumamente moderado el uso de tales inter¬ 
venciones susceptibles de ulcerar una piel ya atró¬ 
fica. La adrenalina al 1 por 1000 en pomada con 
vaselina y lanolina atenúa y limita aquellas manifes¬ 
taciones cutáneas. Las radiodermitis ulcerosas tar¬ 
días lian sido objeto de numerosos tratamientos. Así, 
se lian ensayado el linimento óleocalcáreo, la po¬ 
mada de colargol (al 20 por 100), la autipirina y 
cocaína. Son muy útiles asimismo las solucione» 
anteriormente citadas contra ia radiodermitis. Me¬ 
rece también citarse el suero polivalente Leclainclie 
y Vallée recubriendo después con gasa esterilizada. 
Se recubrirá de pomada alcanforada la zona limítrofe 
espaciando las curas todo lo posible. Si estos medios 
fracasan ó actúan lentamente, puede recurriese á la 
etluviación de alta frecuencia. I.u cauterización con 
aire calienta ó la nieve carbónica son asimismo efica¬ 
ces. Destruyen las terminaciones nerviosas substi¬ 
tuyendo la úlcera atónica por otra simple. Por fin, 
cabe apelar á la exéresis quirúrgica seguida ó no de 
injertos de Tbiersch. Los accidentes radiopntológi- 
cos profesionales son asimismo de carácter local ó 
general. Aparecen los primeros con preferencia en 
las manos que son las regiones iniís expuestas y 
tambiéu en la cara y aun en las extremidades infe¬ 
riores. Las lesiones de radiodermitis tiples no se 
observan corrientemente más que en los radiólogos 
ocasionales (extracción bajo pantalla de cuerpos 
extraños), l.as verdaderas. lesiones profesionales 
ó la mano fíonlgen, como se las denomina, sólo apa¬ 
recen al calió de años de práctica y de un modo 
insidioso. La piel se deseca, adelgazándose la epi¬ 
dermis envendo el vello, rompiéndose las uñas v for¬ 
mándose telangiectasias y nudosidades epidérmicas. 
Más adelante se comprueba una biperqueratosis 
difusa ó un edema subcutáneo, seguidos de fisuras 
sumamente sensibles. Por fin, se declaran las ulce¬ 
raciones típicas, ya aisladas, ya confluentes, pero 
siempre muv dolorosos. Cuando se extienden en 
profundidad, conducen á verdaderas necrosis con 
estácelos más ó menos grandes. El mayor peligro de 
tales lesiones, aun benignas, consiste en la aparición 
del carcinoma Runtgeu. Según las investigaciones 
de Marie y Clunet, resulta de la acción excitante 
sobre las células epiteliales ejercida por las irradia¬ 
ciones débiles y repetidas. Clínicamente, pueden 
presentarse dos formas de carcinoma. En una de 
ellas se traía de una agravación progresiva de I» 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XL1X. — 18. 



274 


RADIOPELVIGRAFIA — RADIOPORA 


Tadiodermltis crónica, con degeneración maligna 
parcelaría, lili la Begumla forma el cáncer aparece 
tardíamente en la cicatriz de una radiodermitjs bien 
curada en apariencia. La ulceración cancerosa es 
de bordes duros, cortantes, parecidos al cartílago y 
de fondo vegetante y inanielonado, con la base muy 
adlierente. líl dolor es constante y se exagera por 
los movimientos, ofreciendo exarcebaciones neurál¬ 
gicas. En ocasiones es extremo, impidiendo conciliar 
el sueño y perturbando gravemente el estado gene¬ 
ral. La enfermedad permanece localizada durante un 
tiempo más ó menos largo, poro al fiti invade toda 
la región. Destruyanse entonces los planos profun¬ 
dos (músculos, nervios, tendones), y se infectan los 
linfáticos y sus ganglios, preparándose así la gene¬ 
ralización del proceso. De este modo, la enfermedad 
quo basta entonces siguiera un curso tórpido, lo 
manifiesta rápido en extremo, l.os accidentes gene¬ 
rales, aunque menos estudiados, son los más peligro¬ 
sos. Se manifiestan por palidez intensa, anemia 
profunda, hemorragias viscerales diversas (bazo, 
medula ósea, testículos). Vaquez y Sohwayz han 
señalado casos de leucemia mieloide. La fórmula 
sanguínea de los radiólogos ofrece alteraciones en el 
sentido de una monouucleosts. Aubertin halló una 
disminución del número de leucocitos y en par¬ 
ticular de los polinucleares neutrófilos. E-ta hipo- 
neutrofilia no se acompaña de hipoeosinolilia. El 
estado sanguíneo es muy análogo al que se obtieue 
en los animales sanos irradiados en ciertas condicio¬ 
nes. Hnv, en efecto, en ambos casos, una gran des¬ 
trucción de polinucleares con hipofuncionalisnio me¬ 
dular. En rigor, no puede asimilarse el proceso á 
uno de subleucemia, va que la fórmula sanguínea 
no ofrece anormalidades. Asi, no puede hallarse un 
aumento permanente y absoluto del número de tno- 
nonuclearos por milímetro cúbico. Los desórdenes 
digestivos y la fatiga general pueden adquirir una 
gran intensidad. Dependen probablemente de la 
acción atrofiante comprobada por Regaud y Nogier 
sobre lan glándulas intestinales. 

La profilaxis de los accidentes profesionales con¬ 
siste en la instalación de los laboratorios en salas 
grandes v bien aireadas, en el empleo de un buen 
material de protección v en una prudente técnica 
radioscópica. Los casos desgraciados que registra la 
historia de la radiología, se refieren generalmente <4 
sujetos que no tomaron precaución alguna ó la 
tuvieron insuficiente. En cambio, los radiólogos que 
dominan la técnica estjín A cubierto de aquéllos. Así 
sucede con algunos que, operando con los rayos Rom¬ 
pen desde su descubrimiento, no lian sufrido siquiera 
el más leve accidente cutáneo. La buena instalación 
de los laboratorios en salas gratules tiene por objeto 
evitar las radiaciones secundarias, procurando su 
eliminación. Sabido es que aquéllas se forman en las 
superficies demasiado cercanas á la ampolla radióge 
na V que son más nocivas que los ravos X por ser 
. mayor su fuerza penetrante. El material de protección 
constituye hnsta ahora más un desiderátum que una 
realidad. Debe tenerse en cuenta, en efecto, que las 
radiaciones duras, y, en particular, las empleadas en 
radioterapia, atraviesan los dispositivos protectores 
que más perfectos parecen. En esta parte, los cons¬ 
tructores no han realizado sus promesas, y asi No¬ 
gier califica de ilusorios muchos de tales dispositivos. 
En lodo caso, los guantes, anteojos, delantales, 
biombos plu tabeados. deben emplearse en el curso 
de las radioscopias. Eu cuanto á la radioterapia 


necesita el empleo de cámaras plumbeadas para lo* 
aparatos de graduación y regulación. La prudencia 
en la técnica debe realizarse por diferentes medios. 
Se dará tiempo suficiente en la obscuridad para la 
acomodación visual antes de proceder á los exámenes 
radioseópicos. Se maniobrará de tal modo con el 
diafragma, que reduzca la magnitud del cpno de 
irradiación dirigido al radiólogo. Se proscribirá en 
absoluto la palpación del paciente mientras se baile 
bajo la pantalla. Se emplearán guantes de caucho 
para revelar las placas, ya que los líquidos ácido» 
contactando con Is mano aumentarían su radiosen- 
sibilidad. El tratamiento de los accidentes profesio- 
nalss exige, ante todo, el abandono de toda práctica, 
radiológica. Se trata, como y a ha dicho Bergonié, 
de una hipersensibilidad particular para los rayos X 
por parte de ia piel. Richet asimila semejante esta i o- 
á la analilaxia, denominándole anafllaxta indirecta. 
Cuando las lesiones son demasiado extensas y pro¬ 
fundas. no queda otro recurso que la amputación á. 
mayor ó menor.altura. 
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R ADIOPELVIMETRÍ A. f. Cir. Medición le 

la pelvis por medio de los rayos X. 

RADIOPLOMO. m. Qitim. V. Radio. 

RADIOPORA. f. Paleont. ( Radinpnra d'Or- 
fcignv.) Género de briozoos, ciclostomatos. inarticu¬ 
lados, de la familia de ¡os ceriopuiidos, sinónimo de- 



Ttadiopora etellata Goldfuss 
a, oolnnia natural; b, aumentada; c, aecoltm vartical 


Stellipora Hngw., que se caracteriza por presentar 
formas sencillas ó muchas colonias reunidas tuber¬ 
culosas semejando hongos, pocas veces ramosas; el 
extremo de cada colonia está formado por una super¬ 
ficie redondeada, plana ó ligeramente cóncava de 
cuyos bordes parten pequeñas costillas en disposi- 
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ción zona! y más ó menos riwlialinentp, que se bifur¬ 
can á diversas distancias de! centro; los radios inter¬ 
medios asi corno el área central están provistos de 
po os que difieren frecuentemente de los poros de las 
costillas. Se ha reconocido fósil en los depósitos se¬ 
cundarios correspondientes al período triásico, jurá- 
nco v cretácico, pasando al terciario; la especie más 
común es el R. slellata Goldfuss del cretácico supe¬ 
rior de Essen. 

RADIOPRAXIS. f. Terap. I ’ráctica y uso de 
las diversas clases de ratos luminosos, etc., en el 
tratamiento de las enfermedades. 

RADIOQUÍMICA, f. Qaim. Rama de la qultni- 
eaque trata de los cuerpos radioactivos. V. Radio y 
Radioactivos (Elementos). 

RADIOS. .Hit. gr. Héroe, hijo de Neleo y de 
Cloris. Como se atrevió á atacar á la ciudad de Pi¬ 
los, fué muerto por Heracles. 

RADIOSAMENTE, adv. m. Con radiosidad, 
íe una manera radiosa. 

RADIOSCLERINA. f, Farm. Preparado de ra¬ 
dio preconizado contra la gota, reumatismo y arte- 
tiosclerosis. Se suministra en forma de tabletas para 
n»o interno. 

RADIOSCOPIA. F. y A. Radioscopia.— It... P. 
J C. Radioscopia. — In. Radioscopy . — E. Radioscopio. 
(Etim. — Del lat. radias, ravo de luz, y el gr. sho- 
fto. mirar, examinar. ) f. Fis. Examen de las partes 
profundas del cuerpe proyectadas en la pantalla fluo- 
twc pica por medio de los rayos X. V. Radio- 
oiafIa. 

RADIOSCOPIO, m. Fis. Instrumento para 
descubrir ó examinar los rayos X. 

RADIOSIDAD. f. Calidad de radioso. || Radia¬ 
ción excesiva ó extraordinaria. 

RADIOSO. SA. (Etim.— Del lat. radiosas.) 
»dj. Que despide rayos de luz. || Rutilante, reful¬ 
gente. 

RADIOSÓMICO. (Etim. — Del lat. radias. 
f*vo d» luz, v del gr. sóma, cuerpo .) ndj. Recibe el 
ooml.re de proceso radiosómico la carioquinesis diri¬ 
gida en la fase de evolución del buso por los arcoso- 
ras» ú organitos permanentes con granulaciones cro¬ 
máticas. 

RADIOSTEREOSCOPIA. f. Clin. Variedad 
de estereoscopia (V.). 

RADIOSUPR A PALMAR . adi. Anal. Aplí¬ 
case á la porción de la'arteria radial que desde la 
parte inferior del radio marcha oblicuamente hacia 
atrás y afuera, y llega a! intervalo que separa los 
do. primeros huesos del metacarpo. 

RADIOTELEFONÍA. Fis. V. Telefonía sin 
hilos. 

D’nv. Radiotelefónico. Radioteléfono. 

RADIOTELEGRAFÍA, f. V. Tki.f.okaFÍa sin 

HlLos, 

R A DIOTE LEGRA FIAR . v . a .■ Manejar el 
radiotelégrafo, fl Dictar comunicaciones para su ex¬ 
pedición radiotelegráfica ó escribirlas y entregarlas 
ó hscerl as entregar con el propio objeto. 

R A DIOTE LEGR Á FIC AMENTE, adv. m. 
Por intermedio de la telegrafía ein hilo*. 

RADIOTELEGRÁFICO, adj. Perteneciente 
ó relativo á la radiotelegrafía. 

Radiotelegrafista, m. y f. Persona 

ae ocupa en el servicio de los aparatos radiote- 
éticos, 

RADIOTELEGRAMA. F. Radiotélégramme. — 
h Radiotelegramma. — In. Radiotelegram. — A . Radiote- 


legramm . — P. y C. Radiograma. — E. Radiograrao. 
(Ktim. — Del lat. radias, rayo de luz, y telegrama.) 
m. Despacho radiotelegráfico. Recibe tambiéu el 
nombre de radiograma. 

RADIOTELEICONOG RAFIA • f. Nombre 
que dió Francisco de Bernoo.chi a uu aparato, basa¬ 
do en la telegrafía sin hilos, para transmitir á dis¬ 
tancia imágenes fotográficas . V, Telegrafía sin 
HILOS. 

RADIOTERAPÉUTICA. f. Terap. Radiote¬ 
rapia. 

RADIOTERAPIA. F. Radiotéraphie.— It. y C. 
Radioterapia.— ln. Radiotherapy. — A. Strahlentherapie. 
— P. Radioterapia. — K. Radioterapio. f. Jemp. Lo* 

tejidos vivos colocados ante un manantial «le ra¬ 
yos X. están sujetos á las leyes comunes de absor¬ 
ción v resonancia «le la materia, listo equivale á 
decir que absorben ó amortiguan una parte de las 
radiaciones con arreglo á los principios conocidos. 
Sea cuabjuiera la calidad del rayo incidente, dis¬ 
minuyen siempre las cantidades absorbidas con la 
profundidad. La diferencia entre el amortiguamien¬ 
to de las capas superficiales y el de las profun¬ 
das es tanto menor cuanto más penetrantes son los 
rayos. Dejando aparte el tejido óseo por su eleva¬ 
do peso atómico, cabe decir que el coerciente de 
transmisión por las diferentes partes de la materia 
organizaría es casi constante. Si los diversos tejido* 
son radiocroicos lo son todos en el mismo grado. 
Toda radiación, pues, cuando lia de actuar en pro¬ 
fundidad debe practicarse con rayos de onda corta 
para que no se amortigüe en la superficie causan¬ 
do efectos nocivos. Es más aún, toda radiación te¬ 
rapéutica ha de utilizar precisamente aquellos ravos 
que poseen una afinidad bioquímica electiva. En esta 
parte las ideas lian experimentado en radioterapia 
una total renovación, pretiriéndose hoy ¡as radiacio¬ 
nes muy penetrantes. Así, resulta «pie la radiotera¬ 
pia superficial y la profunda no se oponen en reali¬ 
dad. Debe operarse siempre, en efecto, con ray os de 
corta longitud procedentes de la ampolla más dura 
posible v hien tiltrados. No dehe variar el grosor del 
filtro según la profundidad relativa de la lesión sobre 
que se quiera obrar. Se destinan, en efecto, n comu¬ 
nicar á las radiaciones un grado rauiocromométrico 
elevado haciéndolas homogéneas. Cuando se trate 
de lesiones tegumentarias deben usarse dosis menos 
elevadas que irradiando en profundidad, pero la ca¬ 
lidad de los rayos ha «le ser siempre la misma. La 
acción «le las radiaciones sobre la célula viva depen¬ 
de en gran parte «le los fenómenos de resonancia que 
determinan ó. en otros términos, de las radiaciones 
secundarias que originan. Esto quiere decir que no 
depende el efecto fisiológico obtenido de la dosis ab¬ 
sorbida, puesto que las radiaciones secundarias au¬ 
mentan «le intensidad, no sólo con la de la radiación 
primaria, sino también con la disminución «le 1 a lon- 
gitud de on«la. La absorción, por el contrario, dis¬ 
minuye á medido que el gra«lo rodiocromomót.rico so 
eleva. Las radiaciones secundarias son, como en toda 
substancia, de tres suertes. Una es la radiación difu¬ 
sa, otra la radiación homogénea y otra la radiación 
corpuscular. La más importante en radioterapia es 
la difusa por ser también la más intensa. Su grado 
radiocromométrico es inferior ni del ravo incidente 
primario y se amortigua en gran parte, ya en la mis¬ 
ma célula donde nace, ya en las circunvecinas. Al¬ 
gunos autores como Krause han pretendido basar la 
rndiosensihilidpd especial de ciertas células en la di- 
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ferenciación de sus ravos secundarios según las sales 
que contienen. Asi. ia sensibilidad extrema «lo la 
sanare y los hematíes ante los rayos X se explican, 
según aquel autor, por el hierro que contienen y las 
radiaciones secundarias que produce. Sin embargo, 
esta hipótesis no se ha confirmado todavía y nada 
prueba hasta ahora la especificidad celular para la> 
radiaciones secundarias. De la especificidad terapéu¬ 
tica cada vez mayor de los rayos X á medida que 
disminuye la longitud de onda deriva una consecuen¬ 
cia importante. Esta e's la necesidad de aumentar 
siempre el poder de los aparatos á fin de producir so¬ 
bre el tubo una presión cada vez mayor. Como con¬ 
secuencia de lo dicho se desprende que los tubos «le 
rayos X lian de perfeccionarse de modo que soporten 
una tensión cada vez más intensa. El fin que se per¬ 
sigue es la producción de rayos X cuya longitud de 
onda sea tan corta como la de la radiación y del radio. 
Esta era hasta hace poco ochenta veces menor que 
la de los rayos más penetrantes. El moderno tubo 
Coolidge con su potencia y constancia que permiten 
aplicar filtros espesos, nos aproxima mucho al indica¬ 
do objetivo. Ahora bien, como la intensidad de la 
radiación que emite no puede igualarse sino por can¬ 
tidades enormes de substancias radioactivas, de aquí 
la superioridad de los rayos X convenientemente se¬ 
leccionados. En estas condiciones dichos ra vos gozan 
«le una preeminencia terapéutica sobre el radio ó el 
mesotorio en la mayor parte de afecciones de los ór¬ 
ganos profundos. Un factor de primordial impor¬ 
tancia en radioterapia es la radiosensibilidad de los 
tejidos vivos. Diversas células de diferente especiali- 
znción v colocadas en un mismo plano perpendicular 
ni rayo normal de una ampolla radiógena reciben la 
mi-una cantidad de rayos. Esto significa que deben 
hallarse á igual profundidad y separados delaampo- 
Iln por capas de tejidos homogéneos. No reaccionan 
to las, sin embargo, del mismo modo, ya que dosis 
mortales para ciertas células carecen casi de acción 
sobre otras. Hay, en una palabra, para las células 
de! organismo humano diferente capacidad de resis 
tencia. Esta proposición, conocida desde 1902 v de¬ 
mostrada con los trabajos de Senn y Scholtz. se ha 
confirmado brillantemente con las investigaciones de 
Béolére. Halberstaeder y Albers Schoenberg. Un ex¬ 
perimento de Scholtz demuestra la sensibilidad par¬ 
ticular de las células epidérmicas ante el haz com¬ 
plejo global. Una oreja de cerdo se repliega sobre el 
cuello de suerte que los rayos atraviesen las dos ca¬ 
ras externas de aquélla y la piel cervical hasta que 
sobrevenga un eritema. Los cortes practicados de¬ 
muestran que mientras los tejidos musculares, carti¬ 
laginosos y conjuntivos permanecen casi indemnes, 
los elementos epidérmicos tegumentarios se hallan 
muy afectados. Régaud y Nogier han precisado más 
aún la observación demostrando la sensibilidad extre¬ 
ma de los folículos pilosos y las glándulas sebáceas 
á las radiaciones de mayor penetración. Del propio 
modo liase revelado también la radiosensibilidad par¬ 
ticular de los testículos y ovarios. Se trata, según 
Buschlte y Schmidt, Bergonié v Tribondeau, de irra¬ 
diaciones suficientes sobre la región testicular pero 
que no alteran el revestimiento cutáneo. Por otra 
parte. Clu/.et y Bassal han probado la sensibilidad 
lie la glándula mamaria que llega hasta la atrofia v 
también sin alteraciones cutáneas. Hcinecke ha seña¬ 
lado desde 1903 la radiosensibilidad extrema de los 
órganos linfoides. particularmente del bazo. Se trata 
de una Macrobiosis rípida é intensa* á la vez de los 


linfncito*. El mismo autor lia comprobado el fenó¬ 
meno para el timo, con la sola diferencia de la mavor 
lentitud en su producción. Regnud y Creimeu, lo 
propio que Rudberg. Auhertin y I’igache. han estu¬ 
diado el mecanismo biogenético de esta acción. Hav 
una necrobiosis con reabsorción consecutiva de linio- 
citos degenerando asimismo el estroma. Este reviste 
un aspecto compacto y epltelioide, mientras sus cé¬ 
lulas se transforman en liassaliaiias. Si la dosis as 
única acaba por sobrevenir una regeneración celular 
por proliferación carioquiuética. Si aquélla se repite 
á intensidad suficiente cesa de producirse la regene¬ 
ración y es definitiva la atrofia. Zimmern. Battez v 
Dubus lian demostrado la radiosensibilidad del cuer¬ 
po tiroides y de las cápsulas suprarrenales. Regaud 
y Nogier afirman que las glándulas Intestinales no 
constituyen una excepción á la ley de radiosensibili¬ 
dad de los órganos glandulares. Así, se observa su 
atrofia sin que se compruebe su acción sobre los ór¬ 
ganos vecinos. El hígado es asimismo sensible como 
lo prueba el aumento de glucosuria en los diabéticos 
cuando se somete A la irradiación. Auhertin. reanu¬ 
dando los experimentos de Jagié, Schwarz y Sieben 
rock,ha probadocon las alteraciones sanguíneas com¬ 
probadas en ciertos radiólogos la radiosensibilidad 
de ciertos elementos de la sangre. Hay una disminu¬ 
ción del número de leucocitos con alteraciones de la 
fórmula correspondiente. Así sg baila, según los ca¬ 
sos. ya una poünucleosis cou eosinofilía, ya sólo 
eosinofilia. ya monoDucIeosis más ó menos acentua¬ 
da. Las células sanas no son las únicas en sentir la 
acción de los rayos X, ya que ciertas células patoló¬ 
gicas y en especial neoplásicas, tuberculosas, blancas 
liematopoyéticas en multiplicación anormal, son su¬ 
mamente sensibles á la radiación. De un modo ge¬ 
neral cabe decir, con Bergonié y Tribon leau, que 
los elementos más afectados en toda radiación son: 
l.° los de mayor actividad reproductora; 2.° los de 
más largo porvenir carioquinético: 3." los de morfo¬ 
logía y funciones menos diferenciadas. 

I.a radiosensibilidad no procede de una acción 
química, ya que no se manifiesta en las células se¬ 
paradas de los tejidos. Los cultivos microbianos, los 
protozoarios, los elementos figurados de la sangre y 
espermatozoides ia rUro resisten la acción aun pro¬ 
longada de los rayos X más penetrantes. Hay eo 
esta parte una diferencia ijiuy notable con los rayos 
ultravioleta que poseen una acción química manifies¬ 
ta. Debe tratarse, por tanto, de una acción sobre el 
fisiologismo celular y las pruebas experimentales no 
faltan. Las semillas vegetales y los huevos de anfibio 
irradiados ofrecen una serie de alteraciones, desde I» 
suspensión de desarrollo á la muerte del embrión. 
Para ciertas formaciones bipersensibles (mielocitos v 
linfocitos) la acción es inmediata, revelándose por 
carióli sis súbita debida á las radiaciones secunda¬ 
rias. El proceso degenerativo es mucho más lento 
en otras células que, sin embargo, manifiestan la 
alteración esencial: la pérdida de la facultad carlo- 
quinética. Hertwig. Wasserinann y Halberstaeder 
lian demostrado la desaparición de elementos geno- 
ceptores v la persistencia de los nuInceptores. Lo» 
tripanosmnas sometidos á la radiación pierden asi¬ 
mismo sil poder de división nuclear. Sea como quie 
ra, los efectos -le las irradiaciones sólo se manifiestan 
después de un estadio de latencia. En efecto, todas 
las células poseen una duración de vida determinada, 
en pos de la cual debe sobrevenir la destrucción si 
la renovación se detiene. El estadio de latencia es 
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«ltitmpo que media entre la aplicación de los raeos 
ijut privan del poder reproductor y la muerte iisio- 
logica. El mecanismo de esta acción lia sido objeto 
de diferentes interpretaciones seguu los autores. 
Uoruier admite una precipitación de granos coloida- 
es de la albúmina por una sensibilidad mayor á la 
¡vuización y las radiaciones. La radiosensibilidad 
«lectiva vendría explicada por existir cu lu albúmina 
celular de lo* tejidos de más reciente formación unos 
nitemas coloidales más fáciles de precipitar. Según 
Sdiwarz, Heiuecke y Miiller, los rayos A obran trans- 
formando la lecitina celular en diversos productos y 
particularmente en colina. Suponen dichos autores 
una relación constante entre el contenido en lecitina 
y los efectos biológicos obtenidos por la irradiación. 
Del mismo modo explican la radiosensibilidad de 
todoe los elementos celulares de desarrollo rápido ó 
ia via lie crecimiento. Según otros autores, los ra¬ 
yos X obran pro luciendo toxinas y autígenos que ac¬ 
ulan sobre lu nutricióu y las células especializadas. 
Hístahoy faltan, sin embargo, datos que corroboren 
*«la hipo tesis, debiendo esperarse obtenerlos del aná¬ 
lisis de los heclios tanto clínicos como experimen¬ 
tales. 

la radioterapia comprende el mayor número de 
alecciones que radican en órganos poco resistentes á 
I» rayos X y. además, todas las de origen tubercu¬ 
loso o ueoplásico. Esta atirmación, fundada en los 
trabajos de Wetter y KienboecU, Régaud y Nogier. 
«mono los adelantos modernos en radiología y as¬ 
eria 1 me ate el tubo Coolidge. Mencionemos asimis¬ 
mo el conocimiento de ia especificidad de los ruyos 
úe alta penetración y el del valor de las dosis masi- 
'=s. Antaño se luchaba contra la ignorancia de es- 
,M priucipios que conducía á dosis excesivas ó insu- 
•nente*. En el primer caso lesionábanse los tejidos 
unos y en el segundo se excitaba aún la vitalidad 
Je. proceso morboso. La técnica general de las ¡rra¬ 
biones sa basa en aquellos datos y comprende di¬ 
gnos factores que sucesivamente estudiaremos. El 
primero viene representado por la distancia óptima 
'Id anticátodo il la piel. La radiación X puede asi¬ 
milarse i todas las demás, siendo divergentes sus 
rayos. La intensidad de la radiación recibida por la 
unidad de superficie es inversamente proporcional 
^cuadrado de la distancia. Esta lev es independien- 
’ e de toda disminución del haz irradiado por efecto 
’is .a absorción. Cuanto mayor es la distancia del 
antieátodo á la piel menos irradiaciones recibirá ésta, 
l'-'i lu práctica habitual la distancia del anticátodo á 
!•' piel es de 20 á 30 cm„ según las lesiones que 
ueoan combatirse. Las regiones cutáneas vecinas 
,|fi r yo normal reciben mayor cantidad de radiacio¬ 
nes pie las alejadas del pie de dicho rayo. Lo impor- 
úuite en clínica es que todas las porciones de la re- 
ron afecta reciban igual cantidad de radiaciones, 
mi mogón caso debe ocurrir que mientras en una 
oarte se rebase la dosis máxima resulte insuficiente 
'úra. De aquí la necesidad de calcular la super¬ 
óle máxima que ñ una distancia da la del miticáto- 
do recibe por unidad un número sensiblemente igual 
1,9 radiaciones. Este cálculo enseña que la mayor 
superficie cutánea que puede irradiarse de una soln 
eres aquella cuyo diámetro máximo es inferior á 
la mitad de la distancia al anticátodo. La calidad de 
b« virajes tiene asimismo su influencia hallándose 
l0 y demostrado que los de onda corta son más ino- 
'ú'icudores de ins células que los de onda larga. La 
causa del hecho debe buscarse en los fenómenos 


de resonancia que determinan. Para todas las radia¬ 
ciones deben preferirse, pues, los rayos duros como 
1 os proporcionan los tubos de Coolidge. Estos son 
boy los únicos utilizables en radioterapia y han de 
emplearse de modo que su chispa equivalente sea lo 
más larga posible. Su longitud será de 23 cin. con 
una corriente de 2 iniliam perios y una tensión en 
los bornes de ÍÜU.UOU voltios. Los filtros son de 
todo punto indispensables en radioterapia, bailán¬ 
dose destinados á depurar el haz de rayos del anti¬ 
cátodo y á elevar Su grado radiocromoinétrico. Ac¬ 
tualmente debe prescribirse lu filtración con láminas 
delgadas de aluminio. Este metal lia de alcanzar pol¬ 
lo menos 1 cm. de espesor ó substituirse por otro3 
más pesados como el níquel ó el plomo. Se concibe, 
sin embargo, que los filtros lleguen á suprimirse con 
los progresos de la técnica. Así ocurriría cuando se 
perfeccionasen los tubos haciéndolos capaces de emi¬ 
tir una radiación homogénea de corta longitud de 
onda. Esto significa que dichos tubos deben sopor¬ 
tar una diferencia de potencial muy considerable. 
Se lia discutido mucho en radioterapia acerca de la 
significación y los límites de la dosis eficuz. Puede 
ésta referirse, ante todo, ya á tin elemento celular 
de situación superficial, ya á uuo alojndo en la inti¬ 
midad de los tejidos. La dosis eficaz es. según Guil- 
lemiuot, el producto del coeficiente de absorción 
por la dosis incidente. Esta última es la que absor¬ 
be el segmento de tejido que se considera. El co¬ 
eficiente ú tasa de absorción es la cantidad de ener¬ 
gía radiante retenida por un segmento de tejido do 
1 mili. Se supone en este cálculo la absorción cons¬ 
tante ni paso de este milímetro, siendo de 1U0 uui- 
dades la dosis incidente. SI la capa de tejido consi¬ 
derada se separa de la superficie de la piel no puede 
medirse en la última. Entonces sobreviene una mo¬ 
dificación de calidad con mengua de intensidad pol¬ 
los efectos filtrantes y absorbentes de los tejidos in¬ 
terpuestos. Actualmente és imposible determinar con 
exactitud los coeficientes de absorción de las diver¬ 
sas especies celulares de un segmento de tejido. De 
aquí que con Guilleiniuot se tenga sólo en cuenta 
el coeficiente de absorción de la gelatina hidratada 
de I ‘05 de densidad. Esta substancia parece corres¬ 
ponder en cuanto al coeficiente de absorción con la 
materia alhuminoide viva. Este toeficiente se llama 
de absorción albnminoidica y su valor es únicamente 
aproximado, variando extensamente con la calidad 
de las radiaciones. En la mayor parte de aplicaciones 
terapéuticas se trata de producir ya una destrucción, 
va una atrofia celular, y de aquí la necesidad de ad¬ 
ministrar la dosis eficaz. Esta es la más considerable 
que sea posible dar, sin lesionar los órganos situados 
en el trayecto de los rayos. Los fenómenos de radio- 
destrucción. en efecto, dependen sólo de una dosis 
suficiente de rayos X. No haciéndolo así se obtienen, 
por el contrario, efectos perjudiciales de radioexcita- 
i-ión observados y descritos experimentalmente por 
Mnrie v Clunet. Con una dosis insuficiente sobreviene 
en pos de una fnsede latencia otra de monstruosidad. 
Las células neoplásicas se hacen atípicns, y lejos 
de llegar á la maduración completa experimentan un 
aumento en su poder proliferante. Cuando estas do¬ 
sis insuficientes actúan largo tiempo sobre la piel 
sann se producen liiperplasias cutáneas. Es posiblp 
que dependa de un proceso análogo la histogénesis 
de los tumores malignos en las úlceras Riiiitgen. 
11ov se sabe.que empleando sistemáticamente rayos 
de onda corta, lo más duros posible, con filtros 
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gruesos de aluminio se puede rebasar la dosis máxi¬ 
ma y aumentar la fuerza radioterápica acttva. Ei 
límite de tolerancia viene señalado por la extensión 
de la zona irradiada, y así, en una de 8 á 10 era. de 
diámetro sólo excepcioualmente se rebasará la dosis 
máxima. Esta precaución es aún más da rigor cuan¬ 
do deban repetirse las irradiaciones con el tin de 
evitar las radioepiderraitis v sus consecuencias. En 
la practica se aprecia la dosis de rayos que debe ad¬ 
ministrarse graduando convenientemente el tubo. 
A dicho tiu, y antes de todo empleo terapéutico, se 
aconseja proceder del siguiente modo: Se coloca en 
la abertura de la cúpula un filtro de aluminio de 
1 cm. de espesor. Se sitúa después en la mesa á una 
distancia tí exactamente medida del anticátodo una 
pastilla Sabouraud-Noiré, rodeada de papel negro so¬ 
bre un disco de plomo. Se ponen en marcha los apa¬ 
ratos debidamente reglados para aplicaciones tera¬ 
péuticas. Se prolonga la irradiación de la pastilla 
hasta que baya pasado úel tinte A al tinte tí , ano¬ 
tando el tiempo necesario para ello. Este tiempo es 
el necesario para que una región situada á una dis¬ 
tancia ‘2 tí del anlicátodo haya recibido una dosis 
de rayos iguales á 5 H. Este tiempo es el mismo 
para que una región colocada A la distancia D del 
anticátodo baya recibido una cantidad de rayos cua¬ 
tro veces mayor á 20 H, Todo depende de la ley 
que regula la propagación de los rayos y que expre¬ 
sa la cantidad de irradiación recibida en razón in¬ 
versa del cuadrado de la distancia. Esta medida, 
efectuada una Bola vez por una distancia D , permite 
determinar lita dosis recibidas á todas las distancias 
del anticátodo. Si D es la distancia del anticátodo á 
la pastilla y Te I tiempo necesario paru aplicar por 
unidad de superficie una cantidad de rayos igual A 

‘2011 puede formularse X T = 20 H. En esta 

ecuación representa fí un foefielente de proporcio¬ 
nalidad. Una superficie cutánea colocada á una dis¬ 
tancia D' del antieátodo recibe una cantidad da ra 
yos igual A 20 en un tiempo x y puede expresarse 


esdo ya la dosis máxima «u una superficie cutánea 
determinada, la regla es de no repetir la irradiación 
basta que aquélla haya manifestado toda au activi¬ 
dad. Prácticamente puede fijarse en cuatro ó seis 
semanas el intervalo de una irradiación á otra. La 
precaución es aún más de rigor tratándose de una 
superficie frágil. Una primera irradiación con 12 
ó 13/7 de rayos muy duros filtrados por 1 cm. de 
aluminio deja sentir su acción durante más de seis 
semanas. Es un error tan grave como peligroso 
creer que una irradiación eficaz ha agotado sus efec¬ 
tos en tres semanas. Asimismo posee importaucia 
suma en radioterapia averiguar la dosis máxima to¬ 
tal para una misma región en curso de tratamiento. 
Hay que tener, en efecto, en cuenta que la piel se 
va sensibilizando con las radiaciones sucesivas. Así 
resulta que dosis realmente inofensivas para los te¬ 
gumentos durante las primeras veces se convierten 
en las sucesivas en causa de radiodermitis. La tota¬ 
lización de las dosis es el problema que debe, ante 
todo, plantear y resolver el radiólogo. De aquí que 
algunos como lselln hayan estudiado en las diver¬ 
sas regiones el número total de unidades H que son 
capaces ds soportar. Tratándose de rayos filtrados 
por 1 ó 2 mm. de aluminio, la piel de la muñeca 
soporta de 35 á 40 H, expresándose los demás en 
el siguiente cuadro: 


Región del codo. 50 H 

» supraclavicular.20 H 

» cervical. 40 B 

> pectoral. 25 H 

> abdominal.30/7 

v rotuliaua.50 77 


Estas dosis límites deben servir de gula para apli¬ 
car el tratamiento radioterápico. Es cierto, sin em¬ 
bargo, que pueden aumentarse fuertemente cuando 
se emplean rayos muy duros filtrados con 1 cm. de 
aluminio. De un modo general cabe decir que en 
cinco ó seis meses puede irradiarse tres ó cuatro 
veces una misma superficie cutánea, empleando una 


asi 2) X * — 20 H. De este modo x resulta igual 

D 

é T X vr q ue d* “1 tiempo necesario para obtener 
D\ 

la dosis 20 H sobre una superficie cutánea, sea cual¬ 
quiera D' si se lia calculado bien D. Ahora bien, 
conociendo el tiempo necesario para que uua región 
cutánea colocada á uná distancia tí' del antieátodo 
reciba una dosis de 20 II es fácil formar tablas fijan¬ 
do el tiempo para recibir 5 H, 10/7, 15/7. Todo 
radiólogo debe formar aquéllos para cada uno de sus 
tubos, alimentado en condiciones constantes. Cou 
ello se valúan las cautidades de rayos que la aplica- 
cuín necesita y se establece mejor un plan de trata¬ 
miento. No debe olvidarse, sm embargo, que el 
método de cálculo por el viraje de las pastillas Sa- 
houraud-Noiré no es más que la eoni pnración sin ex¬ 
presar exactamente la realidad. Así los haces fuerte¬ 
mente filtrados poseen efectos sorbre el viraje muy 
diferentes de los haces complejos y no depurados. 
En cuanto á la duración de las irradiaciones es im¬ 
posible establecer una regla general. Influyen en 
ello, en efecto, el instrumental, la distancia del tubo 
á la piel, la dosis que quiere administrarse. Por lo 
demás, sólo puede determinarse mediante las tablas 
que cada radiólogo establece para sus instalaciones v 
sus tubos. Los intervalos 'le las irradiaciones cons¬ 
tituyen asimismo otro punto capital, fcji se lia apli- 


j dosis cercana á la máxima. Será prudente, sm em¬ 
bargo, rebajar cada vez la dosis administrada. Exis¬ 
ten . sin embargo, procedimientos para aumentar las 
dosis en profundidad sin lesionar los tegumentos. 
Dichos procedimientos son el deslizamiento cutáneo, 
la irradiación por fuegos cruzados, la oscilación rít- 
mieu del tubo, la de.setisibilización de la piel v la 
protección por el tamiz metílico. El primero de di¬ 
chos recursos es aplicable en las regiones de piel 
movible sobre los órganos á irradiar. Así se utiliza 
para irradiar los ovarios deslizando la piel de la zona 
media del abdomen hacia los laterales. De este modo 
las regiones cutáneas que normalmente recubren los 
ovarios no reciben más que una dosis, cuando aqué¬ 
llas reciben el doble. La irradiación por fuegos cru¬ 
zados consiste en hacer que pase el haz de rayos 
filtrados por todas las superficies tegumentarias ve¬ 
cinas de la región tratada. Así en los dedos se irra¬ 
diarán sus caras superior é inferior, en el abdomen 
las caras anterior, posterior y laterales del tronco. 
Asi penetra en profundidad una dosis de irradiación 
igual á tantas veces la dosis máxima como han sido 
Ds puertas de entrada. Importa no olvidar, con 
iodo, que las superficies cutáneas opuestas (cara 
palmar y dorsal 'le la mano) reciben v amortiguan 
rayos sea cualquiera la cara dirigida bacía la ampo¬ 
lla. En ningún modo cabe. pues, administrar dos 
veces la dosis máxima. La oscilación rítmica del 
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tubo tiene por objeto hacerlo mover de tal suerte | 
que el rayo normal emitido describa un cono de vér¬ 
tice en el órgano irradiado. Separando más ó menos 
el tubo de la piel y regulando el sistema oscilante 
ee alejará más ó menos su vértice del tegumento. 
Cabe, pues, localizar en profundidad el máximo de 
la irradiación y repartir, por el contrario, los rayos 
en una gran superficie cutánea. De este modo no se 
alcanza jamás la dosis tóxica para los tegumentos. 
La desensibilizacion de la piel se obtiene por la ane¬ 
mia artificial, ya por la compresión (método de 
Sclimidt y Schwarz), ya por la adrenalina (método 
de Reicher y Lenz). Se puede inyectar la última en 
substancia ó recurrir al catión de la misma con una 
corriente continua sobre una superficie mayor que 
la región irradiada. Es posible la irradiación con 
una anemia cutánea considerable. Tal ocurre cuando 
la corriente de 15 ó 20 miliamperios pasa durante 
diez minutos. La piel anomiada por la adrenalina 
puede soportar una dosis de rayos doble de la nor¬ 
mal. Hay que advertir que en la práctica la solución 
de adrenalina se mezcla á dos partes de una solución 
de novocaína al por 10O. El tamiz de Koehler es 
metálico, dejándose sobre la piel durante la irradia¬ 
ción, mientras se mantiene la ampolla á poca dis¬ 
tancia. De este modo se protegen las regiones cutá¬ 
neas colocadas debajo los hilos metálicos. Cuando 
sobreviene la radiodermitis, ataca sólo las zonas 
situadas entre las mallas. Por lo demás, este proce¬ 
dimiento es muy poco usado. 

Son asimismo importantes en radioterapia los 
procedimientos para aumentar la radiosensibilidad 
de los órganos. Merecen citarse entre ellos las inyec¬ 
ciones de colina y las introducciones de todu subs¬ 
tancia productora de radiaciones secundarias inten¬ 
sas ó fenómenos de resonancia. Aplicáronse las 
inyecciones de colina creyendo que por ella adqui¬ 
rían eficacin los rayos X. La colina, según esta 
teoría, era un producto de descomposición de la 
lecitína. Actualmente se duda mucho de la utilidad 
de tal procedimiento. Seuffert ha hecho observar, 
con razón; que si la colina es el agente terapéutico 
realmente eficaz, para nada se necesita de ¡a irradia¬ 
ción. Bastarla, en efecto, administrar aquella subs¬ 
tancia á dosis suficiente como cualquier otro medica¬ 
mento. Hase propuesto asimismo inyectar soluciones 
de sales metálicas de colargol y de eleclrargol. Coa 
elias se aumentan las radiaciones secundarias y se 
producen otras nuevas. Se lian realizado numerosos 
trabajos acerca del particular después de los ensayos 
de Walter y Christen, de Gausse y Lambeke. de 
Albers y Schoenberg. Sin embargo, los resultados 
no parecen superiores á los obtenidos simplemente 
con los rayos duros y muy duros. A más. se han 
señalado casos de mortificación de tejidos y de esca¬ 
ras por este procedimiento, lo cual ha inducido á 
abandonarlo. La introducción en el intestino de 
compueatos bismúticos ó de balas de aluminio ó 
plomo se ha recomendado por dos razones. En primer 
lugar, se aumentan con aquéllas las radiaciones 
secundarias, y después se utiliza la radiación homo¬ 
génea consecutiva á la primaria. Este procedimien¬ 
to. aconsejado para la radiación del abdomen (tumo¬ 
res). no se halla aúu suficientemente estudiado para 
poder recomendarse. Deben mencionarse asimismo 
los métodos llamados de irradiación indirecta, ca¬ 
biendo citar entre ellos las inyecciones de radiolinfn 
vías irradiaciones del bazo con lesión de otros órga- | 
oos. La radiolinfa se obtiene por trituración en | 


2'9 

| glicerino de órganos glandulares irradiados en el 
animal vivo. Según los experimentos de Freuud, 
esta substancia inyectada á otro animal produce 
notables resultados terapéuticos. Asi, se movilizan 
en la circulación general y á dosis fuerte las anti¬ 
toxinas productoras de los rayos X. Aunque actual¬ 
mente falta la sanción práctica de tales hipótesis, no 
cabe dudar de que con la júltima se abren nuevos 
horizontes terapéuticos. Las irradiaciones del bazo 
preconizadas por Manukin se proponen una acción 
á distancia inmunizante y basada en la formación de 
una leucolisina. Con esto se estimula la acción leu- 
colítica y se aumentan las resistencias al proceso 
infectivo. Por lo demás, este procedimiento requiere 
aún nuevos estudios y no hu penetrado todavía en la 
práctica comente. Uno de los problemas clínicos 
más interesante es el de determinar cuándo deben 
usarse las radiaciones. La solución es fácil si han des¬ 
aparecido los fenómenos paiológicos que requirieron 
el tratamiento. Tal ocurre en la atrofia de los tumo¬ 
res con desaparición de los fenómenos concomitantes 
(hemorragia, dolores, compresión). En camino, la 
cuestión es ardua en los casos que no curan (tu¬ 
berculosis quirúrgicas, neoplasías malignas) ó los 
que curan incompletamente (bocio exoftálmico). 
Cuando las tuberculosis quirúrgicas en lugar de 
ceder gradualmente, ó cuando los tejidos neoplisicos 
en vez de atrofiarse adquieren nuevo incremento, la 
abstención es de rigor. Reanudar el tratamiento con 
mayor intensidad es un error terapéutico y constitu¬ 
ye un grave peligro. En efecto, la sensibilización 
por el tratamiento anterior hace nocivo en extremo 
el uso de nuevas y fuertes dosis. Conviene, por 
tanto, suspender entonces el tratamiento para no 
comprometer más aún la situación del enfermo. Con 
esto quedan definidas las contraindicaciones y seña¬ 
lados lo» límites de la radioterapia. Atendiendo á 
sub bases físicas, efectos fisiológicos é indicaciones 
clínicas reales, constituye aquel método un precioso 
recurso en casos antes desesperados. Pero no debe 
olvidarse que el dominio de la técnica es condición 
del éxito, y éste fruto de la experiencia. Sólo cuando 
esto existe, pueden esperarse resultados completos del 
método, sin duda el más activo de la terapéutica 
física contemporánea. V. Fisioterapia. 

Blbllogr. E. Albert-Weill, HUmentsde Radio- 
lagie. Díngnostie et thérapeutiqne par les rayons X 
(París. 1922); Hirscb. Tascheubnch d. Riintgenologie 
f. Arete» (Berlín. 192-2); Lenk, Roatgentherapeuthi- 
sches Hilfsbuch (Berlín. 1921); Vordt, Physikalische 
Therapieinnerir Kraiikheiten(HvT\\n, 1920); Schmidt, 
R/intgeitherapie (Berlín, 1920); Wolilisch. Fíat- 
fttndtwantig Jahre Róntgensthahlenforschnng (Ber¬ 
lín, 19211; Pilón, Le labe Coolidge (París. 1921); 
Bordier, Teehaigne radiothérapique (París, 1920); 
Cremien, RadiatUerapie des maladies da sang et des 
arganes lymphahtes (París, 1921); Guilleminot, 
Rayaos X et radintions diverses (París. 1920); Loi- 
son, I.es rayons Rdutgen. Ap/iliealians r/iirurgicnles 
(París. 1922); Mnrtinet y Mougeot, Les agente phy- 
sigites nsnels (París, 19211; Oudín y Zimmern, Ra- 
diathérapie . Róntgrntlvrapie . DadinmthSrapie, Pho - 
totbérapie (París, 19201; Petit. Radiolhcrapie des 
angiames sanguins an lympbati//nes (París. 1921); 
Albers-Schonberc, Pie Rñntgenterhnik ( Bcrlin, 1920); 
Kohler. Di» RbntgenverfaUren i. d. U/iirurgie (Ber¬ 
lín. 1921); Reylier. Die Rdatgeaverfahren i.d. Á iri- 

I derheilbnnde (Berlín, 1922): Kromaver. llOnlqen— 

| Radium LicUt i. d, Dermniologie (Berlín, 1921); 
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Bucky, Dtc Rúntgenstrahlen u. ihre A maendung ¡ 
(Berlín, 1022); Des*auer y Wiesuer, LeitJaden d. 
Runtgenver/ahrens (Berlín, 1022). 

RADIOTERÁPICO, CA. ailj. Terap. Relativo 
ú la rail i ote la) iia. 

RADIOTOF5IO. m. Qaim. V. Radio. 

RADIOTUBÍGERA. f. Paleont . ( Radiotubige- 
ra cTOrbignv.) Genero «le briozoos, cielostomutos, 
inarticulados, «le la familia «le los diastopón los, si¬ 
nónimo de De/rancia Broun, que se caracteriza por 
presentar una sola serie «le celdas en los radios y 
que so ha reconocido fósil en los depósitos secunda¬ 
rios correspondientes á los períodos jurásico y cre¬ 
tácico, pasando al período terciario y perdurando en 
nuestros mares. 

RADIPOU. Grog. Pobl. de Inglaterra. condado 
de Dorset. sit. cerca «le la costa de la Mancha: unos 
2.000 h. Fuentes minerales de ngu;ts bicarboimta- 
das. sódicas y ferruginosas. 

RADIQUERO. Grog. Mun. de la prov. «le Hues¬ 
ca, que consta de 180 e. y albergues y 128 h. se¬ 
gún el censo de 1010. Se compone de las siguientes 
entidades: 

Kil«im»«rr,<i Edificios llnhitniitM 


Mcleses (Los), barrio de. . 

— 

31 

99 

Rmliquero, lugar «le. . . . 

— 

5(5 

213 

San Pelegrin, aldea ¡í . . . 

o 

27 

58 

Grupos inferiores y e. «lisc- 
m i nados. 


(5(5 
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Corresponde al p. j. de Barbnstro, dióc. «le Hues¬ 
ca, y está sit. cerca «le Sevil. Terreno en parte mon¬ 
tuoso: canteras de pie«lra caliza. Produce principal¬ 
mente cereales, aceite, y vino. 

RADISCEV (Alejandro Nicolaikvich). tíiog. 
Escritor ruso, n. en 1749 y m. en 1802. Estudió 
en Moscou y en San Petershurgo en 1762-66 la 
carrera militar. Subvencionado por la emperatriz 
Catalina 11. fue mandarlo á Leipzig, donde se dedico 
al estudio «le medicina y química, además «leí de 
idiomas modernos. El racionalismo de la tilo&ofm 
francesa del siglo xvm ejerció influencia muy pro¬ 
nunciada sobre Raoiscbv, quien entró en 1771 
en el servicio de Estado. En 1790 fundó una 
imprenta, «londe publicó, entre otras obras, su fa¬ 
moso I ti iierano de San Petcrsburgo á Moscou, en 
ruso: crítica muy atrevida «le la esclavitud del pue¬ 
blo, del Esta«lo v «le la sociedad moderna. El 
éxito sensacional del libro llamó la atención «le la 
emperatriz, y el autor fué condenado á muerte por 
alta traición, conmutándosele la pena en destierro á 
Sibcria. En I79i> el zar Pablo le concedió cierto 
alivio en su pena, y Alejandro I le devolvió la liber¬ 
tad. Su espíritu liberal y agresivo, dirigido contra 
toda opresión personal y política, le rodeó de ene¬ 
migos. y Radiscbv. según di«*o la tra«lición, murió 
envenenado. El Itinerario es un documento mnv 
característico de su tiempo por tratar «le una serie 
«le cuestiones palpitantes de la vi la rusa. Los críti¬ 
cos no estin de acuerdo al señalar la filiación políti¬ 
co-social «le este autor. Mientras unos le suponen un 
«ñero precursor «le Dosloievski (V.), otros le asig¬ 
nan un lugar entre Tolstoi v (jorki. De todos mo¬ 
dos, le reconoce» unánimemente el carácter de ver- 
dad«*ro iumulaor é iniciador «le las reivindicaciones 
sociales «le los oprirniilos y de los humildes. Aparte 
de la obra va mencionada, se le «Jebe: Vida de F. V. 
<)tichnhox> f i!arta sobre el comercio chino en Kialhta, 
y Re flexiones sobre el hombre, la tañerte y la inmor¬ 


talidad. Entre sus Obras completas, publicadas r.*i> 
1807-11, no se «iio á la publicidad la obra mencio¬ 
nad ti, que fue destruida por el Gobierno. Fragmen¬ 
tos sueltos del Itinerario fueron dados ¿ conocer en 
Londres ( 165S) y en Leipzig ( 1876). Jefremov. en 
1870, fué el primero en publicar la obra según ¡a 
edición de 1790. pero también esta edición fué con¬ 
fiscada. En 18-SS. A. S. Suvorin obtuvo la autoriza* 
ción de dar á la estampa 99 ejemplares «leí Itiuer.f 
rio. Las poesías de Radisckv, de fuerte arranque- 
revolucionario y racionalista, fueron íuseitada* en 
la colección Poesía rasa, por Venger Radiscbv. víc¬ 
tima de las ideas absolutistas de su tiempo, es uno 
de los iniciadores más enérgicos de la liberación po¬ 
lítica de las naciones eslavas. 

R ADISICS (E iu.ii¡Nio de). tíiog. Escritor de 
arte húngaro, n. en Buzias (Temes) en 1852 I lia 
si lo director del Museo de Arte Decorativo de B i- 
dapest. Con sil compatriota Juan Szendre ha pubii- 
cado Magyar .1 f iihincsrk. colección de obras de art» 
ile Hungría (1897-99), y con Emerico de Szalny y 
Arpad de Gyory, Le Pacillon historlgue de filoii- 
grie á f tíxposition a OI rersell r de Parts <it IP0IJ¡ pu¬ 
blicada bajo los auspicios del Gobierno de sit país. 
(París, 1902). 

RADITCHEVITCH (BkaNko). tíiog. Poeta 
servio, n. en Brod (Hungría meridional) en 1824 y 
m. en Viena en 1853. Siguió los estudios de la 
facultad de derecho (1845-48). que interrumpió- 
para dedicarse á los de medicina (1850-53). Publico- 
en 1817 una Colección di poesías (2.* ed., 1851: 
3.* ed., Temesvar, 18(53), y es considerado como eL 
mejor poeta servio del siglo xix. 

Blbliogr. S. Voulovitch. Bratiko lladitc’ieritcH. 
(Belgrado, I8b9). 

RAD1TIPA. f. Mecanog. Tipiadora ó máquina 
<le escribir que tiene dispuestas las teclas de su. 
teclado en forma radial, esto es, formando hileras- 
divergentes de alto á bajo, tales como la Hammond 
(teclado Ideal), Ánnzler y otras. 

RADIUM, m. V. Radio. 

RAD1UHATERP1A. f. Pat. Estado morbos» 
semejante ó la radiaterpia producido por las aplica¬ 
ciones del radio. 

RADIUM DERMITIS, f. Pat. Dermitis causa¬ 
da por la exposición del radio. 

R ADIU MRADIOTER API A. f. Terap. Apli¬ 
cación combinada del radio v de los rayos X. 

RADIUM-RIGOR, tíml. Nombre aplirado á 
los accidentes cutáneos de anestesia y pigmentaciói» 
provocados por el radio. 

RADIUMSUEROTERAPIA. f. Terap. Tro. 
tainieiito de Allmaun de los cánceres inoperables 
por el suero de enfermos de cáncer tratados por el 
radio. 

R A DIUMTER A ?I A. f. Terap. Tratamionto de 
las enfermedades por el radio. 

RADIUS (Justo), tíiog . Médico alemán, n. eia 
Leipzig en 1797. Hizo sus estudios en esta pobla¬ 
ción, en Londres y en París, doctorándose en tilo'o- 
fia en 1820 y en medicina en 1822. Desde 1810 fué 
profesor ordinario de farmacopea é higiene de ia 
Universidad de Leipzig, y durante su largo profeso¬ 
rado fué decano de la Facultad de Medicina v di¬ 
rector del Museo Farmacéutico. Publicó una linéela 
del cólera v, en colaboración con Clarus, el Diaria 
clínico semanal, y las obras Scciptorcs ophtalmolo- 
gici minores, De fel/re ex morbornm Humero ercln- 
den la, y en alemán tíl escorbuto, y en 1879, cuntid» 
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contaba más ile ochenta «ños, las Observaciones sobre 
¡a farmacopea alemana (1879), etc. 

Kadius-Zuccari (Ana). tíiog. Escritora italiana, 
conocuia también por Neera, nacida en Zuccari en 
1805. Desde muy joven comenzó á colaborar en los 
periódicos de Milán, publicando numerosos cuentos, 
en los que, con frecuencia, se ocupaba de los pro¬ 
blemas sociales. Luego emprendió empresas de mo¬ 
ver importancia y cultivó preferentemente la novela, 
en la que lia obtenido grandes éxitos. Citaremos: 
Un romanía (1870), Addio (1877), Novelle yate 
(1879 ), Vecchie calene (188Ü), Un nido (1880), ll 
cartujo (1881), Imite, anote novelle (1881); La /rec¬ 
eta itel Parto (1883), La Ilegaldina (1884), Teresa 
tlN8*j), ¿' imlomani (1889), Senio (1892), ll libro 
di mió figlio )1891), ll marito dolí' amica, Vocidelln 
nolte ( 1893), Nel sogno (1893), Lydia (1894), Ani¬ 
ma sola (1895), L' amuleto ( 1897), L' amor platónica 
(1897). tíattaglie per naitica (1898), Fotngrajte ma¬ 
trimonian (1898), Un idealista: Alberto Sorniam 
(1898), La vecc/tia casa (1899), ll sécalo galante. 
La tilla incantata, Una passione, ll romanzo della 
fortuna (1906), en colaboración con Pablo Maute- 
gazza; Uizionario d’ igiene per la famighe , Nell A Zo¬ 
rro, etc. De algunas de sus obras se lian hecho va¬ 
rias ediciones. 

tíiblioyr. Autobiografía (Turin, 1891); Croce, en 
Critica ( Ñapóles, 1905). 

RADIX. m. A nal. Raíz. 

Radia cerebelli. Pedúnculo posterior del ce¬ 
rebelo. 

Rauix. Zool. Sección de moluscos de la clase de 
Ls gasterópodos, familia de los limneidos, género 
Urauaea Larnarck (1801), siendo la forma típica la 
L. (Radia:) atine alaria Linneo. 

RADJÁ. m. Raja. 

Radjá Ampat. Geog. V. Papú. 

Radjá Bassa. Geog. Volcán extinguido del extre¬ 
mos. de la isla de Sumatra (Malasia, Indias Neer¬ 
landesas, Oceania). Forma la punta más oriental de 
¡«s tres penínsulas que terminan la isla por el S. 
Tiene 1,341 m. de altura y no se encuentra en la 
linea de los grandes conos de la isla, sino en otra 
transversal, que se dirige de NU. á SO. y se prolon¬ 
ga en el estrecho de la Sonda en las islas Sebesi y 
krakatoa v aun tal vez basta las islas Keeling del 
océano Indico. 

RAD4APUR. Geog. V. Rajapur. 

RADJARICHTI. Ocalt. Una de las tres clases 
de mal de ojo fjettatnra) entro loshlndus. Es nom¬ 
bre que signilica propiamente «mirada del rey », pero 
ve aplica también A la mirada de los grandes, digna¬ 
tarios y otras personas que desempeñan cargos pú¬ 
blicos. v lo particular riel caso es que esta mirada es 
'iaíuiia. independientemente de la persona que la 
echa. Así. se cree supersticiosamente que cuando el 
rey mira á una persona admirando, por ejemplo, sus 
bellas cualidades, físicas ó inórales, esta persona no 
tarda an enfermar v se pone en verdadero peligro de 
muerte, si no se tiene cuidado de practicar, sin de¬ 
mora. la ceremonia destinada á apartar la mala mi¬ 
rarla. El fundamento de esta creencia supersticiosa 
es que los reves, magnates, etc., por su elevada dig¬ 
nidad. pueden concebir pensamientos más elevados 
que el común de los mortales y, por lo mismo, su 
mirada es mucho más peligrosa si va acompañada 
de admiración, exlrañeza, deseo ú otro movimiento 
intenso ilei espíritu. Foresto, entre los hlndim, los 
que frecuentan los palacios y cortes de los reyes y 


príncipes, de regreso en sus casas no dejan nunca de 
practicar la ceremonia usual para alejar la mala in¬ 
fluencia de que puedan ser victimas á causa de la 
mirada dañina de la persona de elevada jerarquía en 
cuya presencia han estado. Los autores que tratan 
de las creencias y supersticiones en vigor en la In¬ 
dia, no aciertan á explicarse el origen de esta extra¬ 
ña superstición, que aunque análoga al llamado Mal 
de ojo (V. esta voz y Magia) que se encuentra en el 
folklore de casi todos los pueblos, sea cual fuere el 
grado de su cultura; tiene la peculiaridad del daño 
que entraña la «mirada del soberano». Quizá alu¬ 
diendo á esto ha dicho Chateaubriand que los ojos 
del despota atraen al esclavo, como la mirada de la 
serpiente fascina al pájaro en el que hace presa, y 
otro romántico (Alfredo de Musset) dijo que liav mi¬ 
radas que hieren como el tilo de una espada. 

Bibllogr. Reville, Les religions ttes peu/ilrs 
non-citilisés (París, 1883); Lehmnnii, Aberglanbe 
and Zanberei toa den iiltesten Zeilen an bis tu tlte 
Gegenwart (Stuttgart, 1898); Tylor, Primitivo cuita¬ 
re (l,ondees, 1903); Wumlt, \<¡¡kerpsychvlogie( Leip¬ 
zig, 1915); Jevons, The deflnition of magic, en .S 
cíological Review (Abril de 1908); Hubberty Mauss, 
Melanges d'histoire des religions (París, 1909); Rab¬ 
ie, Noc A eintges rom tosen Iiltck, en Zeitschrift des 
Ves cías für Volhshnnde (1903): Monier Willinms, 
Religions thonght and life iu India (Londres, 1883); 
L. Vnirus, De fasetaatione (París, I 583); Grossi, ll 
fascino netl' Oriente (Milán, 188(5); EKvorthy, The 
evil eye (Londres, 1895); Sellgman, Der büse Bhck 
und Vermandtes (Berlín. 1910). 

RADJAST. Mil. Dios de la hospitalidad entre 
los esclavones. 

RADJENDRALAL(Mitra). Riog . V. Rajkn- 
urai.ala Mitra. 

RADJETA ó R AJETA. Etaogr. Tribu árabe 
de Argelia, en la provincia de Constantina. Vive 
á 25 kins. SE. de Pbilippeville ai S. del golfo de 
Stora. Consta de unos 2,500 indígenas que ocupan 
una extensión ile 20,137 hectáreas que en 1807 so 
transformó en aduar, con igual nombre. 

RADKAN 6 REDKEN. Geog. C. de Persla, 
en la prov. de Jornian, sit á unos 140 kms. NO. de 
Mesberi, cerca del pantano donde nace el Ivesbef Rud, 
afl. del Herí-Rud: unos -4,000 h. En sus alrededo¬ 
res, sobre una colina, se ve una torre de ladrillo muy 
antigua, con una larga inscripción kúíica, medio bo¬ 
rrada. Su comarca es célebre por la magnílica raza 
de camellos que en ella se cría. 

RADKERSBURG ó RADGONA. Geog. Po¬ 
blación de Austria, en Estiria.sit. en laoril.izq. det 
Mur. cerca de la frontera húngara. Hermoso templo 
gótico del siglo xv; Casa Ayuntamiento y teatro; 
cultivo de árboles frutales y viñedos: fab. de alcohol, 
vinagre y curtidos y comercio de vinos; unos 3.UUD 
habitantes. En la oril. der. del Mur hallase laald. de 
Ober-Radkersburg, con un castillo del conde Attems; 
unos 800 ll. alemanes y eslovenos. En la Edad Me¬ 
dia fué Raukersbiiuo una importante fortaleza fron¬ 
teriza . 

RADL. ( Antonio). Ring. Pintor V grnbador ale¬ 
mán. n.enVienaen 1772 y m. en Francfort del Main 
en 1852. Era hijo de un artista. Hizo sus estudios ar-' 
tísticos en la Academia de Dibujo de su ciudad na¬ 
tal. pero para no ser alistado en el ejército huyó de 
esta ciudad v se trasladó á Bruselas, donde fué dis¬ 
cípulo de Kormer, y después lijó su residencia en 
Francfort (179 4). Su verdadera especialidad fué el 



282 


RADL — RADLOFF 


paisaje, y en este género pintó especialmente al óleo, 
á la aguada y á la acuarela, cuadros representando 
sobre todo bosques. Igualmente, pintó y grabó vis¬ 
tas de las ciudades hauseáticas del Norte, los princi¬ 
pales castillos de las márgenes del Main y de nume¬ 
rosos puntos notables de Francfort y bus alrededo¬ 
res. En el grabado se dió á conocer en la reproducción 
-de uo cierto numero de cuadros de los grandes maes¬ 
tros, siendo los más importantes: El buey blanca, de 
Putter, y La cata ¡leí oso, de Snyders. 

Radl (Manuel). Biog. Filósofo y biólogo checo, 
n. en Pysely en 1873. Estudió filosofía en Praga, y 
desempeñó el cargo de catedrático auxiliar del Gim¬ 
nasio de Pilsen, Pardo bitz y Praga. Sus méritos 
■científicos en el campo de histología, anatomía com¬ 
parada, fisiología y filosofía natural le valieron el nom¬ 
bramiento de catedrático de la Universidad de Praga, 
donde desarrolló gran actividad científica y pedagó¬ 
gica en sentido de la dirección filosófica de F. Mares. 
En 1922 le fue confiada la dirección general de la 
Enciclopedia Masaryk^.l/aíacyitíc Slovnik Naucny), 
debida á la iniciativa del presidente de la República 
checoeslovaca T. G. Masaryk, la empresa editorial 
más notable, en lengua checa, después de la guerra 
europea. A él sedebe: Filosofía natural en Bohemia, 
en checo (Praga, 1900); Los trabajos histológicos de 
J. E. Purkyñe, en checo (Praga, 1900): La base 
morfológica de los ojos dobles de los articulados, en 
checo (Praga, 1900); Ueber dir Bedenlung des Be- 
gri fsder Korrelation in der Biología (1901), Ueber 
sp'cifsche Strnktnrcn der nervósen Centralorgane 
■(1902), Ueber den Phototropismns d. Thiere (Leip¬ 
zig, 1903), y. ante todo, una excelente Historia de 
las teorías biológicas desde files del siglo XVII, en 
checo (Praga, 1905). Comoel representante más no¬ 
table de investigación fisiobiológica en Bohemia, ha 
corregido, además, la edición critica de varias obras 
científicas de J. E, Purkyñe I Praga, 1910), 

RADLAUER (ClIRT). Biog, Antropólogo ale 
mán contemporáneo, n. en 1881. Huo sus estudios 
en Berlín, Zurich y Munich, doctorándose en filoso¬ 
fía y dedicándose al estudio de la antropología, sien¬ 
do nombrado jefe del Museo de Etnografía de Ber¬ 
lín. Fué el principal redactor de la revista Nord and 
Sud, y publicó Beitriige m A nthropologie der Krent- 
b'iii (1908), ¡{eligióse Ornndgedanken and moderar 
IT 'issenschaft. (1909), Anthropologische Studien líber 
der Somalí (1910), etc. Pertenece á la Sociedad de 
Antropología, Etnografía y Prehistoria de Berlín. 

RADIAN, Geog. Al I. de Polonia, en la parte de 
Silesia, adjudicada á esta República, antiguo círcu¬ 
lo de Rvbnik Templo católico, minas de hulla y fa¬ 
bricación de baldosillas; unos 4,000 h. 

RADLIN8KY (Andrés). Biog. Escritor eslova¬ 
co, n. en 1817 v m. en 1879. Desempeñó la capellanía 
de Budin ( 1841 ) y más tarde (1843-49) en Banska 
Bystrica, en Eslovaquia. Luego se fué á Vlena como 
redactor de la Gaceta Eslovaca, órgano guberna¬ 
mental; hasta 18f’>l dirigió en Budin el texto checo¬ 
eslovaco del Código de leves austríacas. En 1848 
publicó, en eslovaco, Tesoros de la elocuencia eslora- 
<a; en 1852, en Budin, publicó, en ruso. Selección 
de adagios rusos. Dificultades de carácter político v 
financiero le impidieron realizar la idea de publicar 
una revista literaria eclesiástica para todos los esla¬ 
vos de Austria Además de numerosas obras ecle¬ 
siásticas. publicó Ortografía eslovaca con breve gra¬ 
mática (Viena, 18,>0), con el objeto (le conseguir 
unión entre los idiomas checo y eslovaco. En 1859- 


1801 dirigió la revista eslovaca Amigo déla Escuela 
y de la Literatura, y en 1803-05 publicó SlovenosI 
(Preceptiva literaria), libro que contribuyó grande¬ 
mente al desarrollo espiritual de la cultura eslovaca 
en el sexto decenio del siglo xtx. A Radi.insky se le 
considera uno de los fomentadores más enérgicos del 
movimiento cultural en Eslovaquia. 

Raulinsky (Jacobo Pablo). Biog. Literato pola¬ 
co. n. en 1081 y m. eu 1762. Estudió cou los jesuítas 
y tomó el hábito de los canónigos regulares, habien¬ 
do sido profesor de filosofía y teología en el con¬ 
vento de Santa Eduvigis en Cracovia. Teuemos de 
este erudito uu buen número de obras impresas, unas 
en Luhlin y otras en Cracovia y Saudomir. Son las 
másimportantes: Ofícium de sepultara Christi (1739), 
Be dlignitate sacerdotali (1735), Encaeniae bihlio- 
thecae Zaluskianae (1748), Fundamenta scientiarum 
sen principia el axinmata (1753). y otras relativas á 
su orden, la Vida de Claudia, duquesa de Turingta, 
etcétera. 

RADLKOFER l Luis). Biog. Botánico alemán, 
n. en Munich en 1829. Eu dicha ciudad cursó me¬ 
dicina, siendo luego médico auxiliar del Hospital 
general de la misma, de donde pasó en 1854 á Jeua 
para dedicarse i la botánica. Profesor extraordinario 
primero (1859) y titular después (18ti!l) de botáni¬ 
ca, en 1891 fué nombrado conservador del Museo 
Botáuico de Munich. Escribió: Bie Befruchlung der 
Phanerogamen (Leipzig. 185(5), Der Befrnchluugs- 
prozess im Pñantenreich nndsetn Verhültnis tu den 
un Tierreirh (Leipzig, 1857), Ueber das l erhaltnis 
der Parlhenngenesis tu den andera Fortpfantnngs- 
,irten (Leipzig, 1858 ), Ueber Kristalleproteinartiger 
Kórper (Leipzig, 1859), Alonograp/iie der Sapinda- 
reengatlnng Ser ja n ta (Munich. 1855), Ueber die Gat- 
tnng Sopiadas (Munich, 1878), Ueber die Gathing 
Cupania (Munich, 1879), Ueber die Methaden iuder 
hotanischen Systemntik (Munich. 1883), Ueber die 
Gliederung der Familie der Sapindiiteen ( Munich, 
1890), Panllinia, Sapiudacenrnn gemís (Munich, 
1895), y Sapindaceae costarirenses (Ginebra, 1905). 

R ADLKOFERELA. ( Etitn. — Del apellido del 
botánico Rndlkofer.) f. Bul. ( líndtknferella Pierre.) 
Género sinónimo de la sección Antholucuma A. DC. 
del género Lncuma Molina, familia de las sapotáceas. 

RADLOFF (Guillermo). Biog. Etnógrafo y 
lingüista ruso, de origeu alemán, n. en Berlín el 
17 de Enero del837ym.en 1919. Hizo sus estudios 
en las Universidades de Halle y de Berlín, y en 
1858 se trasladó á San Petersburgo. ingresando en 
el Museo Asiático. Nombrado poco después profesor 
de la Escuela de Minas de Barnaul, fué enviado en 
1871 al círculo de Rasan como inspector de las es¬ 
cuelas musulmanas y en 1884 se encargó de la di¬ 
rección del Museo Asiático. Perteneció á la Acade¬ 
mia de Ciencias de San Petersburgo v á otras muchas 
sociedades rusas y extranjeras. Publicó: Observatious 
sur les Kirghis (París, 1804), Proben der Volkslltte- 
rutnr der tlirhtschen Símame Südsibiriens (8 Yol., 
San Petersburgo, 18(5(5- 1908), Worterbuch der 
Kanai-Sprarhe (San Petersburgo, 1874). Aualiz bol- 
gnrskikh eistitelkh imen rizretiaahh Albekri (San Pe¬ 
tersburgo. 1S78), Vergleichende Grammatik der nord 
licheu !’ürksprachen (Leipzig, 1882-83), Etnogra- 
phisrbe Üehersicht der Túrkstamme Sibiriens und der 
Vuugntei (Leipzig, 1883), Aus Sibirien (Leipzig, 
188 4 ). Bus Srhumauenliini und seint Kultur ( Leip¬ 
zig. 1 885). Sibirisrhe A HertPmer (San Petersburgo. 
1888), Bus türkische Sprac/imaterial des Codex Co 
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maníais, Versuch tiñes W/Jrterbuchs der Türhdinlekte 
(Nan Petersburgo, 1888-1905), Kudatiu Bihh (8an 
Petersburgo, 1890), Das Kudathu Bilik des Jusuf 
Chass-Hadschid (Sau Petersburgo, 1891), Elhno- 

aphische Utbersicht ñber die tnrkischen Stíimme des 
sr.ilichen Sibírlens, Versuch tiñes Wdrterbiichs des 
T ñrhdialeht (San Petersburgo, 1892), Atlas der Al- 
ttetiimer der Mungolei (Sau Petersburgo, 1892), 
hit altürkischen lnschriften der Mongotei {Sau Pe¬ 
tersburgo, 1891), Die Sprachen der nordlichen Titrks- 
tunme (Sau Petersburgo, 1896), Das Kudatkn-Bilik 
des Jusuf chati Hadschib (Leipzig, 1891-1910). Die 
jakssische Sprache (Sau Petersburgo, 1908), y Kuan- 
st nm Pusar (San Petersburgo, 1911). Colaboró, 
además, en el Boletín de la Academia de San Pe¬ 
tersburgo , Zeitschrift fíir Yolkerpsychologie. 

RADLOW (E. L.). Blog. Filósofo ruso contem¬ 
poráneo. Ha sido redactor del Logos de Voprosy filo¬ 
sofe y psicology y con N. Loasky fundó en 1913 1a 
revista rusa Nuevas ideas en filosofía. Con Wwe- 
deuski ha publicado una Historia general de la Fi¬ 
losofía, que es la traducción de obras de Wundt y 
de otros lilósofos alemanes (1910-12). Ha traduci¬ 
do también en ruso el Manual de Psicología, de 
H. Ebbingliaus(1911), y ha editado las de W. Sso- 
lowjetv (San Petersburgo, 1911-12). 11a dado pre¬ 
ferencia en sus estudios al aspecto histórico de la 
liiosoftn.y ha publicado: Voltaire y Rousseau ( 1890), 
monografía recomendable por su imparcialidad; So¬ 
bre ¡os Fragmentos morales de Democrito (1892), En¬ 
sayos sobre la historia del escepticismo (1894), estudio 
sobre la personalidad del filósofo sileslano del si 
glo xvii, Hirnhaim, quien parece haber sido un pre¬ 
cursor de ciertas ideas modernas en su obra De typho 
generis humani; A . Comte, padre de la estirpe positi¬ 
vista (San Petersburgo, 1912, traducción alemana 
de J. A. Schapiro): Teoría del conocimiento de Vla- 
diiniro Ssolmojt'O ( 1912-13), en Logos: El misticismo 
tala filosofía moderna (1913), La antoobsenación en 
Psicología (1913). y dos ensayos sobre la filosofía 
rusa, uno en alemán, en los Areh. f. Oesch. d. 
Philos. (1890) y otro en lengua nacional (San Pe¬ 
tersburgo. 1912). 

RADMANNI. Bcon. pol. Eran los rodkights ó 
raickenistres de que se habla en el Domesday Booh 
ó registro civil, redactado por orden de Guillermo el 
Conquistador (1085-86). Los radmanni eran propie¬ 
tarios ó señores de grandes territorios que tenían 
por obligación montar una escolta para el señor ó 
señora feudales, deber que casi no podía cumplirse 
por hombres que no fuesen de condición libre. Los 
que formaban la escolta se titulaban serpeáis; de 
ellos dice el cronista Bardin, que eran geute al ser¬ 
vicio de los ejércitos feudales. 

RADMANNSDORF. Oeog. V. Radovi.jica. 

RADNA ó RODNA. Oeog . Localidad y santua¬ 
rio de Rumania, en el antiguo comltado húngaro de 
Arad.slt. á oriI. del Maros, frente á Lippa; unos 
2 500 h. En sus cercanías existe el balneario Radna- 
11 rvolgv con manantial ácidonlcalino. En húngaro 
de denomina O Radna y en alemán Alt Rodna (an¬ 
tiguo Badila). 

RADNITZ ó RADNICE. Oeog. Pobl. de Che- 
crieslavin. clrc. de Rokitzan, est. del f. c. Chrast 
Kadiiilz. Castillo. Minas de hulla y fábricas de cris- 
tsl. cerveza y herramientas agrícolas; unos 3,00*1 | 
habitantes. 

RADNOR. Geog. Condado de Inglaterra, en el 
S. de Gales, que confina con los de Montgomery, I 


| Shrop, Hereford, Brecknock y Cardigan. Ocupa una 
super. de 1.219 bina. 2 y tiene una poblacióu apro¬ 
ximada de 30,000 h. Su cabecera es Presteigue. Es 
una región montañosa, cuya principal cordillera, que 
va de E. á O., tiene una altura máxima de 659 m. 
Lo riegan los ríos Wye y Teme. Clima húmedo y 
frío: terreno de pastos, donde se cría abundante ga¬ 
nado. En la época romana formaba parte de la pro¬ 
vincia llamada Siluria. 

Bibiiogr. A general history of the County of Rnd- 
nor (Brecknock, 1905). 

Radnor. Geog. Aid. de Inglaterra, en el condado 
de Radnor (Gales), situada á orillas del Somcrgill. 
Restos de un castillo destruido eu 1401; unos 500 
lia hitantes. 

RADO (Antonio). Biog. Literato húngaro, n.eu 
Vloor en 1862. Estudió en Szomhateliiv y eu Buda¬ 
pest. y luego viajo por Italia, residiendo una larga 
temporada en Roma. Aparte de gran número de 
traducciones de poetas italianos, españoles y france¬ 
ses,' lia publicado las siguientes obras. Historia del 
arte de la traducción en Hungría, Historia de la lite¬ 
ratura italiana, Dante, su espíritu nacional; Dos poe¬ 
tisas italianas, Ada Negri y Ana Viran tí; Ritmos de 
liorna, poesías y otras obras. 

RADOGOST, Mit. Divinidad eslava, que i o hay 
que confundir con Radegast (V.). Era el dios pro¬ 
tector de los viajantes y extranjeros: su mismo nom¬ 
bre lo índica, pues significa en lengua eslava «afa¬ 
ble con los extranjeros». Opuesto á Harewit, dios de 
la guerra, sus preceptos ordenaban que se diese fra¬ 
ternal acogida al forastero ó extranjero, atendiéndo¬ 
le desinteresadamente y facilitándole cuanto se tu¬ 
viese á mano para su reposo y consuelo: conformo á 
esto prometía gracias especiales á los que cumplie¬ 
sen sus preceptos, y alrededor de él había una serie 
de relatos, de carácter folklórico, de bellas é intere¬ 
sa ntes escenas, encaminadas tonas á ponderar la com¬ 
placencia con que el dios veía los actos hunanitarios 
prodigados al fatigado caminante y al viajero desva¬ 
lido y los espléndidos galardones con que los premia¬ 
ba. Rendíase á Radogost un culto particular en la 
antigua ciudad de Retía, hoy Mecklemburgo; en ella 
tenia el dios una estatua de oro puro que le represen¬ 
taba con una corona en la cabeza stirmontmiii do 
un gorrión í punto de arrancar el vuelo; el dios 
estaba montado sobre un toro, cubierto de un manto 
de escarlata. La mencionada corona estuvo en otro 
tiempo encastada en un ventanal de la iglesia «le 
Gadebuscb, de la ciudad de Mecklemburgo, sin duda 
desde la época «le la conversión de los bárbaros al 
Cristianismo, en que los nuevos cristianos destruí.m 
los templos y Ior ídolos <1 e 1 paganismo. 

RADOLFZELL, Oeog. Pobl. de Alemania, en 
el círo. de Haden, sit. en la desembocadura del Ach 
en el Untersee, á 398 m. s. n. m. Templos católico 
y evangélico, antigua casa de caballeros teutones, 
estatua del barón von Scheffels; Escuela de Artes y 
Oficios y fab. de géneros de punto: fundición de hie¬ 
rro v metales; construcción de bombas: cervecería; 
cultivo de viñedos y árboles frutales, pesca y nave¬ 
gación fluvial; unos 6.090 h. 

Bibiiogr. Albert. Geschichte der Stadt Radolf- 
:ell am Bndensee (lladolfzell, 1896). 

radoun (Hugo Lbszczyc, príncipe dk). Biog. 

| Diplomático alemán, n. en Posen en 1841. Hijo del 
I conde Ladislao de Itadolin-ltadolinski (tn. en 1879), 
ingresó en el servicio diplomático prusiano, v filé, 
durante la guerra rusoturca(1877-78), embajador en 
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anónima; es nn folleto intitulado Programa riel grupo 
€ii mármol compuesto y ejecutado por el escultor don 
José Alearte, que imprimió para dar á conocer el 
mérito de este artista, que era cuñado suyo. 

Bibliogr. Félix Torres Amat, Diccionario critico 
de los Escritores Catalanes. 

Radón de San Vart. Eiog. Es conocido este abad 
por una carta que escribió á Alcuino, suplicándole 
escribiese ó corrigiese la vida del santo fundador de 
su abadía. Hlzolo asi Alcuino, y con tal motivo te¬ 
nemos <los cartas de este autor, en que habla de la 
revisión que habia'hecho de la obra escrita antes por 
un anónimo. La una se halla impresa eu la Colección 
de Andrés Duchesne y la otra en el tomo I de la 
Colección del padre Martene. L.a primera se halln 
dirigida á Radon, ¡i quien la envió con la vida que 
había corregido. La seguuda es una respuesta á la 
carta que había recibido de este abad y de sus reli¬ 
giosos, que le habían pedido títulos é inscripciones 
en verso para Insjglesias dependientes de su abadía 
de Sau Vart y para cada uno de sus altares. Alcui¬ 
no se los envió con misas en honor de la Santísima 
Trinidad, de la Santísima Virgen y de san Vart, 
más otra para pedir la intercesión de los santos y los 
sufragios de los ángeles, amén de oraciones para la 
remisión de los pecados y para dar limosna. A esta 
carta va adjunto un modelo de la inscripción que 
debía ponerse en las paredes de la iglesia de ¡San 
Vart. Es el poema 66 de la edición Duchesne. Lam 
becio cita un manuscrito de la Biblioteca Imperial 
que contiene el prefacio que puso Alcuino al frente 
<le la vida que había corregido, con la misma vida y 
«¡os poemas del propio Alcuino para ponerlos al 
principio de una Biblia que el propio Alcuino habla 
mandado escribir recientemente, por haberse que¬ 
mado la que anteriormente habla en el monasterio. 
El primero de dichos poemas es de 18 versos hexá¬ 
metros. y el segundo de elegiacos, pero en mayor 
número. También debemos añadir que Alcuino hace 
en ambos el catálogo de todos los libros sagrados, 
dando el sumario de cada uno. Sin embargo, se ol¬ 
vida en el primero del libro de Tobías y le menciona 
en el segundo, reconociéndole por canónico, lo mis¬ 
mo á los libros de EsdrnB, Nebemlas, Judith. Ester 
y los Muca heos. La sobredicha vida de San Vart se 
halla en Surin y en ilolando al 6 de Febrero, dividi¬ 
da en 5 capítulos, el último de los cuales retiere In 
traslación de las reliquias por san Huberto. Itolando 
ha unido á dicha vida un discurso de Alcuino, diri¬ 
gido á los monjes de San Vart, para exhortarlos á 
imitar las virtudes que había referido en la vida. 
Tnmbiénse encuentran dos versos á Radón, á quien 
suplica no mire los presentes en cuanto son en si, 
sino por el afecto con que se los manda, y el epitafio 
de San Vart. en 10 versos elegiacos compuestos 
también por Alcuino y que. según las apariencias, 
es la inscripción que dice Lamhecio compuso sobre 
la tumba del santo obispo. Refiere otra que debía 
colocarse en el altar que le estaba dedicado, y otra 
tercera sobre la pared del templo. Dlcese en ésta 
que se habla quemado la iglesia del monnsterio de 
.Sun Vart y que habla sido reedificada por Radón, 
que dotó con gran magnificencia. Por último. Lam- 
hecio trae otro himno del propio autor y que, sin 
duda, le había escrito á ruego de Radón. 

Bibliogr. Biografía Eclesiástica (t. 20, pág. 94); 
1-ambeeio. Bibl. Vindb. (II. 402, 1669): Waten- 
hauch, B. G. (I. 125): Chevalier, Répertoire des 
tornees historignes du Mayen Age (vol. II, col. 3867). 


RADON A. Geog. Mun. de la prov. de Soria, 
que consta de 245 e. y albergues y 335 h. según el 
censo de 1910. Se compone del iug. de su nombre y 
de 68 e. y albergues aislados. Corresponde al parti¬ 
do judicial de Medinaceli, dióc. de Sigiienza. y está 
sit. cerca de Andradas. Terreno en parte montuoso; 
produce cereales, legumbres, etc.; cria de ganados. 

RADONAY (Raimundo Renault de). Ring. 
Marino de guerra francés, n. en 1673 y m. en 1740. 
A los diez y seis años entró en la armada como 
guardia marina y tomó parte en los principales he¬ 
chos de armas del reinado de Luis XIV. Llegó á los 
empleos de jefe de escuadra y comisario general de 
artillería. Publicó: Obserrations sur la nací gallón. 

RADONIT Z.tieng. C. de Checoeslavia. en Bo¬ 
hemia, dist. de Kaaden. Est. déla I. f. Wiliomitz- 
Duppan. Fab. de azúcar y curtidos; unos 1,000 h, 

RADONV1LLIERS (Claudio Francisco Ly- 
sarde de). Biog. Literato francés, n. en las inmedia¬ 
ciones de Nevers y m. en París (1709-1789). Estu¬ 
dió en el Liceo de Luis el Grande, donde tuvo por 
maestro al padre Porée. y por consejo suyo ingresó 
en la Compañía de Jesús, siendo profesor en varios 
colegios de la orden. Hallándose en Bourges, cono¬ 
ció A Maurepas, quien le recomendó al cardenal La 
Rochefoucauld. al que acompañó á Roma en calidad 
de secretario de embajada, después de haber dejado 
la Compañía. En 1757 fué nombrado preceptor de 
los infantes de Francia, en 1763 sucedió á Mnrivaux 
en la Academia Francesa y en 1774 ingresó en el 
Consejo de Estado. De sus obras, la más conocida es 
la titulada De la muniere dapprendre les Ialigues 
(1768), debiéndosele, además, nlgunos opúsculos 
pedagógicos, algunas poesías y varias traducciones. 
Noél puh.icó sus Oeuvres diverses (París, 1807). 

Bibllogr. Maury, Eloge de l'abbi de Radonvll- 
liers (1807). 

RADOS (Gustavo). Biog. Matemático húngnro 
contemporáneo, n. en 1862. .Siguió los estudios de 
la Facultad de Ciencias, doctorándose eu filosofía en 
Koloszvar. Ha sido profesor de matemáticas de la 
Escuela Superior Tecnológica de Budapest y perte¬ 
nece á numerosas sociedades científicas de Hungría 
y del extranjero. Ha colaborado en el Crelle Journal 
y otras revistas, publicando Teoría de las congruen¬ 
cias de grado superior (1886), Teoría de las con¬ 
gruencias de algunos variables (1910), etc. 

RADOSLAVOFF ó RADOSLAWOW (Bo- 


gomii. M.). Biog. Ingeniero de minas búlgaro, n. en 
la antigua capital de Bul¬ 


garia . Tirnowo, el 4 de 
Julio de 1881. Empezó sus 
estudios en el Realgym- 
nasinm de Sofía (Bulga¬ 
ria) hasta 1900, para con¬ 
tinuar luego sus estudios 
superiores en la antigua 
Academia de Minas, de fa¬ 
ma mundial, de Freiberg 
(Sajorna, Alemania), don¬ 
de obtuvo en 1904 el di¬ 
ploma de ingeniero de Mi¬ 
nas V el de ingeniero geó¬ 



metra. Durante catorce Bogomit M. RadnilavofT 
años estuvo sin interrup¬ 


ción al servicio del Estado búlgaro haciendo una 


brillante carrera, prestando valiosísimos servicios 
como ingeniero geómetra é ingeniero de explotación 
en las minas de carbón del listado, Peruik, come 
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ingeniero hidrólogo é inspector de minas y, final- I 
mente, durante cinco años como jete de la Sección ¡ 
de Minas en el ministerio de Comercio búlgaro. 
Durante los años 1913-14 fué delegado por su Go- j 
bienio en Berlín para especializarse en loa métodos 
modernos de investigación en el ramo de loa difieren- j 
tes yacimientos y la aplicación moderna de la Geo- i 
logia en la explotación de las minas. Durante la gue¬ 
rra tomó parte en las operaciones en los Balkanes 
como oficial al frente de su compañía de iugenieros. 
En 1919 dejó el servicio del listado para fundar y 
organizar un Instituto Técnico de Minería que se 
dedica A todas las cuestiones técnicas, económicas, 
jurídicas, científicas y sociales en el ramo de la mi¬ 
nería búlgara, incluso las canteras y fuentes de 
aguas minerales. Es presidente ó miembro del Con¬ 
sejo de administración de muchísimas Sociedades 
búlgaras y extranjeras científicas, técnicas y cultu¬ 
rales. Es uno de los investigadores más activos de 
la minería búlgara y de todas las ciencias relaciona¬ 
das con ella. Es. además, el fundador de ia literatu¬ 
ra sobre los yacimientos, minas, canteras y fuentes 
de aguas minerales en Bulgaria. Hasta 19ü2 ha es¬ 
crito y publicado ya más de 45 obras, estudios ó 
artículos, siendo los más importantes los siguien¬ 
tes: La minería en Bulgaria, su pasado, su estado 
actual y las medidas que se han de tomar para des¬ 
arrollarla, en búlgaro (1913): Las minas de carbón 
ePermkp, en búlgaro (1918); La minería en los Bal- 
kanes de Btropole. en búlgaro (1915); Las minas, 
canteras y aguas minerales en Bulgaria, en francés 
(1921): Las minas de plomo y de cobre «Tsar Ai fren», 
en búlgaro y francés (1920); La minería de Bulga¬ 
ria, en alemán (1918); El papel y la importancia de 
la minería para la cultura humana y las medidas que 
tienen que tomarse en Bulgaria para fomentarla, en 
búlgaro (1922); Bibliografía de toda la literatura 
búlgara y extranjera sobre la minería, las canteras y 
las fuentes de aguas minerales de Bulgaria, en búl¬ 
garo (1922); Los tesoros naturales de Bulgaria, en 
búlgaro (1922); Las minas, canteras y fuentes de 
aguas minerales en el departamento de Sofía, en búl¬ 
garo (1918), obra premiada con el primer premio 
de la Academia Búlgara de Ciencias,v La industria 
minera en Bulgaria, en francés (1922). Radoslavoff 
ha sido condecorado con varias medallas militares y 
nacionales, y posee, además, una de las más gran¬ 
des y más importantes colecciones particulares de 
minerales, rocas y materiales de minería. 

RADOSLAW ó RADOSLAO. Biog. Tercer 
rey de Servia, de la dinastía de los Nemania. m. en 
1230. Sucedió á su padre Esteban Ouroch, y al su¬ 
bir al trono tomó el nombre de Esteban Nema- 
nia III, siendo coronado en Prístina, su capital, por 
su tío san Sabas, arzobispo de Servia. A los seis 
años de reinado tuvo que dejar el trono á su herma¬ 
no Uladislao á causa de haber sido atacado de ena¬ 
jenación mental. Se distinguió por sus virtudes, y 
el pueblo, que le amaba, dióle el sobrenombre de 
J listo . 

RADOSLAWOW (Basilio). Biog. Político 
búlgaro, n. en l.owntscb. Terminada la carrera de 
derecho, desempeñó (1884-S6 ) la cartera de Justicia 
v en 1886 fué presidente del Consejo de ministros. 
En 1889. condenado á un año de cárcel á causa de 
una injuria al príncipe Fernando, combatió incan¬ 
sablemente la política de Stambulow, con quien se 
había enemistado llorante su presidencia, v á su 
calda, en 1891, desempeñó la cartera de Justicia. 



En 1899, en el Gabinete Grekow fué ministro del 
Interior, conservando e9ta cartera en el ministerio 
Iwantschow hasta Diciembre de 1900. Desde Julio 
de 1913 hasta Julio de 1918 presidente del Consejo 
de ministros, en Agosto de 
1915 negoció una inteli¬ 
gencia con Turquía y, en 
Octubre del mismo año. la 
alianza con las potencias 
centrales para la guerra 
mundial. Fué el alma de la 
cuádruple alianza en Bul¬ 
garia, pero hubo de aban¬ 
donarla á causa del trata¬ 
do de paz de Bucarest ( Do- 
brudja). Desplegó, además, 
notable actividad literaria, 
como redactor (1879) de ia 
sección búlgara en El Al- Ba«ilio Radmlawow 
manaque Eslavo. Sus Can- , 

dones y poesías (1891) demuestran á Radoslawow 
como inspirado poeta y ardiente nacionalista búlgaro. 

RADOUANT (RbnaTo). Biog. Literato francés 
contemporáneo. Doctor en letras y profesor del Liceo 
de Enrique IV de París. La Academia francesa pre¬ 
mió su obra Guillaume dn Vair. De íéloquence fran- 
gaise, edición crítica acompañada de un estudio so¬ 
bre el tratado de Du Vair (Parts, 1908). Débansele 
igualmente una edición anotada de las Generes choi- 
sies de Montaigne, dispuestas cronológicamente, con 
una introducción, bibliografía, notas, gramática, lé¬ 
xico é ilustraciones de documentos (París, 1914). 
Actions el traites oraloires, de G. du Vair (París, 
1911), en la Sociité des textes fraugais modernes, etc. 

RADOUS (Matías). Biog. Pintor checo, n. á 
fines del siglo xvi y m. en 1631. Emprendió varios 
viajes de estudio por Bohemia, Alemania é Itnlia, y 
luego fijó su residencia á su villa natal. Cbrudim. 
Entre sus obras pictóricas se distinguen los llamados 
epita fios (retrato de un finado ilustre, con su fami¬ 
lia), conservados en varias villas de Praga. De mu¬ 
cho mayor importancia son sus miniaturas sobre per¬ 
gamino, ilustraciones de cauciónales y libros litúrgi¬ 
cos como, por ejemplo, las del Cancional de Sralooe 
Hradec (Kóniggrátt), y las del Cancionero de Chru- 
ditn contiene varios trabajos notables de Radous. 

RADOUX (Juan Tkodoro). Biog. Compositor 
y musicólogo belga, n. y m. en Lieja (1835-1911). 
Estudió primero en el Conservatorio de su ciudad 
natal y luego en el de París, donde tuvo por maes¬ 
tro á Halevy, obteniendo en 1859 el premio de 
Roma por su cantata Le juif erran!. Desde 1872 
hasta su muerte dirigió el Conservatorio de Lieja. 
Entre sus principales composiciones figuran los poe¬ 
mas sinfónicos Ahasverus, Le festín de Balthasar y 
Epope'e nationale; un Te-Deum (1863), las óperas 
Le Béarnais (1866), y La coupe enchautée (1872): el 
oratorio Cain, las cantatas La filie de Jephtiy Ge- 
néinive de Brabant (1907). así como melodías voca¬ 
les, etc. Publicó las siguientes obras: Daussnigne- 
Méhnl, Vieuxtemps, sa vie et ses oenrres (1891), y 
ia musique et les icoles nationales (1896). 

RADOVICH ó RADOVISTA. Geog. Pobl. de 
Servia, situada á unos 30 kms. al ESE. de Istip ó 
Stip, en el valle del Strumitza superior; unos 8,000 
habitantes. 

RADOVLJICA ó RADMANNSOORF. 

Geog. Pobl. de Yugoeslavia. en la Carniola, sit. en 
¡ la confl. del Save de Wurgen y el Save de \Vo- 
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i] chein; est. de la 1. f. Tarvie-Laibacti. Castillo; fa- 
n bricació» de curtidos y calzado; unos 800 h. 

RADOWITZ (José María ob). Biog. General 
i v político prusiano, n. en Blankenburg y m. en 
Berlín (1797-1853). Era húngaro de origen, aun- 

I que su familia vivió desde 1745 en Alemania. En¬ 
tró en 1812 con grado de teniente en la artillería de 
Westfalia; en la batalla de 
Leipzig en que manda lia una 
batería cayó herido y pri¬ 
sionero. Más tarde se puso al 
servicio de Hesse v en 1814 
fuá profesor de la Escuela de 
Cadetes de Cassel. Capitán 
de estado mayor eu 1821, 
entró de nuevo, en 1823, ai 
servicio de Prusia, siendo 
instructor militar del prínci¬ 
pe Alberto; en 1828 ascen¬ 
dió á mayor y fué profesor 
de la Academia Militar, y 
en 1830 jefe del Estado Ma¬ 
yor del arma de artillería. Hombre de vasta cultura, 
gozó de la amistad del príncipe heredero, más tarde 
rey Federico Guillermo IV; el monarca se interesó 
vivamente por él, y con su enlace con la condesa de 
Vosa, protestante, se relacionó con la aristocracia 
prusiana. Sus esfuerzos para perfeccionar la educa¬ 
ción militar y la artillería prusianas, fueron recom- 
psnsados con buenos ascensos, pero su origen v su 
profesión católica halló decidida oposición en la bu¬ 
rocracia de los oficiales del ejército. En 1831 coope¬ 
ró al movimiento cristiano-germano de los seguido¬ 
res de Haller, colaborando en el periódico Politisches 
Woehenblatt y por esta transgresión de las tradicio¬ 
nes militares, el rey le desterró de Berlín, en 
183.) En 1830 plenipotenciario militar en el Bitn- 
deslag, y en 1842 legado cerca de las cortes de 
Carlsruhe. Uarmstadt y Nassau, publicó el intere¬ 
sante escrito 1 Ver erbt in Schlesswig? (Carlsruhe, 
18461 sobre la cuestión del Schleswig-Holstein, y 
con el seudónimo de Waidheim, Gesprdche ans de 
Qigenwarl über Staat iiutl Kirche (Stuttgart, 1846: 
4.'ed., 1851). En Noviembre de 1847 y Marzo de 
1818 trató en Viena con el Gobierno austríaco so¬ 
bre la nueva organización de la Confederación ale¬ 
mana bajo la hegemonía prusiana, y en su escrito 
Dentschiaud nuil Friedrich Wilhelm 1 V (Hamburgo, 
1848) demostró que el rey no habla desistido de 
«ata idea hasta el movimiento de 1848. Miembro del 
Parlamento de Francfort, en donde acaudillaba á la 
aztrema derecha, trabajó por la unión política de 
Prusia y la representó tanto en 1849 ante la Cáma¬ 
ra prusiana, como ante el Parlamento convocado en 
Brfurt, en Marzo de 1850. Director, desde Mayo de 
1849. de la política exterior de Prusia, formó minis¬ 
terio el 27 de Septiembre de 1850 y Be puso en 
franca oposición contra Austria y sus aliados, dimi¬ 
tiendo cuando el monarca rechazó su proposición 
(2 de Noviembre). En Erfurt escribió sus Nene Ge- 
tprtche ans der Gegenmart (Erfurt, 1851) sobre la 
reorganización de Alemania. Nombrarlo en Agosto 
de 1852 director de los Estudios militares, consa¬ 
gróse al cultivo de la literatura, publicando, entre 
otros trabajos, Fragmente (t. IV y V de loa Gesnm- 
melle Schriften, Berlín, 1852-53). Entre sus escri¬ 
tos merecen citarse, además de los dichos: Ikono- 
graphie der Heiligen (Berlín, 1834), y Die Devisen 
«ud iloltoe des spátern Mittelalters (Berlín, 1850). 


Sus Obras escogidas fueron publicadas por Guillermo 
Corvinos (Rutisbuna, 1911), 

Bibliogr. FrensdorlF, Jos. v. Raduioiti (Leipzig, 
1850); Hassel, Joseph María v. Radowitz (Berlín, 
1905). 

Radowitz (José Makía de). Biog. Diplomática 
alemán, hijo de su homónimo el célebre político y 
general, n. en Francfort del Mein y m. en Berlín 
(1839-1912). Terminado el servicio militar, entró 
en la carrera diplomática y 
fué sucesivamente agregado 
de la embajada de Coustan- 
tinopla. secretario de las de 
Pekín y Tokio, cónsul en 
Xangse y agregado de la 
embajada de París. Tomo 
paite en la guerra austro- 
prusiana como oficial de es¬ 
tado mayor y, terminada la 
campaña, pasó á la emba¬ 
jada de Munich; en 1870, 
hecha ya la unión alemán», 
fué cónsul en Bucartst y en 
1873 ministro plenipotencia- J#»é María de Radowit* 
rio en Atenas, siendo desti¬ 
nado en 1882 á la embajada de Constantinopla, en- 
la que dió grandes pruebas de actividad y celo en 
favor de la influencia alemana. Finalmente, en 1892 
pasó á la embajada de Madrid, cargo que desempe¬ 
ñó hasta 1908, y como tal representó á su país, jun¬ 
to con Tattenbach, en la Conferencia de Algeciraa 
(1906). 

RADSIA. f. Zool. (Radsia Gray, 1847.) Sección 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden- 
de los poliplacóforos, familia de los quitónidos, gé¬ 
nero Chitan Linneo (1758), caracterizándose por 
presentar dos ó más lisuras en las láminas de inser¬ 
ción lie las valvas intermediarias; zona escamosa, 
siendo típico el Chiton (Radsia) Barnesi Gray. 

RADSTADT, Geog. Pobl. de Austria, en la 
prov. de Salzburgo, dist. de St. Johann, sit. á 856- 
m. s. n. m., en una altura peñascosa sobre eb 
Enns. Está rodeada de murallas (siglo xill), con dos 
puertas y tres templos, hospital, industria de curti¬ 
dos, comercio de maderas y quesos: unos 1.200 h. 
y con el municipio unos 2,500. Al N. se eleva el 
monte Rossbraud (1,768 m.) con hermosa vista pa¬ 
norámica; al E. se halla el desfiladero Mandling. á 
través del cual una carretera y un ferrocarril condu¬ 
cen á Estiria; al S., la carretera, pasando sobre el 
desfiladero Radstádter Tauern (1,738 m.), va á Mau- 
terndorf y á St. Michael an der Mur. 

RADSTOCK. Geog. Pobl. de Inglaterra, con¬ 
dado de Sommerset, sit. á 13 kms. al NO. de Fro- 
me. Minas de hulla, y unos 4,000 h. 

RADÜE. Geog. Rio de Alemania (Prusia), en la 
prov. de Pomerania, regencia de K6slin; nace cerca 
de la frontera de la Prusia occidental y des., tras un 
curso de 100 kms., aguas abajo de Belgard. 

RÁDULA. (Etim. — Del lat. radnla, raspador, 
por alusión al periantio aplanado.) f. Bol. y Paleont. 
Género de Dumortier, único de la familia de las ra- 
duláceas (hepáticas jungermanniales). Las hojas son. 
bilobuladaa, con un lóbulo dorsal entero y mayor, y 
otro ventral, mucho menor, que forma bolsa aurífera 
con la abertura hacia el ápice. Los rizoides nacen úni¬ 
camente en el lóbulo ventral de las hojas, pero nun¬ 
ca en los tallos. No hay anfigastrios. En alguna» 
especies son frecuentes los propágnlos, pluricelulu- 
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res, nacidos en los bordes folíales. Anteridios glo¬ 
bulosos en número de uno á tres en la axila de hojas 
perigoniales de base saccifonne; arquegonios nume¬ 
rosos en grupos terminales en tallos y ramas; dos 
hojas periqueciales con el lóbulo anterior espatula- 
<lo; perianto exerto aplanado y curvo hacia atrás en 
la mitad superior; cotia claviforrae; cápsula oval, de 
pedicelo corto, y dehiscente por cuatro valvas; espo¬ 
ras relativamente grandes obscuroverdosas; elaterios 
delgados, en general biaspirales. v algunos ramifica¬ 
dos en T ó en Y. 

Comprenda más de 200 especies, esparcidas por 
todo el globo, pero principalmente acumuladas eu 
las latitudes intertropicales. En la península Ibérica 
se han encontrado hasta ahora tres de ellas, princi¬ 
palmente en el N. y NO. y eu Portugal; la R. com 
pianola (L.) Dura., la R. Lindbeogii Gottsche, y la 
R. aquilegia Tnvl. Esta planta se ha reconocido fó¬ 
sil eu el ámbar, y su especie más frecuente es la 
R. complanato Dumortier. 

Rádula. Zool. Placa de quitina ó conchina, dura, 
alargada, perteneciente al aparato lingual de muchos 
moluscos (aufineuros, gasterópodos, cefalópodos], y 



Trozo <ie la rádula de un calamar (negún Itoaa) 


<jue está provista de numerosos dientecitos. ordena¬ 
rlos con regularidad en series longitudinales y trans¬ 
versales. La rádula está sobre la lengua, abuitamien- 
to longitudinal musculoso del suelo de la cavidad 
bucal. Es aquella segregada por células epiteliales 
especiales eu el fondo de una vaina radular, una es¬ 
pecie de saco que se extiende á menudo mucho hacia 
atrás desde el suelo de la cavidad bucal, riu diversi- 



Sección longitudinal de la cavidad bucal de un caracol 
Krtquuina (aokúii Bot«) 

k , mutila; o, abertura bucal; r, rádula; rs , vaina ra¬ 
dular; s¡>, esófago 

dad de conformación, el diferente número, forma v 
ordenación de los dientecitos, tiene gran importan¬ 
cia en la clasificación. 

Rádula. Zool. ( Radnla Klein, 1753.) Sección He | 
moluscos de la clase de les lamelibranquios, orden 
de los tetrabrauquios, familia de los tímidos, género J 


Lima Pl uguiere (1792). 1.a concha oblicua inente 
I oval, sólida, casi siempre blanda, comprimida con 
los bordes escamosos: vértices agudos, prominentes, 
más ó menos separados el uno dei otro, auricilados: 
área cardinal triangular, visible exteriorinente y pro¬ 
vista de una fósela liga mental ia central: sin dientes 
en la charnela: impresión muscular grande, dividi¬ 
da; dos pequeñas impresiones del pie; el borde exte 
rior del manto grueso y guarnecido de algunas se¬ 
ries de tentáculos algo desiguales y largos, el borde 
interno del manto dotando á modo de un cortinaje, 
ojos poco visibles; pie digitiforme y acanalado; biso 
inuy desarrollado; palpos pequeños y estriados inte¬ 
riormente; branquias iguales. La especie tipo de 
este genero es la R. sqttamosa La ni k , bastante fre¬ 
cuente en casi todos los mares. 

RADULACEAS. (Etnn. — Deriv. del nombre 
genérico Radnla.) f. pl. Rol. Familia que los brió- 
logos modernos distinguen en el subtipo de las he¬ 
páticas, orden de las juugermauninleg, suborden de 
las foliosas. y que consta de un solo género: Radu¬ 
la. \. Rádula. 

RADULESCU (Conaul. Ring. Escritor ruma¬ 
no, n. en Negresti en 1875. Ha colaborado en vanas 
revistas y ha publicado: Din Mnscelcantera populare 
(1896), Oscama de cuantíe din Mitscel (1901), Dajl i 
(1904), Teatni sálese (1904), M alograda eomunti 
Priboeni (1904), y Comorile poporn/itt: Literatura, 
obiceiuri si credinte (1906). 

Radui.escu-Motru (Constantino), títog Filó¬ 
sofo rumRno contemporáneo, n. en Uutvesti(distrito 
de Meliediutz) en 1868. Estudió en París, Munich 
y Leipzig, v se doctoró en tilo-oda. Fué biblioteca¬ 
rio de la fundación Carlos I de llucarest y ocupó la 
cátedra de historia de la tilosofín y psicología de la 
Universidad de esta población. Ha dirigido Nona 
Revista Romana y Studii Filosofee. Hombre de va» 
ta cultura, ha contribuido poderosamente á extender 
en su país la añeión á los estudios ñlosólicos. pre¬ 
sentando ante los nacionales el cuadro de la filosofía 
europea, especialmente francesa y alemana. Ha pu¬ 
blicado: Filosofía lili Fr. Nietiche (1898), Proble 
male Psihologici (1900), Stunta si Rnergie (Roca 
rest. 1902), lecciones de vulgarización dadas en la 
Universidad de la capital de Rumania; Cultura ro¬ 
mana si polilianismul (1904), Psi/inlogia martoroliu 
(Bucarest. 1906), Puterea Sufíeteasca (Rucarest. 
1908), obra premiada por la Academia rumana; 
Soala si Ostiren, I nse mita totean losofín peutrn for¬ 
maren spiritulin sciintifíci (1913). y, además, las 
monografías Valor del silogismo, Misión social de la 
Filosofía, Znr Rntmickelung vou Kant's Theorie der 
Xaturhnnsalitñt, en los Philos. Studien. de YVundt 
1 1 X, 1894); Bstndios filosóficos (1899), Elementos 
le Metafísica (1912). y L.a cnnscience transcenden- 
tale critique de la pkilnsop/iie Kantieune, en la R'c. de 
Mét. el de Mor. (XX, 1913). 

Radulbscii se inspira generalmente en la filosofía 
de Wundt. que le parece la más adecuada por su acti¬ 
tud de conformidad con la ciencia moderna, á igual 
distancia del idealismo y del materialismo. Admite 
la psicología como base de toda investigación filo¬ 
sófica v aboga por un método experimental, sin ne¬ 
gar la posibilidad de una construcción racional psi- 
I colegien. Esta posición le parece representada por 
la tendencia monista, que lejos de contraponer la 
materia y el espíritu, declara compatibles y aun 
identificables la serie fisiológica externa y la psico¬ 
lógica interior. 
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En una notable monografía fie psicología del tes- I 
tnnoiíio, señala las aplicaciones que á la práctica i 
judicial pueden hacerse á base de la experimenta- j 
cion psicológica. Agrupa en cuatro categorías las i 
causas de las falsas deposiciones de los testigos: | 
1. a la imperfección de los sentidos ó el defecto de 
apercepción; 2. a la dificultad de expresarse del tes- l 
ligo, especialmente si se trata de personas incultas; | 
3. a ia su ge.> 11011 . que es la mas frecuente en los ni¬ 
ños. y 4.* las perturbaciones ó enfermedades de la 1 
memoria, que indicarán en qué casos haya de■ «eli¬ 
dirse á mi medico especialista. Todavía la psicología 
puede prestar grandes servicios en aquellos casos en 
que el testigo piepam de antemano su declaración, 
pues hay* manifestaciones naturales que producen 
sus afectos á despecho de la intención contraria del 
testigo. 

En otra obra sobre la fuer/.a moral Puterea su- 
jt(trasca) estudia el desarrollo de la personalidad 
humana en los principales momentos de la civiliza¬ 
ción. Sostiene que el hombre primitivo, como el 
niño, está dominado por el antropomorfismo y que 
ia primera manifestación de la personalidad es ei 
arte. Toda la cultura griega: lengua, religión, polí¬ 
tica. filosofía deriva de la espontaneidad «le su ima¬ 
ginación. Pero la cultura antigua ofrece graves de¬ 
fectos. El Cristianismo liberta á la humanidad de las 
supersticiones paganas, da el golpe de muerte al 
método dialéctico y destruye el antropomorfismo 
setidocientítico substituyéndolo por otro religioso, 
menos nocivo á la filosofía, porque explica el sentido 
de la vida por su relación con la Divinidad. La cien¬ 
cia moderna continúa la obra del Cristianismo en lo 
que concierne ni desarrollo de la personalidad huma¬ 
na: si el helenismo suministra al hombre la paz ba¬ 
sada en la contemplación artística y el Cristianismo 
ia paz moral. Ja época moderna le proporciona la paz 
intelectual basada en la ciencia. Uadplkscu conclu¬ 
ye. oue la unidad «le la vi«1 a psíquica es una hipótesis 
tan necesaria á la ciencia como la unidad constante 
de energía en el mundo fisico y que ¡a formación 
del carácter es posible, eficaz y saludable. Dedicado 
el segundo tomo de la obra mencionada á la demos¬ 
tración <ié «lidia tesis, sienta como teoría subsidiaria 
que !a actividad voluntaria implica los siguientes 
elementos: l.° la imagen intelectual del acto que 
tenemos intención de hacer: 2.° Ia imagen producirla 
por un acto idéntico ó similar anteriormente ejecu¬ 
tado ( imagen kinestésica): 3.° las neuronas que di¬ 
rigen los movimientos de los músculos, y 4.° los 
elementas «le asociación entre los tres precedentes. 

primera consecuencia de ésta teoría es «jue el paso 
de una sensación ó idea á un movimiento no puede 
realizarse directamente: la imagen producida pin¬ 
ados vividos es la única que puede determinar á la 
voluntad. El carácter «le una persona no puede ser 
conocido a priori, sino riéndola obraren circunstan¬ 
cias excepcionales: no es la introspección, sino la 
práctica de la vida la que nos revela 1 uestra natu¬ 
raleza . 

En una de sus últimas obras Raih'í.ksci; aboga 
por el retorno á la Metafísica que considera signo de 
los tiempos, retorno inspirado en la concepción an- 
tropooéntrica en oposición ni pannaturalismo. 

RAonLRSCU es un profundo conocedor de la filo¬ 
sofía de Kant, á la cual dedicó no sólo su tesis 
doctoral, sino también un luminoso articulo publi¬ 
cado en la Rente ¡le Meiaphysique et de Morate, que 
puede considerarse como uno «le los mejores estudios 


sobre las relaciones de la filosofía contemporánea con 
el kantismo. Opina este escritor que n«« bu sido pre¬ 
cisada la situación de Kant dentro de Ja filosofía 
moderna, pues la mayor paite de los críticos nos Jo 
presentan como un pensador sin relación con el pe¬ 
riodo precedente, siendo así que su sistema es el 
producto «le la evolución científica de los siglos xvii 
v xviii. Para demostrar su tesis se ha fijado en un 
problema central «leí kantismo: la teoría de la causa- 
1 lidad. El siglo xvn ha concebido la causalidad se¬ 
gún el modelo de las ciencias matemáticas, ó sea con 
criterio racionalista, mientras que el siglo xvm la ha 
concebido según el pinito de vista asociacionista ó 
empírico derivado de las ciencias biológicas. Kant. 
durante el período precritico, se inclina tanto á una 
solución como á otra, pero ya en su obra De niundi 
sensibilts at>jue intelhqebilis forma et principas, que 
data de 17*10, aparece bosquejada su do -trina apical, 
según la cunl la causalidad es un concepto, pero, 
apriorístico del entendimiento, es anterior á la expe¬ 
riencia. y ia organiza y coordina. La conclusión «io 
UaiíULESCU ea que Kant, más ó menos consciente¬ 
mente. no hace otra cosa que restablecer, enfrento 
de la autoridad de los sentidos, puesta de relieve en 
ei siglo xvm, la causalidad mecánica que. con (tab¬ 
leo, en el Renacimiento, y más tarde con Newton, 
bahía asegurado el progreso «le todas las ciencias. 
La importancia histórica «le Kant es discutible desde 
d momento en que su propósito de fundir el empi¬ 
rismo y el racionalismo lia fracasado. En efecto, des¬ 
pués de la crítica han reaparecido con más pujanza 
ambas exageraciones sistemáticas. La hipótesis «le 
una falsa eom prensión' del pensamiento kantiano se¬ 
duce á primera vista, pero como dice R applrs«-p: la 
vuelta a Kant comienza ya a fatigar. Cincuenta años 
para estudiar á Kant es un lapso de tiempo aprecia- 
ble. Pero si, además, tenemos en cuenta que des¬ 
pués «le este largo período las antiguas corrientes 
subsisten y aun se separan más. tendremos que con¬ 
venir que la verda«lern causa no está en la ignoran¬ 
cia «le la filosofía de Kant, sino en algo más profun¬ 
do, esto es, en la insuficiencia misma «le aquella 
filosofía. Sin embargo, la pretensión de unos de 
continuar el pensamiento kantiano y la secreta rela¬ 
ción de otros con el idealismo trascendental, explica 
el porqué todavía hoy el kantismo informa gran 
parle de la filosofía moderna. El pragmatismo, el 
racionalismo intransigente, el biologismo (Juan Míil- 
ler. R. Avenarius. E. Machí, el biologismo metafí- 
sico (Schopenhauer, Nietzsche, Rergaon). el roman¬ 
ticismo (Hegel) y la teoría sociológica (Durkheim). 
derivan en mayor ó menor grn«lo de la doctrina 
filosófica de Kant. 

Ribliogr. L. Santreaux. C. Raduteseu-Maten, 
tur Rntwickelung con A'nnt's der Nntnrkausalitát, en 
la Rev. Pbilos. (t. II, 1894). 

RADULFIO. m Zoo!. f Rnrfnlphius Kevserl.) 
Género <lo arañas de la familia de los clttbiónidos v 
tribu de los liocraninos. lis afín á Syrisrn E. Sim., 
del cnal difiere en el cefalotórax mucho mis con¬ 
vexo y jriboso: frente mnv ancha: lineas de ios o os 
casi rectas, los medios anteriores poco menores que 
los demás ó, al menos, no mayores que los laterales; 
tarsos y metatarsos anteriores apenas provistos cla¬ 
ramente de cepillos: tibias anteriores provistas por 
debajo de aguijones largntísimos en dos series. 2-*2, 
pero careciendo de espolones apicales: qnelíceros 
¡ fuertes, convexos en la parte anterior. Viven en el 
| S. del Brasil: el tipo es R. bicolor Kevserl. 
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R ADULFO. Biog. Generol turingio. Un 640 se 
negó á reconocer la autoridad del rey Sigeberto de 
Austrnsla, y aunque éste sólo contaba diez años 
de edad, se puso al frente de un ejercito que salió 
para reducir á la obediencia á R ADULFO, pero fué 
derrotado por él, viéndose obligado á parlamentar 
con su rebelde vasallo. A partir de entonces, Ra- 
I)t;t,FO ejerció una autoridad ilimitada en Turmgia, 
que. de hecho, se declaró independiente <1 e Atis- 
t rusia. El monje Gerberto de Ravicia compaso en 
su alabanza un poema latino en versos hexámetros 
De. rebns gestis a iluce Undnlpho heroicnm carmen, 
que Delwig publicó en 16 19 en su colección /{ernm 
bavaricorum fragmenta (Munich). 

RADÚLIDOS. in.pl . Zool (Radnlidae Adams.) 
Familia de moluscos de la clase de los lamelibran¬ 
quios, la que se considera como una sinonimia de la 
familia de los límidos. 

RÁDULO. (Etim. — Del lat. rada, raer.) m. 
Bot. (Radulnm Fríes.) Género de hongos de laclase 
de los Bassidiomycetes, orden de ios Llymenomyceti- 
nae en Hennings, familia de los Hydnaccae; cuerpo 
fructífero superficial mente extendido, fuertemente ad¬ 
herido al substrato ó separándose con la corteza: el 
haz está erizado de protuberancias papilosas, alarga¬ 
das, frecuentemente curvas, ya esparcidas, ya agru¬ 
padas, que están tapizadas por el himenio: basidios 
con cuatro esporas. Comprende unas lio especies. El 
I{. fagineum parasita las nayas; el R. gnercinnm 
(Pers.) Fries los robles. 

R AD W A NSKI ; Félix). liing. Arquitecto y es¬ 
critor polaco, n. en Cracovia en 1789 y m. en 1861. 
Se tienen muy pocas noticias sobre su vida. En 
1814 regresó á su ciudad natal, después de la capi¬ 
tulación de Dresde, en la que fué hecho prisionero, 
pues servia en la artillería polaca. A partir de esta 
fecha se dedicó á la enseñanza y ejecutó numerosas 
obras. La tumba de Kosciusko (Cracovia) se conside¬ 
ra como su obra maestra. Publicó numerosos escritos 
políticos sobre las luchas y aspiraciones de su patria 
V las siguientes obras: Sobre la policromía en la ar¬ 
quitectura antigua (18117), La ciencia de la arquitec- 
/«/•«( 1841), Pensamiento» sobre la liberación de los 
campesinos en Polonia, y Ojeada sobre la situación 
actual de la República de Cracovia. 

RADWANSZKY (Bela). Biog. Escritor hún¬ 
garo, n. en 1849. Su principal obra es La vida de 
familia y la economía domestica en Hungría, en los 
sollos X VI y XVII (Budapest, 1879-80). Se le 
debe, además: I.os gastos de la corte de Gabriel Betb- 
leu, y Los antiguos libros de cocina húngaras. 

RADYMNO. bwf Pobl.de Polonia, en Galit- 
zi i. sit. cerca de Przemysl. Durante la guerra mun¬ 
dial fué objeto de serios ataques para tomar su fuer¬ 
te cabeza «le puente, la cual consistía en una triple 
línea de fuertes de campaña que se extendía hasta 
las colinas sit. al O. de I hstrow, empalmando con la 
cabeza de puente de Zagrody. El 23 de Mayo de 1915 

empezaron los austríacos, á las órdenes de Maelten- 

seii, el fuego de artillería, v el 25 capitulaba Radym- 
no, junto con Ostrow. Skokoszovv v Zamojsce. 

RADYN ó RADZYN. Geog. Pohl. de Polonia, 
en el gob. de Siedlce, sit. cerca y al N. del río Tis- 
mienica. Magnifico castillo y parque. Est. f. c.: unos 
5 5<*0 h. Fundada en 1485, perteneció á la familia 
Czartorviskl. En elln se lirmó ( 1 1 de Febrero de 1681) 
la paz entre Polonia y Turquía. 

RADZIONKAU. Geog. Pobl. de Polonia, en la 
parte de la Alta Silesia adjudicada á esta Repúbli¬ 


ca. clrc. de Tnrnowitz. Templo católico y unos 10,000 
habitantes. En el dist.del mismo nombre hay mina» 
de hulla y una fáb. de ácido sulfúrico. El distrito 
tiene 2,500 h. Cerca de allí se levanta el Pfarrberg, 

• le 3.>2 m. de altura. 

RADZ1SZ. l/it. Una de las divinidades bené¬ 
ficas del panteón eslavo, dios de los buenos conse¬ 
jos. Represeutábasele en forma de un hombre senci¬ 
llo, pero venerable, de un semblante en el que se re¬ 
velaba una gran prudencia y encuadrado poruña ca¬ 
bellera y barba á medio encanecer. Este dios (según 
la creencia popular) tenía su morada en una choz» 
blanca, situada en lo más alto de la montaña, la que 
abandonaba transitoriamente para asistir, invisible á 
los ojos humanos, á todas las solemnidades, á los 
consejos de los príncipes y dondequiera que era ne¬ 
cesaria su presencia, á fin de que sus adoradores 
tomasen siempre buenas determinaciones. En tiempo 
de guerra estaba continuamente, junto con Harewit 
(dios de la guerra), al lado del general en jefe, inspi¬ 
rándole buenas resoluciones. 

RADZISZEWSKI ( Bronislao). Biog. (Quími¬ 
co polaco, n. en Varsovla en 1838. Doctor en cien¬ 
cias, repetidor de química en Uovaina (1868), pro¬ 
fesor de química general v farmacéutica de la Uni¬ 
versidad de Lemberg desde 1874. Socio de la Aca¬ 
demia de Cracovia. Redactó la revista polaca Kosmos 
(20 vol.). Escribió: Origen de los polos terrestres, en 
polaco (Cracovia, 1878). Además, publicó gran nú¬ 
mero de trabajos en varias revistas científicas. 

RADZIV1LO V.Geng. Ald.de Polonia, en el 
antiguo gob. ruso de Volinia, clrc. de Kremenez, 
sit. á oril. ile] Slova. Est. del f. c. Sudoeste: uno» 
8,000 h. 

RADZIWILL (Antonio, príncipe de). Biog. 
General prusiano, n. en Teplltz y m. en Berlín 
(1833-1904). Teniente del regimiento déla guardia 
de artillería en 1852, acom paño ( Agosto de 1856) al 
principe heredero Federico Guillermo en su viaje á 
Moscou cuando la coronación de Alejandro II. Desde 
1858 basta 1861 estudió en la Academia Militar, y 
con grado de capitán hizo la campaña de 1866. Nom¬ 
brado luego ayudante de campo del rev Guillermo, 
formó parte, durante veintidós años, de su cuarto 
militar, y el 14 de Julio de 1870 entregó al embaja¬ 
dor francés Benedetti, en Ems. la última respuesta 
negativa del monarca, como consecuencia de la cual 
sobrevino la guerra francoprusiana. Ayudante del 
emperador Guillermo desde 1885 y del emperador 
Federico desde 1888. separóse del servicio á la 
muerte del segundo, y en 1889 recibió el empleo de 
general de artillería. Desde 1871 fué miembro here¬ 
ditario de la Cámara de los señores. 

R wizrwiLt. (Antonio Enrique). Biog. Grabador 
y músico polaco n. en Nleswiez en 1775 v m. en 
Berlín en 1833. Casó en 1796 con la princesa Luisa 
Federica de Prusia. Sirvió en el ejército prusiano 
hasta 1806. A pesar de haber sido nombrado en 1813 
jefe del mayorazgo de Nieswiez y de Olvlca. continuó 
residiendo en Alemania. Nombrado en 1815 gober¬ 
nador general riel gran ducado de Posen, desempeñó 
este cargo hasta 1828. Se conocen de él numeroso» 
grabados y dibujos, especialmente retratos de políti¬ 
cos y de nrtistns de aquella época. Fué uno de los 
mejores violoncelistas de. su tiempo y cotnpositormuy 
notable: escribió la música de los coros del Fausto, 
de Goethe t Berlín. 1825-26). 

Radziwim. (Carlos Estanislao). Biog. Militar 
polaco (1669-1719), que acompañó á Sobieski eo 
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todas sus expediciones. y obtuvo de él el cargo de 
gran canciller de Lituania. Su integridad y honradez 
le valieron el sobrenombre de Justo, y tomó una 
parte muy activa en los acontecimientos que atraje¬ 
ron al rey de Suecia Carlos XII A Polonia y eleva¬ 
ron al trono de este país á Estanisloo l.eezynskl. 

Radziwill (Carlos Estanislao), liiog. Procer 
polaco, de la noble v antigua familia de su nombre, 
n. en 1731 V m. en 1790. Era palatino de Vilna y 
gran marlscnl de Lituania. Poseedor de una inmen¬ 
sa fortuna, que se‘hacía ascender A 80.000,000 de 
poseías, dícese que sostenía un ejército de 12,000 
hombres á sus expensas y para sus riñes políticos. 
Combatió encarnizadamente á Estanislao II Ponin- 
tntvski, contra el cual formó la Confederación de 
Uadotn. pero fué desterrado y buho de refugiarse 
primero en Turquía y después en Alemania. Pudo 
volver á Polonia con el apoyo de los rusos y formó 
una nueva Confederación, se apoderó de Varsovia y 
se hizo devolver sus bienes, que le habían sido con¬ 
fiscados. Poco después fué nuevamente desterrado y 
acabó sus días en Austria. 

Radziwill (Cristóbal II). tiing. General lituano, 
hijo de Nicolás Cristóbal el Huérfano, n. en 1585 y 
ni. en 1640. Asistió con su padrea la guerra contra 
8uecia, en 1615 fué nombrado vice gran general de 
Lituania y en 1620 combatió de nuevo contra los 
suecos que hnblan invadido Lituania sin previa de¬ 
claración ile guerra. Aquella guerra fué desastrosa 
para Gustavo Adolfo, gracias al valor y celo de Rad- 
zixvili. que empleó gran parte de su fortuna en de¬ 
fender A su patria. Su influencia, que ya era grande, 
aumentó aún, y A la muerte de Segismundo III, rey 
ile Polonia, triunfó su candidato Ladislao IV. Pasa¬ 
do algún tiempo, los rusos invadieron Polonia y el 
Gobierno confió A Radziwill uno délos principales 
mandos, de lo que no tuvo que arrepentirse, pues 
Radziwill supo mostrarse A la altura de las circuns¬ 
tancias y dirigió la campaña con tal acierto, que los 
rusos quedaron maltrechos, gracias A lo cual pudo 
Polonia imponer un tratado sumamente ventajoso, 
que se firmó en Polanof el 15 de Junio de 1631 y en 
virtud del cual obtuvieron los polacos la devolución 
de ¡as conquistas hechasanteriormente por los rusos. 
Al año siguiente, en premio A sus méritos como mi¬ 
litar y diplomático, pues fué el que tomó una parte 
más eficnz en dicho tratado, se le concedió el bastón 
de condestable. En Varsovia y en otras ciudades po¬ 
lacas se le han erigido varios monumentos. 

Ra dziwill(Cristóbal Nicolás). Biog. Militar po¬ 
laco, apellidado el Rayo, hijo de Nicolás VI ti Negro, 
n. en 1517 y m. en 1603. Después de haberse dis¬ 
tinguido en 1561 y 1572, se cubrió de gloria, como 
vice gran general de Lituania bajo el reinado de 
Esteban Batorv. contra los rusos; cerca de Sokol 
derrotó A 40,000 de ellos (1580). haciendo prisione¬ 
ro A au jefe Scheseineteft, y el rev Esteban, que¬ 
riendo darle una prueba de lo satisfecho que estaba 
de sus servicios, se quitó el sable, que había perte¬ 
necido al sultán Mahometo II, y lo regaló A Radzi- 
xvill: en 1581 los batió de nuevo en las márgenes 
del Volga y cogió prisionero al príncipeObolenskoi. 
En 1588. nombrado por el rev Segismundo III gran 
general de Lituania, se distinguió contra los suecos 
que habían invadido la Livonia, perteneciente enton¬ 
ces á Polonia. RAnziwn.L, que había sido educado 
en la religión protestante, abrazó más tarde el cato¬ 
licismo, junto con tres de sus hermanos, ó hizo que¬ 
mar la Biblia cuyo edición había costeado su padre. | 


Radziwill (Domingo). Biog. Militar y político 
lituano, sobrino de Carlos Estanislao 11, n. en 1787 
y m. en 1813. Heredero de la inmensa fortuna de 
su tío, consagró esta, así como su influencia, al ser¬ 
vicio de Polonia, peleando contra Rusia, Austria y 
Prusia, que dominaban A su patria. En 1812 orga¬ 
nizó A sus expensas un regimiento tle caballería, A 
cuyo frente hizo la campaña de 1812, y tal era el 
ardor de las fuerzas que mandaba, que al terminar 
la campaña sólo le quedaban 40 hombres. Napoleón, 
que le apreciaba mucho, le nombró teniente coronel 
de la caballería ligera polaca de la guardia, y como 
tal tomó parteen la campaña de 1813 hasta la bata¬ 
lla de Manan, en la que fué mortalmente herido. Su 
muerte fué considerada como un día de luto para 
Polonia, y se le enterró en la iglesia de los Capu¬ 
chinos de Varsovia. 

Radziwill (.Iobob). Biog. Militar y político li¬ 
tuano, llamado el Victorioso y el Hércules lituano, 
n. en 1480 y m. en 1541. Nombrado A los veintiocho 
años vice gran general de Lituania, tomó parte en 
gran número de batallas contra los rusos, los tárta¬ 
ros y los prusianos, saliendo victorioso en casi todas 
ellas. En 1511, sólo con 6,000 hombres, derrotó A 
un ejército tártaro tres veces superior, y en 1514 
se le debió principalmente la victoria de Orsza. que 
costó A los rusos 30.000 muertos y 8,000 prisione¬ 
ros. En 1519 derrotó nuevamente A los rusos, y en 
1527 fué nombrado castellano de Vilna y mariscal 
de la corle, obteniendo en 1533 el bastón de con¬ 
destable. Al año siguiente ganó una nueva victoria 
contra los rusos, a los que infligió una sangrienta 
derrota en las inmediaciones de Esmolensco. Su hija 
Bárbara Radziwill casó con el rey Segismundo II. 

Radziwill (León). Biog. Militar polaco, hijo de 
Luis Nicolás, n. en 1808 y m. en 1882. Eué oficial 
de la guardia polaca y acompañó al gran príncipe 
Constantino á Rusia, siendo nombrado luego ayu¬ 
dante de campo del emperador. 

Radziwill (Miguel). Biog. General polaco, n. en 
1778 y m. en 1850. Cuando se formó el gran duca¬ 
do de Varsovia ingresó en el ejército é hizo la pri¬ 
mera campaña de la independencia de Polonia como 
lugarteniente de Koscinszko, y luego fué general de 
brigada A las órdenes de Napoleón, y general en jefe 
del ejército polaco A principios de 1831. 

Radziwill (Nicolás). Biog. Militar lituano, el 
tronco de la familia de este nombre, n. en 1366 y 
m. en 1446. En 1386 recibió el bautismo, junto con 
Jagellon. al que había acompañado á Cracovia. En 
1395 fqé nombrado estarosta de Grodno, tomó parte 
en la batalla de Grunsrald (1410) y en 1433. des¬ 
pués de excelentes v dilatados servicios, recibió el 
título de voivoda de Vilna. Ijuluce años antes había 
sido nombrado mariscal de la corte. 

Radziwill (Nicolás). Biog. Político lituano, el 
tercero de su nombre, n. en 1470 y m. en 1522. 
Fué sucesivamente gran copero de Lituania y esta- 
rosta de Biala. v en 1500 se distinguió contra los 
rusos, que habían invadido Lituania. Alejandro I 
le nombró palatino de \ ¡Ina y gran canciller de Li¬ 
tuania. v Segismundo I le mantuvo en sus cargos. 
En 151 1 rechazó de nuevo á los rusos y en 1515 el 
rev de Polonia le envió como embajador extraordi¬ 
nario á la corte del emperador Maximiliano, reci¬ 
biendo entonces el título de príncipe. Por tercera 
vez. en 1519. derrotó A los rusos y á los tártaros. 

Radziwill (Nicolás VI). Biog. Principe y políti¬ 
co lituano, llamado el Hegro, n. en lñí^y m. en 
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15(35. Fué grun mariscal y gran canciller de Litua- 
nia y palatino de Vilna v ne Troki. Conquistó Li- 
vonia par í Polonia y aumentó aun su influencia por 
el casamiento de su sobrina Bárbara con el rey Se¬ 
gismundo II Augusto. Fu 1518 recibió el título de 
príncipe de Nieswiez. Protestante entusiasta, liizo 
imprimir la traducción pcdaca de la Biblia hecha por 
los socinianos, que se publicó con el titulo de Biblia 
¡nieta (Brzese-Litewski, 15631. 

Radziwill (Nicoi.ás Cristóbal). Biog. Político 
lituano, llamado el Huérfana, duque de Olvka y de 
Nieswiez. hijo de Nicolás el Negro, n. en 1549 
y m. en 1616. Aunque educado en la religión pro 



Media armadura de Nicolás C. Itadziwill, duque de Olvka 
Siglo xvi. (Aullgua Armería imperial de Vieua) 

testante, se convirtió al catolicismo, como sus otros 
tres hermanos. Fué mariscal de la corte y palatino 
de Vilnu, peleó contra los suecos v los rusos y tomó 
parte en la elección de los reyes Enrique I, Este¬ 
ban I Batorv y Segismundo III Wasa. Fué muy ca¬ 
ritativo é hizo un viaje á Tierra Santa, del que se 
publicó una relación con el título de Hierosolymi- 
tanaperegrinatio (1578). 

Radziwill ( Phísoipb). Biog. Político alera iu, na¬ 
cido en Berlín en 1834, propietario del castillo de 
Antonio, en el distrito de Adelnau (Posen), riel 
ducado de Olvka (Volinia) y del condado de Przv- 
godzice, la última do cuyas circunstancias le dió en 
1879 la calidad de miembro hereditario de la Cáma¬ 
ra prusiana de los Señores. Terminada la carrera de 
deredio. hizo las campañas de 1866 y 1870-71. 
como oficial de caballería y m is tarde teniente coro¬ 
nel del 3. lr regimiento de huíanos. Desde 187 I fué 
miembre del Reichstag alemán y jefe de la fracción 
polaca. 

RADZYN, Oeog. V. Radys. 

RAE (Fort). Geog. Fuerte del Canadá, en el 
territ. de Mnckenzie, slt. á los 62" 38' de lat. N. v 
115° 43' 56" de long. O. de Greenwich, en la ri¬ 
bera occidental de una inmensa bahía, que es con¬ 
tinuación septentrional del gran lago de los Escla¬ 


vos y que lleva también el nombre de bahía de Rae ó 
del Norte. Misión católica. 

Rab(Fbaskr). liiog. Literato inglés, n. en 1835 
y in. en 1905. Hizo sus estudios en fleidelberg, 
dedicándose A la abogacía y á la literatura. Dejó: 
Wilhes, S heridan , Fox: the Oppnsition uniler Geoige 
the Third (1873): Columbio nuil Canaria: Notes on 
the (heiit Reyublic mui the New Dominion (1877); 
Nenfvaadlaun to Maaitoba ( 188 1 ), Facts abont 
Maullaba (1882), Miss Bagle’s Romance (1887), 
( Mo lerá tírignud (1888), Magreóte, afamily h¡s- 
tory (1889), Austria» Health Resorts (1888). A a 
American Dnrhess (1891), The tínsiaess of J'racel 
1891), Eggpt To ring i 1902). Biographg of S herida a 
^1896), Sheridan's Rings (1902), y varias traduc¬ 
ciones del francés de Abont y /'ame. 

Rab (Juan), tiiog. Explorador inglés, n. en las 
islas Oreadas el 30 de Septiembre de 1813 y m. en 
Vddisou Gardens (Escocia) el 22 de Julio de 1893. 
Terminada la carrera ríe medicina, desempeñó un 
empleo en la Compañía Hudsonbai, por encargo de 
la cual hizo (1816-47) un viaje deexplóración desde 
Fort Churchill (bahía de Hudson) á la costa N. de 
América, descubriendo el istmo que lleva su nombre, 
entre Repulsebai y el golfo Koothin. En 1818 formó 
parte de la expedición enviada en busca de Franklin 
al Mnckenzie y al rfode Minas de cobre,y regresando 
(en 1819) por el estrecho de Dolphin. á NVollaston- 
land. remontó (1853 51) desde Repulsebai la costa O. 
de la isla Boothia, obteniendo allí de boca de los es¬ 
quimales las primeras noticias sobre la suerte de la 
expedición Franklin. Aquellos datos, en un principio 
dudosos se confirmaron más tarde, Ven 1853 pudo 
recoger los restos del explorador, y en recompensa 
fuéle adjudicada la ‘suma ofrecida de 10,Ü00 libras 
esterlinas. Tomó luego parte en otras expediciones, 
calculándose que recorrió más de 30,000 km», en el 
curso de ellas. Publicó: Narrative of an experiitio» 
to the shores of the Arctic Sea (Londres, 1850), y 
varias memorias acerca de sus descubrimientos y ex¬ 
ploraciones 

Rab (Juan), Rtog. Economista escocés, n. en 
Wick en 1815 y m. en 1915. Hizo sus estudios en 
la Universidad de Edimburgo. Colaboró en la pren¬ 
sa inglesa v se dedicó especialmente al estudio de 
las tendencias modernas de la Economía política. 
Ha publicado: Martin Lnther, starient, ninnh, re¬ 
forme r (Londres, 1881); Conteníporary Socialista 
(Londres, 1881; 4.* ed., 1908), Right Hotos fw 
Work (1894), Life of .1 riarn Smith (1895), etc. 

Rut Barkli. Geog . V. Raí Bareli. 

RAEBIGER (Julio Fernando). Biog. Teólogo 
protestante, alemán, n. en l.obsa (Oberlausitx) y 
m. en Breslau (1811-1891). En la Regunda de di¬ 
chas poblaciones fué privatdozent (desde 1838) y 
profesor de teología (desde 1859). Entre sus escri¬ 
tos descuellan: Kritisehe Untersiir/iHiigen über den 
Inhalt der beirien Briefe des Apostéis Paulas an rile 
korintisrhe Geineiade (Breslau, 1817); De christoln- 
gia Paulina contra Banrinm ( Breslau, 1852); Theo- 
logih Oder Ilnziltlopádir der Theologis( Leipzig. 18801. 
y Zar theologischen Enzghlopdriie. kritisehe Betraeh- 
tangen (Breslau, 1882). 

RAEBURN (8ir Enrique). Biog . Pintor esco¬ 
cés, n. y m. en Edimburgo (1756-1823). Habiendo 
quedado huérfano á la edad de seis años, fué inter¬ 
nado en la escuela del Hospital Heriot, y en ella 
permaneció hasta la de quince años, en que salló v 
se colocó de aprendiz de platero con el orfebre Gilli- 
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land de Edimburgo. Durante su aprendizaje, David 
Deuciinr. grabador de sellos y aguafortista, amigo 
de Gilliland, descubrió las inclinaciones pictóricas de 
Raeburn y le presentó á David Martin (1736-1798). 
el mejor pintor de retratos que liabia entonces en 
Edimburgo. Martin hnbia sido discípulo y ayudante 
de Alian Ramsay, y tenia relativo mérito; pero fue¬ 
ra de haber permitido á Ra e- 
burn la entrada en su taller 
y copiar alguno de sus re¬ 
tratos, no parece haber he¬ 
cho otra cosa de provecho 
por él, antes le acusó de ha¬ 
ber vendido alguna de estas 
copias, con lo cual terminó 
aquella ligera amistad. Por 
este tiempo tenía ya sufi¬ 
ciente soltura y ayudado 
por las recomendaciones de 
su antiguo maestro, encon¬ 
tró pronto numerosos encar¬ 
gos. A los veintidós años fué 
llamado para pintar el retrato de una dama ó la que 
había ya tenido ocasión de admirar cuando andaba 
por el campo tomando apuntes «leí natural. Era hija 
de Pedro lidgar de liridgelands y viuda del conde 
Leslie, y tan completamente se enamoró del joven 
artista, que un mes después fué su esposa, aportán¬ 
dole una gran fortuna. I.a seguridad asi adquirida 
contra los riesgos del mañana, tan propios de la 
profesión de pintor, no le mermaron su deseo de so- 
biesulir y perfeccionarse, por lo cual se puso en ca¬ 
mino para Italia, llevando edeaces recomendaciones 
de Reynolds, ó quien había visitado en Londres, v 
del presidente de la Real Academia. En Roma trabó 
amistad con Gavin Hamilton, Batoni y Byers, v 
este último le indujo á no pintar nunca de memoria. 
Tras ios años de residencia en Italia volvió á Edim¬ 
burgo. donde empezó una carrera brillantísima como 
pintor de retratos. En aquel año (1787) ejecutó el 
del seguudo presidente lord Dunda*?. Dee-tesu pri¬ 
mer periodo se conservan ejemplares interesantes en 
los retratos de Mrs. Johustoue de Baldovie v del 
Di-, ./. /futían que, aunque tímidos y sin la magis¬ 
tral pincelada de obras posteriores, rebosan delica¬ 
deza y carácter. Los de J. Clerck y lord Eldin son 
algo posteriores. RaBBURn tuvo la suerte especial de 
que sir Walter Scott, Blair, Mackenzie. Woodhou- 
sele, liobertson, Home, Eerguson y Dugald íSte- 
wart residiesen por entonces en Edimburgo, y que 
todos ellos quisieran ser retratados por él. De su 
manera perfecta son ejemplares preciosos su Auto¬ 
rretrato, los retratos He E. Monr.rie.ff Wellionod, Dr. 
Witrrlrnp. A da ,t Rnllnnd, Neioton, Alejandro Ad,mi, 
v Guillermo Mac.dnnnld. Algunos críticos pretenden 
que los retratos femeninos de Raeburn no son tan 
felices como los varoniles; pero los retratos de su 
esposa, los tle Afrs. R. Scott, Moncrieff, Mrs. Ro- 
hert Bell y muchos otros prueban suficientemente lo 
contrario. 

Rakbubn vivió casi siempre en Edimburgo, con¬ 
servando asi su fuerte personalidad, que tanto podía 
haber ganado en delicadeza con el trato de los retra¬ 
tistas ingleses. No obstante, en esta su abstención 
salió ganancioso el arte escocés v Rabburn es el jefe 
de la escuela escocesa que comenzó á formarse ií 
principios 'leí siglo xtx y cuyo rasgo característico 
es una virilidad sorprendente. Empleaba sus ocios 
en deportes atléticos y en cuidados de jardinería y 


otros empleos mecánicos y arquitectónicos, de ma¬ 
nera que cuantos le conocían decían de el que no pa¬ 
recía un pintor sino cuando tomaba en la mano los 
pinceles. En 1812 fué elegido presidente de la So¬ 
ciedad de Artistas de Edimburgo: en 1811 asociado 
y en 1815 individuo de la Real Academia de Lon¬ 
dres. En 1822 lo creó caballero el rey Jorge IV y le 
nombró su pintor en Escocia. En vida de Raeburn 
sus retratos fueron profusamente reproducidos por 
el grabado. Algún tiempo después (1876) se reunió 
en la Galería de la Real Academia Escocesa una co¬ 
lección de más de 200 de sus retratos, Raeburn 
poseía todas las cualidades necesarias para ser un 
pintor popular de retratos, pero la falta de relación 
con otros maestros y el propósito delibetado de no 
quererse salir de su energía escocesa le hace casi 
siempre seco y crudo en el color, con expresión ex¬ 
clusiva del individual sin atender A las mouificucio- 
nes y cambiantes sutilezas del ambiente. Ni los ro 
pajes ni las carnaciones tienea la delicadeza que 
distingue á los grandes retratistas ingleses; pero con 
todo, ocupa entre éstos un lugar eminente, pues tí 
ello le da derecho su energía viril, la vitalidad V 
fuerza de caracterización, su sinceridad y su siem¬ 
pre atrayente franqueza. Sus retratos son muy apre¬ 
ciados. y ejemplo de la creciente estima en que se 
tienen es el de W. Scott. que en 1877 fué vendido 
en 7.750 pesetas y en 1922 se pagaron por el 
239.200. 

Bibliogr. W. R. Andrew, Life of Sir Ilenry 
Raeburn R. A. (2.' ed., 1894); sir \V. Armstrong, 
introducción de R. A. M Stevenson, y Catálogo 
descriptivo de J. L. Cavv: Sir Henry Raeburn (1901), 
Raeburn (Londres, 1909), Portraits by Sir Henry 
Raeburn (Edimburgo, 1910). 

RAEDA. f. Ant. rom. V. Reda. 

RAEDER (Gustavo). Biog. Autor dramático 
alemán, n. en Breslau y m. en Bade Teplitz jlSlO- 
18G8). Trabajó con aplauso en varios teatros: en 
1838 se contrató en Hatnburgo y desde 18118 perte L 
necio á la compañía del Teatro Renl de Dresde. En¬ 
tre sus comedias de magia y juguetes cómicos se 
han popularizado especialmente: Robert and Ber¬ 
trán, l)er Weltumsegler iciiler Willeu, Ver artesis- 
rhe /Imanen, y Flirt and Floch. Todas ellas se pu¬ 
blicaron con el título de Gesammelte koniische Thea- 
terstñcke (Dresde, 1859-67), y Singspiele fttr kleinere 
Bü/inen (Dresde, 1862-70). Publicó, además: Ko- 
mische Couplets (Dresde. 1862). 

Rap.der (Juan). Biog. Erudito alemán contempo¬ 
ráneo. Se dedicó á la historia de la filosofía, alendo 
notables sus estudios platónicos: Desarrollo Jllnsnffcn 
de Platón (Leipzig. 1905). Pintón y la teoría de los 
átomos (1908), y Alrldamas y Pialan, adversarias de 
/socrates (1908). También es autor de í.agisr/ie P,ü- 
fnng derim ersten Buch ron Baruch Spinatn's Ethiclt 
enthalteuen Vejlnitianen (1880). 

RAEDERA. F. Ratíssoir, rápe. — It. Rasta, radi- 
madia. — Fu. Rake, scraner. — A. Kratze.— I’. Raspa¬ 
dor.— C. Raipa.— E. Skrapilo. f. Instrumento para 
raer. 

Raedera. Art. y Of. Herramienta usada en di¬ 
versos oficios v cuvn forma varía según el uso á que 
está destinada; su carácter esencial consiste en ras¬ 
par una superficie, ya para librarla de asperezas v 
desigualdades, ya para rayarla ó hacer acanaladuras 
con cierta regularidad. 

El ebanista usa dos clases de raederas: la llamada 
cepillo de dientes, nue consiste en una caja de cepi- 
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lio corriente, en la que se monta una hoja ile acero 
cuyo corte está substituido por una serie de dientes 
finos v fuertes: esta hoja va dispuesta verticalmen- 
ta. Este útil se emplea para preparar las maderas 
para el chapado y su objeto es rayar la superficie de 
la pieza que se va A chapar para que lome la cola 
que ha de pegar la chapa. Después de termiuado el 




mueble en blanco se pasa la raedera en diversas di¬ 
recciones por las caras que han de ir chapadas, cou 
lo que se forma uu rayado menudo, quedando la 
superficie cubierta de asperezas, pero conservando 
su forma. Sobre la superficie así preparada se aplica 
la cola y encima la placa de madera tíua. La ruede 
ra propiamente dicha es una hoja gruesa de acero, 
de la misma longitud que las de los cepillos ordina¬ 
rios, de 51 á 81 mm. de ancho, de sección rectan¬ 
gular. sin bisel ni aristas achaflanadas y perfecta¬ 
mente vaciada á la piedra al aceite, de modo que su 
corte forme un ángulo recto cou todas las caras; su 
objeto es pulimentar la madera, y para ello se em¬ 
pieza por rasparla con un cepillo de dientes fiuos y 
luego se pasa la raedera que va arrancando virutas 
tnuv delgadas, eliminando las asperezas dejadas por 
«I cepillo de dientes, asi como las desigualdades que 
hubiera producido el cepillo ordinario. 

La raedera ó rascador del encuadernador es cbata 
y dentada, de hierro, y se emplea para rascar el 
lomo da los libros á fin de hacer penetrar el engru¬ 
do por todas partes. Para ello se pone el libro en 
paqueteen la prensa apretaudo suavemente; el eulo- 
inador rae con fuerza de uno ¿ otro extremo del lomo 
después de haber engrudado bien; hecho esto, se 
vuelve á engrudar, se afloja la prensa, se invierte el 
paquete, y apretando de nuevo la prensa se vuelve 
á rascar, redondeando el lomo, y se vuelve á engru¬ 
dar. Se retira el paquete de la prensa, y se le deja 
asi durante una hora, al cabo de la cual se repite la 
operacióu en igual forma v se deja el libro durante 
media hora más, pasada la cual puede procederse al 
alisado. Esta operación se practica con otra raedera 
llamarla alisador, que es un hierro liso, de ancho va¬ 
riable con el espesor del libro y cou una de sus bo¬ 
cas redondeada convenientemente para que se ajuste 
al canto del libro. 

Loa curtidores también emplean varias raederas 
conocidas con diversos nombres, según su objeto: 
así, ia llamada Innato es un cuchillo de dos filos con 
«1 que se quitan las costras y asperezas de las pieles 
que van á adobarse; la descarnadura es un cuchillo 
corvo de dos mangos, con el corte muy afilado en la 
parte cóncava. 5 Es de acero y se usa del mismo modo 
que la anterior, colocando la piel sobre el caballete 
y llevando la raedera más ó menos inclinada, según 
Jo exija el trabajo, cuidando de no cortar la piel. i 


También reciben el nombre de raedera una azada 
pequeña de pula semicircular usada en las minas 
para recoger el mineral y los escombros y una tabla 
semicircular, de 10 á 12 cin. de diámetro, con la 
que el peón de albañil amasa el yeso y arranca luego 
el que lia quedado adherido á las paredes del cuezo. 
Los tallistas de piedra se sirven de raederas para 
borrar la huella del inasticbo escodado. Los esculto¬ 
res emplean, por el contrario, raederas de forma es¬ 
pecial para cubrir de estrías irregulares ciertas par¬ 
tes de su obra. 

Raedera. Artill. En el diccionario de voces téc¬ 
nicas de artillería é ingenieros de Tamarit figma 
esta voz para designar una especie de raspador em¬ 
pleado para limpiar las piezas de artillería. 

RAEDIZO, ZA. adj. Eácil de raerse. 

RAEDOR, RA. adj. Que rae. U. t. c. s. || m. 
Rasero. |j aot. El que tiene por oficio medir el trigo, 
cebada y otros granos, pasando el rasero por las 
medidas. 

RAEDT (Riebkin na). Biog. Compositor flamen¬ 
co de principios del siglo xvi. Sólo se conoce de él 
una Misa á 4 voces, Qitam ihcnnt /tomines, cuyo ma¬ 
nuscrito fuó «ucontrado en la Biblioteca de Carnbrai. 

RAEDURA, f. Acción y efecto de raer, jj Parte 
menuda que se rae de una cosa. 

RAEEFSKOY ó SEAGULL. Geog. Grupo 
■ le islas del nrcli de Tuamotu (Polinesia. Oceaníu). 
Consta de los islotes Tuinalte ó Reid, Mili ó Bacou 
y Tipotu ó Clute. 

RAEEPUR. Geog. V. Raipur. 

RAEFORD. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Norte, condado de Cutn- 
berland; 580 h. según el censo de 1010. 

RAEHLMANN (E IHJARUO). Biog. Médico ale¬ 
mán, n. en Ibbenbiiren (Westfalia) en 1818. Doctor 
en medicina, privaldotenl de oftalmología de la Uni¬ 
versidad de Estrasburgo (1815-19) y profesor de la 
Universidad de Dorpat (ÍSIO-IOOO). Coeditor del 
Zeitsckrift f. Avgenheilkunde. Escribió: i cber retal, 
and absol. Mangel d. Farbedsinnes (Berlín, 1899), 
v Farbenlthrt tind Maltrei (Munich, 1900). Ade¬ 
más publicó muchos otros trabajos en diversas revis¬ 
tas científicas. En la Zeits./ür Psgchol. und Physiol. 
der Sinnesnrgane, de 1891, publicó diferentes estu¬ 
dios. siendo los más notables los que tratan del Des¬ 
arrollo de las percepciones visuales en los niños y cie¬ 
gos operados. Rakhlmann sostiene la teoría genética 
ó empírica de la visión. Resume las investigaciones 
realizadas con Witkowslú sobre la visión en los ni¬ 
ños, afirmando que durante la primera época que 
empieza en la quinta semana, el niño puede fijar los 
objetos que impresionan la mancha amarilla, pero 
no los que se proyectan sobre In periferia, por la 
falta de hábito de acomodación, lo cual no ocurre en 
la segunda época que empieza en el quinto mes, 
pues desde entonces por movimientos adecuados l is 
impresiones periféricas son llevadas á la mancha 
amarilla. Sus experiencias sobre dos jóvenes ciegos 
de nacimiento recién operados, confirman, por su 
paralelismo con el desarrollo de la percepción vi¬ 
sual en los niños, la hipótesis. 

RAEIRA. f. Pesca. Arte fijo de fondo, llamado 
también rayera, de forma rectangular, que se ein. 
plea para ia pesca de la raya y también para el ro¬ 
daballo, ceutoln y langosta en algunos puertos ga¬ 
llegos. Es muy parecida al rasca y al caroual. v se 
compone este arte de varias redes unidas, á veces 
hasta 60, de 50 ra. de largo cada una por 1 ó 2 ce 
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alto y malla de 7 cm. el lado del cuadrado. Unas 
llevan plomos y otras piedras en la relinga inferior, 
y en la superior llevan, además de los corchos, unas 


Racira 


buyas á cierta distancia, y o bien se fondean por 


sueño, El libro Amarillo, etc., y de la segunda, Kreut- 
land, Kveutlaud ül>er alies!, ¡Padre mió, bajo qué 
crut está tu cadáver?, Los presentes de los reyes ma¬ 
yos. etc. Aparte de estos dibujo* an¬ 
tialemanes. Raemabkers ha ejecuta¬ 
do otras obras que Je lian acreditado 
como buen dibujante. Entre ellus son 
de mencionar Ies retratos de una se¬ 
rie de parlamentarios holandeses pu¬ 
blicados en el Het Handelsblad. y sus 
dibujos exclusivamente políticos pu¬ 
blicarlos desde 1908 en el De Tele- 
graaf En 1910 celebróse en Madrid unn exposición 


ambos extremos con piedras amarradas á la* relingH* | de dibujos de Raemabkers á propósito de los cuales 


o formando un pie de gallo al que se amarra la ba- 
lisa y una piedra grande llamada can de 8 a 10 li¬ 
bras de peso. 

Se usa entintado, trabajan con él á la parte y es 
muy productivo porque coge mucha pesca y lleva el 


escribió José Francés (A ño 
Artístico. 1916): «... I.e han 
aupado odios y entusiasmos. 
Mientras sus dibujos alcan¬ 
zan aquí un precio elevndísi- 


amo del producto de la pesca con esta clase Je re- mo, precio también elevn<lo 


des, por lo general, la mitad de las ganancias. 

El dibujo adjuuto indica la forma de calarse esta 
red en las dos formas observadas. 

RAEMABCKER ( Wat.tbr). Biog. Agustino 
belga, incansable debelador de los calvinistas, de 
quienes fue peí seguirlo cruelmente. Murió con muer¬ 
ta muy sentida por los «*at<dicos en 1599. Obras: 
Comentarios al Paternóster y Ave María y Credo. 
Tres libros de sermones y varias más. 

R AEM AEKERS (Jorge). Biog. Poeta y escri 
tor belga, n. en Bruselas eii 1875. En 189.) fundó 
la revista í.a Lntte y más tarde dirigió Le Catholiqne . 
Kakmaekkrs cs una de las figuras más notables de 
la literatura católica belga y la mayor parte de sus 
poemas tienen una tendencia apolo¬ 
gética y mística. Los principales 
son: Vhymnaire étoilé, Les enfauts 
des ño mines, Entile Ver/¡aeren: I. 

Lllonime du Nord; II. L'H"innie 
moderne (Bruselas. 1900); Les De '- 
eors de Vexil, poemas: I. Le chant 
des trois régnes (Bruselas, 1906); 

II. Les ralsons mystiques (Bruselas 
1909). y otras. Para las Lettres et 
arts belyrs, serie literaria, ha escrito: 

Euyéue Demnlder (Bruselas. 1909), 

Georges Virrés \ Bruselas. 1910). Al- 
bert fíiraud (Bruselas, 1912). Fram 
G mi liará (Bruselas, 1912), Max 
Biskamp (Bruselas. 1912). Léopold 
ConroubP ( Bruselas. 1913), y en co¬ 
laboración con otros Les Lettres bel- 
ges d expression Jrangaisr mi Congrés 
de Maliñes . (Bruselas. 1910). 

Rabmakkkrs (Luis). Biog. Di¬ 
bujante holandés contemporáneo, 
que se dió á conocer ventajosamen¬ 
te durante la guerra europea de 
1911 por sus dibujos de aceindá sá- 
tira contra las potencias centrales, 
especialmente contra Alemania. Sus 
composiciones pueden dividirse en 
dos clases: lns de flojo dibujo y 
cuya fuerza estriba únicamente en 
la leyenda, v las que por su dibu- 


ponen allí á su cabeza. No 
es uu combatiente más que 
se arroja á las trincheras. Es 
el combatiente une afronta á 
la guerra brutaliznda por to¬ 
dos los horrores de la civili¬ 
zación moderna, y frente á 
las armas terribles, á los alu¬ 
des humanos, á las trágicas 

amenazas «le mares minarlos y cielos surcados de 
naves guerreras, aguza los lápices y lanza dibujos.» 
«... los dibujos de Rnemnekers no cosquillean*las 
axilas: punzan el corazón. Desdeñan el aplauso de 
los egoístas y buscan la fr-ternidad de sentimentu- 


Lui* Kaeniacker* 


Kreuzland, Kreuzland líber alies! (¡Orucilandia, Crucilandla Robre todo!) 
Dibujo de Luir Rmamaeker" 


jo, independientemente del título, 
llevan consigo emoción trágica ó crítica elevada y I les.» «Los dibujos de Raemaekers vaa más allá de 
que podría llamarse leal. Como ejemplos de la pri- donde las miopes inteligencias se detienen. No ata- 
meru citaremos: En la trinchera. Sobre el lser, El | ca solamente á esto ó no-mllo. Ataca á la guerra...» 



Rafael (San) 



El arcángel San Rafael y el joven Tobías, grupo en mármol 
(Iglesia del Espíritu Santo. Florencia) 


Juan Baratta 
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RAEMOND (Florimón). Biog. Escritor católi¬ 
co francés, n. en Agen y m. en Burdeos ^10 40— 

1 G<J l ). Estudió en Burdeos y en París; en aquella 
época sen lia una fuerte inclinación hacia el protes¬ 
tantismo. que no había adoptado aún, pero el espec¬ 
táculo del exorcismo de un poseído le «apartó del 
peligro de la herejía», según él mismo cuntiese, y 
desde entonces se consagró á la defensa del catoli¬ 
cismo. En 1570 sucedió á Montaigne en el cargo de 
consejero del Parlamento de Burdeos y en 1572 fue 
apresado por una partida de hugonotes, que le hizo 
pagar 1 ,UU0 francos por su libertad. En una fecha 
que se ignora hizo un viaje á Alemania para estudiar 
la historia del protestantismo sobre el terreno. Era 
mu v erudito y había reunido una excelente colección 
de antigüedades bordelesas de la época romana, así 
como una magnífica biblioteca. Además »ie algunas 
poesías latinas y francesas, se le debe: L'erreurdf la 
papesse Jeauney Buríleos. 1594; 4. a ed., 1607), L'A u- 
térhriste \ Lyón, 1597; 3.* ed.. 1607), y Mnissance, 
pr>gr¿s et décadenre de Vhéresie de ce siécle, obra 
postuma (París, 1005), de la que se hicieron nume¬ 
rosas ediciones v que filé traducida al alemán (Mu¬ 
nich. 161 1). 

Bibliogr. Tamizev de Larroque, Fssai sur la 
cic et les OJitvmges de Fl. de Raemond (París, 1S67). 

RAEMY (Alpri ídO un)* Biog . Escritor suizo, 
n. en el castillo de Bulle (Gruyere) en 1825 vln. en 
KriburgO en 1909. Es autor de Ju obra Cantón de 
Frt’jonrg. estudio geográfico, histórico y estadístico 
(19Ul); Farnillcs bourgeoises da Cantón de Fribourg, 
trabajo genealógico de gran utilidad (1901), y de 
un Traité abrégé des champignons snspecls, en que de 
muestra sus conocimientos de botánica é industriales 
(Fri burgo, 1903). 

IC a km v t Carlos di:). Biog. Escritor suizo, herma¬ 
no de Alfredo, n. en Bulle en 1830. Abrazó el esta¬ 
llo eclesiástico, y publicó: Les trois sanetnaires de 
M trie daos la ville de Fribourg (París. 1901), obra 
de eru lición histórica; Una page de í histoire /ribour- 
geoise: L Acoger d'Aisent, drama en verso (2. a ed., 
1905, con otras poesías inéditas): Histoire abrégée 
des Bregues de Lausnune et Généoc ( Eribnrgo, 1915), 
etcétera. 

RAEPSAET (Juan José). Biog . Historiador 
belga, n. en Audénarde el 29 de Diciembre de 1750 
v m. en la misma localidad el 15 de Febrero de 
1832. Cursó en Lovaina los estudios de la facultad 
de leves V filé escribano del señorío de Audénarde y 
secretario del Consejo Supremo. En 1787 tirmó en 
Bruselas el acta de la Confederación flamenca contra 
las reformus introducidas por José II. Fué encarcela¬ 
do hasta que se le puso en libertad en tiempo de 
Francisco II. ofreciéndosele en compensación una 
plaza «le consejero privado, que no aceptó. En des¬ 
quite formó parte de la Cámara é hizo anular todas 
las innovaciones que José II había introducido. 
Cuando los franceses invadieron Bélgica fué encar¬ 
gado fie llevar el dinero y los archivos de Audénarde 
á Zelanda; pero no pudo evitar á su regreso que los 
franceses se apoderaran de dicho depósito, y él mis¬ 
ino fué apresado y llevado á París, donde fué inscri¬ 
to en la lista de los deportados á Cayena. Habiendo 
recobrado al poco tiempo su libertad, formó fiarte de 
la Cámara legislativa de 1803 á 1813; contribuyó á 
la reforma política de su |>aís. pues á él se debe la | 
c¡eación de una segunda Cámara y el haberse esta¬ 
blecido ciertas garantías en los tribunales de justi- | 
cía. Fue consejero extraordinario, pero uo quiso, 


aceptar otros cargos que se le ofrecieron en los úIti— 

1 mus años de su vida. Hombre erudito y dado á ¡as 
i investigaciones históricas, colaboró en el Messnger 
des scienres et des arts, que se publicaba en los PnS- 
I ses Bajos, y en los Anuales belgiques. Tenemos de 
Raepsaet: Mcmoire sur l'origine des Belges, Be cher¬ 
ches sur Vorigine et le natnre des inaugurations des 
priores souverains des dix-sept proviuces des Pags- 
Bas, Histoire de l'origine de l organisation et des pon - 
coirs des Fíats genéranos et provinciano: des Guales, 
pnrticuliéreuient des Pags-Bas depuis les Gemíalas 
jusqaau seiziéme siécle, y Ana/yse historique et cri¬ 
tique de l origine et des progres des Uroits civt/s, po - 
litigues et religieux des Belges et Ganlois sous les pe - 
riodes gauloise, romaine, /muque /cútale et coala - 
miére. De 1838 á 1840 se publicó una e lición en 
seis volúmenes de Generes complétes, con una biogra¬ 
fía del autor y una lista de sus obras. 

RAER. F. Racler. — It. Raschiaro, raderc.— In. 
To scrape, to ruh oíf. — A. Abratzen, rasieren. — P. Raer, 
raspar. — C. Rascar.— E. Skrapi. (Etim.— Del lat. 
radere t raer. ) v. a. Quitar, como cortando y raspan¬ 
do la superficie, pelos, barba, vello, etc., de una 
cosa, con instrumento áspero ó cortante. |¡ Rasar. || 
tig. Desechar enteramente una cosa: como vicio ó 
mala costumbre. || v. r. Deteriora! se una cosa por el 
roce á fuerza de uso, perdiendo su lustre, pelo. etc. 
Este verbo presenta las mismas irregularidades del 
verbo caer. Aunque por algunos ha sido clasificado 
entre los verbos defectivos, en rigor no debe cali¬ 
ficarse de tal, pues si bien suelo evitarse el empleo 
de la primera persona del presente de indicativo y 
de todas las del presente de subjuntivo, se ha dicho, 
sin embargo, raigo y rayo en el primer tiempo y per¬ 
sona citados: y raiga", raigas, etc.: y raga y ragas, 
etcétera, en todo el segundo. Las formas raigo, rai¬ 
ga son muy preferibles á las otras rugo. raga. 

R A EREN. Geog. Pobl. de Pi usía (Alemania), 
en la regencia de Aquisgrán. Est. de empalme de los 
f. c. Rote-Erde-Ulllingen y Ilerbesthal-Bneren. 
Transía eléctrico y ful», de curtidos; unos 3,500 h. 
Es famosa por su industria de productos de piedra 
en los siglos xvi yxvu. Los jarros de Raeren. en su 
mayor parte, están decorados de pardo amarillento ó 
de gris v azul. 

RAESS ( Andrés). Big. Prelado y escritor al- 
sacinno. n. en Sigolsheim y m. en Estrasburgo 
(1791-1887). En 1826 fué nombrado superior del 
Seminario de Maguncia, que había sido agregado á 
la Universidad de Giessen, y en 1^30 pasó con el 
mismo cargo al de Estrasburgo, funciones de las 
que fué relevado en 1836. Nombrado más tarde 
( 1840) obispo in partibns de Rhodiopolis v coadjutor 
del obispo de Estrasburgo, fué uno de los firmantes, 
y el principal iniciador, del documento acerca del 
Sigilabas y de la infalibilidad pontificia. Después de 
la muerte del titular (1842), fué promovido á la sede 
episcopal de Estrasburgo, y fundó el Instituto cató¬ 
lico de Colmar, los Seminarios de Estrasburgo v de 
Zillischeim, fomentando, además, el desarrollo de 
las congregaciones religiosas. En Febrero de 187 4 
filé elegido diputado dei Reichstog. y tirmó la pro¬ 
testa de sus colegas nlsacianos v loreneses contra la 
anexión de dichas provincias :í Alemania, pero luego 
declaró que su Iglesia no tenía intención de opo¬ 
nerse á la autoridad del tratado de Francfort. En 
colaboración con su amigo Wpiss, obispo de Espira, 
hizo una edición de la obra de hagiografía de Butler, 
titulada Leben der Valer and Mártgrer (Maguncia, 
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1823 a 1827), «le la que más tarde se publicó un ' 
extracto con el título Leben der Hetltgen Gottes 
(10. a ed., 1901), y con el misino pielado fundó 
(1821) el periódico Der Katholik. Publicó también 
Alosen Predigten (Estrasburgo, 1830-36), y Die 
Koncertiten se tí der Reformaron (Fri burgo, 1806- 
1886). 

Bibliogr. Mgr. André R&ss et íoeuvre déla 
propagaron de la fot ( Rixhein», 1902). 

RAETA. f. Zool. y Paleoni. (Jineta Gray, 18.>3; 
Lovellia Mayer, 1867.) Género de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, familia de ios máctri- 
dos. Concha cordiforme, ventruda, delgada, ador¬ 
nada de pliegues concéntricos, subanguiosa y un 
poco entreabierta por detrás; diente cardinal fuerte; 
diente lateral posterior pequeño: ligamento externo 
marginal, no separada del hueco del cartílago; seno 
paleal bastante profundo, redondeado. Se encuentra 
en la Carolina del Sur, China, Japón, Senegal 
(R. canalicitlata Soy). En estado fósil data de los 
tiempos miocénicoa. Como subgenero está el Cppri¬ 
eta Gra v (1847). 

RAETH (Ignacio). tíiog. Hermano coadjutor 
de la Compañía de Jesús y pintor holandés, u. en 
Amberes (1626-1602). que vino á España con el 
padre Níthard, confesor de la reina doña Mariana de 
Austria, y compuso 36 cuadros referentes á la vida 
de san Ignacio de I.oyola, con destino ni Colegio 
del Noviciado de los jesuítas en Madrid Compuso y 
dibujó la lámina grabada por el padre Chouwet que 
se publicó en el libro Primer Instituto de la Carlina, 
de José de \ alies. Pintó el retrato del pudre Ensebio 
Nieremberg? y volvió á su patria en 1602, donde 
falleció al poco tiempo de llegar. Su colorido era 
más brillante que correcto su dibujo. 

RAETHEL (Wolfganoo Cristóbal ), tíiog. 
Erudito alemán, n. en Selbitz (1663-1729). Gra¬ 
duóse eu Jena de maestro en al tes; siguió la carrera 
eclesiástica, y se dedicó á la enseñanza privada basta 
1689 en que obtuvo una cátedra de griego y hebreo 
en el Gimnasio de Hayreutb. Fué más tarde superin¬ 
tendente de Neustndt del Aisclt (1697), capellán del 
tnargrave Crlstián Ernesto (1702), al que acompañó 
eu la guerra. Dedicóse á combatir el pietismo, y 
compuso más de 70 obras, siendo las más importan¬ 
tes: De veternm ggmnasto athletico (Jena. 1682), De 
bibliothecis nnirersalibvs, praesertim theologicis( Neus- 
tadt. 1714), De historia literaria vitaeque scriptori- 
bns (Neustadt. 1721), y De tiiblintheca Patrian 
(Neustadt, 1726). Tradujo también en lengua ale¬ 
mana el Manual de Epicleto (Oels, 1690: 2/ ed., 
Nureutberg. 1718). 

HASTIA, lleag. a til. V. Rucia. 

RAETIKON. fíeog. Cadena de los Alpes de 
Algau, que se extiende en los limites del Vorai lberg 
(Austria) y Suiza, entre los valles de Landqimrt é 
111 al NO. hasta el valle del Rhin. Sus picos princi¬ 
pales son: Mádrishorn (2.830 m.), Sulzfluli (2.82 4 
metros), Drusentluh (2.835 m.), Scesaplana (2,969 
metros), Zimhnspitze (2,615 m.)y Falknis (2,566 
metros). Aparte de dos pequeños glaciares en el 
S'*esaplana y el Sulzfluh, no abunda eu aquéllos fe¬ 
nómenos de conliguración. 

Bibliogr. Waitenberger. Die Rfitihonhelle, 
Leehtaler liad Vorarlberger A/pen (Gotha. 1875): 
Tarnuzzer. Der geologtsr/ic Dan des llatihongebirges 
(Chut-, 1891). 

RAETZE (Teópilo). Ding. Filósofo alemán de 
tiñes tlel siglo xvtit. Siguió la dirección kantiana, y 


sus obras están dedicadas á la exposición de dicha 
filosofía: tieüage en K ane s «.K'ritih der praktisrhen 
Vernun/l» ( Chemnitz . 1794), tíetrachlnngen iiber 
die Kantische Religión (Chemnitz, 1794), Kantische 
lilnmenlere (Ziltau y Leipzig, 1799: 2.” ed., 1813). 
Publicó también el escrito lierder contra Kant[ Leip¬ 
zig, 1800). 

RAEUSCH (Carlos), tíiog. Organista v com¬ 
positor alemán de la primera mitad del siglo xtx. 
Fué organista de la iglesia principal de Kostoek, y 
publicó tres Preludios pura órgano y otras varias 
composiciones para dicho instrumento. 

RAEVAVAE ó VAVITAO. (ieng . Isla de 
Oceanía. eu la Polinesia, ardí, francés de Toubouni, 
sit. á 175 ktns. E8E. de la isla de e>te último nom¬ 
bre. Ocupa una super. de 66 kms. 2 y tiene algunos 
centenares de habitantes polinesios, que se distin¬ 
guen por su buena conformación v por su carácter 
afable La isla está cruzada de E. á O. por una cor¬ 
dillera volcánica de 275 m. de altura máxima, y sus 
costas se hallan rodeadas por un arrecife, sobre el 
que se levantan algunos islotes y á través del cual, 
por un canal navegable, se llega á un puerto ha¬ 
bitado. 

RAEVELS. Oeog. Mun. de Uélgica, en la pro¬ 
vincia de Amberes, dist. de Turnhout; unos 1,400 
habitantes. 

RAEWAERD (Jaime), tíiog. Jurisconsulto bel¬ 
ga, n. hacia el año 1531, cerca de Brujas, donde 
murió en 1568. Cursó los estudios de leves en Lo- 
vaina y Orleáus, donde obtuvo la borla de doctor. 
Fué amigo de Golitzins. v Justo Lipsio le llamaba 
el Pnpininno ds los Países Bajos. Enseñó el deiecbo 
en la Universidad de Douai y publicó varias obra» 
que circularon profusamente por su patria, encon¬ 
trándose reunidas en dos ediciones con el titulo de 
Jarobi Raevardi Opera (Francfort, 1622, v I.vón, 
1623). 

RAEYMACKERS (Julio), tíiog. Pintor bel¬ 
ga, u. en Lachen y m. en HoufTalize (1833-1904). 
A partir de 1857 expuso diferentes paisajes en Biu- 
selas. llamando la atención de los inteligentes por 
sus tendencias innovadoras y la delicadeza de su co¬ 
lorido. Son particularmente bellos sus efectos de sol 
poniente y sus rincones de aldea. De su casa de 
Houfíalize había hecho un verdadero museo, que legó 
al Estado á fin de que los pintores jóvenes pudiesen 
estudiar en él. 

R AEYMAEKER9 (D.). tíiog. Geólogo belga 
de fines del siglo xix y principios del xx, quien lia 
realizado investigaciones sobre los terrenos que inte¬ 
gran el suelo de su patria, siendo las publicaciones 
de mayor interés cintítico las siguientes: Mélang. 
géol. el tnalacologiques (Bruselas. 1884). Note sur 
les déporls quaternaires du sttd de Tirlemont ( Bruse¬ 
las. 1887), A propos du dore dans les condres d'origi¬ 
ne vegetal \Lieja, 1900). y Compte-rendu il'une excur¬ 
sión géol. aux environs de Louvuin (Bruselas, 1884). 

RAEZ. adj. ant. Rahez. 

RAF. m. ,1/ar. Marea fuerte y rápida. 

RAFA, (lítim—De ruja, ó bien del gr. rapbii, 
sutura.) f. Refuerzo de cal y ladrillo ó piedra, que 
se pone entre tapia y tapia para la seguridad de la 
pared, ó para reparar la quiebra ó hendedura que 
padece. || Cortadura hecha en el quijero de la ace¬ 
quia ó brazal á fin de sacar agua para el riego. | 
Abertura longitudinal, más ó menos larga ó profun¬ 
da, que se lince á las caballerías en la parte delante¬ 
ra de los cascos. 
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Rafa. Alt. y O/. Al objeto de reforzar un muro | 
de tapial se colocan á veces, en el cuerpo del mis¬ 
ino, cadenas ile otro material más fuerte que reciben 
el nombre de raja y que puede ser de cal y ladrillo 
ú otra clase de fábrica, Puede también tener por 
objeto reparar una hendedura del mismo muro. 
También se da este nombre y también el de rafe á 
unos pequeños muretes de veso que en poblaciones 
edificadas en grandes esteros y en localidades en 
que los vientos son muy fuertes, sirven para evitar 
que se vean expuestos los faldones de las armaduras 
del lado de Oriente á ser levantados y arrastrados 
por aquél; se colocan sosteniendo el alero, en el 
cuarto ó quinto inferior y normalmente á los cabios 
ó en el sentido de las correas, corriendo á todo lo 
largo del alero y cae sobre la cubierta de teja, ter¬ 
minando por una ancha pleita de estera da esparto, 
que es colocada antes de que el yeso fragüe. |¡ Corte 
hecho oblicuamente en una roca á manera de estribo 
que pueda servir para apoyar un arco. 

Rafa. Bibl. Nombre de tres israelitas: l.° uno de 
los antepasados de Josué, hijo de Beria, de la tribu 
de Efraim (1 Par., VII, 25); 2.° el quinto de los 
hijos de Benjamín, y 3.° Rafa ó Rafaia, uu hijo de 
Baana y padre de Elasa. de la tribu de Benjamin, 
descendiente de Saúl y Jonatás (l Par., VIII, 37; 
IX, 43). 

Rafa ó Abafa. Bibl. Nombre de uu padre ó pro¬ 
genitor de gigantes ó de una raza de- gigantes 
[1 Par.. XX, 6, 7 (hebr. 8); 2 Reg., XXI, 16, 18, 
20, 22]. En el hebreo siempre aparece este nombre 
cou el articulo Üa-Rafah. Según el padre llagen, 
más bien que nombre propio de un gigante es este 
un nombre apelativo de una raza ó estirpe de gigan¬ 
tes. V. Rafaim. 

RAFAEL, m. Nombre propio de varúu. || 
C. Rica. Pronúnciase Ra/a-el. 

RaPabl. Oeog . Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Maipú, 
cuartel 3. 

Rapabl. Oeog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Coelemu. Nace en la vertiente O. de la serranía que 
se levanta al O. del cerro de Cayumanque, formán¬ 
dose de varios arroyos, el principal de los cuales es 
el de Conuco; pasa por la villa de su nombre y des¬ 
pués de un curso-bastante tortuoso, de 85 kms., di¬ 
rigido en general hacia el NO. por un país fértil y 
bien cultivado, des., con el uomhre de Pangueral, 
en el océano Pacifico, á los 36° 28’ S. 

Rapabl. Oeog. Mun. y villa de Chile, en la pro¬ 
vincia de Concepción, dep. de Coelemu: unos 1.OU0 
habitantes. Sit. á 20 Ums. al E. de Tomé, en el 
,-entro del departamento, á los 36° 37' de lat. S. y 
72° 48’ de long. O. de Greeuwich, á 200 m. de al¬ 
tura. Iglesia parroquial, escuelas. Est. f. c. La po¬ 
blación se levanta sobre un ribazo á la izq. del rio 
de su nombre. Su origen fué un molino, ni que en 
1657 se añadió un fuerte llamado de San Rafael. 
L)e 1835 á 1851 fué capital del departamento. 

Kafakl. Geog. Localidad de Méjico, en el Est. de 
Coahuila. Est. del f. c. Internacional Mexicano. 

Rapabl. Oeog. Mina de plata del Perú, en la pro¬ 
vincia de liuailas, distrito de Macate, departamento 
de Ancash. 

Rafael Soto. Oeog. Barrio de Cuba, en la pro¬ 
vincia de Santa Clara, partido y mun. de Cienfue- 
gos. sit. á 61 kms. de la cabecera del partido; unos 
2.000 h. Est. del f. c. de Matanzas. Escuelas pú¬ 
blicas. Cultivo de caña de azúcar y cria de ganado. 


2ay 

Rafael. (Del hebr. Refael). Hngiog. Nombre de 
hombre y de ángel. 

Rafael que significa meditina <le Dios ó sana Dios, 
es el nombre del Arcángel que en forma humana 
acompañó al joven Tobías en su camino y fué su guía 
y consejero. Del ángel Rafael en su nombre propio 
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no se habla en la Sagrada Escritura sino en el libro 
de Tobías, en el cual interviene de un modo provi¬ 
dencial. Trata Tobías de enviar á su hijo el joven 
Tobías á Reges á cobrnr el dinero de Gabelo, y dl- 
cele que busque un varón fiel que le acompañe. 
Y Tobias saliendo afuera halla un joven hermoso, 
ceñido y como dispuesto á ponerse en camino. Y no 
sabiendo que es el Angel de Dios le pregunta: 
«¿Y de dónde eres tú, buen joven?» Y Rafael, que 
no quiere darse á conocer, le dice: «De los hijos de 
Israel.» Y Tobías : «¿Sabes, dícele. el camino que 
lleva á la tierra «le los Medos?» Y al Angel le res¬ 
ponde: «Lo sé; y he andado muclnts veces todos 
aquellos caminos, y he estado en casa de Gabelo 
nuestro hermano: quien mora en Rnges, ciudad de 
los Medos.» Fuése Tobías á decírselo á su padre, el 
cual admirado hizo que le presentaran aquel joven 
desconocido. Eutró Rafael y le saludó á Tobias, 
diciéndole: «Sea á ti siempre glande gozo.» Res¬ 
pondióle el anciano: «¿Y qué gozo puedo tener, que 
estov sentado en tinieblas, y no puedo ver la luz del 
cielo?» Y Rafael: «Ten, buen áuimo, pues que cer¬ 
ca estás de ser curado por Dios.» Propúsole enton¬ 
ces Tobías su demanda, diciéndole : «¿ Podrás acaso 
llevar á mi hijo á Gabelo en Rnges, ciudad de los 
Medos? Y cuando volvieres yo te daré tu recompen¬ 
sa.» Díjole Rafael con aquella seguridad con que 
puede hablar uu ángel del Señor: «Yo lo llevaré y 
te lo devolveré.» Mas Tobías que quería saber á 
quién encomendaba su hijo, le respondió : « Dime 
te ruego, ¿de qué casa, ó de qué tribu, eres tú?» No 
le pareció á Rafael que hacía al caso esta pregunta 
y asi preguntó á su vez: «¿Pero es que buscas tú 
una estirpe ó linaje de mercenario, ó buscas más 
bien uu mercenario que vaya con tu hijo? Pero para 
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que no queiles solícito y congojoso, yo soy Azadas, 
hijo del grande Ananías.» Respondió Tobías : «De 
grande linaje eres tú. Mas ruégote no te enojes por¬ 
que he querido saber tu linaje.» Volvió entonces el 
Angel á asegurar á Tobías, diciéndole: «Yo llevaré 
sano á tu hijo y te lo devolveré sano y salvo.» 

Y Tobías le dijo: «Ríen y prósperamente caminéis 
y sea Dios en vuestro camino y su Angel os acom¬ 
pañe» (Tob., V, 5-21). Partiéronse v Rafael desde 
entonces cuidó con exquisito esmero y vigilancia del 
joven Tobías. Fuese el joven á lavarse los pies á la 
orilla del Tigris y vióse acometido por uii gran pez 
qne salió él devorarle. Demandó el joven auxilio éi 
su compañero, diciéndole: <<Señor, que me acome¬ 
te.» Y el Angel le .lijo: «Cógelo por las agallas y 
sácaloá ti.» Sócolo él éi tierra y comenzó á agitarse y 
á revolverse á sus pies. Díjoleel Angel: «Desentra¬ 
ña este pez y sácale el corazón, y la hiel y el hígado 
y guárdalos, pues qne son preciosos medicamentos 
ile grande utilidad.» Hízolo así, asó sus carnes, y 
se las llevaron, y lo restante lo salaron lo bastante 
hasta llegar al término de su camino. Preguntó lue¬ 
go Tobías al Angel, diciéndole: «Ruégote. hermano 
mío, Azarías, que me digas, qué clase de remedios 
soo estos que me mandaste guardar.» Respondióle 
el Angel, diciendo: «Una partecita del corazón pues¬ 
ta sobre carbones encendidos despide un humo que 
ahuyenta toda clase de demonios, de los hombres ó 
de las mujeres, de suerte que no vuelvan más á ellos. 

Y la hiel sirve para ungir los ojos que tuviesen al¬ 
guna nube, v sanarán.» Y habiendo llegado éi Ecbn- 
tanadíjole Tobías: «¿Dónde liemos de posar?» Res¬ 
pondióle el Angel: «Hay aquí uu varón llamado 
Ragnelo, de tu misma tribu y pariente cercano tuyo, 
que tiene una hija única por nombre Sara. A ti te 
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toca toda su hacienda, y así es preciso que la tomes 
por mujer. Pídesela, pues, á su padre, que él te la 
dará por esposa.» Respondióle Tobías, diciendo: 
«Tengo entendido que ha sido ya dada por esposa á 
siete varones, y todos han muerto; y aun he oído 


decir que un demonio los mata. Temo, pues, no me 
suceda á mí lo mismo, y siendo como soy hijo único 
de mis padres, llevaría su vejez con tristeza á los 
infiernos.» Aquí el Angel Rafael comenzó á instruir¬ 
le, diciendo: «Escúchame y te enseñaré quiénes son 
aquellos sobre quienes tiene poder el demonio. Los 
que abrazan el matrimonio de tal modo que apartan 
á Dios de sí y de su mente, para entregarse á sa 
pasión, como el caballo y el mulo que no tienen 
entendimiento: sobre éstos tiene poder el demonio. 
Mas tú cuando la tomares á ella por esposa, durante 
tres días no te llegarás á ella, sino que te ocuparás 
en oración con ella. Y en aquella misma noche que¬ 
mado el hígado del pez, será puesto en luga el de¬ 
monio. En la segunda noche serás admitido á la 
unión de los santos patriarcas. Y en la tercera no¬ 
che alcanzarás la bendición, para que nazcan de 
vosotros hijos sanos. Pasuda la tercera noche reci¬ 
birás ti la doncella con temor del Señor, más bien 
llevado del deseo de tener hijos que de la concupis¬ 
cencia, para que alcances en los hijos la bendición 
vinculada al linaje de Abraham - (Tob., VI, 1-22). 
Llegados á Echatana hospedáronse en casa de Ra- 
guelo, quien mirando á Tobías, se quedó sorprendido 
del parecido que tenía aquel joven con su primo; 
preguntó á los recién venidos de dónde eran; v 
oyendo que eran de la tribu de Neftalí, y de los 
cautivos de Nínive, les preguntó si conocían á To¬ 
bías. Rafael presentó entonces al joven su enco¬ 
mendado. v díjole que era hijo de Tobías. Entonces 
el joven siguiendo en todo los avises y amonesta¬ 
ciones de su guardián y compañero de viaje, pidió¬ 
la mano de Sara hija de Ragnelo. Vacilaba el padre 
en concedérsela recordando lo que bahía pasado á 
ios otros siete maridos, pero el Angel le quitó todo 
temor, haciendo ver en este hecho la mano de la 
divina Providencia. «No temas, le dijo á Rnguelo, 
dar á Sara á éste, porque á éste temeroso de Dios se 
le debía tu hija por esposa, por eso ningún otro 
[indo tenerla.» Allí mismo se hizo la escritura del 
desposorio y se concertaron y celebraron las bodas 
(Tob., VII. 1-20). Llegada la noche acordóse To¬ 
bías de las advertencias del Angel, sacó el pedazo 
del hígado y del corazón y púsolo sobre brasas en¬ 
cendidas. Entonces el Angel Rafael tomó al demonio 
y lo encadenó en el desierto del Egipto superior. Con 
eso se vieron libres del demonio v Tobías exhortó á 
Sara, siguiendo los consejos del ángel, á que se pu¬ 
sieran en oración, y asi pasaron la noche. Mas lla¬ 
gúelo, el padre de Sara, uo estaba del todo tranqui¬ 
lo y mandó abrir una fosa mu y, de mañana para ente¬ 
rrar en ella á Tobías, si acaso había muerto como 
los otros siete maridos de Sara, y dijo á su mujer 
que enviase una de sus siervns que fuese á ver si le 
había sucedido algo. Fué la sierva y hallólos á los 
dns sanos y salvos, y así lo dijo, con lo cual se lle¬ 
naron de alegría Ragnelo y Ana su mujer y dieron 
gracias á Dios, y mandó Raguelo cerrar la fosa que 
habían abierto y á su esposa le dijo que preparase 
un gran banquete para convidar á él á sus vecinos 
y á todos sus amigos. A Tobías le hizo jurar que 
se quedaría con él dos semanas y le dio la mitad de 
toda su hacienda, y le prometió y aseguró por medio 
de escritura la otra mitad para después de su muer¬ 
te (Tob., VIII. 1-21). Entonces Tobías viéndose 
comprometido y constreñido á quedarse en casa de 
Raguelo, rogó á su compañero, á quien creía que era 
un hombre, que tomase de la servidumbre y bestias 
I de carga y fuese á Rages á cobrar el dinero de Ga- 
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beio y á convidarle para el festín de bodas. Hízolo 1 
«si Rafael, tomó cuatro de los siervos de Rugúelo | 
V dos caiqellos V fuese á Rages, devolvió ¡i Gabelo 
el recibo, cobró el dinero v convidóle para las bodas 
del hijo de su bienhechor Tobías. Volviéronse á casa 
de llagúelo y bailaron á Tobías sentado á la mesa. 
Levantóse y se saludaron y abrazaron y besaron To¬ 
ldas y Gabelo, y éste lloro y bendijo á Dios, dicien¬ 
do: «Bendígate el Dios de Israel porque eres hijo 
de un varón bueno y justo, y temeroso de Dios y 
limosnero. Y sea bendición sobre tu mujer y sobre 
vuestros padres y vedis vuestros hijos y los hijos de 
vuestros hijos hasta la tercera y cuarta generación, 
y sea vuestra descendencia bendita del Dios de Is¬ 
rael, que reina por los siglos de los siglos.» Y res¬ 
pondieron todos: Amén, y volviéronse á sentar para 
proseguir el banquete de bodas (Tob., IX, 1-12). 
Entre tanto los padres de Tobías estaban impacien¬ 
tes y acongojados por la tardanza de su hijo, te¬ 
miendo no le hubiese sucedido algún mal. La que 
lloraba más inconsolable era la madre, Ana, mas 
Tobías su esposo, lleno de esperanza la consolaba, di¬ 
ciendo: «Calla y no te turbes, nuestro hijo está sano: 
que del es aquel varón con quien le enviamos.» 
l’or su parte Llagúelo rogaba é importunaba á To¬ 
bías el joven á que se quedase con él por más tiem¬ 
po. mas Tobías, a pesar de sus ruegos é importuna¬ 
ciones. se excusó y no quiso acceder. Entonces 
Raguelo le entregó á Sara su hija, y la mitad de su 
hacienda en siervos y siervas, en ganado, en came¬ 
llos v vacas y en mucho dinero, y le despidió sano 
y salvo y gozoso, diciéndole: «El Angel del Señor 
sea en vuestro camino y os guíe v conduzca incólu¬ 
mes. y lo encontréis en paz y dicha y en regla 
todo lo que toca á vuestros padres y vean mis ojos 
vuestros hijos antes que yo muera.» Y abrazaron 
y besaron á su bija y despidiéronse de ella dán¬ 
dole buenos y saludables consejos, de honrar á los 
suegros, amar al marido, regir bien la familia, v go¬ 
bernar la casa y mostrarse en todo irreprensible 
(Tob., X, 1-13). Volviéronse, pues, y llegando en 
once días á Citaran, que está á la mitad del camino 
de Xínive, díjole Rafael al joven: «Tobías, hermano, 
ya sabes cómo y con qué ansiedad has dejado á tu 
padre. Asi, pues, si te parece, vayamos nosotros 
delante y detrás sigan despacio nuestro camino tu 
esposa con la servidumbre V los animales y gana¬ 
dos.» Hiciéronlo así y encomendóle, además, Ra¬ 
fael, que tomase de la hiel del pez porque le sería 
necesaria. Llegaron, pues, cerca y ya Ana la madre 
de Tobías, que todos los días salía y se ponía á ata¬ 
layar desde la cima de una colina por ver si veri l 
venir á su hijo, les vló y corrió á anunciárselo á su 
esposo, diciéndole: «He aquí que lia venido tu hijo.» 
Mas Rafael le dijo á Tobías: «Cuando entrares en 
tu casa, adora al Señor tu Dios y dale gracias, y 
acércate á tu padre y bésale, y al momento unge sus 
ojos con la hiel del pez que llevas contigo, pues sá¬ 
bete que Liego al punto se abrirán sus ojos y verá 
la luz del cielo y se alegrará con tu vista » Así se 
hizo, salió el anciano Tobías, ciego y tropezando, 
que tuvo que dar la mano á un siervo. Y abrazó á 
su hijo y bésole él con su esposa, llorando ambos de 
alegría. Y adoraron á Dios y dléronle gracias. Sen¬ 
táronse después y tomando Tobías el joven de la 
hiel del pez púsola sobre los ojos de su padre, y así 
la tuvo como media ho'ra. Y comenzó á salir de sus 
ojos una cosa blanca semejante á la membrana de 
un huevo; tomóla Tobías y sacóla fuera, y ul punto ] 


el anciano recobró la vista, y se pusieron á bendecir 
y alabar á Dios él y su esposa, y 'Tobías decía: 
«Bendígote, Señor Dios de Israel, porque tú me 
castigaste y me salvaste, y lie aquí que veo á To¬ 
bías mi hijo.» Después de siete días entró Sara, la 
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esposa de su hijo, con toda la familia y servidumbre, 
con los ganados, camellos y el dinero, y aquel di¬ 
nero que hablan cobrado de Gabelo, 'i contó á sus 
padres Tobías los beneíicios que les había hecho 
Dios por medio de aquel hombre, su guía y compa¬ 
ñero )Tob., XI, 1-21). Después llamó Tobías á su 
hijo y le dijo: «¿Y qué podemos dar á este varón 
santo, que lia venido contigo?» Y el joven lleno de 
agradecimiento respondió á su padre: «¿Y qué re¬ 
compensa le daremos que sea digna y correspon¬ 
diente á sus beneficios?» Y resumiendo y recapitu¬ 
lando estos beneficios, añadió: «El me llevó y me 
trajo sano y salvo, él mismo cobró el dinero de Ga¬ 
belo, á mí me proporcionó esposa, y librónos de las 
asechanzas del demonio, á sus padres lléuoles de 
alegría, á mi libróme del pe/, que ameuaznba devo¬ 
rarme. á ti te ha hecho ver la luz del cielo v por él 
liemos sido colmados de todos los bienes. Pues ¿qué 
le podremos dar que corresponda á tantos beneficios? 
Mas pldoté, padre mío. le niegues que se digne re¬ 
cibir la mitad de todas las cosas que liemos traído.» 
Llamaron, pues, al guia y cotnpiñeroy comenzaron 
á rogarle que tomase y aceptase la mitad de todas 
aquellas cosas. Y entonces él les dijo en secreto: 
«Bendecid al rey del cielo v celebradle en presencia 
de todos los vivientes porque lia hecho con vosotros 
su misericordia. Pues que si bueno es ocultar el se¬ 
creto del rey, mas es honroso el confesar y descu¬ 
brir las obras de Dios. Buena es In oración con el 
ayuno y la limosna más que amontonar y esconder 
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tesoros de oro. Porque 1» limosna libra de la muerte 
v ella es la que limpia de los pecados y hace alcan¬ 
zar misericordia y vida eterna. Mas los que hacen 
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pecado é iniquidad, son enemigos de su alma. Asi, 
pues, os manifestaré la verdad y no os encubriré más 
osle negocio oculto. Cuando orabas con lágrimas y 
enterrabas los muertos y dejabas tu comida, y de 
día escondías los muertos para sepultarlos de noche, 
vo ofrecí tu oración al Señor y porque eras acepto 
al Señor fué preciso que la tentación te probase. 
Mas ahora me ha enviado el Señor para que te cu¬ 
rase y á Sara, la mujer de tu hijo, la librase del 
demonio. Pues que yo soy Rafael Angel, uno de los 
siete que asistimos ante el Señor.» Al oir esto, tur¬ 
báronse y temblando cayeron en tierra sobre sus 
rostros. Mas el Angel les dijo: «Paz sea A vosotros, 
no temáis. Pues que cuantío estaba con vosotros, es¬ 
taba por voluntad de Dios. Bendecidle A El y can¬ 
tadle. Parecía, sí, que comía v bebía con vosotros, 
mas yo uso de un manjar invisible y de una bebida 
que no puede ser vista de los hombres. Tiempo es 
ya de que me vuelva á Aquel que me envió; vosotros, 
pues, bendecid á Dios y contad todas sus maravi¬ 
llas.» Y diciendo esto desapareció de su vista y ya 
no le vieron más. Y quedáronse postrados en tierra 
sobre su rostro por tres horas bendiciendo á Dios. 
Y levantáronse v contaron todas aquellas maravillas 
(Toh., XII, 1-22). 

Tal es la maravillosa historia de la excursión de 
san Rafael v Tobías, tal como nos la rehere el libro 
de Tobías. De ella se deduce que san Rafael es uno 
de los espíritus más elevados en la jerarquía angélica, 
uno de los siete ángeles que asisten siempre delante 
de Dios, v que son quizá los siete espíritus que se 
mencionan en otros libros sagrados (Zach., III, 9; 
IV, 10; Apoe., I. I; V. 6. etc.). Preguntan algu¬ 
nos, cómo pudo el Angel Rafael decir á Tobías: «Yo 


soy Azadas hijo del gran Ananías.» Según la gene¬ 
ralidad ile los intérpretes estos nombres son simbó¬ 
licos, y significan: Yo soy Azarías (el auxilio del 
Señor), hijo del gran Ananías (el Señor misericor¬ 
dioso). Rafael se llamó á si misino hijo Ue Dios, 
como los ángeles, son llamndosá veces en las sagra¬ 
das letras, hijos de Dios (Tob., I, G; II, 1), y ocultó 
por un tiempo su verdadero nombre, poniéndose 
otros nombres simbólicos, porque claro está que para 
desempeñar la misión que Dios le había confiado 
había de guardar el incógnito y encubrir su persona 
hasta que llegase el tiempo de mostrarse; primero 
había de esconder el secreto del rey para descubrir 
y manifestar después las obras de Dios. Para las 
otras dificultades referentes al ministerio de san Ra¬ 
fael, V. Tobías (Libro de). 

Rafael. Bí»g. bibl. Este era también el nom¬ 
bre de uno de los porteros del templo del Señor, 
hijo de Seineías, quien á su vez era el hijo primogé¬ 
nito de Obeiledom (1 Par. XXVI. 4, 6, 7). 

Rafael, Bioy . Rafael Sanzio ó Santi, n. en Urbi- 
no el 28 de Marzo, Viernes Santo, de 1483 y m. en 
Roma el 6 de Abril, también Viernes Santo, de 
1520. Durante bastantes años antes y después del 
nacimiento de Rafael. Urbino fué uno de los prin¬ 
cipales centros de actividad artística é intelectual 
de Italia, gracias á sus cultos gobernantes el duque 
Federico II de Montefeltro y su hijo Guidobaldo. 
que le sucedió en 1482. El padre de Rafael fué 
Juan Sanzio, pintor no mediano é inspirado poeta 
(V. Sanzio), que era muy bien recibido en aquella 
reducida pero espléndida corte, y los preciados te¬ 
soros que encerraba el palacio y que fueron familia¬ 
res á Rafael en sus primeros años, ejercieron se¬ 
guramente influencia beneficiosa en su ánimo fo¬ 
mentando su amor por el arte. Su vida fué de la» 
inás sencillas, de las más uniformes; desde la ado- 
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le8ceucia hasta su temprano fin marchó de triunfo 
en triunfo, y en cuanto á la obra que en tan breve 
tiempo realizó es de una riqueza incomparable: nc 
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abarca menos que unas 50 Vírgenes y Sagradas Fa¬ 
milias, unos 12 cuadros consagrados á la Vida de 
Cristo, otros tantos referentes á vidas de santos. 


Rafael, retrato por E. Heder 

cerca de 25 retratos, el gigantesco conjunto de los 
frescos de las Estancias del Vaticano, de las Logias, 
de la Farnesina; los cartones de los tapices que re¬ 
presentan los Hechos de los Apóstoles y los mosaicos 
de la Capilla Chigi que representan los Planetas, 
numerosos cuadros mitológicos y alegóricos, innu¬ 
merables dibujos y varios ttnbnjos lie escultura y 
arquitectura. Correspondiendo á su residencia suce¬ 
siva en Perusa, Florencia y Roma, se divide el es¬ 
tudio de su arte pictórico en tres pe¬ 
riodos, perusino, florentino y roma¬ 
no, que constituirán las partes I, II 
v III de este artículo, siendo la IV 
el estudio de sus obras no pictóri¬ 
cas, v tratándose en la V de su muer¬ 
te v <le su fama con algunas consi¬ 
deraciones sobre su arte. 


mismo comprendieron que un ambiente como el de 
Urbino, donde la vida intelectual y actividad artísti¬ 
cas habían decnído mucho después de la muerte de 
Federico, no era á propósito pura la formación de un 
jov-.n que aspiraba á más que á sencillo pintor pro¬ 
vincial, y asi convinieron en que ingresara en el 
taller de un maestro célebre cuya gloria esclarecía 
toda la Umbría: Pedro Perusino, el fundador de la 
escuela de Perusa(V. Vannucci). Admítese hoy que 
Rafael entró, hacia 1499, en el taller del Perusino, 
cuando éste iba á comenzar la decoración del Cambio 
de Perusa, y no en 1495, como se creía antes. Entre 
1499 y 1502 pintó algunas Vírgenes y otros cuadros 
de piedad bastante tímidos: la Virgen de la Colección 
Solly y la Virgen entre San Francisco y San Jeróni¬ 
mo (ambas en el Museo de Berlín) y la Virgen del 
Libro (Ermitaje). En 1503 se atirma su personalidad 
con la Coronación de la Virgen (Pinacoteca vaticana) 
á la que añadió una predela que representaba la 
Anunciación, la A dot ación de los Magos y La presenta¬ 
ción en el templo: en esa obra palpita ya entero todo 
el arte de Rafael, su poesía, su culto de la forma. 
Para Cittil di Castelio, en las cercanías de Perusa, 
pintó una bandera en uno de cuyos lados figuró la 
Trinidad y debajo San Sebastián y San Roque de ro¬ 
dillas; V en el otro La Creación de Uva. y un Crnci- 
.fijo, los Desposorios de la Virgen y la Coronación de 
San ¿Vicolás de Valentino, obras todas en que se ve, 
es cierto, aún el estilo del Perusino, pero acentuado 
con una gracia y encantos especiales. El Crucijljo 
(Colección Mond, Londres) sólo se diferencia de las 
obras del Perusino en el colorido, más cálido; Los 
desposorios de la Virgen (1501. Museo Brera, Milán) 
es aparentemente copia del mismo asunto del Peru¬ 
sino que se conserva en el Musco de Caen; pero, en 
realidad, no es copia, sino interpretación y délas 
más independientes. El colorido es más claro, menos 
ambarado que en los umbríos; las luces amarillas se 
clarean á trnvés de los paños rojos. Los tipos de las 
testas, un poco uniformes, carecen de expresión; el 
modelo peca por la facilidad. En el fondo, este cua¬ 
dro forma la transición de la gama cálida, represen¬ 


1. — Período perusino 


Habitación donde nació Rafael, en la casa de! Sanzio. (Urbino) 


Además de las obrns de su padre, 

Rafael, entregado literalmente á si 
mismo, sin dirección alguna, estu¬ 
dió las pinturas dejadas en Urbino 
por un pintor flamenco llamado Jus¬ 
to de Gante y tal vez pidió también 
consejos artísticos ó su compatrio¬ 
ta Timoteo Viti que. llegado á Ur¬ 
bino en 1495, llevaba en su arte 
las enseñanzas de la primitiva es¬ 
cuela de Bolonia, tal como ésta es¬ 
taba encarnada en Francisco Fran¬ 
cia. Es muy probable que de esta 
primera época sea el encantador 
cuadro El sueño del caballero (Galería Nacional, 
Londres), obra llena de frescura deliciosa y que pro¬ 
metía ya muchísimo. Los tutores de Rafael y éste 


tada por la Corona-ion de la Virgen y la gama flo¬ 
rentina que tiende ante todo á la claridad. En reali¬ 
dad, dice Eugenio Müntz, á quien seguimos en esta 
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parte, fné propio de Rafael cambiar de manera 
según el medio ambiente. Pero guardémonos de evo¬ 


car. con algunos críticos impeitiuentes. el recuerdo 
del camaleón, que toma el color de los objetos que le 
rodean: admiremos más bien la tlexibilidnd del genio, 
capaz de renovarse según los tiempos v según los 
medios, añadiendo á los descubrimientos de sus an¬ 
tecesores los suyos propios. El cuadro La coronación 
di San Nicolás de Valentino desapareció en 1*71)8 y 
sólo se le conoce por dos estudios preparatorios con¬ 
servados el uno en Oxford y el otro en Lila. DeCJitta 
di Castello pasó Rafael á Siena y de ésta volvió á 
Urbino. En Siena ayudó á su amigo de Perusa. Ber- 
nardino Pinturicchio en la preparación de los carto¬ 
nes destinados á In decoración de la biblioteca de la 
cutedrnl: Historia del Papa Pió II Piccolomiui . Esta 
colaboración ha sido puesta en duda por algunos, 
pero resulta evidente de los dibujos conservados en 
el Museo de los Oticios y en la Colección Báldeselo, 
en Perusa, en los cuales se advierte una seguridad 
y un ardor desconocidos del Pinturicchio. En el 
curso de sus viajes, Rafael no cesaba de tomar apun¬ 
tes en el famoso álbum que se conserva en la Acade¬ 
mia de Venecia. Algunos críticos modernos han 
puesto en duda la autenticidad de este álbum inapre¬ 
ciable en el que Rafael consignaba sus impresiones 
artísticas; mas sus argumentos no sufren el menor 
examen; por su factura y por su contenido el álbum 
de Venecia sólo puede ser del Sanzio. También pintó 
Rafael en esto primer período para la iglesia de Sanio 
Domingo de Cittfi di Castello .la Crin ifljrion (Colec¬ 
ción Dudley), firmada Raphabl Urbínas P.. firma 
que aparece asimismo en los Desposorios. con la dife¬ 
rencia de M Din i en vezde P. La Virgen del Libro, lla¬ 
mada también del Conde Connestahile fue vendida 
por este magnate en 1871 al emperador de Rusia por 
330,000 pesetas. 

II. — Período florentino 
Este período comprende la residencia en Floren¬ 
cia y varios viajes á Urbino y Perusa entre los años 


1501 á 1508. Rafael llevaba á Florencia reputación 
naciente, fe profunda y entusiasmo sin limites. 1.a 
actividad que desplegó en aquel me¬ 
dio critico tan difícil de satisfaeer 
lué prodigiosa; el artista renovó por 
completo su manera. Hasta entonces 
su dibujo era poco seguro; el mode¬ 
lado peca de blando. Pues bien, con 
heroica tenacidad quiso igualar á los 
maestros dibujantes de Florencia y 
los sobrepujó pronto por la pureza 
del trazo. Entre los modelos deja¬ 
dos por los primitivos florentinos, 
Rafael estudió especialmente i<>s 
frescos de Masnccio, en el Carmine, 
de inspiración tan sana y robusta, 
de factura tan amplia. \ con ello 
«prendió á dar más equilibrio á sus 
figuras y más gracia á sus contor¬ 
nos, á veces demasiado abarquilla¬ 
dos. Entre los contení por si neos le 
atrajeron particularmente Leonardo 
de Vinci y Fin Itartolomeo; la ac¬ 
ción de Miguel Angel no se dejó 
sentir sino mucho más tarde, en la 
época en que Rafael pintó el En¬ 
terramiento. Fra Bnrtoloineo della 
Porta le inició en los misteiios de 
la composición, enseñándole á re¬ 
unir las figuras en grupos v los gru¬ 
pos en masas vivientes. El discípulo sobrepujó pronto 
á su maestro: en la Disputa del Santo «S’.rr» amento y 



Criwto en le Orar., por Rafael. (Colección Mon i, Londres) 
( 1601 - 1602 ) 

en la Escuela de A tenas combinó las líuens con soltu¬ 
ra v harmonía inimitables. Rafael estudió asimismo 



Tríptico de la Crucifixión, por R»tael. (Ermita)? de San Petemburgo) 

( 1500 - 15011 




Rafael, I 



La Virgin y el Niño 
(Museo del Emperador Federico, Herlín) 
(1501) 



La Virgen con el Niño Jesús y San Juan 
(Museo del Emperador Federico, Berlín^ 
(1.ÚU2) 



La Virgen del Oran Duque 
(Galería Pitti. Florencia) 

(15o:>) 



I.a Virgen de la Casn Tempi 
(Antigua Pinacoteca de Munich) 

( 1505 ) 
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Rafael 



Sagrada Familia del Cordero 
(Museo del Prado, Madrid) (1507) 


Sagrada Familia de la casa Cauigiani 
(Antigua Pinacoteca de Munich) (1506) 


Sagrada Familia de San José sin barba 
(Brmitaje de San Petersburgo) (1506) 


Sagrada Familia de la Encina 
(Museo del Prado, Madrid) (1518) 
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ó los escultores y en primer lugarft Donntello. En la 
Disputa del Sacramento, uno de los grupos es copia 
casi literal de un bajorrelieve de los Milagros de San 



El Huerto del caballero, por Rafael 
(Galería Nacional, Londre*) il498 á 1500) 

Antonio de Padua. En su afán de ganar el primer 
puesto entre los dibujantes. Rafael perdió de vista 
durante algún tiempo los derechos del colorido. Du- 
raute su periodo perusino había sido colorista excelen¬ 
te: su Coronación de la Virgen no tenía nuda que envi¬ 
diar, resnecto al calor de la gama, á los cuadros más 



Molsén- Fragmento del frnuco mi titulado de Rafael 
existen te en el Colegio del Cambio de Refuta 


cálidos de su maestro; en Florencia, poco á poco, re¬ 
nunció á los tonos profundos y luminosos para re¬ 
buscar las tonalidades veladas, de claridad excesiva. 


Y es que los florentinos jamás hablan sido maestros 
del color, salvo Leonardo de Vinci. y fue necesario 
nada menogque el contacto de Rafael en Roma con 
Sebastián del Piombo para que el maestro de Urbino 
encontrase nuevamente los acentos vibrantes de su 
estupenda paleta. La obra de Rafael durante los 
cuatro años pasados en Florencia »e reduce á unos 
cuantos cuadros religiosos y algunos retratos. Las 
Vírgenes de su primer período aparecen con la cabe¬ 
za cubierta por el manto, y casi siempre un nimbo 
ó circulo las señalaba á la veneración. Las Vírgenes 
del segundo periodo aparecen casi todas con la cabe¬ 
za descubierta y, cuando más, un velo ligero realza 
la hermosura de su cabello; tales son la Virgen del 
Jilguero, la Virgen en la Pradera v la Bella Jardi¬ 
nera, sus creaciones más libres y más puras de este 
periodo. Entre las Vírgenes florentinas de Rafael 
iiav toda una serie en que el artista representó úni¬ 
camente la Madre y el Niño. Tales son la Virgen del 



Monograma, diverso. <1e It.f.el 


(irán Duque, la Virgen de lord Coicper ó de Panshan- 
ger (t. XLI, pág. 817), la Virgen déla Casa Ttmpi, 
la Virgen de la Casa de Orleans (t. XL. pág. 49111, 
la Oran Madona de lord Cowper y la Virgen de la 
Familia Colonna. La composición es sencillísima: 
nada de ricos accesorios ni de paisajes complicados, 
ni nada que recuerde ninguna preocupación religio¬ 
sa. Aun el nimbo es muy raro, y con todo, si Ra¬ 
fael no hubiese pintado otra cosa que estas Vírgenes 
de su periodo florentino, su nombre serla también 
inmortal. En una segunda categoría pueden com¬ 
prenderse las Vírgenes acompañadas del Precursor 
niño, cuya figura amplia singularmente el campo de 
estos idilios. De estas Vírgenes, de tres figuras, 
hay que citar la Virgen de Terranuova (Museo de 
Berlín), la Virgen del Jilguero, regalo de boda hecho 
por Rafael A su amigo Nasi (Oficios, Florencia); la 
Virgen en la Pradera (Museo de Viena )y. en fin, la 
Bella Jardinera (Museo del Louvre), ambas bellísi¬ 
mas y que reproducimos en color. A partir de este 
momento el artista adopta el grupo en forma de pi¬ 
rámide: la Virgen dominando el grupo de los dos 
niños en pie ante ella, lo cual hizo siguiendo los 
consejos de Fra Bartolomeo. y logrando asi, por la 
costumbre de combinar primero dos figuras, después 
tres, ser el ordenador por excelencia. En la tercera 
categoría se unen á los personajes anteriores San 
José y á veces Santa Ana, como se ve en la Sagrada 
Familia del Cordero, del Museo de Madrid, y la Sa¬ 
grada Familia Canigiani. Poco á poco el paisaje ra- 
faclesco gana en importancia. En la Virgen delJil- 
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fuero un puente une los ilos brazos de una rivera y 
4ii el fondo se extienden unos pueblecillos. Tanto en 
■rale cuadro como en la Virgen en la Pradera y en la 
Helia Jardinera se advierte la predi¬ 
lección con que el artista trata los 
edificios: preludio de su vocación de 
arquitecto. La última de las compo¬ 
siciones religiosas que prenunciaban 
el papel de pintor oficial de la Igle¬ 
sia romana es la Virgen del Raída- 
guiño, del Palacio Pilti (t. Vil, pá¬ 
gina 335). La obra del artista pre¬ 
senta en su composición riqueza y 
solemnidad desacostumbradas en él; 
sus figuras ofrecen serenidad radio¬ 
sa. A veces la expresión llega á lo 
sublime como en la Santa Catalina 
de Alejandría jt. XII. pág. 114). 

De este período florentino son tam¬ 
bién numerosos retratos: los de An¬ 
gel y Magdalena Doni (t. XVIII, 

2.* parte, pág. 1973), y su autorre¬ 
trato, entre otros. Durante una de 
-sus excursiones á su ciudad natal, 
pintó allí el San Jorge y el San Mi¬ 
guel del Museo del Louvre que, con¬ 
servados durante muchos años en el 
palacio de Montefeltro, entraron en 
«I siglo xvit en la Galería de Mazarino y luego en la 
de Luis XIV'. El San Jorge demuestra que el joven 
■dulce y piadoso pintor de Vírgenes poseía extraordi¬ 
naria fuerza y valentía de pincel. Otro San Jorge 
figura en el Ermitaje de San Petersburgo. De esta 
aoisma época es probablemente su cuadro de Lastres 
■Oradas, del Museo Condé, en Chantilly, de gran 
-delicadeza de modelado, carnaciones nacaradas, in¬ 
genuidad y primaveral frescura. En una de sus es¬ 
tancias eu Perusa ejecutó La Santa Conversación, 
retablo para el convento de monjas de San Antonio, 
■conocido con el nombre del Rafael de un Millón, 
cantidad que exigió por él su propietario, y que hoy 
*e conserva en la Colección Morgan. Para Perusa 
pintó también la Virgen Ansidei (1507), que estuvo 



La Vtrgnu con el Niño (Madona Conevtabíl» delta StafTa) 
por Rafael. í Hrinltaje, San Peteraburffo) (1602-1603) 


•en la colección del duque de Marlborough y que fué 
adquirida en 1881 por la Galería Nacional de Lon¬ 
dres mediante la cantidad de 1.750,000 francos, á 


pesar de que 63 un cuadro regular, bastante fiío, 
cuyas figuras son casi amaneradas. El Enterramien¬ 
to (1507) (V. El Santo Entierro, t. XX, pág. 144), 


ejecutado en Perusa ó Florencia, es una de las joyas 
de la Galería Borghese y su interés radica en ser la 
primera obra en que Rafabl, con todo el fuego de 
que era capaz, se consagró á ejecutar un asunto dra¬ 
mático, y en que se advierte por vez primera la in¬ 
fluencia de Miguel Angel. Esta obra, discutible eu 
sí misma, hizo familiarizar á Rafabl con asuntos de 
orden superior y en varias dificultades técnicas, es¬ 
pecialmente en la ciencia del escorzo. La predela del 
Enterramiento, que se conserva en la Pinacoteca 
del Vaticano, encierra pintadas en grisalla las Tres 
Virtudes Teologales, figuras con tanta gracia y liber¬ 
tad como esfuerzo hay en el cuadro principal. 

De esta época son también la Virgen del Jardín 
(Vienn), la ya citada Virgen de Panshanger, vendida 
en 1913 á la casn Duveens en 3.500,000 francos 
(t. XLI, pág. 817), la Virgen Esterhaty y la Virgen 
Hridgewater. 

III. — Pbríodo romano 

En el breve espacio de doce años, de 1508 á 1520. 
Rafabl ejecutó centenares de obras maestras, cuya 
sola enumeración global sorprende: las Estancias y 
las Logias del Vaticano, los frescos de la Farnesina. 
las Sibilas de Santa María de la Paz, los Planetas de 
Santa María del Pueblo, los Cartones para tapices, 
numerosos retratos y cuadros de altar, esculturas, 
obras arquitectónicas. Roma, capital de la Cristian¬ 
dad, era la ciudad cosmopolita por excelencia, y los 
artistas de toda Italia y aun del extranjero encontra¬ 
ban en ella campo magnífico para las sublimes con¬ 
tiendas del arto. El artista de Urbino se aprestó á 
triunfar en ella de los artistas contemporáneos, y la 
vista de las obras geniales de la antigüedad conser¬ 
vadas en la Ciudad Eterna inflamó su espíiitu en 
ansias de sobrepujar también á los grandes maestros 
del pasado. 

En Septiembre de 1 508 encontramos á Rafaki. 
en Roma, adonde le llamó su paisano Bramante, que 
entonces eHaha ocupado en la erección de la iglesia 
de San Pedro, cuyos cimientos había echado el 18 



Pleilad, por Rafael (Culeccíóti Garduer, Bonton) (lb05) 
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de Abril <le 1506 el papa Julio II. El amor de los 
Papas hacia el arte habla atraído á Roma los prin¬ 
cipales artistas deToscana, Uinbria y N. de Italia, 



8an Jorge, por Rafael 
(Ermltaje de San Peteraburgo) (1506) 


entre loa cuales figuraban Miguel Angel, Signorelli, 
Perugino, I’inturicchio. Lorenzo Lotto, Peruzzi y 
Soborna, brillante conjunto, al frente del cual se co¬ 
locó en seguida Rafael. Merced á la intervención 
amigable de (tramante, Julio II fué el patrón y ami¬ 
go .mejor de Rafael, como lo fueron también los ri¬ 
cos banqueros Agustín Chigi y Rindo Altoviti, cuyo 
retrato, existente en Munich, es uno de los mejores 
producidos por Rafael. 

En el Vaticano habla una serie desalas, las situa¬ 
das sobre los Appartamenti Borgia.que hablan sido 
va decoradas con frescos por Bonhgli, 

Perugino, Piero della Francesco, An¬ 
drés del Cartagno, Signorelli y So- 
doma; pero el gusto de ¡a época cam¬ 
bió tan rápidamente que Julio II se 
decidió á borrarlos y recubrir las pa¬ 
redes con pinturas del estilo de Ra¬ 
fael, más desarrollado, pero cierta¬ 
mente menos decorativo. Rafael vió 
cou pena la destrucción de aquellos 
frescos. La bóveda de la Estancia del 
Incendio, pintada por su maestro Pe¬ 
rugino , fué respetada gracias á la in¬ 
tervención de Rafael, el cual hizo 
también que sus discípulos copiasen 
algunas testas retratos de los frescos 
de Piero della Francesca antes de que 
éstos fuesen borrados. 

La primera habitación decorada 
fué la A del plano adjunto, esto es, 
la S lanza della Seg natura (.Sala de 
la Firma), asi llamada porque Ju¬ 
lio II firmaba en ella las actas pon¬ 
tificales . El pago se convino en 
l,2U0ducados, ó sea unas 60,000 pesetas, y el tra¬ 
bajo duró cerca de dos años, siendo terminado en 


1511. Esta sala comprende tres grandes composicio¬ 
nes en forma de lunetas: la Disputa del Samo Sa¬ 
cramento (t. XVIII, 2.* parte, pág. 1512), la Es¬ 
cuela de Atenas (t. XX. pág- 1104) y el Parnaso 
(t. Xl.Ii, pág. 222, detalle); y, además, una serie 
de pinturas menores, que cubren el resto de las pare¬ 
des y la bóveda, con asuntos históricos y alegorías: 
Adán p Eva (t. II, pág- 838, en la lámina). Apolo y 
Manías, la Astronomía, la Teología, la Filosofía. 1» 
Poesía (t. XLV, pág. 1066), la Justicia y otras. 
Hasta la decoración de las puertas fué ejecutada se¬ 
gún los dibujos de Rafael. La mera enumeración 
de tan vanados títulos demuestra con cuánta liber¬ 
tad se ejecutaron estas pinturas, en plena floración 
del Renacimiento, cuando los espíritus tenían su¬ 
ficiente libertad para comprender y amar la anti¬ 
güedad clásica y al mismo tiempo sentían profunda» 
convicciones religiosas: momento feliz que en la 
Stama della Signatura está sintetizado por la Dispu¬ 
ta del Sacramento, símbolo de la fe, y por la Escuela 
de Atinas, símbolo de la razón. 

La Disputa fué terminada en 1509. Es muy dife¬ 
rente de las otras pinturas y muestra el principio d» 
la transición del periodo florentino al romano. Como- 
obra decorativa es muy superior á los otros fresco» 
(V. su descripción en el articulo Disputa del Santí¬ 
simo Sachawbnto. t. XVIII. 2.* parte, pág. 1516). 
Las pinturas de la bóveda de esta sala son posterio¬ 
res á la Disputa y muestran ya más desarrollado el es- 
'tilo romano. En el tratamiento dél conjunto, Rafael. 
se guió por las pinturas del Perugino en la bóveda 
de la Sala del Incendio; y aunque no está exento d® 
faltas, el conjunto decorativo es muv hábil: las pintu¬ 
ras están subordinadas á las lineas de la bóveda, y su 
tamaño pequeño contribuye á agrandar el aparente 
del conjunto. Gran parte del fondo es dorado, distri¬ 
buido en cuadrados á modo de mosaico, práctica se¬ 
guida por los pintores decorativos para quitar la mo¬ 
notonía al brillo del oro. Los principales medallones 
en cada cuarterón de esta bóveda están ocupados por 
figuras femeninas graciosas que representan la Teo¬ 
logía. Filosofía. Justicia y Poesía. Entre esto* me¬ 
dallones, y guardando cierta relación con ellos, hay 


asuntos tratados en tinta monocroma cálida par» 
figurar bajorrelieves. La hermosa pintura de Apolo p 



Distribución de loa frracoa de Rafael eu laa Estancias del Vaticana 
.- 1 . Salada la Firma: 1, Disputa; 2, Escuela de Atenas; 3, Justiniano entre¬ 
gando su códice á Treboniano; 4, I.as decretales de Gregorio IX; 5 («obre 1» 
ventana), Las Tres Virtudes; 6(sobre la ventana), El Parnaso. — B. Sala de- 
Hellodoro: 7, Expulsión de Heliodoro; 8, La *w de Bolsera; 9, San Pedro 
en la Cárcel; 10, Atila rechazado por Ixim I. — C. Safa del lucendío: 11, in¬ 
cendio del Porgo; 12, Victoria de I.eón IV en Ostia; 13, Coronación de Carta- 
magno; 14, Juramento de lean 111 ante Carlomagno. — D. Sala de Constantino,. 
pintMda por Ion discípulo* de Rafael: 15 y 1C, óieoa de la Bondad y la Jus¬ 
ticia, atribuidoa a Rafael; 17 y 17, íreaeo de la Batalla del puente Milrio. — 
EE. Parte* de la- logia- de Rafael, pintada* por *n* discípulo*. - F. Capill» 
de Nicoiá* V. pintada por Fray Angélico — O- Patio de Hrainante 
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Madona Ansidei 
(Galería Nacioual, Londres) 
(1506-1507) 


La Virgen de Foligno 
(Museo V'atieano, Roma) 
(1511) 



La Virgen del Pez 
(Museo del Prado. Madrid) 
(1513) 


Madona dell’ Impannata 
(Palaeio Pitti, Florencia) 
(1511) 
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i/arsias es interesante porque demuestra el estudio 
que de la escultura antigua hizo Rafael; la figura de 
Martias es copia de una estatua romana, de la que 



La Virgen con el Niño, pór Raías! 
(Musco d«l Emperador Federico) (1607) 


existen varias réplicas. La pequeña y bellísima pin¬ 
tura de Adán y Eca sugiere vagamente el tratamien¬ 
to del mismo asunto por Durero. 

En la pared opuesta está la llamada Escuela de 
A lenas, en la que el artista atendió meramente á la 
pintura sin tener en cuenta su ambiente arquitectó¬ 
nico (V. su descripción en el artículo Escuela db 
Atenas, t. XX, pág. 1105). Sobre la ventana, nú¬ 
mero 6 del plano adjunto hay un grupo de. poetas v 
músicos en el Monte Parnaso en torno de la figura 
central de Apolo. Comprende muchas testas de gran 
belleza y hermosos retratos de Dante y Petrarca. El 
primero aparece también en In Disputa como teólogo. 
Encima de la ventana opuesta (núm. 5) se ven 
graciosas figuras de las tres principales virtudes y á 
un lado (núm.’ 4) á Gregorio IX (retrato de Ju¬ 
lio II) presentando su libro de los Decretales á un 
jurista. En el otro lado se ve á Justiniano presentan¬ 
do su Códice á Treboniano (núm. 3) (t. XLI. pági¬ 
na 738). muy inferieren ejecución al anterior y que 
«egurnmente fué pintado casi en su totalidad por loa 
discípulos de Rafabi.. 

La estancia inmediata (B). llamada de Heliodoro, 
fuá piulada de 1511 á 151 4 y lleva este nombre por 
el fresco (núm. 7) que representa la Expulsión de 
Heliodoro del Templo, alusión á las luchas entra 
Luis XII de Francia y el papa Julio II. El espíritu 
de los asuntos do esta estancia es menoa amplio y 
tolerante que el de la anterior (A); no se admiten 
ideas paganas y su principal motivo es la glorifica¬ 
ción del pontificado, insistiendo sobre la idea del 
poder temporal. El principal incidente ó episodio de 
esta pintura es el menos feliz; la aparición del ángel 
i caballo es una figura vulgar y el dibujo del corcel 
es pobre, como también lo es el de los caballos del 
ejército de Atila del fresco frontero. El grupo de 
mujeres y niños de la izquierda es. por el contrario, 


magnífico y las figuras de Julio II y de los que le 
acompañan están dibujadas con nobleza y pintadas 
con gran vigor. La alta figura del grabador Marco 
Antonio Raimondi, representado como portador del 
Papa, es un retrato estupendo, romo también lo es 
la figura inmediata que lleva su nombre en un rollo 
de papel — 10 Petro. de. Foliariis, Ckbmonen. 

Sobre la ventana (núm. 8) está representado el 
Milagro de Bolsena (t. XXXV, pág. 863), alusión á 
la reforma de la Iglesia, inaugurada por el nuevo 
Concilio. Conocida es la historia de aquel sacerdote 
que habla dudado de la presencia real en la Euca¬ 
ristía: en el momento de la consagración la hostia 
que elevaba se tiñó en sangre, y Boleena reconoció 
así ln presencia de Jesucristo. Rafael tradujo el 
efecto del milagro por los gestos y actitudes de los 
asistentes, entre los que está Julio II de rodillas, con 
las manosjuntss en actitud de adoración firme y se¬ 
rena. Al componer este fresco en torno de una ven¬ 
tana colocada fuera del centro del muro. Rafael 
realizó un prodigio de equilibrio. Encima fie la ven¬ 
tana está pintado el altar, cuya blanca masa, conti¬ 
nuada por las aberturas luminosas de la nave, res¬ 
tablece ante la vista la quebrada simetría; el sacer¬ 
dote y el Papa están uno frente á otro, y bajo la» 
gradas del altar, en el lado del Papa, hav un grupc 
de suizo» con chillones uniformes, y en el del sacer¬ 
dote otro de mujeres y niños, cuya suavidad con¬ 
trasta con el brillo del primero. 

Al mismo tiempo y antes de terminar la decora¬ 
ción de los muros, el joven rival de Miguel Angel se 
inspiró en las creaciones de éste en la Capilla Sixti- 
na, y pintó en el techo, entre losarabescos de Peruz- 
zi. cuatro escenas bíblicas: El sacrijtcio de Abraham, 
la Bendición de A 'oí. El sueño de Jacob y la Zarza 
ardiendo, y había comenzado el fresco A tila rechaia- 
do ante las puertas de Roma (t. VI. pág, 909), cuan¬ 
do murió Julio II. En esta fresco (núm. 10) aparece 
por esta razón el nuevo Papa retratndo dos veces: 
primero como cardenal á caballo detrás del l’apn, 
pintado antes de la muerte de Julio II, y luego como 



San Miguel, por Ratas!. ( Minio del Louvre, Paría) 


san León, en lugar del retrato de Julio II, que Ra¬ 
fael estaba i punto de pintar. Atila, con su feroi 
aspecto, no es la parte más felix de la pintura. Loe 
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caballos parecen de cartón, las armaduras de hoja 
de lata y todo el conjunto de los hunos semeja una 
comparsa de teatro. Es casi seguro que esta parte 
del cuadro sea obra de Julio Romano. 


fresco constituye un sublime cuadro de género, don¬ 
de todo está sacrificado ú una habilidad magistral. 

1.a sala de Constantino no fué terminada por Ra¬ 
fael. sino por sus discípulos, especialmente Julio- 
Romano, en tiempos de Clemente Vil; pero compuso 
y dibujó la mayor parte de los asuntos ¡i indicación 
del papa León X. En la Batalla del puente Milvio 
(t. XIV', pág. 1483) (D, nútn. 17), se adivínala 
inspiración fuerte y vibrante de Rafael; fué pin¬ 
tada por Julio Romano, según un dibujo del grao 
maestro, y su colorido es de lo peor de Julio Ro¬ 
mano. I.a mezcla de hombres y caballos es esplén¬ 
dida y ejecutada con un ardorque Ruliens imitará sin 
sobrepujarlo. Es la primera vez que el arte italiano 
se lanza á representar no un episodio de un comba¬ 
te, sino una batalla en todo su fragor y en el mismo 
momento de decidirse la victoria; de modo que la 
pintura de historia queda así creada en todas sus 
partes. Entre otros frescos muy inferiores de esta 
gran estancia, hay dos figuras femeninas que repre¬ 
sentan la Comitas y la Justicia, harmoniosas y de 
rico colorido, las cuales se atribuyen personalmente 
á Rafael, erróneamente según los críticos de mayor 
autoridad. 

No estaba aún terminada la decoración de las Es¬ 
tancias cuando León X encargaba á Rafael los car¬ 
tones de las Logias (V'. Logias de Rafael, t. XXX, 
pág. 1423). Frescos, estucos, pavimento esmaltado, 
todos los recursos del arte fueron puestos en juego- 
para el embellecimiento de esta galería que desgra¬ 
ciadamente ha perdido gran parte de su decoración. 
Las pequeñas cúpulas fueron decoradas con 52 asun¬ 
tos, que representan escenas del Antiguo Testamen¬ 
to, desde la Creación (t. XVI, págs. 2 y 7), hasta 
la Construcción del templo de Salomón. Rafael no 
daba más que el dibujo de los cartones, pues estaba 


La Virgen Cal Velo, por Rafael 
(Minino del Louvre, Paria) (1510) 

lo que se dice exhausto, y se tenía que resignar á 
que sus discípulos terminasen lo que él pedía sola¬ 
mente bosquejar. Con todo, en esta ilustración del 


San Miguel, por Rafael. (Mineo del Louvre, París) 

En 151 1 pintó la Liberación de san Pedro (t. XL1I, 
P^g-- 1287), que alude á la evasión del Pontífice de 
entre las tropas francesas, cuando era aún el carde¬ 
nal Juan de Médicis, y es célebre por el alarde de 
técnica que representa el juego maravilloso de la luz 
de la luna, que ilumina á los guardias dormidos, v 
la luz que emana del cuerpo del ángel, tanto dentro 
del calabozo, donde ha despertado el apóstol, como 
fuera cuando de la mano le conduce. Al lado de esta 
feliz combinación de luz hay que notar que Rafael, 
tan cuidadoso siempre de la unidad do la composi¬ 
ción, no temió yuxtaponer dos momentos distintos 
de una misma acción y reproducir las mismas figuras. 

Para la sala C, Rafael dibujó y pintó en parte el 
inceudio del Porgo ó Ciudad Leonina, que fué mila¬ 
grosamente detenido por el papa León ÍV. asomán¬ 
dose á una ventana del Vaticano y haciendo la señal 
de-la Cruz. Todo el fresco abunda en episodios de 
pazos sublime; pero el artista ha renunciado ya á 
reunir sus grupos en síntesis común. violando así 
una de las reglas fundamentales de su arte. Además, 
abusa de las reminiscencias clásicas, tales como la 
alusión á la huida de Eneas, llevando á hombros á 
su padre Anquises y de la mano á su hijo Ascanio. 
y también de los efectos anatómicos, inspirados en 
Miguel Angel, como es el joven desnudo que se deja 
caer desde un muro, huyendo de llamas que nada 
tienen de temibles, y que sólo son pretexto para 
maravillosos estudios del cuerpo humano en las ac- 
tiludes más hermosas. Apenas si se miran la facha¬ 
da de la vieja basílica y la logia de la bendición que 
quedan relegadas á un plano secundario; no se ve 
más que las mujeres alocadas y los niños espanta¬ 
dos, los que acarrean el agua y los que huyen. Este 
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Antiguo Testamento, ea esta Biblia de Rafael, el I 
gran maestro de Urbino resplandece con la since¬ 
ridad y lealtad de todas sus creaciones y una inteli- | 



La Virgen de Ion Candelabros, por Katuel 
(Galería Nacional, Londres; (101!)) 


gencia extraordinaria de los asuntos, épicos y líricos, 
sublimes é idílicos, todos tratados con la misma na¬ 
turalidad, con idéntico acierto. En la composición 
del cuadro destinado á encuadrar estas joyas, Juan 
de Udina. uuo de los discípulos favoritos de Rafael 
desplegó imaginación y gracia incomparables. 

León X había mandado á Rafael pintar los car¬ 
tones destinados á completar la decoración de la Ca¬ 
pilla Sixtina. Debían representar los Hechos de los 
Apóstoles y se debíun ejecutar en los talleres bruxe- 
leoses de Pedro van Aelst. En la pintura de estos 
cartones Rafael imitó á Masaccio, pero con gran' 
energía dramática. La Pesca milagrosa tiene por cua¬ 
dro las riberas luminosas de un lago: en la Entrega 
de las llaves d San Pedro (t. XLII, pág. 1283). con¬ 
trastan el carácter rudo y ardiente de las facciones 
con la solemnidad artificial de los plegados de los 
ropajes; en la Conversión de San Pablo y el Martirio 
de San Esteban hay riqueza de movimiento y colori¬ 
do; la Curación del paralitico, la Muerte de Ananías 
V la Ceguera de Barjesús (Elitnns), presentan con 
estudiado realismo las deformidades naturales y los 
accidentes humanos; y el Sacrificio de Lystra y la 
Predicación en el Areópago rebosan vis dramática. 
Las orlas de los tapices son meramente decorativas, 
con los clásicos arabescos de Signorelli y Pinturric- 
chio. Rafael llevó esta ciencia decorativa á su per¬ 
fección y la empleó con sus discípulos en el decorado 
délas Logias. Jamás intérprete alguno ha penetrado 
tan profundamente en el espíritu de los Hechos de los 
Apostóles ni ha puesto tumo pazos en la expresión 
de sus escena*. Los Hechos de tos Apastóles rayan sí 
la misma altura que la Disputa del Sacramento y las 
Vírgenes, y son de las obras más originales y fuertes 
fle Rafael. Por uno de aquellos contrastes dramáti¬ 


cos de que Rafael poseía el secreto y que prodiga 
como inadvertidamente, dió por inarco ¡í muchos de 
sus cartones un paisaje risueño y á otros, fondos 
de arquitectura riquísima. Los tapi¬ 
ces, en número de 10, encargados á 
la casa Aelst en 1514, quedaron col¬ 
gados en lus muros de la capilla Six¬ 
tina el 26 de Diciembre de 151Ü; ro¬ 
bados durante el saqueo de Roma, 
en 1527 , no volvieron al Vaticano 
hasta 1808, pero hechos una ruina. 
Los cartones deteriorados fueron des¬ 
cubiertos por Rubens en 1630. y sie¬ 
te de ellos se conservan aún en el 
Museo Victoria y Albertode Londres. 

De 1500 á 1513 hay que señalar 
otra porción de obras bebidas al pin¬ 
cel del maestro de Urbino. Corres¬ 
ponden á este período la Virgen de 
Foligno (Vaticano), pintada en 1511 
para Segismundo Conti; es de sus 
más bellas composiciones, llena de 
gracia y suavidad y, á lo que pare¬ 
ce, toda de su mano. De la misnia 
época es la Virgen de Curvagh, que 
perteneció á la familia Aldobrandini 
y fue adquirida por la Galería Nacio¬ 
nal de Londres en 225,000 pesetas, 
la Virgen de la Diadema, del Louvre, 
y la Virgen del Pez, del Museo del 
Prado. Entre los retratos que á este 
período corresponden figura el de Ju¬ 
lio II (Oficios), el de la Foniarina 
(Palacio Barberini), el de Baltasar 
Castiglione (t. XII, pág. 304) y el no terminado de 
Federico Gonznga de Mantua. 

Cuando Juan de Médicis, tí la edad de treinta y 
ocho años, ascendió al solio pontificio con el nombre 



Cabeza de ¿acanto 

Fragmento del Incendio del fíorgo, por Rafael 


de León X, un período de lujo y esplendorosa mag¬ 
nificencia sucedió al poderío austero y firme de Ju¬ 
lio II, y los magnates romanos prodigaron el oro 
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A*p«cfo de la Stanza de la Peguatut a, con loefieecos da Kafanl. (Vaticano, Roma) (1508-151 1) 


para adquirir obras de arte. Entre estos magnates, 
el banquero sienes Agustín Chigi era el principal. 
Para él pintó Rafael (1513-14) el bellísimo fresco 
del Triunfo de Galatea, en su nuevo palueio de la 
ribera del Tíber la Villa Farmsina, y dibujó una 
serie de escenas de la leyeuda de Psiquis y Cupulo, 
que fueron ejecutadas por sus discípulos. Estos fres¬ 
cos cubren las bóvedas y las lunetas de una gran 
logia, que boy está cubierta con objeto de proteger 
las pinturas. Para el misino Mecenas pintó las Sibi¬ 
las en la iglesia de Santa María de la Paz, el cual 
fresco, según la opinión de Vasari, es el mejor de 
Rafael. Agustín Chigi encargó también á Rafael 
la erección de una capilla particular en la iglesia de 
Santa María del Popolo y una serie de cartones 
para ser ejecutados en mosaico en la bóveda. Pintó 
estos cartones sin atender á las reglas de la pintura 
para mosaico, y fueron ejecutados por Ludovico della 
Pace, veneciano, con tal maestría y brillantez de 
colorido, que parecen aun hoy acabados de ejecutar. 
Probablemente en los primeros años del pontiücado 
de León X pintó Rafael la Virgen de la Silla (Pa¬ 
lacio Pitti), la Santa Cecilia de Polonia (t. XII, 
pág. 815) y el cuadro conocido por Pasmo de Sicilia 
(t. XLII, pág. 5G2), en cuyo colorido se advierte la 
mano de Julio Romano; este cuadro es una de las 
composiciones más hermosas de Rafael. La Virgen 
de la liosa, del Museo del Prado, es la de colorido 
más bello de todas las que de este maestro se con¬ 
servan en dicho Museo. lil retrato de León X con 
los cardenales de Rossi y de Medicis (t. XXIX, pá¬ 
gina 1 8(53) es de los retratos de mayor vida, en 
especial la figura del Papa. La Virgen de San Sixto, 
de la Galería de Dresde, es de estilo parecido al de 
la Virgen de Foligno. Estus Vírgenes del período 


romano tienen menos frescura que las del período 
florentino y las del perusino, pero son más esplen¬ 
dorosas y tienen más divinidad, como si el pintor 
las hubiese concebido en una visión y las hubiese 
ejecutarlo en un éxtasis. La Virgen de San Sixto 
(t. XVIII, 2.* parte, Dbesde, láin. V. pág. 220U) 
es de una harmonía de líneas incomparable, de acti¬ 
tudes sencillísimas y naturales, de colorido eucanta- 
dor y de expresión bellísima. Goethe la ha descrito 
en cuatro versos sencillamente sublimes: 

Modelo de las madres, Reina de las mujeres , 
um mágico pincel fijóla como por encanto. 

Ante ella, dobla la rodilla un hombre que tiembla á pesar di 

[su dignidad. 

Una mujer sumida en silencioso éxtasis. 

Entre los cuadros que pintó Rafael sobre las vi¬ 
das de los santos en este tercer período son los prin¬ 
cipales el ya citado de Santa Cecilia, el San Mi¬ 
guel del Louvre y Santa Margarita de Antioqnia 
(t. XXXII, pág. 1481). Respecto de este cuadro 
de Santa Cecilia dice Vasari: «Sauta Cecilia está 
escuchando el canto de un coro de ángeles que se 
ve eu el cielo, como arrobada en éxtasis: y en su 
rostro se advierte la abstracción de aquellos que es¬ 
tán arrobados; á los pies de ella se ven esparcidos 
instrumentos músicos, que, no pintados, sino natu¬ 
rales y verdaderos parecen; y de semejante modo 
sus velos y vestiduras de telas de oro y seda, y de¬ 
bajo de ellas un cilicio maravilloso; san Pablo apova 
el brazo derecho sobre su espada desnuda v la ca¬ 
beza en la mano, y en él se ve expresada la coasi- 
deración de su ciencia no menos que el aspecto de 
su fiereza convertida en gravedad: está^vestido con 
uu paño rojo sencillo por manto, á la apostólica, 
debajo del cual se ve uua túnica verde, y está des- 








Rafael, III 



Retratos de Navajero (izquierda) y lieazzano (derecha). (Palacio Doria, Roma, 151(5) 



Retrato de Rindo Altovit: 
(Antigua Pinacoteca de Munich) 
(1515) 


El cardenal de Bibbieua 
(Galería Pitti, Florencia) 
(.1518) 




idopffji a (J n ¿ versa l 


Hijos de J. Espasa, editores 


Artículo Rafael 








% ‘ 


' 





RAFAEL 


313 



Rafael trabajando en el Vaticano. Cuadro de L. L. Gérome 


calzo. Santa María Magdalena tiene en una mano 
un vaso de piedra finísima, con naturalísima actitud, 
y vuelve la cabeza como gozosa de su conversión: y 
ciertamente, creo que en este género no puede ha¬ 
cerse nada mejor: y también son bellísimas las testas 
de san Agustín y de san Juan Evangelista. Y en 
realidad, las otras pinturas pueden llamarse pintu¬ 
ras; pero las de Rafael, cosas vivas; porque se estre¬ 
mece la carne, se ve el espíritu, y respiran sus 
figuras y rebosa allí 1 h vida; por lo cual este cuadro 
le dio aún más nombre del que tenía. Por esto fue¬ 
ron compuestos en honor suyo muchos versos latinos 
y vulgares, de los cuales sólo citaré estos: 

Pingant sola alii, rtjerantqut coloribus ora; 

Cntciliae os Rafihatl digne animam explicuit .» 

En 1519 el cardenal Juliano de Médicis (después 
Clemente VII), siendo obispo de Narbona, encargó 
dos cuadros de altar para su catedral, el uno á Ra¬ 
paba y el otro al rival de éste el veneciano Sebas¬ 
tián del Piombo. El cundro del Piombo representa la 
Resurrección de Lázaro (t. XXIX, pág. 1219), y en 
«u dibujo filé ayudado el veneciano por Miguel An¬ 
gel. Aun se conservan varios estudios para el cuadro 
de Rapael en Oxford, Lila, Windsor y otras colec¬ 
ciones particulares. Este cuadro, que es la célebre 
Trans figuración, quedó inacabado por la prematura 
muerte de Rafael. Consérvase en el Museo Vatica¬ 
no: la parte inferior representa la curación de un 
poseso por los discípulos de Jesús ante numeroso 
pueblo ávido de contemplar el milagro. Cristo apa¬ 
rece en la parte alta como elevándose al cielo entre 
Moisés y Ellas, sobre apóstoles postrados y deslum¬ 
brados por la luz divina en la cumbre del Tabor; 
ambos asuntos están enlazados por la milagrosa in¬ 
tercesión de Jesús glorificado y forman sublime poe¬ 


ma lírico, casi épico: una de las mayores maravillas» 
que admirarán los siglos. Muerto Rafael, la Trans - 

V"'' " r • r ri vjrr: 
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Rafael. Dibujo* de estudio para ol cuadro de 
la Transfiguración. (Museo del Louvre, Parí») 


Jlgnración se convirtió en joya demasiado preciosa 
para ser enviada á Narbona, y el cardenal de Médi- 
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Rafael 




Incendio del Borgo 


La coronación de Carlomagno 
(Stanza del I’ Incendio. Vaticano, Roma) (1514-1517) 













Rafael 











Venus. Ceres y Juno 


Venus y Eros 


Júpiter besando al Amor 


Psiquis ascendiendo al palacio de Venuí 


(Frescos de la Villa Farnesina, por Rafael. Roma) (1516-151/) 
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Laa Sibila», por Rafael (lfleala de Sania María de la Pas, Rema' (1514) 


-cia la legó á los monjes de Sao Pedro en Monlono, 
-en cuya iglesia estuvo hasta que la robó Napo¬ 
león I. 

IV. — Obras no pictóricas 

Trabajos arqultsctónicos. Aunque Rapabl pro¬ 
yectó pocos edificios, demuestra su fnmn como arqui¬ 
tecto el hecho de que Bramante, antes de su muerte, 
en Marzo de 1511, pidiese que Rafael fuese nom¬ 
brado sucesor suyo como arquitecto principal de 
•San Pedro, cargo para el cual fué nombrado el l.° de 
Agosto de 1514 por un breve de León X. No obs¬ 
tante, el avance de las obras de la basílica era muy 
lento para que quedase marcada en el edificio la di¬ 
rección de Rafael. Otra obra de Bramante comple¬ 
tada por Rafabl fué el patio de San Dámaso en el 
Vaticano, incluso las logias, que fueron decoradas con 
relieves de estuco y piuturas. El Palacio dell'Aqui- 
la, edificado para Juan Bautista Branconio y des¬ 
truido en el siglo xvn durante un ensanche de la 
basllicn de San Pedro, era una de las principales 
-obras de Rafael como arquitecto. También proyectó 
la pequeña iglesia, en fornyi de cruz con cúpula en 
la intersección, según la traza de la basílica de San 
Pedro, llamada de San Eligió de los Plateros, que 
aun existe cerca del Tíber, casi enfrente de los jar¬ 
dines de la Farnesina, obra no de escaso mérito. La 
citada villa que se atribuyó antes erróneamente á 
Peruzzi, según Geymüller, fué obra de Rafael; no 
obstante, el carácter de la construcción no es rafae- 
lesco, por lo cual hay que poner en cuarentena ls 
aseveración de Geymüller. Otra obra de Peruzzi, el 
Palacio Vidoni, cerca de San Andrés della Valle, 
también en Roma, se atribuye ordinariamente á Ra¬ 
fabl, á pesar de haberse encontrado en la colección 
de dibujos de Siena un dibujo original de Peruzzi, 
ein duda porque el mero hecho de existir este dibujo 
de Peruzzi no prueba que el original no fuese de 
Rafael. El ya citado Geymüller demuestra que éste 
fué el autor del proyecto de Villa Madama en la 
falda del Monte Mario, villa que fué ejecutada y de¬ 
corada por Julio Romano y Juan de Udina. Otra 
obra arquitectónica de Rafael fué la Capilla Chigi 
-en la iglesia de SantR María del Popolo, erigida en 
■1516 para cuya cúpula pintó unos cartones que 


fueron ejecutados en mosaico. El palacio Paodolfini 
en Florencia, que se terminó en 1530, fué también 
proyecto de Rafael. 

Escultura. Vaaari afirma, y dos documentos fe¬ 
hacientes corroboran, que Rafael trabajó algunas 
obras de escultura, y por esto se ve Que el historia- 



Emntu.a da Jonis, dibujada por Rafael y etealplda 
por Loreuzoito. (Capilla Chigi, Komai 


dor de los artistas italianos tiene razón cuando dice 
que la preciosa estatua de Joñas de la Capilla de 
Chigi la esculpió Lorenzetto. siguiendo un modelo 
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-de Rafael, lo cual prueba que Rafael acometió por 
lo menos la primera parte del trabajo escultórico, 
aunque no está demostrado que trabajase nunca en 
mármol. Uno de los mencionados documentos es una 
-carta escrita á Miguel Angel advirtiéndole que Ra¬ 
fael se había metido por campos de la escultura, 
modelando un joven, que habla sido esculpido en 
mármol por un discípulo y era obra de mucha belle¬ 
za. Además, después de su muerte, su amigo Balta¬ 
sar Castiglione, en carta fechada el 8 de Mayo de 
1523 pregunta á su ayuda de cámara en Roma «si 
Julio Romano posee aún cierto joven en mármol por 
Rafael,-y cuál sería su último precio...» (s' egti [Ju¬ 
lio Romano] ha piü qucl panino di tutu mo di mano 
di IlaJTaello t per guanta si daña ai/’ ultimo). Un 
grupo en mármol de un niño muerto con su delfín, 
compañero de juego, que se conserva en el Ermitaje 


de San Fetersburgo, se ha confundido erróneamente 
con el panino de Rafael, que también se ha querido 
identificar con la estatuíta de un niño que antigua¬ 
mente estuvo en Florencia en la colección Molini. 
La estatua de Joñas, modelada por Rafael, fué eje¬ 
cutada en mármol por el escultor florentino Loren- 
zetto. El Museo Victoria y Alberto posee un barro 
silgo diferente del mármol, que se supone sea el ori¬ 
ginal de Rafael. Esta escultura, que representa un 
joven sentado sobre la boca de un monstruo marino, 
es puramente clásica y el asunto está probablemente 
tomado de alguna estatua antigua que representaría 
á Arión ó Taras sobre un delfín (véuse la semejanza 
de esta estatua con el reverso do un didracma de 
Tarento (t. XVIII, 1.* parte, pág. 981, fig. 7 del 


grabado Didrarmas de Ueraciea tj Tarento). Ha 
hiendo sido destinada á una iglesia había que dar á 
la estatua nombre apropiado, y por eso se la llamó 
de Joñas. Vasari dice que un lillas esculpido por 
Lorenzettoes también de un modelo de Rafael; pero 
en realidad no aparece la mano de este artista en la 
estatua. 

Artes menores. A semejanza de otros grandes 
artistas, no desdeñó el de Urbino la práctica de las 
artes menores. Un grabado de Marcos de Ravena 
nos ha conservado el dibujo de Rafael para un pe¬ 
betero de plata. También dibujó dos bandejas repu¬ 
jadas para Agustín Cliigi, cuyos dibujos se conser¬ 
van en Dresde. En dibujos para taracea y talla tenía 
habilidad suma, como lo demuestran las puertas y 
postigos de las estancias ejecutados por su discípulo 
Juan Barde de Siena. Los dibujos de cerámica, es¬ 
pecialmente de Urbino, atribuidos á 
Rafael, están tomados de sus pintu¬ 
ras ó de grabados, pero no ejecuta¬ 
dos directamente por él para fines 
de cerámica. A veces, por orden del 
papa León X, tuvo que ejecutar 
obras de poco fuste, como el pintar 
al fresco y tamaño natural el retrato 
de un gran elefante que el rey de 
Portugal había regalado al Sumo 
Pontífice. Como este retrato se eje¬ 
cutó después de muerto el animal, 
debajo de su figura se inscribió: Ra- 
pkael Urbinas gaotl natura abstal eral 
arte restilnit. Si no es incontesta¬ 
ble que Rafael grabase por sí mis¬ 
mo, es evidente que dirigió también 
los trabajos de grabado de sus dis¬ 
cípulos. Gran número de sus dibujo» 
grabáronlos sus discípulos Marcan- 
tonio Raimondi y Agustino Vene¬ 
ciano, y estos grabados lo son de 
los bosquejos de Rafael, no de sus 
obras acabadas, mostrando en algu¬ 
nos casos notables alteraciones de 
la obra en el curso de su ejecución. 

Como arqueólogo, Rafael mere¬ 
ce ocupar el primer puesto en los 
comienzos efectivos de los estudios 
de la Arqueología. León X le había 
nombrado en 1515 inspector general 
de las excavaciones de la ciudad y de 
10'ieguas á la redonda; y el informe 
que como resultado de sus trabajos 
entregó á León X en 1518 le acre¬ 
dita ile arqueólogo insigne. Los re¬ 
sultados prácticos ile sus estudios 
sobre el terreno se ven traducidos en las decoracio¬ 
nes de las logias del Vaticano, etj Villa Madama y 
en todo su arte del tercer y último período. Rafael 
hizo adoptar por León X un plan topográfico de 
Roma con todos los edificios antiguos en relieve, 
proyecto grandioso emprendido de nuevo por los sa¬ 
bios de los siglos xvt. xvu. xvm y xtx y que sólo 
se ha realizado en nuestros días gracias á la erudi¬ 
ción del profesor R Lancia ni. y eso sólo en plan, 
perfecto y definitivo, es cierto, pero no de relieve. 
Como al principio del siglo xvi contenía Roma mu¬ 
chos monumentos que hoy están destruidos en ab¬ 
soluto, los alzados de Rafael y de sus colaborado¬ 
res hubiesen sido para nosotros de un valor arqueo¬ 
lógico incomparable. 



Dibujo do Rafael para el cuadro de San .Torge, de San Petersburgo 

r\1ii«»*o «1h lo» Oficio», Florencia) 
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V. - Su MUERTE T SU PAMA 

Trabajaba Rafael en la Transfiguración cuando 
notó los primeros simonías de la enfermedad que debia 


Dibujo de Rafael para el Entierro de Cristo 
(Museo de Ion Oficios, Florencia) 

llevarle á la tumba. La enfermedad, una fiebre infec¬ 
ciosa. sólo duró diez días, y Rafael murió el G de 
Abril de 1520, un Viernes Santo, 
aniversario de 9 U nacimiento. Sobre 
■u muerte han circulado muchas le¬ 
yendas, y en su explicación notamos 
dos tendencias: una. la de los que 
culpan á León X de haber sobrecar¬ 
gado de trabajo al genial artista, di- 
cieudo, con 15. Müntz, que el Papa 
«le agobiaba con encargos, frecuen¬ 
temente indiscretos. Debía á la vez 
pintar frescos sobre frescos, cuadros 
iras cuadros, dirigir el inmenso tra¬ 
bajo de la reconstitución de San Pe¬ 
dro. satisfacer, en fin, todas las fan¬ 
tasías del Papa; esto es, pintarle te¬ 
lones de teatro, hacer el retrato de su 
elefante, trazar innumerables bosque¬ 
jos para sus muebles y orfebrería, et 
cétera»; otra, la de quienes simple¬ 
mente la achacan al exceso de pla¬ 
ceres. Una y otra son exageradas y 
la verdad, según el resultado de los 
estudios biográficos modernos, pare¬ 
ce permite atribuir su muerte junta¬ 
mente al exceso de trabajo producido 
no sólo por los encargos del Papa, 

«ino por los de todos los primates que 
ansiaban poseer obras de Rafael, y 
al exceso de placeres á los cuales su 
personal belleza, su riqueza v su ama¬ 
bilidad exquisita le exponían conti¬ 
nuamente en una sociedad tan sibarita como la de 
Roma en aquella época. Vasari, que publicó sus 


Vidas treinta años después de su muerte, es bien 
claro en el asunto y su testimonio no podría recu¬ 
sarse lógicuineute. Habla de la estrecha amistad 
que unía á Rafael con el cardenal de Bibbienn, el 
cual le había instado para que con¬ 
trajese matrimonio con una sobrina 
suya, y Rafael, no atreviéndose á 
desairarle, le suplicó aguardase tres 
ó cuatro años, pasado el cual tiem¬ 
po el cardenal le recordó la promesa 
y Rafael, por su caballerosidad, 
no pudo negarse, pero comenzó (i dar 
largas al asunto y mostrarse melan¬ 
cólico y triste. Añade Vasari que 
esto bacía esperando la resolución 
del Papa, pues tenía esperanzas para 
creer que le premiase con el capelo 
cardenalicio y después dice textual¬ 
mente: II quale Raffatllo attendendo 
in tanto ai sttoi nmori eos) di nascos- 
to, continuó fñor di modo piaceri amo - 
rosi; onde avvene ch' una volta fra 
V altre disordinó piit del sólita: perché 
tornato a casa con una grandissima 
febbre, fu creduto da medid che fos- 
se riscaldato. Onde non coufessando 
egli il disordine che aveza faite , per 
poca prudenza, loro gli cavarono san- 
gue, di maniera che indebilito si sen¬ 
tirá mancare, laddove egli aveva bi- 
sogno di vistoso (Vasari, Vita di 
Ruffaello da Vrbinn. en la colección 
Occhini y Cozzani, Florencia, 1911, 
pág. 101). 

Rafael murió como cristiano, y sintiendo que le 
llegaba el último instante hizo que su amada Forna- 


Rafael 3'la Fornariita. Cuadro de lugre*. (Colección de.T. Rothachild) 

riña abandonase su cnsn y le dejó modo de vivir 
honestamente. Sus propiedades ascendían á unas 
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750,000 peseta*. Dejó sus manuscritos y dibujos A 
Julio Romano y A Juan Francisco I’enni, y una tie¬ 
rra que había adquirido recientemente al cardenal 
Bibbiena; dejó buenos letrados á sus servidores v el 
resto á sus pnrientes de Urbiuo. Su cadáver se colo¬ 
có en su estudio junto al cuadro inacabado de la 
Transfiguración y toda la población de Roma acudió 
á ver por última vez al divino pittore. Como babin 
deseado, se le sepultó en el Panteón y en el muro 
que cubre su sepulcro hay un epitafio escrito por el 
cardenal Bembo, su amigo. que dice así: 

D. O. M. 

R API! A BL1 • SANCTIO • IOAN • F. VRRINAT • 

P1CTORI • BMINBNTISS • VKTKRVMQ • aBMVLO 

CV1VS • SPIRANTEIS PROPB • IMAGINEIS 
SI • CONTKMPI.RRB 
NATTRB • ATQVK ART1S • FOEDVS 
F ACII.B INSPB ABRIS 

IVI.II • II • BT • LEONIS • X ■ PONTT • MAXX 
PICTVRAB ■ IT • ARCH1TBCT • OPERIIITS 
OLORIAM • AVXIT 

VIX1T ■ AN • XXXVIt ■ 1NTBQBK • INTEGROS 
QVO ■ DIB • NATOS • BST • EO • BSSE • DESIIT 
VIH ■ ID • APRIL ■ MDXX 

ILLIt • HIC . BST . RAPHAKL . TIMVIT • QVO • SOSPITE ■ VINCI 
RBRVM • MAGNA • PARIINS ■ BT MORIBNTI . MORI 

Entre todos los pintores del mundo ninguno hay 
tan universalmente popular como Rafael ñique con 
tanta firmeza haya mantenido su preeminente reputa¬ 
ción á través de los muchos cambios de gusto que 
han teniilo lugnr desde su muerte hasta nuestros 
días. Aparte de sus méritos de dibujante, colorista y 

maestro de la com¬ 
posición, debe la 
constancia de ad¬ 
miración que por él 
se siente en parte 
á la gran extensión 
de sus asuntos, pe 
ro más aún A la ma 
ravillosa variedad 
de su estilo. Si no 
se conociese la au¬ 
tenticidad de sus 
cuadros nadie sos¬ 
pecharla tan siquie¬ 
ra que los Desposo¬ 
rios del Museo Bre 
ra, la Virgen del 
Baldaquino de la 
Galería Pitti y la 
Transfiguración del 
Vaticano son obras 
de! mismo pintor. 
En los diez y siete 
ó diez y ocho años 
de que consta su 
breve vida pictóri¬ 
ca. pasó por fases 
sucesivas de des¬ 
arrollo para las cua¬ 
les no hubiera pa¬ 
recido largo un si¬ 
glo, mientras otros 
pintores atravesaron aquel mismo tiempo de transi¬ 
ciones sin la más leve alteración en sus maneras. El 
mismo Perugino, que sobrevivió A su maravilloso dis¬ 
cípulo, completó en lt)21 el fresco Son Severo de 


Rafael, pero en un estilo que se diferencia muy poco 
del de sus pinturas ejecutadas en el siglo anterior. 

Del arte de Rafael salió la ley de las Academias, 
y después, como 
era inevitable, se 
produjo una reac¬ 
ción contra su cul¬ 
to, y cuando se 
acentuó el gusto 
nuevo por la senci¬ 
llez de los primiti¬ 
vos hubo algunos 
ilusos que se atre¬ 
vieron á menospre¬ 
ciar injustamente á 
Rafael, tratan¬ 
do de ilustrador al 
gran pintor de his¬ 
toria y al decora¬ 
dor espléndido, y 
pretendiendo exal¬ 
tar al retratista A 
expensas del pin¬ 
tor de Vírgenes. 

Esta moda ha pa¬ 
sado también y el 
creador de los fres¬ 
cos del Vaticano, 
tan admirado como 
siempre, es el maes¬ 
tro al que nunca 
se consulta en va¬ 
no, el inventor de 
la decoración ideal 
adonde tenderán 
siempre las ambi¬ 
ciones mAa excelsas 
de la pintura. 

Bibliogr . Véa¬ 
se en las historias 
generales del Arte 
de la Pintura y en 
las obras que tratan 
del Renacimiento 
la parte dedicada A 
Rafael, y en es¬ 
pecial consúltese: 

Dorigny, Psychis 
et Amoris fabula a 
Rap huele (Roma, 

1693); QuatremiS- 
re de Quiucy, Hit- 
toire de la vie et des ouvrages de Rap/iael (París, 
1821); Montagnani, Sala di Constantino (Roma, 
1834); Gruner, Mosaici iu S. Ataría del Popolo 
(Roma. 1839); Gruyer, tes fresquee de Raphatl au 
Vatican (París. 1859); R. Duppa, Life of Raphatl 
(Londres, 1800); J. D. Passnvant, Raphatl d'Urbin 
«t son pire. Giovanni Sanie (París. 1860); Gruver, 
Raphatl et TAntiqnite (París. 1804); II. Grimm, 
Das Leben Raphaels ton Urbiuo (Berlín, 1872); 
Rembadi. Del pullo... di Raffaello (Florencia, 1872); 
Gennnrelli. Sopra una Scnltura di Rajfaello (Floren¬ 
cia. 1873): Schmnrsow. Raphael und Piuturicchio 
in Siena (Stuttgart. 1880): Ojetti, Discurso su Raf¬ 
faello Architetto (Roma, 1883); E. Miintz, Les his- 
toriens el les critiques de Raphatl 1ÍS3-IÓX3 (Paria, 
1883), v Raphatl en la serie Les Grande Adietes; 
A. Springer, Rafael und Atichelaugelo (Leipzig, 



Monumento á Rafael Sánelo 

por L. Belll. (Urbtnoi 



Ceuotafio ¿ Rafael 
(Pauteón, Roma t 
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La Virgen en la Pradera. (Antiguo Musen Imperial, Viena) 
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1883); M. Geymilller, Raffaello come Architelto 
^Milán, 1883); C. Bigot, Raphael el la Farnesina 
(París, 1881); J. A. Croxve y J. B. Cavalcaselle, 
Rafael. Me life and Woi'lks (Londres, 1885); M. Min- 
glietti, Raffaello (Bolonia. 1885); G. M. Coiiwav, 
Catalogue of Raphael's K noten Dramings Piduyes 
and Frescoes (Liverpool, 1887); O. Fischel, Ra- 
p/iaels Zeichnungen ^ Estrasburgo, 1898); G. Gro- 
nou , Aiis Rnphnel's Floreutiner Tagen (Berlín, 
1902); Rafael. Des meisters (ie,naide in 203 Abbil- 
dnngeu mil eiaer btngraphtechen Eínleitung roa .-1 dolfo 
Rosenberg (Stuttgart, 1906); O. Scalvautis, ll tiise- 
gno rafa rile seo dei conté Baldescbi di Penigia per ¡a 
librería Piccolomiui del duomo Senese ( Pel usa, 1909 ); 
O. Frizzoni, Raffaello riuscitato uelle sne opere mío- 
eamenle illnstrate e g¡adíente (Rosenberg, 1909 i; 
A. P. Oppe, Raphael (Londres, 1909); H. Probst, 
Die .Radonna Si.eíi te. Bamberg, 1910); T. Hofmann, 
Raphael ti i seiner Bedentung ais Architeh (Leipzig, 
1910); J. Vnsari, Vita di Rafaela da (Jrbino pittore 
e Architetto, con una introdiiíione, note e Bibliogra¬ 
fía di E. Calsini (Floreucia, 1911); L. Renzetti, 
Raffaello e la Fornarina (Urbino, 1912); 11. Voll- 
:ner, Raphael (Leipzig, 1916); Dissegni di Raffaello, 
con prefazione di O. Frizzoni (Florencia, 1916); 
A. John Husconi, Les dessins de Raphael á Florence, 
en Les Arts (núm. 185, 1920); doctor Erwin Tliys- 
sen . Ra fael Santi zara Jabre 1920, dem Víerhun- 
dertjahrgeláchtnis seines Todes, en Welt-Jahrbuch 
0920). Además, en los índices de las revistas Ras- 
segna d' Arte, L'Art el les Artistes, Burlington Ma- 
gatine, Rivísta storica benedittina , Recae de sgnthise 
hislorigne, Rassegua bibliographica de ll'Arte italiana, 
Binporiuiu, L'Arte, Der Cicerone, Olanbe and Kuust- 
Fiiust and Kiinstler, etc., etc., se encuentran refe¬ 
rencias de artículos en ellas publicados sobre el arte 
de Rafael, sus maestros, los cuadros nuevos que 
de su mano se dan como descubiertos, etc., etc. 

Rafael, Carlos). Bing. Poeta cubano, n. en Regla 
en 1815. Colaboró en I¡1 Progreso. El A migo del Pue¬ 
blo, Album de Gitanabacoa(lSn), La Tertulia, La Ra¬ 
tón, Revista de Cuba, Guirnalda Cubana, El Trabajo 
(1381), etc. Algunas de sus composiciones han me¬ 
recido ser reproducidas en el Ainado Nuevo de Nueva 
York y el Busca Pie de Puerto Rico. En 1879 pu¬ 
blicó el volumen de versos En horas de soledad v en 
1881 otro con el titulo de Pasajeras. Entre sus me¬ 
jores composiciones merecen citarse: El Aguila, Ma¬ 
ratón, A Leónidas, El .Váufrago, A Francia, etc. 

Rafael (Carlos Federico). Biog. Compositor 
alemán de la primera mitad del siglo xix. Filé pro¬ 
fesor da canto en Breslau y compuso un Pater uos- 
ter, á 4 voces: Wenn's toeiler nichts ist, canto ale¬ 
mán á 4 voces; Las cuatro estaciones, oratorio para 
4 voces de hombre. 

Rafael (Enrique de). Biog. Matemático y reli¬ 
gioso jesuíta español, n. en Barcelona en 1885. 
Cursó brillantemente la carrera de ciencias exac¬ 
tas en la Facultad de Barcelona, de ln que fué au¬ 
xiliar en 1905. Ingresó en la Compilóla de Jesús 
eu 1908 y diez años más tarde se ordenó de sacer* 
dote. Ha sido director de la Sección magnética del 
Observatorio del Ebro, y en la actualidad (1923) 
es profesor de cálculo infinitesimal en el Instituto 
Católico de Artes é Industrias en Madrid. Es re¬ 
dactor de /bórica y colaborador de otras revistas 
científicas, asi como de esta Enciclopedia. Ha pu¬ 
blicado aparte dos monografías sobre el problema 
da Malfatti y otros trabajos científicos. 


Rafael (Francisco Javier). Biog. Compositor 
alemán, n. en Treppau y m. en Gratz (1816-1867). 
Compuso las óperas Enrique el violinista (Oliuütz, 
1860), Witlehind (Gratz, 1862), y La velada 
(Gratz, 1861). 

Rafael (Rafael df,). Biog. Periodista y patriota 
español, n. en Barcelona el 20 de Enero de 1817 y 
m. en la Habana el 28 de Diciembre de 1882. 
Huérfano de padre á los doce años, se vió obliga¬ 
do á aprender los oficios de 
tipógrafo y grabador, y en 
1836 se trasladó á América, 
permaneciendo siete años en 
Nueva York como redactor 
del periódico de la colonia 
El Eco de Ambos Mundos. 

De allí pasó á Méjico (1813), 
donde siguió consagrado al 
periodismo y defendiendo 
siempre las causas justas, 
pero el continuo estado < 1 o 
agitación de aquel país puso 
incluso en peligro su vida 
y después de una corta per¬ 
manencia en Nueva York, se estableció en la Ha¬ 
bana, donde fué uno de los más decididos y ar¬ 
dientes campeones de la causa española. Primero 
eo La Constancia v después en La Vos de Cuba, pe¬ 
riódico que dirigió por espacio de muchos años, no 
desmintió nunca su condición de patriota y de cató¬ 
lico, los dos sentimientos que constituían el objeto 
de su vida y á los que consagró su energía, su ta¬ 
lento V su entusiasmo, sin importarle los peligros 
á que muchas veces se vió expuesto. Después de su 
muerte, sus amigos publicaron La masonería pinta¬ 
da por si misma (Madrid, 1883). que era como una 
síntesis de su Inbor periodística. 

RAFAELA. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de Castella¬ 
nos; unos 8,000 h. Su cabecera es la pob!. del mis¬ 
mo nombre, sit. á 93 ktns. de Santa Fe. hacia los 
31° 15' de hit. S. y 61° 26' de long. O. de Grern- 
wieh. Est. de empalme de los f. c. Buenos Aires 
y Rosario, Central Córdoba, Provincial de Santa Fe 
y del Tranvía Rural que va al limite de la prov. de 
Córdoba. Es población agrícola, comercial é indus¬ 
trial, de calles reetns y anchas, entre ellas algunos 
bulevares que se cruzan en la plaza principal, v de 
buenos edificios modernos. Varias iglesias, una de 
ellas erigida en 1885. Sucursal del Banco de la Na¬ 
ción; colegio dirigido por religiosas y otros; escue¬ 
las fiscales. Fab. de carruajes, balanzas, jabón, lico¬ 
res, etc. Hoteles v diversas sociedades. Se publican 
en la localidad dos periódicos. I.a población fué fun¬ 
dada en 1882. 

RAFAELESCO. CA. ndj. Pint. Que tiene el 
carácter correcto, la pureza del dibujo y la harmonía 
de color del pintor Rafael. 

RAFAELIA. (Etim. —De nombre propio.) f. 
Roí. (Rapphaélia Deb. et Ett.) Género creado en 
1857 para designar restos fósiles de nenroptirides, 
con nervios sinuosos y pinna de lóbulos igualmente 
sinuosos. Se encuentran en el senonense inferior. 

RAFAELITA. f. Mi ueral. Oxicloruro plúmbico. 
Sinonimia de paralnurionita (t. XLI, pág. 1300). 

RÁFAGA. F. Raíale. — It. Raífica. — In. Sqnall. 
— A. Windstoss.— P. Rabaaada de vento.— C Ventada, 
rnfaca.— E. Ekvento. (Etim. — Del franc . rafal?, 
deriv. del lat. vejare, soplar.) f. Movimiento vio* 
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lento del aire, que hiere repentinamente y que, por 
lo común, tiene poca duración. |¡ Cualquier nubecilla 
que aparece de poco cuerpo ó densidad, esperial- 


La rifara. Cuadra de Pablo Chabaa 

mente cuando hay ó quiere haber mutación de tiem¬ 
po. | Golpe de luz vivo é instantáneo. || fam. Sim 
bolo de rapidez, velocidad, instantaneidad, fugaci¬ 
dad, etc. 

Ráfaga. Meteor. El viento observado en deter¬ 
minado punto de la Tierra no forma una corriente 
continua y uniforme del aire, sino una serie de pul¬ 
saciones más ó menos periódicas de dirección é in¬ 
tensidad variables, cuyos máximos constituyen las 
ráfagas del viento. Es frase corriente decir que el 
viento sopla á ráfagas, lo que equivale á que el vec¬ 
tor que representa la velocidad del viento varía con¬ 
tinuamente de dirección é intensidad alrededor de un 
valor medio. La distribución de estas oscilaciones 
constituyela estructura mecánica del viento ó sim¬ 
plemente la estructura del viento (Similar ó Texlur 
iles Windes. Bóigieit, Windunmie 
ó Turbiilens, en alemán; gustiness, 
en inglés; irvsgnlaril/s, en francés). 

Otras particularidades acompañan á 
las variaciones de intensidad, como 
rápidas variaciones de temperatura 
y humedad que forman la estructu¬ 
ra térmica ó higrométrica del viento. 

En la Meteorología antigua se 
consideraba sólo el valor medio de 
la velocidad del viento, único dato 
que suministraban los anemómetros 
antiguos, pero modernamente ha ad¬ 
quirido extraordinaria importancia el 
estudio de las variaciones, y por 
este motivo van generalizándose los 
anemómetros de rafagas que regis¬ 
tran el valor momentáneo de la ve¬ 
locidad del viento. Existen varios ti¬ 
pos de tales instrumentos, aunque 
no todos del mismo grado de petfep- 
ción. Todos ellos deben constar de un 
dispositivo que traduzca las rápidas 
variaciones de la velocidad v con 
las indicaciones de una aguja ó pluma inscriptora, 
y es muy difícil teórica y prácticamente establecer 
tal dependencia de una manera univoca indepen¬ 


diente déla velocidad de la variación. Puede sólo 
obtenerse resultados satisfactorios empleando siste¬ 
mas móviles de pequeña inercia, frecuencia propia 
suficientemente elevada y movi¬ 
miento amortiguado, cualidades 
igualmente aplicables á las veletas 
si han de suministrar fielmente loe 
cambios de dirección. 

El anemómetro que mejor cum¬ 
ple las anteriores condiciones es el 
llamado anemokinógrafo de Ger- 
dien. El principio del instrumento 
es el siguiente: Un fino alambre de 
una centésima de milímetro de diá¬ 
metro calentado por una corrien¬ 
te eléctrica y puesto bajo la in¬ 
fluencia del viento se enfriará tan¬ 
to más cuanto mayor sea la canti¬ 
dad de aire que por unidad de tiem¬ 
po se renueve á su alrededor, de 
manera que el exceso de tempera¬ 
tura Al que adquirirá sobre la del 
aire será una función de la veloci¬ 
dad del viento, dependiendo tam¬ 
bién de una constante C propia del 
instrumento y de la engrgia eléctri¬ 
ca consumida B. es decir que 

A t = f(CBv) 

Haciendo que B se mantenga constante queda en 
último término que A / es sólo función de la veloci¬ 
dad t>; A i puede ser medido por la variación de re¬ 
sistencia eléctrica que experimenta el alambre, y si 
efecto éste está montado formando una de las ramas 
de un puente de Wheatatone y se registran fotográ¬ 
ficamente Ins indicaciones del galvanómetro de corto 
periodo intercalado sobre la diagonal del puente. Dada 
la pequeña capacidad térmica del alambre y la alta 
frecuencia propia del sistema inscriptor. el instru¬ 
mento permite registrar variaciones de duración infe¬ 
rior á 1 I M de segundo. A pesar de las buenas cuali¬ 
dades del aparato, su uso se halla restringirlo á causa 


de lo incómodo y caro del registro fotográfico, de la» 
dificultades que presenta su exacta graduación, etc., 
por lo que su uso está limitado á estudios especiales 


La ráfaga. Cuadro de L. F. Millet. rCotecetón Rouart, Parla) 
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M. Robitzsch ha verificado en el Observatorio de El anemómetro de ráfagas de Diñes es un apara- 
Lindemberg notables trabajos sobre las ráfagas, de to que registra mecánicamente la presión que el 
los que luego nos ocuparemos, mediante un iustru- viento ejerce sobre una pequeña superficie normal á 


mentó que había sido ideado y cons¬ 
truido para estudios en una expedi¬ 
ción al Spitzberg. Consta el aparato 
de unn pequeña estrella de 12 radios 
terminados en una especie de con¬ 
chas ó superficies cóncavas orienta¬ 
das todas en el mismo sentido y que 
puede girar alrededor de un eje ver¬ 
tical cuidadosamente montado sobre 
ágata y cojinetes de bolas. El con¬ 
junto constituye una especie de ane¬ 
mómetro de Robinson de 12 radios. 
Mediante un sistema de ruedas den¬ 
tadas el movimiento del eje vertical 
es comunicado á un árbol horizontal 
sobre el que va arrollada una cade¬ 
nilla con un extremo unido al árbol, 
y por el otro, que cuelga, va unido 
á un fino alambre vertical, cuyo ex¬ 
tremo inferior termina en un muelle 
en espiral. La extremidad inferior de 
ésto es fija y la superior transmite 



los movimientos al sistema inscritor 


Fio. 2 


mediante un sistema de palancas. Esquema del auemógrafo del Observatorio Fabra 

Cuando el viento sopla, el sistema 


tiende á girar, la cadenilla se arrolla sobre el árbol y 
mediante el alambre tira del muelle hasta que se es¬ 
tablece el equilibrio entre la tensión de éste y la 

fuerza del viento, 
, /C < Las dimensiones 

-A .- X del aparato son 

^ x muy pequeñas, la 

estrella tiene sólo 
s, 6 cm. de diáme- 

i l tro y cada con¬ 

cha sólo 1 cm. El 
peso del sistema 
móvil es sólo de 
12 gr., por lo que 
resulta un apara¬ 
to con tan poca 
P inercia, que per¬ 
mite seguir las 
más rápidas va¬ 
riaciones del 
viento y no ne¬ 
cesita sistema 
amortiguador. 

Para pequeñas 
intensidades el 
modelo descrito 
resulta poco sen- 
7* aible, por lo que 
se ha modificado 
substituyendo el 
sistema deengra¬ 
najes y muelle en 
espiral por un 
simple alambre 
de ncero cuya ex- 
* r,Gl * tremidad inferior 

Anemógrafo de Diñes fija v la supe¬ 

rior directamente 

unida á la parte expuesta al viento. La torsión de este 
alambre obra como antagonista á la fuerza del viento. 
El sistema inscriptor está también muy simplificado. 




su dirección, cuya presión es sensiblemente pro¬ 
porcional al cuadrado de la velocidad. La parte del 
aparato expuesta al viento es una veleta B (fig. 1) 
análoga á las que nos dan la dirección, pero la pun¬ 
ta ó Hecha se halla substituida por un tubo cuyo ex¬ 
tremo 1 abierto presenta su superficie normal á la 
dirección del viento. La presión ejercida por éste 
sobre dicha extremidad del tubo es transmitida por 
medio de un tubo T al aparato inscriptor. Este 
consta de un depósito cilindrico R que contiene 
agua hasta un cierto nivel que debe mantenerse 
constante: en el interior fiota una campana G con 
un pequeño vástago que sirve de guía para impedir 
los movimientos de rotación. El tubo T procedente 
de la veleta termina en el interior de la campana so¬ 
bre el nivel del agua. Las variaciones de la presión 
del viento transmitidas por el tubo T obligan á la 
campana á subir ó á bajar siguiendo los aumentos ó 
disminuciones de aquélla, y estos movimientos son 
transmitidos á la pluma registradora que traza la 
gráfica sobre el tambor C provisto del correspon¬ 
diente aparato de relojería. Como la presión del 
viento es proporcional al cuadrado de la velocidad, 
se ha dado á la campana una forma especial á fin 
de que la escala de la gráfica sea sensiblemente uni¬ 
forme. La presión del aire en la parte superior de la 
campana se mantiene al valor de la presión exterior 
mediante otro tu'bo V que termina en una serie de 
orificios alrededor del vástago de la veleta y muy 
cerca de ésta. 

El Observatorio de Perpiñán, el Observatorio Fa¬ 
bra de Barcelona, y otros, poseen anemómetros de 
ráfagas, en los que la veleta está formada por una 
combinación de tubos de Venturi, en la parte má9 
angosta de éstos, el paso del aire produce una dis¬ 
minución de presión sensiblemente proporcional al 
cuadrado de la velocidad. La aspiración producida 
por esta depresión es transmitida por el tubo que 
forma el eje de la veleta al aparato registrador*. El 
órgano receptor está constituido por un delicado tubo 
de Bourdon de gran sensibilidad, y los movimientos 
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Fio. 8 

Ráfagarríela t ramo muña durante cuatro minutos. (Observatorio Patzot de San Polín de Onixois. lOdeEnerode 1900) 


de é*te son transmitidos por medio de una serie de 
palancas á la pluma inscriptora. En el aparato del 
Observatorio Fabra, el tubo de Bourdon fué substi¬ 
tuido por un sistema de vusos comunicantes de mer¬ 
curio, la rama estrecha y cerrada comunica con el 
tubo que produce la succión y en la rama ancha y 
abierta hav un flotador cuyos movimientos de ascen¬ 
so y descenso son transmitidos por medio de excén¬ 
tricas y palancas á la pluma inscriptora, que regis¬ 
tra los movimientos sobre una tira continua de pa¬ 
pel. La figura 2 representa una vista esquemática 
del conjunto del aparato en la que se ve el sistema 
inscripto)' de la dirección sobre la misma banda de 
papel mediante las plumas II. I. La plumilla/sirve 
para registrar la hora señalada por el reloj que com¬ 


pleta el aparato. ¡I es un manómetro de agua que 
se añadió al aparato para comprobar las indicacio¬ 
nes de éste. 

Las variaciones de intensidad se registran me¬ 
diante sensibles veletas inscriptoras. 


La estructura térmica del aire puede estudiarse 
mediante termómetros de pequeñísima cap ciclad 
calorífica Por esta circunstancia se emplean sólo ter¬ 
mómetros eléctricos registradores que pue len ester 
formados por un fino alambre cuya variación de re¬ 
sistencia, función de la temperatura, son medidos 
V registrados mediante el sistema del puente de 
Wheatstone ó bien como el empleado por Bnrcow, 
que consta de un delicado par termoeléctrico de pe¬ 
queñísima capacidad, una de cuyas soldaduras está 
expuesta al viento y la otra mantenida á cero gra¬ 
dos, rodeada de hielo fundente. 

El período propio de las ráfagas es de 50 á 60 
por minuto, aunque se dan casos de números algo 
diferentes. Para que en los registros anemométricos 
se distingan las ráfagas individua¬ 
les es preciso que el papel tenga una 
marcha algo rápida, como mínimo 
30 mm. por minuto, pero por la gran 
cantidad de papel que consumiría el 
aparato, para el registro continuo, 
se le da una marcha más lenta, re¬ 
servándose la marcha rápida para 
momentos de estudios especiales. 

Las ráfagas dei viento han sido 
particularmente estudiadas por los 
meteorólogos ingleses y americanos 
(Langley, Fines, Dinesl y más mo¬ 
dernamente en Alemania por Bar- 
l¡ow, Seeliger y Robitzsch. 

El meteorólogo catalán Pntxot. 
en su Observatorio de San Felíu de 
Guixols ha hecho notables estudios 
sobre las ráfagas de la tramontana, viento típico del 
Ampurdán. El anemómetro utilizado 63 del tipo dé 
aspiración coo tubo de Bourdon últimamente descri¬ 
to. I.a figura 3 es la reproduíción de un anemogra- 
ma obtenido por Patxot. 



Fio. 4 

Ráfaga* regi*«ra<1a» en el Obtervaiorlo Kabra. (Barcelona'. Bríaa marina 
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Fia. S 

Registro de 1 as ráfaga* del viento producido por el pa.-io de uu mínimo secundario por el Observatorio Fabra. (Barcelona) 


Las ráfagas de la tramontana actúan fuertemente 
sobre la columna barométrica, agitándola de una 
manera notable perceptible á simple vista, contras¬ 
tando con la lentitud de las variaciones barométri¬ 
cas normales, liste hecho notable es bien visible en 
los barogramas cuya curva sumamente temblorosa 
presenta rápidas variaciones que alcanzan muchas 
veces á 1 tnm. de mercurio y á veces se acerca á 2, 
'•orrespondientes á las ráfagas fuertes. Estudiando 
simultáneamente el efecto de las ráfagas de la tra¬ 
montana sobre el anemómetro y sobre el estatosco¬ 
pio (barógrafo diferencial de gran sensibilidad) se 
observa que las ráfagas van precedidas de una baja 
de presión atmosférica que puede variar desde déci¬ 
mas hasta enteros de milímetros de mercurio. El 
tiempo transcurrido entre el principio de la baja ba¬ 
rométrica y la llegada de la ráfaga 
es generalmente muy corto, del or¬ 
den de la décima de segundo. Mien¬ 
tras dura la ráfaga, la presión osci¬ 
la fuertemente y aumenta cuando la 
ráfaga cesa: ambos hechos coinciden. 

Hay ráfagas que comienzan y termi¬ 
nan bruscamente, si bien lo usual 
es que el establecimiento sea gra¬ 
dual, dentro de la poca duración del 
fenómeno. Concretándose á la ac¬ 
ción del conjunto puede decirse que 
aproximadamente la curva del esta¬ 
toscopio y del anemómetro son in¬ 
versas. 

Patxot dice que la acción de las 
ráfagas sobre el barómetro, en su 
Observatorio, es peculiar de la tra¬ 
montana. En el Observatorio Fabra 
su acción ha sitio notada en otro9 
vientos. 

Por el aspecto de los registros de 
las ráfagas pueden caracterizarse di¬ 
ferentes tipos de vientos. Las figu¬ 
ras-i y 5 son ejemplos tomados de 
los registros del Observatorio Fabra 
y publicados en las Memorias de la 
Real Academia de Ciencias de Bar¬ 
celona. La primera corresponde á un tipo de brisa 
marina y la segunda al registro del viento produci¬ 
do por el paso de un mínimo secundario por las pro- 
limidades del Observatorio. 


Examinando todo el material suministrado por 
los anemómetros, se nota una gran variedad é irre¬ 
gularidad en la distribución de las ráfagas, pero uu 
atento estudio permite distinguir tipos diferentes 
que no siempre se presentan con claridad, pues exis¬ 
ten todos los tipos de trnneisión intermedios, asi 
como pueden superponerse varios de ellos. 

En los registros nnemométricos, Diñes distingue 
el carácter rafagoso en tres formas características: 
1 .* la rafagosidad ordinaria del viento (ordinaly 
gustiness, Bóightit) ó sea las rápidas variaciones de 
intensidad, alrededor de una velocidad inedia prác¬ 
ticamente constante ó variable muy lentamente, 
siendo el período propio de estas ráfagas del orden 
de un segundo; 2. a variaciones periódicas ó irregu¬ 
lares cuyo intervalo entre ellas varia desde algunos 


minutos hasta algunas horas y su origen es debido 
al paso de pequeñas depresiones parciales; 3. a gol¬ 
pes de viento aislados formados de fortísimas ráfa¬ 
gas (fig. 6). Estas últimas son particularmente in- 



Fifl. 6 

Ráfaga* del tercer tipo (Te Dine*. registrada* en el Observatorio Fabra 
(Barcelona) 
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teresautes v, al parecer, ee deben al paso de líneas | de la V se hallan mucho más apretadas y siendo 
de grain (alemán Boeti, inglés squalls, italiano gro- mayor el gradiente da origen á vientos rafagosos 
po, francés ¡/rain). muy fuertes. En el momento de las ráfagas la direc- 

Se designa con este nombre un fenómeno meteoro- cióu del viento coincide casi con la del gradiente, 
lógico especial que se desarrolla á lo largo de una pues á causa del pequeño recorrido del aire las fuer¬ 
zas perturbadora», desviatriz y roza¬ 
miento no han tenido tiempo de ejer¬ 
cer su influencia. La corriente de aire 
frío según las circunstancias remonta 
la corriente cálida, quedando de mo¬ 
mento invertidas la sucesión natural 
de temperaturas y la atmósfera en 
uti estado de equilibrio inestable que 
se manifiesta por la formación de pe¬ 
queños torbellinos de polvo. La afluen¬ 
cia continua de aire del S., más y más 
caliente, llega á romper el equilibrio, 
se provoca el descenso del aire frío y 
se desarrollan los fenómenos antes ci¬ 
tados . La rotura del equilibrio co¬ 
rresponde á la aparición de las ráfa¬ 
gas fuertes, al descenso de la tempe¬ 
ratura, á la subida del barómetro y al 
aumento de humedad. Siendo el grain 
debido á estados inestables de equili¬ 
brio que se rompe en poco tiempo, se 
comprende que en desarrollo el viento 
se presenta sumamente rafagoso. 

En una discusión más reciente de 
los anemogramae de Lindeinberg, 
M. Robitzsch ha llegado á la distin¬ 
ción de dos tipos de viento rafagoso; 
el primero corresponde al tercero de 
Diñes ó sea á los periodos de viento 
de corta duración, y el seguudo aná¬ 
logo al segundo de Diñes. Al primer 
tipo de éste lo llama Robitszch ráfa¬ 
gas normales. 

Los anemogramae correspondien¬ 
tes al tipo que Robitzsch llama de 
primera clase presentan aspectos di¬ 
versos según el lugar d# la obser¬ 
vación y el estado de desarrollo del 
fenómeno meteorológico que lo pro- 



laonaraa correspoudieutea á una linea de grain 
• (27 de Agoato de 1890, á laa 6 de la tarde} 

línea frontal y cuyo paso está caracterizado por uu 
aumento brusco en la velocidad del viento, con cam¬ 
bio de dirección pasando á veces en poquísimos mi¬ 
nutos de una calina casi absoluta á ráfagas de 25 y 
más metros por segundo. Tal cambio de tiempo, cuya 
duración acostumbra á no llegar á una hora, va 
acompañado de un salto brusco de la presión, cuya 
curva presenta un aumento rápido precedido de un 
descenso lento, obsérvause saltos bruscos de tem¬ 
peratura en desceuso, aumentos rápidos de la hume¬ 
dad relativa, aparecen nubes características del fenó¬ 
meno y tienen lugar fuertes chubascos acompañado» 
ó no de granizo y á veces de fenómenos eléctricos. La 
causa del grain aunque conocida en sus líneas gene¬ 
rales tiane por explicar muchas de sus particulari¬ 
dades. El origen primordial radica en la existencia 
de dos corrientes de aire convergentes á temperatu¬ 
ra diferente, una caliente procedente generalmente 
del S. y Sí), y otra fría del O. ó NO., corrientes 
que convergen ordinariamente al S. de las depresio¬ 
nes. La distribución de las presiones en las líneas 
de grain produce en las ¡sobaras una especie de V 
disimétrica ( fig. 7), sobre cuya rama derecha soplan 
vientos calientes del S. y sobre la izquierda vientos 


duce, pero en general aparecen tres fases análogas 
á las de los sismogramas. Una fase preliminar, la 
fase principal v la final. Un ejemplo típico, en el 
que se manifiestan claramente estas tres fases, es el 
reproducido en la figura 8. Hacia las tres horas 
cinco minutos aparece de repente la primera fase 
con una ráfaga de cerca 8 m. por segundo de valor 
máximo, siendo las ráfagas siguientes de intensida¬ 
des decrecientes, hacia las tres horas once minutos 
y tras unas débiles oscilaciones aparece la fase prin¬ 
cipal en forma de una fuerte ráfaga que se reprodu¬ 
ce al cabo de un minuto disminuyendo luego la 
intensidad, después de algunas oscilaciones comien¬ 
za la fase final hacia las ocho horas treinta minutos. 
No siempre las tres fases son claramente distintas. 
Algunas veces la fase preliminar es débil y dura 
tan poco que aparece rápidamente la segunda fase; 
otras veces la fase preliminar adquiere tal intensi¬ 
dad que llega á sobrepasar la de la fase principal, 
siendo difícil una distinción entre ellas sin un dete¬ 
nido análisis de los cambios de dirección. Las figu¬ 
ras 9, 10 y 11 corresponden á registros de ráfagas 
del tipo de viento estudiado. 

En vientos del segundo tipo de Robitzsch se nota 
frío» del O. y NO. Las ramas de esta última parte ! generalmente irregularidad en la distribución de las 
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ráfagas, apareciendo éstas completamente repartidas 
•1 azar, sin embargo, si se atiende á grupos de ellas, 
te observa qus se reproducen á ciertos periodos de 
tiempo. Tales repeticiones pueden atribuirse á la for¬ 
mación de movimientos de torbellino que al pasar por 
ua punto determinado producen análogos efectos. 

En cuanto á la forma individual de las ráfagas es 
difícil establecer resultados exactos en cuanto vienen 
siempre deformados por la acción particular del ane¬ 
mómetro. 

De las investigaciones practicadas no se halla nin¬ 
guna estrecha dependencia entre las oscilaciones de 
la intensidad y la dirección de las ráfagas; pues 
mientras en ciertos días se observa grandes oscila¬ 
ciones en el valor de la velocidad y pequeñas varia¬ 
ciones en la dirección, en otros casos se obtienen 
resultados invertidos. Análoga independencia ha es¬ 
tablecido Barkovv entre la estructura mecánica y la 
estructura térmica. 

La amplitud de las oscilaciones del viento tanto 
en dirección como en intensidad son en general tan¬ 
to mayores cuanto mayor es la velocidad media. Las 
amplitudes en las oscilaciones de dirección aumentan 
primero rápidamente y después más despacio con 
valores crecientes de la velocidad medio, tendiendo 
bacia un máximo de unos 60°. Lns amplitudes en las 
oscilaciones de la intensidad están relacionadas con 
el valor medio de la velocidad mediante la sencilla 
expresión lineal 

amplitud media =0,5 X velocidad media 

Robitzsch, en su trabajo varias veces citado, llega 
también á una dependencia lineal entre las amplitu¬ 
des de las oscilaciones y las velocidades medias y, 
además, obtiene una importantísima ley sobre la dis¬ 
tribución de los valorea extremos de la velocidad de 
las ráfagas, cuya discusión puede aportar mucha 
luz para la teoría de la rafagosidad del viento. 

El valor máximo de la velocidad del viento en el 
momento de las ráfagas fuertes oscila entre 40 y 
50 m. por segundo. 

Al igual que para las oscilaciones en el plano 
horizontal, á las cuales basta ahora solamente nos 
hemos referido, deben también existir oscilaciones 
«n la componente vertical, aunque sobre este par¬ 
ticular faitea observaciones concretas, pero puesto 
que el viento en las capas bajas de la atmósfera pre- 



Fto. 8 

senta una componente vertical, es de suponer que 
«sto presente análoga estructura que los componen¬ 
tes horizontales. 

Como es fácil comprender, la casi totalidad de las 
observaciones se refieren á las capas bajas de la at¬ 
mósfera; para las capas altas es difícil establecer 


puntos fijos de referencia para fijar las variaciones 
de la velocidad del viento; sin embargo, las obser¬ 
vaciones verificadas en globos libres y aviones, por 
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las irregularidades en el movimiento de los globos 
pilotos, por el carácter y forma de ciertas nubes asi 
como del vuelo de los vencejos, del cóndor, etc., se 
deduce que el viento es estructurado en las capas 
altas de la atmósfera. Se denomina factor de rafago¬ 
sidad la relación entre el valor medio de la ampli¬ 
tud de la oscilación de la velocidad, á la velocidad 
media del viento: este factor disminuye con la altu¬ 
ra sobre el suelo primero rápidamente y después 
más despacio, de manera que á 70 m. es el 70 por 
100 del valor á 10 m ; á 800 m. baja al 30 por 100 
cuyo valor parece conservarse basta alturas mayores 
de 1.200 m. 

Finalmente, el carácter rafagoso del viento de¬ 
pende del lugar de la observación influyendo pode¬ 
rosamente la presencia de montañas, árboles, edi¬ 
ficios, etc. En general, en sitio llano, cubierto de 
nieve, en la superficie del mar, etc., el viento es 
menos rafagoso que en países montañosos y acci¬ 
dentados. 

El origen y causa de las ráfagas debe buscarse 

en el rozamiento del aire qpbre la superficie irregn- 
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lar de? ^uelo. Una teoría matemática, que diera 
cuenta de las oscilaciones reales de la velocidad del 
viento, debería establecerse partiendo de las ecua¬ 
ciones generales de la Hidrodinámica, teniendo en 
cuenta los codicíenles de rozamiento y la compresi¬ 
bilidad del aire; pero el problema presenta tal com¬ 
plicación que, ni aun introduciendo simplificaciones, 
es fácil de abordar. Sólo algunas consideraciones 
teóricas, más ó menos fundadas, han si lo emitidas, 
sin (pie ellas puedan considerarse como una teoría 
de la rafngnsidud del viento. . 

liibllOQ i*. .1. Ilann , Lthrbnch der Meteorologie 

(Leipzig. 1*115); G. Crestani, Meteorología aero- 
náutica ( Manuales Hoepli); Robitzsch, Die Arbeiteu 
des Prenssischeu Aeronautischen Obsercatorium; Pat- 
xot. Meteorología Catalana (Barcelona, 1908); Font- 
seré, Memorias de la Peal Academia de Ciencias y 
Artes de Barcelona (1914); Barkow, Meteorol. 
Zeitschr . (1915): R. Seeliguer y E. Braüer, Me¬ 
teorol. Zeitchr. (1918); Meteorogical Office, Paport 
of the Advisory Commitee (Londres); Seeliguer. 
Die Xatunassencha/ten (Heft 51, 1917). Al final 
de este último trabajo se halla una serie muv com¬ 
pleta de referencias relativas á la estructura del 
viento. 

RAFAGUILLA. f. dim. de Ráfaga. 

RAF Al, Geog. Aid. y puesto francés del Africa 
Ecuatorial Francesa, colonia de Oubangúi-Chori, 
sit. cerca del Mbomar; unos 2,500 h. 

Rafaí. Bing . Sultán de loa tíandjas (Oubangui). 
m. en 1900. Era hijo <1 e Bangui, y cuando éste, du¬ 
rante las luchas entre los mahdistas y los ingleses, 
fué despojado de sus territorios, Rafaí conservó la 
neutralidad, pero luego recuperó los dominios de su 
padre y reconstituyó su Imperio. Dotado de gran 
inteligencia y cultura, adquirió pronto extraordina¬ 
ria influencia sobre los soberanos vecinos, que aca¬ 
baron por considerarse como tributarios suyos. En 
1892, un destacamento belga ocupó los territorios 
de Rafaí en nombre del Estado independiente del 
Congo, pero dos años más tarde, en virtud de la 
convención francocongolesa, los belgas hubieron 
de retirarse y al año siguiente Rafaí entró de nue¬ 
vo en posesión del Imperio. Como es de suponer, 
Rafaí estuvo siempre en buenas relaciones con los 
franceses, cuyas empresas favoreció. Le sucedió su 
hijo Hetmán. 

RAFAIA. (Del hebr. Rephaiah.) Bill. Palabra 
hebrea que significa sana Dios, nombre de cinco 
israelitas: 1un israelita de la tribu de Judá, des¬ 
cendiente de Zorobabel, y según la Vulgata y los 
Setenta, hijo de Jeseías y padre de Arnán (I Par., 
III, 21); 2.° uno de los jefes de la tribu de Simeón, 
que durante el reinado de Ezequías, rev de Judá, al 
frente de 500 hombres pasó al monte Seir, extermi¬ 
nó los restos de los amalecitas que habitaban en 
aquellos montes y se estableció en aquella tierra 
(I Par.. IV 7 , 42 y 43); 3.° el segundo hijo de Tola, 
primogénito de Isacar, v uno de los cabezas de fa¬ 
milia de esta tribu (1 Par., Vil, 2); 4.° benjamita 
descendiente de Saúl y de Jorjatás. hijo de Baana y 
padre de Elasa (1 Par., IX. 43). llamado también 
Rafa (1 Par., VIH, 37) (V. Rafa), y 5. # un hijo de 
Ilur. príncipe de uno de los barrios de Jerusalén 
que á las órdenes de Nehemíaa trabajó con los suyos 
en la reconstrucción de los muros de la ciudad san¬ 
ta (2 Esdf., III, 9). 

RAFAIM. Geog. bibl. Nombre de un pueblo que 
habitó en la Palestina en la antigüedad, raza de gi- 


1 gantes, los cuales ó eran cnnaueos ó más probable¬ 
mente fueron extirpados por Jos cañoneos, ue suelte 
que sólo quedaban algunos restos de elloscuando los 
israelitas entraron en Palestina. Así Codorlabomor 
venció á los rafaim en Astarotbcarnuim (Gén..\iV, 
5). Los rafaim .junto con los otros pueblos camíneos, 
fueron prometidos por Dios á la descendencia ele 
Abrabam (Gen.. XV, 20). Og. rey de Basan que 
reinó en Astarotli y en Edrai, era también de la raza 
de los rafaim (Dt.. III. 11; Jos.. XII. 4; XIII, 12). 
De su destrucción se habla en l)t.. II. 11, 20. cu 
donde con el nombre general de Rafaim se compren¬ 
de» también otros pueblos. Así los antiguos habi¬ 
tadores de la tierra de Moab, pertenecientes á ios 
rafaim, eran llamados por los moabitas: emim: los ha¬ 
bitadores de la tierra de Ammón, que eran también 
de la raza de los rafaim, eran llamados por los am- 
monitas tomommim (Zuzim). Los rafaim debieron 
también de extenderse por Ja parte occidental del 
Jordán: puesqueen tiempo de Josué, en el territorio 
de Efrnira v Mannsés, se halla la tierra de Rafaim 
(Jos., XVII. 15), y el valle de Rafaim cerca de Je¬ 
rusalén [V. Rafaim (Valle dk)]. De estos rafaim 
cisjordanioos debían de ser aquellos gigantes geteo» 
hijos de Rafa ó de Arafa que peleaban en favor de 
los filisteos contra David y sus ejércitos (2 Reg., 
XXI. 16, 18,20. 22; 1 Par., XX. 6 y 7). V. Rafa. 

Rafaim( Valle de). (Etim.—Del hebr. Bmeg. Pe- 
faim). Geog. bibl. Valle cercano á Jerusalén, llama¬ 
do en las traducciones seno ó valle de los gigantes 
ó de los titanes (Jos., XV, 8; XVIII, 16, 2 Reg. 
V, 18-22; XXIII, 13; 1 Par. XI, 15; XIV, 9 
Is. XVII. 9). 

El valle de Rafaim era un valle ancho, espacioso 
y fértil: y así parece indicarlo el texto de Isaías 
(XVII. 4, 5): Y será en aquel tiempo la gloria de 
Jacob se atenuará, y enflaqueceráse la grosura de 
su carne, y será cómo cuando el segador coge la 
mies, y con su brazo siega las espigas, y será como 
el que coge espigas en el valle de Rafaim. 

Es también este valle famoso por sus recuerdos 
históricos y por la6 victorias de David sobre los 
filisteos. Estos sabiendo que David había sido ungi¬ 
do rey de Israel fueron á pelear contra David y so 
extendieron por el valle de Rafaim; entonces David 
después de consultar al Señor, les acometió y los 
venció y ellos huyeron á la desbandada y dijo él: 
Rompió el Señor mis enemigos delante de mí como 
se dividen las aguas. Y por esto se llamó el nombre 
de aquel lugar Baalfarasim. Y allí dejaron sus ídolos, 
y David y los suyos los quemaron. Otra vez torna¬ 
ron los filisteos á pelear contra David y se exten¬ 
dieron también por el valle de Rafaim. Y David 
consultó al Señor y él le respondió: No subas: mas 
rodéalos y vendrás á ellos por delante de los mora¬ 
les (ó perales) y cuando oyeras un estruendo, que 
irá por las copas de los morales, entonces te move¬ 
rás porque el Señor saldrá delante de ti á herir el 
campo de los filisteos. Hízolo así David. Dió la- 
vuelta y atacó á los filisteos por detrás y los per¬ 
siguió é hirió desde Gnbaa hasta llegar á Gazer 
(2 Reg. V, 17-22). Es también célebre este valle por 
las hazañas de los tres bravos ó valientes de David. 
Estos, que eran de los 30 principales, vinieron en 
tiempo de la siega, á David en la cueva de Odolln ó- 
Adulln; el campamento de los filisteos estaba en el 
valle de Rafaim y David estaba en la fortaleza v la 
estación ó guarnición de los filisteos estaba en Belén. 
Y David deseó y dijo: Quién me diera á beber agua 
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de la cisterna de Belén, la que está á la puerta. Y es¬ 
tos tres valientes atravesaron por el campo de los 
lilísteoa, sacaron agua de la cisterna de Belén que 
estaba á la puerta, y se la llevaron á David; mas él 
uo qtiíso bebería, sino derramóla en honor del Se- 
ñ»r(2lteg., XXIII, 13-17). Ensebio y san Jeró- 
uimo (Onoin. Klost 14(3, 71) ponen el valle de Ra- 
taiin al N. de Jerusalén. L , ero Flavio Josefo (Ant., 
VII, 12, 4) dice que estaba entre Jerusalén y Belén. 
Y efectivamente, los datos que nos suministra la 
Biblia confirman esta opinión. Así. según Jos. XV, 
b. X.VIII, 16, parece que estaba este valle en los 
límites entre las tribus de Judá y Benjamín, y por 
consiguiente, al S. de Jerusalén. Demás de esto 
del texto citado (2 Reg , XIII, 13) se deduce que 
estaba no lejos de Belén, pues que los filisteos tenían 
la estación ó guarnición en Belén y estaban espar¬ 
cido» por el valle de Rafnim y los tres valientes tu¬ 
vieron que atravesar el valle para ir á la cisterna de 
Belén. Parece, pues, debe admitirse la opinión de 
Flavio Josefo; y en efecto, desde el siglo xvi, salvo 
rara» excepciones, los palestinólogos y los iutórpre 
tes ponen el valle de Rafnim en la llanura de ol- 
Buqueia al SSC). de Jerusalén. 

Iíafaim. tíiog. bibl. Nombre de un israelita, pa- 
<ire de Gedeón é hijo de Aquitob, uno de los ante¬ 
pasados do Judit, según la Vulgata (Judit, VIII, l). 

RAFAL, m. Arug. Granja, heredad ó casa en 
el campo. 

Rafal. Geog. Mun. de la prov. de Alicante, que 
consta da 177 e. y albergue» y 568 h. según el cen¬ 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

KtlAmoiroi Edlficioi ll»bitanu» 

Alto (El), caserío á. . . . 0‘6 12 17 

Barrio Nuevo (El), barrio 

de. — 24 78 

Calvario (El), caserío de . — 40 116 

Olivares (Los), Id. de. . . — 19 51 

Rafal, lugar «le. — 74 272 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 8 31 

Corresponde al p. j. de Dolores, dióc. de Oriliue- 
la, y está ait. cerca de Orihuela, en terreno llano y 
de huerta, regado por una acequia procedente del 
río Segura. Produce aceite, cereales, hortalizas, etc. 
El lug. de Rafal fué aldea perteneciente al marqués 
de este título. 

Rafal (El). Geog. Lug. de la prov. de Baleares, 
inun. de Santa Margarita. 

Rafal Palla. Geog. Lug. de la prov. de Balea¬ 
res, mun. de Santañy. 

RAF A LA. f. Mil. Viene de la voz arábiga ró¬ 
bala, que se empleó en la Edad Media con el signi¬ 
ficado «le viaje, expedición militar y tropas marchando. 
Así lo dice el Glosario del Fuero de las Cavalgadas. 
Olonard (Hist. org .'j lo limita á refriega, combate al 
arma blanca. 

RAFALES. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, 
que consta «le 399 e. y albergues v 900 h. (rafalen- 
ses, rafaleóos ó ra/alinos) segúu el censo de 1910. 

compone de la villa de .su nombre y de 191 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p. j. de Valde- 
rrobles, dióc. de Zniagoza, y está sit.á 16kins.SO. 
«le la cabecera «leí partido v 32 kms. de la est. «le 
Aleafiiz, que es la más próxima. Baña su término el 
río L'astnvins; produce aceite, patatas, vino y frutas. 
Fáb. de aserrar maderas. Escuelas nacionales. La 
villa fué encomienda de la orden de Calatrava. 


RAFALLA, f. Arag. Rafal. 

RAFÁNEAS. ( Etim.— Deriv. del nombre ge¬ 
nérico Raphanus .) f. pl. ¿fot. Tribu de la familia ue 
las cruciferas en Benthum y Hooker y otros autores, 
pero con diferencia «le criterio y extensión en cada 
uno. Así, por ejemplo, pava la llora ibérica. YVill- 
komm da como caracteres de la tribu el fruto inde¬ 
hiscente ó monilifortne, multilocular, con lóculos 
uniseminados, y estilo persistente aumentado en la 
fructificación, é incluye en ella el solo género Ra¬ 
phanus. mientras que Lázaro da como caracteres «le 
la tribu el tener silicua indehiscente y cotiledones 
eoniuplicudos, incluyendo en ella los géneros Ra¬ 
phanus, ¡¡rucaría, Hatera y Coincya. En Schulz el 
grupo que toma nombre del Raphanus es sólo una 
subtribu, Raphaninae (V. Rafaninas) de la tribu 
de las braaíceaa; pero el género Coincya no se inclu¬ 
ye on esa subtribu, sino en la de las Brassicinae. 

RAFANEDÓN. (Etim. — Del gr. rhaphanedón , 
en forma de rábano.) m. Pat. Nombre dado á la 
fractura de los huesos que se efectúa según su espe¬ 
sor, esto es, aquella cuyo plano es perpendicular al 
eje del hueso. 

' RAFANELA. f. Zool. (Raphanella ó Rhapha- 
nella Bory, Ophrydinm.) V. Ufriüio. 

RAFANIA. f. Pat. Intoxicación crónica atri¬ 
buida á las semillas del rábano silvestre, semejante 
al ergotismo, caracterizada por espasmos de lo» 
miembros. 

RAFANIDOSIS. (Etim. — Del gr. rhaphani - 
dosis.) f. Hist. Suplicio que los atenienses aplicaban 
algunas veces al adúltero, y consistía en introducirle 
mi grueso rábano eu el ano. 

RAFANINAS. (Etim. — Del lat. Raphaninae .) 
Bot. Subtribu II de la tribu de las bra3ícea», fami¬ 
lia de las cruciferas; fruto generalmente acortado. 
Inarticulado, artejo superior siempre fértil, estigma 
acabezuelado deprimido, anteras obtusas, cotiledo¬ 
nes conduplicados longitudinalmente, acorazonados, 
arriñonados ó alargados anchos. Comprende, entre 
otros, al género Rap/iantis, da que toma su nombre. 

RAFANISTES. m. Paleont. (Raphanistes 
Montf.) Género de moluscos de la clase délos lame¬ 
libranquios, familia de loa rudistos; sinonimia «le 
Hipptirites Linneo. V. Hippurites. 

RAFANISTROCARPO. (Etim. —Del nom¬ 
bre genérico Raphanistrum, y el gr. karpós, fruto, 
por la semejanza de óstejm. Bot. (Rhaphanistrocar- 
pus Bftil.) Género de la familia «le las cucurbitáceas, 
tribu de las cucurhiteas, subtribu de las cucumeri- 
nas, intermedio entre los géqeros Momordica y Ra- 
phanocarpns, y más parecido al primero, del que al¬ 
gunos autores lo consideran como sección: se carac¬ 
teriza por sus carpelos pauciseminados(en vez de ser 
multiseminndos como en el género Momordica). el 
fruto estrechado entre las semillas, y el cáliz con dos 
á tre# escamas en la base como en los dos géneros 
citados. Su única especie es herbácea y crece en 
M embaza. 

RAFANOCARPO. (Etim. — Del nombre ge¬ 
nérico Rnphantis. y el gr. karpós, fruto, por la se¬ 
mejanza de éste.) in. Bot. ( Raphanorarpiis Hook.) 
Género de la familia da las cucurbitáceas, tribu de 
las cucurhiteas, subtribu de las cucuinerinas; mo¬ 
noico: dos á tres (lores masculinas en el ápico del 
peciolo ó base del limbo foliar, con el tubo del cáliz 
muy corto, anchamente acampanado, pétalos libres, 
abiertos, conectivo no alargado y pistilodio nulo; 
llores femeninas aisladas ó geminadas, con el doble 
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periantio análogo al de lea masculinas, pero más pe¬ 
queño, sin esluminodios; ovarlo lageniforme, uni- 
locnlar, estilo corto y estigma acabezuelado; fruto 
lageniforme biseminado. Son hierbas anuales rastre¬ 
ras ó trepadoras con hojas ovales ó redondas, ente¬ 
ras ó poco lobadas y flores grandes amarillas. 

Comprende dos especies del Africa oriental tro¬ 
pical. 

RAFANOCRINO. m. Palto»!. {Rhaphanocn- 
nus Wachsmuth et Springer y también por errores 
ortográfico*. Raphanocrinut v Rhapanocnuns; Cotlo 
crinas Snlter. no Coelocrimis Meek el Worthen.) 
Género fósil de equinodermos crinoideos. del orden 
de los camélidos, familia de los ripidocriuúsidos 
(Rtiipidocnniisinae Delage). Se encuentra en el te¬ 
rreno silúrico. 

RAFANOSHITA. f. Mineral. Sinonimia de 
aorgita. Seleniuro de plomo y cobre con pequeñas 
cantidades de hiarro y plata; contiene 29,9 por 100 
de selenio. 59,7 por 100 de plomo y 7,8 por 100 de 
cobre; se presenta en masas granulares de color gris 
plomizo, algún tanto rosáceo, lustre metálico inten¬ 
so, de dureza comprendida entre la del yeso y la de 
la calcita (2,5 ds la escala de Molis). y cuya densi¬ 
dad se representa por 7,5. Calentada en tubos cerra¬ 
dos decrepita y en los abiertos desprende humos de 
ácido selenioso, que se condensa en las partes frías; 
sometida á la llama del soplete, en soporte de car¬ 
bón y mezclada con carbonato sódico produce botón 
de plomo metálico, en el que. mediante los renctivos 
apropiados, se puede demostrar la existencia del co¬ 
bre y de la plata, aunque esta última en muy peque¬ 
ña cantidad. Muy parecida á la galena granular, se 
ha encontrado esta especie mineralógica en Zorge y 
Tillterode (Hartz).nst corno en Gabel (Turingia). 

RAFASI. m. V. RaFazi 

RAFATAK. Geog. V. RapaTak. 

RAFAULO. m . Zool. ( Raphanlns Pfeiffer, 1857.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, familia de los ciclofóridos, género Pupi- 
tia Viguard (1829), sinonimia del Anaiilut Pfeifler 
(1855). 

RAFAZI, m. Serta reí. Individuo de una de las 
seis clases que forman las 72 sectas musulmanas. || 
Nombre que dan los turcos á los persas, que siguen 
una interpretación del Corán distinta de la suya. Los 
turcos pretenden que no hay perdón para los rafazis, 
sruyoa crímenes son á los ojos de Dios setenta vece6 
más abominables que los de otros hombres. 

RAFE. F. Avant toit. rapbé. — It. Groada, barbctto. 
— In. Projectiag rool.—.A. Vordach, Schirmdach. — P. 
Aba do telbado. — C. Reguera. — E. Antautegmento. 
<Etun. — Del ár . raf, tejado, ó bien del gr. rapté, 
entura.) m. En algunas partes, alero del tejado. 

Rafii. Anal. Linea prominente en la porción me¬ 
dia de un órgano ó pin te que parece producida por 
la reunión ó sutura de dos mitades laterales, como el 
del escroto y perineo, el del paladar, etc. 

Rafe de Stillíag. Filtras que unen las pirámides 
en la cara anterior del bulbo, á nivel del cuarto ven¬ 
trículo. 

Rakb. Bol. En los óvulos nnátropos y semianátio- 
po8, y en las semillas procedentes de ellos, línea sa¬ 
liente que va del hilo á la chalaza, y representa la 
parte del funículo concrescente con los tegumentos 
de dicho óvulo (ó consiguiente semilla). El rafe está 
recorrido por un haz vascular, que es prolongación 
del haz del funículo, y ramificándose nutre el óvulo. 

Rafb. Constr., Arqnit. y Alba». V. Rafa. 


Rakb. Zool. Sutura medía de dos pliegues latera¬ 
les en forma de cicatriz, por ejemplo, la del paladar 
óseo, la del escroto, pene y perineo. 

RAFEADO, DA. p. p. de Rafear. 

RAFEAR, v. a. Hacer, asegurar ccn rafa» uu 
edificio. 

RAFELBUÑOLm Geog, Mun. de la prov. de 
Valencia, que constada -149 e. y albergues y 1,879 
habitantes según el censo de 1910. Se compone del 
lug.de su nombre y de 11 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Sngunto, dióc. de Valencia, 
y esté sit. en la hermosa huerta de Gandía, a 12 
kilómetros de Sagunto, en la carr. de Valencia á 
Barcelona. Terreno llano, regado por el Turia por 
medio <le ¡a acequia de Monteada; produce naranjas, 
cebollas, vino, algarrobas y aceite. E-4. f. c. Iglesia 
parroquial. Sindicato agrícoln; escuelas nacionales; 
alumbrado eléctrico; fab. de juguetes 

RAFELCOFER. Geog. Mun. de la prov. de 
V alencia, que consta de 408 e. y albergues y 1,900 
habitantes según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 

Edificios Habitantes 


Alcudiola. barrio de. 62 287 

Rafelcofer, lugar de. 339 1.577 

Grupos inferiores y e. diseminados. 7 36 


Corresponde al p. j. de Gandía, dióc. de Valen¬ 
cia, y está sit. á 4 kms. de la cabecera del partido v 
4 2 de Almoines, que es la est. f. c. más próxima. 
Industria da molinería, alumbrado eléctrico, escue¬ 
las. Terreno llaivo; produce naranjas, pasas y horta¬ 
lizas, Carr. de Gandía á Pego. 

R AFELGUARAF. Geog. Municipio de la pro¬ 
vincia de Valencia, que consta de 316 edificios y 
albergues y 1,599 habitantes (rafelgnereñne) según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 

KilAmttrr» Edifleif» ll«b ta- tcj 


Uerfull, aldea á. 1 25 120 

Rafelguaraf, lugar de . . . — 166 9ll5 

Riu-Rau, caserío á .... 0‘8 13 74 

Tosnlnou, lugar A. 1 51 250 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 61 250 


Corresponde al p. j. de Játiha, dióc. de Valencia, 
y está sit. en terreno llano regado por aguas proce¬ 
dentes del Alhaiila, A 10 kms. de la cabecera del 
partido y á 4 de las dos est. f. c. de Puebla Larga 
V Manuel, que son las más próximas. Terreno llano; 
produce arroz, naranjas y cacahuetes. Alumbrado 
eléctrico; teléfonos; servicio de carruajes á dichas 
do* estaciones y á Játiha; cría de ganado; industria 
de molinería; activo comercio de naranjas; socieda¬ 
des de riego Central. La Florida. Fomento Agrícola 
y San José; recreativa El Naranjo; cooperativa la 
Unión y socialista de Trabajadores del Campo. 

RAFBUA. f. Pnleont. (Raphaelia Del,, et 
Ettingsh.) Este género de criptógsmas se lia recono¬ 
cido fósil en los depósitos secundarios superiores 
correspondientes A las arcillas del cretácico de Aquis- 
grán, siendo la especie más frecuente la R. neurop- 
teroides, descrita por Ettingsbaussn. 

RAFERpI osé Esteban). Biog. Farmacéutico es¬ 
pañol, m. en 1826, Filé académico de la de Cien¬ 
cias Naturales y Artes de Barcelona, en la que levó 
interesantes memorias. Fué ayudante de química de 
la Junta de Comercio de Cataluña y el primero que 
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«n España hizo ensayos sobre lu preparación del ¡ 
jodo. Entre sus trabajos, figuran: Memoria sobre la 
fabricación de porcelana (1816) y Memoria sobre el 
espatojtúor (1817). 

RAFEZ. adj. ant. Rahbz. 

Dr rafez. m. adv. ant. Fácilmente. 

RAFEZAR. (Etirn. — De rafes.) v. n. ant. Ra¬ 
hezar. Usáb. t. c. r. 

RAFEZ MENTE, adv. m. ant. Rahezmente. 

] Fácilmente. 

RAFF(Elena). Biog. Novelista alemana, uacida 
en Wiesbaden en 1865. Era hija del director del 
Conservatorio de Francfort, donde ella se educó; á la 
muerte de bu padre (1883) se trasladó á Munich, 
donde se dedicó al arte y á la literatura Tenemos 
de esta escritora: Modellgesch. (1902), Die Bravea 
and die Schlimmen (1904) , Süuder liad Entsühnte 
(1907), Natargeivalten (1909), Paul Heyse, mono¬ 
grafía (1910); Paul Heyse, libro para el pueblo 
(1911); Nebelreiter, y otras novelas (1912). 

Raff (Emilio). Biog. Filósofo alemán contempo¬ 
ráneo. Ha colaborado en los Arch.f. syst. Philos. y 
Arch. f. Gesch . d. Philos., siendo autor de loa estu¬ 
dios monográfico»: Ueber die Formen des Denkens 
il908). Zar W issenschaft des Spinoiismus (1910), 
Die MonadenUhre in ihrer mssenschafllic/ter Ver- 
vellkommnnng (1910-11), Die Dednhtions and Kate- 
gorienlehre Kauts ais Betveis für den idealen Cha- 
raAter seiner Philos. (1913). etc. 

Rape (Jorge Cristián). Biog. Pedagogo y escri¬ 
tor alemán, n. en Stuttgart y in. en Gotinga (1748- 
1788). Fue uno de los primeros pedagogos que 
aplicaron los nuevos principios de educación basa¬ 
dos en el estudio de la naturaleza. Sus escritos para 
la juventud, en forma dialogada, tuvieron gran acep¬ 
tación, especialmente: Qeographie für Kinder (Go- 
ituga, 1778). j Naturgeschichte für Kinder (Gotin¬ 
ga. 1778; 16. 1 ed., 1861). 

Rafp (José Joaquín). Biog. Compositor de músi¬ 
ca, n. en Lachen, en los bordes del lago de Zurich, 
e! 27 de Mayo de 1822 y m. en Francfort en la no¬ 
che del 24 al 25 de Junio de 1882. Hijo de un or¬ 
ganista, fué educado en Wiesenstetten (Wurtem- 
berg); después en el Colegio 
de jesuítas de Sckwytz, y 
por falta de recursos para 
continuar sus estudio», hubo 
de dedicarse á la enseñanza 
primaria. Sus primeros en¬ 
sayos de composición, que 
sometió al juicio de Mondéis- 
sohn, lograron la aprobación 
de é»te y hallaron un editor: 
Breitkopff y Hártel (trozos 
de piano op. 2 á 14; la 
op. 1 Serenata para piano, 
fue editada por André en Of- 
fenbach). Raff no dudó en 
entregarse por completo á la 
composición. Liszt le animó y le llevó con él en tina 
serie de conciertos (1846) hasta Colonia, en donde 
Raff trató de crearse una posición. Había formado el 
propósito de fijarse en Leipzig para trabajar bajo la 
dirección de Mendelssohn. pero no pudo realizarlo á 
causa <1 e la muerte del maestro: asimismo la muerte 
<1 el e litor Mecchetti, á quien Liszt le había reco¬ 
mendado, le impidió hallar en Viena un trabajo 
remunerado. Regresó á Wiesenstetten, algo desilu¬ 
sionado y después intentó fijarse en Stuttgart. Aquí 
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obtuvo al menos que Haus de Bulow tocase en 
público en 1818 una obra de su composición. Su 
ópera Kónig Alfred fué aceptada en el Teatro de la 
Corte, pero no pudo ser representada por los dis¬ 
turbios de 1848-49. El año siguiente Raff siguió á 
Liszt á Weimar, que fué entonces el centro de la 
escuela neorromántica alemana. Entró entusiasmado 
en el número de sus prosélitos, figuró como redactor 
de la Nene Zeitschrift für Musift y publicó un folle¬ 
to titulado Die Wagnerfrage (1854). La ópera Kónig 
Alfred, reformada, fué ejecutada en Weiinar, pero 
sin el éxito esperado. Raff se dedicó entonces por 
completo á la música instrumental pura, en la cual 
produjo obras notables, sobre todo en la música sin¬ 
fónica. En 1853 se desposó con la actriz Doris Ge- 
nart, fué con ella á Wiesbaden en 1856 y se casó 
en 1859. No dejó Wiesbaden hasta el otoño de 
1877, en que fué nombrado director del Conserva¬ 
torio Hocli de Francfort, puesto que ocupó hasta su 
muerte. En su tumba se elevó un monumento en 
1902 y en Lachen se puso una lápida conmemorati¬ 
va en su casa natal. Las obras de Raff gozaron de 
una gran popularidad, que no ha sido muy durade¬ 
ra. Hasta la sinfonía En el bosque, tan elogiada y 
tan aplaudida en su tiempo, ha desaparecido casi 
por completo de los programas de concierto. La so¬ 
ciedad constituida en Francfort para la erección del 
monumento á Raff publicó en 1886 un catálogo 
completo de sus obras. Son numerosísimas y en los 
géneros más variados, figurando entre ellas 11 sin¬ 
fonías. 

Bibliogr. Schafer. Chronologisch- systematisches 
Verttichnis der Werhe J. Itajfs (Wiesbaden, 1888). 

RAFFADALI. Gen y. C. de Italia, en Sicilia, 
prov. y dist. de Girgenti; unos 10,000 h. Sit. al 
NNO. de Girgenti, con la cual está uuida por una 
carretera. 

RAFFAELE (Antonio). Biog. Médico italia¬ 
no del siglo xix, que fué profesor de fisiología y de 
medicina legal de la Universidad de Nápoles. Se le 
debe: lstituzione elementare di fisiología umana, Della 
dignith del medico nelle questioni di giustizia (1879), 
La patrefazione solio il rapporto della medicina lé¬ 
gale (1880), Gnida pratica alie periiie medico-legale 
(1885), Clínica di medicina legale (1896), La ques- 
tione dei periti giudiziari (1897), Códice di medicina 
legale (1898), y Sul progelto di legge per i medid 
periti giudiziari (1898). 

Raffaklb (Eduardo). Bicg. Médico italiano, na¬ 
cido en Nápoles en 1839. Doctoróse en medicina y 
cirugía en la Universidad de esta población en 1862 
y pasó á París á perfeccionar sus conocimientos, 
practicando en los hospitales. Fué profesor de obs¬ 
tetricia de la Universided de Nápoles, y dejó: Sulla 
lencocitemia (1863), Sur le lévier (1865), memoria 
leída en el Congreso Médico de Lyón; Sulla placenta 
td il secondamento (1875), tesis de concurso por una 
cátedra de la Universidad de Pisa; fíendiconto trien- 
nale della Clínica Ostetrica di Napoli (1879), etc. 

Rafpaelb(Fkderico). Biog. Naturalista italiano, 
n. en Nápoles en 1862. Ha sido profesor de anato¬ 
mía comparada de la Universidad de su ciudad na¬ 
tal. y ha publicado: Descrizione di un nuovo lir.ho- 
molgns parassita del «M y tilas Gallo provincia lis» 
(1890), Individuos y especies, Larvas de los téleos- 
teos (1888), y La vita del inare (1891). 

Raffaklb (Luis). Biog. Escritor italiano, profe¬ 
sor de la Escuela técnica de Campobasso, n . en Pati 
en 1864. Se le debe: Lo scioqlimento della Camera 
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dei depulati nel goterno ccstituzicnale (1895), Corne- 
lio Nepote. La tile con commento grammaticale e 
linoiiario storico-geograflco (181)8), La genesi lelte- 
raiia delta Bucólica (1899), Vincento tiioberti (1901), 
La fortuna iiella Divina Commedia (1Ü02), Prima 
delta gramtr.alica latina (1900-1904), y Alba e Ves- 
pro (1904). 

RAFFAELLI (Eugenio). tíiog. Escritor y ju¬ 
risconsulto italiano, hijo de José(V.). Como su pa¬ 
dre, se dedicó al cultivo de la ciencia del derecho, 
fué vicepresidente de la Academia de Coseiizn. socio 
de la Pontaninna y abogado de fama, habiendo de¬ 
jado entre otras obras: La tena istanza (18(59), 
L abolizioue del pnbblieo minutero (1373), L' aboli- 
zione del pnbblieo ministero in materia penale. L abo- 
hzione della perenzioue della istanza, premiada por la 
Academia de Calnnzaro; II procesen accusatorio, D 
segreto delle drliberazioui del magistralo, y bastantes 
discursos académicos, elogios fúnebres, poesías, es¬ 
tudios de epigrafía, etc. 

Raffaelli (José). Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. en Catanzaro y m. en Ñapóles (1750-1820). 
Estudió en la Universidad de su ciudad natal, v 
desde los comienzos del ejercicio de su profesión oh 
tuvo grandes triunfos, calculándose que en el curso 
de su villa no bajaron de 800 las causas que se le 
confiaron. Cuando la Revolución francesa, simpatizó 
con sus ideas y, para evitar persecuciones, abando¬ 
nó su patria. La primera defensa que labró su fama 
fué publicada por orden de Fernando IV en la Col- 
lezione delle sa inare di regia giurisditione. En 1801 
sucedió á Ueccaria en la cátedra de Derecho público 
de la Universidad «Le Milán yen 1808 Muratle nom¬ 
bró fiscal general del Tribunal de Casación de Ná- 
poles, cargo que dimitió en 1819 para retirarse á la 
vida privada. Su obra maestra es la Nomatesia pe¬ 
nale, trabajo precursor de la gradación en las san¬ 
ciones penales (Nápoles, 1820-25). 

Raffaelli (Juan Francisco). Biog. Pintor, es¬ 
cultor y grabador francés, n. en París en 1850. 
Cantor en un principio, fué luego discípulo de Ge- 
tóme, y debutó en 1870 con un paisaje, al que si¬ 
guieron cuadros como El mendigo, La braja negra, 
La familia del labriego Juan le Boiteux y otros. 
Después de cultivar durante algún tiempo el impre¬ 
sionismo, halló, á principios de 1880. su propio 
campo en la pintura de gente del pueblo, para lo 
cual le sirvieron de modelo obreros, inválidos y ham¬ 
pones de los alrededores de París. El Museo de 
Luxemburgo guarda de 
él: En camino de curación, 
En espera de la boda v 
una vista de Notre-Dame. 
Dejó, además, excelentes 
retratos, entre ellos el de 
Edmundo de Goncourt 
(Museo de Nancy) y de su 
hermana Margarita; varias 
esculturas y gran núme¬ 
ro de grabados en color. 
Raffabt.i.i ha sido v será 
en la historia del arte el 
pintor de los suburbios pa¬ 
risienses. Es el poeta de las callejas, de las carre¬ 
teras polvorientas, de los muelles, de las canteras, 
ile los campos sin verdor, de los taludes sin llores. 
Adivinase en sus secos poemas pictóricos la cerca¬ 
nía de una gran urbe, y los ojos contemplan un país 
de piedra y fuego sucio de polvo y humo. Pero su 
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actividad no se satisface nunca del mismo medio, y 
por eso al mismo tiempo que profundo paisajista, es 
historiador perspicaz del Treport, de Honfteur, de 
Jersey, de Londres. Así. sus cuadros son tan varios 


Juan Francisco RaíTaolli 
Busto en bronce a la cera perdida, por P. Paulin 

como Clemcnccau en un mitin electoral, Los invitad 
esperando la boda y Los convalecientes, pero su ejecu¬ 
ción es una y, sobre todo, la observación y compren¬ 
sión «leí natural que en ellos se advierte es idéntica. 

Bibliogr . A. Alejandre. J . F. Raffaelli, en 
L'Art et les Artistes (IX. 1909); \V. C. Collieci, 
Projlli di artisti contemporánea Serie 1 (J. F. Rnf- 
faelli, A. Baertson, A. de Karolis) (Siena, 1909); 
H. Frantz, The Rtchings of J. F. Raffaelli, en Stu- 
rffOlXLVIII. 1909); J. Coquiot, Artistes contempo - 
rains: J. F. Raffaelli, en Ga:ette des Beaux-Arts 
(LUI, 1911). 

Raffaelli (Pedro). Biog. Literato italiano, n.en 
Foscinndora y m. en Arezzo (1817-1866). Fué pro¬ 
fesor del Instituto de la última de las poblaciones 
citadas, y publicó, además de numerosas poesía?, 
las siguientes obras; Corso di storia Jlno ad Augusta, 
Ludovico Ariosto in Gar/agnana, é ll disiuganno in 
amore. 

Raffaelli (Rodolfo). Bicg. Cronista é historia¬ 
dor italiano, n. en Menina en 1679 y in. en Nápoles 
en 1756. Fué muy versado en trabajos de investiga¬ 
ción v en recopilar las crónicas del antiguo reino de 
Nápoles V las Dos Sicilias. Se le debe el arreg-lo v 
organización de muchos archivos particulares y pú¬ 
blicos de varias ciudades de Italia. Publicó: De rebu* 
ge<tis a «egibas sicnlis, libri tres (Mesina, 1702), y 
Totins historian do mus angevinae conspectus (Nápo¬ 
les, 17-49). 

RAFFAELLINO DAL COLLE. Biog. Pintor 
italiano, n. en Colle v m. en Roma (1490-1530). 
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Fué discípulo de Rafael y luego de Julio Romano, 
cou el que colaboró en algunas obras. Se aplicó 
principalmente á imitar al más ilustre de sus maes¬ 
tros, recomendándose por la pureza de su estilo, la 
corrección del dibujo y la brillan¬ 
tez del colorido. Tuvo una escuela 
en Borgo San Sepolcro. En los úl¬ 
timos años de su vida trabajó en la 
decoración de la logia del segundo 
piso del Vaticano, citándose entre 
6us demás obras una Virgen, en Ca- 
gli. y unos pocos lienzos más on Cit- 
tá di Castello, Urbino, Borgo San 
Sapo Ici o y Gubbio. 

Rapfaellino del Garbo. Biog. 

V. Capponk 

RAFFA GARZIA. Biog. Escri¬ 
tor italiano contemporáneo. Ha diri¬ 
gido fj Unioue Sarda y el Bolle Hi¬ 
ño Bibliográfico Sardo, y ha publica¬ 
rlo interesantes estudios sobre la es¬ 
tancia de Petrarca en el Casentino, 
debiéndosele, además: Dell' eloquenza 
sacra nel 400 e particolarmente dei 
seriiioui volgari del Polítiano (1899) 
é II canto <T una revoluzione (1899). 

RAFFALOVICH (Arturo). 

Biog. Economista ruso, n. en Odes- 
sa en 1853 y m. en París en 1921. 

Muy niño, se trasladó con sus padres á París ó hizo 
sus estudios en dicha capital, terminándolos en la 
Universidad de Bonn. En 1878 entró como conse¬ 
jero financiero en la embajada rusa de Francia, car¬ 
go que desempeñó por espacio de muchos años, y 
fue también individuo del Consejo superior de Co¬ 
mercio é Industria del ministerio de Hacienda de 
Rusia, individuo del Jurado de la Exposición Uni¬ 
versal celebrada eu París en 1889, y correspondien¬ 
te de la Academia de Ciencias Morales y Políticas. 
Colaboró en el Journal des Débats, Le Temps, Eeo- 
nomiste Fra/igais, Journal des Bconomistes, etc., y 
publicó, además: La nouvelle loi sur les sociétés ano- 
nyms en Allemagne (París, 1884), Le socialisme de 
M. Schacfie (París, 18S5), La misére en Angleterre 
(París, 1885), L'impót sur les alcools et le monopole 
en Allemagne (París, 188(5), La Ligue ponr la dé¬ 
jense de la liberté et de la propriété en Angleterre 
(París, 188G). Le logemeut de Touvrier et dn pauvre 
(París, 1887), Le nonvel impót sur l'alcool en Alle¬ 
magne (París, 1887), L'atinée écono,ñique (París, 
1888), Les eonditinns des productenrs et le protection- 
nisrne (París, 1889). Le Congris monétaire interna- 
tional de 1889 (París. 1889), Les finalices de la 
Rnssie (París. 1889). Bibliographie des habitations b 
bon marché ( París, 1889), La crise de Londres (Pa¬ 
rís, 1891), Le marchéfinanr.ier en 1891, publicación 
que continuó en los años sucesivos (1892-1908); 
Les socialistes allemands (París, 1893), L'Etat et les 
renseignements commerciaux (París, 1899), Les sub- 
ventiúHS et les primes á la marine marchando (París, 
1903). Trusts, cariéis et syndicats (París, 1903), 
La Rnssie et la giierre (París, 1915). y L'lnña- 
tion des signes monétaires et dn crédit (París, 19)8): 
también tradujo del inglés la Ristoire de la mon- 
uaie (1282-1894) de W. A. Shaw. || Su hermana 
Rifia, casada en 1890 con un diputado irlandés, se 
dedicó también á las cuestiones económicas, y pu¬ 
blicó: John Bright et Henry Fawcett (1886), y Ben- 
4ham t principes de lég*slation et d'économie politi - 
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que (1888), Fué redactóla del Journal des Econc- 
mistes. 

RAFFALT (Ignacio). Biog . Pintor y grabador 
austríaco, n. eu Weisskirchen y m. eu Viena (160o- 


1857). Estudió en la Academia de Viena y practicó 
la naturaleza muerta y el paisaje. Obras: Molino en 
Obersteier, Paisaje nevado, Escena fiuvial, Choza de 
pescadores, Bodas de oro en Muran, Estiria, y Posti¬ 
llones de regreso. 

Raffalt (Juan Gualherto). Biog. Pintor aus¬ 
tríaco, n. en Murau (Estiria) en 1834 y m. en Roma 
en 18(55. Fué hijo y discípulo de Ignacio y estudio 
también en Viena bajo la dirección de Pettenkofen. 
Viajó por Hungría y Dalmacia, y sus pinturas de 
género reproducen casi siempre escenas de estos 
países. Obras: Feria anual en Hungría, Campamento 
de gitanos y el Vagón. 

RAFFARD ( Enrique). Biog. Economista bra¬ 
sileño, n. en Río de Janeiro en 1851. Hizo sua es¬ 
tudios en París y Ginebra, y luego viajó por Europa, 
fundando al regresar á su país una importante em¬ 
presa agrícola, y formó parte de numerosas socieda¬ 
des científicas. Se le debe: La colonie suisse de Nova 
Friburgo, Crisse do assncar no Brasil, Algums dias 
na Paulicea em 1890 (Río de Janeiro, 1892), lntmi- 
gragao e colonizando no Rio do Janeiro (Río de Ja¬ 
neiro, 1892), y O centro da industria $ commercio de 
assncar no Rio do Janeiro (Río de Janeiro, 1892). 

RAFFEI ( Esteban). Biog. Arqueólogo italiano 
y religioso de la Compañía de Jesús, n. en Orbiteüo 
(Toscnna) y m. en Romn (1712-1788). Después de 
haber enseñado retórica en Roma durante varios 
nñ<>s, fué llamado para suceder á Winckelmnnn en 
el estudio y explicación de las estatuas y demás an¬ 
tigüedades de la villa Albani. Perteneció á la Aca¬ 
demia de los Arcades con el nombre de Flavinto 
Lamsaceno. Publicó tres tragedias: Fiado Clemente, 
Oiovanni Colonna, impresas las dos juntamente 
(Roma, 1763), é II trionfo dell' amicizia in Finzia e 
Damone (Roma, 1764): Dissertazione sopra il Crise 
di Marco Pacnvio (Roma. 1770), Il nido, poema 
didascálico sobre un antiguo nido de mármol (Roma. 
1778). v Egloga per la Festivitá del SSsno. Natale 
(Romn, H80). A estas obras literarias se han de 
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añadir las referentes A arqueología, que son variai 
monografías, publicadas primero separadamente 
(Roma, 1772-79). y después A continuación de la 
obra de Winckelmann, Mouumenti antichi inediti, 
spiegati ed illustrati (2.* ed., Roma. 1821). 

RAFFEIX (Peuru). Biog. Misionero jesuíta, 
n. en Clermont en 1633 y m. en Quebec en 1724. 
A los diez años de su ingreso en la Compañía de Je¬ 
sús fué enviado á las misiones del Canadá, fundan¬ 
do, cerca de Montreal, una estación para convertir A 
los iroqueses. En 1671 fué destinado A la misión de 
Cayuga y después A Sénecas, en donde trabajó has¬ 
ta 1680. Fué eminente cartógrafo, como se ve por 
los mapas que se conservan de él en París, y son: 
Mapa de las regiones más accidentadas del Cañada 
(1676), El lago Ontario con los países adyacentes, 
La Nueva Francia, desde el Octano hasta el lago 
Ei, y al S. hasta Nueva Inglaterra. 

Bibltogr. Rocbemonteix. Les Jtsuites de la 
Nouvelle Franco (París, 1896): Thwnítes, Jesuit 
Relations (Cleveland, 1896-1907). 

RAFFELIN RUSTAN ESTRADA (An¬ 
tonio). Biog. Músico y compositor cubnno, n. en 
la Habana en 1796 y m. en Marianao en 1882. Fué 
discípulo del maestro de capilla Gregorio VelAzquez 
y A los nueve años compuso una melodía titulada 
La Boca que fué publicada en Nueva York y que 
harmonizada roAs tarde por su autor obtuvo gran 
boga, eantAndose aún en muchas iglesias de los Es¬ 
tados Unirlos. Perfeccionó sus estudios de violín con 
Manuel Coco y TomAs Hown. Muerta su madre en 
1836, pasó A París, donde llamó la atención como 
ejecutante y como compositor. De regreso A la Ha¬ 
bana fundó la Academia Filarmónica de Cristina, 
pasó luego á Filadelfia, donde fundó el periódico 
La Lira Católica, en que s» publicaba música sagra¬ 
da; en 1862 hizo su segundo viaje A Europa, du¬ 
rante el cual dedicó al Papa una misa que fué can¬ 
tada en la iglesia de San Ignacio. Condecorado por 
Pío IX con la cruz de San Silvestre, pasó A Madrid, 
donde presentó A la reina otra misn, y después de 
residir algún tiempo en CAdiz, don¬ 
de dejó una discípula que luego ad¬ 
quirió notoriedad , pasó A los Esta¬ 
dos Unirlos y de allí A su patria en 
1865. Entre sus composiciones que 
mAs renombre han alcanzado descue¬ 
lla un Ave Alaria. 

RAFFELSBERGER (Fran¬ 
cisco). Biog. Impresor de Viena. Ha¬ 
cia 1840 inventó un sistema tipomé- 
trico para imprimir mapas con tipos 
movibles. 

R AFFEN AU—DELILE (Ali- 
rb). Biog. Médico y botAnico fran¬ 
cés. n. en Versalles v m. en Mont- 
pellier (1778-1850). Terminados sus 
estudios en París, formó parte, como 
botAnico, de la comisión científica en¬ 
viada A Egipto, recogiendo nume¬ 
rosas plantns y otros materiales. En 
1801 fué enviado A la Carolina del 
Norte, como comisario de relaciones 
comerciales, y A su regreso (1818) sucedió A De ¡ 
Candolle en la cAtedra de botAnica de Montpellier. 
Publicó numerosns obras, entre las cuales citaremos: 
On Pulmonary Consomption (Nueva York, 1807). 
Dissertation sur un poisson de Java, appelé Upas- 
Tientt el sur la notx vomique, la fice de Saint-Ig- 


nace, le Strychnos potatorum et la pomme de Voudae 
(París, 1809); Flore <1 Bgypte. Conturie de plantes 
d'A frique (París, 1826), Fragmente d añe Flore de 
l'A radie pelrte (París, 1833), Besáis dacclímatation 
h Montpellter et mélanges d odservations( Montpellier, 
1836). Notice sur un voynge horticole et botauique en 
Belgique oten Hollando (Montpellier. 1838), Index 
complectens semina in harto botánico Mouspelieusi 
anuo 1838 calléela (Montpellier, 18391, Sonvenirs 
d'Egypte (1844), Hcrborisation au désert (1844), y 
Fclaircissements sur diverses partios de la botauique 
(1845). 

RAFFENEL (Juan Bautista). Biog. Viajero 
francés, n. en Versalles y m. en Santa María de 
Madagascar (1809-1858). Fué primero empieadode 
la Administración de Marina, pero bieraprouto aban 
donó su destino y emprendió un viaje durante el 
cual visitó ambas Américas. y A su regreso partió 
para Africa, recorriendo Argelia y Madagascar. De 
1843 A 1844 exploró el interior de la colonia fran¬ 
cesa del Senegal v fundó una factoría A orillas del 
río Falemé. En 1846, habiendo enfermndo, volvió A 
Francia, y en 1850 fué encargado de atravesar el 
continente afiicano. pero sus gulas le entregaron A 
los kaartans. entre ios que permaneció ocho mese» 
prisionero, tiempo que aprovechó para estudiar los 
usos V costumbresde aquellos indígenas. Finalmen¬ 
te. fué nombrado gobernador de Santa María de 
Madagascar, cargo que desempeñó hasta su muerte. 
Publicó: Voyage dañe l'Afrique occidentale (París. 
18 46), y Nouveau voyage au pays des nigres (Parla, 
1856). 

RAFFET (AfO usto). Biog. Dibujante francés, 
m. en París (1839-1910). Fué conservador adjunto 
de la Biblioteca Nacional, y publicó: Notes el cro¬ 
quis de En Jet, avec Í57 dessins inédits (París. 1878). 

Raffrt (Dionisio Augusto MarIa). Biog. Pintor 
y litógrafo francés, n. en París en 1804 y m. en 
Génova en 1860. Estudió en la Escueln de Bellas 
Artes de París, teniendo por maestros A Gros v A 
Charlet. Dedicóse en un principio á la pintura histó¬ 


rica. que abandonó pronto por el dibujo y la litogra¬ 
fía, ejecutando'excelentes trabajos, especialmente 
sobre asuntos de las campañas napoleónicas. Muchos 
de ellos se hallan en el I.ouvre y en el Museo de 
Chantilly. En 1832 estuvo en el sitio de Amberes, 
donde tomó apuntes parn unas litografías de sus pro- 
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pios dibujos que publicó en 1835. La protección del 
principe Demuloff le permitió viajar mucho por Eu¬ 
ropa y Asia. En 1849 pasó á ltaiia, y en 1853, y 
•n compañía de su amigo y protector, viajó por Es¬ 
paña, tomando siempre apuntes al lápiz que consti¬ 
tuyen una crónica gráfica de la época- Entre sus 
mejores obras se cuentan la ilustración de la Expe¬ 
dición des Portes-de-Jer y los cuadros Revista de 
las sombras, El atardecer después de la batalla de No¬ 
vara, Toma de Cobtenía y Revista nocturna por Na¬ 
poleón . 

Bibliogr. A. Bry, Rajfet, sa vie et ses oeuvres 
(París, 1861); Giacomelli. Rajfet, son oeuvre (1862); 
L'homme, Rajfet (París, 1892). 

RAFFETY (Frank W altes). Biog. Político y 
abogado inglés, n. en 1875. Desde 1898 ejerció su 
profesión en Londres y no tardó en intervenir en 
política, afiliándose al pnrtido liberal. En 1918 fué 
ministro de Abastecimientos y ministro de Recons¬ 
trucciones. Ha publicado: Maxims and Rejlections 
oj Barbé (1908), The Nation s lncome (1909), y The 
Fature of Party Politics (1918). 

Raffety (Guillermo Eduardo). Biog. Sacerdote 
y escritor norteamericano, n. en Roodhouse en 1875. 
Se ordenó de ministro bautista en 1898 y fué pastor 
• le la iglesia del Calvario de Filadelfia y de otras y 
luego profesor de sociología y religión en Kansas. 
Escribió: Onide to Chnvch fíistory (1912), Brothering 
the Boy (1913), y Bible and Social Liting (1916). 

RAFFL.ES (Tomjís Stamfori»). Biog. Natura¬ 
lista inglés, n. en el mar á la vista de Jamaica en 
1781 y m. en los alrededores de Londres en 1826. 



Estatna de Tomá* Stnmford por F. Legat Chantrey 


Hijo de un capitán de navio, entró al servicio del de¬ 
partamento de la India oriental cuando sólo contaba 
catorce años, y en calidad de secretario del goberna¬ 
dor general de Minto (1811) tomó parte eu las expe¬ 
diciones contra Java y fué vicegobernador de la isla, 


contribuyendo á la fundación de Singapoore. Durante 


sus viajes reunió valiosas colecciones naturales y et¬ 
nológicas que perdió desgraciadamente en 1824, en 
un incendio á bordo de un barco, de regreso de Ben- 
kulen, de donde había sido gobernador. En Ingla¬ 
terra fundó la Sociedad Zoológica, siendo su primer 
presidente. Escribió: Bistory of Java (Londres, 
1817) y una descripción geográfica, histórica y co¬ 
mercial de dicha isia. 

Bibliogr. Memoir of the life and pablic Services 
of Thomas Rajles (Londres, 1830); Boulger, Life of 
Sir Slamford Rufles (Lmidres, 1897); Egerton, Sir 
Stamford Rajles (Londres, 1899); J. Backley, Re - 
cords of Sin ya por e (1903). 

RAFFORT (Esteuan). Biog. Pintor francés, 
n.en 1802 en Chalon-sur-Saoney in. en 1895. Fué 
discípulo de Castiilet y se dedicó al paisaje. Viajó 
por Italia y Argelia, y fruto de su observación son 
los cuadros Puerto de Constautinopla, Mezquita de 
Bscutari y Gran Canal de Venecia. 

RAFFRAY (Aquiles). Biog. Explorador fran¬ 
cés, n. en 1844. Por encargo del ministerio d» 
Instrucción pública visitó en 1873-75 Abisinia, 
Zanzíbar y el país de Wanika, y desde 1876 hasta 
1877 las Molucaa y la costa N. de Guinea. Después 
fué nombrado cónsul francés de Zanzíbar y (1898- 
1905) cónsul general en El Cabo. Débesele: Abyssi - 
nie (París, 1876) y Les églises monolithes de la vills 
de Lalibéla ( París, 1882). 

RAFFY (Luis). Biog. Matemático francés, n.en 
Toulouae (1855). Doctor en ciencias matemáticas, 
maltre de conférences de la Facultad de Ciencias de 
París (1884), y de la Escuela Normal Superiorde 
París (1886). y desde 1900 profesor adjunto de la 
Facultad de Ciencias de París. Escribió: Legons sur 
les applic. géom. de VAnalyse élém. de la théorie d. 
courbes et d. sutfaces (París, 1867). Además, publicó 
muchísimos otros trabajos de matemáticas en varia» 
revistas científicas. 

RAFI. ra. Queso que se fabrica en la República 
Argentina, provincia de Tucumán. 

RAFIA, f. Bot. ( Raphia P. de B.) Género de la 
familia de las palmáceas, subfamilia de las lepido- 
cariens, tribu de las metroxíleas, subtribu de la» 
rafieas. Son plantas de porte arbóreo con el estípite 
vigoroso, erguido ó inerme, poco elevado, terminan¬ 
do en un penacho de hojas gigantescas de hasta 
15 m., pinadas, y de entre cuyos pecíolos envaina¬ 
dores sale cada régimen; éste es ramificado repetida» 
veces con flores masculinas y femeninas en la misma 
ramilla, pero en espatas separadas, que están dis¬ 
puestas en dos series. Las ñores, también dísticas, 
comienzan por una bráctea adosada binervia; la» 
masculinas con 6 á 15 estambres, en las femenina» 
el ovario trilocular. Las escamas imbricadas del 
ovario se hacen córneas en la fructificación y cubren 
la baya de una coraza brillante. Semillas con albu¬ 
men muy duro, roído. Comprende unas seis especie» 
del Africa y América ecuatorial y Oceaní». La 
R. vinifera P. de B. crece en el Africa occidental 
cálida y también en América (Bajo Amazonas, Nica¬ 
ragua), donde se ha sospechado sea de importación 
prehistórica, considerándose como variedadesdel tipa 
la R. taedigera MRrt. y la R. nicaragüensis Orst. 
La R. Rujia Mart. es del Africa oriental, Madagas- 
car. etc. (V. lám. Plantas textiles. II, fig. 4). 
Las rafias son útilizablea por muchos conceptos; 
pertenecen al grupo de palmeras que proporcionan 
sagú: su savia azucarada pueda hacerse fermentar y 
da el vino de palma; las fibras de sus hojas tienen 
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aplicaciones textiles, entre ellas In de las llamados 
labores de raja, por lo cual figuran en el comercio 
internacional: sus peciolos se emplean en la cons¬ 
trucción de cabañas. 



Indi* deTaiiiti cou traje y adorno* de rafia 


Rafia. ( Etim. — Del gr. rhaphis, aguja.) f. 
Eutom. ( Rhaphia Hubn.) Género de lepidópteros 
iieteróceros de la familia de los nócluidos y tribu de 
los noctulnos. Délos listados Unidos se citan tres 
especies; la R. abrupta Grole habita en los listados 
cercanos al Atlántico. 

Rafia . Gtog, aut. Ciudad helenística entre Gaza 
v Rtuocolura, hoy Tell Rifu/i. De ella habla Plinio 
\H. N., V, 13, 68; Tolomeo. V. 16. 6; VI, 5, 5. 
ed. Müller-Fischer; Estrabón, XVI, 3, 31; l’olibio, 
V, 80; Diodoro Slculo, '¿0, 71; Divio, 35, 13; Fl. 
Jos.. Aut. jad., XIII, 13, 3; 15, 4; XIV, 5, 3; 
Bell, jad., 1, 4, 2, y otros. 

RAFIACME. (Etim. — Del gr. rhaflon, agu- 
jiila, y ahuid, punta ó punto, por lo que muchos 
autoresescriben Raphionacme. K. Schumann pretiere 
la forma Raphiacme; pero en ningún autor aparece 
el nombre latino cou h después de la R, como es 
general en las transcripciones del p griego.) f. 
Bol. (Raphiacme Harv., Raphionacme Aposyanthera 
Hoehst., Zucchellia Dene.) Género de la familia de 
las asclepiadáceas, subfamilia de las Periploeoideae, 
tribu de las Periploceae, sépalos cortos ó medianos, 
agudos, con glándulas ó sin ellas; corola enrodada ó 
casi acampanada, con la imbricación de los lóbulos 
hacia la derecha, y cinco escamas lanceoladas ó 
alesnadas, á veces ensanchadas inferiormente y pro¬ 
vistas de un diente; estambres de filamentos cortos 
y anteras agudas conniventes sobre la cabezuela 
astigmática que es corta y cónica; folículos agudos 
y lisos. Son sufrictiees ó hierbas perennes, erguidas, 
con rizoma tuberoso, hojas lanceoladas ó lineales, y 
flores más ó menos vistosas en cimas flojas ó apreta¬ 
das. Comprende unas 10 especies, sudafricanas, de 
Angola ni Cabo y Natal. 

RAFÍCERA. (Etim — Del gr. rhaphis, aguja. 
y Meras, cuerno.) f. Eutom. (Rhaphicera Btlr.) Gé¬ 
nero de lepidópteros ropalóceros. de la familia de 
ios satíridos. Son mariposas de antenas de longitud 
moderada, como la mitad del ala anterior, dilntndas 
gradualmente liacin la maza, que es débil; palpos 
muy salientes, con pelos densos y regularmente 


formando brochas; ojos vellosos: tórax muy velloso; 
abdomen delgado; ala posterior con el borde externo 
ligeramente recortado, ó aun entero, tin saliente 
notnble; la malla de las alas como en el género 
Lethe Ubn. La forman tres especies asiáticas; la 
R. Moorei Utl. vive en el Himalaya, etc. 

RAFIDA. (Etim. — Del gr. rhaphis, aguja.) f. 
Nombre darlo á los cristales en forma «le aguja, que 
se observa en ciertas células animales y vegetales. 
V. Ráfides. 

.1AFIDANTE, (Etim.— Del gr. rhaphis, 
ag uja, y auze, flor.) f. Bot. (Raphulauthe Ge¬ 
nero que figura en un manuscrito de Hiern, «le 
donde lo cita G'irke, en la familia de las ebe¬ 
náceas, pero como dudoso por no conocerse la 
flor femenina. Es dioico; la flor masculina tiene 
cáliz infero trímero ó tetrámero, acampanarlo; corola 
tubulosa ríe otros tantos lóbulos, y 2 ó 3 estambres 
de filamentos cortos y pelosos, y anteras lineales. 
Comprende la sola especie R. obliquifolia, de hojas 
sencillos y enteras, que vive en el Africa intertro¬ 
pical occidental. 

RAFIDERO. (Etim. — Del gr. rhaphis, aguja, 
V dere, cuello.) m. Eiitom. (Rhaphiderus Serv.) Ge¬ 
nero de ortópteros de la familia de los fásmidos y 
tribu de los acrolilinos. Se citan cinco especies que 
se hallan esparcidas por las islas de Afiira y la lu¬ 
dia. El tipo R. scabrosus Ferrli. es de la isla Mau¬ 
ricio. 

RÁFIDES. ( Etim.—Del gr rhaphis, aguja.) m. 
pl. Bot. Haces de cristales aciculares tle oxaluto de 
calcio, que se encuentran en el interior de ciertas 
células vegetales. Pueden observarse, por ejemplo, 
en las raíces tuberosas de las orquídeas, en las 
hojas de áloe, en las raíces «le la malva real, etc. 
Son más frecuentes en las monocotiledónons. Los rá- 
lides están siempre dentro de una gran vacuola llena 
de tnucílago, y el grado de concentración «le la so¬ 
lución «le la cual precipitan los cristales determina 
que éstos correspondan al sistema tetragonal ó al 
monoclínico. Según E. Stalil. los ráfides resultarían 
para la planta un medio de protección contra el ata¬ 
que de ciertos animales, especialmente de los cara¬ 
coles. 

En el examen microscópico de las materias de ori¬ 
gen vegetal que se emplean en farmacia, exudan 
á veces á caracterizarlas. 

La forma rájldos, empleada por algunos botánicos 
españoles, es inaceptable, porque los plurales grieyo 
y latinizado son respectivamente rhájdes y raphides. 

RAFIDIA. ( Etim. — Del gr. rhaphis, aguja, y 
sidos, aspecto; el oviscapto de la hembra en estos 
insectos se asemeja á una aguja ó lezna.) f. Entom. 
v Paltont. (Rhaphidia L.) Género de rafidiópteros 
de la familia de los rafldidos y tribu de los rnfidiuos. 
El estigma alar está dividido ordinariamente por una 
Bola venilla; detrás de él hay tres celdillas en línea 
hasta el procúbito, que por los campos que ocupan 
pueden denominarse radial, dispal é intermedia; ala 
anterior con tres ramos apicales, entre el ápice del 
ala y el procúbito, dos celdillas radiales y otras tan¬ 
tas procubitales; un tiridio y una sola tiridiola; ala 
posterior provista de ramo recurrente entre el sector 
de! radio y el procúbito. Según la reducción actual 
«le este género se incluyen en él 11 especies, el tipo 
es R. ophiopsis I,., que se encuentra en casi toda 
Europa, pero que no se ha citado todavía de España. 

Se conoce una sola especie fósil de Rhaphidia pro¬ 
cedente de Florissant (Colorado). 
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RAFIDIAS. f. pl. Bntom. V. Rafii>ióptbr03. iiiiii Sinai), otros, en cambio, como Ritter ( Brdknn- 
RAFÍD1DOS. m. pl. Bntom. ( R/iaphididae.) de XIV), Palmer ( Wlisletiwatiriertiiig, 1876). ponen 
Familia de ratidiópteros. Los Géneros de esta familia á Rnfidim en Wmli Feirán, pero en aquella parte 
tienen la cabeza adornada de tres esternas de ordinn- donde la tradición árabe señala la piedra Heti-tl- 


rio; cuello sin diente lateral; prosternón en gran 
parte oculto; estigma alar dividido por una ó más 
venillas oblicuas y limitado interiormente por una 
venilla; ti lidio inanitiesto en el procúbito. y una ó 
más tiridiolae eu la celdilla discal; una sola serie de 
celdillas procubitales; ala anterior con una sola ve¬ 
nilla subcostal y ninguna radial antes del origen del 
sector; sin ninguna venilln subcostal en el ala pos¬ 
terior. 

Se divide en dos tribus: rafidinos, con tres este¬ 
rnas en el vértex, y enninos, con el vértex de la ca¬ 
beza liso, sin esternas ni tubérculos. Esta tribu está 
representada por un solo género, Brma Nav., y una 
sola especie, Abdita Nav. 

RAFIDILA. f. Bntom. (Rh'aphidilla Nav.) Gé¬ 
nero de rafidiópteros de la familia de los rafldidosy 
tribu de los rafidinos. Es afín á R/iap/tidia L., dis¬ 
tinguiéndose sobre todo porque en el ala posterior 
falta el ramo recurrente entre el sector del radio y el 
procúbito; en el campo intermedio hay tres venillas 
perpendiculares al procúbito; existen en las alas dos 
ramos apicales bien distintos, siendo el tercero du¬ 
doso como ramito de otro principal y algunas veces 
falta enteramente, por lo que el ramo tercero apical 
(contando desde el ápice del ala) es simplemente la 
continuación del procúbito. Comprende unas 17 es¬ 
pacies; el tipo es R. xanl/iostigmaSchum., y se halla 
eu casi toda Europa. 

RAFIDIM. tíeog. ant. Es el nombre de una 
estación de los israelitas á su paso por la península 
sinaltica, entre el desierto de Sin y el del Sinaí 
(Exod., XVII. 1, 8; XIX, 2), ó más exactamente 
entre la estación de Aluz y el desierto del S'tmí 
(Núm., XXXIII, 14, 15). Algunos autores buscan 
í Rafidim en Wadi-el-Sheik ó en el punto en que 
«I dicho Wadi-el-S/ieik, se encuentra con In llanura 
il-Raka, que piensan, es el desierto de Sinaí. 

Pero otros muchos, con mejor acuerdo, y siguien¬ 
do i la tradición, ponen á Rafidim en el Wadi Fri¬ 
can, valle acuoso y fecundo en la parte septentrio¬ 
nal del monte Serbal. Este sitio indícenlo ya Ense¬ 
bio y san Jerónimo (Onom, Klost, 142, 22), quienes 
dicen que Rafidim estaba cerca de Farán. Indícalo 
Cosme Indicopleustn (lmcia 535), que dice que Ra- 
fidim entonces se llamaba Farán (P. G. 88 200). 
Lo mismo dice Teodosio hacia 530, que dice que 
junto al monte Sinal, en la ciudad de Fara, Moisés 
peleó con los amalecitas (P. Geyer, Itin Moros., 148). 
Lo mismo dice Antonino (anónimo) hacia el 570, 
quien añade que en la ciudad de Fara había un ora¬ 
torio ó capilla, cuyo altar estaba puesto sobre aque¬ 
llas piedras en que se apoyaba Moisés cuando oraba 
(P. Geyer, ltin Mor., 185). 

Es más, según la antiquísima narración (385) lla¬ 
mada Perogrinatio Sylriao, ó mejor, Perogrinatio 
Ruckoriae, Rnfidim estaba en ol-Rossueh, como á 
I» entrada del Wadi Feirán y á unos 2 ltms. del 
oasis Feirán. Por la misma época de la Perogrinatio 
Syleiat, el Djebtl Takunek á la entrada del Wadi 
Peirán estaba coronado por una iglesia que perpe¬ 
tuaba el recuerdo de la victoria de Moisés en ora¬ 
ción, sobre los amalecitas. Así que, según estos 
dalos da la tradición antigua, hay que buscar á Ra- 
ódim en la entrada occidental de! Wadi Feirán. Así. 1 
1-epsius ÍRriofe aus Aegypten). Ebers .'Durch Ocsen 


knttatin, que dicen es la misma de donde la vara de 
Moisés hizo brotar aguas abundantes. 

El sitio de-Kartdim es famoso en la historia del 
pueblo israelítico, porque fué testigo de dos prodi¬ 
gios que obró allí el Señor con su pueblo. El uno 
fué el agua que brotó de la piedra. Los israelitas 
que hablan agotado su provisión de agua, con el can¬ 
sancio del camino comenzaron á sentir la sed y se 
quejaron de ello á Moisés. Moisés clamó al Señor 
y el Señor !e dijo que se adelantase al pueblo acom¬ 
pañado de algunos de los ancianos de Israel y con 
su vara prodigiosa en la mano. Yo, yo, dijo, estaré 
delante de ti, sobre la piedra de Horeh: y herirás la 
piedra y saldrá de ella agua para que beba el pue¬ 
blo (Exod., XVII. 1-6). Así se hizo y brotó agua 
de la piedra de Horeb. 

Asimismo, en Rafidim, vinieron los amnlecitas á 
pelear contra los israelitas que seguían su camino 
cansados y sedientos. Entonces dijo Moisés á Josué 
que escogiese hombres para pelear contra Amnlec, 
y él se subió á un collado, probablemente al Djebel- 
il-Takunek, con la vara de Dios en su mano, y acom¬ 
pañado de Aarón y Hur, y allí cuando Moisés le¬ 
vantaba las manos tencla Israel: mas ruando cansado 
las bajaba, vencía Amalee. Y advirtiendo esto Aarón 
y Hur, que estaban con él. tomaron una piedra é 
hicieron sentar sobre ella á Moisés-y ellos le soste¬ 
nían las manos. Y con eso Moisés tuvo siempre las 
manos levantadas basta la puesta del sol. y la victo¬ 
ria quedó por Israel y Amalee fué vencido. Y Moi¬ 
sés, por orden del Señor, edificó allí un altar y le 
puso por nombre «Jalive es mi bandera,» pues dijo 
que el poder del solio del Señor y la guerra del Se¬ 
ñor será contra Amalee de generación en generación. 



Rafirliol 

RAFIDINOS. m. pl. Bntom. (RhapMdini.)Tri- 
hu da rafidiópteros de la familia de los rafldidos. Se 
caracterizsn principalmente por poseer tres esternas 
en la cabeza, colocados sobre otros tantos tubereuli- 
tos. Actualmente Be divide en ocho géneros: Rha- 
phidia L., Rhaphidilla Nav., Aguila Nav., Alona 
Nav.. etc. 

RAFIDIO. (Etim.—Del gr. rkap/iidion, agujilla.) 
m. Zoo!. ( RapMdium Freser.ius. A nioeiidlum Cien- 
kovsky.) Es un ser unicelular que algunos autores 
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como Monier la consideran como alga con el nom¬ 
bre de Raphidinm polymorphum Fresenius, en tanto 
que otros con el nombre de Amoebicium parasiticum 
Cienkovskv le colocan entre loa esporozoarios en una 
clase especial denominada de los exosporidos (Bxos- 
porides de Perrier). Se presenta en forma de peque¬ 
ños tubos ó bastoncitos uninucleadoa ajos sobre los 
artrópodos que viven en el agua. Se multiplica por 
eBporas ó esporoblastos (también llamados cuerpos 
fusiformes) cada uno de los cuales da origen por di¬ 
visión de su núcleo á un pequeño número de ami¬ 
bas nucleadas. 

El Raphidinm polymorphum, que vive en las aguas 
próximas á las riberas, se encuentra por toda la Eu¬ 
ropa mesofllica formando colonias fasciformes de in¬ 
dividuos aciculares rectos ó curvos de unas cuantas 
pt de ancho. En la región mesofltica del N. de España 
se cita el Rh. convolutum Rabenb, curvo, de 1 pi de 
grueso por 3 á 12 de largo; de extremos agudos en 
la var. conlorlum y obtusos en la var. minutum. 

Rafidio. Farm. V. Ráfidks. Fot. 

Rafidio. Faleonl. (Rhaphidium.) Género de ar¬ 
trópodos de la clase de los insectos, orden de los 
neurópteros, familia de los siálidos, del que se lian 
encontrado restos fósiles en los terrenos liásicos y 
jurásicos. 

RAFIDIOCtSTIDB. (Etim. — Del deriv.gr. 
de semejanza de rhaphis, aguja ó espina, y kpitis, ve¬ 
sícula.) f. Bol. ( Raphidiocyslis Hook., transcrito sin 
h después de la R.) Género de la familia de las cu¬ 
curbitáceas, tribu de las cucurbiteas, subtribu de las 
cucurbitulas; llores monoicas, solitarias ó fascicula- 
das; corola acampanada; en las llores masculinas 
lilamentos alargados, conectivo pequeño y pestilodio 
nulo; en las femeninas un ovario oblongo ó esférico 
ron tres placentas, estilo columniforme, alargado, 
soldado al disco y tres á cinco estigmas; fruto alar¬ 
gado, Seco, indehisceute, coronado por el periautio 
engrosado, lientamente erizado (de dónde el nom¬ 
bre), con semillas numerosas. Son arbustos ó hier¬ 
bas trepadoras, con hojas acorazonadas, enteras ó 
algo lobuladas, zarcillos sencillos y dores amarillas. 
Comprende tres especies en el Africa tropical occi¬ 
dental y Madagascar. 

RAFIDIOFF IS ó RAF1DOFRIO. in. Zool. 
(Raphidiophrys Archer.) Género de protozoos rizópo- 
dot, heliozoarios, del orden de los calarotorácidos 
(Chalarothoracida Delage, Chalarothoraea Hertwig il 

Lesser.) Tiene su es 
queleto formado de 
espiculas silíceas en 
forma de agujae rec¬ 
tas ó curvas dispues¬ 
tas tangencialmente, 
pero alrededor de la 
base de los seudópo- 
dos se elevan en co¬ 
nos. dando al animal 
una forma estrellada. 
Los individuos for¬ 
man á veces asocia¬ 
ciones. fusionándose 
susesqueletos en una 
envuelta común, pero quedando sus cuerpos unidos 
por puentes protoplásmicos. Vive en el agua dulce. 

RAFIDIÓPTBROS. m. pl. Hntom. (Rhaphi- 
dloptera.) Orden de insectos que se ha desmembrado 
del antiguo orden de los neurópteros. En él se inclu¬ 
yen los insectos que reúnen los caracteres siguientes: 


cuerpo de forma alargudu y delgado; cabeza muy 
grande, con ojos prominentes, con ó sin esternas, apa¬ 
rato bucal maaticudor; antenas filiformes, de muchos 
artejos; protóiax alargado, más ó menos cilindrico, 
generalmente más largo que lo restante del tórax; 
abdomen cilindrico, de nueve segmentos, en la hem¬ 
bra un largo oviscapto á continuación del segmento 
sexto; patas andaderas, no prensoras, semejantes 
entre si, cilindricas; tarsos de cinco artejos, el terre¬ 
ro ensanchado; dos uñas; alas estrechas, alargadas, 
con estigma distinto; venas manifiestas, pocas veni¬ 
llas, ó malla clara. Las larvas son terrestres, carnívo¬ 
ras; la metamorfosis es completa. 

La biología de estos insectos está suficientemente 
conocida. Tanto en el estado larvar como en el per¬ 
fecto su alimento cousiste eu pequeños insectos de 
tegumentos blandoB, por ejemplo dípteros ó heinlp- 
teros. Prefieren las partes semifiúidas, que chupan ó 
engullen, dejnndo á veces las pieles vacias. La hem¬ 
bra deposita los huevos en las fisuras de las cortezas 
de los árboles, Quercus, Plans, Ulmnt, etc. Las lar¬ 
vas van andando por los troncos y ramas de los árbo¬ 
les en busca de su pi esa; andan fácilmente hacia de¬ 
lante y hacia atrás. Llegado el tiempo de la mnfosis, 
al cabo de uuos once meses de vida larvar en los re¬ 
ndidos y de unos veintidós en los inocélidos, fabrican 
un capullo, dentro del cual se transforman. La ninfa 
tiene el aspecto del imago con las alas encogidas, y 
puede distinguirse el sexo. Al cabo de unos doce días 
de inmovilidad la ninfa comienza á andar por las cor¬ 
tezas de los árboles buscando un punto donde verifica 
su última transformación. Los imagos frecuentan las 
flores, sin duda para dar caza á los insectos que eu 
ellas pululan. 

Viven en los bosques y parajes frescos y umbríos. 

Este orden se divide en dos familias, rafídidos 4 
inocélidos. 

Blbllogr. T. E. Scliummel, Versnch einer ge- 
natien Beschreibuug der in Schlesien einheim. Arlen 
der Gatlung Rhaphidia (Breslau, 1832); H. Albarda, 
Révision des Rhaphidides (1891): E. Petersen, Me- 
galoplera. Fam. Raphididat. en Genera Inseclorum 
(Bruselas, 1913); Navás, S. J.. Notas sobre el orden 
de los rajldiopleros (Barcelona, 1916) y Monografía 
de l'ordre deis ra.ddiópters (Barcelona, 1918). 

RAFIDISTIA. f. Paleo ni. (Raphidhislia Cár¬ 
ter.) Género de espongiarios del orden de las monac- 
tinélidas. que se ha reconocido fósil en los depósitos 
paleozoicos superiores correspondientes á la caliza 
carbonífera de los sedimentos europeos. 

RÁF1DO. m. Bol. V. Rífidks. Algunos auto: es 
españoles (v. gr., Castellarnau en la traducción de 
la Anal, y Fisiol. de laspl. de Hartig, pág. 65) em¬ 
plean la forma rdjldos; pero derivándose esta voz leí 
griego rajls, idos, pl. rajldes, la forma correcta eti¬ 
mológicamente es ráflde, pl. rájldes, como también 
se ha empleado en castellano (v. gr., en Gredili.a. 
Citol. oeg.). 

RAFIDOCLIPO. m. Paleonl. (Rhaphtdoclipus 
Agassiz.) Género de equinodermos de laclase de los 
equinoidsos, orden de los irregulares, familia de los 
clipeástridos, subfamilia de los euclipeástridos. sinó¬ 
nimo de Clypeasler I.amark, Stolonoclypus Agassiz, 
BcMnanthns Agassiz, del que se conocen numerosas 
formas fósiles pertenecientes á los depósitos tercia¬ 
rios. teniendo su mayor desarrollo en los periodos 
miocénico y pliocénico de Europa. 

Rafidoclipo. Zool. (Rhaphidoclypus A. Agassiz, 
Clypeasler I.amarck.) V. Cmfbastbr, 
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RAFIDOCOCO. m. Zool. (Raphtdococcus llaec- 
kel, Raphidosphaera.) V. Rafidosfbba. 

RAFlDODBNDnON.m. Zool.{Jtapriidode¡idrou 
Moebiua, Carpenteria Gray.) V. Carpbnteria. 

RAFIDOD19CO.I Etim.—Del gr. rhaphis, agu¬ 
ja, y 'lisios, disco.) m. liot. (Rhaphidodiseus Christ.) 
Géutro sinónimo del Nádenla Bory, diatomáceas 
peuadas naviculoideas, uaviculeas, naviculinns. 

RAFIDOFLO. m. Zool. (Rhaphidophlvs Eider.) 
Género do esponjas monaxónidas. halicondrias de la 
familia de las deamacedónidas, subfamilia de las ec- 
tioninas. Vive en el Mediterráneo y en el Brasil. 

RAFIDÓFORA. (Etim. — Del gr. rhaphis, agu- 
ja. y forós, que lleva.) f. Bot. (Raphidophora Hassk.) 
Género de la familia de las maceas, subfamilia <le 
las monsteroideas, tribu de lns monsterens; flores 
bermafroditas ó algunas femeninas, aclainídeas, cua¬ 
tro estambres de filamento lineal un poco ancho y 
bruscamente estrechado en un conectivo acuminado, 
y sacos polínicos más largos que el conectivo y con 
dehiscencia longitudinal que no liega á la base; ova¬ 
rio largo prismático, subbilocular con numerosos 
óvulos anatropos biseriados en placentas parietales 
que forman un tabique incompleto; estilo cónico 
alargado ó poco acusado; estigma elíptico ó alarga¬ 
do longitudinal; bayas subbiloculares polispermas, 
lamillas alargadas con albumen abundante y embrión 
recto axil. Son hermosas plantas rastreras ó trepado 
ras; sus tallos y ramas, con frecuencia gruesos, emi¬ 
ten dos clases de ralees: unas asidoras y otras geo- 
trópicas, estas últimas con el cilindro central más 
desarrollado; las hojas, de pecíolos largos, genicula¬ 
dos y más ó menos abrazadores en la base, tienen un 
limbo lanceolado ó alargudo, más ó menos inequiláte¬ 
ro, de nervios laterales primarios, secundarios y tercia¬ 
rios subparalelos, unas veces entero, y otras lacerado 
en pinas más ó menos profundamente, laceración que 
•r. las hojas jóvenes empieza, en parte, por acusarse 
en pertusaciones por muerte parcial del parénquima 
v neoformación de epidermis por tabicacióu del in¬ 
mediato. 151 espádice es terminal, con frecuencia 
grueso, corto, más que la espata, y á veces rami¬ 
ficado en ripidio; la espata es cinubiforme, marces- 
ceute después de la fecundación y al fin caediza. Una 
particularidad anatómica de este grupo, y de la cual 
turna nombre el género Rajldófora, es la existencia, 
en el parénquima caulinar y foliar de unas células 
especiales cuyas paredes se espesan, y que, empe¬ 
zando por tener forma triangular, van tomando, al 
desarrollarse la de T acortada cuyo travesano (longi¬ 
tudinal eu el tallo)se alarga en fin en aguja, llegan¬ 
do á varios decímetros, por los meatos del resto del 
parénquima. A veces se unen dos de estas células, 
formando asi una doble aguja en H. 

El género Raphidophora Hassk. comprende unas 
60 especies que viven en las Indias Orientales, Ma¬ 
la-da y Melanesia hasta Australia inclusive, gene¬ 
ralmente eu los bosques húmedos, muchas trepando 
por los troncos de los árboles y algunas convirtién¬ 
dose en epífitas; 45 de elUs tienen las hojas adultas 
de limbo entero; una, la R . foraminifera Eugl. (du¬ 
dosa. sin embargo) de Malaca, las tiene enteras en 
e! borde, pero irregularmente pertusas junto al ner¬ 
vio medio; y las 11 restantes lns tienen pinadohen- 
Hi-las ó pinadopnrtidas. Una de éatas, del Indoatán, 
Cevlán y Malasia, la R. potasa (Roxb.l Schott 
(1857), Scindapsus pertusas Schott (1832). se cita 
equivocadamente con esta última denominación, en 
*1 lenguaje de la jardinería, como sinónima de la 


Monstera deliciosa, que es un género diferente. Aun¬ 
que la Monstera deliciosa es mucho mayor en todas 
sus partes, como eu las estufas puede hallarse poco 
desarrollada, sin órganos de reproducción que faci¬ 
liten la diagnosis y las hojas pertusas de una espe¬ 
cie pudieran tomarse hasta cierto punto por las jó¬ 
venes de la otra, puede tenerse eu cuenta, para 
evitar toda confusión, que en el Scindapsus permuta, 
RaJldofora po tasa el peciolo es muy acanalado su¬ 
periormente y los nervios laterales de los diversos 
órdenes subpnrnlelos, mientras que en la Monstera 
deliciosa el pecíolo es más ó menos plano superior¬ 
mente y afilado en los bordes, y los nervios de se¬ 
gundo y tercer orden del limbo son, especialmente 
en el ápice, reticulados sin paralelismo con los prin¬ 
cipales. 

Rafidúfora. m. fíntom. ( Rhaphidophora Serv.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetipónidos 
y tribu de los rafidiforinos. En estos insectos la ca¬ 
beza es gruesa, grande v oblonga; ojos pequeños 
y oblongos; palpos muy grandes, los maxilares tres 
veces más largos que los labiales; antenas setáceas 
muy largas; pronoto pequeño, transversal y en for¬ 
ma de albardn; prosternóu inerme; abdomen corto, 
algo comprimido, con los apéndices setáceos, pu¬ 
bescentes, flexiblesy muy largos; patas muy largas; 
los fémures anteriores provistos de espinas bastante 
largas, los posteriores muy largos, gruesos y abul¬ 
tados en la base y delgados en la porte posterior; 
tibias posteriores más largas que las demás, con sus 
dos quillas superiores espinosas y su extremo ar¬ 
mado de seis espinas movibles divergentes, dispues¬ 
tas tres á cada lado; tarso largo, con el primer artejo 
cilindrico, tres veces más largo que el segundo; éli¬ 
tros y alas nulos. Comprende 10 
especies de la Insulindia y Aus¬ 
tralia; el tipo R. loricata Burin. 
es de Java. 

RAFIDOFORINOS. m. 

pl. fíalo>n. ( Rhaphidophorini.) 

Tribu de ortópteros de la fami¬ 
lia de los tetigónidos (locústi- 
dos). Contiene numerosos géne¬ 
ros, Rhaphidophora Serv., Dito• 
trammeua Brunn., Neonetus 
Brunn., Dolichopoda Bol., etc. 

RAFIDOMONAS. (Etim. 

— Del gr. rhaphis, aguja, y mo- 
aás, individuo.) m. Zool. ( Rha - 
ph i do monas Steiu, Monas semen 
Elibg., Gonyostomum Diesinp.) 

Género de protozoos flagelados 
de la subclase de los enflagela¬ 
dos de Delega, orden de los fito- 
flagelados, tribu de loscloromonadinos(asl llamados 
por poseer clorofila). Es afín al género Coelomouas 
Stein (V. Cblomonas), del cual se distingue por la 
presencia de tricocistos en el ectoplasma y por la 
posesión, evontunlmente, de un segundo flagelo. 
Vive en el agua dulce. 

RAFIDONEMA. f. Paleont. (Raphidontma 6 
Rhaphidonema Hinde, Catagma Solías.) Género fósil 
de esponjas calizas heterocélidas que se encuentra 
desde el triásico hasta el cretácico. 

RAFIDONEMATAS. f. pl. Zool. (Raphidonen¬ 
mata Cárter.) Es uno de los cinco órdenes en que 
Cárter dividía su grupo ó sección cíelas esponjas si¬ 
líceas. que comprendía entre otros el género Chali- 
[ na; los otros cuatro órdenes eran los siguientes*: 
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Psammonemata, como el género Hireinia; Bphinone- 
mala, como el Awinella; Holoraphidota, como el 
Rentera, el Suberites, el Spongilla y el Hexactmelida. 

R A FIDO PALPA, f. Bntom. (Rhaphidopalpa 
Rosenh.) Género de coleóptero! de la familia de los 
nisomélidos y tribu de loe galerucinot. Se puede 
diatinguir por ofrecer el borde doblado de los élitros 
muy oblicuo, mal limitado, acortado; tildas poste 
riores provistas de un corto espolón; uñas dotadas 
en la base de un ancho diente triangular. Citante 
dos especies; la R. foveicollis Luc. hállase en el Me¬ 
diodía de Europa. 

RAFIDOPORA. f. Zool. (Rhaphidopora Foord.) 
Género fósil de animales, de colocación dudosa, que 
unos autores llevan á los briozoos, otros á las es¬ 
ponjas. y generalmente se les reconoce cierta afini¬ 
dad con los hidroideos ó hidrocorales, colocándo¬ 
se al lado de éstos como un apéndice, en un gru¬ 
po especial denominado de los estromatopóridos ó 
estromatoporoideos ( Stromatoporoidea Nicliolson el 
Murie). 

RAFIDOPSI8. (Etim. — Del gr. rhaphis, rha- 
phidos, aguja, y opsis, aspecto.) m. Enlom. ( Rhajihi- 
iopsis.) Género de coleópteros de la familia de los 
cerambícidos y tribu de los láminos. Se distinguen 
por el cuerpo largo, cilindrico, finamente pubescen¬ 
te por debajo y revestido en parte por encima de una 
capa pegajosa; cabeza algo retráctil y muy cónica 
entre las antenas, que están distantes entre sí; fren¬ 
te transversa; lóbulos inferiores de los ojos peque¬ 
ños; mandíbulas cortas y robustas; antenas fina¬ 
mente pubescentes, algo más largas que el cuerpo, 
con el primer artejo cilindrico, el tercero mucho más 
largo que los siguientes: protórax transversal, cilin¬ 
drico, provisto de dos pequeños tubérculos laterales 
y obtusos; escudete en forma de triángulo curvilí¬ 
neo agudo; patas cortas y robustas; fémures fusifor¬ 
mes. los posteriores tan largos como los dos prime¬ 
ros segmentos del abdomen; élitros muy largos, 
cilindricos y rectilíneos en la base. Comprende dos 
especies del Africa meridional; la R. tonaría J.Thoms. 
habita en el Natal. 

RAFIDORO. m.Zuol (Rhaphidorns Topsent.) 
Género de esponjas, monaxónidas, del grupo ó sub¬ 
orden -le las hadroméridas. familia de las polimástidas 
(Polymastidae Topsent), afín al género Polymastia, 
del cual se distingue por tener en el coanosoina las 
espíenlas denominadas ráfideg. V. Polimastia. 

RAFIDORRINCO. (Etim. —Del gr. rhaphis, 
aguja, y rhynchos, pico.) m. Bntom. (Rhaphidorrhyn- 
chus Sclioenli.) Género de coleópteros de la familia 
de los bréntidos y tribu de los beloferinos. En el 
macho la cabeza es redondeada cuadrangular, el 
pico bastante largo, más corto que el protórax; las 
antenas alcanzan hasta la mitad de los élitros, delga¬ 
das, con el primer artejo más grueso que los demás; 
ojos grandes, redondeados, bastante salientes; pro¬ 
tórax brillante, largamente claviforme, estrechado 
hacia delante; abdomen liso en la base ó sólo ligera¬ 
mente surcado; patas bastante largas, las anteriores 
más largas y robustas que las demás; fémures clavi- 
formes; tarsos bastante largos, con el tercer artejo 
bilobado : élitros largos, de bordes paralelos. I.a 
hembra tiene el pico más corto, las antenas sensible¬ 
mente más cortas. Comprende 15 especies, todas de 
la América meridional; el R. longimanns Lund. se 
halla en el Rrasil. 

RAFIDOSFERA. f. Zool. (Rhaphidosphatra v 
también Rhaphidococcns Haeckel . Acanthosphaera 


Ehrenberg.) Género de protozoos, rizópodos, radio- 
lnrios, del orden de los peripilidos ó perípilarios, 
grupo de los monocitnnos, suborden de los esferoi¬ 
des ó esferoidos, familia de los artrosféridoe. Es se¬ 
mejante ni genero Ceansphaera Haeckel, de la fami¬ 
lia de los lisosféridoe de Haeckel, distinguiéndose de 
él por tener, como lo indica su nombre, el armazón 
esférico, en enrejado (característico del zoborden), 
armado de numerosas espinas. 

RAF1DOSOMA. (Etim.— Del gr. rhaphis, rha- 
phidos, aguja, y soma, cuerpo.) m. Bntom. ( Rhaphí- 
dosoma A. S.) Género de hemtpteros heterópteroe de 
la familia de los redúvidos y tribu de loe harpactori-, 
uos. Se conocen cuatro especies de la fauna paleér- 
tica, curo tipo es el R. majas Germ. 

RAFIDOSPORA. (Etim.— Del gr. rhaphis, 
aguja, y spora, semilla.) f. Bol. (Rhapidospora Nees, 
Campylostsmon E. Mey.) Género de la familia de las 
acantáceas, subfamilia de las acantoídeas, grupo de 
las imbricadas, tribu de las graptofileag ¡Qraptn- 
phylleae). Cáliz pequeño: labio superior de la corola 
galeiforme; estambres salientes con los sacos políni¬ 
cos á desigual altura; el superior mocho y frecuen¬ 
temente menor, el inferior espolonado; disco anular; 
caja largamente peduuculada, con semillas planas. 
Son hierbas de hojas regularmente grandes y flores 
en panojas cimosas muy ramificadas, con brácteas 
pequeñas. Comprende seis especies del Africa tropi¬ 
cal y austral, Madagascgr, Indias Orientales y Ma¬ 
lasia. 

Género (Rhaphidospora Fries) sinónimo del géne¬ 
ro OpUiobolns Itiess, de hongos Sphasriales. familia 
de los ploosporáceos. 

Género ( Rhaphidospora Ces. et De Not) sinónimo 
igualmente del Ophiobolits Riess. 

RAFIDOTECA. f. Zool. (Rnphidoteea y Rha- 
phidoteea Sav. Kent., Bspertlla Yosinaer.) V. Esps- 
RBLA. 

RAFIDOZOUM. m. Zool. (Rhaphidotoum Haec¬ 
kel.) Género de protozoos, rizópodos. radiolnrios, 
del orden de los peripilarios ó peripilidos, grupo de 
los policitarios, suborden de los esferozoides (Sphae- 
rotoida Haeckel), afín al género Rphaeroionm Haec¬ 
kel, pero con espiculas de dos clases: unas simples 
y otras ramosas. 

rAFIEAS. (Etim.—De Rhaphia.) f. pl. Bol. 
Tribu de las palmáceas lepidocárieas metroxíleas, 
caracterizada por el ovario completamente dividido 
en tres compartimientos. Se sub livide en dos tribus: 
Rájteas germinas. de estípite erguido, y Rabeas pal- 
mvjnncoideas. de estípite trepador. La primera com¬ 
prende sólo el género Rhaphia P. de 15.: la segunda 
los géneros Oncocalamas Wendl. y Mann.. Ancts- 
trophj/llum liook y Bremospatha Wendl. y Mann. 

RAF1ECE. adj. ant. RaHkz. 

R AFIGÁSTER. ( Etim. — Del gr. rhaphis, agu¬ 
ja. y gaster. vientre.) m. Bntom. (Rhaphigaster Lap.) 
Género de hemípteros heterópteroe de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. Los 
rarneteres de este género son muy marcados: el ló¬ 
bulo medio alcanza el borde nnteriorde la cabeza; el 
pico llega á la base del abdomen; coselete trapezoi¬ 
dal, algo inclinado hacia delante, con los ángulos 
laterales más ó menos obtusos; esternón finamente 
aquillado; escudete bastante grande, que pasa de la 
mitad del abdomen; vientre no aquillado, pero pro¬ 
visto en la base de una espina saliente; lados dpi 
abdomen cortantes y ángulos terminales de cada 
segmento algo puntiagudos; patas bastante fuertes; 
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tibias marcadas de cuatro áureos, tarsos de tres ai - 
t«jos. Contiene dos especies déla fauna pnleártieu. 

R. nebulosa Podu.; long., 15 mm. De mi leonado 
grisáceo, por encima punteado y algo teñido de par¬ 
do, una mancha negra más ó menos marcada autos 
del extremo del escudete, que es algo más amarillen¬ 
to; antenas anilladas de negro y de rojizo, membra¬ 
na <le ios élitros punteada de pardo, cara inferior del 
cuerpo de un leonado rojizo, punteado de negro; 
|<uuta abdominal robusta, aplanada en la base, lle¬ 
gando en punta á las caderas anteriores. Hállase 
dondequiera, y algunas veces entra en las habita¬ 
ciones. 

RAFIGLOSA, (Etiin.— Del gr. rhaphis, agu¬ 
ja, y glossa , lengua.) f. Bntom . (Rhaphiglossa 
Saund.) Género de hirnenópteros de la familia de ios 
euinéuidos, que se distingue sobre todo porque Ins 
celdillas cubitales segunda y tercera reciben cada 
cual una vena recurrente. Cítanse varias especies, 
siendo una R. seloides Sauss., de Argelia. 

RAFIGNATO. ( Etiin. — Del gr. rhaphis, agu¬ 
ja. y ganlhos, mandíbula.) m. Zool. ( Rhaphignatos 
üug.) Género de ácaros de la familia de los troinbi- 
«lidos. El cuerpo de estos animales es oval, aplanado 
y casi desprovisto de pelos; patas anteriores más 
largas que las otras, siendo el último artejo el más 
l*rgo. 

R. ruberrinins Dug. Cuerpo de un bello rojo; úl¬ 
timo artejo de las patas algo más delgado que los 
precedentes, guarnecido de pelos aplicados y termi¬ 
nado por dos uñas retráctiles. 

RAFIGRAFtA.( Etiin. — Del gr. rhaphis, agu¬ 
ja. y graphé, descripción.) f Sistema de escritura 
pura uso de los ciegos, obtenido con la ayuda del 
rafigrafo. V. el artículo Ciego. 

RAFÍGRAFO. ( Etim. — De raflgrajla.) rn. Te¬ 
clado con agujas, que sirve á los ciegos para trazar, 
en relieve, los caracteres del alfabeto usual. 

RAFILITA.f. Mineral Variedad de tremolita 
Qactinota. Silicato anhidro de calcio y magnesio, 
conteniendo cierta proporción de protóxido de hie¬ 
rro, cuyo cuerpo substituye en parte al calcio; in¬ 
cluyese en el grupo de los anfíboies, por tratarse al 
cabo de una bien determinada variedad de la tre- 
raolita, en cuyo concepto forma serie con la calami¬ 
ta. uorbensquiolita, edemta, cim&tina. pepouita, an- 
Híolitu hidratada, kokschasonta, paligorsyesita y 
vadrimita ó tremolita sódica. No deben confundirse 
cutos cuerpos con otros asimismo incluidos como va¬ 
riedades de la tremolita, tales como el jada, asbesto, 
amianto, cuero, cartón j corcho de montaña, así 
como también la bisoíita. 

La composición química refiérese á la tremolita 
tipien v asi puede representarse en la fórmula gene¬ 
ral de este cuerpo, RO, SiO*, siendo 

R = Ca . Mg . Fe 

Son raros los cristales y, además, cuando se en¬ 
cuentran, tienen pequeñísimo tamaño; pertenecen, 
como los de todos los anfíboies, al sistema del pris¬ 
ma clinorrómbico; aparece con más frecuencia, aun¬ 
que do es mineral abundante, constituyendo musas 
basilares ó radiadas, susceptibles de fractura con¬ 
coidea imperfecta, translúcidas, dotadas de intenso 
brillo vitreo y color blanco, verdoso ó agrisado, el 
pe*o específico es aproximadamente 3, y la dureza 
no pasa «le 5,5. 

Sometido el mineral al fuego intenso del soplete, 
•• funde con ebullición y se convierte al fin eu un 


vidrio de color blanco. Por vía húmeda es muy re¬ 
sistente y no le atacan los inás enérgicos ácidos mi¬ 
nerales. aun usados concentrados y calientes. En¬ 
cuéntrase algunas veces an las dolomías del San 
Gotardo y cuando cristaliza está por lo común aao- 
ciado á una turmalina muy obscura. 

E9te mineral, que proviene de los alrededores de 
Pertli en el Alto Canadá, forma algunas masas aci¬ 
culares radiadas, de un gris verdoso. Su brillo se¬ 
doso les da una gran analogía con la tremolita par¬ 
dusca; sus ngujns, aunque finas y completamente 
«midas son, no obstante, disceruibles, y so las pue¬ 
de separar fácilmente; entonces son hialinas y su 
aspecto es vitreo. Al soplete se vuelve blanca y opa¬ 
ca y las extremidades de las agujas se redondean, 
pero no se funden en un glóbulo. Con el bórax da 
un vidrio transparente. Un análisis de la ratilita por 
Thomson podría hacerla considerar como una espe¬ 
cie distinta. La composición obtenida por Hunt la 
compara con el anfíbol. 



Por Thomion 

P.or 11 o i» 1 

Sílice. 

56,418 

55,80 

Aluminio. 

6,160 

0,40 

Cal. 

14,150 

13,36 

Protóxido de hierro. 

5,389 

6,30 

» de manganeso , . . 

0,447 

— 

Magnesia. 

5,451 

2¿.50 

Potasa.. . . . 

' 10,533 

0,25 

Sosa. 

— 

0,80 

Agua. 

0,500 

030 


99,108 

99,31 


La composición obtenida por Thomson es aproxi¬ 
madamente representada por la fórmula 

Al S¡ 3 -f- 3 (Ca, Fe, K) Si, 

El nombre rañlita proviene del griego raphis, 
aguja, debido á la forma acicular Thomsou dice que 
las agujas de rafilita vistas con la lente, se presen¬ 
tan eu forma rectangular; es esta disposición que 
ha conducido a este sabio á considerarla como una 
especie distinta. Se tiene de advertir que en este 
caso habría la analogía con el diópsido. 

RAFIN (Catalina Josefina Duchesnois. lla¬ 
mada). tiiog Actriz francesa, nacida en J777 y 
muerta en 1835. A los veinticinco años se presentó 
por primera vez al público de París, representando 
la protagonista de Feúra , acreditándose desde en¬ 
tonces como una trágica notabilísima. Se dedicó 
preferentemente al género trágico y por espacio de 
muchos años figuró entre las primeras artistas fran¬ 
cesas. 

RAFINASA. f. Biol. Euzirnn que desdobla la 
ra fin osa. 

RAFINESqUE-SCHMALTZ ( Constantino 
Samuel). Biog. Botánico de origen turco, i», en 
Constantinopla y m. en Filadelfia (1784-1842). Re¬ 
sidió sucesivamente en Francia, en los Estados Uni¬ 
dos y en Italia, y publicó sus obras en latín, inglés, 
francés é italiano. Hizo numerosos viajes científicos, 
especialmente por los Estados Unidos ó Italia, y 
Desvnux le dedicó el género Schmaltxia. Se le debe: 
Caratteri (ti alcuni niiori generé e nnoce specie di aui- 
mali e piante (¡ella Sicilia (Palermo, 1810), Princi¬ 
pes /ondamentaux de somiologie, oh les Cois de la 
nomenclature ei de la classtjcation de íempire orga~ 
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ni?lie, soil des aaimaux, soit des végetaux (1814), 
Analyse de la Nalnre (1815), Fiorala Ludovicinna, 
or a Flota of the State of Loni suma (Nueva York, 
1817), Premiers Catalogues da jardín botantqne de 
l’universitd de Trannsglvanie, i Ltxiuglon, dans le 
Keutuchg (1824), Neogenpton (1825), Medical Flora 
or Manual o/ the medical botany of the United States 
(Fiiadeltia, 1828), Uerbarium Fajinesftiiiim, Pro- 
dromus; Pars prima; Rariss. plant. nov. Herbáis. 
(Fiiadeltia, 1833), New Flora and botanp of Norlh 
America (Fiiadeltia, 183(5), Flora telliiriana (Fna- 
delfin, 1838), y Alsographia americana (Fiiadeltia. 
1838). Sus Complete Wrilings fueron publicados en 
Fiiadeltia en 1864. 

RAFINESqUIA. (Etim. — Deriv. del apellido 
del botánico Ratinesque.) f. Bot.^Nemoteris Greeue.) 
Género de la familia de las compuestas, subfamilia 
de las ligulifloras, tribu de las Cichoreae. subtri¬ 
bu de las leontodontinas; cabezuelas relativamente 
grandes, en panojas; involucro de 7 á 15 brácteas 
pequeñas, con caliculo; llores blancas ó rosadas; 
aquenios con pico; vilano de 15 ó más cerdas en 
casi toda su longitud plumosas. Comprende dos es¬ 
pecies, hierbas anuales ramificadas, del O. de los 
Estallos Unidos. 

RAFINOSA.f. Quiñi. V. Mblitosa. 

RAFIO. (Etim.— Del gr. rhaphis, aguja.) m. 
Bntom. y Paleont. (Rhaphium Latr.) Género de díp¬ 
teros braqufreros de la familia de los dolicopódidos. 
Caracterizase por el tercer artejo de las antenas más 
largo que la cabeza, provisto de estilo terminal. Se 
conocen algunas especies, 

R longicorne Meig.. long., 7 mm. De un verde 
metálico obscuro; cara blanca, frente azul, patas 
negras, alas obscuras, con las venillas orladas de 
pardo. Hállase en los bosques pantanosos. 

De este insecto se han encontrado restos fósiles 
en el ámbar. 

Rafio. Zool. (Raphinm Rayan, 1873; Bandonia 
Diván, 1873, Aciculina Desliares, 1862; Anisocpcla 
Monterosato, 1880.) Sección de moluscos, corres¬ 
pondiente al género Rnlimella Forbes (1846). Véase 
E UI.IMKLA. 

RAFIODERMA. f. Zool. (Raphioderma Nor¬ 
man, Bsperella Vosmaer.) V. Espérela. 

RAF10DE9MA . f. Zool. (Raphiodesma Bower- 
bank., Bsperella Vosmaer.) V. Espérela. 

RAFIODON. m. Ictiol. ( Raphiodon Agass., 
Cynodon Spix.) Género de peces teleósteos, fisósto- 
mos, de la familia de los caractnidos, grupo ó sección 
de los hidrocioninos. Se caracteriza por tener la dor¬ 
sal colocada detrás ó cerca del punto medio de la 
•longitud riel cuerpo (detrás de las ventrales), la anal 
larga; la cabeza y el cuerpo comprimidos. Los dien¬ 
tes existen en los maxilares, intermaxilares y en la 
mandíbula, en la cual hay un par de grandes cani¬ 
nos, que se alojan en dos fosetas del paladar. Este 
presenta zonas ó espacios con dientes diminutos en 
forma de granulaciones. Puede citarse el R. vulpinas 
Agass. ( Cynodon vulpinas Spix), del Brasil. 

R AFIOFALO. (Etim.—Del gr. rhaphion, aguja 
pequeña ó punzón, y fallos, pene, por el apéndice 
delgado en que termina el espádice.) m. Bol. ( Rha- 
phiophallns.) Género creado por Schott (1856) y re¬ 
ducido posteriormente por Eugler á una sección del 
género Amorphophallus Blume. familia de lasnrácens, 
subfamilia de las lasioideas, tribu de las amorfofáleas; 
pedúnculo delgado, espato arrollada inferiormente 
y lanceolada en la parte superior abierta; espádice 


compuesto de una porte inferior con inflorescencia 
femenina compacta y abultada, una encima neutri- 
llora corta, otra encima de inflorescencia masculina 
menos abultada que la femenina, y un largo y estre¬ 
cho apéndice estéril que termina cerca del ápice de 
la espala; flores neutras gibosas (pistiloides); ovario 
de las femeninas trilocular con estigma sésil lobula¬ 
do. Comprende una sola especie, el R. Hohenackerl 
Schott, Amorphophallus Hohenackeri Engl. y Gehrm., 
de hojas trisectas con folío¬ 
las lanceoladas más ó menos 
decurrentes en la base, que 
vive en las montañas del Ma¬ 
labar. 

RAFIOFORA. f. Zool. 

( Rhnphiophora; y por error 
ortográfico escrito en algu¬ 
nas obras, Raphiophora de 
Gray, Poterion de Schlegel.) 

Género de esponjas mona- 
xónidas, del grupo ó sub¬ 
orden de las hadroméridas, 
tribu de las clavulinas, fa¬ 
milia de las suberitidas (su- 
beritidos, si se designa á las 
esponjas con la denomina- Jlafiofura 

cióti de pacíferos). Es una 

enorme esponja que llega á tener 1 m. aproximada¬ 
mente, en forma de copa, con los poros inalantes en 
la cara externa y los ósculos, de poco mayor tama¬ 
ño que los poros, en la interna. Puede citarse la es¬ 
pecie P. Neptnni hypocrateriforme Harting. 

RAFIÓFORO. m. Paleont. ( Rhaphinphnms 
Ang.) Subgénero de artrópodos de In clase de los 
crustáceos, orden de los trilobites. familia de los 
trinucleidos, género Ampyx Dalm., la glabela pro¬ 
vista de un cuerpo en la frente, bruscamente termi¬ 
nado, siendo típico el Ampyx (Rhaphiophorus) eeti- 
rostris Ang. 

RAFIOLBPI8. (Etim. — Del gr. rhaphis, agu¬ 
ja, y lepis, escama, por la forma de las brácteas que 
acompañan á las flores.) f. Bot. Género de plantas 
de la familia de las pomáceas; son arbustos peren- 
nifolios esclerofilos, de inflorescencia en racimo con 
numerosas brácteas subuladas, cuatro ó cinco péta¬ 
los patentes, ovario bilocular con dos estilos y frutos 
carnosos con dos semillas. Muchas de sus especies, 
del Extremo Oriente, se han introducido en la jar¬ 
dinería de Europa y América por su rusticidad y 
belleza, pues florecen, v. gr., la Rhaphiolepts indica 
I.indi, R. rubra LindI, R. salicifolia LindI, R. si- 
nensis LindI y R. japónica Sieb. Zuce. 

Rafolepis de China. Nombre vulgarizado en la 
jardinería española, de la especie R. sinensis LindI, 
procedente de China, con hojas alargadas, dentadas, 
lucientes y flores blancas ó ligeramente rosadas. Es 
un arbusto que en los climas de invierno riguroso 
necesita resguardarse, durante esa estación, en estu¬ 
fa templada, y florece principalmente en primavera. 

Las demás especies citadas son más rústicas, y 
florecen en invierno ai aire libre (en climas más ó 
menos templados ó con buena exposición en los tem- 
pladofrlos). Todas exigen tierra pingüe de brezo 
mezclada con tierra común, v se multiplican por es¬ 
taca ó por injerto en majuelo ó membrillero. 

RAFIOSAURO. m. Paleont. (Raphiosatifus 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los lepidosanrios, suborden de los 
lacertilios, familia de los dolicosáuridoa, sinónimo 
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de DnicAosaurus Owen, que ee caracteriza por te¬ 
ner ¡»s vértebras muy alargadas, con 17 cervicales; 
diputes pleurodontes en conos puutiagudoa, costillas 
robustas, no se conocen los miembros. Este género 
•e bu reconocido fósil en los depósitos secundarios 
superiores correspondientes al cretácico superior de 
Inglaterra, siendo la especie tipies el R. longicollis 
Owen. 

RAFIOSPORA. (Etim.— Del gr. rAapMon. 
agujeta, y spora, en este caso espora.) f. Bot. (Ra 
phiotpora Masa., escrito sin A después de la R.) 
Género sinónimo de la sección IV (Bnbacidia A. 
Znhlbr.) del género liacidia (De Not) A. Zahlbr., 
del grupo de los ascolíquenea gimnocarpeos cielo- 
enrpinos, familia de los lecideáceos; esporaa peque¬ 
ñas v alargadas en forma fie cabello ó aguja (de 
aqui el nombre), raía vez fusiformes ó rabdomorfas, 
generalmente aguzadas por un extremo, de seis ó 
m is células. Tiene especies esparcidas por todas las 
partes <lel globo. 

RAFIOSTILES. (Etim.—De rhaphé, sutura, y 
s/yiit, columnita.) f. Bot. (RhapAiostyln Planch.) 
Genero de ¡a familia de las icacináceas, subfamilia 
de las icacinoi leas, tribu de las icacineas, cáliz ga- 
mosépalo claramenie dentado; estambres muy en¬ 
sanchados en su mitad inferior; ovario con dos 
ahumamientos carnosos apicales, en la base del es¬ 
tilo (de dónde el nombre); embrión pequeño en el 
Apice del albumen, con los cotiledones apenas más 
largos que la plúmula. Comprende cuatro especies 
del Africa intertropical occidental. 

RAFIPODO. (Etim.— Del gr. raphis, aguja, 
y pous, podós, pie.) m. ttntom. ( Rhaphipodus Serv.) 
Género de coleópteros de la familia de loa cerambí¬ 
cidos y tribu de los prioninos. En el macho el cuer¬ 
po es lampiño por eucima, cubierto de puntuación 
muy fina ó nula; /aboza robusta; ojos muy distan¬ 
tes; mandíbulas muy robustas, más ó menos largas, 
gruesas, convexas por encima, más ó menos hincha¬ 
das junto á la base; antenas que alcanzan A lo más 
el último tercio de los élitros, con el primer artejo 
muy robusto, que pasa mucho del nivel del borde 
posterior del ojo, el tercero de longitud variable; 
fémures espinosos por debajo; todas las tibias pro¬ 
vistas de espinas en la rara externa é interna; tarsos 
variables. En la hembra la cabeza es menos grande, 
los ojos más cercanos, las antenas más cortas, las 
man llbulas cortas, triangulares, convexas, las patas 
menos robustas. Sus 13 e-tpeeies se hallan esparci¬ 
das por la Indo-China, Malasia y Filipinas, ▼. gr.. 
R. Manillae Newm.. de Filipinas. 

RAFÍPTERA. (Etim. — Del gr. rhaphit, agu¬ 
ja, y pieron, ala.) f. Rntom. (Rhaphiptera Hampson.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los pirálidos y tribu de los crambinos. Se citan dos 
especie» de la América septentrional; la R. mini¬ 
mella Roh. se halla en varios Estados de la América 
de! Norte. 

RAFIRO. m. Zool. (RapAyrus Bowerbank, Cito- 
na Grant.) Se ha dado el nombre genérico de Ra 
pb’/rnt á las formas ó estados de gran desarrollo á 
qu- llega la esponja conocida con el nombre de 
Chana (V.) y también con el de Vioa, en el estado 
#n que se presenta, perforando las conchas ó valvas 
de los moluscos. AT proseguir su crecimiento fuera 
d« las conchas, dónde empieza su vida como animal 
perforante, pasa á la fase denominada reventante ó 
desbordante, hasta llegar á constituir masas de bas¬ 
tantes kilogramos de peso, en las cuales quedan 


incluidas las conchas referidas, y estas masas son 
las que han sido reconocidas con el nombre genérico 
de Raphyrui á que se retiere esta voz. 

RAFISIA. f. Zool. {Rhaphysin Topsent.) Géne¬ 
ro de esponjas monaxónidas, del grupo ó suborden 
de las halicondrias. familia de lns heterorráfidas( lie- 
terorraphidae Ridley et Dendv). Tiene un esqueleto 
que no constituye red regular y está formado do 
espíenlas megascleras denominadas oxios ú oxeas y 
de otras microscleras llamadas tricodragmas. Viva 
en el Mediterráneo. 

RAFISIDERITA ó R APHISIDERITA, f. 

Mineral. Variedad «le piroxeno ferrífero. 

. RAFISPERMO. (Etim. — Del gr. rhapMon, 
agujita ó espinita, y sptrma, semilla.) m. Bot.(Rha- 
pAispermum líenth.) Género de la familia de las es- 
crofulariáceas, subfamilia de las rinantoideas, tribu 
de las gerardieas; cáliz acampanado quinquedenticu- 
lado; corola anchamente acnrn panada con cinco lóbu¬ 
los muy anchos; cuatro estambres didínamos con 
anteras grandes ditecias: cápsula loculicida, cuyas 
valvas no so dividen; semillas numerosas, lineales 
(de dónde el nombre). Comprende una sola especie, 
R. gerardioides Benth., arbusto lampiño de hojas 
agudas, y flores solitarias axilares con pedúnculos 
bracteados, que crece en Madagascsr. 

RAFISTEMA. (Etim. — Del gr. rhaphis. aguja, 
v stemma, corona.) m. Bot. Género de plantas de la 
familia de las asclepia-láceng. desmembrado del gé¬ 
nero A selepias en atención á la gran longitud de los 
apéndices de la corona estnminal. de dónde el nom¬ 
bre. En castellano so ha vulgarizado éste para ol 
Ra/tstenia elegante (Rnphietemma pulchellnm Wall.): 
arbusto voluble con hojas novadas , puntiagudas, 
sinuosas, acorazonadas en la base: flores olorosas, 
largamente pedunculadas, en racimos colgantes, con 
pétalos arrollados hacia abajo, blancos ó amarillen¬ 
tos, con línea roja mediana, del Indostán. introdu¬ 
cida en la jardinería europea y americana. En países 
no cálidos exige estufa templada ó caliente y tierra 
bien abonada ó «le jardín. Se multiplica por estaca. 

Género ( Rhnphistemma Wall.) de la familia de las 
asclepiadáceas, subfamilia da las Cynanchoideoe . tri¬ 
bu de las Asclepixideae, subtribu de las Asclepiadi- 
nae ; sépalos pequeños ovales ú oblongos, alternos 
con las glándulas solitarias; corola casi acampanada 
de tubo ancho y lóbulos patentes, éstos con imbri¬ 
cación hacia la derecha; corona sencillrf. de lóbulos 
membranosos, reducidos en el ápice á fin apéndice 
lineal; cabezuela estigmática baja: folículos agudos 
y lisos. Son arbustos lampiños, volubles, con hojas 
grandes y flores blancas en umbelas largamente pe- 
dunculadas. Comprende «los especies: R. pulehernnt 
( Roxb.) Wall., y R. Hooperiannm (Bl.) Dcne.de 
Sikkim (Himalaya), Birmania y Malasia. 

RAFISTOMA. m. Paleont. (Raphistoma Hall, 
1817.) Género de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, ctenobranquios. ptenoglosos, familia de loe 
soláridos. La concha conoidea v más ó menos aplas¬ 
tada, de espiral deprimida, turbinada v discoidea, 
presentándose la última vuelta muy poco dilatada; 
con el ombligo muy profundo, algo embudado, y 
eon el borde generalmente acanala«lo: carecen por 
completo estas conchan de nícnr en la parte inte¬ 
rior de las mismas; la forma de la abertura os 
generalmente cuadrangulnr. aunque los ángulos se 
presentan tan obtusos que puede pasar por redon- 
dea«la, y sus bordes son enteros y continuados, sien 
do su labio exterior deJgailo y cortante; la columnilla 
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es verticul y simple, presentándose en la base de la 
misma un seno ó entrada formado por la quilla, 
simple ó acanalada que limita el ombligo; el opercu- 
lo de estas conchas es calizo, pero tal vez durante su 
vida fuera córneo, y presenta bastantes variaciones, 
aunque en general es poligiro y aplastado. Pertene¬ 
ce el genero Rhaphistuuni Hall al terreno silúrico, 
donde se presenta con otras formas de este grupo 
muy análogas á él, como son el Polplropis Koninck 
y el Bnop/ialoplenis Roemer. Es típico el R. angttla- 
lum Hall, del silúrico. 

RAFITA ó RAPHITA. f. Mineral. Sinonimia 
de ulexita (V.). 

RAFITAMNO. (Btim. — Del gr. rhaphn, aguja 
ó espina, y tamuot, arbusto.) m. Bol. (Rhaphilham- 
ñus Miers, Poeppigia tíertero, no de Presl. ) (¡enero 
de la familia de las verbenáceas, sol. amiba de las 
verbenoideas. tribu de las Cilharexpleae; cálix tubu¬ 
loso ucampanado con cinco dientes cortos, á veces 
aerescente en la maduración v soldado con el fruto; 
corola de tubo recto ensanchado superiormente, y 
limbo abierto con cuatro á cinco lóbulos estrechos y 
desiguales (los dos posteriores menores), y concres- 
centes en grun extensión; cuatro estambres, dos ma¬ 
yores. insertos en medio del tubo corolino, con fila¬ 
mentos filiformes; anteras ovales con sacos polínicos 
divergentes; ovario más ó menos completamente cua- 
drilocular (de dos carpelos biloculares), y en cada 
lóculo un óvulo lateral: estilo filiforme con estigma 
de los ramos; fruto cerrado con exocarpio carnoso 
soldado al cáliz, y endocarpio duro, correspondiendo 
á cada carpelo un hueso bilocular con una semilla 
por lóculo. 

Comprende una sola especie, R . cyanocarput 
Miers, de Chile, arbusto más ó menos esclerotilo, 
con espinas axilares (de aquí el nombre) y hojas pe¬ 
queñas, ovales. 

RAFITELO. m. Riiloni. (Rhaphitelus Walk.) 
Género de hiinenópteros de la fnmilia de los enclrti- 
dos. De los géneros vecinos principalmente se dis¬ 
tingue por las antenas, cuyos artejos son transversos 
y el flagelo engrosado; en la hembra el último artejo 
semeja un delgado punzón; el mucho sin punzón 
terminal: flagelo bastante largo y densamente vello¬ 
so. metatórax corto: vena marginal engrosada, más 
corta que el radio. So citan dos especies; R. maeu- 
lalus Walk. se halla en la Europa septentrional y 
central. 

RAF1TOHA. m, Zuol. y Paleont. ( Raphito.ua 
Bellardi, 1847 .) Sección de moluscos de la clase de 
loe gasterópodos, orden de los prosobranquios, pec- 
tinibranquios. fnmilia de los cónidos, género Maugi- 
ha Risso( 1840 ). Concha fusiforme ó turriculada. ¡m- 
perforada por completo y que se presenta terminada 
hacia la parte anterior por un canal de muy corta lon¬ 
gitud; lo más característico v esencial de sus adornos 
es que lleva unas costillas longitudinales; su abertu¬ 
ra tiene una forma alargada, bastante estrechn; el 
labro es sinuoso hacia la parte posterior del mismo, 
pero tiene característico el no representar escotadu¬ 
ra; no se conoce el opérenlo correspondiente á este 
género. Concha parecida al Clathnrrlla, de la que se 
distingue en que el labio externo, bastante grueso, no 
presenta escotadura, asemejándose también, según 
otros, al genero Mangilia, por lo que la colocan den¬ 
tro de una sección de uno de los subgéneros que de 
éste se separan, que es el Daphnella; pero Ballardi 
constituyó con ella un género en 1847 , para la cual 
presenta bastantes caracteres propios 


En España se distinguen las nueva especie* ha¬ 
lladas de este género por los caracteres siguientes: 

R. alletiiialnm Moutagu. Concha alargada, de 
espira puntiaguda, con 11 ó 10 vueltas provistas de 
costillas longitudinales estrechas, agudas y flexuo- 
eas (9 en la última vuelta) y finas estrías espirales; 
abertura alargada, terminada en un canal corto, ren¬ 
toy estrecho; borde derecho sencillo; color un poco 
amarillento, con lineas obscuras transversales y una 
zona infraperiférica en la última vuelta, de color ' 
castaño. Habita en el Atlántico, en Asturias, Coru- 
ña, Vigo, golfo de Vizcaya y Portngal; en el Medi¬ 
terráneo, en Gibraltar. Málaga. Barcelona, San Fe- 
llu. Pineda, Selva. Valencia, Yilnnova y Baleares. 
Estación: 4 á 10 m. de profundidad. Dimensión: 12 
milímetros. 

R. Biachystomuni Philippi. Concha oblonga, es¬ 
pira con ocho ó nueva vueltas convexas provistas da 
nueve pliegues longitudinales elevados y estrías ele¬ 
vada» espirales: abertura oblonga, canal de la base 
muy corto: borde derecho sencillo, ligeramente ase¬ 
rrado en el margen, por dentro liso: color pardusco, 
más obscuro en la base Habita en el Atlántico, al 
N. de España, en la Coruña, Gijón, Vigo y Portu¬ 
gal: en el Mediterráneo, en Cartagena. Gibraltar, 
Málaga, Barcelona, San Felíu, Mataré. Valencia y 
Vilanova. Estación: 16 á 80 m. de profundidad. Di¬ 
mensión: 7 mm. 

R. coilnlalnm Blainville. Concha turriculada, 
con ocho ó nueve vueltas de espira algo convexas, 
provistas de ocho 6 nueve pliegues longitudinales 
estrecho», y los espacios intermedios más anchos, y 
finas estrías espirales; abertura oblonga, estrechn. 
borde derecho «encillo, ligeramente sinuoso por arri¬ 
ba; color blanquecino, con una zona rojiza en la baso 
de las vueltas de espira y en el medio de la última 
vuelta. Habita en el Atlántico, en Asturias, Vigo y 
Portugal: en el Mediterráneo, en Barcelona, Mata¬ 
ré, Valencia, Vilasar y Baleares. Dimensión: 15 
milímetros. 

R. fuscalnm Desliares. Concha alargadofusifor- 
me. estrecha, puntiaguda, con vueltas de espira, 
provistas de algunas costillas longitudinales distan¬ 
tes entre sí y de estrías longitudinales y espirales; 
la última vuelta estrecha en la base: abertura estre¬ 
cha, corta, borde derecho sencillo, con una escota¬ 
dura ancha. Habita en el Mediterráneo, en Valen¬ 
cia. Estación: 20 m. de profundidad. Dimensión: 

10 mm. 

R. ginnaninuum Scacchi. Concha turriculada, 
con ocho ó nueve vueltas de espira algo convexas, 
provistas de ocho ó nueve pliegues longitudinales 
con líneas espirales máB ó menos visibles; abertura 
oblonga, canal de la base apenas marcado; borde 
derecho delgado, color leonado ó negruzco. Habita 
en el Atlántico, al N. de España, y en el Mediterrá¬ 
neo, en Cartagena, Gibraltar. Málaga. Mataré y 
Rosas. Estación: 8 á 80 m. de profundidad. Dimen¬ 
sión: 14 mm. 

R. latviyatum Philippi. Concha turriculada. pun¬ 
tiaguda; espira con 9 ó 10 vueltas, aplanadas, con 
pequeñas costillas longitudinales muy poco elevada» 
y cortas, que se borran en la parte media de las 
vueltas; abertura oblonga, canal de la base casi 
nulo: color azulado y blanco, con dos zonas de color 
castaño, que en la última vuelta están situadas en 
el medio v debajo de la sutura. Habita en el Atlán¬ 
tico. al N. de España, en Bayona, Bilbao, Coruñs, 

1 Gijón y Portugal, y en el Mediterráneo, en Algeci- 
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ras, Cartagena, Gibraltar, Malaya, Barcelona, Va- ' 
¡encía jr Vilanova. Estación:. 4 á 8 m. de profundi¬ 
dad. Dimensión: 9 ram. 

R. minia Montagu. Concha oblongocónica, algo 
sólida, espira con 10 ú 11 vueltas algo convexas, 
provistas de 10 á 12 costillas longitudinales, menos 
marcadas hacia la sutura, rectas en las vueltas su¬ 
periores, flemosas en la última; obertura oval, bor¬ 
de derecho sencillo, con el seno bastante marcado; 
canal de Is base muy corto; color castaño, más ó 
menos obscuro. Habita en el Atlántico, al N. de 
España, en Bayona, Coruña, Gijóu, Guetaria Vigo 
y Portugal; en el Mediterráneo, en Gibraltar. Car¬ 
tagena. Málaga, Barcelona. Matnró. Pineda, Valen¬ 
cia, Vilasur y Baleares. Estación: 37 m. de profun¬ 
didad en fondo de arena. Dimensión: 10 mra. 

R. HH/itrrimum Tiberi. Conchaoblong.¿conoidea, 
espira con ocho vueltas convexas provistas de 12 ó 
13 pliegues longitudinales Aliformes, mucho más 
estrecho que los espacios intermedios, cruzados por 
líneas espirales salientes y distantes; abertura oblon¬ 
ga, canal de la base apenas visible; borde derecho 
con un seno ancho, poco profundo; color amarillento. 
Habita en el Atlántico, el golfo de Vizcaya, y en el 
Mediterráneo, en Cartagena. Estación: 30 m. de 
profundidad ó sacado en las redes de los pescado¬ 
res. Dimensión: 12 mm. 

R. turgidutn Forbes. Concha oval fusiforme, con 
ocho vueltas de espira convexas, provistas de ocho 
pliegues longitudinales, más estrechos que los espa¬ 
cios intermedios, más elevados y algo nudosos en el 
medio de las vueltas y que desaparecen por debajo 
de la periferia de la última, que presenta en la base 
un canal corto, recto y truncado; abertura oblonga, 
borde derecho sencillo, ligeramente escotado en la 
parte superior; coloración rojoobscura, á veces con 
una zona periférica blanca y estrecha. Habitfi en el 
Atlántico, en Portugal, y en el Mediterráneo, en 
Gibraltar Estación: 16 in. de profundidad. Dimen¬ 
sión: 9 mm. 

I as especies fósiles del Raphitoma pertenecen to¬ 
das ellas á los terrenos terciarios, siendo la más ca¬ 
racterística la Harpula; muy próximo á esta forma se 
encuentra el problemático grupo de los Atoma , ca¬ 
racterístico de los terrenos miocénicos. 

RAFLESIA. (Etim. — Del lat. Rafflesia , del 
apellido de sir Stamford Raffles, á quien R.'Brown, 
ereador del género, lo dedicó.) f. Bot. Género de la 
f» "ilia de las raflesiáceas (V.), tribu de las rafle- 
«ieas. cuyos caracteres distintivos son: tubo del pe- 
rigouio medio cerrado por un diafragma; anteras 
pluriloculares. con los lóculos irregularmente rami¬ 
ficados. abriéndose por un poro único apical común. 
Comprende siete especies de la Malasia Occidental: 
R. Arnoldii R. Br., R . palma Blume.i?. Tuan Mu- 
dae Becc.. R. Hasseltii Suringar, R. Schadenbergia- 
*<i Goeppert, R. manillana Teschemacher, y R. Ro- 
chtissenni Teijsra y Binn., las cinco primeras de flores 
gigantescas y todas ellas parásitas en troncos de 
Cissus. V. lám. Polinización, tig. 18, t. XLV, 
páíf. 1428, v lám. Plantas parásitas, I, fig. 11. 
t. XLI. pág.' 1384. 

RAFLESIÁCEAS. (Etim.—Del lat. Rajlesia- 
ctm. del género tipo RaJJtcsia.). f. pl. Bot. Familia 
de plantas sifonógamas, dicotiledóneas, arquiclamí- 
deaa, orden de los ginostemioidales. y, por tanto, 
caliculadas, ovariolnferas, pluricarpelares, con óvu- 
’o* normales y semillas con albumen. Sinónimo de la 
familia Rajlesiaceae R. Br. (1845), Cytineae Lind. 


(1847), Cytinaceae Hook (1873), incluido en las 
Aristolockiacene Baill (1888). Caracteres de la fami¬ 
lia de carpelos varios, abiertos, soldados en ovario 
unilocular, óvulos numerosos, con uno ó dos tegu¬ 
mentos. anátropos (generalmente) ó artótropos, gi- 
ueceo y androceo concresceutes en ginostemio ver¬ 
dadero columniforme, coronado por los estigmas; 
estambres numerosos con anteras sésiles en el cir¬ 
cuito de la columna genital; periantio sencillo, ge¬ 
neralmente gamotilo, epigino ó subepigino; fruto en 
baya, con numerosas semillas de testa ósea y á ve¬ 
ces una capa exterior suculenta, albumen de una 
capa de células, en casos concrescente con el em¬ 
brión y éste indiviso, de células grandes y poco nu¬ 
merosas. Son plantas carnosas, sin clorofila, que vi¬ 
ven parásitas sobre las raíces, troncos ó ramas de 
otras. En vez de raíces poseen un taloma m ice 1 i for¬ 
me que penetra en los tejidos de la planta nutricia. 

La familia se divide en tres tribus: lapodanteas 
(Apodantheae Solms-Laub.), con los óvulos simple¬ 
mente parietales; géneros Apodanthes Poit., y Pilos- 
tyles Guill; 2. a raflesieas ( Rojflcsieac R. Br.), con 
los pvulos en placentas reticulares que forman uu 
ovario lacunoso; géneros Rajlesia R. Br., Sapria 
Griff, y Bvuymaasia Blume, y 3. a citíneas ( Cyti - 
neas R. Br.). con los óvulos en tabiques radiales(que 
no se unen en el centro; géneros Cytinus L., y Se y— 
tanthns Liebm. 

En conjunto, comprenden 27 especies repartida» 
entre la India posterior v Malasia, California, Nuevo 
Méjico y Arizona, América del Sur intertropical y 
Austral. Asia anterior, Africa occidental, Microne¬ 
sia y región mediterránea, subiendo en la Europa 
media por el O. sólo hasta el Charenta inferior 
(Francia). No se conocen fósiles. 

Corresponde á esta familia (género Cytinus) a\ hi¬ 
pocisto ó teticas doncellas (V.). 

RAFLESIEAS. [Etim. —De Rajlesia (V.)]f. 
pl. Bot. Tribu de la familia de las raflesiáceas (V.). 

RAFN (Carlos Cristian). Biog . Arqueólogo ó 
historiador dinamarqués, n. en Brahesborg (Fionin) 
y m. en Copenhague (1795-1864). Después de ha¬ 
ber estudiado Derecho, fue teniente de los dragones 
ligeros de Fiotiia y en 1821 se le nombró profesor 
de latín de la Academia de Cadetes, entrando poco 
después en la Biblioteca de la Universidad. Apasio¬ 
nado de la literatura islandesa, fundó en 1825 la 
Nordiske Oldskri/t Selskab . Rafn trabajó mucho 
para dar á conocer las antigüedades septentrionales, 
y aunque su crítica no es siempre segura y su entu¬ 
siasmo patriótico le lleva á veces á desfigurar lo» 
hechos, no por ello dejó de prestar grandes servicio» 
á la ciencia. Su obra más importante es la titulada 
Antiguantes americanas (Copenhague, 1837), que 
fué traducida á muchos idiomas v en la que intenta 
demostrar que ya en el siglo x los escandinavos ha¬ 
bían descubierto América. [V. Amkrica (Historia) 
y Colón (Cristóbal)]. Se le debe, además: Nor¬ 
diske Kampehistorier (Copenhague, 1 82 1-2G). Grón- 
landshistorihe Mindesmárker (Copenhague, 1838- 
1845), y Aniiqnités ntsses (Copenhague, 1850-58). 
Para la gran colección de las Formanna SOgnr (Co¬ 
penhague, 1825 y siguientes) dió una gran parte de 
la refundición del texto, y son de él los tres primero» 
tomos y el XI de la traducción dinamarquesa de es¬ 
tas leyendas. Publicó, además, una edición del Kra - 
kumal (Copenhague, 1826) y el Fornaldar-Sógur 
Nordrlanda (Copenhague, 1829-30), colección de 
leyendas míticohistóricaa y romántica». 
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Rafn (Carlos Lupo), Biog. Físico y economista 
dinamarqués, n. en Viborg (Jutlnndia) y m. en Co¬ 
penhague en 1808. Asesor del Colegio de Econo¬ 
mía y Comercio de Copenhague y socio de la Real 
Academia de Ciencias Dinamarquesas de Copenha¬ 
gue. Publicó: Pbysikalisk-oekonimisk og medico- 
ekirnrgisk Bibliotkik (Copenhague, 1794-97), Bi- 
bhothtkf. P/iysik, Median u. Ockonomit (Copenha¬ 
gue, 1198-1800), Nyt Bibliothck f. Physik, etc. 
(Copenhague, 1801-07). Además, escribió mucho 
sohre botánica y sobre otros asuntos. 

RAFNIA. (Ktim . — Deriv. de n ombre propio.) 
f. Bol. Género de la familia de las leguminosas, 
subfamilia de las papihonadas, tribu de las genis- 
teas, subtribu de las Grotalariinac en la clasificación 
de Engler (familia de las papilionáceas en otras cla- 
enicaciones); lacinias inferiores del cáliz más cortas 
que las superiores; pétalos lampiños, el estandarte 
casi orbicular V la quilla picuda ú obtusa; ovario 
Inoculado á multiovulado; legumbre lanceolada ó 
lineal con' pico agudo, lisa en la sutura superior, 
corlamente alada ó rebordeada: semillas sin rodele 
en el hilo. Son arbustos ó sufrútices lampiños, fre¬ 
cuentemente glaucoB, con hojas alternas, sencillas, 
enteras, uninervias ó reticuladas; sin estípulas: con 
flores amarillas solitarias ó en racimos cortos, ya 
terminales, Va en las axilas de brácteas folíales 
(cuando éstas existen). Comprende unas "¿2 especies 
endémicas del Africa Austral. 

RAFOL DE ALMUNIA. Grog. Mun. de la 
prov. de Alicante, que consta de 231 e. y albergues 
y 584 h. según el censo de 1910. Se compone del 
lug. de su nombre y de 73 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Pego, dióc. de Valencia, y 
está sit. en la falda de un monte, cerca de Benido- 
leig. Terreno en general llano; produce cereales, 
aceite y legumbres. Escuelas nacionales. 

Rafol d3 Salem. Geng. Mun. de la prov. de Va¬ 
lencia, que consta de 177 e. y albergues y 669 h. 
eegún el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 14 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Alhaila, dióc. de Valencia, y está si¬ 
tuado al pie del Benicadell, en terreno montuoso; 
produce aceite, cereales, legumbres, etc. Escuelas 
nacionales. 

Rafol ó Rafols y Fernández (Bernardo Pablo 
Antonio). Bing. Compositor español, n. en Villa- 
nueva y Geltrú (Barcelona! y m. en Tarragona 
(1757-1830). Estudió música en el monasterio de 
Montserrat, y después de haberse ordenado ínsacris 
obtuvo por oposición la plaza de violín primero de la 
catedral de Tarragona. Rafols era, además, un no¬ 
table pianista y organista, y es principalmente cono¬ 
cido por su Tratado di la sinfonía (Tarragona, 
180]), en el que da acertados consejos para el culti¬ 
vo de este género, censurando ciertos abusos que va 
entonces se introducían en el mismo. 

RAFOLS (María). Bivg. Religiosa y heroína de 
la guerra de la Independencia española, nacida en 
ViHnfrnne» -del Panadés el 5 de Noviembre de 1781 
y muerta en 1853. Siendo muy joven ingresó Ra¬ 
póle en el convento de Damas de Santa María v San 
Juan de Alguayre, de Bárcelona, poniéndose á prue¬ 
ba su espíritu de sacrificio' con motivo de la epide¬ 
mia que sufrió dicha enpital en 1803. En el año si¬ 
guiente se encargó d<r la dirección del Hospital de 
Nuestra Señora de'Gracia, de Zaragoza, v fundó la 
Congregación de las Hermanas de la Caridad de 
Santa Aun. Durante los sitios de 7,aragoza se «listín- , 


¡ guió Rafols por su abnegación y heroísmo, aten¬ 
diendo con el mayor esmero á los numerosos heridos 
v acudiendo con algunas religiosas á los lugares de 
mayor peligro para ejercer allí su caritativa misión. 
En uno de los ataques fné incendiado el santo hospi¬ 
tal, logrando las hermanastras inauditos esfuerzos, 
estimuladas por la guperiora, salvar á los enfermos. 
Cuando á los honoresde la guerra se unieron los del 
hambre, en breve tiempo sucumbieron muchos de i s 
enfermos socorridos y 9 hermanas de las 21 que 
componían la comunidad, y en tan críticas circuns¬ 
tancias, Rafols, acompañada de otras dos religio¬ 
sas. se dirigió por entre los fuegos de ambos conten¬ 
dientes al campamento del general sitiador, Lannes, 
logrando que éste diese orden para que se las permi¬ 
tiera entiar, sin ser molestadas, todo lo necesario 
para el sostenimiento de los enfermos. Rafols ad¬ 
quirió tal ascendiente sobre el ánimo de aquel cau¬ 
dillo, que pudo más de una vez salvar la vida de pa¬ 
triotas distinguidos que balitan caído en podar dal 
enemigo. ¡ 

Rafols Collares (Alberto). Biog. Pintor espa¬ 
ñol contemporáneo, n. en Barcelona. A la Exposi¬ 
ción Nacional de 1917 concurrió con Vuelta del tra¬ 
bajo y un Retrato; á la de Barcelona de 1920, con 
otro Retrato é J mpressió, y á las de la misma ciudad 
de 1921 y 1922. con En el pare, Nota de color y 
Convent de la Providencia y un Retrato, respectiva¬ 
mente. 

R AFON. Geog. Ubi. Ciudad de la Trnnsjordánica, 
célebre por la brillante victoiis que eu ella alcanzo 
Judas Macabeo sobre Timoteo. Timoteo, con un 
ejército de 120,000 infantes y 2,500 jinetes formado 
por gentes de todos las naciones circunvecinas, esta¬ 
bleció su campamento frente á RafóN y det'ás del 
torrente. Judas iba contra él con un ejercito de 
6,00(1 hombres, y dijo Timoteo á los jefes de su 
ejército; «Cuando se acercare Judas con su ejército, 
si pasan el torrente no podremos resistirle. Mas si 
teme pasar y tija su campamento al otro lado del río, 
pasemos á ellos, pues los derrotaremos.» Al acercar¬ 
se Judas al torrente mandó á los escribas que se 
pusiesen junto al torrente y los hiciesen pasar á 
todoB y no dejasen á nadie. Asi sucedió; Judas pasó, 
sus soldados le siguieron todos y los enemigos no 
pudieron resistir, sino que entró en ellos la confu¬ 
sión, y se herían unos á otros y dejaron las armes 
muchos y huyeron á un templo de Carnnim y Juilas 
tomó la ciudad y puso fuego al templo, y de los ene¬ 
migos mató á 30,000 y el mismo Timoteo cayó en 
manos de los generales de Judas. Dositeo y Soripat 
so, y para escapar con vida ofreció y prometió que 
entregaría muchos judíos que tenia en su poder 
(Mac., V, 36-43; 2 Mac., XII, 20-25; Joseph., 
Anl.jud.. XII. 8. 4). 

La ciudad de Rafón estaba cerca de Carnaira ó 
Astarotli-Carnaim (1 Mac.. V, 43). No cabe duda 
que es la misma Rapliana. ciudad de la Decápolis i a 
que habla Plinio (//. N.. V. 18, 14) y es diversa de 
Rafonen Cnssiotide. situada en el Líbano, eu Sitia. 
Según todas las probabilidades, Rafón-Rafana es el 
actual el Rafe, á unos 11 kms. si E. de Nata» 
(N'eve) y á unos 8 kms. a 1 OSO. de Ezra (Zoora). 
El torrente de que se habla en Mac.., V. 37-42 es 
probablemente el Wnsdi Canawat. 

RAFONEIS. m. Paleovt. (Rhaphoneis Ehren- 
berg.) Género de talofitas diatomáceas que se carac¬ 
teriza por constar de células libres ó pedunculsdn, 
valvas alargadas ó anchas ovales 6 rómbicas, riiau 
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en sus <1 os extremhla'les con uiift honda longitudinal, 
marcadas transversaimente por estrías aserradas, I 
punte .vías; zona conectiva estrecha, casi lineal ó fu- | 
«iforme. lisa con ó sin línea longitudinal. I.as formas 
fósiles se han reconocido en la harina fósil de Ricli- 
mond. lía España se lian encontrado 11 formas de 
las que 10 son fósiles, entre las que las más impor¬ 
tante! son R. amphiceros Elirenberg de Morón y 
Otiña. R. bélgica Grun de Ayudar, R. Cabal'.eroi 
Azpeitia de Morón. R. gemmi/era Ehrenberg de 
Morón, R. hungarica l’ant. de Osuna, R. Kinheri 
Pont de AguilaryJÍ. niliilu A. Sclnn., forma trígona 
del depósito de Serrata de Loica. 

RAFOTITA. f. Bnlom. (Rhaphohtttia Karscli.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
y tribu de los truxnlinos. Las tres especies que se co¬ 
nocen son del Africa austral y fueron descritas por 
Karsch. El tipo R. levis es de Delagoa Hay. 

RAFSÓ. Gtog. Isla del golfo de llotnia (mar Bál¬ 
tico! perteneciente á Finlandia, en la provincia de 
Abo- Hiorneborg. Está situada cerca de la costa fren¬ 
te al estuario del Kumo y forma el puerto de Bior- 
neborg. 

RAFTKRY (Antonio). Biog. Poeta irlandés, 
n. en Kílleadan, condado de Mayo en el O. de Ir¬ 
landa, hacia el año 1784 y m.en 1835; á los nueve 
años de edad contrajo viruelas, que le ocasionaron 
la ceguera. Abandonó muy joven aún ln casa pater¬ 
na, marchando al condado de Galway en el que pasó 
ei resto de sus días. Habla en 1a región de Connnught 
en esta época algunos poetas popularos cuya única 
lengua era el celta* pero ninguno de ellos, por los 
fragmentos que han llegado hasta nosotros, puede 
compararse á Raftbry, encarnación del pueblo irlan¬ 
dés en todas sentidos. Sus obras son ya de carácter 
religioso, ya amatorias, ya patrióticas, en que el sen¬ 
tido popular y, por consiguiente, la sencillez de len- 
gun|e constituyen la nota característica. Durante los 
ultiinos años de su vida se entregó á ejercicios de 
piedad, V fruto de esta orientación son algunos bellí¬ 
simos poemas religiosos, que se cuentan entre los 
más inspirados de su lira, como el titulado Arrepen¬ 
timiento 4c Rnftery. Contrastando con el tono noble 
y profunda religiosidad, hija del pueblo, que llenan 
las estrofas de esta composición, aparecen como obra 
de R aptf.by una serie de poemas báqulcosen alaban¬ 
za de la bebida nacional irlandesa, el tvhiskty, eco por 
otra parte de la vida de las clases agrícolas más ó 
menos acomodadas del occidente de Irlanda. Una de 
sus más célebres composiciones, y la más extensa sin 
duda <le las que de este trovador errante conserva¬ 
mos, es la Disputa cun un matorral, exposición lírica 
de la trágica historia de Irlanda, en forma dialogada; 
el matorral narra al poeta lo quefué la Irlanda ante¬ 
rior al Cristianismo, la evangelización del país por 
san Patricio; el desembarco de los ingleses en tiem¬ 
pos de Dormot de Leinster, y la posterior sujeción 
de la isla al yugo extranjero. Ias obras de Raftbry 
fueron coleccionadas V publicadas por vez primera 
por el profesor Douglaa Hyde de Dublln con el titu¬ 
lo de Abbrain ati leagtha aran Reachtnire, acompa¬ 
ñando al texto irlandés la traducción inglesa (Du- 
blin, 1903). 

RAPTOR (Catalina Clivr or). Biog. Actriz 
inglesa, nacida en Londres (1711-1785). .Se dedicó 
principalmente al género cómico y fué la intérprete 
favorita de loe mejores autores de la época. Casó con 
el abogado Jorga Clive, del que se separó al poco 
tiempo. ,i -, 


RAFTSUND. Geog. Estrecho de la costa occi¬ 
dental tle Noruega. Comunica el Vestfjor.l con el 
occnno Glacial y se abre entre la península SO. di 
Hindo y ln NE. de Ost Vnago, separando así lae 
islas Vesterranlen y Lofoten. 

RAFU. Biog. 6161, Nombre del padre de Falti- 
Falti, hijo de Un fu, de ln tribu de Benjamín: fué uno 
de los 12 enviados por Moisés para explorar la tie¬ 
rra de promisión (Núm., XIII, 10). 

RAFUMA. m . Kntom. (Rap/unna.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los cerambícidos v tribu de 
los cerambicinos La cabeza de estos insectos está 
provista de un casquete, situado entre las antenas, 
más ó monos escotado; frente vertical, mucho más 
larga que ancha; ojos muy grnndnsy algo escotados 
por encima; antenas poco robustas v más gruesas en 
su extremo, de longitud igual á la mitad ó dos ter¬ 
cios de los élitros; fémures termina los gradualmente 
en maza. los posteriores que pasan algo del vértice 
de los élitros; tarsos del mismo par con el primer 
artejo más largo que el segundo y tercero reunidos; 
élitros regularmente largos, casi cilindricos, truncaj 
dos en su porción posterior. 

El tipo es R. quadricolor L., que vive en Fili¬ 
pinas. 

RAGA. f. A rg. Chanza ó burla. 

Raga (Jerónimo l>k la). Biog. Doctor en derecho 
y magistrado famoso, n. en Zaragoza, como escribe 
el cronista Sayas, de una de las más antiguas fami¬ 
lias de la ciudad, como demuestra Esteban en su 
Mobiliario. Desempeñando el cargo de regente de la 
Real Chancillería de Aragón, fué designado con Pedro 
de Castro para tratar de la entrada y juramento de 
Carlos I. el cual se valió de Raga para comisiones 
importantes como la de componer en 1519 las des¬ 
avenencias surgidas en Cnlntnvud entre caballeros 
y ciudadanos sobre oficios de gobierno. A Ja muerte 
del gran canciller Antonio Agustín (V.) el 29 de 
Marzo de 1523 nombróscle para aquella suprema dig¬ 
nidad, en ln que fué confirmado á petición de los di¬ 
putados del Reino en 1.529, Nos quedan de tan cele¬ 
brado jurisconsulto: Advertencias sobre los fueros, 
usos y costumbres de Aragón. Deudo suyo fué Martin 
de la Raga, según el cronista Blancas, que le llama 
«claro, docto é íntegro varón». 

Raga (Martín dk la). Biog. Abogado aragonés 
de gran mérito, que floreció en el siglo xv y á quien 
elogia Blancas en sus Comentarios. Perteneció á fa¬ 
milia distinguida, cuyas casas estaban en la calle 
Mayor de Zaragoza, cerca del arco que se llama ha 
«le Laraga y después de Santo Dominguito riel Val. 
Su escullo era castillo de plata, en campo de gules, 
con mirlos de su color. Sus glosas á los Fueros de 
Aragón son citadas con gran elogio por Manuel Vi¬ 
cente Aramburu de la Cruz en su censura á la Ilus¬ 
tración de los cuatro procesos /orales de Aragón por 
el doctor La Ripa. 

RAGACTIS. Zool. (Ragactis Andrés.) Género 
de actinias, ó pólipos antozoos hexactfnidos (dentro 
de los celentéreos, cnidarios. escifozoarios) de la fa¬ 
milia de los heterActidos ( Heteractidae Andrés), per¬ 
teneciente al grupo ó tribu de los actininos. Este gé¬ 
nero (colocado al lado del fíloactis en la referida fa¬ 
milia) tiene una columna lisa, algo rígida ó consis¬ 
tente, excepto al borde del perístoma. Los tentáculos, 
que son algo numerosos, están sembrados en toda su 
longitud de varicosidades laterales. Puede citarse la 
especie R. pulcra Andrés del golfo de Nápoles, nota¬ 
ble por la bella coloración de su columna de ua tono 
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rosa tívo mezclado con el blanco. V. lám. Actinias, 
fig- 4, t. II, pág. 516. 

RAOAD. Geog. Depresión del suelo en la pnrte 
■eptentrional del país de los Afsr ó Dnnakil, ait. A 
120 kmi. O. del mar Rojo, en la vertiente oriental 
de laa montañas etiópicas. Forma una llanura & 61 
metro* bajo al nivel del mar y ocupa una super. de 
2,500 kms. 2 En torno de ella se extiende una escar¬ 
pa caliza interrumpida por varios uadis y de la cual 
brotan manantiales sombreados por palmeras dum, 
formando un marco de verdura al espacio central 
donde sólo crecen algunas acacias y arbustos. A me¬ 
dida que se avanza bacía el centro aumentan las 
dorescencias salinas y en la parte más honda de la 
depresión se encuentra el lago Alalbeld ó Allolebod, 
que sólo tiene 1 m. de profundidad media. Sin duda 
el Rasad es una antigua babln del mar Rojo, sepa¬ 
rada por un levantamiento del litoral. 

RAGADÍA. (Etim. — Del lat. rhagadia, grietas 
en las manos, derív. del gr. rhagás, rhagádos, hen¬ 
dedura.) f. ant. Resquebradura, grieta. 

Ragadía Pul. Fisura ó hendedura: excoriación 
de la piel. U. m. en pl. 

RAGADINIA. f. Palean!. (Rhagadinia Zitlel.) 
Género de espongiarios del orden de los litlstidos, 
familia de los tetracladinos, de forma auricular, fla¬ 
belada, fijo por un corto tallo lateral, cuerpo macizo 
con los bordes redondeados; las dos caras están atra- 



HhagadMa rimoea RSmar, del cretácico superior 
a el ejemplar á tamaño natural; b, esqueleto aumenta¬ 
do 40 O.; t, espíenla silícea superficial; d, pequeñas 
espíenlas 

vesadas por numerosos surco* anastomosados. que 
presentan uua disposición radial confusa ó disposi¬ 
ción del todo irregular, cruzándose en todos sentidos 
formando redes estrelladas variadas, l.os canales na¬ 
cen de los surcos, hundiéndose normal ú oblicua¬ 
mente en la masa de la esponja; los cuatro radios de 
la* espíenlas del esqueleto se bifurcan en dos largas 
ramas que en su extremidad están divididas: los cua¬ 
tro radios principales de la espíenla están provistos 
de prolongaciones espinosas, ramas que en algunos 
casos son lisas ó no tienen más que un pequeño nú¬ 
mero de espinas dispuestas casi en el cruce de los 
brazos. Se encuentran entre estus espíenlas del es¬ 
queleto propiamente dicho, en la capa superficial de 
la esponja, una zona continua de espíenlas silíceas 
diferentes, lisas y de tamaño variable; las mayores 
tieneu un asta acerada que en su mayor diámetro 
presenta insertos tres radios horizontales con lóbulos 


Se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
superiores correspondientes ai cretácico, siendo la 
especie más frecuente R. rimosa Rfirner de la creta 
superior de Aliten. 

RAGADIOLO. (Etim.— Dim. en forma lat. del 
dim. gr. rhagadion, rejilla.) m. Bol. ( Rhagadiolnt 
Juss.) Género de la familia de las compuestas, tril t» 
délas lapsáneas Lesa.; cabezuela acampanada de 8 
á 12 flores, involucro de 7 á 9 hojuelas acrescentes 
que, en la madurez, envuelven á los aquenios mar¬ 
ginales; receptáculo plano; aquenios persistentes, 
sin costillas, alesnados, los periféricos algo curvos y 
divergentes, los pocos centrales más encorvados aún, 
en hoz ó en anillo. 1.a especie Rh. tlellatnt D. C.. á 
que corresponde el nombre castellano, es una hierba 
anual de 15 á 25 cm , con tallo erguido, bifurcadoy 
patentemente ramoso, y las ramas en gran parte des¬ 
nudas; hojas variables, enteras ó liradas; cabezuela* 
de 8á 14 mm., en ramo florífero cimosoapanojado 
flojo, con las brácteas ú hojuelas del involucro his¬ 
pidas en el dorso, y los aqueuios veriles, muy es¬ 
trellados los periféricos. Es especie muy polimorfa. 
Florece en primavera, y corresponde á la flora nr- 
vense del piso inferior de la región mediterránea y 
oriental. 

RAGADOLIRA. f. Bntoni .(Rhagadolgra Hend.) 
Género de dípteros braqulceros de )n familia de los 
inuscáridos y tribu de los lauxaninos. Sus caracte¬ 
res son: cabeza poco más ancha que el tórax en su 
mayor anchura; frente prominente entre los ojos; 
trompa voluminosa, normal: palpos filiformes; ante¬ 
nas muy largas, insertas en el tercio de la anchura 
de la frente, con los tres artejos distintos, el prime¬ 
ro oval, el tercero tan largo como los dos preceden¬ 
tes reunidos, con cerda basilar; tórax visto por de¬ 
lante muy convexo, con las siguientes cerdas: 1 hu¬ 
meral, 2 notopleurales. 1 presutural, 3 supraalares. 
2 dorsocentrales, un par prescntelar; abdomen más 
ancho que el tórax, algo comprimido; alas relativa¬ 
mente pequeñas. 

Se ha formado para una especie, R. Handllnchb 
Hend.. propia de Australin. 

RAGADOLOBIO. (Etim.— Del gr. rhagás , 
hendedura ó rasgadura, y lobos, lóbulo.) m. Bol. 

( Rhngadolobium P. Henil, ti I.indau. ) Género de hon¬ 
gos del orden de los facidlneos, familia de los faci- 
diáceos; cuerpos fructíferos superficiales desde el 
principio en un estroma plano y negro: la cutícula 
del estroma se rasga en lóbulos, dejando abiertos los 
peritecios. con tecas cilindricas da ocho esporas: és¬ 
tas bicelulares. mazudas, hialinas: parafisos muv 
delgados. El micelio se introduce entre las células 
déla hoja sobre la cual se extiende el estroma. Com¬ 
prende la sola especie, R. Hemittlioae, de los mismo* 
autores del género, que vive sobre el helécho Htmi- 
telia samomsis de Samoa (Polinesia). 

RAGADOSTOHA. (Etim. — Del gr. rhagás , 
hendedura ó rasgadura, y stóma, boca, ostiolo.) m. 
Bol. (Rhagadostoma Kfirb.) Género sinónimo ilel 
Bsrtia de Not., hongos Sphaeriales, familia de Ins 
Sphairlactae. 

RAGAF, RAGAT ó RBJAF. Geog. Antiguo 
puerto del Sudán Angloegipcio, sit. en la oril. iz¬ 
quierda del Balir el Jebel ó Nilo Superior, á 32 ki¬ 
lómetros S. de Lado, á 463 m. de altura y á los 4* 
4 4' 32" de lat. N. El Nilo tiene allí una anchura d* 
500 m. 

RÁGAMA. Geog . Mun.de la prov . de Salaman¬ 
ca, que consta de 250 s. y albergues y 883 h . según 
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•I censo de 1910. Se compone de las siguientes en¬ 
tidades: 

Edificios Hitntsnlts 


Barrio Nuevo, arrabal de. 19 65 

Rigama, lugar de. 223 814 

Grupos inferiores y e. diseminados. 8 4 


Corresponde al p. j. de Peñaranda de Bracamen¬ 
te. dióc. de Avila, y esta sit. en la carr. de Medina 
del Campo á Peñaranda, en terreno por lo general 
llano. Cereales, vino y hortalizas; cría de ganados. 

RAGAN. Geog. Aid. de los listados Unidos, en 
el de Nebraska. condado de Harían; 214 li. según 
ei censo de 1910. 

RAGAN AS. Mit. Divinidades de la antigua Li 
Inania, correspondientes á las Hamndríndas de la 
mitología griega, que habitaban en los árboles, te¬ 
niendo cada uuo de éstos la suya particular que ve¬ 
laba por su conservación y desarrollo. Miraban con 
especial predilección á los que cuidaban de los árbo¬ 
les v á los tales hacían buenos servicios en premio á 
su virtud; en cambio, se vengaban sin piedad «lelos 
malvados que no respetan estos vegetales, privándo¬ 
les de la fuerza y vigor de sus brazos y piernas, ex¬ 
tenuando sus miembros y aun enviándoles la peste. 
Hoy, en los cuentos populares, se da el nombre de 
raganas á ciertas brujas de las que se cree que pue¬ 
den convertirse en gatos y picazas. En primavera ( 
cuando la chocha, en sus vuelos, hace oir «u graz¬ 
nido, que se parece mucho al balido del macho ca 
brío, el pueblo lituano cree que es lu ragana que 
vuelve, cab ligando en un animal de éstos, atormen¬ 
tándole con sus garras y haciéndole gritar. 

R AGIA OLI ó RAGAULI. Gtog. Aid. de la In¬ 
dia. en las Provincias Unidas, prov. de Allalmbad, 
dist. y 6 50 kins. S. de Ban.iu; unos 1,000 h. An¬ 
tiguo fuerte tomado por los ingleses en 1800. 

RAGAS. ( Etitn.— Del sauscr. raga , modo mu¬ 
sical.) m. pl. Afü*. Sistema ó grupo de sonidos mu¬ 
sicales que los indios han personificado y que supo¬ 
nen ser genios ó semidioses. 

R AGASH. Geog. Estancia del Perú en la pro¬ 
vincia de Pomabamba, dial, de Silmns, dep . «le Au¬ 
cas!»; unos 130 h. 

RAGASTI9. f. Bntom. ( Rhagastis R. et J.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los esfíngidos y tribu de los querocampinos. Se dis¬ 
tingue por los palpos distantes el uno del otro, de 
•uet te que la base de la trompa es visible; el primer 
artejo ofrece una foseta apical encuadrada de esca¬ 
rnidas. ei segundo artejo es. al menos en el ápice, 
tan ancho como el primero y lleva en el lado interno 
un mechón de escamas apicales. Se citan 13 espe¬ 
cies. de las cuales «los son paleárticas. las restantes 
de la región oriental; la R. mongólica Btlr. vive en 
la cuenca del Amur, Corea y Japón. 

RAGAT. Geog. V. Ragaf. 

Ra9at (Pudro), tíiog. Religioso y escritor fran¬ 
cés, n. en Sons á principios de la segunda mitad 
del siglo xvi y m. en 1605. Ingresó en la orden de 
Predicadores en el convento de Lavnl, y poco des¬ 
pués fué destinado al gran convento de Santiago «le 
París, para hacer allí su carrera literaria, siendo 
luego nombrado profesor de filosofía del mismo Co¬ 
legio. Se graduó de maestro en artes en la Sorbona 
(1574), y habiendo sido elegido vocal para el Capí¬ 
tulo general de 1583. defendió en él con gran éxito 
un acto de conclusiones. Licenciado en teología por 
la Uuiversidnd parisiense en el año siguiente, fué 


nombrado regente del Colegio de Santiago, cargo 
que ejerció únicamente «los años por haber si«lo ele¬ 
gido vicario general «le la Congregación galicana, á 
la que pertenecía en la Dieta que la misma celebró 
en 1586 en el convento de Ruán (Normumlía). Por 
este tiempo ya se distinguía como orador notabilísi¬ 
mo, figurando entre los predicadores de la corte. 
Al terminar su trienio en 1589, volvió á ocupar de 
nuevo la regencia de Santiago, que todavía desem¬ 
peñaba en 1593, y poco después sucedía al venera¬ 
ble padre Edmundo Bourgoing, descuartizado por 
orden del Parlamento á requerimiento de la reina 
Luisa de Lorena, viuda de Enrique 111. que lo seña¬ 
laba como uno de los instigadores de la muerta de 
su marido. La situación de los dominicos franceses 
y particularmente de los de París, á cuya comunidad 
de Santiago pertenecía el regicida fiay Santiago 
Clement, era bastante critica, sobre todo habiendo 
sido defensores acérrimos de la Liga y estando tan 
irritados contra ellos algunos jefes del Parlamento, 
que. como escribe un contemporáneo, «¡i habérseles 
dejado obrar, la orden «le los jacobinos (dominicos) 
habría sido extinguida en el reino, su convento de 
París demolido y en su solnr levantada una piiamida 
infamante y, por tin. los verdugos «le Francia vesti¬ 
dos «le dominicos». Sin embargo. UaGat supo con¬ 
quistarse las simpatías de Leonor «le Borbón. priora 
«leí monasterio <le Pranille y tía «le Enrique 1 V . que 
la veneraba y quería como á su madre, que le tenía 
como agente en su corte y que lo recomendó á su 
sobrino, granjeándole en parte la estimación que este 
soberano profesó á Uagat hasta el tin de su vida. 
Sus méritos, la amistad con el rey y la habilidad de 
«pie había dado muestras en sus prelacias anteriores, 
hicieron que la Dieta de su Congregación, reunida 
en el convento «le Clermont Ferrnml en 1602, le eli¬ 
giese de nuevo como vicario general. Humanista, 
orador y teólogo distinguido. Ragat lia «leja-lo nu¬ 
merosos escritos. cu\a serie puede verseen Echard. 

Bibliogv. Echard. Srriptores Ordinis Peaedirato- 
rtini (vol. 2.°, pág. 359); Mortier, Histoire des Mai- 
fres Ge'néraux de l'Ordi-e des Pedrés Peéchenrs (volu¬ 
men 6.°): Juan «le Serres, Inreutnire géaéeal de 
l'histoire de France (París, a. f.): Acta capitnlornm 
geneealinm Ordinis Praedicatorum (vol. V); Monu¬ 
mento Ordinis Fraterna Praedicatorum Histórica 
(vol. X); E«louar<l, Fontevrault et ses monuments ( Pa¬ 
rís, 1873). 

RAGATERIO. m. Paleont. (Rhagatherium Pic- 
tet.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden «le bis 
ungulados, suborden de los nrtiodáctilos. familia 
de los suidos, subfamilia «le los antrncoterinos; se 
caracteriza por su dentición; los molares superiores 
tienen tres tubérculos en V en la mitad anterior y 
dos en la posterior; el premolar más anterior es 
grande, con una sola punta, separado por un «lias- 
tema del otro premolar y canino que es cónico, muy 
saliente y puntiagudo; los molares inferiores presen¬ 
tan tubérculos externos en V y otros internos pun- 
tingudos y comprimidos: los premolares posteriores 
están aplastados lateralmente, tienen varias puntas; 
el primer premolar inferior posee una sola punta 
aislada, el canino es saliente. Se lia reconocido fósil 
en Bohnerz, eocénico «le Manremont y de Egerkin- 
gen, en Suiza y Fronstetten (Sigmaringen), siendo 
las especies más frecuentes el /?. Valdense Pict. et 
Humb. y R. Fronstettense Kow. 

RAGATZ. Geog. V. Ragaz. 
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Ragas (Suiza). — Vlata general de la población aobre el valle del Rbin 


RAGAU. Gtog. Es el uombre de una gran lla¬ 
nura en la cual, según el libro de Judit (I, 5 y 6) 
Nabucodonosor, rey de Asicja (Asurbanipal), venció 
á Arfaxnd el Medo (probablemente Eraortes). Asi, 
en la.Vulgata (Judit, I, 6) se dice que Nabucodono¬ 
sor venció á Arfnxat en el gran campo que se llama 
Raga u, cerca del Eufrates, del Tigris y del Jadason. 
Y en el texto griego (Judit, I, 15) se dice que lo 
hirió en los montea de Ragau, lo cual parece debe 
entenderse de las altas mesetas de la Media, en donde 
eataba sit. la ciudad de Rages. Asi lo entiende Cnl- 
met, que el campo de Ragau es el que rodea la ciu¬ 
dad meda de Rages. V. Rages. 

Ragau. Biog. bibl. Es, según san I,ucas(lll, 35). 
uno de los antepasados de Nuestro Señor Jesucristo. 
En «1 Génesis (XI, 18-21) se le llama Reu Ragau 
ó Reu; era padre de Sarug, hijo de Faleg y descen¬ 
diente de Noé por Sem. 

RAGAY ó GAINAYANGÁN. Gtog. Profun¬ 
do seno de la costa meridional de la isla de Luzón 
(Filipinas), comprendido entre la punta de Panga- 
siuán al E. y la de Bondog al O., que distan entre 
si -43 millas. Seg-ún se interna para el Nü. va es¬ 
trechándose este seno hasta terminar en el río Vi¬ 
ñas, que divide las prov. de Tajabas y Camarines, 
y dista 65 millas de la boca del seno. La entrada de 
éste se halla dividida en dos canales expeditos y 
hondahles por la cabeza N. de la isla de Burias y los 
islotes y bajos fondos que ésta despide por su parte 
NO.; éstos reducen á 5 millas el ancho del canal 
del O., siendo aproximadamente de doble anchura 
el del E. En general, este seno es limpio y muy 
hondable, siendo su costa oriental más acantilada 
que la occidental, pudiéndose fondear á lo largo «le 
ellaB. abrigado del monzón reinante en braceaje á 
propósito y fondo fango, ó fango y arena, en las 
varias ensenadas que presentan sus costas. El puer¬ 
to de Pusgo. conocido también con el nombre de 
May asas, en la costa del O. y la ensenada de Pasa- 
cao en la costa E. son los fondeaderos más frecuen¬ 
tes del seno de Ragay. En su costa oriental, hacia 
el N., se halla la ensenada de Ragay á 3 5 millas 


a! SE. de la de Catabanga, formada por la punta 
Onión, de regular altura y con un monte en sus in¬ 
mediaciones. y la isla Saboon de Punta Octoe, que 
dista 3 millas al O. de la primera: tiene unas 3 mi¬ 
llas de profundidad hacia el SE., y un buen fondea¬ 
dero abrigado en ambos monzones, con sondas desde 
33 á 3 m. fango. La propiamente llamada ensenada 
de Ragay está á corta distancia al E. de la-Punta 
Omón, es de figura semicircular, con piedras en su 
orilla, y en el centro se encuentran 12 y 13 m. de 
fondo arena, extendiéndose á más de un cable bis 
piedras que despiden sus puntas. Como milla y media 
más al E. se halla el rio de Paculalin. con un gran 
banco de arena en su boca. El castillo de Ragay se 
halla al SE. del expresado banco, á ln boca del in¬ 
significante río del mismo uombre. AIS. del baluar¬ 
te está la boca de la silanga de Vetug, formada por 
el islote Saboon y la punta que en bajamar queda 
casi en seco, y al E. de ella se encuentra una ense¬ 
nada que se interna 2 millas para el E. con 3 3 m. 
de fondo fango. Hacia el interior está la pobl. de 
Ragay, próxima a Lupi. 

Ragay. Gtog. Pobl. y mun. de Filipinas, en la 
isla de Luzón, prov. de Ambos Camarines, sit. en el 
interior, pero cerca del seno de su nombre, A 60 ki¬ 
lómetros de Nueva Cáceres; unos 2,500 h. Produce 
abacá, arroz, cocos y cacao; pero su principal ri¬ 
queza consiste en las maderas de sus bosques. Juz¬ 
gado municipal; Correo, Telégrafo, escuela pública. 

RAGAZ ó RAGATZ. Gtog. Pobl. de Suiza, 
en el cunt. de Saint-Gull, á 521. m. s. n. m.; unos 
2.000 h. Está sil cerca de un estrecho barranco, en' 
el cual nnce el famoso manantial medicinal de Pfhfer 
y desde 1842 recibe una parte de estas aguas por 
medio de un tubo de 3‘75 kms. de largo, que sigue 
la dirección del Tamina. Est. f. c. Entre los princi¬ 
pales edificios de la población figuran: el grandioso 
hotel Quellenhof, la casa de curación ó sanatorio, 
con biblioteca y saín de conciertos y el Dorfbad. Su 
pintoresca situación en medio de una naturaleza 
montaraz exuberante, su agradable v sano clima 
(Mayo, 13°7; Julio, 17 0 7; Septiembre, 14*) y al 
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c onjort de su balneario atraen numerosa concurren¬ 
cia do bañistas. Dichas aguas son carbonatadocál- 
cicoinaguéaicas, se conocen desde el siglo xii, y 
brotan á la temperatura de 34 á 35° C. Monumento 
áSchelling, muerto en Ragaz en 1854. En este lu¬ 
gar derrotaron loa confederados á los austríacos en 
1446. 

Blblíogr. Kaiser. Die Therrnt Ragaí-Pfn- 
fivtih? ed., £t. Gallen. 1869); v. Tscbudi, Ragaz, 
Pfdjers, etc. (St. Gallen, 1870); Schadlet, Ragat- 
Pfd/ers^S t. Gallen, 1886); Cérésole, Ragaz-Pf&fers 
(Zurich, 1894). 

RAGAZZINI (Psobo). Biog. Religioso de la 
Compañía de Jesús, n. en Fagnano el 16 de Junio 
de 1827 y uf. en la misma población el 25 de Sep¬ 
tiembre de 1877. Entró en el noviciado el 13 de 
Junio de 1851; estuvo empleado por muchos años 
en cargos de gobierno, aiendo prefecto de estudios 
del Colegio Germánico de Roma, rector del Colegio 
Romano, provincial de la Provincia Romana y rec¬ 
tor de la Universidad Gregoriana. Imprimió, además 
de unos pocos escritos de escasa importancia, la 
Historias Societatis Jesn pars sexta, del padre Jul. 
Ces. Cordara, S. J. (Roma, 1859). 

Bibllogjp. Sommervoge!, Bibliothéque de la 
C . de Jbibliographie (VI, 1387-88). 

RAGAZZONI (Ebnb3To). Biog. Literato italia¬ 
no, □ . en Ostia en 1870. Ha sido redactor de La 
Stampa de Turin y, además de diferentes ensayos 
lobre escritores extranjeros, ha publicado: Ombre, 
versos (1891), y L' ultima Dea, novela (1893). 

Ragazzoni (G.). Biog . Geólogo italiano de media¬ 
dos del siglo xix, quien además de los trabajos de 
ioveatig&cióu sobre las formaciones de los Alpes lom¬ 
bardos, también se ha dedicado á los estudios agro¬ 
nómicos. De sus muchas publicaciones tan sólo men¬ 
cionaremos las siguientes: Dei combustibile fossili del 
Piemonte (Novara, 1879), Profllo geognostico del pea- 
dio merutionale delle Alpi Lombarde (1875), y Sag- 
jio di ierre vergini coltivabili delta prov. bresciana 
( 1881 ). 

Ragazzoni (Roqub). Biog. Químico y agrónomo 
italiano, n. en Novara y m. en Turin (1856). Doc¬ 
tor y profesor de química de la Academia Militar de 
Turin y secretario He la Reale Soc. Agraria de dicha 
ciudad. Publicó: Repertorio d' agricoltnra e de scienze 
(cono nuche ed industríale (desde 1828). Además pu¬ 
blicó trabajos en el Calendario geórgico, en las Memo 
ríe y los Annali de la Reale Soc. Agraria y en el 
Propagatore. 

RAGENFREDA (Santa). Hagiog. Fué hija de 
Adalberto, conde de Austrobandia y de Regina, so¬ 
brina dei rey Pipino. Desde sus primeros anos la 
criaron sus padres en la práctica de la virtud, co¬ 
rrespondiendo Raqbnfreda á estos desvelos con la 
mayor perfección. Con los años fué aumentando su 
piedad, hasta el punto de querer ser religiosa para 
emplearse más de veras en el servicio de Dios. El 
conde, su padre, que no deseaba otra cosa que la 
salvación de sus hijos y la suya, la fundó para su 
habitación un monasterio de los mejores de Flandes. 
en una hacienda suya de Pago Dodomio, á 2 millas 
de Valenciennes. Pronto se entabló en este lugar 
una maravillosa observancia de la disciplina regular, 
porque trajo el conde personas santas que implanta- 
fon con el mayor entusiasmo costumbres verdadera¬ 
mente admirables. Aunque abadesa, se sujetaba san- 
** Raqbnprbda á todos los actos virtuosos, sirviendo 
•o conducta de saludable ejemplo para todas sug 


monjas. Era muy caritativa para con los pobres, sa¬ 
biendo repetir aquellas palabras de san Gregorio: 
Dum quaelibet necessaria tndigeutibns domus sua, 
illitts redimas, non ñusna lurgimur (Lo que es pro¬ 
pio de los pobres les damos en sus necesidades cuan¬ 
do Ies socorremos). Favorecióla el Señor con reve- 
j laria ei día preciso de su muerte, ocurrida el 8 de 
Octubre de 790. 

Blbllogr. Biografía Eclesiástica (t. 20, págiua 
183); Boll&ud, Bibl. hag. lat. (1026, 1901); Ghes- 
quierus, Comment. histor. critic en Acta SS . Bolland 
(Oct. IV, 295-334, 1780). 

RAGEOT (Gastón). Biog. Escritor francés con¬ 
temporáneo, n. en Alengou (Orne)en 1872. Estudió 
en la Escuela Normal Superior, obtuvo la agrega¬ 
ción de filosofía, siendo nombrado profesor en París. 
Ha colaborado en la Revue des Deux Mondes, Recae 
de París, etc. Son interesan¬ 
tes sus artículos de la Rev. 

Philos.: Sur le senil de la 
vie offeetioe (1903), Les for¬ 
mes simples de íattention 
(1903), La théorie de la dn - 
rée réelle de M . Bergson 
(1905), contestación á este 
filósofo que estimó inexactas 
algunas afirmaciones de Ra- 
geot acerca de su originali¬ 
dad filosófica ; L' aévolution 
créa trice» de Bergson (1907), 
y Le probléme expérimental 
da temps (1908). Su primera 
obra, con la que obtuvo un gran éxito, fué Le Succts. 
Autenrs et Public. Essai de critique sociologique (Pa¬ 
rís, 1906), á las cuales siguieron otras filosóficas, 
sociológicas y literarias, especialmente novelas. Ta¬ 
les son: Les savnnts et la philosophie: II. Spencer, 
B. Poincaré, H. Bergson (París, 1907; traducción 
rusa de B. Bytschkowsk, San Petersburgo, 1910), 
Un grand homme (1908), Antour de l'amour (1909), 
.4 l'affüt (1912), La Rénommée (1912). La voix qué, 
s'est fue (1914), La natalité, ses lois économiques eC 
psychologiques (1918). Thmnas Bartlett en France. 
L'anglais tel qnil est (1919). La faiblesse des f>rtt 
(1919), etc. Su mejor estudio es el que versa sóbre¬ 
la atención, que concibe como un estado dinámico 
de la representación, acompañado de una cenestesia 
especial de actividad y de derivación, y cuyo resul¬ 
tante constituye lo que podríamos llamar emoción 
de lo real. Así, la atención es propiamente un mo¬ 
mento en la síntesis progresiva y cada vez más com¬ 
plicada de la vida psicofisiológica. El esfuerzo emo¬ 
tivo, la tensión afectiva representan el primer grado 
psicológico de concentración vital, la adaptación in¬ 
mediata á las necesidades de primer orden con oca¬ 
sión de la cenestesia ó de las impresiones sensorial»** 
de carácter orgánico. Con la emoción y la atención 
ocupamos las dos cimas de la vida psicológica. 
Mientras que en la sensación el conjunto de factore* 
externos es superior al de los internos, en la aten¬ 
ción ocurre lo contrario; por último, en un sistema 
nervioso, más organizado y más independiente, los 
centros se convertirán en más ricos y mejor asocia¬ 
dos y podran disponer de una mayor cantidad de 
energía y de una mayor extensión de acción auo 
cuando la excitación sea más pequeña. 

RAGES. Geog. bibl. Ciudad de la Media situada 
al ENE. de la Ecb&tana ( II ama dan) y á la parte 
S. de la cadena de montes adyacente al mar Cas- 
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pió. Según Arriano, estaba á unos diez días de ca¬ 
mino ile Ecbatana y distaba una jornada del lugar 
llamado Pylae Caspias A trian [De expedí!. Alexan- 
dri, 111, XX, 2). Destruido el reino de Israel ó de 
Efraim, los israelitas fueron deportados por el rey 
de Asiria á Hala y llabor, junto al rio Gozau en 
las ciudades de la Media (4 lieg., X A 11. 61 En 
Rages. ciudad importante de la Media, habitaron 
muchos israelitas y entre ellos Gabelo á quien To¬ 
bías prestó 10 talentos de plata (Tuh., I. 10; IV, 
21; V, 8, 14; IX, 3. 0). La Vulgata parece supo¬ 
ner que llagúelo, el padre de Sara, estaba también 
en Rages (Tob , 111, 7: VI, 0); pero en este sitio 
el texto griego trae, no Rages, sino Ecbatuna. 

La ciudad de Rages es antigua é importante, 
mencionada en el Zend A veste ( Vendidad, c. I jcomo 
de grande antigtiedad. Darlo I Histaspes (521-485 
a. de J. C.) la nombra dos veces en su inscripción de 
Behistun (col. II. par. 13, 1. 71 73), dice que en 
Rages venció é hizo prisionero al inedo rebelde Eraos- 
tea que se habla refugiado en ella. Arriano ( De ex¬ 
pedit. A lexandri, 111. XX, 2) dice que Alejandro 
Magno se detuvo en Rages cinco días cuando per¬ 
seguía á Darío Codomano (331, a. de J. C.). Arrui¬ 
nada quizá á consecuencia de un terremoto (pues el 
nombre Rages 'Pa-fai, del verbo ¿,-rgvup.t, romper, 
suele interpretarse rotura) fué restaurada (Estro- 
bón XI, 13, 6) por Seleuco I Nicntor (358-280, 
a. de J. C.), quien le dio el nombre de Europos. 
Arsaces, rey de los partos, la restauró de nuevo y 
la llamó Arsacis Pero más tarde recobró su antiguo 
nombre que aun se conserva en el actual d» Rai 
ó Rei. Fué destruida otra vez por los mogoles en 
1220. pero en 1427 llevaba todavía el título de ca¬ 
pital. Las grandes ruinas de Rei se muestran ahora 
á unos 13 Ulna, de Teherán hacia el SE. 

Blbllogr. W. Ouseley, Tratéis iu various comí- 
tries of the East; Ker Porter, Tratéis i n Georgia, 
Persia, etc. (Londres, 1820-22); Kart Ritter, 
Brdkunde (t. VIII); C. Barbier de Mevnard, Dic- 
tionnaire giographxque, historiqne et littéraire de la 
Perse et des contrees adyacentes (París, 1861); 
G. Rawlinson, The Ave great Monarchies of the 
Easteru II or/rff Londres. 1870); G . H. Ctirzon, Per¬ 
sia (Londres, 1892); F. Vigouroux, Les ¡irres saints 
et la critique rationaliste (París, 1902): Fillion en 
F. Vigouroux, Dictionnaire de Ut fiihle (París, 
1912): Dieulafov, La Perse; A. V. Williatn Jackson, 
Persia past and presen! (N ueva York, 1906): M. Ha- 
gen. Realia bíblica (París. 1914). 

R AGE WIN, RADEWIN ó RAHEWIN. 
Biog. Ili.storindor medieval, discípulo (y desde 1147 
notario) de Otón de Fresinga, n. en Baviera y pro¬ 
bablemente educado en París, según hacen presumir 
varios poemas latinos. Después de muerto Otón 
(1158) vivió en la corte, siendo luego nombrado pre¬ 
boste de Fresinga en donde murió entre 1170 y 
1177. Continuó con gran maestría de estilo y expo¬ 
sición. la Crónica de Otón hasta 1160. 

Blbllogr. Mever, Ragenins Qedieht über Theo- 
philas (Munich, 1873); Prutz, Rademius Fortsetzung 
des Gesta Frederiei imperatorisf Estrasburgo, 1881): 
Martens, Sin Beitrag tur Kritih Ragewins (Greifs- 
wald, 1877). 

RAGEY. Ring. Escritor francés contemporáneo, 
de la or len de los Mnristns. Ha publicado: La Lijre 
auglaise au serviré de la Saiute Vierge, Les Missinns 
anglicnnes (París. 1900), Le niOHvenient religieux en 
Angleterre au XIX siicle, estudio acerca de las tres 


confesiones: anglieauismo, ritualismo y catolicismo 
(París, 1900): Une Vouvelie France, sobre el Cana¬ 
dá (París, 1902), etc. Se ha dedicado también ó la 
historia de la filosofía y es autor de algunos notables 
estudios acerca de la tilosofia medieval, tales como 
Vie intime de Saint Anselme (París, 1877), Histoire 
de Saint A uselme (París, 1890), Vie de Saint Ansel¬ 
me (París, 1891). compendio de la obra extensa; 
L'argameut de Saint Anselme (París, 1884 y 1909), 
etcétera. 

RAGG (Ek). Geog. Región de la colonia espa¬ 
ñola de Rio de Oro; sit. á unos 100 kma. SE. del 
■ abo Bojador, Es país árido y desolado, sin pozos y 
de suelo calcáreo y pedregoso que irradia intensa¬ 
mente haciendo la marcha muy difícil. • 

Raoo (Lonsualei. Utog. Teólogo inglés, n. en 
Wellington (Shropshire) en 1866. Educóse en New- 
port, Oxford y en el Seminado Teológico de Cud- 
desdon, de donde ha sido vicerrector (1895-98). 
Posteriormente ha desempeñado importantes cargos 
eclesiásticos en el obispado de Lincoln, y ha sido 
capellán inglés en Venecia (1905-09), rector de Tic- 
keucote(1909-lü), inspector diocesanode Nortlmmp- 
ton. etc.. Es autor de Second Book of Samuel de la 
edición The Boohs of the Bible, Christian Ecideuces, 
en los Church Text Boohs de Oxford: Aspeéis of the 
A tnnement, Christ and onr ideáis, Dante and his 
Italy, The Mohammet dan Gospel of Burilabas, en 
colaboración con su esposa, lo mismo que los dos 
siguientes: Things Seen in Veuiee y Vetare (1916); 
The Church of the Apostles, The Booh of Boohs, y 
Xlemoir of Edmard Charles Wichham. 

RAGGED. Geog. Islas del ardí, de Baliama. si¬ 
tuadas al E. del gran banco. Se denominan llayged 
Pequeña y Ragged Grande. La primera tiene 2 mi¬ 
llas de largo y de 1 milla á 5 cables de ancho y la 
segunda sit. muy cerca y al O. de la anterior mida 
4 millas de SSE. á NNO. por 1’5 milla de ancho 
en su parte meridional, siendo el restro muy angos¬ 
to. Contiene una salina á cuyas orillas viven algunas 
familias. En su parte N. tiene un puerto capar para 
buqneB de 4 m. de calado, formado entre la isla y 
el Cayo Puerco. 

RAGGI (AntIqono). Biog. Médico psiquiatra 
italiano contemporáneo, profesor de la Facultad de 
Medicina de Pavía. Se le debe: Delta cura antiea e 
delta moderna nei manieomi (1879), Delta utilith 
degli studi psichiatrici (1882), Rijlessi dolomsi di 
origine psíchica (1891). ll progetto della legge Virote- 
ra suplí alienati e sni manieomi (1892), Le alteratio- 
ni nnatomo-patologiche e morfologiche della’ patiia 
(1893), y Abbotzo psicológico degli atti del deliuguenti 
e degli alienati (1896). 

Kaooi (Antonio). Biog. Escultor italiano (1624- 
16861. n. en Vico Morcóte. Esculpió el Angel que 
lleva la columna en el puente de Sant’ Angelo: el 
Danubio, en la fuente del Circo Agonnle; el Bautis¬ 
mo de CciA/o(San Juan de los Florentinos), Cristo y 
la Magdalena (Santos Domingo y Sixto), el bajorre¬ 
lieve de la Muerte de Santa Cecilia (Santa Inés, del 
Circo Agonale). una Sagrada Familia (San Andrés 
del Valle) y un San Benito (capilla de San Speco en 
Suhiaco). 

Raooi (José). Biog. Médico italiano, m. en 1816. 
Fué profesor de terapéutica de la Universidad de 
Pnvta, y se distinguió también como práctico. Se le 
debe: Sulla glnssitide (Pavía, 1809l, Salla etnan hs 
tonsillare e sulla laringotomia (Pavía, 1814), y Sulla 
scarlatina. 
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Raogi (Nicolás Bernardo). Biog. Escultor ita¬ 
liano. n. eu Carrilra en 17Ü0 y in. en Parla en 1862. 
Estudió en su ciudad uatul bajo la dirección de Bar- 
tolini, y después en Florencia, ganando en 1810 un 
premio fundado por Elisa Bouaparte, marchando 
luego á París, donde fijó su residencia. En esta 
ciudad siguió sus estudios artísticos, siendo discípulo 
de Bosio y asistiendo al mismo tiempo ó las clases 
de la Escuela de Bellas Artes. Sus relaciones de 
parentesco jcoh un miembro influyente de la familia 
Bouaparte aseguraron su porvenir. La obra maestra 
de este artista es un grupo en mármol representando 
Melabas fugitivo con su fiíja dormida, que figuró en 
el Salón de 1830 y eu la Exposición Universal de 
1855. En 1828 se naturalizó en Francia. Obras: 
Lanzamiento de disco (1817), El Amor aproximándo¬ 
se al lecho de Psiqnis (1810), Hércules sacando del 
mar el cuerpo de Icaro (1824), Luis XIV, estatua 
ecuestre (Reúnes, 1831); Enrique IV, bronce (Né- 
rac); Montesqiiieu meditando sobre el Espíritu de las 
Leyes, estatua en mármol (plaza de Quinconces, Bur¬ 
deos); Boyardo moribundo, estatua en bronce (Gre- 
uoble); Luis X VI, estatua en bronce (Burdeos); Hugo 
Capelo y El mariscal de tíoncicaut (Museo de Ver- 
salles), Enrique IV, estatua en mármol (Pau); San 
Mujnel y San Vicente de Pau (iglesia de la Magda¬ 
lena, París). 

Ragoi (Orsstes). Biog. Literato italiano, n. en 
Milán el 6 de Septiembre de 1812. Hizo sus estudios 
eu Roma, educándose primero en el Colegio Romano 
de los Jesuítas, y más tarde en la Universidad; 
••errada ésta por los tumultos de 1831, se trasladó á 
Pisa, donde cu 1833 se graduó en jurisprudencia 
y regresó á Roma para ejercer In abogacía. Desterra¬ 
do de lu Ciudad Eterna por sus ¡deas políticas, 
volvió más tarde á ella; pero habiendo entrado los 
franceses en la ciudad, fué recluido en el castillo de 
Sant’ Angelo y desterrado. En Degliani desempeñó 
una cátedra del gimnasio, y'en Casal Monferrato, 
donde vivió ocho sinos, otra de historia. Libertada 
Milán, R a o G i fue llamado para enseñar literatura 
italiana en el Colegio Militar, de donde pasó á Flo¬ 
rencia, y después ¡i Módena, como profesor también 
de la Academia Militar, pero perdió el cargo por su 
folleto Delta milizia sapiente e della milizia ignorante, 
dirigido á Mntteuci. En 1871 obtuvo por oposición 
la cátedra de literatura italiana del Instituto Técnico 
«le Roma. Se distinguió como escritor castizo y 
mostró siempre poseer una independencia de carác¬ 
ter que se revela en sus escritos de polémica tanto 
literaria como política. Dejó, entre otras obras, 
artículos y opúsculos: Sni trionfl degli antichi roma - 
ni, Viaggio storico e pittoresco intorno al lago Saba- 
ti in ostia di Bracciano, Discorso sopra un dipinto di 
Augusto Ratti, Monumenti sepolcrali eretti in Roma 
agh uomini celebri per scienza, lettere ed arti, obra 
incompleta: Saggio di difese criminan, Lettere 
tiimtlau*, Risposta in nome dei Romani, relativa á la 
alocución de Gioberti: Orazione al Re Vittorio 
Emanarle II, Della Rettorica, Della Letteratnrn, 
Sulla liagua e la letteratnrn italiana considérate 
relativamente alia indtpendenza ed alia nazionalitá, 
Sulla storia maestra della vita amana, Corso di lette- 
ratura con esempii per gli Istituti militari stiperiori, 
Memoria snlV insegnamento letterario nella Señóla di 
fanleria e cnvalleria del Regno d' Italia, La congiura 
di Stefano Porcari. Ragionamento inedito di Ales- 
tandro Tassoni, Sommario della storia di Atodena, 
Lettere intorno agli Istituti d’istruzione e di educa- 
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zione militen, Sulla proposta di una societñ italiana 
perla conservazione e propagazione della pura li ng na 
patria, Dissertazione sul trattato «della carird cris¬ 
tiana » y los estudios críticos, históricos v biográ¬ 
ficos de Bartolomé Pinelli, G. B. Genn'niolo, Lilis 
Canina, Juan Raffaelli, Pedro Metnstasio, Juana 
Milli, Pedro Teñeran!, etc. 

RAGGIO (José). Biog. Pintor italiano del 
siglo xix, n. en Roma. Sus cuadros, de asuntos 
campestres, tienen frescura de sentimiento é inge¬ 
nuidad de técnica. Los más conocidos son: Boví che 
vanno all ’ aratro, La malaria, Cattivo incontro, 
Pellegrinaggio di ciociare a San Pictro di Roma y 
Un dutllo interrotto. En el Museo nacional de Roma 
se conservan sus cuadros: Idilius y Trasporto di un 
blocco di iravertino nelle palndi Pontine. 

RAGHA, Btnogr. Tribu de la parte septentrio¬ 
nal de Túnez, en la comarca de Kef. Vive en un 
terreno montañoso, cuyas aguas van á parar al 
Medjerda y á su afl. el Mellegue. Son en jolito unos 
3,000, incluyendo los charen. 

RAGH1B BAJÁ. Biog. Político y escritor oto¬ 
mano, n. en 1702 y m. en 1768. De origen íiuinihle, 
entró como escribiente en las oficinas del gran visir,, 
y gracias á su ilustración y celo se captó pronto 1;> 
confianza de aquel personaje, que le nombró su 
secretario particular, siendo designado después par» 
importantes Cargos. En 1737 iis : rió al Congreso 
de Niemiror, v luego fué sucesivamente gobernador 
de Aidin, ele Alepo y de El Cairo, hasta que eu 
1757 Osmán III le nombró su primer ministro. 
Contribuyó á la proclamación de Mustafá III. que 
en agradecimiento le confirmó en el cargo, dándole, 
además, en matrimonio á una hermana suya, con lo 
que Raghib Bajá llegó á éer el personaje más influ¬ 
yente del Imperio. Desempeñó su elevado cargo cori 
habilidad, pero se granjeó numerosos enemigos á 
causa <le su carácter despótico y cruel. Fundó una 
escuela y una biblioteca, y escribió varias obras, 
entre ellas: Sejlnei Raghib, AI unte Kalut y un Dirán 
ó colección de poesías. Dejó, además, una intere¬ 
sante correspondencia. 

RAGHLIN, RATHLIN ó RAHERY. Grog. 
Isla adyacente á la costa N. de Irlanda, prov. de 
Ulster, condado de Antrim. Está sit. al ENE. de 
Ballycastle y es de forma larga y estrecha que se 
extiende formando ángulo. Tiene 10 kms. de largo 
por una anchura que no excede de 1,600 m., y ocupa 
una super. de 14 kms. 5 Forma municipio y cuenta 
unos 400 li.. que en su mayoría se dedican á la pesca. 

RAGHOGARH. Geog. Pequeño principado 
rajputa en la India septentrional; cuenta unos 20,000 
habitantes. Su capital, que lleva el mismo nombre, 
está sit. á 223 kms. SSO. de Gwalior, al pie del 
reborde occidental de la meseta de Guna, en el 
camino de Gwalior á Indore; unos 3,500 h. Fuerte 
y palacio cu ruinas, célebres por su heroica resis¬ 
tencia á los mahometanos. Su fundación data de la 
época de Sha Jehan. 

RAGHOJI RAO. Biog. Rajá de Deor (Próvin- 
cias Centrales, India), n. en 1872. El título es 
hereditario, siendo' el rajá el representante de loa 
antiguos Bhousle, tnjás ríe Nngpur, por adoprióit 
que de su padre, Janoji Saheb Bhoitsle. Iiizo Dasiui 
Bai, rani viuda del último rtajá'Bhousle de Nagpiir, 
Rngh oji III. El título de rajá le fué originalmente 
concedido á Madhnjf Bhousle por el ' emperador 
Miliar Shah, de Dellii. La fartiilWlIhouslé pretende 
descender de la ilustre raza solar de los maharanaa 



354 


RAG1I0NATAPURAM — RAGHUNATH 


<Ib Udaipur; y desde los tiempos de Shivaji, el fun¬ 
dador del Imperio máhrutn hasta el período de deca- 
ueiicia del poder uiálirata. la familia lia desempeñado 
un papel muy importante en la historia india. Eu 
1707 el título de ¡Sena Saheb Subah le fue otorgado 
á l’ersoji Bhousle de Nngpur por el rajá Slnvaji de 
Salara. En 1801 el Gobierno británico contirió el 
titulo de rajá baliadur de Deor al difunto Jauoji 
Salieb llliousle, padre del actual rajá, en reconoci¬ 
miento de su posesión como hijo adoptivo de la rani 
viuda, y declaiando hereditario el titulo. 

RAGHONATAPURAM. Geog. C. de la India, 
en la presidencia de Madras, dist. y á 53 luna. 
NN(J. de Gnnjain, sit. en las márgenes de un 
nd. izq. del Rashikaliya; unos 8,000 li. Formo parte 
del principado de Tekkali. 

RAGHO PRASAD NARAYAN SINGH. 
liiog. Rai buliadur, n. en liaraou (Provincias Uni¬ 
das, India). Desciende de l’uran Rara Pande, un 
olicial del ejército mogol que se alineo en el distrito 
V fundó un Estado en Arail. Los inmediatos antece¬ 
sores del rai balindnr se lian distinguido grandemen¬ 
te por sus servicios públicos. Su abuelo, Tbakur 
Ajodhya Haklioli Singh, además de ayudar á loe 
oficiales de la Oficina de impuestos á salvar el Te¬ 
soro durante la insurrección de 1857, se puso á la 
cabeza de 500 hombres y luchó al lado de los ingle¬ 
ses. que le recompensaron debidamente. Su padre, 
rai Maliabiu Prasad Narayam Singh Rahadur, obtu¬ 
vo una espléndida gratificación por sus desvelos en 
pro de la agricultura. En cuanto al actual, varias 
veces se le han dado laa gracias por decreto por sus 
eminentes servicios. Ha establecido en Barnon un 
ingenio de azúcar para estimular á los plantadores 
de caña y ha llevado á cabo importantes obras pú¬ 
blicas en sus Estados. 

RAGHO 8ARJU SARAN SINGH. Biog. 

Rajá de Bijaigarli. en las Provincias Unidas (India), 
n. en 1880; sucedió al titulo hereditario en 1898. 
El Estado comprende 313 pueblos y 2 villas en 
Mirzapur, y 13 pueblos y 2 villas en el distrito 
Shahabnd.de Bengala. El titulo de rajá lo llevó pri¬ 
mero Madhokar Sah, y fué reconocido por el Go¬ 
bierno británico en 1781. El Estado de Bijaigarh 
fué primero separado de Agori por el rajá Udan 
Deo. cediéndolo á su hijo menor, Madhokar Sah. 
I.a propiedad permaneció en posesión de sus descen¬ 
dientes hasta los días de DaljitSabai, que fué des¬ 
poseído en 1781 por el rajá Balwant Sing de Bena- 
rés.que consiguió sobornar al gobernador del fuerte 
de Bijaigarh. Fué subsiguientemente retornado al 
rajá Pirthipat -Singh, pero el rajá Mahip Narayan 
Singh, de Bennrés. impugnó aquel derecho, alegan¬ 
do la compra del territorio en litigio por Balwant 
Singh. Pirthipat consiguió la posesión de una gran 
parte, que heredó en 1809 su sobrino Gobind Sa¬ 
rán. y á la muerte de éste sucedióle su hijo el rajá 
Rain Sarao Sahai. que falleció en 1853, dejando á 
su viuda la rani l’irthi Raj Kttnwar. Muerta ésta en 
1887. dejó pnrie del Estado á tu yerno Brijendra 
Babador Singh de Kautit, que se adjudicó la totali¬ 
dad, lo que provocó fuerte oposición por parte de 
algunos parientes del rajó Ram Saran Sahai. Du¬ 
rante algunos años estuvo el titulo en litigio, pero 
en 1895, el mayor de los más próximos parientes 
colaterales obtuvo un decreto adjudicándole el Esta¬ 
do y el titulo de rajá. Este se llamaba Bijai Baba¬ 
dor Singh, y al morir en 1898, heredóle su hijo, el 
actual rnjá. 


RAGHU. Biog. Rey legendario indio. Era hijo 
de Dilipa y padre de Adja. Pertenecía á la raza 
solar y fué tan célebre por sus virtudes como por 
sus victorias. Se le cuenta entre los antepasados ue 
llama. El célebre poeta Kalidasa caula la gloiia de 
esta dinastía en su poema Btig/maius/ia. 

RAGHUBIR SINGH BAHADUR. Btog. 
Maharao rajá de Bundi |Rajputann. ludia), n. en 
1809; posesionóse del titulo en 1889 y fué íuveslido 
con plenos poderes en 1890; caballero comendador de 
la orden de la Estrellado India en 1897, y gran co¬ 
mendador del Imperio de ludia en 1901. Es el cabe¬ 
za de los llora Sept, de la gran familia -le Chauhan 
llajputs, y el país ocupado por ellos, durante los úl¬ 
timos seis siglos, ha sido conocido con el nombre de 
Haraoti. Hucia tiñes del siglo x. I.achhman Raj, 
hijo menor de Wakfati Raj, intentó fundar uu reino 
eu beneficio suyo y se encaminó á Nadol. Allí sus 
descendientes gobernaron sobre doscientos años. El 
sexto descendiente de Manik Rai II fué Rao Hada ó 
llar Raj, del cual los Sept tomaron el nombre de 
Hora. Hacia 1342, Rao Dewa ó Deoraj, el segundo 
jefe después de Har Raj, tomóles á los minas la ciu¬ 
dad de Bundi, y se hizo reconocer como soberano. 
Puede considerársele como el fundador del Estado, 
y después de él han habido 21 jefes eu Bundi. En 
los comienzos del siglo xvn se llevó á cabo la parti¬ 
ción de Haraoti y la fundación de Kolali como un 
Estado separado y los nuevos jefes que se sucedieron 
continuaron peleando en favor ó en contra de los 
soberanos vecinos. Distinguióse principalmente rl 
rajá Chhatarsal, uno de los más bravos jefe» de Bun¬ 
di. Tomó parte en muchas batidlas en el Deccan y 
fué muerto, finalmente, guiando la vanguardia del 
ejército de Dara contra Aurangzeb en 1G58. El nue¬ 
vo emperndor guardó, naturalmente, todo el leseu- 
timiento que abrigaba contra Chhntarsnl para su 
hijo, Bhao Singh, pero después de procurar vana- 
mente su ruina, encontró preferible atraérselo y le 
dió el gobierno de Aurangabad. En 1707. eu la 
lucha que siguió al fallecimiento de Aurangzeh, país 
ocupar el trono vacante, Budh Singh, jefe de Bundi, 
tomó una parte importante, y por su conducta y va¬ 
lor contribuvó grandemente á la victoria que dejó ni 
Shah Alam Bahadur sin contrincantes. Por estos ser¬ 
vicios fué hecho maharao rajá, título ostentado has¬ 
ta hoy por sus sucesores. Poco después ocurrió un 
rompimiento con Jaipur, y Budh .Singh tuvo que 
abandonar su Estado y murió en el destierro. Su 
hijo, Uined Singh, después de muchos valerosos es¬ 
fuerzos, consiguió, con la ayuda de Malhnr Rao Hol- 
kar, recobrar su patrimonio en 1748. En 1770 ab¬ 
dicó en favor de su hijo Ajit Singh. Este murió 
poco después, sucediéndole su hijo Bislmn Singfc. 
En 1818 firmó un tratado poniendo el Estado de 
Bundi bajo la protección británica. Sucedióle su hijo 
Ram Singh; murió lleno de años y honores, después 
de un gobierno de sesenta y ocho años, sucediéndo¬ 
le su hijo, el actual mnharao rajá. El áren del Esta¬ 
do de Bundi es de 2.229 millas cuadradas, y su 
población asciende á 170,009 hnbitnntes. 

RAGHUNATH RAO. Biog. Político y escritor 
indio, n. en Knmbnkunam (S. de India) an 1831 
y m. en 1909. Se educó en el Colegio de Madrás. 
Sin acabar la carrera se dedicó ó la administración 
de las grandes propiedades de su familia, estudian¬ 
do al mismo tiempo la carrera de abogado, que uo 
ejerció. Entró después al servicio del Gobierno lle¬ 
gando á ser dewau del Estado de Indore en época 
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^flfícilísímn. Dejándolo todo, se dedicó ni servicio de 
<ii patria fomentando el mejoramiento morid y ma¬ 
terial del pueblo, principalmente con la pluma, Es- 
■cribió íu(iniciad de artículos en la prensa y muchos 
opúsculos sociales, entre los que sobresalen Organt- 
t.ittoH é Hindú Slavriages. Sus comentarios religio¬ 
sos al Bhagavat Gita y Bhagacat and the Rig Veda 
too muy estimados. Se le considera el fundador del 
'diario de Madrás The Hindú. Recibió varias conde¬ 
coraciones, entre otras la de Companion of the Order 
of the Star of India, y el título honorífico de Dewnn 
Uahadur. 

RAGHUNATPUR. Geog. V. Ragonathpur. 

RAGHÜRAJ KUMARI. Biog. Rani de Fort 
PartAbgarh (Provincias Unidas, India), hija mayor 
■de Surajpal Singh, taluqdar de Antu; representa 
sina de las más antiguas ramas de los Surajbnnsi 
Rajputa; estuvo casada con el rajá Pratap Baliadur 
íSingh, de Fort Partabgnrh, y allí aprendió el de- 
vangri, el urdu y el sánscrito, idiomas que posee 
perfectamente. La rani dió 3,500 rupias para el 
Hospital Lady Rnjferin, que lleva su nombre, y es 
•el edificio más pintoresco y artístico que tiene la 
•ciudad de Partabgnrh. Con motivo de la coronación 
del difunto rey Eduardo VII, visitó con su esposo 
4a Gran Bretaña, y tuvo el honor de ser recibida dos 
veces en audiencia privada por la reina Alejandra, 
la cual la obsequió con la medalla de oro de la co¬ 
ronación y otra particular de plata. Fuó presidenta 
de la Conferencia Pan-India de damas, y otra que 
*e reunió en Labore en 1909. Fué elegida presi¬ 
denta de loa Sri Mahamaudal, que celebró sus pri¬ 
meras sesiones en Allabnbnd en 1810. Es decidi¬ 
da defensora de la educación de la mujer, y protege 
con sus donaciones toda iniciativa en este sentido, 
lia publicado una obra intitulada Ram Pt a Vitas. 

RAGHUVANSHA. m. Lit. Poema épico sáns¬ 
crito, atribuido á Kalidasa, de asunto análogo al del 
Ratnayana, y que comienza con una genealogía de 
todos los antecesores de Rama pertenecientes á la 
familia de Rnghu, el cual fué antiguo rey de 
Ayodhya. Representa en la literatura india un pa¬ 
pel semejante al de los poemas cíclicos de Grecia. 
Según Jacobi, no puede ser anterior al siglc iv de 
nuestra era. Ha sido traducido al latín por Stenzler 
j al inglés por Griífiths. 

RAQIA.(Etim. — Del gr. rhagné, rotura.) Voz 
■de origen griego, que con la significación de rompi¬ 
miento, flujo de sangre, entra como sufijo en la com¬ 
posición de numerosos términos de medicina. 

RAGIGA9TRIN09.ni pl. Bntom. (Rhagigas- 
terini.) Tribu de himenópteros de la familia de los 
Unidos. La hembra en estos insectos presenta loa 
palpos maxilares con cuatro artejos cuando menos, 
á veces con seis; carece de esternas; las mesopleuras 
muestran una superficie dorsal distinta á cada lado 
del escudete. En el macho el hipopigio termina en 
sina larga espina recurva, ó simplemente está redon¬ 
dearlo y carece de espina; los cercos en el ápice 
-están provistos fie urt mechón de largas cerdas, en¬ 
corvado hacia dentro; la segunda vena recurrente 
-siempre se recibe en la tercera celdilla cubital: man¬ 
díbulas siempre armadas de dos dientes. Comprende 
•los géneros Rhagigaster Guér.. Dimorphothynnus 
Turner, Birone Westw., Aelnrus Klug. 

R AGIO ASTRO, m. Bntom. (Rhagigaster Guér.) 
■Género de himenópteros de la familia de los tíni los 
y tribu de los ragigastrinos. La hembra de estos 
infectos tiene la cabeza rectangular, casi siempre 


más larga que ancha, no convexa, más ancha que el 
pronoto; mandíbulas bidentadas ó sencillas; labio 
corto y bastante ancho; palpos labiales de cuatro 
artejos, los maxilares de sólo la mitad de la longi¬ 
tud de la maxila, de seis artejos, á veces en aparien¬ 
cia cuatro; Indos fiel tórax casi paralelos; abdomen 
alargado, cilindrico ó casi más largo que la cabeza, 
tórax y segmento medio juntos; pigidio no estre¬ 
chado ni truncado; segundo segmento dorsal y quin¬ 
to ventral no diferentes de loa otros en su escultura; 
patas cortas, uñas bidentadas; caderas medias sepa¬ 
radas por una proyección bilobada del mesosternón. 
En el macho las mandíbulas son bidentadas; el Hi¬ 
peo casi siempre provisto de quilla; palpos maxilares 
de seis artejos, el basilar muy corto, el apical el más 
largo; labio ensanclrado de la base al ápice; antenas 
más cortas que el tórax y segmento medio juntos, 
fuertes y de igual grosor en todas sus partes; abdo¬ 
men alargado, de más longitud que la cabeza, tórax 
y segmento medio juntos; los segmentos más ó me¬ 
nos deprimidos en la base; el primer esternito abdo¬ 
minal provisto en la base de una pequeña espina; 
séptimo tergito no muy ancho en el ápice; hipopigio 
alnrgado en una espina apical larga y encorvada; la 
segunda vena recurrente está recibida cerca de la 
base de la celdilla cubital. Se enumeran 33 especies, 
todas ellas pertenecientes á Australia, Tasmania y 
Nueva Zelanda; el tipo R. unicolor Guér. es de 
Australia. 

RAGIMBERTO. Biog. Rey de los lombardos, 
in. en 701. Cuando Gondeberto, su padre, fué ase¬ 
sinado por Gromoaldo, duque de Benevento. algu¬ 
nos de sus más fieles servidores le recogieron y lo 
educaron en secreto, presentándolo después á su 
tío Pertarico, que había gobernado con Gondeberto. 
cuando aquél fué restablecido en el poder. Pertarico 
le dió el duendo de Turín, pero en 701, al subir >»l 
trono Lindeberto ó Luitberto, nieto de Pertarico, su 
sublevó contra Ragimberto y le destronó. 

RAGIMBOLDO DE COLONIA. Biog. Mate¬ 
mático alemán, n. en la ciudad de que tomó su nom¬ 
bre y m. después de 1033. Se supone que estudió 
en Liejn y fuó director de las escuelas de Colonia, 
alcanzando gran fama como maestro. P. Tnnnery 
publicó en el tomo XXXVI de las Notices et extraits 
(1899) una curiosa correspondencia entre Ragim- 
boldo y Rodolfo fie Lieja, muy interesante porque 
es una prueba de los conocimientos matemáticos da 
la época. Así vemos que, por lo que se refiere á la 
aritmética y al cálculo, estos conocimientos estaban 
bastante desarrollados, pero no así los de geometría, 
como lo demuestra la cuestión que Ragimboldo pro¬ 
puso á Radolfo, á saber: la explicación del sentido 
de los términos ángulos interiores y ángulos exteriores 
de un triángulo. Según Ragimboldo, interior es si¬ 
nónimo de agudo, y exterior, de obtuso, falsa sinoni¬ 
mia que fué admitida por espacio de mucho tiempo 
como buena, incluso en la primera parte de la Geo¬ 
metría atribuida á Gerherto. 

RAGINAS. Mit. Nombre con que en la mitolo¬ 
gía india son conocidas Ins 30 ninfas que presiden la 
música. Sus propiedades y funciones lian sitio dem¬ 
entas por los poetas. || Nombre conque los calmucos 
designan las divinidades femeninas que habitan en 
la morada de la Alegría, desde donde acuden á soco¬ 
rrer á los desgraciados. Llámaulas también Ragini<t. 
y al invocarlas les dan el nombre común de Burche- 
ñas. No todas ellas son buenas: una. especialmente, 
figura entre las ocho divinidades terribles. 
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RAGINFR1DO ó REGANFRIDO. Btog. 

V. Rainfredo. 

RAGIO. m. Eiitom. (Rhagium F.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los lepturinos. Las especies de este género con¬ 
vienen en ofrecer las ante¬ 
nas nodoaas, cortas, inser¬ 
tas por delante de la es¬ 
cotadura de los ojos; éstos 
casi redondeados por de¬ 
trás; cabeza bastante pro¬ 
longada por detrás de los 
ojos, luego bruscamente es¬ 
trechada; pronoto adorna¬ 
do de un tubérculo espino¬ 
so á cada lado. Se cuentan 
siete especies de la fauua de 
Europa. 

Ji . hifasciahim F.; lon¬ 
gitud, 15 á 21 mtn. Post- 
episternone8 desnudos en el 
tercio; élitros adornados 
cada uno con cuatro nervios, el subexterno menos 
saliente. Se encuentra en el medio y Mediodía de 
Europa, en los pinos y abetos 

RAGIOCRINO, NA. adj. Biol. Se dice de las 
células glandulares que segregan granulaciones. Es¬ 
tas aparecen en el seno de vacuolas ocupadas por un 
liquido. Las granulaciones no toman coloración al¬ 
guna. en tanto que el liquido se tiñe intensamente 
por el rojo ueutro con solucióu isotóuica. 

RAGIOK. Muí. Instrumento de viento, usado 
por los pastores rusos. El ragiok es un canutillo, 
largo de 30 ¿ 40 cni., hecho de corteza de abedul 
con seis agujeros, cinco delante y uno detrás. La 
embocadura está provista de un estrangul. 

R AGI O MOR F A. ( Etim . — Del gr. rhagios, 
rasgar, ó r/iagás, hendedura, y morp/ie, forma.) f. 
Butom. (Rhagiomorpha.) Género de coleópteros de 
la familin de los cerambícidos y tribu de los ragio- 
morfinos. Se pueden reconocer por el cuerpo pro¬ 
longado, velloso por debajo y revestido de pelos 
sedosos por encima; cabeza cóncava entre las ante- 
mis: frente ligeramente transversal, plana ó algo 
convexa; ojos casi divididos; antenas más largas que 
los élitros, lampiñas, con el primer artejo más largo 
que ios siguientes: protórax apenas más largo que 
ancho, algo levantado en sus dos extremos y pro¬ 
visto á los lados de un tubérculo cónico muy fuerte; 
escudete redondeado en su porción posterior; quinto 
segmento abdominal igual al cuarto, truncado por 
detrás; patas robustas; fémures pedunculados en su 
base, gradualmente terminados en maza, los poste¬ 
riores casi tan largos como el abdomen; tarsos muy 
largos, los posteriores con el primer artejo igual al 
segundo y tercero juntos; élitros planos, gradual¬ 
mente estrechados hacia atrás. El tipo del género es 
R. soi dula Newm. 

RAGlOPTÉRIDE. (Etim. — Del gr. rhágion, 
grano de uva. y pteris, helécho, por el aspecto de 
las fructificaciones.) f. fíat. ( Ragiopteris Presl.es- 
crito sin h.) Género sinónimo del Onnrlea L., filicí¬ 
neas polipodiáceas voodsieas onocleinns. 

RAGITA ó RHAGITA. f. Mineral. Arseniato 
hidratado de bismuto. Su composición química que¬ 
da representada por la fórmula, según Groth, de 
(As 0 4 ) s (21 Oj),i -(- (> II. O. Es bastante puro y 
exento de ácido fosfórico y de urano, constituye un 
rarísimo mineral, sieudo incierta su composición quí¬ 


mica cuantitativa, con todo y los muchos auáliei» 
que de la ragita se llevan hechos. Trátase de un 
producto de oxidación del arseuiuro de bismuto, for¬ 
mado á expensas de las alteraciones del mismo en 
presencia del oxígeno atmosférico y de la humedad 
del aire, ó bien se ha constituido ó expensas de la 
descomposición frecuente de ciertos minerales metá¬ 
licos muy complicados, los cuales contienen asocia¬ 
dos sulfuros, arseuiuros y antiinoníuros diversos, V 
que suelen ser más ó menos bismutiferos algunos de 
ellos, si no es producto del desdoblamiento de algu¬ 
nos arseniatos dobles, escasísimos en los terrenos, y 
de los que suele formar parte integrante el de bis¬ 
muto en determinadas ocnsiones. 

La ragita desprende agua, calentándola en un- 
tubo de eusayo; con el vivo fuego del soplete, em¬ 
pleando soporte reductor de carbón, produce humos- 
amoniacales y queda un depósito amorfo de óxido de 
bismuto. Por vía húmeda, es su mejor disolvente el 
ácido nítrico, y en el liquido resultante pueden ca¬ 
racterizarse este metal y el arsénico. 

La ragita, relacionada principalmente con la vnl- 
purgita de Schueeberg, en Sajonia, está constituida 
por un arseniato hidratado de urano y de bismuto, 
sus cristales pequeñísimos tienen la forma de un 
prisma doblemente oblicuo y hállense dotados del 
color amarillo de la cera: acaso este cuerpo sea el 
generador del arseniato hidratado de bismuto, por 
cuauto contiénelo en proporciones tijas y determina 
das, y del mismo es aislable si el arseniato de urano 
se elimina en cualquier forma; aparte de la valpur- 
gita, se relaciona, aunque no de tan cerca con la 
altelestita, cuyo cuerpo, mejor que combinación quí¬ 
mica, es una mezcla Intima y homogénea, en pro¬ 
porciones no averiguadas todavía, de arseniato de 
bismuto y fosfato de hierro, procedente, al igual de 
los compuestos semejantes, 
de Schueeberg, en Sajo¬ 
rna. Existe, además, y se 
relaciona perfectamente cou 
los que van citados, la mi- 
xita de Joachimsthal, espe¬ 
cie mineralógica bien deter¬ 
minada constituida por un 
arseniofosfato hidratado de 
bismuto y cobre en propor¬ 
ciones fijas y constantes: es 
de color verde esmeralda ó 
verde azulado, y se presen¬ 
ta formando incrustaciones 
cristalinas sobre el bismuto 
ú óxido de bismuto, el cual 
parece ser su generador. 

RAGLÁN. m. Especie 
de sobretodo que se usnba 
por los años de 1855. des¬ 
pués de la guerra de Rusia. 

Estaba provisto entonces de úna pelerina. Hoy se 
usa sin este aditamento y es de un corte especial. 

Raglán. Qeog. Aid. de Australia, en el Est. de 
Nueva Gales del Sur. condado de Roxburg, sit. á 
195 kms. ONO. de Sidney V á 740 m. de altura; 
unos 500 h. Est. f. c. || Aid. del Est. de Victoria, 
condado de Ripon, sit. á 153 kms. ONO. de Mel- 
bourne, al pie de los Pirineos Australianos; unos 
1,500 h. Est. f. c. En otro tiempo la región era 
muy rica en placeres auríferos. 

Raglán. Grog. Condado de Nueva Zelanda (Aus- 
tralasia, Oceanía), en la isla Norte, prov. de Auc 
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kland. Limitado al N. por el condado de Manuknn, 
al E. por loa de Waikato y de Wuipa, al S. por el 
de Kawhia y ni O. por el mar. Los ríos Waikato y 
Waipa forman su confín al O. y al N., respectiva¬ 
mente: 2.323 kms.* Terreno montañoso; costas su¬ 
mamente recortadas por el estuario del Waikato y ei 
puerto de Whningnroa. 

Raglán (Fitzroy Jacobo Enrique Somerset, 
BARÓN de). Biog. V. SoMBRSET (FjTZKOY JaCOBO 
Enrique). 

Raglán (Hkrbhrto de). Biog. Hijo bastardo de 
Enrique Beaufort, duque de Somerset, n. hacia 
14(>0 y m. en 1526. Llamábase Carlos Somerset, y 
habiéndose casado con Isabel, hija de Guillermo 
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Herbario de Raglán 

(Inrherto, conde de Huntingiloo, fuá creado barón 
lierberto por derecho de su esposa, y, en 1506, ba- 
rór. Herberlo de Raglán, Chepstow y Gower. Fue 
chambelán «leí monarca Enrique VIII. Su retrato, 
de autor desconocido, suele confundirse con el de 
Enri pie VII de Inglaterra. 

n AGL AND. (feog. Villa de los Estados Unidos, 
en el «le Alabaina. condado de St. Clair; 483 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

RAGLANITA. f. Petvog. Denominación dada á 
una roca procedente de Raglán Township Ronfrttv 
Coimty, Ontario, descrita por Adnms y Barlow en 
el Canndian G. S. (1910) y que pertenece A la clase 
persalana. rango domalkalic, de la clasificación nor¬ 
teamericana. y cuyo anílisís qnímico practicado por 
M. F. Connor lia dado Si 0*-55,45; Al) 0^-21,65; 
Fe 4 O 3 -0.81; Mg 0-0,13; Ca 0-3.65; Na, 0-9,31; 
K¿ 0-1.62. 

RAGMAN ROLL. Hist. Colección de perga¬ 
minos que contiene una serie de documentos perte¬ 
necientes A la historia de Escocia. 

R AGN AR-LODBROK. Mit. Héroe escandi- 
. navo. celebrado en una de las sagas más antiguas y 
populares de Islnndia, en la cual se le hace hijo del 
rey de Dinamarca, Sigurd-Hiing. Según dicha 
saga, hubo en tiempos antiguos, en Gothlandia. un 
poderoso rey que tenía una hija, de sin par belleza, 
Dor nombre Thora. En una de sus excursiones cine¬ 


géticas cazó el rey una hermosa y rara serpiente, 
que dió á su hija, y ésta lu puso en un lingote de oro 
y la encerró en una jaula; pero al poco el reptil cre¬ 
ció extraordinariamente, y rompiendo ln puerta de 
su encierro, salió, y tocando en los dos extremos de 
la sala en que estaba colocada la jaula y luego en los 
dos extremos de la casa, vino A estrechar con sus 
poderosos anillos todo el recinto ammalindo del cas¬ 
tillo. Al mismo paso que la serpiente, creció el lin¬ 
gote en que estaba posada, y desde el cual abría 
unos ojos llameantes que hacían estremecer de ho¬ 
rror. Al ver el rey el enorme desarrollo de aquel 
monstruo, quiso darle muerte, y pura ello invitó á 
sus. caballeros, prometiendo la muño de su hija al 
que se atreviese á darle muerte. Presentóse entonces 
Raonar-Lodbrok, luchó con el dragón y lo atravesó 
con su lanza, por lo cual casó con Thora, pero ésta 
murió al poco tiempo y Ragnar-Lodbrok partió A 
la guerra en busca de distracción. Llegó un día ií 
Noruega: sus compañeros bnllnron en una mísera 
choza una jovencita de hermosura maravillosa, y de 
ella hablaron con entusiasmo A Ragnar-Lodbrok, el 
cual les propuso un enigrnn teosa tan frecuente en la 
poesía heroica nórdica): «Si esta niña es tan bella 
como aseguráis, traedla acá; pero quiero que venga 
sin vestido alguno, aunque no desnuda; que no haya 
probado bocado, pero que no esté en Ayunas, y que 
no venga sola, pero que nadie la acompañe.» Fue¬ 
ron á invitar á Ivrnka (que tal era el nombre de la 
muchacha), proponiéndole las exigencias del prínci¬ 
pe, y ella resolvió inmediatamente el eniginn: sin 
proferir palabra, soltó su larga y abundante cabelle¬ 
ra. que le cubrió todo el cuerpo; chupó un poco de 
puerro y tomó un perro por compañero. El prínci¬ 
pe, al verla, se enamoró de ella v la tomó por espo¬ 
sa; pero pasado algún tiempo la abandonó y se pro¬ 
metió. en Suecia, á Ingeborg, hija del rey. De re¬ 
greso en Dinamarca, reprochóle Krakn su traición, 
manifestándole, al propio tiempo, que no ern luja de 
un cualquiera, sino del rey Sigurd, el matador de 
Fnfnir, que se llamaba Aslangn, ven prueba de ello 
(le <1 ijo) pronto te «taré un hijo en cuyos ojos llevará 
pintada la imagen de un dragón. Ragnau-Lodbuok 
entonces rehusó la mano de Ingeborg. por lo cual 
estalló una terrible guerra entre Suecia v Dinamar¬ 
ca, que duró muchos años. La saga de Uagnar- 
Lodurok es aun hoy popular en Islnndia. V. la edi¬ 
ción de Copenhague (1826) y de Estocolmo (1818), 
por Rask. 

Bibllogr. P. E. Müller, SagnbiOliothek (Ber¬ 
lín. 1820); Meyer. Qevmanische Mythologie (1891); 
Poémes islandais (1838); Neckel, Beitráge tur Bdda- 
forsc/ning (Dortmund, 1908); Pinenu, Vicnx chants 

popitlaires scandinares. 

RAGNAROKR. Mit. En lengua escandinava 
significa literalmente «crepúaculo de los dioses», v 
en sentido tropológico, la fin del inundo, el momen¬ 
to solemne en que la Tierra desaparece en una in¬ 
mensa hoguera y los dioses perecen en lucha encar¬ 
nizada con sus enemigos. Este episodio se narra en 
las Eddas en la siguiente forma: «Vendrá primero el 
crudo invierno, durante el cual la nieve caerá de los 
cuatro ámbitos del mundo; la escarcha será fuerte, 
la horrasen violenta v peligrosa; el sol apagará su 
brillo. Habrá tres inviernos seguidos, sin verano al¬ 
guno que sirva de alivio, y luego vendrán otros tres 
en Ios que el mundo se verá envuelto en una terrible 
guerra. Sucederán después cosas inauditas: el lobo 
Skade devorará al sol; el lobo Hate se tragará la 
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luna, á la que persigue desde hace muchos siglos, y 
las estrellas desaparecerán del cielo. Se conmoverán 
iu tierra y las montañas, veránse los árboles arran¬ 
cados de cuajo, los montes se derrumbarán. Enton¬ 
ces el lobo Fenris romperá sus cadenas; el mar se 
lanzará á la tierra, inundándola, y aparecerá en la 
playa la gran serpiente lormungandur. Llegarán 
luego los hijos de Muspel, los genios del fuego, á las 
órdenes de Surttis, y después de pasar el puente 
llifrost, acamparán en las llanuras de Vigrid, jun¬ 
tándose con ellos la serpiente Fenris, el dragón Loke 
y todos los monstruos infernales. Rymerva al frente 
de los gigantes, que están ansiosos de entrar en lu¬ 
cha y librar la batalla decisiva. Los hijos de Muspel 
marchan en primera tila. Ileitndal, el dios guarda¬ 
dor del puente de Bifrost, ha visto el peligro y ha 
advertido de él, con el cuerno, á Giallar. Odín mon¬ 
ta á caballo y se dirige á la fuente de Mimer en de¬ 
manda de consejo. El grau fresno Igdrasil es arran¬ 
cado de cuajo; los dioses se arman. Odín, luciendo 
casco de oro y protegido por una brillante coraza, 
toma su lanza Gugner y marcha en derechura con¬ 
tra el lobo Fenris: á su lado lleva á Thor y á Frev, 
peí o éstos no pueden prestarle ayuda por tener sus 
inanos ocupadas luchando contra sus terribles ene¬ 
migos. El lobo Fenris devora á Odín. y el padre de 
los dioses perece, pero su hijo Vidar le venga al ins¬ 
tante. Lohe y Heitndal vienen á las manos y se ma¬ 
tan uno á otro. El perro Garmar, que durante el' 
Imperio de Hela había estado encadenado, ataca á 
Tiro, y tras de una terrible lucha perecen ambos 
combatientes. Tlior mata á la gran serpiente y le 
tritura la cabeza con su martillo, pero cae al suelo, 
exánime, ahogado por el veneno que el monstruo ha 
vomitado sobre él. 

Frev lucha cuerpo á cuerpo con Surtur, sucum¬ 
biendo por fin Frev, y realmente no podía ser de 
otro modo, pues no tenía su maravillosa espada que 
bnbía entregado á su escudero Skyrner. Terminado 
el desafío, Surtur lanza fuego sobre la tierra, y el 
inundo todo arde. Pero pronto saldrá del mar otra 
tierra, cubierta de verdor y de campos en los que 
el gruño germinará por sí mismo. Vidar y Vale, 
la eternidad y el alma, vivirán en ella, habitando 
en las llanuras de Ida, que, en otro tiempo, había 
sido la morada de los dioses. Allá se dirigen los 
hijos de Thor, Mnde y MagnT y allá también Baldar 
y Hoder, de vuelta del reino de los muertos. Mien¬ 
tras el fuego lo devoraba todo, dos individuos de la 
especie liumnna estaban guarecidos debajo de una 
colina, eran un hombre y una mujer, por nombre 
Lif y Lifthraser, respectivamente; vivían del roclo 
de la mañana, y tuvieron una prole tan numerosa, 
que la tierra se vió pronto cubierta, de nuevo, de ha¬ 
bitantes. Sunna (el sol) antes de morir, produjo una 
hija tan brillante como su madre misma y ella es 
quien seguirá la ruta que seguía ésta. Finalmente, 
habrá en el mundo gran número de lugares agrada¬ 
bles y otro, no menor, de malos y desagradables. El 
mejor de todos será Gimle (el cielo), situado en el 
país de Okolm. Al contrario. Voluspa será el peor 
lugar y en él habrá un edificio construido de cadáve¬ 
res de serpientes, y por sus ventanas destilan gotas 
de veneno, las cuales forman ríos en los que nadan 
los perjuros, los asesinos y los que buscan la mujer 
ajena. Por poco que se pare la atención, se ve que la 
tradición escandinava no es casi otra cosa que la doc¬ 
trina de Zenón y de los estoicos, quienes establecían i 
«I principio de une. divinidad eterna, esparcida en 


I todas las partes del mundo y era el alma y el motor 
de la materia. De esta divinidad habían emanado, 
con el mundo, las inteligencias destinadas á gober¬ 
narlo y que habían de sufrir las mismas revoluciones 
que él, en el día fijado para da renovación del Uni¬ 
verso. Por otra parte, el fuego, almacenado en el 
seno de la tierra, consumía constantemente su hume¬ 
dad, y, por fin, la había de abrasar por completo. 

Blbllogr. Auderson, Mythnlugie scandinate. 
Ligendes des E Idas (París, 1 tSi*í)); S. Bugge, The 
/tome o/ l/ie Eddlc poems (1899); l’ugel, Les Eddas, 
traduites de l anden idiome scandinave (2.* ed., Pa¬ 
rís, s. f.). 

RAGNETRUDIS. tíiog. Una de las concubina» 
del rey Dagoberto, de la cual nució Sigeberto. 

RAGN1SCO ( Pudro). Biug. Filósofo italiano, 
n. en Pozzuoli (Nápoles) el 27 de Marzo de 1839. 
Hizo sus estudios en el Seminario de su ciudad natal, 
pasando después á continuarlos en Nápoles. En 18GO 
tomó parte en unas oposiciones á cátedra de filoso¬ 
fía, siendo nombrado al año siguiente profesor del 
Liceo de Avellino, en 1872 del Liceo Umberto >le 
Nápoles y el mismo año propuesto para extraor¬ 
dinario de la Universidad de Palerino, pasando á 
serlo en propiedad en 1879, como titular de historia 
de la filosofía. Posteriormente fué catedrático de las- 
Universidades de Paduay Roma, donde seencargó de- 
la asignatura de filosofía moral. En aquella especia¬ 
lidad se distinguió RxONlsco como uno de los más 
sagaces críticos del movimiento filosófico, en ja que 
se destaca por su abundante información y buena 
critica. Simpatizó con la escuela hegelianay publicó- 
Lafede, la sperania e la carita neü' etica moderna 
(1893), La preghiera uell'etica moderna (1895), 1.a 
miiitia delta nostra vita (L89G) y Dolori delta civil - 
lá ed il loro signifícalo (1898), etc., pero sus traba¬ 
jos más npreciudos son los de historia de la filosofía,, 
que pueden clasificarse en obras de carácter gene¬ 
ral: Storia critica delle categorie dai primordi della 
flloso.fla greca sino ad Hegel (Florencia, 1870-71), 
La teleología nella flloso.fla greca e moderna (1881), 

II principio de conlraditione (1882-83), y La carnet - 
terislica della .filosofía «allana (191 1). Filosofía grie¬ 
ga: Le cause flnali in Pintonee A ristolele (18" 8). ll 
principio di contrnditione in A vístatele (1882), é ll 
comello de la misara in Aristotele ed in KanI (Vene- 
cia, 1908). Sobre el Renacimiento, que son las mi» 
numerosas: Una polémica di lógica (1885-86), G. 
Zaborelta el.filosofo: la polémica Ira Francesco Picco- 
lomini e G. Zaborella nella nniversitá di Padova (Xe- 
necia. 1886); P. Pomponotti e G. Zaborella nella 
qnestionedell' anima (Venecia, 1886 87), Documenté 
inediti e vari inturno olla vita ed agli scrilti di Nl- 
colello Vernia e di Elia del Medigo (1891), Nicotetto 
Vernia. Sludi storici sulla filosofía padorana nel secó¬ 
lo XV (1891), Delta fortuna di S. Tommaso nelt Uui- 
versith de Padova. durante il Rinascimento (1892)- 
Da Giacomo Zaborella a Claudio Berigardo (18^)39 I), 
V algunas de filosofía de la Edad Media como P. A be- 
larde e S Bernardo di C/tinravalle. La cattedra ed il 
palpito (1905). Sobre filosofía moderna: T. Rossi r 
B. Spinoia (Salerno, 1873). La «.Critica della ragio- 
ne pura» di Kaut (Nápoles, 1875). ll mondo como 
valere e como rappresentatione di Schnpenhaner (Pa- 
lermo, 1877). ll principio de contrnditione: Hegel, 
HerbarI (1883), en Filos, della Scnol. Jlal., y La 
genealogía delle cosclenza morale in Lulero, Kaut ed 
in Mili; orcero la trasformaiione delle sintereei en> 
Rendiconti delt' Accad. dei Lincei (1912). 



RAGNIT - 

RAGNIT. Geog. Pobl. de la Prusia Occidental 
(Alemania), regencia de Gumbinnen, sit. en la ori¬ 
lla iiq. del Memel. Tiene un templo evangélico, un 
antiguo castillo, Seminario evangélico, Escuela de 
Agricultura y fab. de cigarrillos, fundición de hie¬ 
rro, construcción de maquinaria, ladrillos y cerveza. 
Cosecha de aceite y frutas; unos 5,000 h. Cerca de 
Kaonit se encuentran el dominio de Nenhof-Ragint 
y la colina Rombinus, tan fecunda en leyendas. 

HAGO ó ROG. Geog. Nombre de dos islas del 
golfo de Finlandia, pertenecientes á la República de 
Estonia y sit. en la parte SO. de dicho golfo, al O. 
<1* Port Haltic. Están separadas entre sí por un canal 
estrecho y poco profundo. La mayor ó Gran Rog(en 
sueco Stora Ragú ) ocupa una super. de 14 kms.* y la 
menor (Lilla RagO) tiene una extensión algo menor. 
Entre las dos cuentan unosSoOh. en su mayor parte 
de origen sueco. 

RAGOBAT. Biog. Príncipe máhrata, hijo de 
Badjy-Rau, m. en 1787. Hasta la muerte de su her¬ 
mano mayor (1761), que habla heredado los domi¬ 
nios paternos, gobernó un pequeño territorio que él 
mismo había conquistado, y tal ascendiente bahía 
adquirido en la corte, que la reina viuda, temerosa 
di* .jue se le proclamase soberano, le hito encerrar, 
permaneciendo en una cárcel hasta 1772, en que. 
por muerte de su sobrino, fué nombrado regente, 
pero sus enemigos le hicieron encarcelar de nuevo. 
Poco después Raoobay recobró la libertad y mandó 
.nesinar A su otro sobrino Naraim Rau, proclamán¬ 
dose rey (1773). Aunque hasta entonces habla sido 
muy querido del pueblo, el crimen cometido por él 
le luzo odioso, y. finalmente, se vió obligado á huir 
unte la actitud levantisca de sus súbditos, refugián¬ 
dose en Uombay. Allí consiguió el auailio de los in¬ 
gleses para ir contra ei tercero de sus sobrinos, niño 
de corta edad, y después de una sangrienta guerra 
que duró varios años, fué derrotado y hecho prisio¬ 
nero por los máhratasen 1779. Logré escapar y de 
nuevo combatió á sus compatriotas, hasta que «a 
1782. por consejo de loe ingleses, firmó un convenio 
con su sobrino, en virtud del cual se l« concedió un 
territorie A orillas del Godavery, que gobernó pací- 
ái’amente basta su muerte. 

RAGOCZY (Augusto CbistiánV Biog. Finan¬ 
ciero alemán, n. en Hóxter (Westfalia) en 1861. 
Hizo sus estudios universitarios en Tubinga y Doma 
(1881 -84 ) y se dedicó á la astadlstica, historia y nu¬ 
mismática. Ha sido uno de los más activos colabora¬ 
dores de Ins Cámaras de Comercio, habiendo desem¬ 
peñado en varia» de ellas «1 cargo de síndico. Es 
autor de Di e Kranken-Veriichergsgis. und seim I T'ir- 
knnge.n i» Alindan (1888), Kisenbahnen una Brann- 
kohlenind. im Rey .-Be* Káln (1893), See-itnd Bi- 
menschiffahri (1903), Masseng&terbahnen und Kunáis 
(1912). etc. 

RAGODACTILO. (Btim. — Del gr. rhagno, 
rasgar, y daktylos, dado.) m. Bntom. (Rhagodacty- 
¡ni.) Género de coleópteros de la familia de los cará¬ 
bidos y tribu de los aoisodactilinos. Se distinguen 
por la cabeza cuadrada; ojos muy salientes; un gran 
diente, sencillo, en la escotadura del mentón; el úl¬ 
timo artejo de los palpos cilindrico, truncado en al 
extremo; mandíbulas muy poco salientes, muy ar¬ 
queadas y muy agudas; labro corto, muy poco re¬ 
dondeado por delante y casi transversal; antenas 
filiformes y bastante cortas; ios castro tarsos ante¬ 
riores son ios artejos 2. 3 y 4, notablemente dilata¬ 
dos, el 2 y 3 cordiformes, el 4 bilobado, el 1 poco 
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dilatado, triangular y corto. El tipo es R. brasi- 
lien sis. 

RAGODERA. (Etira. — Del gr. rhagas, hende¬ 
dura, y dere, cuello.) f. Bntom. (R/ingodera Marín.) 
Género de coleópteros de la familia de los colídidos 
y tribu de los sinquitinos. Es afín al Sarrotrium, del 
cual se diferencia principalmente en las antenas 
muy robustas, de 11 artejos, pero los últimos nunca 
más gruesos que los precedentes y el undécimo caéi 
completamente desprendido del décimo; las piexfls 
del cuadro bucal son muy prominentes, pero sin 
ocultar completamente las inaxilas. El tipo del gé* 
ñero es R. tuba-culata Mann., que se hulla en Ca¬ 
lifornia. 

RAGODES. ni. Zool. (Rhagodes Poc.) Género 
de arácnidos del orden de los sollfugos, familia de 
lossolpúgidos y tribu de los ragodinos. El tubércu¬ 
lo ocular solamente ofrece dos cerdas en el borde an¬ 
terior; metatnrso del palpo maxilar y «le la primera 
pata algo comprimido de arriba abajo, con la caris 
inferior armada de numerosas espinas; metatnrso dé 
Irs patas segunda y tercera ofreciendo en el dorso 
4 -j- 2 espinas; flagelo del macho formado por la 
unión de dos semitubos é inserto en la parte medio- 
externa dorsal de la mandíbula; extremo de la pata 
del primer par con uñas ó sin ellas: tarso del palpo 
maxilar sin lámina provista de espinas en el órgano 
prensor. Se conocen al menos 22 especies que viven 
en Africa y Asia; el tipo R. melanus Oliv. es de Ar¬ 
gelia y Egipto. 

RAGODIA. (Etim. — Del gr. rhax, grano de 
uva, por la apariencia del fruto.) f. Bot. [Rkagodin 
R. Br.) Género de la familia de la?» quenopodiáceas, 
subfamilia de las ciclolobeas, tribu «le las quenopo- 
«iieas; periantio de cinco piezas herbáceas no altera¬ 
das en la fructificación y que se abren en estrella, 
cinco estambres (ó menos por reducción) reunidos en 
la base en un anillo carnoso; dos ó tres estigmas; 
pericarpio del fruto camoso-jugoso. con semilla ho¬ 
rizontal y embrión anular. Comprende 11 especies, 
arbustos de Australia, algunoa espinosos, con hojas 
deltoideas, ovales ó lineales, frecuentemente empol¬ 
vadas. 

RAGODINOS. m. pl. Zool (Rhagedttii.) Tribu 
de arácnidos del orden de los soltfugo* y familia de 
los Bolpúgidos. El tipo es el género Rhagodes Poc. 

RAGODON. f. Paleont. (Rhagodon Mercernt.) 
Género «le vertebrados de la clase de loa mamíferos, 
subclase de los placentarios. orden de los ungula¬ 
dos, suborden de los perisodáctilos, familia de los 
maerauchéuido8. sinónimo de Proierotherinm Ame- 
ghlno, Anoplotherium llravnrd, Anisolophus Bur- 
me¡8ter, A/erycodon Mercernt, que se hn reconocido 
fósil en los depósitos terciarios inferiores de Santa 
Cruz en Patagonia. V. Protbrotbrio. 

RAGÓFANE8. m. Bntom. (Rhagnphanes Z.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia «le 
ios ártidos y tribu de los litosinos. Sólo se conoce 
una especie, R. tortriciformis Zell. propia de Java. 

RAGOGNA. Oeog. Mun. de Italia, en el Véne¬ 
to. prov. de Udine, sit. á oril. del Tagliamento; unos 
3,700 h. 

RAGOIDE. (Etim. — Del gr. rhngneidés, pare¬ 
cido A un grano de uva.) adj. Anal. Aplícase á la 
túnica del ojo, llama«la también úrea. 

RAGOIS (Claudio Lb). Biog. Pedagogo francés 
n. en París y m. en la misma ciudad en 1685. Si¬ 
guióla carrera ec.’es ástica; era sobrino del abate Go- 
belin, confesor de la Mnintenon, y obtuvo por rne^. 
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diación de esta dama el cargo de preceptor del du¬ 
que del Maine. Compuso para la educación de éste 
una obra que comprende unas 1 nstructions sur l'hts- 
toire di Frunce, Sur l' histoire romaine y Qiieslions 
tur la mpthologie il la gtographie (París, 1684). Es 
libro que carece de interés y aparece afeado por la 
manera de narrar poco conforme con la verdad y no 
obstante las deficiencias de estilo y la escasa origi¬ 
nalidad, obtuvo numerosas ediciones y sirvió de tex¬ 
to basta muy entrado ya el siglo xix. Una de las 
últimas refundiciones de diclia obra la hizo Mousta- 
lon (París, 1820). 

RÁGOL. Geog. Mun. de la prov. de Almería, que 
consta de 494 e. y albergues y 1,570 h. (ragoleños) 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 42 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
da al p. j. de Canjaya. dióc. de Granada, y está si¬ 
tuado en el valle del Andarax, á 6 kms. de la cabe¬ 
cera del partido y 15 de Santa Fe de Mondújar, que 
es la est. f. c. más próxima. Terreno montuoso con 
vega. Produce esparto y uva de embarque; minas de 
hierro y plomo. Iglesia parroquial, Correo, Giro 
postal, alumbrado eléctrico; escuelas nacionales; in¬ 
dustria de alpargatas y de aserrar maderas. 

RAGON i lí.). tíiog. Filólogo francés contempo¬ 
ráneo, n. en Ville-en Blaisois (Alto Marne) en 1853. 
¡Siguió la carrera eclesiástica, vistiendo el hábito de 
los carmelitas, lia obtenido el diploma de agrega¬ 
ción para la enseñanza universitaria, habiendo des¬ 
empeñado durante muchos años la cátedra de griego 
del Colegio de su orden en París. Ha publicado un 
buen número de obras didácticas, como un Sglla- 
taire, Mtlhode de lectura (París, 1905); su Gram- 
maire frangaise, en varios cursos preparatorio, ele¬ 
mental, medio y superior (París, 1905-09), con sus 
ooi respondientes ejercicios, teoría del análisis lógico 
(1901). colección de trozos graduados (1903), La 
tíoune Ortographe, para uso del profesor, escritor y 
cajista (París. 1909); l)enx cents vertioní friegues, 
texto y notas (París, 1903); Petit Odgstée d'Hombre, 
cantos épicos escogidos, etc. 

Rason (Félix), tíiog. Historiador francés, n. en 
Avallon y m. en Orchaise (1795-1872). Estudió en 
la Escuela Normal y fué sucesivamente profesor de 
historia del Colegio Borbón, inspector de la Acade¬ 
mia de París é inspector general de estudios. Tra¬ 
dujo obras de Horacio (1831-32) y de Camoes 
(1842), y publicó; Abrégé de l'histoire gtnerale des 
tinips tundentes (1824-26), Pitéis tlemenlairi de l'his¬ 
toire de France (1835; 14.* ed., 1852); Histoire gt- 
ntrale du XIX’ sítele (1836), Prtcis de íhistoire mo- 
derne (1846), y las traducciones: Child-Harold 
(1833), y Essai de potsies bibligues (1849). 

Ración (Juan María), tíiog. Escritor francés, 
o. en Brav-sur-Seine y m. en París (1781-1862). 
Fué empleado público y se dedicó principalmente al 
estudio de la francmasonería. Publicó: Cours philo- 
sophigue et interpretan/ des inittations anciennes el 
modernas ( Nancy, 1841), Magonnerie oceulte (1853), 
L'orthodoxie tnagonnique (1853), Ordre ehapitral 
(1860), /{ituels tuagonnigues (1860-61), y Manuel 
complet de la franc-magonnerie d'adoption (1861). 

• Raqon (Jumo). Biog. Sacerdote y helenista fran¬ 
cés , n. en Ville-en-Blaisois y m. en Bar-le-Duc 
'(1854-1908). Ordenóse de sacerdote en 1876, y por 
espacio de diez años fué profesor del Seminario de 
Vérdun v más tarde profesor de griego del Instituto 
católico de París. Fué, además, secretario de la 
Alianza de las casas de educación y de 1890 á 1894 | 


dirigió la revista L'enseigiiemenl chrttien. Publicó: 
Morceanx choisis des prosateurs et des poetes/rangaie 
des XV1P, X VIIP et X/X' síteles, avec des notes et 
notices (París, 1887); Grammaire greegne (París, 
1889), Chrestomathie greegne (París, 1893), Grum- 
maire latine (París, 1896), y Grammaire frangaise 
(1901). Dió, además, ediciones anotadas de Home¬ 
ro, Demóstenes, Jenofonte, Luciano, Plutarco y san 
Juan Crisóstomo, así como numerosos artículos so¬ 
bre cuestiones literarias y gramaticales. 

RAGON A (Domingo). Biog. Astrónomo italia¬ 
no, n. tn Palermo en 1820 y m. en 1892. Estudió 
en la Universidad de esta población, y siendo toda¬ 
vía muy joven obtuvo en público concurso el nom¬ 
bramiento de profesor adjunto de física de la Uni¬ 
versidad. Al poco tiempo fué nombrado ayudante 
del Observatorio astronómico. Tomó parte en la 
guerra de 1848 con el cargo de subteniente, y en 
tiempo de la restauración borbónica fué propuesto 
para la cátedra, en propiednd, de astronomía y la di¬ 
rección del Observatorio, con la condición de reali¬ 
zar previamente un viaje de instrucción por el ex¬ 
tranjero, cuyos gastos sufragó el Gobierno. En 
Alemania estudió con el profesor Encke, de Berlín, 
y Argelander, de Bonn, y conoció á Humboldt. 
Visitó, además, Inglaterra, Bélgica. Austria y Hun¬ 
gría. En 1860 fué separado del enrgo por la revolu¬ 
ción, trasladándose á Turln, hasta que en 1863 el 
ministro Amari le otorgó la dirección del Observa¬ 
torio de Módana. Dedicóse desde entonces exclu¬ 
sivamente á meteorología y climatología, y fundando 
la Sociedad meteorológica italiana. Dejó Raciona un 
número considerable de memorias y artículos, publi¬ 
cados en el Berliner Jahrbuch, Astroiiomlsr/ie A'ueh 
richten, Giornale A strouomico e Meteorológico. Allí 
dell' Accademia di Scienie e tíelle Lettere, de Paler¬ 
mo; Efemeridi astronomiche, de la misma; El eclipse 
total de sol de Julio de 1851 (Berlín, 1851), una 
traducción de los Elementos de Meteorología, de 
Mobil, etc. 

RAGONATHPUR ó RAGHUNATHPUR. 

Geog. C. de la india, en la división de Behsr y 
Orissa, prov. de Cliutin Nagpur, dist. de Manbhum, 
nit. á 39 kms. NE. de Puralia, al pie de un peñasco 
de 305 m. de altura, que es un centinela avanzado 
en la llanura. 

RAGONDlN. m. Abrigo de excelente calidad, 
hecho ordinariamente con pieles de ondatras (casto¬ 
res del Canadá) y otros roedores parecidos de pro¬ 
cedencia americana. 

RAGONESSI (Francisco), tíiog. Prelado ita¬ 
liano, n. en Bagnnia el 21 de Diciembre de 1850. 
Cursó la carrera sacerdotal en el Seminario i\a V¡- 
terbo, y mediante concurso ganó una beca en el 
Colegio Piano de Roma, fundado por Pío IX. para 
educar á los alumnos escogidos en cada una de las 
diócesis de los Estados Pontificios. Allí estudió filo¬ 
sofía, ciencias físicas y naturales, literatura griega 
v luego otras materias relacionadas más directamen¬ 
te con el sacerdocio; al propio tiempo cursó los de¬ 
rechos civil, canónico y penal. Admitido, siendo aun 
estudiante, en la Academia Teológica de Roma, en 
ella defendió públicamente unas conclusiones que le 
fueron objetadas por el cardenal Zigliara. Nombró- 
sele vienrio general V primera dignidad del Cabildo 
catedral de su diócesis nativa, y, posteriormente, 
l<eón XIII le elevó á la prelacia, confiándole misio¬ 
nes extraordinarias que desempeñó con sumo acierto. 
Fué vicario general de monseñor Clnri,nl que acom- 
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paño en la Nunciatura de Paría, y Pío X lo envió de 
delegado apostólico á Colombia, después de haber¬ 
le nombrado obispo titular-de Mira(1904): en dicha 
nación trabajó con mucho celo para poner fin á las 
discordias que minaban la paz de aquel país, traba¬ 
jando con entusiasmo, ade¬ 
más, por su cultura, por lo 
que adquirió el respeto y la 
consideración de todos los 
partidos políticos. Contribu¬ 
yó también, con.su peculio 
particular y con su influen¬ 
cia. la construcción de un 
hospital en Bogotá. Nom¬ 
brado para la Nunciatura de 
Madrid (1913), ha procura¬ 
do siempre estar á la altura 
de su misión, evitando cui¬ 
dadosamente inmiscuirse en 
todo lo relacionado con la 
vida política, tan agitada en nuestro país. En cam¬ 
bio, como hizo en Colombia, se ha interesado por 
cuanto dependiera de él y fuese beneficioso para el 
país, v así, cuando, con motivo de haberle concedi¬ 
do el rey la gran cruz de Carlos III. se inició una 
colecta para regalarle las insignias. Ragonessi des¬ 
tinó la cantidad recaudada á la fundación de un es¬ 
tablecimiento de enseñanza para niños pobres de 
Madrid, añadiendo A ella 25,000 pesetas. Posterior¬ 
mente dictó una acertada disposición encaminada á 
reprimir el tráfico de los tesoros de arte existentes 
en las iglesias españolas, mereciendo una entusiasta 
felicitación de la Academia de San Peinando. En 
Consistorio del 7 de Marzo «le 1921 fu6 creado car¬ 
denal. Ha publicado diferentes trabajos. 

RAGÓNICA. f. Entom. (Rhagonycha Eschsch.) 
Género de coleópteros de la familia «le los cantáridos 
y tribu «le los emítannos. Sus especies ofrecen de 
común el labro oculto; postepisternones sinuosos en 
■el borde interno; uñas bífidas en el extremo de las 
•«los ramas: élitros que cubren totalmente el abdomen; 
repliegue «le los mismos marcado á lo más hasta la 
base del vientre. Se conocen 62 especies de nuestra 
fauna europea. 

R. filloa Scop.; long., 7 á 10 mm. Color del cuer¬ 
po rojizoanaranjndo. cabeza testácea; pronoto ensan¬ 
chado por detrás; élitros testáceos, con extremo par¬ 
do. Se halla en todas partes. 

RAGO-NJARKA. Geog. Península de la costa 
septentrional de Noruega, en el dist. de Finmark, 
*it. entre el fiordo «le KongsÓ al E. y el de Tana 
al O. 

RAGONOCIA. (Etiin . — Dedicado al entomólo¬ 
go Itagonot.) f. Entom. (Ragonotia Oróte.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los pirá¬ 
lidos y tribu de los anerostinos. Se conocen dos 
especies de los Estados Unidos; la R. <lotalis Hulst. 
se halla en el Colorado y Atizona. 

RAGONOT ( E. I t .).‘Biog. Entomólogo del si¬ 
glo xix. Se distinguió en el estudio de los lepidóp¬ 
teros . Murió en 1895. 

RAGOSFECIÓN. m. Paleont. ( Rhagosphoe- 
cion Poinel, Astrobolia Zittel.) Esponja tetractiné- 
lida fósil. V. Astrobolia. 

RAGOUNEAU (A. M.). Biog . Escritor y eco¬ 
nomista francés, n. hacia el año 1760 en París, 
donde murió en 1811. Dejó la carrera de abogado, 
que había empezado por consejo da su padre, para 
seguir la administrativa. Eutró en las oficinas de 
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emigración, de las que pasó á ejercer el cargo de 
comisario «leí impuesto de consumos en Estrasbur¬ 
go, interventor del Estado en Charleroi é inspector 
en Niévre. Sus dos obras más importantes son: 
Recherches sur l'état actuel des societés politiques (Pa¬ 
rís, 1803), é íntrodnetion ¿i Thistoire de France { Pa¬ 
rís, 1811); esta última comprende la historia de las 
Galias «lesde la conquista de César hasta la invasión 
de los francos. 

RAGOVELIA. f. Entom. (Rhagovelia Mayr.) 
Género «le hemípteros heterópteroe «le la familia «le 
los velidos. Se ha formado para una especie. R. ni- 
‘gricaus Burm., que vive en el occidente «leí Asia y 
E. de Rusia. 

RAGOZIN (Zenaida Alexbiuvna). Biog. Es¬ 
critora rusa, naturalizada norteamericana, nacida en 
1835 y muerta después de 1910. Después de hacer 
largos viajes por Europa, en 1874 se estableció en 
¡os Estados Unidos, dedicándose especialmente á la 
historia y á la arqueología. Pertenecía á numerosas 
sociedades literarias y científicas de Europa y Amé¬ 
rica. Publicó: Story of Chaldea (1886), Story of As- 
syria (1887), The Story of Media, Babylon and Per¬ 
ita (1888). The Story of Vedic India as embodied 
principally in the Rig-Veda (Nuevpi York, 1895), 
History ofthe World, Roland, the Paladín of France; 
Siegfrled, the Hero of the Netherlands; Berwnlf, the 
Fiero oflhe Anglo-Sasons; Salambo, y otras muchas 
biografías publicados en la colección Tales of the lie- 
roic Age. 

RAGOZZINI (Hércules). Biog. Literato italia¬ 
no, n. en Aquila, en los Abruzos. en 1821. Estudió 
en el Colegio de segunda enseñanza «le Maddaloni, 
y á los diez y siete años se trasladó á Nápoles, «Ion- 
de estudió literatura con Puoti. física con Lorenzo 
Frnzzini y derecho con Longo. Colaboró y dirigió el 
periódico La Specola. Prohibidos sus primeros dra¬ 
mas, se dedicó á otros géneros literarios y publicó 
Lo ZeJiro (1842-44), tres volúmenes «le trozos se¬ 
lectos en prosa y verso de varios escritores y La 
Campana di San Martina. Tomó porte en el Congre¬ 
so de Ciencias de Nápoles en 1845. colaborando en 
la seecióh de arqueología: en 1861 fundó el peiiótli- 
co clerical La Tragicommedia. del cual salieron sólo 
tres números, siendo destruida la imprenta por el 
populacho; en 1866 fundó La Crómica di Napoli, de 
igual orientación. Tenemos de Ragozzini, Marco 
Foscari (1841), drama elogiado por la crítica pero 
que por rus sentimientos democráticos fuá prohibido 
por los reyes de Nápoles; II márchese di Belleconrt, 
y O uta per onta, prohibidos también por la censura 
gubernativa. 

RAGRÓST1DE. f. Bot. Nombre genérico (Rha- 
grostis) dado en Buxlmurn (Ceutnr. rarior , 1728) 
con la especificación de hojas de caña , á la especio 
clasificada luego en Linneo como Corispevmum squa- 
nosHin, hoy familia de las quenopodiácens, tribu de 
las canforosmens, y que vive en las regiones desérti¬ 
cas y salinas «leí Volge. 

RAGSDALE TALLULAH. Biog. Escritora 
norteamericana contemporánea. Ha sido profesora 
de declamación del Whiticorth College hasta 1910, 
v ha publicado numerosos cuentos y poesías en-to¬ 
dos los periódicos más importantes, debiéndosele, 
además, A Shadan?'s Shadow y Miss Dnlcie from 
J)ixic (1917). 

RAG-TIME. Coreog. Baile moderno, «le origen 
norteamericano, en compás binario y movimiento 
algo más vivo que el «le marcha. 
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RAGÚ. (Et im. — Del franc. ragoút.) m. Adere- 
xo ile vianda que se compone de vanos ingredientes 
para excitar el gusto. 

RAGU Y QUEDU. Mil Cabeza del dragón, 
en la mitología Indica. Estas dos estrellas son, se¬ 
gún los indios, dos gigantes que te declararon ene¬ 
migos del Sol v de la Luna, porque les impidieron 
comer su porción de substancia de la vida ó amar- 
don. Sus cuerpos, que a veces ocultan el Sol y la 
Luna, lo cual hace referencia A los eclipses, tienen 
52,000 leguas de extensión. 

RAGUA.f. Hovo inmediato ó la herrería, A modo 
de caldera, para echar la vena y fundir el hierro. || 
La espuma del azúcar en los ingenios. 

Ragua. Metal. Excavación que sobre el terreno y 
A corta distancia de la piquera de un horno de fusión 
de mineral de hierro se suele tener para recibir las 
matas, tiene la forma y dimensiones que aproxima¬ 
damente conviene que tenga la goa; está en comuni¬ 
cación con el horno por una canal en que vierte 
aquél y que conduce al mineral fundido A la ragua, 
que una vez llena se cubre con tierra para que no 
sea brusco el enfriamiento de la goa. |¡ También se 
llama asi en algunas forjas un hogar practicado en el 
suelo donde se pone la vena para fundirla, á cuya 
operación se le da el nombre de rnguar. 

Ragua (La). Geog. Puerto de la parte oriental de 
Sierra Nevada, sit. en el camino de Lacalahorra A 
Ujlgnr. Está formado por un repliegue muy marca¬ 
do y angosto en su entrada y tiene las paredes late¬ 
rales casi verticales. Pasado el primer tramo de la 
cortadura ésta se ensancha y forma como el lecho de 
un valle de cerca de 1 km. de largo, cerrado por sus 
dos extremos. Divide las aguas del rio Ragua, que 
van al Mediterráneo, de las del Ferieirá, que desem¬ 
bocan en el Océano por medio del Guadix. Su altura 
excede de 2.000 m. En invierno la nieve oculta el 
camino y hace peligroso su paso. La salida del puer¬ 
to es muy distinta de la entradn por la vertiente sep¬ 
tentrional; el barranco que comienza en el puerto 
desciende bruscamente y el camino sigue en cuesta 
rápida. Después el barranco se ensancha y los dos 
lados se separan cada vez más, dejando ver Sierra 
GAder al extremo de la izq. Más abierto el barranco 
ó valle del Ragua al frente, en último término, cie¬ 
rra el horizonte el mar que bañn la parte de la pro¬ 
vincia, donde están Adra en la costa y más cerca 
Uerja. 

RAGUALI ó RAGULÉ. Geog. Rio de Ahisi- 
nia, llamado también Gabala; nace en la vertiente 
oriental de la vertiente etiópica y des. en la llanura 
de Ragad, en el país de los afar ó danakil. donde se 
pierde en los pantanos de aquella depresión. 

RAGUAR. v. a. Art. y O/. Cocer ó fundir la 
vena en la ragua. 

RAGUAY. (Etirn. — Voz indígena del Perú.) 
m. Bol. Nombre vulgar en el Perú v en Chile de la 
I ilorragidácea Guanera chilensis Lam. (Guanera 
reabra Ruiz et Puv.). hierba gigante de hojas basi¬ 
lares con filotaxis espiral, pecioladas, cuyo tamaño 
l a dado origen al dicho de que «tres hombres A ca¬ 
ballo pueden cobijarse A su sombra». 

RAGUEAU (Francisco). Bing. Jurisconsulto 
francés, n. y m. en Bourges en 1605. Fué alumno 
del célebre Cujas y catedrático de derecho civil en la 
Universidad de su villa natal; en la Facultad de de¬ 
recho fué colega de su antiguo maestro y aun fué 
asesor de éste en lo relativo al derecho consuetudi¬ 
nario Fué intendente general del bailío de Melón 


¡ La obra que cimentó acertadamente su fama fué 
el Indice dee droits royattx et seigneuriatir, des plus 
notables dictions, termes el phrases de íEsta! et de 
le Jitslice recneillis de loix, constantes et orden nan¬ 
ces, arrelz, anuales et histoires dn royanme de Fran- 
ce et d'aillenrs (París, 1583; 2.' ed., 1600). obra 
que inspiró la de Lavriére, Glossaire dn droit/ran- 
fflij (1704). Después de su muerte, su hijo Pablo 
publicó: Comnieiilarius ad Constitutiones Jnstiniatn 
qnae X11 libris codicie continentnr et ad priores tHu¬ 
ios libri octari códicis (París, 1610), Les Cent ames 
de Berry avec nn commentaire (París, 1615). f.eges 
politieae ex S. Seripturae libris eollectae, citm Lan- 
rentii Bochelli additamenlis (París, 1615), 

Blbliogr. D. Simón, Bibliothéqne des antean 
de Droit; Taisand. Vite det jurisconsultos. 

RAGUEL. Bill. Nombre de un piadoso israelita 
de la tribu de Neftalí (Tob., VII. 4-14) y pariente, 
hermano, esto es, primo de Tobías el Viejo (Tob., 
Vil, 2. 4). Estaba casado con una virtuosa mujer 
llamada Ana ó Edna, y tenia una hija por nombre 
■Sara, la cual habla tenido siete maridos y todos ha¬ 
blan muerto (Tob., VI, 14). Raguel, que moraba, 
no en Rages, como indica la Vulgata (Tob.. 111,7), 
sino más bien en Ecbatana, como dice el texto grie¬ 
go, hospedó A Toldas el Joven y A su compañero el 
arcángel san Rafael (V.), y movido por las instan¬ 
cias de Tobías dióle por esposa A su hija Sara, aun¬ 
que con alguna pena y zozobra, pues temía no le su¬ 
cediese A Tobías lo que A los otros siete maridos de- 
Sara que hablan sido muertos por el demonio. Y asi 
después de la primera noche de las bodas mandó A 
sus siervos abrir secretamente una fosa para enterrar 
en ella A su nuevo yerno A quien creía muertn(Tob., 
VIII, 11-20). Mas afortunadamente vió que sus te¬ 
mores eran infundados y mandó rellenar de nue\o la. 
fosa. Lleno Raguel de agradecimiento al Señor y de¬ 
alegría, dió A los nuevos esposos Tobías y Sara la 
mitnd de sus bienes y les retuvo en su casa todo eb 
tiempo que el ángel san Rnfael fué A Rages A cobrar 
el dinero de Gabelo; y quería retenerlos aún por más- 
tiempo; mas el ángel y Toldas le expusieron la an 
siedad de sus propios padres que estaban contendí» 
los días y esperando la vuelta de su hijo (Tob.. X. 
8-13). V. Rafael 

RaOUBL. (Delhehr. ¡ieael.) Bibl. Es el nombre de 
un sacerdote de Median que dió A Moisés por mujer 
su hija Sófora. Moisés, después que mató al egipcio 
huvendo de Faraón, se fué y habitó en la tierra de 
Madián v sentóse junto A un pozo. "Tenia el sacer¬ 
dote de Madián siete hijas, las cuales vinieron A> 
sacar agua, para llenar las pilas y dar «le beber á 
las ovejas de su padre. Mas los pastores vinieron, 
echáronlas: y entonces Moisés se levantó, y defendió¬ 
las y abrevó las ovejas... Volviéronse ellas A Raguel, 
su padre, v él les dijo: «¿Cómo habéis hoy venido- 
tan presto?» Y ellas respondieron; «Un varón egipehv- 
nos defendió de mano de los pastores y también nos 
sacó el agua, y abrevó las ovejas.» Y dijo A sus 
hijas: «¿Y dónde está? ¿Ror qué habéis dejado ese 
hombre? Llamadle para que coma pan » Y Moisés- 
decidió habitar con aquel varón, y él dió á Moisés 
por esposa su hija Sófora (Exod., II, 15-21). Asi¬ 
mismo en Núm. (X. 29), Hnbab. cuñado de Moi¬ 
sés, es llamado hijo de Raguel. Mas en otros tex¬ 
tos (Exod., III, 1, XVIII, 1; 5, 12) es llamado 
Jetró suegro de Moisés. De aquí se dedireqne. 6- 
bien como suponen algunos Raguel era el padre del 
Jetró y el abuelo de Hobab y de Séfora; ó bien como- 
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ercen otros, quizá con más probabilidad, lingiiel y 1 
Jetró eran dos nombres distintos de uti misino per¬ 
sonaje. V. Je ruó. 

RAGUEL DE CÓRDOBA. Biog. De la vida 

«ie este notable eclesiástico español, únicamente sa- 
biinos que lleno de acendrad;! piedad, compuso en 
el año U 25 la Historia de san Pe lago, mártir. Esta 
óbrala hu publicado más tarde Ambrosio de Mora¬ 
les, habiendo sido incluida después en la colección 
de escritores españoles al tomo IV. 

Bibiiogp. Biografía Eclesiástica (t. 20, pági¬ 
na 190); Antonio, tíibl. hisp. vet. (I, 515, 1788); 
Castro, tíibl. Esp. (II, 475-7, 1786); Fabricius, 
B. «i. o#. (VI, 104, 2.-, 37, 17-46). 

RAGUENEAU (Cipriano ó Francisco). Biog. 
Poeta francés, m. en Lyón en 105 4. Es un persona¬ 
je de quien Dassoucv Beys y los biógrafos de Mo¬ 
liere nos han conservado muchas anécdotas, presen¬ 
tándonoslo como el tipo del poetastro que, poseyen¬ 
do ciertas aptitudes literarias, carece de la suficiente 
cultura y sentido de la realidad para mantenerse fi 
buena distancia de los verdaderos poetas. De 1640 
á 1650 le encontramos en París, dueño de una pas¬ 
telería, en la que se reunían gente de teatro y lite¬ 
ratos. Arruinado y encerrado en la cárcel durante 
un año. compuso en ella sus primeras obras poéti¬ 
cas, que por su mediocridad no hallaron editor, 
viéndose eu la necesidad de buscar aventuras y di¬ 
rigiéndose ni Lauguedoc, con su familia y con un 
asno cargado de epigramas . Unióse á una compañía 
•le comediantes, donde ejerció humildes servicios y 
representó varios papeles; según Grimarest ( Vie de 
MoliireJ esta compañía era Ir de Moliere que reco 
rria entonces el S. de Francia. Raguuneau pasó 
después á otras compañías y desde entonces se pier¬ 
de ya él rustro de este personaje. Hubíu casado 
lu hija con el comediante Le Grnnge, el mismo que 
con Vinot publicó la primera e lición de Molióte en 
1682. De los testimonios mencionados antes, el de 
Beyaque es algo favorable á Raguuneau. es sospe¬ 
choso, porque se le supone autor de los versos que 
Aquél firmaba. Dejó una colección de versos: Chevil- 
Ics (Ruán, 1654). 

Uaguknk.au (Paulo). Biog. Misionero del Cana¬ 
dá, a. en París en 1608 y m. en 1680. Entró en 
la Compañía de Jesús en 1620, siendo enviado. 
<n 1636, á Quebec v de allí á misionar entre Jos 
hurones, en donde faltó poco para que muriese már¬ 
tir en manos de los iroqueses, enemigos de éstos. 

A lemás de una biografía de la hermana Catalina 
de 8an Agustín (París, 1671), muerta en olor d; 
■aotidad. escribió una crónica titulada Relations , 
que contiene los principales hechos ocurridos en la 
mencionada tribu durante los años 1648-51. Eu ! 
una de las correrías misioneras vió y mencionó la 
catarata del Niágara treinta y cinco años antes que 
la descubriese y describiese Hennepin. 

Bibliogr. Rochemoiiteix, Les Jésuites et la Non- 
tille Frunce (París, 1896); Thwuites, Jesnit Rela¬ 
tions (Cleveland, 1896-1901). 

RAGUENEL (Tifania). Biog. Esposa de Du 
Guesclin, nacida en Diuan y muerta antes de 1373. 
Era hija de Roberto Raguenel y tenía fama de adi¬ 
vina. Como, ndemás, era muy bella y espiritual, Du 
Gueaclin, en ocasión en que defendía Diñan contra 
I *3 ingleses, ee ennmoró de ella y se casó poco des¬ 
pués. Cuéntase que avisaba á su esposo Jos días en 
que saldría vencedor ó vencido y que antes de ln 
batalla de Auray advirtió á su esposo que sería de¬ 


rrotado y hecho prisionero, como así ocurrió. Se- 
ignora la fecha exacta de su muerte, pero se sabe 
que el célebre guerrero contrajo segundas nupciu» 
con Juana La val en 1373. 

RAGUENET (Francisco). Biog. Sacerdote y 
escritor francés, n. en Ruán en 1660 y m. en 1722* 
en circunstancias que se, ignoran y que algunos bió¬ 
grafos atribuyen al suicidio. Fué preceptor de lo» 
sobrinos del cardenal de Bouillon y en 1698 acom¬ 
pañó á aquél á Roma, aprovechando su estancia allí 
pura estudiar los monumentos y, sobre todo, la mú¬ 
sica italiaua, de la que se convirtió en un entusiasta 
admirador. A su regreso á Francia publicó Paral - 
lele des itálicas et des fvangais, en ce qni regante la 
¡/insigne et les opéras (París, 1702). obra que alcanzó 
gran resonancia y fué traducida al inglés, suscitan¬ 
do lu indignación de los partidarios de la música 
francesa. Pura responder á los ataques de que era 
objeto, RaGUIíNET publicó luego la Béfense da Pa- 
ralléle des italiens et des fvangais (París, 17ü5). 
Raguiínet es autor también de muchas obras teoló¬ 
gicas y.eruditas, de las cuales mencionaremos: 
Histoire d'Olivier Cromicell (París, 1691), Les Mo- 
miments de Rome (París. 1700), Histoire abrégé de 
Anden Testament (Pmis, 1708), Histoire du r ¡comie¬ 
de 2'urenne (París, 1738), algunos discursos, una 
novela mediocre, legráis et Mírame (París, 1692), etc* 

RAGUES (Elísea). Biog. Artista española d»* 
znrzuela. nacida algo antes de 1850. Perteneció á la 
Compañía de los Bufos, de Arderlus, y á alguna» 
otras de los teatros de Madrid. En 1880, con su 
amigo y protector el antiguo actor Alejandro Cubero* 
paso á Filipinas, en cuyos teatros, sobre todo eu los 
de Manila, trabajó constantemente basta 1897, año- 
en que regresó á la Península, donde vivía, retirada 
dé la escena, en 1905. De medianas facultades como 
cantante, pero actriz discreta y sobre todo de gran 
belleza, tuvo en Filipinas mucho éxito, y fué allí 
maestra de no pocas jóvenes del país, que luego se< 
distinguieron en el arte escénico. 

Uagubr (Eudai.do). Biog. Medico español, n. eiv 
Ripoll (Gerona) en 1809 y rn. en 1878. Graduóse- 
de doctor en 1830. ingresó en sanidad militar, y fué 
socio correspondiente de la Real Academia de Medi¬ 
cina y Cirugía de Barcelona. Por encargo del jefe 
■ leí Archivo general de la Corona de Aragón. Prós¬ 
pero de Bofnrull, realizó Ragukr importo ules traba¬ 
jos para evitar que desaparecieran los libros, diplo¬ 
mas v escrituras históricas que se habían salvado - 
del incendio del monasterio de Ripoll, cuyas ruinas- 
yacían en el más completo abandono desde 1837* 
Ragukr recogió, además, los restos del conde de 
Barcelona, llamón Berenguer 111, que ae hallaban 
abandonados y los colocó en una urna, que fué re¬ 
mitida al Archivo «le la Corona de Aragón. Se le-- 
debe: Apuntes sobre la epizootia ocurrida en la alta 
montaña (Barcelona, 1866), Apuntes acerca del cóle¬ 
ra morbo asiático gue ha reinado en la villa de RipulL' 
(Barcelona, 1865), etc. 

RAGUET (Condy). Biog. Economista norteame¬ 
ricano, n. en Filadelfia en 1784 y m. en 1812. Es¬ 
tudió en la Universidad de Pennsylvania y ae dedi¬ 
có al comercio marítimo, tomó parte en la guerra de- 
181*2 y en 18*20 ingresó en la curia civil. De 182*2 
á 1827 fué cónsul de los Estados Unidos en Río de 
Janeiro y como encargado de negocios, ultimó un 
tratado comercial con el Brasil. Dejó publicadas la» 
obras Short A cconnt of the Present State of Affairs 
in St. Domingo (1801), A Circnmstantial Account of' 
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R»g m«a.— Vista general 


the Massacre in St. Domingo (1805), A ti Inquiry 
tuto the Causes o/ the Present State of the Circnla- 
ting .Médium iu the United States (1815), y Oh Cn- 
rreney and Banking (1839). Defendió el librecambio 
eu su obra The Principies oj Fres Trade (1835). 



Retrato de uu joven, por Abrahuin JRagutneau 
(Galería Nacional, Loudree) 


Raouet (Gil Rernaruo). L'iog. Erudito belga, | 
n.en Namur en 1688 y m. en París en 1748. Si¬ 
guió la carrera eclesiástica en París. Fuó familiar 
del preceptor de Luis XV. Fléury, quien obtuvo 
para él el priorato de Argenteoil y la dirección ecle¬ 
siástica de la Compañía de las Indias. Raouet cola¬ 
boró con trabajos de erudición en el Journal des 
Savauts, v Mimoires de Vrtvoux, tradujo en francés 
la Nueva Atlántida, de lincon (París, 1702), publi¬ 


có la Llistoxre des contestations sur la iDiplomaítqne» 
avec l'analyse de cet ouvrage (du P. Mabillon) et les 
objectinns <hi P. Germon (París, 1708; Nápoles, 
17C7), etc. 

RAGUHN. Geog. Pobl. de Alemania, en el lis¬ 
tado de Anhalt. círc. de Dessau, á oríI. del Mulde. 
Templo evangélico. Construcción de maquinaria y 
fab. de productos químicos; unos 2,500 li. 

RAGU IB EL-1SBAHANI (Abul IÍabi.m kl. 
Hosiíin). liiog. Literato, gramático y moralista, na¬ 
cido en lapalián, de raza persa, y m. en 1108. Au¬ 
tor de una obra titulada Conversación de letrados 
(Alohadarat el-odaba) , compilación copiosa de auto¬ 
res árnbes. Dejó también un diccionario de las pa¬ 
labras del Corán, un tratado de Moral, y un comen¬ 
tario del Corán. 

RAGUINEAU (A braham ). Biog. Pintor holan¬ 
dés. n. eu Londres (Inglaterra) eu 1623. Hacia 
1640 aparece establecido en La Haya, de la cual 1 
adquiere por compra el derecho de ciudadanía en 
1645. Residió después en Hertogbenboscb y en¬ 
greda, nuevamente en La Haya y, por til», en Lev- 
den. En 1681 estaba en Zieriekzee. De sus obras sfr- 
conservn en Milán el retrato de un Joven, y dos gra¬ 
bados de retratos que hizo de Guillermo IIl de Oran- 
ge, del cual fué profesor de escritura. 

RAGUIN1S. Mit. Ninfas de la música eu la. 
mitología india, encargadas de dirigir, juntamente- 
con los gandarvn8 y kinanas. el baile de las esferns, 
los astros, los meses y Ins estaciones, que se mue¬ 
ven harmónicamente alrededor del Sol. 

RAGULÉ. Geog. V. Kaguali. 

RAGUSA. (En eslavo Dubrovnik.) Geog . C. de- 
Yugoeslnvia. en Dalmacia, sit. en la parte S. de una 
península que avanza hacia el Adriático, til pie del 
monte Sergio (412 m.)» Antiguas murallas con Jos 
puértas (Porta Pille y Ploce) y una soberbia torre- 
(Mincetta) y cinco fuertes. Fuera de lu calle (corso 
Stradone) ancha y espaciosa que atraviesa la pobla¬ 
ción. la mayor parte «le las demás están dispuestas- 
| en terraza y se pasa de unas á otras por medio de 
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escaleras. Como construcciones notables cabe citar: 
la catedral reconstruida en 1713, después del terrc- 


Ragusa. — Vista parcial 

moto de 1667 que la destruyó completamente; la 
.iglesia de San Diagio (17 15), la de los franciscanos, 


Ruina.- Fuerte de San Lorenzo 
(De uo cuadro de -Máximo Kursweil) 

•-con hermoso crucero; la de los dominicos, con un 
■cuadro votivo del Ticiano; la Aduana (1520). el tea 
tro y la Casa Ayuntamiento (ambas 

• de 1862), el Hotel Imperial (1896) 
y el monumento al poeta Gundulic 

• (Góndola), natural de Ragusa. Lis 
sede episcopal sufragánea de Lara, 
con 47 parroquias principales, 11 pa¬ 
rroquias sucursales, 164 sacerdotes y 
72,285 católicos más 500 griegos cis- 
imáticos (1910). Seminario diocesano, 

Escuela Náutica, Museo, hospital, 

‘Caja de ahorros, alumbrado eléctrico 
y unos 8,500 h., en su mayor parta 
servocroatas. Con Herzegovina hace 

• comercio de tránsito y expedición, v 
produce aceite, vino y hortalizas. Al 
inun.de Ragusa pertenece el lug. ma- 
irltimo de Gravosa, sit. en la parte N. 
de la península y que antiguamente 
•formó el verdadero puerto de Ragusa. Cerca de alli 
ihny el manantial de Oipbln y á 10 luns. al SE., tam¬ 


bién en la costa y en el solar de la antigua Epidan- 
rum, la ciudad de Rngusaveccbia (en sarvocroata 
Cavial), con puerto y unos 800 h. Al 
S. está la islu l.ocroma, un verdade¬ 
ro paraíso de mirtos, palmas, etc. Ra¬ 
gusa (Ratísima) debe su fundación 
(siglo vn) A los fugitivos románicos 
que abandonaron Bpidaurum ni ser 
destruida por los eslavos; se llamó 
también Ragusnvecchia y Sabina y 
fue uua de las más importantes ciu¬ 
dades de Dalmacia en la époen roma¬ 
na. Durante el reinado de Manuel 
Comneno (1113-80) fue sometida á 
Espalato. y desde 1204 hasta 1358 á 
la soberanía de Venecia; luego per¬ 
teneció á Hungría, y en virtud de su 
floreciente comercio llegó é tal pios- 
peridad y grandeza, que formó un Es¬ 
tado libre, con gobierno aristocráti¬ 
co; sin embargo, la preponderancia 
de Turquía mermó á poco su poder, 
particularmente con el tributo «lo 
12,500 ducados nnuales pagado hasta la paz de Pos- 
charexvatz(1718), por lo cual se dedicó preferente¬ 
mente al productivo comercio de cabotaje en las 
costns de Italia y España. En virtud del tratado da 
paz de Presburgo (26 de Diciembre de 1805) ocu¬ 
póla el general francés l.auriston, y por decreto del 
31 'le Enero de 1808 fué suprimida la República y 
en 1809 incorporada junto con Dalmacia al nuevo 
reino de llirla. El 29 de Enero de 181 4 ocupáron¬ 
la los austríacos. 

tiibliogr. Engel, Geschichte fies Ereishtats litíga¬ 
la (Viena, 1807); Gelcich, Dello sviluppn civile di 
Ragusa (Ragusa, 1884); Gelcich y Thalloczv, Di- 
plomntarium relationum reipublicas Ragusa uae cuas 
yegua Hangarille (Peal, 1887); Jirecelt, Die Redeu- 
tung van Ragusa iu der Raudelsgeschichtedes Mitlelal- 
ters (Viena, 1899); Iiirchmayer, Das Ende des aris- 
tokratischea Freislnales Ragusa (Zara, 1900); C. V¡- 
llari, The republic Ragusa (Londres. 1901); Piacher, 
Ragusa and Uuigebung (Leipzig, 1897); Schmnlix, 
Ragusa und Uingebiing (Brixen, 1908). 

Ragusa. Gsog. C. de Italia, en Sicilia, prov. de 
Siracusa, sit. en una altura sobre el río Erminio, 
que baja del monte Lauro. Ruinas de un burgo an¬ 
tiguo, templo gótico, un hermoso puente, Gimnasio, 
Escuela Técnica y teatro. Produce vino; cría de ga¬ 


R«gn»». — El «••tillo d« San Loranto 

nado y fab. de manteca y queso, loza y muebles. 
Divídese en dos municipios, á saber, Rngusa Supe- 
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rioic (la ciudad alta), cou unos 35,000 li., y llngusa 
Inferiora, con unos 9,000. 

Raousa (Augusto Federico Luis, duque de). 
Biog. V. Marmont (Augusto Federico Luis). 


Raguas.— Interior del palacio de los Rectores 

Raousa (Blas iib). liiog. Prelado del siglo xv. 
Personaje durante algún tiempo bastante problemá¬ 
tico, por atribuírsele hechos de varios homónimos de 
distintas épocas, n. en llagosa, capital <le Dulmacin: 
] rofesó en el convento dominicano de la misma ciu¬ 
dad, estudió en Santiago, de París, y profesor nota¬ 
ble, llegó i obtener la regencia de San Dotnenico de 
Bolonia. Provincial de su orden en Dalmacia, fué 
muy apreciado por sus contemporáneos, llegando el 
Senado de llagusa á proponerle que se transliliase á 
la orden de San Benito para pre¬ 
sentarle abad de Molida, transfi¬ 
liación que rechazó el interesado. 

Amigo del general de los domini¬ 
cos, Leonardo de Mansuelis, al set- 
creado obispo de Tribu y Nersana 
por Sixto IV, aquél le concedió nu¬ 
merosas gracias, entre otras la do 
poder llevar consigo dos religiosos 
de la orden en calidad de compañe¬ 
ros, esta última con fecha de 1476 
15n su diócesis no le faltaron gra¬ 
ves contratiempos, si bien por la 
ausencia de fuentes explícitas se 
puede puntualizar muy [toco; hizo 
obras tle carácter benéfico, y res¬ 
pecto de su lio. no se sabe con cer¬ 
teza ni la fecha en que tuvo lugnr ni 
si gobernaba su diócesis, pues mien¬ 
tras unos dicen esto último, otros, 
y son los imis. afirman que relian* 
ciados los obispados se retiró á su 
contento patrio de llagusa, don¬ 
de murió muy anciano y donde se 
enterró. 151 ser exacto este extremo parece dar una 
probabilidad mayor á dicha opinión. Notable orador, 
se suele citar de él una colección de oraciones con el 


siguiente título: Cancionum de lempore et de sanctis 
ruin mina dúo. 

Bibliopr. Echard, Scriplores Ordinis Praedicato- 
rnm (vol. I, pág. 853). 

Raousa (Jerónimo). Biog. Polígrafo jesuíta, u. en 
Módica (Sicilia) el 27 de Octubre de 1655. Entró en 
la Compañía de Jesús el 15 de Octubre de 1671. 
Enseñó la gramática en Palermo, la filosofía en Mó¬ 
dica y Malta, y la teología en Caltugirone, Pinzza, 
Mesina y Siracusa. Después de tan largo y variado 
magisterio, pasó á mejor vida en Mesina el 28 de 
Enero de 1727. Eruto de tan prolija enseñanza y de 
su laboriosidad fueron las numerosas obras que com¬ 
puso, de las cuales, unas, en número de 16, publicó 
el mismo autor ó su sobrino Jerónimo llenda-Ru-li¬ 
sa, al paso que otras 31 son citadas como inéditas 
por sus bibliógrafos. Se citan como sus mejores 
obras: Elogia Sienlornm (Lvón, 1090), Siciliae lu- 
bliotheca Vedis (liorna, 1700), Fragmenta proggm- 
nasmatum diversornm (Veuecia, 1706), y Problema- 
tn pbiloso/ibica (Venecia, 1706). V. Sommervogel, 
Biblinthiqne de la C. de J ..- bibliographie (VI, 1393- 
1398). 

Raousa (Juan dk). Biog. Prelado y escritor dél- 
matn del siglo xv, u. en Epidauro de la ilustre fa¬ 
milia de los Storcli. Trabó amistad muy joven con. 
el gran reformador dominico, el bienaventurado Juan 
Domiuici á poco cardenal de San Sixto, haciéudose- 
su discípulo y recibiendo de sus manos el hábito de- 
religioso predicador en Santo Doinenico de llagusa. 
Inteligencia despierta y claro taleuto, fué enviudo ¡i 
Santiago de París á seguir los cursos de InSorhon 
Elegido general de los dominicos el bienaventurad» 
Bartolomé Tescier, lo tomó como su procurador ge¬ 
neral en la corte romana. Esta designación, por pro 
venir de un partidario acérrimo de ln estricta obser¬ 
vancia regular, dn la certeza de que RaGUSa" seguía 
siendo fiel á su maestro el cardenal Domiuici y, en 
efecto, su nombre se encuentra entre los de los pro¬ 
pagadores de la naciente reforma dominicana. Ami¬ 
go de Martillo V y, sobre todo, íntimo del cardenal 
Juliano Cesarini. entonces en el apogeo de su po¬ 


ItAginia. — I.» pinza 

der, comenzó á figurar grandemente en la corte pa¬ 
pal, y al ser convocado por Martillo V el Concilio 
de Basilea para 1431 y delegar Eugenio IV plenos 
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poderes en Cesarini para dirigir los debates concilia¬ 
res y presidir las sesiones, ocupado el cardenal en 
preparar una cruzada contra los husitas de Bohemia, 
designó para hacer sus veces á Ragusa y á Juan 
Polernar, auditor del Sacro Palacio, que el 23 de Ju¬ 
lio de dicho año declararon abierto el Concilio y ce¬ 
lebraron su primera sesión en la Sala capitular de la 
catedral. Mas si como delegado del presidente ya no 
formaba parte del Concilio, desde Octubre figuraba 
«n él como el primero de los seis delegados del bien¬ 
aventurado Tescier. Es casi seguro por lo que los 
heeho9 posteriores hacen saber que fué uno de los 
a Iherentes al célebre decreto en que el Concilio de¬ 
claraba su superioridad sobre toda la Iglesia y aun 
sobre el Papa, declaración que por este último ex¬ 
tremo originara las luchas que provocaron la crisis 
de la Iglesia en el siglo xv y principios del xvi. 
Orador distinguidísimo ya en Italia, pues de él se 
conserva una magnífica oración pronunciada ante el 
Sacro Colegio en la iglesia de los Santos Apóstoles 
de Roma en la fiesta de San Benito de 1430, Ragu¬ 
sa figuró en primer lugar en el Concilio cuando se 
discutieron en él las doctrinas de los husitas. Desde 
«1 16 del mismo mes hasta principios de Febrero 
los Iiusita9 Rokizane, Pedro Peyne y Nicolás de 
Bohemia, hablaron, por espacio de varios días cada 
uno. en defensa de sus doctrinas y especialmente 
con la pretensión de imponerlas á la Iglesia. Ragu¬ 
sa fué el primer gran contradictor que encontraron 
y limitándose á uno de los cuatro artículos en que 
los husitas habían condensado sus pretensiones, ha¬ 
bló por espacio de ocho días oponiendo una refuta¬ 
ción contundente á cada una do sus afirmaciones, 
deshaciendo sue equívocos y poniendo de manifiesto 
sus mixtificaciones de textos de la Escriturn. Acen¬ 
tuándose las dificultades entre Eugenio IV y el Con¬ 
cilio, queriendo éste ganar la delantera al Papa con 
quien trataban los griegos de 1 a convocación de un 
Concilio ecuménico en Italia ú Oriente, para tratar 
de la unión de las dos Iglesias, envió una embajada 
si Constantinopla para atraer al emperador y los pre¬ 
lados cismáticos á Basilca. Formaban la legación 
Raousa, Enrique Meinger, canónigo de Constnnza, 
y Simón Freyrón, canónigo de Orleáns. Sólo partie¬ 
ron el primero y tercero «le I 09 embajadores, siendo 
acremente censurada su gestión en la corte ponti¬ 
ficia como poco deferente con respecto á Eugenio IV. 
En Constantinopla estuvo Ragusa dos años largos, 
desde 1435 hasta 1437 fracasando en parte en sus 
gestiones. Las vicisitudes de esta legación son cono¬ 
cidas por dos escritos de aquél, uno que es una rela¬ 
ción dirigida á los Padres del Concilio titulada Ad 
Paires concilii Bassiliensis, de iis qnae Constantino- 
poliin sua legatione peregerat relatio y otro más con¬ 
creto en su asunto titulado Promissiones factae im¬ 
pera tori graeco et Patriarchae Constantinopoli per 
ambassiatores sacri concilii Bassiliensis . Personaje 
de relieve en el Concilio, cada día creció más su 
influencia y al declararse francamente en rebeldía á 
las intimaciones de Eugenio IV una buena parte 
de los padres de Basilea, Ragusa siguió su partido 
haciendo suyas las doctrinas de la Universidad de 
París sobre la supremacía conciliar. Adherente y 
amigo del antipnpa Félix V, fué creado obispo de 
Argos en el Peloponeso en 1439 y al año siguiente 
cardenn! con el título de San Sixto, que solicitó en 
memoria cL» su maestro el bienaventurado Juan Do- 
minici. Su defección trajo como consecuencia la de 
los dominicos observantes de Basilea á quienes tanto 


él como muchos otros padres y prelados del Con¬ 
cilio, donaron cantidad de manuscritos griegos de 
gran valor con la condición de que abriesen al pú¬ 
blico su rica biblioteca. Entre ellos, murió el carde¬ 
nal de Ragüsa y en su iglesia recibió sepultura en 
1444. Teologo y orador de gran altura, el cardenal 
de Ragusa ha dejado entre otros los siguientes escri¬ 
tos: Litterae qnatuor magistri Johannis de Ragusa, 
Concordantiae vocum indeclitiabilium sacrontm biblia- 
rnm, Oratio qua responda per ocio dies tu concilio 
Bassiliensis <td arliculum primum bohemonnn de com- 
mnnione snb utroque specie, Ad Paires concilii Bassi¬ 
liensis de iis qnae Constaniinopoli in sita Ugatione pe- 
regerat relatio, Promissiones factae imperatori graeco 
si patriarchae Constaniinopoli per ambassiatores sacri 
concilii Bassiliensis, Frairis Johannis de Ragusa Or- 
dinis Fratrum Praedicatornnt sermo in Jeito Sancti 
Benedicti habitas apud Sánelos Aposteles Rnniae in 
praesencia Cardinalium anno MCCCCXXX, lnitium 
et prasecnlio basiliensis Concilii, publicado en Monu¬ 
mento Conciliorum generaliutn seculi decimi qnínti. 
Concilinm basiliense. Scriptorum tamns primas. En 
Basilea su único competidor como sabio fuá el gran 
cardenal fray Juan de Torquernada, y si su adhe¬ 
sión al antipapa y su defección del partido de su se¬ 
ñor Eugenio IV deslustran algo su honra, hay que 
reconocer que, si se equivocó, no fué por malicia, 
ni ambición. 

Bibliogr. Echard, Scriptores Ordinis Praedicato- 
»*««i(voi. I, pág. 797); Mortier, Histoire des M ai tres 
Généraux de l'Ordre des Fréres Préchenrs (vol. IV); 
Monumento conciliorum generaliutn seculi decimi qnin- 
ti. Concilinm. Bassiliense ^ Viena, 1857); Labbó, Col - 
leccio Conciliorum; Haller. Concilinm Bassiliense. 
Stndien nnd qnellen tur gcschichte. des Concils (Ba- 
sel, 1896); Héfélé, Histoire des Concites (vol. XI); 
Pastor, Histoire des Papes dépnis la fin du mayen age 
(1888-92); NoelValois, La crise religiense dn XV é sié- 
cle. Le pape et le concite (París, 1909), Fontana, Aío- 
numenta Dominicana. Acta capitnlorum generalinm 
Ordinis Fratrum Praedicatorum (vol. III); Monumen¬ 
to Ordinis Praedicatorum Histórica (vol. VIH); Bul- 
larinm Ordinis Praedicatorum (vol. III); Ferrari, De 
rebns Hnngariae provincias ; Razzi, Historia degli 
uomini illustri casi nelle prelatnre cómo nelle dottri- 
ne del sacro ordine de gli Predicatori (Lucca, 1596); 
Fontana, Sacrum Theatrnm dominicanum; Maurret, 
Histoire gindrale de ÍFglise. La Rdnaissatice et la Rd- 
forme ( París, 1910). 

Ragusa (Leonardo db). Biog. Religioso y escritor 
dálmnta del siglo xv, n. en la ciudad de Dalmacin, 
que le dió nombre, donde tomó el hábito do religioso 
predicador en el convento de San Domenico. Estudió 
en su patria y después en París, viniendo luego á Ita¬ 
lia, donde se trnnsülió á la provincia de Lombardia 
en la que desempeñó puestos de importancia. Profe¬ 
sor distinguido, el Gobierno veneciano, de acuerdo 
con Joaquín Torriani, general de su orden, le enco¬ 
mendó una cátedra en la Universidad de Padua, cu va 
cátedra había dejado de desempeñar ciertamente 
hacia 1500, pues conservándoselos registros univer¬ 
sitarios desde dicha fecha, no aparece en ninguno de 
ellos el nombre de Ragusa . Posteriormente, fué prior 
del convento de Santo Domingo de Venecia. segun¬ 
do de los que los dominicos poseían jn aquella ciu¬ 
dad, el cual pertenecía á la Congregación de obser¬ 
vancia de Lombardia; buena prueba de que el reli¬ 
gioso de que se trata pertenecía á ella, pues si bien 
es relativamente frecuente encontrar Driores obser- 
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vantes en conventos claustrales, no se conocen crbos 
de lo contrario, máxime en la austera Congregación 
lombarda. Maestro en teología, definidor en Capítu¬ 
los generales, gozó Ragusa de opinión de hombre de 
profunda ciencia teológica y escritor elegante, pero 
de sus obras no se conoce más que la titulada Scho- 
lia sen commentaria tn Sancti Thomae sn’nmam theo- 
logicam universam et alia ejus generis opnscnla. Mu¬ 
rió á principios del siglo jcvi, ignorándose la fecha 
exacta. 

Btblíogr. Echará, Scriptores Ordinis Praedicato- 
rum (vol. I, pág. 857); Ferrari, De rebus Ilungariae 
provincial; Fontana. Monumento dominicana. 

Ragusa (Vicente). Biog. Escritor italiano de la 
segunda mitad del siglo xix. Ha sido profesor del 
Instituto de Relias Artes de Palermo, y ha publica¬ 
do: Per l inaugurazione del museo giapponese (1883), 
Le scuole-ofücme (1884), y Esposizione del método 
didascalico (1886). 

Ragusa Molkti (Jerónimo). Biog. Poeta y folk¬ 
lorista italiano, n. en Palermo en 1851. Ha sido 
director de la Escuela Técnica Scina de dicha ciu¬ 
dad, y ha publicado: Solile storie (1870), Mentre 
ruseara (1877), II realismo (1878), Cario Baude- 
laire, A loe (1878), Ofelia (1881), Cabrera (1882), 
Giuseppe Pitre e le tradizioni popolari (188 l), Prime 
armi, Canzouiere, L eterno romanzo, ll signar di 
Macqueda, Fioritura nova, Miniatura e flligrane, 
Intermezzo bárbaro, Miniature ed acqueforti, Calei¬ 
doscopio, Un tnazzo di ciriri, Na scocea di zagare, La 
poesía dei popoli selvaggi e poco civil i, é 1 procerbi 
dei popoli selvaggi. 

RAGU8EO, SEA. adj. Natural de Ragusa 
U. t. c. s. |¡ Perteneciente á esta ciudad ó á sus 
habitantes. 

RAGUSINA. f. Ajenjo. 

R AGUSINO ( Bonifacio de). Biog. Escritor pa- 
lestinólogo, de la orden de San Francisco, italiano. 
Publicó" Líber de perenni cultu Terrae Sanctae ( Ve- 
necia, 1573), que dedicó á Gregorio XIII. 

RAHA. Geog. Aid. de la India, en la prov. de 
Assam, dist. y á 21 ktns. SO. de Naogong, sit. en 
la confl. del Kapili con el Kalaog, gran brazo iz¬ 
quierdo del Bralnnaputra. Pesquerías y comercio de 
tránsito. 

Raha. Geog, Pobl. del Africa Occidental Fran¬ 
cesa, en la colonia del Alto Seuegal y Níger, sit. en 
la oril. der. de un subafl. izq. del Níger por medio 
del Sokoto, hacia los 12° 6' de lat. N. y 4 o 3' de 
long. E. de Greenwicli. 

Raha (Faustino). Biog. Pendolista escolapio de 
Austria, u. en Horn en 1687 y m. en Viena en 1757. 
Hijo de una de las familias más distinguidas de Aus¬ 
tria, varón más ilustre por sus dotes de espíritu 
que por sus cuantiosos bienes de fortuna y de gran 
viveza de ingenio, supo enriquecerse con sólida y 
variada cultura literaria. Fué alumno interno del 
Seminario de nobles de Horn, regentado por los 
escolapios, cuya sotana vistió á los veintiún años de 
edad. Concluidos los estudios filosóficos, pasó á la 
Universidad de Viena para doctorarse en ciencias 
físicas y filosofía y luego cursar los estudios teoló¬ 
gicos, que concluyó con éxito tan lisonjero como los 
anteriormente emprendidos. Instruido sobre manera 
en todas las ciencias, que enseñó con aplauso gene¬ 
ral. poseía notable habilidad en caligrafía, cuva arte 
enseñó durante veintiocho años. Ejerció algunos años 
la procura del Colegio vieneuse y la de toda la pro¬ 
vincia austríaca. 


RAHAB.(DeI hebr. Rahab.) Bibl. Palabra hebrea 
que significa orgullo, soberbia, hinchazón, y según, al- 
I gunos, se emplea también en el sentido de mons¬ 
truo marino que agita y revuelve el agua y la des¬ 
pide con fuerza, por ejemplo, el cocodrilo (Jo., IX, 
13; XXVI. 12; Pa., LXXXV1II. 11; XXXIX, 5; 
le., XXX, 7; Ll, 9). Rahtb es el nombre poético y 
simbólico con que suele designarse Egipto (Is., 
XXX, 7; Ps., LXXXVI. 4). 

Rahad. Biog. bibl. Nombre de una mujer de Jeri- 
có, la que recibió los dos espías israelitas enviados 
por Josué para reconocerla tierra y la ciudad de Je- 
ricó. Estos posaron en su casa y fuéle dado aviso de 
ello al rey de Jericó, que habían entrado espías is¬ 
raelitas á reconocer la tierra. Entonces el rey envió 
la orden á Rahab de que sacase y entregase los es¬ 
pías israelitas. Mas ella los habla tomado y escondi¬ 
do en el terrado entre tascos de lino, y respondió: 
«Verdad es que unos hombres vinieron A mí, mas 
yo no sabía de dónde eran y al cerrarse la puerta al 
obscurecer, esos hombres se salieron y no sé adonde 
se han ido: seguidlos aprisa que los alcanzaréis.» 
Fuéronse, pues, los emisarios del rey de Jericó, y 
cerróse la puerta y Rahad, que tenía escondidos á 
los espías en el terrado, subió á ellos, y les dijo: «Sé 
que el Señor os ha dado esta tierra; porque el temor, 
de vosotros ha caído sobre nosotros, y todos los mo¬ 
radores del país están desalentados por causa de 
vosotros. Porque hemos oído que el Señor hizo secar 
las aguas del mar Rojo delante de vosotros, cuando 
salisteis de Egipto, y lo que habéis hecho á los dos 
reyes do los Amorraos, que estaban A la otra parte 
del Jordán, Sebón y Og, A los cuales habéis des¬ 
truido. Oyendo esto ha desmayado nuestro corazón, 
ni ha quedado ya aliento en ninguno por causa de 
vosotros: porque el Señor vuestro Dios es Dios arriba 
en los cielos y abajo en la tierra. Ruégoos, pues, 
ahora que me juréis por el Señor, que asi como he 
hecho misericordia con vosotros, así la haréis vos¬ 
otros con la casa de mi padre, de lo cual me dar éis una 
señal cierta, y que salvaréis la vida A mi padre, y á 
mi madre, y A mis hermanos y hermanas, y á todo lo 
suyo v que libraréis nuestras vidas de la muerte.» 
Asi lo prometieron ellos que harían con ella misericor¬ 
dia v verdad, con tal que no los denunciase. Y ella 
los hizo descender con una cuerda por la ventana por¬ 
que su casa estaba en la misma pared del muro, y dl- 
joles: «Marchaos al monte, porque losque fueron tras 
vosotros no os encuentren, y estad allí escondidos 
tres días hasta que los que os siguen hayan vuelto; 
v después seguiréis vuestro camino.» Y ellos la di¬ 
jeron: «Nosotros seremos desobligados de este jura¬ 
mento con que nos has obligado de esta manera. He 
aquí que cuando nosotros entraremos en esta tierra 
tú atarás este cordón de grana A la ventana por la 
cual nos descolgaste; y juntarás en tu casa A tn 
padre y tu madre, tus hermanos v toda la familia de 
tu padre. Cualquiera que saliere fuera de las puertas 
de tu casa, su sangre será sobre su cabeza, y nos¬ 
otros seremos sin culpa: mas cualquiera qt «estuvie¬ 
re en casa contigo, su sangre será sobre nuestra 
cabeza si alguno le tocare. Mas si denunciares esto, 
nosotros quedaremos desobligados de este juramento 
con que nos has conjurado.» Respondió ella- «Sea 
así como habéis dicho.» Luego los despidió y se 
fueron: y ella ató el cordón de grana á la ventana. 

Y así fué, en efecto. Poco tiempo después toma¬ 
ron los israelitas la ciudad de Jericó, y Josué dijo á 
; los dos espías que habían reconocido la tierra: «En- 
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trad en casa de la mujer ramera, y haced salir de 
aliá á la mujer y todo lo que fuere suyo como lo ju¬ 
rasteis.» Y ellos lo hicieron así; entraron y sacaron 
á Rahab, y á su padre y á su inadre, y á sus herma¬ 
no» y todo lo que era suyo; y sacaron también á toda 
»u parentela, y pusiéronlo» fuera de loa campamen¬ 
tos de Israel. De esta manera salvó Josué la vida á 
Rahab la ramera y á la casa de su padre, y á todo 
lo que ella tenia: y habitó ella entre los israelita» 
hasta el día de hoy, porque escondió lo» mensajeros 
que Josué envió á reconocer á Jericó. 

Mucho ae ha discutido acerca de la vida y profe¬ 
sión de Rahab. Alguno» intérpretes judíos, siguien¬ 
do á Fl. Jos. (Ant. jnd.f V, 1,2, 7), y después de 
ellos algunos comentarista» cristianos, pensaron que 
Rahab era una ventera ó mesonera ó posadera, al 
paso que la generalidad de los intérprete» entiende 
que era una ramera ó meretriz. Lo mas probable es 
que fuese lo uno y lo otro, pues que, sobre todo en 
aquellos tiempos y entre aquellas gentes, no habría 
entre una y otra cosa mucha distancia. Efectivamen¬ 
te, así la palabra hebrea xonah, como la griega, y la 
latina meretriz, significan más bien meretriz ó rame¬ 
ra. En el Targum (Jos., II, 1) se le da «l nombre de 
pandekita, nombre de origen griego quesignifica «la 
que recibe A todo el mundo» y puede entenderse en 
los dos sentidos. Por otra parte, la casa de Rahab 
sstaba como ¿ la entrada de la ciudad, adosada al 
muro, y á ella se dirigieron los espías israelitas, los 
cuales, como es natural, irían á Alguna posada ó 
mesón público- Así, que lo más probable es que 
Rahab era ventera ó mesonera y al mismo tiempo 
ramera. 

¿Mintió Rahab á los euviados del rey de Jericó? 
No es posible conocer á ciencia cierta cuál fuese la 
tulpa de Rahab en las palabras que dijo 4 aquellos 
enviados, pues subjetivamente depende de la concien¬ 
cia que 9e formó. Es, con todo, probable que rnintie 
ss sin ningún escrúpulo, lo cual nada tiene de extra¬ 
ño en una mujer de vida como la suya. Verdad es 
que la Sagrada Escritura alaba á Raiiab. pero no la 
alaba por »u mentira, sino por su conducta con los 
exploradores del pueblo de Dios, conducta que pro¬ 
cedía de su fe en el Señor Dios de Israel. Así lo «lijo 
ella: «Porque el Señor vuestro Dios es Dios arriba 
en los cielo» y abajo en la Tierra.» Por eso san Pa¬ 
blo, en su carta 4 los hebreos, alaba la fe de Rahab 
(H ebr., XI, 31). Por la fe, Rahab meretriz no pere¬ 
ció con los incrédulos, pues que recibió á los explo¬ 
radores en paz. Y declarando á san Pablo, Santiago 
alaba esta misma fe de Rahab que se manifestó en 
sus obras (Jac., II, 25). Asimismo Rahab meretriz 
¿acaso no ae justificó por las obras recibiendo á los 
mensajeros y despidiéndoles por otro camino? Así. 
pueo, esta fe y esta conducta de Rahab con loa ex¬ 
ploradores enviados por Josué es la que alaban los 
libros sagrados y después de ellos muchos Santos 
Padres. 

Esta es la que le mereció ser agregada al pueblo 
de Dios y formar parte de la nación escogida por el 
Señor y, lo que es más todavía, contar en su descen¬ 
dencia al Salvador del mundo, Cristo Jesús, según 
se dice claramente en la genealogía de Cristo, según 
san Mateo (Mt., I, 5). Salmón, hijo de Nahasson, 
príncipe de Jodií, tomó por esposo á Raiiab. la que 
fué madre de Booz. quien fué á su vez el abuelo de 
Jessé. padre de David (Rut., IV. 18-22). 

Demás de esto, según los Santos Padres y Doc¬ 
tores, Rahab y su casa es la figura de la Iglesia de 


los gentiles ó de las naciones gentílicas que se con¬ 
virtieron al Cristianismo. Rahab recibió á ios envia¬ 
dos de Josué, la gentilidad recibió 4 los Apóstoles 
enviados por Jesucristo; Raiiab creyó y por su fe 
mereció ser agregada al pueblo de Dios; la gentili¬ 
dad creyó y fué agregada al pueblo de Dios y se hizo 
partícipe de las promesas hechas 4 Abrahain. Isaac 
y Jacob (Gal., III, 7, 9, H, 27-29; Mt., VIH, 11- 
12). Rahab llamó y convocó á sus pudres, hermanos 
y parientes á su casa para salvarlos. La Santa Igle¬ 
sia llama á su seno a todos los hombres para salvar¬ 
los. Los que estaban en la casa de Rahab se salva¬ 
ron mediante aquel símbolo ó contraseña, el cordón 
de escarlata suspendido de la ventana. Los fieles 
reunidos en la Iglesia »e salvan en virtud de la san¬ 
gre redentura de Cristo. Fuera de la casa de Rahab 
no había seguridad ni salvación: tampoco hay salva¬ 
ción fuera de la Iglesia de Cristo. 

Bibliogr. San Justino, Dial, cuta Tryph. , CXI, 
(P . G., 6, 733): san Ireneo, Adv. haeres, IV, 20, 
( P . G., 6, 1013); Orígenes, ¿¡electa in Jesutn Nave 
hom. III (/*. (í ., 12, 820), san Jerónimo, Adv. Jo- 
viniau, I, 23, (P. L.. 23, 243) y Bpist. LIl ad Nc- 
pvtian [P. L., 22, 530); Huminelauer, Josué [ París, 
19ü3); Megill. f., 14. 2, Koheleth Ralba (VIII, 
10); R. Wünsche, Bibliotheca rabbintea der Midvasch 
Kohelelh (Leipzig, 1880); Yucliasin. X, 1. Welstein, 
Novurn Testamentum graecum (Mt., 1, 5); Liglit- 
foot, Home hebr. et talmud. (Mt., 1,5); Meuschen, 
Nov. Testamentum ex Talmude illusiratiim; A. Wün- 
eche, Nene BeitrCige tur Erlánterung der Etangclien 
<ius Talmud iiud Midrasch (Gotinga); F. Weber, 
System dev altcynagogalen palñstinischen Theologie. 

RAHABANEZ (Rodrigo de). Biog. Escritor 
colombiano de principios del siglo xx. Sus obras 
principales son las novelas de costumbres de su país 
tituladas Contrastes (Bogotá, 1905), y Caprichos 
(Barcelona, 1907). Raiiabanez no es nombre, sino 
seudónimo. 

RAHABÍAS ó ROHOBÍAS. Bill. Nombre 
dol hijo único do Eliezer, uno de los hijos de Moisés 

(1 Par., XXIII, 15, 17; XXIV, 21; XXVI. 25). 

R AH AD, RAHAT ó ABU ARAS. Geug. Río 
del Sudán Angloegipcio; nace con el nombre abisi- 
nio de Sinfa, en la vertiente occidental de los mon¬ 
tea etiópicos que encierran el lago de Tana, formán¬ 
dose de la coníl. del Shimeh ó Shinfo y del Ghinghel, 
se dirige al NO. hacia las llanuras del Sennaar, 
dibujando numerosas revueltas, y después de un 
curso de unos 400 kms. en línea recta, des. en el 
Nilo Azul ó Bahr el Azrak, á 203 kms. SE. ds 
Khartum. La mayor parte del año no lleva agua; 
pero de Junio á Septiembre, en la época de las gran¬ 
des lluvias, el Rahad va lleno hasta los bordes y es 
navegable durante ochenta (Has. En su curso infe¬ 
rior recibe por la izq. el Khor Fnraka. 

RAHALI. (Etim. — Del ár. rnhli, campesino.) 
adj. Rkhai.L 

RAHAM, Bi<>g. bibl. Nombre del padre de Jer- 
caam, hijo de Samma, de la tribu de Judá y descen¬ 
diente de Caleb ó Oalubi, hijo de Enron y hermano 
le Jerameel y de Ilani (1 Par., II. 9, 42, 4 1). 

RAHAMIN (Fyzbk). Biog. Pintor indostánico 
contemporáneo. Ha estudiado en París y en Lon¬ 
dres, á cuyas exposiciones ha concurrido con obras 
celebradas por la crítica á causa de su correcto di¬ 
bujo, riqueza de técnica y colorido v originalidad 
de concepción. De ellas son notables la serie de 
Raags (V. Raag. J/éj.), algunos retratos como el 
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de su esposa Shahindo y el de Mulana Shibili, gran 
poeta é historiador indio. 

RAHAMNA ó RAHMENNA. Etaogr. Tribu j 
berberisca de Marruecos. Vive alN.de la ciudad de 
Marruecos, desde la orilla derecha del tindi Tensift 
hasta el limite meridional del DuUUala. En 1860 se 
sublevó v siguió una campaña en torno de la capital. 

Rahamna. Gtog. Pobl. de Marruecos, sit. á dos 
jornadas de Marrnkex, famosa por la derrota defini¬ 
tiva del antiguo sultán Abd-ul-Aziz, en Agosto de 
1908. 

RAHAMNAH ó RAHAMINEH. Gtog. Aldea 
de Egipto, en la prov. de Daqahliya ó Dakalie, dis¬ 
trito y á 6 kms. SSE. de Faraskur, sit. en la orilla 
occidental del lago Menzaleh; unos 2,000 h. 

RAHANUINE ó RAHANUENE. Etaogr. 
Rama de la nación somalí (Africa oriental), que 
ocupa toda la región comprendida entre e! curso 
inferior del Shebeli y el curso inferior del Gantiua 
ó Juba. Su territorio se extiende desde la costa hasta 
los 5 o de lat. N, siguiendo el primero de dichos ríos, 
y hasta los 3 o 30' por el segundo. Confinan al N. 
con los gallas arusi. al E con hauiyas y al O. con 
los gallas boranis. El país es poco conocido, y tam¬ 
poco se conoce con certeza el origen de los rnhn- 
uuines, pues mientras unos les tienen por somnlis, 
otros, con Kinzelbach, creen que proceden de padres 
árabes y madres negras, y, en efecto, presentan no 
pocos rasgos propios de ¡a raza negra. Se dividen 
en kalalias. tunis, elnls, barauas, jidus, uadanes y 
abgales. 

RAHAS. Oeog. Pequeña isla de Oceanla. en la 
Malasia, Indias Neerlandesas, prov. de Madoera, 
sit. en el mar de la Sonda, á 45 kms. ESE. del 
cabo Lapa de la isla de Madoera, de la que está sepa¬ 
rada por la isla de Sapoedi. Es larga y estrecha, ocu¬ 
pa una super. de 28 kms. ! y tiene dos ó tres aldeas. 

RAHAT. Gtog. Importante rio del Sudán Anglo- 
egipcio, tributario del Nilo Azul. Tiene sus fuentes 
en la vertionte O. del macizo Niópico, corre en ge¬ 
neral hacia el NO., y después de un curso de 400 
kilómetros, des. en dicho río ó Bahr el Azrek. Las 
lluvias que por primavera caen en Abisinia lo hacen 
muy caudaloso. 

RAHATGARH. Gtog. C. de la India, en las 
Provincias Centrales, prov. de Jabalpur, dist. y á 
36 kms. O. de Sagar, sit. á la der. del rio Bina; 
unos 4,500 h. Pertenece definitivamente á los ingle¬ 
ses desde 1861. Fab. importante de calzado y del 
tejido llamado dosuti. Al SO. de la población se 
levanta un antiguo fuerte, cuya construcción se dice 
que duró cincuenta años y que tiene 26 torres enor¬ 
mes y ocupa una super. de 27 hectáreas, que encie¬ 
rra templos, un gran bazar y palacios, el más nota¬ 
ble de los cuales es el Badal Mahal ó Palacio de las 
Nubes, atribuido á los reyes gonds de Garha Maud- 
la. Gran parte de todo ello está arruinado. 

RAHATLUKUM. (Del árabe rakat-al-hul- 
kum.) Repost. Comida dulce y pegajosa muy apete¬ 
cida en Oriente, especialmente entre las mujeres, 
preparada con harina, azúcar y almendras, varias 
especias y goma arábiga. 

RAHAZ. ndj. ant. Rahez. 

RAHBDITA ó BHABDITA, f. Mintral. Fos 
furo meteórico de níquel. Sinonimia de schreibersita, 
cuya fórmula es 

Ph . (Fe, Ni, Cola 

propia de los meteoritos. 


RAHBEK (Canuto Lyne). Biog. Escritor dina 
marqués, n. y m. en Copenhague (1760-1830). Ya 
siendo estudiante manifestó su pasión por el teatro 
por medio de sus Corlas de un antiguo ador dramá¬ 
tico á su hijo (1782) y sus viajes de estudio A Ale¬ 
mania y París (1782 y 1790). Con la revista men¬ 
sual que fundó en colaboración con Crist. Pram, ti¬ 
tulada Minerva, y la semanal humorística Tilskucrtn 
(fundada en 1791) ejerció singular influencia en el 
teatro, pero en los últimos años mostró poca disposi¬ 
ción á seguir la tendencia romántica. Como escritor, 
fue el más fecundo de su época, V como poeta se 
popularizó por sus cantares inspirados por Baco 
( Poemas, 1794-1802). Tenemos de Rahbek: Den 
unge Darby, comedia (Copenhague, 1780); J'rosaishe 
Forsacg (Copenhague, 1785-1806), Dramaturgi.-ke 
Samlinger( Copenhague, 1788-94), Poetiske Forsarg 
(Copenhague, 1794-1802), Forsacg om dendanske stil 
(Copenhague. 1801-13), Samledt Fortaellinger (Co¬ 
penhague, 18<* 1-14), Samledt Skuespil (Copenha¬ 
gue, 1809-13). Porfoereren, tragedia (Copenhague, 
1810), etc. Valiosos son sus escritos sobro historia 
V critica literaria, tales como, Den danske Digtekansts 
Historie (1800-08), Dansk Digtekuust uuder Koug 
Fredtrik V, continuación del anterior (1819); Dansk 
Digtekuust antier Chrlstian VII (1828), Om Shutt- 
pillerkuusteu (1809), Om llolbtrg som Lystspildigter 
(1815-17), y su autobiografía Erindriugtr a/ mil 
í.iv (1824-29). en la que se mostró conocedor de la 
historia contemporánea literaria de su país. Su co¬ 
laboración en Minerva, Dauske Tieskutr, Hésperas, 
Tritogeaia y Charis, sus ediciones de Poetas dina¬ 
marqueses de la Edad Media (con Nyerup y Abra- 
hamson), de Obras selectas, de Holberg, de Samsoe, 
Wessel, Riber, Tullin, Heiberg; las traducciones de 
Diderot, Marmontel, Goethe, Schiller y otros la 
presentan como una de las figuras más relevantes 
de la literatura de Dinamarca. 

RAHDEN. Gtog. Pobl. de Alemania (Prusin), 
regencia de Minden, man. de Grossendorf. Templo 
evangélico, sinagoga, Tribunal, y fab. de cigarrosy 
curtidos; unos 1,600 h. 

Rahden (Guillermo, barón be). Diog. Militar y 
escritor alemán, n. cerca de Breslau en 1793 y m. en 
Gotha en 1860. Ingresado en el ajército prusiano »n 
1809, tomó parte como teniente en laa campañas de 
1813-15, resultando varias veces herido. Capitán 
del estado mayor ruso en 1829, volvió á Prusia en 
1830 y defendió la ciudadela de Amberes, siendo de 
nuevo herido. Luego partió á España, ingresó vo¬ 
luntario en el ejército carlista, fué comandante de 
artillería, y en 1837 tomó parte en todas las bata¬ 
llas de la llamada expedición real. En el invierno de 
1837-38 dirigió, como comandante de ingenieros, le 
construcción de los fuertes costeros del Cantábrico, 
fué coronel de la división de Maroto y peleó como 
jefe de estado mayor á las órdenes de Cabrera en la 
memorable campaña de 1839. Gravemente herido, 
regresó á Alemania y se dedicó á la literatura, vi¬ 
viendo desde 1845 hasta 1849 con la princesa Ba¬ 
gan, pero luego tomó las armas, peleando por el 
Schleswig y, finalmente, contra los insurrectos há¬ 
denles. Entre sus escritos cabe citar: Cabrera, Erin- 
nerungen aus dem spanischen Bttrgertrieg (Francfort, 
1840). v Wanderungen tiñes alten Soldaten (Berlín, 
1840-51). 

RAHEB. Geog. Aid. de Egipto, en la prov. de 
Menuiiva, dist. de Subk, sit. á 4 kms. SE. de Slu- 
bine el Rom; unos 1.800 b. 
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RAHBITA ó REITTA. Geog. Pobl. del Soma- 
lilaod italiano, sit. en la costa africana del estrecho 
de Bab-el-Mandeb, á los 12° 41' de lat. N.; unos 
2,000 h. Era cabeza de un pequeño sultanato. 

RAHELAlA. Bibl. Nombre de uno de los prin¬ 
cipales (Jllii provincias) que volvieron de la cautivi¬ 
dad «a compañía de Zorobabel (1 Esdr., II, 1, 2). 
En 2 Esdr., VII, 7, es llamado Raumías. 

RAHENH ó YAHENQ. Geog. C. de la Indo¬ 
china, en el reino do Siam, sit. á 375 kms. NNO. de 
Bangkok, en las márgenes del Meping ó curso supe¬ 
rior del Minam, á loa 16° 54' 14" de lat. N. y 09° 
27' 49" de long. fí. de Greenwieli; uuos 10,000 h. 
Se compone de casas de madera de tek y está sit. en 
•1 centro de una región muj rica. 

RAHERY. Geog. V. Raghlin. 

RAHEZ. (Etim. — Del Ar. rahit, blando, bara¬ 
to.) adj. Vil, bajo, despreciable. || ant. Barato, que 
vale poco. || Fácil. 

RAHEZAR. (Etim.—De rahez.) v. n. ant. Per¬ 
der estimación ó valor las cosna. Usáb. t. c. r. [| ant. 
Bajarse, humillarse, abatirse. Usáb. t. c. r. 

RAHEZMENTE, adv. m. ant. Fácilmente. 

RAHIA. Geog. Aduar de Argelia, en la prov. y 
á 115 kms. SE. de Constantiua, creado en 1870, 
al ESE. de Ain-Beida, en la cuenca del Meskiana; 
unos 1,000 h., con una ext. de unas 15,700 hec¬ 
táreas. 

RAHIMATPUR. Geog. C. de la India, en la 
presidencia de Bombaj, prov. de Deccan, dist. y á 
24 kins. ESE. de Satara, sit. á la izq. del río 
Kistna; unos 7,000 h. Importante centro comercial. 
Hermoso mausoleo de Randulla, general de Mah- 
mud, rey de Bijapur (1626-1656). Mezquita y es¬ 
tanque alimentado por una máquina hidráulica, en 
un colosal elefante de piedra de 15 ra. de altura con 
la torre. 

RAHIMNAGAR PANDIAVAN. Geog. 
C. de la India, en 1 r9 Provincias Unidas, prov. y 
dist. de Lucknow, sit. en la oril. der. del ¡Sai; unos 
2.500 h. 

RAHIMTOOLA (Ibrahim). Biog. Político indio, 
individuo del Consejo legislativo de la Corporación 
municipal y del lmprovement Trust (Bombay), di¬ 
rector del Banco de India, n. en Bombay en 1862.' 
Perdió á su padre, el couocido banquero Rabimtoola 
Raderbhoy, siendo niño, y abandonando los estudios 
se dedicó á los negocios en unión de su hermano 
mayor. Estableció la firma Rabimtoola Raderbhoy 
y Compañía, muy joven todavía, y extendió rápida¬ 
mente los negocios hasta llegar á ser una de las 
primeras filas mercantiles de la India Occidental. 
Rahimtoola ha sido diputado dos veces á la Corpo¬ 
ración municipal. En 1894 fué nombrado primer 
juez de paz. En 1895 fue elegido miembro del Co¬ 
mité permanente de la Corporación municipal, y tres 
años después nombrado por unanimidad presidente 
de dicho Comité. En 1889 lo era de la Corporación. 
En todos estos cargos cumplió su cometido con la 
mayor habilidad y pulcritud. Es asimismo miembro 
de la Junta de Escuelas, y dedica especial interés á 
todo cuanto se relaciona con la enseñanza. Es miem¬ 
bro del Comité directivo del Anjnman-i-lslam y 
presidente de la M. J . Rhoja Reading-Room and 
Library. En 1899 fué nombrado miembro del Con¬ 
sejo legislativo, y alcalde de Bombay en 1904, ha¬ 
biendo llevado á cabo en dicha ciudad importantes 
reformas urbanas. En 1907 el Gobierno le otorgó el 
grado de compañero de la orden del Imperio Indio, 


y aquel misino año asistió como representante de la 
Mitseum Con/erence celebrada en Calcuta bajo la pre¬ 
sidencia de sir Tomás Holland. 

RAH1MTULLA (Mahomiíd Sayani). Biog. Po¬ 
lítico indio, n. en el Estado de Cutch (presidencia 
de Bombay) en 1847 y in. en 1902. Estudió hasta 
doctorarse en letras en el 
Colegio Elphinstone (Bom¬ 
bay), donde más tarde en¬ 
señó el inglés por cuatro 
años. Después fué miembro 
vitalicio de la Universidad, 
donde desempeñó varios car¬ 
gos. Fué también presidente 
de la municipalidad de Bom¬ 
bay y miembro dos veces 
del Congreso legislativo y 
una presidente del Nacional 
de la India. Fué uno de los 
que más contribuyeron á le¬ 
vantar la postración intelec¬ 
tual de sus correligionarios 
los mahometonos con su dinero é influencia sin olvi¬ 
darse del engrandecimiento de la Indiu en general. 

RAHINA. (Etim. — Del ár. rahina.) f. En Ma¬ 
rruecos, hipoteca; contrato de arrendamiento en vir¬ 
tud del cual el que presta una cantidad sobre un te¬ 
rreno adquiere el derecho «le aprovecharse de él has¬ 
ta que le sea devuelto su dinero. 

RAHIND. Geog. V. Rind. 

RAHIR (Edmundo). Biog. Escritor belga con¬ 
temporáneo, n. en Bruselas en 1864; lia sido auxi¬ 
liar de los Museos Reales de Bélgica. Se le debe: 
Le Pays de la Alense, de Namnr á Dinant et & Has - 
tiére (1900), La Lesse oh le pays des grottes (1901), 
Le Sémois pittoresqne{ 1902), Aferoeilles sonterrainnes 
de la Belgique (1909), L' Ambléve et VOurthe (1909). 
En colaboración con Alfredo de Loé escribió Vestiges 
des voies antigües ians les rochers (Bruselas, 1910), 
en los Aun. de la Société d'Archéol. de Bruselas. 

Rahir ( Eduardo). Biog. Bibliófilo francés, n. en 
Epernay (Mame) en 1862. Se ha dedicado en París 
A la profesión de librero y editor, habiéndose encar¬ 
gado de la casa Damascéne Morgand. Tenemos de 
él: La Collection Dutuit; livres el manuscrits (París, 
1899), Catalogue d'une collection vnigne de voluntes 
imprimes par les Elzevier (París. 1896), La Biblio - 
thiqne de Vamateur (París, 1907), La vente Robo t 
Hoes (París, 1913), extracto del Bnlletin du Biblio - 
phile, etc. 

RAHL (Carlos). Biog. Pintor austriaco, n. y 
m. en Viena (1812-1865). Cursada la pintura en la 
Academia de aquella ciudad, pasó á Munich, Stwtt- 
gart y á Hungría, y en 1836 á Italia, en donde 
permaneoió hasta 1843. Transcurridos dos años en 
Vieua, viajó por Holstein, París, Roma, Copenhague 
y Munich, pintando especialmente retratos. Como 
cuadros históricos pertenecientes á su primer perío¬ 
do, cabe citar: La invención del cadáver de Manfredo 
(1836), Entrada de Alanfredo en Luceria (1816), 
Persecución de ios cristianos en las Catacumbas (Ga¬ 
lería de Hamburgo), etc. En 1850 se le dió una 
cátedra de pintura en la Academia de Arte de Viena, 
pero fué depuesto muy prouto, y entonces abrió 
escuela particular. Por encargo del barón Sina 
pintó los cuadros de la fachada y el vestíbulo de la 
iglesia de Alten Fleischmarkt de Viena y los del 
palacio del propio barón. En 1864 pintó para la 
escalera del Museo de Armas una serie de cuadros 
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alegóricos; á esta etapa pertenecen también los cua¬ 
dros que pintó para una sala de fiestas del palacio 
de Oldenburgo. Poseía gran fuerza de colorido al 
estilo de Rubens y Ticiano; sut iiguras rebosan da 
viveza á las veces áspera y violenta. 

Bt bliogr. George-Mayer, Erinnerungen an Karl 
Rahl (Viena, 1882). 

Raiil (Cablos Enrique). Biog. Grabador en 
cobre, alemán, n. en Heidelberg, y m. en Viena 
(1779-1843). Grabador de cámara en 1829 y profe¬ 
sor en 1839, de la Academia de Viena, especializóse 
en el grabado al buril y á la punta seca. Sus plan¬ 
chas, de trazo enérgico, carecen de delicadeza. 

RAHLES (Fernando). Biog. Compositor y es¬ 
critor alemán, n. en Düren y m. en Londres (1812- 
1878). Fué director de una sociedad coral y profesor 
de piano en Coblenza, y luego se trasladó á Londres, 
donde dio lecciones de canto v colaboró en el Musi- 
cal World. Compuso coros á 4 voces y lieder con 
acompañamiento de piano. 

RAHL.FS (Alfredo). Biog. Escritor alemán, 
n. en l.inden (Hannóver)en 1885. Estudió en el Li¬ 
ceo de Hannóver y en las Universidades de Gotinga 
y Halle, graduándose de doctor en filosofía (1887)y 
en teología (1907). Habilitóse en 1891 para la en¬ 
señanza de la teología; en 1896fué nombrado profe¬ 
sor universitario, encargándose de le cátedra de gra¬ 
mática hebraica y exégesis bíblica de la Universidad 
de Gotinga y es autor de Gregorios Abiilfarog Am- 
nerkungen m ítem salomonischen Schriften (1887), 
Ani mui Aua/v iu die Psalmen (1891). Berl. Hand- 
schrift der sahid. Psallers (1901), Septnaginta-Stn- 
dieit 1 (1904), II (1907), III (1911), y muchos ar¬ 
tículos en la Zeits. flir nlttestam. Wissensch. Góttin- 
gen gelehrt.-Auzefg .. T/ieol. literatur teil., y otras. 

RAHLSTEDT, Geog. Pobl. de Prusia (Alema¬ 
nia), en el Schlesxvig Holstein, clrc. de Stormarn. 
Kst. de empalme del f. c. Hamburgo-Ltibeck. Tem¬ 
plo evangélico; unos 2,500 li. 

RAHLWES (Alfredo). Biog. Compositor y 
director de orquesta alemán, n. en Weselen en 1878. 
Estudió en el Conservatorio de Colonia y luego fué 
director de los teatros de Stuttgart, Kbnigsberg y 
Liegnitz; en 1902 fundó en Elbing el Coro Filarmó¬ 
nico, y en 1913 fué nombrado director de música de 
la Universidad de Halle. Entre sus composiciones 
figuran un quinteto para instrumentos de arco y 
piano, obras corales, cantos y la ópera cómica 
J ungfer Potiphar (Essen, 1907). 

RAHMANGARH. Geog. Colina aislada de la 
India, en el reino de Mysore; sit. á 25 kms, NNO. 
de Kolar, á los 13° 21' de lat. N. y 78" 4' de lon¬ 
gitud B. deGreenwich; 1.341 m. de altura. Según 
la leyenda, cubre las cenizas de un gigante, uno de 
los cinco Panduidas. 

RAHMANIYA, RAHMAN1YEH ó RA¬ 
MA NIEH . Geog. Pobl. de Egipto, en la prov. de 
Beheira, dist. de El Atf, sit. en la oril. izq. del 
Nilo; unos 7,000 h. 

RAHMANIYYAH. Seda reí. Orden ó secta 
pollticorreligiosa musulmana de Africa, fundada por 
Maliomed-ben-Abderrahmán-Bu-Qubrain (m. en 
1793-941. quien perteneció á la cabila-tribu de 
AVt-Smaíl y cuyo sobrenombre (Bu-Qubraim) hace 
referencia í una leyenda seirún la cual su cuerpo fué 
dividido en dos partes, enterradas respectivamente 
en Cabilia y en Hamma, cerca de Argel. En esta 
región es donde más arraigada se halla la secta, 
especialmente en Constantina. Desde luego es la 


secta pollticorreligiosa más influyente y popular so 
Argel, en donde tomó parte muy principnl en la 
gran insurrección de 1871. A fines del siglo xix 
contaba 156,000 adheridos (entre ellos 13,000 mu¬ 
jeres). Parece ser una rama de la Khalmatiyyah , que 
más bien que secta es una escuela filosófica fundada 
por el pensador perBa Abul-Qasim-al-Junardi (m.en 
1910-11) (V. Khalwatiyyah). Aunque, como todas 
las derivaciones de esta escuela, se caracteriza la 
Rahmaniyyah por su falta de cohesión y disciplina y 
por carecer en absoluto de un régimen central; sin 
embargo, tiene de común con las demás órdenes 
muslimes su organización, que consiste en una espe¬ 
cie de régimen jerárquico. Al frente de cada orden 
hay un jeique (shalkh) que ejerce una autoridad 
absoluta y que tiene á sus órdenes un califa ó naib, 
el cual actúa de vicegerente ó diputado de aquél y, 
en regiones más apartadas, le representa en absoluto. 
Vienen después los mugaddams ó cabezas de varios 
grupos en los que se divide la orden, y que corren 
con la propaganda, enlistando los nuevos adeptos é 
iniciándolos, recogiendo las ofrendas y trasladando 
las instrucciones del jeique á los miembros sujetos á 
su jurisdicción. Los miembros ó adheridos se llaman 
khivan, ikhnan (hermanos), fugara (plural de faqir, 
pobres) y, más raramente, darnishes, que es un 
vocablo más bien oriental; también se llaman á 
veces ashab (compañeros). Los miembros de la orden 
celebran asambleas ó reuniones regulares, llamadas 
hadrahs, á tiempos determinados, y en ellas, además 
de vacar á prácticas de devoción (oraciones, cantos, 
danzus, etc.), oyen sermones ó instrucciones y con¬ 
sejos de sus mugaddams. Tiene, además, la orden 
un establecimiento por nombre lamiyah. palabra que, 
aunque de significado vago, por regla general 
significa habitación ó vivienda de morabito, ó de 
monjes, siendo por lo mismo sinónimo de convento 
ó monasterio, haciéndose no pocas veces extensivo á 
un grupo de edificios, compuesto de mezquita, 
escuela, departamentos para los alumnos (talabah), 
peregrinos, dependientes, viajeros, pobres, etc. El 
rito de iniciación se llama nird (descenso) y el en¬ 
cargado de administrarlo al novicio ó neófito ' murid] 
es el mnqaddam, el cual recibe su investidura del 
jeique, quien le entrega un diploma llamado ijatah. 
La orden de los Rahmaniyyahs, á pesar de la anar¬ 
quía reinante en todo el N. de Africa, no deja da 
ejercer influencia en los asuntos políticos, entre otra* 
causas, por las divisiones y rivalidades existentes en 
las demás órdenes ó cofradías musulmanas y por la 
prerrogativa del Majzen (ó sea el gobierno marroquí), 
el cual puede tener los más 
elevados puestos en las ór¬ 
denes más importantes, con¬ 
firiéndolos A sus principa¬ 
les representantes, como los 
ministros, la fnmilia real y 
aun al mismo sultán. 

Blbllogr. E. Montet. 

Les confririts rtligieuses de 
¡'Islam marocain (París, 

1902); L. Rinn, Marabouts 
et Khouan. Elude sur I'Islán 
en Algórie (Argel, 1885), 

E. Doutté. VIslam alg trien 
en l'an 1900 (Argel. 1900). 

RAHMAN KHAN (HaBIBUr). Biog . Físico in¬ 
dio, director de telégrafos en Allahabad , á quien se 
debe la invención de un sistema de teJegrafía in- 
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alámbrica que utiliza, en vez de la llaea, la super¬ 
ficie del agua. Por este procedimiento estableció 
(1911) la comunicación entre Chitral y Drosh, en 
una distancia de 25 millas, y entre Chitral y Mas- 
tuj, en una distancia de 67 millas. 

RAHMENNA. Geog. V. Rahamna. 

RAHMER (Segismundo). Biog. Módico y escri¬ 
tor alemán, m. en Berlín en 1912, á los cuarenta y 
cinco años. Escribió: Physiologie oder ilie Lehre von 
dtn Lebensvergaengen im menschlichen und titrischen 
Koerper (Stuttgart, 1891) y otras producciones. 

RAHMET AL-LAH. Geog. Ksar, ó sea gru¬ 
po de casas en la oril. der. del Guad Ziz, río del S. 
de Marruecos, que corre del Yebel Ainchi al oasis de 
Tafilete. Está sit. á 76'5 lema, de Bu-Denib, punto 
de partida del camino de Tafilete. 

RAHMN (Elza Lóthnbr). Biog. Organista y 
compositor sueco, n. en Koping en 1872. Estudió 
primero en Estocolmo y luego en Nueva York y ha 
■ido organista de varias iglesias norteamericanas. 
En 1915 fundó en Nueva York una academia de 
música. Ha compuesto numerosas obras para canto 
y piano. 

RAHN (Bbrnardino). Biog. Musicólogo fran¬ 
cés, n. en Chatenois en 1824. Dócimoquinto hijo de 
uu modesto organista, su padre le enBeñó los pri¬ 
meros rudimentos de la música, pero como la falta de 
medios le impidió continuar sus estudios, cunndo 
cumplió la edad reglamentaria sentó plaza en el ejér¬ 
cito y algún tiempo más tarde, gracias á la recomen¬ 
dación de un general, pudo ingresar en el Conser¬ 
vatorio de Parla. Terminados sus estudios con grnn 
brillantez, se dedicó á la enseñanza, y á fin de que 
otroi no se encontrasen con tantas dificultades como 
él pAra aprender la técnica musical, fundó un perió¬ 
dico, que era un curso completo y metódico de com¬ 
posición (1865) y que pronto contó con 6,000 subs¬ 
criptores-alumnos; Rahn, fué, pues, un precursor 
de la enseñanza por correspondencia. Se le debe: 
Méthode de piano et d'harmonis, Nouvel enseignement 
musical, Spécimen d'tttie grammaire musiente, y L'en- 
eeignement musical en France et le Conservatoire im¬ 
perial de musigue (París, 1864). 

Raiin (Juan). Biog. Matemático suizo, n. y m. en 
Zurich (1622-1676). Era hijo de un consejero muni¬ 
cipal de aquella población y él mismo ejerció un car¬ 
go análogo en Kybourg y Zurich. Escribió una Al- 
qebra speciosa y Tenteche Algebra oder Algebraische 
Btchenkunst. .. (Zurich, 1659), que fué vertida en 
inglés. • 

Rahn (Juan Enrique). Biog. Erudito suizo, hijo 
del matemático Juan(V.), n. y m. en Zurich (1646- 
1708). Fué tesorero del Ayuntamiento de esta ciu-, 
d»d y encargado de la dirección de la biblioteca pú¬ 
blica desde 1666. Fundó una academia científica, 
que tituló Colleginm philosmusorum, cuyos trabajos 
extractó Hallar (Biblioteca histórica Suiza). De sus 
obras inéditas, que alcanzan á más da 160 volúme- 
nes, se destacan Methodus stndii historico-politici 3el- 
Biographia historico-helvetica, Historia belli 
burgundici, Historia de Suiza, sólo un compendio da 
®éta última, en alemán, vió la luz pública (Zurich, 
1690). || Otro escritor del mismo nombre y apellido, 
a -T m. en Zurich (1700-1786) fué médico distin¬ 
guido, y dejó: Be arcano tartarí sive térra foliata 
tartarí (Leyden, 1753) y Abhandlungen von der Na- 
tur > Sigenschaft... des Vydelbades (Zurich, 1766). 

Bibliogr. Haller, fíibliothdqne Historigue Suisse 
»*• H)j y los léxicos históricos de Jócher y Zedler. 


Rahn (Juan Enrique). Biog. Médico suizo, n. y 
m. en Zurich (1749-1812). Ejerció la medicina en 
Zurich, donde desempeñó, además, la cátedra de 
física del Gimnasio y las de patología y terapéutica 
del Instituto médico-quirúrgico por él fundado. Fuó 
nombrado conde palatino y en 1799 formó parte de 
la Asamblea nacional de su país. Colaboró con nu¬ 
merosos artículos en la Gaceta de Sanidad, Archivos 
de los conocimientos de física y medicina, Museo de 
Medicina, etc., publicó una Correspondencia con sus 
antiguos alumnos (Zurich, 1787-90), y además, Ad¬ 
versaria medicopractica (1779), Bxercitationes de cau¬ 
sis mirae tum in homine tum Ínter homiues et estera 
naturas corpora sympathicae (1788-97), etc. 

Rahn (Juan Rodolfo). Biog. Erudito suizo del 
siglo xviii. Emprendió en 1732 un viaje á Fruncía, 
los Países Bajos y Alemania en compañía de Mirzel 
y en 1750 fué nombrado arcediano de Zurich, su ciu¬ 
dad natal. Con Heidegger publicó el Catálogo de la 
Biblioteca de Zurich (1744) y con Ulrich, Satura 
dissertationum, epistolaram theologico-historico-phi- 
lologicarum (1741). || Juan Conrado, de Zurich, per¬ 
teneciente á la misma futnilia (1737-1782) se distin¬ 
guió en el cultivo de la medicina y dejó algunas 
obras, entre ellas una Dlssertatio de aquis mineralibus 
Fabariensibus sen piperinis (Leyden, 1757). 

Rahn (Rodolfo). Biog. Crítico de arta y escritor 
suizo, n. y m. en Zurich (1841-1912). Terminados 
los estudios en las Universidades de Zurich, Bonn 
y Berlín, graduóse en Zurich', desarrollando como 
tesis: Sobre el origen y desarrollo de las construccio¬ 
nes cupnlares cristianas (Leipzig, 1866), partiendo 
luego á Italia, en donde se dedicó particularmente 
al estudio de los monumentos antiguos del arte cris¬ 
tiano. Resultado de estos trabajos fuó el folleto Ra- 
venna (Leipzig. 1869). En 1869 se habilitó pnra 
privatdoient en la Universidad de su ciudad natal, 
en donde obtuvo una plaza de profesor ordinario en 
1877 y en 1883 la de historia del arte en el Polyttchni - 
kwn. Publicó: Geschichte der bildenden K fuiste in der 
Srhweit von den dltesten Zeiten bis tum Schluss des 
Mittelalters (Zurich, 1873). Das Psalterium anrentn 
von Sí. Gallen (San Gall, 1878), Kunst und Wan - 
derstudien aus der Schmeit (Vienn, 1883). Schweizer 
Stiidte im Mittelalter (Zurich. 1^89), Die mittelal — 
terlichen Kunstdenkmáler des Kontous Tes sin (Zurich, 
1893), y Das Fraumünster in Zftrich, Zwei ¡oeltliche 
Bilderfolgen aus dem tí und 15 Jahrhundert (1902). 
Desde 1879 dirigió el Anzeiger für schweiterische 
Altertumskunde. 

RAHOLA Y Llohen8 (Carlos). Biog. Literato 
español, n. en Cadaquós (Gerona) en 1882. Desde 
su juventud tomó una parte activa en el renaci¬ 
miento literario catalán, colaborando en numero¬ 
sas revistas no sólo de Barcelona, sino también de 
Madrid. Desde hace algunos nños se ha especializado 
en los estudios históricos sobre Cataluña, y espe¬ 
cialmente Gerona, donde reside. «Su potente in¬ 
telectualidad, ha escrito uno de sus biógrafos, la 
modernidad de sus ideas, la elegante precisión y la 
natural distinción de su estilo, convierten muchos 
de sus trabajos en inestimables instrumentos de cul¬ 
tura. Por ellos y por su ardiente patriotismo, Carlos 
Rahola es uno de los escritores que ciertamente ha¬ 
cen honor al actual movimiento literario de Catalu¬ 
ña.» Ha colaborado en La Publicidad y Las Noti¬ 
cias, de Barcelona; en Nuestro Tiempo, de Madrid, 
v desde 1916 es uno de los colaboradores de nuestra 
Enciclopedia. Ha publicado Pequeños ensayos, con 
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prólogo de Arturo Vinardell(Gerona, 1905); Gayan, 
coufereuciu (Barcelona, 1909); El ¡libre de l’August 
el' Ahina, prologado porGubriel Alomar (Barcelona, 
1909); La joventut de Catalunya daríanI Europa, 
conferencia (Barceloua, 1911); La dominado napo¬ 
leónica á Guana (Barcelona, 1922), «obra, escribe 
Alfredo Opisso, escrupulosamente documentada y 
que constituye un riquísimo arsenal de dalos», lia 
los Juegos Florales de Gerona, celebrados en 1921, 
fué premiada su monografía En Ramón Al un tañer, 
L'/iome. La Crónica, lia obtenido varias distin¬ 
ciones, entre ellas un diploma de mérito por su 
colaboración ¿ la Asamblea Nacional de Protección 
á la Infancia, celebrada en Madrid en 1914, ¿laque 
presentó una comunicación abogundo por el estable¬ 
cimiento de losTribuuales pata niños en España. Ha 
traducido varias obras al catalán, entre ellas Los 
remensas, de Monsalvatje y Fossas ; la comedia 
Ser úpales, de Octavio Mirbeuu, y varios cuentos de 
Anulóle Frunce. Ha tomado parte en numerosos ac¬ 
tos culturales celebrados en Gerona y en el Ampur- 
dán, habiendo sido uno de los iniciadores del home¬ 
naje celebrado en Septiembre de 1922 en honor del 
pedagogo catalán mosén Baudilio llexach (V.). En 
los Juegos Florales celebrados en Gerona en 1922 
obtuvo el premio de la Mancomunidad de Cataluña, 
con su trabajo histórico Girona en l'antiyuitat. 

Bibliogr. Visiom empordaneses, en la Lectura 
Popular (Barcelona): Pitollet. Lettres Catalanes. Car¬ 
los Rahola, en el Mercare de Frauce( Parla, números 
de Febrero y Marzo de 1920). 

Rahol.. v Molinas (Pudro). Biog. Abogado, 
orador y político español contemporáneo, u. en llo¬ 
sas (Gerona) el 6 de Julio de 1877. Cursó la carre¬ 
ra de derecho eu la Universidad de Barcelona, y es¬ 
tudió en la Escuela de Derecho de París el docto¬ 
rado de ciencias políticas y 
económicas, colegiándose 
de abogado en la capital ca¬ 
talana en 1902. Pronto se 
listinguió Rahola y Moli- 
Nas por sus ideales regio- 
aalistas, y fué elegido con¬ 
cejal del Ayuntamiento de 
Barcelona, siendo en 1908 
uno de los defensores del 
Presupuesto de Cultura, 
que no llegó á aprobarse. 
En 1914 fué elegido dipu¬ 
tado á Cortes por la pro- 
Pedro Ratiulay .Molina* P ia capital, siendo reelegi¬ 
do en 1918, y ocupando 
el primer lugar de la candidatura regionalista en 
las elecciones generales de 1919 y 1920. Rahola y 
Molinas ha sido vicepresidente de la Academia de 
Jurisprudencia de Barcelona, á la que, junto con el 
notario Soldevila, presentó un importante estudio 
sobre la legislación internacional referente á la letra 
de cambio. En 1908 el Gobierno francés le conde¬ 
coró con la roseta de ojlcier d'Académie, y en 1920 
fué nombrado caballero de la Legión de Honor por 
los trabajos realizados durante la gran guerra como 
presidente de la Sociedad de Amigos de Francia y 
sus Aliados en Barcelona. Rahola y Molinas ha 
intervenido con mucha frecuencia en los debates par¬ 
lamentarios, tratando preferentemente de cuestiones 
políticas y económicas. Ha militado siempre en la 
izquierda del regionalismo y es considerado como 
uno da los oradores catalanes contemporáneos. 


Rahola y Puionau (Silvio). Biog. Ingeniero es¬ 
pañol contemporáneo, u. en Cadaqués (Gerona) el 
18 de Julio de 1869. Estudió la segunda enseñanza 
y la carrera de perito químico en el Iustituto de 
Barcelona y la de ingeniero en la Escuela Industrial 
de la propia ciudad, y terminados sus estudios pasó 
á la Compañía de los caminos de hierro del Norte 
de España, siendo jefe de los talleres de máquinas 
de Vnlladolid á los veintisiete años. En 1899 fué 
nombrado director de los talleres de construcción de 
Gabiloudo, y eu 1902 pasó ¿ prestar sus servicios 
en la Compañía del ferrocarril de Mauresa á Berga, 
dedicándose á la construcción de la linea de Olvan á 
Guardiola y á la explotación de la de Mantesa á 
Berga. En 1909 pasó á la Compañía del ferrocarril 
de Madrid á Cáceres, donde solventó de un modo 
rápido y acertado cuantas dificultades se presentaron 
eu el servicio de conducción de trenes durante la 
guerra europea. En 1921 fué nombrado ingeniero 
consultor de la Compañía de ferrocarriles andaluces 
y director adjunto de la misma. También ha sido 
ingeniero consultor de las minuB del llif, teniendo á 
su cargo en 1911 y 1912 el estudio de lu construc¬ 
ción del ferrocarril de 1a entidad coucesionai ia d» 
aquéllus. Ha publicado un importante tratado da 
ferrocarriles que demuestra un profundo conocimien¬ 
to de cuanto afecta á lus cuestiones ferroviarias, y 
colabora eu numerosas revistus profesionales. Posee 
la cruz blanca del Mérito Naval de tercera clase. 

Rahola y Tremols ( Federico). Biog. Escritor, 
jurisconsulto y economista, u. en Cadaqués (Gero¬ 
na) el 18 de Julio de 1858 y m. en la propia villa 
el 10 de Noviembre de 1919. Estudió la cunera de 
derecho en la Universidad de Barcelona, terminán¬ 
dola eu 1878 y doctorándose en el siguiente uño eu 
la de Madrid con una Memoria acerca de las cansas, 
tendencias y resultados de la emigración que se dirige 
desde Europa ti los Estados de América y Oceania. 
Tomó paite en el Congreso jurídico celebrado en 
Barcelona en 1881. presentando un trabajo sobre 
Los herederos de cou/iuuia en Cataluña. Fué secreta¬ 
rio del Congreso Nacional Mercantil celebrado con 
motivo del Centenario de CoIód, y eu 1890 fué 
nombrado secretario general del Fomento del Traba¬ 
jo Nacional de Barcelona, desempeñando esie cargo 
hasta 1895. En 1901 fundó en dicha ciudad lu re¬ 
vista comercial hispanoamericana Mercurio, y en 
1903 emprendió con José Zulueta un viaje de propa- 
ganda comercial á la América latina. «De esta visi¬ 
ta tan oportuna, ha escrito Alberto I. Gaché, sur¬ 
gieron iuic.iativas de todo género y se trasladaron á 
la Argentina millares de industriales y agricultores, 
no pocos capitalistas, hombres de negocios profesio¬ 
nales que se han radicado en ella y continúan eu 
aquel país...» Fruto de este viaje fué su libro Sangre 
Nueva (Barcelona, 1905), que «constituye, á juici» 
da José Carner, por sí solo, una admirable ejecuto¬ 
ria de iberismo expansivo». Posteriormente culmi¬ 
nó esta actividad de Rahola y Tremoi.s en la fun¬ 
dación del Instituto de Estudios Americanistas de 
Barceloua, convertido en 1911 en la asociación 
internacional iberoamericana denominada Casa de 
América. En 1905 fué elegido diputado á Cortes 
por Barceloua, en 1906 por Vilademuls y en 1907 
por Igualada, y en 1910, 1914 y 1916 senador por 
la provincia de Gerona, defendiendo en ambas Cá¬ 
maras los ideales regionalistas, si bien sobresalió en 
su labor parlamentaria la nota económica y mer¬ 
cantil. Se distinguió también Rahola y Tremol» 
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eomo poeta desde su primera juventud, habiendo 
obtenido la englantina en los Juegos Florales cele¬ 
brados en Barcelona en 1897 y siendo proclamado 
maestro en Gay Saber en 1917. Juzgándole como 
poeta, dice el citado José Carner: «Rahola y Tre- 



Federico Rahola y Tremola 
Retrato al carboncillo por Ramón Caaaa 


mols alió á la más clásica tradición de los Juegos 
Florales (la de Pons y Gallaría) nuevos refinamien¬ 
tos de sensibilidad, tímidas gracilidades que con¬ 
servan aun hoy su virginal perfume...» Pertene¬ 
ció Rahola y Trbmols á la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona, leyendo en el acto de 
su recepción un acabado estudio de Baltasar Ora¬ 
ción, como escritor satírico, moral y político (Barce¬ 
lona, 1902); fué presidente de la Academia de Ju¬ 
risprudencia y Legislación de la mismn ciudad, en 
la que pronunció en sesiones inaugurales de curso 
dos interesantes discursos sobre El trust del capital 
y el Sindicato obrero (Barcelona, 1910) y De la evo¬ 
lución del Derecho de propiedad privada (Barcelona, 
1911). y formó parte de otras entidades y corpora¬ 
ciones literarias y económicas. Corno periodista, di¬ 
rigió Rahola y Trbmols durante muchos años la 
referida revista Mercurio, para la que escribió im¬ 
portantísimos artículos sobre materias económicas; 
fué redactor de La Vanguardia y colaboró en el Dia¬ 
rio de Barcelona, La Publicidad, Diario Mercantil, 
La Veu de Catalunya, Cataluña y otras publicacio¬ 
nes. Como americanista, la personalidad de Rahola 
i Trbmols fué oficialmente consagrada por la Real 
orden del 21 de Marzo de 1919 nombrándole profe¬ 
sor de la cátedra libre de Estudios Americanistas 
agregada á la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Barcelona, pero no pudo llegar á 
tomar posesión de ella por hallarse gravemente en¬ 
fermo. 

Refiriéndose á este aspecto tan interesante de su 
personalidad, dice Vehils que «Rahola ha sido acaso 
el español que de un modo más completo, más huma¬ 
no, víó y trató el problema iberoamericano. Rahola 
y Trbmols profesó siempre un gran amor á los ni- 
fios. Y este amor á la infancia le hacía construir en 
«u pueblo natal unas escuelas magníficas que bau¬ 
tizó con el nombre de Caridad Seriñana.i> Fué Raho- 
U y Trbmols un trabajador infatigable, un espíritu 
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sereno y tolerante, un hombre bueno y modesto. 
Además de las citadas, Rahola y Trbmols escri¬ 
bió, entre otras, las siguientes obras, publicadas to¬ 
das ellas en Barcelona: Nubes y celajes, poesías 
(1878); Al mar latino, odas (1882); Un marido im¬ 
pertinente, juguete cómico, en colaboración con Fran¬ 
cisco J. Godo (1883); Economistas españoles de los 
siglos XVI y XVII (1885), Ootas de tinta, poesías 
(1885); Don Francisco José Orellana, literato y eco¬ 
nomista (1892); La crisis de la propiedad territorial 
en España (1900), Necrología de don Domingo Sert 
y Rías (1901), Relaciones comerciales entre España 
y América (1904), Algunas noticias acerca de lar 
antiguas comunidades de pescadores en el cabo de Creus 
(1904), La recisión arancelaria (1905), Los ingleses 
vistos por un latino (1908), Del comerg antic i modera 
de Tarragona (1911), Los antiguos banqueros de Ca¬ 
taluña y la «Tañía de Canvi ». Banco Municipal de 
Barcelona (1911), El tráfico en los puertos (1911). 
Los diputados por Cataluña en las Cortes de Cádit- 
(1912), Necesidad de una banca propia, Necrología 
de don Manuel Duran y Bas (1916), Se impone un 
Congreso hispanoamericano (1916), Presente y porve¬ 
nir del comercio hispanoamericano (1916), Melchor 
del Pala», Aspectos económicos de la gran guerra 
(1917), Concepto económico y social del inventor 
(1917), Comentarios á los proyectos tributarios del se¬ 
ñor Alba, Programa americanista postguerra, Cate — 
cismo de ciudadanía (1919), libro que, según escribe- 
Gaché, «no debe faltaren la casa de ningún español 
y debería adoptarse corno texto obligatorio de ense¬ 
ñanza en las escuelas públicas y particulares del 
reino...»; El tráfico en los puertos, Comentaris a un 
vers fiamos del Dante, y L'Oasis, poesías, nsí como 
un gran número de poesías sueltas, discursos, folle¬ 
tos, conferencias, etc. 

Bibliogr. Viada, La muerte de Rahola; Cario» 
Rahola, Su devoción á Caduques; José Zulueta. A la 
memoria de Federico Rahola; Vehils, Rahola ameri¬ 
canista, en Mercurio [20 de Noviembre de 1919); 
Sanz y Escartín, Federico Rahola, sociólogo. Su la¬ 
bor económica; Reventós, Bosquejo bibliográfico, ei> 
Mercurio (4 de Diciembre de 1919); Gaché, Federi¬ 
co Rhhold; Carner, Rahola, poeta y viajero, en Mer¬ 
curio (18 de Diciembre de 1919); Carreras y Artau, 
En Frederich Rahola, en el Boletín de la Real Aca¬ 
demia de Buenas Letras de Barcelona (Enero á Mar¬ 
zo de 1921). 

Rahola y Trbmols (Víctor). Biog. Médico y es¬ 
critor español contemporáneo, n. en Caduques (Ge¬ 
rona) el 15 de Julio de 1866. Estudió la carrera de 
medicina en la Universidad de Barcelona, y ha sido 
durante muchos años médico municipal de la propia 
ciudad. Infatigable excursionista, realizó en 1912 
una expedición á Noruega y Spitzberg con Cambó 
y Agulló, sacando una numerosa colección de inte¬ 
resantes fotografías de aquellos parajes. Ha escrito 
numerosas poesías de carácter humorístico, seleccio¬ 
nadas en el cuaderno fíumoristiques, de la biblioteca 
Lectura Popular, de Barcelona; un monólogo dramá¬ 
tico titulado Teresa, estrenado con gran éxito en la 
propia ciudad por el eminente actor siciliano Grasso, 
y L'auca de la tuberculosis, en colaboración con otro 
compañero, con el propósito de poner de manifiesto 
los peligros de la terrible enfermedad y de vulgari¬ 
zar las precauciones que deben adoptarse contra la 
misma. 

RAHON. Oeog. C. de la India, en el Punjab, 
prov., dist. y á 62 kms. ESE. de Jhalandar, sit. á. 
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286 m. de altura, cerca de un pequeño afl. del Sut- 
lej; unos 10,000 h. Fué plaza fuerte de los rajputus 
que la fundaron. Industrias de tejidos y comercio de 
azúcar. 

RAHOON. Grog. Mun. de Irlanda, prov. de 
Connauglit, condado de Galway, sit. en la balita de 
este nombre. Comprende parte de la c. de Galway, 
asi como la isla Nlutton; unos 9,000 h. 

RA-HOTEP y NEFERT. Hist. Dos esta¬ 
tuas notables del primitivo arte egipcio que se con- 



El principe Ra-liotep y au esposa Nofrit 
(Muido do El Cairo) 


servan en el Museo de BU Cairo, procedentes del ves¬ 
tíbulo de una tumba de Meidum. Fueron descubier¬ 
tas por Dañinos en tiempo de Mariette. La estatua 
de Ra-hotep es excelente, sobre todo la cabeza, de 
técnica magnifica. La de su esposa, Nefert ó Nofrit, 
es el modelo más delicado que de la estatuaria egip¬ 
cia se conoce por lo que respeota al modelado del 
cuello y del pecho que se transpareuta bajo finísima 
veste. 

RAHOVA, RAHOVO ú ORAVA. Qeog. Po¬ 
blación de Bulgaria, capital del distrito de su nom¬ 
bre, sit. en la marg. del Danubio, frente á la des¬ 
embocadura del Fiul, á 
223 m. de altura-, unos 
4,000 h. Puerto fluvial de 
importancia. 

RAHTILiA. f. Mine¬ 
ralogía. Variedad ferrífera 
y cuprífera de la blenda. 

RAHTJEN (Cak- 
los). Biog. Pintor alemán, 
n. en Bremen el 12 de Di¬ 
ciembre de 1855. Estudió 
en la Academia de Dussel¬ 
dorf de 1874 á 1876,y en 
la de Stuttgart de 1876 A 
1880. teniendo por profesor á Carlos Ludwig. Ob¬ 
tuvo medallas de oro y plata. Obras: Liebllch tvar 
die Aloiennaeht, y Bilderighlus tu Lenaus Postillón 
(Museo Postal, Berlín). Escribió Lenaus Schiljlieder 
(Berlín, l-¡99). 

RAHTMANN (HbkmAn). Biog. Teólogo lute¬ 
rano, alemán, n. en Lilbeck y m. en Dauzig (1585- 


1628). Por su libro Jesn Christi, des Kínigs aller 
Künige tiud Uerrn aller IIerren, Gnadenreich (Lían- 
zig. 1621) se atrajo los violentos ataques de sus co¬ 
legas de confesión. 

Bibliogr. R. Griltzmacher, 1 Vori nud Gcisl 
(Leipzig. 1902). 

RAHU. Mit. Uno de los héroes del Mahabara- 
ta. Según la leyenda indica, era hijo de Sínhika, 
una de las 50 hijas de Daxa. Llamábase por otro 
nombre Graha y desempeñó un importante papel en 
la guerra (tan famosa en los fastos de la India) en¬ 
tre los dauavas y los adityas, motivada por la pose¬ 
sión de la amrita ó ambrosía, que era una bebida 
que procuraba la inmortalidad. Los dioses, teniendo 
necesidad de esta bebida, aconsejados por Brahma, 
determinaron batir el mar; para ello arrollaron el 
monte Mandara con la serpiente Vasuki á modo do 
cuerda y luego, los suras y los asuras, tirando unos 
A un lado y otros A otro, empezaron á batir fuerte¬ 
mente las aguas del mar. Tan pronto como empezó 
A desprenderse la amrita, entablóse una reñida lucha 
entre los suras y los asuras, y como éstos llevasen 
la peor parte, Rahu se transformó en aura para 
beber traidoramente, con los vencedores, el precioso 
líquido; pero el sol y la luna, testigos del fraude, le 
denunciaron y, al momento en que la amrita tocaba 
á los labios de Rahu, Visnú tomó su disco y golpeó 
con él al intruso. La cabeza del asura, parecida A la 
cumbre de una montaña, cortada por el disco de 
aquella divinidad, se elevó (léese en el Mahabara- 
ta) en los aires lanzando un espantoso grito. Desde 
entonces (dice la leyenda) la cabeza de Rahu, presa 
de un odio irreconciliable al sol y A la luna, está 
acechando de continuo para devorarlos, y estas ten¬ 
tativas son la causa de los eclipses de dichos astros. 
En este mito, como en la mayor parte de los de la 
India, se ve claramente la personificación de los fe¬ 
nómenos naturales y por esto se puede afirmar que 
la primitiva religión de los antiguos arias se reduce 
A una serie de observaciones del mundo meteoroló¬ 
gico y astronómico. «El nombre mismo de Rahu (el 
capturador) parece procedente de las razas prearias 
y haber sido transformado por los hindus en Daitya 
ó Titán, al cual atribuyen los eclipses, creyendo que 
se traga el sol y la luna respectivamente» [W. Croo- 
ke. Dosad/i, Dusadh, en B. of R. and B. (t. IV, 
pág. 852, 1911)]. 

Bibliogr. Thureton, Bthographie Notes in S. 
India (1906); Frazer, Adonis, Altis, Osiris (Lon¬ 
dres, 1907). 

RAHUÁN. (Etim. — Voz malesa, nombre vul¬ 
gar de la especie en Penján.) m. Bol. Uno de loa 
nombres dados en la isla de Java A la especie Sa- 
pinm virgatum (Baill.) Hook. f., Arbol de la familia 
de las euforbiáceas, subfamilia de las crotonoideas, 
tribu de las hippománeas, subtribu de las Stillingil- 
uat de Pax y K. Hoñmann. 

RAHU APAMPA. Geog. Dist. del Perú, en el 
dep. de Ancash, prov. de Huari; unos 3,000 h. Lo 
bañan los ríos de su nombre y Pomnchaca, y loa 
arroyos Mushgas y Canchapata. En su fértil térmi¬ 
no se producen cerealea, caña de azúcar, legum¬ 
bres, frutas y alfalfa; cría de ganado lanar, de cerda 
y asnal; minas de hierro, cobre, bronce y platn. Su 
cabecera es Huachis, nombre que se da también al 
distrito. 

RAHDAT. (Voz araucana.) m. Chile. Raíz tier¬ 
na del pangue. |] pl. irón. Chile. Canillas de una 
muchacha grande. 



Carlos Rahtjeo 
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RAHUE. Gtog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Cauqueues; nace al E. de la villa de Chanco, ee en¬ 
camina en general al O. y des. en el océano Pací¬ 
fico. || Rio del dep. de Osorno. Tiene su origen en 
ti extremo O. del lago de Rupanco, se dirige al O. 
basta juntarse con el riaoh. de Coihueco; luego al 
NO., pasando por la o. de Osorno, y des. por la iz¬ 
quierda en el rio Bueno, poco más abajo de Trumao, 
después de un curso de 90 kms., de loa que 40 son 
navegables para embarcaciones menores durante 
casi todo el año. Además del citado Coihueco, reci¬ 
be el tributo de los riach. de Coyunco, Damas y 
Ptchil por la der. y el Chonchan, el Río Negro y el 
Pulovo por la izquierda. 

Rahub. Gtog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Cautín, dep. de Llaimn; 250 h. || Aid. en la prov. de 
Llanquihue, dep. de Osorno; 500 h. Sit. á 15 kms. 
•I O. de la capital del departamento, al O. del Río 
Negro y al N. de Maipué. Sus alrededores son férti¬ 
les y frondosos. Iglesia construida en 1870. || Fun¬ 
do en la prov. de Maulé, dep. de Chanco; 270 h. 

Rahub Alp. Qtog. Nombre que se da al Jura de 
Suabia, eu la parte meridional de Wurtemberg 
(Alemania). Significa Alpe ruda. 

RAHUECO. Qtog. Río de Chile; nace en una 
cumbre de los Andes, á los 38° 16' de lat. S. y 71° 
8 de long. O. de Greenwich; corre hacia el O. por 
entre altas sierras y dea. en el alto Blo-Bío, al E. 
del volcán de Lonquimay. Su nombre significa en 
traucauo agua de parajes de greda. 

RAHUEL (Del hebr. Rthntl.) Bibl. Nombrada 
tres personajes bíblicos. 

1. ® Rahuel ó Ragílel se llamaba el suegro de 
Moisés. V. Raquel 

2. ® Rahuel era hijo de Esau y de Basemat y 
padre de Nahath., de Zara, de Samrna y de Meza 
(Gén., XXXVI, 4. 10, 13, 17; l’ar.. I, 35, 37). 

3. ° Rahuel era hijo de Jebanlas y padre de Sa¬ 
fadas, de la tribu de Benjamín (1 Par., IX, 8). 

RAHUNA. Mil. Nombre que los naturnles de 
Madagascar pretenden que dió Adán á la primera 
mujer, á quieu suponen también hija suya. 

RAHURI. Qtog. C. de la India, en la presiden¬ 
cia de Bombay, prov. de Deccan, dist. y A 36 kms. 
NNO. de Amednngar, sit. en la oril. izq. del Muía, 
afl. del Godaxvari. Est. f. c. 

RAMUSEN (Eduardo). Biog. Jurisconsulto ho¬ 
landés, n. en 1831 y m. en Amsterdam el 16 de 
Abril de 1913, autor de numerosas obras sobre ju¬ 
risprudencia. 

RAHWAY. Qtog. C. de los Estados Unidos, eu 
el de New Jersey, condado de Unión; 9,337 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Sit. á 60 kms. NE. de Tren- 
ton y á 32 kms. SO. de Nueva York, eu Is confl. del 
Blisabeth con el Rahway, pequeño tributario del 
seno de Staten Island. Est. de empalme de dos f. c. 
Es una población de aspecto atractivo y bien cons¬ 
truida, donde se levantan las suntuosas residencias 
de hombres de negocios de Ins importantes ciudades 
vecinas. Biblioteca pública de 15,000 volúmenes. 
Importante centro industrial, con manufacturas de 
prensas de imprimir, fundición de acero, productos 
químicos, objetos de fieltro, cajas de música, carrua¬ 
jes, aparatos eléctricos, cortinajes y camisería. 

RAHYOAW, Qeog. C. de la India, en el reino 
de Nepal, prov. de los 24 Rajás, sit. á 407 kms. 
O.NO. de Jatmandu, en las márgenes de un sub¬ 
afluente del Kurnali, que 4 su vez lo es del Ganges 
por el Gogra. 


RAI ó RAY, (Etim. — Del ár. raai.) m. En 
Marruecos, pastor. || Voz usada en Aragón y Cata¬ 
luña, cuya significación es a bien, gracias que, y tam¬ 
bién suele tener una equivalencia más enérgica. Yo 
raí, poco valgo, la que vale es mi madre. Algunos 
filólogos ven en esta voz cierta filiación ó derivación 
del adjetivo griego radio» (fácil, apto, é propósito), 
aunque el uso y la época en que se la encuentra 
usada por primera vez no ofrezcan relación alguna 
con la cultura helénicoibérica. 

Raí Dasis. Seda reí. Secta religiosa del N. de la 
India, fundada por Raí (ó Kavi)Dnsa, uno de los 12 
principales discípulos do Raraananda (V. Ramanan- 
dis), según parece, en la primera mitad del siglo iv 
de la era cristiana, l.os raí dasis, más que secta pro¬ 
piamente tai, forman una asociación que profesa las 
máximas religiosas de su maestro Ramauanda. Son 
de la casta Chamar y no tienen libro alguno sagra¬ 
do, aunque conservan oralmente cierto número da 
himnos, atribuidos á su fundador. De ellos se des¬ 
prende que el único punto importante y en el que su 
autor cifró mucha mayor fuerza que algunos de sus 
contemporáneos vaisnavas, es que In fe en Rama 
tiene una importancia infinitamente mayor que la fe 
en los vedas y en las doctrinns del hindulsmo brah- 
mánico. La secta rai dasis está especialmente propa¬ 
gada en las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, 
siendo su número muy crecido, aunque no es posible 
determinarlo, ni siquiera aproximadamente, puesto 
que en el censo de 1891 se calculó en 417,000, 
mientras que en el de 1901 no pasaba de 47,000, 
diferencia que no se explico sino suponiendo que en 
el último censo muchos aparecieron con el titulo 
más general de Ramawat, en vez del de la secta. El 
espíritu que anima á la secta se puede deducir de lo 
que refiere la tradición acerca de su fundador. Este, 
para evitar el inconveniente de la casta inferior á 
que pertenecía, afirmaba que era un brahmán por 
origen. Obrando contra Ins instrucciones de su maes¬ 
tro Ramananda, aceptó limosnas de un tendero que 
trataba con los chamare. Ramananda le maldijo con¬ 
denándole á renacer en esta casta; habiendo muerto, 
pues, volvió á nacer en la casa de un chamar veci¬ 
no ; pero gracias á su primitiva piedad, vino al 
mundo conservando la memoria de su primera ins¬ 
trucción y no quiso tomar el pecho de la madre hasta 
no estar debidamente iniciado como Vaisnava. Ra¬ 
mananda supo esto por una comunicación divina di¬ 
recta y fué sin demora á la casa del recién nacido, y 
una vez allí pronunció en sus oídos la fórmula de ini¬ 
ciación ó mantea. Eu seguida el infante tomó el pe¬ 
cho, y á medida que crecía iba siendo más devoto da 
Rama. Al llegnr á mozo, su padre le echó de casa y 
él se construyó cerca de allí'una pequeña choza en 
la que vivió con su mujer, en gran pobreza, hacien¬ 
do de zapatero. Acostumbraba regalar un par de 
zapatos, construidos con sus propias manos, á todo 
hombre piadoso que pasaba. Fué perseguido por los 
brahmanes y acusado por ellos á presencia del rey, 
de ejercer ilegalmente la enseñanza, pero habiendo 
obrado un milagro (que recuerda el prodigio del 
profeta Elias en el monte Carmelo) no solamente «I 
rey aprobó su conducta, sino que sus perseguidores 
se convirtieron en favorecedores suyo». Una de las 
personas á quienes convirtió con sus enseñanzas fué 
la reina Jhali de Chitaur. Habiéndole invitado ésta, 
en cierta ocasión, á una fiesta religiosa, los brahma¬ 
nes de la localidad rehusaron comer en compañía del 
sectario, por lo cual le prepararon comida aparte; 
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pero ni sentarse á Ib mesa vieron, con estupor, que 
Raí üasa se habla multiplicado y estaba personal¬ 
mente entre cnda dos de los comensales. Esto (dice 
la legenda) les abrió los ojos y , humillándose ante el 
prodigio, sa hicieron discípulos de Raí Dasa. Este 
entonces se desgarró la piel y mostró debajo de ella 
su primitivo cuerpo brahmán, con el sagrado hilo de 
oro, propio de la casta, después de lo cual murió y 
subió al cielo. 

Bibliogr. H. H. Wílson , Sketch o/religious sects 
of Mí Hindns (Londres, 1861); Dliruva Dasa. Bhak- 
tannmavali (Benarés, 1901). 

Raí. Gtog. C. marítima de la India, en la presi¬ 
dencia de Bombay, prov. de Konkan: dist. de Tha- 
na ó Tanna, sit. en la isla de Salselte. Puerto con 
aduana. 

Raí Barbli ó Ray Barbilly. Oeog. Dist. de la 
India, en las Provincias Unidas, prov. de Oudli. Su 
capital es la c. del mismo nombre, sit. al SSE. de 
Lucknow, en la oril. izq. del Sai; unos 16,000 h. 
Antiguo palacio y mausoleo de Jehan Jan, nabab del 
tiempo de Aurangzeb, cuatro hermosas mezquitas 
y un fuerte de ladrillo procedentes de las antiguas 
fortificaciones de los bhars que habitaron el país. 

Raí Sanyo. Biog. Literato é historiador japonés, 
n. en 1780 y m. en 1833. Su obra principal, escrita 
en chino, es la titulada Mihon Guaishi (22 vol., 
1827). En ella trata de la historia de ln dominación 
de la casta militar en el Imperio, desde los primiti¬ 
vos tiempos hasta el establecimiento del shogunndo, 
que devolvió todas sus prerrogativas al poder. Otra 
obra suya muy importante, también escrita en chi¬ 
no, es el Mihon Seiki, que se publicó después de su 
muerte, en 16 volúmenes. Se trata de una historia 
documentada del Japón (desde el año 660 de nues¬ 
tra era hasta el 1596) en la que se examina minu¬ 
ciosamente la conducta de cada soberano. Mihon 
Guaishi ha sido parcialmente traducida al inglés por 
Satcw, que fué ministro de Inglaterra en el Japón. 

RAIA. m. Nombre que se da en Turquía á los 
súbditos turcos, no musulmanes. 

Raía. Hist. reí. Los raía, en Turquía, están 
obligados al pago del tributo llamndo kharadj, pero 
disfrutan del libre ejercicio de su religión, obe¬ 
decen sus leyes civiles y tienen sus tribunales. La 
religión musulmana concede amplia 
libertad para mantener las creen¬ 
cias propias de los pueblos someti¬ 
dos, conforme á la máxima: «Traba¬ 
ja, paga y ora como quieras.» El 
profeta Mahoma. al instruir á su 
pueblo de cómo había de tratar á los 
extranjeros en creencias, dice: «Ha¬ 
ced la guerra á los iitabi (pueblos 
que han recibido libros, ya sea de 
Jesucristo, ya de Moisés, ya de otro 
profeta) que no profesan la verdadera 
religión, hasta que, humillados, pa¬ 
guen el tributo con sus propias ma¬ 
nos.» Tal fué la conducta de los mu¬ 
sulmanes para con los pueblos ven¬ 
cidos y la que observó el califa 
Ornar al tomar Jerusalén y 1a de 
los otomanos después de la toma de 
ConstantinopIA. Sin embnrgo, en aquella ocasión 
obligaron á los cristianos ó vestir de diferente mane¬ 
ra y les prohibieron el uso de armas y caballos, afec¬ 
tando una preeminencia sobre ellos, no á titulo de 
dueños, sino á titulo de discípulos de la religión 


verdadera, cuya prerrogativa creen poseer. «El *í»i- 
mi ó raía (decían aquellas ordenanzas) ha de distin¬ 
guirse del muslirn por la indumentaria, la montura 
y el arnés; no puede montar á caballo ni llevar ar¬ 
mas; ha de llevar visible un cinturón de lana y por 
silla, al montar, un animal que no sea un caballo, y 
ha de usar una albarda. Las mujeres raía se han de 
distinguir de las muslimes, en la calle y en el baño, 
y sus casas han de tener una señal para que el mu¬ 
sulmán no vaya á buscar socorro alguno.» Tales 
eran las prescripciones vigentes en dicha época para 
los raia. Por otro lado, en la práctica, los musulma¬ 
nes no les tenían muchas veces el respeto que se les 
debía y que la ley tendía á garantizarles, por lo cual 
su condición no difería mucho de la de los judíos es¬ 
tablecidos en la Europa cristiana. Posteriormente la 
aversión é los seguidores de otros credos la han ma¬ 
nifestado los musulmanes, algunas veces cometiendo 
verdaderos actos de crueldad y salvajismo, como hi¬ 
cieron á menudo con los cristianos armenios antes 
de ln guerra mundial y después de ella. Antes de 
dicho acontecimiento histórico, los raia ó súbditos 
turcos, no musulmnnes, se dividían en cinco agru¬ 
paciones ó cuerpos de nación, llamados oficialmente 
milleli hhamsa (las cinco comunidades), gobernadas 
bajo la inspección de la Puerta, por sus respectivos 
patriarcas. Eran: l.° la comunidad griegn ortodoxa, 
con unos 6.000,000 de adeptos; 2.° la comunidad 
armenia, con 2.400,000 adeptos; 3.” la comunidad 
armenia unida, disgregada de 1 a anterior en 1829, 
compuesta de cntólicos armenios: unos 75,000; 4.° la 
comunidad latina, compuesta de todos los súbditos 
otomanos del rito latino, distintos de los armenios: 
unos 800,000, y 5 ° la comunidad israelita, con 
unos 150,000 miembros. 

Raía. Geog. Torrente de Portugal, en el distrito 
de Evora: fórmase de los torrentes de Seda y Tera, 
corre al ONO. y se une con la rivera de Sor para 
formar el Sorraia, después de un curso de 25 ki¬ 
lómetros. 

Raía. Geog. Punta de la costn ONO. de la isla 
de Porto Santo (arch. de Madera). 

Raía (Nossa Sbnhora das Nbvbs). Geog. Feli¬ 
gresía de la India Portuguesa, en el distrito de Goa, 
concejo de Salsete; tiene unos 7,000 h. Escuela. 


Raía ó Rbia. Biog. bibl. Nombre perteneciente á 
tres israelitas; padre de Jahat, hijo de Sobal y nieto 
de Judá (1 Par., IV, 1, 2); padre de Banl é hijo de 
Mica, de la descendencia de Rubén (1 Par., V. 5); 
jefe de una familia de Natineos, que volvieron de la 
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cautividad con Zorobabel (1 Esdr., II, 47; 2 Esdr., 
Vil. 50). 

RAIAINAH ó RIANEH. Geog. Aid. de Egip¬ 
to, en la prov. de Girga, dist. y á 5 kins.NNE.de 
Tama, situada en la oril. der. del Nilo; unos 3,000 
habitantes. 

RAIAN (Uadi). Oto/. Valle de Egipto, en la 
parte SO. de la prov. de Fayum ó Faiyum. Equivo¬ 
cadamente se ha creído ver en él el emplazamiento 
del antiguo lago Moeris. 

RAI ATEA Ó ULIETEA. Geog. Isla de Ocea- 
nla, en el areh. de la Sociedad, la más importante 
del grupo de las islas de Sotavento (Establecimien¬ 
tos Franceses), sit. á 200 ki¬ 
lómetros ONO. de Tahi- 
ti, A los 16° 43' 44" de la¬ 
titud N. y 151“ 25' 54" de 
long.O. de Greenwich.Ocu¬ 
pa una super. de 194 kms. 5 
En ella se levantan dos pe¬ 
queñas cordilleras, una de 
N. á S. y otra á lo largo de 
la costa SE. Su litoral for¬ 
ma muchas bahías, la mayor 
de las cuales es la de Fna- 
raoua, y está rodeado de un 
arrecife que encierra, ade¬ 
más, la isla de Tahaea y en 
el cual se levantan algunos islotes. La población 
asciende í unos 1,500 h. de raza tahitinna. Tahaea 
no tiene más que 82 kms.* 

Blbliogr. Huguenin, Raiatea, la sacrée (Neu- 
chatel, 1903). 

RA1BL. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, en Cnrin- 
tia. dist. de Villach, sit. á 892 m. s. n. m., en la 
carr. que va desde Yarvis al desfiladero Predi!. Mi¬ 
nas de zinc y de plomo; unos 1,000 h. en 1900. Al 
S. hállase el hermoso lago Rnibler (Raiblersee) (990 
metros). Raibl forma el punto medio para las expe¬ 
diciones de turistas á los Alpes Rai- 
bler. Al O. elévase el AVischberg 
(2.669 metros) y a! E. el Mangart 
(2,678 m.). 

RAÍBLE, adj. Que se puede 
raer. 

R AIBOLINI (Francisco). Biog. 

V . Francia (El). 

RAIC. Geog. Pobl. de Yugoesla¬ 
via, en la antigua división austro- 
húngara de Croacia y Eslavonia, dis¬ 
trito de Novska, sit. á oril. de un 
afl. del Slobostina y al pie del Kuce- 
rina; unos 4,200 h. 

Raic (Joan). Biog. Historiógrafo 
servio, n. en 1726 y m. en 1801. 

Estudió en la Academia de Kiew y 
en 1758 se trasladó al monasterio de 
Abos (Bulgaria) para extudiar las 
fuentes de la historia eslava. En 1772 
ingresó en una orden religiosa y no 
tardó en ser nombrado archimandrita del monasterio 
de Kovil. Su obra principal es la Historia de nacio¬ 
nes eslavas, especialmente búlgaros, croatas y servios 
(4 t., con apéndice, Viena, 1794-95), que contiene 
preciosos materiales históricos v sirvió de base para 
varias obras que tratan del desarrollo literario de los 
yugoeslavos. 

RAICEAR, v. n. C. Rica. Echar raíces las 
plantas, equivalente á nuestro arraigar. 


RAICEDO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
tnun. de Colunga, parr. de Santa María de Libardón. 

Kaicbdo ó Rayedo. Geog. V. San Juan de Ra ybdo. 

RAICE JA. f. dim. de Raíz. 

RAICERO. Geog. Antiguo nombre de Sun Mi¬ 
guel de Santo Domingo de Heredia. 

RAÍCES. Geog. Riach. de la prov. de Oviedo, 
en el p. j. de Aviles. Tiene su origen en el término 
de Illas y se une con el nrr. de las Regueras para 
desembocar en la ría de Avilés. 

Raíces. Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ames, parr. de Santu María de Viduido. 

Raíces. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Castrillón, parr. de San Martin de Laspra. 

Raíces. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lama, parr. de Santa Ana de Barcia. 

Raíces. Geog. Arr. de la República Argentina, en 
la prov. de Entre Ríos; sirve, durante su curso, de 
límite entre los dep. de Villaguay, Nogoyá y Rosa¬ 
rio Taln, encaminándose hacia el E. y des por la 
der. en el Gualeguay. 

Raíces. Geog. Dist. de la República Argentina, 
en la prov. de Entre Ríos, dep. de Villaguay. simulo 
junto á los limites de los dep. de Nogoyá y Rosario 
Tala y regado por los arr. Raíces y Moreira; unos 
3,000 h. Escuela, Correo, Registro civil y Juzgado 
de paz. 

Raíces. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Arauco, dep. de Lebu; 120 h. Está sit. en la orilla 
N. del río Lebu y cerca de la meridional ó der. del 
riach. Curihuillin. || Fundo en la prov. de Bío-Blo, 
dep. de Nacimiento; 100 h. || Fundo en la prov. del 
Nuble, dep. de Chillan; 60 h. 

Raíces. Geog. Nombre de diversas congregacio¬ 
nes, haciendas y ranchos de Méjico, en los Est. de 
Guannjuato, Jalisco, Nuevo León v Querétaro. 

Raíces (Las). Geog. Riach. de Chile, en el de¬ 
partamento de Coelemu; nace al S. de la villa de 
Rafael y se une con el Conuco para formar con otros 


el rio Rafael. También se da el nombre de Raíces al 
curso superior del riach. de las Navas ó de Ranquil. 

Raíces (Las). Geog. Lug. de Panamá, prov. de 
Colón, dist. de Gatúu. 

Raíces al Norte. Geog. Dist. de la República 
Aigentina, en la prov. de Entre Ríos, dep. de Ro¬ 
sario Tala. Lo riegan el rio Gualeguay y varios 
arroyos, entre ellos el Raíces, que lo separa del 
dep. de este mismo nombre. 


Tipo de mujer de le lele 
Reieiee (Oceeuíe) 


El Jiaiblersee 
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Raíces al Sur. Qcog. Distrito de la República 
Argentina, en la prov. de Entre Ríos, dep. de 
Rosario Tala. El arrovo Altamirano lo separa del 
dep. de Raíces al Norte y lo riega el río Gualeguay. 

RAICICA, LLA. TA. f. dim. de Raíz. 

RAICILLA. (Ellm. — Dim. de miz.) f. Bot. Se 
da especialmente este nombre á las ramificaciones 
de la raíz principal. Según su grado se llaman 
raicillas primarias, secundarias, tercianas, etc. Las 
raicillas son endógenas (á diferencia de las ramas 
caulinares. que son exogamia). En las sifonógamas 
suelen proceder del pericielo. Allí se forma el grupo 
de células iniciales; frente á él, el endcderma se des¬ 
arrolla tabicándose y forma por sí solo óá veces con 
parte también del parénquima cortical inmediato, 
una bolsa protectora; esta bolsa emite un jugo dtas- 
tásico que disuelve las membranas y protoplasma de 
las células corticales que hay delante y abre así paso 
á la raicilla. Pero esta regla ofrece excepciones. En 
las cruciferas, papaveráceas, cariofiláceas y otras 
dicotiledóneas, no hay bolsa; la raicilla, formada por 
•1 pericielo, digiere directamente los elementos his¬ 
tológicos que se oponen á su expansión exterior. En 
las monotiledóneas Pislia y Pontederia el pericielo 
produce el cilindro central y cortical de la raicilla, 
y el endodermo produce la cofia. En las pteridolitas 
la raicilla procede del endodermo, y la bolsa se 
forma de las células corticales inmediatas á él. En 
la mayoría de los casos, cada raicilla se forma 
delante de un haz leñoso del eje principal, si estos 
haces son tres ó más (disposición isóstica), desarro¬ 
llándose en la prolongación de la línea mediana del 
mismo. Si los haces leñosos son dos, cada raicilla se 
forma lateralmente al haz leñoso y se desarrolla obli¬ 
cuamente respecto á él',-'de modo que por cada haz 
resultan dos ordenes de raicillas (disposición diplós- 
tica). En las gramináceas las raicillas se forman, 
por el contrario, frente á los haces liberianos. porque 
en ellas el pericielo está frecuentemente interrum¬ 
pido frente á los haces leñosos primarios. La estruc¬ 
tura externa é interna de las raicillas es análoga á 
la del eje que ramifican. Sobre su disposición, vease 
Rizotaxis. 

RAICITA, f. dim. do Raíz. Bul. V. Radícula. 

RAICK ( Diosiiauo). Biog. Sacerdote, organista 
y compositor belga, n. en l.ieja y m. en Amberes 
(1702-1701). Niño de coro de la catedral de dicha 
ciudad, hizo allí todos sus estudios musicales y á los 
diez y nueve años obtuvo por concurso la plaza de 
organista, ordenándose de sacerdote en 1720. Sin 
embargo, poco después presentó la dimisión y se 
trasladó á Lovaina, ocupando allí la plaza de orga¬ 
nista de la colegiata de San Pedro desde 1724 hasta 
1711, época en que pasó, con igual cargo, á la ca¬ 
tedral de San Harón de Gante. Eué un organista de 
un talento extraordinario y dejó algunas composicio¬ 
nes para piano. 

R AICS A NI ( Juan). Biog. Teólogo y controver¬ 
sista, religioso de la Compañía da Jesús, n. en Neu¬ 
tra el 23 de Junio de 1670. Fué admitido en la 
religión el 17 de Octubre de 1688 y m. en Tyrnau 
el 12 de Marzo de 1733. Había enseñado ocho años 
gramática; siete-, matemáticas, filosofía y teología 
moral; desempeñó el cargo de rector de los Colegios 
de Klausenbourg y Kaschau. Dejó varios escritos; 
he aquí los principales: ltinerarium At/iei mi verita- 
tís vían deditrti (Vieua, 1701). Opnsculum de vera 
ti falsa ,/M'i regula (Kaschau, 1723), Pel egrina ra- 
tholírus, tie peregrina unitaria religioue discurrens 


(Kaschau, 1726), Signa Ecclesias, sea vía facilis in 
nolitiam Ecclesiae pervenieudí (Kaschau, 1726), Via- 
lor christianus ad caelestem patriam per eaercitia 
spirilualia directas (Tyrnau, 1729), Ftdes salutarit 
solí rtiigioni romano-catholicae propia (Tyrnau, 
1731), y Commenla adversas sauctam romanam ca- 
tholicam Ecclesíani pridem ab aliis detecta, dtmno 
expósita et repútala (Kaschau, 1745). || Jorge, su 
hermano, también de la Compañía de Jesús, n. en 
Rara el 8 de Septiembre de 1669, entró en la reli¬ 
gión el 25 de Noviembre de 1687 y m. en Vasar- 
hely el 5 de Julio de 1734. Enseñó gramática y re- 
rórica, filosofía y teología moral por dos años, y 
durante ocho, teología escolástica. Fué cuatro años 
teólogo penitenciario en San Pedro de Roma, rector 
de Tyrnan é instructor de tercera probación. Escri¬ 
bió algunas obras de carácter filosófico; su esfuerzo 
contribuyó á fomentar en Hungría el estudio de la 
filosofía. 

Bibliogr. Kazy, Historia Uuirersitatis Tgrna- 
virosis (págs. 325 y siguientes); Sommervogel, Bi- 
bhothéquc de la C. de J. (VI, 1399-1404); Hurter, 
Nomenclátor literarias (IV 3 , 1051, 1052). 

RAICH (Juan Miuukl). Biog. Teólogo alemán, 
católico, n. en Ottobeuren ym.en Maguncia (1832- 
1907). Estudió la segunda enseñanza en el Colegio 
de San Esteban de Augsburgo y la filosofía y teolo¬ 
gía en el Colegio Germánico de Roma. Ordenado in 
sacris en 1858, al año siguiente abandonó Roma 
para ocupar en Maguncia el cargo de secretario del 
obispo von Ketteler, al cual acompañó á Roma para 
asistir al Concillo Vaticano. La producción de Raicu 
comprende materias de controversia y apologética. 
Sus obras principales son: Die Auflehnung Dólhngers 
gegen die Kirche (Maguncia, 187iy Ueberdas Alter 
der erst communicanten (Maguncia, 1875), Shakes- 
peare's Stelluag tur hatholtschen Religión ( Ma¬ 
guncia, 1881). Die in ¡tere Umoahrheit der Freimau- 
rerei (publicada por primera vez en 1884, con el 
seudónimo de Olio Benren; 2.* ed., con el nombre 
propio, 1889); Si. A aguilillas and der Mosaisrhe 
Schópfungsbcxicht (Francfort del Main, 1889). Ade¬ 
más de estas obras originales editó las siguientes: 
Jnstitiitioaes thcologiae, de Liebermann (10.* ed.. 
Maguncia, 1870). Joannis Maldonati Commentarii 
in qnatnor Evangelistas (Maguncia, 1874), Predtgten 
des Bisc/io/s von Ketteler (Maguncia, 1878), /Hiten- 
brieje von li ilhelm Emmauuel Frtiherrn von Kette¬ 
ler (Maguncia, 1901), Novalis Briefwechsel mil 
Sehlegel (Maguncia, 1880), Dorothea von Schlegel 
geb. Mentlelssohn and dereu So/tne Johanues ttud ¡‘hi- 
lipp Veit, Briefwechsel (Maguncia, 1881); Geschieh- 
te der Katholischen Ku che in /fessen. de J. 11. Rad v 
(Maguncia, 1904). Desde 1891 hasta 1907 diagió 
la publicación Der Ktilholih. 

Bibliogr. Forscbtier, Dr. Johann Michael Raich, 
en Der Katholih (1907). 

Raich (María). Biog. Escritora rusa contempo¬ 
ránea. Estudió en Alemania, doctorándose en filo¬ 
sofía, v publicó, entre otras obras, Flchtt. Su enea 
y su posición en el problema del individualismo (Tu- 
binga, 1905), eu lengua alemana, y una traducción 
de la Historia de la Pedagogía, escrita en ruso por 
P. Mouro (1911). Su estudio sobre Fichte adolece 
de algunas inexactitudes en la expresión, pues su 
autora escribe en una lengua que no es la nativa. 
Niega la duplicidad de pensamiento del filósofo ale¬ 
mán, sosteniendo que su doctrina presenta mi ver¬ 
dadero desarrollo lógico; asi, el idealismo objetivo 
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del segundo periodo aparece contenido en germen I 
en el idealismo subjetivo del primero. 

RÁICHA. Geog. Aduar de Argelia, en la provin¬ 
cia v á 70 kms. E. de Argel, dist. de Tizi-Ouzon, 
cant. de Boi ij-Menáiel. Creado en 1867, tiene unos 
1,500 h., y ocupa una super. de 3,760 hectáreas. 
Es un desmembramiento de la tribu de Isser-Drouh. 

RAICHOR ó RAICHUR. Geog. C. de la India, 
en el reino de Hyderabad, prov. del Sur, cap. del 
dist. de East Raichor, sit. á 17*2 km», de Hydera- 
bad, á 404 m. de altura y á los 16° 12' de lat. N. v 
77° 24' 39" de long. E. deGreenwich; unos 18,000 
habitantes. Ciudadela imponente y cerca de la puer¬ 
ta oriental un castillo del siglo xvi. Raichor en 
1357 era ya capital de una provincia de los reye9 
Bahmani.EIdist.de East Raichor ó Raichor Oriental, 
que limita al S. con la presidencia de Madrás; tiene 
una super. de 6.056 kms.* y una población de 
350,000 h. aproximadamente. El dist. de West 
Raichor ó Raichor Occidental ocupa el ángulo SO. 
del reino; tiene 8,730 kms.* y unos 350.000 h. 

RAID, m Mil. Voz inglesa que adoptaron los 
norteamericanos durante la guerra deSecesión, para 
designar la cabalgada, algara, incursión , realizada 
por la caballería en territorio dominado por el ad¬ 
versario. Esta voz se ha generalizado en el lenguaje 
militar de Europa, hasta en España en que tenemos 
varias palabras castizas para designar este atrevido 
acto de exploración lejana (V. Aloara y Cabalga¬ 
da en los t. IV, pág. 620, y X, pág. 18, de esta 
Enciclopedia). 

La voz raid aplicada á la guerra marítima designa 
una osada y rápida incursión en aguas del enemigo 
ó una también rápida y audaz excursión por mar de 
una ó varias naves de guerra, que compensan con 
esa rapidez y audacia su inferioridad de poderío mi¬ 
litar frente al enemigo, ó tratan de aprovechar una 
ocasión propicia. Es. pues, una operación de guerra 
y se rige por las leyes generales de la guerra marí¬ 
tima. Generalmente se llevan ó cabo por loa cruce¬ 
ros auxiliares que han venido á substituir á los bu¬ 
ques armados en corso. V. Guerra. 

RAIDA (Carlos Alejandro). Biog. Compositor 
tlemán, de origen francés, n. en París en 1852. 
Estudió en los Conservatorios de SNittgart y de 
Dresde, y fué desde 1878 hasta 189*2 director de 
orquesta de varios teatros de Berlín y luego de Mu¬ 
nich. Es autor de numerosas operetas, tales como 
las tituladas Der Print vori Lnxenstein (1877), Die 
Kónigin xton Golkonda (Berlín, 1879), Print Or- 
lofsky ( Berlín, 188*2). Caprichosa (Berlín, 1886), 
D«r Jaeger von Soest (Berlín, 1887), y Der Sc/ilnm- 
menidé Lówe (Nuremberg, 1903). 

RAIDAK. Geog. Río del Asia meridional; nace 
con el nombre de Chin-chu, en el Tibet, prov. de 
Taang. hacia los ‘28° de lat. N., á 10 kins. SE. del 
lago de Rnm Tso. Se encamina constantemente al 
SSE., atravesando primero el Himalaya á los 27° 
50' de lat. N. v 89° 26' 45" de long. E. de Green- 
wich, cruza el Bhutan occidental, recibe las aguas 
de dos afluentes, después de los cuales toma el nom¬ 
bre de Raidak; entra en el Terai de Bengala, á los 
26° 43' 30" de lat. N. y 89° 48' 9" de long. E., 
forma en el dist. de Jalpigori una isla de 14 kms., 
con un brazo llamado Mainagaon Nadi, luego atra¬ 
viesa el ángulo NE. de Eueh Bear, recibe por la 
der. el Kaliani de 150 kms. de curso y se divide en 
do9 brazos para ir á desembocar por la der. en el 
Brabraaputra, á 5 y a 10 ktns. respectivamente des- ¡ 


pués del Gadadar. Su curso total es de unos 300 á 
325 kms. 

RAI-DEN. Mit. Dios japonés del trueno. Se le 
representa en la figura de un demonio, rojo de cuer¬ 
po. con la cabeza cornuda y la faz gesticulante. 

RAIDERISIO (V.) Hagiog . Ignórase á punto 
fijo el lugar de su nacimiento y hasta la mayor parte 
de su vida. Unicamente se sabe que fué monje be¬ 
nedictino en la célebre abadía de Monte-Casino en 
Italia y que floreció á mediados del siglo xm. Hny 
memoria de su heroica Bantidad por los diversos mi¬ 
lagros que hizo, contándose entre los más principa¬ 
les el realizado en Coutse de San Apolinar. Habien¬ 
do llegado á dicho lugar en una época de gran sequía, 
pidiéronle los habitantes implorase ea su favor los 
auxilios del cielo. Celebró Raiderisio el Santo Sa¬ 
crificio, y apenas terminada la misa, cayó una abun¬ 
dante lluvia que fertilizó los agostados campos. Ig¬ 
nórase también el dia de su fallecimiento, pero se 
sabe que murió en olor de santidad, conmemorando 
su fiesta el 6 de Marzo la orden benedictina. 

RAÍDO, DA. p. p. de Raer. ¡¡ adj. Muy usado, 
gastado hasta verse los hilos. || fig. Desvergonzado, 
libre, y que no atiende á au decoro ni otros respe¬ 
tos. || Tacaño. 

RAIDRUG ó RAYADRUO. Geog. C. de la 
India, en la presidencia de Madrás, dist. y á 53 kms. 
SSO. de Bellary, sit. a la izq. del río Vedavat»; 
9,000 h. Fortaleza á 365 m. de altura sobre una- 
meseta de rocas de granito, unida al N. por peñas¬ 
cos más bajos á una serie de colinas que se des¬ 
prenden del extremo septentrional del Mysore. La 
vertiente meridional de dicha meseta es inaccesible 
y la población, al pie de la vertiente meridional, es 
también una verdadera fortaleza de triple muralla, 
unida á la meseta de rocas por un estrecho sendero 
abierto en la piedra y provisto de bastiones de tre¬ 
cho en trecho. Entre la ciudad y la fortaleza propia¬ 
mente dicha está el antiguo palacio de Paligar, del 
siglo xvi, con dos templos consagrados á Roma y á 
Krishna. El fuerte fué construido por Naiak Junga, 
cuyos descendientes fueron expulsados de allí á tiñes 
del citado siglo. Más tarde cayo en poder de Tippo 
Sahib y en 1791 en el de los ingleses. 

RAIDURA. f. fig. Descaro, desvergüenza. 

RAIENTROPH (Fortunato). Biog. Composi¬ 
tor italiano, hijo de padres alemanes, que vivió en 
la primera mitad del siglo xix . Fué profesor de 
canto en Nápoles y compuso algunns óperas que, ua 
obstante su melodía fácil y agradable, no alcanzaron 
mucho éxito. Iinfre las principales citaremos: 20 
anni d' exilio (Nápoles, 1837 ), L' astnccio d' oro ( Ná¬ 
poles, 1839), La Aglia del soldato (Nápoles, 1839), 
y Lozio Batista (Nápoles, 1843). 

RAIF (Oscar). Biog. Pianista y compositor ho¬ 
landés, n. en Zwolle y m. en Berlín ( 1847-1899). 
Fué discípulo de Tausig y desde 1875 profesor da 
piano de la Real Academia de Música de Berlín. 
Compuso un Concierto para piano, una Sonata para 
piano y violín y otra9 muchas obras de menos im¬ 
portancia. En un artículo de la Zeits. für Pvjch.nnd 
Physiol. des Sinnesorg., sostuvo, contra la opinión 
corriente, que los pianistas no poseen mayor habili¬ 
dad que las demás personas en el movimiento de los 
dedos. La verdadera educación musical estriba en la 
concordancia de los movimientos de loa dedos y de 
las percepciones visual y auditiva. 

RAIFFEISEN (Amalia). Biog. Hija de Federi¬ 
co Guillermo, nacida en Flammersfeld en 1852. Jun- 
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tatuante con eu padre y con su hermano Rodulfo tra¬ 
bajó en las instituciones raiÜ’eisiauas con gran acti¬ 
vidad y no común prudencia, manifestando dotes 
singulares para la economía social. A su padre y á 
ella se debe ¡a sociedad comercial Raiffeisen y Com- 
jniñt«,que mejor que comercial, era una compañía de 
crédito auxiliar de las cajas raiffeisianas. En esta 
sociedad quedó definitivamente encerrada Amalia, 
llevando por sí sola más tarde, ciego ya su padre, 
toda la contabilidad de la Compañía, y ó la vez, tra¬ 
bajando activamente en la propaganda y ejercicios 
económicos de las cujas rurales. ¡Sostúvose firme y 
serena contra los ataques ocultos unas veces, mani¬ 
fiestos otras, con que los schultzistas combatían el 
raiffeisenismo, y merced ó su inteligencia y práctica 
en la economía social, salváronse muchas cajas rura¬ 
les, y aun la misma razón social Raiffeisen y Compa¬ 
ñía de la ruina que ya celebraban Schultze y los 
suyos. La cooperación rural le debe también su cré¬ 
dito y su extensión, pues en los últimos años de la 
vida de su padre, mantuvo cou su hermano ltodulfo 
la acción de las cooperativas rurales y de las cajas 
raitfeisianas. Es fama que á ella se deben algunas 
de las conferencias y monografías sobre laiffeiseuis- 
mo escritas en los últimos años del siglo xix. 

Raiffeisen (Federico Guillermo). Bing. Célebre 
sociólogo práctico cristiano, fundador de las Cajas 
rurales que llevan su nombre, u. en Hnmm (Alema¬ 
nia) el 30 de Marzo de 1818. Eu 1835 ingresó en la 
Escuela de Artillería de Colonia, teniendo que aban¬ 
donar la milicia por enfermedad de los ojos, y pasan¬ 
do á la carrera de Administración en Coblenza (1843), 
siendo nombrado secretario de gobierno de Muyen á 
los veinticinco años de edad, y ejerciendo más tarde 
el cargo de burgomaestre en Weverbursch (1846), 
Fiammersfeld (1848) y Ileddesdorf-Nexvied (1862), 
hasta 1865 que dejó la carrera para ganarse la vida 
dedicado al comercio. Por los diferentes cargos que 
ejerció vino en conocimiento de las necesidades del 
pueblo; y de temperamento sensible y corazón cris¬ 
tiano, no pudo menos de inclinarse á la fundación de 
instituciones sociales, que le han dado gloria inmor¬ 
tal. Comenzó por una acción benéfica, algo así como 
una Sociedad de socorros mutuos, cuando en 1846 y 
1847 dejáronse sentir en su burgoinaestrazgo de YVe- 
yerbursch la carestía y hambre como consecuencia de 
las malas cosechas. Buscó el apoyo de hombres de 
buena voluntad, y con gran prudencia hizo acopio 
de artículos de primera necesidad, singularmente de 
patatas y harina, y levantó un horno público, en 
donde se fabricaba el pan para el pueblo, logrando 
con esta industria que bajase el precio. Tal fuó la 
primera obra social de Raipfkisrn. Por el éxito feliz 
con que su esfuerzo fué coronado, cobró ánimos para 
hacer otra obra que no fuera pasajera, y ya alcalde 
de Fiammersfeld, solicitó la cooperación de 60 pro¬ 
pietarios para crear una Sociedad de socorros en favor 
de los hijos del campo, que estaban oprimidos por 
usureros. El primer paso estaba dado. Siguió la Caja 
de ahorros para campesinos, oficialas v aprendices. 
Y ya en Heddesdorf desde 1852, fundó la Sociedad 
benéfica, cuyo objeto era proporcionar pequeños prés¬ 
tamos para atender á la instrucción de niños aban¬ 
donados, precurar trabajo á los que no lo tenían y 
ayudar á otros menesteres de los pobres. Sin embar¬ 
go, estas instituciones sociales solamente tuvieron 
éxito lisonjero, mientras estuvo al frente de ellas su 
fundador, y como en ellas se habían cerrado todaslas 
puertas al egoísmo, sus cnrgos eran gratuitos, sus . 


ganancias no se repartían en dividendos, sino que se 
iban acumulando al capital, y por otro lado la res¬ 
ponsabilidad era ilimitada; tenieudo enfrente las crea¬ 
ciones económicas de Schultze-Delitzsch, que se fun¬ 
daban en la solidaridad limitada, y repartían divi¬ 
dendos: no adquirieron consistencia y carácter socie¬ 
tario, y vinieron á menos por falta de interés de los 
socios como escribía Raiffeisen. No descorazona¬ 
ron estos primeros descalabros al caritativo é ingenio¬ 
so fundador. Rectificando en parte sus primitivas 
apreciaciones, tomó los principios fundamentales de 
Schultze-Delitzsch, desentrañó el sentido práctico del 
célebre self help: «ayúdate á ti mismo»; redujo su 
acción á pueblos de limitado vecindario, rurales, y 
hacia 1860 dió carácter, firmeza y nombre á las cajas 
rurales de crédito, que le han hecho célebre por los 
éxitos extraordinarios obtenidos y por In propagación 
mundial que han logrado. Tal es la Darle/tnskasse 
(Caja de préstamo). El estudio completo de la Caja 
de Anhausen fuó una revelnción para Raiffeisbn, 
quien definitivamente se apartó de los principios de 
Schultze-Delitzsch para reducir la acción de au Dar- 
lehnskasse á los pueblecitos rurales de limitado vecin¬ 
dario: determinar la solidaridad ilimitada, desechar 
los elementos protectores como únicos directores de 
la obra, y haciéndolos entrar juntamente con los 
trabajadores en la administración de las Cajas, esta¬ 
tuyendo los cargos enteramente gratuitos y determi¬ 
nando que los beneficios que se obtuvieran quedaran 
en el fondo de reserva de la Caja, sin que se distri¬ 
buyera dividendo ninguno. En consecuencia, la Caja 
primitiva de Heddesdorf, se dividió entre las parro¬ 
quias de Heddesdorf, Bieber, Allwied y Feldkirch, 
determinándose definitivamente por su propio siste¬ 
ma, como lo describe y puntualiza en la segunda 
edición de su obra: Las Cajas de préstamos ( Neuwied, 
1872). La federación se imponía, para que la obra 
tuviera consistencia, y así establece en Junio de 1874 
el Banco de cooperación agrícola del llhin en Neuw ied, 
en Abril el del gran duendo de Hesse, Dnrmsiadt, 
y el de Westfalia, Iserlohu. A la federación siguió en 
Junio de 18741a confederación con el Banco general 
agrícola, que fundó en Neuwied con un capital social 
de 50,000 marcos con solidaridad ilimitada. Estaba 
unido cou la Sociedad de seguros mutuos de la \ ida 
denominada Arminia. Pero Raiffeisbn no contaba 
con más favor que el de su poderosa voluntad, y tuvo 
que luchar con enemigos poderosos en la política, á 
la cual acudió Schultze-Delitzsch, envidioso del in¬ 
cremento que iba tomando la obra raiffeisinna. Y como 
de un lado la ley de cooperativas de 1868 le era 
contraria, y por otro el enemigo acudió al Parlamen¬ 
to, disueltas quedaron las creaciones económicas da 
Raiffbisen en 1876. Sin embargo, aunque esta 
ruina le causó gran pesadumbre, no le descorazonó; 
y así, el 30 de Septiembre de 1876 fundó en forma 
da sociedad anónima la Caja central de préstamos con 
domicilio en Neuwied, y el 22 de Septiembre de 1877 
el Sindicato cooperativo rural. Y r como en estns ins¬ 
tituciones ni había más acciones que las de las cajas 
particulares, ni había dividendos, sino al 4 por 100 
y lo demás quedaba en fondo de reserva,’ ni alcan¬ 
zaban á más que á la ayuda pecuniaria de las cajas 
necesitadas, mereció los aplausos del Imperio y en 
Agosto de 1882 recibió una carta del emperador 
Guillermo, refrendada por el príncipe de Wied v los 
ministros y 30,000 marcos como donativo para con¬ 
tinuar su labor de las Cajas. Estas fueron tomando 
gran incremento y comenzaron ó extenderse por den- 



RAIFFEISEN — R AIFFEISENISMO 


385 


tro y por fuera del Imperio alemán. El 11 de Marzo 
de 1888 moría Raiffkisbn, y sus instituciones eran 
ya 38ü con 46,000 asociados. El pueblo le ha levan- 
iadouu monumento en Heddesdorf-Neuwied, que fué 
inaugurado el 10 de Julio de 1002. Sus principales 
obras ion: üarlehenshasseuvereine in Verbindnng rnif 
K'unntt (Heddesdorf-Neuwied, 1866),de la cunise 
h <n hecho muchas ediciones; lnstrnktion tur Ge- 
eciáfts-nnd Bnch/ñUrung dcr Darlehenshassenvereine 
(1876), Knrte Anleiluug mr Gründung von Darle- 
h'ntkaxunvercine (1876), y Die Dirlehensnereine . 

BibUogr. Raiffeiasen, Enciclopedia Herdcr y Pan- 
hender ( 1902); L. Durand, Le Crédit Agricole (Pa¬ 
rís, 1900); Ritas Moreno, Las Cajas rurales; padre 
Noguer, S. J.,' Las Cajas rurales en España y en el 
extranjero (Madrid, 1012); Raiffeissen. R. Díaz. 
C. M. F., El Labrador (Tafaila, 1005). 

Raifpbisem (Rodulfo). Biag. Hijo del anterior, 
n. en Weyenburg en 1848. Continuó al frente de la 
casa de su padre y como gerente" de la Sociedad co¬ 
mercial Raiffeisen y Compañía, fundada en 1881, y 
del Banco de ahorros de Stuttgart. Imbuido del es¬ 
píritu social del padre, no dejó de su mano la dilec¬ 
ción de las Cajas rurales, aunque más directamente 
ha ejercitado su acción en la Unión de Neuwied, al¬ 
canzando las instituciones rurales un ingente des¬ 
arrollo. Cuando ésta el 9 de Julio de 1860 celebró un 
Congreso en Colonia, el número de sociedades alan¬ 
zaba la cifra de 684 con un aumento de 181 en diez 
y ocho meses. Ha sostenido Íntegros todos los funda¬ 
mento* de las Cajas rurales, y aun el mismo funcio¬ 
nalismo, sal vo insignificantes mudanzas que en algu¬ 
na* localidades han impuesto las circunstancias, pero 
que en nada afectan á la esencia de las instituciones 
raiffeisianas. 

RAIFFEISCNI9MO. m. Sociol. Sistema de 
crédito rural, ideado por Raiffeisen, y que tiene por 
ba*e el préstamo y ahorro exclusivamente rural v 
para poblaciones de pocos habitantes, 3.000 á lo 
m is, y con responsabilidad solidaria ilimitada. La 
inmensa importancia que se ha dado al sistema raif- 
feisiano por su utilidad práctica y por sus felicísimos 
resultados, juntamente con In extensión que ha co¬ 
brado, requieren un estudio detenido que compren¬ 
derá los puntos siguientes: I. Origen é historia.— 
II. Caracteres específicos del sistema raiffeisiano. 
— III. Organ ización. — IV. Los préstamos v alio- I 
rro«.— V. Funcionamiento de Ins Cajos. — VI. Fe¬ 
deración de las Cajas. — VII, Un elemento necesa¬ 
rio en el raifteisenismo. — VIII. Post-rniffmsanisrno. 

I. — Origen r historia 

Por dife rentes caminos pretenden los economistas 
modernos resolver el problema social: pero los que 
«olamente lo han estudiado en el aspecto económico 
no han podido hasta ahora dnrle solución completa. 
Porque como sea que el problema entraña dos cues¬ 
tiones distintas, la ética y la económica, solamente 
tbrazando los ríos extremos puede resolverse. Cuan¬ 
do Federico Guillermo Raífíeisen comenzaba á pre¬ 
ocuparse por el bienestar económico del burgomaes- 
trazgo de Weyemburg, que administraba en 1846- 
1848, tenía en vecinas poblaciones una institución 
económica que había cobrado mucho auge en Ale¬ 
mania; eran las cajas de anticipos de Schultze-De- 
litzsch. Raiffeisen inspiróse en ellas en cuanto po¬ 
dían aplicarse al crédito rural, é implantó también 
• 'go parecido en Weyemburg. aunque de carácter 
mutualista y sin forma concreta social, porque su 


objeto era puramente benéfico, ya que se trataba de 
poner remedio á la carestía v al hambre. Logró su 
intento con el aplauso de sus favorecidos y la buena 
voluntad de personas adineradas. Sin embargo, loe 
planes de Raiffeisen no se limitaban á una institu¬ 
ción circunstancial; quería algo más extenso, más 
moralizador y que compendiase en uno lo ético y lo 
económico: «La moralización por el abono.» 

Sin embargo, era preciso entrar en el f-orazón del 
campesino y hacerle comprender y practicar el prin¬ 
cipio social, que más tarde ha sido puesto como lema 
de los sindicatos; «todos para uno, y uno para to¬ 
dos», es decir, la solidaridad social. Limitando por 
otra parte su acción á poblaciones rurales, se impo¬ 
nía crear un espíritu característico que no diese en¬ 
trada á ia codicia. Ideó Raiffeisen unos estatutos 
que de un golpe quebrantasen las ansias desmedidos 
de ganancia que en instituciones semejantes acos¬ 
tumbran viciar el verdadero carácter moralizador por 
poner los ojos en los dividendos que se lian de re¬ 
partir; y suprimiendo éstos, creo el fondo de reser¬ 
va. que cede en completo beneficio de la sociedad de 
crédito, yendo acumulando al capital social lo que 
con mengua de la moralidad había de ser repartido 
entre loe accionistas. Con este criterio absoluto del 
fundador, más el desempeño gratuito de todos los 
cargos de la institución, chocaban los economistas v 
aun la opinión vulgar, hasta que al fin tuvieron los 
lisonjeros resultados, que comenzaban á guiar los 
pasos de Raiffeisen. Esto dio el toque definitivo á 
su obra al establecer que el consejo de Caja no estu¬ 
viera formado solamente por socios protectores, á 
los cuales parecieran supeditarse los rocíos, como si 
fueran menos éstos que aquéllos, sino que los mis 
moa labradores fueran los que por sí mismos enten¬ 
diesen en to<las las operaciones, á fin de que se esti¬ 
mulasen más y más, acostumbrándose al manejo de 
sus negocios v á la idea de responsabilidad solidaria 
que debe presidir en semejantes instituciones. Es el 
sel/ Help, que tanto ha influido en la marcha de las 
instituciones económicas sociales. 

En la primera Junta que se celebró el 24 de Julio 
de 1864 explanó Raiffeisen todo su sistema, y la 
Caja de préstamos de Heddesdorf, fundada «como 
medio de aliviar la miseria de la población agrícola», 
funcionó ya con los caracteres específicos con que se 
distingue el rniffeisenismo. En 1869 adoptóse de¬ 
finitivamente el sistema integral, dividiéndose en 
pueblos ó distritos de corto vecindario, á fin de que 
el movimiento social pudiera más fácilmente ser vi¬ 
gilado por todos los socios de una misma caja. La 
idea raiffeisinna. al establecer tal responsabilidad, 
no era otra que impedir, por una parte, la usura y, 
por otra, formar el carácter social de los campesinos 
que. celosos de suyo y más ó menos desconfiados de 
los demás, ponen todo empeño en averiguar el em¬ 
pleo que se da á los préstamos, así como la honora¬ 
bilidad personal de los prestatarios y su posibilidad 
de solvencia del préstamo que pretenden de las 
cajas. 

Si en 1870 fundo Raiffeisen el Banco cooperativo 
agrícola del Rhin v en 1871 el del gran ducado de 
Hesse v el de Westfalia, no fué para quitar acción 
individual á cada Caja, sino para dar más amplitud 
al movimiento económico social sin mengua ninguna 
del fondo particular. La federación y confederación 
se imponían por sí mismas, á fin de que se prestasen 
mutua ayuda y más fácilmente se defendiesen de los 
ataques enemigos. Y por eso, mientra» Raiffeiaen 
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procuraba la confederación general en toda Alema¬ 
nia, quería la autonomía provincial. Y aquí es donde 
•1 cristiano economista bailó mayor di tic u 1 tud y vio 
frente por frente al enemigo eu las instituciones de 
Schullzc y eu la política, Eu consecuencia, cambio 
de tácticu. y asi, eu 1876 trocó eu Caja agrícola 
central de préstamos lo que era antes e< Banco agrí¬ 
cola cooperativo del Kliin. Con esta Caja aseguraba 
el crédito pecuniario de las demás cajas rurales, 
figurando como sociedad auonima y á la cual, eu 
1877, unió el Sindicato cooperativo rural, que ejer¬ 
cía cierta vigilancia ó inspección sobre las Cajas 
rurales. 

De esta suerte pudo sortear Raiffeisen la ley 
alemana de 1868, que prohibía las cooperativas 
de cooperativas, y conservando la fisonomía de so 
ciedad anónima, tenía todos los caracteres y efectos 
de verdadera cooperación. Estaba, pues, asentado 
sobre firme base el edificio raifteisiauo, cuya evolu 
cion puede verse, eu todo su prístino simplicisino. 
eu la siguiente escala: l.° Sociedad de socorros para 
poores y labradores; 2. ü extensión de la misma á 
aprendices y oficiales; 3.° Sociedad benéfica de Hed- 
desdorf; entra en ella el préstamo eu pequeñas can¬ 
tidades, educación de niños callejeros, procurar tra¬ 
bajo á los que no lo tienen y á los presidiarios; 
4.‘ J Caja de préstamos con socios protectores y sucios 
impoaitores; exigía cuotas y repartía dividendos, 
pero se limitaba á las poblaciones rurales; 5.° Caja 
do préstamos; elimina los socios honorarios, y que 
dan los campesinos; 6 0 la misma Caja, formada por 
los socios rurales, cou solidaridad ilimitada, sin 
acciones ni cuotas, siu divideudos ui cargos retri¬ 
buidos y cou fondo de reserva, que uo va á bene¬ 
ficio ele los individuos, ui aun en caso de disolución 
délas Cajas, sino en beneficios públicos; 7.° Kede 
ración de las Cajas rurales: 8.° Banco general agrí¬ 
cola; fórmuse del crédito de las Cajas solamente, no 
admitiendo participación ninguna individual, ui en 
las imposiciones, ni en los beneficios; 9.° Caja agrí¬ 
cola central de préstamos; substituye á los Bancos 
Y proporciona á las demás Cajas el dinero que les 
liace falta; 10, Sindicato cooperativo rural; está so¬ 
bre las Cajas y se encarga de la revisión de ellas; el 
número de Cajas que el mismo Rnitleisen estableció 
sumaba, á su muerte, 380 con 16,000 socios, de 
suerte que las Cajas que en 1876 eran 30, once 
años más tarde, cuando el fundador bajaba al se¬ 
pulcro, habían superado las esperanzas más opti¬ 
mistas. 

Con varia fortuna han ¡do después de 1887 des¬ 
arrollándose las instituciones raiffeisimina; algunos 
de los discípulos del célebre sociólogo, aun de los 
más allegados A él, como Haas, Weidenhainuier, 
Marklin y otros, no sostuvieron el principio interno 
del raitíeisenibine, la caridad cristiana, y terminaron 
por excluir las Cajas rurales de la Union de las 
cooperativas agrícolas alemanas que ellos fundaron 
acercándose más A Schultze-Delitzsch; á pesar de 
todo, el rnifTeiseiiismo ha ido triunfante á dilatar 
sus beneficios sociales A los pueblos agrícolas de 
muchas naciones con éxito de por día mayores. Ita¬ 
lia fue la primera que copió á Uniñeisen en 1883. 
siguieron después en 188.7 Hungría, eu 1886 Aus¬ 
tria, en 1S.S7 Suiza, en 1892 Bélgica, en 1893 
Francia, en 1894 Inglaterra y sus colonias y Ser¬ 
via; en 1897 Holanda y sus colonias, en 1897 Ru¬ 
sia v Bulgaria, en 1901 España y, por último, en 
1910 Méjico. 


II. - CaKAOTBHRS K8PKCÍKICOS DEL EISTBIIA 

RAIFKK181ANO 

<vEi dinero, decís RhifTeisen, no es «I tin de 1» 
Üarlehenskasse (Caja de ahorros), es un medio; su 
verdadera misión es principalmente mejorar la situa¬ 
ción de sus miembros en lo moral y material, y coa- 
este tin proporcionarles los capitales necesarios en 
forma de prestamos cou interés, garantizados por ia 
sociedad, suministrándoles asi el que puedan hacer 
fructificar el dinero.» Ueniendose á estas ideas ma 
dres concibió RuifFeuneu un sistema de crédito, que 
mientras piesta al agricultor o trabajador el numeia 
rio que necesita para llevar adelante sus pequeños 
negocios, le mejora en su moralidad. De donde viene 
que sobre las características propias de estas socie¬ 
dades «le crédito, tenga ei aiatema raiffeisiano sus 
caracteres específicos, que «le los «ieraAs le distin¬ 
guen. Y son estos: 1° loa socios no aportan capital 
ninguno para la fconstituc» n de la Caja, m pagan 
primas «le ingreso, si uo es on casos excepcionales. 

responsabilidad solidaria de cuantas obligaciones 
contraiga legalmente la Caja, ó bien en conformidnd 
con los estatutos; 3.° las operaciones de (-'aja son 
restringidas en cuanto á ln limitación local: 4.® I:«s 
cantidades «leí préstamo no se extienden á negocias 
extraordinarios ó ¡«jenos á la profesión y necesidades 
de la vida; 5 ° la caja no reparto divi..endo ninguno 
ui buce repartos activos de ninguna clase. 6.° las 
ganancias que se obtienen, vau al fondo de reserva 
inalienable, que vic ie á constituir el único capital 
social; 7.° todos ios cargos son gratuitos. Solamente 
el cajero recibe retí ibución; cuando por desempeñar 
tal cargo tiene que dejar sus negocios ó el trabajo á 
que se dedicaba. 

Sánchez de Toca y algunos otros Escritores han 
sufrido un error al decir que «cada socio paga como 
derecho de entrada 27 pesetas, adjudicado definitiva¬ 
mente á la Cuja, y que constituye un fondo inaliena¬ 
bles. Cierto que hay algunas cajas qus exigen de 
los socios una canudo 1 determinada; pero ni esta ha 
alcanzado sino raras veces tal suma, ai jamás se hs 
adjudicado al fondo da reserva, sino que se ha con* 
siderndo como una iinposición que sirva de base al 
derecho al préstamo, y siempre en absoluto v á toda 
hora es reembolsadle cuando el impositor la exigiera. 
De esta suerte, y jamás como cuota ó prima de en¬ 
trada se ha considerado la cantidad que algunas ca¬ 
jas exigen, y que «le ordinario no excede de 10 pese¬ 
tas. Los Estatutos de las cajas de Zamora, en su 
urt. 3. w dicen terminantemente: « Los socios no a por¬ 
tan capital alguno.» En un principio KaifTeisen tuvo 
I que asignar una cuota de entrada a fin de que t u* 
diesen ser inscritas en los Registros de comercio. 
Pero. aun así, existían en el mismo condado de 
llesse 23 Cajas en que ai ingresar no se pagaba 
nada, dos eti las cuales se exigían 2 marcos, y una 
sola en que la cuota eran 5 marcos. Empero, siem¬ 
pre estas cuotas h «n sido propiedad del asociado y 
no de las Cajas, m han ingresado en el fondo de re¬ 
serva. El capital aocial está formado en absoluto por 
los intereses que devengan los prestamos de los so¬ 
cios; \ algunas veces se añaden á éstas donativos de 
personas caritativas que «lan á las Cajas cantidades 
sin obligaciones ni derecho ningunó. Y este sistema 
es precisamente un principio prudente para no dar 
alas u la codicia de los socios, antes acostumbrarlos 
á la honradez y economía, porque de lo contrario s* 
pretendería da lns Cajas que emprendiesen negocio» 
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ajeno» á tu institución, con lo cual el deseo del lu¬ 
cro haría desmerecer los hábitos de moralidad. Tal 
9r * la idea constante y primordial de liaiffeiaen. 

Bl caballo de batalla del raiffeisenismo ha sido 
siempre y en todas las partes la responsabilidad ili¬ 
mitada de los socios. Desde un principio tuvo que 
luchar Raiífeisen, y más tarde sus hijos, en favor 
de esta idea completamente nueva en la economía 
social. Todos los socios son solidarios de las opara- 
ciooee de Caja, de suerte que si alguna vez ocurrie¬ 
ra tener que responder de una mala operación, el 
demandante puede exigir á uno. dos ó más socios 
que respondan con su capital. Sin embargo, esta 
responsabilidad ilimitada ha sido basta el presente 
puQto menos que ideal; porque son tales las garan¬ 
tías que exigen las Cajas que es moralmente impo¬ 
sible que el prestatario pueda eludir la cancelación 
de la deuda. Tal vez pueda afirmarse rotundamente 
que hasta ahora no han tenido que acogerse las Ca¬ 
jas raiffeisianas á la solidaridad ilimitada, a pesar de 
la* grandes crisis económicas, y aun quiebras que 
otras instituciones económicas han sufrido. Y eso 
que ei número de las Cajas raiffeisiauaa asciende á 
más de 10,000. ¿Cómo se explica semejante resis¬ 
tencia? Es muy sencillo. Raiffeisen limitó en primer 
lugar el crédito á pueblos ó centros de escaso vecin¬ 
dario (300 habitautea lo creyó el summum), á veces 
á sola una parroquia; á la clase rural principalmen¬ 
te. cuyas costumbres son muy distintas de las del 
obrero de las industrias urbanas: limitó el préstamo 
(¡.000, 2,000, 3,000 pesetas como máximo): limitó 
al mismo préstamo á sólo los socios de las Cajas, y 
por ende, hay ya una garantía en los haberes que 
*1 prestatario tiene en Caja con carácter de imposi- 
dooes: exigió garantías personales, de prenda, de 
caución y de hipoteca. Además, todo labrador acos¬ 
tumbra á tener sus aperos, su ganado, sus cose¬ 
chas. etc., etc., cosas todas ellas que son base para 
un embargo en caso de insolvencia. Y si aun así 
hubiera posibilidad de tal insol vencía, porque con 
todos sus pobres utillajes no se cubriese el présta¬ 
lo. • ( resto lo cubrirá el fondo de reserva, que como 
intransferible, por poco que opere una Caja, podrá 
mujr bien cubrir el préstamo no una. cien veces: va 
que contando con 100, 200, 300 socios en un solo 
mes de operaciones habrá logrado un interés para el 
capital social ó fondo de reserva, que en nada amen- 
K'ie el fondo de imposiciones individuales. Dedonde 
fácilmente se deduce que es puramente ideal el re¬ 
curso de una Caja á la responsabilidad ilimitada. 
Afirma Luis Durand que ninguna eventualidad ha 
Pedido hasta el presente hacer vacilar el crédito de 
1*9 Cajas raiffeisianas. Aun en los aciagos días de la 
guerra de Austria en 1806, y en los de la franco- 
alemana de 1870, mientras se hundían casi todos 
los establecimientos de crédito, sólo las instituciones 
raiffeisianaa estaban firmes y contaban con dinero 
Abundante en su erario, hasta el punto de que aque¬ 
ja* sociedades y algunos propietarios quisieron nco- 
Rerse á las Cajas para imponer sus capitales en pe- 
hgro. El mismo Schultze-Delitzseh presenció la 
bancarrota de muchas de sus Cajas de anticipos v 
174 en liquidación, mientras RaiTeisen continuaba 
operando seguramente en las rurales. 

Repetidamente venimos invocando la limitación 
del círculo en qus operan las instituciones en que 
noa ocupamos, y se impone que estudiemos la razón 
d» ser de este fundamento raiffeisiano. El prudente 
fundador tenia eomo lema la moralidad por el aho¬ 


rro. 'También era base de su economía rural el crear 
en el campesino las iniciativas y la libertad. De don¬ 
de se sigue que el ahorro tiene que inducir en el la¬ 
briego el espíritu social de unión solidaria para me¬ 
jorar su existencia material, su trabajo, sus campos, 
su ganado, su utillaje. Solamente hábitos de econo¬ 
mía pueden mejorar la suerte del agricultor. Sus 
iniciativas y su libertad social no pueden desarro¬ 
llarse, dependiendo de un usurero, ó de una socie¬ 
dad de préstamos que dirigida por hombres adine¬ 
rados. se da á negocios amplios, ajenos al carácter 
agrícola, y con miras al lucro. Esto hace á tales 
instituciones fijar un tanto por ciento crecido, poner 
plazos cortos al pago de préstamos é intereses subi¬ 
rlos que no están al alcance del agricultor modesto. 

Por otro lado la forma de vida, de trabajo y de 
salario de los obreros de las ciudades es niuv distin¬ 
ta de la de obreros á trabajadores del campo. Aqué¬ 
llos perciben el fruto de sus trabajos seinaualmente 
ó mensualmente, mientras que el agricultor sola¬ 
mente ve en sus manos el fruto de sus sudores en 
los tiempos de recolección. De donde resulta que las 
garantías de moralidad de los obreros son menos se¬ 
guras que Ia9 de los campesinos, porque la vida os 
en unos distinta también que en los otros, y la her¬ 
mandad y el compañerismo no son tan fuertes en 
los primeros como en los segundos. Estudiados por 
RailTeisen estos extremos, ideó para sus sociedades 
rurales la limitación del territorio de acción, impo¬ 
niendo el estatuto de que los socios de sus fajas ha¬ 
brán de ser de un mismo pueblo, de una misma pa¬ 
rroquia. «le un mismo distrito de vecindad. Lara/. n 
es muy fácil. Queriendo garantizar sus Cojas con la 
moralidad ú honorabilidad de los socios, se imponía 
grande vigilancia mutua, y ésta es mas viald. entre 
convecinos o parroquianos que pueden fácilmente 
conocerse, tratarse y amistarse; se imponía también 
que los intereses que se crearan fuesen comunes, á 
lin de que pusieran los socios mayor diligencia por 
conservarlos y acrecen laidos. En estas condicione» 
los consocios, si no saben á punto fijo lo que cada 
uno posee v con lo que cuenta para garantir su res¬ 
ponsabilidad con la Caja, fácilmente pueden averi¬ 
guarlo, y el campesino de suyo receloso v un tanto 
cuanto desconfiado pone todos los medios para com¬ 
probar si el que requiere un préstamo á la Caja para 
la adquisición de un útil, de abanos, de semillas, 
de ganado, etc., etc., que es básico en las Cajas re¬ 
velar al pedir el préstamo, lo emplea ó no en aque¬ 
llo para lo que lo pidió ó lo invierte en otros menes¬ 
teres ajenos, ó lo malgasta. En este último caso 
pueden avisar á tiempo á la Junta á fin de que re¬ 
clame contra el prestatario por incumplimiento «le 
estatutos. Además, así limitado el círculo de vecin¬ 
dario, los consocios solidarios saben muy bien la 
vida «le to loa. v pueden informar de si el peticiona¬ 
rio es un malgastador, jugador, vicioso, etc., ó ea 
honrado, hombre do bien, trabajador y cuidadoso de 
sus cosas, para en este caso contar con una de las 
principales garantías, y podérsele otorgar el présta¬ 
mo: ó en el primer caso negársele por completo, ó 
concedérselo con limitación, ó intensificar la vigi¬ 
lancia sobre él para ver si cumple el compromiso 
con la sociedad, cuya ayuda ha solicitado. Y aun es 
más íntima y como esencial la razón de limitación. 
Las Cajas rniffeisianas roquieren por estatuto funda¬ 
mental que la Junta de Gobierno esté integrada por 
los mismos labradores sin intromisión de elemento» 
extraños á In clase trabajadora. Y habiendo «I» ser 
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ahí, la elección de los miembros de ella que debe 
hacerse por votación de todos los socios persona luien¬ 
te convocados a Junta geneial, excepción hecha de 
las mujeres, que debeu hacerse representar por un 
apoderado, será elección hecha con conocimiento 
de las personas que lien de ocupar los puestos, y que 
podrá llamarse verdaderamente popular, lo que no 
acontece, ni puede acoutecer en poblaciones «le mu¬ 
cho vecindario, ó admitiendo socios de otros luga¬ 
res. De suerte que las Cajas raifleisiauns resultan 
en verdad tnoraiizadoraa, y creadoras de iniciativas 
y de libertad social. Allí donde tales garantías se 
requieren para conseguir un crédito numerario, y 
tomando parte tau activa todos en el movimiento de 
las Cajas, cada cual puede libremente aportar ini¬ 
ciativas á tin de mejor conseguir ln dualidad que las 
Cajas se proponen. 

Otra limitación puso RnifTeisen. y es la que mira 
al mismo préstamo. Ya queda dicho, que el gran 
economista alemán no quiso fundar sociedades con 
fines lucrativos, y que como de ordinario acontece 
en las similares tuvieran ojo ¿ los dividendo» de las 
ganancias sociales. El raiíTeisenismo se propuso re¬ 
mediar la crisis pecuniaria de los hijos del campo, 
librándolos de las garras de la usura, en que ordina¬ 
riamente gimen, y prevenir esotra crisis más de¬ 
plorable aun de la codicia desmoralizadora. Para la 
primera les abre un crédito salvador á muy módico 
interés que siempre esta á su alcance: á la segunda 
cierra y canda las puertas prohibiendo créditos ex¬ 
traordinarios, ajenos á la agricultura y á plazos mo 
raímente inseguros, que obligarían á la sociedad á 
contratos, á negocio» ó á medios inspirados por la 
codicia de mayor lucro y de pingües rendimientos 
que dividir. Nada más á proposito para alcanzar 
estos fines tan morales como condicionar y limitar 
loa préstamos. Estos, por término general, redórense 
entre los agricultores modestos á poder ocurrir al 
remedio de una necesidad perentoria para la cual 
do alcanzan las ganancias de la pata la recolección. 
Y así, lo corriente es necesitar dinero para la com¬ 
pra de semillas ó de aperos de labranza, para adqui¬ 
rir abonos ó una caballería, 6 tal vez para acabar do 
saldar cuentas con un u»urero á quienes se deben 
aún atraso» para lo» cuales no dió lo suficiente la 
cosecha . De suerte, que con lUO, 5l)0, 1,000 ó 2.000 
pesetas saldrá el prestatario de sus apuros. Y como 
por otra parte los plazos son largos, puede muy bien 
saldar el préstamo con lo sobrante de una ó dos co¬ 
sechas y con la pnrte de imposiciones que tenga en 
Ir libreta que acredita sus haberes en la Caja. Por 
otra parte, el labrador no posee como garantías de 
prenda sino un utillaje pobre, animales ó tierra que 
no tienen mucho valor, y por lo mismo no puede 
extenderse el préstamo más allá de lo que las garan¬ 
tías alcanzan, ya que la ('aja tiene que mirar «iem- 
pre á la responsabilidad solidaria, y por ende no 
•xponer el capital de los demás socios á desventura¬ 
das contingencias. RaifTeisen no quería que se ex¬ 
tendiese el crédito á más de 2,000 marcos. Esto no 
obstante, pudiera acontecer que en casos rnros y 
excepcionales algún socio tuviera necesidad de un 
crédito mayor para aprovechar una buena coyuntu¬ 
ra de adquirir alguna cosa con que mejorar su con¬ 
dición; y en este caso puede la Caja otorgarle un 
préstamo mayor, pero con mayores garantías, ma¬ 
yor interés, nunca uaurario. y muy rara» vece». El 
fundador busca siempre el bienestar honesto, la du¬ 
na medincvitas y pone freno al deseo natural de em¬ 


presas lucrativas extraña» á la vida rural. Y por lo 
mismo, ai alguna ve/, en el movimiento de Caja ad¬ 
mite operaciones extraordinarias, es contra su vo¬ 
luntad. con muchas traba», y habida cuenta á Ir 
i eapunsabilidnd que carga sobre el fondo de reserva 
y «obre todos los sorio* solidariamente. No s** cono- 
reo nntK que dos créditos extraordinarios concedido» 
por HaitVeisen y que no pasaron de 8,000 marco*. 
Hay. además, otra razón para limitar ln cantidad de 
los prestamos, que es el dar facilidades para eJ re¬ 
embolso á aquellos que. como los pequeños agricul¬ 
tores no poseen renta fija, ui tienen sur negocio» 
totalmente seguros. La» sequía», lus plagas del cam¬ 
po \ del ganado ponen en graves contingencias la» 
cosecha*, que son la única fuente de entradas en la 
•asa del labrador. Y por ende, una sociedad de cré¬ 
dito tiene que mirarse mucho en rasos extraordina¬ 
rios para no ir á la ruina. Se impone por lo mismo 
la limitación. E-ta prudente ley de adaptación psi¬ 
cológica lia sido parte para que la* institucione» 
iHÍfieiaiaiiaa tuvieran siempre fondo de reserva más 
que suficiente para responder á toda eventualidad, 
aun á las ajenas á las operaciones de Caj», é impues¬ 
tas por crisis generales económicas, sin que basta 
el presente haya ninguna, que siguien lo puntual¬ 
mente los principios impuestos por el fundador, ten¬ 
ga que deplorar una bancarrota, ni siquiera suspen¬ 
sión en bus habituales ejercicios. 

Con lo que llevamos dicho queda manifiesta la ra¬ 
zón por la cual las sociedades raitTeisianas no repar¬ 
ten dividendo ninguno. Muy natural es en socieda¬ 
des financieras la tentación de hacer crecer cuan¬ 
to más mejor los beneficio» sociales, emprendiendo 
negocios no siempre prudentes y muchas veces peli¬ 
grosos; operaciones amplias y que salgan de Ja fina¬ 
lidad de la obra sin prever que no rara» vece» resul¬ 
tan ruinosas, y cuando no nada moralizadoras y has¬ 
ta inmorales. Los beneficios están en relación directa 
con las negociaciones: y claro está quecuanto mayo¬ 
res fueren los beneficios, más crecidos son los repar¬ 
tos activos: pero como los negocios rurales son muv 
limitados, no pueden dejar la margen de beneficios 
como en las otras sociedades. Por consiguiente, ha¬ 
brían las cajas raifieisiana» de salirse de su natural 
esfera de acción á fin de procurar á su* socio* boni¬ 
tos dividendos: y vendría con esto á perderse todo *»l 
carácter especifico• que las distingue de las simila¬ 
res. Precisamente limitó RaifTeisen el círculo de po¬ 
blación á fin de que á la vista de los socios de lus 
Cajas se hiciesen todan las operaciones; y como éstas 
fueron también limitadas á lo profesional, pueden ser 
comprendidas, vigiladas é intervenidas por todo», y 
así desarrollarse sencillamente y con toda justicia y 
equidad á fin de asegurar más y más el capital eo- 
cial. Si. pues, con miras á repartir activos más cre¬ 
cidos la Caja emprendiese otros negocios, resultaría 
que no estando los labradores capacitados para com¬ 
prenderlos, tampoco podrían vigilarlos ni interve¬ 
nirlos siempre que fuere necesario ó conveniente. 
Ello será poco lucrativo: pero es muy seguro y mo- 
ralizndor y responde perfectamente al carácter rural 
y á las necesidades del campo, que fué el objetivo de 
RaifTeisen. No habrá dividendos; pero habrá un fon¬ 
do de reserva inalienable y que pueda responder á 
toda eventualidad. 

Las condiciones de los préstamos, los negocio» re¬ 
lativamente pequeño» y las operaciones de Caja que 
venimos describiendo podrían dar pie para pensar 
que el fondo ó capital social será ciertamente muy 
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inenguado. Préstamos á ínteres tan exiguo como el 3 
ó el 4 por 100, y por añadidura en pueblos rurales 
donde las operaciones nunca pueden tener gran am¬ 
plitud, dejan en verdad margen insignificante para 
formar un capital que responda á las exigencias de 
cualquiera sociedad económica que no seu la raitfei- 
siaua. Esta, sin duda, ha sido la razón más poderosa 
para hacer creer á ciertos economistas, como Sán¬ 
chez Toca, Janet y en parte Díaz de Rábugo al 
principio de sus estudios de Raiffeisen, que las Ca¬ 
jas exigían primas ó cuotas de ingreso que pasaban 
definitivamente á formar el patrimonio social. Sin 
embargo, ello es muy cierto que en el raiffeisenismo 
la única fueuts de ingresos Sun los intereses que de¬ 
vengan los préstamos y es lo que en realidad forma 
•1 patrimonio social. No queremos decir, empero, 
que no haya tal cual persona caritativa que favorez¬ 
ca á las Cajas con algún donativo que se adjudica al 
fondo inalienable. Pero esto es eventual; lo seguro, 
lo fijo es el tanto por ciento que producen los présta¬ 
mos. Aunque exiguos, la experiencia se ha encarga 
do de demostrar que son lo suficiente. Clara cosa es 
que los primeros años, ríos ó tres, resulta poca ga¬ 
nancia, pero hay que confesar que dada ia condición 
de los pueblos agricol&s, si la confianza logra ganar 
terreno y hacerse con muchos socios, el movimiento 
de Caja no es despreciable, antes muy frecuente v 
productivo. Cajas hay en España, como la de Peral¬ 
ta y Olite de Navarra, que ya en el primer año de sn 
funcionamiento alcanzaron un fondo de reserva muy 
respetable de muchos miles de pesetas. Das Memo¬ 
rias anuales en que se da cuenta de las operacioues 
de caja arrojan ganancias redondas. Y como, por 
otra parte, ea un beneficio liquido que no está gra¬ 
vado por ningún concepto, pues hasta los mismos 
cargos son gratuitos, resulta que pasan íntegra¬ 
mente al fondo social y van aumentando insensible¬ 
mente. 

Este fondo de reserva sirve para garantir á la so¬ 
ciedad la solveucia de operaciones imprevistas ó des¬ 
graciadas Á fin de no tener que acudir á la solidari¬ 
dad ilimitada de los socios. De ahí nace el estímulo 
de las Cajas para tener un fondo importante que do¬ 
ble, triplique ó centuplique el capital de imposición. 
Importantísimo es también para no gravar los pres¬ 
tamos con tanto por ciento crecido, antes poderlos 
hacer al 3 por 100 ó á lo más al 3 */ a por 100. De 
donde resulta que el fondo de reserva, como inalie¬ 
nable, es el alma de las Cajas y merece muy bien la 
atención de los socios. Y decimos «como inaliena¬ 
ble» porque en el raiffeisenismo se excluye todo divi¬ 
dendo, toda gratificación, toda bonificación personal, 
quedando siempre íntegro y sólido el espíritu social. 
Pero entiéndase bien que el fondo de reserva crece¬ 
ría indefinidamente y llegaría á una suma total exor¬ 
bitante y fuera del pensamiento raiffeisiano si no pu¬ 
diese echarse mano de él por ningún concepto. Raif- 
feisen no pretendía otra cosa que el que con dicho 
fondo pudieran ser atendidas las necesidades del cré¬ 
dito rural; desde ese momento el capital social no 
puede aumentar más. Ahora bien, como individual¬ 
mente nadie tiene derecho á percibir muía, no quedan 
más que dos recursos: emplear el superávit en obras 
■aciales ó invertirlo en fijar un porcentaje mayor á 
los ahorros de los socios. Algunas Cajas se han aco¬ 
gido á lo segundo, pero lo geuuinamente raiffeisiano 
es que el exceso de capital se emplee en obras de 
beneficio social, de común utilidad, como mejora¬ 
miento de caminos y hospitales, ó bien mejorar el 


utillaje de labranza, levantar un edificio social para 
la Cajú ó similares. A todo ello h><n acudido muchas 
sociedades raiffeisianas. La Caja de Olite, federada 
con otras de Navarra, llegó á levantar una fábrica 
harinera cooperativa, una Cooperativa eléctrica y 
una bonita y amplia casa social. Pero téngase en 
cuenta que dicha Caja olitense tenía desde 1 ( JU7 un 
movimienioen préstamos que subía á 1.831,715 pe¬ 
setas y que en el año siguiente uumentuba en cerca 
de 500,000 más que eu el año anterior. Las demás 
Cajas no lian hecho tanto, pero han podido mejorar 
las condiciones del campo ó del pueblo. Jamás ne 
hubieran logrado tales beneficios públicos en otros 
sistemas económicos, y mucho menos cuando el la¬ 
brador hubiera teñirlo que acudir á los usureros. Por 
lo mismo nadie puede echar en carnal raiffeisenismo 
el «pie defraude á los socios echando mano de las 
ganancias que ellos mismos producen con el interna 
que sus préstamos devengan, ya que todo cede en 
beneficio común, y muy ajustado está á las leyes de 
la justicia y de la caridad cristiana. Finalmente, la 
inatienabilidad del fondo de reserva se extiende aún 
al caso de disolución de las Cajas, porque una voz 
reintegradas las imposiciones á los socios, cuanto 
quede eu el fondo debe destinarse á beneficencia pú¬ 
blica; y aun Raiffeisen en sus Estatutos modelo dis¬ 
puso que. en caso de disolverse una ( ‘aja, los fondos 
de reserva sean depositados en el Ihinco nacional 
hasta que llegue á fundarse una nueva Caja de prés¬ 
tamos. 

Informadas las instituciones raiffeisianaa por la 
caridad y queriendo á todo trance desterrar de ellas 
el espíritu de lucro, el personal que interviene en su 
administración y demás cargos no puede cobrar re¬ 
tribución ninguna, sino que todo su trabajo deba 
ser gratuito. Andando el tiempo y como el movi¬ 
miento ile Caja haya cobrado mucho vuelo, se hace 
necesario tener un cajero que emplee buena parte 
del día en la contabilidad y asista á Caja. Para con¬ 
seguirlo mejor y no defraudar eu sus intereses par¬ 
ticulares ni cajero, se le ha asignado un sueldo justo. 
Pero este sueldo debe ser fijo y jamás un tanto por 
ciento de las ganancias de la sociedad. Semejante 
disposición inalterable es necesaria de todo punto á 
fin de que con el sueldo fijo y equitativo pueda Ileñar 
su cargo satisfactoriamente; pero que no estimule 
por ganancias mayores la codicia personal que po¬ 
dría llevarle á negocios más ventajosos ajenos á la 
finalidad de las Cajas que produjesen intereses ma¬ 
yores que le permitieran retirar pura sí un tanto por 
ciento más crecido. 

Quedan pues, explicados los caracteres específicos 
del sistema raiffeisiano para que se vea claramente 
el inmenso beneficio que ha reportado á los agricul¬ 
tores y al mismo tiempo aparezca la razón funda¬ 
mental que explica satisfactoriamente el fenómeno 
psicológico do su extensísima y rápida propagación 
por todo el mundo. 

III. — Organización 

Sencillos en demasía son los procedimientos orgá¬ 
nicos del raiffeisenismo. En primer lugar, son dirigi¬ 
das las Cajas por una Junta directiva fio elección 
popular y de duración limitada, cuyas atribuciones 
son: admitir socios; conceder los préstamos que se 
soliciten, examinando las condiciones y garantías do 
los mismos'; aceptar imposiciones; representar á U 
sociedad en los contratos y demás: formalizar las 
cuentas y balance. Hay, además, un secretario v un 
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cajero con las atribuciones y deberes correspon¬ 
dientes. 

En cuanto á loa socios, requiérense las siguientes 
condiciones: no estar privados del ejercicio de los 
derechos civiles; residir en el término imiuicipal o 
parroquial de la Caja; tener reconocida moralidad; 
no pertenecer á otras sociedades de responsabilidad 
ilimitada; ser presentados por uno ó más socios o 
por la Junta. Los tales pueden solicitar préstamos 
siempre según lo estatuido; tienen derecho á impo¬ 
ner sus capitales en la forma prescrita en los estatu¬ 
tos; tienen voz y voto en las juntas generales. 

A las juntas generales (de las que están excluidos 
las mujeres, pudiendo, empero, nombrar quien les 
represente) incumbe: nombrar los que han de des¬ 
empeñar los cargos de la sociedad; fijar la cantidad 
máxima para las imposiciones v el tanto por ciento 
de los préstamos: aprobar el reglamento: intervenir en 
la» operaciones de la Caja, cuentas, balance anual, 
etcétera: conocer y resolver los acuerdos le la misma 
directiva, sin lo cual no tendrían éstos valor ningu¬ 
no; resolver sobre los asuntos que señala el regla¬ 
mento 

IV. - LOS PRÉSTAMOS Y AHORROS 

Aunque las Cajas raifFeisianas se llamen Darle- 
henskassen (Cajas de préstamos^, admiten, sin em¬ 
bargo, el ahorro, y en virtud de ello pudieran muy 
bien llamarse Cajas de préstamos y ahorros, como 
en muchas partes se denominan. El crédito que se 
concede, es verdad, no siempre es á base de las im¬ 
posiciones en Caja, como única garantía sino que 
se exigen otras, cuando las imposiciones del presta¬ 
tario no bastarían á cubrir el préstamo que solicita. 
Pero al fin lss imposiciones son base; y éstas res 
ponden al espíritu de ahorro, y por ellas se otorga 
la patente de pertenencia á la sociedad: y desde el 
mismo momento, puede todo socio pedir á la Caja 
los préstamos que necesita. 

La Caja raiffeisiana estará siempre abierta á la 
honradez y al trabajo, y por eso una de las condicio¬ 
nes que el fundador puso al otorgamiento de présta¬ 
mos, fué la de que la Caja estuviese inoralmente 
segura de la honradez del prestatario; y otra de las 
condiciones, básica también, la fijó al condicionar 
• 1 préstamo «para cosas necesarias ó útiles, prefe¬ 
rentemente enderezado á las rurales o profesionales». 
Y por lo mismo estableció que el Consejo de Caja 
vigilase si el préstamo era ó no era empleado en 
aquello para que fué concedido. Sentadas estas con¬ 
diciones morales, vienen á robustecer en la parte 
económica la confianza de la Caja las demás garan¬ 
tías propias de toda sociedad económica, como son 
la prenda, la caución y la hipoteca. La primera se 
funda: 1.° en la libreta del impositor; 2.° en los 
útiles de labranza; 3.° en el ganado que el prestata¬ 
rio posee, y 4 “ en los productos agrícolas. Observe¬ 
mos aquí también que la Caja no se contentará con 
sola la firma del piestatario, como equivocadamente 
piensa Sánchez Toca, sino que reclama, además, las 
garantías que ofrezcan más seguridad de pago. La 
caución se funda en la lianza que ofrezcan las firmas 
de dos socios al menos, cuyos bienes sean superiores 
á la deuda, á juicio de la Junta general, ó alguna 
vez de la directiva, según los casos. Algunos estatu¬ 
tos establecen que los firmantes hayan de ser socios 
de la Caja; pero en otros estatutos no se exigen sino 
las doa firmas responsables, sin determinar si han de 
atr ó no socios de la Caja. La hipoteca ha de ser 


legal, y se funda principalmente eu loa frutos de 
tierras regables á tin de no correr el albur de laa da 
secano, cuyos frutea están muy expuestos, y no 
ofrecen la debida seguridad. Los plazos para la can¬ 
celación de los prestamos son más. largos que en 
sociedades similares. 

Tales son las líneas generales que presiden el 
aliono v préstamos de las Cajas raiffeisianas, en los 
cuales caben algunas modificaciones que no afectan 
á la substancia de los estatutos. Si alguna ley del 
Estado puede referirse á estos puntos, acostumbran 
a determinarse en el articulado. Tal acontece en 
algunos Estados con la ley de Timbre ú otros recar¬ 
gos con que están gravados loa recibos, libretas, 
etcétera, y que corren á cuenta del tenedor del título 
y no de la Caja. 

V. — Funcionamiento db las Cajas 

La constitución de las Cajas raifieisemanas quiso 
su fundador que fuera eminentemente popular, y de 
ahí que no se les imponga, como en otras institucio* 
nes, una Junta que desde el principio las gobierne, 
sino que, reunidos los primeros socios, que no han 
de ser menos de 10. por sí mismos eligen la Junta ó 
Consejo que lia de presidirlos, de suerte que quien 
dirige los asuntos de las Cajas es la Junta general, 
formada indistintamente de todos los socios, los 
cuales tiene» voz y voto decisivo y no inersmente 
consultivo en todos los negocios de lu institución, 
hasta el punto que la Junta directiva ó Consejo no 
pueda tomar acuerdos ni definir situaciones siu el 
voto plenario de la Junta general y en Junta gene¬ 
ral, porque aquella es mandataria y no definitiva, y 
su cargo es de vigilancia y uo de deliberación, y si 
alguna vez la directiva toma un acuerdo urgente 
que no admite espera, carga ella con la responsabi¬ 
lidad y no solidariamente los socios, á no ser des¬ 
pués de haber aprobado en Junta general lo hecho 
por el Consejo. 

Respecto de los libros que necesitan las Cajas 
para su buen funcionamiento. Raiffeisen los reduela 
á cinco: El primero se refería al movimiento del 
personal, y se llama Registro. En él constan no so¬ 
lamente los nombres de los socios y su domicilio, 
amo también las fechas de entrada y su condición, y 
la firma ó contraseña con que identificó su entrada, 
si no sabía firmar. El segundo libro es el de Actas 
En él se registran todas las Juntas que se celebran. 
Los libros de Caja ó contabilidad acostumbran ser 
tres: el Libro de Caja, ó sea el de entradas y sali¬ 
das: el Mayor de préstamos y el Mayor de imposi¬ 
ciones. 

La forma en que se hacen las imposiciones es la 
siguiente: En las poblaciones rurales se habilitan de 
ordinario las mañanas de los días festivos, fijando 
horas libres del cumplimiento de los deberes religio¬ 
sos. En donde el movimiento es mayor se habilitan 
más días y más horas. La imposición se verifica en¬ 
tregando en Caja la cantidad imponente, que se 
anota por el cajero eu el libro de Caja y en la libre¬ 
ta del nnpositor con la fecha en que se hace. Como 
se ha conseguido la exención de la Ley de timbre, 
no debe ponerse otra cosa que el sello ó contraseña 
de la Caja. Al final de cada página ha de hacerse la 
suma total, que debe figurar también eu el encabe¬ 
zamiento de cuentas de la página siguiente. 

En cuanto á la forma de obtener un préstamo, el 
solicitante escribe su solicitud. Cuando la garantía 
es de fianza, debe hacerse constar eu la solicitud el 
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nombre y demás de los que salen fiadores. Después 
de recibido el préstamo ha de firmar el prestatario el 
correspondiente recibo. La Junta, represeutada por 
«1 presidente y secretario debe extender su corres¬ 
pondiente justificante del acuerdo y otorgamiento 
del préstamo. En el préstamo sobre frutos pendien¬ 
tes, se permite al socio levantar por ai mismo los 
frutos, pero no venderlos sin permiso de la Junta; 
pudiendo hacer el reintegro con los mismos frutos ó 
en metálico. La Caja venderá por si misma los di¬ 
chos frutos al precio corriente en el mercado. En el 
préstamo sobre hipoteca hao de especificarse las fin* 
ctB y sus valores reales, y presentar las correspon¬ 
dientes inscripciones en el Registro de propiedad. 

Todas Jas Cajas acostumbran á tener impreso 
euanto se refiere al funcionamiento de las mismas, y 
sobre eate punto el jesuíta padre Chalbaud ha im¬ 
prego una obra en la que ha reunido cuantos formu¬ 
larios son necesarios para la expedición de las Ca¬ 
ja» rurales, así como los diferentes métodos de llevar 
la contabilidad, recibos, pólizas, etc., que no caben 
en un estudio como el presente. 

VI. — Federación de las Cajas 
Para dar más seguridad á la» Cajas rurales, y 
mág extensión al objeto que tienen, se ha echado 
mano del sistema federativo. Un su mismo nacer 
buscó el raiffeisenismo la federación como un valor 
positivo que garantizaba la vida y el espíritu inte¬ 
gral de laa instituciones. Y asi. en 1872. con la 
fundación del Raneo cooperativo agrícola «leí Hhin y 
11 cooperativas, cuyo domicilio social puso en Neu- 
wied, y con el Raneo del gran ducado de Hesse, y 
con el de Westfalia en 1876 dió el fundador el pri¬ 
mer paso pRra la federación completa que su hijo 
Rodulío llevó á cabo algunos años más tarde. Para 
formar parte de la Federación han de contribuir Irs 
Cajas particulares con una cuota prefijada, lo cual 
pava á constituir el capital social inalienable de la 
Federación. Los cargos son gratuitos, como en las 
Cajas. Se modera por una Junta, elegida por el 
Consejo federal. Y ambos duran por dos ó más años 
en mis cargos, siendo reelegibles ó no, conforme á 
estatutos. El Consejo federal lo forman los delega¬ 
das fl» las Cajas adheridas, gozando de amplios y 
plenos poderes en Asamblea sobre todos los asuntos I 
pertinentes á la institución. La Junta de adminis¬ 
tración ss elegida por el Consejo. Las Asambleas 
nombran cargos, revisan memorias, señalan cuotas, 
juzgan de los asuntos de interés general y dictami¬ 
nan ó aconsejan en dudas fundamentales de régimen 
ó administración. Las Cajas particulares, y aun los 
«ocios pueden apelar al Consejo. La Federación 
debe evacuar gratuitamente las consultas que se le 
hagan va técnicas, ya sobre legislación. De su seno 
ha -le formarse la sección de propaganda oral ó es¬ 
crita. El funcionamiento de la mayor parte de las 
federaciones está sujeto á una Junta general, á un 
Consejo directivo y á un Consejo ejecutivo. 

VIL — Un elemento necesario 
BN BL RAIFFEISBNJSMO 

Raiffeisen se propuso eficazmente conseguir con 
«as instituciones la moralización de los campos. En 
rtxón de garantizar más firmemente esta finalidad, 
pen«ó que era preciso echar mano de un elemento 
indispensable: el sacerdocio. Y aunque protestante 
no solamente pensó en los pastores de la Refor- 
sus ojos miraron también con predilección á los 


párrocos católicos; y en todas lás Cajas hizo figurar 
al manos como consiliario al que tiene á su cuidado 
por misión y consagración las almas del pueblo. El 
clero, que vió en el raiffeisenismo un medio morali- 
zador, se puso decididamente de parte de estas ins¬ 
tituciones, y puede asegurarse sin restricción nin¬ 
guna que en todas partes ha sido de los máe ardien¬ 
tes propagadores y propulsores «le ellos. 

La8 Cajas por el clero fundadas son los más en 
número; y las que no lo han sido, han contado, salvas 
raras excepcione», que siempre las hav, con el apoyo 
decidido y la cooperación muy activa del mismo. 
Los prelados han visto con singular complacencia 
que su clero emprendiese estas campañas sociales 
prácticas y macizas, y en pastorales, circulares y 
visitas, lo mismo que en ejercicios espirituales, han 
recomendado á los sacerdotes la fundación de Cajas 
rurales. Sería cosa interminable querer citar aquí 
nombres de prelados que en Alemania. Austria, Ita¬ 
lia, Bélgica, Francia, España y otras naciones, han 
secundado el movimiento raiffeisiano, ni sería fácil 
poner en lista á los sacerdotes abnegados v religiosos 
celosos que lo han promovido. Refiriéndonosá Espa¬ 
ña, tal vez hubiéramos de apuntar en todas las diócesis 
por centenares los nombres de nuestros sacerdotes. 
La pureza de la institución raiffeisiana debe su esta¬ 
bilidad singularmente á Ir intervención de la activi¬ 
dad sacerdotal. En las .Semanas Sociales «l* España 
pudimos escuchar con gusto á los raiffeisianos las 
consoladoras estadísticas que se presentaban de ias 
instituciones de que venimos hablando, y en las cró¬ 
nicas de esas Sumarias Sociales, como en las de Asam¬ 
bleas que se han celebrado, ya regionales, va dioce¬ 
sana», y en las Memorias que de por año se impri¬ 
men. podemos comprobar que en España continúan 
sonando los nombres de prestigiosos sacerdotes, que 
sin descuidar la cura de almas, son el eje del movi¬ 
miento social raiffeisiano. De los Seminarios ecle¬ 
siásticos. en donde se ha puesto como asignatura la 
Sociología, «alen nuevos apóstoles que continuarán 
la obra comenzada por sus antecesores. 

VIII. - POST-RAIPFRISBNJ8MO 

Lo estadística de loa instituciones raiffeisianas as¬ 
ciende en la actualidad á muchos miles, y su núme¬ 
ro no sólo no ha sido superado, pero ni igualado, ni 
siquiera alcanzado su promedio en ninguna de la» 
demás instituciones económicas sociales. En Alema¬ 
nia, cuna del raiffeisenismo, los mismos discípulos, 
al parecer más aprovechados V fieles, como Haas. 
Weidenhammer y M&rklin, fueron los que alzaron 
bandera de libertad contra los principios fundamen¬ 
tales raiffeisianos para crear en 1883 la Unión de 
cooperativas agrícolas alemanas, cuyo domicilio fuá 
Offenhaeh, en el ducado de Hesse. La mano de 
Schultze-DelitzFch apareció manifiesta en esta oca¬ 
sión, pues las únicas cooperativas excluidas de la 
Unión fueron las de crédito, que eran solamente las 
raiffeisianas En 1890 cambió el nombre por el de 
Federación universal de las cooperativas agrícolas 
alemanas, para llamarse más tarde y hasta hoy Fe¬ 
deración imperial, con domicilio social en Darmstadt. 
A ésta se debe la Alianza internacional de las coo¬ 
perativas agrícolas que no solamente ejerce su acción 
en Alemania, sino que desde 1907 funciona en unión 
con las «le Austria, Italia v Suiza. Sin embargo, á 
pesar de sus esfuerzos, no ha podido hasta el pre¬ 
sente ponerse á la par con las instituciones raiffei- 
sinnaa. que dirigidas desde Neuwied por Raiffesen 
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(lujo), ha extendido tu acción con vigorosa actividad 
y felicísimos resultados, conservando la base de so¬ 
lidaridad ilimitada unas 15.000. La Federación de 
Haviera, que se fundó en 1881, con domicilio en Mu¬ 
nich. ha cobrado mucho auge, contando con 2.300 
Cajas, y operando en sólo el año 1014 por valor de 
8OU.000,0OO de marcos aproximadamente, y contan¬ 
do con un fondo de reserva de más de 12.000,000. 
Otra amenaza apareció para el raiñeisenisino en Ale¬ 
mania con la Caja central cooperativa prusiana que 
proyectó en 1895 el ministro de Hacienda, Miquel, 
y que por Ley del 31 -le Julio del mismo año fué un 
hecho, y aunque se decía que su objeto era apoyar é 
las cooperativas existentes, de las cuales 3,l0Üeran 
raitfeiaisñas. no veían los hombres prácticos en el 
nuevo Instituto el espíritu integral de cooperación, 
y por más que su movimiento fué poderoso, siempre 
ofreció resistencias el rairt'eiseuismo patriarcal de 
Neuwied, á quien en 1892 había concedido Guiller¬ 
mo II 20,000 marcos. La de Haviera sigue flore¬ 
ciente en la Federación de Wurteuberg, fundada en 
18*1, y el Estado puso en sus manos la subvención 
de 36,000 marcos, y 5,000 á la Caja central en 
1901, concediéndole crédito del fondo del departa¬ 
mento de Hacienda hasta 1.000,000 de marcos al 
pequeño interés del 2 por 100, y por Lev del 4 de 
Febrero de 1897 se le abre en la misma Caja del 
Estado, hasta que, finalmente, el mismo Estado in¬ 
vitó á las autoridades locales á depositar en las Ca¬ 
jas raiffeisianas los fondos momentáneamente dispo¬ 
nibles. El apoyo oficial se prestó igualmente á las 
Cajas de Sajonia, ducado de Badén, de Gotha, Al- 
sacia-Lorena y otras. 

En la Polonia alemana se conoce también el raiffei- 
senismo, un tanto cuanto modificado en consonancia 
con las circunstancias especiales del territorio, aun¬ 
que esta modificación no alcanza á los puntos más 
esenciales del sistema. Prusia occidental es la que 
mejor lo ha conservado, menos al gran ducado de 
Posen y casi nada Silesia. La organización de conse¬ 
jos adminiatrativos y el pago de cargos son muy «lis 
tintos de los de las demás instituciones rurales. El mo 
virniento, incluso el de administración, está casi por 
completo en manos del abnegado clero polaco. Tie¬ 
nen un Banco de la Federación de cooperativas que 
cobró su forma definitiva en 1900, en el cual tienen 
crédito abierto todas las Cajas. Las operaciones de 
dicho Banco se han desarrollado por bastantes mi¬ 
llones de marcos, porque, además, los polacos opri 
midos por el Gobierno prusiano que les negaba 
hasta los derechos al crédito en los Bancos comunes, 
retiraron de éstos sus capitules para dárselos á las 
cooperativas. 

De Alemania pasó el raiñVisenismo á Italia, en 
donde Kosai lo dió á conocer en su obra Del crédito 
popolare ..., y León Wollemborg fundó la prime¬ 
ra Caja tn Padua en 1883 con felices resulta-ios. 
Siguieron fundándose más en ln provincia de Vene- 
cia, en donde en 1892 ascendían á 72 Cajas, con 
insignificantes modificaciones no -le esencia, sino de 
forma, v si se quiere más exactamente, do procedi¬ 
mientos circunstanciales. Sin embargo, faltaba á las 
Cajas de Wollemborg el carácter cristiano, que como 
judio él no piulo darles, y se contentó con hacerlas 
religiosamente neutras. Por lo mismo la obra «le 
Wollemborg no pudo progresar más tarde á pesar 
de sus éxitos y progresos del comienzo, impuso 
el pensamiento católico gracias a! valor «leí sacer¬ 
dote Cerutti, secretario de la Caín de Gambnrare, 


quien, secundado por el párroco y los socios católi¬ 
cos, derrotó á los liberales en 1892. Los Congresos 
católicos, las Asambleas regionales y diocesanas y 
el periodismo católico obraron activamente, lo mismo 
en la propaganda que en la fundación de nueva» 
Cajas, contáudose en 1897 en número de 705, en 
1898 ascendían á 904 y años más tai de casi se tri¬ 
plica el número, distribuidas de esta suerte: unas 
500 en Veuecia, 200 en Lombardía, 200 en Roma 
ña, 130 en Piamonte, 170 en Sicilia, 60 en las Mar¬ 
cas, 80 en la Emilia. 5 en Campania, etc. Resul¬ 
tando asi que las Cajas raiffeisianas italianas católi- 
licas sumaban más en número que las de Wollain- 
borg y los Bancos populares de Luzzatti unidos. 
Como era lógico, se impuso la Federación, á fin de 
unificar los esfuerzos y multiplicar la acción, que 
fué llevándose á cabo poco á poco, va que al misino 
tiempo operaba Wollemborg en el mismo sentido. 
Las católicas tomaron desde 1907 el carácter de 
diocesanas, teniendo cada diócesis su Federación. 
Funcionan con un Consejo federal y una Junta con 
un asistente eclesiástico nombrado por el prelado, y 
que es el misino de la Dirección diocesana. A tin de 
que las Cajus no tuviesen que sufrir por parte de los 
Bancos nacionales, se crearon Bancos católicos y 
Bancos populares. A pesar de que el Estado ha sido 
poco favorable en su legislación, las Cajas continúan 
haciendo oídos de mercader á las leves, y operando 
ventajosamente sin ellas 

El movimiento raiffeisiano en Austria ha sido 
también excepcional, habiendo asimismo superado 
mucho á las instituciones de Schultze, ó pesar de 
haber sido implantadas antes que aquéllas y á lee 
demás sociedades similares. No todas, empero, con¬ 
servaron integralmente el espíritu de Raififeisen, 
pues se resintieron bastante en puntos básicos la» 
tendencias del raitieisenismo. 

Recorriendo las diferentes regiones que integran 
Austria, haremos notar que en la parte austroalerna 
na hay actualmente 603 Cajas con un total en socio» 
de 47.300. Cuenta con una Caja central con domici¬ 
lio en Viene, recibe una pensión del fondo de reser¬ 
va territorial y se le adjudicó, de la fundación del 
Príncipe Collondo-Manafeld, hasta 50.000 florines. 
Además, la Administración de depósitos entrególo 
2.825,669 florines: Las cooperativas que se afilian 
pagan como cuota 2 coronas, más 10 de participa¬ 
ción social, que corresponde á una participación por 
cada 25 socios, y otra por cada 4,000 coronas cuan¬ 
do el crédito pedido asciende á más de 2,000. Si 
esto es ó no muy rniffeisiano, júzguelo quien haya 
estudiado bien el sistema que liemos expuesto en an¬ 
teriores párrafos de este estudio. Mas se conforma¬ 
ron las instituciones de la Alta Austria, en donde la 
cooperación alcanzó gran desarrollo y las operacio¬ 
nes excelentísimos resultados. Funciona desde 1889 
y desde 1900 ln Caja central que está en Linz. Tie¬ 
ne un concierto económico con el Banco hipotecario, 
que siguen en buena inteligencia. Las imposiciones 
de la Caja Central dan el 3 */* por 100 y los présta¬ 
mos el 4 por 100. En el Tirol funcionan las Cajas 
desde IBSR. que suman unas 400. Tiene Caja Cen¬ 
tral y Federación, que no varían el funcionamiento 
de las ordinarias del sistema. 

La parte eslava es muv variada en cuanto á las 
instituciones rurales. Tienen Federnción las coope¬ 
rativas agrícolas alemanas de Bohemia, de Moravia 
v «le Silesia, v los bollemos las tienen en Bohemia y 
en Moravia. La extensióu de estas Federaciones es 
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luujf ampiia y alcanza no solamente ú las cooperati- 1 
vas dt coDAumo agrícola, sino también d otros pro¬ 
ducto* y operaciones. En el Trentino el raiffeisenis- | 
mo tuvo un desarrollo muy rápido y muy fructuoso, 
basta el punto de que en menos de cuatro años el 
movimiento de fondos de 153 Cajas sumó 28.939,065 
coronas, salidas todas ellas de los campesinos. Tiene 
Federación con dos Consejos, de cooperativas uno y 
de cajas otra, con un total de 200 cajas y 260 coo¬ 
perativas, según datos de las Memorias de 1013. 
Hay que notar que no todas conservan en toda su 
pureza el espíritu del raiffeisenismo y que se lian in¬ 
troducido en él algunas innovaciones de fonna, tal 
vez circunstanciales. 

Lo mismo acontece eu Hungría, en donde gran 
parte de las fundadas como rurales, admiten también 
otros socios. En Hungría, la gran mayoría de las 
(.'ajas tienea carácter parroquial en cuanto á la limi¬ 
tación del territorio. Comenzaron á funcionar por 
acciones, continúan administrándose por la Asocia¬ 
ción central y no por un organismo propio; final- 
ente, la responsabilidad apnrece con frecuencia 
limitada. En cambio, Transilvanin es una copia del 
railfeisenismo alemán. Su limitución ordinariamente 
wpurroquial. Mas aun conserva el espíritu de Raif- 
f’iseu la parte de Croacia, cuyo movimiento es po¬ 
deroso, contando, además, con aditicios propios y 
aíras fuentes de riqueza, que están administradas con 
«•mero por la Federación, calcada en loa moldes de 
la de Neuwied. Croaciaeslavonia es también fecunda 
ea obras rurales con carácter estrictamente raiffeisia- 
no. Su movimiento económico suma algunos millo- 
usa de coronas. 

Las instituciones raiffeisianas de los cantones sui¬ 
zos son debidas principalmente al párroco de Üiohel- 
»ee, Trabar, en 1902 . En pocos nños han obtenido 
•iq crecimiento admirable, y federadas con buena 
organización, se han movido por más de 50.000,000 
d» francos. Tiene Federación y subfederaciones con 
mucho movimiento de Caja. En vez de Cuja central 
tiene el Banco Cooperativo Suizo, domiciliado en 
•San Gall, de carácter católico y verdaderamente 
raiffeigiano, y el que presta positivos servicios á 1 h 
F ederación como depositario de sus fondos, que hace 
circular con grandes provechos; tiene abierto para la 
Federación un crédito al descubierto por valor de 
100,000 francos con moderada retribución, señalada 
por la Junta de la Federación. Tiene sucursales en 
Zurich y Rorschach. La Federación suiza mereció 
medalla de oro en la Exposición agrícola de Lausnna 
«•lebrada en 1910 . 

En Bélgica ha tardado en iniciarse el movimiento 
raiffeiaiano, pero ciertamente ha superado con mucho 

• I de otras naciones más poderosas que se anticipa¬ 
ron en el tiempo. Luxemburgo y Brabante llevan la 
palma, pero Ambares, Flandes Oriental y Occiden¬ 
tal, Heuao, Lieja y Limburgo no han dejado de dar 
buen contingente. Cerca de 700 son las ('ajas rnif- 
foiiianas belgas. El movimiento de Cajú sube á va¬ 
nos millones. Los préstamos alcanzan el triple que 
Ioí célebres Comptoirs agrícola. En un solo año otor* 
g*> el Brabante en préstamos cerca de 700.000 fran¬ 
cos y Flandes Occidental más le 1.500,000. El de¬ 
pósito en el mismo tiempo era de más de l .500,000 
francos en Brabante y más de 3.000,000 on Flandes 
Occidental, no desmereciendo un punto las demás 

• rijas de otras provincias. A 8.000,000 se acercan 
'asumas depositadas en el mismo año on las Cujas 
Centrales. Por razón da las condiciones legales hu¬ 


bieron de modificar los organismos ruiífeisianoa loa- 
estatutos fundamentales, pero estas modificaciones 
son tan leves; que nada pierde con ellas el raiffeise- 
nisino. Tales son, entre otras, pagar derechos de en¬ 
trada que se reducen á 1 franco; admiten dividendos 
que consisten eu la suma risible de 1 á 2 francos. 
Las mujeres tienen voz y voto directamente en las 
Juntas, cosa ajena al raiffeisenismo, que solamente 
Ies concedía el derecho de sur representadas por un 
varón. La reserva es doble, incondicional ó absoluta 
y condicionada. La primera está formada por todos 
los beneficios de imposiciones y de préstamos, y ésta 
se ajusta ai principio raiffeisiauo puro y es entera¬ 
mente de la sociedad. La segunda solamente es usu¬ 
fructo de los beneficios conseguidos por los capitales 
anticipados por la Caja central é invertidos en pres¬ 
tamos, y esto no entra en el raiffeisenismo. Las Ca¬ 
jas centrales son de solidaridad limitada. Las Cajas 
raiffeisianas belgas han introducido otra novedad, 
que no tienen sus similares alemanas ni de otros 
países; es i& emisión de obligaciones hipotecarias, 
garantizadas por el capital social y demás beneficios 
ordiuaríos de las Cajas, celebrando un convenio con 
el Banco Popular de Lovnina, que es el depositario 
de los títulos mediante el pago de 50 céntimos por 
cada 1,000 francos. La emisión se hace por medio de 
las Cajas locales ó por la Caja central. Las obliga¬ 
ciones hipotecarias no son reembolsables ni se coti¬ 
zan en Bolsa. El préstamo es un */ 3 del valor de la 
hipoteca, al interés de 3'75 por 100, y el plazo del 
préstamo es por veinticinco años, cuando se hace 
por las Cajas de Ruiffeisen. La (-aja central cobra el 
4 por 100 y presta menos, aunque el plazo es el 
mismo que el de las raiffeisianas locales.Si quisiéra¬ 
mos ahora decir algo del concepto ético de las insti- 
I tuciones belgas, tendríamos que afirmar que aun las 
¡ poca* Cajas que no tienen carácter católico definiti¬ 
vo, sino más bien neutro, están en manos de sacer¬ 
dotes y, por consiguiente, se cae de su peso el qua 
son moralizadoras. Digno es de notarse también que 
Bélgica cuenta con los sacerdotes mejor preparados 
para la acción social, pues allende los cursillos bre¬ 
ves no encajados en el programa oficial, en los Se¬ 
minarios, principalmente en el de Malinas, se tienen 
estudios prácticos en los cuales los jóvenes clérigos 
se documentan perfectamente. Y esto se entiende 
aún más particularmente de los flamencos. Los mis¬ 
mos socialistas lo han confesado paladinamente. 
Y atendiendo á estas circunstancias, concedióse á 
los prelados belgas que en ru criterio interpretasen 
la aplicación del Decreto de la Congregación Consis¬ 
torial respecto del desempeño de cargos administra¬ 
tivos en las Cajas, que aun continúan ejerciendo los 
sacerdotes belgas como antes del Decreto. 

Figura también honrosamente Francia en el mo¬ 
vimiento universal raiffeisiano. Más de 1 ,500 son las 
Cajas, y el movimiento le ellassupera los 12.000,000 
de fr ancos. Hay que tener presente que su fundador, 
Luis Durand, no se ciñó al crédito agrícola solamen¬ 
te; fundó también Cajas obreras y Cajas marítimas, 
¿ fin de que los beneficios alcanzaran fácilmente á la 
clase proletaria . El Estado parece que pretendió 
hundir con la pesada maza de bis leves las creacio¬ 
nes ile Durand, pero lo mismo el fundador que las 
Cajas supieron bordearlas ladinamente, cuando no 
despreciarlas con soberano desdén, como si no hu¬ 
bieran sido promulgadas, aunque, como siempre, 
hubo miedosos é incautos que para su mal se sujeta¬ 
ron: fuá su muerte. La pretensión de los políticos 
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era al manejo de caja, y para llegar al monopolio del 
«crédito se hizo su organizador y protector: eia Ne¬ 
rón admitiendo a Británico entre sus brazos, pero 
para ahogarle. 

Inglaterra admitió también en su seno el raitFci.se- 
nismo alcanzando un total de cerca de 500 Cajas, 
ganando Irlanda que cuenta 800. Eu Escocia son 
muy pocas, unas 40. Lus Colonias apenas si pue 
den merecer mención, si las reducimos á nuestro 
sistema raiíFeisiano. El carácter peculiar de la civi¬ 
lización inglesa no se acomoda mucho al espíritu de 
caridad solidaria. En Irlanda el trabajo del clero ca¬ 
tólico ha dado mejores resultados, y de ahí que lo 
minino en el número de Cajas, que en su organiza¬ 
ción, eu su movimiento y en su adaptación al ruifíei- 
•enismo vayan á la cabeza de las instituciones de 
crédito cooperativo agrícola de la Gran Bretaña. 

Holanda tiene también sus cooperativas de crédi¬ 
to agrícola y tres Cajas centrales. Pero queriendo 
deslindar bien el campo Fundóse en 1904 la Caja 
Central Cristiana Cooperativa de Alkmanr; y con 
eonfesionalidad católica la de Eindhoveu. 

En cuanto á España, el espíritu raiíFeisiano lia 
tenido muy buena acogida y muy felices resultados 
que conviene apuntar aquí. Las primeras institucio¬ 
nes fueron las de Zamora, en 1901, implantados por 
Chaves Arias, al cual siguieron en Patencia, Valen¬ 
tín Gómez, fundando en el mismo año otra Caja en 
Palencia, en donde trabajaron activamente en la 
propaganda los sacerdotes palentinos A. Orejón v 
G. Amor. Viene en pos Navarra, en 1904. en que 
apareció la primera Caja fundada por Plamanique, 
párroco de «Santa María de la ciudad de Olite, y á 
eu ejemplo centenares de pueblos navarros quisieron 
para sí el mismo beneficio, de suerte que en 1912 
pudo presentársenos en la VI Semana Social una 
estadística eu que figuraban 152 Cajas rurales en 
Navarra. En 1905 el movimiento raiíFeisiano se de¬ 
jaba sentir en Extremadura, fundándose la primera 
en Badajoz, y yendo aumentando de por afio el nú- 
mei o de ellas hasta 20 en 1910. Santa miar tenía, en 
1912, 52 Cajas rurales raiífeisianaa; Zaragoza figu¬ 
ra con 42; Logroño con 45; Burgos con 25: Sala¬ 
manca con 74, etc., etc. Aunque la mayor parte de 
estas instituciones conservan en general el tipo 
RaifFeisen, no todas, ni mucho menos, se lian ateni¬ 
do completamente al Estatuto general. Lo que sí 
puede afirmarse que las demás instituciones He cré¬ 
dito que no llevan el nombre, lian tomado no poco 
de lus railFeisianas, así las Cajas de crédito popular 
d*d padre Vieent, 8. J , las Cajas de Ponte», las de 
Rivas Moreno, y otros, que teniendo miedo á la so¬ 
lidaridad ilimitada, la substituyeron por la limitada: 
y conservando la inalienabilida*! del patrimonio so¬ 
cial. que no reparte dividendos, requieren en cam¬ 
bio cuotas de entrada, ó acciones sin interés; y final¬ 
mente admiten distinción de categorías y clases en¬ 
tre los socios. El rtiovimiento económico de las Cfljns 
de RaifFeisen es en verdad considerable y asciende á 
muchos millones. Se lia isegurndo la marcha y exis¬ 
tencia de las Cajas por medio de las federaciones 
con grandes provechos. Siendo España país eminen¬ 
temente agrícola, natural narece que el lista»Io habría 
de fivorecer cuantas instituciones fomentaran el cré¬ 
dito agrícola; y sin embargo, nada menos cierto 
Los fundadores de estas obras, los diputados agra¬ 
rios, el Instituto de Reformas Sociales tuvieron que 
reñir verdaderas batallas para conseguir las franqui¬ 
cias más necesarias al crédito agrícola, cuando las 


demás naciones hablan dado ejemplo, aun á pesar de 
su sectarismo. El curso de expedientes, por no va¬ 
riar. fue tan penoso que transcurría el tiempo sin 
que se lograsen las exenciones que se deseaban para 
el libre y fructuoso ejercicio del pequeño crédito ru¬ 
ral. Gobiernos civiles. Ministerio de fomento y Mi¬ 
nisterio de Hacienda parecían rivalizar eu la tar¬ 
danza, hasta que por fin se llegó á ia deseada fran¬ 
quicia por la Ley que en 4 «le Junio de 190b firmaba 
el ministro de Hacienda. 

Bibliogr. Raitfetstn. Die Diiileheusk.tssenver- 
ttnf; Institi/tion tur Gesehdjts-nnd Buch/ührung¡ 
Dev Durle/ims/iiissenveieiiie; Kurit Anliitung tur 
Gründung von Dnrlehenskassenvereine; Die Davlt- 
htuskassenvereine Vortrag. Ais Flugblatt verbrtitet; 
J. Koib y C. W. Kaiser. Praktische W itike und 
Ratschláge tur GrUndung und Lettung RtitJTiisin 
srher Darlehenskassenvertine. Jahretbencht Ciber den 
Schtotit. Raimasen- Verband (Winterthur, 1910), 
Jakresbericht líber den Srlnoeit. RaiJTeisen- Verband 
(1910) (Winterthur, 1911); Trigaut, Les Caisses 
rurales en Belgxque et á l'Btranger (Bruselas. 1908); 
Fagueux, La Caisse de Crédit R'iitfetseu. Le R ñ fei- 
semsme en Frunce et ti l'Btranger (Baria. »909); 
Fassbeuder. F. W. Rai % fl'eisen iti seinem Lebeu. Den 
hen und Wirken (Berlín. 1902); Mellaerts, Fonda- 
tion et organisation d'uue Caisse rurale d a//res le 
sgstéme Raijfeisen, smvi d’un aj/ergn sur le <LBoerm 
boud » be/ge (Lovaina, 191 0); Lepelletier. Les Caisses 
d'épargne i París, 191 1 ): Wollenboig, Les Caisses ru¬ 
rales italiennes (París. 1911); Damoiseaux. Les Pré 
tes des Caisses Rutjfeisen et leurs garanties. Etude ja- 
ridique (Brusela». 1903); L. Durand. Le Crédit agrí¬ 
cola en Frauce et á l'étranger (París, 1S9I ): Manuel 
pratique á l'usage des fondateurs et adminístrateme 
des Caisses rurales Reims, 1908); La Caisse rurale, 
la Caisse ouvriére (París, 1907); Miiiler, Les Asso- 
ciations rurales et agricoles en Alleningne dans la 
seconde moitié du XJX a siécle ( Parts): G. Malherbo. 
Les Caisses Raiffristn et les préts collecti/s I Barliti, 
1902); Eovel, II Crédito agrario in Italia ( Bobuna, 
L909); A. Rossi, Del Crédito populare nelle odíeme 
associazioni cooperativa ( Florencia, Barbera. 1880); 
Raineri, Le Crédit agrteule par l' association coopera- 
tice (París, 1902); A. Cooperatione populare (Pal¬ 
ma, Italia); Ireland industrial and agmcullural (Du- 
blfn, varios años): Díaz de Rábago, Crédito agríco¬ 
la. Las Cajas rurales de préstamos sistema RuijT.isen 
(Santiago, 1899): Chaves Arias, Oligarquía y Caci¬ 
quismo (Madrid. 1906); Las Cajas rurales de crédito 
del sistema RayFeisen (Zamora. 1907); Las Cajas de 
Raí feisen y los arrendamientos colectivos, en La Pas 
social (Madrid, 1910-11); Max T urman ii-Menéndez 
Novella, Las asociaciones agrícolas tu Bélgica ( Ma- 
ilrid, Biblioteca Ciencia y Acción): F. de Hevnogo, 
Ventajas de los Bancos cooperativos agrícolas sistema 
f\n¡de¡sen (1903); Bl Crédito popular (Madrid, 
1901); Le Soe. Vademécum de Sindicatos agrícolas 
(Zaragoza. 1909); Chalbaud. S. J., Sindicatos y Ca¬ 
jas rurales: su administración y contabilidad (Barce¬ 
lona. 1909); Vizconde de Eza, La cooperación agrí¬ 
cola. La exención,fiscal (Madrid); Noguer.-S. J.. ¡.as 
Cajas rurales en España y en el extranjero. Teoría, 
historia, guia práctica, Legislación, esta latos, /..»-• 
malarios (Madrid, 1912, Biblioteca Ratón y Fe); 
Sánchez de Toca, La crisis agraria en Europa y ene 
remedios en España (Madrid); Rivas Moreno, Las 
Cafas rurales (Murcia, 1907); Díaz De-Castro. C. 
M F., Las Cajas RaiJTeistn (Tafnlla. 1905); Las 
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Ci'-jds rurales de RaiJTeiscn: K¡ CntiaJo A rogones 
(Hurliastro, 1908); Vlieberg, fíl Crédito hipotecario 
rural (Madrid, Hiblioteca Ciencia y Acción ); Revis- 
ta católica ¡le Cueninnes sociales (Madrid); M. 1*. y 
\ .. A. G. A., Cas Cajas Raiffeisen [Guadaliijara 
(Méjico), 1907]; Crónica regional de las Corporacio¬ 
nes catolicaobreras celebrada en Granada en Noviem¬ 
bre de 1907 (Madrid, 1908). Véanse, además, las 
Crónica? de las Semanas Sociales de España y del 
extranjero y los varios estudios de C'Action populaire 
de Reims. 

RAIGA (Euobnio). Riog. Escritor francés con¬ 
temporáneo, doctor en derecho y profesor encargndo 
de conferencias en la facilitad de letras de la Uni¬ 
versidad do París. Es autor de varias obra* de de¬ 
recho, entra ellas: Ce Mont-de-piélé de Paris (París, 
1912), Cn Conrd'appel criminelle en Angleterre (Pa¬ 
ris. 1913). Le mouvemsnl de centralisation adminis¬ 
trativo et ttnanciére en A ngleterre ( París, 1913), Ca 
fin di i privilége des bonilleurs de cru. Ce projet d n 
íonveniement sur l'alcool (Parla, 1916), Ces Finan¬ 
te i et le régirne fiscal dcgnerre de l'Angleterre, 19U- 
1917, infome presentado ante la Sociedad de Esta¬ 
dística de París (París, 1918), y de otros estudios 
de Indole distinta; Schopenhauer, philosophe et mora- 
liste, en la Reme Sacia listo 11891). etc. 

RAIGAD .Geog. V. Raiuarh. 

RAIGADA (Josr María). Riog. General y po¬ 
lítico peruano, n. en Piura en 1796 y m. después de 
1856. Estudió en el Seminario de Trujillo y luego 
ingresó en el ejército español, pero en 1820 se unió 
á sus compatriotas é hizo la campaña de la Indepen¬ 
dencia, tomando parte en numerosas acciones, entre 
ellas las de Jnnfn y Ayacucho. Reconocida la nació 
noli dad peruana, continuó formando parte del ejér¬ 
cito, en el que alcanzó el grado de general, y en 
1851 se encargó de la cartera de Guerra Nueva¬ 
mente ministro en 1856, desempeñó interinamente 
I» presidencia de la República, por ausencia del 
presidente Castilla. 

RAIGADO, DA. p. p. ant. de Raioar y R.si- 

OlKAB. 

RAIGAL.. (Etim. — Del lat. radica. icem, raíz.) 
«dj. Perteneciente á la rafz. Q Entro madereros, ex¬ 
tremo del madero, que corresponde á la raíz del 
árbol. 

Ruñar,. Carp. y fielv. Lleva este nombre el extre¬ 
mo ds un madero que corresponde á la raíz del árbol 
J también á la parte inferior del tronco antes de ser 
apeado. Aunque impropiamente suele también en¬ 
tenderse por raigal el conjunto de las ralees del ár¬ 
bol. El raigal es la parte que tiene mayores dimen¬ 
siones de todo el árbol, la de madera más dura por 
regla general, y como más compacta menos expues¬ 
ta á pudrirse por la humedad; es también la de ma¬ 
yor densidad; por todas estas condiciones, en los 
postas telegrádeos, en los palos de los buques, en las 
telas de las andamiadas, es el raigal el que se fija ó 
«lava en tierra, y en los barcos el que va fijo A la 
obra muerta: en donde entra la madera labrada, si 
bien parece á primera vista indiferente la colocación 
del raigal no lo es. siendo lo más conveniente estu¬ 
diar si en la construcción hay partes más expuestas 
á la humedad, por ejemplo, en los maderos de piso, 
loa próximos á un muro de contención de tierras, en 
loa pies derechos el más próximo á tierra, ó si hay 
puntos que deben sufrir mayores esfuerzos, como en 
loa pisa derechos, el botón que se ha de fijar en la 
•botonara ó de la solera, eu las puertas y ventanas 
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los largueros de quicio, en la parte en que se colo¬ 
can las bisagras ó pernios superiores, etc., y eu to¬ 
dos estos puntos debe procurarse que está situado el 
raigal. 

RAIGAMBRE, f. Conj uito de rafees de varios 
vegetales, unidas y trabadas entre sí. 

RAIGANA. f. Nombre dado en Asturias A la 
peña que está como arraigada en la tierra. 

RAIGANJi títng. C. de la India, en la división 
de Hengala, prov. de Rajshahi, dist. y á 50 kms. O. 
de Dmajpur, sit. en Ia 9 márgenes del Kalik, ati. del 
Nagar; unos 6,000 h. List. f. c. Mercado lluvial im¬ 
portante en yute, cereales, etc. 

RAIGAÑA. f. K AlO A NA . 

RAIGAR. v. n snt. Arkaiqar. Usáb. t. c. r. 

RAIGARH. Geog. Princip. de la India, en lita 
Provincias Centrales, prov. de Chhatisgarh, sit. en¬ 
tre los 21° 15' y 22" 35' de lat. N. y 83° y 83° 35' 

• le long. E. de Greenwich. Ocupa una super. de 
3,848 kms. ! y tiene aproximadamente 130.U00 h. 
en su mayor parte hindus. Terreno pobre, pero bieD 
cultivado, en las cercanías de los ríos. Produce prin¬ 
cipalmente arroz, caña de azúcar, simientes oleagi¬ 
nosa», algodón, etc. Clima malsano y propenso á la» 
fiebres y al cólera. Su rajá es un gond cuyos ante¬ 
cesores ganaron el titulo ayudando á los ingleses en 
ene luchas contra los máhrntas. Su capital lleva el 
mismo nombre; está sit. á 78 kms. ONO. de Sam- 
halpur. á oril. del Eelu y tiene unos 5,000 h. 

Raioarh. Geog. C. déla India, en la» Provincias 
Unidas, prov. de Uareilli, sit. en el Oudh, dist. y á 
17 kms. S. de Pertabgarh; unos 2,500 h. Templos 
indios y mezquita. 

Raioarii. Rayoad o Rairi. Geog. Plaza fuerte de 
la India, en la presidencia de llombay, prov. de 
Concan. dist. de Rolaba, sit. á 82 kma. SE. de Ali- 
bngli. Se la llamo el Gibraltar de Oriente y está si¬ 
tuada á 870 m. de altura, en un contrafuerte de los 
Obstes occidentales. Sólo la vertiente NO. del mon¬ 
te es accesible y, naturalmente, la que está especial¬ 
mente fortificada. En el siglo xu, Rairi, como so 
llamaba entonces, pertenecía á pequeños señores 
máhrntas y ha tenido muy diversos dueños basta 1818 
en que filé bombardeada v tomada por los ingleses. 
Un sus ruinas se encontró un tesoro de valor de unas 
50,000 libras esterlinas. 

RAIOE-DELORHB (Jacobo). Ring Médico y 
publicista francés, n. en Montargis (Loiret)en 1795 
V m. en París en 1887. Siguió en París la carrera 
de medicina, se doctoró en 1819, entró en la biblio¬ 
teca de la Facultad en 1836, pasó á dirigirla en 1852 
v tomó el retiro en 1876. Se dió á conocer princi¬ 
palmente por la publicación de los Archivos généra- 
Iss de méderine, de la que fué el principal redactor 
desde 1823 hasta 1854, y por la Bncyclopélie des 
Sciences médicales, que empezó con Dechambre en 
1861. Sus conocimientos en medicina y especial¬ 
mente su erudición se emplearon todavía en otras 
empresas literarias: asi colaboró en el lUclionuaire 
de méderine, de (lechal; Dictionnaire Mstoriqne ds la 
méderine ancienne et moderne, y Nouveau dictionnaire 
des Sciences médicales. 

RAIGERN, R AJHRAD ó RAIHRAD. 

Geog. Pobl. de Cbecoeslavia, en Moravia, dist. de 
Auspitz. sit. á oril. del Schwarxawa. Antiguo ceno¬ 
bio benedictino con hermoso templo y biblioteca. 
Fab. de géneros de fieltro y sombreros; unos 1,800 
habitantes. El monasterio benedictino eon el titulo 
de San Pedro y San Pablo fuá fundado por Hretis- 
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lao, duque de Bohemia, en 1045. Fué en la Edad 
Media uno «le los prioratos más importantes de Aus¬ 
tria, sobresaliendo sobre todo por sus hijos ilustres. 
En 1812 fue erigido en abadía por orden del empe¬ 
rador; desde entonces hasta empezar la guerra euro¬ 
pea han gobernado la casa cuatro abades con el titulo 
de comendador de lu corona de Austria, vicario del 
supremo marquesado de Moravia, consejero perpe¬ 
tuo del Imperio, consejero del obispo Urunense, pre¬ 
sidente de la sección de apicultura, etc., etc. Durnnte 
el gobierno del quinto y actual abad Procopio Sup, 
perdió la abadía todos sus títulos y privilegios A 
causa del derrumbamiento de la corona de Austria 
y divisiones del país. Actualmente se halla en una 
situación precaria, como todos los monasterios de 
ese país, componiendo la comunidad 17 religiosos 
sacerdotes. Están bajo su jurisdicción 4 parroquias 
con 11,000 almas. 

Blbllogr. B. Duililt, Qeschiehte der Beacdikh- 
ner-Shftts Raygern im Alnrkgrafthnm ... Bilmas «. 
TFtífi (1819); Otf, Die Tabula furis dti• Klncléi bi- 
hlioteek tu Raigern (V'iena, 1889); SS. Patriarc/¡ae 
Benedicli, Familia» Confaederatae (pág. 579, Roma. 
1920); Martinov, Le maunsci íl de Rttihrad, en Riad. 
Tkíol. phil. hist. (I, 431, 1857). 

RAIGÓN. m. aum. de Raíz. || Raíz de las mué- I 
las y dientes. || prov. Murcia. Atocha. 

Raigón del Canadá. Bol. Nombre vulgar de la 
especie Gymnociadas Cauadensis Lana., familia de 
les ceaalpiniáceus. Arbol de 10 á 20 m. como máxi¬ 
mo, de tronco derecho, que suele dividirse en tres ó 
cuatro grandes ramas, corteza escamosa y áspera y 
copa oval y estrecha. Cuando sus ramas superiores 
pierdan las hojas, tornnn aspecto de raigones, de lo 
que ae ha originado el nombre vulgar. Hojas bipina- 
das con folíolas pecioluludas, ovales acuminadas, de 
un verde obscuro. Flores dioicas, grandes; cáliz 
tubuloso igualmente quinquedentado. corola blan¬ 
quecina de cinco pétalos insertos en la garganta del 
cáliz, 10 estambres libres incluidos, cinco de ellos 
más cortos; legumbre de color pardo rojizo, alargada, 
curva, indehiscente, bruscamente apuntada, pulposa 
interiormente, persistente durante el invierno, con 
numtrosa8 semillas grises, aplastadas, muy duras. 
Crece espontáneo en la región de bosques mesófilos 
de la América del Norte, en las comarcas ríe los lagos 
Erió y Ontario, y se cultiva como árbol de adorno en 
muchos países. Su madera, rojiza ó pardoclnra, es 
pesada, de grano fino y apretado y no muy dura, y 
es de aplicación lo mismo en ebanistería que para 
jonatrucción y traviesas, pues es susceptible de un 
hermoso pulimento v á la vez se conserva mucho 
tiempo áun en contacto con el suelo. Sus semillas se 
han utilizado en otro tiempo como sucedáneas del 
cafó. Su cultivo exige suelos fértiles y profundos, v. 
aunque además sean bastante frescos, su crecimiento 
es siempre muy lento. Hay una variedad del Extre¬ 
mo Oriente, cuya pulpa mucilaginosa. extraída de 
los frutos, se utiliza en China corno jabón. 

Raigón. Grog, (‘■•fiada de! Uruguay, en el dep. de 
San José. Antes se llamaba Baigorri. || Localidad I 
del dep de San José. Est. del f. c. de San José, 
inmediata á la c. de este nombre. 

RAIGONA (L\L Geog. Lug. de la prov. de 1 
Córdoba* mnn. le \lmtilla. 

RAIOUERO (El). Geog. Cas. de Ir prov. de 
Murcia, intin. fie Iteniel. 

Raiouero db Bonanza. Geog. Lug. de la prov. de 
Alicante, mnn. de Oriimeln. 


Raigukro de Levante. Geog. Lug. de la provin¬ 
cia de Alicante, mun. de Orihuela. 

Raigukro de Poniente. Geog . Lug. de la provin¬ 
cia de Alicante, mun. de Orihuela. 

RAIHRAD. Geog. ecl. V. Raigern. 

RAIKA KA TIBBA. Geog. Colina de la India, 
en el Punjab. princip. y á 80 kms. por carretera, 
de Bahawalpur. Se descubrieron en ella huesos 
humanos en dos puntos diferentes, que se cree son 
restos de uua población escita ó hindú, anterior al 
budismo, cuyos moradores fueron degollados y que¬ 
mados según costumbre escita. 

RAIKEM (Antonio Francisco José) Biog . Mó¬ 
dico belga, n. eu Lieja (1783-1862). Estudio medi¬ 
cina en París y fué interno del hospital de San 
Antonio, siendo nombrado en 1807 médico de la 
princesa Baciocchi, gran duquesa de Toscana. y 
más tarde médico del hospital de Volterra. En 1836 
regresó á su ciudad natal como profesor de patología 
de. la Universidad, ingresando en 1841 en la Acade¬ 
mia de Medicina de Bruselas. Perteneció también á 
la de París y á otras muchas sociedades científicas, 
y publicó: Propositions sur les maladies de poifn ie, 
1'embarras yastrique. etc. (París, 1807); Devx obser- 
vdítons sur des anérrysines de íaorte qni se sont 
onoerts dans Voesophage (1814), Salle malaltie che 
hanno reynato m Volterra negli anuí 1816-17 (Flo¬ 
rencia. 1818). Quelyues observatlons sur des turnean 
Sons-catant es ren/ermaut des vtrs vSsicnlaires (18-15), 

V Re> herches et obset vatioas sur les abrés da fon 

(1848). 

Raikem (Juan José). Biog. Jurisconsulto y hom¬ 
bre político belga, n. en Lieja (1787-1875). Tomó 
parte muy activa, como diputado, en la redacción de 
la Constitución votada por las Cortes elegidas des¬ 
pués de la revolu¬ 
ción de Septiembre 
de 1830. Fué mi¬ 
nistro de Justicia y 
presidente del Con¬ 
greso por espacio 
de algunos nños; 
después volvió á 
formar parte del 
Gobierno, y por úl¬ 
timo obtuvo el alto 
csrgo de procura¬ 
dor general en el 
Tribunal de Ape¬ 
lación de su ciu¬ 
dad natal. Dejó nu¬ 
merosos discursos. 

RAIKES (Ro- 
hkrto). Biog. Es¬ 
critor y pedagogo 
inglés, n. en (Lo- 

cester (1735-181 1 >. 

En 1757 sucedió d 
su pndre en la pro¬ 
piedad v dirección 
del Gloucester Jonr» 
nal , que continuó 
hasta 1 KOI. Adqui¬ 
rió gran reputación como fundador de escuelas do- 
minica'es para los niños, en las que les enseñaba él 
mismo á leer, escribir y el catecismo, debiéndose á 
la propaganda que por medio de su periódico ha da 
sobre los resultados obtenidos, que en toda Inglate¬ 
rra se crearan otras análogas. 
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Blttllogr. Gregory, Life of Robert Ruthes ' 
(Londres, 1877); Harria, Robert Ruthes, the Man | 
4 nd his Work (Bristol, 1899). 

RAIKOK. Geog. Isla del Japón, perteneciente 
al arch. de las Kuriles y sit. en el centro del grupo, 
al N . de la isla Mat.ua; 16 kms.* Volcán en actividad . 

RAIKOT. Geog. C. de la India, en el Puujab, 
prov. de Arabala, dist. y á 42 kms. SO. de Ludiana 
ó Lhudiana; unos 10,000 h. Está rodeada de mura¬ 
llas y encierra hermosos palacios de los sija y el de 
tus soberanos, ilustre familia rajputa emigrada de 
Jessalmer en el siglo xiv y convertida al mahome¬ 
tismo. 

raíl.. F. é In. Rail.—It. Rail, rotaia.—A. Schiene. 
— P. Rail, carril. — C. Riell, rail, carril. — I?. Fervojo. 
(Etim.—Del ingl. rail.) tn. Riel (2.* acep.). 

Raíl. F. c. V. Carril y Ferrocarriles. 

RAILROAD. Geog. Burgo de los Estados Uni¬ 
dos en el de Pennsylvania, condado de York; 308 h. 
según el censo de 1910. 

RAILTON (Guillermo), liiog. Arquitecto in 
glés, in. eu Brighton en 1877. Fué discípulo de 
luvvood y adquirió gran reputación, especialmente 
por el monumento de Nelson en Trafalgar Sguare 
(Londres), que es su obra más conocida. Además, 
construyó ó restauró gran número de iglesias. 

RAILWAY, (Voz inglesa, formada de rail, 
burra, y wiy, camino.) ra. Gamiuo de hierro, tram- 
wiv. 

Railway-Brain. Pal. Nombre aplicado antaño á 
lo= accidentes histerotraumáticos de siutomatología 
cerebral. 

ICa ilway-Spinb. Pnt. Nombre aplicado antaño á 
los accidentes histerotraumáticos de sintoinatologla 
me hilar. 

RAILLAND ( F .). Biog Físico, acústico v aacer- 
d <te francés, n. en Montormentier en 1804 y m. en 
fecha que se desconoce. Cuando aun era seminarista 
•e distinguía va por su aptitud para las .ciencias y 
para la música, y después el Instituto de Francia 
premió muchas de sus memorias sobre física y astro¬ 
nomía. A partir de 1852 se dedicó casi exclusiva¬ 
mente á investigaciones sobre la música en la Edad 
Media, y publicó las siguientes obras: Rxplir.ation 
des nenme t oh anciens signes de notation musiente 
ponr servir h la restauration eompléte dn chant grégo¬ 
rien, Chant grégorien restauré (Parla, 1861 ). Sur 
l'e nploi dn guarí de ton dans le chant grégorien. Mé¬ 
en iré sur la restauration dn chant grégorien (París, 

1*51). 

RAILLARD (Teodoro). liiog. Compositor ale¬ 
mán. n. en Kónigsberg en 1864. Hizo sólidos estu¬ 
dios musicales en la Academia Resl de Berlín, y de 
1888 á 1893 fué profesor de música enUppingham, 
fundando más tarde un instituto musical en Leipzig. 
Ha escrito numerosas composiciones para piano, 
motetes á 8 voces, cantatas para voces de hombre, 
etcétera. 

Raillard (Urbano). Biog. Botánico francés, na¬ 
cido en Besanzón en 1749 y m. en París en 1830. 
Siguió la carrera de medicina, que no ejerció, de¬ 
dicándose durante toda su vida á estudios de in¬ 
vestigación v de recolecciones botánicas. Fué cola¬ 
borador de todos los titólogos más emitientes de su 
época, y preparó gran número de herbarios para 
colecciones y museos públicos. Escribió: Des récen¬ 
les déeoimertes d l'égard des besoins de la Science bota- 
ntgne ( París, 1809), Y Manuel dn par/ait botanista 
(Blois. 1810). 
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RAILLENCOURT. Geog Ntun.de Francia, eu 
el dep. del Norte, dist. y á 5 kms. de Cambrai; unos 
1.400 h. Industrias diversas; destilerías. 

RAILLIET (Luis José). Bug. Zoologo y tete 
rinario francés, n. en Neuville-les-Wasigny en 
1852. Ha sido profesor de historia natural de la 
Escuela de Alfort y pertenece á gran número de so¬ 
ciedades cientiticas, entre ellas la Academia de Me¬ 
dicina desde 1896. Se le debe: Traité de Zoologie 
médicale et agricole (1885-93) é histoire ds íBcole 
d' Alfort (1908). 

RAILLON (Jaime). Biog. Prelado y escritor 
francés, n. en Bourgoio (lacre) en 1762 y m. eu 
Hvéres (Var) en 1835. •Estudio con brillantez en el 
Seminario de Lu<;on, y terminada la carrera ecle¬ 
siástica, fué párroco de Montaigu. Durante la época 
de la Revolución abandonó este cargo por negarse á 
prestar el juramento de fidelidad ai nuevo régimen. 
Refugióse en París, pero al tin vióse obligado á salir 
de Francia, residiendo en Venecia de 1794 á 1804. 
A «u regreso fué preceptor de un hijo del raiuisti*. 
de Cultos Portalis. profesor de oratoria sagrada <lc 
la Facultad de Teología de París, canónigo titular 
de Nuestra Señora y obispo de Orleáns. El Papa se 
negó á reconocer este nombramiento, pero por deli¬ 
beración unánime del Capitulo fué nombrado admi 
nistrador apostólico de la diócesis. Después de una 
serie de dificultades, en tiempo de la Restauración, 
hubo desalir de Orleáns (1816). retirándose á París 
hasta que en 1829 fue propuesto para la silla epis¬ 
copal de Dijon y al año siguiente para el arzobispa¬ 
do de Aix. Aparte de una Histoire de Saint Ambroi- 
se, cuyo manuscrito se ha perdido, dejó Raillon: 
Appel au peuple catholique (1792), en favor de loa 
sacerdotes injuramentados: Iágiles (1803), á imita¬ 
ción de Gessner, y Le Temple de VAmitié, poema 
en prosa. 

Bibliogr. J. Vlolrognier, Aígr. Raillon si Mgr. 
Dupanloup { 1860); Amt de la Religión (1835). 

RAIMANGAL. Geog. V. Raymanqal. 

RAIMANN (Juan N bpomucbno). Biog. Médico 
austríaco, n. en 1780 y m. en 1847. A los veintisie¬ 
te años era profesor en Cracovia; en 1810 fué llama¬ 
do á la Academia Josetinade Viena y en 1819se en¬ 
cargó de una cátedra en la Universidad de la capi¬ 
tal de Austria. Fué. además, médico particular del 
emperador, director de los hospitales y de los hospi¬ 
cios y presidente y director déla Facultad de Medi¬ 
cina. Dirigió un periódico profesional y publicó las 
j siguientes obras: (Jebersicht der in der med. hlintk 
I für Wnnd&rzte wáhrend des Schnljahrs , 1812-13 
| Schandelten Krankheiten (1815); Anlettung tur Aus- 
iibung der Hei>knnst, zttm Gebrauch für, etc. (Vie¬ 
na. 1815); Handbuch der spettellen msd. Pathologie 
und Therapie (Viena. 1815), y Beschreibung des bbs- 
artigen Puerperal-Fiebers (1822). 

Raiman» ( Rodolfo). Biog. Compositor húngaro, 
n. en Vessprim en 1861. Es autor de unas 15 ópe¬ 
ras y operetas, cuatro de ellas en lengua húngara. 
Entre las primeras merece especial mención la titu¬ 
lada Enoch Arden, que se estrenó en Leipzig en 

1905 . 

RAIMBACH (Abraham). Biog. Grabador in¬ 
glés. n. en Londres y m. bd Greenwich (1766-1843). 
Todas sus planchas están ejecutadas valientemente 
al buril y fueron muy apreciadas por loe aficionados. 
Hizo las ilustraciones para la edición de las Mil y 
una noches de Smirke y Forster y grabó muchos cua¬ 
dros del pintor David Wilkie. 
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RAIMBALDO db Ahtr». tíiog. Natural de 
Provenía, turo por padre á Bonifacio, señor de Re¬ 
llana, eiendo su madre Vandelnusia, según nos lo 
manifiestan las crónicas de San Víctor de Marsella. 
Tuvo cuatro hermanos, que fueron Bonifacio, Fulco. 
Boro v Atanulfo, estando emparentado con Guiller¬ 
mo y Fulcon, vizcondes de Marsella. Como aprove¬ 
chase mucho Raimbaldo bajo la disciplina del abad 
san laaruo, fué juzgado digno de subir ó la silla de 
Arles, para la cual fué elegido en 1031. Poco después 
asistió al Concilio de Narbona. Ya en el obispado, 
acordándose de su primer estado de monje fie San 
Víctor en Marsella, añadía á su nueva dignidad el 
titulo de religioso. Hizo diversas donaciones á su an¬ 
tiguo mouasterio y escribió varias cartas notables á 
ciertos personajes de su tiempo. Lleno de celo, llevó 
á cabo muchas obras, tanto en su diócesis como en 
las próximas. Kra muy amaute del trabajo y de la 
oración. Todos los escritores convienen en yirinur 
que Raimbaldo, deseando prepararse bien para la 
muerte, renunció á su silla en los últimos años y re¬ 
novó la vida monástica más ejemplar. Creese que 
vivió hasta 1067. 

Bxbliogr. Chevaiier. Répertoire des sources kisto- 
riques du moytn áge (t II, col. 8870); Achand, Moni, 
xll. Provena (11, 1 40. 1787): Albanes y Chevaiier. 
Gallia chist. noviss. (111. 1 45-7 4-1042, 1900). Patrol. 
Lar. CX.Lili, 1389). 

Raimbaldo dk Lihja. Ring. Natural de Lieja, fué 
hecho ca uónigo de su iglesia catedral antes de 1117 
v más tarde deán. según nos consta por un acta suya 
que subscribió con este cargo. A pesar de su carée 
t t paciüco bien reflejado en sus escritos, tuvo que 
sufrir buslante por parte de sus enemigos, hasta el 
punto de verse obligado á retirarse bacía 1120 á 1» 
h aillu de Bolduc, de donde era aliad su amigo Ri- 
ruer y en la cual estuvo oculto por espacio de ocho 
meses. Unos autores señalan su muerte en 1147, pero 
sin prueba alguna Por lo cual sólo se sabe con cer¬ 
teza que ocurrió antes de I 158. en cuyo tiempo fue 
reemplazado por Humberto III. Raimbaldo ocupó 
sus rato» de ocio eu escribir diferente» obras lumi¬ 
nosas y edificantes. La primera, que se encuentra en 
el volumen XII de los Anales de Baromo. es un 
opúsculo dirigido en forma de carta á todos los Heles 
c ui ocasión del cisma de Anacleto v de Inocencio II. 
Kn este trabajo se intitula el autor Minimus majoris 
tícclesiae qnae eU iu Leodio , de donde algunos infle- | 
ren que era obispo de Lieja, pero como se observa j 
eu la Mueva Gaita cristiana, Raimbaldo no aparece 
en el episcopologio de esta ciudad, v en cuanto á la 1 
inscripción sobredicha, sólo prueba que era miembro i 
de la iglesia principal de Lieja. El amor á la paz y á la 
unidad fué el motivo que le impulsó á escribir seme¬ 
jante escrito, pues vela con gran dolor desgarrado el 
s<*qo de la Iglesia por Jas facciones del cisma. Tam¬ 
bién escribió una carta para recomendarse á las ora¬ 
ciones fie los Heles, con el nombre de un tul Berma 
sio, natural de Hiberuia, pero establecido en (deja, 
y que se hallaba próximo á hucer un viaje á Tierra 
Santa en 1117. En elTn exhorta al pueblo á la peni¬ 
tencia, y concluye Raimbaldo pidiendo el socorro de 
sus oraciones para sí y para el sobredicho Bermasio. 
En esta carta cita el autor un libro primero de san 
Agustín Contra I [arcionitas, obra enteramente fies 1 
conocida y que tiene todas las apariencias de ser 
apócrifa. Habiéndose refugiado Raimbaldo, según 
hemos dicho, en Bolduc, fué invitado por su abad 
Kicher á componer el Tratado de la vida canonical. 


obra qtie emprendió en seguida, pero que no publi¬ 
có, conservándose el manuscrito en la abadía de 
Aine. Martenne la ha insertado en el tomo I de sus 
A nécdotas, después de la sobredicha carta de Barme- 
sio y de otras de Raimbaldo ó Vaselina. Loa bolan- 
distas lian publicado también en el tomo II fiel mor 
de Mayo una poesía de Raimbaldo en elogio de 
abad de Cluuy, san Mayólo. Por otra parte, la Bi 
blioteca del Vaticano posee dos ejemplares manuscri¬ 
tos fie otro libro de Raimbaldo, intitulado Stromnta, 
que trata de diferentes materias ascéticas. 

Ribliogr. Biografía Eclesiástica (t. 20, pág. 228 i; 
Balou, Sonic. hxst . Ltége (322 3, 1908); BrmJ. Rec. 
hist. Frunce [1. a , X V (IX), 1808^ Ceillier. ¡i. a. e. 
(2. a , XIV, 184-6); Fabricius, B. m. ae. [I*. L., 
CLX1I. 749, VI, 177, 8 (2. a , 63), 1746]. 

Raimbaldo dk Oranos. Biog. Trovador provenzal, 
hijo de Guillermo, señor de Ornelas, que vivió en el 
siglo xiu. Amó y fué amado por la condesa de l)ie, 
esposa de Guillermo de Poitiers. conde de Valenti- 
nois, que le dedicó inspiradas poesías, superiores á 
las que en honor de la condesa, hizo Raimbaldo. De 
éste se conocen 35 composiciones muy alambicada» 
y de un sentimiento artificioso y rebuscado. 

Raimbaldo dk VaqukiraS. fímg . Trovador proven¬ 
zal. n. en Vaqueiras A mediarlos fiel siglo xn. Estu¬ 
vo sucesivamente al servicio de los principes de Oran- 
ge, de Baux y de Bonifacio de Montferrato, al que 
acompañó á la Cruzada de 1201. Cantó en versos má9 
ingeniosos que apasionados, á Beatriz, hermana de 
Bonifacio, y dejó también algunos serventemos de ca¬ 
rácter guerrero. 

RAIMBAULT (Ma 'ricio). tíiog. Literato fran¬ 
cés. n. en Caniles en 1865. Ha cultivado ia poesía 
felibre y figuró entre los escritores provenznles que 
asistieron á las tiestas en honor de Beatriz de Porti- 
nari. Se le debe: Un orne q\Ta de prtncxpi. Uno onr- 
do un a tifo de poltfo. A gueto, Jstori nía i que vertadie-o 
don sont pre/et deCapito, Inve atar i don casteu d’Ieto r 
Li Darbonso, colección de poesías; Ün maréchal de 
Frunce, savonnier á Marseihe. Les oblxgations de 
Tadminislratenr de Vabbaye de Saint Víctor, La Bar- 
denne, •/. F. Laugíer, y Les dessons et'nn traite 
d alliance en 1350. 

RAIMBEA UCOU RT. Geog . Mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. y á 10 kms. de Douai. uno» 
2.000 h. Industrias varias. 

RAIMBERTO. tíiog. Dialéctico francés que fué 
profesor en Lila hacia el año 1100. Adversario de 
Odón de Tournai, filósofo realista de esta época, 
su8 discípulos le abandonaron para seguir las ense¬ 
ñanzas del último. Las investigaciones de los erudi¬ 
tos modernos concuerdan en asignar á Raimberto 
el carácter de discípulo de Roscelin. sostenedor d# 
la sententia vocnm en el problema délas universales, 
solución parecida al nominalismo moderno. 

Raimbkrto dr París, tíiog. Trovador del si¬ 
glo xn Es principalmente conocido por la impor¬ 
tante canción de gesta Ogitr de Dannemarche f edi¬ 
tarla por Barrois (París. 1812). Es el más antiguo 
de los textos que se conocen sobre la vida del cé¬ 
lebre caballero austrasinno y ofrece mucho inte íes 
por los pormenores que tía acerca de la historia de 
la época. 

RAIME, f. Mar . Barca de una» 7 toneladas, 
que se usa en Arabia. 

RAIMEAN. Geog. Dist, marítima de la regio» 
de los Bellos en la isla de Timor (isla» fie la Sonda. 
Ocennía), sit. en la costa O.: unos 33,000 h. 
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RAIMEN CO. lito/. Caleta ile la costa de CInle 
correspondiente al dep. de A rauco; ae abre á 4 kms. 
N. del cabo de Rument y ináa de 8 kms. S. de la 
punta de Lavapie. Está abrigada al N. por una 
punta «alíenle al Pacifico, puede contener buques j 
menores y es de buen atracadero. 

RAIBfl. m. Mit. Grau fiesta que en lu época 
precolombina celebraban los peruanos en honor del 
Sol, después del solsticio de verauo. Se reunían en 
la capital todos los nobles y oficiales del Imperio y 
allí se preparaban para la fiesta con un ajuno de 
irea días y se abstenían de encender lumbre y de 
lodo trato caruai con las mujeres [.as vírgenes con¬ 
sagradas al Sol preparaban los panes y licores que 
debían servir para las ofrendas y libaciones: y las 
ovejas y corderos destinados al sacrificio eran puri¬ 
ficados por 1 os sacerdotes, El monarca, seguido de 
los principes, salla el día de ia fiesta, al despuntar 
la aurora, de palacio, dirigiéndose, descalzo, á la 
plaza pública. Allí, con la mirada fija en Oriente, 
esperaba ia salida del Sol, y al aparecer el astro 
rey, todos los presentes manifestaban su agradeci¬ 
miento por sus benéficos rayos. Se entonaban him¬ 
nos laudatorios, y al libar, el mismo monarca lo 
bacía, conjuntamente con los demás. 15n las demás 
plazas de Cuzco, los nobles celebraban ceremonias 
por el estilo y terminábase con el «ad iticio de ove¬ 
jas. Uno <le los actos de la solemnidad consistía en 
encender el fuego sagrado por medio de un espejo 
cóncavo de metal bruñido que reunía los rayos sola¬ 
res sn un foco sobre una cantidad de algodón seco. 

RAIMIENTO. m. Acción y efecto de raer. || 
fig. Descaro, desvergüenza. 

RAIMON de Las Salas. Biog. Trovador mar- 
sellés de principios del siglo xm.Se hau conservado 
cinco canciones suyas. 

Raimos* DB Miraval. Biog . Trovador provenzal, 
originario de Caí-casona, que vivió á fines del ai 
glo xil y principios del xm. De noble familia, pero 
rouy pobre, fue protegido por Pedro II de Aragón. 
Raimundo VI de Toulouse, Raimundo Roger de 
Reziers y otros señores. Dejó unas 50 composicio¬ 
nes. casi todas amorosas y, «egún parece, narró en 
prosa su boda con la poetisa Gaudaireiva; á ello se 
refiere la refundición libre de Pablo Ileyse, en uno 
<¡e sus cuentos trovadorescos ( ¿o poetisa de Carca- 
tona). 

Bibliogr. Andraud, La vie effoeuvre dn tro uva- 
donr R. de M. (París, 1902). 

RAIMOND ( Fulouncio). Ring . V. Raymond 
(Fulobncio). 

Raimond db Mormoiron (Francisco de). Biog. 
Diplomático francés, conde de Módena. n. hacia e¡ 
ano 1565 y m. en Aviñón en 1632. Fue comisiona- 
o en tiempo de Luis XIII para tratar asuntos de 
Estado aDte los príncipes italianos. Ocupó después 
otros cargos importantes en su país, tales como 
consejero de Estado y de Hacienda, etc., pero en 
1626 cayó en desgracia, .y después de habérsele en¬ 
cerado en una prisión, se le desterró A Aviñón. en 
donde falleció. 

Raimond db Mormoiron de Módena (Espíritu). 
Biog Historiador francés, n. en Snrriana (condado 
Venensino) en 1608 y in. en 1672. Era hijo del di¬ 
plomático Francisco ( V.). Estuvo al servicio le las 
caías de Gastón de Orleána y del condestable do 
I.uynet, tomó parte en la hatalla de La Marfée 
1 16 H), figurando entro los vencidos: siguió después 
ti duque de Guisa en Hruselas, prestándole también 


su cooperación en la expedición de Nápoies, pero no 
recibiendo del duque de Guisa el trato que espera¬ 
ba, pues le hizo procesar después del infeliz resulta¬ 
do del asedio de (Jnpua. pasó á Francia en 1650, y 
no volvio á figurar en ninguna otra empresa. Se le 
debe una Histoire des revolutions de la tille et dn 
royanme de ¿Ya pies depnis la rdvolte de Masante lio 
jusqu á la prise du dnc de Quise, que figura con el 
titulo de I fémaires du comíe de Alodéne. 

RAIMONDI. Biog. Filósofo italiano del primar 
tercio del siglo xix. n. en Sicilia. Fué profesor del 
Colegio Heñí de Rronte y combatió la nueva filoso¬ 
fía de Miceli. En sus Juslitutiones philosopbicae ai' 
utum regalis Collegii Brontensis (2. a ed., Catama, 
1817) defiende las ideas de Leibniz y Wolff. 

Raimondi (Ai.bjandro). Biog. Pedagogo y poeta, 
italiano, n. en Ferrara en 1832. Estudió en «ata 
población, doctorándose en derecho en 1853: desde 
joven se dedicó á la literatura, usando el seudónimo 
de Rodimani, colaborando en La Frusta, de Milán*, 
y otras revistas. Presidió la Junta inspectora de se¬ 
gunda enseñanza de Ferrara y dió á luz: Versi uttio- 
ristico-satinci (1874). y Di palo in frasca . poesía* 
(1875): Lo specchio ustorio (1876), Albo funéreo 
(1877), Epitajl bestiali (1879), Fiorellini poeticé 
(1880). y otras, y los libros para las escuelas públi- 
cas: Osservazioni per l'ortogra fía e bnona pronuncia 
italiana. Precetti elementan di corrispondenta episto- 
late, Lo Slatuto spiegato alia pueritia, etc. 

Raimondi (Aníbal). Biog. Matemático italiano, 
n. en Verona en 1505 y m. en los últimos años del 
siglo xvi. Siguió la carrera de las armas y tomó 
parte eu varias campañas militares. Aficionado á las 
matemáticas y á las artes ocultas, escribió varias 
obras, siendo las más importantes: Opera dell'antiea 
ed onorata scientia di nomandia (Venecia, 1549)6 
arte de adivinar por medio de las palabras, y Trai- 
tato del fasto e refnsso del more (Venecia. 1589). 

Raimondi (Antonio). Biog. Médico y explorador 
itsliano, n. en Milán en 1826 y m. en San Pedro le 
Pacaamayo (Perú) el l.°de Noviembre de 1890. Lo 
su juventud tomó parte en los movimientos políticos 
ocurridos en Lombardía y en 1850 se dirigió al Perú, 
donde fijó su residencia. Fué por espacio de veinte 
años profesor de historia natural de la facultad de 
medicina, y al retirarse de la enseñanza se dedicó 
exclusivamente á la exploración científica «leí Perú, 
que va antes había comenzado. Reunió magnifican 
colecciones de historia natural que, junto con sus 
manuscritos, pasaron al Museo de Lima, que hoy 
lleva su nombre Publicó numerosas obras, entre las 
cuales citaremos: Informe sobre la existencia de guano 
en las islas de Chincha (Lima. 1851), Afemoire sur le 
gitano et les oiseanx qni le prodnisent ( París, 1856), 
Elementos de botánica aplicada á la medicina y a la 
industria (Lima. l s 57). Ligera revista histórica so¬ 
bre los estadios hechos en el Perú en las ciencias na¬ 
turales { 1862), FA departamento de AncasA y 

sus riquezas naturales (Lime. 18~3). ffl Perú (3 t. ? 
Lima. 1874-89). Estudio sobre el clima (te. Li na 
(1875), Informe sobre el mineral de Yanri (1876) t 
Historia de la geografía del Perú (Lima, 1876-80), 
Minerales del Perú (Lima. 1878), Memoria sobre el 
Cerro de Pasco y la montaña de Chanchamnyo (Lima, 
1885), y 1 linas de oro del Perú (Lima', 1886). 
Después de su muerte se publicaron en el Boletín de 
la Sociedad Geográfica de Lima los itinerarios de los 
diferentes viajes que ¡í través del Perú hizo Raimon- 
d?. Esta colaboró, además «n numerosas revistas pe- 
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manas, inglesas, francesas é italianas, y trazó mu- 
elioi mapas. 

Biblio/r. Enrique Llossa. La obra de Ratmonát 
(Lima, 1884); Onorame fúnebre ad Antonio Rai- 
mondi (1891). 


P««1ro ArMfno, por Marco Antonio llaimondt 

Raimondi ^Cari.osj Itni/. Médico italiano, n. en 
Lo'li en 185 t. Estudio en Paria y en Alemania y lia 
sido profesor de materia médica y de farmacología de 
la lluiversidad de Siena . Ha publicado numerosas 
obras, entre las cuales citaremos: Avvelenamenti le li¬ 
li di arsénico, mercurio e/tombo (1880), Coulribiitio- 
ne alio stuitio delta psoriasi (1881). Casuística crimí¬ 
nale di contributo alio studio delle ptomaine (1884), 
Sull' uso de/h acidi e de/li alcolini in terapia (1884), 
üi una anomalía delT osso sacro nell'uomo, piit fre¬ 
cuente nelle setmmie antropoidi (1885); Rasse/na di 
tossicolo/ia (1886), Contributo alio studio delle rolla¬ 
re tranmatiche del cuore (1889), Sai principt attivi e 
lossict del lupino bianco (1890), Salíazione antisetti- 
ca dei sali d'idrosilamiua (1891), Sai nnovi ipnolici 
uralio, metano cloralico, somante, cloralformamide, 
Ipuale, idralo d'amilene, metilal (1892); Salle pro- 
vrield ed ationi di alcuni eteri delta serie lattica 
(1892), Da Vicenco Priesnilt a Sebastiano Kneipp 
(1897), y Salí’introdutione tti medicina de/li anti¬ 
monial! (1899). 

Raimondi (Eduardo). Rio/. Pintor italiano del 
siglo xix, n. en Parma. Entre sus mejores obras se 
cuentan: ll viatico nei dintorni di Parma, 1 mandria- 
ni. Le rive del Po, In atiesa del treno, Bandiera ñera 
in vedilla. Batí ala del toro a la vara, y Ricordi di 
S. Rossore. 

Raimondi (Ionacio). Dio/. Compositor v violinis¬ 
ta italiano, n. en Ñipóles y m. en Londres (1733- 
1813). De 1702 á 1780 dirigió una Sociedad de 
conciertos en Amsterdam. donde hizo ejecutar sus 
sinfonías descriptivas Las aventuras de Telémac.o y 
La batalla y muchas sinfonías concertantes. Dejó, 
además, numerosos cuartetos, trios y sonatas 

Raimondi (Juan Bautista). Bio/. Filólogo y 
orientalista italiano, n. en Cromona hacia el año 
1510 y m. en 1610. Después de aprender perfecta¬ 
mente el latín. el griego y las lenguas orientales, pasó 
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Marea del gra¬ 
bador Mareo 
Antonio Ral- 
mendi 


á Asia con objeto de perfeccionar sua estudios, y 
después de permanecer algunos años en aquel país 
regresa á Italia y fundó en Florencia una imprenta 
oriental, en la que imprimió, cuidadosamente revisa¬ 
das por él. obras de Eurlides, en lengua arábiga, 
Aviceuay Edriai. hm Evangelios, en árabe,con la tra¬ 
ducción latina interlineal (1591). Publicó, además, 
una Gramática árabe, compuesta por él y otra siriaca. 

Raimondi (Masco Antonio). Bio/. Vulgarmente 
llamado Marcanton. Grabador en cobra, n. en Bolo¬ 
nia en 1480 y m antes de 1534. 

Discípulo del orfebre Francia, dedi¬ 
cóse más tarde al grabado. Después 
de alguuos viajes á Venecia y Flo¬ 
rencia. pasó en 1510 á Roma, en 
donde Rafael utilizó sus servicios. 

A la muerte de Rafael indújnle Ju¬ 
lio Romano á grabar 20 de sus di¬ 
bujos obscenos con que habla ilus¬ 
trado unos sonetos da Aretino: pero 
el papa Clemente Vil mandó des¬ 
truir las planchas por mano del ver¬ 
dugo y detener á Raimondi. En la 
conquista de Roma (1527 ) perdió sus bienes y vol¬ 
vió á Bolonia; á partir de esta fecha no se sabe ya 
iná- de su vida. A Raimondi debe la posteridad al po¬ 
sen gran número de dibujos y bocetos de Rafael que 
de otra manera se hubie¬ 
sen ignorado, y se puede 
afirmar que ningún otro 
grabador interpretó tan 
fielmente el espíritu y el 
sentido de las formas da 
Rnfael. Los principales 
grabados que hizo aobre 
Us obras del gran maes¬ 
tro aon : Adán y Boa. 

Dios encargando A Nod la 
construcción del Arca. La 
matanza de los Inocentes, 

Alaria con el cuerpo de 
Jesús, y El juicio de Pa¬ 
rís. La importancia de 
Raimondi desda el punto 

de vista técnico consiste en haber sido el primero 
en reproducir la eficacia especifica pictórica dal 
original. Su obra puede dividirse en cuatro fasea: 


Maree Antonio Raimondi 
(Fragmento Se nn euadro 
do Rafael) 


Júpiter r *1 Amor, por Moreo Antonio Ralmoaál 

primera. Isa planchas que ejecutó bajo la infiuaneia 
del Francia: segunda, sus imitaciones de Durero y 
otras antea de su ida á Roma; tercera, aua trabajo. 





RAIM0ND1 — RAIMONDIA 


401 


bajo la influencia y dirección do Rafael, y cuarta, 
sus obraa tras la muerte dal genio de Urbino. La 
lista de ¡as planchas de Raimondi so encuentra en 
Passavaut y en liartsch, Le Peiutre Graveur (vol. I, 
XIV, pág. 5). 

Bibliogr. H. Delaborde, Mare-Antoine Raimon¬ 
di (París, 1887). 

Raimondi (Pedro). Biog . Compositor italiano, 
n. en Roma el 20 de Diciembre de 1786 y m. en la 
misma ciudad al 30 de Octubre de 1853. Hijo de 
padres pobres, hubo de luchar por la existencia des¬ 
de su infancia, y fué recogido por una tía suya que 
quería dedicarle á la iglesia, pero ante su decidida 
▼ocación por la música le matriculó eu el Conserva¬ 
torio de Nápoles, donde se entregó con ardor al es¬ 
tudio por espacio de seis años, pasados los cuales, á 
fin de no ser gravoso á su protectora, renunció á la 
mezquina pensión que percibía. Durante cinco años 
más vivió en la mayor indigencia, recorriendo las 
principales ciudades de Italia y teniendo muchas 
veces que trasladarse á pie de la una á la otra. Por 
fin, en 1811 estrenó en Nápoles la ópera L’oracolo 
di Belfo , que fué la primera que llamó la atención 
del público, no tanto por su inspiración y senti¬ 
miento dramático, como por la habilidad en el ma¬ 
nejo de las voces y orquesta. A partir de entonces 
escribió numerosas óperas para los teatros más im¬ 
portantes de Italia, y en 1824 fué nombrado direc¬ 
tor de los teatros reales de Nápoles, encargándose 
-en 1825 de la cátedra de contrapunto de la misma 
ciudad, cargo que desempeñó hasta 1832. en que 
pasó al conservatorio de Nápoles como profesor de 
contrapunto. Finalmente, en 1852 fué nombrado 
maestro de capilla de San Pedro de Roma. Raimon- 
di merece un lugar preferente en la música por las 
proporciones colosales que dió á sus obras, ya que 
muchas de ellas están escritas á numerosas voces, 
especialmente una fuga á 64 que puede subdividirse 



Loa trepador**, por Mareo Antonio Raimondi 


«n 16 coros á 4, con la particularidad de que cada 
una de estas partes puede ejecutarse aisladamente 
como si fuera una composición distinta. Más notable 

ENCICLOPEDIA UNIYBBSAL. TOMO XLIX- —26. 


es aún en este género de combinar y coordinar las 
voces y la orquesta la composición de sus tres ora¬ 
torios Potifar, Giuscppe y Giacobbe, que fueron re- 
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Lucrecia, por Marco Antonio Raimondi 

presentados á la vez y como formando un conjunto 
en Roma, en la noche del 8 de Agosto de 1852. 
Esta es la obra de más vastas proporciones que 
jamás se haya intentado, y con ella cerró Raimondi 
su carrera de compositor. Sin llegar á tanto, abun¬ 
dan en la producción de Raimondi las composicio¬ 
nes á 24 y 32 voces, peto más atento su autor al 
enlace y coordinación de ellas que al efecto dramáti¬ 
co y artístico, resultan casi siempre frías ó inexpre¬ 
sivas. Estaba, además, dotado de una fecundidad 
extraordinaria, ya que escribió 62 óperas, entre las 
cualee citaremos: Le biziarrie rf’ amore (Génova, 
1807). ll fanático diluto (1811), Lo sposo agitato 
(1811), Andromacca, ll sacrifzio d' Abramo , ll dis- 
soluto punito, Ciro in Babilonia, Le fute amazioni, 
ll disertore, Berenice in Home, Argia, ll castellino 
dei Jlori, La fdanzata del parruchiere, L' infamia 
accnsatrice, La gioja pubblica, ll ventaglio, su obra 
maestra (1831); La vita d' un giocatore, TI orfana 
russa, A mezza notte, ll tramonto del solé, Vinelinda, 
ll trionfo delT amore, ll fausto arribo, Cajfeticre, ll 
vendimento, ll trionfo delle donne, y Le stanze da 
letto. Además, se le deben 21 bailes escénicos, 8 ora¬ 
torios, 4 misas con orquesta, 2 misas para doble 
coro a cappella, 4 Réquiem para orquesta y 8 y 16 
voces, una colección de 150 Salmos de 4 á 8 voces, 
un Credo á 16 y otras muchas composiciones. 

Bibliogr. Ciconnetti, Memovie intorno Pietro Rai¬ 
mondi (Roma, 1867). 

RAIMONDIA. (Etim. — De Raymond, n. pr.) 
f. Entom. (Raymondia Aubé.) Género de coleópteros 
de la familia de los curculiónidos y tribu de los eri- 
rrininos. Estos insectos ofrecen el cuerpo oblongo, 
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atenuado hacia delante y ligeramente pubescente; 
cabeza pequeña, globosa: pico muy alargado, regu¬ 
larmente robusto, cilindrico y comprimido lateral¬ 
mente; antenas regulares, poco robustas; protórax 
prolongado, poco convexo, regularmente oblongo- 
oval; mesosternón estrechado, lineal; patas cortas, 
las anteriores poco distantes: tibias comprimidas y 
gradualmente ensanchadas, oblicuamente truncadas 
en el Apice, inermes: tarsos extremadamente cortos, 
deprimidos, con el cuarto artejo tan largo como el 
primero y segundo juntos. Se citan tres especies de 
la fauna europea; el tipo es R. Delaronzei Bris., 
hallada en los Pirineos orientales. Para algunos au¬ 
tores el género Ragmoudia no es más que subgénero 
de A laocgba Perr. 

RAIMONDITA. f. Mineral. Sulfato de hierro 
hidratado, cuya fórmula es, según Groth, 

(SO 4 ) 3 Fe 4 (OH) 0 + 4 11,0 

Cristaliza en el sistema hexagonal, en formas rom¬ 
boédricas: cuando se presenta en prismas hexagona¬ 
les, cuyos ángulos de Ja base se hallan frecuente¬ 
mente truncados, presenta exfoliación paralela 6 
dicha base. Su color es amarillo de miel ó de ocre, 
de lustre análogo al perlado; su dureza es algo ma¬ 
yor que la de la calcita, y su densidad se representa 
por 3,2. Calentada en tubo cerrado desprende agua 
si la temperatura no es muv.elevada, pero caso de 
serlo produce ácido sulfúrico: sometida á la llama 
del soplete en soporte de carbón deja una escoria 
magnética, y en presencia de los fundentes forma 
perlas, cuyo color, amarillo en cr líente y verde en 
frío, demuestra la existencia del hierro, lis insoluble 
en agua? Procedente de Ehrenfriedersdorf (Sajonia), 
asociado á las laminillas de óxido de estaño. 

RAIMUND (Fhrnando). Ring. Actor y autor 
dramático austríaco, n. en Viena el l.° de Junio de 



Monumento á Fernando Raimund en Viena 
Obra de Vogl. (1898) 


1790 y m. en Pottenstein el 5 de Septiembre de 
1830. Simple operario de una refinería de azúcar, 
desde muy joven manifestó decidida afición al teatro, 
en el que comenzó á trabajar en 1809, alcanzando 


en breve una reputación considerable. En 1814 fué 
contratado por la empresa del J osephtheater de Vie- 
ua. del que pasó en 1817 al de Leopolstudt. En este 
teatro hizo casi todu su carrera artística y fué el 
director por espacio de algunos años. Hasta 18214 
no se dió á conocer como autor, estrenando entonce» 
la comedia Der tíarometermacher anf der Zanberinsel , 
que obtuvo bastante éxito. En 1836 fué mordido por 
un perro rabioso, y ante el temor de morir hidró¬ 
fobo, se suicidó. "Dotado de un talento poderoso, 
pero desigual, de una imaginación viva, de gran- 
inventiva y de una rara aptitud para apoderarse de 
los vicios y ridiculeces de la pequeña burguesía, 
Raimund compuso una serie de obras cómicas, en 
las que, tomando como base el tipo popular vienes, 
alcanzó á* veces una amplitud casi universal por la 
verdad y profundidad de sus personajes. Sin embar¬ 
go, en estas producciones hay un fondo de misan¬ 
tropía y amargura que le hace ver. aun en las esce¬ 
nas más cómicas, un algo trágico que recuerda la 
potencia dramática de Shakespeare ó de Moliere. 
Sobre todo en sus obras maestras Der Bañe rali Mil - 
lionár (1826), Der Alpenkúnig und der Menscben - 
feind (1828), y Der Verscbwender ( 1833), supo con¬ 
vertir el más fresco hnmonr en vehículo de profunda 
y dolorosa seriedad y amalgamar hábilmente los ele¬ 
mentos contrapuestos de la poesía ideal narrativa y 
del realismo local. Así, sus obras, sin perder la gra¬ 
cia y ligereza de la comedia popular vienesa, la 
supera en el sentimiento poético y en la verdad de 
los caracteres. Aparte de las ya mencionadas, cita¬ 
remos: Der Diamant des GeisterkOnigs, Moisasms 
Zanberfluch (1827 i, Die gefesselte Phantasie (1828), 
y Die unbeilbringeude Zauberkrone (1829). De sus 
Obras completas se han hecho varias ediciones, entre 
ellas las de Vogl (Viena, 1837), Glossy y Sauer 
(Viena, 1880-81) y Castle (Leipzig, 1903). Sus 
cartas amorosas á Antonia Wagner aparecieron en 
el volumen 4.® del Jahrbncb der Grillpurzer-Ge- 
sellschajt (Viena, 1894). 

Bibllogr. Brukner, Ferdinand Raimund inder 
Dichtung seiner Zeitgenossen (Viena, 1905): Fari- 
nelli, Grillparter und Raimund (Leipzig. 1897); 
Horn, Raimunds Leben, novela (Viena, 1855): Ren- 
ger, F. Raimund, tragedia (1868). 

RAIMUNDO, m. Nombre propio de varón, que 
han llevado muchos hombres célebres en la historia. 

Raimundo. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Totoral, 
pedanía de Macha: unos 250 h. 

Raimundo db Capua (San), ffagiog. Bienaventu¬ 
rado y prelado del siglo xiv, n. en Capua de la no¬ 
bilísima familia de Vincis, pues era bisnieto del cé¬ 
lebre canciller de Federico II, Pedro della Vigne, 
hacia 1330; de edad temprana fué enviado á Bolonia 
á cursar Derecho, siendo discípulo del célebre juris¬ 
consulto Giovanni de Andrea, y tomó el hábito do¬ 
minicano probablemente en San Domenico de Bolo¬ 
nia hacia 13 18, á consecuencia de ciertos hechos de 
su vida que no precisa el bienaventurado. Estudió 
en un convento de Nápoles, á cuya provincia religio¬ 
sa parece haber pertenecido; graduado de lector se 
le encuentra en 1374 como profesor de escritura y 
regente de estudios en el convento de Sena, donde 
permaneció hasta 1377. datando de entonces su 
amistad con santa Catalinn, su penitente y biogra¬ 
fiada. Prior de la Minerva, de Roma, por dos veces, 
en 1367 y 1368. fué elegido provincial de Lombar- 
I día en 1379 y ol año siguiente maestro general d* 
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la orden para reemplazar á fray Elias Ravmond, <le- j 
puesto en el Capitulo urbanista de 13o lo nía por su 
adhesión á Clemente Vil. (Jomo director y acompa¬ 
ñante de santa Catalina de Sena, Raimundo era so¬ 
brado conocido en la Curia romana para que no se 
pensara en él en las difíciles circunstancias por que 
atravesaba la Iglesia. Urbano VI le nombró su em¬ 
bajador en la corte de Francia, con la misión de de¬ 
fender ante Carlos V la validez de su elección, dán¬ 
dole unas curiosas instrucciones sobre los puntos que 
debía tratar, cosa muy en razón, pues de la deposi¬ 
ción jurídica 'le Raimundo aceren de lo ocurrido en 
el conclave que eligió á Bartolomé Prignuno, se de¬ 
duce que estuvo mezclado en las negociaciones se¬ 
guidas dorante él. Llegado á Genova, pudo embar¬ 
car. llegando á Vintimiglia, pero tuvo que volverse 
á Roma para no caer en poder de los partidarios del 
papa de Aviñón. que tenían especial interés eu apo¬ 
derarse de su persona. Desde entonces se consagró 
con todas sus fuerzas á la restauración de la discipli¬ 
na regular en la orden de Santo Domingo, siendo el 
verdadero padre del movimiento de reforma que se 
desarrolla en la Iglesia durante el siglo xv y que, 
activado, pero no producido, por la aparición del 
protestantismo, se coronó con la gran obra discipli¬ 
nar del Concilio Tri lantino. La originalidad de Rai¬ 
mundo y su plan reveladores de sus dotes políticas, 
está eu haberse dado cuenta de que el mal estaba tan 
arraigado, que para hacerlo desaparecer era necesa¬ 
rio combatirlo indirectamente y por largo tiempp. 
para que los couveutos claustrales, encontrándose 
sin personal y sin recursos, fuesen pasando á manos 
de religiosos de vida más regular. La rueda central 
de lodo el mecanismo reformador del bienaventurado 
capuano, imitado por las demás familias religiosas. 
**9 la congregación formada por un pequeño núcleo 
de religiosos de buena voluntad reunidos en algunos 
conventosy separados de! resto de la provincia, con 
facultad de admitir y criar novicios y gobernados 
por un vicario, que eu los principios dependía direc¬ 
tamente del general, unas vece3. y otras estaba bajo 
la jurisdicción dei provincial. Con •! tiempo estas 
congregaciones se irían apoderando de los conventos 
de Ja provincia, y una vez en mayoría, se podría 
obligar á los claustrales á reducirse á pocas casas, y 
prohibiéndoles admitir novicios, matarlos por con¬ 
sunción. El plan era excelente y á priucipios del si¬ 
glo xvi había producido los resultados previstos por 
Raimundo en la extensa y florecientísima provincia 
de España; la realización exponía á lo que ocurrió 
en la» demás familias religiosas, á la división y frac¬ 
cionamiento total eu dos grupos, observantes v 
claustrales, de que por milagro se libró la orden de 
Santo Domingo. El primer núcleo de reformados lo 
constituyeron los discípulos de sauta Catalina de 
Sena. Su obra estuvo á punto de morir aun en em¬ 
brión, pues llamado instantemente por Urbano VI 
no pudo presidir el Capítulo general de liúda en 
13*38 y corrieron las voces de que se trataba de su 
elevación al cardenalato, pero dejado al frente de la 
orden, el primer convento de observancia fue el de 
Colmar, puesto bajo la dirección de fray Conrado de 
Prusia el 13 de Junio del año siguiente. En 1390. 
tomando como base lo hecho en Colmar, publicó un 
edicto general de reforma, en el que se estatuye que 
todos los provinciales pondrán á disposición de los 
religiosos de buena voluntad, un convento en el que 
se guarden :t la letra las constituciones..Esta dispo¬ 
sición provocó serias oposiciones, algunas personaií- 
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simas contra Raimundo, y éste tuvo que defenderse 
eu una apología dirigida al cardenal Felipe d .Alen- 
zún, pero cuya dualidad era prevenir al Papa contra 
los manejos «lelos claustrales. Documento pondera¬ 
do, claro y razonadísimo, contiene una exposición 
preciosa del pensamiento de Raimundo y da ideado 
la situación por que se atravesaba. Bonifacio IX, 
que había sucedido á Urbano VI eu la obediencia 
romana, se inclinó dei lado de la reforma, aproban¬ 
do todo lo hecho por su Decreto del 9 «le Enero de 
1391, y la reforma no tuvo más que extenderse por 
Alemania é Italia, donde el año anterior se había 
reformado el convento de Santo Domingo, de Vene- 
cia. bajo el gobierno del bienaventurado Juan Domi- 
nici, siendo electo primer prior el bienaventurado 
Tomás de Aintamicnsto. La propagación fué rápida 
en ambos países: fray Juan Dominici establece la 
reforma en Chiozzia eu 1392, en Citta de Cnstello en 
1393, en Lucca, Orvieto, Fabriuno, Balzano y otras 
casas en los años siguientes, y es constituido vicario 
reformado de Italia, sin más autoridad superior que 
la del maestro general; fray Conrado de Prusia re¬ 
forma el convento de Nuremberg en 139(1. el do 
Utrecht en 1397 y recibe análogos poderes sóbrelos 
observantes de Alemania; la fundación del monaste¬ 
rio <1 el Corpus Domini, de Venecia, inicia la reforma 
en los conventos femeniles de la orden dominicana, 
v ai morir Raimundo estaba sólidamente asentada su 
obra. No dejó de encontrar serias dificultades y el 
Capítulo genera] celebrado en Francfort pensó casar 
y prohibir para siempre el nombramiento délos vi¬ 
carios generales ai modo de los observantes, desig¬ 
nio que pudo impedir Raimundo, alcanzando de Bo¬ 
nifacio IX una Bula en que confirma todo lo hecho, 
especialmente la institución de los dos vicarios, y 
que, leída al empezar las sesiones capitulares. deshi¬ 
zo todo lo fraguado. La reforma no impidió al capua- 
no ocuparse activamente en otros asuntos*, servidor 
de Urbano VI y Bonifacio IX, tuvo que desempeñar 
numerosas é importantes legacías de estos Papas, 
teniendo que descargarse temporalmente del gobier¬ 
no de la orden en su ñel vicario fray Bartolomé de 
Siena y ausentarse de los Capítulos generales de 
Buda y Bolonia. Viajero infatigable, se le'encuentra 
en 1382 visitando los conventos de Hungría, en 
1383 los de Alemania, en 1383 y 138 1 en Italia, los 
dos años siguientes Jos pasa en Alemania, de donde 
regresa á Italia para volver de nuevo ii Alemania en 
1396 y morir allí en 1399. Uno de los asuntos en 
que intervino eticazmente fué en la glorificación de 
su penitente sauta Catalina de .Sena, que mirada con 
prevención aun después de muerta, recibió de él el 
honor de un suntuoso sepulcro en la iglesia de la 
Minerva, de Roma; una apoteosis en la entrada 
triunfal de su cabeza en Sienn y la magnífica leyen¬ 
da que es la base de la historia de la insigne tercia¬ 
ria. El proceso de canonización de esta no le dehe 
menos preciosos auxilios, pues por su orden se co¬ 
menzaron á recoger datos y dichos de testigos que 
luego sirvieron eticazmente en el proceso apostólico 
formado por Francisco Bembo en 1411, que terminó 
con la canonización de santa Catalina. Las misiones 
de Oriente, y en particular la Congregación de los 
peregrinantes, son deudoras á Raimundo de una im¬ 
pulsión potente, por el envío «lo misioneros, la ob¬ 
tención de nuevos privilegios pontificales y medidas 
gubernativas encaminadas A conservar á Í 09 Herma¬ 
nos Unidos de San Gregorio ti Iluminador, brazo 
l indígena de la orden de Santo Domingo en Armenia, 



404 


RAIMUNDO 


■u espíritu y su organización. Las cuestiones con- 
eepcionistas suscitadas en la obediencia avif.onesa 
por fray Juan de Monzón tuvieron desagradable re¬ 
percusión en la parte de la orden sometida á Rai¬ 
mundo, en cuyo tiempo se estableció por tres Capí¬ 
tulos generales sucesivos la tiesta de la santificación 
de Nuestra Señora el 8 de Diciembre, buena prueba 
de que la orden de Predicadores tomaba partido 
contra la denominada ya opinión piadosa. Por últi¬ 
mo, las rebeliones de la provincia de Inglaterra, que 
comenzadas en tiempo de Elias Rayinond alcanzaron 
su período critico en el generalato de Raimundo, com¬ 
pletan el cuadro de la vida de éste. Los religiosos de 
aquella provincia, interpretando con una evidente 
exageración un acto de un legado pontifical, preten¬ 
dían quedar casi independientes de hecho del gene¬ 
ral de la orden y convertían á éste en una especie de 
abad mayor, aparentemente muy reverenciado y 
honrado, pero de hecho figura puramente decorati¬ 
va. Pasando á vías de hecho, en un Capitulo provin¬ 
cial celebrado en Lincoll en 1388 se tomaron acuer¬ 
dos que derogaban lo estatuido por Capítulos gene¬ 
rales y desde luego eran ofensivos para la autoridad 
del Papa y del maestro general. Raimundo hizo caso 
omiso de estas veleidades de insumisión y guardan¬ 
do silencio por el momento, á la primera ocasión de¬ 
mostró con hechos ó los dominicos ingleses el poco 
caso que hacia de sus aspiraciones á la independen¬ 
cia amenazando con destituir de su cargo al provin¬ 
cial y destituyendo de hecho al prior de Oxford, por 
no acatar sin réplicas sus órdenes. Bonifacio IX vino 
en su auxilio dirigiendo á los dominicos ingleses una 
bula bastante dura de tono, en que se les intimaba 
someterse á su legítimo superior, pero_fué contrapro¬ 
ducente, pues desviándose las aguas aparentemente, 
la campaña antirromana pareció limitarseá atacarla 
persona del general, A quien se acusaba de favorecer 
la desaparición de la poca regularidad que existíaeu 
los conventos de aquella provincia; el atacado se 
justificó plenamente, y después de diez años de lu¬ 
chas y contestaciones, quedó por dueño del campo, 
forzando á los contrarios á someterse y salvando In¬ 
tegramente la autoridad de su oficio. Fué el último 
episodio del generalato de Raimundo, pues el 5 de 
Octubre de 1399, agotadas sus fuerzas por los sufri¬ 
mientos, más aún que por los trabajos y la edad, fa¬ 
llecía en el convento observante de Nuremberg á los 
cincuenta y únanos de vida religiosa y diez y nueve 
de generalato. Sus restos sepultados en el coro del 
convento fueron trasladados á Nápoles, donde se ve¬ 
neran en el altar mayor de la monumental iglesia de 
San Domenico Maggiore, y su culto después de cinco 
siglos de inmemoriabilidad ha sido reconocido por 
León XIII el 15 de Mayo de 1899. Como escritor 
ha dejado Raimundo, además de su admirable leyen¬ 
da de santa Catalina y de la de santa Inés de Mon- 
tepulciano, el oficio canónico de la Visitación de 
Nuestra Señora y un precioso tratado sobre el Mag¬ 
níficat. 

Bibliogr. Cormier, ll B. llaymondo de Capna 
(Roma, 1900) y B. Baymnndi Capnani opuscula el 
litterael Roma. 1899): Mortier, Histoire des Buitres 
finiránx de l'Ordre des Frites Pr/cheurs (vol. III); 
Echard. ,9 criptores Ordinis Praedicatornm (vol. I); 
Reichert, A cta Capttuloriim generalium Ordinis Prae- 
dicatorum (vol. III); Monumento Ordinis Praedira- 
torum Histórica (vol. VIII); Steill, Ephemerides Do¬ 
minico-Sacrae; Schiller, Magister John mies Nider; 
Murer, Helvética Sacra; Tomás de Burgo, Hibernia 


dominicana; Capecelatro, Storia di Santa Colerina de 
Siena e del Papato del sito tempo; Joensterne, Sainte 
Catherine de Sienne; Reichert, Litterae enciclycae Ma- 
gistrorum generalium Ordinis Praedicatornm. Monu¬ 
mento Ordinis Praedicatornm Histórica (vol. V); Tau- 
risano Inocencio, Hyerarchia Ordinis Praedicatornm 
(Roma, 1916) y Cathalogns hagiugraficns Ordinis 
Praedicatornm (Roma, 1920). 

Raimundo db Fitero (San ). Hagiog. Religioso eie- 
terciense, n. en Barcelona, según unos; en Tarazona 
(Zaragoza), según otros, y, según los Pequeños Bolan- 
distas (quienes le llaman Raimundo de Calatrava), 
en Saint-Gaudens, antigua diócesis de Comminges. 
Tampoco hay acuerdo sobre la fecha de su muerte, 
señalándose indistintamente los años de 1163 y 
1164, en Ciruelos(Toledo), Según creencia general, 
Raimundo Serra (que este era su apellido), ingresó 
en la orden del Cister en el monasterio de Seáis 
Dei, en la diócesis de Tarbea, de donde salió, en 
compañía del piadoso monje Durando, á fundar en¬ 
eas de la orden una de las cuales fué la abadía de 
Fitero (Navarra), por lo cual se le llama también 
san Raimundo de Fitero. El hecho más saliente y 
más trascendental de su vida fué la fundación de la 
orden de Calatrava en España [V. Calatrava (Ob- 
dkn de)]. Raimundo gobernó esta orden por espacio 
de seis años, dejando unos estatutos para su direc¬ 
ción y para la defensa de sus bienes. Sus restos, que 
se hallaban en Ciruelos desde la muerte del santo y 
que eran objeto de gran veneración, fueron traslada¬ 
dos tres siglos después al convento de Monte Sión, 
de Toledo. Su fiesta el 30 de Abril. 

He aquí lo que refieren los historiadores acerca 
de las hazañas y fundaciones de este santo: Después 
que Alfonso el Emperador, rey de Castilla, conquistó 



Et triunfo de trsv Raimundo Serra, aliad de Fitero, y 
mío* hílente* aolire loa moro*. Cuadro de Francisco Igna¬ 
cio ituiz de le Iglesia (Iglesia de las Calatravas, Madrid) 


la ciudad de Calatrava en 1147 la cedió á los templa¬ 
rios para que la defendiesen contra los moros, pero 
éstos la abandonaron ocho años después, haciende 
donación en propiedad al rey don Sancho. Las armas 
castellanas hablan avanzado después de la conquista 
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de Toledo hasta laa vertientes deSierra Morena, que 
por entonces era la barrera de las dos opuestas reli¬ 
giones. Los musulmanes se guarnecían tras de aque¬ 
llas murallas naturales, asaltando más de una vez 

el ejército de Alfon¬ 
so Vil los baluartes 
de dicha sierra, lle¬ 
vando sus armashas- 
ta las playas de An¬ 
dalucía , pero hasta 
el tiempo de san Fer¬ 
nando, no se consi¬ 
deraron seguras las 
conquistas de Extre¬ 
madura y la Mancha. 
La dificultad de sos¬ 
tener, por tanto, á 
Calatrava, punto 
avanzado de los cris¬ 
tianos y vigía de To¬ 
ledo, motivó al rey 
á ofrecerla, una vez 
cedida por los tem¬ 
plarios . y por juro 
de heredad á quien 
se ofreciera pronto á 
defenderla. Mas en 
medio del general si¬ 
lencio, sólo dos mon¬ 
jes cistercienses res¬ 
pondieron al llama¬ 
miento. Era el uno, 
Raimundo, abad de 
Fitero, y el otro, 
fray Diego Veláz- 
quez, soldado viejo 
de ilustre cuna, que después de haber ofrecido sus 
servicios militares á la patria, quería consagrar á 
Dios las caDas en el citado monasterio de Fitero. 
Se hizo la escritura de donación en 1158 y san Rai¬ 
mundo concibió entonces el proyecto de crear una 
orden religiosomilitar bajo la regla del Cister á la 
cual llamó Calatrava por ser ésta la primera plaza 
que tenían. Para poblar esta villa hizo un llama¬ 
miento por los reinos de Aragón y de Valencia, lo¬ 
grando reunir cerca de 20,000 almas, con las cuales 
pobló la fortaleza y los campos circunvecinos, dando 
al efecto en propiedad las tierras que cada uno qui¬ 
siera labrar y pudiera defender. Vistieron los gue¬ 
rreros de Calatrava el hábito cisterciense modificado 
por la milicia. Sobre su blanca túnica de lana pu¬ 
sieron una cruz carmesí, compuesta de cuatro lises 
concéntricos, símbolo de pureza por la hechura, y 
de guerra por el color. Hízo3o la separación debida 
entre sacerdotes y guerreros, orando aquéllos por el 
triunfo y administrando los intereses pacíficos, mien¬ 
tras éstoe ventilaban los de Ja guerra. El Capítulo 
del Cister modificó la regla de San Benito, acomo¬ 
dándola á sus necesidades, confirmando Alejan¬ 
dro III esta orden de Calatrava por una bula dada 
en Génova en 1164. Pero san Raimundo no sólo 
gobernaba santísimamente á los monjes, sino que 
predicaba también por todas partes. Atendiendo á la 
defensa de Calatrava, contuvo á los moros, ganán¬ 
doles algunos pueblos muy importantes, que consti¬ 
tuyen lo que se llamó campo de Calatrava. Fatigado 
este santo de la vida activa se retiró á la villa de 
Ciruelos, en donde llevó una vida en extremo morti¬ 
ficada y penitente, dedicándose á la meditación y 


Imo Raimando, abad, fundador 
4e la Ordou de Oalatrava. Es- 
ealtura do Miguel do la Cruz 


Monumento ¿ San Raimundo en Fitero (Navarra) 1 
Obra del ««cultor F. Palacioa 

no admitir emolumentos de sus discípulos, los ma¬ 
gistrados de la ciudad le señalaron una decorosa 
pensión sobre los fondos de la misma, para impedir 
que se volviese á su patria. En este tiempo compuso 


contemplación, esperando tranquilamente la muerte, 
después de haber gobernado ia orden por espacio de 
seis años. 

Bibliogr. Heimbücher, Die Orden nnd Kongrtga- 
tionen, etc. (I, 433, Paderborn, 1907); Fernández 
Guerra y Orbe, Historia de las Ordenes de Caballe¬ 
ría. Orden de Calatrava (Madrid, 1864). 

Raimundo de Peñafort (San). Hagiog. Religó :¿o 
y eminente canonista del siglo xiii, n. en el rastillo 
de Peñafort, junto á Villafranca del Panadéa, con¬ 
vertido en convento de dominicos por el venerable 
padre Guasch en 1601, de familia perteneciente á la 
primera nobleza catalana. Esíuuió maduramente laa 
artes liberales, tan en boga entonces, y á los veinte 
años era tan experimentado, que muchos acudían á 
él para que los instruyese, y fué profesor de filosofía 
en Barcelona, aunque sin querer admitir remunera¬ 
ción alguna. Hacia 1210, á los treinta y cinco años 
de edad, marchó á estudiar el derecho á Bolonia, 
el gran centro de estudios canónicos y civiles de la 
Edad Media. Esta fecha ha sido controvertida como 
casi toda la cronología de la vida de san Raimun¬ 
do, pero se apoya en el testimonio del santo que, 
narrando un episodio ocurrido durante este viaje en 
elaño 1271, se expresa asi: hace más de sesenta años ... 
Graduado de licenciado en derecho, enseñó como 
uno de los maestros de la Alma mater boloñeso, con 
tal éxito que, como persistiese en su costumbre de 
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un curioso tratado de dereclio, á petición de algunos 
de sus amigos, en cuyo prefacio se leen estas líneas 
reveladoras de su carácter recto y cortés: «Lector: 
sé benévolo; considera mi intención y no me com¬ 
batas con acritud. Las cosas útiles atribuyelas á 


Dios; si encuentras algunas inútiles será porque me 
haya equivocado ó tú no me comprendas... corríge¬ 
me con cortesía.» Según la antigua vida, escrita por 
Nicolás Eymerich, este profesorado duró tres años, 
y habiendo terminarlo en 1219 debió empezar hacia 
1216. San Raimundo pudo conocer en Bolonia al 
patriarca santo Domingo y al bienaventurado lle- 
ginaldo de Orleáns, que allí estuvieron en diferentes 
ocasiones por estos años. En las coutroversins origi¬ 
nadas en el siglo xvn entre dominicos y mercedarios 
sobre la fecha de fundación de estos últimos, se ha 
tratado de poner en tela de juicio primero, para ne¬ 
gar después, que san Raimundo haya permanecido 
en Bolonia durante estos años, pero sin alegar nin¬ 
gún documento que permita abandonar los datos 
suministrados por las fuentes primitivas de la vida 
del santo. Berenguer de Palau, obispo de Barcelo¬ 
na, al hacer la visita nd Iimina en 1219. logró con¬ 
vencer á san Raimundo de la conveniencia de su 
vuelta á Barcelona, como lo realizó á fines del men¬ 
cionado año, siendo nombrado canónigo de la cate¬ 
dral. Que esto no está en oposición con los docu¬ 
mentos nuevamente sacados á luz en estos últimos 
años, se demuestra sin masque tener en cuenta que, 
salvo lo que afirman—el documento de los sellos y 
otros apócrifos cuya autenticidad es hoy insostenible, 
aquéllos lo único que dicen es que el obispo Beren¬ 
guer no estuvo en Barcelona desde el 20 de Marzo 
hasta el 25 de Octubre, pues el único documento 
referente A su gobierno que se conserva es una sen¬ 
tencia datada el 15 de Julio, pero no dada por él. 


sino por un delegado suyo, el canónigo R. de Perte- 
gaz, lo que, con los antecedentes de la tradición 
documentada, es un nuevo argumento en favor de 
su viaje á Italia. De la vida canonical de san Rai¬ 
mundo se sabe poca cosa; que consiguióla elevación 
de rito de la fiesta de la Anuncia¬ 
ción de Nuestra Señora, con cuvo 
motivo hacía una distribución al Ca¬ 
bildo, y que el 14 de Marzo actuó 
como árbitro en un compromiso pa¬ 
sado entre dos canónigos de Barce¬ 
lona. En el Viernes Santo de dicho 
año tomó el hábito dominicano en el 
real convento de Predicadores de San¬ 
ta Catalina de Barcelona, siendo va 
de la respetable edad de cuarenta y 
siete años. Según Pedro Ferrando, 
su contemporáneo, esta vocación tuvo 
algo de restitución, carácter muv en 
consonancia con el modo de ser de 
san Raimundo, jurista ante todo. 
Uno de sus penitentes, pensando ha¬ 
cerse dominico, se lo consultó, v ha¬ 
biéndolo él disuadido de su intento 
sintió después tales remordimientos, 
que determinó repararla pérdida que 
había causado á la orden dominica¬ 
na, entrando en ella. La cosa tiene 
un cierto aire de conseja y está en 
pugna con la psicología ponderada y 
razonadora del santo, tan poco pro¬ 
penso á ligerezas como escrúpulos; 
cosas ambas que inducen á colocarla 
en la categoría de fábulá. Desde 
1222 hasta 1238 corre el período más 
laborioso y do más difícil estudio de 
la vida del príncipe de los canonis¬ 
tas, por lo cual lo dividiremos en 
dos secciones por desglosar de ella lo referente á la 
fundación de la orden de la Merced, ya que los do¬ 
cumentos publicados en 1919 imponen, en sentir de 
los bolandistas, una completa revisión de cuanto se 
hacía dicho y escrito hasta el presente sobre dicho 
asunto. 

Profeso en la orden dominicana, á la que atrajo 
con su ejemplo personas de valer intelectual v social, 
san Raimundo compuso por esta época, á petición 
del provincial de España, fray Suero Gómez, su 
Snmma de cnsibus, la primera del género, que de su 
nombre se llamó Raimundiana. y que tan enorme 
popularidad adquirió en la Edad Media. En 1228 
tuvo que dejar su convento por haber sido nombrado 
por el cardenal-obispo de Sabina, Juan de Abbeville, 
teólogo de su legación en los dos reinos de Aragón 
y Castilla. Hombre de confianza del legado, san 
Raimundo le precedía preparando las negociaciones 
v predicando, especialmente á los mudéjares, pol¬ 
los que parece debió tener particular predilección. 
Se le encuentra por Marzo en Zaragoza firmando el 
compromiso de divorcio entre don Jaime de Aragón 
y su mujer doña Leonor de Castilla, lo que indica 
que debió tomar alguna parte en las negociaciones á 
que fué debido; después, por orden de Gregorio IX. 
tuvo que tomar parte en la predicación de la cruzada 
á favor de la expedición aragonesa contra Mallorca, 
en las provincias eclesiásticas de Arles y Narbona. 
v entre 1230 y 1231 hubo de encaminarse á la Curia 
romana, donde estaba con anterioridad á Mayo de 
1232. ya que el 26 de dicho mes, al establecerse la 
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inquisición en Aragón por bula de Gregorio IX, el 
l'apa dice que si se hu movido á obrar en tal sentido 
!o ha hecho por condescender con los ruegos de su 
amado hijo Raimundo dk Peñafobt. Nombrado ca¬ 
pellán del Papa, cargo equivalente á teólogo de cá¬ 
mara y juez del Tribunal pontilical, prouto recibió 
un nuevo oficio que le colocó en primera línea, el de 
penitenciario papal, cargo que hoy desempeña un 
cardenal, y que entonces, por no haber alcanzado los 
miembros del Sacro Colegio el puesto preponderante 
que ocupan en la Iglesia desde principios de la Edad 
Moderna, desempeñaban personas no revestidas de 
la púrpura. En 1234, después de dos años de ruda 
labor jurídica, ponía á los pies de su amigo y señor 
el Papa la compilación de las Decretales, cuerpo 
■canónico que ha sido la base de toda la legislación 
eclesiástica durante seis siglos y medio, y que toda¬ 
vía continúa siéndolo, en cuanto que informa lo subs¬ 
tancial del novísimo Código pianobenedictino que 
desde 1918 rige. El Papa le dió carácter oficial por 
su bula Jtex Pacificns, dirigida el 5 de Septiembre 
de dicho año á las Universidades de Bolonia y Pa¬ 
rís. Vacante el arzobispado de Tarragona por muer¬ 
te de su prelado, Gregorio IX nombró para ocuparlo 
á san Raimundo, pero éste, alegando lo quebrantado 
de su salud á consecuencia del excesivo trabajo que 
Je proporcionaban sus oficios en la Curia, consiguió 
evadirse del compromiso y designó para el cargo á 
su amigo el sacristán de Gerona . Guillermo de 
Montgri, que tan gloriosos recuerdos dejó de su 
prelacia. Poco después abandonó la Curia quebran¬ 
tadísimo de salud y tan pobre como entró en ella. 
Uno de los escritores antiguos pone en boca de 
Jos curiales asombrados esta exclamación que vale 
por un poema: «Este hombre se va como vino, tan 
pobre y tan modesto como á bu llegada. No lleva 
consigo ni oro, ni dignidades, ni honores.» Un mila- 
.gro obrado por san Raimundo al desembarcar en 
Cataluña en el puerto de Tosa, permite fijar con 
cierta precisión la fecha de bu partida de la Curia: 
como el suceso ocurrió durante la recolección, tene¬ 
mos que el santo no salió de Roma ó Viterbo hasta 
va entrado 1230. Su dignidad de penitenciario del 
Papa, que Gregorio IX habla querido conservarle, 
Je colocaba en una situación excepcional dentro y 
fuera de su orden, y hasta cierto punto le creaba si¬ 
tuaciones en las que un hombre del tacto y delica¬ 
deza del gran ennonista se encontraba violento, por 
lo cual, alegando nuevamente motivos de salud, 
consiguió le fuese admitida la renuncia del cargo. 
No por ello dejó de estar en contacto y al servicio de 
la Curia, como lo testifican las numerosas comisio¬ 
nes que se le confiaron en los años siguientes. Va¬ 
cante el generalato de los dominicos por muerte del 
bienaventurado Jordán de Sajonia, el Capítulo ge¬ 
neral reunido en Bolonia el 17 de Mayo de 1238, 
-eligió para sucedería á san Raimundo. Una leyenda 
-de que se ha hecho eco Leandro Alberti en el si¬ 
glo xvi, presenta como turbada esta elección, pero 
el testimouio de uno de los que estuvieron presentes, 
fia V Esteban de Salagnac, reduce á la categoría de 
fábulas las supuestas parcialidades de los bienaven¬ 
turados Alberto Magno y Hugo de Saint-Cher y la 
elección casi milagrosa de san Raimundo. Una 
diputación de capitulares formad» por el bienaven¬ 
turado Hugo de Saint-Cher, provincial de Francia; 
frnv Ponce de Spara. provincial de Provenza; fray 
Esteban, ex provincial de Lombardía, y fray Felipe, 
«x provincial'de Tierra Santa, lué la encargada de 


comunicar á san Raimundo su elección y obtener 
su aceptación. Pocos días después hacía uso de su 
autoridad confirmando un convenio pasado entre la 
abadía de Aynay y el convento de Predicadores de 
Lyón, residiendo todavía en Snuta Catalina de Bar¬ 
celona. En Mayo del siguiente año se le encuentra 
en París presidiendo un Capítulo general de defini¬ 
dores, y al siguiente en Bolonia, donde presentó la 
dimisión del generalato y logró hacerla aceptar con 
enorme disgusto de la orden, manifestado en el Ca¬ 
pitulo de elección de su sucesor el bienaventurado 
Juan de Wildeshaiisen. Su gobierno ha sido carac¬ 
terizado por el bienaventurado Humberto de Romans 
en dos líneas: «Puso todo su cuidado en que el rigor 
de la orden se guardase en las cosas más pequeñas», 
y como recuerdo de él queda su redacción definitiva 
de las Constituciones que. aprobadas por los Capí¬ 
tulos generales de 1239, 1210 y 1241, rigen en lo 
substancial la vida dominicana de entonces acá. Re¬ 
tirado á su convento de Barcelona ni los papas, ni 
los reyes, ni la orden, le dejaron gozar de esa paz 
tan deseada y tan merecida. 

Confesor de Jaime I de Aragón, la conducta des¬ 
arreglada de este monarca le produjo no pocos dis¬ 
gustos, llegando casi á la ruptura con él en varias 
ocasiones, particularmente durante uua expedición á 
Mallorca, en la que se coloca un episodio de su vida 
utilizado con fortuna por los artistas. La actividad 
misionera, tan desarrollada entre los dominicos en 
aquellos días, encontró un gran estimulador en san 
Raimundo, quien se valía de los recursos que ponían 
á su disposición sus relaciones íntimas con reyes, 
prelados y grandes señores para favorecer aquéllas, 
llegando al extremo de hacerse cargo de la manuten¬ 
ción de los nuevos convertidos, á los que colocaba 



Sepulcro de San Raimundo de Peñafort 
(Catedral de Harceloua) 


bajo la protección de sus poderosos amigos. Con el 
fin de facilitar á los misioneros su difícil tarea, se 
dirigió á santo Tomás de Aquino, entonces en la 
plenitud del desenvolvimiento de su genial inteli¬ 
gencia, pidiéndole la composición de un manual apo- 
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logético para uso de aquéllos, consiguiendo que aquél 
escribiese su Summa de veritate catholicae Jidei, vul¬ 
garmente llamada contra gentiles. Hombre práctico, 
fué gran propulsor de los estudios orientalistas siem¬ 
pre con un ti 11 apostólico, y por su iniciativa, y con 
recursos arbitrados por él. se fundo el primer estu¬ 
dio arábigo en Túnez en 1250 y después otro de he¬ 
breo, probablemente en Murcia, á que alude Pedro 
Marsiiio en su crónica de Jaime I. Dos lingüistas y 
teólogos eminentes, Raimundo Martí y Pedro Marsi» 
lio, proceden de estas escuelas de tan fecundo re¬ 
sultado pr.ictico que se las atribuyó á una inspira¬ 
ción divina. En las postrimerías de su vida se le 
encuentra interviniendo en un curioso pleito eutre 
los dominicos de Calcruega. que por tales se tenían 
y pretendían ser gobernados por la orden y la pro¬ 
vincia de España, que los consideraba como extra¬ 
ños, fallando en favor de aquéllos en 1202, gracias á 
lo cual poseemos algunas cartas del santo. Fué un 
acto de resonancia de su vida por haberle inclinado 
el gran canonista del ludo de los religiosos en la 
lucha que éstos sostenían para ser gobernados por 
los religiosos. 

El punto más difícil de dilucidar de toda la vida 
de san Raimundo es determinar su intervención en 
la constitución de la orden de la Merced por la 
enorme cantidad de apócrifos que convertían la cues¬ 
tión en un verdadero caos y que en nuestros días ha 
suscitado apasionadas controversias entre escritores 
mercedarios y dominicos. De los documentos autén¬ 
ticos bien estudiados se deduce que si bien en 1232 
existía en Barcelona una asociación que recogía li¬ 
mosnas para la redención de los cautivos, era una 
asociación de laicos que á principios de 1234 se con¬ 
vertían en religiosos y que desde esa época en ade¬ 
lante se titulan su procurador, y ellos Fratres . Por 
consiguiente, la familia religiosa mercednrín, como 
tal familia religiosa, no es posterior al 13 de Enero 
de 1234;-fecha de una donación hecha á fray Juan 
de Laes, lugarteniente en Mallorca de san Pedro 
N olasco, ni anterior á Agosto de 1232, data de la 
célebre donación de Raimundo de Plegamans. Ahora 
bien, san Raimundo estuvo ausente de Barcelona 
durante este lapso de tiempo; y. por consiguiente, 
no pudo intervenir directamente en la referida trans¬ 
formación ni dar el hábito á los primeros merceda- 
rios, ni predicar en el acto, etc., según se venía es¬ 
cribiendo. Mas leyendo detenidamente el texto de la 
antigua vida se ve que la intervención del gran ca¬ 
nonista se pudo concretar á ser el instigador de la 
reunión de seculares que formaran la primera y ru¬ 
dimentaria organización merredaria, lo que fué cier¬ 
tamente anterior á su partida para la Curia romana, 
y después de su vuelta iniciarlos é indicarles regla¬ 
mentaciones apropiadas para su nuevo género de 
vida que fueron tomadas de manera especial de las 
constituciones dominicanas. En este sentido san Rai¬ 
mundo puede y debe decirse padre y fundador de los 
mercedarios, y comparando las constituciones de 
unos y otros también se puede decir, que en gran 
parte se calcó la legislación de los segundos sobre 
la de los primeros. Para más pormenores, V. los ar¬ 
tículos Mkruedabios y Picduo Nolasco (^an), así 
como la bibliografía fie ambos artículos v la que se in 
serta al final de este artículo. Lu muerte de san Rai¬ 
mundo tuvo lugar el día de Reyes de 1275, después 
de una larga enfermedad en que le visitaron repetí- i 
(lamente los reves de Aragón y Castilla, según testi¬ 
fica Marsiiio en su crónica. Los funerales fueron re¬ 


gios. y á ellos acudieron los reves Jaime de Aragóa 
y Alfonso el Sabio de Casulla con sus primogénitos, 
los obispos de Barcelona, Arnaldo de Gurb; de Cuen¬ 
ca, Gonzalo Gudiel, y de Huesca, y todo lo más- 
autorizado de Barcelona, y sus restos se guardaron 
hasta 1835 en su real capilla de Santa Catalina, de 
aquella ciudad, donde hoy se veneran encerrados en 
un arca de piedra en una de las capillas de la ca¬ 
tedral. El Concilio provincial de Tarragona reuni¬ 
do en 1279, cuatro años después de la muerte de 
san Raimundo, instó al Papa para su pronta ca¬ 
nonización, pero esta se hizo esperar bastante, pues 
no fué un hecho hasta 1601,-en que Clemente VIII 
le inscribió en el martirologio romano. A fines del 
siglo xix. con el beneplácito del papa León XIII. 
se empezaron á reunir materiales históricos con el 
fin de obtener la proclamación del gran canonista 
catalán como doctor de la Iglesia, pero los traba¬ 
jos se interrumpieron á poco de comenzados. Es¬ 
critor eminente, las obras principales de sun Rai¬ 
mundo bou: Compilatio decretalium quinqué divisa- 
libris (Basilea, 1479), Sumiría de poenitentia et ma¬ 
trimonio (Colonia, 1502), Dubitabilia cum responsio- 
tttbus ad quaedam capita musa ad poutijlcem, publi¬ 
cado en Monumento Raymundiana (fascículo II); 
Summa guando poenitens remitti debead ad suptrio- 
rem f manuscrito, en la Biblioteca de la Sorbona 
(París); Tractatus de bello et duello, manuscrito per¬ 
dido; Tractatus de ratione visitandae dioecesis et cu- 
randae subditarum salutis. Modas juste negoctandi tn 
gratín mercatorum, Constitutioues Ordinis Praedica- 
torum ad meliorem formam redactae. A ualecta Sacri 
Ordtms Praedtcatorum (vol. III, 1899),*» Epístolas 
piares praesertim encyclicae ad talum ordinern, Mora¬ 
lis Summa, Summa jurie canonici cum ejusdem auc- 
torisnatnlis, publicado en Monumenta Raymundiana 
(fascículo II). De au valor, que corno escritor de 
carácter positivo tiene, hay más de histórico que de 
substantivo, no es este el lugar de hablar, bastando 
decir que hicieron popularen la Edad Medio el nom¬ 
bre de san Raimundo y le conquistaron el título de 
príncipe de los canonistas, con que es saludado to¬ 
davía. 

tíibliogr. Fuentes directas: Marsiiio. Crónica de 
Jaime 1 4 el Conquistadora. Los capítulos de esta 
obra que se refieren á san Raimundo han sido publi¬ 
cados en Monumenta Raymundiana (fascículo I): Ge¬ 
rardo de Frachet, Vitas Fratrnm (Monumenta Ordi¬ 
nis Fratrum Praedicatohim Histórica, vol. I, Lo vai¬ 
na, 1894); Eymerich, Vita antiqua Sancti Raymundi 
(Raymundiana, fascículo I); Galvagni de la Flam- 
ma, Ohronica OrdinisPraedicatorum( Monumento Or- 
dtnis Praedtcatorum Histórica, vol. II); Ripoll-Bre- 
uand, Bullarium Sacri Ordinis Praedtcatorum (vol. I 
y V); Balme-Lelaidier, Cartulaire ou Ilistoire diplo- 
matique de Saint Dominique(vo\ . III); BernardoGui, 
De tribus gradibtis praelatorum (Raymundiana , fas¬ 
cículo I). 

Fuentes mediatas: Francisco Peña, Vita Sancti 
Raymundi (Roma, 1601); Christianópulo, Historia 
Sancti Raymundi, 2.* parte, publicada en A ualecta 
Sacri Ordinis Fratrum Praedicatorum (1899 y si¬ 
guientes); Danzas, Eludes sur les temps primitijs de 
l'Ordre de Saint Dominique. Saint Raymond de Pen - 
nafort (París, 1865); Medrano. Historia de la pro¬ 
vincia de España (vol. I, Madrid. 1875): Zurita, 
Anales de la Corona de Aragón (vol. I, Zaragoza, 
1612); Jaime Villanueva. Viaje literario d las igle¬ 
sias de España (vol. XVI y XVII); Flórez, España ( 
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Sagrada (vol. XIII); cardenal Aguirre, Collectio 
conciliorum Htspaniae (vol. V, Roma, 1755); Mu- 
machi, Aúnales Orilláis Praedicalorum (v ol. I, Roinu, 
1760); Daride-Chatelain, Chartularium universitatis 
Parisiensts (vol. I, Paria, 1894); Mandonet, La cu¬ 
rrare scolaire (le Saint Raytnond de Pennafort (A im¬ 
ite la Sacri Ordinis Fralrnm Praedicatorum, 1919); 
Ecnard, Scriptores Ordinis Praedicalorum (vol. 1); 
Vigil, La orden de Predicadores (pág. 3. a ); Ensayo 
de una biblioteca de dominicos españoles (Madrid, 
1884); García Peláez, Cuna y abolengo de Sanio Do¬ 
mingo de Quintan (Madrid, 1917); Mortier, Histoire 
des Maitres Qénérauso de l'Ordre des Pebres Préchears 
(vol. I, París, 1903); Chapotin, Histoire de la pro- 
tince dominlcaine de Frunce (vol. I, París, 1897); 
Ribas, Estudios históricos y bibliográficos sobre san 
Raimundo de Penyafort (Barcelona, 1890); Vacas- 
Galiudo, San Raimundo de Peñafort, fundador de la 
orden de la Merced (liorna, 1919); Diago, Historia 
de la provincia de Aragón del Orden de Predicadores; 
Pedro N. Pérez, San Pedro Molusco, fundador de la 
Orden de la Merced (Barcelona, 1913); Gazulla, ¿£a 
orden de Nuestra Señora de ¡a Merced se fundó en 
1 lió? (Roma, 1918), V Refutación de un libro titula- 
be San Raimundo de Peñafort (1920); Coy Cotonat, 
Estudio histórico-critico sobre el lugar del nacimiento 
be San Raimundo de Peñafort (Barcelona, 1915); 
Ribera, Real patronato de los serenísimos Reyes de 
España en el Real y Militar orden de Nuestra Señora 
de la Merced (Barcelona, 1726), y Centuria primera 
bel Real y Militar instituto de la indita religión de 
Entura Señora de la Merced (Barcelona, 1726); 
Darán, San Raimundo de Peñafort (Barcelona, 
1889); l.Iot, De laudabili vita et de Aclis hactenus, 
i» curia romana... pro canoniiacione Beati Patris 
Raymundi de Pennafort enarrntio (Roma, 1595); 
Tauris&no, Hyerarchia Ordinis Praedicalorum (Roma, 
1917), y Cathalogus hagiografic.us Ord. Praedicato- 
nm (Roma. 1920). 

Raimundo. Biog. Príncipe de Antioqnía, hijo de 
Guillermo de Aquitania y conde de Poitou, m. el 20 
de Junio de 1149 y, según otros, en 1152. En 1136 
cesó con Constancia, hija de Bohemundo II, prínci¬ 
pe de Antioquía. La princesa había sido solicitada 
ea matrimonio por varios soberanos, entre ellos el 
duque Roger de Apulia y el emperador Manuel, los 
cueles trataron de oponer toda suerte de obstáculos 
i lu afortunado rival, especialmente el último, que 
le declaró la guerra y le obligó á que se reconociera 
vasallo suyo (1137). Sin embargo, al año siguiente, 
una sublevación arrojó al emperador de los dominios 
de Raimundo y de toda Siria. A la muerte do Ma¬ 
nuel, Raimundo, creyéndose bastante fuerte, atacó 
al sucesor de aquél y se apoderó de algunas plazas 
de Silicia, pero no tardó el bizantino en reaccionar 
é infligió una importante derrota al de Antioquía, 
que por segunda vez hubo de declararse vasallo de 
Coustantinopla (1144). En 1149, Antioquía fué ata- 
ruda por Nuredln, y Raimundo, que salió á su en¬ 
cuentro con un ejército poco numeroso, encontró la 
muerte en el campo de batalla. Según otros historia- 
dorei, esto ocurrió tres años más tarde. Le sucedió 
•u hijo Bohemundo III. 

Raimundo I. Biog. Conde de Trípoli, m. en 1152. 
Gra hijo de Poncio, conde de Trípoli, y de Cecilia, 
hija del rey Felipe de Francia. En 1136 sucedió á 
"u padre, y por su matrimonio con Hodierna, hija 
del rey de Jerusalén Balduíno II, fué asociado á 
Fulco el Joven, que había casado con otra hija de 


Balduíno, en el trono de Jerusalén. Muerto Fulco, 
quedó Raimundo como regente y tutor del niño Bal- 
duíuo, pero éste murió en 1186, se supone que en¬ 
venenado por Raimundo, y fueron proclamados reyes 
de Jerusalén Guido de Lusiñán y Sibila. Raimundo, 
que se creía con mejor derecho al trono, buscó la 
alianza de Saladillo á fin de vengarse, pero luego 
volvio á reconciliarse con los cristianos que le dierou 
un importante mando en el ejército que habla de lu¬ 
char contra el sultán. Derrotados por éBte, el conde 
de Trípoli fué acusado de traición y murió solo y 
despreciado. Le sucedió en el condado de Trípoli su 
hijo Raimundo II. 

Raimundo II. Biog. Conde de Trípoli, hijo de 
Raimundo I v de Hodierna, m. en 1187. Tomó parte 
en algunas de las empresas guerreras de su padrs y 
pasó casi toda su vida peleando contra Saladino. 

Raimundo I. Biog. Conde de Tolosa, m. en 865. 
Sucedió á su hermano Fredelón en los condados de 
Tolosa y de Auvernia en 852, pero antes había re¬ 
cibido de Carlos el Calco el condado de Quercy, en 
recompensa de haberle ayudado en la guerra contra 
Pipino. En 863 fué expulsado de Tolosa por Huu- 
frido, marqués de Gotia, pero al año siguiente recu¬ 
peró sue Estados gracias á la protección de Carloe 
el Calvo. 

Raimundo II. Biog. Conde de Tolosa, n. hacia el 
860 y m. en 923. Era hijo de Eudo, al que sucedió 
en 918, si bien ya antes compartía el gobierno con 
aquél. Permaneció fiel al desgraciado Carlos el Sim¬ 
ple y obtuvo señaladas victorias sobre los sarracenos, 
que hablan llegado basta los muros ele Tolosa, y lue¬ 
go sobre los normandos. 

Raimundo III. Biog. Conde de Tolosa, más cono¬ 
cido por Raimundo Pons, m. hacia el año 950. Era 
hijo de Raimundo II, al que sucedió en 923 y poco 
después tuvo que rechazar á los húngaro* que, en 
su invasión, se habían corrido hasta el condado de 
Tolosa (924). Como su padre, permaneció fiel á Car¬ 
los el Simple, y sólo cuando éste murió (932) reco¬ 
noció A Raúl, quien le dio entonces, en posesión in¬ 
divisa con Ermengardn, el ducado de Aquitania. 
Raimundo fué soberano tan valeroso como piadoso, 
y en 923 fundó una ahadía, en la que fué enterrado. 

Raimundo IV. Biog. Conde de Tolosa, llnmado 
Raimundo de Saint-Gilles, m. en 1105. Era hijo del 
conde Pons y poseyó primero una parte de la dióce¬ 
sis de Nimes. En 1061 casó con una prima suya, 
hija del conde de Provenza, que le cedió la mitad de 
esta provincia. Poco después el papa Gregorio Vil 
solicitó su auxilio para que tomase parte en el sitio 
contra los normandos, pero Raimundo IV no acudió 
al llamamiento y el Papa le excomulgó, no se sabe 
si por esta cansa ó bien porque se habla casado con 
su prima. En 1088, su hermano mayor, Guillermo IV, 
que no tenía herederos masculinos, le cedió ó vendió 
el condado de Tolosa, encontrándose así Raimun¬ 
do IV con vastos y ricos dominios. Reconciliado más 
tarde con la Iglesia, fué uno de los que más se dis¬ 
tinguieron en la organización de la primera Cruzada 
(1096), á la que se dice que acudió con 100,000 meri¬ 
dionales. Tomó una parte importante en la batallado 
Ascalon, y cumplido su compromiso, no quiso volver 
á sus Estados, pues había jurado combatir lo que le 
quedase de vida contra los infieles. En 1100 volvió 
á Constantinopla v se puso al frente de un numeroso 
ejército de cruzados, pero sufrió una terrible derrota 
en Paflagonia. Después de pelear con varia fortuna, 
halló la muerto en el sitio de Trípoli. 
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Raimundo V. Biog. Conde de Tolosa, hijo de Al¬ 
fonso Jordán y nieto de Raimundo IV, n. en 1134 
y m. en 1194. Sucedió á su padre en 1148 y hubo 
de luchar contra el rey de Inglaterra, Enrique 11, 
que le había sitiado en Tolosa, pero con el auxilio 
da Luis VII, rey de Francia, oon cuya hermana 
Constancia había casado, pudo librarse de su enemi¬ 
go. En 1173 Enrique II renunció á sus pretensiones 
sobre el condado de Tolosa, pero Raimundo V tuvo 
que aceptar la soberanía del monarca inglés, si bien 
más tarde se declaró independiente de este vasallaje, 
gracias á su alianza con el rey de Francia. Sostuvo 
muchas guerras con Ricardo Coraron de León y lue¬ 
go con Alfonso II, rey de Aragón, que le disputaba 
l’rovenza, v en 1187 adquirió el vizcoudado de Ni- 
mes que le cedió Bernardo Atón. Cuando el cisnm 
«le 11 (54, se declaró por el antipapa Pascual III en 
contra del papa Alejandro III, pero en geueral fué 
partidario de la más pura ortodoxia. 

Raimundo VI ? Biog. Conde de Tolosa, hijo de 
Raimundo V. n. en 1156 y m. en 1222. Sucedió á 
su padre en 1195 y continuó la guerra contra Ri¬ 
cardo Coraión de León, pero no tardó en hacer las 
paces con él y luego se casó con su hermana Cons- 
'_tanza, viuda de Gui¬ 

llermo II, rey de Si¬ 
cilia, que le llevó en 
dote el Agenais. 
Raimundo VI hizo 
de su corte un cen¬ 
tro literario a] que 
acudieron no pocos 
poetas provenzales, 
pero en sus Estados 
debía durar poco la 
tranquilidad, por¬ 
que los albigenses 

„ ,, , habían adquirido 

Sello de Raimando VI 

conde de Tolo.a «rau preponderan¬ 

cia y se acusaba al 
conde de otorgarles excesiva protección. El papa Ino¬ 
cencio III, alarmado por los progresos de los herejes, 
envió á Raimundo VI una embajada que llevaba la 
misión de conminar al conde para que expulsase á 
los albigenses. Raimundo VI prometió hacerlo así. 
pero, sea porque realmente simpatizaba con ellos ó 
bien porque le repugnasen los temperamentos de 
violencia, es lo cierto que no tomó medida alguna, 
cosa que, además, le era bastante difícil porque mu¬ 
chos de los señores del condado erau partidarios de 
los reformadores. Raimundo VI fué excomulgado y 
después del asesinato del legado pontifical Pedro de 
Castelnau, que le fué atribuido, Inocencio III hizo 
predicar una cruzada contra él, formándose un nu¬ 
meroso ejército que había de invadir los Estados 
del de Tolosa. Raimundo VI llamó en su auxilio á 
Pedro II de Aragón (V.), que halló la muerte en la 
célebre batalla de Muret y el ejército tolosano fué 
completamente derrotado por Simón de Montfort, 
jefe de los cruzados, que rec.ibió los Estados del con¬ 
de (1215). Algún tiempo más tarde, Raimundo VI 
que tenía muchos partidarios aún, reanudó la guerra 
contra Montfort y consiguió apoderarse de Tolosa. 
Simón de Montfort puso sitio á la plaza, pero murió 
eti un combate v Raimundo VI recuperó casi todos 
sus Estados (1218). Amaury, hijo de Montfort, fué 
proclamado sucesor de su padre, pero Raimundo VI 
le obligó á retirarse é igualmente fracasó una nueva 
cruzada dirigida contra él (1219). V. Aldigenses 
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(Guerras de los), Inocencio III y Montfort (Si¬ 
món de). 

Raimundo VII. Biog. Ultimo conde de Tolosa, 
hijo de Raimundo VI, n. en Beaucaire y m. en 
Milhaud (1197-1249). Sucedió á su padre en 1222, 
y lo mismo que aquél, 
hubo de luchar contra 
Amaury de Montfort. 

En 1223 reconoció á los 
habitantes de Tolosa el 
derecho de elegir 24 
cónsules y poco después 
comenzó las negociacio¬ 
nes para su reconcilia¬ 
ción con la Iglesia, pero 
debido en parte á su ac¬ 
titud favorable á los he- - — 

reies v en parte á la „ „ . „ . . 

hostilidad del legado de Frauda 

pontificio, fracasó en su 

intento y Luis VIII se puso al frente de una cruzada 
(1226) contra Raimundo VII. Después do algunos 
combates indecisos, el conde se sometió al rey, y en 
el Concilio de Meaux (1229) se le levantó la exco¬ 
munión que pesaba sobre él, pero hubo de ceder sus 
dominios al rey de Francia, destruir las murallas de 
Tolosa y de 30 ciudades y castillos y permitir que la 
Inquisición se estableciera en aquel territorio. Sin 
embargo, la herejía continuaba imperando en el 
condado, y Raimundo VII, encargado de reprimir¬ 
la, no mostraba ni el celo ni la energía requeridos 
é iba aplazando indefinidamente el viaje á Tierra 
Santa que le imponía el tratado de 1229. En 1235, 
los tolosanos expulsaron al obispo y á los inquisido¬ 
res, y Raimundo Vil fué excomulgado uds vez más. 
En Í243 los comi¬ 
sarios reales reci¬ 
bieron del pueblo 
de Tolosa el jura¬ 
mento de fidelidad 
al rey y poco antes 
de morir se sometió 
de nuevo . después 
de inteutur muchas 
veces defender en 
vano su indepen¬ 
dencia. Sus domi¬ 
nios pasaron á su 
hija Juana, casada 
con el príncipe Al- Sello de Ralmuudo Vil 

fouso de Poitiers, y 

á la muerte de aquélla fueron incorporados á Francia. 

Raimundo Bbrbnoubk. Biog. V. Ramón Berbn- 
oubr. 

Raimundo Dalmacio (Ramón). Biog. Obispo de 
Roda desde 1076 hasta 1094. Elegido por el clero 
y aclamado por el pueblo, su elección fué confirma¬ 
da por el rey de Aragón, Sancho Ramírez, v des¬ 
pués por el cardenal Ricardo, legado de Grego¬ 
rio VIL Puso todo su esmero en mejorar temporal v 
espiritualmente su diócesis, estableciéndose perma¬ 
nentemente en Roda, y consiguiendo, gracias á su 
ascendiente con el rey, gran número de tierras y 
privilegios, para cuya confirmación hizo un viaje á 
Roma, donde se entrevistó con Gregorio VI4. A su 
vuelta empezó la reforma de los clérigos y los mon¬ 
jes, que se encontraban sumamente relajados. Re¬ 
construyó especialmente el famoso monasterio de 
Alaon. Se conservan de él muchas cartas y docu- 
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montos de donaciones, en los cuales se ve que su 
cieucia de canonista era extraordinaria para aquellos 
tiempos, revelándose, además, una gran piedad y 
amor de las cosas divinas. 

Raimundo de Aviñón. Biog. Rué monje en el si¬ 
glo xi del monasterio de San Andrés, cerca de Avi- 
ñóu. Escribió diversas obras, entre ellas la Vida del 
abad san /‘oncio, da la cual publicó un compendio 
Hugo Menardo en el libro II de sus observaciones 
en el martirologio benedictino. Raimundo escribió 
también algunos trabajos sobre astronomía, según 
¡niede verse en los autores de la Historia literaria de 
Francia. Cou el mismo nombre de Raimundo de Avi¬ 
ñón se conoce otro monje benedictino, más tarde 
abad de Montearagón y, por último, obispo de Lérida. 

Raimundo de Cluny. Biog. Este monje cluma- 
cense del siglo xii amó desde sus primeros años el 
estudio de las buenas letras. Con la soledad del 
claustro creció en Raimundo el ansia del saber y el 
gusto por el trabajo intelectual. Dedicóse principal¬ 
mente á cultivar la poesía latina, y dirigió su talen¬ 
to, conforme nos lo indica Pedro de Valtx Cernay 
<pág. 23 del libro IV de su Crónica), á cantar las 
grandezas del Creador, y las perfecciones de la Vir¬ 
gen y méritos de los santos. Su fama como poeta 
latino se difundió por todas partes y sus composi¬ 
ciones eran buscadas y leídas con avidez. Pedro el 
Venerable, su abad, á quien liabla dirigido una epís¬ 
tola. en versos latinos, le contestó dándole las g racias 
por su composición hecha según su deseo, y mani¬ 
festándole al propio tiempo que podía comparársele 
con los antiguos poetas latinos de mayor celebridad. 
No nos lian quedado ninguna de las bellas composi¬ 
ciones de Raimundo, pero su fama le ha sobrevivi¬ 
do. Murió este monje y célebre poeta el año de 1150. 

Raimundo de Ebbrbach. Biog. Este célebre abad 
de la orden cisterciense gobernó su abadía por es¬ 
pacio de veintitrés años. Escribió por mandato del 
papa Gregorio IX, y en unión de Sefrido, arzobis¬ 
po de Maguncia, la obra Examinatiouem vitae el 
miracnlornm S. Elisabethne. Murió á los veintitrés 
años de prelacia. 

Raimundo de Montpullier. Biog. Este obispo 
de Agda. é hijo de Guillermo Vil, señor de Mont- 
pellier, y de Matilde de Uorgoña, entró muy joven 
aún en la abadía cisterciense de Grandselve en la 
diócesis de Tolosa, por seguir la voluntad de su pa¬ 
dre. que le daba á este monasterio en un articulo de 
su testamento. Hasta 12 ( J2 permaneció Raimundo 
en esta abadía, en cuyo tiempo fué elegido por pre¬ 
lado de Agda. Aygrefeuille en su Historia de Moni 
pellitr lia sostenido equivocadamente que nuestro 
Raimundo de religioso cisterciense pasó á ser obis¬ 
po de Lodeve, pero es por haberle confundido con 
Raimundo Guillermo de Montpellier, tío paterno del 
abad de Grandselve, que igualmente habla sido des 
tinado al claustro por voluntad de su padre Guiller¬ 
mo VI. señor de dicha ciudad. Otra dificultad se ve. 
respecto de este obispo de Agda, y es que en mu¬ 
chos actos de los años 1198, 1203 y 1205, toma la 
calidad de juez y canciller del conde de Tolosa, 
Raimundo VI, pero desde 1198 en que el obispo de 
Agda tomaba semejante calidad, existe una serie de 
cancilleres de lo» condes de Tolosa en el país Veno 
sino y otros dominios de la parte allá del Ródano. 
]o cual hace suponer que Raimundo ejerció la indi¬ 
cada jurisdicción del lado ncá del Ródano. En 1212 
a sistió con los demás obispos al Concilio de Narho- 
jji, siendo también Raimundo y no su sucesor Teo- 


I dosio como supone Catel, quien iba detrás del ejér¬ 
cito de los cruzados contra los albigenses, mientras 
Simón, conde de Montfort, combatía delante de Mu- 
reto. La batalla se dió sobre el 12 de Septiembre de 
I 1213, y el obispo de Agda no podía tener sucesor 
en esta fecha, puesto que el 3 de Noviembre aun 
consta vivía Raimundo por la fecha de su testamen¬ 
to. Este prelado legó al fin de su vida su biblioteca 
á la catodral de Agda y á la abadía de Valmague 
según algunos autores y á la de Grandselve, según 
oíros, un salterio que había compuesto y que es la 
única producción literaria suya. Mas no habiendo 
llegado hasta nosotros semejante trabajo, al menos 
con el nombre del autor, tenemos que buscar otro» 
medios para saber en qué consistían semejante» 
composiciones. Se puede formar una idea aproxima¬ 
da por un salterio de la Virgen, que se encuentra 
entre las obras de san Anselmo, el cual florecía cin¬ 
cuenta años untes de la juvenlud de Raimundo. 
Juan Picard fué el primero que publicó esta obra 
atribuyéndola á san Anselmo, pero sin decir si esta¬ 
ba ó no escrito el nombre del autor en el primitivo 
manuscrito. Mas los padres Reinaldo y Gerberos. 
editores de las mismas obras, no han podido probar 
que fuera efectivamente esta composición de la plu¬ 
ma del célebre prelado cantuarieuse. Por otra parte, 
los autores de la historia literaria del siglo xu, des¬ 
pués de haber comparado el sobredicho salterio con 
las meditaciones y oraciones del santo arzobispo que 
son relativas á la Santísima Virgen, no encuentran 
la misma solidez en las ideas cou las restantes que 
tienen idéntico objeto. Es, por tanto, muy verosímil 
que el salterio consagrado á la Virgen, cuya redac¬ 
ción se niega á san Anselmo, haya sido compuesto 
por nuestro Raimundo de MoNTrEt.LiKR. Por otr» 
parte, el salmo de la Santísima Virgen que se atri¬ 
buye á san Anselmo, se componía de ICO cuartetos, 
del mismo género que los tres anteriores. 

Raimundo de Mostuepoui-s. Biog. Algunos es¬ 
critores le conocen también con los nombres de Mus- 
cuerolis, Musfoliis ó Mustogiolis. Muy dado á la 
piedad y á la vida retirada, ingresó desde muy joven 
en la orden de S in Henito en Erancia, su país na¬ 
tal. Sobresaliendo después cada vez más en la cien¬ 
cia y en la práctica de todas las virtudes, fué nom¬ 
brado obispo de Florencia por el Sumo Pontífice 
Juan XXI por algunos historiadores llamado XXII. 
Más tarde fué creado cardenal con el titulo de san 
Eusebio, escribiendo los siguientes trabajos: Statnta 
pro Bcrlesia S. Panli, et Prioratn Mnjoris Bcclesiae, 
más unas l.eges para los clérigos. Murió por el año 
1336. 

Raimundo de Poblet. Biog. Monje de la orden de 
San Uernardo. Descendía de una ilustre familia, ha¬ 
biendo recibido una esmerada educación. Desde su 
infancia tuvo una marcada inclinación al estado re¬ 
ligioso, tomando el hábito cisterciense, con general 
alegría de los monjes. Sus cualidades intelectuales y 
morales eran tan notables, que después de llevar 
algunos años ejercitándose en la penitencia v la 
oración, fué elegido por abad de Santa María d» 
Poblet. Más tarde ocupó la silla episcopal do Lérida, 
cuya prelacia desempeñó con el mayor celo en bien 
de la Iglesia y de la cristiandad. Acaeció su muerte 
en el año de 12-14. 

Raimundo de Sabunde ó Sibiunde. Biog. V. Sa- 
bunde (Raimundo de). 

Raimundo Lulio. Biog. Según la leyenda (pues 
históricamente se estudia este personaje en la voz 
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Ramón Lull (V.), fué un caballero oriundo de Bar¬ 
celona, hijo del noble don Ramón de Lull y dona 
Isabel de Erill, que n. en Palma de Mallorca, pro¬ 
bablemente hacia el año de 1235. Fué criado en el 
¡ alacio del rey don Jaime II de Mallorca, de quieu 
después fué senescal. Supóriesele casado con doña 
Blanca de Picany y dado á galanteos y pasatiempos 
fritólo», y aun se afirma que fué muy perito en el 
arte de trovar y escribir composiciones amatoria». 
Prosiguiendo la leyenda, se le supuso enamorado de 
una dama, cuyo nombre y condición social se igno¬ 
ran. aun cuando Núñez de Arce la llama doña Blan¬ 
ca de Castelo y Eusebio Anglora doña Eleonora de 
Claramunt. Dícese que este amor absorbía todas las 
facultades y momentos de Raimundo Luuo y que 
dió varios escándalos público» con ocasión del mismo, 
como lo fué el haber entrado dentro de un templo 
montado á caballo, un día en que perseguía por la» 
calles á la dama de sus pensamientos, la que para 
evitar el encuentro con el galán, penetró en el tem¬ 
plo á la hora de la Misa. 

Viendo la dama que no le era posible evitar las 
asiduidades y acecho» del galán, un día intentó va¬ 
lerse de un medio heroico para apagar la pasión de 
Raimundo Lulio. L> i ó 1 e una cita, en lugar retirado, 
y allí, ante» de que el enamorado procer diese expan¬ 
sión á sus afectos, la dama, desnudando su cintura, 
le mostró su propio pecho, que un hediondo cáncer 
carcomía hacía tiempo. Ante tal horrible visión Rai¬ 
mundo Ludio, curado de su pasión insana, despidió¬ 
se de la dama, y tocado de la gracia divina, deter¬ 
minó consagrarse desde entonces al apostolado entre 
lo» infieles y fundar los colegios y conventos que el 
histórico Ramón Lull (V.) fundó en realidad. Reti¬ 
ró»» primero al monte Rauda, de Mallorca, en donde 
Dios contirmó con indicios y signo» sobrenaturales 
au prodigiosa vocación. Desde este momento, la per- 
«oualidad del caballero legendario y del monje asce¬ 
ta y futuro Doctor Iluminado . se funden en una sola 
y la severa crítica analiza detenidamente la obra del 
segundo relegando al lugar que merece, la del 
primero. 

La literatura ha tomado la figura del Raimundo 
Lulio legendario, como tema de inspiración de varias 
obras. Gaspar Núñez de Arce publicó en 1873 su 
poema en terceto» endecasílabos castellanos Rai¬ 
mundo Lulio, que puede verseen su colección Gritos 
dtl Comban (Madrid, 1883) y es un dechado de ius- 
piración y color lírico subjetivo, lo propio que una 
serie de primorosas filigranas literarias de lenguaje 
y rima, aunque la historia no tenga nada que ver con 
el argumento de la obra. Ensebio Anglora publicó 
en el C'ulendari CatalA (Barcelona, 1885), su poemi- 
ta en romance catalán sobre la conversión de Rai¬ 
mundo Lulio, y Francisco Ubacli y Vinveta otro en 
la serie primera de su Romancee Caíala (Barcelona, 
1878). En los diversos actos académicos celebrados 
en Palma de Mallorca con ocasión de fiestas do cen¬ 
tenarios de varios actos de la vida del,liento Ramón 
Lull, se han dado á conocer inspirada» composicio¬ 
nes en verso catalán y castellano dedicadas á Rai¬ 
mundo Lulio, de José María Quadrado, Tomás y 
Mariano Aguiló, Mateo Obrador y Bennassar, Mi¬ 
guel ¡8. Olivar, Miguel Costa y Llovera, Tomás 
Forteza. Bartolomé Ferré, Miguel V. Amer, Pedro 
de A. Pmiya y otros poetas baleares. 

Para la bibliografía del beato Ramón Lull v (tara 
complemento de los episodios é influencia de la le- 
yeuda de Raimundo Lulio en las letra» y ¡a» cien¬ 


cias, véase la sección bibliográfica de Ramón Lull 

Raimundo Pascual (Antonio). Biog. V. Pascual 
(Antonio Raimundo). 

Raimundo Rogkr. Biog. Conde de Foix, hijo de 
Roger Bernardo I, m. en Abril de 1223. Sucedió á 
su padre en 1188 y tomó parte en la tercera Cruza¬ 
da (1190) á la» órdenes de Felipe Augusto, rey de 
Francia. Al regresar á su» Estados, tuvo fuerte» di- 
ferenciascon su cuñado el vizconde de Castelbon, que 
acabó por hacerle prisionero. A causada su entraña¬ 
ble amistad con Raimuudo VI de Tolosa, fué acusa¬ 
do de herejía (1209) y hubo de luchar encarnizada¬ 
mente contra los Montfort, primero contra Simón y 
después contra Amaury. Dejó fnma de hábil y vale¬ 
roso capitán, y lo mismo los trovadores de la época, 
á los que protegió grandemente, que el poema anóni¬ 
mo la Canción de los A Ibigenses, hablan de él con 
encomio. De su esposa Felipa tuvo dos hijos y dos 
hijas, sucediéndole el mayor de ello», Roger Bernar¬ 
do II el Grande. 

RAIMUNDOS. Grog. Cas. de la prov. de Al¬ 
mería, mun. de Antas. 

RAIN. Geng. Pobl. de Bavieia (Alemania) en la 
regencia de Suabin, dist. de Neuhurg, sit. á orillas 
del Lech, no lejos de la desembocadura de éate en el 
Danubio, sit. A 121 m. s. n. m. Tiene tres templos 
católicos y unos 1,C00 h. también católicos. Es pa¬ 
tria de los compositores de ópera Francisco, Ignacio 
y Vicente Lachuer. Est. f. e. Bajo sus muros se dió 
el 15 de Abril de 1632 la batalla en que el gran Tilly 
quedó mortalmente herido. 

Bibliogr. Fischer, Tvpographische Qeschichte der 
Stadt Rain (Munich, 1860). 

Rain. Geog. V. Ratin. 

Rain (Pedro). Biog. Historiador francés contem¬ 
poráneo, n. en París eu 1881. Dirige la Retas des 
Eludes Historiqnes y es autor de LEurope el laRcs- 
tauration des Eourbous: 1811-18 , d'aprés de documente 
inedits (París, 1908), premiada por la Academia de 
Francia; Un tsar ideología, Alejandre I er . 1777-182$. 
(París, 1913), etc. 

RAINA. f. Pesca. Pedazo d» red d» figura larga 
y angosta, la cual, como especie de añadidura, sue¬ 
len poner los pescadores á la parte de abajo de las 
redes de tiro, que roza por el fondo en eu rastreo- 
sobre las playas. 

Raina. Geog. Aid. de la India, en la división de 
Bengala, prov., dist. y á 20 kms. SSE. de Bardwau. 
sit. en la llanura, á la izq. del Damodar, tributario 
del Hugli: unos 5,000 li. 

RAINAL, m. Pesca. El cordel delgado y corto 
en que se lija el anzuelo para pescar. Generalmente 
se empalma A otro cordel más largo y grueso. 

RAINALDI (Carlos). Biog. Véase RainaldO 
(Carlos). 

Rai.naldi (Francisco). Biog. Jesuíta italiano, na¬ 
cido en Mntelica (Marca de Ancona)ym. en Roma 
(1600-1679). Por espacio de cincuenta años ejerció 
los ministerios sacerdotales en la igleei» del Jesús 
de Roma. Al mismo tiempo escribió varia» obra», 
publicadas casi todas con el nombre de José Rainal- 
di. La principal de ellas es Cibo dell’ anima, omero 
Pratica dell' oratione mentáis secando la passione di 
Giesn-Cristo, per tullí i giorni del mese (Roma, 
1637), de la cual se conocen más de 30 ediciones, y 
una traducción al árabe, modernamente reimpresa 
(Ueyrutli, 1869). Las restantes son: Lame dell' nomo 
dicoto (Roma, 1633), La giornata santamente intpie- 
gata (1610), Turibolo diprecia Gesit e María (1618), 
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DelMe del cristiano (1671), y Vita del Ven. Servo 
di Dio Giacomo Laynei, Serondo Generóle dolía Com- 
pagnia di Gietü (Roma, 1672). Esta última fué pu¬ 
blicada con el seudónimo, casi anagrama, de Fran¬ 
cisco Dilarino. 

RAINALDO (Sin). Hagiog. Descendiente de 
la ilustre y esclarecida casa de los condes palatinos 
del Rliin, fué eau Rainaldo monje benedictino en el 
monasterio de San Pantaieón de la ciudad de Colo¬ 
nia. Teniendo en poco el brillante porvenir que el 
mundo le ofrecía por su talento y nobleza, despreció¬ 
lo todo, pretiriendo vestir el hábito de converso ó do¬ 
nado en el referido monasterio. Allí fué bien pronto 
la admiración de sus hermanos, por su extraordina¬ 
ria humildad, acompañada de todas las virtudes en 
tan alto grado, que era presentado como un perfecto 
modelo de observancia regular. Sus muchos mereci¬ 
mientos le hicieron también acreedor á la corona del 
martirio. En efecto, algunos ministros de Satanás, 
envidiosos de sus virtudes, quitáronle violentamente 
la vida, arrojándole á un pozo, de donde por inspi¬ 
ración del Cielo y milagros que obraba, fué sacado 
y elevado por el arzobispo Annon. San Rainaldo es 
tutelar milagroso de la villa de Dortmundz en Ale¬ 
mania, y de toda aquella provincia, en la cual ha li¬ 
brado el Señor, por los merecimientos de este santo, 
á muchísimas personas de males contagiosos. 

Rainaldo db Nucbria (San). Hagiog. Nació en 
Italia, en la segunda mitad del siglo xii. Fué del li¬ 
naje de Vico, conde de Aleraano, pues había alcan¬ 
zado del emperador cierto territorio entre Nucería y 
Foro Flaminio.- Con el mayor aprovechamiento cul¬ 
tivó desde muy niño las letras humanas, pero dotado 
de una fuerte inclinación marcadamente religiosa, 
renunció á las pompas y vanidades del siglo, toman¬ 
do el hábito benedictino en el monasterio de Fuen- 
teavellana. Ya religioso, ejercitóse en vigilias, ayu¬ 
nos, oraciones y prolongadas meditáronos, en tan 
alto grado, que muerto Hugo, obispo nucerino, fué 
elegido Rainaldo para ocupar su puesto, no obstan¬ 
te la insistencia que oponía en admitir semejante 
dignidad. Desde entonces manifestó con más eviden¬ 
cia su amor para con los pobres, viu las y huérfanos, 
á los que sustentaba dándoles cuanto precisaban 
para remediar su necesidad. Entre tales pobres sos¬ 
tenía á un niño, al cual tenía mandado le pidiese, lo 
misino que á los clérigos que con él viviesen. Final¬ 
mente, después de haber gobernado el obispado por 
espacio de tres años con gran utilidad para las almas, 
entregó la suya al Señor en 1225. Su cuerpo, sepul¬ 
tado en la iglesia catedral, obró muchos milagros. 
Estando en su retiro le oyeron los clérigos hablar 
familiarmente con ios ángeles En cierta ocasión en¬ 
contró á un leproso, y dándole un ósculo, solamente 
con el contacto, quedó sano. En otra castigó maravi¬ 
llosamente el Señor á ciertos hombres impíos que 
maltrataron al santo. Finalmente, mandó Rainaldo 
á un arcediano que vistiese á una pobre mujer, pero 
haciéndose éste el desentendido, quitó el santo su 
vestido y dándosele á la necesitada, quedó con escasa 
y pequeña vestidura Pero Dios no tardó en recom¬ 
pensar á su siervo, porque descubriendo el santo 
parte de los brazos en el ministerio de la Misa al 
levantar la Hostia, envió un ángel que con oro v 
plata los cubriera. San Rainaldo dr Nuceria es ce¬ 
lebrado en el Oficio eclesiástico el 15 de Diciembre. 

Rainaldo. Genealog. Familia de artistas italianos 
cuyo fundador es Adrián, arquitecto n. en Roma, 
donde pintó al fresco en el'Coro de San Luis de I 03 


Franceses. Tuvo tres hijos: Tolomeo, Juan Bautista 
y Jerónimo. || Tolomeo fué alumno de algún discípu¬ 
lo de Miguel Angel, y notable arquitecto civil y mi¬ 
litar. ¡| Juan Bautista fué también arquitecto y tra¬ 
bajó en la fuente y acueducto de Velletri y para 
diversos edificios de Roma. || Jerónimo (1570-1655) 
fué discípulo de Domingo Fontana, quien le encargó 
el plano de una iglesia de Montalto. Obras suyas 
son el Campidoglio, el puerto de Fano, el Casino de 
los Borghesi, la Casa profesa de los Jesuítas y el 
colegio de esta orden en Bolonia; el puente de Terni 
sobre el Ñera, de un solo arco; el palacio Panfili in 
Piazza Navona, la iglesia de los Carmelitas en Ca- 
prarola, el altar de la Capilla Paulina en Santa María 
la Mayor, el de San Carlos en Catinari y el de San 
Fraucisco en Ripa, el dibujo del coro de invierno de 
San Juan de Letrát), la iglesia de Santa Inés, el pa¬ 
lacio de la Villa Taverna en Frascati, y la fachada 
de la Biblioteca comunal. 

Rainaldo. Biog. Arquitecto italiano que terminó 
en 1100 la catedral de Pisa, principiada por Bus- 
chetto, y á quien se debe el artístico frontispicio de 
aquella iglesia. 

Rainaldo ó Rainai.di (Carlos). Biog. Arqui¬ 
tecto italiano, n. en Roma (1611-1691). Fué hijo 
y discípulo de Jerónimo, y entre sus v- 

obras son de citar la iglesia y la facha- "O 

da de Santa María en Campitelli, las fa- V-*» 1\ 
chadas de San Andrés del Valle, San 
Jerónimo de la Caridad y de Santa Ma- c| e ciarlo» 
ría del Sufragio. Trazó el plano del pa- Raíualde 
laclo Salviati y los de las dos iglesias 
con cúpula en la Piazza del Popolo y proyectó lá 
tribuna de Santa María la Mayor. 

Rainaldo db Claraval. Biog. Llamado también 
Rainerio por algunos autores, fué hijo del conde 
Barrí. Ingresó en la orden cisterciense, siendo elegi¬ 
do en 1123 abad del Cister. Lleno de virtudes y me¬ 
recimientos, murió en 1151. Recopiló en un solo 
volumen las Constituciones especiales de la qrden 
del Cister, escritas por el abad Esteban, publicán¬ 
dolas en 1134. 

Rainaldo de Collb da Mezzo. Biog. Fué monje 
benedictino en Monte-Casino y luego abad del mis¬ 
mo monasterio en 1136. Escribió en versos Vltam 
B. Benedicti, los cuales se leen en los breviarios ca- 
sinenses, impresos en los años 1568 y 1572. 

Rainaldo de Ciiátii.i.on . Biog. Príncipe de An- 
tioquia, valeroso caballero francés que en 1152. en 
virtud de su enlace con la princesa Constancia de 
Antioqula, fué príncipe hasta 1163. En 1159 hizo 
una incursión eontrn Chipre, pero obligado á reti¬ 
rarse y someterse por el emperador griego Manuel 
cavó (1160) en poder de los seldjúcidas; una vez en 
libertad, hizo varias correrlas hasta Egipto y Ara¬ 
bia. rechazó (1183) un ataque de Saladino contra el 
burgo de Kralr (Petra) y con el saqueo de una cara¬ 
vana en la que iba la hermana da Saladino, ocasio-, 
nó (en la primavera de 1187) el ataque de éste con¬ 
tra el reino de Jernsalén; pero fué hecho prisionero 
V muerto de manos del mismo Saladino en la batalla 
de Hittin (4 de Julio de 1187). 

Bihliogr. Róhricht, Gcschichte des KOnigreicht 
Jernsalem (lnnsbruck. 1897): Schlumberger, Rai- 
nald de Ckdtillon ( París, 1898). 

Rainaldo de Dassel. Biog. Arzobispo de Colo¬ 
nia, del linaje condnl de los Dassel, n. hacia 1115 
y m. en 1167. Educado en Hildesheim, fué preboste 
en 1149, y elegido canciller en 1156 delemperudor 
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Federico I, le prestó, con su instrucción, talento 
y patriotismo, los más importantes servicios. Fu 
1157 publicó una carta circular en la que el em¬ 
perador, á raíz de la Dieta de Besanzón, protestaba 
contra la reclamación del Papa al dominio feudal 
«obre el Imperio y afirmaba el origen divino de 
su corona. Con Otón de Wittelsbach precipitó la 
expedición del emperador (1158) contra Italia; 
á raíz de la sumisión de Milán (1159), puso en 
práctica las resolucione* roncálicas . Nombrado arzo¬ 
bispo de Colonia, permaneció hasta 1102 de gober¬ 
nador militar en Italia, trasladó desde Milán á Co¬ 
lonia las reliquias de los tres santos reyes, que el 
emperador le había regalado; hizo que á la muerte 
del autipapa Víctor IV (Abril de 1104) se eligiese 
un nuevo antipapa, Pascual III: puso en vigor, como 
legado pontificio (1105), la alianza con Enrique V de 
Inglaterra y logró el reconocimiento del antipapa 
por el emperador y los príncipes. En Octubre de 
1100 paso de nuevo los Alpes, ocupó Etruria y el 
Lacio, derrotó (29 de Mayo do 1107) á los romanos 
en Tusculum y marchó sobre Roma, pero el 1 I de 
4gosto de aquel año murió víctima de la peste, que 
diezmó enormemente su ejército. Su cuerpo filé en¬ 
tenado en Colonia. 

Bibliogr . Ficker, Rainald pon Dassel, Reichs- 
kanzler und Erzbischof von Kóln (Colonia, 1850). 

Rainaldo i>r Morimundo. Biog. Algunos autores 
le conocen con los nombres de Bernardo y Amoldo 
de Morimundo. Fué abad del monasterio del mismo 
nombre, pero apenas se conoce nada de su vida, 
sino que escribió la Historia de santa Clodesinda, 
cuya vida trae Surio el 25 de Julio. 

Rainaldo de San Eloy. Biog. Fue monje de San 
Eloy «le París. Habiéndose reunido esta abadía en 
1107 á la de San Mauro des Fosses, después de ha¬ 
ber sido expulsadas las religiosas que la habitaban, 
y convertido, por tanto, en un priorato de hombres, 
fué nombrado Rainaldo por prior. Las demás cir¬ 
cunstancias de su vida, lo mismo que la época de bu 
muerte, han quedado en olvido. Unicamente se sabe 
que obtuvo de Luis el Gordo en 1114, en unión con 
su abad Tibalda, un privilegio para las casas edi¬ 
ficadas en el terreno que comprendía en otro tiempo 
el recinto de su convento, y también que en 11 10 
fué reemplazado por Sansón, que se halla al frente 
de la lista de los prelados de San Eloy, publicada en 
la Nueva Galia Cristiana, no apareciendo en ella el 
nombre de Rainaldo. El principal trabajo de este 
prior fué comentar los libros sagrados. Dejó tres 
voluminosos comentarios que no llegaron á impri¬ 
mirse. y que se conservan en la Biblioteca Real de 
Francia. El primero es sobre el Pentateuco, el se¬ 
gundo sobre Josué y los Jueces y el último sobre 
Isaías. En todos se atiene principalmente Rainaldo 
al sentido alegórico, sin descuidar totalmente el li¬ 
teral. El comentario sobre el Pentateuco se halla di¬ 
rigido al monje Juan, á cuyos ruegos le compuso, 
advirtiéndole en el prólogo su temor de caer en los 
mismos escollos que el gran Orígenes. No admite 
más que el canon de los hebreos, dividiendo la Es¬ 
critura en tres clases: la ley, los profetas y los hngió- 
grnfo». 

En cuanto al segundo comentario sobre Josué, 
que Rainaldo dedica también al monje Juan, sostie¬ 
ne que se le debe considerar bajo dos aspectos: como 
historia y como profecía, añadiendo que fue escrito 
por el mismo Josué, como el Pentateuco por Moisés. 
Es muy sucinto al tratar del libro «le Josué, del cual 


[ tan sólo explica algunos capítulos sueltos. En el 
I prólogo del comentario sobre Isaías, trata de la per- 
l sona de este profeta, más «leí mérito de su obra y da 
la naturaleza de las profecías en general. Rainaldo 
I dice que Isaías, nacido de sangre real, fué condena¬ 
do á muerte y aserrado en dos partes por orden de 
Manases, cuyo nombre significa olvidadizo, símbolo 
de su ingratitud. Este autor hace también una dife¬ 
rencia entre la profecía y la historia, diciendo que 
la primera es una manifestación «le cosas pasadas, 
presentes y futuras, dictadas por el Espíritu Santo, 
al paso que la segunda es simplemente la relación 
del pasado conocido por medios naturales. El estilo 
de Rainaldo. que se había perfectamente apropiado 
el trabajo de loa antiguos interpretes, es claro y bas¬ 
tante puro, pero por desgracia difuso en demasía. 

Rainaldo de Pkucy. Biog. Naturalista y geólogo 
belga, n. en Lieja en 1812 y in. en Bruselas en 
1880. Siguió la carrera de ingeniero, que no 11eg6 
á ejercer, dedicando toda su actividad á los estudios 
é investigaciones de ciencia* naturales. Se le debe: 
Rapport sur les oiseauct de proie de íñainaut ( Lieja, 
(1879). y Les terrains tertiaires en Belgique (Bruse¬ 
las, 1876). 

Rainaldo de Vezblay. Biog. Llamado también 
por algunos escritores Rainaldo de Senuir. Fué pri¬ 
mero monje elunincense, después abad de Vezelay y, 
finalmente, nombrado en 1128 arzobispo de Lvón. 
Murió al siguiente año. Nos dejó escritas: Vitam 
Hugonis Abbatis Clnniacensis v Ejusdem Vitae Sy- 
nopsin metricam. 

RAINARD (José). Biog. Veterinario francés, 
n. en 1778 y m. en 1851. Fué profesor y director 
de la Escuela de Veterinaria de Lvón, y publicó: 
Mémoire sur Vepizooiie des chevaux qui a regne et qiti 
rSgne encare en France et dans divers nutres paye 
de VEurope (Lvón. 1825). Traite de Patfmiogie et de 
Thérapeutiq+e genérales vétérinaires (Lvón, 1840), 
Traité complet de la Parturition des principales fe- 
melles domestiques (Lyón, 1845). 

RAINAUD (Teófilo). Biog. V. Reinaldo (Teó¬ 
filo). 

RAINCOURT (De). Biog. Geólogo francés de 
la segunda mitad del siglo xix, quien ha investiga¬ 
do preferentemente las formas fósiles de los terrenos 
eocénicos de la cuenca parisiense, publicando no 
pocas monografías y creando varias formas genéri¬ 
cas y específicas nuevas para la ciencia paleontoló¬ 
gica, de entre las cuales mencionaremos las obras 
siguientes: Un gisement de la parí. sup. des sables 
( París, 1860), Note sur les sables moyens de Vernentl 
(Mame, 1861), Descript. de nouv. espéces de coqutl- 
les fossiles da bassin de París, de Biarrftz, de Sfp- 
teuil (París, 1863-85); Notes sur quelques esp. nou- 
velles du bassin de París (1870), Descriptton d'espi¬ 
res nourelles dn bassin de París (París, 1874). Sur 
le terrain eocéne du bassin de París (París. 1881), 
(¿ufiques observations sur les modifeatious des espires 
(París, 1883), Note sur des gisements fossilifires des 
sables moyens ( París. 1884), Sur les gisements fossi- 
liféres des sables moyens et sur les Ammonites nouv. 
du Lias super (1884), Recueil de 5 mtmoires sur la 
paléontologie. y Description d un nouveau genre et de 
nonvelles espires lossiles du bassin de París et de Biar- 

rit: (1863). 

RAINCY (Le). Grog. Pobl. de Francia, depar¬ 
tamento «leí Sena y Oise, dist. v á 37 kms. de Pon- 
t«')ise; unos 7,000 h. Est. f. c. Canteras de cemento; 
fundición de cobre, fnb. de filtros, tejidos, ballenas 
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y tintorería. Su origen fué una abadía benedictina j 
fundada en el siglo xil. En la época de Luis NI V se 
construyó un castillo, sobre cuyo emplazamiento y 
parque se formó la actual población en 1852. En el 
mismo se conservaba la cuna de san Luis, rey de 
Francia, y los códices manuscritos de la Crónica de 
Joinville. 

RAINE (Allen). Biog. V. Puddicombe ( A(.lbn). 

’ Raink (Guillermo Mac Leod). Bi^g. Escritor 
ingles, n. en Londres en 1871. Alosdiezaños pasóá 
los Estados Unidos y luego colaboró en varios perió¬ 
dicos y dirigió, además, el ltocky Montain ¿Vetos y 
el Deater lie publican. Ha publicado: A Daughter o/ 
Raasay (1902), Wyonting (1908), Rilg.cn y of mon¬ 
tana (1909), Bncky O'Con ñor (1910), A Texas Ran- 
ger (1911). Maveri/ts (1911). Brand Blotíers (1912), 
Ccooked Trails and Straight (1913), The Vision 
Splendid (1913), The Pírate of Panamo (1914), 
.4. Danghttr of the DonsJ 191 t), The High gradar 
(1915), Steve Yeeger (1915), The Yukon Trail 
(1917), y numerosos cuentos y artículos. 

RAINELA. f. ant. Cierto hechizo. 

RAINELDA (Santa). Rttgiog. Llamada tam¬ 
bién Reinelda ó Regnilda y por los franceses Ernelle 
ó Renelle; nació, vivió y fué martirizada en un pue¬ 
blo de la actual Bélgica, sito en los límites de Bra¬ 
bante y Hainaut, que lleva el nombre de Saintes. 
no lejos de la ciudad de Enghien. Recibió una edu¬ 
cación de sólida piedad en la escuela de su madre 
«anta Atnalberga, viuda, y llevada de su piedad re¬ 
corrió los Santos Lugares, y al regresar á su patria, 
en 880, recibió el mai tirio, juntamente con Grimoal- 
do. subdiáconó, y uu criado; aunque no consta en 
qué dia. se conmemora desde hace siglos el 16 de 
Julio. Es ahogada especialmente de los enfermos de 
úlceras, llagas y otras enfermedades similares, exis¬ 
tiendo cerca de Saintes una fuente dicha de Santa 
Rainelda, donde se verifican curaciones maravillosas 
entre los muchos enfermos que de muy lejos acuden. 
Las reliquias de esta santa se conservan en un cofre 
de cobre dorado de 4 pies de largo por 1*5 de ancho 
y 2 de alto, adosadas al cual existen 14 estatuas de 
plata, que representan los 12 apóstoles, colocadas 
en los dos lados más anchos y en los dos testeros, 
una de la .Santísima Virgen y otra de esta santa 
mártir, en hábito y con el bordón de peregrino en 
una mano y la palma de mártir en la otra. 

RAINER (José). Biog. Escritor v sacerdote 
austríaco, n. en Kaltern en 1845. Hizo sus estudios 
en ¡a Universidad de Iunsbruck, y en 1866 se tras¬ 
ladó á los Estados Unidos, ordenándose desacerdote 
católico al año siguiente, entrando poco despqés 
como profesor en el Seminario de San Francisco, 
del que fué rector á partir de 1887. Se le debe: 
Life of Dr. Joseph Salzmann (1876), Oreek and En- 
glis lixercises(\H~9),Jnbilee Poenison Pope Leo XIII 
(1887), y Short Conferences o a the Little Office of the 
Immacnlate Conception (1889). j 

Rainer (Wenceslao Lorenzo). Biog. Pintorche- 
co. n. en 1689 y m. en Praga en 1743. Aprendió 
los rudimentos del arte bajo la ^dirección de su pa¬ 
dre, hábil escultor, y estudió pintura en el taller de 
Schwaiger. El talento y la rapidez en el trabajo le 
conquistaron pronto gran fama artística. Sus obras, 
de carácter decorativo, distínguense por Inexactitud 
de la forma y singular harmonía de colorido. En gran 
aprecio se tiene su Lucha de los gigantes, cuadro que 
adorna ¡a escalera del Palacio Czernin de Praga y las 
decoraciones del techo en la iglesia de Santo Tomás | 


i y San Egidio en la misma capital. Siendo gran ad¬ 
mirador de Rubens, concibió gigantescos cuadros 
decorativos y valiosos frescos que se conservan, ade¬ 
más de los editicios citados, también en la igle¬ 
sia de Nuestra Señora de Loreto de Praga, en la 
iglesia de la Montaña Blnnca (Bihi Hora), cerca 
de Praga, y en varias villas de Bohemia. Cuadros 
al óleo, debidos al pincel de Rainer, se hallan en las 
villas checas Oselt (tres retablos y una serie de re¬ 
tratos con el autorretrato del artista), en Sedlec, 
Teplice; algunos (iguran en el Palacio Hradchany 
de Praga, en la iglesia de San Jacobo, San Pedro y 
Nuestra Señora de las Nieves (Anunciación) y en 
otros templos católicos de la capital. Además, se 
distinguió como paisajista, pintando con predilección 
grupos «le campesinos y animales; ilustrador y car¬ 
tógrafo (un mapa «le Bohemia, ejecutado por Rai- 
nkr, publicó Miiller, según el grabado «le J. Sper- 
ling, en Augsburgo). Varios dibujos de Rainer con¬ 
serva el convento «le Strahov y la galería del Ruilol- 
phinum de Praga (dos autorretratos, retrato de la 
esposa de Rainer, varios bocetos y dibujos). 

Bibliogr. Dlabac, Rünstlerlexikon (|1815); He- 
rain, Etara Praha (Praga); Catalogo de ¡a galería de 
Rudolphinnm (1889). 

RAINERELA, f. Zool. (Raynerella Gray.) Gé¬ 
nero de pólipos entozoarios octántidos del suborden 
de los gorgónidog. familia «le los gorgouélidos ( Gor - 
gonelidae Wrigiit et Studer). Afín al género Gorgo- 
nella. Tiene los pólipos dispuestos irregularmente 
todo alrededor de las ramas y de las múltiples re¬ 
mitas que presenta la colonia, la cual se ramifica en 
un solo plano. El sarcosoma es delgado ó fino. Vive 
en Australia. >. 

RAINERI (José). Biog. Médico italiano de fines 
del siglo xix, director de la Escuela de Obstetricia 
de Vercelli. Se le debe: Contríbuto alia etiología 
della placenta precia (1890), La pelle e i snoi profa- 
ml (1891), é Introduiione alio stndio di osletricia 
minore (1898). 

Raineri (Salvador). Biog. Escritor naval italia¬ 
no, n. en Palermo en 1854. En 1873 entró al ser¬ 
vicio de una compañía de vapores de Palermo, y en 
1877 en la administración de la Vavigazione Gene- 
rale Italiana, siendo inspector de la misma en Gé- 
nova hasta 1908. Ha escrito, entre otras obras: La 
navigaiione elettrica (Roma, 1884), Sloria técnica e 
aneddotica delle navigazione a vapore (Roma, 1888), 
La marina mercantile germánica ( Roma, 1892), Vote 
marinare (Venecia, 1892), L' olio nsato a calmare le 
onde (Roma, 1893), Manuale degli olii per Inbrijlca- 
tione (Turín, 1895), y Le Ripercussione della con- 
rlagralione sulla Economía Mondiale (Turín. 1914). 
Ha colaborado, además, en varias revistas técnicas, 
especialmente en el Bnllettino della Societa Geográ¬ 
fica y en la Rivista Marittima. 

Raineri Biscia (Camilo, conde de). Biog. Escri¬ 
tor italiano de la segunda mitad del siglo xix, n. en 
las inmediaciones de Bolonia. Fundó una escuela 
modelo en una tinca de su propiedad, y ha escrito 
las siguientes obras: Vita di Clementino Vannetti 
(1888), Catalogo delle principan opere della Biblioteca 
Naiionale (1889). Ricordi bibliogradci (1889), Vita 
di Antonio Raineri Biscia (1892), y Vita ilelT esult 
avvocalo Giuseppe Mattioli (1899). 

RAINERIA, f. Zool. (Rayneria Nardo, Renie- 
ra.) V. IIeniera. 

RAINERIO (San). Ilagiog. Este santo, natural 
I de Pisa, según algunos autores, y de un pueblo 



416 


RAINERIO — RAINFREDO 




inmediato á dicha capital, según otros, pertenecía á 
una de las familias más acomodadas del país. Rajo 
la dirección espiritual de san Alberto, se convirtió 
de hombre libre y disoluto en penitente tan fervo¬ 
roso, que llegó á perder la vista á puro llorar sus 
pasados extravíos, pero la recobró por poder de Dios, 
según él afirmaba. Más tarde fué en peregrinación 
á Jerusalén y al regresar vendió su hacienda y dió 
su producto á los pobres, sin reservarse más que un 
salterio; pidió de limosna un humilde saco de pere¬ 
grino y volvió segunda vez á Jerusalén. Desde allí 
se retiró á una áspera soledad, donde llevó una vida 
en extremo pobre y mortificada. Sintiéndose llama¬ 
do á servir á Dios en el claustro, abandonó la soledad 
y regresando á su patria tomó el hábito de monje 
benedictino en el convento de San Viton, donde fué | 
un acabado modelo de virtud y santidad. En recom 
pensa concedióle el Señor la facultad de hacer mila¬ 
gros. También le infundió el espíritu de profecía. 


Rainerio dk San Lorenzo. Biog. Algunos códi¬ 
ces le denominan Reinerio ó Renero. Nació en 1155, 
entrando á los veinte años en el monasterio benedic¬ 
tino de San Lorenzo Leodiense. Hizo cuatro veces 
la peregrinación á Roma, y en 1197 fué elegido 
prior, asistiendo en 1215 al Concilio de Letrán. Mu¬ 
rió en 1236. Escribió muchas obras, siendo las prin¬ 
cipales: Vitae quorundam Episcopornm Leodiensium 
(1194-1230), Vita Wolbodonis, Vita Fréderici, Vita 
S. Reginerdi, Vita Eraclii, Re adventa reliquiarum, 
Lamberti Roma Leodium, Triumphale Bullonicum t 
Re Claris scriptoribns monasterii S. Lanreutii Leo- 
diensis . Re casa fulminit super Ecclesiam monasterii 
su i, Libellus dedicationis, VitaS. Theobaldi Eremitas 
et Pelagiae, Historiam monasterii S. Lanrentii Leo - 
diensis. etc. También continuó Rainerio el Lamberti 
parvi C/tronicon y escribió otras obras de menor im¬ 
portancia. 


RAINEY (Guillermo). Biog. Pintor inglés, 
anunciando grandes sucesos para la Iglesia v el Es- ¡ n. en Londres en 1852. Estudió en la Escuela de 
tado. Por último, después de haber sido favorecido Arte de South Kemington y en las de la Real Aca¬ 
en su postrer instante con la visita de Jesucristo y I demia, en cuyos salones expuso varias de sus obras, 
su Santísima Madre, murió en el 
Señor el 18 de Junio de 1161. Co¬ 
pócense otros monjes benedictinos 
llamados Rainerio. Uno, natural de 
Lovaina; otro de Ferbona, en Flan- 
des, y, finalmente, otro tercero, cuya 
patria se ignora, pero del cual hace 
relación el martirologio romano el 
30 de Diciembre. 

Rainerio. Bxog. Príncipe bizan¬ 
tino, m. envenenado en 1183. Era 
hijo segundo del marqués de Mon- 
ferrato y casó con María, hija del 
emperador Manuel, siendo nombra¬ 
do césar. En 1182, muerto ya bu 
suegro, quiso derribar al primer mi¬ 
nistro Alejo, que gobernaba en nom¬ 
bre del niño Alejo II y era, además, 
el favorito de la emperatriz viuda, 
promoviendo una sublevación popu¬ 
lar que fué reprimida duramente. 

Poco después, excitado el pueblo por 
la noticia de que la emperatriz quería casarse con el 
ministro, se rebeló de uuevo y el favorito fué desti¬ 
tuido, arrancándosele, además, los ojos. Nombrado 
primer ministro Andrónico, hizo envenenar ¿ Rai- 
nerio y á María. 

Rainerio (José Juan Miguel Francisco Jeró¬ 
nimo). Biog. Archiduque de Austria, séptimo hijo 
dsl emperador Leopoldo II, habido en su matrimo¬ 
nio con María Luisa de España, n. en Florencia y 
in. en Bozen (1783-1853). Fué nombrado (1818) 
virrey de la Italia austríaca, psro no llegó á disfru¬ 
tar del cargo. Al estallar la revolución en Milán 
(Marzo de 1818) abandonó Lombardía y se retiró al 
Tirol meridional. De su matrimonio con la princesa 
Isabel de Cerdeña (1820) tuvo seis hijos, el cuarto 
de los cuales, el archiduque Raniero (n. el 11 de 
Enero de 1827), se ha distinguido por su amor á las 
ciencias. 

Rainerio de San Ghislano. Biog. Fué monje 
«elense en Hnnnonia, hacia el siglo xi. Estaba su¬ 
mamente versado en las ciencias y escribió la vida 
de san Ghislano, fundador del monasterio. Surio 
publicó parte de esta vida el 9 de Octubre, supri¬ 
miendo por lo menos el prefacio y el libro da los mi¬ 
lagros. En cambio, Mabillón la publicó entera. 


En «I Santuario. Cuadro de Guillermo Rainey 

Fué premiado con diversas recompensas en las Ex¬ 
posiciones de Chicago (1893) y París (1900). Se 
distinguió como ilustrador de libros y revistas. 

RAINFARN (Esencia de). Quiñi. Llámase tam¬ 
bién esencia de tanaceto. Esencia que se obtiene por 
destilación con vapor de agua de las ñores y hojas 
frescas del Tanacetum vulgare. El rendimiento es de 
0.15 á 0,25 por 100. Es un líquido fluido, amari¬ 
llento, que se vuelve fácilmente pardo, de olor pene¬ 
trante y desagradable y de sabor amargo v ardien¬ 
te. Su densidad á 15° es 0.923 cuando ha sido 
obtenida partiendo de la hierba fresca y 0,954 cuan¬ 
do proeede de la hierba seca. La mayor parte de la 
esencia destila entre 192 y 207°. Contiene aproxi¬ 
madamente 1 por 100 de un terpeno C 10 H 16 , peque¬ 
ñas cantidades de levoalcanfor y borneol, pero ru 
componente principal es la tanacetona, que es una 
quetona idéntica á la tuyona. La esencia de tanaceto 
se empleó antes en medicina. Tiene propiedades tó¬ 
xicas. 

RAINFORD. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el 
Lancashire, sit. á 7 kms. al NO. de St. Helens. 
Fab. de pipas. Minas de hulla; unos 3,500 h. 

RAINFREDO, RAINFROI ó R AGI N- 
I FREDO. Biog. Mayordomo de palacio en el reino 
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ile Neu stria (Francia), n. en Anjou en la segunda J 
mitatl del siglo vu y m. en Aligera en 731. Coiocó 
en el trouo de dicho reino A (Jhilperico II, y entran¬ 
do en son de guerra por la Chauipañn y los Arden- 
nea. penetró en el corazón de Austrasia. asolando y 
saqueando cuanto halló á su paso. Auxiliado por 
ltadbad, rey de los frisones. sitió á Colonia, de cu¬ 
yos muros no se retiró hasta que Plectrudis, viuda 
de Pepino, le hubo cedido parte de los grandes teso¬ 
ros reunidos por aquél; pero á su rpgreso fué derro¬ 
tado por Carlos Mattel, quien, además, le cogió in¬ 
menso botín. Desde entonces estuvo en continua 
guerra con éste, siendo casi siempre vencido, por lo 
que, desesperado al fin, se le sometió, y renuncian¬ 
do ¿ su cargo de mayordomo de palacio, recibió en 
cambio el condado de Anjou, que gobernó hasta su 
muerte. 

RAINGARDA (V.). Hagtog. Descendiente de 
las casas de Auvernia y Borgoña, fué criada por sus 
cristinnos padres en la práctica de la virtud. Desde 
muy nina comprendió toda la vanidad de las gran¬ 
dezas humanas. Sus padres luciéronla contraer ma¬ 
trimonio con Mauricio, joven que unía una piedad 
eminente á su nacimiento ilustre y á una fortuna 
considerable. I.os deberes de una mujer casada no la 
hicieron olvidar los ejercicios de la más sublime de¬ 
voción. La educación cristiana de sus hijos la pare¬ 
ció siempre una de sus principales obligaciones, y 
pedía incesantemente á Dios se conservasen toda la 
vidn fieles á la práctica de la virtud. Una conferen¬ 
cia que tuvo cierto dia con Roberto de Abrissel le 
inspiró un vivo deseo de a parlarse á la soledad del 
claustro; En efecto, manifestó á su marido su reso¬ 
lución, y obtenido de buen grado su permiso, inten¬ 
tó retirarse al monasterio de Fontevralt. si bien optó 
al fin por el de Marsigui. Muchas personas de la alta 
sociedad acompañáronla hasta la puerta del monas¬ 
terio. derramando copiosas lágrimas, é intentando 
por todos tnodosde hacerla abandonar su propósito. 
F.mpero Rainqarda permaneció en su idaa y abrazó 
la vida religiosa con el mayor entusiasmo. Durante 
el resto de su vida extenuó su cuerpo con las aliste 
ridndes de áspera penitencia, y fué en todo un aca¬ 
bado modelo de observancia regular. Al fin. victima 
de una grave enfermedad, expiró santamente en el 
Señor el 21 de Junio de 1135. 

RAINGARH ó RAIENGARH. Geog. Plaza 
fuerte de In India, en el Punjab, princlp. de líeun- 
tal, á 6 1 Icms. ENE. de Simia, á 1,648 m. de altu¬ 
ra, sobre la izq. del rio l’abar. En otro tiempo fué 
capital del principado independiente de su nombre. 

RAINGO (Germán Benito José). Ring. Pe¬ 
dagogo belga, n. en Mona en 1794. Siguió la carre¬ 
ra del magisterio y fué sucesivamente director de la 
Escuela Normal de la provincia de Hninaut (1819), 
inspector general de primera enseñanza (1827). rec¬ 
tor del Colegio de Mons (1831), etc. Publicó Traite! 
d'arithmétiqnt (1818), Cours de ¡migue hallandaise 
(1824). Prdcis d'histoire des Payi-Bas (1825), Pnf. 
cis de l’histoirt de la Belgignt i 1830), EUments d'al¬ 
iébre (1812), EUments d'ugricultnre (1849). v las 
revistas Bibliothéqne des instituttons (1819 A 1832) 
y Anuales dn Hninaut (1838 A 1840). 

RAINHA. Geng. Islas del Brnsil. en el Est. de 
Pará. sit. en el río Tocantins, cerca de las islas de 
Lago Vermelho 

RAINHAM. Geng. Parr. de Inglaterra, en el 
condado de Kent. sit. cerca del estuario del Medxvav; 
anos 2,800 h. 


Rainham. Geog. Cant. del Canadá, en la prov de 
Ontario, condado de Haldimnud. sit. A 96 Idus. S-SO. 
de Toronto, en la rib. N . del lago Erie; unos 3,000 h. 
en gran parte de origen alemán. Su colonización 
data de 1793. 

RAINHARD (José María). Ring. Aventurero, 
n. en Estrasburgo bacía 1720 y m. en Sardliana, 
cerca de Dehli (ludia inglesa), tín 1750 partió A la 
India, en donde tomó el nombre de Sumrti. En 1773 
fué nombrado príncipe feudatario de Sardliana y go¬ 
bernador de Agrá. Su. viuda, princesa de Sardliana, 
murió en 1836. 

Blbliogr. Noti, DasFürstentnm Sardliana (Fri- 
burgo de Brisgovia. 1906). 

RAINHILL. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el 
condado de Lancaster. sit. en las cercanías de Liver¬ 
pool; unos 2,500 h. Activa industria; fab. de velas 
de buque y cuerdas. 

RAIN1ER. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Oregón, condado de Colombia; 1.359 b. se¬ 
gún el censo de 1910. 

Rainier (Mount). Geng. Monte de los Estados 
Unidos', en la parte SO. del de Wásliington. Forma 
parte de la Cascada Range y está sit. á 99 kms. ESE. 
de Olympia: tiene 4,426 m. de altura y es un cono 
volcánico, cuyo cráter, aun cuando despide todavía 
vapores sulfurosos, se considera extinguido-, yaque 
las vertientes que bnn sufrido profundamente los 
efectos de la erosión, muestran que lg última erup¬ 
ción debió de ocurrir en unn época muy rainota. Su 
parte inferior está cubierta de espeso bosque; pero 



El monte Rainier. (E«tado« Unidos) 


en In superior se cuentan Imsta 14 ventisqueros, loa 
mayores de los Estados Unidos, excepto Alasita. 
Sus aguas vnn por el E. y el SO. al Colombia y por 
el NO. se encaminan directamente al Puget Sonml 
en pequeñas corrientes. Se le denomina también 
Mount Tacomn. Su ascensión es difícil. 

Bibliogr. Colé man , The Aseen! of Mount Rainier 
(Londres, 1873). 

RAlNILAlARIVONY. Biog. Político y mnri- 
do de tres reinas, n. en Madngascnr en 1828 y m. en 
Argelin en 1896. Era hijo de Rainihare, amante y 
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primer ministro do la reina Ranavala I. Muerto Rai- 
nihare, le sucedió Rainivoninahitrioni, su hijo ma¬ 
yor, pero cuando Rabuda II subió al trono, Raini- 
laiarivony se caso con ella y fué nombrado primer 
ministro. Después fué marido y primer ministro de 
las reinas Ranavala II y 
Runavala III, siendo des¬ 
tituido y desterrado por los 
frauceses en 1895. 

RAIN-MOTOR. 

(Etim.—Del ingl. rain, 
lluvia, y motor , motor.) 
m. Teoría, hoy abandona¬ 
da, por la cual se expli¬ 
ca la traslación de ciclo¬ 
nes por la formación de la 
lluvia. 

RAINNEVILLE 

(José Wbtz, vizconde dh). 

Biog. Político y escritor francés, n. en Allonville en 
1883. Primeramente fué militar y durante el sitio 
de Paria mandó un batallón. En 1871 fué elegido 
diputado y fue uno de los adversarios más decididos 
de Thiers. Senador en 1876, fué elegido secretario 
del Senado y, finalmente, desempeñó el cargo de 
consejero general del Soinme. Publicó algunos fo¬ 
lletos políticos y la obra La femme daos Vantiquité 
et d'aprés la inórale natnrelle (1865). 

RAINOUARD (Enriqueta). Biog. Dama fran¬ 
cesa contemporánea, mujer divorciada de Léo Cla- 
reiie y esposa de Caillaux, trágicamente célebre 
por haber matado, en 1914, á tiros de revólver á 
Gastón Calmeóte, director 
del Fígaro p por la cam¬ 
paña de prensa que soste¬ 
nía contra el famoso polí¬ 
tico. La consecuencia in¬ 
mediata de su neto fué la 
dimisión de Caillaux como 
ministro de Hacienda. 

RAINOUART AU 
TIN EL. Lit. Personaje 
cómico del ciclo de Gui¬ 
llermo de la Nariz Corta. 

El joven Rainouart, dota¬ 
do de una fuerza hercúlea, 
era al principio un simple 
pinche en las cocinas de Guillermo. Sintió desper¬ 
tarse en él, á la vista de las proezas de su señor, su 
vocación guerrera y, armándose de un gran tinel 
(maza), hizo una espantosa carnicería entre los sa¬ 
rracenos. Guillermo se entera que es hijo de un rey 
moro y le da por esposa á la bella Aélis, hija del rey 
Luis (Aliscans ). Continuando sus hazañas, Rai¬ 
nouart da muerte al gigante Loquifer, más tarde á 
su propio padre; por fin, en el paroxismo de su en¬ 
tusiasmo bélico, corre en busca de su hijo Maillefer, 
en el país de las hadas, en donde le ocurren mil aven¬ 
turas á cual más extravagantes. Acaba su vida de 
hazañas haciéndose monje, v su gula, como sus ma¬ 
neras brutales y francas, divierten ni par que ate¬ 
rrorizan á los religiosos del convento en donde ha 
entrado f Moniage Rniruat). 

RAINPRUHTER (Jorge José). Biog. Com¬ 
positor alemán, n. en Drafcier (1728-1800). Des¬ 
pués de haber recibido una bueua instrucción litera¬ 
ria y musical, estudió filosofía v derecho en Sslz- 
burgo y en 1750 obtuvo el título de músico de 
cámara del elector de Baviera, siendo nombrado 


más tarde maestro de capilla de Altenoetting. Com¬ 
puso numerosas misas, vísperas, letanías, antífonas 
y cantatas religiosas con orquesta. 

Rainpruhtbr (Juan Nbpomucbno). Biog. Com¬ 
positor alemán, hijo de Jorge José. n. eu Altenoet¬ 
ting eu 1752 y m. después de 1812. Estudió los 
primeros rudimentos de música con su padre, luego 
siguió los cursos de derecho y filosofía en la Univer¬ 
sidad de Ingolstadt y, finalmente, estudió composi¬ 
ción con Leopoldo Mozart. el padre del inmortal coro* 
positor. Por espacio de muchos años fué director del 
coro del convento de San Podro de Salzburgo. Do¬ 
tado de gran fecundidad, compuso numerosas sinfo¬ 
nías, conciertos para diferentes instrumentos, cuar¬ 
tetos, tilos, dúos, serenatas, misas, vísperas, leta¬ 
nías, antífonas, cantatas, etc. 

RAINS. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Tejas. Ocupa una super. de 267 mi¬ 
llas cuadradas inglesas y tiene una población de 
6,787 h. según el censo de 1910. Se extiende por 
el NE. del Estado, entre la orilla izquierda del Alto 
Sabine y la derecha de su afluente el Lake Fork. 
Terreno de bosques y pastos. Tiene ferrocarril. Ca¬ 
pital Emorj- 

Rains (Jorgb Washington). Biog. Químico y 
militar norteamericano, n. en Carolina (1817-1898). 
Estudió en la Academia Militar oficial y tomó parte 
en la guerra mejicana, asi como en la campaña con¬ 
tra los seminólas y ascendió á capitán en 1856. En 
1861 era coronel del ejército confederado y poco 
después ascendió á general. Desde 1867 fué profe¬ 
sor de química y de farmacia de la Universidad de 
Georgia. Se le debe: Steam Portable Bngines ( 1860), 
Rudimentary Course of Analytical and Applied Che- 
mistry (1872), y Chemical Qualitative Analysit 
(1879). 

RAINSANT (Fermín). Biog. Religioso y es¬ 
critor ascético benedictino, n. en la diócesis de 
Reims en la Champaña, en el pueblecito de Guip- 
pe. Entró de religioso en Saint-Viton. donde hizo 
la profesión religiosa cuando tenia tan sólo diez y 
siete años de edad el 2 de Abril de 1613. Despuén 
se afilió á la Congregación de San Mauro, en la cual 
por la bondad de bu carácter, la solidez de su virtud 
v la severidad de su penitencia, fué elevado á los 
primeros empleos de dicha Congregación. Tuvo, en 
efecto, el cargo de prior eu la abadía de San Ger¬ 
mán de los Prados: en 1651 fué nombrado visitador 
de la provincia de Bretaña, y ejerciendo el oficio de 
tal en el monasterio de Saint-Lehon-sur-Rance cer¬ 
ca de Dinan, murió en olor de santidad el 8 de No¬ 
viembre del mismo año. Rainsant, que fué uno de 
los religiosos más santos de la Congregación de San 
Mauro, dejó varios trabajos. En primer lugar, un 
volumen de meditaciones cristianas para todos los 
días del año, de las cuales se sirvieron de ordinario 
en los monasterios de dicha Congregación. De ellas 
se han hecho cuatro ediciones. La primera en 1633, 
dedicada al cardenal Richelieu, arzobispo de Lyón; 
la segunda, en 1658; la torcera, en 1679. por cui¬ 
dado (ie Bulteuu. que reformó el estilo y, finalmen¬ 
te. la cuarta en 1698. Dicho libro se dedicó á Enri¬ 
que de Borbón, duque de Verneuil, obispo «lo Metí 
y abad de San Germán de los Prados y de Fecamp. 
En 1630 dirigió Rainsant una carta al obispo y 
conde de Verdun, príncipe del Imperio. Francisco 
de Lorena. con motivo de las contiendas surgida» 
entre los benedictinos de la Congregación de Ssint— 
Viton y de San Hidulfo. 
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RA1N9BURO. Geog. Burgo de los Estados Uni¬ 
dos. en el de Peunsylvania, condado de Bedt'urd; 
203 h. según el censo de 1910. 

RAIN9FORD (Guillermo Stephhn). Biog. 
Teólogo protestante inglés, n. en Dublfn en 1850. 
Hizo sus estudios en Cambridge y de 1872 á 187(5 
fue párroco de la iglesia de San Gil de Norwich. 
marchando á los Estados Unidos en 1876. De 1878 
é 1902 desempeñó sus funciones ministeriales en la 
catedral de San Jacobo de Toronto, y de 1883 á 
1906 fué rector de la iglesia de San Jorge de Nue¬ 
va York. Entre sus trabajos principales, citaremos: 
Sermone preached in St. Ueorge's Nsn York ( 1890), 
Reasonableness of Faith (1891 ),Sevcn Last Words oh 
Croes (1891), Preacktr’s Story of Uis Work (1901), 
SeasoHH6lene.it of the Religión of Josas (1908), y 
Laúd of tke Lion (1908). 

RAINS9ANT (Pedro). Biog. Numismata fran¬ 
cés, n. en Reinas y m. en Versalles (1640-1689). 
Estudió medicina y ejerció algún tiempo la profesión 
en su ciudad natal, pero luego se dedicó por com¬ 
pleto A la numismática y fué nombrado director del 
Gabinete real de medallas. Se ahogó en el estanque 
llamado de los Suizos, de Versalles. Colaboró en el 
Journal des Saranes y publicó, además, las siguien¬ 
tes obras: An cometa morbornm prodromns qiiaesCto 
(Reíais, 1665). Sur l’origine de la figure des Jlenrs 
ie lis (Paría, 1678), Sur dome mddailles des jeitx 
séculaires de l’empereiir Dominen (Versalles, 1684). 
y Explicalion des tableaux de la galerie de Versátiles 
(París, 1687), ésta de dudosa autenticidad. Dejó sin 
terminar una Histoire de Comportar Adrieit par les 
médatlles. 

RAÍNULFO. Biog. Aventurero normando, pri¬ 
mer conde de Aversa, m. en 1059. Pasó A Italia con 
laeipedición normanda mandada por su hermano 
Drcngot; pero muerto éste en la batalla de Cana* 
(1019), le sucedió en el mando y entró al servicio 
de los príncipes de Cnpua y de Stilerno. que le en¬ 
viaron á luchar contra los griegos, y á su regreso ae 
apoderó del castillo de Averna, cuya ciudad v terri 
lorio le fueron cedidos, junto con el titulo de conde, 
por Sergio, duque de Ñápeles, en 1029, y secundó 
á sus compatriotas en la conquista de la Pulla, 
luchando muchas veces contra los napolitanos, no 
obstante ser feudatario de ellos. Le sucedió su sobri¬ 
no Ricardo I. 

RAINY LAKB -i LAC DE LA PLUIE. 

Geog. Lago del Canadá, en la prov. de Ontario, 
pero limitando al S. con el Hat. norteamericano de 
Minnesota. Está sit. entre los 48 y 49° de Iat. N.. 
á 150 kms. NO. del lago Superior y 4 314 m. de 
altura. Es largo y de forma irregular, con bahías 
que son verdaderos fiordos, midiendo unos 80 kins. 
de largo por 60 de anchura máxima aproximada. 
Eucierra una multitud de islas que se cree exea den 
de 500. Generalmente está helado do Diciembre á 
Marzo. En él desembocan los ríos Seine v Maligne, 
y de él nace el. Rainv River. que sirve da límite en 
todo su curso entre el Canadá y los Estados Unidos. 
Su nombre es una confusión del primitivo de Lar de 
la Reine que le dieron los frnnceses, y la región en 
que está sit. nada tiene de lluviosa. 

Rainy (Roberto). Biog. Teólogo protestante in- 
fflés, n. en Glasgow (1826-1906). Estudió en las 
Universidades de su ciudad natal y de Edimburgo, v 
de 1851 á 1854 fué ministro de la iglesia libre de 
Huntly, de la que pasó en 185 4 á la de Edimburgo. 
Uué, además, por espacio de muchos años, principal 


del Colegio Nuevo de la capital de Escocia, del que 
había sido, durante treinta y seis, profesor de histo¬ 
ria de la Iglesia. Se le debe: Three lectores oa tke 
Chnrch of Scatland (1872), The Btble and Criticism 
(1878), Prtshglerianism, a Fonn of Chut ck Life and 
Doctrine (189 4). 

RAIÑA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Bóveda, parr. de San Cristóbal de Martín. 

RAIPUR ó RAEPUR. Geog. C. de In India, 
en las Provincias Centrales, prov. de Chhntisgarh, 
capital del dist. de su nombre, sit. á 263 Unís. E. 
de Nagpur y i 4 kms. de la orí 1. der. del knrún, 
subad. del Mahanadi, á los 21° 15' de lat. N. y 
81° 41' de long. E. de Greenwich; unos 30,000 1). 
Fuerte antes casi inexpugnable, flanqueado por dos 
estanques. La ciudad tiene otros cinco depósitos. La 
calle principal de Raipur tiene 3 kms. de largo, y 
en ella se encuentran algunas casas notables, asi 
como un gran bazar, centro de un importante comer¬ 
cio de cereales, laca, algodón, etc. Est. f. c. La 
población moderna data sólo de 1830. pues antes se 
hallaba más al SO. y se extendía hasta el río. En el 
uño 750. Raipur fué capital de uno de los dos Esta¬ 
dos en que so dividió el Chhntisgarh, y en ella reinó 
una dinastía rajputa extinguida en 1360. Fundóse 
una nueva dinastia que en 17 41 se hizo tributaria de 
los máhratas. En 1851 quedó definitivamente ingle¬ 
sa y en 1861 fué creada capital del distrito. Este, 
incluyendo cuatro pequeños principales enclavados 
en su territorio, ocupa una super. de 37,66 4 kms. 1 
y tiene cerca de 2.000,000 de habitantes, la mitad 
de ellos hindus. Lo riega el Seo ó Seonat y varios 
afl. de éste, y produce principalmentearroz,algodón, 
tabaco, azúcar, cereales, semillas oleaginosas, 'etc. 

Raipur. Geog. Pobl. de la India, en las Provincias 
Unidas, región del Oudh, prov. de Bareilly, dist. y 
á 33 kms. OSO. de Sultanpur, sit. cerca de un 
pantano donde vueive á formarse el rio Nniya ó 
Randa, afl. del Gumti. 

RAIRAKHOL. Geog. V. Rkuraioiul. 

RAIRI ó REDI. Geog. C. de la India, en la 
presidencia de Bengala, prov. de Konkan, dist. y á 
150 kms. SSE. de Ratuaghiri. á la der. y junto á 
la desembocadura del rio Tirikol. á los 15“ 45' de 
lat. N. v 73° 44' de long. E. de Greenwich. Fun¬ 
dada en 1662 por los máhratas, pasó en 1820 á 
poder de los ingleses. En una colina cercana hay 
unas grutas á que la tradición da una antigüedad de 
mil años, atribuyéndolas á una época en que habla 
allí una población llamnda Patan, ó sea «la ciudad», 
lo que hace suponer que era importante. 

Rairi. Geog. V'. Raioahh. 

R AIRIES ( Lks). Geog. Mnn. de Francia, de¬ 
partamento del Maine y Loire, dist. y á 16 kms. de 
Baugé. sit. cerca del Loir; unos 1,000 h. Industria 
de alfarería. 

HAIRIZ, Geog. V. Santa Eulalia dk Rairiz. 

Rairiz db Abajo. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Allariz, ayuda de parr. de Santiago 
de Folgoso. 

Rairiz de Arriba. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Allariz. avuda de parr. de Santiago 
de Folgoso. 

Rairiz de Vbioa. Geog. Mun. de la prov. de 
Orense. Comprende las parr. de San Martín de 
Candas. Santa Marina de Congostro, San Andrés 
deGuillamil. Santa María de Lampaza, Santa María 
de Ordes, San Juan de Rairiz, San Pedro de Saba¬ 
na y San Adrián de Zapeaos. Consta de 1,936 e. y 
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albergues con 4.704 h. según el censo de 1910. Su ¡ 
cabecera es la villa de Rairiz de Veign, en la parro¬ 
quia de San Juan de Rairiz, con ISO h., aunque 
tiene mayor población el lug. de Congostro. Corres¬ 
ponde al p. j. de Guizo de lumia, dióc. de Orense, 
y está sit. al O. de la lag. Antela, encontrándose su 
cabecera á 8 kma. O. de la cabecera del partido y 
28 kins. de la c. de Orense, que es la esl. más 
próxima. Carr. á Guizo. Terreno en parte montuoso, 
bañado por el río Limia y cruzado por las carr. de 
Guizo á La Sainza y de Guizo á Celanova. Produce 
principalmente centeno, patatas y maíz; cría de ga¬ 
nado. Fab. de aguardientes. Escuelas nacionales. 
Iglesia parroquial dedicada á San Juan. El 24 de 
Septiembre se celebra una representación de la ba¬ 
talla de Clavijo. tomando en ella parte moros y 
cristianos. || V. San Juan de Rairiz. 

RAIRO.^. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Amoeiro, parr. de Santiago de Parada. 

Rairo. Geog. Lug. de la prov. y muu. de Orense, 
parr. de Santísima Trinidad de Afuera de Orense. 

RAIROA. Geog. V. Rangikoa. 

RA1ROS. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Puebla «le Brolión, parr. de San Pedro 
de Üereijn. 

Rairós. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Ribas del Sil, ayuda de parr. de Santa Lucía de 
Rairós. En este punto tiene el f. c. de Paletina á la 
Coruña un puente sobre el río Sil de 287 ra. de 
largo, compuesto de cinco tramos que descansan 
sobre pilastras elípticas de granito blanco. ¡| Véase 
Santa Lucía de Rairós. 

RAIS. m. En Marruecos, arráez. | 

Rais (Carlos NVbnckslao). Biog. Novelista che¬ 
co, n. en lielohrad (Bohemia) en 1859. Terminados 
bus estudios en Jicin, abrazó la carrera de maestro 
nacional y desempeñó el cargo de profesor en Kame- 
nice, Hlinsko y Podol. En 1889 aceptó la plaza de 
maestro en la escuela normal de Zizkov y en 1894 en 
Kr. Vinshrady, donde se le nombró director de un 
liceo femenino. Sus méritos literarios le valieron el 
nombramiento de miembro de la Academia Checa. 
Raí 8 es uno de los pocos novelistas checos que con¬ 
servan intacto el carácter nacional de sus creaciones. 
Las novelas históricas y nacionales de V. B. Tre- 
bizskv [Alnas errantes, Elegían históricas, etc.), que 
consiguieron inmensa popularidad en Bohemia, for¬ 
talecieron en Rais el espíritu patriótico, abriéndole 
grandes perspectivas en la gloriosa historia de su 
nación, y la poesía idílica de Vitezslav llalek y el 
espíritu paneslavo de Svalopluk Cech, el poeta na¬ 
cional checo, encontraron en Rais un admirador en¬ 
tusiasta. La primera época do su actividad literaria 
(1881-89) contiene creaciones novelísticas y poéti¬ 
cas con visible tendencia pedagógica, aunque en for¬ 
ma siempre muy artística. Sus primeros libros de 
poesías. Las primeras flores (1881), El hogar (1883), 
Cuadros de mi terruño (1888) y los Cuadros en ver¬ 
so. destinados á la juventud, designan á Rais como 
poeta muy inspirado. El folklorismo checo encontró 
en Rais un incansable cultivador; á él se deben va¬ 
rias ediciones esmeradísimas de autores clásicos del 
folklore en Bohemia (Bozena Nemcova, Selección de 
cuentos nacionales; C. J. Erben, Cuentos y leyendas 
nacionales y Selección de leyendas eslavas; V. B.Tre- 
bizsky, Mi choza natal , Cuentos y leyendas nuriona- 
let, etc). Ra 18 compuso, además. Leyendas checas de 
Jesucristo (188 4) y publicó la Nueva serie de cuentos 
y leyendas eslavas (189 4). De sus novelas históricas, i 


destinadas á los jóvenes, descuellan: Leyendas herál¬ 
dicas antiguas (1888), Hojas de la crónica checa 
(1888), Nuestra crónica, La glorióla de la historia 
(1892). etc. Un carácter eminentemente patriótico 
llevan las obras De mi patria (1888), Misivas patrió¬ 
ticas (1892 ). Voz del corazón, Historias de los artis¬ 
tas checos (1891 ) y Lecturas sobre Havltcek y 1 're- 
bizsky (1902). Para los niños escribió varios libros 
de versitos, publicados con adecúa las ilustraciones. 
Un obsequio a los jovencitos (1889), En los rayos del 
sol (1890), El rielo despejado. Los cerezos, etc. Para 
mayor popularización de las obras de su antecesor 
literario, escribió la monografía Wenceslao limes Tre- 
bitsky [Matice lidti, 1885). La segunda época de la 
actividad literaria consiste en una serie de novelas, 
historias y cuentos de la villa rústica, llenos de sano 
realismo, con gran conocimiento de la vida rústica* 
creaciones que constituyen la verdadera fama litera¬ 
ria de Rais. El creciente desarrollo de la literatura 
checa de carácter eminentemente nacional y las pro¬ 
ducciones realistas y naturalistas de los novelistas 
rusos y eslavos, basadas sobre profundos estudios 
psicológicos, no dejaron de influir sobre el rumbo 
que fué tomando la obra literaria de Rais. Sus no¬ 
velas rústicas, quizá más típicas y realistas en toda 
la literatura checa, se distinguen, ante todo, por la 
fidelidad y agudeza sorprendentes en la observación 
y descripción, naturalidad absoluta del diálogo y 
admirable aprecio de los menores pormenores de la 
vida rústica. Ninguno de los novelistas contemporá¬ 
neos llegó á ofrecer al lector serie tan variada y acer¬ 
tada de ti (ios checos, sacados de la misma realidad 
v llenos de sana filosofía vital, alternando desde la 
más trágica elegía hasta la cumbre del humorismo. 
Los primeros ensayos novelísticos de Rais llevan un 
carácter sombrío v. hasta cierto punto, severo ó im¬ 
placable (Los colegiales, Los segadores, etc.). Des¬ 
pués del libro de carácter trágico, El retiro (Vvmin- 
kari, 1891), siguieron varios tomos de novelas rústi¬ 
cas, patrióticas y burguesas, y estudios de tipos che¬ 
cos: Padres é hijos (1891). Hierbas de las montañas 
(1892). TjOS patriotas olvidados (Zapadli vlastenci, 
1894), El crimen de Kaliba (1895, traducción ale¬ 
mana en la Slavische Romanbibliolek. Praga). El co¬ 
razón de oro (Paútala Beznnsek, 1899), La carga de 
la vida f Lopota, 1895), Más allá de la vida (Za sve- 
tem f 1896), El ocaso (1896), El huérfano (1901). y 
otras muchas. Gran parte de las obras de Rais hnn 
sido traducidas á varios idiomas eslavos y extran¬ 
jeros. 

Bibliogr. Arne Novak, K. Y. Rais (Praga, 
1900); Jorge Macha!, La novela moderna en Bohemia 
(Praga. 1902). 

Rais 6 Retz (Gil de). Biog. V. Retz (Gil dk). 

Rais (Mariano). Biog. Escritor y religioso domi¬ 
nico español de los siglos xvm y xix. Graduado de 
lector, enseñó filosofía en el Colegio de San Ildefon¬ 
so, de Zaragoza, y teología en los de Palma de Ma¬ 
llorca y el Colegio patriarcal de Orihuela. recibiendo 
luego los grados de presentado v maestro. Vuelto á 
su convento nativo, le sorprendió en él la invasión 
napoleónica, siendo uno de los religiosos que contri¬ 
buyeron á evitar la matanza general de franceses 
fraguada por el sanguinario canónigo de Madrid, 
Baltasar Calvo, y distinguiéndose después como uno 
de los que mejores servicios prestaron durante loa 
asedios de los mariscales Moncey y Soucliet. traba* 
' jando en las fábricas de municiones v en los hospita- 
¡ |es de sangre. Prisionero con toda su comunidad 
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después de un penoso éxodo, fué llevado á Monme- 
dy en el N. de Francia y encerrado en el castillo de 
dicha población, donde ya estaba recluida en su 
mayor parte la comunidad de Predicadores de Gero¬ 
na, volviendo á España después de un año largo de 
cautiverio. Reconstituida la comunidad del real con¬ 
vento de San Onofre y San Antonio, de Valencia, y 
electo prior de ella Rais, tuvo que dedicarse éste á 
arbitrar recursos para poder levantar el montón de 
ruinas en que habia quedado convertido aquél, y 
una vez conseguido esto, aplicáronse los religiosos á 
la enseñanza pública de primeras letras, como ya 
practicaban desde su traslación del convento antiguo 
en 1804, haciendo los niños tales progresos, que al 
poco tiempo aumentó tanto el número de alumnos, 
que no cabían en los claustros ni en el atrio de la igle¬ 
sia, y era preciso instruirles en el camiuo real y 
campos vecinos. «El desabrigo ó incomodidad de 
niños y maestros excitó al ya dicho padre presentado 
V prior á levantar una escuela capaz y acomodada, 
lo cual llevó á efecto con las limosnas del obispo y 
de otras personas, ayudando también á la obra la 
comunidad, en medio de sus urgencias» (palabras 
textuales de Rala). Terminada esta prelacia y reci¬ 
bido el grado de maestro, el provincial de Aragón, 
frav Pedro Olivas, le comisionó para que. juntamen¬ 
te con su amigo fray Luis Navarro, hiciese una rela¬ 
ción de los sucesos ocurridos en la provincia durante 
la invasión napoleónica, obra preciosa que ya estaba 
terminada el 19 de Marzo de 1819. según reza la 
dedicatoria al padre Guerrero, vicario general de los 
dominicos españoles, que de ella hacen sus autores. 
Después de esta fecha se pierde la pista de Rais, no 
conociéndose á punto lijo la fecha y lugar de su 
muerta, cosa nada extraña con lo agitados v turbu¬ 
lentos que fueron aquellos años. Como escritor dejó 
las obras siguientes: Histeria de la provincia de Ara¬ 
gón, orden de Predicadores desde el aña 18ó8 hasta el 
de ISIS, supresión y establecimiento de sus conventos 
y servicios hechos por la misma á la religión y á la 
patria, en colaboración con el padre fray Luis Nava¬ 
rro (Zaragoza, 1819; 2.* ed., Zaragoza, 1828): Vi¬ 
llancicos para cantar las religiosas del concento de 
dominicas de la ciudad de San Felipe, en la festividad 
que han de celebrar por haber sido llevada d los altares 
la beata Juana de Ata, condesa de Caleruega y madre 
de Santo Domingo de Gutmán (Valencia. 1829). y 
Carta escrita en verso endecasílabo á don Vicente 
María Rodrigo y Ros, inspector de la Real casa de 
beneficencia de la Rabana (Valencia, 1828). " 

RAI9IN. Geog. Rio de los Estados Unidos, en ol 
He Nlichigán. Tiene sus fuentes y su curso entero en 
I* base de la gran península, ó sea en una distancia 
de 100 kms. en Unes recta, pero forma tantas sinuo¬ 
sidades que su curso real es do más de 200 km». 
Debe su nombre, que significa uva, á las viñas que 
cubren sus márgenes. El Raisin es ali. del lago 
Erie. en el cual des. poco después de Monroe. 

Raisin ó Raissn. Geog. Plaza fuerte de la India, 
en la región de Malxva, princip. y á 40 kms. E. de 
Uhopal, sit. sobre una colina escarpada de los Vin- 
dhvas, cerca del Betva. afl. del Jumna, á 595 m. de 
altura. En 1545 resistió largo tiempo á Sher Sliuh. 
Tomada por los mábratas. en 1748 fué reconquista¬ 
da por el nabab de Bhopal. 

Raisin. Ring. Organista francés de la segunda 
mitad del siglo xvn, que se hizo célebre gracias á 
una superchería. Hacia el año 1682 se anunció que 
Raisin llegarla á París con un instrumento inventa¬ 


do por él. que causaría la admiración de todos. Poco 
después se presentó Raisin en la feria de San Ger¬ 
mán con una espineta (piano) de tres teclado/). Dos 
lujas de Raisin tocaban en los dos primeros teclados, 
y cuando hablan acabado, levantaban las manos y el 
tercer teclado repetía solo lo que los otros dos hablan 
ejecutado. El público, maravillado, acudía diaria¬ 
mente á admirar el prodigio qua, por tin, llegó á 
oidos del rey. Este quiso que Raisin repitiese el 
experimento en su presencia, y asombrado de io que 
vela, rogó á Raisin que le comunicase su secreto. 
Raisin abrió entonces la tapa del instrumento y en 
su interior apareció un niño de cinco años, ei menor 
de los hijos del pretendido inventor, que era el que 
repetía loque sus hermanas hablan tocado. Al rey le 
hizo tanta gracia la superchería, que nombró á la 
familia Raisin músicos de] Delfín, autorizándole, 
además, para que continuase exhibiéndose en la fe¬ 
ria, lo que le produjo cuantiosos ingrssos. Raisin 
murió en 1G61 y su viuda continuó por algún tiem¬ 
po explotando la credulidad <Ie 1 público. ¡| Un hijo 
de Raisin, Jacobo, m. en 1698, fué actor, autor y 
compositor. Trabajó en la Comedia Francesa, para 
la que escribió varias obras, entre ellas Le tutus de 
Sologne (1886), Le petit homme de la foiré (1687), 
Le faux gascón (1688), y AJerlin gascón (1690), y 
dejó algunas composiciones musicales. j| Su hermano 
Juan Rautisla, el que se escondía dentro del piano, 
n. en 1656 y m. en 1693, fué también actor de la 
Comedia Francesa y adquirió gran celebridad en el 
desempeño de determinados papeles. 

Raisin (Catalina Alicia). Biog. Geóloga ingle¬ 
sa, profesora de la Universidad de Londres, la qua 
ha publicado varias obiHs, de las que tan sólo men¬ 
cionaremos las siguientes: Loiver Limit of the Cám¬ 
brico Series in iV. W. Caernatoonshire ( 1891) y Va- 
rinlite of the Lletjn. and astociated volcantes roches 
(1893). 

RAISINS. Geog. Rio del Canadá, en la provin¬ 
cia de Ontario; nace en el condado de Storinont, 
se encamina hacia el ENE., paralelamente al San 
Lorenzo, entra en el condado de Glengari v y des¬ 
agua en el mismo San Lorenzo, junto á Lancaster, 
en la expansión del río que lleva el nombre de lago 
St. Francis. 

RAI9MES. Geog. Aid. de Francia, en el dist.de 
Valenciennes. Est. del f. c. del Norte. Antigua aba¬ 
día premonstratense (Vicoigne); minas de hulla, al¬ 
tos hornos y fab. de objetos de hierro y ruedas de 
bicicleta; unos 5.000 h. 

RAISON (Anpkhs). Biog. Organista y compo¬ 
sitor francés, de la segunda mitad del siglo xvn. 
Filé organista de la aba lia de Santa Genoveva de 
París y uno de los maestros más notables de su 
época. Publicó dos Livres d'orgue con piezas de su 
composición (1687). 

RAISSON (Hohacio Napoleón). Biog. Literato 
francés, n. y m. en París (1798-1851). Educado en 
el Liceo Imperial, fué destinado á la carrera buro¬ 
crática: fué secretario del marqués de Maisonfort, 
administrador general de los bienes < 1 e la corona y 
agregado al gabinete particular del ministro de Ha¬ 
cienda. Perseguido en 1822 por sus ideas liberales, 
abandonó la carrera del Estado y se dedicó al perio¬ 
dismo v á la literatura; colaboró en el Pilote, Dtabie 
Boitenx, Constilntionnel, Fenilleton Litteraire, Sté- 
nographe Parisién. L’Artiste, NapoUon, Commerce 
y La Gaiette des Tribunaux. Publicó un número con¬ 
siderable de folletos políticos, escritos de propagan- 
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da, alusivos á los sucesos contemporáneos, etc. Tie¬ 
nen un cierto valor histórico: Histoire impartíale des 
(Parla, 1824), Histoire de la Guerre d'Es- 
pagne en 1823 (PhtIs, 1827), Histoire popnlaire de 
Napoleón et de la Grande armée (París, 1829-30), 
Histoire de la Révolntion de 1830 (París. 1830), atri¬ 
buida también á Raban, y de la cual se vendieron 
80,000 ejemplares; Histoire popnlaire de la Révoln- 
tion frangaise (París, 1830), Histoire popnlaire de la 
garde nationale de Paris (París, 1832), La Chrontque 
dn Puláis de Justiee (París, 1838), é Histoire de la 
pólice de Paris (París, 1843). Son propiamente lite¬ 
rarias: Nonvel Altnanach desgourmands ( París, 1825), 
Code des gens honnétes (París, 1825-29), atribuida 
alguna vei á Balzac; Code gourmand, civil, conjugal, 
déla toilette, galant, etc.; Le Cordon bien (París, 
1827), Une Blonde (Paris, 1833), y las novelas 
Mario Stnari (París, 1828) y Une sombre histoire 
(París, 1845). 

RAISULI ó RAISUNI (Er-). Biog. Famoso 
jefe yebala, esto es, montañés; cabeza de la tribu de 
Beni-Arós y de raza berberisca, como toda ella. Su 
nombre es Muley Ahmed ben Mohamed ben Abdal- 
lá Er-Raisuni el Yunsi el Alami el Edrisi el Ha- 
sani.-El pueblo le conoce con la denominación de 
Br-Raisuli ó simplemente Raisali. La forma Rai- 
snui es la docta, pero no la empleada, salvo por 
algunos puristas hispanos. 
El Raisuli n. en Zinat, 
aldea montañesa del Fash, 
situada en un cerro visi¬ 
ble desde Tánger, en el año 
1870. Desciende del famo¬ 
so santón musulmán Muley 
Abd-es-Selám ben Mexix, 
el más alto representante 
de la religiosidad berbe¬ 
risca en el N. de Marrue¬ 
cos. Todos los Beni-Arós 
se proclaman descendientes de este personaje, cuya 
tumba se halla en la cumbre del Yebel Alam, que es 
la más alta montaña de la región y una de las cul¬ 
minantes del sistema rifeño. Como la sociedad mu¬ 
sulmana no reconoce más nobleza que la de origen 
religioso, todos los Beni-Arós se conceptúau nobles, 
y en mayor grado que ningún otro el Raisuli. Este 
ha sido un magnate de tipo medieval, á ratos gober¬ 
nante, á ratos bandido y mezclando siempre ambos 
oficios. Apenas confirmado como taleb (letrado) aban 
donó los libros y se dedicó á la vida da aventuras y 
de saqueos, adquiriendo con ello una reputación de 
hombre temible, lo que dió origen á que todos los 
elementos maleantes de Wad-Ras, Benimesanar y 
Beni-Arós se agrupasen á su alrededor, llegando á 
preocupar sus fechorías al sultán, que ordenó su 
prisión. La astucia del Raisuli y la infidencia que 
ejercía sobre sus secuaces, hizo fracasar todas las 
medidas encaminadas A apoderarse de él. Irritado el 
sultán por la ineficacia de sus órdenes y por las 
continuas reclamaciones de las legaciones europeas 
á causa de los robos cometidos en los bienes de sus 
protegidos, escribió á Abd el Sedak conminándole á 
que prendiese al Raisuli: Rsec nrasu (til cabeza ó la 
suya), decía textualmente la carta del sultán al bajá. 
Abd el Sedak recurrió entonces á su amigo el Hach 
el Larbi el Mnnlem, jeque de Wad-Ras, hombre de 
acción y con mucho poder en su eabila, y éste se 
decidió á sacar al bajá de Tánger del apuro en que 
se encontraba. El Hach el Larbi. muy astuto, hizo 


creer hábilmente al Raisuli que Abd el Sedak habla 
recibido tres fusiles de fabricación maravillosa, y 
con mucha calma, aplazando siempre el momento 
de complacer al Raisuli, comprador á cualquier 
precio de uno de estos fusiles, fomentó la impacien¬ 
cia del bandido hasta que éste pidió al Hach el Lar¬ 
bi que le llevara á Tánger. A visado inmediatamente 
Abd el Sedak, invitó al Raisuli á su casa, le recibió 
espléndidamente, y en el momento de empezar á 
comer, se arrojó sobre éste el Hach el Larbi. quien, 
ayudado de uno de los Bu Laich de Anyeru y de los 
mejuzuis del bajá, le redujo á prisióu. Los secuaces 
del Raisuli, que hablan sido colocados como vigi¬ 
lantes en las puertas de la casa con las armas en la 
mano, huyeron al tener noticia de lo ocurrido. Con¬ 
ducido el Raisuli á la cárcel de Mogador, perma¬ 
neció allí durante unos cinco años, durante los cua¬ 
les forzó la puerta de la prisión y escapó con 12 de 
los presos, siendo perseguido y nuevamente pren¬ 
dido dentro de la ciudad. Muerto Muley Hassan v 
elevado al trono Muley'Abd el Aziz, fué el Raisuli 
puesto en libertad, volviendo al poco tiempo á su 
política de bandidaje, lo que dió motivo á nuevas 
reclamaciones de Inglaterra. El emperador, para 
dar satisfacción á la Gran Bretaña y castigar á los 
rebeldes, envió un ejército contra ellos, pero fué 
derrotado por el Raisuli. que, además, se apoderó 
de un súbdito inglés y de otro norteamericano, mo¬ 
tivando el hecho enérgicas reclamaciones de ambos 
países. Como por la fuerza no podía nada contra él, 
el sultán se vió obligado á entrar en negociaciones 
con el bandido para obtener la libertad de los dos 
extranjeros, que consiguió mediante un crecido res¬ 
cate y el nombramiento de caid del Dxar Brieech 
de Garbia á favor del Raisuli. Con esto aumentó 
aún su prestigio y su autoridad, viniendo á conver¬ 
tirse en un verdadero soberano cuyas órdenes eran 
mejor acatadas que las del propio sultán. Declarado 
por fiu en rebeldía, se envió un poderoso ejército 
contra él mandado por el propio ministro de la Gue¬ 
rra, que le infiigió una grave derrota, obligándole á 
refugiarse en Beni-Arós. No tardó el astuto Raisu- 
li en recuperar su fuerza, y aun pudo obtener la 
protección inglesa. Poco después estalló la revolu¬ 
ción antieuropea que arrojó del trono á Abd el Aziz 
y en la que él tomó una parte importante, siendo 
nombrado por el nuevo sultán bajá de Arcila y de 
las cabilas de Ahel Serif, Jolot, Beui Gorfet, Suma- 
ta, Sahel, Beni-Isef, Garbia Dedaua IJdrás, Beni- 
Ider, Beni-Mesauar, Beni-Leit y Anyera. Declara¬ 
da la guerra europea, el Raisuli siguió una política 
ambigua y turbia, pero muy provechosa para él, y 
hecha la paz, se constituyó en el priucipal enemigo 
de España, hostilizando continuamente á nuestras 
tropas, hasta que los generales Berenguer y Silves¬ 
tre dispusieron una operación contra él (Octubre de 
1919) que obtuvo el más brillante resultado y que 
desmoralizó por completo á sus huestes, obligándole 
á abandonar todos los territorios que ocupaba, pero 
esto duró poco tiempo, y posteriormente el Raisuli 
lia vuelto á constituir la preocupación de los espa¬ 
ñoles. Debido al cambio de política en aquella zona 
de nuestra influencia. parecen haber cambiado favo¬ 
rablemente las cosas y en la actualidad (principios 
de 1923) se afirma ser un hecho la sumisión á Es¬ 
paña del temible caudillo yebala. 

Blbllogr. Gonzalo Reparaz, Política de España 
en Africa ( Barcelona, 1907). y Aventuras de un geó¬ 
grafo errante (Barcelona, 1922). 



Er-KaUull 




RAIT — RAÍZ 


423 


RAIT (Roberto Sanostbr). Biog. Historiador 
inglés, n. en Aberdeen en 1874. Estudió eu la Uni¬ 
versidad de su ciudad natal y en Oxford y luego 
«ntróeu el profesorado, nombrándosele eu 1913 pro¬ 
fesor de historia y literatura escocesa en la Univer¬ 
sidad de Glasgow. En 1919 fué nombrado historió¬ 
grafo real para Escocia. Entre sus numerosas publi¬ 
caciones, citaremos: Uuiversitiesof Aberdeen. A Story 
(1895), The Scottish Parliament (1901), Relations 
heneen Biiglanti and Scotland (1901), Life ancl Vam- 
pamgt of F. Al. Viecvnnl Gongh (1903), Life of 
F. Al. Sir Frederik ffaines (1911), Scotland (1911), 
Life (n the Alediaeval University (1912), Historg of 
Scotland y numerosos artículos. 

RAITCH (Simeón IeoorovitchI. Biog. Literato 
ruso, n. en el gobierno de Orel y m. en Moscou 
(1792-1855). Hizo sólidos estudios eu un Seminario 
y luego se trasladó ó Moscou, donde fué preceptor 
de F. J. Tíntchev. Publicó poesías originales y an¬ 
tologías. 

RAITENHOSLACH. Geog. ecl. Abadía bene¬ 
dictina de Alemania, perteneciente á la Congrega¬ 
ción cisterciense v una de las primeras que los mon¬ 
jes de san Bernardo fundaron en aquella región. Lu 
fecha de bu fundación es el 27 de Octubre de 1143. 
Estaba situada en la Alta Baviera, diócesis de Salz- 
burgo. 

RA1TRE. (Etim.— Del al. reiter, caballero.) 

m. En la Edad Media, caballero alemán y especial¬ 
mente lansquenete á sueldo de un jefe guerrero. 
V. Rbitrr. 

RA1TSCH. Biog. Literato é historiador servio, 

n. en Karlovitz y in. en Kovilié (Hungría) (1726- 
1801). Su condición de religioso le permitió visitar 
numerosos archivos, para lo que hizo viajes A Tur¬ 
quía y al monte Athos, siendo luego nombrado pro¬ 
fesor de filosofía en Karlovitz. de donde pasó á Te- 
mesvnr, y, finalmente, obtuvo el cargo de prior del 
monasterio de Kovilié. y el de archimandrita. Con¬ 
tribuyó á la restauración de la lengua servia y dejó 
una importante Historia de los eslavos meridionales y 
de loe servios en particular, debiéndosele, además, 
una Relación de sus viajes, Fragmentos para la histo¬ 
ria de Servia, un poema titulado Combate del dragón 
con las águilas, la tragedia Ottroch y una colección 
de- poesías. 

RAITZ. Geog. Pobl. de Chscoeslavia. en Mora- 
via, dist. de Hoskowitz, sit. á oril. del Zwittawa. 
Hermoso castillo de los principes de Salen, con museo 
de pinturas y parque, Fab. de cerveza y azúcar y 
de objetos de madera; unos 1,600 h. 

RAI VA. Geog. Felig. de Portugal, en la prov. del 
Duero, dist. de Aveiro. comarca y cono, de Castello 
de Paiva; unos 1.300 h. Sit. en la oril. izq.del 
Duero. A 12 kms. de Sobado de Paiva. Yacimientos 
de galena y plomo argentífero. Escuelas, iglesias, 
fab. de papel. Es población muy antigua, habitada 
desde los tiempos prehistóricos, como lo demuestran 
los restos que se han encontrado. 

RAIVIND. Geog. Pobl. de la India, en el Pun- 
jab, prov., dist. y s 41 kms. SSO. de Labore, si¬ 
tuada cerca del antiguo lecho del Blas. Est. de em¬ 
palme de f. c. 

RAÍZ. 1.* acep. F. Hacine. — It. Radica. — ln. 
Roat.— A. Wurte!.—P. Rail. — C. Arrél, raíl.—K. Ra- 
diko. (Eti m. — Del lat. radia, radicis, raíz.) f. Orga¬ 
no de las plantas, que crece en dirección inversa A 
la del tallo, no toma color verde por la acción de ía 
luz, é introducido en tierra ó en otros cuerpos, ab¬ 


sorbe de éstos ó de aquélla las materias necesarias 
para el crecimiento y desarrollo del vegetal y le sirve 
de sostén. Las hay profundísimas y de tan podero¬ 
sas ramificaciones, que sólo ú costa de extraordinarios 
esfuerzos se logra arrancarlas. || ant.F inca. ¡| Epoca. 

|| tíg. Parte de cualquier cosa, de la cual, quedan¬ 
do oculta, procede lo que está manifiesto. || Parle 
inferior ó pie de cualquiera cosa. || Origen ó princi¬ 
pio de que procede una cosa. || Alg. y Arit. t’anti- 
dad que, multiplicada por si misma, produce otra que 
se llama potencia de ia primera. |{ Arqueol. Color 
leonado, en el lenguaje de los tintoreros de siglos 
pasados (la raíz se obtenía de la raíz del nogal, pero 
también se llamaban raíces la corteza, la hoja y la 
cáscara del fruto de este Arbol; es la drupa de la 
uuezactual). || Econ. dom. Planta alimenticia ib* la que 
se comen las raíces, como la zanahoria, el salsifí, etc. 

|| Voz primitiva de un idioma, A diferencia de las que 
de ella se derivan. || Pesca. Nombre que los pescado¬ 
res de sedal dan A menudo al tafetán florentino. |¡ 

C. Rica. Pronunciase raiz en vez de ra-ii. 

Raíz americana. Cuba. Yuquilla. || Raíz cuadra¬ 
da. Alg. y Arit. Cantidad que. multiplicada por si 
misma una vez, produce otra que es cuadrado ó se¬ 
gunda potencia de la primera. || Raíz cuSica. Alg. y 
Arit. Cantidad que. multiplicada por sí misma dos 
veces, produce otra que es cubo ó tercera potencia 
de la primera. || Raíz de China. Cuba. Nombre que 
se da A un bejuco común en los bosques de tierra 
bermeja, cuya raíz es considerada como antídoto 
de algunos veuenos. || Raíz de matov'Whíí. Se llama 
así cierta planta en que, para neutralizar el veneno 
de las mordeduras, se revuelca el lagarto llamado 
mato cuando combate con otro reptil venenoso. || 
Raíz dk paciencia. Cuba. Nombre que se da A una 
¡llanta medicinal, de que se hacen bebidas aperiti¬ 
vas. || Raíz ingi.ksa. Tafetán muy fino y reseguido 
con un hilo para hacer desaparecer las irregularida¬ 
des. || Raíz irracional. Amt. La que no puede ex¬ 
presarse con números. || Raíz sorda. Arit. V. Raíz 
irracional. 

Jarabe dk las cinco raíces. Farm. Jarabe com¬ 
puesto de las raíces del apio, espárrago, perejil, hi¬ 
nojo y brusco. 

A raíz, in.ndv. tíg. con proximidad, inmediata¬ 
mente. A raíz de las carnes; Á raíz de la conquista 
ile Granada. || Por la raíz ó juntoá ella. |¡ Arrancar 
dr raIz. fr. tíg. Extirpar, dcstruircoinplctamente. || 
Cortar de raíz, ó la raIz. fr. tig. Atajar y preve¬ 
nir desde los principios y del todo los inconvenientes 
que pueden resultar de una cosa, quitando la causa 
de donde provienen. || I)b raíz. m. ndv. tig. Entera¬ 
mente, ó desde el principio basta el fin de una cosa. 
|| Echar raícbs. fr. fig. Fijarse, establecerse en 
un lugar. || Afirmarse o arraigarse una pasión || 
Estar bien seguro en un empleo. || Tener raíces. 
fr. fig. con que se explica la resistencia que hace ó 
tiene una cosa para apartarla de donde está, ó algu¬ 
na persona para desprenderse de ella. 

Raíz. Anal. Parte de un órgano enterrado en teji¬ 
dos. || Fascículo de filtras nerviosas que unido A otro 
ú otros forman uti tronco nervioso 

Raiz anterior. Porción de raíz raquídea que com¬ 
prende las fibras motoras nacidas de la parte ante¬ 
rior de la medula. 

Raiz de los dientes. Porción del diente incluida 
en el alvéolo. 

Ratz nerviosa. Punto de los centros nerviosos del 
que se desprende un nervio. 
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Rail posterior. Porción de raíz raquídea que com¬ 
prende las tibias sensitiva» nacidos del surco colate¬ 
ral posterior en las que se encuentra el ganglio ra¬ 
quídeo. 

Rail raquídea . Parte de los nervios espinóles 
comprendida entre su emergencia de la medula y la 
parte externa del agujero de conjugación. 

Rail sensitiva. V. Rail posterior. 

Raíz. Bot. Organo normalmente de absorción, 
generalmente de sostén, y á veces también de al 
macenamiento de reservas, propio de las plantas 
vasculares, dotado de geotactismo positivo, y con 
haces leñoso» y liberiauos primarios alternantes en¬ 
tre si y centrípetos en su formación. El medio en 
que se hunde la raíz, frecuentemente con una par¬ 
te, y á veces la totalidad del resto de la planta, 
puede ser el misino aire (raíces aéreos), el agua 
(plantas acuáticas dotantes y natantes), la tierra 
(terrícolas) ó su equivalente, y el cuerpo de otro 
vegetal (parásitas y epífitas). La adaptación á esto* 
diferentes medios origina variaciones adecuadas en 
la estructura de la raíz. La absorción la ejercen las 
raíces aéreas del vapor de agua atmosférico ó del 
agua depositada sobre la misma planta por la llu¬ 
via: jlas acuáticas del medio en que viven; las terrí¬ 
colas de los jugos que circulan por la tierra ó están 
uni'ios por capilaridod á sus partículas; y de los ju¬ 
gos de la planta nutricia los aparatos chupadores 
que suelen substituir á las raíces normales en caso 
de parasitismo, como el taloma miceiiforme de las 
rafiesiácens. La función de sostén la ejercen las raí¬ 
ces fijando la planta ai suelo en las especies terríco¬ 
las, incluso cuando el suelo es sumergido; ó estabi¬ 
lizándola si se trata de especies dotantes ó natantes, 
en cuyos casos la raíz puede tener dispositivos espe¬ 
ciales, ó tomar forma exterior de hoja, como en el 
género Dicraea (podostemáceas), ó sujetando, tam¬ 
bién mediante dispositivos especiales, la planta á su 
soporte, en los caeos de especies trepadoras (hiedra) 
ó epífitas (muchas orquidáceas, bromeliácens y ará- 
ceas), habiendo también en estas últimas familias 
raíces aéreas que no hacen más que pender libre¬ 



mente (v. gr., en el género Oncidium y otras orquí¬ 
deas). l a función de almacenar reservas la ejercen 
ciertas raíces multiplicando, para este objeto, su pa- 
rénquima, y esto en regiones diferentes, v. gr., en 
la cortical (Fi enría ranuncHloides), en el periciclo 
(remolacha), en el líber secundario (zanahoria), en 


el leño secundario (rábano), ó en la medula (asfóde¬ 
lo). Para almacenar reservas de aire tienen las raíces 
de muelas plantas acuáticas grandes meato» ó lagu¬ 
nas en el pnrénquima cortical. En algunos casos ius 
raíces aéreas ó acuáticas tienen también tejido cloro¬ 
fílico, v. gr., en el genero Taeniophyllum (orquidá¬ 
ceas) y el Dicraea (podostemáceas). y entonces ejer¬ 
cen también función asimiladora. Por fin. las raíce» 
de ciertas plantas leñosas que crecen en lugares ane¬ 
gados, como en el género Aviceuuia (rizoforáceas) y 
en el Taxodium dxstichum (cupresáceas), las raíces 
emiten unas ramas verticales que emergen del agua 
y ejercen una función respiratoria (ne u mató foros). 

En los embriones diferenciados ia raíz principal 
normal está va representada por la radícula ( V.). En 
los indiferenciados sólo existen las células iniciales 
de cuya ulterior tabicacióny diferenciación procede¬ 
rá, al germinar, la raíz. Pero el proceso total es el 
mismo en ambos casos; la raíz procede de una céiula 
madre ó de un grupo de tres células madres ó inicia¬ 
les del correspondiente cono vegetativo. Lo primero 
ocurre en las pteridófitas menos las isoeteas y en 
algunas sifonógamas; lo segundo es lo general. J.as 
tres células madres dan origen respectivamente á 
tres capas: una exterior, otra media y otra interior. 

El cuerpo que de este proceso resulta ofrece exte- 
riormente una forma cilindrica ó cónica alargada y 
presenta al principio dos regiones: la superior, á 
partir del cuello ó plano que la separa del eje hipo- 
cotíleo, tiene muchas células de su epidermis prolon¬ 
gadas en pelo, de función especialmente absorbente: 
la inferior es lisa y su ápice está resguardado por ui» 
casquete llamado cofia o pilorita. El crecimiento se 
efectúa sólo por una porción muy próxima al externo 
inferior (mei istema subterminal). y á medida que por 
esa parte se alarga el eje. se van desarrollando de 
arriba hacia abajo nueves pelos absorbentes, mien¬ 
tras que los pelos superiores van desapareciendo v 
va suberizándose. también de artiba abajóla parte 
de la raíz más próxima al cuello, de lo que resultan 
tres regiones: la suberosa ó suprapilifeia (superior) 
cada vez de mayor longitud, la pilífera. y la lisa ó 
infrapilífera (inferior) con la cofia. Las células exte¬ 
riores de la cofia van muriendo y desprendiéndose, 
pero interiormente se le van añadiendo nuevas capte 
de células, que sucesivamente se exfolian. De un 
modo general, en las monocotiledónens la cotia pro¬ 
cede sola de la célula inicial externa del cono ve¬ 
getativo radical, la exfoliación se hace por capas 
uniformes, y la capa pilífera procede, como toda la 
porción cortical, de la célula inicial media. En las 
dicotiledóneas la cofia v la capa pilífera ó epidermis 
proceden de 1a célula inicial exterior, y de la inicial 
media sólo la porción cortical, la exfoliación se hace 
por casquetes sucesivos y la epidermis resulta esca¬ 
lonada. Van Tieghem ha llamado por esto ai primer 
grupo de plantas liorritas (lelos, liso) y al segundo 
climacorvi:ns ( klimax , akos, escalera). El cilindro 
central procede siempre de la célula inicial interior. 

El órgano así originado del cono vegetativo ó me- 
ristema radicular, se llama raíz central , primaria ó 
maestra y también ampo 6 nabo de la miz. Este 
cuerpo, visto en sección transversal, resulta consti¬ 
tuido, desde la periferia al centro, por las siguien¬ 
tes porciones: 

1 .* Epidermis. Está generalmente constituida 
por una capa de células, muchas de ellas prolonga¬ 
das en pelo absorbente. Muchas raíces desarrollada! 
en el agua (jacinto, cebolla, aliso, sauces, álamos) ó 
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wn el aire (diferentes orquídeas) no tienen pelos, y 
ejecutan la absorción por la zona lisa correspondien¬ 
te á la pilifern en la mayoría de las sifonogamas. 
Las raíces del nenúfar amarillo, también acuático, 
sólo desarrollan pelos cuando penetran en la tierra 
del fundo, y las de Caree paludosa 
cuando se quedan en seco. Pero tam¬ 
bién hay raíces desarrolladas en el 
agua con pelos (gramíneas). En mu¬ 
chas raíces aéreas de orquídeas la 
epidermis se transforma en un tejido 
especial , generalmente de muchas 
capa» de células, con refuerzos cuti- 
nizados, que protegen la raíz contra 
la desecación (velo). 

2. ® Parénquima cortical. Su 
capa exterior de células puede sub¬ 
erizarse. En muchos casos se produ¬ 
ce otra diferenciación en porción ex¬ 
terna é interna, de varias capas de 
células cada una, pero la interna en 
disposición más regular, general¬ 
mente radial. Por tin, la capa más 
interior de células (eudodermis ó en- 
doderma) corticales se diferencia por 
refuerzo de las membranas. Este re¬ 
fuerzo consiste unas veces en una 
banda de pliegues cutinizados en las 
caras radiales, superior é inferior, 
que encajan con los de la célula in¬ 
mediata; otras en espesamiento y 
lignificación en las carns radiales é 
interiores. En este último caso sue¬ 
len quedar algunas células sin lig- 
niiicar, facilitando la comunicación. 

Algunas veces también en la capa de 
células inmediata al eudoderma, se producen espesa¬ 
mientos. que suelen ser en red (Siuapis alba, Chei- 
ranthus Chtiri, í.epidinm Sativum). El endoderma 
ejerce una función protectora del cilindro central, y 
«alo presenta meatos en su borde exterior. 

3. ' Cilindro central. Se compone de un parén- 
quima fundamental que en su porción periférica se 
llama periciclo, en la central medula, y en las que 
van de uno á otra radios medulares. En la masa de 
este parénquima se diferencian haces liberianos y 
leñosos, pero en disposición alternante. Esta alter¬ 
nancia es esencial en la raíz y la diferencia neta¬ 
mente del tallo. En los haces leñosos los vasos pri¬ 
meros v menores son los periféricos, anillados; á 
éstos siguen los espiraleados algo mayores y más 
interiores; y los últimos, mayores y más centrales 
son los escalariformes. reticulados y puntuados. La 
diferenciación del líber es igualmente centrípeta. 
Con frecuencia se forma después un metaxileina y 
nn raetafloe.na tardío. El metaxilema ya no es cen¬ 
trípeto. sino que se desarrolla en curvas hacia el 
líber primario. A veces los haces leñosos llegan 
basta el centro y allí se unen. En este caso no hay 
lugar á medula. Cuando sucede esto habiendo sólo 
dos haces leñosos, la sección transversal de la raíz 
aparece dividida, dentro del periciclo, en tres ban¬ 
das paralelas; dos externas de líber, dos intermedias 
de parénquima fundamental, que equivalen á los 
radios medulares, y una mediana formada por la 
unión de los dos haces vasculares. La raíz se llama 
entonces binaria. Ejemplo: el Leontodón antumnalis. 

Hay plantas (v. gr., 'entre las herbáceas y acné 
hcaaj cuya raíz sólo ofrece la estructura primaria 


descrita. En las demás viene.á añadirse luego á 
ella, desde el primer año, una estructura secundaria 
que lince crecer la raíz en espesor. Esta segunda 
estructura es producto de dos meristenias secunda¬ 
rios que se formau en la masa del parénquima: 


1 .® un cambio ó capa generatriz liberoleñosa, que 
falta en las monocotiledóneus y en algunas dicotile¬ 
dóneas; 2.® un felógeno ó capa generatriz súbero- 
feloilermática ( phellós . corcho), que puede existir en 
la raíz de las monocotiledóneas, lo mismo que en la 
de las dicotiledóneas. 

El cambio se forma alrededor de la medula por la 
parte interior del líber primario y la exterior del 
leño primario, por lo cual sigue, en el corle trans¬ 
versal. una curva sinuosa al principio, y que puede 
ser más ó menos interrumpida Este meristema anu¬ 
lar forma capas de líber hacia fuera y de leño hacia 
dentro, uni v otra en disposición radial y más ó 
menos interrumpida por radios medulares (como en 
los tallos). 

El felógeno puede formarse en la epidermis, en el 
parénquima cortical ó en el periciclo, según las es¬ 
pecies; se dispone también circularmente v produce, 
por regla general, capas suberosas hacia fuera y 
hacia dentro un parénquima secundario que muchos 
botánicos suelen llamar feloderma. El conjunto del 
felógeno con las dos formaciones que origina, se 
llama también periderma. 

Las capas felodermáticas pueden llegar hasta el 
líber secundario. En las raíces viejas las capas más 
exteriores pueden morir y exfoliarse formando riti- 
domn, v este proceso puede llegar hasta el líber 
secundario abarcándolo inclusive en mayor ó menor 
parte. 

En las gimnospermas el tipo de estructura de la 
raíz es análogo al de las dicotiledóneas, lo mismo 
que el del tallo, con la particularidad deque los ele¬ 
mentos vasculares del leño son traqueidas aeroladas. 



1 2 

Raíces de uu cerezo de tres años: 1. En terreno trabajado á mano 
2. En lerreuo trabajado con explosivo.*» 
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La raíz principal descrita suele minificarse. Sus 
ramas se llaman raicillas. Véase esta palabra y 
Rizotaxis. 

Por regla general suelen tener cofia, así las raíces 
y raicillas terrestres, como las aereas y acuáticas; 
pero hay también casos en que falta como en la 
raíz fugar de la cuscuta. En algún caso, como en 
la lenteja de agua, la colia no es. por su origen, 
parte de la raíz, sino que proviene del involucro ó 
bolsa radial. 

Además de la raíz normal y sus ramificaciones, 
hay raíces adventicias caracterizadas porque, en lu¬ 
gar de proceder del menstema terminal radicular, 
nacen en otras partes de la planta, generalmente en 
«1 tallo, pero también en las hojas (Begonia) ó en los 
cotiledones (habichuela). Las adventicias caulinares 
pueden á su vez nacer, ó en puntos morfológica¬ 
mente determinados, como á los lados de las hojas 
^foliares) ó de las yemas (gemarias), o en puntos 
cualesquiera. Algunos autores reservan exclusiva¬ 
mente á estas últimas el nombre de adventicias . En 
la mayoría de las monocotiledóneas y muchas dico¬ 
tiledóneas el sistema radical normal desaparece pron¬ 
to. y es substituido por un sistema do raíces adven¬ 
ticias nacidas en la buso del tallo. En las plantas 
bulbosas nacen en la buse del bulbo. En los rizomas 
y tallos rastreros radicantes, las raíces que se forman 
en los nudos son igualmente adventicias. La multi¬ 
plicación por acodo v por estaca se debe á la forma¬ 
ción de raíces adventicias en ¡a parte enterrada del 
tallo ó rama. Ciertas plantas de gran tamaño, como 
las pandanácens y algunas palmeras, emiten en la 
parte inferior del tallo ó estípite raíces adventicias 
aéreas, qué, prolongándose oblicuamente, acaban 
por hundir su extremo en tierra, actuando, por tan¬ 
to. como órganos de sostén. En los pándanos estas 
raíces pueden acabar por sostener por sí solas el 
árbol, destruyéndose la base del tronco. Análoga¬ 
mente ocurre con las rizoforáceas, que constituyen 
los manglares, y en que las raíces pueden nacer en 
todo el tronco ó en las ramos. En algunos Ftcns 
(indica, religiosa) estas raíces adventicias de sostén 
proceden de las ramas, cayendo verticalmente al 
suelo, donde arraignn, y formando así una columna 
ta que permite á la copa extender enormemente su 
ramificación. 

La8 raíces adventicias y sus ramificaciones tienen 
la misma organización v funciones que las normales. 
En muchas plantas nacen en el pericicío del tallo. 
En otros casos (Viola. Vinca. Asperula) en la cara 
interna del parénquiina liberiano junto al cambio. 
Lo mismo ocurre con las ralees tardías que se for¬ 
man en la multiplicación por estaca. Por excepción 
las raíces adventicias que en los berros y en la Car— 
da mine pratensis (cruciferas) nacen en las yemas de 
las axilas foliares son exógenus: la epidermis de la 
yema produce la cofia y capa pilífera, la primera 
capa hipodérmica la corteza, la segunda el cilindro 
central; pero es que en esas yemas jóvenes los teji¬ 
dos no están aún diferenciados, v no cabe hablar, 
por consiguiente, de cilindro central. De un modo 
general las raíces adventicias caulinares nacen frente 
a 1 radio medular que separa dos haces liberoleñosos. 

Ciertas raíces adventicias se forman adaptadas á 
funciones especiales, corno las raíces de sostén y las 
almacenadorm de reservas antes citadas. En este 
último caso las raíces hacen muy gruesas v reci¬ 
ben el calificativo de tuberosas. Hay casos en que la 
masa tuberosa es producto de la concrescencia de 


varias raíces sencillas, por lo cual en el corte trans¬ 
versal aparecen varios cilindros centrales salpicando 
el parénqnima (Ophrys). A veces estas raíces con- 
cresceutes aparecen separadas en la parte inferior de 
la masa tuberosa (raíces palmeadas de otras orquí¬ 
deas). La tuberosidad puede también repartirse irre¬ 
gularmente (raíces nudosas ó pendoleras de la fili¬ 
péndula. moniliformes del Pelargoninm triste). Va¬ 
lias raíces aéreas que comienzan como las de sosten 
acaban siu llegar a) suelo, transformadas en espinas, 
v. gr.. las de la Iriartea (palmáceas) en la parte infe 
rior del estípite, y las de la Acanthorhiza (palmá¬ 
ceas) en la superior. Otras se adaptan á adherirse á 
un soporte (raíces asidoras de la hiedra). Otras si 
parasitismo (raíces chupadoras, sin cofia); pero mu¬ 
chas veces (como en las orohaniáceas) el aparalo 
chupador no es ya verdadera raíz, y cuando no sién¬ 
dolo tiene apariencia exterior de tal se llama/«/¿a 
rait. como en el muérdago. En estos dos v otros ti¬ 
pos de parasitismo el verdadero sistema radical sue¬ 
le ser muv fugaz. En ciertas plantas epífitas, ver¬ 
bigracia, en muchas bromeliáceas. dicho sistema se 
desarrolla mnv poco; y en slgún caso, como el de la 
Tillandsia nsneotdes («le la misma familia) no series- 
arrolla en absoluto, no habiendo más que la radícula 
•leí embrión. 

Por su duración las raíces pueden ser monocárpi- 
cas si sólo viven hasta la primera y única fructifica¬ 
ción de la planta, como ocurre en las especies anua¬ 
les y bienales y en otras que, aun viviendo más 
años, sólo fructifican una vez, muriendo luego, como 
en el género Agave Policárpicas, cuando viven du¬ 
rante muchas fructificaciones de las plantas. En tal 
caso éstas se llaman canlocárpicas cuando, con la 
raíz, persisten los órganos aéreos ó su parte infe¬ 
rior, fructificando repetidamente; y rizocárpicas, si 
la misma raíz produce sucesivos tallos fructíferos 
anuales. 

Bihliogr. Bonnier, Sur l'ordre de form. des élé- 
ments du cylindre cent, dans la racine etdaos la tige, 
en Comp. retid. Ar. Se. (1900); Bonnier y Leclere 
du Sablón, C. de Bot.; W. A. Cannon, The Roottía- 
bits of Desert Plañís, y Notes on roots varialion tn 
some Desert plañís, en The Plañí World (1913); 
Cordemoy, Rech. s. les Monocotyl. á accroissemevt 
secondaire (Lila, 1884); Costantin. Rech. s. Tinjf. 
gn'execre le milien sur la nature des rocines, en loa 
Afín. Se. Nat. (1885); De Barv, Vergleichende Aua 
tomie der Vegetatxonsorgane der Phanerogamen und 
Fume; Arn. Engler, Untéis. U. das Wnrzeltvochs- 
tum... Rolzarten, en Mitt. Schweiz. Zentralanxt. 
Forst. Vers.-Wer. (Vil); Ad. Engler, A raceae, en 
Pjtanzenreich ; FiabanIt , Rech. s. íaccmissement 
terminal de la racine chez les Phanérogames, en los 
A ttn. Se. Nat. (1878): Gain. Contr. ¿t l'étude de l'in- 
fíuence du milien sur les vfgetaux, en el Bull. Soe. 
Bot. France (XL). Otros trabajos del mismo en 
Aun. Se. Nat. (XX) y en la Rev. Gén. Bot. (Vll)j 
Gltlcke, Unten, ü. Wassergewftehse; Goebel, Pjtan- 
zmbiologisrlie Schilderuugeu, y Ueberdie Luftwnrtein, 
etcétera. Ber. deut. bot. Gesellsch. (1886); Haber- 
landt, Physiologische Pflanzenanalomie, y Ueber teas— 
sersecernierende und -absorbierende Organo, en Stizb. 
Wien. A kad. (C111 y CLV); Hartig (traducción de 
Cnstellarnnu), Auatom. y Fisiol. de las plantas; lr- 
inisch, Beitr. z. Biol. u. Morphol. der Orchideen; 
Peirce, On the structur cf the hausteria o f Phanerog. 
parasits. en Aun. of Bot. (1893); W. Pfeffer, Pjlan • 
zenphysiologie; J. Pujiula, La provocación de raicee 
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ari/i. de «Sedera Helix» ¿es efecto del heliotropismo 
o del tij/notroptsmo Sachs, Handb. der Experimen¬ 
tal Physiologie der Pflanten, y Ueb. den EinJUtss der 
citen. ti. der pkysik. Betchnff. des Boiiene anf dte 
l'ranspiralion, en Lnndw. Vers-Stat (I, 1859); H. 
ijchenck. Yergleicheiulc Anatomie der tubmersen Ge- 
•odchse, Bibl. Bot. (I); Die Biologie der Wttsserge- 
tvachse, y Ueber die Luftmurzeln von «Avicennia to¬ 
mentosa» und «Laguncnluria racimosa», en Plora 
(LXXII); Schunper, Pflanzengeogr. anf physiologi- 
scher Grundlage; Scott y Brebuer, Oh the secondary 
tissues incerfain Monocotyl., en .4an. e/2?0f.(1893); 
Strassburger, Bot.; Van Tieghem, Tr. de Bot. y Sur 
le sisean sutendodermiqne de la racine, en Aun. Se. 
Nal. (1887): Warming. Bxhnrsionen til Skagen i 
Jnli 1896; Warming y Groebner, Pjlanzeugeogr. 
(1918); Weaver, The ecological relations of roots; 
W. P. Wilson, The product of aerating organs un 
the roots of swamp. and other plañís, en Proc. Acad. 
Nat. Se. Philadelphia (1889); O. Warburg, Pan¬ 
da itacate, en Pjlantenreich. Además, para la nomen¬ 
clatura castellana de la morfología externa, Cavani- 
lles. Princ. elem. de Bot., en Üescrip. de las plantas, 
etcétera (1802); Colmeiro, Curso de Botánica(lSóh). 

Raíz de blandón. Sebastiauia potamophila (Mlili. 
Arg.) Pax, familia de las euforbiáceas, subfamilia 
<le las crotoooideas, tribu de las hippomáueas, sub¬ 
tribu de las Qymnalhinne. lis un arbusto de unos 2 
metros, de hojas espatuladolanceoladas. ramas en el 
ápice y acuñadoestrechadas en la base, degenerando 
eu un peciolo de 1 á 3 mu., aserruladas, con esti¬ 
pulas detiticuliformes; inflorescencia en espigas ter¬ 
minales laxifloras, de dos flores femeninas en la base 
y el resto masculinas, con brácteas anchas brusca¬ 
mente acuminadas, laceradodenticujadas y con sen¬ 
das glándulas orbiculares cóncavas á los lados de la 
base; cápsula de 5 mm. por 6 de ancho, y semillas 
de 3 mrn., largas, lisas y con manchas reticulares. 
Crece en el Brasil, en la cuenca del río de San 
Francisco. Su raíz, muy resinosa, puede emplearse 
como tea, y de ahi el nombre de ella y de la planta 
en conjunto. Tiene también, según opinión popu¬ 
lar, virtud antisi ti lí tica.; y su polvo es, además, pur¬ 
gante. 

Raíz de cachicamo. Nombre vulgar dado en Ve¬ 
nezuela á la especie Rchitessymphytocarpa Mey, fami¬ 
lia de las apocináceas, subfamilia de las equitoideas, 
tribu de las equíteas. 

Raíz de cassumunar. Aunque propiamente la 
expresión se redera á la raíz de la planta (Zinoiber 
caesnmnnar Roxb., familia de las zingiberáceas), que 
tiene aplicaciones, se toma también por la plnnta 
misma. Ee propia de las Indias Orientales y Mala¬ 
sia, pero se cultiva también en otros países tropica¬ 
les. V. Zingibbr. 

Raíz de culebra. Nombre vulgar dado en el S. 
del Brasil á la especie Jatropha elliptica (Pohl) MUll. 
Arg., y á veces en el Paraguay á su similar,/, eglan- 
dulosa Pax, de la familia de las euforbiáceas, sub¬ 
familia de las crotoooideas, tribu de las Clngtieae, 
«abtribu de las Jatrophinae. La J. elliptica es una 
planta de rizoma leñoso craso y tallo herbáceo, de 
30 á 80 cm., con hojas de 10 á 15, de peciolo cor¬ 
tísimo, y limbo alargado, elíptico, ngudo en ambos 
extremos, rígido, lampiño y con pestañas glandulo- 
<»« en el margen y estipulas persistentes de 5 á 6 
milímetros, pinatipartidas por fuera; sépalos de la 
flor femenina también con pestañas glandulosas; 
cápsula de 11 mm. por 9 ó 10, rugosoáspera y 


carúncula de las semillas con lacinias pectinadas. 
La raíz carnosa tiene aplicación en mediciua contra 
las Hebrea intermitentes, ictericia, estreñimiento, 
hidropesía y sífilis; la tintura de la raíz fresca se 
aconseja también contra la mordedura de las ser¬ 
pientes (y de aquí el nombre vulgar). La J. eglan- 
dulosa Pax no tiene glándulas, ni en el margen de 
las hojas (que es cartilagíneoaserrulado) ni en el 
cáliz de la flor femenina. Elevada á la categoría de 
especie por Pax, era sólo considerada antes como 
una variedad de la J. elliptica; la var. Guaranitica 
Chod el llassl. Sinonimia cientídca(de la J. ellipti¬ 
ca ); J. ofhcinalis y J. opifera de Martius: J. Lacer- 
11 de Silva Manso, y Adenoropium ellipticum de 
Pohl. Sinonimia vulgar: rail de lagarto, ruis de teyú 
en el Brasil y Paraguay (además, en el Brasil medí- 
cineiro y gafauhoto). 

Raíz de fraile. Nombre vulgar dado en el Brasil 
á la especie Chiococca a ng ni fuga Mart. (rubiáceas, 
coffeoideas, guettardinas), sinónimo que prevalece 
de la Ch. brachiata de Ruiz y Pavón, extendida 
también por Colombia, Ecuador. Perú, Bolivia, Re¬ 
pública Argentina, etc. En otro tiempo suministraba 
la llamada Radtx Caineae. 

Raíz de Guinea. Nombre vulgar dado en algunos 
puntos de la América del Norte á las especies del 
género Petiveria ( P. alliacea L. y P. tetrandra 
Gómez), familia de las títolneácens. 

Raíz de Juan López. Nombre vulgar de la me- 
nispermácea Anamtrta cocéalas (L.) Wight el Arn., 
Cocéalas Jlavcsceus DC., arbusto trepador de Ihs In¬ 
dias Orientales. Malasia y Nueva Guinea, cuyos 
frutos se emplean para envenenar la pesca y para 
falsificar la cerveza. 

Raíz de lagarto. V. Raíz de culebra. 

Rail del indio. Nombre vulgar dado en Méjico 
á la aristoloquiácea Anstolochia anguicida Jacq., 
llamada también guaco de Colombia y guaco de tierra 
caliente. V. Aristoloquia . 

Raíz del manso. Nombre vulgar dado en Méjico 
á la compuesta lieliantea verbesinina Flnorenzia thn- 
rifera (Mol.) DC., que da un substitutivo del in¬ 
cienso. 

Rail del padre Salerma. Nombre dado vulgar¬ 
mente en el Brasil y algunos países limítrofes á las 
especies Gomphreua ojTicinalis Mart. y G. macroce- 
phala St. Hil.; amarantáceas, gonfrenioideas. gon- 
frenens. 

Raíz de mora. Nombre vulgar dado en Filipinas 
á la graminácea Andropogon Nardus, L.. llamada 
también azumbar y espicanardo espúreo. Crece en la 
región indomalaya. Sus hojas se han usado como 
sucedáneas del te. Fuera de su área se cultiva tam¬ 
bién como plnnta de adorno, exigiendo estufa ca¬ 
liente: se multiplica por división. 

Raíz de resfriado. Nombre vulgar dado en Co¬ 
lombia á la especie Dorstenia Contrayerba L., fami¬ 
lia de las morácoas, subfamilia de las moroideas, 
tribu de las dorstenieas, con rizoma cilindrico v 
hojas penadas, que vive en América, de Méjico al 
Perú. Llámase también contrahierba, de donde tomó 
el nombre especirico Linneo. 1.a raiz de contrahierba 
es m iv venenosa y en dosis conveniente estimulan¬ 
te: su prim-ipal uso terapéutico en su patria es con¬ 
tra las mordeduras de las serpientes. 

Raíz de teyú. V. Raiz de culebra. 

Raíz de toro. Nombre vulgnr en Costa Rica de 
la Melochia hirsuta, de la familia de las esterculiá- 
cens. 
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Raíl para los (tientes. Nombre vulgar liado en el 
Perú á la raíz de la Krameria Ir tundra Ruiz et Pav. 
(leguminosas* cesalpinioideas, en unos autores, fa¬ 
milia de las cesalpiniáceas en otros; tribu de las 
kramerieas) y á la planta misma, porque una de las 
aplicaciones de aquélla es la preparación de los pol 
vos dentífricos. V. Ratania. 

Raíz progresiva. Raíz vivaz que se prolonga ha¬ 
cia delante y se va destruyendo por atrás. 

Raíz. Farm. En farmacia las raíces se emplean 
unas veces frescas y otras secas. Prescindiendo de 
circunstancias especiales, por ejemplo, cuando se 
trata de raíces antiescorbúticas que pierden su acti¬ 
vidad en la desecación, casi siempre deben prefe¬ 
rirse las raíces desecadas en época apropiada á las 
frescas. La recolección de las raíces de plantas anua¬ 
les se efectúa cuando aparecen las flores, porque en¬ 
tonces no se lia realizado todavía la migración de sus 
principios. Respecto de las plantas bianuales, hay 
que esperar al tin del primer año y cuando las hojas 
principian ó marchitarse. Las raíces de las plantas 
perennes se recogen á los dos, tres ó más años de la 
vida de la planta, sin esperar á que ésta sea muy 
vieja, porque entonces predomina en ella el elemen¬ 
to leñoso y sus propiedades pierden en actividad; 
sin embargo, en los casos en que conviene utilizar 
los principios contenidos en la corteza de la raíz hay 
que esperar que las plantas tengan algunos años y 
que su eje-central sea leñoso. En general, parece 
que las mejores épocas del año para recolectar las 
raíces son el otoño y la primavera. En la primavera 



ap. región pilifera lepidenui»); as. cepa «uberosa rtil- 
poilermi*); pe. paréuquima cortical; cad, endotlerinU; 
per. pericíclo; l. líber (hacecillo* de tubo* cribo*o*); 
ó, leño (hacecillo* leñoso* y hacecillo* de tráquea**; 
m. medula 

las raíces abundan en jugos acuosos y es difícil su 
desecación; pero, tratándose de raíces muy mucilagi- 
nosas, esta época es la preferible. En el otoño los 


jugos están más concentrados, es decir, contienen 
mayor cantidad de principios y menos agua, y por 
esto se considera esta época, en general, como ¡a 
más apropiada para la recolección de las raíces. 



Raíz Joven de levÍHtico 

(i,** letra* tienen el mismo significado que en el gra¬ 
bado anterior) 

Deben preferirse las plantas espontáneas á las 
cultivadas, pero hay casos en que el farmacéutico 6e 
ve obligado á acudir á estas últimas. Cuando esto 
ocurre, puede haber la duda de si conviene recolec¬ 
tar las plantas de flores sencillas ó las de flores do¬ 
bles. Aun cuando parece que las plantas de flores 
dobles han debido sufrir alguna alteración en sus 
principios, á causa de que el cultivo ha modificado 
profundamente sus órganos de reproducción, se ha 
observado que las raíces de las plantas de floreado- 
bles siempre están mejor desarrolladas y contienen 
más jugos que las de flores sencillas. 

Una vez recolectadas, las raíces deben limpiarse 
quitándoles la tierra que llevan adherida: para ello 
primero se sacuden y después se lavan ligeramente 
con agua, á no ser que sean muy mucitaginosas. 
como las de cinoglosa y de malvavisco. Algunas que 
se usan mondadas, como la última y la de regaliz, se 
descortezan antes de proceder á su desecación. Las 
muy jugosas se cortan en rodajas ó pedazos y, si se 
deben conservar enteras, se hacen en ellas incisio¬ 
nes que lleguen hasta el centro. 

La desecación debe hacerse teniendo en cuenta 
que se trata de materiales frescos y alterables con 
facilidad. Una vez desecadas, las raíces deben con¬ 
servarse siempre en sitios secos y ventilados y en re¬ 
cipientes dispuestos de modo que no las alteren los 
agentes exteriores, ni los parásitos. 
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Para el reconocimiento de las ralees empleadas en 
farmacia se acude en muchos casos á sus preparacio¬ 
nes microscópicas. Para la preparación de los cor¬ 
tes generalmente debe acudirse A las ralees secaB 
del comercio; por tanto, hay que principiar por re¬ 
blandecerlas poniéndolas en agua que contenga al¬ 
gunas gotas de solución de potasa cáustica, que á Ir 
vez las priva de la materia colorante que impedirla 
apreciar ciertos pormenores de la estructura al ob- 
eervarlns mediante el microscopio [V. Microscópi¬ 
cas (Prkpabacionbs)] . Los cortes deben hacerse en 
las partes rectas de las raíces y, de ser posible, á di¬ 
ferentes alturas. 

En general, las ralees de las dicotiledóneas y las 
da las monocotiledóneng tienen la misma estructura 
cuando son jóvenes, pero en las primeras varia mu¬ 
cho cuando las plantas son adultas y por esto hay 
que establecer una marcada diferencia entre la es¬ 
tructura primaria y la secundaria de las ralees. 

Bitrnctura primaria de la rail. Si se hace un 
corte transversal en una raíz en estado primario, por 
ejemplo, en la raíz de áloes, se observan en segui¬ 
da dos partes bien distintas una de otra; una por¬ 
ción central resistente, que es el cilindro central, 
y una especie de cubierta periférica, de consisten¬ 
cia blanda, la corteza. En la parte exterior de la 
corteza ss encuentra una capa extensa, sin estomas, 
muchas de cuyas células son alargadas y constitu¬ 
yen pelos. Esta capa es la epidermis de la raíz, lacual 
«s á la vez región pillfera y está destinada á la ab¬ 
sorción de las materias alimenticias del suelo; los 
pelos aumentan la superficie absorbente donde se 
realizan los fenómenos ríe osmosis. Debajo de la re¬ 
gión pillfera hay otra formada por células poliédri¬ 
cas , mayores que las que forman la epidermis y cu¬ 
yas paredes pronto se suberifican; es la capa suberosa 
que está destinada á substituir á la región pillfera. 
de duración efímera. El parénquima cortical, que 
sigue á continuación, presenta dos zonas bien mar¬ 
cadas: una zona externa de células poliédricas, dis¬ 
puestas irregularmente, y una zona interna de célu¬ 
las dispuestas con mayor regularidad, muchas veces 


V 



Suéneme del Irónetto del estado primario de una raíz 
primaria leu-arca al estado secundario 
.V, cambium; pp, parénquima primario central ó me¬ 
dula; ppa , parénquima central y primario del cilin¬ 
dro central 

•a files radiales y en capas concéntricas, que dejan 
éntre ellas espacios intercelulares de variadas for¬ 
mas. Sigue la endodermis, región formada por célu¬ 


las, sin espacios intercelulares, comparables en su 

forma y naturaleza á las que constituyen la hipoder¬ 
mis. Todas estas capas sucesivas, región pillfera, 
hipodermis, parénquima y endodermis forman la 
corteza primaria. 


e 



Riqiietna de nm reís primaria 
Ep, epidermis; A, pelo» de la epidermis; p, parénqnima 
cortical; O, tráqueas del cilindro cenital; e, traquee- 
menores y extremas; S, tubo* cribo-os; ep, paiéuqni- 
ma entre los hacecillos conductores; prc, perictclo; 

//, hipodermis 

Debajo de la corteza hay el cilindro central. Su 
región más externa, que está en contacto con In en¬ 
dodermis. es el pericielo. Dentro del periciclo, y en 
contacto con el mismo, se encuentran los hacecillos 
conductores que son de dos clases. Los unos se pre¬ 
sentan en la dirección de los radios de un círculo 
cuyo centro es la raíz y son más ó menos alargados, 
son los hacecillos leñosos que están formados por 
tráqueas cuyo diámetro es tanto mayor cuanto más 
se acercun al centro; los otros se presentan en forma 
de agrupaciones de células de paredes delgadas que 
alternan con las agrupaciones de tráqueas, son b s 
hacecillos liberianos ó hacecillos de tubos cribosos. 
Con facilidad se pueden distinguir los dos elementos 
anatómicos, porque están alternados y porque los 
tubos cribosos tienen las paredes mucho más delga¬ 
das que las tráqueas: además, el diámetro de los 
primeros es mucho menor que el de los segundos. 
Los hacecillos, leñosos y liberianos. se presentan 
siempre separados unos de otros. En conjunto, las 
dos clases «le hacecillos forman muchas veces como 
un anillo debajo del cual, ocupando la parte central 
de la raíz, se Italia un tejido de naturaleza parenqui- 
inática. comparable al parénquima cortical, que re¬ 
cibe el nombre de medula y que ocupa mayor ó me¬ 
nor espacio según las especies y que en algunas 
ralees no existe siquiera. 

La estructura primaria que se acaba de describir 
partiendo del examen de un corte transversal de la 
raíz de áloes, es decir, de una planta monocotiledó- 
nea, es la misma, aproximadamente, en todas las 
fanerógamas, ya que las diferencias que se observan 
no pasan de ser secundarias. Asi. la raíz joven de 
levístico. que es una planta dicotiledónea, presenta 
los mismoR elementos anatómicos dispuestos de la 
misma manera. 

Conviene observar, sin embargo, que la estruc¬ 
tura primaria de la raíz presenta muchas excepcio¬ 
nes. Por lo que se refiere á la región pillfera ó epi¬ 
dermis, por lo general los pelos son sencillos y pocas 




















430 


RAIZ 


veces estáu ramificados; en algunos casos están re¬ 
ducidos á papilas y en otros desaparecen del todo. 
Por lo común, esta región está formada por una sola 
capa de células; pero algunas veces estas células se 
dividen y forman un tejido especial de células con 
ornamentación espiralada, como ocurre en las raíces 
aéreas de las orquídeas. Las células de la endoder- 
mis no siempre tienen sus paredes delgadas, sino 
que muchas veces las tienen gruesas, podiendo ser 
uniforme el grueso de sus membranas en toda su 
extensión, ó bien puede ser más gruesa la parte 
exterior que la interior, ó al revés. Esto ocasiona 
que el hueco que dejan las membranas en los cortes 
transversales presente diversas formas. Precisamen¬ 
te en esto se funda la clasificación anatómica de las 
zarzaparrillas del comercio. Por lo que toca al peri- 
ciclo, en algunas especies presenta varias capas de 
células en vez de una sola; esto es lo que ocurre en 
las raíces de zarzaparrilla. También puede suceder 
que en algunos puntos falte el periciclo. 

Estructura-secundaria de la raíl. Así como en 
las monocotiledóneas la estructura que se acaba de 
describir, esto es, la primaria, subsiste durante toda 
la vida de la planta, en las dicotiledóneas se modi¬ 


fica al llegar la planta á cierto período de desarrollo, 
pasando del período primario al secundario. Se com¬ 
prenderá bien la manera cómo se efectúa la trans¬ 
formación de una raíz primaria en secundaria por 
medio de los esquemas que representan los grabados 
adj untos. 

El primero de estos grabados representa una raíz 
primaria tetrarca, e* decir, que tiene cuatro haceci¬ 


llos de tráqueas y otros tantos de tubos cribosos. 
Las modificaciones secundarias principian produ¬ 
ciendo el parénquima que existe entre las tráqueas 
y los tubos cribosos un meristemo ó cambium que 
forma una línea, poligonal al principio y circular 
después, que divide el cilindro central en dos porcio¬ 
nes: en la interna existen las tráqueas y en la ex¬ 
terna los tubos cribosos. Se ve con claridad esta 
división en el segundo de los grabados que repre¬ 
senta el tránsito esquemáticamente. 

Las células del meristemo cambial son general¬ 
mente de paredes muy delgadas y tienen la forma 
de un prisma cuadrangular cuyas paredes laterales 
más anchas son tangenciales. El cambium principia 
pronto á producir nuevos tejidos, y al cabo de cierto 
tiempo presenta la raíz en su corte transversal la 
disposición representada en el último de los tres 
grabados y que, á primera vista, parece bastante 
complicada, pero que se comprende con facilidad hi 
se examina con alguna detención recordando lo ex¬ 
puesto respecto de los dos anteriores esquemas. En 
el segundo grabado están representados, además de 
los elementos anatómicos propios de la estructura 
primaria, los correspondientes á la secundaria, loa 
cuales están intercalados entre los ha¬ 
cecillos primarios de tráqueas y los 
hacecillos primarios de tubos cribados. 

Por efecto de su actividad, el cam¬ 
bium produce hacia la parte de aden¬ 
tro nuevos elemeutos que constituyen 
la madera secundaria, y hacia la par¬ 
te de afuera otros que forman la cor¬ 
teza secundaria. En la parte exterior 
del cambium se forman nuevos haceci¬ 
llos de tubos cribosos, y en la parte 
interior nuevos hacecillos de tráqueas. 
Además del meristemo cambial apa¬ 
rece otro debajo de la endodermis. 
Este meristemo produce hacia fuera la 
capa de corcho que desempeña el pa¬ 
pel de cubierta protectora cuando se 
desprende la corteza primaria que no 
puede seguir el crecimiento de la raíz. 
El último de los tres grabados repre¬ 
senta un esquema de un corte trans¬ 
versal de una raíz dicotiledónea en 
un periodo secundario formado á par¬ 
tir de una raíz primaria tetrarca. Pue¬ 
de servir este esquema para formarse 
una idea de la estructura normal se¬ 
cundaria de Ins mices. La parte que 
está seinidesprendida representa los 
restos de la corteza primaria, vién¬ 
dose en ella la epidermis, la hipo¬ 
dermis, el parénquima cortical pri¬ 
mario y la endodermis. Sigue luego 
el corcho ó súber k , el meristemo 
que lo produce km y la capa de cé¬ 
lula ph ó felodermo. Estas tres ca¬ 
pas constituyen en conjunto el pe- 
ridermo. Entre el peridermo y el 
cambium existen, á lo menos al principio, algu¬ 
nos restos de los hacecillos de tubos cribosos prima¬ 
rios. En el esquema tercero hay cuatro; uno de ellos 
está marcado con la letra S. Además, hay muchos 
hacecillos de tubos cribosos secundarios ss y radios 
medulares de diferentes categorías Af, m. Hay tam¬ 
bién restos del parénquima primario y nuevas célu¬ 
las parenquimáticas. Dentro del cambium aparecen 



Requema de la estructura secundaria á partir de la primaria de una 
raía tetrarca 

sy, tráqueas «le la inadera secundaria; sk, esclerénquimade la madera 
secundaria; M, radios medulares principales; vi , radios medulares más 
pequeños; ss, tubos cribónos secundarios; ppn , parénquima primario 
que hay alrededor de los tubos cribosos primarios S; ph, feluderino; 
km, meristemo productor del súber; k , células de súber; pp , paréu- 
quima de los hacecillos primarios de tráqueas 
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también los radios medulares, nuevos hacecillos de 
tráqueas sk y uuevo parénquima, y en el centro los 
elementos primarios, es decir, los hacecillos prima¬ 
rios de tráqueas O y el porénquiina primario pp. 

A medida que el cambium va ejerciendo su actividad, 
se forman nuevas capas de madera secundaria que 
forman capas concéntricas eu el corte transversal, 
mientras que los elementos antiguos de la corteza I 
van alejándose cada vez más del centro deformando- | 
se en muchas ocasiones y formando asi los llamados 
hacecillos de tubos cribosos obliterados. Como se 


ffttyog (stijos), hilera, linea, fila, son evidentemente 
semejantes no sólo por su significación, sino también 
por su forma, encontrando en elias un elemento co¬ 
mún, steij, stoij, stij. vuriable en su vocalismo, ni 
cual se le puede atribuir el sentido general de andar 
en Jila. Si se examinan de una vez varias lenguas, 
un análisis del mismo género nos conducirá al mis¬ 
mo resultado y se podra aislar igualmente, por ejem¬ 
plo, en el griego ¿3pcu (pherho), lat ./ero, sUr. bha¬ 
rá mi, un nudo común v.¿p (pherh), fer, bhar , cuya 
significación abstracta será la de llevar. Este ele¬ 


comprende. la estructura secuudaria puede presen¬ 
tar pequeñas variaciones y á veces grandes anoma¬ 
lías. Las anomalías conocidas de la estructura de las 
raíces secundarias pueden dividirse en dos grupos. 
Unas veces se forma uu cambium normal, pero este 
produce tejidos que se diferencian de los normales 
en su forma, composición ó disposición; otras veces 
aparece también un cambium normal, pero mientras 
éste trabaja ó cesa en su actividad se forman nuevos 
cambium secundarios que á su vez producen nuevos 
tejidos. Entre las anomalías del primer grupo pue¬ 
des incluirse las de las raíces que no tienen radios 
medulares normales, como las de colombo é ipeca¬ 
cuana: entre las del segundo grupo está compren¬ 
dida ia de la raíz de jalapa. 

Resumen de la estructura de las raíces 


f Corteza . 

Estructura j 
primaria í 

Leño • . 


( Corteza . 

Estructura 
secunda¬ 
ria . . . 

\ Leño . . 


; Epidermo. 

. 'Parénquima cortical, 
f Endoderino. 

( Periciclo. 

Hacecillos liberianos alter¬ 
nos con los 

I Hacecillos vasculares ó le- 
\ * ñogos. 

/ Súber. 

) Parénquima. 

( Bndodermo. 

Líber. 

Í Cambium, 

Hacecillos fibrovnsculnres. 
Radios medulares. 
Medula. 


Raíces empleadas en farmacia. En la Farmaco¬ 
pea española (7.* ed.) están citadas las siguientes 
raíces: aperitivas (Radias aperientes), acónito (Ra- 
dtx aconiti), altea (Aliaea), apio (Apti), belladona 
{Belladonas), colombo (Columbas), achicoria (Cicho- 
riij, contrahierba (Conlrayerbat), ciuoglosa (Ciño- 
fflossaej, hinojo (Foeniculi), genciana (Gentianae), 
regaliz (Uliyrrhitae seu liquiritiae), ipecacuana 
(lpecacnanhae), jalapa (Jalapas), perejil (Petrose- 
lini), polígala senega (Polygalae senegae), pelitre 
(Pgrethri), rábano rusticano (Raphani rusticani), 
ruibarbo (Rhabarbari), escamonea (Escamonea), es¬ 
corzonera (Scortonerae), tapsia (Tapsiae), tur bit 
(Tnrpethy). 

Raíz. Filol, y Ling. Llámase raízen Gramática al 
elemento más puro que ha servido para la formación 
de las palabras, añadiendo prefijos, afijos, sufijos v 
desinencias y terminaciones. Renán ha comparado, 
con mucho acierto, las raíces filológicas á los cuer- 
^ pos simples en química. Estudiando bien las pala 
bras de una lengua, se descubren fácilmente grupos 
de palabras representando ¡deas de la misma natu¬ 
raleza; asi, en griego, por ejemplo, orer/o (steijo), 
Carchar, andar en fila; oroiyo^ (stoijos), hilera; 


mentó significativo, llamado raíz, sea cual fuere la 
forma primitiva que se le quiera dar, es ordinaria¬ 
mente monosilábico, y no tiene, ni es de creer que 
la baya tenido nunca, realidad histórica; esunnpura 
abstracción de los gramáticos, y si bien se le pueue 
considerar como el primer elemento del lenguaje, 
basta ahora irreductible, nadie podría afirmar que en 
la lengua indoeuropea ni en otra lengua primitiva, el 
hombro baya hablado jamás valiéndose de ralees. 
Estas, como se ha visto en los ejemplos anteriores, 
pueden presentarse en diferentes aspectos: steij. 
stoij y stij, son tres formas «le una misma raíz. ¿Cual 
será la admitida como primitiva y reputada como 
única de to las las palabras pertenecientes al mismo 
grupo? Según Bopp. copiáu«lolo de los gramáticos 
indos, la forma generatriz sería la «pie tuviese la vocal 
más breve, que en el ejemplo cit»»lo sería stij; teoría 
abandonada boy por la casi totalidad de los filólogos, 
quienes estñu de acuerdo en que toda raíz que con¬ 
tenga e puede expresarla ó darle el matiz o en casos 
determinados: steij es el grado fuerte ó normal; stij, 
el grado débil ó reilucido. y stoij, el grado tlexiona- 
do. Según el citado Bopp. las raíces se dividen en 
verbales (predicativas) las más numerosas y de las 
que proceden los verbos y los nombres (substantivos 
V adjetivos) y en pronominales (demostrativas!, que 
han «lado origen á los pronombres^ preposiciones 
primitivas, conjunciones V partículas. Algunos sa¬ 
bios, como Scldeicher, lian refutado esta dualidad «le 
raíces, sosteniendo que las segundas derivaban día¬ 
las primeras, pero aun hay quien sigue la teoría de 
Bopp. Las raíces semíticas son más fácilmente aisla- 
bles que las raíces indoeuropeas. Se componen de 
tres consonantes (raíces triliteras), cuyo vocalismo 
se modifica siguiemlo el matiz de la ¡«lea á expresar. 
Ciertos fenómenos fonéticos y la comparación «le las 
lenguas semíticas con el ¡«liorna egipcio hacen pen¬ 
sar que más antiguamente han existido raíces bxlite- 
ras. I.a estructura morfológica de las lenguas agluti¬ 
nantes y monosilábicas (especialmente dol turco V 
hungarés) es aún más transparente que la «le las 
lenguas semíticas; la raíz se distingue fácilmente «le 
los prefijos, afijos y sufijos. En las lenguas monosi¬ 
lábicas la raíz se confunde con la palabra, pero es 
prec.iso tener en cuenta que los monosílabos del chino 
ó del nnnamita son restos «le antiguos polisílabos. La 
raíz entre ellos no es sinónimo de elemento primiti¬ 
vo. En castellano es muy raro que se añadan los su¬ 
fijos al elemento de la palabra llamado raíz, como 
sucede eu las lenguas clásicas v primitivas; pero hay 
algunos casos, como bufar y bofe, de la raíz buf 
ó bof. 

Biblingr. O. Jespersen, El progreso en el len¬ 
guaje (Londres, 1801): W. Wundt. Psicología de 
los pueblos: el lenguaje (Leipzig. 1000). 

Raíz. Mat. De un modo general, raíz m a de una 
cantidad ¡3 es otra cantblad a cuya potencia m a 
i vale ¡3; es decir, a m = (3. 
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Rail aritmética de. un número real. •Cuando so 
trata de lialJar ralees enteráis de números, si el nú¬ 
mero {3 en cuestión no es de la serie l m , 2 m . 3 m , 
4 ,n , ... de potencias /«-simas de los números natu¬ 
rales existen entonces dos elementos consecutivos 
de esta sene que comprenden al número t 3; es decir, 
tales que 


a m <; 3 < (a -f- 1 ) m 

En este caso a y a -f- 1 son denominados. res¬ 
pectivamente. rail enttra por defecto y raíz por exceso 
(ó también raíces en menos de una unidad). Mas ge¬ 
neralmente. dado un número real positivo cual¬ 
quiera J3, se pueden hallar dos números racionales 

que difieran en - v cuyas potencias /«-simas com- 

fi 

prendan al número ¡3. En efecto, la condición 


_ Y 

equivale ¿ esta: 



Por este mismo método se demuestra que: 

La raiz «/-sima de un cociente es igual al cociente 
de las raíces «/-simas del dividendo y divisor. 

Es decir, 


1 


"/ "V 
t = i_i 


v /: 


La raíz ///-sima de la potencia «-sima de una 
cantidad es igual á la potencia «-sima de la raíz 
«/-sima de la misma cantidad 


V « n = 


m/—\ 

\ V 


La raíz «i-siina de la raiz «-sima de una cantidad 
es igual ¿ la raíz /«n-sima de la misma 


]/ yz ="L 


El orden de extracción de raíces no altera el 
resultado; por ejemplo. 


a m < ¡3 «'" < (a -|- 1 ) m 

y si E es la parte entera de ( 3 . « m , para que esta 
condición se cumpla, basta que sea 

a m < I( < (a -f- l)’ n 

luego el numerador a de lu fracción buscada, es la 
raíz, en menos de una unidad, de la parte entera 
de 3 u m . y las dos raíces por exceso y, por delecto. 

1 a a -f-1 

en menos de - serán — v —:—. 

n n ' n 

Podemos subdividir de nuevo la unidad y hallar 
las raíces en menos de — , pero como la potencia 


a n a 

m-sima de —- = - está contenida en 3. la nueva 
« 1 n r 

raíz por defecto será igual ó mayor que ésta: v como 

i ♦ («4- 1 )« «4-1 

la potencia «i-suna de -—„- = —-— es inavor 

«- n 

que 3. la nueva raíz por exceso será igual ó menor 
que ésta. Así siguiendo, si calculamos las raíces por 

defecto y por exceso en menos de -, , ..., 

n u 2 n 2 

obtenemos las sucesiones convergentes 



Una raiz no varía si se multiplican ó dividen por 
un mismo número el índice y el exponente de la 
cantidad subradical. Es decir, 

m/ w p / “ 

V « n = V “ np 

de donde resulta que se pueden reducir varios radi¬ 
cales á un índice común p., mínimo común múltiplo 
de todos loa índices, multiplicando cada índice m 

UL 

por el cociente ^ , y elevando á este exponente la 
cantidad subradical. 

Estas reglas permiten representar las raíces me¬ 
diante exponentes fraccionarios en lugar de radica¬ 
les. haciendo el siguiente convenio: 



Esta generalización del concepto de exponente es 
lícita puesto que, en primer lugar, comprende como 
caso particular (n = 1 ) al concepto de exponente 
ordinario; en segundo lugar, satisface á la lev de 


a i ^ a i ^ n ;¡ ••• ^ a'i ^ «2 ^ a\ 

que definen un número real. A este número real se 
denomina raiz m -sima exacta de (3 ó también raiz 

w-sima aritmética fie J3. Se representa por \ |3, 
siendo mí el llamado índice y \ el símbolo lla¬ 
mado radical. Si el número |3 es negativo v el ín¬ 
dice m es par, este número real no existe. 

Calculo de raíces. La raíz «/-sima de un pro¬ 
ducto es igual al producto de las raíces «i-sitnas de 
los factores, lis decir, 

mj r» J ni / 

\ u . b . c ... = X a . \ b . Ve... 

Hasta ver que elevados los dos miembros á la 
potencia «i-sima reproducen la misma cantidad 
a . b . c ... En efecto. 



uniformidad, es decir, que si — = — es también 


" í 

= a" ' Un 


efecto, de — = —- se deduce mu' 


»/“ 


»'/ n'n/-- 

V a ,,,n ' = y a"*'" 


= «/'«. de donde y a m 

= es decir, a" = i"' J; y, por último, 

unida á las convenciones relativas A exponentes ne- 
gativos y exponente nulo, satisface á las mismas 
reglas que los exponentes enteros. Así. por ejemplo, 

n n' n ^ n' 

a m . « m a m m ' 


puesto que 


vt¡ m'l mm'r 

V ot" . V a»' = V 

tnm , / — ‘ ‘ 

— V a nm '+ n ' m 


0 f nm 
«m ’-f- n ' 


'"•/- ~r - 

y jn m 



pudiemlo establecer pues que. Para multiplicar dos 
potencias de la misma base, se suman los exponentes. 
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Análogamente, para dividir dos potencias de la 
misma base se restan los exponentes; para elevar 
á una potencia, otra potencia, se multiplican los dos 
exponentes, etc. Este modo de proceder reduce el 
cálculo de radicales al de exponentes. 

Rail algebraica. En el campo de los números 
complejos el problema de la radicación tiene siempre 
sol lición y más de aun. En efecto, expresando los 
números complejos en forma trigonométrica y recor¬ 
dando la fórmula de Moivre, 

[p (eos <J. i sen 4/)]" = p" (eos n >li i sen »tji) 

puede plantearse el problema en los siguientes tér¬ 
minos: Dado un número complejo r (eos o-(-« sen o), 
encontrar otro p (eos di » sen t|i) cuyn potencia 
«-sima coincida con aquél, es decir, que cumpla 
con la condición 


p n (eos « di -(- i sen n d,) = r (eos -j. -)- i sen <d) 

La condición necesaria y suficiente para que esta 
igualdad se verifique, es que sean iguales los módu¬ 
los, y los argumentos difieran en un número exacto 
de circunferencias, es decir, 

p" = r 1 « d/ = a -{- 2 A t : 

de donde 

"i — . 0,2*- 

P= V r ’ V= « + ~ 

El módulo p de la raíz buscada está, pues, perfec¬ 
tamente determinado, y es la raíz «-sima aritmética 
da r. En cuanto al argumento, en su expresión 
figura un número indeterminado * que puede recibir 
todos los valores enteros, y á primera vista parece 
que resultan infinitos valores para la raíz, pero se 
observa en seguida que los valores obtenidos para di. 
dando á * los valores n , « -f- 1, n -J-2, ..., 2 « — 1, 
son los mismos que resultan para * = O, 1,2, ..., 
n — 1, aumentados en 2it, y así sucesivamente, de 
modo que á partir de * = « los valores de di y. por 
tanto, de la raíz, se van repitiendo. Resulta en de¬ 
finitiva que: 

Todo número complejo no nulo de módulo r y ar¬ 
gumento <e tiene « raíces «-simas distintas, que tie¬ 
nen como módulo la raíz «-sima aritmética del mó¬ 
dulo p, y cuyos argumentos mínimos son: 

2(11 — 117: 
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« cp , 2 ~ o 47 t o 

-» — i" > “ } j ••• 

n n n n n n 


En particular, dado un número real positivo a, su 
argumento es 0; luego sus n raíces «-simas tienen 
como argumentos 


O, 


2tt 

♦ 

11 




Para distinguir estns raíces de la aritmética se 
designan con el calificativo de algebraicas. 

Si es par el índice n = 2 «', obtenemos dos raíces 
reales da argumentos 



« 


es decir, una positiva y otra negativa. Si n es im¬ 
par, sólo obtenemos una raíz real positiva. 

Análogamente, al extraer la raíz «-sima de un 
número real negativo — «, es decir, de argumento ir, 
los argumentos de las raíces son: 


ir 

1 

«1 


3tt 


5tt 

i 

n 


(2 * — n 7r ( 2 «—n- 


Si m es impar: « = 2 «' — 1, al dar á h el valor 
resulta el argumento t:, es decir, una raíz renl ne¬ 
gativa; pero si » es par, no existe ninguna raíz real. 
Las raíces «-simas algebraicas de un número a 

son representadas por algunos autores por ^ [(«)] 

«/ 

y por otros mediante el símbolo y *a. De esto, y en 
virtud de lo dicho antes, podemos escribir, siendo a 
un número real positivo, 


/u«jj = Y 7 *« 


"/ / 2 A ir 

y a I eos-1- i sen 


2* n\ 


k — 1,2, ..., « — 1 

En particular si A = 1 obtenemos las raíces alge¬ 
braicas de la unidad 


2*ir 2 A n 

V [(i)J = eos-[- i sen - 

A — 1, 2, ..., « — 1 

Iiait de ana ecuación. Es todo valor que substi¬ 
tuido en lugar de la incógnita de dicha ecuación, 
la sutisface. 

Análoga definición para ¡as raíces de un sistema 
de ecuaciones. 

Sobre las acepciones raíz simple, doble, múltiple, 
real, imaginaria, singular, etc., así como sobre las 
propiedades, separación y cálculo de las raíces de 
una ecuación, V. Ecuación. 

Raíz. Tecnol. Madera obtenida de las raíces ó de 
la cepa de un árbol para hacer ciertos trabajos, pi¬ 
pas, bastones, aplicaciones chapeadas, etc., etc. || 
Dibujo de la encuadernación de los libros imitando 
las raíces de una planta. 

Raíces (Bienes), üer. Entre las múltiples co¬ 
sas que sirven y ayudan á los hombres y que reciben 
el nombre generul de bienes, existen la hacienda de 
campo, como, por ejemplo, viñas, olivares, huertas, 
casas V otras cosas que no pueden llevarse de una 
parte á otra, ya que realmente tienen sus raíces en 
el suelo y es imposible su traslación. Estos bienes 
toman el nombre general de bienes raíces, que de 
hecho equivale á bienes inmuebles. En Aragón se 
les llama sitios, como asimismo en algunas regio¬ 
nes de Andalucía. En Cataluña, Navarra, Vizcaya é 
islas Baleares la denominación de bienes raíces pa¬ 
rece significar la circunstancia de rusticidad en los 
bienes inmuebles, de manera que bien raíz no equi¬ 
vale á inmueble, sino á alguna propiedad rústica, 
desde luego inmueble, pero sin perder este carácter 
d.e rusticidad. V. Cosa. 

Raíz da Serba, Geog. Localidad del Brasil, en el 
Est. de Rio de Janeiro; est. del f. c. Grao Paró. ¡| 
Localidad del Est. de Sao Paulo; est. del f. c. de 
Sao Paulo. 

Raíz de Abajo. Geog. Lug. déla prov. de Oviedo, 
mun. de Siero, parr. de San Juan de Arenas. 

Raíz de Arriba. Geog. Lug. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Siero. parr. de San Juan de Arenas. 

RAIZAL.. (Etiin.—De miz.) adj. Colomb. Aplí¬ 
case al natural do una ciudad, que se ausenta rara 
vez de ella. 

Raizal. Geog. Nombre de dos caseríos de Colom¬ 
bia, en el dep. de Bolívar. Corresponden, respecti¬ 
vamente. á los dist. de Santiago y Carmen. 

RAIZAMA. Geog. Sierra del Brasil, en el E<ta- 
do do Goyaz. || Rio del Est. de Minas Geraes, afilíen¬ 
te der. del Urucuia. 

RAIZEN ó RACZOK. Etnogr. Nombre que los 
magiares, alemanes y otros pueblos no eslavos dan 
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á servio» grecoorientales de Bslavonia y Hungría 
meridional en contraposición á los griegos católicos, 
chocaros y bunjevazos, que son también servios. 
Hoy es apodo infamante entre las clases cultas de 
Servia. Los raizen derivan su nombre del pais inte¬ 
rior de Servia, que en servio antiguo se llama Rasi, 
correspondiente al rascia del latín medieval y cuya 
población principal es Ras (la Rason de los bizanti¬ 
nos). más tarde llassia, á orillas del Raska, cuyo 
solar ocupa la nctual Novibazar y en donde en el si¬ 
glo xu los nemanjidas fundaron el reino de Servia. 
Este se extendió después basta la costa de Dalmacia, 
por lo cual basta mediados del siglo xm sus sobera¬ 
nos se apellidaron «reyes del país costero y rassio». 
y basta más tarde los italianos y otros llamaban á 
los servios rassia, razia y rascia. 

RAJA. F. Feote. — It. Scheggia. — ln. Splioter, 
lisiare. — A. Spjlt, Splilter. — P. Rachi, leuda. — C. 
Esqaerda, tallada. — E. Feudo. (Etim. — Según la Real 
Academia Española, de rajar, y según otros, del 
griego rhagas.) f. Una de las partes de un leño que 
resultan de abrirlo al hilo con hacha, cuña ú otro 
instrumento. || Hendedura, abertura ó quiebra de 
una cosa. [| Pedazo que se corta á lo largo ó ó lo 
ancho de un fruto, ó de algunos otros comestibles; 
como melón, sandía, queso, etc. || Especie de paño 
antiguo,grueso y de baja estofa. 

Hacer rajas una cosa. fr. fig. Dividirla, repar¬ 
tiéndola entre varios interesados ó para diversos usos. 
|| Hacerse rajas, fr. fig. y faro. V. Hacerse peda¬ 
zos. || Sacar UAJA.fr. fig. y fain. V. Sacar astilla. 

Raja. Arqmt. Líneas horizontales ó verticales, 
profundas, que en una fachada simulan piedras. 

Raja. Carp . Las rajas que se sacan de un leño ó 
madero resultan cuando se le porte sin cortar las 
fibras. Son muchos los medios empleados para rajar 
un madero, siendo el objeto obtener maderos enteri¬ 
zos. Generalmente so hace uso de cuñas de madera 
ó hierro, que colocadas en la cabeza del madero, 
estando éste vertical, se golpea en la cabeza de la 
cuña con un martillo. También se puede poner una 
pequeña carga de pólvora en un taladro hecho con la 
barrena en la cabeza del madero. Las rajas de enci¬ 
na, roble, quejigo, etc., son muy útiles para cajas 
de cepillos, que deben ser de madera enteriza, á las 
que el cepillo da la forma debida. Conviene también 
que sea de rajas enterizas la leña de maderas duras, 
porque presenta asperezas, fibras sueltas, etc., en 
que la llama puede cebarse. La leña de sierra es de¬ 
masiado regular en su superficie y arde peor. El 
trabajo con la azuela da, de los desperdicios de la 
madera, rajas muy útiles, empleadas como leña. 

Raja (Madera de). Selv. V. Madera. 

Raja (Leña de). Selv. Es la que se obtiene rajan¬ 
do á mano con hachas, cuchillas y otros útiles á pro¬ 
pósito los trozos cilindricos de ramas ó troncos, des¬ 
tinados á formar carboneras ó simplemente á ser 
quemados en bogares, estufas, etc. V. Rajar. 

Raja Sanci. tíeog. C. de la India, en el Punjab, 
prov., dist. y á 11 kms. NNO. de Amritsar, en el 
camino de Sialkot; unos 4.000 h. 

Raja Vieja (La). Geog. Lug. de la prov. de Má¬ 
laga, mun. de Casarabonela. 

RAJA. F., It. é In. Rajah. — A. Radschah. — P. 
Rixa. — C. Rzjá. — E. Hindasuvereno. (Etim. — Del 
franc. rajah ó radjah , y éste del sánscrito rija, rey.) 
m. Soberano Indico. Este simple título pareció al 
principio insuficiente á los pequeños potentados de 
la India, quienes toman, además, de las inscripcio¬ 


nes antiguas, las más retumbantes de maharajah 
(gran rey) ó de Adhi~raja (literalmente sobre regó 
emperador). Aun actualmente se dice el maharajah 
de Cachemira, el adhirajá ó dhirudj del Nepal, etc 
El término anglo-índico de Brilish Badj sirve cons¬ 
tantemente para designar el gobierno británico de la 
India. 

RajJ. Hist. A través del tiempo este vocablo ha 
tenido diferentes significaciones. Así, en las grandes 
epopeyas, el Mahabarata y el Ramagana designa, 
con el aditamento de ciertos epítetos, los soberanos 
de la leyenda ludica. Este título ha pasado delsans- 
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crito á todos los dialectos modernos del Indostán y á 
las lenguas de los países de cultura búdica o brahmá- 
nica. A partirde la conquista musulmnna, fué cuuu- 
do los príncipes indos no convertidos al islamismo, 
adoptaron los títulos de rajá ó de maharajah, como 
ya liemos dicho antes; pero en la época de los timo- 
rides ó grandes mogoles, el titulo de rajá fue adop¬ 
tado por los feudatarios musulmanes de los empera¬ 
dores de Dehli. Terminaremos repitiendo lo dicho al 
principio, ó sea que los grandes vasallos de la corona 
británica lian continuado llevando este titulo. 

RAJABLE, ndj. Que se deja rajar fácilmente. 

RAJABROQUELES. (Etim. — De rajar y bro¬ 
quel.) in. fig. y fam. El que afectaba valentía y se 
jactaba de pendenciero, guapo y quimerista. 

RAJABURI, RATBURI, RAXABURI ó 
RAPRI. Geog. Prov. del reino de Siam (Indo-Chi¬ 
na), sit. al N. de la prov. de Pechabun al S. y al 
E. del Tenasserim birmano. Tiene 414.65 t h . según 
cálculos de 1915-16. Terreno llano al E.del Mekong. 
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Lo atraviesa una cordillera paralela á este rio. El 
suelo es fértil y produce en abundancia azúcar de 
palma y ma lera de campeche. Su capital lleva el 
mismo nombre vestí sit. á 82 kms. O. de Bangkong, 
«n las márgenes del Mekong, á los 13°33' de Int. N. 
La habitan especialmente los descendientes de los 
cautivos llevados del Camboja y tiene una fortaleza. 
A unos 20 Utns. de la misma se encuentran colinas 
ricas en mineral de estaño. 

RAJADA. Geog. Sierra del Brasil, en el Bst. de 
Rio Grandedel Norte, sit. en los mun. de Sant’Anna 
do .Viattos y Acary. || Sierra del Est. de Parahyba del 
Norte, en el mun. de Catolé da Rocha. 

RAJADELL. Geog. Riach. de la prov. de Bar¬ 
celona, en el p. j. de Manresa. Tiene su origen al E. 
de los montes de Prats de Rey; se encamina hacia 
el N. y luego al E. y se uue al rio Cardoner en el 
término de Manresa. 

Rajadell. Geog. Mun. de la prov. de Barcelona, 
que consta de 158 e. v albergues y 486 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes en¬ 
tidades: 

Kilómetros Edificios Kah'ttntSf 

Casetas (Las), barriada S . 1‘5 12 34 

lUjadell, lugar de. — 48 141 

Grupos inferioresy e. dise¬ 
minados . — 98 311 

Corresponde al p. j. de Manresa, dióc. de Vicli, 
y está sit. á la der. de la rivera de su nombre, en 
terreno montañoso, á 10 kms. al O. de Manresa y 
365 m. ile altura. Est. f. c. Iglesia parroquial dedí¬ 
cala á San Acisclo y Santa Victoria. Produce trigo, 
vino y legumbres; cria de ganado, 

RAJADILLO, LLA, TO, TA. adj. dira. de 
Rajado. 

Rajadillo, m. Confitura que se hace de almendras 
tajadas y bañadas de azúcar. 

RAJADÍSIMO, MA. adj. superl. Sumamente 
tajado. 

RAJADIZO, ZA, adj. Fácil de rajarse. 

RAJADO, DA. p. p. de Rajar y Rajarse. || 
adj. Lleno de rajas. 

Rajadas. Días. Se dice de las flores abiertas y 
también de los frut03 que descubren en el interior 
tus granos. 

R ajado (El). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
•mun. de Garafía. 

RAJADOR, m. El que raja madera ó leña. 

RAJADURA, f. Acción y efecto de rajar ó ra¬ 
jarse. || Raja ó abertura. 

RAJAGRIHA. Geog. Sierra doble de colinas 
paralelas, en la prov. de Behar y Orissa (India). Se 
halla tendida de OSO. á ENE. en una distancia de 
TO kms., entre los ríos Phalgu y Sakri, y su altura 
«penas excede de 300 m. Entre las dos series de 
montañas, cubiertas casi por completo de espeso bos¬ 
que, corre un estrecho valle, regado por el río Atri. 

I Lug. de ruinas de la misma prov., á 70 kms. SSE. 
■de Patna, en la vertiente N. de las colinas de su 
nombre, á los 25° 1 ' 45" de lat. N. y 85°28' de long. 
E. da Greenwich. Corresponde, según Cunninghntn, 
á la antigua Kusanagarapura y, según Buchanan 
Hamilton, á la Rajagrihaque fué capital del Magadhu 
y residencia de Bu la. Esta Rajagriha también se 
llamó Ghirihraja, nombre con que la citan el Rama- 
Vina y el Mahabarata. De las cinco colinas que la 
todeRn. Bibar es el Vihar de los anales budistas en 
pali, donde se hallaba la gruta Satapani, en que se 


celebró la primera asamblea budista, y Rntnnghiri 
es la Gruía de la Higuera, donde Budn se retiraba á 
meditar y la Rishíghiri del Mahabarata. Las mura¬ 
llas de la primitiva Rajagriha tenían 7,500 m. de 
circuito y la segunda ciudad estaba á poco más de 
1 km. hacia el N. Según los anales budistas, fué 
construida en tiempos de Buda, es decir, no antes 
del año 560 a. de J. C. Existen restos de fortifica¬ 
ciones. Cerca de su emplazamiento brotnn manantia¬ 
les calientes y ligeramente sulfurosos, frecuentados 
por millares de peregrinos, bañistas hindus, juinas 
y hasta mahometanos. 

RAJAGUDDA. Geog. V. Rataoudda. 

RAJAH. m. V. Raja. 

RAJAJANG. Geog. C. de la India, en el Pun- 
jab, prov., dist. y á 45 kms. SSO. de Labore, á 
oril. del gran canal del Barí Donb; unos 5,500 h. en 
su mayor parte mahometanos y el resto sijs. Est. f. c. 

RAJAJERA. Geog. C. de la India, en la Rnj- 
putana, princip. y á 35 kms. NE. do Dholepur, 
sit. cerca de la oril. der. del Bangonga; unos 6,5ü0 h. 

RAJAKALARAMAN. Geog. I’obl. de In In¬ 
dia. en la presidencia de Madras, dist. y á 72 kms. 
NNÜ. de Tinnevelli, á la der. del río Kayakadi, 
afl. del Vaipnr; unos 3,500 li. 

RAJAL Y LARRÉ (Joaquín), tíiog. Militnr y 
explorador español, n. en 1847. Siendo comandante 
de infantería desempeñó el gobierno político-militar 
de Dávao desde 1881 hasta 1884. Luego, en 1886, 
fué nombrado primor gobernador civil de la provin¬ 
cia de Nueva Erija, doude permaneció dos años. Su 
paso por esas partes de Filipinas lo aprovechó para 
hacer exploraciones y estudios que bajo los auspi¬ 
cios de la Sociedad Geográfica de Madrid fueron 
luego publicados: la Memoria aceren de la ¡irovincia 
de Nueva Eclja, en 1890, y la Exploración del terri¬ 
torio de Dávao, en 1891 . Esta última obra contiene 
un Vocabulario castellano-matayo-bisaya-manobo. Ha¬ 
llándose en Dávao. acompañó al doctor Montano, 
francés, en su ascensión arriesgadísima al volcán 
Apo (1881), de la que se publicó una noticia en la 
revista alemana .4 lisIand. Retiróse de coronel en 
1909. Ha pertenecido durante muchos años á la So¬ 
ciedad Geográfica de Madrid. 

RAJAMANDRI. Geog. Nombre con que se de¬ 
signa las ramificaciones NE. de los montes Pallanata 
de la India. 

Rajamandri, Rajmabndri. Rajamahindui, Raja- 
maiihndri ó Rajaiimundri. Geog. C. de la India, en 
la presidencia y á 160 kms. NNE. de Madrás, capi¬ 
tal del dist. de Godawari. sit. en la marg. izq. del 
río de este nombre v 7 kms. antes del comienzo de 
su delta, á 52 m. de altura y á los 17 de lat. N. y 
81° 48' 39° de long. E. de Greenwich; unos 25,000 
habitantes. Está edificada en una hermosa llanura 
limitada á lo lejos por colinas, á lo largo del río. 
Tiene unn bonita pagoda, una mezquita que data de 
1324, iglesias, musen, jardín público y un colegio 
provincial fundado en 1854. Está en comunicación 
por medio del delta con todos los puntos del distrito 
y un f. c. la une, además, á la línea de Madrás. 
Célebre en otro tiempo por sus muselinas, todavía 
exporta manteles y servilletas. Parece cierto que Ra- 
jAMANDRt fué capital de los reyes Vinghi y de todo 
el Orissa meridional. En el siglo xvm era capital 
da una de las prov. del Nizam, cuando éste la ce¬ 
dió á los franceses en 1753. Los ingleses la ocupa¬ 
ron en 1758 y aunque por un instante volvió á ser 
francesa, pnsó luego definitivamente á poder de In- 
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glaterra, desde que en 1759 el corone! Forde, al 
mnndo de 500 ingleses y 2,000 cipayos, derrotó en 
sus cercanías á 6,500 franceses. 

RAJAMIBNTO. m. Rajadura (1.* acep.). 

RAJANO. Geog. Mun. de Italia, en los Abrazos, 
prov. de Aquila; unos 3,700 h. 

RAJANPUR. Geog. C. de la India, en el Pun¬ 
ja!). prov. de Derajat, dist. y á 116 kms. SSO. de 
Dera Ghazi Khan, sit. á 15 kms. á la der. del Indo 
y A 93 m. de altura; unos 5,000 h. Exportación im¬ 
portante de cereales y de algodón ó Sakkar y de opio 
y de índigo ó Multan y Amritsar. En 1862 no era 
más que una aldea; pero á causa de una inundación 
que devastó Mithankot, motivó la traslación á Ra- 
janpur de la capitalidad del subdistrito. 

RAJANTE, p. a. de Rajar. Que raja. 

RAJAOLI. Geog. C. de la India, en la prov. de 
Reliar y Orissa, dist. y á 50 kms. ESE. de Gaya, 
sit. en la falda septentrional de los Gliates de Gama, 
en la marg. izq. del rio Tiliya, brazo der. del Pan- 
chana; unos 5,000 h. Exportación de ghi ó sea man¬ 
tequilla fundida y salada. Importante comercio de 
talco y de productos forestales. 

Rajaoli ó Rajoli. Geog. Aid. de la India, en las 
Provincias Centrales, prov. de Nagpur, dist. y á 
78 kms. ESE. de Bhandara, capita 1 de un pequeño 
principado compuesto de unas 12 aldeas, sit. sobre 
diversos riachuelos que van á parar por la izq. al 
Gahrvi, subafl. del Pranhita. El territorio tiene 
111 kms/ y unos 1,700 h .. principalmente gonds y 
gaulis. Cría de ganado en gran escala. El zamindar 
es mahometano. 

Rajaoli ó Rajuli. Geog. Aid. de la India, en las 
Provincias Centrales, prov. de Nagpur, dist. de 
Chanda, sit. á 1.3 kms. N. de Muí. A 5 kms. al NE. 
de la aldea existe un magnífico estanque que vierte 
el sobrante de sus nguas á uno de los brazos del 
Andhari, subafl. del Pranhita. 

RAJAORAH ó RAJAORI. Geog. C. de la 
India, en el reino de Hydenihad. prov. del Oeste, 
dist. y á 106 kms. NO. de Bidar y á 6 de la orilla 
izquierda del río Manir. 

RAJAORI ó RAMPUR. Geog. C. déla India, 
en el reino de Cachemira, prov. y á 92 kms. NO. 
deJumma, dist. de Naoshehra. Bit. en la oril.der. de 
un afl. der. del Chinab, á 943 m. de altura, en el 
antiguo camino imperial del Punjab áSrinagar. An¬ 
tiguo palacio de los rajás, bien conservado, mauso¬ 
leos de los príncipes y mezquitas; templo hindú. Los 
príncipes mahometanos de Rajaori eran con los de 
Bhimbar los únicos que llevaban en la India el título 
de rajás. Eran rajputas de la tribu de los pal, á la 
que pertenecían otros rajás hindus. Tras ellos vinie¬ 
ron otros rajás mahometanos de la tribu de los jaral 
que reinaron durante siete ú ocho generaciones has 
ta la conquista sij, y que casaban á sus hijas con 
tnaliks musulmanes del valle de Daral, establecidos 
por Akbar como custodios de los pasos de la fronte¬ 
ra. Estas dos tribus están hoy convertidas en cas¬ 
tas rajputas. Los dorgras cambiaron el primitivo 
nombre de la población en el de Rampur ó ciudad 
de Rama. 

RAJAPALIY AM é RAJ APALAY AM. 

Gong, C. de la India, en la presidencia de Madrás, 
dist. de Tinnevelli. sit. en la cuenca del Alto Vai- 
pnr; tinos 13,000 h. 

RAJAPUR. Geog. C. de la India, en la presi¬ 
dencia de Bombar, prov. de Konkan, dist. y á 
48 kms. SE. de Ratnaghiri, cabecera de un subdis¬ 


trito y puerto fluvial de la oril. der. del Saknadi. ft 
20 kms. de su desembocadura. Está sit. á los 16° 
39' 10” de lat. N. y 73° 34' de long. E. de Green- 
wich; unos 8,000 h. A pesar do lo estrecho y empi¬ 
nado de sus calles es una de las poblaciones anti¬ 
guas del Konkan, más limpias y mejor conservadas. 
A 1,600 m. de la ciudad, remontando el curso del 
río, hay una fuente termal de 42°80 que brota de 
una cabeza de vaca tallada en la roca, en la base de 
una colina, de cuya cúspide salen 14 fuentes inter¬ 
mitentes. De vez en cuando empiezan á hervir é 
inundan el terreno vecino. .Según la tradición, estas 
fuentes surgieron hace tres siglos y antes corría» 
con mas regularidad cada año durante seis semanas, 
en Enero y Febrero. A 5 kms. de Rajapur se ve un 
depósito de agua, capaz de contener 272,000 m. v 
Durante la conquista musulmana, en 1312, Rajapur 
fué capital de un distrito. En el siglo xvn fué sa¬ 
queada dos veces; en 1713 cayó en manos del famo¬ 
so corsario máhrata Angria, A cuyo hijo le arrebató 
el Peishva en 1756. En 1818 pasó á poder de loa 
ingleses. 

Rajapur ó Majgaon. Geog. C. de la India, en las- 
Provincias Unidas, prov. de Allahabad, dist. y á 
85 kms. ESE. de Banda, sit. en la oril. der. del 
Jumna, afl. der. del Ganges; unos 8,000 h. En otro 
tiempo fué el principal mercado de algodón del Bun- 
delkund. Fué fundada en tiempos de Akbar por el 
devoto Talsi Das. que estableció la singular costum¬ 
bre de reservar la piedra para los edificios religio- 
soí. Tiene varios y hermosos templos. 

RAJA-PURSON. m. En Camboja, jefe de lo» 
sacerdotes budistas, secundado por un consejo sacer¬ 
dotal, que juzga sin apelación de las cuestiones que 
le son propias. 

RAJAR. 1. a acep. F. y C. Fendre.—It. Fendere. 
— In. To split. — A. Zerspalten, dnrchschneiden.— P. 
Fender, rachar.— E. Fendi.(Etim. — Quizá del mismo 
origen que raza, 2.° nrt.) v. a. Dividir en rajas. [ 
Hender, partir, abrir. Rajar la cabeza. U. t. c. r. 
|| v. n. fig. y fam. Decir ó contar muchas mentiras, 
especialmente jactándose de valiente y hazañoso. |] 
Hablar mucho. || Germ. Hablar mal de alguien, fl v. 
r. fig. y fam. Arg. y Colomb. Equivocarse. || v. r. 
Méj. Faltar uno á su palabra. 

Rajar. Selv. Operación de dividir en trozos, ur* 
pedazo de madera ó leña en el sentido de sus fibras. 





sin intervención de la sierra y valiéndose no sólo dt 
la acción cortante de una hoja de acero sino de so 
penetración como cuña entre los paquetes de fibras 
leñosas, separándolas por desgarramiento. 
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RAJAS 



Para rajar leña se emplea, generalmente, un hacha corvarla en forma de guadaña y mango corto, ha- 
pequeñn de mango corto y una sola boca, siendo ciándose después el pulimento y atino en el taller da 
costumbre hendir los trozos cilindricos en dos mita- tonelería. 

des ó en cuatro partes según su diámetro. Para pre- Las duelas de haya se rajan del mismo modo, como 
parar teas destinadas á encender cocinas, hogares se indica en las figuras 3, 9, 11 y 13, y las de 

pino, si son para fondos, se rajan se- 
gún los radios, como se ve en la figu- 
/v ra 4, con una cuchilla de hoja recta. 

/Y // y si son para las paredes del tonel 

/Y // // del modo que aparece en la figura 1G, 

Y jy para lo cual se emplea, primero una 

y yf ///Y cuchilla encorvada (tig. 7) con la 

y // á cual se raja el tronco y luego otra es- 

yj Qg fifi Jnp pecial de dos mangos (tig. 6) que 

fsEjC. d/JL -- » sirve para afinar las duelas obte- 

nidaa, que. como puede verse, tie- 
{Jlí , 1) nen ya la curvatura necesaria. 

Cf r"l \V v U \ ^ Por medio de la raja se preparan 

cLl ^ ' ./ también las palas de haya ú otras ma- 

V\ s'' * deras. para ahechar grano, remos de 

\ 1 ',' /f guiar ú otros usos, los rodrigones * 

\ 4 - / para las viñas, y también se prepn- 

\ 1 jf ran las maderas para aros; en la figu- 

S ra 17 se ve el banco de rajar ordina- 

y Fio. 17 riamente empleado y en la 18 la cu¬ 

chilla curva que sirve para realizar 


de máquinas, etc., se cortan primero las ramas ó 
troncos de 0 ¿ 35 de circunferencia en trozos de 0*15 
de longitud y después se rajan por medio de una 
cuchilla de forma rectangular colocando el trozo so¬ 
bre una tocona, en el monte ó sobre un tajo de ma¬ 
dera en el taller (fig. 1). También se hace la raja de 
k\s teas á máquina, siendo muy empleada la de Glo- 
her (tig. 2) provista de una serie <ie cuchillas (pie 
de una sola vez rajan un trozo de las dimensiones 
indicadas, pudiendo llegarse á un rendimiento dia¬ 
rio de 9.000 teas que representan 15 estéreos de 
leña. A esta máquina acompaña también una atado* 
ra de pedal (fig. 5) para hacer los mazos en que ge¬ 
neralmente va el producto al mercado. 

La aplicación quizá más importante de la raja de 
madera es la fabricación de duelas (V. esta palabra 
y Madera). Pura ello, y después de cortados los tro¬ 
zos de la longitud suficiente, se hiende cada una de 
ellas según un diámetro por medio del hacha, si¬ 
guiendo el hilo de la madera y atacando por el cora¬ 
zón: cada una de las mitades obtenidas se raja en la 
dirección de los radios en dos ó cuatro trozos según 
el grueso de los trozos (fig. 14) v después el rajador 
quita el corazón y la albura por medio de una cuchi¬ 
lla especial afilada en forma de cuña v provista de 
un mango corto (fig. 8). Preparado de 
este modo cada trozo se corta según 
BB'. CC'... (fig. 15) en un cierto núme¬ 
ro de prismas tales que rajando después 
paralelamente á A Z?, B'C y CD se ob¬ 
tengan duelas de longitud y grueso uni¬ 
forme, pero de anchura variable. Para 
rajar uno cualquiera de los trozos BCC 
B'. etc., se le coloca en un caballete de 
horquilla, especial (fig. 10), se introduce 
la hoja de la cuchilla antes descrita en 
la madera golpeándola con un mazo á 
Fio. 18 propósito y después se actúa sobre el 
mango hacia uno y otro lado como si 
fuera una palanca, haciendo avanzar poco á poco la 
cuchilla basta ncabar la raja por completo, l’araqui¬ 
tar las imperfecciones de las duelas así obtenidas se 
emplea un rajador especial (fig. 12) de cuchilla en- 



esta operación, bastante difícil para seguir bien ei 
hilo de la madera y que resulten de dimensiones 
bien iguales cada uno de los aros que después han 
de aplanarse y encorvarse en la medida conveniente. 

RAJAS (M artín db). BiO'i . Predicador y escri¬ 
tor ascético español, n. en Madrid (1664-1*42). 
Sus principales obras son: Meditaciones sobre la A o- 
vena y Dolores de Nuestra Señora (Madrid. 1707), 
traducidas al francés por el obispo de Marsella 
(Marsella, 1730); Meditaciones sobre los misterios y 
fiestas más principales de Nuestra Señora (Madrid, 
1714), Meditaciones del Sacramento Santísimo (Ma¬ 
drid), 1 HStrucciones cristianas sobre las Dominicas 
del año (6 vol., Madrid, 1718-21), y Sábados dolo¬ 
rosos (Madrid, 1740). 

Raja3 (Pablo Albiniano db). Riog. Escritor y 
religioso jesuíta español, n. en Valencia (otros di¬ 
cen que en Aragón) en 1583 v m. en la misma ciu¬ 
dad el 24 de Diciembre de 1667. Fué profesor d» 
retórica y humanidades, luego pasóá Flnndea, don¬ 
de fué confesor del marqués de Aytona, y al regre¬ 
sar á España desempeñó diferentes cargos, entre 
ellos los de profesor del Colegio de Zaragoza y del 
de San Pablo, del que también fué rector, califica¬ 
dor de la Inquisición en el reino de Valencia y pre¬ 
pósito de la Casa profesa de la capital, siendo de¬ 
signado varias veces por su provincia para asistir i 
diferentes actos en Roma. Se le debe: Jn obitu Phi- 
lippi Tertii Hispaniarnm Regís Catholici ad Cesar 
angnsianos Oratio (Zaragoza, 1621), Consultan» 
Theologica ad onera Reipnblicae Valentinae letanía 
(Valencia, 1636), Commentariis litteralis in Canti- 
aun Canticorum Salomante (Gerona. 1656). Tabla 
geográfica del reino de Aragón, Vida de D. Marti» 
Bautista de Lanuta. Justicia de Aragón; Carta ori¬ 
ginal á Lastanosa sobre las medallas desconocidas e:> 
Sspaña, Commentarins Dramáticas, Descripción del 
reino de Aragón, Commentarins místicas, si re Hilera 
lis secundarias; Commentarins parthenicns de Reata 
Virgine, y Zaragoza antigua. Se le atribuye la obr» 
escrita contra Rl Criticón de Gracián por Lorenzo 
Mntheu y Sauz, con el seudónimo-anagrama Sancbe 
Tertón y Muela, titulada Critica de Reflexión. 


RAJASEKHARA — RAJASHUIMEDA 


RAJASEKHARA. Biog. Dramaturgo indio, 
del siglo ix a. de J. C., n. eu el Dekhau y vivió en la 
corte de Malieadrapala, rey de Knnauj; fué brahmán 
V ae le han atribuido los dramas Karpuramañjari ó 
La pina de alcanfor, editado por Vamanacarya (He¬ 
nares, 1872) y Durgaprasad y Parab (Uombay, 
188'), y con traducción inglesa, notas y una noticia 
«obre el autor por Konow y Lanman (Cambridge de 
Marg, 1901). y Viddhasalabhaüjihu ó La estatua mu¬ 
tilada, editado por Vamanacarya (Benarés, 1871), 
Vidyasagara (Calcuta, 1873; 2. a ed., 1883) y Arte 
(Bombay, 188*3). Los otros dramas están basados en 
las dos grandes epopeyas indias y son el tíalabhara- 
ta ó Pracandapandava, sin terminar, publicado por 
Capeller (Estrasburgo, 1885), y el más importante, 
que es el tí a ¡acamaya na, publicado por Sastri (He¬ 
nares, 18G9)y Vidyasagara (Calcutn, 1881). 

Bibllogr. Apte, Rajasehhara. ¿lis Life and 
Writings ( Hoinbay, 1886). 

RAJASHUIMEDA RAJA-SUYA .Hisl.de 
las reí. El rajashuimeda era uno de los sacrificios 
más solemnes practicados en la nntigua India. Dife¬ 
renciábase del gran ekiam ordinario en que se sacri¬ 
ficaba un elefante, no un carnero, como en aquél. 
Difícil cosa es (dice Wilson, A sketch of the religions 
secls of Hindns, Londres, 1861) formarse una idea 
del fausto que desplegaban, en estas circunstancias 
solemnes, los reyes ó los devotos ricos, más por es¬ 
píritu de orgullo y ostentación, que por verdadera 
piedad ó religión. La historia fabulosa de la India es 
rica en fantásticos relatos sobre esta clase de sacri¬ 
ficios y sobre las ventajas que de ellos sacaban los 
que los hacían ó encargaban, no siendo la menor de 
ellas procurarse una victoria segura sobre sus enemi¬ 
gos. Una vez terminada la solemnidad del rajashui¬ 
meda, el príncipe, en nombre del cual se habla cele¬ 
brado, permanecía durante cuarenta y ocho horas 
sentado en su trono, pudiendo los brahmanes, por 
todo este tiempo, dirigirle cuantas demandas quisie¬ 
sen, seguros de obtenerlas, por más exageradas que 
fuesen, puesto que prevalecía la creencia de que, con 
sólo negar una gracia que se le pidiese, el sacrificio 
sutes hecho no tendría resultado ninguno. Según 
una antigua crónica de la India, hubo un rev que, 
habiendo ordenado un rajashuimeda antes de em¬ 
prender una campaña que proyectaba contra un 
príncipe vecino, hizo donación de una sarta de per¬ 
las á cada uno de los brahmanes presentes, cuyo nú¬ 
mero no bajaba de 30,000. 

El rajashuimeda era una ceremonia practicada en 
la consagración de un rev Itshatriya. Celebrábase en 
primavera ó eu otoño é iba precedida de ritos que 
duraban todo el año. Cumplidas varias ceremonias, 
eu las que tomaban parte los principales personajes 
oficiales, celebrábase diksha (consagración), común¬ 
mente en un día seguido por tres dias upasad (de 
preparación ó sesión) y un día de maceración de la 
hierba soma (el primero de Chaitra), si el rajashuime¬ 
da se celebraba en primavera. Hechas las debidas 
preparaciones y oblaciones, se confeccionaba el cris¬ 
ma con 17 clases de líquidos (agua del rio Sarasva- 
ti. jugo de matriz de vaca, agua de lluvia, agua que 
huhiese sufrido corriente y contracorriente, etc.), 
pasándolo por doble filtro y escanciándolo luego en 
vasos de palasa (Batea frondosa), udumbara (Ficus 
glomerata), nyagrodha (Ficus indica) y asvattha (Fi¬ 
cus religiosa). El rev que habla de ser ungido, cu¬ 
bierta su cnbeza con turbante y vistiendo una túnica 
de lino bordada con figuras de vasos sagrados, unn 
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sobretúnica encarnada y manto, recibía de manos del 
adhvaryn (ministro encargado de los oficios manua¬ 
les del sacrificio) un arco con tres flechas y se pro¬ 
clamaba rey pronunciando tres sentencias ¡avid). El 
adhcaryu ponía una moneda de cobre en la boca de 
un hombre, de larga cabellera, que estaba sentado 
cerca de la choza, con objeto de apartar los malos 
espíritus. El rey, entonces, andaba unos pasos hacia 
los cuatro puntos cardinales y subía á ellos simbóli¬ 
camente, como haciendo las veces del dios Indra, y 
con el mismo carácter pisaba una piel de tigre cerca 
de los vasos del crisma y acoceaba un pedazo de 
plomo que se habla puesto en la espalda de la mis¬ 
ma, simbolizando el hecho de ladra al acocear la 
cabeza del demonio Namuchi ( Rig-veda, VI, 29, 6; 
VIII, 14. 13). Luego era ungido por el adhyavaru ó 
el puro-hita (capellán), uno de sus deudos, un lisha- 
triva y un vaisya, y el hotri (ministro del sacrificio), 
sentado en un almohadón de oro, recitaba el cuento 
de Sunah-sepa(zl itareya-brahmana, Vil, 3, 13-181; 
daba luego tres pasos en la piel simbolizando las tres 
zancadas míticas de Visnú, escanciaba el resto del 
crisma dentro del vaso de palasa y lo daba á su hijo 
predilecto, rogando á los dioses que pudiese conti¬ 
nuar su obra y su poder, para lo cual el adhvaryn 
hacia una oblación con ceremonias simbólicas. Venia 
después la irrupción ó saqueo simbólico: 190 ó más 
de 100 vacas pertenecientes á los deudos del rey, 
eran conducidas al N. del fuego Ahavaniva; el rey 
montaba en un carro tirado por cuatro caballos, se 
lanzaba al medio del rebnño, tocaba uno de aquel os 
animales con la punta de su arco, lo declaraba de su 
propiedad é indemnizaba á su dueño. Según el Lal- 
yavana (IX, 1, 14 y siguientes), se desposeía de su 
propiedad á algunos deudos débiles, el rey se la arre¬ 
bataba y les arrojaba flechas, las cuales ellos devol¬ 
vían haciendo votos por su felicidad y éxito eu el 
gobierno; dos de las terceras partes de sus bienes se 
daban á los sacerdotes v participes del sacrificio lla¬ 
mado dasa-peya, relacionado con el rajashuimeda, y 
una tercera parte, junto con algunas poblaciones, les 
era restituida; los tales, en lo sucesivo, eran tenidos 
por kshatriyas, pero no podían ser ungidos reyes. 
Los ksuahitakis simplificaban este rito haciendo que 
el rey montara á caballo y se dirigiese A los cuatro 
puntos cardinales á modo de conquista. 

Hecho esto, se sentaba en su trono y recibía de 
manos del adhvaryn cinco dados en representación de 
las cinco regiones del espacio; los sacerdotes le gol¬ 
peaban en la espalda suavemente con vástagos de 
árbol puro; construían unn choza y colocaban oroen 
el centro de ella y encima de él colocaba el adhvaryn 
los dados, previa una oblación |é invocando á los 
dioses que hiciesen del rey un centro firme de su es¬ 
tirpe. Seguían á esto los ritos usuales de un día <1 a 
liturgia dedicado á Soma, después del cual venían 
el baño y los sacrificios dasa-peya. Estos, si el rajas¬ 
huimeda se celebraba en primavera, empezaban el 
7 de la quincena de Chaitra y consistían en actos le 
culto á Soma, el cual se preparaba en 10 cubas, 
dando una á cada uno de los sacerdotes. Las ceremo¬ 
nias dichas terminaban con otros ritos, entre ello3 un 
voto, según el cual el rey no podía cortarse el pelo 
hasta no haber celebrado el kesa-vapauiya, en el 
plenilunio de Jyaishtha del año siguiente. 

Bibllogr, Karsten. The origin of worship 
(Wasa, 1905); Raúl La Grasserie, Da ríle social du 
sacrifce rellgieux. en ia Rev. de l’hist. des religions 
(1901); Sylvain Lévy, La doctrine du sacrifce dans 
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RAJASOLA — RAJGARh 


les Brahmana (París, 1898); R. R. Marett, Frotn 
spell to prayer, en Folklore (1901); A. Réville, Da* 
religión* des peuples non civilisés (Paria, 1883); 
W. Wundt, Vólkerpsychologie (Leipzig, 1908-09); 
Barnett, Antiquities of India (Londres, 1913). 

RAJASOLA. Artill. Era una variedad de las 
armas ofensivas enastadas que ae usaron en la Edad 
Media. 

RAJASTHANI. Ftlol. Idioma propio de la 
Rajputana. 

RAJATABLAS. (Etim. — De rajar y tabla.') 
m. Reprimenda, reprensión. 

A rajatablas, ni. adv. V'. A mata caballo. || A 
rajatabla, en el sentido de sin miramiento, ni con¬ 
sideración alguna. 

RAJATCHITCH (José). Biog. Político y pre¬ 
lado servio, n. en 1785 y m. en 1861. Estudió eu 
Szegedin y en Viena, y luego entró eu una orden 
religiosa. En 1829 fue nombrado obispo de Dalma- 
cia, pasando en 1831 á ocupar la diócesis de Ver- 
secz y, finalmente, en 1812 se le designó para la 
silla metropolitana de Karlowitz. Cuando estalló la 
revolución húngara (1818), los servios de Hungría 
quisieron hacer valer sus privilegios, y Rajatchitch, 
accediendo á sus deseos, convocó una asamblea na¬ 
cional, en la que aquél fué elegido patriarca servio 
y de toda Iliria, al mismo tiempo que el coronel 
Sehouplicatz era proclamado voivoda (duque). Ra¬ 
jatchitch fracaso en sus gestiones cerca del Gobier¬ 
no austríaco, lo que mermó su importancia política. 

RAJBANSI ó RAJBH ANSI. (Hijos de re¬ 
yes.) Htnogr. Nombre que se dan los kocks de Ben¬ 
gala (India) que pretenden ser kshatriyas, en re 
cuerdo de su antigua dominación en el país. En 
Assain hay también una casta de agricultores, lla¬ 
mada rajbansi , que suma unos 100.000 individuos. 

RAJBHAR. Htnogr. Nombre que se dan á el 
mismos los bhars del distrito de Mirzapur, en la 
provincia de Benarés, y los de Maubhum en el Chu- 
tia Nagpur (India) en recuerdo de su antiguo pre¬ 
dominio en el doab meridional del Oudh y el Trans 
Gogra, después de caída la dinastía de los andinas 
• n 428 de nuestra era, y en memoria de sus luchas 
con los mahometanos, ^on cerca de 400.000. 

R A JECZ ó R AJECZ-TEPLITZ. Geog. Po¬ 
blación de Checoeslovaquia, en el antiguo comitado 
húngaro de Trencillo, sit. al S. de Sillein, A 420 
m. s. n. m., á oril. del Zillinka. Manantial frío y 
termas ferruginosas (26 v 31°) indicadas para la 
curación de las enfermedades de la matriz, reuma¬ 
tismo, gota, etc. Fab. de cueros y (en 1901) 2.610 
habitantes, los más de ellos eslovacos. 

Blbltogr. Lichtenstein, Rajecz-Tepliti, en 
Wiener mediiinische Wochenschrift (1885). 

RAJEJEW. Geog. Aid. de Polonia, en el anti¬ 
guo gob. ruso de Varsovia, sit. cerca de lo que era 
frontera prusiana; unos 2.000 h. 

RAJEN. Geog. Aid. y estancia del Perú, en la 
prov. de Huamalies.dist.de Piura, dep.de Huánu- 
co; 100 h. 

RAJENDRALALA MITRA, fíiog. Orienta¬ 
lista indio, n. v m. en Calcuta (1821-1891). De¬ 
dicóse desde niño al estudio del bengalés y del par- 
si. ingresando A los ocho años en un colegio ingles. 
A los quince en el Colegio de Medicina de Calcuta, y 
A los diez y nueve empezó el estudio del derecho y 
del sánscrito. Fué en 1816 bibliotecario de la Socie¬ 
dad Asiática o Calcuta, y inás tarde secretario, vi¬ 
cepresidente, y on 18S5 presidente de dicha entidad, 


que, apoyada por el Gobierno de la India, fué el 
centro de los estudios sanscríticos de aquella región. 
En 1850 había fundado una Rexista Literaria redac¬ 
tada en bengalés. En lu Bibliotheca Índica, editada 
por lu .Sociedad Asiática, publicó una serie de obras 
antiguas escritas en sánscrito, en parte con la traduc- 
cióu inglesa, que forman un total de 83 fascículos. 
Sus obras originales, eu lengua inglesa, son; The 
A ntiguities of Orissa (Calcuta, 1875), Buddha Gaya 
(Calcuta, 1878), The Sanskrit Bnddhist Literata, $ 
of Nepal (Calcuta, 1882). una traducción del Cfi'an- 
dogya Upanishad, del Sai na Veda, una obra en cua¬ 
tro tomos titulada Noticias sobre los manuscritos 
sánscritos, los catálogos del Museo de la Sociedad 
Asiática de Calcuta, y entre sus obras en lengua 
sánscrita: Taithriya Brahmana, del Yayur Veda; 
Aranyaka. Pratirákya, Gopatka Brahmana, del Atar- 
va Veda; Kamandakiya Niti , Ch'aitanya Ch'andro- 
daya, Lahta Vtstara , Toga, edición de los aforismos 
de este sistema; Aguí Purano, y A ilarcytlranyaka, 

V en lengua bengalesa: Bibidartha Sangrah, Rahas- 
hya Sandatca, Praknta Bhagala . Patrakaumudi, 
Vyakarana, Prabesha, Tilpika Darsano, Arancha 
vyavastha, una biografía de Sivaji y una historia de 
Mewar. El Gobierno de la India le nombró Rai Ba- 
hadar (rajá) ▼ Companion of the Judian Etupiré 

(1878). 

R A JETA. f. Paño q ue llaman raja, mezclado y 
variado de colores. 

RAJETEAR, v. a Arg. Abrir, rajar, partir 
superficialmente una cosa, particularmente si es por 
la acción del aire ó del calor, como una tabla, el re¬ 
voque de una pared, un cuadro pintado al óleo, etc. 
U. t. c. r. Es equivalente á nuestro resquebrajar. 

RAJGARH. (jíjj/. Princip. rajputa de ln ludia, 
feudatario de Scindia. Se extiende entre la oril. iz¬ 
quierda del Parbati al E. y hasta la divisoria entre 
el río Nevadj, brazo izq.del Parvan. y el KaliS’ldh, 
al O., ó sea en una distancia de 70 kms. por una 
long. de 20 á 30 kms. de N. á S. Ocupa una super¬ 
ficie de 1.696 kms. 1 v tiene una población aproxi¬ 
mada de 120,000 h. Produce principalmente cerea¬ 
les y opio. Su principe racat hace remontar au ge¬ 
nealogía A Vikramaditia. En 1871 recibió de los 
ingleses el título de nabab. Su capital es la ciudad 
de igual nombre, sit. á 108 kms. NO. de Bliopal. en 
las márgenes del Parvan. afi. der. del Iva 1 i Sindh. á 
369 m. de altura y á los 2 4° 0' 23" de lat. N y 76° 
46' 17" de long. E. de Greenwicli, v cuenta unos 
7,000 h. 

Rajoarh. Geog. C. de la India, en el Mahva, 
princip.de Dhar; forma con Dhal un pequeño feudo 
de 700 h., dependiente del Holkar por medio del 
Dhar. |1 Fortnleza del Punjab. princip. de Sirinur, 
sit. á 2,169 ni. de altura, en una terraza que domina 
la marg. der. del Ghiri, hacia loa 30° 53' 30" de 
lat. N. y 77° 23' 9" de long. E. de Greenwirh. 
Destruida en 1814 por los gurjas. fue restaurada á 
últimos del siglo xix. || Pobl. de la Rajputana. en 
el dist. y á 16 kms. S. de Ajmeer. Estanque; fuerte 

V macizas murallas arruinadas. |¡ Pobl. de la Rapu- 
tana, cabecera de un distrito del princip. de Bika- 
neer. de cuya capital dista 216 kms. al ENE. 

Rajoakh. Geog. C. de la India, en la Rajputana, 
princip. y A 37 km*. S. de Alwar. capital de un 
subdistrito y est. f. c. Ocupa el fondo de un valle 
circular formado por los montes Alwar v tiene bue- 
I ñas calles. Ganga Bagh ó Jardín del Ganges, con 
uu encantador palacio de verano en su lago. Al N. 
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de la población sobre una escarpada y desnuda roca 
se halla la fortaleza de los antiguos liaos de Mac/itr, 
que se convirtieron en rajas del Alwar y cuya capi¬ 
tal era Rajoarh. Esta fortaleza encierra el palacio 
de mármol blanco de las cauteraa de tjhekavati, que 
en su centro tiene el palacio de los espejos, joya 
arquitectónica con frescos representando á loa liaos, 
escenas mitológicas, etc. Por la noche los tejados de 
las casas de Rajoarh se pueblan de monos. 

RAJGHAT. Fortaleza de In India,'en lúa 

Provincias Unidas de Agrá y Oudli, prov. de Beua- 
rés, sit. poco después de la confl. del llama por la 
izq. con el Ganges. Fué construida en 1857 durante 
la rebelión de los cipayoe y hoy está abandonada. 
En sus alrededores se han encontrado importantes 
ruinas budistas. 

RAJGOND. h'tnogr. Una de las cuatro tribus 
en que se dividen los gouds de la India (Provincias 
Centrales). Son superiores á las otras tres tribus, 
como lo indica su nombre que significa gomls reales; 
se dividen en 27 familias y viven principalmente al 
E. del Wainaganga y del Prauhita. Son bastante 
civilizados V llevan el hilo brahmánico ó janin. So 
dice que eu número asciende á unos 70,000. 

RAJHRAD (San 1’buro y San Pablo). Geog. 
eel. Antiguo monasterio benedictino, ait. en la dió¬ 
cesis de Brünn (Bohemia). Fuudóle en 1015 el 
duque de Bohemia, Bratislao, v existió durante la 
Edad Media con gran prosperidad, aunque con sólo 
el titulo de priorato. Fué elevado i la categoría de 
abadía en 1812. Hoy viven en él unos 20 monjes 
con el gobierno del abad Procopio Sup, y tiene á su 
cargo cuatro parroquias con un número de 11,000 
almas. 

Bibllogr. 5. Putriarrhae Uenedicti Familias 
Confoederatae (pág. 579, Roma, 1020). 

RAJICA, LUA, TA. f. dim. de Raja. 

RAJIM. Geog. C. de la India, en las Provincias 
Centrales, prov. de Chattisgarh, dist. y á 40 kms. 
SE. de Raipur, sit. en la confl. del Pairí por la 
der. con el Mahauadi; unos 3,500 h. Templo famoso 
de Rajiva Loclmn ó Ramclmndra, con una estatua 
de piedra negra de 1 ‘25 m. de alto. El patio tiene 
cinco capillas consagradas á las cinco encarnaciones 
de Visnú. Dos inscripciones explican la genealogía 
y las hazañas de Jagat Pal, que casó con la bija del 
raja, y uua de ellas lleva la fecha de 706 de la era 
.Sainvat, que corresponde al año 750 de J. C. Hay 
otros varios templos. Rajim es uu importante centro 
del comercio de laca. 

RAJJAR. Etnogr. Tribu kolarde la India, que 
vive en las montañas de las Provincias Centrales y 
d# la región iumediuta del Berar. Los rajjars son 
en número de unos 7,000. 

RAJKA ó RAGENDORF. Geog. Pobl. de 
Hungría, en el comitado de Wieselburg, sitúa la 
cerca del Danubio; unos 3,000 h. Es cabecera de 
un distrito que cuenta aproximadamente 20,000 ha¬ 
bitantes. 

RAJKOT. Geog. Princip. de la India, en el Gu- 
iarat, península de Katiawar. Ocupa una super. de 
733 kms. 2 , y tiene una población aproximada de 
50.000 h. Terreno ondulado y pedregoso; produce 
cereales, azúcar y algodón. Clima cálido, pero gene¬ 
ralmente sano. Su soberano depende del nabab de 
Junagarh. La capital es la c. de igual nombre, si¬ 
tuarla á 03 kms. N N E. de Jutiagarh ó Junagarh, en 
las márgenes del Aji, á 123 m. de altura v á los 
22° 17' 10" de lat. N. y 70° 55' 51" de loug! E. de 


Greenwich; unos 22,000 h. Comercio importante é 
industria de tintes; establecimientos de instrucción. 

RAJMAENDRI. Geog. V. Rajauandri. 

RAJMAHAL. Geog. Grupo de colinas de la In¬ 
dia, en el Beliar; se extiende por la der. del Gan¬ 
ges por espacio de 120 kms., teniendo unos 10 kms. 
de fondo. En su parte N. hay tres curiosos conos 
volcánicos, de uno de los cuales se dice que de vez 
en cuando da señales de actividad. Un gran valle 
central de 10 kms. de largo de N. á S. por 8 deau- 
chura media, es el rasgo principal de la parte sep¬ 
tentrional, que está separarla por el río Gumaui de 
la meridional ó montes Malioa Sarhi. Su altura má¬ 
xima no excede de 610 in. 

Rajmahal. Geog. C. de la India, en la prov. de 
Behar y Onssa, en el Beliar, división de Bbagalpur, 
dist. de .Sontal Parganas, sil. á 101 kms. NE. de 
Naya Diunka, en las márgenes de mi brazo del 
Ganges, á los 25° 2' 51" de lat. N. y 87° 53' de 
loug. E. ríe Greenwich; unos 1,000 h. Est. f. c. En 
1502, Man Singh, rajputa al servicio de Akbar, la 
hizo su capital, dándole su actual nombre, y cons¬ 
truyó un gran templo hindú, luego convertido en 
mezquita, y cuyas ruinas se ven todavía, asi como 
las de otros ediíicios de la ciudad mahometana. 
A principios del siglo xix contaba de 25,000 á 
30,000 li., y aun mucho más tarde sostuvo un co¬ 
mercio sumamente activo en algodones, serla, bam- 
bús, etc. 

RAJMANOFKA. Geog. Río de Siberia, en el 
gob. de Tomsk.Sólo tiene unos 20 kms. de curso, 
pero es conocido por tres fuentes termales acidula¬ 
das que brotan de su oril. der. un poco más abajo 
del punto donde el río sale, formando una cascnda 
de 31 m. de altura del lago de Rajmanskoie, de 3 
kilómetros de largo por 1 de ancho. El Rajmanofka 
des. por la izq. en el Berel, afl. del Bujtnrina (cuen¬ 
ca del Obi por medio del Irtysh). 

RAJNA (Mioukl). Hiog. Astrónomo y matemá¬ 
tico italiano, n. en Sondiio en 1851. Ha sido pro¬ 
fesor de astronomía de la Universidad de Bolonia y 
director del Observatorio astronómico de la misma, 
individuo de la Comisión geodésica italiana, astró¬ 
nomo del Observatorio de Brern, de Milán, etc. Se 
le debe; Determinaiione della lalitndine delí Obser¬ 
vatorio di tírera in Milano e delí Observatorio delta 
r. Universitd in Parnta (1881), Galle variazioni 
diariie del magnetismo terrestre (1881), Azimut abso¬ 
luto del segante trigonométrico del monte Palanzone 
salí' orizzonte di Milano, determínalo nel I8S2( 1887); 
Istrniione e lavóle numeriche per la compilazione del 
calendario (1887), Confronti e veriflcazioni d' azimut 
assolnti in Milano (1889), Determinaiione della dif- 
ferenta di longituiine tra gli Osservatori astronomici 
di Milano e di Torino (1890). Snl método gra deo nel 
calcólo degli ecclissi solari (1891), La rinnione della 
commissione permanente delT associazinne geodetica 
inleruazionale a Innsbrnck (1891), L' ora esatta dap- 
pertntto (1898), Una disenssione sa l' unijlcazione del 
calendario, il meridiano iniziale per la longitadine e 
l' ora unlversale (1899), y Tacóle di logaritmi con 5 
decimali di Olio Müller con T agginnta delle lav. dei 
log. d' addizone e sottrazione (6.* ed., Milán, 1900). 
Ha publicado, además, otros muchos trabajos en 
diferentes revistas científicas. 

Rajna (Río). Biog. Filólogo y literato italiano, 
n. en Sondrio en 1817. Estudió en la Universidad 
de Pisa, y en 1872 obtuvo uua cátedra en el Insti¬ 
tuto de Módena, y después de haber sido profesor 
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de otros establecimientos de segunda enseñauza, 
ocupó en 1883 la cátedra de biología románica del 
Instituto de estudios superiores de Florencia. Rajna 
se dedicó, desde muy joven, á estudiarla poesía he¬ 
roica y caballeresca francesa é italiana, y estando aún 
en la Universidad, publicó un luminoso trabajo sobre 
Vespasiana dci Bistirci, en la Rivista Rolognese. 
Posteriormente, publicó: La materia del « Morgante » 
in un ignoto poema caballeresco (1869), Rinaldo de 
Montalbauo ( 1870), La rota di Roncisvalle ( 1871), 
La Mcden di Lucio Anaco Seneca (1872), Ricerche 
intorno ai R^ali di Francia (1872), Le fonti dell' Or¬ 
lando furioso f una de sus mejores obras (Florencia. 
1876; 2. a ed., 1 900), U origint dell' epopea francese 
(Florencia, 188 1), Contributi alia storia dell'epopea 
e del romanzo (1884-87), II teatro di Milano e i 
can ti intorno ad Orlando e Ulicieri (1887), Le cnrti 
d' a more (1890), Lo schema della Vita Naova (1890), 
Origine della lingua italiana (1893), La genesi della 
« Divina Commedia » (1893), L <Orlando innamorato » 
di Matteo María Bniardo (189 4). Jaropo Corbinelli 
e la Strage di San Bartolommeo (1898), Per le ori¬ 
gine della novella proemiale delle « Mille ed una notte» 
(1899), y L' episodio delle questioni d' amore nel Filo- 
colo del «Boccaccio». Además, ha publicado impor¬ 
tantes trabajos en las revistas Propngnatore, Roma¬ 
nía, Riüista, Giornale. Studi di Filología romana y 
Zeitschrift für romanische Philologie . Finalmente, se 
le deben algunas ediciones críticas de obrna clásicas. 

RAJNAGAR ó KANKRAULI. Geog. C. de 
la India, en la Rajputana, princip. de Udaipur, de 
cuya capital dista 53 kms. NNE., sit. en las ribe¬ 
ras del lago artificial de Raj Samand, en el cual 
tiene un magnítico dique de mármol blanco, con 
templos y pabellones, cuyo material procede de las 
canteras del país. 

RAJNIS (José). Biog. Grnrmítico y poeta hún¬ 
garo, n. en 1741 y m. en 1811. Rajnis es, con Ba- 
roti Szabo y Revai, el iniciador de la escuela latina 
en la poesía húngara, y en 1781 publicó su Guía 
del Helicón magiar, en que ilustra con sus propias 
poesías las reglas de la nueva versificación. 

RAJO. m. C. Rica. Desgarrón, rasgadura, ras¬ 
gón, rotura. 

RAJÓ. Geog. I jUg. de la prov. de Lugo, mun. de 
Teo, parr. de San Simón de Ons de Cacheiras. J 
V. San Gregorio de Rajó. 

Rajó Ray (Pedro!. Biog. Compositor italiano, 
n. en Lodi y m. en Milán (1773-1857). Estudió en 
el Conservatorio de la Pieta dei Turc/tini, y después 
de haber permanecido algún tiempo en su ciudad 
natal, se trasladó á Milán, de cuyo Conservatorio 
fué nombrado profesor de composición. Principal¬ 
mente escribió música religiosa, así como también 
numerosas óperas. Sus obras más importantes son el 
oratorio Tre Ore d' agonía o le Sette Parole (1807), 
A lessaudro in Annozia, cantata (1808); V Italia 
esultante, cantata (1811): Onore c Fedeltá, cantata, 
y Gli Spensierosi. ópera(1816): Además, publicó un 
Sindio teorico-pratico di contrappunto. 

RAJOÁ. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de El Barco, parr. de San Martin de Alijo. 

RAJOLADA (La). Geog. Estrecho paso que se 
abre en las montañas del término de Alfaro( prov. de 
Tarragona), poniendo en comunicación el valle del 
Ebro con el del Algás. 

R AJOLI, Geog. V. Rajaoli. 

RAJON (Pablo Adolfo). Biog. Dibujante y gra¬ 
bador francés, u. en Dijon y m. en Anvers, cerca de 


Parla. Estudió en el Liceo de su ciudad natal y 
después se colocó en casa de un fotógrafo pariente 
suyo en Metz como retocador de clisés. En 1865 se 
trasladó á París y se dedicó al aguafuerte, reprodu¬ 
ciendo en primer lugar Rembrandt en su taller, de 
Geróme, con tanto éxito, que ie valió numerosos 
encargos. Durante el sitio de París se alistó en Les 
Rnfants Perdus de la Vilicite, y terminada la cam¬ 
paña visitó Inglaterra, donde hizo algunos retratos 
y grabados muy notables. 

Bibliogr. La lista de sus nguafuertes se en¬ 
cuentra en su biografía publicada por F.G. Stephen» 
en 1889. 

RAJÓN. ni. C. Rica. Fanfarrón, baladrón, ma¬ 
tón, valentón, bravatéro, bravonel. 

Rajón. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Serantes, parr. de San Martin de Covas. 

RAJONADA, f. C. R ica. Baladronada, bravata, 
fanfarronada, fanfarria. || Decir rajonadas, fr. fain. 
C. Rica. Echar chufas, echar plantas ó fieros. 

RAJOY. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de La Cañiza, parr. de Santa María de Luneda. 

Rajoy. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Valga, parr. de Son Miguel de Valga. 

Rajoy. Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Vedra, parr. de San Pedro de Vilanova. 

Rajoy y Losada (Bartolomé). Biog. Prelado es¬ 
pañol del siglo xviii, n. en Puentedeume (Coruña) 
el 25 de Agosto de 1690. Cursó en la Universidad 
de Santiago loa estudios de la facultad de leyes, y 
terminada, ejerció la abogacía en la Audiencia de la 
Coruña. Fué entonces cuando comenzó á compilar, 
sin duda para su uso particular, por orden alfabético, 
un Indice de citas y cuestiones de Derecho que, 
aunque no pasa de la letra F, ocupa 746 folios, 
guardándose este curioso volumen en e> archivo de 
la Catedral Compostelnna. Poco después se dedicó á 
la carrera eclesiástica, obteniendo por oposición la 
penitenciaría vacante en la catedral de Orense. El 
mismo éxito alcanzó cuando al poco tiempo se opuso 
á la doctoralía de la de Lugo; y análoga prebenda 
obtuvo más tarde (1734) en la catedral de Santiago. 
Pronto supo granjearse el afecto y consideración de 
casi todos sus compañeros, quienes le confiaron 
arduas comisiones y asuntos de importancia que le 
llevaron á Madrid y Valladolid. A pesar de hallarse 
ausente cuando la muerte del arzobispo José del 
Yermo (1737 ), nombróle el Cabildo, por aclamación, 
vicario capitular en unión del lectoral Benito Esté- 
vez. Tuvo parte muy principal en la erección de la 
Congregación de Santiago que los naturales de Ga¬ 
licia fundaron en Madrid en 1741, de la cual Feli¬ 
pe V, por sí y sus sucesores, se declaró hermano 
mayor y protector. Contribuyó cen su dictamen á 
aquel gran proyecto que después puso en plnnta 
Fernando VI, de consignar anualmente 100,000 es¬ 
cudos de vellón para extinguir las deudas coutraídas 
por su padre Felipe V . No retornó á Santiago hasta 
principios de 1744. En una carta que en Julio de 
1750 recibió del marqués de la Ensenada, mandá- 
basele, de orden del monarca, que pasase á la corte 
«para cosas del Real servicio». Ya en Madrid, fue 
nombrado comisario general de la Santa Cruzada, 
no tardando en ser promovido á la Silla Composte¬ 
lnna, de la que en su nombre se posesionó el deán 
Policarpo de Mendoza el 15 de Agosto de 1751. 
Fué esta promoción especialísimamente grata al 
Pontífice Benedicto XIV, el cual, estando cerrados 
los consistorios, loa abrió únicameute para expedirle 
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las Bulas de arzobispo de Santiago, y le remitió la 
«pensión baucaria» (depósito que se hacía para res¬ 
ponder del pago de las pensiones que so impusieran 
sobre la mitra). Rehusó el alto cargo de gobernador 
del Consejo de Castilla que Fernando VI le ofrecía. 
Y al retirarse de la corte, no pudo menos el monar¬ 
ca que manifestar públicamente el gran concepto en 
que le tenia, con estas palabras: «121 arzobispo de 
Santiago es un gran prelado.» Durante su no corto 
pontificado, su ocupación principal ha sido siempre 
la distribución de las considerables rentas de la 
mitra en limosnas y en obras de utilidad pública. A 
su munificencia débele la ciudad de Santiago la 
reedificación total de la capilla de la Comunión en 
la basílica; la fundación del Asilo de Nuestra Señora 
de la Piedad (vulgo Carretas) para pobres inválidos, 
dotándolo espléndidamente, asilo que está conside¬ 
ra ¡o como uno de los primeros establecimientos 
benéficos de su clase en Galicia; en el hospital de 
San Roque, una sala de convalecencia surtida de 
30 camas, y con el fondo necesario para el sustento 
de los pobres; la ampliación del palacio arzobispal, 
ó sea la construcción de los dos cuerpos salientes 
que miran al E., destinando una pieza, abovedada 
de cantería, para archivo; y el soberbio edificio lla¬ 
mado indistintamente Seminario de confesores y 
Phlnojn municipal, que costó más de 3.000,000 de 
reales, construido entre los unos de 1*66 á 1777, 
con arreglo á planos del jefe de ingenieros militares 
Carlos Lemaur. En ese edificio, que es uno de los 
más notables del período neoclásico eu España, y 
que el insigne Rajoy no pudo ver terminado por 
haber fallecido en 1772, estableció una fundación 
para sostenimiento de confesores, misarios, maestro 
de capilla y niños seises ó de coro, y destinó una 
buena parte del mismo para oficinas y dependencias 
del Ayuntamiento y cárceles. Para remediar el ham¬ 
bre que alligió á muchas comarcas de Galicia en 
1769,- hizo venir gran provisión de granos de la 
provincia de Santander y de Francia, invirtiendo en 
ello cuantiosas sumas; y habilitó á su costa el cuar¬ 
tel de Santa Isabel, do Santiago (entonces en cons¬ 
trucción, pero cuyas obras estaban paralizadas) para 
recoger todos los mendigos y especialmente los niños 
abandonados que el hnmhre y la peste que le subsi¬ 
guió habían dejado huérfanos y desvalidos, estable¬ 
ciendo en aquel hospicio provisional varias manufac¬ 
turas y escuelas. Reedificó totalmente la iglesia 
parroquial de Puentedeume, en donde había sido 
bautizado, y la cual bailábase arruinada á causa del 
incendio que padeció la villa el 11 de Agosto de 
1607. En la obra de aquel magnífico templo invirtió 
más de 1.000,000 de reales, enriqueciéndolo con un 
primoroso viril, una gran lámpara de plata, una 
cruz y seis candeleros, cáliz y vinajeras del mismo 
metal, dos temos completos, uno de tela de oro y 
otro de tela de plata y un magnífico palio. Favore¬ 
ció. además, á su pueblo natal con la fundación de 
dos escuelas públicas para ambos sexos, con separa¬ 
ción de casas y maestros, á cada uno de los cuales 
dotó con 100 ducados anuales que se pagaban de cuen¬ 
ta de los alquileres de varios almacenes que, al efecto, 
construyó á orilla del mar para salazón de sardina. 
Dejó fondos para dotar anualmente á cuatro donce¬ 
llas pobreg de la villa, con 100 duendos á cada una; 
y donó 66.000 reales para obras de ampliación del 
convento de San Agustín del mismo pueblo. Adqui¬ 
rió el útil de una casa y huerta en Lestrove, cerca¬ 
nías de la villa de Padrón, y en el solar hizo 


construir un palacio, en el que tinto él como sus 
sucesores en la mitra pudiesen retirarse para tomar 
algún descanso. Regaló á la catedral de Sautiago 
preciosas alhajas, ó sean una cruz y seis candeleros 
de oro para el altar mayor, y una esclavina y bordón 
también de oro para la imagen del apóstol, obras 
fabricadas en Madrid por el platero Juan Farquet. 
A la catedral de Lugo dió, para adornos del altar 
mayor, 1,000 doblones, un cáliz de oro guarnecido 
de esmeraldas, un magnifico temo blanco con seis 
capas de tela de plata, y, además, dos coronas de 
oro con piedras preciosas para Nuestra Señora de 
los Ojos grandes, tan venerada en aquella ciudad. 
A muchas iglesias pobres del arzobispado regaló 
cálices y copones de plata, algunos de los cuales 
fueron hechos por el orfebre santiagués Jacobo Pie¬ 
dra. En el testamento que hizo el 16 de Mayo de 
1769 mandó que á su muerte se le extrajese el 
corazón y se depositase en la iglesia parroquial do 
Puentedeume. Tres años sobrevivió al otorgamiento 
de su última disposición, falleciendo el 17 de Julio 
de 1772. Filé enterrado en la capilln de la Comunión 
de la Catedral Compostelana, y su sepulcro tiene 
•statua orante. Como perenne recuerdo de gratitud 
al munífico prelado, el Ayuntamiento de la ciudad 
de Santiago acordó en 1901 dar á la antigua calle 
Infernillo de Arriba, inmediata ni palacio municipal 
y Seminario de confesores, el nombre de Avenida de 
Rajoy. 

Bibliogr. López Ferreiro, Historia tie la Santa 
Iglesia de Santiago (tomo X); Archivo Arzobispal, 
Alazos rotulados. Edificios de la Mitra, y Beneficen¬ 
cia. Hospital de Carretas, mazo l.°; Archivo muni¬ 
cipal de Santiago, Libros de consistorios de 1766 
y 1769. 

RAJPIPLA. Geog. Princip. de la India, en la 
presidencia de Bombay. región de Gujnrnt. Es el 
mayor y el más meridional de la comarca de Rivn 
Kanta y está comprendido entre los 21° 23' y 21® 
59' de ínt. N. y los 73“ 5' y 71° de long. É. de 
Greenwicli. Ocupa una super. de 3.921 kms. 5 y tie¬ 
ne una población aproximada de 130,000 h. Las do* 
terceras partes del territorio están formadas por lo* 
montes de R,upipi,a, contrafuerte del extremo meri¬ 
dional de los Satpurns que se encamina al ONO. v 
al O. con una altura que no excede de 610 m. y for¬ 
ma la divisoria entre el Narbbndn al N. y el Taptv 
al S. El clima es muy malsano. Además de excelen¬ 
tes maderas, se producen algodón, tabaco, caña de 
azúcar y plantas oleaginosas. La familia de los ac¬ 
tuales rajás reina desde 1470 y es feudataria del 
Gaikoxvar de Baroda. La capital del principado lleva 
asimismo el nombre de Rajpipla y está sit. á 67 kms. 
SSE. de Baroda. en el espolón de la colina Deosatva, 
que tiene dos fuertes: el de Pipía, casi inaccesible y 
abandonado en 1730. y el de Rajpipla, que incluye 
el palacio del soberano. 

RAJPUR. Geog. C. de la India, en la prov. de 
Bengala Oriental, dist. de los 24 Parganas; tiene 
unos 12,000 h. || C. de Ins Provincias Unidas de 
Agrá y Oudh, en la prov. de Meerut, dist. de Delira 
Dun, sit. á 12 kms. NNE. de Delira, á 900 m. de 
altura; unos 3,500 h. 

RAJPUTANA, RAJAVARA Ó RAJAS- 
TAN. Geog. Vasta región histórica y división ad¬ 
ministrativa del N. y NO. de la India, compuesta 
únicamente de Estados indígenas, con excepción del 
pequeño enclave de Ajmeer Merwara (2,711 millas 
cuadradas inglesas y 501,395 h. en 1911). Está li- 
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-mitad» al N. por el Punjab, a) E. por las Provincias 
Unidas de Agrá y Oudli, al SE. por la Agencia da 
la India Central y al SO. y O. por la presidencia de 
Bombav. Ocupa una super. total de 128,987 millas 
cuadradas inglesas, equivalentes á 334,062 kina. 1 
y según el censo de 1911 tenia una población de 
10.530,432 h., y que hoy puede calcularse aproii- 
■aiadamente en 11.500,000. Comprende 21 Estados, 
entre los cuales sobresalen por su mayor extensión 
4 importancia los de Alwar, Bharatpur, Bikaner, 
Bundi. Dholpur, Jaipur, Jaisalmer, Jodlipur ó Mar- 
-war, Karauli, Kotah, Touk y Udaipur ó Mewar. 

Los montes Aravalli cortan la Rajputana casi sin 
interrupción de SO. ó NE., dejando al NO. las tres 
•quintas partes del territorio, en el Mervvar y el Tliar. 
El gran desierto ó Thar que se extiende al N. del 
Rann de Cutch está limitado al E. por una 2011 a es¬ 
téril de terreno pedregoso cortado por aristas calcá¬ 
reas que la protegen contra la invasión de las dunas 
de arena, y más al E. el desierto pequeño ó Bagar 
avanza hacia el N. I.as aldeas del desierto dependen 
slel agua y cambian con frecuencia de situación. El 
cultivo es precario y pobre á pesar de la relativa fer¬ 
tilidad <le aquel suelo arenoso. No obstante, las 
ciudades son bastante prósperas. La región SE. pre¬ 
senta más variedad con sus cordilleras de colinas, 
sus llanuras pedregosas ó cubiertas de bosque y los 
ríos que la fertilizan. Los Aravallts son el único sis¬ 
tema montañoso regular de la Rajputana. En el 
Mewar, los Dungar, ramificación de los Vindhya, 
se cruzan en distintas direcciones y van á unirse con 
ios Chíttor que corren de O. á E. y terminan en el 
Pas Putar. Con éste enlazan los Patar de 546 m. de 
altura máxima. Paralela á la última sierra corren la 
de Awan y la de Altvnr. La linea divisoria entre las 
dos vertientes del mar de Arabia v del golfo de Ben- 
gala entrn por el SE. del Mewar, se encamina hacia 
«1 NN0.. el O. v otra vez el NNO., atravesando cer¬ 
ra de Udaipur el dédalo de ios montes Salnmbar 
Doñear, llega al valle del Bañas, sigue la cumbre 
<ie los Ara val lis al NE.. entre Ajmeer y Kishengarh, 
<iesde donde por una parte va á morir en el desierto 
y por otra continúa al NE. hasta terminar en las 
«olinas occidentales del Kali Klio, entre las fuentes 


del Minda y del Kantli al O. y las del Sahibi y las 
del Bunganga al E. Al mar de Arabia van aparar 
el Mahi, el Sabarmatl, el Buiias y el Luni. La ver¬ 
tiente del Ganges ó del golfo de Bengala está repre¬ 
sentada por el Chambal ó Chumbul que tiene el ter¬ 
cio medio de su curso en territorio rajputa y recibe 
entre otros el Kali Sindh, el Parbati, el Bunganga 
y el Sabi ó Sahibi. Además, se cuentan el Min<ia, 
que des. en el lago Sumbhar, y otros que se pierden 
en la tierra. El clima es muy cálido y seco eu el NO. 
y relativamente templado al SE., presentando en 
todas partes los caracteres de un clima continental. 
La lluvia es muy irregular. Muy escasa en el Thar, 
aumenta considerablemente en los Aravallis, sobre 
todo en su vertiente meridional, y es más que suficien¬ 
te en el S. y SE. La región es insalubre á causa del 
cólera. 

Geológicamente la Rajputana se divide en tres 
regiones: la del centro ó de loa Aravallis, formada 
porguéis, hornblenda, cuarzo y pizarra micácea con 
basalto y pórfiro en las cumbres y granito, que au¬ 
menta en el S. Al O. continúan estns formaciones 
bajo la superficie arenosa y al E. se ven reemplaza¬ 
das por los estratos de la gran cuenca de los Vindhya 
ó cubiertas de irapp. El subsuelo es rico en mineral 
de cobalto y en blenda. En los Aravallis se encuen¬ 
tran cobre y oro. Al S. de Udaipur hay minas de 
zinc y en el Alwar abunda el mineral de hierro, y 
las piedras de construcción y mármoles se explotan 
en muchos puntos. La producción de sal alcanza 
gran importancia á causa de la existencia de lagos 
salados. 

El bosque alto no existe más que eu el monte 
A bu y en la vertiente meridional de los Aravalli) 
que mira al río Luni. Las llanuras del NO. no tienen 
más que algunas plantaciones raquíticas. En el Si- 
rohi y el SO. del Mewar el bosque no alcanza gran 
altura por los incendios periódicos de los bhils que 
los promueven para facilitar sus siembras.-'En el E. 
los árboles abundan merced á la protección de los 
príncipes indios, que los hacen servir para la caza ó 
los conservan por motivos estratégicos. I.as especies 
más comunes son el dao (Lythrum /rutirosum), el 
dhak (Buten frondosa), las acacias, el algodonero, el 
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sal, el gnrjan (Dipterocnrpus alatlis) y el nim (Melin 
aiadirachta). 1.a flora ealvaje de la Kajputana nada 
tiene de especial y se asemeja por una paite á la de 
los desiertos del Asia occidental y del 
Africa septentrional y por otra, como 
ocurre con la fauna salvaje, á la de 
Ins regiones vecinas ó á la de las par¬ 
tes secas del Deccán y de la India 
meridional. En la región occidental 
la agricultura depende de la lluvia, 
pero no te cosechan más que una es¬ 
pecie de mijo y el moth (PAascoIns neo- 
HtUfolius) que madura en seis sema¬ 
nas. La riqueza de esta comarca se 
cifra en sus rebaños de ganado bo¬ 
vino, camellos y carneros. En la knj- 
putnna Oriental se hacen dos cose¬ 
chas y se producen variedad de ce¬ 
reales, legumbres y fibras: maíz, ceba¬ 
da. trigo, semillas oleaginosas, mijo, 
opio, el tintóreo al, algodón, etc. 

La población se compone princi¬ 
palmente de hindus, que son unos 
ti.000,000; mahometanos, 1.000,000; 
animísticos, unos 360,000. y jninos, unos 350,000. 
El Cristianismo ha hecho pocos progresos. De 1891 
á 1901 la población disminuyó en cerca de un 20 
por 100 á consecuencia del hambre, pero posterior¬ 
mente ha vuelto á aumentar. 

Entre las diversas castas existentes en In Rajpu- 
tawa se distinguen los brahmanes ( 1.000,000) y los 
rajputas propiamente dichos, que se dividen en rah- 
tors, kachvnhas, chohanes, jados, yadus ó jadavas y 
ghelotes. Otras tribus históricas que no viven ó han 
decaído en la Rajputana tienen aún sus pequeños 
soberanos en la India próxima. 

Los rajputas tienen escudos de armas y banderas, 
costumbre no importada de Europa, sino que cons¬ 
ta ya en el Mahabarata y que algún autor afirma 
existió aun antes de la guerra de Troya. Todo 
rajputa de posición desahogada tiene por lo menos 
tres mujeres, á quienes consulta en todo lo que em¬ 
prende. La mujer, empero, se deja quemar en la 
pira de su difunto esposo. Por otra parte, mataban 


á sus hijas para evitar que se casaran con hombres 
de una clase inferior ó que sus bodas les costaran 
demasindo caras. Su religión obliga á los rajputas á 
entregarse á la caza en ciertas épocas del año y ellos 
son excelentes jinetes y hábiles cazadores. Usan unos 
turbantes elegantemente trenzados y dispuestos ya 


en forma de toca con bordes salientes, ya en la de un 
perfecto casco griego. El traje, también bastante 
gracioso, se compone de una larga túnica ajustada y 
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pantalones también muy ojustnilos. Entre todas las 
castas de la India son los únicos que tienen derecho 
á llevar en ins manos y en los pies gruesos anillos de 
oro. En el cinturón guardan un arsenal de puñales, 
dagas, etc., y de su hombro pende un escudo de piel 
de rinoceronte con adornos de oro. Los arneses de 
sus caballos se distinguen por su gusto y su lujo; 
de cada lado de la silla penden colas de Yak de una 
blancura nivea que cubren las piernas del jinete, y 
la cabeza del animal va adornada con penachos y 
unida al pretal, obligando al animal á inclinar el 
cuello de una manera graciosa. Las mujeres son tan 
bien formadas como los hombres, y á veces muy 
hermosas. Las de los nobles viven encerradas en la» 
ten anas, pero las demás snlencon la cara descubier¬ 
ta. si bien se tapan con el sarri cuando las mira un 
europeo. Llevan una falda larga de pliegues hasta 
media pierna, un corsé que no cubre más que los 
senos y los hombros, y unn tira de gasa ó seda con 
la que se envuelven el busto, v una de cuyas punta» 
llega á la cabeza. Usan gran canti¬ 
dad de joyas de oro y plata. 

Después de los rajputas vienen 
los mahajanes ó marvaris (uno» 
650,000), que forman la casta de los 
mercaderes, y muchos de los cua¬ 
les son de procedencia rajputa. A la 
casta de los agricultores pertenecen 
los jats y los gujars (unos 400,000^ 
cada grupoj. Los ahirs (130,000) 
los lodas, los kachis, los malis y los 
chamara (600,000), estos últimos, 
semiparias, cultivan sobro todo las 
tierras del E. En el S. viven lo», 
kumbis y los sondias y en el SO. 

Ios kolis. 

Los mahometanos habitan en el 
NE. y el E. de la Rajputana y en 
el Ajmeer. Además de las tribus que- 
se titulan descendientes del Profeta, sus principales 
tribus conversas son los janzadas, los jaimjanis, lo», 
meos y los merats ó mevats. La característica de 
todos ellos es que. siguiendo más ó menos el ritual 
del Corán, conservan las instituciones sociales de la 
familia y del clnn hindú. 
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14av otro elemento de población formado por las 
llamadas tribus de media sangre, parte de las cuales 
descienden de rajputas y parte sou agrupaciones de 
individuos reunidos para llevar una vida de inde¬ 
pendencia j de pillaje en las comarcas más salvajes 


del país. Las más importantes de estas tribus son los 
minas (450,000), los mhers ó mers y los baorias ó 
mogliias. La única tribu aborigen pura eB la de los 
bhila (unos 100,000) del Mevar meridional. 

En el estado social hay que observar, ante todo, 
la dosis de jainismo que va unida al hindulsmo de los 
rajputas. En el país lian nacido dos sectas, y, según 
parece, no son raras las sociedudes secretas, la 
astrología se practica con frecuencia y en todas las 
circunstancias de la vida se consulta á los poseedo¬ 
res de ciencias ocultas. 

Gran parte de las tierras las tienen en franco alo¬ 
dio los parientes del rajputa ú los clanes rajputas. 
El franco alodio implica la libertad de la tierra me¬ 
diante servicioscompatibles con la dignidad del noble 
y pago de la parte acostumbrada del producto del 
suelo. La repartición del franco alodio varía, empe¬ 
ro, mucho, según las comarcas; pero en todus partes 
los rajputas, cualquiera que sea su fortuna, forman 
ana clase bien distinta. El cultivador tiene también 
derecho hereditario sobre la tierra mientras pague el 
impuesto; pero en muchos puntos es su verdadero 
•esclavo. 

La lengua de la Rajputana es la variedad del 
liindi llamada rajasthani, afín del gujarati.Sus prin¬ 
cipales dialectos son el jaipuri. el marwari, el me- 
■watí y el malvl. El misionero Carey tradujo en seis 
dialectos rajasthani el Nuevo Testamento. Hablan el 
rajasthani unos 11.000,000 de personas. Los rajpu- 
tus poseen un capital propio de poesías religiosas 
y nacionales; entre estas últimas conviene citar las 
del más célebre de los que escribieron en hindi, 
Cltand üardai, que, aunque nacido en Labore, vivió 
-en la corte de Pritoi Rajá, es decir, á fines del si¬ 
glo su. Sus baladas, que cantan las hazañas y las 
desventuras del último rey hindú de Delhi, son tan¬ 
to más interesantes cuanto marean la transición del 
antiguo pracrito al hindú. Otros dos autores famosos 
son Bihari Lnl, que compuso el Satsai en el si¬ 
glo xvn, v Lal Kavi, príncipe de los poetas del Bun- 
delkund, nacido también en el O., y que publicó el 
Cintra Prakat. 


Ya hemos visto que la Rajputana no tiene una 
división administrativa propiamente dicha, pues se 
compone de Estados indígenas. Con todo, el Gobier¬ 
no indio está representado por un agente que reside 
eu Abu, y tiene bajo «u autoridad á tres residentes 
(para Mewar , Jaipur y Rajputana 
Occidental) y tres agentes políticos 
(para la Rajputaua Oriental, Rajpu¬ 
tana Meridional, con Kotah y Jha- 
lawar, y Haraoti, cou Touk). La ad¬ 
ministración interior difiere conside¬ 
rablemente de un Estado á otro; pero 
generalmente la autoridad central 
está en ma-nos del pdncipe ó jefe rei¬ 
nante, á quien asiste, por lo común, 
un Cansejo ó bien un Dtwan ó Kain- 
dar. Los ingresos anunles aproxima¬ 
dos de todos los Estallos juntos as¬ 
cienden á 2.500.000 libras esterli¬ 
nas. Los ingleses lian dejado á los 
principes indígenas una autonomía 
á cambio del pago de un tributo; 
pero en realidnd la Gran Bretaña es 
la verdadera dueña por medio de sus 
residentes y agentes. 

Las poblaciones de la Rajputa¬ 
na presentan como carácter local el 
agrupamiento de sus edificios en torno de una forta¬ 
leza de muros almenados, construida sobre una cres¬ 
ta ó sobre una plataforma que domina la población 
de que es centro, la cual suele llevnr el nombre de 
su fundador. Los palacios no se parecen á los del 
Puujab, si-no que tienen estilo propio, distinguién¬ 
dose por la simplicidad de sus lineas y lo elegante y 
acabado de sus pormenores. Sus principales pobla¬ 
ciones son Jaipur, Bhatpara. Jodlipur, Alwar y Bi- 
kaner. Existen muchos castillos y fuertes que oíre- 
cen el tipo perfecto de la arquitectura rajputa. Ln 
ferrocarril atraviesa la Rajputana de NE. á SO. y 
de él arrancan ramales en Jodhpur, Bikanir y Udai- 
pur, etc. 

Historia. Los primeros conquistadores de la Raj¬ 
putana fueron sin duda los jats, y después de la con¬ 
quista aria nada se sabe basta la llegada de los rajpu¬ 
tas cuya época es dudosa y que parece tardaron más 
que los.jats en reducirá los minas y á los bhils. Es 
probable que el verdadero Vikramaditya, el autor de 
Sahtuitala, fuese un rajputa litar, que reinó en Ujnin 
en el siglo vi de nuestra era. Savid Salar, sobrino de 
Malimud de Gnzui, fué en 1030 derrotado por los 
rnjputas unidos; pero éstos volvieron á entregarse á 
sus querellas de amorv preeminencia que dan un color 
tan romántico á la historia del siglo XII, á fines del 
cual su poder se derrumbó á los golpes de Mohamed 
de Ghor. Los rajputas se refugiaron en el S.. donde 
se mantuvieron con fortuna diversa. En 1300 Ala 
ud Din Jilgi tomó Ranthambhor y Chittor; pero los 
rajputas recuperaron pronto esta última ciudad. Más 
formidables enemigos fueron para ellos los sultanatos 
independientes que se fundaron en Malwn y en el 
Gujarat y guerrearon constantemente contra ellos 
hasta prin'cipios del siglo xvi, época en que el gran 
Rana Sunga del Mewar restauró el poder rajputa: 
mas vencido por Babel-, los clanes hubieron al fin 
de reconocer 1a soberanía de Akbar, excepto los se- 
Bodias, que no se sometieron hasta 1CI6. Akbar 
protegió á los rnjputas y llegó á tener 47 contingen¬ 
tes de esta raza, cuyas cargas de caballería toda¬ 
vía son célebres en la India. Sus sucesores siguieron 
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igual política, menos Aurangzeb. Cuando faltaron los 
emperadores uniéronse los clanes sesodias, rahtors y 
kaciivaiins; pero no tardaron en surgir disensiones. 
A mediados del siglo xvii la organización primitiva 
de los rajputas no pudo resistir á los ejércitos regu¬ 
lares de los máliratas y patanes y en 1803 puede 
decirse que todo el país estaba sometido A los máliratas 
que lo explotaban inicuamente. Las victorias de We- 
llesiey y de Lakeen la India septentrional dieron otra 
vez la libertad á la Rajputana; pero con la marcha 
de los ingleses el país quedó de nuevo entregado al 
pillaje durante diez años, En 1813, los pequeñosfeu- 
dutanosreclamaron la intervención europea; en 1817 
el marqués dp Hastiugs derrotó á los pindaris y en 
1818 todos los Estados rajputas quedaron aproxima¬ 
damente en su actual situación bajo la protección de 
Inglaterra, cuya soberanía reconocieron nsi como su 
derecho de arbitraje en las diferencias importantes 
entre ellos. Desde entonces la Rajputana ha gozado 
de tranquilidad sólo interrumpida por pequeños mo¬ 
tines, por una sublevación local en 1820 y por los 
chispazos de la insurrección de 1857. 

Bibll'ogr. J. Tod, Aunáis and antiguilies of 
ifn.;rts//<aH(Londres, 1829,y Madrás, 1873); L. Rous- 
eelet, L'Judt des Rajahs (Darle, 1874). 

RAJPUTAS ó RAJPUT8. ( Etim.—Del sáns¬ 
crito raja, rey, y piltra, hija.) m. pl. Btnogr. é Hist. 
de las reí. Nombre de honor aplicado á un conjunto 
de castas y de tribus de la India de origen y costum¬ 
bres muy diversos. Primitivamente fueron los con¬ 
quistadores feudales del Indostán Occidental. Hoy 
forman con los brahmanes la aristocracia india, divi¬ 
diéndose en 36 razas reales ó kulas del sol y de la 
luna, subdivididas en tribus ó sachas, clanes ó potras 
y subclanes ó campas. Estos últimos se acercan A 600. 
El número total de rajputas asciende aproximada¬ 
mente á 11.000,000 y si bien su principal residencia 
es la Rajputana, á la que han dado nombre, son 
también muy numerosos en el Gujarat, el Punjab, 
las Provincias Unidas, la provincia de Behar y Oris- 
sa y en la India Central. V. Uajputana. Gcog. 

Tocante al origen de los rajputas, la pretensión 
que tienen de descender de los ksatriyns (V.), con¬ 
forme & la tradición universal de los hindus, carece 
de verdadero fundamento, habiéndose cambiado, de 
unos años á esta parte, el criterio sobre este particu¬ 
lar y adoptádose por la generalidad de los indólogos 
una opinión contraria á J. Tod, quien en su obra 
(clásica en punto ó etnología indica) Aunáis and an- 
tiguities of Rajast han (Londres. 1829-32; última 
edición, Londres, 1914), defiende la descendencia 
antes dicha. En efecto, en la tradición (que en la In¬ 
dia tiene fuerza de historia) hay un paréntesis súbi¬ 
to ó laguna; los antiguos ksatriyas desaparecen hasta 
los siglos vi y ix de la era cristiana, en que se ven 
un grupo de Estados bajo el gobierno de soberanos 
rajputas, empero no se puede afirmar ai estos rnjás 
eran simplemente aventureros favorecidos por la suer¬ 
te ó hasta qué punto eran caudillos de clanes domina¬ 
dores. Así se expresa el conocido indólogo W.Croo- 
ke(j Vnet/cl. ofrclig. and ethics, t. X, pág.565, Lon¬ 
dres, 1918), añadiendo ó continuación: La verdadera 
situación en este punto data de época muy reciente 
y se debe al estudio de los textos epigráficos del N. 
y O. de la India. Es evidente que el paréntesis 
(antes mencionado) en la tradición, en otros térmi¬ 
nos, la desaparición de los antiguos ksatriyns, fué el 
resultado de la invasión de la India por las hordas 
procedentes del Asia central, cuyos jefes se adapta¬ 


ron al nuevo ambiente y tomaron, como soberanos 
de hecho, el antiguo nombre de ksatriyas. Lo que es 
incierto es que las genealogías de algunos de‘estos 
clanes dominadores se remonta á este periodo. De 
lo que no cabe dudar es de la invasión, durante el 
siglo v y porte del vi, de los hunas, quienes absor¬ 
bieron la política hindú y cuyo grupo más importan¬ 
te, los gurjaras, se domicilió en Punjab y la Uajpu- 
tnna. Los tales fácilmente se incorporaron al sistema 
de castas de la India y no faltarían bardos compla¬ 
cientes que inventarían genealogías, en virtud de las 
cuales la nueva clase moderadora se halló emparen¬ 
tada con los dioses y héroes antiguos, «de un modo 
análogo á cómo Tito Livio y Virgilio relacionaron el 
nuevo Imperio romano con los héroes de la guerra de 
Troya» (Crookes, oh. cit.). Barnett (V. la ¡Hbliogra- 
fia) adopta también este criterio (cap. II, pág. 48). 

Por lo que respecta á religión, entre los rajpu¬ 
tas, como pueblo marcial, priva especialmente el 
culto de Siva-Mahadeva, combinado con el de los 
colegas de esta divinidad. En el templo saiva más 
importante de la Rajputana, el Eklingji, es adorado 
este dios en forma de lingam. Los ranas de Mewar, 
que juntan en sí Ins funciones de rey v sacerdote, 
son conocidos por vicerregentes de Siva. Con el 
culto de éste se halla combinado el de su consorte 
Durga, á la que en otra forma se llama Mama üevi 
(madre de los dioses), viéndose agrupadas en torno 
de la suya las imágenes de otras divinidades; por el 
contrario, con el nombre de Gauri (la diosa amarilla 
ó brillante), probablemente representación del grano 
ó cereal en sazón, es objeto de un culto especial en 
el festival de Gangaur, durante el cual llevan su 
imagen al lago de Udaipur y lu bañan ceremonial¬ 
mente, sin duda para purificarla de las impurezas 
del año anterior ó á título de sortilegio pluvial. Se 
la venera también en forma de Anuapurna (señora 
del alimento) y de Sakamb/tari (nutriz de las hier¬ 
bas), Mata Janami (matrona) y Asapnrua (la que 
cumple los deseos). Krisnn es el héroe divinizado de 
la tribu yadavn y tiene su sede en Mathura. Con 
otra forma, en Dwarka, es la diosa del nubarrón de 
borrasca. Tiene su templo en Nathdwara, á 30 mi¬ 
llas al NNE. de la ciudad de Udaipur. Además de 
éstas, cada tribu tiene su propia divinidad tutelar, 
la cual acompaña al caudillo en la guerra. El culto 
del héroe joven (paira) es común entre los rajputas. 
La tribu chauan rinde culto A Laut, héroe de Ajmer, 
y, como éste, al morir llevaba una ajorca ó tobillera 
de plata, este adorno es tabú para los mozos de la 
tribu,(Tod, ob. cit., I, 200). Honran á los espíritus 
de las aguas echando en ellas la fruta del cocotero. 
Según la leyenda, el espíritu del río Bañas acos¬ 
tumbraba sacar la mano del agua para tomar las 
ofrendas que los indígenas le hacían; pero desde que 
un impío le puso en cierta ocasión una piedra en 
vez de un coco, la mano no ha vuelto á aparecer en 
la superficie del agua (Crooke. Popular religión and 
folk-lore of N. ludia, pág. 287). En Valabhi hubo 
en otro tiempo una fuente desde la cual, á un aviso 
del raja Siladitya, el caballo de siete cabezas que 
lleva el carro del sol salla para llevarlo á la guerra. 
Los rajputas veneran á la serpiente, en particular la 
que tiene por morada el lago Pushkar, en cuyo ho¬ 
nor se celebra el festival Nagpanchami. En el pue¬ 
blo es asunto de pintorescos relatos la serpiente pro¬ 
tectora . encargada de reconocer al verdadero sucesor 
en el trono, y es general el culto de héroes serpien¬ 
tes, tales como Tejaji, Guga y Pipa. Además de 
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dicho reptil, la vaca y el verraco son animales fla¬ 
grados para los rajputas. creyendo comúnmente los 
iudójggos que estos animales representan el espíritu 
de los cereales (Frazer, Golden Bough; Spirits of the 
corn and nf the toild / Londres. 1912; L, 298 y si¬ 
guientes). Los pájaros agoreros son objeto de cuida¬ 
dosa protección, y á la paloma y al periquito los 
asocian al culto erótico de Krisna, hallándose es¬ 
pléndidamente alimentados en todos los palacios de 
la Rajputana. Entre los árboles, las tres clases de 
higuera son especialmente sagradas. El culto de los 
antepasados ocupa un lugar importantísimo en la 
religión rajputa , teniéndose por primordial deber 
visitar sus sepulcros durante el otoño y llevar comi¬ 
da á sus hambrientos espíritus. Es objeto de venera¬ 
ción especial el mahasati ó lugar de sacrificio de las 
esposas fieles. El rajputa no entra jimias en estos 
lugares de silencio y recogimiento sino para practi¬ 
car los ritos prescritos ó para ofrecer las flores de 
aniversario A los manes de los antepasados. 

Bibllogr. A. K. Forbes, Ras Mala (Londres. 
1878); Williams, Brahmamsm and Hindutsm (Lon¬ 
dres, 1891); Macpherson, Alemorials of Service of 
India (Londres, 1885); H. A. Rose, Glossary of the 
tabes and castes of the Pnnjab and the N. W. Froti- 
tier Produce (Labore, 1911-14); Ibbetson, Pnnjab 
Ethnography (Calcuta, 1883); W. Crooke, Tabes 
and vastes of the N. ÍF. Provinees and Oudh (Cal¬ 
cuta. 1896); R. V. Russell, Tribes and castes of the 
Central Produces (Londres, 1916): D. Lionel 13ar- 
nett, Antiguities of India, an account of the history 
and culture of ancient Ilindustan (Londres, 1913), 
obra muy documentada y de gran interés, no sólo 
por lo que respecta á la India antigua en general, 
sino también para las especialidades de etnografía, 
religión y. particularmente, por la Cronología de la 
India hasta el año 1200 de la era cristiana, en la 
que figuran los reyes Chandra-gupta y su 1»ijo Sa- 
mudra-guptn (320 después de J. C.); Skanda-gup- 
ta, hijo de Kumara-gupta 1 de Magadha (455 des¬ 
pués de J. C.), en cuyo reinado hubo las primeras 
invasiones de hordas extranjeras; Varmn-lnta (625 
después de J. C.), Durga-gana (689 después de Je¬ 
sucristo) y Bhoja-deva I (Adi-varaha, Mihira ó 
Prabhasa), rey de Kannuj que reinó desde 8 13 hasta 
881 como sucesor de su padre Rama-bhadra. 

RAJSHAHI ó RAJESHAYE. Geog. Frov.de 
la India, en la división de Bengala. Ocupa una su¬ 
perficie de 17,356 millas cuadradas inglesas y tiene 
una población aproximada de 9.000.000 de h. Umi¬ 
ta al N. con el Sikkim y el Bhutan. ni E. con el 
Assnm y la prov. do Dacca, al S. con esta última y 
la <le Calcuta y al O. con la de Bhagalpur y el reino 
de Nepal. En su territorio encierra el princip. de 
Coocb Behar ó Kuch Behar. Está comprendida entre 
los 23° 44' y 27° 12' 45* tie lat. N. y los 88° 2' 9" y 
89° 55' 39" de long. E. de Green'wirh. Su cap. es 
Rampur Bauliah. Divídese en los siete dist. de 
Rajshahi. Dinajpur, Jalpaiguri, Darjiling. Rangpur. 
Bogrn y Pahua. Excepto el Darjiling. que corres¬ 
ponde al Himalava, y las colinas de Sinchal, la pro¬ 
vincia no es más que una inmensa llanura aluvial, 
regndn por el Nagar, el Kalik, el Tangan, el Pur- 
nababn, el Mnldah, el Atri, el Tista y otros ríos, 
entre los cuales se extienden monótonos arrozales 
cortados en algunos puntos por malezas ó bambúes, 
que más al N. se convierten en bosque de sal. algo¬ 
doneros de exuberantes proporciones, palmeras de 
betel, etc. Además del arroz, se cosechan índigo. 


yute, caña de azúcar, cereales, plantas oleaginosas, 
tabaco, te. etc. La población en sus dos terceras par¬ 
tes es musulmana y el resto hindú. El clima es muy 
vario, siendo el más cálido el de Dinnjpur, con una 
temperatura media anual de 28° C. Atraviesan su 
territorio varios f. c. La provincia ha tomado su 
nombre del dist. de Rajshahi, que ocupa su parte 
SO., teniendo unos 6,115 kms. 2 y 1.400.000 h. 
Consiste este distrito en una llanura aluvial de for¬ 
mación deltaica reciente, sembrada en gran partp 
de arroz. En el siglo xvm el princip. de Rajshahi 
estaba regido por el rajá de Nattor, célebre por sus 
propiedades y su caridad; pero en 1765 la Compa¬ 
ñía de las Indias se apoderó de la administración fia- 
cal de Bengala y en 1790 de la administración de 
la8 rentas de Rajshahi. En 1832 al organizarse la 
provincia se le dejó este nombre. 

RAJUELA, f. dim. de Raja. |¡ Piedra delgada 
y sin labrar qne «e emplea en obras de escasa im¬ 
portancia ó esmero. 

Rajuela. Art. y Of. Adoptan este nombre las 
piedras ó mampuestas en las cuales el espesor ó 
canto es pequeño comparado con las otras dos dimen¬ 
siones ó tablas. Se obtienen fácilmente de aquellas 
rocas que por su constitución especial pueden dis¬ 
gregarse formando lajas, tales como los gneis, piza¬ 
rras y, en general, todas las rocas esquistosas. Pue¬ 
de emplearse para todas aquellas obras que no re¬ 
quieran gran esmero de ejecución ni hayan de estar 
sujetas ú fuertes cargas, siendo, en cambio, un buen 
material y de colocación fácil y rápida para las qne 
no exijan tales condiciones. Se usa principalmente 
para la construcción de muros de recinto ó cercas, 
las cuales se levantan rápidamente empleando la 
rajuela obtenida de las rocas citadas, á la par que 
con gran economía y suficiente solidez, resultando 
un aparejo bastante regular. La innecesidad de su 
labra, por ofrecer caras de superficie lisa, las habi¬ 
lita para colocarlas sin preparación alguna en hila¬ 
das horizontales de juntas alternantes ó interrumpi¬ 
das, siendo aptas para cercar fincas rústicas con 
muros en seco ó bien para marcar lindes de las pro¬ 
piedades á la par que protegerlas contra los ataques 
de animales, puesto que se adaptan perfectamente 
á las inflexiones del terreno. En algunos sitios se 
acostumbra á unir la rajuela, empleada en tales cer¬ 
cas, con mortero de barro, pero esta práctica es de¬ 
fectuosa y desde luego peor que la de los muros en 
seco, pues en éstos el asiento es menor por el mavor 
cuidado puesto en la ejecución, mientras que en 
aquéllos se confió éste al mortero de barro, el cual al 
rabo del tiempo con la acción de la lluvia v demás 
agentes atmosféricos acaba por desaparecer, quedan¬ 
do lan piedras mal asentadas y el muro en mala» 
condiciones. Estos inconvenientes pueden evitarse 
protegiendo el muro contra estos agentes con mate¬ 
rial más fuerte é impermeable en la coronación v un 
revestimiento en los paramentos. Esto es lo que se 
hace principalmente en los muros de cerramiento de 
edificios hechos con este material, en los cuales si se 
coloca la rajuela en seco se reviste el paramento in¬ 
terior con mortero de barro ó yeRo á fin de hacer 
confortable el interior, ó bien si ae hace á baño de 
mortero de barro ó yeso se reviste el paramento ex¬ 
terior con mortero de cal, con lo cual reaulta la obra 
suficientemente resistente para el objeto á que se la 
destina. Si se trata de construcciones de más impor¬ 
tancia puede entrar la rajuela formando parte d#»l 
cuerpo interior ó relleno de loa muros fortalecida con 
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cadenas, aristones, imposta, etc., de otro material 
más resistente, como ladrillo, sillería, etc., y aun 
también en los paramentos, lo que exige un mayor 
esmero tanto en la colocación á tin de hacer menos 
sensible el asiento de la rajuela respecto al que sufre 
la sillería ó material empleado, como en los para¬ 
mentos, en donde se impone un retundido cuidadoso 
de las juntas y una mayor atención en la labra de 
las mampuestas, todo esto en el caso en que no lleve 
revestimiento, que es lo más conveniente. 

Puede emplearse también la rajuela en la cons¬ 
trucción de bóvedas, á lo cual se presta muy bien 
por la facilidad cou que se encuentran mampuestas 
de distinto grueso en un trozo de la tabla que en 
otro, adoptando la forma de cufia y facilitando ex¬ 
traordinariamente la labor, que asi resulta económi¬ 
ca y de fácil ejecución; la construcción se hace en 
este caso como con ladrillo, evitando la continuidad 
de las juntas en las distintas hiladas. Construyendo 
por roscas de poco espesor resultará una economía 
notable en cimbras, ya que las primeras roscas co¬ 
locadas, que solamente exigiráu cimbras de poca im¬ 
portancia, sirven á su vez de cimbra á las sucesivas. 
Si la bóveda no es de gran importancia, pueden ser 
de rajuela las boquillas, imposta, aristas, etc., pero 
es conveniente que una vez estéu colocadas se rela¬ 
bren con esmero haciéndolas resaltar algunos centí¬ 
metro» del resto de la fábrica, con lo cual se gana 
en resistencia y en efecto estético. Lo más conve¬ 
niente, si el caso lo requiere, es hacer estas partes 
de obra de sillería también relabrada una vez puesta 
en obrn. acusando el material más resistente y ha¬ 
ciendo resaltar las molduras, boquillas, ángulos, 
etcétera, y resguardando la parte más débil de la 
construcción á la par que disimulando defectos y de¬ 
terioros de construcción, tales como desconchaduras. 
labra defectuosa, etc. 

Ocurre con frecuencia en las obras que se desecha 
como sillería parte de ésta que por no ofrecer la re¬ 
sistencia necesaria, presenta defectos como coqueras, 
partes blandas, coloraciones diversas, defectos de 
labra ú otras causas, no puede emplearse como tal, 
en cuyo caso se aprovecha en el relleno de muros y 
en otras partes de la obra no de vital importancia. 
A este material se le aplica algunas veces, aunque 
impropiamente, el nombre de rajuela. En todo caso, 
trátese del material rajuela ó de otro cualquiera, es 
preciso asegurarse antes de ponerlo en obra de que 
sus condiciones son las requeridas tanto en lo refe¬ 
rente 6 su resistencia, asegurándose de que ésta es 
nioerior, ó al menos igual, á la máxima á que baya 
de estar sometida, como de los demás requisitos que 
exijan los pliegos de condiciones. 

Otra advertencia importante que debe tenerse en 
cuenta al construir obras mixtas de rajuela y otro 
material cualquiera, por ejemplo, sillería, es la refe¬ 
rente al asiento de los mismos, debido al distinto 
número de juntas é hiladas que resultan en uno v 
otro. lo cual determina distinto espesor total de 
mortero v distinta contracción, cosa que se contra 
rresta haciendo variar el espesor de los tendeles en 
proporción inversa del número de juntas, á iln de 
que el asiento sea el mismo en una y otra parte de 
la fábrica;-Asi, por ejemplo, si suponemos que cada 
cuatro hiladas de rajuela ocupan el espacio de una | 
de sillería y ae trata de una bóveda de 15 dovelas de 
«¡Hería, corresponderán al semiarco7‘5 clave osean 
8 ¡untas, mientras que el número de juntas de rajuela 
•«rí 30. Si ahora el tendel de la sillería era da 5 rom. 
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habrá en total un espesor de mortero de 40 mm. en 
la sillería, el cual deberemos hacer igual al espesor 
total de mortero en las juntas de rajuela, y corres¬ 
ponderá á cada una—== 1‘3 mm. Vemos uue eu 

este caso este espesor es demasiado pequeño para 1* 
rajuela y lo que haríamos sería regular el correspon¬ 
diente á la sillería por el que se de á la rajuela, asi, 
si hacemos que las juntas de éste tengan 2 min. de 

espesor, el de la sillería deberá ser de 2 X =7'5 

8 

milímetros: sin embargo, estas consideraciones sólo 
se siguen en la práctica de un modo muy general, 
pues lo que se hace es, una vez construidas las bo¬ 
quillas de sillería, hacer la bóveda de rajuela forzan¬ 
do las hiladas de manera que se comprima todo lo 
posible el mortero, disminuyendo así la contracción 
y teniéndola precaución de que el número de mam¬ 
puestas de rajuela, comprendidas en cada retablo de 
manipostería, sea constante, Si á pesar de estas pre¬ 
cauciones ae presentasen grietas en la unión de am¬ 
bas fábricas, deben Ber observa las hasta que su 
crecimiento se estacione una vez hecho el asiento de 
¡a obra, y entonces se tapan con mortero ó con mor¬ 
tero y ripio si fuera preciso, pues si la obra ha ca¬ 
tado bien construida no perjudican en linda su se¬ 
guridad. 

En algunas localidades se suele llamar rajuela v 
también rasilla á una clase de ladrillo que se distin¬ 
gue por su poco espesor, en comparación con el la¬ 
drillo corriente, y menor peso; pueden ser ó no hue¬ 
cos. Eu este último caso tienen la ventaja de que son 
muy resistentes, habida cuenta de su poca mata, 
aunque lo son menos que los ordinarios; su deseca¬ 
ción, al fabricarlas, se hace con mayor rapidez, su 
cochura es más uniforme, su coste á igualdad ua 
procedencia es más económico y tienen grandes ven¬ 
tajas en las construcciones urbanas, porque son muy 
ligeros y se oponen á la propagación de la humedad 
del suelo, del calor, del frío y del sonido. Tienen es¬ 
pecial aplicación en la construcción de las bóvedas á 
la catalana. 

RAJULI. Gtog . V. Rajaoli. 

RAJUÑAR, v. a. V eue¡. V. Rasguñar. 

RAJUÑO, m. Ven»: . V. Rasguño. 

RAKAAENGA, REIRSON ó RAKA- 
HANGA. Geog. 1 sla de Polinesia (Ocea nía). areli. de 
Maniliiki; 2 kms. 3 y algunos centenares de habitan¬ 
tes. Es llana y está cubierta de cocoteros y rodeada 
le un arrecife. 

RAKACHIUNI. Geog. V. Racaoiuni. 

RAKAHANGA. V. Rakaaenoa. 

RAKAIA. Geog. Rio de la Isla Sur del arch. ds 
Nueva Zelanda (Australasia, Oceanla), en la pro¬ 
vincia de Canterbury; nace en el monte Browning, 
corre hacia el SE., recibiendo por la der. un tribu¬ 
tario procedente del lago Heron y por la izq. uuo del 
lago Colerigge, y después de un curso «le 150 kms. 
des. en el mar, 20 kms. después de la pobl. de su 
nombre. En su curso superior lleva el nombre «le 
Cliolmondelv. j| Pobl. de la misma prov., condado 
v á 22 kms. ENE. de Asliburton, sit. á oril. del 
río de su nombre; unos 1,000 h. Est. f. c. Centro 
agrícola. 

RAKAING. CHAUNG-THA ó CHAONG- 
THA. Etangr. Tribu de la Indo-Cllina, en la Bir¬ 
mania Baja, región de Arakán. Vive en lasinmedii- 
j ciones del rio Kuladan y consta de siete clanes. *1- 
1 gunos de loa cuales desciendeu, según ellos alinnau. 
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de los mongs «leí Pegu. Sus costumbres son seme- ' 
jantes á las de los demás birmanos, pero usan un I 
dialecto algo diferente y un alfabeto aparte. Profe- | 
san el budismo mezclado con el culto á ciertos espí- ' 
ritus. Sus principales tiestas religiosas son las de la 
recolección y siembra y la que celebran en honor de 
los difuntos, abriendo sus tumbas para dejarles co¬ 
mida y ainn. ó sea aguardiente de arroz. Kl nombre 
de Chaung-tha (hijos del río) es el que reciben de los 
tiernas birmanos, pero ellos mismos se llaman ra- 
kaing . 

RAKAS TAL. ó RAVAN HRAD. Geog. 
Lago sagrado del Tibet., sit. aproximadamente á los 
30° 45' N. Es una de las fuentes del Sutlej. Mide 
unas 50 millas de circunferencia. 

RAKCHASIS. Mis. Las esposas de los rnksha- 
sas. Son más crueles que ellos y más temibles aún 
por su talento de seducción irresistible. 

RAKE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Iown. condado de Winnebago; 103 h. en 1910. 

RAKEMANN (Carlos). Biog. Pintor yanqui, 
n. en Washington el 27 de Abril de 1878. Estudio 
en Munich, Dusseldorf y París. Obras: cuatro lu¬ 
netas en la sala de la Comisión del Senado de asun¬ 
tos militares y otras cuatro pinturas en el Capitolio 
de NVáshington y varios retratos, entre ellos Jos de 
Hmderson y ¡layes. 

RAKHBA, Geog. V. Rrkba. 

RAK1. m. Líquido alcohólico aromático, prepa¬ 
rado á partir de alcohol de cereales (en Grecia) ó de 
alcohol de vino (en Levante). 

RAK1POSHI. Geog. Contrafuerte occidental de 
los montes Karakorum (Asia Central). Su cima prin¬ 
cipal está sit. 188 km8. ONO. de Dapsang (Cache¬ 
mira) y tiene 7,791 in. de altura. Levanta su masa 
de piedra á cerra de 6,000 m. sobre el valle del Na- 
gar, su hall, del Indo y en sentido absoluto: viene á 
ser la montaña más alta del globo. 

RAKITNO. Geog. V. Rokitno. 

RAKKA. Geog. C. de la Turquía asiática, en la 
antigua prov. de Alepo, dist. y á 140 kms. SSE. 
de Urfa, sit. en la marg. izq. del Eufrates, 12 kms. 
antes de su confl. con el Belik; unos 8,000 h. Co¬ 
rresponde á las antiguas Nikeforion, fundada por 
Alejandro Magno; Kalinikon, edificada en el siglo m 
por Seleuco Calínico; Constantinópolis y Leontópo- 
lis; pero no se conservan restos de estas épocas. 
Quedan, sin embargo, vestigios del palacio que allí 
construyó Harun al Raschid cuando la hizo su capi¬ 
tal. Los árabes la llamaron Bl Beida (la Blanca), v 
el astrónomo árabe Albateny instaló en ella su Ob¬ 
servatorio en el siglo ix. Por Rakka pasó Alejandro 
el Eufrates antes de la batalla de Arbolas. 

RAKKESTAD. Geog . Pobl. de la Noruega me¬ 
ridional. prov. de Akerthus, sit. á oril. de un afl. iz¬ 
quierdo del Glommen; unos 7,000 h. 

RAKOCZl (Marcha db). Más. é Hist. Himno 
nacional húngaro. Según la tradición, fuá compues¬ 
to por Roszawoelgi á mediados del siglo xvn, y lúe 
go Francisco Rakoczi se apasionó tanto por él, que 
le hacía ejecutar siempre antes de que sus tropas en¬ 
trasen en fuego, por lo que recibió su nombre. Mu¬ 
sicalmente consi lernda, la marcha de Rakoczi ó 
húngara es de una belleza extraordinaria, por su bri¬ 
llantez. por su ritmo y su inspiración. Muchos com¬ 
positores ilustres, entre ellos Liszt. en una de sus 
rapsodias, y Berlioz, en la Damnation de Fansi , lo i 
han llevado al pentagrama, sirviéndoles, sobre todo 
al último, para hacer una página inmortal. 


Rakoczi (Francisco I). Biog. Príncipe de Tran- 
silvania, hijo de Jorge II, n. en 1645 y m. el 8 de 
Julio de 1676. Fué elegido príncipe en vida de su 
padre (1652), pero jamás llegó ¿ ocupar el trono. 
Después de la muerte de su padre, se retiró con su 
madre á Hungría y allí se convirtió al catolicismo. 
En 1666 se casó con Elena Zrinyi. hija del bnn «le 
Croacia, que fue decapitado en Viena (1671) á cau¬ 
sa de su participación en la conjura de Wesselenyi, 
en la que también estaba complicado Rakoczi. li¬ 
brándose de ser perseguido gracias á la influencia de 
su madre y á una fuerte indemnización que tuvo que 
pagar. 

Rakoczi (Francisco II). liiog. Príncipe de Tran- 
silvama y campeón de la independencia húngara, 
hijo de Francisco I, n. en el castillo de Bors el 27 
de Marzo de 1676 y m. en Rodosto (Turquía) el 
8 de Abril de 1735. Educado en la religión católica 
por los jesuítas, pri¬ 
mero en el Colegio 
de Nenhauser y des¬ 
pués en Praga, reci¬ 
bió por donación de 
su cuñado,el conde 
• le Aspremont, una 
parte de los bienes 
confiscados á la fa¬ 
milia Rakoczi; pro¬ 
metióse en 1691 con 
María Amalia de 
Hessen-Rheinfels y 
obtuvo permiso para 
habitaren sus terri¬ 
torios de la A I ta 
Hungría. Allí le en¬ 
teró Bercsenyi de 
ios sufrimientos del 
país, y á poco de estallar la guerra de Sucesión 
de España se entrevistó con Villars, que le ofre¬ 
ció el auxilio de Luis XIV si quería reconquistar el 
trono de sus mayores, pero las negociaciones en¬ 
tabladas fueron denunciadas por Longueval. y 11 a- 
koczi fué encarcelado en Abril de 1 «01, llevado á 
Wiener-Neustadt y juzgado por el Tribunal de gue¬ 
rra extranjero. Libertado por su esposa, huyó á 
Varsovia. por lo cual el Gobierno le condenó á muer¬ 
te y á la pérdida de sus bienes. Poco después, solici¬ 
tado su concurso por los campesinos (1703), incitó 
al pueblo para la defensa armada de la Constitución 
v la libertad religiosa. En 1703 conquistó la Alta 
Hungría hasta Presburgo. en 1 <04 la región occi¬ 
dental del Danubio v en 1705 fué elegido príncipe y 
jefe de los insurrectos. Las repetidas negociaciones 
con la corte de Viena fracasaron, y en la Dieta de 
Onod (13 de Junio de 1707) se decidió el destrona¬ 
miento del rey José 1. Entonces Luis XIV abandono 
á los insurrectos á su suerte: los kurutzos, desmora¬ 
lizados, fueron arrojados de Transilvania (1707) y 
derrotados en Trentscbin (1708) y en Romhnny 
(1710). Hallándose Rakoczi en Polonia, su marise;.! 
de campo. Karolyi, pactó con el general Paluy el 
armisticio de Szntmar. Los kurutzos se entregaron, 
v firmada la paz de Szntmar. que Rakoczi y alguno* 
de rus adeptos no quisieron aceptar, el principe se 
trasladó á Francia, donde Luis XIV le hizo un reci¬ 
bimiento espléndido, le regaló 600.000 francos, le 
asignó una pensión anual de 60,000 y le invitó á que 
fijase su residencia en Marlv ó en Fontninebleau. 
Después de la muerte del rey, se retiró á un conveu- 
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•n la batalla de Fenes, muriendo poco después á 
conaecuencia de sus heridas. 

Bxblxogr. Szilngyi, Rakociy Gyórgy (Budapest, 

1891). 

Rakoczi (Suoisml'ndo). Biog. Magúate húngaro, 
el primer principe de Transilvania en su familia, 
u. en Likava en 1544 y ni. el 5 de Diciembre de 
1008. Era capitán de Erlau en 1587 y al año si¬ 
guiente se le dió el título de barón, siendo poco des¬ 
pués nombrado conde del comitado de Borsod. Tomó 
parte en la insurrección de Bocskay,que le coufió el 
Gobierno de Transilvaniu. de donde fué elegido 
príncipe después de la muerte de aquél (1600). Ab¬ 
dicó dos años después ante la resistencia de Gabriel 
Bathory ¿ reconocerle. 

RAKONIT Z.Geog. V. Rakovnik. 

RAKOS. Geog. Río de Hungría, ad. izq. del 
Danubio; nace en Godollo. en el comitado de Pest, 
y des. poco antes de Budapest. 

Rakos. Geog. Territ. del comitado de Budapest 
(Hungría), perteneciente á la c. de Budapest, y se 
extiende á la izq. del Danubio. Antiguamente fué 
una llanura desierta y arenosa, v hoy está coloniza¬ 
da. En el llamado campo de Rakos se tuvieron de 
1286 á 1540. especialmente en tiempo de los últi¬ 
mos Jagellones. gran número de Dietas húngaras, al 
aire libre, en las que tomaron parte algunos millares 
de nobles con su séquito correspondiente. En 1819 
fué el escenario de vanos combates. 

RAKOSI (Eugenio). Bioq. Escritor húngaro, 
n. en Acsad en 1842. A costa de grandes privacio¬ 
nes adquirió notable educación cieutílica. Después 
si dedicó á la agricultura práctica y en sus ratos 
do ocio cultivó ia literatura. Su primer drama Ladis- 
luas F(1864) pasó inadvertido; no asi el que publicó 
en 1866 con el título de Aesopus, el cual tuvo gran 
éxito en-el Teatro Nacional de Budapest é hizo á 
Rakosi leader de la Joven Hungría. Desde entonces 
estuvo al frente del movi¬ 
miento literario de Hungría; 
escribió gran número de 
otilas teatrales, entre ellas: 
Los monjes de Cracovia. Es¬ 
cuela de amor (1883), An¬ 
drés y Juana, Vieja canción, 
Magdalena, y La reina T'ag¬ 
inia (1902). en las que siguió 
á Shakespeare, y, además, 
cuentos y novelas y gran 
número de artículos de crí¬ 
tica, de arte v de controver¬ 
sia política. De 1875 á 1881 
dirigió el Teatro popular, y en 1882 fundó el perió¬ 
dico radical Budapesti Hirlap, por medio del cual 
vino á ser uno de los más importantes factores del 
movimiento nacional húngaro. La Academia de Hun 
gría le eligió individuo en 1892, y en 1902 fué nom¬ 
brado miembro vitalicio de la Cámara de los mag¬ 
nates. 

Rakosi (Víctor). Ring. Escritor húngaro, herma¬ 
no de Eugenio, n. en Ukk en 1860. Ya antes de 
terminar los estudios en Budapest se dió á conocer 
como periodista y escritor, cultivando con preferen¬ 
cia el cuento humorístico. Eutre sus producciones 
deacueilan las novelas Un Hamlet de aldea (1887), 
Nidos escondidos í 1891), Cuento de invierno (1892), 
La guerra civil (1897). v Cruces de madera (1899). 
Publicó, además, gran número de tomos de cuentos. 

RAKOTI ó RAKOTE. Geog. V. Racotis. 


RAKOV. Geog. Aid. de Polonia, en el antiguo 
gob. ruso de Radom; unos 3,000 h. En el siglo xvi 
fué centro fabril de gran densidad de población y 
sede principal de los herejes socinianos. Allí se im¬ 
primió el catecismo de esta secta, llamado Catecismo 
de Rakov. 

RAKOVNICIA. f. Paleont. Género de artrópo¬ 
dos de la clase de los aracuoideos, familia de los 
artrolicósidos. El cefalotórnx más pequeño que el 
abdomen. Es propio del terreno hullero de Bohemia 
el R. antigua Rusta. 

RAKOVN1K ó RAKON1TZ. Geog. Pobl. de 
Checoeslovaquia, en Bohemia, de unos 7,000 h., 
sil. á oril. del riach. del misino nombre. Est'. de las 
1. f. Louny (L&un), Rakovuik-Beroun (Beraun), 
Rakovuik-Becov (Petschau), y Rakovnik-Mladotica 
(Mlatz). Entre los edificios urbanos sobresale la igle¬ 
sia colegiata gótica de San Bartolomé, con un pre¬ 
cioso pulpito de piedra, obra del escultor Matías 
Rejsek; una antigua Casa Ayuntamiento, restaurada 
en 1753 y 1894, Museo Municipal, Escuela Técnica, 
varias escuelas primarias. Escuela He Agricultura 
y Escuela de Lupulicultura; Escuela de Artes v 
Oficios y Academia de Comercio están anexos á la 
Escuela Real. De gran importancia son la Caja de 
Ahorros, el Banco de Crédito y Banco Agrario. 

La pobl. de Rakovnik es de origen antiquísimo, 
datando la primera mención histórica del siglo xm. 
Como centro importantísimo de agricultura y del 
cultivo de lúpulo, Rakovnik fué dotada, desde tiem¬ 
pos remotísimos, de fueros y privilegios especiales 
respecto á la fabricación de cerveza. El lúpulo de 
Rakovnik. muy apreciado en el comercio, constitu¬ 
ye, desde hace varios siglos, un ramo de exporta¬ 
ción muy importante. Las ferias de lúpulo de Ra¬ 
kovnik que suelen celebrarse en los meses de Agos¬ 
to y Septiembre, reúnen en la ciudad una multitud 
de compradores directos de las casas productoras. 
Ei mayor consumidor del lúpulo es la Fábrica privi¬ 
legiada de cerveza (con capacidad de 100 hectolitros); 
de gran importancia técnica son los secaderos do 
lúpulo, de sistema patentado. Según el Boletín Esta¬ 
dístico Ojlcial de la República Checoeslovaca de 1921, 
los campos de cultivo de lúpulo en el distrito de 
Rakovnik cubrían 927 99 hectáreas, con produc¬ 
ción, durante el citado año, de 9,887 kg. (la pro¬ 
ducción total de lúpulo en la República ascendió, 
en el mismo año, á 57,689 kg.). Además, hay que 
mencionar una fáb. de loza, con notable exportación 
al extranjero, una fundición de hierro, una fáb. de 
maquinaria agrícola, un molino de vapor, varios 
aserraderos, uua fáb. de jabón, cinco hornos de ladri¬ 
llos, una refinería de azúcar, etc. El escudo de Ra¬ 
kovnik es, desde 1482, un cangrejo rojo rematado 
por la corona real, sobre fondo azul. A la interesan¬ 
te historia de Rakovnik se refieren los eminentes 
trabajos novelísticos del autor checo Segismundo 
Winter [Cuadros de tiempos antiguos de Rakovnik 
(1886). Cuadros de Rakovnik (1888), y Dos cuadros 
de Rakovnik ( 1891)]. 

RAKOVSKIJ (Jorge Stoikov). Biog. Político 
v escritor búlgaro (1818-1868). Estudió en Cous- 
tantiuopla y Atenas, tomó parte en la campaña tur¬ 
ca en 1841, y eu 1853 se le nombró secretario del 
Consejo militar de Turquía. En 1856-57 publicó en 
Novv Sad varios folletos revolucionarios, pero tuvo 
que huir á Odesa y luego á Servia, para evitar su 
arresto por la policía austríaca. Después de corta 
estancia en Bucarest, refugióse á Rusia, donde 
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murió en 1668. Desde 1856 Rakovskij fue organi- 
lando excursiones armadas contra los turcos; en 
1830 dirigió en Belgrado la revista Dunavskij L.e- 
btd ( El Cisne del Danubio). y en Bucarest publicó 
¡ininstnost ( El Porvenir), y Tastitnik (El Defensor), 
etcétera. Además, publicó separadamente, en lengua 
búlgara; La política de violencia de Rusia contra los 
tal jaros (Bucarest, 1861), Los jednqttes búlgaros 
(1856), Clave de la lengua búlgara (Odesa. 18801, 
etcétera. Rakovskij pertenece al tipo clásico de re¬ 
volucionarios en Bulgaria, en la época de la lucha 
contra el vugo turco, lira poeta, historiógrafo, etnó¬ 
grafo, arqueólogo, periodista, agitador político y 
religioso. Sus obras demuestran gran conocimiento 
de la vida nacional y de la arqueología búlgara. 

RAKOVSZKY (Esteban de). Biog. Político 
húngaro, n.eu Vienaen 1858. Estudio en Presburgo. 
en donde su padre trabajaba para la historia de la 
ciudad, y luego abrazó la carrera militar, que pron¬ 
to cambió por la política. Miembro del Parlamento 
desde 1896, militó en el partido católico, y en 1905 
la oposición coalicionada le nombró segundo vice¬ 
presidente de la Cámara de diputados. 

RAKOWIECK1 (Ignacio Benedicto). Ring . 
Eslavista polaco (1782-1839). Dedicándose exclusi¬ 
vamente á la literatura y al estudio del derecho esla¬ 
vo, estableció en Varsovia su propia imprenta con 
tipos cirílicos. En 1890 publicó El estado civil de 
los eslavos antiguos, en polaco (Varsovia), y poco 
después imprimió su obra principal. Praivda Rnska 
(El Codigo ruso, Varsovia, 1820-22), que le valió 
vuriaB distinciones, y entre ellas la medalla de oro 
de la Academia Rusa. En oposición á las afirmacio¬ 
nes de los historiógrafos polacos Naruszevicz, Os- 
soliñski y Czacki, Racowiecki trata de comprobar 
la existencia, en tiempos paganos, de una legisla¬ 
ción propia entre los eslavos. Aceptando la opinión 
de Majewski, Rakoxviecki opina que los eslavos 
hablan traído de la India, en tiempos del paganismo, 
un libro de legislación propia. Además, publicó, en¬ 
tre otras obras; Ordeu cronológico de los soberanos 
rusos desde Rnryk hasta Pedro tsel Grande » (Varso- 
vía, 1822). Los métodos de fortalecimiento moral del 
pueblo polaco (1830), y Obras varias (3 t., 1835). 
Rakowikcki se cuenta entre los conocedores más 
exactos de la jurisprudencia antigua de los eslavos. 

RAKSASA ó RAKCHASA. Mit. Espirita ó 
genio malo que en la mitología india se representa 
en diversas formas; ya es un ser dotado de un poder 
sobrenatural, como Ravana (V.), ya un subordinado 
del dios Kouvera v guardián de sus tesoros, ó bien 
una especie de vampiro ávido de sangre humana que 
anda por los cementerios desenterrando los cadáve¬ 
res, cuando no tiene ú mano cuerpos vivos que devo¬ 
rar. Según el mito hindú, los raksasas toman ¡a for¬ 
ma que quieren, apareciendo ya como caballos, ti¬ 
gres, leones, búfalos, monstruos de varias cabezas ó 
con pluralidad de brazos. Perturban con su presencia 
W calma de los sacrificios; se les echa un poco de 
arroz para distraerles, y lo comen, en forma de pá¬ 
jaros. Entre ellos los hay que descienden de Kasya- 
pa, otros (como Ravana) de Paulnstya, hijo de 
Hrahma. Del regente del SO., Nerita, dicen las cró¬ 
nicas que era un raksasa. Finalmente, los poetas die 
ron este nombre á razas de pueblos ladrones, entre 
ellos los habitantes de la isla de Ceylán v de la parta 
meridional de la península. En el Rig Veda se men¬ 
cionan, en la forma neutra raksas como los demo¬ 
nios que turban la paz durante el sacrificio y moles¬ 


tan á los devotos. Están dotados de enorme poder, 
especialmente de noche, y de aspecto horroroso, 
aunque pueden cambiarlo á su antojo en otros mas 
agradables. En el Rig Veda parecen distinguirse los 
raksas (malos espíritus) de los gatlldhanas (espíritus 
ó fantasmas), pero cu el lenguaje más moderno ani¬ 
llos vocablos son sinónimos. Aunque originariamen¬ 
te iguales en jerarquía á los yaksite, los raksasas se 
lian hecho más célebres de lo que eran en la anti¬ 
gua mitología á causa de la influencia de la poe¬ 
sía épica, I» cual los dignificó en cierto modo. Así, 
en el Ratnaya na, el rey de los raksasas (Ravana) y 
sus hermanos son los poderosos enemigos do Rama; 
con lo cual ios invistió de una nueva personalidad 
que había de tener forzosamente huella en la imagi¬ 
nación de los biiidus, concibiéndolos como fuerzas 
empleadas en una causa honesta. En el Mahabara- 
ta el hijo de Bhima (Ghatotkarhn) es un raksasa que 
pelea al lado de los pamlavas. Este, con Vihliisana, 
el virtuoso lu-rmano de Ravana y sucesor suyo en el 
trono de Lauka, son ejemplos en prueba de que los 
raksasas, como ios asuras, no siempre fueron mira¬ 
dos con horror absoluto. 

Bibliogr. Soróder, Indicas Literatur and Ral- 
tur ( Leipzig, 1887 ); Cb . Coleumn. The Mythology of 
the hindus ( Londres. 1832); 11. Jacobi, Ramayana 
(Bonn, 1893), Makabhnt ata (Bonn, 1903), y en 
Encycl. of relig. and et/iics (11.812, Londres, 1909). 

RAKSZAWE, tíeng. Pobl. de Polonia, en Ga- 
litzia, sit. á oril.de un tributarlo del W’islok, afluen¬ 
te del San; unos 4,000 h. 

RAKTIKA. ,Vnmis, ind. Algunos orientalistas, 
entre ellos Burnoiif(/iitrodKC<io« ó Thistoire du bou- 
dhisme indica, París, 1876, pág. 534, t. 111 déla 
tíiblioth. Oriéntale ), al comentar la leyenda de la 
cortesana Vasavadatta y el perfumista Upagupt», 
se esfuerzan en averiguar el valor real de las 500 
piiranas en que se estimaban los favores de aquélla. 
Dicho autor confiesa que no es cosa fácil llegar á una 
valoración exacta de la suma mencionada en el texto 
ile Pratiharya. porque los valores de las bases sobre 
las que boy se puede establecer el cálculo no se co¬ 
nocen con la necesaria precisión. Por un lado dichos 
valores lian variado en épocas históricamente no de¬ 
terminadas. y por otro, los mismos autores indios 
dan á estas bpses valores muy diversos, cuya diver¬ 
gencia no tiene, al parecer, otra explicación que el 
haberse empleado un mismo signo en provincias 
distintas. Sin embargo, se puede llegar á un resul¬ 
tado aproximado con los elementos que se contienen 
en la Memoria de Colebrooke \On Indian Weighlsand 
Mensures, en Asiatic Researches, t. V, pág. 92 
(1874)] acerca de las pesas y medidas de la India 
antigua. Ante todo, hay que tener presente que la 
putaña (de que se habla en el mencionado texto) es 
una moneda de peso, ósea una moneda pertenecien¬ 
te á un sistema puramente indio y, por lo mismo, 
anterior á la influencia ejercida en la India por el 
sistema monetario de los griegos de la Bactriana. 
Ahora bien, en el sistema al que pertenecía la pura- 
«<t (que erá un peso de plata) la unidad era la rakti- 
ka, ó sea el peso de una semilla roja de gnndja ó del 
Abras premiarías. W. .Iones pesó gran número de 
estas semillas, habiendo podido observar que su peso 
medio equivalía á 1 3 'j l5 granos troy ingleses; pero 
Colebrooke (ob. cit.) afirma que la rnktika (vulgar¬ 
mente reta) tiene en la práctica un valor convencional 
que pasa por ser el doble del peso de dicha semilla, 
pero que en realidad no llegaba á 2 granos, sino 
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sólo á 2 */ 16 aproximadamente. Admitiendo, pues, 
que l& raktika valiese 2 3 / 16 granos troy, la in&chaka 
de plata (que era igual á 2 rakticat) valdría 4 ü / 16 
granos troy, y como se necesitaban 1(5 maehakat 
para hacer una purana, el peso de ésta sería exacta¬ 
mente 70 granos tr<>y, por lo cual tendríamos 35,000 
granos troy para 500 puntúas, y como el grauo troy 
(según el Anuario de la Oticiua de longitudes) equi¬ 
vale á 0*065 miligramos franceses, las 500 puranas 
valdrían 2.275 miligramos, ó sea 455 francos. Lio 
nel D. Barnett, en Antiquities of India (cap. VII, 
Londres, 1013), menciona los varios tipos de mone¬ 
das de oro. plata y cobre con sus valores en raktikas 
según las tablas de Mauu-smriti y Yajñavalkva- 
smriti, las de Briaspati-smriti, Narada-smriti, Cia- 
nita-sara-sangraha de Maha-vira V las de la intro¬ 
ducción al Lilavati. 

RAKU. Biog . Pugilista japonés, campeón del 
jiu-jitsu, n. hacia el 1880. En los primeros años 
del siglo xx. cuando la atición al boxeo estaba casi 
limitada á Inglaterra y Estados Unidos, Raku en¬ 
tusiasmaba á los públicos de 
Europa por su portentosa 
agilidad, por sus nervios de 
acero y por su sangre fría 
que le hacían un temible ri¬ 
val para cuantos contendían 
con él. Pequeño de estatu¬ 
ra, vestido siempre de eti¬ 
queta rigurosa, era un es¬ 
pectáculo verdaderamente 
curioso ver como Raku ven¬ 
cía en breves segundos y 
sin esfuerzo aparente á hom¬ 
bres mucho más fuertes que 
Kaku él. Raku popularizó el jiu- 

jitsu en Europa y su prime¬ 
ra luchase celebró en Inglaterra en 1307, vencien¬ 
do al ruso Padoubny, que entonces era el campeón 
del mundo. Alcanzó también grandes triunfos en Es¬ 
paña. donde llegó á hacerse popular. 

RAKUSIA. Iiist. Secta existente en Arabia an¬ 
tes de la predicación del mahometismo. En los tiem¬ 
pos precoránicos conocíanse en Arabia dos religiones 
monoteístas: el judaismo y el cristianismo. Existía 
también un politeísmo grosero, representado en la 
Meca por ídoh s procedentes de diversas comarcas 
vecinas á la Península. Pero había, además, dos 
sectas derivadas del judaismo y más ó menos rela¬ 
cionadas con el cristianismo. Una era la de los raku- 
sia; la otra la de los hanitas. Los rakusia tenían 
especial devoción á san Juan Bautista, y vivían 
esparcidos en comunidades en la Baja Mesopotamia. 
Eran ebiouitas. veneradores del Precursor, y seguían 
esperando el Mesías. Los limitas eran esemos que 
practicaban el culto religioso á la manera de Abra- 
ham (decían ellos), esto es, purificado de ciertas 
prácticas rituales v prescindiendo de la lectura de 
los sagrados textos. Esta secta hanifitn es la princi¬ 
pal raíz del mahometismo. El propio Mahoma sede- 
claró más de una vez hanifita. 

El interés que tiene cuanto se relaciona con los 
orígenes del mahometismo nos mueve á consagrar 
algunas líneas á esta cuestión. 

Mahoma pertenecía á una familia pobre, pero que i 
gozaba de consideración en el santuario de la Meca, 


años después, quedando á cargo de su tío Abu-Ta- 
lib. el cual era comerciante y hacía frecueutes viajes 
á Siria. En uno de ellos llevó al sobrino que apenas 
contaría diez años, y cuenta la tradición que ha¬ 
biéndose detenido la caravana en un monasterio cris- 
tiauo cercano á Bostra, un monje que los musulma¬ 
nes llaman Bahira y los cristianos Sergio ó Jorge, 
predijo que aquel chico sería un gran hombre. Por 
aquí vemos cómo desde la infancia estuvo el funda¬ 
dor del Islam en coutacto con los monjes cristianos 
de Arabia y Siria y pudo aprender de elios aquel 
respeto á Jesús y á su Madre que resplandece en el 
Corán. (Sobre María, véanse las Suras IIl-IV-V- 
IX-XIX-XLIII-LXI-LXVI. Sobre Jesús, las Su¬ 
ras 11-11 l-l V-V-V1-XIX-LVII y LXI.) El hani- 
fisino de Mahoma, tomado de la secta judaica dich;*, 
significaba monoteísmo y apartamiento de aquella 
idolatría reinante en la Meca. Poco ñutes del naci¬ 
miento del Profeta, ó por los años de su infancia, 
halda estado en la Meca un misionero hanilila, v 
habla hecho prosélitos. Parece que llevó consigo 
unos rollos manuscritos que contenían la substancia 
de su doctrina. Sprenger y otros autores sospechan 
que los tales rollos eran copias de la Biblia. 

Conviene no olvidar que ios hebreos, comerciantes 
intrépidos y opulentos, ejercían bastante influencia 
en las ciudades importantes de Arabia y habiau 
convertido á su religión á muchos jeques importan¬ 
tes. Poetas árabes como el famoso Omava ben-Biz- 
Zalt, narrabau en los campamentos beduinos escenas 
de la Biblia. 

Así se formó un conjunto de creencias derivadas 
del judaismo que con el nombre de Hamfi ó de Ra- 
kusia ejerció gran influencia en aquél al nacer. Re¬ 
cuérdese que sura ó surata es una palabra hebrea 
que significa clínen de pieurasv y. por analogía, 
«línea de letras», ó escritura. 

RAKVERE. Geog. Nombre actual estonio de la 
c. «le Wesenberg. 

RAKWITZ ó RACKWITZ. Geog . Pobl. «le 
Polonia, en la antigua prov. alemana de Posen, 
círc. de Bomst, sit. en la 1. f. Wollstein-Grfttz. 
Templo católico y evangélico, sinagoga y cultivo «le 
viñedos y lúpulo: unos 2.200 h. 

RAL., m. Chile. Rale. 

Ral. Geog. Lug. de la prov. de Lugo. mu», de 
Panlón, parr. de San Julián de Eiré. 

Ral. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Tomiño, parr. de San Benito de Vi- 
lameán. 

Ral. Geog. Laguna de Chile, situadu en la ver¬ 
tiente O. de la sierra de Pemehue. á unos 40 ki 
lómetros SE. de Mulchen. De ella nace el riachuelo 
de Mulchen. 

Ral (La). Geog. Lug. de la prov. de Gerona, 
mun. de San Pablo de Segurícs. 

RALA. Geog. Aid . de la prov. de Albacete, 
mun. de Yeste. 

RALACHAR. v. n. Germ. Tropk/.ar. 

RALADA, f. Cuba. Excremento de las aves. 

RALAH. (Etim. — Nombre árabe de la planta.) 
m. fíot. Nombre vulgar de la especie Helianthemuin 
Lippii (L.) Pers. (H. ellipticum y micrantum lisa.), 
de la familia de las cistáceas v típica de los desiertos 
nfricanoasiáticos, desde el S. de Argelia hasta el 
Beluchistán. Es un sufrútice ramoso intrincado, de 


como emparentada con los koreischitas. Huérfano | ramas subtricótomas, con las hojas de 1* época de 
de padre, apenas nacido, y de madre á loa siete lluvias, planas y fugaces, y las de la estación seca 
años, fué recogido por su abuelo, el cual murió tres estival lineales arrolladas, y las flores en cieinos 
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que, después de marchitadas aquéllas, persisten liu- 
cieudose punzantes. 

RALDA, f. Arag. Raja >le melón de tierra. 

RALDANG ó KAILAS OCCIDENTAL. 

Grog. Estribación occidental del Himalnyu septen¬ 
trional (India). Corre Itacia el ONO. por espacio de 
unos 70 lints, entre el valle del Tidaug al N. y el 
del Raspa al S. V termina en la oril. izq. del .Sutlej. 
Tiene dos cimas principales, la mayor de las cuales, 
ó Ealdang del Sur, tiene 15,470 m. de altura y se 
encuentra á 20 Unís. ESE. del Raldung del Norte, 
que antes se tenia por más alta V que está sít. á los 
3l° 29' de lat. N. y 78° 21' de long. E. de tíreen- 
xvicli. Como el Ivailas, el Raldaug es una de las 
montañas de oro y esmeralda que, aegúu la mitolo¬ 
gía india, sostienen el cielo. 

RALE. (Etim. — Del arauc. r<t/¿.) C/iili. Artesa 
ó fuente de madera, con asas ó sin ellas. || Chile. 
Diato grande de madera. [) Chile. Lebrillo con asas 
<le greda. 

RALBA. 1.* acón. F. Race, espéce. — It. Schiatta. 

— In. Race, breed.— \. Stamm, Art.— l’. Raca, nissaga. 

— C. Rassa. — E. Geato, raso, kasto.(Etim.—.Según 
la Real Academia Española, de ralear, y según otros, 
del al. reihe, línea, serie.) f. Raza, casta, linaje. Es 
más usado con el epíteto mala. |¡ tig. Especie, ge¬ 
nero, calidad. [¡ Cetr. Ave á que es más inclinado 
el halcón, el gavilán ó el azor. La ralba del ha leo a 
s in las palomas: la del asor. las per,¡loes; la del ga¬ 
vilán, los pájaros pequemos. 

RALEAR. ( Etim. — De ralo.) r. n. ant. Hacer 
rnlo, disminuir. || Hacerse rala una cosa perdien¬ 
do la densidad, opacidad ó solidez que antes tenía. 

(¡ No granar enteramente los racimos de las vides. 

¡| Eli algunas parles, manifestar, descubrir uno con 
en porte su mala inclinación y ralea. [| Arg. Sepa¬ 
rarse los individuos de una multitud ó muchedumbre 
de personas ó cosas. U. t. c. r. 

Deriv. Raleado, da. Raleadura. Ralea- 
miento. Raleante. 

RALBIO (Gualterio). Iitog. Crítico inglés, 
n. eu 1861. Estudió en Londres y en Oxford y lia 
«rio profesor de literatura inglesa de las Universi¬ 
dades de Glasgow y de Liverpool, y desde 1914 lo 
es de la de Oxford. Entre sus obras más importan¬ 
tes citaremos: The English Novel (1894). Rot/ert 
L">sis Steveuson (1895), Stgle( 1897), .Vilion ( 1900), 
WordS'Corth (1903), Shakespeare ( 1907), The En¬ 
glish Vogagers (1907), Six Essays on Johnson 
(1910), y Romance (1917). 

RALB1GH. Geog. C. de los Estados Unidos, 
cap. del de la Carolina del Norte y del condado de 
Wake: 19.218 h. según el último censo. Está sit. á 
2i>3 millas NE. de Colombia en el Est. de la Carolina 
del .Sur, á 97 in. de altura. Est. de empalme de fe¬ 
rrocarril. Tiene algunos buenos aditicios entre los 
que se cuentan el Capitolio del Estado, el palacio de 
Correos, el del gobernador, el Manicomio, la Escuela 
del Estado para ciegos, la Penitenciarla del Estado, | 
«I Museo Geológico, etc. Cuenta con establecimien¬ 
tos de cultura tan importantes como el Colegio de 
Agricultura v Artes Mecánicas, el Instituto I’eace 
(presbiteriano), la Escuela de St. Mury (episcopa- 
iiaim). Universidad Haptista para mujeres, la Uni¬ 
versidad Shaw, también haptista para individuos de 
color, fundada en 18(55: la Escneln Normal St. Au- 
gustina, el Collegiate Instituto(episcopaliano) y Ins 
bibliotecas Olivia Ranev: del Estado con cerca de 
5U,000 volúmeuea y del Tribunal Supremo. El L’ub- | 


leu Park y los cementerios Confederado y Nacional 
ofrecen considerable interés. Cerca de la población 
hay granjas experimentales. Raleigh es mercado 
importante de algodón y de tabaco y al mismo tiem¬ 
po una ciudad industrial, cuyas manufacturas prin¬ 
cipales consisten en fosfatos, fundición, maquinaria, 
harinas, maderas aserradas, etc. La administración 
está en manos de un mayor, asistido de un Consejo 
unicameral que cuida de casi todos los nombramien¬ 
tos de empleados municipales. El emplazamiento de 
la villa fue elegido en 1792 y en el mismo año se 
fundó la población para establecer en ella la capital 
del Estado, dándosele su nombre eu honor de sir 
SValter Raleigh. En 1791 se reunió allí por primera 
vez el Parlamento y Raleigh fué incorporada por 
netas de 1795 y 1803. El general Sherman la ocupó 
parte del año 1865, con motivo de la guerra sepa¬ 
ratista. 

liibliogr. Battle, The earlg historg of Raleigh 
(Raleigh. 1893). 

Rumian. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Virginia Occidental. Ocupa una 
super. ríe 597 millas cuadradas inglesas y tiene una 
población de 25,633 h. según el último censo. Situa¬ 
do en la parte SO. del Estado. Terreno montañoso 
y cubierto de bosque, pero poco productivo. Su ca¬ 
pital es Raleigh Court Ilouse, á 260 kms. SSO. de 
Wbeeling. 

Raleigh. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Tennessee, condado de Sbelby; 240 li, según 
el último censo. 

Ralbigu. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, condado de Saline; 238 h. según el 
último censo. 

Raleigh. Geog. Condado de la República Austra¬ 
liana, en el Est. de Nueva Gales del Sur, situado 
en la región NE., en la costa del Pacifico. I.o atra¬ 
viesa la cordillera de Mac Leay v lo riegan los ria¬ 
chuelos Helliugen, O ialberree y Niimbucca. Es un 
país eminentemente agrícola. No tiene poblaciones 
importantes. 

Raleigh. Geog. Cantón del Canadá, en In pro¬ 
vincia de Ontario, condado de Kent, situado en la 
orilla N. del lago Erie, entre éste, el Saint Clair 
y el Hurón: tiene unos 6,000 h., entre ellos alguno» 
negros. 

Raleigh (Tomas), fíiog. Jurisconsulto y político 
Inglés, n. en Edimburgo en 1850. Estudió en Edim¬ 
burgo, Tubinga y Oxford y comenzó á ejercer la 
profesión de abogado en 1877. De 1899 á 1904 fué 
individuo ile! Consejo del virrey de la India. Ha pu¬ 
blicado: Blementarg Politics (1886), Outtine of the 
Law of Propertg (1899), y diferentes trabajos suel¬ 
tos eu revistas profesionales y literarias. 

Ralbiqh ó Ralrgh (Gualterio), liiog. Marino, 
político y escritor inglés, n. en Hayes en 1552 y 
m. decapitado en Londres el 29 de Octubre de 1618. 
Hizo sus estudios en Oxford, donde dió va pruebas 
de su inteligencia v también de su carácter aventu¬ 
rero. Eu 1569 estaba en Francia v entró como vo¬ 
luntario en el ejército hugonote, tomando parte en 
la batalla de Jarnac. Allí permaneció seis años v en 
157(5 regresó á Inglaterra con la intención de estu¬ 
diar la carrera de derecho, que sólo cursó un año, 
pasando después á los Países Bajos para Incluir en 
favor de Guillermo de Orange. En 1578 fletó mi 
barco con su cuñado Hunfrido Gilbert, anunciando 
que ¡batí á descubrir nuevas tierras, pero proba¬ 
blemente el objeto real de la expedición no era otro 
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que el de capturar galeones españoles, pero la em¬ 
presa fracasó, y nuil el navio de Raleigh estuvo á 
punto de ser apresado por los españoles. En 1580 
fué enviado como capitán A sofocar la rebelión de 

Irlanda é hizo dar 
muerte ú 600 aven¬ 
tureros españoles é 
italianos que se ha¬ 
blan atrincherado 
en un fuerte y se 
hablan rendido á 
discreción, inau¬ 
gurando así una se¬ 
rie de crueldades 
contra nuestros 
compatriotas . que 
fue la característi¬ 
ca de su vida. Muv 
bieu acogido, sin 
embargo, en la cor¬ 
te inglesa á causa 
de su gallarda figu¬ 
ra y de la desen¬ 
voltura de sus mo¬ 
dales. no tardó en 
captarse la simpatía de la reina Isabel, que le colmó 
de honores y beneficios, con gran escándalo de los 
más antiguos servidores de la monarquía que se veían 
postergados por aquel advenedizo. El atrevido cor¬ 
tesano acabó por adueñarse en breve de la voluntad 
absoluta de la soberana que, no obstante, concedía 
también sus favores á Leicester y á Carlos Hlount, 
aunque éstos tenían poca intluencia sobre ella. Mien¬ 
tras tanto, Ralbigh había llegado á los más eleva¬ 
dos puestos v se le consideraba como uno de los más 
ricos magnates de la corte. Así le vemos sucesiva¬ 
mente individuo del Parlamento, capitán de la guar¬ 
dia de la reina, vicealmirante, etc. No parecía que 
tuviese nada más que desear, pero su pasión por las 
aventuras no le había abandonado y, aprovechan¬ 
do su ascendiente sobre Isabel, intentó organizar 
en 1584 una expedición á América, que la reina 
autorizó, pero no permitiendo á su 
amante que partiese. Esta expedi¬ 
ción fué seguida de otras en 1585, 

1586 v 1587. pero fracasaron todas, 
y los ingleses, en lugar de las mi¬ 
nas de oro que Ralkigh les habla 
prometido, sólo encontraron la muer¬ 
te algunos y los demás penalidades, 
siendo al fin expulsados de aquellos 
lugares por los indígenas. Aquellos 
territorios, situados entre Terranova 
y los confines meridionales de Virgi¬ 
nia, recibieron el nombre de Virgi¬ 
nia. en honor de Isabel, llamada la 
Virgen de las islas Occidentales. A pe¬ 
sar del fracaso de la empresa, Ra¬ 
lbigh consiguió gran popularidad en 
Inglaterra á causa de sus tentativas 
pRra engrandecer á su patriaá expen¬ 
sas de España, y la reina le conce¬ 
dió nuevas é importantes recompen¬ 
sas. El único resultado práctico fué 
la introducción del tabaco y la patata 
en Inglaterra-. Durante los años 1587 y 1588. cuan¬ 
do España proyectaba la invasión de las islas britá¬ 
nicas, Ralkigh, que formaba paite de la comisión 
orna la defensa del reino, tomó acertadas medidas y 


organizó un numeroso ejército en el O. de Inglate¬ 
rra, pero no es piobable que se encontrase en bis 
acciones contra la Armada española, ni tampoco 
acompañó, como se ha dicho frecuentemente, la ex¬ 
pedición de Drake ñ Portugal, pues en aquella épo¬ 
ca (1589) se hallaba en Irlanda, al lado del poeta 
Edmundo Spenser, que inmortalizó su nombre en 
su Colín Clonls come home again, y á quien condujo 
á Londres para presentarle á la reina. El poeta agra¬ 
deció la acogida que se le habla hecho, dedicando á 
Isabel The Faerie Queme. Por aquel tiempo llegó 
á la corte un nuevo personaje. Essexque, más joven 
v más galante que él, no tardó en convertirse en su 
rival, y al que desafió en duelo, ai bien éste no llegó 
á realizarse. Ralkigh, para contrarrestar la crecien¬ 
te intluencia de Essex. se propuso halagar los sen¬ 
timientos patrióticos de la reina, val efecto organizó 
una nueva expe.lición, destinada á apresar unos ga¬ 
leones cargados de plata que regresaban del Perú 
(15 ( Jl), pero, como otras veces, no pudo obtener el 
permiso real y la expedición partió al mando de Ri¬ 
cardo Grenville. Al año siguiente, cuando ya se 
disponía á partir mandando una escuadrilla que él 
mismo había equipado, fué urgentemente llamado 
por la reina, que le hizo encerrar en la Torre de 
Londres, por haber descubierto los amores de su fa¬ 
vorito con una de sus damas de honor. Isa bel Tlirog- 
morton. permaneciendo algunos meses en cautivi¬ 
dad, durante la cual contrajo matrimonio con su 
amante. Al recobrar la libertad, vivió algún tiempo 
apartado de la política, frecuentando el trato de 
poetas V filósofos. 

En 1593 ya volvió á sentarse en el Parlamento 
como representante de Cornual les, y en 1594 orga¬ 
nizó otra expedición que bahía de descubrir el Kldo- 
rado y que él suponía situado en la Guavnna. 
Tampoco la acompañó él, pero cuando la flotilla 
regresó sin haber conseguido ninguno de sus objeti¬ 
vos, decidió equipar cinco barcos á sus expensas y 
solió de Inglaterra á principios de 1595. Desembarcó 
en la Trinidad, á cuya guarnición espnñola hizo 
prisionera, y luego se internó en el territorio hasta 


La niñea da Raleigh, cuadro de Millain. (Galería Tata, Londres) 


una distancia de 700 kms.; pero falto do recursos, 
se vió obligado á regresar y llegó á Inglaterra en 
1596, con un botín consistente en algunas pepitas 
de oro y muestras «le nuevos vegetales. Sus enemigo» 
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le echaron en cara que no valía la pena «le realizar 
Un largo viaje para obtener tan exiguos resultados, 
y el contestó con la publicación de su Üiscoverie of 
Guian a (1596), que contiene interesantes pormeno¬ 
res, mezclados con inexactitudes. El mismo año 
ootuvo un mando importante en la expedición contra 
Cádiz, á cuya toma contribuyó, resultando grave¬ 
mente herido. Su conducta en aquella acción le de¬ 
volvió el favor de la reina. En 1597 fué nombrado 
vicealmirante de la flota dirigida contra España y 
mandada por Essex. Raleigh se apoderó de hayal, 
con gran disgusto Je su enemigo, que le hizo com¬ 
parecer ante un Tribunal, acusándole de haber des¬ 
obedecido sua órdenes. A partir de entonces se 
agriaron más nóu las relaciones entre ambos y se 
entablo un duelo á muerte que sólo acabó con la 
ejecución de Essex (1601). Dos años más tarde 
falleció Isabel, sucedicndole Jacobo I, cuyo adveni¬ 
miento señaló el término de la preponderancia de 
Raleigh. En efecto, el nuevo soberano estaba muy 
mal dispuesto contra él, y poco después, acusado 
de haber tomado parte en el complot para dar el 
trono á Arabeiia tístuardo, se le encerró en la Torre 
de Londres y se le condenó á muerte, á pesar de que 
era ajeno á aquella conjura. La sentencia no se cum¬ 
plió, pero Raleigh permaneció siete años preso, y 
si recobró la libertad, fué gracias á un rasgo de 
osadía y de ingenio (1616). En aquella fecha Jaco¬ 
bo I acababa de firmar una alianza con España, que 
el pueblo habla recibido con disgusto, y Raleigh, 
queriendo aprovechar aquella circunstancia, se ofre¬ 
ció embarcar para la Guayana, donde estaba seguro 
ile encontrar una mina de oro. Como la Guayana 
pertenecía entonces á España, los protestantes apo¬ 
yaron la petición y el rey accedió ó tingió que acce¬ 
día á ella. Hechos los preparativos, que duraron 
bastante, Raleigh embarcó con rumbo á América; 
mas apenas hubo desembarcado, las fuerzns inglesas 
fueron rechazadas por las españolas; pero nBÍ y todo, 
los expedicionarios destruyeron el establecimiento 
ile Santo Tomás, en cuya acción encontró la muerte 
el hijo de Raleigh. Cuando regresaba, quiso apresar 
un galeón español, pero se sublevó la tripulación y 
Raleigh, apenas llegado á Plymouth, fué detenido 
por haber atacado á una nación amiga, y encerrado 
en ¡a Torre de Londres. El Tribunal, presidido por 
el caballero Baeon, no encontró motivo legal para 
ejecutarle; pero como bahía interés en hacerle des¬ 
aparecer, se exhumó la sentencia de 1603, siendo 
decapitado en virtud de e'la. Raleigh, no obstante 
sus defectos, ha sido considerado como un héroe en 
Inglaterra, V, en renlidnd, es indudable que se esfor¬ 
zó mucho por el bien de su patria. Hombre de gran 
cultura y de verdadero talento, su agitada vida no 
le impifl íó entregarse á una intensa labor intelectual, 
produciendo algunas obras de indiscutible mérito. 
La mejor de ellas es la Flistory of the World, que 
escribió en la cárcel (Londres, 1614), y aunque de 
escaso valor histórico, contieue bellezas de estilo de 
primer orden y pasa por una de las obras mejores 
de la literatura inglesa de aquel período. Se le debe 
además: A repnrt of the Trnth of the f.ight about the 
Ules Atores (Londres, 1591). Después de su muerte 
aparecieron: The Prerogative of Parliament in En- 
gland (162S). Adeice to hisson (1632). Th» Prince or 
Utueims of State (1642', To ring a Man. to morro to 
Mane (1 fi t t); , Arraingement añil convlction of sir 

W. Raleigh (1618), Bssays upan the ñrst ¡iivention 
of Shipping, the Mi ser y of incasice War, the navy 


Poyal, etc. ( 1650); Obras diversas (1651), The Ca— 
biuet Conncil or the chief arts of Empire discnbina- 
ted (1658), l'hree discourses (1702), y The Interese 
of England icith regard to foreing alliances (1750). 
Cultivó también la poesia. debiemloscle en este ge¬ 
nero: Cyathia, the lady of the Sea (1589). The Silent 
Cocer, The lie, or the Sonld's errand, publicada el» 
1608. Fueron reunidas por Brvdges en 1814 y por 
Hannah en 1885. Edwards y Rodil editaron su* 
cariasen 18’Í8 y 1905, respectivamente. 

Eibliogr. Pope-Hennessy, Sir Walter Raleigh 
ia Ireland (Londres. 1883); Tarbox, Sir Walter 
Raleigh and his Cotony ia America (Boston, 1884). 
Merecen consultarse las biografías de Raleigh escri¬ 
tas por Oldys (Londres, 1736), Cavley (1805), 
Fraser-Titler (1888), Edwards (1S68), Stebbing 
(1891), Gosse (1886), y H. de Sclincourt, Oreat 
Raleigh (1908) 

RALEIGHIA. (Etiin. — Del apellido Raleigh.) 
f. Eot. Género de ia familia de las flacourtiáceas, 
tribu de las abatieas, sinónimo del género Abatía de 
Ruiz y Pavón, que prevalece, con seis especies en la 
América intertropical. 

RALEON, NA. (Etim.—De ralea, 3.* arep.) 
adj. Dicese del ave cetrera que hace muchas presas. 

RALERA3. Grog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Corrientes, departamen¬ 
to de San Luis del Palmar, dist. de Sauce 2.°; unos 
500 h. 

RALERO v Prieto (Lázaro). Ring. Escritor 
y abogado español de la segunda mitad del siglo xix. 
Fué director de El Cronista de Madrid. y publicó 
las siguientes obras: Cuadros sinópticos de los usos 
del papel sellado, del sello judicial y de los sellos 
sueltos; Enseñanza intuitiva de la Historia Sagrada 
(Madrid, 1865), Comentarios a la nueva ley de Ins¬ 
trucción pública (Madrid. 1868), y Tratado de revi¬ 
sión de firmas y documentos sospechosos y falsos. 

Ralkro t Richoni (Carolina). Eiog. Dibujante 
española, nacida en Saliiinnnca. Fué discípula de 
Eduardo Garrió v sobresalió en los dibujos escultó¬ 
ricos ai lápiz. Obras: Marte y Venus (1887), Estatua 
de Jesús v Retrato de Coya (1897). 

RALES, Grog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Llanes, parr. de Santa María Magdalena 
de Rales. || Lugar en el municipio de Villnviciosn, 
parroquia de San Antonio de Rales. || V. San An¬ 
tonio de Rales y Santa María Magdalena dií 
Ralf.s. 

RALEZ, f. ant. Raleza. 

RALEZA, f. Calidad de ralo. 

R ALFSI A. (Etim.—Deriv. da nombre propio.> 
f. Bol. Género de algas que da nombre á la familia 
délas ralfsiáceas (V.). Comprende unas seis especie» 
repartidas por el océano Glacial Artico, Atlántico, 
Pacifico é Indico. Ln m is difundida es la R. rerrit- 
cosa (Arescli) .1. Ag. j| Nombre genérico ( Rnlfsia 
O'Meara) de una distóme» pinada fragilarioidea, si¬ 
nónimo del género FragiHaria Lvngb. 

R ALFSI Aceas. ( Etim. — Deriv de ralfsia.) 
f. pl. Bol. Familia ds algas de la clase de las feoíl- 
ceas, orden de las feosporens; talo crustáceo rupico- 
la; bajo la cutícula, series «le células se diferencian 
en forma de pelos faldeados v articulados, y de éstos- 
salen, á modo de rama lateral, los esporangios. Com¬ 
prenda dos géneros: Stragularia Strómf y Ralfsiir 
Berltl. En el primero las masas de pelos esporangi- 
feros forman manchas irregulares acabando por ex¬ 
tenderse por casi todo el talo. Ed el segundo forman 
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fioroa aislados y bruscamente delimitados, que salpi¬ 
can «1 talo á modo de verrugas, 

RALI, (Voz araucana.) tu. Chile. Rale. 

Rali. Geog. Lug. de la prov.de Oviedo, mun.de 
Villa viciosa, pan*, tle Santa María «le Celada. 

RALIATITA. f. Mineral. Variedad de blenda 
(véase). 

RALICK (Islas). Geog. V. Ralik. 

RAUCO. CA, LLO, LLA, TO, TA. adj. dim. 
de Ralo. 

RÁLIDAS. f. pl. Oniit. y Paleont. Familia de 
a ves del or«len < le las zancudas, suborden «le la» rali- 
formes. única «leí suborden. Comprende las subfami¬ 
lias o tribus de las raimas y fulicinas. 

lista familia nene representantes fósiles en los de¬ 
pósitos superiores de la cieta, [«ero los restos más 
numerosos se encuentran en el terciario y diluvial. 

Ft A LIEGOS. Grog. Lug. de la prov. de Avila, 
mun. ile Fuentes «le Año. 

RAL1FORM ES. f. pl. Oniit. Suborden de a ves 
zancudas con el «ledo posterior bien desarrollado y á 
igual altura que los anteriores, todos fuertemente des¬ 
arrollados: pico, con excepción del género tipo, corto 
y fuerte, comprimido lateralmente o parecido al do 
las gallinas, agujeros nasales sin escama; alas sin 
espolón: cuerpo también más ó menos comprimido, 
aias cortas, cola corta; el pico con piel blanda eu la 
base. Kami lis de las rálidas. 

RALIK. Geog. Nombre de uno «le los dos grupos 
en que se divide el arel», «le Marsball (Oeeanla). 

RALIS AS. f. pl. Oniit. Ti ¡bu «le aves zancudas 
del suborden «lelas ra I i formes. familia le las rálidas, 
con frente plumosa, dorso del pico penetrando en 
ángulo agudo en el plumaje «le la frente. Géneros 
principales Rallas, Crtx y Ortygometra. 

RALKBRENNER ( FkdiíRICO GüILI.KRMo). 
JUog . Pianista y compositor alemán, n. en Cassel. ó 
•según otros en Berlín en 1781 ym. en París en 1849. 
Sn padre, maestro de capilla «leí rey de Prusia. le 
<lió las primeras lecciones y luego amplió sus estu¬ 
dios en Ñapóles (1796) v en el Conservatorio le 
París (1798). donde tuvo á Adam por profesor «le 
piano. Un año después estudió harmonía, obtenien¬ 
do premios en 1800 y 1801. Alentado por estos 
•triunfos, hizo algunos ensayos en la composición v. 
en 1808 se trasladó á Viena, donde o\ó á Ciementi, 
sirviéndole de mucho, pues se corrigió «le varios de¬ 
fectos en la ejecución y adquirió agilidad y soltura. 
Vuelto á París, precedido de gran fama, tuvo nume¬ 
rosos alumnos, «lió series de conciertos, y atendien¬ 
do á amistosas solicitudes, pasó á la Gran Bretaña, 
donde sus lecciones fueron inuv buscadas y en donde 
permaneció desde 1814 hasta 1883. Habiendo inven¬ 
tado en 1818 el qaeroplasta ó guía manos, se asoció 
con Legier para establecer cursos por este método, 
que hizo furor al principio, pero pronto cayó en el 
olvido. Kn 1823 emprendió un viaje artístico con el 
fnmgso barpista Dizi. visitando las ciudades de Franc¬ 
fort, Leipzig. Dresde, Berlín, Praga, Viena v otras, 
•encaminándose después á París. Asociado con Ca- 
•milo Pleyel para la explotación f.ibril de pianos, es- 
-tsbleció una casa que adquirió justo renombre, y al 
propio tiempo se puso al frentedeuna academia para 
U enseñanza del piano, «le la cual salieron artistas 
luego famosos. Después de un nuevo viaje por Ale¬ 
mania y Bélgica, donde el rey le hizo caballero de la 
orden «le I .eopoldo. regresó ú París y allí permaneció I 
hasta su muerte. Del catálogo de sus obras entresa¬ 
camos las siguientes que son las más conocidas; Pri¬ 


mer concierto, en re menor, op. 61; Segundo concier¬ 
to, en mi, op. 85; Tercer concierto, en tn, op. ]U7; 
Gran concierto para «ios pianos, en do, op. 185; Gran¬ 
des rondas brillantes para piano y orquesta, ops. 60, 
70 y 101; Fantasías y variaciones con orquesta, 
opa. 1 2 . 83, 00 y 113; Gran seplimitto para piano, 
dos violines, dos cuernos, nlto y bajo. op. 15; Gran 
quinteto para piano, dos violines, alto y violoncelo, 
op. 30; Septimmo para piano, dos violines. alto, vio¬ 
loncelo y contrabajo, op. 58: Quinteto para piano 
clarinete, cuerno, bajo y contrabajo, op. 81 ; Cuarte¬ 
to para piano, violín, alto y violoncelo, op. 2; Trios 
para piano, violín y violoncelo, varios; Dúos para 
piano y violín ó alto, ó violoncelo, varios; Sonatas 
g piezas pura piano á cuatro manos, ops. 3. 79: Sona¬ 
tas para piano solo, varias, y gran número «le fanta¬ 
sías , raudos, estudios, caprichos. fugas y tenas ruña¬ 
dos, y Método para aprender el piauo con ayuda del 
guiamanos. 

RALMALHUÉ. Geog. AM. de Chile, en la 
prov. de Cantil», dep. de Imperial; 180 h. 

RALO, LA.(Ktim. — Según la Real Academia 
Española, del lat. raras, y según otros, «leí lat. ral¬ 
las.) adj. Dicese de las cosas cuyas partes están se¬ 
paradas más de lo regular en su clase. ¡| Poco tupi¬ 
do, claro, que no es denso ó espeso. || nnt. Raro, no 
común. || Arg. Muchedumbre ó multitud «le perdo¬ 
nas, animales ó cosas, separados más de lo regular 
unos de otros. 

Ralo. Mil. Este adjetivo se empleaba por los es¬ 
critores militares «leí siglo xvi, para designar el or¬ 
den extenso o abierto, el que hoy llamamos disperso 
ó en guerrilla, «...ausi como los Romanos partían 
su batalla en tres partes, en bastados y principes v 
triarios, de los cuales los bastarlos ponían en la pri¬ 
mera orden por avangtiardn en la orden cerrada, y 
tras aquellos ponían ios príncipes con la orden más 
rala, y después ios triarios muy más ralos...* (Lie¬ 
go de Salazar. De re militaré.) 

Ralo. m. Zool. V. Rascón. 

RALOS (Los). Geog. Dist. de la l¡epúhli<*a Ar¬ 
gentina. en la prov. de Santiago del Estero, depar¬ 
tamento de Choya, sección de San Pedro. || Lugar 
poblado de la misma prov., en el dep. de Jiménez, 
dist. de Jiménez l.°, sit. á 30 kms. «le Tucnináu. 
Est. f. c. 

RALPH (Jacoho). Biog. Poeta v escritor norte¬ 
americano. n. en Filadeltia (1698-17(>2). Fué ínti¬ 
mo amigo de Franklin. al que acompañó á Londres 
en 1725, y desde entonces residió en Inglaterra, 
siendo uno de los escritores de cámara del príncipe 
«le Gales que, al subir al trono con el nombre de 
Jorge III. asignó una pensión á su panegirista. En¬ 
tre sus obras, citaremos: Night. poema que Pope sa¬ 
tirizó en sn Dunciad ( 1728); Zeuma, poema ( 1729): 
Groans of Oermany (1734), The Use and Abuse nf 
Parliaments (1744), Ilistory of Kngland During the 
Reigns of King Willinm, v Qu'en Auné and Geor- 
ge 1 (1744). 

Ralph (Julián ). Ring. Escritor y periodista nor¬ 
teamericano, n. en Nueva York (1853-1903). Fue 
redactor del Daily Graphic y del San de «licha ciu¬ 
dad. y en 1896 pasó á Londres como corresponsal 
del New York Journal, en cuya calidad asistió á ia 
guerra turcolielena (1897). En 1899 fué correspon¬ 
sal de guerra del Daily Matl, tle Londrea, en la 
¡ campaña del Transvaal. Además de nume:osos ar- 
| tirulos y correspondencias, publicó: Dntrhwan ar 
Germán (1889). On Cunadas Frontier (lS‘.)2), Chi- 
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cago and the T Vorld's Fair (1893), Onr Great Wast 
(1893), People We Past (1895), Dixie (1895). 
Alona itt China (1898), A Princa in Georgia (1899), 
Toward Pretoria (1900), An American iDith lord Ro¬ 
barte (1901), ll’ai'i Brighter Sida (1901), y The 
Millionairass, novela(1902). 

Ralph Crockbt (Veneradle). Ilagiog. Mártir 
inglés, u. en Hartón (Cliesliire), ejecutado en Chi- 
cuester en 1588. En 1580 fue detenido en Little- 
hampton, junto con otros tres sacerdotes católicos 
á los que únicamente por ser tales se encarceló. 
A los dos años Ralph Crochet y otro de los dichos 
fueron ejecutados. 

Bibliogr. .Salzmann, Victoria Story o/ Sussex 
(II. 28, Londres, 1905). 

Ralph db Coggbshall. Biog. V. Coggeshall 
(Rouulfo de). 

Ralph de Escures. Biog. Arzobispo de Cantor- 
bery, llamado también Ralph de Turbine, m. en 
1122. En 1079 ingresó en la abadía de San Martín 
de Séez (Normandia), de la cual fué abad al cabo tle 
diez años. En 1108 sucedióá Gundulfo en el obis¬ 
pado de Rochester. A la muerte de Anselmo (Abril 
de 1109) fué nombrado administrador de la sede de 
Cantorbery y en 1 114 elegido arzobispo de la misma. 
Fué celosísimo defensor de los derechos de aquella 
sede arzobispal y de las libertades de la Iglesia de 
Inglaterra, al extremo de indisponerse con el papa 
Pascual II. especialmente con ocasión del nombra¬ 
miento ile Thurstano para arzobispo de York, al que 
se negó á consagrar, si no profesaba obediencia al 
arzobispo de Cantorbery. 

Ralph Roistbr Doistbr. Lit. Título de una co¬ 
media inglesa escrita entre 1534 y 1541 por Nicolás 
Ldall ¡iara ser representada por los estudiantes de 
Etou. Es la primera comedia inglesa y se imprimió 
en 1566. Parece basada en el Miles Gloriosas de 
Plnuto. 

Ralph Sherwin (Venerable). Ilagiog. Mártir 
inglés, n. en Rodeslev en 1550 y ejecutado en Ty- 
luirn en 1581. Ordenado i« sacris en 1577. pasó 
á Roma, permaneciendo en el Colegio Inglés de 
aquella ciudad hasta 1580 en que regresó á Ingla¬ 
terra. Detenido al llegar á tierra inglesa, fué encar¬ 
celado en la Torre de Londres y sometido á varias 
clases de torturas, después de lo cual fué ejecutado. 

Bibliogr. Camra, Lines o/ the Bnglish Martyrs 
(II. Londres, 1905)! 

RáLSTON, Geog. Aid, de los Esta'los Unidos, 
en el de Oklahoma. condado de Pawnee; 597 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 


Ralston. Geng. Villa de los Estados Unidos, en 
«I de Iowa, condado de Carrol!; 175 h. según el 
censo de 1910. 


Ralston (Alejandro Gerardo). Biog. Juriscon- 
Tk’O ' ma °' s * ra, i° australiano, n. en Sydney en 
b0. Hizo sus estudios en la Universidad de su 
ciu ad natal y ha desempeñado importantes cargos. 

1 emás de numerosos artículos v folletos, se le debe: 
lheoree, Lawaud Practica ( 1893'). 

ALSTOtt (Guillermo .Sheddkn). Biog. Escritor 
tag és, n. en 1828 y m. en 1889. Estudió en Cam- 
8 a 'l°ade se graduó en 1850 de bachiller en 
aites ' ljStuvo empleado en el Museo Británico v viajó 
|>or usía,- donde contrajo amistad con el célebre 
"Oie ista lourgneneff. Colaboró en Athenaeum Sa- 
i irday fíeview y otras revistas, y publicó: KriloJTand 
‘ IS "^ e t(l868; 3. a ed.. 1871), una traducción de 
iU1 c e TourguenefF (18(59), Songs of the Rustían ! 


P«o/j|e(1872), Early Rosnan History (1874), Cuen¬ 
tos populares da Rusia (1874). Las legendas rusas, 
La princesa Tarakanoff, Proverbios rusos, Idilios ru¬ 
sos, etc. 

RALSTONITA, f. Mineral. Fluoruro hidrata¬ 
do de aluminio, sodio, magnesio y calcio, constitui¬ 
do acaso mediante la asociación química de los fluo¬ 
ruros de calcio, aluminio, sodio y magnesio, que 
forman los minerales denominados duorina. criolita 
y selecita; la composición química y los análisis de¬ 
muestran que ios elementos reconocidos y determi¬ 
nados en el mineral pueden estar agrupados de la 
manera que indica la fórmula 

3 (Na á . Mg .Ca) FL -f 8 AL Fl„ -(- 6 H» O 

l.os cristales semejan octaedros pertenecientes al sis¬ 
tema cúbico; mas examinando con luz convergente 
estos cristales, los cuales son siempre pequeños, se 
ve lo mismo que los de dos ejes, y presentan, ade¬ 
más, los agrupamientos tan característicos de cier¬ 
tos granates: su color es siempre blanco, y el peso 
específico corresponde á 2,62. Caleutndo el mineral 
en un tubo 'la ensayo á temperatura un poco elevada, 
produce un sublimado abundante de color blanco 
puro: al fuego del soplete, empleando como soporto 
las pinzas de platino, no se funde; sólo se emblan¬ 
quece y al propio tiempo comunica á la llama colur 
amarillo, particular de los compuestos sódicos. 

Admitiendo que los fluoruros de aluminio y otros 
cuerpos pueden ser anhidros ó hidratados, en esto 
último grupo, y cercana de la turmouolita, que con¬ 
tiene 2 moléculas de agua, es menester incluir entre 
ellos á la ralstonlna. que contiene 6 moléculas del 
mismo cuerpo; cerca ó lejos se relaciona con la cilio- 
lita. la prosopitay la fluelita, formadas asimismo por 
fluoruros múltiples anhidros: de todos ellos es gene¬ 
rador más ó menos inmediato el doble fluoruro de 
aluminio y sodio constitutivo de la criolita, á cuyo 
mineral, ahora tan utilizado en la metalurgia del alu¬ 
minio, pueden unirse otros fluoruros de metales alca- 
linoterrosos y terrosos, muchos de los cuales consti¬ 
tuyen por sí mismos especies mineralógicas bien de¬ 
finidas que gozan de marcada y propia individualidad. 
Nunca se halla sola en susyacímientos de Groenlan¬ 
dia. únicos conocidos basta boy, la ralstonita, sino 
en compañía de las ya nombradas criolita y turmo- 
lita, con cuyos cuerpos tiene grandes relaciones. 

RALUM, Geog. Est. comercial de la península 
Gazelle, en la isla de Nueva Pomerania, del archi¬ 
piélago de Blsmarck (Créanla). Grandes plantacio¬ 
nes de cocoteros, café y algodón. Exportación de 
copra, algodón. trepang, etc. 

RALÚN. Geog. Balda de la costn de Chile, que 
sirve de remate N. ni estuario de Reloncavi, sit. A 
los 41° 24' de lat. S. y 72" 20' de long. O. do 
Greenwlch, á II km», de la bahía de Cochamó. Tie¬ 
ne forma circular y 3 kms. de diámetro. Por su lado 
SO. se interna un poco al S. y ofrece un excelente 
surgidero, llamado puerto de Nahuelhuapi, en cuya 
orilla brota una fuente mineral sulfurosa á 32° C. 
En ella des. el rio Petrohué y los de Reloncavi y 
Ualún del Este. 

RALUY. Geng. Lug. tle la prov. de Huesca, 
mun. de Beranuv. 

RALL,. m. Rallo. || Atarraya. 

Rall ó Rallo. Pesca. Arte tle pesca que se usa 
mucho en nuestras costas con distintos nombres 
(V'. Esparavel) porque se le denomina en el N. y 
NO. de España, esparavel; en Levante, rall y rallo, 
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y en algunos otros sitios, tarraya. Lo maneja un 
hombre solo desde tierra, porgue forma un cono de 
red que al cner sobre los peces, principalmente lisos, 
se cierra por medio de unas guías y quedan dentro 
del arte. 

Rall (Enrique Franklin). Biog. Teólogo norte¬ 
americano contemporáneo, n. en Council Blufis 
(lowa) en 1S70. Graduóse en la Universidad del 
Estado de bachilleren artes en 1891 y de licenciado 
en 1892. Bachiller en teología en Vale en 1S97, 
continuó como becario sus estudios en esta Univer¬ 
sidad y en Berlín. Halle y Witemberg. doctorándo¬ 
se en filosofía en 1899 con la tesis Dtr leibniiische 
Snbstanzbegrijf. Habiendo regresado á su país, le 
otorgaron el doctorado en teología las Universidades 
de Denver (1914) y Oblo (1915). Dedicado á la en¬ 
señanza desde los diez v nueve años, fuá maestro de 
Xashna, Moline y Des Moines (1892-94), y ordena¬ 
do ministro de la Iglesia metodista, lia sido pastor 
en New Haven y Baltimore, presidente de la Es¬ 
cuela de Teología «le Denver (1910-15) y profesor 
de religión cristiana en el Instituto Bíblico de Evans 
ton. Sus principales obras son: Social Ministry 
(1911), A Working Faith (1914). A New Testament 
ílistory (1914), Life of Jesús ( 1917), y Teachings of 
Jesús (1918). 

RALLABLE. ndj. Que se puede rallar. 

RALL ADERA, f. Rallo. 

RALLADO, DA. p. p. de Rallar. || Rallado 
de viruelas. V. Picado de viruelas. 

RALLADOR, RA. (Etim.— De rallar .) ndj. 
Que ralla. || ant. Hablador. Usíb. t. c. s. || m. 
Rallo. 

RALLADURA. 1. a acep. F. Rápure.— It. Ras- 
chiatura. — In. Raspings. — A.Schabsel. — P. Rapadura. 
— C. Ratlladura.— E. Rasposulketo. (Etim. — De ra¬ 
llar.) f. Acción y efecto de rallar. || Surco que deja 
el rallo en la parte por donde ha pasado. || Lo que 
queda rallado. || ant. Raedura. 

RALLANTE, p. a. de Ra llar. Que ralla. || 
adj. fig. y fa:n. Pesado, fastidioso, posma. 

RALLAR. 1. a acep. F. Ráper.— It. Raspare.— 
In. To rasp, to grate. — A. Abschaben.— P. Rallar.— 
C. Ratllar, esmicolar.— E. Raspi. (Etim. — De rallo.) 
v.a. Desmenuzar una cosa hasta reducirla á poUo 
más ó menos grueso, pasándola y estregándola cen¬ 
tra el rallo. || fig. y faro. Molestar, fastidiar con im¬ 
portunidad y pesadez. || ant. Charlar. 

RALLARDELA. (Etim. — Dim. latino del 
nombre genérico Raillardia, para indicar la referen¬ 
cia á éste.) f. Bot. ( Raillardella A. Gray.) Género i 
de la familia «lo las compuestas, subfamilia de las | 
tubulifioras, tribu de las senecioneas. subtribu «le las 
nenecioninns. Cabezuelas relativamente grandes, so¬ 
litarias en tallos escapiformes; brácteas del involucro 
uniseriadas y algo unidas en la base: flores todas 
hennafroílitas ó algunas femeninas radiales con co¬ 
rola ligulada irregularmente tríloba ó tetráloba; 
aquenio pequeño cilindrico multiestriado; vilano de 
]2 á 25 cerdas plumosas. Son hierbas perennes ces¬ 
pitosas de gruesa cepa, hojas radicales y el tallo es- 
capiforme desnudo del todo ó con escasas hojas al¬ 
ternas, Compremle cuatro especies de las altas 
montañas «le California. 

RALLARDIA. (Etim.’— Deriv . de nombre 
nropio.) f. Bot. (Raillardia Gaud.) Género de la 
familia «le las compuestas, subfamilia «le las tubuliflo- 
ras, tribu de las lielantiens, subtribu de las galinso- 
ginas. Cabezuelas homúgamas; brácteas del involu¬ 


cro iguales, uniseriadas; vilano de escamas pestaño- 



de las islas Hawai, arbustivas, de hojas opuestas, 
alternas ó triverticilndas. 

RALLATIVO, VA. adj. fig. y fam. Que rtiWn 
ó fastidia soberanamente. 

RALLENTANDO. Mus. Término italiano usa¬ 
do en música para indicar que. el movimiento se lia 
de ir haciendo cada vez más lento, de una manera 
gradual y progresiva. 

RALLETE. Geog. V. Roletk. 

RALLI ó RHALLIS ( Demetrio'. Biog. Hom¬ 
bre de Estado griego, n. en 1844. Terminada la 
carrera «le derecho en París, abrió bufete en Atenas 
V se «ledicó á la política, siendo en breve en la Cá¬ 
mara uno de los mas influyentes jefes de partúio. 
Ministro de Justicia en el Gabinete Trikupis. lo fué 
del Interior en 1893 con el 
de Sí'tiropulos. En el Gabi¬ 
nete Delyanis, como jefe de 
la oposición. tomó una enér¬ 
gica actitud en favor de la 
guerra con Creta. Al rom¬ 
perse las hostilidades con 
Turquía y dimitir Delvanis, 
fué Ralli presidente «leí 
Consejo de ministros (29 de 
Abril de 1897) y obtu vo la 
ayuda de las potencias para 
pactar la paz. pero en Sep¬ 
tiembre la Cámara le negó 
el voto de confianza, por lo 
cual dimitió. Desde el 18 de Febrero hasta el 29 «le 
Junio de 1903 fué presidente de la Cámara, y el 11 
de Julio formó un nuevo Gabinete de tendencia del- 
yauista, en el cual se encargó de la presidencia y «le 
la cartera de Haciendn. pero el 16 de Diciembre dimi¬ 
tió de nuevo. Después «leí asesinato de Delvanis. el 
25 de Junio de 1905 volvióse á encargar de la pre- 
sidsneia y de las carteras «le Hacienda y Extermr. 
Durante su gobierno tuvo lugar la ruptura de rela¬ 
ciones con Rumania y cayó «le nuevo en Diciembre 
del mismo año. En Abril de 1909 fué de nuevo can¬ 
didato á primer ministro, pero Theótokis logró afir¬ 
mar su Gabinete mediante alguna modificación. En 
Julio siguiente fué por cuarta vez presidente «leí 
Consejo de ministros, pero á fines de Agosto sucum¬ 
bió ante Mavroinichalis, quien tenía el apoyo «le 
Theótokis. Para las elecciones á la Asamblea Nacio¬ 
nal, unióse (Agosto de 1910) con Theótokis. á fin do 
mantener la soberanía de los antiguos partidos ame¬ 
nazados de muerte por Venizelos, á quien, sin em¬ 
bargo, apoyó al ser elevado éste á la presidencia del 
Consejo (1910). 

R ALLICO, LLO, TO. m. dim. de Rallo. 

RALLIER (Juan José). Biog. Matemático 
francés, llamado JRallier des Ourmes, n. en Bretaña 
en 1701 y m. en su castillo de la Riviére, cerca «le 
Vitré, en 1771. Estudió en un colegio de jesuítas, 
en el que desempeñó después el cargo de regente, 
pero no llegó á recibir las órdenes sagradas. Fué 
consejero de la Audiencia de Rennes y uno do los 
fundadores de la Sociedad de Comercio y Agricul¬ 
tura «le Bretaña. Escribió una Thcorie sur les proba- 
bilites des jeux de hasard . que no vió la luz pública, 
y un número considerable de trabajos: Echelle artth - 
nxétique Bseampte , Interdi, Progression, Proportio*, 
Voeu national, para la Enciclopedia; Sur les carree 
magiques (1763), Usage des divisenrs d'un nombre 
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pour r/sondre un problime arithm/tique (17G8), y 
otro* relativos A la formación (Je una tabla de nú¬ 
meros primos y de divisibilidad; estos últimos apa¬ 
recieron en las Mómoires des sacante élean gees. 

rallo. F. Rápe. — It. Grattogia. — In. Grater, 
rasp. — A. Reibeiseo. — P. Rallador. — C. Ratllador.— 
E. Raspilo. (Etiin. — Del lat. ralliim, de radere, raer.) 
ti. Instrumento que se reduce it una plancha de 
metal, por lo regular con un poco de convexidad, en 
la cual están abiertos V como sembrados unos sgu- 
jenllos ásperos, con los cuales se desmenuza el pan, 
queso y otras cosas, estregándolas contra él. || Por 
ext., cualquiera otra plancha con los mismos aguje¬ 
ros, que sirve á otros usos. |j Alcarraza. || tig. y 
fain. V. Cara dk rallo. 

Tknbr cara dk rallo, fr. fig. y fain. Aplicase al 
que tiene el rostro cubierto de hoyos de viruelas. 

Rallo. Art. y Of. Util empleado para desmenu¬ 
zar algunas substancias que, no estando perfecta¬ 
mente secas, no pueden reducirse á pequeñas par¬ 
tículas por otro procedimiento. El tipo más elemeutal 
de rallo es el que se emplea como utensilio de coci¬ 
na; consiste en un semicilindro de hoja de lata sujeto 
por unos rebordes á una talla con su mango. Tam¬ 
bién puede ser cilindrico con el asa en la parte su¬ 
perior. Para construirlos se corta una plancha rec¬ 
tangular de las dimensiones convenientes. Encima 
de ella se coloca un patrón de latón ó de palastro 
que lleva unos agujeros-guias en la misma disposi¬ 
ción V algo mayores que los que debe llevar el rallo. 
Se sujeta con cuatro puntas el patrón á la pieza v 
después con un punzón y un martillo, colocando las 
hojas sobre un plomo ó una tabla, se van abriendo á 
golpe los agujeros, siendo condición indispensable 
que el metal forme reborde cortante por la cara infe¬ 
rior. Si el rallo lia de ser cilindrico, se le da esta 
forma en el torno de caños del hojalatero, soldando 
los <los bordes y colocando después el asa; pero 
antes para reforzarlo convendría rebordear ambos 
extremos del cilindro con el martillo; si lia de ser 
seinicilíndrico se hacen antes los rebordes, se dobla 
hacia fuera la hoja y se clava en la tabla ya cepilla¬ 
da. Este procedimiento es muy lento, y en la fabri¬ 
cación corriente se colocan las hojas en paquetes 
bajo una prensa con una estampa y una supidera y 
se punzonan todos á la vez. 

Más activo que el anterior es el rallo llamado de 
doble ac - ión. que consta de dos cuerpos cónicos de 
distinto ángulo: el de ángulo menor va dentro del 
otro con el mismo eje vertical de ligura y las bases 
mayores en la parte superior. Las puntas de los 
orificios son interiores en el cono exterior v exterio¬ 
res eu el interior: al aparato va montado en una 
armadura dentro de un cajón, en el que se recoge la 
m isa trabajada; una manivela pone en movimiento el 
rallo interior, y la materia que se va á rallar entra 
por la parte superior de la corona, comprendida en¬ 
tre los dos conos, v va descendiendo por su propio 
peso mientras sus dimensiones se lo permitan. Estas 
se van reduciendo á medida que el cono interior 
arrastra la masa, la comprime y la va desmenuzando. 

El rallo mecánico se distingue del anterior por sus 
mayores dimensiones v también porque los conos en 
lugar de ser de hoja de lata son de madera á de me¬ 
tal. mucho más resistentes, y llevan una serie de 
cuchillas cayos cortes, en planos verticales v hori¬ 
zontales alternados, trituran ó cortan y deshacen el 
cuerpo colocado entre ambas superficies cónicas. Los 
dos conos giran en sentidos contrario* por el inter¬ 


medio de un pifión que engrana exteriormeute con 
una rueda montada sobre el eje vertical y unida al 
cono interior, é interiormente con un disco dentado 
montado eu la base superior del cono externo; los 
productos rallados salen por un orificio de unos 2 ó 
3 cm. de diámetro situado en el vórtice de ambos 
conos. 

Rallo. Pesca. V. Rai.l. 

RALLÓN. m. Ann. Con referencia á esta voz, 
dice Almirante; Se lee en Madoz (Diccionario geo¬ 
gráfico, t. XV. pág. 4(56) «le hirió con un rallón». 
Y en Martínez del Romero (Catálogo de la Real Ar¬ 
mería) «ballestas sin estriberas y con rallones pues¬ 
tos». pero en el Glosario no lo explica. En la pági- 
na'7 por nota dice; «La mayor parte de las ballestas 
de la Armería tienen estribera y puesto en el canal 
nn lance llamado rallón.» Es. efectivamente, según 
el Diccionario de la Academia (en una de sus edi¬ 
ciones), uno de los lances ó proyectiles de la balles¬ 
ta , destinado generalmente á caza mayor. «Hay 
otros que llaman rallones: estos tienen la punta como 
corte de escoplo» (Martínez de Espinar, Arle de 
ballestería, lib. 1, cap. VII), y tomando esta defini¬ 
ción. dice la Academia en otra edición posterior: 
«Arma que tiene la cabeza con un hierro ancho como 
escoplo: dispárase con la ballesta.» Moretti, para 
dar su pincelada, se la cuelga á los romanos, que no 
soñaron en cazar con ballesta. 

Rallón (Esteban). Ihog. Religioso jerúnimn y 
escritor, español, n en Jerez de la Frontera en 1G0S 
v tn. en Hornos en 1G89. Fué dedicado á la Iglesia 
v abrazó la religión de San Jerónimo, tomando el 
hábito de esta orden en el convento de Bornos. En 
este monasterio y en el de Sanlúcar de Barrameda, 
vivía casi constantemente, ha hiendo sido su perior de 
ambos y asimismo maestro de número en In orden. 
Escribió una historia de Jerez que se publicó poste¬ 
riormente con este título: Historia de la M. N. y 
I/. L. ciudad de Xerez de la Frontera, escrita por el 
padre fray Esteban Rallón, de la orden de Sun Je¬ 
rónimo, corregida y aumentada con presencia de las 
notas y enmiendas de sus anónimos comentadores (Je¬ 
rez, 18(50—61). 

RALLOS (Carmen), Ring. Periodista filipina 
contemporánea, nacida en Cebú en 1885. Tiene tí¬ 
tulo de maestra; habla y escribe bien en bisara. 
castellano é inglés. En certamen público celebrado 
e.n 1909 fué premiada una composición suya en len¬ 
gua inglesa. Ha colaborado en varios periódicos, 
principalmente en Ang Sugá, de Cebú, y en The 
PhiHppine Teacher, de Manila. Es también oradora. 

RALLS. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Misurl. Ocupa una super. de 481 millas 
cuadradas inglesas y tiene una población de 12,913 
habitantes según el censo de 1910. Está sit. en la 
parte NE. del Estado y en la oril.der.de! Misisipí, 
que lo separa del Est.de Illinois. Terreno quebrado, 
de prado y bosque y que produce también maíz. 
Cap. New London. Lo atraviesan varios f. c. 

RALLYE - PAPER. (Etim. — Del ing. to 
rally, reunir, y paper. papel.) m. Dep. Deporte que 
es una imitación de la caza con perros y en la cual 
un jinete, un corredor, avanzándose á los demás, 
echa papeles por el camino, los cuales son recogidos 
por los perseguidores para volverlos á juntar. Esta 
deporte es de origen inglés. 

RAM ó RAMA (Máquina), lnd. Máquina em¬ 
pleada para el apresto de los tejidos en general v 
particularmente los de latía, cuye objeto es estu ur 
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las piezas húmedas, secándolas en este estado de I 
tensión. Substituye en forniH mecánica y con calor 
artificial al antiguo y aun todavía usado sistema de 
secar al aire y al sol las piezas puestas en tensión 
en maros ó bastidores (V. Rama. Ind.). De máqui¬ 
nas ram o ramas las hay en forma de tambor, pero 
más generalmente están compuestas de dos cadenas 
•in fin algo divergentes, montadas horizontalmente 
sobre poleas, en las que, por medio de pinzas, se 
sujetan los bordes de las piezas á secar introducién¬ 
dolas por la parte más estrecha de dichas dos ca¬ 
denas. que avanzando lentamente, ambas á igual 
velocidad, como dos correas de transmisión sobre 
sus poleas, van estirando transversalmente la pieza 
poniéndola tensa á medida que avanza sujeto cada 
uno de los bordes ú orillas á una de las dos cade¬ 
nas. La divergencia de estas cadenas puede aumen¬ 
tarse ó disminuirse ligeramente según convenga. 
Este conjunto está colocado dentro de una cámara 
lurga. por la que circula aire caliente en sentido 
contrario al avance de la pieza, que entra húmeda 
y arrugada por un extremo y sale seca y lisa por 
el otro, en el que se pliega. Hay ramas en las que 
el tejido, á medida que avanza, sufre un sacudi¬ 
miento transversal, llamadas en francés romes ¿i de- 
raillage, empleadas particularmente para tejidos de 
seda con traína poco apretada y tejidos de tul, en 
los que los baños de apresto dejan los hilos algo 
fuera de su posición, y las sacudidas dichas los 
vuelven á su sitio. Se emplean estas máquinas para 
secar y dejar lisos y con tacto suave los tejidos que 
se han lavado y más particularmente los que han 
recibido baños con materias para aprestar y han de 
quedar suaves al tacto sin la rigidez ó acartona¬ 
miento que dan los cilindros secadores calentados 
por vapor. 

Ram. Mar. Voz inglesa con que se designa un 
navio cuya proa está provista de un espolón de 
acero. 

Ram. Bing. bíbl. lis el nombre da tres personajes 
bíblicos; l.° Rain, hijo de Esrón ó Hesrón, descen¬ 
diente «le Judá por Lares v hermano menor «le Jera- 
mee I (1 Par., II, 5, 9). En el libro de Rut (IV. 19) 
la Vulgata le llama Arnm y con este nombre apare¬ 
ce también en los Evangelios (Mt., I, 3; Luc.. III, 
33). Ram ó Aram, hijo «le Esrón y padre «le Amina- 
da!), fué uno de los progenitores de nuestro divino 
Salvador, y como tal lo citan los Evangelios: 2.° Rain 
se llamaba también el primogénito de Jeraineel, so¬ 
brino del otro Ram, hermano del mismo Jernmeel 
( 1 Par., II, 25); 3.° Ram se llamaba también el jefe 
«le la familia ó de la estirpe de Eliu, uno de los in¬ 
terlocutores «le Job. Así se dice (Job., XXXII, 1, 
2) que cumulo callaron los tres amigos «le Job. in¬ 
dignóse y tomó la palabra Eliu. hijo de Barakel el 
Rtizita, de la estirpe «le Ram. Ignórase quién fue¬ 
se este Ram; algunos hnn querido identificarlo con 
el Ram «le la tribu de Judá; mas ofrece dificultad el 
sobrenombre de Buzita que se da á Eliu. 

Ram Singh. Hist. de las reí. Secta antisocial, de 
la India, que vino á constituir una fase de la de los 
sihhs(V.). Empezó á manifestarse en 1872, con la 
aparición de los asesinos llamados kookas. El caudi¬ 
llo «leí movimiento fué Ram Singh, quien estableció 
sus cuartele* en Bainee. «listrito «le Loodhiann. Dí- 
cese que su intención era reformar el ritual más 
bien que cambiar las creencias de los habitantes del 
país. Sus seguitlores, además, parece que tomaron 
prestados algunos ritos «le otras sectas, por ejemplo. 


las danzas de los derviches del Islam, en sus reunio¬ 
nes clandestinas se entregaban :í todo género de 
frenesí místico, acompañado de furiosos gritos y fe¬ 
roces aullidos, por lo cual se les daba también el 
nombre de chillones. Los individuos de la secta, 
hombres y mujeres, se juntaban para danzas salva» 
jes, pronunciando ciertas fórmulas convenidas y 
rasgándose las ropas á medida que el movimiento 
del baile iba siendo más rápido. Ram Singh. que 
había servido en el ejército sikh, lo primero que hizo 
fué reclutar gente que se alistase en Jos ejércitos «iel 
m ah a raja h. de Cachemira. El soberano, según se 
dice, iba á tomar bajo su mando toda la hueste de 
los kookas. pero no se sabe por que razones renun¬ 
ció á su intento; es posible que tuviese miedo á la 
intluencia política que los nuevos reclutas tendrían 
andando el tiempo, y serian un óbice á sus relacio¬ 
nes con Inglaterra. Los secuaces de Ram Singh se 
multiplicaban rápidamente; el caudillo de entre sus 
prosélitos nombró algunos «lelegados para países 
más lejanos, con lo cual la secta se propagó extraor¬ 
dinariamente, llegando á sumar 100,000 miembros, 
líe estos soubahs ó lugartenientes hay unos 20 dis¬ 
tribuidos por todo el Punjab. La grun masa de los 
con versos la formaban a í tesanos y gpnle de castas 
inferiores que. no teniendo nada que perder, se en¬ 
tregaban ¿ dulces ensueños «le futuras ganancias. 
La fuerza moral del caudillo sobre ellos parece que 
era muy grande, pues acataban sus órdenes v Irs 
cumplían «ie buena voluntad y con entusiasmo, «le 
modo semejante á los individuos de la secta de los 
asesinos (V.) que en otro tiempo siguieron al llama¬ 
do viejo de la montaña. Si tenía algún mensaje que 
enviar á alguno «le sus lugartenientes, á menudo, á 
lugares muy distantes, confiábalo á uno «ie sus dis¬ 
cípulos. el cual partía velozmente á la estación más 
próxima y. una vez allí, entregaba el mensaje á 
otro, el cual hacía lo propio volamio hasta la otra 
estnción á entregar el mensaje á un tercero v así 
sucesivamente hasta que éste llegaba á la estación 
dt destino. A fin de conservar su autoridad. Ram 
Singh puso á nombre suyo en un pasaje del Grnnth , 
que era como la Biblia de los sikhs, en el que se 
predii’e la venida de otro guru (maestro, profeta, 
etcétera). En cuanto á las doctrinns de este nuevo- 
leader religioso, hay razón parR creer que su objeti¬ 
vo último era restablecer la secta de los sikhs á su 
primitivo crédito é influencia en el Punjab, va¬ 
liéndose de un resurgimiento religioso; por lo mis¬ 
mo excitaba el fervor religioso de los que quería 
conquistar para su causa, inculcátuloles la idea de 
que su guerra era una campaña contra el mata«lor 
«ie la vaca sagrada, la cual, para loa europeos, no 
tenía este carácter sagrado y también lo bahía per¬ 
dido en el concepto de muchos indígenas de la In¬ 
dia. La insurrección, empero, fué pronto dominada, 
porque el Gobierno inglés, consciente «le los funes¬ 
tos resultados que podía dar aquel movimiento, 
como nacido entre los mismos indígenas y fomenta¬ 
do por el fanatismo religioso, puso en juego tojos 
los recursos necesarios para sofocarlo. 

Bibliogr. Sell, The b&b and the babis (Madrás, 
1895): Gohineau. Les religions et les philosophies 
ilans l'Asie Céntrale (París. 1805); Historg of the 
sert of the maharajas in Western India ( Londres, 
1865); Rose. The land office rivers and Singh (Lon¬ 
dres, 1883); Das Gante aller Ordenscerbindungen 
(Leipzig, 1905): Ch. W. Heckethorn. The serret 
societies of all ages and countries (Londres, 1897); 
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Deschampa, Let sociétés secretes (Aviñón, 1883); j 
Zaccone, Histoire des socíeles secrétes politiquee el 
religienset ; Parla. s. f.); Vnlenti Camp y Massagner, 
Las sectas y las sociedades secretas a Iranís de la his¬ 
toria (Barcelona, 1312-14). 

Ram. Genealog. y Herahi. Linaje antiguo de Ara- j 
gón que tiene su Casal en Alcañiz, donde nació el 
obispo de Huesca, luego de Lérida y cardenal arzo¬ 
bispo de Tarragona, presidente del Parlamento de 
Caspe, Domingo Ram (V.). Pedro Ram y su mujer 
doña Galiana de Castellón, abuelos paternos del 
cardenal, fundaron una capellanía en la iglesia ma- 
\or de Aicañiz. Una de sus nietas, Isabel, casó con 
lierengoer de Bardají, también compromisario de 
Caspe y luego Justicia de Aragón, desde 25 de 
Septiembre de 1420. Otra nieta, doña Constanza 
Martínez de Peralta, de Alcerisa. fueron señores de 
Montoro, y padres de Pedro, alcaide de Daroca. que 
hizo el torreón-torreta, donde se muestran los Cor¬ 
porales en la solemne fiesta á ellos dedicada anual¬ 
mente. Otra Isabel casó en Quinto con mosén Bar¬ 
tolomé Viu, cuyos descendiente» usaron el apellido 
Ram de Viu, que conservan los condes de Samitier, 
barones de Hervés. títulos separados en los herma¬ 
nos Rafael y José, hijos del general barón de hier¬ 
ves ( V.)y que ilustró en nuestros días el poeta Luis 
Rara de Viu, barón de Hervés (V.), pa ire de la 
baronesa actual. Las armas de este nobilísimo linaje 
constan de un ramo de rosal de sinople en campo 
de oro. 

Biblmgr. Nobiliario de armas y apellidos de A ra¬ 
yón, recopilado y ordenado por el doctor Pedro Vita¬ 
les. prior de Garrea, canónigo de Montearagón, ma 
trascrito en la Real Academia de la Historia; Armo 
nal de Aragón por el conde de Doña-Marina (Hues¬ 
ca, 1911 ). 

Roí (Gaspar). Biog. Catedrático y escritor ara¬ 
gonés. u. en Barbastro; leyó artes y teología en la 
Universidad de Huesca, de la que fué discípulo' á 
los doce años de desempeñar la cátedra de vísperas 
pasó á la que creara para él el Consejo de Ciento de 
Barcelona; volvió A Huesca, de donde salió para ser 
confesor del gobernador de Milán, con los cargos de 
vicario general del ejército de Italia y administrador 
■le los hospitales militares. Obtuvo después el arci- 
prestazgo de Daroca, confirmando su renombre de 
teólogo y orador. Reunió una importante librería, 
que su familiar el doctor Bartolomé Sobradiel legó 
en 1643 á la Cartuja de la Concepción deZaragoza, 
donde fué enterrado. Escribió: Tractatns de divinis 
praemotionibus, sen efflcatia divinar ransnlitatis (Hues¬ 
ca, 1611). La segunda pnrte de esta obra. Pro¬ 
pugnáculo dúo de praemotinibus. Not. de anriliis 
divinas gratiae. Opúsculo circo doctrinam A. D.S. 
T. A . el de gratia deiparae V. MAdvertencias á la 
vida cristiana, dedicadas á doña Leonor deGazteln. 
reimpresas en 1616; Tratado sobre si por necesidad 
de agua se podían mojar las reliquias de los santos, 
romo se había hecho con las de san Victoriano en 
Huesca, que remitió al Concilio provincial de Za- 
ngoza (1614-15) y mandóse á Roma A la Sagrada 
Congregación de Ritos; Sermón predicado en la bea¬ 
tificación ile santa Teresa de Jesús, en las Carmelitas 
Descalzas de Zaragoza, que publicó Luis Diez de 
Aux en la Relación de esas fiestas (1615); Papel 
contra el voto y juramento de la pía, santa y loable 
confesión de la Inmaculada Concepción de la Madre 
de Dios que hizo la ciudad de Zaragoza v otras del 
reino de Aragón. Fué censurado de orden de Feli¬ 


pe III y reprendido su autor por el arzobispo de 
Zaragoza fray Redro González de Mendoza (1619); 
De Scientia, Volúntate el Providentia; varios discur¬ 
sos, papeles y sermones, que componían, según Ln- 
tassa, con referencia á la carta escrita por Juan 
Ram, 30 tomos. Elogian á Ram, Lastanosa en su 
Museo, y Nicolás Antonio en su tíib. Vetus. 

Ram (Luis). Biog. Religioso español, n. en Hues¬ 
ca; tomó el hábito de la regular Observancia de San 
Francisco, y distinguióse como predicador cuando 
residía en el Real Convento de su orden de Zara¬ 
goza. Devotísimo de Nuestra Señora de Monlora 
■pie se venera en su santuario, situado en la juris¬ 
dicción de la villa de Luna, escribió su historia con 
el título Descripción del convento de Nuestra Señora 
de Monlora y su montaña y relación de los prodigios 
milagrosos de nna santa imagen de J. Oh. en la co¬ 
lumna y,fiesta en la traslación de su imagen a una 
sumptuosa capilla ( Huesca, 1634). En la dedicatoria 
á la villa de Luna y sus Jurados compendia la his¬ 
toria de aquella villa del partido «la Ejea de los 
(■¡ihalleros, solar del célebre linaje inmortalizado por 
el a n ti papa. 

Ram (Rkdiío FkanciscO Javier de). Biog. l’rela- 
do é historiador belga, n. y m. en Lovaiua (1804- 
1865). Ordenado de sacerdote, fué profesor del Se¬ 
minario de Malinas v luego archivero de la diócesis. 
Tomó una parte activa en la lucha sostenida por el 
clero belga contra el Gobierno holandés, y colaboró 
en el Nancean Consercateur Beige, en el que se apli¬ 
có especialmente á demostrar que uo existia incom¬ 
patibilidad entre la religión y la ciencia. De 1837 á 
1862 publicó el I nnuaire de i Université catholique de 
Louvain. En 1828 contribuyó á la unión de los cató¬ 
licos v liberales, y cuando estalló la revolución de 
1830 tomó una parte activa en la lucha política, pero 
no quiso ser diputado. En 1831. despuéfc de trae 
campaña enérgica y ardorosa, fundó la Universidad 
católica de Malinas, que al año siguiente fué trasla¬ 
dada á Lovaiua y cuvo rectorado ocupó por espacio 
■ le treinta años, distinguiéndose en el ejercicio de 
sus funciones por su celo y prudencia. Contribuyó 
también á la reconstitución de la Sociedad de los 
Bolandistas y perteneció á la Academia Real de Bél¬ 
gica v á la Comisión de historia. Colaboró en impor¬ 
tantes revistas y publicó las siguientes obras, que 
se distinguen por su erudición y buen sentido: Levens 
van de voornaemste lleyligen en roemwcerdige persoo- 
nen tler Nederlauden (Malinas, 1824): Synodicum 
belgicnm sive arla omnium tcdesiarum Belgii a cele¬ 
bróla concilio Tridentino. usque ad concordatum anni 
ISOt (Lovaiua, 1828-58); Méntoire sur la parí que 
le clerge' de Belgi/ue el spécialment les doctenrs de 
l'université de Louvain ont prise an conctle de Trente 
(Bruselas. 1811), Historia Philosophiae (Lovaiua, 

1 832-3 4). Documente ponr servir á l’histoire des trou- 
bles du pays de Liúge sons tes princes-íciques Lonir 
de Banrbon et.Jean de Home, 1-155-1505 (Bruselas, 
1841): Considératinns sur l'histoire de l'université de 
Louvain, 1425-1797 ( Bruselas. 1854); Chronique der 
ducs de Brabant, par Edmond de Dynter (Bruselas, 
1851-60), y Jaannis Molani in Academia Loranien- 
si S. Th, doctoris et prafessoris, historias Lovanieu- 
sium libri XI V (Bruselas. 1860-61) y otras muchas 
ediciones de escritores belgas. 

Biblingr, Buclt, Mgr. de Ram (Lovaiua, 1865). 

Ram Das. Biog. l’or otro nombre, Rai (ó Ravi) 
Das ó Dasa. sectario indio del siglo xv, fundador de 
i los Rni Dasis (V.). 
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Ram Daí Sbn. Biog. Sabio indio, u. en Berham- 
pur (Ib ■ gala) en 1846. Distinguióse como poeta é 
historiador v filólogo. En las revistas de Bengala 
publicó muchos trabajos en inglés y en la lengua 
<iei país, debiéndosele, además, la publicación del 
Léxico de Hemaciandra, con notas críticas; un volu¬ 
men de Poesías, en beugalés; El budhismo, en in¬ 
glés, y, «obre todo, una obra en tres volúmenes que 
dedico á Max Müller titulada Aitihasika Bahasya, y 
que está integrada por una serie de estudios históri¬ 
cos sobre la cultura de la India antigua (arte, cien¬ 
cia, filosofía, literatura). Este erudito fué socio co- 
erespoudiente de la Academia Oriental de Florencia. 

Ram db Viu(I.uis). Biog. Poeta lírico aragonés, 
m. en 1907, barón de Hervés, llamado el poeta de 
ios muertos por haber poetiza lo solitario v triste en 
■el cementerio de Zaragoza y por el carácter elegiaco 
de muchas de sus coinposiciones. Cultivó la fabula, 
el apoltfgo, la sátira y el epigrama, con un tono 
siempre severo y digno, y proponiéndose una ejem- 
plandad, algo forzada á veces, pero siempre elevada 
y digna y con un visible anhelo de conciliar las ver¬ 
dades de la apologética católica, con la ética más 
ortodoxa. Colaboro en Barcelona Cómica, El Gato 
Negro, el Diario Catalán, El Correo Catalán y La 
Ilustración Española y Americana. Compuso las si¬ 
guientes obras: Amparo, poema en tres cantos (Za¬ 
ragoza. 1884); Flores de muerto, poema (1887); Dos 
guitarras, cantares (1892); Horas de /kz(1894), Viva 
España (1898), y Del fondo del alma, obras postu¬ 
mas (Zaragoza. 1908-09). «Modestísimo y meritísi- 
mo escritor, bien ajeno á todo linaje ue alardes lite¬ 
rarios, escribió porque acaso así desahogaba su ca- 
cabeza de lo que la traía henchida, de la muerte» 
(Cejador). 

Ram Mohán Ray ó Ram Mohun Boy. Biog. Véa¬ 
se Ramamoiiana Raya. 

Ram Singh. Biog. Rajá deSitamau. n. en Sita- 
mau Town (Western Malwa, India Central) en 
1879, y sucedió al difunto raja Shardul Singh en 
1900. Es hijo segundo del thakur de Kachhi-Baro- 
da. y el Gobierno de ln ludia le escogió para llevar 
•1 título. Fué educado en el Colegio de Daly. Indo- 
re. Es de la rama Ratlior Rajput, perteneciente á la 
familia Jodhpur y cercano pariente de los rajás de 
Ratiam y Sailaua. El Estado de Sitamau fué funda¬ 
do por Kesho Das. nieto de Ratan Singh, de Rat¬ 
iam, que en 1695 obtuvo el dominio de los territo¬ 
rios de Titroda Nahnrgarh v Atot. Estos dos últi¬ 
mos fueron tomadoR por los jefes de Gwalior y Datia, 
respectivamente, durante la invasión máhrata. En 
-el arreglo de la India central después de la guerra 
Pindnri, el raja Raj Singh «le Sitamau fué reinte¬ 
grado en sus posesiones, conviniendo en pagar cierto 
tributo. El mismo rajá prestó valiosos servicios á los 
ingleses durante la rebelión y recibió la debida re¬ 
compensa. Fué sucedido en 1885 por Balmdur Singh, 
que señaló su gobierno por la supresión de todo 
impuesto «le tránsito en su Estado, exceptuando el 
opio y la madera. Murió en 1899. v le sucedió el 
actual jefe. Ram Singh ha publicado dos volúmenes 
de poesías v otro de misceláneas científicas. El Es¬ 
tado mide 350 millas cuadradas con 21,000 habitan¬ 
tes. El rajá, en los actos oficiales, tiene derecho á un 
saludo de 11 cañonazos. 

Ram Singh Lokindka Bahadur Dii.rr Jang Sai 
Mro. Genealog. Mahurajali rana de Dholpur (Uajputa- 
i \, India), n. en 1883; educóse en el Colegio Mayo 
ue Ajmere, sucedió á su padre en 1901, casóse con 


! la hija del maharajah de Nabha, y empuñó las rien¬ 
das del gobierno en 1905. l)e la primitiva historia 
del territorio que hoy forma el Estado de Dhopur, se 
conoce muy poco. Según la tradición local, los Ton- 
war Rajputs se apoderaron de la comarca, y la por¬ 
ción occidental ciertamente perteneció en día á ios 
Jadon Rajputs de Karauli. Cuando Mohammad Gauri 
aniquiló el reino de Kanauj en 1194, él y sus gene¬ 
rales tomaron los fuertes de Rayana y Gwalior, que 
domina han toda aquella purtede la comarca, y desde 
I entonces hnsta la fecha de la invasión de Habar, 
debió existir una incesante lucha en todo el Cham¬ 
ba!. En 1450 Dholpur tenía ya rajá propio. A prin¬ 
cipios del siglo xvi el territorio pasó á poder de los 
mogoles y luego siguió las vicisitudes de la época, 
cambiando de soberano cinco veces en medio siglo. 
En 1775 compartió la suerte del restodelns posesio¬ 
nes de Bharatpur, que fué tomada por Muza Najaf 
khan. A la muerte de éste, en 1782. cayó en manos 
de Sindhia; en ios comienzos de la guerra mahrata 
(1803) fué ocupada por los ingleses, los cuales, de 
acuerdo con el tratado de Saiji Aujangaon, la devol¬ 
vieron al jefe de Gwalior; en 1805, en virtud de un 
nuevo arreglo hecho con Daulat Rao Sindhia, volvió 
nuevamente á los ingleses, que finalmente, en 1806, 
formando con los distritos de Dholpur. Bari y Raja- 
khera y un trozo de otro un solo Estado, lo cedieron 
á Kirat Singh á cambio de su territorio de Gohad, 
que fué cedido á Sindhia. A Kirat Singh sucedió su 
hijo Bhagwant Singh en 1836. Por valiosos servi¬ 
cios prestados duranie la rebelión recibió la insignia 
de cabaliero comendador de la orden de la Estrella 
de India; fué hecho gran comendador en 1869. y 
murió en 1873. El tercerjefe fué Nihal Singh, nieto 
de Bhagwant, que sirvió en Iar filas británicas; mu¬ 
rió en 1901, y le sucedió su hijo mayor, el actual 
maharajah rana. Este sostiene una fuerza de 139 
caballos. 1,588 infantes y 32 cañones. En los actos 
oficiales se le hace una salva de 15 cañonazos. El 
área del Estado mide. 1,200 millas cuadradas y tie¬ 
ne 280,000 habitantes. 

Ram y I, anaja (Domingo). Biog. Prelado y polí¬ 
tico español, teólogo y jurisconsulto, cardenal de ¡a 
Santa Romana Iglesia, n. en Alcañiz del matrimonio 
del noble ciudadano Blas Rain y de su mujer doña 
Aidonza Lanutga ó Lanaja, también de solar infan¬ 
zón cuyo escudo, faja azur en campo de plnta.es co- 
uocido en Moreda y su tierra. Hermanos suyos fue¬ 
ron Tomás, Mateo. Fernando. Juan, Francisca, ca¬ 
sada con Guillén Cía ver de Alcañiz; Isabel, que casó 
con el célebre Berenguer de Bardojí, y otros. Con 
firme vocación al sacerdocio, siguió la carrera ecle¬ 
siástica, doctorándose en teología v cánones y des¬ 
empeñando Ior prioratos curados de la iglesia mayor 
de bu patria y de la metropolitana de la Seo de Za¬ 
ragoza. Promovido á la sede de Huesca en 1410, fué 
elegido por los Parlamentos de Aragón á la muerte 
de don Martín el Viejo ó el Humano, con Francés 
de Aranda y Berenguer de Bardajt para formar el 
Tribunal que con otros seis jueces, tres por Cataluña 
y tres por Valencia, formaron el Parlamento ó Com¬ 
promiso de Caspe (V.) que declaró debía ocupar el 
trono vacante don Fernando, el de Antequera, pre¬ 
parando de este modo la unión de los monarquías de 
Aragón y Castilla que habían de ser los núcleos más 
importantes da la monarquía española. Celebró la 
Misa del Espíritu Santo de aquella Asamblea, única 
del mundo, y el 15 do Enero de 1414 consagró en 
la Seo de Zaragoza al electo eu Caspe, Fernando r 



RAMA 


d« Aragón. Eu 1415 fué trasladado á la diócesis de 
Lérida, y Martirio V le creó cardenal el 24 de Junio 
de 1426 con el titulo de San Sixto, después de San 
Juan y San Pablo, y obispo portuenae. Promovido 
en 1431 al arzobispado de Tarragona, efectuó el 31 
de Julio su solemne entrada en aquella capital, y 
llamado á Roma, falleció allí el 20 de Abril de 1415, 
siendo sepultado eu la basílica deSan Juan de I.e- 
trán. Asistió á los Concilios de Pisa y Basilea. En 
la iglesia mayor de Alcañiz consérvase la capilla y 
enterramientos de la familia de Rau Y Larra ja, po¬ 
seedora de los condados de Montoro y Samitier y de 
la baronía de Hervés. Zurita llama á Ram y Lanaja 
muy /amoto letrado; Chacón, vir doctrina claras; el 
abad Carrillo, varón insigne en letras y pendencia, 
y el maestro Argáiz, consumado en virtud y letras, y 
uno de los mejores jurisconsultos de su tiempo. 

Bibliogr. Además de las obras citadas eu elartícu- 
lo Caspa (Compromiso ó Parlamento de) pueden 
consultarse el tomo 47 de la España Sagrada. Examen 
de los sucesos y circunstancias que motivaron el Com¬ 
promiso de Cuspe y juicio critico de este acontecimien¬ 
to y de sus consecuencias en Aragón y Castilla, por 
Florencio Janer (Madrid, 1855); Episcopologto de la 
diócesis de Huesca (Huesca, 1891), Prelados turolen- 
ses (2.* ed., Teruel, 1907), Relación de Escritores 
Titrolenees(7,&nigoza., 1908), Domingo Gascón, Mis¬ 
alinca Tatolease (Madrid, 1901); pbro. Cayetano 
Soler, El fallo de Cuspe (Barcelona, 1809), libro de 
polémica; y sobre todo el incomparable Zurita en sus 
minuciosos A nales, insertos en los tomos 4.°y5.°de 
Las glorias nacionales (1854), cuyo manejo facilita el 
completo índice alfabético, apéndice IV del tomo 6.°, 
con el epígrafe al templo de las glorias españolas. 
Debe tainbiéu leerse para completar el estudio de la 
personalidad de Ram y Lanaja, la obra publicada 
en 1860 por el ei monje del Cister, prior del mo¬ 
nasterio de Rueda, fray Nicolás Sancho. Descripción 
histórica, artística, detallada y circunstanciada de la 
ciudad de Aleñáis y sus afueras (págs.' 14-072). 

RAMA. F. Branche, ramean. — It. y P. Ramo.— 
In. Branch. — A. Así, Zweig. — C. Branca.— E. Brance. 
(Etim. — De ramo.) f. Cada una de las partes que 
nacen del tronco ó tallo principal de la planta y en 
las cuales brotan las hojas, las dores y los frutos. 
P tig. Serle de personas que traen su origen de un 
mismo tronco. || Rama de helécho. Arquit. Decora¬ 
ción de casa ojival formada de viguetas, tableritos, 
ladrillos ó baldosines, colocados oblicua ó simétrica¬ 
mente con relación á ejes horizontales ó verticales. 
J Rama oolosa. Agr. Chupón de una planta. 

Encuadernación en rama. Encuadernación en 
rústica. V. Encuadernación. || Falsa rama. Agr. 
La que en los árboles está en paraje nocivo, de modo 
que crece mucho y roba la substancia de las ramas 
útiles. 

Andarse uno por lar ramas, fr. fig. v fain. De¬ 
tenerse en lo menos substancial de un asunto, dejan¬ 
do lo más importante. |j Asirse uno á las ramas. 
fr. tig-. y fam. Buscar excusas frívolas para discul¬ 
parse de un hecho ó descuido. ¡| De rama en rama. 
m. sdv. tig. Sin fijarse en objeto determinado: va¬ 
riando continuamente. || En rama. m. adv. que se 
usa hablando de los géneros ó primeras materias sin 
labrar, y, en las imprentas, de las ediciones sin en¬ 
cuadernar. || Plantar de rama. fr. .-l^r. Dícese de 
loa árboles que se plantan con ramas de otros da su 
•anecie, á diferencia de los que se plantan con esta¬ 
ca ó hijuelos, que llaman barbados. 
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Rama. Agr. División del tallo délos vegetales por 
la que circula la savia de igual manera que por el 
tronco, presentaudo eu sus divisiones las yemas fo¬ 
liáceas V dorales. I .a consistencia de las ramas, la 
disposición de las hojas que presentan y su mayor ó 
menor abundancia está en relación á la especie de 
planta, variedad, edad, naturaleza del terreno y cui¬ 
dados que se proporcionan á las plantas de que for¬ 
man parte. 

Rama. Aiiat. y Clin. División principal de una 
arteria ó nervio. || Prolongación distinta del cuerpo 
de un órgano. || Porclon opuesta al mango de los 
instrumentos compuestos de dos partes iguales: pla¬ 
zas, fórceps, etc. 

Ruma anastomótica. Conjunto de libras nervio¬ 
sas que van de un nervio A otro y son frecuentemen¬ 
te sensoriales para un nervio motor y viceversa. 

Rama auricular del cago. Nervio de Aruold. 

Ruma comunicante. Rama que conexiona un ner¬ 
vio espinal con un ganglio simpático. 

Ruma del tsqnion. Cada una de las dos porcio¬ 
nes, ascendente y descendente, del hueso isqulón. 

Rama del maxilar o de la mandíbula. Cada una 
de las dos porciones ascendentes eu los extremos del 
cuerpo del maxilar inferior. 

Rama del pubis. Cada una de las dos porciones, 
horizontal y descendente, del pubis que. junto con 
las ramas del isqulón, limitan el agujero obturador. 

Rama. Eot. Miembro de la rain ideación interme¬ 
dio entre el tallo ó tronco y el ramo. En las plantas 
leñosas la rama es siempre leñosa, y lia pasado an¬ 
tes, sucesivamente, por los estados de brote y de 
rumo (V.). Se llaman ramas madres, maestras ó de 
primer orden las qoe nacen directamente dol tronco; 
en éstas nacen las de segundo orden, v así sucesiva¬ 
mente. Cuando una planta leñosa ha sido descuitada 
ó desmochada las nuevas ramas que hacen las veces 
de las maestras naturales se llaman guias, picas ó 
pendones. Las ramas oblicuas se denominan huidas ó 
alabes; las laterales y grandes, alas, y las verticales, 
cogullas. V. Ramificación. 

Uno de los nombres vulgares de la compuerta 
Microlouchos Clusii Spach, llamado tambiéu baleo 
macho, escoba de cabes neto y escobillas. 

Rama. Qenealog. En sentido figurado y por su 
analogía con las que brotan de los troncos de los ár¬ 
boles. se designan en genealogía las lineas que pro¬ 
ceden de un tronco común, reputándose como tal el 
que se supone formado por la unión de determinado 
varón v mujer, de quienes descienden, ascienden ó 
colateralmente suceden las personas que integran la 
línea que constituye la rama. 

El motivo por el que los pueblos, y eu su repre¬ 
sentación los reyes, concedían y conceden un título, 
ha sido para perpetuar un hecho, una hazaña glorio¬ 
sa que llenó de honor al que la realizó en honor ds 
la patria. Cumple, por tanto, la distinción nobiliaria 
como primordial objeto el de la ejemplarldad y el de 
la emulación, estos factores son los que se apoderau 
necesariamente del ánimo é impelen A los demás in¬ 
dividuos á la realización de actos análogos al premia¬ 
do y en los que hay que buscar la razón de la diver¬ 
sidad de las distinciones nobiliarias. 

Mas ¡a duración ds la vida, por dilatada que sea, 
es un momento en relación con la de la Humanidad, 
siendo indispensable para la debida actuación ejem¬ 
plar del recuerdo, que éste no sea personaV sino que 
perpetuamente viva sucediendo en la distinción que 
lo premió aquellos que del tronco desciendan; por 
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tul razón nuestros monarcas emplearon como fórmula 
de concesión de tales honores, en la que plasman 
estas ideas, la de para vos, vuestros hijos y suceso¬ 
res cada uno en su tiempo, y así se ha venido rea¬ 
lizando. v por ello al titulado suceden sus hijos y 
descendientes, á falta de éstos sus hermanos y los 
que de éstos desciendan, y si no tenia hermanos, sus 
primos, siempre por la rama de su linaje, casi siem¬ 
pre por linea de varón, pues en la rama determina la 
preferencia y mejor derecho para suceder, el grado 
de parentesco, dentro de la igualdad de grado, el 
sexo (el varón excluye á la hembra) y dentro de la 
igualdad de sexo, la mayor edad elimina á la menor; 
tales reglas y determinaciones á los efectos de que 
la distinción nobiliaria sea, dentro de la relatividad 
humana, de carácter perpetuo, así como quede me¬ 
moria siempre del hecho que le dió origen. Tales re¬ 
glas se hallan consagrad «s en nuestras leyes de 
Partidas (Ley 2. a . tít. 15), en donde se dice: «Que 
los hornea sabios et entendudos tovieron por derecho 
quel señorío del regno non lo hobiere sinon el rijo 
mayor después de la muerte de su padre» y después 
de él que lo heredasen «aquellos que viniesen por 
rama ó le fui derecha, et por ende estahlescieron que 
sí lijo varón hi non hobiese, la rija mayor heredare 
el regno; que si fijo mayor moriese ante que hereda - 
so, si dejase rijo ó rija, que hobiese de su inuger le¬ 
gítima. que aquel o aquella lo hobiese, et non otro 
ninguno, pero si todos e<tos faliesciesen. debe here¬ 
dar el Regno el mas propinco pariente que hi hobie¬ 
se sevendo borne para ello et non habiendo fecho 
cosa por que lo debiese perder». 

Por tanto, se establece de un modo claro y preci¬ 
so de orden de suceder en la siguiente forma: Línea 
descendiente, por rama del primogénito hasta su ex¬ 
tinción . ocurrida ésta á la rama del segundogénito 
pura el derecho en la misma forma y en tales con¬ 
diciones mientras queden hijos ó descendientes de 
ellos. Nace luego el derecho para las ramas de las 
hijas y tanto en unos como en otros la prelacióu la 
otorga el grado, el sexo v la edad. 

Peuecida la línea descendente, nace el derecho 
pura la colateral, siendo normas de ellas las mismas 
consignadas para la línea descendente, debiendo ad¬ 
vertir que si extinguida la descendencia, existieran 
padres ó abuelos á ellos, pasaría el derecho untes de 
abrirse la sucesión en la rama colateral. listas nor¬ 
mas consignadas son de carácter general, y ellas 
presiden en la mayoría de los casos la ley de suce¬ 
sión. pero precisa tener en cuenta, que como nada 
hay que abrillante tanto los heroicos hechos que las 
dignidades nobiliarias recuerdan, como el que los in¬ 
dividuos adornados con ellas gocen de la especialí- 
sima posición que los medios económicos proporcio¬ 
nan, determinó muy pronto, tal realidad, la de unir 
é incorporar á los títulos alguno ó algunos mayoraz¬ 
gos. y en el documento que tal se determinaba apa¬ 
recía fijado el orden de suceder, sin más norma que 
la voluntad del fundador incorporante. Este criterio 
fué dominante en el período nacional del reinado de 
la casa de Austria, mas coincidiendo con el adveni¬ 
miento de los Borbonea cae en desuso tal costumbre, 
de cuvo motivo hallaremos la causa en lo mermados 
que iban quedando los patrimonios de los nobles es¬ 
pañoles y que le este modo conseguían evitar paga¬ 
sen 1 s mayorazgos el derecho de lanzas que anual¬ 
mente sufragaban los títulos. 

En las dignidades nobiliarias sin amayorazgar las 
ramas de sucesión son las determinadas para here¬ 


dar la Corona en los términos que consignados que¬ 
dan anteriormente, debiendo añadir que (Jarlos IV 7 , 
por Real cédula del 29 de Abril de 1804 (Lev 25, 
tít. l.° dei lib. 6.° de la Novísima Recopilación) 
dispuso que todas las mercedes y gracias de títulos 
de Castilla se tuviesen por vinculadas con orden de 
mayorazgo regular, si claramente no constase otra 
cosa de la Real cédula de concesión de la merced y 
posteriormente si por ministerio de lu Ley del 27 ue 
Septiembre de 1820, restablecida el 30 de Agosto 
de 1836, se declararon abolidas toda clase de vincu¬ 
laciones y mayorazgos, es no menos cierto que ue 
tal disposición se exceptuaron expresamente los tí¬ 
tulos, prerrogativas de honor y cualesquiera otras 
preeminencias, las que «subsistirán en el mismo pie 
y seguirán el orden de sucesión presento en las con¬ 
cesiones. escrituras de fundación ú otros documento» 
de su procedencia». 

Aparte estas maneras de suceder, que representan 
las ramas descendentes, ascendentes ó colaterales, 
existe otra en que se conciertan las tica, al suceder 
en los títulos buscando el entronque por encima riel 
primer titulado, entronque que se llama de xtfou. 

Esta modalidad exige ciertas consideraciones: hoy 
es frecuentísimo que los monarcas premien esclare¬ 
cidos servicios de un individuo con la concesión ue 
la dignidad nobiliaria, le subliman por cuanto per¬ 
sonalmente realizó al rango aristocrático, mas tal 
novedad de la que se hallan escasos precedentes 
con anterioridad al primer tercio del siglo xix. ha 
tenido muv opuestos antecedentes: los reyes, cuan¬ 
do concedían un título no premiaban solamente ac¬ 
tos personalísimos del agraciado, á estos habían pre¬ 
cedido reiteradamente otros que los de su linaje 
habían realizado en tiempos pasados y que constitu¬ 
yendo una serie cierta y justificada culminaban en 
los que el favorecido realizó, era el premio en si> 
persona de los servicios de la familia: por eso al fa¬ 
vorecerle con la distinción, le afirmaba el rey, en la 
Real cédula, que lo hacía para «más sublimar vues¬ 
tra persona y casa», v por esta causa el entronque 
por sifón es justísimo; en él se relacionan todas la» 
ramas del mismo linaje, corno descendientes, ascen¬ 
dentes y colaterales que son de aquellos remotos an¬ 
tepasados que juntamente con el primer concesiona¬ 
rio de la merced dieron motivo con sus gloriosos 
hechos á que el rey premiase en uno lo que en su 
honor v del reino habían hecho varios. 

De no aceptar este criterio, se negaría el derecho 
do la rama colateral con respecto al primero á quien 
se otorgó la merced, desconociendo injustamente sus 
derechos como descendiente de aquellos que conjun¬ 
tamente y cada uno en su tiempo contribuyeron al 
lustre familiar, y lo que se concedió para todo el li¬ 
naje. aun perteneciendo á él, no podría ostentarlo; 
lo que importa en esta clase de honores no es el 
número más ó menos crecido que de ellos exista, 
sino que los que los ostenten los lleven dignamente 
y con todo derecho; las múltiples empresaR en que 
el genio hispano culminó explican sobradamente el 
número considerable de títulos que han existido v 
existen, limitar los derechos á. determinadas ramas 
de los linajes para suceder en ellos sobre ser injusto, 
es contraproducente el olvido de los grandes hechos 
que consagran y recuerdan con su denominación, 
hace que con el transcurso del tiempo borre sil me¬ 
moria y con ésta el estímulo para las más noldetf 
acciones. Aun los países más democráticos consa¬ 
gran tales principios con sus leves; Eraucia, antes 
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de ver borrada la representación «le una familia i lúa- I 
tre, declara sin vigor las disposiciones por virtud de \ 
las cuales se excluían las ramas de las hembras, es¬ 
timan Jo preferible la transgresión de la lev A que el I 
pueblo francés no viera personificadas y representa¬ 
das actualmente las glorias de un nombre insigne. 

El Gobierno francés, republicano, sigue autori¬ 
zando el reconocimiento de las dignidades nobiliarias 
por medio de un funcionario público, en contra de la 
supresión legal establecida, perfectamente penetrado 
de lo que en la vida nacional signiücaii. En este or¬ 
den de ideas es verdaderamente extraordinario por 
su ejemplaridad, lo ocurrido en el Japón no hace 
mucho y que muestra prácticamente la linea diviso¬ 
ria entre lo que pueda ser para el individuo la dig- 
ui Itid nobiliaria y lo que significa la sucesión en ella 
soeiaiirieiite considerada. El mariscal Nogui, el ven¬ 
cedor del Imperio ruso, extinguida su descendencia 
al morir sus cinco hijos en el campo de batalla, liizo 
á la tradición el homenaje de su propia vida, asi 
como la de su esposa, dándose ambos muerte al fa¬ 
llecer el emperador del Japón. Quedó con esto hecho, 
de singular grandeza, extinguida la familia Nogui. 
pues el propio general dispuso que su titulo de con 
de de Nogui y su apellido no se habilitasen de nue¬ 
vo En contra de la voluntad del tinado, enfrente de 
la inmensa mayoría «leí pueblo japonés, que amena¬ 
zaba con tumultos si no se respetaba la voluntad del 
muerto, el Mikailo, con consejo del conde do Oku- 
ma. tefe del Gobierno, acordó rehabilitar el titulo de 
conde de Nogui para designar con él i quien se en¬ 
cargue de perpetuarlo y rendir el culto que corres¬ 
ponde á la memoria del mariscal difunto y de sus fa¬ 
miliares, anteponiendo á toda consideración la de 
que no desaparezca un dictado ilustre. Afortunada¬ 
mente, en nuestra patria el 11. D. «leí ministerio de 
Gracia y Justicia del 27 de Mayo de 1915 ha reco¬ 
gí lo este orden de ¡«leas, ajustándose en uu lo«lo ó 
lo «¡up la Tradición y la Historia enseñan por lo que 
se retiere ai derecho de las ramas de un linaje en la 
sucesión de títulos, al consignar en su art, 8.°, 
8 2.°, que para pedir la sucesión en cualquier titulo 
ha de demostrar el pretendiente su parentesco «le 
consanguinidad con el primero v último poseedor, 
disponiendo asimismo que el orden de suceder (ar¬ 
tículo l.°) se acomoilará estrictamente A lo dispues¬ 
to en la Real cédula «Le concesión y, en su defecto, 
A lo establecido para suceder en la Corona de Espa¬ 
ña. Estas normas evitan el que sólo puedan suceiler 
los representantes de las ramas descernientes de los 
concesionarios y evita con ello la positiva v cierta 
desaparición de muchos títulos gloriosos, que repre¬ 
sentan las más bellas páginas de nuestra privativa 
Historia. 

Rama (Batalla de). Hist. Tuvo lugar entre los 
asirios. dueños de Rama, y Acati, rey de Samaría. 
Acab, A pesar de las preiliccioaes del profeta Mi- 
quea», dió comienzo á la ludia, muriendo en la ba¬ 
talla. 

Rama. Hist. de la* mi. En la historia de la ludia 
antigua, héroe épico (V. Ramayana). más tarde en¬ 
carnación de Visnú. I.a leyen«ia del Ramayana, 
poema atribuido A Valmiki, refiere que fué hijo de 
Dasa-ratha, rey de Ayodhva, y de su esposa la rei¬ 
na Kausalya, y que con sus proezas ganó la mano de 
Sita, hija de Janaka de Videlia. A causa de los celos 
de su madrastra Kaikeyi, fué «iesterrado por Dasa- 
ratha. parlíemlo AChitra-kuta, bosque «le Dandaka, 
con Sita y su hermanastro Luksiimana. En esto. 


Ravnna, demonio rey de I.anka (que se iilentifira 
con Cevlán). se llevó por la fuerza A Sita á su ciu¬ 
dad, esforzándose eu vano en ganar su corazón. Al 
tener Rama noticia del rapto de su mujer; pidió au¬ 
xilio A los reyes simios Haiiuinant y Sugriva, con loe 
cuales y sus huestes de monos asaltó in fortaleza «le 
i.anka, dió muerte A Ravaua, recobró A Sita y regre¬ 
só á Ayodhya, en donde reiuó. En el Uttara-kanda, 
edición lincha posteriormente al poema Ramayana, 
se narra que A su regreso oyó Rama casualmente 
unas habladurías que decían poco en favor de Sita, 
referentes A la época de su cautiverio, por lo cual 
envióla á la ermita «le Valmiki (el tradicional autor 
«leí Unmayana), en «londe tuvo A sus hijos gemelo* 
lÁusa y l.nva. que al ser mayores fueron reconocidos 
por Rama. Después provocó A Sita A que hiciera un 
juramento Rlirnininlo su pureza. Ella asi lo hizo. V la 
tierra, A quien «Sita hahia puesto por testigo, se 
abrió y la tragó, y Rama fué trasladado ni codo. 
I.as proezas de Rama, compiistndor do Ceylán, están 
artísticamente representadas en un friso del famoso 
templo de llalebil (capital «le Maissore, en la India), 
uno de los mejores monumentos, si ya no el mejor, 
del arte ehnliivkn. 

Htblivi/r. I .ion e I D. Barnett, Anti/iiitifs oj India 
(Londres, 1913); F. Rilckert. Ramas Rnhm nuil Ri¬ 
fas Ltebeslrid (Francfort. 1868); llené Grousset, 
IIisloire 'le l'Assie; 11, Vlurte el la Chine (pág. 149, 
París, 1922). 

Rama. lnd. Bastidores colocados ni aire libre y al 
sol para secar los tejólos húmedos en estado de ten¬ 
sión. dejándolos así secos y lisos. Se emplean casi 
exclusivamente para los tájelos de lana. Consisten en 
dos listones de mmlet'a con gnnrhitos distribuidos en 
toiin su longitud, en los cuales se sujetan las orillas 
ó borles de la pieza de tejido A secar, mi borle en 
cada listón. Estos listones se sujetan liorizontnlinen- 
te en unos postes hincados verticalmente en el sue¬ 
lo. de una altura algo mayor que el ancho déla pie¬ 
za y separados unos 3 ó 4 rn. entre st. con lo que 
dichos listones, uno A poca distancia del suelo y el 
otro elevado de toda la anchura do la pieza, consti¬ 
tuyen un marco en el que el tejido queda tenso y es¬ 
tirado mientras se seca. Para dar más ó menus ten¬ 
sión, los postes verticales llevan unos agujeros en 
los que, por medio de clavijas, se sostienen los listo¬ 
nes A la distancia conveniente. De estos listones se 
colocan varios A continuación unos «le otros, en liana 
recta, hasta llegar A abarcar toda la longitud de la 
pieza. En gran escala y en los países húmedos y con 
poco sol. no es económico ni prActieo este sistema, 
por lo que se emplean las máquinas ramas, que si 
bien ile mucho coste, son máquinas de gran pro¬ 
ducción. V. Ram. Inri. 

Rama. Mar, Ca la uno de los extremos de un 
cabo que por su chicote se desdobla en «los ó nula ó 
sea que forma uiin penuria. || Cada uno de ios tro¬ 
zos de cabo que antiguamente se amarraban A la» 
guimbaletas de las bombas de sentina para que ti¬ 
rando da ellos se produjera el movimiento de vaivén 
peculiar de estas bonillas. 

Rama. Mil. ind. En ia mitología hindú llevan 
este nombre tres héroes: Halaran ia (V . Baladuva), 
Parashitrama (V. Pabasu-Rama) y Ramachaudra 
( V . Rama-tcuandka). 

Rama. Tip. Marco rectangular de hierro dividido 
por un crucero encajado en ella por sus extremos. 
En los dos espacios se combinan las páginas da 
composición tipográfica en su debido orden, separa- 
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das por medio de imposiciones de metal ó de mode¬ 
ra. todo fuertemente unido por medio de cuñas apo¬ 
cadas en la cara interna de la rnrna. Así es fácil y 
sencillo el manejo de la forma ó molde tipográfico, 
que luego pasa á la platina de la prensa, donde se 
sujeta apretado también por medio de cuñas, y en 
tanto la tirada no se ha verificado, la rama contiene 
el molde hasta que la letra es distribuida de nuevo 
en lo8 cajas. 

Existe una variedad: la rama destinada á la nu¬ 
meración automática de billetes de ferrocarril, tran¬ 
vías. etc. Puede contener aparatitos numeradores en 
la proporción correspondiente al trabajo que deba 
efectuarse. La prensa mecánica, al accionar, mueve 
un resorte, por el cual las cifras todas cambian al 
unísono á medida que van imprimiéndose los pliegos. 

Las ramas susodichas son más bajas que los tipos: 
mas las lmy destinadas á la estereotipia que tienen 
la misma altura de la letra y solo sirven para el mol¬ 
deado de las páginas que deben reproducirse. 

Rama Roja (Campeones de la). ílist. aut. En el 
ciclo de Cuchulain. en las leyendas ó mitos de Ir¬ 
landa ocupa un lugar principal el grupo denomina¬ 
do campeones de la ra na roja, nombre que deriva «le 
una de las salas del palacio real de Emain Macha ó 
Emaina (hoy Navan Fort, al SO. de Armagh i. La 
historia y Jos hechos «le estos héroes forman el asun¬ 
to de más de 1ÜU relatos, todos ellos distintos. Hay, 
además de estos prolijos relatos, gran número de 
episodios, esparcidos acá y allá, como incidentes de 
otras narraciones y que sirven á maravilla para tapar 
ciertas lagunas de aquéllos, de modo que. comple¬ 
mentando unos con otros, puede trazarse la vida de 
cada uno de los héroes, de un modo completo, desde 
su nacimiento hasta su muerte. Forman así un todo 
orgánico, que ayuda mucho la memoria del que lee 
esta literatura «le todo aquel país tan fecundo en le¬ 
yendas pintorescas. Los tres campeones más sobre¬ 
salientes son: Couall ctmach (ti victorioso), Laeghai- 
re baadach (el triunfante) y Cuchulainn. Los tres se 
citan muy ó menudo como modelos «le fortaleza y 
bravura, comparándolos entre sí, aunque el último 
aparece siempre como el mayor y «le más talla. Toda 
la literatura alrededor «le estos hechos parece tener 
por campo principal la parte «leí Ijlster, comprendi¬ 
da entre R. llano y I.ough Nengli al O. y el mar 
al E. La capital v como el centro «le desarrollo era 
Emain Macha, en cuya áren se hallaban las fortale¬ 
zas y la habitación ó morada «le los héroes principa¬ 
les del ciclo «le Ulster. El rey, que en las leyendas y 
relatos semihistóricos aparece como gobernando des¬ 
de Emain Macha, lleva por nombre Conor (Con- 
chobbar), cuya muerte se sincroniza con la «le Jesu¬ 
cristo, por lo cual las liaznñas de los héroes de la 
rama roja ti adicionnlmente se colocan en el siglo i 
del Cristianismo. Pero aunque algunos, entre ellos 
R. OFlaherty ( Ogygia, Dubiín, 1793; pág. 3, 
cap. XLVI) dan personalidad histórica á dicho rey 
y á los campeones mencionndos, no se les halla en 
lugar alguno de los Anales, á pesar de que del rev 
Conor se dice en algunas versiones que fué hijo «le 
Fachina fathach (el sabio) quien, según los Anales 
«le los Cuatro Maestros, subió al trono de Ulster, en 
el año de la creación del inundo 50 12 (152 a. «le Je¬ 
sucristo^. Este conato de unir al rey Conor con el 
rey de toda Irlanda data de mucho después y es tanto 
menos digno «le tenerse en cuenta cuanto que en es¬ 
tos relatos no hay indicio alguno «le que la provincia 
central «le Meath, con capital Tara, hubiese si«lo ob¬ 


jeto, en aquel tiempo, de división aparte, ni de que 
hubiese habido algún rey ó soberano supremo de Ir¬ 
landa. En aquella época, según unánimemente de¬ 
claran todos los cronistas, el Ulster era completa¬ 
mente autónomo, teniendo cada provincia su rev 
especial, el cual obraba con perfecta libertad de ac¬ 
ción, independientemente de toda autoridad central. 
Las provincias ó cuatro grandes €jlfthsv de Irlanda 
eran, en la época «le que se habla. Ulster, Leinster, 
Connaught y Munster oriental y occidental. Meath, 
la futura provincia central, real, creada posterior¬ 
mente para ayuda de los grandes reyes de Irlanda, 
no existía aún. Ni siquiera suponiendo que Fachina 
muriese en 137 ». de J. C., pudo ser padre «le Co¬ 
nor, que reinó á principios del siglo i de la era cris¬ 
tiana. 

Con razón dice Cii. Cray Shaw ( Cuchulainn Cy- 
clCy en E. of R. and E. IV, pág. 354; Londres, 
1918 i que tan poca razón hay para adaptar las ges¬ 
tas del rey Conor y «le los campeones de lu rama 
roja á la actual historia «le irlanda, como para unir 
á los héroes de los uibelungoe con la primitiva his¬ 
toria de los pueblos teutónicos ó la leyenda de los 
caballeros del rey Arturo con la historia «le Inglate¬ 
rra. Todos estos relatos nacieron en una época en 
que el poder de los primeros Ulster era aún tradición 
viviente entre las clases cultas de Irlanda. Las for¬ 
talezas (raths) existentes en varios sitios, corno 
Emain Macha (Navan Fort), la morada «leí rey en 
Ulster y Rath Cruachnn ó Rathcrogan (condado de 
Roscommon). la fortaleza «le la reina Meave de Con¬ 
naught, prueban que las leyendas estaban enlazadas 
con sitios históricos conocidos; pero no es, en modo 
alguno, necesario considerar como históricos los ac¬ 
tuales personajes del ciclo. Los tales son timmuerta¬ 
mente consi'lerados mitológicos y. por lo mismo, los 
principales hechos y guerras en las que se les supo¬ 
ne haber tomado parte se han de tener por mitoló¬ 
gicos. Estos rehilos guardan estrecha relación con 
las leyendas sobre la raza de dioses conocidos por 
Twatha Dé Dnnann, pareciéndose algunas de ellas 
tanto, que por su estilo y su asunto pertenecen 
igualmente á ambos ciclos. Tales son The Wooing 
of Etain y The Dispute of the Swiuehtrds. Las ge¬ 
nealogías de los héroes ríe la rama roja están calca¬ 
das sobre los Tuatha Dé Danann. aunque, según los 
Anales, hay un lapso de mil quinientos años entre 
ambas épocas. Rudhraigli, ó Rury, es el tronco y 
todos los héroes descienden de él y de la «liosa Maga, 
hija de Angus na Hrugh, por sus matrimonios con 
Roas rnadh (el rojo) v Cathbnd el druida. Las extra¬ 
ordinarias proezas de los campeones «le la rama roja 
se supone que tienen por base el origen divino <ie 
aquellos á quienes se atribuyen. Según este origen. 
Cuchulainn es nieto de Maga, madre de Dechtire. el 
cual lo pone en la línea real de Ulster, negando 
abiertamente la aseveración de que no fuese Ulster. 
Probablemente esta aseveración fué un simple re¬ 
curso de los narradores de cuentos para explicarse 
lo que en realidad no comprendían, ó sea cómo Cu- 
chulainn y su mortal padre Sualt&ch ó Sualtam fue¬ 
ron inmunes de la maldición que tenía á toda la po¬ 
blación masculina del Ulster sumida en la peste, en 
un momento crítico de la historia de su provincia. 

Bibliogr. E. Hull, Cuchnllin Saga (Londres, 
1898); J. Rh vs, Celtic Ueathendom, en Hibert Lee - 
tures (Londres, 1886); Windisch-Stokes, Irisrhe 
Tente (Leipzig. 1880); A. H. Leahv, The conrtship 
of Ferb (Londres, 1902); E. Hull, Text-book of 
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lrish Literatur» (Dublín y Londres, 1906-08). Pue¬ 
den verse, además, las obras citadas en la Monogra ¬ 
fía de la voz Celtas. 

Rama-tchandiía. Reí . in - l . Séptimo avatar ó en¬ 
carnación de Viclinú, que bajó al mundo para li¬ 
brarlo de los maleficios de los raksasas (V.) y dar 
muerte á Ravann, rey de éstos. Era el hijo primo¬ 
génito de Dacaratha, rey de Ayodya, y Ivunsnlya. 

Rama-Tcharitba. Lit. inri . Drama atribuido al 
poeta indio Rhavabhuti, del siglo vin de la era 
cristiana. Su asunto es la historia de Rama, en el 
momento en que llega á Ayodiiyn, su ciudad natal, 
de regreso de la guerra contra Ravana, raptor de 
Sita. Consta de siete actos. Rama acaba de vencer, 
en Lanlta, a su enemigo y enemigo de los dioses, el 
raksasa Ravana; ha recuperado á Sita, su esposa, 
que habla sido raptada por aquel mal espíritu en el 
bosque de Dandaka, á la orilla del Ganges. El pró¬ 
logo, como la mayor parte de los prólogos de los 
dramas indios, es un discurso, en el que el director 
del teatro relata, en forma compendiada, los aconte 
cimientos anteriores al drama que se va á represen¬ 
tar. Estamos en la época de la coronación de Rama 
que acaba de aniquilar la raza de los poulastyas. Los 
jefes de los simios, los aliados y todos los guerreros, 
amigos de Rama, regresaron ya á sus casas; varones 
santos en gran número llegan A sus respectivos sitios. 
Surgen sospechas acerca de la pureza de Sita, refe¬ 
rentes al tiempo en que se halló secuestrada en el 
palacio de Ravana. El rey no tiene más remedio que 
someter á su esposa A una prueba, pues los rumores 
que llegan á sus oídos y las murmuraciones de toda 
la población no pueden dejar de tener algún funda¬ 
mento-, determina, pues, hacer la prueba por el 
fuego, la cual pondrá de manifiesto la pureza de la 
esposa, si es que es inocente de lo que le atribuyen. 
Es una parte de la historia de Runa que el poeta 
dramatizó, introduciendo en ella algunas modifica¬ 
ciones de cómo se halla narrada en el gran poema 
Ramavana, de Valmiki; modificaciones, por lo de¬ 
más. necesarias A la forma dramática. El mismo 
poeta llovó asimismo al teatro indio la primera parte 
de la historia de Rama, en su drama titulado Maha- 
Viratcharitra ó historia del gran héroe. 

Bibliogr. Langlois, Théátre indi en (II. París. 
1889), con . una traducción completa del drama; 
Lassen, Indische Altertnmshnnde (Leipzig, 186'); 
A. Weber, Indische Literatnrgeschiehie (Berlín, 
1876); Garcin de Tassy, Bistoire de la littérature 
hindonie el hindonstanie (París, 1870-71). 

Rama ó Mblchora. Btnogr. Interesante tribu de 
la República de Nicaragua. Antiguamente vivía en 
la costa del mar Caribe, A orillas del rio Rama; pero 
actualmente está reunida en una pequeña isla de la 
laguna de Bluefietd. Es unn ramificación de los 
changuinas ó dorascas del istmo de Panamá. Viven 
injetos á los indios mosquitos y su numero se ha 
re lucido hasta el punto de no ser más que unos 200, 
todos ellos convertidos al cristianismo por los misio¬ 
neros moraros. Son muy robustos y de buen aspecto 
físico. 

Rama. (Del hebr. Rantah, elevación ó bien con ar¬ 
ticulo ha-Ramah, la excelsa es el nombre de varias 
ciudades de la tierra de Israel.) Geog . bibl. Una de 
ellas es lá ciudad de la tribu de Benjamín, corres¬ 
pondiente i la actual er-Ram. Está cerca del camino 
que de Jerusalén conduce A Naldus v A Nazaret, un 
poco A la derecha y sit. 8 kms. al N. de Jerusnlén; 
2 ó 3 al OSO. de Gabaa (Djeba), 4 ó 5 al ENE. 


de Gabaón (el Djib), 3 ó 4 al N. de Gabaa (Tell el 
Ful), y unos 6 luna, al S. de El-Bireli. Algunos 
intérpretes identificaron A Rama con Rama, la ciu¬ 
dad de Samuel (V. Ramathaim); pero la identifica¬ 
ción de Rama con er-Ram es hoy generalmente 
admitida. Rama fue una de las ciudades más impor¬ 
tantes no sólo de la tribu de Benjamín, sino aun de 
todo Israel. Entre Rama y Betel estaba la palmera 
A cuya sombra se sentaba Débora la profetisa para 
juzgar al pueblo de Israel (Judie. IV, 4-5). Bajo el 
tamarindo de Rama estaba Saúl cuando se quejó A sus 
siervos de su infidelidad y ordenó la matanza de Aqui- 
melec y do los sacerdotes de Nobe (1 Rg., XXII, 
6-18. V*. Saúl). Después del cisma y escisióu polí¬ 
tica de Israel, la ciudad de Rama era de gran impor¬ 
tancia estratégica, porque era como el lazo de unión 
entre los dos reinos, como la puerta por donde se 
entraba ó pasaba del uno al otro. Asi, Baasa, rey 
de Israel, subió A Juila y edificó A Rama, para que 
nadie pudiese entrar ó salir de parte de Asa, rey da 
Judá, esto es. para quitar la comunicación entre los 
dos reinos. Pero Asa de Judá recurrió á la alianza 
del rey de Siria Renadad y enviólo ricos presentes. 
Renadad invadió In parte septentrional del reino de 
Israel, y Baasa de Israel acudió A la defensa de su 
reino y dejó de edificar A Rama. Y entonces Asa de 
Judá envió mensajeros por todo su reino para que 
nadie se excusase. Y vinieron todos los de Judá y 
tomaron las piedras y maderos con que Baasa había 
edificado á Rama. Y con ellos edificó Asa A Ga¬ 
baa de Benjamín y A Mnsfa (3 Rg., XV, 17-22; 
2 Par. XVI, 1-6). Después del destierro loa que 
volvieron A Jerusalén con Zorobabel, de Rama y" de 
Gabaa eran 621 (1 Esdr. II, 26; 2 Esdr. VII, 30). 
I.a ciudad de Rama jfué de utievo poblada por los 
hijos de Benjamín (2 Esdr., XI, 31). En tiempó dé 
san Jerónimo Rama no era más que una pobre aldea 
parvas vientas (In Sophou. I; P. L. 25, 1351). 

Bibliogr. A. Relamí, /bif<iei/i«fl(Utreclit, 1714); 
E. Robinson, Biblical Rtsearches in Palesliue ( Bos¬ 
ton, 1841); V. Gueriti, Sumarie; The Snrveg of 
Western Palestine Memoirs (Londres, 1889). 

Rama. (Del hebr. ha-Rama.) Geog. bibl. Ciudnd 
de la tribu de Aser, mencionada en Jos. XIX, 29, 
con el nombre de Horma (V.). 

Rama. (Del hebr. ha-Rama .) Grog. bibl. Ciu¬ 
dad murada de Neftalí mencionada en la Vulgata 
(Jos. XIX, 36), con el nombre do Amina. Corres¬ 
ponde al actual el-Ratne, situado en la subida del 
monte, 7 kms. OSO. de Safed. 

Bibliogr. Robinson, ¡Venere, bibl. Fortr.hnag 
(1857); V. Guerin, Qalilée; \V. M. Thomsou, The 
Latid and the Book. Central Palestine and Phoenieia 
(1883), Snrveg of West. Pal Memoirs; D. Zunechia, 
La Palestine ri'anjoiird'hnl (1899). 

Rama ó Ramatiia. (Del hebr. Ramah, Vulg. lia- 
matha.) Geog. bibl. Es la residencia de Samuel men¬ 
cionada en I Reg. XIX, 18, 19, 22. 23; XX, 1; 
XXV, 1. V. Ramatha Ramathaim-Sopiiim. 

Rama. Geog. Río de Nicaragua; nace en el dis¬ 
trito de Siqula y corre en general hacia el E., sir¬ 
viendo en casi todo su curso de limite entre dicho 
distrito y el dep. de Bluetields; recibe por amboa 
lados las aguas de varios afluentes, de los cuales el 
principal es el Pijixaye, que le llega por la der. y 
después de un curso de unos 70 kms. en linea recta, 
des. en el mar Oribe ni SO. de Monkey Point y 
juDto A la ald. de San Jacinto. || Rio del mismo dis¬ 
trito. Se forma en las vertientes que separan el 



470 


RAMA — RAMADAN 


dist. de Siquia del dep. de Chontales y se encamina 
bacía el N. hasta unirse un poco al N. al paralelo 
12° con el río Chilamnte, el cual imprime al Rama 
■ii dirección li.; sigue en la misma en una distancia 
de 25 kms., formando numerosos meandros y des¬ 
cribe después un semicírculo hacia el S., dentro del 
cual recibe el tributo de los ríos La Tigra y Patura; 
se encamina luego decididamente al N. y des. por 
la der. en el río Mico, frente á la pobl. de Rama. 

Rama. Geog. Río de Yugoeslavia, en la antigua 
prov. austríaca de Bosnia: nace cerca de Warraray, 
después de un curso de 00 ktns., des. en el Naretva, 
cerca de Uduschn. Su valle forma un distrito cuya 
localidad más importante es Prosor, que hasta 1138 
motivaba el título de reyes de Rama que llevaban 
también los monarcas húngaros. 

Rama. Geog. Pobl. del Canadá, en la prov. y con¬ 
dado de Ontario, sit. á 125 kms. NNE. de To- 
ronto, en la marg. oriental del lago Couchiching, 
prolongación N. del IngoSimcoe; unos 1,500 h. Re¬ 
serva de indios chippewas. 

Rama (Ciudad) ¿7f0i.Pobl.de Nicaragua, capi¬ 
tal del dist. de Siquia, sit. en la confl. do los ríos 
Mico y Rama, junto al límite deldep.de Bluefields; 
unos 1,000 h. En sus inmediaciones se producen 
bananas, hule, cacao, maíz y maderas. 

Rama (La). Geog. Cas. de El Salvador, en el de¬ 
partamento, dist. y ímin. de Usulatnn. 

Rama Caída. Gtog. Dist. de la República Argen¬ 
tina. en la prov. de Mendoza, dep. de San Rafael; 
unos 1,500 h. Escuela y Registro civil. 

Rama Caída (La). Geog. Agregado del mun. de 
Nombre de Jesús, en El Salvador, dep. y dist. de 
Cha la tena ngo. 

Rama Nroiia (La). Geog. Arr. del Uruguay, en 
•1 dep. de Colonia; des. por la izq. en el Rosario. 

Rama (Esteban de la), Biog. Comerciante y 
agricultor filipino, hijo de Isidro (V.), n. en Bacólod 
(Isla de Negros) por los años de 1870. Desde muy 
joven se puso al frente de las empresas creadas por 
au padre; viajó por Europa en 1807 y 1898; vuelto 
á su país, fué elegido diputado de la Asamblea Cons¬ 
tituyente reunida en Malolos; asistió después á la de 
llong-Kong, y otra vez en su país, luchó por su in¬ 
dependencia. En 1905 pasó á Washington como re¬ 
presentante de los intereses azucareros de Filipinas. 
Foco después publicó un libro que contiene sus im¬ 
presiones de viaje por Europa y América. 

Rama (Isidro de la). Biog. Industrial, comer¬ 
ciante y agricultor filipino, de fines del primer ter¬ 
cio del siglo xix, n en Molo (Iloílo). De familia 
humilde, pero dotado de una inteligencia poco co¬ 
mún y un gran espíritu emprendedor, de escribiente 
que era en su mocedad, no tardó en convertirse en 
comerciante en pequeña escala y luego en propieta¬ 
rio de fincas, rústicas y urbanas, hasta venir á parar 
en poseedor de una de las mayores fortunas persona¬ 
les adquiridas por los nacidos en Filipinas: 2.000.000 
de pesos. Fundó establecimientos de comercio en 
Iloílo y en Manila, creó importantes fincas azucare¬ 
ra» en Isla de Negros v tuvo buque propio, el Ca- 
bnutbanan, para el transporte de sus productos agrí¬ 
colas é industrióles para los establecimientos que 
fundó en las dos poblaciones mencionadas. 

Bihliogr. I. Villamor, Hombres laboriosos (Mn- 
nila, 1913). . 

Rama (Vicente de la). Biog. Mélico hondureno 
de principios del siglo xix. Ejerció su profesión, 
primero en El Salvador y después en Nicaragua, 


prestando servicio en calidad de médico militar, lle¬ 
gando á obtener el gruüo de coronel. Distinguióse 
como hábil cirujano, y operador de laparotomías y 
litotricias. Dejó escritas las siguientes obras: A un¬ 
ió mi a general y de regiones (Tegucignlpa, 1809), 
Curso de cirugía operatoria para uso de practicantes 
facultativos t Managua, 1805). 

RAM ACASTAÑAS. Geog. Río de la prov. de 
Avila, tributario del Tiétar. Tiene su origen en el 
puerto del Pico y corre con una pendiente del 6 por 
100 por el fondo de un valle de abruptas laderas, 
formadas por dos grandes estribaciones de la sierra, 
llevando constantemente la dirección S. é inclinán¬ 
dose luego ai SO. para desembocar en su principal, 
4 kms. después del pueute de la calzada de Taiave- 
ra. Entre sus varios atinentes se cuentan el nrr. «le 
los Lobo», de 5 kms. de curso, y el de Villarejos, 
de 7. Tanto el Ramapastañas como sus tribuíanos 
suministran abundante riego á los pueblos que atra¬ 
viesan. 

Ramacastañas. Geog. Lug. de la prov. de Avila, 
mun. de Arenas de San Pedro. 

RAMACHANDRAPURAM. Geog. C. de la 
ludia, en la presidencia de Madrás, dist. de Go<ia- 
wari, capital de un subdistrito, sit. al N. de un ca¬ 
nal derivado de la oril. izq. del Gautnmi, biozo 
principal del delta del Godawari; unos 3.000 h. 

RAMADA, f. Ramaje. ¡| ant. Enramada. ¡| 
Arg. Cobertizo, toldo, galpón. 

Ramada. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Río Grande do Sul, ramificación de la de Coxilha 
Grande. || Lng. del Est. de Río Grande do Norte, 
en el mun. de Apody. 

Ramada. Geog. Cas. de Colombia, en el territorio 
nacional del Meta, dist. de Villavicencio. 

Ramada. Geog. Hac. del Perú, en la prov. de 
Chota, dist. de Llama, dep. de Caja marca; unos 
150 h. 

Ramada. Geog. Aid. y chacra del Perú, en la 
prov. de Huancabamba, dist. de Huarmaca, depar¬ 
tamento de Piura; unos 100 h. 

Ramada. Geog Cañada del Uruguay, en el depar¬ 
tamento de Paysandú; des. por la der. en el rio 
Uruguay. 

Ramada (La). Geog. Sierra de la República Ar¬ 
gentina. eu la prov. de San Juan, dep. de Calingas- 
ta. Su pico Cerro de Monte Negro está sit. á lo* 
32° 5' de lat. S. y 70° 57' de long. O. de Green- 
wich, y tiene 6,414 m. de altura. ¡| Dist. do la 
prov. de Santiago, en el dep. de Matará, lección de 
Figueroa. || Dist. de la prov. de Tucumán. en el 
dep. de Burruyaco, sit. en el camino de Burruyaco 
á Tucumán; unos 1,500 h. Correo y Telégrafo. Re¬ 
gistro civil. Toma su nombre de una sierra próxima. 

Ramada (La). Geog. Riach. de Chile: se origina 
en los cerros de los Andes del dep. de Copiapó, y 
se encamina al O. hasta desembocar en el Pulido; 
uno de sus afluentes *e llama Ramadilln. |¡ Fundo en 
la prov. de Colchagun, dep. de San Fernando; 200 
habitantes. Sit. al O. de la capital del departamento. 

Ramada Paso. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Corrientea, dep. de ltntí; 
unos 800 h. 

RAMADAL (El). Geog. Arrabal de la prov. de 
Gerona, mun. de Susqueda. 

RAMADÁN. fhst. reí. Noveno mes del año 
musulmán, llamado del ayuno, y que corresponde en 
el or len religioso á nuestra Cuaresma. Su nombre 
puede traducirse por calor abrasador, sin duda por- 
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que en el calendario antiguo caía en la época más 
rniurotn del verano, El ayuno es una de las cinco 
bases de la religión mahometana ( V. Mahometismo). 
Instituyó Maboma un día de ayuno voluntario al que 
se llamó achura, y que caía en el décimo día «tel 
mee de Moliarrain, primero del año. iíl ayuno de un 
mes no le decretó basta el segundo ó tercer año de 
ln lléjira (buida de la Meca á Medina) ó sea hacia el 
6'¿l-25 de nuestra era. Ea una imitación de la Cua¬ 
resma de los cristianos, la cual sólo duraba treinta 
y seis dina entre los orientales, en la época primiti¬ 
va. He aqui lo que sobre esto dice el Corán: «¡Oh. 
vosotros, los creyentes!... Escrito está que debéis 
ayunar, como también estuvo escrito pnra los que 
vivieron antesque vosotros, por lo cual debéis temer 
toda faltn á este precepto. Este ayuno tendrá dias 
contados. Pero aquel de vosotros que se halle enfer¬ 
mo en este tiempo, ó que esté en viaje, de modo que 
no pueda cumplir tal obligación, elegirá, para cum¬ 
plir este ayuno, otros días, pero en número igual al 
de los prescritos. Y á aquellos que pudiendo obser¬ 
var el precepto no lo observaron. se les impone la 
obligación de atender al sustento de un pobre, para 
rescate... Y el que espontáneamente haga lo mejor, 
alimentando á un pobre más abundantemente de lo 
que la Ley manda, tanto mejor para él. Pero si ayu¬ 
náis tanto mejor para vosotros. Si asi lo sabéis, así 
lo haréis. El mes de Ramadán, en el que loé man¬ 
dado que el Corán bajase del Cielo, para dirección 
de los hombres, y en el cual se declara lo necesario 
para la dirección y distinción, es el mes destinado 
al ayuno. Y aquel de vosotros que asistiere al mes 
He Ramadán ayunará, y quien estuviere enfermo ó 
«n viaje ayunará un número igual de otros días. 
Dios quiere daros la facilidad de ejecutarlo y quiere 
«vitaros diHcultndes, pero quiere que completéis el 
numero de los tales dias, y que alabéis al Señor 
para que os dirija y para que le deis gracias» (Sura 
1, vers. 170 á 181). 

Además de esto, Maboma reglamenta el ayuno en 
la forma siguiente: Abstención de todo alimento 
desde el nmanecer hasta la puesta del Sol. Absten¬ 
ción de todo contacto carnal en igual periodo. Que¬ 
da autori/.ado por la noche. El Profeta declara saber 
que la privación nocturna no era cumplidn. «Pero 
Dios, compadecido de sus Heles, les ha perdonado.» 
El Profeta autoriza lo que sabe que sería inútil pro¬ 
hibir. «Practicad, pues, y dejad siempre lo que el 
Señor escribe, para vosotros, y comed y bebed to ln 
la noche, hasta que sea fácil distinguir el hilo blan¬ 
co del hilo negro, esto es, hasta la aurora.» La mens¬ 
truación de la mujer la dispensa de ayunar. Ningún 
creyente debe sangrarse, ni dejar correr su sangre 
voluntariamente mientras dure el Ramadán. Al fin 
de ésta señálase con la fiesta Aid es Seguir, que 
dura tres días. En Marruecos celébrase con este 
motivo una ceremonia pública importante. El go¬ 
bernador de la ciudad dirígese, acompañado de su 
comitiva, á ln Msal-ln ó Muralla de las oraciones, 
donde un predicador (Jatib) pronuncia la Jaiba, ó 
son la oración pública en nombre del sultán. Acaba¬ 
do el sermón estalla una salva de 21 cañonazos. 
Indicando que acnbó el Ramadán, y que empieza ln 
fiesta que le cierra: el Aid es Seguir. Los tres días 
de ésm llámense Los dias del perdón. 

Este mes considérase como de retiro y medita¬ 
ción, en el que los devotos invierten ln mayor parte 
de su tiempo en la lectura del Corán. Las puertas 
del Infierno están cerradas, las del Paraíso abiertas, 


y los demonios aherrojados. Todos los libros santos, 
incluso los de los judíos y cristianos, lian sido reve¬ 
lados en el mes de Ramadán. Una noche de Rama- 
dán recibió por primera vez el Profeta la inspiración 
de Dios para escribir el libro sunto. No se Sube 
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Auuncia el avuuo del ltamadáli. Unmli o de A. K. Dinet 


exactamente la fecha ríe esa noche, pero supónese 
que fué el 27 del mes. En ella bajaron los ángeles el 
Corán del 7." cielo al primero. Los Heles la pasan 
en la mezquita recitando en voz alta el libro sa¬ 
grado. 

A propósito del rigor y escrupulosidad con que 
los árabes cumplen este precepto. reHere Colaco 
( Viaje del reg don Fernando de Portugal á Marrue¬ 
cos, 1856), que habiendo salido el bajá á recibir á 
Su Majestad á la puerta de la Marina de Tánger, 
como era el mes del Rnmndán y el rey fumaba, el 
bajá, en el momento de acercarse al rey se llevó, 
con la mano izquierda y con gran disimulo, á la 
boca v nariz una de las puntas del albornoz, pura 
no aspirar el humo del tabaco, mientras con la mano 
dereclin hacia los acatamientos 'le costumbre. Y Ha- 
día y l.eblich (All-Hev), en Viajes de Ali-lieg por 
Asia y Africa durante los años 1803 á 1807 (Valen¬ 
cia, 1836), dice que el ayuno, en el mes del Rnmn- 
dán, se observa con tal rigor, que el musulmán que 
lo quebranta voluntariamente, sin causa legítima y, 
sobre todo, en presencia de otros, se lince acreedor 
á la pena de muerte, como infiel. El Corán, empero, 
dispensa de la obligación del ayuno á los entermos 
y á los que van de viaje, y la situna (tradición) 
extiende esta exención á los menores de catorce años 
v á los nucíanos decrépitos, á las encintas, á las 
nodrizas y, en general, á todos aquellos á quienes el 
ayuno podría perjudicar gravemente en su salud. 
Cualquier otro que quebrante voluntariamente el 
ayuno, aunque no lo ho.ya visto nadie, está obligado 
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*n conciencia í ayunar setenta y un días, si quiere 
que Alá le perdone su pecado. El que falleciese sin 
haber cumplido esta pena expiatoria, lia de dejar 
consignada en su testamento para sus herederos la 
obligación de dar á un pobre media medida de trigo 
ó una de dátiles y de cebada por cada día de ayuno 
que dejó de cumplir. Durante el Ramadán loe mo¬ 
ros, por regla general, visitan con mayor asiduidad 
que de ordinario las mezquitas, rezan devotamente 
en sus casas, dedican más tiempo á la lectura del 
Corán, los ricos reparten cuantiosas limosnas entre 
los necesitados y no se celebra festejo alguno públi¬ 
co: no obstante, al llegar la noche, se ponen muy 
contentos porque pueden comer y beben hasta sa¬ 
ciarse. resultando indescriptible la algazara que se 
ove al obscurecer, al momento que suena el cañona¬ 
zo de aviso. 

En Egipto y otros países sujetos al mahometis¬ 
mo, pero en los que va la vida moderna lia entibiado 
las creencias primitivas, el comienzo del Ramadán 
se determina por medio de cálculos astronómicos. 
En cambio, en otros países más tradicionales, por 
ejemplo, Marruecos, reina aún el empirismo astro¬ 
lógico y comienza á contarse el Ramadán desde la 
aparición de la nueva luna. Si el cielo está nublado, 
de modo que impida verse el astro de la noche, se 
cuentan treinta días al mes de Xanlián (que sólo 
tiene veintinueve y precede al Ramadán), y en este 
caio se resta á éste el día que se agregó al anterior. 
Si el 29 del Xaabán apareciese la luna nueva en el 
horizonte, basta que algunos testigos oculares lo 
declaren así ante la autoridad competente, para que 
ésta baga anunciar ni pueblo el comienzo del ayuno. 



El tuteo; endilgo infligirlo á los que lntríuiren el ayuno 
del Itamadán. (Cuadro de Alvares Dutnout) 


lo cual se lince va por medio de tiros de espingarda 
desde alguna de las alturas inmediatas, ya dejando 
oir los almuédanos, desde los.minnretes, el lúgubre 
sonido de las trompetas, ya también por medio de 
un cañonazo desde la batería de la plaza. Con la luz 


del día cierra el creyente su boca á loa manjares, 
á la bebida y basta al tabaco; el que puede vivir sin 
trabajar, procura matar el hambre con el sueño, 
pero la gran masa, la que gana el sustento con su 
esfuerzo, no interrumpe el trabajo por causa deí 
ayuno, y estamos por asegurar que no desmaya 
tampoco en la labor, sólo que procurando trabajar 
el tiempo que los meses restantes dedica á 1 a comi¬ 
da, procura adelantar la faena para esperar descan¬ 
sando la llegada de la noche, y eso no sólo para 
aliviarse así de la tortura del hambre, sino también 
para compensar las horas que roban al sueño las co¬ 
midas que hacen durante la noche. Durante el mea 
del Ramadán suprimen también los mahometanos los 
baños y los perfumea, entregándose, en cambio, á 
repetidoa ejercicios piadosos, que duran á veces has¬ 
ta que los almuédanos desde lo alto de las mezqui¬ 
tas anuncian con sus cánticos litúrgicos que ha lle¬ 
gado la aurora y debe la penitencia comenzar de 
nuevo. 

Riñe ya el mes. los imams atiaban desde las to¬ 
rres de los santuarios la aparición de la luna nueva, 
cuya llegada anuncia el final del largo ayuno. Cuan¬ 
do el mnftí comprueba con sus propios ojos que el 
Ramadán ha terminado, trasládase procesiona Imente 
al palacio del jalifa, para anunciarle la fausta nueva 
V desearle todo género de felicidades, pues en esa 
noche es, según tradición popular, cuando fija el 
Señor los destinos de la Humanidad para todo el año; 
por eso el pueblo musulmán implora humilde duran¬ 
te ese mes la clemencia divina, elevando al cielo sus 
plegarias y purificando su cuerpo con la mortifica¬ 
ción y el ayuno. 

Son notables las iluminaciones de Constantiuopla; 
miles y miles de luces inflaman la atmósfera con ro¬ 
jizos resplandores semejando una corriente de lava 
ardiendo. Es el reflejo, sobre el agua, de las luces 
de los inmensos minaretes de las mezquitas, de tan 
maravilloso efecto, que una vez visto no se olvida 
más. Prolónganse las iluminaciones en las dos ori¬ 
llas de Europa v Asia, formando dos ricos cordones 
que trazan un inmenso semicírculo, en los cuales se 
distinguen fácilmente las mezquitas imperiales, que 
se dibujan netamente con caracteres de fuego en la 
bóvedn celeste. Eevántase majestuosa, sobre todas 
las demás, la mezquita del sultán, con sus seis mi¬ 
naretes de tres filas de galerías rodeadas de anchos 
círculos luminosos, unidos por guirnaldas de fuego 
de diversos tonos, que los enlazan y cuya fosfores¬ 
cencia adquiere más vivacidad cuando un soplo de 
aire les comunica suave movimiento. Tanta diversi¬ 
dad de luces, al reflejar en las paredes de mármo* 
y las cúpulas doradas de los edificios, -hace resalta* 
las formas y los adornos de la arquitectura, produ¬ 
ciendo al mismo tiempo mágicos contrastes de luz 
y sombra al chocar con la penumbra de los pinos 
y cipreses y con las columnas de humo que se ele¬ 
van por toilos los ámbitos de la ciudad. 

Este brillante espectáculo, duplicado por su reflejo 
en las aguas del mar, ofrece á los ojos encantados 
los más hermosos matices del prisma y los fuegos 
fosforescentes del diamante inflama la superficie del 
mar, y los innumerables esquifes que bordean er> 
todos sentidos el puerto y el canal parecen nadar 
on un mar de fuego. Añádase á esto los gritos do 
regocijo del pueblo, que se agita, corriendo por la 
ribera con antorchas encendidas y á los acordes de 
una música estruendosa que expresa muy bien el 
delirio de la alegría y se comprenderá la impresión 
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que cansa esta escena á quien presencia, por pri¬ 
mera vez, la maravillosa noclie del Rmnadán en 
Constantinopla. 

Bibliogr. Jacob, Der muslimische Faslenmonat 
Rama dan, en VI J ahresberlcht der Geographischen 
G'Sellscha/t tu Greifstoald (t. I, 1893-96); Geigar, 
Has hat Mohammed aus dem Jad en t/iu m an/yenom- 
meii (Bonn, 1883); Sprenger, Das Leben and die 
Lehrc des Mohammed (Berlín, 1861); Pnutz, Moham¬ 
med's Lehre con der Offtnbarnng (Leipzig. 1898); 
E. Sell, Faith of Islam (Londres, 1896); R. L. N. 
Micliell, Bggptian Calender (Londres, 1877-1900); 
Budgett Mealún, The Moors (Londres. 1902); K. V'ol 
lera, Festináis and Fasts, en Bnnjc.l. of Religión and 
Blhics. (Edimburgo, 1912); Westermarck, Theorigin 
and development o / the mural ideas (2. a ed., Londres, 
1921). 

RAMADAS. Geog. Dist. de Costa Rica, en la 
prov. de Alajuela, cnnt. de San Mateo. Lo atravie¬ 
sa la carr. nacional á Puntnrenas. La quebrada de 
eu nombre lo separa del dist. de Jesús María, y.ade- 
mils de ella, lo riega el río Surubres; unos 700 h. 
Terreno quebrado y clima cálido. En su término se 
producen café, caña de azúcar, cereales y maderas. 
Dista 2 kms. de San Mateo. « 

RAMADI. Uiog . I> oeta hispanoarábigo de la se¬ 
gunda mitad del siglo x, u. probablemente en Cór¬ 
doba, y célebre por su participación eu el complot 
contra el joven califa de Córdoba, Hixem, hijo de 
Ailinquen II. A lo que parece, Ramadi no obró por 
odio al soberano, sino por ser enemigo del poderoso 
ministro I5en-Ab¡-Amir, amante de la sultana y 
causa de la pérdida y muerte de Musafi, del que ha¬ 
bla recibido muchos favores cuando ocupaba los más 
elevados cargos en la corte. Al principio, Ramadi se 
había limitado á escribir violentas sátiras contra 
llen-Abi-Amir, pero después se dejó ganar por un 
grupo de conspiradores, entre los que figuraban Ab- 
dalmelic-beu-Mondir y el eunuco Chandar, que 
querían deshacerse de Hixem para proclamar en su 
lugar á Abderrnhinán IV. Fracasó el atentado, y 
detenidos to los los conspiradores, incluso el Preten¬ 
diente, fueron condenados á la última pena, á ex¬ 
cepción de Ramadi, al que, gracias á la influencia 
de sus amigos, le fué perdonada la vida, pero se le 
sometió al cruel tormento de no hablar con nadie ni 
de que nadie le dirigiese la palabra bajo las más se¬ 
veras penas, vagando en lo sucesivo como un muerto 
entre la muchedumbre que llenaba las callea de la 
capital, según la expresión del autor árabe Abd-al- 
IJahid (pág. 17). Parece, sin embargo, que más ade¬ 
lante fué [lerdonado por Ben-Abi-Amir, puesto que 
se le cita entre los que acompañaron al poderoso fa¬ 
vorito á Barcelona en 986. 

Bibliogr. Dozy, üistoire des mnsulmans d'Bs- 
pagne (Leyden, 1861). 

RAMADILLA. Geog. Riach. de Chile, en el 
dep. ile Copiapó; des. en el riach. de la Ramuda, fl 
Aid. en la prov. de Aconcagua, dep. de Petorca; 
70 h. Sit. al SE. de Pupio. || Aid. en la prov. y de¬ 
partamento de Arauco; 170 h. || Aid. en la prov.de 
Atacamn, dep. de Copiapó; 160 h. Est. f. c. proce¬ 
dente de Caldera. || Fundo en la prov. de Coquimbo, 
dep. de Ovalle: 220 h. || Aid. en la prov. y dep. de 
Talca; tinos 400 h. 

Ramadilla. Geog. Aid. del Perú, prov. de Cañe¬ 
te. dist. de Lunahuana; 750 h. con los de Concon. 

Ramadilla db San Antonio. Geog. Aid. de Chi¬ 
le, en la prov. y dep. de Talca; 150 h. 


RAMADILLAS. Geog. Fundo de Chile, eu la 
prov. de Hío-Bio, dep. de La Laia;400h. || Caserío 
en la prov. be Concepción, dep. de Coeleinu; 100 h. 

RAMAD1TA. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Santiago del Estero, dep.de 
Silipica Primera; unos 700 h. 

RAMADITAS. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Salta, dep. de Orán; unos 
200 h. 

Ramaditas. Geog. Cerro del mun. de Valparaíso 
(Chile). 

RAMADO, DA. adj. Lleno, cubierto ó abun¬ 
dante de ramas. || lilas. Aplicase á las astas ó cuer¬ 
nos de los ciervos y gamos, especificando á la vez 
el número de sus puntas: Ciervo ramado de ocho 
puntas. 

RAMADÓN. m. aum. de Ramada. 

RAMADURGAM. Geog. V. Ramanmai.bh. 

RAMAGEAR. v. a. Cuba. Sinónimo de chapo¬ 
dar, cortando las ramas, bejucos, etc. 

RAMA1N (Johqk). Riog . Escritor francés con¬ 
temporáneo. Doctoróse en letras, y ha sido maestro 
de conferencias de la Universidad de Lyón. Le de¬ 
bemos unn edición selecta de las Carlas de Cicerón, 
con notas críticas; Eludes sur les groupes de mus 
dans la versijlcation des dramatiques latins (Parts, 
1904), Qna modo Bambinos líber ad orationem Te- 
renlii restituendam adhibendus sil (París, 1904). y 
otras. 

RAMAISMO. ffist. de las reí. Secta religiosa 
extendida á gran parte de la India y cuyos miembro» 
profesan al culto de llama como última encarnación 
de Visnú. Forma parte del vaisnavismo (uiir de la» 
dos grandes divisiones de la religión liindu), el cual 
comprende, además de los que adoran á Visnú en su 
forma propia de dios personal, á los que le rinden 
culto en sus dos última» encarnaciones, que son 
Krisna y Rama. El ramafsino. pues, lo forman los 
adoradores de Rama. Abora bien, cómo llama, ríe 
héroe puramente humano haya pasado á ser un dios, 
se explica analizando las varias etapns que vienen á 
formar este proceso de deificación ó divinización. 
Que llama fuese, en su forma originaria, un héroe 
meramente humano, se ve en loe libros II v VI riel 
Ramai/ana, en que, al celebrar sus hechos y haza¬ 
ñas. se le representa de un carácter esencialmente 
humano. Sin embargo, en el propio 1 ib. 1 y más 
aún en el VII (de los cuales es criterio admitido, 
que son adiciones posteriores) se acepta plenamen¬ 
te su naturaleza divina. Eu otro pasaje también 
(lib. VI, v. 117) los dioses, con Bralnnn á la cabeza, 
aparecen y declaran que Rama, que basta entonces 
se había considerado á si mismo un ser humano, es 
uaragaua, ó sea Visnú, el supremo dios. Es verdad 
que el carácterde Rama, ya en un principio modelo 
de moralidad, como héroe del Ramayana, fué adqui¬ 
riendo más tarde mayores proporciones en boca de 
los poetas, incluso los autores de los puranas v par¬ 
ticularmente por la exaltación de que fué objeto de 
parte de Bhnvabhuti (en la primera mitad del si¬ 
glo vin de la era cristiana), autor de dos drama» 
sánscritos relacionados con la vida de Rama. Era, 
pues, muy natural que este proceso de deificación 
siguiera adelante, sobre todo andando su nombre en 
bocn del pueblo. As! fué. en efecto: el héroe del se¬ 
gundo de los poemas épicos de la India, al cabo de 
algunos siglos fué universalmente conocido en aquel 
país, y el pueblo, pronto siempre á divinizar á su» 
personajes, lo hizo con él, identificándolo con el eu- 
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premo dio» Visnú, pero no como tal, en sn primitiva 
esencia, sino como su encarnación, enrncteiístieu 
inuy frecuente en la religión liimlu. Ahora bien, por 
lo que respecta á la época en que se concedieron á 
Rama los honores divinos, no se puede lijar con 
exactitud, sobre todo habiendo (como hay) razón 
para creer que esta creencia existió ya, aunque en 
forma muy vaga, en los primeros siglos de la era 
cristiana. Así. en el canto X del poema de Kalidasa. 
el jRhaguvamsa, que data de la primera mitad del 
siglo v d. de J. (J., el poeta, después «le narrar el 
nacimiento de Rama, presenta á Visnú prometiendo 
que nacerá, como hijo del rey Dasa-ratlia, pnrn des¬ 
truir al demonio Ravana. Además, el Vnyu Purana 
(que probablemente es obra también del siglo v) se 
refiere al carácter divino de Rama. Mucho más tar¬ 
de. en el año 1014 d. de J. O., vemos que el autor 
de Amitagati alirmn que Rama era tenido por pro¬ 
tector del inundo, como divinidad omnisciente y 
presente á todo el Universo. Sin embargo, aunque la 
divinidad de Rama fuese creencia reconocida ya de 
algunos siglos, no se sabe ele lijo que existiese culto 
alguno eu su honor durante este tiempo, v la opinión 
común entre los orientalistas es que no se- remonta 
mas allá del siglo xi de la era cristiana. Uno de las 
pruebas más convincentes de que el culto de Rama 
como encarnación de Visnú es relativamente moder¬ 
no, es el hecho de que entre los 24 nombres ó depre 
caciones de Visnú de que consta la letanía que los 
actuales vaisnavitas recitan al comienzo de cada ce¬ 
remonia, no se halla el nombre de Rama, con todo y 
mencionarse los «ios de las otras encarnaciones, ó sea 
el enano y el hombre-león. Por el contrario, mien¬ 
tras en las ceremonias ordinarias del vaisnavismo se 
incluye b« repetición basta de los manirás (fórmulas) 
védicag, eu el culto «le Rama no sucede lo mismo. 

La doctrina del ramnismo puede reducirse á los 
en pitillos siguientes: l.°la divinidad no está despro¬ 
vista de atributos: 2.° Visnú es la suprema divini¬ 
dad y lia de ser objeto de culto y adoración, junta¬ 
mente con Laksrni, su esposa: 3.° Rama es la encar¬ 
nación (avalar) de Visnú. y 4.° Rnmnnuja v todos 
los grandes preceptores que le han sucedido son asi¬ 
mismo avalan de Visnú. Entre los libros destinados 
á exponer más por menudo las doctrinas del rntonis¬ 
mo, ocupa el primer lugnr el Adhyatama-ramayana. 
En él se explica la divinidad de Rama y la relación 
«leí alma individual con él y con el alma suprema, 
líl autor introduce á Sita y Rama como expositores 
«le la doctrina contenida en la obra. El canto V del 
último libro se titula Rama-gita(*A canto de Rama): 
la «loctrina que eu él se establece es completamente 
monlstica, pintándose como puramente ilusoria la 
existencia del mun«lo y del alma individual y dando 
como existencia única In de un supremo espíritu, 
que es Rama. Como quiera que es un conjunto de 
extractos de escritos antiguos, no tiene conexión al¬ 
guna con la literatura védica. Citase, además, una 
obra ramnísta (publicada en Madras) titulada tam¬ 
bién liama-gita, que consta de 18 capítulos, como el 
original Bhagavad-gita. Las doctrinas están expues¬ 
tas en forma narrativa, exponiéndolas Rama á Ha- 
numan: es una compilación muy moderna, pues dice 
que se basa en los 108 upanishads , de algunos de los 
cuales ya se snbe que son indudablemente muy re¬ 
cientes. El libro más propagado «leí lamaísmo y que 
se puede justamente llamar la biblia de los ramaís- 
tas. es el Kamcharitmana. ?, adaptación «leí Ramaya- 
na de Valmíki, compuesto en hindú porTulasi Dasa, 


poeta del siglo xvi. De él puede decirse que lo que 
son el Bhagavata-Purana y el Bhagavad-gita para 
los adoradores de Krisna. el poema de Tulasi Dasa 
(junto con el Jianuiyana) es para los muchos millones 
<h- hombres que en la India hablan la lengua hindú. 

Bibllogr. \V. J. Wilkins, Modera Htnduttm 
(Londres, 1887); M. Monier-Williams, Brahmaniitn 
and Illnduism (Londres, 1891): G. A. Grierson,en 
Judian Anti/jnary (XXII, 1893); Bhandarkar, Vais- 
nnvism, saivtsm and minar religious Systems , en 
(irundriss d. Indo-A rischeu Bhilotogie ( p-'gs. 46-48, 
III. Estrasburgo, 1913); M. Winternitz, Geschichte 
der indischeu Litterotur { Leipzig, 1909). 

RAMAJE. F. é In. Braochage. — It. Brancaggio. — 
A. Astwerk. Gezweig. — I\ Ramada.— C. Brancam, brn- 
catje.— E. Brancaro. in. Conjunto de ramas ó ramos. 

|l Fronda, follaje, enramada. 

Ramajk. Mil. Se emplea el ramaje para constituir 
el material llamado «le sitio, ó, mejor dicho, de reves¬ 
timiento, como fajinas, cestones, salchichones, etc. 
En general, son convenientes las ramas largas y fle¬ 
xibles. siendo el taray, chopo, álamo negro, etc., muy 
convenientes para el objeto. El saco terrero lia ido 
substituyendo al ramajeen las obras de revestimien¬ 
to. que sólo se emplea, en general, cumulo faltan 
aquéllos. 

Ramajk. Seiv. Conjunto de ramas, cumulo se apli¬ 
ca á los árboles en pie. Clnse «le leña constituida por 
las ramas más delga«las de la copa «le los árboles en 
las que se dejan las hojas, ó por to«lns las ramifica¬ 
ciones del tallo cuando se trata de matas leñosas ó 
arbustos de tronco pequeño. Ordinariamente el ra¬ 
maje después «le cortarlo se reúne en linces de dimen¬ 
siones aproximadamente iguales en grueso y longitud, 
atándolas por su parle más gruesa. En Castilla es 
fi emente formar con el ramaje procedente de la poda 
ú olivación del pino piñonero, montones que después 
se miden por cárceles. Esta medida muv aplicada 
también al ramaje v leña «le pino en general, en la 
provincia «le Segovia, suele tener 10 pies de largo 
por 5 de alto v 2 «le ancho. En el resto de la Penín¬ 
sula el ramaje se vendo por cargas constituidas por 
mu cierto número de haces ó por carros completos 
formados por un cierto número de cargas, cuyo peso 
es muv variable según la especie y según el ramaje 
sea más ó menos grueso y cuyo factor de conversión 
á medidas métricos ó estéreos (V. esta palabra y 
Monte) es. por tanto, imposible de fijar sin expe¬ 
riencias en cada caso. 

Entre los usos del ramaje, el principal es sin du«le 
como combustible, especialmente el de mata ó monte 
bajo para el caldeo de los hornos de pan, ladrillo, 
tejas y otros productos de alfarería, pero también 
alcanzan cierta importancia su uso en construcción 
para revestimiento y defensa de escarpas y márgenes, 
trabajos de consolidación de terrenos y otras obras, 
así como también en las de fortificación (V.). por la 
facilidad con que se arraigan y adhieren á las orillas 
ó márgenes, posibilidad de adaptarlos gracias á su 
flexibilidad á todas las ondulaciones del terreno, re¬ 
partiendo bien las cargas que asientan sobre ellos, 
posibilidad de flotar en el primer período de ejecu¬ 
ción de ciertas obras hidráulicas, dejar salida por sus 
numerosos intersticios al agua. deteniendo como en un 
filtro las materias que aquélla conduce en suspensión 
v ser, finalmente, á volumen igual mucho más eco¬ 
nómicos que cualquiera otra clase de materiales. 

Las principales formas en que se emplea el ramaje 
on construcción, son los tartos, Sajinos, salchichones 
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y cisiones (V. estas palabras) que á su vez tienen nu¬ 
merosas aplicaciones A cercas, revestimiento y con- | 
ululación de márgenes, rampeados, presas liberas. ¡ 
defensa contra avenidas, corrección tle torrenteras, 
puentes provisionales y otras obrns, siendo un precio¬ 
so elemeuto para la defensa de posiciones y multitud 
de aplicaciones en arte militar. 

RAMAJEAR, v. n. Colomb. Rugatkau. 

RAMAKA ó RAKAMA. Hist. ant. Esposa de 
Pinetem ó Pinotem rey do Egipto (XXI dinastía), 
nieto de Hirlior, é liijo de l’ianlth. Su ’natrimonio 
coa Ramaka es un lieclio histórico de gran importan¬ 
cia por tener conexión con la dinastía de los ramesi- 
das(V,). Rawliuson (Htslory of anden! Egypt, Lon¬ 
dres. 1881; c. XXIII. pág. 412), dice: «Pinetem, 
nieto de Her-lior é hijo de Pianlth, tomó por mujer 
á una princesa de la casa real de los rameadlas, por 
nombre Ramaka ó Rakama, alirmando con ello su 
derecho A la eorona. de la cual se dice que fué dispu¬ 
tada por los descendientes varones de la antigua 
rama rnmesida que, con sus partidarios, habían sido 
desterrados al Oasis menor. Pinetem estableció su 
corte en Tanis, en el Delta, país natal de su padre, 
ofendiendo con ello ¡i los tebunos los cuales, para 
desahogar su enojo, tomaron parte A favor de la causa 
del pretendiente ramesidn.» Entonces Pinetem, que 
temía el ataque del gran rey de Asiria. Netnrod, 
envió á su hijo á sofocar la insurrección, quien, ob¬ 
tenido este éxito, fué nombrado sucesor de su padre. 
El primer acto de su gobierno fué llamar á los egip¬ 
cias que estaban desterrados en el Oasis, ó sea los 
rainesidas y sus seguidores ( Rrugsch-Rey, Hiatory 
of Egypt niidei' the Pharaons, cap. XVI, págs. 1911 
y 194. Londres. 1879). 

RAMAKER (Ai .bhrtci Jijan), Btog. Teólogo 
norteamericano, n. en Milwaukea en 1800. A los 
veintiséis años se graduó en el Seminarlo de teología 
de Rochester y luego continuó sus estudios en la 
Universidad de la misma, cuando va se había orde¬ 
na io de ministro bautista. De 1886 A 1889 fué pas¬ 
tor de Cleveland y después ha sitio, en el .Seminario 
de teología de Rochester, instructor del departa¬ 
mento alemán y profesor de Historia de la Iglesia 
y ilc lengua griega. Ha publicado: Bill Ueberblick 
fib'r die Qeschichte der denlschen Baptisten (1890), 
Die Chrisllicbe Heindensmission (1892),y Ktme Ge- 
schiehte der Bitplisleu (1904). 

RAMAKRISNA, Ring. Escritor indio, n. en 
1854 v in. en 1920. Estudió en el Colegio Cristia¬ 
no de MadrAs. graduándose en letras; visitó la Gran 
Bretaña enlOll y desempeñó una cátedra en la Uni¬ 
versidad lie Madras. Dejó: Life in nn Lidian Villaje, 
Tales of Lid and nther Poems, Padmini, an Judian 
Romance The Dive for Death, My Visit lo l/ie West, 
etcétera. 

Ramakrisna Paramahamsa. Bioy, ó Hist. ind. 
Sobrenombre de Gadadhnr Chatterji. uno délos tres 
caudillos del resurgimiento del hindufsrno en In se¬ 
gunda mitad del siglo xtx. Gadadhar Chatterji nació 
el 20 de Febrero de 1834 en la población de Kn- 
marpukur, en Hugli, distrito de Bengala. Hijo de un 
brahmán pobre, pero ortodoxo, perdiólo cuando tenía 
diez y siete años, y, en busca de recursos, partió A 
Calcuta, en donde durante algunos estuvo actuando 
de pnjari ó criado al servicio de los ídolos domés¬ 
ticos de familias bindus. En 1855 al inaugurarse 
A orillas del Ganges, A algunas millas de Calcuta, 
el templo construido por la señora Rani Rnsmoni v 
ded.ca lo A la diosa Kali, su hermnno mayor fué 


nombrado capellán primero del mismo, y poco des¬ 
pués eLtró Gadadhar de ayudante. El ambiente de 
devoción de aquel recinto fué un factor eficacísimo 
para el desarrollo, en su espíritu, do aquel instinto 
religioso de que ya desde niño bahía dado pruebas. 
Sobre todo la imagen de la diosa Kali excitó en gran 
manera su devoción y le sumió en un misticismo tan 
exagerado, que de buena fe la tenía por madre del 
Universo y propia, \ le cantaba himnos y hablaba 
con ella como con persona viviente, dirigiéndole fer¬ 
vientes suplicas y arrebatándose A tal extremo que 
se aislaba completamente del mundo exterior, pasan¬ 
do poco á poco al estado de éxtasis llamado samadhi, 
en el cual perseveraba algunas horas, interrumpién¬ 
dosele el pulso y disminuyéndosele el movimiento 
del cornzun, basta ser imperceptibles sus pulsacio¬ 
nes. Al llegar A los veinticinco años de edad, que¬ 
riendo sus deudos y amigos curarle de su manía 
mística, lograron que consintiese en someterse A la 
ceremonia usual del esponsalicio, aunque su prome¬ 
tida no tenía más que seis años y no bahía úe con¬ 
vivir con él como esposa basta los once ó doce. Al 
volver ni templo, y habiéndose convencido que era 
posible ver por sus propios ojos A In divinidad, hizo 
sus devociones con tal intensidad, que dejó de cum¬ 
plir con todas las ceremonias A que venta obligado 
y. por lo mismo, buho de abandonar el puesto que 
ocupaba. Abandonó el templo y fué A vivir en un 
bosque próximo, en donde en los doce nños siguien¬ 
tes hizo una vida de continua oración y mortificación 
de sí mismo con un incesante anhelo de unirse con 
la divinidad. Como no había recibido educación ni 
instrucción alguna, obtuvo que una monja brahmán» 
le instruyese eu el yoga ó sistema de ejercicios con¬ 
ducentes A la concentración mental, en la lectura de 
los tantras ó manuales del culto A Kali v la teología 
relacionada con el mismo. Luego recibió durante 
cerca de un año lecciones de un asceta, por nom¬ 
bre Totapnri. quien le instruyó en la doctrina mo- 
nística del Sankara, sobre la impersonalidad de 
Dios, la identificación <1 el alma humana con la divi¬ 
nidad, lo ilusorio del mundo, etc., y le inició como 
sannyasi ó asceta con renuncia A toda relación con el 
mundo. Conforme A la práctica de los tales. Gadadhar 
se cambió el nombre, y de allí adelante fué conocido 
por Ramakrisna, recibiendo después de sus amigos 
el dictado de Paramahamsa, que se daba únicamente 
A ascetas de profunda ciencia y gran santidad. Al 
separarse de él Totapnri, vivió Gadndhar seis meses 
casi sin cesar en estado de éxtasis. Terminado éste, 
entró en uua nueva lase de aspiración religiosa ó 
anhelo vivísimo de realizar el ideal vnisnava del ar¬ 
diente amor A Dios. Este objetivo pensó obtenerlo 
imaginándose ser uno de los grandes iluminados de 
las leyendas antiguas. En esta disposición de espíri¬ 
tu. en una ocasión en que estnbn en éxtasis, vió la 
hermosa forma de Krisnn, lo eual le satisfizo cumpli¬ 
damente, pues al fin (decía) bahía alcanzado la paz 
de su espíritu. Al sucederle esto; 1871)tenía treinta 
v siete años de edad. Su osposn, que tenía diez y 
ocho, s# reunió con él, pero al decirle que siendo san 
u y asi no podía hacer vida marital con ella, confor¬ 
móse en vivir en el temido en calidad de pupila y 
aprendiendo de él A servir A Dios. 

Hacia fines de 1872, tino de sus íntimos amigos, 
Pandit Vaisnava Choran, se In llevó A Calcuta, en 
donde permaneció basta el comienzo del año siguien¬ 
te. Durante este tiempo trabó relación con Deva¬ 
nando Sarasvnti, fundador de la secta Arya Samaj. 
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Hacia 1875, Keshab Clmnder Sen conoció á Rama¬ 
krisna, v profundamente conmovido por su devoción 
y conversación, le visitó varias veces, acompañán¬ 
dole A veces con algunos de sus seguitloiea y ala¬ 
bando, de palabra ó por escrito, los méritos del 
nuevo asceta; por lo cual, llegando su faina á oidos 
de algunos jóvenes de buenas familias, le visitaron 
en su templo y aun algunos determinaron seguirlo 
para, á su muerte de el, continuar su obra. Durante 
los siete últimos años de su vida estuvo continua¬ 
mente ocúpa lo conferenciando y dando audiencia á 
los que iban ¿ visitarle. Jamás escribió, ni siquiera 
en esta última etapa de su vida: pero sus discípulos 
recogieron gran número de notas de sus elidios y 
máximas, que después de la muerte del maestro pu 
blicaron en una serie de colecciones. El incesante 
trabajo de hablar A muchedumbres, cada vez más 
numerosas, que acudían á verle y oir su doctrina en 
el templo de Daksinesvara. hizo que se resintiese su 
salud. Un 1885 empezóle una afección al cuello que 
luego degeneró encAncer. Fué trasladado A Calcu¬ 
ta. y allí, atendido por eminentes médicos, le pres¬ 
cribieron el más absoluto silencio; pero el no podía 
menos de hablar A la* muchedumbres que venían de 
todas partes. Aun teniendo el cuello tan sumamente 
enfermo, que apenas podía tragar líquido alguno, 
continuó su taren, alegre é infatigable, basta el 15 
de Marzo de 1888, en que expiró, envendo en un 
éxtasis del que vn no volvió. A su muerte un grupo 
de sus discípulos decidieron consagrar su vi m A pro¬ 
pagar las doctrinas de Ramakrisna y hacerse sau- 
nyosts. Entre éstos descolló Narendra Nath Dutt. 
bengalés. que, al ronveitirse en asceta, tomó el 
nombre de Viveknnandn. Las ideas de Ramakrisna 
respecto «le Dios y de la relación «le Dios con los 
hombres y el mundo, se apoyaban en el sistema Ve 
danta, y se pueden sintetizar asi: Dios es inconos- 
cihle y está totalmente fuera del alcance del hombre, 
por otra parte, todo ser humano y todo ser existente 
es una manifestación de Dios, el cual es tan verda¬ 
deramente lo que es. que todo cuanto sucede es. en 
cierto sentido, obra suya. y, por tu uto, en él quedan 
borradas todas las distinciones morales. Como torio 
hindú, miraba todas las divinidades como manifesta¬ 
ciones de la suprema tima impersonal. Creía, em¬ 
pero, en la diosa Kali como en la principal manifes¬ 
tación He Dios v madre divina del Universo. Ado¬ 
rábala con mayor entusiasmo que A otra cualquiera 
de las divinidades, y esto por medio de ídolos ó 
imágenes, puesto que implícitamente sostenía la 
creencia hindú, de que la divinidad llena cada una 
de sus imágenes con su presencia. Lo que distinguís 
su credo del de los otros resurgidores del liinduísmo 
era la máxima de que todas las religiones son ver¬ 
daderas. porque en su intrínseca esencia son igua¬ 
les y que. por lo mismo, cada cual ha de permanecer 
en la religión en la que ha nacido. La teoría univer- 
salística de Ramakrisna sobre la verdad de todas v 
cada una de las religiones, constituye una vigorosa 
defensa del hinduísmo. puesto que implícitamente 
afirma que ningún hindú ha de abandonar su reli¬ 
gión. ni en su totalidad ni en alguno ó algunos de 
sus dogmas. 

fíibliogr. H. H. Wilson. Sketch ef the reli¬ 
gión* sed* of the hindú* (Londres, 188 IV. F. Max 
M tillar. Ramakrisnn: Hit 1 i fe and Sayingi ( Londres. 
1898C P. C. Mozumdar, Parnmahamsa R'tmnkrish- 
nn (Calcuta 1910); Dit Wissenschnft des Atmens 
nach den Libren des heilige Vedanta, traducción li¬ 


bre de S. van der Wiesen (Leipzig, 1911); J. N. 
Fargubar, Módem religión* movement* in India 
(Nueva York, 1915). 

RAMAL. F. Looge, licou, embraochement. — It. Ci- 
vexza, ramo, divisione. — Id. Branch. — A. Zweig, Veri- 
weigung. — P. Ramal. — C. Partió, ronsal, vidiella.— 
E. Sourero. adj. Perteneciente ó relativo á las raima 
ó ramos. ¡| m. Cada uno de los cabos de que se 
componen las cuerdas torcidas de cáñamo, esparto 
y otras materias, y también las sogas y pleitas. (I 
Cabestro o ronzal que está asido A la cabeza de la 
bestia, ¡j Paite ó trozo de una escalera. ¡| En las 
minas, cuevas, caminos, acequias, etc., parte q.e 
arranca de la dirección principal. || tig. Parte ó divi¬ 
sión que resulta ó nace de una cosa con relación y 
dependencia de ella, como rama suya. || pi. Cuer¬ 
das que sirven para levantar el mazo, en el martine¬ 
te ó máquina para clavar estacas. || Arg. Las bol;.* 
de enlazar. 

Ramal. Carr. y F. c. Es una nueva vía que. par 
tiendo de puntos de la principal, va A servir, dando 
acceso A ésta, localidades alejadas «le ella, aumen¬ 
tadlo su tráfico A la manera de afluentes «le un rio: 
sotf de gran interés por ser el medio de extender el 
radio de acción de una línea de interés general A 
regiones que de otro modo quedarían nieladas. E'» 
general, son de menor importancia que In vía prin¬ 
cipal, A la cual concurren, ó de la que arrancan, r 
tratándose de carreteras son de menor anchura que 
ésta, sieD<lo lo más frecuente que sean carreteras de 
tercer orden ó caminos vecinales: otras veces son de 
anchura mucho más reducida. hacién«lose entonces 
precisa la construcción de tramos con espacio su¬ 
ficiente para el cruce «le «los carruajes: cuando •» 
hacen para el servicio de algún pueblo ios construye 
el Ayuntamiento correspondiente ó mediante conve¬ 
nios especiales entre éstos y las Diputaciones ó el 
Estado: otras veces tienen por objeto dar saliil;» A 
los productos de unn mina, cantera, explotación 
forestal, etc., A la vía principal más próxima, y en 
este caso para su construcción se tienen en cuanta 
las circunstancias especiales de aquélla, sentido 
principal «leí tráfico más pesado, comliciones topo¬ 
gráficas, etc. 

En todo caso no ha de olvidarse que son los cami¬ 
nos y carreteras los que se construyen para la in¬ 
dustria de transporte y no ésta para aquéllos, lo c«ial 
exige que antes de hacer la construcción se piense 
en las condiciones de los vehículos que sobre ella 
van A transitar; si bien en todas los casos se suelen 
forzar algo las pendientes disminuyendo la distancia 
v el costs, no será conveniente pasar del 6 ó 7 por 
100, á no ser que los vehículos hayan de ir descar¬ 
gados al subir v llenos al bajar, caso en que inclusa 
se podrá pasar «le estas cifras: en el caso contrario 
no debe darse A las rampas mayor inclinación de la 
que permita la subida de los carros del país á com¬ 
pleta carga y en comliciones normales de tiro, r 
cuando existan, según un senthlo de marcha, ram¬ 
pas y pendientes serAn las primeras objeto «le estu¬ 
dio especial si están en el sentido «leí tráfico pesado, 
mientras que las segundas pueden ser de mayor in¬ 
clinación. En el caso «le ser igual el tráfico en un 
sentido que en otro, hnlr.-í que atenerse en unas y 
otros A las condiciones «le vehículos, tiro y A los lí¬ 
mites de las rasantes de la línea general. 

Un caso en que está indicada la construcción de 
un ramal es aquel en que, por tratarse de un pueblo 
desviado de la dilección general de la línea princi- 
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Unmsle* de la Victoria. — Vísta panorámica 


RAMALEAR. (Etim. — De ramal.) v. u. Se¬ 
guir el caballo sin resistencia al hombre que le lleva 
de mano. || Agitar mucho el ramal por entreteni¬ 
miento ó para amenazar ó castigar á la caballería 
sujeta A él. )| Cauksthuau. 

RAHALEJO. m. tlim. de Ramal. 

RAMALERO, RA. adj. Perteneciente ó relati¬ 
vo al ramal. 

RAMALES ó R A MALI AS. (Etim. — Dellat. 
ratiinlit, de rainu. 1 , ramo.) f. pl. Fiestas que en ho¬ 
nor de lineo y Ariadna se celebraban en Roma y en 
las cuales se llevaban en procesión cepas cargadas 
de fruto. 

Ramales. Gtng. P. j. de la prov. de Santander, 
limitado al N. por los partidos de Santoña y Lnredo, 
al E. por la prov. de Vizcaya, al S. por In de Bur¬ 
gos y al O. por el p. j. de Villacarriedo. Ocupa una 
super. de 416’14 kms. 1 y tiene una población de 
12,904 h. de hecho ó 13.183 da derecho y 4,511 e. 
y albergues. Consta de loa cinco tmin. de Arredon¬ 
do, Ramales de la Victoria. Rasines, Ruesga y 
Soba, que comprenden 1 villa. 37 lugares, 22 al¬ 
deas, 11 caseríos y 90 e. y albergues aislados. Su 
territorio, regado por el rio Asón, es montañoso y en 


él se encuentran la Peña de San Bartolomé, el Puer¬ 
to de Alisas, el de San Fernando ó de los Tornos v 
el Portillo de la Sia. Tiene varias carreteras; pero ei 


ferrocarril no hace más que atravesar su eitremo 
oriental. 

Ramales (Los). Grog. Lug. de la prov.de Alme¬ 
ría. mun. de Vélen Rubio. 

Ramales de la Victoria. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Santander, que consta de 4 18 e. y alber¬ 
gues y 2,342 h. según el censo de 1910. Se compo¬ 
ne de las siguientes entidades; 



KtlOmctrot 

Edificios 

Habitante» 

Barcena, aldea á. 

4 

11 

63 

(i i baja. lugar á. 

4 

70 

343 

Guardamino, aldea A. . . . 

1'5 

35 

139 

Helgnera, id. á. 

2 

18 

85 

Pondrá. H. á. 

4 

26 

87 

Ramales de la Victoria, villa 
de.■. 


183 

1,071 

Riancho. aldea A . 

3-5 

45 

2*2 

Valles (Los!, fd. á. 

1-5 

16 

230 

Veares. caserío á. 

0-5 

10 

35 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. 


4 

7 


Es cabecera del p. j. de Ramales y corresponde á 
la dióc. de Santander. Está sit. en terreno llano, 
bañado por los ríos Asén y Gánda¬ 
ra, abundantes en truchas y en sal- 
mones, á 4 Ittns. de la est. de Gil a- 
ja, que es la más próxima, en la [ ar¬ 
te oriental de la provincia, cerca de 
les Encartaciones. Carreteras á La- 
redo, á la prov. de Burgos, á San¬ 
tander y á Vizcaya. En las inmedia¬ 
ciones de la población se levantan la 
Sierra de Guardamino, la Peña del 
Moro, la Sierra de Val y la pequeña 
colina llamada Cuzcurio. En estas al¬ 
turas te construyeron loa fuertes de 
Guardamino y de Luchana y otras 
obras de defensa, porque Ramai es 
ha tenido alguna importancia como 
punto estratégico durante las guerras civiles. En su 
término se producen maíz, alubias, hierba v patatas: 
cria lie ganado vacuno y lanar; minas de hierro, al- 
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gunas en explotación ; ferina el ‘20 (le cada mes. I llores y logrando á veces hacer que la acción se viene 


Existen varias cuevas, dos de ellas de reconocido 
mérito: la de (Jullalvera, verdaderamente majestuosa, 
y la de Cobalanes, de gran valor prehistórico, según 
lian comprobado los sabios abate llruil y principe de 
Monaco; Telégrafo: (jiro postal; iglesia parroquial, 
alumbrado eléctrico, sucursal del Hunco Mercantil 
de Santander: teatro; escuelas nacionales: colegio 
fundación Orense para niños y niñas, sociedad LC1 
Teatro; fab. de gaseosas, de espino a r t i ti c i a I: turr¬ 
en», tornillos y puntas de París, é industria de mo¬ 
linería. Hay eu la villa un notable y antiguo palacio 
propiedad del conde de Revillagigedo. 

Aceto» <ie Ramales de la Victoria, En Abril v 
Mayo de 1839. ósea durante la primera guerra car¬ 
lista. tuvieron lugar en Ramales y sns cercanías al¬ 
gunos hechos de armas bastante importantes, lil 
caudillo de las tropas liberales, general Espartero, 
quería apoderarse y ocupar militarmente todo aquel 
territorio, dominado por los secuaces de don Carlos, 
pero como que para ello carecía de las tropas nece¬ 
sarias, se dedicó á talar y devastar to la aquella co¬ 
marca, dirigiéndose al comenzar el mea de Abril 
contra los punto» fortificados de Ramales y Guarda- 
mino. en poder de los carlistas. Para ello necesitaba 
artillería de sitio, cuyo transporte era dificilísimo por 
la naturaleza del terreno, va que no siendo posible 
pasar las piezas por ln carretera de Soba, había que 
llevarlas por la Peña del Moro y la del Mazo, exi¬ 
giendo esto bastante mano de obra y proteger, por 
medio de las armas, los trabajos de los ingenieros y 
zapadores, perturbados por los fuegos de Ins posicio¬ 
nes enemigas. Rué preciso que el general O'Doii- 
neil moviese las fuerzas necesarias por la Peña del 
Moro y el general Castañeda por la del Mazo, que¬ 
dándose Espartero de reserva, con una brigada de 
cazadores, sobre el camino de Lanestosn fi Rnrnales. 
Vi vi si ino fué el combate de aquel día, cumpleaños dp 
María Cristina, considerándose al final como un 
triunfo de los liberales, dirigiendo Espartero á sus 
soldados la orden del día siguiente: «Estas rocas 
formidables, donde los rebeldes encastillados se 
creían seguros, lian sido dominadas por vuestro va¬ 
lor y ellos lanzados non ignominia. Esos desfilade¬ 
ros donde esperaban fueseis sepultados, sin más que 
desprender moles da piedra, lian quedado expeditos. 
Esa cueva, inexpugnable para soldados de otro tem¬ 
ple, fué ocupada. quedando prisionera su guarnición 
v en nuestro poderla pieza de artillería que entilaba 
la carretera.s> Espartero quería que el general Ma- 
roto aceptase batalla á campo abierto, pero éste no 
se movió desús posiciones. Resuelto entonces aquél 
á batirlas y conquistarlas, reconcentró sus tropas ei 
27 de Abril, dando vista á Ramales v A Gtinrdnmi- 
no. El mal tiempo retardó las operaciones del sitio. 
f.a casualidad li izo que ei l.°de Mayo reventaran en 
ijuardainino unos malos cañones de hierro, derrum¬ 
bándose parte de las defensas y muriendo muchos 
artilleros. A pesar de los rigores del temporal, con¬ 
tinuó Espartero las obras de sitio, y desafiando el 
fuego enemigo. el día 8 construyeron los liberales 
dos nuevas baterías de brecha, cuyos disparos incen¬ 
diaron el pueblo de Ramales, empezando el avance 
del ejército de Espartero aprovechándose del descon¬ 
cierto de los carlistas V acahnndo por nlojnrse eu la 
población algunos batallones y el cuartel general. 
Entonces dirigieron los fuegos contra Guardnmino, 
haciendo los enemigos una oposición tenaz, retar¬ 
dando, junto con el temporal, la acción de los sitia- 


asuz comprometida. Pero, al hn. el general Esparte¬ 
ro, al frente de su escolta, arremetió con gran brío. 
El combate fué en extremo sangriento, cayendo he¬ 
ridos varios ayudantes «leí general y pereciendo el 
coronel José Urbina, jefe de su escoltn. Merced á 
esto y á la ayuda de O’Donnell y á la división de la 
guardia real, quedó circunvalado el fuerte de Guar¬ 
dnmino. Mnroto, el día 12, ó sea el siguiente al en 
une Espartero ordenó que se construyesen nuevas 
baterías de brecha, inició las negociaciones, cuyo 
resultado fué que quedase en poder de las armas do 
la rema el fuerte de Guardnmino, con su artillería, 
municiones, víveres y pertrechos. 

RAMALEYf Francisco). Ring. Botánico norte¬ 
americano, n. en San Pablo en 1870, y se doctoró 
en filosofía en 181)6. Hn sido profesor de biología 
de ia Universidad de Colorado y pertenece á nume¬ 
rosas sociedades científicas. Además de numeroso» 
artículos, ha publicado: Wild Flowers and Traes of 
Colorado (1909), Knowledge of Seedliugs. Studies i» 
lo/te and slreamside o egelation, Botante Gardens of 
Ceylon, Mendetian Proportions and increase of rsces- 
sives y Prevention and Control of Diseasts (1913). 
Varios de sus trabajos lian aparecido en Po/ml- 
Science Monthhj , Botan. Stud., de Minnesota, y 
U'tiv. Stud., de Colorado. 

RAMALHAL (Sao Lourenco). Geog. Felig. ele 
Portugal, prov. de Extremadura, dist. de Lisboa, 
comarca y conc. de Torres Vedras, sit. cerca del 
rio Alcabricliel, á 7 kins. de la est. de Torres Ve- 
Iras; unos 1,600 h. Est. f. c. Agricultura. 

RAMALHO. Geog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Babia, mun. de Carinlinna. || RtodelEst.de 
Santa Catbnrinn; riega el territ. del dist. de San 
liento y des. en el río Negro, a ti. del Iguassú. [| Ríe 
del Est. de Minas Gernes. 

Ramai.ho (Antonio Montbiro). Ring. Pintor por¬ 
tugués, n. en 1859. Después de una infancia aven¬ 
turera y de desempeñar múltiples oficios, consiguió 
una pensión del conde de Praia y piulo trasladarse 
A París, donde ya en el Salón de 1883 expuso el 
cuadro Bu casa de mi vecino, que fué muy bien reci¬ 
bido por la critica. Posteriormente expuso otra» 
obras en la capital de Francia, y cuando regresó 
á su patria, figuró bien pronto entre los más dis¬ 
tinguidos artistas portugueses. Sobresale lo mismo 
en el paisaje que en el retrato, v es recomenda¬ 
ble por la corrección del dibujo y por la acertada 
distribución de los colores. Sus obras principales 
son: Paisaje de Poissy, Un rincón de Parts, En el 
jardín del Lnxemburgo, Paisaje de Fontenay-anx- 
Roses, Capilla del Corpus Christi, El verano, Plaga 
de la Boa-Nova, El lio Jerónimo, Claustro de Celia, 
Las flores, etc. 

Ramalho (J. Montbiro). Biog. Escritor portu¬ 
gués contemporáneo, hermano del pintor Antonio. 
Ha colaborado en distintos periódicos de Lisboa v lia 
publicado las novelas Historias da montanha y D. Ta- 
ronco. 

Ramai.ho (Miguel Mauricio). Biog. Escritor por¬ 
tugués del siglo xviii. Entre sus obras citaremos el 
poema épico Lisboa edificada y una Carta apologética 
de lint amigo a antro em qite le da cotila do que Iht 
parecen o primeiro tomo do « Ve l ’dadeiro methodo de 
estndar » e em que defendí alguns anclares n'elle cri¬ 
ticados. 

Ramalho Ortigao (José Duartb). Biog. Escritor 
y periodista portugués, n. en Oporto en 1836 y m. eo 
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Lisboa en 1912. Hijo de un profesor, se dedicó tam¬ 
bién á la enseñanza y dio lecciones en el colegio que 
dirigía su padre, pero llevado de su afición á ¡as le¬ 
tras, entró en la redacción del Jornal do Porto, dan¬ 
do gran relieve á la sección de que se había encarga¬ 
do. Después de adquirir justo renombre como perio¬ 
dista en su ciudad natal, se trasladó en 1869 á Lisboa, 
y allí colaboró en los principales periódicos, como la 
Hevolufüú de Setembro, Diario Popular, Jornal do 
Commercio , etc., haciéndose cargo poco después de 
la corresponsalía de la (.¡nieta de Notiiias, á la cual 
envió una serie de crónicas brillantísimas. Por la 
misma época, en colaboración con su gran amigo el 
ilustre E^a de Queiroz, publicó las Farpas, en las 
que el espíritu finísimo y mordaz de los dos literatos 
se mostraba en toda su ironía y frescura. Producto 
de la misma colaboración fué la novela O mysterio 
da estrada d* Cintra. De las Farpas se publicaron 
39 volúmenes, y por la forma impecable de sus ar¬ 
tículos, por la mordacidad de los comentarios y por 
su gracia rebosante, ejercieron una influencia grande 
en la vida intelectual y social portuguesa. Ramalho 
Ohtigao viajó por casi toda Europa y estuvo en 
contacto con los escritores más ilustres de su tiempo. 
Viejo ya, no había perdido ninguna de sus cualida¬ 
des y escribía sus trabajos en la mismo prosa tersa y 
brillante, pues pocos como él conocieron la lengua 
portuguesa. Dotado, además, de una imaginación 
exuberante, de un buen gusto exquisito y de una 
cultura vastísima, cultivó con acierto sumo todos los 
géneros. Aparte tío sus innumerables artículos y de 
los folletines llenos de ingenio que escribió pura di¬ 
versos periódicos, citaremos entre sus obras: Contos 
■cor de rosa. Fin París, Litteratnra d'hoje, tíanhos de 
Caldas e aguas mineraes, Notos de viajáis, As praias 
de Portugal. John Bull, Hollando, O culto da arte 
tm Portugal, Coup d'oeil sur la civilisation du Brésil, 
y el prólogo de la magnífica edición de Os Lnsiadas, 
que publicó el Centro de Lectura de Río de Janeiro 
con motivo del tercer centenario de la muerte de 
C'utnoens. en la organización de cuyo acto tomó Ra- 
malho Ortigao una parte muv activa (1880). 

RAMA LHOSO. Geog . Río de Portugal, dist. de 
Cnstelho Urético; nace en la Sierra de Guardunha, 
á 5 kms. N. de Sao Vicente da Beira; se encamina 
hacia el S., y después de un curso de 25 Urna., 
des. en la rib. de Ocrezu. 

RAMALIAS. Ilist. reí. V. Ramales. 

RAMALICO, LLO, TO. m. dim. de Ramal. 

RAMÁLICO (Acido). Qnim. C J7 H 16 0 7 . Acido 
li jtiémeo que se encuentra en la Ramalina pollina- 
ria. Cristaliza en agujas blancas, que funden á 

9\ 

RAMA LIEGO, GA. adj. Natural de Ramales, 
villa de la provincia de Santander. U. t. c. 9. || 
Perteneciente ó relativo á esta villa española. 

RAMALINA. (Etim. — Del lat. ramale, rama 
seca.) f. Boi. v Paleont. ( Ramalina Ach.) Género 
de liqúenes foliáceos, subclase de los ascolíquenes. 
familia de los cetrariáoeos, caracterizado por un talo 
comprimido, algo rígido, erguido ó tendido, ramoso- 
Irt-úniado. con las lacinias erguidas y color blanque¬ 
cino ó pálido, semejante por ambas caras, con apo- 
teeios marginales ó esparcidos, del mismo color, y 
las esporas largas, encorvadas y con un tabique. 
Comprende numerosas especies (entre las cuales son 
comunísimas la R. fraxinea L. v R. polymorpha | 
Ach.) que viven en las cortezas de los árboles v en 1 
las rocas. Se ha reconocido en estado fósil en el 


ámbar, y está repartida por toda Europa, desarro¬ 
llándose mejor en regiones templadas que en las 
frías. Se conocen la R. calicans con las variedad#» 
fraxmea y canaliculata. 

RAMALÍNEOS. ( Etim. — Del nombre gené¬ 
rico Ramalina.) m. pl. Bot. Tribu que varios auto¬ 
res, con diferente criterio, establecen en la familia 
de loa ascolíquenes. denominada por unos cetrariá¬ 
ceos, y por otros con nombre derivado de otros géne¬ 
ros de ella, y en la que se toma como carácter algu¬ 
no de los distintivos del género Ramalina (V.), 

RAMALKOTA. Geog. V. Ramallakota. 

RAMALÓPODA. f. Batum. ( Rhammalopoda 
Redtenb.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos (locústidos) y tribu de los mecopodinos. 
En tales insectos el fastigio del vértex no es más an¬ 
cho que el primer artejo de las antenas, en el ápice 
está dividido por un surco longitudinal en dos tu¬ 
bérculos y está unido por debajo con la quilla de la 
frente mediante la quilla longitudinal; pronoto cilin¬ 
drico, rugoso, con el margen anterior redondeado y 
en medio tuberculado; mesozona adornada á un lado 
y otro con dos tubérculos más altos, metnzonn con 
un tubérculo á cada lado; lóbulos laterales con el 
margen inferior truncado, así como también el án- / 
guio anterior y posterior; prosternón dotado de dos 
espinas; meso y metasternón alargado lateralmente 
en una espina levantada: pro y mesotórax alargados 
á caila lado sobre las caderas en un tubérculo cóni¬ 
co; cercos del macho muy encorvados, con un uni¬ 
eron ó punta en el ápice: lámina subgenital del 
mismo alargada, profundamente dividida en el ápi¬ 
ce, con los lóbulos estrechos, acuminados, truncados 
oblicuamente en el ápice y dotados de un estilo me¬ 
nudo, por lo que aparecen como bífidos; patas muv 
largas y muy delgadas, con loa lóbulos genimlares 
de todos los fémures alargados en una espina: fému¬ 
res anteriores espinosos por debajo á entrambos la¬ 
dos, los intermedios sólo en el margen externo; tibias 
anteriores con surco dorsal, con cuatro espinillas á 
cada Indo; tímpano patente ó abierto por ambos la¬ 
dos; tibias intermedias con surco dorsal y algunas 
espinillas á los lados: fémures posteriores muv alar¬ 
gados. apenas engrosados en la base: sin alas ni éli¬ 
tros. Se conoce una especie propia del Perú, R. opi - 
lionoides Redtenb. 

RAMALPÓN. Geog. Hac. del Perú, en l« pro¬ 
vincia de Chota, dist. de Cachen, dep. de Cajamar- 
ca; unos 300 h. con los de Chatuquis. 

RAMALLAKOTA ó RAMALKOTA. Geog . 
C. de la India, en la presidencia de Madrás, dist. y 
á 30 kms. SSO. de Karnul; sit. en los montes 
Yella ó Yerra Maleh. Antigua» minas de diamantes. 

RAMALLAL. Geog. Lug. de la prov. de. Pon¬ 
tevedra, municipio de Lama, parr. de Santiago de 
Antas. 

RAMALLÁS. Geog. Lug. de la prov. y muni¬ 
cipio de Pontevedra, parr. de San Salvador de Lérez. 

Ramallás. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mtm. de Puenteáreas, parr. de San Cipriáu de Pa¬ 
redes. || Lug. en el mun. de Salvatierra de Miño, 
parr. de San Lorenzo de Salvatierra. 

RAMALLO. Geog. Cas. de U prov. de Cana¬ 
rias, mun. de Icod. 

Ramallo. Grog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires; riega varios cuartel*»» 
del partido de Ramallo, sirviendo de límite entra 
éste y el de -San Nicolás, y des. en el río Paraná, ai 
S. de la c. de San Nicolás. 
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Ramallo. Geog. Partido de la prov. de Buenos 
Aires (República Argentina); 2,27(5 kms. 1 y unos 
1(5,OÜO h. Limita al N. con el partido de San Nico¬ 
lás, al S- con el de San Pedro, al E. con la provin¬ 
cia de Entre Ríos, mediante el rio Paraná, y al O. 
eon el partido de Pergamino. Se extienda por la 
marg. del Paraná y lo riegan, además, los arr. La 
Prida, Seco, Las Hermanas y Los Cuervos. La agri¬ 
cultura está bastante desarrollada y más aún la ga¬ 
nadería. La cabecera del partido es la pobl. de su 
nombre, sit. á los 33° 22' 20" de lat. S. y 59° 59' 
49" de long. O. de Greenxvich, á 37 m. de altura y 
215 kms. de Buenos Aires. Fué fundado en 1874 
por José Marta Bustos y tiene municipalidad, Con¬ 
sejo escolar, iglesia parroquial erigida en 1878, 
subprefectura marítima, etc. Es est. f. c. y escala de 
los vapores que surcan el Paraná. Banco de la Na¬ 
ción Argentina; fab. de licores y de pastas para 
sopa. En su término se producen cebada, lino y al¬ 
falfa. j Cuartel de la prov. de Córdoba, en el depar¬ 
tamento de Rio Primero, pedanln de Chalncea. 

Rauallo (Mariano). Biog. Poeta y magistrado 
boliviano, n. en Oruro en 1817. Graduado por la 
Universidad de Chuquisaca, fué rector del Colegio 
Bolívar y profesor de derecho y ciencias políticas en 
la Universidad de La Pax de Ayacucho. Además, 
desempeñó importantes cargos en la magistratura y 
fué redactor-jefe de la Gnctta Ojtcial durante el go¬ 
bierno del general Bullivian. Entre sus composicio¬ 
nes, cabe citar; Una impresión al pie del Illimani, 
Inspiración, Epitalamio de los Bar¬ 
ios, y A mi hija Natalia. Algunas 
de ell as están publicadas en La Lira 
Americana, de Pulina (1865), y en la 
América Poética, de Cortés. 

RAHALLOSA. Geog. Lug. do 
la prov. de Pontevedra, mun. de Ba¬ 
yona, pnrr. de Santa Cristina de Ra- 
inallosa. || Lug. en el municipio de 
Nigrán, parroquia de San Pedro da 
Ramallosa. |¡ V. San Pedro de Ra- 
mallusa. 

RAMAMOHANA RAYA. 

Biog. Filósofo indio, n. en Bardvnr 
(Bengala) en 1772 y m. en Brlstol 
(Inglaterra) el 27 de Noviembre de 
1833. Pertenecía á una familia distin¬ 
guida y rica de brahmanes y recibió 
esmerada educación, en consonancia 
con la costumbre de su país. Sieuuo 
muy joven fué enviado al Colegio de 
Patna, centro entonces del saber ma¬ 
hometano y único medio de obtener puestos en el 
Gobierno; allí se educó, aplicándose al estudio de la 
filosofía, las matemáticas y los idiomas árabe y persa. 
A los quince años tuvo que huir de su casa por dife¬ 
rencias religiosas y se dice que fué al Tibet y estu¬ 
dió el budismo. Vuelto á su casR por complacer á su 
familia, aprendió el sánscrito y los libros sagrados de 
los indios, al mismo tiempo que se iniciaba en el cono¬ 
cimiento del idioma inglés. Dedicóse al estudio de la 
religión cristiana é índica, comparando los Vedas y 
la Biblia, y concibió la idea de una posible concilia¬ 
ción entre ambas religiones. Esta falta de ortodoxia 
que revelaba en el fondo, aparte de un buen sentido, 
una fuerte preocupación racionalista, le enemistó 
con sus compatriotas y con su misma familia, siendo 
desheredado por su padre y viéndose obligado á ex¬ 
patriarse. Durante este periodo se acentuó su sim- 
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palla por la cultura europea, se convirtió en W 
entusiasta de la historia y de las instituciones poli ti-’ 
cas de Inglaterra, y de la dominación británica en' 
la India. En 1803 perdió á su padre; entró entonces 
al servicio de los ingleses y fué nombrado ah peco' 
tiempo recaudador de contribuciones de Rangpur. 
En este tiempo acabó de aprender el inglés, y de¬ 
seando conocerá fondo la doctrina cristiana, estudió 
i.-l hebreo, griego y latín. A los veinticuatro años 
al juró públicamente el brahmanismo y publicó una 
obra en persa con un prólogo en árabe, en la cual 
combatía la idolatría de todas las religiones. Con 
esta propaganda excitó la ira de indios y mahome¬ 
tanos, viéndose prec sado á huir á Calcuta en 1814, 
donde fué nombrado perceptor de los ingresos públi¬ 
cos de la presidencia de Bengala. Deseoso de visitar 
Europa, por la que tanta veneración sentía, en 1830 
se le ofreció esta ocasión. El rey de Delhi tenia algu¬ 
nas quejas de la Compañía inglesa de las Indias 
Orientales, y deseando hacer directamente sus re¬ 
clamaciones al Gobierno de Inglaterra encargó esta 
embajada á Ramamohana Raya, á quien confirió al 
mismo tiempo el titulo de rnjá. Desembarcó este per¬ 
sonaje en Inglaterra en Abril de 1831 y fué presen¬ 
tado á Guillermo V, quien le concedió lo que pedia; 
residió en Londres basta Octubre de 1832, en Parla 
hasta Enero de 1833, volviendo á Inglaterra, donde 
falleció al poco tiempo después de unos meses en que 
perdió la plenitud de sus facultades mentales. Poseía 
este sabio 10 idiomas y se preocupó constantemente 


de la europeización de su país, de la cual consideraba 
como un obstáculo mayor la diferencia de creencias 
religiosas. Con el afán de realizar la aproximación 
del Cristianismo y el brahmanismo, se inclinó por 1» 
solución deísta, única que se le ofrecln como viable 
á su espíritu creyente y racionalista. Publicó en ben- 
galés y en ingles unos Extractos de los Vedas, con el 
fin de demostrar que estos libros enseñan el deísmo 
puro; en ambos idiomas y en sánscrito, los Preceptos- 
de Jesús, ó sea la moral del Evangelio despoindn de 
su parte histórica y dogmática; Primero, segando p 
tercer llamamiento al público cristiano, que es como 
una defensa de su doctrina contra las impugnaciones 
de los misioneros, especialmente del sabio Marshnm. 
Combatió el dogma de la Santísima Trinidad con ar¬ 
gumentos especiosos, V en medio de sus polémicas 
atrajo á sus ideas á algunos europeos, entre ellos 
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en India v,d *t> retraso d Bañarás, fijó 9u residencia 
«n Pañchgangu Ghat. en donde aun hoy veneran los 
fieles hindus las huellas de sus pies que dejó allí es¬ 
tampadas. Entonces Ramananda quiso reanudar sus 
re.aciones con la escuela Sri Vnisnava, de que había 
formado parte antes de su peregrinación y en laque 
Rnghavauanda le habla iniciado, pero sus antiguos 
hermanos de la secta le rechazaron, alegando que en 
su larga correría habla de haberle sido imposible 
practicar las observancias de la secta, especialmente 
las concernientes d la preparación y consumo de los 
alimentos; juntamente erigieron de Ragbavananda 
que le impusiese una pena d titulo de expiación. La 
negativa de parte de Ramananda d someterse d la 
pena y la discusión consiguiente hicieron que Ragha- 
vunanda resolviese el problema concediendo d Rama- 
«anda que echase por su camino y formase secta 
aparte. Esta disidencia constituyó una de las revolu- 
-ciones más trascendentales en la religión hindú, ya 
que sus consecuencias no afectaron sólo i los inme¬ 
diatos discípulos de Ramananda, sino que su doctri¬ 
na obró á modo de fermento sobre las creencias de 
casi toda la población de In India. La nueva secta se 
llama de los ramanandis (V.). La tradición dice que 
Ramananda murió en Sainvat, en 1410, por lo cual 
habría vivido ciento once años, «lo cual (dice J. A. 
Griesson, Ramanandis or Ramawats, Londres. 1918) 
no es probaois; «in embargo, puédese aceptar esta 
tradición como fundada en la afirmación de Nabba 
Dasa (en Bkaktamala, pdg. 432, llenarás, 1901)) de 
que tuvo una vida excepcioualmeote lnrga y ello da 
derecho d creer que vivió durante una gran parte del 
«iglo xiv déla era cristiana. Ramananda predicó su 
doctriné siempre en la lengua del país, y sus discí¬ 
pulos escribieron sus himnos y otras composiciones 
análogas en uuo ú otro de los varios dialectos de la 
india. El propio Ramananda escribió muy poco que 
haya pasado á In posteridad, pero su sucesor. Kabir, 
fué uno de los escritores más fecundos en lengua 
iiindu. El antes citado Griesson dice: «Debióse en 
gran parte d la influencia de Ramananda y sus dis¬ 
cípulos que el hindú llegase á ser lenguaje literario, 
y no sólo su astro más briD-:»te, el poeta Tulasi 
Dasa, fué un devoto Rnmawnt, sino que toda su poe¬ 
sía fué escrita bajo la influencia directa de la doctri¬ 
na de Ramananda. La deuda de la literatura del In- 
dostdn á Ramananda es incalculable.» 

La doctrina de Ramananda se explica en Rama- 
■nandis (V.). 

Bibliogr. Nabba Dasa, Bhaktamnla (Henares, 
1905); en esta obra se contienen extractos de las 
más modernas sobre Ramananda. Véase también: 
R. G. Bhandarkar, Vaisnavism, Saioism and miliar 
religión* Systems. en Grundriss d. Indo-Arischen Phi- 
lologie (pdgs. 06 y siguientes. Estrasburgo, 1913). 

RAMANANDIS, RAM A WATS ó RA- 
MATS. Reí. I mportnnte secta Vaisnava, de In In¬ 
dia, fundada en el siglo xm de la era cristinna por 
Ramananda (V.) de la escuela de Rnmanuja (V.), de 
la cual tomó prestado el sistema filosófico, con la di¬ 
ferencia que Rnmanuja escribió para los brahmnnes 
.v en sánscrito é impuso unn constitución ó norma 
de pureza ceremonial, en extremo rigurosa, mientras 
que Ramananda, expulsado de In secta por una su¬ 
puesta impureza, tenía doctrinas más amplias en 
«ste terreno; su moral estaba fundada en la humil¬ 
dad, que sus sucesores procuraron desarrollar en vn- 
rins direcciones, pero á través de todns sus enseñan- 
2 aa se hallan constantemente doi principios ó máxi¬ 


mas fundamentales, d saber: que la fe perfecta en 
Dios consiste en el amor perfecto, dirigido d Dios y 
que todos los siervos de Dios son hermnnos. Otro 
punto de vista de la doctrina de Ramananda, quizá 
el más saliente y que de tal modo se infiltró en lns 
mentes de los hindus, que vino á ser proverbial, es 
que la casta y la posición social no tienen importan¬ 
cia alguna cuando 
el individuo posee la 
genuina fe en el su¬ 
premo Dios y le ama 
de corazón. Los sri 
vaisnavas admitían 
únicamente d los 
brahmanes por pre¬ 
ceptores y sólo álos 
individuos de casta 
elevada por miem¬ 
bros de la secta; 
pero los ramanandis 
no reconocían tales 
limitaciones. El ser 
supremo para ellos 
era Hari, la encar¬ 
nación de Visnú como Ramacbandra (V.). el héroe 
del Ramayana (V.) y á él tendía la devoción de 
los ramanandis. 

Ramananda, como fundador de la secta, tuvo 12 
discípulos principales ó npóstoies, aunque, según 
otros, no fueron en este número, basándose (según 
J. A. Grierson, Ramanandis or Ramawats, en K. of 
R. and R ., pdg. 570, Londres, 1918) en una tra¬ 
ducción errónea del Bhaktamnla de Nabba Dasa. 
Fueron: Anantananda, el primero en orden de anti¬ 
güedad, célebre por haber convertido d su secta al 
rey de Jodhpur; Sukhananda, poeta, autor de varios 
himnos contenidos en un volumen titulado Sukhasa- 
gara; Surasurananda, famoso por la firmeza de su 
fe; Narahariyananda: l’ipa. rnjd de Gagaraun, que 
de adorador de Devi pasó d discípulo de Ramanandis 
por habérselo mandado el propio dios en sueños; 
Kabir, tejedor de oficio; Uhavananda Sena, de oficio 
barbero; Dliann, campesino; Rai Dasa, curtidor; 
Pndmavati y Surasari, ambas mujeres. Con toda 
intención se citan las profesiones de artesano, de 
cuatro de ellos, á fin de poner más de relieve la 
igualdad social que forma una de las bases de la 
doctrina de los ramnnaudis. Según éstos, Rnmanan- 
da, su fundador, era una reencarnación directa de 
Ramacbandra y cada uno de los 12 discípulos men¬ 
cionados, una encarnación de algún dios subordina¬ 
do ó semidiós. Asi. Anantananda era encarnación 
de Brahma, Sukhananda de Siva, Surasurananda de 
Narada, Kabir de Prahlada, Sena de Hhisma, Rai 
Dasa de Yama. etc. De los 12 discípulos de Rama- 
nanda, tres (Kabir, Sena y Rai Dasa) fundnron 
otras tantas sectas aparte; los demás siguieron hasta 
su muerte predicando las legitimas doctriuns del 
maestro. A sus trabajos de propaganda v á los de 
sus secuaces se debió la gran difusión del culto de 
Rama por todo el lndostán, compitiendo siempre 
con éxito contra el culto más sensual, de Kristia v 
Radha cuyo centro era Vindana y que llegó á su 
punto culminante en los arrebatos eróticos de Rn- 
dhavallabhis (V.). Los ramanandis, en 1918, eran 
en número de unos 2.000,000. La marca distintiva 
de la secta es la trlfula: tres fajas, blancas las de los 
lados y roja la del centro: ésta representa á Visnú, 
la de la derecha á Siva y la de la izquierda á Brama. 
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Bibllcgr. Además de las obras consignadas 
en la Bibliografía del artículo Ramananda, pueden 
consultarse: II. H. Wilson, Sketch of the religions 
sects of (he 11 indus (Londres, 1861); Dhruva Dasa, 
Bhabtanamavali (Henares, 1901); Jivarama, *yri>7jsi- 
hapra-kasa-bhuhtamala ( Bankipur, 1887); Haría- 
chandra, Vaisnavasarvasva (Bankipur, sin fecha); 
Lionel D. Barnett, Antiquities of India; an account 
of the history and culture of ancient B indultan (Y.on- 

dres, 1913). 

RAMANDRUG. Geog. V. Ramanmalbh. 

RAMANMALEH, RAMANDRUG ó RA- 
MADURGAM. Geog. Montaña de la Indio, en la 
presidencia de Madrás, princip. y á 9 kms. ONO. 
de Sandur, sit. á 15 kms. O. de Bellarv. A la altu¬ 
ra de 966 m. forma una meseta de 1,600 á 2,400 
metros de largo por 800 á 1,200 de ancho, donde 
la temperatura es muy constante y el calor modera¬ 
do por el aire procedente de las mesetas vecinas. 
En ella se ha instalado un sanntorio. La montaña 
formn parte de los montes Sandur ó Ramandrug. 

RAMANN (Bhuno). Biog. Compositor y poeta 
alemán, n. en Erfurt y m. en Dresde (1832-1897). 
Estudió en el Conservatorio de Leipzig y luego se 
estableció en Dresde, donde adquirió gran repu¬ 
tación como profesor de cauto. Publicó composicio¬ 
nes para piano, estudios. Heder, coros, etc., así 
como dramas y colecciones de poesías. 

Iíamann ( Emilio). Biog. Geólogo alemán contem¬ 
poráneo, doctor en ciencins naturales y profesor en 
Munich. Entre sus varias publicaciones son dignas 
de especial mención las siguientes: Der Orstein und 
Ühultche SecnmUirlildungen in den Diluvial-und A llu¬ 
vial Su míen (Berlín, 1885), y Organogene Ablage- 
ruiigen der Jetztzeit (1895). 

Ramann (Lina). Biog. Profesora de música y es¬ 
critora alemana, nacida en Mninstockheim y muerta 
en Munich (1833-1912). Fué discípuln de Franz 
Brendel y luego se dedicó á la enseñanza, primero 
en Gera y después en América. En 1858 fundó en 
GUickstndt una escuela para la formación de profe¬ 
soras de música y en 1865 se trasladó á Nurem- 
berg, donde, en unión de Ida Volkmann, estableció 
una academia de música que alcanzó gran prosperi¬ 
dad y de la que en 1890 se hizo cargo Augusto 
Góllerich. Desde entonces se dedicó exclusivamente 
á los trabajos de crítica é historia fie la música. Se 
le debe: Die Musik ais Gegenstand der Erziehnng 
(1866), Allgemeiue Erzieh-und Unterrichtslehre der 
Jngend (1869; 3.* ed., 1898); A ns der Gegemoart 
(1868), Buch und fíándel (1869), Fr. Listt ais 
Psiilmensdnger , Lisit Pddagogium, Listt Christns, 
y Frani ÍAszt ais Kñnstler und Mensch. Además 
publicó, y tradujo en parte, una edición alemana 
completa de las obras literarias de Liszt (1830-83). 
Finalmente, compuso cuatro sonatas para piano y 
las obras didácticas Erste Elementar sin fe des Kla- 
vierspiels y Qrnndriss der Technik des Klavierspiels. 

RÁMÁNUDEHA. Sinónimo de Ramanuja. 
V. Ramanuja. Biog. é Hist. reí. 

RAMANUJA. //tí/, reí. Secta ó escuela reli¬ 
giosa de la India, fundada por Ramanuja ( V. Ra- 
manuja. Biog.). Aunque apoyada como base, en la 
metafísica del Snbhasya ó comentario del Brahma- 
sntro, compuesto por su fundador, su sistema viene 
á ser una herencia tradicional de la escuela del 
Pañchnrntra ó Bhngavata. ya que en el mismo Sri- 
bhasgdf la única idea sectaria es el upo del término 
naraynna co no sinónimo de brahmán. En la teología 


| de la secta ramanuja. Dios se manifiesta en cinco 
formas, en la primera de las cuales la más elevada 
(para), el ser supremo, como narayana ó parabrah- 
ma, vive en su ciudad de Vaikunthn, debajo de un 
pabellón de piedras preciosas, sentado sobre la ser¬ 
piente Sesa y acompañado de sus consortes Laksmi 
(Prosperidad). Bhu (la Tierra) y Lila (el Deporte). 
La segunda forma ó manifestación divina consiste 
en sua tres ó cuatro vyuhas ó situaciones que él ha 
tomado para la adoración, creación, etc.; en esta 
forma, como sankarsana posee las propiedades de 
conocer y manteneise á sí mismo; como pradyumna 
tiene poder dominador y carácter de residente; con.o 
aniruddha posee fuerza creadora, fortaleza para su¬ 
perar á todo; como vasudeva posee dichas seis cuali¬ 
dades. En su tercera forma comprende los 10 ava- 
tars de la mitología ordinaria. En la cuarta forma 
es antaryamin, en cuya situación vive dentro del 
corazón, puede ser visto mediante la visión sobrena¬ 
tural de I 03 yogi y acompaña al alma en su tránsito 
al cielo ó el infierno. La quinta forma es aquella en 
que la divinidad reside en los ídolos ó imágenes 
hechas por mano de hombres. En cuanto al alma 
individual, que es una modnlidad de la del ser su¬ 
premo, enteramente dependiente de aquélla y por 
aquélla regida y gobernada, es real y eterna, dotada 
de inteligencia y conciencia de sí misma, no tiene- 
partes. es inmutable, imperceptible y atómica; toda 
esta doctrina la niega decididamente Sankara. La* 
almas son de tres clases, á saber: eternas en sentido 
especial (nytia), ta'es como las de los ananta ó ga- 
ruda, que viven en constante comunión con Naraya¬ 
na; sueltas ó libertadas (mukta) y atadas ó ligad»'* 
(baddha); de estas últimas algunas buscan única¬ 
mente ventajns terrenales, otras aspiran al eterno 
deleite de la liberación final; las segundas tienen 
dos medios de obtener el fin descado;*el primero d«* 
los cuales conduce, á través del harmaynga v del 
juanayoga, al bhakti; el segundo está abierto para 
las que desesperan de cumplir este proceso y so lan¬ 
zan en la voluntad de Dios (prapatti). Karmayoga 
es la doctrina «leí Bhagavad-Gjta, que manda eje¬ 
cutar los actos sin deseo de recompensa; en ella s» 
incluye la adoración ó culto ceremonial de la divini¬ 
dad (penitencias, sacrificios, obras de caridad v 
peregrinaciones) y sirve como de preparación para 
el juanayoga, en el cual el devoto llega al conoci¬ 
miento de sí mismo como distinto de la materia y á 
manera de brahmán. Este, por el contrario, cominee 
al bhakti. el cual, para Ramanujn. no es la devoción 
extática, sino un proceso continuo de meditación 
sobre Dios. Esta meditación se ha de promover por 
medios subsidiarios, incluso por el uso de nada qua 
sea alimento impurificado, castidad, práctica de ri¬ 
tos y de virtudes, y abstención de todo acto vicioso. 
El bhakti así obtenido resulta ser una percepción 
intuitiva de Dios, el estado más elevado realizable. 
Prapatti, por otra parte, consiste en el sentido de la 
sumisión, en evitar la cpoeiciío. CD CZ.&ZZ do lo 
protección, escoger á Dios por taivaclo?, posírsj á 
su disposición y tener conciencia de la poca valía 
propia. 

La secta ramanuja da al culto ceremonial de la 
divinidad mayor importancia de la que pareció dar¬ 
le el propio fundador, aunque él lo aceptaba por 
completo é hizo de él parte integrante de su sistema. 
I.ns prácticas culturales prescritas incluyen la es¬ 
tampación del disco ó concha de Hari en el cuerpo, 
el llevar una marca en la frente, el repetir los man - 
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tras, «I servir á los devotos, el ayunar el undécimo 
día de cada quincena lunar, el poner hojas de lulnsi 
•n el ídolo, el beber del agua en la que ee lian lava¬ 
do los pies del ídolo y el comer de los alimentos 
presentado* á Hari. Se da importancia especial á 
esta última práctica por tener alguna semejanza con 
el dogma cristiano de la Eucaristía. Ln misma con¬ 
clusión indican ciertas características del prnpali y, 
sobre todo, el método de la salvación, en el cual el 
que enseña (apóstol, maestro, etc.) hace las diligen¬ 
cias necesarias, mieutias que el devoto pone su fe 
absoluta y ciega en su maestro. Esto no quiere de¬ 
cir (dice A. Berriedale líeith, en Ramanuja <sB. of 
R. and B.t, X, pág. 574, 1 i> 18) que estas y otras 
características, semejantes A los dogmas cristianos, 
hayan sido tomadas de aquéllos; antes al contrario, 
lo más creíble es que ya estuviesen consignadas en 
el vaisnavismo. el cual el propio Ramanuja expuso 
y defendió. Prueba del carácter más bien intelectual 
que emocional de la escuela de Ramanuja (dice el 
autor citado) es que en la doctrina de este reforma¬ 
dor no figura el aspecto del carácter de Visnú en el 
cual aparece como Gopala-Krisna y juega cou Radha 
y los rebaños de vacas y que aun el propio Rama no 
parece haber sido objeto de su especial devoción. 

Bibliogr. R. G. Bhaudnrkar, Riport oh the search 
Sor Sanskrit MSS in the Bombay Presidency dnring 
the year 1883-81 (Boinbay, 1887); Vaisnavism, Sai- 
vism and minar religiouí syslem, en Orundriss d. 
Indo-Arischen Philologie( Estrasburgo, 1913); A.Go- 
vindacharva Svaini, traducción del Bhagavad-Gita 
con un comentario jle Ramanuja (Madrás, 1898). 
V., además, la Btbliogr. de Ramanuja. Biog. 

Ramanuja. (De Rama y amiga, «nacido después», 
literalmente «hermano menor de Rama».) Biog. Fi¬ 
lósofo indio;-fundador de la secta que lleva su nom¬ 
bre. Muv escasos é inciertos son los datos que se 
tienen acerca de su nacimiento y su muerte. La 
tradición (que arranca del siglo mi de la era cris¬ 
tiana) pone su nacimiento en el 938 de la época 
Saka, correspondiente á 1010-17 d. de J. C. Acer¬ 
ca de su muerte, otra tradición, registrada en el 
Smrtyarthngara de Nrsimha y citada por T. Au- 
freclit en Boltyan Catalogue of Sauskrit ]USS (pá¬ 
gina 285, Oxford. 18G4), vivía aún en 1127; esto 
da á entender cuán poca fe hay que dar á la fecha 
dada para su nacimiento. Lo cierto parece ser que 
eu actuación coincidió con el último cuarto del si¬ 
glo xi de la era cristiana, lo cual concuerda con la 
afirmación del Prapannamrta (Rajendralala Mitra, 
Nntires of Sanskrit MSS; V, pág. 10, Calcuta, 
1880), de que en 1091. hacia el fin de su vida, de¬ 
dicó una imagen de Nnrayana en Yadavachala. Ra¬ 
manuja pasó su juventud en Conjeeveiam. teniendo 
allí por maestro á Yadavaprakasa, seguidor de la 
legitima filosofía advaitn, de Sankara (V.). Rama¬ 
nuja, empero, se separó de su preceptor y tomó en 
calidad de tal á Yamunamuni, vaianavista. á quien 
sucedió más tarde en la jefatura ó dirección de dicha 
escuela, trasladándose á Srirangam', cerca de Tri- 
thinópolis, en donde pasó la mayor parte de su vida. 
Parece que, ya muy anciano, cnyó en desgracia de 
Kulottunga-Chula I, coronado rey de Chola en 
1070 v vencedor (1080) del rey de Kuntnla. de 
Vikramaditya VI y Java-s¡mha III. soberano enma¬ 
ta; en 1096 se trasladó á los dominios de los princi¬ 
pes Hovsala, de Mvsore. en donde en 1098 logró 
convertir á su fe á Hitti-Deva ó Visnuvnrdann. á la 
sazón virrey por su hermano Baílala, y rey desde I 


1104 hasta 1131. Atribúyense á Ramanuja gran 
número de obras (Aufrecht, Catalogas Calalogorum; 
I, pág. 522, Leipzig, 1891), muchas de ellas de 
dudosa paternidad. Las únicas que tienen verdadera 
importancia, son: Vedanladipa, Vedantasara y Ve- 
dartbasangraha y unos comentarios sobre *1 Brahma- 
sufra y el Bhagavad-Qita. 

Bibliogr. M. Rangacharulu, Life and teachíngs 
of Ramanuja (Madrás. 1895); C. R. Srinivasa Ai- 
ysngar, The Ufe and leachings of Sri Ramanujacha- 
rya (Madrás, 1908): A. Govindacharya Svami, The 
Ufe of Ramanuja (Madrás, 1906). 

RAMAPAL.LAS. Qeog. Aid. de la prov. de 
Badajoz, mun. de Olivenza. 

RAM ARIA. (Etim — Del lat. ramas , ramo, 
por el porte), f. Bol. Género sinónimo (parcialmen 
te) del Clavaria VailL, de la familia de los clavaril- 
ceos (hongos himenomicetíneos), con especies por 
todo el globo. 

RAMAS. Qeog. Cabo de la costa occidental de 
la India, en la posesión portuguesa de Goa; avanza 
á los 15° 3' 5" de lat. N. y 73“ 58' 4" de long. E. 
de Grenwich. 

Ramas (Las). Qeog. Pobl. y mun. del Ecuador, 
en la prov. de Guayas; limita ai N. con Viuces, 
al E. con Baba, al S. con la Victoria y Samboron- 
dón v al O. con Daule y Santa Lucia. Cuenta unos 
10,000 h., de los que 500 corresponden á su cabe¬ 
cera. En su término se producen cacao, cafó, arroz, 
caña de azúcar, maíz y plátanos: crin de ganado. Glici¬ 
na postal. En sus cercanías separa el rio de la Bo¬ 
cana del de las Avispas. 

RAHA8BTU. Qeog. Cadena de rocas que se ex¬ 
tiende desde la extremidad S. de la costa de Coro- 
mande! hacia Ceylñn. En la literatura indostánicase 
la supone construida por Hanumat como puente 
para las tropas de Rama que peleaban contra Ravann. 

RAMASITOA.d/ir. La fiesta más solemne de 
los antiguos peruanos. 

RAMAS80 (Adolfo). Biog. Jurisconsulto ita¬ 
liano de la segunda mitad del siglo xix. Publicó: 
Crédito pubblico (1879), La teoría del valore in rela- 
tione alia distribmione delta ricchetta (1881), y Leg- 
ge di sviluppo delta popolatione (1881). 

Ramasso (Ambrosio Luis). Biog. Político, juris¬ 
consulto y escritor uruguayo, hijo de padres italia¬ 
nos. n. en Montevideo en 1873. Estudió en la Uni¬ 
versidad de aquella capital y obtuvo el título de abo¬ 
gado en 1898, pero ya desde 1892 se dió á conocer 
como escritor y como dibujante, y á los trece nños 
había escrito sus primeros ensayos literarios. Es di¬ 
putado y ha sido secretario de la Junta electoral de 
Montevideo, vocal de la Dirección general de Ins¬ 
trucción primaria, vicepresidente de la Cámara de 
representantes, delegado de varias sociedades, sena¬ 
dor suplonte. etc. A su iniciativa se debe la inclu¬ 
sión de Iob estudios del notariado en los universita¬ 
rios y la creación de la Sociedad uruguaya de cabo¬ 
taje. Finalmente, lia tomado parte en tres guerras 
civiles. Aparte de numerosos folletos y artículos, hn 
publicado los libros El estadista, Amitolngia y Dios 
ante la ratón. 

Ramasso (Domingo F.). Biog. Militar uruguayo, 
n. en 1868. A los diez v siete años entró en el ejér¬ 
cito como alumno de la Escuela Militar, ascendien¬ 
do á alférez en 1889 y á coronel de artillería en 
1908. Ha desempeñado diversos mandos y comisio¬ 
nes y ha escrito varias obras técnicas. Durante la 
administración del presidente Williman fué eotnisio- 
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nado, junto con otroi jefes y oficiales, para la recop 
ción del material de guerra adquirido en Francia y 
Alemania. 

Ramasso (Juan María). Biog. Ingeniero urugua¬ 
yo, sobrino de Ambrosio, n. en Meló en 1887. Es¬ 
tudió en la [‘'acuitad de Matemáticas, obteniendo el 
título en 11109. lia dirigido las obras de diversos 
puentes y ha sido profesor de geometría descriptiva 
de la Facultad de Ingeniería, jefe de sección de la 
Dirección de Vialidad del ministerio de Instrucción 
pública y jefe de la Inspección técnica departamen¬ 
tal de Minas. 

RAMASTUE. Geng. Lug. de la prov. de Hues¬ 
ca, mun. de Castejón de Sos. 

RAM AS W A Mi? IYENOAR. Biog. Médico 
oculista, n. en Baugalore (Mysore, ludia) en 1863. 
Educóse en el Colegio Central, de Rangalore, en el 
del Mnharajah, de Mvsoie, y en el Médico, do Ma- 
drás. donde obtuvo su título de médico cirujano. En 
1890 confirmó sus grados en las Universidades de 
Edimburgo y Glasgow. En 1892 ingresó en el ser¬ 
vicio público v fué nombrado cirujano ayudante en 
Rangalore. En 1893 se le nombró profesor de la Es¬ 
cuela de Señoritas titulada Maharani. donde perma¬ 
neció un año, volviendo á Rangalore como primer 
ayudante «leí cirujano en jefe del City Hospital. Des¬ 
do Octubre de 1894 hasta Enero de 1895 estuvo en¬ 
cargado de los asilos de leprosos y de alienados. En 
1896 recibió el nombramiento de cirujano civil de 
Chikmaglur, y poco después volvió á Rangalore y 
ee le conlió la dirección sanitaria de la Penitenciarla 
Central, y al siguiente año sirvió como ayudante 
cirujano oculista, ascendiendo poco después á ciru¬ 
jano-jefe. Durante 1901 viajó por la India recogien¬ 
do estadísticas de enfermedades de les ojos en las 
escuelas de niños. En 1906 fué nombrado ayudante 
personal del cirujano-jefe y oculista del Gobierno 
en Rangalore. Ha escrito varios opúsculos y mono¬ 
grafías. 

R AMATARA NIYOPANISH AD. Hist. ni. 

Upanishad del Atharvaveda, en que se adora á Rainn 
como Dios Supremo. No se remoutu más allá del si¬ 
glo xi de nuestra era. El texto y su traducción pu¬ 
blicólos Weber en 1864. 

R AM ATH AI M-SOPHIM. Bill. Es el nombre 
de lu patria y residencia de Samuol. llamada tam¬ 
bién Rama y Ramatha. 

El nombre llamathnim-Sophim, significa las dos 
Ramas de Sofim, y ha sido interpretado de diferen¬ 
tes manerns. Según el Targum de Jonatás, signi¬ 
fica «la Ramnta de los discípulos de los profetas* 
(Sofim significa exploradores, atalayas, de ahí profe¬ 
tas ): según la versión árabe las altura de la explora¬ 
ción. Pero comúnmente suele interpretarse «la do¬ 
ble Rama do los Sufitas ó de los hijos de Suf», puesto 
que Elrana, pariré de Samuel, era de loa hijos de 
Si i f v aquella región se llamaba la tierra de Suf 
(1 R«*g., I. 1: IX. 5: 1 Par.. VI, 31, 35). 

Mucho se ha discutido acerca de la situación de 
Ramathairn. Unos confunden ó identifican á Rama 
de Samuel con Rama de Benjnmin (Graf, Studien 
vnd Ki'itiken, 1851; Mullían, en Riehm-Bacthgen 
J] a idvorterb. de bibl. Alíete .), otros como Gesenius 
(Thtt. líng. hebr.), [lobinsón (Pal., II), fundándose 
en el camino que recorrió Saúl buscando las polli¬ 
nas de su padre (1 Reg.. IX, 1). piensan que llama 
de Samuel estaba situada en la tribu de Judá. Mas 
dejando aparte otras varias opiniones de menor im¬ 
portancia, las principales son dos. 


Ramathairn estaba situado en la montaña de 
Efraim (1 Reg., I, 1) y parece es la misma que 
i lliunath;i (1 Mac., XI. 34) que pertenecía á Samn- 
| ria. Ensebio pone á Ramnthaim-Sophim cerca de 
Dióspolis |Lidda) y san Jerónimo la pone también 
junto á Diuspolis en la legión tamnítica. Uno j otro 
la identifican con Arimntea, patria de José, el noble 
decurión (Luc., XXIII, 50), que «lió sepultura al 
cuerpo de Nuestro Divino Salvador. Esta llamatlmim 
= Arimatea la buscan unos en el-Ilamle, á 3 kmi. 
al SSO. de Luida: los modernos, con mayor proba¬ 
bilidad la ponen en Il&ntis ó Itentis, á 14 km*, al 
NE. de I.idda (1). Zanecciiin. La Palestine d'aujour- 
d'/iui , 1889; P. Dhorme, A 1 Saín., I. 1). Ni faltan 
algunos que pretenden hallar á Ilamathaiin en Bei- 
ilnna á 8 kms. al E. de Itentis. 

Mas otros, teniendo en cuenta la tradición anti¬ 
gua consignada ya por el peregrino Teodosio. quien 
indicaba que «á 5 millas, 7*5 kms., de Jerusalen 
está Ramata. donde reposa Samuel», y que Btñnla 
la iglesia y el monasterio de San Samuel, embelleci¬ 
do por Justininno (527-565). juzgan que llnmslliaim 
estuvo situada en el actual Nebi-Samuil y dicen que 
aunque es verdad que Nebi-Samuil pertenecía ¿ la 
tribu de Benjamín, pertenecía con todo á la monta¬ 
ña «le Efraim, que se extendía hasta allí (V, Ungen, 
Atlas bíblicas, París, 1907; Rcaüa Bíblica, París, 
1914). 

ltamathaim-Sophim fué habitada por una colonia 
«le levitas de la desceiulencia «le Suf, á la cual per¬ 
tenecía Elcana (1 Iteg., I, 1), el podre de Samuel. 
Allí nació este santo profeta, y allí estuvo basta la 
edad de tres años, poco mus ó fnenos, en que termi- 
na«lo el período «le la lactancia, en cumplimiento 
del voto que su madre Ann bahía hecho, fué llevado 
á la casa «iel Señor en Silo y presentólo ai Sumo 
sacerdote Eli (1 Reg., I, 27, 28). Samuel estuvo 
en Silo, á loque parece, basta la muerte de Eli. y 
la caída de la arca del Señor en manos «le los filis¬ 
teos. Después de estos sucesos. Samuel se retiró & 
Ramathairn. su patria, y allí tenía su residencia ha¬ 
bitual. Allí iban muchos á consultarle diciendo: 
vumos al vidente, y allá se dirigió Saúl que bus- 
raha las pollinas de su pa«ire. Samuel se presentó á 
Saúl v le invitó á subir al bamah ó lugar alto para 
ofrecer sacrificios al Señor y participar del banquete 
sacrifica!. Rajaron luego de allí y durmió aquella 
noche Saúl en casa de Samuel v al día siguiente sa¬ 
lieron ambos de la ciuda«l y allí ungió Samuel A 
Saúl por rey sobre el pueblo de Israel (1 Reg., IX, 
6; X. 1). V. Samuel y Saúl. 

David, perseguhlo por Saúl, fué á Rama ó Rama- 
tliaiin, donde estaba Samuel, y allá fué á buscarle 
su perseguidor Saúl (1 Reg.. XIX, 18-24). Allí en 
Ramathairn, su patria, cerca de la ciudad, habla, 
según parece, el mismo Samuel fundado ó estableci¬ 
do. las Naiot, mansiones ó moradas de los profetas 
(V. Naiot). En fin. en Uamnthnim murió Samuel 
y fué llorado por todo el pueblo de Israel y sepúlta¬ 
lo en su propia casa ó en su posesión (1 lleg.; 
XXV, 1). Así. que Samuel fué sepultado en Ila- 
matlm y los que admitiendo que en Nebi-Samuil 
está, según dice la tradición, el sepulcro de Samuel 
niegan la identidad de Ramatha y Nebi-Samuil, 
lian de admitir que los restos del profeta fuerou po»- 
teriormente trasladados del uno al otro lugnr. 

RAMATHEM. Geog.bibl. Nombre de una ciu¬ 
dad de Samaría, que con su territorio fué agregada 
á la Judea, en tiempo de Jonatás, uno de los Maca- 
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beo>(l Mac., XI. 28, 34). El nombre, á lo que pa¬ 
rece, corresponde al de Rarnnthaim. Ramatliem, ciu¬ 
dad de Snmaria. vecina de la Judea y cercann 4 
Lidda, coincide á lo que parece con la Arimatea de 
Eusebio y do san Jerónimo y probablemente corres¬ 
ponde á la actual Rentis ó quizá á Bet- 
liitnu. Si en realidad en Rentis estaba 
situada la antigua Ramaiaim, patria 
de Samuel, entonces las dos ciudades 
Rnmnibnim y Ramatliem se correspon¬ 
derían no sólo en nombre, sino tam¬ 
bién en situación. Mas según liemos 
visto, muchos intérpretes identifican á 
Unmnthaim con Nebí Samuil. V. Ra- 
MATHA1M. 

RAMATH-LECHI. (Cerro ó al¬ 
tozano de la quijada.) Bibl. Es el nom¬ 
bre que puso Sansón ¿ aquel lugar de 
la tribu de Jud4 en el cual hostigado 
por los filisteos, con una quijada do 
asno mató más de 1,000 de ellos, y nl- 
canzó sobre sus enemigos una brillante 
y señalada victoria. Y á los ruegos de 
Sansón sediento abrió el Señoreo Le- 
chi, esto es. en aquel lugar de lo qui¬ 
jada una muela, esto es, una piedra 
molar ó de molino é hizo brotar de ella 
agua con que Sansón aplacó su sed 
(Judie., XV, 13-19). La trndición an¬ 
tigua consignada en la Peregrinado 
S. Paulai (n. 18) y en el ltinerarium 
S. Antonini (anónimo) n. 32 (en Tob- 
ler y Molinier Itin hiero»., 39, 109) 
refiere este hecho á los confines de 
Eleuterópolis. Pero va V. Guerin en 
su Judie (II, 317-32Ó) notó que la de¬ 
terminación de este lugar no está con¬ 
forme con los datos de la Riblia, pues 
que en éstn se indica un lugar cercano á la roca de 
Utam en el monte de Judá. Y así el mismo Guerin 
(Judie, II, 396-400) coloca la fuente maravillosa de 
Sansón en Ain el Leklii ni NO. de Belén, entre B¡- 
thir y Ain ICarim, y á unas dos horns de camino de 
la tierra de Etnm. Pero Schiek ( Zeitschrifl d. D. 
Pal-Ver. X, 1887) busca la piedra de Etnm cerca 
de Artuf. á unos 21 kms. al O. de Jerusalén, y el 
cerro ó collado de Lechi es. según él, el Khirbet-el- 
Siyagh, al S. de Artuf. Es más, cree hallar en el- 
Siyagh una traza ó huella del nombre griego que 
significa quijada, otzqúiv, que es el nombre que usa¬ 
ron en este lugar en sus versiones griegas de la Bi¬ 
blia, Aquila y Simaco y el que usó también Flnvio 
Josefo (Anl. jnd., V. 8, 9) al relatar este hecho de 
Sansón. Supone, pues, este autor que en lugar del 
nombre primitivo hebreo Lechi (quijada), se substi¬ 
tuyó más tarde el griego otayúiv (quijada) y éste es 
•1 que se nos ha conservado en la forma arábiga 
Siyagh. 

RAMATÓPODA. f. Rntom . (Rhammntopoda 
Redt.) Género de ortópteros de In familia de los te- 
tigóniilos (locústidos) y tribu de los mecopodinos. 
No contiene más que una especie, R. opllionoldes 
Redt., del Perú. 

RAMAYANA. ( Rama agana, aventurns de 
Rama.) Lit- Es el nombre sánscrito del mejor poema 
épico indio y, según algunos, quizá el mejor exis¬ 
tente. escrito, según la opinión común de los orienta¬ 
listas. por Valmiki, personaje envuelto en leyendas 
y mitos y cuya época se ignora, nunque se eres que 


vivió hacia el año 400 a. de J. C. La versificación es 
en pareados de 16 silabas (sloga), y no 6ería difícil 
traducirlo en cuartetas á nucstia lengua sin violentar 
el texto. Por lo que respecta á la redacción primitiva 
es una cuestión que sólo eminentes críticos podrán 


resolver. Lo cierto es que el texto primitivo ha su¬ 
frido considerables alteraciones, no en cuanto á la 
parte principal ó substancia del poemaf-'sino por 
adiciones de rapsodistas que. al cantar el Ramaga- 
ua, mezclaban en él sus versos, pues por largo tiem¬ 
po parece que sólo existió por tradición oral, y cuan¬ 
do, unos dos siglos después, se coleccionaron, no se 
hizo diferencia entre lo espurio y lo legítimo. Hoy se 
conocen tres redacciones hechas separadamente: la 
de Benarés, la de Beugal y la de Boinlmy, idénticas 
en la substancia y diversas en las palabras y versos. 
La segunda se considera menos critica. 

De los siete libros que componen el Ramayana, el 
último se atribuye falsamente á Valmiki para darle 
más autoridad. Los otros seis podrían dividirse en 
tres partes: 1.* nacimiento, educación y matrimonio 
de Rama; 2.* destierro en los bosques de la India 
Central, y 3. a guerras para recuperar á su esposa 
Sita y entronización en el reino de su padre. La ra¬ 
zón del libro Vil es, según se cree, la siguiente: 
Estos cantos guerreros donde se ensalzan y deifican 
las hazañas militares corrían de Imca en boca para 
gloria de la casta líshntrivu ó militar; pero los am¬ 
biciosos brahmanes, que siempre aspiraron á la su¬ 
premacía intelectual y religiosa, se encargaron de 
desfigurarlo con monstruosas alegorías, y haciendo 
ver que nada se llevó á cabo sin el consejo brahmá- 
nico, quitando, además, á los héroes el título de 
Kehatriva y divinizíndoles. Por otrn parte, como el 
libro VI acaba de una manera feliz y no mnv con¬ 
forme con el pesimismo indio, se añadió el VII, que 



Ramayana. Estatuirá en bronce Se Hanoman. (Museo Bnrgiano, Roma) 
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cr.uba u«s un modo dramático. Muchos orientalis¬ 
tas le rechazan como evidentemente espurio y asig¬ 
nan "omo fecha de su composición hacia el nño 
18^ a. de J. C. Farquhad cree lo mismo respecto 



Rtmiyana. Sbiraina y ^Ida 

(Da un trabado indostánlco existente eu ri Mu«eo Borgiano, Roma) 


n' libro I que tiene el mismo carácter. Acerca del 
fondo histórico de este poema épico hay gran di¬ 
vergencia eut'e los orientalistas. Williams Jones, 
Wili'ur? y lo« hermanos de Rianceey, en su obra 
Fistoire du Alo ide (t. I, págs. 288 y 289), creen que 
e>te 1. jro describe en forma alegórica una invasión 
us los coaitas que. asando por Asiria y Peraia, pe¬ 
netrare:. en la India y llegaron hasta China. Esta 
pioión se ha abandonado por no haber en la histo¬ 
ria antigua datos para sostenerla. Además, estudian¬ 
do A fondo el Ramayana se ve á través de toda la 
obra un carácter local inconfundible. Otros, con 
Moniev Wiüiams, dicen que este poema describe la 
invasión de los arios en la India y Ceylán ó, mejor, 
cuenta las aventuras de sus heroicos jefes que, al 
frente de los negros salvajes de los montes, se abrie¬ 
ron hacia allá el camino. Al principio fueron cantos 
populares, y después Valmiki les dió nueva formn. 
Max M filiar cree que es una ficción del poeta para 
inculcar el deber, la felicidad, los sacrificios y ora¬ 
ciones védicas, etc. Hay quien cree que todo es ver¬ 
dad. Opinión que participan no sólo la masa del 
pueblo, sino también algunos hombres cultos. B< 
carmelita padre Paulino de San Bartolomé prueba i 
con muchas razones que no es más que una ficción 
de geografía astronómica, aunque cree que bajo esta 
fíbula podría ocultarse algún héroe verdadero. En 
cnanto á la originalidad, cree Hipólito Fauche que 
Homero compuso su 1 liada con materiales del Ra - 
t.iayana. Y el profesor Weber, de Berlín, asegura 
no haber entre las dos obras tanta semejanza y que 
son. por tanto, independientes. Sin embargo, en 
ambas se tratada una guerra para recobrar la espo¬ 
ra de uno de los guerreros robada por e! héroe con¬ 
trario: pero los caracteres indios y su civilización son 
imu v superiores á los griegos. Homero no manchó su 
Jliada con obscenidades como las de Valmiki, ni su 
refinado gusto admitía las exageraciones déla mente 
«.-iiítich. El Ramayana nos presenta una aerie gro- 
fpsr* <)e dioses y demonios todos revueltos, héroes 
«.•midióse*, gigantes horrorosos, animales quiméri¬ 


cos, en una palabra, todo lo divino y humano mez¬ 
clado con vicios, virtudes, monstruosidades, exagera¬ 
ciones y un colorido asiático que el delicado griego 
no habría sufrido. En la pintura de escenas fami¬ 
liares v análisis de los se- v.misntos y emocio¬ 
nes de la naturaleza humana el Rumayana no 
tiene rival. Por su claridad de estilo, aua grá¬ 
ficas descripciones, su sentimiento poético y su 
conocimiento de las luchas del corazón huma¬ 
no. este libro puede ir á la cabeza de las obras 
maestras. El carácter de Rama, esclavo de su 
deber y sin egoísmo e* 2 quizá demasiado noble 
para un ser humano y Sita es la creación más 
hermosa de !a musa india, modelo de honesti¬ 
dad y esposa siempre fiel á pesar del mal trata¬ 
miento de Rama. 

Naturaleza y edad del * Ramayana ». 
Parece indudable que este poema se 
escribió en la región índica, cuya capi¬ 
tal era Avodhya, la residencia real de 
1* raza Iksvaku. En el libro I se dice 
que Rumayana surgió de la familia de 
los Iksvaku», y en el libro Vil se des¬ 
cribe la ermita de Valmiki, situada A 
la orilla S. del Ganges; por otra parte, 
el poeta hubo de estar relacionado con 
Ayodhya, puesto que Sita, esposa de 
Rama, buscó un refugio en sus bosques, 
en donde tuvo y educó A sus gemelos y eu donde el 
poeta le enseñó á recitar los versos heroicos. En di¬ 
cha localidad, pues, ó cerca de ella, se puede supo¬ 
ner que Valmiki reunió, en un todo homogéneo, los 
varios relatos épicos que andaban en manos de los 
bardos de Ayodhya, acerca de la vida del héroe 
Iksvaku, Rama. En cuanto á la edad del Ramaya- 
na, es cosa muy dudosa por ser muy poco conclu¬ 
yentes los argumentos que se aducen sobre esto. No 
se puede, en efecto, afirmar con certeza que ni 
Mahabarata ni Ramayana hayan existido antes de 
terminarse el periodo védico (hacia800 a. de J.C.). 



Ramtyan». Shirama y Sida. (De un bronce existente 
en el Museo Borgiano, Roma) 

Respecto de la edad relativa de ambos poemas, es 
probable que el Ramayana, en su forma originaria, 
fué terminado antes que el núcleo épico del Maña- 
barata tomase forma definitiva; en prueba de esto. 
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los Tersos 81 y 28 del libro VI se citan en los 143 
y 66 del libro VII del Alahabarala, y no hay razón 
para creer que se trata de una adición posterior. El 
episodio Ramopakhyanam del Mahabarata presupone 
del Ramayana propagado, en el que Rama es ya di¬ 
vinizado. Además, el Ramayana era ya, con sus úl¬ 
timas adiciones, una obra completa á fines del si¬ 
glo ii de nuestra era y un libro antiguo cuando el 
Mahabarata obtuvo su forma final en el siglo iv de 
nuestra era. Ambos poemas no sólo tienen frases, 
proverbios y aun versos comunes, sino que, además, 
muestran gran conformidad de lenguaje, estilo y 
metro; de donde se puede inferir que el periodo de 
crecimiento del Ramayana coincide con el del Maha- 
barata, aunque éste tardó más en llegar á su final. 
Para fijar aproximadamente el limite máximo crono¬ 
lógico del Ramayana se ha acudido por algunos á In 
historia del budismo; pero esta fuente de compara¬ 
ción no puede proporcionar datos decisivos, puesto 
que en la antigua literatura budista el pali TipUaka, 
no ae hace mención alguna dal Ramayana, y aunque 
en el Jalaba (V.) se leen 12 versos en los que Rama 
consuela á sus hermanos con ocasión de la muerte 
de su padre Oasaratha y uno de ellos se lee también 
en el Ramayana, esto da á entender que el Jalak »se 
apoya en algún antiguo relato acerca de Rama más 
que en la épica misma; mucho más cuanto en el Ja- 
taka no hay una palabra acerca de Ravana y su sé¬ 
quito, aunque su asunto es todo fábula y se extiende 
mucho en materia de demonios y raksasas. Por otro 
lado, fuera de algún pasaje (que se ve ser pura in¬ 
terpolación) no hay en el Ramayana huelln alguna 
ni vestigio de budismo. Según esto, pues, el texto 
originario del Ramayana podría datar de antes del 
budismh (hacia 500 a. de J. C.). En apoyo de esta 
opinión cita Jacobi dos circunstancias: una. que en 
el Ramayana no se nombre ni una sola vez la ciudad 
de Patnliputra (hoy Pntna, que fué declarada capital 
de la India en el año 300 a. de J. C.), á pesar de 
describirse el paso de Ramn por el solar terreno de 
la misma y verse en el poeta un empeño por referir¬ 
se á la fundnción de varias ciudades actuales del E. 
de la India para demostrar la propagación del Ra¬ 
mayana; otra circunstnucia es que en la parte anti¬ 
gua del Ramayana, á la capital de Kosala , se da 
siempre el nombre de Ayodhva, mientras que los 
budistas, jainos, griegos y patañjali la llaman inva¬ 
riablemente Saketa. 

El poema Ramayana se compone de 7 libros con 
500 capítulos y un total de 24,000 versos parea¬ 
dos. ó sean 48,000 lineas. 

Libro 1. Después de contar el poeta cómo supo 
la historia que forma el asunto, refiere que se le apa¬ 
reció Brahma y le mandó que la escribiera en verso, 
asegurándole que con su protección no se deslizaría 
en él error ni falsedad alguna. Empieza en el capi¬ 
tulo V la descripción de Avodhya y de su rey Da- 
«aratha, quien, no teniendo hijos, ofreció á los dioses 
el sacrificio de un caballo blanco, etc. Los dioses 
que asistieron al sacrificio se quejaron á Brahmn de 
las atrocidades de Ravana, rey de Lanka (Ceylán). 
á quien él hnbin dado un gran poder. Brahma les 
dice que aunque los dioses no puedan con Ravana, 
un hombre podré. Entonces Visnú se ofrece á encar¬ 
narse como hijo de Dasaratha y Kausalya. Los otros 
dioses contribuyen para ayudarle con millares de hi¬ 
jos en formn de monos, entre los que sobresale Flanu- 
man. A su debido tiempo, y cuando Dasaratlm tenia 
sesenta mil años, nacieron Rama (con la mitad de la i 


divinidad de Visnú) y sus tres hermanos Uharata, 
Laksmana y Sutrugiina, hijos de las otras mujeres 
del rey. A los diez y seis años Ramn empezó sus 
proezas. Oyendo que el rey de Janaka ofrecía á su 



Do» mujer»! ■ente iM. Fragmento del frito que re- 
preteuta le leyeude de Kameyaua de Tjandi-ljiwa 
(Templo de Frambauau, Java) 


luja adoptiva Sita al que doblase un arco que el dios 
Siva le habla dado, Rama se dirigió allí, y vió el 
nrco tan pesado que 5,000 hombres lo tenían que 
arrastrar en un carro de ocho ruedas. Ramn no sólo 
lo dobló, sino que lo partió. Inmediatamente se ce¬ 
lebró la boda, y al volver á su tierra, l’arasu-Rama 
(sextn encarnación de Visnú) retóle á que doblase su 
arco, más fuerte que el primero, lo que hizo Rama. 
Llegarlos á Ayodhya, fueron recibidos con nlegrla, 
y Rama empezó 6 gobernar con su padre. 

Libro 11. Dasaratha propone al pueblo dar el 
reino á Rama; éste es aclamado y se preparan para 
la ceremonia, pero una esclava sugiere á Kaikeyi 
(segunda mujer de Dasaratha) que sen su hijo Uha- 
rata el sucesor, y ésta lo consigue. Rama marcha al 
desierto, seguido por su mujer Sita, Laksinnna y 
otros. Con la ida de Rama todo se cubre de llanto 
en el reino, y el rey muere victima de remordimien¬ 
to y pesar. Bharata y Satrughna, que estaban en 
otro reino ignorantes de todo, fueron llamados á 
Ayodhya. Cuando Bharata se enteró de todo, no 
quiso aceptar el reino, y propuso juntarse á su 
hermano Rama, seguido de una muchedumbre de 
gente. Bharata le suplicó volviera y tomase posesión 
del reino, á lo que Rama no accedió, y dando á su 
.hermano unas sandalias de oro. le obligó á volver 
con su acompañamiento. Llegado Bharata á Avo- 
dhya, encontró la ciudad nbandonnda, v no quiso 
tomar posesión del reino, sino que colocó ¡as sanda¬ 
lias de su hermano en el trono y esperó á que pasa¬ 
ran Iob catorce años. 

Libro 111. Escogido el sitio donde permanecer, 
vieron al día siguiente que el terrible gigante Vira- 
dha venia á atacarles. Rama y su hermano nada 
pudieron con las armas, pero cuando el gigante les 
cogió consiguieron matarle con los puños, dientes,> 
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etcétera. Antes de morir el gibante lee dice que 
vayan á cierto solitario, éste les envía á otro, y éste 
les indica dónde podrían vivir, Panchavati (cerca de 
las fuentes del Godavari). En el camino encontraron 
al enorme buitre Jatayus, quien promete defender á 
•Sita. Un día en el nuevo retiro apareció la espantosa 
Surpanakha, hermana de Kara y del rey de CevIAn, 
Ravana, quien, al ver A Rama, se enamoró de él y 
quiso matar ó Sita. Rama y su hermano le cortaron 
las orejas y nariz. Volvió ella pidiendo á Kara que 
la vengase, y éste, con 1 RODO kashusas, atacó A 
Rama. A contemplar esta batalla acudieron los dio¬ 
ses. sabios, ascetas, solitarios, etc. Rama solo mató 
á los 14,000, terminando al ti ti con el jefe mismo 
Kara. Solamente uno pudo escapar y fué A Ceyián 
A contar A Ravana lo sucedido, incitándole A que 
robase A Sita, como lo hizo. 

Libro IV. Rharntu y Rama van en busca de 
Sita. En el camino encuentran al buitre Jatavus que 
les dice que vayan al mono Sugriva. Este, al verles 
armados, envió al mono Hanuman, gran orador, 
que se enterase del Hn sí que venían. Sabido éste. 
Sugriva contó A Rama pormenores del rapto, y, ade¬ 
mas. su triste historia y cómo le trataba su hermano 
Rali. Ambos hacen un pacto de ayudarse mutuamen¬ 
te. Como era el tiempo de lluvias. Rama suspendió 
el viaje en busca de Sita; pero al llegar el buen tiem¬ 
po Sugriva, dado enteramente A los placeres, se ol¬ 
vidó de la promesa. Hanuman se la recordó, y en¬ 
tonces recibió órdenes de buscar la mayor ayuda po¬ 
sible. quedando el rey divirtiéndose. El hermano de 
Rama le sacó pronto A la acción: v entonces todo el 
reino de los monos se puso en movimiento. Se jun¬ 
taron millones de millones de guerreros, y fueron 
enviados A los cuatro puntos cardinales; finalmente, 
supieron que Sita eataha en Lnnka (Cevlánj, y el 
buitre Sampati les animó A la empresa. Pero ¿cómo 
pasar las lüO yojanas (700 millas) que les separa¬ 
ban? Ninguno se atreve sino Hanuman. 

Libro V. Hanuman «lió un gran salto linsta Cey- 
lAn y llegó A Lnnka. Vista la hermosa ciudad, fué 
en busca de Sita. A quien encontró desolada en un 
hermoso jardín del palacio «1 e Ravana. guardada por 
rnksbasas. A la mañana siguiente vió que Ravana 
venía á obligar A Sita A que consintiera en ser su 
esposa, lo que no consiguió. Rascó ocasión propicia 
y se acercó A Sita . dándole un anillo de Rama. 
Sita le da lina joya para su esposo, pidiéndole que 
venga prouto. si no dentro de dos meses le matará 
Ravana. El mono, antes de irse, quiso mostrar su 
poder destruyendo el jardín y matando 80,000 raks- 
basas. A los siete hijos de los consejeros del rey, A 
los capitanes y ni Lijo mayor de-Ravana: pero se 
*1 ojó vencer del Lijo segundo para así poder ver A 
Ravana. A quien dijo que era enviado de Rama. Des 
pues se escapó y puso fuego A la isla; pero temiendo 
por Sita, volvió A verla y la encontró bien. De allí 
subió A un monte de 210 millas de altura, y saltó 
con tal fuerza, que lo allanó. Por fin llegó donde 
estaba Rnma v le entregó el mensaje. 

Libro VI. La gran batalla entre Rnmny Ravana. 
en la que tras de varias alternativas y notables inci¬ 
dentes. como la victoria de Indrajit al dejar sin sen¬ 
tido A Rama: la intervención «leí dios Gañida; Ins he¬ 
roicidades v muerte de los tres hijos de Ravana, y la I 
lucha de Rama con Ravana en el admirable carro de ) 
Indi a: Rama se posesionn de Sita y, por fin. del reino. 

Libro Vil. Los ascetas, entre ellos Gañíame, 
felicitan por sus hechos A Rama, y uno le cuenta 


¡que el primer habitante de Iónica fué Ivuvera, el- 
dios de las riquezas, y que Ravana y sus hermanos- 
eran rakslui8a8 ó monstruos ó genios creados para 
guardar Jas aguas y que por sus penitencias Brahma 
les concedió que ningún dios les venciese. Ravana 
con esto comete innumerables atrocidades y desver¬ 
güenzas que el mismo asceta le cuenta. Dice tam¬ 
bién quién es Hanuman, Sugriva, etc. Todos loa 
asistentes A la entronización de Rama se vuelven á 
sus tierras. Rama y Sita viven felices por diez mil 
años, y al ver en Sita señales de maternidad, Rama 
le dice que pida lo que quiera, y ella pide pasar una 
noche eu el eremitorio de I 09 ascetas. Rama con¬ 
siente, y visitando A sus amigos, oye que no debía 
haber recibido á Sita después del rapto. Sita, des¬ 
pachada. permanece con Yalmiki, quien enseña á 
cantar el Ramayana A los dos hijos de Sita. Estos 
lo cantan en un gran saciiíicio que celebra Rama, y 
oye que son sus lujos. Trae á Sita para que pruebe 
su inocencia; ésta lo hace, y «le repente sale de la 
tierra un precioso trono, en donde, sentada, desapa¬ 
rece. Al poco tiempo Rama, su hermano Laksmana 
y casi todos los personajes del Jlamayana se van al 
cielo. 

Traducciones del Jlamayana existen eu la mayor 
parte de las lenguas indias y en casi todos las euro¬ 
peas; entre ellas se citan: R. T. II. GrilTith, fía- 
moyana, traducción en verso inglés i Benaréa, 1874); 
M. A. Manmatha Natb Dutt, El llamayana , en in¬ 
glés. Ja más completa de las traducciones (Calcuta, 
1892-91); G. Gorresio, traducción en italiano He¬ 
los seis libros del Jlamayana (1818-67); H. Ranche, 
traducción en francés ( 1854-581; Sclilegel, tra¬ 
ducción en latín, sin terminar (1829-30); Roussel, 
en inglés (1903-09); Riickert, Humas Rnhm itnd Si- 
las Liebesleid (Francfort 1868). 

Bibliogr. Monier Williams. Judian epic poetry 
(Londres, 1885); J. C. Ornan. The great Judian 
Iipics (Londres, 1894-99); Oldenberg. Gnrnpuja - 
kaumudi (Leipzig. 1896); Fr. Paulinuaá Santo Bar- 
tholomaeo, Systema brahtnanicum (Roma. 1791); 
Hermán Jacobi. Das Jlamayana (Bonn. 1893), en 
Zlsch. d.dentschen morgenlandischen Gesel/schoft (407 
y siguientes, 1894); A. Weber, Deber das Rama - 
ya na. en Abhandlungen d. Berliner Akad. d. TL ts- 
senschaften (págs. 1-88. 1870); Ludwig, Usier das 
Jlamayana (Braga, 1894): Baumgaitner. Das Ra- 
mayana and die Ramaliteratur der Juder (Friburgo, 
1894); C. V. Voidva, The Riddle of the Jlamayana 
(Londres. 1906); E. W. Hnpkins, The great Epic 
of Jndta (Londres. 1901 ); Trumnn Michelson, Lin- 
gnistic urchaisms of the Ramayaua, en el Journ. of 
the American orient. Society (89-145. 1904); A. 
Barth, en la Jlevue Critique (Abril de 1886): en la 
llevne de VHistoire des Religions (288 y sig-uientes, 
1893); Hans Wirfz. Die ivestliche Rezension des Jla¬ 
mayana (Bonn, 1894); Chantepie de la Saussaye, 
Manuel d'histoire des Religions (411-416, París, 
1921), etc. 

RAMAYÓN. Geog. Pobl. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Santa Fe. dep. de San Justo, 
sit. A 584 kms. de Buenos Aires. A los 30° 38' de- 
bit. S. y 60° 27' de long. O. de Greenwicli. Est. del 
f. c. de Santa Fe; escuela. Juzgado de paz; unos 
600 h. 

RAMAZÁN. m. Crouol. RamadÁN. 

RAMAZANOV (Nicoi.ás Alkxandrovigh). 
lliog. Escultor ruso (1815-1867). En 1839 se lo- 
I nombró miembro de la Academia «le Bellas Artes e:v 
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San Petersburgo; en 1843 fué mandado A estudiar I 
A Italia, donde pronto adquirió gran fama artística. 
Después de »u regreso A Rusia, se le otorgó el cargo 
de profesor de escultura en la Escuela de la Pintura 
en Moscou. Entre bus obras sobresalen los monu¬ 
mentos al historiógrafo Karamziu y al poeta Derzha- 
vin, esculturas que adornan el palacio de Kremlin 
en Moscou, varios relieves en la Biblioteca de Sebas¬ 
topol y esculturas en relieve en la parte exterior del 
templo de Cristo Salvador en Moscou. En 1867. 
durante la exposición etnográfica de Moscou, fue 
encargado de la sección del arte ruso. 

RAMAZÓN, f. Conjunto de ramas separndas de 
los árboles. ¡ Ramaje, |j Arg. Ramaje vigoroso y 
superabundante ó que se va en vicio. 

R AMAZZANI (Hercules). Biog. Pintor italia¬ 
no. n. en Arcevia á principios del siglo xvi y in. en 
1598. Se cree que fué discípulo del Pemgino y de 
Rafael. Dotado de gran facilidad, dejó gran número 
de obras de brillante, pero falso, colorido, conser¬ 
vándose muchas de ellas en Arcevia, Eabriano, No- 
cera, Matelica, Sassoferrato, Siuigaglia, Cerretto y 
otras poblaciones. Su obra más importante es un 
Juicio Final para la iglesia de Arcevia, que no pudo 
terminar. 

RAMAZZINI (Bernardo). Biog. Médico ita¬ 
liano, n. en Carpí el 5 de Noviembre de 1633 y 
m. el 5 de Noviembre de 1714. Después de termi¬ 
nados sus estudios fué profesor de medicina teórica 
de la Universidad de Módena, de la que pasó á 
Padua para encargarse de la cátedra de medicina 
práctica. Erudito, buen observador, hábil clínico, 
enamorado de lo nuevo y gran trabajador, pocas 
cuestiones de la ciencia medien de so época fueron 
desconocidas para Ramazzini. Además, fué uno de 
los primeros que separaron las enfermedades profe 
sionales de las generales, con lo cual contribuyó 
mucho al fomento de la higiene de los obreros. Sus 
obras princi pales son: De bello Siciliae Ceuto ex Vir¬ 
gilio, ad invictiisimnm Galliarnm Regeni Ludori- 
eum XIV (Módena, 1677); ExercitatioJatropologe.il- 
ca, sen Resoonsum ad scriptnram guandam excellent. 
I)om. Annibalis Cervii, Doct. med. ad. illnst. Bar- 
thotomeum Oattnm (Módena, 1679); Relaiione sopra 
il parto e marte dell. illnstriss. signara marchesia 
Martellini Bagnest (Módena, 1681), In Solenini 
Matine neis Academiae instauratione oratio (Módena. 
1683), De oleo montis Zibinil sen petróleo agrimuti- 
n ensis Transisci Ariosti libellns (Módena, 1699). 
De eonstitntione annl 1690, de epidemia gime Mitti- 
nensis ngri et vicinantm regionnm colonos graviten 
aMixit dissertatio ubi quogui rnbiginis natura disgni- 
sitnr, qitae /ruges et /metas vitiando ni ignara carita- 
lein annonoe intalit. (Módena, 1691): De /oiiliuni 
mntinensinm admiranda sentarigine tractatus physico- 
hgirastáticas (Módena. 1692), Ephemerldes barome- 
tricae, enm disquisitionc causae ascensos ac descensas 
mercurii in Torricelliana .fístula (Módena, 1695); 
De morbis artijtcinm Diatriba (Módena, 1701), De 
Pcincipam valelndine hienda (Padua. 1710), Antio- 
tationes in librnm Lndovici Cornelii de vitas sobrine 
Commodts, De contagiosa epidemia, gane in Catavino 
atro, in bares irrepsit (Padua. 1712); De abusa 
Chinas (Padua, 1714),que Im silo reeditada moder¬ 
namente por Legrain (1905); Phostnmae orationes 
tres v Orationes iatrici argnmenti in Catavino tíym- 
nasió, pro annioersaria stndiarnm instauratione. De 
sus Obras completas se han hecho varias ediciones 
(Ginebra, 1716; Londres, 1739, etc ). 


RAMAZZOTTI (Serafín). Biog. Eséultor y 
pintor italiano, n. en Novara (1846). Eué en escul¬ 
tura discípulo de V. Vela en Turln y después se tras¬ 
ladó á Roma, donde se dió á conocer con su esta- 
tuita Ponera Jloraia y luego esculpió el grupo La 
spirito di liberta. Otras obrns de este artista son: 
Luciella, Retrato de señara, Prime ri/lessioni, La 
pausa del bambino y Mia snocera. 

RAMAZZOTTO DuMiciano). Biog. Composi¬ 
tor v religioso italiano, m. en linola en 1594. Tomó 
el hábito en el monasterio de S. Michele-in-bosco, y 
dejó: Psalnti aliguot ad vesperas dieran! /estorum et 
solemnium cantari soliti, cam ana Magníficat, quin¬ 
qué vociim (Venecia, 1567) y Psalmi orones quicuuc- 
tis dichas anni /estis pro tempere recitantur, sex 
vocibns decantandi (Ferrara, 1581). 

RAMBA. Mil. El conde de Clonard, que es¬ 
cribe rhamba, dice que era un puñal, cuchillo ó 
machera, largo de corte y puntiagudo usado por los 
primitivos españoles. Hevia dice que Polibio lo men¬ 
ciona, pero no lo describe. 

RAMBACH (Juan Jacobo). Bi ,g. Teólogo pie- 
tista alemán, n. en Halle (1693-1735). Fué profesor 
en Jena, Halle y Giessen, y publicó: Annotationes 
uberiores in Ilagiographia (1718), Institutiones her¬ 
menéuticas sacras (1724) y Commentatio de se usas 
mystici criteriis (1728). Dejó, además, Sermones 
sobre las Siete Palabras, sobre las Bienaventuran¬ 
zas, etc., y dos Libras de cánticos (1735). 

RAMBALDI (Benito dei). Biog. Literato ita¬ 
liano del siglo xiv, conocido también por Benvenuta 
de Rambaldi, n. en Imola. Como ya lo había hecho 
Boccaccio en Florencia, fué llamado á Bolonia para 
leer v comentnr la Divina Commedin. ocupando la 
cátedra por espacio do diez años. Su obra principal 
es el Commento, que escribió en 1379, y que es uno 
de los más preciosos documentos de la literatura 
dantesca. Se le debe también una Historia de los 
emperadores, desde Julio César á Wenceslao, que 
ha sido atribuida á Petrarca. 

Rambai.di(Carlos Antonio). Biog. Pintor italiano, 
n. en Bolonia y in. ahogado (1680-1717). Estudió 
en la escuela de Domingo Viani, y trabajó con Dar- 
doni en Macerata. Obras: Cristo che risnscita la flglitt 
di Naim y Sacri ficio d' Iñgenia. Pintó la capilla de 
Santo Tomás y en Turín ejecutó un cuadro para 
Víctor Amadeo. 

Rambaldi (Emilio). Biog. Escritor italiano, pro¬ 
fesor de lengua y literatura latina del Instituto 
Massimo d'Ateglio de Turín, n. en 1860. Se le debe: 
Bacchilidt di Ceo ed i snoi tempi (1888), Amedeo di 
Savoia (1893) é I primi suoui della lira vernacola 
piemontese (1898). 

Rambaldi (Pedro Ltbf.ral). Biog. Escritor italia¬ 
no, que fué profesor del Liceo Virgilio de Mantua, na¬ 
cido en 1872. Se le debe: Castel Pietra oferto alht 
repnbblica di Venena nel 1855 (1896), Auterico Ves- 
pncci (1898) v Un eco tontuna dei siguori di Cami- 
ra (1898). 

RAMBALDO de Arles, de Lieja, de Oranoe 
y dr Vaqukiras. Biog. V'. Raimbaldo. 

RAM bal. don I DA FELTRE ( Victorino). 
Biog. V. Fkltrs (Victorino de). 

RAMBAM. Biog. V. Maimónides. 

RAMBAN. Geog. Aid. de la ludia, en el reino 
de Cachemira, prov. de Jumma, dist. y á 37 lona. 
NNE. de Udampur, sit. á 773 m. de altura, cerca 
v á la der. del río Clienab, frente al monte Singlii- 
pae, de 2,913 m. 
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RAMBAUD (Alfredo Nicolás). Biog. Histo¬ 
riador francés, n. en Besanzón el 2 de Julio de 1842 
y m. en París en 1905. Estudió en la Escuela Nor¬ 
mal Superior y en 1871 fue nombrado profesor de la 
Facultad de letras de Caen y luego do Naucy. De 
1879 á 1880 fué ministro de 
Instrucción pública y luego 
profesor de la Escuela Nor¬ 
mal de Sévres y encargado 
de curso en la Sorbona, don¬ 
de en 1883 se creó pora él la 
cátedra de historia contem¬ 
poránea. Senador en 1895, 
volvió á ser ministro de Ins¬ 
trucción pública bajo la pre¬ 
sidencia de Meline (1896- 
1898), y en 1897 ingresó en 
la Academia de Ciencias Mo¬ 
rales y Políticas. Colaboró 
en la Recae Bleue, que diri¬ 
gió luego; en la Recae des 
Deux Mondes, etc., y dirigió, con Lavisse, la Histoi- 
re générale dn IV e siécle á nos jours, en la que cola¬ 
boraron la mayoría de los historiadores franceses. 
Sus obras se distinguen por la claridad y precisión y 
por el conocimiento de las cuestiones que en ella se 
tratan. Las principales son: L'Empiregrec an X * sié¬ 
cle, Constuutin Porphyrogénéte (1871), De Byzuntino 
hippodromo ( 1871), La domination frangaise en Alle- 
mague, 1792-1804 (París, 1873), UAllemagne sous 
Nnpoléon I er (Pnrís, 1874), La Rnssie épiqne (París, 
1876), Frangais el rustes (París, 1877), Histoire de 
la Russie (Purís, 1878; 6. a ed., 1914), Histoire de 
la cioilisation frangaise (París, 1887), La Franco co- 
loniale, Histoire de la cioilisation coutempovaine en 
France ^París, 1888; 6. a ed., 1900), Russes et prns- 
siens: guerre des Sept Ans; L'aunean de César ( Pa¬ 
rís, 1893), Jales Ferry, 1832-1893 (Pnrís, 1903); 
Histoire de la Récolution frangaise (5. a ed., 1901), y 
Rindes sur Vhistoire byzantine, pu¬ 
blicada con prefacio de C. Diehl (Pa¬ 
rís, 1912). 

Rambaud (Federico Gilberto). 

Biog. Literato francés, conocido tam¬ 
bién por el seudónimo de Yveling, 
n. en Versalles y m. en Pnrís (1843- 
1899). Después de haber sido em¬ 
pleado de un establecimiento de cré¬ 
dito, fundó la revista VArt des Deux 
Mondes, y más tarde entró en la re¬ 
dacción del Journal. Fué, por últi¬ 
mo, director del teatro de las Nacio¬ 
nes. Escritor correctísimo y com¬ 
prensivo, publicó numerosos obras, 
entre las cuales citaremos: Les théá- 
tres en robe áe chambre (1866), Une 
parvenne (1866), Les crimes impnnis 
(1868), Le demi-homme (1868), 

Achille Robinsson et C*, banquiers 
(1877); Tóales deux (1879), En coi- 
tare, messienrs (1881); Vautruche 
(1882), Bossae (1882), Le faiseur 
d'hommes (1881). La certu de M le Drichet (1886), 
Forre psychique (1890). Les quatre filies Aymon 
(1890), y Sur le tari (1895). 

Rambaud (Jaime). Biog. Historiador francés con¬ 
temporáneo, n. en Nancy en 1878. Doctor y ha- ¡ 
bilitado para la enseñanza universitaria, ha sido 
maestro de conferencias de la Universidad de Bur- j 


déos. Se le deben una edición de las Mémoires da 
comte Roger de Damas y las Lettres inédites ou épar¬ 
tes de Joseph Bonaparte, el estudio Naples sous Jo- 
seph Bonaparte: 1806-08 (París, 1911), premiada 
por ia Academia Francesa, y alguna otra. 

Rambaud (José). Biog. Jurisconsulto y economis¬ 
ta francés, n. en Lyón (1845-1919). Fué profesor 
de las Facultades católicas de Lyón desde su origen, 
y á partir de 1894 colaboró asiduamente en el Poly- 
biblion. Publicó, udemás: L'aumóne et le rationalis • 
me économique (Lyón, 1889), La banqneroute de Van- 
cient régitne de 1700 á 1789 (Lyón, 1890), Sommaire 
detaillé da coars d'économie politique (París, 1892), 
Traité élémentaire raisonné d'économie politique (Pa¬ 
rís. 1892). Histoire des doctrines économiques (París, 
1899), Christianisme et solidarité (Lyón, 1906), Le 
Droit eriminel romain daut les actes des martyrs 
(Lvón, 1907), y Coars d'économie politique (París, 
1910-11). 

Rambaud (Pedro). Biog. Farmacéutico francés, 
n. en Bourg-sous-la-Roche-sur-Ion (Vendée) en 
1850. Ha sido jefe de los farmacéuticos de los hos¬ 
pitales de París, y ha publicado L'assistauce publi¬ 
que á Poitiers jnsqu'á Van Fque comprende L'assis¬ 
tauce an moyen dge, La Domlnirale y La lutte contro 
la mendicltéet le vagabondage (Pnrís, 1912) y L'assis¬ 
tauce aux malades et aax enfants, L'assistauce aux 
contagieux y L'assistauce aux pauvres incurables (Ve- 
ría, 1914). 

RAMBAUT (Arturo Alcock). Biog. Astróno¬ 
mo inglés, u. en Waterford en 1859. Estudió en el 
Trinity College de Dublin. del que fué auxiliar de 
astronomía de 1882 á 1892 y luego profesor de la 
Uuiversidad de Dublin y real astrónomo de Irlanda 
de 1892 á 1897. En la Bncyclop. Britan. ha publi¬ 
cado numerosas biografías de astróuomos y tam¬ 
bién numerosos trabajos en los Anales y Memo¬ 
rias de la mayor parte de las sociedades científicas 
inglesas, siendo los más notables: Parallax oj Don- 


ble Stars, Determination of Donble Star Orbits from 
Spectrosc. Observat., Corrections for Refraction to 
Mensure of Stellar Photos., y ünderground Temper . 
nt Oxford. 

RAMBERG, Geog. Monte de Alemania, en el 
Est. de Anhalt. círc. de Baüeustedt; pertenece á ln 
cordillera del Harz; tiene 575 m. de altura, y en su 



Alfredo Nicolás 
Rambaud 



De sobremesa. Cuadra de Arturo Jorge Ramberg 
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Defama de Rambervillers. Cuadro de J. B. Levy 


cima se alza una torre de 27 ro. de altura con her¬ 
mosa vista panorámica. 

R*m3bb3 (Arturo Joros, barón de). Biog. Pin¬ 
tor austríaco, n. en Vienn y m. en Munich (1819- 
1375). En 1840 ingresó en la Universidad de l'raga, 
pero salió pronto de ella y se trnsladó á Dresde, 
donde aprendió pintura bajo la dirección de Julio 
Habuer. De "este tiempo es su cuadro Combate entre 
el rey Unrijite y los húngaros. 1.a revolución de 1818 
le llevó á Munich, y en esta ciudad se dedicó á la 
pintura humorística y á la ilustración de las obras 
■ le Sehiller y Goethe. En 1880 fué nombrado profe¬ 
sor de dibujo <1 e la Escuela de Bellas Artes de Wei- 
mar, y después obtuvo la misma plaza en la de 
Munich. 

RaubrrO (Gerardo). Biog. Escritor austríaco, 
n. en Puntareuns en 1K62. Hizo estudios de me li¬ 
ción en Vienn, pero se dedicó especialmente al perio¬ 
dismo; fuó director del Liter. Burean, de Vienn, 
redactor de la Allgem. Kunstchronik y Jahrbuch der 
Knnst in Osterreich-Ungarn, etc., y publicista, autor 
de Gemonsheitsmehnch (1883), KomSdiantin (1884), 
Besehr. modera. Bildnng (1886), llalianische Ma- 
lerei der Gegenvart (1887), Heutige Knnst (1888), 
Praisaussehr. (1839), Hellmalerei (2.* ed., 1839^, 
Flótenspleler vou Bontm (1890), Wladimir Nelescn 
(1891). DreiJahre (1891), Celeja (1892), Nachklang 
Stimmungsbild. (1898), Moderne Kunstbew'gnn; 
Zweck uud Wesen der Seression (1898), Theater 
Plnuderien (1900), Volts Knnst 
(1900). Haber-Album (1902), 

OjTentl. Knnstpjlege. Stuekchen So- 
tialpolitik (1904), etc. 

RaMBBRq(Juan Enrique). Biog. 

Pintor alemán, n. y m. en Hannó- 
ver (1763-1840). Pasó de joven á 
Londres, donde fué discípulo de 
Reynolds y Bartolozzi y de las Es¬ 
cuelas de la Real Academia. Viajó 
pjr Italia y los Países Bajos, y después fué nom¬ 
brado pintor de cámara del rey de Hannóver. Como 
caricaturista ejecutó obras magníficas, siendo las 
mejores Relnthe Fuchs y Till Bnlenspiegel. En 183 1 


volvió á su ciudad natal. Obras: Alejandro vadeando 
el Granito, Telón (teatro de Hamburgo), la Portada 
de la edición de lujo de Wieland, y las ilustraciones 
de Taschenbilcbern tnm geselligen Verga agen. 

Bibliogr. Hoffmeister, Johann Heinrich Ramberg- 
in seinen TVerten dargestellt (Hannóver, 1877). 

RAMBERT (Eugenio). Biog. Escritor suizo, 
n. en Montreux y m. en Lausana (1830-1886). 
Terminados sus eBtudios, que hizo en Lausana y 
París, fué desde 1855 profesor de literatura de la 
Academia de Lausana; desde 1860, dsl Polytechni - 
Uum de Zurich, y desde 1S81, de nuevo de Lausnnn. 
Además de gran número de trabajos para la Biblio- 
thiqne Dniverselle, escribió: Les Alpes snisses, Juste 
Ollivier, sa vie et ses onvrages; A/adame de Senil 
(1857), Alexandre Vinet (3.* ed., Lausana, 1876), 
Ecrivains nationaux (Ginebra, 1874), Podsies (Lau- 
sana, 1874; 3.' ed., 1895), Alexandre Caíame (1884), 
Derniires poe'sus (Lausana, 1887), Ecrivains de la 
Snisse comande (Lausana, 1889), v Eludes lilUraires- 
(1890). 

Bibliogr. Warnéry, Engine Rambert (Lausa¬ 
na, 1891). 

RAMBERTINO BUVAVELLI. Biog. Poeta 
y hombre de Estado italiano del siglo xiu. Pertene¬ 
cía á una noble fnmilin boloñesa y fué podestá de 
Milán en 1215 y de Módena en 1217. Se le consi¬ 
dera como uno de los mejores poetas italianos que 
escribió en provenzal. 

RAMBERVILLERS. Geog. Pobl. de Francia, 
en el dap. de los Vosgos, diat. y á 28 lims. de Epi- 
nal. sit. á 292 m. s. n. m. y á oril. del Montngne. 
Templo de los siglos xii y xv; Casa Ayuntamiento 
que data de 1581 y restos de las antiguas fortifica¬ 
ciones; fab. de paños, guantes, medias-, bisutería, 
loza y papel y gran cultivo de lúpulo y comercio de 
madera; unos 5,000 h. Es población antigua, que 
los imperiales devastaron en 1557; Luis XIII se apo¬ 
deró de ella en 1635, pero el duque Carlos IV de 
Lorena la recuperó. Monumento en recuerdo de la 
resistencia que la ciudad opuso en 1870 á las tropas 
del general Werder, por lo cual se la autorizó á usar 
en su escudo la cruz de la Legión de Honor. 



Marca de Juan 
Enrique Itain- 
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RAMBHA. Mil. Ninfa de la mitología india, la fenología fugaz, apareciendo después de Ins llu- 
nacida de las olas del mar de leche, considerada vias de primavera y sobre todo de invierno ó de las 
por algunos como diosa del placer. Era la reina de avenidas; el otro. de. arraigo profundo, que le per¬ 
las Apearas, ninfas celestes, danzarinas y cantan- mite aprovechar todo el año ó la mayor parte de él 
tes del paraíso Indico, citada como el tipo perfecto el agua de drenaje profunda, es arbustivo y en partí 
de la belleza femenina Sus encantos extraordinarios perennifolio, componiéndose sobre todo de adelfas, 
despertaron una pasión perversa eu el gigante Rn- tarayes, cañaverales y especies del matorral medite* 
.vaua, quien, sin respetar que estaba casada con un rrátieo, entre el cual se abre la rambla, como acebu- 
h ijo del dios Cu vera y sobrino suyo, la raptó y la ches, pistachos, lentiscos, mirtos. Oxyrit alba, etc., 
gozó. Contado ol hecho por la esposa á su padre, el á los que han venido en los últimos siglos á añadir- 
dios Cu vera, éste maldijo al coloso de las 10 cabezas se elementos exóticos subespontaueizndos, como la 
y de los 20 brazos, imponiéndole un castigo terrible, americana Aya ve. Por fin, cuando el agua subterrá- 
Pero Brahma le perdonó, prometiendo Ravana no nea de la rambla es suficiente en cantidad y persis- 
atentar á la virtud de ninguna otra mujer, promesa tencia, vienen á añadirse elementos mesofíticos de 
que no cumplió, pues al cabo de poco tiempo robó á vega, como sauces y chopos. Estos forman la trnnsi- 
Sita. Entonces fué cuando los dioses le hicieron pur- ción de la rambla á la vega, así como los primeros 
gnr todas sus fechorías. de la rambla al arenal. 

Rambha. Geog. AM.de la India, en la presidencia Rambla. Selv. Su acepción más común es la de 
de Madrás, dist. y á 18 kms. de Ganjam, sit. en la cauce ó parte del cauce de un río, muy arenoso y 
rib. SO. del logo Chilka y en el camino de Madrás seco de ordinario, cuyo depósito de arena procede de 
á Calcuta; unos 3,500 h. las avenidas. Una rambla es, por tanto, y salvo ra- 

RAMBI ó RABÉ. Geog. Isla de Melanesia ros casos, una variedad ó forma de torrente (V.), 
(Oceanía), arch.de Fiji, sit. al E. del extremo N. que se distiugue porque nace casi siempre en peque- 
de la península oriental de la isla de Vanua Levu. de ñas alturas y hasta en colinas de poca elevación for- 
la que está separada por un canal de 5 á 7 kms. madas por terreno socavable. se alimenta exclusiva- 
de ancho, sembrado de arrecifes de coral. Ocupa una mente de los grandes aguaceros y de las tormentas, 
super. de 79 kms.*, es montañosa, está cubierta de y su cauce, que puede tener muchos kilómetros de 
bosque y en sus costas se abren bahías profundas. longitud, es ancho, de pequeña pendiente y desem- 
RAMBLA. F. Ravin. — It. Burrone, frana. — In. boca en un valle, en una llanura ó directamente en 
Rtvine, saady beach. — A. Schlucht, Bergschlocht. — P. el mar. 

Esbarrondadeiro. — C. Rambla. — E. Valetadefluajo.( Etim. Las ramblas son características de nuestra región 
— Del ár .miel, arena, ramla, arenal. Voz geográ- mediterránea, encontrándoselas principalmente eu 
fica que designa el lecho seco de una corriente Ínter- Valencia, Murcia, Almería y costas de Granada y 
mitente.) f. Terreno que las corrientes de las aguas Málaga, presentándose también más ó menos modi- 
dejan cubierto de arena después de las avenidas. || tiendas en sus caracteres generales, en el litoral ca- 
Paseo arenisco y de piso suave que hay en algunas talán, Castellón y algunas provincias del interior 
poblaciones. (] Artefacto compuesto de postes de ma- (Zaragoza, Jaén, Albacete). 

dera fijos verticalmente en el suelo y unidos por dos En las ramblas, como en todo torrente, hay que 
series de travesaños, con puntas ó ganchos de hie- distinguir una atenea de erosión , un cauce y un lecho 
•rro, en que se colocan los paños para euramblarlos. de depósitos. En la primera, el socavón abierto por 

las aguas á lo largo del thalverg ( va¬ 
guada en castellano) tiene siempre 
una cierta anchura, de donde resul¬ 
ta que en sus taludes se forman so¬ 
cavones más pequeños, los cuales 
van aumentando en importancia; las 
curvas de nivel del terreno, que al 
principio son más ó menos regula¬ 
res, tienden á festonearse tomando 
forma estrellada y acaban por afec¬ 
tar un contorno análogo al de una 
hoja palmeada, resultando, por últi¬ 
mo, una verdadera concha, cuyas ner- 
viaduras salientes forman contrafuer¬ 
tes verticales, á veces de mucha ele¬ 
vación , terminados con frecuencia en 
puntas agudas. Cuando dos de estas 
conchas se reúnen á uno y otro lado 
de una divisoria, acaba por ser tan 
Cuenca de eronión de una rambla. (Daroca) estrecha la cresta, que se produce 

un derrumbamiento en su parte 



Rambla. Fitoqeog. Desde el punto de vista fito- más débil, abriéndose un puerto que corta la diviso- 
geogrático, Willkomm ha considerado las ramblas ria; son curiosas las formaciones de este género en 
como un tipo de formación xerofita y psaníscola, que algunas ramblas de Daroca y en los llamados alca - 
•forma grupo con la de los arenales interiores en ge- bares de la cuenca del Lozoya. 

-neral y al que pertenecen también los nadis de las El cauce puede quedar reducido á un punto, es 
Tcgiones desérticas del N. de Africa, Oliente, etc. decir, á la garganta de salida de la cuenca de ero- 
La formación de rambla puede considerarse corn- sión. ó tener muchos kilómetros de longitud: en las 
puesta de dos estrutos: el uno, de arraigo somero, do ramblas es generalmente ancho y de poca pendiente 
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y en él se producen depósitos de los materiales aca¬ 
rreados. levantándose el lecho y dando origen d la 
divagación de las aguas; la forma convexa que afec¬ 
ta su superficie hace que en los períodos de calma la 
corriente vaya por la base de las laderas, producien¬ 
do socavones y cuevas que comprometen la estabili¬ 
dad del talud. Cuando el cauce ensancha notable¬ 
mente hacia la llanura, el lecho de depósito tiene 
gran extensión aguas arriba y apenas si se distingue 
cauce alguno, sobre todo si han pasado años sin que 
ocurran avenidas; su aspecto es el de un campo ó 
vega atravesado á veces por carreteras y ferrocarri¬ 
les, siendo imposible figurarse se va por una rambla 
mientras no haya una tormenta; ejemplo de ello son 
las ramblas de Jumilla (Murcia), Fiñana (Almería), 
Guadalinedina (Málaga) y otra porción que á cente¬ 
nares se eucuentran en nuestras provincias del 
S. y SE. 

En cuanto al lecho de depósitos puede también 
empezaren la misma garganta á la salida de la cuen¬ 
ca de erosión, y entonces tener la forma de un cono 
tanto más aproximada cuanto más llano es el valle de 
desagüe. Este cono, cuyo vértice está en la garganta, 
va avanzando por etapas sucesivas hasta llegar al rio 
principal; entonces si éste tiene fuerza suficiente para 
arrastrarlos aluviones produce una truncadura en su 
base y las aguas de la rambla se abren un canal 
hasta ella por la linea de máxima pendiente del cono 
cesando el avance de los acarreos. Pero si el río no 
puede arrastrar éstos, empieza por bordear el cono 
por la base encorvando su lecho, hasta que encon¬ 
trando obstáculo en la orilla opuesta los depósitos 
caen sobre su cauce, levantan su nivel y las gravas 
se extienden hasta donde el río tiene pendiente bas¬ 
tante para arrastrarla, resultando de ello la divaga¬ 
ción también de la corriente y su filtración en el estia¬ 
je ó través de los bancos de acarreo. Por otra parte, 
las aguas de la rambla, no teniendo fácil salida, se 
derraman á uno y otro lado por los flancos del cono, 
depositando, además, sus acarreos, resultando que 
el cono se extiende lateralmente arrasando cuanto en¬ 
cuentra de vegas y cultivos. 

En la formación de las ramblas concurren varias 
causas que vamos á señalar ligeramente. Ante todo, 
la geotectónica especial de la comarca, es decir, la 
presencia de fallas, dislocaciones, estratificación 
especial, etc., de las que pueda derivarse un relieve 
especial de las cuencas ó una facilidad para la soca¬ 
vación, puede en muchos casos ser causa de la for¬ 
mación de una rambla: la petrografía característica 
de la región influye también desde el punto de vista 
de la diversa desagregación ó descomposición de las 
rocas, siendo esto causa de que existau ramblas en 


formaciones muy diversas como, por ejemplo, rocas 
básicoj antiguas (Málaga), pizarras del cambriano 
(Daroca, Vélez Rubio), margas del miocénico ( Vélez 
Rubio, Málaga), en el cretácico (Jumilla) y diluvial 
(Daroca). 

La climatología influye de un modo extraordi¬ 
nario, no tan sólo por su acción directa en la des- 
ngregación de las rocas, cuanto por el régimen es¬ 
pecial de las lluvias. En la región central (Zarago¬ 
za, v. gr.) la lluvia inedia anual (200 á 300 cm.)c«e 
casi toda en forma de tormentas, estando mu v lejos 
de repartirse con igualdad en los cincuenta días llu¬ 
viosos del año. En la zona SE. es muy frecueatc, 
como pasa en Cartagena, que los 350 mm. de lluvia 
inedia caigan en diez á quince días, resultando pro¬ 
medios de 25 á 30 mm. en veinticuatro horas, y á 
cambio de años en que no llueve absolutamente nada, 
vienen otros de lluvias torrenciales y espantosas tor¬ 
mentas. No es raro, por tanto, que estas grandes pre- 
cipitacionea caídas en poco tiempo en cuencas á pro¬ 
pósito sean causa de Ins imponentes avenidas de las 
ramblas ya formadas y de la formación de otras nue¬ 
vas por erosiones más ó menos importantes en terre¬ 
nos á propósito. 

Fuera de estas causas generales bav otra», casi 
todas de orden cultural y debidas, por tanto, a 1 a 
acción del hombre que pueden considerarse como in¬ 
mediatas ó eficientes en la formación de las ramblas. 
La más importante de ellas es la despoblación fores¬ 
tal de las cuencas, seguida del pastoreo unas veces 
y otras de la roturación. En efecto, cuando los árbo¬ 
les se fijan en el suelo, sus raíces lo consolidan, sus 
ramas lo protegen contra el golpeo de la lluvia, los 
troncos, brotes, la maleza, el césped, etc., sirven de 
obstáculo á la marcha de las aguas, que divididas ea 
extremo nc pueden formar corriente capaz de soca¬ 
var ni arrastrar las partículas de tierra: no pudien- 
do concentrarse en el thalverg, jamás es de temer una 
masa de lluvia, resultando, además, que la cubierta 
esponjosa del suelo absorbe parte del agua calda, 
disminuyendo el total de fuerza excesiva; en una 
palabra, el monte modifica la superficie del suelo 
antes en contacto directo con los agentes atmosféri¬ 
cos cambiando hscondiciones preexistentes; templa, 
por decirlo así, las temperaturas extremas, y redu¬ 
ciendo la oscilación diurna, protege á las rocas de la 
desagregación, el suelo duro se convierte en espon¬ 
joso al menos en su capa superficial, las laderas de 
gran pendiente quedan sembradas «le obstáculos para 
el deslizamiento y acción mecánica «le las aguas y en 
un suelo demudado é impropio para toda producción 
el arramblamiento no puede verificarse si está pobla¬ 
do de vegetación forestal. 
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¿1 pastoreo daña al suelo por el agotamiento que 
pro luce el ganado trashumante; las ovejas y cabras 
hambrientas, que donde no hnv la hierba necesaria, 
devoran hasta las ralees, pisotean el repoblado, le¬ 
vantan la tierra con sus patas, haciendo rodar las 
piedras por las laderas y preparan el asurcamiento 
y arrastre de las aguas. A los pastores son debidos 
en muchas de nuestras provincias meridionales los 
incendios de montes, que lian transformado en coli¬ 
nas estériles y asurcadas por las ramblas hermosos 
pinares, 

1.a roturación en laderas y fuera de la zona pro¬ 
piamente agrícola, remueve el suelo y prepara tam¬ 
bién la acción socavadora de las aguas imposible de 
evitar si falta el arbolado, aun con bancaiadns, mu- 
retes y otras construcciones que al tin y al cabo son 
destruidas. A estas roturaciones se deben las turbias 
del Longa, numerosas ramblas levantinas y no poco 
del actual estado del Guadalmedina y otra porción de 
ríos análogos que eu resumen no son más que verda¬ 
deras ramblas por estng causas. 

Dejando para el artículo Torrente el estudio 
completo del fenómeno torrencial desde el punto do 
vista hidráulico, penetrando más á fondo en su esen¬ 
cia mecánica y ocupándonos, además, de las obras 
necesarias para su corrección, solo diremos dos pala¬ 
bras aquí acerca de los daños que las ramblas pro¬ 
ducen. Los principales son la inundación y el aterra¬ 
miento de lincas, poblados ó construcciones cou todo 
su cortejo de desastres de todos conocidos, tanto para 
la agricultura cuanto para la economía nacional. 

La inundación resulta aencillumente de la caída 
de una cierta cantidad de agua en la cuenca, en 
menos tiempo del suficiente para su evacuación nor¬ 
mal por el cauce, v de la existencia al final de éste 
de un lecho de depósito convexo y de cierta altura 
por cuyos flancos se derraman las aguas en la llanu¬ 
ra, alcanzando tanta mayor velocidad y radio de ac¬ 
ción cuanto más elevado esté con respecto á ella el 
cono de depósitos de la avenida anterior. La cantidad 
de agua calda necesaria para que el fenómeno se 
produzca es tanto más pequeña cuanto mayor es la 
pendiente y estado de desnudez de la cuenca, resul¬ 
tando, por ejemplo, en Daroca, según datos del in¬ 
geniero Cañada, bastan 12 mm. de lluvia para que 
empiece la avenida en muchas de aquellas ramblas. 
Se comprende, en efecto, que á medida que aumenta 
la pendiente en la cuenca, aunque la cantidad de 
agua calda sea relativamente pequeña, su velocidad 
de bajada por las laderas es más grande y en un 
tiempo ilado so aumenta en una sección cualquiera 
del cauce una altura mayor de agua, resultando asi 
esas masas de liquido realmente desproporcionadas 
con la intensidad del fenómeno metereológico que las 
origina; la inundación consiste, pues, muchas veces 
menos en la intensidad de la tormenta ó precipita¬ 
ción. que en las condiciones de la cuenca donde ene 
y disposición especial del cauce por donde discurre 
ó desagua en el valle principal. Resulta de aquí la 
principal característica de las ramblas: el estar secas 
casi constantemente, pues las precipitaciones peque¬ 
ñas ó muy lentas se transforman casi siempre en co¬ 
rrientes Bubálveas á poca longitud que tenga el cauce, 
sin llegar al valle ni producir el menor beneficio al 
ribereños las precipitaciones de alguna importancia 
producen corrientes de gran volumen y velocidad, 
de muy pequeña duración y que, á causa de la forma 
especial que toman los acarreos en el cauce y lecho 
de depósitos se derraman produciendo la inundación 
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en extensiones á veces considerables. Y contra ella 
resulta inútil toda obra de encauzamiento, es decir, 
toda defensa por muros longitudinales, puesto que 
al cabo de varias avenidas las gravas v arenas llenan 
este canal artificial y el fenómeno vuelve á reprodu¬ 
cirse con la agravante de que, elevado el lecho de la 
rambla, las aguas que se derraman alcanzan un perí¬ 
metro mucho mayor, no tardando tampoco en ceder 
y arruinarse los muros antes construidos sólo para 
un simple encauzamiento y que después han de sos¬ 
tener un terraplén con una sobrecarga de agua no 
pequeña. 

Por otra parte, todos los materiales que el agua 
arranca de la cuenca son arrastrados, eu cantidades 
enormes á veces, mientras la velocidad de la co¬ 
rriente lo permite; á ellos pueden unirse también los 
procedentes del derrumbamiento de los taludes de las 
orillas y entre todos forman en el agua una musa de 
increíble fuerza viva que arrasa cuanto encuentra. 
Llegados, sin embargo, á las partes de menor pen¬ 
diente, van depositándose los materiales poco á poco, 
los de mayor tamaño primero y los más pequeños 
después, dando por resultado la elevación constante 
del nivel del fondo del cauce y la forma convexa an¬ 
tes indicada hasta que en la desembocadura al valle 
el agua pierde toda su velocidad y se forma el lecho 
de forma cónica y, por tanto, convexa, por el que so 
derraman las aguas más ó menos cargadas aún <I• 
arena y gravilla, que acaba por depositarse en el 
llano, es decir, en la huerta ó en la vega, dándose el 
caso de que los cultivos queden á veces con 1 y 2 m. 
de tierra encima, las carreteras y vías de comunica¬ 
ción cortados y los puentes ó alcantarillas completa¬ 
mente cegados. Las fotografías que acompañan á 
este articulo dan clara idea de estos daños, y no de 
otra índole son los que produce el Guadalmedina en 
los barrios bajos de Málaga: lian destruido numero¬ 
sos puentes, va enterrándolos parcialmente, ya rom¬ 
piéndolos por las claves de sus arcos en numerosas 
carreteras andaluzas y levantinas, y no otro origen 
tienen esas inundaciones cada vez máB frecuentes en 
Bspaña, cuyos daños materiales son de tanta cuan¬ 
tía, sin contar el que resulta del volumen enorme do 
tierra vegetal que se resta á la producción forestal ó 
agrícola por la denudación del suelo v que va al mar, 
perdiéndose en absoluto para el terruño nacional. 

Otro daño secundario de las ramblas, no tan sólo 
en lo que á su propio cauce se refiere, sino al de los 
ríos en que desembocan, cuando éstos tienen peca 
pendiente, es el de Iss filtraciones, que se traduce 
en una pérdida positiva del agua corriente, parte de 
la cual se transforma eu subálvea, á causa del banco 
de acarreos que poco á poco va formándose sobre el 
lecho antiguo más ó menos permeable. Al mismo 
tiempo, un rio en cuya cabecera ó trayecto desem¬ 
bocan ramblas máa ó menos numerosas, adquiere 
por este hecho el carácter torrencial y su lecho pue¬ 
de transformarse también por los depósitos en una 
verdadera rambla; además, todas las obra» de em¬ 
balse para riegos ú otros fines que en él existan, 
quedan fatalmente condenadas á inutilizarse por los 
acarreos, salvo cuantiosísimos gastos de limpieza no 
siempre posibles. Finalmente, el ensanchamiento de 
los cauces trae consigo la divagación de la corrien¬ 
te. la inestabilidad de las orillas y, en general, res¬ 
ta zonas laborables, so pena de estar constantemeute 
amenazada por la inundación ó el aterramiento. 

Aunque el tipo de rambla más corriente es el 
. descrito, hay otras cuya cuenca no es realmente de 
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erosión, y cuyos materiales de acarreo proceden de 
cauchalevas ó acúmulos más ó menos grandes de ma¬ 
teriales resultantes de la desagregación de las rocas 
y que rodando poco A poco hacia el t'ondo del embu¬ 
do que forma la cuenca, cuyas laderas tienen pen¬ 
dientes abruptas, son Arrastradas por la gran masa 
de agua reunida en las tormentas ó grandes preci¬ 
pitaciones, produciendo iguales efectos á los expli¬ 
cados. De este tipo son, por ejemplo, las ramblas de 
las sierras de Marbelia y Estepona y otras muchas 
de pequeño recorrido y cuenca rocosa y acantilada, 
próximas al mar. 

Rambla. Geog. Lug. de la prov.de Alicante, mu¬ 
nicipio de Crevillente. 

Rambla (La), Geog. Aid. de la prov. de Albace¬ 
te. raun. de Peñas de San Pedro. 

Rambla (La). Geog. Aid. de la prov. de Canarias, 
man. de San Juan de la Rambla. 

Rambla (La). Geog. P. j. de la prov. de Córdoba, 
sit. en 1 a parte SO. de la prov., limitando al N. con 
el p. j. de Córdoba, al E. con los de Castro del Rio 
y Montilla, al SE. con el de Aguilar y al O. con la 
prov. de Sevilla y el p. j. de Posadas. Ocupa una 
super. de 557*41 kms.* y tiene una población do 
,25.180 h. de hecho ó 26.017 de derecho, con 6.952 
edificios y alborgues. Consta de los siete raun. de 
Fernán Ñúñez, Montnlbán de Córdoba, Montema- 
vor, La Rambla, San Sebastián do los Ballesteros. 
Suntaella y La Victoria, que compren len 1 ciudad. 
6 villas, 6 caseríos y 722 e. y albergues aislados. 
Su territorio en parte montañoso y en parte llano, 
tiene su principal elevación en el Cerro de las Cue¬ 
vas y está regado por los ríos Salado y de Cabra, 
ambo» ntl. dei Genil; lo cruzan varias carreteras, en¬ 
tre ellas la de Córdoba á Granada, y lo atraviesa por 
su extremo oriental el f. c. de Córdoba ó Bobadilla. 

Rambla (La). Geog. Mun. de la prov. de Córdo¬ 
ba, que consta de 1,429 e. y albergues y 6,063 h. 
(rambleños) según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 

Edificio! Habitint«i 


Carrera Baja, caserío do. 14 12 

Rambla (La), ciudad de. 1,244 5,700 

Grupos inferiores y e. diseminados 171 351 


Es cabecera del p. j. de su nombre y correspon¬ 
de á la dióc. de Córdoba. Está sit. en una altura ro¬ 
deada de dilatadas campiñas, en la carr. á Montilla, 
Montemavor, Fernán Núñez, Córdoba, Santaella, 
Ecija y Guadalcázar, á 27 kms. de Córdoba y 11 de 
la est. de Montilla, que es la más próxima. En su 
término se produren aceites, cereales y mostos. Te¬ 
légrafo, Correo. Giro postal, alumbrado eléctrico, 
servicio de automóviles á Córdoba, escuelas nacio¬ 
nales, colegios para niñas, del Espíritu Santo, del 
Hospital y de hermanas de la Caridad; comunidades 
religiosa» de carmelitas, mercenarias y frailes trini¬ 
tarios; hospital cívicomilitar; iglesias de la Concep¬ 
ción, de San José, «le Santa Teresa, de la Trinidad 
y parroquiales del Espíritu Santo y de Nuestra Se¬ 
ñora de la Asunción; sociedades Casino de la Ram¬ 
bla, Casino Conservador, Centro Republicano y 
Círculo Liberal; industria de fab. de aguardientes y 
de alcarrazas y otras vasijas para agua. Notable 
castillo árabe. 

Rambla ( La). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de San Javier. 

Rambla (La). Geog. Mun. de la prov. de Teruel, 
que consta de 121 e. y albergues y 121 h. según el 


censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre y 
de 61 e. y albergues aislarlos. Corresponde al p. j. «!• 
Montalván, dióc. de Zaragoza, y está sit. cerca de 
Martin, en terreno áspero regado por varios riachue¬ 
los afluentes del río Martín. Produce principalmen¬ 
te cereales y legumbres. Escuelas nacionales. 

Rambla (La). Geog. Nombre de dos cañadas del 
Uruguay, dep. de Canelones, de fondo arenoso ó 
arcilloso, que nace en el río de Santa Lucía, á 20 ki¬ 
lómetros «le San Ramón, y mueren en 6Í llano «lo 
Vejigas. En su curso hay varias lagunas. Se distin¬ 
guen entre sí con los nombres de Rambla Grande y 
Rambla Chica. 

Rambla Alta (La). Geog. Cas. de la prov. «lo 
Castellón de la Plana, mun. de Puebla de Arenos-». 

Rambla Chivb (La). Geog. Cas. de la prov. «lo 
Almería, mun. de Sorbus. 

Rambla David. Geog. Lug. de la prov. de Caste¬ 
llón de la Plana, mun. de Cirnt. 

Rambla de Alfonsa. Geog. Cas.de la prov. do 
Almería, mun. de Albox. 

Rambla de Benito. Geog. Lug. de la prov. do 
Murcia, mun. de Abarán. 

Rambla de Chañara. Geog. Cas. de la prov. do 
Murcia, mun. de Ricote. 

Rambla de Gbroal. Geog. Cortijada de la pro¬ 
vincia de Almería, mun. de Alhnbia. || Cortijo en el 
mun. de Santa Fe de Mondújar. 

Rambla de Hornos. Geog. Cortijo de la prov. do 
Almería, mun. de Bé«lar. 

Rambla dií Huárea. Geog. Cortijada de la provin¬ 
cia de Granada, mun. de Albuñol. 

Rambla de la Cinta. Geog. Cas. de la prov. «lo 
Almería, mun. de ArLolens. 

Rambla del Agita. Geog. Cas. de la prov. do Ca¬ 
narias. mun. de Charches. 

Rambla del Aqua. Geog. Cas. de la prov. «lo 
Granada, mun. de Ruhite. 

Rambla de la Higuera. Geog. Cas. de la provin¬ 
cia de Almería, mun. de Albox. 

Rambla dr la Sierra. Geog. Cas. de la prov. «lo 
Almería, mun. de Tabernas. 

Rambla del Centeno. Geog. Cas. de la prov. <lo 
Almería, mun. de Vélez Rubio. 

Rambla del Charco (La). Geog. Cas. de la pro¬ 
vincia y mun. de Almería. 

Rambla de Lechuga (La). Geog. Cas. de la pro¬ 
vincia y mun. de Almería. 

Rambla de los Molinos. Geog. Cas. de la prov. do 
Almería, mun. de Tabernas. 

Rambla de Maturras. Geog. Lug. déla prov. do 
Albacete, mun. de Lietos. 

Rambla de Nooai.tb. Geog. Cas de la prov. do 
Almería, mun. de Vélez Rubio. 

Rambla de Olula. Geog. Cas. de la prov. de Al¬ 
mería, mun. de Oria. 

Rambla de Oria. Geog. Cas. de la prov. do Al¬ 
mería, mun. de Oria. 

Rambla de Pozo Estrecho. Geog. Cas. de ¡a pro¬ 
vincia de Murcia, mun. de Cartagena. 

Rambla de Tabernas. Geog. Cortijos de la pro¬ 
vincia de Almería, mun. de Tabernas. 

Rambla de Torroba. Geog. Cas. de la prov. do 
Almería, mun de Cantona. 

Rambla Encira. Geog. Cortijada de la prov. «lo 
Almería, mun. de Nacimiento. 

Rambla Honda. Geog. Cas. de la prov. de Alme¬ 
ría, mun. de Albox. || Cas. en el mun. de Lucainena 
de las Torres. 
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Rambla Salada. Geog. Cas. da la prov. de Mur¬ 
cia, mun. de Fortuna. 

Rambla (Domingo de la). Biog. Pintor vnlenciano 
de los siglos xiv y xv. Pocos datos constan de la 
vida de este pintor, pero su importancia lo atesti¬ 
gua el Manual de Concille de 1398, en el que cons¬ 
ta que se le pagaron cantidades por 100 pavesas que 
en co.n pañis de Domingo de Port habla pintado para 
las galeras de la Arinadn valenciana. 

Rambla (Joan déla). Biog. Militar español, na¬ 
cido en Andalucía; pasó á Filipinas de alférez en 
1603. Asistió ó la conquista de las Molucaa (16061, 
donde se distinguió por su valor, siendo gravemente 
herido al asaltar la fortaleza de Ternate. 

RAMBLAR, m. Lugar donde se reúnen varias 
ramblas. 

RAMBLAS (Las). Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Cieza. 

RAMBLAZO. Para 1 as equivalencias, V. To- 
«rkntb. (Etim. — De rambla.) m. Sitio por donde 
corren las aguas de los turbiones y avenidas. 

Ramblazo. Sel o. Sitio arramblado; parte de un 
campo cubierto de gravas ó arenas ó expuesto á las 
avenidas de una rambla ó rio. 

Ramblazo. Geog. Pobl. de la República Domini¬ 
cana, prov. de Azua de Com póstela, mun. de Azua. 

RAMBLELLES (Les). Geog . Lug. de la pro¬ 
vincia de Castellón de la Plana, mun. de Villa- 
famés. 

RAMBLICAS DE EN MEDIO. Geog. Case¬ 
río de la prov. de Almerln, mun. de Albox. 

RA MBLILLA DE LAS ALFARERÍAS. 

Geog . Cas. de la prov. de Almería, mun. de Alhabia. 

RAMBLIZO, m. Ramblazo. 

RAMBLÓN. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Mendoza, dep. de San Mar¬ 
tin, sit. á 601 tn. de altura. Est. del f. c. del Grnn 
Oeste Argentino; 
unos 600 h. (| Lo¬ 
calidad de la pro¬ 
vincia de San 
Juan , departa¬ 
mento de Guana- 
cache; unos 700 h. 

Ramblón. Geog. 

Cañada del Uru¬ 
guay. en el depar¬ 
tamento de Colo¬ 
nia; des. por la iz¬ 
quierda en el arro¬ 
yo del Sauce, tri¬ 
butario á su vez 
del río Uruguay. 

R A M B LO- 
NES. Geog. Dis¬ 
trito de la Repú¬ 
blica Argentina, 
en la prov. de Oa 
tama rea, dep. de 
La Paz; unos 600 
habitantes. 

RAMBONA. 

Geog. ecl. Antigua 
abadía benedicti¬ 
na de Italia, lla¬ 
mada también de San Flaviano. Su origen se re¬ 
monta al siglo ix, pues sabemos que ya existía en 
C9S, y tuvo una historia brillante durnnte la Edad 
Media. Estaba sit. cerca do Camerino, prov. de Ca- 
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meratn. De ella quednn notables obras artísticas en 
museos particulares y del Estado. 

Bibliogr. F. Hermann,// tinaco di Rumbona, 
en Arch. Soc. Romana Slor. Patr. (XXI, 221-38, 
1898); Rizzi, Salí Abbadia di Rumbona, en Giornal. 
Arcad. (XI,VIII. 283, 1830). 

RAMBOSSON (Ivanhob). Biog Critico de arte 
y poeta francés, n. en Berny en 1872. A los diez y 
nueve años se dió á conocer por una obra titulad a 
Les aslres, en la cual se ocupaba de un trabajo de 
su padre, Juan Rabosson, sabio y filósofo de mérito. 
En 1903 fué nombrado conservador adjunto del Peta 
Palais. Se le debe: Le verger doré, poesías (l8!'5); 
Jalee Vnladon, estudio de arte (1897); La fin de la 
vie (1897), Alexatidre Falquiire (1897), Histoire des 
instrumente de musique (1898), La fortt magiqne. 
poema (1898); Actes (1899). Le nu d'apris natnre 
(1903). Le coear ému (1905), asi como numerosas 
criticas de arte. 

Rambosson (Juan Pedro). Biog. Escritor francés, 
n. en Saint Jtilien{Alta Saboyn) en 1827 y m. en 
París en 1886. Comenzó los estudios en su país na¬ 
tal y los continuó en París. De 1860 ti 1866 viajo 
por casi toda Europa, y recorrió las Indias y el 
océano Atlántico. Dedicóse en París 6 la enseñanz i 
y á la vulgarización científica; estuvo encargado de 
redactar el Boletín Científico de la Gaictte de Frunce; 
fundó y dirigió durante muchos años la revista La 
Science ponr toas; colaboró en los trabajos de casi 
todas las Academias científicas de Francia; la de 
Medicina, la de Ciencias y la de Ciencias Morales y 
Políticas, y publicó, además, un número considera¬ 
ble de obras, tales como: Le langage mimiqne (1853), 
Conrs de mathe'matiqnes (1855), La Sciencepopulaire, 
oh Recae da progris des connaissances (7 volj, 1863- 

1868) ; Histoire el légendes des plantes (1868; 2.* ed., 

1869) , Les colonies frangaises (1868), premiada por 
la Academia de Ciencias; Histoire des meléores(\8&9), 
Les pierres pricienses (1870), L'e'dncalion maternelie 
d'apris les indications de la natnre (1871), Les lois 
de la vie et l'art de pralanger ses jours (1871), Les 
harmonies da son et ¡'histoire des instrumente de mu- 
siqne (1877), premiadas ambas por la Academia 
Francesa; Histoire des aslres (1874: 2.* ed., 1876), 
La Loi absolne da devoir et la desllnie hnmaine aa 
pnint de vne de la Science comparée (1876), etc. En 
un estudio publicado en 1880, compendio da unas 
sesiones de la Academia de Ciencias Morales y Po¬ 
líticas de Francia, titulado Dn mouvemeut pspehi- 
qne et dn mouvemenl expressif, Rambosson sostiene 
la tesis de un movimiento que él llama psíquico y 
que define como un movimiento fisiológico del cere¬ 
bro. que acompaña inmediata y especialmente la 
actividad de las facultades instintivas é intelectuales, 
que se manifiesta simultáneamente con esta activi¬ 
dad. sin la cual aquélln no podría tener lugar en las 
condiciones actuales de nuestra existencia. Este mo¬ 
vimiento va del cerebro á los nervios y músculos, y 
se manifiesta al exterior, convirtiéndose asi primero 
en movimiento fisiológico y después en físico, sin 
desnaturalizarse. Pero al mismo tiempo, al transmi¬ 
tirse á los demás sujetos conscientes, verifica una 
transformación de físico (impresión) en fisiológico 
(modificación orgánica) y en psíquico (recepción ce¬ 
rebral). El organismo, en síntesis, es un transmi¬ 
sor ó transformador de movimientos expresivos. 
Rambosson sostiene la tesis espiritualista, según la 
cual lo fisiológico es antecedente v condición del 
pensamiento, pero no causa me'erial del mismo, 



Postigo del díptico (le Rambona 
(Biblioteca Vaticana, Roma) 
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distinguiendo, además, fundamentalmente entre el Chapelain, el caballero Marín, el cardenal da la 
principio de la vida y las coudicioues de au mauifes- Vedette, los marqueses de Vigeau y de Moutansier, 


tación en el organismo. 


Godeau, el enano ele Julia; Courart. el mariscal de 


RAMBOT (Gustavo). tíi»g. Literato francés, Souvré y su hija; la marquesa de Sable, Voiture 
. en Aix (Provenza) en 1796 y m. en la misma lienserade, Ménage. Gomberville, Balzac. durante 
ciudad en 1859. Siguió la carrera de las armas, i sus estancias en Paria, y al lado de Julia d*Angañ¬ 
iles, la hija de U casa, se distinguía á Ana Genove¬ 
va de Borbón, más tarde duques-a de Longueville: 
M *'• de Sévigné, M me Aubry, M roe Saintot, M* 1 * Pau- 
let, etc., y entre comidas, bailes, billetes galantes, 
letrillas, madrigales, enigmas, acrósticos, descrip¬ 
ciones de personajes y novehtas, y sobie todo con¬ 
versaciones, se iban adueñando del patronato y la :i- 
reccion de la literatura. Allí Coi neille leía Polyeucts, 
Bossuet pronunciaba au primera oración sagrada; 
allí se trenzaba la Guirnalda de Julia, se cantaba la 
incomparable Arthcnice, se representaban comedias 
v tragedias, como, por ejemplo, la Sophonisbe de 
Xlai reí. Los indubitables serviciosque prestó parala 


llegando A jefe del estado mayor general del segun¬ 
do cuerpo «le reserva de los Pirineos en la guerra 
contra España en 18*23. Cultivo la literatura, escri¬ 
biendo varias comedias y. además: Des moyens de 
nmltiplter et améliorer les races de chevanx indigenes 
(1837), De la riche%se publique (París, 1816), etc. 

RAMBOUILLET (Decreto de), //i sí. Decre¬ 
to promulgado por Napoleón I el 23 de Marzo de 
1S10 disponiendo el embargo y venta «le los navios 
americanos. 

Rambouillet (Hótel db). Hist. Nombre «le un 
club literario de París, llamado asi por tener su 
loca 1 en el palacio de la marquesa de Rambouillet, 

bija del marqués Pesani (calle de Saint-Thomas del 


educación de 



El palacio de RambouiUel eu 1730. (Da un giabado de Avelino) 


I.ouvre), y que des«le 1617 hasta 1645 fué el punto 
<le reunión de los intelectuales parisienses. La calle 
v el hótel desaparecieron para la construcción del 
I.ouvre. Lindaba por un lado con Quinze-Vingts v 

con el otro con el hótel «le Chevreuse. Hasta enton¬ 
ces. si liemos de creer á Tallemaut de Réaux. «no 
se sabia construir más que una sala á un lado, un 
dormitorio al otro y una escalera en medio.» M ra * «le 
Rambouillet hizo colocarlas escaleras en uno de los 
ángulos del cuerpo principal y tuvo asi una larga se¬ 
rie de habitaciones, con puertas anchas y altos ven¬ 
tanales que se abrían de arriba abajo (del techo al sue¬ 
lo). Parecieron de tan buen gusto, que María de Me¬ 
diéis las mandó imitar al construirse su palacio del 
Luxemburgo. Hizo pintar los gabinetes con colores 
nuevos, ya que en aquella época sólo se hacia uso del 
rojo ó «leí tostndo. El más célebre de todos, del que 
hablaron largamente Tallemant, Legráis y Voiture, 
i* la famosa cámara azul, cubierta de terciopelo, con 
n«iorno8 de oro y de plata. En este aposento ma¬ 
ravilloso la marquesa de Rambouillet presidió á los 
précieux y préeieuses, esforzándose en propagar el 
buen tono y el buen gasto, continuando la refor¬ 
ma de Malherbe sobre la lengua francesa y formando 
como un foco «le cultura y de cierta urbanidad re¬ 
fina ln, hasta entonces poco conocido. Formando 
corte á 1 h marquesa, en apretado haz, figuraban 
Racan, Cospeau, el elocuente predicador, v Ric lie - 
Jieu, su discípulo; Gorabault, autor de Endymion; 


las costumbres sociales y el refina¬ 
miento de la lengua francesa, tuvie¬ 
ron su contrapeso en la excesiva y 
empalagosa labor que propagó y que 
rayó en lo ridículo. Los miembros 
da estas reuniones se bautizaron á si 
miamos con los siguiente» sobrenom¬ 
bres: A rthdnir.e <» la incomparable Ar - 
Ihénice ( M me de Rambouillet), Chr\f 
sanie (Chapelain), Sarralde (Scudé- 
ry),óVjoj/ru(Sarasin), etc. Esto pro¬ 
vocó las burlas da la critica. El dic¬ 
tado de precíense*, que A sí mismas 
se «laban los miembros femeninos de 
aquel club para denotar su talento, 
se convirtió en apodo, «lespués que 
Moliére las fustigó en Précieuses ri- 
dicules (1659) y en Femmes sacantes 
(1672). sieinlo esto el golpe de gra¬ 
cia «lado contra la asocia ión. Este 
salón famoso desapareció entre 16 15 


y 1650. Los duelos de familia habinn entristecido 
á la marquesa «le Rambouillet y las intrig is apasio¬ 
nadas de la Fronda fueron un golpe fatal para los 
placeres de ia conversación ingeniosa y refinada que 
al principio hablan parecido divinos y que A la larga 
encontraron sosos y monótonos. La marquesa se dió 
cuenta de esta declinación: grandes «lolores la ha¬ 
bían afligido; todo lo cual la indujo A componerse 
ella misma su epitafio, en el que, dándose aún el 
sobrenombre de Arthénice, hacía alusión á sus des¬ 
venturas, diciendo que éstas po«lían contnrs© por los 
momentos de su vida. 

Bibliogr. Somnize, Grand dictlonnaire des Precien- 
ses (París, 1661); Róderer, Ilistnirede la societe'polie 
en France (París, 1831): Livet, Précieux et Precíen¬ 
se* (3." ed., París, 1896); Brunetiére, Nonvellet'~ 
4ludes critiques (París. 188*2); L. Vincent, Hotel 
R. and the Precienses (Boston, 1900); Cousin. La 
Snciété/rancaisedn XVII*siécle (2 vol., París, 185*2): 
Walckenaer, Mémoires touchant la vie et les écrits de 
M mt de Sévigné (5 vol., París, 1842-52); Sainte- 
Beuve, Causeries dn lundi; Guy de Brémond d'Ars. 
.lean de Vivonne ( París, 1884); Bourciez, VHótel de 
Rambouillet dans l'Histaire de la littérature franjar¬ 
se, de Petit de Julleville; Perreus, Les Libertáis au 
XVJP siécle (París, 1896); V. du Bled, La Sociéré 
frangaise des XVI r et XVIP siécles (París, 1900). 

Rambouillet. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Seine y Oise. Tiene, además, un 
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vasto parque (1,200 hectáreas) que Luis XVI em¬ 
belleció notablemente, un célebre establecimiento de 
cria de carneros merinos debido á dicho monarca; 
Academia Militar, un hospital construido en 17111 
por el conde de Tolosa, Cámara Agrícola, Bibliote¬ 
ca pública. Casa Consistorial de 1787 y fab. de ca¬ 
rruajes, plumas de escribir, etc.; unos 5,000 h. Su 
monumento principal es el castillo, franqueado por 
una gran tone almenada (siglo xiv) y que desde su 
edificación ha experimentado numerosas modificacio¬ 
nes, gracias á haber residido en él diferentes veces 
miembros de la familia real. Francisco 1 murió allí 
en 1547 y Carlos X abdicó en él en 1830. Los jar¬ 
dines fueron trazados por Le Nótre. 

La Revolución lo convirtió en pro¬ 
piedad nacional y hoy es una de las 
residencias de otoño de los jefes de 
Estado. El famoso bosque de Ram- 
bouillbt está cortado por pintorescos 
caminos, avenidas y paseos. El dis 7 
trito de Rambouillet tiene seis can¬ 
tones y unos 70,000 h. 

Rambouillet (Catalina, de Vi- 

VONNE. MARQUESA Dlt). Biog. V. Vl- 
vosnb (Catalina de|. 

RAMBOUR (Auraham). Biog. 

Teólogo protestante francés, n. y 
m. en Sedán (1590-1651). Fué pá¬ 
rroco de Francheval. pastor en Sedán 
(1616), profesor de teología y hebreo 
(16201, y rector de la Academia. Sus 
trabajos gozaron de mucho crédito, 
por ser obra de un excelente erudito. 

Dejó: De potestate Ecclesiae (Sedán, 1608), De C/iris- 
to Redemptore (Sedán, 1620), y Traité de íadora- 
tion des images (Sedán, 1635). 

Blbliogiv- J. de Vaux, Thesaurus theologiae se- 
dauensis (t. II), en que hay 61 tesis de este autor; 
Bouilliot, Biographíe ordennaise; Haag, La Frailee 
protestante. 

RAMBOUX (Juan Antonio). Biog. Pintor ale¬ 
mán, n. en Tréveris en 1790 y m. en Colonia en 
1866. Las primeras lecciones de arte las recibió 
en Florenville del graba.lor benedictino Abraham 
(1801); estudió en Munich el arte medieval y en 
1816 pasó á Roma, donde fué influido por la pin¬ 
tura de los nazaristas. En sus viajes de estudio for¬ 
mó una colección de copias á la acuarela, de las cua¬ 
les el rey de Prnsia le compró 218 para la Academia 
de Dusseldorf. En 1843 fué nombrado conservador 
del Museo Wallraf, en el que prestó excelentes ser¬ 
vicios de restauración de cuadros antiguos. Posevó 
una hermosa colección particular de cuadros italia¬ 
nos de los siglos xv y xvi que él mismo reprodujo 
á la pluma. 

RAHBRAN. Geog. flac. del Parú, en la pro¬ 
vincia de Celendin. dist. de Chumuch. dep. de Ca- 
jamarca; 200 h. || Aid. en la prov. de Huari, dist. de 
Huachls, dep. de Aucash: unos 200 h. 

R AMBU 1 LLETA, adj. f. Agr. Dfcese de una 
variedad de manzana. 

RAMBUR (Peoro). Biog. Entomólogo francés 
del siglo xix, n. en Ingrandes el 21 de Julio de 
1801 y m. en Ginebra el 10 de Agosto de 1870. 
Durante algunos años residió en España, en Mála¬ 
ga, v vuelto á Francia comenzó á publicar la Fauna 
entomológica de A ndalncla, que en la mente del au¬ 
tor habla de comprender todos los insectos, pero in¬ 
terrumpida en 1810, sólo aparecieron dos volúmenes 


acompañados de 50 láminas. A continuación publi¬ 
có en 1842 la 1listo na natural tle los neurópteros. 
que forma parte de la colección Faites d Buffon. Es 
la obra que le ha dado más celebridad. 

RAMBUREB. Geog. Mun. do Francia, dep. del 
Soinme, dist. y á 22 Itms. de Ahbeville, sit. á la 
der. del Bresle; unos 500 h. Notable castillo del si¬ 
glo xiv, tomado por los ingleses en 1131. Cultivo 
de manzanas famosas. 

RAMBURIELA. (Etim.—Género dedicado al 
entomólogo francés Rambur.) f. Entom. (Raml/n- 
riella Bol.) Género de ortópteros de la familia de los 
loeústidos (acrídidos) y tribu de los truxalinos. He 


aquí sus caracteres principales: frente oblicua; el 
plano tangente á ella forma ángulo agudo con otro 
tangente á la parte superior de la cabeza; vértex con 
fositas más ó menos visibles por encima, representa¬ 
das por espacios casi rectangulares y punteados; 
antenas filiformes; quillas del pronoto rectas, pun¬ 
teadas; prosternón inerme; lóbulos metasternales 
reunidos; tibias posteriores con menos de 15 espi¬ 
nas á cada lado; élitros con reticulación clara y es¬ 
paciada, formada por mallas en su mayoría regida- 
res; las venillas del campo discal, sobre todo hacia 
el medio del élitro, paralelas entre sí: campo discal 
del élitro provisto en general de una vena intercalar 
débil é indecisa. Es género europeo, con dos espe¬ 
cies; la R. hispánica Ramb. se encuentra en España 
y S. de Francia 

RAMBUTÁN. (Etim. — Nombre malayo que 
de Malaca ha pasado á las lenguas europeas.) tn. 
Bol. Se nplica á dos especies próximas del género 
Nephelium. familia de las sapindáceas, de Malaca é 
islas de la Sonda; el N. lappaceum L. y N. costatum 
Hiern. El primero, gran árbol de hojas pinadas con 
folíolas lanceoladas, es cultivado sobre todo por sus 
frutos, que tienen un arilo pulposo de gusto agra¬ 
dable con propiedades febrífugas y refrescantes. La 
almendra da. además, aceite para el alumbrado. 
La madera es rojiza en la periferia y más obscura 
en el duramen, y con frecuentes manchas y vetas ó 
rayas; es dura, pero de textura poco fina y atacable 
por los termitas. Vive en la Indo-China oriental y 
meridional y en las islas de la .Sonda. La otra espe¬ 
cie es apreciada por su madera blanquecina, de gra¬ 
no fino y utilizable en la construcción. Vive princi¬ 
palmente en Malaca. 

Nombre vulgar javanés de la especie Poeladeriea 
javaniea J. J. Smith, familia de las euforbiáceas, 
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Bubfamilia de las crotonoideas, tribu de las acalífeas, 
aubtribu de las mercurialinas. Es un árbol de hasta 
20 m. de alto y tronco de hasta medio metro de diá 
metro, de hojas pecioladas, con el limbo lanceolado, 
entero, de 20 á 23 cm., pubescentes cuando jóve¬ 
nes y luego alampiñadas, con estípulas subuladas 
caducas, inflorescencias en panoja floja de 9 á 17*5 
centímetros de largo, con brácteaa triangulares de 
una á siete flores, las masculinas con las glándulas 
«leí disco yuztaestaminales y apinceladopelosas. Cre¬ 
ce en los bosques húmedos del O. de Java. 

RAMBUTEAU (Claudio Filibebto Barthe- 
lot, conde de"). Biog. Político francés, n. en Macón 
el 9 de N oviemhre de 1781 y m. el 23 de Abril de 
1869. En 1809 formó parte de la diputación envia- 
dn por el departamento del Saona y Loire para cum¬ 
plimentar á Napoleón por la paz de Viena. Poco 
oespués casó con una hija del conde de Narbona, 
Ptlet, lo que fué el origen de su encumbramiento 
político. En 1811 fue nombrado prefecto del Sim¬ 
plón y luego del Loire, donde prestó excelentes ser¬ 
vicios. Diputado durante los Cien Días, tuvo que 
retirarse á la vida privada al efectuarse la segunda 
Restauración, pero fué nuevamente elegido diputado 
en 1827, v cuando el advenimiento de Luis Felipe 
ocupó la prefectura del Sena, que desempeñó por es¬ 
pacio de quince años (1833-48), no siempre con el 
aplauso de todos, pero sí con un celo y una energía 
dignos de ser recordados. En su época se empren¬ 
dieron y llevaron á cabo importantes mejoras, tanto 
suntuarias como higiénicas que trausfonuaron^radi- 
calmente el aspecto de la 
ciudad. Fué. además, un 
administrador prudente y 
honrado París le dedicó 
una de sus mejores calles. 

Se le debe: Dticours sur 
la Loi des Cooptes, fia - 
r/rs el Agrieulture (París, 

1828). 

RAMCKE (Joaquín 
Enrique) Biog. Escultor 
alemán, u. en Wedel el 
26 de Marzo de 1839. En 
1855 se trasladó á Al tona 
y en 1859 pasó á Berliu, 
y estudio concienzudamente la escultura antigua, 
dedicándose á la decoración de edilicios en compa¬ 
ñía de Wesche. Obras principales: monumento de 
Juan Rist (Wedel), y Tipos populares (Museo de 
Altonn). 

RAMDAS. Geog. C. de la India, en el Punjab, 
provincia, distrito y á 40 kins. N. de Amritsar, si¬ 
tuada en las márgenes del Sakki ó Kirran, afluen¬ 
te izquierdo del Ravi; unos 5,000 h. Fundada por 
liadha, discípulo de Baba Nanek, apóstol de los 
aijs, lleva el nombre de uno de sus guras. Notable 
templo sij. 

RAMDIA. f. Ictiol. (Rhamdia Bleeker, Pi/nelo- 
dns Gthr.) V. Pimhlodo. 

RAMDOHR (Pa ulo). Ring. Geólogo alemán, 
n. en Ueberlingeu, Bedensee, en 1890. Hizo sus 
primeros estudios en el Gymnasium de Darmstadt v 
estudió luego mineralogía, geología y análisis de 
las piedras en las Universidades de Heidelberg y 
Gotinga, doctorándose allí con su trabajo sobre la 
fíliue ¡Cuppe Después de tomar parte activa en la 
gran guerra fue nombrado ayudante de mineralo¬ 
gía y geología en la Escuela Superior de Ciencias 


Técnicas de Darmstadt (1919-21) y actualmente 
(1923) es profesor de mineralogía y petrografía en la 
Academia de Minas de Clausthal. Es presidente de 
la Unión de Minería y Altos Hornos de Clausthal. 

R A M DR U G. Geog. 

Princip. de la ludia, en la 
presidencia de Üombay, pro¬ 
vincia de Dekhan, sit. entre 
el priucip. de Kolhapury los 
di8t. de Kaladghi, Dharwar 
y Belgaum . Forma parte 
de los jagnirs máhratas del 
Sur, tiene 362 kms. 1 y unos 
35,000 h. Fértil llanura que 
produce principalmente ce¬ 
reales y algodón. La capital 
del principado lleva igual 
nombre, est • sit. en la orilla 
izquierda del río Malparbha, 
afl. del Ivistna, á los 15° 56' 40" de lat. N. y 75* 
20' 44" de long. E. de Greenwich; unos 7,000 h. 

RABIÉ. Geog. Aid. de Inglaterra, eu el condado 
de Cornualles, sit. al SO. de Plymouth, en la costa 
del canal de la Mancha, cerca de Eddistone, que 
está provisto de un faro de 51 m. de altura. 

Rame (Francisco Alfredo). Biog. Arqueólogo 
francés, n. en Rennes en 1826 V m. en París eu 
1886. Licencióse en jurisprudencia y se dedicó á la 
carrera judicial, ascendiendo sucesivamente de juez 
suplente (1857) del Tribunal de dicha ciudad hasta 
procurador general (1870). Ocupó ei mismo cargo 
eu Toulouae (1872), fue magistrado de París, etc. 
Dedicóse á la arqueología, publicando sus primeros 
estudios en el Bulletin de íAssociation Bretónne, 
siendo nombrado en 1847 delegado de estudios his¬ 
toríeos por el ministerio de Instrucción pública. Ci¬ 
taremos de sus obras: Classijlcation des monnais de 
Bretagne du IX un XVI siécle (1846), Des Antets 
chritienx (1851), Vart au XIX siécle (1851), Notes 
sur quelques chlteaux de 1' Ais ace (1855), Histoire de 
la céramique au Aloyen-Age (1856-58). y otros tra¬ 
bajos en los Anuales Archéologiques, Bulletin Monu¬ 
mental, y Mclanges d'histoire et d'archéologic bre¬ 
tón nes. 

RAMEADO, DA. adj. Aplí case al tejido, pa¬ 
pel., etc., adornado con dibujos ó pinturas que re¬ 
presentan ramos. 

RAMEAL» (Etim.— De rama.) adj. Bol. Se 
dice de lo perteneciente ó relativo á la rama ó ra¬ 
mas, no al ramo. V. Rama. 

RAMEAR. (Etim. — De rama ) v. a. Arg. Ra¬ 
sar ramas, an vez del rastrillo, sobre el terreno ara¬ 
do ó sembrado, para desterronarlo y favorecer asi la 
germinación de la simiente. || tig. y fam. Arg. 
Arrastrar i unu persona de los cabellos ó de los 
pies. || v. n. Arg. Frecuentar las casas de las ríme¬ 
las ó tener trato ilícito con ellas. 

RAMEAU (Carlos Víctor Chevrey). Biog. 
Político y escritor francés, n. en París y m. en Ver- 
salles (1809-1887). Estableció en Versalles una es¬ 
cuela gratuita de legislación y allí ejerció por espa¬ 
cio de muchos años la profesión de procurador v 
luego fué alcalde. En 1871 fué individuo de la 
Asamblea Nacional, mostrándose muv afecto al Ga¬ 
binete Thiers, pero en 1871 Uroglie le relevó do la 
alcaldía, que volvió á ocupar eu 1877. Ramuau fun¬ 
dó en 1862 un curso público V gratuito d a-Zégitla- 
tinn ti suelte, que explicó anualmente él mismo Insta 
1867, Es autor también de las obras: Du jury en 
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maniré civile (1848), Observations sur le projet de loi 
relatif d l'organisation jndiciaire (1848), üe la ne¬ 
cesita d'mi loi sur les riumons pripar alon es electora¬ 
les (1849), De la justice civile pour les indigente 
(1849), De la sanie iminobiliire et particuliirement 
de la dame díte de voie parte (1860), Réponse á la 
proposition rtlative au retablisscment de la taxe da 
pnin á Venantes (1868), y otros trabajos que vísrou 
la luz en la Qatette des Tnbnnaux y lievue Critique 
de Ligislation et Jnrispntdence. 

Uaubau (Juan Felipe). Biog . Célebre composi¬ 
tor y teórico ds música francés, el más notable en 
la primera mitad del siglo xvm, fundador de la teo¬ 
ría de la harmonía moderna, es decir, del parentesco 
entre loa diversos acordes y su encadenamiento na¬ 
tural, n. en Dijón el 25 de Septiembre de 1683 y 
m. en París el 12 de Septiembre de 1764, hijo de 
un organista, ingresó en el Colegio de Jesuítas de 
Dijón, pero do estuvo allí más que cuatro años, en¬ 
tregándose luego por completo á la música, arte 
para el cual habla manifestado muy buenas disposi¬ 
ciones. En 1701 le envió su pudre á Italia, pero no 
gustándole mucho la músi¬ 
ca italiana, volvió, contra¬ 
tado como violinista, en 
una compañía de ópera que 
viajó en 1702 por el Me¬ 
diodía de Francia. Ocupó 
poco tiempo el puesto de 
organista en Nuestra Se¬ 
ñora de Aviñón y después, 
durante cuatro años , en la 
catedral de Clermont. En 
1706 fué á establecerse en 
París en donds publicó su 
primer libro de Pieias de 
clavecín, tomando algunas 
lecciones de un músico lla¬ 
mado Lacroix. Se mantuvo ulgunos años de dos 
modestos empleos de organista. En 1715 volvió á 
Dijo» al matrimonio de su hermano, vivió algún 
tiempo en Lyón y en 1722 desempeñó por segunda 
vez una breve temporada el puesto de organista de 
la catedral de Clermont. En 1723 se estableció de¬ 
finitivamente en París, en donde el año anterior 
habla aparecido su Tratado de harmonía. Se casó en 
1726. concurrió en vano al puesto de organista de 
iSun Vicente de Paúl, que fué concedido á Daquin, 
pero encontró poco después un mecenas en la perso¬ 
na del recaudador general La l’oupliniére. Este le 
tomó como maestro de música, le roservó habitacio¬ 
nes en su palacio y le abrió las puertas, poco acce¬ 
sibles, de la Opera. Su primera obra dramática, 
SamsoH (toito de Voltaire), fué rechazada por el di¬ 
rector Tiiuret, que no quería asuntos bíblicos. Ra- 
iibaU la reformó después y la hizo ejecutar con el 
titulo de Zoroastro. En 1733 se estrenó Hipólito y 
Arida, despertando vivas controversias y dando lu¬ 
gar á la publicación de varios folletos, cuyos títulos 
consigna Fétis en su Biographie ttntverselle des tntt- 
sicieat. Al fin la música, eminentemente francesa 
de RaMBau, tuvo el merecido triunfo. Luis XV creó 
para e\ compositor la plaza de maestro de cámara. 
Rameau ha escrito para el teatro, además de la mú¬ 
sica de escena de muchas comedias y tragedias, las 
óperas sigu ientes: Snmson, Hippolyte et A ríete (1733), 
Les Jadee galantes (1735), Castor el Pollnx (1737), 
Les tálente lyriqnes ó Les Sites d'Hebe (1739), Dar- 
danui (1739), Les /¿tes de Polymnie (1745), La 
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I princesse de Nacarre, Le temple de la Gloire, Les 
| files de l'Hymen et de l'Amour ó Les dieux d'Egypte 
(1747), Zais (1748), Pygmaliou, Nals, 1‘latec ou 
Jhhoh jálense (1749), Zoroastre, Acanthe et Ciflse 
(1751), La guirlande, Daplini et Egli (1753). Lysis 
et Dilia, La naissance d' Osiris ó La file de famille 
(1754), Anacrion, Ziphire, Nelie et Mirthis, Jo, Le 
retour d'Asirte (1757), Les surprises de l'Amour 
(1759), Les Sybarites, Les Palmitas (1760), Abat ís 
on les Bortades, Linas, y Le procureur dupt (las tres 
últimas no fueron ejecutadas). Iloland (poema de 
Quinault) ha quedado sin concluir. La mayor parto 
de las óperas de Rameau fueron grabadas en parti¬ 
tura reducida (voz, bajo y violin cuando hay voces; 
instrumentación completa en los risoniellos). En la 
colección moderna Les che/s d'oeuvre classiqnes de 
íOptra frangais han aparecido transcripciones para 
piano y canto de Castor et Pollnx, Bardanas, Tá¬ 
lente lyriques é ludes galantes. Una serie de canta¬ 
tas y algunos motetes no fueron grabados en vida 
del autor. Rameau escribió un gran número de 
obras para clave: Premier livre des pitees de clavecín 
(1706), Pitees de clavecín avec une mtthode pour la 
mtcanique des doigts (sin fecha; contiene valiosas 
indicaciones pedagógica»); Pitees de clavecín avec 
une table pour les agrtments (1731), Nouvelles suites 
de pitees de clavecín avec des remarques sur les dife¬ 
rente gentes de musique (sin fecha), y I ) itces de cla¬ 
vecín en concert para clave, violín ó flauta y viola ó 
segundo violín. Farreuc lia publicado modernamen¬ 
te varias de estas obras en su Trisar des pianista 
(1861), y otras Paner en su Alte Á lavierniusik. 
Hugo Riemann ha revisado una edicióu completa 
de las obras para clave, que ha editado Steingráber. 
Delsarte. en sus Archives du chant, incluye numero¬ 
sos fragmentos de las óperas. La casa Durand de 
Parla ha publicado bajo la dirección de Saint-Saens 
una edición coinpletu de las obras de Rameau, con 
numerosas notas históricas, técnicas y bibliográficas. 

El pensamiento genial base del sistema teórico de 
Rameau consiste en referir todos lo» acordes posi¬ 
bles á un número limitado de acordes fundamenta¬ 
les, en primer término por Ir teoría de las inversio¬ 
nes; es el primero que afirma que desde el punto de 
vista harmónico, mi, sol, do es exactamente la mis¬ 
ma cosa que do. mi, sol. El bajo fundamental de 
Rameau es una cosa completamente distinta del bajo 
cifrado, é importa mucho no confundirlos; se trata 
de una parte ficticia (no ejecutada) formada por la 
serie de fundamentales de los acordes, cualquiera 
que sea el estado de inversión en que se presenten 
realmente en la frase. Esta parte de bajo ficticia no 
tiene otro fin que demostrar claramente las relacio¬ 
nes harmónicas entre los acordes sucesivos. Los su¬ 
cesores de Rameau aprovecharon solamente su siste¬ 
ma de construcción de los acordes por terceras, que 
consideraron como el centro de su teoría, pero omi¬ 
tieron utilizar las bases que esta teoría proporcionaba 
para la elaboración del conjunto de las funciones 
tonales de la harmonía. Después de haber desprecia¬ 
do ó combatido en sus primeras obras las teoría» 
dualistas de Zarliuo, Rameau volvió sobre ellas, 
dándoles más fuerza en 1737. Las obras teóricas de 
Rameau son: Traitt d'harmonie rtduite á set princi¬ 
pes naturels (1722), Nouveuu systime de musique 
thiorique (1726), Plan abregt d'uue mtthode nouvelle 
d'accompagnement (1730), Disserlation sur les dife¬ 
rentes mithodes d'accompagnement (1732), Gtniration 
harmoniqae (1737), Denionstralion du principe de 
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l'harmonie (1750), Nouvelles réflewions sur la de- I 
monstration da principe de V harmonio ( 1752), Olser- 
cation sur notre instinct poiir la musique (1754), y 
Code de musique pratique (1760). Otras tres obra» 
lian quedado manuscritas Algunos artículos de Ra 
mbaü aparecieron en las revistas Mérnoires de Tri- 
ooux (173(5-02) y Mercare de Frailee (1752). En 
1880 la vdla de Dijon erigió un monumento á la 
memoria de Ramkau. Un hermano de Ramkau, Clau¬ 
dio, fuá organista en Dijón; su hermana Catalina era 
buena clavecimsta. 

Bibliugr . Charger, Reflexión* tur dicers ouvrages 
de M. Ramean (17(51); Chabanon, Eloge de J. Rh. 
Ramean (1764), Maret, El>ge historique de Ramean 
(1766), Nisard,«/. Ph. Ramean (1867); A. Pougiu, 
Ramean, essui sur sa vie et ses oenvres (1876); M. Bre- 
net, Notes et croquis sur J. Ph. Ramean, en la G uide 
Musical (1898), L. Laloy, Ramean, en la colección 
Les maitres de la mnsiqne de c/iantavoine (1908); 
H. Quitard, J . Ph. Ramean, en la Recae Masicale 
(1902); Ch. Malherbe, Ensayo bxográjlco en la edi¬ 
ción monumental de sus obras ( vol 1); L. de la Lau¬ 
rencio, Ramean, en la culeceióu Atusicieas célébres 

(1908). 

Rambaü (Lorenzo Lebaigt, llamado Juan). Ring. 
Poeta v novelista frunces, n en Gaus en 1859 Ya 
su primer libro, Roemes fantastiques (París, 1882), 
llamó la atención del público, y desde entonces no 
ha cesado de producir. Escritor correcto y de estilo 
brillante, su horror al naturalismo le ha hecho incu¬ 
rrir en el extremo opuesto, y así, sus novelas llegan 
á ser inverosímiles, loque no lia sido obstáculo (tara 
que sus obras obtuviesen los sufragios del público. 
8© le debe: Raimes fant.istiques ( 1882). La vie et la 
morí, versos (París, 1886), Le sotyre ( París, 1887), 
Fantasmagoriesy París, 1887), La chanson des Boíles, 
versos (París. 1888); Posst lee d'amotir( París, 1889), 
Moune, coronada por la Academia Francesa (París. 

1890) ; Simple román (París. 1891), Nature, versos 
(Parla, 1891), La mascarade (Paria, 1893), Made 
moisellt Azur (París, 1893), La rose de Grenade 
(París, 1894), Ijii cherelure de Madileine (París. 

1891) , Tan (París, 1894), L'amant honoraire (Pa¬ 
rís. 1895), Le coeur de Régine (París, 1896), Ame 
fl"trie (París, 1896), Ls féeries. versos (París, 
1897); í/ensorceleuse (París, 1898), Rlns que de 
íamonr (París, 1898), La montagne dor (París, 
1899), [je bonhenr de Christiane (París, 1899), Le 
dernier batean (París, 1900), La blonde Liliea( París, 
1901), La Vierge dorée (París, 1901), Le román de 
Mane, La bel le des belles { París, 1903), La jnngle de 
Raris, Zarette. Les chevuliers de l'au-delh (París, 
190 4), Brimborion, [ja bnnne Baile. Da crime á 
I amonr, Retite Mienne (París, 1906), L'ami de la 
montagne (París. 1908), La ronte llene, versos (Pa¬ 
rís. 1912); (Ja /asean d'or, versos (París, 1914), y 
Les manís blanches, versos (París, 1919). ('orno poe¬ 
ta se distingue por la facilidad de la versificación v 
por su amor A la Naturaleza. 

RAMEE (I)anikl). Bing. Arquitecto y arqueó¬ 
logo francés, de origen alemAn, n. en Mamburgo v 
ni. en París (1806-1887). Hijo del arquitecto Juan 
José Ramée, le acompañó en sus numerosos viajes 
por Europa y América del Norte y aprendió el in¬ 
glés, alemán, holandés é italiano. Durante algún 
tiempo fuá individuo ríe la Comisión de monumentos 
históricos, y como tal tomó parte en los trabajos de 
restauración de las catedrales de Noyon. Reauvaia v 
Seo lis y de las abadías de Saint-Wulfrand y de 


Saint-Riquier, pero bien pronto abandonó sus tarea* 
profesionales para dedicarse á la publicación de su* 
obras Intervino también en política, después de la 
revolución de 1848, y fue uno de los redactores del 
Reuplt, de Proudhon. Se le debe: Sculpture decora - 
tice, Manuel de l'histnire générale de l'architedurc en 
tous les pays (París, 18 13), convertida más tarde en 
u na //< s to i re gén era le de l'arch i tectu re en E ra uce depu 1 1 
les ronnmis jnsqn'au XVI* siécle (2 vol., París-Leip¬ 
zig. 186)0-62). y completada en 1885 con un tercer 
volumen, La Renatssance, esta obra fué traducid i 
por él mismo en ingles y en holandés; Monograjdne- 
de l'église de Notre-Dame de Noyon, con Vitet (Pa¬ 
ria. 1845); La locomotion (Purís, 1856), Cours de 
dessin (18 40), lntroduction an Moyen-Age on docu¬ 
méntale et archéologique (1843), Dictionnaire gén erar 
des termes d'arc/atecture (1868). Dejó también otros- 
escritos políticos y religiosos inspirados en un sec¬ 
tarismo racionalista y revolucionario; ÍjS Congris de 
Vienne, La Republique, son déceloppement dans l' Eta 
et la Rocíete; su obra Lar chite c tur e et la constraction 
pratique mises á la portée des gens dn monde (París 
1868), ha sido muchas veces reproducida y última¬ 
mente en 1915; Action de Jesús dans le monde, y 
Th éo logie eos m <>g o ñique. 

Ramee (José Jacobo). Biog. Arquitecto francos, 
n. en Charleinont (Ardennes) (176 4-1843). A la. 
edad de diez y seis años era inspector de construc¬ 
ciones del conde de Artois, y fué encargado de eri¬ 
gir, en 1790, el primer altar de la Federación en el 
Campo de Marte Sirvió (1792) como oticial del es¬ 
tado mayor en el ejército de Dumouriez, y en 1794 
marchó A Alemania. Hizo diferentes excursiones ¡i 
Dinamarca y ejecutó numerosos trabajos en Scliwe- 
rin. Bajo su dirección se construyó en Hamburgo el 
Palacio de la Bolsa. En 1811 marchó A los Estado» 
Unidos, hizo numerosos palacios y construyó eu 
Shenectadv el hermoso Colegio de la Unión Des¬ 
pués de diferentes viajes A Hamburgo. Bélgica y N. 
de Francia, fijó en 1823 su residencia en París. Pu¬ 
blicó Jardines irregulares y casas de campo (París, 
1830). 

Ramf.b (Luisa de la). Biog. Novelista inglesa, 
más conocida por el seudónimo de Oaida. nacida 
en Burv Saint-Edmunds y muerta en Viaieggio 
( 18 40-1908). Hija de padre inglés v de madre fran¬ 
cesa, A los veinte años se trasladó A Londres, dond* 
comenzó á escribir artículos para los periódicos. 
Luego viajó por Italia v residió durante alguno» 
años en Florencia. En 1863 publicó su primera no¬ 
vela ¡íeld in Bondage, en la que se reveló comn sa¬ 
gaz observadora. A eila siguieron: Strathrnorey 1865), 
<’bandos (1866), Idalla (1867), (Jnder T.ro Flagx 
(1867), adaptada también h la escena; Tricotrin 
(1869), Puek (1870), i Dog of Flanders (1872). 
Pascarel (1873). Two fjittle Wooden S/ioes (1874), 
Ariadne, the Story of a Dream (1877); Friendship 
(1878), Signa. Moths (1880), The Village Commnne 
(1881). In Maremma (1882), Bimbi. Stories of Chtl- 
dren (1882), Wanda (1883). Othmar ( 1883), Gn*l- 
demy (1889), Rufino (1890), The Silrer Chnst 
(1894), Honse Party, The Torcer of Taddeo, Tuto 
0/Tenders (1894), La Selve (1896), The Massareeees 
(1897), Torin (1897), La Strega ( 1900), The watert 
of Edén (1900), Street Dnst (1901). Vieres and Opi¬ 
nións (1895) y Critieal Stndies (1900). 

Ramee (Pedro de la). Biog. V. Ramus (Pedro). 

RAMEIGE (Rambia). Qeog. ecl. Fnmoso mo¬ 
nasterio de monjas benedictinas de la Congregación 
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cisterciense, sit. «n e¡ Brabante, no ¡ojos de I.ovnina. 
Fué fundado en los primeros años del siglo xm 
v aumentado considerablemente en 1215 por el con¬ 
de Gerardo, y Helwidn, añades» de Nivelle. Era a! 
monasterio más ilustre del Hrañanle por la majestad 
lie sus edificios y por ¡o delicioso del lugar. Guardó 
su esplendor hasta que fué suprimido á fines del 
siglo xviii, al mediar el xvn vivían en sus claustros 
más de 60 monjas. 



Sloii'imentoá Luisade la Karaée, por Emento G Gillick 

RAMEL(Aoustín Fernando de) Biog. Político 
y escritor francés, conde de Ramel, n en Alais en 
1847. Tomó parte en la guerra francoprusiana y se 
distinguió en la defensa de Cháteaudun. Hecha la paz 
terminó sus estudiosdederecho y fué secretario de va¬ 
rias prefecturas, hasta que en 1882 adquirió un cargo 
de consejero de Estado. En 1899 se le acusó de haber 
tomado parte en una conspiración realista, en la que 
estaban complicados Dérouléde. Guerin y otros, pero 
fué absuelto por el Tribuua). Fué diputado en 1889, 
1893. 1902 y 1906 Fué fundador y director de la 
Revue dti Contentieux des Traennx Publiques, y ha 
publicado. Commentaire de la loi sur l'organisahon 
municipal» (1884), La conlribution fonciére des pro- 
priitts bilies (1891), Travaux publiques, occupation 
lemporaire et extractxon di materiaux, y Commentaire 
A la loi de 1892 sur les dommages causis U la propriétí 
pritie, en colaboración con l.oison ( 1893). 

Ramel (Juan Pedro). Biog. General francés, 
n. en Cahors y m. en Toulouse (1768-1815). A los 
quince años entró en el ejército y á los veinticuatro 
era comandante. Detenido con su hermano el gene¬ 
ral Pedro Ramel, que fué decapitado (1793), recobró 
la libertad gracias á la mediación de Dugommier. é 
trizo la campaña del Rhm con Moreau. En 1797 
tnandó la guardia del Cuerpo legislativo, pero filé 
de nuevo detenido por su oposición al golpe de Es¬ 
tado del 18 Fructidor y deportado con Pichegru y 
otros. Consiguió escaparse en Junio de 1798, y des¬ 


pués de uii largo destierro reingresó en el ejército á 
hizo las campañas de Italia, España y Portugal. 
Ascendió A general de división en 1816, y cuando 
los Cien Dias permaneció fiel á loe Borbones, siendo 
nombrado posteriormente comandante del Alto Ga- 
rona. Enviado A Toulouse para dispersar A loa 
Verdete, bandos de asesinos que imponían el terror, 
pereció asesinado por ellos. Publicó un Journal 
(Londres, 1789, y París, 1887) que contiene intere¬ 
santes pormenores sobre algunos acontecimientos d» 
la época. 

lUbllogr . De Cauinont. Rapport sur l assassinat 
' ilu general Ramel (París, 1815). 

Ramel ( Pedro). Ring General francés, hermano 
de Juan Pedro, n en Cahors en 1761 y guillotinado 
en 1795. Partidario de la Revolución, fué individuo 
de la Asamblea legislativa y luego sirvió en el ejér¬ 
cito de los Pirineos Orientales, ascendiendo A gene¬ 
ral de brigada en 1793. Detenido por orden de Juan 
Bon-S&int-André, fué condenado A muerte. 

Ramel de Nooarkt(Jacobo ó Domingo Vicente). 
Ihng. Político francés, n. en Montolieu y m. en Bru¬ 
selas (1760-1829). Procurador del rey en el presi- 
dial y la senescalía de Carcasona, el tercer Estado 
de dicho circunscripción le envió A los Estados ge¬ 
nerales de 1789. Fue uno de los firmantes del jura- 
mento del. Juego de Pelota, se opuso A la división del 
reino en departamentos por creerlo perjudicial á la 
Hacienda pública y luego fué enviado a Bretaña, 
donde se había alterado «1 orden público. Figuró 
luego en la Convención, votó la muerte de Luis XVI 
y se ocupó principalmente de materias financieras. 
Acompañó al ejército de Pichegru A Holanda como 
representante del pueblo, formó parte del Consejo 
de los Quinientos y fué, por último, ministro de 
Hacienda en circunstancias bien críticas para el Te¬ 
soro Acusado de malversación, aunque sin pruebas, 
hubo de dimitir en 1799. Durante el Consulado y el 
Imperio vivió retirado, y cuando los Cien Días des¬ 
empeñó el cargo de prefecto de Calvados. I.a Res¬ 
tauración le incluyó en la ley contra los regicidas 
(1816) V murió en el destierro. Publicó algunos 
trabajos financieros, como: Des Jlnances de la Repit- 
b ligue en l’au 7. V (París. 1801 ), y Da cours di i c/iunge, 
des éfets publics et de l'iuterét de l'argent (París, 
1807). 

HAHELIA. f. Bot. Género creado por Baillon y 
perteneciente A la familia de las euforbiáceas, subfa¬ 
milia de las crotonouleas. tribu de las ncalífeas, sub- 
tribu de las plukenetiinas, flores monoicas a|iétalas; 
cáliz de las masculinas muy jiequeño, con preflora¬ 
ción valvar, bipartido 6 tripartido; dos ó tres estam¬ 
bres centrales, alterniséjialos, con filamentos libres 
v curvos y anteras introrsas. longitudinalmente de¬ 
hiscentes, cáliz de la flor femenina de cuatro A seis 
sépalos, con preflnración imbricada; ovnrio más lar¬ 
go: estilos concrescentes en una columnica ohcónica, 
embudada en el Apice y lobada, con los lóbulos sub- 
petaloideos estigmatosos en el margen é interior: 
óvulos solitarios en cada lóculo: semillas con poco 
arilo y el embrión más corto y estrecho que el albu¬ 
men; el gineceo, por regla general trímero, puede 
ser tetrámero. 

Comprende una sola especie conocida, la R. co- 
donostylis Baill., arbusto de hojas alternas corta¬ 
mente pecioladas con limbo alargado y espabilado, 
coriáceas, con el margen remotamente dentado é 
inflorescencias espiciformes unisexuales; las mascu¬ 
linas filiformes con glomérulos de flores apartados 
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entre sí; las femeninas con las llores en las axilas de 
sendas bréeteos sepaloideas (que llevan dos glándu- 
Iss en la base) y con dos bracteolas. Vive en Nueva 
Cnledonia. 

RAMELLA (San Pedro). Qeog. Felig. de Por¬ 
tugal, prov. de la Beiia lb«ja, comarca, dist. y con¬ 
cejo de Guarda; unos 75U h. Sit. á oril. de un 
pequeño nfl. del rio Zezere y á7kms. déla cabecera 
del concejo. Agricultura; cría de ganado. 

RAMELLE. Qeog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mu 11 . de Pastoriza, parr. deSan Martín de Corbelle. 

R 4MELLI (Agustín), Biog. Ingeniero italiano, 
n. en Maranzana, cerca de Milán (1531-1590). Sir¬ 
vió en el ejército del emperador Carlos IV y después 
en el del rey Enrique III de Francia, con el que 
también había estado en Polonia. Escribió: Lediverse 
ed artificióse macchtne del A . Ramelli ( París, 1588). 

RAMENGHI DA BAGNACAVALLO 
(Bartolomé). Biog. Pintor italiano, n. en Ferrara 
{ 1 184*1542). Tuvo por maestrosá Francisco Francia, 
á Rafael v á Dosso. y aunque on algunas de sus obras 
se obácrvu cierta dureza y violencia, es notable como 



La Virgen gloriosa adorada por cuatro Santón. Cuadro 
de Bartolomé Kameiigtii. (Antiguo Museo lteal de üre«.ie) 

colorista. Sus trabajos principales son: una Virgen 
gloriosa adorada por cuatro santos, que se conserva 
en el Museo de Dresde; San Petronio, San Luis y 
Santa Jnes, en el de Berlín; una Virgen con santos, 
en la Pinacoteca de Bolonia; una serie de figuras 
decorativas en la sacristía de la iglesia de San Miguel 
ni Hosco y un Cristo crucificado con santos , en la 
sacristía de la iglesia de San Pedro, los dos de Bo¬ 
lonia. En el Louvre de París existe también una 
Circuncisión de Ramiíngiu. 

«AMENTÁCEO, CEA. (Etim.— Deriv. de 
Ramento ó del lat. ramentaceus.) adj. V. Ramento. 

R A MENTO. (Etim. — Del lat. ranientum, raedu¬ 
ra.) m. Bot. Se lian llamado así los pelos compuestos 
de varias series de células unllas lateralmente y que 
semejan raeduras ó repelones. Llámanse también 
pelos ramentáceos. 

RÁMEO, MEA. adj. Perteneciente ó relativo á 
la rama 


Rámeo. Bot. Se dice de la hoja para indicar su 
posición en el ramo (A diferencia de las llamadas ra¬ 
dicales, caulinares, florales etc.) V. Ramo. 

RAMERA. Para las equivalencias, V. Mure- 
triz. (Etim. — Del lat. ramas, miembro viril) f. 
Mujer que hace ganancia de su cuerpo entregada vil¬ 
mente al vicio de la lascivia por el interés. 

A LA RAMERA Y AL JUGLAR, i LA VEJEZ LES VIENE 
el mal. ref. que advierte que los vicios de la moce¬ 
dad se pagan en la vejez con los males que ellos mis¬ 
mos acarrean. 

Ramera, llist . Antiguamente lnscasas de prosti¬ 
tución exhibían un ramo seco en su puerta, balcón ó 
ventana para denotar su naturaleza. De este ramo 
seco hacen derivar algunos la palabra ramera que, 
según otros, procede del latín ramas, miembro viril. 

En cuanto á las disposiciones administrativas que 
hacen referencia á esta materia. V. Prostitución y 
Prostituta. 

Ramera. Selo. Síorabre que se da en Castilla á 
las ramas de ¡a copa, especialmente del pino piñone¬ 
ro. V. Ramaje. 

Ramera. Geog. Aid. de la prov. de Sautamler, 
mun. de Polanco. 

RA-MEBI. Biog. Rey de Egipto, por otro nom¬ 
bre Pop i I (V.). 

R AMERI ( Luis). Biog. Economista italiano, na¬ 
cido en Tortona en 1831. Terminados sus estudios, 
ingresó en el profesorado, obteniendo en 1866 la cá¬ 
tedra de economía política del Instituto Técnico «le 
Udma. Por encargo del ministerio «le Agricultura, 
Industria y Comercio, realizó importantes trabajos 
demográficos que se publicaron en los Annali díSta- 
tistica, de dicho departamento ministerial con el títu¬ 
lo La popolazionc italiana distinta per sesso e classi- 
ficata per etá in agitano dei compartimento territorial »' 
del liegno, que sirvió para la sección de Italia en el 
Congreso Internacional de Demografía, celebrado en 
París en 1818. El volumen 10 «le esta obra, que 
comprende Legge di Stntistica delí influenza del sesso 
sulla dórala della vita nina na en Jtplia, sirvió «Ju¬ 
rante el resto del siglo en aquel unís para los cálcu¬ 
los «le la duración media de la vida aplicables á los 
seguros sobre la vida, cuotas totales «le usufructos, 
pensiones v rentas vitalicias. Rameri colaboró en la 
Iiivista Contemporánea, de Turín: Rivista Europea, 
de Florencia; Atti dell' Accademia dei Licei, etc., y 
escribió entre otras obras: La pnbblica economía spie- 
gata con discorsi popolari (Milán, 1864), laureada 
por la Sociedad Pedagógica Italiana; ll popolo ita¬ 
liano edúcalo alia vita inórale e cioile (Milán, 1865), 
premia la como la anterior; 11 progresso dell' indus¬ 
trie (Milán, 1862), La composizione della popolatione 
di un rapoluogo di provincia (Udina, 1873), La dura• 
ta della vita umana tn Italia (1876), Economía 
pnbblica (Milán, 1876), etc. 

Rameri (Silvio). Biog. Jurisconsulto italiano, na¬ 
cido en Udina en 1867. Se le debe: Alcune couside- 
rationi in tema di recidiva specifica nel caso di con¬ 
corso di reati, L' istrnttoria e il giadiiio penale davan- 
ti i pretori, i tribnnali penali, le Corli d' Appello e 
quella di Cassaiione; La pene per le lesioni personali, 
11 computo delle frazioui nelí applicazione delle pene, 
1 poteri del gindice e la polizia dell istruttoria péna¬ 
le, Qancellieri, Cancellería, Consiglio di familia Cn- 
ratore, y Commento alia legge e regolamento sugli in - 
fortnni degli operai nel lavoro. 

RAMERÍA* ( Etim. — De ramera.) f. Burdel do 
i mujeres públicas. [| Vil y torpe ejercicio do ellas. 


RAMERICA — RAM ES H WAR 


507 


RAMERICA, LL.A, TA. f. dim. de Ramera. 

RAMERIL., adj. Perteneciente ó relativo á las 
rameras. 

RAMERIN ó RAMERINO (JaCORo'I. Biog. 

Inventor, según Juan Bautista Doni, del primer 
clave transpositor. Vivió en ei siglo xvn y era natu¬ 
ral de Florencia. 

R AMERO, RA. adj . V. Halcón ramerO. 

Rambro. Geog Cañada del Uruguay, en eldep.de 
Psysandú; des. por la der. eu el arr. del Guabiyu, 
ad. del rio Uruguay. 

R AMERITELA, f. dim. de Ramera. 

RAMERUFT, Geog. Cant. de Francia, en el de¬ 
partamento del Aube, dist. de Arcis-sur-Aube; 
cuenta unos 7,000 h. y comprende numerosos mu¬ 
nicipios. 

RAMES. Biog. Personaje egipcio que desempe¬ 
ñó uu elevado cargo en la corte de Amen-botep III. 
Es principalmente conocido por haber mandado cons 
trnir un monumento funerario eu Teñas, en el cual 
se lela una inscripción conteniendo la reforma fune¬ 
raria de aquel monarca. 

Rames (J . B.). Biog. Geólogo francés de la segun¬ 
da mitad del siglo xix, quien lia estudiado preferen¬ 
temente las formaciones geológicas de ios alrededores 
de Santal, publicando, entre otras memorias cientí 
liras, las que mencionaremos d continuación: Elude 
sur les volcam (181Í6). La crédito i d'apré .? la géologte 
el la philosophie naturelle (París, 1869), Géogeitie da 
Cantal (Aurlllac, 1873), Topog, np/iie raisouuée da 
Cantal (Aurillac, 1879), y Sur láge des argües dn 
Cantal et sur les débris fossiles qu clics ont fonrttis 
(18S6). 

R A MESES. Ring V. Ramsés. 

RAHESEUM. títsl. aut. Nombre que se da a 
cada uno de los templos construidos por los monar¬ 
cas de Egipto, llamados Ramsés, templos á los que 
comúnmente, paro con manifiesto error, se les llama 
memuouios(V. Mkmnonium). Heaquilos principales: 

Tebas. I.o mandó construir Ramsés II: ocupaba 
el lado SO. del templo de los muertos, construido por 
Seti 1. en la antigua Qurnah, estaba dedicado al dios 
Anión y se le llamó antonomásticamente templo de 
¡a victoria. En él había las estatuas más grandes del 
■no,larca, las que (según la tradición) destruyó Cam- 
bises á su entrada en Teñas. 

Heltopohs. Mandólo construir el mismo monar¬ 
ca, dedicándolo il Ra. Estaba emplazado muy cerca 
de Zoan-Tanis (V.), la llamada ciudad de Ilamsés. 
Por dos inscripciones que se conservan en el cua¬ 
drado que mira al N. de la pirámide de Kefrén (se¬ 
gunda de Gizeh). se sabe el nombre del arquitecto 
del ramescttnt de Heliópolis; fué Mai. Una de ellas, 
la más corta, dice. «El arquitecto de la ciudad del 
Sol (Pira), Mai»; la otra, más larga, dice: «El ar¬ 
quitecto del hermoso templo de Ramsés Miamum, en 
el gran templo del Antiguo (sobrenombre del dios 
sob r lia), Mai. hijo del arquitecto Bok-en-Amón, 
de Cebas.» Mai pertenecía á una gran familia de 
arquitectos egipcios cuyo tronco fué Ka-nofer, ar¬ 
quitecto del S. y N. de Egipto y cuya lista puede 
verse en Brugbscb-Bey (.1 historg of Egypt uiider 
tUe Pitarnos, 11, pág 299, Londres, 1879). 

Mcdinet llabit. Mandólo construir Ramsés III, 
estaba dedicado al dios Amón y en sus paredes ha¬ 
bía una serie de pinturas representando, por orden 
numérico correlativo, los enemigos á quienes el mo¬ 
narca habla vencido. Véase el artículo y grabados 
publicados en Mbdinet Habú. 


RAMESHWAR SINOH BAHADUR. Biog. 
Maharajah de Darbhanga (Bengala, India), n. eu 
1860; sucedió á su hermano eu 1868. Fué educado 
privadamente bajo la dirección de Chester Macnagh- 
ten, que después fué nombrado director del Colegio 



Ptauo del Rsmeseum de Telui* de Ramsés II 
a a, pilono*; 6, (orre Sur. c, torre Norte; dd, oonst! no¬ 
ción eu ruluas, A, primer patio: e, coloso de Rsuiaés II; 

/, pórtico; gg, pilares (le Osiris; ti, col um nata; tí, pa¬ 
tio segundo, lili, coloso de ltamsós 11 en ruinas; /, vea- 
tibulo. k, asalto de Zapui; II, naves, C, gran sala hipós¬ 
tila; D , primera sala hipóstila rueuur; E, segunda sala 
hipóstila menor, P\ cámaras destruidas 

Raj Kumar, en RajUot. Alcanzó su mayoría en 1873, 
ingresando en el servicio civil de Bengala, desem¬ 
peñando el cargo de magistrado adjunto en L)ai - 
bhanga, Chhapra y Bhagalpur,-sucesivamente, reti¬ 
rándose después del servicio. Eu 1886 fué creado 
rnjá babador en reconocimiento de su alto rango v 
posición, y nombrado miembro del Consejo legisla¬ 
tivo de Bengala. En 1898 obtuvo el más alto titulo 
de maharajah bahadur, declarándolo hereditario en 
1907. Anteriormente, en 1990. se le concedió la 
medalla Kaiser-t-Hind, y eu 1902 fué nombrado 
caballero comendador de la Orden del Imperio indio. 
Era miembro de la Comisión urbana y del Cornil • 
de recepción del principe de Gales, y fué presiden¬ 
te en 1909 de la Convención Todo-India de religio¬ 
nes, y de la Conferencia industrial de Labore. Res¬ 
tauró y reconstruyó los templos destruidos por un 
terremoto en Kamakhyn y Assan en 1902,. y ha 

Í construido el palacio de Rajnagur con un coste de 
2.400,000 rupias, y en el cual se admira uu& de las 
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bibliotecas más ricas de la India. El maliarajah es 
presidente da la Asocincióu de Terratenientes de 
Réngala y de la Bharat Dharina Mahamandal. El 
rajato de Darbhanga comprende extensas porcio¬ 
nes en los distritos de Darbhanga, Muzaffurpur, 
Mougliry, Ramea y Rhagalpur. 

RAMESIDAS. Hist. ant. Los descendientes de 
los Ramsés de Egipto [derivado de Ramessu (Ram¬ 
sés)], desde Ramsés XIII. Al ser éste depuesto por el 
sumo sacerdote de Amén, por nombre Hirhor (1100- 
066 a. de J. C.), en el cual empezó 
la XXI dinastía de Egipto, los ra- 
inesidas fueron desterrados al Gran 
Oasis, en donde vivieron hasta que 
Miamum Pinotem I, nieto de Hirhor, 
por temor á los asirios, cuyo rey ha¬ 
bía dado la mano de su hija, al que 
había do ser Ramsés XVI, les llamó 
del destierro. 

Bibllogr. H. Brugsch-Bey, 

A history of Egipt ¡ínter tht Pharaos 
(pógs. 187 y siguientes, Londres, 

1879). 

RAMESWARAM, R A- 
MESHWARAM ó RAMISSE- 
RAM. Geog. Isla del golfo de Rén¬ 
gala, sit. entre los golfos de Palk 
y de Manar y entre la India y Cey- 
lán, al E. de la península de Rmn- 
nad y al O. del puente de Adan ó de 
Rama. Tiene 18 kms. de largo por 8 ó 9 de anchura 
máxima, y cuenta unos 20,000 h. Es una tierra baja 
y arenosa que en otro tiempo estuvo probablemente 
unida al continente, y donde se cultiva el cocotero y 
algunos árbole* frutales. Tiene uu lago de 5 kms. 
de perímetro y numerosos depósitos, uno y otros de 
agua dulce que siguen, no obstante, los movimientos 
de la marea exterior. En la parte central de la isla, 
hacia el N., se levanta el Gran Templo que la tradi¬ 
ción supone erigido por Rama y asocia á su con¬ 
quista de Ceylán, pero excepto el vimana, que es de 
época más remota, la unidad de estilo del templo 
hace suponer que data del siglo xvi, época en que 
los rajás de Ramnad se hallaban en el apogeo de su 
prosperidad; los gopnras pertenecen al siglo siguien¬ 
te ó al xviii. La muralla rectangular del templo, de 
6 m. de alto, flanqueada en sus cuatro ángulos por 
gopuras de piedra, dos de ellos sin terminar, tiene 
305 m. de largo por 200 de ancho y una puerta 
triunfal de 30 m. de altura. El templo se eleva á 
36*5 m. Algunas nartes de este conjunto son com¬ 
parables á los monumentos más perfectos del arte 
dravida; sus corredores, adornados con columnas 
esculpidas y coronadas por grupos de hombres y 
animales, alcanzan una lor:g. total de 1.200 m. El 
templo se mantiene con las rentas de 57 aldeas, se¬ 
gún donación de los rajás de Ramnad. Posee dos 
erableinns de Siva generador, uno de ellos traslada¬ 
do desde el monte Meru por Ilanuman, y el otro, 
según la exuberante imaginación local, fabricado en 
la arena blanca de la costa por la propia Sita por 
orden de su esposo Rama. 

Ramkswaram. Geog. C. de la India, en la presi¬ 
dencia de Madrás. dist. y á 1 18 kms. ESE. «le Ma¬ 
dura. sit. en las rib. del golfo de Palk v en la costa 
N. de la isla de Rameswarain, á los 9 o 17' 1 0 7 de 
lat. N, v 79" 22 7 4" de long. E. de Greenxvich; 
unos 7,000 h. Forma parte, como toda la isla, del 
principado anexionado de Ramnad. 


RAMET-IVOZ. Geog. C. de Bélgica, prov. y 
dist. de Lieja, sit. á oril. «leí Mosa; unos 4,000 1». 
Canteras. 

RAMETTA (Garófalo José). Biog. Poeta y 
compositor italiano contemporáneo, profesor de lite¬ 
ratura, historia y dibujo de la Escuela de Comer¬ 
cio de Siracnsa. Además de buen número de compo¬ 
siciones musicales, se le debe: Foglie appassite, Ce fi¬ 
no necrológico del maestro Primera, y numeroso» 
artículos de crítica musical, folklore, poesías, etc. 


RAMEY. Geog. Burgo de los Estados Unido», 
en el de Peunsylvania, condado de Cleanield; 1.0 15 
habitantes, según el censo de 1910. 

Ramky (Claudio). Biog. Escultor francés, n. en 
Dijón en 1754 y in. en París en 1838. Hizo sus pri¬ 
meros estudios artísticos en su ciudad natal, que 
abandonó para estudiar en París bajo la dirección >ie 
Gois. Admitido más tarde en la Escuela de Bell.i» 
Artes, alcanzó en 1782 el grau premio de Roma. 
Sus trabajos oficiales y muy lucrativos le produjeron 
una verdadera fortuna, además de las distinciones v 
honores que recibió. A pesar de su intimidad con Na¬ 
poleón I, que era su ideal como soberano, aprovechó 
la benevolencia de Luis XVIII é ingresó en 181G en 
el Instituto. Después fué nombrado caballero de la 
Legión de Honor (1824). El Gobierno deJulio no fa¬ 
voreció á este artista. Su colección de bustos de con¬ 
temporáneos se parece á las obras de la decadencia 
romana. Obras: La entrevista de Austerlitz (bajorre¬ 
lieve del arco del triunfo del Carrousel), La Pru¬ 
dencia (que decora la fachada del Banco de Francia *, 
Náyade (fuente de Médicis. jardín del LuxemSurgo), 
Napoleón 1 y Eugenio de Beanharnais, Escipion «rl 
Africano» (busto, 1810), Safo sentada, y Biche lien 
(estatua que se conserva en el palacio de Veraniles). 

Ramey (Estbban Julio). Biog. Escultor francés, 
n. en París en 1796 y m. en 1852. Fué discípulo .ie 
su padre. A la edad de diez y ocho años obtuvo uu 
segundo gran premio do escultura, y eu 1815, por 
su obra lilises reconocido por su perro, alcanzó el 
gran premio de Roma. Durante su permanencia en 
Italia ejecutó Héctor levantando una pena que se dis¬ 
pone á arrojar á las trincheras de los griegos (1816 i, 
y una copia en mármol de la Venus Anadióme ni 
(1820). En 1829 ocupó en el Instituto francés la va¬ 
cante de Houdon. Fue caballejo de la Legión de 
Honor. Obras: La Inocencia llorando la muerte de 
una serpiente, Cristo á la columna y Teseo combatien¬ 
do al Minotauro (1822), numerosos Bastos , La T> a - 
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gedin y la Gloria (enorme bajorrelieve, destinado al 
Louvre y que fué robado, 1824 ), ¿a Gloria y la Paz 
{ 1827), La religión rodeada de las Virtudes (frontón 
de la iglesia de Saliit-Geiinain-eii-I.aye), San La¬ 
tas (iglesia de la Magdalena), San Pedro y San Pa¬ 
tio (iglesia de San V icente de Paúl), y La Religión 
con fortando en sus últimos momentos d Richelieu. 

Ramev (Juan), liiog. Pintor flamenco, n. en Lieja 
en 153U y m. ¡4 principios del siglo xvii. Fué el me¬ 
jor discípulo de Lamberto Lombardo y el maestro de 
O. van Veen, primer maestro de Rubens. Trabajó 
en Lieja y en París, sobresaliendo en los asuntos re¬ 
ligiosos. 

RAMEYA, f. Bol. Género de Baillon asimilado 
liov al Triclisia Beutli., familia de las menisper- 
niáceas. 

R AMGANOA. (Rio de Rama.) Geog. Río de la 
India, afl. izq. del Ganges; nace en el Himalaya, á 
los 30° 6' de lat. N. y "9° 20' de long. E. de Green- 
xvich; se encamina al SE., SO. y O. por la región 
de Kumaun, por espacio de 160 kms., entra en el 
Rolnlband y sale á la llanura para dirigirse al S. y 
recibir por la der. las aguas del Koli ó libo; 5 kms. 
después se encuentra con el Plulta y entra en el dis¬ 
trito de .Vloradabad, donde empieza un curso tortuo¬ 
so hacia el SE., que es su dirección general. Por 
la der. le llegan el Ivurka y el Déla, pasa por Morada- 
bad. recoge el Koci, atraviesa la parte SO. del prin¬ 
cipado de Rampur, y entra en la prov. de Bareílly, 
donde empieza á ser navegable para pequeñas em¬ 
barcaciones durante las lluvias. Después del Nabal 
y de formar varios brazos con el Sanka y el Dojora, 
se une al Aril y al Garai. atraviesa el ángulo NE. 
del díst. «le Farakabad, perteneciente á la prov. de 
Agía, corre por algún tiempoá pocos kilómetros del 
Ganges y, por tin, des. en éste en territ. del Oudli, 
dist. de Hardoi, casi en seguida después de recibir 
el Garra, que es su mayor tributario. Su curso total 
es de 600 kms., de los cuales 65 son navegables aun 
durante la estación seca. El seo ó depósito aluvial 
<(ii« deja el Ramganga en sus inundaciones cubre A 
-veces los campos con un grueso de 60 cm y reem¬ 
plaza todo abono. Se le llama Ramgnnga Occidental 
para distinguirle de otro que corre más al E. 

Ramoanga, Ramgunga ó Ramac.anoa. Geog. Río 
de la India; nace á 80 kms. del Ramgnnga Occiden¬ 
tal . á 2,750 m. de altura, entre do* contrafuertes 
meridionales del Nan la Devi, se encamina hacia el 
S. por espacio de 90 kms. y se une con el Sarja, 
procedente del NO. Los dos ríos, unidos ya con el 
nombre del uno, ya con el del otro, continúan al 
ESE. y 20 kms. más abajo se juntan con el Kali- 
gmnga y con la denominación de Chaoka y aumen¬ 
tados con el Kurnali y otro Sarju, forman el Go- 
gra, afl. izq. del Ganges. Se le llama también Ram¬ 
ganga Oriental. 

RAMOARH. Geog. Colina de la India, en la di¬ 
visión de Belmr y Orissa, prov. de Chutia Nagpur, 
sit. en el princip. de Sirguja, hacia los 22° 5s' de 
lat. N. V 82° 58' de long. O. de Greenwich. Nota¬ 
ble por do* portales que se encuentran en su vertien¬ 
te. que revelan una civilización superior á la de loa 
actuales habitantes del pal*, y por varias grutas con 
inscripciones y rumas de templos con frescos da 
Durga, Hanuman y otras deidades. || Pobl.de la 
misma prov., en el diet. y A 42 kms. SSE. de Ha- 
znribagh, sit. A la der. del Damodar. afl. der. del 
Hougli. Yacimientos de carbón. || C. da las Provin¬ 
cia* Céntrale*, en la prov. de Nagpur, dist. y A 68 


kilómetros ENE. de Mamila, sit. A la der. del rio 
Kliarmer y antigua capital del subdist. de Ratngarh, 
el cual tiene unos 140,000 h. Su nombre, lo mismo 
que su equivalente Ramghir, significa morada de 
Rama. || Plaza fuerte del Puujab, en el princip. de 
Hindur, sit. á 7 kms. NE. de Nalagarli, á 1,236 
metros de altura, hacia los 31° 5' de lat. N. y 76" 
52' de long. E. de Greenwich. Es una sólida forta¬ 
leza que los ingleses arrebataron en 1814 á los gur- 
kas. |¡ C. de la Rajputana, en el princip. de Sheka- 
vati, sit. A 160 kms. NO. de Jaiptir. unos 12,000 h. 

RAMGHAT. Geog. C. de la India, en las Pro¬ 
vincias Unida* de Agrá y Oudli, prov. de Mterut, 
dist. y á 65 kms. ESE d* Bulanshnhr, sit. en la 
margen der. del Ganges; uno* 3,000 li. Es uno d* los 
puntos ó muelles sagrados donde acuden á bañarse 
los peregrinos del Ganges. En sus cercanías, en 
1763. los niáhratag fueron derrotados por las fuerzas 
aliadas de los ingleses y del nabab del Otidb. 

RAMGHIR. Geog. Pobl. de la India central, en 
el reino de Hyderabad, prov. del Norte, dist. y A 57 
kilómetros ENE. de Elgandal, en la vertiente del 
macizo de Ramghiri. 

RAMGHIKI. Geog. Colina de la India, en el 
reino de Mysore, prov de Namlidrug. dist. de Bnn- 
gnlore. sit. en la oril. izq. del Kumadvnti, A los 12° 
45' de lat. N. v 77" 22' E. de Greenwicli. Antiguo 
fuerte arruinado, que los ingleses arrebataron A Tip- 
po Saliib en 1791. || Pobl. de los mismos prov. y 
distrito, sit. A 43 kms. OSO. de Bangalore; unos 
5,000 h. Est. f. c. Se llama también Clo-epett, nom¬ 
bre que los indígenas trocaron en Kulispett y fué 
fundado en 1800 en substitución de la aidea que se 
extendía en torno del fuerte de Ramghiri. 

RAMIA BIHAR. Geog. Villa de la India, en 
las Provincia* Unidas, prov. de Sitapur, dist. da 
Kheri; unos 2,200 h. Tiene un pintoresco lago que 
en otro tiempo fué lecho del río Kurnali y que des¬ 
pués se cerró. 

RAMIAL. m. Sitio poblado de ramio. 

R A MIC A, LLA, TA. f. dim . de Rama . 

RAMIÉ (La ). Geog. Pobl. agrícola de la Repú¬ 
blica Argentina, sit en la marg. der. del río Para¬ 
guay, A corta distancia al N. de Formosa. 

R A MI ELLO. m. ant Zarzal, matorral. 

RAMIÉRE f Enrique). Biog. Religioso francés, 
n. en Castres el 10 de Julio de 1821, entró en el no¬ 
viciado de la Compañía de Jesús el 15 de Julio de 
1839. En el Colegio de Vals enseñó filosofía v teo¬ 
logía, perteneció A la redacción de la revista Rindes 
religiensts, en la facultad teológica de Totilouse ex¬ 
plicó filosofía del derecho y teología. Pero lo que 
especialmente le dio celebridad fué su celo en propa¬ 
gar el apostolado de la oración, lo cual ejercitó pri¬ 
mero (1852) con el boletín privado La Petite Corres¬ 
póndanse y mayormente después con la fundución 
(1862) y dirección de la revista Le Messager di i 
Sacre' Cnenr de Jesas, basta su muerte, acaecida en 
Toulouse el 3 de Enero de 1884 (V'. Apostolado 
nrc la Oración). Su numerosa producción literaria 
corresponde A las distintas fases de su actividad se¬ 
gún ara dirigida por sus superiores; trntndoa de filo- 
solía ó teología, artículos ú opúsculos de controver¬ 
sia. estudios religiosos, libros Ascéticos, gran parte 
de ellos encaminados A promover la devoción al Sa¬ 
grado Corazón de Jesús ó A dirigir el Apostolado de 
la Oración. Puede verse en Sommervogel la lista de 
sus obras: aquí bastarA citar entre las principales: 
Compendinm Institnli Societate lesa praepositorum 
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generalinm responsis illustratum (Vals, 1855. y Ton* I 
louse, 1880; ed. J. Besson, S. J., 1896), L' Eglise i 
tt la civilisatton moderne (Le Puy, 1861), L imité de 
Vsuseignement de la philosophis an tein des ¿coles 
catholiques (Lyón, 186*2), Les doctrines romaines sin 
le libéralisme (Parle, 1870, traducción de José Mor¬ 
cadas y Gilí, Barcelona, 1875), y bu celebrado 
L'apostolat de la priére (Lyón, 1860). 

Bibliogr. Messager dn Sacré Coenr (pága. 279- 
380, 1886); Soinmervogel, Bihliothtque de la C. de 
Jbibliogrnphie (VI, 1416-32); Líber Saecnlaris 
historias Soc. lesa (ab. a. 1814 ad a. 1914; 461, 
461. 511 es.; Boma, 1914). 

RAMIFICABLE, adj. Que puede ramificarse. 

RAMIFICACION. 1. a acpp. F. é In. Ramifica - 
tion. — It. Ramificazione. — A. Verzweigung, Verastelung. 
— P. Ramiíicacao.— C. Ramificado.— E. Oisbraucijo. 
f. Acción y efecto de ramificarse. [) Serie de puntos 
de contacto que tienen unos objetos con otros. || 
Anal. División y extensión da las venas, arterias 6 
nervios que, como ramas, nacen de un mismo prin¬ 
cipio ó tronco. 

Ramificación. (Etim. — Del lat. ramas, «, ramo, 
y fació, hacer.) Bot. División «le un miembro longi¬ 
tudinal de la planta, en otros semejantes. Esta divi¬ 
sión puede producirse de dos modo*: ó por bifurca¬ 
ción «le un ápice vegetativo ó por formación de nuevos 
ápices debajo de él ó á sus lados. En el primer caso 
se tiene la ramificación upicnl ó verdadera dicoto¬ 
mía, que se encuentra sólo en las plantas criptóga- 
maa. como en ciertas algas ( Dictyota dichotoma), 
rnuscíneas (Hieda Jltiilans) ó pteridofltas (heopodiá- 
ceas). En el segundo se tiene la ramificación lateral, 
única que se encuentra en las aifonógamas. En al 
sistema lateral típico, el eje principal, mayor, da ori¬ 
gen lateralmente á ejes secundarios menores, verbi¬ 
gracia, en los troncos de pinos, abetos y otros mu¬ 
chos árboles gimnospermos y angiospernios. Pero 
otras vece* ocurre que el eje principal termina pron¬ 
to á partir del punto de ramificación ó nudo, y los 
ajes laterales son los que se desarrollan más, rami¬ 
ficándose á su vez de igual manera En este caso, si 
los ejes laterales que parten de cada nudo son varios, 
•1 sistema de ramificación se llama policasio; si son 
dos. dicasio, y si uno solo, simpodio. El nombre de 
simpodio se aplica también 6 la ramificación apical 
cuando sólo se desarrolla una de las dos ramas de la I 
bifurcación. A veces, en la ramificación lateral di- 
cásica ó policásica el ápice del eje principal, más 
allá del nudo, es tan poco aparente, que la ramifica 
eión tiene el aspecto de dícotómica ó politómica; de 
allí los calificativos de falsa dicotomía ó poiieotomía. 
De las varias formas de ramificación lateral, resulta 
que sus miembros hayan recibido distintns denomi¬ 
naciones: alternos, cuando nacen solitarios y alter¬ 
nativamente á un lado y otro del eje principal; dís¬ 
ticos y cuando forman una carrera á cada lado de 
ésto, como en el tuva occidental; opuestos, cuando 
nacen por pares en los extremos de un diámetro del 
nudo; verticilados, si en cada nudo nacen más de 
dos. esparcidos , cuando nacen separados á diferentes 
distancias y en distintas generatrices dsl cilindro 
axil; amontonados, cuando nacen tan próximos que 
lo envuelven ó poro menos. Por su posición los 
miembros pueden ser erguidos ó derechos, cuando 
formaa.ángulos muy agudos con un eje vertical, es¬ 
tando á su vez dirigidos hacia arriba; apretados, 
cuando crecen muy aproximados á este eje. cualquie¬ 
ra que sea -Ja dirección respecto de la vertical; pa¬ 


tentes, cuando forman con el eje ángulos de 45* 
aproximadamente; divergentes, cuando forman ángu¬ 
los rectos ó próximos al recto: colgantes ó péndulos, 
cuando caen hacia abajo según la vertical; arquea¬ 
dos, cuando se comban en arco quedando el ápice 
más bajo qua el punto de inserción; tendidos y ras¬ 
treros, cuando siguen la horizontal á ras de tierra; 
ascendentes, cuando después de seguir una direcciÓQ 
más ó menos próxima á la horizontal, terminan ten¬ 
diendo á la vertical y hacia arriba. 

La estructura interna del miembro de la ramifica¬ 
ción (raicilla, rama , ramo, etc.; véanse estas pala¬ 
bras) es análoga á la del eje ramificado; pero el ori¬ 
gen de la ramificación varia según la nnturaleza de 
éste. 

En la raíz de las plantas vasculares la ramifica¬ 
ción es endógena (V. Raíz). En el tallo, es. por c*l 
contrario, exógena. En las plantas herbáceas se usa n 
indistintamente los nombres de brote, ramo ó rama, 
diferenciándose á lo más los dos últimos por el gra¬ 
do; pero en las leñosns se limita el nombro do brote, 
brotón ó pimpollo al ramo aun verde del año, reser¬ 
vándose los otros para el resultado de la lignificación 
del brote (V. Rama y Ramo). Tanto en un caso 
como en otro, el brote normal nace en una yema, 
ésta se ha 1 la situada en la axila de una hoja, y la 
epidermis del eje principal se continúa en la epider¬ 
mis de la yema; debajo de esta yema aparece uu 
parénquima, que es continuación del parénqunnn 
cortical del eje principal. Este parénquima en la 
vema es meristemático, y produce, por diferencia¬ 
ción. la parte cortical y el cilindro central (con sus 
haces vasculares) del nuevo miembro. Estos haces 
se prolongan reuniéndose en otros menos numero¬ 
sos, v. gr., dos, y éstos van á enlazarse ¡i otros dos, 
respectivamente, del eje principal. Igualmente la 
medula del miembro nuevo se pone en comunicación 
con la del eje principal por el boquete que en éste 
dejan, respectivamente. loa haces vasculares que han 
ido. debajo de la yema, á inervar la hoja. Por este 
proceso, cada anillo leñoso secundario del miembro 
nuevo queda unido luego ni anillo leñoso de igual 
edad del eje principal, mientras quedan sin este en¬ 
lace los anillos más viejos del eje principal anterio¬ 
res al brote convertido en ramo ó rama. Hay brotes 
que tardan varios años en desarrollarse ó no pasan 
nunca del estado de yema, por ser las yemas dur¬ 
mientes, y otros anormales procedentes de yemas 
adventicias (V. Yf.ma). Para la ramificación de loa 
ejes floríferos, V. Inflorescencia. 

RAMIFICADAS (Fallas). Geol. dindm. De¬ 
nominación empleada en geología para designar la 
disposición de ciertas fallas secundarias. V. Falla. 

RAMIFICADO, DA. p. p. de Ra MIFICARBB. [| 
adj. Dispuesto á modo de ramo. || Vestido de ramos. 

KAMI FIC AMIENTO, m. Ramificación 
(1 .* acep.). 

ramificarse. F. Se rimifier.— It. Dirimir- 

si. — In. To ramily. — A. Sich Tirzweigm.— P. Rimi- 
ficir-se. — C. Ramificarse. — E. Disbrancigi. (Etim — 
Del lat. rnmits, ramo ó rama, y /acere, hacer.) y. r. 
Esparcirse y dividirse en ramas una cosa. 

RAMIFICATIVO, VA. adj. Que envuelvo, 
provoca 6 determina la ramificación. 

RAMIFICATORIO, RIA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la ramificación. 

RAMIL. Geof. Nombre de varioelug-sresfjeogni- 
ficos, A saber: 5 aldeas en la prov. de la Coruña, 
rnun. de lioqueijón. parr. de Santa Mari» de [,eite- 
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do; mun. da Carballo, parr. de Santa María de Rus; 
mun. de El Pino, parr. de San Mamed de Ferreiroa; 
mun.de Etif'esta, parr de San Vicente de Marantes, 
y mun. de San Saturnino, parr de San Julián de 
Lnmaa; 1 lugar en la misma provincia, mun. de 
Carballo, parr. de Santiago de Sisnmo; 4 aldeas en 
la prov. y mun. de Lugo, ayuda de parr. de Snn 
Juan de Tinmal; mun. de Taboada. parr. do Santa 
María de Moreda, mun. de Trlacastela, parr de 
Santiago de Triacastela, y mun. de Villnlba, parro¬ 
quia de San Martin de Lanzós; 1 lugar en la misma 
provincia, mun. de Castro de Rey, parr. deSanta 
Marina de Ramil; 3 lugares en la prov. de Ponteve¬ 
dra. mun. de Golada, nyuda de parr. de San Martin 
de Rnmil; mun. de Lalln, parr de Santiago de Gre- 
sande, y mun. de Lama, parr. de San Pedro de Ga- 
jate. || V. San Martín db Ramil y Santa Marina 
de Ramil. 

Ramil Grande. Geog Lug. de la prov. de Oren¬ 
se. mun. de Junquera de Espadnñedo, parr. deSan 
Miguel de Ramil. 

Ramil Pequeño. Geog. Lug. de la prov. de Oren¬ 
se. mun. de Junquera de Espadañado, parr. deSan 
Miguel de Ramil. 

RÁHILA. F. Fonioe.— It. Faina. — In. Musiela 
loina. — A. Hansmarder.— P. Fninha. — C. Fuina. mus¬ 
ida.— E. Foino. f. As!, y Saúl. Comadreja. || Gar¬ 
duña. 

R A MILES. Geog. Lug. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de Puente Caldalas, parr. de San An¬ 
drés de A uceo. 

RAMILO. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Viana, ayuda de parr. de Snn Pedro de Ra¬ 
milo. || V. San Pedro de Ramilo. 

RAM1LL y Muñoz (José). Biog. Pintor español 
del siglo ziz, n. en Sevilla ym.en Madrid el 24 de 
Agosto de 1895. Estudió en la Escuela de Bellas 
Artes de Sevilla y en la Especial de Madrid. En 
1885 fuá nombrado profesor de la Escuela Matriten¬ 
se de Artes y Oficios y más tarde se le confió el 
mismo cargo en el Ateneo Mercantil. Por los años 
1869-70 contribuyó á la creación de la Asociación 
Popular. Como pintor de historia mereció vanas re¬ 
compensas. Uno de sus cuadros más conocidos es 
Sania Isabel dando limosna á los pobres. 

RAMILLA, f. dim. de Rama. || Rama de tercer 
orden ó que sale inmediatamente del ramo. || fig 
Cualquier cosn ligera de que uno se vale para su 
intento. 

RAMILLETE. 1.* acep. F.Bouquet. —It. lazzo 
di liorí. — In. Nonegay. — A. Blumenstrauss. — P. Bami 
lhete. — C. Ramell, toia, pomell. —E. Bukedo. (Etim.— 
De ramillo; forma dim.) m. Ramo pequeño de flores 
ó hierbas olorosas, formado artificialmente. || fig. 
Plato de dulces ó frutas que forman un conjunto ele 
vado y vistoso. || Adorno compuesto de figuras y 
piezas de mármol ó metales, labrados en vnrias for¬ 
mas, que se ponen sobre las mesas en donde se sir¬ 
ven comidas suntuosas, y en los cuales Be colocan 
diestramente dulces, frutas, etc. || Colección de espe¬ 
cies exquisitas y útiles en una materia. 

Ramillete. Boí. Nombre dado á la inflorescencia 
eimo8a cuando las flores aparecen en clin densamen¬ 
te fasciculadas y bracteadas como en la ininutisa. 

Nombre que se da á los trabajos de Botánica des¬ 
criptiva referentes á un pequeño número de plantas 
libremente elegidas por el autor. 

Ramilletes de Coustanlinopla. Uno de los nom¬ 
bres vulgares de la cariofilácea Lgchnis chalcedonica 
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I I... llamada también cruces de Jerusalén y cruces de 
Multa. 

Ramillete anatómico de Riolano. Anal. Con¬ 
junto de ligamentos y músculos que se insertan en 
la apófisis estílenles del temporal: estilogloso, estilo- 
faríngeo y estilobioideo. 

Ramilletes de Madrid (Los). Lit. Comedia no¬ 
velesca y amorosa de Lope de Vega. Un joven ca¬ 
ballero, llamado Marcelo, se entera de que una dama 
muy hermosa, llamada Rósela, ha encargado á una 
jardinera que lleve flores á su casa. Con el objeto da 
entrar en las habitaciones de la mujer amada, se le 
ocurre concertarse con la jardinera, fingirse hermano 
suyo y ser el encargado de llevar las flores á casa 
de Rósela. El padre de ésta lo toma en seguida ¡i 
su servicio, para que cuide de uu jardín inmediato á 
la casa, dándole motivo con ello para ver y baldar 
á su amada. Además de esta intriga principal, con¬ 
tribuyen á dar animación á la obra las siguientes 
acciones secundarias: El deseo de venganza de un 
hermano de Rósela, ofendido antes por Marcelo; los 
celos de su anterior amante, Belisa, que se esfuerza 
en traerlo de nuevo á sus redes, y, por último, la 
terrible lucha entablada en el pecho de Marcelo entre 
su amor y la gratitud hacia Fileno, quenma también 
á Rósela, y que ha salvado la vida al supuesto jar¬ 
dinero. - 

RAMILLETERO, RA. m. y f. Persona que 
hace ramilletes. || Persona que los vende. || m. Es¬ 
pecie de adorno, formado de una maceta ó pie, y 
encima diversas flores de mano que imitan un rami¬ 
llete. Hócense también de hojas muy sutiles de plata 



La ramilletera. Cuadro de Sara Rterketone 


y de otros metales. || Vasija en que se meten los ra¬ 
milletes. || Planta que sube como 2 pies^ó más, 
tiene las hojas algo puntiagudas, ei pie velludo, y 
en la cima de cada rama echa un ramillete de flores, 
cada una de cuatro ó cinco hojas colocadas horizon¬ 
talmente, encarnadns y hermesns, pero sin olor par- 
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ticulnr. A estas flores llaman también ramilleteros v 
nudillos. || Ramilletero db Jerusalen. Especie «le 
flor que sale como un ramillete de clavellinas, y son 
todas de color de fuego y de olor muy suave. Abun¬ 
da en Madrid. 

RAMILLETILLO, TO. m. dim. de Rami¬ 
llete . 

RAMILLIES-OFFUS. Geog. Pobl. de Bélgi¬ 
ca. en la prov. de Brabante, dist. de Nivelles, can¬ 
tón de Jodoigne; unos 800 ii. Est. de empalme de 
ios f. c. de Tirlemout á Namur y de Churleroi á 
Hasselt. Es célebre por la victoria que durante la 
guerra de Sucesión española obtuvieron en sus cer¬ 
canías los aliados mandados por Marlborougb y el 
príncipe Eugenio (SO,000), sobre los franceses y loa 
bávaros (80.000) mandados por el mariscal Villeroi. 
«1 23 de Mayo de 1706. Los franceses tuvieron 
13,000 bajas y perdieron 50 cañones y 120 banderas. 

RAM1LLO. in. dim. de Ramo. || Arag. Dine¬ 
rillo. 

Ramillo. Bot. Las ramificaciones caulinares de 
último ó últimos órdenes (en las plantas leñosas en¬ 
tre las ya hgnirtcadas). 

RAMI MEHEWET. fíiog. Poeta y político 
turco. Nacido de familia muy modesta, pero poco 
aficionado al trabajo manual, dedicóse á trovador 
ambulante, y pasóla mayor parte de la juventud can¬ 
tando de cafó en cafe y viviendo de las limosnasque 
recogía. Oyóle un día Nabi Efendi. gran poeta á la 
par que funcionario importante, el cual le tomó bajo 
su protección. Nabi Efendi le colocó en su Ministe¬ 
rio, donde pronto ascendió á un buen puesto en el 
que le halló la negociación del tratado de Carlowitz, 
consecuencia desastrosa para Turquía de las victorias 
obtenidas por el príncipe Eugenio sobre las tropas 
del sultán Mustafá II. Al caer éRte cayó también 
Rami Mehbmbt, pero volvió á adquirir influencia en 
tiempo del sucesor de Mustafá, Ahmed III, el cual 
le nombró bajá de Egipto. Mas tanto intrigaron 
contra él sus enemigos, que Ahmed III le condenó á 
muerte, pero no llegó á sufrir la pena, porque al co¬ 
nocer la sentencia murió de la impresión. 

RAMINA. f. Hilaza del ramio. 

RAMINAOROBIS. Lit. Nombre aplicado por 
Rabelais al poeta Guillermo Cretin, y por La Fon- 
t une á un gato viejo. Nicot decía que era una voz 
burlesca, inventada con el fin de poner en ridiculo 
el hombre más grave. Borel veía en este vocablo une 
corrupción de domine grobis. Grobit es una antigua 
voz francesa que significaba hombre notable, impor¬ 


tante. Según Le Duchat, es un compuesto de ra, 
abreviado de raoitl, gato no capado, hermine (nrmi- 
ño) ó mine (semblante), y grobis; así, pues, esta pa¬ 
labra significaría, ya el gato que se envanece bajo la 
capa de armiño, ya el gato con aire petulante. Ra¬ 
milla, según Ménage, era un vocablo que expresaba 
el contento, una especie de expresión expletiva, no 
significando nada por sí solo. 

RAMINHO. Geog. Felig. de la isla Terceira, en 
el arch.de las Azores (Portugal). conc. de Angra do 
Heroísmo: unos 1.300 h., sit. á 12 kms. déla cabe¬ 
cera del concejo. Escuelas. 

ramio. F. é In. Ramie. — It. y E. Ramio.— A. 
Chinanessel.— P. Rami. — C. Rami. m. Agr. é Iml. 
Planta textil «le escaso cultivo en España á pesar <io 
aclimatarse bien y «le que la libra de sus tallos es 
apropiada para tejidos tinos muy semejantes A los 
fabricados con seda y lana. 

Historie ». El ramio es originario de Java é islas 
de Malasia, conociéndose en el primero de dichos 
sitios con los nombres de rameh, ramich y ramen ; 
pero la riqueza de esta fibra es conocida hace aiglo.u 
por los chinos, que cultivan esta planta y la explotan 
por procedimientos no muy perfeccionados. Los ingle¬ 
ses importaron á su país esta planta. En los países de 
origen crece la planta espontáneamente: cada habi¬ 
tante cultiva para su uso una pequeña extensión do 
terreno, y la ti lira que recoge la destina para la con¬ 
fección de sus vestidos, cuerdas é hilos de pesca. La 
importación de la fibra del ramio en Inglaterra al¬ 
canzó ya en 1860 á 3.000,000 de kg. En las ludias 
Neerlandesas, Java. Sumatra, Borneo, Célebes, Mo- 
lucas y casi todas las islas del archipiélago de la 
Indi», tiene importancia el cultivo del ramio por las 
condiciones climatológicas. En estos países alcanzan 
los tallos una altura superior ó 2 m., y las fibras son 
de superior calidad, y si la producción no aumenta, 
ea debi lo á que la separación de la fibra se haco 
casi siempre á inano, no llegando á producir un 
operario más que 1 kg. de hilaza por día. Posterior¬ 
mente se propagó el cultivo en Argelia. Bélgica, 
Alemania y los Estados Unidos, y en todas pnrtea 
en que este cultivo se iba extendiendo los resultados 
eran satisfactorios. En Europa. España presentaba 
mejores condiciones, especialmente en Cataluña v el 
reino de Valencia y Murcia, Extremadura y Anda¬ 
lucía; pero no ha podido conseguirse el descortezado 
mecánico á precio remunerador, por lo que se veri¬ 
fica á mano en los puntos de producción en don«le 
los jornales se pagan á poco precio (V. en el artícu- 
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lo España «1 epígrafe Industrias textiles) Esta fibra, 
llamada también rami, á causa de su resistencia ex¬ 
traordinaria y brillo notable, se ha tratado de aplicar 
á muchos géneros para los cuales se emplea más fre¬ 
cuentemente el lino. Es Sbra difícil de teñir y aun 
muchos colores le hacen perder ó empañan su brillo. 
Se emplea más generalmente en géneros blancos, 
especialmente en la pañolería y mantelería y tam¬ 
bién en la fabricación de hilos para pasamanería y 
tejido de punto. También se emplea en la tapicería 
y lae borras del hilado de la fibra larga se emplean 
para mezclarlas con lanas cortas. V. Hilados y 
Tímidos. 

Cultivo. Pertenece el ramio á la familia de las 
urticáceas, y en Europa se conocen dos variedades: 
el ramio blanco, urtica caudicans ó Nivea, llamado 
asi porque sus hojas presentan el dorso blanco pla¬ 
teado como las deljálamo blanco, y la otra, el raimo 
verde, llamado también urtica viridis ó ulitis, que 
tiene el dorso de las hojas de color verde agrisado. 
El ramio es planta vivaz, que una vez plantada se 
propaga por si misma y permanece en la tierra un 
gran número de años. La planta la forma numerosos 
tallos, derechos sin nudos, de 4 á 15 mm. de diáme¬ 
tro y de una altura de 1 A 2 m., obteniéndose de 
dos á tres cosechas anuales. Las hojas unidas al 
tallo por grandes pedículos son alternas, de bordes 
dentados en forma de sierra y son cordiformes ó lan¬ 
ceoladas según la especie. El ramio blanco tiene las 
hojas lanceoladas ligeramente alargadas hacia el pe¬ 
dículo. El haz es de color verde obscuro, y el envés 
es blanco muy plateado en las hojas pequeñas ó nue¬ 
vas y blanco pardusco en las grandes ó más viajas. 

Clima. Vegeta en todos losclimas, pero adquie¬ 
re su mejor desarrollo en los climas templados, don¬ 
de su producción es menos costosa y sus fibras son 
largas y consistentes. El ramio verde resiste de 6 á 
8° bajo caro, aunque exige temperaturas elevadas 
y persistentes, durante el periodo de la vegetación. 
Esta especie se adapta mejor al clima de España, dan¬ 
do mayor rendimiento agrícola que el ramio blanco. 

Terreno. Vive en rasi todos, pero le convienen 
preferentemente los sueltos ó de consistencia media ó 
de subsuelo permeable, para que las ralees puedan 
llegar hasta donde se encuentre la humedad; los mejo¬ 
res terrenos son los arcillosillceos y los arcilloaillceo- 
calcáreos, de modo que los de aluvión son los que 
más se adaptan á este cultivo. 

Abonos. Los más convenientes para esta planta 
son los alcalinos y fosfatados como el nitrato, fosfa¬ 
to de potasa, fosfato de cal, y algunas veces la cal 
carbonatada ó sea apagada con agua y seca, el ace¬ 
tato sódico V el cloruro de sosa ó sal marina. Entre 
loe abonos azoados le convienen el estiércol y todas 
las materias orgánicas, principalmente los desperdi¬ 
cios de la planta resultantes del descortezado, asi 
como los de tallos y hojas que en junto se calculan 
de 32,000 á 36,000 kg., y siendo el peso de las ce¬ 
nizas un 5 por 100 del total de los residuos, resul¬ 
tará que una hectárea pierde en cada corte de 1,500 
á 1.800 kg. de materias minerales, de las que un 72 
por 100 están formadas de substancias alcalinas y 
de fosfato de cal. En la fórmula de abono debe en¬ 
trar un 6 por 100 de nitrógeno, un 10 por 100 de 
potasa, un 4 por 100 de ácido fosfórico y un 10 por 
100 de cal. Considerando que de la planta no se 
aprovechan más que las fibras y éstas carecen de 
substancia mineral, la planta quedará abonada su¬ 
ficientemente con sus residuos de la parte leñosa del i 
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' tallo y sus hojas, por lo que no as necesario hacer 
gasto alguno para mantener la fertilidad de las 
tierras. 

Preparación del terreno. Elegido el de composi¬ 
ción adecuada si es posible, ee prepara abonándolo 
con estiércol bien hecho ó repodrido en cantidad de 
7,000 á 8,000 kg. por hectárea y algún abono alca¬ 
lino fosfatado ó residuos del descortezado de la plan¬ 
ta que nos ocupa, caso de contar con ellos. La ope¬ 
ración anterior se practica en uno de los tres últi¬ 
mos meses del año con objeto de aprovechar las llu¬ 
vias de invierno que penetran á mucha profundidad. 
Sigue una labor de arado de 40 á 50 cm. para que 
el abono quede bien enterrado y la tierra quede suel¬ 
ta y esponjosa; hasta Marzo y á veces hasta Abril 
no se da otra labor de arado, que á veces se hace 
con la azada ó pala á unos 25 cm. de profundidad, 
enterrando las hierbas que hayan nacido durante el 
invierno, lo que hará el efecto da un nuevo abone. 
Rastrillado el terreno, desmenuzados los terrones y 
allanado el campo se nivela para que el riego se haga 
en las mejores condiciones. 

Plantación. Se hace principalmente por esquejes 
de raíz que tengan yemas y por rizoma. Por el pri¬ 
mer método se colocan los esquejes adosados á lae 
paredes de los surcos separados unos de otros 50 
centímetros de modo que quedan bien asentados coa 
dos yemas terminales hacia arriba que se cubren 
con tierra de buena calidad. Por el segundo método 
se obtienen los rizomas de la planta por medio de un 
instrumento cortante; se abren hoyos á un lado de 
los surcos con un plantador, dentro de loa cuales se 
introduce el rizoma llenando los espacios que que¬ 
den con tierra que se pisotea para que quede bien 
unida alrededor del mismo. Las plantaciones en Eu¬ 
ropa tienen una vida de diez á quince años, siendo 
mucho más prolongada en América y, en general, 
en los países cálidos, donde al parecer llegan á vivir 
cerca de cien años. La planta rinde producto al pri¬ 
mer año aumentando hasta el cuarto en que entra en 
la plenitud de su fuerza productora. Cualquiera que 
sea el método usado en la plantación, es conveniente 
dar en seguida un riego con estiércol liquido ó con 
aguas sucias cargadas de materias fertilizantes. Be 
conveniente tener presente que el ramio no debe 
cultivarse en terrenos en que haya precedido el cul¬ 
tivo de la alfalfa ó de cualquier otra planta de prade 
porque dejan el terreno demasiado compacto; debe 
por lo menos mediar un año antes de su plantación. 

Cuidados. Consisten en riegos y escardas, estas 
últimas labores durante los dos primeros años de so 
plantación, pues en los sucesivos la planta ha ad¬ 
quirido fuerza suficiente para impedir la vida de 
cualquier otra planta. Si la plantación se ha hecho 
por raíces cuando los nuevos tallos empiezan á des¬ 
arrollarse, es conveniente remover la tierra, limpiarla 
de malas hierbas y regarlas si el tiempo es seco. En 
el segundo año ee aclaran las matas arrancando laa 
que son más débiles. También conviene dar ligeras 
cavas destruyendo las hierbas que hayan podido cre¬ 
cer y regar en époen oportuna. En el tercer año ee 
volverán á aclarar las matas de modo que queden 
á 1 m. de distancia una de otra arrancando las de¬ 
más. Después de cada corte es necesaria una ligera 
labor de arado entre las lineas de plantas y conser. 
var el surco do riego en estado de recibir el agüe. 
Todos los años después del último corte y antes 
de entrar en invierno, se extiende el abono sobre el 
] caballón y se cubre con tierra que se saca del surcó. 
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Riegos. C En general, conviene llar un riego cada 
ocho días en los meses de Junio y Agosto, y en los 
demás meses del año cuando el estado de la tierra 
lo exija, debiendo procurarse siempre que el agua 
discurra perezosamente por los surcos para que se 
filtre bien. Los riegos deben cesar de diez ¿ quince 
días antes de que empiece la siega, á tin de que el 
tallo pueda madurar y tomar consistencia bastante 
perdiendo parte de su humedad. Después de hecha 
la recolección y dada una labor de bina se riega in¬ 
mediatamente. 

Recolección. Se conoce que la planta está en 
disposición de ser cortada (Miando el tallo toma un 
color einurilleuto obscuro hasta una altura de 5ü 
centímetros aproximadamente, y que ia hoja empie¬ 
za á caerse, si bien hay otros indicios que no ofrecen 
tanta seguridad. Al cortar los tallos conviene des¬ 
hojarlos para que su desecación sea lo más completa 
posible, quedando sobre el terreuo las hojas despren¬ 
didas. Los tallos desprovistos de las hojas se tienden 
en el suelo en donde se tienen por espacio da diez 
días, y ya secos, se sacuden para hacer caer las hojas 
que hayan quedado y se forman haces. Para obtener 
100 kg. de tallos secos se necesitan 5üÜ de tallos 
verdes desprovistos de hojas. Los haces se encierran 
en lugares muy secos al abrigo de toda humedad, 
siendo preferibles los graneros. 

Ramio. Bot. (Boehmeria nivea Jacq.) Especie de 
la familia de las urticáceas, incluida antes en el gé¬ 
nero Urtica t del que se ha separado y cuyos carac¬ 
teres son: florea masculinas con el cáliz cuadrífido ó ¡ 
quinquéfido; las femeninas en glomérulos axilares 
con cáliz tubuloso ventrudo cuadridentado y estig- | 
mas vellosos unilaterales; hojas pecioladas. grandes, 
ovales, anchas, acuminadas, dentadas, verdes por el 
haz, niveotomentosns por el envés: planta vivaz su- 
fruticosa muy ramificada desde la base, de I m. ó 
más de altura. Su tallo da excelentes fibras textiles. 
Procede de China. Su cultivo industrial se ha exten¬ 
dido por muchos países de clima suave ó cálido. 

▼. gr., por la América latina. Más extendida se halla 
aún como planta ornamental, incluso en paíRes tem- 
pladofrioB, pero sólo sirve para el decorado fugaz 
durante el verano. 

RAMIRAN8. Grog. L< íg. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de La Estrada, parr. de San Andrés 
de Vea. 

RAMIRÁ9. Qtog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Cástrelo de Miño, parr.de Santa María de 
Macendo. 

R A MIRES. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Pará. mun. de Souzel, sit. en el río Xingú. 

Ramikbs (Andrés Nunbs). Biog. Escritor y reli¬ 
gioso jesuíta portugués, n. en Lisboa en 1596 v 
m. en fecha que se desconoce. Estudió en la Univer¬ 
sidad de Salamauca y fué maestro de teología en el 
Colegio de Villagarcía y en Salamanca. Escribió un 
Commentario do Cántico dos Cánticos, la obra Desipa- 
ra ab originis pecraio praeservata y otras. 

Ramirf.s < Jerónimo Nunbs). Biog. Médico portu¬ 
gués del siglo xvii, n. en Lisboa. Estudió en Coirn- 
bra y llegó á ser uno de los clínicos más notables de 
su época. Escribió: De ratione curandi per sangninis 
missiantm (16ü8) y Tratado dos pesos e medidas do ? 
gregos e latinos. 

Ramiriís (Luis). Biog. Doméstico del rav Sebas¬ 
tián de Portugal, autor de un libro titulado Relagdo 
dos estglos com qne os veis de Portugal recebem os veis 
• os nuncios. 


Ramires Dourado (Pedro). Biog. Escritor portu¬ 
gués del siglo xvii, que escribió una Helando de urna 
parangonando de principes $ varoes illnstres antigos 
cotn outros da nossa nogdo. 

RAMÍREZ, m. ant. Hijo de Ramiro. Hoy se 
usa solamente como apellido. 

Ramírez. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de San Andrés y Sauces. 

Ramírbz. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Rueños Aires, partido de Bragado, 
cuartel 2. || Arr. de la misma prov., en el partido de 
Tordillo, cuartel 5. Des. por la der. en el arroyo 
Víboras. || Arr. de la misma prov., en los partidoi 
de Sen Vicente y Lomas de Zamora. Es un pequeño 
tributario del Matanzas. |¡ Localidad de la prov. de 
Entre Ríos, dep. de Nogoya. Est. f. c. Junto á ella 
hay una colonia fundada en 1886. Registro civil. J 
Lag. de la prov. de Corrientes, dep. de Concepción. 

Ramírbz. Geog. Barrio de Cuba, en la provincia 
de Santa Clara, partido y mun. de Cienfuegos, si¬ 
tuado á 9 krns. de esta ciudad y á 651 de ia Haba¬ 
na: unos 1,500 h. Correo, escuelas y cultivo de 
caña de azúcar. 

Ramírez. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Colchagua, dep. de San Fernando; 110 h. ¡| Fundo 
en la prov. y dep. de Tarapacá; uno* 700 h. Dista 
167 krns. NE. de Iquique. Salitral. Su nombre es el 
del comandante chileno que murió en la batalla de 
Tarapacá. 

Ramírez. Geog. Aid. de la República Dominica¬ 
na. prov. de Santiago, mun. de Santiago de los Ca¬ 
balleros. 

Ramírbz. Geog. Río de Honduras, en el dep. de 
Colóu; sirve de límite al dist. de Trujillo y des. en 
el mar. 

Ramírez. Geog. Sierra de Méjico, en el Est. de 
Coahuila. dist. de Viesen. || Localidad del Est. de 
Tnmsulipas. Est. del f. c. National. || Nombre de di¬ 
versos ranchos en los Est. de Coahuila, Guauajua- 
to, Jalisco. Nuevo León, Oaxaca, Puebla, San Luis 
Potosí y Zacatecas. 

Ramírez. Geog. Arr. dol Uruguay, en el dep. da 
Salto, llamado también Ceibal Chico. Corre de E. á 
O. por la tercera sección rural del departamento, y 
después de un curso de 10 krns. des. por la izq. en 
el río Uruguay, á 300 kma.de la pobl. de Constitu¬ 
ción. Su desembocadura, bastante profunda, servía 
en otro tiempo de puerto á los buques que llegaban 
del Alto Urugunv. || Arr. del dep. de Maldonndo. 
Nace en la cuchilla de Haedo y des. por la izq. en ol 
arr. de San Carlos. || Arr. del dep. de Durazno; 
des. en el río Negro, entre la cañada del Laurel y 
la de Gaete. || Arr. del dep. de Río Negro: tributa 
al río Negro, entre los arr. de Gamarra y del Saran- 
dí. || Colonia en el dep. de Paysnndú, sit. á 15 krns. 
N . de la c. de este último nombre, á oril. del arroyo 
del Chingólo. Su verdadero nombre es José Pedro 
Ramírez. P Cuchilla en el dep. de Durazno. Se des¬ 
prende de la vertiente N. de 1^ cuchilla Grande del 
Durazno y se dirige á encontrar el río Negro. De su 
derecha fórmase un ramal que termina en los dos 
cerros llamados Florido y Naquidaes, y al O. pro¬ 
vecta otra ramificación conocida por cuchilla del 
Arbolito.. || Nombre que lleva también la cuchilla de 
Paloineque ó Nico Pérez, en el dep. de Chinas. 

Ramírez (Los). Geog. Cas. de la prov. de Alme- 
rín, mun. de Sorbas. 

Ramírez (Los). Geog.C&u. de la prov. de Mála¬ 
ga, mun. de Vihuela. 
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Ramírez (Playa db). üeog . Parte de la costa del 
■dep. de Montevideo (República del Uruguay), com¬ 
prendida entre la playa de Santa Ana y la punto de 
■Carretas. Forma una ensenada, resguardada de cier¬ 
tos vientos por barrancas de mediana altura, en las 
-que existió en otro tiempo un salndero llamado de 
Rumirez, que dió uombre á la playa. Esta playa es 
un 'punto de baños sumamente concurrido en verano, 
4il cual llegan varias lineas de tranvías de la capital. 

Ramírez. Qtnealog. y Bertild. Linaje antiguo de 
Madrid, del que salieron el legendario Gracián (V.) 
y su descendiente Francisco el Artillero, conquista¬ 
dor de Málaga, que casó en segundas nupcias" con 
Beatriz Galludo la Latina. Poseyeron el señorío de 
Rivas, á orillas del Jarama, y fundaron importantes 
mayorazgos, consistentes en grandes tierras en los 
alrededores de Madrid, en lo que es boy Pradera de 
San Isidro y campos aledaños, y en donde luego se 
levantó el monasterio de Nuestra Señora de Atocha, 
y en Casas Fuertes, de la que se conserva nún, 
muy mejorada, la que ocuparon los duques de 
Rivas, en la que fué plaza de la Concepción Je- 
rónima y hoy calle del Duque de Rivas, y que 
po>ee actualmente el marqués de Viana, caballe¬ 
rizo y montero mayor de Su Majestad. Fundaron 
también pingües capellanías y las iglesias, conven¬ 
tos y hospitales de la Concepción Jerónima, la Con¬ 
cepción Francisca, Corpus Christi, La Latina y otros. 
El antiguo escudo de los Ramírez, que consistía 
en uti castillo abrumado con dos torres sobre ondas 
de aguas con dos cabezas de sierpe y todo ello de 
oro en campo de sangre, fué aumentado por los Re¬ 
yes Católicos con la Puente y Torres que á viva 
fuerza acababa de conquistar en Málaga Francisco 
Ramírez, según la Real cédula del 15 de Septiembre 
de 1487. Ambas armas, las antiguas y lasaumenta- 
das, se ven aún en la fachada de la iglesia de Corpus 
Christi, vulgarmente llamada de Las Carboneras, 
en la plaza del Conde de Miranda, en Madrid. 

Ramírez (Alejandro). Biog . Estadista español, 
n. en Aloejos (Valladolid) en 1777 y m. en la Ha¬ 
bana en 1821. A los quince años desempeñó un des¬ 
tino en la Contaduría de Rentas Decimales de Alcali 
de Henares, y dos años después pasó á Guatemala 
como empleado de la Contaduría de consolidación. 
En 1798 fué secretario del Consulado y en 1802 lo 
fué de la Capitanía general. Fundó la Biblioteca 
pública de nquella provincia, hizo un viaje de inves¬ 
tigación á las islns de Barlovento, introdujo vnrias 
clases de especias, mejoró las comunicaciones y 
mereció de los guatemaltecos todo género de elogios 
por su acertada gestión. Su afición á la literatura le 
llevó á escribir numerosos artículos en que casi 
siempre se propendía i la utilidad pública, fundó y 
redactó un periódico económicoliterario, y fué nom¬ 
brado socio de mérito de la Sociedad Patriótica de 
Guatemnla, corresponsal de la Filosófica de Filadelfia, 
miembro de la Academia de In Historia y consejero 
do Indias. En 1813 fué designado para desempeñar 
la superintendencia de Puerto Rico, y su adminis¬ 
tración allí dejó también excelente recuerdo; fomentó 
la instrucción, estableció una Caja de Cambios y 
amortización para la extinción del papel moneda, 
fundó la Sociedad Económica de Amigos del País, 
un consulado de Agricultura y Comercio, y fomentó 
el concurso de capitales extranjeros para explotar 
las riquezas entúrales de aquella isla por medio de 
la llamada Cifdnla de Oradas, concedida por ini¬ 
ciativa suya (10 de Agosto de 1815). Dice Saco 
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en su obra Antirica (Madrid, 1883): «Asi con¬ 
virtió el país, de inculto y miserable que era. en 
colonia floreciente y civilizada; el secreto de su sis¬ 
tema consistía en soltar las trabas que por las anti¬ 
guas leyes de Indias obstruían la agricultura y el 



Alejandro Ramírez. (Copla del retrato *1 óleo 
que ae conserva en el Ateneo de Puerto Rico) 


comercio en la América española y sembrar las 
semillas de la instrucción pública, de la economía 
política y de las ciencias naturales en los países que 
gobernó.» En 1814, á petición de los diputados á 
Cortes por Guatemala, fué nombrado jefe superior 
político, pero quedó cesante en 1816 á causa de 
ciertas acusaciones debidas á odio de partido, que 
una vez esclarecidas, fué nombrado jefe de Hacien¬ 
da en Cuba, donde, según Cnlcagno, se necesita¬ 
rla un volumen para consignar los servicios que 
prestó. Los principales son el censo de población y 
ds riqueza, la declaración de propiedad de realengos 
y terrenos mercedados. la nbolición de la doble alca¬ 
bala de censos reservativos, exención de derechos en 
maderas, tasajo», sebos y utensilios de agricultura 
é industria; desestanco del tabaco, libre arbolado, 
creación del Jardín Botánico y del Museo Anatómico, 
de la Escuela de Química y de la cátedra de econo¬ 
mía política, instalación de la Academia de Dibujo 
que de su nombre se llamó de San Alejandro, funda¬ 
ción de varias poblaciones, etc. No obstante, acusa¬ 
do por sus enemigos y debido á la campañn de cierta 
prensa movida por resentimientos personales, fué 
pedida su destitución por el populacho que se dejó 
arrastrar por aquéllos. Estos acontecimientos le pro¬ 
dujeron la muerte. Su mayor elogio está en decir 
que después de haber manejado pingües caudales 
por espacio de cinco lustros, murió casi indigente. 
Su retrato fué colocado en el Salón de ln Academia 
en recuerdo de uno de los más grandes bienhechores 
que ha tenido Cuba. 

Ramírez (Alonso). Biog. Este monje benedictino 
del monasterio de San Benito de Sahagún, fué ele¬ 
gido ohispo por sus grandes virtudes y esclarecido 
talento, consagrándole don Bernardo, prelado da 



516 


RAMIREZ 


Astorga, y asistiendo á la ceremonia don Pedro, 
obispo de Ciudad Rodrigo. Ramírez, varón también 
de gran sabiduría, escribió deepuée una Historia de 
los milagros de santa Eufemia y tradujo del griego 
al latín una Vida de san .Antonio. Gobernó el obis¬ 
pado treinta y nueve años y murió lleno de mereci¬ 
mientos en la era de 1251, ó sea el año de Cristo 
1215. Muerto Ramírez, tomó el rey para socorro de 
sus necesidades loe bienes muebles del templo de 
Santa María de Fuentefría que el celoso prelado 
habla consagrado en 1200, y dió en recompensa á la 
sobredicha iglesia el realengo del Villar de Paimu- 
ñoz y sus alrededores. 

Ramírez (Alonso). Biog. Aventurero portorri 
quemo del siglo xyii, á quien se deben unas curiosas 
Memorias que fueron redactadas por el famoso mate¬ 
mático y polígrafo mejicano Carlos de Sigüenza y 
Góngora, quien las publicó en 1600 con el titulo de 
Infortunios que Alonso Ramirei, natural de la ciudad 
de San Juan de Puerto Rico, padeció, assí en poder 
de Ingleses Piratas que lo apresaron en las Islas 
Philipinas, como navegando por si solo y sin derrota, 
hasta varar en la costa de lacatón: consiguiendo por 
este medio dar vuelta al Mundo. 

Ramírez (Andrés). Biog. Iluminador español que 
floreció en Sevilla á mediados del siglo xvi. Sábese 
que trabajó en el libro de coro De la esta de San 
Pedro y en el De la Santísima Trinidad de la cate¬ 
dral de Sevilla. 

Ramírez (Antonio). Biog. Militar colombiano de 
principios del siglo xix. Desde muy joven se adhirió 
con entusiasmo á las ideas de la libertad de su país, 
y asi, tomó pnrte en los primeros combates de la 
guerra de la Independencia. En 1820 asistió al sitio 
de la plaza de Ocaña, ocupada por los españoles, y 
se distinguió al uño siguiente en el célebre combate 
de C arubobo. De 1822 á 1823 sirvió á las órdenes 
del general Soublette y luego de Lino Clemente. Se 
encontró también en la toma de Maracaibo. sirvió 
posteriormente en el Perú, concurrió al sitio del 
Callao é hizo, en fin, toda aquella campaña. 

Ramírez (Antonio de Guadalupe). Biog. Reli¬ 
gioso franciscano español de la segunda mitad del 
siglo xviii, n. en Méjico. Fué misionero y catequista 
en el colegio de Propaganda Fide de Machuca, y 
escribió en lengua otoml, con su traducción castella¬ 
na, un Breve compendio de todo lo que debe saber el 
cristiano (Méjico, 1785). 

Ramírez (Carlos María). Biog. Político y escri¬ 
tor uruguayo, m. el 19 de Septiembre de 1898. 
Comenzó su carrera como periodista, y á poco inter¬ 
vino ya activamente en la política, haciendo notables 
campañas en favor del partido constitucional, espe¬ 
cialmente en el periódico La Bandera Radical, del 
que fué fundador y director. Al mismo tiempo com¬ 
batió enérgicamente á los Gobiernos, y cuando el 
movimiento revolucionario de 1886 tomó parte activa 
•n el mismo y se halló en el combate del Quebracho, 
que fué desnstroso para los constitucionales y obligó 
A Ramírez á emigrar. Cuando cambió la situación 
política volvió al Uruguay y fué nombrado ministro 
plenipotenciario en el Rrasil, llevando á buen término 
importantes convenios entre ambos países. Fué ele¬ 
gido después individuo de la Cámara de represen¬ 
tantes; y cuando Herrera y Ubes se encargó de la 
presidencia, le nombró ministro de Hacienda, cargo 
en el que dió pruebas de su competencia financiera 
y celo. Fué, por último, catedrático de derecho de 
la Universidad de Montevideo y senador. Aparte de 


notables poesías, publicó las novelas Los palmares 
y Los amores de Marta (188 4), debiéndoselo, además, 
un Bosquejo histórico de la República Oriental del 
Uruguay (1882)y un estudio titulado A rtigas (1884). 

Ramírez (Cristóbal). Biog. Miniaturista español 
del siglo xvi, n. en Valencia. El rey Felipe II I» 
nombró en 1566 escritor ó iluminador de los libro» 
de coro que deseaba hacer para el real monasterio 
de San Lorenzo de El Escorial con el sueldo anual 
de 5U tluca los y la obligación de vivir en El Esco¬ 
rial. Como los pergaminos que se le dieron, traba¬ 
jados en Valencia, no salieron tan buenos como so 
esperaba, el rey mandó suspender los trabajos que 
bacía Ramírez basta que viniesen los que se hablau 
encargado á Alemania. Ramírez se retiró ¿ Valen¬ 
cia, donde estuvo cuatro años sin dejar de trabajar,, 
haciendo ensayos con pieles de Aragón y Cataluña, 
y escribiendo el libro Intonario, en dos cuerpos; el 
Oficio de Difuntos, en uno, y Bl breviario nuevo en 
Cantoría, que presentó al rey en 1572, trabajos por 
los que se le perdonaron 100 ducados qus había 
quedado debiendo al monasterio. Después de varios 
viajes y diligencias en busca de pergaminos, pude 
volver á El Escorial, siempre favorecido por el mo¬ 
narca, pero falleció ni poco tiempo, dejando dos 
hijos y una hija sin ningún recurso. El caritativo 
soberano ordenó al prior de San Lorenzo que pusiese 
la hija en un convento para que eligiese estado y 
que se le avisase del que hubiese elegido para darle 
la dote; que Pedro Ramírez, hijo mayor de Cristóbal,, 
que tenía buena forma de letra, se pusiese bajo le 
dirección de un buen maestro para que siguiese el 
arte de su padre; y que Cristóbal, el hijo menor, 
que era estudiante, continuase en el Colegio de El 
Escorial. El padre fray Juan de San Jerónimo ( Me¬ 
morias del Monasterio de San Lorenzo el Real, Ar¬ 
chivo de El Escorial) dice que Ramírez fué el mejor 
calígrafo de su tiempo, y cita, además de las obras 
anteriores, cuatro libros de los Psalmos y los Mai¬ 
tines de la 2. a , 3. a , 4. a y 5. a ferias de la semana. 

Ramírez (Cristóbal). Biog: Pintor español que 
floreció en Sevilla hacia 1660. Componía noblemen¬ 
te y dibujaba con corrección, como lo prueba un 
Salvador de cuerpo entero y tamaño natural exis¬ 
tente en el Museo del Prado y que está firmado: 
Crlst. Ramírez faciebat, aunó 1678. 

Ramírez (Diego). Biog. Jesuíta español, n. er> 
Villanueva de los Infantes y m. en Plasencia (1589- 
1647). Fué profesor de humanidades, prefecto de¬ 
estudios, rector de los Colegios de Almonacid ▼ 
Oropesa, y misionero en sus últimos años. Aparte 
de alguna otra menos importante, se le deben dos 
obras: Compendinm Grammatieae graecae (Madrid, 
1619) y Vida del plissimo y sapientissimo P. Roberto 
Berlarmino, religioso de la Compañía de Jesús, car¬ 
denal de la Santa Iglesia de Roma y arzobispo ds 
Capua (Madrid. 1632), cuya segunda edición (Bar¬ 
celona, 1887) forma los tomos 71 y 72 de la Biblio¬ 
teca económica de la Verdadera Ciencia Española. 

Ramírez (Diego). Biog. Religioso y escritor espa¬ 
ñol del siglo xvii. Natural de Madrid, según todas 
las probabilidades, tomó el hábito dominicano en el 
Real Convento de Nuestra Señora de Atocha de la 
misma corte, siendo transfiliado después al Colegio 
de Santo Tomás, donde cursó lucidamente su carre¬ 
ra literaria. Colegial en Santo Tomás de Alcalá, fué 
también profesor del mismo Colegio algunos años y 
después predicador con ejercicio de Felipe IV, que 
le tuvo en mucha estima. Socio del venerable padre 
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maestro fray Juan da Santo Tomás, confesor del 
rey, fué su más fiel amigo, amistad qne se retrata 
«u su obra Vita /ralis Jo Aunáis a Sánelo l'Aoma, 
hermoso testimonio de cariño fraterno. Prior, pri¬ 
mero de su convento nativo de Atocha, hizo en él 
muchas y grandes obras que le granjearon la repu¬ 
tación ds uno de los más insignes superiores de 
aquella casa; después lo fué también del Colegio de 
Santo Tomás, á cuyo aditicio euuobleció también 
con importantes construcciones, y estimadísimo de 
todos y particularmente de la corte, falleció en su 
-convento de filiación el 24 de Agosto de IG60. Como 
escritor, además de ¡a vida de su amigo Juan de 
Santo lomas antes mencionada, que se imprimió en 
Madrid sn 1645, dejó incompleta otra obra titulada 
Escenas tle la corle, cuyo contenido se desconoce. 

Bibliogr. Echard, Seriptor.es Ordlnis Praedica- 
Scrnm (vol. II, pág- 593); Martínez Vigil, La orden 
de Predicadores: Ensaya de una biblioteca de domini¬ 
cos españoles (pág. 356); Martínez Escudero, His¬ 
toria del Colegio de Sanio Tomas de Madrid. 

Ramíhez (Domingo L.). Ihog. Político y escritor 
boliviano, n. en Sucre en 1867. Estudió la carrera 
de derecho, y ha sido convencional por Sucre en 
1899 y 1900, diputado por el mismo distrito en 
varias legislaturas, candidato á la primera vicepre- 
lidencia de la República en las elecciones de 190y, 
concejal varias veces v presidente del Directorio libe¬ 
ral puritano. Ha fondado y dirigido varios periódicos, 
ha sido redactor «le otros y ha publicado numerosos 
folletos profesionales y sobre cuestiones políticas. 

Ramírez ( Eugenio). Biog. Militar argentino, na¬ 
cido en Corrientes en 1880. Estudió en el Colegio 
Militar, del que salió como alférez de caballeila en 
1899 y ascendió á teniente coronel en 1919. Ha des¬ 
empeñado importantes misiones en el extranjero v 
posee condecoraciones españolas, alemanas, france¬ 
sas v belgas. -Se ha distinguido también como escri¬ 
tor científico. 

Ramí rbz ( Fblipb). Biog. Pintor español que llore- 
ció en Sevilla á mediados del siglo xvii. Tuvo gran 
habilidad para asuntos de caza y bodegones. Proba¬ 
blemente fué hermano ó pariente de Cristóbal. 

Ramírbz ( Florentino). Biog. Presbítero filipino, 
de origen español, n. en Mala te ( Manila) á principios 
• leí siglo xix. En 1839 servia la parroquia del puerto 
de Cavile; después pasó á In de la Ermita, arrabal de 
Manila, que regentó bastante» años, A partir del de 
1845. Tagalista eminente, cltanse algunos de sur 
trabajo» como modelos en dicha lengua, descollando 
la traducción de la Bula de Pío IN, lneffnbilis Betts 
(Manila, 1855), remitida oficialmente al Vaticano 
por el arzobispo de Manila, y Soliloquios del alma 
ton Dios (Manila, 1856), según el orden de los ver¬ 
sos del salmo Miserere. 

Ramírbz (Francisco). Biog. V. Ramírez y Ra¬ 
mírez (Francisco). 

Ramírez (Francisco). Biog. Militar argentino, 
n. sn la provincia de Entre Ríos y m. en 1821. 
Se dió A conocer en ".814 tomando parte en la su¬ 
blevación popular, y fué uno de los principales co¬ 
laboradores de Artigas, contribuyendo A derrotar al 
ejército gubernamental. Envalentonado por el éxito 
obtenido y por la popularidad de que gozaba, se 
presentó un día en Buenos Aires y ató su caballo A 
la verja de la columna de Mayo, de la plaza da la 
Victoria (1820). Poco más tarde, sus enemigos con¬ 
siguieron apoderarse de él y le dieron muerte, exhi¬ 
biendo en cabeza en una jaula. 


Ramírbz (Francisco Anoel). Biog . Militar y po¬ 
lítico chileno, n. en Rancagua en 1807 y m. en 
Santiugo en 1856, En 1848 era ya coronel del ejér¬ 
cito, y luego fué gobernador de Copiapó, siendo 
enviado más tarde por el Gobierno A la República 
del Perú, para que, eu representación del ejército y 
escuadra nacionales, recábate de aquel Gobierno 
500,000 pesos que habla ofrecido como gratificación 
por Ley del 5 de Noviembre de 1839, como igual¬ 
mente una medalla de honor acordada por Decreto 
del 20 de Enero del mismo año. Llevó A cabo su 
comisión de una manera satisfactoria, mereciendo 
que el Gobierno le diese las gracias. El 7 de No¬ 
viembre de 1850 fué nombrado intendente ds San¬ 
tiago, cargo que desempeñó basta el 25 de Septiem¬ 
bre de 1856, habiendo tornado asiento en el Con¬ 
greso nacional en 1852 y 1855. Durante su gobierno 
se estableció en Santiago un manicomio y se cons¬ 
truyó lu capilla de Pedro Valdivia y el gran Teatro 
Municipal, que se incendió en 1870. 

Ramírez (Gaspar). Biog. Militar español; pasó 
de Nueva España A Filipinas en 1565, y tornó parte 
en las principales jornadas de la conquista de diclina 
islas, distinguiéndose constantemente. Estuvo en 
Mindanao en 1567, en Luzón en 1570, y por au bi¬ 
zarro comporta miento en Manila en 1574, contribu¬ 
yendo A rechazar A las numerosas huestes del pirata 
chino Li-Ma-Hong, fué ascendido A capitán. Al si¬ 
guiente año acompañó A Juan de Salcedo A Pangasi- 
nñn, donde fué batido briosamente el mencionado 
pirata y expulsado de Luzón. Encomendero desde 
1571, regidor del primer Ayuntamiento de Manila, 
figura en el grupo de los españoles beneméritos que 
hubo en lo antiguo en aquel palB. 

Ramírez (Gonzalo). Biog, Jurisconsulto y políti¬ 
co uruguayo de fines «leí siglo xix, hermano de Car¬ 
los María. Fué enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario en Buenos Aires, donde inició la 
idea ( 1887) de reunir un Congreso de Derecho inter¬ 
nacional que se celebró en Montevideo en 1888 y al 
que asistieron representantes de toda la América del 
Sur, aprobándose un proyecto de Código. En 1895 
era profesor de Derecho internacional privado da la 
Universidad do Montevideo. Aparte de algunos tra¬ 
bajos literarios en verso y en ¡irosa, se le debe; Pro¬ 
yecto de Código de DecJtAo internacional privado (Bue¬ 
nos Aires, 1887), y El DerecAo procesal internacional 
en el Congreso jurídico de Montevideo (Montevideo, 
1892). 

Ramírez (Guacían). Biog. Caballero español, pro¬ 
bablemente legendario y A quien los genealogistas 
hacen descender de los Ramírez de Madrid, señores 
v luego condes y duques de Bornosy Rivas, respec¬ 
tivamente. Se supone que vivía en Madrid A princi¬ 
pios del siglo vm. en tiempo do la invasión sarrace¬ 
na, y que no queriendo someterse al Gobierno de la 
hoy capital de España, se retiró con su familia y 
servidores í un castillo que poseía en las cuestas de 
Rivas, junto al Jnrama. de donde iba con frecuencia 
A visitar el santuario de Nuestra Señora de Atocha, 
situado en las afueras de la villa. Viendo un día que 
la imagen había desaparecido, la buscó por los alrede¬ 
dores, hallándola, oculta, entre unas malezas ó ma¬ 
tas de esparto (locAa ó atocAa). Entonces promptió 
construir un templo digno de la Virgen en el mismo 
sitio donde la habla ancontrado, poniendo manos i 
la obra acto continuo. Los moros, creyendo qne se 
trataba de levantar alguna fortaleza contra ellos, 
salieron en tropel do la villa para impedir los traba- 
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jos. Ramírez titubeó al principio, pero luego se de¬ 
cidió á continuar la obra, y al efecto, reunió mucha 
gente y se aprestó á la defensa, no sin haber antes 
degollado á su esposa é hijas para que no cayesen eu 
poder de los musulmanes en caso de derrota. Con tal 
Impetu arremetieron Ramírez y los suyos á loe mo¬ 
ros. que éstos huyeron á la desbandada y fueron per¬ 
seguidos hasta dentro de Madrid, de donde también 
los desalojaron ios cristianos que se apoderaron de la 
villa y la fortificaron. Hecho esto, volvió al santua¬ 
rio para dar las gracias á la Virgen por el triunfo 
que le había concedido, y juzgúese cuál sería ru 
alegría al encontrar orando en el templo á su esposa 
e hijas, sin más sedales de herida que una ligera ci¬ 
catriz en el cuello. Esta bella leyenda, que se coloca 
en al año 720, se esculpió en el pórtico de la iglesia 
de Atocha y lia inspirado á los más célebres poetas, 
sirviendo de asunto á Lope de Vega para su drama 
Bl alcaide de Madrid, á Rojas para la comedia La 
patrona de Madrid . Nuestra Señora di Atocha, y á 
La n i ti i Sagrado para una titulada también Nuestra 
Señora de Atocha, que según Salvá, es la misma de 
Rojas. 

Bibliogr. López y López de Lerena. Historia y 
Novena del Santísimo Cristo de los ajligidos de Bivas 
(Madrid, 1801). 

Ramírez (Ignacio). Biog. Político y escritor meji¬ 
cano, n. en San Miguel de Allendeel 23 de Junio de 
1818 v in. en Méjico el 15 de Junio de 1879. Perte¬ 
neciente á una familia de escasos bienes de fortuna, 
hubo de luchar, casi desde niño, por la existencia 
y gracias á su amor al estudio y á su fuerza de vo¬ 
luntad pudo terminar la carrera de abogado. Siendo 
estudiante aún, formó parte de la famosa Academia 
de San Juan* de Letran, á la cual pertenecían los 
hombres más ilustres de su época, v ya allí se dió á 
conocer como orador y escritor de primer orden, de- 
fen líen lo siempre las ideas liberales. Después, ter¬ 
minada D carrera, se distinguió como notable abo¬ 
gado y comenzó á intervenir en la vida política. En 
1846 perteneció al Club popular, que le contó entre 
sus socios más distinguidos, y al establecerse el Go¬ 
bierno federal obtuvo un puesto de confianza en el 
Estado de Méjico. Cuando la guerra americana, tomó 
parte en la defensa riel territorio nacional, y en 1852 
fué secretario del Gobierno de Sinaloa y diputado 
por dicho Estado. En 1853 desempeñó algunas cá¬ 
tedras en la capital, y eu la prensa hizo violentas 
campañas contra Santa Anna, lo que le valió ser 
procesado y encarcelado. Durante la revolución de 
Avutla fué secretario del general Comonfort, pero 
luego se separó de él para defender los principios li¬ 
berales que profesaba, y en 1856 los Estados de Ja¬ 
lisco v Sinaloa le eligieron para el Congreso Cons- 
tituvente, optando por el primero, que ya había re¬ 
presentado. Eu dicha Asamblea Ramírez fué uno de 
los oradores más brillantes y mejor documentados, 
luchando ardientemente en la defensa de sus ideas. 
Cuando estalló la guerra llamada «le Reforma, el ge 
ñera! Mejía le mandó detener y estuvo á punto de 
ser fusilado, pero triunfante aquel movimiento, á 
cuvo triunfo contribuyó no poco, fué nombrado mi¬ 
nistro de Fomento y Justicia, v llevó á cabo impor¬ 
tantes reformas y mejoras, debiéndosele la funda 
ción de la Biblioteca Nacional. Durante la guerra de 
intervención, Ramírez residió alternativamente en 
•Sonora y Sinaloa, donde defendió el régimen repu¬ 
blicano. Al triunfar el Imperio, el Gobierno de Ma¬ 
ximiliano le desterró á California, y cuando trató de ! 


volver á Méjico fué aprehendido y encarcelado. Fi¬ 
nalmente , en 1868 fué eiecto magistrado «le la 
Corte Suprema de Justicia, cargo que desempeñé 
hasta su muerte. También había sido ministro de Jus¬ 
ticia en lu primera administración de Portirio Días. 
Ramírez ha sido una de las figuras más interesante» 
«le su época. Gran orador, formidable polemista, bri¬ 
llante escritor, jurisconsulto, catedrático y poeta, fué- 
sobre todo un temperamento inquieto y luchador 
que le llevó á revolverse contra todo, y por eso, «ies- 
de su adolescencia, fué incesantemente perseguido. 
Los azares de la vida política le apartaron bastante 
del cultivo de In literatura para la que reunía excep¬ 
cionales condiciones. Con motivo de un trabajo suvo 
titulado Desespañolitacion, sostuvo una polémica con 
Emilio Castelar, al final de la cual el ilustre tribuna 
español envió á su contrincante una fotografía su ja 
con una amistosa y halagüeña dedicatoria. No le 
fueron tampoco extraños los estudios científicos, y en 
1873 se le eligió vicepresidente de la Sociedad de- 
Geografía y Estadística. Entre sus escritos figur ín 
numerosos artículos, folletos, poesías, etc., babien lo 
firmado muchos de sus trabajos con el seudónimo de- 
Bl Nigromante . Publicó también unas Lecciones de 
Literatura, inspiradas en el criterio de la estética 
positivista, y tus Obras aparecieron en 1889. 

Ramíhbz (Javier de). Biog. Autor dramático es¬ 
pañol, n. en Sevilla en fecha no bien conocida v 
m. en Madrid el 3 de Enero de 1870. Dedicado a) 
periodismo, fué redactor de La Democracia, y cola¬ 
boró en La America y Bl Museo Universal. En la 
Corona Poética, dedicada á Mercedes Buzón, en 1851 r 
pueden verse unas quintillas firmadas por Ramírez. 
Publicó La Caja de Pandora, y dió á las tablas BC 
camino de la gloria, en colaboración con su hermana 
Ana, y el drama La culebra al pecho. Luis Montoto, 
en Algo que se va. dice, citando á este autor, que fué 
un «autor dramático para quien su ciudad natal no- 
tuvo un recuerdo». 

Ramírez (Jerónimo). Biog. Orador sagrado espa¬ 
ñol del siglo xvii, n. en Sevilla en 1557; se crió en¬ 
casa «leí duque de Alcalá, de la que pasó á la del 
obispo de Cádiz, García de Haro; comenzó sus estu¬ 
dios en Córdoba, y entró en la Compañía de Jesús 
cuando contaba veinte años. En 1584 marchó á Mé¬ 
jico, de donde pasó á Pátzcuaro, con el fin de apren¬ 
der la lengua del país, lo que consiguió al poco tiem¬ 
po, asi como la mejicnna. Finalizado sus estudios, 
comenzó sus misiones en la ciudad citada, hacienda 
otra de ocho meses en las regiones de Colina y Za- 
eatura, domle se distinguió por su celo y caridad, 
pues hallándose el país afligido por una epidemia 
asistió á sus naturales, no sólo confortando sus al¬ 
mas, sino cuidando sus cuerpos. Pasó de Pátzcuaro 
á la Ciu'lad Real «le Minas de Zacatecas, y de allí & 
las misiones de Tepeguanes y Parras, catequizan¬ 
do A sus naturales, residiendo posteriormente en el 
Colegio de Guatemala, no obstante la oposición quo 
elevados personajes le hicieron. Reintegrado en 1617 
á Pátzcuaro, dedicóse de nuevo á la predicación 
como en los mejores días de su juventud, y á la 
edad de sesenta y tres años, hallándose en un pueblo 
de indios, le acometió una enfermedad, de la cual fa¬ 
lleció el 12 de Enero de 1621, habiendo ejercido e) 
oficio de misionero por espacio de treinta y aeis añoa. 
Sepulta'lo en la iglesia «le aquella población, ae le- 
trasladó posteriormente al Colegio de Pátzcuaro. 

Ramírez (Jerónimo). Biog. Franciscano, misione¬ 
ro apostólico y escritor ascético. Sus obras consta» 
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paa contra la rehelión da Pumacagtia, acuciándole 
an la batalla-de Umachiri(ll de Marzo de 1815). 
En 1810 fué nombradp preaidente de Quito, y el 24 
os Mayo de 1822 fué derrotado por Sucre en la ba¬ 
talla de Pichincha, capitulando y abandonando la 
ciudad de Quito que no volvió á ser ocupada por los 
españoles. 

Ramírez (Juan). Biog. Predicador insigne, n. en 
Córdoba en 1521. Educado en la escuela del beato 
Juan de Avila, adelantó mucho en virtud y doctrina; 
ordenóse de sacerdote ¿ los veinticinco años, y en 
Córdoba empezó su brillante carrera de orador fer¬ 
voroso y celoso apóstol. Algunas contradicciones 
que paso con ocasión de su ministerio le movieron á 
pretender la entrada en alguna orden religiosa, de 
las cuales prefirió, por fin, la Compañía de Jesús, 
logrando sus deseos en 1555 en el noviciado de Al¬ 
calá. Desde que por el otoño de 1556 reanudó en 
Zaragoza el ministerio de la predicación, Ramírkz 
recorrió gran parte de España anunciando la divina 
palabra en Granada, Toledo, Valencia (en donde, 
según Be decía, desde san Vicente Ferrar no se ha¬ 
bía oído ni predicador tan celoso ni tan fecundo en 
frutos espirituales), Barcelona, Salamanca, Medina 
del Campo, Madrid y Alcalá. Se distinguió tam¬ 
bién el padre Ramírez como catequista. En carta al 
padre general Diego Laíprez (Salamanca 5 de Agos¬ 
to de 15(34), da cuenta de haber arreglado un cate¬ 
cismo. del cual el mismo ya se había servido en Já- 
tiba, Valencia, Teruel, y también otros padres de 
la Compañía de Jesús en diversas partes. A princi¬ 
pios del año 1565 el obispo de Salamanca, don Pe¬ 
dro González de Mendoza, le confió la redacción del 
catecismo decretado en una sesión del sínodo epis¬ 
copal; aunque, por otra parte, no sabemos en qué 
paró, finalmente, este asunto. Premiaba Dios los afa¬ 
nes de este ministro suyo con abundante cosecha 
de conversiones y aun de vocaciones al estado ecle¬ 
siástico y religioso, entre las cuales se cuenta la del 
eximio doctor Francisco Suárez. Por esto las ciuda¬ 
des lo pedían á porfía y se lo disputaban acudiendo 
á las mayores autoridades. Quebrantado por tantos 
trabajos y por si mal de piedra, m. el 4 de Abril de 

1586. 

Bibliogr. Nieremberg, Varona ilustres de la C. de 
J. (VIH, 154-189, Bilbao, 1891*); Astrain, Histo¬ 
ria de la C. de J. en la Asistencia de España (11,511 
y siguientes; III, véanse los índices); Monnmenta 
histórica Societatis Jesu; Lainii Monum., VII, VIII, 
S. Fr. Borgia, III; Valdivia, S. J.. Varones (lustres 
de Castilla, ff. 75-89 T (ms. del Archivo de la pro¬ 
vincia de Toledo de la C. de J.). 

Ramírbz (Juan). Biog. Prelado, misionero y es¬ 
critor español del siglo xvi, n. de modesta familia en 
Morillo, en la Rioja; tomó el hábito dominicano en 
Nuestra Señora de Valbuena, de Logroño, de donde 
fué enviado á estudiar á San Esteban, de Salaman¬ 
ca. Misionero en América por espacio de veinticua¬ 
tro años, fué catedrático de teología moral en el con¬ 
vento de Santo Domingo, de Méjico, alternando con 
Ja cátedra el penoso trabajo de catequista de las In¬ 
dias. Escribió un Catecismo de la lengua mejicana 
(impreso en Méjico no se sabe en qué fecha) y Cam¬ 
po _ florido: ejemplos de santos para exhortar á la vir¬ 
tud ron su imitación y ejemplo, cuya obra fué impresa 
en Méjico en 1580 y reimpresa en Madrid en 1658 
con el título de Altar de virtudes. Como otros mu¬ 
chos dominicos de su tiempo, Ramírkz fué defensor 
ds la libertad de los indios, en favor de la cual y con 


el titulo de Santa Doctrina dirigió dos cartas á Fe¬ 
lipe II, y viendo que por este medio nada conse¬ 
guís, determinó venir en persona á España, como lo 
hizo, eon tan mala fortuna, que lo cuutivaron unos 
piratas ingleses, que lo retuvieron en Inglaterra 
hasta que llegó su rescate. Permaneció en Madrid, 
una vez libre de su cautiverio, por espacio de cuatro 
años, pleiteando por la reducción del servicio perso¬ 
nal de los indios, dirigiendo memoriales al rey y 
otras veces respondiendo á consultas del mismo, de 
cuyos documentos han quedado no pocos que forman 
el más hermoso elogio de este benemérito misionero. 
Conseguido en mucha parte loque le había traído de 
América, pensó volverse á su misión, pero Felipe II 
le había hecho preconizar obispo de Guatemala el 
18 de Enero de 16l>0, y aunque el electo se resistió 
cuanto pudo, tuvo que aceptar la dignidad obligado 
por sus superiores. Asistió en Roma á las ceremo¬ 
nias del jubileo de aquel año y á fines del mismo fué 
consagrado en Sau Francisco, de Madrid, por el 
obispo de Córdoba, Pablo de la Laguna. Posesiona¬ 
do de su silla, siguió viviendo como un simple mi¬ 
sionero, modesto y laborioso, hasta que le sorprendió 
la muerte en 1609, falleciendo el 14 de Marzo de 
dicho año. De su gobierno dará idea su epitafio que 
copiamos á continuación: lllustrisswius Dominns 
Frater Johannis Ramírez, Dominicanas, pro meritis 
episcopus de Guatimala puré el pie viscit, prudenter 
gubernavit ut pater, pie obiit, et pie ad vitam non pe- 
rituram intravit ri ginti et quatnor Martii millessimo 
sexcentissimo nono. Está considerado como una de laa 
grandes figuras de la evangelización americana. 

Bibliogr. Echard. Scriptores Ordinis Praedicato- 
rum (vol. II. pág. 368); Gil González Dávila, Teatro 
eclesiástico de la primitiva Iglesia de las Indias Occi¬ 
dentales ; vida de sus arzobispos, obispos y cotas memo¬ 
rables de sus sedes (vol. II, Madrid, 1665); Fontana, 
Sacrum Theatrum Dominicanum (Roma, 1697); Re¬ 
mesa 1, Historia de la provincia de San Vicente de 
Chiapa y Guatemala de la orden de nuestro glorioso 
Padrs Santo Domingo (Madrid. 1619); Martínez 
Vigil, La Orden de Predicadores (pág. 3); Ensayo de 
una biblioteca de dominicos españoles (Madrid, 1884); 
Memorial del convento de San Esteban de Salaman¬ 
ca á Felipe V sobre los servicios prestados por dicha 
casa á la corona de España (publicado por Justo 
Cuervo en Historiadores del Convento de San Esteban 
de Salamanca, vol. III); Franco Alonso, Primera 
parte de la historia de la provincia de Santiago de 
\í¿soico del Orden de Predicadores. 

Ramírbz (Juan). Biog. Pintor español qus flore¬ 
ció en Sevilla en el siglo xvu. El Cabildo de la ca¬ 
tedral mandó pagarle 20 ducados de oro en 1536. á 
cuenta de la pintura de los órganos. En 1537 pre¬ 
tendió el mismo Cabildo que se rebajase la taea que 
habían hecho tres pintores de lo que había pintado 
Ramírkz en la capilla de San Criatóbal. Nada h& 
quedado de estas obras. 

Ramírbz (Juan Andrés). Biog. Periodista y ju¬ 
risconsulto uruguayo, u. en 1875. A los quiuce años 
pronunció su primer discurso en público, yen 1895 
entró en la redacción de El Siglo, que dirigió más 
tarde, así como La Razón. Ha sido secretario de la 
Universidad y profesor de Derecho constitucional de 
la Facultad, habiendo dirigido después Bl Siglo y, 
finalmente, Bl Diario del Plata. Aparte de nume¬ 
rosos trabajos periodísticos, ha publicado: El partido 
constitucional (1900) y El Derecho constitucional en 
i la Universidad (1906). 
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Ramírez (Juan Enriquh). Biog. Industrial chile¬ 
no, m. eu Iquiqué en 1872. Fundó y desarrolló im¬ 
portantes empresas que contribuyeron á aumentar 
la riqueza y el bienestar del pala, siendo las princi¬ 
pales la creación de la Compañía de consumido¬ 
res de gas y la del Ferrocarril urbano de Valparaí¬ 
so. La agricultura le debe también notables pro¬ 
gresos, ya que introdujo eu Chile instrumentos y 
maquinaria de labranza. Filialmente, inició la fa¬ 
bricación de los tejidos de cáñamo. 


Ramírez (Linó). Biog. Médico mejicano, n. en 
Durango (1831-1868). Después de haber sido co¬ 
merciante, en cuya profesión adquirió una fortuna, 
se dedicó al estudio de la medicina, y, cuando se 
hubo doctorado (1858), emprendió un largo viaje 
por Europa, visitando España, Francia, Bélgica y 
otros países, á fin de perfeccionar sus conocimientos. 
Colaboró en la Gaceta Médica, y publicó: Memoria 
sobre la infección purulenta, Sóbrelos abscesos del hí¬ 
gado y el método seguido en Méjico para su tratamien¬ 
to, Sobre los medios de conservación y multiplicación 
de la vacuna, Estudios sobre las afecciones cloroané- 
iniras y las enfermedades orgánicas del corazón, So¬ 
bre la obliteración de las venas yugulares como com¬ 
plicación Je las afecciones cardiacas, Neuralgias y 
su tratamiento, y Memoria sobre la infección puru¬ 
lenta. 

Ramírez (Matías). Biog. Escritor español, n. en 
San Mateo (Castellón). Fué doctor en medicina y 
maestro de humanidades en Alcañiz. Se conoce de 
ti una obra titulada Gramática de principes (Zara¬ 
goza, s. f.). 

Ramírez (Nicolás). Biog. Religioso agustino, na¬ 
cido en la ciudad de Méjico en 1714. Tomó el hábi¬ 
to en 1730 y siete años más tarde fué mandado á 
Filipinas, A su paso por Camarines (1737) escribió 
una Salve en verso que fué impresa al siguiente año 
en Sampáloc. reproducida por Iletanaen su Impren¬ 
ta en Filipinas (1898). Muy poco después este reli¬ 
gioso retornó á Méjico, donde murió. 


Ramírez (N’orbkrto). Biog. Político,nicaragüense 
de mediados del siglo xix. Tomó posesión de la pri¬ 
mera magistratura del país el 1,° de Abril «le 1849. 
Fundó eu León el órgano oficial del Gobierno, titu¬ 
lado El Correo del Istmo. Trató con energía y habi¬ 
lidad al intemperante cónsul inglés Matiield, que á 
todas horas buscaba ocasión de imponerse si Go¬ 
bierno de Nicaragua, llegando en sus desplantes 
hasta «amenazar con severos castigoss, frases que 
rechazó Ramírez. En Agosto de 1849 celebró, con 
una poderosa compañía americana, 
el primer contrato de canalización de 
su territorio, contrato que contribq- 
yó á la celebración del tratado Glay- 
ton-Bulner, que en lo sucesivo libra¬ 
ba á Nicaragua de la intromisión in¬ 
glesa. Aunque la administración de 
Ramírez marcó siempre orientacio¬ 
nes liberales, tuvo que hacer frente 
á distintos movimientos revoluciona¬ 
rios de carácter intestino, entre ellos 
el del cuartel de León, de 1849, y 
el del Departamento Meridional, oca¬ 
sionado por haber matado un centi¬ 
nela al vecino de Buenos Aires. Po- 
teucianp Mora, y al frente del cual se 
puso el célebre bandido Somoza, que 
en poco tiempo se apoderó de Rivas, 
donde se manchó con toda clase de 
excesos, si bien fué luego derrotado 
y pasado por las armas. Durante su 
administración cambiaron mucho las 
relaciones con Inglaterra, debido á 
la protección que empezó á prestar á 
Nicaragua el Gobierno de los Esta¬ 
dos Unidos por conducto de su agen¬ 
te diplomático,Squier Dura. En su 
tiempo fué reconocida por España la 
independencia de Nicaragua, cele¬ 
brándola con gfaudes regocijos,<^11 mando de Ramí¬ 
rez duró hasta Marzo de 1851,, y de él se conserva 
grato recuerdo en los anales de Nicaragua, per su 
acertada gestión política, administrativa y diplomá¬ 
tica, que tanto contribuyó al engrandecimiento y 
preponderancia del país. 

Ramírez (Pedro Calixto). Biog. Jurisconsulto 
español, n. y m. en Zaragoza (1556-1627). Estudió 
enlas Universidades de Lérida y Huesca y luego eu 
la de su ciudad nRtal, en la que se doctoró eu leyes 
en 1588. Nombrado catedrático de prima de leyes 
en dicha Universidad (1597), fué también asesor 
ordinario de Pedro Villanueva, zalmedina de Zara¬ 
goza, abogado da las causas de Astricto, por nom¬ 
bramiento del duque de Alburquerqtie, lugarteniente 
del rey, juez extraordinario de la Real Chancillería 
y de la corte del Justicia, lugarteniente de su titular 
y consejero de lo criminal. Se le debe: De lege Re¬ 
gia analyticus trac tatas, quat suprema, et absoluta in 
Principie potestas transíala fui!, cum qnodam corpo- 
ris politici ad instar phisici caputis, et membrorum 
conexione. Ad Philtppum /.//(Zaragoza. 1616); Dis¬ 
cursos para enfrenar ¡as lenguas de los que con sobra¬ 
da libertad, y aun quizá demasiada envidia, infaman 
la nación aragonesa, sus leyes, costumbres y gobierno, 
y Prólogo de los estatutos de la Universidad de Zara¬ 
goza (Zaragoza, 1618). Escribió también una Ale¬ 
gación defendiéndose de una denuncia de que fué 
objeto (1611) cuando desempeñaba el cargo de lu¬ 
garteniente de la corte dpi Justipia de tragón. 
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Dibujo de Juan Ramírez. (Colección Roa Rafales, Guadal «jara) 
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Ramírez' (Ramón). Biog. Escritor venezolano, 
ra. en Caracas en 1878. Publicó notables artículos 
políticos y de costumbres en la mayor parte de los 
periódicos de su época y fué varias veces diputado. 
Se distinguió por un estilo personal y abundante, 
aunque confuso en ocasiones, por una imaginación 
viva y por una erudición variada. Su obra principal 
es la titulada El cristianismo y la libertad, debién¬ 
dosele, además, algunas poesías, iuferiores á sus 
trabajos en prosa. 

Ramírez (Santiago). Biog. Geólogo mejicano 
contemporáneo, quien ha practicado metódicos estu¬ 
dios de investigación sobre las riquezas minerales 
mejicanas, particularmente sobre los depósitos de 
elementos combustibles naturales, siendo fruto de 
su labor científica las memorias que mencionaremos 
á continuación: Litologia. Introducción al estudio 
de las rocas; Exploración geol. y paleont. de la tierra 
Miniada (Méjico, 1880), Exploración de los terrenos 
carboníferos de Puebla y Oaxaca ( Méjico, 1882), 2?¿- 
tadiós sobre el carbón mineral (Méjico, 1882), Noti¬ 
cia histórica de la riqueza minera de Méjico (1884), 
y Datos para la historia del Colegio de Minería (Mé¬ 
jico, 1804). 

Ramírez (Shrafín). Biog. Violinista y musicó¬ 
grafo cubano, n. en la Habana. En 18(55 fué uno de 
los fundadores de la Sociedad de Música Clásica y 
más tarde formó en el Liceo una Academin de Mú¬ 
sica. Ha colaborado en Revista de Cuba, Triunfo y 
otras publicaciones, y tiene escrito un Prontuario 
del «dilettanti* . En 1891 era director de la Habana 
Artística. 

Ramírez (Vicente). Biog. Religioso de la Com¬ 
pañía de Jesús, n. en Madrid el 8 de Agosto de 
1052. admitido en ella el 13 de Agosto de 1(56“; 
enseñó filosofía, Sagrada Escritura y por espacio de 
veintiocho años teologírt en Alcalá; fué eznininador 
sinodal de Toledo, prefecto de estudios y rector del 
Colegio Imperial de Madrid, en donde murió el 7 de 
Junio de 1721. Dos obras capitales nos dejó como 
fruto de su larga enseñanza teológica: Tractatus de 
divina praedestinations sanctorum et impiorum repro - 
batianes (2 t., Alcalá, 1702), y Tractatus de scientia 
Dei (2 t., Madrid, 1708); en estas obras muestra 
el autor gran ingenio y amplia lectura patriótica y 
escolástica. 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliothéque de la C. de 
Jbibliographie (VI, 1434); Hurter, Nomenclátor li¬ 
terarias (3, IV, 1018). 

Ramírf.z (Vicentb). Biog. Sacerdote y escritor 
tagalo, n. en San Roque (Cavite) á mediados del si¬ 
go xix. Terminada la carrera eclesiástica, que cursó 
en Manila, desempeñó diferentes parroquias; fué 
nsiduo colaborador, en castellano y tagalo, de va¬ 
rias publicaciones periódicas. A principios del si¬ 
glo xx se afilió á la Iglesia filipina independiente 
(cismática), por la que fué nombrado obispo de Ca¬ 
marines. 

Ramírez Alamanzón (Juan Crisóstomo). Biog. 
Bibliófilo español, m. en Madrid el 8 de Mayo de 
1814. Académico honorario de la Española en 1790, 
fué supernumerario en 1791 y de número en 1794, 
distinguiéndose por su celo y asiduidad. En su épo¬ 
ca el príncipe de la Paz donó á la Academia (27 de 
Noviembre de 1794) la casa de la calle de Valver- 
de. que actualmente lleva el núm. 26 y que, al tras¬ 
ladarse dicha corporación (1894) al edificio que hov 
ocupa, fué cedida por el Estado á la Academia de 
Ciencias. Entonces fueron trasladados á dicho in¬ 


mueble los libros, que hasta la fecha liubiau sido 
custodiados por los secretarios en sus domicilios, 
organizándose la Biblioteca y siendo encargado Ra¬ 
mírez Alamanzón de ella, pero renunció á su em¬ 
pleo cuando la dominación francesa (1808), si bien 
trabajó no poco para conservar el caudal, libros y 
efectos de la Academia. 

Ramírez Anoel (Emiliano). Biog. Literato espa¬ 
ñol, n. en Toledo el 20 de Junio de 1883. Se dió á 
conocer al público con la novela La Tirana (1907). 
Después comenzó á colaborar en los periódicos mas 
importantes de Madrid y provincias, y de la Amé¬ 
rica del Sur, obteuieudo en 
breve justa fama como es¬ 
critor elegante, observa¬ 
dor sagaz de la vida madri¬ 
leña y humorista sai gene- 
ris, en el que siempre en¬ 
cuentra un eco la nota sen¬ 
timental. Ha dirigido las re¬ 
vistas Información, Música ó 
Ilustración, de Madrid, y 
en 1919 se trasladó ó Amé¬ 
rica, donde residió dos años 
y fundó una casa editorial. 

Julio Cejador, en su His¬ 
toria de la Lengua y Litera¬ 
tura Castellana (t. XIII), 
dice de Ramírez Angel: «... escribe en suelto, va¬ 
riado y expresivo castellano. Su ingenio humorística 
salpimenta toda narración. En la elección de epíte¬ 
tos, en el forjar de frase tiene un acierto y novedad 
de poeta que sólo pueden brotar de una rica fantasía 
y de un pecho tierno y sensible á cualquiera ondu¬ 
lación del aire... Es uno de nuestros grandes escri¬ 
tores que saben leer en las cosas y comunicarnos á 
todos los delicados sentimientos que en ellas leen.» 
Ha descrito en la mayoría de sus libros la vida de la 
clase media. Su estilo es sencillo, cordial, cautiva¬ 
dor. «Hay fragmentos, dice A. González Blanca 
(Los Contemporáneos . 3.* serie), que están confinan¬ 
do, por su musicalidad, con las más inquietante* 
rimas modernas.» Sus obras más notables son: Des¬ 
pués de la siega, Los ojos abiertos, Sinfonía domésti¬ 
ca, Penumbra, Caperucita López, premiada en us 
concurso abierto por Blanco y Negro y al que con¬ 
currieron 470 escritores (1919); novelas: El princi¬ 
pe sin novia (para el teatro), La vida de siempre, 
Madrid sentimental, Cabalgata de horas. El perfecto- 
casado, y Bombilla-Sol- Ventas (prosas líricas). Bee- 
thocen, Zorrilla y Haendel (biografías anecdóticas), 
la primera traducida al francés y al portugués. Ha 
colaborado, además, en El Cuento Semanal, Los Con¬ 
temporáneos, El Libro Popular y La Novela de Bol¬ 
sillo. 

Ramírez Arcas (Antonio). Biog. General y po¬ 
lítico español de mediados del siglo xix. Fué dipu¬ 
tado á Cortes y publicó: Itinerario descriptivo, geo¬ 
gráfico, estadístico y mapa de Navarra (Pamplona,. 
1818); Sinopsis del plan de educación por el estable¬ 
cimiento de la segunda enseñanza (Madrid, 1858), 
Anuario económicoestadistico de B*paña, para uso de 
todas las clases sociales (Madrid, 1859); Sobre ferro¬ 
carriles (Madrid, 1862), y Superjlcie y población del 
territorio español en la Península y proporción en que 
está el ejército relativamente á la población. 

Ramírez Benavides (José). Biog. Escultor zara¬ 
gozano del siglo xviii. Tenía su casa v estudió en la 
calle de Fuenclara, en la que falleció el 27 de Mar- 
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10 de 1710. En 1745 ejecutó las estatuas de peniten¬ 
tes y anacoretas que, sobre repisas doradas, adornan 
los pilares de la iglesia parroquial de San Gil. abad, 
en aquella ciudad, exceptuadas los de San Joaquín 
y Sun Picolas de Barí, que son obras modernas. 
Además, labró los tarjetones del imafronte y el pul¬ 
pito, éste decorado con pasajes de la vida del santo 
titular de la iglesia. Labor análoga en estatuas de 
santos sobre repisas, adornando todos los pilares, y 
el pulpito, ejecutó para la iglesia de San Felipe, de 
la misma ciudad. En 1755 hizo las imágenes para el 
retablo maiorde la iglesia de la Magdalena, que 
labraron los marmolistas Juan López y Esteban 
Lasa, y en 1757 el pulpito, dos cartelas, siete esta¬ 
tuas pora los pilares y las de San Joaquín y Santa 
Ana, en el presbiterio. José Sufiol, médico de cá¬ 
mara de Fernando VI, pagó al artista por casi todas 
estas obras la cantidad de 1,000 pesos. Dibujóla 
planta de la capilla de Nuestra Señora del Pilar, en 
su templo, para la que hizo Ramírez Bbnaviues sus 
obras más notables, y la grabó el famoso Braulio 
González Aramburu. 

Ramírez Benaviues (Juan), liiog. Pintor espa¬ 
ñol. hermano del escultor José, que murió en 1782. 
Aprendió el dibujo con su hermano t después pasó 
á Madrid, doude fué discípulo de Pedro Gir.cuinto. 
Su obra más notable es un cuadro que representa la 
Elección de Pelayo, que le valió ser nombrado aca¬ 
démico supernumerario de la de San Fernando. 

Ramírez Benavidbs (Manuel). Biog. Escultor 
español del siglo xvm, m. en 1768. Fué individuo 
de la Academia de San Fernando é ingresó en la 
orden de los Cartujos, en el convento de Aula Dei. 
Dejó varias estatuas. Era hermano de José y Juan. 

Ramírez Cantero (José). Biog. Genealogista es¬ 
pañol, n^en Jerez de la Frontera en 1772, siendo 
hijo de José Ramírez Cantero y doña Josefa Palacios 
y Roxano y nieto natural de doña Ana de Arrobas 
Calderón, de la casa de Villavicencio y línea de los 
duques de San Lorenzo, lo que explica más de una 
anomalía de su vida. A los diez y seis años tomó el 
hábito tle dominico en el convento de Santo Domin¬ 
go el Real, de su patria, en calidad de lego, siendo 
destinado al servicio de la celda prioral, con cuya 
ocasión pudo tratar al tristemente célebre fray José 
Díaz, primer vicario general nacional de los domini¬ 
cos españoles. En 1791 fué trasladado á Ecija, en 
donde compiló un curiosísimo memorial en que me¬ 
nudamente constan todos sus viajes y las circuns¬ 
tancias de los mismos. En Julio del mismo año el 
padre Díaz fué elegido prior-párroco del convento 
de Doñn Mencia y al lomar posesión del cargo llevó 
consigo á Ramírez Cantero. En Marzo de 1793 lo 
acompañó su lego para hacer su noviciado profesan¬ 
do como hijo del de Doña Mencia el 30 de Agosto 
da 1794. Llnmado por su protector comienzan ahora 
una serie de viajes á Málaga, Granadn, Ecija, Cór¬ 
doba, Jerez, etc. Por una rara coincidencia, el des¬ 
arrollo paralelo de los talentos especulativo y prác¬ 
tico de eu servidor permitió al padre Díaz valerse de 
él, lo mismo para los asuntos de orden material del 
convento, que para otros de índole literaria. Por es¬ 
tos año* y por lo que las notas por él dejadas reve¬ 
lan, lá fidn religiosa de Ramírez Cantero dejaba 
sigo que desear. Un pleito entre la mitra de Cór¬ 
doba y el convento de Doñn Mencia sobre la provi¬ 
sión de la parroquia de dicha población, despertó y 
puso de relieve la vocación de historiador del lego. 
El padre Díaz le encomendó la busca en el archivo 


conventual de los documentos necesaiios para la 
defensa de los derechos de la comunidad, y con tal 
ahinco se dedicó á ello Ramírez Cantero, que fru¬ 
to de estos trabajos fué la preciosa obrita, primera, 
de las que imprimió y la única que lleva su nombre: 
Compendio histórico del concento de Nuestra Señora 
de Consolación de la villa de Doña Mencia, del remo 
de Córdoba, de sus particulares privilegios y de tus 
pleitos principales que ha seguido en su defensa (Cór¬ 
doba, 1801), que tan alabada es por su exactitud 
y buena documentación por Muñoz Romero en su 
Diccionario bibliográfico é histórico de los Reinos de 
España. En 1806 la segunda elevación del pudra 
Díaz al proviucialnto de los dominicos andaluces, 
lo llevó á Santa Cruz la Real de Granada, en cura 
rica biblioteca y en el archivo de cuya chancillerii» 
encontró abundantísimos materiales para sus estu¬ 
dios genealógicos. El provincial lo hizo prohijar eir 
el misino año por aquel convento qus era su casa 
nativa con el fin de tenerlo con más seguridad á su 
disposición. Mezclado por su carácter de amanuense 
del provincial, ó la larga serie de intrigas que piu- 
cedieron el nombramiento del primer vicario naeio- 
nal de los dominicos españoles y enemigo del futuro- 
obispo de Albarracln, fray Joaquín González de Te- 
rán, pretendiente al generalato, Ramírez Cantero- 
ha sido el historiador de estos tristes sucesos en su 
Vida del Rmo. P. Fr. José Días elegido contra sn 
voluntad para el citado cargo . Compañero insepara¬ 
ble del padre Dínz, Ramírez Cantero fué con él ¡i 
las cortes de Bayona, si bien no pudieron pasar de 
ValladoÜd, donde estuvieron á punto de ser asesina¬ 
dos por el populacho, y vueltos á Granada, en sus 
brazos murió el padre Díaz. Poseedor de sus pape¬ 
les, se propuso escribir su biografía, obra preciosa 
y documentadísima, verdadero monumento de su ca¬ 
riño hacia su protector y de la admiración que le 
profesaba y que parece imposible se escribiese en los 
ratos que la persecución de los franceses le dejaba 
tranquilos, pues huyendo de las tropas napoleóni¬ 
cas, llegó Ramírez Cantero hasta Galicia y en el 
convento de Santo Domingo de Pontevedra terminó- 
su obra en 1812. Se desconoce por completo tanto la 
fecha de su muerte como las circunstancian ríe la 
misma, aunque se sabe con certidumbre que en 1826 
vivía en su convento de Jerez, pues en dicha fecha 
terminaba su historia de los duques de San Lorenzo,, 
que es su obra maestra y digna de ser presentarla 
como modelo en su género. La lista de sus obras co¬ 
nocidas, es la siguiente: A ) Impresas. Compendio his¬ 
tórico del convento de Nuestra Señora de Consolación 
de Doña Mencia del Reino de Córdoba, de sus particu¬ 
lares privilegios y de los pleitos principales que ha se¬ 
guido en su defensa (Córdoba, 1801), y Memoriales 
históricos que acompañan la exposición elevada por el 
Real Convento de Santo Domingo de Jeret á Fernan¬ 
do Vil solicitando la erección de sus estudios en tiui- 
versidad (sin pie de imprenta, 1817). B) Manuscri¬ 
tas. Genealogía de la casa de Roldan de la villa de 
Doña Mencia (trabajo terminado en 179*. según se 
deduce de su lectura), Genealogía de la casa de A ran¬ 
da de la villa de Doña Mencia (trabajo terminado 
también en 1798), Párrafo genealógico de los caballe¬ 
ros Espinólas de Jeret de la Frontera (trabajo.termi- 
nado en 1806), Genealogía de la casa Davild de Xe- 
rei de la Frontera (trabajo no anterior á 1806, pues 
da noticias del mencionado año), Catálogo de los va¬ 
rones ilustres de ¡a Orden que se han de colarar en los 
salones alto y bajo del convento de Santa Cruz la Real 
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de Granada y los elogios que se les han de poner al 
pie de cada retrato (1808), Comentarios de la vida 
publica del Reverendísimo P. Maestro Fr. Joséf. 
Dial Delgado Gabaldon... Maestro V'icario general 
del Orden de Predicadores en todos los Reinos de Es¬ 
paña y de las ludias (trabajo terminado en 1812), 
Rasgo genealógico de los caballeros del linaje y ape¬ 
llido de Coca de la Ciudad de Xerei de la Frontera y 
villa de Alcalá de 67urf/*x(trabajo concluido en 1810), 
Apuntaciones sacadas del protocolo, escrituras é in¬ 
formaciones del archivo del Real convento de Santo 
Domingo de Xerez para que sirvan muchas de ellas en 
Ja genealogía de los Villavicencio (trabajo concluido 
«n 1826), Genealogía de la casa de Mirabal (trabajo 
cuya fecha se ignora, corno ocurre con todas lasque 
siguen). Genealogía de la casa Benitez , Genealogía 
de las casas de Tacares y Padilla, Genealogía de la 
■casa de Solis (incompleta). Adiciones á los varones 
ilustres de Jerez de la Frontera, Arbol de costados de 
Jos condes de San Rafael (perdida), Genealogía del 
primer marqués de Casinas ( incompleta), Catalogo de 
los Priores del Real convento de Santo Domingo de 
Jerez (sin concluir), Genealogía de la casa de Villa¬ 
vicencio (posterior á 1826), é Historia de los duques 
de San Lorenzo. 

Bibliogr. Muñoz Romero, Diccionario bibliográ- 
Jlcohistórico de los antiguos reinos, provincias y ciu¬ 
dades de España (Madrid, 1858); Martínez Vigil, 
La orden de Predicadores (3.* p.); Ensayo de una 
biblioteca de dominicos españoles (Madrid, 1884): 
Sancho Hipólito, Un genealogista dominico descono¬ 
cido ( Boletín de la Comisión de Monumentos de Cádiz). 

Ramírez de Aguilera (Jijan), fíiog. Pintor sevi¬ 
llano del siglo xvi. Entre otras obras, pintó y doró 
dos altares para la iglesia del monasterio de Santa 
Clara, renovó la pintura de la capilla de San Roque, 
pintó una imagen de Santa Ana, y restauró la pin¬ 
tura (1593) del sepulcro del obispo de Sil ves, fray 
Alvaro Peláez. 

Bibliogr. J. Gostoso y Pérez, Diccionario de los 
artífices que Jlorecieron en Sevilla (t. 111, 1909). 

Ramírez de Albelda (Di roo). Biog. Escritor es¬ 
pañol del siglo xvii, n. en Aragón, según Nicolás 
Antonio, por lo que lo incluyen Latassa y Gómez 
Uriel, diciendo fué caballero del hábito de Calatrava 
y literato de gran erudición, como lo demuestra su 
libro Por Séneca sin contradecirse en dificultades po¬ 
líticas. Resoluciones morales (Zaragoza. 1653), no¬ 
table apología contra la obra del cronista Alonso 
Núñez de Castro, Séneca impugnado de Séneca en 
cuestiones políticas y morales, publicada en 1650; 
según el trinitario fray Juan Campos, y en 1651, 
según Adolfo de Castro, Obras escogidas de filósofos. 
La muerte de Ramírez de Albelda, ocurrida cuan¬ 
do se acababa de imprimir su libro, que constituye 
una rareza bibliográfica, permitió al mercader de 
libros Martín Ferrando dedicársela al duque de Vi- 
llabermosa. Fernando de Cunea, é impidió que se 
divulgase lo que merece justificando el nombre que 
le da el citado padre Campos en la censura El se¬ 
gundo Séneca. 

Ramírez de Arrllano (Alonso). Biog. Militar 
español de fines del siglo xv y principios del xvi. Se 
encontró en los primeros hechos del descubrimiento 
y conquista de Colombia y sirvió á las órdenes de 
Federmann. coi) el cual estuvo en la fundación de 
Yé’tez. En premio á sus servicios se le concedió una 
encomienda en dicha provincia y fué uno de los j 
acompañantes de Quesada en la desgraciada expedí- | 


ción en busca de El Dorado, pereciendo ahogado ea 
un río. Sus dos hijos, nacidos del matrimonio con 
Juana Franco, murieron en un combate con los in¬ 
dios vareguíes. 

Ramírez db Arki.lano (Diego). Biog. Cosmógra¬ 
fo y navegante español del siglo xvii, n. en Játiba 
ó, según otros, en Valencia. Estudió en esta capital 
y en Sevilla, donde fué piloto mayor del rey en la 
Casa de Contratación. Ya por entonces era muy co¬ 
nocido, por lo que en 1618 le eligió Felipe III para 
que acompañase á los hermanos García del Nodal en 
el reconocimiento del estrecho de Magallanes. A su 
regreso, en 1619, pasó por Madrid para informar 
ante el Consejo y la Junta de Indias acerca de los 
resultados de su viaje, siendo nombrado en recom¬ 
pensa piloto mayor con el eueldo de 500,000 mara¬ 
vedises. El verdadero nombre de Ramírbz db Are- 
llano era Alfonso ó Ildefonso, pero tomó el de Diego 
al pasar á la corte. Su obra principal es la titulada 
Reconocimiento de los estrechos de Magallanes y de 
San Vicente, y algunas cosas curiosas de navegación 
(1621), dividida en tres partes que tratan de la des¬ 
cripción de la derrota y de los países visitados, de 
laa mareas y movimientos de las aguas, de las va¬ 
riaciones de la aguja, de las latitudes y longitudes 
observadas, de los rumbos, cabos é islas, de los via¬ 
jes anteriores al estrecho de Magallanes, del modo 
de observar las mareas y las corrientes en puntos no 
conocidos, de la fábrica de la aguja de marcar el sol 
v de los diversos modos de observarlo por el orto y 
ocaso, del modo de determinar la altura del polo y 
modo de costear, etc. Débesele, además, un Mate¬ 
rial que contiene: 1,° Importancia de que se empadro¬ 
nen los calafates y carpinteros ante el capitán de la 
maestranza y puestos en cuadrillas, los reparta para 
la obra de las naos; 2.° á 7.° sobre el ejercicio y fun¬ 
ciones de dicha Capitanía y el orden que se debe obser¬ 
var en las fábricas, carenas y aprestos de navios de la 
carrera de las Indias para mayor conservación y aho¬ 
rro de haciendas malgastadas. 

Ramírez db Arellano (Domingo). Biog. Gene¬ 
ral mejicano, n. y m. en Méjico (1800-1858). Sir¬ 
vió en el ejército desde 1821 y en 1829 se adhirió á 
la sublevación de Jalapa, que fué llevada á cabo por 
el general Bustainante. En 1830 hizo la campaña 
contra las tropas del general Guerrero y se apoderó 
de la fortaleza de Acapwlco, tomando luego parteen 
varios movimientos revolucionarios. En la campaña 
contra los norteamericanos ascendió á teniente coro¬ 
nel y fué hecho prisionero en el combate de Churu- 
busco (1847). Nombrado comandante del puerto de 
Guayrnas, desempeñaba este cargo cuando desem¬ 
barcó en dicho punto el jefe, filibustero Raousset de 
Boulbon y contribuyó á la derrota y aprehensión de 
aquél, por lo que se le ascendió á general de briga¬ 
da. El último mando que tuvo fué el de gobernador 
y comandante militar de Sonora. 

Ramírez db Arellano ( Emilio). Biog. Escritor y 
periodista español, n. en Manila á mediados del si¬ 
glo xix, don ie murió en 1896. Siguió allí la carrera 
de abogado, que terminó en Madrid con aprovecha¬ 
miento. Vuelto á Mnnila, desempeñó varios cargos 
en laa oficinas de Hacienda de aquella capital, al 
tiempo que cultivó con gran asiduidad el periodismo 
| como redactor de fondo. Fué hombre de nada común 
talento y variada cultura, artística y filosófica prin¬ 
cipalmente. acreditándolo en la Revista de Ciencias y 
Artes, por él fundada, en el Boletín de la Sociedad 
de Amigos del País y en otras publicaciones de Ma- 
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nila. Publicó, además, un folleto «obre Estética mú¬ 
sical (1881) y otros eatudios. 

Ramírez de Absllano (Feliciano). Biog. Políti¬ 
co y literato español, marqués de la Fuensanta del 
Vaíle, n. en Cádiz y m. en Córdoba (182Ü-1896). 
Fué diputado y senador, gobernador de varias pro¬ 
vincias, director de los Registros civil, de la propie¬ 
dad, consejero de Estado y ministro del Tribunal de 
lo Contencioso Administrativo. Estuvo afiliado al 
partido liberal y perteneció á las Academias de Cien¬ 
cias Morales y Políticas y de la Historia, en lasque 
ingresó en 1892 y 1895, respectivamente. Consagró 
gran parte de su vida á los trabajos literarios y de 
erudición y fundó, con Sancho Rayón, la Colección 
de liólos raros y curiosos. Fuá vicepresidente de la 
Sociedad de Bibliófilos Españoles, en cuyas publi¬ 
caciones tomó una parte muy activa, y continuó la 
colección de Documentos inéditos para la Historia de 
España, fundada por Salvé y Sáinz de Baranda. Dio 
una notable edición del Cancionero, de Padilla, ter¬ 
minó la publicación del Tratado de las campañas de 
Carlos V, de Martin García Cerecedn, y publicó la 
Jornada de Omagna y Dorado, con un prólogo. En¬ 
tre sus trabajos originales, figuran: Los Gracos y la 
Democracia romana, El Consejo de los Diez, Origen 
de los periódicos políticos y su influencia en las socie¬ 
dades modernas, discurso de ingreso en la Academia 
de Ciencias Morales y Políticos, y El progreso de las 
ciencias históricas á consecuencia de los nuevos descu¬ 
brimientos llevados á cabo en el siglo actual, discurso 
de ingreso en la Academia de la Historia. 

Ramírez de Arbllano (García), Biog. Marqués 
de Arellano, n. en Ecija (Sevilla) en 17 19. Cursó ln 
carrera militar y alcanzó los grados de coronel del 
regimiento de caballería de Pavía, mariscal de cam¬ 
po y mayor general de la caballería. Con este último 
destino concurrió al sitio de Gi limitar, donde encon¬ 
tró la muerte, siendo sepultado su cadáver en la ciu¬ 
dad de San Roque. Era caballero de la orden de San¬ 
tiago y escribió varios tratados sobre el arma de 
caballería, de loa curIss conocemos: instrucción meló¬ 
dica y elemental para la táctica, manejo y disciplina 
de la caballería y dragones ( Madrid, 1767) y Gramá¬ 
tica militar de táctica para la caballería (Madrid, 
1767). 

Ramírez de Arellano (José). Biog. Orfebre es¬ 
pañol del siglo xix, m. en Manila en 1883. Fué 
director de los talleres de la platería Martínez de 
Madrid, y poseyó los títulos de ensayador de los rei¬ 
nos, platero de cámara y verificador general de pla¬ 
tería del reino. En 1860 labró una preciosa custodia 
para la catedral de Lugo. 

Ramírez de Arellano (Luis). Biog. Escritor es¬ 
pañol, probablemente aragonés. Aunque omitido por 
Latassa, lo registra Gómez Urlel en su Diccionario 
como autor del folleto Ultima linea de la vida y Ari¬ 
tos para la muerte (Zaragoza, 1610). Reimprimióse 
varias veces (Zaragoza, 1648: Madrid, 1652, 1659, 
1672 y 1832, y Valencia, 1772). Salvá, en su Ca¬ 
talogo, habla de esta obra entre los Romanceros ó 
Antologías, pero no como de Ramírez de Arella¬ 
no sino de varios ingenios de España, recogidos y 
publicados por Luis de Arellano. Comprende poe¬ 
sías de los autores siguientes: Lope de Vega, fray 
Diego Niseno, Mira de Amescua, Valdivielso, Pérez 
de Ñlontalván, Godinez, Quintana. La Fuente. Roa, 
Alfaro, Sanz, León, Henno. Calderón de la Barca, 
Vélez de Guevara, Rojas, Zorrilla, Hueta. Salcedo, 
Medina, Bolívar, Bocángel, Pellicer, Roseta, Figue- 


roa, Batres, Navarro, Olivares, Ramírez de Ark- 
li.ano. Villalobos, Pellicer de Tovar, Avala, Quites, 
Castilla, Pérez de Amoral, Cubillo de Aragón. Sn- 
lazar y Martínez de la Puente. La edición de Madiid 
de 1659 dice en la portada que es la séptima impre¬ 
sión, por lo que Ir de 1672 debe ser la octava, por 
lo menos, aunque se repita lo de séptima impresión. 
Alvurez y Baena le cita entre los hijos de Madrid, 
refiriendo que fué hijo de don Juan, secretario de lo» 
condes de Lemos, y de doña Luisa Garibay, que se 
crió en casa del cardenal arzobispo de Toledo, Ber¬ 
nardo de Sandoval y Rojas y que le llamaban el de- 
la feliz memoria, pues con sólo oir una ó diez vece» 
una comedia la repetía Integra. Escribió también un 
Memorial de la casa de Macintos, apellido Velázquez. 
Ultima linea se imprimió por primera vez en Valen¬ 
cia en 1634. En la Fama postuma de Lope de Vega 
aparece un soneto de Ramírez de Arellano y otro 
en ¡a de Montalván. 

Ramírez de Arellano (Manuel). Biog. General 
mejicano, m. en 1878. Estudió en el Coleg i o Militar 
de Chapultepec, en el cual se encontraba aún cuan¬ 
do estalló la guerra contra los americanos, en la que 
tomó parte, como también en la llamada de Refor¬ 
ma. Fué partidario de la intervención francesa y 
acató la autoridad de Maximiliano, al cual prestó- 
muy buenos servicios. Durante el sitio de Querétaro 
mandaba la artillería imperinl y estuvo á punto de 
caer prisionero, teniendo que disfrazarse de gañán 
para salvarse. Poco después se trasladó á Europa, 
donde acabó sus días. Publicó un libro titulado Ul¬ 
timas horas del Imperio. 

Ramírez de Arellano t Díaz de Morales (Ra¬ 
fael). Biog. Historiadory literato español, n. ym.en 
Córdoba (1854-1922). Hijo y sobrino de dos escrito¬ 
res de mérito. Teodomiro y Feliciano, á su Indo ad¬ 
quirió la afición á las letras, á las que se dedicó casi 
desde niño. Fué secretario de varios Gobiernos civi¬ 
les de provincias, entre ellos los de Ciudad Real y 
Toledo, estudiando con tal motivo la historia y tra¬ 
diciones de diferentes comarcas españolas, pero muy 
especialmente de Córdoba y Toledo, habiendo fun¬ 
dado en esta última ciudad la Academia de Bellas 
Artes y Ciencias Históricas, de la que fué director. 
Era también académico de la de Ciencias. Bellas 
Artes y Nobles Artes de Córdoba y correspondiente 
de las de la Historia y Bellas Artes de San Fernan¬ 
do, de Madrid, y de ln de Buenas Letras de Sevilla. 
Publicó las obras siguientes: Leyendas y narraciones 
populares (1878), La Cruz blanca (1881), Dicciona¬ 
rio biográfico de artistas de la provincia de Córdoba 
Estudio sobre la historia de la orfebrería cordobesa,. 
ésta, con la anterior, forman el tomo CVI1 de la Co¬ 
lección de documentos inéditos para la Historia de- 
España (1893); Ciudad Real artística (1893), Paseo 
artístico por el campo de Calatrava (1894), Cuentos y 
tradiciones (1895), Guia artística de Córdoba (18961, 
La Banda Real de Castilla (1900), Romances histó¬ 
ricas, tradicionales de Córdoba (1902), Memorias- 
inauchegas históricas y tradicionales (1911), Juan 
Rufo, jurado de Córdoba, obra premiada por la Real 
Academia Española y publicada á sus expensas 
(1912): El teatro en Córdoba (1912), Córdoba y el' 
Greco (1914), Alrededor de la Virgen del Prado, pa¬ 
trono de Ciudad Real (1914): Estudio sobre la histo¬ 
ria de la orfebrería toledana (1915). Historia de Cór¬ 
doba hasta la muerte de Isabel «la Católica » (1915),. 
Nuevas tradiciones toledanas (1917), Catálogo monu¬ 
mental de la provincia de Córdoba; está en la biblio— 
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teca del ministerio de Instrucción pública sin publi¬ 
car; Ensayo de un Diccionario biográficobibliográfico 
de escritores de la provincia de Córdoba, premiada en 
1916, y Catalogo de artífices que trabajaron en To¬ 
ledo . 

Ramírez de Bbrundo (Pablo). Biog. Escritor es¬ 
pañol del siglo xvíi, natural de Ecija (Sevilla), muy 
versado en las sagradas letras y de sólida virtud. 
Escribió la obra R^ginm Spirituule pro animabas vi- 
tam perfecta in Religione desiderantibus, alphabetico 
ordine dispositum (Madrid, 1676). 

Ramírez dk Bustamante (Juan). Biog. Poeta es 
pnñol, n. en Sevilla en 1557 y m. en la misma capi¬ 
tal en 1678, ó sea cuando contaba ciento veintiún 
años. Mizo muchos viaje* ó América, llegando ó 
dominar siete idiomas de indios aprendidos entre ellos 
mismos. Contrajo cinco veces matrimonio y tuvo 
*42 hijos, habidos en dichas nupcias, aparte de 9 más, 
naturales. En 1656, es decir, cuando iba á cumplir 
•el siglo, se ordenó de sacerdote, celebrando la misa 
sin faltar un solo día y asistiendo con frecuencia y 
•ejemplar celo al altar y coro en la parroquia de San 
Lorenzo. Un desgraciado accidente puso fin á su 
vida; la caída desde uno de los borriquetes colocado* 
■en las calles, durante la riada de 1678, para poder 
•cruzar las acera*. Se le dió sepultura en la parro¬ 
quial de San Lorenzo, ya citada. Aunque debe su 
mayor fama á su longevidad V á las circunstancias 
de su vida. Lasso de la Vega dice que <x*e hizo tam¬ 
bién notable por su* escrito* y elegantes produccio¬ 
nes poéticas», opinión confirmada por Ortiz de Zúñi- 
ga. Díaz de Valdenama y el padre Solís. Gómez 
Imaz, en su obra Los periódicos durante la guerra de 
la Independencia, lo llama Ramírez de Castellano 
Bustamante, y menciona un libro escrito en octavas 
en loor de la Santísima Virgen y de los santos. 

fíibliogr. Méndez Bejarauo, Biobibliografia Ms 
pálira de Ultramar. 

Ramírez de Carriún (Manuel). Biog. Pedagogo 
español, n. y in.en Madrid (1584-1650). Era mudo 
de nacimiento y se dedicó á la enseñanza de su* com¬ 
pañeros de desgracia con buen resultado, pues con¬ 
siguió hacer leer y escribir á muchos sordomudos y 
aun á pronunciar algunas palabra*. Había «ido secre¬ 
tario del marqués de Brihuega, sordomudo de naci¬ 
miento, al que enseñó á hablar, y se le considera 
como de los primeros, si no el primero, que consiguió 
tales resultados. Dejó la obra Maravillas de la natu¬ 
raleza, en que se contienen dos mil secretos de cosas 
naturales (Madrid, 1622; 2. a ed. aumentada, Monti- 
11a. 1629). 

Ramírez de Dampierre (José). Biog. Abogado y 
poeta granadino, n. por los años de 1810. Pasó á 
Filipinas de alcalde mayor de Tondo. en 1846. cargo 
en que se mantuvo bastante tiempo. Fue, además, 
auditor honorario de Guerra y de Marina y *ooio de 
la de Amigos del País «leí archipiélago. Publicó allí 
varias poesías, casi todas patrióticas. que fueron aco¬ 
gidas con gran aplauso. Regresó á España poco des¬ 
pués de 1861. 

Ramírez pe Fuenleal (Sebastián). Biog. Prela¬ 
do v magistrado español, n. en Villnescusa «le Maro 
(Cuenca i v tn. en Valla«lolid el 22 de Enero de 15 47. 
Fuá colegial del mayor de Santa Cruz «le Vnlladolid 
y desempeñó algunos cargos en la Península, entre 
ello» lo* de inquisidor de Sevilla y oi«lor «I* la Clian- 
•cillerla de Granada. En 1524 fué nombra«lo obispo 
de la isla de Santo Domingo, y en 1530, la empera¬ 
triz, por ausencia «le su esposo Carlos V. le designó 


visitador y presidente de la Nueva España, pertur¬ 
ba la por lo* desacierto* de su antecesor Ñuño de 
Guzmán y de los oidores Matisnzo y Delgadillo, que 
se habían indispuesto con el elemento español y 
con el indígena. Dssdesl primer momento, Ramírez 
de Fuenleal se hizo digno de la confianza que en él 
se había depositado. Comenzó por llevar á la Audien¬ 
cia hombre* íntegros é inteligentes; impuso graves 
penas á los que maltratasen á loa indios; prohibió la 
esclavitud de éstos y corrigió loa abusos de las enco¬ 
miendas; hizo ordenanzas para las minas, arregló los 
aranceles, estableció la apelación de las sentencias de 
los gobernadores, activó las obras de la catedral «le 
Méjico, construyóla Casa de Moneda y otros muchos 
edificios públicos, fundó templos y monasterios y di¬ 
vidió las jurisdicciones «le los pueblos y de las dióce¬ 
sis. Se ocupó igualmente en fomentar la agricultura, 
la ganadería y el comercio, hizo construir puentes y 
abrir caminos y. por último, fundó la ciudad de Pue¬ 
bla, siendo, en suma, uno de los mejores gobernan¬ 
tes coloniales que baya tenido Méjico. En 1531 re¬ 
gresó á España y fué sucesivamente obispo de ’l'uv, 
León y Cuenca y presidente de la Chancillería de 
Valladolid. Eacribió una Relación de la Nueva 
España. 

Ramírez de GuzmAn (Juan). Biog. Caballero 
veinticuatro de Sevilla; fué uno «le loe que en 1623, 
siendo procurador de Cortes, solicitó con gran empe¬ 
ño la canonización del rey Fernando III. Escribió: 
Descendencias de san Fernando y de los conquistado¬ 
res de Sevilla (1652). Desempeñó los cargos «le al¬ 
férez y alcalde mayor de Sevilla, su patria, y osten¬ 
tó la cruz del hábito de Calatrava. 

Ramírez de Maro ( Antonio). Biog. Prelado y es¬ 
critor español, n. en Villaescusa de Maro á fineedel 
siglo xv y m. en Burgo*en 1549. Fué deán de Málaga 
(1510) y luego de Cuenca, abad de Arva*, capellán 
mayor de la princesa Leonor, futura reina de Fran¬ 
cia; obispo de Oviedo (1537), de Calahorra (1541) y 
«le Segovia (1543). Escribió: Ceremoniale iustrncto - 
ruin { Segovia. 1548), De bello barbárico y Constitu¬ 
ciones del Sínodo de Orense (1544). 

Ramírez pe 1 Iaro (Dihoo). Biog. Caballero espn- 
ñol del siglo xvi. señor de la casa de Ramírez y es¬ 
tado de Bornos, n. en Madrid, lira hijo del comen¬ 
dador Fernando Ramírez y de doña Teresa de Haro 
v se le conocía por el sobrenombre «le Grandes Fuer¬ 
zas, á causa de que las tenía hercúleas. Sirvió pri¬ 
mero á Carlos V, que le nombró alcaide del fuerte 
«le Salobreño, y luego á Felipe II. Estuvo en la 
campaña de Flandes y más tarde peleó contra los 
moros de Granada á las órdenes de Juan de Austria. 
Se encontró en la toma de Vólez y de Piuiilos del 
Rey y escribió una obra titulnda De la caballería de 
brida y jineta. 

Ramírez de Haro (Diboo). Biog. Caballero espa¬ 
ñol, primer conde de Bornos, hijo de Luis Ramírez 
de Haro, n. en Madrid á fines del siglo xvi ó prin¬ 
cipios del xvíi. En 1617 obtuvo el hábito de Alcán¬ 
tara y siendo casi niño comenzó á servir en las escua¬ 
dras reales. Señalóse principalmente en la jornada 
del Brasil, donde hizo verdaderas proezas y fué gra¬ 
vemente berilio. Vuelto á España, fué alcaide de la 
Casa Real de El Pardo, gobernador del generalato de 
la costa del mar y, por último, maestre «lo campo 
perpetuo del tercio de los galeones de la carrera de 
Indias. En 1642 recibió el título de vizconde v en 
16 4 4 el de conde de Bornos. Casó con doña Inés 
María de A vala, hija de los condes de Villnlba. de la 
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que no tuvo sucesión, pnsnndo el titulo i su hermn- 
no Francisco Ramírez. 

Ramírez db Helouera ( M artín). Biog. Escritor 
y abogado español, n. en VilloldojPalencía) en 1853. 
Obtuvo el titulo de doctor en derecho en 1876 y en¬ 
tonces se estableció en Cerrión de los Condes, donde 
ba residido casi siempre y de cuya población ha sido 
tres veces alcalde, habiendo desempeñado también 
diversos cargos en la carrera judicial. Es correspon¬ 
diente de la Academia de la Historia en Cerrión de los 
Condes, ha colaborado en varios periódicos y lia pu¬ 
blicado las siguientes obras: Libro de Contabilidad 
{Palencia, 1884), Estudio histórico de las leyes y co¬ 
lecciones antiguas y modernas de España ó resumen de 
la Historia General del Derecho Español (Carrión de 
los Condes, 1885), Carrión de los Condes o datos de 
su historia (Falencia, 1894). El Libro de Carrión 
de los Condes (Palencia, 1896), Reglamento de la Cu- 
mara Agrícola Carrionesa (Palencia, 1899), y El 
Real Monasterio de San Zoil .(Palencia, 1900), de¬ 
biéndosele, además, interesantes artículos en diver¬ 
sos periódicos. 

Ramírez db la Piscina (Di nao). Biog. Historió¬ 
grafo español, conocido por Abalos, muy elogiado 
por Juan (jarcia, Atanasio Lobera y Nicolás Anto¬ 
nio. Escribió en latín una Crónica de los Reyes de 
Navarra (1534) que después tradujo al castellano, 
dedicándola al emperador Carlos V. Esteban de Ga- 
ribay dice que era estn historia la máseompletn, m is 
curiosa y más erudita, pero que por efecto de la in¬ 
curia de los tiempos y de la ignorancia de los copis¬ 
tas circula óa plagada de errores. No fué impresa v 
l ’S manuscritos se bailaban en la Itiblioteca Oliva 
r.ense. 

Ramírez de la Piscina (Francisco Antonio). 
Biog . Sacerdote y jurisconsulto español, n. y m. en 
Abalos (1665-1721). Estudió en la Universidad de 
Salamanca, graduándose de bachiller en 1686 y de 
licenciado en leyes en 1691. Ganó por oposición en 
1701 la cátedra de Instituta en la Escuela de San 
Hartoloméy en 1702 la más antigua de las de Códi¬ 
go de la Universidad salmantina. En 170 I se le cou- 
Hrió una canonjía, poco después el arcedianato de 
Alcaraz y luego vicario de Madrid y vicario general 
del arzobispado. En 1713 le honró Su Majestad con 
una plaza en el Consejo de la Suprema y además de 
otros cargos importantes como la Comisaría general 
de Cruzada, en 1715 fué nombrado para la presiden¬ 
cia del Consejo de Castilla, cargo que renunció, pero 
á pesar de ello el rey consultaba con é| los asuntos 
más arduos del Gobierno. En la Biblioteca del Cole¬ 
gio de San Bartolomé se conservan varios manuscri¬ 
tos interesantes de este autor, entra los que descue¬ 
lla n Societate y Pactis contra natnram coutractis. 

Ramírez df. Mendoza (Antonio). Biog. Juriscon¬ 
sulto y escritor español de cuya vida se, conservan 
escasas noticias. Sábese que perteneció á los cole¬ 
gios sodales de Cuenca y Salamanca, y fué nombra¬ 
do posteriormente senador regio de la Curia de Gra¬ 
nada. Murió en el siglo xvn. Escribió las siguientes 
obras: Conciliorum sen in/ormationum , y Adiliones 
ad secundam purtem comnientnrioriiiii Bidaci Peres at 
reginm ul nocaut ordinamentum Bgidio Gomales de 
Avila •'« Historia salnianlicensl el in teatro ecclesiae 
salmanticae. 

Ramírez de Prado (Alonso). Biog. Jurisconsulto 
v sacerdote español, n. en Madrid hacia el año 
1590 v m. en la misma después de 1665. Ocupó los 
cargos de presbítero arcediano de Uheda, oidor de 


la cancillería de Granada é individuo del Supremo 
Consejo de Indias y de su Cámara. Era caballero de 
la orden de Santiago. Escribió vanas obras nota¬ 
bles, entre las que tiguran: Gnomae legales cthtco- 
polnicae (Madrid, 1023), lllustrauonttm legalium 
centurias duae (Madrid, 1624), Gnomae Aeconomico 
jurídicas, De successtone Ínter fratres, De Romano- 
rtim Legum inibtts et auctoritate, y numerosos ma¬ 
nuscritos sobre informaciones. 

Ramírez de Prado (Lorenzo). Biog. Poeta eapa- 
ñol del siglo xvu, n. en Zafra. Fué consejero da 
Indias an 1626 y escribió diferentes obras, entre 
ellas Qiiingiiaginta mili tu ni (1612), Consejo y conse¬ 
jeros de principes (Madrid, 1617), y Solera, site fons 
et tiridarium (Madrid. 1622). Lope de Vega le cita 
con encomio, así como á su hermano Alonso, en el 
Laurel de Apolo. 

Ramírez de Prado y Guzmín (Catalina María). 
Biog. Poetisa española de tiñes del siglo xvi y prin¬ 
cipios del xvu. Escribió un libro titulado El Extre¬ 
meño, y en un manuscrito existente en la Bibliote¬ 
ca Nacional se reproducen algunas poesías de esta 
escritora, que no carecen de grnciR y buen gusto, 
conociéndose, además, unas décimos impresas en 
1GG3. 

Ramírez de Saavbdra (Angel y Enrique). Biog . 
V. Saavbdra. 

Ramírez de Vargas (DieOo). Biog. Caballero es¬ 
pañol de la segunda mitad del siglo xm, señor de 
la casa de Ramírez en Madrid, ricohombre y mermo 
mayor de Castilla, señor del castillo de Rival. Era 
hijo de García Ramírez y prestó grandes servicios 
en tres reinados, los de Alfonso el Sabio, Sancho y 
Fernando IV. Fué teniente alcaide de la villa de 
Madrid (1267) y en 1296 la reina doña María le 
comisionó para que entrase en la villa de Mayorga. 

Ramírez de Vkdasco (Juan). Biog. Político y mi¬ 
litar español del siglo xvi, que se trasladó á Améri¬ 
ca. donde prestó meritorios servicios como explora¬ 
dor y colonizador. Fundo las ciudades de la Rioja v 
de Jujuy en 1591 y 1593, respectivamente, ambas 
en la provincia del Tucumán en la región del Plata, 
de cuya provincia fué gobernador hasta 1595, en 
que, habiendo fallecido el capitán general y adelan¬ 
tado del Plata, Hernando de Zárate, fué designado 
don Juan para substituirle en tan difícil mando, 
muriendo poco tiempo después de tomar el mando. 

Ramírez de Vildakscusa de Haro(Dikgo). Biog . 
Prelado y escritor español, n. en Villaescusa ue 
Haro en 1459 v m. en Cuenca en 1537. Hizo kii.i 
estudios en Cuenca, con tanto aprovechamiento, 
que á los diez v seis años se le confió la cátedra de 
retórica. Luego fué arcediano de Olmedo, tesorero 
de Burgos y magistral de Jaéu. Tomada Granada, 
los Reyes Católicos le nombraron deán de aquella 
iglesia, y en 1 4í'0 asistió á las bodas de doña Juana 
y bautizó en 1500 al emperador Carlos V. A los 
treinta y ocho años fué preconizado obispo de Mála- 
gn y de allí promovido, al poco tiempo, ul obispado 
de Cuenca. Fué de embajador á Flandes para cum¬ 
plimentar al archiduque don Felipe y felicilarle por 
el nacimiento de doña Leonor, su bija, que después 
fué reina de Francia. Más tarde fué también enviado 
como embajador á Francia y á Inglaterra, desempe¬ 
ñando tan difícil cargo con prudencia, celo y delica¬ 
deza verdaderamente extraordinarias. Estas ocupa¬ 
ciones r.o le hicieron olvidar á su amada diócesis, 
pues desde el extranjero, donde residió largas tem¬ 
poradas, pedía informes y dictaba órdenes para que 
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■e mantuviera cuidadosamente la disciplina eclesiás¬ 
tica y el buen régimen en su iglesia. Se le debe: 
Tratado sobro el Symbolo de San A tanasio, Tres li¬ 
bros de la Religión Cristiana contra transeúntes, ro¬ 
deantes ad Judeornm ritas; Historia de la vida, 
muerto y sepultura de la Reina Católica; Diálogos do 
la muerte del principe don Juan, Comentario sobre la 
Economía do Aristóteles, y Tractatus de poteatiis 
animae . 

Ramírez dk Villaurrutia (Wenceslao). Biog. 
Diplomático é historiador español, primer marqués 
de Villaurrutia, n. en la Habana (Cuba) el 17 de 
Febrero de 1850. Cursó los estudios de derecho en 
la Universidad Central y d los diez y ocho años fué 
agregado supernumerario de la subsecretaría del 
ministerio de Estado y luego agregado y secretario 
en Washington, Montevideo, Londres, Tánger, Lis¬ 
boa y París, ministro residente en Caracas y en La 
Haya, subsecretario del ministerio de Estado, mi¬ 
nistro plenipotenciario en Constantinopla, Atenas y 
Bruselas, embajador en Austria-Hungría desde 1902 
hasta 1905, en Londres y París y, finalmente, en 
Roma (Quirinal), cargo que aún desempeña actual¬ 
mente (1922). En 1905 fué ministro de Estado, en 
cuyo cargo acompañó á Alfonso XIII en su primer 
vinje oficial á las capitales de Francia é Inglaterra. 
Ha asistido en representación del Gobierno español 
A las dos Conferencias de la Paz y, últimamente, á 
la celebrada en Génova (Abril y Mayo de 1922). Es 
senador vitalicio, individuo de número de las Rea¬ 
les Academias de la Lengua y de la Historia, aca¬ 
démico profesor de la de Jurisprudencia y Legisla¬ 
ción, correspondiente de la de Bellas Artes de San 
Fernando y de la similar de Amberes y socio de 
honor de la Real Sociedad de Historia de Loudres. 
101 marqués de Villaurrutia se ha distinguido como 
historiador serio y concienzudo, contando para ello 
con una preparación excepcional que le ha permiti¬ 
do abordar los más arduos aspectos de la historia, 
bien que ha preferido siempre tratar aquellos pro¬ 
blemas más íntimamente relacionados con su carre¬ 
ra, lo cual no excluye que haya triunfado igualmen¬ 
te en algunos ensayos sobre historia del arte, del 
derecho, etc. Desde muy joven colaboró en la revis¬ 
ta España, en la cual publicó un curioso estudio 
sobre Francisco de Vitoria y luego otro sobre la Li¬ 
teratura del Derecho internacional español en el si¬ 
glo XVJ1, á los que siguió una serie en la Revista 
Contemporánea, acerca de la Jornada del Condestable 
de Castilla en Inglaterra para las paces do 1604, Em¬ 
bajada de lord Nottiugham á España en 1605, Rú¬ 
beas diplomático y Antonio Van Dich, reimpresos 
juntos con el titulo de Ocios diplomáticos (1907), La 
Conferencia de Algeciras (1906), Cómo se cobraron y 
salvaron los cuadros de Rafael que se llevó José Bo- 
naparte y son hoy joyas del Museo del Prado (1907), J 
Misión del barón de Agrá á Londres en 1808, en Re¬ 
vista de Archivos y Bibliotecas (Mayo y Junio de 
1909); Una embajada á Marruecos en 1882. Apuntes 
de viaje; Relaciones entre España y Austria durante 
el reinado de la emperatriz é infanta de España doña 
Margarita, esposa del emperador Leopoldo / (Madrid, 
1905); España en el Congreso de Vierta, según la 
correspondencia oficial del marqués de Salvador, en 
Revista de Archivos y Bibliotecas (1906-07, y Ma¬ 
drid, 1908); Relaciones entre España é Inglaterra 
durante la guerra de la Independencia. Apuntes para 
la historia diplomática de España (1911-14); El rey 
José Napoleón (1911), Las mujeres de Fernando VII I 


(1916), El estilo diplomático y La embajada del con¬ 
de de Oondomar á Inglaterra en 1613, discursos leí¬ 
dos, respectivamente, en el acto de su ingreso en la 
Academia Española (4 de Junio de 1906) y en la de 
la Historia (25 de Mayo de 1913). 

Ramírez Ibáñkz (Manuel). Biog. Pintor espa¬ 
ñol, n. en Arjona (Jaén) en 1857. Fué discípulo de 
Federico de Madrazo y de 
la Escuela de Bellus Artes 
de San Fernando de Ma¬ 
drid. En 1878 obtuvo me¬ 
dalla de tercera clase en la 
Exposición Nacional por su 
cuadro Muerte de Francisco 
Pizano. En 1879 fué pen¬ 
sionado, por oposición, por 
el Estado en la Academia de 
España en Roma. En 1884 
obtuvo segunda medalla en 
la Exposición Nacional por 
su cuadro Don Alvaro de 
Luna; en 1892 otra segun¬ 
da medalla en la Exposición Internacional de Madrid 
por el cuadro Lección de piano; en 1893 primera me¬ 
dalla en la Exposición Universal de Chicago, por 
un retrato de niña, que fué adquirido para su Mu¬ 
seo, y en 1910 primera medalla en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes. Fué varias veces Jurado 
de Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, y en la 
de 1920, presidente de la sección de pintura. En 
1884 se le encomendó la ejecución de un cuadro la¬ 
teral en la capilla del centro izquierda, de la iglesia 



Una valenciana. Cuadro de Manuel Ramírez Ibáfiee 


de San Francisco el Grande de Madrid. Además de 
los nombrados, se citan de este artista, entre otros, 
los siguientes cuadros: Otumba (1887), Noche triste 
(1890), Muerte de Tabaré (1892), La merienda del 
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tenor cura, Un rincón de Oaliciu. De la ría de Ma- 
riu (1899), la lección del perro (1900), Un amigo, 
Una calle de Montemayor (1906), Retratode la seno- 
tita F. R. (1908), Antes de clase (1910), Un jardín 
(1912), y Paisaje de Asturias (1915). Eu la actua¬ 
lidad (1923) es profesor, por concurso, de la Escue¬ 
la de Artes y Oficios de Madrid. 

Ramíhrz Montesinos (Francisco). Biog . N. en 
Madrid el 13 de Abril de 1889. Empezó A dibujar 
desde niño y desde muy joven enviaba, como cola¬ 
borador espontáneo , dibujo# humorísticos A los pe¬ 
riódicos ilustrados. Por razón de casualidad, y no 
por preferencias taurinas, vió publicados sus dibu¬ 
jos por primera vez en una revista de toros. No es¬ 
tudió dibujo. Sólo aprendió frente al natural, to¬ 
mando apuntes en las calles, en los teatros, etc., y 
trabajando en estudios como los del Círculo de Re¬ 
lias Artes, basta que, después de pintar durante 
unos meses, pocos, en el estudio de Fernando Alva- 
roz de Sotomayor, comenzó á trabajar con indepen¬ 
dencia. Siguió, por consideraciones de familia, la 
carrera de abogado, al terminar la cual marchó á 
París y allí residió un año. Al regreso á Madrid, en 
1911, ingresó en la carrera diplomática, siendo lue¬ 
go destinado á Roma, donde permaneció dos años. 
Ha expuesto pintura seria, repetidamente, en la 
Nacional de Madrid y en la Secesión de Roma, sien¬ 
do de citar entre sus obras de este género: Cabexa de 
pastor castellano (1906), Una madrileña vieja (1908), 
Del propio Cabañal (1910), En día de Jlestu (1912). 
Ritmo, Harmonía (1915). y Retrato de niña (1917). 
Fué el iniciador, con Filiberto Montagud, de los 
tres primeros salones de caricaturas de Madrid. Ha 
expuesto dibujos humorísticos en el Salón de hu¬ 
moristas de París y en casi todos los que en Madrid 
se han celebrado. Obtuvo el segundo premio en 
el Concurso nacional de caricaturas organizado en 
1912 por el Circulo de Bellas Artes. Ha colaborado 
y colabora en varios periódicos y revistas de Espa¬ 
ña. América y Francia, de entre los cuales puede ci¬ 
tarse. como los más importantes: /A legria! Nuevo 
Alando, La Esfera. Bani Humor, Mundial, Papila 
(bajo la dirección de Apa, el dibujante y crítico de 
arte catalán), y otros periódicos de Madrid, Barce¬ 
lona y Buenos Aires. Tnmbién ha colaborado en pe¬ 
riódicos franceses como Le Rife, Cómica (semanario 
internacional en el que figuró romo uno de los tres 
ó cuatro redactores españoles), Le Temoin, Le Sou- 
rirr , y Frou Fren. 

Ramírez Pacheco (Francisco). Biog. Médico es¬ 
pañol y catedrático de vísperas de la Universidad de 
¿Sevilla. Débese A su pluma un escrito sobre La 
tnetcla del ámbar con el tabaco (Sevilla, 1659) y una 
Relación sucinta y verdadera del viaje y accidentes 
gne han tenido los galeones de la plata y flota de 
Tierra Firme con el buen encesto gae han tenido en el 
mar desde 26 de Enero que salieron de la Bacana 
hasta que entraron en los puertos de Santander y La- 
redo en 16 de Abril de 1659 (Madrid. 1659). 

Biblingr. Méndez Bejarano, Biobibliografía his¬ 
pánica de Ultramar. 

Ramírez Tome (Alfredo). Biog. Periodista y 
abogado español, n. en Madrid el 7 de Abril de 
1876.- Cursó los estudios de segunda enseñnnza en 
Madrid v en el Liceo de Pan (Francia), y los de la 
facultad de derecho en la Universidad Central, hasta 
obtener el título de licenciado, pero su vocación le 
llevó á ejercer el periodismo, figurando sucesiva¬ 
mente en las redacciones de El Globo, Heraldo de 


Madrid, El Gráfico y A B C; en este último diario 
ingresó en 1905, y eu la actualidad (1923) desempu¬ 
ña en él el cargo de redactor-jefe. Ha sido también 
corresponsal durante muchos nños del Daily Malí, 
de Londres, y del New York Times, de Nueva Yorli. 
Es académico profesor de la Real de Jurisprudencia 
y Legislación , ha sido di¬ 
putado provincial, goberna¬ 
dor civil, secretario general 
de la Cámara de la Propie¬ 
dad Urbana, de Madrid, y 
ha pertenecido A le Junta 
directiva de la Asociación de 
la Prensa de Madrid. Es ca¬ 
ballero de Isabel la Católi¬ 
ca, ostenta, además, otras 
condecoraciones, y es miem¬ 
bro de diversa» entidades. 

Ramírez Vargas (Alon¬ 
so). Biog. Escritor español Alfredo Ramírez Tomé 
que residió en Méjico. Se 

ignora la época en que vivió, sabiéndose sólo que una 
de sus obras, titulada El mayor triunfo de Diana, 
se representó solemnemente en Méjico. 

Ramírez Vas (Francisco). Biog. Médico español, 
n. en Santoña en 1818 y m. en fecha que se desco¬ 
noce. Estudió en Madrid, y obtenido el título, ejer¬ 
ció su profesión en Olivenza (Badajoz) por espacio 
de muchos años, primero como particular y después 
como titular y director del Hospital de la Caridad. 
Fué, además, subdelegado de Medicina y Cirugía 
de aquel partido judicial. Dotado de sentimientos 
muv humanitarios, cuando la invasión del cólera de 
1855 renunció á su sueldo para contribuir al soste¬ 
nimiento de un hospital, de cuya asistencia también 
se encargó él sin percibir retribución alguna. Perte¬ 
neció á diferentes sociedades científicas españolas y 
extranjeras, fundó y dirigió El Estandarte Módico, 
colaboró en El Siglo Medico y en otros periódicos, y 
publicó varios trabajos, especialmente un Tratado de 
higiene. 

Ramírez y Cotes (José María). Biog. Sacerdote 
español, 11 . en Palencia y m. en Madrid (1789- 
1855). Pertenecía A una distinguida y acomodada fa¬ 
milia. que le dió una educación esmeradísima; desde 
su infancia mostró su inclinación A la Iglesia, que 
sus padrea se guardaron muy bien de contrariar. Co¬ 
menzó sus estudios en el Seminario de su ciudad 
natal v se ordenó de sacerdote en Cádiz (1813). El 
sacerdocio fué para él un verdadero apostolado, pues 
no sólo cumplía con todo rigor sus deberes, sino que 
el tiempo que le quedaba libre lo empleaba en visitar 
á los pobres y enfermos, entre loa que predicaba la 
doctrina cristiana y repartía cuantiosas limosnas. De 
Cádiz fué trasladado á Sevilla, y en la capital his¬ 
palense no hizo sino ampliar lo que antes hiciera en 
Cádiz. Finalmente, pasó A Madrid, y se necesitaría 
un volumen para enumerar las obras de caridad que 
Ramírez y Cotes llevó A cabo en la villa y corte. 
Baste decir que llegó A hacerse verdaderamente po¬ 
pular, pues 110 era raro verle en los barrios más 
apartados, cargado con paquetes que él mismo re¬ 
partía entre los pobres. Ni era raro verle entrar en 
su casa con dos ó tres sacerdotes miserablemente 
vestidos, que salían al poco rato con hábitos flaman¬ 
tes. Su caridad se extendía A todos. lo mismo á se¬ 
glares que A eclesiásticos y lió sólo repnrtia entre los 
menesterosos sus cuantiosas rentas, privándose él A 
veces hasta de lo necesario, sino que acudía A sus 
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numerosos amigos para que le yudaran en su obra. 
Ramírbz y Cotes fué, además, aun distinguido ora¬ 
dor sagrado y escritor, pudiéndose citar entre sus 
trabajos: Novena de la Real Congregación de la Guar¬ 
dia (Madrid, 1829), Novena de la real archico/radia 
del Santísimo Sacramento (Madrid, IBS'/), Prepara¬ 
ción para la muerte, Ejercicio en obsequio del Sagrado 
Corazón de María (2. a ed., Madrid, 1856), y Com¬ 
pendio de las meditaciones del V. P. Luis de la Puen¬ 
te (Madrid,-1847). 

Ramírez y Fernández Fonthcha (Antonio). 
Biog. Médico y político hondureno, de origen espa¬ 
ñol. n. en Cádiz en 1855. Estudió las carreras de 
medicina y farmacia, doctorándose en ambas facul¬ 
tades; fue profesor de Quí¬ 
mica inorgánica en su ciu¬ 
dad natal, y en 1881 se tras 
lado á Honduras, adonde ha¬ 
bía sido llamado para diri¬ 
gir el Colegio nacional de 
segunda enseñanza de Tegu- 
cigalpa, y i poco comenzó á 
intervenir en la vida pública 
de la República. Fundó lue¬ 
go el periódico La Nación, 
que llegó á ser el más impor¬ 
tante de Honduras, y en el 
que hizo numerosas campa¬ 
ñas. En 1887 el presidente 
Luis Bogran le nombró rec¬ 
tor de la Universidad Cen¬ 
tral y presidente del Consejo 
Superior de Instrucción pública, con cuyo motivo re¬ 
organizó la enseñanza, contratando buen número de 
profesores españoles. En 1906 el Gobierno hondure¬ 
no le envió á España como enviado extraordinario v 
agente especial con motivo del arbitraje sometido á 
Alfonso X.III para'resolver el largo y enojoso litigio 
sostenido entre aquella República y la de Nicaragua 
acerca de cuestiones territoriales y al que sólo puso 
feliz término el laudo emitido por el soberano espa¬ 
ñol el 23 de Diciembre del mismo año. Es corres¬ 
pondiente de las Reales Academias Española y de 
la Historia y de la Sociedad Geográfica de Madrid. 
Posteriormente, la primera de dichas corporaciones 
le dió poderes para organizar una Academia hondu¬ 
rena, análoga á las que existen en otras Repúblicas 
americanas. Ramírez ha sido, además, presidente 
de la Academia Científicoliteraria de Honduras y ha 
representado á su Gobierno en París y en Madrid. 
Ha publicado: Refranes en acción, La cuestión pal 
pitante, Memorias de Pedro Chao, Cuadros de cos¬ 
tumbres guatemaltecas, y Por la justicia y por la 
verdad. El arbitraje entre Honduras y Nicaragua 
(1908). 

Ramírez y Granero (Francisco). Biog Poeta es¬ 
pañol del último tercio del siglo xix, autor, entre 
otras, de las siguientes obras: En el mar, leyenda 
(Madrid, 1880); Un cuento y un romane# (Madrid, 
1886), y Cantos de la patria. 

Ramírez y Gübrtbro (Luisa). Biog. Algún crítico 
é historiador literario ha confundido este nombre 
femenino con el del poeta Luis Antonio Román 
Martínez y GOertero, autor en realidad de Las Mu¬ 
jeres del Evangelio, cuya personalidad estudiamos en 
el tomo XXXVIII de esta Enciclopedia en la voz 
Mujeres del Evangelio (Las), pág. 193. 

Ramírez y Pinto (María). Biog. Bienhechora es¬ 
pañola, nacida en Manila de padres nobles á princi¬ 


pios del siglo xvii. Donó á los religiosos dominicos 
en aquella ciudad un magnífico edificio en el que 
instalaron el histórico Colegio de San Juan de Le- 
trán. Murió por los años de 1664. 

Ramírez y Ramírez (Francisco). Biog. General 
español, n. en Madrid en la primera mitad del si¬ 
glo xv y m. en el campo de batalla, en la Sierra Ber¬ 
meja (Ronda) el 17 de Marzo de 1501. Asistió á la 
batalla de Zamora contra el rey de Portugal, distin¬ 
guiéndose de tal 
modo, que el rey le 
nombró general de 
artillería. Se encon¬ 
tró luego en la con¬ 
quista de Granada; 
en 1485 sitió el cas¬ 
tillo de Alhabar y de 
Cambil, del que se 
apoderó después de 
un enconado com¬ 
bate, haciendo, ade¬ 
más, prisionera á 
toda la guarnición. 

En 1487. al comen¬ 
zarse el sitio de Má¬ 
laga, se le dió la di¬ 
fícil comisión de to¬ 
mar un puente, co¬ 
mo operación previa 
para expugnar la ciudad, lo que Ramírez y Ramí¬ 
rez llevó á cabo con su acostumbrada decisión, re¬ 
cibiendo una herida en la cabeza. En aquella oca¬ 
sión el rey le recompensó armándole caballero en el 
campo de batalla, dándole por escudo el puente y 
las torres qne tomó. En 1490 se apoderó de la for¬ 
taleza de Salobreña, de la que fué nombrado alcaide, 
y en 1499 fué destinado para combatir á los moros 
de la serranía de Ronda, que se habían sublevado, 
y halló la muerte en aquella empresa. Era muy esti¬ 
mado de los reyes, qne le dieron los puestos de con¬ 
sejero de Estado y Guerra y su secretaría. Estu¬ 
vo casado en primeras nupcias con doña Isabel de 
Oviedo, y en segundas con doña Beatriz Galindo, 
más conocida por La Latina, dama de caritativos 
sentimientos que, junto con su esposo, fundó varios 
establecimientos benéficos y religiosos, tales como 
un templo y convento en Málaga y dos hospitales 
en Madrid, uno de ellos conocido con el nombrado 
Zn Latina. Lope de Vega, en su Jsmsalén conquis¬ 
tada, le dedica una cuarteta. 

Ramírez y Rialp (Ñaruso). Biog. impresor e*. 
pañol, m. el 22 de Febrero de 1880. Siendo cajista 
y con un capital insignificante, en 1817 montó un.i 
imprenta en Barcelona. Hombre activo y empren¬ 
dedor. fué ensanchando el taller y aumentando los 
medios de producción, hasta que Re vió precisado á 
levantar un edificio exprofeso para la imprenta en el 
pasaje de Escudillers de dicha ciudad (1862), que, 
tras sucesivos ensanches, fué uno de los primeros 
establecimientos españoles. La personalidad de Ra¬ 
mírez y Rialp alcanzó mucho relieve y el mayor 
apogeo la casa por él fundada. El fundador de la 
casa, en sus últimos tiempos, montó eu la villa <le 
Ribas (Pirineo catalán) una fábrica de papel. Fluc¬ 
tuaban entre 500 v 600 los operarios ocupados en 
el edificio del pasaje de Escudillers, cuyo mínimo 
no alcanzaría en aquellas fechas ningún estableci¬ 
miento de artes gráficas de España. Ramírez y 
.Rialp mereció varias condecoraciones, entre lasque 
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figuraron las de comendador de la orden de Car¬ 
los 111, caballero de la de Isabel la Católica y la del 
Mérito Militar. 

Ramírkzy Vargas (Gaspar). Biog. Político espa¬ 
ñol, señor de Castillejo, Villarrubia, Acebrón y ¡so¬ 
lera, bijo de Juan Ramírez de Robres, que fué secre¬ 
tario de Carlos V, n. en Madrid á principios del si¬ 
glo xvi. Fue secretario del Consejo del emperador, 
escribano mayor de las Cortes de Castilla y León, 
con cuyo carácter concurrió á las de Madrid en 
1534 á las de Valladolid en 1537, A las de Toledo 
en 1539 V A las de Valladolid en 1518 y 1552, cu¬ 
yos resultados ordenó y publicó con todas las leves 
y praginAticas. También fué alcaide de Arbetlta, re¬ 
gidor de Madrid y procurador en Cortes. De su 
matrimonio con doña Mayor de Mendoza y Luna, 
de la casa de ios duques del Infantado, tuvo cinco 
hijos y una bija, el mayor de lo» cuales, Bernardo, 
le sucedió en sus títulos. 

Ramírez Zapata (Juan). Biog. Prelado español, 
conde de Pernia, señor de Rivas. n. en Madrid v 
m. A fines del siglo xvi. Fué colegial de Salamanca, 
presidente de la Real Cancillería v obispo de Falen¬ 
cia. Fue sepultado en la capilla mavor del monas¬ 
terio de la Concepción Jerónima, de Madrid, que 
ya no existe, en la cual se Tela su busto en alabas¬ 
tro con un epitafio. 

RAU1R1QUÍ. Geog. Dist. de Colombia, en el 
den. de Bo yaca, capital de la prov. de Márquez, si¬ 
tuado en un lugar pintoresco, al pie de una rami¬ 
ficación de la Cordillera Oriental de los Andes co¬ 
lombianos, en una pendiente suave, bañada por dos 
ríos que se unen frente A la población. A 150 km*, 
de Bogotá, A 2.271) m. de altura. A los 5* 24' 40 1 ' 
de lat. N. y 0° 52' 10 1 ' de long. E. del Meridiano 
de Bogotá; cuenta 10,755 h. según el censo de 1912. 
Goza de una temperatura media de 15“ C. Su tér¬ 
mino es sumamente fértil y en él se producen trigo, 
maíz, frijoles, habas, lentejas, cebada, patatas v ce¬ 
bollas; cría de ganado. La población está dominada 
por un bosque extenso, donde se encuentran caucho, 
quina, maderas He tinte y de construcción v varie¬ 
dad de resinas y bálsamos. Ramiriquí posee iglesia 
parroquial. Correo y Telégrafo, escuelas públicas, 
colegio particular y hospital de San Vicente de Paúl. 
Sus moradores, además de la agricultura y la gana¬ 
dería. se dedican A la industria de tejidos de algodón 
y lana. El conjunto de la ciudad presenta un aspecto 
agradable y la mayoría de las casas son d» dos pisos. 
En su origen fué una población indígena, donde te¬ 
nían sus baños y adoratorios los zaques de Tunja. 
distante 22 kms. A poco más de 1 km. había un 
monumento, denominado iglesia de los indios, y las 
piedras murales de sus ruinas llevaban gran varie¬ 
dad de figuras ó jeroglíficos, dibujados con una tinta 
roja indeleble. Es patria de los doctores José Igna¬ 
cio y Luis Alejandro Márquez y del general Prós¬ 
pero Márquez. 

RAHIRITA. f. Mineral. Sinonimia de cupro- 
descloizlta, establecida por M. León. Especie mine¬ 
ralógica cuya composición química es un vanadiato 
de plomo que se ha reconocido juntamente con la 
descloixita. de la misma composición química, en 
Méjico, utilizada comerrialmente. v cuva descripción 
fué hecha por J. Cahallero en 1903. 

RAMIRO, m. Nombre propio de varón .que han 
llevado varios reves de los reinos en que antigua¬ 
mente se hallaba dividida España. || ant. Nombre 
que festivamente se solia dar al carnero. 


Ramiro, fíeog. Mun. de la prov. de Valladolid, 
que consta de 85 e. y albergues y 216 h. según el 
censo de 1910. Se compone del iug. de su nomine 
v de 3 e. y albergues aislados. Corresponde aI par¬ 
tido judicial do Olmedo, dióc. de Avila, y está si¬ 
tuado cerca de Ataquines, en terreno llano. Produce 
principalmente cereales, vino y hortalizas. 

Ramiro, Geog. Nombre que lleva también el rio 
Iaalas, nfi. del Juudiá, en el Est. de Rio de Janeiro 
(Brasil). 

Ramiro (San). Hagiog. Mucho se ha trabajado 
por esclarecer la vida de este santo, pero ha sido 
bastante escaso el resultado. No se sabe con certi¬ 
dumbre de qué pueblo fué natural ni tampoco el 
nombre de sus padres, pues solamente se cree por 
tradición que fuese oriundo del ¡lustrisimo linaje de 
loa Gnzmnnes. Fué religioso en el monasterio de 
San Claudio de León y, según la opinión general, 
prior de dicha casa siendo abad de la misma san 
Vicente. Su vida en el claustro fué an extremo pe- 
niteute y mortificada, sirviendo á todos de gran es¬ 
timulo para la práctica de la virtud. Prudencio de 
Sandoval, en las fundaciones, hablando del martirio 
de este santo monje, nos dice que al illa siguiente 
después del martirio de san Vicente «vinieron lo» 
herejes con furia infernal á destruir v asolar el mo¬ 
nasterio. San Ramiro v algunos monjes santos, 
que dicen eran 12, salieron á la misma puerta y 
lugar de su abadía, donde su abad había fulo marti¬ 
rizado. con ánimos muy enteros de morir por la 
santa fe. Embistieron en seguida con ellos los ene¬ 
migos. y rabiando como perros los hicieron pedazos, 
llamando los santos á Jesús en su ayuda, y diciendo 
las mismas palabras del símbolo, con que murió san 
Vicente, donde confesaban contra la sectil arruina ¡a 
unidad de la esencia y la igualdad de las personas 
divinas. Entraron en el monasterio, quemando v 
abrasando cuanto había, v contentos con esto se 
fueron, dejando despedazados aquellos santos cuer¬ 
pos en el campo; mas, venida la noche, loscatólleoa 
los recogieron y sepultaron en la Iglesia, y señala¬ 
damente se le hizo á san Ramiro un arca de piedra 
tosca, adonde pusieron sus santas reliquias, y el Se¬ 
ñor que con sumo cuidado guardaba los huesos de 
sus santos, los lia guardado y conservado desdo 
aquellos tiempos hasta los presentes», etc. El 20 de 
Abril de 1596 se efectuó la traslación de las reli¬ 
quias de este santo. Fray Antonio de Yepes añade 
que los monjes que no tuvieron ánimo para sufrir el 
martirio, marcharon A Galicia, donde fundaron otro 
monasterio del nombre de San Claudio, como el de 
León, que hoy se llama de San Cloilio. corrompido 
el vocablo. En cuanto á las diversas traslaciones de 
las reliquias de san Ramiro, el martirio de sus com¬ 
pañeros, la huida de otros monjes á Galicia, el culto 
de tales santos y otros pormenores, pueden leerse 
Yepes. Sandoval, Vicente, Lafuente y otros escrito¬ 
res eclesiásticos de España. 

Ramiro l. Biog. Rey de Asturias, desde Marzo 
del año 842 hasta 850, ferha en que murió. Era hijo 
de Berrendo el Diácono y sucedió á Alfonso II, muer¬ 
to sin hijos, en la primara de las fechas citadas. 
Ramiro I entonces se hallaba ausente de Asturias y 
había pasado á Castilla para contraer matrimonio 
con la bija de un noble, circunstancia que aprove¬ 
chó el conde palatino Nepociano. que se creía con 
mejor derecho, para hacerse proclamar rey en Ovie¬ 
do. Sabedor Ramiro I ds lo ocurrido, se apresuró é 
regresar á Asturias, pasando antes, sin embargo, 
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por Galicia donde por lo visto contaba con mu¬ 
chos partidarios, y consiguiendo reunir un numero¬ 
so ejército. Tampoco Nepociano habla permanecido 
inactivo, y creyéndose con fuerzas suficientes para 
hacer frente á su adversario, salió á su encuentro, 
pero no es seguro que 
se llegase á librar la 
batalla, pues, según al¬ 
gunos historiadores, la 
mayoría de los soldados 
de Nepociano le aban¬ 
donaron y el usurpador 
hubo de apelar á la 
fuga, siendo aprehendi¬ 
do en Pravia por los 
condes Escipión y So¬ 
ns, que le mandaron 
sacar los ojos. Otros 
historiadores dicen que 
esto ocurrió después de 
algunos combates indecisos. Poco más tarde se su¬ 
blevaron también contra Ramiro I, cuando ya se 
creía asegurado en el trono, los condes palatinos 
Aldroito y Piniolo; al primero se le condenó ó per¬ 
der los ojos y el segundo fue muerto con sus siete 
hijos. En 844, los piratas normandos salieron del 
Garona con una poderosa escuadra para atacar á 
Asturias, pero la tempestad les arrojo contra la cos¬ 
ta de Gijón, desembarcando en el faro llamado To¬ 
rre de Hércules (Farum Bregantinum), donde los 
asturianos les obligaron á reembarcarse, no sin an¬ 
tes haberles incendiado 70 galeras. Como sus an¬ 
tecesores, y como sus sucesores, Ramiro I sostu¬ 
vo largas guerras contra los moros, pero las cróni¬ 
cas de la época sólo citan dos campañas, en las que 
fuó vencedor el sarraceno. Punto muy debatido y 
obscuro es la célebre batalla de Clavijo, que. según 
la tradición del Voto de Clavijo, fué ganada por Ra¬ 
miro I en 844. cayendo, además. Calahorra en po¬ 
der del monarca, que fundó en acción de gracias el 
tributo conocido con el nombre de Voto de Santia¬ 
go. López Eerreiro. en su Historia de la Santa 
.4. M. Iglesia de Santiago, acumula razones para 
probar estos hechos y cita documentos, algunos del 
siglo x y que hacen referencia á tiempos anteriores, 
en los cuales se habla del famoso Voto de Santiago, 
por medio del cual, y como consecuencia de su vic¬ 
toria. libró Ramiro I á su país del tributo de las 
100 doncellas, como así lo compruoban, según el 
mismo López Eerreiro, unos relieves del dintel de 
una puerta de la antigua basílica de Santiago de 
Compostela, en la cual se hallan representadas, por 
una parte, la batalla de Clavijo, y por otra las don¬ 
cellas del odioso tributo. La fuente principal de la 
famosa victoria de Clavijo. es el relato del arzobispo 
Rodrigo, escrito cuatrocientos años después de la 
muerte de Ramiro 1, pero los cronistas anteriores 
no hablan para nada de este hecho, que puede con¬ 
siderarse como legendario Lo indudable es que Ra¬ 
miro I pasó gran parte de su vida ocupado en em¬ 
presas bélicas, lo que no fué obstáculo para que 
embelleciera su reino con suntuosos palacios v tem¬ 
plos, citándose entre los más notables de los últimos 
los de Santa María de Naranco y San Miguel de 
Lillo. Según los cronicones Albeudense, Sebastián 
y Silense, Ramiro I reinó siete años v algunos me¬ 
ses, pero el Chronicon Compostelano sólo le asignn 
cinco nños de reinado. El monje de Albelda le cali¬ 
fica de r irga jnstitiae, pues dice que era inexorable 
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en el castigo de los culpables. Murió de fiebre y fué 
enterrado con su esposa Paterna, en el panteón de 
los reyes de Oviedo. Le sucedió su hijo Ordoño 1. 

Bibliogr. Huici, Ctironicon Albeldense, en las 
Crónicas latinas de la Reconquista (t. I, Valencia, 
1913); Eduardo Jusué, Documentos históricos del 
Cartulario de Santo Toribio de Liébaua [t. XLY I 
y XLVII del Boletín de la Academia de la Historia 
(Madrid, 1905)]; López Eerreiro, Historia de U 
Santa A . M. Iglesia de Santiago de Compostela (San¬ 
tiago, 1900). 

Ramiro 11. Biog. Rey de León, el segundo de los 
hijos de Ordoño 11 y de su primera esposa Elvira, á 
quien llnman también Geloira y Nuria. Ignoramos 
la época de su nacimiento, y murió en León en Ene¬ 
ro de 950. Según L)ozy, la fecha de su muerte de¬ 
bió ser en Enero de 951, basándose para ello en un 
manuscrito de Sampiro que cita los testimonios de 
Abenadari y Abenjnldún y ocho cartas, una de No¬ 
viembre de 950, en las cuales figura Ramiro II como 
vivo. En 930, cuando su hermauo mayor Alfon¬ 
so IV hacía ya cinco años que ocupaba el trono, le 
llamó á la corte; Ramiro II vivía retirado en el Bier- 
zo, donde tal vez ejerciera soberanía. Alfonso IV, 
probablemente, estaba 
fatigado del gobierno, 
y así, de acuerdo con 
los grandes y demás 
electores, decidió abdi¬ 
car la corona en ru 
hermano (11 de Octu¬ 
bre de 930), llegando 
Ramiro II á Zamora 
con un lucido acompa¬ 
ñamiento. Investigacio¬ 
nes más modernas va¬ 
rían algo los hechos y 
las fechas y colocan lá 
abdicación de Alfon¬ 
so IV en 931. Parece también que Alfonso IV era 
hombre veleidoso y débil y que la causa princi¬ 
pal de su renuncia al trono fué la muerte de su 
mujer. Poco después. Alfonso IV se encerraba en 
el monasterio de Sahagún, poro, según Sainpiro, 
al año siguiente, cuando el nuevo rey se disponía 
á combatir á los moros, Alfonso IV había abando¬ 
nado el claustro y trocado el hábito por las insig¬ 
nias realeR, lo que produjo gran cólera en Rami¬ 
ro II quien, suspendiendo momentáneamente sus 
planes, se dirigió con su ejército á León, tomó la 
ciudad y se apoderó de su hermano, al que encerró 
en un calabozo. Sabedor después de que sus primos 
Alfonso, Orduño y Ramiro, hijos de Fruela, cons¬ 
piraban tambiéu contra él, los hizo prisioneros v 
encerrándoles en la misma cárcel en que estaba su 
hermano, mandó que á los cuatro les sacaran los 
ojos, con arreglo á la legislación visigoda, trasla¬ 
dándolos luego al monasterio de Ruiforco (V. Al¬ 
fonso IV). Cuando Ramiro II se consideró asegu¬ 
rado en el trono de León, Asturias y Galicia, impri¬ 
mió gran actividad á los preparativos de la campaña 
contra los moriscos y el ejército cristiano marchó 
contra Magerit ó Madrid (932), cuyos habitantes 
fueron pasados á cuchillo, como también los de Ta- 
lavera. regresando el ejército vencedor con un cuan¬ 
tioso botín. Los moros se corrieron á los dominios 
del conde de Castilla Fernán González, quien llamó 
en su auxilio á Ramiro II. uniéndose ambos en las 
I cercanías de Osma, donde estaban acampados los 
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moros. Atacados éstos por los cristianos, sufrieron 
una sangrienta derrota, aunque, según Conde, Al- 
mudafar, el jefe sarraceno, consiguió pasar el Duero 
v causó una gran carnicería entre aus enemigos, 
haciéndoles tal número de prisioneros, que se vieron 
obligados á degollarles. Corno se ve, ambos bandos 
se atribuyeron la victoria, pero lo más probable es 
que aquélla quedara indecisa, aunque unos y otros 
sufrieron enormes pérdidas, tantas que, durante al¬ 
gunos años. las crónicas no hablan de ninguna nue¬ 
va batalla. Hacia el 937, el alcaide de Santarein, 
Orneyn ben Ishak Abu Yahia(niás conocido por el 
Tochibí), para vengarse del califa que había hecho 
dar muerte & un hermano suyo, se pasó al bando 
cristiano, siendo muchos los musulmanes que imita¬ 
ron su ejemplo, y Ramiro II, siguiendo el consejo 
que le diera su nuevo aliado, pasó el Duero y llevó 
sus armas triunfantes hasta Mérida y Badajoz, re¬ 
gresando á sus Estados por Lisboa, en cuyas inme¬ 
diaciones desbarató á los moros que allí se habían 
reunido. Almudafar salió en persecución de Rami¬ 
ro II. al que no pudo dar alcance, proclamándose 
entonces la guerra santa contra los cristianos. El 
califa Abderrnhmón en persona marchó á Salaman¬ 
ca. donde los moriscos habían establecido su cuartel 
general, para ponerse al frente de las tropas, que 
pasaban de 10U.00U hombres. Más de un año se ne¬ 
cesitó para ultimar los preparativos y terminados 
éstos, el poderoso ejército se puso en marcha contra 
Zamora, destruyéndolo todo á su paso y sin encon¬ 
trar resistencia. El Tochibí. que ya había sido trai¬ 
dor á los de su raza, no tuvo inconveniente en ha¬ 
cer traición también á Ramiro II y, apenas se buho 
alejado éste, solicitó el perdón del califa, que no 
crevó prudente negárselo y lo admitió de nuevo á 
su servicio. Además, debió proporcionar datos muy 
útiles acerca de la situación de los cristianos á Ab- 
derrabmán, por cuanto éste creyóse bastante fuerte 
pura atacar la plaza de Simancas (5 de Enero de 
939). como asi lo hizo. Ramiro II. hombre supe¬ 
rior ú sus tiempos, supo recibir á los moros y los 
derrotó cumplidamente, persiguiéndolos hasta la po¬ 
blación de Alhundega (hoy desaparecida y que de¬ 
bía hallarse cerca de Simancas), donde se entabló 
nuevo combate que costó millares de hombres al ca¬ 
lifa, saliendo é| mismo gravemente herido. En la 
batalla perecieron ilustres caudillos musulmanes, en¬ 
tre ellos el jefe Nadjda; cayó prisionero el ex alcaide 
ile Santarein y el botín que recogieron los cristianos 
fué inmenso. Luitprando, en su A ulnftotlosis, habla 
con admiración del empuje de los cristianos; el ana¬ 
lista de San Gall menciona el hecho de que en ella 
tomó parte la reina Toin (Tota) y de los historiado¬ 
res musulmanes, muchos callan lo ocurrido, por no 
confesar el descalabro, y otros cuentan sucintamen¬ 
te los hechos, pero sin ocultar la derrota. Hay his¬ 
toriadores que valúan las pérdidas de los musulma¬ 
nes en 50,000 hombres, entre ellos Masudi, y otros 
las hacen ascender á 80,000. Las pérdidas de Ra¬ 
miro II también debieron ser enormes, pero no tardó 
en reponerlas, gracias á la afluencia constante de 
cristianos de otras regiones, á las cuales había lie- 
grado el eco de las hazañas del leonés. En efecto, 
antes de los dos meses, Ramiro II había reunido un 
numeroso ejército, del que eran los jefes más apre¬ 
ciados Fernán González V Asur Fernández. Según 
Sampiro, el primer cuidado del monarca fué repo¬ 
llar ciertos pueblos que habían quedado deshabita¬ 
dos i consecuencia de la guerra, como Ledesmn, 
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I Ribas, Los Ranos, Salamanca, ate., fundando luego 
Burgos, Osma, Roda, Amaya. San Esteban y otras, 

J pero seguramente este último extremo es inexacto, 

| puesto que va se habla de dichas poblaciones en 
épocas anteriores. Al año siguiente, Ramiro II buho 
de hacer frente á acontecimientos que hubieran po¬ 
dido tener graves consecuencias, poro que abortaron 
gracias a la perspicacia y rapidez de acción del leo¬ 
nés. En efecto, el conde Fernán González y otros 
personajes, bien porque tuviesen motivos de resen¬ 
timiento ó por otras causas, decidieron hacer la 
guerra á Ramiro II, pero este les salió al paso, se 
apoderó de ellos y los encerró en una fortaleza. Ra¬ 
miro II impuso en Castilla, primero al leones Asur 
Fernández y luego á su propio hijo Sancho, pero la 
protesta violenta de los castellanos le obligó á de¬ 
volverles á su conde, no sin antes haberle obligado 
á que prestase juramento de obediencia y fidelidad, 
casando además, en garantía del cumplimiento de 
lo pactado, á su hijo Ordoño con Urraca, hija de 
Fernán González, pero estos hechos privaron á Ra¬ 
miro II de su mejor capitán, y asi se comprende que 
en lo sucesivo no le fuese tan favorable la suerte do 
las armas. 

En 9 11 los árabes invadieron el territorio cristiano 
por el Duero, pero sorprendidos por sus enemigos, 
se libró un enconado combate, riel que salieron ven¬ 
cedores los sarracenos. Hacia el 941 se concertó una 
tregua de cinco años entre Ramiro II y el califa. 
Apenas expirada aquélla, Ramiro II, que ya enton¬ 
ces debía ser bastante viejo, reanudó las hostilidades 
contra los moros, y repasando el Duero, se dirigió 
contra Talayera, desbarató sus defensas y venció al 
ejército musulmán, haciéndole 12,000 muertos v 
7,000 prisiooeros. En el otoño de 949 hizo Rasu¬ 
ro 11 un viaje á Oviedo, y á su regreso á León se 
sintió gravemente enfermo, hasta que el 5 de Enero 
ile 950, comprendiendo que su tin se acercaba, ab¬ 
dicó la corona en favor de su hijo Ordoño III, mu¬ 
riendo pocos días después y siendo sepultado en el 
monasterio de San Salvador, que él había fundado. 
Ramiro II tuvo por esposa á Urraca, probablemente 
hermana del rey de Navarra, Garcin, que murió el 
23 de Junio de 95(5, á juzgar por una inscripción 
conservada en San Vicente de Oviedo. Punto mnv 
debatido es el del matrimonio de Ramiro II v sobre 
el cual aun no han podido llegar á un acuerdo los 



historiadores. Hay varias opiniones; antiguamente 
se creía que el monnrra leonés había estado casado, 
primero con Teresa Florentina v luego con Urraca, 
hermana del rey Oartdn de Navarra; otros sólo le 
asignan por esposa á Urraca, y otros invierten la 
cronología, colocando primero á Urraca y después á 
Teresa Florentina, Los historiadores más modernos 
se inclinan por el primer extremo, en el cual coinci. 
den con los más antiguos, Sampiro entre otros. Así, 
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Teresa fué la madre de Ordoño III, que sucedió ¿ su ] 
padre, y Urraca, la de Saucho, que también llegó A 
gobernar, como lo prueba el que, al morir Ramiro II 
v ser elegido Ordoño III, la reina Tota de Navarra, 
madre de Urraca y. por tanto, abuela de Sancho, 
promoviera una sublevación para dar el troDO á su 
nieto. En cuanto á Elvira, sería probablemente hija 
de la primera esposa de Ramiro ll. Fué Ramiro II 
uno de los monarcas más belicosos de la dinastía 
leonesa y sus hazañas contra los moros son innume¬ 
rables. Debió ser también hábil diplomático, porque 
con frecuencia contraía alianzas ventajosas que le 
permitían vencer á sus enemigos y engrandecer sus 
territorios y, sobre todo, ahogar fácilmente las su¬ 
blevaciones que contra su autoridad se producían. 
Su nombre, además, era temido y respetado en todas 
partes y sus triunfos tuvieron resonancia en el resto 
de Europa. Ocupado toda su vida en la guerra, poco 
pudo hacer en el terreno pacífico, ni creemos tam¬ 
poco que fuese muy necesario en aquella época en 
que el pueblo, tal como hoy lo enteudemos. apenas 
existía y, además, estaba completamente identificado 
con su rey. Sin embargo, Ramiro II llevó á cabo 
numerosas construcciones religiosas, citándose, ade¬ 
más del monasterio de San Salvador ó de Elvira, los 
de San Andrés y San Cristóbal, sobre el Cea, el de 
Santa María, á orillas del Duero, y el de Destriana. 

Bibliogr . Dozv, Recherches sur V kisto iré dtt ro¬ 
yanme des Astnries et de Léon, é llistoire des Musul¬ 
máns en Espagne; Masdeu, Historia critica de Espa¬ 
ña y de la cultura española (Madrid, 1793); Pas¬ 
cual de Gayangos, Obras arábigas que pueden servir 
para comprobar la cronología de los reyes de Asturias 
y León, discurso de recepción en la Academia de la 
Historia (Madrid l.° de Marzo de 1847); Gómez 
Moreno. Anales Castellanos. La batalla de Simancas, 
discurso de recepción en la Academia de la Historia 
(Madrid, 1917); Ballesteros y Beretta, Historia de 
España y su influencia en la Historia universal^ t. II, 
Barcelona, 1920). 

Ramiro III. tíiog. Rey de León, hijo de Sancho 
el Craso y nieto, por tanto, de Ramiro II, n. hacia 
el 962 y m. en Junio de 984. Sólo contaba cinco 
años cuando sucedió á su padre (967), siendo una de 
las primeras veces en aquel período en que se daba 
el trono á un niño de cor¬ 
ta edad, lo que demues¬ 
tra la tendencia, cada vez 
más marcada, á hace;* la 
monarquía hereditaria 
Es significativo también 
el hecho de que se nom¬ 
brase tutoras del monar¬ 
ca y regentes del reino á 
Teresa Jimena y la mon¬ 
ja Elvira, madre y tía, 
respectivamente, de Ra¬ 
miro III. Los nobles del 
reino, poco dispuestos 
á dejarse gobernar por 
dos mujeres y un niño, se sublevaron, y poco des 
pués vino á agravar la situación una nueva invasión 
de pirata» normandos. Procedían éstos de Dinamar¬ 
ca y habían acudido á Francia para auxiliar al duque 
de Normandía, Ricardo I Sin Miedo, pero éste, una 
vez que ya no los necesitó, quiso librarse de ellos v. 
al efecto, los envió á España, donde ya habían esta¬ 
do varias vece», y aunque se les rechazaba, no se 
iban sin causar grandes estragos. La expedición de 
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que hablamos, una de las más importantes, ocurrió 
el año 968, calculándose en unos 8,000 hombres 
que tripulaban 100 embarcaciones. Debido al estado 
interior del reino, pudieron merodear á sus anchas por 
espacio de año y medio, y una de las primeras víc¬ 
timas de ellos fué el obispo Sisnando de Composte- 
la, que ya en 966 había pedido permiso á Sancho 
para fortificar la ciudad contra los piratas. Estos, 
habiendo poco menos que agotado las costas galle¬ 
gas, se dispusieron á retirarse en busca de nuevo 
botín, pero sus continuadas fechorías acabaron por 
indignar á los nobles del país, y en su retirada, con¬ 
fiados como estaban por lo fácil que hasta entonces 
todo les había sido, los normandos sufrieron serias 
lerrotas, primero por parte de Rudesindo, que la 
Iglesia venera con el nombre de san Rosendo, y lue¬ 
go por parte del conde Gonzalo Sánchez, el asesino 
del rey Sancho, que alcanzó sobre ellos una impor¬ 
tante victoria. Ramiro III, claro está, era ajeno ¿ 
todos estos acontecimientos, y las regentes habían 
logrado, por su prudencia y tacto, conquistar la 
consideración del país, hasta el punto de que en 974 
se celebró en León una Asamblea de magúate» y 
obispos, en la cual se dieron gracia» á Dios por los 
beneficios de que el reino gozaba con la dirección de 
las dos religiosas (Teresa entró también en el claus¬ 
tro después de la muerte de su esposo). No se crea 
por esto que la situación fuese satisfactoria ni mucho 
menos. Ya en tiempos de Saucho I, los condes de 
Galicia se habían resistido á reconocer la hegemonía 
leonesa, y durante la minoridad de Ramiro III go¬ 
zaron casi de una completa independencia, así como 
los condes de las demás provincias, pero como no se 
les molestaba en lo más mínimo, fingían acatar la 
poco pesada autoridad del joven rey. Hacia el año 
981, Ramiro III, ya con discernimiento, ó creyendo 
tenerlo, auxilió con sus tropas áGalib en sus luchas 
contra Abu Amir. pero la suerte fué adversa á su 
aliado, y el vencedor, queriendo vengarse del auxi¬ 
lio prestado por el leonés, se internó en sus Es¬ 
tados y se apoderó de Zamora. Ramiro III. enton¬ 
ces, buscó la alianza de Castilla y Navarra y fué 
contra los musulmanes, que nuevamente le derrota¬ 
ron , salvándose la capital del reino de caer en manos 
de sus enemigos, gracias á una providencial nevada. 
Ya fuese por la altanería y soberbia del joven rey, 
ya porque los señores feudales buscasen una ocasión 
para sacudir un yugo que hasta entonces no les ha¬ 
bía pesado mucho, es lo cierto que los condes de Ga¬ 
licia, poco conformes siempre con la soberanía leo¬ 
nesa, y otro» magnates, aprovecharon la derrota de 
Ramiro III para levantarse contra él y decidieron 
dar el trono á Bermudo II, primo de Ramiro 111. 
siendo coronado el nuevo príncipe en Santiago de 
Compostela (15 de Octubre de 982). No se avino 
Ramiro III á semejante despojo y marchó inmedia¬ 
tamente hacia Galicia con su ejército, trabándose 
batalla en Portilla de Arenas, entre la frontera de 
León y Galicia. El combate fué largo y sangriento, 
quedando ambos contrincantes tan descalabrados, 
que Ramiro III se volvió á León y Bermudo II á 
Santiago. Parece ser que Bermudo II solicitó apoyo 
de Almanzor y que éste se entró por el reino de 
León, venciendo tras enconada lucha A los cristia¬ 
nos. El hecho de que Bermudo II solicitase el apoyo 
del moro contra su primo, es dudoso, entre otras 
razones, porque Bermudo II aspiraba á reinar y sa¬ 
bía lo cara que habría de pagar semejante alianza, 
pero lo cierto es que las incursiones de Almanzor le 
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favorecieron. Lo que no es posible poner en claro es 
si realmente Bernuulo 11 venció á su pruno ó si sólo 
se limitó á aprovecharse ile las victorias ile Alnian- 
xor. Este destruyó por completo la capital de León, 
dejando sólo en pie una torre, para que en lo sucesi¬ 
vo se pudiera eaber el lugar que habla ocupado. 
Mas ¿quién era entonces rey da León? ¿Ramiro III ó 
Bermudo II? Si hemos de creer á Oozv, Ramiro III 
murió el 26 de Junio de 984, y en esta época el rei¬ 
no de León ya habla pasado á manos de Bernuulo II. 
Sampiro dice que el desagraciado monarca murió en 
León, pero no debe estar en lo cierto, pues de ser 
asi habría sido enterrado ul lado de su padre y de su 
abuelo y no en Destriana. De esto colige Dozy, con 
au acostumbrada sagacidad, que, eipulsado Rami¬ 
ro III de la capital, se refugió en los alrededores de 
Astorga, donde esperaba el auxilio de los musulma¬ 
nes, pues ya habla reconocido la soberanía de Al- 
nianzor, sorprendiéndole la muerte en Destriana. 
Contaba Ramiro III cuando murió veintidós años y 
no se sabe si dejó hijos de su matrimonio con Urraca 
Sancha. 

Ramiro I. Bmg. Rey de Aragón, hijo de Sancho 
Gurcés ti Mayor, y el primer monarca privativo de 
aquel reino, m. el 8 de Mayo de 1063. Según la 
Crónica del Silense, aunque Ramiro I era el primo¬ 
génito, por ser hijo de concubina le correspondió una 
pequeña parte déla herencia paterna, va que enton¬ 
ces el Estado aragonés era muy reducido, pues sólo 
comprendía el territorio limitado por los montes desde 
el vallo del Roncal hasta las riberas del Gállego, 
siendo las regiones y poblados principales la comar¬ 
ca de Jaca, los valles de Hecho, Avagues, Broto v 
Aisa, la peña de Uruel, Atares y San Juan de ia 
Peña. Se ha discutido mucho acerca de la bastardía 
de Ramiro I, pues los escritores aragoneses anti¬ 
guos, llevados de un mal entendido amor propio, han 
pretendido demostrar que Sancho de Navarra ya 
tenia un hijo legítimo, Ramiro I, cuando se casó con 
doña Muñía ó doña Mayor, y que ésta consiguió que 
su hijastro fuese postergado, en beneficio de sus 
hijos. Las opiniones de los cronistas contemporiíneos 
y poco posteriores, se hallan muy divididas acerca de 
ja bastardía ó legitimidad de Ramiro I, pero el re¬ 
ciente descubrimiento llevado A cabo por Ibarra y 
Martí nez en el Archivo Histórico Nacional de un di¬ 
ploma. procedente del monasterio de monjas de Santa 
Cruz de Seros, parece haber puesto en clnro el asun¬ 
to. En dicho documento, fechado en 1070, se con¬ 
tiene la donación hecha por doña Sancha, madre de 
Ramiro I. A su nieta doña Sancha del monasterio de 
Santa Cecilia de Aybar V de la villa de Miranda con 
todas bus pertenencias; por él se ve que el rey San¬ 
cho fué bigamo, puesto que, tanto doña Mayor como 
doñaSanchade Aybar, murieron despuésque el rey. 
v por tanto, Ramiro I era ilegitimo. Sea como fuere, 
¡o cierto es que el rey de Aragón se creyó posterga¬ 
do y en 1035, A poco de morir su padre, invadió el 
territorio de Navarra, aprovechando la ausencia de 
su hermano Garda. Este, que se hallaba en Roma, , 
adonde había ido para cumplir unos votos, regresó j 
prestamente A sus Estados, y acometió al ejército de 
8u hermano en Tafalla, derrotándole tan completa¬ 
mente, que Ramiro I tuvo que huir, debiendo sólo 
au salvación á la velocidad de su caballo. Conse¬ 
cuencia de esta derrota fué la pérdida casi total de 
sus reducidos Estados, si bien poco después la com¬ 
pensó con la anexión de Sobrarbe y Rihagorza, pues 
asesinado Gonzalo (1037), señor de aquellos lugares. 


fué elegido Ramiro I en su lugar. Muerto García en 
Atapuerca (1054), Ramiro I recobró sus Estados 
de Aragón, que unidos A Sobrarbe y Rihagorza, 
constituía ya un patrimonio de bastante importancia. 
Por este tiempo coloca 'Zurita el singular combate 
entre Rodrigo Díaz de Vivar y Martín Gómez, que 
decidió, según la historia del Cid. la contienda entre 
Fernando de Castilla y Ramiro I por la posesión de 
Calahorra. Libre ya Ramiro I de cuidados por esta 
parte, comenzó sus campañas contra los moros, ha¬ 
ciendo tributarios suyos á Moctadir, de Zaragoza, y 
á su hermano Modhuffar, de Lérida, y venciendo dos 
veces al emir ó reyezuelo de Huesca; además, expul¬ 
só A los moros de los castillos que aun poseían en .So¬ 
brarbe y Rihagorza y adquirió el señorío de Pallara, 
con la avuda de un pariente suyo, A quien Zurita 
llama Rigolfo de Florencia. Poco antes de su muerte, 
se implantó en Aragón el rito romano y el propio rey 
presidió en Jaca un Concilio, que algunos historia¬ 
dores colocan eu 1063. En dicha Asamblea, A la que 
también asistieron Sancho Ramírez, el hijo y herede¬ 
ro de Ramiro, los obispos y los nobles, se tomaron 
disposiciones que tanto afectaban A lo religioso como 
A lo político. Según las actas, se censuraban lus cos¬ 
tumbres depravadas de la época, se restablecía la so¬ 
lemnidad de las ceremonias religiosas, se declaraba 
obligatoria la observancia de las tiestas instituidas 
por los decretos y ordenanzas de la Iglesia católica 
romana y se concedía á aquélla el diezmo de los de¬ 
rechos reales sobre el oro y la plata. los frutos, el 
vino y sobre todo aquello que estaba sujeto A impues¬ 
tos. Acerca de la muerte de Ramiro I, existen dos 
versiones distintas; una, la que da Zurita, dice que 
j el monarca aragonés murió en Gratis el 8 de Mayo 
j de 1063 peleando contra su sobrino Sancho II de 
| Castilla; Dozy se pronuncia por la opinión de Conde, 
i según la cual el moctadir de Zaragoza, queriendo 
j desprenderse del vasallaje A que le tenia sujeto el 
i rev de Aragón, reunió un numeroso ejército y fué 
al encuentro de su rival, que le venció después de un 
empeñado combate que duró todo el día. Entonces un 
musulmán, llamado Sadnda, que vestía el traje de 
cristiano y hablaba muy bien su lengua, juró matar 
al rey y, al efecto, penetró eu el campamento enemi¬ 
go. Ramiro 1 llevaba puesta una armadura y un 
casco, no dejando visibles más que los ojos, v el 
moro, aprovechando un momento de descuido, dió 
una lanzada al mouarca en el orificio de la visera, 
prorrumpiendo después en grandes voces y diciendo 
que el rey había muerto, causando esta alarma tal 
pánico entre los cristianos, que abandonaron el cam¬ 
pamento v emprendieron la fuga. Dozy cree que no 
murió inmediatamente, pero que quedó tan grave¬ 
mente herido, que abdicó la corona en Sancho. Según 
un documento descubierto y publicado por Ibarra 
v Rodríguez, que lleva fecha del 21 de Mayode 1063, 
Ramiro I prometió el castillo de Grnusal monasterio 
de San Victoriano, si Dios le concedía conquistarlo, 
v en caso contrario ordenaba A sus hijos que lo hicie¬ 
ran. La fecha del diploma demuestra que el rey murió 
más tarde de lo que se ha dicho, como ya creia Dozy, 
y las dudas que eu él mismo se manifiestan indican 
que tenía pocas esperanzas de vida cuando tan poco 
confiaba en realizar él mismo la empresa. Es, pues, 
probable que abdicase en Sancho después de la ba¬ 
talla que tampoco tendría lugar en Mayo, sino en 
Enero, porque existen tres cartas de Sancho de Na¬ 
varra. fechadas en Febrero de 1063, en las cuales ya 
aparece como rey de Aragón el hijo de Ramiro I, 
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pero su muerte debe colocarse más tarde. De su ma 
Uimoniocon firmesindaGisberga, tuvo cuatro hijos: 
Sancho Ramírez, que le sucedió; García, que fue 
obispo de Jaca, y Teresa y Sancha que casaron con 
los condes de Provenza y Tolosa, respectivamente. 
Dejó también un hijo natural, llamado Sancho, que 
heredó el señorío de Ay bar, Javierre y Latre y el de 
Ribagorza. con el título de conde. Gobernó, pues, 
por espacio «1 0 veintiocho años, y su reinado fué uno 
de los más interesantes y prósperos, llegando Aragón 
en su época á un grado extraordinario de grandeza, 
preludio de lo que después debía ser. 

Bibliogr, Zurita, Anales (te la Corona de Aragón 
(t. 1, Zaragoza, 1610); Doz y % Recherches; Briz Mar¬ 
tínez. Historia de San Juan de la Peña y de los Reges 
de Aragón (Zaragoza, 1623); Abarca, Los reyes de 
Aragón (Madrid, 1682); 1 barra y Rodríguez, La bas¬ 
tardía de don Ramiro I de Aragón, en el tomo IV de 
la Revista de A ragón (1903), y Documentos corres¬ 
pondientes al reinado de Ramiro I. tomo I de la Co- 
lecci 'H de documentos para el estudio de la Historia 
de Aragón { Zaragoza, 1904). 

Ramiro II «kl Monje». Biog. Rey de Aragón, 
hijo de Sancho Ramírez y nieto de Ramiro I, m. en 
1151. Se dedicó al estudo eclesiástico y fué abad 
del monasterio de Torneras (1093) y del de Sahngún 
y obispo de Burgos. Pamplona. Roda y Burbastro. Al 


morir su hermano Alfonso I el Batallador ( 1134) sin 
sucesión, había legado el reino á lastres órdenes re* 
]igiosomilitare8 del Temple, del Santo Sepulcro y 
de San Juan de Jerusalén, pero los aragoneses no se 
conformaron con semejante decisión y se decidieron 
á elegir nuevo rey. Primeramente se fijaron en un 
noble llamado Pedro de Atares, que era descendien¬ 
te. aunque ilegítimo, de Ramiro I. como hijo del 
conde Sancho, lujo natural del primer rey. Convo¬ 
cadas al eferto las Cortes en Borjn. «e disponían los 
representantes á la elección, cuando dos magnates, 
llamados Pedro Tizón y Pelegrín «le Castellezuclo, 
se opusieron á la elección de Pedro «le Atares, pro¬ 
poniendo á Ramiro II, que entonces era monje en 
San Pedro de Torneras. Poco después llegaron los 
representantes navarros, que sólo conocían la candi¬ 
datura de Atarée, y al enterarse de la* pretensión de 
elegir á Ramiro II se negaron á ello, alegando que 
no querían por rey á un monje, pero en realidad 


porque no se avenían á depender de Aragón y veían 
la ocasión de recobrar la libertad. Los navarros en¬ 
tonces. se retiraron de la Asamblea, y regresando á 
Pamplona eligieron rey á García Ramírez, nieto del 
rey de Navarra Sancho de Peñalén, mientras que los 
aragoneses proclamaron á Ramiro II «bl Monje», ú 
la sazón obispo de Roda. Se ha discutido mucho 
acerca de las pretendidas Cortes de Borja. y los 
historiadores modernos creen que no llegaron á re¬ 
unirse, fundándose en que Ramiro II se tituló rey 
desde el primer momento de la muerte de su herma¬ 
no, como puede comprobarse en todas las donacio¬ 
nes hechas por él á raíz de aquel suceso, ya que 
firma los documentos con la fórmula Signum Ranina - 
ri Regis. añadiendo Regnante me iu regno patris me i. 
listo parece indicar que Ramiro II ge tituló rey de 
Aragón inmediatamente después de la muerte de su 
hermano, y en tal caso no debieron reunirse las 
Cortes de Borja, puesto que nada tenían que decidir. 
En cambio, es verosímil que al conocerse el falleci¬ 
miento de Alfonso I se celebrase una Asamblea po¬ 
pular en Jaca, entonces capital bel reino, para deci¬ 
dir sobre el testamento del difunto monarca. Tam¬ 
poco están comprobadas las pretensiones de Pedro 
• le Atarés( V.), que fué luego mayordomo de su pre¬ 
tendido rival, siendo lo más probable, y así lo cree 
el padre Traggia que se tratase de una leyenda in¬ 
ventada por los navarros para jus¬ 
tificar la elección de García Ramírez. 
Nada sabemos de los primeros ac- 
t«»s del nuevo rey, como no sea que 
el mismo año en que fué coronado 
solicitó permiso «leí Papa para que le 
.concediese dispensa á fin- de contraer 
matrimonio con Inés de Poiliers. hija 
ó nieta de Guillermo, duque deGuve- 
na. Las primeras dificultades del rei¬ 
nado de Ramiro II surgieron cuan¬ 
do comenzó á gobernar, pues desde 
aquel momento quedaban separados 
de hecho Navarra y Aragón, por 
opinar aquélla que hasta poco ñutes 
Aragón bahía sido una prolongación 
ó hijuela «le Navarra, mientras que 
los aragoneses creían que Navarra 
era un territorio suyo y que de ellos 
debía depender. Por efecto «le esta di¬ 
visión, ambos Estados resultaban bas- 
tnnte debilitados, y así lo compren¬ 
dió Alfonso Vil de Castilla, quien, 
queriendo aprovecharse de las disensiones entre ara¬ 
goneses y navarros, se apoderó «le Tarazona, Da ro¬ 
ca, Calatnyud y Zaragoza (1131). Acobardado Ra¬ 
miro II por la desmembración desús Estados, bus«;«> 



celebró una reunión á la que asistieron representantes 
de los «ios reinos, llegándose á un acuerdo, mediante 
el cual Ramiro II sería considerntlo como de mayor 
autoridad, y los dos Estados como uno solo, y así el 
«le Aragón sería el monarca civil, mientras que 
García Ramírez de Navarra serla el jefe «i el ejército. 
Ramiro II, creyendo en la buena fe del de Navarra, 
se trasladó á Pamplona para ratificar el pacto v fué 
inuv bien recibido por García, pero no tardó en en¬ 
terarse el monarca aragonés de que aquél le tendía 
una celadn y tenía la i«lea de apoderarse de su per¬ 
sona. por lo que .una noche escapó ocultamente «le 
Pamplona acompaitado «le cinco servidores adictos. 
Los dos monarcas comprendieron «jue la guerra era 



Sarcófago del rey Ramiro II, eu San Pedro el Viejo, (llitenca) 
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inminente, y García comenzó á reunir su ejército y 
i hacer nuevas donaciones v mercedes para captar¬ 
se la voluntad de sus súbditos. Ramiro 11, por su 
parte, como no confiaba mucho en sus rióles guerre¬ 
ras, buscó la alianza con Alfonso Vil de Castilla, y 
las negociaciones iban por buen camino cuando el 
rey de Aragón contrajo matrimonio (1136), lo que 
disgustó sonreinnnera al castellano, que pensaba en 
heredar los Estado» de Araguu. El de Navarra, que 
fcecréía con mejor derecho, también se dispuso ó 
hacer valer sus pretensiones, evitándose de momento 
una guerra gracias á la intervención del legado apos¬ 
tólico Guido, que dirigió (1 136) una epístola á los 
je.es de los reinos hermanos para reconciliarles. Al¬ 
fonso \ II, que era un sagaz diplomático, quiso con¬ 
servar las buenas relaciones con Ramiro II. supo¬ 
niendo que este eru mejor camino para conseguir sus 
pretentioDes, y el 24 de Agosto de 1136 se reunie¬ 
ron Jos dos soberanos en Alagón. celebrando una 
cordial entrevista, como resultado de la cual el cas¬ 
tellano cedió al aragonés la ciudad de Zaragoza, re¬ 
conociéndose, además, vasallo suyo en los temto 
ríos que le había usurpado, pero todo esto á condi¬ 
ción «le que Ramiro II entregara su bija Petronila, 
cp-e apenas contaba un año, para que casara con el 
primogénito de Alfonso VII. No se sabe si Rami¬ 
ro II accedió á eilo T pero los nobles del reino, que 
tanta preponderancia habían adquirido á causa de la 
(h'Glidad del mona rea. se negaron en absoluto á la 
pretensión de Alfonso VII, mae que nada, ternero* 
fcos de que Castilla llegase á ejercer la hegemonía 
3obre-Aragón; pero como el destino de los lioin- 
h*es y de los pueblos no puede torcerse, las cosas 
ocurrieron de otro modo, en apariencia, y el recul- 
timo iué el misino, y asi tres siglos más tarde (’as- 
tma. en lugar de absorber un reino, absorbió dos. 


(pie ya se habían fundido en uno solo. En efecto, no 
** re;, j* z ó la boda de Petronila con el heredero de 
Casilda, pero los mismos que se habían opuesto á él 
aconsejaron al rey q,, e contrajese alianza familiar 
C'ui ( ataiuña. y el 1 1 fio Agosto de 1137 se celebra¬ 
ron en liarlmsiro Ion desposorios de la infanta I’etro- 
m ■» con Ramón Perenguer IV de Cataluña, que con- 
t« veinticuatro años, es decir, veintidós más que 
prometida, cediendo Ramiro II A su yerno todo 
e rrnio de Aragón, reservándose para silos honores 
• l ' lu 0 le - v y ! ,R ra sus subditos el respeto de sus 
a *'h y costumbre». 1£1 ¡3 ,j e Noviembre del mismo 
nao renunció Ramiro II solemnemente á ln dirección 
1 remo, que confió A Ramón Herenguer IV, acto 
« euoime trascendencia para la historia de España 
; que 1 emuestra, p or | Q men08j que el rev monje 
en a uua e evada visión política al realizar la unión 
lir ia cual había de s„, R ¡ r la gloriosa monnrquin ca- 
tnlannaragonesa tí . TI . 

, R íva Miro II vivió aun diez v siete 

anos, espu sie su abdicación v antes de morirtuvo 
■ a a c e ver consolidada su obra con el naci- 

neo o e su meto Alfonso II. La Ievenda coloca en 
o» pnncipios el reinado de Ramiro II el sangqieu- 
«piso. 10 conocido con el nombre de la campana 
'te Huesca, hecho nn. 1 1 1 

los nobles q UB el c ' ml el re * < 1 '."*° ea»t. R nr a 

burlaban de el|„ T n0CÍ ' U1 " U ""T - v " un se 

admite la terribú Ape "" B h, * lorll " or * er ' n 

«1 , venganza, contra la cual se pro- 

coanT Car r ler v débil del monarca asi 

como loa pnvileu-ir,- , . 

1 . „„ * 8 y donaciones que continuanien- 

• ■ poco antes de su muerte, hizo A los nobles, 

¿unta niega casi , , , , 

rol.ir, o r " n absoluto las circunstancias del 

u «ote y Traggia la rechnzan también, 


pero, en cambio, en los Anales Toledanos I liav una 
referencia que le da caracteres de verosimilitud, 
cuando dice: «Mataron las potestades de lluescu: 
era 1130.» El canónigo de Jaca señor Sangorrln 
deshizo con buena argumentación, en el Congreso 
de Historia de la Corona de Aragón de Huesca de 
1921, el tubuloso hecho de la campana. Es difícil 
comprobar si se trata de una noticia autorizada ó 
bien de un rellejo de una leyenda. Las ciencias his¬ 
tóricas, que tanto han adelantado en estos últimos 
tiempos, tal vez nos den en un día próximo la solu¬ 
ción de este punto que aclararla muchos conceptos 
obscuros de la historia interior de Aragón eu aque¬ 
lla época. 

Bibliogr. Próspero Bofarull, Colección de docu¬ 
mentos inéditos del Archivo de la Corona de Aragón 
(tomos IV y XV); Cánovas del Castillo, La Campa¬ 
na de Huesca (Madrid, 1832); Manuel Fernández y 
González, Crónicas de Aragón: obispo, casado y rey; 
don Ramiro ««/ Monje» (Granada. 18(50); Longás y 
UartibAs, Breves paginas de historia de Aragón. Ra- 
miro 11 y las supuestas Cortes de fíor/a y de Montón 
en 1131 (Suntoña, 1911, y Madrid, 1913); Gaspar 
Segovia, SuperRnmiri 11 Aragonenm (Roma. 179(5); 
Joaquín Trnggia, Ilustración del reinado de don Ra¬ 
miro 11 dt Aragón, tomo III de las Memorias de la 
Academia de la Historia ( 1799) y discurso de recep¬ 
ción eu la misma (25 de Septiembre de 1795): Zu¬ 
rita. Anales de la Carona de Aragón, Segando Con¬ 
greso de Historia de la Corona de Aragón celebrado 
eu 1911 (Huesca, 1922). 

Ramiro (Mariano). Biog. Escritor espnñol, n. en 
Cádiz en 1834 y m. en la Habana en 1880. En 1815 
pasó á Cuba, donde desempeñó al principio diferen¬ 
tes humildes oficios, colaborando luego en Razón, 
Guirnalda Cabana, La Legalidad, Juan Palomo, 
Triunfo y otras publicaciones, insertando en muchas 
ile ellas notables composiciones poélicas desde 1862 
en que publicó la letrilla El dia menos pensado. Eu 
1880 pasó A los Estados Unidos. Además de un tomo 
de versos, publicó el cuento A mor fiambre y la novela 
Cándido, apareciendo después de su muerte un tomo 
de poesías titulado Plinto Jluni ( 1887 ). 

Ramiro dk Nimbs. Biog. Abad francés de un mo¬ 
nasterio de la diócesis de Nimes, llamado también 
Rexiiniro por M. Marca en su Morca Hispánica y, 

I además, en la Historia de Languedoc por los bene¬ 
dictinos. Aseguran dichos autores que tomó parte 
en la revolución de Hilderico, conde de Nimes. con¬ 
tra Wumba, rey de los visigodos españoles. Había 
contribuido con Gumildo. obispo de Maguelona, á 
llamar á los judíos no convertidos al gobierno de 
Nimes con autoridad de Hilderico,'y temiendo ser 
castigado de Wainba. procuró substraerse á la obe¬ 
diencia de este monarca. Trató de traer A su partido 
á Uregías, obispo de Nimes, pero rehusando esle 
prudente prelado prestarse á una resolución tan in¬ 
justa, le lanzó de su silla episcopal y desterró de 
Francia, haciendo elegir por la fuerza á Ramiro db 
Nimbs, ni cu 1 dos obispos vilmente sobornados 
tuvieron la cobarde complacencia de consagrar. 
Ramiro PE Nimes tan sólo se sirvió de su nueva 
autoridad para sostener al conde en su rebelión, v 
se le vió obligar A los que se resistían á reconocer la 
autoridad de Hilderico. Waniba. por su parte, mar¬ 
chó crin su ejército contra los rebeldes, y sometida 
Cataluña, entró en la Septiinania y atacó los muros 
de Narbonn. El duque Paulo, que hasta entonces se 
I había mantenido dentro de la ciudad, sabiendo la 
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proximidad da AVamba y su ejército, se retiró, de¬ 
jando confiada la defensa de Narbona al duque 
AVitiiniro, al cual dió por ayuda á Ramiro de Nimes 
y i otras personas de su plena confianza. Mas vien¬ 
do en seguida el intruso prelado que era imposible 
ln defensa de la plaza, fugóse de la ciudad, pero 
tuvo la desgracia de caer prisionero del ejercito de 
AVamba en el distrito de Béziers el año 673, sin que 
nos digan los autores consultados el fin de este obis¬ 
po, que es verosímil fuera desastroso, dadas las 
traiciones y alevosías que liabía cometido. 

Ramiro y García (Antonio), liiog. Autor dramá¬ 
tico y escritor festivo, redactor que fué en Madrid 
de El Pabellón Nacional, La Ley (1867) y El Noti¬ 
ciero de España (1868). Murió joven en Molina de 
Aragón, su pueblo natal, en 1870. Dió al teatro las 
siguientes obras: Rescate y esclavitud, Un primo... 
primo, Dios consiente, Acuerdo municipal, Cosas de 
Aragón; debiéndosele, además, Un millón de dispa¬ 
rates y Un viaje de recreo. 

RAMIS. Geog. Pobl. del Perú, en la prov. de 
Huaneane, dist. de San Taraco, dep. de Puno, 
oít. á oril. del lago Titicaca y i la der. del río de su 
nombre. 

Ramis (Domingo). Biog. Dominico español, n. en 
Palma de Mallorca, en donde in. en 1817. Escribió: 
Diccionario heráldico de los escudos de armas que 
usaron los antiguos lemosines en sus adargas y paveses 
y Genealogía de los reyes de Mallorca, manuscrita. 

Ramis (Nicolás). Biog. Ueligioso español del 
siglo xvui, n. en Mallorca. Cultivó la poesía caste¬ 
llana y dejó dos libros de composiciones suyas. Uno 
de ellos lleva por título Libro segundo de diversas 
poesías de un pobre ingenio mallorquín. 

Ramis ( Rafael). Biog. Religioso trinitario espa¬ 
ñol del siglo xviii, n. en Palma de Mallorca. Vistió 
el liábito en el convento del Sancti S pin tus de su 
ciudad natal, fue maestro en sagrada teología, y 
publicó: Dote frutos del mejor árbol de la vida, par¬ 
tidos en dote dias... ( Mallorca, 1736), obra de la que 
se han hecho tres ediciones. 

Ramis de Pareja (Bartolomé). Biog. V. Ramos 
de Pareja. 

Ramis y Ramis (Antonio). Biog. Arqueólogo y 
escritor español, u. en Mahón (1771-1840). Reci¬ 
bió esmerada educación, y después de haberse per¬ 
feccionado en variados conocimientos, se doctoró en 
ambos derechos en la Universidad de Mallorca 
(1793). Ejerció con éxito la abogacía y en 1802 fué 
nombrado asesor de la bailíadesu patria. Entregóse 
más tarde al estudio de la historia y de la arqueolo¬ 
gía, llegando á ser tales sus conocimientos en esta 
ciencia, que era consultado con frecuencia por los 
anticuarios v arqueólogos de Europa. En 1819 in¬ 
gresó en la Real Academia de la Historia: pertene¬ 
ció. además, á la Sociedad Económica Mallorquína 
de Amigos del País, á la de Anticuarios de Ernncia 
y á la Filomática de los Pirineos Orientales. Poseyó 
escogida biblioteca y notable colección de mone¬ 
das, antigüedades, etc., que era muy visitada por 
los sabios. He aquí ln listu de sus principales obras: 
Observaciones... para rectificación de los abusos que 
se notan en la talla vecinal de Menorca (Mahón, 
sin fecha). Suplemento á la obra «Serie cronológica 
de los gobernadores de Menorca'», escrita por su her¬ 
mano Juan (Mahón, 1820), Inscripción copiada de 
una plancha de bronce que se encontró en IS2I en 
las cercanías de Constantino, en la Regencia de ,4 rgel, 
con su versión al castellano y notas para su mayor 


ilustración (Mahón 1822); Descripción del monetario 
del difunto doctor donjuán Ramis y Ramis ( Mahón, 
sin fecha), Noticias de las pestes de Menorca (Mahón, 
1824), Noticias relativas a la isla de Menorca 
(Mahón, 1826-38), Ensayo sobre algunas inscripcio¬ 
nes y otros pantos de antigüedades ( Mahón, 1828), 
Manifestó que hace al público la ciudad de Mahon 
sobre ser la capital de Menorca... (Mahón, 1830), 
Fortificaciones antiguas de Menorca ( Mahón, 1832), 
Idea del antiguo directorio, ó libro de los Bailes y 
Amostazcnes de la Isla y suplemento al Parialje 
(Mahón, 1832); Memoria sobre el Real Patrimonio 
de Menorca... (Mahón, 1832), Inscripciones relativas 
a Menorca y noticia de varios monumentos descubier¬ 
tos en ella ( Mahón, 1833), Ilustraciones a una ins¬ 
cripción romana descubierta en la isla de lbita 
(Mahón, 1836), Disertación sobre unas monedas atri¬ 
buidas á la antigua Ebnsns, hoy isla de Ibiia (Mahón, 
1839), etc. Dejó, además, varias obras inéditas, 
entre ellas unos Apuntes literarios. Prontuario alfa¬ 
bético de los privilegios, usos y noticias interesantes 
de Menorca; un Tratado de los contorniatos y otras 
monedas falsas ó sospechosas, medios de conocerlas, 
etcétera. 

Ramis y Ramis (Bartolomé). Biog. Médico espa¬ 
ñol, n. en Mahón (1751-1837), hermano de Anto¬ 
nio (V.). Estudió medicina en su patria, pasando 
luego á perfeccionar aus estudios en Montpeliier. en 
donde recibió la borla da doctor. De regreso en Me¬ 
norca hubo de revalidarse ante el protomedicato y 
anta el médico general inglés de la guarnición allí 
establecida, v se dedicó con éxito al ejercicio de su 
profesión. Publicó: Bren discurs sobre el pernicióse 
indecent custum dentellar dins las iglesias (Mahón, 
1818). Dejó, además, varias obras manuscritas. 

Ramis y Ramis (Juan). Biog. Historiador, juris¬ 
consulto y literato español, el mayor de los herma¬ 
nos Ramis, n. en Mahón el 27 de Abril de 1746 v 
m. en la misma ciudad el 12 de Febrero de 1819. 
Hizo sólidos estudios filosóficos, literarios y filológi¬ 
cos en Palma, y cuando apenas bahia cumplido los 
diez y nueve años, recibió los grados de bachilleren 
filosofía y de maestro y doctor en artes liberales. 
Fuego emprendió el estudio de derecho al lado de su 
padre, doctorándose en la Universidad de Aviñón en 
1767. Establecido definitivamente en Mahón, pronto 
fué su bufete uno de los más importantes de la ciu¬ 
dad v, no obstante su intensa labor profesional, de¬ 
dicó buena parte de su vida á la investigación de 
todo lo relacionado con su isla natal. Ademáe, des¬ 
empeñó varios cargos públicos como juez subdelega¬ 
do del vicealmirsutazgo de Menorca, abogado de 
presas del ejército, asesor de la Comandancia gene¬ 
ral de la isla, fiscal de bienes mostrencos, asesor del 
Real Patrimonio, juez de imprentas y librerías de 
Menorca v asesor de la Comisión de la Real Ha¬ 
cienda. renunciando, además, otras plszns que le 
hubieran obligado á residir fuera de Mahón. Fué 
correspondiente de la Real Academia de la Historia, 
v estuvo en correspondencia con muchos sabios eu¬ 
ropeos. Reunió magnífica biblioteca é interesante 
colección de monedas y medallas. En 1919, por 
iniciativa del Ateneo de Mahón, se celebró una se¬ 
sión necrológica en honor de Ramis y Ramis y el 
Ayuntamiento de dicha ciudad hizo colocar una lá¬ 
pida conmemorativa en la caga en que había nacido 
y muerto v eu retrato en la Galería de menorquines 
ilustres. Sus trabajos más importantes son:Cortodise- 
ño de las demostraciones de piedad y regocijo públicos, 
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con que la Universidad de Mahón celebró... los tres 
señalados sucesos, delfelii alumbramiento de la prin¬ 
cesa Nuestra Señora, del próspero nacimiento de los... 
infantes don Carlos y don Felipe, y del importante 
de la pat (Mehón, 1784); Relación de la real procla¬ 
mación de S. M. el señor rey don Carlos IV... 
(Mahón, 1789), Varias composiciones poéticas ( Mahón, 
sin facha), l'emps y puratges de Menorca en que es 
mes gustos y saludable, o daños respectivament el pex 
y marisch... (Mahón, sin fecha), Sucinta idea de al¬ 
gunos de los méritos, acciones y virtudes del doctor 
Gabriel Aleña, cura párroco de Mahón (Mahón, 1814), 
Compendio de la sentencia de Galcerán de Requesens, 
gobernador de Menorca y de sus correcciones ( Mahón, 

1814) ; Specimen aniinahuin, vegetabilium et minera- 
lia m i/i Ínsula M morirá frequentiorum ad ñor mam 
Linneani sistematis (Mahón. 1814), Serie cronológica 
de los gobernadores de Menorca desde 1287 hasta 11115 
inclusive (Mahón, 1815), Pesos y medidas de Menor¬ 
ca y su correspondencia con los de Castilla... (Mahón, 

1815) , Alquerías ó posesiones de Menorca en el año 
1815... (Mahón. 1815), Beneficios que había en ¡as 
iglesias de Menorca en el año de 1792... (Mahón, 
1815), Situación de la isla de Menorca, su extensión 
y perímetro... (Mahón, 1815); Diputados de Menorca 
a la Real Persona, y d otras partes fuera de la isla...; 
A pe llidos de Menorca desde el siglo XIII hasta 
el XVI1 inclusive; de esta obra y da la precedente 
escribió un suplemento Autonio Raíais, hermano de 
Juan; Estadística general de Menorca y particular de 
sus pueblos (Mahón, 1816). Inscripciones romanas 
que existen en Menorca... (Mahón, 1817), Medallas 
antiguas y modernas relativas á la balear menor, con 
su explicación y suplemento; Varones ilustres de Me¬ 
norca... (Mahón,-1817), La atonsiada ó conquista de 
Menorca por el rey don A lonso III de A rogón (Mahón, 
1818), poema en tres cantos: Antigüedades célticas 
de la isla de Menorca... (Mahón, 1818), Historia 
civil y política de Menorca, que la muerte le impidió 
terminar y que fué publicada por su hermano Anto¬ 
nio (Mahón, 1819). 

Bibliogr. José Cotrina. El españolismo en las 
obras de Ramis, en la Revista de Menorca correspon¬ 
diente 4 Marzo de 1919; F. Hernández Sanz, Me¬ 
moria biográfica, en la Revista de Menorca corres¬ 
pondiente á Marzo de 1919. 

RAMISCOSA. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Carballo, parr. de San Salvador de 
Sofán. 

RAM1SETO. Geog. Mun. de Italia, en la Emi¬ 
lia, prov. de Reggio, sit. en las márgenes del Enza; 
unos 3,000 h. 

RAMISMO. m. Doctrina de Ramus. 

RAMISPONGIA. f. Puleont. {Ramispongia 
Klemm.) Género fósil de esponjas de colocación du¬ 
dosa. 

RAM18SERAM, Geog. V. Ramkswaram. 

RAMISTA. adj. Partidario de la doctrina 61o- 
aófica de Ramus. U. t. c. s. || adj. Partidario del 
sistema musical de Rnmeau. U. t. c. s. 

RAMITA. (Etim. — Dim. de rama.) f. Bot. Se 
han llamado ramitas fructíferas de muestra (ó de flor 
▼ fruto) 4 los diferentes ramos cortos llenos de flo¬ 
res y característicos especialmente de los frutales 
cultivados, de pipa y de hueso. V. Raízo. 

RAMITO. dim. de Ramo. || m. Cada una de las 
subdivisiones de los ramos de una planta. 

ramiza. F. Feaillée. — It. Frascato. —In. Lopped 
triaches. —A Liaba, Liubwerk. — P. Ramada. —C. Bros- 
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salla.—E. Folla, f. Conjunto de ramas cortadas. |] Lo 
que se hace de ramas. 

Ramiza. Selv. Conjunto de ramas cortadas, cuan¬ 
do son delgadas; equivale á ramilla, chavana, táma¬ 
ras, ramojo y otras que expresan haces de ramillas, 
especialmente de matas ó monte bajo. 

RAMJINNI. Geog. V. RanJaM. 

RAMKAIL. Geog. Aid. de la India, en la divi¬ 
sión de Itehar y Orissn. prov. de Bhagulpur, distri¬ 
to de Maldah, sit. en el territ. de las ruinas de Gaur, 
cerca del lago Dighi. Sus casas están construidas 
únicamente para los peregrinos <ie Visnú. que en 
Junio van nlli á celebrar las tiestas de Krisna. 

RAMKAND ó SAN. Geog. Macizo del Ivnflris- 
tán meridional (Asia Central). Se extiende en una 
distancia de 70 kms. entre el Kunar al E. y el Ali¬ 
gar al O. Hacia su mitad se familica en dos partes; 
una que continúa en la dirección primitiva y la otra 
que tuerce al S. y luego al O. y al SO. Su pico más 
elevado se llama también Ramkand y tiene 4,319 m. 
de altura. Este macizo es el término de un gran con¬ 
trafuerte del Hindú Kush y por medio de su citado 
pico sa une también á una cordillera septentrional 
da separación entre el Aligar y el Kunar. Tiene 
ventisqueros cerca de Tauner y el nombre de San 
que le dan los kalires significa elevado. 

RAM-KELA. (Etim. — Nombre de la planta en 
la India.) f. Bot. Una de las variedades comestibles 
del bnnanero: especie Musa paradisiaca L., subes¬ 
pecie sapientum (L.) O. Ktze, variedad rubra (Fir- 
minger) Bak.: fruto de unos 15 cm. de largo, de 
color rojo obscuro, rojizo amarillento en la madurez, 
estípite, pecíolos, nervio medio de las hojas, y llores 
de color también rojizo obscuro. 

RAMKOT. Geog. Pobl. y fuerte de la India, en 
el reino de Cachemira, prov. de Jammu, dist. y á 
17 kms. S. de Ramnagar, sit. en las márgenes de 
uno de los riachuelos que forman el Rassauta occi¬ 
dental ó Degh. nfl. del Ravi. || Aid. de las Provin¬ 
cias Unidas, en el Oudh, prov. de Sitapur; unos 
8,000 h. con los del cantón ó pargana. Rodeada de 
pintorescos estanques, es residencia favorita de los 
funcionarios europeos de la capital. 

RAMKRISHNA COPAL, BRANDAR- 
KAR. Blog. Pedagogo V publicista indio, n. en 
Hombay en 1834. Educóse en los Colegios Ratnagi- 
ri y Elphinstone, de Rombny, doctorándose en filo¬ 
sofía en 1866. Individuo de los Colegios Elphinsto¬ 
ne y Poona (1859-61), profesor en la Escuela Su¬ 
perior Hydernbad y Ratnagiri (1864-69). profesor 
de lenguas orientales eu los Colegios Elphinstone y 
Deklian, y profesor auxiliar de sánscrito en el pri¬ 
mero de dichos establecimientos (1869-81), y profe¬ 
sor de lenguas orientales (1882). Es correspondien¬ 
te de las Sociedades orientales alemana y ameri¬ 
cana. de la Sociedad Asiática de Italia, v do la 
Academia Imperial de Ciencias de San Petersburgo. 
Se jubiló en 1895. y poco después fué nombrado 
vicerrector de la Universidad de Bombay. Se ha 
distinguido también en el estudio de las cuestiones 
sociales y ha publicado gran número de obras sobre 
literatura sánscrita y sobre antigüedades. 

RAMLEH. Geng. C. de Palestina, sit. é 39 kms. 
ONO. de Jerusnlén. eu el camino de esta ciudad A 
Jafa; unos 4.000 h. Está construida con irregulari¬ 
dad v viene á ser un conjunto de casns en sendos 
recintos, construidas de piedra de sillería en au ma¬ 
yor parte. Son notables una mezquita, antigua igle¬ 
sia de San Juan; el convento latino fundado en 1420 
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por el duque de Borgoña, Felipe el Bueno, y restau¬ 
rado por Luis XIV, y otras iglesias destinadas hoy 
al culto musulmán ó al griego. La ciudad está ro¬ 
deada de jardines y de plantaciones de sicómoros, 
palmeras, olivos, etc. Se pueden ver unos subterrá¬ 
neos bien conservados y las ruinas de la Torre de 
loa Cuarenta Mártires que, á pesar de su nombre, 
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es de origen musulmán, si bien pudo haberse levan¬ 
tado en el emplazamiento de una iglesia anterior, á 
la que corresponde!dan las criptas. Rami.eh fué fun¬ 
dada probablemente en el año 716 por el califa 
omiada Solimán, tomada por los cruzados en 1099 y 
caída en manos de Saladillo en 1187. Su fortaleza 
fué entonces arrasada. Más tarde fué cuartel gene¬ 
ral de Ricardo Corazón de León y quedó en poder de 
los cristianos hasta 1266. La conquista de Bibars la 
devolvió á los musulmanes. 

Ramleh(Bl). (feog. Villa de Egipto, en la pro¬ 
vincia y á 7 kms. NE. de Alejandría, sit. en la len¬ 
gua <le tierra que separa el lago Abukir del Medite¬ 
rráneo. Más que una población es un grupo de casas 
de campo diseminadas y habitadas por particulares 
ricos de Alejandría: unos 5,000 h. Uno de sus ba¬ 
rrios tiene est. f. c. El. Ramleii ocupa el emplaza¬ 
miento de la antigua Nicópolis, fundada por Augus¬ 
to en conmemoración de ln batalla naval de Accio. 

|| Aid. de la prov. de Qalyubía. dist. v á 11 kms. 
NNO. de Tukh, sit. en la oril. der. del Nilo; unos 
5.000 h. 

RAM LER (Catu.os Guiu.kkmo). Binq. Poeta 
alemán, n.an Kolberg v rn. en Berlín (1725-1798). 
Estudió teología en la Universidad de Halle v en 
1745 pasó á la de Berlín, en donde se captó la sim¬ 
patía de Gienn, que le proporcionó un empleo de 
preceptor en casa del magistrado Fromme zu Láli¬ 
men (1716), podiendo así pagarse sus estudios. En 
1*748 obtuvo la plaza de profesor en ln Escuela de 
Cadetes do Berlín, pobremente pagada, pero su¬ 
ficiente para un hombre modesto como Ramler. Por 
espacio de cuarenta y dos años preRtó sus servicios 
en aquel establecimiento, y á partir de 1786 mejoró 
bastante su situación por haberle concedido Federi¬ 
co II una pensión de 800 táleros ununles. Además, 


le hizo entrar en la Academia de Ciencias', y le con- 
tió (1790) con Engel la dirección del Teatro Nacio¬ 
nal. Versificador de mérito, le faltaba, en cambio, 
originalidad y fuerza de invención. Su modelo prin¬ 
cipal fué Horacio, cuyas poesías tradujo ateniéndose 
á su fonr.a metricn: prestó, sin embargo, granues 
servicios á su época con sus colecciones de poesías 
antiguas, como los Lieder der DeutscUen (Berlín, 
1766), más tarde editadas con el título de Lyritche 
Blnmenlere (Leipzig, 1774-78); las Fnbellese ( Leip¬ 
zig, 1788-90), y otras. Tradujo á Anacreonte. Safo, 
Catulo, Marcial, Hierocles y otros. En colaboraciuu 
con Lessing publicó una colección de epigramas de 
! Logau (Leipzig. 1759) y, por sí 6olo, una Colección 
de los mejores poemas sentimentales de poetas alema- 
««(Riga. 1766). Entre sus escritos cabecitar. ade¬ 
más, la refundición del Conrs des belles lettres, de 
Batteux (Leipzig, 1758; 4.* ed., 1774), que gozó de 
gran prestigio en la época anteriorá la introducción 
de las ideas de Lessing y Herder, Allegorische Bcr- 
sonen xun Qebcauch der bildenden Kfinstler (Berlín, 
1788), con grabados de B. Rodé, y KnrzgefassteM y- 
thologie (Berlín, 1790; 7. a ed., 1869). Las Obras 
poéticas de Ramlrk (entre ellas la famosa canción 
Der Tod Je<n, puesta en música por Graun). apare¬ 
cieron reunidas y enriquecidas con notas biográficas 
por Gocking (Berlín, 1800-01). 

Bibliog r. Schiiddekopf, Ramler bis zn seiner 
Verbindung mit Lessing ( Leipzig. 1886); Brieficechsel 
zwischen Oleim und Ramler (Tubinga, 1906); Hein- 
sius. Versnch einer biogntphischen Skitze Ramlcrs 
(Berlín. 1798). 

RAMLOSA.^í^. Aid. de Suecia, en el lan de 
Malmtihus. mun. de Helsingborg. Manantiales ter¬ 
males, conocidos desde el siglo xvii, cuyas aguas 
salen de un lecho de carbón de piedra. 

RAMM ( Federico). Concertista de oboe, 

alemán, n. en Manuheim en 1744 y m. en fecli.v 
desconocida. Fué discípulo de Stark y á los catorce 
años ingresó en la música de la corto,emprendiendo 
dos años después un viaje durante el cual visitó 
parte de Alemania y Holanda. Luego de permanecer 
una larga temporada en Mannheim. recorrió Fran¬ 
cia. Italia, Austria é Inglaterra, siendo acogido en 
todas partes con entusiasmo. Dípese que era notable 
por la belleza del sonido y por la elegancia de su 
estilo. Dejó variaR composiciones para oboe. 

RAMMACCA. Geog. Pobl, de Italia, en Sicilia, 
prov. de Calnnia. círc. y á 23 kms. NE. de Calta- 
girone: unos 7,000 h., junto con sus numerosos 
agregados. Está sit. en las alturas que dominan á 
6 kms. la contl. del Caliagirone con el Gurnalon^a, 
afl. del Simeto. 

RAMMAN ó RAMMAN RIMON. Mit. Era 
el dios especial de la tempestnd y «leí trueno entre 
loa babilonios. Algunos lo hacen sinónimo de Adad, 
pero esta forma es más común en Asiria, aunque 
ambas son de origen semítico y se refieren al rugido 
y fragor de la tempestnd. Sin embargo, según afir¬ 
man algunos autores (H. Zimmern, en Encyrl. of 
relig. and ethirs. II. 313), es probable que la desig¬ 
nación Adad no sea nativa del país asiriobabilónico. 
sino que proceda del semítico occidental Hadad. En 
todo caso, empero, la figura del dios de la tempes¬ 
tad, como tal, es muy nntigua en el panteón babiló¬ 
nico, en donde parece haber tenido el nombre de 
lsbknr. La gran importancia que tuvo el dios de la 
tempestad en Babilonia, se pone «le relieve, no sólo 
por el papel que desempeña en los mitos (por ejera- 
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pío, el relato del diluvio universal), sino también 
por el hecho que en las listas otieiales de dioses ocu¬ 
pa á menudo el tercer lugar en hi segunda triada j 
divina Sin, Shamash, Adad. en vez de Sin, Sha- i 
mash, Islilar. Como dios de la tempestad, se le in¬ 
vocaba, naturalmente, para alcanzar la benéfica llu¬ 
via, ja que impidiendo la lluvia podía acarrear la 
sequía v el hambre en el país. En su aspecto del 
dios del trueno era considerado como una fuerza 
sobrenatural, capaz de destruir las huestes enemigas 
con el rayo y el trueno. Su símbolo era la centella, 
y el buey el animal á él consagrado. En Babilonia, 
entre otros lugares del culto A Ramman, figuran Kar- 
karn y Khallab; en Asiria, en la antigua capital 
Ashur, habla un templo consagrado á Ramman junto 
con Anu, que se representa ser su padre. Con Sha- 
rnash es también dios dé los oráculos. Su esposa se 
llamaba Sliala. Según S. A. B. Mercer (obra cita¬ 
da. XII, 700, 1921), el ideograma de Ramman es 
1M, y va en tiempos de Harnmnrabi se le conocís 
como el guerrero, á pesar de ser el dios de la tem¬ 
pestad por excelencia. Sin embargo, desde los tiem¬ 
pos de Hammurabi fué reconocido por dios de la 
guerra, excepto en Asiria, en donde desempeñaba 
únicamente el papel de dios de la tempestad. En 
Babilonia se le asociaba á Istar como deidad gue¬ 
rrera v se le pintaba armado de clava (Ward. Seal 
Cylindersof W. Asia, VVásbington, 1910, pág. 176). 
Según el mencionados. A. B. Mercer (loe. cit., 
pág. 709), era el dios de la lluvia y señor de las 
aguas subterráneas. No estuvo jamás asociado á ciu¬ 
dad alguna .especial, ni fué divinidad sumeriana 
muv primitiva; procedía del Occidente, en donde 
bahía sido divinidad solar. En Babilonia tenia gene¬ 
ralmente el aspecto destructivo de la lluvia cuando 
va acompañada de truenos y relámpagos, aunque á 
veces se le tenia por dios d# la vegetación. Hatmnu- 
rabi. en el epílogo á su Código, invoca á Adad para 
que prive á su enemigo «de Iu lluvia del cielo y del 
agua de las fuentes y manantiales». Nabucodono- 
sor I le llamó «señor de las fuentes y la lluvia» 
<L. W. King, Babylonian Buundary-Stones and 
Memorial Tablets In the Brit. Museum (pág. 36, 
Londres, 1912), y Meli-Sbipalc (pág. 20, Londres. 
1912). le suplica proporcione abundantes manantia¬ 
les. A menudo se le asocia al dios del firmamento 
Anu v Asur, y se le cita á veces con el nombre de 
Nuimisda. 

Btbliogr. Jastrow, The re!, of Babylouia and 
Assyria (Boston, 1898): L. W. Iving. Babilonian 
Religión and Mithology ( Londres, 1899); R. \V. Ro- 
gi-rs. The religión of Babilonia and A ssyria (Nueva 
Yotk. 1908); P. Jensen, Das Gilgamesch Bpos in 
der Welllilerntnr (Estrasburgo, 1900); E. Stueken, 
A stralmythen der Rebeber, Babylonier nnd Aegypter 
(Leipzip, 1896-1907): M. J. Lagrange, Eludes sur 
les religións simitigues (París, 1905); E. Mever, 
Gesehiehte des Allertums (1, 2. Stuttgart, 1909); 
Winckler. Die Thontafeln ton Ttll-el- A inania, en 
Keilinschriftliche lííblmthek (V, 1896); Maspero, 
His taireanrieunt despenples de TOrient( PnrÍR, 1904): 
W. M. Müller, Egyplological researches (1906); Sel- 
lin. Tell Ta'annek (1904): Ranke. Barí]/ babylonian 
personal ñames frnm the pnblished tablets of the sn- 
ealled Hammurabi Dinasty (1905); Knudtzon, Die 
El- A marna-Tafeln (1907). 

Ramman-Nikari I. Biog. Rey de Asiría, hijo de 
Pudi-ilu, que vivió hacia el año 1350 a. de J. C. 
Soberano guerrero por excelencia, fortificó los pun¬ 


tos principales del país, llevó á cabo no pocas con¬ 
quistas y venció al rey Nazimaraddash II, ensan¬ 
chando su territorio eu perjuicio de Babilonia. Llevó 
igualmente sus fronteras dentro de la Mesopotamia, 
sometió á los lulumi y restauró el trono de Assur. 
Construyó un palacio, según se deduce de ios ladri¬ 
llos bailados en Kileb-Sbergat, y le sucedió Sal- 
mansar I. 

Ramman-Nirari II. Biog. Rey de Asiría, hijo y 
sucesor de Asurdan II. Reinó desde 916 basta 980 
a. ile J. C. 

Ramman Nirari III. Biog. Rey de Asiría desde 
el año 812 ú 11 basta el 785 a. de .1. C. Descen¬ 
diente de Belkapknpu é hijo y sucesor de Shamshia- 
dad IV, desarrolló una política de supremacía sobre 
los Estados vecinos, especialmente sobre Babilonia, 
á cuyos reves Samasrnudammik v Nabti-shum-isbkun 
derrotó varias veces, engrandeciendo su territorio á 
expensas de ellos. Una lápida encontrada en Nínive 
habla de un palacio construido por este rey, al que 
sucedió su hijo Juklati-Nindar II. 

RAMMELSBERG. Geng. Monte de Alemania 
(Prusia), en el Alto Harz. sit. al S. de Goslar, en 
la regencia de Hildesheim, de 630 m. de altura. 
En él hay yacimientos de plata, cobre, plomo, zinc, 
alumbre y aun oro. Su explotación, que data del 
año 968, formó hasta 1874 la parte más importante 
de ia Kommnnion Unterharses; desde aquella fecha 
pertenece á Prusia. 

Rammelsbkro (Carlos Federico). Biog. Químico 
alemán , n . en Berlín y m . en Grosslicliterfehle 
(1813-1899). Estudió primero farmacia v luego se 
dedicó á las ciencias físicas y naturales, principal¬ 
mente á la química y miueralogia. Doctor en 1837, 
fué profesor extraordinario de la Universidad de 
Berlin.de 1845 á 1851: después profesor de química 
y de mineralogía del Real Instituto Industrial, y 
desde 1874, titular de la cátedra de química de In 
Universidad de Berlín. Dedicóse principalmente ni 
estudio de las propiedades químicas de los minerales, 
y con sus trabajos contribuyó también al progreso 
del análisis químico. Además de gran número de 
Memorias, la mayor parte de ellas publicadas en los 
Annalen de Poggendorf y en las Artas de la Acade¬ 
mia de Ciencias de Berlín, á Is cual pertenecía, se 
le debe: De cyanogenii eonnubiis nonnnllis ( Berlín, 
1837), HandwOrlerb. d. chem. Theils d. Mineralogi» 
(Berlín, 1841), Lehrb. d. Stüchiometrie u. d. aligera, 
theoret. Chemie (Berlín, 1842). Anfangogr. d. guan- 
titativen mineralogiseh-n. metal!urgisrh analyt. Che¬ 
mie Analyse, etc. (Berlín, 1817); Lehrb. d. chem. 
Metallurgie (Berlín. 1850). Lehrb. d. Krystallhande, 
etcétera (Berlín, 1852), Handb. d. krystallogroph. 
Chemie (Berlín, 1855): Die arresten Forsch. iu d. 
hrystallogr. Chemie (Leipzig, 1857). Handb. d. Aíi- 
neralehemie (Leipzip. 1860), Gedáchtni.ssrede a. II. 
Rose (Berlín, 1865), Grundr. d. anorg. Chemie 
(Berlín, 1867), Mittel. Licbt nnd Würme tu erzengen 
(Berlín. 1867), I.titfaden fhr gnalitative chem. Ana¬ 
lyse (6." «d., Berlín, 1874). Metcorilen und ihrt 
Bnieh.t. Brde (Berlín. 1872). Grundr. d. Chemie 
gemiiss. d. neucr. Ansichten (Berlín, 1881), Gemina. 
v.An nnd A g (Berlín, 1881). Handh. d. hrystallogr.- 
phys. Chemie (Leipzig. 1882), Clemente d. Krystot- 
Ingr. f. Chemiker (Berlín, 1883), Leitf.f. guaní, 
chem. Anal. bes. d. Miner und Hüttenprod (Berlín, 
1886; 6.* ed.. 1906), Chem. Na tur der Mineralien 
(Berlín. 1886), v Chemische Abhandlungen (Berlín, 
1888). 
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Rammblsbbrq (Julio). Biog. Compositor y violi¬ 
nista alemán, n. en Berlín en 1816 y in. en feclia 
que se desconoce. Perteneció á la orquesta de la 
Opera de la capital de Prusia y también formó par¬ 
te <le algunas asociaciones de música di camera. Sus 
composiciones comprenden un trio para piano, vio¬ 
lín y violoucelo, tres sonatas para piano y violín, 
muchas piezas para violín y orquesta, 50 Heder y un 
Salmo. 

RAMMELSBERGITA. f. Mineral. Biarseniu- 
ro de níquel. Sinonimia de cluantita ó chloanihi- 
ta (V.). Contiene 23,3 por 100 de metal y 71,7 por 
100 de arsénico; cristaliza en formas ortorrómbi- 
cas; se presenta en prismas rectos romboidales cu¬ 
yas caras M forman un ángulo de 123°, de color 
gris claro, lustre metílico, dureza ligeramente su pe- 
rior á la de la fosforita (uúm. 2.25 de la escala de 
Mohs) y peso especifico 7,18. Calentada en tubo ce¬ 
rrado se sublima el arsénico, cambiando el fragmen¬ 
to ensayado su color por el amarillo verdoso; some¬ 
tiéndola en soporte de carbón á la llama reductora 
del soplete se funde en un glóbulo que, en presencia 
del bórax, produce la reacción del níquel seguida 
en muchos casos de la del cobalto, liste mineral, de 
composición idéntica á la de la cloantita, se diferen¬ 
cia de ella en el sistema en que cristaliza, así como 
en la dureza y en la densidad, y se ha encontrado en 
las minas de Schneeberg, en Sajonia. 

En varias minas se encuentra una combinación de 
níquel mucho más rico en arsénico que el níquel ar- 
senical. Este mineral, de un gris blanquecino, casi 
blanco, se distingue completamente por los caracte¬ 
res exteriores; se podría creer que el níquel blanco 
no es otra cosa que el níquel arsénica! mezclado con 
una cantidad adicional de arsénico; no obstante, los 
nuevos análisis hechos han demostrado que su com¬ 
posición, sin ser siempre idéntica, presentaba, entre 
tanto, una analogía bastante constante, por lo que 
se debió separarla del níquel arsénica!. Es M. Thomp¬ 
son el primero que ha admitido esta especie con el 
nombre de biarseninro de níquel , que caracteriza su 
composición de un modo claro: más tarde M. Hai- 
dinger ha designado el níquel arsénica! blanco con 
el nombre de rammelsbergita. La cloantita de Breit- 
haupt y la chathamita de Shépard vienen á ser una 
misma especie. El níquel arsenical blanco se en¬ 
cuentra en masas amorfas, en fractura granular y en 
cristales; la forma de los cristales es un prisma he- 
xnedro regular, que todos los ángulos y todas las 
espinas son truncadas: están algunas veces agrupa¬ 
das en inasas bacilares que tienen hasta 3 pulgadas 
de longitud. El color de este mineral es el blanco de 
estaño tirando al gris azulado. Al soplete se funde 
fácilmente, exhalando un humo arsenical muy abun¬ 
dante. El glóbulo metílico que se obtiene al carbón, 
fundido con bórax, da un vidrio azul de cobalto que 
envuelve un botón metálico más pequeño, y si se 
funde éste con sal de fósforo, produce en la llama 
interior un vidrio transparente pardo que vuelve 
opaco á la llama exterior. Después de la descripción 
de Breithaupt, la cloantita sería un prisma romboi¬ 
dal derecho, con el ángulo de 123 á 12 4°; su peso 
específico, comprendido entre 7,099 y 7,188 sería 
notablemente menor que el del níquel arsenical, que 
resulta ser de 7,65." 

Lus muestras de Riechelsdorf y de Schneeberg 
dan bastante exacta la fórmula Ni As* adoptada por 
1 hornson. Los de Chatham, que llevan especialmente 
el nombre de chathamita, parecen pertenecer al ni- i 


quel arsenical blanco asociado con hierro arsénica]. 
Su peso específico que sólo es 6,4 parecería apoyar 
esta opinión. 
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RAMMELT-BURGER (Catalina.). Biog. 
Pintora alemana, nacida en Blankenburg el 9 de 
Junio de 1H77. Fué discípula de Mollitory E. Fróh- 
lich y estudió en Leipzig y Dresde. Se dedicó casi 
exclusivamente al paisaje, 
género en el que ha produ¬ 
cido obras llenas de dulce 
encanto y poesía. La más 
conocidn es la Torre blanca 
de Rothenburgo. 

RAMHENAU. Geog. 

Pobl. de Alemania, en Sa¬ 
jonia. dist. de Bantzen, cer¬ 
ca de las fuentes del Kfjder. 

Templo evangélico, castillo, 
tejidos y fabricación de ob¬ 
jetos de granito; unos 1,600 
habitantes. Es patria de J. 

G. Fichte. en cuyo honor se 
erigió en 1862 un monumento y se creó la Fichte - 
Stiftuug para estudiantes pobres de Lausitz. 

HAMMING (Guillermo, barón dk Rikdkir- 
chbnL Biog. General austriaco, n. en Nemoschitx 
(Bohemia) en 1815 y m. en Carlsbad en 1876. En 
1834 ingresó, con grado de teniente, en el estado 
mayor é hizo la campaña de Italia y de Hungría. 
Después de haber tomado parte en la desgraciada 
operación de Magenta (14 de Junio de 1859), fué 
nombrado ayudante del general de estado mayor. 
Hess, y firmada la paz «le Villafranca se le confió 
la dirección do los servicios de operaciones en el 
cuartel general. En la guerra con Prusia (1866) 
tuvo el mando del 6.° cuerpo de ejército, y el 27 de 
Junio sufrió en Nachod una tremenda derrota. Es¬ 
cribió: Der Felduig in Ungarn und Siebenbürgen im 
Jamcar 1849 (Pest, 1850), y dejó manuscrita una 
Memoria sobre la batalla de Solferino. 

RAMMOHUN ROY. Biog. V. Ramamohana 
Raya. 

RAMMON, REMMON ó RIMMON. Hist. 

reí. Idolo que era adorado en Siria y particularmen¬ 
te en la ciudad de Damasco y «jue, á lo que parece, 
representaba á Venus. A este ídolo se refiere la Sa¬ 
grada Escritura, en el lib. IV de los Reyes (V, 17, 
18) cuando Naaman, general de las tropas del rey 
de Siria, habiendo curado de la lepra que padecía, 
por haber puesto en práctica el consejo de Elíseo, de 
lavarse siete veces en el río Jordán; mostró su gran 
arrepentimiento prometiendo no ofrecer'-en adelan¬ 
te, holocausto más que al Señor de Elíseo, que le 
había curado, y añadiendo: «He aquí lo que tú pe¬ 
dirás al Señor para t« siervo; que cuando el rey. mi 
señor, entre en el templo de Rammon á adorar (al 
ídolo) y se apoye en mi mano, y yo adore también 
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en aquel templo; el Señor perdone á tu siervt) por 
esta acción.» 

RAMNÁCEAS. (Etim.— De Rhamutis, género 
tipo.) f. pl. Bot. Familia de sifonógamas angiosper- 
miis dicotiledóneas arquiclamídeas, emparentada es¬ 
pecialmente con las ampelidáceas ó vitáceas, con las 
que coincide en tener la semilla con albumen, el em¬ 
brión recto, la llor regular, la pre- 
floiación valvar y los estambres 
epipetalos, pero de la que se dife¬ 
rencia en el fruto drupáceo ó divi¬ 
dido en cocas, el embrión alargado, 
y la poca abundancia del albumen. 

Son árboles ó arbustos á veces es¬ 
pinosos (Colletia), en algún caso 
trepadores, con zarcillos rameales, 
con las hojas esparcidas ú opuestas, 
sencillas , enteras ó dentadas, en 
algún caso rudimentarias y fugaces 
(Colletia), en general con estipu¬ 
las, que pueden ser espinosas (Zi- 
typhns). El ovario consta de tres car¬ 
pelos cerrados y uniovulados, que 
pueden permanecer unidos en la 
fructificación ó se [tararse, y en el pri¬ 
mer caso convertirse en sámara (Pa¬ 
líame). Comprende unos 45 géne¬ 
ros y cerca de 500 especies espar¬ 
cidas por todos los países cuyo cli¬ 
ma da lugar á vegetación leñosa, y que Weberbauer 
distribuye en seis tribus: Maesopsideae, Ventilagi- 
«<ae, Ziiypheae, Rhamnene, Colletieae y Gonanieae. 

Para cada especie véanse las palabras respectivas, 
y también Rámneas. 

RAMNAD. RAMANADAPURAM ó RA- 
MANATAPURAM. Grog. Princip. de la India, 
en la presidencia de Madrée, dist. de Madura, cuyas 
partes S. y E. ocupa, despidiendo entre los golfos de 
Palle y ríe Manar la península de Ramnnd, de 40 ki¬ 
lómetros de largo. Está comprendido entre los 9 o 3' 
y 10° 12' de lat. N. V los 78 y 79° 24' de long. E. de 
Greenwich, ocupando una super. aproximada de 
2,61 Okms. y teniendo una población de unos 500,000 
habitantes. Tiene 2.000 estanques y lo riegan, ade¬ 
más. el Vaign, el Vnrslmlch y el Gundur. El rajó 
pertenece á la casta de los marañares ó ladrones, y 
eus antepasados se establecieron en Ramnad á prin¬ 
cipios del siglo xvin: pero antes residían en Poka- 
lur, á 16 kms. al NO. de la c. de Ramnad y en 1693 
martirizaron á san Juan de Brito. En 1772 cavó 
en poder de los ingleses. Su capital, que lleva el 
mismo nombre, está sit. á 99 kms. ESE. de Madu¬ 
ra. en medio de estanques, cerca de la oril. der. del 
Vaiga. á Jos 9 o 22' 16" de lat. N. y 78°52' 18" de 
long. E., en el ist mo de la península de Ramnad; 
unos 12,000 h. Ru inns de un antiguo fuerte. Iglesias 
católicas y protestante. Hermosa pagoda. 

RAMNAGAR. Grog. Aldea de la India, en la 
división de Behar y Orissa, provincia de Patna. 
dist. de Champarán, sit. en la oril. der. del Juri, á 
81 kms. de Motihari y al pie de las colinas de Sa- 
mesvar. Residencia del rajá de Ramnagar. Su nom¬ 
bre. muy frecuente en la toponimia de la India, sig¬ 
nifica «nueva morada de Rama». || C. de las Provin¬ 
cias Centrales, en la prov. de Nagpur., dist. y á 
18 kms. E. de Mandla, sit. en la oril. izq. del Ñar- 
hada. Desde 1663 y durante algún tiempo fuá capi¬ 
tal de los Yeves gondas de Garha Mandla. Ruinas 
notables, sobre todo de un palacio de cinco pisos que 


tiene en su centro un estanque. || C. del reino de 
Cachemira, en la prov. y á 42 kms. ENE. de Jam- 
mu, capital del dist. de su noipbre, sit. á 823m.de 
altura, en las márgenes de uno de los brnzosdel Bru- 
min. en una meseta triangular. En otro tiempo fuá 
una ciudad floreciente, capital del clan Bandral de 
los Dogras rajputs Mianea. Rrtmjit Singhse apoderó 


de ella y la entregó algún tiempo después á Suchet 
Singh, que hubo de rechazar los ataques de los tha- 
kures v construyó dos grandes bazares. De esta época 
subsisten un gran palacio con parques y buenos cuar¬ 
teles. El dist. de Ramnagar ocupa una super. de 
2.331 kms. 2 y tiene unos 80,000 h. || C. de las 
Provincias Unidas, en la prov.. dist. y á 3 kms. O. 
de Benarés, sit. en la marg. der. del Ganges; unos 
15.000 h. Hermoso templo consagrado á Durga. con 
estanque y parque de Rama. Es capital de un peque¬ 
ño principado mediatizado, con 2,554 kms. 2 y unos 
400.000 h. Antiguo fuerte que encierra el templo do 
Viasa. || C. del Punjab, en la prov. de I.ahore. dis¬ 
trito y á 40 kms. ONO. de Gujranwalla; unos 7,000 
habitantes. Fué fundada en el siglo xviu por Nur 
Mohamed con el nombre de Rasulnagar. y conquis¬ 
tada en 1795 por Ranjit Singh que le dió su actual 
denominación. Tiene todavía alguna industria y una 
feria, á la que concurren muchos millares de perso¬ 
nas. En 1818 los sijs derrotaron é los ingleses en 
Ramnagar. 

RAMNALES. (Etim. —Derivado del nombre 
genérico Rhamnns, que da también nombre á las 
ramnáceas.) f. pl. Bot. Orden ó serie en el sistema 
de Engler, de plantas sifonógamas dicotiledóneas 
arquiclamídeas caracterizadas por ser tetracídieas 
isostémonas con los estambres epipetalos. Compren¬ 
de sólo dos familias: las ramnáceas, con el fruto en 
drupa ó sámara, y las vitáceas ó ampelidáceas que 
lo tienen en haya. 

RAMNAS. Geog. Pobl. de Suecia, en el Ida de 
Westmanland, sit. ó oril. del canal de Stromsholm; 
unos 3,000 h. Altos hornos. 

RAMNAZINA. f. Quim. C 15 H* O, (O . CH,)j. 
Producto de desdoblamiento de un glucósido que se 
encuentra, según Perkin y Gelsard, juntamente con 
xantoramnina, en los frutos del Rhamnns infectoria. 
La ramnnzina es el éter dimetllico de la cuercitina, 
Se presenta en agujas amarillas que funden de 214 
á 215°. 
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RÁMNEAS.(Etim. —De R/iamnus, nombre del 
género tipo. Este viene á su vez del gr. rhámnos, 
nombre de las especies que conocieron los griegos, 
v derivado á su vez de r/iadamnos, brote; pero no de 
vhaódos, vara, como se pretende en muchos libros de 
Botánica.) f. pl. Bot. Tribu que diferentes autores, 
v no siempre con igual criterio, distinguen en la fa¬ 
milia de las ramnáceas. Weberbauer. por ejemplo, lo 
caracteriza de este modo: ovario libre ó más órnenos 
adherido lateralmente al receptáculo cupuliforme for¬ 
mado por la concrescencia inferior de loa tres prime¬ 
ros verticilos florales: fruto con el eudocarpio tubica- 
do v cuyos carpelos generalmente ó se separan ó 
permanecen unidos por un sarcocarpio formando una 
drupa de varios huesas, siendo raro que permanez¬ 
can unidos hasta el fin cuando el fruto es seco. In¬ 
cluye en la tribuios géneros Sageretia Brogn., Ado- 
¡in Lam., Rhamnus L.. Hovenia Thunb., Ceauoihiis 
L., Macrorhamnns Biill., Rmmenospermum F. v. 
Midi., Noltin Rchb., Schislocarpea F. v. Müll., Ca¬ 
labrina Brogn., Cormonema Reiss., Phylica L., Ne- 
siota ilook., Lasiodiscus Hook., Alphitonia ReUs., 
Po.naderis Labill. , Trimalium Fenzl., Spyridium 
Fenzl. y Cryptandra Sm. 

El género Rhamnus consta de unas 70 especies, la 
mayoría déla zona templada septentrional, en menor 
número intertropicales, y en menor aún en la zona 
templada austral. La R. cathartica L., de Europa, 
Transcaucasia, Siberia v N. de Africa, y la R. in fac¬ 
tor i n L., de la región mediterránea se llaman en Es¬ 
paña espino cerval; la R. lycioides L.,españolay hu¬ 
lear. y la R.oleuides L., mediterránea, se llaman espi¬ 
no negro; la R. saxatilis L., de la Europa media v 
meridional (en parte), y las citadas infectaría y oleoi- 
des. se llaman también artos; la R. alaternusL. y ala - ' 
temo ó aladierno; la R. Frángula L., de Europa, Si¬ 
beria y N. de Africa, frángula, arraclán, chopera, 
hediondo y sangredo. y la R. pnniila L.,de los Piri¬ 
neos, Alpes y Apeninos, también chopera: la R.glan - 
Hulosa Ait, próxima á la Alaternas, crece en Cana¬ 
rias; la R. la ti folia L Her, en ]rs Ganarías y Azores: 
la R. Erythroxylon Pulí., en el Cáueaso v el Asia 
Central; la R. alai folia LTIer., en ios Estados Uni¬ 
dos y Canadá; la R. Palmeri Wats, v la R. mucro¬ 
nata Scliltht., en Méjico; la R. polymorpha (Reiss.) 
Weberbauer y la R. c.hrysophylla ( Reiss.) Weber- 
bauer, en el Brasil. Muchas especies de este género 
encierran principios purgantes, como la R. catharti¬ 
ca v R. Frangida, entre las europeas, y la R. Pnr- 
shiana D. C., «le la América del Norte, que es hov 
la preferida v de la cual procede la llamada en Far¬ 
macopea cáscara sagrada. 

RAMNEGINA. f. Qniat. C* H H„ s O i9 -f- x II/), 
según Liebermann y Hoerman, v Cjsl^.On -f-xIGO, 
según Perkin. Sinonimia: xantoranmina. ra/nnina, 
xantoramnina-a, rainnegina-a. Se encuentra, según 
Knne, Lefort. Stein. Schützenberger, etc., en la 
grana de Aviñón ( procedente Jel Rhamnus in fecta¬ 
ría), en las bavas amarillas persas (procedentes del 
Rhamnus amygdalina, del R. oleoides y del R. sa - 
xa filis), y también en los frutos del R. tinctoria v 
del R. cathartica. Para obtener la ramnegnna se 
hierven durante un dia las bayas amarillas macha¬ 
cadas con triple cantidad de alcohol de 90 por 100, 
se filtra en caliente y se exprime el residuo. Se deja 
en reposo el líquido extractivo alcohólico para que 
se aclare y se decanta repetidas veces para separar 
la resina parda que se sedimenta, hasta que. al caho 
de dos ó tres días, se separa ramnegina en forma de 


masas amarillas de aspecto de coliflor. Se recogen 
estas últimas y las aguas madres alcohólicas se con¬ 
centran lentamente por repetidas destilaciones par¬ 
ciales del alcohol, dejándolas cada vez en reposo, 
mientras haya separación de ramnegina amarilla. 
Para purificar ésta, se exprime y se cristaliza repe¬ 
tidas veces de su solución alcohólica. La ramnegina 
cristaliza del alcohol en agujas microscópicas, de 
color amarillo de oro. que contienen 2 moléculas 
de alcohol de cristalización, las cuales solo se des¬ 
prenden á 130°. Es inodora, insípida y de reacción 
neutra. Es muy soluble en el agua y en el alcohol 
diluido; apenas se disuelve en éter, cloroformo, ben¬ 
zol y sulfuro de carbono. En el alcohol absoluto sólo 
es muy soluble en caliente. Su solución acuosa tiene 
color amarillo dorado y la alcohólica color amarillo 
pálido: el cloruro férrico da con ella una coloración 
pardoobscura. Hervida con los ácidos diluidos se 
desdobla en isodulcila y ramnetina. 

RAM NHL. A. ( Etim. — Dim. latino de Rhamnus.) 
f. Bot. (Rhamnella Miq.. Microrhamnus Maxim.) 
Género de la familia de las ramnáceas, tribu de Es 
ziztfeas: cáliz, corola y androceo pentámeros; ovaiio 
en parte soldado lateralmente al receptáculo, incom¬ 
pletamente bilocular. con dos placentas; estilo ter¬ 
minado en dos ramas; fruto seco leñoso negro, con 
un hueso unilocnlar y uniseminado. Comprende una 
sola especie. R. frangnloides (Maxim) Miq., arbolito 
ó arbusto, de hojas alternas finamente aserradas, con 
muy pocos nervios laterales aparentes. Vive en 
China y Japón. 

RAMNENSES. m. pl. Hist. Nombre que se su¬ 
pone dado por Róinulo á la primera de las tres tri¬ 
bus del pueblo romano. || Una de las tres phmeras 
centurias de la caballería romana. 

RAMNES. m. Zool. {Ramnes Combr.) Género 
de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de 
los esparasinos. Los caracteres principales del género 
son: cefr.lotórax casi de igual longitud que anchura, 
casi plano por encima: ojos anteriores cercanos entie 
sí. puestos en línea recta ó apenas cóncava por de¬ 
lante, casi iguales entre sí, estrecha é igualmente 
separados; ojos posteriores colocados en linea mucho 
más ancha, ligeramente recurva ó cóncava por de¬ 
trás. los medios algo más distantes entre sí que los 
laterales, éstos mucho mayores que los medios y algo 
prominentes; los cuatro ojos medios iguales entre 
sí. ocupando un campo casi igualmente largo, quo 
es ancho por detrás v mucho más anciio por detrás 
que por delante: margen inferior de los quelíceros 
provistos de. tres dientes principales distantes entre 
sí y dos ó tres mucho menores contiguos; esternón 
más ancho que largo, transvertalmente cordiforme, 
por detrás ligeramente estrechado ú obtuso, no acu¬ 
minado: caderas protorácicas distantes entre sí; pa¬ 
tas largas, delgadas hacia los extremos: muchos y 
largos aguijones: tarsos y ápice de los metatarsos 
de los tres primeros pares ligeramente dotados de 
cepillos. 

Se conoce una especie, R. semotns Cainbr.. de la 
América Central y de Venezuela. 

Ramnes. Geog. é Hist. Nombre de una de la« tri¬ 
bus [ó elementos constitutivos del Estado en las 
sociedades politices organizadas sobre una base gen¬ 
tilicia ( V. .Tribus)], patricias de la antigua Roma, 
en los primeros períodos de su historia. Las demás 
tribuR patricias eran las de los ticiensea y de los 
luceres, colocándose generalmente entre* estas dos. 
Se Humaban también ramnenses y ramnetes. 
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fundó por la aglutinación de diferentes núcleos de 
distintas procedencias, supone que, mientras los ti- 
cienses eran los sabinos de Tito Tacto, establecidos 
en el Quilina!, y los laceres nel monte Celio (cuyo 
origen ya no era muy claro para Tito Livio), podían 
ser ó bien latinos procedentes ne Alba Longa. esta¬ 
blecidos por l ulo Hostilio o Anco Marcio en liorna, 
ó bien de origen etrusco. los ramues se consideraban 
como las gentes de lióinulo traídos acaso de Alba 
Longa. Sin embargo, como todo lo que se refiero á la 
época monárquica de Roma, la opinión indicada no 
es admitida por todos y se interpretan como una de 
las centurias de caballeros organizadas por Rómulo 
¿simplemente como grilles etruscas, discutiéndose 
que Roma ge constituyese por la reunión de la* tres 
aldeas que representan dichas tribus. Los nombres 
de ticienses, ratnnes V luceres parecen de carácter 
etrusco 

Bibliogr. Niese, Grundriss der rómischeu Ge- 
schichte [Handhuch der klassitchen A llerltimswissen- 
schaftde lean von Mftller, Munich, Beek); E. Meyer, 
Geschichte des Allerlitms (vol II, § 510); Teodoro 
Momrnsen, Rómisches Slaatsrecht(vo\. III, pág. 97); 
Herzog, Geschichte und System der rómischeu Slaats- 
verfassiing (1. pág. 21): v. Binder, Uie Rlebs (pági¬ 
nas 21 y siguientes. 157 y siguientes, 285 y aiguien 
tes, Leipzig, 1909); Schulze, Zur Geschichte lateini- 
scher Eigennamen (Abhandlungen der Gesellschafl der 
W issenscha/len) (Gotinga, 1904); Frohner, 1‘hilo- 
lugns (VI, 1855, pág. 552); Héctor Pais, Sloriti 
critica di Ruma durante i primi cingue secoli (vol. I, 
Roma. 1918); Gnetano de SanctiS, Storia del Roma- 
ni (I, 1907). 

RAHNET1NA. f. Qlílm. C tn H 11 Q 7 . Llámase 
también crisoramnina. Se encuentra formada, junto 
con lanlorramnina, en las bayas amarillas persas 
(V. Ramnegina), siendo su materia colorante ama¬ 
rilla. Según Liebermann y Hoermann, pnra obte¬ 
nerla lo mejor es calentar una solución de 100 gr. 
de xnntorramnina en 70Ü de agua, durante una 
hora, con uua mezcla de 30 gr. de ácido sulfúrico 
y 60 de agua. La rnmnetina es un polvo cristalino 
de color amarillo de limón, casi insoluble en agua; 
es más soluble en alcohol y éter. I os Alcalis cáusti¬ 
cos la disuelven fácilmente formnndo soluciones de 
color nmarillo intenso. El cloruro férrico colorea de 
verde la solución alcohólica de ramnetina; el acetato 
plúmbico produce en ella un precipitado amarillo 
anaranjado, y el agua de cal y el agua de barita dan 
precipitados de color pardo rojizo. Fundida con hi¬ 
drato potásico forma floroglueina v ácido protocató- 
quico. Tiñe de hermoso color amarillo de canario los 
tejidos impregnados de sales de alúmina como mor¬ 
dientes; si en vez de alúmina contienen sales de 
hierro como mordientes, los tejidos se tiñen de negro. 

R AMNICVALCEA. Grog. Pobl. de Rumania. 
V. lllMNIK. 

rAmnidas. (Et im. — Del nombre genérico 
Rhamuns.) f. Rol. Orden artificial que han hecho al¬ 
gunos botánicos, caracterizándolo asi: dicotiledóneas 
ilialipétalas superováricns isostémonas con carpelos 
cerrados y hojas no irritables y sin ascidios. Hacen 
entrar en este orden á las familias de las atnpeli lá- 
ceas. ramnáceas, celastráceas, empetráceas, ilicá- 
ceas, caileciáceas y balsamináceas. En el sistema de 
Hngler, muchas de éstas, con otras que aquí no 
figuran, forman el orden de las sapindales. V. esta 
palabra y Ramnáceas. 


RAM NIDIO. (Etim.— De Rhamuns, derivado 
de forma grecolatina que significa «parecido al 
Rhamnus ».) m. Bot.(Rhumiiidium Reiss.) Género de 
la familia de las ramnáceas, tribu de las zizífeas. 
Cáliz, corola y gineceo pentámeros, los pétalos esco¬ 
tados y más coitos que los estambres; ovario libre 
bilocular, ron las dos placentas á menudo no del 
todo concrescentes; estilo entero con dos estigmas; 
fruto alargado con endocarpio coriáceo bilocular; 
semillas oleosas. Son arbustos ó arbolillos con lente¬ 
jillas en las ramas y ramos, hojas opuestas ó aproxi¬ 
mada» de dos en dos, ovales ó elípticas, salpicadas 
en el envés de puntos translúcidos. Comprende cua¬ 
tro especies del Brasil. 

RAMNINA.t. Quim. V. Ramnegina. 

RAMNINASA. f. Quiñi. Fermento diastásico 
contenido en los frutos del Rhamnus infectaría. 

RAMNINOSA. f. Quim. C,¡,H 3i O u . Se for¬ 
ma por la acción de la ramninasa (V.) sobre ¡a xnn- 
torramnina. Es uua masa amorfa, de sabor ligera¬ 
mente dulce, levógira, que funde de 135 á 140°. 
Por desdoblamiento se convierte en isodulcita y ga¬ 
lactosa . 

RAMNITA. f. Quim. C, H,,(OH) s . Alcohol pen- 
taatómico que puede obtenerse por reducción «le la 
ramnosa mediante la amalgama de sodio. Cristaliza 
en prismastriclinicos, fusibles á 121°, muy solubles 
en agua y alcohol. 

RAMN1TES. in. Paleont. (Rhamnites Netvbe- 
rry.) Este género de fanerógamas se ha reconocido 
fósil en los depósitos miocénicos de Fuerte Union, 
en el Alto Misurl, siendo la especie más frecuente el 
R. concinnns Newberrv. 

RAMNO. Rol. V. Rhamnus. 

Ramno ó Ramnontis. Geog. ant. C. del Atica, 
sit. al E. de Maratón y á oril.del mar Egeo. Famo¬ 
sa por una estatua de Nemesia, de 10 codos de altu¬ 
ra, hecha de un aolo bloque de mármol. Corresponde 
á la actual Staocastro. 

RAMNOCATARTINA. f. Quim. 

C,;H 10 O u + V* Hj O 

Compuesto obtenido por Krassowski, junto con otras 
substancias, por extracción directa con éter de los 
frutos del Rhamuns cathartica. Cristaliza en tablas 
amarillas, fusibles á 236°. Hervida con ácido clorhí¬ 
drico del 12 por 100 se descompone en frángulaemo- 
dina y dos azúcares de la fórmu la C B H )s O s . 

RAMNOCITRINA. f. Quim. C, 3 H 10 O 5 . Se¬ 
gún Tschirch y Polacco, los frutos del Rhamuns ca¬ 
thartica no contienen xantorramnina (ramnegina) 

( V. Ramnegina). Agitando el liquido extractivo 
acuoso ile estos frutos con éter, y evaporando des¬ 
pués la solución etérea obtenida, se obtiene ramnoci- 
tciiia en forma de agujas amarillodoradas que fun¬ 
den de 225 á 226°; ramualntina , Cj* H I0 O g , que 
cristaliza en finas agujas de color amarillo de cana¬ 
rio, fusibles por encima de 60°, y ramnocrisina, 
C,J H,; O-, que forma agujas ainarilloanaranjadns. 
fusibles de 225 A 226°. 

RAMNOCRISINA. f. Quim. V. Ramnocitrin a. 

RAMNOFLUORINA. f. Quim. C t ( ll, s 0«. 
Compuesto contenido, según A. Tschirch y H. 
Bromherger. en la corteza del Rhamnus cathartica. 
Es sublimable y soluble en el amoníaco y en alcohol 
con fluorescencia araarilloverdosa. 

RAMNOGALACTÓSIDOS. m. pl . Quim. 
Compuestos que, por desdoblamiento hidrolítico, dan 
ramnosa y galactosa, por ejemplo, la robiniua. 
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R AMNOGLUCÓSIDOS. m. pl. Quim. Glucó¬ 
sidos que, por desdoblamiento hidrolUico, se des¬ 
componen en ramnosa y glucosa, por ejemplo, la ru¬ 
tina y la liesperidina. 

R A M NO H EX IT A. f. Quim. C 7 II 10 (OH) 6 . Al¬ 
cohol hexaatómico que se forma por reducción de la 
ramnohexosa con amalgama de sodio. Cristaliza en 
pequeños prismas, dextrogiros, que funden á 1*3°. 

RAMNOLUTINA. f. Qnim. V. RaMNOCITRINA . 

R AMNOM A NÓSIDOS. m. pl. Qnim. Com¬ 
puestos que, por desdoblamiento hidrolítico, dan 
ramnosa v mañosa, por ejemplo, la estrofantina. 

RAM NON BURO, (Etiin. — Del nombre gené¬ 
rico Rhamnus y el gr. nénvon, nervio.) m. tíot. 

( Rhamnenron Gilg.) Género de la familia de las ti- 
meleáceas. subfamilia de las tiineleoideus, tribu de las 
dáfneas. subtribu de las dnfuinas. Flores hennafro- 
ditas tetrámeras; sépalos muy cortos, pero clara¬ 
mente manifiestos, erguidos en la antesis; llores 
blancas v olorosas, sin corola, en panojas compues¬ 
tas terminales formadas de cabezuelas cuadrifloras 
rodeadas de brácteas pronto caedizas. Comprende 
una sola especie, el R. Balansae (Drake) Gilg, arbo- 
liilo de unos 2 m., con hojas alternas, coriáceas, 
penninervias con los nervios laterales muy paralelos 
en ángulo recto con el principal. Se cultiva en las 
montañas del Tonquín. y de las fibras de su corteza 
se fabrica un buen papel. 

R A MNONIGRIN A. f. Quim . Compuesto amor¬ 
fo que se encuentra, junto con ramnocitrina y rain- 
nolutina, en el líquido extractivo alcohólico de los 
frutos del Rhamnus eathartica . Hervido con ácido 
nítrico, da ácido crisámico y por ebullición con lejía 
alcohólica de potasa produce frángulaemodina. 

RAMNOSA. f. Quim. C 6 H 1 ¿ 0 5 + H s O. Se 
llama también isodnlciia. Se forma en el desdobla- 1 
miento «le la cuercitrina, xantorramninn, hesperidina, 
naranjina, dntiscina, rutina, baptisina, etc., por 
ebullición de estas substancias con ácidos minerales 
diluidos. 

La ramnosa cristaliza en prismas rómbicos, muy 
solubles en agua, de sabor dulce, fusibles de 93 á 
9 4° y que reducen el líquido de Fehling. En solu¬ 
ción acuosa, al principio es débilmente levógira: 
pero pronto se vuelve «lextrogira y al cabo de una 
hora [a]o = -{- 8°5. Su solución alcohólica es le¬ 
vógira. A 100° pierde 1 molécula de agua de crista¬ 
lización, convirtiéndose en una masa amorfa. Se 
combina con la fenilhidracina formando el compues¬ 
to C n H 12 O 4 ( N 2 H . C 5 H 3 ), que funde á 159°. Dese¬ 
cada á la temperatura de 90 á 100° y disuelta luego 
en alcohol absoluto, da. por cristalización. ( 3 -iso- 
(lulcita, que funde de 122 á 126°. Por oxidación con 
agua de bromo se convierte en ácido tetraoxicnproico 
y destilada con ácido clorhídrico da metilfurfurol. 
No es fermentescible. 

RAMNÓSIDO. m. Quim. V. Pentósido. 

RAMNOSTERINA. f. Qnim. C , 3 H 2 *0 2 . Com¬ 
puesto parecido á la colesterina y fusible entre 83 
y S5°, qne se encuentra en la corteza del Rhamnus 
eathartica. según A. Tschirch y H. Bromberger. 

RAMNOXANTIN A. f. Quim. C 2 , H 20 O 9 . Llá¬ 
mase también frangulina. Glucósido descubierto por 
Buehner y estudiado por Casselmann, Faust. Lie- 
bermann, Schwabe, Thorpe. Tschirch. etc. Se ob¬ 
tiene de la corteza del Rhamnus frángula (arraclán ó 
chopera) ó de la del Rhamnus pnrshiana (cáscara sa¬ 
grada). extrayendo con alcohol de 90 por 100, con¬ 
centrando el líquido extractivo, precipitándolo con 


solución de acetato de plomo y mezclando el líquido 
filtrado con extracto de Saturno. Se obtiene así un 
precipitado rojo que contiene frangulina, se lava, 
se pone en suspensión en alcohol, se descompone 
mediante hidrógeno sulfurado y luego se extrae la 
masa con alcohol hirviente. Del líquido filtrado se pie- 
cipita la frangulina por enfriamiento y se la pu¬ 
rifica por varias cristalizaciones del alcohol caliente. 
La frangulina se presenta en masas cristalinas, for¬ 
madas por finas agujas de color amarillo de limón, 
brillantes, inodoras, insípidas, fusibles de 228 á 
230°. casi insolubles en agua y en éter frío v solu¬ 
bles en 160 pai tes de alcohol «le 80 por 100 hirvien¬ 
te. El ácido sulfúrico concentrado la disuelve dando 
un líquido de color rojo obscuro, l.os álcalis cáusti¬ 
cos la disuelven formando soluciones de color rojo 
purpúreo, de las cuales los ácidos precipitan la 
frangulina inalterada. Hervida con ácido clorhídrico 
en solución alcohólica se desdobla en ramnosa y áci¬ 
do frangúlico. 

RAMNUSIA RAMNUSIS. Mit. V. RhaM- 

NUSIA. 

RAMNUSIO. m. Rntom . (Rhamnusium Latr.) 
Género «le coleópteros de la familia de los cerambí¬ 
cidos y tribu de los lepturinos. Sus caracteres prin¬ 
cipales son: cabeza bastante prolongada por detrás 
«le los ojos. Liego bruscamente estrechada; ojos es¬ 
cotados por delante, truncados por detrás: antenas 
subilentailns, insertas por delante de la escotadura de 
los ojos. 

Se conocen tres especies de la fauna europea, 
cuyo tipo es la siguiente: 

R. bicolor Schrk.; l«>ng., 15 á 20 mm. Pronoto 
«le un rojo pálido amarillento, así como la cabeza, 
las antenas en la base, el vientre y las patas; élitros 
azules ó testáceos. 

RAMO. 1 .* acep. F. Ramean. — It. y P. Ramo.— 
In. Branch. — A. Zwiig.— C. Ram, branca, ramell.— E. 
Branco.(Etim.— Del Int. ramus, ramo.) m. Llama de 
segundo or»len.ó que sale de la rama madre. || llama 
cortada del árbol. || Conjunto ó manojo de dores, 
ramas ó hierbas, ó «le unas y otras cosas, ya esté 
formado al acaso, ya con cierto orden, como el rami¬ 
llete. || Ristra. || V. Día y Domingo de Ramos. Q 
Entre pasamaneros, conjunto de hilos de seda con 
que se hacen las labores ó figuras de las cintas. || 
tig. Pedazo ó parte separada «le un todo. || Hamo de 
montañas. || Cualquiera de las especies que se ori 
ginnn de una cosa no material. || Parte ó tratado 
especial de una ciencia, arte ó gobierno. || Negocio, 
incumbencia de algunos cargos ó comisiones que se 
parten entre varios. || Artículo de comercio. || En¬ 
fermedad imperfecta ó que no ha llegado á ser co¬ 
nocidamente tal. y se extiende á otros defectos. Ramo 
de prrlesía. de loco. || Cuerno. || Ramificación. fl 
Música y canto con que en las verbenas obsequian 
los mozos á las solteras. || ant. fig. Hijo. || Anat. 
Dícese de las divisiones secundarias «le los vasos y 
nervios. || Pesca. Rama de pino que, arrojada coi 
otras varias al agua de poco fondo, sirve de criadem 
para los jureles, que después se cogen con otra se¬ 
mejante para d cebo de los atunes. || Ramo del 
viento. V. Alcabala dbl viento, en el artículo 
Alcabala. Eac . púhl . 

Donde vieres ramo, tómalo á reclamo, ref. que 
alude á la costumbre que hav en los pueblos de col¬ 
gar un ramo en la puerta de la casa donde se vende 
vino. || Vender ai. ramo. fr. fig. y fam. Ven«lerel 
vino por menor loa cosecheros. 
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Ramo. Bot. En su sentido más amplio, el nombre 
de ritmo se ha aplicado en castellano á las divisiones 
del tallo en general, pero hoy se aplica más riguro¬ 
samente á las divisiones de orden superior, á las ra¬ 
mas (V.) y que llevan las hojas y llores ó sus brotes. 
En las plantas herbáceas y sufruticosas los ramos 
son. por consiguiente, brotes herbáceos, y pueden 
ser aéroos, subterráneos y rastreros. Diferentes cla¬ 
ses de ramos son en tal sentido los latiguillos, pro- 
pugulos, estolones y turiones ó sobóles (V. estas pala¬ 
bras). En las plantas leñosas ramo es, en sentido 
estricto, «el brote cuyo crecimiento ha terminado 
agostado ó ligniticado por el depósito de materias 
carbonadas en sus hacecillos liberoleñosos». En este 
sentido riguroso se distinguen las siguientes clases 
de ramos: 

Ramo on/iiiario de madera. «Producción vigoro¬ 
sa que. formando ángulo muy agudo con la rama de 
que saie, alcanza á veces gran longitud, como acon¬ 
tece con los sarmientos de la vid.» En dendrología 
se considera utiliza ble sólo cuando es terminal. 

Chupón. El «ramo procedente de yema adventi¬ 
cia desarrollada en madera vieja». Suele ser de en¬ 
trenudos largos y vegetación vigorosa y difícil de 
agostar, y sus yemas altas suelen abrirse en falsos 
brotes. 

Ramo anticipado ó falso. El resultado de la lig¬ 
nificación del brote anticipado ó falso. 

Ramo fructífero. El que lleva yemas floríferas ó 
de fruto. Diferentes clases de ramos fructíferos son 
los siguientes: ramo mixto ordinario, más corto que 
el ordinario de madera y de entrenudos más cortos, 
con yemas de madera y botones floríferos mezclados; 
bardasen ó chabasco, ramo delgado y flexible, en án¬ 
gulo abierto, con la ramn y con la yema terminal de 
flor, y las laterales ó de madera ó fructíferas; dardo, 
ramo característico sobre lodo de las pomáceas, muy 
corto y en ángulo próximo al recto con la rama, que 
da una roseta de hojas, y en las plantas silvestres 
termina en espina, mientras que en las cultivadas 
termina en botón floral; lamburda, ramo más corto 
aún, grueso y en ángulo recto con la rama, con 
yema terminal redondeada que se abre, por lo regu¬ 
lar el segundo ó tercer año, y da un brote florífero 
ramificado; bolsa, ramo resultante del engrosamíen- 
to de un pedúnculo y que produce yemas originarias 
á su Tez de dardos y cha bascas. Es característica de 
las pomáceas. V. también Ramificación. 

Ramo de Pascua. Nombre vulgar de la euforbiá- 
cea Poinsettia pulcherrima Grah, llamada también 
flor de Pascua, flor de Nochebuena y paño de Holan¬ 
da. Es un arbusto de 2 á 4 m., con hojas grandes, 
oblongas, enteras, lobadas ó toscamente dentadns, de 
un verde obscuro y flores amarilloverdosas, abun- 
duntes, que se dan en invierno y primavera, rodea¬ 
das de brácteas tan grandes como las hojas, [.as 
brúcteas, que son las que principalmente dan visua¬ 
lidad a la planta, son, en el tipo, de un hermoso co¬ 
lor rojo vivo, y en otras variedades amarillas y 
blancas, respectivamente. Crece en Méjico, pero la 
jardinería la ha extendido por todos los países. En 
climas que uo sean muy benignos debe resguardarse 
en estufa templada. Se multiplica por estaquillas. 

Ramo. Quirom. Pequeños trazos que se extienden 
en forma de ramos en la base ó extremidad de las 
líneas de la mano. V. Quiromancia. 

Ramo db qurrra. Mil. La institución armada del 
pata, el conjunto de los organismos que 4epeoden 
del ministerio de la Guerra. 


Ramo dk oro. Mil. El ramo encantado de Eneas 
que permite i Virgilio descender i los infiernos y 
pasar la laguna Estigin. En la aplicación este ramo 
es el talismán que hace sucumbir todas las volunta¬ 
des contrarias. 

Ramos (Domingo de). Liturg. Así se llama el Do¬ 
mingo VI de Cuaresma, que precede á la Pascua 
y da comienzo á la Semana Santa. Los griegos lo ce¬ 
lebran con extraordinaria solemnidad y ¡o llaman 
kttrtaké, ó bien eorte Baicphoros, y también Domingo 
de Lázaro por conmemorar el día anterior la resu¬ 
rrección de Lázaro. Los emperadores bizantinos so¬ 
lían distribuir en este día palmas y algunos presen¬ 
tes a sus nobles y domésticos. Los latinos lo llamamos 
Domingo de Rumos ó Dominica Palmarum, por la 
ceremonia de los ramos, que recuerda la entrada 
triunfal de Jesús en Jerusalén enm ramis palmarum, 
ya que la palma ha sido tenida aun por los paganos 
como emblema de la victoria, según se puede ver en 
Aulo Gelio (Noct.. Att. 111, VI) y en Iob antiguos 
sarcófagos romanogentiles. También se llamó á este 
día Pascua florida, Dominica florida, día florido, y 
esto en casi todos los pueblos cristianos de Europa 
y Asia, servios, croatas, rutenos, armenios, etc. 
(Nilles, II, 205 y 519). Asimismo se llamó Domini¬ 
ca indulgentiae, competentinm y capilolavium, lo cual 
todo decía relación con los catecúmenos que se dis¬ 
ponían con mil purificaciones, instrucciones y exor¬ 
cismos, al bautismo pascual. Este mismo día solfa 
entregarse el Símbolo ó Credo de los Apóstoles á los 
competentes en las iglesias de las Galias, de Milán 
y de España. En esta última, la Traditio sgmboli 
tenia lugar en la reunión nocturna en que se cele¬ 
braban también los grandes exorcismos, según cons¬ 
ta por el Antifonario gótico de León, aun inédito. 
Dos son las ceremonias especiales del Domingo de 
Ramos, sin contar en este número el canto de la Pa¬ 
sión; y son la bendición de los ramos v la procesión 
que le sigue. Esta es más antigua que la primera, 
sin que sen tampoco fácil fijar el tiempo preciso de 
su implantación. Los tres Sacraméntanos romanos 
más antiguos no nos hablan de una ni de otra, y 
aun cuando el Gelasiano pone el título Dominica in 
Palmis, De Passione Domini, pero el Gregoriano, 
que se usaba en Francia por los siglos ix y x nada 
pone, hace sospechar que las palabras del Gelasia¬ 
no: Dominica in Palmis son añadidura de mano más 
reciente (V. Probst. Sacramentarien und Ordines, 
Miinster, 202, 1892). Mnrténe no encontró mención 
alguna de esos dos ritos hasta el siglo vm ó ix (De 
antig. tecles, discipl., XX, 288). Lo mismo piensa 
Pellitia con Amnlario (Christian. eccles. politih, II, 
808). Binterim ( V, i, 173) siguiendo á Severo, pa¬ 
triarca de Antioquía. y á Josué Estilita, piensa que 
fué Pedro, obispo de Edesa, quien primero introdu¬ 
jo en Mesopotamia la bendición de las palmas. Pero 
el origen de ésta como de la procesión se ha de bus¬ 
car mas bien en Jerusalén, según se desprende del 
relato de la peregrina española Eteria, que ya en el 
siglo iv nos cuenta cómo se hacia la procesión de los 
ramos en la Ciudad Santa. Más tarde los francisca¬ 
nos imitaron la procesión de los siglos primeros, 
pero dándola todavía un colorido más popular y 
realista. El rito de la bendición de los ramos tiene 
toda la factura de las antiguas Asambleas culturales 
de los cristianos: oraciones, lecturas bíblicas, can¬ 
tos y una oración eucarlstica ó prefacio; de modo 
que se parece en todo al rito de la Misa. Los cristia¬ 
nos de antaño solían celebrar la entrnda triunfal de 
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Cristo en Jerusalén de. mil diversas manetas. En 
Alemania ponían sobre un pollino una Hgura de Je¬ 
sús y la llevaban en procesión. Todavía se conser¬ 
van en los Museos de Basilea, Munich y Nuremberg 
algunos de esas imágenes ecuestres. En Alemania)’ 
también en Francia se solían echar florea en el suelo 
al paso de la cruz procesional. En otras partes lle¬ 
vaban en procesión un crucitijo descubierto, el San¬ 
tísimo Sacramento, y aun el libro de los Evangelios. 
En Inglaterra preparaban uua hermosa tienda en el 
atrio de la Iglesia, y allí colocaban los sacerdotes la 
Sagrada Eucaristía, alumbrada con grandes lumina¬ 
rias. y parece que la idea de todo esto se daba á 
Lanfrnnco, el cual mandó se llevara en procesión la 
Eucaristía en su monasterio del Bec. En muchos 
pueblos de España todavía se ve á los niños llevar 
en la procesión del Domingo de Ramos sendos y 
copudos ramos de acebo. También nuestros mozára¬ 
bes celebraban la procesión de las palmas precedida 
de su bendición correspondiente, según se puede 
ver en su ritual ó Líber Ordinum (Férotin, París, 
1904, col. 179). La bendición de los ramos difiere 
notablemente de la que hay en el actual Místale go- 
thícum. Los fieles se reunían en una iglesia donde el 
obispo bendecía los ramos, y de allí iban en proce¬ 
sión á otra iglesia cantando salmos, donde tenía 
lugar la tradición del símbolo. 

Bíbliogr , Duchesne, Le cuite chrétien; Kellmer, 
Bl año eclesiástico y las fiestas de los santos, versión 
castellana (Barcelona. 1910); American Ecclesiasti- 
cal Review (301, 1908); Dom Guéranger, L'Année 
Liturgigue, Passion (París, 1858); kircheulexicon y 
The Catholic Encyclopedia {Nueva York, 191 1 ); voz 
Palm Sundatj. Ntlles Kalendarium Manuale (Jnns- 
bruck, 1879); lvraus. Eenlencyhlopádie: Cabrol, 
Dict . d'Archéol. et Lilurg. (París). 

Ramo. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Fene, pan*, do Santiago de Burnllobre. 

Ramo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
inun. de Tomiño, parr. de San Pedro de Forcadela. 

Ramo di Pai.o. Geog. Mun. de Italia, en el Véne¬ 
to, prov. de Itovigo, sit. 6 oril. del Adigetto; unos 
2,700 h. 

Ramo (Juan). Biog. Pintor de Zaragoza, del si¬ 
glo xvi. En unión del escultor Juan de la Cuesta 
trabajó un retablo de Santa Ana para la iglesia de 
Villanueva de Gallego (Zaragoza), en 1534. Juan 
de la Cuesta pagaba al pintor 450 sueldos por su 
trabajo y aparte las pinturas. 

Ramo db San Blas ( Lorenzo). Biog. Prelado es¬ 
pañol, u. en Mezquita de Jarque (Teruel) en 1773 y 
m. el 15 de Septiembre de 1845. Vistió el hábito de 
los hijos de San José de Calasanz, llegando á ocupar 
• n su Orden los más elevados puestos, pues fué rec¬ 
tor y prepósito general de las Escuelas Pías. En 
atención á su ciencia y virtudes fué nombrado el 15 
de Abril de 1833 obispo de Huesca con la designa¬ 
ción de obispo-seglar pobre de la Madre de Dios de 
las Escuelas Pías, «únir-o que se ha visto, quizá, 
con el título que á él fué conferido en la iglesia de 
Padres Escolapios de Valencia» (Sánchez-Muñoz, 
Apuntes críticos y biográficos acerca de los hombres 
célebres de la provincia de Teruel). En 1834 fué ele¬ 
gido procer del reino. Era muy versado en la lite¬ 
ratura clásica y en la historia sagrada, acerca de 
cu ', aa materias escribió algunos tratndos que no 
han visto la luz pública. 

Ramo db San Juan Bautista (Cayetano). Biog. 
Religioso español, n. á principios del siglo xvm en 


I el pueblo de Lechago (Teruel) y m. en Zaragoza el 
I 2 de Julio de 1795. Ingresó en la orden de San 
José de Calasanz, distinguiéndose tanto por su pie¬ 
dad y aplicación que bien pronto escaló los mas 
altos puestos de su Orden. Fué nombrado provin¬ 
cial de Aragón, y después, en 1772, general de la 
Urden. En Roma, adonde tuvo necesidad de trasla¬ 
darse por rozun de su nuevo cargo, se apreciaron 
tanto sus méritos, ciencia y discreción, que el Roma¬ 
no Pontífice Pío VI le nombró consultor de la Sa¬ 
grada Congregación de Examinadores de Obispos. 
La humildad y modestia de este religioso escolapio, 
dice une de sus biógrafos, fueron tan grandes como 
su ciencia y virtud, y el hombre que había desem¬ 
peñado el primer cargo en su Orden se retiró, ter¬ 
minado éste, al Colegio de Zaragoza, donde hacien¬ 
do la vida de un hijo de Calasanz, como el último 
escolapio esperó el fin de sus días. Era orador elo¬ 
cuente y persuasivo, y escribió varias obras, entre 
las que descuellan la Colección de Constituciones y 
Actas de su Orden, publicada en Roma, y la Expli¬ 
cación de la Doctrina Cristiana (Zaragoza, 1759), 
de la cual se hizo un Compendio que todavía sirve 
de texto en muchas escuelas de la provincia de Za¬ 
ragoza y en todos los Colegios de lu Escuela Pía. 
Además de las ohras ya apuntadas, publicó: Pane¬ 
gírico de santa Bárbara (Zaragoza, 1755), Aoveua 
en honor de san José de Calasani (Zaragoza, 17fi8), 
Explicación de la Doctrina Cristiana según el método 
de las Escuelas Pías (1. a ed., Zaragoza; 2. a ed., 
Madrid, 1820; 3. a ed., Valladolid, 1885). 

Ramo de Santo Domingo de Silos (Cayetano). 
Biog. Religioso escolapio del siglo xvm, provincial 
de Aragón, asistente general y sobrino del padre 
Cayetano, n. y ra. en Lechago. Consagrado á la 
enseñanza contribuyó á la justa fama de la Pedago¬ 
gía calasancia. Cultivó la literatura, las ciencias 
histórica» y la teología. Trabajador incansable, con* 
sérvanse de él: Propositiones theologicae (Valencia, 
1760), Academia literaria (Daroca, 1763). y Geo¬ 
grafía general, con el método para manejar la esfera 
v las tablas (1793 y 1804). Dejó inéditos algunos 
tratados pedagógicos de gran importancia para los 
maestro». 

RAMOAN. Geog. Mun. de Irlanda, en la pro¬ 
vincia de Ulster, condado de Antrim, sit. á oril. de 
la bahía de Ballycastle; unos 3,000 h. 

RAMODJU. Hist. de las reí. Secta religiosa de 
la India, formada por adoradores fanáticos de Visnu 
que, aunque protestan de diferenciarse totalmente 
de los demás adoradores de esta divinidad, le tribu¬ 
tan honores iguales, salvo algunos caracteres pecu¬ 
liares, teniendo misterios y sacrificios propios como 
también ciertos ritos y creencias especiales. Como 
todos los adoradores de Visnú, llevan como marca 
distintiva el obsceno nahman y van vestidos de un 
modo extravagante no sólo en la forma, 6Íno tam¬ 
bién en el color de la tela, que es de un amarillo 
obscuro tirando al rojo. Llevan, además, sobre la: 
espaldas, á guisa de capa, una especie de manta 
hecha de pedazos de varios colores; el turbante con 
que se ciñen la cabeza es también de tres ó cuatro 
colores entremezclados. Algunos, en vez de la capa 
dicha, se echan en la espalda una piel de tigre que 
les llega hasta los pies. La mayor parte de estos 
fanáticos llevan arrollado al cuello un largo rosario 
de granos negrbs del tamaño de una nuez. Cuando 
viajan ó andan mendigando (que es su principal 
ocupación y de lo cual viven muy espléndidamente) 
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llevan consigo, como todos los sectarios de Visnú. 
una gran plancha redonda, de bronce, y un gran 
manojo de conchas de marisco, llamado sattgn, cuyo 
ruido sirve para anunciar su presencia, y al obser¬ 
varlo, las personas caritativas se preparan para ha¬ 
terías limosna, El viajero que visita por primera vez 
alguuu ciudad de la India queda extrañado al ver á 
uqtiellos individuos con tan rara indumentaria y ni 
oir el sonido de la plancha de bronce golpeada por 
una varilla, formando tan ¡nhnnnónico conjunto con 
los sonidos agudos y penetrantes, y á la vez monó¬ 
tonos, producidos al soplar entre las cuentas del 
saugu. Aunque, por su carácter y profesión son 
pacíficos, sin embargo, cuando se trata de defender 
los intereses de la secta, hacen cansa común aun 
con eus adversarios en las contiendas que surgen A 
menudo entre los sectarios de Visnú y los de Siva, 
que suelen degenerar en verdaderas batallas y que 
acabarían por envolver al país en un incendio asola¬ 
dor, si no fuese por el carácter naturalmente apaci¬ 
ble y tímido de los indios. 

RAMOGNINI ( Francisco). Biog Poeta italia¬ 
no, n. en Snssello en 1823. Estudió en Ovada, pro¬ 
vincia de Alejandría, licenciándose ea derecho en la 
Universidad de Genova, Dedicóse á la carrera admi¬ 
nistrativa y fuá gobernador. Dejó varios poemas: 
£’ astedio di Torino, Pintrolo, Genova, y dos tomos 
de Poesías Uricas (Sayona, 1816, y Milán, 1863) 

RAMOJO. m. Selv. La leña menuda con la qui¬ 
se forman hacecillos. V. Ramajo. 

RAMÓN, m aum. de Ramo. || Ramojo que cor¬ 
tan los pastores para apacentar los ganados en tiem¬ 
po de muchas nieves. || Ramaje que resulta de la 
poda de los olivos y otros árboles. || Nombre propio 
de varón. 

Ramón. Arb. Arbol que se cria en los sitios húme¬ 
dos de la isln de Cuba y de la de Santo Domingo, 
que alcanza 10 m. de altura y 15 cm. de diámetro. 
Su madera es compacta y de color amarillo ceni¬ 
ciento, es toda duramen y de fibra ondeada, ofre¬ 
ciendo alguna resistencia á la presión y torsión. Es 
poco apreciada para la construcción por ser poco 
resistente, pero se emplea para postes y se utiliza en 
ebanistería por la belleza de sus aguas. Las hojas 
sirven de alimento para el ganado en tiempo de 
6e<) nía. 

Ramón, fíot. Nombre vulgar dado en Cuba á la 
especie Tropltis americana L., de la familia de las 
moráceas, subfamilia de las moroideas, tribu délas 
moreas, que se distingue, dentro del género, pol¬ 
eas inflorescencias espiciformes y se extiende desde 
Méjico á Colombia, incluidas las Antillas. 

Ramón. Selv. Ramas y ramillas con sus corres¬ 
pondientes hojas que se cortan de I 09 árboles para 
Jarlas á comer al ganado. Las ramas tiernas y hojas 
procedentes de la poda del olivo y otros árboles, 
que se dan al ganado. 

Aunque el estudio de las propiedades alimenticias 
de Ins hojas de los árboles (V. Hoja) no es de este 
logar, ni tampoco el de los prados arbóreos (véase 
Prado), diremos algo sobre las especies forestales 
cuyas hojas se emplean para ramón, constituyendo 
un verdadero recurso para el pastor, sobre todo en 
los inviernos de muclins nieves en aquellas regiones 
en que no es fácil la recogida de heno por no con¬ 
sentirlo sus praderas. En nuestros montes públicos, 
v especialmente en las provincias de León y l’alen- 
ci», se hace este aprovechamiento, sobre todo en 
frondosas, que alcanza, según la última estadística 


¡ 1 1Ü18—19), á más de 40,000 estéreos: es, en gene¬ 
ral, dañino al monte si no se efectúa con las debidas 
precauciones y debe pioscribirse en las especies resi¬ 
nosas que soportan mal la poda, pudiendo destinarse 
si acaso á ello los productos de las limpias. 

Entre las coniferas se utilizan con frecuencia las 
ramas jóvenes de los pinos silvestre y negral, y á 
veces las del piñonero: las hojas del tejo tienen fama 
de ser venenosas y narcóticas, aunque se asegura 
las comen sin sufrir daño alguno las vacas y cabras. 
De las especies frondosas son las más estimadas para 
este uso los chopos y olmos, cuyo ramón tierno y 
jugoso puede conservarse para el invierno, consti¬ 
tuyendo un buen substitutivo del heno: también es 
muy bueno y usado el de almez, y de los arces, es¬ 
pecialmente el moscón, los fresnos y los tilos. El 
abedul y el carpe se emplean bastante en el extran¬ 
jero y menos los sauces y el aliso que come mal el 
ganado por el principio amargo que contienen sus 
hojas. De las cupultferns se usan para ramón el 
haya y Wrohles de hoja caediza: loarle hojas persis¬ 
tentes. aunque los come el ganado, dan el ramón 
más duro y coriáceo: se usa el de encina y quejigo. 
Es también muy corriente emplear como alimento 
del ganarlo los muérdagos que, como se sabe, viven 
parásitos en muchos árboles tanto silvestres como 
cultivados y, según opinión de los pastores mejoran 
la leche, aunque no se haya hecho, que sepamos, 
comprobación alguna en este sentirlo. 

Oirás especies forestales emplearlas para ramón 
son el avellano, el serbal y el cerezo silvestres, que 
con otrns rosáceas y algunas leguminosas como reta¬ 
mas. tojos, etc., también come con gusto el ganado. 

En el cuadro siguiente se expresan los tantos por 
ciento de ramón de hojas que pueden obtenerse de 
algunas especies arbóreas forestales, de las que re¬ 
sulta un promedio de 46'86 por 100 en primavera 
y 55*87 en verano: 


Eapeciea 

Tanto por ciento 
«u pri ni «veía 

Tanto por ciento 
en verano 

Carpe. 

40*37 

56*72 

Haya. 

40-72 

46*28 

Arce blanco. 

56-29 

64*03 

Acirón. 

56-29 

68*47 

filo de hojas grandes . 

53-24 

55*68 

» » pequeñas. 

42*80 

58*03 

Aliso común. 

41-32 

54*20 

» blanco. 

40 37 

58*04 

Sauce . 

40 á 52 

53*50 

Chopo temblón. . . . 

47*15 

50*63 

Abedul. 

40*19 

55*16 

Olmo. 

52*81 

58*99 

Cerezo silvestre . . . . 

45*59 

54*98 

Avellano. 

43*06 

52*90 

Roble. 

45*67 

56*03 

Fresno. 

58*63 

55*77 

Serbal. . 

56*38 

53*17 

Promedio. . . . 

-16*86 

55*87 


De árboles ó arbustos cultivados, y fuera de al¬ 
gunos frutales, los más empleados para rnmón como 
producto de las podas son el olivo y la vid, pudién¬ 
dose obtener de 1 hectárea de esta última 30 quin¬ 
tales métricos de sarmiento y 20 de hoja fresca. 
Igualmente se obtiene ramón de chopos, olmos y 
otros árboles cultivados, ó que sirven de adorno en 
paseos y jardines; no suelen ser pequeños los des- 
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trozos que en las plantaciones lineales de las cai re- 
teras se hacen con este motivo por los conductores 
de ganado, especialmente en primavera. 

Ramón. Geog. Arr. de Chile, en el dep. de San¬ 
tiago, del que se aprovechan las agües para el con¬ 
sumo de la capital. 

Ramón. Geog. Lago de Guatemala, en el dep. de 
Petén. 

Ramón. Geog. Localidad de Méjico, en el Est. de 
Morelos. Est. del f. c. Central. 

Ramón (El). Geog. Estero de la costa meridional 
¿a Cuba, correspondiente á la prov. de Oriente; 
sit. junto á la boca del río Yara. 

Ramón Bbrnetb. Geog. Lag. de Méjico, en el 
Est. de Tabasco, municipalidad deTacuspana. 

Ramón de las Yaguas. Geog. Barrio de Cuba, 
en la prov. de Orieute, p. j. de Santiago de Cuba, 
mun. de Caney, sit. á 40 kms. de esta población; 
unos 3,500 h. Correo, alcaldía de barrio, Juzgado 
municipal, escuelas; cultivo de café y cacao. 

Ramón Santamarina. Geog. Localidad de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Buenos Aires, 
partido do Olavarria. Est. del f. c. del Sur. 

Ramón Santana. Geog. Pobl, de la República 
Dominicana (isla de Santo Domingo), en la prov. del 
Seibo, sit. en la margen der. del rio Soco, á corta 
distancia de su confl. con el arr. Guaza, á 32 kms. 
de la villa del Seibo, de la que se considera puerto. 

Ramón Treviño. Geog. Localidad de Méjico, 
en el Est. de Nuevo León. Est. del f. c. Nacional. 

Ramón de Roda (San). Hagiog. Nació en la se¬ 
gunda mitad del siglo xi en Durbán, pueblo de la 
diócesis de Tolosa, de padres ilustrisimos, que le 
dedicaron en un principio á las armas. Pero el natu¬ 
ral de Ramón db Roda se inclinaba más á las letras, 
así que, conformándose ellos con esta disposición, 
le consagraron á Dios en la iglesia de San Antonino 
de Tredalaci, haciéndose canónigo regular. A la 
muerte del prior de San Saturnino de Tolosa, fué 
nombrado en su lugar. Poco más tarde, en 1104, el 
rey don Pedro de Aragón le nombraba obispo de 
Roda, para cuya dignidad le consagró el arzobispo 
de Toledo, don Bernardo. En 1105 consagróla igle¬ 
sia de Aler en Ribngorza, en 1108 la de Santa Ma¬ 
la Magdalena de Tornillos y en 1113 la de San 



Sarcófago de San Ramón, obispo de RodA. (Ribngorza) 


Juan de Alquezar. Unas veces se firma obispo de 
Roda, otras de Hibagorza y otras de Barbastro. 
Tenia su residencia en esta última ciudad, hasta 
que Esteban, obispo de Huesca, se la quitó, favore¬ 
cido por el rey don Alfonso, para (inexionarla á su 
diócesis. Hamón dr Roda apeló al papa Pascual II. 
y éste escribió dos cartas severísimas al rey y al 
obispo intruso; pero como nada pudo conseguir, 


Ramón dB Roda se dedicó á gobernar la parte de su 
diócesis que le quedaba. Acompañó al rey don Al¬ 
fonso en la batalla de Cutandn contra los moros y 
en la famosa expedición que el Batallador hizo has¬ 
ta Málaga. Al volver de esta última cavó enfermo, 
muriendo en Huesca el 21 de Junio de 1126. Su 
cuerpo fué trasladado á Roda; y en vista de loe mi¬ 
lagros que hacía, el rey don Alfonso le hizo justicia, 
congregando un Concilio en el cual volvió á juntar 
Barbastro cou la diócesis de Roda. 

Ramón Nonato (San). Hagiog. Nació en Portell, 
pequeña aldea de la Segaría, diócesis de Solsona, 
en Cataluña, hacia el año 1200, de padres humildes, 
ó si nobles, venidos á menos, según parece. Su ape¬ 
llido fué verosímilmente el de Sarroy; el sobrenom¬ 
bre de Nonnat ó Nonato se le dió por haber sido ex¬ 
traído vivo del seno de su madre, ya muerta (hacía 
uno ó más días, según los historiadores). Algunos 
añaden que quien con su daga le salvó la vida fué 
Guillém Folch, vizconde de Cardona, que se hallaba 
cazando por aquellos alrededores y que luego le apa¬ 
drinó. Esto explicarla mejor el nombre que se le dió 
de Ramón, muy favorito de la familia Folch: por 
otra parte, consta que tanto el vizconde Guillém 
como sus dos herederos sucesivos, Ramón V y Ra¬ 
món VI. le conocieron y tratarou íntimamente. En¬ 
viado á cuidar del ganado de eu padre, aprovechaba 
cuantos ratos podía para honrar á Dios y á la Vir¬ 
gen en una ermita dedicada á San Nicolás. Es fama 
que durante esas lloras de cielo, un ángel le guar- 
paba el rebaño, como también que el demonio por 
su parte procuró apartarle do tan santa vida y fre¬ 
cuentes oraciones, apareciéndosele en aspecto de un 
venerable anciano, ó de otro pastor, según algunos. 
Lo que parece fuera de duda, es que la misma Vir¬ 
gen le dictó que entrase eu la recién fundada orden 
de la Merced. Vencida, según dicen las historias, 
la oposición de su padre por intercesión del sobre¬ 
dicho vizconde Guillém Folch de Cardona, se dirigió 
á Barcelona, donde ingresó en la comunidad meree- 
daria, instalada aún provisionalmente en el palacio 
mismo del rey Jaime I, pero que luego se trasladó 
al convento de Santa Eulalia. Fué queridísimo del 
santo fundador de la orden, Pedro Nolasco, aunque 
su amistad más íntima fué con fray Serapio, inglés 
de nación, santo como él y con el cual hizo dos de 
sus más famosas excursiones á tierras de musulma¬ 
nes para confortar y redimir á los cristianos cau¬ 
tivos, que era el fin principal de la nueva religión. 
Con todo eso, durante sus estancias en Barcelona, 
no cejaba en el ministerio de la predicación v el 
apostolado. Tuvo siempre especial predilección por 
Jos más miserables, señaladamente por los cristianos 
redimidos de los infieles, á los cuales adoctrinaba 
solícitamente, y sobre todo por los que aun gemían 
en el cautiverio, para cuyo rescate juntó gran can¬ 
tidad de limosnas. Después de dos viajes en que 
acompañó sucesivamente á fray Guillém de Bas al 
reino moro de Valencia (1224) y á san Pedro No- 
lasco, á Argel (1226), donde quedó en rehenes con 
gran consuelo de los cautivos irredeutos, volvió 
otras dos veces á las costas africanas, ordenado a a 
sacerdote y acompañado, como dijimos, de san Sera¬ 
pio: la primera desembarcó en Argel (1229), donde 
su celo estuvo á punto de costarle la vida, y la se¬ 
gunda en Bugía (1232), donde aleccionado por la 
experiencia procedió con suavidad y prudencia ex¬ 
quisita, no impugnando directamente la religión ma¬ 
hometana, sino exponiendo la sublimidad del Cris- 
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tiauismo con tal eficacia que los mismos moros se le 
aficionaban, y juutamente disputando con los ju¬ 
díos. de los cuales se convirtieron no pocos, l’ero 
la redención más célebre del santo fué por el año 
123G, en Túnez ó más probablemente en Argel, 



Sau llamón Nonato 

(Fragmento de una imagen atribuida á lleruáudez) 


donde habiendo quedado en reheues, no sólo alenta¬ 
ba á sus compañeros de destierro, sino que convirtió, 
además, á la verdadera fe á vanos judíos de los más 
conspicuos (lo cual le acarreó muy malos tratos de 
parle de los otros), y asimismo se fué conquistando las 
voluntades de los mahometanos más bien dispuestos, 
con que enfurecidos los demás volvieron á azotarle, 
hasta meterle desollado y medio muerto en una maz¬ 
morra. Más que la codicia de los moros, que tenia 
empeñada su vida á peso de plata, le libró de la muer¬ 
te la providencia divina, para que no callase aquella 
voz que tan valientemente predicaba la fe de Cristo. 
En vista de ello mandaron las autoridades musulma¬ 
nas atravesarle la boca con un hierro á manera de 
mordaza ó caudado, que sólo ubrian para darle de 
comer; pero es fama que aun así, milagrosamente 
anunciaba el evangelio á cuantos á él acudían. Lo 
cierto es que llegada la fecha de su rescate, corrió 
por toda la cristiandad la gloria de su martirio, que 
el papa Gregorio IX quiso premiar con la sagrada 
púrpura y la diaconia romana de Sun Eustaquio 
(1239 V). No por eso se menoscnbó su religiosa hu¬ 
mildad, y cuentan las historias más antiguas que aun 
llegó á desprenderse del propio capelo cardenalicio 
para cubrir á un pobre al cual nada más tenía que 
dar. Poco sobrevivió á tal exaltación nquella natura¬ 
leza tun maltratada y minada en la tlor de la edad. 
Llamado á Roma por el gran Gregorio IX. quiso 
antes despedirse de la familia Eolch. En llegando á 
Cardona se sintió mal, y previendo el pronto desen¬ 
lace de su enfermedad, pidió recibir el sagrado viá¬ 
tico. Daban largas á sus deseos los vizcondes Ra¬ 
món VI y Esclaramunda, en la esperanza de que 
sanaría; mas en esto vieron venir de lejos una pro¬ 
cesión de frailes mercedarios con blanquísimos hábi¬ 


tos, que llegados luego á la cámara del moribundo 
y administrándole el cuerpo del Señor colmaron por 
vez postrera su tierna y proverbial devoción al San¬ 
tísimo Sacramento. Desapareció la celestial comiti¬ 
va, y el santo, confortado con esta última visitación, 
durmióse plácidamente en el Señor (1240). Como 
luego se disputaran su sagrado cuerpo los vizcou- 
des, en cuya casa había muerto, y la sagrada or¬ 
den á que pertenecía, confiaron por fin al cielo el 
fallo de este pleito á la manera que solían en aque¬ 
llos tiempos de fe. Cargaron un ataúd con el cadá¬ 
ver sobre una muía ciega, que lanzada á Dios y á 
ventura por aquellos cumpos anduvo errante algún 
tiempo hasta caer rendida con la preciosa carga 
junto á la misma ermita de Sun Nicolás, testigo de 
la niñez y regalos del difunto cardenal. Luego la 
adquirió san Pedro Nolasco y pronto creció la devo¬ 
ción y concurso de fieles á la ermita, que comenzó 
á llamarse de San Ramón y convertida más tarde en 
suntuoso templo pertenece aun hoy, tras varias vici¬ 
situdes, á la ilustre familia mercedaria. Es muy 
grande la devoción que se le profesa en toda Catalu¬ 
ña y que ha sillo confirmada y acrecentada por la 
Iglesia, principalmente al ser extendida á todo el 
inundo la celebración de su fiesta con rito doble el 
31 de Agosto. Ya en vida, y mucho más después 
de muerto, se le han atribuido numerosos milagros, 
nominalmente en tus epidemias tanto de personas 
como de animales; pero su más singular protección 
se lia experimentado en los partos, en especial me¬ 
diante el agua bendita y la candela llamada de San 
Ramón, en memoria de haber sido tan providencial¬ 
mente sacado á la luz de este mundo. 

Bibliogr. V. Mrrcedarios; Camps, Assaig his- 
torich-biogrdjlch de tant Ramón Nona!; Garl, La 
orden redentora de la Merced; Sancho, Vida de san 
Ramón Nonato. 

Ramón Lull(Ukato). Ilagiog. Polígrafo, teólogo 
y filósofo español. Poco tiene que ver la vida autén¬ 
tica de Ramón Lull con las leyendns con que la li¬ 
teratura la ha dramatizado, las cuales consignamos 
debidamente en la voz Raimundo Lulio (V.). No 
es necesario, por otra parte, acudir á ellas para dar 
vivísimo interés é inagotable contenido psicológico 
á la biografía del inmortal literato y filósofo mallor¬ 
quín. No faltan materiales para reconstruirla crítica¬ 
mente. Sou los siguien¬ 
tes; <i) los documentos, 
pocos en número, des¬ 
graciadamente, que con¬ 
servan los archivos de 
Mallorca y Barcelona; 
b) las subscripciones de 
sus libros en los cuales, 
sobre todo á partir del 
año 1290, solía indicar 
siempre el lugar y fecha 
de la composición, y c) la 
llamada Vida coetánea, 
la cual es una relación 
•scrita hacia el nño 1311 
por un discípulo suyo, 

Tomás le Myésier, pro¬ 
bablemente. valiéndose de informaciones suministra¬ 
das por el mismo Lull. De esta biografía, escrita 
primeramente en latín, durante su última estancia 
en París, se conserva una versión catalana, la cual 
presenta algunas divergencias dignas de ser tenidas 
! en cuenta, con la redacción original. Esta Vida, 
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como testimonio psicológico, es un documento de ex¬ 
traordinario valor; al mismo tiempo que nos permite 
penetrar en lo más Intimo del temperamento luliano, 
nos da una base (irme para seriar cronológicamente 
sus andanzas. No hay que olvidar al utilizarla, sin 
embargo, que sus informaciones son á menudo más 
ricas en veracidad subjetiva que en exactitud objeti¬ 
va y que, por tanto, la motivación de muchos de los 
actos de Ramón Lull no puede aceptarse á ciegas 
tal como la Vida coetánea la expone. 

Su nacimiento y juventud. Nació Ramón Lull 
en Mallorca, entre 1232 v 1235. de una noble fami¬ 
lia barcelonesa, establecida en la isla desde la Con¬ 
quista. Nombrado senescal y mayordomo del infante 
don Jaime de Mallorca, su futuro rey, contrajo ma¬ 
trimonio antes de 1257 con Blanca Pican}’. Hasta la 
edad de treinta años fué seguramente su vida la pro¬ 
pia de los hombres de su edad y posición social; frí¬ 
volo y cortesano el joven Lull, era, según confesión 
propia, muy aficionado al arte de trovar, y no es im¬ 
posible que los amores que cantaba en sus obrus de¬ 
jasen que desear desde el punto de vista platónico. 
Según él mismo dice en el Libre de contemplado, 
tenia treiuta años cuando por vez primera abrió los 
ojos A la sabiduría divina por el recuerdo de la Pa¬ 
sión de Cristo. No tenemos más informes sobre la 
manera cómo se realizó su conversión, que los que el 
mismo Lull nos da en la Vida coetánea y en el Des- 
conort. listando una noche en su cámara escribiendo 
una canción en lengua vulgar para su amada, se le 
apareció Jesús crucificado. No dió al principio im¬ 
portancia á esta visión, pero al repetirse cinco veces 
en iguales circunstancias, le hizo comprender que 
era voluntad de Dios que totalmente se consagrase a 
su servicio. Buscando de qué manera podría ser su 
esfuerzo más agradable á Dios, resolvió dedicarse á 
las tres cosas siguientes: sacrificar la vida por la 
conversión de los infieles, escribir libros contra sus 
errores v obtener la fundación de monasterios donde 
se formaran misioneros para la predicación. 

Su conversión. Como se ve por el anterior ex¬ 
tracto de la Vida coetánea, los informes que Lull nos 
da del proceso de su conversión, son poco objetivos. 
Es evidente que fué hija de una impresión súbita, 
cosa que so observa más de una vez en la historia de 
las conversiones del siglo xm. De todos modos, es 
indudable que entre la primera inspiración que Lull 
sintió de dedicarse al apostolado, y la práctica del 
misino, hay un largo período de preparación, época 
de luchas consigo mismo y con su familia y allega¬ 
dos, y de intensa actividad psicológica, no exenta 
tal vez de vacilaciones y desfallecimientos interio¬ 
res. Al principio vivió indeciso en su misma casa, 
ocupado todavía por los negocios terrenales (son sus 
palabras), hasta que un sermón que oyera predicar 
sobre la conversión de san Francisco, le decide á 
vender parte de sus bienes y á ir en peregrinación 
A diversos santuarios. Al regresar, resuelve ir á es¬ 
tudiar á París para aprender gramática y otras cien¬ 
cias, pero al ponerse en camino, sus amigos y fami¬ 
liares, y sobre todo san Rnmón de Peñafort, le di¬ 
suaden de su propósito. Tal oposición nos indica 
cómo sus íntimos empezaban á preocuparse seria¬ 
mente de una obsesión que al principio habían tal 
vez juzgado pasajera, y comenzaban á obstaculizarla, 
pero sin ntreverse á combatirla frente á frente. 

Sus estudios. Volvió, pues, á Mallorca, y allí, 
vestido humildemente, pero conviviendo todavía con 
au esposa é hijos, estudió latín y árabe durante nueve 


años. En esta época se ha de situar seguramente la 
composición de gran parte del magno Libre de con¬ 
templado en Den, escrito mientras todavía se halla¬ 
ba Lull sujeto á orden de matrimonio . Nada nos dice 
la Vida del linaje de 
estudios á los cuales 
se dedicó Ramón 
Lull durante los 
nueve años que pre¬ 
cedieron á su vida 
pública. No es pro¬ 
bable que los consu¬ 
miera únicamente 
aprendiendo latín y 
árabe, como parece 
indicar la Vida anó¬ 
nima; quién sabe si 
no es d e 1 i be rad o 
este silencio sobre 
la cultura filosófico- 
cientítica que Lull 
hubo de asimilarse 
indudablemente an¬ 
tes de la composi¬ 
ción de la Ars mag¬ 
ua. Recuérdese que fcl filósofo mallorquín se creía 
iluminado. Según la biografía coetánea que vamos 
siguiendo, terminado aquel período de diez años, se 
retiró á la soledad de Randa, donde Dios ilustró su 
inteligencia dándole la forma y manera de escribir 
sus libros contra los errores de los infieles. Este epi¬ 
sodio representa en la vida de Lull algo semejante 
á la aparición que decide su conversión súbita, y no 
cabe duda en que él creyó firmemente en una y otra 
directa intervención divina. De esta inspiración en el 
monte Randa proviene el calificativo de Doctor ilu¬ 
minado que se da tn las escuelas A Ramón Lull. In¬ 
mediatamente se puso A escribir el Ars magna, base 
sobre la cual construyó todo su sistema filosófico y 
su metodología general aplicable á todas las cien¬ 
cias. Varios meses pasó en la soledad de Runda ó del 
monasterio de la Real, cerca de Palma, entregado á 
una no interrumpida producción, y completamente 
alejado de su casa y del cuidado de las cosas fami¬ 
liares. En vista de ello, en 1275 solicitó su esposa 
que teniendo eu cuenta la vida contemplativa á que 
se dedicaba su marido, fuera nombrado un procura¬ 
dor que cuidase de la administración de sus bienes. 
Nada dice la Vida coetánea de esta dolorosa tragedia 
familiar, y esta es la última vez que la historia no3 
ha conservado un testimonio de la que debió ser des¬ 
graciada compañera de Ramón Lull. Ni una sola 
vez la recuerda éste en sus libros, en los cuales, en 
cambio, alude alguna vez á sus hijos. 

Sus primeras obras. Con la redacción de la Ars 
magna, llamada también Ars generalis termina el 
período de preparación de la obra lulinna. Desde 
aquel instante, todos sus esfuerzos convergen A di¬ 
fundirla y asegurar su eficacia dándola á conocer. 
Para ello busca la protección de los reyes y de los 
pontífices, á los cuales incansablemente, con insis¬ 
tencia nunca desmayada, se esfuerza en ganar para 
sus ideas. Fué el rey de Mallorca, en cuya casa ha¬ 
bía servido Ramón como senescal, el primero que se 
interesó por los proyectos lulianos, fundando un mo¬ 
nasterio en Mirnmar en el cual 13 franciscanos ha¬ 
bían de dedicarse al estudio de la lengua arábiga. 
La institución fué confirmnda en 1276 por el Papa. 
Este monasterio tuvo corta vida, y Lull conservó 
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durante toda la suya la añoranza de aquella fracasa¬ 
da empresa. Es muy probable, y el Ctuil de llamón 
asi como el L. dil Amic e de ÍAmat parecen indicar¬ 
lo, que Ramón Lull vivió larga temporada de exis¬ 
tencia eremítica en Miramar. Por otra parte, la Vida 
coetánea nada dice de la actuación de Lull en los 
nueve ó diez años subsiguientes á aquella fundación. 

Sus viajes. En 1283 estaba en Montpellier, en 
la corte del rey de Mallorca, y allí compuso el Blan- 
quema, que es su primera gran obra de carácter li¬ 
terario. En 1287, y tal vez ya antes, en 1285, le 
encontramos en Roma, desde donde se dirige á Pa¬ 
rís con el propósito de enseñar su Arte públicamen¬ 
te. Allí escribe el Félix de les Meravelles. El poco 
éxito obtenido en París le decide A abandonar su 
Universidad, se dirige A Montpellier, va por segun¬ 
da vez á Roma y desengañado eu sus tentativas de 
obtener del Papa la fundnción de los estudios de 
lenguas orientales, intenta probar fortuna empren¬ 
diendo personalmente una misión A Túnez. En 1222 
se embarcó en Génova, después de una violenta lu¬ 
cha interior, contada en la Vida coetánea con gran 
riqueza de pormenores, sobre cuya ortodoxia mucho 
habría que decir. Eu Túnez fué condenado á muer¬ 
te, pena que le fue conmutada por la de destierro. 
Al año siguiente le encontramos eu Ñapóles, desde 
donde dirigió al papa Celestino V una súplica expo¬ 
niendo sus planes para la evangelización de los in- 
lieles. Con el deseo de seguir más de cerca sus ges¬ 
tiones. se trasladó á Roma, prosiguiéndolas sin éxito 
en tiempo de Bonifacio VIII. El fracaso de sus es¬ 
fuerzos le inspiró la más emocionante de sus obras 
en verso, el Desconort (1296), poema escrito en el 
metro de los tronvenrs, del más alto valor autobio¬ 
gráfico. Mediante un notable proceso de desdobla¬ 
miento psicológico, el autor manifiesta en forma de 
diálogo entre Ramón Lull y un ermitaño, la fuerte 
lucha interior que se desarrollaba en su alma. En 
Roma escribió también su alegoría enciclopédica ti¬ 
tulada Aríre <le la Ciencia. Vuelve después por se¬ 
gunda vez á París (12U7-99). Allí trabó amistad 
ron el canónigo de Arras, Tomás le Mvésier, uno 
de sus más fieles amigos y discípulos, probable au¬ 
tor, como hemos indicado, de la Vida coetánea. No 
tuvieron mayor éxito sus gestiones acerca del rey 
Felipe el Hermoso, v el desengaño hizo vibrar de 
nuevo la cuerda más humana de la inspiración lu- 
liana en el Can! de llamón (1299), superior en fuer¬ 
za emotiva al mismo Desconort, donde Lull evoca 
melancólicamente el fracaso de su vidn. Véase la 
fuerza dramática con que lo resume en una de las 
estrofas: «Soy viejo, pobre, despreciado y sin ayuda 
de nadie: he emprendido trabajo superior á mis fuer¬ 
zas; he recorrido gran parte del mundo: muchos 
buenos ejemplos he dado, y sin embargo soy poco 
amado y conocido.» De regreso de París se detuvo 
en Burcelonn en la corte de Jaime II, al cual dedicó 
su Dictot, asi como á su esposa la reina Blanca el 
Lliire de oracions: y después de breve estancia en 
Rarcelonn, se trasladó á Mallorca, donde residió 
hasta algo entrado el año 1301, ocupado en con¬ 
troversias teológicas con los moros de la isla. En¬ 
tonces llega 6 sus oídos la noticia de que los tárta¬ 
ros hablan conquistado el r»ino de Siria, é irreflexi¬ 
vamente se embarcó en dirección á Chipre, hallándose 
al llegar con que era falsa la información. Unos me¬ 
ses pasó, sin embargo, en la isla, en la cual escribió 
(Septiembre de 1301) la Retórica nota, curioso auto- 
comentario á la técnica literaria luliana. De regreso 


á Europa v después de repetidas estancias en Mont¬ 
pellier (donde en 1305 compuso el Líber de /lúe, no¬ 
table para el conocimiento de las ideas lulianas de 
cruzada), de un breve viaje á París, y una tentativa 
tan ineficaz como las anteriores, cerca del papa Cle¬ 
mente V (al cual dedica en 1305 hallándose en Lyóu 
la Petitio Raymundi pro concersione injidelium), se 
dirige á Bugía (1307). Es evidente que se proponía 
alcanzar el martirio; así qua desembarcó se puso á 
proclamar en alta voz en la plaza principal la false¬ 
dad de la secta de Malioma. Fué cruelmente maltra¬ 
tado y encarcelado y, por fin, expulsado. El barco 
que lo conducía naufragó poco antes de llegar á 
Pisa, pero Ramón logró salvarse, no sin perder sus 
libroh y equipaje. El Común de Pisa y diversos ricos 
genoveaes se interesan vivamente por sus planes de 
cruzada y después de obtenida la promesa de impor¬ 
tantes donativos en metálico, quiso volver a probar 
fortuna cetc» del Papa, al cual fué á visitar en Avi- 
ñón (1309). Nada pudo tampoco obtener de él, y 
entonces marcha á París, en donde residió enseñan¬ 
do su Arte en la Universidad hasta 1311, y comba¬ 
tiendo el averroísmo con sus libros y sus lecciones. 

Sus enseñanzas. Esta vez no le faltó el éxito ó, 
mejor dicho, la aprobación oficial. El rey Felipe por 
una parte, y la Universidad y su canciller por otra, 
dictaron sendos documentos aprobando la doctrina 
luliana, sobre cuya autenticidad se ha discutido 
mucho, pero su fuvor de !u cual se inclina el padre 
Denitle en su Chartularinm Unicersitntis Parisiensis. 
Ramón Lull agradeció la protección del soberano 
dedicándolo su Líber natahs pueri parvnti C/iristi 
(Enero de 1311). El éxito relativo que sus enseñan¬ 
zas habían obtenido esta vez en París debieron reno¬ 
var sus esperanzas de conseguir que la Iglesia adop¬ 
tara sus proyectos, y nueva ocasión para intentarlo 
se la deparaba el Concilio convocado por Clemen¬ 
te V en la ciudad de Cieña de Francia, en Octubre 
de 1311. Ramón Lull, después de cuarenta años de 
trabajos baldíos, sintió renovarse sus entusiasmos; 
resuelto á asistir á la Asamblea, escribió ó manera 
de proclama su poema El Cunsili, en el cual expone 
vibrantemente las ilusiones que de su reunión se 
forjaba y se pone en guardia contra los peligros 
que pueden hacerla ineficaz. El diálogo Phanlasti- 
cns, compuesto ni dirigirse al Concilio, es buena 
prueba de que no todos los concurrentes ardían en 
igual enlusiasmo y que los temores de Lull no eran 
infundados. Sus planes de reforma los expuso ni 
Concilio en el tratado De ente quod simpliciter est 
per se, en 10 ordinationes que constituyen un capi¬ 
tulo especial de la obra. Aunque probablemente no 
es sólo sobre Lull sobre quien recae el mérito (poca 
cosa original bahía en sus proyectos), el resultado 
del Concilio había de constituir un triunfo para él. 
•Se acordó que en la sede papal y en las Universida¬ 
des de París, Oxford, Bolonia y Salamanca, se en¬ 
señasen las lenguas orientales para la preparación 
de misioneros. Igualmente se ocupó el Concilio, si 
bien sin recaer acuerdo, en la unión de las órdenes 
militares, propugnada por Ramón Lull. Después 
del Concilio regresó á su patria, donde terminaba 
un libro en Julio de 1312. Cerca de un año duró su 
estancia en ella, ocuparlo siempre en su no interrum¬ 
pida producción teolúgicofilosóficn. 

Sil testamento. El 26 de Abril de 1313 dictaba 
testamento, en el cual constituye la preocupación 
predominante la salvación de eus escritos, la cual 
confia á »u yerno encargándole la formación de tree 
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depósitos de sus libros en París, Génova y Mallor- i 
ca. En Mayo del mismo año se encontraba Lull I 
en Mesinu, en cuya ciudad vivió hasta mediados 1 
de 1314, componiendo multitud de breves tratados i 
teológicos, probablemente bajo la protección del 
místico rey Federico de Sicilia, el antiguo amigo y i 
confidente de Arnau de Vilanova. Ya desde Mallor- I 
ca le había dedicado Ramón Lull en 1312 alguno 
do sus escritos al tener noticia de sus proyecto» de 
reforma espiritual. Punto es este poco estudiado to¬ 
davía en la vida de Lull y que puede ser fecundo 
en resultados en relación con su última misión á 
tierras de Africa. Ramón Lull la emprendió con el 
propósito de lograr del rey de Túnez su coopera¬ 
ción para obtener por medios racionales y patéticos 
la conversión de los mahometanos. Esta idea apun¬ 
ta ya en el tratado inédito De particlpatione chris/ia- 
uorum et sarracenorum (1312), dedicado al rey «le 
Sicilia y al de Túnez, y debió madurarla durante 
su estancia en la corte del primero. 

¡Su muerte. El día 14 de Agosto de 1314 se 
embarcó en Mallorca con gran solemnidad en direc¬ 
ción á Bugía; los Jurados de la isla le acompañaron 
á la nave y el rey de Aragón le recomendaba al rey 
de Túnez y á su intérprete Juan Gil, en Noviembre 
del mismo año. Según la tradición mallorquina, 
Ramón concitó el odio de los naturales del país con 
sus predicaciones y fué apedreado; unos mercaderes 
catalanes le recogieron exánime, embarcándole con 
dirección á Mallorca, y á vistas de la isla murió el 
2J de Junio de 1315. Esta fecha no puede ser exac¬ 
ta, ya que en Diciembre del mismo año terminaba en 
Túnez los tratados De ntajore fine intellectus y De Deo 
et mundo. Hay que retrasar medio uño por lo menos, 
en vista de esto, la fecha de su muerte. ¿Nos auto¬ 
riza esto á dudar también de su martirio? Probable¬ 
mente. Parece difícil que después de año y medio 
de vivir en Túnez bajo la protección de su rey, ocu¬ 
pado en una tranquila polémica teológica, para au¬ 
xiliarle en la cual el mismo rey de Aragón se inte¬ 
resaba en que se le enviasen colaboradores, se viese 
de súbito su actividad trágicamente interrumpida. 
Lo cierto es que el dictado de mártir no se aplica ¡í 
Ramón Lull en las ediciones de sus obras hechas 
en el siglo xv v que en un códice del Museo Hritá¬ 
nico se afirma que murió en Mallorca. 

Bibliografía biográfica. El manuscrito latino 
15,450 de la Biblioteca Nacional de París contiene 
el texto latino de la Vida coetánea. El texto catalán 
se encuentra en el manuscrito Ad. 10,432 del Bri- 
tish Mnseum, y fué publicado sin comentario de 
ningún género en el Boletín de la Real Academia 
de Buenas Letras ( 1915). La primera biografía im¬ 
presa de Lull es la Epístola in vitam Raymundi 
Lulli, de Carlos de Bouvelles (París, 1511). La 
primera impresa en España lo fué en Alcalá en 1510 
y es obra de Nicolau de Pax. Véase sobre las poste¬ 
riores: Cuaturer, Disertaciones históricas del Beato 
Ruy mundo Lulio. con nn apendii de su vida (Mallor¬ 
ca, 1700). En 1708 publicó en Amber’es el padre 
Juan B. Sollier sus Acta B. Raymundi Lulli, obra 
de gran seguridad critica, en la cual se da á luz por 
vez primera el texto latino de la Vida coetánea, á 
base de un códice de Mallorca. Fué más tarde nue¬ 
vamente editada en el primer volumen de la gran 
edición maguntina de Ramón Lull (1721). El pa¬ 
dre A. R. Pasqual incluyó en el tomo primero de | 
s is Vindiciae Lullianae (Aviñón, 1788). una minu¬ 
ciosa y documentadísima biografía iuliaua, de con¬ 


sulta todavía indispensable, á pesar de sus defectos 
«le crítica. Modernamente citaremos los estudios bio¬ 
gráficos siguientes: ilistoire liiléraire de la France 
(vol. 20): André, Le bienheitreux Raymoud Lulle 
(París, 1000); Zwemer, R. L. first Alissionary to 
the Moslems (Nueva York, 1002); Barber, R. L. f the 
illummated doctor (Londres, 1003); Avinyó, tíl ter- 
ciari francescá Beat Ramón Lililí (Igualada, 1012); 
Galiriés, Vida compendiosa del Bt. Ramón Lull (Ma¬ 
llorca, 1015); Riber, Vida abreujada del Benaventn - 
raí R. L. (Barcelona, 1021). Para los documentos 
relativos á la historia de Lull y de su escuela, véa¬ 
se Finke, Acta aragonensia (Berlín, 1008), y Rubió 
y Lluch, Documente per la historia de la cultura ca¬ 
talana ung-eval (Barcelona, 1008-21). 

Obras de Ramón Lull. Nos han llegado en len¬ 
gua latina la mayor paite, aunque es dudoso que la 
dominara suficientemente para escribirla con sol¬ 
tura. Sus primeros libros los escribió en lengua 
arábiga y él mismo los vertió inmediatamente ul 
catalán, dándoles al propio tiempo mayor desarrollo 
y extensión. Lo más interesnute de su producción 
desde el punto de vista literario, como son las obras 
rimadas y el L. de contemplado , el L. del Gentil 
e deis tres savis, el Félix de les Meravelles, el Blau- 
guerna, la Doctrina pueril, etc., es indudable que 
fueron escritas en cutnlán y así han llegado hasta 
nosotros. Lull fué el primer escritor de su época que 
empleó en la filosofía la lengua vulgar. De muchas 
otras sólo se ha conservado la versión latina que 
solía hacerse en vida del mismo autor y á instiga¬ 
ción suya para facilitar su divulgación. Es difícil, 
sin embargo, dejar de admitir una producción lati¬ 
na personal de Ramón Lull. Su deseo de convertir 
á los sarracenos movióle á redactar en árabe algu¬ 
nos libros, como él mismo indica en varios pasajes 
de sus obras. Pero no conocemos hoy ninguna es¬ 
crita en esta lengua. La actividad científica de 
Lull fué verdaderamente frenética, y fabulosa la 
cantidad de libros que se le ha atribuido por algu¬ 
nos. En 1311 un catálogo contemporáneo cita 124 
obras d las cuales agrega 30 más un suplemento 
probablemente redactado en 1314. Este numeróse 
presenta aumentado considerablemente en los catá¬ 
logos compuestos por los lulistas desde principios 
del siglo xvi. Los más importantes son los de Wnd- 
ding (1650), Custurer (1700 y 1711), Salziuger 
(1721), Pascual (1778) y el de Littré-Hauréau en 
la Hisloire littéraire de la France (1885). Se anali¬ 
zan en este último unas 200 obras auténticas de 
Ramón Lull. [Véase sobre la intrincada genealogía 
de los Catálogos Inlianos, la sólida monografía pu¬ 
blicada con este título por Ramón Alón (Barcelona. 
1018)1- abundantísima la bibliografía de las 
obras impresas de Lull, la cunl se inaugura en 
Venecia, en 1480, con la edición de la Ars genera- 
lis ultima, la obra capital de la filosofía Liliana. 
Los más importantes centroa tipográficos de Europa 
contribuyen 6 enriquecerla con sus producciones. 
Durante los siglos xv y xvi se imprimen obras Li¬ 
lianas auténticas. Pero al finalizar el siglo xvi va 
tomamlo cuerpo en el extranjero la fanm de Lull 
como alquimista, y se le atribuyen falsamente mul¬ 
titud de obras de la ciencia oculta, que deforman 
completamente la comprensión del lulismo v ofus¬ 
can su visión auténtica. Durante el siglo xvir casi 
no se imprimen más que escritos lulistas apócrifos 
en Estrasburgo, Francfort y Colonia, principnlmen- 
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el elector Pa la tino Juan Guillermo y dirigida por Ivo 
tialziuger, marca el apogeo del lulisino apócrifo y 
alquimista, y á la vez ubre una nueva era en su his¬ 
toria, sobre todo merced á los trabajos de Sollier y 
Custurer, ambos jesuítas, quienes sientan las bases 
de la critica textual en las ediciones lulianas. £1 si¬ 
glo xix V el Renacimiento catalán despiertan el 
interés por los escritos de Lull en catalán; Jeróni¬ 
mo Bosselló en Mallorca al publicar en 1859 las 
Obras rimadas, inicia una nueva época en la historia 
del lulismo. Fruto de su iniciativa es la edición de 
los textos catalanes de Lull que está llevando á 
cabo la Comissto editora de obres de It. L., de Pal¬ 
ma de Mallorca, á la cual prestó eficacísima colabo¬ 
ración hasta su muerte Mateo Obrador. (Vease espe¬ 
cialmente Rogent Durán, Bibliografía de les ediciout 
¡altanes, Barcelona, y Gottron, L'edició maganima 
de R. L., Barcelona, 1915). Es imposible señalar 
una por una las obras lulianas. Ni el espacio lo con¬ 
siente ni tampoco el imperfecto conocimiento que de 
muchas de ellas se tiene, por ser todavía inéditas. 
Agruparemos primero lus poéticas, luego las prin¬ 
cipales de carácter literario y terminaremos con al¬ 
gunas indicaciones sobre la filosofía luliana. 

Lull posta. Habla en él dos aspectos; el poeta 
profano-amoroso y el religioso, correspondiendo á la 
distinción que más de una vez aparece en los escri¬ 
tos lulianos entre el juglar mundanal y el juglar de 
Dios. Ninguna obra se ha conservado de la primera 
tónica; atestiguada por la afirmación de la Vida coe¬ 
tánea de que Lull habla sido en su mocedad aficio¬ 
nado al arte de trovar. Con todo y su temperamento 
eminentemente poético, Lull condiciona el ejercicio 
de la poesía á una eficacia de orden práctico; es, á 
saber: á obtener la mayor difusión de sus ideas y 
enseñanzas. Aparte del lirismo religioso que se ob¬ 
serva en las poesías incluidas en el Blanquerna y en 
el PlanI de Nostra Dona, sólo el Desconurt y el Cant 
den Ramón tienen carácter subjetivo. Estos dos poe¬ 
mas son una verdadera confesión, de rico valor psico¬ 
lógico, donde el poeta sabe hacer vibrar una emoción 
nueva y extraordinariamente sincera. Milá y Fonta- 
nals excluye á Rámón Lull del grupo de los trova¬ 
dores proveníales, por su lengua provincial y menos 
clasica. Se le suele considerar como el primer poeta 
en lengua catalana, si bien su lenguaje está fuerte¬ 
mente provenzalizado. La mayor parte de las obras 
rimadas de Lull soii de carácter didáctico, y entre 
ellas citaremos los Proverbie, los Cent noms de Den 
(1285), poema teológico de influencia arábiga, la 
Aplicació de l'Art General (1300), destinada á popu¬ 
larizar la aplicación del Arle á las diferentes cien¬ 
cias, la exposición de la Lógica de Algnzel. v, so¬ 
bre todo, la Medicina de peccat (1300), tratado mo¬ 
ral escrito en más de 6.000 versos, dividido en cinco 
partes, alguna de ellas (v. gr., el Libre d'oració) nota¬ 
ble por su efusión mística. Aunque Lull afecta dar 
poca importancia á la forma métrica, demuestra su 
familiaridad con la técnica literaria de la época eu el 
uso que hace de formas trovadorescas unas veces, 
otras imitadas de los tróncenos franceses. En el Con- 
sili aparecen estrofas de cadencia popular. 

Las obras literarias de Lull en prosa. Tres son 
las obras en prosa de, Lull que descuellan por su 
interés literario, las tres escritas en forma de nove¬ 
la: Bl Libre deis Oentils e deis tres saris, el Blan¬ 
querna y el Félix de les M erare lies del Mon. Es la 
primera una disputa teológica dramatizada, influida 
por el Cutari de Jel'.uda Levi, escrita coii espíritu de 


amplia y generosa tolerancia. El Blanquerna, del 
cual se encuentra alguna reminiscencia en el Libro 
de los Estados del infante Juan Manuel, es uno de 
los más antiguos modelos de novela utópica y social. 
El Félix lia sido con razón calificado de Román á 
tiroirs; el protagonista busca su perfeccionamiento 
interior á través de la contemplación de las maravi¬ 
llas de! mundo. Al lado de la acción principal se 
desenvuelven rápidamente multitud de acciones se¬ 
cundarias en forma de apólogos de origen ó carácter 
oriental muchos de ellos, los cuales se engarzan há¬ 
bilmente entre gl dando al libro una extraordinaria 
amenidad. Esta influencia oriental es preponderante 
en el Libre de les Besties (el séptimo de la obra), en 
el cual el Calila y Dimita da el argumento para una 
intencionada sátira política. Pueden considerarse 
como obras literarias, con todo y su finalidad más 
concretamente didáctica y doctrinal, la Uoctriuapue- 
ril (1275), dedicada á su hijo, y en la cual expone 
sus ideas pedagógicas, y el Libre del Ordre de Ca- 
vayleria, doctrinal del perfecto caballero, imitado 
por el infante don Juan Manuel en su Libro del ca¬ 
ballero e del escudero y plagiado parcialmente eu los 
primeros capítulos del Tirant lo blanch. 

La filosofía luliana. Salvador Bové, el propug- 
nador del moderno renacimiento filosófico lulinno, 
afirma que el sistema científico luliano no tiene otra 
razón de existencia que el averroísmo, y Keicher dice 
que I.ull, para salir al encuentro del espíritu uráhi¬ 
go, se valió ile una teoría supranaturalista, espe¬ 
cie de misticismo ó teosolismo. Contra el propósito 
de la filosofía arábiga de separar la ciencia del dog¬ 
ma se esfuerza Lull en estructurar en un todo orgá¬ 
nico la filosofía y la teología. No construye, por 
tanto, un sistema orgánico, sino utópico y de com¬ 
bate, dotado, según la frase de uno de sus críticos, 
de mayor audacia que eficacia. La filosofía luliana es 
sólo un uspectO de la cruzada para la conversión 
de los infieles. Con ellos los argumentos de fe y 
autoridad no podían tener valor alguno, y por esto 
el propósito fundamental de sus escritos hay que bus¬ 
carla en la prueba racional de las verdades de la 
revelación. De nhl la gran preocupación luliana en 
inventar un sistema irrebatible de argumentación 
que pudiera ser empleado con igunl éxito por todos 
sus discípulos. El Ars magna, en cuya práctica com¬ 
binatoria cree ver Prantl una influencia de la ciába¬ 
la. no es otra cosa que el afán luliano de simplificar 
y mecanizar los métodos de argumentación. Littré 
atiráis, con razón, que en el fondo no es más que el 
silogismo representado por diagramas. I.s acentua¬ 
ción tantas veces repetida en los libros de Lull de 
la necesidad de probar per ratioues necessarias las 
verdades de la fe. dió el motivo principal á las cam¬ 
pañas de Nicolás Eymerich y sus secuaces contraía 
ortodoxia luliuua. Pero Lull no es un racionalista. 
Keicher hace observar agudamente que no es su pro¬ 
pósito el hacer evidentes á la razón los dogmas de la 
fe, sino más bien dar á sus pruebas un carácter ne¬ 
gativo, de tal innnsra que los contradictores de la fe 
no pudiesen oponerse á ella racionalmente. Tres son 
los métodos probatorios, según LuLLf'ctrr mystica 
theologiae et philosophiae): el primero en grado su¬ 
perlativo es la que calitica de demostración per aequi- 
parantiain; el segundo procede por las causas y cons¬ 
tituye el grado comparativo; el tercero por los efec¬ 
tos, que se atribuye al grado positivo. Sólo el primer 
procedimiento es aplicable á la prueba déla existen¬ 
cia de Dios. 
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Encontramos reunidos en Lull todas las carac¬ 
terísticas de los pensadores escolásticos, ó quizá 
mejor todavía de toda la ciencia de la Edad Media: 
tendencia apologética, primado de la teología, mis¬ 
ticismo, influencia platónicoaristotéÜea, lógica como 
ciencia instrumental, problema de los univesrales. La 
reforma lógica está destinada á sostener su teodicea, 
ó, en otros términos, su filosofía está al servicio de la 
religión y toda su rica y complicada ideología se 
orienta en el sentido de un ideal de triunfo del cris¬ 
tianismo sobre todas las sectas de infieles. Menén- 
dez y Peloyo, que sintió profundas simpatías por 
Lull, acertó al determinar la significación histórica 
de nuestro pensador. Su filosofía, dice, fué popular 
y en alto grado artística; aspiraba á confundir ó her¬ 
manar la contemplación y la vida activa, y en ella 
son elementos esenciales el símbolo y la alegoría 
como lo son el mito y la ironía en la doctrina plató¬ 
nica. Sin embargo, interpreta la concepción lulista 
como una especie de hegelianismo, sin el sabor pan- 1 
teistico ó más bien nihilista del filósofo alemán; esta 
interpretación parece dar armas a los enemigos de 
Lull, al atribuirle la pretendida formación de una 
ciencia, rica en atavíos exteriores pero pobre é infe¬ 
cunda en el fondo por rehuir los verdaderos métodos 
del saber: la observación y la experiencia. Así opina 
todavía entre los contemporáneos Guido de Rug- 
giero (La Filosofía del Cristianísimo, vol. III, págs. 
181-182, tíari, 11)20), cuando dice que el Ais mag¬ 
na anticipa el proceso de degeneración de la lógica 
medieval; el abuso del método de las argumentacio¬ 
nes lógicoformnies, convertido en único criterio del 
pensamiento científico, degenera fácilmente en una 
mecánica mental que tiene en sí misma la medida 
de todo poder de invención, y una mecánica de esta 
índole es el A rs magna. Entienden otros que el ver¬ 
dadero objeto que Lull se propuso fué simplificar 
los procedimientos del discurso lógico, inventando 
los esquemas geométricos que facilitaran el estable¬ 
cimiento de Ins relaciones posibles entre los concep¬ 
tos; si así fué la reforma Liliana, reducida á sus justos 
límites, es digna de la consideración con que ha sido 
acogida siempre en la historia de la filosofía toda 
ampliación de la silogística de Aristóteles: esto ex¬ 
plica la simpatía con que Leibniz acogió su tentativa. 

J. Casa desús en Itl arte magua de Raimundo Ln- 
lio, monografía que obtuvo el primer premio en el 
Concurso luliano de Mallorca, en Julio de 1918, 
estudia, entre otras cosas, el mecanismo externo de 
El artemagna, para lo cual explica el funcionamiento 
do las principales figuras, que inserta en su mencio¬ 
nada monografía tomándolas de la gran edición Li¬ 
liana de Maguncia. V algunas de las cuales repro¬ 
ducimos en la adjunta lámina, como ejemplo. La 
figura A } llamada señora y emperatriz de todas las 
figuras, es símbolo del Ser Supremo. A , en la cien¬ 
cia luliana, quiere decir Dios. La letra A se baila 
en el centro de un círculo cuya periferia se divi¬ 
de en 16 cámaras, representación de los divinos 
atributos, perfecciones, dignidades ó emperatrices 
(con todos estos nombres los designa Lulio), y se 
indican con bis letras marcadas B , C , D, etc. Este 
círculo y los otros ruedan sobre su centro, como ya 
lo indica la manera de escribirse las letras, y el 
maestro Raimundo aconseja que se tengan en cartón 
ó madera para poder hacerlos rodar y leer mejor. 
Los atributos son: B. bondad; C. grandeza: D. eter¬ 
nidad: Z?, poder; F. sabiduría; G, voluntad; H, vir¬ 
tud; 1 , verdad; K, gloria; L. perfección; M, justi¬ 


cia; N, largueza; O, misericordia, P, humanidad; 
Q, dominio; B, paciencia. 

Loa atributos están unidos y entrelazados por lí¬ 
neas, y luego se agrupan de dos en dos, formando 
una tabla ó esquema de 120 cámaras. Lo cual, en 
la mente Liliana, quiere decir que los atributos divi¬ 
nos se identifican en la suprema unidad, y así puede 
decirse que la Rondad es grande, la Grandeza eter¬ 
na, la Eternidad poderosa, etc., ó sea que Dros con 
sus atributos es una sola esencia y substancia. Las 
restantes figuras significan: la S . la verdad de ¡os 
objetos; la 1\ los principios y significados; la V, las 
virtudes y vicios, y la X , los grupos opuestos ó de 
predestinación. Ramón Lull se dió, sin duda, cuen¬ 
ta de que no toólos comprendían fácilmente sus 
diagramas y los simplificó, siendo muestra de esta 
simplificación la figura A de la parte inferior de la 
lámina adjunta, en la cual las 16 cámaras se redu¬ 
cen á 9. Estos diagramas, modificados, tienen aún 
mucha boga, especialmente en los folletos de filoso¬ 
fía popular materialista. 

Prantl agrupa la gran masa de los escritos filo¬ 
sóficos lulianos en los siguientes grupos: en primer 
lugar la exposición de la técnica luliana con la Ars 
magna, Ars brevis, De audita Kabbalistico, Tabu¬ 
la generalis, Breris practica tabulas generalis, De 
conversioue subiecti et predicati y la lntroiuctio mag- 
uae artis generalis. El empleo práctico de esta téc¬ 
nica se ensena en la Ars inventiva veritatis y en la 
Lectura super artem inrentivam et tabulam genera- 
lem. La aplicación de esta misma técnica á las cien¬ 
cias especiales y sobre todo á la teología se expone 
en el Ars demonstrutiva. Introductoria artis dsmous - 
trativas, Lectura super figuras artis demonstrativae, 
Compendium artis demonstr., Ais invsuisudi particn- 
laria in universa libas. Propositiones secundum artera 
demonstrativam, Ars compendiosa inveniendi veri- 
tatem, Ais universalís, Libellus correlativornm tima- 
torum y Arbor scientiae 

Historia del lulismo. Desde el siglo en que vivió 
fueron constantes las polémicas alrededor de esta 
doctrina. Lull mismo transcribe á veces con des¬ 
concertante fidelidad los poco benévolos juicios que 
merecía de sus contemporáneos (véase sobre todo el 
P/iantasiicus y el Desconort). El momento culminante 
de las controversias Lilianas ha de situarse en el 
siglo xiv, cuando el inquisidor Nicolás Eymerich 
logró del papa Gregorio XI en 1872 que encargase 
al arzobispo de Tarragona la recogida de los libr< s 
lulianos para dilucidar su ortodoxia. La polémica 
adquirió caracteres de aguda gravedad; Eymerich 
logró en 1376 una bula condenatoria del lulismo cuya 
autenticidad ha sido vivamente discutida. Parece in¬ 
dudable, sin embargo, su existencia, si bien proba¬ 
blemente no llegó á ser expedida ni definitivamente 
inserta en los registros pontificios. Los reyes de Ara¬ 
gón Pedro el Ceremonioso v Juan I se convirtieron, 
juntamente con todo el pueblo catalán, en defensores 
del lulismo: lívmerich cavó en desgracia y fue ex¬ 
pulsado en 1393 de la Corona de Aragón. Por fin se 
obtuvo del Papaen 1419 la llamada sentencia defini¬ 
tiva que anulaba la bula de Gregorio XI como falsa 
v subrepticiamente obtenida. En este triunfo innega¬ 
ble hemos de ver principábate el éxito de las ges¬ 
tiones de los reyes de Aragón, los cuales sin excep¬ 
ción aprobaron oficialmente la enseñanza del lulismo 
en sus reinos: Pedro III, en 1369; Juan I, en 1392; 
Martín I. en 1399; Alfonso el Magnánimo, en 1425 
y 1419: Fernán lo el Católico, en 1500 y 1503; Car- 
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Iok V, en 1526, y Felipe.II. en 1597. Antes de este 
último privilegio, el Concilio de 'l iento había apro¬ 
bado (1563) le ortodoxia lulinna. gracias, sobre todo. 
6 los esfuerzos del canónigo barcelonés Joan Vileta. 
Durante los siglos xv y xvi fué notable el proseli- 
tismo que las doctrinas Julianos ejercieron, no sólo 
en la Corona de Aragón sino en toda la Península; 
fueron, en efecto, mu}? numerosas las cátedras Mia¬ 
ñas. Citaremos entre ellas la Escuela luliana de 
Barcelona, á la cual la dama Margarita Pere cedió 
todos sus bienes en 1431; las de Mallorca A las cua¬ 
les otrns dos damas, Beatriu de Pinos é Inés Quint. 
enriquecieron igualmente con sus donativos en 1478 
y 1481; la Universidad fuudada en la isla por privi¬ 
legio de Fernando el Católico en 1483, recibió inim¬ 
pronto el nombre de luliana; en Valencia enseñó el 
Mismo Juan Jnner, por privilegio real de 1500; liacia 
1515 Bernardo de Lavinheta enseñó el Mismo en 
París v Lefévred’Etaples publicó algunas do susobras 
místicas; finalmente, en Alcalá de Henares, con la 
protección del cardenal Cisneros, profesó en 1518 el 
famoso Nicolau Pax. La lucha alrededor ds la orto¬ 
doxia lulinna, volvió A inflamarse con motivo de la 
nueva edición (1578) del üirectorium lnguisitorum 
j, sobre todo, de la publicación del Indice de Paulo 1Y 
donde se prohibían sub conditione las proposiciones 
tachadas de heréticas por Evmerich. A petición de 
los descendientes de Lull. apoyada por el rey de 
Espnñn, la Congregación del Indice borró su nombre 
del Indice de Paulo IV en 1594. A principios del 
siglo xvii se suscitó en Roma un proceso de canoni¬ 
zación de Lui.l, en el cual Felipe III demostró gran 
interés. Para resolver definitivamente la cuestión de 
su ortodoxia fueron enviados á Roma desde Mallorca 
unos manuscritos Míanos, para ser confrontados 
ante el Tribunal de la Inquisición romana. El exa¬ 
men fué terminado en 1614 por los cónsules jurados 
del reino de Mallorca, y su resultado se publicó en 
el primer volumen de la edición maguntina. En el 
siglo xix el Mismo, como escuela filosófica, ha teni¬ 
do pocos adeptos. La moderna crítica, aun sin subs¬ 
cribir el despectivo juicio de Prantl en su Oeschichte 
der Lngik im Abendlande, ha adoptado ante aquella 
escuela una posición expectante (Keicher) ó franca¬ 
mente indiferente (Littré). En España ha sido trata¬ 
da con más indulgencia. Mencndez y Relavo ha 
puesto de relieve la generosa concepción luliana de 
la ciencia universal, v tal vez con exceso de benevo¬ 
lencia, considera su sistema como un intermedio 
entre Platón y Hegel. Torras y Bages en í.a Tradi- 
ció Catalana es más severo y califica á Ramón Lull 
de utopista, considerándole como un pensador exó¬ 
tico en Cataluña. Su obra es un esfuerzo desesperado 
y sin finalidad práctica. Pero según él, nadie an¬ 
tes de Bacón, ha hecho una defensa tan admirable 
del sistema de observación. Salvador Bové en sus 
obras se erigió en campeón de la restauración lulista. 
considerándolo la filosofía nacional da Cataluña. En 
su libro El sistema científico luliana (1908) estudia 
el ascenso y descenso del entendimtento, desarrollan¬ 
do una idea del padre Pascual, é intenta A base del 
lulinmo la conciliación de Platón y Aristóteles. La 
escuela lulista, de la cual Bové fué el inspirador, se 
dispersó A su muerte. Diego Ruiz, en su libro Lull, 
maestro de deñniciones (1906). enfocó con indudable 
no ved nd algunos nspectos de la lógica luliana apo¬ 
yándose en ella ni intentar forjar una original meto¬ 
dología. El padre Otto Keicher ( R . Lullus uud seine 
Stelluug tur arabischen Philosophie , Münster, 1909), 


estudia con grnn originalidad la filosofía luliana con¬ 
siderándola como condicionada por su propósito po¬ 
lémico y anteaverroista. Hoy los estudios Míanos 
parecen querer dejar de lado la resurrección de su 
filosofía y se concentrnn en el campo históricocrítico. 
Fecunda en resultados está llamada á ser la in¬ 
vestigación de los orígenes de las ideas Miañas, á 
la cual Probst ha dedicado un libro (Caractére et 
origine des tdées de li. L. f Toulouse, 1912), menos 
consistente de lo que promete el título. Según él, 
Lull debe másá la inspiración cristiana (sobre todo 
de san Agustín y san Anselmo y de las ideas francis¬ 
canas) que á los árabes. Es difícil, sin embargo, se¬ 
ñalar sus fuentes, y ningún documento (Lull no cita 
casi nunca autoridades) permite establecer una filia¬ 
ción definitiva entre sus ideas y las de los otros pen¬ 
sadores cristianos. Algunas semejanzas son, sin em¬ 
bargo, demasiado evidentes para ser fortuitas. La 
escuela de arabistas de Madrid, representada por J. 
Ribera y M. Asín, ha sido la primera en señalarla 
influencia arábiga en Ramón Lull (Ribera, Oríge¬ 
nes de la Jlloso/ia de R. L., 1899; Asin, Mohidin, 
1899, y Abenmasarra y su escuela, 1914). Es dis¬ 
cutible si esta influencia trasciende A la esencia de 
su filosofía , pero no pueden negarse numerosas 
coincidencias entre algunas obras Miañas (Cent 
noms de Deu, L. d'Amic e d'Amat) y ciertas formas 
del misticismo arábigo. Va en el L. del Gentil reve¬ 
la un profundo conocimiento de la teología musul¬ 
mana; significativo es. además, que Lull tradujera 
del texto Arabe original la lógica de Algazel (Rubio, 
La lógica del (Fanali posada en rims per En Ramón 
Lull, 1914). Poco estudiada ha sitio la mística lulin¬ 
na. Su obra capital es el inmenso Libre de contem¬ 
plado en Deu (1272), el más extenso de todos los Ju¬ 
lianos, obra ascética, mística y teológica á la vez. 
Vienen ser como la confesión de Lull y la primern 
efusión de su alma. Es una verdadera enciclopedia 
mística, donde el mundo espiritual y el material se 
harmonizan profundamente. En el Blanquerna se en¬ 
cuentran incluidos dos escritos místicos de Lull; los 
diálogos De l'Amice l'Amaty el Artde contemplado, 
cada uno de los cuales tiene suficiente individualidad 
para ser considerados como libros aparte. En el pri¬ 
mero es donde más resplandece el sentimiento poéti¬ 
co de Lull y su misticismo se manifieeta más excel¬ 
so. Pero este misticismo suyo, como dice Menéndez 
y Pelavo, cno anula los derechos del entendimiento, 
el cual llega antes que la voluntad A la presencia del 
Amado, aunque corran los dos como en certamen». 
En otros tratados místicos, como las Flors d'an.or 
(1294) y el Arbre de Philosophia d'amor (1298), la 
expresión mística no es tan pura como en el Amic y 
el Art de contemplació. Las metáforas y alegorías 
trovadorescas se mezclan con los silogismos. Es pre¬ 
cisamente en el lenguaje animado y poblado de flo- 
ridns imágenes de Lull. donde reside el mayor en¬ 
canto de sus obras místicas, que, según frase de 
Probst. parecen hijas «le la poesía caballeresca y del 
franciscanismo conjuntamente. 

Ramón Lull y la alquimia . Abundan en las bi¬ 
bliotecas extranjeras los manuscritos y aun ediciones 
de libros de alquimia llevnmlo el nombre de Lui.l, 
el más frecuente de los cuales es el titulado Testa- 
mentum. No es necesario insistir mucho para demos¬ 
trar el carácter apócrifo de tales escritos. La falsi¬ 
ficación no tuvo éxito en España, pero en el extran¬ 
jero, y sobre todo en los siglos xvi y xvii, alcanzó ln 
seudoalquimia luliana tal predicamento, que llegó A 
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hacer olvidar los escritos auténticos de I.iill. Ln 
gran edición de Maguncia, dirigida por Ivo Salzin- 
ger, no habin de ser otra cosa, según el propósito de 
los editores, que un monumento levantado á Lull 
alquimista. No se sabe dónde ni cuándo se forjó esta 
falsificación, pero recientes investigaciones de Batis¬ 
ta y Roca en las bibliotecas de Oxford lian demostra¬ 
do que, á mediados del siglo xv, al menof, existía 
una versión catalana del apócrifo Testamentum.\\é&- 
se sobre este aspecto del lulismo, Mauget, Bxbliothe- 
ca di,nica (I); Ruanco, Lutl considerado como alqui¬ 
mista (1810), y Batista y Roca, Catálech de ¡es obres 
lailanes d'Oxford (1916). Esta notable disertación es 
un verdadero tesoro bibliográfico, escrito y editado 
cou un Drimor v corrección dignos de las mejores 
obras similares que se editan en el extranjero. Empie- 
lu por una enumeración de Los manuscritos lulianos 
déla Bodleian Library, sígnele la enumeración de los 
Tratados de alquimia (atribuidos á Lull) y la de los 
Comentaristas del arte Indiano. Viene después la serie 
de Manuscritos de las Bibliotecas de los Colegios, la 
descripción bibliográfica de las ediciones lulinnasde 
la misma Bodleian Librar]/, enumerando primero las 
obras auténticas y las alqulmicns; después incluye 
todo el catálogo de Biografía luliana y el de los Co¬ 
mentaristas, que abarca más de 12 páginas. El Indi¬ 
ce de todas las obras comprendida» en el Catálech de 
llitista y Roca, incluyendo obras auténticas, las atri¬ 
buidas, comentaristas, biógrafos é impresores, abarca 
más de 600 títulos. 

Lull, hombre de ciencia. Según Günther en su 
Geschichte der Natnrmissenschaften, contribuyó mu¬ 
cho con sus principios científicos á los adelantos ma¬ 
rítimos. Aplicó la aritmética y geometría al arte 
náutica, ilustrando sus explicaciones con variedad 
de figuras, previendo en 1a causa de las marcas la 
induencia del sol y de la luna; trazó un aatrolnbio y 
un aparato que permitía determinar la situación de 
la nave en cada momento y que quizá fué origen 
del invento de Blondel, Saint-Aubin y Castañeta 
(V. Ponce de León, Influencia de la Iglesia católica 
en el desarrollo de la astronomía y ciencias afines, 
cap. XV. 1917). 

Bibliografía general. Además de las obras cita¬ 
das en el texto, ténganse en cuenta las siguientes: 

a) Ediciones y bibliografía de manuscritos y edi¬ 
ciones: Obres de R. L. publicades per la Comissio 
Editora de Palma de Mallorca (13 vol., 1906-17); 
Libre de Amich e Amal (1904); Libre de Santa Alaria 
(1905); Proverbie rimé! ( Romanía, XI); Alós, El 
manuscrito Olhoboniauo Lat. 405 (Escuela Española 
de Arqueología é Historia, II. 1914); Rubio Bala- 
Raer, Los manuscritos lulianos de Innichen, en la 
Resista de Filología Española (1917) y El Brevicu- 
lum i les miniatures de la vida d'En Ii. L. de la Bi¬ 
blioteca de Carlsruhe, en el Butlleti de la Bib. de 
Catalunya (III, 1916): Haureau, Consolatio Veneto- 
rum, en Nolices et Extraits (V). 

b) Biografía luliana: Avlnyó, Catdlech de docu¬ 
mente htlians, en el Boletín de la Real Academia de 
Buenas Letras (VI); Bofarull. El testamento de Ii. L. 
V la escuela luliana de Barcelona, en Memorias de la 
Real Academia de Buenas Letras (1894): L. Delisle. 
Testamente d'Arnaud de Villenenve et de R. L., en el 
lonrnal des Savants (1896). 

c) La filosofía y la escuela luliana: Asín Pala¬ 
nas. El lulismo exagerado, en Cultura Española 
(It*l)6): Alcover Maspona. El lulismo en Mallorca 
(1915); Borrás, Alaria S. y el R. Pontífice en las 


obras de R. L. (1908): Bové, Al margen de un dis¬ 
curso (1912); Canalejas, Las doctrinas de R. L. 
(1870); T. Carreras ArtBu, Ramón Lull; Programa 
del curso sobre Concepciones éticas en España (1915) 
y Etica hispana (Apuntes sobre la Concepción éticojn- 
ridica de llamón Lull (1914); Casadesús, El Arte 
magna de R. L. (1917); Ferrá, R. L., valor universal 
(1915); Gottron, Ii. L. Kreunugstdeen (1912); 
Guardia, artículos en la Revue tí ermauique (1862), 
Remede l'Instruction publique (1862) y Revuephilo- 
sophique (1887); Helferich, R. L. und die Anjitngen 
der calalanischen Literatur (1857); Hofmann, Ein 
Katalanisches Thierepos von i?. A. (1872); Haebler, 
Ramón Lull und Seine Schule (1921): Maura, El 
optimismo del B. R. L. (1904); Menéndez y Pelayo, 
Histeria de loe Heterodoxos españoles. Orígenes de la 
Novela, Estudios filosóficos /Obrador Bennassar, Doc¬ 
trines sociológiques liilianes (1905); Pona Fábregues, 
II. L., apóstol del amor (1915); Proljst, La mystique 
de R. L. et l.Art de contemplado (1914); Arturo 
Masriera, Lo Libre de Símela María de Ramón Lull 
(1908); Rubio y Llucli. Ramón Lull; Sumari d'imes 
llisons en els Estudie CJairersilans Catalans (191 1); 
Wadding, Scriptores Ordines A/inorum (1650); Che- 
valier, Répertoire des sources historiques du Al. A.; 
Bielil, Eludes franciscaines (1906): y los artículos 
publicados en el Boletín de la Sociedad Arqueológica 
Luliana, de Palma de Mallorca, y la Revista Lulia¬ 
na, de Barcelona. 

La Societal Catalana de Biblivfils publicó (en Vi- 
llanueva y Geltrú, 1905) una edición de bibliófilo 
del Libre de Saucta Alaria, de Lull, en papel de 
hilo y con caracteres góticos dibujados por Eudaldo 
Canibell. que es el núm. 16 del Catálogo de 1311 
que. procedente «le la Rorbonn, se gnarda en la 
Biblioteca Nacional de París. Es también conocido 
con el nombre de Líber de latidibus tíeatae Alariae, 
v así es apellidado en Ior catálogos posteriores de 
Wadding. el padre Dimns Proazn. Costurar y Pe- 
rroquet. Dirigió y prologó esta edición José Pijoan. 
Ramón Lull dedicó esta obra 4 la reina de Mallorca 
doña María de Aragón, en cuya corte fuá escrita. 

En 1908 publicóse en Barcelona el libro Perlcs 
de l'Amic e l'Amat, que contenía tina paráfrasis en 
verso cntalán de varios trozos del libro de Lull, 
Libre del Aniic e l'Amat, original del poeta Jacinto 
Verdnguer. Un 1918. en la misma ciudad, Agustín 
Valls y Vicens publicó su libro de Flors lailanes, 
ramell de místiques metáfnres del Libre de Amich e 
Amat del Real Mestre Ramón Lull, obra de excep¬ 
cional mérito por la unción que respira y ln fidelidad 
con que el pensamiento del original aparece siempre 
trasladado. Esta colección ofrece, además, la parti¬ 
cularidad de ser obra completa, pues las 366 metá¬ 
foras del original de Lull están todas en las Flors 
lulianes de Valla y Vicens. Finalmente, en 1916 
Tomás Carreras Artau, organizó, con motivo del 
VI centenario de la muerte de Lull, una Exposición 
de Bibliografía Luliana. en que fueron expuestas to¬ 
das las riquezas bibliográficas que se conservan, en 
Barcelona, en poder de entidades oficiales y particu¬ 
lares referentes á Ramón Lull. En Reus, el 29 de 
Abril del mismo año se celebró en el Centre de Lec¬ 
tura una velada iconográfica en que el jefe de la 
Biblioteca Universitaria de Barcelona. Manuel Ru¬ 
bio v Borrás, levó su estudio Ramón Lull, pecador, 
aserta y subí, y Manuel Ramos Cobos presentó pro¬ 
yecciones de monumentos y recuerdos lulianos, en¬ 
tre ellos el manuscrito de Carlsruhe 
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Ramón Berenguer I. Biog . Conde de Barcelona, 1 
llamado el Viejo, lujo de Berenguer Ramón I y de I 
su esposa Sancha de Gascuña. Se ignora la fecha 
exac'u de su nacimiento, pero se lia podido precisar 
)a de su muerte, el 27 de Mayo de 1U7(>. De todos 
modos, al suceder el 2(5 de Mayo de 10*35 á su pa¬ 
dre. debía ser muy niño, puesto que tres años des¬ 
pués. en el acta de la consagración de la iglesia de 
Ausonn se le califica de piier aegregun índole, lo que 
no sólo demuestra su tierna juventud, sino también 
la energía de su carácter. En efecto, desde el primer 
momento supo oponerse, á las ambiciosas miras de 
su abuela doña Ermesindis. que va había ejercido el 
poder en vida de Berenguer Ramón I, teniéndole 
«usi sujeto á su tutela. Tan hábil político en lo inte¬ 
rior como en lo exterior, se aseguró el concurso 
incondicional de los nobles repartiendo entre ellos 
gran número de castillos, sobre todo de los conquis¬ 
tados á los moros. Serla difícil seguir cionológica- 
mente los hechos principales del reinado de Ramón 
Berenguer I, pero no lo es tanto enumerarlos tal 
como han llegado hasta nosotros. Lo que llama prin 
cipalmente la atención del historiador es la lenta 
formación de una conciencia nacional que se extien¬ 
de de un ámbito á otro de la Península, sea el móvil 
la religión, lo sea el amor patrio; pero el hecho no 
es menos cierto. En aquella época, como antes y 
después, domina en Barcelona, lo mismo que en Ara 
gón, Castilla y León, el afán de expulsar al invasor, 
aunque algunas veces, circunstancialmente, se pacte 
con él en contra del vecino. Así, pues, este período 
aparece lleuo de episodio* de la lucha contra los 
moros, episodios sueltos en apariencia, pero depen¬ 
dientes de un todo, que era el genio de la raza. Por 
el testamento del glorioso conde de Barcelona cono¬ 
cemos la importancia y la extensión de sus conquis¬ 
tas. El patrimonio que le dejó su padre no era muy 
dilatado, pero él supo aumentarlo y consolidar sus 
adquisiciones por un sabio y prudente gobierno. 

A su muerte, sus Estados estaban limitados, por la 
parte meridional, por el río Francoll. montañas del 
( ongost. término de Queralt y castillos de Forés, 
Conesa. Benviure v Montfalcó, mientra» que por la 
occidental formaban la frontera Grañena. Cervera, 
Tárrega, Cubells, Oamarnsa y Almenara, agregan¬ 
do, además, las tierras de Ribagorza alrededor de 
lo* castillos de Purroy, Casserres. Estopinyá y Pil¬ 
lé. Hasta 105(5, Ermesindis. la turbulenta y ambi¬ 
ciosa abuela de Ramón Berbnguer I, conservó en 
au poder el condado de Gerona, pero en dicha fecha 
lo cedió á su nieto mediante una cantidad. Uno de 
loa actos más importantes del reinado de este conde 
fué la reunión y promulgación de las primeras leyes 
consuetudinarias escritas para Cataluña y que se co¬ 
nocen con el nombre de Usatges( 1 0(58), cuya redac¬ 
ción. ó por lo menos parte de olla, atribuyen algunos 
historiadores al jurisconsulto Pone Bofill Marcli(V.). 
Como el mismo año se celebró en Gerona un Conci¬ 
lio preaidido por el legado del Pnpn. Hugo Cándi¬ 
do, v al que asistió Ramón Berengueu I. ciertos 
historiadores, entre ellos Baronio v Mariana, creye¬ 
ron que la sanción de dichas leyes fue obra del 
Concilio de Gerona, pero Masdeu y Flúrez. más 
pagares. afirman, basándose en un pasaje de la 
Gesta Comítuin Barchinanensium. que la asnmblea 
donde se compilaron los L'satges se celebró en Bar¬ 
celona, por propia iniciativa y con la autoridad del 
conde, ríii ningunn intervención de Hugo Cándido 
ni do otro eclesiástico, y que el lugar de la reunión 


1 sería el mismo palacio condal. En cuanto al Concilio 
de Gerona, tuvo por objeto principal Ja reforma de 
! la disciplina eclesiástica. Además, en 1071 se dero¬ 
go en el condado de Barcelona la liturgia muzárabe 
o toledana, que basta entonces habla regido, siendo 
substituida por la romana. I)e su época data también 
la consagración. dedicación y dotalía de la iglesia 
catedral de Santa Cruz y Santa Eulalia, que comen¬ 
zó á construirse en 1010 y se terminó en 1058, 
estando probablemente enclavada en el lugar que 
ocupa el coro de la actual basílica. Mientras tanto 
se iba consolidando la situación política del condado, 
bien que á veces estallara la rebeldía casi en la mis¬ 
ma capital. Prueba de ello es que en 1059 Mirón 
Geriberto, su esposa Giulia y sus hijos Bernardo y 
Gondebnldo, hicieron acto «le sumisión á Ramón Hb- 
RKNGL'ER I. reconociéndose culpables del uelito de 
lesa majestad y cediéndole, á cambio de ser perdo¬ 
nados, el castillo del Puerto, situado ai pie de la 
montaña de Moutjuich. Los últimos años de su vi- a 
»e vieron amargados por grandes desgiacias de fa¬ 
milia. De su primera esposa Isabel, bija tal vez de 
Raimundo Bernard Treucntello, vizconde de Bezier*. 
tuvo tres hijos. Beienguer. Arnnldoy Pedro Ramón, 
muertos los dos primeros en la infancia. Viudo en 
1050. cree Próspero de Bofarull que deluó casar con 
una dama llamada Blanca, á la que repudió poco 
después para contraer nuevas nupcias con Almodis 
ó Adalmuz. hija de los condes de la Muren en el 
Lemosin. Pedro Ramón, el único superviviente del 
primer matrimonio dél conde, iio llevó á bien que 
su padre le buscas* ri\ales en el trono, por lo que 
desde el primer momento declaróse en abierta hos¬ 
tilidad contra su madrastra, y más aún después 
del nacimiento de otros dos lujos. Temió tal vez 
Pedro que su madrastra influyera en el ánimo de su 
padre para perjudicarle en sus derechos en favor «le 
sus hijos más jóvenes, ó bien se enconó el o«lio que 
por ella sentía por esta ú otra causa, pero lo cierto 
♦*s que dió muerte á doña Almodis. hecho en el que 
se hallan conformes todos los historiadores, desde el 
anónimo de Ripoll (Gesta Comitnm Bnrchinonen - 
siinn) hasta los del siglo xv. v está confirmado, 
además, por un documento existente en Santa María 
de Ripoll. en el que se contiene el decreto de peni¬ 
tencia dado por el (,'olegio de cardenales por man¬ 
dato de Gregorio VII, imponiendo al culpable seve¬ 
ras pena*, en el cumplimiento de las cuales debió 
morir (tal vez en Jerusalén), puesto que no se le 
menciona en el testamento de au padre. Ramón Bk- 
KENGtiKR I, que se hallaba entonces en el apogeo de 
su poderío y aun era joven, comenzó á languidecer, 
muriendo cinco años después, á los cincuenta v do* 
de edad, y siendo enterrado en el claustro de la 
antigua catedral, al lado de su tercera esposa. Lle¬ 
varlo seguramente del deseo de evitar nuevas discor¬ 
dias en su familia, cometió el error, imperdonable 
• n un político de su sagacidad y perspicacia, de 
repartir el condado entre sus dos hijos Ramón Be- 
renguer II Cap d'Estopa (V.) y Berenguer Ra¬ 
món II. llamado también el Fratricida (Vpues 
precisamente dió motivo por su testamento á lo que 
se había propuesto impedir. El gobierno de Ramón 
Berenguer I es uno de los más gloriosos v pruden¬ 
tes de aquellos remotos tiempos, como lo demuestran 
los calificativos que se le han aplicado. En un docu¬ 
mento casi contemporáneo se le trata de Ptisitnns et 
Serenissimus Augustas noster dotnnns Jiaymnndus to¬ 
mes et ni archín; en la dedicación de la iglesia dt 
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Santa Cruz de Barcelona se le menciona como Qlo- 
riosm comes et marchio prupngnator el muñís chris- 
liani populi, y ciertas antiguas crónicas catalanas 
dicen de él que era el Poderador de Spanya. El epí¬ 
teto de el Viejo equivale al primero de los condesde 
eu nombre, ó sea al más antiguo. 

Bibliogr. Antonio Ballesteros, Historia de Espa¬ 
ña y su influencia en la Historia universal (t. II, 
Barcelona, 1920); Barrau Diliigo, Documente inédito 
des eOesta comitum B arcinonensiunr», tomo X de la 
lievue Hispaniqne (París, 1902), y Les mannscritt 
latine el le texte catatan des tOesla comitum Barci- 
nonensium •> (Congreso internacional de la lengua 
catalana, 1906); Rodolfo Beer, Los manuscrits del 
Monastir de Santa María de Ripoll, traducción del 
alemán por Barnilsy Giol, tomo V del Boletín de la 
Academia de Buenas Letras de Barcelona; Próspero 
de Bofarull, Los condes de Barcelona vindicados (Bar¬ 
celona, 1836); Otto Denk, Die Ora/en von Barcelo¬ 
na, von Wifred I bis Ramón Berenguer IV (Munich, 
1888); Francisco Carreras y Candi, La frontera 
oriental del condado de Barcelona (1033-1067), pu¬ 
blicado en Miscelánea histórica catalana (vol. II, pá 
gina 5, Barcelona, 1918), y La cintat de Bar¬ 
celona. 

Ramón Bekbnoueh II. Biog. Conde de Barcelo¬ 
na. llamado Cap d'Estopa (cabeza de estopa) á causa 
de su rubia cabellera, n. después del 1053, asesina¬ 
do en un bosque situado entre San Celoni y Hostal- 
ricli el 6 de Diciembre de 1082. Era hijo de Ramón 
Berenguer I, á quien sucedió en 1076 junto con su 
hermano Berenguer Ramón II. Apenas muerto el 
padre, empezaron las discordins entre los dos her¬ 
manos. especialmente por parte del menor Beren¬ 
guer Ramón II, que apremiaba continuamente al 
mayor para que diese cumplimiento á las disposicio¬ 
nes testamentarias del difunto conde. Asi lo prome¬ 
tió en una reunión á la que asistieron, además de los 
dos interesados, los obispos y vizcondes de Barcelo¬ 
na y Gerona y el vizconde de Cnrdona, ratificándose 
el acuerdo por una escritura de fecha del 18 de Ju¬ 


nio de 1078, otorgada en presencia de los vizcondes 
Poncio, Geraldo de Gerona y Ramón Folch de Car- 
lona,. Al año siguiente (17 de Mayo de 1079) se 
llevó á cabo la división de un modo tan escrupuloso, 
que hasta se estableció el tiempo que cada uno de 
los hermanos habla de habitar el palacio condal (seis I 
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meses justos al año) é igual se hizo con el servicio. 
Las disposiciones ¡as firmaban conjuntamente ambos 
hermanos y aun Re conservan algunos documentos 
con la fórmula: Nos dúo f utres Corniles Barchino- 
nenses. Sin embargo, no acabaron con esto las di¬ 
sensiones. puesto que existe una escritura otorgada 
el 4 de Diciembre de 1080. en la cual Ramón Bb- 
rbnqurr II accede á las pretensiones de su herma¬ 
no en lo referente á las exigencias de amboB sobre el 
castillo de Barbará y la mitad de Bleda, Curcasone 
y Redes. Por la leyenda y por los documentos que 
se conservan, aparece bastante claro que Ramón Bb- 
rknquer II se allanó á todas las pretensiones de Be¬ 
renguer Ramón II, consecuencia sin duda de la debi¬ 
lidad y blandura do carácter del primogénito; siendo 
esto asi, no debía haber motivo para el asesinato con 
que se estigmatiza la memoria de Berenguer Ra¬ 
món II, y en este extremo se basan algunos historia¬ 
dores, especialmente Dingo, para defenderle de tal 
acusación, pero hay que tener en cuenta que, según 
las cláusulas del testamento de Ramón Berenguer I, 
el hermano que sobreviviese a) otro debía heredarle, 
lo mismo en los bienes que en la tutela de los hijos 
del difunto, si los tuviere. Lo cierto es que el des¬ 
graciado conde pereció asesinado en la fecha ante¬ 
riormente indienda en el lugar llamado Pena al 
Ostor, que algunos dicen del AstOr (del Halcón) 
(Varal ó Pértiga), junto al Oorch ó lago llamado det 
Conde. Según una ingenua y bella leyenda, que 
tiene un gran sabor de época, Ramón Bbrbnqubr II 
se hallaba cazando en un bosque solitario (entre 
San Celoni y Hostalrich, camino de Gerona) cuando 
se le presentó su hermano y, sin darle tiempo de 
defenderse, le asesinó á traición. La victima cayó del 
caballo en que montaba, pero el halcón que llevaba 
en la mano alzó el vuelo y fué á posarse sobre la 
rama de un árbol inmediato, desde la cual presenció 
cómo el fratricida arrojaba el cadáver á un estanque. 
Poco después-llegó la comitiva de Ramón Bbrbn- 
oubr II alarmada por la larga ausencia del conde, 
y entonces el halcón comentó á revolotear alrede¬ 
dor de ellos hasta que consiguió lla¬ 
marles la atención y les guió hasta el 
lago que guardaba el cadáver. Ex¬ 
traído éste, fué conducido á la igle¬ 
sia de Gerona y enterrado allí, mien¬ 
tras el balcón cala muerto da dolor. 
Según Pujades, los gerundenses con¬ 
memoraron este hecho poniendo un 
halcón de madera en el frontispicio 
de la iglesia, que se conservó hasta 
1604, en cuya fecha el obispo Aré- 
vnlo de Suazo, con motivo de unas 
obras, lo mandó quitar; pero el ar¬ 
quitecto que dirigía aquéllas lo subs¬ 
tituyó por uno de piedra que aun se 
conserva. Aparte de la leyenda, que 
probablemente responderla á un esta¬ 
do de opinión, Ramón Berenguer III, 
hijo de la victima, trata á su tío, en 
un diploma de 1098, de fratricida Be- 
rengaría . Además, en el testamento 
de Ramón Berenguer IV se anula una 
donación de Berenguer Ramón II, fundándose en 
que se hizo posl mortem Raímundi fratis sui qnem 
ipsem Berengarius Raima,idi in juste el fraudulenletr 
occidi fecerat. Ramón Brrenoubr II había casado 
con Mafaldn ó Matilde, hija del duque Roberto Guis- 
cardo de Calabria y Pulla, y uu mes antes de sia 
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muerte nució su hijo Ramón Berenguer 111, que le 
sucedió más adelante. 

Ramón Berenguer III «bl Grande». Biog. 
Conde de Barcelona, hijo de Ramón Berenguer 11 
Cap d'Bstopa, n. á fines del año 1082 ó principios 
del 1083 y in. en 1131. Sólo contaba un mes cuntido 
murió su padre, y con el único apoyo de su madre, 
mujer enérgica, pero que nada podía contra las ase- 
chanzus de Berenguer Ramón, el cual la privaba de 
Jo más uecesnrio y la hacía objeto de persecuciones. 
Sin embargo, la nobleza catalana habla decidido 
prestar apoyo desde el primer momento al tierno 
príncipe, y ya el 19 de Mayo de IOS4 se celebró un 
convenio entre Ramón Folch de Cardona y Bernardo 
Guillelmo, conde deCerdaña, para vengarla muerte 
del conde. En 1085 se celebraron Cortea para dar 
tutor al huérfano (el mismo año en que, probable¬ 
mente, Matilde contrajo matrimonio con Aymerico I 
de Narbona), siendo elegidos por diez años Bernardo 
Guillelmo y su esposa Sancha, pero Berenguer Ra¬ 
món anuló el acuerdo y se erigió en tutor de su 
sobrino, de suerte que vino á ser el soberano abso¬ 
luto del condado hasta 1096 en que Berenguer Ra¬ 
món fué retado ante la corte de Alfonso VI enjuicio 
de Dios para confesar su crimen, siendo derrotado. 
Desde aquella época el Fratricida no figura ya en 
wingunn escritura, ignorándose si murió á conse¬ 
cuencia de las heridas recibidas en el juicio de Dios, 
ó bien durante su peregrinación á Jerusalén, que le 
fué impuesta como castigo, según se consigna en el 
uecrologio de Ripoll (Berengarius comes obiit in Je 
rosol). Sea como fuere, Ramón Bbriíngubr III subió 
al trono de su padre 6 los quince años y heredó, 
engrandecidos con la posesión de Tarragona, que 
conquistara el Fratricida , los Estados de Ramón 
Berenguer el Viejo. Además, se había reconciliado 
con el Cid Campeador, el vencedor de su tío, como 
lo demuestra el hecho de que se casara con María 
lloderico, Rodrigo ó Rodríguez, que muchos histo¬ 
riadores afirman era hija del héroe castellano. En 
1108 hubo de sufrir una invasión de los moros que 
penetraron en el condado, incendiándolo y destru¬ 
yéndolo todo hasta Gélida y llegando casi hasta las 
puertas de Barcelona, como se desprende de un acta 
de consagración de la iglesia de San Andrés da Pa¬ 
lomar. Ramón Bbbengubb III. que ya en 1104 ha¬ 
bía conquistado á los moros la ciudad de Balaguer 
para Armengol de LJrgel, debió rechazar con fruto 
las invasiones de los moriscos, pues en una escri¬ 
tura poco posterior concede franquicias para restau¬ 
rar el castillo de Olérdula, destruido por los invaso¬ 
res. Según la Gesta Comitnm Barchinonensinm, ganó 
muchas batallas á los moros, pero no consta que á 
consecuencia de ellas ensanchara sus fronteras. En 
1114. cansado va de las continuas incursiones de los 
piratas mallorquines, cuya isla gobérnaba entonces 
Mobaxer Nasirodaula, decidió formar una Liga con 
Aymerico, vizconde de Narbona, y el conde Guiller¬ 
mo de Montpellier, para castigar á los culpables, pero 
la empresa fracasó por entonces, y sólo dos años más 
tarde, unida la escuadra catalana á las de Lucca y 
Pisa, consiguió apoderarse de Mallorca, cuya guarni¬ 
ción pereció casi por completo en la defensa, cayendo 
prisionera la población civil. Mientras Ramón Bh- 
rrngubr TU se hallaba en Mallorca, el gobernador 
moro de Zaragoza, Abuabdnla Mohamed Abenal- 
hach, se unió, tal vez en Lérida, con Abenaixa. 
hermano del sultán Alí, y juntos emprendieron el 
camino de Barcelona, destruyéndolo todo á su paso 


y recogiendo un inmenso botín. Al regreso se divi¬ 
dió el ejército invasor, y mientras una pnrle de 
él custodiaba el botín, la otra emprendió la vuel¬ 
ta por el camino más corto y quebrado, pero :•! lle¬ 
gar á los desfiladeros del Congost, los moros se 



Estatua ecuestre de Ramón Berenguer 1 TI 
por Jo»é Lliniuim 


vieron sorprendidos por los cristianos que se halla¬ 
ban emboscados, sufriendo una gran derrota, en la 
cual pereció Abenalhach , mientras que Abenaixa 
se volvió loco. Esto ocurrió en Junio de 1114, de 
modo que Ramón Berenguer III no pudo tomar 
parte en la batalla como han pretendido algunos 
historiadores, puesto que permaneció en Mallorca 
hasta Abril del año siguiente, psro en cambio tuvo 
una intervención eficaz en los hechos que se suce¬ 
dieron después. En efecto, tras el desastre del Con¬ 
gost, Alí nombró, para substituir á su hermano 
Abenaixa, á su cuñado Abubequer, gobernador de 
Murcia, cuyo primer cuidado fue tomar venganza 
de la derrota sufrida, reuniendo un poderoso ejérci¬ 
to, con el que marchó sobre Barcelona, poniendo 
riguroso sitio á la ciudad y saqueando, mientras 
tanto, los alrededores. Por entonces regresó el conde 
á sus Estados, y cayendo de improviso sobre los si¬ 
tiadores, los puso en desordenada fuga (1115). Des¬ 
pués se dedicó á restaurar todo lo destruido por los 
moros, y así, en 1117, envió á Tarragona á san 
Olegario, obispo de Barcelona á la sazón, para que 
poblase la ciudad. En 1120 conquistó Tortosa. aun¬ 
que no de una manera permanente, y según parece 
también llevó sus armas triunfantes á Lérida, cuyo 
pequeño reino le fué tributario ó feudatario. Por su 
matrimonio con doña Dulcía de Carlat (1107L ha¬ 
bía adquirido el Carladés, Arles y Provenza, recono¬ 
ciéndosele, además, derechos sobre el Carcassés, Nar- 
bonés y Redés, y ejerciendo también jurisdicción en 
los condados de Vallespir, Fenollet. Pernpertusa, 
Capcir, Donassá y parte del Rasez y Sabnrtés, por 
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lo que fles'le entonces se tituló marqués de Barcelona 
y de las Españas y conde de Besalú y Provenza. 
Por muerte de Bernardo, conde de Besalú, que habla 
<nsado con Marta, hija de su primer matrimonio, 
adquirió también aquel condado (1 112), y por suce- 
eióu agregó también á bus Estadas el condado de 
Gerdeña ea 1117. En 1125 reunió Cortes en Barce¬ 
lona para solventar algunas diferencias entre la no¬ 
bleza y el clero, V al año siguiente los moros de 
Aragón penetraron en Catnluña, Bulléndoles al en¬ 
cuentro Ramón Bbhengukr III que Bnfrió una gran 
derrota en Corbius. Esta derrota fué motivo «le la 
alianza del conde con el rey Alfonso de* Aragón, 
alianza que conjuraba las nuevas incursiones de los 
moros que podían poner eu peligro la independencia 
de aquellos Estados, como ya habia ocurrido tantas 
veces. En 1127 ajustó un trntado de comercio con 
Genova y el mismo año estableció una alianza con 
Rogerio, principe y duque de Sicilia y Pulla, para 
auziliar.se mutuamente en caso de una agresión de los 
moros. En 1128 su antiguo amigo y feudatario, Hugo 
Pone ó Poncto de Ampurias, faltó á los pactos que te- 
ufa con su señor, pero el rebehle fué reducido fácil¬ 
mente A In obediencia y él mismo ea constituyó prisio¬ 
nero en Barcelona. Poraquella época muriósu tercera 
esposa doña Dulcía, y el comle, fatigado sin duila 
de una villa tan agitada y entristecido por su viudez, 
ingresó en la orden del Temple (l4de.Julio «le 11 30), 
á la cual hilo donación del castillo de Grnñena. Sin¬ 
tiéndose gravemente enfermo, se hizo conducir ni hos¬ 
pital de Santa Cruz y Santa Eulalia, en el_ que falleció. 
Su cadáver fué enterrado en el monasterio «le Santa 
María de Ripoll, y cuando el saqueo de aquel ceno¬ 
bio por las turbas en 1835, sus restos fueron disper- 
eailos, y recogidos tres días después por el médico 
Eudahlo Raguer, quien en 1838 hizo donación de 
«líos al Archivo de Aragón, basta que eu 1893. ter¬ 
minada la restauración «leí monasterio «le Ripoll, 
fueron trasladados solemnemente á él, organizándo- 
«e con tal motivo en Barcelona una procesión cívica, 
cuya carrera filé cubierta por las tropas. Ramón 
Ubrbngubu III, por su prudencia, por en valor, por 
su tacto y por su sagacidad política, mereció el so¬ 
brenombre «le Gramil con que le honró la historia y 
fué el último soberano privativo «le Cataluña, puesto 
que á partir de su liijo y sucesor Ramón Beren- 
guer IV, los destinos del condado van unidos á los 
de Aragón. Como ya hemos dicho, contrajo tres 
veces matrimonio. I.a primera, con doña María, hija 
del Cid, que le dejó una hija, casaila con Bernar¬ 
do III, comle de Besalú-; la segunda, con una doña 
Almodis, «lo la que no tuvo sucesión, y la tercera, 
■ton «lona Dulcía, hija y heredera de los conilcs de 
Prosenza, que le dió «los hijos y cuatro hijas, á sa¬ 
ber: Ramón Berenguer IV, que le sucedió en todos 
sus dominios, á excepción «le Provenza y Aymillán, 
que heredó el otro hijo Berenguer Ramón; Beren- 
guela, que casó con Alfonso VII de Castilla; Jitnena. 
esposa del conde «le Eoix, Roger III: Mnhnltn, y 
Almoilis, que enlazó con el conde Poncio ó Pons de 
Corbera. 

Bibliogr. Balari, Orígenes históricos <is Cataluña 
(Barcelona. 1899); Próspero «le Bofarull, Los condes 
de Barcelona oindicados (Barcelona, 1836); Calíase, 
Líber masilichinut de gestis Pisanoram illastribus 
(Roma, 190D: Codera. Almorávides: Fidel Fita, 
■en el tomo IV del Boletín de la Academia de la flis- 
,tocia do Barcelona (1881); Joaquín I,a Llave y Sie- 
«rra. Estadio histórieomUitar sobre el conde de Bar¬ 


celona Ramón Bermguer III «el Grandeo (Barcelona, 
1903); Testamento del conde di Barcelona don llamón 
Berenguer III, en el tomo IV de la Colección de do¬ 
cumentos inéditos del Archivo de la Corona «le Ara¬ 
gón; Carreras V Candi, Crónica de la traslado deles 
despulles de Ramón Berenguer 111 lo Gran Comle 
Sobira de Barcelona en 1893. 

Ramón Bbiiengiibr IV «el Santo». Biog. Comle 
«le Barcelona, el último que usó este t*¡tulo. hijo do 
Ramón Berenguer 111, u. hacia el 111-4 ó lll5 y 
m. en uénova el 6 «le Agosto de 1162. No tenia 
más que «liez y seis ó «liez y siete nños cumulo suce¬ 
dió á su padre; V en virtud de su testamento heredó, 
como primogénito. los rondados de Barcelona, Ta¬ 
rragona, Manresa. Gerona, Ausona. Peralnda, Be- 
saló, Vallespir, Fouollet. Perapertusa, Cerdnña, 
Conflent, Carcasona y Redes. Siguiendo las huellas 
«le su ilustre padre, se «leilicó á asegurar sus últimas 
«Imposiciones y, al efecto, sancionó el establecimien¬ 
to «le los templarios en Cataluña, celebrámlose en 
1133 un Concilio en Barcelona, que presidió san 
Olegario, y en el cual se acopló la admisión de los 
caballeros «¡el Temple y se les «lió el castillo de 
Barbará. Poco después moría el rey Alfonso el Ba¬ 
tallador, de Araguii, ante los muros «le Frngu y 
estallaban, como consecuencia «le su testamento, las 
discordias entre navarros y aragoneses, que amena¬ 
zaron con destruir ln obra de ios principes cristianos 
«le la Península. Sábulo es que Alfonso de Aragón 
legó sus Estados á las órdenes militares, pero su 
berma no, Ramiro el Monje, filé proclamado rey por 
una parte de los aragoneses, y sil elección dió lugar 
¡l las luchns de que ya liemos hablado en la biogra¬ 
fía del último rey aragonés propiamente dicho. Ca¬ 
taluña, en la persona de su conde Ramón Beren- 
ouer IV, que habla heredado las virtudesy talentos 
de su padre, evitó entonces 1a ruina de España y 
puso el primer jalón de su indepemlencia y unidad 
al juntar bajo el misino cetro ei eon«ln«lo*de Barce¬ 
lona y el reino de Aragón, como más tarde hablan 
de unirse Arn«góu y Castilla. Ocurrió esto (1137) en 
virtud de los esponsales do Ramóm Bkhenouer IV 
y «le Petronila, bija única y heredera del rey «lo 
Aragón Ramiro II, que á la sazón sólo contaba dos 
años. Desile entonces, el cntalán usó el titulo do 
príncips de Aragón y ln historia «le nmbos países no 
es más que una sola. Poco después, Ramiro el Mon¬ 
je abdicaba solemnemente, y de hecho, Ramón Br- 
renoiibr IV quedaba convertido en soberano do 
Aragón. Su primer cuiilndo fué gestionnr la devolu¬ 
ción de los territorios aragoneses que aun conserva¬ 
ba Alfonso VII de Castilla, y al efecto tuvo una 
entrevistn con aquel monarca en Cerrión, en la cual 
el castellano le prometió la devolución de las ciuda¬ 
des de Zaragoza y Tnrazonn, Ins villas de Daroca y 
Calatayud y otros lugares, á cambio de que el joven 
principe le prestara homenaje, como asi lo hizo, 
concertándose, además, la guerra contra Navarrn y 
su reparto entre Castilla v Aragón (1 139). Sin em¬ 
bargo, aun faltaba solucionar el «lificil estado «le 
cosas creado por el testamento de Alfonso el Bata¬ 
llador, pero tnmpoco presentó grandes dificultades 
este arreglo. Ya el 16 de Septiembre «le 11-10 las 
órdenes de San Juan y del Santo Sepulcro renun¬ 
ciaron a sus derechos á la corona de Aragón á 
cambio de importantes donaciones en Zaragoza y 
otras ciudades, y en Noviembre «le 1143 renuncia¬ 
ban también los Templarios, meiliante concesio¬ 
nes territoriales V jurisdiccionales. Ramón Buhen- 
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guer IV pudo llevar entonces sus armas contra los 
moros y se aplicó á limpiar sus fronteras de ellos, 
pero la defección de Alfonso VII, que habla empa¬ 
rentado con el rey de Navarra y faltado al pacto de 
CarriÓD, originó una situación difícil al conde que 
se vió agredido, ó por lo menos no auxiliado por su _ 
antiguo aliado, extremo este que no 
aparece muy claro, pues mientras al¬ 
gunos historiadores dicen que el cas¬ 
tellano devastó la frontera aragone¬ 
sa. otros manifiestan que sólo se li¬ 
mitó á negarle los auxilios prometi¬ 
dos. Lo cierto es que, por aquel en¬ 
tonces, pudo Ramón Bbrenqubr IV 
acudir en ayuda de su hermano Be- 
renguer Ramón, conde de Provenza, 
que luchaba contra los Baucios, los 
cuales alegaban tener derechos al 
condado. El catalán se apoderó de 
Montpellier y muerto su hermano 
poco despqés por unos corsarios, si¬ 
guió la lucha contra los Baucios que 
fueron vencidos y prestaron homena¬ 
je á Ramón Berenguer IV. A su re¬ 
greso A la Península, se apoderó de 
la ciudad de Tara zona y de Sos, en 
poder, respectivamente, de lo» cas¬ 
tellanos y de los navarros. Poco des¬ 
pués debió renovarse la alianza ó 
por lo menos concertarse una tregua 
entre Alfonso VII y su cuñado Ra¬ 
món Bhrknouer IV, puesto que am- 
Iior asistieron á la conquista de Al¬ 
mería-^ uno de los episodios más glo- 
liosos de la guerra contra Andalu¬ 
cía emprendida por el castellano y 
rn la cual el catalán tuvo no peque¬ 
ña parte. Al regresar de aquella ex¬ 
pedición, se dedicó á extender sus 
dominios hasta el Ebro, del mismo 
modo que Alfonso el Batallador los extendiera por 
Oriente, y emprendió el sitio de Tortosa que duró 
medio año (29 de Junio-31 de Diciembre de 1149), 
cayendo por fin la ciudad en poder de Ramón Bb- 
renguek IV, que dió una tercera parte de ella á los 
genoveses, que le habían ayudado en la conquista y 
la otra á Guillermo de Monteada, reservándose la 
tercera pnra si. La empresa, además, tuvo el valioso 
auxilio del papa Eugenio III que había otorgado los 
privilegios de cruzada á los que concurriesen á ella. 
Siguiendo por las riberas del Ebro y del Cinca, las 
victoriosas huestes cristianas sitiaron las ciudades 
de Lérida y Fraga, que cayeron en su poder (24 de 
Octubre de 1149), como asimismo Mequinenza. 
Continuando en su afán de limpiar de moriscos su 
territorio, llevó sus armas hastn las escarpadas mon¬ 
tañas de Prades y Ciurana, situadas entre Tarrago¬ 
na y Tortosa. á la izquierda del Francolí, en su 
parte alta, donde tiene su origen aquel río. El cas¬ 
tillo de Ciurana fué concedido en feudo á Bertrán 
ele Castellet, que se había distinguido en el ataque, 
y después de esta campaña los límites del condado 
do Barcelona llegaban basta el libro, y aun más 
allá, puesto que después de In victoriosa expedición 
los catalonoaragoneses atravesaron el histórico río y 
se apoderaron del castillo de Miravet, obligando, 
n lemas, á Libo, rey de Valencia y Murcia, A que 
se declnrara tributario suyo. Mientras tanto. García 
de Navarra, aprovechándose de que el catalán es¬ 


taba empeñado en la guerra contra los moros, no- 
cesaba de hacer incnrsbmes en la frontera aragone¬ 
sa, pero no sabemos las medidas adoptadas por Ra¬ 
món Bkrenoler IV y sí sólo que el da- Navarra 
arrancó al conde la promesa de que se casarla con su 
hija Blanca, olvidando así el solemue compromiso 
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contraído con Petronila y haciendo peligrar la unión 
entre el condado de Barcelona y Aragón. A esto de¬ 
bió contribuir el disgusto de Ramón Berengubr IV 
con Alfonso, que se había llevado á Petronila 6 su 
corte con ánimo tal vez da casarla con su hijo San¬ 
cho. No fué así, sin embargo, y á mediados de 1 150 
ó principios de 1151 se efectuó el enlace de Petroni¬ 
la con Ramón Berbngubr IV, contando la primera 
quince años y el segundo treinta y cinco. Por enton¬ 
ces también murió García de Navarra, y este suceso 
facilitó la reconciliación del conde y del emperador, 
que celebraron una entrevista, en la cual decidieron 
conquistar y repartirse el reino de Navarra. De nue¬ 
vo los asuntos de Provenza hubieron de solicitar la 
atención del conde. Después de la muerte de su her¬ 
mano Berenguer Ramón, le había sucedido su hijo 
Ramón Berenguer, á la sazón de pocos años, bajo 
la protección de su tío el conde de Barcelona, que, 
como ya hemos dicho, habla acudido á Provenza; 
pero apenas hubo salido de ella, cuando los secuaces 
de Baucio atacaron de nuevo la ciudad de Arles, 
aunque por entonces las cosas no pasaron adelante. 
En 1151 pnsó Ramón Berenguer IV A Narbona, 
donde recibió el homenaje del vizconde de Beziers, 
A'quien dió en feudo la ciudad de Carcasonn. con 
otros lugares. Al año siguiente la reina Petronila 
dió A luz un hijo que se llamó Rnmón todo el tiempo 
que vivió su padre, y que después fué conocido coiv 
el nombre de Alfonso, empezando en él la dinastía 
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talslana de loa reyes de Aragón. En 1153 compró á 
los genovese3 por 10,DUO maravedises marroquines 
li parte que poseían de Tortosa, y en 1 155 hubo de 
volver á Provenza, donde Hugo Baucio, á quien el 
emperador Conrado diera la investidura de conde, 
Imbia despojado al sobrino de Ramón BkrbnquerIV. 
liste devastó las tierrus de los baucios, pero hubo 
de volver precipitadamente á Barcelona, á cauta de 
que el nuevo rey de Navarra, Sancho, bao,a invadi¬ 
do sua Estados, pero se concertó una nueva tregua 
convenida en Lérida. Muerto Alfonso Vil (1157). 
firmó Ramón Bisrkngukr IV un convenio con su 
sobrino Sancho III (Febrero de 1158), mediante el 
cual se establecía que Zaragoza y Calatayud y de¬ 
más conquistas del emperador en Aragón serian de¬ 
vueltas, á condición da prestar homenaje al infante 
Ramón ó Alfonso como súbdito de su primo, que¬ 
dando obligado á acudir á Castilla cuando el rey se 
coronase. Por demás agitados fueron los últimos 
«ño» del reinado del conde. Aquietadas ya las funes¬ 
tas contiendas con Castilla y Navarro, quiso asegu¬ 
rar en el trono de Provenza á su sobrino Ramón Be- 
renguer. Aliado y amigo del rey de Inglaterra En¬ 
rique II, con cuyo hijo Ricardo había concertado el 
matrimonio de su hija Leonor, le ayudó en el sitio 
do Tolosn, empresa que se frustró por los auxilios 
que enviara el rey de Francia. Entonces Ramón Bb- 
Rbngubb IV volvió sus armas contra Provenza, don¬ 
de los baucios continuaban disputando el poder al 
sobrino de aquél, y por fin les venció por completo 
y les obligó á someterse. A fin de hacer más efecti¬ 
vos los derechos del conde de Provenza, entró en 
tratos con el emperador Federico Barbarrojs, que ya 
había dado su consentimiento [tara el matrimonio de 
su pariente doña Rica, viuda de Alfonso VII, con 
«I de Provenztvr'Fara concluir el tratado, debía cele¬ 
brar una entrevista con el emperador de Turín, y al 
efecto, se puso en camino acompañado de su sobri¬ 
no, pero acometidode grave enfermedad, murió, des¬ 
pués de hacer testamento de palabra, en el lugar y 
fecha indicados y cuando sólo contaba cuarenta y 
siete años de edad. De su matrimonio con Petronila 
dejó cinco bijos: llamón ó Alfonso, al que dejó los 
dominios de Aragón y Barcelona, á excepción ds los 
señoríos de Cerdaña, Carcasonay Narbona, qus fue¬ 
ron para su segundo hijo Pedro; Sancho, que podía 
substituir á los otros dos; Dulcía, que casó con San¬ 
cho I de Portugal, y Leonor ó Berenguela, de la 
«nal nada se sabe con seguridad. Un hijo natural, 
llamado también Ramón Berenguer, filé abad del 
monasterio de Montearagón. Por su energía, por su 
talento, por la pureza de sus costumbres y por su 
piedad, Ramón Bgrengubr IV es uno de los sobe¬ 
ranos mía gloriosos de la dinastía catalana. No sólo 
supo sostener In obra emprendida por su padre, sino 
que la aumentó, completando la reconquista del 
condado y preparando asi la labor de sus sucesores. 
En sus relaciones con un monarca tan poderoso 
como Alfonso VII se comportó con tantR prudencia 
como tesón y dignidad; inició también las futuras 
conquistas arngonesas al otro lado de los Pirineos, 
«e preocupó de las cuestiones internacionales, como 
to demuestra los tratados que llevó á cabo con In¬ 
glaterra, Sicilia, Génova y Pisa. Por lo que se refie¬ 
re á la reorganización de sus Estndos, concedió fue¬ 
ros á Darocn, Tortosa, Lérida y Alcañiz, y se mostró 
siempre liberal y amante de la justicia. Mereció, por 
últirao,¡ el dictado desonzo, por su generosidad para 
con la Iglesia, á la que hizo espléndidos donativos,. 


especialmente al monasterio de Santa María de Ri- 
poli, en el que fué enterrado. 

Bibliogr. Víctor Balaguer, Historia de Cataluña 
y dt la corona dt Aragón (Barcelona, 1862); Jo=>ó 
Balari, Orígenes históricos di Cataluña (Barcelona, 
1899); Vicente Ballesteros, Historia de España (Bar¬ 
celona. 192U); Antonio Bofarul), Historia de Catala¬ 
na (1878-79); Próspero Bofarull, Lot condes de Bar¬ 
celona vindicados (Barcelona, 1836); Fraucisco Diu- 
go. Historia de los victoriosísimos condes dt Barcelona 
(Barcelona, 1603); Otto Deuk, Die Ora/en von Bar¬ 
celona con Wifred 1 bis Ramón Bertnguer IV (Mu¬ 
nich. 1888); Pedro Tomic, Historias e conquistas 
dtls escelhntissims e catholichs reys d'Aragó (1481); 
Jerónimo Pujades, Crónica universal del Principado 
de Cataluña; Villanueva, Viaje literario á las iglesias 
de España, tomos IV, V, XIX y XX (Madrid, 
1806-50); Zurita, Anales de la Corona de Aragón 
(Zaragoza, 1610); Carreras y Candi, Ciutat de Bar¬ 
celona. 

Ramón Borrell III. Biog. Conde de Barcelona, 
in. el 25 de Febrero de 1018. Era hijo de Borrell 11, 
á quien sucedió (992) en los condados de Barcelona 
y Gerona y en los anexos de Aueona, Manresa y 
Vallés, mientras su hermano Armengol heredaba el 
condado de Urgel. El gobierno de Ramón Bo- 
rrkll III estuvo enteramente ocupado por las luchas 
contra los moros, no sólo en el propio territorio, 
sino también en las comarcas más alejadas. Ya en 
1003 Abdelmelic, hijo de Alinanzor, invadió al con¬ 
dado, causando graves estragos y destruyendo ciu¬ 
dades y tugares. Después de sitiar Castelloli, lugar 
inmediato á Igualada, según consta en unaescritura 
de 1004 contenida en el cartulario de San Cucufate 
del Vallés, los musulmanes se corrieron hacia el 
N y nrrasaron la ciudad de Manresa, como se com¬ 
prueba eu el acto de dotación de la iglesia de Santa 
Marta (1022). Probablemente también fueron des¬ 
truidos el monasterio de Santa María de Meyá y la 
iglesia de Santa María de Tremp. La muerte de 
Altnanzor devolvió la tranquilidad al condado, y los 
catalanes se repusieron de tal modo, que en breve 
contaron con un ejército apto para las mayores em¬ 
presas. En 1009 había sido destronado y expulsado 
de Córdoba el califa Mohamed El-Madhi, que se 
refugió en Toledo y desde allí, valiéndose del jefe 
Guadih y de otras personas afectas á su causa, entró 
en relación con Ramón Borrbm. III, hastR que eu 
1010 quedó concertada una alianza entre ambos, 
cuva fiualidnd inmediata era devolver el trono á 
Mohamed. El conde, auxiliado por su hermano Ar¬ 
mengol, llamado después el Cordobés, reunió un 
ejército de 9,000 hombres, en el cual, además de 
los dos soberanos, figuraba lo más florido de su no¬ 
bleza. asi como los obispos Aecio de Barcelona, 
Otón de Gerona y Vrnulfo de Vich. Hechos todos 
los preparativos. Ramón Borrell III. con sus hues¬ 
tes, tomó el camino de Toledo, donde le esperaba 
Moluimed con 30,000 guerreros, y juntos empren¬ 
dieron la marcha hacia Córdoba. Cuatro leguas an¬ 
tes de llegar á la capital, en Acba-el-Bacar, hoy 
llamado castillo de Bacar, se encontraron (Junio de 
1010) los partidarios de Mohamed y las tropas del 
usurpador Soleimán, trabándose inmediatamente el 
combate. El choque fué sangriento v en él murieron 
60 proceres del conde, entre ellos el conde- Armeu- 
nol y los obispos de Barcelona, Gerona y Vich, pero 
Soleimán fué derrotado, declarándose en franca fuga. 
Esta victoria parece que fué debida ai ímpetu de loe 
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cristianos, pues ol ejército de Mohmned no tomó una 
parte muy activa en la batalla. Terminada ésta, los 
vencedores entraron en Córdoba, que saquearon, y 
«ios días después, casi sin haber tomado descanso, 
salieron nuevamente en busca del enemigo, acampa¬ 
do en un llano, en la confluencia del Guadaira y el 
Guadalquivir. Los de .Soleimán, sin esperar el ata- j 
que. arremetieron contra los aliados, siéndoles tan 
favorables las armas, que vengaron cumplidamente | 
el desastre anterior (21 de Junio de 1Ü10), y los 
vencedores de antes se retiraron desordenadamente 
A Córdoba. El ejército barcelonés fué el más casti¬ 
gado, pues perdió 3,0Ü0 hombres, y bien por esta 
causa ó bien porque desconfiaran de las promesas de 
Mohamed, se negaron á dar nueva batalla, y el 
8 de Julio salieron de Córdoba para regresar á Bar¬ 
celona. Ya en sus dominios, Ramón Boiuíkll III se 
aplicó á restaurar los estragos que hablan causado 
las invasiones moriscas. Murió el conde en la ciudad 
de Barcelona, en la fecha antes indicada, y fué en¬ 
terrado en la iglesia de Santa Cruz. Había casado 
con Erinesindis, que le dió un hijo, Bereuguer Ra¬ 
món I el Curvo, que le sucedió. 

Bibliogr. Balari, Orígenes históricos de Cataluña 
(Barcelona, 1899); Próspero de Bofaruli. Los condes 
de Barcelona vindicados (Barcelona. 1830); l)ozv, 
Histoire des musulmans d Bspagne (Leyden. 1861; 
traducción castellana, 18^9); Carreras y Candi, Ciu- 
tat de Barcelona. 

Ramón (Alonso). Biog . Poeta español contempo¬ 
ráneo de Lope de Vega, mencionado por Cervantes 
como fundador con el Fénix de los Ingenios del dra¬ 
ma nacional. A veces es llamado Remón; fué sacer¬ 
dote y fraile del convento de Descalzos de Cuenca, 
y eu sus últimos años abandonó el cultivo de la 
poesía para escribir obras de histeria. Fué de una 
gran fecundidad, aunque pocas de sus comedias han 
llegado á nosotros. A juzgar por ellas, fué poeta 
menos que mediano y sus comedias sólo podían 
agradar á la muchedumbre. Su Español entre todas 
las naciones, que refiere la vida de un aventurero en 
las partes más remotas del mundo, como, por ejem¬ 
plo, en la corte del emperador de Cochinchinn. es 
una comedia de espectáculo, sin verdadera poesía, 
por mucho que admire l.ope sus extravagancias; de 
i h misma índole es El sitio de Mons per el duque de 
Alba, y sólo en la comedia Tres mujeres en una se 
observa un plan dramático que no carece de ingenio. 

Ramón (Fkrauu). Biog. Monje francés, n. en un 
pueblecito del condado de su apellido, en la parte 
más oriental de Provenza, que vivió A fines del 
siglo xui y primeros años del xiv en el célebre mo¬ 
nasterio de Lerins, durante el gobierno del abad 
Gaucelmo. Este prelado, conociendo su talento, le 
nombró prior del convento de la Roche, en el valle 
de Ksteron. A solicitud también de Gaucelmo, escri¬ 
bió Ramón la Vida de San Honorato, destinada al 
parecer para presentarla como homenaje á la reina 
doña Muría, mujer de Pedro III de Sicilia. Antes 
bahía va compuesto, según él mismo refiere, una 
Vida de San Albano. una Relación de. la Pasión, un 
Poema sobre la muerte de Carlomagno, A que llama 
Canción, y otros opúsculos en versos, de todo lo cual 
no nos queda, por desgracia, más que los títulos. La 
mencionada biografía de san Honorato merece Ber 
apreciad» como el último signo «le vida de la antigua 
poesía provenzal, careciendo, por lo demás, del 
carácter necesario A una verdadera historia, ya que 
recoge en grueso volumen una multitud de ficciones ( 


y leyendas que resta*» mucho su neresntro mérito». 

Ramón (Guillermo). Biog . Monje español de prin¬ 
cipios del siglo xv. Apenas sabemos nada de la vid» 
de este eclesiástico, que al decir de Torres Amat en bu 
Diccionario de escritores catalanes, fué presbítero eu- 
el célebre monasterio de Nuestra Señora de Montse¬ 
rrat. En 1420 la reina doña María le escribió «li ver¬ 
sas cartas desde Tortosa y Daroca, apreciándose 
por ellas la gran estimación que de Ramón se teñí» 
entonces en Aragón y Cataluña. 

Ramón (Guillermo). Biog. Eclesiástico y poeta 
español, n. en Porreras (Mallorca) en 1746y m. ei» 
Palma en 1824. Concluidos en Palma sus estudios 
universitarios y los de teología, recibió la orden del 
presbiterado en 1774, y fué nombrado catedrática 
de filosofía del Seminario Conciliar y secretario de 1» 
Academia Teológica ríe Palma. En 1776 ganó por 
oposición el curato de San Lorenzo de Escardazar, y 
luego se trasladó A Madrid, donde por espacio do 
cuatro años fué capellán del hospital geneial. I)o 
regreso en Mallorca, fué nombrad© limosnero y 
teólogo consultor del obispo Nadal, examinador 
sinodal del obispado y bibliotecario de la Diocesana. 
Distinguióse por su elocuencia en el pulpito y por 
sus conocimientos lingüísticos, y se le «lebe: Cate- 
chtsmi rom a ni expositio variis praehctioinbus secun¬ 
dani novam methodum... (Madrid, 1789), Poesías en 
elogio de santa Teresa de Jesús, santa Catalina de 
Sena y santa Clara de A sis (Palma, 1805); Poesías 
varias en elogio de santa Magdalena (Palma, 1809), 
Los pasos del Via Crncis glosados en tres especies de 
décimas (Palma. 1809), Poesías devotas (Palma, 
1809), Sonetos sobre algunos pasos de la Pasión y 
Muerte de Jesus ( Palma, 1809). Bxercicio angélico 
{ Palma, 1813), Breve resumen de la admirable vida 
de la seráfica santa Teresa de Jesús patroua de 2?x- 
;jí?«n (Palma, 1814), en tersos castellanos, etc.; y 
vanos trabajos inéditos, entre ellos; Opúsculos varios , 
Recuerdos de las eternas verdades, Recopilación de 
poesías agudas y chistosas, satíricas y divertidas - 
Breve resumen de las persecuciones dr la Iglesia, etc. 

Ramón (José). Biog. Jurisconsulto español del 
siglo xvii. autor de Conciliarum una tum senientiia 
et decisionibus A udievtine Regiae Priucipatus Catha- 
loniae (Barcelona, 1628). voluminosa obra, de carác¬ 
ter práctico, formada de dictámenes relativos A 
varias cuestiones litigiosas y A las sentencias queeu- 
ellns recayeron. Con muchas adiciones debidas á 
Jaime Balducio, se publicó nuevamente esta obra 
en 1699. 

Bibliogr. BrocA. Historia del Derecho de Cata¬ 
luña (vol. I. Barcelona, 1918). 

Ramón (Miguel). Biog. Escultor de Zaragoza. 
El 13 de Agosto de 1640 concertó con el nobla 
Nicolás Matías de Oña, vecino de Huesca y señor 
de Buñales, la obra de un retablo por el precio da 
220 libras. En 1651 labró un retablo de santa Cata¬ 
lina para el lugar de Argüís (Huesca), por encargo 
de su cofradía. 

Ramón (Tomás). Biog. Religioso y escritor «leí 
siglo xvii. Nació en Alcnñiz en el último tercio del 
siglo xvi, tomó el hábito dominicano en el convento 
de Santa Lucía virgen y mártir de Alcnñiz como 
hijo del mismo, estudió allí y en Predicadores de 
Zaragoza, donde terminó lucidamente su enrrern 
literaria. Dedicado al pulpito, se distinguió como 
orador extraordinario, alcanzando renombre en todo 
España. Fué prior de su convento patrio en 1619 y 
en el Capítulo provincial de 1624 se le concedió el 
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Ululo y gracias de los presentados titulo praedicalio- 
un como premio á sus tareas apostólicas. Fué doctor 
tu teología por la Universidad de .Sangüesa, grado 
que hace presumir se le debió destinar para ocupar 
alguna de las cátedras que su provincia disfrutaba 
en las Universidades de la corona de Aragón. Murió 
ea Alcañiz, teatro de casi toda su vida, en 1634, 
ignorándose los restantes pormenores de su vida. 
Kq nuestros días Ramón ha sido rehabilitado plena¬ 
mente como escritor, de modo especial por Julio 
Cejador, quien escribe de él que sn sus libras «la 
madurez grave y señoril de la prosa castellana llega 
aquí á la cima». Sus obras principales son las que 
liguen: Cadena de oro hecha de cinco eslabones ¡ Bar- 
cilona, 1610), Breve declaración del Miserere (Bsr- 
cilona, 1610 y 1612), Flores nuevas cogidas del 
vergel de las divinas y humanas letras g de los Santos 
Padres sobre los Evangelios comunes de los Santos 
(2 vol., Barcelona. 1611 y 1617), De prtmatu Sancti 
Petn Apostoli et Summarum Pontiflcum Roinanornm 
ejut tnccessornm (Tolosa, 1617), Conceptos extrava¬ 
gantes y peregrinos sacados de las sagradas letras y 
Sanios Padres y doctores para muchas ocasiones que 
por el discurso del año se.ofrecen predicar (Barcelona, 
1610), Nuevas y divinas Judias de ¡as virtudes altísi¬ 
mas de Alaria (Zaragoza, 1024). Del santísimo nom¬ 
bre de Jesns (Zaragoza, 1624), Devocionario del 
Santísimo Sacramento ( Zaragoza, 162 1), Nueva prag 
nutrirá de reformación contra los abusos de ios afeites, 

<alindo, guedejas, guardainfantes, lenguaje critico, 
mohos, trajes y esteesos en el uso del tabaco (Zarago¬ 
za, 1635); Pantos espirituales de las divinas letras y 
Santos Padres cogidos para el día de la Santísima 
Trinidad y del San!isimo Sacramento (Barcelona, 
vol. 1.*, 1618, y 2.°, 1610). Además, según Vigil 
y Echan!, dejó manuscrita uua colección de sermo¬ 
nes v numerosos fragmentos de otras obras y un 
interesante Tratado de las antigüedades de Alcañii 
que se guardaba eu el archivo del convento dninini- , 
cano de dicha población. 

Uibliogr . Echard, Seriptores Ordinit Praedicato- 
rn»i(vol. 2,°, piig. 480); Martínez Vigil, La Orden 
de Predicadores (3.* p.), Ensayo de una biblioteca de 
Dominicos Españoles; Cejador y Franca, Historia 
de la literatura española. 

Ramón Biurk (Arnaldo). Biog. V. Biurb (Ar- 
naluo Ramón). 

Ramón db Vich (Guillermo). Biog. Obispo y car¬ 
denal español de la Iglesia romana, cuya fecha y lugar 
de nacimiento se ignoran, suponiéndosele natural, 
o por lo menos oriundo de la ciudad de Vich. Sólo 
se aabe que en 1521 fué nombrado obispo nuxiliar 
del prelado Martin Gnrcla, obispo de Barcelona é 
inquisidor general en el reino de Aragón. El papa 
León X creó á Ramón dk Vich cardenal con el ti¬ 
tulo de San Marcelo en 1517. y sólo se conoce el 
dato negativo de que dí en las visitas A Barcelona 
del pnpa Adriano de Utrecbt, ni en la estancia en la 
misma del rey de l* 1 rancia Francisco I (prisionero de 
Carlos V), ni tampoco en el tiempo en que vivió 
sttn Ignacio de Loyola en Bnrcelona, aparece para 
nada el nombre ni la persona del obispo-cardenal, 
lo que deja entrever la posibilidad de que éste estu¬ 
viese instalado definitivamente en Roma. 

Bibliogr. Padie Juan Creixell. San Ignacio en 
Barcelona (Barcelona, 1907-22); Antonio de Bo- 
forull, Historia de Cataluña (Barcelona, 1878); pa¬ 
dre J. Comea, Lllbrt de coses assenyalades (página 
412); Oldricio, Vi das de los Pontífices; Sebasliau I 


Puig, El Rpiscopologio de Barcelona (Barcelona, 
1916). 

Ramón Guerra (Ubai.do). Biog. Político y publi¬ 
cista uruguayo, n. en Las Piedras en lb78. Cursó 
algunos estudios en la Universidad de Montevideo, 
que ubandonó pronto para dedicarse á la literatura. 
Diputado por primera vez en 1904, lo lia sido después 
en otras tres legislaturas y se lia distinguido por su 
elocuencia en varios debates. Fué primer secretario 
de la embajada enviada & España con motivo de las 
tiestas de la conmemoración del primer centenario 
lie las Cortes, Constitución y Sitio de Cádiz, y des¬ 
de 1915 es profesor de literatura del Instituto de 
Canelones. Ha publicado artículos y poesías y algu¬ 
nos de sus discursos parlamentarios lian sido repro¬ 
ducidos en el libro La defensa de Montevideo y la 
guerra del Paraguay (1907). Pertenece á diversas 
academias de su país y de Europa. 

Ramón Guillem. Biog. Obispo y diplomático es¬ 
pañol, cuv» cuna se ignora, pero se puntualizan 
los años de 1107 y 1114 como el lapso de tiempo 
eu que ocupó la sede episcopal de Barcelona. Los 
condes-reves de esta ciudad le mandaron como em¬ 
bajador al rey de Francia, para que viniese en soco¬ 
rro del condado de Barcelona, invadido por los ára¬ 
bes. Estos iban asolando la comarca del Panndés V, 
según un cronista de la época, «destruyeron toda la 
tierra, quemaron lugares, degollaron personas y se 
llevaron cautivos á millares de cristianos». Contra, 
los desmanes del invasor, liizo fortificar el castillo, 
de Olérdola, entonces derruido. Con su clero y una 
verdadera cruzada de fieles, se unió á la escuadra de- 
Pisa, que presidía el legado del papa Pascual 11, y 
marchaba á la conquista de las Baleares. Ramón Gut- 
llem murió heroicamente exhortando á los suyos, 
ante los muros de Palma. 

Bibliogr. P. Flórez, Donación de los condes dt 
Barcelona al obispo Ramón GnilUm, en España Sa¬ 
grada (t. XXIX); Cronicón S. Petri Viví Senouensi; 
Carmen rerum iu Majorica Pisa novum Laurentii 
Veronensis; Muratori. Gesta trinnphalia; Migne. Pa- 
trol. lat. (t. 167); padre Fidel Fita, S. J.. Remitió 
de Barcelona, en el Boletín de la Atademia de la 
Historia (t. XI; Sebastián Puig, El Episcopologio 
de Barcelona (Barcelona. 1916). 

Ramón Mklida (José). Biog. V. M elida t Ali- 
nari (José Ramón). 

Ramón y Cajal (Pedro). Biog. Médico español, 
hermano de Santingo, n. en Larrés (Huesca)en 1 n 5L 
Pedro Ramón y Cajal, á la inversa que su hermano 
Santiago, empezó desde muchacho á demostrar la 
bondad de su carácter y su gran afición al estudio, 
sobre todo á los estudios médicos, viéndose en estas 
inclinaciones la herencia espiritual paterna. Sin em¬ 
bargo, en la vida del joven aplicado y juicioso hay 
un paréntesis que, para ser fieles narradores, no 
hemos de pasar por nlto en esta nota biográfica. 
Pedro Ramón y Cajal. en compañía de un su ami¬ 
go, espíritu inquieto y nventurero, abandona su casa 
y sus estudios, dirigiéndose á Burdeos y luego al Uru¬ 
guay, donde ha de vivir una vida azarosa v por de¬ 
más novelesca, dedicado á muy diversos oficios; fué 
soldado, horoe de la pampa, y allí, más de una vez 
sale herido de las escaramuzas en que toma activa 
parte; acabando en secretario particular de un ca¬ 
becilla indio, que, si bien carece de toda cultura, 
hasta el extremo de no saber leer ni escribir, acome¬ 
te, lanza en ristre y muy bravamente, en las bata¬ 
llas... Al fin, el hijo pródigo, arrepentido de su 
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conducta, regresa á su hogar, á los ocho ó diez años 
de ausencia, y, volviendo ai estudio y al trabajo col 
mayor aplicación, si cabe, y más formalidad que an¬ 
tes, termina la carrera decorosa y brillantemente, 
según corresponde á su ilustre apellido. En la actua¬ 
lidad (1923), el doctor Pedro Ramón y Cajal, dis¬ 
cípulo y colaborador de su hermano en loa trabajos 
de laboratorio, es catedrático de la Facultad de Me¬ 
dicina de Zaragoza. 

Ramón y Cajal (Santiago). Biog. Histólogo es¬ 
pañol, hijo de Justo Ramón y Casasús y de Anto¬ 
nia Cajal, u. el l.° de Mayo de 1852, en Petilla 
de Aragón, pequeña aldea de Navarra, en el áu- 
gulo que forma la provincia de Pamplona internán¬ 
dose en Zaragoza. Esta circunstancia da origen 
á las discusiones de muchas gentes acerca de la 
exacta naturaleza de Ramón y Cajal, haciéndole 
aragonés ó navarro, mientras él afirma que «su ver¬ 
dadera patria chica» es Ayerbe (Huesca), porque 
allí pasó «el periodo más crítico y á la vez el más 
plástico» de su juventud. Ramón y Cajal, en efec¬ 
to. habiendo abandonado Petilla cuando apenas con¬ 
taba dos años, hubo de vivir su infancia y parte de 
su juventud en la región aragonesa. En la pequeña 
escuela de Valpalmas es donde el niño empieza á 
demostrar su fácil comprensión, el despojo y agili¬ 
dad de su cerebro para el estudio, adquiriendo con 
soltura los conocimientos elementales de la primera 
instrucción. No mucho más tarde, á los seis años, y 
dirigido por su padre, para quien «la ignorancia era 
la mayor de las desgracias, y el enseñar, el más no¬ 
ble y más grato de los deberes», aprende francés y 
va perfeccionando y ampliando sus estudios anterio¬ 
res. Y es en esta edad cuando se manifiesta su ca¬ 
rácter retraído, exageradamente apocado; lo que él, 
en sus años maduros, ha calificado de insociabilidad, 
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de antipatía al trato de gentes; y al mismo tiempo 
su admiración á la Naturaleza, su cariño á los ani- 
imdes, sobre todo á los pájaros, de los que llegó á 
poseer muchas y muy curiosas colecciones, y su gran 
alición al dibujo y á la pintura, en cuyo ejercicio 


empleaba muchas horas, siempre á escondidas de 
don Justo Ramón, que se oponía á ello por haberse 
hecho la idea de dedicar á su hijo, única y exclusi¬ 
vamente, á la ciencia de Hipócrates. Tal vez la cou- 
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trariedad que eu él causara esta oposición paterna 
hízole díscolo y rebelde á los mandatos y consejos de 
padres y superiores, tanto, que á los doce años tuvo 
que sufrir un arresto de cuatro días en la cárcel de 
Ayerbe por haber medio derribado á tiro de cañón 
(uu cañón de madera y lata con proyectil de pólvo¬ 
ra, clavos y trozos de hierro, todo obra suya) la 
puerta de un cercado próximo á su casa. Las trave¬ 
suras de Ramón y Cajal, que le distinguían y le 
daban una cierta autoridad entre todos loe demás 
chicos, continuaron en sus días de estudiante del 
bachillerato en un colegio de Jaca, donde era dura¬ 
mente castigado por el padre Jacinto, escolapio, 
profesor de latín, y después en el Iustituto de Hues¬ 
ca. Por entonces, llevado de su afición ai manejo de 
la honda y á las pedreas, escribió su primera obr»: 
Estrategia lapidaria, donde se dan reglas é instruc¬ 
ciones para prevenirse de las piedras lanzadas por el 
enemigo. No sobresalía, en cambio, por la brillan¬ 
tez de bus calificaciones, pues, aparte el dibujo, en 
el que obtuvo nota de sobresaliente, estudiaba á re¬ 
gañadientes y hasta vióse obligado á repetir algunas 
asignaturas, al contrario que su hermano Pedro. 
A tal extremo hubieron de llegar bu desaplicación y 
mal comportamiento, que, como castigo, obligáronle 
á abandonar los estudios é ingresar de aprendiz en 
una barbería y poco después en el taller de un zapa¬ 
tero. Terminado este paréntesis de corrección, Ra¬ 
món y Cajal llega al último curso del grado de ba¬ 
chiller ó humanidades, como se llamaba entonces, y 
en el que se hace merecedor de muy halngüeñae ño¬ 
las. sobre todo en física y química é historia natu¬ 
ral, que estudió con mucho cariño. Desde este mo¬ 
mento se inicia un brusco y completo cambio en su 
conducta, revelándose entonces el joven estudioso, el 
hombre sabio que tantos días de gloria ha dado á su 
patria. En Zaragoza, donde don Justo Ramón y Ca- 
sasús era médico de la Beneficencia provincial y 
profesor interino de disección, Ramón y Cajal hace, 
con gran aprovechamiento y como siempre bajo la 
dirección de su padre, la carrera de medicina, to¬ 
mando la licenciatura á la edad de veintiún años 
(1873). Es de advertir que el aplicado alumno con¬ 
curría poco á las clases teóricas, tan entretenido y 
entusiasmado estaba con las prácticas clínicas en 
que, como premio á su laboriosidad, se le había otor¬ 
gado una plaza de ayudante, pero sin abandonar 
por ello las otras materias. He aquí lo que, á prop 
sito, cuenta uno de tus varios biógrafos: «B1 
drático de obstetricia señor Ferrer era hombre 
quien indignaba que loe alumnos faltasen á c aa • 
Ramón y Cajal, empero, no nsistía nunca, P or 


• que una clase de Obstetricia que carece 
nica de partos es cosa superflua. Un din. sin ^ 
go, apareció en el nula. El profesor le obsequio c 
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una seria reprimenda, á la que Ramón y Cajal res¬ 
pondió que no porque sus tareas de disector le ve¬ 
dasen el placer de oir sus suidas explicaciones, de¬ 
jaba él de estudiar la asignatura. «Vamos á ver, 
»dijo entonces Ferrer: dígame lo que sepa acerca de 
alas m embruñas del embrión.» Y Ramón y Cajal, 
que nada habla estudiado más á conciencia, pasó á 
la pizarra y disertó durante media hora acerca del 
tema, ilustrando eu conferencia con dibujos estu- 
pendoB. El asombro del profesor no tuvo limites. 
Y desde aquel día, no sólo le dispensó la asistencia 
á clase, sino que le garantizó el sobresaliente de ti 11 
de curso.» 

El mismo año 1873, cuando se decretó el servicio 
militar obligatorio, Ramón y Cajal, declarado sol¬ 
dado en la célebre filíala de Canelar, hizo oposicio¬ 
nes y ganó una de las 32 plazas vacantes de Sani¬ 
dad, obteniendo el número 6 entre 100 opositores. 
Al año siguiente (1874), recibió la orden de trasla¬ 
darse á Cuba con el inmediato ascenso de capitán. 
En la enfermería de Vista Hermosa, en plena mani¬ 
gua, la zona más asolada y despoblada por la 
guerra, al cuidado de más de 200 enfermos, casi 
todos palúdicos ó disentéricos procedentes de las co¬ 
lumnas de operaciones en el Cainagiley, pésimamen¬ 
te alimentado y con un trabajo superior á sus fuer¬ 
zas, no obstante su gran resistencia física, fué bien 
pronto atacado de paludismo, experimentando los 
terribles accesos febriles y las exaltaciones deliran¬ 
tes características de la enfermedad. Y por si ello 
fuera poco, en este estado de ánimo, alguna vez tuvo 
que empuñar el fusil é invitar á que le imitaran los 
enfermos de menos gravedad, á fin de apercibirse á 
la defensa contra el enemigo, que, sin piedad, acri¬ 
billaba á tiros las paredes de aquel lmrracón-hospi- 
tal, con inminente peligro de sus desdichados inora¬ 
dores. Trasladado á la enfermería de San Isidro (en 
la Trocha del Este), por muerte del médico que la 
regentaba, y cuyas condiciones higiénicas eran aún 
peores que las de Vista Hermosa, fué agudizándose¬ 
le la fiebre, y hubo necesidad de llevarle á ocupar 
una cama en el hospital de San Miguel, de donde, 
tras no pocas súplicns y recomendaciones, pudo con¬ 
seguir que se le declarase inutilizado en campaña, 
concediéndosele, en consecuencia, su separación del 
ejército (1875). 

De regreso en Zaragoza, notablemente repuesto, 
ya que no por completo, se dedica de lleno al estu¬ 
dio de la anatomía y la embriología, y ayuda á su 
padre en las operaciones quirúrgicas del hospital. 
Doctorado en Madrid (1877), vuelve á la ciudad del 
Ebro. En el laboratorio de aquella Universidad, 
muy deficiente por cierto, valiéndose de un mal mi¬ 
croscopio y auxiliado por el doctor Barao, vió por 
primera vez y con gran contento la circulación de la 
snugre. Poco tiempo después, establece en su casa 
un modesto laboratorio, disponiendo sólo de un mi¬ 
croscopio Verick, un micrótomo Banvier, una rueda 
giratoria y algunos otros, no muchos, accesorios, ad¬ 
quiridos á plazos. En esta época empieza su prepa¬ 
ración para oposiciones á cátedras, que hablan de 
acarrearle algunos disgustos, siendo por dos veces 
denotado por otroe tantos tribunales de oposiciones 
á cátedras de anatomía descriptiva y general de Za¬ 
ragoza-y Granada. «Perjudicóme sobre manera, ha 
dicho el mismo Ramón y Cajal, á propósito de su 
primer fracaso, mi ignorancia de las formas de la 
cortesía al uso en los torneos académicos; me deslu¬ 
ció una emotividad exagerada, achacable sin duda á 


mi nativa timidez, pero sobre todo á la falta de cos¬ 
tumbre de hablar ante públicos selectos y exigentes; 
hlzonie, en tin, fracasar la llaneza y sencillez del es¬ 
tilo y hasta, á lo que yo pienso, la única de mis 
buenns cualidades: la total ausencia de pedantismo 
y solemnidad expositiva. Entre uquellos jovenes al¬ 
mibarados, educados en el retoricismo clásico de 
nuestros Ateneos, mi ingenuidad de pensamiento y 
de expresión, sonaba á rusticidad y bajeza. En mi 
candor de doctrino, asombrábame el garbo y la ga¬ 
llardía con que algunos opositores de la clase de fa¬ 
cundos, hacían excursiones de placer por el dilatado 
campo del evolucionismo ó del vitalismo, ó, cambian¬ 
do de registro, proclamaban, sin venir á cuento y 
llenos de evangélica unción, la existencia de Dios 
y del alma con ocasión de referir la forma del calcá¬ 
neo ó del apéndice ileocecal. A la verdad, ni enton¬ 
ces ni ahora (1915), ful bastante refinado para cul¬ 
tivar tan transparentes habilidades, ni para exornar 
mi pobre ciencia con filigranas y colorines, reñidos, 
á mi ver, con la austeridad y el decoro de la cá¬ 
tedra.» 

En 1879 es nombrado, mediante oposición, di¬ 
rector de Museos Anatómicos ds la Universidad da 
Zaragoza, cargo que conserva hasta que en 18h3 
obtiene la tan perseguida cátedra de anatomía en la 
Universidad de Valencia. Antes de esta fecha, Ra¬ 
món y Cajal estuvo gravemente enfermo, pero curó. 
También hemos da incluir en «ate paréntesis la boda 
de Ramón y Cajal, celebrada poco después de su 
curación y en condiciones especiales, pues que eran 
escasos sus ingresos (unas 125 pesetas mensuales, 
bastante menos de lo que él, en realidad, necesitaba 
para libros y material de estudio) y no tenia asegu¬ 
rado el porvenir para crear una familia. Pero el 
amor pudo más que el cálculo, y Ramón y Cajal, 
desoyendo los consejos y vaticinios, nada favorables, 
de las gentes, se casó (1879) poco menos que en 
secreto para no molestnr á parientes y amigos con 
andanzas que sólo interesaban á su persona. 

El cólera de 1885, más extendido que en parte 
alguna de España en la ciudad del Turia, obligó i 
Rasión y Cajal á abandonar sus estudios de células 
para dedicarse al del bacilo comma, descubierto no 
hacia mucho por Koch en la India y cnusante de la 
terrible epidemia. Cuando mayores eran las dudas 
y más acaloradas las discusiones entre los médicos, 
creyentes unos, los viejos, en la clásica teoría de los 
miasmas y eu el láudano de Svdenham, y los jóve¬ 
nes. Ramón y Cajal entre ellos, en la eficacia del 
agua hervida, aparece en Valencin el doctor Ferrán, 
llevando la buena nueva de la vncunn anticolérica, 
que decía haber experimentado en conejos ríe Indias 
y en algunas audaces autoinoculaciones. hallando el 
cultivo del virgula que, inoculado en el hombre, le 
inmunizaba contra el microbio. Algunos devotos de 
Ferrán intentan constituirse en sociedad (le propa¬ 
ganda para fabricar en gran escala la vacuna y 
conseguir la autorización del Gobierno á fin de apli¬ 
car aquélla en los atacados de toda España. Recelo¬ 
so Ramón t Cajal de los buenos resultados de tal 
procedimiento, prefiere conservar su independencia 
de investigación, y entre tanto propone, con atina¬ 
dos argumentos basados en fines morales y patrióti¬ 
cos, que el doctor Ferrán declare explícitamente el 
secreto de su vacuna con objeto de no defraudar la 
expectación de las delegaciones extranjeras v espa¬ 
ñolas reunidas en Valencia, foco principal del cólera 
según es sabido, y á la vez para evitar ciertas sos- 
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pechas y juicios poco favorables. Ramón y Cajal, 
con dolor de grnn patriota, advierte que nadie escu¬ 
cha su proposición y que. al cabo, sus vaticinios se 
cumplen: el método de Ferrán fracasa, v los docto¬ 
res extranjeros, que hablan concurri¬ 
do guiados por el interés y la curio¬ 
sidad de comprobar el nuevo descu¬ 
brimiento científico, regresan á sus 
países malhumorados, defraudados en 
sus esperanzas, y hacen, como conse¬ 
cuencia, en sus periódicos una cam¬ 
paña muy poco halagüeña, en verdad, 
para la medicina española. Hay que 
apuntar, como dato muy curioso y de¬ 
mostrativo de un muy sublime he¬ 
roísmo. que, cuando mils en aumento 
iban las contradicciones acerca de la 
vacuna de Ferrán, Ramón y Cajal 
hubo de inyectársela para mejor co- 
• nocer sus efectos fisiológicos. Encar¬ 
gado por la Diputación de Zaragoza 
de estudiar, auxiliado por el doctor 
Lite, la epidemia, recorre toda la re¬ 
gión valenciana, viviendo entre colé¬ 
ricos, trabajando sin descanso en sus 
ensayos, cuyos excelentes resultados 
expuso, á su regreso, en una confe¬ 
rencia dada en la misma Diputación 
zaragozana: ésta, como recompensa á 
su obra, le regaló un magnífico mi¬ 
croscopio.. 

De nuevo en Valencia, dedícase 
otra vez y con asiduidad á su estu¬ 
dio predilecto: el de los tejidos vi¬ 
vos, dando en dos años varias comunicaciones his¬ 
tológicas con respecto á la lente del cristalino, á la 
estructura del cartílago y, muy particularmente, á 
litara muscular de los insectos y vertebrados. Fruto 
de aquellos trabajos es la publicación de su obra 
Histología y técnica micrográfica (1888). Al mismo 
tiempo é imitando, ségún propia confesión, el estilo 
literario de Cnstelnr v usando á veces el seudónimo 
de El Doctor Bacteria, colabora en la Crónica de 
Ciencias Médicas, de Valencia, y en La Clínica, de 
Zaragoza. En esta época. Ramón y Cajal. con la 
base sólida de sus estudios, es invitado por Krause, 
profesor de Gotinga, á colaborar en su revista con 
artículos, que el histólogo español escribe en fran¬ 
cés, acerca de temas tan trascendentales como la 
estructura de las células epiteliales de algunas muco¬ 
sas (corneal, palpebral, lingual y del bulbo piloso);*]- 
gunos referentes á la textura de la fibra muscular de 
los insectos, etc., etc. Y es también por entonces 
cuando hace, con maravillosos resultados, sus pri¬ 
meros experimentos de hipnotismo sobre todo en 
enfermos histéricos y neurasténicos, entre los que 
adquiere gran fama, que habría podido proporcio¬ 
narle muy pingües ganancias si no hubiese cerrado 
la clínica y licenciado á la numerosa clientela, lue¬ 
go de satisfacer su curiosidad, único objeto por él 
perseguido. 

A mediados de 1887, Ramón y Cajal obtiene 
por oposición la cátedra de histología de la Univer¬ 
sidad de Barcelona. En su casa de la ciudad condal 
establece un magnífico laboratorio con espléndido 
jardín para conservar los animales en experimenta¬ 
ción. Ya algo corregida su insociabilidad, alter¬ 
na, en la Universidad y en Ion laboratorios, con- los 
doctores Siloniz. Rull, Ooll y Pujol, lililíes. Valen- 


tí, Morales, Giné y Partagás y Robert: y en let 
peña del café Suizo, primero, y luego en La Pa¬ 
jarera, con pus amigos y contertulios Castro Pulido,. 
Lozano, Villufañé, Doménech, García de la Cruz r 


Srhwarz, Soriano. Yedó, Odón de Buen y otros. 
Y llega el año 1888, el año cumbre para Ramón y 
Cajal, el de sus codiciados descubrimientos sobre 
las leyes que rigen la morfología y las conexiones de 
las células nerviosas en la substancia gris, halladas 
primeramente en el cerebelo y luego en todos los 
otros órganos, confirmando así las incipientes teo¬ 
rías de Ranvier, Krause, Deiters, Kólliker y Golgi. 
Sin embargo de esto, y á pesar de sus frecuentes- 
artículos de la Revista Mensual Internacional, diri¬ 
gida por W. Krause, el nombre de Ramón y Cajal- 
parecía permanecer inédito para la mayor parte de 
los sabios extranjeros. Ello le decidió á ir á Alema¬ 
nia é incorporarse á la Sociedad Anatómica que ce¬ 
lebraba congresos mensuales en Berlín. En la capi¬ 
tal del Imperio, el infatigable histólogo español tuvo- 
una de las mayores decepciones de su vida al ver el 
recibimiento frío, casi indiferente que se le hizo. 
Unicamente al mostrarles sus trabajos sobre el ax>ui 
,¡r los granos del cerebelo , las cestas pericelnlares, las 
fibras musgosas y trepadoras, las bifurcaciones y ra¬ 
mas ascendente y descendente de las raíces sensitivas, 
las colaterales largas y cortas de los cordones de subs¬ 
tancia blanca, las terminaciones de las fibras retiñía - 
ñas en el lóbulo óptico, etc., etc., algunos congre¬ 
sistas, entre ellos Retzius, Schwabe. Waldever y, 
sobre todo. Külliker, le colmaron de felicitaciones y 
le asediaron á preguntas. Tanto apasionaron a Kf>l- 
liker los ensayos de Ramón y Cajal. que, desde en¬ 
tonces. empezó á tomarlos como base, á propagar¬ 
los y á leer todos sus trabajos, para lo que tuvo 
necesidad de aprender el cnstellano. Fué, pues, el 
histólogo alemán, de gran fama en todo el mundo 
científico, quien descubrió á Ramón y Cajal no sólo 
ante el extranjero, sino á sus mismos compatriotas.. 
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Durnnte los años -1890-91, Ramón t Cajal des¬ 
cubre lus primera» imitaciones de la neurona, y buce 
definitiva confirmación de la unidad genética de las 
Jiiras nerciosas y de los apéndices protoplásmicos. 
Otro descubrimiento hay que añadir al anterior: el 
del como de crecimiento, por él bautizado con este 
nombre, y otras investigaciones de trascendencia, 
tales como las que se refieren á la evolución ontogé¬ 
nica de las célalas y ./tiras de la corteza cerebelosa y 
al tejido muscular de los insectos, fibras nerviosas del 
coraton, estructura de las circunvoluciones cerebrales, 
origen y terminación de las fibras olfatorias, estruc¬ 
ture, de los ganglios nerviosos, etc., etc., cuyos tra¬ 
bajos se hallan contenidos en monografías y artícu¬ 
los publicados en varias revistas médicas, sobre todo 
en la Oaceta Sanitaria, de Barcelona. Desde este 
momento, Ramón y Cajal cuenta con escuela pro¬ 
pia; y la «escuela de Cajal» es defendida y admira¬ 
da por todas las eminencias científicas mundiales; 
Iv'illiker, Hís, Wakleyer, Edinger, Azoulnv, Ret¬ 
iñís, von Gehuchten, von Lenhosseck, Lugavo, 
Tanzi, Duval, quien, al hablar del sistema nervioso, 
empezaba siempre con estas palabras: «Por esta vez, 
la luz nos llega del Mediodía, de la noble España, 
país del sol...» En la serie de los descubrimientos 
de Ramón y Cajal en esta época, hay que añadir 
el del cilindroeje de los granos del cerebelo y su con¬ 
tinuación con las fibrillas paralelas de la capa molecu¬ 
lar, asombroso entre todos, y que coincidió con la 
muerte de una de las hijas del sabio, Enriqueta, 
atacada de meningitis. Poco tiempo después, el ita¬ 
liano Camilo Golgi disputábale la prioridad en el 
descubrimiento de las fibrillas colaterales de la me¬ 
dula espinal, éitando en su favor la sucinta comu¬ 
nicación publicada el año 1880 en un periódico de 
Reggio Emilia (Italia), completamente desconocido 
de los sabios. Ramón y Cajal contestó noblemente 
á Golgi, dándole la razón, en un nrtlculodel Analo- 
mischer Anzeiger titulado Réponsc it M. Golgi a pro¬ 
pos des fibrilles collaterales de la moelle épiniére el 
de la strncture de la substance gris. A últimos del 
año 1891, disminuye un poco el trabajo de investi¬ 
gación de Ramón y Cajal, debido á que comienzn 
A orepararse para Ins oposiciones á cátedras de Mn- 
ilrid; no obstante, es ahora cuando formuln el prin¬ 
cipio de la polarización dinámica de las neuronas, 
auxiliado por von Gehuchten; completa unas obser¬ 
vaciones sobre el cerebro y la retina y acomete el 
análisis de los ganglios simpáticos. El libro en que 
se contienen estos estudios fué traducido al alemán 
por el doctor Held (1893). Hizo la traducción fran¬ 
cesa \1. Azoulay con el título de Les nonvelles idees 
sur la fine anatomie des centres nervieux y un prólo¬ 
go de M. Duval, de París. En 1892 obtiene la cáte- 
drn de histología normal y anatomía patológica, de 
la ■■'acuitad de Medicina de Madrid, en brillantísi¬ 
mas oposiciones ante un tribunal compuesto por 
Julián Cnlleja, presidente, y como jueces. Federico 
Olóriz. Antonio Mendoza, Alejandro San Martín, el 
marqués del Busto y los doctores Cerrada y Gil 
Saltor. 

Instalado definitivamente en Madrid, Ramón y 
Cajal reparte su tiempo entre la cátedra v los tra¬ 
bajos de laboratorio, reanudados bien pronto, sin 
qne le falten unos momentos que dedicar á su tertu¬ 
lia riel café Levante, al principio, trasladarla después 
al Suizo; y á la familia: su espnsn doña Silverin Ca- 
ñamís v García y sus hijos Pe. Santiago (muerto en 
1919), Pabla, Jorge, Pilar y Luis. 


En plena fiebre de trabajo sorprendió á Ramón y 
Cajal la invitación de la Sociedad Real de Londres 
para dar una conferencia (Croonian Lecture) basada 
en los estudios de investigación que más le pre¬ 
ocupaban por entonces; el 8 de Marzo de 1894, el 
histólogo español era aclamado en Bourliugton Hon- 
se por su trabajo sobre la morfología y conexiones de 
las células nerciosas de la medula espinal, ganglios, 
cerebelb. retina, bulbo olfatorio, etc. Como homenaje 
de simpatía á la ciencia española, en el estrado del 
salón de actos del Bourliugton House fué colocada 
nuestra bandera junto á la inglesa . En los cuatro años 
siguientes hasta el 1898, pueden citarse entre los tra¬ 
bajos más notables de Ramón y Cajal: la comproba¬ 
ción, con el método de Ehrlich al azul de metileno, de 
los hechos más importantes recogidos con ayuda del cro¬ 
mato de plata; las leyes de la morfología y dinamis¬ 
mo de las células nerviosas y la publicación de su 
obra Elementos de histología, que le valió el premio- 
Rubio (1,000 pesetas) de la Real Academia tie Me¬ 
dicina de Madrid. El desastre colonial de 1898 in¬ 
fluyó tanto en el ánimo de Ramón y Cajal, gran 
patriota, que su labor hubo de disminuir, amargado 
como se hallaba por las desdichas de España, hasta 
el punto de hacerle dejar en suspenso sus comenza¬ 
dos estudios sobre la organización fundamental de- 
las vías ópticas y la probable significación de los en- 
trecruzamientos nerviosos, que reanudó poco tiempo 
después. A esta época pertenecen también sus inte¬ 
resantes trabajos titulados: Algunos detalles más so¬ 
bre la anatomía del Puente de Varolio; Estructura 
del cono terminal de la medula espinal, y Red super¬ 
ficial de las células nerviosas centrales. Gran sorpre¬ 
sa é inmensa alegría recibió Ramón y Cajal al ser 
reclamado el año siguiente (Junio de 1899) por la 
Clark University (Universidad americana de Wor- 
cester, de las más prestigiosas del mundo) para ex¬ 
poner en una serie de conferencias sus investigacio¬ 
nes aceren de la corteza cerebral. Y luego de con¬ 
sultar el caso con el ministro de Comento,-marqués- 
de Pidal, teniendo en cuenta los acontecimientos re¬ 
cientes. 'y de escuchnr sus consejos v los consejos, 
del Gobierno en sentido afirmativo, allá fué, acompa¬ 
ñado de su esposa, produciendo, con sus disertacio¬ 
nes en la Clark University, el asombro de un audi¬ 
torio compuesto de eminencias médicas: el francég- 
M. Picard; Mosso, deTurfn, y el famosísimo Corel, 
entre otros muchos. Otra nueva y gratn sorpresa fué 
pnrn Ramón y Cajal saber que el Congreso Inter¬ 
nacional de.Medicina, reunido en París. le había 
concedido el premio internacional de Moscou, con¬ 
sistente en 0,000 francos (Agosto de 1900). Por 
cierto que recibió la noticia en una pequeña casa de 
campo recién construida, con sus no muy abundan¬ 
tes ahorros, en los Cuatro Caminos (afueras de Ma¬ 
drid), donde había ido á buscar la curación de la 
neurastenia aguda adquirida en su intensísima y 
constante labor. Entonces, el Gobierno, presidido- 
por Francisco Silvela, deseando recompensar de al¬ 
gún modo los éxitos científicos de nuestro sabio 
compatriota, acordó, en Consejo de ministros, crear, 
con cargo al presupuesto de Instrucción pública, el 
Laboratorio de Investigaciones biológicas con una 
revista titulada Trabajos del Laboratorio, y que vino- 
á substituirá la Revista Trimestral Micrográflca que, 
desde 1897, publicaba Ramón Y Cajal por su cuen¬ 
ta. En la primavera de 1903, Ramón y Cajal pre- 
| side la sección de Anatomía y Antropología del 
| Congreso Internacional de Medicina celebrado eni 



572 


RAMÓN 


Madrid; y, luego de un viaje de turista y de amateur 
de la fotografía por Génova, Milán, Turín. Pavía, 
Venecia, Florencia, Roma, Pisa y Nápolea, termina 
y publica, entre otros trabajos, su obra en tres vo 
lúmenes Histología del sistema nervioso del hombre y 
de los vertebrados, que suele ser llamada la obra cum¬ 
bre de Ramón t Cajal, y es, en efecto, el resumen 
de su enorme labor de quince años. 

En 1899, secundando la iniciativa del doctor Cor- 
tezo, á la sazón director general de Sanidad, formó 
el Instituto Nacional de Higiene de Alfonso Xlll, 
que hubo de dirigir hasta 1920 en que hizo renuncia 
después de haberle elevado á su próspera situución 
actual. En este Instituto, dirigido hoy por el doctor 
Jorge Francisco Tello, antiguo alumno y ayudante 
de Ramón y Cajal en las cátedras de histología y 
anatomía patológica de la Facultad de Mediciua de 
Mndrid y en sus varios laboratorios, ha recibido en¬ 
señanzas casi todo el personal sanitario déla nación. 
En 1903 da un nuevo método de teñido dei sistema 
nervioso, llamado del nitrato de plata reducido ó de 
Cajal, y con él hace una nueva revisión de la histo¬ 
logía de los centros nerviosos y realiza brillantes tra¬ 
bajos sobre la regeneración de los nervios y centros, 
todos ellos recogidos en su revista Trabajos del Labo¬ 
ratorio de investigaciones biológicas y resumidos en la 
segunda edición de su Histología del sistema nervioso 
(1909-11) y en su libro Estudios sobre degeneración 
y regeneración del sistema nervioso (2 t., 1913-14). 

El 30 de Junio de 1907 lee en la Real Academia 
de Medicina de Madrid su discurso de entrada sobre 
el tema Regeneración de los nervios, contestándole 
el doctor Federico Olóriz. De la política de Ramón 
y Cajal nuda puede decirse, puesto que... nunca ha 
sido político. Segismundo Moret, presidiendo el Go¬ 
bierno el año 1906, quiso encargarle de la cartera 
de Instrucción pública, que aquél no aceptó. Es 
senador vitalicio (con carácter independiente) por 
R. D. del 14 de Febrero de 1910, ocupando la va¬ 
cante del vizconde de Campo Grande. 

El l.° de Mayo de 1922, en que cumplía la edad 
reglamentaria, fué jubilado de las cátedras de his¬ 
tología y anatomía patológica de la Facultad de Medi¬ 
cina de Madrid. El 7 de Mayo de dicho año celebró 
la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Na¬ 
turales solemne sesión homenaje, bajo la presidencia 
de Su Majestad el rey, para hacer entrega á Ramón 
y Cajal de la medalla Echegaray. En el acto leyeron 
muy notables discursos Ignacio Bolívar, Ramón y 
Cajal, Amos Salvador y Alfonso XIII. En la actua¬ 
lidad (Enero de 1923), Ramón y Cajal conserva la 
dirección del Laboratorio de Investigaciones biológi¬ 
cas y la presidencia de la Junta de Pensiones, cargo 
este que viene desempeñando desde hace muchos 
años, y, como siempre, es muy activa su labor de 
investigación. 

Títulos y cargos honoríficos. Académico de nú¬ 
mero de la Real Academia de Ciencias Exactas, Fí¬ 
sicas y Naturales (11 de Diciembre de 1895); acadé¬ 
mico electo «le la Real Academia de Medicina de Ma¬ 
drid (sesión del 13 de Noviembre de 1897); académico 
electo de la Real Academia Española de la Lengua 
(22 de Junio de 1905); individuo de la Sociedad Es¬ 
pañola de Historia Natural, de la que fué presidente 
(1896) y socio honorario desde 1898; socio de méri¬ 
to del Ateneo de Madrid; miembro honorario de la 
Academia Médicoquirúrgica Española (18 de Abril 
de 1897); socio de mérito del Colegio de Médicos de 
Madrid (l.° de Enero de 1897); consejero de Ins¬ 


trucción pública (R. O. del 18 de Mayo de 1900); 
gran cruz de Isabel la Católica (R. O. del 2 de No¬ 
viembre de 1900), título fecha 3 de Abril de 1905; 
gran cruz de Alfonso XII (20 de Junio de 1900); co¬ 
mendador de la Legión de Honor (1914); cruz de la 
orden Ponr le Mérite (A lemania, 1915); socio de mé¬ 
rito «le la Real Sociedad Aragonesa «le Amigos del 
País (9 de Noviembre de 1906); presidente honorario 
«le la Academia «le Ciencias Médicas de Bilbao (No¬ 
viembre de 1906); hijo ilustre y predilecto de la 
provincia de Zaragoza (20 de Agosto de 1900); socio 
correspondiente de la Real Academia de Ciencias y 
Artes de Barcelona (19 de Febrero de 1914); socio 
honorario de la Sociedad Española de Física y Quí¬ 
mica; académico de número de la Real Academia do 
Medicina y Cirugía de Madrid (30 de Junio de 1907); 
senador electivo por la Universidad Central; senador 
vitalicio, y consejero de Sanidad. 

Premios y distinciones honoríficas. Premiado por 
la Diputación provincial de Zaragoza por los estu¬ 
dios publicados sobre etiología del cólera (17 da 
Septiembre de 1885); con medalla de oro por su* 
preparaciones micrográticas en la Exposición Uni¬ 
versal de Barcelona; placa ofrecida por la Academia 
Médicofarmacéutica de Roma (1894): medalla «leí 
Congreso Internacional de Higiene de 1879; agra¬ 
ciado con el premio Rubio (1,000 pesetas) por la 
publicación del libro Elementos de histología ( 1897); 
premio Fauvelle (1,500 francos) que le atljudicó la 
Société de Biologie de París (1896); designado por 
la Sociedad Real de Londres para pronunciar la 
Croonian Lecture ó conferencia honorífica instituida 
por Croon y subvencionada con 50 libras esterlinas 
(Marzo «le 1894); invitado (en unión de cuatro ilus¬ 
tres profesores extranjeros) por la Universitlad de 
Clark (Instituto de Estudios superiores fundado en 
Worcester, Massachusetts. Estados Unidos) para 
dar tres conferencias (subvencionadas con 600 dó¬ 
lares) en conmemoración del decenario de la funda¬ 
ción de la misma; agraciado con el premio de Mos¬ 
cou (5,000 francos), que el Comité directivo del 
Congreso Médico Internacional de París debía adju¬ 
dicar al trabajo médico más importante publicndo 
en los últimos tres años (Agosto de 1900); con el 
premio Martínez Molina (4,000 pesetas) por un tra¬ 
bajo sobre los Centros cerebrales sensoriales en el 
hombre y animales, en colaboración con el doctor 
Pedro Ramón y Cajal (25 de Enero de 1902); pre¬ 
miado ron la medalla de oro de Helmholtz adjudi¬ 
cada por la Academia Imperial de Ciencias de Ber¬ 
lín (1905); piara ofrecida por los estudiantes de 
medicina de Madrid para conmemorar la concesión 
de la medalla de Helmholtz; premio Nobel en Medi¬ 
cina correspondiente al año 1906; medalla de oro 
ofrecida por los estudiantes de medicina ua Zaragoza 
en conmemoración del premio Nobel, y medalla do 
oro ofrecida por los españoles amantes del progreso, 
en conmemoración del premio Nobel. 

Titnlos honorarios extranjeros. Doctor en medi¬ 
cina honoris causa por la Universidad deCambridgs 
(14 de Marzo de 1894); doctor en medicina honorii 
causa por la Universidad de Wurzburgo (28 de Oc¬ 
tubre de 1896); doctor en leyes honoris cansa por la 
Universidad de Clark (Worcester, Massachusetts) 
con ocasión de las conferencias dadas en esta Cor¬ 
poración (15 de Julio de 1899); doctor en medicina 
honoris causa por la Universidad de Cristianía (1911); 
doctor en medicina honoris cansa por la Universidad 
de Lovaina (10 «le Mayo de 1909); miembro corres- 
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ponsal de la Sociedad Médicofisica de Wurzburgo 
(26 de Enero de 1895); socio corresponsal de la 
Sociedad de Medicina de Berlín (25 de Septiembre 
de 1895); socio corresponsal de la Sociedad de Cien¬ 
cias Médicas de Lisboa (11 de Julio de 1896); miem¬ 
bro corresponsal de la Sociedad de Psiquiatría y 
Neurología de Viena (3 de Junio de 1896); miembro 
honorario de la Sociedad Freniática Italiana, título 
otorgado con ocasión del Congreso celebrado en 
Florencia el 9 de Octubre de 1896; socio corres¬ 
ponsal de la Sociedad de Biología de París (13 de 
Febrero de 1897); miembro corresponsal de la Aca¬ 
demia Nacional Médica de Roma (Mayo de 1897); 
socio corresponsal de la Conimbricensis Jiistihiíi So- 
eietas da Coimbra (Junio de 1898); académico hono¬ 
rario de la Academiae Scientiarum Ulisiponensis 
(Mano de 1897); miembro honorario de la Sociedad 
de Alienistas y Neurólogos de Kazan (Rusia) (9 de 
Abril de 1902); miembro honorario de la Sociedad 
de Medicina de Gante (Bélgica) (3 de Abril de 
1900); miembro honorario de la Academia de Medi- 
ciua de Budapest (14 de Diciembre de 1901); miem¬ 
bro honorario de la Academia de Medicina de You- 
rief(Universidad de Dorpat) (Diciembre de 1902); 
socio honorario de la Academia de Medicina de Nue¬ 
va York (4 de Febrero de 1904); miembro honora¬ 
rio de la Imperial y Real Academia de Medicina de 
Viena (18 de Marzo de 1904); miembro honorario 
de la Real Academia de Ciencias de Lisboa (4 de 
Marzo de 1897); miembro honorario de la Real Aca¬ 
demia de Medicina de Roma (Abril de 1905): miem¬ 
bro corresponsal extranjero de la Academia de Me¬ 
dicina de Turíu (Mayo de 1903); correspondiente 
extranjero de lá Academia de Medición de París (23 
ds Maya de 1905); miembro honorario ds la Socie¬ 
dad Médicoquirúrgica de Londres (1905); miembro 
correspondiente de la Sociedad de Biología da París 
(16 de Diciembre de 1905); miembro correspondien¬ 
te extranjero de la Academia Nacional de Medicina 
de Venezuela (4 de Enero de 1906); miembro co¬ 
rresponsal extranjero de la Sociedad de Neurología 
de París (6 de Diciembre de 1906); miembro corres¬ 
ponsal de la Academia de Roma (1906); socio hono¬ 
rario de la Conimbricensis Instituí Sacíelas de Coim¬ 
bra (1913): miembro honorario de la Rnyal Irish 
Academy de Dublln (16 de Marzo de 1907); corres¬ 
ponsal extranjero de la Academia de Medicina de 
Bélgica (20 de Julio de 1907); académico honorario 
del Museo de Ciencias (sección de ciencias biológi- 
cas ) de la Universidad de La Plata (14 de Diciem¬ 
bre de 1907); miembro correspondiente extranjero 
' 6 ' a Academia Nacional de Medicina de Venezuela 
(4 de Enero de 1906 1 : Jelloio de la Real Sociedad de 
Londres (1909); socio corresponsal de la Real Aca- 
emia de Ciencias de Turín (1910); socio correspon- 
de la Sociedad Italiana de Neurología (1911); 
mío* 1 ™ eztrnn Í ero 'I® bt Real Academia de Turín 
1 *2); miembro honorario de la Sociedad Real de 

'encías Médicas y Naturales de Bruselas (1912); 
f P i r g e,or honorario de la Universidad de Dublln 
j. . )* a *ocindo extranjero de la Academia de Me¬ 

dina (le París (1913); miombro honorario de la 
Imperial de San Petersburgo (Julio de 
*"uíinr'° corre, P onsa ' de la Sacíelas Regia Edi- 
, (¡913). miembro honorario extranjero de la 

ro de*T9l | ben ' "' e ^®3¡cina de Bélgicn (20 de Ene- 
de \[ i • ■’ "endémico honorario de la Academia 
Aire ] i" * Universidad Nacional de Buenos 
de Agosto de 1919); miembro correspon- | 


sal del Instituto de Francia (1916); miembro de la 
Regia Taurinensis Academie (Mayo de 1910); miem¬ 
bro honorario de la Sociedad Médica de Berlín (26 
de Octubre de 1910); miembro extranjero de la Na¬ 
tional Academie of Sciences of Ihe United States of 
America (Abril de 1920); miembro extraordinario de 
la Academia Regia Scientiarum Neerlandica (Holan¬ 
da) (19 da Mayo de 1920), y miembro extranjero de 
la Regia Academia Scientiarum Suecica (Abril de 
1916). 

Libros. Manual de histología normal y técnica 
micrograjlca (con 203 grabados originnles: 1.* ed.. 
Valencia, 1889; 2.* ed., 1893); este es un libro de 
investigación personal donde aparecen condensadoa 
los resultados de los trabajos micrográlicos de mu¬ 
chos años; casi todas las figuras son originales y en 
un gran número de capítulos se contienen hechos de 
observación ó puntos de vista propios; Manual de 
anatomía patológica general, seguido de un resumen de 
microscopía aplicada á la histología y bacteriología 
patológicas (con numerosos grabados en negro y co¬ 
lor, Barcelona, 1890; hay varias ediciones posterio¬ 
res): estn obra es un resumen de las investigaciones 
micrográficas en los diversos procesos morbosos; 
búllanse ideas ó hechos originales en los capítulos de 
la inflamación, regeneración, tuberculosis, lipoma, 
sifiloma, tumores, teorías de la infección é inmuni¬ 
dad . etc.; Elementos de histología normal y de técnica 
micrograjlca (Madrid, 1897), resumen, con impor¬ 
tantes mejoras y adiciones, del Manual de histología; 
varias ediciones; Les nouvelles idees sur la Jlne ana- 
tomie des ceñirte nervenx (con numerosos grabados; 
prólogo del doctor Matías Duval, París, 1894); es 
este libro la versión francesa, muy ampliada, de va¬ 
rias conferencias dadas en la Academia de Ciencias 
Médicas de Barcelona y publicadas por la Revista 
de Ciencias Médicas, de esta ciudad, núms. 16, 20 y 
23 del año 1892; en dichas conferencias aparecieron 
por primera vez sintetizados y vulgarizados todos 
los hechos de estructura hallados en los centros ner¬ 
viosos de los vertebrados, así como las inducciones 
fisiológicas impuestas por las nuevas adquisiciones; 
Textura del sistema nervioso del hombre y los verte¬ 
brados, obra extensa, resumen de todos los trabajos 
sobre estructura de los centros nerviosos (t. I, de 
567 págs. y 206 grabados originales en negro y 
color, Madrid, 1899-1904); Textura del sistema ner¬ 
vioso del hombre y los vertebrados (tomo II, 1904); 
además de un resumen de observaciones anteriores, 
enda capítulo de estos volúmenes contiene algún 
hecho, interpretación ó hipótesis no publicados ante¬ 
riormente; encierra, además, esta obra, en diversos 
capítulos, estudios y pormenores de observación no 
publicados en monografías especiales; entra los pun¬ 
tos más enriquecidos con observaciones nuevas, 
cuéntense: la estructura de Ins células ganglionares 
raquídeas, la repartición de Ins colaterales de la 
medula espinal, la disposición de las células nervio¬ 
sas de este órgano, la terminación de las raíces pos¬ 
teriores, la distribución de los sistemns de fibras de 
la substancia blanca, la histogénesis de la neuroglia 
y células nerviosas, etc., etc.; Stndien übtr dio 
Hirnrinde des Menseben ( Leipzig, 1906),-obra volu¬ 
minosa publicada en cuadernos, que encierra minu¬ 
ciosamente todas las investigaciones sobre la corteza 
cerebral del hombre y mamíferos; el último cuaderno, 
aparecido en 1906, contiene un resumen de los recien¬ 
tes estudios sobre la estructura de las células nervio¬ 
sas; üie Retine der Wirbellhiere, traducción alemana, 
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•con muchas adiciones de su extensa monografía pu¬ 
blicada en La Cellule y titulada La retine des verté- 
■Jivét (1892; versión y prólogo del doctor Gree/, 13er- 
lín. 1894); Stndien iiber Nervenregeneration(V.*\pz\g, 
1908); encierra las investigaciones sobre el tema «le 
¡la regeneración y degeneración del sistema nervioso, 
-que vieron la luz antes de 1908 (ilustrado con 00 
grabados); Histologie du systéme nerveux de l'homme 
et des vertébrés, traducción del doctor L Azoulav 
(2 vol., París. 1909-11); traducción de la (5). am¬ 
pliada en numerosos puntos, especialmente en lo 
tocante á la histogénesis medular, textura del tálamo 
óptico, cerebro medio, corteza cerebral, etc.; en 
realidad, es una obra nueva, con 929 grabados ori¬ 
ginales; La fotografía de los colores: fundamentos 
científicos y reglas practicas (Madrid, 1912); mediante 
esquemas originales y descripciones sencillas se 
exponen en este libro las bases científicas de todos 
los procederes rromofotográficos; Reglas y consejos 
sobre la investigación biológica, discurso leído con 
ocasión de la recepción del autor en la Real Acade¬ 
mia de Ciencias Fxactas, Físicas y Naturales en la 
sesión del 5 de Diciembre de 1897; de este discurso 
se hizo una primera edición incluyendo la contesta¬ 
ción del doctor Julián Calleja, y más tarde una 
segunda en forma de libro, costeada por el doctor 
Uuria; después fué reproducido en dos revistas 
científicas americanas, actualmente cuenta cinco edi¬ 
ciones; Estudios sobre la degeneración y regeneración 
del sistema nervioso, obra costeada por la generosidad 
de los médicos españoles de la República Argentina 
{2 vol., Madrid, 1913-14), con más de 400 páginas 
-cada uno y 300 grabados; contiene multitud de 
investigaciones originales; Recuerdos de mi vida: 
tomo I, Mi infancia y juventud; tomo II, Historia 
■ de mi labor científica (2 vol. con numerosos graba¬ 
dos, Madrid, 1901-17); expone la génesis ideal de 
algunas investigaciones ilustradas con bastantes 
figuras esquemáticas nuevas, indispensables para 
lectores profanos ó poco preparados en los estudios 
‘histológicos; Chacharas de café, pensamientos, anéc¬ 
dotas y confidencias (un volumen de 364 págs.. 
Madrid, 2.* ed. agotada, 1921); Manual técnico de 
Anatomía patológica, en colaboración con el doctor 
Tello. á quien se debe lo más importante del libro; 
•conjunto de reglas prácticas y métodos de estudio 
destinados á los alumnos de anatomía patológica y 
'•bacteriología. 

Monografías científicas. De los muchos trabajos 
publicados por Ramón y Cajal, aparte de sus li¬ 
bros, damos á continuación una lista de los que el 
autor juzga de mayor interés: Una modificación al 
proceder fotocrómico de Lnmiére á la fécula; se pro¬ 
pone la obtención de la pantalla microscópica tricró¬ 
mica mediante la sección microtómica de filamentos 

• de seda coloreados previa inmersión en una solución 

• de gelatina ennegrecida; Strncture et connexions des 
neurones, conferencia de Nobel dada en Kstocolmo 
el 12 de Diciembre «le 1906; Reglas prácticas sobre 
la fotografía interferencial de Lippmann, Notas pre¬ 
ventivas sobre la degeneración y regeneración de las 
vías nerviosas centrales, Notes microphotographiques, 
Les métamorphnses précoces des neuroflbrilles dans la 
regénération et la dégénération des nerfs, Note sur la 
dégénerescence traumatigue des flbres nerveuses du 
cervelet et dn cerveau, Die Histogenetische Beweise 
der Neuronthcorie von His nnd Foret, Nouvelles ob- 
servations sur l'évolution des neuroblastes avec quel- 
jjues remargues sur l'hypothtse de Heusen-Held , Quel- 


gues formules de flaation destinéis á la méthode an 
mírate d'argent, Vappareil reticulaire de Golgi-Hol- 
grem coloré par le nitrate d'argent, El renacimiento 
de la doctrina neuronal, Una hipótesis sobre la cons¬ 
titución del retículo de la célula nerviosa, Las placas 
antocromas Lnmiére y el problema de las copias múl¬ 
tiples. Las teorías sobre el ensueño, Vhypothése de la 
continuitéd'Apathy: réponse aux objetions de cet antear 
contre la doctrine neuronal, Sur un uoyan special du 
nerf vestibulaire des poissons et des oiseaux, Les con- 
duits de Golgi-Holgrem dn protoplasma nerveux et te 
résean péricellulaire de la membraue, Sur la signi- 
,fi catión des cellules vasofoi-matives de Ranvier (Quel- 
gites antécédents bibliogra fiques ignorés des anteurs). 
El ganglio intersticial del fascículo longitudinal pos¬ 
terior eu el hombre y diversos vertebrados, Termina¬ 
ción periférica del nervio acústico de las aves. Los 
ganglios centrales del cerebro de las aves, Les gar.- 
glions terminaux dn nerf acoustigue des oiseaux. Ja - 
fluencia de la quimiotaxis en la génesis y e color ton 
del sistema nervioso, Contribución al estudio de los 
ganglios de la substancia reticular del bulbo, con al¬ 
gunos pormenores referentes á los focos motores y 
vías reflejas bulbares y mesocefálicas; Nota sobre la 
retina de la mosca, Obtención de estereofotografías 
(proceder de Berthier-Jves) con un solo objetivo. Los 
fórmulas del nitrato de plata reducido y sus efectos 
sobre los factores integrantes de las neuronas, El nú¬ 
cleo de las células piramidales del cerebro humano y 
de algunos mamíferos, Algunas observaciones favora¬ 
bles á la hipótesis neurotrópica, Algunos experimentas 
de conservación y autólisis del tejido nervioso, Algu¬ 
nos hechos de regeneración parcial de la substancia 
gris de los centros nerviosos, Observaciones sobre la 
regeneración de la porción intramedular de las raíces 
sensitivas, Las plaquetas de la sangre impregnadas 
dentro de los vasos por el proceder del nitrato de pla¬ 
ta reducido, Los fenómenos precoces de la degenera¬ 
ción traumática de las vías centrales, Reacciones de¬ 
generativas de las células de Pnrkinje del cerebelo 
bajo la acción del traumatismo, Transformación, por 
efecto traumático, de las células del cerebelo en cor¬ 
púsculos nerviosos de axón corto, Los fenómenos pre¬ 
coces de la degeneración neuronal en el cerebelo, Los 
fenómenos precoces de la degeneración traumática de 
los cilindroejes del cerebro, y Fibras nerviosas conser¬ 
vadas y fibras nerviosas degeneradas. 

Ramón y Casasús (Justo). Biog . Cirujano espa¬ 
ñol, «le mediados del siglo xix. n. en [«arres (Hues¬ 
ca). Hijo de humildes cam¬ 
pesinos aragoneses y con 
hermanos mayores á quie¬ 
nes. según el fuero de la 
tierrn, tocábales heredar y 
cultivar el no muy crecido 
patrimonio, abandonó de 
niño la casa de sus padres, 
yendo á servir como mance¬ 
bo á un cirujano de Javierre 
de Latre, donde aprendió el 
oficio de barbero y sangra¬ 
dor. «Otro que no fuera él, 
ha dicho un su ilustre bió¬ 
grafo. habría dado aquí por 
«lefinitivam en te terminada 
su carrera, ó, cuando más, 
hubiese trotado de obtener, como fin de sus aspirnrio- 
I nes. el humilde título de ministrante; pero su nmhi- 
I eión, su afán de saber, rayaba más alto. l.ns brillantes 
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«uras realizadas por su amo; la asidua lectura de 
cuantos libros de ciruja topaba y el cuidado y asis¬ 
tencia de los muchos enfermos que el patrón, sabe¬ 
dor de su aplicación excepcional, le confiara, des¬ 
pertaron en el una vocación decidida por la carrera 
médica.» Dispuesto, en efecto, A hacer realidad sus 
«□sueños, deseoso de salir de la pobreza A que su 
baja condición purecia condenarle, un dia (Irisaba 
en los veintidós años) despidióse del buen cirujano 
de Javierre, y á pie y con muy escasos recursos, 
hubo de emprender el camino de Barcelona. Muchos 
y muy amargos días pasó el audaz mozo en la ciu¬ 
dad condal, sin conocer á nadie y sin el dinero ne¬ 
cesario pnra atender á su alimentación, hasta que, 
al cabo, quiso la suerte llevnrle á una barbería de 
Sarriá, cuyo maestro aceptó de buen grado el con¬ 
cederle que asistiera A las clases para hacerse ciru¬ 
jano. He ahí cómo, limpio de todo vicio y á costa de 
una inverosímil economln, contando sólo con el saln- 
rio y algunos pequeños gajes de su mancebía de 
barbero, logró el codiciado diploma académico, so¬ 
bresaliendo por su aplicación y juiciosa conducta de 
entra los demás alumnos. Con las primeras ganan¬ 
cias ile su bisturí y algunas ventns de rnza, á la que 
se hizo muy nticionado regentando el partido de Be 
tilla de Aragón, adquirió primero el titulo de médi¬ 
co-cirujano y formó en seguidu un hogar humilde, 
casándose con doña Antonia Cajal. Más tarde, sien¬ 
do ya padre de cuatro hijos, vió completamente rea¬ 
lizados sus deseos, recibiéndose de doctor en medi¬ 
cina. Pero cuando el estudioso médico empieza á 
distinguirse, más aún, á adquirir la fama que hubo 
de colocarle entre los sabios cirujnnos de In segunda 
mitad del siglo xix, es el año 1869, con motivo 
de haber ganado en reñida oposición una plaza de 
la Beneficencia provincial de la ciudad del Ebro; 
allí, vistas su gran afición y sus extraordinarias ap¬ 
titudes, le fué concedido por el decano de aquella 
Facultad de Medicina el cargo de profesor interino 
«le disección y, é poco tiempo, el de operador en el 
Hospital, donde sus prodigiosas operaciones, rea¬ 
lizadas muchas de ellas al principio con la ayuda 
■le su hijo y discípulo predilecto Santiago Ramón y 
Cnjal, fueron comentadas y muy justamente admira¬ 
das por doctores y profnnos. «Eran aquellos tiem¬ 
pos, escribió bastantes años después el mismo Ra¬ 
món V Cnjal, la edad de oro de la cirugía artística, 
de precisión y de escamoteo, frescos aún los laureles 
conquistados en Francia por Vnlpeau y Nélaton, y 
en España por Arguinosa y Toca.» Ramón y Ca- 
kasús murió ya entrado en 
los ochenta años. De él son 
estas á modo de senten¬ 
cias, que todnvla recuerdan 
los profesionales de la Me¬ 
dicina: «Mis éxitos quirúr¬ 
gicos se deben A mi pericia 
anatómicn, adquirida, más 
que en los libros, exploran¬ 
do cadáveres. El médico 
ignorante da la ciencia de 
la organización es compara¬ 
ble al piloto que preten¬ 
diera navegar de altura sin 
el menor conocimiento del 
mecanismo del barco.» 

Ramón Yepes (José). Biog. General y poeta ve¬ 
nezolano, n. en Maracaibo en 1822 y m. ahogado en 
el logo del mismo nombre el 22 de Agosto de 1881. 


Su nombre figura en la lista de los grandes patricios 
de la República venezolana. ¿ la que sirvió valiente¬ 
mente en su cargo de general de marina. Sus con¬ 
diciones de poeta fueron notables, en los distintos 
géneros que cultivó, tanto en el popular villancico 
como en el epitalamio y la meditación filosófica. 
Aparte de los numerosos versos que produjo, dejó 
dos leyendas en prosa poética tituladas Anuida é 
Tgnaraya. Entre sus poesías descuellan La ramille¬ 
tera, La golondrina, La inedia noche y La caución de 
los suspiros. 

Ramón y Soler (José). Biog. Poetn y publicista 
español, n. en Vendrell (Tarragona) en 1857. Fué 
uno de los fundadores del Ateneo Tarraconense de 
la clase obrern y redactor ríe su importante revista 
literaria. Organizó los fumosos concursos literarios 
en honor «le Cervantes, que en dicha ciudad se cele¬ 
braron con la cooperación de los principales escrito¬ 
res españoles, desde I88U. Cultivó el género lírico 
poético-suhjetivo. publicando varias colecciones de 
poesius catalanas con los títulos de Moría d'amor, y 
A una nina (1880-82). Dió al teatro catalán algu¬ 
nas piezas en un acto, de género humorístico, que 
fueron representadas en Tarragona y Barcelona en 
1884 y 1886. 

Ramón y Vidales (Jaime). Biog. Abogado y escri¬ 
tor español, n. y m.en Vendrell (Tarragona)(30 de 
Noviembrede 1847,21 de Juliode 1900). Cursó el ba¬ 
chillerato en Tarragona y las carreras de leyes y no¬ 
tariado en Barcelona, licenciándose en 1871. Obtuvo 
en 1872 la notariado Sanea!, trasladándose en 1884 
ú Moutblnnch y en 1888 al Vendrell, en donde ejer¬ 
ció su profesión, hasta su muerte. Fué uno de los 
más entusiastas propulsores del renacimiento literario 
catalán, y su amistad con el dramaturgo Angel Gui- 
merá, hizo que éste decidiera su vocación literaria. 
Ramón y Vidales presentó las primeras tentativas 
poéticas de Guimerá á Ubacli y Vinyeta y Aldabert 
que en Barcelona redactaban La Qramalla, semana¬ 
rio catalán literario, siendo este periódica- donde 
primero aparecieron los primeros frutos literarios de 
Guimerá (V.). Figuró Ramón y Vidales entre los 
fundadores de La Jove Catalunya, colaborando en los 
semanarios La Pnbilla, La Rambla, Lo Noy de la 
Mare, Lo Pontón, La Renaixensa, La Joventut, La 
Notaría, El Gay Saber y La llnstració Catalana. Su 
amor á su ciudad natal le indujo á fundar en 1891 
en ella El Vsndrellense, diario en que publicó nota¬ 
ble trabajos de carácter histórico, etnográfico, socio¬ 
lógico y literario. En la serie Vendrell histdrich mos¬ 
tró la gran competencia suya en materias de cronolo¬ 
gía, arqueología é historia local. Registró ávidamente 
los Archivos de la Corona da Aragón, y los parroquia¬ 
les y municipales de Vilafranea del Panndés, Vilano- 
va, Sitges, Tarragona y Vendrell, agotando todos los 
temas y puntos controvertidos de la historia del l’n- 
nadés y Campo de Tarragona. Con datos concretos 
y terminantes dejó historiada la baronía del Vendrell, 
probando que si bien reconocía el señorío del abad 
de San Cucufnte del Vallés. constituía un pequeño 
Estadoautónomo formado por los pueblosde Vendrell, 
San Vicente, Snnta Oliva. Albiñana y Bonastre. Pero 
Ramón y Vidales no limitaba su labor á una mera 
recopilación de datos históricos, sin» que con sus 
excelentes dotes de narrador, acertaba A glosarlos 
poniéndolos de acuerdo con las tradiciones V anécdo¬ 
tas locales, con lo cual hacia obra de artista y de lite¬ 
rato. dando A temas muy áridos, fumo interés y va¬ 
riedad. En los Juegos Florales de Barcelona de 1883 
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obtuvo la medalla del Ateneo Barcelonés por su estu¬ 
dio Breus obtertacions juridiqnes sobre la organizado 
de la familia catalana, que es olira llena de doctrina 
y útiles aplicaciones jurídicas á la vez. Obtuvo otras 
recompensas en los concursos celebrados en Valls, 
Tarragona. Vilafranca, Reus. Igualada. Sons y Bar¬ 
celona. Cultivó asimismo la poesía catalana y dió al 
teatro algunas piezas de carácter popular, que tuvie¬ 
ron buenos éxitos. En 1895 fué mantenedor de los 
Juegos Florales de Barcelona. Publicó: Poblet, lie- 
geudes y tradicions (Vendrell, 1882): L’Arch de Bará 
(en el volumen de loa Juegos Florales de Barcelona 
de 1894), Antigües Coufcaries de la Parroquia del 
Vendrell y llurs /estes populare (Tarragona, 1895), 
Memoria sobre les aygues del Temavi (Tarragona. 
1896), y Roda 'l mon y torna al Born, Juyuet comich- 
liricb (Tarragona, 1899). 

Bibliogr. La Lectura Popular (núm. 139). 

Ramón y Vidales (Ramón). Biog . Escritor espa¬ 
ñol. n. en Vendrell ( Tarragona) el 19 de Enero de 
1858 y m. en 1916, hermano de Jaime (V.). Desde 
su juventud dedicóse á escribir en catalán escenas de 
costumbres populares de su región, algunas de las 
que, con el seudónimo de Ramonet R., il>a publican¬ 
do en revistas de Barcelona. Influido por la lectura 
de los cuadros y sainetes de costumbres de Emilio 
Vilano va (V.) lanzóse á escribir obras del mismo gé¬ 
nero. que representó en los teatros de Barcelona, 
obteniendo éxitos francos y unánimes. Varios de los 
sainetes ile Ramón y Vidales han obtenido centena¬ 
res de representaciones en todos los teatros de Cata¬ 
luña. Muéstrase en ellos observador exacto de las 
debilidades y flaquezas de ciertas clases sociales, 
conocedor de las costumbres locales, dialoguista in¬ 
teresante. culto y chispeante, á pesar de trasladar A 
la escena gente de condición humilde y á veces más 
que plebeya. Su lenguaje es apropiado y, sobre todo, 
exacto y reproducido con toda veracidad. La nota 
festiva y optimista muéstrase casi siempre en todos 
ios sainetes de este autor, escritos con una difícil fa¬ 
cilidad que les hace más amenos. Entre los que más 
éxito la ha valido en las tablas, y se ha impreso, hay 
que citar: A ca'l notaré, ó uns capitols matrimoniáis 
desfets (tres ediciones); Ahont menos sepensa, Lluyta 
de cacichs ó la elecció de regidors, La nit deis igno- 
centsó els municipal! burláis, Uagencia d'en Pep Ca¬ 
rrillo. Bl carro del vi (cuatro ediciones), Bl forn 
d'en Pere Pastera, El Coro deis Ben Plañíais ó aquí 
ha caygut la grossa, La Desen/eynada . La Impenitent 
(drama en tres actos). Bl restaurant de la platja, 
Ferro freí (drama en dos actos), Bl curandero non, v 
Vaca de //¿/(novela publicada en la Biblioteca Popular 
L'Areug). 

RAMONA, f. No mbre propio de mujer. 

Ramona. Bot. (Ramona Greene, A ndibertia Benth, 
1829. Audibertiella Brig.) Género de la familia de 
las labiadas, subfamilia de las Stachyoideae, tribu 
de las Salviene; cáliz oval bilabiado, desnudo en 
la garganta, con el labio superior cóncavo y en¬ 
tero ó muy cortamente dentado, y el interior bílobo; 
corola con tubo corto ó claramente exerto. el labio 
superior escotado ó bílobo con lóbulos anchos, y el 
interior extendido trllobo con el lóbulo central muy 
ancho v escotado; disco igual ó con un pequeño nec¬ 
tario anteriormente; estilo terminado en dos rama» 
enigmáticas cortasaleznndns; aquenios ovales, com- 
pt ¡mitins, lisos. Son sufriitir.es pubescentes ó tomen¬ 
tosos. con hojas enteras ó festonadas y brácteas dife¬ 
renciadas. y seudoverticilos florales separados v ge¬ 


neralmente apretados y multifloros, los inferióte» 
axilares, rara vez flojos y paucitloroa; las corolas van 
del azul, violeta y rojo purpúreo al blanco. Com¬ 
prenda el género 10 especies del O. de los Estados 
Unidos, distribuidas por Briquet en dos grupos: 
tílomeratae de inflorescencias más apretadas con nu¬ 
merosas brácteas, como la R. grandiflora (Benth.) 
Briq., de California; y Paniculatae, de inflorescencias 
apanojadotirsoideas más flojas y brácteas pequeñas, 
como la R. polystachya (Benth.) Greene, también do 
California, donde crece en las montañas xerofítieas 
de Santa Bárbara á San Diego. 

Ramona. Bntom. ( Ramona Brun.) Género de or¬ 
tópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los locustinos. Se cita una eapecie, R. de- 
serticola Brun., de California. 

Ramona. Oeog. Población de la República Argen¬ 
tina, en la provincia de SantR Fe, departamento y 
dist. de Castellanos, sit. á 162 m. de altura. Esta¬ 
ción del tranvía de Rafaela; municipalidad, escuelas; 
unos 300 h. 

Ramona. Oeog. C. de los Estndos Unidos, en el 
de Raneas, condado de Marión; 265 h. 

Ramona. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Wáshington; 725 h. 

Ramona (La). Oeog. Cas. de la prov. de Murcia, 
inun. de Calasparra. 

RAMONCITO (Cañada del). Geog. Corriente 
de agua deCuba, en la prov. y mun. del Camngüey; 
des. cerca del desembarcadero llamado de la Ma¬ 
nopla. 

RAMONCHAMP. Geog. Mun. de Francia, en 
el dep. de los Vosgos, dist. y á 24 kms. de Remi- 
remont, sit. á oril. del Alto Mosela; unos 1,800 h. 
Est. f. c. Industrias de tejidos de algodón, sierras 
mecánicas, quesos, etc. 

RAMOND DE CHARBONNIÉRES (Luis 
Francisco, barón de). Biog. Geólogo y político 
francés, n. en Estrasburgo en 1753 y m. en París 
en 1827. Fué primero consejero Intimo del cardenal 
de Roban, y en 1791 se le eligió diputado de la 
Asamblea legislativa, tomando asiento entre los rea¬ 
listas constitucionales y combatiendo las medidas 
contra los emigrados y sacerdotes, motivo por el 
cual tuvo que dejar su puesto. Durante el Terror 
hizo un viaje científico á loa Altos Pirineos, que ya 
había visitado en 1788; de Euero á Noviembre de 
179^estuvo preso y en 1796 fué nombrado profesor 
ile historia natural de la Escuela Centrul de Tarbea. 
De 1800 A 1806 fué diputado del Cuerpo legislativo, 
de 1806 á 1814, prefecto del Puy-de-Dóme y en la 
época de la Restauración, consejero de Estado, Des¬ 
de 1802 perteneció al Instituto de Francia. Aparte 
de numerosas Memorias científicas, publicó: Obser- 
vations faites dans les Pyrénées (París, 1789), Opi¬ 
nión sur les lois coustitulionuelles (Parle, 1799), 
Voyage an Moni Perdu (París, 1801), y Conp d'oeit 
général de comparaison sur les Alpes el les Pyrénées 
(Toulouee, 1834). Además, por encargo de Napo¬ 
león, publicó en 180 4 un folleto titulado Natnrel et 
légitime, cuyo objeto era preparar á ¡a opinión pan» 
transformar el Consulado en Imperio, y que valió á 
su autor el título de barón y la prefectura de Puy- 
de-Dóme. Las Oeuvres complétes de Ramond be 
Charbonniériís se publicaron en 1847. 

Ramond Gontaud. ( Hipólito Adrián Jorge). 
Biog. Geólogo francés contemporáneo. Ha sido uno 
de los más activos colaboradores del profesor Esta- 
' nialao Meuuier, bien conocido por sus importante* 
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trabajos sobre los meteoritos, fué asistente en geolo- I 
gla del Museo Nacional de Historia Natural de París 
y pertenece á gran número de sociedades cientlticas, 
entre ellas las de Geología, Botánica, Geografía, etc. 
Ha realizado numerosas exploraciones en Francia y 
Bélgica, habiendo estudiado 
principalmente la cuenca pa¬ 
risiense. Igualmente se ha 
ocupado en paleontología y 
en prehistoria y ha publica¬ 
do en periódicos y revistas 
diferentes artículos y estu¬ 
dios, debiéndosele, además, 
los siguientes trabajos, al¬ 
gunos de ellos en colabora¬ 
ción con Dollfus, Verneuil, 
Godbille. Combez, Morin, 
etcétera: Géologie de la va liée 
de l'Oise, Observations faitee 
dans lee Pyrénées pour ser¬ 
vir de suite á des obseroations sur les Alpes (París, 
1879),.- Voynge au sommet da Mont-Perdu, Revue 
géol. et minUt-e de l'exposition unió, de Paris ( 1889 ), 
Jieeusil de 13 mémoires sur ¡a géologie des environs de 
Paris (París, 1890-1903), Esquíese géol. de l'aquedue 
de Ddrivation vers Paris, des sources de la valide de 
IA ore ( 1891 ); La Nonvelle-Zélande, Bsquisse d /lis¬ 
tone na tur elle (París,. 1891); Qéologis de ÍAsieet 
Oeiaisie ( París, 1893-9 1 ), Oéologie des ludes anglaises; 
Géologie de í A us traite (París, 1895). Géologie des lu¬ 
des anglaises (Stratigraphie et tectoniques), Elude géo- 
logique de l'aquedue de Loing (París, 1896), Elude 
géologigne de l'aquedue de l'Avre des sources de la 
Vigne el de Verneuil (París, 1896), Géologie de 
íaqueduc de l'Avre (Paris, 1896), El. géol. sur le 
bastía de Paris (1897 ), Projll géologigne de l'aqne- 
duc de la Vigas et de Verneuil (París, 1897). Déri- 
vation des sources de la Vigne it de Verneuil. Coupes 
géol. de l'aquedue [ París, 1897), Notice nécrologique 
d. sir J. Prestioich, 1313-1896 (París, 1897); Géoló- 
gie des aqueducs d'assainissement (Parla, 1898), Elude 
géol. dans Paris, et sa tanlieue (1898); La géographie 
phgsique et la géologie i l'exposition de 1900 { Retines, 
1900), Elude géol. de l'aquedue dn Loing et da Lu¬ 
mia (1900), Notes de géol. paritienne. La chemin de 
fer d Yssg h Virojlag ( 1903), Intéressant phénomine 
de eCaptures aux environs de París (1906), Dévia- 
tion des sources dn Loing etdu Lunain ( Paris, 1906), 
Excursión géolog. á Ecouen et d Ríauville (París, 
1907), Géologie dn non», chemin de fer de Paris h 
Chartres (Paría, 1910), Note géologigne sur le che¬ 
min de fer de Mantés h Argenteuil (París, 1890), 
Géologie dn Spitzberg h propos de la mistión de la 
< Mandrr» (Rennes, 1894), Eludes géologiques dans 
Paris et sa banlieue (París, 1908), Elude géalngique 
su ■ le chemin de fer de Paris á Creil par Chantilly 
(París. 1907), y La Tranchée des Batignolles (París 
1910). 

Ramond Gontaud (Jacobo Alix). fíiog. Natura¬ 
lista v funcionario francés, n. en 1810 y m. en 
Neuill v-sur-Seine en 1897. Fuá un gran sabio y 
un clasificador, dando á sus trabajos un método v 
una seguridad que le hablan distinguido entre los 
hombres de ciencia. Desde muy joven entró en la 
sdministración. especializándose bisn pronto en In 
legislación de las Aduanas. Su labor abarcaba todos 
los productos del trabajo humano, desde las prime¬ 
ras materias y las materias reproductivas provenien¬ 
tes de los países más lejanos hasta los más mínimos 
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objetos manufacturados. Fruto de sus pacientes in¬ 
vestigaciones y de su extraordinaria erudición en la 
materia, fueron las que él tituló modestamente: No¬ 
tes explicatives dn tarif, tan necesario para el reco¬ 
nocimiento de las mercancías, á las que hay qus 
añadir las Observations pré- 
liminaires dn tari/, código 
tan claro como preciso ne 
las leyes fundamentales. De 
1871 á 1887, con los dife¬ 
rentes ministros que se su¬ 
cedían, tomó parte prepon¬ 
derante en la preparación de 
las leyes fiscales; á él se 
deben las leyes y todas las 
instrucciones sobre esta 
cuestión tan compleja del ré¬ 
gimen de los azúcares, sobre 
la nnvegación y la marina 
mercante, sobre la hipoteca 
marítima, asi como los prin¬ 
cipales reglamentos sobre 
la admisión temporal. En 1887 fué jubilado, cuando 
ya hacia muchos años que había cumplido la edad 
reglamentaria para el retiro. En el cuerpo de Adua¬ 
nas habla desempeñado importantes cargos, entre 
ellos tos de jefe de las oficinas del Havre y de París. 
Durante cuarenta y tres años formó parte de la So¬ 
ciedad Botánica, que le eligió su presidenteen 1861. 
Habla preparado algunos elementos considerables 
para la elaboración de una monografía del género 
Salix, que fué objeto de un estudio constante duran¬ 
te toda su vida. En 1890 hizo donación de su her¬ 
bario al Museo. Publicó los siguientes trabajos: 
Leltre á Al. Decaisne sur le Brassica olerácea des fa- 
laiset de Normandie (1860), Sur la culture de la 
Vigne aun environs dn Havre (1862), Discours d'ou- 
verlure de la session extraordinaire tenue á Toulonse 
(1861), Hommage rendn á la mémoire de M. Jacques 
Gay: notice biographique et liste de ses Iravaux; Sur 
une végétation estivale dn Lilas (1877), y Sur la vé- 
gétation de la Norvige (1879). 

Bibliogr. Hommages rendas h la mémoire de 
M. J. A. liamond Gontaud, Société Botanique de 
Frunce (1897); M. G. Pallain y Máximo Cornu, 
Mor! et funerailles de M. J. A. Ramond Gontaud 
(Parla, 1897). 

RAMONDIA. ( Etim. — Del apellido Ramond, 
de un botánico francés), f. Bol. Género de plantas 
de la familia de las gesuerláceas, tribu de las eir- 
tandreas [Cyrtandreae I.indl.), cuyos caracteres son: 
cáliz quinquepartido, de lóbulos ¡guilles y obtusos; 
corola enrodada de lóbulos trasovados desiguales; 
filamentos cortos lampiños, y anteras erguidas; es¬ 
tigma entero. Son hierbas de porte nrrosetado, cou 
las flores en escapos sin bráctens formando umbelas 
de pocos radios (dos á cinco). Es un género residual 
conservado en los Pirineos, Montserrat y en los 
Balkanes. 

l.a ramondia de los Pirineos ( Raiuondia pyrenai- 
ca Rich.), perenne, tiene las hojas de la roseta radi¬ 
cales, aovadorredondendas. festoneadas, arrugadas y 
cubiertas de pelos rubios sobre todo inferiormente; 
los escapos son ascendentes, y glandnlosopubescen- 
les, y lo mismo que los cálices y frutos; los pe¬ 
dúnculos cortos en la floración y alargados en la 
fructificación; las corolas purpúreas ó violácea*, con 
la garganta anaranjada y vellosa; las anteras con¬ 
niventes, amarillas; el fruto es una cápsula aovado- 
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alargada, con las semillas pequeñas, obacurns y 
papilosas. Florece de Mn\o á Junio y habita con 
preferencia en las resquebraduras de las rocas, en 
la región pirenaica y aubpirenaica central v orien¬ 
tal, usi en la vertiente española como en la francesa. 
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tín su área de idioma castellano se la llama vulgar¬ 
mente hierba toserá ó de la tos y hierba peluda; en la 
de idioma catalán herba de la tos, orella d'os, mure¬ 
nas y borraina de singla. El nombre de ramondia so 
ha generalizado para la planta utilizada en jardine¬ 
ría, ya para adornar escenas rocosas, ya cultivada 
en macetas. En este último caso ha de resguardarse 
bajo bastidor durante el invierno, si el clima lo tie¬ 
ne riguroso, y conservarse á media sombra en vera¬ 
no en los países tetnpladofríos y completamente á la 
sombra en los cálidos. En todos los casos exige tie¬ 
rra substanciosa de brezo mezclada con cascajo. Se 
multiplica por semilla v por hijuelos. 

Género sinónimo del Lygodinnx Sw., heléchos de 
la familia Schitaeaceae, tribu Lygodieae con especies 
tropicales, especialmente paleotropicolea. 

RAMONDIN1 (Vicente). Biog. Mineralogista 
italiano, n. en Mesiuu en 1758 y m. en Nápoles en 
1811. Después de haber estudiado medicina, se de¬ 
dicó á la mineralogía y el Gobierno le pensionó para 
que ampliase sus conocimientos en el extranjero, 
viajando por Alemania, Hungría (estudiando en 
Schemuitz minería y metalurgia), Inglaterra y Es¬ 
cocia. A su regreso fuá profesor de orictognosia en 
la Universidad de Nápoles. Escribió: Lettera sulla 
nitriera tintúrale di Pulo di Molfetta nella Terra di 
Bari (Nápoles, 1788), Trattato elementare di Mine- 
ralogie, Sulla preparazione della canapé, y otros tra¬ 
bajos. 

ramonear. F. Brouter. — It. Pascolare. — In. 
To browse.— A. Abíressen, Abgrasen.— P. Roerá herva.— 
C. Escapsar. — E. Pastigi. ( Etira. — De ramón.) v. n. 
Cortar las ramas de los árboles. || Pacer los animales 
las hojas v las puntas de los ramos de los árboles. 

|| Arg. Pacer los animales en un campo donde ha 
quedado el ramoneo (V.). 

Ramonear. Selv. Se aplica lo mismo este verbo á 
la acción de cortar ramón que á la de comerlo el ga¬ 
nado. En Aragón so llama ahajar esta última opera¬ 
ción, desde tiempo antiguo, viéndose empleada esta 
palabra en algunas ordenanzas de montes, como la 
de Daroca, etc. 

RAMON EDA (Cr istóbal). Biog, Filósofo espa¬ 
ñol del siglo xvi. Fue doctor en artes y teologín v 
canónigo y capiscol de la Iglesia de Urge!. Enseñó 


filosofía en Perpiúáu y publicó unos Commentaria in 
libruin Divi Thomae de Bate et Bssentia (Perpiím ii, 
1590), dedicados ni arzobispo de Tarragona, Juaa 
Teres. 

Ramonbda (Ignacio). Biog. Poco se sabe de la 
vida de este religioso. Natural deTannsa, fué mon¬ 
je profeso de la orden de San Jerónimo en el monas¬ 
terio de El Escorial. En 1778 publicóse en Ma ¡ri<i 
una obra suya, de la cual hizo después otro compen¬ 
dio fray Juan Rodó. Encabeza el sobredicho trabajo 
de Ramonbda, cuyo primer apellido es Gulí, el si¬ 
guiente título: Arte deCauto llano en compendio bre¬ 
ve, y método muy fácil para que los particulares que 
deben saberle, adquieran con brevedad y poco trab.tjo 
la inteligencia y destreza convenientes. 

Ramonbda Holder (Alfredo). Biog. Ingeniero 
y publicista español contemporáneo, n. en Barcelo¬ 
na el 27 de Abril de 180 4. Cursó los estudios de so 
cartera en la Escuela de Ingenieros Industriales de 
la propia ciudad, terminándola con gran lucimiento 
en 1889. Desde esta fecha pasó algunos años fuera 
de Barcelona, ampliando y perfeccionando sus cono¬ 
cimientos y aplicándolos brillantemente ai servicio 
de importantes compañías industriales, y al consti¬ 
tuirse el Patronato de la Escuela Industrial fué nom¬ 
brado, por aclamación, profesor de la misma, te¬ 
niendo en cuenta sus especiales conocimientos en el 
ramo de tejidos. Demostrada prácticamente su extra¬ 
ordinaria competencia profesional, Ramonbda Hol- 
der se reveló como escritor científico, exponiendo 
teorías é ideas propias en numerosas revistas técni- 
tas. También tradujo del inglés la Historia de la 
Industria algodonera en los Bstndos Unidos y publicó 
un libro de suma utilidnd para la industria de hila¬ 
dos, titulado Introducción al estudio del precio de cos¬ 
te en la hilatura de algodón, con prólogo de Lilis A. 
Sedó (Barcelona, 1915). Es autor de un invento, 
muy conocido en el extranjero, que revela el domi¬ 
nio que tiene sobre los problemas de la mecánica: 
un aparato llamado paracaídas sistema Ramoneda, 
aplicado á los ascensores, para evitar accidentes. 
Militando en el partido nacionalista republicano. Ra¬ 
monbda Holder fué elegido concejal del Ayunta¬ 
miento de Barcelona en 1909, y habiendo sido dele¬ 
gado por el mismo para visitar las Exposiciones de 
Bruselas y Turín en 1910 y 1911, con el encargo de 
realizar un estudio de las organizaciones del cuerpo 
de bomberos de los respectivos países, consignó su» 
observaciones y juicios en una notable Memoria, en 
la que proponía la modernización del cuerpo de bom¬ 
beros de Barcelona, señalando minuciosamente las 
condiciones de In nueva organización propuesta. Ra¬ 
moneda Holder cesó en dicho cargo el 31 de Di¬ 
ciembre de 1911, y desde entonces ha vivido retraí¬ 
do de la política activa. 

Bibliogr. Navarro, Historia critica de los hombres 
del Republicanismo catalán. 1905-1914 (Barcelona, 
1915).. 

RAMONEO, m. Acción de ramonear. || Arg. 
Conjunto de tallos ó troncos de pasto que quedan en 
el campo después de haber pacido los animales. 

Ramoneo. Selv. Se emplea más en la acepción de 
cortar hojas para ahr ento del ganado, y en este sen¬ 
tido se prohibía va en las Ordenanzas para el gol-ier- 
no del nrbolndo en la jurisdicción de Marina «le 
1803, practicar este disfrute en los montes. Se hace 
en invierno generalmente y cuando el pastoreo no 
puede practicarse. En general, se utilizan á este fin 
los árboles de hoja plana, entre ellos la encina. 
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cuntido loa demás árboles han perdido su follaje. El i 
ratnóu de olmo, fresno, serbal, roble y sauce son los 
que ne destinan al alimento del ganado preferente¬ 
mente. V. Ramonear. 

RAMONES. Geoy. I,ocalidad «le Méjico, en el 
list.de Nuevo León. Est. del f. c. Nacional. || Nom¬ 
bre de varias haciendas y ranchos en ei Est. de Coa- 
huila. 

Ramones (Los). Geog. Lug. de la prov. de Te¬ 
ruel. mun. de Olbn. 

RAMONET (J osé) . Biog. Pintor y miniaturista 
español del primer tercio del siglo xix. Estudió eu 
la Escuela de Bellas Artes de Cádiz, la cual le pen- 
«touó para perfeccionar los estudios eu el extranjero. 
Conservan obras de este artista las colecciones Ez- 
querru del Ba vo y del marqués del Ceuete, y el Mu¬ 
seo provincial de Cádiz una Virgen con el Niño 
(copia). 

RAMONETE (El). Giog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Lorca. 

RAMONIA. (Etim. — Deriv. de nombro pro¬ 
pio.)!. üot. Género de ascolíquenes de la serie «le 
las Ggniuocarpeae, subserie de las Cgclocarpinae, fa¬ 
milia de las Gyalectaceae . Estrato crustáceo, do bor¬ 
de entero, tecas con esporas numerosas, y éstas na¬ 
viculares, de dos células. Comprende la sola especie 
R. valenznelaiia (Mont.) Stzbgr. , que vive sobre 
cortezas, en Cuba. 

RAMONOLDO DE R ATISBON A. Biog. Fué 
natural de la provincia de Baviera. Criado por sus 
paires eu la práctica de todas las virtudes, sintió 
Ramonoldo en su corazón el toque de la gracia, é 
ingresó do monje en el monasterio de San Maximi¬ 
no, de Prevería. Después pasó al de San Emerauo, 
de Ratisbona, según Clievalier, donde bien pronto 
sobresalió Ramonoluo por sus grandes cualidades, v 
fué elegido con el tiempo por abad de dicha casa. 
Trabajó mucho por defender los derechos del monas¬ 
terio contra varios usurpadores que pretendían per¬ 
judicarlos. El emperador Otón II liizoalgunas dona¬ 
ciones á esta abadía en atención á la curación reci¬ 
bida milagrosamente en ella. Por fin. después de 
veintiséis años de gobierno, murió en el Señor el 17 
de Junio de 1001 . 

RAMONOMIERO. m. Gemí. Baratero, matón. 

RAMORINO (Domingo), Biog. Médico italia¬ 
no, n. en 1853. Ha sido asistente de la clínica otfnl- 
mológica de la Universidad de Génova, y ha publi¬ 
cado: Delle probnbili coudiztoiii della medicina duran¬ 
te il medio evo in Italia i specialmente in Genova 
(1876), Contributo alio stndio delineo dell' eserina 
netle malattie corneali (1877). Ricevche oftalmoscopi- 
che nei traumatismi del capo (1877), Distacco re tínico 
curato con le iniezioui' ipodermiche di pilocarpina 
(1882), Annotationi sopra aleone riforme economiche 
nella ambnlanza china-pica (18921, y Sulla neccssitñ 
di un reglamento alimentare peí malatti degli ospedalt 
civile di Genova (1892). 

Ramorino (Félix). Biog. Filólogo y literato ita¬ 
liano. n. en Mondovi el 11 de Mavo de 1802. Ter¬ 
mínalos sus estudios, fué profesor de lengua y de 
literatura latinas de la Universidad, y en 1900 se 
encargó de la misma cátedra en el Instituto de Es¬ 
tudios Superiores de Florencia. Se le debe: Teognide 
di ilegara (Turih, 1875), Un capitolo di storia della 
filosofa greca e indiana (1877), Delle attiueme fra 
le scienze della natura e la filoso fía (1878), Platone, 
filosofo, artista t serittore (1879): Postille critiche e 
essegetiche al Prolog ,ra di Platone (1879), De singu- 
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Inri Salnstii stilo (1880), In Platouis Piotagoram 
ejcplanaiinucs (1880), Filología e letteratnra ¡atina 
( 1881), Atl Oth. Relien opuscnlitin ijni inscribían-! 
Der satnrnische Vei s ais rliijtniisch enciestn, excursus 
(1883); Contnbuti alia storia biográfica e critica di 
Antonio Beccudeüi, deito ti Pauoi-niita (Palermo, 
1883); La poesía in Boma nei primi cingue secoli 
(1883), De integra latinitate ab italis studiose hienda 
(1881), De Optimo latinamm lilteramm stndio( 1885), 
De litterarmn antu/narum praestantia (1885), Del 
verso Saturnio (1886 ), ll Cesare Btccardianv 511 cul- 
iítzioiirt<o(1889), Se Cornelio Tacitlo abbia serillo per 
finí politici o morali (1889), Del liúguaggio infantil», 
osservazinni di un lingüista dt strapuzzo (1890): La 
pronunlia pupolare dei versi qnantitutivi tatini nei 
bassi tempi ed origine della verstggiahtra rítmica 
(1893), Cornelio Tácito nella storia della colina 
(1897-98), Mitología classica illustrata (1897), Come 
la mittologia classica sia sopravvissiita al naufragio 
del paganesimo (1898). Qno annorum spntio Mamitas 
Astronomicon libros composxerit (1898), L' incendio 
neroniano e ¡a persecuzione i leí Crisliani nei «Qno 
17irfíi» e secando la veritá slorica? (1901). De Tan ti 
Códice Haesino nuper reperto (1903). Della priorilá 
cronológica di Tertuiliano rispetto alt~ « Octavias » di 
Minucia Felice (1903), De ditobus Persii codinbns 
y ni in Laiirentiana Bibliotheca servanlnr (1904), Dil 
códice 13 K delta Biblioteca di San Gemignuno (1905), 
Fiacccla sollo il mnggio o lucerna? (1906), y Leltera- 

vi romana í 1906) Además, lia iludo ediciones ano¬ 
tadas de Cicerón, Salustio, Tácito, César, Tibulo, 
Virgilio y l’ersio, habiendo también publicado, en 
colaboración con Senigaglia y De ülnsi, un Nuevo 
Vocabolario latina-italiano e italiano-latino (1909). 

Ramorino (Jerónimo) Biog. General italiano, 
n. en Génova en 1792 y fusilado en Turlti el 22 de 
Mavo de 1819. Entró muy joven en el ejército fran¬ 
cés v tomó parte como capitán de artillería en la 
campaña de Rusia. En 1815 t'ué oficial de órdenes 
de Napoleón y en 1821 tomó parte, con el comiede 
Santarosa, en la insurrección piamonte.-a. Siendo ya 
general, estuvo en Polonia y luego combatió en Es¬ 
paña. En 1833 y 183-1 dirigió la invasión de Sabo- 
vn, organizada por Mazzini, ¡«ero á causa de su pa¬ 
sividad fracasó aquella operación y tuvo que apelar 
á la fuga. Refugiado en París, en 18 19 se le confió, 
á petición propia, un mando en el ejército piarcón-' 
tés y se-encargó de defender con una división la po¬ 
sición de la Cava, debiendo retirarse ante ln presión 
«le las fuerzas enemigas. Llevado ante un Consejo de 
guerra, fué condenado á muerte por traición, cuan¬ 
do en realidad sólo se trataba de un acto de desobe¬ 
diencia y aun, en cierto modo, justificado. 

RAMORTA. Geog. Lug. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de Buen. parr. de San Martín de Buen. 

RAMOS. Geog. Cas. de la prov. de Cádiz, mu¬ 
nicipio de Tarifa. 

Ramos. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pantó'i, parr. de San Julián de Eirá. || Aid. en el 
mun. de Trasparga. parr. de San Vicente de Vi¬ 
llares. 

Ramos. Geog. Arr.de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, partido de Ranchos, cuar¬ 
tel 4. 

Ramos. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de Sao 
Paulo, mun. de Bamanal. || Islas del Est. de Ama¬ 
zonas, sit. en el río de este nombre, frente á la des¬ 
embocadura del Pataná do Ramos, entre Villa Bella 
y Serpa ó Itacoatiru. || Canal del mun. de Siloes, 
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que va del /uro de Tupinambarana al río Amazonas. 

|| Río del Est. de Río de Janeiro, a ti. del Pilar. |j Lo¬ 
calidad del Distrito Redera!; eat. del f. c. del Norte. 

Ramos. Geog. Río «le Méjico, en el Est de Du¬ 
rando. Se forma de los ríos Santiago Papasquiaro y 
Santa Catarina de Tepehuanes, cerca de San Andrés 
Atotonilco: entra en el partido del Oro por la sierra 
de la Canela y después de unos 50 kms. de curso, 
ties. en el Nozas. ¡| Rio del Est. de Nuevo León. 
Tiene su origen en la Sierra Madre y es uno de los 
tributarios más caudalosos del río de San Junu, con 
el cual se une en la hac. del Naranjo. || 'Lug. del 
Est. de Du rango,' partido del Oro. 

Ramos. Geog. Mun. y villa de Méjico, en el Es- 
tndo de San Luis Potosí, partido de Salinas; unos 
6.UÜ0 h., de los que más de la mitad corresponden 
A su cabecera. Estu se halla sit. á los 22° 40' de la¬ 
titud N. y 2 o 47' de long. O. del Meridiano de 
Méjico, A 32 kms. de Salinas. Ciima templado. La 
población se dedica A la agricultura y la minoría. En 
otro tiempo era conocida con el nombre de Santa 
Mr» i ín de los Ramos. 

Ramos. Geog. Localidad de Méjico, en el Est. de 
Coabuila. Est. del f. c. Central. || Rancho del Estn- 
do de Nuevo León. |j Hac. en el Est. de Durango, 
mun. de El Oro; unos 800 h. || Rancho en el Esta¬ 
do de Chihuahua, mun. de Casas Grandes; unos 
50 h. 

Ramos Geog. Hac. de viña del Perú, en la pro¬ 
vincia v dep. de Arequipa, dist. de Vitar; unos 50 h 

Ramos. Geog. Cerro del Uruguay, en el dep. de 
San José. Es una ramificación de la cuchilla de San 
José y se levanta á la izq. del arr. de Jesús María; 
tiene es -asa altura. 

Ramos. Geog . Isla de Melanesia (Oceanía), situa¬ 
do A los 8 o de lat. S., cuyo nombre indígena era el 
de Malnlta. Rué descubierta el 4 de Abril de 1508 
por Pedro «le Ortega Valencia, maestre de campo, 
y HernAn Gallego, piloto mayor, que por encargo | 
de Mendaña salieron A explorar. 

Ramos (Los). Geog. Cas. de la prov.de Almería, 
mun. de Sorbas. 

Ramos (Los). Geog. Barrio rural de Cuba, en la 
prov. de Oriente, partido y mun. de Santiago de 
Cuba. Escuelas públicas. 

Ramos (Los). Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Zacatecas, mun. de Sánchez Román; unos 
150 b. 

Ramos Arizpb. Geog. Villa y mun. de Méjico, en 
el Est. de Coabuila. dist. del Centro, unos 13.000 
habitantes, de los que 1,800 corresponden aproxi¬ 
madamente A su cabecera. Su término es. en gene¬ 
ral, montañoso, contándose entre las alturas que en 
el mismo bav las del Diablo, Galana y Guajardo. 
Riéganlo algunos arroyos y produce principalmente 
maíz, trigo, cebada, fríjoles, papas, chile y algodón; 
cría de ganado: la industria y el comercio están 
bastante desarrollados. En esta municipalidad fué 
fusilado el general Rafael Liarte por su conducta 
sospechosa en la catástrofe de Baján. La cabecera 
da la municipalidad se halla sit. A los 25° 35' de 
lat N. y I o 47' de long. O. del Meridiano de Mé¬ 
jico. á 1,400 m. de altura y A 18 kms. de la capital 
del Estado. Es est del f. c. Nacional. Rué fundada 
en 1575 con el nombre de Valle de los Laborea, que 
más tarde trocó por el de San Nicolás de la Cape¬ 
llanía. El 19 de Mayo de 1850 se le elevó A 1a cate¬ 
goría de villa con el nombre de Ramos Arizpb, en 
honor del ilustre político de este apellido. 


Ramos Bi.an«?os. Geog. Lag. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Tapalqué; cuartel 2. 

R am os Mkjía. Geog. Pobl. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Matanzas, sit á 15 kms. de Buenos Aires. Est. del 
f. c. del Oeste; unos 1,500 h. Comisaría municipal, 
escuelas, Telefono, iglesia parroquial. Tieue her¬ 
mosas residencias verauiegas y jardines, y alguna* 
pequeñas industrias. 

Ramos Otkro. Geog. Pobl. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido <1* 
Balcarce, sit. A 3“8 kms. de la cap. Federal; esta¬ 
ción del f. c. ciel Sur. Ganadería. 

Ramos (Ai.bjandko Días). Biog . Escritor portu¬ 
gués, u. en 1687 y m. en fecha desconocida. Publi¬ 
có una obra titulada Tfiesouro de lacradores e nova 
alveitaria de gado vncntm, que alcanzó numerosas 
ediciones (1739. 1762, 1804 y 1848). 

Ramos (Augusto). Biog. Ingeniero y economista 
brasileño contemporáneo, profesor de la Escuela Po¬ 
litécnica de San Paulo. Se lia especializado en lo* 
estudios económicos v particularmente en los relati¬ 
vos A las grandes industrias brasileñas y A los gran¬ 
des y múltiples problemas que plantean, siendo el 
autor y defensor del plan de valorización del café, 
para lo cual hubo de analizar A fondo todo lo rela¬ 
cionado con esta industria, así en el Brasil, como 
en el exterior. Fundó la Caja de Conversión del 
14rnsi 1, cuyo objeto era estabilizar el cambio, ha¬ 
biéndose ocupado asimismo de la industria del azú¬ 
car. Además, lia proyectado y dirigido importante* 
obras de saneamiento en las capitale* de varios Es¬ 
tados y es autor de la línea férrea que conduce des¬ 
de Río «le Janeiro al Pan de Azúcar. Pertenece á 
gran número de sociedades económicas y ha pu¬ 
blicado numerosos trabajos relacionados con su es¬ 
pecialidad . 

Ramos (Cristóbal) Biog Escultor español, na¬ 
cido en Sevilla en la primer*» mitad del siglo xvm y 
m. en la misma ciudad en 1799. Al ser creada en 
1775 ln Escuela de Bellas Arte* de Sevilla, fué 
nombrado teniente director de la sección de escultu¬ 
ra de la misma, cargo que desempeño hasta su 
muerte. Obras: las figuras del retnblo de los Animas 
de la fachada de lu parroquia de San Miguel (Sevi¬ 
lla), iVuestra Señora del Patrocinio (ermita de su 
nombre, barrio «le Triana), una Virgen y vario* 
pastores de un nacimiento que poseía el coleccionis¬ 
ta Urbina. y La Concepción y San Juan Rvangelista 
(convento de San Antonio Abad). 

Ramos (Domingo). Biog. Religioso jesuíta y es¬ 
critor portugués, n. en Bnhin (Brasil) en 1653 y 
m. en 1728. Rué elocuente predicador, enseñó hu¬ 
manidades y teología en varios colegios y en 16 19 
pasó A Roma como procurador de su orden. Dejó 
escrito un Curso de philosophia y publicó vario* 
Sermones . 

Ramos ( Domingo Santos). Bióg. Poeta y literato 
venezolano, n. y m. en Caracas (1835-1895). Hizo 
sus estudios en la Universidad de la capital y luego 
desempeñó algunos cargos públicos de imp’ortancia, 
entre ellos los de secretario de la Legación de Ven*- 
| zuela en España y el de ministro plenipotenciario 
en el Brasil. Publicó numerosos trabajos sobre dife¬ 
rentes asuntos, distinguiéndose por el conocimiento 
de los mismos, así como por su estilo brillante, 
fluido y correcto. Escribió también algunas poesías, 
notables por su sentimiento é inspiración. 
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Ramos (Enriqur). Biog. Militar y escritor espa¬ 
to!. n. en Alicante en 1738 y m . en Madrid en 1801. 
Sirvió primeramente en la Guardia real española, 
donde se distinguió, no sólo por su pericia militar, 
(¡lio como castizo escritor. Formó parle de la expe¬ 
dición que salió del puerto de Alicante el 28 de 
Junio de 1775 para la frustrada reconquista de Ar¬ 
gel, en donde tomó una parte muy activa, mere¬ 
ciendo justas recompensas que le otorgó el jefe de 
la expedición, geueral O Kelly. Poco después, en 
1780, se distinguió de nuevo en la guerra contra 
Gibraltar, y concluida ésta, se puso al frente de un 
regimiento francés, peleando contra la República 
en 1794, y alcanzando por sus valerosos hechos el 
grado de mariscal de campo. Publicó laH obras si¬ 
guientes: Húmenlos sobre la instrucción y disciplina 
te ¡a Infantería (Madrid, 1776). Elementos de Geo¬ 
metría (Madrid. 1787), Instrucción para los alumnos 
di Artillería (Madrid, 1787), Elogios de Batan, 
marqués de Santa Crut (Madrid, 1780); Quimón, 
tragedia en tres actos (Barcelona, 1780); Pelayo, 
tragedia en tres acto» (Madrid, 1780), y El triunfo 
de la verdad, poema en 12 cantos (Madrid, 1796). 

Ramos (Esteban). Biog. Piloto español del si¬ 
glo xvn. hizo numerosos viajes de Filipinus á Amé 
rica y viceversa, desde 1638 hasta después de 1659. 
Fué de piloto mayor de la flota que en aguas de di¬ 
cho archipiélago guerreó victoriosamente contra el 
holandés en 1646. Vivía en Manila en 1688 con tí¬ 
tulo de general del mar. 

Ramos (Hkhaclio). Biog. Pianista y compositor 
portorriqueño, u. en Arecibo y m. en Guayaron 
(1837-1891). Fué discípulo de su padre, el organi¬ 
zador de la primera orquesta que tuvo aquella ciu¬ 
dad, y á los diez y siete años obtuvo ya un premio 
por una de sus composiciones. Tres años más tarde 
fué premiada otra obra suya. Variaciones sobre el 
Carnaval de Venecia, pero, viviendo en un ambiente 
poco propicio á las grandes expansiones artísticas y 
no queriendo, por otra parte, abandonar au familia 
y su patria, no tuvo ocasión de formar su espíritu 
en alguno de los grandes centros musicales euro¬ 
peos, y se limitó á vegetar malgastando sus excep¬ 
cionales aptitudes en la composición de danzas, que 
le producían tan poca honra como provecho. Lo me¬ 
jor de su producción, lo más puro y lo más inspira¬ 
do. quedó inédito. Fué también un excelente profe¬ 
sor como lo prueba el que sus Estudios didácticos 
sobre notas repetidas para piano fuesen premiados en 
un certamen celebrado en Roma. 

Ramos (Ignacio). Biog. Religioso y predicador 
portugués, n. en Bahia (Brasil) y m. en 1731 . Pro¬ 
fesó en el convento de Nuestra Señora del Carmelo 
(1672) y residió sucesivamente en el Brasil y en 
Portugal, pasando en 1692 á Roma para asistir 
en representación del provincial de la Orden al 
Capítulo celebrado en Santa Marín Transpoutina. 
Fué luego provincinl del Brasil, reformador, visita¬ 
dor general, prior del convento do Santo Domingo 
de Lisboa y secretario de la provincia de Portugal. 
Sus sermones fueron impresos en cuatro volúmenes 
con el título de Ramos Evangélicos. 

Ramos (Jerónimo) Biog. Escritor portugués del 
siglo Xvi. n. en Santarem y m. en 1577. Tomó el 
hábito dominicano en el célebre convento de Bntalha 
v figuró mucho en su provincia, particularmente en 
los movimientos originados en ella con ocasión de 
la sucesión del cardenal don Enrique. Escritor clá¬ 
sico de su país, ha dejado una obra inuy celebrada 


por los historiadores portugueses titulada Cbromca 
dos Jeitos, vida e mor te do infante Sánelo D. Fer¬ 
nando, que morrea en Fei. Revista e reformada ago¬ 
ra de novo (Lisboa, 1577). 

Bibliogr. Echard, Scnptores Ordinis PraedicatO- 
ruin (vol. II, pág. 306); Martínez Vigil, La Orden 
de Predicadores (3 * parte), Ensayo de una biblioteca 
de dominicos españoles (Madrid, 1884); Sousa, His¬ 
toria de S. Domingos parlicolar do rey no • conquistas 
de Portugal (3 vol., Bemtica, 1623). 

Ramos (Joaquín José Pkrkira da Silva). Biog. 
Magistrado brasileño, n. en Portugal en 1818 y 
m. en Rio de Janeiro. Marchó siendo niño al Brasil 
y se naturalizó en aquella nación, estudió en Gotin- 
ga y ejerció importantes cargos en la magistratura. 
Publicó: Abecedario jurídico commercial on compi- 
lagao em orden alpbabetica das disposigoes actual¬ 
mente em vigor, do código commercial do Imperio do 
Brasil (1861); Indicador penal, contendo por ordem 
alphabetica as disposigoes do codigo criminal do Im¬ 
perto do Braiil (Río de Janeiro, 1861): Manual 
pratico do processo commercial (Río de Janeiro, 1861), 
Codigo das leis do processo criminal e policial nos 
juiios e tribunaes de primeira instancia (Rio de Ja¬ 
neiro, 1863), Regnlamento do imposto do sello e de 
sita arrecadagao (Río de Janeiro, 1866). Curso de 
direito hypothecario braiileiro ( Río de Janeiro, 1866), 
y Apontameutos jurídicos sobre contractos (Rio de 
Janeiro, 1868). 

Ramos (José) Biog. Religioso español, n. en Co- 
centaina hacia el año 1516 y m. en la Seo de Urgel en 
1594. Sus padres eran labradores de escasa forlunn, 
pero con la suficiente para vivir con decencia y poder 
educar á su hijo cual convenía á sus inclinaciones, 
aprendió en su pueblo natal humanidades, y prepara¬ 
do convenientemente tomó el hábito de religioso en 
el convento de Nuestrn Señora del Socorro de Valen¬ 
cia. donde profesó el 15 de Marzo da 1539. Estudió 
en él filosofía y teología con gran lucimiento, y re¬ 
cibió luego el honorífico tratamiento de maeslro de 
la orden que le concedió el general superior de la 
misma. Fué nombrado prior de su convento de Va¬ 
lencia. de donde pasó con igual cargo pnrn dejar 
expedita la reforma que se proyectaba en la orden á 
mediados del siglo xvi. siendo repuesto en dicho 
cargo, como sujeto muy competente v necesario 
para restablecer el imperio de la disciplina monásti¬ 
ca en los conventos de Cerdeña. Mallorca y Menor¬ 
ca. comisión que llevó á cabo felizmente. Luego 
volvió á eu antiguo convento de Valencia, condu¬ 
ciéndose en su claustro como humilde y sencillo re¬ 
ligioso; por segunda vez se le confirió la abadia del 
monasterio de San Agustín de Barcelona en 1577, 
y luego fué elegido, también por segunda vez, pro¬ 
vincial, asi como canónigo electoral de la santa igle¬ 
sia de la Seo de Urgel. Ramos falleció durante el 
desampeño de estos doa cargos. Desgraciadamente 
no se conserva de este prelado ninguna obra litera¬ 
ria; sin iluda le ocuparon constantemente las aten¬ 
ciones de sus diferentes empleos, no permitiéndole 
la holgura y descanso necesario pora entregarse á 
los ejercicios de la inteligencia. Ramos por su santa 
vida mereció el dictado de venerable; por ello tam¬ 
bién debe ser contado entre los hijos ilustres de 
su orden. 

Ramos (José). Biog. Médico mejicano, n. en San 
Luis de Potosí (1856-1909). Estudió en la Escuela 
| Nacional de Medicina v obtuvo el titulo en 1881, 

1 haciendo después un vinje á Europa, donde estudió 
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oftalmología. En 1SS7 fué nombrado, por oposición, 
profesor de patología miernn de la Escuela Nacio¬ 
nal de Medicina, en iu que fundó la clase de clínica 
oftalmológica. Rejue?entó á Méjico en los Congre¬ 
sos médicos de Berlín, Wáshmgtou, Panamá y Gua¬ 
temala. Fué, además, senador y presidente del Se¬ 
nado, director del Instituto Médico Nacional e indi 
viduo de numerosas Academias. 

Ramos (José). Biog. Presbítero español, n. en 
Sevilla, secretario de la Academia de Buenas Le¬ 
tras. Escribió un Elogio de san Isidoro y una Diser¬ 
tación sobre si es licito al vasallo rebelarse contra su 
legitimo pt incipe, aunque sea malo y vicioso. 

Ramos (José A.). Btog. Grabador y político fili¬ 
pino, de origen español, n. en Manila á mediados 
del siglo xix. Muy joven pasó á Inglaterra, donde 
residió algunos años; allí completó su educación y 
aprendió el grabado á la vez que las artes de la im¬ 
prenta. Regresó á Manila en 
1882 y abrió un estableci¬ 
miento que llamó La Gran 
Bretaña, dedicándose al pro¬ 
pio tiempo a editor y tra¬ 
ductor del inglés para el dia¬ 
rio manilense La Oceania Es 
panola . Masón incondicio¬ 
nal, fue de los que más con¬ 
tribuyeron al impulso de la 
secta en Filipinas, y político 
avanzado, laboró cautelosa¬ 
mente en pro de soluciones 
radicales para su país. Til¬ 
dado de sospechoso, en 18% huyó al Japón, donde 
acabó por nacionalizarse, apellidándose desde enton¬ 
ces 1 shikatoa. Mantuvo en Yokohnma, donde residía, 
un importante club de conspiración contra España, 
y puso toda su actividad y todos sus recursos al ser¬ 
vicio de la causa de la emancipación de Filipinas, 
adonde volvió andando los años para dedicarse á la 
agricultura. 

Ramos (José I.ui3). Biog. Filólogo, literato y po¬ 
lítico venezolano, n. en Caracas entre 1785 y 1790 
y m el 5 de Julio de 1819. Estudió en varias uni¬ 
versidades y contó entre sus condiscípulos, entre 
otros, á Simón Bolívar y á Andrés Bello. En los 
comienzos de la guerra de la independencia abrazó 
decididamente esta causa y fué secretario del primer 
Congreso nacional, en cuyo concepto fué uno de loa 
firmantes del acta de la independencia, y después 
ocupó el mismo cargo al lado de Bolívar, á quien 
acompañó en sus expediciones. Consumada la obra 
de la independencia, Ramos desempeñó importantes 
cargos, entre ellos los da individuo de la Comisión 
distributiva de bienes nacionales, presidente de la 
Junta directiva de la renta de tabacos, secretario de 
la Intendencia general de Venezuela, oficial mayor de 
la secretarla de Estado en los despachos de Hacienda 
y Relaciones exteriores, ministro secretario de ambos 
despachos y ministro general de estudios é instruc¬ 
ción pública. Ramos tenía una cultura verdadera¬ 
mente enciclopédica, sabía el sánscrito, hebreo, 
griego, latín, francés, alemán, inglés, italiano, por¬ 
tugués y algunos dialectos de la In lia, y poseía 
Variados conocimientos en los demás ramos del sa¬ 
ber. Dotado de un espíritu crítico poco común y de 
un sentimiento extraordinario de lo bello, cultivó 
■con acierto todos los géneros, si bien sobresalió en 
los trabajos filológicos y críticos. Sobresalió también 
en la poesía, como lo prusban su ocla Felicitación al 
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Progreso, Silva en elogio de las Matemáticas, Oda á 
Colombia y otras muchas composiciones. Entre sus 
obras en prosa, citaremos: Silabario ortológico de la 
lengua, Disertación sobre el endecasílabo, Gramática 
castellana, Gramática grecoespañola, Memorias sobre 
la renta del tabaco, Plan para el arreglo de la Deuda 
colombiana, y otros muchos trabajos literarios, po¬ 
líticos y económicos que publicó en diferentes perió¬ 
dicos, especialmente en El Correo de Orinoco 

Ramos (Juan). Biog. Actor español de la segunda 
mitad del siglo xvm, m. en 1792 Trabajaba en 
Cádiz hacia el 1772, época en que pasó á Madrid y 
luego á Barcelona para volver á la corte en 177 I, 
donde figuraba ya en 1777 como primer galán. Ha¬ 
bía comenzado 6u carrera artística en 1762. al lado 
de su padre Rafael. Ciego y enfermo, en 17% pidió 
y obtuvo el retiro. Ramón de la Cruz escribió algu¬ 
nas obras para él, entre ellas los sainetes El huésped 
consolado y El recibimiento de Juan liamos. |! Sus 
hermanos Rafael, Francisco. Vicente y Tomas, fue¬ 
ron también actores «le algún mérito. 

Ramos (Juan dk Dios Nogurira). Png. Poeta y 
pedagogo portugués, n. en Messines el 8 de Matzo 
de 1830 y m. en Lisboa el 11 de Enero de 1907. 
Estudió Derecho en la Universidad de (mimbra, 
donde fué condiscípulo de Sonres de Pasaos, y en 
1851 publicó sus primeras composiciones poéticas, 
especialmente las bellísimas elegías Ora ¡a o y Jia- 
chel. Después de haber ejercido el periodismo en 
provincias, en 1860 lijó su residencia en Lisboa para 
dedicarse exclusivamente - á la literatura y á la pe¬ 
dagogía, en la que fué un profundo reformador, es¬ 
pecialmente por su Cartilla maternal (1877 ), que al¬ 
canzó en breve una extraordinaria popularidad. En 
poesía se le considera como el renovador del lirismo 
portugués. En 1895 se le tributó un homenaje pú¬ 
blico, en el que tomaron parte todos los estudiante# 
de Lisboa. Además de numerosas composiciones 
sueltas, publicó: A Marmeluda, A Lata, Flores do 
Campo, que obtuvo numeresas ediciones (1870); 
Folhas soltas( 1876), Campo de Flores (1893; 2.‘ed., 
1896), y Prosas( 1897). 

Bibliogr. T. Braga, Modernas ideas na litteratu- 
ra portuguesa (Oporto, 1892); Antero Quental, A 
proposito de um poeta (1860). 

Ramos (Juan P.). Biog. Jurisconsulto y pedago¬ 
go argentino, n. en Buenos Airea el l.° de Agosto 
de 1878. Hizo sus estudios, 
hasta doctorarse, en la Fa¬ 
cultad de su ciudad natal, y 
ha ocupado diversos cargos, 
entre ellos el de inspector 
general de Ins Escuelas y el 
de vocal del Consejo Nacio¬ 
nal de Educaeión (1916-2 i), 
en el que llevó á cabo impor¬ 
tantes mejoras en la enseñan¬ 
za, siendo la principal la re¬ 
glamentación para»el ingre¬ 
so en el magisterio, actual¬ 
mente en vigor, por la cual 
aleja de la escuela la influen¬ 
cia política, asegura el ingre¬ 
so de los maestros más aptos 
y regula las promociones. 

También proyectó y llevó á cabo una recopilación de 
folklore argentino. En la actualidad (1922) es pro¬ 
fesor de Derecho penal de la Universidad de Buenos 
Aires, profesor de ciencia de educación y consejero 
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de la Facultad de Filosofía y Letras, consejero del 
Instituto Libre de Segunda Enseñanza y profesor de 
lógica del Colegio Nacional Nicolás Avellanedo. 
Ane mis de numerosos artículos literarios, jurídicos 
é históricos publica loe en diversos diarios y revistas 
del pala, se le debe: Historia de la instrucción pri¬ 
maria en la República Argentina ('2 t., Buenos Ai¬ 
res, 19 10), obra editada por el Consejo Nacional y 
llena de interesantes datos y observaciones; El po¬ 
der ejecutivo en los Estatutos, Reglamentos y Consti¬ 
tuciones de la nación y las provincias, que fué pre¬ 
miada con medalla de oro por la Facultad de De¬ 
recho de Buenos Aires (Uuenos Aires, 1912); El 
llerecho publico de las provincias argentinas (Buenos 
Aires, 1911-16), La significación de Alemania en la 
guerra europea, obra que contribuyó en la República 
Argentina Á hacer variar el criterio de parte de la 
opinión (Buenos Aires, 1915); La Codificación penal 
argentina (Buenos Aires, 1917), y Concordancia del 
proyecto de Codigo penal de 1917, publicada ó expen¬ 
sas de la Facultad de Derecho de la capital argenti¬ 
na ( Buenos Aires, 1921). 

Hamos (Juan Vicente). Biog. Teólogo espnñol 
del siglo xviii, n. en Osuna (Sevilla). Vistió la sota 
na lo la Compañía de Jesús y escribió ¡a obra titu¬ 
la h. Defensa del juramento de creer y sostener la Con¬ 
cepción Inmaculada de Nuestra Señora, impresa con 
anterioridad á 1 ~33. 

IUmos (Julio). Biog. Pintor paisajista portugués, 
n. cu Oporto en 1868. Estudió en la Academia de 
Iti-llas Artes y luego pasó á perfeccionarse en París, 
donde tuvo por maestro á Juan Pablo Láureos y á 
Benjamín Constant. Concurrió ni Salón de la capital 
francesa (1896-97) con los cuadros Efecto de puesta 
de sol v Vuelta al aprisco , que la crítica recibió con 
elogio unánime. En 1897 regresó A Portugal y al 
año siguiente asistió á la Exposición del Gremio Ar¬ 
tístico de Lisboa, que le concedió una segunda me¬ 
dida. En la Universal de París de 1900 obtuvo una 
tercera medalla. En el Museo Municipal de Lisboa 
existe un cuadro de Hamos. 

Ramos ( Manuel). Biog. Autor dramático español 
del último tercio del siglo xix. Entre sus obras cita 
re nos: El cormproniiso de un padre (1881). El cornisón 
de un amigo (1831), y Batán de peticiones (1881). 

Hamo3 ( Manuel María na Ouvmm). Biog. Es 
critor y militar portugués, liijo del antiguo periodis¬ 
ta Juan de Oliveira Hamos, n. en Vallega en 1862. 
Estudió en la Escuela de Estado Mayor, en la que 
fué profesor de literatura. Fué también profesor da 
historia y literatura del principe real Luis Felipe 
(1907) y lia colaborado en los principales periódicos 
de I Jsboa. asi como también en la Bncyclnpedia Por¬ 
tuguesa. Entre sus mejores obras se cuenta una Me¬ 
moria sobre músicos portugueses. 

Hamos ( Máximo). Biog. V. Ramos López. 

Ramos ( Pedro). Biog. Poeta español del siglo xvi, 
n. en Sevilla. Escribió un auto titulado Representa¬ 
ción. que se conserva manuscrito, otras dos obras 
sobre el Nacimiento de Jesús Cristo y una come lia 
en un n-to y en verso. Dos casamientos ocultos, im¬ 
presa en Madrid en 1851. 

Raaios (Raeabl). Biog. Jurisconsulto español que 
fuá registrador de la propiedad de Redondela. Pu¬ 
blicó: El Derecho romano en cuadros sinópticos (Va- 
lencia, 18*8), Repertorio general de la legislación es- 
pn'intu (Madrid, 1892), Elderezho municipal (1882). 
Indice sistemático del Boletín d la Revista de Legis¬ 
lación y Jurisprudencia (1882), Tratado de Legisla¬ 


ción hipotecaria (1887), La capacidad de los menores 
para contratar (1890), El derecho ad ministrativo al 
alcau e de todos, De las sucesiones (Madrid, 1898), 
El crédito agrícola ed., 1903), y La prenda 
agrícola o hipoteca inobiliaria (1910). 

Ramos (Tomás). Biog. Misionero español del si¬ 
glo xvn. Natural de Malpartlda, tomó el hábito de 
dominico en el convento de San Vicente de Phiien- 
cia, donde profesó en 1630. Siendo estudiante, se 
alilió A la provincia del Santísimo Rosario de Filipi¬ 
nas, para cuyas misiones embarcó en 1632 bajo la 
dirección del célebre misionero fray Francisco Pino- 
lo. Después de un viaje de más de mi año desem¬ 
barcó en Manila, donde, terminada su carrera, fué 
dedicado á la enseñanza en la Universi lad de Sauto 
Tomás. Renunció á la cátedra, consiguiendo que 
sus superiores le enviasen á las misiones de los igo- 
rrotes en las islas Batanes, distinguiéndose extra¬ 
ordinariamente en el desempeño de la vicaria de Sa- 
inal, que regia hacia 1613. Llamado á Manila como 
predicador y confesor de los tagalos, obtuvo volver 
á sus misiones de infieles, como lo hizo en 161", dis¬ 
tinguiéndose por su patriotismo en la defensa contra 
los holandeses, quienes io cautivaron, haciéndole su¬ 
frir mucho durante su larga prisión en Formosa, 
primero, y en Batavia, después. Libre de su cauti¬ 
verio, pereció abogado cuando volváa á Manila con 
ánimo «le restituirse á sus amadas misiones, liste 
triste suceso tuvo lugar eu 1618. Ramos esta consi¬ 
derado como uno de los venerables de la misión de 
Batanes. 

Bibliogr. Ocio, Compendio de la reseña biográfica 
de los religiosos de la provincia del Santísimo Rosario 
de Filipinas desde su fundación hasta nuestros días 
(pág. 162, Manila, 1895); Marín, Ensayo de una 
síntesis de los trabajos realizados por las corporaciones 
religiosas eu Filipinas (Manila, 1899), Acta capitu- 
lorum protintialiuni prov. Smi. Rosarii Philippina- 
rum (vo 1.1, Manila. 1871). 

Ramos (Trinidad). Riog. Cantante española, na¬ 
cida en Madrid entre 1835 y 1837 v muerta en Ca- 
rabanehel Bajo el 3 de Enero de 1863. Estudió en 
el Conservatorio de la corte y luego con el maestro 
Tomás Genovés. Después de obtener mucho éxito en 
el teatro Real de Madrid, cantando la Gilda del Ri- 
gnletta. se trasladó á Italia para perfeccionarse en su 
arte, y cantó en los principales teatros de aquel país, 
como también en Londres, Habana *y Nueva York. 
Al volver á España, precedida de gran renombre, 
actuó primero en el Teatro Real, pero no tardó en 
dedicar por completo su talento y sus facultades á 
la entonces naciente zarzuela española, y estrenó 
muchas obras de Gaztamhide, Arrieta y otros com¬ 
positores. 

Ramos Arizpe (Miguel). Biog. Político v sacer¬ 
dote mejicano, n. en el entonces llamado Valle de 
San Nicolás, al que más tarde se «lió su nombre, r 
in. en In ciudad de Méjico (1775-1813). Comenzó 
sus estudios en el Seminario de Monterrey V los ter¬ 
minó en Guadulajara, donde obtuvo el grado de bu- 
chiller en filosofía, cánones y leves. En 1803 se or¬ 
denó de sacerdote y fué nombrado capellán y familiar 
del obispo da Monterrey, Martin «le Porras, quien le 
hizo, además, sinodal de aquella diócesis. Mis tarde 
fué promotor fiscal, defensor de obras pías y catedrá¬ 
tico de Derecho civil y canónico del Seminario de 
dicha ciudad. Eu 1807 pasó á Gtiadalnjara, donde se 
licenció y doctoró en cánones, obteniendo poco des¬ 
pués un curato y siendo propuesto para una canon- 
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jía. que do se le dió por la mala voluntad de sus | 
enemigos. Al hacerse la secularización de algunos 
curatos en la provincia de Nuevo Santander, liov 
Estado de Tamaulipas. fué el primer cura secular de 
la villa de Santa María de Aguayo y vicario y jue¿ 
eclesiástico, tanto del referido curato como de los de 
Gilemes y Padilla. En 1810 fué electo diputado á 
las Cortes extraordinarias de Cádiz por la provincia 
de Coaliuila, pasando á España á principios de 1811. 
Allí se distinguió por su patriotismo é ideas libera¬ 
les, y cuando fué restablecido el absolutismo (181 4) 
se le detuvo y se le llevó á Madrid, donde se le tuvo 
encerrado algún tiempo en una cárcel, siendo deste¬ 
rrado más tarde á la Cartuja de Arachrieti de Va¬ 
lencia. Restablecido el Gobierno constitucional, fué 
nuevamente electo diputado á las Cortes españolas 
(1820) y el mismo año se le nombró chantre de la 
catedral de Méjico.(Regresó á su patria en 1822 y. 
proclamada la independencia, tomó parte en el pri¬ 
mer Congreso constituyente mejicano de 1823 y, 
como presidente de la Comisión de constitución , 
contribuyó en gran manera al planteamiento de la 
federal de 1824. Poco después fué oficial mayor del 
ministerio de Justicia y Negocios eclesiásticos y 
luego, sucesivamente, ministro del ramo, ministro 
plenipotenciario en Chile (1830) para el arreglo de 
ciertos tratados.entre ambas Repúblicas, deán de la 
catedral, nuevamente ministro de Negocios ecle¬ 
siásticos (1833) y diputado en 1841 y 1842. Ramos 
Arizpb ajustó todos los actos de su vida al más 
acendrado patriotismo. 

Ramos Artal (Manuel). Biog. Pintor español de 
la segunda mitad del siglo xix v principios del xx. 
n en Madrid* Estudió en la Escuela Especial de 
Pintura y fué, además, discípulo de Carlos Haes. 
En las Exposiciones Nacionales de 1876, 1878 y 
1881 presentó las obras Cercanías de Robledo de Cha¬ 
veta, La Casa de Campo, Orillas del Sena, Sstudio 
del natural, Pais nevado y La tarde, y en 1880 fué 
premiado con una medalla de cobre por su dibujo 
San Benito de Léreo. Entre sus reatantes obras figu¬ 
ran: Cercanías de til Pardo. Arbol de la Margarita . 
Un pais, Estudio del natural, Tarde de invierno. Pai¬ 
sajes de la Casa de Campo, Barrio de la Monería, 
en Pontevedra; Roca del asno y Rio de Valsain 
(1899), Cercanías de Roma (1900), Tarde de No- 
viembre (1904), Pnenie de las Pasaderas, Parque de 
Valsain, Bl nogal de las calabaias y Pradera de Na- 
valhorno (1906). 

Ramos Berrocal (Pedro). Biog. Sacerdote extre¬ 
meño del siglo xviii, célebre por sus heroicas virtu¬ 
des y por sus actos de abnegación y de humanita¬ 
rismo. En 1882 el obispo de Coria inició su expe¬ 
diente de canonización. 

Bibliogr. Vida del venerable P. D. Pedro Ramos, 
sacerdote de la O. T. de San Francisco, de Cáceres, 
escrita por Alonso Valentín (Madrid, 1767). 

Ramos Caldrrón (Antonio). Biog. Orador foren¬ 
se y político español, n. y m. en Morón (1835- 
1904). Estudió en la Universidad de su patria filo¬ 
sofía. leves v administración, obteniendo los títu¬ 
los de bachiller v licenciado en aquellas facultades 
gratuitamente, por haber ganado el premio extraor¬ 
dinario. A los veintiséis años se trasladó á Madrid, 
donde se inscribió como socio de la Academia de 
Jurisprudencia, en el Ateneo y en la Sociedad Libre 
de Economía política, interviniendo en todas las dis¬ 
cusiones suscitadas en dichos centros. Dedicado al 
periodismo, colaboró en el diario político La Discu¬ 


sión y en El Derecho. En 1862 entró de asesor de 
la casa y Estados del duque de Osunn, logrando al 
poco tiempo poner en orden la titulación de e*>ia 
vasta casa y arreglarla á la ley hipotecaria. Dos años 
después entró en la redacción de La Democracia, 
encargándose de la sección de Hacienda. Desempeñó 
después el cargo de secretario de la Junta general 
revolucionaria, así como el de asesor geuerai del 
ministerio de Hacienda, por nombramiento hecho 
después de la Revolución de Septiembre de 1868* 
pasando dos años más tarde á la Dirección general 
de Comunicaciones. Por espacio de cinco años, desda 
1868 hasta 1873 se sentó, en cuatro legislaturas, en 
los escaños de la Cámara popular, y desde esta úl¬ 
tima fecha dedicóse al ejercicio de la abogacía, co¬ 
laborando alguna vez en el diario político til Globo; 
uno de sus mayores triunfos forense* fué la absolu¬ 
ción conseguida para el escritor Javier de Ramírez. 
Por los servicios prestidos eu la invasión colérica de 
1865, en que formó parte de la sociedad’Zox Amigos 
de los Pobres, recibió la cruz de Beneficencia. 

Ramos Carrión (Miguel). Biog. Autor dramáti¬ 
co español, n. en Zamora el 17 de Mayo de 1848 
(otros biógrafos dicen que en 1847) y m. en Ma¬ 
drid el 8 de Agosto de 1915. Hechos sus piin.eios 
estudios en su ciudad natal, 
se trasladó á Madrid, don¬ 
de, para poder atender á 
su subsistencia, tuvo que 
aceptar un modestísimo em¬ 
pleo en la Junta general de 
Estadística, después de ha¬ 
ber pasado por el Conser¬ 
vatorio, donde aprendió K s 
primeros rudimentos de 
música. Ya por entonces se 
despertó su vocación li¬ 
teraria é hizo sus primeros 
ensayos en el semanario El 
Museo Universal, que dirigía Hartzenbusch, en el 
que publicó algunos artículos satíricos, que alcan¬ 
zaron éxito extraordinario. Escribió también til Fis¬ 
gón y fundó el semanario satírico Las Disciplinas, 
en el que firmaba con el seudónimo Bodbdil el Chico. 
Luego, durante el período revolucionario, escribió 
numerosos artículos y poesías en diferentes periódi¬ 
cos diarios, como La Publicidad y La Libertad, po¬ 
pularizando el seudónimo de Daniel. Como se ve. 
Ramos Carr:ón empezó su catrera literaria en el 
periodismo y alcanzó en él. siendo aún adolescente, 
un puesto envidiable, pero su verdadera vocación, 
la que tanta celebridad había de darle, no se habla 
revelado aún. Por aquella época (1866) Arderiu« 
había implantado, con el resultado que todos saben, 
los Bufos en el teatro de In Zarzuela de Madrid y A 
él acudió Ramos Carrión con su primera obra Un 
sarao y una soirée, que fué estrenada y se hizo popu- 
lnrísima en poco tiempo. Ramos Carrión contaba 
entonces diez y ocho ó diez y nueve años y por es¬ 
pacio de cuarenta había de ser uno de los autores 
más aplaudidos de España. A Un sarao y una soirco 
siguieron otras muchas obras teatrales, y también 
cuentos, artículos v poesías. Las cualidades domi¬ 
nantes de Ramos Carrión son la solidez del plan y 
la habilidad del desarrollo, y por esto resultó tnn 
acertada v tnn completa su colaboración con Vital 
Aza (V.), que sobresalía por su ingenio chispeante 
v regocijado, dándonos así esas obras sanas y cultas, 
un poco anticuadas hoy en que el teatro va por otroe 
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lerroleros, pero que hnu hecho lae delicias de tres 
generaciones. Un distinguido escritor, Rafael Rot- 
lláa, juzga á Ramos Carrión como heredero de Bre¬ 
tón de los Herreros, al que se parece por el género 
que cultivó, por la perfección de la trama y por.lo 
cuidado del lenguaje. Aparte de tas comedias, sai¬ 
netea y zarzuelas que escribió con Vital Aza, y que 
ya hemos citado en la biografía de éste, se le debe: 
Viaja á Biarrits ( 1870), Bl últimn cuadro (1370), 
Mas valí larde que nunca (1870), Bl carbonero de 
Snbiza (1871), Un palomino atontado (1871), Perro, 
3, 3,*( 1871); Esperanza (18~'¿), Se continuara ( 1872), 
Un cuarto desalquilado (1872), Chito « (1872). La 
hoja di parra (1872), Bl domador de fieras (1873), 
Bva y Adán (1873), La quilina ciega, Levantar 
muirlos (1871), Cada loco con tu tima (I 874). La 
nuiva magia (1874), Los señoritos (1 874), La clave 
(1871), Doce retratos seis reales (1871), León y Leo¬ 
na (1871). La manía política (1875), La Marsellesa 
(1876), La careta verde (1876), Bl siglo que viene 
(1876). Los sobrinos del capitán Orant (1877), Los 
tres novios de la niña (1877), Los madriles (1877), 
Bl ano sin juicio (1877), Bl Diablo cojudo (1878), 
Bl empresario de Valdemorillo (1878), De prisa y co¬ 
rriendo (1878), Esto, lo otro y lo demás a/M(1879); 
Las dos promesas (1879), Bl noveno mandamiento 
(1879), La calandria (1880), .4 la Bxposicion(lSSO), 
La tempestad ( 1882). La criatura (1883), La mujer 
del sereno (1883), Golondrina (1886). La Bruja 
(1887). Bl se'ior gobernador (1888). Bl chaleco blan¬ 
co (1890). Bl oso muerto (1891), Glorias de Asturias 
(1891);. Bl bigote rubio (1895), Agua, azucarillos y 
aguardiente (1897). Bl espejo del alma (1898). Lo 
muela del juicio (1899). Las guajiras (1901), Mi 
cara mitad, etc., todas ellas representadas centena¬ 
res de veces en España, Portugal y América. Ade 
más de Vital Aza, Ramos 'Carrión ha tenido por 
colaboradores, en algunas de sua obras, á Lustonó, 
Granés, Pina y Domínguez. Campo Arana, Estre- 
inera y otros, pero con ninguno ha sido tan constan¬ 
te su colaboración como con el primero, y entre los 
compositores que han puesto música & sus zarzuelas 
se cuentan Caballero, Chueca, Arrieta ( para quien 
transformó la popularlsima zarzuela Marina en ópe¬ 
ra. añadiendo un acto al libro de Camprodón), y 
especialmente Chapf, con el que ha compartido sus 
mayores triunfos. Además de tan copiosa producción 
teatral. Ramos Carrión colaboró en las más impor¬ 
tantes revistas y periódicos de España, v publicó 
los libros: Revista cómica de la Exposición de Bellas 
Arles, con Campo Arana (1873); Colorín, colorao, 
cuentos (l fl 98), y Zarzamora, novela (1899). 

Ramos Coklho (José). Riog. Escritor portugués, 
n. en Lisboa el 7 de Febrero de 1832. Perteneció al 
cuerpo de Archiveros, en el que desempeñó impor¬ 
tantes cargos, y fué Individuo de varias corporacio¬ 
nes científicas v literarias, tanto portuguesas como 
de otros pafses. Se le debe: Preludios poéticos (1857), 
Biographia de Antonio José da Silva, A tonca de 
Sao Christovao (1858). Novas poesías (1866), O Jni- 
so de París, Historia do infante don Duarle (1889- 
1890), Manuel Fernandes Villa Real e o seo pro- 
cesto na Jnqnisigña de £iJioa(1894), Lampcjos(\8 l s)(b), 
Cambiantes (1897). Refiexos (1898), y O primeiro 
marques de rViz« (1903). Tradujo, además, en versos 
portugueses el Infierno, de Dante, y la Jerusalén 
libertada, de Tasso. 

Ramos da Fonskca (Valeriano). Riog. Médico 
brasileño, n. en Rio de Janeiro en 1846. Estudió en 


la Facultad de Medicina de su ciudad natal y en la 
de París, de cuyos hospitales fué interno, y ú su 
regreso introdujo en el Brasil la cura de Lister. En 
1890 pasó ii Berlín para asistir á los ensayos leí 
sabio profesor Koch. y aprovechó su estancia en la 
capital de Alemania para visitar las principales clí¬ 
nicas y hospitales, fie le debe: Kistos dos ovarios, 
Consid rations générales sur les hydrociles vaginales 
de indulte, y Reía torio sobre o remedio de Koch con¬ 
tra a tubérculos!. 

Ramos del Manzano (Francisco), Biog. Escritor 
español, n. en Salamanca y m. en Madrid el 9 de 
Febrero de 1683. Explicó Derecho civil en la es¬ 
cuela salmantina, destacando su personalidad y ap¬ 
titud sorprendente para la cátedra. En Italia. Nápo- 
le* y otras ciudades que visitó con el Hti de perfec¬ 
cionar sus estudios, fué respetado y admirado por 
su vasta erudicióu y caudal cientiiico inagotable. Se 
le debe: El memorial á nuestro santísimo padre Ale¬ 
jandro Vil sobre ¡a provisión de las iglesias que están 
vacantes en ¡a Corona de Portugal (Madrid y Nápo- 
les, 1659-1666), Respuesta de España al manifiesto 
de Francia (Madrid, 1668), Disertationem extempo- 
raneam ad tlti Cajnm de nsnfrnctu municipibas legalI 
(Salamanca. 1623), Disentatlonim aham extempora- 
neam de Domesticis et protectoribus, Ad Leges Jnlinm 
et Papiam, etc.; Ad lit. Gaium De nsnfructu miuti- 
cipibus, Ad Caesarnm eonstitutionem in legt 2cod. 
de exentoI muñera, etc.; Reinados de menor edad y 
de grandes reyes (Madrid. 1672), y Consultación 
sobre que es dispensable para el matrimonio el impedi¬ 
mento del primer grado de afinidad en la línea oblicua. 

Ramos ó Ramis db Pareja (Bartolomk)v Biog. 
Compositor y musicólogo español, n. en (Jaeza el 25 
de Enero de 1 440, según Saldoni. pero en esta 
fecha lo único seguro que hay es el año. Tampoco 
se sabe la de su muerte, pero parece que vivfn aún 
en 1521. Respecto á los primeros años de su vida, 
no es gran cosa lo que conocemos, y él mismo nos 
dice que fué discípulo de un músico llamado Juan 
Montes, contemporáneo de Okeghein y de Busnois. 
Por él sabemos también que fué profesor de música 
en Salamanca, y no en Toledo, como dice Burnev, 
antes de marchar á Bolonia. Por aquella época. Ra¬ 
mos debía contar unos cuarenta años y ya era muy 
conocido, habiendo sostenido una polémicn con un 
tal Osmeno, que sostenía doctrinas contrarias á las 
suyas. Como consecuencia de aquella discusión pu¬ 
blicó un tratado en castellano titulado De Música. 
No sabemos exactamente la fecha de su partida á 
Italia, pero á principios de 1482 aparece ya como 
uno de lúa maestros más reputados de Bolonia, en 
donde tuvo por discípulos, entre otros. & J. Spatnro. 
En dicha fecha hizo imprimir su curso público con 
el titulo De Música Traclalns, sive Música practica 
(Bolonia. 1482). pero apenas publicada esta obra 
su autor la retiró de la circulación v la substituyó 
por otra que llevaba la siguiente indicación: Bditio 
altera atiquam, mulata, Bononia die 5 jnlili !4S2. El 
padre Martini, que poseyó un ejemplar de cada una 
de estas ediciones, da amplios informes sobre el 
contenido de ambas, pero especialmente del de la 
segunda, lo cual nos haee creer que no debían exis¬ 
tir diferencias fundamentales entre uno y.otro. Pro¬ 
bablemente. tampoco debe existir gran-diferencia 
entre estos dos, y el tratado que publicó en Sala¬ 
manca, de| cual no se ha podido encontrar ejemplar 
alguno. La obra se divide en tres partes, subdividi¬ 
das á su vez eti dos ó en tres. La primera trata de 
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la escala musical y de la constitución de los tonos, 
y en ella censura ásperamente los liexacordes del 
sistema atribuido á Guido d'Arezzo, no por la di¬ 
ficultad de los cambios, sino porque representa una 
escala incompleta; en la segunda parte se refiere á 
la notación, á sus proporciones y al contrapunto, y 
en la tercera á la naturaleza de los intervalos y de 
sus proporciones. En la tercera subdivisión de la 
tercera parte aborda la cuestión de la realidad sen¬ 
sible del coma 80 : 81 y propone hacerla desapare¬ 
cer por medio del temperamento. Es curioso hacer 
observar aquí que Marchetto de Padua. Tinetoris, 
Gafori, liurci, Aaron y otros, afirman la realidad 
sensible del coma, pero no lo tienen en cuenta en la 
práctica. El sistema de Hamos no carece de defec¬ 
tos, pero no obstante las censuras de que ha sido 
objeto, lo que se comprende por haber atacado las 
teorías de Arezzo y de Roecio, contiene grandes 
aciertos y, desde luego, inició una nueva era en la 
teoría musical. En efecto, Ramos fué el instigador 
de procedimientos hasta entonces desconocidos para 
la determinación de los valores acústicos, fijando las 
relaciones 4 : 5 y 5 : 6 para las terceras mayor y 
menor, 2 : 3 para la quinta y 3 : 4 para la cuarta, 
aun cuando en estos trabajos le precediera el bene¬ 
dictino Odington, pero nuestro compatriota asentó 
sobre bases más científicas su sistema, dando una 
base á la definición del acorde perfecto y un punto 
seguro de partida á la teoría harmónica. Como es 
de suponer,la obra de Ramos dió lugar á enconadas 
polémicas, entre los partidarios del antiguo sistema 
y los del nuevo. Entre los primeros se distinguió 
Nicolás Buici y entre los segundos Spataro que en 
1491 publicó un tratado en defensa de sft maestro. 
Un manuscrito de fines del siglo xv que se halla en 
la Biblioteca de Berlín y ha sido atribuido á Ramos, 
pertenece seguramente á otro autor. 

Ramos Flechilla (Domicio). Biog Escritor y 
religioso i»'pañol, n. en Itero de la Vega (Palencin) 
en 1887. Pertenece á la Congregación de Misioneros 
Hijos del Inmaculado Corazón de María Cursólas 
p imeras letras de latinidad y filosofía en Segovia, 
y la «agrada teología y cánones en Santo Domingo 
de la Calzada, obteniendo las primeras calificaciones 
y el título de doctor en filosofía y teología, nomine 
discrepante. Terminados sus estudios, ocupó las cá¬ 
tedras de lenguas orientales, apologética, derecho 
canónico, sociología, historia eclesiástica, sagrada 
escritura y cánones en los Colegios de Aguas Santas, 
Santo Domingo de la Calzada y Segovia, trasladán¬ 
dose más tarde á Roma, donde se doctoró en dere¬ 
cho canónico. Además de la obra El apóstol de los 
gentiles , ha publicado numerosos estudios y artícu 
los sobre Derecho, historia eclesiástica, teología y 
crítica literaria en la Ilustración del Clero, Civiltá 
Cattolica, La Ciudad de Dios, etc. 

Ramos Gavilán (Alonso) Biog. Agustino pe¬ 
ruano del siglo xvi. cuya vida se desconoce casi en 
absoluto. Escribió: Historia del celebre Santuario de 
Nuestra Señora de Copacabana (Rima, 1G21). De esta 
obra que, juntamente con la del agustino En Calan- 
cha. Crónica moralizada... del Perú, e« fuente in¬ 
apreciable para el conocimiento de la religión, sacri¬ 
ficios y costumbre# de los indios peruanos, se han 
he^ho las siguientes ediciones, resumen de la pri¬ 
men: Lima, 1849 y 1867; La Paz. 1860 y 1886. 

Ramos Hai.dudo (Jijan). Biog Jurisconsulto es 
pnñol, n. en Utrera (Sevilla) que floreció en el si¬ 
glo xviii. Es autor del libro De snbstitntionibus, juz¬ 


gado por Río Sotomayor, en su Descripción de Ul- 
trera . como «obra muy aprecia ble en teoría y 
práctica». 

Ramos Izquikkdo (José). Biog. Mnrino de guerra 
español, n en San Fernando el 10 de Diciembre de 
1838 y m. á principios del siglo xx. Ingresó en la 
marina en 1852 y prestó, 
desde entonces, diferentes 
servicios en la Península, 

Cuba y Filipinas. Mandó 
varios barcos, con diferen¬ 
tes empleos, y fué, además, 
mayor de la escundra cuan¬ 
do los sucesos de Melilla 
(1893), comandante de los 
puertos de Bilbao y Valen¬ 
cia, y jefe de estado mayor 
de la capitanía general de 
Cádiz. En 1895 nscendió á 
contraalmirante de la Ar¬ 
mada, fué luego jefe de es¬ 
tado mayor de la escuadra 
de instrucción, y en 1900 6e encargó de la cartera 
de Marina, en un gobierno presidí io por SagU'.ta. 
Se retiró con el empleo de contraalmirante. 

Ramos López (José). Biog. Sacerdote y escritor 
español, n. en Granada y m. en la misma ciudad 
en 1901. Ordenado de presbítero y graduado en 
sagrada teología, derecho canónico y letras, obtuvo 
por oposición sucesivamente los curatos de Suntnella 
v Cuevas Altas, de la diócesis de Málaga y Sagra¬ 
rio de Guadix: el 6 de Octubre de 1860 tomó pose¬ 
sión de una canonjía en la insigne Colegiala riel 
Sacro Monte de Granada, obtenida mediante oposi¬ 
ción, fué rector de este Colegio varios años y des¬ 
empeñó en él varias cátedras, haciendo misiones en 
los pueblos de este arzobispado. Fué notable orador 
sagrado v predicador de Su Majestad, comendador 
de la Real Orden militar de Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo. de Portugal; prelado doméstico de Su Santi¬ 
dad, académico correspondiente de la Renl Academia 
• le la Historia y de la de Buenas Letras de Sevilln; 
comendador de la Real Orden americana de Isabel 
la Católica, y comendador de número de la Iio.d 
Orden española de Carlos III. Desde 1886 hasta su 
muerte sirvió el cargo de abad del Sacro Monte. En¬ 
tre sus publicaciones literarias figuran: Jaculatorias 
para ayudar á bien morir, El Doctor Eximio, consi¬ 
derado como teologo, Jtlósofo y jurisconsulto (1880); 
El Sacro Monte de Granada, estudio histórico v bio¬ 
gráfico (1883); Carácter de 
los monumentos artísticos 
granadinos del siglo XVI, 

Poder espiritual de los Papas 
(1888), y Restablecimiento 
de los estadios de Derecho en 
el insigne Colegio del Sacro 
Monte (1897). 

Ramos López (Máximo). 

Biog. Pintor español, naci¬ 
do en Engrana (la Coruña) 
el año 1880. Comenzó á es¬ 
tudiar para marino porque 
su padre y casi todos los 
varones de su familia se habían dedicado á profe¬ 
siones marítimas, pero A los diez y siete años que¬ 
dó huérfano y tuvo que dedicarse á dibujar porque, 
una vez en trance de buscar solución inmediata á su 
I vida, escogió el camino más acorde con su vocación 
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y aptitudes. De tiempo atrás venta ya ejercitándose, 
por espontánea afición, en el dibujo caricaturesco y 
satírico, pero no recibió nunca enseñanza, ni acadé¬ 
mica ni privada. Comenzó su ejercicio profesional 
dando clases particulares de dibujo en su pueblo nn- 
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tal; luego, á la edad de treinta años, marchó á Amé¬ 
rica Residió en Méjico durante algún tiempo y pasó 
ála Habana después, haciendo escala detenida en los 
listados Unidas Durante este periodo de su vida 
trabajó en obras de escenografía y pintura de todo 
género, desde el cuadro de caballete ú la decoración 
mural, tules, por ejemplo, los frescos del pnlacio <1 e 
Reyes Spitola y del Sanatorio del doctor Urrutia. 
Kn el año 1913 volvió á Legraba y trabajó como 
redactor-jefe artístico en la Ilustración Española g 
Americana Editó, acto seguido, un álbum de di¬ 
bujos á pluma y á lápiz, dibujos de sátira social y 
filosófica de género macabro en su mayor parte 
y de tendencia entre irónica y amarga. Desde 1916 
trabajó en Madrid, Barcelona y Valencia en labores 
de periodista gráfico é ilustrador de libros, sobre 
tolo colaborando asiduamente en múltiples casas 
editoriales v en todas las principales revistas de Es¬ 
paña. Ultimamente lia ido alternando su constante 
labor de colaboración periodística con otros trabajos, 
como repujado y policromado de cueros para aplica 
ción al arte industrial; ilustraciones infantiles y es¬ 
tampas á la acuarela de carácter galante y risueño, 
tanto por la intención como por la factura. Desde 
1922 se dedicó también á pintar cuadros al óleo de 
on género entre simbolista v decorativo. 

Ramos Maonata (Joaquín). Biog. General espa¬ 
ñol, n en Morón (Sevilla), en la primera decena de 
la segunda mitad del siglo xix y m. en Barcelona en 
los primeros años del siglo xx. Procedente del cuer¬ 
po de artillería, arma en la que siempre se distin¬ 
guió. al morir estaba en posesión del empleo de ge¬ 
neral de brigada. Su labor literaria, basada sobre 
•santos militares tratados con gran competencia, se 
llalla esparcida por periódicos y revistas técniras. 


Ramos Martín (Antonio). Biog. Escritor y dra¬ 
maturgo español, hijo de Miguel Ramos Camón, 
n. en Madrid el 15 de h'ebiero de 1885. Estrenó su 
primera obra, el sainete Pasacalle, en colaboración con 
su padre, en el teatro Apolo.de Madrid, en 1905. De 
todos los géneros teatrales el que lia cultivado con pre¬ 
ferencia ha sido el sainete. En este género son sus 
más populares obras: El sexo débil, La cocina, Lineal 
gana, Los niños de Tetuda, La afición. El compañero 
Cocido y Mantequilla de Soria, siendo algunas de 
ellas verdaderos modelos en el género, especialmente 
El sexo débil y La real gana, que son dos cuadros 
perfectos de la vida madrileña. Sus principales co¬ 
medias son: El incierto porvenir, Lo qne no se tiene, 
Eu capilla, El mejor de los mundos, La gran familia, 
y ¡Que nos »atierren juntos.' Y sus zarzuelas: Lujo- 
roba, El ama seca y Caltibaias. Ha colaborado con 
los maestros Cliapi, Valverde (hijo), Torregrosa, 
Calleja, Barrera y Roig. Es licenciado en filosofía y 
letraB por la Universidad de Madrid y ha desempe¬ 
ñado los siguientes cargos: secretario déla Sociedad 
y del Montepío de Autores Españoles y bibliotecario 
del Casino de Autores. Es considerado como uno de 
los mejores saineteros actuales madrileños. 

Ramos Martín (José). Biog. Comediógrafo espa¬ 
ñol, hijo do Miguel RamosCarrión y escritory autor 
dramático como él, gozando ya, á pesar de sus trein¬ 
ta años, de gran popularidad y habiendo obtenido 
bastantes triunfos teatrales. N. en Madrid el 10 do 
Marzo de 1892. Estrenósu primera obra en el teatro 
luirá de Madrid, á los diez y nueve años, y á los 
veinte su primera comedia en dos actos El nido de la 
paloma, en el misino teatro, que alcanzó un éxito 
extraordinario. Ha colaborado en sus obras líricas 
con los maestros Jerónimo Jiménez. JacintoGuerrero 
y Tomás Barrera. Son sus obras las siguientes. Co¬ 
medias: Mndrecita, El nido de la paloma, Lu legenda 
del maestro, El redil (adaptada al catalán con el ti¬ 
tulo de /{abadana, por Juan Ventura Rodríguez), 
Hormiguita, Gramática parda, Las madreselvas, L"S 
inculpables, Carlas son curtas, Su desconsolada viada, 
El cuarto núm. 13, La metesillas y San Pedro. Zar¬ 
zuelas: Esta noche es Nochebuena, Tras Tristón, Abe¬ 
jas g tánganos y Soleares (con música del maestro Ji¬ 
ménez); La pelusa, Ramón del alma mia, La cámara 
obscura, El de la suerte, Colilla IV, f.a costilla del 
prójimo, Manolita la Peque, La alsaciana (con el maes¬ 
tro Guerrero) y El niño de la suerte (con el maestro 
Barrera). Ha colaborado en Blanco g Negro, A tí C, 
Gente menuda y El Liberal y actualmente (1922) des¬ 
empeña el cargo de tesorero en la Sociedad de Au¬ 
tores Españoles. 

Ramos Martínbz (Ai.prbdo). Ring. Pintor meji¬ 
cano contemporáneo. Se educó en Méjico, y realizó 
después viajes de estudio por América y Europa, 
deteniéndose nlgún tiempo en Londres, París y en 
Palma de Mallorca, donde intimó con Rusiño!. Es¬ 
pecialmente sobresalió en el retrato, siendo nota¬ 
bles su Autorretrato y los retratos de Rubén Darío, 
Eduardo Sánchez Fuentes y el de la niña Margarita 
Fontonra. Rubén Darío, hablando de la pintura de 
este artista, escribió (El Fígaro, Noviembre de 
1910): «Ramos Martínez es de los que pintan poe¬ 
sía, y tiene un ideal grande para hacer brillar pron¬ 
to á su país mexicano en el arte del mundo, que si 
lo realiza, hará en pintura lo aue lia hecho Grieg 
musicalmente en su tierra del Norte... No es nada 
para él el honorífico nombramiento de la Sociedad de 
Acuarelistas de París: no son nada para él los triun- 
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fos del Salón; y en los conversaciones que hemos 
tantas ocasiones renovado, he comprendido el des¬ 
interés del hombre que trabaja para su espíritu y se 
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consagra por entero á su obra. Siempre me ha com¬ 
placido mucho que no mezcle literatura en su reali¬ 
zación pictórica v 
que no ho va que¬ 
rido hacer en el 
retrato, por ejem¬ 
plo, mundanismos 
como los de la 
Gándara y Boldi- 
ni...» Entre las 
obras de Ramos 
Martínez presen¬ 
tadas en diferen¬ 
tes exposiciones 
recordamos: Pri¬ 
mavera, Mujeres 
vestidas de rosa, 

Paseo y Mujer y 
niño (1908). 

Ramos Mrjía. 

(Ezbquibl). Biog, 

Político argenti¬ 
no. n. en Buenos 
Aires en 1848 v 
ocupó elevadas 
posiciones en su 
país. Fué presi¬ 
dente de la Socie¬ 
dad Rural Argen¬ 
tina . poderosa ins¬ 
titución de la que 
forman parte los 
grandes ganade¬ 
ros y criadores del 
país. Prestó im¬ 
portantes servicios al desarrollo y fomento de las 
razas pecuarias. Fué ministro de Agricultura del 
Gobierno del presidente Roca y ministro de Obras 


públicas en el del presidente Roque Sáenz Peña, en 
cuyas funciones se distinguió por su laboriosidad 
y fecundas iniciativas. Contribuyó poderosamente 
el notable desarrollo alcanzado eu la República Ar¬ 
gentina por la ganadería y la agricultura, y du¬ 
rante el desempeño de los dos Ministerios dedicó 
también atención preferente á la construcción de 
ferrocarriles en regiones privilegiados del país Su 
paso por los Ministerios, asi como por las institu¬ 
ciones cuya dirección desempeñó, ha dejado honda» 
huellas de su labor patriótica y beneticiosa para la 
República Argentina. 

Ramos Mkjía (Francisco). Biog. Hermano de 
José María. Nació en Buenos Aires en 1848 y mu¬ 
rió en su ciudad natal ea 1900. Abogado, profesor 
y juez, autor de notables trabajos jurídicos, en los 
altos puestos que desempeñó se hizo notar por su 
ilustración, talento y probidad. Sus estudios de de¬ 
recho constitucional llamaron la atención pública 
cuando se dieron á luz. y hoy son materia de con¬ 
sulta entre abogados y estudiantes. Tomó parte en 
algunos movimientos revolucionarios de la Repúbli¬ 
ca Argentina y contribuyó con su ncción patriótica 
y eficaz á que imperasen en el país el orden y el 
progreso de los cuales se alejaban los gobiernos qua 
dominaban entonces. 

Ramos Mbjía (José María). Biog. Médico, polí¬ 
tico y literato argentino, n. en Buenos Aires el 2 4 
de Diciembre de 1850. de una familia originaria 
de Cádiz, y m. en la misma capital el 19 de Junio 
de 1914. Siendo estudian¬ 
te aún, comenzó é inter¬ 
venir en la política y sólo 
contaba veinte años cuando 
promovió la reforma de la en 
señaliza universitaria, con¬ 
seguida poco después, en 
favor de la cual hizo una 
brillante campaña periodís¬ 
tica, motivada por el suici¬ 
dio de un estudiante que ha¬ 
bía sido suspendido en los 
exámenes. Fundó luego el 
periódico lil 13 de Diciembre 
y en 1874 tomó parte en la 
revolución organizada por 
Bartolomé Mitre, siendo he¬ 
cho prisionero en Junín con su padre. En 1875 fun¬ 
dó el Círculo Médico Argentino y sus Anales , que 
auu se publican, y en 1879 obtuvo el título de médi¬ 
co, siendo nombrado al af.o siguiente inspector de 
los hospitales de sangre, por lo que asistió á va: ios 
combates. Declarada Buenos Aires capital de la Re¬ 
pública Argentina, formó parte, en calidad de vice¬ 
presidente, del primer Gobierno comunal. En 1881 
fundó la Casa de Aislamiento y en 1882 se le nombró 
director general de la Asistencia pública, cargo en 
el que se distinguió por sus iniciativas, creando ei 
Hospital de crónicos, el Laboratorio bacteriológico, 
el Instituto Antirrábico, la Escuela de Enfermeros jr 
la Sociedad Argentina de Cremación, estableciendo, 
además, numerosas Casas de socoi ro. Durante el 
desempeño de aquel cargo tuvo ocasión de prestar 
importantes servicios combatiendo la epidemia del 
cólera de 1886 y 1887. En 1888 fué diputado y en 
1890 se encargó de la presidencia del departamento 
nacional de Higiene, señalándose también este pe¬ 
ríodo por importantes reformas, como el estableci¬ 
miento de inspectores ambulantes sanitnrios y de) 
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Laboratorio de investigaciones epidemiológicos. Fué 
después asesor del ministerio de Relociones exterio¬ 
res pora el estudio de la Convención Sanitaria Inter¬ 
nacional, firmada en Río de Janeiro en 1904, é indi¬ 
viduo de la Comisión encargada por el presidente 
Quintana para la preparación de varios trabajos le¬ 
gislativos, entre otros, el Código penal, y de la 
Comisión designada por el poder ejecutivo para or¬ 
ganizar la centralización económica de los servicios 
sanitarios. En 1908 fué nombrado presidente del 
Consejo Nacional de Educación, y desde el primer 
momento acometió la empresa de nacionalizar la en¬ 
señanza, mucho más difícil en la República Argenti¬ 
na que en cualquier otro país, á causa de la atinen¬ 
cia constante del elemento extranjero, con costumbres 
é ideales arraigados. Asi y todo, Ramos Mkjía con¬ 
siguió gran parte do lo que se proponía, creando en 
los cuatro años que desempeñó el cargo 1,148 escue¬ 
las primarias y haciendo obligatoria la enseñanza de 
carácter nacional en los establecimientos particulares. 
Fundó, además, las escuelas para niños débiles, el 
Museo Histórico Escolar, los baños gratuitos para 
niños, etc. Desempeñó también, por es pació de muchos 
años, la cátedra de clínica ueurológica. Como escri¬ 
tor se distinguió por la robustez y profundidad de sus 
ideas, y en sus obras, no sólo abordó los problemas 
médicos y psicológicos, sino también los políticos, 
sociales é históricos. He aquí las principales: Neuro¬ 
sis di los hombres célebres (18~G—78), Tratamiento de 
la jaqueca, Sobre el estado mental de Jacinta Rod'i- 
gais, Un caso de locura simultánea, Estudios clínicos 
ubre las enfermedades nerviosas y mentales (1890), 
Lalecnra en la historia (1895), Las multitudes urgen 
tinas (1899), Los simuladores del talento (1904), 
Rosas sj su tiempo (1907), asi como numerosos ar¬ 
tículos. 

Bibliogr. Pablo A. Córdoba, José María Ramos 
Mejía (Buenos Aires, 1915). 

Ramos Muña (Antonio). Biog. Escritor español 
de la segunda mitad del siglo xix. Dió al teatro, eu 
Málaga, algunas obras, entre ellas La caridad de 
una reina y Un rasgo de Alfonso XII. 

Ramos Montero (Alfredo). Biog. Ingeniero 
agrónomo uruguayo, n. en Montevideo en 1876. 
Estudió en el Instituto Agrícola de Santiago de Chi¬ 
le y en la Universidad de Montevideo, y en 1901 
obtuvo por concurso las cátedras de agricultura y 
zootecnia del Instituto Normal de maestros , que 
aun desempeña, siendo nombrado en 1913 inspec¬ 
tor nacional de Ganadería y Agricultura. Organizó 
la Oficina de Exposiciones y la primera Exposición 
de productos nacionales celebrada en 1913. En 1905 
ganó los dos concursos oficiales de textos de gana¬ 
dería y agrioulturn para las escuelas rurales. Ha pu¬ 
blicado: Manual de ganadería y agricultura, tres edi¬ 
ciones; Enseñanza práctica de la agricultura, Ele¬ 
mentos de agricultura, Elementos de ganadería, Car¬ 
tilla ganadera. La esquila con máquina. El Uruguay, 
como país agrícola; Utilidad de los árboles, Emparre 
de higos, y Cómo se instala un gallinero. 

Ramos Montsro (Dionisio), Biog. Diplomático y 
escritor uruguayo, n. en Montevideo en 1865. Es¬ 
tudió Derecho en su ciudad natal v sólo contaba 
diez y nueve años cuando fué destinado á la lega¬ 
ción de Italia, y después de desempeñar algunos 
oargo» subalternos fué nombrado en 1908 encargado 
de Negocios y cónsul genernl en Lisboa, v en 1918 j 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario I 
en Chile y Bolivia. Ha representado, además, á su 


país eu varios Congresos internacionales y está en 
posesión de numerosas condecoraciones. Se le debe: 
Problemas industriales y comerciales de la República 
Oriental del Uruguay 189 4), Estaciones navales y 
carboneras de los Estados Unidos de América, La 
acción de la diplomacia moderna, Estudios sobre ense¬ 
ñanza agrícola (1896), Los tratados de comercio del 
Uruguay, La enseñanza en las Escuelas de Agricultu¬ 
ra, La Conferencia Panamericana de Washington, El 
presupuesto general de gustos (te la Administración 
publica (1899), Las grandes vías fluviales de Sud- 
américa, Bolivia en el Plata por el rio Paraguay, El 
Congreso científico latinoamericano de Montevideo, y 
Los progresos de un país sudamericano: La República 
Oriental del Uruguay ( 1905). 

Ramos Pumareoa ( David). Biog. Filólogo y reli¬ 
gioso franciscano español contemporáneo. Domina A 
la perfección ocho idiomas y en 1914 recibió el gra¬ 
do de doctor eu artes y literatura griegas en la Uni¬ 
versidad de Wáshington, por lo que el Gobierno le 
concedió el titulo de caballero de Isabel la Católica. 
En su orden, pertenece A la provincia deSnntiago da 
Compostela. || Su hermano Pedro es también francis¬ 
cano y, además de algunos trabajos en prosa, ha 
publicado un volumen de poesías titulado Vibracio- 
nes (Santiago. 1915). 

Ramos y Albertos (Francisco Javier). Biog. 
Pintor español, u. en Madrid en la segunda mitad 
del siglo xvui y m. eu la misma ciudad en 1817. 
Comenzó sus estudios bajo la dirección de fray Bar¬ 
tolomé de San Antonio. Teniendo diez y siete años 
concurrió al concurso de premios abierto por la Aca¬ 
demia de San Fernando v obtuvo el segundo de se¬ 
gunda clase. Habiendo sido pensionado por el rey 
para terminar su educación artística en Roma, fué 
eu aquella ciudad discípulo de Mengs, cuyo estilo se 
apropió con gran acierto. Desde allí remitió d la 
Academia de Bellas Artes varias copias que obtuvie¬ 
ron los mayores elogioB. y un cuadro original, con 
figuras de tamaño natural, que representaba San 
Pedro curando a un paralitico; esta obra habla sido 
ejecutada para la iglesia del Soto de Roma (Grana¬ 
da), pero pasó á ser propiedad del rey, á quien le 
agradó y quien ordenó al artista hiciera una copia de 
ella para la iglesia donde iba destinada. Este cuadro 
fué grandemente alabado por la critica y su autor 
era considerado como el mejor discfpulo que tuvo 
Mengs. En 1787 fué nombrado pinto' - de cámara de 
Su Majestad, pero durante su viaje ocurrió la muer¬ 
te de su protector, Carlos III, y ni llegar á Madrid 
se encontró sin colocación. Después (1791) fué pro¬ 
puesto y nombrado para el cargo de teniente-direc¬ 
tor de las clases de la Real Academia de San Fernan¬ 
do. dedicándose desde entonces con todo entusiasmo 
á la enseñanza, hasta que, invadida España por las 
tropas de Napoleón, fué privado de su empleo, que¬ 
dando reducido á la mayor miseria, y vióse precisa¬ 
do á vender á bajo precio todos sus trabajos. Al re¬ 
cobrar España su independencia y restablecida de 
nuevo la normalidad de la nación, fue repuesto en su 
empleo y nombrado pintor de cámara, cargo que uo 
pudo desempeñar largo tiempo por ocurrir su falle¬ 
cimiento. Obras: Tránsito de san Agustín (iglesia de 
la Encarnación, Madrid), La Virgen de la Faja y El 
Angel revelando a san José el misterio que ignoraba 
(Ciudad Rodrigo), La Concepción (iglesia de San 
Rafael, Guadarrama), La fábula de Apolo y Dánae, 
Diana velando á Budimión v Venus y Adonis despi¬ 
diéndose para la caza (Academia de Méjico), San 
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Juan Bautista predicando en el desierto (Jumilla), 
Sagrada Familia (colección Llaguno), ¿Jolorosa, 
Sania Ana y La Virgen y san Joaquín (catedral de 
Toledo), San José y el Niño i colección Sáez), Auto¬ 
rretrato (colección Santa Marta), Pestaloxii (retrato 
de medio cuerpo, en la Academia de San Fernando). 
vniioB retratos de los revea Carlos IV y María Lui¬ 
sa, etc. 

Ramos y Bascuñana (Francisco). Btog. Inge¬ 
niero militar, n. eu Hellin y in. en Cartagena (1845- 
1917). Promovido á teniente en la Academia de 
Guadalajara en 1866. siendo capitán del cuerpo paso 
de comandante de la escala de Ultramar á Filipinas 
en 1871. Asistió á sofocar la rebelión de Cavile 
(Enero de 1872) y años más tarde á las operaciones 
contra Joló (1876). donde fué herido. Acerca de 
dichas operaciones escribió un Diario que se conser¬ 
va en la Biblioteca de Ingenieros. Regreso á España 
en 1877, sirvió después diferentes destinos y pasó á 
la reserva de general de brigada. 

Ramos y de la Vega de Perez de Mariana (Ma¬ 
ría Luisa). Biog Pedagoga española, nacida en 
Mndrid el 7 de Octubre de 1878. Estudió en la Es 
cuela Normal Central de Maestras y en la Asocia¬ 
ción para la enseñanza de la Mujer, obteniendo los 
títulos académicos de maestra superior, institutriz y 
profesora de idiomas. Nombrada directora de lq Es¬ 
cuela Modelo de Párvulos establecida en Madrid con 
el nombre de Jardines de la infancia, realiza simpá¬ 
tica Inbor, despertando v encauzando en el niño los 
sentimientos generosos y fomentando sus facultades 
de inteligencia, hasta el punto de conseguir que, sin 
menoscabo de su desarrollo físico, criaturitas de cin¬ 
co á seis años lean, escriban y analicen gramatical¬ 
mente. Ha merecido diplomas de honor por trabajos 
escolares presentados en certámenes de Bilbao y de 
Müdrid.-1.a institución del Comedor infantil y El 
desayuno escolar la considera como su fundadora. Es 
vocal de la Junta de Cantinas Escolares. 

Ramos y Lafubntb (M.). Biog. Profesor y escri¬ 
tor español de la segunda mitad del siglo xix. Se le 
debe: Programa de un curso de Física y Química 
(Madrid, 1863), Elementos de Historia Natural (Ma¬ 
drid, 1865). Elementos de Química inorgánica, Ele¬ 
mentos de Física, Programa de Historia Natural, y 
Curso de Física experimental . 

Ramos y Oruajo (Máximo) Biog. Militar español 
de linca del siglo xjx, teniente coronel de estado 
mayor y presidente qnp filé de la Comisión de lími¬ 
tes entre España y Portugal. Publicó: Juego de la 
guerra (1881) v Dehesa de la contienda. Origen, his¬ 
teria y estado actual ( 1891 ). 

RAMOSHI ó RAMOCSSI. Ilist. y Etnogr. 
Tribu salvaje «leí Dekhan y O. de lu ludia, que de¬ 
riva su nombre del semidiós Rama, de quien se dice 
que ia crió cuando se dirigía a Lankn á rescatar á 
Sita del cautiverio en que la tenía Rayana (V. Ra- 
mayana). Los ramoshi de Dekluin parecen ser una 
ramificación de la tribu de los telugu ó grupo de tri¬ 
bus conocidas con el nombre genérico de tedar ó bya- 
dam (.cazadores ó gente del bosque); así opina, entro 
otros. E. Thurston (Castes and tribe* of S. Judia, 
I, 180 y siguientes. Madrás, 1909). En las costum¬ 
bres de los ramoshi se notan vestigios de totemismo 
en el penacho que usan, por nombre devak, com¬ 
puesto. por regla general, de una rama de árbol ó 
de un manojo de boj is do varios árboles. A las per¬ 
sonas que llevan el mimo penacho se lns considera 
ligadas por lazo fraternal y. por lo mismo, no pue- I 


den contraer matrimonio. Tienen gran miedo á los 
espíritus de los difuntos; en los coi tejos fu liebre?. al 
dirigirse al lugar <1 o I enten amiento, dan una vutlta 
al cadáver y los portadores cambian de lugnr. á ti o 
de desorientar al difunto é impedir que su espirita 
regrese, y como medida adicional, cubren la sepul¬ 
tura con pedí úseos y espinos que le impidan la sa¬ 
lida. El mismo miedo á los muertos se nota en los 
ritos matrimoniales. Cuaudo una mujer quiere ca¬ 
sarse en cuai tas nupcias, lia de presentarse al sacer¬ 
dote de la tribu llevando un gallo colgando del bra¬ 
zo izquierdo, y el sacerdote la casa con el animal 
antes de unirla ni nuevo marido. La razón de esta 
ceremonia es que la venganza de los maridos ante¬ 
riores lecaiga en el gallo. La fe que tienen los iu- 
moabi en los amuletos se sintetiza en lo que se rene- 
re «le uno de sus jefes, por nombre Diuíji, al cual, 
condenado á ser ejecutado, fué imposible cortarle ia 
cabeza hasta que se hizo una incisión en el brazo y 
pudo expulsar por ella una piedra preciosa que él se 
habla introducido en el cuerpo como protectora «le 
su vida. Al modo He las demás tribus de igual gra¬ 
do de civilización, los ramoshi se hallan de continuo 
vejados por brujas y hechiceros y tienen gran fe en 
los augurios. Por lo que respecta á creencias religio¬ 
sas, algunas tribus rinden adoración á Rama; pero 
la mayor parte profesan el culto de Siva en la forma 
de Khandoba como su divinidad tribal. Represén¬ 
tenla montada á caballo, con dos mujeres (Vani, su 
legitima mujer, y Dhangar. su concubina, detrás). 
También honran á Kednri. la divinidad tutelar «le los 
purandhar y á otros dioses locales y al demonio Yé¬ 
tala. que lleva un cortejo de espíritus hembras 6 
madres. Como sus vecinos los Koli (V.), fueron du¬ 
rante largo tiempo famosos por sus actos de bandi¬ 
daje. Profesan una tradicional enemiga contra lo* 
máhratas: refiriendo la leyenda de uno de sus caudi¬ 
llos que puso su turbante á los pies de la imagen de 
Raghuji (representativa «le Siva), jurando no volver 
á usar aquella prenda hasta que su tribu no hubiese 
recobrado los privilegios que le arrebataran los ui< ti¬ 
ratas. Sin embargo, esto no ha «ido parte para qu* 
no se aliasen más de uua vez con sus adversarios, 
como sucedió al ayudar al leader mátirata, Si «ají, 
en su campaña contra los mahometanos. Asimismo, 
en 1879 ambas tribus unidas dieron mucho en qué 
entender al Gobierno inglés, cometiendo innúmera* 
fechorías en Salara y otros distritos circunvecinos. 
Según el censo «le 1911, los ramoshi eran en núme¬ 
ro de 60,064 en la residencia de Bombuy, sin contar 
unos pequeños núcleos en las Provincias Centrales 
y en Berar. 

Bibliogr. A. Mackintosh. An account of tht 
origin and pre.unt condition of the tribe of ramoossxes, 
iucluding the life of the chief Oomiah Naik (Bombav, 
1833); M. Kennedy, Notes on the criminal classes of 
the Bombay Presidency (Bombav, 1908); R. V. Rua- 
sell, TC Central Proviaces (Londres. 1916); Rene 
Grouaset. Ristoire de l'Asie (II); L'lndt et la Chut* 

( págs. 133 y siguientes, París. 1922); Jouveaa 
Dubreuil. Histoire ancienne du Deccan (págs. 7 y 
10. Pondichery, 1920). 

RAMOS - HUAICO. Geog. Río del Ecuador; 
tiene su origen en el ramal de Purtiving v se un* 
con el Surnmp ilte para formar el Del«*g. 

R AMOSINOS. m. pl. Zonl. ( Ramosiuae Delage^. 
A ntipatinae divisae Brook.) Familia de pólipo* nnt i- 
patarios. ó sean celentéreos, cuidarlos de la clase <1* 
los escifuzoarios. subclase de los antojóos ó ante- 
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lonrios, orden de los actinántidos, suborden de loa 
anlipulahos ó antiopntes. Cuino su nombre indica, 
comprende las forma» ó colonias ramificadas de nnti- 
pates. asi como la de los rabdosinos; comprende los 
fonnao indivisas ó de tallo no rainiticado. En la fa¬ 
milia de loa ramosinos está comprendido el género 
Antipathes (V. Antipates) y en la do loa rabdosinos 
«1 Sltchopalhes Broolt. (V. Esticopa ras.) 

RAMOSITA. f. Mineral. Silicato de hierro, 
aluminio, calcio y magnesio. 

RAMOSO, S A. (Etun. — Del bit. ramosas.) adj. 
Que tiene muchos ramos ó ramas. 

Ramoso, sa. (Etim.— Ueriv. de rama y ramo.) 
Bu!. Se dice en sentido amplio de todo lo que se ra¬ 
mifica. y en sentido más estricto para denotar que 
la ramificación es abundante ó densa. En sentido 
especial se ha llamado hoja ramosa ó pedalea, aque¬ 
lla cuyo peciolo emite bajo el limbo que lo'terinina. 
dos ramillas laterales, cada unu con varios limbos, 
como en el eléboro el dragoncillo y la Siesta pídala. 

RAMOS-URCU. Geog. Cumbre del Ecuador. 
Es el punto culminante del camino que cruza el 
nudo de In cordillera entre San Lucas y Zaraguro y 
tiene 3,1259 m . de altura. 

RAMOTH ó RAMETH. Geog. bibl. Ciudad 
israelita que es menctonada con tres nombres. Llá¬ 
masela Iiameth ó Remetli en Jos. XIX, 21; Ramoth 
en 1 Par, VI. 73(58) y Yaramoth en Jos., XXI, 29; 
es una ciudad de la tribu de Isacar que fue cedida á 
los levitas de In descendencia de Gersón ( Jos., XXI, 
28, 29). Según J. Schwartz y otros (Snrseg oj 
WiU. Pal. Mein. II, 155), Rameth ó Rainoth esta¬ 
ba situado en donde está el actual er-Raine á unos 
10 kms. al NNO. de Sebastiye. Pero el territorio de 
er-Raine era de la tribu da Manases, al paso que 
Rameth ó Ramoth era de la tribu de Isacar. Por esta 
rezón parece más probable que hay que buscarla 
más al S. y más cerca de Engnnnim (Djenin) quizá 
cerca del actual Arraneh, como apunta L. Uei let. 
Vigouroux. Dictionnuire de la Btble. 

Ramoth-G alaad. Geog. bibl. Nombre hebreo de 
una ciudad de la tribu de Gnd. Acerca de su situa¬ 
ción hay varias opiniones. Eusebio la coloca á 15 
millas de Eiladelíia ( Rabbat Atnmon) hacia el Occi¬ 
dente (Onomnst. Klosterm. 1 14,tí'). Muchos autores 
(Neubnuer, Geogr. du Talmud, 18(58; D. Znnecchia, 
La Palestine d unjonrd'huí, 1899) la ponen en el- 
Salt, ciudad principal de el üelqa; otros, como 
F. Buhl ( Geogr. des altea Pal., 189(5) la buscan 
más al N. en las ruinas de Djalud, cerca de 6 luiis 
al 8. del rio Jaboc; otros, en cambio, tules como 
S. Merrill (Bast of the Jordán, 1881) la sitúan 
si N. de dicho rio Jnboc en Djerash (Gerasa); otros, 
en fin, como J. Doeller ( Sindica ta III, IV Koen. 
1904) la identifican con el Remthe á unos 10 ú 1 1 
kilómetros al SO. de Derat (Edrni. Adran). Es tam¬ 
bién de notar que algunos distinguen á Ramoth- 
Galaad de Mnspha Galaad; otros, por el contrario, 
las identifican y creen que son una misma ciudad; v 
esto último es quizá más probable. Ramotu-Galaad 
ó Vlasfa de Galaad, era una ciudad de la tribu de 
Gnd (Dtn., IV, IB; Jos.. XIII, 26) señalada como 
ciudad de refugio ( Dtn , IV, 43; Jos.. XX, 8, XXL 
37); era una ciudad del reino de Og de Basán y 
conquistada por los israelitas. Fué cedida á los levi¬ 
tas <le la descendencia de Merari (Jos , XXI. 37. 

1 Par., VI, 80). En tiempo de loa jueces Ramoth- j 
Galaad ó Masfa do Galaad era una de las principa- ; 
les ciudades del país de Galaad, y en ella fijó su ! 


residencia Jeplé (Jud., X, 17; XI, 11, 29, 31). 
En tiempo de Salomón residía en Ramotu-Galaad 
Bengabet-, uno de los 12 prefectos de Salomón, que 
administraba una de las tres» prefecturas de la tierra 
de Galaad )3 Reg , IV, 13). En las guerras entro 
los reyes de Siria y de Israel fue muy disputada la 
posesión de esta ciudad. Acnb la reclamaba para sí 
(3 Reg., XX. 34; XXII, 3, 4 sqq). y halló In muer¬ 
te junto á sus muros atravesado por una saeta 
(3 Reg., XXII, 34-38). Joram, hijo de Acnb, de¬ 
fendió también la ciudad contra Hnzael. rey de Si¬ 
ria. pero fué herido en la pelea y tuvo que retirarse 
á Jeirael (4 Reg., VIII, 28, 29). Mus luego ¡dlí 
mismo en Ramotu-Galaad fué ungido rey Je ni, 
que en breve acabó con toda la casa de A inri 
(4 Reg., IX, 1-37; X, 1-14; 2 Par., XXII, 5-9). 
Judas Macabeo pasando á la tierra de Galaad com¬ 
batió y entregó á las llnmaa la ciudad de Mama 
(1 Mac., V, 31). Esta Masfa es probablemente Ra- 
moth-Galaad, pues que Judas pasó el Jordán pot 
Jericó y recorrió la tribu de Gad, antes de pasar ¡S 
las ciudades septentrionales. 

Ramoth- Masphe. Geog. bibl. Ciudad israelítica 
mencionada en Jos., XIII, 26. Según unos interpre¬ 
tes, Ramotb y Masplie son una sola ciudad, esto es, 
Ramotli-Galaad ó Masfa de Gubia I. Según otros, 
Ramoth y Masphe son aquí dos ciudades. De todo» 
modos, esta Ramoth. que aquf se menciona, ora se 
identifique con Masphe, ora se distinga de ella, prn- 
babillsimiunsnte es la misma que Ramoth-Galand. 
V'. Ramotu-Galaad. 

RaMOTH-Nkoed. Ge>g. bibl. Ciudad israelítica 
mencionada en 1 Reg., XXX, 27. Fué una de las 
ciudndes á las cuales mandó David parte de ¡os des¬ 
pojos recogidos en su victoria contra los amaleoi- 
tas. Algunos intérpietes identifican esta ciudad con 
Unnlatli beer Ratnath, deque se habla en Jos., XIX 8, 
ciudad de lu tribu de Simeón situada al Mediodía. 
El nombre hebreo de esta ciudad es Baalath beer 
Ramotb Negeb, y según él, parece que es una ciu¬ 
dad con dos nombres. Baalath beer (Señora del pozo) 
y ¡lataoth-Ncgeb. Otros intérpretes entienden que 
en vez de Baalath debe leerse Baaloth ó Baloth, ciu¬ 
dad, citáis en Jos., XV. 21, y según eso. dicen 
que la ciudad de Baalath es diferente de Ramoth- 
Nkobb De to ios modos. la situación de ia tal ciudad 
Baalath beer Ramoth Negeb es hasta hoy descono¬ 
cida. 

RAMOUS. Geog. Mun. de Francia, dep. de ¡o» 
Bajos Pirineos, dist. y cant. de Ortei: 400 h. 

RAMOUX (Gil Josb Evkrardo). Biog. Ecle¬ 
siástico belga, n. en Lieja y m. en Glons(1750- 
1826). Educóse en un Colegio de jesuítas, y luego 
siguió la carrera sacerdotal. Siendo aun muy joven, 
• I obispo de Lieja le nombró profesor de retórica do 
un colegio comunal establecido en dicha ciudad al 
ser suprimida la Compañía de Jesú». En 1781 dejó 
el magisterio v pasó á ocupar el curato parroquial do 
Glons. Fué uno de los fundadores de la Sociedad de 
Emulación da Lieja (1779). A este eclesiástico se le 
considera autor de la letra y de la música del canto 
nacional, muy popular en Liejn, cuyas primeras pa¬ 
labras son Valerenx Licgeois'. 

Ramoux ( Mkíubl José). Biog. Critico musical, 
sobrino del eclesiástico de igual apellido (V.), n. en 
1a segunda mitad del siglo xviti. Escribió artículos 
de critica musical en diferentes periódicos, y tradipo 
al alemán la letra le muchas canciones y coros. Fué 
presidenta da la Sociedad Qrphée, de Lieja. || lía 
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hijo del precedente, Alfonso (1817-1835), á pesar 
de su temprana muerte, se distinguió como pianista 
y reveló gran talento como compositor. Fué discípu¬ 
lo del Conservatorio de Lieja. 

RAMPA. 1.* acap. F. Crampe. — It. Granchio. — 
In. Cramp.— A. Krampí. — P. Caibra. — C. Rampa.— 
E. Maskola rigidigo.»2." acep. F. Rampe.—It. Pendió. 
— In Slope. — A. Rampe, Aaffahr.— P. Corrimáo. — C. 
Pendent, rampa.— E. Deklivo.(Etim.—En la 1.' acep-., 
del franc. cramp; del medio alto al. Krampf; i 
la» demás, del franc. ramp y del port. rampa.) (. 
Calambre. || Declive formado suavemente para bajar 
sin escalones. || Arquit. Escalera. || Conjunto de 
peldaños comprendido entre dos mesetas. || Eolio. 
Andas, litera ó silla de manos. 

En rampa, m. adv. Dfcese de lo que está cons¬ 
truido con ln fachada inclinada ó pendiente. 

Rampa. A nal. Cada una de las dos divisiones del 
caracol separadas por la lámina espiral, una, timpá¬ 
nica. que termina en la ventana redonda, y otra, ves¬ 
tibular, que comunica con el vestíbulo. 

Rampa, lngtn. En ingeniería se designa eon la 
palabra rampa todo declive que forma un cierto An¬ 
gulo con la horizontal, cuando se considera recorri¬ 
do en el sentido ascendente, llamándose pendiente si 
«e considera recorrido en el sentido descendente. 

Más especialmente se reservan estos nombres 
para las rasantes (V.) no horizontales de las cons¬ 
trucciones de ingeniería como carreteras, ferrocarri¬ 
les. canales, etc. En los canales no acostumbra á 
emplearse la palabra rampa, pues naturalmente son 
recorridos siempre por el agua en el sentido de la 
pendiente. 

Las rampas y pendientes se miden por la tangen¬ 
te trigonométrica del ángulo que la rasante corres¬ 
pondiente forma con la horizontal. La rampa del de¬ 
clive AD (fig. 1) es, por tanto, igual á 


tg a = 


De ordinario, este cociente 


EC 

AC 

EC 


AC 


tg a se expre¬ 


sa en tanto por ciento ó en tanto por mil; es decir, 
se indica el número de centímetros ó de milímetros 
que la rampa gana en desnivel por cada metro de 

, EC 

proyección horizontal. Una rampa tnl que tg a = —— 

A C 

sen igual A 0,026, por ejemplo, se dirá que es del 
2,6 por 100 (2.6 cm. por metro), ó bien de 26 mi¬ 
lésimas (26 tnm. por metro). Para mover cualquier 
clase de vehículo en una horizontal y en línea recta, 

8 



preciso aplicar una fuerza de tracción que venza 
las resistencias que se oponen al movimiento. El 
conjunto de esas resistencias es equivalente á una 
fuerza de sentido contrario ni movimiento, v de va- 
l'-r prácticamente proporcional ni peso del vehículo. 
Si se llama P este peso, y /t T la resistencia A la 


tracción en horizontal y en recta, resultará por lo 
dicho: 

Rt = rP 

Corrientemente se mide P en toneladas, y Rt an 
kilogramos: el coeficiente r dice entonces cuántos 
kilogramos por tonelada vale la resistencia á la trac¬ 
ción en horizontal y en línea recta. Este número r 
recibe el nombre de coeficiente $e tracción. Su valor 
depende naturalmente de la clase de vehículo y de 
camino de que se trate; es también función de la 
velocidad, aumentando su valor al aumentar ésta 
(esto es debido á que en /»*/ se incluye la resistencia 
del viento, y ésta aumenta con la velocidad). 



Para ln marcha de un vehículo en una curva ©■ 
preciso vencer, además de la anterior, otra resisten¬ 
cia, R e . Esta resistencia R c es también prácticamen¬ 
te proporcional al peso P: 

R t = cP 

El coeficiente c, viniendo como siempre P expre¬ 
sado en toneladas y R c en kilogramos da los kilo¬ 
gramos por tonelada á que equivale la resistencia 
propia de la curva. 

El valor de c depende del vehículo, clase del cami¬ 
no. y radio de la curva, aumentando su magnitud al 
disminuir este radio. 

En conjunto, la resistencia que se opone A la 
marcha de un vehículo en horizontal, es: 

*»=«i-i-*,== (<•+*)/» 

siendo P el peso del vehículo en toneladas, y vi¬ 
niendo R/, dado en kilogramos. Si se aplica al ve¬ 
hículo una fuerza de tracción 7'/,, precisamente igual 
A Rh y de sentido contrario, se obtendrá un movi¬ 
miento uniforme eu la horizontal de que se trate. 

Para la marcha en rampa es necesario vencer to¬ 
davía otra resistencia suplementaria que procede de 
la rampa misma, y que ahora se va á valuar. 

Considérese un vehículo de peso P toneladas, en 
la rampa A tí (fig. 2). 

Este peso P, representado por la fuerza vertical 
J/.V, puede descomponerse en dos fuerzas, AfS y 
MQ. La primera fuerza, AIS es igual á P eos a, v 
comprime el vehículo sobre el plano inclinado, ori¬ 
ginando una resistencia al movimiento análoga á la 
que hemos visto que existe para, el movimiento en 
un plaoo horizontal. 

Esta resistencia vale, por tanto, medida en kilo¬ 
gramos: 

R*h =» (r c) P eos o. 

La segunda componente MQ es la resistencia pro¬ 
piamente debida á la rampa, que hay que vencer 
para subir el vehículo por el plano inclinado A B , 
independientemente de la resistencia R' h originada 
por las resistencias en recta y por las curvas. 
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Esta fuerza MQ vale, expresándola en kilogramos: 
R t = A/Q == 1000 P X «en a 

El trabajo que realiza esa fuerza entre A y B , es 
— 1000x/ > senaX.‘l« = — lOOOX^XCZf kgm. 

Resulta, como debía suceder, igual y de signo 
tontrario al necesario para subir el peso P tonela¬ 
das una altura de CB metros. 

Reuniendo ahora R¡, con Rg se encuentra en de¬ 
finitiva la resistencia total que se opone al movi¬ 
miento en una rampa A B. Esta resistencia vale: 

II — /{'„ -|_ R, = (r -f c) P eos i -f 1000 P sen a 

Pura obtener un movimiento uniforme en la ram¬ 
pa as preciso aplicar al vehículo una fuerza de trac¬ 
ción T que aea igual á R y de sentido contrario. 
Esta fuerza T vals, por tanto, en valor absoluto: 

T = (r + e)P eos a -J- 1000 P sen a (1 ) 

Recuérdese que en esta fórmula (1): 

T — fuerza de tracción necesaria, en rampa y cur¬ 
va. medida en kilogramos. 

P = peso del vehículo, en toneladas, 
a = ángulo que forma la rampa con la horizontal, 
r = coeficiente de tracción, en recta y horizontal. 

en kilogramos por tonelada. 
i = resistencia específica debida á la curva, en ki¬ 
logramos por tonelada. 

En las rampas empleadas en las carreteras y fe¬ 
rrocarriles de adherencia sencilla, el ángulo a es tan 
pequeño que pueden substituirse sin error aprecia¬ 
ble el sen a por la tg a, y el eos a por la unidad. 
En una rampa del 10 por 100, valor que rara vez se 
excede en las carreteras (véase más -adelante), el 
error asi cometido es tan sólo de un 0,30 por 100. 
por lo que hace á la substitución del seno por la 
tangente, y de un 0,50 por 100 por lo que se refie¬ 
re é la substitución del coseno por la unidad. 

Si la tangente del ángulo x se expresa en milési¬ 
mas. del modo antes explicado, se obtendrá para 
resistencia propia debida á la rampa, una vez cam¬ 
biado el seno por la tangente: 

/? f = 1000/>x kflr. (2) 

en cu va fórmula i representa las milésimas de la 
rampa de que se trate. Esta fórmula (2) es de cons¬ 
tante aplicación enda ingeniería de los transportes; 
traducida al lenguaje vulgar dice que la resistencia 
debida á una rgmpa es igual á tantos kilogramos por 
tonelada como milésimas i tiene la rampa. Esto, na¬ 
turalmente, sólo cuando la substitución del sen a 
por la tg a es admisible, lo cual ya se ha dicho que 
siempre tiene lugar para las carreteras y los ferro¬ 
carriles que no sean de cremallera. En estos últimos 
la rampa puede ser muy fuerte, y en ese caso es 
necesario emplear las fórmulas exactas antes dedu¬ 
cidas. Volviendo A la ecuación general (1), si se 
realizan en ella las simplificaciones mencionadas, 
resulta en definitiva como fórmula práctica: 

T-{r + c + i)P ...kg. (3) 

Por ella se ve que el esfuerzo total de tracción T 
en kilogramos ha de ser proporcional al peso del 
vehículo P en toneladas, siendo el coeficiente de 
proporcionalidad igual A la suma f —j— c —a de las 
resistencias específicas en kilogramos por tonelnda 
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necesarias para vencer la resistencia á la marcha en 
recta y horizontal, á la marcha en curva y A la subi¬ 
da da la rampa. 

Esta fórmula (3) es completamente general, sien¬ 
do fácil el aplicarla á los dos casos que pueden pre¬ 
sentarse para la tracción en las rampas: 1.® empleo 
de la tracción animal; 2.° empleo de la tracción me¬ 
cánica. 

Sea un vehículo de peso P toneladas, remolcado 
por una caballería de peso p toneladas por una ram¬ 
pa de i milésimas. La caballería necesita realizar un 
esfuerzo de tracción: en kilogramos: 


7'= (r + c + ,•)/’+<, (4) 


Por otra parte, el esfuerzo máximo de tracción de 
una caballería no es constante, sino que disminuye 
en las rampas fuertes de un modo notable, hacién¬ 
dose O cuando el ángulo a ^ 30°, La carga útil re¬ 


molcada resulta, pues, muy pequeña cuando la in¬ 
clinación es grande. 

De la igualdad (4) se obtiene, para un cierto 
esfuerzo de tracción, el mayor peso de vehículo que 
puede remolcarse por una rampa dada: 


P = 


T — i P 

’’ + c + * 


( 5 ) 


ó bien la rampa máxima por la que puede subirse un 
vehículo de peso determinado: 


T— (,--f e) P 
P + P 


(«) 


El conjunto de los dos coeficientes r-J-c viene A 
valer unos 25 kg. por tonelada para la tracción en 
carreteras de condiciones medias en la planta y de 
buena conservación. 

Recordando la ecuación (4) se ve que para que la 
rampa llegue A influir en la resistencia del peso 
remolcado P tanto como la resistencia en horizontal, 
es preciso llegar A un valor de < = 25 milésimas. 
Desde luego, la rampa límite para la tracción dada 
por la ecuación (ti) es en general aun bastante ma¬ 
yor que esos 25 milésimas, pues el esfuerzo de trac¬ 
ción útil de un animal de tiro en rampa fuerte suele 
ser bastante más del doble del que se le exige en 
horizontal. 

En la actualidad suelen fijarse los siguientes va¬ 
lores para las rampas máximas, que no es conve¬ 
niente sobrepasar en la construcción de carreteras v 
caminos: 


Carreteras de primer orden ... 5 por 100 

» de segundo orden. . . 7 á 8 » 

Caminos carreteros.10 á 12 » 


Pasando ahora A ocuparse de la tracción mecánica 
en las rampas, se puede tomar como caso típico de 
ella el de los ferrocarriles. Supóngase una locomo¬ 
tora de peso p toneladas, que ha de arrastrar por la 
rampa de i milésimas y en curva un tren de peso 
P toneladas. 

La fórmula (3) da en este caso para valor del 
esfuerzo total de tracción en kilogramos que la loco¬ 
motora ha de desarrollar en las llantas de sus ruedas 
motoras: 

T — ( r_ f' c “f" 0 P "4- ( r ' ~4" e> 0 P ••• (~) 
suponiendo, en el caso más general, que los coe¬ 
ficientes r y e sean distintos para la locomotora que 
para el material remolcado. 
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El esfuerzo máximo de tracción que una locomoto¬ 
ra puede desarrollar en las llantas de las ruedas mo¬ 
toras viene limitado por la adherencia entre dichas 
ruedas y los carriles. En efecto, si el esfuerzo en lo 
llanta de una rueda excede de un cierto valor, la 
rueda patinará y no podrá realizarse la tracción. Se 
da el nombre de coeficiente de adherencia á la rela¬ 
ción entre el máximo esfuerzo de tracción en llantas 
que puede alcanzarse y el peso total que obra sobre 
las ruedas motoras. Representando por 1 000 p a este 
último peso en kilogramos y por l' m el máximo es¬ 
fuerzo <le tracción, también en kilogramos, se obtie¬ 
ne como expresión del coeficiente de adherencia a: 

T, n 

a ~ lUUO Pa 
Este coeficiente tiene un valor comprendido entre 
0.10 y 0,20, variable según las condiciones de los 
carriles (humedad, nieve, etc.). Como un valor me¬ 
dio puede tomarse en general a = 0,16. Volviendo 
á la ecuación (7). como el esfuerzo de tracción T no 
puede exceder á T m , y éste se ha visto que vale 
1000 X P* X es preciso que so cumpla la con¬ 
dición: 

T = ( r + c 4- <) p -f (<•' + c ' + 0 p 

< 1000 x P. X « ... (9) 

No debe olvidarse que en esta fórmula todos los 
pesos Py p y p a vienen en toneladas, y a eR un sim¬ 
ple número, con los valores antes señalados. El peso 
p a . llamado de ordinario peso adherente déla loco¬ 
motora. es generalmente una parte del peso total de 
ésta, p; pero puede también suceder que sea igual 
á />, lo cual tiene lugar cuando todas las ruedas de 
la locomotora son ruedas motoras, ó bien se encuen¬ 


tran acopladas entre sí. Por tanto, siempre se veri¬ 
ficará la relación: 

Pa < P 


Despejando de (9) el peso P, se encuentra el ma¬ 
yor peso de tren que puede remolcar una locomotora 
de peso p y peso adherente p a , en la rampa de » mi¬ 
lésimas: 


P 


max 


loo» p. x« — ,j 0 . 

’■ + c + ‘ 


Si, por el contrario, se despeja i, se hallará la 
máxima rampa por la cual la locomotora dada es 
capaz de arrastrar el tren de P toneladas de peso 


lOOOX/’aX'»—(r-f-c)P—(*•'+<?')/> 
S P + P 


...tu) 


Claro está que todo esto supone que la locomo¬ 
tora puede en todo caso desarrollar en llantas el 
máximo esfuerzo tractor T m que la permite la adhe¬ 
rencia . 

No se ha indicado todavía cuáles son para loa 
trenes sobre carriles los valores corrientes de r, c, 
r' y c'. En una primera aproximación puede acep¬ 
tarse r = r' y c*=c'. y para cada uno de eatos 
valores las fórmulas experimentales siguientes: 


r = 2,5+ 0,001 X V* 


600 

P 


siendo 


V = velocidad en kilómetros por hora 
p = radio de la curva en metros 

Substituyendo estos valores en las fórmulas (9), 
(10) y (11), se encuentra después de simplificar: 


T = ( 2,5 -f 0,001 x V* 4- —- +•)(? +p)< 1000 p a x < 

/ ROO \ 

1000 X p. X « — ( 2,5 4- 0,001 F 1 + — 4- ij P 


Co,., 


2,5 4- 0,001 F* 4- — 4- i 
p 


1000 


Xf,x«- ( 2.5 4. 0,001 X V- 4- + (P 4- p) 




P+P 


( 12 > 

( 13 ) 

( 14 ) 


Si en la fórmula (12) se hace, por ejemplo, 

F = 50 kms. por hora p — cc i = 0 

resulta: 

r=5(p + p) 

para el esfuerzo de tracción necesario en horizontal 
r recta, á la velocidad de 50 kms. por hora. Si en 
vez de ser * = 0. fuera * = 25 milésimas, la fórmula 
daría para la misma velocidad: 

r = 30 (/> 4 - p) 

El esfuerzo de tracción resulta ser seis veceR ma¬ 
yor que en la horizontal. Este gran aumento del 
esfuerzo hace ya ver claramente la gran influencia 
que tienen laa rampas en In tracción de los trenes 
sobre carriles. Es interesante comparar este resul- j 
tado con el obtenido para la tracción animal: allí 1 
una rampa de 25 milésimas sólo significaba el tener I 


que duplicar el esfuerzo útil de tracción T—p i res¬ 
pecto al necesario en horizontal: en Iqs ferrocarriles. 

• n cambio, la misma rampa supone un esfuerzo total 
de tracción seis veces mayor que en horizontal. 

Como consecuencia de todo esto se ve bien pa¬ 
tente la necesidad de reducir en los ferrocarriles ln-s 
rampas cuanto sea posible. 

Si se aplica la fórmula (14) para ver qué rampa 
máxima puede subir una locomotora con las siguien¬ 
tes características: 

Peso adherente. .... =70 toneladas 

» total.=90 » 

y> del ténder .... =70 » 

arrastrándose en recta únicamente á sí misma y ni 
ténder, á la velocidad de 30 kms. por hora, 6e 
encuentra, supuesto un coeficiente de adherencia 
« = 0,16: 

•mi* 


= 66.6 milésimas 
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Claro es que en la práctica no hay ningún interés 
en llegar á esas rampas, por las cu.i les la locomotora 
ite vapor sólo puede arrastrarse A sí misma con su 
téuder. sin producir efecto útil alguno de transporte, 
i.as rampas máximas en los ferrocarriles son bastan¬ 
te inferiores á este valor límite, adoptándose para 
•lias, por término medio, las siguientes cifras: 

Líneas principales.2,5 por 100 

» secundarias.4 » 

Pasando del 4 por 100, es ya conveniente pres¬ 
cindir de la adherencia sencilla, empleando la cre¬ 
mallera . 

Con la tracción eléctrica, que suprime en abso¬ 
luto el ténder de las locomotoras, el esfuerzo de 
tracción se aprovecha más ampliamente para el re¬ 
molque del tren. Esto permite realizar con mucha 
más facilidad que con la tracción por vapor la explo¬ 
tación de líneas con rampas fuertes. 

Rampa. Mar. Plano inclinado hecho artificialmen¬ 
te en un muelle para facilitar el atraque y operacio¬ 
nes de carga y descarga á las embarcaciones peque¬ 
ñas, en los puertos de matea. V. Dbsbmbarcalikro. 

Rampa. Mrain. Recibe el nombre de rampa mó¬ 
vil un a paralo empleado para transportar personas 
de un piso á otro de un edidcio, realizándose este 
transporte sin interrupción, ee decir, de un modo 
continuo. El origen de estos aparatos, empleados 
principalmente en los grandes almacenes de noveda¬ 
des, obedece á los siguientes hechos. 

El constante desarrollo de los grandes almacenes, 
principalmente americanos, iniciado por el afio 
1890, trajo consigo el aumento en las dimensiones 
de los edificios, principalmente en altura, y uu trá¬ 
fico cada día mayor entre los distintos pisos; hasta 
tal punto que las escaleras ordinarias, aun aumen¬ 
tar, lo su número y anchura, resultaban completa¬ 
mente insuficientes. Como, por otra parte, habla que 
facilitar el acceso por igual á cada piso, aun á los 
más elevados, se pensó en substituir las escaleras 
ordinarias, por las que las personas, mediante sus 
propias fuerzas, se trasladan á los pisos superiores, 
por medios mecánicos que hiciesen más cómoda Ir 
subida. Para ello se emplearon los ascensores, los 
cuales no resolvieron completamente el problema 
por presentar algunos inconvenientes. Su capacidad 
era muy reducida, 20 personas como máximo, en 
cada viaje, debido á lo cual, para elevar un gran 
número de personas, es preciso una pérdida de 
tiempo de varios minutos, invertidos en paradas v 
en el descenso. Además, para muchas personas, re¬ 
sulta desagradable la impresión que se percibe al 
subir en un ascensor; y todavía podría añadirse á 
esta serie de inconvenientes, el gran consumo de 
energía, para un servicio constante, y la necesidad 
de disponer de personal encargado del manejo de 
los ascensores. 

l'odos estos inconvenientes vinieron á remediar¬ 
los las rampas móviles, ideadas por primera vez en 
Nueva York en 1893, por el americano Reno. Según 
los dibujos que acompañaban á la petición de paten¬ 
te, dicho mecanismo consiste en principio, en subs¬ 
tituir las escaleras fijas por una correé de cuero Rin 
fin, que se pone en movimiento por medio da un 
motor y de las transmisiones necesarias, de tal ma¬ 
nera que la persona que desea trasladarse de un 
piso A otro, sólo necesita apoyar los pies sobre la 
correa, pata ser elevada. La primera instalación en 
Europa de este mecanismo fué hecha en 1898 por | 


el ingeniero Halle, en los grandes almacenes del 
Louvre, de París. En los primeros dibujos de Reno, 
la banda ascendente no estaba hecha de cuero, sino 
formada por estrechas chapas metálicas, montadas 
sobre pequeños rodillos que corrían sobre un carril 
y eran accionados por una rueda dentada. En la 
instalación del Louvre. la rampa está formada por 
una correa de cuero de 00 cm. de anchura; el ancho 
total <le la rampa es de 1 tn., la altura de la baran¬ 
dilla, incluyendo el pasamanos móvil, es de 90 cm. 
La pendiente es de 0,33 m. por metro, con una 
velocidad de elevación de50cm. por segundo, es 
decir, que para subir á una altura de 6 m., hacen 
falta treinta segundos, con una longitud de rampa 
de 19 m., en la que caben de 18 á 20 personas, y 
una capacidad de elevación de 1,800 á 2.000 perso¬ 
nas por hora. Para salvar la altura total del Louvre, 
que es de 16 m., hacen falta escasamente dos mi¬ 
nutos. 

En las primeras instalaciones de esta clase, la 
barandilla era fija. lo que era molesto para las per¬ 
sonas que usaban la rampa; por lo que después se 
hizo también móvil, con la misma velocidad que la 
rampa. De esta manera, la persona no necesita na la 
más que dar un paso sobre la correa, agarrándose al 
mismo tiempo ni pasamanos, para ascender y llegar 
al piso superior. Lo mismo en éste que en el piso 
inferior, se dispone una chapa metálica que viene á 
rozar con la correa de enero, sin dejar ninguna se¬ 
paración entre e! piso firme y el móvil. 

Posteriormente, con motivo de la Exposición Uni¬ 
versal de París de 1900. se abrió un concurso entre 
constructores franceses, para instalar unos 30 me¬ 
canismos de esta clase en el recinto de la Exposición. 
Las bases principales del concurso fueron las si¬ 
guientes: aparatos para una sola fila de viajeros; 
ancho interior de la rampa, 0.500 m.; inclinación, 
0,33 m. por metro; carga normal, una persone por 
metro; máxima, dos personas por metro; velocidad 
mínima de traslación, 0,500 m. por segundo; máxi¬ 
ma, 0,600 m. por segundo; hay que evitar que, en 
caso de averia, la rampa tome un movimiento des¬ 
cendente. 

Como resultado de este concurso, se instalaron Ins 
siguientes rampas móviles, con las siguientes carac¬ 
terísticas: 17 del sistema Halle, instaladas por la 
casa Piat et Eils. La correa, de 24 mm. de espesor, 
se apoya sobre dos tambores de 140 mm. de diáme¬ 
tro y 0.62 in. de anchura. Entre estos tambores se 
disponen rodillos intermedios, sepnrados 0,65 m. de 
eje á eje. La correa se mantiene tensa por medio de 
dos tamborea de cambio de dirección, la posición 
de uno de los cuales puede variarse por medio de 
tensores. 

Cinco del sistema Julio Le Blanc, caracterizado 
porque el tablero se formR por dos cadenas Galle sin 
fin, paralelas, con travesanos de hierro y madera que 
sostienen una banda de linoleum. Las cadenas son 
arrastradas por dos grandes ruedas dentadas, insta¬ 
ladas en la parte superior, empleando como trans¬ 
misión entre estas ruedas dentadas y el motor, un 
tornillo sin fin. 

Cinco del sistema Reno, instaladas por el Esta¬ 
blecimiento Cail. La rampa estaba formada por plan¬ 
chas de 100 X 600 mm., moviéndose sobre carriles. 
Estas planchas estallan unidas á una cadena central, 
formando una banda flexible v móvil. Todo el siste¬ 
ma se movía por una rueda, accionada por un motor 
de 12 caballos. 
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Para dar acceso á la plataforma móvil de la Expo¬ 
sición se instalaron dos rampas, sistema Graude- 
mange, análogas á las del sistema Le Plañe. 

Los resultados obtenidos con las rampas móviles 
en la Exposición de París, hicieron que estos apara- 
ios se extendiesen mucho eu París, Londres y la 
América del Norte. En Alemania se emplearon en 
las oficinas de la Sociedad Polich, en Leipzig, y en 
los grandes almacenes Wertheiin, de Berlín. Pero 
aquí no dieron resultado y dejaron de emplearse. 

Como inconvenientes de estas rampas se señalan 
el gasto crecido de correas y las incomodidades que 
representan para las personas que las emplean, el 
llegar ó encontrar una posición adecuada de equili¬ 
brio, y la impresión de balanceo que se nota al pa¬ 
sar por encima de los rodillos intermedios. Tratando 
de remediar estos inconvenientes, Hocquart, inge¬ 
niero jefe de los almacenes Bon Marché de París 
ideó las escaleras móviles. 

Rampa. Mil. Para los embarques en los vagones 
de ganado y material rodado de los ejércitos, se em¬ 
plean rampas de una pieza ó desmontables, según 



Rampa Peralta 


los casos. En España forma parte del material regla¬ 
mentario la rampa Piralta, constituida por un caba¬ 
llete, vigas, viguetas y tableros, que se monta y 
desmonta con grandísima rapidez y que presta exce 
lentes servicios. V. Embarque. 

Rampa. Teat. Hilera de luces (gas, electricidad, 
etcétera) colocada en el borde delantero del proscenio 
y que, separada del público por una pequeña barre¬ 
ra que hace oficio de rededor, está destinada á ilu¬ 
minar la escena y á los actores. || Candilejas. || 
Batería. 

Rampa. Veter. Llamada también calambre, es la 
dislocación de la rótula que se presenta especialmen¬ 
te en potros, inulotos y asnos jóvenes; sin embargo, 
hay que observar no se trate de un calambre ó es¬ 
pasmo muscular, sino de una luxación que, cuando 
es estacionaria, experimenta la rótula una fuerte 
tracción hacia arriba y queda cabalgando sobre el 
cóndilo medio del fémur, sobreviniendo rigidez y 
extensión súbitas de todo el remo, cuya rodilla no se 
puede doblar; así, al andar arrastra el miembro es¬ 
tirado y con el menudillo en flexión, quedando la 
rótula dislocada hacia arriba, inmovilizada, aun 
cuando á veces de pronto se oye un chasquido y la 
reducción de la dislocación se opera espontánea¬ 
mente desapareciendo toda manifestación morbosa. 

Existe una rampa habitual también, pues en mar¬ 
chas á paso lento, asi como dando vueltas por lacua- 
dra, de pronto se disloca la rótula hacia arriba, pero 
en esta forma casi siempre la reducción se hace por 
si sola; sin embargo, el pronóstico de la rampa ha¬ 
bitual es grave, lo contrario precisamente de la for¬ 
ma estacionaria. 

El tratamiento consiste en el conjunto de manio¬ 
bras que tienden A reducir la rótula luxnda. aun 
cuando debe considerarse como radical la sección del 
ligamento tibiorrotuliano interno. 

Rampa dr encarrilar. F. c. V. Encarriladbra. 

Rampa ó Rumpah. Geog. Aid. de la India, en la 
presidencia de Madrás, dist. de Godawuri, sit. á 


55 kms. N. de Rajamnendri. Da su nombre á una 
comarca de 2,072 kms.* y unos 12,000 h., que em¬ 
pieza en la oril. izq. del Godawari, A 50 kms. antes 
de Rajamaendri, y se extiende hacia el N. hasta el 
Sileru, entre los "17 0 18' 40*y 17°49 / de lat. N. y 
los 81° 34' 39" v 82° 0' 9" de long. E. «le Greenwich. 
Las sierras paralelas que atraviesan el Rampa forman 
el extremoSO. «le los Malivas ó Ghates del NE. En 
los valles intermedios todo es bosque, donde se crían 
enormes bainbús y tamarindos, y están infestados 
de tigres, leopardos, osos, lobos y bisontes. El clima 
es frío en invierno y la malaria reina todo el año. 
Sus habitantes hablan el koi y el telegu. 

RAMPAC. Geog. Hac. del Perú, en la prov. de 
Anta, dist. de Limatambo, dep. de Cuzco; unos 
80 h. 

Rampac Grande. Geog. Estancia del Perú, en la 
prov. de Huaras, dist. de Carhuas, dep.de Aucash; 
50 b. 

RAMPAILI. Geog. C. de la India, en lns Pro¬ 
vincias Centrales, prov. de Nagpur, dist. y á 66 
kilómetros NNE. de Bhandara, sit. A la izq. del rio 
Cbani; unos 2,500 h. 

RAMPA L. SINOH. Biog. liajá de Kurri Si- 
dauli, n. en Sidauli (Provincias Unidas de la India) 
en 1867. Obtuvo el título eu 1875. Es descendiente 
de Karam Rai. El presente rajA es nieto «le Hind- 
pal Singh, que prestó grandes servicios A los ingle¬ 
ses cuando la sublevación. Ha trabajado ardua y 
concienzudamente para mejorar las condicionen da 
su9 colonos; lia inaugurado sociedades cooperativas 
de crédito; proporcionado 
trabajos en obras públicas 
en épocas de hambre; fun¬ 
dado y dotado hospitales y 
dispensarios; ha contribuido 
generosamente A la obra «le 
la Universidad de Bennrés, 
del Allahabad Hindú doar- 
ding-house y otras institu¬ 
ciones públicas; alentó la 
Kshattriya Educ.ational So- 
ciety en Rae Barelli, y ha si¬ 
do presidente de la 24 .* A ll- 
Tndia Social Conftrence. 

Rampal Sino» es miembro 
del Consejo Legislativo de 
las Provincias Unidas, individuo de la Universidad 
de Allahabad. magistrado honorario, secretario de 
la escuela superior fíewetl Kshattriya de Henares, 
miembro del Comité Ejecutivo de Oudh, vicepresi¬ 
dente «le la Junta del distrito de Rae Barelli. direc¬ 
tor del Banco de Allahabad y caballero de ln Estre¬ 
lla de India. 



El rajñ Rampal Singh 
d*i Kurri Sidauli 


RAMPALLE (Juana). Biog. V. Juana de 
Jhsús. 

Rampalle (Pedro). Biog. Literato francés del si¬ 
glo xvii, n. en 1603 y m. en 1660. Se le supone ori¬ 
ginario de Provenza. Siendo joven entró al servicio 
de la casa de Tournon, en 1644 se encontró en el 
sitio de Filipsburgo, y terminada la guerra, se es¬ 
tableció en París. Se le atribuyen dos tragedias. Be- 
linde (1630) y Sainte Dorothée (1658) con más pro¬ 
babilidad que el carmelita Pedro de San Andrés(Ram- 
palle). Poseía las lenguas clásicas, el italiano y el 
español; tradujo la Quiromancia natural, de Romphi- 
le (1653) y Les éoénements prodigieux de Vamonr, do 
Pérez de Montalvo (1644). Sus obras originales, muy 
distintamente apreciadas (üoileau las juzga medio- 


RAMPALLO — RAMPANTE 


591 


erss) son VHermaphroiitc (París, 1639), que «suna 
imitación de J. Preti; L'errenr eombaltue( Parts, 1611), 
liylles (Paria, 1643), una colección de discursos 
académicos, y algunas otras. 

RAMPALLO. m. Arag. Pimpollo. 

RAMPANTE. (Etim. — Del franc. rampant.) 
adj. Días. Aplicase al león ú otro nnitnal que está 
en el campo <1 el escudo de armas con la mano abier¬ 
ta y las garras tendidas en ademán de agarrar ó asir 
Al lobo, también se le suele representar levantado 
sobre las patas traseras y en actitud rain punte (rapaz), 
al macho cabrio igual (empinado), etc. || Vknuaje 
hampa ntb. Cir. Aquel cuyas circunvoluciones están 
en forma espiral. 

Rampantb. Constr. y Arquit. Todo arco ó bóveda 
cuyos extremos no se hallan al mismo nivel. Estos 
arcos, que también se denominan en rampa ó par tran¬ 
quil, tienen aplicación como directrices de ¡as bóve¬ 
das destinadas á sostener rampas ó tramos de esca¬ 
leras y en los arbotantes ó arcos botareles. En el 
primer caso son arcos completos con sus arranques 
horizontales, pero á diferentes alturas. Por lo gene¬ 
ral están formados de dos arcos circulares tangentes 
entre si, y algunas veces se componen de mayor 
número de éstos, ó de arcos elípticos. Su trazado 
ofrece una gran variedad no sólo por lo que acaba 

de decirse, sino 



también según 
Cuáles sean los 
datos del pro¬ 
blema, que pue¬ 
den ser muy va¬ 
rios. Citaremos 
algunos casos 
que podrán ser¬ 
vir de guía para 
resolver otros 
muchos que pue 
den presentarse. 

Si se compo¬ 
nen sólo de dos 


arcos circulares, 


cuando únicamente se conoce la luz dé, se divide 
ésta (iig. 1) en tres partes iguales a d, de, áé, por el 
punto e se levanta la perpendicular ce á dé y se toma 
sobre eila: 


ec = ae — */s dé 


y 


ef— eb— i ¡ 3 ab 


Los puntos e y f son los centros de los dos arcos, 
en y fe sus radios y ag !n linea de arranques. 

Dada la luz dé (tig. 2), uno d* los arranques d y 
una tangente de, se determina el arco del siguiente 
modo: se trazan por a y é perpendiculares á [alinea 
né que cortan en d y e á la tangente; tomando en 
ésta 

rf/=í/d 

y en la vertical eb 

*0 — e f 

ee traza la bisectriz del ángulo ai/ hasta su encuen¬ 
tro en c con la horizontal né y la del ángulo /eg basta 
que corte á la horizontal gh. Los puntos c y h son 
los centros de los arcos y sus radios ca y h/. 

Si los datos son la luz y las alturas de los arran¬ 
ques n ye (fig- 3), el trazado es también muy senci¬ 


llo. Por el punto e medio de la linea ac se levanta la 
vertical eg, sobre la que se lleva 

eg = ea 

y por al punto g se traza, paralela á ac, la mn, que 
es una tangente á la curva en el punto g\ basta aho¬ 



ra trazar las bisectrices de los ángulos amg y gne 
hasta que encuentren respectivamente las horizonta¬ 
les dé y cj , que pasan por los arranques, pnra de¬ 
terminar los centros h y j de los arcos, que se des¬ 
criben con radios ha y je. 

Tanto en este caso como en el anterior, debe re¬ 
sultar como comprobación, que el punto de contacto 


,,-?n 



de los dos arcos y sus centros respectivos estén en 
linea recta. 

En efecto (fig. 3). trazando las cuerdas ag y ge, 
en los triángulos isósceles cgj y a gh se verifica que 

a = 180” —2 3 
v 

a'= 180” —2 3' 

de donde 

a -f- a' = 2 X 180“ — 2 (3 + 3') 
y como por construcción 

p + 3'= 90» 

resulta 


a -f a' = 180' 
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Conocida la luz y la diferencia de nivel de los 
arranques, se pueden trazar arcos por tranquil com¬ 
puestos de un número determinado de arcos circula- 

P 



res y con la condición de que la diferencia entre los 
diversos radios sea constante y que formen entre sí 
ángulos iguales (fig. 4). 

En una vertical se toma la magnitud cc igual á 
la diferencia de nivel entre los arranques y sobre 
ella como diámetro se describe una semicircunferen¬ 
cia; se divide ésta en tantas partes iguales como 
centros haya de tener la curva, se trazan en los pun¬ 
tos de divisióu 1, 2, 3. ... las tangentes; midiendo 
el perímetro del polígono circunscrito asi formado, 
se marca sobre la horizontal su longitud cc t . La 
mitad de la diferencia entre db y cc j se lleva de 
c hasta d y de c, á ó; en la vertical de d se marca la 
longitud da = ca: los puntos a y ó son los arran¬ 
ques Desde los vórtices del polígono ekji ... como 
centros se describen los arcos am, mn y np, ... con 
radios km, jn. ip , ... respectivamente iguales á 

... siendo n el lado 

del polígono ckj( ... En el caso representado en la 
figura, el ángulo formado por los radios entre sí es 
de 30°. 

Pueden ser también estos arcos elípticos. Dada la 
luz y la diferencia de nivel entre los arranques ay b 



(fig. 5), para trazar un arco de esta clase se describe 
sobre la horizontal una semicircunferencia, y la serie 
de verticales mm' } mu', pp' , ... , cuyas magnitudes 


se llevan á partir de la línea de arranques en m í m" y 
*»i n n , P\P" i ..., y los puntos m" , n n . p" , , unidos 
por un trazo continuo, dan el arco elíptico buscado. 

Si, además de la luz y los arranques, se da la 
flecha, se emplea el procedimiento representado en 
la figura 6. Por el punto medio i de la línea de 
arranques se levanta una perpendicular ih, sobre la 
que se lleva la magnitud de la flecha ic t y se cons¬ 
truye la elipse que tenga por semiejes ai é *A; por 
un punto cualquiera de ella, w/j, se traza la per¬ 
pendicular m, p á la ab y por el p la ;j mi paralela á ir, 
llevando sobre ella ptnt=pm l , ) el punto m es uno 
de los de la curva buscada. Por este procedimiento 
pueden determinarse cuantos puntos sean nece¬ 
sarios. 

En algunos casos se han empleado arcos para¬ 
bólicos cuyo trazado tampoco ofrece la menor di¬ 
ficultad y en cuyo pormenor juzgamos inútil entrar 
ahora. 

En el caso de los arcos botareles, los arcos raHi¬ 
pantes son arcos incompletos que, de ser circulares, 
son arcos de medio punto que terminan en la clave, 
que r« apoya sobre el muro de la construcción y por 
la parte exterior de éste y que se trasdosan por un 
plano inclinado que termina sobre el pilar de apoyo 
y está reforzado por una aguja que al propio tiempo 
sirve de decoración. 



Pueden también ser elípticos ó parabólicos, y en 
estos casos el eje mayor de la elipse ó el eje de la 
parábola son verticales y están en el plano del muro 
que dichos arcos sostienen. Los arcos botareles lian 
adquirido un extraordinario empleo en las construc¬ 
ciones de estilo gótico ú ojival por ser indispensable» 
para contrarrestar los empujes de determinados pun¬ 
tos de la construcción. 

Las bóvedas lampantes no difieren de los nrcoa 
sino en su mayor longitud en el sentido normal á los 
frentes. 

Algunos suelen llamar también rampantes á los 
cañones ó bóvedas en cañón inclinado que cubren 
las escaleras monumentales. 

Antiguamente se emplearon en algunos casos loe 
arcos y bóvedas rampantes en la construcción «le 
puentes con rasante inclinada. Pero esto aplicación 
la lian tenido, especialmente en la actualidad, en la 
construcción de los puentes y viaductos para los 
ferrocarriles funiculares, pues debido á las fueues 
pendientes en ellos empleadas son seguramente Ir.» 
arcos más indicados para tales construcciones. 

Rampante. Mil. Denomínase marcha rampante la 
que efectúan las tropas avanzando con manos y ro- 
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RmrapilloD (Fraucia). — Kolieve. de le igtnNia, que figuran loa meaea de Febrero, Marzo, Abril y Mayo 


dillas r guarnecidas respectivamente de planchas y 
rodilleras para mantenerse ocultas á la vista del 
enemigo. 

RAMPELOCO (Antonio), Biog. Teólogo ita¬ 
liano, llamado también Rampelogo, n. en Genova 
por el año 1360 y m. en la misma ciudad, probable¬ 
mente en 1440. Pocas noticias se tienen de este 
personaje; sábese que ingresó en la orden de San 
Agustín y que alcanzó tal fama como teólogo, que 
se le envió al Concilio de Constanza para impugnar 
las doctrinas de Juan Iluss. Escribió varias obras, 
pero la que le dió más tama tiene por titulo Aurea 
Biblia, Figura» Bibliorum ó Rcptrtorinm biblicum; 
d* ella se hicieron varias ediciones: una, la de Ulm 
(1476), fué prohibida por el papa Clemente VIII, 
quien levautó la prohibición después de algunas co¬ 
rrecciones hechas en la obra. 

RAMPEN (Enrique). Iiiog. Teólogo belga, na¬ 
cido en Huí en 1572 y m. en I.ovaiua en 1641. Es¬ 
tudió en Colonia, Maguncia y Lovaina y fué profesor 
ile griego y filosofía en el Colegio de l.ys, y de teo¬ 
logía en la Universidad. Rué canónigo de Breda y 
director del Colegio de Santa Ana. Se le debe un 
extenso Commeiitariiis tu quatuor Evangelio ( Lovai- 
ua, 1631 -34). 

RAMPILLON. (¿cog. Muu. de Francia, dep. del 
Sena y Mame, ilist. y á 13 kms. de Provins; unos 
550 h. Iglesia interesante que data, en parte, del 
siglo mi. Canteras de mármol; quesos. 

RAMPIN. m. ant. Mar. Mamábase así una em¬ 
barcación de transporte usada en la Edad Media, 
que solía armar remos alguna vez, era de dos palos 
y del tamaño de un bergantín. 

RAMPINELLI (Ramiro). .Iiiog. Matemático 
italiano, n. en Brescia en 1697 y m. en Milán en 1760 
que adoptó en física los principios formulados por 
Newton. En 1722 pronunció sus votos en la Con¬ 
gregación del Monte Olívete, dejando su nombre de 
Luis por el de Ramiro, v después enseñó las mate¬ 
máticas en Bolonia. Padna y Milán, sacando exce¬ 
lentes discípulos. Publicó en 1759 en su ciudad na¬ 
tal Leiione d'Ottica, dejándonos también un manus¬ 
crito intitulado l nstitmioni di Mecánica e di Siálica. 

RAMPINI (Inocencio) Biog. Agustinoitaliano, 
varón docto y provincial de su orden. Entre otras 
obras que escribió, tradujo al italiano la de nuestro 
clásico fray Juan Márquez, Origen de los Ermitaños 
de San Agustín, de más erudición que crítica, como 


fundada en parte en los falsos Cronicones . Vivía 
Rampini por los años de 1620. 

Rampini (Jacobo). Biog. Compositor italiano, na¬ 
cido en Padua en 1680. Fué maestro de capilla de 
la catedral de su ciudad natal, y compuso muchas 
obras religiosas que dejó manuscritas. Además, dió 
al teatro las óperas Armida (1711), La gloria triun¬ 
fante d'amore (1712), Breóle sal Termodont» (1715), 
é ll trioufo della coslama (1717). Estas óperas fue¬ 
ron representadas en Venecia. 

R AMPINO ( Arrioo). Biog. Prelado italiano del 
siglo xv. Fué arzobispo de Milán desde 1443 hasta 
1450, y se distinguió por su mucha piedad y el celo 
que manifestó por la reforma de las costumbres de 
su época; la disciplina eclesiástica particularmente 
quedó muy beneficiada con las disposiciones de este 
ilustre prelado. La Santa Sede premióle sus servi¬ 
cios otorgándole el capelo cardenalicio. 

RAMPIÑETE. m. Artill. El Diccionario de la 
Academia dice: «Aguja que usan los artilleros, y es 
un hierro largo con una punta torcida, la cual sirve 
para reconocer el metal de la pieza por el fogón.» 
Como hace mucho tiempo que han desaparecido las 
piezas que tenían fogón, la voz rampinete ha cabio 
por completo en desuso. 

RAHPLA. f. Venes. Rampa. 

RAMPLÓN, NA. F. Grossler. — It. Sciocco.— 
In. Rodé. — A. Grob. — P. Grosseiro. — C. Groller, ca- 
rrincló.— E. MaldelÍkaU.(Etim. —Según la Real Aca¬ 
demia Española, como el franc. crampón, del germ. 
kramp, encorvado: y, según otros, del franc. rom¬ 
per, arrastrar.) adj. Aplícase al calzado ó zapato 
tosco y de suela muy gruesa y ancha. || iig. Tosco, 
grosero, inculto, desaliñado, vulgar. || Grotesco, ex¬ 
travagante, estrafalario. |l m. Especie de taconcillo 
que se forma en la rara inferior de las herraduras, á 
la punta de los callos, para suplir en las caballerías 
algunos defectos de los cascos ó huellos. || Pieeecita 
de hierro, en forma piramidal, que se pone en la 
lumbre y callos de las herraduras pura que las caba¬ 
llerías. haciendo hincapié sobre el hielo, puedan ca¬ 
minar por él sin resbalarse. 

A ramplón, m. adv. Con herraduras de ramplón 
ó con ramplones. 

Deriv. Ramplonamente. Ramplonazo, 
za. Ramploncillo, lia, to, ta. Ramplonería. 

RAMPOJO. m. Escobajo que queda después de 
quitados los granos de uva al racimo. || Raspajo. 
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Rampojo. (Etim. — Despectivo de ramo.) Bot. 
Sinónimo de escobajo. 

RAMPOK. m. Dtp. El rampok es el espectácu¬ 
lo nacional de los javaneses, así como las corridas de 
toros y las carreras de caballos lo son de España é 
Inglaterra, respectivamente. Un rampok no es ni 
más ni menos que una matanza de tigres organizada 
en forma de liesta. Java, el antiguo Imperio de Ma¬ 
taran. hoy sometido á ingleses y holandeses, es el 
país del tigre por excelencia, y como todos los años 
muere un número considerable de indígenas entre 
las garras de estas fieras, los potentados javaneses 
vengan al pueblo ofreciéndole de vez en cuando uno 
de estos sangrientos espectáculos. Unos cuantos cen¬ 
tenares de hombres, que se prestan voluntariamente 
á ello, y entre los que nunca faltan algunos euro¬ 
peos, forman un gran cuudro, dispuestos en tres filas 
y armados todos de largas lanzas. En el centro se 
suelta un tigre, y cuando salta sobro los hombres 
para huir muere atravesado por las lanzas. Algu¬ 
nas veces se corren, digámoslo así, varios tigres, 
uno tras otro, sacándolos en jaulas separadas. El 
rampok no ofrece grandes peligros para los que 
toman parte en él, á pesar de que los tigres están 
muchas veces acabados de coger en la selva. Los 
que más se exponen son dos hombres que se encar¬ 
gan de abrir las jaulas, y que cumplen su misión sin 
llevar más arma que el kris ó machete malayo de 
hoja ondulada. Una vez libre el tigre, estos hombres 
se alejan tranquilamente sin apresurarse ni volver la 
cabeza, v se dice que jamás se ha dado el caso de 
que la fiera se lance sobre ellos, cosa que sin duda 
haría si los viese correr. Si se niega el tigre á salir, 
se le azuza con agua hirviendo ó con una infusión de 
pimienta, y en último resultado so pega fuego á la 
jaula. Una de estas fiestas ha sido referida por el 
viajero alemán Jagor, y aunque hace medio siglo 
que visitó Java, el espectáculo no ha variado en 
nada. El rampok, según refiere Jagor, se celebró á 
las cinco de la tarde. Varias filas de hombres con 
lanzas, en número de 2,000 aproximadamente, ro¬ 
dearon una plaza cuadrada. En medio había dos jau¬ 
las pequeñas y una tercera mucho mayor que tenía 
la forma de una especie de cobertizo. Cada una de 
las dos primeras encerraba un tigre. El público se 
apiñaba en círculo detrás de los de las lanzas. Dióse 
una señal, y al punto se prendió fuego á una de las 
jaulas: pero el tigre no quiso salir á la arena; era un 
pobre animnl que por la mañana había luchado con 
un búfalo, saliendo muy mal "parado. Ya se temía 
que estuviese asfixiado, cuando por fin salió andando 
hacia atrás. Mas no bien hubo mirado en torno suyo, 
volvióse inmediatamente á la jaula, costando gran 
trabajo hacerle salir de nuevo. Algunos hombres se 
aproximaron al jaulón en forma de cobertizo y por 
entre los barrotes le azuzaron con sus picas. El ti¬ 
gre siempre ataca corriendo contra el viento, v por 
esta razón se había concentrado en esta dirección 
inavor número de lanceros. Pero la fiera se precipitó 
en sentido contrario. Sin embargo, al intentar dar 
el salto, 20 lanzas se clavaron en su cuerpo, deján¬ 
dole muerto en el neto. El segundo tigre, un animal 
soberbio, salió en seguida y se dirigió á escape con¬ 
tra el viento; pero al ser rechazado por las puntas 
de las lanzas, dió una vuelta y empezó á recorrer 
la línea, como buscando un punto débil, hasta que 
n'gunos hombres, no podiendo contener su impa¬ 
ciencia, salieron á su encuentro y lo acribillaron á 
lanzadas. 


RAMPOLDI (Juan Bautista). Biog. Erudito 
italiano, n. en Milán en 1 ’íG 1. Recibió uua brillante 
instrucción, y más tarde efectuó una larga excursión 
por Asia, durante la cual estudió los países que 
atravesaba, mostrando dotes de verdadero observa¬ 
dor. De regreso en su patria después de una ausen¬ 
cia de muchos años, publicó la obra Annali musnt- 
mani, que fué muy bien acogida. Débesele, además: 
Corograjia d'Italia, Enciclopedia di fanciulli, que 
tuvo mucha aceptación en las escuelas; Manuale di 
cronología uuiversale y un Diiionario degli uomini 
iUnstre, que logró poco éxito. 

Rampoldi (Roberto). Btug. Oculista italiano con¬ 
temporáneo, profesor de oftalmología en la Univer¬ 
sidad de Padua. lia sido diputado del Parlamento 
nacional. Entre sus muchas producciones menciona¬ 
remos: Delia cheratite dei tnietitori e dei suoi rap- 
porti colla dacrio-cistite (1881), Salle cause mena 
frequinti dell' ostenopia d' accomodazione (1882), 
Amaurosi nnilaterale (isterica) sema reperto oftalmo¬ 
lógico visibile (1882), Due casi di stasi linfática 
delí occhio (18841, Casuística clínica (1884-80), 
Della ambhopia nicotinica (1885). La pellngra e il mal 
d' occhi (1885). Contributo alia ricerca delle cause di 
cecitá (1886), Di talune manifestationi secondurie 
della si/llide nell occhio (1886), Saggio di operationi 
praticate salle palpebre (1886), Su alenni feuomeni 
di contrasto visivo ( 1886), Ricerche sperimentali e 
note clinirhc di oftalmología (1887), Sopra un fenó¬ 
meno subbiettivo della visione (1889), Sulla filológi¬ 
ca funcione delle palpebre (1889), Osserrazioni veccbte 
e osservationi nao ce di oftalmología (1895), Coopera- 
done e mutuo soccorso (1899), discurso, etc. En 
algunos trabajos ha colaborado F. Fnlchi. 

RAMPOLINI ( Mateo). Biog. Músico florentino 
de la primera mitad del siglo xvi. Estuvo al servicio 
de Cosme de Médicis, y fué uno de los compositores 
encargados de escribir la música para ios festejos con 
que se celebró el matrimonio de diebo principe con 
Leonor de Toledo (1539). Las obras que con dicho 
motivo se compusieron fueron publicadas en Vene- 
cia, reunidas en un volumen, cuyos ejemplares son 
hoy muy ruros. Uno de ellos se encuentra en la Bi¬ 
blioteca de San Marcos de Venecia. 

RAMPOLLA del Tindaro (Mariano). Biog. 
Cardenal italiano, secretario de Estado de León XIII, 
n. en Polizi. cerca de Cefala (Sicilia), el 17 de Agos¬ 
to de 1843 v m. de repente en su palacio de Santa 
Marta (Roma) el 16 de Di¬ 
ciembre de 1913. Descen¬ 
diente de noble familia sici¬ 
liana. se trasladó desde muy 
joven á Boma y siguió sus 
estudios en el Seminario de 
San Pedro, primero, luego 
en el colegio Capranica. y 
en 1867 ingresó en la Aca¬ 
demia de Nobles Eclesiásti¬ 
cos . Nombrado, en 1874. 
canónigo de la basílica de 
Roma, Santa María la Ma¬ 
yor, se le destinó al año si¬ 
guiente á la nunciatura de 
España en calidad de auditor de la misma, y en 1876 
fué nuncio interino. De regreso en Roma (1877). 
obtuvo el cargo de secretario de la Congregación de 
la Propaganda en lo referente á los asuntos rela¬ 
cionados con el rito oriental; tres años después fué 
designado para secretario de Asuntos eclesiástico» 
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extraordinarios, y entonces León XIII apreció las 
grandes dotes diplomáticas del futuro cardenal, En 
18S0 el citado Pontífice le nombró arzobispo titular 
de Heracles y en 1883 nuncio de Madrid, lira este 
cargo diplomático uno de los más difíciles entonces, 
pues se hallaban pendientes de resolución algunos 
asuntos muy delicados, lili efecto, gran parte del 
clero español se balda declarado durante las gue¬ 
rras civiles, francamente partidario de don Carlos, 
y Rampolla, sin titubear, trabajó resueltamente en 
pro del monarca reinante, recordando á todos los 
eclesiásticos el respeto que debían al poder estable¬ 
cido, y manifestando que el clero uo debía tomar 
parte en las ludias dinásticas, prestando de este 
modo inmenso servicio al trono español. En 1865 
tomó parte en ¡as negociaciones entabladas entre lis- 
paña y Alemania con motivo del asunto de las islas 
Carolinas, poniendo término al coníliclo con la me¬ 
diación de León XIII. 

lil padre agustino L. Conde, dice á propósito de 
la gestión de Rampolla como nuncio de lispaña: 
«lar creación de la diócesis de Madrid va unida al 
nombre dé Rampollo. A su inteligente labor diplo¬ 
mática se debe también el acuerdo entre la Santa 
Se ie v el Gobierno español respecto á las leyes del 
matrimonio, y aun desplegó actividad mas intensa 
en apaciguar la efervcs encia política <le los católicos, 
alentándoles á trabajar sin descanso en la conquista 
de las masas populares, como medio único para en¬ 
señorearse del instrumento decisivo del Gobierno y 
lograr iutiuir desde las alturas del poder en los des¬ 
tinos de la patria. Rara esto era condición precisa 
acercar el episcopado al trono, borrar pasadas que¬ 
rellas, limar asperezas y facilitarla mutua conviven¬ 
cia de unos y otros dentro de las circunstancias 
creadas por el desarrollo de los acontecimientos 
históricos. Una resistencia intransigente en aquella 
coyuntura, quizá hubiera provocado desórdenes y 
motines, y basta no es aventurado suponer muv 
probable la continuación de ¡a funesta guerra civil; 
pero como el triunfo definitivo no era seguro y se 
a I vertía entre los contendientes cansancio y hartura 
de pelear, que presagiaba una conclusión próxima 
de la lucha, y eran de temer crueles represalias, 
aconsejaba la prudencia no extremar los rigores, 
sino sacar el más honroso partido de las condiciones 
eu que se hallaba la Iglesia, respecto al poder públi¬ 
co, en aquel período histórico.» 

151 11 de Marzo de 1887 se le elevó al car lenalato 
con el título deSanta Cecilia, v dos meses después, 
con ocasión de la muerte del cardenal .lacobini, fué 
llamado por León XIII á suceder á aquél en la Se¬ 
cretaría de Estado del Vaticano. Algunos historia¬ 
dores suponen que Francia intervino cerca de Su 
Santidad en favor del nombramiento de Rampolla 
para aquel delicado cargo, ya que. según se dijo. 
León XIII se bailaba más inclinado á favor de mon¬ 
señor Galimberti, nuncio entonces en Viena, el cual 
había negociado hábilmente con Bismarck la termi¬ 
nación del Kulturkampf, pero las preferencias ger¬ 
mánicas de monseñor Galimberti eran mal vistas por 
Francia, la que no podia olvidar su derrota de 1870; 
por esto no era de extrañar el veto de esta nación al 
nuncio fie Viene. 

Fué Rampolla durante los diez y seis últimos 
años leí pontificado de León XIII el auxiliar más 
Gal 'lo este gran Pontífice (V. León XIII). La polí¬ 
tica <lo Rampoi.la, como secretario de Estado, filé 
niajor apreciada por Inglaterra, los Estados Unidos 


y Francia que no por Italia, Austria y Alemania. 
Por Francia, sobre to lo, mostró Rampolla predi¬ 
lección especial, favoreciendo la adiiesión de los ca¬ 
tólicos franceses al régimen constituido, de la mis¬ 
ma manera que lo había hecho anteriormente en Es¬ 
paña. En Austria se le consideraba responsable de 
la aproximación de Francia y Rusia y de la oposi¬ 
ción á las potencias de la Triple Alianza, y esto in- 
lluyó en su carrera. En el conclave reunido en 1903, 
á la muerte de León XIII, fué uno de los candida¬ 
tos á la Sede pontificia que tuvo mus probabilidades 
be ser elegido. La mayoría de cardenales no italia¬ 
nos, sobre todo los cardenales franceses, se inclina¬ 
ron á favor de Rampolla, y parece que el mismo 
Gobierno francés les recomendó esta candidatura; 
pero muchos cardenales italianos y los de lengua 
aleinann se mostraron hostiles al ex secretario de 
Estado de León XIII, sobre todo después de ha¬ 
berle sido favorables los primeios escrutinios; y en 
la mañana del 2 de Agosto, al reunirse el conclave 
para on nuevo escrutinio, el cardenal austríaco l’u- 
zvna formuló su veto en nombre del emperador Fran¬ 
cisco José. Ido este pretendido privilegio secular de 
la monarquía austríaca, protestaron públicamente los 
cardenales Oreglia y Matbieu, v el propio Rampolla 
(que ya había sido prevenido del veto de que había 
de ser objeto) con extraordinaria dignidad se a -1 hi¬ 
rió á la protesta contra aquella medida por consti¬ 
tuir un atentado á la libertad de la Iglesia, De to¬ 
dos modos, el veto produjo su efecto, pues en <■! es¬ 
crutinio siguiente fué elevado al Solio pontificio el 
arzobispo de Venecia, cardenal Sarto (Pío X), sien¬ 
do Rampolla el primero que fué á rendir homenaje 
al nuevo Papa. Iodos estos pormenores parecen ve¬ 
rídicos, pues si bien I 03 cardenales juran mantener 
secretas las incidencias y escrutinios del conclave, 
Pío X les dispensó después de aquel juramento. 
Rampolla dimitió su cargo de secretario de Estado, 
en el cual le sucedió Merrv del Val. El resto de 
sus días los pasó Rampolla en el retiro más absolu¬ 
to, dedicado á obras de piedad y de caridad. Era 
arcipreste de la basílica Vaticana desde 1894, pre¬ 
fecto de la Real Fabrica de San Pedro v gran prior 
comendador de la orden soberana de Malta. Perte¬ 
necía á las Congregaciones eclesiásticas del Santo 
Oficio, Consistorio. Propaganda. Ritos. Estudios, 
Comisión pontifical para la reunión de las Iglesias 
disidentes, estudios bíblicos y otros. Ejercía, ade¬ 
más, los protectorados de los canónigos regulares de 
San Juan da Letrán, ermitaños de San Agustín, 
hermanos de la Preciosa Sangre, misioneros hijos 
del Corazón Inmaculado de María, hermanas de 
Nuestra Señora de la Consolación de Tortosa, Madre 
de las Abandonadas de Tortosa, berinanítos da los 
Ancianos abandonados de Valencia, terciarios fran¬ 
ciscanos de España, bijas de Santa Aun. etc. 

Fué el cardenal Raxipolla una de las figuras de 
más relieve de la Iglesia durante los últimos años 
del siglo xix y principios del actual. Publicó; De 
rntht'ira rnmnni beati Petri Apostoloriim prindpiis 
(1868), De anthentico roma ni pontificia magisterio so¬ 
lemne testimonian (Roma. 1870). Del Inogo del mar¬ 
tirio e del sepotero de i Maecabei, publicado en la 
revista 7/ fíessarione (Roma, 1897). Su última pu¬ 
blicación fué una Vida de Santa Melania, obra hagio- 
gráfica de primer orden. 

RAMPOLLO. ( Etitn. — Dol ital. rampollo, vás- 
tngo.) in . .d rb. Rama joven de árbol que se destina á 
ser plantada para obtener un nuevo individuo y que 
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constituye esta práctica el sistema de multiplicación 
llamado de estaca con remitas. 

RAMPON (Antonio Guillermo, conde db). 
Biog. General francés, n. en Saint-Forlunat ^Ar¬ 
dedle) en 1759 y m. en París en 1812. Hizo las 
campanee de ia Revolución y se distinguió por sus 
dotes militares. Siendo teniente en 1792, fue enviado 
ai ejercito de los Pirineos Orientales, y su cuín porta- 
miento le valió el ascenso á coronel; en 1793 fue 
heclto prisionero en Port-Vendíes. Más adelante 
{1796 lee le envió al ejercito que peleaba en Italia, 
v eu heroica conducta en la defensa del reducto de 
Moutelegiuo que le estuvo confiada, facilitó A liona- 
parte la victoria de Montenotte. Rampon había hecho 
jurar á loa 1 ,*2U0 defensores de aquel reducto que 
primero morirían ante» que rendirse; y, en erecto, 
rechazaron tre» ataques sucesivos de los austríacos, 
lo que contribuyó A aquella victoria. Este hecho de 
armas fué popularizado en un cuadro, que mandó 
pintar el Directorio. Rampon ascendió entonces ¿ 
general de brigada, tomando paite como tal en las 
campañas de Italia, Suiza, Alemania y Egipto, «le 
donde regresó después de la evacuación de Alejan¬ 
dría. Aprobó el golpe de Estado de Bruraario é in¬ 
gresó en el Senado en 1802. Desde 1805 hasta 1808 
obtuvo el mando de la guardia nacional en varios 
departamentos del N. de Francia; en 1809 era co¬ 
mandante del campo de Boulogne, y cuando tuvo 
lugar el desembarco de los ingleses en Walcheren y 
Ambares, logró detener el avance del enemigo. En 
1813 dirigió la defensa «le aquella región, pero vióse 
obligado A capitular en Gorkun (20 de Febrero de 
1814) ante las fuerzas enormemente superiores «leí 
enemigo, y fué hecho prisionero; después del desas¬ 
tre «le Waterlóo, mandó la parte S. de París. Napo¬ 
león le nombró conde del Imperio y le dió otro» 
honores. En 1814, al volver de sil cautiverio, formó 
parte de la Cámara de los Parea, A la que perteneció 
durante los Cien Días, pero la segunda Restauración 
le expulsó de la misma, volviendo á tomar asiento 
en ella en 1819, y con motivo «le ia coronación de 
Carlos X se le nombró gran cruz de lu Legión de | 
Honor. Después de la revolución de 1830 se adhirió 
al nuevo Gobierno. En Touruon (Ardéche) se le 
erigió una estatua. 

R AMPONI. Genealog. Familia italiana, de Bolo¬ 
nia, en la que figuraron algunos personajes notables 
durante los siglos xiu al xv. Uno «le ellos fué Lam¬ 
ber tino t célebre jurisconsulto «le fines del siglo xm 
( tn. en Bolonia en 1304), que ocupó una cátedra 
en la Universidad de Bolonia y contó entre sus 
discípulos al no menos célebre Ciño de Pistova. || 
Otro ilustre individuo «le estn familia fué Francisco 
(m. en 1401), j«irisconsulto también y profesor 
de aquella Universidad. Ocupó importantes cargos, 
y tuvo que tomar las armas para combatir á los 
'/einbeceari. por considerarlos enemigos de su patria. 
Su intervención en la política le llevó al destierro. 
Dejó notables obras «le jurisprudencia. 

Rxmponi (Lamberto ). Ring. .Jurisconsulto italia¬ 
no. n. en Bolonia en 1865, profesor de prolegómenos 
de Derecho en la Universidad de su ciudad natal. Ha 
publicado: La deternunaiioue del tempo nei contratti 
(18901, La teoría generóle delle presnntioni nel Di- 
t ifio civile italiano ( 1890), Le lezioui dei professori e 
i di'itti d antore (18901. Condanua; materia civile 
(1891), L" articolo SítO del Códice civile (1893). Note 
tulle prexunzioni tn Dimito civile (1893), La prvso - 
nahtá nmatia nellt leggi ctvili spectali (1893), Le 


co ud i no u i di celibato e di ved o va uta nei testamenté 
e nei contratti (1893), Presunnom e Jimio ni, note 
(1893), Se sia lecita la condinone upposta ad una 
hberalitá che il benejlcato si faccia prete (1894), 
liibhografta del Trattato di Dimito commerciale d% 
Cesare Vivante (1894), é Jl Dimito di mieuzione 
nelle leggi italiaue (1894-97-98). 

RAM PON NEAU (Juan). Biog. Tabernero fran¬ 
cés dei siglo xviii, n. en Argenteuil, cerca de Paria, 
que tuvo un cabaret eu diciia capital, que le dió mu¬ 
cha celebridad; su primera clientela no brilló por lo 
escogida, figurando principalmente entre la misma 
soldados y mujeres de vida airada. Más adelante, 
habiendo llamado Ramponnhau la atención de loa 
comediantes por su jovialidad y por su tipo especial, 
pasaron estos á ser sus clientes; uu pleito que le 
puso un artista acabó de darle populuridad, y no 
tardó eu ser su establecimiento el restaurunt de 
inoda, celebrado por músicos y poetas. Murió hacia 
el año 1765. 

Bibliogr. Michel y Fournier, Histoire des hó- 
telleries et cabarets (t. II); Bruzier, Chronique des 
petits théátres (t. II); Fournel, Nouvelle Btographie ■ 
générale (t. XLI). 

RAMPOOR. Geog. V. Rampur. 

RAMPORE HAUT. Geog. V. Rampur Hat. 

RAMPSINITOi Mit. Rampsiuito, Rampsinitot 
ó Rampsinite es el nombre que la tradición popular 
daba á un Faraón imaginario, cuyas aventuras han 
sido recogidas por Herodoto. V. Rambus III. 

RAMPUR. Geog. V. Rajaohi. 

Rampur. Geog. Princip. de la India, en las Pro¬ 
vincias Unidas de Agrá y Oudh, parte NO. de la 
prov. del Rohilknnd. Se extiende al S. de la pro¬ 
vincia de Kumaun, entre los 28° 25' v 29° 10' de 
lat. N. y los 78° 54 7 y 79° 28' de long. E. de Green- 
wich, con una super. de 899 millas cuadradas in¬ 
glesas (2,328 kms. 2 ) y una población de 550.000 h., 
en su mayoría patanes. Riegan su territorio el Rain- 
ganga. el Koci, el Nabal y el SanUn. El terreno 
consiste en una llanura inclinada hacia el S. y luego 
desde el llainganga ul SE., cultivada en gran parte 
y muy productiva. Abunda la caza y en el terai se 
encuentran algunos tigres v leopardos. Este princi¬ 
pado debe su origen A Alt Mohamed, que en 1719 
obtuvo el título de nabab, con la mayor parte del 
Rohilkand. Su descendiente permaneció fiel A Ingla¬ 
terra dorante la insurrección de 1857. Su capital 
lleva igual nombre y está sit. A 64 kms. NO. de 
Bareli ó Bareilly, A 166 m. de altura, en la margen 
derecha doí Koci ó Kocila, hacia los 28° 48' 30" «le 
lat. N. y 79° 5' 39" «le long. E. de Greenwich; 
74,316 h. en 1911. Rampur ha conservado su origi- 
nulidad, en medio de las ciudades angloiiuhas del 
Rohilkand, y está aún rodeada «le una ancha y es¬ 
pesa cerca de bambúes de cerca de 13 kms. de perí¬ 
metro. En el centro se encuentran la mezquita prin¬ 
cipal y un mercado cuadrado; en el NO. el palacio 
del nabab y otros dos; en el N. la tumba de Feiz 
UIr Jan. No obstante, Rampur es una población 
muy activa, famosa por sus sederías kiss v su cerá¬ 
mica barnizada. También tiene manufacturas de ho¬ 
jas «le sable y de joyería. 

Rampur ó Rampoor. Geog. Pobl. de la India, en 
el reino de Nepal, prov. de los 24 Bajía, sit. a 513 
i kilómetros ONO. de Klatmandu. en el Terai. A la 
der. del río Mohán. || C. de lns Provincias Unidas, 
en la prov. de Agrá, dist. y A 47 kms. ESE. de 
Etnh; unos 5,000 h. Residencia de un rnjá que so 
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considera como jefe de la tribu rujputa de los rahtort I 
en esta parte de lu ludia. 1.a palabra rampur, muy I 
frecuente en la nomenclatura de la India, significa 
ciudad de llama. || C. de las Provincias Unidas, en la 
prov. de Meerut, dist. t i 25 luna, de Saliaraupur; 
unos 9,000 h. Sus calles sou angostas, pero tiene 
buenos jardines y alrededores frondosos. Hermoso 
templo jaina. Manufactura de pendientes y brúzale-, 
tes da cristal. Gran feria en Junio. || C. del Punjab 
cap. del princip. de Rissabir, sit. á 59 Unís. Nli. de 
íiiinla, á 42 m. sobre lu ovil. izq. del Sutlej, á 1,006 
metros de altura y ¡i los 31“ 27' de lat. N. y 77° 40' 
de long. E. de Greeuwicb. Mercado importante para 
lai lanas del Tibet y es famosa por sus chales llama¬ 
dos cAadar. En verano el calor es insoportable á cau¬ 
sa de la reverberación de las rocas que rodean la po¬ 
blación. 

Rampur Boalia. Geog. C. de la India, cap. del 
dist. da Rajshahi en la Bengala Oriental y Assam, 
sit. á la oril. izq. del Ganges; unos 25,000 h. Es¬ 
cuela industrial y colegio oficial. El terremoto de 
1897 perjudicó á muchos de sus edificios públicos. 
Servicio diario de vapores en el Ganges. 

Rampub Hat ó Rampouk TIaut. Gtog. C. de la 
India, en la presidencia de Bengala, prov.de llard- 
wan, dist. y A 40 kms. NNE. de Birbhum, sit. en 
una llanura, A igual distancia del rio Brahmani y 
del Bagla. Est. f. c. Es capital de un subdistrito quo 
cuenta unos 320,000 h. 

Rampur Mathlka. Gtog. C. de la India, en las 
Provincias Unidas de Agrá y Oudh. región dei 
Oudh, prov., dist. y A 72 kms. ESE. de Sitnpur, 
sit. A 5 kms. de la oril. der. del Sarju y á 1,000 in. 
de la izq. del Cliaoka; unos 2.500 h. 

RAMPURA. Gtog. C. de la India, en la región 
del Malwa, priucip. de Holkar, capital del dist. de 
su nombre, sit. A 200 kms NNO. de Indore, A 6 ki¬ 
lómetros de la oril. der. del rio Chamba!. || Localidad 
de la Rajputaun, en los montes Aravali, junto A la 
frontera O. del Est. de Mewar. Notable por dos 
templos juinas, dedicados A Parasnat y que datan 
probablemente del reinado de mediados del siglo xv. 
El mayor es un rectángulo de 79 m. de largo por 74 
de ancho, rodeado por una muralla y con 86 siiras 
ó nichos, cada uno de los cuales contiene un Idolo. 
El santuario principal tiene cuatro puertas, con es¬ 
tatuas de Parasnat, en mármol blanco, y está en 
medio de una nave de 420 columnas, ricamente es¬ 
culpidas, y la cúpula más alta, que consta de dos 
pisos, va adornada con estatuas de [ndra y de otros 
11 dioses. En Marzo y en Septiembre acuden á estos 
templos muchos millares «le peregrinos. || C. fuerte 
de la Rajputana, sit. á 38 kms. SE. de Tonk, en 
loa montes Mina Kherer y en el valle de un afi. de¬ 
recho del Bañas; unos 3,500 h. 

RAMRA ó RHAMRA. Gtog. Oasis de Arge¬ 
lia, en la prov. de Conatantina, A 15 kms. NNO. 
de Touggourt, en la región del Oued-Rir. En sus 
aírele lores se levantó la capital del Oued-Rir, de 
la que todavía se ven las ruinas de una mezquita. 

RAM-RAM. ra. Bot. Según Colmeiro, se da el 
nombre vulgar de ram-ram del Peni A una betu- 
lácea llamada científicamente Betala pigra L. El gé¬ 
nero Betala no existe, sin embargo, en el Perú. El 
único género de betuláceas representado en la re¬ 
gión andina es el Alnas, sección Gymnoth’jrstts. 
Las especies Betala nigra de [.inneo. y de Du Roí 
(¡leíala lenta L.l son de la región atlántica de la 
América del Norte 


RAHRAH. AJil. Nombra que dan los indios al 
dios supremo, y significa el muy alto. 

RAMRATH (Conrado!, b ¡ng. Compositor ale¬ 
mán, n. en Dusseldorf en 1880. Estudió en el Con¬ 
servatorio de Colonia, del cual es profesor. Ha diri¬ 
gido varias sociedades corales, para las cuales ha 
escrito uumerosas óperas. Es autor, además, de di¬ 
ferentes composiciones orquestales é instrumentales, 
así como de la música escénica para Ltbensmesst y 
Dit Schuapphühnt. 

RAMRI. Gtog. Isla de la India, adyacente á la 
prov. de Birmania, dist. de Arakán y sit. en el gol¬ 
fo de Bengala, á 100 kms. SE. de Akyab. Tiene 
80 kms. de largo de NO. á SE. por 14 A 32 de an¬ 
cho, y está comprendida entre los 18* 51' y 19° 21' 
de lat. N. v los 93“ 28' y 94° de long. E. de 
Greeuwicb. Ocupa una super. de 2,095 kms. 2 com¬ 
prendiendo las islas vecinas al NE, que forman con 
ella una especie de archipiélago, poblado por uuob 
90,000 h. Dichas islas son en número de tres me¬ 
dianas y unos 30 islotes, separados de Ramri por el 
estrecho de Kyuk-hpyu, eu que también se levan¬ 
tan algunos grupos de islotes peñascosos, denomi¬ 
nados Rocas de la Pagoda, los Hermanos, las Her¬ 
manas, etc. A 14 leras, de la costa NO. hay otros 
seis islotes llamados los Terribles. Levántase en la 
isla principal una cordillera en la misma dirección 
en que la isla está tendida, que alcanza una altura 
máxima de 900 m. En la isla se encuentran hierro, 
petróleo y sal, y se cultivan arroz, Indigo y caña da 
azúcar. Cuéntanse hasta cerca de 30 volcanes repar¬ 
tidos en todo el archipiélago, 15 de ellos en la isla 
principal. Cada año ó año por otro las erupciones 
presentan especial violencia y los volcanes arrojan 
piedras á grandes distancias, ai mismo tiempo que 
los gases que salen del cráter se inflaman espontá¬ 
neamente, iluminando la isla y sus cercanías. El 
fango arrojado sale abrasando y se observan con él 
aguas salinas y petróleo. En la isla hay dos pobla¬ 
ciones de alguna importancia: Kyuk-hpyu. que es 
la capital del subdistrito, y Ramri. Esta última se 
halla sit. en las márgenes del riach. Tan, A 20 kms. 
de su desembocadura. A los 19° 6' 30" de lat. N. y 
93“ 53' 54" de long. E. de Greenwich, y tiene unos 
3.500 h. Se levanta en la vertiente oriental de un 
anfiteatro formado por colinas bajas. En otro tiempo 
fué capital de una provincia del reino de Arakán, 
con el nombre de Tan-myo y luego de una provin¬ 
cia birmana. Los ingleses la ocuparon durante la 
primera guerra con Birmania y hoy ha perdido casi 
toda su importancia. 

RAMS. in. Juego, El rains se juega con 32 car¬ 
tas. entre tres, cuatro, cinco ó seis personas: el va¬ 
lor ‘le las cartas es el mismo que en el ecarte, sien lo 
el rev la más alta v ocupando el as el puesto inter¬ 
medio entre la sota y el nueve. Según algunas re¬ 
glas, el as es la carta más alta: pero esto es una de¬ 
rogación de las del juego verdadero. Ordinariamente 
se estipula que sólo pane uno y pierda uno, pero 
algunas veces se admite que puedan ganar y perder 
varios. Se distribuye á cada jugada un numero igual 
de licitas (por lo menos 5 y á lo sumo 10). En se¬ 
guida se sortea la mano al que saque la carta más 
alta, pues es ventajoso dar. Después de cortar, el 
que da, distribuye á cada uno cinco cartas,-dando 
primero tres y luego dos ó viceversa. Luego se da á 
sí misino igual número y vuelve la primera carta de 
la baceta, la cual anuncia el palo de triunfo. El mano 
toma la palabra y dice paso o me planto, según que 
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su juego le parezca bueno ó malo. Lo mismo hace, 
á su vez, cada jugador. Si todos pasan, gana el que 
da si lia lieciio cinco rams y coge cinco de las lidias 
del cesto. Pero si uno ó vanos jugadores se plantan, 
el que da tiene el privilegio de descartarse de una 
ile sus cartas sin enseñarla á los demás y de tomar 
la vuelta en cambio. Cuando todos pasan, excepto 
uno, al primero pueda retractarse de su palabra y 
sostenerse contra el que se planta. Si no. aquel hace 
rams. cualquiera que sea su rango. El primero que 
se planta echa una carta cuaiquieru. los demás, que 
también se hayan plantado, tienen que servir, forzar 
u triunfar si no tienen de aquel palo y hasta contra- 
fallar si liega el caso: la obligación es hacer baza 
siempre que se pueda. A cada baza, el jugador que 
la hace, se desembaraza de una Helia que echa al 
cesto. El que. plantándose, no hace ninguna baza, 
queda rams>ido, conservando todas sus Helias y vi¬ 
niendo obligado á tomar otras cinco. Los que pasan 
callan mientras los otros juegan, echando sos cartas 
en la baceta sin enseñarlas y guardando sus Helias, 
sin tomar más. La mano pasa á la derecha del pri¬ 
mero que dió y así sucesivamente. El primero ó pri¬ 
meros que se desprenden de todas sus lidias son los 
que ganan, retirándose del juego y continuando lo» 
demás hasta que quede uno ordinariamente que con¬ 
serve una ó vanas Helias. Se da el caso, algunas 
veces, de que ur. jugador se desprende de todas sus 
fichas antes de terminar un juego empezado v en¬ 
tonces no se puede retirar hasta el final, l'ero ai 
sólo son dos los jugadores, el primero que queda sin 
fichas puede retirarse, aunque le queden cartas. En 
ocasiones se admite una complicación, que consisto 
en añadir un muerta, cuando el número de jugadlo- 
res no es superior á cinco. E! muerta se compone de 
cinco cartas, que el que da pone sobre el tapete en 
las mismas condiciones que las cartas de los demás 
jugadores, y que el mano tiene el derecho de coger 
sin mirarlas, á cambio de las suyas, si no le pare¬ 
cen buenas. Si no hace uso de e^te derecho, el ju¬ 
gador siguiente puede aprovecharse do él. y así su¬ 
cesivamente. En algunos círculos, el muerta es /or¬ 
zado, es decir, que el mano esti obligado ú jugar, 
ora con sus cartas, ora con las del muerta. Si juega 
con sus enrtus. su vecino de la derecha dehe tomar 
el muerto ó jugar con sus cartas, y así sucesivamen¬ 
te. También se admite algunas veces la convención 
de jugar trina fas de socorra; es decir, que quien ha 
ganado la primera baza debe echar en seguida un 
triunfo, y si no lo tiene echa una carta vuelta que 
se considera como triunfo. 

Rams. tj'rog. [.ocalidad de la República Argenti¬ 
na, en la prov. de Santa Ee, dep. de San Cristóbal, 
dist. de Constanza. E*t. f. c. 

Rams y Rijburt ( Esteran), Ring. Ingeniero es¬ 
pañol, m. en la República Argentina en 1SG7. 
Llevó á cabo la canalización del Río Salado, que 
nace en la provincia de Jujuy y desemboca frente á 
Santa Ee, poniendo en comunicación fluvial las más 
apartadas provincias del interior con el litoral del 
Paraná; fue acometida desde la capital por Rams y 
Kubbrt, afrontando no solo la barbarie de los in¬ 
dios. sino también los accidentes de la Naturaleza. 

RAMSA U. Geng. Mun. de Paviera (Alemania), 
en la regencia fie la Alta liaviera, distrito «le Hereh- 
tesgadnn, á 068 m. s. n. m., con ríos templos ca¬ 
tólicos. castillo y fabricación de trenzarlos, marque- 
te i a y sillas de montar; cría de ganado y unos 1.000 
habitantes. Al S. el pintoresco Wimbachtal, con el 


Wimbacklamm y el NVatzmann, al O. del Hintersee 
(787 m. s. n. ni.). 

RAMSAY. Qeng. ecl. Abadía inglesa, en Ilun- 
tingdonshire, fundada por Ailwino, noble sajón, en 
969, á instigación de san Oswaldo de York. El lu¬ 
gar escogido (Ram-eie, Ínsula arietis) es una de las 
islas más hermosas formadas por las aguas del Gusa. 
En ella levantó una iglesia de madera Aednoth, so¬ 
brino »le Ailwino, y en 991 consagró en su lugar otra 
do piedra el propio san Oswaldo. Al año siguiente 
el monasterio eligió á su primer ubud. Aednoth. Ail¬ 
wino había dotado generosamente á su fundación 
con tierras y privilegios, que confirmaron y amplia¬ 
ron el rey Edgar y los primeros Enriques. Entre 
las casas que le estaban sujetas hay que contar los 
priorato* de San Ives, en las cercanías, y Modney eu 
Norfolk. El abad tenia asiento en ei Parlamento. En 
tiempo de Enrique VIH el abad resigno espontá¬ 
neamente lu abadía en manos del rey, quien le asig¬ 
nó una pensión de *¿66 libras por año. l.as tierras 
abaciales cayeron en poder de (Jromwell. Las rentas 
de la casa ascendían á 1,716 libras, llov no queda 
nada importante de las antiguas construcciones. 

Ramsay. Geog. Cant. del Canadá, en la prov. de 
Ontario, condado de Lnnnrk. sit. á 46 kins. OSO. de 
Ottawa, en las márgenes del tío Misisipi. atl. dere¬ 
cha riel Ottawa: unos 250 kms.* y 3 .700 h., casi 
todos concentrados en su rabocera, que es Almon- 
ta. untes llamada Ramsay ó Rainsayville. 

Ramsay. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en el 
de Louisiana. parr. de St. Taminany; 425 I», según 
el censo de 1910. 

Ramsay. Genealog. A ntigua familia escocesa. entre 
cuyos miembros figuran: Alejandro Ramsay de Üal- 
finusie , del siglo xiv. se distinguió en la milicia. En 
1335 mandaba las tropas que infligieron una gran 
denota al conde de Namur cerca de Edimburgo; tres 
años después obligó ú los ingleses á levantar el sitio 
riel castillo de Dunbnr. heroicamente defendido por 
la condesa de Moray, Lo s de Dunbar. Un golpe <i« 
audacia. ejecutado por Kamsay en 1312. le sirvió 
para apoderarse de la fortaleza de Roxburgh. Ha¬ 
biendo sido recompensados sus servicios por el rev 
David II. á costa y en perjuicio del magnate Gui¬ 
llermo Dnuglas. éste se vengó de su rival encerrán¬ 
dole en la torre de una fortaleza y allí le dejó perecer 
ríe hambre. || Alejandra Ramsay, in. en 1402. defen¬ 
dió con éxito los derechos de la casa de Dalhousie, ú 
la que pertenecía, contra los atropellos de Enrique 1 V 
de Inglaterra, y encontró la muerte en la batalla rio 
Homildoii Hill. || Juan (1580-1626), fué favorito 
del rev Jacoho VI. al que acompañó á Inglaterra. 
Tenia un carácter muy violento; en 1600 hirió gra¬ 
vemente á un oficial «leí rey y poco después dio muer¬ 
te con su espada al conde «le Gowrce, acusado de 
traición, liste Ramsay ara vizconde de Had«lingtoii 
y conde de Holderness. || Jaime (n. por el año 1589 
v m en 1638) prestó también sus servicios ni citado 
rey Jacoho VI eu Inglaterra, luego apoyó á Gustavo 
Adolfo, y figuró en varios hechos de armas, como In 
toma de Wurzbui'go y la delVnsa «lo Hnnau contra 
las tropas imperiales (1635-36)» pero en esta cir¬ 
cunstancia consistió en retirarse mediante determina - 
da* condiciones. Vino entonces el tratado de paz 
entre el emperador v el conde «le llanau. y como no 
so cumplieran aquellas condiciones, volvió á tomnr 
las armas y fué hecho prisionero en 1638. muriendo 
sin recobrar la libertad. ¡¡ David (m. por el año 
1653), se hizo célebre en el oficio de relojero, hablen- 
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do prestado sus servicios como tal en Ins cortes «io 
Jacotio I y de Curios I. Fuá, además, muy comps- 
teute en las ciencias oculta», En el Museo Británico y 
en el South Kensingtnn Museum se guardan relojes 
construido» porD. Ramsay. || Su hijo Guillermo cul¬ 
tivó la medicina y la astrología. Estudió eu la Uni¬ 
versidad de Montpeilier, y prestó su» servicios como 
médico á Carlos 11. Publicó varia» obras: Lux veri- 
tixtis (1651), A short discútase of the eclipse of the 
¿¡imite (1651), Vox stellanmt (1652), Astrologia res- 
taurata (1653), Man's dignity nuil perjectíon (1661), 
De Veneuis (1663), Some physieal considerations of 
Wormes{ 1668), y The gentleman's Companion (16*6) 

|| Gatllermo, conde de Dalhousie(m. en 1674), tomó 
parte en las lucbas religiosas de su época, v con el 
grado de coronel se alistó en el ejército de los cove- 
nants. Eu 1646 fuá nombrado sherif del condado de 
Edimburgo. Anteriormente balda representado á 
Montrosa en el Parlamento de Escocia. || Alian 
(1686-1758) distinguióse romo poeta ( V. aparte su 
biografía). || Jorge, conde de Dalhousie (1770-1838), 
fué comandante en jefe de las Indias desde 1829 
basta 1832. || Maulé Fox, n.en elcondadode Forfara 
( 1801-1874), conde de Dalbousie. Siguió la carrera 
de las armas, la que dejó cuando tenia el grado de 
capitán. Figuró en la política, habiendo representa¬ 
do en el Parlamento al con lado de Pertb en 1835-37 
y posteriormente A otros distritos. Fué también sub¬ 
secretario de Estado (1835-41) y secretario de Gue¬ 
rra de 1846 ¿ 1852 v de 1855 á 1858, cargo este 
último que desempeñó con poco acierto, pues se hace 
responsable á este funcionario de la mala dirección 
<le la guerra de Crimea. Este personaje tenía tam¬ 
bién el titulo de barón Panmure. || Jorge, conde de 
Dalbousie (1806-1880). Abrazó la carrera de mari¬ 
no. habiendo ascendido á contraalmirante en 1862 y 
A almirante en 1875. Navegó principalmente por los 
mares de la India y en el Báltico. || Jaime Andrés 
(1812-1860), marqués de Dalhousie, hijo del 
comandante en jefe de las Indias, el conde Jorge de 
Dalhousie. Estudió con mucho aprovechamiento en 
Oxford, y en 1835 representó en el Parlamento al 
condado de Haddington, tomando después asiento en 
la Alta Cámara. En 1845 substituyó AGIadstoneen 
el departamento del Comercio, V en esta ocasión dió 
muestra de sus especiales condiciones de gobierno. 
Con una habilidad poco común defendió las leve» de 
Peel sobre los cereales en la Cámara de los Pares, y 
trabajó para que el Estado tuviese un control efecti¬ 
vo en las líneas férreas, en cuya construcción influvó 
mucho. Nombrado gobernador general de las ludias 
(18 47 ), tuvo que vencer al principio alguna» graves 
revueltas de los sikhs, apoyados por los afganes, 
v en 1849 anexionó A los dominios de la Corona bri- 
tAnicn el Punjab. cuya administración organizó tam¬ 
bién. En 1852 dirigió con mucho acierto, A pesar do 
no ser militar, las operaciones de la guerra de Bir¬ 
mania, causando verdadera admiración A los inteli¬ 
gentes: esta guerra terminó con la anexión de la 
Baja Birmania. Su gestionen la Comandancia gene¬ 
ral de la ludia fué de las más provechosas, pues tra¬ 
bajó para abolir las costumbres bárbaras que allí 
imperaban: autorizó las segundas nupcias de las 
viudas hindus, introdujo la institución del Jurado en 
los Tribunales, encauzó los impuestos, dió mucho 


anexionando al Imperio el reino de Atidh, atribuyóse 
la gran revuelta de 1857 A dicha circunstancia, si 
bien las causas de la misma son aún desconocidas, 
habiendo contribuido bastante el envío A Crimea de 
regimientos ingleses de la India. Pero cuando esta¬ 
lló aquel movimiento insurgente, el gobernador ge¬ 
neral ya había hecho dimisión de su cargo y entre¬ 
gado sus poderes A Canning (1856). Los último» 
años de su vida, pasados en Inglaterra, fueron para 
el muy tristes, pues viéndose sin prestigio no se atre¬ 
vió A dar su autorizada opinión al Gobierno durante 
las borrascosas circunstancias por que atravesaba la 
India. El marqués de Dalhousie había militado en el 
partido conservador; ello no obstante, fué uno de los 
que más apoyaron las reformas de la Iglesia escoce¬ 
sa. ¡| Juan Guillermo, conde de Dalhousie (1847- 
1887). Ingresó en la marina de guerra ( 1867). pero 
tiguró más en la política, militando en el partido li¬ 
beral. En 1880 representó A Liverpool en la Cámara 
de los Comunes, pasando después A la Alta Cámara. 
En 1866 formó parte del Gobierno liberal. Sus ideas 
políticas fueron opuesta» A las de su familia, pues lo» 
Ramsay hablan sido siempre conservadores. Su libe¬ 
ralismo era muy avanzado, habiendo incluso llegado 
A aceptar el hame-rule después de un viaje que hizo 
A Irlanda. Fué su esposa la condesa de TanUerville 
(Luisa Bennet). una de las damas que desempeñaron 
un papel más importante en los salones políticos de 
Londres. || El actual representante de esta familia es 
lord Arturo Jorge Mutile Ramsay, conde de Dalhou¬ 
sie (n. en 1878), el cual es miembro de la Cámara 
de los lores. 

Bibliogr. Duque de Argyli. India under Dalhon- 
ste and Canning (Londres, 1865); Arnold, The mar¬ 
gáis of Dalhousie's adnunistration of Uritish India 
(Londres, 1862); Chambers. Bminenl Se.otsinen; Hig- 
ginbotham, Mea whom India has Á noten (1871), etc. 

Ramsay (Alejandro), títog. Periodista V escritor 
escocés, n. en 1822 y m. en 19(>9. Por espacio de 
sesenta y dos años dirigió el fíauphire Journal, y 
publicó diferentes obras sobre agricultura y ganade¬ 
ría, entre ellas The Polled Herd liook. 

Ramsay (Allan). Biog. Poeta popular escocés, 
n. eu Leadshill en 1686 y m. en Edimburgo eu 1758. 
Recibió una instrucción muy deficiente y se le puso 
de aprendiz en casa de un peluquero. A partir de 
1712 empezó A componer poesía», que leía en el 
club jacobita llamado Easg Club, pero al ser ce¬ 
rrado éste por rnzones políticas empezó Ramsay á 
editar sus versos, vendiéndolo» A 2 sueldos el ejem¬ 
plar, y de este modo vino á convertirse en librero. 
Con la protección que le dispensaron amigos de po¬ 
sición é influencia, consiguió dar mucho desarrollo A 
su establecimiento industrial, que con el tiempo llegó 
A ser el punto de reunión de los literntos más famo¬ 
sos. Publicó muchos volúmenes que contenían fábu¬ 
las v cuentos, imitaciones da La Fontaine y de La 
Motte; el poema Thefair Assemhlg (1723), que tuvo 
mucho éxito, y pura resucitar el antiguo cauto na¬ 
cional escocés publicó dos colecciones de cantares: 
The te atable miscellany (172 1) y The evergreen (1725), 
eu las que se contienen más bien refundiciones que 
trabajos originales. También creó, A sus expensas, el 


primer teatro que hubo en Escocia, componiendo 
para el misino la comedia pastoril Thegentle sepherd 


empuje A las obras públicas, estableció líneas férreas j (1725, 1891). la mejor V másconocida de sus obras, 
y telegráficas, etc. Pero su política de anexión fué j Como poeta popular no poseyó la fuerza de Burns, 
muy discutida en la metrópoli, y como, A pesar de 1 pero el entusiasmo V el temperamento fresco de su 
ello, el marqué» de Dalhousie persistió en la misma, | modo de ser personal comunican vida A sus versos. 
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Sobresalió especialmente en la presentación de tipos 
sencillos con su pintoresca dicción. 

Bibliogr. Smeaton, Alian Ramsay (Edimburgo, 
1896). 

Rawsay (Au.as). Biog. Pintor escocés, n. en 
Edimburgo en 1*13 y m. en Dover en n84. Fué en 



Fiera Macdonald. Cuadro de Alian Ramiay 
(Colección Wakefied) 


Londres discípulo de Hans Huyssing y en 1736 pasó 
á Italia, donde tuvo por maestro á Solimena é Im- 
periali. Aunque al principio se había dedicado al 
género histórico, pronto se consagró á la pintura de 
retratos. Vuelto de Italia, se estableció en Edimbur¬ 
go, donde pintó el retrato del duque de Argyll y 
luego (1762) se trasladó á Londres, en donde obtu¬ 
ro franco éxito. En Londres fundó un taller que fué 
muy afamado. Además de pintor, era filólogo insig¬ 
ne y elegante escritor. Muchos de sus ensayos se 
coleccionaron en un volumen titulado luvestigator. 
En la pintura de retratos, sin llegar á la primera 
categoría, se distinguió notablemente, como lo de¬ 
muestran los de Rousseau, David Hume, Mrs. Alian 
Ramsay, A. Mnrray, A. Anstim, Jorge 111, doctor 
Mead, su Autorretrato y otros. 

Ramsay (Andrés Crombie). Biog. Geólogo in¬ 
glés, n. y m. en Glasgow (1814-1891). Habiendo 
ingresado en 1841 en la Oficina de Geología de la 
Gran Bretaña, fué director general de la misma des¬ 
de 1872 hasta 1881. En 1848 obtuvo una cátedra en 
la Universidad, que en 1851 conmutó por una en la 
Roynl school of mines, de Londres. Escribió sobre la 
geología de Arran (1841) y el N. de Gales (1858), 
Oíd glaciers of North Wales and Switzerland (1860). 
Physical geologg and geogrnphy of Great Bntain 
(1861: 6.* ed., 1894); Rudimeuts of mineralogy 
(3.* ed.. 1885), y publicó un Mapa de las islas bri¬ 
tánicas (1878). 

Bibliogr. A. Geikie. Memoir of Sir A . C. R. 
(Londres. 1895). 

Ramsay (Andrés Maitland). Biog. Oftalmólogo 
inglés, n. en Glasgow en 1859. Estudió en la Uni¬ 
versidad de su ciudad nativa, de la que ha sido pro¬ 
fesor de enfermedades de la vista. Ha sido, además. 


cirujano oftálmico del Real Hospital y de la Institu¬ 
ción de Oftalmología de dicha capital. Aparte d« 
numerosos artículos, ha publicado: Atlas of Exter - 
nal Diseases of the Eye{ 1897), Eye Injuries and their 
Treatment (1907), Diatheses and Otular Diseases 
(1909), Tree Cases of Blindness in tohich Sight ivas 
acquired in Adult Life, y The Importance of General 
Therapcutics in Treatment of Ocular Diseases. 

Ramsay (Andrés Miguel, caballero db). Biog. 
Literato francés de origen escocés, n. en Ayr (Esco¬ 
cia) en 1686 y m. en Saint-Germain-en-Laye en 
1743. Fué sucesivamente preceptor del hijo del conde 
de Wenup8,del duque de Chateau-Thierry, del prín¬ 
cipe de Turenu y de loa hijos del pretendiente Jaco- 
bo (Jac-obo IIlj, y ejerció, además, el cargo de in¬ 
tendente del duque de Bouillon. Graduóse de doc¬ 
tor en la Universidad de Oxford, y en los último» 
años de su vida fué también intendente del príncipe 
de Turena, su antiguo discípulo. Pasó desde el an- 
glicanismo hasta el pirronismo ó duda absoluta res¬ 
pecto á todas las creencias y doctrinas filosóficas, 
siendo luego convertido al catolicismo por Fenelón. 
Se le debe: Disconrs sur la poésie épique, que figura 
al frente de la edición del Télémaque (1717); Essai 
de politiqne (1719), reeditado así: Essai philosopki- 
que sur le gouveruement civil (1721); Histoire de la 
vie et des onvrages de Fénélon (1723), Les vnyages de 
Cyrus avec un disconrs sur la mythologie et une lettre 
de Fréret sur la chronologie de cette ouvrage (1727 ); 
Histoire de Turenne, depuis Í643 jusqn en 1675( 1735), 
etcétera. En inglés publicó: Poems (Edimburgo. 
1738), V Philosophical principies of natural and re- 
vealed religión (1749). En la mayor parte de sus obras 
interpreta las ideas políticas, morales y religiosas de 
Fenelón, desde un punto de vista amplio y claro. 



«Torpe III, por Allau Ranisay 
(Galerín Nacional de Retratos, Londres) 


Ramsay (Caélos Luis). Biog. Literato inglés del 
siglo xvii. Dedicóse á la química y á la medicina, 
tradujo en latín un tratado de Kunckel, Deprincipiis 
chymicis (Londres. 1678), pero es conocido-princi¬ 
palmente por su Taqueografia ó arte de escribir c»n 
la misma prontitud con que se habla (16781, en laua 
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y en francés, en el cual sigue la orientación de Cross I 
y Shelton. ¡| Su padre Carlos , n. y m. en Elbing 
(1617-1669). fué hombre muy versado en la Histo¬ 
ria de Rusia y Polonia y compuso diferenies obras 
en las que utilizó los conocimientos adquiridos por 
aus largos viajes en Europa. 

Ramsay (David). Biog. Médico norteamericano, 
n. en Charlestown (17 49-1815). Estudió la carrera 
de medicina en Filadeltia, y una vez graduado lijó 
su residencia en Charlestown (Carolina del Sur), 
donde hizo su práctica, alcanzando bien pronto gran 
notoriedad. Desde 1776 hasta 1785 fué miembro de 
la legislatura de la Carolina, primero, y después del 
Congreso, habiendo demostrado graudes aptitudes 
políticns. Su carrera fué cortada por la mano de un 
loco, el cual disparó varios tiros mientras le estaba 
curando, hiriéndole mortalmeute. Escribió varias 
obras notables, entre las cuales mencionaremos: Ilis- 
tory of thn Revolution of South Carolina ( 1785). Mis¬ 
to ry of the American Revolution (1789), Life of 
Washington (1807), Histery of the South Carolina 
(1809), History of the United States, 1607-WJ8( 1816- 
1817), y una Historia universal americanizada, ó 
reseña histórica del mundo desde los tiempos más 
antiguos hasta el siglo xix. 

Ramsay (Eduardo Uannírman Burnbtt). Biog. 
Sacerdote y escritor inglés, n. en Aberdeen (1793- 
1872). Estudió en la Escuela de Gramática de Du- 
rham y an el St. Johns College de Cambridge, or¬ 
denándose en 1816. El mismo año fué nombrado 
párroco de Rodden, y después de desempeñar otros 
cargos análogos fué destinado á la iglesia de San 
Juan de Edimburgo como auxiliar del obispo Sand- 
ford. al que sucedió en 1830. Aunque en distintas 
ocasiones le ofrecieron un obispado, nunca quiso 
aceptarlo. Su obra más conocida es la titulada Re- 
miniscences of Scottish Life and Character (1858: 
22.* ed;, 1874). Se le debe, además: Divirsities o:' 
Christian Character (1858), The Christian Tjife 
(1862). Lectores on liandel (1862), y Pnlpit Table- 
(1868). 

Ramsay (Guillermo). Biog. Geólogo holandés 
contemporáneo. Es profesor de la Universidad de 
Helsingfors ó individuo de la Sociedad Geológica de 
Francia y de otras varias sociedades científicas. El 
número de sus publicaciones es extraordinario, todas 
ellas de especial interés, de las que tan sólo mencio¬ 
naremos las siguientes: Nagra jack.tagelser om Mila- 
rtlens fOrhallende vid upphettsing (1886), Om Gusets 
absorption i Epidot fran Snlibachthal (Helsingfors, 
1887), Pleocroismen och Qnsabsnrptionen i Epidot 
fran Snltbachthal(\^'i~). Bndialyt von der Halbinsel 
Kola (1893). Isomorphe Schlchtnng und StSrhe d. 
Doppelbrechnng im Epidot ( 1893), Till fragan omdet 
senglaciala hafret ntbredmiugi sodra Finland (1895), 
Urtit e basisches Endglied d. Augitsyenit Nephelin- 
syenit Serie (1896), Geolog. Beobachl auf d. Halbin¬ 
sel. Kola mil Auhang: Petrogr. Beschreib. d. Gestei- 
ue d. Lajaur nrt. (Helsingfors, 1896); Eaped. nach 
d. Tundra Umpteh anf d. Halbinsel Kola (Helsing¬ 
fors, 1898). Geol. Bntwickel d. Halbinsel Kola in d. 
Qnartirzeit (Helsingfors. 1898). Finlandsgeol. (Hel- 
aingfora, 1901), Zur Geologie der recenten und pleis- 
tocaenen Bildnngen der Halbinsel Kanin (Helsing- 
fora, 1904), Die edleu «. d. radioahtiveu Gase (Leip¬ 
zig. 1908), Cancrytsyenit ans Kuolajirvi (1895), 
]\fonaiit von Impiladhs (1897), On the Geolngy of 
Qihraltar, TJpon the Origin of Alpine a Ifilien L.akes 
a np. Glacial Erosión, m. not. np.the Amer. (Nueva 


York. 1890); Das Nephelinsyenitgebiet anf der Halb¬ 
insel Kola (Helsingfors, 1894), Der Meteorit von 
Bjorbóle bei Porga (Helsingfors, 1902), y Beitr. zur 
Geologie d. frahambr. Bildnngen im Gouvernement 
Olouei (1906-08). 

Ramsay (Guillermo). Biog. Químico inglés, na¬ 
cido en Glasgow el 2 de Octubre de 1852 y m. en 
High Wvcombe (Londres) el 23 de Julio de 1916, 
sobrino del geólogo Andrés 
Crombie Ramsay (V.). 

Estudió en la Universidad 
de su ciudad natal, com¬ 
pletando después sus estu¬ 
dios en las Universidades 
alemanas de Heidelberg y 
Tubinga. De regreso en 
su patria fué profesor au¬ 
xiliar an el Colegio Ander- 
son y en la Uni versidad 
de Glasgow, hasta que en 
1880 obtuvo la cátedra de 
química en el Bristol Col¬ 
lege University, pnsando en 
1887 á desempeñar idén¬ 
tica cátedra en In Universidad de Londres. Desde 
1912 dejó la enseñanza para dedicarse exclusiva¬ 
mente á sus trabajos de laboratorio. Sus primeros 
estudios versaron sobre química orgánica, pero lo 
que empezó á darle fama fueron sus investigaciones 
fisicoquímicas. Estudió la tensión del vapor é inven¬ 
tó un método para determinarla; sus trabajo» sobre 
la vaporización y la disociación le llevaron á poder 
precisar ciertas leyes sobre energía molecular en la 
superficie de los líquidos. Un descubrimiento que le 
dió mucho renombre fué el del cuerpo simple argón, 
que realizó junto con lord Ravleigh en 1895, y lue¬ 
go el ile los otros gases raros del aire: helio, neón, 
kriptón y xenón. En 1905 inventó el radiothorium, 



Guillermo Ramsay 



Lápida conmemorativa de Guillermo Ramaay 
(Abadía de Wesiminsier, Londres) 

invento que vino como consecuencia del descubri¬ 
miento del radio por los esposos Curie. Junto con 
Federico Soddv y con Whv’tlaw Gray empezó á es- 
| tudiar en 1903 la emanación del radio, á la que dió 
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el nombre de nitón, y pudo comprobar que éste se 
transformaba paulatinamente en helio. La desinte¬ 
gración del radio decidió á Ramsay á hacer nuevas 
investigaciones sobre la constitución de la materia y 
la posible transmutación de los elementos; los expe¬ 
rimentos de este ilustre químico sobre esto último, 
en los que le ayudó á veces A. T. Camarón, han 
dado origen á muchas discusiones entre los químicos. 
Los trabajos en el campo de la fisicoquímica han va¬ 
lido á Ramsay varias distinciones y recompensas; en 
1886 se le nombró miembro de la Sociedad de Físi¬ 
ca; en 1888. de la Royal Society, de Londres, de la 
que pasó después á ser presidente; en 1895 fue ele¬ 
gido miembro correspondiente de la Academia de 
Ciencias francesa y en 1904 obtuvo el premio Nobel 
de química por sus investigaciones acerca del gas 
atmosférico; fué también olicial de la Legión de Ho¬ 
nor. Débense á Ramsay numerosos trabajos que se 
publicaron en revistas y periódicos científicos ingle¬ 
ses, y entre las obras que escribió citaremos: Ble- 
mentary systematic chemistry (1891), System of inor- 
ganic chemistry (1891), Gases of the atmosphere, the 
history of their discovcry (1896); Modera chemistry 
(1901), é Introduction ío the Stndy of Physical Che¬ 
mistry (1904). 

Ramsay (Guillermo Mitchbll). Biog. Historia¬ 
dor y literato inglés, n. en Glasgow en 1851. Estu¬ 
dió en las Universidades de Aberdeen, Oxford y Go- 
tinga, y en 1882 fué nombrado profesor de arte clá¬ 
sico de la Universidad de Oxford, pasando en 1T85 
á ocupar la cátedra de latín de la de Aberdeen. Per¬ 
tenece á gran número de sociedades científicas y li¬ 
terarias de Inglaterra y del resto de Europa, y ha 
publicado las siguientes obras: The Historical Geo- 
graphy o) -Asia Minor (1890), The Church in the 
Román Empire (1898), The Cities and Blshoprics of 
Phrggia (1895-97). St. Paul the Traveller and the 
Román Cltiien{ 1895), lmpressions ofTurkey (1897), 
Was Christ born at Bethlehem (18Í-8), Historical 
Commentary on Qalatians \ 1899), The Edmation of 
Christ ( 1902), The Letters to the Seven Chin ches of 
Asia (1905), Pauline and other Stndies in Barly 
Christian History (1906), Studres in the History and 
Art of the Bastera Provinces of the Román Empire 
(1906), The Cities of St. Paul (1907). Luke and 
other Stndies in the History of Religión, The Revolu- 
tiou in Constantinople and Tnrkey (1909), Pictnres 
of the Apostolic Church (1910), The Jlrst Christian 
Century (1911), The Imperial Peace, an Ideal in 
Bnropean History { 1913), The Teaching of Paul in 
Tenas of Present Day (1913), The Bearing of Re¬ 
cent Research on the Trust worthiness of the New 
Testament\ 1911), The Makingnfa Uuiversity (1915), 
y The Life and Letters of William Black (1918). 
Ademan, ha publicado numerosos artículos sobre 
materias literarias, históricas, arqueológicas y geo¬ 
gráficas en las mis importantes revistas americanas, 
inglesas, alemanas, austríacas y francesas. 

Ramsay (J ACOBO). Biog. Escritor inglés, descen¬ 
diente de una noble v antigua familia, n. en 1832. 
Poseedor de una inmensa fortuna, estudió la carrera 
de abogado, que no ejerce. Se le debe: Lancaster 
a td York, The fonndations of England (1898), The 
Angevin Empire (1903), The Dawn of the Constitu- 
tion i 1908\, The Génesis of Lancaster (1914), y 
Bamf Charters (1915). 

Ramsay (Jaimb). Biog. Pintor inglés, n. en Lon¬ 
dres v m. en Newcastle-on-Tyne (1786-1847). So¬ 
bresalió en la pintura de retratos, siendo muy nota¬ 


bles los de Grattan, Tomás Benick, Dr. Elliotson y 
Lady Byron. Obras suyas se conservan en la Gale¬ 
ría Nacional de Retratos de Londres y eu el Ayuu- 
tamieuto de Newcustle-on-Tyne. 



Lady Byron, por Jaime Ramsay 


Ramsay (J. Grant). Biog. Higienista inglés, 
n. en 1856. Propietario de periódicos, ha viajado 
mucho por Francia, Italia, Bélgica. Suiza. Holanda 
y Alemania, habiendo estudiado la condición social 
de dichos pueblos. En 1915 fué diputado, y desde 
los comienzos de la guerra europea trabajó para me¬ 
jorar las condiciones higiénicas del soldado. Inventó 
el primer aparato de prevención contra los gases as¬ 
fixiantes que usaron las tropas iuglesas y canadien¬ 
ses. organizó varias exposiciones de productos ali¬ 
menticios, se interesó por la suerte de los huérfanos 
de la guerra, etc. En 1903 había fundado el Insti¬ 
tuto de Higiene. Ha publicado numerosos artículos 
sobre economía é higiene. 

Ramsay (Jorge Bart). Biog. Economista y escri¬ 
tor inglés del siglo xix, de cuya vida apenas se co¬ 
noce dato alguno que sirva para redactar su biogra¬ 
fía. Hay que reducirse, pues, á un estudio de sus 
ideas sobre economía políticosocial, que es lo quo 
parece haber constituido su especialidad. Su obra 
principal en este terreno es: Essay on the distribution 
ofwealth (Edimburgo. 1836). Ramsay se inclina 
francamente á favor del trabajo como opuesto al ca¬ 
pital. poniendo de reiieve que, cuando los provechos 
estriban en el perfeccionamiento de las fuerzas pro¬ 
ductoras <lel trabajo y el capital, el Estado se bene¬ 
ficia ampliamente, pero cuantío los provechos indivi¬ 
duales se deben á la baja ó reducción de los salarios, 
aunque el individuo obtiene una ventaja real, la nn- 
eióu sufre quebranto en una de sus clases más nume¬ 
rosas, la clase obrera. En este terreno «le los grau- 
des beneficios demuestra con claridad lo mucho que 
baja el factor beneficio á consecuencia de la disminu¬ 
ción de la producción. Rechaza la doctrina (que él 
dice apoyada en sofismas) relativa á la elevación ge¬ 
neral del valor, y aunque opina, con Ricardo, que el 
provecho es enteramente proporcional, le encuentra, 
sin embargo, deficiente por no comprender dentro «le 
su cálculo la parte de producto necesaria para repo¬ 
ner el capital fijo. Critica el uso peculiar que hace 
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Ricardo ile la palabra salario, entendiendo R.amsay ¡ 
con ella la proporción de la mano de obra co>r el | 
producto todo. En su obra citada (que él, en el pró¬ 
logo, ealilica de intento de suplemento ¡i las obras de 
Ricardo y Stunrt Mili) aborda el asunto de loa pro¬ 
vechos y la distribución de la riqueza, inquiriendo las 
-causas que determinan la parte de producto indus¬ 
trial que hay que dar al obrero, ó sea las causas de¬ 
terminantes del tipo del salario, entendiendo él que 
este varia en razón directa de la demanda y en razón 
inversa de la producción. En general se atiene, en 
sociología, á las doctrinas de Maltbus, apoyando 
particularmente la de la conveniencia de reducir la 
población. Apoya asimismo la profecía de Maltbus. 
según la cual, los Estados Unidos fabricarán, an¬ 
dando el tiempo, todas las primeras materias que 
necesiten para su producción, y saca como conse¬ 
cuencia que habrá naciones que podrán competir con 
Inglaterra en el terreno industrial. Además de la 
obra mencionada, débanse á RaMsay las siguientes: 
A disqnisition oí i the Government( Edimburgo, 1837), 
Pohtical discourses (Edimburgo, 1838), An inquiry 
vito the principies of human happiness and hnmati duty 
{Londres, 1813), é Instinct and reasou as tht tlrsl 
principies o/ human knoicledge (Londres, 18(52). 

Ramsa y (Jorge Gilberto). Biog. Literato inglés, 
n. en 1839. Estudió en Edimburgo, Aberdeen y 
Glasgow v desde 1863 hasta 190(5 ha sido profesor 
sle humanidades de la Universidad de Glasgow. Es 
notable latinista, y se le debe: Sehclions from Ti- 
l/nllns v Proponías (1887), Manual of Latín Prose 
(4.* ed,, 1897), Vhe Aunáis of Tacitas, traducción 
con introducción, nota y planos (1904); The Histo¬ 
ries of Tacitas (1915) y otras traducciones de auto¬ 
res clásicos. 

Ramsay (Juan). Biog. Exploradorde Africa, n. en 
Tíunwulde (Prusia Occidental) en 1862. Habiendo 
ingresado (1890) en las tropas auxiliares alemanas, 
fundó la estación de Masinde, en Usambara, y en 
1891 exploró el Usngara. De regreso en Alemania, 
dirigió, á la muerte de Gravenrouth (1892), una ex¬ 
pedición á laregióu S.del Camerún. Después do una 
breve permanencia en Alemania, volvió (1893) al 
Africa Oriental y en 1894 acompañó al lago Nyssa 
al gobernador vou Scheele: dirigió luego la estación 
de Ulanga, y en 1896 acompañó al teniente coronel 
von Trotha al S. de] protectorado y fundó la estación 
Ujiji, en el lago Tangauica. Sus trabajos cartográ¬ 
ficos, Roatenshiae im Hinterlande von Kamerun 
{1898), Karte ker Njassa expedition (1891). v 
Ihntsch-Kondtland (1895), se publicaron en Milíci¬ 
ta ogen ans den dentschen Schattgebieten. 

Ramsay(R.). Biog. Escritora inglesa contempo¬ 
ránea. Pertenece á una distinguida familia de Esco¬ 
cia, y desde niña empezó á escribir para el público; 
á los catorce años de edad publicó una novelita y 
compuso también, por aquel tiempo, varios dramas. 
En la mayoría de sus obras posteriores se describen 
con notable exactitud los grandes escenarios cinegé¬ 
ticos de Escocia. Se le debe una traducción del drama 
A alias Cnesar, pero lo que dió celebridad fué la pu¬ 
blicación de su hermosa novela The Impossible She. 

Ramsay y Lennox (Carlota). Bino. Escritora in¬ 
glesa. nacida en Nueva York en 1720 y muerta en 
Londres en 1804. Era hija del coronel Jacobo Ram¬ 
say. teniente gobernador de Nueva York. A los 
quince añosse trnsladóá Londres, dondequedó viuda 
muv joven, y falta de recursos, se dedicó sin éxito al 
teatro. Tuvo mejor fortuna en la literatura, pues sus ¡ 
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escritos fueron muy bien acogidos, y con el produc¬ 
to de ellos pudo atender á su subsistencia. Tuvo amis¬ 
tosas relaciones con Richardson y Johnson, que la 
protegieron; pero habiéndoles sobrevivido, murió en 
la miseria á los ochenta y cuatro años de edad. Es¬ 
cribió: Poems on Several Occasions (1747), Memoirs 
of Harriet Sianrt( 1751). The Teníale Quijote ( 1752 l. 
Henrietta (1758). novelas las tres últimas; una tra¬ 
ducción de las Ménioírcs de Sully (1761), Sa/tpin, 
novela (1762): dos comedias, The Sisters (1769) y 
Oíd City Maaaers (1773), h’uphemia, novela (1790), 
y Memoirs of Heury Lennox (180S). La más notable 
de sus obras es Shakespeare Illustrated ( 1753-74). 

RAMSBOTHAM (Francisco Enrique). Biog. 
Médico inglés, m. en el condado de l’ertb (1800- 
1868), hijo de Juan (V.). Estudió primeramente bajo 
la dirección do su padre, v su fama como médico to¬ 
cólogo no tardó en eclipsar á la de éste. Durante 
muchos años fué profesor de obstetricia y de medici¬ 
na legal en el Loadoa-Hospital. La seguridad de sus 
manos y su destreza en las maniobras más difíciles 
fueron admirables. Fué miembro v después felino del 
Colegio do Médicos londinenses y publicó: Líe hacino- 
rrhagia uterina (Edimburgo, 1822) y Principies au 1 
practice of Obsletric medicine and Sargery iu referan- 
ce to the process of partnritioa (Londres. 1811), obra 
de la que se han hecho varias ediciones. Además, 
publicó á partir de 1835, y casi sin interrupción, 
una serie ile artículos en la Lindan Medical Gnzette 
y en Medical Tintes and Gmelle. 

Ramsbotham (Juan). Biog. Médico inglés que ad¬ 
quirió gran fama en Londres durante el primer ter¬ 
cio del siglo xn. Dedicóse á la ginecología y era 
muy consultado en los casos dificultosos. Fué profe¬ 
sor de obstetricia en el Loudon-Hnspital y médico de 
la casa de Maternidad de aquella capital. Publicó 
trabajos on varias revistas y periódicos profesionales 
y la obra titulada Practical O'iscrvatinas on Midipi- 
fery ( Londres, 1821 ). 

RAM9BOTTOM. Grog. PobI.de Inglaterra, en 
el Lancasbire, á oril. dellrwel!. mun. v á 6 liras, al 
N. de Bury. Es una población industrial con fundi¬ 
ciones de hierro y talleres metalúrgicos; tejidos de 
algodón y estampados: unos 20.000 h. 

RAMSDEN (Elena Gugnüolen). Biog. Escri¬ 
tora inglesa, nacida en 1816 y muerta on 1910. De¬ 
dicóse á la literatura y á las bellas artes, estuvo 
casada con el jefe de la milicia Juan Guillermo Rains 
den (1831-1914), y dejó entre otras obras: A tíirth- 
day Book, con ilustraciones suyas; Speedivell, nove¬ 
la (1894): .4 Smile Within a Tear and other Fairy 
Slories (1897), v Correspondence of Tuno brothers the 
11 *á Duke of Sommerset an l Lord VVebb-Scyniour: 
1S001809 (1906). 

Ramsden (Gualterio). Ring. Médico inglés, na¬ 
cido en 1868. Se educó on Oxford v cursó me iiciua 
en esta población y en Zuricli y Viena, doctorándo¬ 
se en 1902. Perteneció i.l Colegio Pembrolce y fué 
auxiliar de la cátedra de fisiología de la Universidad 
de Oxford. Miembro de las Sociedades de Química 
Biológica y Fisiología, colaborador de Arch.f. Phy- 
siol.; Jostra. Physiol. y Proceed. Roy. Soc. Le debe¬ 
mos: Coagulation of Proteinsi 189 I). Borne -Veir Pro- 
perties of TJrea (1902), Sinfice Membrana, Bnbbles, 
Bniulsinits and Mechanical Coagulation (1903), etc, 

Ramsden (Jbssé). Ring. Célebre óptico inglés, na¬ 
cido en Halifax (condado de York) en 1735 y m. en 
Brigbthelmstone en 1800. Hijo de un fabricante de 
tejidos, quiso dedicarse primero al arte del grabado 
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en cobre, y para perfeccionarse en el mismo se tras¬ 
ladó á Londres; allí púsose en relación con el óptico 
Dollond, de quien aprendió la construcción de di¬ 
versos instrumentos, no tardando bu reputación como 
constructor en igualar á la de Dollond, de quien 
pasó á ser yerno. Débesele la perfección del teodoli¬ 
to, de la ecuatorial y del telescopio, la modificación 
de la máquina eléctrica, una de las cuales lleva su 
nombre, y el iuvento de una máquina de dividir y 
el de otra para medir lineas, por las que obtuvo el 
nombramiento de piiembro de las Reales Academias 
de Ciencias de Londres y de San Petersburgo, y la 
medalla Copley, que es la más alta distinción en In¬ 
glaterra. Fu6 muy aficionado á la literatura, y en 
edad avanzada estudió el francés para poder leer á 
Moliére y á Boileau en su idioma original; además, 
estuvo dotado de mucha memoria. En su testamento 
ordenó que gran parte de la fortuua que dejó se dis¬ 
tribuyera entre los obreros de sus talleres. Publicó 
en Londres: Description of an engine for dividing 
mathematical instrumente (1777), Account of experi- 
ments to determine the specijlcgravity of flitids (1792), 
y algunas memorias que aparecieron en las Bhtloso- 
phical Transactions. 

RAMSDORF. Geog. Pobl. de Alemania, en la 
regencia prusiana de Müuster, círc. de Borten i. W. 
Tejidos de lino; unoa 800 h. 

RAM9EL. Geog. Mun. de Bélgica, prov. de 
Amberes, dist. de Turnhout; unos 1,900 h. 

RAMSEN. Geog. Mun. de Suiza, cant. de Schaff- 
hausen, dist. de Stein, sit. á oril. del Biber, primer 
afi. del lihin al salir éste del lago de Constanza; unos 
1,200 h. Cría de ganado. 

RAM9ÉS ó PER-RAMBSSU (Ciudad de). 
Geog. V. Zoa-Tanis. 

Ramsés ó Rambsbs. Qenealog. Nombre que lleva¬ 
ron varios faraones de las dinastías XIX y XX de 
Egipto y que equivale á hijo del Sol. 

Ramsés 1. Biog. Rey de Egipto, el primero de la 
dinastía XIX y de su nombre. Su nombre real era 
Men-pehti-Ita. Sucedió á Horemheb, el último de 
los reyes de la dinastía XVIII, y parece haber sido 
uno de sus compañeros de armas, no teniendo nin¬ 
gún parentesco con él ni con la casa de Amenofis IV 
(con cuya hija estaba casado Horemheb). Se supone 
que la familia de Horemheb procedía del Delta, aca¬ 
so de Mémfis, á causa de la predilección de los re¬ 
yes de esta casa por el Egipto Inferior, del nombre 
del hijo de Ramsós I, Seti I, que parece de allí, y 
por el culto de Ptah, del cual fué muy devota la di¬ 
nastía y que es un culto propio del Delta. A pesar 
de todo, la capital continuó en Tebas, por lo que 
Manethon llama también tebana á la dinastía XIX, 
á causa, sobre todo, de la influencia de los sacerdo¬ 
tes de Atnóu. el dios nacional de Egipto. Parece que 
Ramsés I cuando subió ni trono ya era viejo (como lo 
era también su antecesor Horemheb) y no reinó más 
que dos años, sucediéndole su hijo Seti 1, al que, 
como de costumbre, había asociado al trono. La cro¬ 
nología del reinado de Ramsés I no es del todo se¬ 
gura, pero parece fi jarla la identificación de su nom¬ 
bre real Men-pehti-Ra (ó Men-peh-Ra) con el Meuo- 
phres.que dió nombre al período sótico(de la estrella 
Sirio-Sothis), que comenzó en 1321. En tal caso de¬ 
bió reinar hacia 1322-1320. Comenzó Ramsés I la 
gran sala hipóstila de Karnak. Su momia, descubier¬ 
ta en 1881, se conserva en el Museo de El Cairo. 

Bibliogr. H. R Hall, The ancient historg of the 
ueareast (3.* ed., Londres, 1916). 


Ramsés II. Biog. Rey de Egipto, el tercero de 1a 
dinastía XIX. Su nombre real era User-ma-Ra Se- 
tep-ne-Ka Rameses Meri-Amón, que se supone vo¬ 
calizado como sigue: Uosi (r)-ma-Ria Satep-ni—Mt+ 
Rlamases AIa(r)i-Amana, con la r medial muda, se¬ 
gún la transcripción cu escritura cuneiforme (tabli¬ 
llas de Boghas-Koei): Uashmuariya Satepuariya Ri- 
yamasesa mai Amana. Los 
griegos lo llamaron Sesos- 
tris , reuniendo sus hechos 
con los de Ramsés III y ro¬ 
deándolo de leyendas. Ade¬ 
más, fue llamado también 
por Diodoro Osymandvas, 
por deformación de la pro¬ 
nunciación semítica de bu 
nombre, Uashmuariya (User- 
ma-Ra). También Estrnbón 
á su templo funerario (Ra - 
messeum) lo llamó equivoca¬ 
damente Aíeninoninm por su 
proximidad á los colosos de 
Amenofis 111, que se lloma- 
rou de Memuou, por confun¬ 
dirse aquel rey con el héroe 
homérico Memnon (por su 
nombre real Mem-na-Ra). 

Los historiadores griegos 
que quieren hacer de Uam- 
sés II un personaje extraor¬ 
dinario, le atribuyen gran¬ 
des hazañas, suponiendo que 
en sus conquistas llegó al 
fondo del Asia y que some¬ 
tió la Bactriana, la India y 
otros países, siendo todo ello 
fantástico. 

Subió al trono á los diez 
y ocho años (1300), reinan¬ 
do cerca de sesenta y siete 
(1234) (fechas de Hall; se¬ 
gún E. Mover, las fechas 
son 1310-12 11). Parece que 
subió al trono en lugar de un hermano mayor, cuyo 
nombre no se lia conservado, acaso porque el mismo 
Ramsés II se preocupó de hacerlo desaparecer. Esta 
suplantación de su hermano está relacionada con la 
de la gloria de otros reyes por Ramsés II, quien no 
perdió ocasión, en los monumentos que restauró, do 
borrar los nombres de sus antecesores, substituyén¬ 
dolos con el suyo, atribuyéndose así su construc¬ 
ción. Es el último de los grandes reyes de Egipto, 
cuya decadencia, sin embargo, no pudo evitar y que 
en su reinado se aceleró coa sus largas guerras, co¬ 
menzando á declinar el poder del Imperio ya en tiem¬ 
po de su sucesor Meneptah. 

El hecho principal de su reinado es la gran gue¬ 
rra con los hetitas que termina definitivamente con 
él, pero á costa de las fuerzas de ambos Imperios. 
Además de esta guerra, Ramsés II en varias ocasio¬ 
nes tuvo que sofocar sublevaciones sin gran impor¬ 
tancia de tribus aisladas de Nubia. Entre el coste 
de sus guerras y el de sus construcciones, con las 
que quiso eclipsar á otros reyes, comenzóla ruina de 
Egipto. 

Hacia el cuarto año de reinado rompió la paz fir¬ 
mada por su padre Seti I con el rey hetita Mursil, 
que había reproducido el anterior tratado de Horem¬ 
heb de Egipto con Shubbiluliutna do los hetitas. 
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que consagraba la pérdida <le la mitad N. de Siria 
adquirida por Shubbiluliuma durante la debilidad del 
Imperio egipcio en el reinado de Amenofis IV. Es- 
toa tratados, que hacían perder á Egipto una parte 
Ha las conquistas de Tutrnés 111, el gran rey de la 
dinastía XVIII, nunca fueron firmados de buena fe 
por Egipto, que aprovechó toda ocasión para anu¬ 
larlos y que tuvo que sostener para ello largas gue¬ 
rras inútiles. 

Ramsés II viajó primero por Fenicia, que era el 
ínico territorio del N. que se recuperó en las cam¬ 
pañas de Seti I y que siempre fué amigo de Egipto 
con el objeto de preparar la campaña. Mursil, el rey 
da los hetitas. advirtiendo sus propósitos, reunió su 
ejército y se situó en el único camino de penetración 
que podían utilizar los egipcios: el valle del Orontes. 
defendido por la fortaleza de Kadesch. Parece que 



Estatua He Ramsés TT. (Museo He Tarín) 


Mursil movilizó su ejército de primer choque, cons¬ 
tituido por los contingentes del S. del Imperio, ó 
*ea del Eufrates Superior y regiones vecinas, aparte 
• ‘e otros que pudo fácilmente movilizar: tales fueron 
los soldados de Carchemisch (en el Eufrates Supe¬ 
rior), de Kadesch (en el Orontes), de Alepo y otros 
da Siria, los fenicios de Arvad (que hablan perma¬ 
necido libres de la dominación egipcia) y otros que 
nntes fueron tributarios de Egipto; del occidente del 
Imperio pudo reunir Mursil pisidios, 1 icios, misios, 
dardanos, cilicios y otros. 

Ramsés II tenía á sus órdenes mercenarios de dis- 
'intas procedencias, sobre todo loa llamados shardi- 
na, que se habían supuesto antes sardos de Cerde- 
ña, pero que ahora se interpretan mejor como habi¬ 
tantes de Sardes en el Asia Menor, los cuales ya 




Estatua He Ramsés Tt 
(Templo de Luksor) 


desde el tiempo de Amenofis III se habían estable¬ 
cido en Fenicia, y, además, negros de las fronteras 
del S. de Egipto, que eran muy temidos por los he- 
titas. Pero, además 
de los mercenarios, 

Ramsés II tenia tro¬ 
pas egipcias organi¬ 
zadas en legiones, 
de las que cada una 
tenia la bandera de 
una divinidad es¬ 
pecial (Amón, Ra, 

Ptah, Sutekh ó 
Keth), que no se sa¬ 
be cómo estaban re¬ 
clutadas y que en 
campañas anterio¬ 
res no hablan apare¬ 
cido. Parece que el 
ejército egipcio era 
inferior en número 
al hetita. pero más 
fácil de mover y me¬ 
jor organizado. 

Después de cru- v. 
zar las montañas á 
la espalda de Feni¬ 
cia, los egipcios por 
el valle del Orontes 
atacaron á Kadesch, 
de lo que tenemos una minuciosa descripción en los 
textos egipcios. Parece que Mursil preparó hábil¬ 
mente una emboscada enviando unos espías que se 
dejaron coger por los egipcios, á los que dieron fal¬ 
sos informes de la situación de las fuerzas enemigas, 
con lo que consiguió que Ramsés II, con el grueso 
del ejército, se desviase hacia Alepo, cayendo en¬ 
tonces Mursil so¬ 
bra su retaguardia. 

Ramsés II hubiera 
perdido asi una 
gran parta de su 
ejército y sus obje¬ 
tivos militares si no 
hubiese vuelto so¬ 
bre sus pasos rápi¬ 
damente, atacando 
á los hetitas y sal¬ 
vando su retaguar¬ 
dia. Parece que el 
mismo Ramsés II 
tomó parte en la 
batalla, realizando 
grandes proezas 
que impidieron po¬ 
ner en práctica su 
estrategia á Mur¬ 
sil, que asi se vió 
arrojado contra el 
rio , pereciendo la 
mayor parte de sus 
jefes y gran núme¬ 
ro de sus tropas 
ante sus ojos. Mur¬ 
sil tuvo que retirar¬ 
se aprovechando el 

cansancio de los egipcios que les inhabilitaba para 
perseguir á sus enemigos. Con ello Kadesch quedó 
abandonada á Ramsés II, no sabiéndose si se rindió 


Parte auperior He la estatua He 
Ramsés II, descubierta eu la isla 
de Elefautina. (Museo Británico, 
Londres) 
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ó si fué tomada. Ramsés II volvió con su ejército, 
«1 botín j los prisioneros á Egipto, en donde mandó 
componer un poema cantando sus liazañas. Este poe¬ 
ma, conservado en las 
inscripciones de Ram- 
ses II, se suele llamar el 
poema de Pentauro por 
ser éste ( Pentaueret) el 
nombre del escriba que lo 
copió, aunque es dudoso 
que fuera su verdadero 
autor. Tal poema es una 
de las muestras más bri¬ 
llantes de la poesía épica 
egipcia. 

Entre tanto Mursil mu¬ 
rió agobiado por la derro¬ 
ta, sucediendole en el tro¬ 
no su segundo hijo Muta- 
llu (el primogénito Khilp- 
sil había muerto antes 
que su padre), quien em- 
run» del templo de Rem- prendió la labor tío resta- 
■é* 11 «u Abydos blecer el crédito de sus ar¬ 

mas, comenzando, mien¬ 
tras Ramsés II seguía en Egipto disfrutando su triun¬ 
fo, una vigorosa ofensiva bajando por el valle del 
Oronteshacia Galilea y sublevando Palestina, no 
conservándose probablemente liel á Egipto más que 
Finiría. Ramsés II se vió obligado á reconquistar 
Palestina, comenzando por poner sitio á Ascalón, 
defendida por sus propios habitantes sublevados. 
Mutnilu tuvo que replegarse perseguido de cerca 
por Ramsés II. quien llevó sus armas 
á los confines N. de Siria (Nabarin y 
Amurru), en donde obligó á volver á 
su obediencia todos los territorios que 
desde la sublevación de Amenofis IV 
y Ja intromisión de Shubbiluliuma 
habían pasado á los hetitas. Mutallu 
se retiró á sus montañas del Asia 
Men or. sin concluir paz con Egipto, 
que. sin embargo, durante un largo 
período se vió hostigado continua¬ 
mente por los hetitas y por las rebe¬ 
liones de los vasallos del N. de Siria 
que nunca le fueron fieles. Entre ellos 
ae contaba un príncipe do los amon¬ 
tas (Amurru) llamado Put-akhi (cuar¬ 
to sucesor de Aziru . el vasallo de 
Amenofis IV, que organizó la suble¬ 
vación del N. de Siria en combinación 
con Shubbiluliuma), el cual, en oca¬ 
sión de una incursión de los hetitas, 
fué hecho prisionero por Mutallu y 
substituido por un cierto Shabili. lle¬ 
vándoselo Mutallu A Katti (ó sea el 
país de los hetitns en el Asia Menor), 
en donde fué protegido por el herma¬ 
no de Mutallu, Khnttusil (el que de¬ 
bía sucederle en el trono), que lo 
guardó en una fortaleza (en Hagga- 
misa). dándole buen trato basta que, 
después de la muerte de Mutallu, le 
colocó de nuevo en su principado. 

Mutallu murió hacia 1280, después de haber rei- 
nsdo unos quince años, sucediéndole su hermano 
menor Kbattusil. el tercer hijo de Mursil, á pesar de 
que Mutnilu tenia hijos; pero éstos probablemente 


no eran de madre de sangre real. Kbattusil, que 
no debía de ser ya joven y que comprendió los in¬ 
convenientes de continuar indefinidamente una lu¬ 
cha que no conducía á ningún resultado definitivo 
y que arruinaba á ambos contendientes, despué» 
de reponer en su gobierno á Put-akhi, ucto que po¬ 
día hacerlo valer ante Ramsés II como una cier¬ 
ta satisfacción que se daba á Egipto, puesto que 
Put-akhi fué desposeído por haber prestado obe 
diencia á Ramsés II, propuso ó éste la paz. Ram- 
8K8 II tuvo el suficiente buen sentido para aceptar, 
ya que la victoria completa era difícil de conseguir 
y que podía en Egipto presentar la oferta de paz de 
Kbattusil como un reconocimiento de derrota. En 
realidad, quedando Egipto con rus posesiones de 
antes de la guerra, ó sea con la mitad S. de Siria 
(Palestina) y con Fenicia, y en el N. el reino amo¬ 
nta de Put-akhi, vasallo de los hetitas, pero con una 
cierta autonomía y en buenas relaciones con Egipto, 
Ramsés II, que durante los quince años de guerra 
no habla avanzado gran cosa en el dominio efectivo 
del N. de Siria, podía darse por satisfecho. 

Los embajadores de ambos países se encontraron 
en Siria v el texto del tratado fué llevado á Ram- 
se8 II, escrito á la vez en jeroglíficos (el texto para 
Egipto) y en escritura cuneiforme (el texto para 
conservar en los archivos de Boghas-Koei, la capitel 
de los hetitas). El tratado se grabó en una tablilla 
de plata, que se presentó solemnemente á Ramsés II 
y luego fué copiado en los muros de Karnak y en el 
templo funerario de Ramsés II (R<iincssenm) 9 Ade¬ 
más de estas copias, se conoce parte de la transcrip¬ 
ción cuneiforme procedente de los archivos de Bo¬ 


ghas-Koei. La conclusión del tratado tuvo lugar el 
año 21 del reinado de Ramsés II (1279 a. de J. C). 

El texto constituye un documento importantísimo 
para la historia del Derecho internacional en la an- 
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tigüedad, .«¡elido el tratado más antiguo de que se 
ha conservado el texto íntegro, aunque antes de él 
tuvieron lugar otros (entre Egipto y los hetitas do» 
más: Horeinhob-Shubbiluliuma, Seti I, Mursil) tanto 

en Egipto como en 
algunos Imperios 
asiáticos. Demues¬ 
tra lo que se sabe 
también por los ar¬ 
chivos de estado de 
Tell-el-Amarna y 
de Boghas-Koei, ó 
sea cuán reglamen¬ 
tada estaba la can¬ 
cillería de aquellos 
Imperios y cómo 
se atendía á todos 
los pormenores con 
la mayor minucio¬ 
sidad. La pax entre 
Egipto y los lieti- 
tas no sóloconclula 
la guerra fijando los límites de ambos Imperio» en 
la» fronteras de costumbre, repitiendo en esto los 
tratados anteriores, sino que establecía una alianza 
ofensiva y defensiva entre ambos Imperios, que se 
consideran como de una absoluta igualdad; á los 
dos reves se da siempre el mismo calificativo de el 
Valiente, á Ramsés II se le llama el gran principe de 
Egipto, mientra» que á Kbattusil se le conoce por el 
gran jefe de Khela. 

II» aquí los párrafos esenciales del tratado: 

«No habrá hostilidades entre ellos (los reyes!. El 
gran jefe de Kheta no invadirá la tierra de Egipto, 
para siempre, con el objeto de tomar alguna cosa de 
allí, y Ramsés-Meri-Amón, el gran principe de 
Egipto, no invadirá el país de Kheta, para tomar 
algo de él. para siempre » Luego se ratifican los 
anteriores tratados concluidos en tiempo de Shubbi- 
luliuma y de Mursil, se establece la alianza tanto 
para campañas con enemigos extranjeros como con¬ 
tra vasallos rebeldes. Se trata luego de la extradi¬ 
ción de vasallos rebeldes y se prohíbe que lo» egip¬ 
cio» vayan á Katti para naturalizarse hetitas y vice¬ 
versa. El tratado se completa con una amnistía para 
los fugitivos de uno ó de otro pala durante la gue¬ 
rra, diciéndose: «No se le causará daño, ni su casa 
será perjudicada, ni sus mujeres ni sus hijos, no se 
I» matará, ni sufrirán daño sus orejas, sus ojos, su 
boca, ni sus pies; que A nadie le sea permitido sus¬ 
citar daños contra él.» El tratado termina con la in¬ 
vocación á las divinidades de ambos países para que 
lo protejan «las mil divinidades varones y hembras» 
de ambos países y se adicionan ln» maldiciones para 
lo» violadores, así como los votos para la prosperi¬ 
dad de los que lo cumplan fielmente. 

Después de firmado el tratado, la esposa de Ram- 
sás II , Nefertari, escribió una carta á Pudukhipa, 
la reina de los hetitas, congratulándose del término 
1« las hostilidades. Esta buena amistad se afianzó 
todavía más, trece años después de ln firma del tra¬ 
tado, en el año 34 del reinado de Ramsés II (hacia 
¡266), con el matrimonio de éste con una bija de 
Khattusil y Pndulthipa, que en Egipto recibió el 
nombre d« Ueret-maait-neferu-Ra (la princesa que 
contempla las bellezas de Ra), y que Kbattusil en 
persona llevó á Egipto, acompañado de un brillante 
séquito y de valiosos presentes, sobre todo oro y 
plata. Khattusil permaneció varios meses en Egipto 


y fué obsequiado fastuosamente. Ramsés II no co¬ 
rrespondió personalmente á esta visita, pero un par 
de años más tarde mandó á Khatti la imagen del 
dios Khonsu de Tobas para que obrase el milagro 
«le curar á la hermaua de Ueret-maait-neferu-Ra, 
hija también de Kbattusil y de Pudukhipa, que pare¬ 
cía estar poseída de los malos espíritus y que no habla 
conseguido curar un médico mandado especialmente 
por Ramsés II, Según dice un texto egipcio (La 
princesa poseída de Bekhten) el dios obró el milagro 
y Khattusil quiso retener la estatua en Khatti. pero 
unte un sueño en qu» el dios parecía ordenarle la 
devolución, la imagen fué mandada nuevamente á 
Egipto. Estas buenas relaciones se conservaron en 
lo sucesivo, y varias veces, á través de los documen¬ 
tos hetitas ó egipcios, aparecen noticias de embajadas 
ó cartas de cortesía entre ambas cortes. 

En sus años de paz se consagró á restaurar los 
edificio» antiguos y á levantar otros nuevos. Su arte 
es monumental, queriendo superar en este sentido á 
cuanto anteriormente se hizo, pero frecuentemente 
á lo monumental se sacrifica la finura de la ejecu¬ 
ción y se está muy lejos del arte refinado de la 
época de Amtnofis IV. En el templo de Amenofis III 
(Luksor) de Tebas, efectuó importantes reformas, 
v lo adornó con dos soberbios obeliscos (uno de los 
cuales se levanta hoy en la plaza de la Concordia, 
de París), terminando la sala hipóstila del templo 
de Kamak, comenzada por Ramsés I; restauró el 
antiguo templo de Tanis: terminó el de Gurnnh, 
que erigió Seti I en honor de Ramsés I, abuelo da 
Sesostri». Memfis y otras ciudades, sobr» todo Ta¬ 
nis (Per-Ramses) en el Deltn, su habitual re»iden- 
cia, debieron igualmente á R* vises II soberbio» mo¬ 
numentos; su templo funerario ( liumestenmJ lo hizo 



Puerta del templo de Rameé» III, en Medinet Aba 


aprovechando elementos de antigua» construcciones. 
Realizó también obras de carácter práctico, pues 
mandó abrir caminos, construir canales y diques, 
etcétera, lo que 1» valió también el sobrenombre de 
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(lbaambul) 



614 


RAMSÉS 


el rey constructor. Otra obra importante suya fué el 
gran templo funerario que se dedicó eu Abvdos, eu 
donde se habla enterrado ó colocado loa cenolabos 
de loa reves de las primeras dinastías, á la memoria 
de éstos. Asi, Ramses II expresaba la solidaridad 
de su dinastía con la tradición del país. En este 
teñí pío , acaso lo mejor desde el punto de vista artís¬ 
tico, de lo construido eu tiempo de la diuastia XIX, 
aparece Ramses II con su padre Seti I ofreciendo 
sacrificios á los nombres de los reyes antiguos, bai¬ 
la llegar al legendario Meces, el fundador de la mo¬ 
narquía egipcia (dinastía I) y el unificador de los 
dos Egiptos. Esta serie de nombres grabados en el 
templo funerario de Abvdos, que es el resultado de 
un tradujo de erudición de loa escribas egipcios de 
la época de Ramsbs II, y que se conoce con el nom¬ 
bre de la lista de Abydos, es un documento impor¬ 
tantísimo para la liietpria y la cronología de Egipto. 

Durante gran parte de su reinado gozó de gran 
influencia su hijo favorito Eha-em-uaset, el gran 
sacerdote de Ptali, que tuvo también reputación 
como mago, habiendo representado á su padre eu la 
última parte del reinado de éste en diversas ocasio¬ 
ne». Hubiera sido su sucesor si no hubiese muerto 
antes que Ramses II. Con Kha-em-uaset son 12 lo» 
lujos * i e Ramsbs II que le premurieron, con lo cual 
le sucedió Merenptah ó Menephtah. Ramses II mu¬ 
rió casi centenario. Su momia, descubieita en 18S1 
al igual que la de Ramses 1, se conserva también 
en el Museo de El Cairo. 

BibUogr. Hall. The andent history of the neur 
east (3. a ed., Londres. 1916); E. Meyer, Geschichte 
des Altertnms (vol. II) y Aegyptische Chronologie 
{Abhandluuyen der Pr. Akademie der Wissemchaften, 
Rerlin, 1904); lireasted, History of Egypt ( Londres. 
1906). Los texto» de la época de Ramses II en 
lireasted. Ancient records of Egypt (vol. III. Chica¬ 
go. 1906) y The Buttle of Kadesh (Dtcennial Ptibli- 
cation of the University of Chicago, V, págs. 81 y 
siguientes). 

Ramses III. Btog. Rey de Egipto, que principió 
su reinado hacia 1205 a. de J. C. Fué el segundo 
rey de la dinastía XX y sucedió »n el trono á su 
padre SetueUht. quien habla comenzado la reorgani¬ 
zación de Egipto después de los desórdenes ocasio¬ 
nados por las usurpaciones que tienen lugar entre 
Meneptuh y él. Ramses 111 es el rey más importante 

de su dinastía. Lu¬ 
chó con fortuna en 
el tercer año de su 
reinado contra las 
tribuslibiHS queata- 
caron repetidus ve¬ 
ces, las cuales, se¬ 
gún reza una ins¬ 
cripción, «huyeron 
ante él amedrenta¬ 
dos como cabras á 
quienes arremete un 
toro». Reconquistó 
en esta lucha la mi¬ 
tad occidental del 
Delta. Más tarde, 
en el octavo año de 
su reinado (hacia 
1196 a. de J. C.), tuvo que contener una invasión 
d»* las naciones del archipiélago Egeo y del Asia 
Menor. Estos pueblos invasores se confabularon para 
atacar á Ramses 111 según los medios de que cad R 


uno disponía: loa qua tenían naves debían dirigirá 
contra las costas egipcias; los demás, atravesando 
Siria, tenían por misión asaltar las fortalezas que se 
opusieran ¿ su marcha. Jnfoimado Ramses III dei 
serio peligro que le 
amenazaba, se apre¬ 
suró á fortificar las 
plazas del Delta y 
las bocas del Nilo, 
y al mismo tiempo 
puso eu pie de gue¬ 
rra un numeroso 
ejército. El choque 
entre los combatien¬ 
tes tuvo efecto si¬ 
multáneamente por 
mar y por tierra, eu 
el S. de Palestina 
(Shephelah), que¬ 
dando completa- 
mentederrotados los 
invasores, aunqu» muchos se establecieron eu el país 
(filisteos y tribus afines). Tales pueblos procedían de 
las regiones del Egeo y del Asia Menor proLableinen 
te, constituyendo la lejana repercusión d* los gran¬ 
des movimientos que habían puesto en conmocióu los 
Estados de Grecia de la época micénica y el Imperio 
de los hetitas. El punto de partida para los pueblo» 
de Grecia fueron las 
invasiones doria», des¬ 
de el Epiro hacia Te¬ 
salia y hacia el Centro 
de Grecia y el Pelopo- 
neBO, que provocaron 
emigraciones en musa 
hacia el Egeo . En el 
Asia Menor, después 
de un período de ma¬ 
las cosechas que trajo 
consigo gran hambre, 
durante el que Menep- 
tah (el hijo de Ruin- 
se» II) auxilió á sus 
amigos los hetitas. pe¬ 
riodo que debilitó la 
fuerza del Imperio, co¬ 
menzaron invasiones 
por el Cáucaso (pue- 
ídos indogermánicos 
del grupo de los ira¬ 
nio», al parecer saces) 
y por los Dnrdanelos, 
estos últimos del grupo 
de los tracios de Euro¬ 
pa, los antecesores de 
los frigios. A estos tra- 
cofrigios se debe la rui¬ 
na del Imperio de Uo- 
ghas-Koei, en buena 
parte. Asi se explican 
las diversas proceden¬ 
cias de los pueblos que 
tuvo que vencer Ram¬ 
sks III y que hubieran Tumba 

podido ser fatales, no 

sólo para Siria, en donde en realidad, á pesar de la 
derrota, terminaron con la supremacía egipcia (con¬ 
sumándose durante el reinado de los sucesores d» 
Ramses III). sino para el Delta. El ataque, ademé», 
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debió tener lugar en todas las costas del Medite¬ 
rráneo oriental, según se desprende del texto de 
Ramses III: 

«Las islas estaban conmovidas por incesantes dis¬ 
turbios. Ninguna tierra podía hacerles frente, co¬ 
menzando por Kheta (los hetitas), Kedi (Cdicia), 
Carchemisch, Arvad y Alasbiya (principados vasa¬ 
llos de los hetitas). Los destruyeron, reuniéndose en 
un lugar del medio de Amor (Amurru, Siria). De¬ 
vastaron el pueblo y la tierra, aniquilándolo. Venían 
incendiándolo todo, adelantando hacia Egipto. Sus 
fuerzas se componían de Pulesti (los que luego se es¬ 
tablecieron en Palestina, á la que dieron su nombre: 
los filisteos), Tjakkarav (un pueblo emparentado 
con los filisteos y, como ellos, procedente probable¬ 
mente de Creta), Shakalsha (sagalasios del Asia 
Menor), Dnanau (dañaos de Grecia) y Uashasha 
(aqueos de Grecia).» Este texto es importantísimo 



Entrada de la tumba de Remiré' VI. (Tebai) 


para In etnología contemporánea y para la cronolo¬ 
gía de la civilización egea. 

Después de la guerra contra los mediterráneos, 
Ramsés III tuvo que repeler un nuevo ataque de los 
libios, en el que las tribus llamadas Tamahu, veci¬ 
nas de Egipto, fueron empujadas por los Mashauas- 
ha (de la región de Túnez) á las órdenes del jefe de 
éstos llamado Kapul. 

fueron igualmente derrotados por Ramsés III, 
cayendo prisiouero Kapul. Con estas victorias logró 
reconstituir la nación egipcia, volviéndola al esplen¬ 
dor de Ramsés II, á quien tomó por modelo. Al 
igual que éste, edificó muchos monumentos, entre 
otros el templo funerario de Medinet-Habú. 

Ramsés III es. en realidad, un buen rey, que si 
hubiera vivirlo en otro tiempo en que Egipto no hu¬ 


biese estado agotado por épocas anteriores habría 
pasado á la historia como uno de los más ilustres. 
Además, le perjudicó la monomanía de tomar como 
modelo á su prede¬ 
cesor Ramsés II, 
que constituye la ob¬ 
sesión de todos los 
de la dinastía XIX. 

Además da sus gue¬ 
rras, que condujo 
con acierto y que 
supo mantener den¬ 
tro de los limites de 
lo indispensable, no 
aventurándose á 
guerras deagresiún, 
y de la construcción 
ríe sus monumentos, 
ocuparon grande¬ 
mente á Ramsés III 
loa asuntos da orden interior y sobre todo la pros¬ 
peridad de la agricultura. Parece que durante su 
reinado la riqueza egipcia aumentó considerablemen¬ 
te, siendo su administración prudente y al parecer 
también provechosa para las arcas reales. Ello hizo 
que dejase fama de monarca extraordinariamente 
rico. Loa griegos exageraron sus riquezas, rodeán¬ 
dole de leyendas; asi, aparece en Herorloto la figura 
de Ramsinito (corrupción del nombre Remeses p-si- 
Nit, ó sea Ramsés el hijo de Neith). 

En tiempo de Ramsés III habla en Egipto, sobre 
todo en el Delta, una abigarrada población extran¬ 
jera, en la que se mezclaban egeos, gentes del Asia 
Menor, sirios, libios, etc., esclavos, mercenarios y 
comerciantes, los cuales ernn, sobre todo, fenicios. 
Los extranjeros llegaron á ocupar cargos importan¬ 
tes en Egipto, como, por ejemplo, el de juez. A los 
mercenarios, incluso se les rlió terreno parB cultivar. 

Durante su reinado tuvieron lugar varias conspi¬ 
raciones; asi, la del harem, en la que estaban com¬ 
plicados miembros de la familia 
de Ramsés III y la de un visir 
que se sublevó. También estas 
conspiraciones dieron lugar á 
leyendas, sobre todo transmi¬ 
tirlas por los griegos, que igual 
que enormes riquezas y porten¬ 
tosas hazañas, merced á las cua¬ 
les le confunden con Sesostris, 
le atribuyeron hechos noveles¬ 
co*. Herodoto dice que, ni vol¬ 
ver victorioso de sus conquistas, 
llevando un largo séquito de 
prisioneros, hospedóse en casa 
da un hermano suyo que habla 
regentado Egipto durante la nu- 
sencia del rey, y pnrn lograr 
aquél ceñirse la corona rodeó de 
leña el palacio en donde se alo¬ 
jaba el soberano con su familia, 
en Dafne de Pclusio, y mandó 
prenderle fuego. Deapertó el ray 
cuando empezó el incendio, y 
habiendo consultado con su mu¬ 
jer lo que debía hacerse en tan 
apurarla circunstancia, ella le aconsejó que dejara 
perecer en las llamas á dos de sus seis hijos, pues 
ant* los gritos de éstos creerla su hermano que ha¬ 
bría perecido toda la familia, y entre tanto ellos s» 
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podrían poner en salvo. I.a momia ile Ramsés III se 
guarda en el Museo de El Cairo. 

Bibliogr. Hall, The ancient history of the near 
east{ 3. a ed., Londres, 1916). Los textos de su época 
en Brensted. A ncient records of Egypt (IV). 

Ramsks IV. tíiog. Rey de Egipto, hijo y sucesor 
de Rnrnsés III. que reinó solamente unos cuatro ó 
cinco años (desde 1172). Fué asociado al trono por 
su padre, y el único hecho importante de su corto 
reinado fueron las expediciones á las costas del mar 
Rojo y A las canteras de Hammamat. Sucedióle en 
el trono RatnsésY. Ramsks IV comienza A entregar¬ 
se á los sacerdotes de Ainón. que poco A poco ha¬ 
blan adquirido gran poder y riquezas. A la muerte 
de Rnrnsés 111 se calcula que poseían más del 1Ü 
por 100 de la tierra cultivada de Egipto. Ram- 
ses IV y sus sucesores acrecieron mis riquezas y 
su autoridad con el descuido del gobierno. 

Ramsés V. Biog. Rev de Egipto, hermano pro¬ 
bablemente de Ramsés III v sucesor de Ramsés IV. 
Reinó solamente cinco años y fué sepultado en una 
tumba, adornada con mucha suntuosidad, en los Bi- 
ban-el-Mol-k. Su momia se guarda en el Museo de 
El Cairo. 

Ramsés VI-XI. Biog. Reyes de Egipto de escasa 
importancia histórica. Ramsés VI, Vil y VIII se 
supone que fueron hijos «1© Ramsés III y dejaron 
paulatinamente las riendas del gobierno en manos 
de los sacordotes de Ainón. Fueron sepultados, al 

igual que sus an¬ 
tecesores , en los 
Biban-el-Moluk, 
después de un cor¬ 
to reinado. || Ram¬ 
sés IX, X y XI, 
aunque reinaron 
más tiempo, su 
gobierno fué tam¬ 
bién insignifican¬ 
te. ya que la pre¬ 
ponderancia de 
r los sacerdotes de 
Amón, que había 
comenzado en los 
reinados anterio¬ 
res. fué en aumen¬ 
to cada día. de manera que al morir Ramsés XI fué 
substituido en Tebas por el gran sacerdote Herihor, 
quien llegó á ser rey. También durante el reinado 
de Ramsés XI, el gobernador del Delta, Nesibaneb- 
ded, fué poco A poco independizándose. Entonces 
ya Siria era del todo independiente, con Estados 
filisteos en su apogeo. 

RAMSEUR. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Norte, condado de Ran- 
dolp; 1 022 h. según el censo de 1S10. 

RAMSEY. Geog. Isla de Inglaterra, sit. en el 
canal de San Jorge, cerca de la península de St. Da¬ 
vid. condado «le Pembroke, de la que está separada 
por el estrecho ó sonad de Ramsey. Tiene 3 kms. 
de largo por 1.500 ra. de ancho y pertenece al mu¬ 
nicipio de St. David. 

Ramsey. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el condado 
de Huntingdom. Antiguo templo normando con rui¬ 
nas de una abadía, fundada en 969 por Ailwine 
(Ethelwine*ó Egelwine) y suprimida en 1539. Es¬ 
cuela de latín. Instituto de arte y unos 5.000 h. 

Ramsey. Geog. Pobl. de Inglaterra, sit. en la 
costa N. de la isla Man, en la desembocadura del 


Sulbv; puerto, faro y astillero; pesca de sardinas y 
unos 5.000 h. Depende de los mun. de Lezayre y 
Manghold. Est. f. c. En ella fué asesinado el buen 
rey Ulofen el siglo xn. 

Ramsf.y. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
eh el Est. de Dakotu del Norte. Ocupa una super¬ 
ficie de 1.205 millas cuadradas inglesas y tiene una 
población de 15,199 h. según el censo de 1910. Su 
territorio forma parte de la Prairie y encierra el lego 
Minniwakan ó Devil. Cap. Devil’s Lake City. 

Ramsey. Geog. Condado de los Estados Unidoi. 
en el Est. de Minnesota. Ocupa una super. de 161 
millas cuadradas inglesas y tiene una población de 
223,675 h. según el censo de 1910. Se extiende por 
la marg. izq. del Misisipí y su terreno es ondulado 
y fértil, de cultivo, de prado y de bosque. Su impor¬ 
tancia es debida A su capital, que es la c. de Saint 
Paul. 

Ramsey. Geog. Burgo de los Estados Unidos, en 
el de New Jersey, condado de Bergen; 1,667 h. se¬ 
gún el censo de 1910. || Aldea en el Estado do Illi¬ 
nois, condado de Favette; 769 h. según el censo do 
1910. 

Ramsey (Alicia). Biog. Escritora inglesa contem¬ 
poránea. Eatudió música en Leipzig y llegó A hacer 
se oir como pianista, pero no tardó en abandonar la 
carrera de concertista para dedicarse exclusivamente 
A la literatura. Ha escrito numerosos artículos v 
cuentos, así como las novelas The A dventures of Mor- 
tirner Dixon (1913) y Aliss Elixabeth Gibbs. Además, 
ha dado al teatro las siguientes obras, todas repre¬ 
sentadas en Londres: Only a Model, Gaffer Jorge. 
Isla the Chosen, Her Guardian Angel, Bridge y Ere's 
Daughter, las dos últimas estrenadas en los Estados 
Unidos. 

Ramsey (Arturo Stanley). Biog. Matemático 
inglés, n. en Hackney en 1867. Hizo sus estudios 
en el Magdalene College de Cambridge, del que ha 
sido profesor desde 1897, tutor en 1912 y presiden¬ 
te en 1915. Se le debe: Modera Plañe Geometry, 
Hydromechanics, Hydroriynamics, Elemenlary Geo- 
metrical Optics y Dynamics. 

Ramsey (José) Biog. Ingeniero norteamericano, 
n. en Pittsburg en 1850. En 1869 trabajó como 
auxiliar en el cuerpo de ingenieros de Pittsburg, que 
prestaban sus servicios A los ferrocarriles de Cincin- 
nati A San Luis. En 1872 se le nombró ingeniero 
jefe y auperintendente de Pittsburg Southern, y con 
este elevado cargo sirvió A otras compañías ferrovin- 
rias, hasta que en 1890 fué nombrado nuxiliar del 
presidente de las líneas Cleveland, Cincinnati. Chi- 
cngoySan Luis. Finalmente, A partir de 1891 ocupó 
la presidencia de varias compañías de ferrocarriles. 

Ramsey (Maratón Montrosk). Biog. Hispanista 
y pedagogo norteamericano, n. en New ton (Mnssa- 
chusetta) en 1867. Estudió el castellano con profeso¬ 
res particulares en su ciudad natal, pasando después 
á España para ampliar sus conocimientos lingüísti¬ 
cos; desde aquí se trasladó A Roma, en donde cursó 
en el Colegio Gregoriano, y al regresar A los Esta¬ 
dos Unidos siguió algunos cursos en la Universidad 
de Columbia. Posteriormente fué nombrado profesor 
de lengua castellana en la Leland Stan ford Júnior 
University (1901). Entre sus obras citaremos: A text- 
book of modern Spanish (1894). The island of Cuba 
(1896), Ah elementary spanish reader, Lo esencial 
del lenguaje castellano (1900), Spanish grammac 
with exercises (1902), Lectura castellana para uso de 
los principiantes, Ejercicios progresivos en la compo - 
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lición de prosa castellana , etc., y numeiosos artícu- j nervios en el peritoneo, Desarrollo del corazón, Ner- 
los perioúisticos referentes á la literatura castellana. ' nos del peritoneo, etc. 

RAMSOATE. Geog. l’obl. de Inglaterra, en el I Ramstrom (Samuki.). Biog. Botánico sueco, n. y 
condado de Kent, sit. en la costa SE. de la isla l m. en Estocolmo (1811-1872). Estudió la carrera 
Thanet, construida parte de ella en dos alturas* pe- j de medicina, que ejerció hasta 1868, en que se reti- 
ñascosas. Tiene un puerto de 19 hectáreas de su per- | ró para dedicarse á su ocupación favorita do colec¬ 
ticio, formado por dos diques de pie¬ 
dra de 914 y 457 m. de largo res¬ 
pectivamente; una iglesia gótica ca¬ 
tólica, dedicada á San Agustín, y 
una de loa mejores obras de Pugin, 
con una elevada torre; otra (San Lo¬ 
renzo) de estilo normando y una si¬ 
nagoga (construida en 1833 por Moi¬ 
sés Monteliore y en la cual descan¬ 
san los restos de aquél). Posee, ade¬ 
más, un convento de benedictinos, 
uno de monjas, con escuela, y un 
seminario católico. Comercio de ca¬ 
botaje y pesca de altura; 28,000 ha¬ 
bitantes. Estación f. c. Cerca de 
Ramsgatk está Ebbsfleet, donde des¬ 
embarcó san Agustín, y según la 
tradición lo hicieron también Hen- 
gist y Horsa con sus sajones. Una 
cruz de piedra recuerda la llegada de 
dicho santo. 

Ramsgate (San Agustín). Geog. 
ecl. Abadía benedictina de Inglate¬ 
rra, la única que compone la Con¬ 
gregación inglesa. Está sit. en la dióc. de South- cionar y clasificar plantas. Formó dos notables her- 
wark. Fundada en 1861, fué elevada á priorato en barios, uno de los cuales regaló á la ciudad de I.und. 
1880, V en 1896 se le confería el título de abadía. Escribió: Estadio acerca de las criptogamas de Sne- 
Viven en ella 40 monjes, consagrados á la conver- cía, De los heléchos prehistóricos y sus huellas en las 
sión de los protestantes. Tiene una escuela y siete terrenos cuaternarios, y Catálogo general del Masco 
misiones. de Historia Natural de la ciudad de Latid , en cola- 

RAMSINGA. M ús. Trompeta de bronce usada boración con el doctnr José Wulf (1870). 
en la India. RAMSU. Geog. Pobl. de la India, en el reino de 

RAMSIN1TO. Biog. Nombre que aplicaron los Cachemira, prov. do Jan mu, dist. y á 47 kms. 
griegos á itamsés II de Egipto, y que se rodeó de NNE. de Udampur, sit. en el camino de Jammu á 
leyendas. V. Ramsés. Srinagar, en la confl.del Mohar y del Paristan, que 

RAMSÓFJORD. Geog. Fiordo de la costa O. forman el Bichlari, nfl. del Cliinab, A 1,240 m. de 
de Noruega, que separa la isla de Hitleren de la de altura. 

Smblen. Está sit. en los límites de los dist. de Uoms- RAMTEK. Geog. C. de la India, en las Provin- 
dal y Trondhjem Sur. cias Centrales, prov., dist. y á 34 kms. NE. de 

RAMSTE1N. Geog. Pobl. de Alemania(Prusia), Nagpur, capital de un subdistrito; unoR 8,000 h. 
en la regencin del Palntinado, dist. de Homburg, Cultivo famoso de betel, que se exporta hasta Boin- 
sit. en el limite N. del Landstuhler Kruch, est. del bay. En el arrabal de Ambala, perteneciente á una 
f. c. Landstuhl - Rusel. Templo católico con una antigua familia máhrata, se celebra una feria á la 
torre coustruida con los restos de un castillo roma- que acuden 100,000 peregrinos, que se reúnen en 
no. Fab. de tejidos é hilados; ladrillería, y unos las orillas de un pequeño lago rodeado de templos. 
2,000 h. A el In pertenece la colonia obrera de Ramtbk es una población sagrada, lo mismo que su 
Schernau. colina de 150 m. de altura sobre el llano, In cual 

RAMSTROM (Oscar Martín). Biog. Médico tiene en su cima una fortaleza y en sus vertientes 
sueco contemporáneo, n. en Estocolmo en 1861. Se varios templos. Otra colina menor está coronada por 
educó en esta población y en Upsala, donde se li- un palacio fortificado del tiempo de los príncipes de 
cenció en medicina en 1901, y en Lund, donde se la raza solar. Delante de dos antiguos templos de 
recibió doctor en la misma facultad en 1905. Cola- Krisna se levanta una mezquita de la época de Au- 
borador de Lakaref Fh ., de Upenla, Mltt. Greane- rengzeb y en la citadn fortaleza, que fué restaurada 
biet Mcd.-Chir., British Med.-Journ., etc., miem- por los máhratas. el templo más original es el del 
bro de la Sociedad de Médicos de Suecia, etc., hn patio central, consagrado á Gnnesn y á Hnnumnn 
sido lector de anatomía en Lund (1905), profesor En los primeros tiempos de la conquista máhratR so 
supernumerario en Upsala (1906), V titular (1909) descubrieron dos baolis ó fuentes que probablemente 
en la mismn Universidad. Debemos á este erudito pertenecen á la époen de los suryabansis del Oudh. 
los estudios: Investigaciones de Stvtdenbnrg en las Son más antiguos los restos de murallas y vestigios 
ciencias de la naturaleza, Stoedenborg considerado de una población de los famosos jefes gaolis, y aun 
como anatomista (1910). y los trabajos de su espe- son de época anterior unns capillas jainas. de modo 
eialidad profesional Nervios del diafragma, Fundo- que la arqueología de Ramtbk corresponde á cinco 
mes de los corpúsculos de Pacini, Distribución de los razas diferentes. 
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RAM-TILLA. f. Bot. Nombre vulgar en la In- I 
dia de la compuesta heliantea coreopsidina Guhotia j 
<ibyssinica (L.) Casa. (Guizotia oleífera DC.), más ! 
propiamente á au semilla, que proporciona un aceite ! 
empleado para el alumbrado y para la alimentación, 
razón por la cual la especie, originaria de Abisinia, 
*>e cultiva en grande en la India y otros países. 

RAM-TURI. m. Bot. Nombre vulgar dado en 
la India Á la malvécen hibiscea Ribisnis longifo- 
4 U3 \V. 

RAMU. Geog. Gran rio de la isla de Guinea, en 
Ja parte antes alemana y hoy australiana. Tiene 
XiOO kms. de curso y una profundidad mínima <ie 

m. y máxima de 5; des. en la bahía Brechcr, cerca 
iie los 4 o de lat. S. 

Hamu. Geog. Aid. de la India, en la división de 
Bengala Oriental, prov., dist. y á 100 kms. SSE. 
de Chittagong. sit. A orí 1. de un riachuelo que forma 
«l pequeño estuario de Cox’s Bazar. Mercado local 
importante. 

RAMUD. Geog. Lug. de la prov. de Almería, 
mun. de Cantona. 

RAMUÍN, Geog. Bug. de la prov. de Orense, 
mun. de Nogueira de ltamuíu, parr. deSanta María 
de Viñoña. 

R A MUJO. m. Ramojo. || pl. Támaras ó leña 
menuda de que se hacen hacecillos. 

RAMULARIA. (Etim. — Del lat. ramillas, ra- 
mita.) f. Bot. Uno de los dos géneros ( ¡tumularia 
Unger) de la tribu de los ramulnrieos (V.), caracte¬ 
rizado por los conidios cilíndricoovales. Consta de 
«ñas 220 especies. Entre ellas, la 11. Cynarae Sacc. 
•causa destrozos eu los cultivos de alcachofas de va¬ 
rios pulses de Europa: la R. Gneldiaua Sacc. en las 
plantaciones de cafe, del Brasil; la R. Onobrychidis 
Allensch. en la esparceta. 

RAMULÁRIEAS. (lítim. — Deriv. de Ramu- 
laria.) f. pl. Bot. Subtribu de la tribu de los frng- 
mosporeos, familia de los mucedináceos, de los hon¬ 
gos hifomicetea. Sus caracteres Ron: esporas sin 
tormar cadena-, conidióforos largos bruscamente dis¬ 
tintos del micelio, y éste bien desarrollado. Son pa¬ 
rásitos, pero no saprofitos. Comprende dos géneros: 
Rumularia Unger, de conidios cilíndricoovales, v 
Piricularia Sacc., de conidios mnzudos y piriformes. 

RAMULINA. f. Zool. (Ramnlina Rupert Jones.) 
Genero de foraminíferos perforados del grupo ó sub¬ 
orden de los lagénidos, tipo de la familia de los ra- 
mulinoa ó ramulininos (Ramulininae Brad v.) Su ca¬ 
parazón está formado en sus primeras cámaras como 
•el género Polymorphina (V. Pommorfina), pero lue¬ 
go continúa su formación por cámaras provistas de 
tubuduras: unas de ellas longitudinales que sirven 
para unir cada cámara á la cámara precedente, y 
otras laterales que sirven para fijar al animal. 

RAMULININOS. m. pl. Zool. V. Ramulinos. 

RAMU LINOS ó RAMULININOS. m. pl. 
Zool. ( Ramulinae Delage, Ramulininae Brady.) Fa¬ 
milia do foraminíferos perforados del grupo de los 
lagénidos, de la que es género tipo el Ramnlina (V.). 

RAMULT ( Estt:ban). Ring. Eslavista polaco, 
n. en 1859. Estudió en la Universidad de Lwow 
G'emberg)^ haciendo investigaciones lingüísticas y 
estudiando la arqueología é historia eslavas. Termi¬ 
nados sus estudios en 18811, dedicóse casi exclusiva¬ 
mente ni estudio de la lengua y vida de los eslavos 
poniéramos, y colaboró, hasta 1886, en el diario 
Gazeta Xarodowa. De gran importancia es su Dic~ 
<ionario de la lengua pomerania o casaba, en polaco 


1 (Cracovia, 1893), y Xnevos materiales para el diccio¬ 
nario cosubo , ambas obras premiadas por Ja Acaue- 
1 mia de Cracovia. A Ramult se le considera el cono- 
! cedor más profundo del idioma casubo. 

HA MULLA. (Etim. — De rama.) f. Ramaje in¬ 
útil. || Chasca. || Ramojo. 

RAMUS (Cristian). Biog. Pastor protestante 
dinamarqués, n. en Drontheim en 1687 y m. en 
1762. Do 1711 á 1732 fué pastor en Copenhague y 
después obispo de Punen. Escribió: De alc/iemia 
bíblica (1710) y De medicamentorum galenicorum et 
chemicorum a<qnipollentis (1711). Escribió también 
sobre filosofía. 

Ramus (Cristian). Biog. Matemático dinamar¬ 
qués, n. en Nykiobing (Falster) en 1800 y m. en 
Copenhague en 1856. Fué profesor extraordinario 
(183 4) v numerario (18-19) de matemáticas de la 
Universidad de Copenhague, y desde 1831 profesor 
de la Escuela Politécnica de la misma capital. En 
1833 se le nombró iniembio de la Real Sociedad 
Dinamarquesa de Ciencias. Escribió: Trigonometri , 
etcétera (Copenhague. 1837 ); Algebra og Functions- 
lüre (Copenhague, 1840), Analytisk Mechanik (Co¬ 
penhague, 1852), y Elementalr Algebra (Copenha¬ 
gue, 1851). A'iein 8, publicó grnn número (letra- 
bajos de matemáticas en varias revistas científicas. 

Ramus (Joohum Frdkrico). Biog. Astrónomo y 
matemático dinamarqués, n. en Drontheim en 1686 
y m. en Copenhague en 1769. Fué director de la 
Escuela de N 'vegacinn de Méen (1720), profesor de 
matemáticas de la Univeisidad de Copenhague y 
miembro de la Real Sociedad Dinamarquesa de 
Ciencias. Escribió: Memoriale trigonometricum (Co¬ 
penhague, 1710), Mcthvdus solis a térra distantiain 
metrendi (Copenhague, 1712). De instrumeutis us- 
tronomicis (Copenhague, 1713), De Jove planeta 
(Copenhague. 1713), y Elementa gcometriae ( Copen¬ 
hague, 1737). 

Ramls (Josk María). Biog. Escultor francés, na¬ 
cido en Aix (Provenza) en 1805 y m. en 1888. 
Estudió en la Escuela de Artes y Oficios de su ciu- 
dnd natal, en donde ganó todos los premios; en 
1822 se trasladó á París, y allí siguió los cursos de 
la Escuela de Bellas Artes y trabajó en el taller <ie 
Cortot. Después de obtener un segundo gran premio 
de escultura, expuso en el Salón de París de 1831 
el busto del conde de Forbin , que le valió segunda 
medalla. Más tarde recibió el encargo de sacar los 
moldes de las producciones artísticas más impor¬ 
tantes que se conservan en Florencia. En 1839 al¬ 
canzó primera medalla, y mención honorífica en la 
Exposición Universal de París de 1S55. Perteneció 
á la Legión de Honor desde 1852. Entre las produc¬ 
ciones más conocidas de este escultor se cuentan: 
Dafnis y Cloe. Santa Genoveva, el busto de Tourue- 
fort, en el Museo de Aix: Gassendi, estatua de bron¬ 
ce en Digne; el conde Simeón, estatua colosal de 
mármol que adorna ei Palacio de Justicia de Aix: 
la de Pnget. también en mármol (Marsella); Ana de 
A ustria (Jardín del Luxeinburgo de París). La decep¬ 
ción, etc. Una de sus mejores producciones es el 
grupo Baca atormentado por una ninfa. 

Ramus (Juan Tack, en latín). Biog. Juriscon¬ 
sulto holandés. n. en Ter-Goes (Zelanda) en 1535 
v in. en Dole en 1578. Cuando contaba escasamente 
veinte años se trasladó á Viena, abriendo una cáte¬ 
dra de retórica y lengua griega. Doctorado en leyes 
en Lovaiua ( 1559) enseñó las Instituciones y el Pi- 
; gesto. Fué también profesor tres años en Douoi, V 
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manó cuando iba á ocupar otra cátadra en Dole. 
Dejó varios epigramas en latiu. una traducción tam¬ 
bién en este idioma, del Boudler d'Uercule (V. edi¬ 
ción de llesiodo por Juau Uporin), una Oteonomia, 
■sen Dispositio regnlariiiu utriusque jtiYit (Lovaina, 
' 1557), unos comentarios á una parte del De Inlelis 
•( Lovaina, 1557), Commeutaml methodici (Lovaina, 
1641), publicados por Valerio Andrés Toxandro, 
•etcétera. 

Ramus ó de La Rambb (Pkdro). Biog. Filóaofo y 
liumauista francés, n. en Cuth, localidad del Ver- 
mandois. en 1515 y m. asesinado en París el 20 de 
Agosto de 1572. Hijo de uu pobre labriego, desceu- 
•uiente de una familia noble arruinada, Ramus, de¬ 
seoso de educar su espíritu, intentó dos veces esta¬ 
blecerse en París, la primera cuando sólo tenía ocho 
años, pero careciendo de recursos hubo de renunciar 
•de momento á sus propósitos. En 1527 consiguió en¬ 
trar como criado al servicio de un rico estudiante del 
Colegio de Navarra, con lo cual aieguró au subsis¬ 
tencia. Aprovechaba las noches dedicándose al estu¬ 
dio, y consiguió seguir durante tres años los cursos 
de filosofía de Juan Hennuyer, obispo más tarde de 
Lisieux, presentándose á los veintiún años á soste¬ 
ner la tesis atrevida de que todo lo que Aristóteles 
na dicho es falso: sus jueces, peripatéticos todos, le 
combatieron, nejando á salvo el talento y habilidad 
del joven candidato. Fué nombrado al poco tiempo 
profesor del Liceo de Mans, introduciendo con sus 
amigos Omer Talón y Bartolomé Alexandre. en «1 
Colegio del Ave Moría, la innovación de juntar la 
•enseñanza de la filosofía y de la retórica, reforma 
•que fue recibida con entusiasmo por el elemento 
escolar. Entonces comenzó Ramus una revisióu de 
sus estudios y se dedicó particularmente á la refor¬ 
ma de la Lógica, por consejo de su amigo Tousan, de 
Reims. Fue esta su preocupación dominante y lo que 
le acarreó la enemistad y el odio de sus adversarios 
que le combatieron encarnizadamente. La publica¬ 
ción de sus primeras obras en aquel seutido en 
1543 le valieron las censuras de Perion y Gouvea 
v la condenación al año siguiente mediante un edic¬ 
to del rey y la prohibición de enseñar filosofía; sin 
embargo, en 15 15 le encontramos dirigiendo el Cole¬ 
gio de Presles. que convirtió en el más lloreciente de 
los agregarlos á la Universidad. Pero no pudo impe¬ 
dir que la persecución contra él arreciase; la protec¬ 
ción del cardenal de Lorena. personaje muy impor¬ 
tante en tiempo de Enrique II. salvó de momento su 
•situación, obteniendo la revocación de aquel edicto 
anterior y pudiendo dedicarse desde 1547 á sus 
aficiones predilectas. Entonces surgió su enemigo 
más formidable. Jaime Charpentier, rector de la Uni¬ 
versidad y aristotélico recalcitrante, quien durante 
veinte años dirigió todas las persecuciones contra 
Ramus. Nombrado éste en 1551 para la cátedra de 
retórica y filosofía del Colegio Real, pronunció delan¬ 
te de un público de más de 2,000 oyentes au discurso 
•de apertura Pro philotophica disciplina (París. 1551; 
2.* ed.. 1555). Ocupóse durante los ocho primeros 
años en la gramática, la retórica v la dialéctica, y en 
«scribir tres gramáticas, griega, latina y francesa; 
•sostuvo varias polémicas y fué objeto de las burlas de 
Rabel ais v Du Bellay (en su Pitromachle), y última¬ 
mente fué nombrado miembro de una Comisión encar¬ 
gada de la reforma universitaria. Continuó su ense¬ 
ñanza desi» 1559. sño de la muerte del rey, expli¬ 
cando las matemáticas. Ramus, que profesaba yn 
secretamente el protestantismo, se separó pública- 


I mente de la Iglesia católica en 1561. Los escritos 
suyos lmsta esta fecha son: Dialécticas partitionee 
(París, 1543). A Himadversionee in dialecticam Aris- 
I totelie libri XX (París, 1513; hay ed. de París, 1548); 
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Institntioiies dialécticae libri III { París, 1543; Han- 
nóver. 1600). traducidos al inglés por MÁUou, por 
A. Wotton (1626) y por Psge (1632); Bruiinae 
qiiaestiunes tu Oíatorent Ciceronis (1547), Rhetoncae 
dtstinctiones ( París, 1549), Plalonis tpislolae latinas 
(París, 1549), Oratioues apologéticas (París, 1551), 
Arithmeticae hbrt /.//(París, 1555), Dtalecliqne (Pa¬ 
ria, 1555), Dialécticas, libri //(París, 1556), Cicero- 
nianiis (Purls, 1557). Oratio de legulione( París, 1557), 
De moribne vetrriini Gallornm(Pavla, 1559), üramma- 
hcae, libri 1 V (París, 1559); Rndimenta Grammaticae 
(París, 1559), 6'c/iolae grammaticae (París, 1559), 
Bc/iolae dialécticas (Basílea, 1559), v Grammatiea 
graeca (Psrís, 1560). Expulsados de París los calvi¬ 
nistas, Ramus obtuvo uu salvoconducto de la reina 
madre y uu refugio en Fonlaiuebleau; de allí pasó 
á Vincennes y otras localidades, hasta después de la 
paz de Amboise, en que volvió á posesionarse de su 
cátedra, continuando sus cursos de matemáticas y 
dando otros sobre la física y metafísica de Aristóte¬ 
les: rechazó la oferta de una cátedra espléudidumeu- 
te dotada en la Universidad de Bolonia para comple¬ 
tar el ciclo de su enseñanza con la moral y la políti¬ 
ca. Perú habieudo estallado nuevamente la guerra 
civil se refugió en el campamento del principe de 
Condé, asistió á la batalla de Saint-Dénis y siguió 
al ejército á Lorena, hasta la conclusión de la paz en 
1568, en que regresó á París. Encontró su bibliote¬ 
ca saqueada, y temiendo nuevas persecuciones pidió 
una licencia y recibió el encargo de visitar lus Uni¬ 
versidades extranjeras; estuvo en Estrasburgo, Ba¬ 
ndea, Zurich, Berna. Francfort, Nnremberg y Augs- 
burgo; el elector Federico III quiso confiarle una 
cátedra en Heidelberg, que no aceptó, volviondo por 
tercera vez A Parla en 1570 después del tratado de 
Saint-Germsin-en-Laye. Durante este tiempo se 
había cerrado su Colegio de Presles por orden judi¬ 
cial y se le habla retirado la autorización para euse- 
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ñar en la Universidad por sus ideas calvinistas. 
Acudió Ramus á su antiguo protector, el cardenal 
de Lorena, quien no le contestó; se ofreció en vano á 
la Universidad de Ginebra, y sólo consiguió, por 
influencia del cardenal de Borbón, que se Je reserva¬ 
ra una habitación en su antiguo Colegio y un au¬ 
mento eu sus honorarios profesionales. 

Obligado á callar, Ramus se dedicó á escribir; 
tradujo sua obras al francés, sostuvo con Teodoro de 
Baza una polémica en defensa de la organización 
democrática en la Iglesia reformada, rehusó con 
dignidad el ofrecimiento del obispo Montluc de Va¬ 
lonee de acompañarle á Polonia á defender los dere¬ 
chos á aquel trono del duque de Anjou. Durante Ior 
tumultos de la famosa noche de San Bartolomé uuos 
malhechores á sueldo entraron en su cuarto y lo 
arrojaron á la calle, siendo arrastrado su cadáver y 
echado al Sena. Varios hombres de su tiempo atribu¬ 
yen á Charpentier la preparación ó instigación <1 el ase¬ 
sinato de Ramus. He aquí las obras de esta segunda 
mitad de su vida: Praemium reformandae parisiensis 
Academiat ad regem (París, 1562), Gramére (París, 
1562), Scholarum Physicarum libri VIH (París, 
1565), Scholarum metaphysicarum libri XI V( Franc- | 
fort, 1566), Praeminm mathematicum (París, 1567), , 
Praelectiones in A ndomari dalaei Rheioricam (1567), | 
Geometría» libri XX Vil (Basilea, 1569), Scholae in 
artes liberales (Basilea, 1569), Scholarum mathema- 
ticarum libri XXXI (Basilea, 1569). Después de la 
muerte de Ramus se publicaron sus obras: Arithme- 
tieae libri 11 et algelrae totidem (Francfort, 1586), 
Aristotelis Política (Francfort, 1601), y Opticas li¬ 
bri IV (Cassel, 1606). Desde la época de sus prime¬ 
ros estudios de filosofía Ramus sintió animadversión 
por la filosofía dominante, especialmente por la de 
Aristóteles, la cual, según él mismo dice, se aumentó 
al conocer los Diálogos de Platón. Creyó que la me¬ 
jor manera de combatirla consistín en reformar la 
dialéctica, despojándola de todas aquellas cuestiones 
que se habían tomado erróneamente como instru¬ 
mentos perfectos de adquisición y de demostración 
científica. Pero á Ramus le faltaba un conocimiento 
más completo y adecuado de la filosofía griega: á 
Platón no parece haberle comprendido v de Aristó¬ 
teles habla siempre con mauiliesta injusticia. Si á 
esto se añade ru espíritu poco ecuánime, se com¬ 
prenderá su inferioridad comparada con Vives que le 
precedió, y cuya reforma, que debió conocer, tenía 
una base más sólida en erudición y mejor orientada 
hacia la filosofía de los tiempos modernos. Su siste¬ 
ma de dialéctica se reduce á loa siguientes puntos: á 
una polémica contra la lógica de los aristotélicos, 
contenida especialmente en sus Scholae dialécticas y 
cuyo objeto era principalmente destruir la teoría del 
magister dixit y otra, segunda, positiva, la formación 
de una nueva lógica que substituyera ventajosamente 
al Organon, esto es, su dialéctica. Ramus define esta 
disciplina: vivías disserendi, quod vi nomiuis intelli - 
gitur: dialegnezzai enim et disserere unum idemqne 
r.alent, idque *st disputare , disceptare atque omniuo 
ratione uti, y comprendía dos partes: el ars inventen- 
di y el ars jndicandi. El origen de esta metodología 
♦*s triple: existe primeramente como facultad natural 
de investigar y de valorar, más tarde como arte al 
servicio de la ciencia y de la vida, y últimamente 
como práctica habitual. Pero, añadía, la naturaleza 
humana, fundamento último de aquella doble aptitud, 
no puede ser conocida sino observándola y se la ob¬ 
serva sólo en sus obras á saber, en los productos 


| más perfectos de la humanidad, en las obras maes 
1 tras de los grandes genios, llámense sabios, poetas 
ó fiIósofo8. liste llamamiento al estudio de la natura¬ 
leza. vagamente comprendido, y este ciego respeto 
á las creaciones del clasicismo, liaren de Ramus un 
hombre del Renacimiento. Si en sus intentos de re¬ 
forma de la Logística no estuvo acertada la división 
de los cuatro tratados: idea, juicio, raciocinio y mé¬ 
todo, es respetado por los lógicos cortesanos de Port- 
Royal y se conserva hasta tiempos muy posteriores. 

Kl ramismo, dice Waddington, ejerció en toda 
Europa una influencia de la cual es difícil hoy for¬ 
marse una idea exacta. En Suiza. Alemania y Fran¬ 
cia. reunió bajo su bandera á todos los adversarios 
de Aristóteles; las universidades protestantes lu adop¬ 
taron y algunas de ellas, corno la de Berna, conti¬ 
nuaron enseñándola hasta fines del siglo xvm. Le* 
ramistas más conocidos en Francia fueron Omei, 
Talón, Arnauld d’Ossat, Scévole de Sainte Marthe, 
Antonio Loysel y Antonio Foquelin: en Suiza el 
fundador de la secta de los arminianos Jacobo Armi- 
nius; en Alemania, Francisco Fabricius. Teodoro 
Tuinger, J. Sturm, Chvtraeus, J. T. Freig, Be- 
wrhusius, Scribonius. Pfaffrad. J. Cramer, Kecker- 
mann (Voigt, Ueber den Ramismus der Universitát 
Leipzig, en las Memorias de la Academia de Ciencias 
de Berlín, 1888); en Dinamarca, Andrés Krag; en 
Holanda, Rodolfo Snell, y en Inglaterra, W. Temple 
y Milton. que en 1670 publicó una lógica «egún Rn- 
mus. Alstedt y Gocieniws participaron también de 
su9 ideas. 

En España señala Menéndez y Pelnyo una tenden¬ 
cia antiaristotélica, pata la que propone ei nombre 
«le ramismo español, representado por Hernando 
de Herrera, muy anterior á Ramus (V. In monogra¬ 
fía de Bonilla, Un antiaristotélico del Renacimiento 
Hernando Alonso de Herrera y su € Preve disputa 
de ocho levadas contra Aristóteles y sus secuaces en 
la Reme Hispanique, t. L). Cita el mismo Herrera 
como secuaces de su plan de reforma á sus hermanos 
Gabriel de Herrera, el geopónico, y Diego de Herre¬ 
ra , al obispo Pedro del Campo, al secretario Jorge de 
Baracaldo, á Alonso Ruiz de Isla, á Pedro Mártir v 
al comendador Griego. Entre los partidarios de Ra¬ 
mus encontramos á Pedro Núñez Vela, protestante 
abulense, profesor en Lausana, amigo de Ramus v 
autor de Dialecticorum libri tres ( 1 570-78 ) y á Fran¬ 
cisco Sánchez el Brócense en su Organum dialecticum 
et rhetoricum (1588) y De Donuullis Prophyrii alio- 
rumque in Dialecto erroribus, traducida recientemente 
al castellano por Alcavde, tan elogiado por los gra¬ 
máticos de Port-Royal. La legión de contradictores de 
Ramus no fué menor: Frischlin. Martin, Schliger. 
Sepúlveda, Scherb, Schegk y Penon, señalándose 
entre ellos Gouvea, autor de una Responsio adverses 
Petri Rami calumniis, pro Aristotele (París, 1543 . 
No obstante esta extensión del ramismo, que Wsd- 
dington como en general todos los escritores france¬ 
ses exageran, su influencia en la marcha progresiva 
del pensamiento filosófico fué casi nula. El ramrsm» 
carece de contenido suficiente para informar una nue¬ 
va dirección ideológica. Su aportación positiva á la 
| filosofía es mediocre v el lazo que une á la mavoría de 
los ramistas puede decirse que es negativ<5^ á saber, 
su animadversión á Aristóteles y á los aristotélicos de 
todos matices. La pasión de los críticos ha nbnltado 
la figura de este espíritu singular, al que faltó, sin 
embargo, la ecuanimidad en la apreciación de Aris¬ 
tóteles y la profundidad de sus reformas radicales. 
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Ramus no sólo cultivó el campo de la filosofía sino 
también los de otras disciplinas: en matemáticas, re¬ 
tórica, gramática y física, llevó á cabo reformas en 
•I sentido de simplificar los problemas y aplicar mé¬ 
todos útiles para la enseñanza, En gramática se fijó 
especialmente en la prosodia, rechazando las letras 
q é y, y en cambio introdujo la j y la o que fueron 
llamadas consonantes ramistas y que hasta entonces 
habían sido confundidas con la i y la «. En ortografía 
llevó su espíritu innovador ó proponer un sistema de 
escritura que coincidiera con el de pronunciación, 
prescindiendo de las influencias etimológica y dialec¬ 
tal. Redujo la retórica á los tratados de la elocución 
y de la acción, substituyó la ciega observancia de 
los preceptos por la imitación de los modelos clási¬ 
cos. v en I» poética recomendaba el empleo de los 
versos métrico* sin excluir por esto la rima y secun¬ 
dó los esfuerzos de Enrique Estienne en favor de la 
lengua griega. Gozó fama de gran matemático, tra¬ 
dujo los Elementos de Euclides; au Aritmética estuvo 
en boga hasta la época de Descartes, y dió pruebas 
de su afición á las matemáticas, fundando una cáte¬ 
dra en el Colegio d# Francia, que ilustraron con su 
ciencia Roberval y Gassendi. En física combatió las 
hipótesis, los formalismos y las abstracciones y de¬ 
fendió el sistema de Copérnico en astronomía. En 
sus últimos años se preocupó de los estudios teoló¬ 
gicos: su método consistía en buscar la solución de 
los problemas religiosos en la Sagrada Escritura y 
añadir las opiniones de los escritores profanos, no 
para reforzarla, sino para hacer ver sus coinciden¬ 
cias que argüían en perfecto acuerdo entre la razón 
y la revelación, Sus comenta! ios bíblicos aparecieron 
después de su muerte (Francfort. 1576). 

Bibliogr . De I03 contemporáneos de Ramos: 
Cbarpentier, A nimadversiones i ti libros tres Dialecti- 
carunt hístitntionum Petm Rami (París, 1555), y 
Orationes contra liantnm (París, 1566), Scribonius, 
Krag. Banosins, Gouvea v Frischlin; Freig, Vita 
Pttri Rami (Marburgo, 1599). Del siglo xvn: Spen- 
cer (1628), Scheurlius (1614), Broscius (1652) y 
Richardson (1657). Del siglo xvm: Breithaupf 
(1712), Lenz(1718), y del xix: C. Waddington, 
Pitrre de la Ramée, sn rae. ses écrits, et ses opinions 
(París, 1855), precedida de otra del mismo autor en 
latín (París, 1818); C. Desmaze, Petras Ramas, 
pro/esseur a a Calle je de Frailee: sa vie, ses écrits. 
sa mort (París, 1861); M. Cantor. Petras Ramas: 
sin loissensc/ia/tlic/ier Martyrer des 16 Jahrhnnderts, 
en el Protest. Monatsl/l. de Gelzar (1867): W. 
Schmitz, Petras Ramas ais Schalmaan (1868): B. 
Chagnard, Ramas et ses opinions rchgitnsct (Es¬ 
trasburgo, 1869); C. Prantl, Ueber Petras Ramas 
(1878); P. L.obstein. P. Ramas ais Theolog (Estras¬ 
burgo, 1878): G. Voigt, Ueber den Ramismus der 
Universit&t Leipzig (1888), y, además: Crevier, His- 
toire de l'Unirersilé de Parts (1761): Rignet, Bis- 
tnire des récolntioas de la Philosophie en Frauce 
(París. 1815-58); Freytag, en el Apparatns Ilitera¬ 
rias; Bayle, en el Dichónnaire historiqne critique; 
Baillet, en Jagemeats des Saeants; Haag, en í.a 
Frunce protestante ,- Morhof. en su Poly . histor.: Ni- 
ceron. en sus Mémoires; Sccvole do Sainte y Teis- 
•ier, en sus Elogios; Vossius. en De scientiis mathe- 
tnaticis; Saisset, en Les Précnrsears de Descartes 
(París, 1862); Barni, en Les martyrs de la libre pen¬ 
sé» (París, 1889): Sketch of Peter Ramas, en el las- 
tractor de LJogg; Peter Ramas and his edacatioaal la¬ 
bore, en el Amer. Journ. ofedacat. (tomos 21 y 33). 
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RAMUSI. Etnagr. Tribu de la ludia, que vive 
en los Gliates Occidentales. Consta de unos 13,000 
individuos. 

RAMUSIO (J rrónimo). Btog. Medico y orien¬ 
talista italiano, perteneciente á una ilustre familia 
originaria de Rímini y á la cual pertenecieron mu¬ 
cho» hombres de ciencia, n. en 1450 y m. en Bey- 
ruth en 1486. Estudió medicina en Pañua y luego, 
acusado de un delito, tuvo que huir y se estableció 
primero en Damasco y luego en Beyrutli, donde 
aprendió el árabe é hizo una nueva traducción del 
Canoa de Avicena. Esta versión quedó inédita, pero 
la utilizaron en Veuecia mucho» eruditos en 1579 
y 1606. Escribió también muchos tratados filosóficos 
y algunos poemas latinos, alguuos de los cuales fue¬ 
ros incluidos en la colección impresa eu París en 
1791. Algunos de estos poemas son de un carácter 
sumamente erótico. 

Ramusio (Jerónimo José). Biog. Diplomático ita¬ 
liano, hijo de Pablo Jerónimo, n. en Venecia en 
1555 y m. en Padua en 1611. El Gobierno de au 
país le empleó sn diversas misiones diplomáticas. 
Eu 1601 publicó el texto francés de la Historia de 
la conquista da Conslantinopla, de Villehardouin, y 
escribió una Storia o Cronaca di Casa Ramasia. 

Ramusio ó Ramnijsio ( Juan B.). Biog. Historia¬ 
dor y geógrafo italiano, hijo de Pablo el Viejo, n. en 
Treviso el 20 de Junio de 1485 y m en Padua en 
1557 Estudió eu Venecia y en Padua. Desempeño 
varia» misiones en Francia, Suiza ó Italia, y como 
recompensa á los servicios prestados ó su patria, se 
le nombró secretario del Consejo de los Diez de Ve- 
necia, cargo que ocupó durante cuarenta y tres años. 
Pasó los últimos años de su vida en una magnífica 
villa, llamada de Ramusia, y que convirtió eu un 
museo de arte. El Gobierno fundó una escuela de 
náutica á la que dió el nombre de Ramusio, en ho¬ 
nor del ilustre geógrafo. Además de las lenguas clá¬ 
sicas, como el latín y el griego, poseía también los 
idiomas orientales. Con ayuda de algunos entusias¬ 
tas de las ciencias como él, abrió eu su casa de Ve- 
necia una academia de geografía. El prefacio y la 
exposición que preceden á su traducción del libro de 
Marco Polo se distinguen por la belleza de su estilo 
y, á la par. por su conocimiento de la materia. Se 
le deben algunas obras, en una de ellas, titulada 
Navigasione e viaggi ( Venecia, 1550-59), da mues¬ 
tra su autor «le sus conocimientos geográficos, y es 
muy apreciada por lo» sabios. Temporal tradujo al 
francés parte de esta obra, insertándola en su Des- 
cription d' A frique (Lyón, 1556). En ella se insertan 
las importantes relaciones del viaje «lo Magallanes 
y un mapa en el que aparecen figuradas algunas de 
las islas del Archipiélago Filipino. Aun contenien¬ 
do algunos errores, es muy interesante este mapa, 
si se tiene en cuenta que data de 1554. El original 
del mismo se conserva en la colección de Pardo de 
Tavera. Su Navegación del rio Marañan fué tradu¬ 
cida al español por Gonzalo Fernández de Oviedo. 
V. el artículo Mapa, t. XXX1Í. pág. 1136. 

Ramusio (Pablo). Biog. Jurisconsulto italiano, 
llamado el Viejo, n. hacia 1443 y in. en Bérgamo 
en 1506. Estudió leves y desempeñó en Venecia di¬ 
versos cargos en la magistratura. Negoció la cesión 
de Rímini A la República de Venecia (1503). Escri¬ 
bió diversos tratados de jurisprudencia y tradujo el 
famoso libro de Valturio De re militari. 

Ramusio (Pablo Jerónimo Gaspar). Biog. Escri¬ 
tor italiano, hijo único de Juan Bautista, n. en 1532 
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y m. en 1600. Su obre más conocida es la versión 
de la Historia de la conquista de Constantiuopla, de 
Villehardouin, la cual embelleció desde el punto de 
vista literario. 

RAMUISEN (Emilio). Biog. Escritor dina¬ 
marqués, n. en Middelfart en 1873. Estudió litera¬ 
tura. filosofía y teología, y luego, después de docto¬ 
rarse (1897), obtuvo el titulo de prtvatdozent, y en 
esta circunstancia presentó una tesis ó Memoria so¬ 
bre el poeta italiano Leopardi. Ha viajado por mu¬ 
chos países europeos y por el N. de Africa, habiendo 
permanecido unos cuatro años en Italia dedicado 
especialmente ó estudios sobre la personalidad de 
Leopardi y sobre David Lazzaretti. Se le debe, ade¬ 
más de la Memoria indicada, un volumen de Estu¬ 
dios estéticos (1899), otro sobre Lazzaretti, titulado 
Un Cristo de nuestros tiempos (1901), Jesús ante otros 
Cristos; las novelas Añila (1900), Trauts (1901). 
historia de un sacerdote, y el Escorpión (1902), si 
drama titulado Alessio (1904), escrito en verso; En 
Kristus fra vore dage (1904). etc. 

RAMUZ (C. F.). Biog. Novelista suizo contem¬ 
poráneo, n. en Lausana. Sus obras, en las que se 
encuentran hermanados el realismo y el buen hu¬ 
mor, están escritas con mucho ingenio, revelando en 
su autor un gusto exquisito. Entre ellas se cuentan: 
Aliñe (1905), Jean Luc persécuté ( París, 1908), etc. 

RAMZAI, Oeog. Po bl. de Rusia, en el gob. y 
dist. de Penza; unos 4,000 h. 

HAN. m. Arag. Raíz. || f. Gemí. Vaha (medida). 

|| Germ, Vara; palo. 

Ran. Mit. En la mitología nórdica, personifica¬ 
ción del mar, en sus cualidades de traidor y ladrón; 
esposa del gigante marítimo Aegir, 

Ran. Geog. Lago del Brasil, en el Est. de Ama- | 
zonas, dist. de Janauacá, mun. de la capital. || La¬ 
guna del Est.de Ceará, mun. de Beberibe. 

Ran ó Ranbn. Geog. Cant. de Noruega, en la 
prov. de Tromsó, dist. de Nordland, sit. en torno 
del fiordo de su nombre. Comprende el valle del Dun- 
derland y la cuenca del Rosaa y es una de las regio¬ 
nes más pintorescas de la Noruega septentrional. 

Ran, Rangana ó Ren. Geog. Pobl. de la colonia 
alemana del Camerón, hoy encomendada á Francia, 
en la región de Bornu. sit. á 147 kms. ESE. de 
Kuka (Nigeria). Antes tenía más de 1.000,000 de 
habitantes, pero hoy no consiste más que en algunas 
cabañas. Era capital del dist. de Rangana. 

Ran, Rann ó Runn. Geog. Gran extensión de te¬ 
rreno, salada y pantanosa, de la India inglesa, al E. 
déla desembocadura del Indo, entre el desierto de 
Thar y el país de Cuch; divídese en Gran Ran y Pe¬ 
queño Ran. Se le llama generalmente Ran de Cuch. 

RANA. F. Grenouille.— It. Rani.— lo. Frog.— 
A. Frosch.— P. Rá.— C. Granóla, graoot.— E. Rano. 
(Etim. — Del lat. rana.) f. Género de batracios. || 
V. Apio de ranas. || fig. y fam. V. Unto de rana. 

|| Cuba. Pieza de hierro que aparenta la figura de 
lal, que se coloca en los ferrocarriles con la parte 
superior en relieve formando una barra del ancho de 
los carriles por una punta y por la otra el doble, sir¬ 
viendo ésta para dos y aquélla para uno, según la 
dirección que quiera darse al tren ó locomotora. || 
Méjico. Lavandera. En el lenguaje popular lláma¬ 
se así el estilo de natación de la braza. 

Caldo-dr rana. Med. Caldo que contiene una 
gelatina suave y se emplea con ventaja en la tisis, 
hipocondría y en todas las afecciones crónicas acom¬ 
pañadas de una irritación permanente. 


Conmigo y la rana es gana. fr. fig. y fon». 
Venes. Con esta frase se manifiesta que no se está 
dispuesto á dejarse perjudicar. || Cuando la rana 
críe ó tenga pelos, expr. fig. y fam. que se usa 
para dar á entender un largo plazo en que ae ejecu¬ 
tará una cosa ó que 
se duda de la posi¬ 
bilidad de que su¬ 
ceda. || No andar 
uno rana. No ser 

RANA UNO. || No SER 
RANA UNO. fr. fig. 
y fam. Ser hábil y 
apto en una mate¬ 
ria ó sobresaliente 
en otro concepto 
cualquiera. 

Rana. Etnogr . y 
Relig. La rana lia 
sido y es aún boy 
objeto de supersti¬ 
ción y culto eutre 
algunos pueblos de 
civilización primiti¬ 
va. Antes de onu¬ 
merarlos ee preciso 
dar por supuesto 
que en varias regio¬ 
nes de Europa, la rana casi no se distingue del sopo,, 
por lo cual pueden juntarse tas particularidades to- 
cantesal culto de ambos animales. Que la misma con¬ 
fusión se llalla también en el Nuevo Mundo, lo prue¬ 
ba la asociación del sapo con la lluvia, igual que ei> 
Europa la rana se asocia (con razón) si agua. En 
Ceylán se tenía á la rana por el más bajo de lo» 
sostenedores de la tierra; encima de ella estaba 1* 
tortuga, luego la serpiente, después el gigante. En 
la América del Sur, los chibcbas colocaban la rana 
entre sus divinidades y celebraban una ceremonia 
anual en relación con el calendario, en la que figu¬ 
raba este animal (Bollnert. Researches in New Gra¬ 
nada, Br.uador, Perú and Chile, pág. 40, Lon¬ 
dres, 1860): entre los araucanos tenía el nombre 
de señor de las aguas. En la mitología de los iro- 
queses se explicaba cómo toda el agua del cosmos 
se hallaba originariamente contenida eu el cuerpo 
de una rana monstruo, al pinchar la cual loskeha, 
se formaron los ríos y lagos (Relaiions des Jésuites; 
pág. 102, Quebec, 1858). Análogo rasgo se refiere 
de los micmsc (Leland, Algonquin Legends of New 
England, pág. 114, Boston, 1884), y los negros 
de Australia tienen algunas leyendas sobre el dilu¬ 
vio. según las cuales, la lluvia fuá causada por 
haber reventado una rana que había tragado enor¬ 
mes cantidades de agua. Entre los wendos se cree 
que la rana trae los niños recién nacidos, y con 
esta creencia puede compararse la de los dayak, de 
que la diosa Salampandai toma la forma de rana; si 
este animal entra en la casa, se le ofrece un sacri¬ 
ficio: Salampandai está encargada de hacer los hijos, 
y la rana se ve cerca de la casa en donde hay un 
recién nacido (Scbulenburg, Wend. Volkstnm in 
Sage, Branch und Sitie, I, 94, Berlín, 1882). Ei> 
Bohemia se cree que los niños saltan y brincan 
cerca de los prados en forma de ranas (Ploss, Das 
Kind, I, 12, Stuttgart, 1876) y con esto pusde 
equipararse la creencia ariaigada en Brandeburgo 
de que la mujer que pisa un sapo, no tarda en 
! parir. Los wa (tribu de los shan) creen que des- 
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(tienden de los renacuajos (Asiatlc Qnartsrly Retiew, 
3.* serie, I, HO, 188G); y los balinars de la Indo¬ 
chino tienen gran respeto á la rano por creer que 
uno de sus antepasados tuvo lo forma de tal (f.es 
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Alitsion* catholignes, 140, 113, Lvón, 1893), y que 
en esta forma gualda los campos, l.os Icáreos de 
Burina explican el eclipse, diciendo que la rana se 
traga la luna (ibid., 455, 1877). Según anterior¬ 
mente se dijo, la rana se halla muy á menudo aso¬ 
ciada al agua; así los indios del Orinoco tienen á la 
rana por señor de las aguas y temen matarla, aun 
cuando se las mande, y la guardan en una olla 
golpeándola en tiempo de sequía (Frazer. Balden 
Bough, I, 103, Londres, 1901). I,os newars del 
Nepal adorno este batracio, al que asocian con el 
semidiós Nagas, encargado de la lluvia, y en Octu¬ 
bre le hacen sacrificio de arroz, ghi y otros objetos 
(Frazer, ob. eit. I, 104). En Queensland (Colombia 
Británica) se ve á la rana intervenir entre los me¬ 
dios de procurarse agua, y entre los bhils y los 
habitantes de la península Malaya, el zampuza- 
miento de la rana es causa de abundante lluvia. 
¡SI sapo se tiene en algunos pueblos (basta euro¬ 
peos) por divinidad tutelar (De Gubernntis Zoolngi- 
ral Mythology, II, 380, Londres, 1872). Itpstacullis 
■ le la Colombia Británica dicen que no tienen dio¬ 
ses. pero afirman: «El sapo me escucha» (Maclean, 
Twenty-Jlve years Service in the Hu Ison’s Bag lerrito- 
’ V> pág. 265, Londres, 1849). De los caribes dicen 
las crónicas, que tenían Idolos en forma de sapo 
iSprengel. Answahl der testen Nachrichten, I, 43, 
Halle. 179 I -1800); y en algunos puntos de Alema¬ 
nia, el sapo es tenido por genio familiar ó doméstico 
, ¿eitscrift des Vereins flir Volhskunde, 1,189, Ber¬ 
lín, 1891); algunos rumanos creen que el matar 
una rana ó un sapo es un augurio de que el mata¬ 
dor dará muerte á su madre (Zeitschriffllr oester- 
rtich. Volkshunde, III, 373, Viena, 1895). En la 


¡ religión de Zoroastro dichos dos animales son fu- 
I nestos y, por lo mismo se han de matar ( Vtndidad, 
XIV, 5), y en Armenia la rana produce verrugas 
I (creencia común también en los Estados Unidos) y 
I es causa de que caigan los dientes (Abeghian, A i — 

| menischer Volksglaube, 30 v siguientes, Leipzig, 
1899); para curar las verrugas hay que robar carne, 
restregar con ella las excrecencias y sepultarla; 
cuando la carne entra en putrefacción, las verruga» 
desaparecen. Los antiguos mejicanos celebraban un 
festival, una de cuyas ceremonias consistía en bailar 
alrededor de la imagen de Tlaloc, colocada en una 
charca entre ranas, serpientes, etc., de-las cuales 
cada uno de los danzantes habla de comer durante 
el baile. Más definida es la creencia de los choctaw, 
quienes asignan al rey de las ranas y otros anima¬ 
les acuáticos la misión de iniciar á los portadores de 
lluvia ( Missionary Register, 408, Londres, 1813-55, 
1820), y entre los guaranls, cuando entra una rana 
en la canoa, es señal de que uno de los ocupante» 
morirá pronto. Los eslavos del Sur atribuyen una 
influencia mágica al nombre rana, prohibiendo pro¬ 
nunciarlo en presencia de un niño pequeño. 

Biblugr, Además de las obrns citadas, pueden 
consultarse: P. Ehrenreich, Mythen and Legcndtn der 
siidamerikanischen UrvOlker (Berlín, 1905); A. van 
Gennep, Tabón et totemismo á Madagascar (Parle. 
1904); J. A. Mac Culloc.h, The ckildhood of ,/lction 
(Londres, 1905); E. B. Tylor, Primitivo culture 
(Londres, 1891). 

Rana. Brpet. y Paleont. Género de animales ver¬ 
tebrados, anfibios, anuros faneroglosos, opistogloso» 
oxidáctilos, raniformes, de la familia de los ránidos, 
sin tuberosidades en las palmas de las manos, todo» 
los dedos posteriores hinchados en la parte inferior 
de las articulaciones, membrana del tímpano bien 
visible, lengua algo ensanchada por detrás y muy 
escotada ó bicorne, sólo adherida en la mitad ante¬ 
rior, dedos anteriores libres y posteriores con mein- 
hrann natatoria, piel lisa, dientes entre lns choana» 
al través. Ai género Rana L. pertenecen las rana» 
verdes (Escalenta) con las membranas interdigitale» 
completamente desarrolladas hasta la punta de lo» 
dedos, bolsas souoras externas en los machos. La 
rana verde común (Rana escalenta L . lám. Rana» 
y Sapos, I, figs. 6 y 7) mide de 8 á 11 cm. de lar¬ 
go; sus patas posteriores alcanzan una longitud de 
10 cm. ó más, tiene el dorso verde con manchas ne¬ 
gras, tres fajas longitudinales amarillas y tres línea» 
negras en la cabeza; el vientre es blanco ó amarillen¬ 
to, pata» posteriores con bandas transversas obscu¬ 
ras, iris amarillo, 
lados del vientre en 
el macho sin man¬ 
chas, en la hembra 
manchados de gris. 

El macho tiene los 
pulgares con abul- 
tnmientos fuertes. 

El macho de esta es¬ 
pecie es el cantor de 
los estanques. Se 
encuentra esta rana 
en toda Europa, 
faltando sólo en el 
extremo N. é Islandia, según parece, al SE. y SO. 
de dicha parle del mun lo; vive, además, en el cen¬ 
tro del Asia hasta la región circumpolar, en el Ja¬ 
pón y el NO. de Africa. En Suiza llega á los 1,300 
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metros de altura. A consecuencia de su gran fecun¬ 
didad, en los sitios en que vive se presenta en gran 
abundancia: pretiere especialmente los estanques pe¬ 
queños v rodeados de matorrales. Eu las regiones 
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templadas aparece á mediados de Abril; hacia fines 
de Octubre se oculta en el limo ó en alguna cavidad 
debajo del agua; al S. de Europa dura más su vida 
estival, y en el N. del Africa, en los sitios donde no 
se secan las aguas, no tiene sueño invernal. Desova 
hacia fines de Mayo ó principios de Junio; los hue¬ 
vos, de color amarillo claro con un costado más obs¬ 
curo. están rodeados de una materia gelatinosa y 
caen al fondo. Los renacuajos, de algunos milímetros 
de largo, nacen á los cinco ó seis días, crecen rápi¬ 
damente y efectúan su metamorfosis en cuatro me¬ 
ses: al quinto año alcanza la rana su tamaño normal. 
Se alimenta de insectos, arañas y caracoles; caza 
pececillos y ranas jóvenes, y engulle quizá también 
los pequenuelos da ratones y avecillas. Todos los 
animales de rapiña la persiguen activamente. En 
todos los países del S. de Europa, y eu el S. de 
Alemania, se comen los muslos de rana como ali¬ 
mento sabroso y de fácil digestión; en Italia se come 
la rana entern, después de sacarle las tripas. La 
rana ha sido usada en Medicina desdo la más remota 
antigüedad, y aun hoy se emplea el emplasto de ra¬ 
nas. La Rana ridibunda Pall. tiene, al principio del 
dedo menor, una protuberancia mucho menor que la 
de la especie precedente, y en los dibujos que pre¬ 
senta en los costados y en las nalgas falta el color 
amarillo. Vive en el centro y O. de Asia, en Rusia, 
Polonia, Hungría, Bohemia y en escasas localidades 
del O. de Alemania. V. la lára. adjunta Anatomía 

DK UNA RANA HEMBRA. 

En las ranas pardas (Fusca) las membranas ínter- 
digitales no son completas, los muslos carecen siem¬ 
pre de jaspeado obscuro, v lo» machos no tienen aber¬ 
turas externas en las bolsas sonoras. La rana parda 
ó rojiza ( II . temporaria L., R. platyrrhinns Steenstr., 
Lira. Ranas y Sapos. I, fig. 4) es del tamaño de la 
rana verde, tuberosidad del talón poco desarrollada, 
blanda, hocico corto, de color pardo rojizo, rara vez 
algo verdoso, con manchas más obscuras, fajas lon¬ 
gitudinales obscuras eu la región de las sienes y 
fajas transversales en las patas, sienes con mancha 
grande. El pecho y el vientre del macho son blanco- 
grisáceo*. los de la hembra jaspeados de gris, articu¬ 
lación tibiotarsal no pasa del hocico, estirando las 
patas hacia delante. Ahultamiento pulgar del macho 
cuadrífido. Ojo» distantes. Se encuentra en toda 


Europa hasta el Cabo Norte, en Asia hasta el Japón 
y en la América del Norte; sube á las montañas y 
hasta una altura de 2,0U0 m. se encuentra todavía, 
por ejemplo, en el Grimsel. Se reproduce ya en 
Marzo; los huevos, una vez puestos en el agua, caen 
al fondo, pero vuelven luego á subir, y al cabo de 
tres ó cuatro semanas nace la larva, que completa su 
metamorfosis en tres meses. A causa de esta rapidez 
de su metamorfosis esta especie puede vivir en paí¬ 
ses eu que el verano es muy corto; además, la larva 
también puede invernar. Esta rana vive en el agua 
sólo en la época de lu cría, prefiriendo después los 
prados y campos; las rauitas jóvenes, saliendo á ve¬ 
ces del agua en grandes bandadas, han dado origen 
á la creencia en lluvias de runas. Cauta este animal 
cnsi únicamente eu la época de la cría, y es muy útil 
porque persigue á los insectos, limazas, etc.; en 
cambio, es perseguido por numerosos animales ra¬ 
paces, y se comen también por el hombre sus extre¬ 
midades posteriores. La rana de los campos ó de las 
marismas (72. arvalis Nilss., 7?. oxyrrhinns Steentr., 
lám. Ranas y Sapos, I. fig. 5) es menor, apenas de 
6 cm.; tiene el hocico nías puntiagudo, una protu¬ 
berancia fuerte y dura en las patas á modo de talón, 
membranas interdigitnles más cortas y vientre sin 
manchas, color general más amarillento, con man¬ 
chas obscuras, en V en la nuca en casos, en general 
faja clara en el dorso, ahultamiento pulgar del ma¬ 
cho indiviso. Habita en el N., E. y centro de Euro¬ 
pa, llegando al O. hasta el Rhin, en la Siberia oc¬ 
cidental, la región del Cáucaso y el N. de Persia: 
en Alemania es un habitante típico de las grandes 
llanuras del NE. y de la cuenca del Rhin, por la 
que llega hasta Basilea. Desova á principios ó me¬ 
diados de Abril. La rana «altadora(72. rr^í/ií Thora., 
lám. Ranas y Sapos, I, fig. 3) se distingue por su 
articulación tibiotnrs»!, pasa del hocico si se le pone 
con las patas estiradas adelante, sus formas delica¬ 
das, protuberancias muy salientes en la parte infe¬ 
rior de las articulaciones de los dedos y en el talón, 
patas posteriores largas y delgadas y asombrosa agi¬ 
lidad para el salto; membrana del tímpano muy gran¬ 
de y muy cerca del ojo, ahultamiento pulgar del ma¬ 
cho escaso, es gris amarillenta, con pocas mnnchaB. 
una obscura en la sien, muslos con bandas* largura 
8 cm.; vive en Francia, Suiza, Italia, Grecia, Dal- 
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mncin, Austria, Bohemia, Wurzburgo y hasta el 
Caspio. Cría á últimos de Abril y primeros de Mayo. 

La Rana Latastei, deBoulenger, es de patas largas 
como la R. agilis y de su tamaño; pero su membra¬ 
na del tímpano apenas la mitad del tamaño del ojo 
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y in distancia á éste casi igual á su propio diáme¬ 
tro, tuberosidad del talón medianamente grande 
nada más y blanda. La membrana interdigital pos¬ 
terior casi completa y el primer dedo más largo que 
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el segundo; garganta y pecho manchados, una raya 
inedia en aquélla y una transversa en éste sin man¬ 
chas. Vive en el Mediodía de Europa, en particular 
el N. de Italia. 

La Rana ibérica, de Boulsnger, se distingue de la 
anterior por su menor tamaño, 6 cm.; su membrana 
del tímpano de casi dos tercios del tamaño del ojo y 
su distancia á éste algo innyor que la mitad de su 
propio diámetro, tuberosidad del talón muy pequeña, 
membrana interdigital bastante corta, color pardo 
amarillento ó rojizo ligeramente manchndo en el 
dorso y más fuertemente en los costados, vientre 
blanquecino ó rojizo, garganta y pecho con manchas 
obscuras. Vive en el N. de España y Portugal. 

La rana verde se presenta siempre en gran núme¬ 
ro y prefiere las aguas con juncales ó hierba alta y 
con plantas flotantes en el centro; le gusta tomar el 
sol asomando la cabeza encima del agua y con las 
patas nnchas, ó sobrs un objeto flotante ó piedra 
saliente; sólo se mueve de allí á la vista de una pre¬ 
sa fácil, dando un salto de más de 2 m.; sabe ocul¬ 
tarse en el cieno blando, pero vuelve pronto á flor 
de agua, girando los ojos en todas direcciones y se 
coloca en el sitio de antes. Cuando anochece ó re¬ 
fresca se reúnen algo lejos de la orilla entre la ma¬ 
leza v empiezan á cantar. En invierno se retira á 
huecos ó al cieno. Sabe avisar á sus jóvenes compa¬ 
ñeras y huye de la cigüeña tanto como del hombre; 
persigue á su presa con cautela, la acecha y se in- 
genin en los casos difíciles. En cautividad aprende 
á conocer á su dueño y se domestica bien; toma la 
comida de la mano y se deja coger; es envidiosa de 
otros animales favoritos y, aunque acostumbrada á 
bocados inertes, se lanza á cazar moscas, si otro ri¬ 
val se adelanta á ello, hasta es capaz de morder á 
éste de celos. No le llama la atención más que lo que 
se mueve, sea bichito, sea pescador. Llega á devo¬ 
rar ratoncillos y polluelos de pájaro y los que no 
puede tragar los ahoga. A principio de Junio em¬ 
piezan sus amores y es capaz de abrazar cualquier 
bicho viviente. Los huevos son de un amarillo obs¬ 
curo y envueltos en gelatina; al cuarto día se mue¬ 
ve el embrión, al sentó revienta el huevo y sale el 
renacuajo de unos cuantos milímetros, á los trece ó 
catorce días tiene ya pulmones y las brnnquias se 
repliegan; cuando tiene 6 ó 7 cm. han aparecido las 
pntas y apenas á atrofiarse la cola; á los cuatro me¬ 
ses se ha convertido del todo en raDa y á los cinco 
años se puede considerar ndulta. aunque sigue cre¬ 
ciendo. Sus extravíos amorosos pueden ser dañinos 
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í las carpas, que con el abrazo y la adhesión de las 
ranas sufren desolladuras y desojamientos, destruc¬ 
ción de branquias ó descamación. Resisten a las he¬ 
ladas volviendo á renacer con el deshielo y también 
á la sequía. En Francia está muy difundida su pes¬ 
ca para la cocina, prefiriendo el invierno, que es 
cuando están más gordas; en Italia comen todo el 
cuerpo después de destripado. 

La rana parda es menos acuática, no estando en 
el agun más que en la época de los amores y en in¬ 
vierno, á no ser en las altns montañas; soporta me¬ 
jor el frío, por lo que tarda más en invernar y pona 
más pronto y más rápidamente antes de plena pri¬ 
mavera, desarrollándose si renacuajo también más 
pronto. Los huevos son más grandes y en menor 
número, la envoltura se empapa pronto de agua y 
suben á flor de ésta; á los catorce días se distingue 
el renacuajo, á las tres ó cuatro semanas sale el re¬ 
nacuajo y á los tres meses ya es rana perfecta. Sabe 
distinguir sus presas, traga las abejas y escupe las 
avispas. Canta menos que la verde y más sorda¬ 
mente. 

En proporción á su tamaño la rana mugidora es 
capaz de devorar polluelos, peces y serpientes; se la 
pesca con anzuelo, red ó trampas, y se la caza con 
escopeta, llegando algún ejemplar á pesar 300 gr. 

La rana bramadora ó mugidora ( R . mugiens Merr.) 
tiene 17 á 22 cm. de largo y 26 cm. las patas pos¬ 
teriores; su dorso es de color verde oliva ó pardo ro¬ 
jizo con manchas obscuras y una linea dorsal ama¬ 
rilla; su vientre blanco amarillento; habita al E. de 
la América del Norte desde Nueva York hasta Nue¬ 
va Orleáns, especialmente hacia el S.; se encuentra 
en las corrientes de agua rodeadas de espesura, y 
come insectos, caracoles, peces, aves acuáticas (prin¬ 
cipalmente polluelos de ánade) y es perjudicial por 
su voracidad. Su voz es extraordinariamsnte fuerte. 
Las pntas posteriores son comestibles y se ha tratado 
de aclimatarla en Europa. 

Este género de vertebrados, del cual es predece¬ 
sor el paleobntraco (V.), se conoce desde el eo- 
cénico superior de las fosforitas de Quercy, Rana 
plicata Filhol, que también se ha reconocido en el 
miocénico inferior de Weissnau, cerca de Mavence 
y Luschitz en'Bohemia con las especies R. Luschit- 
zana H. v. Meyer, del lignito de Siebengebirge y 
Veteravia las formas R. Msriani Naeggerathi, Tros- 
chtli. Salthanstnnsis H. v. Meyer; en el miocénico 
superior de Günzburg la R. dannbiensis H. v. Me- 
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ver y en Haslach la R. faegeri H. v. Meyer y en 
los numerosos yacimientos diluviales, especialmente 
de las cavernas la R. temporauia Linneo. En las 
fosforitas de Quercy se han encontrado numerosos 
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restos, ya huesos aislados, yn momias completas de 
Ji. plicala Filhol. Probablemente los restos de 
li. aquende Coy del yeso olijfoceuico de Aix en 





Especie de rana fósil 

del oligocénico de Libros, provincia de Teruel 

Provenza y las formas de Sansanoro pertenecen al 
g é ñero liana. Los renacuajos de R. Meriani H. v. 
Mever son muy abundantes en el lignito de Sieben- 
gebirge. El padre Longinos Navós lia encontrado, 
recogido y estudiado varios ejemplares de ranas fó¬ 
siles procedentes del oligocénico de Libros (Teruel). 
El yacimiento citado es por ahora el más importante 
de todos los conocidos, por el número de individuos 
y por las formas de desarrollo en él encontradas. 
Las especies estudiadas son Rana Pueyoi Navós y 
R. Quellembergi Navas. Con buen acierto se lian 
repartido algunos ejemplares entre los centros cien¬ 
tíficos de más reputación y solvencia. El azufre de 
Libros yace on el oligocénico .lacustre. Al partir 
unas pizarras bituminosas con el fin de utilizarlas 
para los hornos, halláronse restos orgánicos de figu¬ 
ra indubitable. José Puey, ingeniero director de la 
Industrial Química, presentó al padre Longinos Na- 
vás. de Zaragoza, un fragmento de rana fósil, y más 
tarde un ejemplar casi entero. La especie, por ser 
probablemente desconocida, interinamente se apelli¬ 
dó Pueyoi, en obsequio á su culto inventor y gene¬ 
roso donante. No es el único mérito de la mencio¬ 
nada rana el que conserve todos los huesos, sino 
también la figura del cuerpo. Más aún, la pata iz¬ 
quierda se ve encogida más que la derecha, y en su 
consecuencia los músculos gemelos en contracción, 
como se evi lencia mirando la pantorrilla hinchada 
en comparación de la derecha (en la fotografía no 
se hace tan evidente por el poco contraste de tintes). 
Es decir, qne nos parece ver á la rana en la posición 
de los esfuerzos que hizo para escapar al sorpren¬ 
derle la muerte. 

Rana. lmpr. En Ins prensas manuales se ha con¬ 
servado todo el mecanismo de las primitivas de ma¬ 
dera. Entre las varias partes que constituyen la 


prensa, existe una llamada rana, que es un pedazo 
de acero hueco encajado en otra pieza, en la cual 
gira el eje sobre un dedal de acero llamado grano. 
Estos dos granos están hechos del mismo ucero,y se 
engranan perfectamente el uno en el otro; asi se evi¬ 
ta que se rompan. 

Rana. Alit. En la mitología escandinava llámaM 
así la divinidad del Océano, esposa de Segir. |¡ Coa 
el animal de este nombre explican los lamas el ori¬ 
gen délos terremotos. Según ellos, luego que Dio» 
hubo creado la tierra, la colocó sobre el lomo de un» 
gran rana y las sacudidas de este animal son las quo 
producen aquellos fenómenos sísmicos. • 

Rana marina. Ictiol. V. Rape. 

Rana (La). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Nava, parr. de San Bartolomé de Nava. 

Rana (La). Geog. Cañada del Uruguay, en el 
dop. de San José; nace al NE. del cerro de San Josa 
y des. por la izq. en el arr. del Cerro. 

Rana Aroi. Geog. Volcán de la isla de Pascua 
(Chile), llamado también Horni y Huroi. 

Rana de Jhalawar. Biog. Maharaj del Estado 
do Jhalawar (V.), n. hacia 1880. Recibió esmerada 
educación moderna que le ha permitido fomentar en 
su pata el desarrollo de lo cultura de tendeucias- 
europeas. Ha fundado nu¬ 
merosas escuelas y en fre¬ 
cuentes viajes á Inglaterra 
ha ¡do adquiriendo material 
de enseñanza y contratan¬ 
do profesores para difundir 
en Jhalawar la civilización 
occidental. 

RANACO, m. Cuba . 

Rana. 

RANACUAJO, dim. 
de Rana. || m. Rbnacuajo. 

|| fig* y fam. Hombrecillo 
pequeño y despreciable. 

RANADA. Geog. Pun¬ 
ta de la costa de Méjico, 
correspondiente al océano 
Pacífico; avanza en el litoral O. de la bahía de U 
Concepción (golfo de California). 

RANAOHAT. Geog. C. de ln Indi», en 1» pre¬ 
sidencia do Bengala, prov. de Calcuta, dist. de 
Nadya, sit. á 28 kms. SSE. de Krishuagar, en lu» 
márgenes del Churni; unos 10,000 h. Est. f. c. 

RANAI. Geog. Monte de la isla Gran Natunn 
(Malasia, Oceanía); se levauta en la costa NE. de I» 
isla y tiene 1,100 m. de altura. 

Ranal Geog. Isla de Polinesia (Oceanía), arcli. de 
Hawai, llamada también Lanai. 

RANAIL. Mil. Entre los malgachos se conoce 
con este nombre uno de los ángeles del primer 
orden. 

RANALES. (Etim. — Deriv. de la raíz de ra¬ 
núnculo y ranunculáceas , tomando esta familia como 
tipo.) f. pl. Bot. Orden formado con numerosas fa¬ 
milias, bastante diversas en muchos caracteres, pero 
toda» ellas dicotiledóneas arquiclamídeas con ten¬ 
dencia al desdoblamiento ó multiplicación de las pie¬ 
zas florales y su disposición en espiral (que, por 
acortamiento do entrenudos puede reducirse d círcu¬ 
lo). Se han incluido en él las ninfeáceas, nelumbiá- 
cens (si se toman como familia separada), ceratofilá- 
cens. magnoliáceas, lactoridáeeas. trocodendráceas,. 
anonáceas, miristicáceas, ranunculáceas, lardizaba- 
láceas , berberidáceas , menispermáceas, calicanU- 
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ceas, monimiáceas, lauráceas y hernandiáceas. En' 
otras clasificaciones se formaba con muchas de estas 
familias al orden de las policárpicas, en que se in¬ 
cluían también las aristoloquiáceas y rufiesiáceas, 
que en el sistema de Engler entran en el orden muy 
-diferente de las ginostemioidales. En los botánicos 
■españoles no se encuentra utilizada ninguna de es¬ 
tas clasificaciones. En el método artificial de Lá¬ 
zaro, las lauráceas, magnoliáceas y anunácens se 
agrupan en el orden de las láuridas; las ranunculá¬ 
ceas forman el de lns rannncúlidas con otras fami- 
dias que corresponden respectivamente á las reales y 
cistifioras; las monimiáceas, nelumbiñcens y ninfeá¬ 
ceas forman el orden de las monlmidas; mientras las 
berberideas y las menispermáceas se reúnen aparte 
«n el de las menispérmidns, vías ceratotjláceas que¬ 
dan largamente distanciadas en el de lns miristl- 
cidas. 

RANALI9MA. (Etim.—Contracción «le Ranún- 
■eulnt y Alisma, por el parecido de la planta á tipos 
de ambos géneros.) m. Bal. (Ranalisma Stápf.) Gé¬ 
nero de la familia de las alismatáceas: flores lierma- 
fro litas; tres sépalos berbáceomembranosos, reflejos 
en la fructificación; tres pétalos caedizos; receptáculo 
couvezo en la antesis y luego alargado; nueve estam¬ 
bres; numerosos ovarios libres densamente aglome¬ 
rados en el toro, con estilo apical rostriforme, y en 
cada uno un óvulo ortótropn con el micropilo extror- 
eo; frutillos numerosos, comprimidos lateralmente, 
alados, sobre todo en el dorso, coronados por el es¬ 
tilo persistente, con el pericarpio apergaminado pun¬ 
teado de glándulas subepidénnicas; semilla lisa, er¬ 
guida y uncinada. 

Comprende una sola especie, el R. rostratnm 
Stapf, hierba perenne estolonffern de hojas ovales 
anchas, largamente perioladas, que crece en los bos- 
-quea de la península «le Malaca. 

RANA L.L.I ^ Fbrnando). Biog. Historiador ita¬ 
liano, n. en Nereto en 1813 y m. en Rozzolatico 
(Florencia) en 1891. Una vez terminados los estu¬ 
dios de priméra y segunda enseñanza pasó á Romaá 
-estudiar jurisprudencia, y habiéndose licenciado en 
-esta facultad se trasladó á Bolonia, donde eonoció á 
Giordani, quien le animó para que so dedicara á las 
letras. Por haber dedicado uno de sus primeros tra¬ 
bajos A su ántigiio profesor Muzznrelli fué desterrado 
de los Estados Pontificios y se trasladó á Toscnna. 
En 1848 fundó el diario republicano VI ndessibile; 
^n 1859 fué propuesto para la cátedra de literatura 
italiana del Instituto de perfeccionamiento «le Flo¬ 
rencia y después de historia moderna de la Univer¬ 
sidad de Pisa. Tenemos de Ranalli sus primeros 
-ensavos en el Qiornale Arca<lico, de Roma; la tra¬ 
ducción de las Cartas latinns del Petrarca, Vite 
d* lllnstri Romani; lllustraiioni alta Gallería degli 
Ujflzii di Firenie, Gloria dello .Belle Arti in Italia 
-(1811-45; 2.* ed., 1855), Saggio ¡storico M órale, 
para servir, según dice, de ilustración apologética á 
la obra anterior; Glorie italiano dal litlfí al I85Í 
(1853), V Italia dopo il I V.5,9, Ammaestramenti di 
Letteratura (1851), etc. Es elogiado el estilo de 
UaNalli por su pureza y elegancia, que recuerdan 
los tiempos «leí clasicismo italiano. 

Blbliogr. O. Sr.nlvanti, Ferdiuando Ranalli 
(1881); E. Masi, Memnrie inedite di F. Ranalli, 
T ultimo dei puristi (1899). 

RANAMILLGL, Geog. Fundo de Chile, en la 
provincia de Cautín, departamento de Tetnuco; 80 
habitantes. ' 
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RANAS. Geog. Nombre de varios pequeños nú¬ 
cleos de población de Méjico, en los Est. de Mi— 
choacán, Nuévo León, Querétaro y Zacatecas. 

Ranas (Ciudad dh). Geog. Nombre que se da á 
un grupo de ruinas de Méjico, en el Est. de l¿ue- 
rétaro, dist. de Cadereyta. Existen, cercanos entre 
si, dos grupos de ruinas, llamados respectivamente 
ciudad de Ranos y ciudad de Cnnoas. La primera 
se compone de una especie de fortines aislados sin 
orden alguno; pero la segunda revela una civiliza¬ 
ción adelnntada. Construida en la cima del cerro 
de su nombre, frente y al S. del cerro de San Nico¬ 
lás, del que está soparada por un barranco profundo 
é infranqueable. Rodéala una gran muralla y tiene 
calles tiradas á cordel y anfiteatros. Segúu Balles¬ 
tero», que las visi¬ 
tó, estas ruinas pre- 
sentnn grandes 
analogía» con las 
de Chicomostoc. 

R A NA-SRIN¬ 
GA. Múi. Instru¬ 
mento de música 
indio cuyo nombre 
significa cuerno de 
guerra. Se construye de cobre y lleva unos anillos 
agujereados, dentro de los cuales van unas bolitas 
de plomo, que se linceó sonar agitando el instrumen¬ 
to. Su forma recuerda algo la del instrumento euro¬ 
peo conocido con el nombre do serpentón. 

RANA8SAM ó RANASAN. Geog. C. de la 
India, en la presidencia de Bombay, región del Gu- 
jarnt. sit. á I2ti ltms. N.de Baroda, en las márgenes 
del Meswa, y capital de un principado de la Confe¬ 
deración del Malii Kanta que tiene unos 5,000 h. Su 
soberano es un rajputa del clan Rehvar de la tribu 
Bramara, cuyos antepasados emigraron de las cerca¬ 
nías del monte A bu en 1227. 

R AN ATITA. (Etim.— Del Int. rana), m . Ilist. 
Nombre dado á los sectarios judíos que rendían 
cuito á las ranas, en recuerdo de las quo hsolarou 
Egipto. 

RANAT-LEK, Mus. Instrumento de música 
siamés formado por una caja rectangular abierta 
por la parte superior. Sobre ella se colocan trans¬ 
versalmente 17 láminas de una madera dura, á 
modo ile teclas, y acordadas de manera que produz¬ 
can los sonidos deseados, los cuales se obtienen por 
medio de un Dar de palillos. La longitud de la caja 



Ranasrfnira.(Museo In«tromental 
del Conservatorio iteal da Mú»ica 
de Brusela») 



Ranat-lek 


suele ser, según un ejemplar que se conserva en el 
Museo Instrumental del Conservatorio Real de Mú¬ 
sica de Bruselas, de 1‘25 m., y las láminas que sir¬ 
ven de teclas tienen longitud variable: 0'40 m. la 
más larga, 0‘33 ni. la más corta. Instrumentos aná¬ 
logos se encuentran también entre los negros de al¬ 
gunas partes de Africa. 

RANATRA. f. Entom. y Paleont. (Ranatra F.). 
Género de hcmlpteros heterópteros de la familia de 



RANAVALO-MANJAKA — RANAVO 



630 

'os népidos. Son muy fuciles de distinguir estos 
insectos por su cuerpo subcilindrico, alargado, es¬ 
trecho; cabeza pequeña, bástame salieute, triangu- 



Negro tocando el ranal-lele 


lar; ojos grandes, muy salientes; segundo artejo de 
las antenas ddatado en la parte exterior; el tercero 
inserto en el áugulo opuesto, formando con esta 
dilatación una suerte de pinzas; pico corto, grueso 
en la base, que se dirige algo hacia delante; cose¬ 
lete muy largo, más estrecho que los ojos; escudete 
pequeño, puntiagudo; abdomen terminando en pun- 
ta y llevando dos largos apéndices filiformes, ó uro- 



dios: patas largas y delgadas, caderas asimismo lar¬ 
gas. Se lian descrito siete especies; el tipo es la 
siguiente: 

li. liutaris L.; long. 32 á 36 mm. De un leona¬ 
do pardo ceniciento, urodios á lo menos tan largos 
como el cuerpo. Vuela bien al anochecer, nada len¬ 
tamente, más bien anda dentro del agua. Se halla 
en casi toda Europa, Asia occidental y Siberia. 

En estado fósil hanse encontrado restos descu¬ 
biertos por Hope en los terrenos terciarios de Aix. 

RANAVALO-MANJAKA I ó RANAVA- 
LONA. Biog. Reina de Madagascar (1800-1861). 
Casó, siendo casi niña, con Redama, rey de los lio- 
vas, y fué acusada de haber envenenado á su marido 
en connivencia con los ingleses amigos suyos. Como 
Radama no dejó descendencia, algunos misioneros 
protestantes trabajaron con mucha habilidad para 
que Ranavalo-Manjaka I fuera reconocida sobe¬ 
rana. Proclamada reina en 1828, hizo asesinar á 
casi todos sus parientes, expulsó ó los extranjeros 
y sometió las tribus de las costas y del interior de 
la isla con un ejército de 20,000 hombres armados 
á la europea, que había reunido. En 1820 el Go¬ 
bierno de Luis Felipe ordenó la evacuación de Tid- 
tinque. Francia é Inglaterra, cuyos cónsules sufrie¬ 
ron varios ultrajes durante el reinado de Ranavalo- 
Manjaka I, quisieron vengar aquellas afrentas, y 
organizaron al efecto una expedición que no dió re¬ 
sultado. En 1815 el capitán Romain-Desfossés, en¬ 


cargado de obtener una reparación, contentóse coi* 
bombardear Tamatave. Librada Ranavalo-Manja- 
ka I de sus enemigos, cometió muchas atrocidades 
con los extranjeros que aun quedaban en el país; no- 
obstante, algunos franceses como Laborde y Lam¬ 
bed consiguieron establecerse en Madagnscar y lle¬ 
gar incluso á gozar en olla de alguna pujanza, gra¬ 
cias á que el príncipe heredero Rakote les dispensó- 
su protección, pero en 1857 fueron desterrados de la 
isla, á instigación de los misioneros protestantes 
ingleses. Ranavalo-Manjaka I, que á las atrocida¬ 
des que cometió unió una vida licenciosa, murió 
odiada de todos sus súbditos. 

Ranavalo-Manjaka II ó Ravanalona. Biog. 
Reina de Madagascar. muerta en 1883, que en 1868 
sucedió en el trono á Rosaheriua, viuda de Rada¬ 
ma II. Antes de subir al trono era conocida con el 
nombre de Ramomn. Contrajo matrimonio con Rai- 
nilaiarivony. quien fué también su primer ministro» 
Al ser coronada admitió oficialmente el cristianismo- 
en sus Estados, y poco después (1869) se bautizó 
con gran parte de la nobleza. En 1887 abolió la 
esclavitud. Los ingleses consiguieron goinr ríe mu¬ 
cha influencia durante el reinado de esta soberana r 
sobre todo á partir de 1870. En 1883, el contraal¬ 
mirante francés Fierre fué mandado á Madagascar 
cod motivo de las dificultades relativas á la suce¬ 
sión del comerciante Lambert (v. la biografía pre¬ 
cedente), y apoderóse de Majunga y bombardeó 
Tamatave. 

Ranavalo-Manjaka III ó Ranavalona. Biog. 
Reinado Madagascar, n. en 1862, cuyo nombre era 
Razntindraheti y estaba casada con el principe Rntri- 
ma al ser elevada al trono en 1883. Habiendo en¬ 
viudado, contrajo matrimonio con el primer minia- 
tro Rainilaiarivony, que estuvo casado con las do» 
reinas precedentes (Rasoheriua y Ranavalo-Mnn- 
jaka II), y éste fué quien en realidad asumió el 
poder, pues tuvo apartada á su esposa de la polí¬ 
tica. En el discurso que leyó durante la ceremonia de* 
la coronación, manifestó la soberana que bahía reci¬ 
bido el Gobierno de toda la isla y no tan sólo do 
una parte, y que, por tanto, era el mar el único 
límite de sus Estados. En 1885 firmó un trotado 
de paz con Francia, pero la mala voluntad que ma¬ 
nifestó á esta nación el primer ministro, asi como 
las hostilidades de los lio- 
vas originaron la expedición 
francesa de 1895. En virtud 
del tratado del 1.° de Octu¬ 
bre de dicho año, Ranavalo- 
Manjaka III reconoció el 
protectorado francés sobre 
toda la isla, y al año si¬ 
guiente, á consecuencia de 
una insurrección, tuvo lu¬ 
gar la anexión á Francia de 
todo Madagascar, perdiendo 
en consecuencia la reina Ra- reina Raimv»]o III 

navalo-Manjaka III su co¬ 
rona y Rainilaiarivony fué fusilado. Fué desterrada 
primeramente á la isla de la Reunión y después ó 
Argelia. Posteriormente hizo un viaje ó París, en 
donde fué muy obsequiada por las autoridades fran¬ 
cesas. (V. Madagascar). Murió hacia el año 1922. 

RANAVO. m. Paleont. ( Rnnavns Portis.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los anfibios, orden 
de los anuros, suborden de los faneroglosos, cuya 
colocación sistemática no es del todo precisa; ¡aa 
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apófisis transversas de! sacro no est.ín manifiestas; I 
vértebras procélicas; dientes en el maxilar superior. 
I.a única especie conocida, el I!. Scaraiellii l’ort, 
parece tener el cráneo conforme lo mismo que el de 
las ranas, solamente que la anchura del frontopa- 
rietal es mayor. En la columna vertebral se conocen 
10 apólisis y debe haber 12 vértebras, contando el 
coccie; el miembro anterior es parecido al de la rana. 
Se ha recocido fósil en los depósitos terciarios su¬ 
periores correspondientes al miocénico superior de 
Suut* Angelo de Sinigaglia. 

RANAZZU ó RANDAZZO. Gtog. C. de Ita¬ 
lia, en Sicilia, prov. da Cútanla, dist. de Acireale. 
sil. al N. dsl Etna, en las márgenes del rio Alcánta¬ 
ra y á 824 m. de altura; unos 0,000 h. Comercio de 
vino y aceite. Su fisonomía es propia de la Edad 
Media. Fundada por una colonia lombarda. Fede¬ 
rico II le dió el sobrenombre de lClnea, si bien el 
volcán nunen la ha perjudicado. Iglesin de Santa 
María con un coro del siglo xm y una pared lateral 
del xiv. Muchos edificios ofrecen interés arquitectó¬ 
nico. como el palneio Finochiaro con una inscripción 
en latín bárbaro, la cnsn del barón Fesnul, la Casa 
Comunal y el antiguo palacio ducal. Museo de anti¬ 
güedades. 

RANO (Arturo). Biog. Político francés, n. en 
Poitinrs el 20 de Diciembre de 1831 y m. en Pnrls 
el 10 de Agosto de 1908. Hizo sus primeros estu¬ 
dios en su ciudad natal, pasando después á Parla, 
en donde cursó en la Facultad de Derecho y en In 



acote ncs uñarte* 
Ya entonces defen 
dió con mucho nr 
dor sus ideas repu 
hlicnnns, tomandi 
pnrte en reunionei 
políticas y en la 
manifestaciones pú 
blicas contrn el lm 
perio. En 1853, ha 
hiendo sido ya repe 
tidas veces sefialadi 
á la policía comí 
uno ds los manifes 
tantea más exalta 
dos, fuéle imputadt 
la participación er 
el complot de lf 
Opera Cómica, y 
poco después se l< 
condenó á un año d< 
prisión. Fu fogosi¬ 
dad y vehemencia, 
lejos de disminuii 
con aquel castigo, 
aumentaron consi¬ 
derablemente, y 
acusado de compli¬ 
cidad con Bellema- 
re, el cual habla 
disparado su pis¬ 
tola contra el séqui¬ 
to dn la emperatriz 
(1 855), fué Ranc 
detenido v deporta¬ 
do luego á Lámbe¬ 
se (Argelia). De allí logró fugarse y pudo trasla¬ 
darse á Suiza, en donde fué director de estudios en 
un pensioundo, cerca de Ginebra. La amnistía de 


OitPii*or!d <1® plata dorada 
(Iglesia de san Nicolás, Kanazzu, 
Italia) 
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1859 le abrió las puertas de su patria, y va en Pa¬ 
rís. ingresó como corrector en la Opinión ¡^aliónale; 
poco desuués fué corresponsal de varios periódicos 




extranjeros, logrando que sus artículos, escritos en 
vibrante estilo y sumamente cáusticos, llamarau 
pronto la atención. En 18G5 pasó á formar parte de 
la redacción del Nain Jaime. Un articulo suyo en el 
que comentaba los sucesos de Junio de 1818 y el 
rigor desplegado en 
su represión, moti¬ 
vó que Sufriese un 
nrresto de cuatro 
meses en la prisión 
de Snnta Pelagia. 

La calda del Impe¬ 
rio puso término por 
entonces á su azaro¬ 
sa vida de oposición, 
después del 4 de 
Septiembre de 1870 
fuá nombrado alcnl- 
de del distrito nove¬ 
no de París, y cuan¬ 
do el sitio de esta 
capital por las tro¬ 
pas prusianas, pasó 
á reunirse con Gnm- 
betta en Tours, ha¬ 
ciendo el recorrido 
en globo. Nombróle 
entonces Gambetta 
director de Seguri¬ 
dad, y en este car¬ 
go acertó á mejo¬ 
rar aquella institu¬ 
ción, reorganizándo¬ 
la completamente, y 
se mostró enérgico 
y á la vez prudente 
en el ejercicio de sus funciones. El 6 de Febrero de 
1871 presentó la dimisión por querer seguir á Gam- 
betta en su retiro, y á los pocos días fué elegida 


Ostensorio de piste dorada 
flglesia de Santa Maris, Usual- 
zu, Italia! 
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diputado por el Sena á la Asamblea Nacional, pero 
dejó su cargo junto con loe otros diputados que vo¬ 
taron contra los preliminares de la paz. Eligiósele 
después miembro de la Commune (26 de Marzo), y 
entonces se esforzó, aunque en vano, en reconciliar 
á Miéres y á los insurgen¬ 
tes, y no compartiendo la9 
tendencias ni la violencia de 
aquella Asamblea, dimitió el 
acta al aprobarse el Decreto 
del fusilamiento de los rehe¬ 
nes. En Julio de 1871 se le 
eligió concejal del Ayunta¬ 
miento de París, y por aquel 
tiempo ingresó en la redac¬ 
ción del periódico La Répu- 
blique Frangaiee. Los ele¬ 
mentes monárquicosempren- 
dieron una fuerte campaña 
Contra Ranc, principalmente desde las columnas del 
Fígaro, y la violencia de la misma aumentó, al ser 
elegido el 11 de Mayo de 1873 representante del 
departamento del Ródano en la Asamblea Nacional. 
A la caída de Thiers, Ranc fué perseguido por un 
consejo de guerra, y habiéndose fugado á Bélgica, 
fué condenado á muerte en contumacia (13 de Octu¬ 
bre de 1873), pero tampoco allí le dejaron en paz sus 
enemigos, sobre todo Pablo de Cassagnac é Iván de 
Woestyne, con los euale9 se batió en desafio. Desde 
Bélgica continuó colaborando en La Rdvublique Fran- 
faise. De regreso en París, después de la amnistía 
de 1879, fue nombrado director de La Petite Répn- 
blique (1880), y elegido diputado por el departa¬ 
mento del Sena (1881), figurando en la Cámara 
popular como uno de los jefes del partido oportunis¬ 
ta. Derrotado en las elecciones de 1885, no dejó de 
i trinar una parte muy activa en la política, pues 
desde las columnas de varios periódicos apoyó enér¬ 
gicamente al Gabinete Floquet en su campaña con¬ 
tra el boulangismo. En 1891 tuvo asiento en el 
S#nado, y durante el affaire Dreyfus mostróse á fa¬ 
vor del condenado, siendo después uno de los que 
dirigieron la campaña para la revisión de aquel pro- 
raso. lo que levantó contra Ranc muchas hostilida¬ 
des. que motivaron su fracaso en las elecciones se¬ 
natoriales de 1900, pero desde 1903 representó en 
la Alta Cámara á Córcega. En 1905 asumió la di¬ 
rección del periódico parisiense VAurore, en subs¬ 
titución de Clemenceau, que fué llamado á la presi¬ 
dencia del Consejo de ministros; fué también últi¬ 
mamente presidente de la Asociación sindicalista 
profesional de periodistas republicanos franceses y 
vicepresidente del Comité general de las asociaciones 
de la prensa francesa. La producción literaria de 
Ranc hállase principalmente contenida en las colum¬ 
nas de los periódicos; sus artículos, modelos de cla¬ 
ridad, van amenizados con anécdotas y hechos cu¬ 
riosos. que le sirvieron á maravilla para sustentar 
las conclusiones políticas que defendía; sin embargo, 
pecan con frecuencia de mordaces y maliciosos. 
Aparte, publicó: Lo hilan do Vannéo 1868 (París. 
1869), en colaboración con otros escritores; Le román 
d'une couspiralion (1869), de esta obra se sirvieron 
Fouquier y Carré para hacer un drama en cinco 
actos; i Sons íBmpiro, román de moeurs politiquee ot 
sociales (1872); De Bordeaux ti Versátiles: ÍAssem- 
hUe de 1871 ot la Républiqne (1877), y Une évasion 
de Lambése: souvonirs d'nn owcursioniste malgrd lui 
(1877). Además, colaboró en el Dictionnaire de Bes- 


cherelle, y editó con prefacio y notos el libro Grae - 
chas Babeuf et la conspiraron des égaux, de Buo- 
narotti. 

Bibliogr. Depasse, Ranc (París, 1883). 

Ranc (Juan). Biog. Pintor francés, n. en Mont- 
pellier en 1674 y m. en Madrid en 1735. Era hijo 
del artista Antonio Ranc, de quien se conservan al¬ 
gunos cuadros en la catedral de Montpellier. Fué 
discípulo de Jacinto Rigaud, con cuya sobrina se 
casó, é imitó con verdadero acierto la factura de su 
maestro. En 1703 fué nombrado miembro de la 
Academia de Bellas Artes. Nombrado después pin¬ 
tor de cámara de Felipe V, marchó á España y 
acompañó á este rey en un viaje que hizo á la fron¬ 
tera de Portugal. Pasó después á Lisboa para hacer 
los retratos de la familia real portuguesa. Obras: el 
Museo del Prado, de Madrid, posee de este artista 
los siguientes retratos: Felipe V (ecuestre), Feli¬ 
pe V (media figura), Doña Isabel de Farnesio, Feli¬ 
pe V, Isabel de Farnesio (media figura), Luisa de 
Orleáns, Fernando VI y Carlos 111, obras que for¬ 
maron parte de la colección de Felipe V del antiguo 
Alcázar de Madrid; infante don Carloi (colección de 
doña Isabel de Farnesio, palacio de San Ildefonso), 
Una niña de la casa real de España (colección de 
Carlos III, Buen Retiro), y Felipe Vjoven (colección 
del Palacio de San Ildefonso). 

RANCA. Geog. Aid. y hac. del Perú, en la pro¬ 
vincia de Huaílas, dist. de Huasta, dep. de Ancash; 
unos 400h. | Aid. y hac. en la prov. y dist. de 
Huaílas; unos 500 h. || Aid. en la prov. de Poma- 
bamba, dist. de Piscobamba, dep. de Ancash; unos 
450 h. con los de Pachachín, Chogos y Ponto. 

RANCACA, f. Ornit. Nombre con que se de¬ 
signa en algunas regiones á las aves rapaces del 
género Jbicter, de la América del Sur. 

RANCAGUA. Dep. de Chile, uno de los 

que forman la prov. de O’Higgins. Confina al NB. 
con el dep. de Victoria, por la rama de sierra de 
la izq. del río Maipo, que limita la provincia por 
este lado, desde donde dicha rama se desprende del 
nudo del volcán de Maipo hasta donde da origen al 
riach. San Juan, al N. con el dep. de Maipo, me¬ 
diante otra rama de alturas que desde este punto se 
dirige al O. y remata en los «erros de Chada sobre 
la Angostura y mediante los cerros de Angostura 
frente á los mismos de Chada; al S. con el dep. de 
Caupolicán, por el río Cachapual, desde su origen 
en los Andes hasta la expresada punta; al E. con los 
Andes, y al O. con el dep. «le Melipilla mediante los 
cerros que se levantan al E. de la villa de Alhué 
hasta el morro de Salamí y con el dep. de Cacha¬ 
pual, formando la divisoria una rama de sierra que 
va á terminar en la punta de Cuevas. Ocupa el de¬ 
partamento una super. de 2,928 kms. 1 y tiene una 
población de 41,000 h. Su territorio es llano, bien 
regado y muy productivo en cereales y otro» frutoa 
agrícolas; en su parte oriental se extienden algunos 
bosques; además, se cría en él toda especie de gana¬ 
do y existen diversos yacimientos minerales, en es¬ 
pecial de cobre. Comprende los municipios ó comunes 
de llancagua, Codegua, Doñihue, Graneros, Ma- 
chali y San Francisco del Mostazal. Este departa¬ 
mento formó parte de la prov. de Santiago hasta 
1883. en que se creó la de O’Higgins. 

Rancagua. Geog. C. de Chile, capital de la pro¬ 
vincia de O'Higgins y del dep. de Rancagua. sit. en 
medio de feraces campos, á los 34° 12' de lat. S. y 
70° 15" de long. O. de Greenwich, ó 82 kms. al S”. 
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do Santiago, 4513 m. de altura; 16,000 h. Su plano 
ea regular y se divide eu manzanas de 116 m. de ladó, 
que forman ángulos rectos y dejan en medio espa¬ 
ciosas calles y en el cruce de dos de éstas unu plaza 
donde se levantan los edificios oficiales. En su tér¬ 
mino se producen cereales, frijoles, frutas, legum¬ 
bres, vino y maderas de construcción, y hay minas 
de cobre, plata y oro. I.a población tiene est. del fe¬ 
rrocarril de Santiago al S. de la República, alumbra¬ 
do eléctrico, la iglesia parroquial y las de San Fran¬ 
cisco y la Merced, varias escuelas gratuitas. Liceo de 
enseñanza superior. Seminario dirigido por religio¬ 
sos msrcedaríos, Colegio á cargo de Hermanos Ma- 
ristas, escuela parroquial, Juzgado de letras, un 
buen hospital, cementerio, una alameda ó paseo en 
la parta N., alumbrado eléctrico. Caja de Ahorros 
nacional; sucursales del Banco de Chile, del Espa¬ 
ñol y del de la República; comunidades religiosas 
de mercedarios. maristas, franciscanos, hermanas do 
la Caridad y madres del Buen Pastor; numerosos 
hoteles y sociedades Católica de Obreros, Bernardo 
O’Higgins, Club Rnneagua, Club Radical y Liga 
Protectora de Estudiantes Pobres. Publlcanse diver¬ 
sos periódicos, entre los que se contaban última¬ 
mente L.a Aurora, El Nuevo Siglo, El Progreso, La 
Prensa y La Voi del Pueblo. La industria está bas¬ 
tante desarrollada, y consiste principalmente en la 
fab. de cerveza, conservas, curtidos, dulces. ladri¬ 
llos, licores, fundición de hierro y bronce V elabora¬ 
ción de maderas. El clima es suave y muy sano. 

Rancagua fué fundada en 1743 por el presidente 
Manso y Velasen con el titulo de villa de Santa Cruz 
de Trian»'en recuerdo del famoso barrio sevillano, 
en terrenos cedidos por el cacique del distrito, To¬ 
más Guaglen ó Guageluen, y el 30 de Octubre de 
1744 se dió cuenta de su fundación, que fué aproba¬ 
da cinco años más tarde. Ei l.° y 2 de Octubre de 
1814 resistió valerosamente á los espinóles, por lo 
cunl se le confirió en 1818 el titulo de ciudad y el 
calificativo de muy leal y nacional. En 1883 se la 
hizo capital de la provincia. 

RANCAHUE. Oeog. Fundo de Chile, en la 
prov. y dep. de Valdivia; unos 100 h. 

R ANCA JAR. v. a. Desarraigar ó arrancar de 
cuajo las plantas, hierbas, sembrados, etc. 

Deriv. Rancajada. Rancajado, da. Ran¬ 
cajados*, ra. Rancajadura. Ran caja mien¬ 
to. Ranoajante. 

RANCAJO. (Etim. — De ranear.') m. Punta ó 
astilla de cualquier coBa, que se clava eu la carne. 

RANCAÑO. Oeog. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de Minas; es tributaria del arr. de la Plata. 

RANCAR. v. a. ant. Arrancar. || Vencer. 

RANCAS. Oeog. Rio del Perú; nace en la lagu¬ 
na Alacocha y es tributario del San Juan , que 
lleva sus aguas á la lag. de Junín ó Reyes. j| Estan¬ 
cia en la prov. de Huari, dist. de San Marcos, de¬ 
partamento de Ancash: unos 400 h. 

RANCATUMA. Geog. Chacra del Perú, en la 
prov. de Canta, dist. de Atavilloa Altos, dep. de 
Lima; unos 30 h 

RANCE. Geog. Río de Francia: nace en los mon¬ 
tes Mené (dep. de las Costas del Norte), al O. de 
Collinée; se encamina sucesivamente al SE., al E., 
al NHt. y al N..formando un arco de círculo: y únese 
con el canal Ille-et-Ran«e en Evran: entra en el 
dep. del lile y Vilaine, y des. en el canal de la Man¬ 
cha después de un curso de 100 kms. durante el 
cual recibe las aguas del Linón. Es navegable desde 


Evran. || Río del dep. del Aveyron. Tiene su origeu 
al S. de Camares, corre en general hacia el NO. 
por hondos desfiladeros y des. en el Tarn, poco antes 
de Treba8, después de un curso de 60 kms. 

Rancr (C. E.). Üiog. Geólogo inglés de la segun¬ 
da mitad del siglo xix que ha realizado una interesan¬ 
te labor de investigación por las regiones árticas, i e- 
lacionada con el glaciarismo, habiendo también hecho 
importantes descubrimientos en el terreno que consti¬ 
tuye las Islas Británicas. Obras: Faets and Problems 
ofArctic Geology, Glacial Phenomena of Western Lan- 
koshire and Cheshire PosI Glacial Deposits of Wes- 
tern Lankas and Cheshire (1870), Changes preceding 
the Deposition of the Cretaceous Slrala in Ihe South¬ 
west of Englaud (1874), Helative ages ofsoine Valleyt 
in the North and South of England ( 1875), Variation 
in Thichness of the Lankashire Coal-fleld (1877), On 
the Lankashire Coal-Jlelds (1878), y On English Sub¬ 
marine Tunnels (1882). 

RANCÉ (Armando Juan le Bouthillier db). 
Biog. Escritor ascético francés, abad y reformador 
de la orden de la Trapa, n. en París el 9 de Enero 
de 1626 y m. en Soligny-ln-Trnppe, cerca de Mor- 
tagne, el 27 de Octubre de 1700. Descendía de una 
antigua familia bretona, que debía su nombre al car¬ 
go de copero (bouthillierJ que hablan ejercido varios 
de sus miembros en la corte ds los duques de Bor- 
goña. Su padre, Dionisio Bouthillier, señor de Raneé 
y consejero de Estado, le hizo seguir la carrera ecle¬ 
siástica. A los once años era ya canónigo de Nues¬ 
tra Señora de París, abad de la Trapa, y tenia otros 
beneficios, que no le rendían menos de 15,000 libra». 
Desde la edad más temprana dió muestras de extraor- 



E1 abate de Raneé, per Rlgaud- (M u»eo Con dé, ChAntlIIy) 

dinario talento, pues ya á los doce años publicó una 
edición de Anacreonte con notas en griego, que 
dedicó al cardenal Richelieu. En 1651 fué ordena¬ 
do sacerdote por su tío el arzobispo de Tours, lo 
cual no cambió lo más mínimo su vida en extremo 
mundana. Perdió á su padre en 1652. cuando tenia 
treinta y seis nños de edad, quedando dueño de un 
patrimonio inmenso. Por otra parte, era modelo de 
cortesanía, y estaba dotado de extraordinaria belleza. 
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Consogróse con pasión á los placeres de In caza, aun¬ 
que sin olvidar enteramente sus obligaciones sacer¬ 
dotales. ¿Su tío, que deseaba tenerle como coadjutor, 
le hizo arcediano de su ig lesia, trabajó pura nombrarle 
diputado del segundo orden en la Asamblea general 
del clero francés de 1655, y capellán del duque Gas¬ 
tón de Orleáns. Su vida continuaba siendo escanda¬ 
losa, hasta que la muerte de la duquesa de Montba- 
zóu en 1657 trajo á su mente la primera iden de con¬ 
versión .. Retirado en su castillo de Verets. se dió á 
meditar en la vanidad de la vida; púsose bajo la di¬ 
rección de personas piadosas, y empezó á cumplir 
con más seriedad sus obligaciones. En 1660 le hizo 
tanta impresión la muerte del duque de Orleáns, 
que cuando le llevaron desmayado á su casa, no pudo 
menos de exclamar: «O el Evangelio me engaña, ó 
esta es la casa de un réprobo.» Otros suponen que 
fué la muerte de M me de Montbazón, á quien ama¬ 
ba, lo que le hizo cambiar de vida. Al punto resignó 
todos sus beneficios, menos In Trapa, que visitó por 
vez primera en 1662, decidiéndose á entrar en ella 
y obteniendo permiso del rey para ser su abad regu¬ 
lar y su reformador. Hizo el noviciado, y el misino 
día de la profesión entró á gobernar y reformar la 
cusa. La reforma quedó establecida en la abadía des¬ 
pués de inmensas dificultades, y más adelante fué 
adoptada en otros monasterios. Durante los prime¬ 
ros años de vida religiosa su separación del mundo 
fué completa. El tiempo que sus tareas abaciales le 
dejaban libre, le dedicaba a) trabajo manual y á la 
composición de libros espirituales. El método rigu¬ 
roso de su vida le creó muchos enemigos, que le acu¬ 
saron de jansenista. El rehusó defenderse largo tiem¬ 
po, hasta que sus amigos le movieron á escribir al 
mariscal de Bellefonds, diciéndole que habla firmado 
ln Fórmula contra el jansenismo sin reserva de nin¬ 
guna clase, y que estaba siempre dispuesto ó some¬ 
terse á todos aquellos que Dios había puesto sobre 
él. es decir, al Papa y á los obispos. Sus cartas y 
sus escritos son una prueba segura de la pureza de 
su fe. En 1605, viendo que decaía su salud, obtuvo 
permiso del rey para dejar la abadía y continuó vi¬ 
viendo todavía varios años como simple religioso en 
todo humildad. $us restos se guardan en la Gran 
Trapa. Entre sus obras figuran: Traité de la sainteté 
des devoirs del'état monastiqne (1683). que escribió 
para justificar los principales puntos de su reforma 
y originó una larga polémica con el célebre benedic¬ 
tino Juan Mabillon; La régle de Saint-Benoit tradni- 
te el expliquée (1689), Rélation de la vie et de la mort 
de qnelqnes religieux de Tabbaye de la Trappe (1696), 
Condutíe chrétienne (1697), Reflexione morales sur 
les qnatre Evaugi/es (1699), Letives de piété (1701 — 
1702). etc. 

Bibliogr. Jaloustre, Un precepteur de l'abbé de 
7¡\i«r/( Clermont-Ferrnnd. 1887); Vanel, Nécrologie 
des religieux de la congrégation de Saint-Maur (Pa¬ 
rís, 1896); Baeumer, Johannes Mabillon (Augabur- 
go. 1892); Le Nain, Vie du R. P. A rmaud Je un Le 
Bouthilier de Raneé ( París, 1715); Marsollier. Vie 
de T. R... de Raneé{ París. 1703): Mnupeou. T r i<? de 
T. R... de Raneé (París, 1702): Chateaubriand, Vie 
de l'abbé de Raneé (París, 1844); DTnguimbert, Ge- 
u u i ñus chararter R. in X. Patrie Ranead { Roma, 
17 18); Schmidj./f rmantl de Raneé. Abt mui Reforma- 
tor von La Trapa (Batisbona, 1897); Dnhois. His¬ 
toire de l'abbé de Raneé et de sa réforme ( París, 
1866); Serrant. L'abbé de Raneé et Bossuet (París, 
1903); Didio. La querelle de Mabillon et de l'abbé de 


Raneé (Amiens, 1892): Buettgembach, Annand * 
Jean de Raneé, Re/ormator der Cistereienser von La> 
Trapa (Aquisgrán, 1897); Fellow, Visit to the Alo- 
nastery of La Trapa (Londres, 1818); Gonod, Let- 
tres de Raneé (París, 1816). 

Rance (Pedro). Biog. Prelado francés de los si¬ 
glos xiv y xv. Se disputa cuál haya sido su verda¬ 
dero nombre, pues mientras la Gallia C/trisliana, la- 
Histoire littéraire de la Frunce j otras lo denominan 
Guillermo, otros, como Echard, le apellidan Pedro, 
que es el nombre que parece prevalecer. Nació de- 
noble casa en el castillo de Raneó en Turena, tomó- 
joven el hábito dominicano en el convento de Tours 
siendo destinado como estudiante formal á Santiago 
de París, donde años más tarde leyó las sentencias y 
recibió el grado de maestro. Orador maravilloso, atra¬ 
jo hacia si la atención de la corte siendo nombrado- 
confesor de Juan I el Bueno á quien acompañó á la 
campaña contra loe ingleses, cayendo prisionero tam¬ 
bién en lu batalla de Poitiers y acompañando á Lon¬ 
dres al soberano, en los años de su cautiverio. Fa¬ 
llecido el rey, volvió á Francia, donde fué nombrado 
obispo de Saóne. cuya diócesis rigió hasta bu muerte 
ocurrida en 1389. Juan l le nombró albncen en Bu- 
testamento del 6 de Abril de 1364. La animosidad 
de la Universidad de París en las disputas surgidas- 
con ocasión de las tesis de fray Juan de Monzón hizo 
que este eminente prelado tuviese que retractarse eiv 
presencia de toda la Sorbona. Lorenzo Pignán resu¬ 
me así la labor literaria de Rancé: Reportatorium 
scripturae sacrae appellavit ... fecit aliud opus quotf 
vocavit soliloquium... Item homilías devotas. 

Bibliogr. Echard, Scriptores Ordinis Praedicato- 
rum (vol. I, pág. 677); Chnpctin, La guerra de cent 
ans. Jennne d'Are et les dominicains (París), é His¬ 
toire des confesseurs des Rois et des Prinees de la 
maison de Frunce; Mortier, Histoire des Maltres gé- 
nérauz de l'Ordrc (les Feéres Préchturs (vol. III);. 
Fontana. Snerum Theatrum Dominicanum. 

RANCEL (Angela de Amaral). Biog. Poetisa 
brasileña del siglo xvm. Privada de la vista, dictaba 
sus versos y. por su inspiración, fué llamada la Musa 
ciega. Muchas de sus producciones publicáronse en 
los Júbilos de América. 

RANCÉS de la Gándara (Emilio). Biog. Pe¬ 
riodista español contemporáneo, hijo de Guillermo- 
Rancés (V.). Fué reductor de El Tiempo en 1895. y 
de La Correspondencia de España en 1899. y cola¬ 
borador de la Revista Teatral, de Cádiz (1898). Per¬ 
tenece á la Asociación ele la Prensa desde 1895. Ha 
publicado: Los conciertos de Madrid (1895) y Nove¬ 
las y realidades (1900). 

Rancés y Esteban (Guillermo). Biog. Periodis¬ 
ta español, hijo de Manuel Rancés y Villanueva, de- 
quien heredó en 1897 el título de marqués de Casa 
La Iglesia, n. en Madrid el 31 de Julio de 1854. 
Siguió la carrera de abogado y lia sido redactor de 
La Epoca, corresponsal de varios periódicos de pro¬ 
vincias y director de La Libertad (1892) y El Tiem¬ 
po (1893), vicepresidente de la Asociación de la 
Prensa de Madrid (1895), subsecretario del minis¬ 
terio de Instrucción pública, etc. Ha «ido, además, 
diputado provincial de Madrid y diputado á Cortes 
por Santa Cruz de Tenerife en varias legislaturas. 
Fué uno de los más fieles adictos á la política de 
Francisco Silvela. 

Rancés y Villanueva (Manuel). Biog. Político 
y diplomático español, marqués de Casa La Iglesia, 
n. por el año 1824 y m. en Ciudad Real el 15 de 
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Noviembre de 1897. Descendiente de una distingui¬ 
da familia gaditana, tomó parle muy activa en la 
revolución de 1851 y tiguró en la mayoría parla¬ 
mentaria que en el Congreso dirigía Martínez de 
la Rosa. Desde 185G hasta 1859 representó 4 Es¬ 
paña en Rio de Janeiro, y sucesivamente en Her- 
na, Francfort, ducado de Nassau, grandes ducados 
de Hesse Darmstadt y de Haden y en el reino de 
Wurtemberg; desde 1862 basta 1867 fué ministro 
plenipotenciario de España en líei lin, y ejerció idén¬ 
ticas funciones en Viena, Munich y Stuttgart. Al 
ser destronada Isabel 11, ocupó Rancks y Vii.la- 
nueva el gobierno civil de Cádiz, y poco después 
pasó 4 la embajada de Londres, que desempeñó has¬ 
ta 1872. Dos años más tarde marchó 4 Italia encar¬ 
gado de representar 4 España, volviendo posterior¬ 
mente á la embajada de Londres, en donde se captó 
muchas simpatías, obteniendo su jubilación en 1895. 
Diole mucha notoriedad en los primeros años de su 
carrera política el duelo que tuvo con Ríos Rosas, 
4 quien hirió en la cabeza. Publicó muchos artícu¬ 
los en los periódicos, especialmente en El Diario 
Español, en los que defendió sus ideas políticas v 
sostuvo aceradas polémicas. Poseía el título de mar¬ 
qués de Casa La Iglesia, creado en 1795, desde 1871, 
v era gentilhombre de cámara con ejercicio desde 
1881. Estaba condecorado cou muchas cruces de Or¬ 
denes nacionalesy extranjeras. Fué también senndor 
y diputado 4 Cortes, y sus campanas parlamenta¬ 
rias, como las periodísticas, contribuyeron no poco 
al desarrollo de los más importantes acontecimientos 
de su época. 

RANCIADURA. f. Rancidez. 

rANCIAR. F. Rancir. — It. Irrancidire. — In. To 
become rancid. — A. Ranxig werden. — P. Enrangar-se. 

— C. Tornarse ranci. — E. Raucigi. (Etim. — Del lat. 
rancidare.) v. a. Enranciar. U. m. c. r. 

RANCIDEZ. F. Rancidité. — It. Rancidezsa.—In. 
Rascidness. — A. Ranzigkeit.— P. Ranfo.— C. Rancior. 

— E. Ranceco. f. Calidad de rancio. 

Rancidez. Quiñi, y l'ecnol. Los aceites vegetales, 
grasas animales y mantecas experimentan en con¬ 
tacto del aire una alteración denominada enrancia- 
iniento, que se manifiesta por un espesamiento en los 
aceites, por uu color amarillento ó pardo en las man¬ 
tecas y por un olor y sabor especial desagradables 
en tudas las grasas. Este fenómeno, denominado ran¬ 
cidez de las grasas, puede llegar 4 alterar su natu¬ 
raleza hasta el punto que los haga inservibles v 
perjudiciales 4 la salud. 

Químicamente la rancidez se distingue por la pre¬ 
sencia de ácidos grasos libres (V. Grasos), y, aun¬ 
que esto solo no completa su explicación, da razón, 
sin embargo, de ciertos hechos muy importantes para 
la economía doméstica. Las mantecas conservadas 
en vasijas de cobre adquieren un color verdoso ca¬ 
racterístico, debido 4 la formación de estearato ó de 
olento de cobre, fácil de descubrir con unas golas de 
amoníaco (coloración azul). También por la rancidez 
pueden contener plomo las mantecas guardadas en 
recipientes de barro vidriado mal cerrados. Estos dos 
hechos indican bien claramente la importancia de 
conocer y evitar la rancidez. 

La rancidez debe su origen 4 un fenómeno de 
hidrólisis de los glicéridos de las grasas, merced 4 
la cual quedan libres los ácidos grasos. 

Tratada por alcohol hirviendo la grasa enranciada 
dejn. después de evaporar, una substancia parda, 
agria, de olor desagradable y sabor picante que 


irrita fuertemente la gargautn. y que, ingerida en 
animales, les ha producido la muerte. 

Para que la rancidez se manilieste, escribe Lexv- 
kowitsch, es necesaria la presencia del oxígeno del 
agua ó de la humedad y de la luz. Pero estos agen¬ 
tes no bastan. Se requiere también la de cierta» 
enzimas. La presencia de pequeñas cantidades de 
enzimas hidrolizantes en los cuerpos grasos comer¬ 
ciales, admitida como un hecho corriente, puede 
hacernos comprender las modificaciones que estos 
cuerpos experimentan por exposición 4 la atmósfera. 

Para llegar 4 una explicación satisfactoria de estos 
cambios, examinaremos minuciosamente, punto por 
punto, la acción de cada uno de los elementos *1 e 
la atmósfera y veremos hasta qué grado esta ex¬ 
plicación está de acuerdo con las observaciones ac¬ 
tuales. 

En presencia de la humedad, las enzimas hidroli¬ 
zantes de los cuerpos grasos son capaces de hidroli- 
zar una pequeña cantidad de glicéridos, y la glice- 
rina y los ácidos grasos se forman en principio; tal 
es el primer origen de los ácidos grasos libres. 

Es un hecho conocido el que loa cuerpos guarda¬ 
dos esmeradamente al abrigo de la luz, del aire y de 
la humedad conservan indefinidamente su neutrali¬ 
dad. Friedel ha encontrado triglicéridos intactos ei» 
las materias grasas, que tenían varios miles de nños 
de existencia, en las tumbas de Abydos. Pero si no 
están perfectamente aislados de los agentes mencio¬ 
nados, si se hnllan en frascos mal cerrados, barriles, 
etcétera, el ñire húmedo actúa fácilmente y se for¬ 
man los ácidos grasos libres, que tienen la mismo 
composición que los combinados con la glicerina en 
los cuerpos grasos neutros. Las enzimas presentes 
en los cuerpos grasos del comercio son escasas y por 
esto la hidrólisis es limitada y, prtr regla genera), In 
proporción de ácidos grasos libres en los cuerpos 
grasos comerciales no excede do algunas centésimas. 
Sin embargo, si los aceites v grasas se abandonan 
en contacto con las materias orgánicas de donde se 
obtienen, como orujos de frutos (aceites de oliva y 
palma), los tejidos animales (grasas brutas) ó In 
caseína (manteca), etc., la hidrólisis de los glicé¬ 
ridos aumenta rápidamente y puede alcanzar propor¬ 
ciones considerables. Por esta razón los aceites lln- 
mados de pulpns de aceituna, es decir, extractos de 
los orujos de aceitunas expuestos al aire, encierran 
hasta 70 por 100 de ácidos grasos libres. El aceite 
de palma puede experimentar una descomposición 
total v ser exclusivamente una mezcla de ácidos gra¬ 
sos. En estos casos aún podemos explicar regular¬ 
mente la formación da tan gran cantidad de ácidos 
grasos por la acción simultánea de las enzimas y del 
agua, puesto que existen en cantidades considera¬ 
bles. No parece, pues, necesario invocar la acción 
del aire v de la luz para explicar la presencia de 
ácidos libres en un cuerpo graso. Por otra parte, se 
ha observado frecuentemente que la descomposición 
del aceite de pnlma se continúa en los barriles ce¬ 
rrados que la contienen, es decir, en ausencia de la 
luz y del aire. 

Esto imlicn que la causa inicial de la rancidez, 
esto es. de la formación de los ácidos grases libres, 
debe atribuirse 4 la acción de la humedad en pre¬ 
sencia de enzimas ó elementos solubles. 

Por otra parte, la presencia de pequeñas cantida¬ 
des de ácidos grasos libres en los cuerpos grasos, 
aun los refinados (aceites y grasas comestibles), no 
es suficiente para calificar estos cuerpos de rancios. 
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Ileverdnhl lia demostrado, en el caso del aceite de 
hígado de bacalao, que la adición de 2 por 1U0 <le 
sus propios ácidos grasos á muestras de aceite exen¬ 
tas de rancidez, comunicándoles un sabor acre, no 
es suficiente, no basta para darles los caracteres de 
rancidez. 

Posteriormente, Ballantyne ha comprobado que en 
múltiples circunstancias los ácidos grasos libres se 
ponen en libertad antes que en los aceites se inicie 
la rancidez (nceites de algodón y lino), y en otros 
casos esta última comienza y se desarrolla durante 
algún tiempo sin poner en libertad ningún ácido 
graso. 

Asi, pues, la rancidez no es debida, como se pre¬ 
tende todavía, á la presencia sola de ácidos grasos 
libres; en otros términos rancidez no debe ser inira¬ 
da ó considerada como sinónimo de acidez. La con¬ 
fusión frecuente que se hace en estas dos ideas pro¬ 
viene del hecho de que los cuerpos grasos ácidos 
están comúnmente rancios al mismo tiempo. Sólo 
cuando el oxígeno y la luz se ponen en contacto de 
los ácidos grasos, es cuando se encuentran realiza¬ 
das las condiciones favorables para el desarrollo de 
la rancidez. Esta es generalmente debida á la oxi¬ 
dación directa del aire, favorecida y acelerada por 
la exposición á la luz. Es, pues, preciso que el oxí¬ 
geno y la luz actúen simultáneamente, siendo uno 
de estos agentes aislado incapaz por sí solo de pro¬ 
ducir la rancidez. 

Resulta que cuanto más grande es la superficie de 
contacto, mayor es igualmente la acción ejercida 
por estos dos ngenles. 

Definiremos, pues, como rancios los aceites y gra¬ 
san cuyos ácidos libres lian sido expuestos á la ac¬ 
ción del oxígeno del ñire en presencia de la luz. 

De lo expuesto éonviene hacer resaltar los princi¬ 
pios y sacar las enseñanzas siguientes: 1.* la ranci¬ 
dez es un fenómeno de hidrólisis, para la cual natu¬ 
ralmente se requiere el concurso del agua; de aquí 
la necesidad de conservar las grasas bien secas, en 
sitios no húmedos y bien resguardados del aire; 2. a la 
hidrólisis se inicia y activa por los fermentos conte¬ 
nidos en las mismas semillas oleaginosas; este hecho 
es hoy tan evidente que existen numt-rosos procedi¬ 
mientos industriales para separar los ácidos grnsos 
por la acción de los referidos fermentos; este hecho 
explica la necesidad de la perfecta filtración y clari¬ 
ficación de los aceites para darles estabilidad, pri¬ 
vándolos completamente de las fibras, partículas v 
briznas de las semillas de que procedan; 3. a activan 
considerablemente la hidrólisis el oxígeno del aire, 
la luz y el calor, y por esto las grasas deben con¬ 
servarse bien tapadas, en lugares obscuros y frescos. 

Bibliogr. Lewkowitsch. Jahrbuch der Chem. I 
(1899, 1900 y 1902); Journ. Chem. Jnd. (1899, 
1903); Friedel, Compt. /ten. (1897); Geitel. Journ . 
ffir. prakt. Chem. (1897); Connstein, Ber. d. 
Deutsch. Chem. Ges. (1902); Kongr.f. angew. Chem. 
(Berlín, 1903); E. Abderhalden, Biochem. Randle.x. 
B. 111, Faite...: Ritsert y Reinemann, Untersuch 
über d. Ftaniigwerden d. Fette (Berlín, 1890); He- 
verdal, Journ. Soc. Chem. Ind. (1889): Ballantyne, 
Journ. Soc. Chem. Ind. (1891); Ullnm, Enzycl. der 
terh. Chem. B. V. (1917). 

Rancidez. Yittif. Propiedad que adquieren los 
vinos debida á una buena conservación v que mejo¬ 
ran su calidad notablemente. 

lt'incldez artificial de los rinos. V. Vino. 
rAncido, da. aitj- nnt. Rancio. 


RANCIERITA. f. Mineral. Sinonimia dfthauss- 
mnnita y de groloirita (V.). 

RANCIO, CIA. F. Ranee. — It. Rancido. — In. 
Rancid. — A. Ranzig.— P. Ran^o. — C. Ranci. — K. 
Ranea. (Etim. — Del lat. raticidas, rancio.) adj. Díce- 
se del vino y comestibles grasientos que con el tiem¬ 
po adquieren sabor y olor más fuertes, mejorándose 
ó echándose á perder. || fig. Dícese de las cosas an¬ 
tiguas y de las personas apegadas á ellas. Rancia 
estirpe; filósofo rancio. || m. Rancidez. || Tocino 
rancio. || Vino rancio. || Suciedad grasienta de los 
paños mientras se trabajan ó cuando no se han tra¬ 
bajado bien. |¡ Caducado, olvidado, desusado de 
puro antiguo. 

Rancio di Lecco. Geog. Aid. de Italia (Lombar- 
día). prov. de Como, círc. de Lecco, de cuya capital 
dista 3 lims. al N.; unos 1,200 h. Industria de teji¬ 
dos de algodón. 

Rancio Valcuvia. Geog. Aid. de Italia (Lombar- 
día), prov. de Como, círc. de Várese; unos 800 h. 
Sit. en la Valcuvia. 

RANCIOSO. SA. adj. Rancio. 

RANCKEN (Ruñar Freyvid). Biog. Astróno¬ 
mo finlandés, n. en Jnkohstad en 1854 y m. en 
Uleoborg (Finlandia)en 1901. Fuó doctoren filoso¬ 
fía, ayudante del Observatorio astronómico de Esto- 
colmo (1880 y 1881) y desde 1882 maestro y perio¬ 
dista. Escribió: Om lagbuncenheter i stjárnornes egen - 
rórelssn (Helsingfors, 1880). 

RANCLA, f. fa m. Ecuad. Fuga, escapatoria, 
evasiva, excusa. 

RANCLARSE. (Etim. — De rancla.) v. r. 
Fritad. Fugarse, escaparse, salir uno de prisa y 
ocultamente. 

RANCO. Geog. Lago de Chile, en el dep. cíe la 
Unión, sit. en la base O. de los Andes, á los 40° 
15' de lat. S. y 72° 20' de long. E. de Greenwicli, 
á 4 1 m. de altura. Es el más extenso de la Repú¬ 
blica, después del de Llnnquihue, midiendo 27 kms. 
de E. á O. por 18 de N. á S. Tiene bastante pro¬ 
fundidad, recibe diversos arroyos y á su vez da na¬ 
cimiento al caudaloso Río Bueno. Contiene varias 
islas, entre ellas la Guapi ó Huapi, de 4 km^. de 
largo por 3 de ancho, cubierta de bosque y habitada 
por indígenas, y la de Colcuma. En sus fértiles con- 
i tornos se supuso existía la famosa ciudad de los Ce¬ 
sares. 

Ranco. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de Val¬ 
divia, dep. de la Unión; unos 100 h. 

RANCÓN.m. ant. Rincón. 

RANQON. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Alto Vienne, dist. y á 12 kms. de Bellac; plomo ar¬ 
gentífero; unos 1,800 h. 

RANCONADO. DA. adj. ant. Arrinconado. 

RANCONET (Aimar de). Biog. Jurisconsulto 
francés, n. en Périgueux á últimos del siglo xv, pro¬ 
bablemente en 1498, y m. en París en 1559. Fué 
muy competente en Derecho romano, y, además, 
cultivó las matemáticas y la ciencia arqueológica. 
Perteneció á la magistratura, y acusado de un ho¬ 
rrendo delito, murió de dolor en la Bastilla. Fué la 
causa principal de su desgracia el haber clamado 
contra el rigorismo que se seguía en la persecución 
de los protestantes. Se le atribuyen: Dictionarium 
poeticum (1553), impreso con el nombre- de Carlos 
Estienne. v dos obras de terminología jurídica, con¬ 
sideradas por otros como obra de B. Brisson; en 
cambio, sesabe positivamente ser el autor de Le tri¬ 
sar de la la ligue franfaise (París. 1006). 
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RANfONNIER (Jaimb). Biog. Misionero y es¬ 
critor francés, n.ensl condado de Borgoña en 1600. 

A los diez y nueve años entró en la Compañía de 
Jesús en Malinas, y en 1625 partió para el Para¬ 
guay, donde se dedicó á convertir á los indígenas ó 
la religión cristiana, muriendo hacia el año 1610. 
Dejó la» obras Lilterae animal provincial Paragua- 
riae Socielalis Jisii (Amberes, 1636), que fueron 
traducidas en francés con el título Relation des pro- 
gres ile la religión chritienne faits au Paraguag (Pa¬ 
rís, 1638). 

RANCOR. (Etim. — Del lat rancor.) m.ant. 
Rencor. 

RANZON VAL (Los). Genialog. Arquitectos é 
ingenieros militares franceses del siglo xv: Enrique 
de Bonquenon, señor de Ran;onval, en 14-44 fué 
nombrado maestro de obras é ingeniero de la ciudad 
de Metz, y parees que conservó aquellos cargos 
hasta 1472. Cuando Carlos VII y Renato de Anjou 
atacaron dicha ciudad, el señor de Ranfonval fué el 
encargado de dirigir los trabajos de defensa contra 
el enemigo. Débesele la construcción de una torre 
y de unas fortificaciones entre el Pont-des-Morts y 
el Pont-Thieffroy; además, restableció el puente de 
la puerta llamada de los Alemanes y levantó las dos 
torres que flanquean dicha puerta, [j Juan, hijo del 
precedente, fué director de la obra de la catedral de 
Metz; en esta catedral hizo construir el gran campa¬ 
nario llamado la torre de Motte, cuyas obras dura¬ 
ron desde 1478 hasta 1483. También se le deben Ins 
reparaciones practicadas en las puertas de Saint- 
Thiébault y. de los Alemanes, y comenzó la cons¬ 
trucción de la iglesia de San Sinforiano, que no 
pudo ver terminada, fl Otro Rnn- 
conval , pariente probablemente de 
los precedentes, y cuyo nombre era 
Clausse, es considerado como el au¬ 
tor del portal gótico del hospital de 
San Nicolás, de Metz. Se le de¬ 
ben también los dos portales de la 
iglesia de San Eucario, de la mis¬ 
ma ciudad. 

RANCOURT. Geog. Mun. de 
Francia, dep. del Musa, dist. de 
Bar-le-Duc, cantón de Revigny; 
unos 400 h. 

RANCRACALLAN. Geog. 

Aid. del Perú, en la prov. de Huid¬ 
las, dist. de Huatas, dep. de An- 
cash; unos 400 h. 

RANCRACOLCA. Geog. Es¬ 
tancia del Perú, en la prov. de Po- 
mabamba, distrito de Piscobamha, 
departamento de Ancash; 350 h. 

RANCRACOTO. Geog. Ha¬ 
cienda del Perú, en la provincia de Pataz, distrito] 
de Huayo, departamento de La Libertad; 100 h. 

RANCUL. Geog. Localidad de la Argentina, en 
el territ. de La Pampa. d«p. Primero, sit. 4 611 kms. 
de Buenos Aires, á 227 m. de altura. Est. del f. c. 
del Oeste, linea de Bragado á Villegas y Van Praet. 

RANCULCO. m. Paleont. (Rancnlcns Ameghi- i 
no.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios, orden de los des¬ 
dentados, suborden de los gravígrados, familia de 
los milodóptidos; se ha reconocido fósil on los depó¬ 
sitos terciarios de la formación patagónica de la Re¬ 
pública Argentina juntamente con los géneros Strn- 
botodon y Nephotherium Ameghino. 
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RANCURA. f. ant. Rencor. || ant. Querella, 
demanda judicial. 

RANCURAR. v. a. ant. Ranturar. 

RANCUROSO, 8A. (Etim.— De raneara .) adj. 
ant. Rencoroso. || ant. Querellante, quejoso, ofen¬ 
dido. Usáb. t. c. s. 

RANCY. Geog. Mun. de Francia, dep. del Sao- 
na y Loire, dist. de Louhans, sit. cerca del rio Seille. 
Antigua iglesia. En 1653 fué incendiada por la guar¬ 
nición de Seurre que durante la Fronda asoló el país. 
Su señorío perteneció 4 los Berhis. 

RANCH. Geog. C. de la India, en las Provincias 
Centrnles, prov. de Jabalpur, dist. de Damoli, suh- 
distrito de Hatta; unos 3,500 h. 

RANCHA (La). Geog. Río de la República Do¬ 
minicana (isla de Santo Domingo); forma un impor¬ 
tante saTto descendiendo de la loma denominada 
Cabeza del Guajiro, entra el Cercado y Las Mata». 

Rancha (La). Geog. Aid. de la República Domi¬ 
nicana, prov. de Azua de Compostela, mun. de El 
Cercado. 

RANCHADERO. Geog. Aid. de la República 
Dominicana, dist. de Montecristi, mun. de Gua- 
yubln. 

RANCHADO, DA. p. p. de Rancharse. || adj. 
Colomb. Dicese de la embarcación cubierta sólo con 
un techo de hojas. 

RANCHADOR (El). Geog. Cant. de El Salva¬ 
dor, en el dep., dist. y mun. de Santa Ana, de cuya 
cabecera dista 12 kms.; unos 800 h. 

RANCHAL. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Ródano, dist. y 4 31 kms. de Villefranche; unos 
1,000 h. Sierras mecánicas; cardas de algodón; sit. 4 


oril. de uno de los torrentes que forman el Rhins. 

RANCHAO. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Matto Grosso. Se forma de tres brazos y des. en el 
Verde, en término del mun. del Diamantina. 

RANCHARIA. Geog. Río del Brasil, en el Es¬ 
tado de Babia, afl. izq. del Soledad*, que 4 su vez 
des. en el Sao Francisco. || Rio del Est. de Sao 
Paulo; únese con el rio del Café y va 4 desembocar 
en el Capivary. || Río del mismo Est.; baña el mu¬ 
nicipio de Araraquara y des. en el Bom Fim, afluen¬ 
te del Mogy-Guassú. 

RANCHARSE. (Etim.— De rancho.) v. r. 
Colomb. Obstinarse las caballerías en no seguir ade¬ 
lante. 



Rancourt (Mota). — Una calle de la población 
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RANCHAS (Las). Geog. Cas. de Chile, en la 
provincia de Atacamn, departamento de Vallenar; 
70 habitantes. 

RANCHEADERO, m. Lugar ó sitio donde se 
ranchea. || Ranchería. 

R ANCHE ADOR, RA. adj. Que ranchea. U. t. 
-c. s. || adj. Cuba. Dícese de la persona y del perro 
dedicados ó enseñados á ranchear. 

RANCHEAR, v. n. Formar ranchos en una 
parte ó acomodarse en ellos. U. t. c. r. || Cuba. Bus¬ 
car las rancherías para coger á los negros cimarro¬ 
nes. [| v. a. Amir. Saquear los ranchos de los ene¬ 
migos. || Por ext. Robar. 

RANCHEO. (Etim. — De ranchear.) m. Amér. 
Saqueo, robo, rapiña. 

RANCHERA (Boga). Mar. Se denomina así á la 
boga rápida, aunque poco enérgica, en que no se 
ponen horizontnlmente las palas, como es reglamen¬ 
tario en la marina de guerra. Esta denominación 
proviene de que es In que se emplea en el bote de 
rancheros. 

RANCHERAS. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
«n la municipalidad de Yauco; 1,396 h. según el 
•censo de 1920. Sit. á 19 Ums. de la cabecera del 
municipio. Escuelas. 

RANCHERÍA, f. Conjunto de varios ranchos ó 
•chozas que forman como un lugar. || Lugar en el 
-campo, donde se alberga la gente de uu rancho. || 



Tipo r*nch«ro chileno 


Arg. Corralón próximo á los conventos de religiosos 
ó religiosas, con muchas habitaciones ó ranchos 
•donde vive la servidumbre. V. Rancherío. || Cuba. 
Acción y efecto de ranchear, expedición que sale 
á ello. 

Ranchería. Geog. Aid. de Honduras, dep. de 
Yoro, mun. de El Progreso. 

Ranchería. Geog. Sierra de Méjico, en el Est. de 
Chihuahua, dist. fie Bravos, municipalidad de Villa 
Ahumada. || Congregación en el Est. de Durango, 
mun. de San Bartolo: unos 500 h. || [.ocalidad del 
Est. de Chihuahua, Est. del f.c. Central. || Nombre 
•<la varios ranchos en divorsos Estados de la Repú¬ 
blica. ' 

Ranchería. Geog. Isla de Panamá, sit. en la eos- 
•tudel océano Pacífico, ni O. de la Bahía Honda, 
•cerca fie la gran isla de Coiba. 


Ranchería. Geog. Aid. y hac. del Perú, en la 
prov. de Chincha, dist. de Humay, dep. de lea; ea 
la aldea hay 98 h. y en la hacienda 70. 

RANCHERÍAS. Geog. Cas. de Colombia, en 
el dep. de Bolívar, dist. de Sahagún. 

RANCHERÍO, m. A rg. Ranchería (1. a aeep.). 

Rancherío. Geog. Cas. de Colombia, en el de¬ 
partamento de Nariño, dist. de Túquerres. 

RANCHERO. m. El que guisa el rancho y 
cuida de él. || El que gobierna un rancho. |j Méj. El 
que habita en un rancho. || Campesino. 

Ranchero. Mar. El marinero que, en cada ron¬ 
cho (V.), está encargado de ir al reparto del rancho 
para traerlo á la mesa, así como de traer el vino y 
el pan; es también el que guarda éstos, así como 
todos los enseres del rancho. 

RANCHEROS. Mar. Nombre que seda al con¬ 
junto de los individuos de un barco que van por la 
mañana temprano á tierra para hacer la compra del 
día. A la embarcación que los conduce se la deno¬ 
mina bote de rancheros. 

Rancheros. Geog. Bajo de la costa meridional da 
la isla de Santo Domingo, correspondiente á la Re¬ 
pública Dominicana; arranca de la punta «le su 
nombre, sit. entre W de Salinas y la Cardern. 

RANCHI. Geog. C. de la India, en la división 
fie Behar y Orissa, prov. de Chutia Nagpur, capital 
«leí dist. de Lohardaga, sit. á 326 kms. ONO. de 
Calcuta, á 661 m. de altura, á los 23° 22' 37" de 
lat. N. y 85° 22' 15" de long. E. de Greenwich; 
unos 20,000 h. Es inás bien un grupo de aldeas, el 
terreno de cuyos alrededores se presta al cultivo de 
las legumbres, frutos y flores europeos. Est. termi¬ 
nal de f. c. 

RANCHILLO. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. del Nuble, dep. de San Carlos; 110 h. 

RANCHILLOS. Geog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Concepción, dep. de Rere; 450 h. Situa¬ 
da cerca de la oril. N. del Laja, & unos 25 kms. al 
E. de Yumbel. 

RANCHIN (Francisco). Biog. Médico francés, 
n. en Montpellier (1564-1641V Doctoróse en 1592. 
y á la muerte de Saporta (1605) sucedió á éste en 
su cátedra de medicina. Finalmente, en 1612 fué 
elegido canciller de aquella célebre facultad, cargo 
que desempeñó por espacio de treinta años, distin¬ 
guiéndose notablemente durante la peste que asoló 
la ciudad en 1626. Además de sus funciones univer¬ 
sitarias, fué Ranchin primer cónsul de su ciudad 
natal. Publicó importantes obras profesionales, en¬ 
tre ellas: Questions franfaises sur la chirurgie de Gny 
de Chauliac (París, 1604), Opuscula medica utili jn- 
cundaque rerntn varietate refería, en donde se encuen¬ 
tra su Apollinare sacrum, discurso apologético muy 
curioso sobre la historia de la Facultad de Medicina 
de Montpellier (Lvón. 1627); Oeuvres phar macen ti¬ 
ques (Lyón, 1628), Opuscnlet on traides divers el 
envieux en médecint (Lyón, 1640), entre los que se 
incluye el Traité nouveau politique et médical de la 
peste, De morbis ante partnm et post partnm et de des- 
infectioue reritm iufectarum post vestilentiam (Lyón, 
1645), obra postuma. De algunas de las citadas 
obras se han hecho varias adiciones. 

Ranchin (Guillermo). Biog. Jurisconsulto fran¬ 
cés, hermnno del médico Francisco (V.), n. en Mont¬ 
pellier en 1560 y m. en la misma ciudad. Fué magis¬ 
trado del Tribunal de esta población, profesor de 
derecho, y escribió varias obras, siendo la más im¬ 
portante un tratado De snccessionibns (Lyón, 1594). 
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■Otras obras silvas se encuentran en el Premier Re- 
■eiieil ties publiques aclious d’éloqnence frangaise. 

Ranchin (Jacobo db). tíiog. Magistrado francés, 
n, tu Montpellier (1604-1692). Filé presidente de 
In tercera sala de encuestas da Tou- 
louse. Es autor de un tomo de poe¬ 
sías ligeras escritas con mucho acier¬ 
to y en estilo elegante (’l'oulouse, 

1(515). 

RANCHITO. Geog. Aid. de la 
República Dominicana, dist. de Mon- 
tecristi, puesto cantonal de Restau¬ 
ración. || Aid. en In prov. de la Vegn, 
mun. de Concepción de la Vega. 

Ranchito. Geog. Rancho de Mé¬ 
jico, territ. de la Baja California, 
in un. de Santiago; unos 100 h. || 

Rancho en el Est. de Durango, mu- 
niripio de Ciudad Lerdo; unos 250 h. 

|| l*obi. en el Est. de Durango, mu¬ 
nicipio de San Juan del Rio; unos 
400 ii. |J Rancho en el Est. de Du- 
raugo, mun. de Rodeo; unos 60 h. 

|| Ranchería en el Est. de Colima, 
municipio de Coquimatlán; unos 100 
habitantes. || Hay núcleos de pobla¬ 
ción del mismo nombre en casi to¬ 
dos los Estados de la República. 

RANCHIT09. Geog. Pobl. de 
la República Argentina, en la prov. de Córdoba, 
departamento de Ischin, pedanía de Toyos; unos 
200 h. 

Ranchitos (Los). Geog. Fondeadero de la costa 
oriental de la isla de Santo Domingo, correspondien¬ 
te á la.República Dominicana; está sit. al NO. del 
puerto de Báboro. Tiene un arrecife que ofrece dos 
pasajes con fondo de 4 A 5 pies y la playa es de are¬ 
na; pero los buques fondean fuera á distancia de 
2 millas de tierra. 

Ranchitos. Geog. Cas. de Honduras, dep. de La 
Paz, mun. de San Juan. 

Ranchitos (Los). Geog. Cas. de Honduras, de¬ 
partamento de Olancho, mun. de Gualaco. || Case¬ 
río en el departamento y municipio de TeguciualDa. 

RANCHO. (Eti ni. — Según la 
Real Academia Española, del ant. 
alto al. hring, circulo, asamblea, 
y según otros, del ¡tal. rancio, co¬ 
mida ordinaria de los soldados.) 
m . Comida que se hace para mu¬ 
chos en común y que generalmen¬ 
te se reduce á un solo guisado, 
como la que se da á los soldados y 
á los presos. || Junta de personas 
que tomnn A un tiempo esta comida. 

H Lugar fuera de poblado donde 
se albergan diversas familias ó per¬ 
sonas. Rancho de gitanos, de pasto¬ 
res . || fig. y fam. Unión familiar 
de algunas personas separadas de 
otraB y que se juntan A hablar ó tra¬ 
tar alguna materia ó negocio pnrti- 
rnlar. || Amir. Choza ó casa pobre 
ton techumbre de ramas ó paja, fue¬ 
ra de poblado. || Granja donde se 
crian caballos y otros cuadrúpedos. 

Ranchos cincos. Mar. Los de oficiales de mar por 
clases y los del condestable y sargentos. || Ranchos 
db preferencia . Mar. Los que forman los timone¬ 


les, gavieros y cnbos de guardia. || Vara en tie¬ 
rra. Amer. El formado por varias ramas apoyadns 
por una punta eu tierra y por la otra en la cumbrera. 
II Arg. fig. y fam. Sombrero de paja, de hombre. 


Uu rancho de ganado mejicano, eu Tabanco 

Alborota a el rancho, fr. lig. y fam. V. Albo¬ 
rotar el cortijo. || Asentar el rancho, fr. fig. y 
fam. Pararse ó detenerse eu un paraje para comer ó 
descansar. || Quedarse de asiento en una parte. || 
En rancho, m. adv. Formando un circulo ó rueda. 
|| Hackr rancho, fr. fam. V. Hacer lugar. || No 
dejarse UNO comer ELRANCHO.fr. lig. y fam. Vene:. 
No admitir bromas. || Rancho de paja. fig. y fam. 
.4r^. Sombrero de paja. V. Rancho (acep. Arg.). 

Rancho. Mar. Una de las divisiones que se lince 
de la marinería y fogoneros en los buques de gue¬ 
rra. Cada uno de estos grupos tienen los enseres 
del rancho (comida) común y comen en la misma 
mesa. || También se denomina rancho á los aloja¬ 
mientos de las clases: lancho de condestables, con- 


Rancho uruguayo 

tramnestres, etc. || Las provisiones que se hacen 
diariamente ó para un viaje tanto para los jefes del 
buque, como para los oficiales y demás personal 
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del buque. En los buques de guerra modernos el 
comandante de un barco tiene su rancho solo; el se¬ 
gundo comandante y el tercero, otro; los oficiales 
de todus clases y cuerpos forman el llamado rancho 



Comiendo el rancho, por Alcalá Galiauo 

de oficiales; las clases forman uno ó más ranchos 
según el número de ellas. Cada individuo de un 
rancho contribuye con una cierta cantidad mensual 
ni sostenimiento de él, de modo que el Estado no 
corre con la manutención del personal de sus bar¬ 
cos, salvo marinería y fogoneros. En los barcos 
mercantes, en general, son los armadores los que 
corren con ella. || Rancho de Santa Bárbara. En los 
buques de vela antiguos se denominaba así al aloja¬ 
miento del condestable encargado del pañol. 

Rancho. Mil. Covarrubias define la palabra ran¬ 
cho del modo siguiente: «Término militar, vale com¬ 
pañía que entre sí hacen camarnda en cierto sitio 
señalado en el Real. Dijese así del verbo italiano ran¬ 
ciare, que vale llegar ó juntar en uno.» Las Orde¬ 
nanzas de 1718 y lo mismo las de 1728 atribuyen 
también á la voz rancho la idea ó concepto de re¬ 
unión de soldados, diciendo el artículo 116 lo si¬ 
guiente: «Deberán asimismo los sargentos mayores 
y ayudantes cuidar que toda la caballería y drago¬ 
nes esté indispensablemente arranchada de cinco en 
cinco en campaña; y estando en cuartel se podrán 
componer de mayor número de soldados, permitién¬ 
dolo la capacidad y disposición de los aposentos que 
habitasen, y que tenga enda rancho un cabo á elec¬ 
ción de los soldados que lo componen, debiendo éste 
llevar el manejo de su dinero; y si en algún rancho 
no hubiese la quietud y unión que es necesaria, de¬ 
berán los oficiales de la compañía procurar compo¬ 
nerle, ó mandando los soldados ó nombrando cabo 
de rancho de su satisfacción para que los solda¬ 
dos estén bien unidos; y asimismo será de la obli¬ 
gación del sargento mayor y del ayudante visitar 
frecuentemente los cuarteles y ranchos de los solda¬ 
do* para que en ellos haya la limpieza y buen orden 
que conviene, á que deben vigilar también mucho 
los oficiales de cada compañía en lo respectivo á 
ella, y especialmente el sargento.» 

Después se fué extendiendo la voz rancho á la co¬ 
mida que hacían los soldados arranchados, y actual¬ 
mente es esta su única acepción militar. 

El rancho consistía no hace muchos años en un 
potaje de carne ó chorizo, tocino, judías, garbanzos 
y verduras del tiempo; nutritivo y de gusto agrada¬ 


ble cuando se ponía cierto esmero en su confección. 
Actualmente la comida del soldado, debido á la ma¬ 
yor cantidad que el Estado invierte en alimentar¬ 
lo, ha variado, y en vez de un plato de potaje come 
dos platos al mediodía y otros dos 
al anochecer, variando de este modo 
la alimentación que con el antiguo 
sistema se hacía á veces intolerable 
por su monotonía. 

El rancho que antea ae comía en 
el patio de los cuarteles sin mesas 
ni sillas en que sentarse, ae toma 
hoy en comedores siempre con re- 
lutiva comodidad y en algunos cuer¬ 
pos cou cierto confort. A dicho acto 
concurren todos los cabos y solda¬ 
dos que no están rebajados de ran¬ 
cho, conducido» por el oficial y «ar¬ 
gento de semana. Presencia y vi¬ 
gila la comida el capitán de cuartel, 
y suele asistir á ella el jefe de día. 
V. Haber. 

Existen toques especiales de cor¬ 
neta y clarín para llamar a rancho 
y provisiones. 

Rancho. Geog. Lag. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, dep. de Maipú. cuartel 2. 

Rancho. Geog. Lag. del Brasil, en el Est. de Ser- 
gipe, termiuo de Rosario. 

Rancho. Geog. Embarcadero de la costa N. de 
Cuba correspondiente á la prov. de Santa Clara, 
mun. de Rancho Veloz, sit. á 35 kms. O. de 
la desembocadura del río Sagua la Grande. U Este¬ 
ro de la costa meridional de la prov. de Matanzas. 
Se introduce en la ciénaga de Zapata, al fondo de 
la ensenada de la Broa, como á 4 kms. al N. del río 
Hatiguanico. || Estero de la costa S. de la prov. de 
Pinar del Río, cerrado al S. por el pequeño cayo 
denominado de Caracoles. 

Rancho. Geog. Mineral de Chile, en la prov. do 
Coquimbo, dep. de La Serena, 60 h. 

Rancho Geog. Montaña de Honduras, eu el de¬ 
partamento de Olancho, mun. de Maugulile. jj Que¬ 
brada en el dep. de Santa Bárbara; nace cerca de 
Copan y des. por la izq. en el río San Juan. [] Ria¬ 
chuelo en el dep. de Tegucigalpa, mun. de San An¬ 
tonio de Oriente. Sus aguas son salobres. |] Aid. en 
el dep. de Tegucigalpa, mun. de Santa Lucía. 

Rancho. Geog. Nombre de varios pequeños nú¬ 
cleos de población en todos los Estados de Méjico. 

Rancho (El). Geog. Aid. de la República Domi¬ 
nicana, prov. de Espaillat, mun. de Moca. [¡ Aldea 
en la prov. de Espaillat. mun. de Salcedo. 

Rancho (El). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Comavagua, mun. de Siguate. || Cas. en el dep. de 
El Paraíso, mun. de Yuscarán. 

Rancho Agunaje. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Chihuahua, mun. de San Nicolás Carretas; 
unos 500 h. 

Rancho Alto. Geog. Río del Ecuador: des. en el 
Río Grande por eu parte O. 

Rancho Colorado. Geog. Rancho da Méjico. Es¬ 
tado de Chihuahua, mun. de Guerrero; unos 1,000 h. 

Rancho Chiquito. Geog. Montaña de Hondurns, 
en el dep. de La Paz. En ella nace el río San Juan. 

Rancho de Cabras. Geog. Localidad de Méjico, 
en el Est. de Puebla. Est. del f. c. del Sur. 

Rancho de Don Tomás. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Colima, mun. de Manzanillo; uno9 50 h. 






RANCHO — RANCHUELO 


611 


Rancho de la Cruz. Geog. Cas. de Colombia, en 
el dep. de Bolívar, dist. de San Benito Abad. 

Rancho de la Guardia. Geog. Aid. de la Repú¬ 
blica Dominicana, prov. de Azua de Coinpostela, 
uiuu. de El Cercado. 

Rancho del Cuba. Geog. Fondeadero de la costa 
meridional de la isla de Santo Domingo correspon¬ 
diente á la República Dominicana, forma parle y 
está sil en la porción E. de la balita de Neiva, á 
corta distancia de la punta de Martin García. Tiene 
un buen anclaje, protegido de los vientos del E. por 
dicba punta. 

Rancho del Medio. Geog. Barrio de Cuba, en la 
prov. de Matanzas, partido de Colón, mun de Mar¬ 
ti. de cuya cabecera dista 17 kms.; unos 2,200 li. 
Alcaldía de barrio. 

Rancho de los Valuovinos. Geog. Rancho de 
Méjico, Est. de Colima, mun. de lxtlahuacán; unos 
50 h. 

Rancho do Bugre. Geog. Rio del Brasil, en el 
Est. de Santa Catliarina, tributario por la izq. del 
Urussanga. 

Rancho do Prata Geog. Antiguo nombre de la 
pobl. de Maroao ( Brasil). 

Rancho Español. Geog. Rio de la República Do¬ 
minicana (isla de Santo Domingo): des. en el fon¬ 
deadero ó bahía de su nombre que furnia parte del 
golfo de Samaná. [| Fondeadero de la costa oriental 
de la isla correspondiente á la República Dominica¬ 
na. forma parte del gran golfo de Samaná y se abre 
entre la punta de los Corazos y punta Mangle. || 
Aid. en el dist. de Samaná, mun. de Santa Bárbara 
de Samaná. 

Rancho Grande. Geog. Rio de Honduras, en el 
dep. de Comavagua. Tiene escasa importancia. || 
Montaña en el dep. de Cortés; se levanta en la parte 
S. del mun. de Puerto Cortés y toma los diferentes 
nombres de Magdalena, Medina ó Márquez, Los 
Tarros, Cliainelecoucito y Baracoa. || Quebrada en el 
dep. de La Paz; es una de las que contribuye á for¬ 
mar el rio San Juan. || Aid. en el dep. de Coinava- 
gua, mun. de Esquina. 

Rancho Mateo. Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, prov. de Azua de Coinpostela. mun. de 
Las Matas de Farfán. 

Rancho Nuevo. Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, dist. de Puerto Plata, mun. ele Altamira. 

Rancho Nuevo. Geog. Rancho de Méjico, Est. y 
mun. de Aguas Calientes; unos 100 h. || Rancho en 
el Est. y mun. de Aguas Calientes; unos 50 h. || 
Rancho en el Est. de Couhuila, mun. de General 
Zepeda; unos 250 h. || Hac. en el Est. de Couhuila, 
mun. de Morelos; unos 1,000 h. Est. de los ferro¬ 
carriles Internacional Mejicano y de Coahuila al 
Pacílico. 

Rancho Primero. Geog. Localidad de Méjico, en 
el Est. de Chihuahua. Est. del f. c. Parral á Du- 
rango. 

Rancho Quemado. Geog. Montaña de Honduras, 
en el dep. de Colón; es una de las que forman el lí¬ 
mite al dist. de Sonagnera y tiene 3.1110 pies de 
elevación. || Cas. en el dep. de Choluteca, mun. de 
El Corpus. || Lug. en la prov. de Colón, distrito 
de Gatún. 

Rancho Raso. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Paraná, tributario del Cachoeira; es poco conside¬ 
rable. 

Rancho Veloz. Geog. Villa y mun. de Cuba, en 
la prov. de Santa Clara, p. j. de Sagua la Grande, 


sit. en iu costa N. Su término es cenagoso hacia la 
costa, llano en el centro y montuoso hacia el S , 
donde se encuentran las faldas septentrionales de 
Sierra Morena: riéganlo el río de este último nom¬ 
bre y otros menos importante». Cuenta unos 10,000 
habitantes, de los que 2,000 corresponden á su ca¬ 
becera Esta se halla á 0 kms. del embarcadero de 
las Poizas y 40 kms. de Sagua la Grande. En su 
término se producen caña de azúcar, maíz, miel, 
tabaco y frutas diversas; asfalto y sal marina. Tiene 
Correo, Telégrafo, Giro postal; est. f. c\, varios 
hoteles, dos periódicos, industrias de fundición y de 
lab. de hielo, y sociedades de instrucción y recreo, 
sucursal del Centro de Dependientes. Colonia Espa¬ 
ñola y Minerva. Comprende los barrios de Aguas 
Claras, Crimea. Guanillas, Pozas, San Vicente y 
Santa Clara. El municipio (ué creado el l.° de Ene¬ 
ro de 1879. Su cabecera se llama también Santa Fe. 

Rancho Viejo. Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, prov. de la Vega, mun. de Concepción de 
la Vega. 

Rancho Viejo. Geog. Sierra de Méjico, en el Es¬ 
tado de Chihuahua, dist. de Guerrero, mun. de Ba- 
chíniva. || Arr. del mismo Est., en el dist. de An¬ 
drés del Río, mun. de Uatopilas,. || Arr. del mismo 
Estado, en el dist. de Camargo. || Hac. en el Esta¬ 
do de Chihuahua, mun. de Ciudad Camargo; unos 
150 h. || Rancho en el Est. de Chihuahua, mun. (le 
San Nicolás Carretas; unos 90 h. 

Rancho Viejo y Vallkcito. Geog Rancho de 
Méjico, Est. de Chihuahua, mun. de Batopilas; unos 
250 h 

Rancho-Ahajo. Geog. Ahí. de la República Do¬ 
minicana, prov. de Azua de Coinpostela, mun. de 
San José de Ocoa. 

Rancho-Arriba. Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, prov. de Azua de Coinpostela, mun. de 
San José de Ocoa. 

RANCHOS. Geog. Arr. de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Car¬ 
men de Areco; riega los cuarteles 3 y 4. || Lag. del 
mismo partido, en el cuartel 3. || Antiguo nombre 
del partido de General Paz, en In prov. de Buenos 
Aires. 

Ranchos. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Co¬ 
pan, mun. de El Paraíso. || Cas. en el dep. de Gra¬ 
cias, mun. de Belén. 

Ranchos (Los). Geog. Serie de pequeñas eminen¬ 
cias de Cuba, prov. de Oriente, que se levantan á 
la der. del río Gibara. 

Ranchos (Los). Geog . Ahí. de la República Do¬ 
minicana, dist. del Pacificador, mun. de San Fran¬ 
cisco de Macorís. 

Ranchos (Los). Geog . Quebrada de Honduras, en 
el dep. de Santa Bárbara; des. por la izq. en el rio 
Ulúa. 

Ranchos (Los). Geog. Cant. de El Salvador, de¬ 
partamento y dist. de San Vicente, mun. de Apas- 
tepeque. 

Ranchos de Santiago. Geog. Sección de la muni¬ 
cipalidad y dist. de Guerrero, en el Est. de Chihua¬ 
hua (Méjico). 

RANCHUELO. Geog. Arr. do Cuba, en la pro¬ 
vincia de Oriente: riega el término de Victoria de 
las Tunas. || Lag. de la misma prov., sit. al E. de la 
pobl. de Victoria de las Tunas. 

Ranciu rlo. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de 
Camagüey, partido y mun. de Morón, de cuya ca¬ 
becera dista 9 kms. 
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Ranchuhlo. Geog. Mun. y villa de Cuba, en la 
prov. y partido de Santa Clara, ait. en terreno ge¬ 
neralmente llano y muy fértil, regado por el rio Sa- 
gua la Grande, que lo atraviesa de N. á S., y por loa 
arr. Pajita. del Frasco y Rauchuelo, atls. de aquél. 
Produce azúcar, aguardiente y tabaco; cria de ga¬ 
nado de cerda y vacuno, unos 8,000 h. (rauchuele- 
ros), de los que 4,500 corresponden á su cabecera, 
que se levanta al pie de la sierra llamada de los Azules. 
Est. del f. c. de Cieufuegos á Santa Clara. Giro 
postal. Teléfonos, numerosas escuelas; Rauco Espa- 
ñol de Cuba, Raneo Nacional y Raneo Internacional; 
iglesia, varios hoteles, teatro Marti, templo metodis¬ 
ta episcopal; diversas sociedades, entre ellas una es¬ 
pañola; industria de fab. de cigarros y de azúcar. 
Comprende el municipio los barrios de Poza de la 
China y Sitio Viejo. Fué creado en 1878. 

RAND. Geog. é Hist. Palabra holandesa que 
significa borde, usada especialmente en el S. de 
Africa para designar una cadena de colinas. Espe¬ 
cíficamente es una forma abreviada «leí Witwaters- 
rand , cordillera del S. del Transvaal que forma la 
división entre las cuencas del Orange v del Limpo- 
po. El Rand es famoso por sus filones auríferos y 
esta palabra se emplea como sinónimo de la indus¬ 
tria minera que allí se explota y también de la ciu¬ 
dad de Johunnesburg. creada por aquella misma in¬ 
dustria. 

Rand (Benjamín). Biog. Filósofo v erudito nor¬ 
teamericano contempor/meo, n. en Canning (Nueva 
Escocia) el 17 de Julio de 1856. Graduóse de ba¬ 
chiller y maestro en artes en el Colegio Acadia y en 
Harvard, doctorándose en filosofía en 1885. Siguió 
también sus estudios en la Universidad de Heidel- 
berg, y * 9» regreso fué hombrado bibliotecario de 
la Universidad de Harvard. Pertenece á las Socieda¬ 
des Americanas de Historin y de Folklore, ha to¬ 
mado parte en la Conferencia Internacional Geo¬ 
gráfica de Londres, en los trabajos por el aniversa¬ 
rio del descubrimiento de Juan Cnbot, fué instructor 
de filosofía de Harvard (1896-1902). etc. Su espe¬ 
cialidad es la bibliografía filosófica, y á él se debe 
la Bibliography of Philosophy. Psychology and Cogíta¬ 
te Snbjects, cuyos dos tomos forman el complemento 
del Dictionary of Philosophy and Psychology, del 
eminente filósofo James Mark Baldwin. Esta biblio¬ 
grafía es hoy. á pesar de sus deficiencias, todavía el 
mejor repertorio bibliográfico de filosofía. Compren¬ 
de dos partes: la primera, destinada á la historia de 
la filosofía, y la segunda á la filosofía sistemática. 
Comprende la primera una indicación por orden al¬ 
fabético de las obras de los principales filósofos, en 
esta forma: obras originales por orden cronológico, 
ediciones, traducciones v la bibliografía especial so¬ 
bre cada uno de ellos por orden alfabético. La se¬ 
gunda, destinada á las materias filosóficas, comprende 
por orden alfabético las obras que tratan de Filoso¬ 
fía general (metafísica, epistemología, cosmología) 
y de la especial (lógica, estética, filosofía de la re¬ 
ligión. ética y psicología). Se le deben, además, 
un extracto de la Greek Philosophy, de Ferrier; 7\t- 
bles of Philosophy (Cambridge. Masa.. 1882). Life 
of Re r. Aaron Cleveland (Boston. 1888), Sclections 
Jllustrating Econontic Iltstory sinre 1763 (5. a ed., 
1911). Bibliography r.f Bcono mies (1895), Berheley 
and P$*cival (1914). y Loche and Ciar he (1920). 
A esta« obras deben añadirse todavía: Life, impublis- 
hed Letiers and philosophiral regimen o f ihe third cari 
of Shaftesbury{ Londres y Nueva York. 1900 ). Sha/ 


tesbnry's Second Characters (1918). y especialmente 
bus colecciones á manera de historia de la filosofía, 
basada en los trozos selectos de los pensadores clá¬ 
sicos: Modera Classical Philosophers (1907), The 
classical Moralitts (Nueva York, 1909). que com¬ 
prende de Sócrates á Martiueau. y The classical 
psychologists (Boston, 1912), de Annxágoras á 
Wundt. 

Rand (Kduabdo Kennard). Biog . Erudito norte¬ 
americano contemporáneo, n. en Boston en 1871. 
Hizo sus estudios de letras en la Universidad de 
Harvard (1894-95), los de teología (1894-95). en 
ésta y en Cambridge de Mussachusetts (1897-98), 
y el doctorado eu filosofía en la de Munich (1900). 
Ha sido repetidor de lengua latina de Chicago, sien¬ 
do promovido á profesor auxiliar en 1905 y á titular 
en 1909. Ha colaborado eu diversas revistas de filo¬ 
sofía y literatura, tratando cuestiones de clasicismo 
y cultura de la Edad Media, debiéndosele, además, 
la edición y traducción de los Opúsculo sacra. «le 
Boecio, Be Consolatione Philosophtne, y De fíde ca- 
tholica (Leipzig, 1901), del mismo: Oprrum taimo - 
ruin Concordiae, de Dante Alighieri. Es miembn do 
diversas corporaciones de arqueología, literatura, 
filología, etc. 

Rand (Ellkn). Biog. Pintora yanqui, nacida ei> 
San Francisco de California el 4 de Marzo de 1876. 
Estudió eu Nueva York y en París, y obtuvo meda¬ 
llas de plata y oro eu las Exposiciones de San Luí» 
v de San Francisco (1904 y 1915). Obras: retintos 
de A . Saint Gaudens y de Benjamín Alemán (Museo 
metropolitano de Nueva York). 

RANDA. (Etim. — Del al. rand, borde.) f. 
Adorno que se suele poner en vestidos y ropas, y en 
una especie de encaje labrado con aguja, ó tejido, el 
cual es más grueso y de nudos más apretados que los 
que se hacen con palillos. || in. Ratero, granuja. 

Randa. Art. dec. Bandas caladas de pasamanería 
de seda, de oro, de plata y bordeadas por una franja. 

Randa. Cerám. Borde interior de un plato, de 
una fuente. Se llaman filetes de randa los filetes de 
oro y de color trazados circularmente en los bordes. 

Randa. Mar. En el Mediterráneo es sinónima de 
cangreja (V,). 

Randa. Tecnol. Nombre que se daba á una t-Ia 
de gasa fabricada con seda pura ó mezclada de 
hilo. 

Randa. Geog. Lug. de la prov. de Baleares, mu¬ 
nicipio de Algaida. 

Randa (Antonio). Biog . Jurisconsulto checo, na¬ 
cido en Bystrice de Uhlava, en Bohemia, en 1834. 
Estudió en Klatovy (Klattau) y Praga. En 18.52 en¬ 
tró en la práctica judicial, en 1858 se le otorgo e) 
grado de doctor en derecho, y en 1861 se habilitó 
en la Universidad de Praga como profesor civil nus- 
triaco. En 1861 recibió el título de catedrático nu¬ 
merario de derecho mercantil. Cuando, en 1882, en 
Praga fué introducido el utraqnismo universitario 
(división de la Universidad en sección checa y ale¬ 
mana), Randa entró en la Universidad checa, que le 
eligió rector. Desde 1872 fué presidente de la Co¬ 
misión examinadora del Estado para aspirantes le 
jurisprudencia de la sección históricojurMica. Al.ser 
admitidos los checos en la Dieta (Reichsrat), Randa 
fué elegido miembro del Tribunal de Estado (1879), 
y en 1881 miembro vitalicio de la Alta Cámara de 
Vienn y miembro numerario del Tribunal del Estado 
(Reichsgericht); en 1882 se le otorgó el título de 
consejero de ln corte, en 1897 la encomienda de 
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Francisco José con estrella, y en el mismo año filé 
nombrado caballero. Pronto adquirió gran fama en 
el extranjero; en 1880 le otorgó el Gobierno ruso la 
encomienda de San Estanislao. En 1873 fué elegido 
miembro numerario de la Sociedad Real de Ciencias 
de Bohemia; en 1877 miembro correspondiente de 
la Socitle de Ltgislalion Comparte, de Parla; en 1878 
miembro numerario de la Academia de Cracovia. 
En 1890. el emperador le nombró miembro efectivo 
de la Academia Bohema, que le eligió presidente de 
la Primera Clase. En 1888 obtuvo el titulo de doctor 
houornrio de la Universidad de Bolonia. El nombre 
científico de Randa, en el campo de la jurispruden¬ 
cia civil, goza de gran fama en Europa. Al fundarse 
en 1861 la revista Pravaih (El Jurisconsulto), Ran¬ 
da inauguró allí su actividad literaria referente ni 
derecho mercantil, bancario, derecho de propiedad 
y registro, de hipotecas y herencias, etc., y luego 
publicó la obra Dcr Hesite nach Osttrreichischen 
Rechte mil BtrüchsicAligniig des gentetnen Rechtes , 
des preuss., /rain. n. sáchs. Gesetzbuches ( Leipzig, 
1865). que cimentó su fama. El tratado establece, 
por un método genial, la base de la posesión se¬ 
gún Savignv, cuyo sistema queda completado por 
ia teoría detallada de posesión jurídica. La segunda 
edición, en 1876. trata de combatir la teoría de 
Ihering acerca de la base de la posesión y el motivo 
de au defensa. En esta obra, publicada la tercera 
edición en 1879 y la cuarta en 1895, basó P. \lonti 
su Del possesso e delle azioni e giadizii possesorj tral- 
tato (Trieste, 1878). En idioma checo. Randa pu¬ 
blicó el Derecho de posesión (Praga, 1871; 5F ed., 
1900),-obra que más tarde apareció en forma uleinii- 
na, Das Bigenshnmsrecht nach óslerr. Rechte (1884, 
tomo 1,°; 2.* ed., 1893). Una de las obras princi¬ 
pales de Randa es, además, El derecho mercantil 
privado austríaca, en checo (Praga. 1876), que se 
consideró el primer compendio sistemático en su 
clase, no sólo en Bohemia, sino en Austria. Carácter 
histórico-jurídico tiene el Epitome sobre el origen y 
desarrollo de los registros ó libros públicos, especial¬ 
mente en Bohemia y Morana, en checo (Praga, 
1870). De suma importancia es también el tratado 
Compromisos de indemnización, en checo (Pragn, 
1870; 6.* ed., 1899 |. Al derecho de herencia se re¬ 
fiere Der E rwcrb der Erbschaft nach óslerr. Rechte 
anf Qrundlage des gemeinen Rechtes (V'iena, 1867), 
motivado por la obra de Unger: Die Verbnssen*chn/ts- 
abhandlung in Oesterreich (1862), y encaminado á 
proponer una reforma del procedimiento de heren¬ 
cias austríaco. Su tratado Zar Kritik der Gesetient- 
tvñrfe betreffend die Anfhebnng des Wachergesetzes 
(Praga, 186.8) motivó la reforma de la ley austríaca 
sobre la abolición de la usura. Otras obras suyas son 
Zar Lehre ton den Zinsea and der Conve u liona letrafe 
(Praga, 1869), Ueber die Hnftung der Eisenbahnun- 
ternehmnngen fñr die darch Etsenbahnnn/álle herbeige- 
fihrten KOrperlichen Verletznngen oder l’ódtnngen van 
Menschen (1869); Beilráge zam óslerr. Wasserrechle 
(Praga, 1877; 3.* ed., modificada, en 1891), con el 
suplemento Die Wassergenossenscha/ten (1898). El 
tratado de Randa Los calores en papel (1889), como 
también la obra precitada Der Besits, desarrolla uun 
teoría especial del carácter jurídico de los valores en 
papel,”*que fué aceptada por el nuevo Código civil 
•lemán. To los los trabajos de Randa se distinguen 
Por la claridad de exposición y la solidez de la argu¬ 
mentación. En otros aspectos se ha distinguido tam¬ 
bién Randa, á cuya actividad se debió, en 1864, la 


fundación de la Unión Jurídica (Pravnicha Jeditóla). 
Gran.les son también los méritos de Randa en cuuu- 
to ni desarrollo de empresas bancarias. Desunía im¬ 
portancia lia sido la intervención de Randa en la 
constitución de la Universidad checa en Praga, ade¬ 
mas ile la alemana, donde todos los profesores eran 
sus antiguos alumnos. Puesto que la enseñanza bi¬ 
lingüe ofrecía grandes dificultades' para el progreso 
universitario, el claustro tuvo que emprender lina 
ardua campaña en favor de la separación de las en¬ 
señanzas checa y alemana. El Decieto imperial de 
1881 autorizóla constitución de la Universidad che¬ 
ca. y el proyecto de ley correspondiente fué acepta¬ 
do en 1882 por la Alta Cámara debido á la enérgi¬ 
ca intervención de Randa y desde 1883 la ciencia 
jurídica tomó parte activísima en el rápido desarrollo 
de la vida científica en Bohemia. 

Bibliogr. K. Radies, Ur. A . R. ( Oscela. Praga, 
1898); J. Z. Dvorak, Dr. A. R. (Praga, 1898). 

RANDACCIO (Carlos). Btog. Marino italiano, 
u. en Génovn en 1836 y m. en Roma en 1909. En su 
juventud peleó por la independencia nacional; era 
muy perito en asuntos náuticos, y por espacio de 
doce años (1872-84) fué director general de la ma¬ 
rina mercante de su patria; también fué comisario 
regio de la misma. Desde 1876 basta 1904 pertene¬ 
ció á la Cámara de diputados, y en 1877 sostuvo, 
como comisario regio, unas famosas discusiones so¬ 
bre un proyecto de lev referente á la marina mer¬ 
cante. Distinguióse también comn escritor, y entro 
sus producciones citaremos: Le maríneme italiane ne 
lempi moderni (1864). Salle condizioni tlella marina 
mercante italiana (1882), Storia delle marine militari 
italiane dal 1850 al 1860 i dal 1860 al 1870 (1886), 
Storia navale universale anticn e moderna (1891), 
v Dell' idioma edelta letteratura geaovesa (1894). Do 
la primera de las citadas obras se hizo una segunda 
edición (1870). 

R ANDACIO ( Francisco), tíiog. Médico italiano 
déla segunda mitad del siglo xix. n. en Cagliarl en 
1821 y m . en 1903. Estudió con los padres escolapio», 
cursó medicina y cirugía en la Universidad*y fué pen¬ 
sionado para perfeccionar en Ttirin sus conocimien¬ 
tos de anatomía. Desde 1853 empezó á colaborar en 
la enseñanza de la medicina, primero como director 
anatómico en Cagliari y profesor suplente de anato¬ 
mía, y después como profesor extraordinario y di¬ 
rector del gabinete anatómico de Sassnri (1857), 
profesor ordinario de la Universidad de Pulenno 
(1863), encargado, además. del curso de embriología 
(1876). etc. En 1866 y 1867 se distinguió por su 
asistencia á los atacados del cólera y por la actividad 
que desplegó en el estudio y tratamiento de esta 
terrible epidemia, y en recuerdo de su abnegación 
el municipio de Palernio acuñó para él una medalla 
de plata. Dejó Ranuacio: Nnovi rami del ganglio 
steno-pnlaliuo (1863), descubrimiento confirmado en 
las obras del francés Fort: .9» talune guistioni etno- 
graflche letterarie (1870). Sai uervi del gasto (1870), 
y Sai nervi guslatori (1871), polémica con el doctor 
Schiff, en forma de cartas; La guistioni delle Prrga- 
mene e de i Codici di Arbórea (1871), Sal cuore di 
an feto (1871), D’ii ti ence/alo auormale e crauin re¬ 
lativo m ra/fronto col siento (1874), Consideracióni 
anatomo-.Asiolngiche sul foro di Botallo e sal rannle 
arterioso (1876), etc. Colaboró inmblén en el Dísio- 
nario delle scienze mediche, de Mantegnzza. 

RANDADO, DA.ailj. Adornado con randas. 

RANDAJE. ni. Punto de randa ó de encaje. 
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RANDAL.. ( Etim. — De rauda.) m. Tela hecha 
en figura dé nimia. || Pieza de randas. || Ranzal. 

RaNDaL. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Llanquiluie, dep. de Osorno; 700 h. 

R AND ALIA. f. tíot. Género que hoy se halla 
asimilado al género Briocanlon L. de la familia de las 
eriooiuláceas, subfamilia de las eriocauloideas. 

Randalia. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Iowa, condado de Fayette; 123 h. según el 
censo de 1910. 

RANDALL. Geug . C. de los Estados Unidos, en 
• 1 de Kansas, condado de Jeweli; 325 h. segúD el 
censo de 1910. 

Randall. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, condado de Morrisan; 195 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

Randall. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Tejas. Ocupa una super. de 937 millns 
cuadradas inglesas y tiene una población de 3.312 
habitantes segúo el censo de 1910. Sit. en la parte 
NO. del Estado, en las fuentes del río Red. 

Randall (Isla de). Geog. Isla del Enst River, 
frontera á la parte superior de la ciudad de Nueva 
York á la cual pertenece. Contiene varios hospi¬ 
tales. 

Randall ( Burton Alejandro), Riog. Médico 
norteamericano, n. en Annapolis en 1858. Termi¬ 
nados sus estudios prestó sus servicios en diversos 
hospitales, dedicándose principalmente á las especia¬ 
lidades de ojos, nariz, oídos y garganta. Pertenece 
á diversas sociedades y ha publicado: Photographic 
Illustrations of the Anatomy oj the Bar (1887), y 
American Text-book of Deseases oj iht Byc t Bar, 
Nnse and Throat (1899). 

Randall (Emilio Oviatt). tíiog. Escritor norte¬ 
americano, n. en Richfield en 1850. Estudió leves, 
fué profesor de la Universidad de Oliio de 1893 á 
1909. y á partir de 1895 relator del Tribunal Su¬ 
premo de dicho Estallo. Pertenece á gran número 
de sociedades históricas y arqueológicas, y ha pu¬ 
blicado las siguientes obrns: History of tht Separatist 
Society of Zoar( 1899), The Mound tíuilders ofOhio 
(1908), é History of Ohio (1912). Desde 1897 es di¬ 
rector de Ohio Archnelogical and Historical Qnaterly. 

Randall (Jaime Ryder), tíiog. Periodista y poe¬ 
ta norteamericano, n. en Baltimore y in. en Augus¬ 
ta Georgia (1839-1908). Terminados los estudios 
en la Georgrtown Uuiversity, emprendió largos viajes 
á la América del Sur y á las Indias Occidentales y 
á su regreso obtuvo la cátedra de literatura inglesa 
en el Colegio Poydrns, de Pointe-Coupée (Luisia- 
m). Es autor del himno Maryland, rny Maryland, 
que se hizo muy popular. Después se dedicó al pe¬ 
riodismo. siendo últimamente corresponsal en Bal¬ 
timore. del Chronicle de Augusta. 

Ribliogr. Maryland, rny Maryland and other 
poetas (Baltimore, 1998): Poema of James Ryder 
Randall, con una biografía del poeta (Nueva York, 
1919). 

Randall (Juan). Ring. Escritor inglés, n. en La¬ 
dy woo«l ( B rose lev) en 1810 y m. en 1910. Educóse en 
Broseiey y se dedicó á la historia antigua, figurando 
durante muchos años entre los miembros de la So¬ 
ciedad Arqueológica de '■diropshire. Dejó entre otros 
trabajos de erudición: The Severa Valley, History of 
Rmseley, Oíd Sports and Sportsmen, History of Mú¬ 
dele g, John I Yinkinson, Pather vf the Ivon T ale. 
Clay Industries, Ancenstral ¡lomes of Shrophire y 
Art and Industries of Shrophsirs. 


Randall (Juan Hermán). Biog. Filósofo norte¬ 
americano contemporáneo, ti. en San Pablo (Minne¬ 
sota ) en 1871. En 1892 era bachiller en artes y se 
trasladó á Chicago, matriculándose en la facultad de 
teología ( 1893-96). Ordenado ministro baptista, 
fué pastor de Chenoa, Chicago, Mitinea polis, Foun- 
tnin, y últimamente eu Nueva York. Es autor de 
A New Phtlosophy of Life (1910), Culture of Per- 
sonality (1912), Hnmanity of the Crossroads (1915), 
Life of Realitg (1916), The Philosophy of Power 
(1917), 7'he Bssence of Democracy (1918). Xluh 
Sorl oh Fire (1919). y The Spirit of the Neiv Pht¬ 
losophy (1919 y 1921). 

Randall (Oria Evkrett). tíiog. Matemático nor¬ 
teamericano, u. en Stonington en 1860. Estudió eu 
la Escuela Técnica de Charlottenburgo y en la Uni¬ 
versidad de Berlín, y en 1889 fué profesor de la 
Escuela Superior de Providencia, siéndolo luego de 
la Brown üniversiiy. Se le debe: Directions iu Re- 
gard to the Construction of Piales in Mechantcal 
Drawing (1895), Directions in Regard to the Coas- 
trnctions of Piafes iu Merhanical Drawing and in 
Descriptivo Geometry (1902), Shades and Shadows 
and Perspéctico (1902), y Ble,,tenis of Descripltce 
Geometry. 

Randall (Ricardo Guillermo), tíiog. Escritor 
inglés, n. en Londres en 1824 y in. en 1906. Se 
educó en Winchester y Oxford, doctoróse en teolo¬ 
gía y fué ordenado ministro evangélico en 1817. 
Sucedió como rector de Lavington (Sussex) al que 
fué más tarde cardenal Manning (1 851 ), y de allí 
pasó como vicario á una iglesia de Clifton (1868) y 
como deán á Chichester (1892), desempeñando este 
último cargo durante diez años. Distinguióse como 
orador eclesiástico, habiéndose publicado sus Ser- 
moas in Orford Lent Series, Single Sermons, Sermons 
in Newland's Seasous of the Chnrch, Sermons in tíis- 
hop Woodford*s Tracts for the Chvistian Seasous, y 
otras obras, como Life in the Catholic Chnrch. Re 
treat Meditations and Addresses, Papero oh Cathechi - 
stng, y 7'he Datly Celebration of the Holy Burhnrtst. 

Randall (Samuel Japkson). Riog. Hombre de 
Estado, norteamericano n. en Filndeltin en 1828 y 
m. en Wáshington en 1890. Terminados los estudios 
académicos, abrió un despacho de agente de nego¬ 
cios en su ciudad natal. Eu 1858 fué elegido sena¬ 
dor por el Estado de Penusylvania v en 1862 tuvo 
asiento en el Congreso, del que fué presidente des ie 
1876 hasta 1880. Como tal prestó excelentes servi¬ 
cios en la contienda electoral entre los candidatos á 
la presidencia, llaves y Tilden. En 1888 se retiró á 
la vida privada. Figuró en el partido democrático. 

Randall (Tomás Davidson). Riog. Prelado y teó¬ 
logo protestante inglés, arzobispo de Canterburv 
desde 1903, n. el 7 de Abril «le 1848. Hizo sus es¬ 
tudios en el Trinity College de Cambridge y en L>7 4 
fué nombrado párroco de Hartford, cargo que sirvió 
hasta 1877 en que pasó al bulo del nrzohispo de Can- 
terhury, Mr. Tait, como secretario particular v ca¬ 
pellán; luego desempeñó iguales funciones con el 
arzobispo Benson v en 1882 se le concedió el titulo 
«le capellán de la reina Victoria, siendo de 1880 á 
1883 uno’de los predicadores de la catedral «le Can- 
terbury. De 1883 á 1891 fué deán de Windsory 
capellán doméstico de la reina, v después .le Desem¬ 
peñar otros cargos eu la corte, en 1891 se le pro¬ 
movió á la silla episcopal de Rochestor, de la que 
pasó en 1895 á la de Winchester y, finalmente, 
en 1903, al arzobispado de Canterbury. Orador no- 
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table y teólogo de primer orden, Randall es una 
de las imis eminentes figuras de la Iglesia inglesa y 
lia escrito importantes obras, entre las cuales citare¬ 
mos: Life of Archbishop Tait (3.“ ed., 1891), The 



TomÁi DnvitHon Randali, por J. S. Sarpeut 


Christian Opportnnity (1904), Captains and Contra- 
des of the FaitJi (1911). The Testiag of a Nation 
(1919), Pastorales, Sermones, etc. 

Randall (Wyatt Guili.krmo). Biog. Químico 
norteamericano, n. en Annnpolis en 1867. Estmlió 
en los Estados Unidos y después en Londres. Ha 
sido profesor de química del Jncol Tome Instituí, 
director de la Mackemie School y químico del de¬ 
partamento de Maryland. Pertenece ¡i la Deutsche 
Chenilsche Gesellschaft y A la sociedad Fi Beta Cap¬ 
pa. AdeinAs de numerosos artículos y memorias, se 
le debe: Chemical Experimente (4.* ed., 1893), y 
The Hxpmision of Gases hy lleath (1901). 

RaNDALL CrHMER (GUILLERMO). Biog. Pacifista 
inglés, m. en Londres (1838-1908). Descendiente 
de humilde familia, trabajó en Londres como peón 
de albañil; luego adquirió mucha fama entre sus 
compañeros «le trabajo por sus conocimientos socio¬ 
lógicos, y fué el director de las luchas entre el capi¬ 
tal y el trabajo. En sus ratos de ocio logró una só¬ 
lida instrucción, siguió después una carrera univer¬ 
sitaria y desempeñó varios cargos públicos. Dedicóse 
posteriormente con gran ahinco á la propaganda de 
la paz. v en 1901 obtuvo el premio Nobel dedicado 
A este fin. Muy bien quisto de la nlta sociedad in¬ 
glesa. llegó á frecuentar el palacio de los reyes, 
quienes le concedieron cartas de nobleza. Fué tam¬ 
bién caballero de la Legión de Honor de Francia. 

RANDAN. Geog. Cnnt. de Fruncía, en ci de¬ 
partamento ile Pnv-de-Dóme, dial, de Riom. Com¬ 
prende 10 municipios y cuenta unos 9,000 h. En su 
territorio se encuentra la magnifica posesión de los 
principes de OrleAns denominada Chñteau-Ranilan. 

Randan (Guido Miguel D.jri-ort dk Lotices, 
duque de). Bi"g. Mariscal de Francia (1704-1773), 
nieto del mariscal de Lorges v sobrino de Snint- 
Simon. A los diez v nueve años inaudabn va un re¬ 
gimiento de caballería; en 173 4 ascendió A briga¬ 
dier, á mariscal de campo en 1740, A teniente gene¬ 


ral en 1745, y, finalmente, en 1768 ee le hizo entrega 
del bastón de mariscal de Francia. Tomo parte eu 
las guerrus de Sucesión de Austria y de los Sie¬ 
te Años, aunque lio descolló en ningún hecho de 
urina). 

RANDAN AIS ó RANDANNAIS. Geog. Co¬ 
marca de la antigua Francia, en la región «le Au- 
vernia, que ocupaba porto del dep. actual de Puy- 
de-Dóme, en torno «le Randan, que era su capital. 

RANDANITA. f. Petrog. Nombre qué se da A 
cierta es|iecie de roca silícea del grupo del trlpoli ó 
harina fósil procedente de Randane. en Auvetnia, 
v se utiliza mezclada con arcilla para la obtención < 1 e 
materiales ligeros v muy refractarios: se adiciona 
también al lacre para retardar su fluidez. 

RANDANNITA ó RANDANITA.f. Mineral. 
Variedad «le ópalo. Lo misino que la kiesceguhr, la 
diutomita. el trlpoli. la randanita, etc., es una for¬ 
ma de sílice hidratada en forma de agregados va- 
cuolareg. 

RANDAR. Gemí. v. a. Robar. ¡| Gemí. Ava¬ 
luar. |¡ Escribir. 

RANDASIA, f. Zool.(Randasia Gray.) Género 
de equinodermos usteroideos de la familia de los 
pentacerótidos ( Pentncerotidae Pender), dentro de 
los enasteridios, fanerozónidos de Delage. Se ca¬ 
racteriza por tener el dorso recubierto de una piel 
tuberculosa v presentar ventralmente y sobre los la¬ 
dos michas placas granulosas. 

RANDAU (Roberto). Biog. Seudónimo «leí lite¬ 
rato francés Roberto Arnaud. ii. en Mustapha (Ar 
gelia) en 1873. Se ha dedicado preferentemente á la 
novela de costumbres, siendo sus mejores obras: 
11 albín, novela; Les dires de celni i/lti pnsse. poema; 
Autoiir des Fenx daus Iti Bruñese (Argel. 1899). 
Crépuscules anx Cabaret, poema (Argel, 1902). y 
las novelas Les Colons (1908). Ies algfrianislrs ( Pa¬ 
rís, 1911), Le couiaiandaitl et Íes Fon ¡je (París, 
1910), L'aventiire sur le Niger (París, 1913), Celni 
qni s'enilureit (París, 1913), etc. Con su nombre ha 
publicado numerosos artículos de economía política, 
sociología y política musulmana, especialmente en 
la Reme Franco-Musulmane et Snharienne, varios 
artículos periodísticos y una gramática y vocabulario 
peuhls. 

RANDAZZO. Geog. V. RaNAZZU. 

RANDBERG. Geog. Cordillera de la Unión 
Sudafricana, en la prov. del Traiisvaul. Se linlla 
tendida paralelamente A la costa, si bien A una dis¬ 
tancia de 180 A 250 kuis., desde la frontera NE. del 
Natal basta la oril. meridional del río Olifant. Viene 
A ser el reborde «le la meseta sudafricana, y consis¬ 
te en una enorme escarpadura de 1,700 m. de altu¬ 
ra que tiene su punto culminante en el pico <la 
Maucli (2,188 m.). Es una prolongación de los Dra- 
kenberg, al E. de la cual hay un abismo en cuyo 
fondo se hallan las tierras del litoral y al O. la lla¬ 
nura alta y ondulada. 

RANDE, Geog. Lug. de la prov. «le Pontevedra, 
mun. de Arbo, parr. de San Cristóbal de Mou- 
rentAn. 

RANDÉ. m, Gemí. Ladrón. 

RANDEGGER (Alberto). Biog. Compositor 
austríaco, n en Trieste en 1832 y m. en Londres 
en 1911 Empezó sus estudios contando catorce años 
de edad: tuvo como primer maestro A Augusto Tivo- 
li, y después aprendió algunas lecciones de harmo¬ 
nio con un célebre músico, mayor austríaco, llamado 
Hoefftier; estudió también el piano con La fon t, y, 
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por fin, de 1848 á 1852 cursó por completo la com¬ 
posición con Luis Rieci, distinguido maestro que re¬ 
sidía en Trieste y de quien fué RaNdbggkr predi¬ 
lecto discípulo. Sin descuidar sus estudios, había 
compuesto va varias cantatas, algunos trozos de 
música de iglesia, las partituras de dos bailes La 
Fidamata di Castellamare y 
La sposu di Appentello, ensa¬ 
yos felices que le permitieron 
emprender un género de ma¬ 
yor atievimiento, y entonces, 
en unión con José Rota, Al¬ 
berto Zelman y Francisco Bo- 
yer, compuso una ópera bufa 
en dos actos, II Laztarone , re¬ 
presentada en Trieste, y más 
tarde, en 185 1, una ópera se¬ 
ria titulada Bianca Cappella. 
Puso luego á París y Londres. 
A esta última capital llegó 
eon una recomendación de su 
maestro Rieci para el célebre 
Miguel Costa, su condiscípulo, y gracias A la pro¬ 
tección que por aquella recomendación obtuvo Kan- | 
dbggeh pronto se hizo muy desahogada su posición 
en Londres, en donde llegó á ser, al cabo de poco, I 
director de orquesta del teatro de St. James. Des¬ 
pués de varios viajes por las provincias inglesas, re¬ 
gresó A Londres, y en 1860 fundó en esta ciudad 
una sogiedad coral que comprendía unas 300 voces, 
y en el mismo año fué nombrado profesor de canto 
de la Real Academia de Música, lo que no le impi¬ 
dió el seguir dándose á conocer como compositor. 
Desde 1895 hasta 1897 dirigió los coros del Qneens 
Hall, y hasta 1905 fué el director titular de todos 
los festivales «le Nonvich. Además de gran número 
de melodías vocales y de las obra» ya citadas, ha 
compuesto Randeggkr la ópera cómica The rival 
bcautirs (Londres, 186 4), la cantata dramática Fri- 
dolin (Biriningham, 1873). dos escenas para soprano 
y orquesta, Medea (Leipzig, 1869) y Sajfo (Lon¬ 
dres, 1875). una para tenor y orquesta, Prayer of 
natnre (1887); el Salmo CL para soprano, coro, or¬ 
questa v órgano, una Antífona fúnebre en recuerdo 
del príncipe Alberto, consorte de la reina Victoria, 
y un método de canto publicado con el título Primer 
#/ 

Randbgger (José Aldo). Biog. Pianista y com¬ 
positor italiano, n. en Nápoles en 1874. Después de 
darseá conneer en Europa como concertista, so tras¬ 
ladó á los Estados Unidos y fundó un Conservatorio 
en Nueva York que lleva su nombre. Sus obras 
principnlea son: The Promisé of Medea, posma sin¬ 
fónico: un preludio para orquesta, varias melodías 
vocales y diferentsscomposiciones para piano. 

RANDELAR, v. a. Germ. Arrebatar. 

RANDELOS (Los). Geog. Lug. de la prov. de 
Alicante, mnn. de Orihuela. 

R ANDEN. Geog. Meseta de Suiza, en el ennt. de 
SchafTliauseii. Viene A ser una derivación de la me¬ 
seta jurásica que. con ligera inclinación SE., ciñe 
la Selva Negra del SE. y se dirige hacia el N E. con 
nombre «le Jura «le Sunbia. Sus alturas principales 
eon: ITolí© Randsn (914 m.), Lange Runden (902 
metros), y Schloasranden (901 y 879 m.). Escasea 
el agua y en gran parte está cubierto de bosque. La 
pohlnción más eleva«la es Uargen (812 m.). 

RANDER, Geog. C. de la India, en la presiden¬ 
cia de Bombny, región del Gujarat, dist. y A 3 kms. 


ONO.-de Surate, á la cual está unida por un puente 
sobre el río Tnpti; unos 10,000 h. Fué poblacitu 
importante en los primeros años de nuestra era; 
pero hacia el siglo xm losjainns fueron arrojaiio§< e 
sllí por los árabes. El viajero Barbosa (1514) la des¬ 
cribe coiim una tica y po«lerosa ciudad de moro*, 
dueña «le grandes buques y en relaciones comsrcin- 
lss con ambas costas del golfo de Bengala y con Su¬ 
matra. En 1530 fué tomada por los portugueses y 
comenzó su decadencia. 

RANDERA, f. La que lince randas. 

RANDERS. Geog. Región de Dinamarca, qua 
comprende la parte central de la Jutlandia oriental 
y la isla Anholt, 2,460 kms.* y unos 130,000 h. Su 
capital, la ciudad de igual nombre, está sit. al NNO. 
ds Aarhuns, en el f. c. de Hadsun, Viborg y Gre- 
naa, á oril. del Gudsnan, y tiene dos hermosas igle¬ 
sias, una sinagoga y Escuela Superior; 24,428 
habitantes en 1916. Comercio de importación ds 
cereales, heno, azúcar, petróleo, carbón mineral, hie¬ 
rro y exportación de pescado. Industria de confec¬ 
ción de guantes llamados de Suecia, y otras. La 
iglesia de San Martin, una de las dos citadas, es da 
estilo gótico y corresponde á los siglos xiy y xv. 
Randkrs existía ya en el siglo xi. 

RANDHARTINGER (Bknito). Biog. Compo¬ 
sitor, n. en Ruprechtshofen (Baja Austria) el 27 de 
Julio de 1802 y m.on Viena el 22 de Diciembre ds 
1893. Condiscípulo de Schubert con Salieri, trabajó 
simultáneamente en música y en derecho, y fué du¬ 
rante diez años secretario del conde Szechényi. In¬ 
gresó en 1832 como tenor en la capilla de la corle 
en Viena, pasó á ser su vicedirector en 1844 y su 
primer maestro, como sucesor de Assmaver, en 
1862. Se jubiló en 1866. Compuso gran número «la 
obraa de música vocal é instrumental: una ópera, 
KOnig Bnzio; 20 misas, 60 motetes, varios cientos 
de canciones y coros, sinfonías, cuartetos, etc Mu¬ 
chas fueron grabadas, lo mismo que una colección 
de cantos griegos y una liturgia griega 

RANDI (Luis). Biog. Escritor italiano, contem¬ 
poráneo. Siguió la carrera eclesiástica y ae doctoró 
en letras; entró como preceptor en la casa Ginori de 
Florencia, de la que fué después bibliotecario. Ha 
publicado: De vita et scrupnlis CorneliX Nepotit 
(1884); Pompei, poemetto (1888); Una gita a Alón- 
tecristo (1892), ll marito e i Jlglinoli di Beatrice Por - 
tinari (1892), In memoriam, poesías; Oglasia, ossia 
l'Isola di Montenegro 
(1894L ¡7™m7i(1895), 

Gino Qinori e Frances¬ 
co Civelli, poeti del se¬ 
cólo XV1 (1896); Una 
cantone dantesca... con 
una dissertazione salle 
linche di Dante; Man- 
rizio di Savoia, etc. 

RANDÍ. Geog. Lu¬ 
gar de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mnn. de Re¬ 
dondel» , pnir. <le S«n 
Andrés de Cedeire. 

RANDIA. ( Etim. 

— De Rtnd , botánico 
inglés.) f. Bol. (Raniliu k»tti« y fl.r de rmndla 
Houst.) Género de «1 i— 

cotiledóneas metaclnmhleas «le la familia «le las ru¬ 
biáceas, subfamilia de las cinconoidens. tribu de las 
gardenieas, subtribu de los gardeniínas; cáliz ciati- 
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forme ó tubuloso, generalmente con cinco dientes ó 
lóbulos á veces foliu'ormes: corola embudada, acam¬ 
panada ó asalvilla la. con tubo más ó menos largo: 
••tambres insertos en su garganta ó en su limbo, 
¡ucluldos ó exertos; ovario bilocular. estilo grueso, 
lampiño ó peloso terminado en maza 
ó buso y estigma entero ó bidenta¬ 
do. -Son árboles ó arbustos erguidos 
ó rastreros, con liojas frecuentemen¬ 
te coriáceas y estipulas ¡nterpecio- 
lares coucrescentes con los peciolos; 
flores solitarias ó aglomeradas, blan¬ 
cas ó amarillas. Comprende unas 
100 especies de los países tropica¬ 
les de Ambos Mundos, especialmen¬ 
te del oriental. I.a II. longijlnra 
Lam.,de las Indias orientales, es un 
arbuslillo de basta 1 m. de altura, 
con espinas curvas opuestas, hojas 
alargadas lanceoladas, y flores blan¬ 
cas en corimbo paucidoro, que se ha 
propagado á todos los países por 
la jardinería, y que en los climas de 
invierno frío exige estufa caliente. 

Uandia. Pillean!. (Rundía Houst.) Este genero 
de fanerógamas se ha encontrado fósil en un fruto 
procedente de los lignitos de Wetterau, siendo la 
especie la R. prodroma Unger. 

RAN DI LUA. f. dim. de Randa. || Art. y Of. 
Hierro que sirve para dorar los libros, 

RANDlN. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
nuil, de Calvos de Randln, parr. de San Juan de 
Randln || V. San Juan dk Randín. 

RAND1ÑAR. v. a. Germ . Arar. || Tra¬ 
bajar. 

RANDIÑARÓ. m. Germ. Labrador. || Obrero. 

D Peón de obra. 

RANDIÑELAR. v. a. Germ. Randiñar. 

RANDIÑIPEN. m. Germ. Contrato. 

RANDIPEN. f. Germ. Rapiña. 

RANDITA. f. Bspl. Explosivo propuesto por 
Rand y formado por una mezcla de clorato potásico, 
nitrobencina, bióxido de manganeso y substancias 
inertes: estos elementos se mezclan en distinta» pro¬ 
porciones. tlando diferentes explosivos que Rand 
clasifica de primara, segunda y tercera clase, según 
la mavor ó menor cantidad de clorato potásico que 
«ntrn en cada uno. 

RaSDITA. Mineral. Carbonnto hidratado do calcio 
v uranio, cuva fórmula, después de los varios aná¬ 
lisis practicados, aproximadamente es: 

(CO,), + U(OH)*-f Ca 5 . H, O 

RANDLEMAN, Geog. Villa de los Estados Uni- 
do*. en el de la Carolina del Norte, condado de Ran- 
dolpli: 1.950 h. según el censo de 1910. 

RANDL.ES (Marsiiall) Biog. Teólogo protes¬ 
tante inglés, n. en Over Darwen (Lancasliire) en 
1826 v m. en 1904. Rué ordenado ministro <le i a 
Iglesin Weslevana en 1854, y doctorado en teolo- 
qrla. De 1886 á 1902 fué tutor de teología sistemáti¬ 
ca del Colegio de Didsbury, presidió diferentes con¬ 
cilios v conferencias de la comunidad religiosa i 
que pertenecía (1896. 1898 y 1902), y dejó las 
obras: Rritnin s Bañe and Antidote, Diflcnlliet of 
Clare leader», The Tonng Cías» leader, Why Chan- 
0,9 For Roer. Snhstitution. First principet of falth, 
The Deeign and Use of Holy Scripture (1892), y 
The Blessed God. 


RANDLETT. Geog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Oklahoma, condado de Comauclie; 
574 h. según el censo de 1910. 

RANDOGNE. Geog. Mun. de Suiza, ennt de 
Valais, distrito de ( Sierre. unos 500 h. Sanatorios. 


R ANDOLFO (I nes). Biog. Hija del conde de 
Murray, Tomás Uandolfo, dama escocesa que defen¬ 
dió el castillo de Dumbar durante diez y nueve se¬ 
manas contra las tropas inglesas al mando de Salis- 
bury (1309). Es más conocida por el sobrenombre de 
Inés Black (la Negra), que le dieron sus contempo¬ 
ráneos á causa de su color atezado. 

RANDOLPH. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el de Alábame. Ocupa una super. de 
590 millas cuadradas inglesas y tiene una población 
de 24,659 h. según el censo de 1910. Sit. en el 
valle de Tallnpoosa, en los confines del Est. de Geor¬ 
gia. Terreno fértil en general y productivo de algo¬ 
dón y maíz y algo de tabaco y de caña de azúcar. 
Cria de ganado. Cap. Wedoxvee. 

RaNOOLPH. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Arkansas. Ocupa una super. de 05 4 millas 
cuadradas inglesas y tiene una población de 18.987 
habitantes. Se extiende por la cuenca superior del 
Black River, que recibe por la der. numerosos arro¬ 
yos V limita ai N. con el Est. de Misurí. Terreno 
llano y fértil; produce algodón y maíz. Cap. Poca- 
hontas. 

Ranuolpii. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Carolina del Norte. Ocupa una 
super. de 803 millas cuadradas inglesas v tiene una 
población de 29,491 h. según el censo de 1910. 
Está sit. en la vertiente SE. de los Alleghnnys. al 
E. del Alto Yadkin. Terreno ondulado y general¬ 
mente fértil; produce algodón y cereales. Cap. Ash- 
borough. 

Randolph. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Georgia. Ocupn.una super. de 412 millas 
cuadradas mglesns y tiene una población de 18,841 
habitantes según el censo de 1910. Está Bit. en la 
parte SO. del Estado, en las fuentes de los nfls. del 
Flint. Terreno casi llano v muy fértil en las riberas 
■ le los ríos. Sus principales cultivos son nlgodón y 
maíz. Cap. Cuthbert. 

Randoi-ph. Geog. Condado de los Estados Unirlos, 
en el Est. de Illinois. Ocupa unn super. de 587 mi¬ 
llos cuadrarlas inglesas y tiene una población do 
29,120 li. según el censo de 1910. Sit. en la parto 
SO. del Est. y sobre la marg. izq. del Misisipi. 
País de colinas, muy fértil y rico en bosques. Cerea- 
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les y ganado, especialmente bovino. Tiene varios 
ferrocarriles. Cap. Ciiester. 

Randolph. Geog. Condado de loa Estados Uni¬ 
do». en el Est. de Indiana. Ocupa una super. de 447 
millas cuadrada» inglesas y tiene una poblnción «le 
29.013 li. según el reúno de 1910. Está Hit. en las 
fuentes de loa ríos White, Mississineva y Wliite 
Water y limitado al E. por el Est. de Oblo. Terreno 
de llanura ondulada y muv fértil. Atraviesan su te¬ 
rritorio varios f. c. Cap. Winchester. 

Randolph. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos. en el Est. de Misuri. Ocupa una super. de IV» 1 
millas cuadradas inglesas y tiene 26,182 h. según 
el censo de 1910. Está sit. en la parte N. del Esta¬ 
do y en el curso superior «leí Chanton. afl. del Unjo 
Misuri. Terreno casi llano v fértil; produce cereales, 
principalmente maíz, y mucho tabaco; cria de gana¬ 
do, sobre todo de cerda. Lo cruzan diversos Ierro- 
carriles. Cap. Huntsville. 

Randolph. Geog. Aid. y township de los Estados 
Unidos, en el de \ ermont, condado de Orange. La 
township tiene 3.191 h. y la aldea 1,787 según el 
censo de 1910. Está sit. á 25 millas S'de Montpe 
lier v tiene est. f. c. Escuela Normal del Estado y 
Biblioteca pública. Es centro de un distrito agrícola 
y forestal; industria de muebles, arados, etc. 

Randolph. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos. en el Est. de la Virginia Occidental. Ocupa 
una super. de 1,038 millas cuadradas inglesas y 
tiene una población de 26.028 h. según el censo de 
1910. Se extiende por In vertiente NO. de los mon¬ 
tes Alloghanys. en las fuentes del Monongahela. 
que aquí lleva el nombre de Tvgart. Terreno de 
valles, paralelos á los Alleglmnys y surcado por va¬ 
rios ríos: medianamente f'M til. Yacimientos de car¬ 
bón. de sal y de buenas calizas. Cap. Be veri y. 

Randolph. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
Kansas. condado «le Riley: d55 li. según el censo 
de 1910. || Villa en el Est. d<* Massncliusetts. con¬ 
dado de Norfolk; 4.301 li. según el cenbo de 1910. 
Sit a 20 Unís, al S. de Boston. Est. de empalme 
de ferrocarril. Industrias de calzado V «le géneros «le 
lana. || Aid. en el Est. de Minnesota, condado de 
Daknta; 182 h. según el censo de 1910. || Aid. en 
el Est. de Misisipí. condado «le Pontotoc; 16*2 1». 
según el censo de 1910. || Aid. en el E>t. «le Misuri. 
condado de Clav: 123 h. según el censo de 1910. || 

C en el Est. «le Nebrnska. condado «le Ce«lar; 1.137 
habitantes según el censo de 1910. ¡| Aid. en el Es¬ 
tado de Nueva York, condado «le Catarougus: 1.298 
habitantes según el censo de 1910. Sit. á 13 kms. 
al S. «le Ilúdalo. Est. «leí f. c. de la c. de Nueva 
York al lago Erie. || Villa en el Est. «le Utah. ani¬ 
dado de Riel»: 533 h. según el censo de 1910. || 
Aid. en el Est. «le Wisconsin. Está repartida entre 
los condados de (’olumbia y de Dodge; 937 li. según 
el censo de 1910. || Villa en el Est. «le íowa. con¬ 
dado de Ereinont; 304 li según el censo de 1910. 

Randolph (Alfredo Maoill). fíi'^g. Prelado pro¬ 
testante evangelista norteamericano, n. en Win¬ 
chester en 1836. .Se graduó en el Seminario Teoló¬ 
gico de Virginin. v después de haber servido en 
diferentes iglesias de su comunión , en 1892 fué 
consngrn«lo obispo «le Virginia; lia sido, además, 
profesor «le teología del Seminario de N'teva York. 
Ha publicado: Iieou.o, Faith and Anthonty in Chris- 
ítantíy (1902). 

Randolph ( Berkrley Guillermo). Dog . Teólogo 
y escritor inglés, n. en 1858. Ordenado de sacer¬ 


dote en 1882, fué capellán del obispo «le Lincoln 
(1885-90), vicerrector «leí Ely Thenlogtcal ColDge, 
canónigo de Ely en 1910 y. por último, rector «le 
Chartbam. Ha publicado: The Law o/ Sinai (1890), 
The Threshold of Sanctnary (1897), Meditations on 
the Oíd Testament (1899), 'The Example of the Pat' 
sion (1901), The Prayer-Book P sal lev tvith Notes 
(1901). Meditntions on the New Testament 1 1902). 
The Virgin Hirth ofonr Lord ( 1903), Ember Thoughts 
(1903). The Empty l'omb (1906), Christin the Oíd 
Testament (19ü7), The Prerious Blood of Chnst 
(1909). Confession in the Church of Bngland (1911), 
Memoir of Arthur Douglas (1912), The Se ven S> i- 
craments of the Universal Church (1916). A Commn- 
nicant's Manual (1917), y The Pía tu Man's Book oj 
Religión (1919). 

Randolph (Cauman Fitz). Biog. Jurisconsulto 
norteamericano, n. en Jersey en 1856. Estudio en 
Harvard y en Columbia, y comenzó á ejercer la pio- 
fésión de abogado en 1879, habiendo alcanzado en 
la misma tanta reputación como provecho. Se le 
«lebe: The Law of Eminent Dotnain( 1894), The Law 
and Pfíliry of Annexation (1901), y uunreiosos ar¬ 
tículos sobre asuntos legales v políticos. 

Randoi.pii (Corliss Fritz). Biog. Pedagogo nor¬ 
teamericano. n. en New Mil ton en 1863. Se graduó 
de filología clásica en Columbia y de filosofía en el 
Salem Cali. De 1879 á 188 4 f«ié profesor «le las es¬ 
cuelas públicas «le New Millón y luego director de 
varias instituciones «le enseñanza. Da publicadlo: 
History of Seventh Day Baptists tn II est Virginia 
(1905), Repart <m E ¡tropean Schoo/s( 1909). I/ist-ry 
of Germáns Seventh Day Baptistx (1910), Rogemos 
[ 1910), y Edueation. and uní Itntrurtion (1913). 

Randolph (Egmindo Jknninos). Biog. Poli tiro 
norteamericano, n. en Williamsimrg. «*u la Virginia 
(1753-1813). que cooperó mucho al estahlecinnento 
«le la constitución «le aquel Estado. En 17 89 fué 
nombrado por Wásbington procurador general «le «a 
República, y en 1794 secretario «le Estado caigo 
que tuvo que abandonar para justificar sti comlm’in 
en el tratado Jay firmado con Inglaterra. Arrui¬ 
nóse á causa «le la responsabilidad en que inciiriió. 
v después de haber ce«li«lo sus tierras y su» es^lavi-s 
en pago «le cantubuies cuya inversión no parecía 
justificada, volvió nuevamente á dedicarse á la abo¬ 
gacía. Publicó: A undication of Mr. Randolph s 
Resignation (1795), y Political Tritih (1796). 

Bibliogr. M. C. Conwnv. Omitted Chapterx a 
histort/ discloxed in the life and Pápeos of Edmundo 
Randolph (Nueva York, 1888). 

Randolph (José Fritz). litog. Jurisconsulto nor¬ 
teamericano. n. en Brunswick en 1813. Estudié 
las Universidades «le Vale. Berlín. H o i «leí herir. (Ti¬ 
linga v París, y por espacio «le medio siglo lia ejer¬ 
cido bu profesión en Nueva York. Ha publicado: 
Randolph oh Commerrial Paper (1888-1901 I. Sur - 
cessiou Law in New Jersey (1906). New Jersey 
Trausfer T'ax Lates (1913). v The Law of Faith 
(1914). 

Randolph (Juan). Biog. Regente de Escocia, 
tercer conde «le Morlny. m. en In batalla «le Nevd* 
le s Cross. Era hermano de Tomás Randolph ( V .) y 
sostuvo al igual que éste la causa del ¡oven rey de 
Escocia David II. Después de la «leí iota sufrida en 
Hnlidon Hill (1333) tuvo que retirarse á Franc.». 
pero al año siguiente regresó á Escocia y logró ex- 
pulsnr de allí á los ingleses. Nombrado regente da 
Escocia en unión con Roberto Stewnnl. obtuvo al- 
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gunos triunfos sobre los condes de Atboll y Namitr, 
pero fue hecho prisionero, y no consiguió la libeitad 
hasta 1311. Volvió entonces A combatir contra In¬ 
glaterra y acompañó A David II en la desgraciada 
campana de 1316, encontrando en ella la muerte. 

Randolph db Roanokk(Juan). Biog. Político nor¬ 
teamericano, n. en Cnwson. en la Virginia, en 1 i73 
y m. en Filadelfia en 1833, hijo de un rico plantador 
de aquel listado, lin 1799 fué enviado al Congreso 
del mismo por los electores del condado de Carlota, 
mostrándose desde luego en él ardiente defensor de 
los derechos soberanos de los listados, y al poco 
tiempo llegó á ser uno de los jefes del purlido repu- 
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blicano. Partidario de la escuelu de Jefierson, sostu¬ 
vo sus principales medidas; sin embargo, más tarde 
combatió algunas, tales como la guerra con Inglate¬ 
rra (1812) y el compromiso del Misurf (1820). Duran 
te la administración de John Quincy Adams. fué ele 
gido miembro del Senado. En 1829 se retiró volun¬ 
tariamente. y se le eligió miembro de la Convención 
de Virginia, encargada de revisar la Constitución 
del Estado. Al subir Jackson á la presidencia de l»s 
Estados Unidos le nombró embajador de esta nación 
en Rusia, cuyo puesto tuvo que dimitir más tarde A 
causa del clima, que perjudicaba notablemente á su 
salud, Al morir dio la libertad A los esclavos que 
tenia, en número de 300. b'iié un orador elocuente, 
pues siempre que hablaba en el Congreso producía 
sensación, pero su nfición al empleo de la sátira le 
atra ]0 numerosos enemigos. Con Enrique Clay, al 
que halda injuriado, tuvo un célebre duelo. 

Randolph (Lingam Stkothbh) Biog. Ingeniero 
norteamericano, n. en Martiosburg (Virginia) en 
1859. Hizo sus estudios en la Academia Slienandoali 
v en el Instituto Militar de Virginia, y después de 
graduarse en 1883. hizo práctica de ingeniería en 
Nueva York. En los ferrocarriles de la Florida. 
Pennsvlvania y Oído ejerció sucesivamente impor¬ 
tantes cargos, v en 1893 pasó al servicio de la Re¬ 
finería eléctrica de Baltimore. lia escrito numerosos 
artículos y tratados profesionales, figurando entre 
sus producciones: La tensión ríe las calderas locomó¬ 


viles, Et elemento económico en la educación técnica, 
El coste (le engrase de los muñones de los vagones, l.a 
resistencia de los ejes de los vagones de ferrocarril, 
etcétera. 

Randolph (Robusto I.eb). Biog. Médico norte¬ 
americano. u. en Frederirksburg (Virginia)eu 1860. 
Estudió en In Escuela Superior Episcopal de Virgi¬ 
nia y en la Universidad .lobos Hopkins de Bnltmio- 
re. Luego se trasladó A Europa, perfeccionando sus 
conocí mientes científicos en Viena, y de regreso en 
su patria, fué nombrado médico auxilinrdel hospital 
presbiteriano de Baltimore y profesor auxiliar de of¬ 
talmología y otología en la Universidad de dicha 
ciudad. Obtuvo el premio de Alvnrenga del Colegio 
de Medicina de Filadelfia y el premio Bnilstou <1 e la 
Universidad de Harvard. Ha escrito y publicado: 
Enfermedades de los ojos, Libro de texto de las enfer¬ 
medades de ojos, nariz y garganta; Regeneración de 
las lentes cristalinas , Papel de los tóxicas en tas in¬ 
famaciones de los ojos, y Enfermedades del iris, del 
cuerpo ciliar y de la membrana conoidea. 

Randolpu (Tomás). Biog. Regente de Escocia, 

m. en 1332. que llevó el titulo de conde de Moray, 
hijo de Tomás Bruce y de Isabel, hermana del rey 
Roberto Bruce. A pesar de haber tenido algunas 
disensiones bastante graves con este último, hasta el 
punto de que por causa de ellas estuvo encarcelado, 
llegó A ser después el más fiel servidor de aquel mo¬ 
narca. Conquistó en 1314 el castillo de Edimburgo, 
que retenían los ingleses desde 1296. y ni año si¬ 
guiente hizo sufrir A éstos y A sus aliados los irlan¬ 
deses una derrota. En 1319 invadió el condado de 
York y puso en fuga, en Milton, A un ejército de 
20.000 hombres, v poco faltó para que cayera pri¬ 
sionera la misma reina. Firmóse entonces una tregua 
v al reanudarse las.hostilidades. Randolpu obtuvo 
una gran victoria contra Eduardo II de Inglaterra, 
que motivó el tratado de paz firmado en 1323. For¬ 
mó parte luego de una embajada mandada al Papa, 
que residía entonces en Aviñón. y antes de regresar 
de Francia, firmó en Corbeil (1326) una alianza 
ofensiva y defensiva con esta nación. En 1327 dio 
principio A una nueva campaña contra Inglaterra. 
Eduardo III había puesto en pie de guerra un grue¬ 
so ejército, lo cual no impidió que los escoceses dis¬ 
persaran A sus adversarios, obligando A Inglaterra A 
reconocer por rey legítimo de Escocia A Roberto 
Bruce, por medio del tratado de Edimburgo) 1328). 
A la muerte de Roberto, ocurrida al año siguiente, 
se encargó Randolph de la regencia de Escoria y 
de la tutela del joven rey David II. Demostró Ran¬ 
dolph grandes dotes de gobierno y puso todos sus 
esfuerzos en dotará Escocia de una marina. Murió 
repentinamente en la fecha antes mencionada, supo¬ 
niendo algunos historiadores que fué envenenado. 
Un hijo suyo, de igual nombre, fué el segundo con¬ 
de de Moray, v pereció en la batalla de Dupplin en 
1332. 

Randolph (Tomás) Biog . Diplomático inglés. 

n. en Badlesmere(condadode Iventlen 1523 v ni. en 
Londres en 1590. Ocupó importantes cargos en la 
Universidad de Oxford, pero durante el reinado de 
María Tudor tuvo que expatriarse á causa de militar 
en el protestantismo. Al suceder á María Tudor la 
reina Isabel, encargáronse A Randolph algunas mi¬ 
siones secretas en Alemania. Puso especial interés 
en servir á su soberana; por ello procuró con todo» 
sus esfuerzos impedir el matrimonio de la desgracia¬ 
da reina de Escocia. María Estimulo, y de Darnley, 



650 


RANDOLPH — RANDON 



y dió nina á la rebelión de Morev. Fuéronle premia¬ 
dos sus servicios en 1506 con ei cargo «Ie director 
general de postas; dos años después pasó a Rusia 
como embajador, y obtuvo muchas facilidades para 
el comercio inglés; contribuyó, además, á la crea' 
ción de la Rustían Company. En Escocia y en Fran¬ 
cia desempeñó otros cargos diplomáticos. Para com¬ 
placer á la reina Isabel, escribió una sátira contra el 
asesinato de Rizzio. 

Randolph (Tomás). Biog. Poeta y dramaturgo in¬ 
glés. n. cerca «le Daventry,en Nortliamptonshire, y 

m. en Blatliewick (1605-1635)- Estudió en West- 
minster. Cambridge y Oxford. Ben Jonson le adop¬ 
to como uno de sus hijos. Escribió: Aristippus. 
The Muses, Loohlng glass, a comedy; Amputas, The 
Conceited Redlar, The Jealons lotera, Dotan teith 
Knarery, y otros poemas menores. Sus obras fueron 
editadas por Hazlitt en 1875. 

Randolph (Tomás). Biog. Teólogo inglés, n. en 
Canterbury en 1701 y m. en Oxford en 1783. Fué 
becario de la Universidad de Oxford, donde se doc¬ 
toró en teología y siguió la carrera eclesiástica 
(1725). Desempeñó dos beneficios en el condado de 
Kent, fué rector del Colegio Corpus Christi de Ox- 
ford( 17*18) y catedrático de teología (1768).. Dejó 
varias obras, siendo las más importantes: The Chris- 
tina Faith (1744), y Doctrine o/Trinity (1753-54). 
Con el titulo View of onr blessed Saviours ministry 
(Londres, 1784) se publicó una selección de sus 
■escritos. 

HANDOM LAKE. Oeog. Aid. de los Estados 
Unidos, en el de Wisconsin. condado de Sheboy- 
gan: 408 li. según el censo de 1910. 

RANDON. Geog. Aid. de Argelia, en la prov. de 
Constantina, dist. y á 20 kms. SSE. de Bona, si¬ 
tuada entre el río Mafrag y el Ued Besbes, en una 
fértil llanura, antes pantanosa, pero que se desecó; 
tinos 5,000 h. Est. del f. c. de Bona á Túnez y 
Constnntina. Se le dió su nombre en recuerdo del 
mariscal Randon, gobernador de Argelia de 1851 á 
1857. Fué fundada en 1868. 

Randon (Sional de). Geog. Cumbre granítica en 
■eldep. francés del Lozére. Tiene 1,554 m. de altura 
y es la cumbre más elevada de la cordillera Mau- 
geride. 

Randon (Gabriel). Biog. V. Rictus (Juan). 

Randon (Gilberto). Biog. Caricaturista francés, 

n. en Lyón en 1814 y m. en París el 1.° de Abril 
de 1885. A los diez y seis años sentó pinza en el 
ejército, en el que alcanzó el grado ríe sargento, ha¬ 
biendo sido antes escribiente «le un abogado, apren¬ 
diz de vidriero, litógrafo y corredor de libros. Dejó la 
milicia y durante los años de 1842 á 1848 dedicóse 
al dibujo de viñetas, cultivando al mismo tiempo la 
fotografía. En 1850 marchó á París, al lado de su 
primo Mudar, célebre en esta ciudad, periodista, 
dibujante, cómico, fotógrafo y más tarde aeronauta. 
Gracias á su influencia entró en la redacción del 
Journal Ponr Dire, dirigido en aquella época por 
Philipon el Bonhnmme quinteux, que creó con Tra- 
viés la leyenda cínica de Mr. Mayeux, nom de D...? 
y con Daumier, los tipos inmortales del Illnstre Ro¬ 
bot Macairt et de ton ami Bertrand. Este periódico, 
republicano por tradición, hacía la guerra con la 
pluma y e| lápiz. Su primera campaña cómica tuvo 
como motivo la persona del presidente y duró hasta 
el golpe de Estado, que hizo enmudecer á la prensa; 
este silencio forzado del artista fué tanto más sensi¬ 
ble cuanto las circunstancias eran propicias al des¬ 


arrollo de su talento. Entonces se dedicó á la repre¬ 
sentación de las agradables escenas del ejército, tan 
conocidas por él; V á pesar de las duras críticas que 
contenían sus dibujos, es, sin emhargo, en donde 
alcanzó mayores éxitos y más grandes simpatías. 
Durante veinte años estuvo este artista ejecutando 
todas las semanas páginas enteras de escenas milita¬ 
res, siempre deliciosas y llenas de ingenio. Publicó 
varios álbumes de dibujos, casi todos referentes á la 
vida militar y más particularmente al arma de caba¬ 
llería. entre los cuales citaremos: Lavie dn troupier, 
I'acole dn cacalier, Ah.’ que plaisir d'étre soldat!. 
Nos troupirs, segunda serie. Ensayó, al estilo de Ga- 
varni, estudios y observaciones sobre los niños, y 
publicó una colección muy interesante de ellos, coa 
el título de II n y a plus d'en/ants. El amor hacia 
los animales constituyó en él una verdadera pasión; 
formó parte de todas las sociedades protectoras de 
olios, y publicó á principios de 1866 un periódico 
titulado L'Ami des Auimaux, que á pesar de todo su 
interés y de su doble talento como artista y escri¬ 
tor, no piulo ohtener el favor del público. Se conoce 
de él, en esta nueva modalidad de su talento, una 
serie de caricaturas muy interesantes con el título 
de L'esprit des bétes. 

Randon (Jacobo Luis César Alejandro, con¬ 
de de). Biog. Mariscal de Francia, n. en Grenobls 
en 1795 y m. en Ginebra en 1871. Hizo la campa¬ 
ña de 1812-14. Ascendido en 1838 á comandante 
del tercio de cazadores africanos, desempeñó brillan¬ 
te papel llorante diez años de lucha contra los ára¬ 
bes, regresando á Europa, en 1847, con grado de 
teniente general. En Enero de 1851 encargóle Luis 
Napoleón de la cartera de Guerra, y el 11 de Di¬ 
ciembre del mismo año, del gobierno general de 
Argelia. En el desempeño de este cargo pacificó la 
gran Kabilia; construyó allí el fuerte Napoleón, abrió 
caminos y pozos artesianos y dió impulso al estable¬ 
cimiento de ferrocarriles. En 1852 fué elegido sena - 
dor y en 1856 nombrado mariscal de Francia. En 
Mayo ile 1859 se le confió de nuevo la cartera de 
Guerra. Durante su ministerio las provisiones de la 
administración del ejército para la expedición á Mé¬ 
jico fueron completamente agotadas y el ejército 
llegó á un grado de decaimiento tal. que Francia, 
en 1866. se declaró impotente para la guerra, por 
lo cual en 1867 fué reempla¬ 
zado por Niel. Finalmente, 
fué presidente de la Comí** 
sión investigadora de laa 
causas de la entrega de Se¬ 
dán y Metz en 1871. 

Bibliogr. Mémoires dn 
maréehñl Randon (París, 

18'5-77); Rastoul. Lema - 
réchal Randon (París, 1890). 

Randon Dulanloy (Car¬ 
los Francisco). Biog. Ge¬ 
neral francés, n. en Laon 
en 1764 y m. cerca de Sois- 
bous en 1832. La Revolu¬ 
ción le sacó de su media¬ 
nía, pues era capitán del 
ejército al estallar aquélla. 

Sus servicios en el O. y el N. de Francia le valie¬ 
ron el grado de general de brigada (1794): man¬ 
dó después la artillería del ejército que peleaba en 
el Samhre y Meuse, pasando luego á Italia. Siendo 
general de división (1803) tomó parte en las princi- 
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pales campanas del Imperio, cubriéndose de gloria 
en 1313 al trente de la artillería de Ir Guardia inipe- 
ría I. Napoleón premióle sus servicios nombrándole 
conde en 1810, consejero de Estado y chambelán. 
En tiempo de la primera Restauración filé inspector 
general de artillería; durante los Cien Uiasfué crea¬ 
do par de Francia y se le confió el inundo de Lyón. 
Después do la batalla de Waterloo se retiró á la 
silla privada. 

RANDONIA. f. Bol. Género de la familia de las 
resedácea»; flores bermafroditas con cáliz y corola 
octómeros, los sépalos iguales y concrescentes en la 
base; doble disco, el exterior concrescente con el cá¬ 
liz. el interior frecuentemente denticulado; 16 estam¬ 
bres de filamentos cortos; ovario sentado unilocular 
de tíos á tres carpelos con tíos A tres placentas pa¬ 
rietales, cada cual con óvulos numerosos biseriatlos; 
caja con pocas semillas. 

Comprende una sola especie, la R. africana Coas., 
del desierto de Sahara. 

RANDONNAL. fíeog. Mun. de Francia, depar¬ 
tamento del Orne, ilist. de Mortagne; unos 600 h. 
Est. f. c. Industria de blondas. 

RANDOW. fítog. Rio de Alemania, en Prusia; 
«irve de frontera entre Poinerania y Brnndeburgo; 
nace en el lago LScknitzer y afluye, en líggesin, en 
el Uclser. De su nombre toma el suyo el di-trito de 
Randow. que tiene 1,316 kms.* y unos 120,000 h. 
Cap. Stettin. 

R ANDSFJORD. fíeog. G randa y angosto lago 
de Noruega, prov. de Halmnr, dist. tie Christians. 
Tiene 131 kms. de super., 10 kms. de long. y está 
eit. A 132 m. s. n. m. Recibe las aguas del Dok- 
kaelv y des. formando el Rnndselv, en el Tyrifford. 
Sus orillas están poblarlas, en gran parte, de bellos 
pinares.- Lo cruzan lineas regulares de vapores v 
comunica por f. c. con Drammen y Cristianla. 

RANDUFE. fíeng. Lug. de la prov. tle In Coru- 
fia. mun. de Santa Comba, parr. de San Pedro tle 
Santa Comba. 

Randcfk. fíeog. Lug. tle la prov. tle Pontevedra, 
mun. tle Gondomar, parr. de San Benito da Gon- 
domar. 

RANDULFE. fíeog. Lug. de la prov. tle Lugo, 
mun. tle Antas, ayudn de parr. tle Santa Eulalia de 
Arbol. 

RANDW1CK. fíeog. Pobl. de la República 
Australiana, en el Est. tle Nueva Galestlel Sur. con¬ 
dado de Cumberland. sit. á 5 kms. al S. tle Sydney. 
Es una de las localidatles más elegantes de los alre¬ 
dedores de Sydney y el principal campo tle carreras 
de Australia. Numerosas quintas; parques denomi¬ 
nados Moore y del Centenario. 

RANEA, f. Mujer legitima de un principe indio 
6 raja. 

Ranea, fíeog. Pobl. tle Suecia, sit. junto á In 
desembocadura del Ranen-elf, en el golfo de Botnia; 
unos 8,000 h. muy diseminados. Yacimientos de 
hierro. 

RANEADOR, RA. adj. Que ranea . U. t. c. s. 

RANBAHIENTO. m. Acción y efecto tle ra¬ 
near. 

RANEAR. (Etim. — Do rana.) v. n. Moverse 
ágil y ligeramente. ¡| Hacer contorsiones. ¡| fig. Vo¬ 
cear. 

RANERO, fíeog. Villa de la prov. tle Burgos, 
mun. de Valle tle Tobalinn. 

Rankdo. fíeog. Lug. de la prov. de León. mun. de 
Vaidepiélago. 


RANELA, f. Zool.y Paleont.(Ranilla L.amnrck, 
1812; Biirsa Bollen, 11U8.J Género de moluscos de 
la clase tle los gasterópodos, prosobranquios, pecti- 
nibrnnquius, tenioglosos. familia tle los tritónidos. 
Presenta el pie ancho, truncado ó arqueado por de¬ 
lante y obtuso por detrás; los ten¬ 
táculos llevan los ojos sobre su 
borde externo A alguna distancia 
de su base; sifón corto; la rádu- 
ln ti i ti ere de la tlel Tritón por la 
forma tlel diente central, muy ar¬ 
queado, tle base cóncava y tío 
borde provisto generalmente de 
cinco cúspides; concha oval ú 
oblonga, comprimida, rugosa, es¬ 
pinosa. estriada, provista de dos 
series tle ralees colocadas A cada BanellarhodostoviL 
lado V generalmente continuas; 
abertura oval teniendo detrás un canal bien marca- 
tío. dirigido oblicuamente hacia fuera, y algunas 
veces tubuloso; columnilla arqueada, cóncava y den¬ 
tada; labro varicoso por fuera y plegado por den¬ 
tro; cniml Intsal corto; opérenlo córneo de núcleo 
marginal. La especie tipo de este género es la Ranil¬ 
la granifera Lamarck, que se encuentra en todos los 
mares calientes y templados, hallándose abundante 
en el océano Indico; otra especie citada por Lnumrrk, 
y que tiene el opérculo lateral, es la Ranella spiuosa 
l.nnik. En los mares que bañan las costas ibéricas 
ha sido hallada la Ranella scrobilalor Linneo, cuya 
concha es oblonga conoidea: espira con ocho vuel¬ 
tas convexas, declives en la parte superior y la 
última ventruda, con unn costilla robusta, obtusa y 
oblicua en la parte inferior; várices gruesas con 
cuatro mulos grandes y globosos que corresponden 
á cuatro cordones espirales apenas enlientes y que 
casi no se distinguen más que por su coloración 
m is intensa; á ca la Inflo de las várices y entre nudo 
y nudo hay una fosa redondeada y profunda; toda 
la superficie de la concluí tiene líneas espirales muy 
filias que son granulosas en las vueltas superiores y 
sólo bien visibles con 
la lente; abertura oval, 
con un canal corto por 
arriba y por abajo; bor¬ 
de derecho ancho, sen¬ 
cillo en el margen, con 
pliegues por dentro y 
la última várice por 
fuera; borde izquierdo 
ancho, adherente, con 
muchos pliegues trans¬ 
versales, siendo mayo¬ 
res el superior v dos ó 
tres inferiores; colora¬ 
ción leonada, con lis¬ 
tas longitudinales irre¬ 
gulares de un rojo obs¬ 
curo y cuatro zonas del 
mismo color en la últi¬ 
ma vuelta; abertura de 
un morado pálido en el 
fondo, y narnnpido en la periferia con los pliegues 
blancos. Habita en el Atlántico, en Portugal y al S. 
ríe España, en el Mediterráneo, en Barcelona y Balea¬ 
res. Estación: A 50 m. de profundidad, en fondo de 
nrena. Dimensión; de 80 mm. 

Las formns fósiles de este género han tenido bas¬ 
tante interés para merecer de algunos autores la 
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creación de subgéneros y de secciones, pero deben 
realmente oouserviuse todas dentro del género. En 
el piso bajocien.se de los terrenos jurásicos lian colo¬ 
cado algunos el origen del Ranella con ln especie 
lüugispiu a Delongcluunps, pero D’Orbignv considera i 
esta especie encontrada por Pnyeux como pertene¬ 
ciente al género Spinigera, pues si bien es cierto que 
limbos géneros son róstela i ios. comprimidos y con 
Ins várices laterales prolongadas, en el Spinigera 
terminan en una punía aguda, y muy particularmente 
en la especie que tratamos. La distribución verdade¬ 
ra del género Ranella está incluida por completo en 
los terrenos terciarios, especialmente en el eufónico. 
En el piso denominado fiilunieu.se, entro las muchas 
especies que pueden citarse, las principales son las 
siguientes: R . marginata De frunce, R. subgrannlata , 
R. Gratteloupi, R . sabtaberosa, R. snbramna, R. tero- 
biculata, R. subpygmaea y R. subayeeps . todas ellas 
de D'Orbigny. y encontradas en los clásicos yaci¬ 
mientos francesa», cuyas principales localidades son 
I )ax. Snint-Paul v Burdeos; pertenecen á las forma¬ 
ciones del Pin monte las especies descritas por Bel- 
lardi y Miclieloti. R. Desayesi, R. elougata, R. Mi- 
chaadi y R. sendotuberosa, y se lia encontrado en 
Soornrow. localidad de la India inglesa, la especie 
subbafo. En el piso subapenino deben citarse como 
procedentes de Astarán la Ranella snbmarginata 
D’Orhign v, la nudosa de Sismonda y la reticularis 
de Deshnvea. 

En España han sido descubiertas en estado fósil, 
en los yacimientos que se indican, las especies si¬ 
guientes: en los terrenos miocénicos. la R. margínala 
Broc.. en La Granada, y lo R . gigantea Lam., en 
Málaga; en los terrenos pliocénicos. la Jí. margínala 
Hrom., en Lucena Tejares de Málugn. y la R.retica- 
Inris Des. en Málaga. 

RANELAGH. Hist. y Más. El Palacio y Jar¬ 
dines de Ranelagh (Ranelagh House and (Jardeas) 
fué durante la segunda mitad del siglo xvm uno 
de los lugares de público esparcimiento más favore¬ 
cidos por la buena sociedad de Londres. En la vasta 
rotonda del primero, construido por el conde de Rr- 
nelagli en 1690. ocurrieron importantes aconteci¬ 
mientos en la historia de la Música. Las primeras 
solemnidades musicales en la aristocrática sala de 
conciertos, tuvieron efecto en Mayo de 1742. Actua¬ 
ron en ellas los mejores artistas de lu época, como 
el director Festings y el cantante Beard. Cuatro 
años después se instaló en la rotonda un órgano 
magnífico, construido por Byfield é inaugurado por 
Parry. A partir de 1751 se celebraron conciertos 
matinales tíos veces por semana, constituyendo los 
programas obras de carácter religioso, especialmente 
oratorios. Entre las principales sesiones de aquel pe¬ 
ríodo, sin duda el más brillante de Ranelagh House. 
se registraron el estreno de una Pastoral, de Sha¬ 
kespeare, con música de Arne, interpretada por la 
Young y Beard: el estreno de L'Allegro ed Jl Pen- 
sieroso, de Handel; la primera audición de la Oda 
Burlesca, de Bonnel Thornton (1759): la aparición 
del cantante Tenducci (1759). y en 1764, la verda¬ 
deramente sensacional de Mozart, á la sazón niño de 
ocho añoR, El futuro autor de Don Giocunni y ¡.a 
fama encantada ejecutó en este memorable concierto 
di ver-as obras de su composición, logrando un éxito 
sin precedente en Londres. Desde 1777 empezó A 
decaer la importancia musical de Ranelagh Rouse, 
ya porque !a tornadiza moda comenzase A mostrar 
desdén hacia bis más elevadas formas de arte, ó por¬ 


que el lugar se aplebeyase en sus manifestacionee. 
Lo cierto es que al mediar el año 1790 se celebraban 
ya en la rotonda de Ranelagh y en sus esplendido* 
jardines, sesiones de esgrima, banquetes, bailes y 
hasta fiestas pirotécnicas. Llegada á su ocaso la ar¬ 
tística institución, decretábase bu clausura, siendo 
por lin derruido el palacio y trasladado su hermoso 
órguno ú ln iglesia de Tetbnry. en Gloucestershire. 
En la actualidad no queda del famoso suión de con- 
cieitos sino el recuerdo. Lo que fuera recinto de 
Ranelagh House forma hoy parte de los jardines in¬ 
mediatos al Hospital de Chelsea. 

Ranelagh (Le). Geog. Paseo de la c. de París, 
bit. en el dist. XVI, entre el Chflteau de la Muetlc, 
una avenida franjeada de quintas y algunas forti¬ 
ficaciones que ln separan del bosque de Bolonia, 
del que antes formaba parte. Su nombre es el de un 
lord inglés, en cuya propiedad cerca de Londres so 
hallaba instalado un famoso baile campestre. En 
Francia también fué baile, concierto, etc., basta que 
en 1854 se transformó en lo que es actualmente. 

Ranelagh (Ricardo Jones, conde de). Riog . Po¬ 
lítico inglés, n. por el año 1636 y m. en J712. Des¬ 
de 1661 hasta 1669 representó en el Parlamento ir¬ 
landés al condado de Roscommon, v en este último 
año substituyó á su pudre en la Alta Cámara. Debi¬ 
do á la protección que le dispensó el duque de Or- 
inonde, ocupó en 1068 un elevado cargo en Irlan¬ 
da. pero luego abandonó A su protector v se pasó á. 
las huestes del duque de Biiekinglinin. Habiendo lo¬ 
grado el favor real, consiguió que se le concediese ¡a. 
administración financiera de Irlanda, pero el modo 
abusivo con que ejerció este empleo, indignó .í U 
población, y Ranelagh fué perseguido y condenado 
á pagar 76,000 libras de multa, cantidad que no 
llegó A satisfacer por haberle dispensado de ello ci 
rey. Posteriormente entró á formar parte del Conlo o 
privado y fué nombrado pagador general del ejército, 
y en este nuevo empleo mostró también ser un pési¬ 
mo administrador, por lo que en 1702 se le dt*sj o- 
sevó de aquel cargo, y poco después fué expulsado 
del Parlamento. Los negocios abusivos que hizo le 
permitieron llevar una existencia esplendorosa; edi¬ 
ficó para su residencia líennosos palacios rodeado» 
de jardines, los más bellos de Inglaterra, pero al 
morirse hallaba en la miseria. 

RAN£LETTI (Orkstks). Ring. Jurisconsulto 
italiano, n. en Celnno (Aquila) en 1868. Fué profe¬ 
sor de la Universidad de Camerino, y posteriormen¬ 
te obtuvo la cátedra de Derecho administrativo en la 
de Macerata. habiendo sido, además, rector de esi» 
última Universidad y decano de la Facultad «le De¬ 
recho de la misma. Entre sus trabajos citaremos: C/i- 
rattrn distmtici del demonio e del patrimonio { 1892). 
ll stlenzio dei uegnzi giuridici (1892). Un passibt- 
le sistema dei pnbblicnzioae dtlle leggi: prolusión* 
(1 892) Natura giuridica de/la dolatione della Corona 
(1893). Diritti subbietlivi e mteressi legittimt uella 
comprteuzn (1893), Teoría genérale de/le ant<>rizza~ 
tioni e coiicessioni adnnuislrative (1894-97). ] inmti 
della libertá d'insegnamento: discorsa ( 1897); Coueet - 
tn t natura e limiti del demanto pubblico { 1897—99) 
II descouorimejito della personahtu negli alti ammi - 
nistrutivi e privati illeciti, Sulla responsabilitá degli 
enti pubbiici per gli atti illeciti da loro cowmesxi 
(1898). Natura giuridica delV imposto (1898) 'Corot- 
tei i e coutenuto giuridica delta liberta cirile (1899). v 
Polizia di sieurezxa, trabajo que figura en el tratado 
de Derecho administrativo de Orlando, obra puhli- 
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cada en 1904; Per la distiuzione degli atti d'impero 1 
e di gestione (19041. Il enaceito di pnbbhco uel dirillo 
(1905), Prineipiidi Dirilto autmiuistrativo (vol. I, 
1912). 

RANELINA. f. Paleoiit. (ííanellina Contad, 
1805.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los tritónidos, género Tri¬ 
tón Moutforl (1810); entre sus numerosas especies, 
terciarias en su mayor parte, está la forma tipien, el 
T. (/ianelliun) Maelnrii Conrad. Algunos autores, 
como Zittel, lo incluyen en el género Ranella. 

RANEN. Mil. Diosa de la abundancia y 'le la 
cosecha entre los antiguos egipcios. Su nombre ya 
aigniticn criar y simboliza la alimentación. Está re¬ 
presentada por una cabeza de víbora uraens y lleva 
alguna vez la corona d'Hator. Del dios Sltai y de 
Ranen recibían los muertos la renovación de la vida. 

RANEN BURO ú ORAN1ENBURG. Geog. 
Pobl. ile Rusia, gob. de ltinzan. Est. de la 1. f. Ria- 
znu-Uralsk (empalme de las lineas que van á Mos¬ 
cou V Esmolensco); unos 6,000 h. Comercio de ce¬ 
reales. 

RANENFJORD. Geog. Fiordo de la costa de 
Noruega, correspondiente á la prov. de Tromsó, 
díst. de Nordlnnd. Presenta la forma de una cruz y 
en su entrada está encerrado entre acantilados de 
roca cortados casi verticalmente. Sus alrededores 
son conocidos por su riqueza en maderas, y en sus 
riberas se encuentran las poblaciones de iiemnoes 
y Mo. 

RAMERA. Geog. Sierra de la prov. de Cuenca; 
se extiende entre los ríos Moya y Turia, cerca de la 
pro», de Valencia y al NE. de Mira. Su pico más 
elevudn tiene 1,401 m y lleva el mismo nombre. 

Raneua. Geog. Villa de la prov. de Burgos, mu¬ 
nicipio de Partido de la Sierra en Tobalina. 

Ramera (Alejandro Gómez Fubntenebro y). 
Biog. V. Gómez Fubntenebro y Raneua (Ale¬ 
jandro). 

RANERO. m. Cuba. Sitio donde abundan las 
ranas, por ser lagunato, pantano ó charco á pro¬ 
pósito. 

Ranero. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun . de Guriezo. 

Ranero. Geog. Lug. de la prov. de Vizcaya, mu¬ 
nicipio de Carranza. 

RANEROS. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun.de Sniitovenia de la Vnldouciua. 

R ANES. Geog. Mun. de Francia, dep. del Orne, 
dist. y á 20 kms. de Argentan; 1,500 h. Fuente de 
aguas terruginosns; mineral de hierro; cria de gana¬ 
do. Gustillo con torre del siglo xvi. 

RANETA, f. Especie de manzana pequeña, 
agridulce y muy apreciada. ¡| Gemí. Varilla. 

RANFACRIDA. (Etim. — Del gr. r/tampbos, 
pico, y nkris, langosta.) f. Entom. (Rhamphncrida 
Knrscli.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de loscirtacantncrinos. 
Su única especie es africana, R. kraussi Bol., de 
Braganza y Adeli. 

RANFAING (M aria Isabel). Biog. Religiosa 
francesa, fundadora de la orden de Nuestra Señora 
del Refugio, uncida en Remiremout en 1592 y 
muerta en Nftncy en 1619, máa conocida con el 
nombre de Isabel de la Cruz de Jesús. Su matrimo¬ 
nio con el noble Dubois fué muy desgraciado, y ni 
morir éste lo dejó tres hijas y muchas deudas. Resol¬ 
vió entonces consagrarse por entero á Dios. Un mé¬ 
dico de Remiremout sintió una violenta pasión por 


ella, y trató de vencer la resistencia de la señora 
Dubois valiéndose de un narcótico, pero acusado de 
operaciones de magia, fuá juzgado por orden del 
obispo de Toul y comienndo á ser quemado vivo 
(1622). La señora Dubois intentó entonces ingresar 
en un convento, pero como surgieran algunas di¬ 
ficultades, resolvió entonces hacer vida monacal en 
su propia casa, acogiendo eu ella á cuantas mujeres 
desearan abandonar su vida desarreglada para em¬ 
prender otra más ejemplar. Muchas fueron las que 
eu poco tiempo acudieron á su llamamiento, y de 
este modo quedó fundada en Nancy la Congregación 
de Nuestra Señora del Buen Refugio, para mujeres 
arrepentidas que fué aprobada por el papa Urba¬ 
no VIH eu 1634, y no tardó en extenderse por toda 
Francia. Suprimida al estallar la Revolución, fuó 
reformada posteriormente. 

RANFALDI ( Antonio). Biog. Médico italiano, 
n. en Aidone el 3 de Septiembre de 1869. Estudió 
en las Renles Academias de Roma y de Turiu desde 
1895 basta 1903, ingresando luego en el cuerpo de 
Sanidad militar, eu el que 
bu obtenido el empleo de 
médico mayor. Tomó par¬ 
te como voluntario en la 
guerra europea, permane¬ 
ciendo en cainpañn en 1915, 

1916 y 1917. En la actua¬ 
lidad o» profesor de cien¬ 
cias naturales y agricultu¬ 
ra de la Real Escuela Se¬ 
cundaria de Piazza Arme- 
lina (Sicilia). Es doctor en 
medicina y cirugía y en 
ciencias naturales. Sus 
obras principales son: Salle 
condizionivniiilare di Aido¬ 
ne (1897). Sol ruinólo e provtedimenh projllattici en 
Aidone (1904), Un elussien cuso d'itterismo (1899), 
Un epidemia mallo istrutticn (1906), Sulla tarijja 
giudiziuria pei periti medico-legali, Salóte publica e 
riebezzn pubblica, Fihpo Cordura, La Croce Rosea, 
Guerra alia tubercolosi, y Alcnni casi iuteressauti 
delta pralica medico-legale. 

Ranfaldi (Francisco). Biog. Mineralogista ita¬ 
liano, n. en Aidone (Sicilia) en 1872. Estudió en 
las Escuelas Técnicas de Piazza Armerinay de Ná- 
poles, en el Instituto Técnico de Cntania, y en las 
Universidades de Catania y de Mesin», frecuentando 
Inego el Instituto Geomine- 
ralógico, obteniendo «n 1904 
en la Universidad Real do 
Mesilla el doctorarlo en cien¬ 
cias naturales. Estudiando 
mili, fué nombrado por el Mi¬ 
nisterio asistente extraordi¬ 
nario en el Instituto Gemni- 
neralógico dala misma Uni¬ 
versidad (1900) y en 1907 
elevado al grado de numera¬ 
rio, dando siempre en estas 
ocupaciones prueba de una 
rara competencia científica. 

Vivió en Mesina basta que el 
terremoto de 1908 destruyó 
la ciudad; v entonces á petición del ilustre profesor 
Struexver, fué por Decreto ministerial de 1909, des¬ 
tinado con el mismo grado al Instituto de Mineralo¬ 
gía de la Universidad de Roma, desde donde pasó 
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al año siguiente A la do Nápoles, en la cual obtuvo 
el titulo especiaI en Mineralogía. Eu Ñapóles tuvo á 
fin cargo, no solamente la dirección del Laboratorio, 
sino también un curso de lecciones sobre Los silica¬ 
tos, como complemento del curso oíicial para los es¬ 
tudiantes ingenieros y de la facultad de ciencias. 
En el año académico 1914-15 fue llamado por una¬ 
nimidad á la facultad de ciencias de la Universidad 
de Mesilla, encargado del curso oficial de mineralo¬ 
gía y de la dirección efectiva de este Instituto, y 
fundó el Museo y el Instituto Geominei alógico. Du¬ 
rante seis años consecutivo», desde 1915 hasta 1921, 
tuvo á su cargo la enseñanza oficial de geología y 
después fué nombrado profesor del curso superior 
complementario de ciencias naturales de la misma 
Universidad, declarando la Facultad unánimemente 
que «tenía la ocasión de estar satisfecha por el 
modo con el cual ha desempeñado estos cargos... 
Saber, celo y eficacia han sido las característica* de 
las enseña lizas... y el profesor Ranfaldi merece al¬ 
gunas alabanzas particulares por la aptitud demos¬ 
trada en los establecimientos del Instituto Geomine- 
ralógico.» En diversas ocasiones representó el mu¬ 
nicipio de Aidone. Miembro del Consejo do Dirección 
de la l diversidad popular de la ciudad de Mesina 
(1905) se le pidió la colaboración en lu enseñanza 
superior. En 191-1, cuando vivía en Ñapóles, el Con¬ 
sejo provisorio de la Universidad Popular pidió tam¬ 
bién su adhesión. Es individuo honorario de la So¬ 
ciedad Nacional Dante Alighieri, numerario (1913) 
«le la Sociedad de los Naturalistas de Nápoles. de la 
Academia Real Pelaritaine de Mesina (1915), indi¬ 
viduo del Comité de honor para la erección de un 
monumento para los muertos en la gran guerra del 
municipio de Aidone. Sus publicaciones, todas muy 
importantes, la mayor parte de ellas han sido lie- 
cha» y costeadas bajo los cuidados de la Peal Aca¬ 
demia Nacional de los Lincei, otras por la Rea] 
Academia de Ciencias Físicas y Matemáticas de Ñá¬ 
peles y por la Real Academia Pelaritaine de .Mesi¬ 
na; algunas de ellas han sido reproducidas por al¬ 
gunas revistas científicas italianas y casi todas las 
han publicado las más importantes revistas cientí¬ 
ficas alemanas. En la conferencia dada en la Real 
Universidad de Mesina, Ranfaldi explicó no sola¬ 
mente las causas más probables de todos los fenó¬ 
meno» observados, sino que, abarcando el problema 
en lo (pie concierne á toda la dinámica del viilcauis- 
ino. formuló algunas hipótesis originales par» ex¬ 
plicar las causas fundamentales. Demostró, además, 
la contrastada aparición de los reflejos que acompa¬ 
ñan á menudo los fenómenos sísmicos y volcánicos, 
y explicó ingeniosamente los probables orígenes. He 
aquí el título de algunas de sus obras: Studio cris - 
tallograflco di aicnne sostante organiche, Studio crie- 
tallogradco di aicnne unove sostanze organiche, Stn - 
din cris tallograflco di alcnni salí doppi delí idratina, 
Studio cristallograjlco delíetere etilico dell acido fe - 
tiil nitro-benzoico, Studio cvistallograjlco di alcnni de * 
ricati nitrofenilmetilagrilicif La tita inte di val ginf 
é minerali che l'accompagnano, Nnove osservationi 
sulla crocoite di Pan 1 al '“ja , Snlí enmone dello 
Stromboli del 22 Maggxo*!919 é tui fennmeni vulca - 
nici ni generáis, y Sulla celestite del calcare madre¬ 
pórica della provincia dt Messina. 

RANFÁSTIDAS. f. pl. Ornit. Aves trepado¬ 
ras. con dedos primero v cuarto hacia atrás, con 
pico de tamaño variable entre el de vez y media la 
longitud de la cabeza y hasta la largura del tronco, 


i pero hueco, ángulo de la boca sin cerdas, lengua 
estrecha, en forma de cinta córnea, con pestañas 
en los bordes, alus redondeabas, que llegan solo al 
principio de lu cola, 10 remera* primarias y 13 s»- 
cuud&iios, cuarta y quinta las más largas; cola 
grande, ancha ó larga, cuneiforme, 10 timoneras; 
tarsos con escudos ó anillos laminiformes por delan¬ 
te y por detrás. Viven en América y comprenden 
los géneros Rhamphastos y Pleroglossus. 

RANFASTOS. m. Ornit. y Paleont. V. Tucán. 

RANFICARPA. (Etim. — Del gr. rhampUton, 
piquito, v carpos, fruto.) f. Bot. {Rhamphiocarpa 
Renth., Macrosiphon Hoehst.) Género de la familia 
de las escrofulariáceas, subfamilia de las riuunloi- 
deaa, tribu de las gerardieas; cáliz acampanado 
quinqueloho; corola de tubo delgado y largo, con el 
limbo quiuquelobo también; cuatro estambre» didt- 
namos inclusos, cou anteras inonoteciHB algo apicu- 
iadas superiormente; caja comprimida, generalmen¬ 
te prolongada en pico corvo y largo (de dónde el 
nombre), rara vez sin él, loculicida y multiseminada. 
Son hierbas erguidas, de hojas enteras ó penado- 
dioicas, que ennegrecen al secarse, y con flores blan¬ 
cas ó amarillas en inflorescencias racemos?*» en el 
extremo de los ramos. Comprende ocho especie» del 
Africa intertropical, Indias Orientales y Australia. 

RANFICTIS ó RANFICTIO. m. Ictiol. 
(Rhamphichthys M. et Z.) Género de peces teieus- 
teos fisóstomos de la familia de-los gimuótidos. Se 
caracteriza por la carencia de aletas dorsal y caudal, 
aaí como de dientes. Las especies viven en el Brasil 
v en lu Guayan». Puede citarse el Rh. blochii Knup. 
del Brasil y el Rh. rostratas L. de la Guaxaua 
inglesa. 

RANFIDIA. (Etim. — Del gr. rhamphis. idos, 
hacha corva.) f. Bot. (Rhamphidia.) Género sinóni¬ 
mo del género Hetaeria BL, de orquidáceas ínomui- 
dras neottiínas Asurcas, cou unas 15 especies de 
Africa, Indias Orientales y Oceauía. 

Ranfidia. (Etim. — Del gr. rhawphos, pico, y 
eidos, semejanza.) f. Rntom. (Rhamphidia Meiir.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia do los 
ti pulidos y tribu de los tipulinos. Se pueden reco¬ 
nocer por el pico mucho más largo que la cabeza; 
antenas filiformes, ele 16 artejos: último artejo de 
los palpos no más largo que loa otros; alas, en ge¬ 
neral. encorvadas, con cuatro celdillas posteriores. 

R. longirostris Meig.; long., 8 tmn. De color par¬ 
do, con el tórax de un amarillo pálido con banda» 
negruzcas: fémures amarillentos en la base. Se 
halla en las regiones templadas de Europa. 

Ranfidia. Paleont. (Rhamphidia.) Género de ar¬ 
trópodos de la clase de los insectos, dípteros, familia 
de 1 os tipúlidos, extinguidos, del que Low cita del 
ámbar cuatro formas específicas de palpos cortos. 

R ANFIDIO. ( Etim . — Del dim. gr . rhsmphos, 
pico.) m. Bot. ( Rhamphidium Mitt.) Género de mus¬ 
gos de la familia de los pottiáceos. tribu de los Tri - 
chostomeae; hojas más ó menos lanceoladas de célula» 
verrugosopapilosas, en la base envainadoras, más 
arriba ensanchadas y en el ápice estrechadas en pun¬ 
ta ligeramente denticulada, con un nervio medio 
grueso que desaparece en el mismo ápice; las célula» 
de la parte envainadora alargadas, las demás redon¬ 
deadas ó cuadradas, pequeñas: las hoja» periqueciale» 
más largas, más largamente envainadora» y erguidas; 
pedieelo erguido con el esporogonio inclinado, con 
peristomio inserto en el borde y compuesto de 16 
dientes alargado», bipartidos hasta la base y pnpilo- 
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«os; opérculo cónico alargado y colia «u cucurucho j 
Comprende unas 10 especies de la América intertro¬ 
pical, Chile. Ma lera y Sumatra. 

RANF1DIOMA. ín. Paleont. Género de artró¬ 
podos de la clase de los crustáceos, sinónimo de Pul- 
liceps Leacli (V.). 

RANFINA. f. Hatom. (Rhumphina Macq.) Gé¬ 
nero de dípteros braqulceroa de In familia de los 
múscidos y tribu de los equinomiuos. Se caracteriza 
por tener la trompa alargarla; segundo artejo de las 
antenas muclio más corto que el tercero; eslilo lam¬ 
piño ó pubescente; abdomen oval ó cónico, provisto 
de cerda»; ahílas bien desarrolladas; primera celdi¬ 
lla posterior entreabierta ó cerrada. 

R ANFI NOS. in.pl. Hntom. (R/ia'mphini.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos. Los 
géueros de esta tribu convienen en ofrecer la cabe¬ 
za brevemente cónica; pico largo, bruscamente ahe¬ 
chado y formando con la cabeza un ángulo agudo, 
alojado durante el reposo en una canal del esternón; 
ojos muy grandes, deprimidos, ovales, transversales 
y contiguos sobre la frente; antenas corlas, rectas, 

■ u funículo de siete artejos; proslernón acanalado, 
llegando la canal hasta el mesostcruón; sin escude 
te; segmentos del abdomen cortados rectamente por 
detrás, el segundo algo más largo que los dos si 
guíenles, patas posteriores saltadoras, tibias inermes 
en el extremo, élitros que recubren el pigidio. 121 
tipo es el género Rhamphus Cluirv. Reitter llama 
orquestinos á esta tiibu. 

R ANFI TE LO. in. Hatom.{ Rfiamphiteltts Wallt.) 
Género de himenópteros de la familia de los teromá- 
lidos. Los insectos de este género se distinguen por 
tener las antenas de 12 artejos, con la maza bien 
marcada en los machos; artejos 3 y 4 muy peque¬ 
ños, los 10 y 11 muy coitos V el último setiforme; 
tórax convexo; abdomen comprimido, más estrecho 
en la punta Comprende pocas especies y una sola 
de Europa. 

RANFLA, f. A mir. Plano inclinado para subir 
y bajar. Rampa, declive. 

RANFO. ni. Hntom. ( Rhamph'ts Clairv.) Género 
de coleópteros do la familia de Iob curculiónidos v 
tribu de los orquestinos. De Europa se conocen tres 
especie»; la más frecuente es Rh. pulicarias Herbst. 
Los caracteres generales son. pico alargado, tnuv 
encorvado, antenas no acodadas, con escapo poco 
alargado, vientre con segmentos casi iguales entre 
■i: pigtdio enteramente recubierto por los élitros. 

Rh. pulicarias Herbst. Color general del cuerpo 
negro; tegumentos de los élitros bastnnte brillantes, 
apenas alutáceos. Se encuentra en las hojas de ar¬ 
bustos V árboles Malas, Rétala, Salix, etc., y es 
frecuente en Europa 

RANFOCARPO. (Etim. — Del gr. rhamphos, 
pico, y carpos, fruto ) m. Bol. (Rhamphocarpus.) 
Género de Neck (171)1). asimilado al Gcrauium L. 
(familia de las geramáceas). 

RANFOCÉFALO. m. Pulennt. (Rhamphocepha- 
las Seeley.) Género de vertebrados da la clase de los 
reptiles, orden de los plerosaurios, familia de los* 
ratnforinqiiidos. sinónimo de Pterndaclylns, Rham- 
phnrhjuchus. Dolichorhamphxis Seeley, que se carac¬ 
teriza por tener muy estrechado el cráneo entre las 
órbitas: dientes <1 el maxilar inferior menos numero¬ 
sos y espaciados, aumentando en fuerza hacia atrás; 
omoobito y coracoides fusionados. Se ha reconocido 
fósil en los depósitos secundarios medios correspon¬ 
dientes ai eolítico, siendo la especie más frecuente 


! R. Ruchtandi H. v. Meyer, recogido en el gran ooli- 
¡ tico de Stonesfield, con numerosos dientes, fragmen¬ 
tos de mandíbula y huesos aislados, que fueron to¬ 
mados como restos de ave. El H üucUttudi pasa en 
dimensiones al Plerodacti/lus ¡/igantexis. 

RANFOCELO. m. Zool. V. Jacapa. 

RANFOCENOS. in. pl. Ovuit. Género de pá¬ 
jaros de la familia de los formicáridos, tribu de loa 
fonnicivorinos, con pico largo, recio y delgado; 
aberturas nasales lineales en una fosita membrano¬ 
sa; alas cortas, redondeadas, quinta, sexta y séptima 
remeras las más largas; cola mediana, escalonada, 
con plumas estrechas; dedos externos al^o unidos ea 
la base. 

It. rnjtventris vive en Cuban. 

RANFODO- in. Paleont. (Rhamphodes Davis.) 
Genero de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los seláceos. oideu de los ascualoideos. deb 
que se lian reconocido restos fósiles en los deposito* 
paleozoicos superiores correspondientes á la caliza 
carbonífera. 

RANFODON. m. Orail. Género de pájaros do 
la familia de los troqutlidos. tribu de los poiiteninos, 
con pico recto, robusto, doble de largo que la cabe¬ 
za, con dorso elevado en quilla en la base, ganchu¬ 
do y corto en la punta; alas anchas, algo encorva¬ 
das. cola ancha y pasa de las alas en el descanso; la» 
dos timoneras más externas son cortHS. 

R. norrias es brasileña, con el dorso verde bron¬ 
ceado con viso cobrizo, frente y sincipucio pardo- 
obscuros. fíleles amarillos rojizos en ¡as plumas deí 
lomo, menos los subalares, lados del pescuezo, pecho, 
vientre y rabadilla de un gris amarillento, una laja 
estrecha por cuello, pecho, vientre y rabadilla de lio- 
gris amarillento con manchas longitudinales neg'iis, 
dos rayas encima del ojo, inferior rojiza clara, supe¬ 
rior negra, como lns remeras, que tienen viso violeta 
las más externas; timoneras inedias de un verde 
bronceado y amarillorrojtzas en la punta. Iris pardo- 
obscuro. mandíbula superior negra, inferior blanco- 
amarillenta, oon punta negra, patas de color de car¬ 
ne. Largura de 16 cm.,»!as, 8, y cola, 4. 

RANFOFASMA. m. liatom. (Rlinmpliophasmts 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los. 
fásmidos y tribu de los bactlinos. Se conoce una es¬ 
pecie. R. modéstala Brunn., de Birinán. 

RANFOGNATO. m. Paleont. (R/iamp/iogunthas 
Agassiz.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los teleósteos, orden de lns ncnii- 
tópteros, familia de los inugiliformes, cuvas forma» 
se caracterizan por ser peces largos, cilindricos y con 
mandíbulas prolongadas en una especie de pico. Se¬ 
llan reconocido en estado fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios inferiores correspondientes ai eocénico del> 
Monte Bolea, sien lo la especie más frecuente el 
R. pnralepoides Agassiz. 

En España 1.a sido descubierto, eu estado fósil, 
en el yacimiento oligocéntco la especio R. Vernentllt 
Gerv., en Sierra de I.orca. 

RANFOMÍA. f. Hntnm y Paleont. (Rhaaxphex - 
tapia.) Género de dípteros braqulceroa de la familia 
de los asllidos y tribu de los empinos ó de la familia 
de los émpidos, según otros. Las numerosas espe¬ 
cies de este género tienen de común el ofrecer lo» 
palpos lo más á menudo levantados, trompa más lar¬ 
ga que la cabeza; antenas de tres nrtejos distintos; 
una celdilla submarginal. 

R. tipalaria Meig.; long , 5 mm. Cabeza gris, 
tórax ceniciento, con tres fajas pardas; los dos pri- 
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meros artejos délas auteuns umai illentos; Abdomen 
y tercer artejo de las antenas negruzcos, alas gran¬ 
des, hialinas en el inncho, pardas en la hembra. 

En estado fósil Lovv ha descrito 21 especies extin¬ 
guidas halladas en el ámbar. 

RANFOMICRÓN . in. Ornií. Género «le pája¬ 
ros de la familia de los troquilidos, con pico delga¬ 
do. corto, parecido á una espina, alas de mediana 
longitud y bastante estrechas, cola ancha y muy 
ahorquillada. 

R hettropogon es de un verde bronceado en el 
dorso, frente de un verde brillante, en la garganta 
plumas alargadas en collar de un verde metálico en 
medio y anaranjadas las laterales é inferiores, vien¬ 
tre blanco agrisado, remeras pardopurpurinas, cola 
de un pardo bronceado. Vive en Bogotá. 

R ANFORI A. ( Etim.— Del gr. ramphos, pico.) 
{. Bot. Género de hongos del orden de los Sphaeriales , 
familia de los Ceratostomatncrue . próximo al género 
Ceratosphaeria, del que se distingue por las esporas 
más largas, hialinas, pluricelulares con tabicación 
muriforme. Se conocen cinco especies de Europa y 
del hemisferio austral. La R. antartica Speg. vive 
«n las ramas de la Bscallonia serrata, en la Tierra 
del Fuego. 

RANFORINCO. ni. Paleont. (Rhamphorhyn- 
•chns H. v. Me ver.) Género de vertebrados de la cla¬ 
se de los reptiles, orden «le los pterosnurios. familia 
de los rauforinq indos, sinónimo «le Ornithopterus 
Meyer, el cual se caracteriza por tener el cráneo con 
hocico más ó menos alargado, que termina por arri¬ 
ba en una apólisis corta, sin dientes, envuelta por 
vainas córneas, á lo que corresponde una prolonga¬ 
ción semejante más larga del maxilar inferior; por 
detrás se encuentran las defensas oblicuamente diri¬ 
gidas hacia delante, largas y algo encorvadas, se- 
guidas por cierto número de dientes desiguales que 
disminuyen de talla; narices pequeñas, separadas «le 
la abertura preorbitaria, del mismo tamaño ó un 
poco más pequeña por un ancho puente óseo; órbi¬ 
tas muy grandes con anillo esclerótico; hueso cua¬ 
drado delgado; cuello muy grueso, vértebras cervi¬ 
cales grandes, tan largas como altas, con delgadas 
•costillas filiformes, vértebras dorsales procéiicas, 
disminuyendo bruscamente en robustez, sacro con 
cuatro vértebras raudales en número «le 30 á 36, 
muy nlargadns. anticéliras. envueltas por lina vaina 
de tendones osificados; esternón muy grande, del¬ 
gado, prolongado hacia delante en una apófisis en 
forma de tallo y provisto de una quilla; costillas to¬ 
rácicas anteriores con dos cabezas; omoplato y cora- 
•coides generalmente fusionados: «ledo del ala muv 
largo, metucarpianoa cortos, el correspondiente al 
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d-'do del ala tiene «los piezas articulares «lístales; la 
membrana del ula es estrecha, finamente plegada; 
en la extremidad «le la larga cola existo una expan¬ 
sión foliácea vertical «le piel; el Ileon o-U i fusionado 
con las apólisis transversales de ¡as vértebras sacras. 


y con una apófisis bastante fuerte hacia delante, 
delgada bacín atrás; el isquion forma una placa diri¬ 
gida oblicuamente hacía abajo y atrás. 

1.a mayor parte «ie los esqueletos pertenecen A 
una forma «le largo hocico y tulla media que varía 
evidentemente den¬ 
tro de muy amplios 
límites. La especie 
más frecuente es el 
R. Gemutingi H. v. 

Meyer, de la que se 
lian separado dos 
especies. mía ma¬ 
yor y otra menor. En la 
primera. R. longiutanus 
Wagner, el cráneo tie¬ 
ne una longitud de 012 
metros, la cola cerca de 
0-30, el tronco 0* 11, el 
cuello 0‘05 y el «ledo «leí 
ala 032; el eoracoides y 
omoplato permanecen se¬ 
parados. En el R. AJüns- 
ten Goldfuss. que es al¬ 
go más pequeño, el crá¬ 
neo no tiene más que 
0 1 0b5 m. «le longitud, el 
«ledo «leí ala es más cor¬ 
to y delicado, el corncoi- 
des y omoplato están fu¬ 
sionados, habiéndose dis¬ 
tinguido hasta tres for¬ 
mas que se han designa¬ 
do con ln denominación 
de R. car t¡ mu ñus, R. 

Müusttn, R. /ttrundma¬ 
ceas. l a pequeña especie 
«le hocico corto. R. Ion * 
fficaitdus Münster, no tie¬ 
ne más que 0*16 á 0 20 
metros de longitud de la 
punía del pico á la ex¬ 
tremidad de la cola, y se 
distingue el R. Gemmiugt y Müusteri por el corto ho¬ 
cico y estrechamiento del cráneo por delante de la 
órbita y dentición diferente. En el maxilar inferior 
hay un saliente largo y sin dientes; la apófisis npe¬ 
nas está desarrollada hacia arriba y el hocico está 
provisto de tres largos dientes encorvados. El omo¬ 
plato y el eoracoides permanecen separados; las cos¬ 
tillas ventrales son muy finas, estrechas, sencillas y 
dentadas como en el R. Gemmiugi . Todas estas for¬ 
mas proceden «leí jurásico superior de Reviera y 
Wurtemberg. 

RANFORINQUIDOS. m. pl. Paleont. [Rham- 
phorhynchxdae.) Familia de vertebrados de lit clase 
«le los reptiles, orden «le los pterosnurios. que se ca¬ 
racteriza por tener los géneros que comprende la 
cola larga, rígida, con tendones osificados; los dien¬ 
tes disminuyen en fuerza hacia atrás, los anteriores 
fsou largos, agudos y encorvados; narices pequeñas 
ó «le talla media, separadas de la obertura preorbi- 
taria por un tabique; vértebras cervicales un peco 
más largas que altas; omoplato v eoracoides frecuen¬ 
temente fusionados: pubis estrechos, agudos, sólida¬ 
mente unidos en la Miifisis. metncatpimíos más cor¬ 
tos que la mitad de longitud del antebrazo, el quinto 
dedo «le la pato posterior bien desarrollado. Com- 
j prende los géneros Dimorphodon Oweu, Dorygua- 
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thus Wagner, Rhamphoeephalus Seeley, JtHampho- | 
rhynchus H. v. Meyer, Scaphognathus A. Wagner, I 
formas todas de los depósitos secundarios europeos 
y americanos. 

RANFOSAURO. m. Paleont. (Rhaniphostiurus 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los lepldosaurios, suborden de los 
pitonomorfos, sinónimo de Liodon Owen, Macrosan- 
rus Owen, Necloportheus Cope, Rhinosanrus Marsh, 
Tylosanrus Marsh, que se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios europeos y americanos del 
cretácico. 

RANFOSO. m. Paleont. (Rhmnphosus Agasslz.) 
Género de vertebrados de la clnse de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los acantópteros, 
familia de las aulóstomos, que se caracteriza por te¬ 
ner el cuerpo grueso con hocico, en la nuca un ro¬ 
busto aguijón dentado hacia atrás y muy separada 
de este aguijón se encuentra la aleta dorsal. muy 
cerca de la aleta caudal; aletas ventrales sobre el 
pecho. Este género se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios inferiores correspondientes al 
«ocónico del Monte Bolea. 

RANFÓSPORA. (Etiin. — Del gr. rhamphos, 
pico, y spora, espora.) f. Bot. (Rhamphnspara Cunn.) 
Género de hongos hemihasidios del grupo délas Til- 
letiinae, familia de las Tiltetiaceae; esporas aisladas 
con apéndice picudo (de dónde el nombre); promi¬ 
celio dividido apicalmente en ramas verticiladas que 
llevan en el extremo los conidios (éstos en pequeño 
número). Comprende la sola especie R. Nymphaea 
que vive sobre las ninfeas de la India. 

RANFOSTJBRNARCO.rn.7c/io/. (Rhamphos- 
ternarchus.) Es un subgéuero del género de peces 
fisóstomos de la familia de los gimnótidos Sterna- 
chus Cuv. (V. Esternarco.) 

RANFOSTOMA. m. Rrpet. Algunos autores 
separan el gavial del Ganges del género Gavialis 
Merr. para hacer con él el género Rhamphostoma 
Wagl.. mientras que al de Horneo y Java lo colocan 
en el Tomistoma S. Müll. ó Rhynchosuchus de Huí- 
lev. V. Gavial. 

RANFOSUCHO. m. Paleout. (Rhamphosuchus 
Lydekker.) Género de vertebrados de la clase délos 
reptiles, orden de los crocodilios, familia de los ga- 
viálidos, que se caracteriza por tener el intermaxilar 
separado de los huesos nasales; el primer diente de 
la mandíbula inferior se encuentra en una hende¬ 
dura del intermaxilar; el cuarto diente encaja en una 
foseta del maxilar superior; la cara superior del ho¬ 
cico es plana. Se ha recogido fósil en los depósitos 
terciarios superiores correspondientes al pliocénico 
de Siwalik en las Indias Orientales. El gigantesco 
R. crassidens Falconer-Cantley, del que se conser¬ 
van fragmentos del cráneo, vértebras y otros restos 
del esqueleto, llega á tener de 16 á 18 m. de lon¬ 
gitud. 

RANFT (Le). Geog. Célebre ermita de Suiza, 
ennt. de Unterwalden. En ella vivía Nicolás de Flue, 
que en 1481 restableció la paz con sus exhortaciones 
entre los magistrados confederados, y es considerado 
como héroe nacional. Todavía se conservan los res¬ 
tos de su choza. 

RANO. Geog. Mun. de Francia, dep. del Doubs. 
dist. de Baume-les-Dames: unos 100 h. Iglesia con 
pila bautismal del siglo xvi. 

Rano (Pablo Alejandro). Biog. Naturalista ho¬ 
landés, n. en Utrecht y m. en París (1781-1859), 
que sirvió en la marina francesa y fué director del 
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puerto de Argel. Sus trabajos é investigaciones en 
las ciencias naturales le valieron el ingreso en la 
Academia de Bruselas y en la Sociedad de Historia 
Natural de París Se le deben varias importantes 
obras, entre ellas: Descripción de tres géneros de con¬ 
chas fósiles (en colaboración con Desmoulins), His¬ 
toria natural de las aplisias, Manual de la historia 
natural de los moluscos, etc. 

RANGA. (Etim. — De rengo ) Colomb. Jaco, ro¬ 
cín, matalote. 

RaNOABÉ (Alejandro Risos) Biog.X. Ran- 
GAW1S. 

RANGACHARLU (ClIETriPUNIAM Vebrava- 
lli). Btog. Político indio, u. cerca de Madrás (1831- 
1883). Joven aún entró en el departamento de Ad¬ 
ministración de rentas, as¬ 
cendiendo en breve á los 
puestos más altos. Su méri¬ 
to principal es el haber le¬ 
vantado á gran prosperidad 
al casi arruinado Estado de 
Mysore. El Gobierno inglés 
le nombró dewau ó ministro 
de Mysore como la persona 
más competente en la India. 

En opinión de Max Muller, 
si Gladstone ó Disraeli hu¬ 
bieran ocupado el puesto de 
Rangacharlu no hubieran 
sido más afortunados que 
éste. Reformó todos los de¬ 
partamentos. propagó la educación y aumentó ln 
agricultura, consiguiendo que Mysore se colocase á 
la cabeza de los reinos independientes de la India. 

RANGAHATI. Geog Aid. de la India, en la 
prov. de Assam, dist. y á 14 kms. ESE. de Goal- 
para, sit. en la marg. der. del Brahmaputrn. A prin¬ 
cipios del siglo xvm fué un puesto avanzado de los 
mahometanos y todavía se ven las ruinas de sus 
fortificaciones y una mezquita bien conservada. |[ 
Lug. de ruinas de la presidencia de Bengala, en la 
prov. de Calcuta, dist. y á 18 kms. SSO. de Mura- 
hidabad, sit. en la oril. der. del Bagbirate, brazo 
del Hugli, á los 24° 1' 10" de lat N. y 88° 13' 20" 
de long. E. de Greenwich. Las ruinas consisten 
únicamente en algunos restos de edificios, fuentes y 
estanques y trozos de cerámica. Parece que la po¬ 
blación fué fundada por Kurun Sen , célebre rey 
gaur, los contornos de cuyo palacio pueden seguir¬ 
se todavía, y se llamó Kansanapuri ó Karnsona-ka- 
gar, nombre que es el mismo del antiguo reino de 
Bengala, citado por Hiuen Tseng (año 639 de Je¬ 
sucristo) y que corresponde al Bardwan y al Bir- 
bhum actuales. 

Rangamati ó Rangamatia. Geog. C. de la India, 
en la división de la Bengala Oriental, prov. y á 
52 kms. NE. de Chittagong, capital del dist. de 
Chittagong Hill Tracts, sit. en la cotifl. de los ríos 
Chingri v Karnaphuli, á 43 m. de altura y á los 
22° 41' 5" de lat. N. y 92° 13' 39" de long. E de 
Greenwich. Su clima, antes muy malsano, ha me¬ 
jorado. 

RANGANA. Geog. V. RaN. 

RANGAS. Geog. Rio del Archipiélago Filipino, 
en la isla de Luzón, prov. de Alhay. Tiene su ori¬ 
gen en la vertiente meridional del monte Bulusán, 
se encamina hacia el S. en una distancia de 8 kms. 
y des. en el Jubón. Sus aguas son minerales y de 
temperatura bastante elevada. 
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RANOAWIS ó RANOABÉ (Albjandro Ri¬ 
bos). Biog. Erudito, poeta y hombre de Estado, 
griego, n en Constantinopla y m. en Atenas (1810- 
1802). En 1818 trasladóse, con su padre Juan Ri¬ 
sos, alto empleado de Valaquia. á Buearest, y cursó 
los estudios de ciencias en Odeesa y en la Escuela 
militar de Munich. Oticial de artillería del ejército 
hivaro partió en 1881 á Grecia, entrando al servi¬ 
cio del Estado griego. Encargado hasta 1811 de la 
alta dirección del Negociado de Instrucción pública, 
fundó muchas escuelas populares y Gimnasios, y en 
1837 fué uno de los iniciadores de la Sociedad Ar¬ 
queológica de Atenas. En 1845 obtuvo la cátedra 
de arqueología de la Universidad de Atenas, y desde 
Febrero de 1856 hasta Mayo de 1859 desempeñó la 
cartera de Negocios extranjeros. Sobresalió también 
como poeta de excelente gusto literario, que se re¬ 
veló en Diáphora poiemata (serie de poesías dramá¬ 
ticas, épicas y líricas, Atenas. 1837-40) y en Diá¬ 
phora diegémata (serie de cuentos históricos, Atenas. 
1855). Entre sus obras teatrales cabe citar el sai¬ 
nete aristofánico La boda de Kutrulis, traducida al 
alemán por Sanders (Berlín, 1875. Los 30 tiranos. 
y la tragedia Dukas (1881-83). son también dignos 
do mención los cuentos Bl principe de Moren, tradu¬ 
cido por Ellisen (Breslau, 1884); Cuentos (1886 y 
1889). y El notario de Argostoli (1887); además, el 
poema narrativo Los caudillos del pueblo, traducido 
al alemán por Ellisen (Berlín. 1888). Entre sus tra¬ 
bajos filológicos y arqueológicos sobresalen: Arjaio- 
lojia (Atenas. 1842-45) y, especialmente, para la 
epigrafía griega; Antiquites helléniqnes (Ateuas, 
1842-55). Publicó, además, una Historia de la mo¬ 
derna literatura griega (Atenas. 1888) y empezó la 
edición del Lexicón arqueológico ilustrado (Atenas, 
1888). Ranoawis fué el iniciador de la escuela lite¬ 
raria y gramatical que tanto trabajó para pulir el 
griego moderno, procurando asemejarlo todo lo po¬ 
sible al lenguaje fie la época clásica. 

Rangawis (Cleonte). Biog. Diplomático y poeta 
griego, hijo fie Alejandro, n. en Atenas en 1842. 
Hizo sus estudios en Berlín v Heidelberg, y desem¬ 
pañó sucesivamente, en 1871, 1873 y 1880. cargos 
diplomáticos en Washington. Viena, Bucarest y 
Egipto. Ultimamente (1891) fué embajador griego 
en Berlín. Escribió: O katti Omeron oíhiakds bios 
(Ija vida domestica en tiempo de Romero) (1863), las 
tragedias Juliano <1 Apóstata (1877), Teodora (1884), 
Heraclio (1885): la comedia Fuego dentro ¡a ceniza 
(1885). La duquesa de Atenas (1900) y Cuadros de 
te apestad (1906): Hernld, cuento premindo por la 
biblioteca Reklam; finalmente, dejó una colección 
de poesías titulada Alge Igrfkai poiesis (Breslau, 
1905). 

RANG-DU-FLIERS. Geog. Mun.de Francia, 
•n el dep del Pas-de-Calais, dist. y á 12 kins. de 
Montreuil; unos 1.000 h. Est. f. c. 

RANGE (Pablo). Biog. Geólogo alemán, n. en 
I.iibeck el 1.° de Mayo de 1879. Estudió las cien¬ 
cias naturrdes (1898-1904). siendo discípulo de Her- 
mnnn Asohner: es doctor en filosofía, profesor de 
geología general en la Universidad fie Berlín, con¬ 
sejero del Gobierno «lemán y consejero de minas. 
Es. además, comandante retirado; caballero de la 
Cruz de Hierro de primera clase, y posee otras muchas 
condecoraciones de la guerra europea. Desde 1905 
hasta 1914 geólogo al servicio del Gobierno alemán, 
en la colonia alemana del Africa del Suroeste; en 
1915 entró en el ejército turco, prestando sus servi¬ 


cios como oficial técnico hasta 1919. sobre todo en 
la península del Sinaí y luego en Palestina. Ha 
hecho, además, largos viajes científicos visitando la 
mayor parte de Africa y ios Estados Unidos. Ha 
explorado científicamente la parte S. de la colonia 
alemana del Africa del Sur¬ 
oeste , los campos de dia¬ 
mantes cerca de Lüderitz- 
buch, dedicándose á la aper¬ 
tura del pozo artesiano de 
Calaban del Sur, siendo no¬ 
tables la8 publicaciones si¬ 
guientes: Diluvialgebiet von 
Liibeck und seine Dryastho - 
ni (Halle, 1903). Die Día - 
mant/elder bet Lüderritxbuch 
(1909). 6 ’eologie des deut - 
schen Ñama laudes (1912), 

Dasartische Buken der Süd- 
kalahari (1914). Ergebnisse 
von Behrungen in Deutsch- 
Sudwesta/rica (1915), Landeskundedes deutschen Na- 
malandes (1915), Beitráge tur Kriesgeologie (1919), 
Geologie und Mineralschdtie Angelis (1920), Geolo- 
gische Karte der Isthmuswüste (1 : 500 4 000, 1921), 
v Geologische Karte der Küstenebene Palástinas 
(1 : 250.000, 1922). 

RANGEARD ( Pedro). Biog. Historiador fran¬ 
cés. n. en Angers (1692-1726). Siguió la carrera 
eclesiástica protegido por el clero, pues él era de 
familia pobre, y fué párroco de San Mauricio de 
Angers y procurador del Estado en Anjou. Dejó 
varias obras inéditas é imprimió otras, siendo la 
mejor la titulada Discours historique et critique sur 
les écrivains de íhistoire d'Anjou, que apareció en la 
Revue d'Anjou (Angers, 1852). 

RANGEL. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Alagoas. sit. en el río Sao Francisco. 

Rangbl. Geog. Sierra de Cuba, en la prov. de 
Pinar del Río. Forma parte de la Sierra del Rosario 
y es bastante fragosa. 

Rangbl. Geog. Dist. de Venezuela, en «1 Est. de 
Mérida. Comprende los mun. de Mucuchíes, Mucu- 
ruba, San Rafael, Santo Domingo y Las Piedras y 
tiene una población aproximada de 20,000 h. Su ca¬ 
becera es la pobl. de Mucuchíes y entre sus princi¬ 
pales productos se cuentan trigo, cebada, papas, al¬ 
verjas, maíz, caraotas, apio y caña de azúcar. Se 
cría también ganado de todas clases y hay yacimien¬ 
tos de cobre, plomo, cristal de roca, salitre, etc. 
Este distrito está regado por el río Tama y numero¬ 
sos arroyos y quebradas, y tiene, además, unas 30 
lagunas, la mayor de las cuales es la de Santa Cruz 
en el páramo de Sinigtlies. La de los Patos, en el 
páramo de la Carbonera, tiene 2 kms. de largo por 
50 m. de ancho. Las principales alturas del distrito 
son la Sierra, El Tambóte, La Ventana,. El Purga¬ 
torio, La Peña Blanca, El Venado, El Miaui, San 
Antonio, La Quejera y El Pajonal. En el territorio 
de este distrito vivían independientes las tribu* de 
los mocaoR, misteques, moserachoes. misiqueas ▼ 
mucucbaches, á cuya sumisión contribuyó en gran 
manera el abnegado misionero agustino frav Barto¬ 
lomé Díaz. 

Ranoel (Antonio). Biog. Político y militar vene¬ 
zolano, n. en Mérida de Marncaibo en 1788 v m. en 
Mnracnibo en 1821. Cursó con notable aprovecha¬ 
miento clases mayores en la Universidad de Mérida 
y recibió la borla en derecho en 1810. El 7 de Mayo 
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de aquel nño, en los momentos en que lo más respe¬ 
table de la ciudad de Mérida se encontraba reunido 
en un banquete en celebración del grado académico 
concedido al nuevo doctor Ranobl, llegó allí la no¬ 
ticia. comunicada oticialmente, de la revolución de 
Caracas, el 19 de Abril; en aquel momento se le co¬ 
misionó para pasar á la capital de Venezuela A par¬ 
ticipar á la Juntn revolucionaria la adhesión de Mó¬ 
rula al movimiento. Desempeñó Ranobl su comi¬ 
sión y al propio tiempo tomó el partido de la inde¬ 
pendencia y las armas para defenderla, lo que hizo 
desde aquellos momentos con notable denuedo, en¬ 
tusiasmo y desinterés, que nunca desmintió hasta el 
postrer momento de su importante existencia. Fué 
uno de los que descollaron en el valiente ejército de 
Apure. Con él se aleccionó otro venezolano notabi¬ 
lísimo que filé ayudante suyo al comienzo de su vida 
militar en los Llanos, y luego renombrado guerrero 
de Colombia, el general en jefe Juan José Flores. 
Rangkl fué compañero de Páez en su primera cam¬ 
paña de Apure hastn Carabobo en 1821. Después de 
distinguirse en aquella batalla, marchó á establecer 
la linea contra Puerto Cabello, detrás de cuyos mu¬ 
ros resistieron algún tiempo los restos del ejército 
realista que habla sido destrozado en Carabobo. Allí 
contrajo la terrible liebre de la costa que le postró al 
punto, hasta necesitar del retiro A su rnsa, adonde no 
pudo llegar, pues murió en Maracaibo en la fecha 
indicada, siendo gobernador de la provincia y jefe 
militar de la circunscripción de Occidente, defrau¬ 
dando las esperanzas puestas en él. Era coronel de 
los ejércitos republicanos, y mereció de Bolívar la 
siguiente frase, con motivo de la parte que tomó en 
la batnlln de Carabobo: Bl coronel Rangel hiio, como 
siempre, prodigios. 

Ranos!, (Diboo). Biog. Conquistador español, 
n. en Almendralejo á principios del siglo xvi. Con¬ 
taba diez y nueve años de edad cuando se embarcó 
para América en busca de aventuras, no tardando en 
hacerse famoso en el Perú primero y después en el 
reino de Nueva Granada, por la crueldad con que 
trataba á los indígenas de aquellos países y por el 
afán que puso en atesorar riquezas valiéndose con 
frecuencia de medios poco honestos. Por tal motivo 
se le formó proceso junto con otros compañeros su¬ 
yos, pero parece que logró salir bien del mismo. 

Ranoel (Francisco Esteban). Biog. Político y 
militar venezolano, n. en la parroquia da San Fran¬ 
cisco de Fiznados, cantón Ortiz de la provincia de 
Guárico, en 1814. Al estallar la guerra civil de 
!858. incorporóse en el ejercito liberal, no obstante 
al contar sólo catorce años de edad, y tomó parte sin 
interrupción en toda aquella campaña, que duró has¬ 
tn 1863. Posteriormente tomó también una parte ac¬ 
tiva en todas las guerras que se han sucedido en 
Venezuela, ganando sus grados militnres por rigu¬ 
roso escalafón, hasta el de general de división, que 
le fué conferido en 1873. Durante su carrera militar 
asistió A casi todos los hechos de armas que tuvieron 
su teatro en Venezuela á partir de 1858; lia servido 
en distintas ocasiones las comandancias de armns de 
los listados de Miranda, Lara, Guárico y Bolívar, y 
ha ocupado la jefatura del castillo de San Carlos y 
otras. También ha sido jefe civil y militar del lista¬ 
do de Guárico. gobernador y presidente constitucio¬ 
nal del mismo, secretario general del Estado de 
Aragna. etc. Ha ocupado varios cargos en la admi¬ 
nistración del Estado, entre ellos los de registrador 
principal del Distrito Federal y administrador gene-I 


ral de rentas municipales del mismo Distrito. Desde 
1886 hasta 1887 fué consejero federal. Ha colabora¬ 
do en algunos periódicos políticos, entre ellos en La 
Regeneración, de Carneas (1889). y ha escrito mu¬ 
chas proclamas, circulares, memorias, mensajes, etc. 
Está en posesión de varias condecoraciones. 

Ranobl(José Buenaventura). Biog. Militar co¬ 
lombiano, n. en Bogotá en 1796 y m. después de 
1831. Comenzó la carrera de las armas en lacainpn- 
ña del Magdalena (1811), peleando por la indepen¬ 
dencia de su patria; asistió después A las jornadas de 
Alto Palacé, Colibio, Junnambú, Buesaco, Tncines, 
Ejido ds Pasto, etc., habiendo sido herido en diver¬ 
sas ocasiones. En 1820 se le destinó A combatir las 
guerrillas españolas de la Calera y Buenaventura y 
á preparar navios para la división de Sucre. Desem¬ 
peñó después con mucho acierto otras delicadas mi¬ 
siones. En los valles de Cúcuta sirvió A las órdenes 
de Nariño para sostener el pronunciamiento A favor 
>ie la independencia, y continuó sirviendo A su país 
hasta 1831; después de esta fecha ignórase lo restan¬ 
te de su vida. 

Ranoel (José Máximo Pinto db Fonsboa). Biog. 
Escritor portugués, n. en la proviucia de Tras-os- 
Montes A mediados del siglo xvm y in. en Lisboa. 
Figuró mucho en la política, conspiró contra Junot 
v en 1817 ingresó en la llamada conspiración de 
Gomes Freiro, junto con un primo suyo, alférez de 
infantería, el cual, al nbortar aquélla, fué ejecutado, 
mientras que Ranobl pu lo fugarse. Adhirióse des¬ 
pués A la revolución de 1820. Fué gobernador del 
Castalio do Fnz en 1826. En 1793 publicó un volu¬ 
men de versos muy mediocres, titulado Poesías, y 
poco después el poema Templo da Memoria, destina¬ 
do A celebrar el nacimiento do un hijo de Juan VI, 
en el que tampoco reveló grandes condiciones poéti¬ 
cas. Es autor, además, de varios opúsculos políticos, 
entre ellos; Severo exame do proeedimento dos portu¬ 
gueses, Projeeto de guerra contra os guerras oJTerecido 
aos chefes das uagües exlrangeiras. Pernicioso poder 
dos per/idos validos destruido pela Coustilugao, Cauta 
dos Jrades e dos pedreiros llores no tribunal da Pru¬ 
dencia (1822), folleto muv curioso en que su autor 
defiende A la vez A los frailes y A la masonería, socie¬ 
dad é»ta A la que perteneció; Vantugens do soldado 
portugués, etc. 

Ranoel (Juan Climaco iib A lv a reno a). Biog. 
Sacerdote y político brasileño, n. en el Estado del 
Espirito Santo y m. en 1866 A los sesenta y ocho 
años de edad. Fué notable teólogo y orador, y la po¬ 
lítica absorbió gran parte de sus ocios, dedicándose 
especialmente A cuestiones sociales. En los Atináis, 
publicados por el poder legislativo, puede apreciarse 
la labor de Ranobl en eBte sentido. También se dis¬ 
tinguió en el magisterio, siendo director del Liceo 
de su país natal. Entre sus publicaciones figuran: 
Discurso recitado... pelo annltertario da regeneragüo 
pohlica do Brmil (Rio de Janeiro, 1881); 12 Sone¬ 
tos, insertos en el Jardim Poético de Pereirade Vns- 
concellos, etc. 

Ranoel ( Miguel). Biog. Prelado portugués, n. en 
Aveiro en el último tercio del siglo xvi y m. en Co- 
chín (India) en 1616. Vistió el hábito de los religio¬ 
sos de Santo Domingo en 1589. Desempeñó los car¬ 
gos de catedrático de Sagrada Teología y vicario 
general de su Congregación en la India, y, final¬ 
mente, fué nombrado obispo de Cochín. Escribió: 
Memoriaes a el-rei acerca das rr.issües ,1o Oriente, 
Relagüo das christandades e ilhas de Solor e particu- 
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¡ármenle da fortaleia que para amparo d eltas fox 
feita, Resposta a ¡una petigiio do Senado de Góa, em 
que viostra nao deverem ser obrigadas as religiosas de 
¡Santa Montea a assiguarem as escripturas; etc. 

Rangel Carnbiro de Figueroa (Tomás Mantel 
Pamplona). Btog. Filósofo portugués, ni. en 1749 
siendo nún joven. Descendí?» «le buena familia ó in¬ 
greso eu la orden de San Felipe Neri. Estudió cáno¬ 
nes, v en vísperas de ser nombrado profesor de In 
Universidad de Coimbra falleció repentinamente. Es¬ 
cribió la obra Refutatio philosophica site conferentia 
inter philosopMam renovatam et peripatetiram contra 
modernos atomistas, obra publicada en 1748. 

K ángel de Lima (Francisco). Biog. Escritor dra¬ 
mático v periodista portugués, n. en Lisboa en 1889. 
Siguió la carrera de marino, y siendo segundo tenien¬ 
te de la Armada, ocupó un cargo burocrático relacio¬ 
nado con la marina: fué después oficial de la Direc¬ 
ción general de Ultramar, y «leserapeñó luego otros 
cargos administrativos. En 1881 pasó á Londres co¬ 
misionado por el Gobierno portugués, y en 189(1 se 
le eligió diputado á Cortes por Macao. Pero el culti¬ 
vo de la literatura fué su pasión predilecta: comenzó 
á escribir para el teatro en 1801, y la mayoría de 
sus obras fueron representadas con aplauso, figuran¬ 
do entre ellas: .4 condtssa do Freixial, drama en 
cinco actos; Como st euganam mnlhercs, comedia eu 
tres actos; A pedra de escándalo , drama en cinco ac¬ 
tos; Casas, creados e agiotas, comedia en tres actos; 
Visño redemptora, «Irania en cinco actos (en colabora¬ 
ción con el comiede Mesquita); Legitimas conseqnen- 
cias . drama en tres actos; Vinganga de mulher, co¬ 
inedia en tres actos; y las comedias en un acto Urna 
traveseara,-Antes do baile. A minha viuva. lisperteia 
de rato , Abengondo progresso!, Neot tanto do mar..., 
Recordagoes de Mabille, Feios e bonitos, A o colgar 
dos lavas, Coimbra e tarimba y Meio secuto depois , 
obras oue «lió á la imprenta. También escribió algu¬ 
nas otras, propias para ser representadas en escena¬ 
rios particulares como las tituladas Os sustos y 0 ca- 
lafrio. Se dedicó igualmente ni periodismo: durante 
muchos años fué corresponsal del Diario de Barcelo¬ 
na, y dirigió el periódico Arte, e Lettras. que tuvo 
gran aceptación en Portugal v en el Brasil. Fué tam¬ 
bién corresponsal del diario O Commercio do Parlo, y 
con el seudónimo de Rapin escribió en todos los nú- i 
meros del periódico A Arte, dirigido por Sonsa y 
Vasconcellos. Viajó por España, Francia, Inglate¬ 
rra. Suiza, Italia y Holanda. || Su hijo, de igual 
nombre (n. en Lisboa en 1800). obtuvo un carguen 
el ministerio de Hacienda, y se dedicó también á la 
literatura dramática, contándose entre sus produccio¬ 
nes: Dois romeas, Uta Uthclosito, comedia infantil: 
Cíame com dame se paga, estrenada con éxito en 
1895, Um feixe de ñervos (1896), etc. Publicó el 
libro de cuento» titulado Prosas, y, además, colabo¬ 
ró en varios periódicos, como la Giizeta de Portugal, 
etcétera. 

Rangkl Pestaña (Pablo). Biog. Político y perio¬ 
dista brasileño, n. en Sao Paulo en 1875. Hijo de un 
periodista, desde niño manifestó grandes aptitudes y 
aficiones para dicha profesión, y en 1895 entró como 
redactor en Fl Nacional de Rio de Janeiro, y más 
tarde fué uno de los principales colaboradores del 
listado de Sao Paulo, en el cual publicó notables 
trabajos sobre asuntos pedagógicos y económicos. 
Partidario decidido de la confraternidad americana, 
abrió eu dicho periódico una sección destinada á tal 
objeto, y en 19<l6 fué nombrado jote de la sección 


de estudios económicos de la secretaría de Agricul¬ 
tura del Estado de Sao Paulo, y en 1911 director 
de Industria y Comercio, cargos ambos en los que 
lia prestado grandes servicios á su país. 

RANGELEY. (;ío;. Aid. de loa Estados Uni¬ 
dos, en el del Maine, condado de Franklín. Corres¬ 
ponde á la municipalidad de Rangeley y está incor¬ 
porada. 

Rangeley Lares. Geog. Serie de lagos de los Es¬ 
tados Unidos, sit. cerca de la frontera occidental del 
Est. del Maine. Lo» principales entre ellos son los 
«le Kennebago, Rangeley, Mooselookinaguntil, Mo- 
lechunkemunk, Ricliardeon y Umbagog y todos eLos 
están unidos por medio de canales naturales en el 
orden mencionado y forman las fuentes del río An- 
droscoggin. Se encuentran en una agreste y hermo¬ 
sa región y atraen á numerosos turistas. 

RANGER (Enrique Ward). Biog. Pintor yan¬ 
qui, n. en Nueva York en Enero de 1858. Aprendió 
por sí mismo la pintura y logró numerosas recom¬ 
pensas: medalla de bronceen París (1900), de pinta 
en Buffalo (1901) y de oro en Charleston (19ü2). 
Obras principales: fíighbridge y Spring Woods (Mu- 
seo Metropolitano, Nueva York), The top of the hill 
(Galería Corcoran, Wáshington), A u east river Idpll 
(Instituto Carnegie. Pittsburgli), Paisaje (Museo de 
Toledo), y Lodge in the Woods (Museo Instituto 
Brooklyu). En 1906 se le nombró individuo «ie la 
Academia de Dibujo de Nueva York. 

RANGERIO ó RAUGERIO. Biog. Monje 
primero de San Benito de Tours, hallóse por algún 
tiempo después en el monasterio de la Cava, cerca 
de Sajerno. Granjeóse el aprecio del poutíiice Urba¬ 
no 11, el cual le creó cardenal presbítero en 1088. y 
le nombró en 1090 arzobispo de Reggio, En 1091 
asistió á D dedicación solemne de la iglesia de la 
Santísima Trinidad de Cava, celebrado por el sobre¬ 
dicho Papa, consagrando también en comisión «leí 
mismo Pontífice el otro templo de Sr uta Marín. En 
1106 asistió á los Concilios de Clermont y de Gtias- 
talla, ignorándose, según Maroni, la época precisa 
de su muerte. 

RANGHIA. Geog. Aid. de la India, en la pro¬ 
vincia de Assam, dist. de Iíamrup. sit. á 30 kms. 
NNO. de Gohatti, en las márgenes del Baraliva. 
Centro comercinl local y situación estratégica en el 
camino de Bhutan. 

RANGIA. f. Zool. Género de ctenóforo», nudic- 
ténidosó euriatomos, tipo de la familia de los rángi- 
do8 [ Rangiidae), citado de las costas de Africa. 

Rangía. Zool. y Paleont. ( Rangia Desmoulins. 
1832; Gnathodon Gray Rang, 1834; Clathrodon 
Conrad, 1830.) Género de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios. fa¬ 
milia de los rángidos. Concha gruesa, oval, subtrí¬ 
gona, tabicada, lisa y revestida de una epidermis 
obscura; vértices separados y salientes; área cardi¬ 
nal gruesa, llevando sobre cada valva dos dientes 
cardinales, el anterior fie la izquierda grande v bl- 
fido. los demás simples: dientes laterales arqueados, 
dobles en cada lado, sobre la valva derecha, simple 
en la izquierda; foseta del cartílago central por de¬ 
trás de los dientes cardinales: ligamento externo 
sobre el borde superior de la foseta del cartílago; im¬ 
presión del uduclor anterior de las valvas pequeño; 
la del aductor posterior superficial; sano p.-dcol cor¬ 
to: borde interno de las valvas liso. La especie tipo 
fie este género es la R. Cyrenoides Desmoulins, muy 
abundante en la Florida y apreciada por los indíge- 
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ñas. En Mobile, sobre el golfo de Méjico, se encuen¬ 
tra esta especie por colonias. 

En estado fósil se halla en los terrenos pliocéui- 
cos de la América del Norte. 

RANGIANELLA. f. Zoo!. (Rangianella Con- 
rad, 1868.) Género de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, tetrabranquios, familia de los rátt- 
gidos, género Rungia Desmoulins (1882), diferen¬ 
ciándose por presentar los dientes laterales derechos, 
subiguales, no alargados, enteros, como la R. (Rail- 
gianelhi) trígona Petit. 

RÁNGIDOS. m. pl. Zool. (Rangiidae.) Familia 
de ctenóforos, nudicténidos ó euristomos, de la que 
es género tipo el Raugia (V.). 

RánGIDOS. Zool. y Paleout. (Rangiidae.) Familia 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, or¬ 
den de los tetrabranquios. El animal presenta el 
mantón abierto por delante, con los bordes lisos, si¬ 
fones cortos, reunidos en la base; orificios papillo- 
sos: pie grande, lingUiforme, comprimido; palpos 
largos, triangulares, puntiagudos; branquias des¬ 
iguales, la externa corta, estrecha, apendiculada; 
concha equivalva, con epidermis visible, no nncara- 
da; vértices separados, salientes; la charnela lleva 
sobre cada valva dos dientes cardinales del tipo de 
los llamados heterodontos, es decir, alternando con 
las fosetas cardinales; con dientes laterales anterio¬ 
res y posteriores y una foaeta interna; la linea paleal 
sinuosa. Esta familia no encierra más que un solo 
género que puede considerarse como un Cgrena con 
la fosa del cartílago interna, que es el género Ran- 
gia Desmoulins (1832), cuyos individuos viven en 
aguas salobres. 

En estado fósil aparece en los terrenos terciarios 
más modernos. 

R ANGÍFERO. (Etim . — Del franc. rangifire.) 
m . Zool. V. Reno. 

RANGIFÓRMICO (Acido). Quiñi. C 2t H 36 O s . 
Acido liquénico, que se encuentra en la Cladonia 
rangiformis. Cristaliza en escamas incoloras, que 
funden á 102°. 

RANGIHAUTE. Geog. V. PlTT. 

RANGIORA. Geog. C. de Nueva Zelanda (Aus- 
tralasia, Oceanía), en la isla Sur, prov. de Ganterbu- 
rv, condado de Ashley, sit. á 28 kms. N. de Christ- 
churcli, en las márgenes del rio Ashley ó Plakahau- 
ri, cerca de su desembocadura. Est. de empalme de 
ferrocarril. 

RANGIPO. Geog. Meseta de la isla Norte de 
Nueva Zelanda (Australasia, Oceanía), en la región 
llamada Kiug Country. Se eleva á 900 m. de altura, 
al S. del lago Taupo, entre los volcanes de Tonga- 
riro y Ruapehu al O. y ¡a cordillera de Kairnanawa 
al E. La riegan varios ríos, afls. del Alto Waikato. 

RANGIROA, RAIROA, VLIBGEN ó 
NAIRSA. Geog. Isla de Polinesia (Oceanía), Es¬ 
tablecimientos franceses, Archipiélago de Tuamo- 
tu. Forma parte del grupo central y está sit. á los 
15° 18' 7" de lat. S. y 147° 15' 38" de long. O. de 
Greenwich. Es la mayor del Archipiélago, ocupan¬ 
do una super. de 60 kms. 1 y formando un atolón 
triangular, cuya costa meridional es un arrecife con 
algunos islotes frondosos y la septentrional está cu¬ 
bierta de graudes islas. La laguna interior es tam¬ 
bién extensa y tiene algunos islotes. Se entra en ella 
por medio de tres canales, abiertos al N. 

RANGITAIKI. Geog. Río de la isla Norte de 
Nuevn Zelanda (Australasia, Oceanía), nace en la 
meseta sit. al E. del la^ro Taupo, en el condado de 


Haw’kes Bny, corre primero hacia el NO. y luego 
al NE. por Iob condados de Eaat Taupo y Whaka- 
tane de la prov. de Aucklnnd, recibe las aguas del 
Waimana y des. en la bahía de Plenty, después de 
un curso de 170 kms. 

RANGITIKEI. Geog. Condado de Nueva Ze¬ 
landa (Australasia, Oceanía), en la isla Norte, pro¬ 
vincia de Weilington; limitado al N. y al O. por el 
condado de Wanganui, del que lo separa el río 
Wangauui; al NO. por el condado de Hawke’s Bay; 
al E. por el de Manawatu, mediante el riach. de 
Rangitikei, que nace en los montea de Ruahine y 
corre al 80., y al SO. por el mar, que no forma en 
su costa puerto alguno. Ocupa una super. aproxi¬ 
mada de 2,300 kms. 1 y tiene unos 5,0u0 h., entre 
ellos algunos centenares de mnoris. 

RANGITOTO. Geog. Isla del arch. de Nueva 
Zelanda (Australasia, Oceanía), adyacente á la cos¬ 
ta NE. de la isla Norte y sit. en el golfo de Haura- 
ki. Está separarla del litoral por el canal de Rr.ngi- 
toto. Es de formación basáltica y en su centro se 
encuentra un volcán de bien conservado cráter, ter¬ 
minado en tres cimas_v de 280 m. de altura. El 
nombre de Ranc.itoto significa en lengua maori 
cielo sangriento. 

RANG-KUL ó RIANG-KUL. Geog. Grupo 
de dos lagos del Turquestán, en la región de Pamir, 
sit. á 80 kins. SE. del lago Kara-kul, á 3,965 m. 
de altura y á los 38" 28' 59" de lat. N. y 74" 20' 
12" de long. E. del Meridiano de Greenwich. Am¬ 
bos lagos, cada uno de los cuales tiene 7 ú 8 kms. 
de largo, están unidos por un canal <1 e 7 kms. y el 
más bajo comunica con un pantano. Lns fuentes que 
alimentan estos lagos nacen en el fondo mismo de 
ellos ó en sus márgenes, un paso de 6 kms. de lar¬ 
go separa los lagos del río Akbaital, subnfl. del 
Amu Daría. Nev Elias ha sostenido que los Rang- 
KtTL corresponden al lago del Dragón, de que habla 
Huien Tsang, viajero chino del siglo vn. 

RANGO. ( Etim. — Del franc. rang, línea, hile¬ 
ra.) m. neol. Clase, jerarquía, condición socinl, ca¬ 
lidad de las personas. || Orden, disposición respec¬ 
tiva de varias cosas en una linea dada. || .4iy.ToNO. 

|| C. Rica. Rumbo, garbo, esplendidez, pompa, 
lujo. || Hond. (1. a ncep.). Rengo. 

Esta voz constituye un galicismo inadmisible en 
nuestro idioma. Corresponde al substantivo francés 
rang. que significa tila, orden, grado, número. Y así, 
dicen los franceses rangs des soldáis, ¡ angs d'arbres, 
le premier rang. le plus haiit rang, mettre au rang 
des dieux, etc. Pero de esto, á escribir, como hoy se 
escribe en castellano; Tener el primer rango entre los 
oradores, envanecerse del rango, ser un navio de pri¬ 
mer rango, aspirar á un rango que no le corresponde, 
etcétera, media un abismo insuperable. Con razón, 
Baralt, Cuervo y el padre Mir censuran estas acep¬ 
ciones v las ponen donosamente en ridiculo. Nótese, 
además, que la Real Academia aun no ha aceptado 
esta voz como propiamente castellana. No hay que 
olvidar la riqueza que nuestro idioma tiene de voces 
sinónimas, para rebajarnos á adoptar el francés ran¬ 
go. Entre ellas indicaremos: Orden, jerarquía, fila, 
hilera, grado, calidad, número, linea, ringla, ringle¬ 
ra. lugar, puesto, catálogo, lista, clase, categoría, 
condición, precedencia, dignidad, preferencia, estofa, 
disposición, escalón, ala, preeminencia, excelencia, 
realce, alcurnia, estirpe, y muchísimas otraB. 

Rango (Conrado Tiburcio). Biog. Teólogo ale¬ 
mán, n. en Colberg en 1639 y m. en Greifswald en 
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1702. Fué doctor eu teología, rector del Gimnasio 
de Berlín (1667), pastor protestante de San Nicolás, 
en Stettin (1682), profesor de teología de la Univer¬ 
sidad de Greifswaltl (1689) y superintendente gene¬ 
ral de parte de Pomerania (Vorpommern) y Rügen. 
Escribió: Diss. de adamante (1667), Der Rangoni- 
schen Nutiiralienkamnier erstes und ztoar Schóneber- 
gischet Cabinet (Greifswald, 1697), y Senschreiben 
von der Música, alten und tienen Liedern (Greiswald, 
1794). Además, escribió mucho sobre teología. 

RANGONE. Oenealog. Familia italiana, que 
gozó de gran influencia entre los modeneses, deci¬ 
diéndoles á entregarse á la casa de Este, de la cual 
decía el papa Pío IV «que no había príncipe cristia¬ 
no que no pudiera honrarse con la alianza de esta 
casa». Era originaria, según Muratori, de Westfalin 
ó de Sajonia, trasladándola á Italia á fines del si¬ 
glo xi Gerardo Rangone, cuyo nieto de su mismo 
nombre era podestá de Bolonia en 1156. Luego le 
vemos investido por Welfo, duque de Espoleto y 
marqués de Toscaua, della corte di Gavassa (1166). 
Otro Gerardo, el tercero, podestá de Bolouia (1226), 
de Verona (1230), de Siena (1232) y de Mantua 
(1241), pereció en una batalla (1241), dejaudo un 
hijo, llamado como él, cantado por Tassoni en su 
Secchia rapita, que fué podestá de Bolouia (1240) y 
de Mantua (1251) y, siendo comandante de los nio- 
deneses, cayó prisionero con el rey Enzo. El quinto 
Gerardo, pretor de Bolonia (1226) y de Milán 
(1251), terminó piadosamente su carrera en la or¬ 
den de San Francisco y fué beatificado. Entre los 
grandes hombres de esta familia se observan aún: 
Glacalino, célebre en las armas; otro Giacobino, po¬ 
destá de Bolonia y de Cremona, en donde gobernó 
con acierto; Guillermo, podestá de Orvieto en 
1253; Lanfranco. uno de los diputados á Obizzou de 
Este para bi entrega de Módena (1288); Tobías, 
suegro de Aldobrandino de Este, y Guido, general 
de los florentinos y sieneses, que arrojó á los fran¬ 
ceses del condado de Siena, recobró á Lodi y Cre¬ 
mona. con auxilio del duque de Urhino. y sirvió 
después al rey Francisco I en el Piamonto. Entre 
otros prelados distinguidos, los Rangone han dado 
á la Iglesia al cardenal Gabriel, que vivía en 1477; 
á Hércules, sucesivamente obispo de Adria, de 
Cava, de Mazara y de Módena, creado cardenal eu 
1517, preso con Clemente VII por los imperiales y 
encarcelado con esto pontífice en el castillo de Saut 
Angelo, donde murió (1527); á Claudio, amigo par¬ 
ticular de Pomponio Torelli y legado de Roma en 
Polonia, y á Hugo, obispo de Reggio (1510) y le¬ 
gado pontificio cerca de Carlos V, fallecido en Mó¬ 


dena eu 1540. También esta familia ha 6Ído pródiga 
en mujeres célebres, entre ellas Constanza, mujer de 
César Fregoso, á quien siguió en loa combates, y á 
la que Julio César Escalígero dedicó varias poesías 
latinas; Genoveva, hermana de Guido Rangone, ce¬ 
lebrada también por Escalígero, y Clodia, esposa 
de Giberto Correggio, muy versada eu filosofía, 
gramática y teología, amiga de Pío V, llamada por 
Aníbal Caro la mujer de su siglo . En 1785 era jefe 
de esta familia el marqués Gerardo Rangone, cham¬ 
belán del empera¬ 
dor y consejero del 
duque de Módena, 
en cuya ciudad ha¬ 
bitaba cou esplen¬ 
dor, dividida su ca¬ 
sa en dos ramas. Su 
hermano menor el 
conde Francisco 
Nicolás, caballero 
de Malta, fundó una 
tercera rama esta¬ 
blecida en Reggio, 
por su enlace con 
Victoria Torelli. 

Bibllogr. Lit- 
ta Pompeo, Fami- 
glie celebrx italiane. 

R A N G O N I 
(Juan Bautista). 
fíiog. Escritor ita¬ 
liano del siglo xviii. 

Entre sus obras 
figura el opúsculo 
sobre música , ti¬ 
tulado Saggio sal 
gusto della música, 
col cara itere de' tre 
celebri suon atori 
di vi olino Nardi- 
ni, Lolli e Pugnani 
(Liorna, 1790), 
obra que fué tra¬ 
ducida al francés. 

RANGOON,RANGÚN ó HANTHAWAD- 
DY. Geog. C. de la India, capital y principal puer¬ 
to de la prov. de Birmania, sit. en las márgenes del 
río de su nombre ó Hlaing, que es el brazo oriental 
del Irrawaddy, á 40 kms. de la costa y 580 S. de 
Mandalay, á los 16° 42' de lat. N. y 96° 13' de 
long. E. de Greenwich; 293,316 h. según el censo 
de 1911. Ranooon ocupa una magnífica situación, 
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(unto para el comercio ulterior como para el exterior 
v está en comunicación lluvial con la vasta región 
del Irrawaddy y por f. c. con la India y el resto de 
la provincia. La ciudad está bien 
construida y sus calles anclias y rec¬ 
tas, recorridas por varias lineas de 
tranvías, se extienden ó lo largo del 
río por espacio de más de 1‘5 Irma. 
y hacia el interior por más de 1 km. 
al N. están los cuarteles con la gran 
pagoda y al K. el Lago Real. En¬ 
tre los monumentos europeos se 
cuentan la Casa del Gobierno, el Pa¬ 
lacio de Justicia, las oficinas postal 
y telegráfica, las catedrales católica 
y anglicana, el Museo, la Hibliote- 
ea y el Hospital. Son también dig¬ 
nos de mención los bazares indígenas, 
el DalhOHtie Park y algunos bonitos 
lagos. Pero lo más característico de 
la ciudad, que es uno de los princi¬ 
pales centros del budismo, son los 
monumentos que por todas partes se 
ven, dedicados á Gautamn. El más 
importante de ellos es la mencio¬ 
nada Gran Pagoda, Shwe ó Sboay 
Dagon. la más venerada de toda la península indo¬ 
china, en razón á contener, según tradición, no sólo 
reliquias de Gautama, sino de los tres Budaa que le 
precedieron. Se levanta sobre un montículo, parte 
natural y parte artificial, convertido en unn doble 
terraza, cuya porción superior mide 274 m. de largo 
por 209 de ancho. En el lado meridional una colum¬ 
nata de macizos pilares de tek y manipostería sostie- 


roidal, de ladrillo dorarlo, sobre una base octogonal 
de 413 m. de circuito que va disminuyendo hasta la 
alluru de 98 m. y sostiene á 148 m. del suelo el ti 


Rangoon — Capilla da la pasada .Shrve Cagón 

ne techos bellamente esculpidos y su entrada está 
guardada por dos gigantescos leogrifos. En el cen¬ 
tro de la terraza superior se levanta el dugoba esfe¬ 
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ó galería de hierro en forma de sombrilla con sus 
campanas. Esta galería se halla revestida de placas 
de oro y adornada con piedras preciosas, todo ello 
regalado por un rey de Mandulay en 1871. Todo el 
terreno de abajo queda libre para los fieles, al paso 
que en torno de la plataforma está cubierto de pe¬ 
queñas capillas abiertas bacía fuera, conteniendo los 
Idolos de Gautamn. Entre estas capillas y la plata¬ 
forma hay cnmpanas y postes coro¬ 
nados por el ave que lleva á Visnú. 
La lerenda de esta pagoda se pare¬ 
ce á las de las demás pagodas im¬ 
portantes. Según ella, el Shwt Üa- 
gnn fué erigido en 588 antes de 
Jesucristo, en lugar que era ya sa¬ 
grado siglos antes, pues cuando los 
hermanos talaing Tufosa y Uulika lle¬ 
garon al montículo con sus ocho pre¬ 
ciosos cabellos de Gautama, encon¬ 
traron ya enterradas las reliquias da 
los tres Dudas anteriores. También 
son notables las pagodas de Sule y 
de Gna Tatgvi, cerca de la última 
de las cuales se ve unn enoruin esta¬ 
tua de titula, en la cavidad de cada 
unn de cuyas orejas cabeu dos ó tres 
personas. Son también numerosos 
los monasterios. 

El mun. de Rangoon ocupa una 
super. de 78 kms. ! y la ciudad está 
formada por la municipalidad, los 
acantonamientos y el puerto. Tiene 
luz eléctrica, agua procedente de un 
gran depósito, un sistema completo 
de cloacas, varios hoteles y clubs; 
bancos ó sucursales de los más im¬ 
portantes de Oriente, diversos consu¬ 
lados y periódicos en inglés ó en idio¬ 
ma indígena. Las principales indus¬ 
trias de la ciudad consisten en made¬ 
ras elaboradas, arroz preparado, aceite y manufac¬ 
turas de géneros de seda y algodón, alfarería, etc. 
Toda la margen del rio está bordeada de muelles, y 
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dos terceras partes del valor de las exportaciones de 
Birmania se embarcan y casi todas las importaciones 
6e reciben en este puerto que se considera como el 
tercero de toda la India. Entre los productos expor¬ 
tados se cuentan tek y arroz, y entre los importados 
algodón, cuchillería, petróleo, licores, vinos, sedas, 
lanas y seda cruda. 

Historia. No se conoce con seguridad la exis¬ 
tencia de Kangoon hasta el reinado de Punarika 
(746 á 761 de nuestra era) que fundó la ciudad ó la 
volvió á fundar y la llamó Aramana. En 1460 una 
princesa construyó allí un palacio. Balbi la visitó en 
1579-80 y entonces había ya factorías europeas. 
Alompra la roed i tico en 1755 y la llamó Ran-kun ó 
Jlu de la guerra. En 1824 los ingleses la ocuparon 
sin resistencia; pero la devolvieron á los birmanos 


después de la guerra. Posesionáronse definitivamen¬ 
te de ella en 1852. 

RANGOS í Los). Geog. Cas. de la prov. de Mur¬ 
cia, ni un. de Cartagena. 

RANGOSO, SA. (Etim. — De rango.) adj. 
C. Rica, Chile y Ecnad. Ostentoso, rumboso, es¬ 
pléndido. lujoso, magnífico. Se aplica preferente¬ 
mente ¡í personas. Es barbarismo. 

RANGO USE (Juan). Biog. Poeta y músico 
francés, n. en Toulouse(1534-1569). Fué consejero 
del Parlamento de su ciudad natal y estuvo unido 
por estrecha amistad con Ronsard, al que conoció en 
un viaje que hizo Rangousb á París, pero á causa de | 
rivnlidades amorosas riñeron ambos posteriormente. ¡ 
Ranoouse compuso gran número de baladas, pasto- 
relias, etc., que fueron populares durante mucho 
tiempo. También puso en música las poesías galan¬ 
tea de Ronsard. 

RANGOUZB. Biog. Escritor francés de la pri¬ 
mera mitad del siglo xvii. No se conocen más datos 
de su vida que el haber publicado unas Lettres he- 


rolgnes aux Grande d’Etat (París, 1645), reproduci¬ 
das á los pocos años (1648 y 1650). Sorel, en su 
Bibl. Jrang., dice que pueden llamarse cartas dora¬ 
das porque el autor exigía por su composición su¬ 
mas elevadas. V. Bayle (Dict. hist. et cris.) y la se¬ 
ñora Scuderi (Convers. sur div. sujeetsj. 

RANGPUR. Geog. Lug. de ruinas de la India, 
en la prov. eje Assam, dist. y á corta distancia al S. 
de Sibsagar, donde estuvo emplazadu una antigua 
capital de los reyes Ahamo en el siglo xvii. Están 
intactas las murallas del palacio construido por Ku- 
dra Singh en 1698 y bien conservado un templo del 
mismo monarca en las riberas del lago artificial de 
J&isagar. 

Rangpur ó Rungpore. Geog. Dist. de la India, 
en la división de Bengala, prov. de Rnjshahi, limi¬ 
tado al E. por la prov. de Assam, 
de la que está separado por el río 
Brahmaputra; 9,000 kms. 2 y unos 
2.200,000 h., la mayor parte ma¬ 
hometanos. El territorio consiste en 
una vasta llanura unida, cuya topo¬ 
grafía entera está formada por los 
ríos y se distingue por su gran fer¬ 
tilidad que permite cultivarlo en sus 
tres cuartos partes. Produce arroz, 
yute, semillas oleaginosas, tabaco, 
patatas, caña «le azúcar, hojas y nuez 
de betel, etc. Son numerosos los ti¬ 
gres y los leopardos y abundan tam¬ 
bién los bisontes, jabalíes, zorros, 
chacales y una gran variedad de 
aves. La pesca es también un recur- 
ro importante. El distrito tiene gran¬ 
des medios de comunicación á cousa 
de la navegabilidad «le sus ríos, y lo 
atraviesa, además, el f. c. L.as fiebres 
y el cólera hacen, empero, en él es¬ 
tragos crueles. Su capital lleva igual 
nombre. Divídese en los cuatro sub¬ 
distritos de Rangpur, Nilphamari, 
Kurigram y Gaibandha. || C. de Ir 
misma provincia, capital del dist. de 
su nombre, sit. á 167 kms. NNE. 
de Rampur Bauliah. en las márge¬ 
nes del Ghoghat, brazo del Tiste, 
á los 25° 44' 55" de lat. N. y 89° 
17' 49" de long. E. de Greenwieh. 
Est. f. c. Es un grupo de cinco poblaciones que for¬ 
man un municipio y tienen en junto unos 15,000 h. 
Su nombre significa Morada de la Felicidad, y se¬ 
gún la leyenda se relaciona con un episodio del 
Mahnbaratn; pero en la historia no se habla de Ir 
ciudad hasta el siglo xvi, cuando se apoderó de ella 
(1521) Husein Sha, rey afgán y mahometano de 
Gaur; después cayó en manos de los kocha. en 168? 
fué anexionada al Imperio mogol y en 1765 pasó al 
poder de los ingleses con el resto de Bengala. 

RANGRAVE ó RANGRAF. m. Titulo que 
ostentaban en !a Edad Media muchas familias ale¬ 
manas establecidas en el macizo esquistoso rhiniano» 
Los rangraves de Dosel. 

RANGUA, f. Pieza de hierro ú otro metal en 
que juega el gorrón ó espiga de las máquinas, cavo- 
do en el medio á proporción de la punta y grueso de- 
aquéllas. 

RANGUI. Mit. Cielo 6 mansión gloriosa, dond» 
los waiduas pasan el tiempo en festines y combates,, 
en el que creen lo9 habitantes de Nueva Zelanda. 
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RÁNGUIL. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Curicó, dep. de Santa Cruz, 270 h. 

RANGUIL. í. Gtog. Aid. deC hile, en la prov.de 
Curicó, dep. de Santa Cruz; 200 h. 

RANGÚN. Gtog. V. Ranooon. 

RANHOSA. Gtog. Sierra del Brasil, en el Es- 
tndo de Minas Geraes, dist. de Buritys, mun. de 
Sete Lagoas. 

RANHUECO ó RAHUECO. Geog. Arr. de la 
República Argentina, en la gobernación de Neu- 
quén; des. por la der en el rio Neuquén. 

RANIA. Geog. C. de la India, en el Puujab, 
prov. de Hissar, dist. y A 20 kms. O. de Sirsa, si- 
tunda A la der. del rio Gagar; unos 5,000 h., en su 
mayor parte mahometanos. Trabnjos en cuero, teji¬ 
do* comunes y narguilés. 

RANISENNUR. Geog. C. de la India, en la 
presidencia de Bombar, prov de Dekhan, dist. y A 
112 kms. SE. de Darwar, capital de un subdistrito, 
uno* 12,000 h. Est. f. c. Importantes hilados de 
sedn y de algodón, comercio de algodón en bruto. 

RANICA. Gtog. Aid. de Italia, prov., círc. y A 
5 kms. NE. de Bérgamo, sit. á oril. del Serio; unos 
1,400 h. Produce cereales, vino, fruta, pastos, etc. 

RANICEPS. m. Ictiol. (Raniceps Cuv ) Género 
de peces teleósteos, anacautinos, de la familia de los 
gádidos, próximo al género Motelln. Tiene la cabe¬ 
za grande, ancha y deprimida, el cuerpo de longi¬ 
tud moderada, cubierto de escamas muy pequeña»; 
la aleta caudal separada de las demás; dos dorsales, 
de las cuales la anterior es muy corta, casi rudimen¬ 
taria; una anal; las ventrales con puertas de seis ra¬ 
dios, los dientes, en forma de carda, en las mandí¬ 
bulas y en el vómer; siete radios branquióstegos 
Puede citarse la especie R. Iri/urcits Wabb., de las 
costas del N. de Europa. 

Raniceps. Paleont. (Raniceps Wyman.) Género 
de vertebrados de la clase de los anfibios, orden de 
los estegocéfalos, suborden de los lepospóndilos, fa¬ 
milia de los braquiosáuridos, sinónimo de Pelion 
Wyman. que se hn reconocido fósil 
en los depósitos hulleros de Liatón 
(Oblo). 

RANICEP9IO. m. Ictiol. Véa¬ 
se Raniceps. 

RÁNIDOS, m. pl. Erpet. Fn- 
milia de animales vertebrados de la 
clase de los anfibios, orden de los 
anuros, división de los opistoglosos 
y grupo do los raniformes; órgano au¬ 
ditivo completo, sin parótidas, con 
las diapófisis de las vértebras sacras 
cilindricas, pies palmeados, patas 
posteriores muy largas, piel general¬ 
mente lisa, pupila redonda. Género 
tipo Rana. 

RANIER. Geog. Aldea de los 
Estados Unidos, en el de Minnesota, 
condado de Koochiching; 190 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

RANIERI (Antonio). Iiiog. 

Conspirador y patriota italiano, na¬ 
cido en Nápoles (1806-1881). que 
desde su juventud estuvo afiliado 
A las sociedades secretas de su pais. 

Terminada la carrera de derecho, viajó por Fran¬ 
cia. Inglaterra y Alemania. I)e regreso en Italia 
(1830) trabó en Florencia íntima amistad con Leo- 
pardi, al cual llevó consigo A Ñapóles (1833) cui¬ 
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dándole en su larga enfermedad hasta que expiro. 
Hizo una edición de las obras del gran poeta, con 
un» biografía y publicó un interesante y discutido 
articulo, titulado Selle anni di sodalizio con Ltopardi 
(Nápoles, 1880). En 1839 dió á luz la novela Gitie- 
vra o l' orfana '/ella Nnmiata, obra en la que pintó 
con los más feos colores el Ospizio (¡ella Numiata, 
de Nápoles, V que le valió cuarenta y cinco días de 
reclusión, habiéndosele obligado á mutilarla para 
hacer una segunda edición. La obra 1 primi cingue 
secoli della sloria ii‘ Italia da Teodosio a Carlomagno 
(Bruselas, 1841), fué también acerbamente comba¬ 
tida, tachada y en parte eliminada por la censura. 
A ésta siguieron: Discorsi é II fíate Rocco (1842), 
novela filosóficoinoral. Cuando su patria recobró la 
libertad, Ranieri fué elegido diputado (1861) y se 
le nombró profesor de la Universidad d* Nápoles, 
pero se negó A admitir los honores ofrecidos por el 
rey. Sus escritos aparecieron en tres volúmenes (Mi¬ 
lán. 1862-64) y »us Scritti varii «n 1879. 

Ranieri Biscia (Luis). Biog. Literato italiano de 
la Toseaua, n.y m. en Dovadola (174 1-1820). Per¬ 
teneció á la Academia de los Georgotili y dejó diser¬ 
taciones arqueológicas y varias poesías, entre ellas 
el poema didáctico Salla coltivaiioni delí anice (Ce- 
sena, 1772, Florencia, 1828), y varias eruditas di¬ 
sertaciones. |[ Su hijo Antonio se dedicó al estudio 
de las lenguas y literatura orientales. 

RANIERO ó RAINERIO. m. Nombre pro¬ 
pio de varón. 

Raniero ó Rainerio (Historia de San). B. art. 
La historia de san Raniero, santo patrono de los 
písanos, se encuentra pintada al fresco en los muros 
del célebre Campo Santo de Pisa, por Andrés de 
Florencia (1377) y por Antonio Veneziano. La obra 
del primero de estos artistas comprende tres frescos: 
el primero representa la conversión del santo, y el 
segundo y el tercero varios milagros hechos por 
éste que estuvo agraciado con el don de hacerlos, 
según se dice en su hagiografía [V. Rainerio (San)]. 


Hablan transcurrido tres años desde que Andrés 
de Florencia habla pintado esta historia, cuando el 
consejo de la obra de la Catedral envió A Génova A 
Pessino da Lueca para invitar A Barimba de Módena 
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Historia de San Ranlero. La conversión del Santo, por Andrés de Florencia- (Campo Sauto de Pisa) 


á terminar la historia interrumpida, y aunque el ci¬ 
tado artista acudió á Pisa respondiendo á la invita¬ 
ción, no la terminó él, sino que algo más tarde aca¬ 
bóla Antonio Veneziano, quien representó en un 
cuarto fresco la vuelta de san Raniero á Pisa, la 
muerte del santo ocurrida en San Vito, el traslado 
del cadáver á la catedral y algunos milagros ope¬ 
rados por él. listos frescos, aunque de composición 
poco feliz v muy sobrecargados de figuras, son muy 
agradables por el vivo colorido de la escuela gio- 
tesca y por la verdad de expresión. 

Como es natural, la historia de san Raniero ba 
sido siempre asunto preferente para los artistas pí¬ 
sanos, y en la catedral y en otras iglesias hay repre¬ 
sentaciones de escenas de su vida debidas á diversos 
artistas, entre las cuales es muy notable la de \lu- 
ratore, en la catedral de Pisa. 

Raniero ó Rainerio ( Fernando María Juan 
Evangelista Francisco Iíiginio, archiduque) 
Biog. Príncipe imperial, archiduque de Austria, 
príncipe real de Hungría, Bohemia, etc., n. en Mi¬ 
lán el 11 ele Enero de 1827, hijo del archiduque 
Rainero de Austria (ra. el 16 de Enero de 1853), y 
María Isabel, princesa de Sabova-Carignano (muer¬ 
ta el 25 de Diciembre de 1856). Doctor en filosofía 
honoris cansa por la Universidad de Viena, doctor 
• ti ciencias técnicas, general de infantería en pro¬ 
piedad (Inhaber) del regimiento de infantería nú¬ 
mero 59, con mando del real 
regimiento de infantería pru¬ 
siana número 39. El 21 de 
Enero de 1852 casó con Ma¬ 
ría Carolina, princesa impe¬ 
rial y archiduquesa de Aus¬ 
tria, etc. Ingresó muy joven 
en el ejército, en 1852 ascen¬ 
dió á coronel y más tarde á 
brigadier. Mariscal de cam¬ 
po en 1861, estuvo encarga¬ 
do de los asuntos del Estado 
hasta 1865. y en 1874 íué 
nombrado maestre de cam¬ 
po. Desde 1866 distinguióse por sus trabajos para la 
reorganización del Lamhvehr, habiendo prestado no 
menores servicios en la administración civil. En 
1857 fué presidente del Reichsrat y en 1861 presi¬ 
dente del Cousejo de ministros eu el primer minis¬ 


terio liberal Schmerling. Desde el 5 de Septiembre 
de 1889 perteneció al ejército prusiano como jefe 
del regimiento de infantería uúm. 39. Fomentó las 
ciencias arqueológicas, habiendo contribuido á la ad¬ 
quisición del papiro de Fayum, descubierto por el 
comerciante Teodoro Graf en su viaje al Oriente. Fué 
presidente de la Exposicióu Universal de 1873 y 
donó á la Biblioteca Real de Viena una riquísima 
colección de manuscritos. M. en Viena en 1913. 

RANIFORMES. m. pl. Brpct. Grupo de ani¬ 
males vertebrados de la clase de los nufibios, orden 
de los auuros, división de los opistoglosos. con dien¬ 
tes aupramaxilares, dedos de las manos y de los pies 
sin discos, rara vez más anchos hacia la punta. 

Comprende las familias de los ránidos, cistignáti- 
dos, discoglósidos, asterofrididos, alítidos, uperóli- 
dos y bombinatóridos. 

RANIGANJ. Geoff. C. de la India, en la divi¬ 
sión de Belinry Orissa, prov. de Bhagalpur, dist. y á 
40 kms ENE. de Paruenh, sit. en las márgenes del 
Kamla, afl. del Maliananda; unos 6,000 h. Centro 
de un comercio local de arroz, índigo, yute, tabaco, 
etcétera. |] C. de la división de la Bengala Oriental, 
en la prov., dist. y á 87 kms. ONO. de Bardwan, 
capital de un subdistrito, sit. cerca de la oril. dere¬ 
cha del Damodar, afl. del Hugli, unos 12,000 h. 
Est. f. c. Debe su prosperidad á los yacimientos «le 
hulla de sus cercanías, que se extienden por la orilla 
izq. del Damodar entre los 23° 35' y 23° 45' de la¬ 
titud N. y loa 86°40' y 87° 15' de long. E. de Green- 
wich, eu una super. de 1,300 kms. 2 , contiene unos 
15,000.000,000 de ton. métricas «le carbón bitumi¬ 
noso, no desulfurado y muy inferior al inglés. 

RANIGAT. Grog. Antigua fortaleza de la India, 
en los montes Kliudu Kheil. que al E. terminan jun¬ 
to al río Indo con el pico de Nlahaban. Se cree que 
corresponde al A oraos de loa antiguos geógrafos. 
Su nombre significa Roca de la Reina y se aplica 
propiamente á un bloque colosal de piedra, sit. al 
borde de la meseta, desde don«le la vista se extien¬ 
de hasta Haclinagar y desde el cual, según la tradi¬ 
ción, la esposa del rajá Vara acostumbraba ú espiar 
el paso de los mercaderes, para lanzar á bus gentes 
ni saqueo. 

RANIKAIL. m. Mil. Uno de los genios de pri¬ 
mer orden, según la creencia de ios habitantes d® 
Modngascar. 



£1 archiduque Raniero 
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Hlitorl* d# San Raniero. Milagro* d®l Santo. (Franco da Andrés d« Florencia, en el Campo Santo do Pisa) 


RÁNIKE (MahtIn). liiog. Riulor y dibujante 
alemán, n. en Salze de Magdeburgo el 7 de Noviem- 
bre de 1863,. Estudió des le 1879 basta 1886 en la 
Academia de Berlín y se dedicó & la pintura de gé¬ 
nero y á la ilustración de obras literarias. Sus cua¬ 
dros se conservan en colecciones particulares. 

RANIKHET. Geog. C. y puesto militar de la 
India, en las Provincias Unidas de Agrá y Oudli, 
prov. y dist. de lvumaun, sit. á 24 kms. ONO. de 
Almora, en una meseta que separa al rio Ramganga, 
de eu atl. el Kosi, á los 29° 39' 30" de lat. N. y 
79*33' 9" de long. E. de Greenwich; unos 10,000h. 
Es un lugar de verano muy concurrido por los in¬ 
gleses. 

RANILLA, f. dirn. de Rana. || Parte del casco 
de las caballerías más blanda y ñexible que el resto, 
de forma piramidal, situada entre los dos pulpejos ó 
talonea. 

Ranilla. Veter. En Méjico se llama ranilla á la 
fiebre de Tejas ó piroplasmosia bovina. Anatómica¬ 
mente es una masa de materia córnea blanda, de co¬ 
lor negro particular y de figura piramidal, colocada 
en el espacio que dejan las dos barras y concurre á 
la formación del suelo de la caja córnea del casco. 
La ranilla tiene una cara superior que está provista 
de muchos orificios igualas á los de la misma cara 
de la palma y se amolda al cuerpo piramidal de la 
almohadilla plantar. La cara inferior forma parte de 
la superficie plantar del casco y tiene en el centro 
una cavidad longitudinal poco profunda (laguna me¬ 
dia) que separa á dos eminencias excéntricas (ramas) 
lai cuales separándose hacia atrás contribuyen á for¬ 
mar los áugulos de inflexión. Las caras laterales 
también contribuyen á la formación de la superficie 
externa del órgano y son cavidades angulares (lagu¬ 
nas laterales ó comisuras de la ranilla). 

Sscalentamienlo de la ranilla. Es un proceso de 
reblandecimiento hasta llegar á la putrefacción v di¬ 
solución de todo el órgano á consecuencia de una 
permanencia prolongada en el establo falto de limpia¬ 
ra, con la cama húmeda constantemente ó también 
por el rebajamiento excesivo de la ranilla al ser he¬ 
rrado el animal; sin embargo, se admita también 
debe concurrir siempre cierta predisposición. 

La podredura de la ranilla suele .comenzar en la 
laguna media transformada en una masa pútrida, 
untuosa, gris negruzca y muy fétida por reblandeci¬ 
miento, agrietamiento y fusión de la substancia cór¬ 


nea de la ranilla, encogimiento de la tapa y en los 
casos antiguos por la propagación á los pulpejos y 
al corion limitante con formación de anillos oblicuos 
y cruzados en la tapa (ceños). El tratamiento señala 
extirpar radicalmente todas las partes desprendidas 
y proseguir con curas antisépticas desecantes (brea, 
tintura de áloes, etc.) protegidas por una chapa me¬ 
tálica fija sujetada por las ramas de la herradura. 

Rara las otras enfermedades, carcinoma, pododer- 
matitis, etc., V. Casco, pues hay estrecha conco¬ 
mitancia. 

RANINA. (Etim.— De rana.) adj. Ana I. Se 
llama arteria ranina la ruma terminal de la lingual 
y que se distribuye en la parte anterior de la lengua. 

| V. Vbna ranina. 

Ranina, f. Zool. y Paleont. (Ranina.) Género de 
crustáceos malacostráceos del orden de ios podoftal- 
mos, suborden de los decápodos, sección de los bra- 
quiuros, tipo de la familia de los rautdidos. Se dis¬ 
tinguen por el caparazón en forma de triángulo in¬ 
vertido, algo redondeado en la parte posterior, con 
la superficie convexa y desigual, borde anterior su¬ 
cho, casi recto y armado de fuertes dientes, de los 
cuales el de en medio está muy desarrollado y forma 
una especie de pi¬ 
co; los bordes late¬ 
rales se encorvan 
moderadamente ha¬ 
cia dentro y el pos¬ 
terior es muy es¬ 
trecho; el unillo 
oftálmico queda 
completamente ro¬ 
deado por la fren¬ 
te y la base de los 
pedúnculos ocula¬ 
res al descubierto; 
el tallo de éstos es¬ 
tá formado por tres 
piezas, la primer» 
ovoide, casi globo¬ 
sa, la segunda cilindrica, y la tercera, que constituye 
la córnea, oval, las cuales forman un codo bastante 
marcado y se alojan en una órbita muy profunda, la» 
antena interna no puede alojarse en foseta alguna; 
su primer artejo es muy grande y saliente y los dos 
siguientes cilindricos y terminados por filamentos 
pequeños, pluriarticulados y muy cortos. La antena 
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externa es gruesa y corta, está inserta casi en la j 
misma linea transversal que la interna y su base j 
forma un gran artejo bastante abombado; el segundo | 
artejo es aun mayor y presenta una prolongación 
que avanza sobre el siguiente, el cual es cordiforme 
y en él se implantan los restantes, que son corto*, 
pequeños y delgados. El cuadro bucal es estrecho, 
abierto por delante; los tnaxilipedos externos lo cie¬ 
rran por completo. El esternón es de forma muy no¬ 
table; entre la base de las patas anteriores ea bas¬ 
tante ancho, forma un ancho escudo que luego se 
estrecha y prolonga encorvándose hacia arriba; una 
parte de las regiones laterales queda al descubierto. 
Abdomen de mediano tamaño y que se encorva poco 
•obre el esternón. Las patas anteriores son fuertes y 
de mediana longitud; la mano aplanada y terminada 
en pinzas; las patas restantes son casi de igual longi¬ 
tud y terminan en un tarso lameloso. El tipo es 
R. (teníala I.atr., que se encuentra en el mar de las 
Indias ó isla Mauricio. 

En estado fósil son conocidas unas 12 especies 
del crustáceo Ranina Lnm, siendo en su mayor par¬ 
te pertenecientes al eocénico; es digno de especial 
mención el R. Muvestiana Koning(/¿. Helli Scliafh), 
muy común en las capas con Ntimninliles de los Al- 
I es de Baviera, en Kressenberg, Santhofen, asi como 
en el Vicentin y Pirineos, el R. (Helia) speciosa 
Münst propia del oligocénico de Hunde, cerca de 
Osnabrilck, que está admirablemente conservada, y 
la R. palmea Sisinonda, del miocénico do Turln. 

RANINELLA. f. Paleont . (Raninella Milne 
Edwards; Notopocorystes y Eumovphocoristes Biukh.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
malacostráeeos, toracostráceoa, podoftalmos, familia 
ríe los ranínidos. Es muy parecido al género Ranina 
Lamarck, del que se diferencia por presentar el cofa- 
lotórax oval, alargado en su parte más ancha, que 
corresponde al tercio anterior. Las formas fósiles 
datan del cretácico superior y me.lio, en cuyos te¬ 
rrenos han sido descubiertos cinco especies, entre 
otras: el Raninella elongata Milne Edwnrds. en el 
cenoinaniense; y el R. Mulleri Biukh, en Aquis- 
grán. 

R ANÍNIDOS. m. pl. Paleont . En estado fósil 
aparece en los terrenos cretácicos, siendo más fre¬ 
cuentes en el terciario más antiguo. Así, el género 
Ranina Lam. en los terrenos eocénicos, oligocénicos 
y miocénicos: el Raninella Milne Edwards en el cre¬ 
tácico superior; el Raninoides Milne Edwnrds tam¬ 
bién en el cretácico; el Notopns Unan en el eocénico; 
el Palaeonolopus Broccbi en el eocénico. El género 
llepatiscus Bittner, completamente extinguido, se ha 
encontrndo en el terreno eocénico de Vicentin, y e* 
una forma muy análoga al actual género ¡lépalas de 
la familia de los cnlápidos, aproximándose también 
al género Rbalia, que figura en el grupo de los leu- 
cónidos. Debe incluirse asimismo entre los ranínidos 
• I género Catappa, representado tan sólo por unas 
pinzas encontradas en las capas eocénicas del terreno 
terciario de Vicentin. como igualmente el Campilos- 
toma Bell, del que encierran restos las arcillas de 
Londres. 

RANINOIDE. (Etim. — Del género Ranina, y 
del gr. tilos, aspecto.) m. Zool. y Paleont. (Rani¬ 
noides Edw ) Género de crustáceos malacostráccos 
del orden de los podoftalmos, suborden de los decá¬ 
podos, sección de los brnquiuros v fundía de los ra- 
nididos. Es afín á Ranina entre los vivientes y á 
varios fósiles. 


A este género debería trasladarse el Palaeocorys- 
tes laevis Schlüt, del cretácico de Osnabrlick. 

RANI NUR. (Palacio de la Rema.) Qeog . Gruta 
del Udaynghiri, en la región de Orissa (India NE. t 
prov. de Belmr y Orissa). Está artísticamente escul¬ 
pida y en ella se ven dos guerreros en cota de malla 
guardando dos series superpuestas de saloncitos. 
delante de cada uno de los cuales hay dos hileras de 
columnas que sostienen una galería. Los frescos de 
las galerías son notables y representan toda una his¬ 
toria real; pero las inscripciones resultan ilegibles. 

RAN1PET. Geog . C.de la India, en la presiden¬ 
cia de Madrás. dist. de North Arkot, sít. á 40 kms. 
SE. de Cbittoor, en la oril. tzq. del Balar, frente á 
Arkot; unos 4,000 h. Fué fundada en 1771 por ¿an¬ 
da! Uta Jan, en honor de la esposa del rajá de 
Ghinghi, y los ingleses hicieron de ella un acantona¬ 
miento militar. Iglesia católica; feria semanal de 
ganado. 

RAN1PUR. Geog. C. de la Ind ia, en la presiden¬ 
cia de Bomba v, región de Sindhi, princip. y á 4 0 
kilómetros SO. de Kbairpur, sit. en una llanum, 
entre el Indo y su brazo el Mir l’nh, en el camino de 
Havderabad á Roliri ; unos 7,0Uü h., cnsi todos 
mahometanos. || C.de las Provincias Unidas de Agrá 
y Oudh, en la prov., dist. y á 58 kms. ESE. de 
Jansi; unos 7,000 h. Est. del f. c. de Jansi á Manik- 
pur. Bello'templo jai na. Gran bazar y serai con dos 
bonitas capillas jamas. Además de la Karna que se 
fabrica como en la vecina pobl. do Mno, Rampi r tie¬ 
ne manufacturas de unos tejidos que se tiñen de rojo 
con la raíz del al y que se denominan kasbts Fué 
fundada en 1078 por la viuda de un rajá de Urcha. 

Uanipur Tinorahi. Geog. C. fie la ludia NE.. en 
la división de Behar v Orissa. prov. de Patna, dis¬ 
trito y á 40 le ni 8. NNE. de Chapra, sit. en las már¬ 
genes del D«nai. brazo izq. del Gangri; unos 6,5U(> 
habitantes. 

RANIS.( Etim. — Del gr. rhanis, gota de rocío. ) 
f. Entmn. (Rhanis.) Género de coleópteros de la fa¬ 
milia de los endomíquidos y tribu de los leiestinoa. 
listos insectos ofrecen la cabeza libre é incluida en el 
protórax hasta el borde posterior do los ojos; epísto- 
nm truncado por delante, separado de la frente por 
un surco arqueado entre las antenas; labro rectangu¬ 
lar v transversal; mandíbulas bastante delgadas, con 
la punta corta y bítida; antenas delgadas, que pasan 
mucho de la base del pronoto; éste casi tan largo 
como ancho, con la superficie bastante convexa, pro¬ 
vista de un fuerte surco transversal en la base, limi¬ 
tado á cada lado poruña foseta profunda y redondea¬ 
da, marcada en la parte discal con dos surcos para¬ 
lelo*. longitudinales, y que pasan de la mitnri de la 
longitud del pronoto; escudete semicircular; proster- 
nón nulo entre las caderas; abdomen con el primer 
segmento más corto que los siguientes reunidos; 
patas cortHs; élitros oblongos, ovales, ligeramente 
dilatados hacia la mitad , redondeados en el ápice. Es 
propio de la América del Norte. 

Ranis ó Raiinis. Geog. Pobl. de Alemania, en e) 
dist. de Ziegenrilck. Templos católico y evangélico 
v una fortaleza sit. en una roca dolomítica, á 3í*0 m. 
de altura; unos 2,000 h. Cerca de ella se levantan loa 
castillos Brandenstein y Kónitz. 

RANISIA. (Etim. —Del gr. rhanis, gota.) f. 
Bol. Género comprendido hoy en el género Gladio- 
lus de Linneo (iridáceas ixioideas gladioleaa). eee- 
ciónl. Eugladiolus Bak.en Europa, Asia, los países 
i tropicales y Africa del Sur. 
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RANITA. f. Mineral. Variedad de hidrone- 
felina. 

RANJAN1 Ó RAMJINNI. Geog. l’obl de la 
ludia, en el r-iuode Hyderabad, prov.del Noroeste, 
dist. y á 90 kms. ESE. de Aurengabad, sit. cerca 
de la oril. der. del Dudua, sobad, del Godawari. 

RANJAN1-V1NA. Más. Instrumento tía cuer¬ 
das que se usa en el N. de la In lia. Se compone de 
un largo tubo de bambú sobre el cual se colocan s>ete 



cuerdas sostenidas por 16 caballetes, llevando ado¬ 
sada á cada uno de sus extremos una calabaza que 
hace el oficio de caja sonora. Se toca con una púa de 
metal. 

RANJEL. Geog Localidad de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Río Pri¬ 
mero, pedania de La Esquina; unos 250 li. || Cuartel 
de la pedania de Candelaria, en la misma provincia, 
dep. de Totoral. 

Ranjbl (Antonio), tíwg. V. Ranobl (Antonio). 

RANJINA (Domingo). Bing. Poeta de Ragusa 
(1536-1607). Su padre le dedicó al comercio y por 
esta motivo viajó mucho por Italia. De regreso en su 
patria, ocupó allí diferentes veces el cargo de gober¬ 
nador. Entre sus obrus figuran poesías amorosas, 
idilios y epístolas. La Academia de Agram publicó en 
1891 varias composiciones de este autor, con el titulo 
Pjesiii railike Dmha fíanjine. 

RANJIT (Barí). Geog. Rio da la Indis, sub 
afluente del Brahmaputra por medio del Tista; nace 
•en el princip. de Sikkim, en la vertiente S. del 
monte Kinchinjiugn y se dirige al SSE.. recibiendo 
las aguas del Chota ó Pequeño kanjit y del Rammau 
ó Rangmo, el cual, procedente del <)., da su dirección 
hacia el E. al Ranjit, con el cual se encuentra ó los 
27° 8'de lat. N. y 88° 15'de long. E. de Greenwich; 
22 kms. después, el Ranjit des. en el Tiste, habien¬ 
do recorrido unos 100 kms. por su lecho de arena v 
de peñascos. No es vadeable. 

Ranjit Singii. Biog. Fundador leí Estado de 
Sikh, en el Punjab (India inglesa), hijo de un jefe 
ó gobernador de Gujranwala (1780-1839), que des¬ 
de muy niño dió muestras de tener gran capacidad 
para el mando y la dirección de los negocios pú¬ 
blicos. Habiendo obtenido, por cesión del sliali del 
Afganistán, la provincia de Labore, consagró todos 
sus esfuerzos á unir i ella las provincias del Sikh v 
formar un reino, obteniendo, mediante la donación 
del célebre y valioso diamanto Koh-inur, la alianza 
del príncipe afgano. Ya desde los comienzos de su 
«oberanía fué enemigo decidido de Inglaterra, !a que, 
«n virtud del tratado da Ludiana (5 de Diciembre de 
1 8051, señaló el Sntledsh como frontera. En 1813 se 
apoderó de Ranjit Attok por traición y, en 1818, de 
Multan, y después de incorporarse Cachemir( 1819) 
se nombró á sí mismo mnhnrnjnh ó sea gran rey. En 
1829 arrebató Ranjit Pesehaxvar á los afganes. 
Finalmente, en 1838, hizo una alianza con Ingla¬ 
terra . 


Biblingr. Lepel Grlífin, Ranjit Singh (Oxford, 
1892); J. Gorduii, The Sihhs (190 I). 

Ranjit Singh Daisraj. Biog. Médico cirujano, 
n. en el distrito de Allahabad (Provincias Unidas, 
India) en 1871 Educóse en las Universidades de 
Allahabad y Labore, tomando sus grados en 1900. 
Desde entonces ha hecho una larga práctica V goza 
de distinguida clientela en Allahabad. En 1902 ob¬ 
tuvo un certificado de mérito, y en 1908 recibió la 
medalla del Kaiser-i-Hirrtt; ha sido seis años comi¬ 
sionado municipal, y en 1911 era vicepresidente de 
esta corporación. Cooperó con ahinco á los trabajos 
de la última Exposición de Allahabad; es miembro 
de la Asociación de Ambulancia de San Juan y del 
Comité de la Malasia Divisional. La familia posee 
gran número de poblaciones en Fatelir ir. Ha publi¬ 
cado: The Plague, lis Uistory y Brevenlioii aml 
Trealinent. 

RANJORE SINGH BAHADUR. Biog. ó 

Htst. Maharajá de Ajaigarh I Estados Nativos. India 
Central), n. en 18 18. En 1855. como no había he¬ 
redero directo del dominio, el Gobierno consideró 
que el Estado debía pasar á la Corona. Pero mien¬ 
tras se tramitaba este asunto estalló la sublevación. 
Debido A los leales servicios prestados á las autori¬ 
dades británicas durante aquel período por la madre 
del actual jefe, y aun por este mismo, no obstante 
ser un niño, el Gobierno reconoció ¡í Ranjorb Sinoh, 
hermano del difunto rajé, como su sucesor, en 1859. 
j Inmediatamente se procuró consolidar el estado 
financiero, que era lastimoso á causa de las muchas 
deudas que pesaban sobre el territorio. Al poco 
tiempo quedaron pagados los atrasos, y mediante ¡a 
institución de nuevos y prudentes sistemas, se con¬ 
siguió recobrar el crédito. El inalmrajah es un fecun¬ 
do escritor, y tiene varios trabajos sobre la subleva¬ 
ción (lite Mutingj de 1857 Tiene leopardos adies¬ 
trados para la caza, que es uno de sus grandes 
deportes. Sus desvelos para remediar á sus súbditos 
de 1896 fueron altamente apreciados por el Gobier¬ 
no, que le confirió al siguiente año la distinción de 
caballero comendador de la orden de la Estrella de 
India. Losjelesde Ajaignrh son Rumíela Rajputs, 
descendientes de Chhatarsnl, fundador del Estado de 
Panna. En 1731, Chhatarsal dividió su Estado en 
varias participaciones, una de las cuales, que incluía 
á Ajaigarh, tocó á su hijo tercero Jagnt Raj. Su 
hijo Pnhar Singh estuvo continuamente en lucha 
con sus sobrinos Kliuman Singh y Gummi Singh, 
Este, finalmente, obtuvo el distrito de Randa, in¬ 
cluyendo el fuerte de Ajaigarh. En 1792. Rakrt 
Singh, sobrino de Gummi Singh, que había hereda¬ 
do el Estado de Randa, fué desposeído por Alí Ba- 
hadur. En 1803 los ingleses sucedieron á los máh- 
rntns en Ruudelkhan y concedieron una pensión á 
Bnkht Singh, hasta que pudiesen reponerlo. En 
1807 obtuvo los términos de Kotra y Pawai; y en 
1809, un famoso filibustero, llnmado Lachman Dao- 
wi, que estaba en posesión de Ajaigarh. fué someti¬ 
do. v Bakht recobró ati dominio, que ha seguido en 
la familia desde entonces. El listado mide 771 mi¬ 
llas cuadradas, con 78.000 habitantes. El mahnrajah 
mantiene un pequeño ejército compuesto de 75 ca¬ 
ballos, 350 infantes y 11 artilleros. En los actos 
oficiales es saludado con 11 rnñonazos. 

RANK, RANKHERLE1N ó RANKHER- 
LAN Y. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en el an¬ 
tiguo comitado húngaro de Abauj-Torna. sit. á 
10 kms. de Kaschau y á 392 ni. s. u. m. Gran nú- 
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mero de manantiales medicinales, entre los cuales 
figura uno de aguas ácidaa alcnlinomurióticna de 
22° que nacen en un pozo artesiano excavado en 
1874, por Zsigmondi. muy indicadas contra la po¬ 
breza de la sangro, y los catarros gástricos y bron¬ 
quiales. La población tiene unos 300 h. 

Rank (José). Biog Escritor austríaco, n. en 
Friedrichsthal, cerca de Neurnark (Bóhmerwald) y 
m. en Viena (1810-1836). Elegido en 1848 miem¬ 
bro del Parlamento de Francfort, militó en la iz¬ 
quierda moderada, y terminada su investidura, vivió 
en Weimar y Nuremberg, hasta que partió para 
Viena, en donde fuá secretario del Teatro Real, cargo 
que conmutó en 1870 con el secretariado general 
del Teatro Municipal de la misma ciudad, y más 
tarde con el secretariado de la dirección de la Real 
Opera. En 1882 ingresó en la redacción «leí periódi¬ 
co vienés Die Beimat. Como escritor se labró un 
buen nombre con sus cuentos populares Aus dem 
Bóhmenvalde (Leipzig, 1813); á éstos siguió una 
serie de novelas y cuentos, entre ellos: Geschichten 
armer Lente (Stuttgart. 1853). Florian (Leipzig, 
187)3), Die Freunde (Praga. 1854). Achtspánnig 
(Glogau, 1856), Sage nnd Liben (Praga, 1854), Das 
Hofer-Kdthchen (Leipzig. 1854), Sebón Minnele 
(Leipzig, 1851), Bin Dorfbrutns ( Glogau. 1861), 
Voh Haus tu Uaus (Leipzig, 1850), Aus Dorf nnd 
Stadt (Glogau, 1800), Aus meitten Wandertagen 
(Viena. 1804). Im Klosterhof (Stuttgart, 1815), Der 
Seelenfánger (Stutígart, 1876), Das Birkengrájlein 
(Leipzig, 1878), Altf Vtn-und lrrtoegen { Leipzig, 
1880) y otros. A su muerte se publicaron sus Me- I 
monas, Ertnnernngen aus mainem Leben (Praga, I 

1890). 

Bibliogr. Próll. José/ Rank (Praga, 1892) 

Rank (José). Biog. Lexicógrafo choco, n. en 
1833. En tierna juventud se dedicó al estudio de la 
literatura checa, del idioma polaco y ruso, de la his¬ 
toria y geografía. La relación amistosa con el célebre 
lexicógrafo checo J. Jungtnann, con los escritores 
Hnevkovskv. Kalinn. Hanka, Erben, Harlicek y 
B. Nemcova le introdujo entre personas influyentes 
y Rank entró en 1857 en servicios del municipio 
de Praga. En 1805 ascendió á jefe del Registro y 
en 1890 á director del mismo. Su vocación le inspi¬ 
ró la idea de establecer registros generales de todas 
las secciones del servicio municipal, procurando siem¬ 
pre encontrar nombres checos. Durante una larga 
aerie de años fué publicando en checo varios traba¬ 
jos lexicográficos é informativos, entre los cuales son 
dignos de mención: Vocabulario periodístico de bolsillo 
(1802), Manual de la lengua rusa (1867-68), Diccio¬ 
nario ruso-checo (1874), Diccionario checorruso (1902), 
Nuevo diccionario de bolsillo de las lenguas checa y 
alemana (1902; 7.* ed., 1903), Diccionario enciclo¬ 
pédico de bolsillo (1890), Diccionario manual de cien¬ 
cias enciclopédicas (2 t., 1882-87), Bohemia (con 
un mapa. 1880). etc. Rank filó, además, uno de los 
colaboradores más activos del primer Diccionario En¬ 
ciclopédico de Rieger (Riegruv Slovnik Nancny) en 
1858-04. En 1889 se le otorgó una alta distinción 
de parte del Gobierno ruso. 

RANKC (Carlos Fkrnando). Biog. Pedagogo v 
filólogo, hermano de Leopoldo, n. en 1802 y m. en 
Berlín en 1876. Fué director del Gymnasium de 
Quedlimburgo y del de Gotinga (1837), y en 1842, 
dol Friedrich TL ilhelms-Gymnasinm. de Berlín. Es¬ 
cribió: De Itxici hesychiani vera origine et genuino 
forma (1831), Pollux et Lucianus (1831), De liesio- 


di operibus et diebus (Gotinga, 1838), De Aristopha- 
nis vita (Leipzig, 1845), las biografías de Otfrido 
Mueller (Berlín, 1870) y Augusto Meincke (Leip¬ 
zig, 1871); Bücherinnerungen an Schulpforte, 1814- 
1ü21 (Halle, 1874), varias monografías históricas 
sobre Quedlimburgo y sus monumentos (1833 á 
1838). etc. 

Bibliogr. Vormeng, Ferdinand Ranke (Berlín, 

1902). 

Ranke (Enrique). Biog Médico alemán, m. en 
Munich (1830-1909). Fué profesor de la Universi¬ 
dad de Munich y publicó: Arbeiten aus der Koeniglt- 
chen Universitüts-Kinderklinik (Munich, 1891) y 
Ueber Hocháker ( Munich, 1893). 

Ranke (Ernesto Constantino). Biog. Teólogo y 
poeta alemán, hermano de Leopoldo, n. en Wiehe 
en 1814 y id. en Marburgo en 1888. Desde 1850 
fué profesor de teología en Marburgo. Escribió: Das 
Kirchliche Perikopensystem (Berlín, 1847) y Kr\ti- 
sche Zusainmensteliung der innerhalb der evatigeli- 
schen Kirche Deutschlands eingeführlen nenen Periko- 
penkreise (Berlín, 1850). Como poeta tradujo en 
verso el libro de Tobías ( Bavr. 1847), y compuso: 
Liedec aus grosser Zeit (Marburgo. 1871), Die 
Schlacht im Tentuburgn Walde (Marburgo, 1875), 
y Rhythmica (Viena, 1881). 

Bibliogr. Etta Hitzig, Ernst Konstantin Ranke, 
ein Lebensbild, gezeichnet ron seiner Tochter (Leip¬ 
zig, 1906). 

Rankb (Federico Enrique). Biog. Teólogo cU- 
mén, hermano del célebre historiador Leopoldo (V.), 
n. en 1797 y m. en Munich en 1876. Fué cura de 
Riickersdorf, cerca de Nuremberg; profesor de dog¬ 
mática en Erlangen (1840), consejero del Consisto¬ 
rio en Thurnan. Bavreuth y Anapnch (1842). Fue¬ 
ron muy notables sus Sermones (1839-54). Dejó, 
además: Untersuchungeu tiber den Pentateuch (Erlaa- 
gen, 1834-40), Zengniss von Christo (Erlangen, 
í845-48), Das Leben in Christo (Francfort, 1852), 
etcétera. 

Rankb (Federico Gotthilf Joan). Biog. Escri¬ 
tor alemán contemporáneo, n. en Lilbeck en 1882. 
Es doctor en filosofía y ha explicado filología germá¬ 
nica como docente privado en la Universidad de Es¬ 
trasburgo y en la de Gotinga. Es autor de Die Ore- 
schtchte von Gisli, traducción (1907); Ueber Thom. 
von Circlaria (19ü8), Deutsch. Volkssag. (1902), Er - 
láser in d. Wiege (1911), etc. 

Ranke ( Hermán). Biog. Orientalista alemán, na¬ 
cido en Balgheim (Nordlingen) en Baviera en 1878. 
Hizo sus estudios en Liiheck, Gotinga, Greifivwald, 
Munich y Berlín. Dedicado á la asiriojogía y egip¬ 
tología, fué nombrado catedrático de esta última es¬ 
pecialidad en la Universidad de Berlín, después de 
haber dado lecciones en la Universidad de Pennsyl- 
vania (Estmlos Unidos). Ha publicado: Die Perxo- 
nennam. in d. Urk. des Hammurabi Dynastie (1902), 
Eurly Babylonian Personal Ñames (1905), Babylo- 
nian Legal and Business documents from Che time of 
the Jlrst dynasty of Babylon (1900), Aegyptol. Texte 
zn alt. Testara. (1909), y traducciones y otros estu¬ 
dios de materias análogas. 

Rankb (Juan). Biog. Fisiólogo y antropólogo 
alemán, n. en Thurnan (Baviera) en 1836 y m. en 
Julio de 1910. Fué profesor extraordinario (1869) y 
numerario (1886) de antropología de Munich. Con 
la donación de su colección prehistórica fundó el 
Museo prehistórico dol Estado bávaro en Munich. 
I del que fuó director. Escribió: Te tanas (Leipzig, 
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1865), Grundzflge der Physiologis (Leipzig’, 1868), 

üit Btntverteilung und der Tdtigkeitsnechsel der Or¬ 
valle (Leipzig, 18" 1), Die Lebensbedingungin der Nie¬ 
ven (Leipzig, 1868), Die Brnihning del Menschen 
(Munich, 1876). Dae Blut (Leipzig, 1878), Beilráge 
tur physischen Anthropologie der Bayern (Leipzig, 
1883), Der Mensch (Leipzig, 1886-1912), Schádel- 
grund (1892), aparte de eus artículos en los Archi¬ 
vos de Antropología, los Cuadernos de Antropología y 
Prehistoria, de Baviera, y trabajos innumerables de 
investigación craniológica, además de actuar mu¬ 
chos años como secretario redactor de la Correspoi i- 
deniblatt de la Sociedad Alemana de Antropología. 
Etnología y Prehistoria. 

Rankb (Lropolpo). Biog. Historiador alemán, 
n. según su partida de bautismo el 20 de Diciem¬ 
bre de 1795, aunque la tradición familiar afirma que 
fué el 21, en Wiehe, de Turingia, y m. en Berlín el 
23 de Mayo de 1886. Recibió su primera educación 
en Schulpforhe y perfeccio¬ 
nó sus estudios teológicos y 
filológicos en las Universida¬ 
des de Berlín y Halle.. A los 
veintitrés años fué nombrado 
catedrático del Gimnasio de 
Francfort sobre el Oder. En 
1824 publicó dos libros, el 
tomo 1 de la Otschichti der 
rom. luid germanischen V61- 
ker y Zur Kritih nenerer 
Geschichtscreiber. Tan nota¬ 
bles son estas obras y de tal 
manera llamaron la aten¬ 
ción, que en 1825 fué lla¬ 
mado á Berlín para confiarle una cátedra extraordi¬ 
naria en aquella Universidad. Desde la apertura de 
esta cátedra sus cursos se vieron concurridísimos y 
. el número de sus alumnos fué creciendo de día en 
día. Contrajo entonces grandes V valiosas amistades 
con Ritter, Boeclth, el famoso Alejandro Humboldt. 
Savigny, etc. Pensionado por el Gobierno prusiano, 
en 1827 hizo un viaje de estudio é investigación en 
los archivos de Viena, Roma, Florencia y Venecia. 
Desde sus primeros estudios históricos en los archi¬ 
vos de Berlín habla podido darse cuenta de la impor¬ 
tancia que para la historia podían tener las relacio¬ 
nes. cartas y memorias de los embajadores á sus res¬ 
pectivos Gobiernos, y especialmente los informes 
que los embajadores de la República de Venecia es¬ 
taban obligados á rendir al Consejo de los Diez. 
Fruto de estas investigaciones fueron VRrias obras 
notabilísimas, como FTinten und Vílhsr ron Síldturo- 
pa im 16. und 17. Jahrh., cuyo primer tomo vió la 
luz en Hamburgo en 1828 con el título de Die Di¬ 
manen und die spanische Monarchie; Die terbische 
Revolution ( Hamburgo, 1829), cuya tercera edición 
(Leipzig, 1875) lleva el titulo de Serbien und die 
Turhei i>n 19. Jahrh.; Ueber die Virschwírung gegen 
Venedig im 1618 (Berlín. 1831). y Zur Geschichte 
der italienischen ¿"««¿«(Berlín, 1833). Con la coope¬ 
ración de varios hombres notables, entre ellos Savi- 
gnv. publicó la Historitch-politische Zeitschrift, que 
duró desde 1832 hastia 1836, procuró conciliar su 
amor por la libertad con su afecto al régimen prusia¬ 
no v su ideal de unidad alemana por medio de un 
programa basado sobre las ralees históricas del Es¬ 
tado. Erv 1834 publicó en Berlín una obra que le dió 
gran renombre en Europa: Die róm. Pápete ihre Kir- 
che «. ihr Slaat im 16. u. 17 .Jahrh., pero en la cual 


el historiador se dejó influir por el sectario. Para esta 
grave acusación existen dos razones principales: la 
de que los protestantes de toda Europa se apresura¬ 
ron á traducirla V presentarla como un ariete contra 
los avances, entonces muy notables, del catolicismo, 
especialmente en Inglaterra, y la inclusión de esta 
obra en el Indice por parte de la Iglesia católica. 
Pocos años después publicaba, digámoslo asi. el re¬ 
verso do esta obra en otra muy notable y capital en¬ 
tre las suyas: la Deutsche Geschichte im Zeitalter der 
Reformativa (Berlín, 1839-43; 6.* ed., Leipzig, 
1867). Eu 1841 fué nombrado historiógrafo del Es¬ 
tado de Prusia, cuyo fruto fueron sus Nenn Bucher 
preuuischer Geschichte (Berlín, 1847-48; Leipzig, 
1874-78-79), aumentada la última edición con una 
introducción con el titulo de Génesis der preussischen 
Staats y dando á la obra entera el titulo de Znsálf 
Bucherpreussischer Geschichte. Cumplido su enorme 
trabajo sobre la historia de Prusia, escribió la Fran- 
tásische Geschichte vornehmlich im 16. u. 17. Jahrh. 
(Stuttgart, 1852-61) y la Bnglische Geschichte vor¬ 
nehmlich im 16.U. 17 .Jarhr. (Berlín. 1859-68); un 
año después publicaba en Leipzig la Geschichte Wal. 
lensteins, y entre tanto iban apareciendo Zur deut- 
ichen Geschichte (Leipzig. 1869), Der Ursprung der 
Siebenjáhr. Kriegs (Leipzig, 1871), Die deutschen 
Aláchte tí. der Fürstenbund ( Leipzig. 1871), y ensa¬ 
yos históricos sobre Abhnndlungen u. Versuche, Ur¬ 
sprung und Beginn der Revolutionshriege 1791 und 
1792, Zur Geschichte von Oesterreich und Preussen, 
Denhmúrdigkeiten des Staatskanzlcrs von Hardenberg, 
Histnrisch-biographische Sindica, Friedrich der Groa¬ 
se. Friedrich Wilhelm IV, Zur venetiar.íschen Ge- 
schichte, Zur Gesch. Deulschlands ti. Frauhreichs im 
19. Jahrh., y otros menos extensos. Hacia el final de 
su vida acometió una empresa formidable: la de una 
Weltgeschichte, que sólo abarca la Edad Antigua y 
una parte de la Edad Media, en nueve tomos, pues 
la muerte vino á cortar tan enorme trabajo. Las 
obras completas de Rankb, en 54 tomos, editadas 
en Leipzig (1868-90), son prueba plena de la mag¬ 
na actividad del historiador y de su gran talento. 
Fué uno de los más grandps iniciadores de la moder¬ 
na ciencia histórica y fundó la escuela histórica que 
lleva su nombre; su método consiste en poner en 
evidencia las enseñanzas que los hechos llevan en si 
mismos; el valor de los estudio! históricos consiste 
únicamente en la investigación y publicación de las 
fuentes auténticas. Mas esto no es todo; es preciso, 
además, un alto sentido critico, la perspicacia para 
hallar las fuentes y escoger los materiales, una mi¬ 
rada profunda para penetrar en las honduras del es¬ 
píritu V no contentarse con la letra muerta. Rankb 
poseía en alto grado estas cualidades v especialmen¬ 
te la de dar vida plástica á los principales persona¬ 
jes que intervienen en los hechos que historió. Ale¬ 
mania no se mostró indiferente con éste, que fué uno 
de sus grandes historiadores y una de las figuras más 
notables de su tiempo. Los príncipes y los Gobier¬ 
nos le enaltecieron, confiándole honroso»-encargos, 
concediéndole un título de nobleza (1865^, nombrán¬ 
dole. á la muerte de Boeckhs. canciller de la orden 
Ponr le Mérite (1867) v consejero secreto con el ti¬ 
tulo de excelencia en 1882. La ciencia histórica ale¬ 
mana le proclamó su maestro al festejar el quincua¬ 
gésimo y el sexagésimo aniversario de su doctorado, 
y en su ciudad natal, además del monumento que se 
le erigió en 1896, se fundó una sociedad titulada 
J.eopcMo Jtanhe, exclusivamente dedicada á la for- 
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inación y conservación del Museo Ranke en la casa 
donde nació el eminente historiógrafo. l)e una de sus 
primeras obras existe una traducción española con el 
titulo de Los Imperios otomano y español, por Jeró¬ 
nimo Eranzo (Madrid, 1857). 

Bibliogr. La obra del mismo Ranke, Zur eigenen 
lebensgeschichte (Leipzig. 1890); Winkler. Leopold 
t ion Ranke (Berlín, 1883); Giesebrecht, Gedáchtnis- 
rede anf Leopold v. Ranke (Munich, 1887); Guglia, 
Vida y obras de Leopoldo de Ranke ( Leipzig, 1893); 
M. Ritter, Leopold ton Ranke, discurso (Stuttgart. 
1895'; Nabaldinn, Los años de formación de Ranke 
y su concepto de la Historia (Leipzig, 1901); Hemolt. 
Leopold ron Ranke (Leipzig, 1007). 

RANKIN. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Misisipí. Ocupa una super. de 791 
millas cuadradas inglesas y tiene una población de 
23.944 h. según el censo de 1910. Sit. hacia el 
centro del Estado, en la marg. del Pearl River. que 
forma por entero su limite NO. Grandes bosques de 
pinos y terreno fértil allí donde está roturado. Lo 
riegan varios afl. del Pearl River y produce princi¬ 
palmente caña de azúcar, maíz y arroz. Lo atraviesa 
el f. c. Cap. Brandon. 

Rankin. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, condado de Vermilion; 858 h. según el 
censo de 1910. 

Rankin. Geog, Burgo de los Estados Unidos, en 
el de Pennsyivania, condado de Allegheny, 6,042 h. 
según el censo de 1910. 

Rankin. Geog, Condado de la República Austra¬ 
liana. en el Est. de Nueva Gales del Sur: se extien¬ 
de por la niarg. izq. del Darling, entre los condados 
de Yanda al NE., Booroondana al SE. y Werunda 
al SO. Terreno de pastos, que forma parte de la 
llanura de Riverina, cuyo ángulo oriental está cor¬ 
tado por la cordillera Rankin ó Dunlop, que corre 
de N. á S., desde el Darling hasta el paralelo 31° 
30' S., y que tiene ricos yacimientos de cobre. Por 
el S. pasa también el extremo oriental del Me Cul- 
loch Range. 

Rankin (Carroll Watson). tíiog. Escritor nor¬ 
teamericano, n. en Marquette en 1870. Hu colabo¬ 
rado en numerosas ilustraciones y revistas y hn pu¬ 
blicado las siguientes obras: Dandelion Coitage( 1904). 
The Girls of Gardenxille (1906). The Adopting of 
Rosa Marie (1908), The Castaways of Pete's Patch 
(1911), y The Cinder Pond (1915). 

Rankin ( Reginaldo). tíiog. Escritor inglés, n.en 
1871. Estudió Derecho en Eton y Oxford, y en 1900 
eirvió como teniente en la guerra sudafricana. En 
1903 fuó secretario del ministro de las Colonias, en 
1908 v 1912 fué corresponsal de guerra del Times 
en Marruecos y en Bulgaria, y durante la guerra 
europea mandó el primer batallón del regimiento de 
Herefordshire. Ha publicado las siguientes obras: 
Sexen Summers, an Eton Mcdley (1890); A Subal¬ 
terne Letters to His W ife (1901), A blank verse 
translation of Wagner's Nibelnngen Ring (1901), 
The Margáis d' Argenson and Richard 11 (1901), 
A Thing or Shreds and Patches (19U l), With Gene¬ 
ral d' Ama de in Morocco (1908), ohra traducida al 
castellano y al francés: The Royal Orderings of Gar¬ 
deos (1909), v The Inner Hisiory of the Balitan War 
(1914). 

RANKINE (Guillermo Juan Macquoun). Biog. 
Ingeniero y físico inglés, n. en Edimburgo y m. en 
(í la.sgow (1820-1872). Estudió en la Universidad rio 
dicha capital, y en 1849 ingresó en la Real Socie¬ 


dad de la misma, siendo nombrado en 1855 profesor 
de aquella Universidad. Se considera á Rankinb 
como uno de los fundadores de la termodinámica. 
Kué el primer presidente del Instituto de Ingenieros 
de Escocia y publicó las siguientes obras: Ün a For¬ 
mula for Circulating the Expansión of Liquide by Heat 
(1819), Centrifugal Theory of Elasticity as Applied 
to Gases and Vapore, Oh the Geometrical Represen¬ 
taron of the Expansive Action of Heat (1853), Ala- 
nual of Applied Mechantes (1858), Manuals of the 
Steam Engine and Other Prime Movers (1859), Ma¬ 
nual of Civil Engineering (1862), Manual of Machí- 
nery and Mili Work (1869), Cyclopaedia of Machine 
and Tools (1869), Mechanical text-book ^5.* ed., 
1900). Usefttl rules and tables{ 1867: 6.* ed., 1882), 
Shipbuildiug (1809). Manual of machinery and mill- 
toork ( 187 1-79: 7.* ed., 1887), Miscellaneous scien - 
tifie papers (1880). Además, publicó muchísimos 
otros trabajos en varias revistas científicas, como 
en Phiiosophical Transactions, Philosophical Maga- 
zine, etc. 

RANKING (Jorge Speirs Alejandro). Biog. 
Médico militar y orientalista inglés, n. en Hastings 
en 1852. Después de terminados sus estudios, entró 
en el cuerpo de Sanidad militar de la India (1875) 
y en 1892 fué nombrado profesor de química del 
Colegio de Medicina de Calcuta, en 1898 cirujano 
inspector del Hospital General de la Presidencia, 
luego profesor de la Universidad de Calcuta y. por 
último, administrador del Hospital y profesor de 
persa de la Universidad de Oxford. Ha publicado 
numerosos artículos en los principales periódicos in¬ 
gleses é indios y, además, las siguientes obras: Hy 
dayatn-Nukama (1878), l'alim i Zaban-i-Urdn. es¬ 
pecie de guía indostánica que apareció varios años 
(1889); Elemente of Arabio and Persian Prosody 
(1885), Al Badaoni's Muntakhabu-t-Totearikh, tra¬ 
ducción (1898); Colloquial Urdn (1895), Urdu Brote* 
Composition (1896). Euglish-Urdu Primer for Colo¬ 
nial Artillsry (1899). Annotated Glossary to the 
tíanh-o-Bahr (1901), English Hindostán Dictionary 
(1905), Preservaron of Health in India, Primer of 
Persian (1907), Minor Dynasties of Persia ( 1910), 
y Persian Syntax (1911). 

RANKWEIL. Geog. Pobl. de Austria, en el 
Vornrlberg, á 515 m. s. n. m. Hilados de algodón, 
encajes y fabricación de papel y cola, y loza: unos 
3,500 h. A 1 kilómetro al SE. se encuentra el ma¬ 
nicomio de Vaiduna. Desde Rankweil se ascien¬ 
de á la eminencia panorámica Holie Freschen (2,006 
metros). 

RANEO. Biog. Religiosa del monasterio de San 
Juan de Ripoll (Gerona), al presente llamado de las 
Abadesas, que floreció en la primera mitad del si¬ 
glo x. Era tal su talento y esclarecida virtud, que 
bien pronto fué elegida abadesa, ganando mucho la 
casa por su gran celo y elevadas dotes de gobierno. 
Sin embargo, la causa de ser Ranlo principalmente 
conocida se debe á su extraordinario empeño en edi¬ 
ficar la iglesia de San Bartolomé de l.ers, para lo 
cual no perdonó trabajo ni sacrificio alguno. Logran¬ 
do, al fin. su deseo, consagróla el obispo fie Vich 
el cual la dotó con la mayor magnificencia, otorgán¬ 
dola muchos y valiosos privilegios. 

Bibliogr. Biografió Eclesiástica (t. XX, pági¬ 
na 682). 

RANN. (En esloveno Brezice.) Geog. Pobl. de 

1 Austria, en Estiria, sit. en la oril. izq. del Save. 

I Antiguas murallas, castillo y un puente de 520 m. 
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de largo sobre el Save; convento de franciscanos; i 
viticultura; unos 1,200 h. 

Rann de Cuca. Geog. V. Kuch (Rann de). 

RAN-NAN. M lis. Instrumento de música sia- 
•més, construido de pequeñas planchas de madera 
sonora, redondas en la parle superior y aplanadas 
■en la inferior, y que están suspendidas sobre una 
caja harmónica de forma prolongada. Se toca por 
•medio de un martillito. 

RANNOCH. Geog. Lago de Escocia, en el con¬ 
dado de Perth, sil. al pie del lien Vollich, á 203 ra. 
de altura. Tiene 15 kms. de largo por 1,600 m. de 
anchura máxima. Por su orilla N. recibe las aguas 
•del Ericht, procedente del Loch Ericht, y por su 
extremo occidental las del Ganer, que viene del Loch 
Lindan. || l)ist. de Escocia, en el condado de Perth. 
Tiene unos 52 kms. de largo y de 16 á 18 de ancho, 
y está cerrado por ásperas montañas y regado por el 
Tmnrael y el Ericht, siendo sus principales lagos el 
Uannoch y el Lvdoch ó Laidon. Su principal pobla¬ 
ción es Ividoch Rannoch, donde fue maestro de es¬ 
cuela el poeta gaélico Dugald lluchanaii, á cuya 
memoria se ha erigido un obelisco de granito. 

RANO.(Etim. — De rana.) m. proo. Ar. RENA¬ 
CUAJO. 

Rano. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Quirós, parr. de San Martin de Rano. | V. San 
MartIn de Rano. 

RANOMAITSO ó RANOMAINTY. Geog. 

Rio de la isla de Madagascar (Africa oriental), bra¬ 
zo der. del Manguka. Con el nombre de Tsinandao 
-entra en el país de los liares, en la frontera SE. de 
Betsileo, hacia los 22° 10' de lat. S.; se encamina 
hucia el N. por el dist. montañoso de Sahanainbo, 
tuerce al NO. regando las llanuras del Manonga 
meridional, y toma entonces el nombre de liano- 
inaitso, con el cual atraviesa el dist. de Mauambo- 
narivo, entra en el Manonga Septentrional, donde 
recibe del S. el Iliosv, afluente tan largo como él, se 
inclina al O. y, en lin, se une al Onymainty ó Mat- 
siatra, después de un curso de 160 kms., para for¬ 
mar el Manguka. 

RANÚN. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Luarca, parr. de San Miguel de Cañero. 

RANOQU1AIA ó RANCOCHI AI A. f. 

Mi neral. y Petrog. Variedad de oliolita (véase 
t. XXXIX, pág. 806). 

RANOSA. f. Arag. Res baldada ó impedida de 
los remos. 

RANOVA. f. Entom. ( /innova J. Tliom.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los cerambícidos y 
tribu de los láminos. Tales insectos se distinguen 
por el cuerpo ancho, parelelográmico y pubescente; 
■cabeza retráctil, cóncava entre las antenas, con la 
frente convexa: lóbulos inferiores de los ojos muv 
pequeños; antenas finamente pubescentes, no pesta¬ 
ñosas, más largas que el cuerpo; protórax transver¬ 
sal, muy convexo, provisto de dos gruesas nudosida¬ 
des cónicas por encima y un tubérculo muv fuerte, 
■deprimido en la base, á cada lado; escudete redon¬ 
deado por detrás; quinto segmento del abdomen en 
for ¡na de triángulo curvilíneo transverso; patas ro¬ 
bustas; fémures pedunculados en la base v termina¬ 
dos en maza, los posteriores casi de la longitud del 
abdomen; élitros de doble longitud que anchura, 
medianamente convexos, de bordes laterales parale¬ 
los. redondeados por detrás y provistos, debajo del 
escudete, de dos tubérculos redondeados v conti¬ 
guos, cada uno de éstos con una cresta basilar. Se 

enciclopedia universal. tomo xlix —43. 


ha descrito una especie propia de Madagascar, 

R. junetipes J. Tlion^. 

Ranova. Geog. Río de Rusia, en el gob. de Ria- 
zan; nace en la parte SO. del gobierno, se encamina 
sucesivamente al E. y al NNE., recibe por la iz¬ 
quierda las aguas del l’olotebna, del Pitomcha y del 
Verda, tuerce al ENE., recogiendo por la der. el 
•lupta, y después de un curso de 160 kms. des. por 
la der. en el Pronia,junto á Luchinsk. 

RANPUR. Geog. Princip. de la India, en la di¬ 
visión de Reliar y Orissa, limitado al N., al E. y al 

S. por el dist. de Puri, al N., además, por el Kand- 
para, y al O. por el princip. de Navagarh; unos 
525 kms. s y 40,000 h. Toda su parte SO., separada 
del Navagarh por un muro de colinas, es un espeso 
bosque inhabitado. -Su capital, que lleva el mismo 
nombre, está sit. ó 71 kms. SO. de Cuttack, cerca 
de un tributario del l)ava, brazo del delta del Mahn- 
nadi; unos 3,500 h. Palacio del rajó. 

Ranpur. Geog. C. de la India, en la presidencia de 
Bnmbay, prov. del Gujarat, dist. y á 118 kms. SO. 
deAhmadahad, sit. en la península de Katiaxvar, 
en le coull. del Ubadar con el Goma, tributario del 
Mahi Sagar ó estuario del Mahi; unos 6,000 h. Es¬ 
tación f. c. Fuerte de Shahupur. construido hacia el 
año 1640 y en parte arruinado. La población fué 
fundada á principios del siglo xiv por un rajputa 
cuyos descendientes abrazaron aquí el islamismo. En 
el siglo xviii pasó á manos del gailcoxvar de Baroda 
y en 1802 á las de los ingleses. 

R ANgUE ( Agua de). Farm. Se prepara hirvien¬ 
do una hora 1000 gr. de agua con 20 de semillas 
de estafisagria v 30 de cápsulas de adormideras, y 
colando el liquido. Se emplea como autipsórico. 

Ranque (Hugo Félix), liiog. Médico francés, na¬ 
cido en Saint-Saulge (Niévre) por el año 1780 y 
m. en 1847. Estudió medicina en París, doctorán¬ 
dose en 1803: ejerció luego la medicina en Clmrité- 
sur-Loire y después en Orleáns, en donde obtuvo 
mucha nombradla como médico. Allí fué médico-jefe 
del hospital y profesor de clínica interna en la Es¬ 
cuela secundaria. En 1825 se le nombró miembro 
correspondiente de la Academia de Medicina, y en 
1838 fué condecorado con la Legión de Honor. De¬ 
dicóse especialmente al estudio de la fiebre tifoidea 
y de otras enfermedades abdominales, y entre sus 
obras cabe citar: Theorie et pratiqne de Vinoculation 
de la vaccine ( París, 1801), Essai sur la détermina- 
lion des preéminences orgauiqnes dans Ies diferente 
dges et particuliirement daos l'enfance, Mémoires et 
observations cliniques sur un notiveait procede ponr la 
gnérison de la gale (París, 1811), Nouvean traite- 
ment des matadles prodnites par le plomb (1825), 
Memoire sur les empoisonuements par les ¿manations 
satnriiines (París. 1*27), Mimoire clinique sur l’em- 
ploi en médecine dii pyrnthonide (París, 1827), Me- 
moire sur un nottveau traitement dn choléra morbns 
(París, 1831), Noiivelle méthode de traitement des 
jlieres continúes (París. 1843), etc. 

BANQUEAR, v. n. Renquear. 

RANQUEL. adj. Arg. Dícese del indio de una 
parcialidad, originaria probablemente de los ancas, 
que corría la Pampa (V. Ranqukles). U. t. c. s. | 
Perteneciente ó relativo á dicha parcialidad. 

RANQUELCHE. adj. Ranqubl. Api. á pera., 
ú. t. c. s. 

RANQUELES. m. pl. Etnogr. Tribu de indios 
de las Pampas argentinas. Vivln á orillas del río Sa¬ 
lado, adonde emigraron desde Chile al ocupar los 
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españoles aquel territorio. Los 10,000 individuos de 
que constaba primitivamente, (Redaron reducidos A 
unos pocos á causa de las continuas luchas con los 
argentinos. 

Bibhogr. Mansilln, Una excursión d los indios 
ranqneles (Leipzig, 1877). 

Ranqubles. Geog. Localidad de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Córdoba. dep. de General 
Roca, sit. á 5(50 km*. de Buenos Aires y á 154 m. 
de altura. Est. del f. o. al Pacífico. 

RANqUELHUAN. (Jeog. Localidad de la Re¬ 
pública Argentina, en el territ. de Chubut, dep. de 
16 de Ociulire; unos 200 h. 

RANQUELINO. adj. Arg. Perteneciente ó re¬ 
lativo á los indios ranqneles. 

RÁNQU1L. Geog. Cerro de la República Argen¬ 
tina, en el torrit. de Neuquén, dep. Segundo, ai- 
tuado á los 36° 45' de lat. S. y 70” 3' ele long. O. 
del Meridiano de Greenwich. Tiene 1,812 ni. de 
altura. 

Ránquil. Geog. Rada de la costa de Chile, co¬ 
rrespondiente al dep. de Lebu, sit. al NE. déla 
punta de Mdlonhue ó sea al lado N. del puerto de | 
Lebu. Es de mal fondo, allegada ;í la playa y algo 1 
expuesta á los vientos de los cuadrantes tercero y 
cuarto. 1| Riach. del dep. de Coelemu; nace en el 
ceno de Cayumanque; se encamina hacia el N.. pa¬ 
sando por la aldea de su nombre, y des. por la iz¬ 
quierda en el Itnta. después de un curso breve. || 
Fundo eu la prov. de Arnuco, dep. de Lebu; 340 h 
|| Aid. en la prov. de Concepción, dep. de Coelemu; 
unos 400 h. Sit. á 25 kms. al E. de Rafael. Iglesia 
parroquial, escuela. Correo, etc. Su nombre significa 
cantío ó caños. || Fundo en la prov. de Concepción, 
dep. de Coelemu: 60 li. 

RANQUiLCÓ. Geog. Río de la República Ar¬ 
gentina, eu el territ. del Neuquén; desemboca en el 
Agrio. 

Ranqüilcó. (Del arauc. rdnquil, carrizo, y có , 
agua.) Geog. Lng. de la República Argentina, en el 
territ. «le la Pampa, sit. á los 36° 15' de lat. S. y 
65° 22' de long. O. de Greenwich. || Arr. del terri¬ 
torio de Neuquén, tributario izq. del río Agrio. 

Ranqüilcó. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Cautín, dep. de Imperial; 450 h. || Aid. en la pro¬ 
vincia de Colchagua, dep. de San Fernando; 250 h. 

|| Fundo en la prov. de Malleco, dep. de Traiguén; 
250 h. 

RANQUILEN. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Arauco, dep. do Lebu; 310 h. 

RANQUILEO. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Concepción, dep. de Rere; 180 h. 

R A NQU 1LG U E. Geog. Aid. de Chile, en la 
prov. de Arauco, dep. de Cañete; 400 h. Le da 
nombre una pequeña laguna del río Lenlleu. 

RANQUILHUE. Fundo de Chile, en la 

prov. de Curicó, dep. de Santa Cruz; 150 h. 

Ranquilhiik. Geog. V. Ranquilgüb. 

RANQUITTE. Geog. Pobl. de Haití, en el de¬ 
partamento del Norte, dist. de la Grande-Riviere. 

RANRA. Geog. Hac. del Perú, en la prov. de 
Huntnanga. dist. de Quinua, dep. de Ayacucho; 
lÓO h. || Chacra en la prov.. dist. y dep. de Huan- 
cnvelica; unos 40 h. || Hac. en la prov. de Tavaca- 
jn. dist. «le Colcnmba, dep de Htiancavelica: unos 
200 h. 

RANRACANCHA. Geog. Aid. del Perú, en la 
prov. de Huancayo, dist. de Colea, dep. do Juuín; 
600 h. 


RANRAHIRCA. Geog. Cerro mineral de plata, 
del Perú en la prov. de Huailas, dist. de Yungai, 
dep. de Ancasli. || Aid. en la prov. de Hunílas. dis¬ 
trito de Yungai, dep. de Ancash; unos 300 h. 

RANRAN. Geog. Hac. del Perú, en la prov. de 
Cavilóme, dist. de Yauque; 150 h. 

RANRA NI A. f. Ictiol. Subgénero de peces- 
teleústeos plectogoatos del género (Jrlhagonscus 
(V. Ortagorisco) en la familia de los ortagorísci- 
dos ó molidos, dentro del suborden de los gimno- 
doutos ó gimnodóntidos. Se caracteriza poique las 
especies en él incluidas tienen la piel en mosaico,, 
podiendo citarse como de este subgénero el Ortha- 
goriscus trúncalas Retz, eu tanto que el O. mola. ;L 
que se aplica con más propiedad el nombre vulgsr 
«le mola ó pez luna (V. estas vocea), pertenece 
otro grupo ó subgénero Ovthagoriscns . cu;as espe¬ 
cies tienen la piel áspera ó granulosa. 

RANfi. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Ba¬ 
hía; nace cerca de la c. de Caetetó y des. en el Sao- 
Francisco. 

RANSA. Geog. Cerro mineral de plata del Perú* 
en la prov. y dist. de Cajatambo, dep. de Ancash. 

RANSAETER. Geog. Pobl. de Suecia, en el 
liin de Vermland; unos 4,000 h. Altos hornos. 

RANSART. Geog. \Iun. de Bélgica, en la pro¬ 
vincia de Hainaut, dist. de Charleroi; unos 10,000 li_ 
Minas de hulla. 

RANSBACH. Geog. Pobl. de Alemania (Pru- 
sia). en el Monthaurer Wall, círc. de Unterwester- 
wall; unos 1,700 h. Fab. de mosaicos y piedra, 
artificial: importantes minas de arcilla. 

RANSCHBURG ( Pablo). Bxog. Psicólogo hún¬ 
garo contemporáneo, n. en Gyfir en 1870. Ha sido 
privatdozent en Budapest, profesor titular y director 
del Laboratorio de psicología. Se ha dedicado á la. 
parte experimental de esta ciencia, habiendo publi¬ 
cado en el Journ. für Psych. und Nettrol. su mono¬ 
grafía Ueber <Ue Bedentuug der AehnUchkeit betnt 
Lernen, B«hallen und Reprodujeren (1905), en la 
Zeits. f. Psych. a. phys. d. Sinnesorg ; Ueber Hem- 
mung gleichzeitiger Reizmirkungen (1902). Es autor 
también de El desarrollo y la /andón del a Iota del 
niño (1904), Actividad normal y anormal. Higiene 
y protección del alma del niño (2.* ed., 1908), y Con - 
tribnción d la patología de la memoria (191 1). 

R ANSE (Félix Enrique de). Biog. Médico- 
francés, n. en R&cimet (Lot y Garona) en 1834. 
Estudió medicina en París, doctorándose en 1851 . 
y luego fué nombrado médico auxiliar en el Hotel 
de Inválidos. Cuando el sitio de París por los pru¬ 
sianos, tu*vo Kansb é 8tis órdenes la ambulancia 
del Senado, y por el celo que demostró en la asis¬ 
tencia de los heridos se le otorgó en Octubre de 
1871 la cruz de la Legión de Honor. Des.le 1S63 
fué uno de los redactores de la Gaceta Medica de 
París y en 1867 pasó á ocupar el cargo de re«lactor- 
jefe de la misma. Entre las varias obras que ha nu- 
blicado, figuran: Consideraciones sobre la naturaleza 
y tratamiento de las neuralgias, Del papel que desem¬ 
peñan los microtoarios y los microbios en la génesis, 
desarrollo y propagación de las enfermedades; La li¬ 
bertad de enseñanza superior, De la consanguinidad . 
Clínica tennomineral de Ncris, de cuyo estableci¬ 
miento hiilroteránico fué nombrado médico director: 
Reformas que deben introducirse en la enseñanza me¬ 
dica, etc. 

RANSETITA ó RAN8ATITA. f Mineral. 
Granate manganesífero impuro, resultando «o rea- 
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lidad una mezcla del granate manganesífero, con el 
cuarzo, el piroxeno y la hematites. 

RANSHOFEN. Geog. Pobl. de la Alta Aus¬ 
tria, clrc. del luu, sit. á oril. del Enknack, sub¬ 
afluente del Danubio por el III; unos 2,000 h. Sie¬ 
rras mecánicas; fab. de papel. 

RANSOH, Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos. en el Est. de Dakota del Norte. Ocupa una 
super. de 860 millas cuadradas inglesas y tiene 
una población de 10.3 15 h. según el censo de 1910. 
Sit. en la parte SE. del Estado, en el curso medio 
del Chevenue. País agrícola. Cap. Lishon. || Aldea 
en e> Est. de Illinois, condado de I.a Salle; 370 h. 
según el censo de 1910. || C. en el Est. de Raneas, 
condado de Ness; 204 h. según el censo de 1910. 

RANSOAIE (Arturo). Biog. Médico inglés, 
n. en Manchester en 1834. Estudió en Dublín, Lon¬ 
dres v Parla, y después de haber desempeñado al¬ 
gunos cargos secundarios, fué nombrado en 1880 
profesor de higiene del Oioeni Coilege, donde perma¬ 
neció quince años. Ha sido, además, examinador de 
la Universidad de Cambridge, médico consultor de 
los hospitales de Manchester, etc. Ha publicado: 
Stethometry (1878). Prognosis tu Lung Distase 
(1882), Canses of Coasumption (1884), Canses and 
Preveniions of Phthisis (1890), Trealment of Phthi- 
sis (1896), Researches oa Tuberculosis, The Princi¬ 
pies of Opea Air Treatmenl of Phlhisis and Sauato- 
rium Construclion (1903), y A Campaing against 
Coasumption (1914). 

Ransomb (Arturo). Biog. Escritor inglés con¬ 
temporáneo, profesor de literatura moderna é ingle¬ 
sa del Yorkshire Coilege. Ha publicado: A Story of 
Storytelling (1909). Edgar Alian Pot (1910). The 
Hoofmarks of the Faun (1910), Oscar Wilite (1912), 
Portraits and Speculations (1913), asi como varios 
libros para la infancia y numerosas selecciones de 
diferentes autores; es autor también de un libro ver¬ 
tido al castellano titulado Seis semanas en Rusia. 
Además, ha colaborado en la Fortnightly Revino, 
Hnglish Revino, etc. 

Ransomr (Fudkkico Lbslib). Biog. Geólogo nor¬ 
teamericano, de origen inglés, n. en Greenwich en 
1868. Estudió en la Universidad de California y 
después de haber sido profesor en varios centros 
oficiales, fué nombrado en 1900 inspector del servi¬ 
cio geológico. Entre sus obras, mencionaremos las 
siguientes: The renpt, roches ofPoust Bonita (1893): 
The geology of Angel Islaud (Berkeley, 1894), Some 
Cava Flotes of the West Slope of the Sierra Nevada 
( Wáshington, 1898), On the economic Geot. of the 
Sil ver Ion. Qnadraugle. Col. (Wáshington, 1901), 
Geol. of the Globe Copper Districl Aria, (Wáshing¬ 
ton, 1903), Geol. a. Ore-deposite of the Bisbee Qna- 
drangle Ario. (Wáshington. 1904), Prelim. acconnt. 
of Goldjleld Bullfrog a o. Mining Districts in S. Ne¬ 
vada (Wáshington, 1907), The geology and ore depo¬ 
site of Goldjleld. Nevada (Wáshington, 1909), y 
Goldjleld Bullfrog. and other districts Nevada. Notes 
on the Manhattan districl ( 1907). 

Ransoub (Stakkord). Biog. Periodista y escritor 
inglés, n. en Londres en 1860. Comenzó su carrera 
periodística en 1880 y luego viajó, al servicio de 
diferentes diarios, por Australia, Nueva Zelanda, 
Filipinas, Japón. Peldn, Cevlán, la India v Africa 
de! Sur. De 1905 á 1912 dirigió el African Engi- 
neering, y de 1910 á 1912 el Eastern Engineering. 
En 1912 organizó In Asociación de Ingenieros In¬ 
gleses Se le debe: Modera Labour (1893), Japan in 


Transition (1909). The Nonssnse Bine-Book (1899), 
Clara in Blnnderland (1902), The Engmeer in South 
Africa (1903), Practical Cessons of the War (1916), 
V varios trabajos técnicos y económicos. 

RANSON (Francisco). Biog. Escultor norte¬ 
americano contemporáneo, n. en Nueva York. Ha 
producido numerosas estatuas alegóricas, grupos 
para fuentes v otros 
detalles escultóricos 
de ornamentación. 

Una de las obrasque 
más le alabó la crí¬ 
tica fue Idolo rolo 
; 1909 ) , delicioso 
desnudo lleno de 
inocencia y de gran 
perfección de líneas. 

Ranson (Gual¬ 
terio ). Biog. Mé¬ 
dico norteamericano 
contemporáneo, na¬ 
cido en Dodge Can¬ 
ter (Minnesota) en 
1880. Ha seguido 
los estudios de filo¬ 
sofía y medicina en 
la Universidad de 
Chicago y en el Co¬ 
legio médico Rush, 
obteniendo el docto¬ 
rado en nmbas, res¬ 
pectivamente, en 

1905 y 1907. Es 
profesor de anatomía de Chicago y autor de Retro¬ 
grade degeneration in spinal aerees (1906), Altera- 
tions in spinal qanglion Cells following nenrotomg 
(1909), Noumedullated nerve Jlbres in spinal nerves 
(1911), Slrnctnre of spinal gnuglia and spinal aerees 
(1912). etc. 

RANSONNETTE (Carlos Nicolás). Biog. 
Grabador francés, n. en París en 1797 y m. hacia 
1865. Era hijo de Pedro Nicolás Ransonnetle, gra¬ 
bador también, y fué discípulo del pintor Víctor 
Bertin. Obtuvo en 1814 el primer premio de graba¬ 
do en el concurso del Depósito de la Guerra, y fué 
dibujante y grabador de la duquesa de Berry. 
Obras: los grabados de las obras Viaje por Grecia, 
de Choiseul-Goufllfr; Viaje por Abisinia, de Jo- 
inard; Viaje por Crimea, de Blois; Monumentos ¿ 
historia de los normandos y de la casa de Suabia, del 
duque de Luynes; Paisajes, de Bertin; Vistas del 
reino de Ñapóles, de Claudio Lorrain: Vistas de Pró¬ 
vida, Luis Vil atacado en los desfiladeros de f.aoii- 
cea, de Boisselier, hermoso grabado premiado con 
segunda medalla en el Salón de 1831; Vistas de 
Nacarino, Vista de la catedral de Bourges, destinada 
para la obra Monumentos de Francia, de Alejandro 
de Laborde; Jesús y la samaritana, de Aligny; va¬ 
rios asuntos para los Jardines, de Delilla, é Infancia 
de Sixto V, de Andrés Gigoux. 

Ransonnbttk (Pudro Nicolás). Biog. Grabador 
francés, n. en 1745 y m. en 1810. discípulo de 
P. P. Chauflard. Se deben á este artista numerosos 
grabados para la Enciclopedia de artes y oficios, Ex¬ 
pedición ti Egipto, Historia de la Capilla Santa, del 
canónigo Moraud; Casas y palacios de París, dife¬ 
rentes asuntos para la Historia de Enrique 1 V. Vista 
de ¡a clínica de la Escuela de Medicina, etc. Fué di¬ 
bujante y grabador del hermano del rey. 
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RANST. Gtog. Mun. He Hélgica, prov. y distri¬ 
to Ha Ambares; unos 1 ,~l>0 li. Tejidos; elaboración 
oe aceite. 

RANTAU. Gtog. Isla de Nlalnsia (Ocennía), ad 
rácente á la costa oriental de Sumatra y sit. en el 
• atrecho de Malaca, frente á la desembocadura del 
Lampar, á 48 km». N E. de Siak. Tiene 70 kms. «le 
largo de E. á O. por 15 de anchura media y ocupa 
ii oh su per. de 1,30*2 kms.* Es una tierra baja, for¬ 
mada por aluviones de loa ríos costeros y separada 
de Sumatra por el estrecho de Pandjaug ó Brou- 
wers. de 3 A 8 kms. de ancho. Administrativamente 
forma parte de la prov. Costa liste de Sumatra, 
dist. ó adfetling «¡e .Siak. 

RANTB. Gtog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de San Ciprián de Viñas, parr. de San Andrés 
de Rente. || V. San Andrés de Rante. 

RANTEAULME. Gtog. ecl. Antiquísima aba¬ 
día francesa, pertenecienle á la orden benedictina. 
No se sabe el año de su fundación, pero se remonta 
ni siglo vn. Estaba sit. cerca de Auxerre (Yonne), 
y tuvo en los siglos medios extraordinaria influenciu 
política y social en la comarca. 

RANTERIO. ( K tim. — Del gr. rhauttrios, pro¬ 
piamente mojado, pero aquí en el seutido de espol¬ 
voreado ó empolvado, por el tomento que cubre 
esta* planta».) m. Hat. ( Rhanterium Desf.) Género 
de la familia de las compuestas, subfamilia de las 
tubulifloras, tribu de las inuleas, subtribu de las 
buftalminas; cabezuelas medianas, solitaria», termi¬ 
nales, heterógainas; brácteas del involucro coriáceas; 
receptáculo no pajoso en el medio; aquenios de cua¬ 
tro á cinco costillas, los de las flores femeninas del 
indio incluidos generalmente en las pajas del recep¬ 
táculo; vilano de cuatro ó cinco cerdas algo plumo¬ 
sas. sólo .en las flores hermafroditas del centro, y 
no siempre. Comprende tres especies, todas sufruti- 
cosas, vertidas de tomento gris algodonoso; el Rh. 
suaofoiens Desf.. de Túnez: el Rh. adpressum Coss. 
et Dur., de Argelia, y el Rh. epapposnm Oliv., en 
la costa del Belucliisián. 

RANTERS. [Voz inglesa substantivada del ver¬ 
bo to rant (hablar sin ton ni son.)] Fautores del mo¬ 
vimiento religioso que cundió en Inglaterra, á me¬ 
diados del siglo xvii, con tendencia á reformar el 
estado cristiano según el tipo del cristianismo de la 
primitiva Iglesia. 

Ranters. LItsl. reí. Difícilmente se hallará en la 
historia de las creencias un movimiento tan antinó¬ 
mico como el que surgió, hacia 1644, en Inglaterra, 
en el período del Cominonwealth. El fondo y, podría 
decirse, la idea madre, fué la reforma del estado cris¬ 
tiano, en el sentido de acomodarlo ni modo de ser 
«le la primitiva Iglesia; pero, como sucede de ordi¬ 
nario, en tales movimientos, en que en realidad no 
hnv más que una tendencia á salir de la rigidez de 
los sistemas antiguos y obtener un ancho margen de 
libertad individual, se produjo una gran diversidad 
«le grupos y tendencia», entre sí diversas, do modo 
(pie aquella época fué de verdadera anarquía religio¬ 
sa, con un sinnúmero de sectas, que más bien que 
tales eran variaciones «le un movimiento acéfalo y 
desprovisto de baso sólida. Mursden, en Histovy of 
tht Inter Purifins (pág. 224, Londres, 1854), dice: 
«Las desviaciones de esta época relajaron todos los 
vínculos «le la disciplina eclesiástica; surgían á cada 
momento opiniones monstruosas, acompañadas de la 
impunidad en público v en privado v las muchedum¬ 
bres eran arrnslrndns sin norma ni dirección lija. In. 


finito era casi el número de sectas religiosas y polí¬ 
ticas en que hervía toda Inglaterra. Lo» sobrios pu¬ 
ritanos quedaron confundidos y el Estado inglés vió 
en su seno realizada la fabulosa descripción de las 
arenas de la Libia, en las que la fuerza abrasador» 
del sol produce cada año nuevos monstruos.» Y este 
movimiento era (como acontece, por regla general, 
en todos los de reforma religiosa) contagioso en ex¬ 
tremo, diciendo de él Pagitt, en la memoria titulada 
Heresiography, que dedicó al lord mayor de Londres, 
en 16 15: «Esta plaga es una de las más infecciosas 
que jamás se vieron. He tenido ocasión de admirar 
vuestra actividad en épocas de epidemia, al ver el 
cuidarlo que teníais de Reparar á los sanos de los 
atacados; pero tened entendido que en la actual epi¬ 
demia, ésta y otras precauciones se lian de tornar 
con mayor energía que si se hubiesen de enterrar se- 
manalmente 5.UUÜ cadáveres de apestados.» Quizá 
en ninguna época de la historia «4e Inglaterra se sin¬ 
tieron más agudamente la» consecuencias del libre 
examen; pero con la circunstancia agravante de que 
va no era la Biblia donde se iba en busca de la nor¬ 
ma de conducta y del criterio religioso, sino que se 
partía más bien de un criterio individualista, obede¬ 
ciendo á una supuesta luz interior que npartaba á los 
fanáticos de todo dogma y todo artículo de fe. En 
efecto, Jacobo Bauthumley que, con José Salmón, 
fue el tipo característico del leader y expositor de las 
ideas reformistas y al que Jorge Fox llamaba el gran 
ranter, en su libro The Light and Dark Sides of (iod 
( Londres, 1650). dice ( pág. 77): «No es. ni de mucho, 
tan seguro acudir á la Biblia para ver lo que otros 
han hablado y escrito sobre -la inteligencia divina, 
como ver lo que dice el mismo Dios dentro de mí v 
seguir esta doctrina y dirección en mí mismo.» Sin 
embargo, la característica de las doctrinas de lo» 
ranters era el panteísmo. El mencionado Salmón en 
su obra Heights in Depths, and Depths in Heights: 
or Trnth no less stcvelly than s>ceetly, sparkliug ont 
ofits Qlory (Londres, 1650) explica sus místicas ex¬ 
periencias diciendo: «Parecióme verme á mí mismo 
sumido en el abismo de la eternidad, anonadado en 
el ser de los seres, mi alma dividida y vaciada en el 
manantial y océano de la divina plenitud expirando 
dentro del soplo de la vida pura.» Y Mnsson, en 
Life of Millón (Londres, 1859-60), dice: «El pan¬ 
teísmo ó la identidad esencial de Dios con el Univer¬ 
so, y su inmanencia en toda criatura, angélica, hu¬ 
mana, bruta ó inorgánica pnrece haber sido la creen¬ 
cia de la mayor parte de lo» ranters.» Por lo demás, 
todos lo» escritores contemporáneos de aquellos sec¬ 
tarios convienen en afirmar que estaban completa¬ 
mente desmoralizados, al extremo de no distinguir 
entre lo bueno y lo malo. Jorge Fox, que más larde 
había de lograr convencer á muchos de ellos. \ los 
que formaban el elemento menos pervertido v que 
conservaban algo de buena fe, decía en su Diario, 
á raíz de una visita que hizo en 1619 á un grupo de 
ranters encarcelados en Coventry: «Al 1 legar al pa¬ 
tio en donde se hallaban los prisioneros, empezaron 
éstos á hablar sin ton tii son. jurando y blasfemando, 
diciendo que cada uno era Dios, pero que ya sabían 
que nosotros no podíamos oir semejantes cosas. En 
cuanto loa vi algo más tranquilos y sosegados, pre¬ 
guntóles por qué hacían y decían aquellas cosas, si 
por iniciativa de otros ó por inspiración de la Sagra- 
la Escritura. Me contestaron que por lo segundo 
Entonces, con la Biblia en la mano, les pedí que me 
mostrnsen el lugar, ó lugares, de la Biblia, en que 
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se habían inspirado, y ellos me mostraron el lugar 
en que se bajó una sábana al apóstol Pedro, dicien- 
dole que lo que estaba santíticado, no se había de 
llamar común ni impuro, y al objetarles yo que la 
Escritura no probaba nada á este propósito, sacaron 
otro pasaje bíblico en el que se dice que Dios recon¬ 
cilia todas las cosas en si mismo, tanto las del cielo 
como las de ¡a tierra. Luego, viendo que afirmaban 
que cada uno de ellos era Dios, les pregunté si sa¬ 
bían si llovería aquel^i mañana. Respondieron que 
no podían decirlo. Repliqueles: Dios puede decirlo. 
De nuevo les pregunté si pensaban si estarían siem¬ 
pre en aquel estado ó si cambiarían, con el tiempo. 
Contestaron que lo ignoraban. Entonces (terminé 
diciendo), decid que si sois Dios, no os parecéis á El 
en nada, ni podéis lo que El puede.» Los ranters 
fueron objeto de rigurosas medidas tomadas por el 
Parlamento, y algunos de ellos, pertenecientes á 
grupos más extremistas, fueron castiga los, cayendo 
sus ideas y sus uctos dentro de la lev, por blasfemos 
o inmorales. Jorge Fox ganó 4 muchos de ellos para 
cuakerismo; el resto fue ilesa pareciendo gradualmen¬ 
te, aunque sus tendencias y el espíritu de la secta 
luí rebrotado alguna vez esporádicamente tanto en 
Inglaterra como en América. 

Bihliogr. Además de las obras citadas en el cuer¬ 
po del artículo, pueden consultarse las siguientes: 
R. Hickock, .1 tesiimnny against the pcple calleil 
Ranters (Londres, 1(559); J. H. Porter, The. smoke 
»r Bottnmlesse Pit (Londres, 1650-51 i; R. Baxter, 
Religante Baxterianae (Londres, 1(596); Barclav, 
The in¡i tr lije oj the religiona societies of Me Commoii- 
icallU (Londres, 1876); lt. M. Jones, Shuiies in 
¡agstical religión (Londres, 1909); H. Welngnrten, 
Die Revnlutionshirchen Englunds (Leipzig, 1868); 
T. Sippeil, Williams Dells Programai (Tubinga, 
1911). 

RANTHAMBHOR o RINTIMBOR. Geog. 
C. de la India NO., en la Rajputana, princip. y á 
1 19 kms. SSE. de Jaipur, sit. en los montes Patar, 
al O. de un fuerte al cunl está unido por una larga 
serio de escaleras. Esta fortaleza, con sólidas mura¬ 
llas, torres y bastiones, corona un peñasco aislado v 
encierra un palacio, una mezquita y otros edificios. 
Ala-ud-Din se apoderóde Ranthambhor en 1300 v 
pasó á cuchillo al rajá y á sus guerreros. En 1516 
la ciudad pertenecía al Malwa y más tarde pasó á 
poder del rajá de Bundi, quien la cedió á Altbar. 

RANTIGNY. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Oise, dist. y á 6 kms. de Clermout: unos 1.200 h. 
Est. f. c. Construcción de máquinas; franelas. 

RANTISMOS. Liturg. Así llaman los griegosá 
la aspersión del agua bendita, que se hace con una 
cruz rodeada de un ruino de albaliacn. 

RANTISTRON. í.itn >g. Es el instrumento que 
emplean en el rito griego para la aspersión. Véase 
Bautismos. 

RANTO. m. Bntnm. (Rhantns Lac.) Género de 
coleópteros de la familia de los ditiscidos y tribu de 
los colimlietinos. De la fauna de Europa se conocen 
nueve especies; el R. pnnetatus GeofTr. se halla muy 
extendido: el R. hispánicas Sharp es do España v 
del Mediodía de Francia. 

RANTOS. Mit. Uno de los caballos del cual 
Poseidón hizo presente á Peleas cuando las bodas de 
Tetis y Peleas. 

RANTOULi Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Chnmpnign; 1,381 h. 
Begún el censo de 1910. Sit. á 136 kms. ENE. de 


Springlield, en las márgenes del Salt Creek, afl. del 
W'abash. Est. de empalme de f. c. Gran comercio 
de cereales. 

Rantoul (Roberto). Ring. Político v jurisconsul¬ 
to norteamericano, n. en Bererly (1805-1852). Se 
graduó en la Universidad de Harvard (1826) y co¬ 
menzó tres años más tarde á ejercer la profesión de 
abogado, en In que hizo una rápida carrera. De 1831 
á 1838 fue individuo de la legislatura de Massachu- 
setts y formó parte de la primera Comisión encarga¬ 
da de revisar las leyes de aquel Estado. En 1851 fué 
elegido senador da los Estados Unidos y el mismo 
año entró en el Congreso. 

RANTDRAR. v. n. ant. Redimir, vengar. 

RANTZAU (1). Mas. Opera en cuatro actos, 
letra do G. Targioni-Tazzetti y G. Menasci. música 
de Pedro Mascagni, estrenada en Pérgola el 10 de 
Noviembre de 1892. Aunque en ella se destacan al¬ 
gunas bellas páginas, no inferiores en inspiración á 
las mejores de Cavalleria rusticana, en general es 
obra lánguida, trabajosamente concebida y realiza¬ 
da. No obstante, hay en la partitura algunos felices 
hallazgos instrumentales. 

RantzaU. Geog, Antiguo condado sujeto inmedia¬ 
tamente al Imperio en el Holsteiu: perteneció hasta 
1640 á Pinneberg y pasó en 1726 á Dinamarca. 
Tenía una superlicie de 248 kms. 1 , siendo su capi¬ 
tal Ehnshorn. 

Bihliogr. Rauerl, Die tíra/schajt R. (Altona, 
1840). 

RantzaU. Rantzaw ó Rantzow. Genealog. Lina¬ 
je antiguo, del que ya se hace mención en el si¬ 
glo xv, condal desde 1650 y que lleva su nombre del 
solar que tuvo en el Holstein meridional. Sus perso¬ 
najes más importantes son: J nan (1492-1565) (véa¬ 
se aparte su biografía). [¡ Enrique (1526 I508)( véa¬ 
se aparte su biografía). |¡ Daniel (1529-1569). Cau¬ 
dillo dinamarqués. Hizo con grandes éxitos la guerra 
contra los ditmarsos é infligió durante la guerra de 
los Siete Años del Norte, varias derrotas á los sue¬ 
vos, entre ellas la de Falkenberg. Es célebre su 
campaña en la Ostrogotia (1567-68). |j Justas (1609- 
1650) (V. aparte su biografía). || Srhuh Carlos , con¬ 
de de Rantzan—Aschel/erg (1717-1789)( V. aparte su 
biografía), ¡j Kuno (n. en 1843). Después de desem¬ 
peñar algunoa cargos diplomáticos, se retiró en 
1895. En 1878 contrajo matrimonio con María, hija 
del príncipe de Bismarck. 

RantzaU (Enrique, condr pit). Biog. Político y 
escritor dinamarqués, a. en Steinburg (1526-1598), 
que se distinguió en el sitio de Metz al lado del em¬ 
perador Carlos V, al cual hizo algunos préstamos, 
así como también á Isabel de Inglaterra y á otros 
soberanos. Poseía una magnífica biblioteca, que con¬ 
tenía 6,300 volúmenes y manuscritos preciosos, y al 
morir destinó gran parte de su fortuna á crear pen¬ 
siones para literatos necesitados. Desde 1556 hasta 
el año de so muerte había sido gobernador del 
Scbleswig-Iloistein. La inmensa fortuna que poseyó 
fué debida en parte á su matrimonio con Cristina de 
Halle ( 1554) y en parte á los bienes heredados de su 
padreen 1565. Tuvo este personaje mucho talento 
para las gestiones diplomáticas, que desempeñó por 
encargo del rev Federico I de Dinamarca. Estuvo en 
relación con los grandes personajes de su tiempo, 
como el cardenal Grnnvelle. Tycho-Brahe, del que 
fué protector; Justo l.ipse. etc. Entre las obras que 
escribió, figuran: una Historia belli Dithmarsici(\its- 
silea, 1570), que firmó con el seudónimo Cillciut 
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Cimber; una geografía de Jutlandia. titulada Citnbri - I 
ci C-hersonesi descriptio, impresa en 1/eipzig; Auras- 
copographm ( Estrasburgo. 1585), Bpigravnnaia et 
carmina vana (Leipzig. 15K5), Genealogía Bamovia- 
na ( HaiuLurgo, 1585 ). Trocíalas ustrologtcas (Franc- 
fort, 1593), Com mentaría* bcllmts (Francfort, 1595). 
De origine et rebus gestis Cintbroraw, Catalogas impe- 
ratormu, regina et prinnpnm qni artem astrolugtcam 
amarnnt, ornarant et esercaerant, etc. (Amberes, 
1580); Catalogas cnut Tract. de aiinis climaterieis et 
periodis imperarum (Leipzig - , 1584), A sicología et 
certitmle /tujas setentiae (Colonia, 1585), Calendu- 
rittm Banzoviannm astronomiemn et ecclesiasticum 
untti 1592 (Leipzig, 159*2), y Diarium s. Calenda- 
rinm Bo.nanam, oecouomicum, ecclesiasticum, astro- 
no mienta et /ere perpetuum, etc. (Viteb., 1593). 

Rantzau (Josías, conde de). Biog . Mariscal de 
1'rancia, n. en Holstein (Dinamarca) en 1609 y 
m. en París en 1650, nieto del conde Enrique de 
Rantzau. Estuvo primero al servicio del principe de 
O rango y luego sirvió sucesivamente al rey Cris¬ 
tian IV de Dinamarca, á Gustavo Adolfo, al empe¬ 
rador Fernando II, á Suecia y, por fin, con su espa¬ 
da apoyó á Francia. Nombrado mariscal de campo 
por Luis XIII, se distinguió en el sitio de Dole, en 
San Juan de Laosne y en el sitio de Arras; tomó A 
Graveliuasen 1615, y ascendido á mariscal de Fran¬ 
cia, abrazó entonces el catolicismo y trabajó para 
someter todas las ciudades marítimas de Flandes. 
Nombrado gobernador de las Clavelinas, liízose sos¬ 
pechoso al cardenal Mnzarino cuando las turbulen¬ 
cias de la Fronda, y aquel ministro mandó encerrar¬ 
lo en la Bastilla, en donde estuvo un año, y murió 
poco después de haber recobrado la libertad, 6 con¬ 
secuencia de uno hidropesía que había contraído en 
su prisión. Su valor era proverbial; colocábase siem¬ 
pre en los puestos de inris peligro, y díceseque reci¬ 
bió durante su vida militar más de 60 heridas: al 
morir no tenia más que un ojo, una pierna, una ore¬ 
ja y un brazo; esto motivó que en su turaba se gra¬ 
bara el siguiente epitafio: «Aquí reposa medio cuer¬ 
po de Rantzau el Grande: la otra mitad quedó en el 
campo de Marte. El dispersó por doquiera sus miem¬ 
bros: su valor sólo le dejó entero el corazón.» 

Rantzau (Juan, conde de). Biog. Cnpitrin dina¬ 
marqués, n. en Steinburg (Holstein) el 12 de No¬ 
viembre de 1192 y m. en Breitenburg el 12 de Di¬ 
ciembre de 1565. Viajó por la Europa meridional y 
occidental, pasando después á Tierra Santa, en don¬ 
de se hizo armar caballero. De regreso en su patria, 
fué nombrado ayo del príncipe Cristián, al que 
acompañó á la Dieta de Worms, en la que Lutero le 
ganó para la Reforma, que propagó con gran activi¬ 
dad en todo el Schleswig-Holstein. En 1522, cuan¬ 
do el absolutismo de Cristián II hizo que se suble¬ 
vara la nobleza, ofreció la corona á Federico I y con 
su espada ayudóle á sostenerse en el trono; se puso, 
en efecto, al frente de las tropas y sometió Jutlan¬ 
dia, FioniR y Setlandia, llevando á cabo la conquista 
de Dinamarca. Al ser proclamado rey su antiguo 
discípulo Cristián III. prestóle idénticos servicios 
que á su padre, y con la victoria de Assens asegu¬ 
róle definitivamente el trono de Dinamarca. En re¬ 
compensa á su fidelidad nombróle Cristián III go¬ 
bernador del Schleswig Holstein, pero no hallándose 
conforme con la división que de sus Estados hizo el 
monarca entre sus hermanos, Rantzau renunció 
sus dignidades y se retiró de la corte. No obstante, 
en 1559. y siendo ya septuagenario, volvió á tomar 


las armas, reinando Federico 11, y logró someter á 
los ditmarsos, lo que acabó de cimentar su fama 
como militar. 

Rantzau (Sceak Carlos). Biog. Político dina¬ 
marqués, conde del Sacro Imperio, u. en Ascheberg 
(Holstein Orientaren 1717 y va. en Menerbes (Vau- 
cluse) en 1789. Sirvió como oficial en la milicia do 
su patria, pero en 1762, por cuenta propia, empren¬ 
dió negociaciones secretas con Rusia, á fin de evi¬ 
tar, entre otros objetos, que e4 zar Pedro III inten¬ 
tara una campaña contra Dinamarca. Pero sus pro¬ 
yectos fracasaron, logrando sólo desatar en contra 
suya el otuo de la futura emperatriz Catalina II. En 
unión con ei médico Struensée, el coude de Saint— 
Germain y el general G&liler. constituyó una fuerte 
oposición á la política que imperaba entonces en 
Copenhague. Aunque en 1767 se le puso al frente 
del ejército noruego, durante el corto periodo que el 
conde de Snint-Gei main ocupó la cartera de Guerra, 
pronto fué relegado al olvido, y entonces se retiró á 
sus posesione® de Holstein, en donde llevó una vida 
disipada. Vuelto al favor de la corte, gozó de mucho 
influjo ante Carlos Vil, y contribuyó á la cuida del 
conde de Berstorff (1770). Unido de nuevo con el 
médico Struensée, que gracias á su influencia fué 
nombrado médico particular del príncipe, y junto 
con Brandt. formaron un triunvirato que ejerció du¬ 
rante algún tiempo el poder, pero su ambición per¬ 
sonal le llevó á procurar la caída de Struensée 
(1772), cuyo superior talento hacía resaltar la infe¬ 
rioridad de Rantzau. Confiésele la ejecución del 
arresto de la reina Carolina Matilde, servicio que le 
valió la cartera de Guerra y el nombramiento <le 
consejero privado, 6 pesar de que eu aquella ocasión 
no obró con prudencia. Despreciado de sus colegas, 
cayó en desgracia al poco tiempo (1773), y desde 
entonces llevó una vida errante por la Europa meri¬ 
dional, hasta su muerte. 

Rantzau (Ulrico. conde de Brockdorff-Rant- 
zau). Biog. Hombre de Estado, alemán, n. en Scliles- 
wig el 29 de Mayo de 1869. 

Secretaiio de la embajada 
alemana eu San Peteisbur- 
go eu 1897, y desde 1901 
hasta 1905 en Yiena; en 
1907 fué consejero de emba 
jada, en 1909 cónsul gene¬ 
ral en Budnpesth y desde 
1912 hasta 1918 legado en 
Copenhague. Nombrado en 
1918 secretario d® Estado 
del negociado del Exterior, 
en Marzo del año siguiente 
presidió In delegación ale¬ 
mana para los preliminares 
del Tratado de Veraniles, di¬ 
mitiendo en 1919; luego des¬ 
empeñó otros cargos diplomáticos de importancia. 

RANTZIUS (Melchor), liiog. Compositor ale¬ 
mán. n. en Silesia por el «ño 1570. Publicó Ins si¬ 
guientes obras: Musihalische Bergregen in Contrapun¬ 
to colorato (Nuremberg, 1602). y Fárrago oder Ver - 
misrhung ailerley Lieder da eme Stimmt derandern 
allzeit respondirt mil 6 Stimmen (Nuremberg, 1602). 

RÁNULA, f. Cir. Tumor quístico debajo de la 
lengua debido á la obstrucción y dilatación de una 
de las glándulas salivales ó mucosas de esta región. 

Báñala pancreática. Dilatación por retención en 
el conducto pancreático. 



El conde Brockdorff- 
Rautzau 
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Ránula. Pal. Es generalmente unilateral, ocu¬ 
pando uuo (le los lados del frenillo. Esta puede re¬ 
aullar comprimida cuando el tumor rebasa la línea 
inedia. Se lian observado asimismo casos de ránula 
bilateral, pero se trata de rarezas clínicas. El tumor 
es de forma redondeada y color gris azulado. Su con¬ 
sistencia es lluctuante y se ve surcado por vasos de 
la mucosa que trausparentau en su superficie. Su 
contenido es claro y viscoso, análogo á la yema de 
Imevo. Sus síntomas son puramente mecánicos ori¬ 
ginados por el volumen del tumor. Este llega á di- 
licultar la articulación de la palabra y la masticación 
cu ciertas ocasiones. Se considera comúnmente la 
emula como un quiste por retención de la glándula 
Kuiiiingual. Según Hippel.su mecanismo es idéntico 
aI ile los demás quistes salivales, naciendo, como 
éstos, de los coudnctlllos excretores. En cambio. 
Neumann supone su formación epitelial y derivada 
<le un tubulo de las glándulas do Bochdalek. Otros 
autores, como líeeklinghausen, admiten un quiste 
lio'' retención ó degeneración secretoria de la glán¬ 
dula de lilandin y Nulin. El diagnóstico de la ránula 
es fácil, pudieudo solo confundirse cou uu tumor 
dermoide del suelo bucal. Se tendrá en cuenta que 
el derraoldes ofrece adherencias á la mandíbula ó al 
litoides que lio se aprecian jamás en la ránula. El 
único tratamiento eficaz es el operatorio. Se diseca¬ 
rá el quiste después de incindir su membrana mu¬ 
cosa de cubierta. Cuando esto no sea posible, se 
extirpará toda la pared anterior, dejando cicatrizar 
la cavidad asi formada. Algunos autores aconsejan la 
iucisión submentoniana, especialmente cuando el quis¬ 
te es voluminoso y se proyecta al miloliioideo. Este 
método ofrece la desventaja de dejar cicatriz, y pre¬ 
senta reales ventajas pava obtener un mayor earnpo 
operatorio. 

Bibliogr. Bergmann Bruns, Tratado dt cirugía 
clínica y operatoria (ed. Espasa, Barcelona); Ciiov- 
ce, Tratado de cirugía (Barcelona, 1918); Forgue, 
Manual de patología externa (ed. Espnsa, Barcelona). 

Ránula. Veter. Se llaman laminen barbas, hidro- 
glosis ó tumor en forma de rana en las proximi- 
uades del frenillo lingual, ya sean sólo quistes por 
retención en las glándulas mucosas de la boca ó en 
las glándulas salivales que se hallan en los pa¬ 
nos y bóvidosá consecuencia de intlamaclones cata¬ 
rrales ó traumáticas (cuerpos extraños) de la mucosa 
bucal con hinchuzún de los conductos excretores. 

En el perro los tumores toman la forma de rodi¬ 
llos, cilindros ó dedos, ora ovales, del tamaño de 
huevos de gallina, ó como puños, indoloros, blandos, 
elásticos, ductuantes, de superficie lisa y resbaladi¬ 
za. de contenido mucoso y amarillento y situados en 
el suelo de la boca, á un lado de la lengua y en el 
canal exterior, entre las ramas del maxilar inferior. 
Se Ies opera muy bien por medio de unn incisión lar¬ 
ga, disecando las paredes del quiste y cauterizando 
ccu nitrato de plata en barra ó también con la pun¬ 
ta del termocnuterio, pues las incisiones pequeñas y 
sobre todo las punciones, uo suelen tener un éxito 
durable, pues el quiste se vuelve á llenar pronto; ein 
embargo, la extirpación radical de la ránula es difí¬ 
cil cuando tiene prolongaciones digitiformes bacía la 
periferia, en cuyo caso dan mejores resultados Ins 
invecciones de tintura de yodo pura después de la 
punción y operando del siguiente modo: se echa el ¡ 
parro sobre el dorso y estirando fuertemente la piel 
se clava la aguja de punción contra la pared del 
quiste y se deja salir el contenido mucoso; an seguí- I 


da se inyectan de 20 á 30 gr. de tintura de yodo 
en todas direcciones con el fin de llenar todos los di- 
1 verileólos del quiste, produciendo al cubo de pocos 
j días una supuración aséptica que corroe la pared y, 
í por tanto, á los seis ú odio dias puede extirparse to¬ 
talmente, ya que la curación sobreviene como si se 
tratara de uu simple absceso. 

La ránula no debe confundirse con los flemones y 
abscesos del piso de la boca que constituyen la llama¬ 
da angina de Ludwig, con los tumores celulares ma¬ 
lignos, con la seudoerisipela subfucia! del cuello, 
que no es más que una periadenitis aguda de las 
glándulas salivales. 

RANULARIA. f. Zool. ( Ranularia Scluuna- 
cher, 1817; Gnttnrnium Klein, 1753.) Subgénero 
de moluscos de ¡a clase de los gasterópodos, familia 
de los tritónidos, género Tritón Montfort (1810). 
Caracterizase por tener la concha piriforme, sub- 
turriculada; espira corta, canal largo y estrecho; 
opérenlo con el núcleo submarginal, siendo típico el 
Tritón (Ranularia) cynocephalus Lamarck. 

RANULFO db Humblibrks. tíiog . Teólogo de 
la Edad Media; fue profesor en París y floreció en 
el siglo xiit. Dejó su cátedra para ocupar los cargos 
de cura de San Gervasio, canónigo de Nuestra Se¬ 
ñora de París y últimamente obispo. Seggn Hau- 
réan ( Dictioiinaire des Sciences philosophujues, de 
Francie), dejó una Summa theologica que contiene no¬ 
ticias interesantes acerca de las disputas tilosófico- 
teológicas de la época. En la Biblioteca Nacional 
de París se conservaba uu ejemplar manuscrito de 
dicha obra. 

Ranulfo Hykedbn. Ring. Monje benedictino ape¬ 
llidado Cestreims ó de Chester, por haber nacido 
en dicha ciudad. Su vida es muy poco conocida. 
Ni Voesin n¡ Du Pin en su Biblioteca de autores 
eclesiásticos traen nuevos datos acerca de este reli¬ 
gioso, contentándose con poner su muerte en 1363, 
después de haber vestido el hábito de su orden sesenta 
v cuatro años. Con todo, Be sabe que Ranulfo Hy- 
KEntiN, amante de la historia, compuso una crónica 
universal con el título de Polpchroniron, que abarca 
desde la creación del inundo basta 1357. Escrita en 
latín, fuá traducida al inglés por «I monje de Cor- 
nualles. Juan de Treviso, continuándola hasta 1398. 
Guillermo Caxtor ó Cnpton dio uu nuevo avance £ 
esta obra, prosiguiéndola basta 1160 é imprimién¬ 
dola en Londres y en inglés, en 1182, después de 
haberla cuidadosamente purgndo de sus mayores 
errores. Finalmente, Tomás Gale tomó de esta his¬ 
toria cunnto pertenecía á Inglaterra, y sin reparo al¬ 
guno lo insertó en sus ¡¡sentares históricos ingleses y 
sajones. Ranulfo Hykedf.n escribió, además, las 
siguientes obras: El espejode los curas, un Comentario 
sobre Job., otro sobre el Cántico délos Cánticos y 
varios sermonea. 

RANUNCULÁCEAS. (Etim. — De Ranúncu¬ 
los, nombre del género tomado como tipo.) f. pl. 
Bol. y Paleont. Familia de las sifonógamas angios- 
pertnas dicotiledóneas nrquielnmídeas, orden de las 
ranales, y cuyos caracteres comunes pueden resumir¬ 
se así: corola dialipétala, á veces abortada; estam¬ 
bres numerosos y libres extrorsos ó laterales con las 
anteras abriéndose por hendeduras; carpelos cerrados 
v libres con placeiitncióu yeneriilmente axilar v óvu¬ 
los anatropos y semilla con albumen córneo ó carno¬ 
so; generalmente son hierbas; pero también pueden 
ser plantas leñosas subarbóreas (Xanthorrhiza), y 
leñosas trepadoras (Clematis); las hojas pueden ser 
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Ranunculáceas. Parte 
de la flor ilel acónito 
(Aconitum Nape litis J 
p,pétalos apoyados en 
pedúncloa estriado* 
o | que sirven de nec¬ 
tarios s 


•literas, palmeadohendidas, pinatífidas; sus pecíolos 
son eu muchos casos envainadores en la base; la 
simetría da la ñor puede variar de radial (Clematis) 
á zigomorfa (Aconitum); son 
numerosos en esta familia los 
casos en que la raíz no tie¬ 
ne formaciones secundarias, 
y el cilindro central resulta 
muy pequeño en proporción 
de la corteza; frecuentemente 
el tejido central se transforma 
en libras, y muchas veces se 
ofrecen libras pericíclica» pri¬ 
marias. La familia comprende 
unas 120 espacies repartidas 
por todo el globo, pero muy 
especialmente en los países 
templados y fríos del hemis¬ 
ferio Norte. De un modo ge¬ 
neral, la importancia relati¬ 
va de las ranunculáceas en la 
flora de un país, disminuye 
ú medida (pie la temperatura 
se eleva. En Paleontología 
se conocen muy escasos res¬ 
tos do esta familia, en el 
miocénico superior de Oe- 
ningen y en el pliocénico y cuaternario del Japón. 

Las subdivisiones varían según loa autores. Prantl 
forma sólo tres tribus: 

1. Peonieas. Sutura ventral del ovario bioerve 
con los óvulos biseriados; tegumento externo del 
óvulo más prolongado que el interno; ñores casi 
siempre aisladas, sin nectarios; paredes del ovario 
carnosas. Géneros: (llancidium Sieb. y Zuce., Hy- 
drastxsL. y Paionia L. 

2. Heleboreas. Sutura del ovario como en las 
peonieas; tegumento externo del óvulo no más alarga¬ 
do que el interno y á veces un solo tegumento; ñores 
solitarias ó inflorescencias cimosns ó rncemosas; pa¬ 
redes del ovario rara vez carnosas (y cuando lo son 

la inflorescencia es en raci¬ 
mo). Géneros: Caltha L., Trol- 
litis L., Calliantfiemnm C. A. 
Mey., Helleborns L., Branthis 
Salisb., Komarojfla O. Kunt- 
ze, Nigella L., Leptopyrmn 
Rchb., lsopyrnm L., Xantho- 
rrhiza Marsh., Ancmopsis 
Sieb. y Zuce., Adata L., 
Aquilegia L., Delp/tinium L., 
Aconitum L. 

3. Anemoneas. Sutura 
ventral del ovario con un ner¬ 
vio dividido en la parte supe¬ 
rior. y en su base un solo óvu¬ 
lo desarrollado y frecuente¬ 
mente dos rudimentarios late¬ 
rales. Géneros: Anemone L.. Clematis L.. Afyoxnnts 
L., Oscygrapftis Bge., Tranttoetteria Fisch. y Mey., 
Bannncnlus L., Hammadryas Comm., l'/uilictrum 
L. y Adonis L. 

Bonnier y Leclerc du Sablón hacen cuatro tribus: 

1. Anefnoneas . Carpelos numerosos uniovula- 
dos, en general sin corola. Género: Clematis, Atra- 
j /ene, Thalictrnm v Anemone. 

2. Ranunculeas. Carpelos numerosos uniovula- 
dos: cáliz y corola. Género: Ranuneulus, Adonis, 
Piraría. Koo-nltonia. Ih/osiirits y Ceratoeephnlns . 



Ranunculáopn* 
Fruto da Columbina 
<" Aquilegia) formado 
de ciuco folículos 



Ranunculáceas 

(Ranuneulus 
arvensis). Sec¬ 
ción longitudi¬ 
nal del carpelo 


3. Heleboreas. Carpelos, en general, pocos y 
muy pluriovulados, anteras extrorsas. Género: Cal - 
tUa, Trollius, Helleborus, Branthis, XanthorrAtza, 
Hydrastis, Coptis, Aquilegia, Nigella, Délphmium y 
Aconitum. 

4. Peonieas. Carpelos pocos y pluriovulados^. 
anteras laterales. Género: Actaea, Cimifnga, Paeonits 
y tíotrophis. 

Lázaro, en su Comp. de la Flora Española hace 
hasta seis tribus. 

1. Clematideas. Hojas opuestas, flor regular» 
corola nula ó rudimentaria, poliaquenio. Género: 
Clematis y Atragene. 

2. Anemoneas. Hojas todas radicales ó esparci¬ 
das; flor regular, corola nula ó rudimentaria, poli¬ 
aquenio. Género: Anemone, Hepático y Thahctrum. 

3. Raunncnleas. Flor regular, 
corola bien desarrollada, poliaque¬ 
nio. Género: Ranuneulus . Ficaria, 

Cyprianthe. Adonis, Ceratocephalus 
v Myosnrns . 

4. Heleboreas. Fior regular, 
polifolículo. Género: Heltborns, 

Paeonia, Aquilegia, Nigella, Trol¬ 
lius, Caltha, lsopyrnm y Branthis. 

5. Üel % /lniea$ . Flor irregular, 
polifolículo. Género: Aconitum y 
Delp/tinium. 

6. Acteeas. Flor regular, fru¬ 
to carnoso. Género: Actaea. 

De esta familia son muy escusas 
Ins formas fósiles que se conocon, 
citándose solamente desde los depó¬ 
sitos terciarios inferiores; en las ca¬ 
pas de Oeningen se han recogido unos frutos que 
fueron clasificados como R. emendatus Heer pertene¬ 
cientes al iniocénico superior. 

RANUNCULEAS. (Etim. — De Ranuneulus.) 
f. pl. Bot. Tribu que muchos autores establecen eu 
la familia de las ranunculáceas y cuyos caracteres y 
extensión varían según el criterio de cada autor» 
pero incluyendo siempre al género Ranuneulus I.. 
(V. Ranunculáceas). 

RANUNCÚLIDAS. (Etim.— Deriv. de ra¬ 
núnculo.)^. pl .Bot. En la clasifícación adoptada p«.r 
Lázaro en su Flora Española, orden artificial forma¬ 
do con las familias de las ranunculáceas, resedá¬ 
ceas, bixáceas y cistáceas, y fundado, según el au¬ 
tor. en estos caracteres generales: dicotiledóneas, 
dialipétalas, su jjerováricas. polistémonas, con los 
verticilos florales pentámeros ó más raramente tetrá¬ 
meros, y sépalos, pétalos y estambres libres. 

RANÚNCULO. F. Renoncule. — It. Ranuncolo.— 
Tn. Crow-foot, ranuneulus. — A.Ranunkel.— P. Rainuaeu- 
lo. — C. Ranúncol. — E. Ranunkolo. (Etim. — Del di¬ 
minutivo lat. de rana, aludiendo ni carácter anfibio 
del género.) m. Bot. {Ranuneulus L.) Género de ]¡t 
familia á que da nombre (ranunculáceas Jusa.). v 
tribu de las ranunculeas en De Candolle y otro* 
muchos autores, y anemoneas en Prantl. Los carac¬ 
teres del género son: cáliz de cinco sépalo*. coroh* 
de cinco pétalos, ó alguna vez más, con una fosa 
nectarífern bnsal,ya desnuda, ya con escama; carpe¬ 
los sin lóculos vacíos en la base. Comprende una» 
250 especies herbáceas, esparcidas en todo el globo, 
pero la inmensa mayoría en la parte extratropical 
del hemisferio Norte. 

Tienen nombre vulgar especial en castellano las 

siguientes: 
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Rannncnlns Flaimniila L. (flámula), R. seeleratns 
L. (hierba sardónica), R. bulbosas L. (hierba vellu¬ 
da), R. acris (boton de oro y hierba belida). R. re¬ 
ptas L. (botón de oro), cuando la flor es doble; R. 
aconitifolins I.. (botón de plata de Francia), también 
cuando la flor es doble (véanse estas diferentes pala¬ 
bras), y además los llamados ranúnculo acnalico, 
ranúnculo de los jardines, y ranúnculo de Africa y 
sus variedades. 

Ranúnculo acuático. Esta expresión es muy vaga 
porque son muchos los ranúnculos acuáticos, verbi¬ 
gracia, todos ios de la sección Batracllium D. C.¡ en 
la sección Hecatonia (Lour) Gress. el R. sceleralus 
L.j en la sección Flammula Wbb. el R. Lingna L., 
R. opñioglossifolius Vill., R. nodijlorus I... etc.; en 
la sección Buranuncnlus Gr. Godr. el R. ascendeos 
Brot., R. repetís L. (terrestre y acuático), R. po- 
Iganthemoides Bor. etc. Pero el nombre castellano 
se aplica más especialmente al R. nquatiHs de Lin- 
neo y otros autores, hoy embebido, en parte ó en 
todo, en la especie R. pellalns Schrank. Es esta una 
planta rizocárpica de un verde limpio, con tallo fis¬ 
tuloso y ramoso; dos clnses de hojas: las sumergidas 
muy divididas ternadnmente en lacinias lineales y 
casi sentadas (por lo menos las inferiores); las ua- 
tantes pecioladns, arriñonadas ó subpeltadus y lobu¬ 
ladas, con las vainas largamente pegadas al peciolo 
v con pelos aplicados; pedúnculos casi tan largos 
como las hojas; flores entre 1 y 3 ctn.; cáliz al fin 
reflejo, de sépalos alargados, obtusos, verdes, con 
margen blanco; pétalos tres á cuatro veces más lar¬ 
gos, más ó menos redondeados ó trasovados, multi- 
ue"}iados, con uña corta y fosa nectarifera con re¬ 
borde; estambres más lar¬ 
gos que el gineceo; carpe¬ 
los numerosos obtusos en el 
ápice, apiculados por un 
espolonito muy pequeño y 
caduco. Comprende nume¬ 
rosas variedades, unas con 
hojas uatautes y otras sin 
ellas, y distribuidas por la 
zoua templada del hemisfe¬ 
rio boreal. Otra especie de 
la misma sección que, por 
hallarse también en Espa¬ 
ña han recibido por exten¬ 
sión el nombre de ranúncu¬ 
lo acuático, son: R. hede- 
ruceas L. (Europa y Ber¬ 
bería ). R . homoeop/i¡/litis 
Ten. (Europa occidental v 
central, y región medite¬ 
rránea occidental), R. í.e- 
normandli F. Schultz (Eu¬ 
ropa occidental desde Es¬ 
cocia), R. tripartitas D. C. 
(td.), R. hololtucns Llovd 
(Europa), R. triphyllos Wallr. (Europa), R.dubius 
Kreyu (á. de España, desde ''ierra Morena), R. con¬ 
fusas (ir. Godr. (Europa). R. Ruudotii Godr. (Eu¬ 
ropa y Berbería). R. leontinensis Freyn (S. de Es¬ 
paña). R. trichopUyllns Chaix (Europa, Asia occi¬ 
dental y América del Norte), R. circinnatas .Sibth. 
(Europa y Siberia), R. fncuides Frevn (S. de Es¬ 
paña), y R.fluitaus Lam. (Europa). 

Ranúnculo de los jardines. Nombre vulgar de la 
especie Rannncnlns (hoy género Cyprianthe Spach) 
asentíais L. El género Cyprianthe, separado del /?,;- 


insaculas, se distingue por tener siete ó más pétalos 
con fosita nectarifera tubulosa siempre provista de 
escama adherida, y carpelos subacuciiillados sin 
lóculo vacío en la base. La Cyprianthe asiática es 
una hierba rizocárpica de hojas radicales, unas ao¬ 
vad ocu nei formes, 
dentadas en el ápi¬ 
ce, y otras triparti¬ 
das con segmentos 
multitídos; flores 
grandes, de pétalos 
más largos que los 
sépalos, jaspeados 
de blanco, amarillo 
y rojo, y aquenios 
con pico negruzco 
apical. Florece en 
primavera. Procede 
del Oriente medite¬ 
rráneo y Asia ante¬ 
rior , desde Grecia 
hasta Perain. y se 
utiliza en jardinería 
en muchos países, 
donde el cultivo ha 
dado lugar á infini¬ 
tas variedades, que difieren en el color de las flores 
y otros caracteres. Sinonimia: ranúnculo asiático, 
francesilla, moña, marimona y pompón. 

Ranúnculo de Africa. Subespecie del anterior, 
correspondiente al Rannnculus (Cyprianthe) africa¬ 
nas Hort., diferenciado por sus hojas más raros, 
mayores, ligeramente partidas, una sola vez tema¬ 
das y de un verde más obscuro, con las flores gran¬ 
des, dobles y prollferas. Este es el más rico en va¬ 
riedades entre las cuales figuran con denominación 
especial en castellano el ranúnculo peonía roja o de 
Ruma, ranúnculo serájlco de Argel, de color de jun¬ 
quillo; ranúnculo maravilloso, ó maravilla dorada, v 
el ranúnculo turbante dorado, de color rojo matizado 
de amarillo. Todas las variedades tienden á volver 
al color rojo primitivo, sobre todo en la humedad. 

Rannnculus alpestris L. Kanunculácea con el 
tallo erecto y provisto de una ó.dos hojas, ó ningu¬ 
na, no ramificado, con una flor terminal, lampiña 
como toda In planta: hojas radicales, pecioladas, en¬ 
teras ó palmadolobuladas ó hendidas, algo rugosas; 
las del tnllo lineales ó cuneiformes. Flores blanquí¬ 
simas, que aparecen en Julio y Agosto. Es inuv 
frecuente en los terrenos de arrastre y en los sitios 
húmedos y pedregosos de los Alpes y sus estribacio¬ 
nes, de los Cárpatos y el Jura. V. lám. Flora dr 
los Alpes, fig. 8, en el articulo Alpes. 

Rannncnlns montanas L. Ranunculácea con Ins 
hojas radicales palmalidivididas, las demás aovado- 
invartidas. trilobadas, obtusamente dentadas; tallo 
uni ó inultifloro, flores amarillas. Crece en los te¬ 
rrenos de aluvión de los Alpes y sus estribaciones, 
y se encuentra también en los Cárpatos, en In Selva 
Negra y en el Jura. V. lám. Flora de los Alpes, 
fig. 23, en el articulo Alpes. 

Tanto el ranúnculo de Africa como el de los jardi¬ 
nes exigen tierra ligera, substanciosa y fresca, lim¬ 
pia de piedras, y, caso de ser nrenosn. mezclada con 
mantillo de hojas. Se multiplican por semilla v sue¬ 
len florecer al segundo ó tercer año, pero el nrrnn- 
que y replante es preferible hacerlo al rinaf dpi pri¬ 
mer año. en otoño, si el clima no es demasiado frío, 
ó teniendo cuidado de resguardar las plantitas en 
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invierno. Las ralees de estas especies son ahusadas 
en fascículos, recibiendo en jardinería el nombre 
\ul^ar de aranas. 

Ranúnculo. Terap. Casi no se usa en la actuali¬ 
dad, empleándose sólo en aplicaciones locales. A este 
lin se usa principalmente el Ranunculus bulbosas. 
Algunas especies como el R. seleratus, el R. acris y 
el R. Jlammula gozan de propiedades tóxicas. 

RANURA. F. Rainure. — It. Scanalatura. — In. 
Groove.— A. Falz.— P. Ranhura. — C. Encaix, galze.— 
E. Ungiendo. (Etim. — Del franc. rainure.) f. Canal 
estrecha y larga que se abre en un madero, piedra 
ú otro material para hacer un eusamble, guiar una 
pieza movible ú otros objetos. 

Ranura. Anat. Surco largo y estrecho, especial¬ 
mente en uu hueso. ¡| Ranura del hélix. Depresión 
entre el hélix y el anthélix en la oreja. || Ranura di- 
g istrica. Surco en la cara posterior de la apólisis mas- 
loides en el que se inserta el músculo digástrico. II 
Ranura mastoidea. V. Ranura digástrica. 

Ranura. Art. y Of. Cavidad alargada de sección 
rectangular, trapezoidal, semicircular, en cola de 
milano, en J_. etc , practicada en piezas de trabajo. 
Las ranuras puedeu utilizarse como guias, ó bien 
pura chavetas, ensamblajes, para dar paso á un lu¬ 
bricante, etc. La sección de las ranuras rectas para 
chavetas depende del diámetro del árbol y viene de¬ 
terminada en la siguiente tabla: 


HB9 

Ancho 
dela ranura 

Profundidad 
da la ranura 

Altura 

da la chareta 

15-19 

9 

3 

5 

20-29 

10 

4 

6 

30-39 

12 

5 

7 

40-49 

14 

5 

8 

50-59 

16 

6 

9 

60-69 

18 

7 

10 

70-79 

20 

7 

11 

80-89 

24 

8 

13 

90-99 

24 

8 

13 

100-109 

26 

9 

14 

110-119 

28 

9 

15 

120-129 

30 

10 

16 

¡30-139 

32 

10 

17 

140-159 

36 

11 

19 

160-179 

40 

12 

21 

180-199 

44 

13 

23 

200-229 

50 

14 

16 

230-259 

56 

16 

29 

260-289 

62 

18 

32 

290-319 

68 

20 

36 

320-350 

75 

23 

40 


Las ranuras circulares fresadas (fig. 1) tienen las 
dimensiones siguientes: 


Diámetro da la freea 

Ancho 

Altura da la chareta 

13 

3 

5,8 

16 

3-4 

6,95 

19 • 

4-5 

8,55 

22 

4-** 

9,7 

25 

5 

11,3 

28 

6 

12,9 

32 

6-8 

14,5 

38 

8 

16,7 

16 

5-6 

6,95 

19 

8 

8,55 


Trazado de ranuras 

a) Sobre piezas metálicas. Las ranuras pueden 
hacerse en máquinas limadoras, planeadoras ó fresa¬ 
doras. Las fresadoras pueden ser verticales, horizon¬ 
tales ó máquinas especiales de hacer ranuras, que 
trabajan con herramientas 
como las de las figuras 2 y 3. 

Estas máquinas de rauu- 
rnr pueden trabajar de dos 
maneras bien distintas: 

1. ° El movimiento rela¬ 
tivo de la fresa que gira al¬ 
rededor de su eje respecto á 
la pieza, es uu movimiento 
de avance alternativo paralelo al eje de la pieza, de 
una carrera igual á la longitud de la ranura. A cada 
cambio de sentido de movimiento le corresponde un 
avance en la dirección del eje de la herramienta has¬ 
ta que la ranura tiene la profundidad deseada. 

2. ° Ln herramienta tiene un movimiento de avan¬ 
ce en la dirección de su eje hasta practicar uu agu¬ 
jero «lo la misma profundidad que la ranura y enton¬ 
ces un avance continuo paralelo al eje de la pieza 
hasta haber terminado la ranura. La figura 4 repre¬ 
senta una máquina de la casa De Fríes C° que 
trabaja según el segundo sistema. Tiene un meca¬ 
nismo de avance con paro automático para el tnla- 
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drado, y automáticamente empieza el avance longitu¬ 
dinal con paro automático al terminar Ia ranura. 
Para las máquinas de hacer ranuras curvilíneas, 
V. Fresadora. 

b) Pamonado de las ranuras en planchas para 
dinamos. Las máquinas pura puuzonar las ranuras 
en los discos de dínamos se dividen en dos gratules 
grupos: l.° prensas cortadoras con matrices apropia¬ 
das que de un solo golpe punzonan las ranuras y 
cortan el disco junto con el agujero central, y 2.° las 
máquinas que sólo punzonan una ó algunas ranuras 
en cada carrera y que llevan un meca¬ 
nismo que da un avance circular al dis¬ 
co ya cortado eu otra máquina. 

El primer sistema es indudablemen¬ 
te más rápido, pero exige útiles muy 
caros y nada fáciles de construir y, ade¬ 
más. la prensa tiene que ser de bastan¬ 
te potencia, ya que la superficie de me¬ 
tal cortado es muy considerable. 

El segundo sistema requiere una má¬ 
quina mucho más complicada, pero que 
en cambio se puede utilizar para diá¬ 
metros de disco variables y que trabaja 
con herramientas muy sencillas. 

La prensa de la figura 5 es una pren¬ 
sa inclinudade la casa Bliss. dispuesta 
para el puuzonndo de los discos á la 
vez que el cortado exterior é interior con extractor 
automático que aprieta la pieza durante esta últi¬ 
ma operación. Las matrices son como las «le las fig u * 
ras 6 y 7. Estas máquinas son cada día menos usa- 
«las. Una de las primeras máquinas del segundo tipo 
fué la estudiad.» por R. Hundbausen y presentad* 
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por la casa Siemens untl Halslte en la Uxposición 
Universal ele 1900 en París. Esta máquina cogía las 
planchas de un paquete de 1,000 piezas, las punzo- 
naba ranura por ranura, y las colocaba, una vez ter¬ 
minadas, en una espiga al lado de la mesa de tra¬ 
bajos. 

La alimentación automática exigía cuatro segun¬ 
dos por plancha y la máquina d%ba 125 punzonadas 
por minuto, lo que permitía terminar en un minuto 
aproximadamente un disco con 116 ranuras. La ex 
periencia demuestra que se necesitan unos treinta 
segundos para quitar la plancha terminada y colo¬ 
car la siguiente de manera que con la alimentación 
automática la producción era una vez y media mayor 
que alimentando á mano. 

Pero, en cambio, para pasar de un modelo á otro, 
la operación de preparar la máquina es muy compli¬ 
cada, pues hay que ajustar separadamente el meca¬ 
nismo divisor y el alimentador. Por asta razón la 
alimentación automática fue abandonada. La dificul¬ 
tad principal, en este tipo de máquina, está en ob¬ 
tener una división exacta de manera que las ranuras 
estén uniformemente repartidas en la periferia de la 
plancha, ya que en virtud de la inercia, las piezas 
puestas en movimiento por el mecanismo divisor 
tienden á continuar en marcha cuando el mecanis¬ 
mo de avance ha cesado de actuar. 

La figura 8 es una máquina de la casa Ferracute 
Machine C° Bridgeton. N. J. dispuesta para pun- 
zonnr las ranuras externas. Esta máquina marcha á 
•100 revoluciones por minuto para discos pequeños 
con unas 20 ó más ranuras. Para discos mayores con 
pocas ranuras, la velocidad debe ser disminuida á 
300 y aun 200 revoluciones, especialmente si se usau 
matrices que corten dos ó tr.ás ranuras simultánea¬ 
mente. 

El mandril que sujeta la matriz y el portapunzón 
están dispuestos de forma que es posible retirarlos 
de la máquina para afilar los útiles y volverlos á co¬ 


cón toda precisión, situar el punzón en la posición 
conveniente respecto al mecanismo de avance al pre¬ 
parar la máquina para una nuevu operacióu. El ca- 


locar sin necesidad de njustarlos de nuevo. El por¬ 
tapunzón es ajustnble en sentido vertical para variar 
la profundidad de corte y lateralmente pHra poder, 
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Prensa BliM con extractor automático 
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rro de la máquina puede avanzar y retroceder para 
trabajar discos de distinto diámetro, teniendo que 
ajustar únicamen¬ 
te el trinquete que 
constituye el meca¬ 
nismo divisor. Di¬ 
cho trinquete actúa 
directamente sobre 
un anillo de acero 
para herramientas 
fijo á una araña que 
á su vez va lija al 
eje vertical que lle¬ 
va eu su parte supe¬ 
rior el porta piezas. 

Este eje es de gran 
diámetro con cojine¬ 
tes ajustables á do¬ 
ble cono. Un freno, 
bien ajustado, im¬ 
pide que la araña 
siga girando cuan- 
lo no actúa ya el 
trinquete. Sin embargo, la posición exacta de la 
araña no depende de lo que la empuja el trinquete, 
va que éste la coloca ligeramente en avance de la 
posición verdadera, y entonces un segundo trinque¬ 
te de seguridad la lince retroceder á su posición 
exacta. Mientras actúa este segundo trinquete el eje 
está automáticamente desbreñado. Este gatillo de 
seguridad, cuya presión sobre los dientes de la rue¬ 
da de trinquete es graduable por el resorte S (figu- 
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Maquina de hacer ranuras De Frlei 



Ranura 
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Máquina Ferracute dispuesta para punzonar 
las ranuras externas 


Máquina Ferracute dispuesta para punzonar 
las ranuras internas 
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Máquina Schuler dispuesta para punzonar 
ranuras internas y externas 


Máquina con dispositivo electro¬ 
magnético 
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ra 8), es actuado, por medio de una leva, por el 
carro portapunzón y está ajustado de manera que en¬ 
tre en el diente de In rueda cuando el punzón está 
i 6 mm . del final de su carrera. El mecanismo 
de avance es de biela y manubrio de carrera varia- 
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Dispositivo de fijación electromagnético 
de lea máquinas Scbuler 


ble (fig. 9) y por medio de una palanca acodada 
actúa la varilla telescópica que lleva el trinquete. 
Cuando el disco ha dado una revolución completa el 
portapunzón se para en la posición superior y el 
trinquete no engrana en la rueda de avance. La 
(¡gura 9 representa la misma máquina dispuesta para 
punzonar ranuras interiores. Este cambio se hace 
quitando el carro con la rueda de trinquete, freno, 
etcétera, y substituyéndolo por el dispositivo de la 
figura 9. Esta máquina consume unos 2 caballos. 
I.a figura 10 representa una máquina de la casa 
I.. Scbuler de Güppiugen, dispuesta para punzonar 
planchas de rotor y de estator. En lugar de mover 
el trinquete de avance por biela y manivela, en estas 
máquinas se mueve por medio de una leva y un jue¬ 
go de pnlancas. Además del freno, que es suficiente 
para obtener una división exacta en discos hasta 
600 mm. de diámetro, esta máquina lleva un segun¬ 
do trinquete de seguridad accionado tnmbién por 
una leva. Para variar el avance, al pasar de un diá- 
mtJlro de disco á otro, se varían las longitudes de 
las palancas. El dispositivo para fijar Ihs planchas 
consiste en dos placas que aprietan el disco por me¬ 
dio de una palanca central que actúa una excéntri¬ 
ca. En lugar de este dispositivo, la misma casa 
construye otro electromagnético (fig. 12). Consiste 
en un electroimán sostenido por un resorte. Dicho 
electroimán se pone en contacto á mano con la plan¬ 
cha que está centrada en el soporte inferior y dando 
entonces la corriente queda la plancha fija. Cuando, 
terminada la operación, se interrumpe automática¬ 
mente la corriente, el electroimán asciende bajo la 
acción del resorte, que además de sostener al imán, 
permite, cuando está la máquina en operación, el 
movimiento de rotación de la plancha. La máquina 
déla figura 11 lleva este dispositivo y va movida 
con motor eléctrico de velocidad variable, mientras 
que en la figura 12 se ve la caja de marchas consti¬ 
tuida por un tren de engranajes que dan ocho mar¬ 
chas para las máquinas grandes y 10 para las pe¬ 
queñas. 

Bibliogr. J. V. Woodworth. Punche», Dies and 
Tool»; E. Niethammer, Binriehtnug und B'trieh 
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tlektrotechn. Fnbriken. La lamiere electrique (1903); 
H. Dubbel. Tasekeubuth JUr den Maschiuenbau. 

RANURI. Geog. Mina de plata del Perú, en el 
cerro de Jesús, Indo NE.. prov. y dist. de Hual- 
gavoc, dep. de Cajamarca. 

RANUZZI (Roberto). Hing. Escritor italiano 
del siglo xv. n. en Elorerreia de la ilustre cnsa de su 
apellido, alinda repetidas veces con los Ubaldini 
V Médicis que tanto papel desempeñaron en la Re¬ 
pública florentina; tomó el hábito de dominico en el 
gran convento de Santa Marín Novella de su patria; 
estudió en Pndua y Bolonia, adquiriendo una gran 
cultura renacentista; fué profesor en varios conven¬ 
tos de los principales de la República florentina y de 
su provincia romana, y por fin vino á lijarse de¬ 
finitivamente en su ciudad natal, donde adquirió 
grau renombre de orador. Amigo y muy favorecido 
de Lorenzo de Médicis y de su hijo Pedro, fué una 
personalidad de relipve de su corte, como lo testifica 
Eseipión Anrairato en su Historia de Florencia, y al 
estallar la lucha entre aquellos principes y el prior 

• le los dominicos de San Marcos, fray Jerónimo Sa- 
vonarola, fué uno de sus adversarios, aunque no de 
los más enconados. De sus escritos en lengua vul¬ 
gar y latina, muv celebrados por sus amigos los 
humanistas florentinos, sólo queda memoria de uno 
titulado Jn Aristotelem rethoricam et ilialecticam ex- 
posiliones, que debió ser compuesto durante sus años 
de profesor. Murió de avanzada edad en su convento 
patrio en 1514. 

Bibliogr. Ecliard, Scriplnres Ordinis Praedi- 
catorum (Vol. II. pág. 30): Fontana, Monnmenta 
Z)e»(«»<e/i«n;Altamura. BibliotHeca dominicana; Mas- 
selli, Monnmenta et antiqnitates vtteris disciplinas 
Ordinis Praedicatornm praescrtim iu romana provin¬ 
cia Acta Capitularum generalium Ordinis Fratrum 
Praedicatornm (vol. III): Monumenta Ordinis Prae¬ 
dicatornm Histórica (vol. VIII); Razzi, Historia degli 
huo mi ni illustri casi nelle prelnture come nelle rioltri- 
ne del sacro ordini degli prcdieatori (Lucca, 15915). 

RANVER8ADO, DA, (Etim. — Del franc. rea- 
versé.) adj. Blas. Truncado. 

RANVIER (Gabriel). Biog. Revolucionario 
francés, n. en Bougy (cerca de Bourges) en 1828 y 
m. en París en 1879. En su juventud se trasladó á 
Parts, en donde pronto se distinguió como hábil pin¬ 
tor sobre porcelana. Sus entusiasmos políticos le 
hicieron sufrir varias prisiones, y al estallar el movi¬ 
miento revolucionario de la Commune en. París, fué 
Ranvikr uno de sus miembros más activos, así como 
también del Comité de Salvación pública. Condena¬ 
do después á muerte en contumacia, logró fugarse 
á Inglaterra, pudiendo posteriormente regresar á su 
patria. 

Ranvibr (José Víctor) . Biog. Pintor francés, 
u. en Lyón en 1832 y m. en Chfttillon-sous-Ba- 
gneux (Sena)en 1896. FuédiscípulodeJ. Richnrd y 
Jeanniot. Expuso por vez primera en el Salón de 
1859, presentando un Idilio vespertino. Entre sus 
demás producciones figuran: La niiiet de Baco y 
Caía con redes, obras ambas que se guardan en el 
Museo de Luxemburgo (París); Fííiks y el Amor, 
Prometeo libertado. Las virtudes desterradas, La pe¬ 
queña tortuga, La Aurora y Una dríada. 

Ranvieit (Litis Antonio). Biog. Histólogo fran¬ 
cés contemporáneo, n. en Lyón en 1835 y m. en 
Tlielys (Loire) en 1922. Estudió medicina en Parts, 
doctorándose en 1865. cultivando especialmente la 
anatomía patológica y fundando con su amigo Cornil 
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un laboratorio de investignción con sus modestos re¬ 
cursos. 1*000 A poco dedicó sus trabajos al cultivo de 
la histología norma!, entrando en 1887 como ayu¬ 
dante en Jh cátedra ie 'JntudU» !í¿: uard. Su obra 
Manual de Histología pc.tohgir.il , la primera de su 
clase publicada en Francia, le hizo conocer tan ven¬ 
tajosamente, que en 1875 se creó para el la cátedra 
de anatomía general en el Colegio de Francia. Sus 
investigaciones daban á conocer nuevas ideas sobre 
la estructura de la fibra nerviosa. En lugar de con¬ 
siderarse como hasta entonces uniformemente reves¬ 
tida por la vaina de Schwaun con su mielina, se 
observó que estaba interrumpida por estrangulacio¬ 
nes regulares (nudos de Ranvier). Sin embargo, no 
llegó ii reconocer las incisuras en la medula que más 
adelante debían descubrir Schmidt y Lantermann. 
Sus estudios en la constitución del tejido conjuntivo, 
vasos y linfáticos del sistema nervioso periférico, 
acabaron de dilucidar su estructura. También descu¬ 
brió los nervios nmielínicos y el carácter laminar del 
perineuro ó vaina medular según su denominación. 
En 1872 había consagrado un estudio minucioso á 
la degeneración wulleriana de los nervios, detallán¬ 
dola acabadamente. Fue uno de los primeros en re¬ 
conocer que en la regeneración nerviosa los seg¬ 
mentos centrales reproducen por 
brote el cilindroeje. En 1875 demos¬ 
tró que las fibras mielinicus del sis¬ 
tema nervioso central carecen de 
nudos y de vaina de Schwnnn. En 
1885 reveló la estructura íntima de 
la neuroglia, habiendo descubierto 
en 1882 la relación entre las fibras 
de los ganglios espinales y sus célu¬ 
las. Dedicóse luego al estudio de 
las terminaciones nerviosas en los 
músculos lisos y estriados, la cór¬ 
nea, el tegumento y los órganos eléc¬ 
tricos. Sus dotes como técnico en his¬ 
tología le habían permitido, recu¬ 
rriendo ingeniosamente ni edema ar¬ 
tificial, descubrir la verdadera natu¬ 
raleza de! tejí lo conjuntivo, renovan¬ 
do la concepción de Virchow. Tam¬ 
bién se le deben adelantos notables 
en el conocimiento tío 1 sistema muscu¬ 
lar , en especial las terminaciones 
de la libra muscular lisa en las arte- 
riolas, la estructura y significación 
morfológica de las células de Pur- 
kinje, las válvulas venosas y la formación de las 
redes de fibrina. Es digno de especial mención su 
estudio de los corazones linfáticos y de la regenera¬ 
ción sanguínea que relacionó con la existencia de 
células denominadas vaso/ormativas. En sus trabajos 
acerca del sistema glandular reformó considerable¬ 
mente las ideas de lIei lenhain. A él se debe la divi¬ 
sión, aceptada después de las glándulas en me roe riñas 
v holocrinas. Asimismo estudió al microscopio y en 
vivo los cambios morfológicos, dilucidando el meca¬ 
nismo de la secreción. Junto con Cornil fue el pri¬ 
mero en demostrar la atrofia subsiguiente á la liga¬ 
dura del conducto excretor en la glándula submaxi- 
Tir. A lemas de la ya indicada obra, se le debe: Le$on$ 
d'A intooiif genérale (1871b Legón* sur Vhistologie 
dn si/stc-ne ¡terveur (París, 1878), v Traité terhniqne 
tVhixtnlngie (1882). Formaba parte de la Academia 
de \le li'dna desde 1880 y de la Academia de Ciencias 
desde 1887. Se retiró do su cátedra en 1902, pa¬ 


jeando á habitar en Vendranges ( Loire), - par 

| ya en <»1 movimiento científico contemplo aneo. Ran- 
: v i i¿r fmí un verdadero maestro que dominó la leoni¬ 
na de su especialidad, creándola verdaderamente en 
muchos puntos. Su mérito es tanto mayor en est* 
concepto cuanto eran entonces más pobres los recur¬ 
sos de las ciencias auxiliares para loe trabajos de 
laboratorio. La simplicidad y minuciosidad en el 
pormenor fueron la característica de su obra. Ran¬ 
vier puede considerarse como un precursor de la 
moderna histología abriendo el paso á las investiga 
ciones que modernamente la han reformado por com¬ 
pleto en manos de Lugaro. Marinesco, Van Gehucli- 
ten y Ramón y Cajal. 

RANYIT." Geog. V. Ranjit. 

RANZ. m. Mus. Nombre que se da en Suiza á 
ciertas melodías pastoriles. 

Ranz dr las vacas. Mus. Melodía popular suiza 
que en su origen se cantaba ó tocaba en instrumen¬ 
tos rústicos por los pastores de los Alpes v que con 
el tiempo adquirió una personalidad distinta en cada 
cantón. Una de las características del rant consiste 
en estar integrado por fragmentos melódicos com¬ 
puestos por las distintas notas de un solo ncorde. 
procedimiento merced al cual los ecos formados en 


la montana no perjudican al buen efecto harmónico, 
sino que lo realzan. Se atribuyó tanta fuerza de evo 
cación á esta melodía en los suizos expatriados que 
sumiéndola en la nostalgia les impulsaba irresisti¬ 
blemente á regresar á su país. Por esta razón los 
príncipes extranjeros que tenían soldados suizos mer¬ 
cenarios habían prohibido severamente el rant. El 
más conocido y típico de los rant es el de Gruyere 
Estas melodías se han utilizado en mucha*» obras 
lirieodramálicas, por ejemplo. Guille,uno Te!!, de 
Rossini. 

Ranz Romanillos (Antonio). Ring. Helenista es¬ 
pañol, m. en Madrid el 8 de Diciembre de 1830. 
Fué ministro del Consejo Supremo de Hacienda y 
consejero de Estado, académico honorario de la Es¬ 
pañola el 30 de Diciembre de 1791, supernumerario 
en Enero de 1802, de número en el misino año y su 
tesorero desde el 9 de Enero de 1800 hasta princi¬ 
pios de 1817 que renunció este cargo. Perteneció tam- 
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bien, desde el 9 (le Enero ele 1807, á la Real Aca- 
liemin de l¡i Histori», siendo elegido su duodécimo 
director el 29 de Noviembre de 1822, cargo que 
desempeño hasta el 25 de Noviembre de 1825. en 
que le reemplazo Martin Fernández Navarrete. Hizo 
la traducción directa <IeI griego de /.as oraciones ¡j 
cartas de Isócrntes (1789) y Vidas paralelas de Plu¬ 
tarco (1821-80). Su discurso de ingreso en ia Aca¬ 
demia de la Historia versó acerca De la constitución 
délos Tribunales. Además, tradujo al castellano La 
Religión, poema de Luis Hacine (Madrid. 1786). 
El nombre de este escritor figura en el Catálogo de 
Autoridades, puolicado por la Keal Academia Es 
pañola. 

RANZA. Geog. Golfo de la costa O. de Escocia, 
correspondiente al condado de Ilute, se abre en el 
extremo N. de la isla de Arran, á la entrada del 
estrecho de Kilbrennan, y tiene 1,500 m. de ancho 
por 3 luns. de fondo. 

Ranza (Juan Antonio). Biog. Escritor italiano, 
n. en Verceil en 1740 y m. en Turin en 1801. 
Desde 1764 fué profesor de retórica del Colegio de 
segunda enseñanza de su ciudad natal, fundando al 
mismo tiempo una imprenta de la que salieron apre¬ 
ciables ediciones. Después de haber residido algunos 
años en Lugano (Suiza) se estableció en Turin en 
1798, donde fundó L’anuo Patriótico, y en el que 
publicó muchos artículos literarios y políticos Dejó, 
además, varios libros de arqueología y un poemita 
titulado La Baila del Tansillo (Verceil, 1767). 

RANZAL. m. Cierta tela antigua de hilo. 

RANZANI (Camilo). Biog. Sacerdote y natura¬ 
lista italiano, n. y m. en Bolonia (1775-1841). Du¬ 
rante cuarenta años enseñó historia natural en la 
Universidad le Bolonia, v publicó varias memorias 
científicas y 13 volúmenes del tratado Hlementi di 
soolngia, que no pudo terminar. Además, fué cola¬ 
borador de las principales revistas científicas de Ita¬ 
lia, Francia v Alemania, y en los últimos años de 
su vida introdujo en su país las ideas nuevas de 
Iluchlnnd y Lyell sobre la geología. 

RANZANIA, f. Bol. Género de la familia de 
Ins berheridácens. intermedio entre los géneros Po- 
tlophyllnm y Díphylleia, con hojas compuestas de 
tres folíolas pecioluladas. y no bien conocido aún. 

Ranzania. Zool. Género de gusanos anélidos, po- 
liquetos. del grupo de los sedentarios ó tublcolas, 
familia de los quetoptéridos (Chaetnpteridae), que se 
caracteriza por tener el cuerpo dividido solamente 
• n dos regiones. 

RANZANICO. Geog. Aid. de Itnlin (Combar- 
dta), prov. de Bérgamo, clrc. de Clusone; unos 
800 h. Sit. en Val Cavallina. 

RANZANO (Pedro). B i"g. Prelado y escritor 
del siglo xv. n. en Palermo de ilustre linaje en 1420; 
tomó el hábito dominicano en el gran convento de 
Santa Zita de su patria, donde profesó en 1438 á la 
edad de diez y ocho años. Apasionado desde la ju¬ 
ventud por el estudio, fué enviado como estudiante 
formal á Snn Domenico de Bolonia, de donde volvió 
como profesor á su convento patrio. Su inmensa 
cultura renacentista le llevó á profundizar en el co¬ 
nocimiento de las ciencias geográficas é históricas, 
según lo acreditan algunas de sus obrns compuestas 
en este período, como el Corumentarium de antigui- 
tate, prinioriliis et progresáis ttrbis Panormii, precio¬ 
so para la historia palermitnna, y las Volinnina gna- 
tnor grandiora de ómnibus scientiis, tum practicis 
¡na ni opecnlatécit, praeserlini de geographia etiam et 


Kiste-'iu. También escribió uua vida de santa Bñr- 
I bata. Sus relaciones de familia y sus dotes persona¬ 
les atrajeron sobre él la atención de Fernando i de 
Nápoles, que le nombró preceptor de sus dos hijos, 
Alfonso, su futuro sucesor, v Juau, que fué más 
tarde creado cardenal. En la corte napolitana vivió 
Banzano mezclado con la turbamulta de humanistas 
descreídos y libertinos que se agrupaban alrededor 
del hijo de Alfonso el Magnifico en mayor número 
que en las restantes cortes de Italia, brillando entre 
ellos y mereciendo que el rey le procurase del papa 
Sixto IV la promoción á la silla episcopal de Lucera, 
para la que fué preconizado en 1478. Consagrado 
obispo, promovió el culto de su antecesor y hermano 
de hábito el bienaventurado Agustín de Gazhate, im¬ 
puso en la catedral el rito dominicano, haciendo es¬ 
cribir y miniar con tal motivo suntuosísimos libros 
corales, y escribió, según sus aficiones, una obra 
cuyo titulo indica «I contenido De landibus I.ucennae 
eivitatis commenlaritts Espléndido por carácter, em¬ 
prendió grandes obras que ennoblecieron notable¬ 
mente su catedral, siendo uno de los más ilustres 
prelados de aquella sede. Fernando de Nápoles, con 
quien no Imbía perdido Ranzako el contacto, le en¬ 
vió en 1486 á Hungría en calidad de embajador á 
.su rey Matías Corvino, en cuya legación, que tuvo 
pleno éxito, escribió un Commentamum de rebus bnii- 
gartcis. Muerto Mallas, al aer trasladado su cadáver 
i Alba Regia, fué designado Ranzano para pronun¬ 
ciar el elogio de aquel gran monarca, escribiendo 
una excelente pieza que citan con alabanza los bi¬ 
bliógrafos que le han visto. De vuelta de hii emba¬ 
jada se retiró á su iglesia de Lucera, donde falleció 
en 1492 á los setenta y dos años. Además de las 
obras ya citadas, compuso una especie de bistorin 
universal con el titulo de Opas grande annahum 
omnium temporum, y hacia 1455 escribió, por comi¬ 
sión del general de su orden fray Marcial Auribelli, 
una vida de San Vicente Ferrer, base de toda la 
bibliografía de este santo, y un bello poema latino 
sobre el mismo. Su característica literaria ¡a formula 
sintética y acertadamente esta lísen de un biblió¬ 
grafo: Poesi, oratoria, tkeologiaegne doctrina, proes- 
tanlissimus. 

Bibliogr. Ech ard, Scriptores Ordinis Praedica- 
tomín (vol. I, pág. 877); Fontana. Sacnim Thea- 
trnm Dominicanam; Fnges. Bistoire de Saint l'iii- 
cent Terrier (vol. I, apéndice V); Bullarinm Sacri 
Ordinis Prnedicatorum (vol. 3.°); Reiehert, Acta ca- 
pitnlormn generalium Ordinis Praedicatornra (volu¬ 
men III); \fonumenta Histórica Ordinis Praedieato- 
rnm (vol. VIII). 

RANZI ( Andrés). Biog. Cirujano italiano.ii.cn 
Péaaro (1810-1859). Enseñó cirugía en Florencia 
y es autor de algunas obras profesionales no exen¬ 
tas de mérito, entre ellas: Litioni di patología chi- 
rurgica. 

RANZO. Geog. Aid. de Italia (Liguria), prov. y 
clrc. de Porto Maurizio, de cuya cabecera dista 
20 lema, al NO. Sit. á oril. del Arrosna, tributario 
del golfo de Genova; unos 1,200 h. 

RANZOLl (César). Biog. Filósofo italiano con¬ 
temporáneo. Es conocido principalmente por su Di- 
zionario de scieme filosnficbe (Milán, 1905: 2. a ed., 
Milán, 1916), el más completo y mejor de los léxi¬ 
cos manuales publicados basta boy. Ha colaborado 
en la Rio. di Filos., Nuooa Antol., etc., debiéndo¬ 
sele La religione e la filosofía di Virgilio (Turin, 
1900), Fortuna de Speucer en Italia (1905), Realis - 
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vio, positivismo y realismo critico (1906): í.a tiloso fia 
tu el periódico, en Ntiova A utologui (11)1)8): ¿Qué es 
el ngnosticismo? (1908), Orígenes del agnosticismo 
cristiano, en las Memorias «le la Real Academia tie 
Mantua (1908); La casnalut>td( 1911). El agnosticis¬ 
mo en la Jllosofia religiosa (t’adua. 1912). El tiempo 
y la eternidad en la Jllosofia de Plotmo (1919). Su 
oln'ita II Imgitaggio deijilosojl. Discr.ssioni e ricerche 
(l’adua. 1912) es una preciosa contribución para 
lijar lii terminología filosófica. Ultimamente ha pu¬ 
blicado Prime linee di una teoría realística dello spa- 
zto e del tempo (Measina, 1921). 

RANZÓN. (Etim. — Del franc. rangon.) m. Res¬ 
cate ó suma que ae pagaba para obtener la libertad 
<lo un esclavo ó prisionero de guerra. 

Ranzón (Pascual). Biog. Escritor y jesuíta espa¬ 
ñol, u. en Tarazoua en 1646 y m. en Zaragoza en 
1711. Ingresó en la Compañía de Jesús en 1662, y 
fué profesor de letras humanas, artes y teología en va¬ 
rios colegios de su orden, rector de los de Calatavud 
y Tarazoua. examinador sinodal del obispado de este 
último nombre, y autor de algunos trabajos, entre 
ellos: Sermones de la seráfica doctora Santa Teresa 
de Jesús (Zaragoza, 1703) y Glorias de Tasaiona, 
merecedora en los siglos pasados de la antigua natu- 
r,lleta de sus hazañas (Madrid, 1708). 

RANZONADOR. RA. adj. Que ranzona c res¬ 
cata. U. t. c. s. 

nANZONAR. (Etim. — De ranzón.) v. a. Rus- 

catar. 

• RANZONI (Daniel). Biog. Pintor italiano, na¬ 
cido en lntra (Lombardía) el 3 de Diciembre de 
1843. Estudió los rudimentos de la pintura con el 
profesor Luis Lista en lntra y después asistió á la 
escuela de la Academia ürera de Milán, pasando 
más tarde, pensiouado, á la Academia Albertina de 
Turln. Vuelto á su ciudad natal, A pesar de su poca 
salud, se dedicó infatigablemente á la pintura de gé¬ 
nero y retratos, sobresaliendo especialmente en es¬ 
tos últimos. Sus mejores obras datan de 1870 á 

1880. Durante este 
tiempo residió una 
temporada en In¬ 
glaterra donde eje¬ 
cutó algunos retra¬ 
tos de magnates que 
le protegían. De 
vuelta de Inglaterra 
establecióse en Mi¬ 
lán, muy quebran¬ 
tado de salud y con 
sus facultades men¬ 
tales algo perturba¬ 
das . teniendo que 
ser encerrado en el 
manicomio de No- 
vura-( 1887), en el 
que estuvo un año, 
saliendo bastante 
repuesto. Trabajó 
aun en su patria. lntra, un año, y falleció allí el 29 
de Octubre de 1889. El elenco completo de sus obras 
se encuentra "n Daniele Panto ni (Milán, 1911). 

RAÑA, f. Se da este nombre en Extremadura al 
monte bajo poblado especialmente de matorral, como 
jaras, brezos, lentiscos y otros arbustos ó matas le¬ 
ñosas. 

Raña. Pesca. Aparejo para la pesca del pulpo y 
de la jibia que se emplea en varios puertos de mar 


de Galicia, sobre todo en los de las rías altas, prin¬ 
cipalmente en Mugardos. Muros, Corcubión y Finia- 
terre, denominándosele también rañeira y garabato. 



Retinto «te señora, por Daniel Ranconl 


Es ue formas muy variadas, pero todns ellas conis¬ 
ten en un palito pequeño que formando cruz ó dos 
pernadas, con auzuelos ó sin ellos, se le Bujeta ua 
cangrejo, detrás del cual viene el pulpo que, a) aga¬ 
rrarse al aparejo, se le pasa por debajo un salabardo 
cogiéndolo y inatándolo en seguida. Para que baje 
al fondo se le amarra una piedra por la cara inferior 
y quedan loa anzuelos, cuando loa lleva, mirando 
hacia arriba. Al extremo superior se amarra un cor¬ 
del fino, y así se arrastra. La forma de usarlo es la 
siguiente: Caminando el bote poco á poco, al remo, 
que va tripulado por uno ó dos hombres, va arras¬ 
trando por el fondo con los anzuelos ó clavos hacia 
arriba, y al ver el pulpo al cangrejo vivo, las sardi¬ 
nas ú otros peces, ó la cáscara de jibia, porque las 
tres cosas se emplean, se agarra al aparejo, quedan¬ 
do enganchado en él; pero aunque asi no sea. por¬ 
que hay algún aparejo que no tiene anzuelos, sigue 
el pulpo abrazado basta cerca «le la superficie, en 
que se ve sorprendido al encontrarse metido dentro 
de un salabardo de red que se le pasa por debajo, 
quedando aparejo y molusco dentro de él. En algu¬ 
nos puertos como, por ejemplo, Mugardos en la ría 
del Ferrol, usan una vara larga en forma «le horqui¬ 
lla que, colocada en la proa, pasan por ella uno de 
estos aparejos, y, además, usan dos en eJ centro del 
barco y otro en la popa, dándose el caso de pescar 
pulpos todos los aparejos á la vez, aunque esto su¬ 
cede en pocos casos. Cuando, además del pulpo, quie¬ 
ren pescar jibias, amarran un pedacito de cordel ai 
aparejo del pulpo con un cangrejo vivo y van cami¬ 
nando con el bote hasta que se suspende, val llegar 
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la jibia cerca de la «uperfirie. persiguiendo al can¬ 
grejo, se le coge en igual (orina que al pulpo. Ee 
aparejo baratísimo, y la pesca que efectúan con él 
may productiva, porque la salan y curan enviándola 
i diversos puntos. 

Los adjuntos dibujos indicuu cómo sou estos apa¬ 
rejos y cómo funcionan en distintos puertos de mar. 

Raña. Geog. Abl. de la prov. de la Comba, mu¬ 
nicipio de Arleijo, ayuda de parr. de San Tirso de 
Useiro. 

Raña. Oeog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Nigrnn, parr. de San Morned de Friegue. 

RAÑADA. Grog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Salvatierra de Miño, parr. de San 
Miguel de Cnbreirn. 

RAÑADOIRO. Geng. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Carballedo, parr. de Snn Gregorio de Furco. 

Rañadoiro. Grog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de La Bola, parr. de Santiago de Pardavedra. 
| Lug. en el mun. de Muiños, parr. de San Pedro 
de Muiños. 

Rañadoiro. Grog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tineo, parr. de Santo Tomás de Pereda. 

Rañadoiro. Grog. Lug. da la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Puente Sampayo, parr. de Puente 
Saín payo. 

RAÑAL. Grog. Lug. de In prov. de la Coruña, 
mun. de Arteijo, parr. de Santiago de Arteijo. 

RAÑAS. Grog. Lug. de la prov. de Avila, mu¬ 
nicipio de Arenas de San Pedro. 

Rañas. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Cotobad, parr. de San Andrés de Valongo. 
|j Lug. en el mun. de Cutoira, parr. de Santa Eu¬ 
lalia ds Oeste. |) Lug. en el mun. de Villanueva de 
Arosa, parr. de San Esteban de Tremoedo. 

RAÑÉ. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puenteárens, parr. de San Martín de Mo- 
reira. || Lug. en el mun. de Salvatierra de Miño, 
parr. de San Juan de Pomelos. 

RAÑECES. Grog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Grado, parr. de San Cosme de Rnñecss. || 
Lug. en el mun. de Las Regueras, parr. de Santa 
María de Vnlsera. || V. San Cosme db Rañkces. 

RAÑEDO. Geog. Lug. de la prov. de la Coru- 
fia, mun. de Mesla, ayuda de parr. de San Mnmed 
de Lanzá. 

bnciclopbdia universal, tomo xux. — 41 


RAÑES. Geog. Chacra del Perú, en la provin¬ 
cia y departamento de Lima, distrito de Lurigau- 
cbo; 18 h. 

RAÑE8TRAS. Grog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Rodeiro, parr. de Santa María de 
Alceme. 

RAÑÍN. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Morillo de Monclús. 

RAÑO, m. Garfio de hierro con inungo largo de 
madera que sirva para arrancar de las peñas las 
ostras, lapas, etc. 

Raño ó Rascacio. m. Ictiol. Nomine vulgar que 
se da á algunas especies de peces del género Scor- 
pnena Artsdi. Hay también una especie, la Scorpae- 
na pitiminí Schueid., que ha sido descrita con el 
nombre de Scorpaeua rascasio Castel. en la obra 
Anim. nottv. on yares Anier. Stid, Poiss. 

Raño. Pesca. Instrumento dedicado á la pesca 
de la almeja y del verberecho dentro de los puertos 
y rías, especialmente en las playas. Hay dos cia¬ 
ses iguales á los de los adjuntos dibujos: una con 
puyas de hierro 
fijas á un trozo de 
madera, y otra to¬ 
da de hierro que 
b irve al propio 
tiempo para labrar 
la tierra. Se usan 
mucho en Galicia, K«ñn< 

principalmente en 

la ría del Ferrol, empleándolo desde tierra sin au¬ 
xilio alguno do embarcación, puesto que escarban 
el fondo y extraen las almejas, pero estropean mu¬ 
cho la cria porque las puyas son muy fuertes y abren 
á veces grandes hoyos en la arena rompiendo la cás¬ 
cara de las almejas jóvenes que ya para nada sirven; 
por eso es muy perjudicial y su uso está prohibido 
en muchos sitios en donde sólo se les permite inn- 
riecar con los dedos. 

RAÑO. Geog. Aid. de ln prov. de la Común, 
mun. de Lnracha, parr. de Sania Marín Magdalena 
de Montemayor. fl Aid. en el mun. de Rianjo, pa¬ 
rroquia de Santa María de Leiro. 

RaÑÓ. Geng. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puenteáreas. parr. de San Miguel de Gui- 
1 Irtele. 
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RAÑOA. Geog. Aid. de la prov. de la Coruím, 
mun. de Pene, parr. de Santa Marina de Sillobre. 

Kañoa. Geog . Lu_r. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Rairiz de Yeiga. parr. de Santa María de 
Ordes. 

RAÑOBRE. Grog. \ Id. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Arteijo. ivuaa de parr. de San Tirso 
de Oseiro. 

RAO. Geog Alá. de la prov. de Lugo, mun. de 
Savia de Suarna, parr. de Santa María de Rao. || 
V. Santa María de Rao. 

Rao. Geog. Aid. o*l \frica Occidental Francesa, 
en la colonia del Setif^nl, sit. A 16 kms. SE. de 
Saint-Louis. Est. f. c. 

Rao Karna. Gtog. C. de la India septentrional, 
en las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, prov. de 
Lueknow, dist. y A 11 kms. N. de Unao; unos 
2,500 h. 

R AOFILO. ni. Bol. ' Rhaophyllum.) Género 
creado por Schimper (1809) para ciertos restos de 
hojas fósiles, de heléchos, más ó menos irregular- 
inente lobadas ó partidas, y sin nervios, que Poto- 
nié incluye, por esta última circunstancia en el 
grupo de afielóos (de a prisativa y phléps, pilleóos, 
tena). 

RAOJAN. Geog. C. de 1» India NE., en la di¬ 
visión de Réngala, prov. de ‘ hitlng'mg, sít. en un 
pequeño valle, á la izq. uel Halda, tributario por la 
der. del Ivarnaphuli: unos 6.000 h. 

RAON-AUX-BOIX. Geog. Mun. de Francia, 
dep. de los Vosgos, dist. y Á 9 kms. de Remire- 
moni, sit. á oril. de un afl. rM Mosela; unos 1,300 h. 
Tejidos é hilados de algodón. 

RAON-L'ÉTAPE. Geog. Pobl. de Francia, en 
el dep. de los Vosgos. dist. de Saint-Didier, á 
285 m. s. n. m., á oril. del Meurthe. Eat. f. c. y 
unos 4.000 h. Fundición de hierro y fab. de papel, 
sombreros de paja, encajes y loza; comercio de ina¬ 
daras. Restos de murallas y de una fortaleza del 
siglo xni. Es cabecera del cant. de su nombre que 
comprende 10 municipios y tiene unos 14,000 h. 

RAON-SU R-PLAI NE. Geog. Mun. de Fran¬ 
cia, dep. de los Vosgos, dist.de Saint-L)ie. cant. de 
Raon-l’Etape, sit. al pie del Donon; unos 400 h. 
Formó parte del condado y del princip. de Salín. 

RAÓN y Gutiérrez (José). Biog. Militar es¬ 
pañol. gobernador y capitán general de Filipinas, 
n. en Calahorra en 1708y m. en Manila en 1770. Pres¬ 
tó servicio en Ceuta durante muchos años, y á poco 
de haber ascendido A mariscal de campo pasó al Ar¬ 
chipiélago Filipino con los destinos que apuntados 
quedan, de los que se posesionó el 6 de Julio el o 1765. 
Hombre inteligente v celoso del servicio, pero su 
afán de adquirir fortuna llevóle á cometer no pocas 
indelicadezas, muchas de ellas referidas donosamen¬ 
te por el pudre Vicente Alemany en su tercera parte 
de El Buscón. Relevarlo en Julio fie 1770 por Simón 
de Amia y Salazar, éste, á causa de los graves car¬ 
gos que resultaban d«l juicio «le residencia, vióse 
obligado á encarcelar i su antecesor, quien, á la 
vuelta «le pocos meses, murió en la prisióu. La his¬ 
toria lia juzgarlo severamente i este gobernador ge¬ 
neral de Filipinas. 

RAOUL. Geog. V. KaÚL. 

Raoul. Biog , V. Uouui.ro . 

Raqui, i Eduardo Fi>>.scisco Armando). Biog. 
Farmacéutico francés, m. en Lannilis, cerca de Brest 
(1815-18118). Ingresó en 1865 en la marina en ca¬ 
lidad de auxiliar farmacéutico, llegando en 1893 á 


obtener la categoría de jefe del servicio farmacéutico 
de la armada. Realizó varias exploraciones cieuli* 
ticus: fue la primera la efectuada en la isla Formo* 
sa, y desde 1886 hasta 1887 realizó otra, porencte 
go del Gobierno, en Nueva Caledouia y en Haití; 
finalmente, confióse!® en 1896 una nueva misión 
científica en las islas de la Sonda, pero ®n esta últi¬ 
ma exploración perdió por completo la salud. Publi¬ 
có: Les gages necessaires, Fonnose (1885), y Fleirs 
sanvages et bois précieuw de la Nouvelle-Zelnndt 
(1889), obra en la «pie colaboró M m# Hetlev. 

Raoul (Juan María). Biog. Músico francés, n. y 
ra. en París (1766-1837). Siguió la carrera de le¬ 
yes, y fué abogado del Tribunal de Casación, ocu¬ 
pando posteriormente algunos cargos administrati¬ 
vos. Cultivó la música como aficionado, distinguieo* 
dose como violoncelista; también se dedicó A la 
composición, figurando entre sus obras: tres sona¬ 
tas para violoncelo y bajo, Airs variés oh eludes, 
tres nocturnos á 2 voces y tres romanzas, todo con 
acompañamiento de piano, obras todas ellas publica¬ 
das en París. 

Raoul Rociibtte (Desiderio). Biog. V. Ro* 

CHETT1S. 

RAOULIN (Nicolás). Biog. V. Rolin (Ni¬ 
colás). 

RAOULT (Francisco María). Biog . Químico 
francés, n. en Fournés (departamento del Norte en 
1830 v m. en Grenoble en 1901. Profesor de quími¬ 
ca del Liceo de Sens primero y luego de la Facultad 
de Ciencias de Grenoble desde 1867, hizo interesan¬ 
tes trabajos sobre la química pura y la fisicoquími¬ 
ca, especializándose en la termoquímica y la electro¬ 
química v, en particular, en el comportamiento <U 
las soluciones diluidas, cuyas tensiones y puntos de 
congelación estudió con éxito. Sus trabajos en e-te 
terreno le llevaron al descubrimiento del que él titu¬ 
ló Método de la determinación del peso molecular lt 
las substancias en disolución, que ha sido un gruí 
paso dado en la Química. Fué individuo correspon¬ 
diente del Instituto de Francia y obtuvo en 1889 el 
premio La Caze y en 1899 la medalla Davv. lí¬ 
besele: Sur les poids molccnlaires des sucres et des n¡- 
cools polyatomigues (1889), La tonométrie (Parí, 
1900-01), y La cryoscopie (París, 1909). Adem.*. 
publicó muchísimos trabajos de química y de física 
en varias revistas científicas. 

Método crioscópico de Raoult. V. Molecular 
(Peso). 

RAOUS9ET Boulbon (Gastón Raoux. con¬ 
de de). Biog. Aventurero francés, n. en Aviñ m 
en 1817 y m. ejecutado en Guavmas (Méjico) ®n 
1854. Descendiente de una ilustre familia proven- 
zal, vióse dueño, á los diez y nueve años, de un in¬ 
menso patrimonio, que no tardó en «lilapidaren pro¬ 
digalidades y en experimentos de colonización en 
Argelia que no dieron resultado. De regreso en Fran 
cia, se dedicó al periodismo, y fundó en su ciudad 
natal La Liberté, publicación avanzada, que le hizo 
perder el poco dinero que le quedaba. Bin barcos* 
entonces para California (1850), esperando rehacer 
allí su fortuna con las minas de oro. Viéndose sin 
recursos al desembarcar, tuvo que ejercer en San 
Francisco de mozo de cordel, luego fué traficante !• 
gañido y, por último, fundó una compañía para la 
explotación de las minas «le la Sonora, pan® habien¬ 
do obtenido !n concesión definitiva otra compañía 
| rival, declaró la guerra á Méjico por el despojo d« 
que fuá víctima, pues parece que, mediante un ira- 
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í.ulo. se le habjan hecho determinadas concesiones. 
Al frente de unos 400 hombres, la mayoría de los 
•cuales eran americanos filibusteros, A los que se ha¬ 
bían unido algunos colonos franceses, infligió algu¬ 
nas pérdidas á las tropas del general Blanco, envia¬ 
das en su persecución, pero abandonado Raousset 
Boulbon por sus camaradas y viéndose, además, 
enfermo, renunció A la lucha, no sin haber recibido 
del Gobierno mejicano una fuerte indemnización, se¬ 
gún afirman algunos historiadores. Unióse entonces 
á ¡os descontentos que conspiraban contra Santa 
Anna, pero descubierto el complot, Raousset Boul¬ 
bon fuá traicionado, y debió su salvación á la fuga. 
I.ogró entonces reunir otra-tropa de aventureros, y 
al frente de ellos emprendió el ataque del puerto de 
•Guaymns (13 de Julio de 1854), á fin de apoderarse 
de las minas, pero los mejicanos se levnntaron con¬ 
tra los invasores, y una fuerza mandada por el go¬ 
bernador y comandante general de la Sonora. José 
María Yáñez, entabló reñida lucha con aquéllos, y 
los aventureros tuvieron 48 muertos. 78 heridos y 
313 prisioneros, entre ellos Raousset Boulbon, el 
cual, condenado A muerte por un Consejo de guerra, 
fué fusilado un mes después (12 de Agosto). Ade¬ 
más de algunas novelas y producciones teatrales de 
escaso valor, se le debe: De la colonisalion et des ins- 
lilutious civila tn A Igérie (París, 1847), Une con¬ 
versión (1855), varias Lettras. no desprovistas de 
interés, y otros escritos publicados por A. de I.a 
Clmpelle. 

Blbliogr. A. de La Chapelle, Le comte de 
Raousset- Boulbon (París. 1859); C. de Lambertve, 
Le drame de la Sonora (París, 1855); H. de la Ma- 
déléne. Le comte de Raousset-Boulbon, sa vie et ses 
aventures (París, 1856). 

RAOUX (Adrián Felipe). Ring. Erudito belgn. 
n. en Ath en 1758 y m. en el castillo de Préves en 
1830. Estudió leyes en Lovaina y abrió bufete en 
Moas; aceptó, sin ser partidario de José II. los car¬ 
gos ile comisario de la intendencia del distrito de 
Mona v miembro del Consejo Supremo de Hainaut. 
Después de la anexión de Bélgica A Francia se esta¬ 
bleció en Bruselas, donde adquirió una fortuna con- 
■snlerable ejerciendo la abogacía. El rey Guillermo 
le nombró consejero de Estado en 1815 y en 1824 
ingresó en la Academia Real de Bruselas. Cultivó 
especialmente la historia antigua y dejó: Reflexione 
politiquee sur la guerre d'Allemagne (Berlín, 1780), 
Dissertation historique sur le nom de Belge. y otras 
memorias que aparecieron en las publicaciones de ln 
mencionada Academia. 

Raoux ( Escipión Eduardo). Hiog. Escritor fran- 
c és. n. (>n M eng (Igére) en 1817. Estudió en Gre- 
Boble, Estrasburgo y Leipzig, obteniendo en esta 
V ti,n « ciudad el diplomn de doctor en filosofía. En 

18 fué nombrado profesor de la Academia de Lau- 
S| aa. y desempeñó su cátedra hasta 1863, en que 
fiat falta de salud presentó la dimisión. Entre sus 
""s. que se caracterizan por su fin altamente mo¬ 
jí 1 'mdor y por su estilo atractivo, cabe mencionar: 
11N l'homme d'apris les lois de sa untare 

1 •>). Des sociétés mnt Utiles de consommation (Lati- 

R, 1858), Manuel thiorique de la reforme educa- 
de hraebel (1862), Ortographie rationelle on écri- 
(1878 Tosein des deux santés 
J( '• f‘ es trote intemperantes: alimen taire, atcon- 
* et sexuelle; lenrt conséquences mórbidas et lenrs 
1 'mides 

VlclorH,, 


*«¿1890). y La Religión de Vimmortalité. según 
ró en varios periódicos. 
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como La Semaine, La L.iberti de Pensar, en el Balle¬ 
na del Instituto ginebrino, etc. 

Raoux (Juan). Biog. Pintor francés, n. en Mont- 
pellier en 1677 y m. en París en 1734. Hizo sus 
primeros estudios artísticos en su ciudad natal, pro¬ 
siguiéndolos después en París bajo ¡a dirección de 



Retrato Ue afilora, por Juan Raotix 
(Colección Silv»*atrH. Lvóii) 


Bon Boulogne, obteniendo en 1704 el gran premio 
de pintura; marchó entonces A Italia. Terminados 
completamente sus estudios, regresó A París, y gra¬ 
cias A la.protección del gran prior de Vendóme, de 
quien hizo el retrato, fué nombrado en 1717 miem¬ 
bro de la Academia, rehusando por motivos de salud 
el cargo de pintor de cámara del rey de España, Fe¬ 
lipe V. Residió algún tiempo en Londres. Su espe¬ 
cialidad la constituyó el retrato, y en el género his¬ 
tórico sólo obtuvo reputación mediana. Representa¬ 
ba muy A menudo sus modelos con figuras alegóri¬ 
cas. y especialmente mujeres. Fué el precursor de la 
escuela de Boucher. Obras: además de numerosos 
retratos, Ttlimaco en la isla de Calipso (Museo del 
I.ouvre), Joven leyendo una carta (Louvre. Colección 
Ln Cnze), Venus descansando, Escena en el templo de 
Priapo, Las cuatro edades del hombre, Continencia de 
Escipión, y Pigmalión enamorado de su estatua. Al¬ 
gunas de estas obras fueron grabadas por Poilly, 
Moyreau y Dupuis. 

Raoux (Luis Alejandro). Biog. Compositor bel¬ 
gn, n. en Courtrai en 1814 y m. en Evére-les-Bru- 
xelles en 1855. Estudió en la Academia de Música 
de Bruselas, en donde demostró grandes dotes para 
el violoncelo, piano y composición. En 1827 era ya 
répétiteur de la Real Escuela de Música, y en 1833 
fué nombrado profesor de solfeo del Conservatorio 
de Bruselas. Fundó varios centros para la enseñanza 
de la música, entre ellos un Conservatorio de música 
clásica y religiosa, al objeto de formar excelentes 
organistas y maestros de capilla. Compuso varias 
óperas cómicas, como las tituladas Les deux précep- 
tenrs, Le mariage d l'anglnise, etc., que no logró ver 
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puestas en escena: los coros de Athalie, sinfonías, 
misas, motetes, overturns, melodías vocales, canta¬ 
tas, etc. 

RAP-A. Grog. V. Oparo. 

RAPA. (Etim. — Del catal. rapa.) f. Flor del 
olivo. || Gerin. Trampa. 

Rapa. Pesca. Instrumento de pesca, llamado tapa 
y btslr oitra, que emplean en el Cantábrico para 

arrancar de las pe- 
| S W ii n iii n|i u ñ HS | og percebes y 

los mejillones, em- 
It*P» pleándose indistin¬ 

tamente por terres¬ 
tres ó pescadores, por la costa ó desde una embarca¬ 
ción. Consiste este instrumento en una planchuela 
de hierro fuerte achaflanada por un extremo yen for¬ 
ma de cubo por el otro á fin de colocarle un palo re¬ 
dondo que permite manejarla según se desee; una vez 
arrancados los percebes o mejillones del sitio en don- 
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de están fijados se recogen con un pequeño salabar¬ 
do que de antemano Be coloca debajo del instrumen¬ 
to, según ae ve en los adjuntos dibujos. 

Rapa. Zaol. (Rapa Klein, 1 ~53; Ralbas Ilum- 
phrey, 1797; Raptlla Swainson. 1840.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquios, familia de los coraliofllidos. 
Concha piriforme, globulosa, delgada, con In super¬ 
ficie estriada transversalmente; perforación umbili¬ 
cal tapada por el borde columelar; espira corta, ob¬ 
tusa; abertura ovni alargada, terminada por un canal 
m ás ó menos largo, abierto; borde columelar refle¬ 
jado; labro ondulado; opérculo delgado, córneo, 
translúcido, semilunar, un poco cóncavo en su borde 
externo y hacia su cuarto anterior. Este género ae 
encuentra con abundancia en el océano Indico, Fili¬ 
pinas, Polinesia y Nueva Celedonia. La especie tipo 
es la R. papyracea Lamck. 

Rapa, Geog. Reducción de Chile, en la prov. de 
Cautín, dep. de Terouco; 70 h. 

Rapa. Geog. Isla de Polinesia (Oceania), arcli. de 
Toubouai. Forma parte de los Establecimientos 
Franceses de Oceania, v está sit. á los 27° 35' 4(3" 
de lat. S. y 144° 17' 2(5" de iong. O. de Green- 
wich; 42 l<ms. J Tienedos bahías, una de las cuales, 
ls de Ahourai, fo-ma un puerto excelente. Es muy 
montañosa, y sus cimas presentan formas suma¬ 
mente caprichosas; unos 100 h. de raza polinésica, 
pero éstos debieron ser más numerosos á juzgar por 
los restos de construcciones. Según la leyenda, sus 
antepasados poblaron in isla de Pascuas ó Rupn- 
nui (Gran Rapa). Se dedican á la pesca y fabrican 
uDas esteras bastas y un tejido parecido al fieltro 
muy sólido, hecho con la corteza del arbusto nuté. 
Rapa fué descubierta por, Vnncouver eu 1791 y co¬ 
locada bajo el protectorado francés en 1844. 

RAPARLE, adj. Que puede ó debe ser rapado. 

RAPABOLSAS. (litim. — De rapar, hurtar, y 
bolsa.) m. fam. Ratero, ladrón. || Especie da franja, 
fimbria ó galón liso y sin labor. 

RAPACEJO. m. Alma de hilo, cáñamo ó algo¬ 
dón, sobre la que se tuerce estambre, seda ó metal 
para formar los cordoncillos de los flecos. | Fleco 
liso. I] m . y f. dim. de Rapaz (2.° art.). 


RAPACERIA. (Etim.— De rajpat, 1 art.) f. 

Rapacidad. 

Rapacería. (Etim.— Da rapas, 2.® art.) f. Ra¬ 
pazada . 

RAPACICO, CA, LLO, LLA, TO, TA. m y 

f. dim. de Rapaz (2.° art.). 

RAPACIDAD. F. Rapacité. — It. Rapacitá.— In. 
Rapacity. — A. Raubzucht.— P. Rapacidade. — C. Rapa- 
citat.— E. Rabemo. (Etim. — Del lat. rapadlas, tUis.y 
f. Calidad de rapaz (l. ,r art.). || Inclinación ó vi¬ 
cio de robar y quitar lo ajeno, y se dice tainbiers 
ile las aves de rapiña y de algunas fieras. || Kui.o, 
rapiña. 

RAPACISIMO, MA. adj. euperl. Muy rapaz. 

RAPACKI ( VicbntbI. Rmg . Actor y autor d rn- 
mático polaco, n. eu 1840. En 1858 entró en In Es¬ 
cuela dramática de Varsovia, actuó en varios teatro* 
y fué nombrado director artístico de los teatros de 
Varsovia. Con ruidoso éxito estrenó su primer dra¬ 
ma 1 \ it Slwosx (1874). y escribió luego una serie 
de dramas históricos: Nicolás Copernicus, Manir rt 
Diablo (1876). Pro hañore domas (1880), Acemas, 
Liberación de l'tena (1883). histriones, etc. Del res¬ 
to de sus obras dramáticas sobresalen: Fighi (18S8),. 
tíoguslamki y su escena (1887), etc. Además escri¬ 
bió varios trabajos novelísticos. Sus obras dramáti¬ 
cas se distinguen por su fidelidad histórica, graiv 
conocimiento de escena y lenguaje vigoroso, aun 
cuando la idea principal suele carecer de # logico des¬ 
arrollo. 

RAPACO. Geog. Riach. de Chile, en el dep. de- 
Traiguén; nace al SO. de la ald. de Lumaco, se di¬ 
rige eu general al NO. y des. por ei S. eu el río 
Lumaco, después de un breve curso. Su nombra 
significa agua de greda, de las palabras co, agua, y 
rapag, greda. 

RAPACTOR. m. Entom. ( R/iapactor Put.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
reducidos y tribu de los harpnctorinos. Se cita una 
especie, R. bipartirrps Put., hallada en Turquía. 

RAPADA, f. Metrol. Antigua medida para ári¬ 
dos, en Galicia. 

Rapada. Geog. Isla del Brasil, perteneciente ai 
Est. de Río de Janeiro y sit. en la ensenada de Pa- 
raty, cerca délas islas de Araujo, Compróla y Man- 
timsnto. || Isla del Est. de Sao Paulo, en el muni¬ 
cipio de Ubatuba; es redonda y no ofrece abrigo- 
alguno, ni aun á los pescadores. 

RAPADERO, RA. m, y f. Persona que tiene- 
por oficio rapar, quitar el bozo, repelar cañones. 

RAPADO, DA, p. p. de Rapas y Raparse. 

Rapado. Geog. Quebrada de Cuba, en la prov. de- 
Pinar del Río; des. por la costa N. frente á un cavo 
que lleva el mismo nombre de Rapado. 

Rapado Chico. Geog. Cayo de la costa N. de- 
Cuba, correspondiente á la prov. de Pinar del Río. 
Pertenece al grupo de Guaniguanico y es eí mayor 
de los que ge encuentran al S. del cayo Rapado. 

RAPADOIRO. Geog. Ald. de la prov. de la Po¬ 
ruña, mun. de Carballo, parr. de Santa María de- 
Noicela. 

RAPADOR, RA. adj. Que rapa. U. t. c. s. j 
m. fam. Barbero (1 .* acep.). 

Rapador. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Valleseco. 

RAPADOS. Geog. Cayos de la costa O. de 
i Cuba, pertenecientes al grupo de los Colorados. Son 
en número de cuatro y se tienden 2 millas de S. á 
I N. El mayor de ellos es el Enllavado. 
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Rapallo (Italia). —Vi»t» general del Kuraaal Hotel jr Canino 


RAPADOURO. Geog. Lug. de la-prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Gondomar, parr. de San Vicente 
de Mañufe. 

Rapadouro. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Tuy, parr. de San Juan de Piramos. 

RAPADURA, f. Acción y efecto de rapar ó ra¬ 
parse. || Bolín. Dulce que se fabrica con miel de caña 
y leche. y Colomb. Azúcar negro. || C. Rica. Dulce ó 
azúcar sin purificar, llamándose asi porque para 
usarlo es menester raer ó raspar con un cuchillo los 
pilones ó tapas á causa de su extremada dureza. || 
■Cuba. Raspadura del azúcar. || Guatcm. y Hond. 
Panela, raspadura ó chancaca. 

Rapadura. Geog. Isla del Brasil, eD el Gst. de 
Rio Grande do Sul, sit. en el rio Mucay, antes del 
gran salto de Mucanha. || Rio del Est.de Minas Ge¬ 
nes, mun. ds Boa Vista do Tremedal; des. en el 
Raqui, y Dist. del mismo Est., término de Rio Par¬ 
do. felig. de Tremedal. 

RAPADURITAS. (Etim. — De rapadura.) f. 
pl. Gualim. Dulce de azúcar, envuelto generalmente 
en hoja de maíz. 

RAPAELCUARTO. Geog. Lu g. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Tapia, parr. de San Andrés de 
Secantes. 

RAPAERT (Francisco). Biog. Médico belga, 
más conocido por su apellido latinizado Rapardus, 
n. en Brujas ó principios del siglo xvi. Hallábase 
entonces en boga la astrologfa judiciaria, y según 
las teorías de aquel tiempo, un médico de Brujas 
publicó un almanaque perpetuo en el que toda la te¬ 
rapéutica se hallaba establecida según el curso de 
los astros. Las sangrías, baños, purgas, etc., debían 
aplicarse con precisión matemática. Rapakrt, edu¬ 
cado en principios más cientlScos, protestó de tales 
doctrinas, y publicó también otro nlmnnaque en el 


que combatió tan absurdos prejuicios. Por esto su 
nombre merece un lugar distinguido en la historia 
de la medicina. He aquí el titulo de su obra: Maguan 

11 pirpetuiim Almanach a consitelis ungís ¡¡betún 
adeogue viri medicum, di phlebotomia, de balueis, di 
purgalioiiibus, ite., cerliora principia eontiue.ns; Ht 
mérito dici possil culparían prognosticum medicaran 
impiricorum el mcdicastrornm Jfagellum (Amberes, 
1551). 

RAPAGGIO. Geog. Mun. de Francia, en la isla 
y dep. de Córcega, dist. de Corte, cant. de Piedi- 
croce; unos 200 h. En su término existen las aguas 
minerales de Orezza. 

RAPAGNANO. Geog. Aid. de Italia, en las 
Morcas prov. de Ascoli, circ. de Fermo, sit. i 

12 kms. de esta población, en una colina que domi¬ 
na la oril. izq. del Tetina; unos 1 ,GU0 h. 

RAPAGNETTA (Caybtano). Bing. Literato 
italiano, más conocido por el seudónimo Gabriel 
d' A uHitusio ( V.). 

RAPAGÓN. (Etim. — De rapar.) m. Mozo ado¬ 
lescente á quien todavía no ha salido la barba, y 
parece que está como rapado. 

Rapagón, na. adj. aum. de Rapaz, za. U. t. c. s. 

RAPAHUE. Geog. Aid. de Chile, en la provin¬ 
cia de Cautín, dep. de Imperial; 150 h. 

RAPAKIVI, m. Pelrog. Roca eruptiva de la 
familia de los granitos, que presenta, biolita y horn- 
blemla, adorando en diversas localidades de Finlan¬ 
dia, Urales y en el N. de Alemania en forma de blo¬ 
ques erráticos; sus grandes cristales diseminados ds 
ortosa rosada, rodeados por plagioclasa verde, le 
dan muy bella apariencia, pero resiste poco los 
agentes atmosféricos, que pronto la deterioran. 
A continuación damos algunos análisis químicos de 
las formas más interesantes: 


Localidadea 

mm 



MgO 

CaO 

Na 5 0 

K* O 

Montes Urales (Rusia). 

62,95 

ESI 

4,73 

0,27 

3,07 

4,52 

4,24 

Nvstat (Finlandia). 

68,79 

14,44 

1,61 

0,49 

1,33 

2,95 

6,85 

Dago ( Estonia). 

70,33 

11,82 

3,73 

0,20 

2,55 

2,U 

3,08 

Ri'i-lS (Suecia). 

72.93 

13.87 

1.94 

0,51 

0,74 

3.68 

3.74 


RAPALA, f. Rnlom. (Rapala Moore.) Género 
de lepidópteros ropalóeeros de la familia de los liré- 
nidos y tribu de los teclidos. Son pequeñas maripo¬ 
sas. ligeras y ágiles, de vivos colores. Cabeza gran¬ 
de, frente ancha y no estrechándose sino por enci¬ 


ma; antenas finamente anilladas de blanquecino, con 
la maza muy gruesa, negra, con punta rojiza, mar¬ 
cada por debajo de amarillo blanquecino vivo: pal¬ 
pos cortos, con el último artejo pequeño, puntiagu¬ 
do; tórax muy robusto, más grueso que el abdomen, 
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que es corto en ambos sexos, delgado y puntiagudo 
en el macho; ala anterior bastante ancha, con el 
ápice agudo, principalmente en el macho; con un 
mechón de pelos en un campo de bri¬ 
llo sedoso correspondiente á un sitio 
oval de encima de la porción costal 
del nía posterior que se reconoce por 
su tinte amarillo grisáceo; ala poste¬ 
rior con el margen externo casi rec¬ 
to, ángulo axilar con un lóbulo re¬ 
dondeado provisto de franjas muy 
alargadas, precedido de una colita 
lina. La oruga es primero verdosa, 
haciéndose á menudo en seguida 
amarilla ó parda, con dibujos obscu¬ 
ros v cortos mechones de pelos en 
los tubérculos, que están dispuestos 
en series. Viven en diversos arbus¬ 
tos. Se han descrito tres especies 
de Asia é Insulindia; la R. melam- 
pus Cr . es del Asia Central, ludia 
y Java. 

RAPALLO. Geog. Pobl. de Ita¬ 
lia. en Liguria, prov. de Genova, si¬ 
tuadla en la bahía de igual nombre 
del golfo de Genova. Est. de invierno, con castillo, 
un hermoso templo, escuela técnica y puerto, pesca 
de atún y de coral y fab. de encajes; unos 4,000 li. 
No lejos de allí, el santuario de Madonna di Montnl- 
legro. Esta población se ha hecho célebre después de 
la guerra europea por dos tratados: uno entre Italia 
v Servia delimitando sus posesiones de la costa E. 
del Adriático, y otro entre alemanes y rusos, firma¬ 
do poco antes de la Conferencia de Génova y arre¬ 
glando hasta cierto punto la cuestión económica en¬ 
tre los dos países. V. Guerra europea. 


orden de los prosobrnnquios, familia de los murici- 
dos. El animal tiene el pie muy ancho, truncado por 
delante; sifón muy largo; ojos colocados hacia la 


Rapallo (Italia!. — Ciprene» en San Miguel 

RAPAMIENTO. (Etim. — De rapar.) m. Ra¬ 
padura. 

RAPAMIGAJAS. (Etim. — De rapar, quitar, 
y migaja.) m. fam. y joc. Dicese del trago de vino 
que se toma al final de la comida, porque arrastra 
consigo residuos de ella. 

R A P A N A. f. Zool. ( Rapa mi Schiimaeher. 1817 . ) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos. 


Itapallo (Italia). — Santa Margarita Ligure: El Imperial Polaco Hotel 


mitad de la longitud de los tentáculos; disute cen¬ 
tral de la rádula tricuspidado; concha globulosa, 
umbilicada y subumbilicada; espira muy corta y algo- 
deprimida: el canal abierto, ligeramente encorvado; 
abertura muy ancha, oval y alargada; labro oudula- 
do, surcado interiormente; borde columelar refleja¬ 
do: operculo semioval, con el núcleo medio lateral. 
Algunas especies viven en el océano Indico y en Ios- 
mares de la China: siendo típica la R. bulbosa So- 
iander. 

En estado fósil se ha encontrado en el cretáci¬ 
co superior de la India la R. tuberculosa Stolic/Aa. 

Pertenecen á este género los subgéneros siguien¬ 
tes: Rcphora C 011 - 
lad ^ 1813) y La¬ 
tí axis Swainsou 
LISIO). 

RAPAN DE- 

R A. f. Mujer de- 
dicadn al oficio de 
rapar ó aderezar 
el rostro mujeril. 

RAPAN DE- 

RO, RA.adj. IIa- 
PADOB , RA . Usa¬ 
se también como 
substantivo. 

RAPANEA. 

f. Bol. ( Rapa oca 
Aubl.) Género de 
la familia de las 
mirsináceas, sub¬ 
familia de las rnirsinoideas, tribu de las mirsínens: 
dores hermafroditas ó, por reducción, dioicas, tetrá¬ 
meros ó pentámeras por regla general, excepciomd- 
mente, por aumento, hexáineras ó heptáuneras; sépa¬ 
los pequeños y simétricos, generalmente manchado- 
glnndulosos y pestañosos; pétalos concreseentes en- 
mayor ó menor extensión, frecuentemente papilosos 
en el margen, y punteados ó rayados; estambres- 
insertos en la garganta de la corola, con las anteras- 
sentadas y aun más ó monos concreseentes con K 
corola, con dehiscencia introrsa, birrimosa en toda 
su longitud, á veces pupilosos en el ápice; estigma» 


Rapana btzoar Lomarck 
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■entndo* y d* diversas formas que permiten una cla- 
siticación geográfica; placentas pauciovuladns con 
los óvulos uniseriados; fruto pisiforme monospermo, 
seco ó carnoso; semilla globosa, lisa, con albumen 
córneo, y embrión alargado, transversal, con fre¬ 
cuencia curvo. Son árboles ó arbustos, de hojas en- 
terisimas ó, rara vez, dentadas y entonces espinosas, 
á menudo tapizadas ds escarnidas; y flores peque¬ 
ñas, umbeladas, en rainillos muy cortos. 

\fez describe basta 136 especies d# este género, 
esparcidas por los países cálidos de ambos mundosy 
O eania; en las asiáticas el estigma de la flor feme¬ 
nina es alargado, semejando un estilo; en las africa¬ 
nas escudado con el margen revuelto, fungiforme; *n 
la mayoría d* las de Ocennía acabezuelado indiviso; 
en las americanas cónico ó dividido regularmente en 
lóbulos erguidos. 

Entre las que tienen nombres vulgares en caste¬ 
llano ó portugués figuran las siguientes: 

R. Schmackeana Mez, arbusto del Brasil (Minas 
Geraes, Sierra de Ouro Preto, pico de Itacoluml, á 
1.950 m. s. n. m.): es uno de los llamados en el país 
capororoca. 

R. /errugiuta Mez (Caballería ferruginea Rui* tt 
Pavón, Myrsint capororoca Casar, etc.) tiene una 
extensa sinonimia por hallarse extendida por casi 
toda la América intertropical y ser por esto varios 
los autores que la dieron como nueva especie: en el 
Brasil comparte el nombre d* capororoca con la es- i 
pecie anterior; en Puerto Rico se co¬ 
noce por arrayán, arrayán bobo, cu- 
eubaro, batirla y mtmeyuelo, y por 
haya en Méjico. 

R. párvula Mez, del Brasil (Rio ele 
Janeiro, Sierra de la Estrella): man¬ 
que rota. 

R. uinbtllata (Mart.) Mez (Myr- 
■■¡at uinbtllata Mart.), del Brasil (de 
Minas Geraes á San Pablo): caporo¬ 
roca (como la especie anterior) y ya¬ 
caré do mallo (caimán del bosque), 
como la siguiente. 

R. venosa Mez (Myrsinc venosa A. 

1)C.): Brasil (de Minas Geraes á San- 
" tn Catalina): yacaré do mallo. 

U. linéala Mez: Brasil (de Minas 
Geraes á Rio de Janeiro): capororoca 
miaeira. 

R. lali/olia Mez ( Caballería latifolia 
lluiz el Pavón): Perú (bosques de Mu¬ 
ña y Pillao): nombre vulgar lúcuma. 

R. gnayanentit Aubl. (M y reine Rnpanea Roern. 
el Sohult): se halla extendida por toda la América 
intertropical desde Florida hasta Rio Grande doSul 
(Brasil): en Puerto Rico se llama memeyuelo y bada- 
la (romo la R. ferruginea). 

R. laetevirens Mez, citada como Myrsine floribun¬ 
da por Grisebach: Argentina y Uruguay: nombres 
vulgares: canelón y lanza blanca. 

RAPANEOP8I8. f. Rol. Subgénero creado 
por Mez dentro del género Sultanía, de la familia 
de las mirsineáceas, subfamilia de las mirsinoideas, 
tribu de las mirsineas. Los caracteres diferenciales 
del subgénero son: flores pentámerns, hojas general¬ 
mente con el nervio marginal manifiesto, rara vez 
subtrinervias. Comprende ocho especies, árboles ó 
arbustos elevados de las islas de Hawai ó Sandwich. 

RAPANILAHUE. Oíd;. Fundo de Chile, en 
la pror. de Malleco. dep. de Traiguén; 70 h. 


R APANINOS. m. pl. Xool. (Rapaninat Adams.) 
Subfamilia d* moluscos de la clase da los gasterópo¬ 
dos, fnmilia da los bucclnidos, mientras que Tros- 
chel consideró á los rapaninos, junto con los purpú- 
ridos, formando una sola familia. 

RAPANTE, p. a. d* Rapar. Que rapa ó hurta. 
¡| adj. Blas. Rampante. j| adj. ant. Afilado, araña- 
dor, hablando de las uñas. 

RAPA NUI, Slnogr. Son los indígenas de la 
isla de Pascua (V. Pascua. Geog.), los cuales dan 
también el nombre d* Rapa Nuj á la isla, aunque 
este nombre no parece datar d* más allá de la se¬ 
gunda mitad del siglo \ix. Los Rapa Nui son de 
estatura relativamente baja: en las mediciones prac¬ 
ticadas por la expedición norteamericana á bordo 
del Mohican en 1886, el esqueleto mayor se halló 
ser algo menor de 6 pies de largo. Las mujeres tie¬ 
nen menos osamenta que los hombres. Los niños 
tienen una complexión bastante análoga á la de los 
europeos, pero por su constante exposición al sol 
y á los vientos alisios, tienen un cutis más obscu¬ 
ro, aunque las partes del cuerpo cubiertas conser¬ 
van su color claro. Tienen el pelo negro, recio y 
tieso, la nariz recta y los ojos negros, con abun¬ 
dantes cejas también negras, pómulos salientes, la¬ 
bios delgados y barba escasa. Las mujeres tienen 
los pechos redondos, más bien anchos y hacia arri¬ 
ba dsl tórax, con pequeños pezones, pero anchas 
aréolas, aunque ni tan gran les ni tan obscuras como 


las mujeres de la mayor [(arte de las islas de la Po¬ 
linesia. El tatuaje, introducido en la isla de Pascua 
por los inmigrantes de las Marquesas, ha caldo casi 
en desuso en la época actual; pero los antiguos in¬ 
dígenas llevaban todo el cuerpo tatuado, aunque no 
con dibujos especiales, sino más bien por puro orna¬ 
to. Las mujeres se tatuaban más y con mayor cui¬ 
dado que los hombres y aun Be pintaban, sobre todo 
en los tiempos más remotos, supliendo asi la escasez 
del vestido, el cual les cubría los hombros y los lo¬ 
mos. La cultura moral de lo* Rapa Nui, por lo me¬ 
nos en la época presente, *s bastante elevada; las 
mujeres son recatadas y poseen un sentimiento mo¬ 
ral más refinado que *1 común d* las polinesias: en 
general son amables y hospitalarios. Desconocen las 
bebidas alcohólicas. Entre los antiguos el robo no 
tenia carácter inmoral, y el ladrón estaba bajo la 
protección de una divinidad especial, siendo creen- 
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cia general, que únicamente era descubierto, cuan¬ 
do el robo se cometía siu la aprobación de dicha 
divinidad: existía, además, un sistema de desquite, 
según el cual el perjudicado podía recuperar lo ro¬ 
bado, sin que por esto al ladrón perdiese su cré- 



Rostro Ce une de lu estatua* emplazada* en lea faldas 
<l«l volcáu Kauo Karaku 


dito social. El punto más ñaco de la moral de los 
Rapa Nui era la crueldad con que el vencedor tra¬ 
taba al vencido, una vez terminadas las hostilidades; 
el primero procedía sin consideración ninguna exi¬ 
giendo enormemente más de lo que importaban los 
quebrantos sufridos, como si no intentase más qus 
cebarse en el vencido. La castidad prematrimonial 
se observaba religiosamente, y una vez concluido el 
matrimonio, el marido podía prestar ó vender su 
mujer á un tercero por el tiempo que quisiese, trans¬ 
currido el cual, la volvía á tomar sin detrimento del 
mutuo respeto y el decoro social; sin embargo, el 
adulterio era un delito gravísimo que tenia pena de 
muerte. El divorcio dependía únicamente de la vo¬ 
luntad de ambos consortes, uo siendo uecesario más 
requisito que el consentimiento mutuo. El suicidio 
era en extremo frecuente; el infanticidio era raro y 
loa ritos de la pubertad (tan comunes en casi todos 
los pueblos primitivos) eran desconocidos. La ancia¬ 
nidad merecía muy poco respeto y consideración. 
A pesar de la influencia que el cristianismo ejerció 
en la moral y las costumbres, hay huellas de una 
primitiva forma de matrimonio por compra, consis¬ 
tiendo, por regla general, el precio, “r. raña de nxú- 
car ú otros comestibles, que se consumían en honor 
de los esponsales. Entre los Rapa Nui no hay fies¬ 
tas, como no sean las de la boda y las que se cele¬ 
bran á la llegada de algún barco; consérvense las 
danzas de los antiguos, las que en su mayor parte 
son pantomímicas, haciéndose más nao de los brazos 
que de los pies. Hay, además, la danza llamada 
hula-hnla de carácter erótico, pero en la que se 
guarda la separación de sexos; tiene especialmente 
lugar esta danza cuando la elección del nuevo jefe 
militar, celebrándose entonces, en honor del electo, 
festejos que duran un mes. 

La forma de gobierno entre los antiguos Rapa 
Nui filé una monarquía arbitraria; la suprema auto¬ 
ridad (que era casi sacerdotal á la vez) la investía 
el rey y era hereditaria en la familia dei mismo. El 
tal gobernaba sobre toda la isla de Pascua, la cual 
estaba dividida en distritos, presididos por un jefe 
cuyo nombre llevaban. No había código alguno es¬ 
crito, rigiendo únicamente la costumbre; las tribus 
eran independientes unas de otras, y en las contien¬ 


das que surgían entre ellas, el rey y la familia real 
eran cosa sagrada que en manera alguna estaba á 
las consecuencias ni de la victoria ni de la derrota. 
A contar desde el secuestro realizado en 1863, por 
los peruanos en la persona de Maurata, el último 
de una larga sucesión de soberanos, no se ha cono¬ 
cido autoridad alguna regia entre loa Rapa Nui. 
Hasta fecha no remota, practicaron el canibalismo 
ó antropofagia, y según antiguas leyendas, los pa¬ 
dres devoraban á veces á los hijos, no más qus 
para satisfacer su hambre de carne humana; sin em¬ 
bargo, no consta que el canibalismo tuviese forma 
de ceremonia ritual. 

La primitiva religión de los Rapa Nui fué del 
tipo genuinamente polinésico. Su divinidad princi¬ 
pal, Meke Meke, era el criador de todas las cosas y 
se halla representada en las esculturas de Orongo, 
en forma de pájaro. En honor de Meke Meke se 
celebraba anualmente, en el mes de Julio, en Oron¬ 
go, una fiesta en la que se tratan huevos de pájaros 
marinos de los islotes de Mutu Rau Kau y Mu tu 
Nui, y el primero que llegaba á la tribu con un 
huevo entero, tenia derecho á ciertos privilegios, 
como honor especial que le hacia Meke Meke. No 
parece caber duda de que este dios es el Tangaloa 
polinésico, el dios celeste que en muchos de los 
mitos cosmogónicos de Polinesia se representa an 
figura de pájaro originariamente aprisionado en un 
huevo gigantesco. Habla otros muchos dioses de 
ambos sexos, á cuya unión conyugal se atribula el 
origen de todas las cosas existentes: Mea Ika era 
el dios del pescado; Era Nucku, el de los pájaros; 
Mea Moa era también divinidad pajaril, pero ds 
figura de pez, como la anterior: el bonito teuía una 
divinidad peculiar, por nombre Mea Kahi. En la 
leyenda se esboza la llegada á aquel país de loa 
Rapa Nui, acaudillados por su rey Hotu-Matua, en 
dos proal (barcos) desde Occidente, y en ella se 
habla también de un conflicto entre los clanes Vina- 
pu y Tongariki, cuyas consecuencias fueron ds 
enorme trascendencia hasta influir en la configura¬ 
ción del terreno. Esta tradición se refiere probable¬ 
mente á una conmoción seísmica que debió tener 
lugar á mediados del siglo xvn. El fetichismo for¬ 
maba también parte de las creencias religiosas He 
la isla de Pascua. El limoika era un canalste de 
hueso de ballena, de 30 pulgadas de largo por 
14 de ancho, que hacían vibrar, acompañándolo 
con hechicerías, para hacer daño al adversario; el 
rapn 6 fetiche de las patatas era un canalete de do¬ 
ble hoja, He unos 2 pies de largo, que se empleaba, 
en forma análoga, para defender la cosecha de pata¬ 
tas contra los insectos dañinos; pero aun era más 
raro el alna maaparo ó fetiche de las piedras, que 
consistía en pequeños guijarros, toscos ó trabajados, 
que enterraban debajo de las casas para augurio do 
bienandanza. En sus primitivos tiempos estuvieron 
los Rapa Nui rodeados de supersticiones v menu¬ 
deaban las oraciones, encantamientos, sortilegios V 
amuletos para guardarse del demonio y asegurarse 
buena suerte. Creían en la vida futura con premios 
y castigos según hubiese sido la conducta del alma 
en la presenta: por este mbtivo hacían cerca de la 
tumba, en la parte de la cabeza, un pequeño aguje¬ 
ro por el que pudiese pasar el espíritu del difunto. 
Creían que los espíritus deificados iban rondando 
por la tierra y ejerciendo su influencia en los nego¬ 
cios humanos, apareciendo, cuando lo creían opor- 
I tuno, y comunicando por sueños ó visiones, con los 
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hombres. Creían, además, en gnomos, duendes y 
fantasmas que vivían en grutas inaccesibles y que 
& boca de noche sallan á hacer sus correrías. Aun 
hoy son muy supersticiosos, viviendo en constante 
miedo al tremendo poder de I 03 demonios y los se¬ 
res sobrenaturales. Los Rapa Nui primitivos ente¬ 
rraban á los muertos, ecliadoB y con la cabeza mi¬ 
rando ni mar: no parece que tuvieron un lugar 
especial para sepultar; pero con preferencia lo ha¬ 
cían en grutas ó cuevas. A veces exponían los cadá¬ 
veres á los animales y elementos. Se ha hallado 
gran número de cráneos de jefes de tribus murcados 
con signos especiales, propios de las mismas. 

Como resultado de la expedición Routledge se pu¬ 
blicó en Londres (1921) el libro The mystery of 
Baste)■ ¡stand, en el que sus autores, Scoresby y 
Routledge, describen los hallazgos hechos en la isla 
de Pascua, relativos á los Rapa Nui. En su mayor 
parte son monumentos sepulcrales; las estatuas, aná¬ 
logas á las que se mencionan en el articulo Pascua. 
Geog., están más ó menos enterradas, algunas de 
ellas sobresalen á la altura de un codo, mientras 
otras son del todo invisibles. En la falda del volcán 
Rano Raraku hay bastantes de estas estatuns. En 
las primeras es notable la configuración del lóbulo 
de la oreja en forma de cuerda; una de ellas tiene 
el lóbulo en forma de disco. En la obra mencionada 
hay una serie de hipótesis muy interesantes acerca 
del modo de construir dichas estatuns, Iob útiles que 
•e emplearon, etc. 

Blbliogr. J. A. Moerenhout, Voyaget aux lies 
du Grand Ocian (Parla, 1837); \V. W. Gilí, Alylhs 
and sougsfrom l/ie S. Pacijlc (Londres, 1876); Sal¬ 
món, The memoiri of Arii Taimai (París, 1901); 
D. Porter; Journal of a cruise made lo the Pacijlc 
Ocean (Nueva York, 1822); G. H. von Langsdorff, 
Bemerknngen auf einer Puse ttwi die Welt in den 
Jahren 1603 bis 1807 (Ernncfort, 1813); W. W. Gilí, 
Sketches of savage Ufe in Polynesia (Londres, 188Í); 
Philippi, La isla de Pascua y sus habitantes (San¬ 
tiago de Chile, 1873); Geiseler, Die Osler-Insel 
(Berlín, 1883); Lelimann, Alonographie bibliogra- 
phique sai' ¡He de Pilques, en Anthropos (II, 19071; 
Rouasel. Vocabulaire de la tanque de ¡He de Pd- 
ques ou Rapanui, en Museon (nueva serie IX, 1908). 

RAPAPIÉS. (Etim. — De rapar y pie.) m. 
Buscapiés. 

RAPAPOLVO. (Etim. — De rapar, quitar, y 
polvo.) m. fam. Reprensión áspera. 

RAPAR. F. Raser, conpar ras. — It. Radera.— 
In. To abare.— A. Abscheren, raaieren. — P. Rapar.— 
C. Xollar.— E. Rali. (Etim.—Según la Real Aca¬ 
demia Española, del ger m. rapan, v según otros, del 
Ut. rapere, hurtar.) v. a. Afeitar (3.* acep.). 
U. t. c. r. || Cortar el pelo al rape. || Raer. || fig. y 
fam. Hurtar ó quitar con violencia lo ajeno. || ant. 
Llevar, fl fig. ant. Hacer olvidar. || v. r. Mij. Pa¬ 
sar, tener en la frase rapar una vida regalada. 

RAPARA, m. Paleont. ( Rapara Gray.) Género 
de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de 
los testudinados, suborden de los criptodiros, fami¬ 
lia de losquelídridos, sinónimo de CóítydmSchweig. 
Saurochelys Latr., Chelonura Flem., Emysaurus 
Dum. el BiIr.-, que se ha reconocido fósil en los de¬ 
pósitos terciarios europeos. 

R APARIEGOS. Grog. Mun. de la prov. de Se- 
govia, que consta de 252 e. y albergues y 678 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 4 e. y albergues aislados. Corresponde 


al p. j. de Santa María de Nieva, dióc. de Avila. 
Sit. cerca de los limites de la prov. de Avila, en 
terreno llano. Produce principalmente cereales y 
legumbres; cria de ganado. Ermita de Santo Cristo, 
que se cree fue convento de Templarios. 

RAPARIGA. Geog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes, mun. de Paró. 

RAPARNA. f. Rntom. (Raparna Moore.) Géne¬ 
ro de lepidópteros heteróceros de la fnmilia de los 
nóctuidos y tribu de los noctuínos. Poseen espiri¬ 
trompa; la frente ea redondeada, plana; palpos falci- 
formes, con el segundo artejo densamente escamoso, 
el tercero igualmente escamoso en el macho y algo 
más corto que en la hembra, delicado, delgado y 
puntiagudo, tan largo como el segundo; antenas del 
macho finamente pestañosas y sedosas; tórax y dorso 
del abdomeu lisos y encapuchados; tibias mediana¬ 
mente escamosas. De la fauna paleártica se citan 
cuatro especies; la R. conicephala Stgr. se ha en¬ 
contrado en España y Siria. 

RAPAS. Geog. Población de! Perú, en la pro¬ 
vincia de Cajatambo, distrito da Oyon, departamen- 
de Ancash; 400 h. 

RAPABA, f. Petrog. Piedra muy blanda y á 
propósito para formar en ella figuras. 

RAPATÁCEAS. f. pl. Nombre defectuoso que 
se ve empleado por algunos botánicos de idioma cas¬ 
tellano. Siendo el género de que la voz se deriva 
Rupalea, derivado á su vez del gr. rapháte, la forma 
correcta es Rapateáceas. 

RAPATAK ó RAFATAK. Geog. Oasis del 
desierto de Karakum (Rusia asiática, prov. del 
Tranacaspio), sit. á 145 kme. NE. de Moro. 

RAPATEA. (Etim. — Del gr. rapóte, paja ó 
cañeja.) f. Bot. (Rhapatea.) Género tipo de la fami¬ 
lia de las rapateáceaB (V.). Se caracteriza por tener 
un ovario incompletamente tritabicado con tres óvu¬ 
los básales y, como consecuencia, fiuto en caja tras¬ 
ovada ^en sección vertical) y cilindrica (en sección 
horizontal), con tres semillas de igual inserción; es¬ 
tambres que se abren por un gran poro terminal y con 
un apéndice apical en forma de cuchara é inflores- 
cencia con espala doble. Comprende cinco especies, 
de las Guayanas, siendo la más extendida la R. pa¬ 
ludosa Aubl. 

RAPATEÁCEAS. (Etim. — De Rhapatea, 
nombre del género tomado como tipo.) f. pl. Bot. 
Familia de monocotiledóneas, próxima á las xiridi- 
ceaa y eriocaulácens, de las cuales y demás del gru¬ 
po se diferencia sobre todo por la posición invertida 
de la semilla. Son ovariosúperas heteroclamídeas; 
con el cáliz tubuloso en la parte inferior y el limbo 
de tres divisiones lanceoladas erguidas; la corola 
también con tubo y limbo de tres divisiones, pero 
éstas ovales y anchas; seis estambres, correspon¬ 
diendo dos á cada división corolina con filamentos 
cortos y auteras.lineales cuadriloculares en la base 
y generalmente uniloculares en el ápice; ovario de 
tres lóculos con dos ó más óvulos de inserción axil 
en cada uno, ó con uno ó dos básales anátropos; 
caja triloculicida ó por aborto unilocular y los otros 
dos carpelos atrofiados; embrión lenticular pequeño 
en el extremo inferior ó micropilar del endospermio. 
Son hierbas perennes, de tallo corto y grueso y hojas 
alargadas, lineales ó lanceoladas y bisoñadas. Inflo¬ 
rescencia de espiguillas compuestas cada una de nu¬ 
merosas brácteas empizarradas y una sola flor termi¬ 
nal, reunidas en cabezuelas ó en espigas unilaterales 
y envuelta á au vez por una espala sencilla ó doble. 
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Comprende los géneros Stegolepis Klotzsch, Schoe- 
nocep/iatum Senb., Rapatea Aubl., Saxo-Fridericiu 
R.Schomb., Cephalostemon R. Schomb. y Spathan- 
thui Desv. Sus especies viven en la América del Sur 
intertropical, especialmente entre el Rio Negro Ama¬ 
zónico y el Orinoco, 

RAPATEL (Juan María, barón). Hiog. Gene¬ 
ral y político francés, n. en Rennes en 1782 y m. en 
París en 1852. Tomó parte en las guerras del Impe¬ 
rio, se adhirió luego á la Restauración, la que le 
creó barón, y en 1823 fué ascendido á mariscal de 
campo, y sirvió en la campaña de nuestra Península, 
después de la cual fué puesto en situación de reserva. 
Otra vez en servicio activo, después de la revolución 
de Julio, prestó sus servicios en Argelia, de donde 
fué gobernador interino en 183(5. Era teniente general 
desde 183:1; en 1816 estu vo al frente de la segunda 
legión de la guardia nacional durante las joruadas 
de Junio. Elegido en 1819 diputado por el Sena á 
la Asamblea legislativa, votó siempre con la mayo¬ 
ría, pero después del golpe de Estado de Napoleón, 
se retiró á la vida privada. 

RAPATERRÓN. (Etim. — De rapar y terrón.) 
tu. Hombre rústico, zafio. 

RAPAVELAS, m. Ge, ni. Sacristán, monagui¬ 
llo. dependiente de iglesia. 

RAPATAN. Geog. Pobl. del Perú, en la pro¬ 
vincia de Huari, dist.de Uco,dep. de Ancash; unos 
600 h. 

RAPATCHACA. Geog. Rio del Perú, tributa¬ 
rio del Pativilca. 

RAPAZ. F., It. y P. Rapace. — In. Rapacious. — A. 
Habiiichtig. — C. Lladre.— E. Knabeto. (Etim. — Del 
lat. rapaz, rapacis, rapaz.) adj. Inclinado ó dado al 
robo, hurto ó rapiña. || Zool. V. Ave rapaz. U. t. c. s. 

|| f. pl. Orden de estas aves. 

Rapaz, za. (Etim. — De rapas, según la Real 
Academia Española, y, según otros, del ár. rabai. 
doméstico, criado, ó bien del lat. repere, andar arras¬ 
trando.) m. y f. Muchacho de corta edad. || m. ant. 
Muchacho del escudero. || prov. Soria. Zagal del ga¬ 
nado. 

Cuida bien lo que haces, no tk fíes de rapaces. 
ref. que enseña que en negocios de importancia no 
conviene fiarse de gentes sin experiencia. 

Rapaces, f. pl. Ornit. y Paleont. Orden de aves 
con las patas plumosas hasta el talón, pulgar diri¬ 
gido hacia atrás y á la misma altura que los de¬ 
más dedos, uñas robustas, encorvadas y puntiagu¬ 
das generalmenta, dedos musculosos y ásperos por 
debajo, unidos en su base, rara vez por completo 
libres. Tarso plumoso á veces (calzado), an parte 
cubierto por lo común con escamas ó placas. Pico 
más ó menos encorvado, comprimido, mandíbula su¬ 
perior ganchuda, con cera en la base y en ella las 
aberturas nasales. Sus crías permanecen álgún tiem¬ 
po en el nido (insesores). 

Se dividen en dos grupos, diurnas y nocturnas, 
comprendiendo aquéllas las familias de las falcóni¬ 
das, vultúridas y glpaétidas; las nocturnas única¬ 
mente la de las estrígidas. V. estas voces y la lámi¬ 
na Rapaces de Europa. 

I.as plumas no tienen corona en el obispillo ni 
hiporraqnis (estrígidas, catártidas) ó si (todas las 
demás menos Pan ilion). El pescuezo es desnudo en 
los buitres. Las remeras primarias son 10 siempre, 
las braquiales 12 á 16. á veces hasta 27, las timo¬ 
neras 12, alguna vez 14 en los buitres. Las vérte¬ 
bras cervicales varían de 9 á 13, las dorsales son 


7 á 10 y las sacras 10 á 14. caudales 7 á 9. El dedo 
posterior está algo más alto en el Ggpogeranns y las 
catártidas, y es versátil el externo en las nocturnas 
y Paudion. En las diurnas hay buche. No faltan ni 
los ciegos ni la vejiga de la hiel. Hay laringe iufe- 



Pigargo azulado ( Circus eijmeus) 


rior en to las menos las catártidas, pero sólo tiene 
un par de músculos laterales. Su nido no es artísti¬ 
co y poneD las mayores uno ó dos huevos, las me¬ 
nores hasta 10; casi stempre las hembras son mayo¬ 
res; viven apareadas en la época de la reproducción. 
Viven de presa viva ó de carroña, y la parte no- 
digerida de su presa la devuelvan. Se conocen unas 
5(0 especies vivientes, y donde más escasean es en 
Oceauia. Las fósiles aparecen eu el eocónico. 

Algunos ornitólogos distinguen en las diurnas 
las familias de las catártidas, gipaétidas, vultúridas, 
gipohierácidas, falcónidas y gipogeránidas. 

Este orden de aves está circunscrito en estado fó¬ 
sil á los depósitos terciarios y cuaternarios, exis¬ 
tiendo numerosas formas fósiles, de las cuales las 
más interesantes son el Lithornis Oxven de la arcilla 
de Londres, el Palaeocircns M. Edw. del eocénico 
de París, Palaeohierax M. Edw. del miocénico de 
Chaptuzat y otras muchas formas de las que aun se 
encuentran representantes actuales en Europa y 
América. 

Explicación de la lámina Rapaces de Europa 

1. Gerifalte (Falco rusticólas), hembra joven. 

2. Halcón real (Palco peregrinas), hembra. 

3. Alcotáu (Falco subbnteo), macho. 

4. Cernícalo (Falco tinnnnculus), macho. 

5. Milnno real (Milvns ictinus), macho. 

• 6. Arpella (Circus aeruginosus), macho joven. 

7. Arpella (Circus aeruginosus), hembra vieja. 

8. Guincho da tainha (Circaetus gallicus). 

9. Meleón (Bateo vulgaris). 

10. Gavilán (Accipiler nisus), macho. 

11. Gavilán (Acciptter nisus), hembra. 

12. Azor (Astur palumbarias), hembra. 

Rapaces, m. pl. Zool. Grupo de mamíferos del 
orden de los didelfos ó marsupiales, con cinco ó cua¬ 
tro incisivos arriba y cuatro ó tres abajo V á cada 
Indo, con caninos, cuatro ó dos premolares arriba v 
tres ó dos abajo y á cada lado, cuatro, seis ó siete 
molares abajo V á cada lado y otros tantos general- 
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mente arriba. Comprende las familias de los pera- 
mélidos, mirmecobldos, dromatéridos, dasutrtdos y 
didélfdos. V. estas voces. 

RAPAZADA. (Elim. — De rapas, 2.° art.) f. 
Muchachada. 

RAPAZUELO, LA. m. y f. dim. da Rapaz. 

RAPCSA. Geog. V. Rabosa. 

RAPCSICE. Geog. V. Rabcsizb. 

RAPE. (Etim.— De rapar.) m. fam. Rasura ó 
■corte de la barba beebo de prisa y sin cuidado. Se 
usa mucho en la frase Dar un rapr. 

Al rape. m. adv. A la orilla ó casi á raíz. 

Rape. Ictiol. Nombre vulgar que ae da en mu¬ 
chos sitios á la especie de peces taleósteos acan¬ 
to úteros, de la familia de los pedieuludos Lophius 
piscatorias L. (V. I.ofio y la lám. Pbcrs, 111, figu¬ 
ra 9, en el articulo Paz). Fué llamado también rana 
por Ovidio y Plinio, y rana marina por otros auto¬ 
res. Se le conoce asimismo por los nombres vulga¬ 
res de pez sapo y pez tamboril (V. en la voz Pbz 
la parte relativa á calificativos diversos, la desig¬ 
nación pee tamboril). 

RAPE. F.Tabac á priser. — It. Tabacco «rapé».— 
la. Rappee . — A. Schnupftabak. — P. Tabaco em pü.— 
■C. Rapé.— E. Flartabako. (Etim. — Del franc. rapé. 
rallado.) adj. V. Tabaco rapé. U. nr. c. s. ¡| Vente. 
Solver rapé, por sorber ó tomar rapé. 

Rapé ( Fabricación del), m. Ind. El tabaco des¬ 
tinado ií la fabricación do rapé se deja fermentar 
mucho más tiempo que el que se destina A los fuma¬ 
dores, y una vez que lia llegado al punto de fermen¬ 
tación requerido, so muele y se pasa por tamiz. Los 
molinos que se emplean son mayores que los que se 
utilizan para el café y de la misma figura; algunas 
fábricas tienen funcionando hasta 60 de estos apara¬ 
tos. A medida que va moliéndose el tabaco, cae so¬ 
bre una ancha banda de lienzo sin fin, que lo lleva 
hasta los tamices, dispuostos en cuatro series, Begún 
su diferente calibre. De los tamices pasa el rapé á 
otra banda sin fin y va á parar á un cuarto pequeño, 
donde se completa la elaboración. Las partículas de¬ 
masiado gruesas que quedan sobre los tamices se 
ponen de nuevo en el molino para hacerlas más tinas. 
Hay muchas clases de rapé, que los fabricantes ob¬ 
tienen mezclando y moliendo juntos tabacos de di¬ 
versas procedencias; estas combinaciones constitu¬ 
yen una verdadera ciencia. El mejor rapé es el que 
se hace con el más fuerte tabaco de Virginia. 

RAPEDIUS ( Fernando Pedro). Biog. Magis¬ 
trado belga, n. en Rruselas en 1710 y m. en Viena 
en 1800. Hijo de un consejero del Tribunal do Cuen¬ 
tas. señor de Berg, estudió la carrera de abogado, 
que terminó en 1759. Ocho años más tarde una gra¬ 
ve enfermedad de la vista le hizo abandonar sus es¬ 
tudios y se dedicó á viajar por Francia é Italia. A su 
regreso desempeñó sucesivamente los cargos de subs¬ 
tituto del procurador general, amman de Bruselas, 
intendente de Brabante, director general de policía 
de los Países Bajos, ministro y consojero privado. 
Después ds la segunda invasión francesa emigró con 
su familia á Austria. Pertenecín desde 17S! á la 
Academia Real de Bruselas. Dejó más de 20 escri¬ 
tos, siendo los más importantes los Rapports sur 
Tudiniuistratlnn fuanciére des villes de Luuvain et de 
HrnxeUes, escritos por encargo del príncipe de Stali- 
remberg: una Mmioire sur íipitootit..., premiada 
por la Sociedad Real de Medicina é impresa en la 
Historia de la misma (París, 1780); otra relativa al 
tema Deptiis quand le droit romain est-il coa un ditas 


les Produces des Pags-ñas antrichiens et depttit 
quand y a-t il forcé de ¡oi ( Bruselas, 1783), laureada 
por la Academia Real; Des droits et des devotrs au- 
nexes á l'état et ofice d'amman de la ville de tíruxel- 
les, Lettres écrites de Frunce et d’ltalie, de las cuales 
publicó algunos extractos P. A. F. Gérard, el cual 
es autor también de un estudio sobre RaphdíL'8. 

Blbllogr. P. A. F. Gérard, F.. Rapedius de 
Berg. Mémoirtt et documente pour servir d íhtstoire 
de la Révolution brabangonne (Bruselas, 1842-43). 

RAPÉE (La). Geog. Muelle y puerto del distri¬ 
to XII de París. Comprende desde el bulevar Bercy 
á la calle Traversiñre, y debe su nombre á los ma¬ 
torrales que cubrían en otro tiempo el lugar (Ret- 
peiiim"). A fines del siglo xv existían los señores de 
l.a Rapés, uno de los cuales construyó allí una cosa 
de recreo. La Rapeb ha servido de puerto para el d es- 
embarque de vinos y aun hoyes bastante animado. 

RAPEER (Luis Win). Biog. Pedagogo norte¬ 
americano, n. en Cincinnati en 1879. Estudió cu la 
Universidad de Chicago y ha sido profesor de diver¬ 
sos centros docentes de segundn enseñanza do su 
país y de Puerto Rico, y luego de enseñanza supe¬ 
rior, desempeñando las cátedras de ciencias socia¬ 
les y pedagógicas. Se le debe: School Health Admi- 
nistration (1913), Adniinistration of School Medical 
Inspection (1913), Educational Hggiene (1916), Tea- 
ching Elementarg School Snbjects (1917), y The Con¬ 
solidated Rural School. 

RAPEL Geog. Río de Chile, en las prov. de 
Colchagua, O’Higgins y Santiago. Se origina en la 
primera de ellas, formándose de la unión del Cacha- 
poní con el Tinguiririca, á los 34° 20' de lat. S. y 
71° 29' de long. O. de Greenwieh. á 3 kms. S. de 
Llnllauquén y á 113 m.de altura. Desde este punto 
que se denomina la Junta, el Rapbi. se dirige al 
NO., con curso de más de 60 kms. bastante lento 
con pendiente del 0'2 por 100, y des. en el Pacifico 
á los 33° 55' de lat. S. A pesar de su caudal, no 
permite la navegación por su escaso fondo y la 
barra de su boca, si bien dentro de ella forma un 
estuario tortuoso y hondo de unos 5 kms. de largo. 
Junto al ángulo N. de su misma boca se halla una 
caleta declarada puerto menor en 1870. Su princi¬ 
pal afluente es el riach. de Alhué. Su nompre pri¬ 
mitivo parece fué el de Rapalevn, procedente de las 
palabras araucanas rapa, arcilla, y levu, río. 

Rapkl. Geog. Riach. de Chile, en el dep. de Ova¬ 
lle; nace en el boquete Rndino de Valle Hermoso, á 
los 30° 42' de lat. S. y 70° 28' O. de long. de 
Greenxvich, á 4.124 m. de altura y se encamina al 
O. para desembocar por la der. en el Río Grande, 
al E. de la ald. de Mialqui. Recibe un pequeño 
afluente llamado río de la Paloma. 

Rapkl. Geog. Pobl. de Chile, en la prov. de Col- 
chagua. dep. de San Fernando; unos 1,200 h. Nace 
á los 33° 58' de lat. S. y 71° 48'.de long. O. del 
Meridiano de Greenwieh, en la oril. S. del río de 
su nombre y á 4 kms. al E. de Licanchen. Fué un 
antiguo asiento de indios. 

Rafkl. Geog. Pobl. y mun. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Coquimbo, dep. de Ovalle; 8,000 h., de 
los que 1.500 corresponden á su cabecera Esta se 
halla sit. á los 30° 43' de lat. S. y 70° 46' de long. 
O. de Greenwieh, cerca de la base de los Andes v 
A la oril. del riach. de su nombre, á 874 m. de al¬ 
tura y á 82 kms. E. de Ovalle. Iglesia; escuela; 
Correo. 

RAPELA, f. Germ. Cubhda. 



RAPELA — RAPETA 


701 



Rapbla (Diego). Biog. Poeta español, a. en Má¬ 
laga. Vivió en la primera mitad del siglo xix. Crée¬ 
se que murió en París. Obras: El jardín del peniten- 
le, poesías; La guia del niño, El mosquito, leyenda 
burlesca (Málaga, 1854); La antorcha de la fe, de¬ 
vocionario en verso, é Ilusiones muertas, poesías 
inéditas. 

RAPELCO, Geng. Riach. de Chile, en el de¬ 
partamento de Mulcheu; en su curso superior se 
llama Cboroico. corre bacia el N. y des. por la iz¬ 
quierda en el Rureo, poco después de hacerlo el 
Malven. 

RAPELLA, f. Zool. (Rapella Swainson, 18 10.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, familia de los coralio- 
fílidos, sinónimo del género Rapa (V.). 

RAPELLI (Luis). Biog. Ingeniero argentino, 
n. en San Nicolás de los Arroyos á mediados del si¬ 
glo xix. Después de brillantes estudios, en 1878 
fué nombrado ingeniero ayudante de la Compañía 
de Eerrocarnles, que hoy se denomina Central Cór¬ 
doba, en la que ascendió á iuspector general en 
1881. Luego ingresó en la Compañía del Oeste, en 
la que desempeñó importantes cargos, y en 1888 
pasó á los Estados Unidos comisionado por la mis¬ 
ma para adquirir materinl. En 1891 obtuvo el em¬ 
pleo de ingeniero director de la oficina técnica del 
municipio del Plata, al que renunció al año siguien¬ 
te para ingresar como inspector general en la Com- 
pafiía de Caminos de hierro del Estado, y después 
de desempeñar importantes cargos y misiones, se le 
nombró en 1915 administrador general de los Ferro- 
earriles del Estado. En sus largos años de servicio. 
Rapklli ha construido varias líneas, ha ampliado 
otras y ha conseguido aumentar notablemente el 
tráfico en la República Argentina. Entre sus traba¬ 
jos, merece mencionarse el titulado Explotación de 
Ferrocarriles. 

RAPER. Geog. Cabo de Chile, en la costa O. de 
la península de Tres Montes, sit. á 24 kms. NO. 
del cabo Tres Montes, á los 46° 49' de lat. S. y 75° 
39' de long. O. de Greenwich. Es,escarpado y sa¬ 
liente y lo rodean algunos escollos. Le dió su nom¬ 
bre en 1828 el capitán inglés Stockes, en honor de 
un marino de su país. 

Raper (Carlos Leu). Biog. Profesor norteameri¬ 
cano, n. en Higb Point en 1870. Estudió en el Tri¬ 
ni!]/ College de la Carolina del Norte, del cual ha 
sido profesor de latín, habiendo tenido, además, á 
su cargo la cátedra de historia de la Universidad de 
Columbia. Se le debe: The Church and Frícate 


Schools of North Carolina (1898), North CaroUnar 
A Study in English Colonial Government (1904); 
Principies of Wealth and Welfare (1906), y Raihoay- 
Transportation (1912). 

Raper (Enrique). Biog. Astrónomo inglés, naci¬ 
do por el año 1800 y m. en Torquay en 1859. Era 
teniente de la marina inglesa (1823) y miembro de 
la Asir. Soc. desde 1829. Escribió: Practico of na- 
vigation and naut. astronomy (Londres, 1S57). 

R APERE IN JUS. loe. lat. Citar á juicio. 

RAPET (Juan JacOüo). Biog. Pedagogo fran¬ 
cés. n. en Miribel(Ain) en 1805 y m.en 1882. Es¬ 
tudió en el Colegio de Luis el Grande de Purls, y 
se dedicó á las lenguas vivas. Hizo un viaje de per¬ 
feccionamiento de estudios por Alemania y á su re¬ 
greso publicó varias memorias acerca de asuntos- 
pedagógicos que llamaron la atención <1 e Cousin y 
Guizot. Fué director de la Escuela Normal de Péri- 
gueux (1833), inspector primario (1847), é inspec¬ 
tor general (1887), jubilándose en 1869. Organizó- 
el Museo Escolar, creado por Julio Simón (1872) y 
obtuvo el premio Halplien de la Academia de Cien¬ 
cias Morales y Políticas. Por una ley especial el 
Gobierno autorizó en 1880 la adquisición de su rica 
biblioteca de asuntos de educación, enseñanza y ma¬ 
terias afines. Soft de este autor un número conside¬ 
rable de artículos que aparecieron en L'Education, 
Bulletin d'Instruction Primaire, Journal des Instila- 
teurs, y Dichonnaire de Pedagogie. Continuó la His¬ 
toria Natural de Francia, de su padre, y-dejó entre 
otras obras: De l'infuence de la suppression des tours 
dans les hospices d'enfants tronces sur le nombre des 
infanticides (1846). Manuel populaire de morale el 
d'économie politigue (1858; 3.* ed., 1870), premiado 
con 10,000 francos; Manuel de législation et d'ad- 
ministration de l'instruction primaire (1860; 2.* ed., 
1862); Cours d’etude des ócoles primaire» (1862), 
una memoria Sur le systéme d'instructiva el d'educa- 
tion de Pestaloiti, premiada en 1818. etc. 

RAPETA, f. Pesca. Arte de arrastre empleado 
principalmente en Galicia para la pesca del jurel, 
sardina, pancho, jibia y otros, generalmente de no¬ 
che. Las hav de varios tamaños y por esto, cuando 
son pequeñas, se le llnman rapetillas, y cuando son 
muy grandes, rapetones. Las más corrientes son de 
200 tn. de largo por 8 de alto en el centro y 4 en 
los extremos con mallas de 2 y 3 cm. el lado del 
cuadrado. Se usan entintadas, tienen corchos y plo¬ 
mos y las hay con copo en forma de boliche y en 
forma de media luna, según puede apreciarse en el- 
grabado adjunto. Algunas se halan desde tierr» 
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-como las jábegas y flemas artes de arrastre de costa 
v rías, pero otras se halnn desde el barco fondeando 
éste por el costado opuesto para que pueda resistir. 
A esta forma de cobrar la red. o sea desde á bordo, 
se la denomina al trabuquete. Hay rapetas que tra¬ 
bajan fuera de los puertos en la costa brava; éstas 
ya son más fuertes y mayores, denominándoselas 
Topetones y las hav de puertos y rías muy pequeúi- 
tas que llaman rapetillas. i.a rapeta puede asegurar¬ 
se que es el arte de arrastre más perjudicial para 
las pescas sedentarias porque no deja sitio que no 
recorra, precisamente durante la noche, y sacan en 
su copo multitud de crías inservibles, plantas y pie¬ 
dras que no deben extrnorse del mar. a lo meuos en 
determinadas épocas del año. Trabajan con estas 
artes á la parte y tienden á desaparecer porque se 
las considera muy perjudiciales. 

RAPETON. m. Gal. Red como la rapeta, de la 
que sólo se diferencia por el tamaño. 

RAPETTI (Luis Nicolás). Ring. Jurisconsulto 
v literato francés, de origen italiano, n. en Bérgamo 
en 1812 y m. en París en 1885. Empezó sus est.u- 
flios en el Colegio de Tolón, y cursó la carrera de 
derecho en París, obteniendo en Rennes el doctora¬ 
do. Eué profesor suplente de Lerminier en su cáte¬ 
dra de legislación comparada del Colegio de Fran¬ 
cia: en 1811 abrió un curso de historia del derecho 
romano v del derecho canónico durante la Edad Me¬ 
dia en sus relaciones con la formación del derecho 
francés; en 1818 obtuvo una plaza de maestro de 
conferenciasen la Escuela de Administración supri¬ 
mida. Al nño siguiente intervino en la política de su 
tiempo como entusiasta bonapartista, siendo encar¬ 
ando del Réraeil des adhesión* ( 1852-53) dirigido al 
principe presidente después del golpe de listado. 
Eué también miembro de la Comisión de imprenta y 
director de la oficina creada para la publicación de 
la correspondencia de Napoleón 1 (1851-09). Eué 
agregado á la misión de Pietri durante la campaña 
«le Italia v en la época de la anexión de Su boya y fie 
los Alpes marítimos. En 1870 fundó La Frange 
d'antre-mer, destinada á los asuntos coloniales. Su 
tesis doctoral Sur la condition des étrangers en Fray- 
ce. filé muv celebrada. Dehemos á este literato va¬ 
rios artículos de la Nonvelle Biographie genérale. 
siendo los más importantes loa de Cajas, Jacof>o de 
Mol ay y Napoleón I, y en el Monitenr Universel 
sus estudios sobre la Histoire de la révolntion fran- 
faise, do Lnferriere (1852). Sur les Fréres dn Tem¬ 
ple (1854). Ré/ntation des a Mémoires dn dar de Fá¬ 
gase» (1857), una edición des Litres de jnstice et de 
piel (1850), prepnrafia por H. Klimrnth, con un 
(¡lossatre. fie P. < ’harhnille, La défectton de Mar- 
moni en ÍStl . Anloine Lemaistre, Les débilmrs h 
/{orne (1850) Qnelqnes mots sur les origines des Bo¬ 
íl aparte (1858). etc. 

RAPHAEL. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Rio fie Janeiro, muii. de Angra dos Reis. || Río del 
Est. de Espirito Santo, ntl. «i el lago Juparnnán. 

Raphael (Axrl Ek’unando). fíiog . Economista, 
sueco, n. en Gotenhurg en 1850. Graduóse en 1875 
con el trabajo histórico Bidrag lili historien om Gas¬ 
ta/ II / ’s planee pa Polen Í7S$-I79I ( Upsala, 1874), 
habiendo fijado entonces su residencia en Estocolmo, 
en donde se dedicó escribir sobre economía nacio¬ 
nal en sentido marcadamente librecambista. Defen¬ 
dió con especial empeño ln ampliación «leí derecho 
de ln propiedad artística y literaria, particularmente 
el ingreso de Suecia cu la convención literaria fie 


Berna (l.° de Agosto de 100 4). Escribió: Om rail lili 
tidnings titel ( 1804), Om ansvarighet/or skada t foljd 
a/ jernvügsdri/t (Estocolmo, 1880), Arbetsgifvare 
oeh arbetare (1888), A/gárder fúr uppváttande af 
s¡narre podbruksltigenheter i Preussen och Storbritan- 
nitn (1803). FOrliftning och skiljedom i arbetstvister 
t utlandet (1901), y Bostadsfragan{ 1003). 

Rapiiakl (Ignacio Wenceslao). Biug. Composi¬ 
tor austríaco, n. en Münchengrnetz (1762-1799/ 
Estudió música en Praga, al propio tiempo que cur¬ 
iaba en la Universidad de dicha capital. Pronto se 
dióá conocer como organista, v durante algunos años 
fué contratado para ln orquesta dpi teatro de Buda¬ 
pest, pasando después á Y tena. Relacionado con ar¬ 
tistas y personajes notables, consiguió en ios últimos 
años de su vida un buen empleo en el Tribunal de 
Cuentas. Entre sus obras figuran el haile de espec¬ 
táculo La fiesta dt las violetas, que tuvo mucho éxito 
al ser estrenada en Yienn (1705); Pygmalton, otro 
baile fie espectáculo que fué considerado como un 
modelo de expresión mímica: una parte de la músi¬ 
ca del melodrama Virginia,• diferentes composiciones 
religiosas, obras para piano, etc. 

Raphael. llamado Percival (Juan N.), Biog. Li¬ 
terato inglés, n. en 1808. Dedicóse desde joven al 
| periodismo v estuvo en París como corresponsal «le. 
varios periódicos ingleses: The Referee. The Rveniag 
Standard, y otros; publicó varias adaptaciones del 
francos: The Jestcrs. <1 e fjes Bou/Tons, de Zamacf>i$ 
(1008); Cochnn d' Fufan t. fie I,a Femme X. de Bu- 
son (1909), y otras de Tristán Hernán!; v las obra* 
originales*: Booklnnd and its 1 nhabitants, Piolares of 
París and some Parisinas . París tn Pen aiut Pirtn- 
re, Up Above, The Caillanx Drama (1914), v las 
traducciones del francés: Songs, fie Ivette Guibert; 
Marie Claire, Valserine, y otras de Margarita An- 
doux;./¿rtu et Louise, de Antonino Dusserre, etc. 

RAPHAIM. Ilist. bibl. V. Rafaim. 

RAPHÉ. m. Punto diacrítico hebraico, que con¬ 
siste f*n una rnyita horizontal, en figura de pátaj, 
colocada en la parte superior fie una letra begn«lhe- 
fath que carezcn de dáguescb, para indicar que debo 
pronunciarse aspirada. 

RAPHEL (Juan José Claudio Vicente). Biog. 
Publicista francés, n. en Puymerns. cerca de Vais- 
son hacia el año 17 13, desconociéndose la época de 
su muerte. Era doctor en jurisprudencia y fué pro¬ 
curador de Carpentrns durante la ocupación francesa 
( 1705-7 1) y más tarde (1702) presidente del Tribu¬ 
nal jurídico fie la misma. Por este mismo tiempo ad¬ 
quirió una imprenta que trasladó más tarde á Avi- 
ñón. Publicó y redactó los Anuales patriotigues da 
romté Venaissin (1700-01), L'Ohservaiear dn midi 
(1792.-93), Le Journal dn midi on Conrrier d' Avignon. 
Le thérmométre da midi. y otras obras como Conside- 
rations sur la directe universelle dans le romté V V- 
naissin (Carpentrns, 1787) v Esprit , mamimes et 
principes de J. J. Rousseau (Aviñón, 1795). 

RAPHELENO ó RAPHELENGIUS 
(Francisco). Ring . V. Ravlbnghikn (Francisco). 

RAPHOE. Geog . Pobl. fie Inglaterra, en el con¬ 
dado «le Donegnl. sit al SO. de 1 .ondonderry. Ca¬ 
tedral: escuela de latín; unos 1,000 h. 

Raphoe. Geog. ecl. Dióc. de lrlnn<*n 'Rapotensi* \ 
en el Ulster. sufragánea de Armngh, con 26 parro¬ 
quias, 57 iglesins, 90 sncer<b>tes seculares. 2 conven¬ 
tos «le religiosos y 5 «le religiosas: 1 escuela supe¬ 
rior para mujeres. 921 escuelas elementales con 485 
maestros y 16.000 nlumnos. 
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Bibliogr. Maguire. Bislorg of tht diocese of Rn- 
j>hoi (1920). 

RAPHON ó RAPHUN (Juan). Biog. Pintor 
alemán que floreció en loa siglos xv y xvi, u. en 
Eimbeck, y se conservan dos obras suyas firmadas 
en 1499 y 1508. La segunda de éstas se conserva en 
ia catedral de Halberstadt. y en su tablero central 
se representa la Crucijlxion. En la biblioteca de la 
Universidad de Gotinga hay otra Crucijlxión que 
también se atribuye á este artista. La pintura fir¬ 
mada en 1499 fué ejecutada para el monasterio de 
Wnlkenried, y en 1631 se la trasladó á Praga. 

RAPHSON (J.). Biog. Geómetra inglés del si¬ 
glo xvii, contemporáneo de Newton, conocido por 
haber dado, á la vez que éste, un método para la 
aproximación de las ralees de las ecuaciones numé¬ 
ricas. Fué miembro de la Boyal Society desde 1698. 
Escribió: Analgsis aeguationum uninersalis s. Me- 
thodus ait resolvendas aeguationes algebraicas, etc. 
{Londres. 1697), The history of fluxions, etc. (Lon¬ 
dres, 1717). 

RAPI. Geog. Aid. y hac. del Perú, en la provin¬ 
cia de La Mar, dist. de Anco, dep. de A*yacucho; 
360 h. 

RAPICAQUEN. Geog. Rio del Drasil, en el 
Est. de Amazonas, ad. der. del Uraricapará. 

RAPICCIA (Buenaventura). Biog. Religioso 
franciscano italiano del siglo xvi. Residió en el con¬ 
vento de Castro-Alfieri, diócesis de Asti, y publicó 
la obra Dialogan! de rnbricis breviarii el missalis, 
tidjmiclis alignot observationibas cuntas gregoriani 
(Vercellis, 1592). 

RÁPICO (Acido). Qnim. Ci 8 H 34 0 2 . Acido que 
se encuentra en forma de glicérido en el aceite de 
nabina. Es un líquido oleoso que se solidifica por 
ia acción del ácido nitroso. 

RAPIO ó LITTLE 9ASKATCKEWAN. 
Ge<g. Rio del Canadá, en In prov. de Manitoba; 
nace en los montes Riding ó Dolphin, se encamina 
ya hacia el SE., ya hacia el SO. por un fértil valle, 
y después de un curso aproximado de 200 kms. des¬ 
emboca por la izq. en el Assiniboine, poco antes de 
Jos rápidos de Brandon. 

Rapio City. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Dakota del Sur, capital del condado de Pen- 
nington; 3,854 h. según el censo de 1910. Sit.á 
50 kms. SB. de Deadwood. Est. del f. c. de Dead- 
wood á Buffalo Gap. Escuela de minas. 

RÁPIDA, f. Chile. Corriente impetuosa de lo* 
ríos. 

RÁPIDAMENTE, adv. m. Con ímpetu, cele¬ 
ridad y presteza. 

RAPIDAN. Geog. Rio de los Estados'Unidos, 
en el de Virginia; des. en el Rappahannock, uno» 
16 kms. antes de Fredericksburg. V. Rappahan¬ 
nock. 

RAPIDES. Geog. Condado de los Estado* Uni¬ 
dos. en el Est. de Louisiana. Ocupa una super. de 
1,3~0 millas cuadradas inglesas y tiene una población 
de 44.545 h. según el censo de 1910. Está sit. en la 
parte O. del Estado, en el cur*o inferior del Red 
River y limitado al NE. por el Little River. Terre¬ 
no llano con extensos bosques de pinos y terreno fér¬ 
til, allí donde está roturado. Produce principalmente 
algodón y caña de azúcar. Lo atraviesa el f. c. de 
•Shreveport á Orleáns. Cap. Alexandria. 

Rapides (Cañad des ó de Bac-Ninh). Geog. Ca- 
nnl del delta del rio Rouge, en la Indo-China Fran- 
cesn, colonia del Tonquln. En parte artificial, une 


el brazo principal de dicho rio con el Taibinh. des¬ 
prendiéndose del primero poco antes de la c. de Ha¬ 
noi y desembocando en el segundo aguas arriba de 
la fortaleza de Hai-duong. Mide 70 kms. de largo. 

RAPIDEZ. F. Rapidité — It. Rapiditi. — ln. Ra- 
pidity. — A. Gesch windigkeit. — P. Rapidei.— C. Rapi- 
désa.— E. Rapideco. (Etim. — De rápido.) f. Veloci¬ 
dad impetuosa ó movimiento arrebatado. || Diligen¬ 
cia. presteza suma. 

R APIDINA. f. Ttcunl. Combustible liquido para 
motqres de explosión, constituido por fracciones de 
aceite mineral que hierven entre 100 y 250°C. Está 
esmeradamente refinado y mezclado con benzoles, y 
otros combustibles baratos. Se quema produciendo 
gases incoloros é inodoros. Su peso especifico es de 
0,750 á 0,800, siendo un liquido transparente, sin 
olor ni sabor. Por cada caballo-hora se consumen 
290 á 300 gr. Las propiedades que se le asignan le 
hacen muy superior á la bencina y gasolina. 

RAPIDISIMO, MA. adj. superl. Muy rápido. 

RÁPIDO, DA. F. Rápido.— It. y P. Rápido. — 
In. Rapid. — A. Schnell, Geschwind. — C. Rápit. faent. 
—E. Rapida. (Etim. — Del lat. rápidas, rápido.) adj.. 
Veloz, pronto, impetuoso y como arrebatado. 

Rápido. Geol. dinám. Corriente de agua que re¬ 
corre con velocidad y ruido grandes distancias y 
diferencias de nivel. El trabajo de la erosión fluvial 
tiende á hacer desaparecer las irregularidades del 
perfil de la corriente en toda su longitud: asi toda 
rotura de pendiente es un obstáculo manifiesto al 
curso regular de las aguas. Si el desnivel es muy 
fuerte ó pronunciado, el equilibrio de la superficie 
liquida desaparece, for¬ 
mándose los rápidos. 

Estos constituyen un 
gran obstáculo para la 
navegación, presentán¬ 
dose siem 
aun en los gi 
des ríos, c 
do atravi 
una región d« 
rocas más resis¬ 
tentes á la ero¬ 
sión. Los rápi¬ 
dos proceden 
de las cataratas 
ó saltos: si representamos el perfil de un salto de agua 
cuya base consta de capas rocosas superpuestas de 
diferente naturaleza y dureza (fig. 1) y siendo las 
capas superiores menos duras que las inferiores, el 
agua desgastará poco á poco la arista M. y la sima 
vertical MN se convertirá con el tiempo en un plano 
inclinado M'N', es decir, que el salto se transforma¬ 



dlo. 2 

Perfil de un rápido 

Desgastada le arista C, retrocede progresivamente 
hacia C', disminuyendo la inclinación del rápido 

rá en rápido (fig. 2). Son muy típicos los rápidos 
del Danubio, asi como los que se encuentran en el 
Bajo Congo (Africa), que para salvarlos han tenido 
los belgas que construir una red ferroviaria. En Es- 



Transformación de uu salto UN en 
rápido M' N f , en el caso que las capas 
superiores seau las menos resistentes 
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pnña no escasean estas formas en nuestros ríos, es¬ 
pecialmente en los tránsitos entre tíos formaciones 
diferentes, por ejemplo entre los depósitos terciarios 
disgregables y los bancos calizoB de muchas forma¬ 
ciones secundarias. En la Memoria del geólogo 
Vidal La Tectónica g los ríos principales de Cataluña, 
se describen minuciosamente los fenómenos expues¬ 
tos sobre el curso de ríos de esta parte de la Penín¬ 
sula al tener que atravesar los ingentes depósitos 
secundarios alzados por los empujesorogénicos á mu¬ 
chos centenares de metros sobre el mar. 

RAP1DÓFILO. (Etim. — Del gr. raphis. agu¬ 
ja, y phyllon, hoja.) m. Bol. (Rhapidnphj/llum Wendl 
et Dr.) Género de la familia de las palmáceas, sub¬ 
familia de las confinas, tribu de las sabaleas; flores 
análogas á las de Chamaerops, con los estambres 
concreto* 1 ntes con la base de la corola, y carpelos 
pelosos; bayas con el endocarpio leñoso endurecido; 
semillas elipsoideas al humilladas con el embrión en 
medio de la parte anterior. Comprende una sola es¬ 
pecie, el Iih. íIystrix(Frns.) Wendl et Dr., que antes 
se llevó al género Chamaerops; palma de estípite 
corto y grueso, con el rasgado de la flabelación fo¬ 
liar irregular y profundo, con regímenes axilares 
cortos, y muy cundídora, formando matorrales que 
los restos de las hojas muertas hacen espinosos (de 
aquí el nombre genérico!. Vive en la Florida y la 
Carolina del Sur (Estados Unidos). 

RAPIDOL.ITA. f. Mineral. Sinónimo de wer- 
nerita (V.). 

RÁPIDOS Ó RAUDAS (Los), Geog. V, Ra- 
pids'Canal y Rapios River. 

R APIDS'CANAL. Geog. Canal del Canadá, en 
la prov. de Ontario, construido para evitar á la na¬ 
vegación del rio San Lorenzo el paso de los rápidos 
que presenta antes de Morrisburgh, en el condado 
de Dundas. Tiene poco menos de 6,500 m. de largo 
y está provisto de dos esclusas que cubren una dife¬ 
rencia de nivel de 3‘50 m. Mide de 15 á 16 m. de 
ancho en ol fondo y de 27 á 28 en la superficie. 

RAPIDS CIT Y. Geog. Aid. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Illinois, condado de Rock Island; 143 
habitantes según el censo de 1910. 

RAPIDS RIVER. Geog. Río del Canadá, en la 
prov. de Manitobn. Snle del gran lago La Rouge, 
atraviesa el Rabbit Lake, v formando una pintores¬ 
ca cascada de 30 m. de alto, des. por la der. en el 
Churchill. 

RAPIEGO, GA. ( Etim. — Del lat. rapere, arre¬ 
batar.)adj. V. Ave rapiega. || m.y f. ant. Arrapie¬ 
zo. mequetrefe. 

RAPIERA. A nn. Nombre dado en Europa (ra¬ 
pice. en inglés; rapihre, en francés) á la espada es¬ 
pañola de duelo y de ceñir, usada en los siglos xvx 
y xvii. En el xvm se dió este nombre á una espada 
corta sin filo. La etimología de este vocablo es du¬ 
dosa; probablemente viene del raspiire, francés, ó 
raspadera, español. 

RAPIFORME. (Etim.— Del lat. rapum, nabo, 
y forma, figura.) adj. llist. nal. Que tiene la forma 
de nabo. 

RAPILERMO. Geog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Talca, dep. de Curepto: unos 1,000 h. 
Sit. á la izq. del río Mataquito. al S. de Tonlemo. 
Su nombre significa en araucano bosque de greda. 

RAPILLI. m. Petrog. Denominación que se de 
é ciertos elementos rocosos, disgregables, proyecta¬ 
dos por los volcanes, que en Cataluña se denominan 
gredas y que es sinónimo de ¡apilli. (V.). 


R API MACHA Y. Geog. Cerro del Perú, en la 
prov. de Huara», dist. de Recuay, dep. de Ancusli; 
contiene varias minas de plata. 

RAPIN (Alejandro), fíiog. Pintorfrancés, naci¬ 
do en Noroy-le- Bourg (Alto Saona) en 1840 y m. en 
París enl889. Dedicóse al paisaje y se presentó por 
vez primera en el Salón de 1867, exponiendo en él 
Le ruisseaa Sarrasin á Nans-Lison y Le Vertían h 
Nans-Lison. En el Museo del I.uxemburgo se con¬ 
serva de este paisajista el cuadro Le soir ii Dnullat 
(Áin). 

Rapin (Nicolás). Biog. Poeta francés, u. en Fou- 
tenay-le-Comte por el año 1 o40 y m. en Poitiersel 
17 de Febrero de 1608. Estudió en esta última ciu¬ 
dad la carrera de abogado, y allí trabó estrecha 
amistad con Luis y Escévola de Sainte-Marthe. Ad¬ 
mitido al ejercicio de la abogacía en el Parlamento 
de París, se estableció después en Fontenay, de 
donde fué nombrado vicesenescal y más tarde pre¬ 
boste de la comlestablía. .Siendo vicesenescal mere¬ 
ció el sobrenombre de Le terrear des pillarás. Com¬ 
batió valientemente en Ivry á favor de Enrique IV 
v ridiculizó ú los partidarios de la Liga en ln famosa 
Sátira Menipea. En 1576 asistió á los grandes feste¬ 
jos que se celebraron en Poitiers y tomó parte en ti 
torneo poético cuyo asunto fué La pulga de la señori¬ 
ta Desroches, obteniendo Rapin el premio. Este lite¬ 
rato, que se distinguió por su odio á los protestan¬ 
tes, murió en el curso de un viaje que efectuó á Pa¬ 
rís. Sus amigos publicaron después de su muerte sue 
Oenvres latines et frangoises, en cuya colección loe 
versos de métrica al estilo de los griegos y latinos 
forman una parte separada. También se le debe: Le 
XXVIII’ chant de Roland le Furieux, dr l'Arioste, 
traducido en estancia» de ocho versos (1572), y Les 
plaisirs da gentilhomme champetre (1583). La ma¬ 
yor parte de las composiciones de este poeta son 
odas, sonetos, traducciones de Ovidio y de Horacio, 
etcétera. 

Bibliogr. Bourloton, Rapin (1893); Dreux du 
Radier, Bibliothtque di i Poitou. 

Rapin (Renato). Biog. Escritor francés, n. en 
Tours en 1621 y m. en París el 27 de Octubre de 
1687, Entró en la Compañía de Jesús en 1639 y 
durante nueve años fué profesor de humanidades. 
Consagró toda su vida á la defensa de la religión y 
á las bellas letras. Sus obras gozaron de mucha 
fama, como lo prueban sus traducciones á los prin¬ 
cipales idiomas europeos. Rapin cultivó con éxito la 
poesía latina, imitando con tanto acierto á los poeta» 
del siglo de Augusto, que algunos de sus poemas 
podrían pasar por obra de aquéllos; sus églogas I» 
valieroti el nomhre de segundo Teócrito. Su habili¬ 
dad de versificador es, sin embargo, superior á sus 
condiciones de poeta. Pertenecen rt este grupo de su» 
obras: Templum famas (París, 1657), poema dedica- 
dó al cardenal Mazarino: Eclogas sacras et dissertatio 
de carmine pastorali (París, 1659; 3.* ed., Augabur- 
go. 1753; traducción italiana en verso de P. Alpini, 
Turin, 1790), Pacis tritimphalia (París. 1660!. Pax 
Themidis cum Musís (París, 1660). dedicada al pre¬ 
sidente y protector suyo, Lamoignon; Hortorum ti- 
4r» 7F (París, 1665; 4.* ed., París, 16S0: traduc¬ 
ción inglesa de J. Evelvn. Londres, 1673; por 
J, Gardiner, Cambridge, 1706; traducción francesa 
de Gazon-Dourxigne, París, 1773; por A'oyron y 
Gaber, París, 1782!, obra erróneamente incluida 
por Mercklin y Koenig en la bibliografía de botáni¬ 
ca médica; Christus patiens (París, 1674; traducción 
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inglesa, Londres, 1713), y los elogios de Clemen¬ 
te IX.. cardenal de Bouillou y el arzobispo de Nar- 
bomi. Fouquet. Son principalmente teológicas ó re¬ 
ligiosas las siguientes: De nova doctrina dissertatia 
sen Bvangeliiiin J ansenistarum (París, 1655), L'esprit 
iíh C/lristianisme (París, 1672), La perfection da 
Chris.ianisiue (París. 1673), L'importune» da salnt 
(París, 1675), La foi des demias siécles (París, 
1679), de la cual hay versión alemana y española; 
I.tx vie des predestines dans íetern i té (París, 1684), 
L'oraisou satis illusion (París, 1686), y una Histoire 
iu jausémsme, inédita, En ellas delieude la más pura 
ortodoxia, combatiendo, con un rigor que llega bas¬ 
ta la injusticia, la teología del jansenismo, tíu agu¬ 
deza de critico y erudito se revela en el tercer grupo 
de sus obras: Disconrs académiques sur la eomparai- 
son entre Virgile et Hotnére (París, 1668), de la cual 
hay traducción latina (Utrecht, 1684), inglesa y ale¬ 
mana; Observations sur les pnémes d'Hornee et de Virgi- 
le (París, 1669; traducida también en latín), Disconrs 
sur la comparaison de Demosthine et de Cicerón (Pa¬ 
rís, 1670: hay traducción latina é inglesa), La com¬ 
paraison de Platón et d' Al istóte avec les seutimeiils des 
Pires sur liur doctrine (París, 1671), en la que al 
lado de apreciaciones superficiales sobre la filosofía 
antigua, sienta las bases de una critica seria y fun¬ 
damentada contra el Cortesianismo; Reflexione sur 
ínsage de l'éloquenct de ce temps (París, 1672), Re¬ 
flexione sur la Poilique d'Aristote et sur les ouvrages 
des paites ancicns et modernes (París, 1674), traduci¬ 
da al inglés y el mejor comentario francés de la 
Poética, de Aristóteles, en opinión de Goujet (Bi- 
blioth. frang.); Réjléxmns sur la philosophie ancíenne 
el moilerne (París, 1676), juzgada severamente por 
Hay le (Dict. hist. et crit.j; Jnstruction potir l'bistoire 
(París. 1677; traducción en inglés), La comparaison 
de Thncgdide et de Tite-Liee (París. 1681; traduc¬ 
ciones en ingles yen alemán), y Du Grand et dn Su¬ 
blime dans les moenrs et dans les di ferentes conditions 
des hommfs et qnelqnes observations sur l'¿loqueare des 
bienseances (París, 1686). reducido, á pesar del títu¬ 
lo, á una recopilación de los elogios de Luis XIV, 
Lamoignon, Turena y Condé. listos trabnjos, de mé¬ 
rito desigual, arguyen una apreciación generalmen¬ 
te exacta, pero poco original, de la antigüedad clá¬ 
sica; muchos de ellos hubieran ganado reduciendo su 
extensión y, sobre todo, suprimiendo digresiones y 
comentarios. Merece igualmente censura por la des¬ 
cortesía con que trata á veces á algunos escritores, 
como Duperrler y Santeul y, sobre todo, á sus con¬ 
tradictores, como los padres Maimbourg y Vnvas- 
seur. Tenemos varias ediciones de sus poesías: Pne¬ 
níala omnia ( París, 1681 y 1723; Venecia. 1731). 
Sus Obras se publicaron en Amstcrdam (1693 y 
1709-10) y en La Haya (1725). 

Bihliogr. Lambert, Ilistoire littéraire du siiele 
de Louis XIV; Nlcéron, Métnoires (t. XXXII); 
Bnillet, Jugemenls des Sarants...; Bonbours, l ie dn 
P. Rapin...', Dejob, Da Renato Rapiño (Parts, 
1881). 

Rapin Thoyras (Pablo de). Ring. Historiador 
francés, n. en Castres en 1661 y m. en Wesel en 
1725, sohrino de Pellisson. Su familia era origina¬ 
ria de Sabova y había abrazado el protestantismo, 
estableciéndose luego en Toulouse. Siguió la carre¬ 
ra de abogado, que ejerció también su padre, yante 
las persecuciones de que eran objeto los protestantes, 
siguió la profesión de las armas para defender á sus 
correligionarios. A la revocación del Edicto de Nati- 
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tes, Rapin se retiró primero á Inglaterra y después 
á Holanda, volviendo á Inglaterra junto con el prin¬ 
cipe de (frange (el futuro Guillermo III). Herido en 
Ltinerlk, fué nombrado ayo del joven duque de Por- 
laml, al que acompañó en sus viajes por Alemania. 
Italia y Francia. En 1704 se retiró á La Haya y, 
por último, á Wesel, en donde se dedicó á estudios 
históricos y de fortificación militar. En Wesel fi é 
donde compuso su Ilistoire d'Anglettrre (La Hay 
1724). obra eu ocho volúmenes, en la que muestra 
sus sentimientos de animosidad contra el catolicismo 
y su odio á Francia, á causa de los vejámenes que 
tuvo que sufrir en esta nación por sus ideas religio¬ 
sas. La historia empieza con el establecimiento <ie los 
romanos en la Gran Bretaña y termina con la ejecu¬ 
ción de Carlos I. Fué continuada por David Durand 
basta la muerte de Guillermo 111 y luego por Tomás 
Ledlard, siendo la edición mejor-de la misma la de 
Lefévre de Saint-Marc (La Haya, 1749). Se le debe 
también la Disserlaliou sur les Whigs el les Tonjs 
(1717). 

RAPIÑA. (Etim. — Del lat. rapiña.) I. ant. 
Rapiña . 

Rapiña. Geog. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Ceará; se extiende entre los diet. de Santa Cruz y 
de Catiindé, donde se encuentran fósiles gigantes¬ 
cos de especies extinguidas. 

RAPINAT. Riog. Funcionario francés, n. y 
m. en Colmar (1750-1818). Era abogado del Con¬ 
sejo soberano de Alsacia al estallar la Revolución, 
y gracias á la influencia de su cuñado, Rewell, fué 
nombrado en 1798 comisario de Francia en Suiza. 
Pero su carácter violento le atrajo la animosidad 
general, por lo que si Directorio francés le privó 
del cargo. Posteriormente fué consejero en Colmar 
(1805-14). Débesele un Ricit de su gestión en Hel¬ 
vecia. 

RAPINCACHO, m . Perú. Rapinoacho. 

RAPIÑE (Ca rlos). Ring. Historiador francés 
de la primera mitad del siglo xvn. Pertenecía á una 
familia linajuda del Nivernais y profesó en la orden 
de los Recoletos. Dejó numerosos escritos en latín y 
francés, de los cuales merecen especial mención; His- 
toire genérale des frires Mineurs appelés Réeollets, 
Réformés on Déehaux (París, 1631), y Aunóles ecelé- 
siastiqnes de Cbdlons en Champagne (París, 1636). 

|| Claudio Rapiñe , de la misma familia, vivió en el 
siglo xv; filé monje celeetino y escribió varias obras 
teológicas y filosóficas^ 

RAPINGACHO. m. Tortilla de queso. 

RAPINIA. f. Rot. Género de la familia de las 
verbenáceas, subfamilia de las viticoidens. tribu de 
las tectonens: cáliz tubuloso apenas dentado, casi 
inocbo; coroln tubulosa de cuatro ó cinco lóbulos 
imbricados en la preflorneión; cuatro estambres casi 
iguales, exertos, anternR con los sacos polénicos se¬ 
parados y filamentos pilosos en la base; ovario uni- 
locular con dos placentas, cada una con dos óvulos; 
estilo estrechado en la base y dividido en el ápice en 
dos ramas desiguales; fruto con exocnrpio jugoso y 
eudoearpio leñoso, cuadriloculado. Comprende dos 
especies de Nueva Caledonia. arbustos lampiños con 
flores en cimas flojas paucifloras. 

RAPIÑO. Geog. Pobl. de Italia, en los Abruzos, 
prov., clrc. y á 17 krns. S. de Cliieti. sit.‘ en el 
monte Mnjella, cerca de las fuentes del Foro; unos 
2,700 h. 

RAPIÑA. F. é In. Rapiñe.—It. Rapiña.—A. Raub. 
— P. Pilhagem. — C. Furt.—E. Forrabn. ( Etim.—Del 
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lat. rapiña, de rapio, arrebatar.) f. Robo ó burlo 
que se ejecuta arrebatando con violencia. || V. Ave 
dk rapiña. | Por ext. Cualquier clase de robo ó ra¬ 
tería . 

Rapiña. Der. Llámase asi la injusta aprehensión 
de los bienes ajenos, asi como el beneficio ó producto 
que reporta dicha mala acción. La rapiña se dife¬ 
rencia del hurto en que éste se hace encubiertamen¬ 
te, mientras que aquélla equivale u! robo por cuanto 
se hace abiertamente con descaro y hasta con violen¬ 
cia en algunos casos. 

Por largo tiempo la rapiña no fué considerada 
como delito público, ni aun como delito per te, sino 
como una especie de hurto ó de damnum iniiiria da- 
tuin; pero á tiñes del periodo de lu República roma¬ 
na, el pretor Terencio Lueulo (687 de Roma) para 
poner tin A los numerosos actos de violencia come¬ 
tidos por bnndas de esclavos, la distinguió en su 
ediltim di ri, de aquellos dos delitos, concediendo á 
quien la sufriere la acción vi bnuornm raploniiii , que 
se otorgaba en el cuádruplo si se interponía dentro 
de un uño útil, é i» sinipliim si se interponía des¬ 
pués, correspondiendo A todo desposeído de la cosa, 
aunque no fuese el propietario. En la época clAsica 
esta acción era penal, pero concurría con la reiviu- 
(licntio, como la adió farti, lo que indica una nueva 
aproximación entre ambos delitos. En tiempo de 
Justiuinno tenia carácter mixto y se concedía siem¬ 
pre en el cuádruplo, considerándose la rapiña como 
infamante. 

I.ns leves de Partidas identificaron la rapiñn con 
el robo de cosas muebles, condenando al autor A 
restituir el triple de su valor al propietario ó dueño 
de la cosa quitada, durando un año el tiempo en que 
el robado podía ejercitar esta acción, A contar desde 
el día en que se cometió el delito, sin incluir los 
feriados ni los de legitimo impedimento para la de¬ 
manda (Partida 7.*, tlt. 13). Nuestras modernas 
leyes penales no tratnn especialmente de la rapiña, 
que viene incluida en el concepto de robo (V. esta 
palabra). 

RAPIÑADO, DA. p. p. de Rapiñar. 

RAPIÑADOR, RA.(Etim. — Del lat. rapiña- 
lor-onm.) adj. Que rapiña. U. t. c. s. 

RAPIÑANTE, p. a. de Rapiñar. Que rapiña. 

RAPIÑAR. (Etim.— De rapiña.) v. a. fam. 
Hurtar ó quitar una cosa como arrebatándola. 

R A PIPO CHE. f. Qerm. Zorra. 

RAPIS. (Etim. — Del (jf. rhapis, vara, por la 
formn de sus estípites.) f. Bot. (Rhapis.) Género de 
la familia de las palmáceas, tribu de las confesa, de 
estípite delgado que lleva en su ápice un penacho 
de iiojas con peciolo largamente envainador y que 
se deshace en una red de fibras, y limbo flabeliforme, 
cuyas lacinias terminan en dos dientes; florea polí¬ 
gamas, dioicas, de periantio amarillo y una esputa 
incompleta. Las especies R. humilis BL, del Japón, 
y la siguiente se utilizan en muchos países en jardi¬ 
nería. 

Rapis en forma di abanico. Especie Rhapis./la- 
belliformis L. f., de estípite delgado y grácil cubier¬ 
to de fibras rosadas, pardas y negruzcas; parte libre 
del peciolo en forma de alambre, de 30 A 50 cm., y 
hojas digitadas con cuatro á siete divisiones profun¬ 
das, con pliegues ó nervios en toda su longitud y 
dientes terminales desiguales. Procede de China. Es 
planta de estufa-fría. Abija mucho y se multiolica 
por sus hijuelos arraigados. V. lám. Palmeras, IV, 
fig. 6 


RAPISA. (Etim. — Quizá de repisa.) f. Mar. 
Madero curvo y escuadrado, más estrecho por un 
extremo que por el otro A modo de inauiquetu, A la 
que, como á esta, se amarran los cabos, dando vuel¬ 
tas en ellos, impidiendo la cabeza ó parte más gruesa 
de aquélla que se escapen ó salgan; sirve para ase¬ 
gurar las escotas ó cubos que cnzuu alguuus velas. 

RAPISARDI (Francisco). Biog. Matemático 
y escritor italiano, n. en Catania en 1842. Fué pro¬ 
fesor de matemáticas, y entre su» publicaciones 
figuran: Schirzi morali (1868), La guida del gnlan- 
tuomo (1877, 1888 y 1901). Elementi di geometría 
(1874), Uno iguardo ngli algebristi ilaliani (1878), 
Scarabocchi, versos (1881): Ginseppe Zurria (1902), 
y Binannele Rapisardi (1902). 

Rai'isahdi( Manuel). Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. en Catania en 1828 y m. en 1890. Era hijo del 
pintor José Rnpisardi, y tuvo un hermauo pintor, 
Miguel, y otro matemático. Francisco (V.). Dedicóse 
en un principio á la literatura é hizo estrenar un 
drama en el Teatro Municipal de Catania. y aunque 
después siguió cultivando la poesía, dió preferencia 
A los estudios jurídicos. Fue profesor de Derecho y 
procedimiento penal de la Universidad de su lugar 
natal, y dejó entre otras obras: Saggio di un progelto 
del Códice pinole italiano corredato di ossirvattoni 
(Catania, 1862), Ossercationi al progelto del Cudic» 
penóle italiano (Catania, 1875). y Sai dijfetti delta 
Oinria e sai doviri digiurati (Catania. 1878). 

Rapisarui (Mario). Biog. Poeta italiano, u en 
Catania (Sicilia) el 25 de Febrero de 1844 y m. en 
la misma ciudad el 4 de Enero de 1912, Fué pro¬ 
fesor Je ..Leratura italiana en In Universidad de Ca¬ 
tania desde 1875, y en la cátedra supo raptarse el 
afecto de sus discípulos du¬ 
rante los muchos Rños que 
la desempeñó. Ardiente par¬ 
tidario de un humanitaris¬ 
mo basado en aspiraciones 
poco conformes con el ideal 
cristiano, puso su pluma al 
servicio del mismo, pero en 
los últimos años de su vida 
la desilusión producida por 
sus ensueños no realizados 
moderó muchísimo el apa¬ 
sionamiento que se trasluce 
en sus primeras produccio¬ 
nes. La elegía, la sátira, 
el drama y la epopeya social fueron abordados con 
maestría por Rapisardi. aunque su estilo peca á 
veces de violento. Sus dos obras principales en este 
sentido son La Palingenesi (Florencia, 1868; 3.* ed., 
1878) y Lucífero (Milán, 1877; 3.* ed., 1880). La 
primera sigue las fnses del desarrollo de la humani¬ 
dad. cuyos mojones señala el poeta en los puntos 
siguientes: paganismo, cristianismo, luchas de los 
pontífices y emperadores, cruzadas, Lutero, esclavi¬ 
tud de los pueblos, guerras, revolución, Italia, 
Pío IX y lo por venir. En Luciferc describe la vida 
moderna, especialmente la guerra entre los pueblos 
francés y alemán desde 1870 hasta 1871 y la noví¬ 
sima suerte de Italia. El biógrafo de Rapisardi, 
.1. Bonclére, dice de él lo siguiente: «Estudió los 
antiguos, pero sin rendirles culto. Mantúvose apar¬ 
tado de toda academia y de toda disciplina y pre¬ 
tendió tomar por únicos gulas la naturaleza y su 
propio corazón... Revolucionario hasta el fondo de 
«u alma, garibnldino y romántico. Rapisardi ha sido 
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«1 poeta de la democracia y del socialismo. Su odio y 
«u desprecio indomados no han cesado de perse¬ 
guir á las autoridades de otros tiempos: la nobleza, 
la ilustre canalla de sangre azul (según la califica) y 
«1 clero.» Rapisardi, en su Lncifero , hizo una alu¬ 
sión que Carducci consideró molesta para él y aun 
cuando Rapisardi escribió úna carta muy nfectuosn 
al autor de las Odas bárbaras, en la que hacía pro¬ 
testas de admiración vde nmistad Inicia él, el ilustre 
poeta que se creln directamente aludido por la frase 
•de «cantor hidrófobo, poeta de lobos, ebrio <1 e hiel 
y de heces», nrreinetió contra Rapisardi. y contestó 
con sus terribles Rapisardiana, y á propósito ríe 
«lio dice el citado Bonclére: «lista polémica ruidosa, 
que opuso la Italia literaria del Mediodía á la del 
Norte, poniendo igualmente en pugna A dos concep¬ 
ciones del arte, dejó á Rapisardi, según la opinión 
■délos literato», irremediablemente vencido... Ra- 
piaardi estuvo ofuscado hasta el último momen¬ 
to de su existencia por la gloria de su venturoso 
rival.» 

He aquí la lista de sus principales producciones: 
Cuntí (1863), Per ll centenario di Dante (1865), Ri- 
eordanze (1872), Lucífero: poema (1877), Al re: ode 
(1879); ll nuoco concetto scienli/lco (1879), La Natu¬ 
ra: libro VI di Lucreiio (1879);» ll Marzo: ode 
<1882); Ginslitia: vtrsi (1883): Giobbe: trilogía 
■(1881); Vertí scelti e rivednti (188§). Poesie religio.se 
(1889-95), Le poesie di Catullo intermitente tradotle 
<1889), Blegie (1889), Per Niño Ilixio, arfe (1890); 
fímpedoclt ed altri eerji (1892), ll Prometeo di Shel- 
leg tradotto (1892), L' Atlantide: poema (1891); 
Le Odi di Orazio, tradotle (1897); Un santuario do¬ 
mestico: comedia (1897); L' Asceta ed altri rersi 
<1902). un discurso ó Introdnzione alio tindío delta 
lliteratura italiana, un tomo de estudios Catullo e 
Lesbia, y otros. Su último trabajo fué una edición de 
sus Poemi, llriche e tradnzioni (Palermo. 1912). Sus 
Opere ordinate e corrette aparecieron en apis volú¬ 
menes (Catania, 1894-97): del poema Lucífero se 
han hecho numerosas ediciones: la sexta (1906) está 
lujosamente ilustrada. 

ñibliogr. Croce, en Critica (t. III, Nápoles, 

1905). 

Rapisardi (Miol'Rl). Riog. Pintor italiano, n. en 
Caltanissotta (182 1-1886). Estudió en la Academia 
de San Lucas, de Roma, y se perfeccionó en Plo- 
rencia y Venecia. Cultivó especialmente la alegoría 
v la historia, y en ambos géneros son sus obras muy 
apreciadas. Fué Rapisardi uno de los pintores sici¬ 
lianos que lograron singularizarse mas. Obras mAs 
importantes: Rpiscdio del sitio de Mesina en 1301, 
Los primeros poetas italianos en la corte de Federi¬ 
co TI, Dante y Beatriz, La faga de Blanca Cappello, 
Las vísperas sicilianas, San Benito, La Inmaculada, 
La cena de Smatis, Bl sacrificio de Gedenn, Las Vír¬ 
genes de Sión, San Luis Ijonzaga, y Santa Agata 
en la cárcel. 

RAPISTA, m. fam. El que rapa. [¡ fam. 11 arbb- 
ro (1 .* acep.). 

RAPISTRO. (Eti m. — Del lat. rapistnim, nabo 
eilveslre.) m. Bot. ( Rapistnim Desv.) Género de la 
familia de las cruciferas, tribu de las rapistreas en 
ciertos autores, cakíleasen otros, y cuyos caracteres 
son: sépalos laterales gibosos en la base: fruto in¬ 
dehiscente dedos artejos unilocnlares, el inferior sin 
semillas ó con una ó dos péndulas, el superior glo¬ 
boso prolongado en punta alesnada y con una semi¬ 
lla erguí ida: cotiledones conduplicados. Sus especies 


son hierbas anuales, ramosas, con las hojas inferio¬ 
res liradopinatliidns y las superiores oblongas y en¬ 
teras. El R. rugosum (L.) A11. crece en la Europa 
media y meridional y en el Asia anterior. 

RÁPITA (1.a). Geog. Torre y casas de recreo de 
la urov. de Baleares, inun. de Campos. 



Autorretrato de Miguel Ittpinardl 
(Museo de loa Oficios, Florencia) 


Rápita (La). Geog. Cas. de la prov. de Barcelo¬ 
na. mun. de Santa Margarita. 

Rápita (La). Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de \allfogona. • 

Rápita (La). Geog. Ensenada de la costa meri¬ 
dional de la isla de Mallorca (Baleares). Se abre en¬ 
tre el Cargador de la Sal y la punta Negra, presen¬ 
tando un abra de 4‘5 millas de SE. '/♦ ó NO. t / A O. 
y esté bordeada casi por completo de playa limpia, 
en la que podría salvarse la vida en caso de verse 
forzado á embarrancar por un temporal de fuera. 
Tiene en su extremo O. y A 84 m. de la lengua del 
agua el castillejo ó torre de la Rápita, que se levan¬ 
ta A 18 m. de altura. 

Rápita (San Carlos de la). Geog. V. San Car¬ 
los db la Rápita . 

RAPITÁN. Mit. Uno de los Gnhs de la mitolo¬ 
gía persa, que preside á la segunda parte del día y 
se abisma durante el invierno en la Tierra, conser¬ 
vando en ella el calor necesario para la vida. 

RAPO. (Etim. — Del lat. rapum, y éste del gr. 
rapgs. nabo.) m. Bot. Nabo. |¡ Germ. Lazo, trampa. 

RAPOAGA. Geog. Isla del Perú, en el lío Mn- 
rañón. sil. il 7 millns abajo de la boca del Morona, 
en el dep. de Loreto. Tiene lavaderos de oro. 

RAPOLANO. Geog. Pobl. y balneario de Ita¬ 
lia. en el valle del Omhrone, prov. y circon lario de 
Siena. Antigua fortaleza (Modanella. siglo xnt. Can¬ 
teras de granito y cosecha de aceite; unos 1.200 h. 
Aguas sulfurosas empleadas en la atonía, parálisis 
generales, nrtritismo crónico, tumores blancos, al¬ 
gunas dermatosis, etc. 

RAPOLLA. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Potenza, sit, al pie del monte Vulture (1.336 m.). 
Catedral normanda (en parte destruida por los terre- 


TOS 


U A POLI. A — RAPONCHIGO 



Rrtpoi'ano (llftllü) — V isla g«nei«l 


motos do 1694 y 1851) con hermosa fachada y torre 
(siglo xut); unos 3.500 h. 

Rapoi-la (Dikgo). Biog. Escritor italiano, n. en 
Venosa (Bnsilicata) en 1845. Miembro del Colegio 
Heráldico de Roma y uno de los fundadores de la 
Gazeltu dei Comuiii Vesuviaiii. Entie sus produccio 
nes se citan: ll palrizio e í abale (1875), NobiltA 
e borg/iesia (1877), Critica letteraria (1879), Emilio 
Zola (18-10), De' conli <li Savoja (1866), Memorie 
storiche i/i Partid (1891), Vita di Quinto Orazin 
Flacco (1892), Cenni biograflci di monsignor Dome- 
nico Rapolla (1894). Vita del cardinale 6. Battista 
Di Laca (1899), Venusia antigua (1904), etc. 

Rapoi.la (Francisco). Biog. Jurisconsulto italia¬ 
no. n. en Atripalda (reino napolitano) y ra. en 1762. 
Fue profesor de la Universidad de Nápoles y dejó 
vnrias obras jurídicas escritas en elegante latín, 
entre elln¡r Commeutaria de jure regni napoletani, y 
Di/etti della Giurisprudenta, obra que dedicó á Mu- 
ratori 

Rapolla (Vbnancio). Biog. Escritor italiano, 
n. en Venosa en 1834 y m. en 1897. Dedicóse des¬ 
lio joven á las bellas letras, escribiendo algunos 
ensayos sobre Giordano Bruno y Giambattlsta Vico, I 
y un número crecido de obras lite¬ 
rarias publicadas en Nápoles y Flo¬ 
rencia. contándose entre las mejo¬ 
res: I.a stella, poema lírico (1860); 

I díte sagui. poema lírico (1861); 

Asliao (1865), Moderna Apocaliese 
(1867), La fl'jliola d' un dissoluto 
(1864), con un ensayo acerca de las 
costumbres del reino de Nápoles; 

Cuore e spada , narración burles¬ 
ca (1869): Gli smemorati (1872; 

2.* ed., 1879), una colección de 
Poesie e drainmi (Nápoles. 1866), 
etcétera. 

RAPONA. f. Bot. Género de la 
familia de las convolvuláceas, sub¬ 
familia do las convol vuloideas. tri¬ 
bu de las dicrauostileas; cáliz, ga - 
mosépalo desigualmente qmn.|neio- 
bul ido y no acrescente al lio: enrola 
tubulosnembudadn; estambres ron 
los (ilamentos ensnlidiados en la lia¬ 
se y papilosos, y anteras elípticas; 
ovario unilocular con dos tabiques 
parietales incompletos: dos óvulos; estilo dividido 
en dos ramas ncabezuidadiis en el ápice. Comprende 
una sola especie, la ¡i. madagascarensis Uaill., 
piar. t i trepa Imn de tommito corto, hojas acorazona¬ 


das quinquenervias en la base, y ñores pequeñas 
en racimos de umbelas, más cortos que las hojns. 
Vive en Madagasear. 

RAPÓNCHIGO. F. Raiponce. — It. Hepronzo.— 
In. Rampion.— .A. Rapunzel, Glockenblume.— F. Ripun- 
cio. — C. Repuntó.— E. Rampio. (Etim.— Del lut. 
r apúñenlas, ditn. de rapa, nabo, por slusióu á la. 
raíz fusiforme y carnosa de la planta.) m. Bot. 
Nombre vulgar de la especie Campánula Rapuncn- 
Ins L. de la familia de Ins campanuláceas, sección 
Kucodon A. 1)C.. y cuyos caracteres son; cápsu a 
con dehiscencia hasta el medio ó más, tallo sencillo 
ó ramoso en el ápice, inflorescencia racemosoapanoja- 
da en una variedad, y citnosa con pedúnculos cor¬ 
tos en otra; las hojas son onduladas, festoneadas ó 
enteras, las inferiores oblongolanceoladas estrecha¬ 
das en pecíolo alado, las superiores sésiles Innceo- 
ladolinenles, cada vez más pequeñas; los pedúnculos 
gruesos y angulosos; las lacinias del cáliz lineales 
alesnadas con la base ancha, doble largas que la 
parte concresrente. la corola azulada de 10 á 20 mm. 
ó poco más embudadoncampannda, lampiña, con 
lóbulos ovales, y doble larga ó más que aquéllas, 
y el estilo incluso. Es uua hierba vivaz, muy poli 


morfn, notable precisamente por los tránsitos de 
unas formas á otras, v. gr., del racimo á la cima en. 
la iuflorescenci i, según la mayor ó menor lougituk 
do los ejes secundarios. Habita en casi toda Europa, 
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Asia occidental y N. de Afritn, y florece á lili de 
primavera y en verano. 

RAPONDI (Diño). Biog. Comerciante italiano, 
n. en Lucca en 1345 y in. en Brujas en 141G. lira 
uno de loa más importantes banqueros y negocian¬ 
tes de Lombardta; se dedicaba al comercio de sedas 
y ropajes preciosos, de joyas, etc., y al propio tiem¬ 
po hacia el uegocio de cambio y banca. Fue el pro¬ 
veedor de la corte de Francia en tiempo de Car¬ 
los VI, v prestó también muchos servicios á los 
duques de Borgoña cuando construyeron la Cartuja 
ile Dijón y en los suntuosos funerales de Felipe 
el Atrevido; anticipó, además, el rescate de Juan 
Sin Miedo. Tuvo tres sucursales importantes (Bru¬ 
jas, París y Montpellier). Mezclóse también en la 
política, habiendo ayudado á Juan Sin Miedo en el 
asesinato del duque Luis de Orleáu3, con todo y ser 
éste el más rico de sus clientes. 



Adán y Kv& 

Bajorrelieve del campanario de Repolla (Italia) 

RAPONE. Geog. Pobl. de Italia, en la Busilica- 
ta. prov. de Potenza, clrc. y á 16 Ums. SO. de 
Melti, en el valle superior del Ofanto; unos 2,200 
habitantes. 

RAPONI (Gualterio). Biog. Publicista y edi¬ 
tor italiano contemporáneo. En 1870 se estableció 
en Roma, en donde dirigió el periódico La Capitule; 
allí editó también ll Mar/orio, publicación en dia¬ 
lecto de la Romana. Igualmente editó La Sigaretta, 
ll Gradasso y La Gazietta Commercinle, de Génova, 
etcétera. 

RAPONTICINA. f. Quiñi. V. Rapontina. 

R APÓNTlCO.(Etim . — Del gr. rha, ruibarbo, 
y Pontlcós, del Ponto Euxino.) m. Bot. Nombre 
vulgar de dos especies de la familia de las poligoná¬ 
ceas, Rhtntn Rhaponticum L. y Rumex alpinas L., 
y de las especies del género Rhaponticum. 

El Rheum Rhaponticum L. se caracteriza, dentro 
del género, por sus hojas radicales de 5 á 7 dm. de 
longitud, aovadorredondeadas, acorazonadas en la 
base, obtusas y algo onduladas, de color verde páli¬ 
do, ligeramente lanudas por el envés, con el peciolo 
ncanalndo en su cara superior y estriado. Es una 
bierbn rizocárpica, que florece en Junio. Crece en el 
SE. da Europa y se cultiva en varios países por sus 
propiedades medicinales. 


El Rumex alpinas L, pertenece, dentro del géne¬ 
ro, á la sección Lapathum Tourn., y se caracteriza 
por sus valvas fructíferas enterlsiinas, sin callo, »o- 
vadoacomzunndas, débilmente reticuladas, y ver¬ 
ileantes. Es una hierba rizocárpica de gran rizoma 
grueso, tortuoso, tallo grueso, de 60 á 120 cm. de 
longitud, asurcado y ramoso, hoja3 inferiores gran¬ 
des. aovndosuborbiculares, muy acorazonadas en la 
base, largamente pecioludns, las caulinares aovadas 
y menos acorazonadas, las superiores aovadolanceo- 
ladns. todas obtusas, onduladas, rugosas y algo pu¬ 
bescentes iuferiormente y en los nervios; los racimos 
sin hojas, suhverticilados, en gran panoja lanceolada 
y alargada, con pedúnculos capilares, dos ó tres ve¬ 
ces más largos que el perigonio. Habita en la mayor 
parte de Europa, desde Eseandinavia hasta Grecia 
y España, y en el Asia occidental. Su estación pro¬ 
pia en las latitudes medias y bajas de su área es la 
i alia montaña. Florece en verano. Se la llama rapón- 
] h ai vulgar y también ruibarbo de los monjes, para 
distinguirla de la especie anterior. 

El género Rhaponticum DC. pertenece á la fami¬ 
lia de las compuestas, tribu de las serratuleas. Se 
caracteriza por las cabezuelas hemisféricas algo um¬ 
bilicadas. brácleas del involucro flojas, anchamente 
| nscariosas ó terminando en apéndice npical escarioan 
| ancho; receptáculo setáceo pajoso; flores todas igua¬ 
les hermafroditas y fértiles, con el tubo de la corola 
| alargado; las anteras muy cortamente apendictila- 
das; los estigmas unidos; aquenios trasovados, rom- 
I primidos lateralmente, con costillas, lampiños, el 
hilo muy oblicuo, el disco epigino con margen ente¬ 
ra, y el vilano de pelos largos muy cortamente plu¬ 
mosos. en varias series, los más interiores larguísi¬ 
mos. Son hierbas macrocéfalas generalmente muy 
vistosas, que suelen habitar en las nllns montañas. 
El Rh, cgnaroides Less., de hojas inferiores gran- 
¡ des, verdes y algo pubescentes en el haz. blnncoto- 
| montosas en el envés, pina lopartidas con los seg¬ 
mentos lanceolados, dentados ó lobados, y las brée¬ 
teos del involucro terminadas en apéndice triangular 
estrecho, largamente acuminado y muy agudo, crece 
en las estaciones rocosas de los Pirineos, especial¬ 
mente los Centrales. El Rh. scarlositm Lam., do 
hojas también blancas ó grises por debajo, enteras, 
les inferiores anchas, lanceoladas, agudas, subaco¬ 
razonadas y pecioladas, y el involucro de brácleas 
anchamente ovales escariosas, rojizas, laciniadas en 
el borde, vive en análogas estaciones de los Alpes. 
El Rh. pulchrnm Fisch., con hojas verdes cenicien¬ 
tas en el haz y blanquecinas en el envés, pinadohen- 
didas con lóbulos ondulados y denticulados, y cabe¬ 
zuelas purpúreas más pequeñas que en las especies 
anteriores (cjue las tienen muy grandes), es del 
Cáucnso. 

l.as tres especies se usan en muchos países en 
jardinería, pura ornamentación de escenas roco¬ 
sas. Las tres son rizocárpicas y florecen en verano. 
Exigen tierra profunda y substanciosa, se multipli¬ 
can por esqueje y por semilla en tiesto y semillero, 
trasplantando en otoño. 

Rapóntico . Farm. Llámase también ruibarbo 
francés. Rizoma desecado del ruibarbo cultivado en 
Francia. El cultivo del ruibarbo en Francia fué 
puesto en práctica por primera vez por Duhamel y 
Fougeroux, socios de la Academia de Ciencias. Se 
valieron del Rheum palmatnm. por creerse en aquella 
época que el verdadero ruibnrl» procedía de esta 
planta: el resultado obtenido no correspondió á las 
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esperanzas concebidas y el provecto de explotación 
filé aba mi o mui o á mediados del si lo xvui. Más 
tarde, esto es, á principios del siglo xjx, el profesor 
del Museo de Historia natural, M. Funjas >aint- 
Found, hizo ensayos de cultivo de todas las especies 
del género líhenm «pie se conocían entonces, sin obte¬ 
ner buenos resultados, ocurriendo lo mismo ú otros va¬ 
rios profesores que siguieron su ejemplo. Fu cam¬ 
bio, Dumont dedicó sus trabajos solamente al cultivo 
de seis especies, consiguiendo el desarrollo del 
Rhnun palmalum con sorpresa de los demás cultiva¬ 
dores; sin embargo, aun cuando los esfuerzos de 
Dumont tuvieron éxito, esta especie no pudo aclima¬ 
tarse, como tumpoco se logró aclimatar el R/ieitai 
anstvule, cultivado por Marat cerca de París. 

La mayor parte del rapóntico, ó ruibarbo francés, 
procede de los departamentos de Morbilian, Doubs 
y Provenza. Fu el primero se cultiva el R/mmn un- 
dnlatnm y el R/i . compacinm, en el segundo el 
Rh. Rhaponticum y en el tercero el R/i. nndulalum. 

Fi rapóntico se presenta en pedazos desiguales: 
unos son planoconvexos, pero en su mayoría son casi 
cilindricos ú ovoideos. Están mondados de manera 
que en algunos pedazos no se ve nada de restos de 
la corteza. Por fuera presentan un color que varía 
del amarillo ocráceo al rojo pardusco y están cu¬ 
biertos «le uu polvo amarillo. Los tejidos «pie forman 
la parte externa y la media son compactos; en cam¬ 
bio, el del centro es esponjoso y poco resistente y 
lleno de lagunas, faltando en algunos ejemplares, en 
los cuales existe en su sitio un conducto longitu¬ 
dinal 

Fu la superficie externa del rapóntico no existe 
la red formando líneas romboidales que caracterizan 
á los ruibarbos verdaderos y que es debida á anasto¬ 
mosis de los hacecillos interiores; en su lugar se 
observan puntos amarillos, dispuestos sin orden 
sobre un fondo blanco y que proceden «le la sección 
de los radios medulares. FI corte transversal tiene 
uu aspecto radiado, debido á unas líneas blancas v 
rojizas que van del centro á la circunferencia; las 
líneas blancas son más anchas que las rojas y alter¬ 
nan con ellas. Cerca de la circunferencia se nota una 
linea parda, circular en los pedazos cid milicos, que 
corresponde al circulo de hacecillos tibrovasculares 
externos. 

Fn algunos pedezos se observa, alredeilor de ln 
medula, otro círculo menos regular formado por los 
hacecillos medulares, (pie tienen la misma estructu¬ 
ra «pie los del ruibarbo, aun cuando raras veces for¬ 
man estrellas como en este ultimó. 

Fn el examen microscópico se observa que la es¬ 
tructura de estas distintas partes presenta caracteres 
también diferentes. Las lineas amarillentas ó rojas 
del corle transversal son radios medulares v casi 
siempre estáu formadas por una sola serie de célu¬ 
las largas. Las líneas blancas constituyen uu puréu- 
qmma formado por células poliédricas llenas de 
granos de fécula y que á veces contienen también 
oxnlato calcico. La parte media es casi toda ella 
vascular y presonta dos zonas, una interna corres¬ 
pondiente á los hacecillos medulares y otra externa 
que correspou'ie al círculo leñoso normal; entre las 
dos zonas se encuentra uu purénquima blanco con 
granos «le fécula y á veces con oxalato calcico. 

FI rapóntico presenta un olor especial, caracterís¬ 
tico y un sabor astringente y mucilaginoso. Apenas 
cruje entre los «lientas. Pulverizado, da uu polvo ro¬ 
jizo. V. también Ruibarbo. 


RAPONTIGENINA. f. Quim. 

C 10 H l; (O.CH,)(OH) í 

Compuesto que se forma, juntamente con glucosa, 
descomponiendo la mpontina (V.) con ácido sulfú¬ 
rico diluido. Cristaliza en agujas incoloras, que fun¬ 
den «le 180 á 181°. poco solubles en el agua y muy 
solubles en el alcohol, el éter y la acetona. 

R A PON TIN A. f. <j nim. C 21 H 21 0 8 (0 . CII 3 ). 
Llámase también rapuiiticina y pontiemu. Compuesto 
aislado del Uhéum r/iaponticnm por O. Hesse. Cris¬ 
taliza en prismas blancoainarilleutos, fusibles á 23 l° r 
bastante solubles en el agua hirviente y poco solu¬ 
bles en el agua fría y en el alcohol hirvieute. Calen¬ 
tada con cunludo con ácido sulfúrico diluido se des¬ 
dobla en glucosa y rapontigenina. 

R APOPORT (Samuel Judah Lób). Biog. Rabi¬ 
no polaco, u. en Lemherg en 17b0y m. en Praga ea 
1807. Empezó su carrera literaria escribiendo verso 
y prosa ligera, siendo sus composiciones de juventud 
modelos de lengua hebrea. 'Hacia los treinta años 
de edad Rapoport cambia de rumbo dedicándose á 
la investigación histórica, publicando su obra sobro 
•Sandias do Fayvuin que hizo época eu las letras ra- 
binicas por la exactitud y novedad «le los datos «juo 
«lió a conocer y por la excelencia de método en ge¬ 
neral. A Rapoport se debe, asimismo, parte «leí 
comentario que sigue á la edición Asher de Benja¬ 
mín de Lúdela (Londres y Berlín, 1841). Este tra¬ 
bajo apareció en inglés, pero lo restante de su pro¬ 
ducción está impresa en hebreo. Rapoport es uno 
le los historiadores de la literatura rabínica en el- 
siglo xix cuya labor es definitiva y fundamental, 
sobre todo por haber establecido con precisión la 
biografía de varios escritores eminentes del rabinis- 
rno medieval, como Rubbi Hui Guon, Knlir, Rabbi 
Natán, el conocido autor del Lefer la Aruk, y otros, 
además «le la obra ya mencionada sobre Saa-lías. 
Estudió asimismo la cuestión de la conversión al 
judaismo del rey de los Cazares en el siglo x, que 
tan interesante es en nuestra literatura hebraica, ya 
que fué Men&bem ben Saraoca de Tortosa quien por 
encargo del ministro Hasdai Ibn Safrut, redactó uu 
mensaje á dicho rey, que le fué remitido por una 
embajada de Mecenas de Córdoba; de la historicidad 
de todo ello se había dudado: Rap«>pout la defendió 
y estableció en su trabajo publicado en el periódico 
hebreo Kerem Hevned. Rapoport tomó parte activa 
en las disputas religiosas que entre sus correligiona¬ 
rios tenían lugar por entonces, tomando una actitud 
moderada, no inclinándose ni del Indo «le los orto¬ 
doxos extremados (V. su obra contra los Haridim, 
18(31), ni del «le los avanzados antirrnbinistas ale¬ 
manes. Su obra principal es la primera parte «le una 
enciclopedia* no terminada (Rrehh Milliti , 1852). 
Fué rabino en Tarnopol v en Praga. 

RAPOSA. Para equivalencias, V. Zorra . ( Etim. 
— De raposo.) f. Zouka. ¡| V. Uva ük raposa . ¡| 
lig. v fam. Zorra, en su acepción figum«la. || farn. 
Dicese de la niña pequeña. || Cuba. Envase que s» 
suele poner á las cebollas, papas, etc. 

Si mucho sabe la raposa, más sabe quirn la 
toma. ref. V. Mucho sabe la zorra, pero mas 

QUIEN LA TOMA. 

Raposa. Asirán. V. Zorra. 

Raposa. G*ng. Sierrn del Brasil, en el Est. de 
Pernainbuco, imin. «le Garuará. || Sierra del Est. dt 
Rio Grande «lo Sul. mun. de Sao Jernuytno. || Sie¬ 
rra «leí Est. de Minas Gernes, mun. de Sao José de 
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Paraíso. | Isla del Est. de'Espirito Santo, mun. de 
Guarapary, sit. en la balda de este nombre. || Isla 
que forma el rio Paranapanema poco antes de au 
desembocadura en el Paraná. | Río del Est. de San¬ 
ta Catbariua, all. del Tubaráo. || Dist. del Est. de 
Pernambuco, mun. de Caruarú, sit. á la izq. del rio 
Ipojuca, Escuelas. 

Raposa, Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Artigas: des. en el rio Cuareirn, entre la Zanja del 
Carapé y la del Horno. 

RAPOSEAR. P. Renarder. — It. Osare astuzia. 
— In. To dodge. — A. List braucben.— P. Osar de astu¬ 
cia.— C. Valdrerse de manyes, gansejar.— E. Yulpagi. 
v. n. Usar de ardides 6 trampas como la raposa. 

RAPOSEIRA. Geog. L,ug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Becerreá, parr. de Santa María de San Lo¬ 
renzo de Penainayor. 

Raposkira. Geog. Lug.de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Gondomar, parr. de San Benito de Gou- 
domar. 

RAPOSEIRAS. Geog. I.ug. de la prov. de la 
Corona, mun.de Vilasantar, ayuda de parr. de San¬ 
tiago de Vilasantar. 

IIaposbiras. Geog. I.ug. de la prov. de la Co¬ 
rana. mun. de Vimianzo. parr. de San Mamed de 
Bauiiro. 

RaPuseiuas. Geog. I.ug. de la prov. de Orense, 
mun. de Rairiz de Veiga, parr. de Santa María de 
Urdes. 

Raposbiras. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra. mun. de La Cañiza, parr. de San Sebastián de 
Aellas. 

RAPOSERA. (Eti in. — De raposa.) f. Zorre¬ 
ra I 1 .* acep.). 

RAPOSERÍA. (Etim.— De raposera.) f. Zo¬ 
rrería. 

RAPOSERO, RA. (Etim . — De raposa.) Véa¬ 
se Perro raposero. 

RAPOSÍA. (Etna.— De raposo.) f. nnt. Rapo- 
sería. ¡| tig. Arteria, matrería, nstucia, prudencia 
dial mulada. 

RAPOS1CA, LLA, TA. f. dim. de Raposa. 

RAPOSINA, f. ti umor de la raposa ó zorra. 

RAPOSINO, NA. adj. Raposuno. 

RAPOSO. (Etim. — Según la Real Academia 
Española, de rabo, y según otros, de rapar, hurtar.) 
m. Zorro. || fig. y fam. Zorro, en su acepción figu¬ 
rada. ¡| Raposo perrero. Zorro propio de los países 
glaciales, cuyo pelaje, muy espeso, suave y largo y 
de color de hierro, ó sea gris azulado, se estima mu¬ 
cho para adornos de peleterin, forros y otros usos. 

|j fig. y fam. Hombre que afecta simpleza ó insul¬ 
sez, especialmente por no trabajar, y hace tarda y 
pesadamente las cosas. || fig. y fam. Hombre muy 
taimado y astuto. 

A raposo durmiente no le amanece la gallina 
bn el vientre, ref. que da á entender que no es 
la buena fortuna para los descuidados v negligentes. 

Raposo. Zool. Nombre vulgar castellano del zo¬ 
rro. Vulpes palpes, del orden de las fieras y familia 
de las cánidas. 

Raposo. Geog. Rio de Colombia, en el dep. dol 
Valle del Cauca; nace en Jos farallones de Cali y 
des. eu ei océano l’acifico, formando delta, por me¬ 
dio del cual se comunican el golfo de la Tortuga v 
la bnbia de Buenaventura. Es navegable para bu¬ 
ques de algún porte hasta el cas. de Raposo v para 
peq-ienns embarcaciones basta más arriba de ía que¬ 
brada Cacoli. 
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Raposo. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Valle del Cauca, dist. de Buenaventura, sit. á ori¬ 
llas del río de su nombre, á los 3 o 38' 2" de Int. N. 
y 3 o 51' 25" ile long. O. del Meridiano de Bogotá, 
á 630 kms. de Bogotá y 8 m. de altura. Goza de uu 
clima sano, con una temperatura media de 24° C. 

Raposo (El). Geog. Aid. de la prov. de Granada, 
mun. de Dolar. 

Raposo (Antonio). Iliog. Jurisconaulto y poeta 
portugués, n. en Aviz, sin que se pueda precisar la 
fecha, y tn. en Lieboa en 1674. Fué magistrado y 
secretario de embajadas en Inglaterra, residiendo 
mucho tiempo eu España, en donde ganó fama de 
elegante poeta. Por esta circunstancia fuó nombra¬ 
do juez en varios certámenes. Escribió: Canción al 
tiro qne el Principe de Castilla biso tn una montería 
del Pardo ri un Jabalí que ma/á (impresa an Madrid), 
y Romance en la Profesión de la Serenísima Señora 
Sor Alaria de la Crin, de la Casa de Medina Sido- 
nía (manuscrito). 

Raposo (Antonio). Biog. Religioso trinitario por¬ 
tugués. Residió en el convento de Santnrem, del 
que fué ministro; también fué provincial de au or¬ 
den. Muy competente en filosofía y en historia mo¬ 
nástica, escribió la obra: De reeelatione el inslilttlio- 
ne sacri ordinie Sanctissimae Trinilalis, que dejó 
inédita. 

Raposo de Castanheda (Juan López). Biog. Es¬ 
critor y msgistrado portugués, n. an Torrea Novas 
y m. en 1703. Estudió eu la Universidad da Coim- 
bra y ocupó algunos cargos judiciales, entra ellos 
los de corregidor de Evora y Pinhei. Escribió: Vida 
g muerte del obispo de Otranlo don Diego Lopes de 
Andrade, y otras obras que quedaron manuscritas. 

RAPOSOS. Geog. Rio del Brasil, en el Eat. de 
Minas Geraes, afl. del Santa Bárbara, que lo es del 
Piracicabo. || Dist. del mismo Est., en el mun. de 
Silbará. Escuelas. Estación del ferrocarril Central 
do Bnizil. 

RAPOSUNO, NA. (Etim. — De raposo.) adj. 

ZunRUNO. 

RAPOTE. Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Negreira, ayuda da parr. de San Martin de 
Hroño. 

RAPOU (Santos). Biog. Médico francés, n. en 
l.vón por el año 1777 y m. en 1857. Estudió medi¬ 
cina en Piuis, doctorándose en 1811. De regreso en 
su ciudad natal, fué médico director del hospicio de 
la A.ntiqaaille, y en los últimos años do su vida 
abrazó con convicción los principios homeopáticos. 
Obras: Rxamens de quelques mogens g¿neralement 
employes dans le trailement des Jliores putndes et 
adgnamtques, memoila doctoral (París, 1811); líssai 
sur l'atmidiatrie ou medecine par les vapeurs ( Paria, 
1819). genero de medicación sú el que se especiali¬ 
zo; Traite! de la méthode fumigatoire (Paris, 1823), 
Anuales de la médecine fumigatoire (París, 1827), 
Xo tices sur les balas et douches de vapeurs et d'eaux 
minerales el sur l ¿tablissement baliteo-fumigatoire 
(Lyón, 1828), el articulo Vapeurs del Dictiounairo 
des Sciences medicales, y varios trabajos sobre la 
Histoire et les procddés de l’homocopathie. 

RAPP (Guillermo). Biog. Periodista y político 
germanoamericano, n. en l.indau (Baviera) en 1828, 
Terminados sus estudios de teología, tomó pnrte ac¬ 
tiva en el movimiento liberal de 1848-49 y luego 
ejerció de maestro en Graubllnden. En 1851 trasla^ 
dnse á América, en donde publicó el periódico Turn- 
\zetlung, y en 1857 se encargó de la dirección del 
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Wtcker, de Baltimore, con tendencia tan marcada¬ 
mente republicana, que el populadlo atizado por los 
rebeldes, destrujó el local de la redacción, salván¬ 
dose Rapp á dura* penas. Tras cinco años de acti¬ 
vos trabajos en el Illinois-Slaatsieitung, volvió A 
encargarse del Wecktr, entrando nuevamente en 
1872 en el Illinois-Staatseeitung, cuyo redactor- 
jefe fuá desde 1891. Escribió: Brinnerungen tiñes 
Deutsch-Amenkanere an das deutsche Vaterlaud ( Chi¬ 
cago , 1890). 

Rapp (Joros). Biog. Comunista alemán, fundador 
v jefe de la secta de los rappitas (V. Rappitas ó 
Harmoni8tas), n. cerca de Herrenberg, ducado de 
Würteinberg en 1770 y m.en New-Economy, Peun- 
svlvnnia en 1847. Dejándose llevar de un misticis¬ 
mo exagerado, concibió la idea de fundar una socie¬ 
dad que, dentro de la estricta observancia de los 
proceptos naturales, gozase de las ventajas ¡libéren¬ 
les i la comunidad de los bienes y se substrajese á 
los vicios y á' In corrupción que nace del individua¬ 
lismo Rapp presidió la secta basta su muerte, sin 
haber tenido tiempo suficiente para persuadirse de 
quo su obra no se basaba en principios de verdade¬ 
ra solidez, ni en el terreno moral ni en el económi¬ 
co. Escribió: Libro de cániicos de la /¡armonía, y Li¬ 
bro ¡le las secciones ó Carbones ardientes de las llamas 
ascendentes del amor y de la prudencia (1820). Sus 
ideas politicorreligiosas las expuso en su obra Tra¬ 
tado acerca de loe destinos de la humanidad, sobre 
todo en los tiempos actuales ( 1824). 

Dtbliogr. Palmer, Die Gemeinscha/len und Seh- 
ten Württembergs (Tubingn, 1877); Bonnliorst, Der 
Abenteurer Proli (Francfort, 1834). 

Rapp (Juan, conde de). Biog. General francés, 
n. en Colmar en 1771 y m. en su tinca de Rheinxvei- 
ler, cerca de Badén en 1821. Ingresó en el cuerpo de 
caballerla francesa en 1788, é hizo las campañas del 
Rliin y de Italia. En 1805 se ganó el grado de gene¬ 
ral de división por el valor que desplegó en Auster- 
lítz. A-rnlz de la rendición de Dauzig se le confió el 
mando de aquella plaza y después de la batalla «le 
Aspern fué nombrado conde. En la primera Restau¬ 
ración, Luis XVIII le dió el 
mando de uno de los regi¬ 
mientos que debían detener 
á Napoleón á su regreso de 
la isla de Elba, pero Rapp se 
sometió á este último, quien 
le confió á su vez el mando 
del ejército del Rliin y Rapp 
concertó con los aliados el 
armisticio de Estrasburgo. 
Posteriormente Luis XVIII 
le nombró par de Francia 
y primer chambelán (1820). 
Además de una descripción 
del sitio de Danzig, dejó 
unas Memorias (París, 1823; nueva e«l., 1895; en 
alemán, Danzig, 1824, y Leipzig, 1902). Spach con¬ 
signó su biografía en el tomo I de Oenvres choisies 
(Estrasburgo, 1866) y el tomo V «le Biographies al- 
sacieuues (Nancv, 1871). 

Rapp (Juan Dibtiuch ó ThibrRy). Biog. Flautis¬ 
ta y compositor, -«. por el año 1746 en el ducado de 
Curlandia y m. en Mittau en 1813. Estudió teología 
en la Universidad de Leipzig, y por el año 1770 fué 
contratado como músico por la ciudad de Mittau, 
permaneciendo allí hasta su muerte . Dejó varios 
tríos y dúos para flauta, impresos en Riga (17894. 


Rapp (Luis). Biog. Historiador austríaco (1828- 
1910). Abrazó la carrera eclesiástica y fué párroco 
de Sterziug (Tirol). En sus obras históricas dió 
muestras de mucha erudición, figurando entre ellas: 
Die Statuten der aeltesten bekanuteu Synode von Bri- 
xen imjahrt 1511 (Innsbruck, 1878), y Schichsale 
des Servitenhloslers bei Volderein Tirol in den Kriege- 
jahren 1703, 1805 und 1809... (Brixen, 1886). 

RAPPA. f. Moneda de cueuta de Suiza, que vals 
1 céntimo. 

Rappa (Sbvbrino). Biog. Pintor y escultor fran¬ 
cés, n. en Andorno-Cacciorna (Piamonte, Itnlia). 
Estudió en la escuela profesional de Uíelln, donde 



Retrato de Luce. Carbón de Severiuo Kappa 


empezó á aprender la escultura en madera y recibió 
las primeras lecciones de dibujo del profesor A. Tosi- 
Deregis, pasando más tarde al taller de Alejandro 
Charpentier, quien le animó á ejercitarse en el di¬ 
bujo. En este género ha logrado notable maestría, 
especialmente en los retratos, que son, por la mayor 
parte, pequeñas obras maestras, en los cuales se 
advierte que Rappa, aunque italiano de nacimiento, 
ha continuado la tradición pictórica de los franceses 
Clonet, Dumonstier é Ingres. 

RAPPAHANNOCK. Geog. Rio de los Estados 
Unidos, en el de Virginia. Se forma de tres arroyos 
procedentes de la vertiente SE. de las Blue Moun- 
tains. el principal de los cuales limita por el NE. el 
condado de Rappahannock, el segundo lo limita por el 
SO. y el tercero lo atraviesa por el centro. Reunidos 
los tres en los limites del condado deCulpeper. con¬ 
tinúa el Rappahannock el curso de su brazo medio 
hacia el SE., recibe las aguas del Rapid Ann ó Es¬ 
pidan. que es su único tributario importante, y avan¬ 
za hacia la bahía de Chesapealte, entre el rio Poto- 
mac á la izq. y el York á la der.. tan cercanos á él 
que sólo dejan para el Rappahannock una cuenca 
de 15 á 20 kms. de ancho. Después de un curso 
aproximado de 400 ltrns., des. en la bahía de Che- 
sapeake. formando un estuario He 75 kms. de Inrgo 
por 3 á 5 de ancho, sujeto A las fluctuaciones de 
las mareas y conservando durante la bajamar de 7 á 
8 m. ile profundidad sin obstáculos ni escollos. Es 
navegable desde su desembocadura hasta Fre lericks- 
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burg, ó sea en UDa distnneia de 160 kms. Sirve de 
limite entre diversos condados. En la guerra de Se¬ 
cesión formó como el Potomue una linea estratégica 
de importancia. 

Rappahannock . Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Virginia. Ocupa una super. de 
274 millas cuadradas inglesas, y tiene una población 
de 8,044 h. según el censo de 1010. Sit. en la parte 
septentrional del Estado, en la vertiente SE. de las 
Blue Nlountains y regado por los tres brazos del 
Alto Rappaliannock. Te¬ 
rreno montañoso y de bos¬ 
que, bastante fértil en las 
cercanías del llano. Pas¬ 
tos y ganado. Cap. Was¬ 
hington. 

RAPPARD(Clara). 

Biog. Pintora alemana, 
nacida en [nterlalcen (Sui¬ 
za) el 10 de Mayo de 
1850. Estudió en Munich 
con la dirección deGus- 
sov y de llotli, de Kaul- 
bacli en Hannóver v de 
Skarbina en Berlín. Ganó 
medallas de oro en Londres (1802 y 1900). Varios 
<le sus cuadros se conservan en los Museos de Ber¬ 
na y Friburgo y otros en colecciones particulares de 
Inglaterra y Alemania. 

Rappabd (Guillermo). Biog. Economista suizo de 
origen americano, n. en Nueva York en 1883. Hizo 
sus estudios en Ginebra, Berlín. Munich. Harvard, 
París y Viena. Ha sillo secretario de la Oficina in¬ 
ternacional del Trabajo en Basilea (1000), de la 
Liga de las Sociedades de la Cruz Roja (1019), ha 
desempeñado diferentes misiones diplomáticas y úl¬ 
timamente (1920) pasó á formar parte del Comilé de 
la Sociedad de las Naciones. Ha sido profesor su¬ 
plente de Ginebra, adjunto de Harvard y desde 1913 
catedrático" de historia de la economía y de hacienda 
pública de la Universidad de Ginebra. Es autor de 
Les enrporalions d'aJTaires an Masen chas sets (París, 
1008), Les trois disciplines éconontiquct (1910), l.e 
Jadear économique ditas l'avéncment de la démocratie 
mídeme en Snisse (1012), La rizolution indnstrielle 
el les origines de la protedion légale da travail en 
Sitíese (Berna, 1914). iVo/re Républiqne Sosar 

(Ginebra, 1916), L'éoolalion économique et politiqae 
des tilles el des cantpagues snisses (Berna, 1916), llnt- 
prnnls et Impóts de gnerre ii Génice pemlanC la Res- 
tanration (Berna. 1917), Wilson, la guerreet la paix 
(1918), Tes ünicersités et la rie publique en Snisse 
(Berna. 1020), y algunas otras en inglés y alemán. 

RAPPE ( Axbl Emilio, harón). Bic/g. Escri¬ 
tor y militar sueco, n. en Kristinelund (Raimar) en 
1838. Siendo oficial de estado mayor, fué enviado á 
París, en 1860, en misión oficial, y luego estuvo al 
servicio de Francia, tomando parte en la guerra con- 
tre Prusia (1870); coadyuvó luego á la represión 
de la insurrección de Argelia. De regreso en su pa¬ 
tria, ocupó desde 1873 hasta 1879 una cátedra en la 
Escuela Superior de guerra de Estocolmo, ascendió 
á jefe de estado mayor y á mayor general en 1885, 
v en el Gabinete de Bostroem (1>92) asumió la car¬ 
tera de Guerra; su paso en aquel Ministerio se dis¬ 
tinguió por una reforma que aumentó las fuerzas 
mi/itares de Suecia. En 1908 se le concedió la gran 
cruz de la Legión de Honor, de la que ya era gran 
oñcinl desde 18 95; entrególe aquella recompensa el 


presidente de la República francesa, señor Falliéres, 
en un viaje que efectuó á Suecia en el mencionado 
año. Dejó importantes escritos, entre ellos: Rase- 
rapp. ang. franska hitrens orgamsat (1876), Franska 
ttordarmens fálttag IIS70-7I (Estocolmo, 1874), litad 
innebár del knngl. harón! mngs/orsloget? (1883), y 
Cari JE//.’ plan fór Jalttaget mol Ryssland 1708- 
1709 (1892). 

RAPPEN. Na mis. Moneda suiza, acuñada pri¬ 
mero en el siglo xiv por Friburgo de Baviera con el 
nombre Rabenpfenuig (llenarías corroí-tita) con la ca¬ 
beza de cuervo del escudo de la ciudad y difundida 
en el S. de Suabia, decayó á pesar del RnppeiiniUne- 
blindes para conservar un buen tipo de moneda pe¬ 
queña, pasando á contener de 215 miligramo# de 
plata en 1425 hasta sólo 168 miligramos en 1498. 
En el cambio de los escudos comúnmente valía */ 3 
chelín; en el de los francos, 1 / 10 batzen (?). Ahora 
(franc.. centimes; ital., 
centesimo) '/ 100 franco, 
acuñada en cobre. Hay 
también piezas de 5 y 
10 rappen con i / 4 ní¬ 
quel; de 20 rappen pu¬ 
ro níquel. Según G’ahn, 
llevaba acunada anti¬ 
guamente una cabeza 
de águila. Se mencionan en documentos del 1363, 
los kolmarrappen y su nombre se deriva del color 
obscuro de las piezas. El nombre de rappen se aña¬ 
dió al de todas las moneda# eu circulación, habiendo 
as! Rappenkeller, Rappeii/ennige, Rappenblafferte, 
Rappenpenvierer, Rappeubatzcn, Rappeusckelliage y 
Rappenthaler. 

Bibliogr. Cahu, Der Rappenmüuzbttnd (Hei- 
delberg, 1001). 

RAPPENAU, Geog. Pobl. de Alemania (Pru¬ 
sia). dist. de Heidelberg, sit. á 237 m. s. n. m. Es¬ 
tación del f. c. Neckargemiind-Jagstfeld. Templo 
evangélico, sinagoga y castillo. Fundiciones de hie¬ 
rro y construcción de maquinaria; salinas y el bal¬ 
neario Sophieluisenbnd; unos 1.600b. 

Bibliogr. Meisinger. W'órterbuch der Rnppe- 
nauer Mandare (Dortmund, 1906). 

RAPPERSWIL. Geog. Pobl. de Suiza, en el 
eant. de Saint-Gall, sit. en un pintoresco valle de 
laoril. E. del lago de Zurich, con est. de vapores y 
de enlace ferroviario de las líneas Zurich-Walli- 
sellen-Sargans v Rapperswil-Goldau; unos 3.500 
habitantes, los más de ellos católicos; templos cató¬ 
lico y protestante y una próspera industria de géne¬ 
ros de seda y de algodón, encajes y esmaltes. Ea 
notable la imponente subida al castillo (436 m.) t 
desde donde se disfruta una hermosa vista panorá¬ 
mica. En él se halla el Museo Nacional polaco, con 
buenos ejemplares etnográficos, una biblioteca de 
70,000 volúmenes y un mausoleo que guarda el co¬ 
razón de Kosciusko. Rapperswii. fué fundada por 
los condes de este nombre, cuyo castillo solariego 
(Alt Rnpperswilí) se hallaba en la oril. izq. del lago 
de Zurich. en una colina cerca de Altendorf, y que 
en 1350 fué destruido. En 1803 fué incorporada al 
cant. de Saint-Gall. Cerca de Rappbrswil, en el 
límite de los cant. de Zurich. Schwyz y Saint-Gall, 
se encuentra el Drailftnderstein (piedra de los tres 
países), obelisco de 10 m. de alto, con las armas da 
los tres cantones, erigido en 1873. 

Bibliogr. Rickenmann, Gesckickte der Sladl 
I Rapperswii (2.* ed.. Rapperswii. 1879); Dierauer, 
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Rapperawil (Suiza). — Vista general 


Rapperswil tuid séiit Uebergang an die Eidgtnossen- 
icáfl/7(Saint-Gall, 1892); Eppenberger, Dit Politík 
Ritppersfcils ron 1531 bis 177.2 (Biel, 1894). 

RAPPIA. f. Rrpet. Género de animales de la 
ilase de los anfibios, orden de los nnuros, familia 
de los polipedátidos, últimas falanges hinchadas en 
en raíz y agudas en la punta, patas posteriores con 
membrana natatoria; sin dientes pnlatinos; los dedos 
anteriores con membrana interdigital corta; sin pa¬ 
rótidas; discos adhesivos medianamente grnndes; ma¬ 
cho con saco faríngeo medip. Son de Africa. 

R. viridijlava tiene la lengua acorazonada, mem¬ 
brana del tímpano oculta, ojos bastante grandes, 
medianamente salientes; es verde con manchitaa 
amarillas en el dorso, amarilla eu el vientre; su lar¬ 
gura 34 mm. Vive en Abisinia. 



Rntmer»wil (Suiza). — El Ayuntamiento 


RAPPITAS ó HARMONISTAS, m. pl. 

Hist. reí. Secta comunista, fundadn por Jorge Rapp 
[V. Rapp (Jorob). Biog.}. Inspirado en las doctri¬ 
nas del misticismo alemán y dejándose llevar de su 
natural inclinación á la piedad, concibió un gran 
horror contrn el cristianismo, representado por la 
Iglesia luterana. Con esta disposición de ánimo em- 
inv.ó, en 1787, á predicar en el seno de su familia, 
congregándose luego á su alrededor g ran número de 
adeptos, siendo en número de 300 familias las que 
se adhirieron á él en seis años do propaganda de sus 
ideas. Estas consistían, en general, eu una forma 


especial de quietismo (V.) que pregonaba la obe¬ 
diencia á lus leyes, pero en materia de culto reda¬ 
maba unR libertad absoluta. En 1803 los rappitas, 
con su jefe á la cabeza, determinaron emigrar á los 
Estados Unidos eu buscn de la libertad de que en 
Europa no gozaban. Antes partió Rapp allá adqui¬ 
riendo 500 acres de terreno sin cultivo en el valle de 
Conoquenessing, á unas 25 millas al N. de Pittsburg 
(Pennsylvania). En Alemania dejó á su hijo Fede¬ 
rico encargado de disponer (cuando él le avisara) 
todo lo concerniente á la marcha de sus correligio¬ 
narios. Esta se hizo con relativa facilidad, desembar¬ 
cando el 4 de Juniode 1804 en Baltimore 300 inmi¬ 
grantes, y algunas semanas después -otros 300 en 
Filadelfia. Durante el primer invierno, mientras 
Rapp y los mejores operarios inmigrados se ocupa¬ 
ban en construir edificios para vivienda eu el terreno 
adquirido, los demás se desparramaban por Marv- 
land y Pennsylvania. El 15 de Febrero se reuieron 
formando la Harmoy Society. Convinieron en poner 
toilos sus bienes en un fondo común, adoptar una 
indumentaria y vivienda uniformes y sencillas y, en 
el trnbajo, tener la mira en el bienestar de toda la 
comunidad. En el verano aquel eran 122 familias, 
en total escasamente 750 personas. En 1807 surgió 
entre ellos un movimiento religioso-moral que, basa¬ 
do en la interpretación arbitraria de la Biblia, abolir 
entre ellos el matrimonio. En 1814 abandonaron los 
rappitas su primitiva residencia, trasladándose al 
valle Wnbash (lndinna), en donde compraron pre¬ 
viamente 30,000 acres de terreno; el de Hurmony 
lo vendieron por la insignificante suma de 100,000 
dólares. En la nueva residencia, empero, se vieron 
atacados de malaria, por lo cual en 1824 vendieron 
sus bienes á Roberto Owen por 105,000 dólares, v 
marcharon al Estado de Olifo. en el cual se estable¬ 
cieron cerca de Pittsburg, echando allí los funda¬ 
mentos de la ciúdad de Economv. Allí prosperaron- 
también, sin duda porque la mayor parte de ellos 
estaban en plena juventud. Montaron sendas fábri¬ 
cas de hilar algodón y de aserrar madera; estable¬ 
cieron la industria de la seda y plantaron viñedos. 
En 1832, á causa de unas disensiones sobre su gé¬ 
nero de vi.la, los que no estaban conformes con la> 
práctica establecida se separaron, pagándoles la co¬ 
munidad, en el plazo deán año, 105,000 dólares. 
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I.n vida de loa rappitas en Economv pnrece haber 
sido más intensa que en la mayor parte de las demás 
sociedades comunistas de America. Manteníase el 
order. sin tener que apelar á la violencia; los indivi¬ 
duos uo llevaban exceso alguno de trabajo y gozaban 
de bienestar; cadu una de las familias tomaba lo que 
buenamente necesitaba y uo habla miseria; sin em¬ 
bargo, aquella sociedad no podía tener el espíritu 
de emulación, que es la base del progreso material, 
porque, ea su credo religioso, esperaba como muy 
próximo el segundo advenimiento del Salvador. Al 
preguntar A alguno de ellos sobre el destino que es¬ 
taba reservado á la sociedad, contestaba: «El Señor 
uos mostrará el camino.» 

El sistema social de los rappitns reflejaba un per¬ 
fecto comunismo. Toda la propiedad individual era 
cedida A la asociación; se guardaba obediencia al 
superintendente, y cada uno de los miembros apor¬ 
taba su trabajo de buena voluntad, al procomún: si 
alguno habla de separarse por no conformarse con 
los proyectos de la sociedad, entendíase que renun¬ 
ciaba A toda indemnización por los servicios presta¬ 
dos á la misma. En retorno y compensación la aso¬ 
ciación otorgaba á los miembros los privilegios reli¬ 
giosos y la educación, además de lo sullciente para 
alimento y vestido. A los que calan enfermos se les 
atendía y mantenía debidamente, y la comunidnd 
cuidaba de los huérfanos. Entre sus dogmas tenían 
el celibato, y A esto atribuyese generalmente el fra¬ 
caso de su asocinción. Al visitarla NordhofT en 1874 
eran sólo 1 10 personas, ninguna de las cuales tenia 
menos de cuarenta años de edad. Asi filé mermando 
la población. En 1903 la sociedad Liberty Lamí 
Compita]/, de Pittsburg, compró por 4.000,000 de 
dólares todo el Estado de los rappitas, que abarcaba 
¿,500 acres. 

Blbliogr. C. NordhofT, The commnnistic Socie- 
ties of the Uuited States (Londres, 1875); W. A. 
Hinds, American commanities and co-operative colo¬ 
nia (Chicago. 1908); A. Brisbane, The social des- 
tiu]/ of man (Filadelfia, 1890); Wagner, Geschichte 
der Hannoniegesellscha/t { Vailtingen, 1833): Knortz, 
O te christlicA-hommuuislische Kolonie der Happilsn 
(Leipzig, 1892). 

RAPPOLANO. Geog. V. Rapolano. 

RAPPOLD (Godofrkdo). Biog. Teólogo protes 
tante alemán, n. en Worms en 1749 y in. en Erl'urt 
en 1809. Dedicóse A la predicación, primeramente, 
y A estudios de especulación teológica, después. Se 
le debe: Adoersus anabaptistas, libri dno( Ratisbona, 
1778): Defl'lei acrationis conten su (Ratisbona, 1779), 
Ge pertnrbatione reram publicarían in Europa, Joan- 
ne Coionio adveníanle, obra rarísima (Künigsberg. 
1800), y Totins corporis theologiae complexas, nicnon 
de fldei operibus (Stuttgart. 1802). 

Rappold ó Rappolt (Guillermo Teófilo). Biog. 
Matemático alemán, n. en Urakeuheim (NVurtem- 
berg) en 1748 y m. en 1808. Fue profesor de ma¬ 
temáticas (1774) y bibliotecario (1777) de la Ro¬ 
ben Karlschule, de .Stuttgart, y profesor de mate¬ 
máticas (desde 1793) del Gimnasio de dichn ciu¬ 
dad. Escribió: Ditucidationes anal¡/sen Jlmtornm 
Kaestnerianae (Tubiugu, 1768), De oariatiouibns ba- 
rometricis (Stuttgart, 1775), Sdtze a as d. Stalik. 
■Uschanih i». Hydrostatik (Stuttgart, 1779-80); Siit- 
¡e von Lnft, Feuer, Licht n. Wdrme (Stuttgart. 
1781); XJeber d. Stárhe rnnd pewobener Selle, etc. 
(Stuttgart, 1795); Qiinestio: gnae et giiantae siat vi¬ 
res solis el Inane almosphacram nostram perturbantes 
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| (Stuttgart, 1798), y De solis natura (Stuttgart, 

¡ 1805). Además, compuso el calendario de Wurtem- 
berg desde 1788. 

RAPPOLDI (Eduardo). Biog. Violinista ana 
trinco, n. en Vienn en 1831 y m. en Uresde en 
1903. Alumno de L. Jnuzn, J. Uohtu y S. Sechter 
en el Conservatorio de Vie¬ 
ne, fue, de 1854 ú 1861, 
miembro de la orquesta de 
la corte en Vienn, de 1861 
A 1866 director de concier¬ 
tos en Rotterdam, de 1866 
A 1870 director de orques¬ 
ta en Lübeclt, Stettin y Pra¬ 
ga, de 1671 A 1877 profe¬ 
sor en la Academia Real de 
Música de Berlín, y desdu 
entonces maestro de con¬ 
ciertos de In corte en Dres- 
de, y en 1893, además, pri¬ 
mer profesor de violín del Edusrdo Itarpoldl 
Conservatorio. Hay publi¬ 
cadas de este autor algunas obras de música de cá¬ 
mara. Poseía Rappoldi un mecanismo asombroso en 
el violín, y se consagró principalmente A la inter¬ 
pretación de lns obrns clásicas. 

Rappoldi ( Laura). Biog. Pianista austríaca, es¬ 
posa del rtolinista Rappoldi, nacida en Mislelbuch 
(cercH de V'iena) en 1853. 

Estudió en el Conservato¬ 
rio de Viena y fué también 
discipulade Liszt. Nombró- 
sela profesora de piano del 
Conservatorio de Dresde. y 
en unión con su marido em¬ 
prendió vnrias excursiones 
artísticas. Su apellido de fa¬ 
milia es Knhrer. 

RAPPOLT (Carlos 
Enrique). Biog. Hombre 
de ciencia alemán , n . en 
Fischhnusen (Prusia Orien¬ 
tal) en 1702 y m. en K8- 
nigsberg en 1753. Fué pro¬ 
fesor extraordinario de la Universidad de Kdnigsberg 
r miembro de la Academia de Ciencias de Berlín. 
Escribió: Conjectnrae philosophicae de colorara in fa¬ 
cí e telluris vicissitndine anana (Londres, 1730, y 
Berlín; 1730), Diss. Qnaeslio nalnralis prassiaca de 
oolitho regiomnutano, an catiarinm petrefactnm? (Kfl- 
nigsberg, 1733). v De origine snccini id littore Sam- 
biensi, etc. (Ktmigsberg, 1737). 

Rappolt (Federico). Biog. Teológo protestante- 
alemán del siglo xvm. Fué profesor de teología en 
Leipzig v se distinguió como contradictor de Espino- 
za. Su Oralio contra naturalistas, pronunciada en 
1670 con motivo de la toma de posesión de su cáte¬ 
dra. era una refutación indirecta del célebre filósofo 
holandés, sin nombrarle directamente, como atinun 
Culerus. Juan Benito Carpzov publicó sus Obras 
teológicas ( Leipzig. 16Í 2). 

RAPPOLTSTEIN. Genealog. Linaje nobleque 
antiguamente gobernó en la Alta Alsacia y cuya 
sede solar fué Hohrappoltstein. Su fundador fué Ro¬ 
que de Spoleto, de la casa prlncipescn de los Ursi¬ 
nos, y Su florecimiento coincide con los siglos xv y 
xvi; en tiempe de Egnnolfo III (1563) profesó la 
secta evangélica. El linaje se extinguió en la perso¬ 
na de Juan Jacob, el primer conde, en 1673, re«a- 
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yendo In soberanía en su hermano político, el conde i y en las Universidades de Jena y Berlín. Se ha de- 
11 a I it t i n o Cristi A n II de Uirkenfeld. El último señor | dicndo á la historia de la cultura, especialmente á 


de Kappoltstein, el cual perdió |n soberanía A causa | 
«le la Revolución francesa, fué Ma¬ 
ximiliano José, después rey de Ba¬ 
tiera. La soberanía de Rappoltstein 
-constaba de ocho partidos ó distritos, 

-A saber: Bergheim, Gemar, Heiter- 
lieim (Heitern), Holinack, Markirch, 

Rappoltsweiler, Weyer y Zellenbcrg. 

Biblioy r. Rathgeber, Die Herr- 
sclm/t R. (Estrasburgo. 1874); Al- 
brecht, llappollsleinisc/ies Urktmden- 
biic/i (Colmar, 18**1-98); Rocholl, 

Anua Alexundria. Herrín tu R eine 
evangeliscbe Edelfran aus der Zeit der 
R. (Hnlle, 1900); Brtiger, Die Herr - 
ichoft R. (Estrasburgo, 1907). 

RAPPOLTSWEILER ó Rl- 
BEAUVILLE. Geog. Población de 
Francia, en Alsacia, sit, al pie de los 
Mongos y al extremo del poético valle 
ele Strengbach . A 185 m. 8. n. m. 

Tiene «los templos evangélicos y uno 
católico, sinagoga, escuela de Artes y 
•) fie i o r . dirección forestal y balneario. 

Industrias de hilados y tejólos de algodón, estam¬ 
pados y aprestos, cueros y gran cultivo de viñedos. 
Al O. y encima de la población ruinas de los casti¬ 
llos de Hohrappolstein, Ulrichsburg y Girsberg y A 
alguna mayor distancia la capilla de Nuestra Seño¬ 
ra «le Dusenboch; unos 6,000 h, 

Blbltogr. Bernhard, Recherches sur l'histoire 
de la ville de Ribeauvitle (Colmar, 1888); Kube. 
Rnppoltsireiler und Umgebuug (3,*ed., Estrasburgo. 
1905). 

RAPPOPORT (Carlos). Biog. Escritor socia¬ 
lista francés contemporAneo. Es doctor en filosofía y 
autor de La qnestion sacíale el la Mócale (París. 
1891), La Philosophie de la histnire comwe Science de 
l’écnlntinu, que forma el tomo XII de la Bibliothéque 
deludes socialis les (Paría, 1903).y J■ J arnés, L'/iom- 
we. Le penseur. Le socialisle (París, 1915), con un 
prólogo de Anatolio Trance. 

RAPRI. Geog. Aid. y lug. de ruinas de la ludia 
{septentrional, en las Provincias Uñólas, prov. de 
Agrá. dist. y A 70 kms. OSO.de Mainpuri, sit. en 
la mnrg. izq. del Jummn; unos 1,000 h. I.n antigua 
ciudad allí existente fué edificada, según la tradi¬ 
ción, por el rao Rapar Sen, cuyo descendiente fué 
muerto en 1194 en una gran batalla librada un poco 
nula abajo que decidió la calda del Imperio rnjputa 
de Knnoj. Restos de mezquitas, de tumbas y de es¬ 
tanques atestiguan su esplendor en la época mallo- 
meta na. 

Rapri. Geog. V. Raja hurí. 

R A PS. ( lítim. — Del itigl. rap, golpe.) Nombre 
que se da A las sesiones espiritistas en las que se 
oyen golpes en el plano de la mesa, en el suelo, en 
Jos muebles, etc. 

R APSAILIA. Zool. V. Raspailia. 

RAPSALIA. Zool. V. Baspama. 

RAPSANI. Geog. Mnn. de Grecia, en Tesalia, 
prov. de Larisa, sit. en las pendientes «leí Olympos 
(Olimpo); unos 5,500 h. Ruinas de la fortaleza de 
Lapatonte. 


la pintura y arqnitectuia. 8c le deben estudios sobre 


Rappolisweller ó ltibasuville (Abacia, Francia). — Itninae de] castilla 
de San Ulrico 


J. Pitcairn Knowles, Melchior Lochter, E. M.Gey- 
ger, A. Grennnder, A. Mersel, F. E. Wolfrom, 
Stephas Sinding, etc.; Das Reerhtgshaus, Alt-Ber- 
lin, Tn/elschmick, Mode der Jahrhe, Der 11 of Wel- 
helm 11, Hamburg, Kiiusl uud MAcenateutum; llam- 
bnrg KuUnrgesrhichte. tíilder, Welhnaehlstaub. 

RAPSODA. K. y A. Rhapsode.— It. Rapsodo.— 
In. Rhapsodist.— P. Rhapsodo. — C. Rapsoda.— E. Rap- 
sodisto. (Etim. — Del gr. rhapsodós, deriv. de rhapto, 
coser, y ode, canto.) m. Hist. En la antigua Grecia, 
el que iba de pueblo en pueblo recitando poesías, 
ya originales, ya compuestas por otros. La expo¬ 
sición ó recitado se hizo, en un principio, A modo 


El rapaoda, cuadro da J. Oabril Domereue 


RAP9ILBER (Maximiliano )..Biog. Escritor 
alemAn. n. en Bernau en 1862. Estudió en los Gim¬ 
nasios «le Brunswick, Wolfenhüttel y Fieieinvalde 


«le canto con acompañamiento de cltarn; despué» 
se suprimió el instrumento y el recitado degeneró 
poco A poco hasta ser una simple declamación, du- 
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rante la cf ti el declamante tenía una varilla en la R AP30DISTA. ( Etim.— De rapsoda.) m. Rap¬ 

iñarlo. Las poesías que se recitaban eran preferen- soda. || coin. Autor de rapsodias ó centones, 
temente épicas y, las más de las veces, homéricas. R APSODOM ANCIA. ( Etim.— Del gr. rhap- 
las cuales debieron su propagación principalmente sot/in, rapsodia, y maúlela, adivinación.) f. Arte de 
á los rapsodas, los cuales, errantes de un lugar á predecir lo futuro por medio de pasajes tomados de 
otro, se introducían en los palacios de los reyes v un poeta, especialmente de Homero y Virgilio, 
magnates, su las tiestas y asambleas. También les RAPSODOMÁNTICO, CA. adj. Pertenecien- 
ofrecía ocasión de hacer alarde de su pericia en el te ó relativo á la rnpsodoniancia. || m. y f. Persona 
recitado y entrar en concursos de premios la eos- que la practica. 

lumbre de algunas ciudades, de organizar lecturas RAPSON (Eduardo Jacobo). Biog. Orientalista 
públicas de los poemas de Homero, como 9e hacía inglés, n. en 1801, Estudió en Cambridge y en Ox¬ 
ea Atenas en las llamadas fiestas Panateneas (V.). ford. y de 1885 á 1906 fué empleado del deparla- 
A los rapsodas que en ellas recitaban se llamaban mentó de medallas del British Miiseum, ocupando 
homerulos ú homilistas. Poco á poco fué decayendo desde 1906 la cátedra de sánscrito de la Universidad 
esta práctica de9u primitivo esplendor, pues muchos de Cambridge. Pertenece, además, á la Escuela de 
lo hacían rutinariamente, sin entusiasmo ninguno y Estudios Orientales, Royal Asiatic Society, Asintió 
de uu modo más bien mecánico: sin embargo, los Society du Bengala, Royal Numismatic Society, So- 
concursos perduraroli hasta más allá de la época ciété Asiatiqae, de Francia; Deutsche morgenlándi- 
clásica, y los rapsodas ocuparou su lugar en los fes- eche Gtsellschaft, etc. Ha publicado numerosos ar¬ 
tilles y actos análogos. En la época moderna se lia tículos sobre tilología india, historia orioutal y ar¬ 
riado esta nombre á los cultivadores del arte de reci- queologta, debiéndosele, además, las siguientes 
tar, como Jordán, Tilrschmann y otros. obras: The Struggle for Suprcmacy tietweem Buglaad 

Bibliogr. Jordán, Das Knnstyeseti Ilomere and and Trance iu India (188~), Indian Cotas (1897), 
die Rhapsodik (Francfort, 1869). British Alnsenm Catalogue of Indina Cotas (1908). y 

RAP30DI A. F. y A. Rhapsodie. — It. y C. Rap- Anden! India (1914). 
lodta.— In. Rhapsody, — P. Rhapsodia.— E. Rapsodo. RAPTA. (Etim. — Del lat. rapta, arrebatada.)- 
(Etim. — Del lat. rhapsodia, y éste del gr. rhapso- adj. Apílense á la mujer á quien lleva un hombre 
dia, rapsodia.) f. Trozo de uu poema y especinlmen- por fuerza ó con ruegos eficaces y engañosos, 
te de uno de los de Homero. I| Ckntón. || Por ext. Rapta ó Rhapta. tieog. ant. C. de Etiopia, s¡- 
Obra presentada por un poeta como original, y que tuada cerca del mar de las Indias, próxima al cabo- 
no es más que una compilación. Rliapteum. Corresponde á Brava. 

Rapsodia. Lit. Poema ó fragmento de poemn, re- RAPTAR. F. Enlever, chi per. — It. Rattare.— In. 
citado por un rapsoda. En música se aplica princi- To abduce.— A. Aafheben.— P. Raptar. — C. Segrestar, 
pálmente á las fantasías instrumentales, compuestas raptar. — E. Rabí. ( Elitn. — Del hit. raptare, iutens. 
de melodías populares; asi se dice: rapsodia húnya- de rayere, robar, arrebatar.) v. n. Robar. || Llevarse 
ra, rapsodia noruega, etc , según que está compues- A alguno por fuerza ó por medio de ruegos ellcaces y 
te de aires húngnros, noruegos, etc. promesas engañosas. || ant. Retar, desaliar. 

Rapsodia. Más. La rapsodia no constituye propia- RAPTI. Grog. Río de la India; nace en el Hima- 
mente una composición musical ni por sus propor- lava, en la vertiente meridional del macizo de Na¬ 
ciones, ni por su carácter. En realidad se trata, ó ruinan, á los 28° 19' de hit. N. y 82° 53' de long. 
por lo menos esto es lo más corriente, de una fanta- E. de Greenwich: se encamina al SSO. por espurio 

de 70 Unís., luego al ONO. por otros 
100 Unís., posteriormente al S., y. por 
tin, al SE. Antes de este último cam¬ 
bio do dirección recibe el Singlan v 
después el Suvavnn. En el dist. de 
Basti. de la prov. de Benarés, forma 
dos lechos, y en el dist. de GnrnUpur 
recibe su mayor tributario, el Bur. El 
Iíapti des. por la izq. en el Gogin. á 
los 26° 15' de lat. N. y 83° 42' de 
long. E. de Greenwich. después de 
un curso nproximado de 650 ltms., 137 
de los cuales, ó san hasta Goraltpur, 
son navegables. || Rio del Nepal; nace 
Fragmento de la Rae* rol te niím 2 de í.fezt ^ kms NO. de Khatmandu. se d¡i i- 

ge sucesivamente al S., al ONO. y a* 
sía orquestal ó instrumental basada sobre cantos po- O. para desembocar en la oril. izq. fiel Gnndak. Su 
pillares de una determinada región ó nación, lo que curso es de 650 kms. ¡| Río del Nepal; corre al E. 
no excluye, como es natural, la inventiva del com— ‘leí anterior, siendo el brazo derecho del Trijug-a, 
posítor. ya que puede transformar los motivos de ai!, der. del [Cosí. Tiene 60 kms. de curso, 
mil maneras, pero procurando conservnr siempre sus RAPTO. 2." acep. I 1 ’. Enlévement, rapt.— It. RattO. 
características, pues de lo contrario constituirla más —In. Rape. — A. Entfuhrung, Aufbebung. — P. Rapto, 
bien una glosa que una rapsodia. Pueden citarse enlevo. — C. Rapte, robament, segrest. —E. Rabo. (Etim. 
principalmente en este género las 12 rapsodias paro —Del lat. raptas, rapto.) m. Impulso, acción de arre- 
piano, de Liszt; Bspaáa, de Oluibrior, para orquesta, batar. || Delito que consiste en llevarse á una mu- 
v otras composiciones de Brnlims, Lalo, RnfT. etc. jer por fuerza ó por medio de ruegos eficaces v pro- 
R APSÓDICO. CA. a lj Perteneciente ó reía ti - J jnesas eng’nñ.sa.s. || Éxtasis (1.* y 2.* aceps.). || 
vo á los rnpsoilas; que tiene carácter de rapsodia. j p. us. Roiio (1 . er art., 1. a acep.). 
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Rapto, ta (Etim . — Del la t. raptas, arreontado.) 
fnlj. Astron. Decíase del movimiento aparente diur¬ 
no de los astros, que se realiza en veinticuatro ho¬ 
ra*. á diferencia del propio de los planetas, relativa¬ 
mente más lento. 

Rapto. Dev. La definición clásica del rapto nos 
la dio Graciano: Raptas adnuttitnr cuín paella vio - 
Imtrr a domo patris abdncitnr ut corrupta in uxnrem 
hnbeatnr, sive puellae solummodo, sirc parentibus tau- 
tum. uve atrinque vis i/latii constiterit( Dictum, can. II. 
cmis. XXXVI. qaestio 1), según la cual el rapto exis¬ 
te siempre y cuando una doncella es robada contra 
In voluntad de sus padres, aun cuando ella consienta 
en dicha aprehensión. Según los tratadistas moder¬ 
nos. rapto vale tanto como robo de una mujer con 
miras deshonestas ó para casarse con ella sin el con¬ 
sentimiento de aquellas personas que tienen derecho 
á denegarlo, y con ó sin la connivencia de la mujer 
raptnda. 

El rapto puede ser estudiado como delito y como 
impedimento matrimonial. 

I. — El rapto como delito 

Naturaleza jurídica. Concurren en el rapto dife¬ 
rentes caracteres que hacen que los autores no estén 
acordes respecto á la determinación de su naturale¬ 
za. Unos creen que constituye un delito contra la 
familia, pero en realidad no es así. por cuanto aun 
cuando la raptada s»»a libre y desligada de todo lazo 
familiar, puede existir el delito de rapto. Claro es 
también que el rapto atenta contra el orden público, 
per» es innegable y se nota á primera vista que esta 
característica no puede servir para su clasificación 
por no constituir su naturaleza esencial. No dehe 
clasificarse entre los delitos contra el honor v la 
moralidad porque puede muv bien cometerse el de¬ 
lito ile rapto quedando absolutamente á salvo el ho¬ 
nor y la virginidad de la raptada, como aucede en 
Jos casos en que se realiza con intención de consu¬ 
mar el matrimonio. Aun cuando se concibe y se dé 
en la práctica con no poca frecuencia el delito de 
rapto, con la más completa anuencia de la persona 
raptada, algunos autores, entre ellos Carrara (Raí 
lo, cap. X. pág. 1G32) y algunos tratadistas espa¬ 
ñoles consideran que la única característica que sub¬ 
siste invariablemente en el rapto es la detentación 
• ie libertad diferenciada del delito llamado de deten¬ 
ción i'egnl por su fin de matrimonio ó de abuso des¬ 
honesto. no debiéndose clasificar, por este abuso, 
como á delito contra la moralidad, ya que en estos 
casos, el fin del rapto constituye por sí solo un de¬ 
lito aparte é independiente aun cuando sea su con¬ 
secuencia y su objeto á la vez. Esa estimación no 
es exacta; no pocos escritores, Woechter [l)e lege 
saxotiica, píg. 5) y Vninzé ( Lois pénales, pág. 54), 
persisten en considerarlo como delito contra la ho¬ 
nestidad. atendiendo á que bajo esta clasificación se 
comprenden todos los casos, aun aquellos en que 
concurre el consentimiento de la persona raptada, 
ya que aun cuando el rapto se realice con intención 
<le matrimonio, salvando así el honor de la mujer 
raptarla, nunca queda á salvo la reputación y la ho¬ 
nestidad de aquella mujer. En realidad, el rapto es 
un delito de naturaleza compleja. 

Las características esenciales de este delito son: 
el ñn, que puede ser á su vez con miras deshonestas 
ó con intención de matrimonio; la seducción ó vio¬ 
lencia le la voluntad y el hecho material de detentar 
la libertad de lu mujer. La primera característica 


envuelve ya la nota principal del delito por cuanto, 
si faltase ésta, el rapto se convertirla en una simple 
detención ilegal. La segunda de estas caracterís¬ 
ticas constituye el disenso necesario para que en 
efecto el delito atente la libertad puesto que. de lo 
contrario, debería buscarse la naturaleza uel misino 
en aquellas consideraciones «le orden público que 
señalarían por un igual como culpables á los dos, 
raptada y raptor, que hubiesen convenido en el es¬ 
cándalo. El ultimo de los extremos confirma, por lo 
que tiene de coacción material, la naturaleza esen¬ 
cial del delito. No obstante, aun cuando no exista 
ni violencia ni seducción para inducir á la mujer 
raptada á consentir en el rapto, existe delito, ade¬ 
más de contra ei orden público, contra In familia, 
por lo que ofende á los padres, hermanos, etc , v al 
marido, caso de ser casada la mujer raptada. I ,a 
condición moral de la mujer raptada, en ei caso de 
no ser honesta, lia sido considerada siempre como 
un atenuante del delito. La circunstancia de ser la 
raptada, prometida por esposa al raptor, constituye 
también un atenuante del delito por el carácter pa¬ 
sional j de obcecación que lo convierte en un caso 
de mayores características morales que legales. E*ra 
circunstancia ha dado lugar al axioma non fit raptas 
propriae spnnsae. Claro está que la condición esen¬ 
cial del celito es que la persona raptada sea mujer, 
aun cuando algunos autores, Grillanda, Menochio v 
otros, admiten la posibilidad del rapto de un hom¬ 
bre y aun las aberraciones de un hombre raptado 
por un hombre y una mujer por una mujer con fin*'* 
deshonestos, en cuyos casos In enormidad del cri¬ 
men los hace entrur de lleno en los delitos de vio¬ 
lencia carnal. 

Historia en el Derecho penal y canónico. El Ex» 
do (c. XXII. v. 10) y el Deuteronomio (c. XXII. 
v. 28j condenaban al raptor á flotar á la mujer rap¬ 
tada y á casarse con ella: Ei seduxerit qnis virgínea 
nerdam desponsatnm dnnnieritque enm ea. dotabxt eam 
et habebit eam nxorem; si pater Virgin is daré noluerit, 
reddet pecuniam juxta uiodnm dotis gnam virgmes 
acripere consneverint. En los restos legales que se 
conservan de los pueblos primitivos es cnstigndo con 
gran diversidad de criterios y de penas este delito. 
(V. Tlionissen, vol. 2.°, apéndice A. cap. 5, v. 6, 
pág. 202.) El pueblo romano varió mucho en el 
transcurso del tiempo el juicio penal que le mereció. 
Primeramente, en el Derecho antiguo, se encuentra 
castigado con penas muy leves. Posteriormente se 
penó con la interdicción del agua y el fuego ó la 
deportación, llegando algunos emperadores á casti¬ 
garlo con penas severísimas por la influencia de la 
Iglesia. El Código Teodosiano lo castiga muy .jura¬ 
mente. La Ley Julia de vi publica lo pena con la «ie 
muerte y confiscación de bienes. 

Las leyes bárbaras se contentaban, por lo general, 
con un arreglo pecuniario que aumentaba según ia 
condición del raptor y de la mujer raptada. La ley 
visigoda castigaba, además, cuando al rapto hubiese 
seguido el estupro, á la pena de flagelación publica. 
El Enero Juzgo establecía que si la raptada era res¬ 
tituida intacta á sus padres, el raptor perdis In mi¬ 
tad de sus bienes por cuantiosos que éstos hieran, 
aplicándose para dotar á la mujer raptada: R i eu e l 
rapto la doncella perdía su virginidad, se le prohibía 
casarse con ella, era azotado públicamente y entre¬ 
gado como siervo al padre de la robada ó á ella 
misma. Si la mujer raptada era casada. partía 
con su esposo cuanto poseía el raptor, siendo entre- 
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g'ilo a] marido ofendido, quien podía tenerle por 
esclavo ó veuderlo como tal (lib. 3.°, til. 3.°, leves 
1.* v 5.*i. 

No debía de ser corriente el rapto sólo entre la 
gente del pueblo cuando el Fuero Real se ocupó 
también de él, estableciendo, para cuando la mujer 
hubiese sido violada, la pena de muerte, y ai no 
fuese tal, la del pago de una multa de 100 marave¬ 
dises y prisión basta que se hubiese satisfecho. Caso 
de ser religiosa la mujer raptada, se estableció que 
se condenara siempre A la pena capital al raptor aun 
cuando no hubiese sido aquélla forzada. Si era casa¬ 
da la mujer, el culpable era entregado al marido 
como esclavo, y todos sus bienes pasaban al marido 
si aquél no tenia descendencia (lib. 4.°, tít. 10, le¬ 
yes 1.* A 4.*). La Ley de Partidas deterininabu la 
pena de muerte y la entrega de todos los bienes del 
raptor A la mujer ofendida para su dote. Si la rap¬ 
tada consentía en casarse con él V los padres de ella 
no daban el oportuno consentimiento, los bienes del 
raptor pasaban al dominio de éstos sin pérdida algu¬ 
na. Si los padres consentían en dar el consentimien¬ 
to. el tisco se apoderaba de dichos bienes. Si la rap¬ 
tada era religiosa, los bienes del raptor pasaban á 
poder del convento. Todos aquellos que hubiesen 
ayudado al raptor para la consecución de sus tiñes, 
eran castigados con la misma pena (Partida Vil, 
tít. '¿0, lev 3.*). Es de observar la particularidad de 
que los raptores no gozaban del derecho de asilo 
(Partida I.', tít. 11, ley 5.*). 

La Ley Carolina (art. 118) reunió en uno solo el 
verdadero rapto y la fuga de la mujer del lado de su 
marido ó padre, conservando, según parece, en am¬ 
bos casos, la pena capital. Esta pena es mantenida 
hasta las codificaciones modernas. En Francia la 
Ordenanza de 1670 la confirma en su art. 11, titu¬ 


le l.°,'como asimismo la Ordenanza de Blois de 
Mayo de 1579 y todas las Ieve9 estatutarias y con¬ 
suetudinarias. Beatriz de Este, en Ley del 7 de Di¬ 
ciembre de 1815, confirma también esta pena. En 
todo el siglo xvm se conservó para el rapto la pena 
de muerte, probando esta severidad la frecuencia 
(transmitida, por otra parte, por la tradición y la 
literatura) de dicho delito. 

En el Concilio de Treuto se juzgó duramente el 
delito de rapto; en la Reforma matrimonial (cap. VI, 
sesión XX.IV), parece que se recogió de los textos 
antiguos, la obligación que se determinaba pnrn 
los clérigos que hubiesen raptado una mujer de do¬ 
tarla convenientemente,según indicase el juez, como 
compensación, al propio tiempo que se les deponía 
dsl grado de que se encontrasen revestidos. El rap¬ 
tor, asimismo, casase ó no con su víctima, debía 
también dotarla decentemente en proporción de su 
estado. Esta última ordenación es, sin duda, una 


consecuencia del Derecho antiguo, puesto que esta 
reparación se encuentra establecida con frecuencia 
en las Declamaciónes de Quintiliano y de Séneca el 
Retorico. 


El mismo texto del Concilio decidió los caracteres 
constitutivo* del rapto. Es necesario que la doncella 
n sacada de la casa donde residiere, que haya 
fi'ita° ^ u ^ ar > ti'flí/Hc/io d e loco ad locura. Y hace 
'. 1 tam bién que se haya ejercido violencia, no 
i'.' 0 8lltlc iente las maneras seductoras que hubiese 
de ' ? * m ! l ' ear *1 raptor, separándose as! el rapto 
lo Se ' co 'no si no fuese tal, contrariamente á 

el | ’p' 1 ' 0 ei1 todas las modernas legislaciones. 

‘ o-ito se hubiese cometido con miras deshones¬ 


tas. el Concilio de Trento, en su Reforma matrimo¬ 
nial. cap. VI. sesión XXIV, excomulgó de derecho 
v declaró perpetuamente infamesé incapaces de toda 
dignidad al raptor y á cuantos les aconsejaran, auxi¬ 
liaran y favorecieran, quedando, si fuesen clérigos, 
depuestos del grado que tuviesen. 

Respecto A lo que llevamos dicho del rapto de 
seducción, unos autores opinan que se halla com¬ 
prendido en el Decreto del Concilio y otros dicen 
que no desde el momento que la mujer consienta en 
la fuga, aun cuando lo ignoren los piulreh, ya que el 
disentimiento de estos, según establece el cap. I de 
la misma sesióu XXIV, no hace el matrimonio ni 
nulo ni irritable, el rapto no existe. 

Pío IX, en su Bula Apostólicas Sedis, mantúvola 
misma orientación y las mismas penas para los rap¬ 
tores y sus cómplices. 

En el Código penal español de 1822 se estableció 
la penalidad del rapto (arts. 358-360) de un modo 
semejante al vigente (art. 360). 

Derecho español rigente. El Código penal de 1870 
considera el rapto como un delito contra la hones¬ 
tidad, pues lo incluye en el título dedicado á éstos; 
sin embargo, la jurisprudencia, como veremos, ha 
rectificado este criterio y el mismo Código no exige 
la necesidad de las miras deshonestas en to ios lo* 
casos. El Código distingue tres de éstos, A saber: 

1, ° Rapto de una menor de doce años. Este se 
presume siempre violento ó contra la voluntad de la 
robada y con miras deshonestas, sin admitirse prue¬ 
ba en contrario, pues la menor de dicha edad no 
tiene capacidad física para el matrimonio ni capaci¬ 
dad legal para consentir en él. Trátase aquí de un 
secuestro especial, que se pena siempre con reclu¬ 
sión temporal (art. 460, tj 2. ü ). 

2. ° Rapto de una mujer mayor de doce años. 
Subdistingue el Código dos casos, de los cuales el 
primero constituye lo general y el segundo forma 
como una excepción, A saber: 

a) Rapto ejecutado contra la voluntad de la roba¬ 
da y con miras deshonestas. Pena: reclusión tem¬ 
poral (art. 460, § l.°). Es el rapto de violencia. Se 
precisa que haya verdadera violencia, es decir, di¬ 
senso real, no bastando el meramente formal ó apa¬ 
rente. Las miras deshonestas se presumen A no 
constar lo contrario (Sentencia del 16 de Febrero 
de 1888), debiendo observarse que por miras desho¬ 
nestas se entienden no sólo el deseo de yacer con la 
raptada, sino el de realizar cualesquiera abuso des¬ 
honesto de carácter menos grave. 

b) Rapto de una doncella mayor de doce años y 
menor de veintitrés ejecutado con su anuencia. Pena: 
prisión correccional en sus grados mínimo y medio 
(art. 461). Es el rapto llamado impropio á de .seduc¬ 
ción. Puede tener lugar aun con miras al matrimo¬ 
nio, pues lo que la lev castiga en e9ta caso es no 
sólo la ofensa inferida A la raptada, sino á su familia 
(cuyo consentimiento precisa la menor para contraer 
matrimonio), según ha declararlo el Tribunal Supremo 
en múltiples sentencias; y por esta razón se pena el 
rapto aun con anuencia de la rnptada. Basta que la 
mujer haya abandonado la casa de sus padres, sedu¬ 
cirla por el raptor, aunque sea cualquiera el tiempo 
que permanezca fuera poco ó mucho (Sentencia del 
18 da Marzo de 1901), no precisándose que se afir¬ 
men las miras deshonestas (Sentencia riel 30 de 
Noviembre de 1901). La doncellez se presume, salvo 
prueba en contrario (Sentencia del 30 de Junio ríe 
1891). prueba que se admite para evitar que la ley 
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se convierta en protectora de mujeres fáciles v de 
repetidas caídas; pero no obsta el que la raptada no 
sea doncella en el momento del rapto porque alquil 
tiempo antes se entregase al raptor (Sentencias del 
19 de Junio de 1889 y del 25 de Noviembre de 
1896). Exceptuando el Código del Brasil, ninguna 
otra legislación exige que sen doncella la mujer, y 
algunos, como el francés y el belga, imponen me¬ 
nor pena al raptor en el caso de ser éste menor 
de edad. 

En todo caso, si no «c diese explicación satisfacto¬ 
ria respecto al paradero de la mujer robada ó razón de 
su muerte ó desaparición, nuestro Código conserva 
la pena de cadena perpetué como el anterior. En rea¬ 
lidad, este precepto no bacía falta por estar ya con¬ 
signado ó comprendido en el delito de presunción de 
asesinato que el art. 503 castiga con la pena menor 
de cadena temporal en su grado máximo á cadena 
perpetua. 

El art. 163 establece que para procederá lascan 
ras de rapto ejecutado con miras deshonestas, basta 
la denuncia de la persona interesada, de sus padres, 
abuelos ó tutores, aunque no formalicen instancia. 
También el fiscal, por fama pública, podrá realizar 
esta denuncia cuando la persona agraviada, sea por 
su edad, estado moral ó por carecer de parientes que 
denuncien imposibilitada y desvalida para compare¬ 
cer en juicio. El perdón de la ofendida, expreso ó 
presunto, extingue la acción y la pena, pero es ne¬ 
cesario para el perdón presunto que la ofendida se 
case con el raptor. 

Por vía de indemnización se obliga al raptor á 
dotar á la ofendida si fuere soltera ó viuda, recono¬ 
cer la prole, si la calidad de su origen no lo impi¬ 
diere, y en todo caso á mantener la prole. La obli¬ 
gación de la dote es una pequeña compensación al 
daño inferido en la fama de una pinjar, que difícil¬ 
mente podrá establecerse definitivamente, por loque 
se le da así un medio de vida, que puede también 
que le facilite un enlace matrimonial. Si por desgra¬ 
cia al rapto le sigue el nacimiento de un liijo, es 
muy natural que el Código exija la responsabilidad 
civil pertinente al que es, sin facilidad de equívoco, 
su verdadero padre. Por otra parte, es natural que 
no se obligue á dotar á la raptada cuando éata fuese 
casada, por la bajeza que tal dote inferirla al marido 
ofendido. 

En cuanto al reconocimiento del lujo, si el raptor 
es casado ó lia hecho votos religiosos, no puede 
reconocerlo por cuanto en el momento de la con¬ 
cepción no estaba en libertad de contraer matrimo¬ 
nio; pero si la casada ó In obligada por votos reli¬ 
giosos es la mujer, existe verdadera duda respecto 
de si es posible su reconocimiento, puesto que es 
muv difusa In expresión empleada de «calidad del 
origen de la prole». No obstante, el criterio del Có¬ 
digo (contrario á la legislación clásica) es favorable 
á tal reconocimiento. Este puede realizarse por los 
medios establecidos en el Código civil (art. 131). 

Respecto á los cómplices, establece el Código (ar¬ 
ticulo 465) que los tutores, curadores, maestros ó 
cualesquiera otras personas que con abuso de auto¬ 
ridad ó encargo cooperen como cómplices en la per¬ 
petración del rapto, sean castigados con las mismas 
penas que los autores; siendo, además, interdictos 
para ejercer el derecho á la tutela por ser miembros 
del consejo de familia. 

El Código de Justicia militar acepta la doctrina 
del común en la materia (art. 344), lo que también 


j hacen los arta. 8.° y 9.° de la Ley de Enjuiciamien¬ 
to Militar de .Marina, 

El Codex inris canonici. El Código canónico 
vigente no ha variado gran cosa el concepto del 
rapto y su penalidad, de lo que ya llevamos expues¬ 
to en nuestra parte histórica. 

En el lib. 5.°, l)e Delictis it Poenis, tít. 14, 
De Deliclis contra vitam, libertatem, proprielalem, 
bonam /amam ac bonos mores, encontramos el ca¬ 
non 2353 que determina que el que con intención 
de matrimonio ó de miras deshonestas, robare una 
mujer contra su voluntad y con engaño, ó una mu¬ 
jer menor de edad con su consentimiento,'atentando- 
A la autoridad de los padres ó tutores sea condenado 
ips> tare exclusas habeatur ab actibns legitiaiis ecele- 
siasticis, sea excluido de los actos legítimos ecle¬ 
siásticos el insuper aliis poenis pro gravitóte culpar 
pleclatnr, y además sea castigado con otras penas 
según lo merezca la gravedad de su culpa. 

Los seglares que sean legítimamente condenados 
como autores de raptas impúberam alteruirius sexus 
son condenados igualmente el a qualibet numere, si 
quod in Bcclesin babea!, firmo onore separandi damuae, 
ó sea. excluido de los actos legítimos eclesiásticos, v 
de cualquier cargo que tenga en la Iglesia, como- 
por ejemplo, sacristán, notario eclesiástico, etc., 
además de tener la obligación de reparar los daños 
causados (cánones 1024 y 2354). Los clérigos con¬ 
denados por igual delito por un tribunal eclesiástico 
pro diverse reatas gravitóte, poenitentiis. censuris, pri- 
vatione ojHcii ac beneficii, dignitatis, et, si res /eral, 
etiam depositione, deben ser castigados según la di¬ 
versidad del delito con penitencias, censurns, priva¬ 
ción de oficio y beneficio, de dignidad y si el caso- 
fuese tan grave, con deposición (canon 2354). 


II.— Bl rapto como impedimento 

Derecho antiguo. Hasta el tiempo de Justiniauo 
el raptor podía contraer matrimonio con la robada, 
con tal de que ésta no estuviese desposada con otro 
y diese libremeute su consentimiento. Justiniauo 
condenó á la pena capilal á los raptores de vírgenes, 
prohibiendo el matrimonio entre raptor y raptada 
aun cuando ésta consintiese y aun cuando se conta¬ 
se con el consentimiento paterno (I. nnic. Cnd. de 
rapta virginnm). Esta lev romana fué aceptada por 
la Iglesia, rigiendo tal disposición hasta el siglo x r 
en que, bajo el poderío feudal, empezó á descuidar¬ 
se la antigua severidad. Esta prohibición es muv 
justa y comprensible, como anota Ksmein, en aque¬ 
lla época de violencias producidas por el ambiente- 
de corrupción en que se vivía á la caída del Impe¬ 
rio romano, conservando durante algún tiemoo esta 
tesitura, lo que prueba la frecuencia de los rao- 
tos, de lo cual nos dan testimonio los escritos de 
Hincmaro de Reims. Luego se manifestó, no obstan¬ 
te, una tendencia contraria en los escritos de In* 
Padres de la Iglesia fundándose en ciertas disnoli¬ 
ciones de la Ley judaica que establecía el rapto 
como una clase de contrato matrimonial. Graciano 
admite el matrimonio entre la mujer raptada v el 
raptor á condición de que el padre dé su consenti¬ 
miento, atribuyendo tal criterio A san Jerónimo 
(V. fííctum, cap. VIII, causa XXXVI. gurstio l[j. 
Esta doctrina se consignó después en las Decretóles 
(De raptor, capítulos VI, VII). Inocencio III mandó 
que fuese válido dicho matrimonio, exigiendo tan 
sólo el mutuo consentimiento, dejando nsí de ser un 
impedimento el delito que nos ocupa. 
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Bl Concilio de Tcento varió este concepto del De- 
Techo canónico volviendo otra vez á juzgar dura¬ 
mente el rapto. Bn su Reforma Matrimonial (capi¬ 
tulo VI, sesión XXIV) determinó que debía eon- 
«iderarse nulo el matrimonio mientras la persona 
raptada permaneciese eu potestad del raptor, orde¬ 
nando, en cambio, contrariamente, que si la mujer 
raptada una vez libre quería casarse con el raptor, 
-éste estaba obligado al matrimonio. Bsta proposi¬ 
ción no se aprobó al fin, pues no dejó de encontrar 
en el Concilio una seria oposición por la coacción 
-que representaba para el obligado en matrimonio. 

La Iglesia no dispensa este impedimento del rap¬ 
to para lo que, en las dispensas que contieren los 
obispos, se dice: dummodo mulier propter /toe rapta 
non sil, estableciendo que toda dispensa, donde se 
baya callado este impedimento, se considere subrep¬ 
ticia. 

Derecho vigente. Bl Codea inrie cnnonici en el 
lib. 3.°, De Robus, tlt.7.°, De Matrimonio, cap. III, 
De impedimunlis dirimentibue, canon 1074, establece 
la nulidad del matrimonio del raptor y raptada mien¬ 
tras ésta continúe en poder de aquél; cuyo impedi¬ 
mento cesa si separata el in loco tuto ac libero consti- 
juta, la rnptada consiente en el mismo. 

Por cuanto respecta á la nulidad del matrimonio 
«e consideran por un igual el rapto y la retención 
violenta de la mujer cuando, hallándose ésta en su 
estancia habitual ó donde voluntariamente se trasla¬ 
dó. es coaccionada y retenida violentamente para 
-obligarla en matrimonio. Bxiste impedimento aun 
ouando el rapto no fuese ejecutado personalmente 
por el que quiere casarse si no por otro con mandato 
suyo. Asimismo, por el contrario, el que realizó el 
rapto por mandato de otro no está impedido de casar¬ 
le con ella si lo realizó sin esta intención. 

La naturaleza de este impedimento es de derecho 
-eclesiástico, decretándolo lu Iglesia para proteger la 
-debilidad de la mujer. Si el rapto fuese cometido en 
la persona del varón, no existe el impedimento si él 
de hecho consiente en el matrimonio, va que se es¬ 
tima que el varón sabrá con mayor facilidad defen¬ 
der su voluntad. Bl impedimento tampoco existe si 
la mujer no fué raptada violentamente, sino sedu¬ 
cida por medio de regalos, promesas, dádivas, cou- 
«iutiendo asi ú seguir á su pretendiente para casarse 
con él. Bn este caso, en realidad, el rapto no atenta 
4 1 la libertad riel matrimonio. 

La doctrina precedente ae aplica en Espuñu al 
matrimonio canónico, que se rige por ¡as leyes de 
la Iglesia. En cuanto al civil el impedimento que 
•nos ocupa es también dirimente, declarándose nulo 
«i matrimonio contraído por el raptor con la rapta¬ 
da. mientras ésta se halle en su poder (art. 101 del 
Código civil de 1889). 

Rapto. Btnogr. Este concepto, que se halla indi¬ 
cado en las voces Matrimonio (V. t. XXXIII, pá¬ 
ginas 1042 y 1046 de esta Enciclopedia) y No¬ 
via. Rtnogr., requiere un mayor desarrollo, en lo to¬ 
cante al rapto en los pueblos de civilización primitiva. 
En un artlcujo inserto por .Sarnt Chandra Das en 
Journal of A sialic Socielp Raigal (t. LXII, p. III, 
pág. 8 y siguientes), sobre el matrimonio en el Ti- 
bet, se dice que, en el Purang, cuando un joven de¬ 
esa tener por esposa á una mujer, espía todos sus 
movimientos y, al presentársele ocasión favorable, 
llnma á uno ó dos amigos suyos y. hallándola sola, 
se la lleva á una casa apartada y allí la atiende cui¬ 
dadosamente, dándole muy bien de comer y regalán¬ 


dole hermosos vestidos acariciándola y procurando 
captarse su amor. Si la joven no se aviene á vivir 
con el raptor ó los padres da ella no permiten el ma¬ 
trimonio, se llevn el asunto ante el consejo de los 
ancianos del pueblo ó ante ti tribunal del distrito 
y, si al pleito se falla á favor del raptor, se fija día 
para el mismo y se hace en él gran consumo de vino. 
Añade el articulista que el rapto, tal como hoy se 
estila en Purang y eu la región vecina al lago de 
Manasarovara, existió ya en tiempos antiguos, en el 
Tibet y en todo el paia del lado de acá del Himula- 
ya. En Tierra dol Fuego, según aflrinn Hvades 
en Rnlletin de la Sociéti d' Anthropologie de París 
(serie 111, t. X, pág. 331), el rapto ocurre muy á 
menudo entre los vahgans y los onas: de los segun¬ 
dos se dice que ai alcanzar victoria sobre alguna 
tribu enemiga, dan muerte á los varones de la mis¬ 
ma V se casan con las mujeres. Bn muchas tribus 
del Brasil, los hombres de una tribu raptan á las 
mujeres de otras tribus, y entre los karayá (dice 
von den Steinen, TJnter den Naturvilkern Zentral- 
Brasiliens, Leipzig, 1886, pág. 500) parece como 
si la guerra se emprenda para sólo este objeto; pero 
entre los bororó, el raptóse efectúa aun dentro de la 
misma tribu (ob. cit., pag. 500) y lo propio sucede 
entre los indios del Ecuador. Loa macas adquieren 
las mujeres por compra cuando son de su misma 
tribu; de lo contrario, las raptan y, de los jibaros 
afirma Hivet (£' Anthropologie, XVIII, 605, 615) 
que á menudo hacen la guerra únicamente para oro- 
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curarse las mujeres del enemigo. Los caribes esco¬ 
gen también de las mujeres prisioneras las que les 
gustan. Entre los comanches el rapto ha estado en 
uso en todos tiempos. Bl doctor Bogoras(CAtieéc//e#, 
Nueva York, 1909, pág. 590) dice de los cbuckchee 
que, aun ahora, se estila una forma de rapto muy 
original, que prevaleció en tiempos antiguos: cuando 
un hombre queria por esposa á una mujer, hacia que 
se apoderasen de ella unos cuantos jóvenes, los cua- 
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les, atándola de pies y de manos, ls llevaban A casa 
del pretendiente. Este acto de violencia, empero, no 
excitaba la indignación de los demás, ni creaba ene¬ 
mistad ni rencor ninguno entre ambas familias: si 
el padre se oponía al enlace, los parientes de la ra li¬ 
tada acudían á rescatarla no pagando por el rescate 
precio alguno, sino trocando la mujer por otra. 
A propósito de la forma de contraer matrimonio, de 
los koriacos, observa el doctor Jnclielson (Kuryack, 
Nueva York, 1908, pág. ~43) que emplean también 
la del rapto, tanto si se trata de doncellas, como de 
mujeres casadas, pero dice: «Si consideramos que, 
entre los koriacos, el matrimonio es más bien endo- 
gámico, hemos de creer que el rapto no es muy fre 
cuente en el caso de victoria sobre el enemigo*. 
En cambio, los giliacos. en las grandes guerras 
que lian tenido con las tribus vecinas, se han pro¬ 
puesto casi siempre raptar las mujeres y aun se em¬ 
plea este medio, sobre todo cuando carecen de re¬ 
cursos para la compra de mujeres. Entre los samo- 
yedos. votiacos, ostiacos. vogules. tcheremises, 
mordviuos y tártaros de Crimea, el rapto se debe, 
muy á menudo, á que el que pretende á la mujer, 
no puede aprontar la cantidad que se le exige. 
Según una tradición de los yakutas, referida por 
Su muer en Journal o f anlhropolieal lut Ulule (XXXI. 
85) cuando un hombre, andando de caza con otros, 
vela una mujer hermosa y la quería para si, vigilaba 
al marido al salir éste ú cazar y al verle se echaban 
todos sobre él, le daban muerte y llevaban la mujer: 
si no podían conseguirlo á viva fuerza, lo hacían 
valiéndose de alguna estratagema diciéndole. por 
ejemplo, que saliese á buscar al marido que andaba 
cazando y entonces echábanle mano y la raptaban 
como si fuese botín de guerra. 
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En la poesía épica de aquellos pueblos menudean 
los episodios de rapto: los héroes se prestan mutua¬ 
mente auxilio pera encontrar mujeres fuera de la 
tribu y las obtienen, ya en pago de los hechos heroi¬ 
cos. va en recompensa de la ayuda prestada á los 


demás. En todas las narraciones bélicas, la mujer 
aparece como botín á precio de rescate á favor del 
vencedor. Entre ios kalmucos sucede con frecuencia 
que el pretendiente rapta á una joven cuando ni ella 
ni sus padres están conformes con los planes del 
raptor; pero si la joven ha dormido una sola noche 
en la choza de éste, los pudres están obligados á dar 
su consentimiento (llergmajru, Notnadische Stra/e- 
rtien linter den KalmUken, II, pág. 147, Riga. 1801- 
lh05). El matrimonio por rapto es bastante frecuen¬ 
te entre las tribus del Archipiélago Malayo; en las 
islas Key ó Ewaabu las mujeres constituyen bolíD 
de guerra, considerándose propiedad del que las 
captura. En Rali es casi costumbre general, en as 
clases bajas, que el hombre posea la mujer que pie- 
tende, bien de buen grado ó por fuerza, en ambos 
casos ha de pagar un derecho al padre, pero mas 
crecido en el segundo. En el Archipiélago Habar se 
tiene á gloria raptar á una mujer de otra tribu y lle¬ 
varla. y entre los negros de las islas Filipinas los 
matrimonios, por lo menos hasta principios del -i- 
glo xvn, casi nunca se hacían con mujeres de la 
misma tribu, siendo ello ocasión para continuas gue¬ 
rras. Entre las tribus mekeode la Nueva Guinea in¬ 
glesa (afirma Seligman. Al rlanesiaus, pág. 308, 
Cambridge, 1910) hay una serie de leyendas tejóla 
alrededor de la institución del matrimonio, siendo 
una de las más curiosas, que cuando un joven sor¬ 
prende á una mujer bañándose ó sin faldas tiene de¬ 
recho á raptarla; el matrimonio se consuma en el 
acto y el hombre mismo le pone las faldas. Entre los 
maorís. las mujeres que forman parte del botín de 
guerra se las apropian los vencedores, teniéndolas 
en calidad de esclavas, y del mismo pueblo dice 
Taylor ( l't Jka a Alnui. pág. 330, Londres. 1870) 
que antiguamente era costumbre, para contraer ma- 
trimouio. armar una guerrilla(en algunos casos una 
farsa eu representación de lo mismo) v durante 
ella llevarse por fuerza á la mujer; para ello se con¬ 
sultaba á la familia y A los deudos en general, mu¬ 
chos de los cuales dnban su asentimiento por en¬ 
tender que. en caso contrario, habría un conflicto v 
que entonces el rapto fuera aún más fácil por la ver¬ 
dadera violencia. En Australia el rapto es usual en 
todas las tribus del confínente. De ellas afirma Ma- 
tew (Enyle/iaick and Cro'v, pág. 113, Londres. 1899) 
que los hombres raptan mujeres de tribus hostiles; 
A menudo el partido contrario organiza un ataque, 
dando muerte A los varones de la tribu agredí a v 
llevando las mujeres. Este caso de rapto en común 
es análogo al que tiene lugar cuando se trata le 
una determinada mujer, y en este caso, de resistirse 
ésta, la azotan despiadadamente. Anderson {Cha¬ 
rango Rivtr, pág. 143, Londres. 1881) dice que en¬ 
tro los bosquimanos la mujer es A menudo belli latér¬ 
rima causa; los auínos (bosquimanos kalahari) se 
dirigen, en son de guerra, á las tribus vecina» y 
raptan las mujeres de ellas, sin distinción, dando 
ello origen á venganzas que se perpetúan v que suri 
un semillero de luchas feroces. En la tribu de >s 
bantn de Kavirondo (Uganda) cuando el padre de la 
muchacha se niega á entregarla al que pretende --u 
mano, éste reúne una banda de mozosylos cu:uea 
se apoderan, «le noche, de la joven v la llevan á su 
poblado; si esto ocurre durante el día. los mozos !c| 
poblado á que pertenece la muchacha auxilian a >s 
hermanos de ésta. y se entabla una lucha con lanzas; 
la raptada prorrumpe eu desaforados gritos, protes¬ 
tando de que no quiere permanecer allí, pero rara 
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vci consigue lo que pretende. De este recurso se 
echa mano, |>or regla general, cuantió se trata de 
un padre muy codicioso, al que el raptor espera 
aplacar fácilmente ofreciéndole gran número de ca¬ 
leras de ganado, por lo común cabrío. 

De la frecuencia y generalidad del rapto, tul 
como queda expuesto tratándose de los pueblos de 
Cultura iuferior, llamados salvajes, no se puede de¬ 
ducir en modo alguno que el rapto lia va sitio nun¬ 
ca una forma de matrimonio reconocida 6 autorizada 
por las leyes 111 auu por la costumbre, sino que 
siempre se ba tenido por acto de violencia. Lo mismo 
lay que decir respecto de los pueblos de civilización 
superior, como Grecia y Roma, la ludia, los árabes 
y gran parte de los nórdicos. Como bien afirma 
Westermarck, aun en los pueblos en que el rapto 
puede parecer que tiene fuerza de costumbre, es 
más bien un preliminar para el matrimonio que una 
forma del misino. 

Bibliogr. Klause, In den Wildnissen Brasiliens 
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sins de ¡a Valga el de la A'ama (París, 1898); Rus- 
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Kthnographie der Pbilippinen (1882); Parkinson, 
Dreíssig Jabre in der Sfalsee (1907); Howltt. NaI¡ce 
tribes of South-East Australia (1865); Witlinell; 
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North Western, Australia (Londres, 1904); Robert- 
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Nachrichtea ron der kOnigl. Gesellschaft der Wisseu- 
sehaften tu Góttingen (1893); Westermarck, Origin 
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Koliler, Stmlien über Frauengemeinschaft. Fraueu 
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Rapto. Fisiol. Impulso, éxtasis, arrebato. || Trans 
porte súbito de sangre ú otio humor. || Coito sin el 
consentimiento de la mujer ó contra su voluntad. 

Rapto. Geog. ant. Río de Etiopía, tributario del 
mor de las Indias. Corresponde al actual Duara. 

RAPTOMERI8.( Etim — Del gr. rhaptos, com 
puesto, y meris. parte.) f. Bot. Géneroasimlladoliov 
al género Oyele,i Arnott (18 10), de la familia -le |„s 
menispermáceas. La Rhaptomeris Burmanni de Miéis 
•s la Cyclen peltata (Lam.) Diels. ó resi-pisán de 
Ceylán. 

RAPTONEMA. (Etim. — Del gr. rhaptos, com¬ 
puesto, pegado, y nema, filamento.) in. Bot. ( Rhap■ 
fonema Miers.)Género de la familia de las menisper- 
máceas, tribu de las Cocculeue, subtribu de las Coc- 
eulinae, imperfectamente conocido aún; las llores 
masculinas llevan nueve sépalos iguales, membrano¬ 
sos, ezteriormente vellosos, interiormente lampiños, 
trasovados estrechos, imbricadosen la prelloración v 
luego enrodados; seis pétalos más cortos submem¬ 
branáceos. lampiños y subovales y tres estambres de 
filamento libre en la parte superior v concrescentes 
en el icsto, con las anteras introrsas v los sacos po¬ 
línicos paralelos con dehiscencia rimosn longitudinal. 
La flor femenina y fruto desconocidos aún. Compren¬ 
de cinco especies de la isla de Madagascar, arimsti- 
llos erguidos de ramillos tomentosos, hojas peciola- 
tlas elípticas ú oblongas, é inflorescencia en panojas 
de cimas. Dado el desconocimiento del fruto y flor 
femenina, la situación sistemática de estas plantas es 
uiuv insegura. 


RAPTOPÉTALO. (Etim.— Del gr. rhaptos, 
hecho de varias piezas, y pétalon, petalo.) m. Bot. 
( Rhaptopetalnm Tieghemi A. Chev.) Especie de lu 
familia de las olacáeeas. Es un árbol de hasta 35 ó 
4U ni., cotí uti tronco que puede alcanzar hasta 1 m. 
de diámetro, y empieza á ramificarse á 15 ó 20 de 
altura. La corteza gris se desprende en placas pe¬ 
queñas. La copa es espesa, redondeada, de un verde 
obscuro. Las hojas son alternas, enteras, elípticas, 
alargadas, acuminadas, coriáceas, de 5 á 8 cm. de 
largo por 2 ó 3 de ancho. Las flores tienen un cáliz 
cupuliforme, tres pétalos de un verde blanquecino ó 
pardusco, estambres numerosos, ovario oval de cinco 
lóculos y estilo corto. El fruto es rojo de uno» 
2 cm. por 1 , con pericarpio cartilaginoso delgado y 
una semilla. Crece en el Africa iuterpropical, y da 
una madera de un color amurillo rosado, de 0’8 lOde 
densidad media. 

RAPTOR, RA. E. Enleveur. — It. Rattore. — In. 
Robber, raptor, — A. Entluhrer. — R. y C. Raptor. — E, 
Virinrabaoto. t Etim. — Del lat. raptor, que roba.) adj. 
ant. Que roba, lisáb. t. c. s. |¡ Que comete con una 
mujer el delito de rapto. U. t. o. e. , 

RAPTOSTILO.i litiin — Del gr^ rhaptos, aña¬ 
dido. hecho de pedazos, y siglos, columna ó estilo.) 
m. Bot. Género de la familia de las olacáeeas. tribu le 
las oláceas. con unas 20 especies (la mayoría de lu 
América del Sur). 

RAPU. Geog. Río de Venezuela, en la Guayanu. 
Tiene su origen en la Sierra de Pacaraimu y des. en 
el Eesequibo. 

RAPUCIA. f. Bot. V. Raputia. 

RAPÚN (Nicolás José). Biog. Marino español, 
oriundo de Navarra, según se cree, y m. en la Haba¬ 
na ( 1718-1776). Empezó á servir á la edad de diez 
y siete años en la administración de la Armada, en 
la cual desempeñó sucesivamente los empleos de 
maestro de víveres, depositario general de pertre¬ 
chos. contador de navio y oficial segundo de las 
oficinas de contabilidad de Cádiz. Al estallar en 1739 
la guerra con la Gran Rretaña. logró ser destinado 
de tesorero de las fuerzas navales que beligerabaii 
en América, y con este carácter concurrió á las ope¬ 
raciones de las escuadras mandadas por Andrés 
Reggio y Benito María Espinóla. Con retención del 
mismo empleo, ya después de la paz de 1748 con¬ 
tinuó en lu escuadra del bnilío Blas de la Barreda, 
pasando luego al cargo de contador principal de ma¬ 
rina, V de la construcción de buques de la Habana, 
en cuyo apostadero, durante muchos años, suplió 
al ordenador Montalvo; en los siete años que ejer¬ 
ció allí las funciones de comisario de marina y ma¬ 
trículas desde 1751 hasta 1761 . en que despojada la 
real compañía de aquella ciudad del privilegio de 
surtir de tabaco á la Península y al continente; 
fné nombrado interventor general de la Adminis¬ 
tración v factoría de tabacos de Cuba, promoviéndo¬ 
sele á comisario de Guerra de primera clase. La fac¬ 
toría de la Habana no tardó en deberle reformas úti¬ 
lísimas, en las que salió beneficiado el Tesoro. El 
sitio y toma de la Habana por los ingleses propor¬ 
cionó á RaPÚ.n más ocasiones que ningún periodode 
su vida para acreditar su celosa perspicacia por ios 
intereses nacionales. Mientras duró el asedio, esta¬ 
bleció cuatro hospitales, casi sin costo del erarlo, re¬ 
cogiendo las camas abandonadas por los vecinos de los 
arrabales, que tuvieron que Incendiarse después para 
despejar los fuegos del leciuto. y él fue el activo re¬ 
sorte cou el cual pudo el intendente Montalvo man- 
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tener siempre surtidos de municiones de boca y Rus¬ 
tra los castillos y puestos de la plaza. Capitulada 
esta el 11 de Agosto de aquel año. se apresuró ñutes 
que entraran los ingleses, á despachar á cada cnal 
de los vecinos que hablan suministrado géneros y 
efectos sus correspondientes recibos con fecha» atra¬ 
sadas, para que recibiesen sus importes de las cajas, 
antes que cayesen éstas en poder del enemigo, según 
lo convenido, diligencia que preservó luego al teso¬ 
ro de muchos desembolsos. Efectuada la capitulación, 
el intendeute Moutalvo y el comisario Rapún queda¬ 
ron encargados asi de la entrega del material y fon¬ 
dos de lu pluzual vencedor, como del cuidado y asis¬ 
tencia de los militares enfermos que quedaron en ios 
hospitales, que llegaban á unos 2,500. No designan¬ 
do el general en jefe inglés ningún auxilio pura sos¬ 
tenerlos, la maña de Rapún consiguió cubrir una 
atención tan preferente, tanto de los donativos que 
re-ogió del vecindario y algunos fondos públicos 
que habla logrado substraer á la codicm inglesa, 
como en muchas existencias de tabacos quo por su 
precaución y sus avisos reservaron los cultivadores 
en sus predios para traerlos á la factoría cuando res¬ 
tituyeran la pluza los ingleses. Más de 2.000,000 de 
pesos fuertes le valió á la renta esta cautela, pare¬ 
ciendo singular que unos servicios tan marcados no 
recibiesen su inmediata recompensa, cuando á me¬ 
diados del 1763 evacuaron la isla los ingleses, aun¬ 
que tan presente se tenia su actitud, que al momento 
se puso á su cargo la intervención de las inmensas 
obras de fortiticación que empezaron á construirse. 
Y acumuló los cargos de comisario de Guerra, in¬ 
terventor de la factoría, de los almacenes y hospita¬ 
les é interventor de unas obras gigantescas, que 
ocupaban algunas veces hasta 4,000 braceros. Con 
este aumento de cargos continuó despuésdeser pro¬ 
movido en 1767 á comisario ordenador del ejército, 
hasta que en Euero de 1773 se le nombró inten¬ 
deute general de la Habana, premio ya tardío, y del 
cual sólo disfrutó tres años, victima de una disente¬ 
ria crónica. 

RAPUNCIO.(Etiin . — Del lat. Rapnntinm.) m. 
Bol. Género de Columna (Rcphrasis, 1616). identi¬ 
ficado en Linneo con el Phyteu<na y el Jasione de la 
actual familia de las campanuláceas. El rapuncioan- 
gnstifolio alpino de Col. ea l.i especie Phytenma he- 
misphaericum I.. de los Pirineos y montañas de la Eu¬ 
ropa Centra!. El rapuncio montano ucnbezuelado de 
hojas delgadas de Col. es lu Jasione montana L. de 
las montañas sudeuropeus y colinas secas del resto 
de Europa. || Denominación dada por varios botáni¬ 
cos antiguos á plantas re lucidas en Linneo al géne¬ 
ro Lobelia (familia de las lobeliáceas). El rapuncio 
etiópico, de tlor violada, en forma de casco, con ho¬ 
jas de pináster, de Rajus, es la Lobelia pinuijolia L.. 
africana. El rapuncio espigado de hojas agudas de 
Fewill (Jonrn. de Perú, 1714), es lu Lob. Tupa [,., 
del Perú. El rapuncio canadiense enano de hoja de 
linaria de Tournefort (Instit. Uerb., 1719) ea la 
Lob. kalmii L., del Canadá. El rapuncio de hoja» 
lineales agudas, polinnto, de llores geminadas, el 
tuberoso de hojas inultllidas y flores espigadas, el de 
hopis oblongodentadas, flor amarilla espigada y fla¬ 
gelos procumbentes. el de hojas subarredondeadas, 
erizadas, y flor solitaria, v el de hoja larga profun¬ 
damente dentada y flor do pétalos larguísimos de 
Burmann \ Decait. AJric., 1738). son respectivamen¬ 
te en Linneo las lobelias paniatlata, bnlbota, lútea, 
hirsuta y corouopifolia, africanas; Rajo» tiene tam¬ 


bién un rapuncio sinónimo de la L. hirsuta 1... y 
Hermann otro de la L. coronopi/olia L. El rapuncio 
virginiano en forma de casco, rojo, de flor mayor, de 
Morison (Hist. plantarum, 1680), es la L. Cardina- 
lis L., de Virginia. El rapuncio urente eoloniense 
de Morison ( Hortus Blestnsit, 1669). es la L. nñus 
L., de la Europa Occidental y Madera. 

RAPUPAQUEN. Geog .*Rto del Brasil, en el 
Est. de Amazonas; des. por la izq. en el Craricapu- 
rá, afl. á su vez del Uraricoera. 

RAPUR. Geog. C. de la India meridional, en D 
presidencia de Madrée, dist. y á 57 Irme. OSO. da 
Nellore. sit en los lindes de la selva de ln falda 
oriental de los montes Elgondah; unos 2.500 li. Al 
E. de la misma se levantan unas colinas de trapp, 
donde se eucuentran granates y otras piedras crista¬ 
linas. 

RAPU-RAPU ó RAPURRAPU. Geog. Isla 
del Archipiélago Filipino, adyacente á la costn NE. 
de la de Luzón. prov. de Albay. y sit. en la parle 
N. del seno de Albay. Es alta, de figura triangular 
y sus vértices forman 1a punta Acal al N., Babatgón 
al O. y Ungay al E., hacia los 14° 10' de lat. N. 
Desde esta última punta, que ea de regular altura, 
la costa corre al O. ’/ 4 NO. basta la de Babatgón. 
acantilada y con playas en algunos parajes, excepto 
en las inmediaciones de la antigua visita Santa Flo¬ 
rentina, que despide arrecifes de piedra que velan en 
bajamar y se extiende 1 milla para fuera. Por la par¬ 
te S. de la isla hay dos islotillos, casi unidos, rodea¬ 
dos por el arrecife expresado, que por la parte del O. 
abre entre él y la costa un canal de 16 á 10 ni. de 
fondo arena; en medio del bajo hay también otro ca¬ 
nal en dirección SSE.-NNO. de 10 á 13 m. de fon¬ 
do arena. 1.a silauga de Rapu-Rapu que separa la 
isla de este nombre de la vecina de Batán, tiene 
unas 2 millas de anchuia máxima, siendo las costas 
que la forman bajas, y de mangles la de Batán. El 
canal está sembrado de bajos que velan en su roavor 
parte, entre los que se sondan con irregularidad de 
5 á 25 m. 

HAPUTIA. f. Bot. (Raputia A ubi.) Género de 
la familia de las rutáceas, subfamilia de las rutoi- 
deas, tribu de las cusparieas, subtribu de las cuspa- 
riínas. Cáliz pequeño, ciatiforme; cinco pétalos alar¬ 
gados ó lanceolados unidos basta casi la mitad v en 
el resto libres é imbricados; dos estambres superio¬ 
res fértiles y tres estaminodios ¡nfeiiores; fruto en 
caja qninquelocular, que al fin se abre en cinco me- 
ricarpios, generalmente con dos semillas globosas ó 
más raramente una, arriñonada. Son arbolillos ó ar¬ 
bustos de la América intertropical. La R. Maguida 
Engl. se llama en el Brasil arapocá y es un arbolito 
de hasta 6 ú 8 m. por 40 á 60 cm. de diámetro. cu\ a 
madera, de color amarillo claro, dura, con tibes 
blanquecinas finas V poco visibles, se emplea á la 
vez para construcción, postes y traviesas y en eba¬ 
nistería. 

RAQUE. (Etim—Del al. rvach , barco naufra¬ 
gado, restos de un naufragio.) m. Acto de recoger 
los objetos perdidos en las costas por algún naufra¬ 
gio. Andar, ir al raquk. 

Raqub. (Etim. — Del ingl. rark ) m. Licor espi¬ 
rituoso usado eu Oriente, que se obtiene de vino de 
palmera y también de arroz fermentado. || Aguai 
diente que hacen los tártaros con leche agriada de 
yegua. 

Raqub (Andar al). Mar. Recorrer los sitios don- 
1 de es fácil que ocurran naufragios para salvar de los 
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barcos lo que sea posible. De esta expresión sin 
duila deriva el verbo raquear muy empleado boy en 
el léxico marinero como sinónimo de robar menu¬ 
dencias. 

Raque. Gtog. Fundo de Cbile. en la prov. y de¬ 
partamento de Aruuco: unos 400 h. Sit. en las már¬ 
genes del riach. de su nombre. 

Raque ó Raqui. Geog. Riacb. de Cbile, en el de¬ 
partamento de Arauco; se forma de varios riachuelos 
que nacen al SO. de la lag. de los Ratos, se dirige 
al N. y des. en e! Tuvul, poco antes de la desembo¬ 
cadura de éste. En su curso superior se llama tam¬ 
bién Melirupu. Su nombre es el indígena del ave 
¡bis Melanopis. 

RAQUE A BLE. adj. Que se puede raquear. 

RAQUEAR, v. a. Hurtar, ir al raque (1." art.). 

RAQUEL, f. Nombre propio de mujer. 

Raquel. (Etim. — Alusión al personaje bíblico de 
este nombre.) Bot. Nombre vulgar de la especie 
AmarylUs sarniensis L. ( Ntrine sarnieusis Herb.) 
llamada también azucena de Gücruesey. Perteuece á 
la familia de las amarilidáceas, tribu de las amarili- 
dens. Tiene un bulbo pardo del tamaño de un llue¬ 
vo; hojas largas y estrechas, planas ó algo acanala¬ 
bas; escapos de 3 á 4 dm.. con 8 á 10 flores de té¬ 
palos estrechos, extendidos, revueltos, de un color 
rujo cereza, que al sol produce la ilusión de presen¬ 
tar puntos dorados. Procede del Japón y es usada 
en la jardinería universal, exigiendo estufa en los 
climas que no sean muy benignos. Sólo florece cada 
tres años, tardando mucho en empezar á dar flor los 
pies procedentes de semilla ó de bulbo. 

Raquel. Lit. Tragedia española en tres jornadas 
de García de la Huerta. V. el artículo Judía de To¬ 
ledo, en donde se estudian las obras más importan¬ 
tes inspiradas en los amores del rey Alfonso VIII 
de Castilla con la famosa judia de Toledo. 

Raquel. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la provincia de Rueños Aires, pnrtido de Mai- 
pú, cuartel 3. || Población de la provincia de Santa 
Fe, distrito de Castellanos, partido de Súnchales, 
situada á 265 kms. de Buenos Aires. Estación del 
ferrocarril de Buenos Aires y Rosario, ramal de Rio 
Cuarto. Su fundación data de 1885 y fué hecha como 
colonia. 

Raquel. (Del hebr. Rabel.) Biog. bxbl. Palabra 
hebrea que significa oveja y es el nombre de una de 
las bijas de Labán y esposas de Jacob. Llegado éste 
A Mesopotamia encontró unos pastores que eran de 
Harán y preguntóles por su tío Labán. Ellos le mos¬ 
traron á Raquel, la más pequeña de las bijas de 
L-C'ñáQ. que estaba también pastoreando el rebaño de 
bu padre. Jacob abrazó á su prima, diósele á cono¬ 
cer, y dió de beber á sus ovejas y Raquel le guió y 
llevó á casa de su padre. Bien acogido y recibido 
por su tío Labán y deseoso de casarse con Raquel, 
Jacob se comprometió á servir á su tío siete años 
por Raquel. Pasados los siete años, el codicioso Ln¬ 
bán dió á Jacob su hija mayor. Lia, en lugar de la 
menor. Raquel. Quejóse Jacob del engaño á su tío. 
pero éste le prometió y le dió de allí á pocos días á 
Raquel, pero con la condición de que había de ser¬ 
virle por ella otros siete años (Gén.. XXIX, 1-30). 
Lía era legañosa, Raquel, por el contrario, era her¬ 
mosa; pero, en cambio. Lía ern fecunda, Raquel 
estéril. Después que Líe dió á Jacob cuatro hijos, 
Raquel, con envidia de su hermana, ya que no te¬ 
nía hijos, dió á Jacoh á su siervo Bala, de la cual , 
tuvo Jacob dos hijos, los cuales adoptó Raquel 


como suyos y púsoles nombre. Fueron éstos Dan y 
Neftalí. Lia, siguiendo el ejemplo de su hermana, 
dió también á Jacob su sierva Zelfn, de la cual tuvo 
él también dos hijos. Aun tuvo Lia después otros dos 
hijos y una hija. Por fin, cumpliéronse también los 
deseos de Raquel; el Señor se acordó de ella y 
tuvo un hijo, y dijo: 

«Quitado ha Dios mi 
afrenta», y llamó su 
nombre Josef, dicien¬ 
do: «Añádame el Se¬ 
ñor otro hijo.» Des¬ 
pués del nacimiento 
de Josef. cumplidos 
los catorce años de 
servicio, quiso Jacob 
volverse á su tierra 
y á la casa de su pa¬ 
dre. Pero Labán, 
viendo que sus bie¬ 
nes y sus ganados 
prosperaban en ma¬ 
nos de Jacob, quiso 
retenerle más tiempo 
y le indujo á que le 
sirviese por salario ó 
recompensa. En fin, 
después de veinte 
años en que habla 
servido á Labán ca¬ 
torce por sus mujeres 
y seis por el salario 
y los ganados, Ja¬ 
cob, con sus muje¬ 
res, su familia y sus 
ganados y todo lo 
que ern suyo, se 
marchó, huyendo de 
casa de su tío Lnbán, sin que lo supiese éste, que 
estaba á la sazón ocupado en el esquileo de sus 
ganados. Vuelto Labán á su casa y sabiendo la 
buida de Jacob, salió en su persecución con sus hi¬ 
jos y le alcanzó á los diez días y se le quejó de que 
se hubiese marchado de aquella manera sin decirle 
nada ni despedirse de él y de que le hubiese robado 
sus ídolos. Jacob protestó que nadie había tomado 
nada de Labán y que registrase todas las tiendas y 
aquel en cuya tienda hallase alguna cosa suya que 
fuese muerto. Mas Raquel, sin que lo supiese Ja¬ 
cob, había robado los ídolos de su padre Labán. 
Hizo, pues, éste el registro; entró en las diversas 
tiendas y entró también en la de Raquel, mas ella 
ocultó los ídolos y sentóse encima de ellos, v pre¬ 
textando una indisposición, dijo á su padre que no 
podía levantarse (Gén., XXX, 23-24; XXXI. 1-42 j. 
Jacob, después de hacer alianza con Lnbán, volvió á 
Palestina, v fué á Siquem v desde allí á Betel (Gé¬ 
nesis. XXXIII. 17-20; XXXV. 1-7). Desde Betel 
partió para Mambre ó Hebrón. en donde estaba su 
padre Isaac (Gén.. XXXV, 27-28): v en este ca¬ 
mino, como una media legua antes de llegar á Efrata. 
sobreviniéronle á Raquel dolores de parto; la coma¬ 
drona le animaba diciendo: «No temas que también 
tendrás este hijo»; mas ella, próxima ya á expirar, 
llamó su nombre Benoni. que significa «hijo de mi 
dolor»; mas su nadre le puso por nombre Benjamín, 
que significa «hijo de mi diestra». Así murió Raquel 
v fué sepultada en el camino de Efrata, la cual es 
Belén (Gén., XXXV, 16-19). 



Kaqttel. Eatatua por Miguel An¬ 
gel f 1542) en la tumba de Julio 11 
(Florencia) 
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Tumba de Raquel. Murió, pues. Raquel en el 
camino de Efrata ó Belén, y fue sepultada allí y 
puso Jacob un titulo sobre su sepultura; esteeseltí- 


Itaqtiel y Jacob, por K. von Ulide 
{Ilustración do la fíibliu Sacra de Amberea) 


tulo de la sepultura de Raquel basta boy (Génc 
sis. XXXV, 19-20). Al S. de Jerusalén y no lejos 
de Relén consérvase, en efecto, hasta el día de hoy, 
un monumento que es llamado la tumba de Raquel. 
Que el tal monumento fue en tiempos posteriores 
adornado y embellecido con nuevas construcciones 
no cabe ponerlo en duda. ¿Reto es aquél precisa¬ 
mente el sitio de la tumba de Raquee? Así parece 
indicarlo la tradición, la cual nunca perdió de vista 
la tumba de Raquee. Moisés, como se ve por Gé¬ 
nesis. XXXV, 20, la conocía. Setecientos años 
más tarde Samuel lo indica A Saúl (1 Reg., X. 2). 
san Jerónimo lo menciona muchas 
veces (Epístola 108, 10: /’. /i..'22, 

884): Adversus Jovin.. 1, 19 (P. L., 

23, 237). Arculfo (II, 7) lo describe 
en el siglo vil; Edrisi. geógrafo ára¬ 
be, habla de él en el siglo xtt. (En 
Chativet. Isambert, Syrie, Palestiue, 

Enría, 1890). Asimismo el texto bí¬ 
blico parece pone la tumba de Ra¬ 
quel no lejos de Belén, dice así ex¬ 
presamente: «Y bahía aún un Ái- 
bral de tierra para llegar á Belén» 

(Gén. XXXV, 16). Mas la palabra 
tibial significa, sin dutla alguna, dis¬ 
tancia: pero por los textos en que se 
lee (Gén . XXXV . 16; XLVIII, 7; 

4 Keg., V, 19), no es posible preci¬ 
sar cuánta sea esta distancia, ni si 
es una medida fija y determinada ó> 
bien indeterminada. equivalente á 
nuestro espacio, trecho, etc. Y de api 
la diversidad de pareceres sobre la distancia que nte-1 
din entre üelrn y la tumhn tle Raquel, que puede ser ¡ 
más ó menqs larga; por otra parte, no faltan textos! 


bíblicos, como Jer., XXXI, 15: y. sobre todo, 
1 Keg., X. 2, que parecen indicar que la tumba de 
Raquel estaba cerca de Rama y en los confines tío 
Benjamín. Por esta razón nlgunos intérpretes como 
H. A. Poesl (Kiryat - Jeharim, 1894), y el padre 
Dltorme al 1 Reg.. X. 2. entienden que la tumba de 
Raqubl estaba en el territorio de Benjamín. A pesar 
de eso, todavía la mayoría de los intérpretes, si¬ 
guiendo á la antigua tradición de que se hace eco 
san Jerónimo, reconocen la tumba de Raquel en 
Quhbot-Rahbit á la distancia de 1 ó l‘5kms. ■ ie 
lielén, hacia Jerusalén . V. Robinsón. Pal.; Guerm, 
Jlidie; B. Meistermann, Ttrre Sainle (1907). 

Raquel, lilog Seudónimo de la escritora españo¬ 
la Matilde Troncoso de Oiz, nacida en Pamplona en 
1867 y muerta en Barcelona en 1916. Dedicóse á la 
novela verdaderamente ejemplar V cultivó también la 
poesiacastellana. Tomó el ejercicio de la pluma como 
un apostolado y sus convicciones firmemente católi¬ 
cas se manifiestan con abundancia en todas sus 
obras.'Colaboró en La 1Instración Católica de Ma¬ 
drid. en el Adilid de Valencia y, especialmente, en 
La Rerista Popular de Barcelona, por espacio de 
más de treinta años consecutivos. Toda la prensa ca¬ 
tólica reprodujo sus trabajos, muchos de los cuales 
se lian reeditado en tomos aparte. Entre sus novelas 
de mayor vuelo, hay que citar Luí del Sol. Historia 
de una joven, Alaría Teresa (su novela más trascen¬ 
dental é intencionada). El deber por el deber, Láye¬ 
la, El triunfo de la gracia (ambas ilustradas por Pe¬ 
drero, Paciano, Ross y Torres), Sin Dios (de carác¬ 
ter amenamente pedagógica), y Diario de Alaria. 
Casi todas estas novelas forman un solo volumen y 
lian sido impresas, la mayor parte de ellas, en Bar¬ 
celona, y el resto en Madrid, Valencia, Pamplona, 
Bilbao y Zaragoza. 

Raquel (Elisa). Biog. V. Rachel ( Elisa). 

RAQUELA. f. Entom. (Radíela Hulst.) Género 
de lepidópteros lieteróceros de la familia de los geo- 
métridos y tribu de los dispteridinos. Se conocen 
cuatro especies propias de los Estados Unidos: la 
R. occideiilalis Hulst. se baila en los Estados del 
Occidente. , 

RAQUELLA. f. Zool. (Rachella Solías.) Géne¬ 
ro de esponjas tetractinélidas del grupo ó suborden 


La tumba de Raquel en lea cercanía* de Relén 


de las coristidas, tribu de las microscleroforinas. fa¬ 
milia de las plaquínidas (Plakinidae Schulze). Se le 
conoce de las islas Seiqueles (Seychelles). 
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RAQUENI ( Rafael). Bing. Publicista italiano, I ocupa en andar al raque. || Ratero de puertos y 
n. en Florencia en 1849. Fué director v fundador de ; costas. 


algunos periódicos y estableció su residencia en Pn- 
rís, desde donde ha trabajado en pro de la cordiali¬ 
dad de relaciones francoitalianas. Entre sus produc¬ 
ciones cabe citar la obra dramática Giuochi diborsa, 
estrénala en Génova en 1876 é impresa en Milán 
en el misino año, y Coufutatious delta logismograjla 
(Genova. 1877). 

RAQUEO. (Etim. — De raquear.) m. Raque 
(l.* r nrt.). 

RAQUEÓLOFA. f. Eutom.(Racheolopha\\ arr.) 
Género de lepidópteros beteróceros de la familia de 
los geométridos v tribu de los hemiteíno3. En estas 
mariposas la cara es lisa; los palpos pequeños en el 
macho, en la hembra con el tercer artejo largo; an¬ 
tenas bipectinadas en el macho; abdomen adornado 
de crestns; tibia posterior, al menos en la hembra, 
con todos los espolones; el frenillo falta en la hem¬ 
bra; ala anterior con la SC l pedunculada hasta más 
allá del R l ; ala posterior con la costal aproximada á 
la celdilla por alguna distancia cerca de la base. Sus 
dos especies son de la América meridional; el tipo 
R. miccnlaria Guen. 

RAQUEOMIELITIS. (Etim. — De raquis y 
mielitis.) f. Pat. Inllamación de la medula espinal. 

RAQUEOSAURO. m. Paleout. (Rhacheosaurus 
H. v. Meyer.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los crocodilios, suborden de 
los eusuquios. familia de los metriorlnquidos, cuyo 
esqueleto del tronco tiene cerca de 70 cm. y fué re¬ 
conocido por primera vez en la caliza litográíica de 
Daiting, cerca de Ingolstadt, faltando el cráneo, 
cue lo, patas anteriores y una parta de la cola, pn- 
diéndose colocar en el género Cricosaurus. H. v. Me¬ 
yer creó el género nuevo atendiendo á que por de¬ 
lante de las anchas apólisis espinosas de las vértebras 
caudales hay una robusta espina ósea y los arcos 
superiores están sólidamente fusionados con el cen¬ 
tro. La especie úrica conocida es el R/i. gracilis 
H. v. Meyer. 

R AQUEOSPIL.A. f. EntomJRacheospilaGuen.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos y tribu de los hemitelnos. 8e pueden 
distinguir las especies de este género por los carac¬ 
teres siguientes; cara lisa; palpos con el segundo 
artejo de ordinario bastante largo; poseen trompa; 
las antenns son de mediana longitud, en el macho 
bipectinadas, con ramos cortos ó medianos y casi 
sencillas en el ápice, en la hembra sencillas; pecho 
peludo; abdomen sin crestas ó poco menos, pero con 
mucha frecuencia adornado de manchas de diferente 
color; fémures lampiños; tibia posterior del macho 
casi siempre dilatada, dotada de pincel de pelos; 
alas cubiertas de escamas no muy densas, pero no 
translúcidas; frenillo del macho no muy desarrolla¬ 
do. el de la hembra consistente en un mechón de 
pelos medianos; ala anterior con la costal casi recta 
ó ligeramente convexa, el ápice mediano ó agudo, el 
borde exlerno recto ó ligeramente cóncavo, mediana¬ 
mente oblicuo. Se enumeran 103 especies distribui¬ 
das por tola América; el tipo es R. lixaria Guen., 
de los Estados Unidos. 

RAQUERAZO. m. aum. de Raquero. 

RAQUERIL. adj. Perteneciente ó relativo al 
raque ó á los raqueros. 

RAQUERO, RA, (Etim. — De raque.) adj. Pí¬ 
cese del buque ó de la embarcación pequeña que va 
pirateando ó robando por las costas. [| m. El que se 


RAQUET (Héctor). Biog. Agrónomo belga 
contemporáneo, n. en Reu-Ahin én 1866. Obtuvo 
el titulo de ingeniero agrícola y fué médico veteri¬ 
nario de la Escuela de Alfort y profesor de higiene 
v de zootecnia del Instituto Agrícola del Estado de 
Gembloux en Bélgica. Tenemos de él: Notes resu- 
tnées du Cours d' Extérieur du Cheval, extracto de 
sus lecciones en el Instituto de Gembloux (1892); 
Conditions d'hygiine á realiser dans la production du 
lait (Bruselas, 1902), A natomie des animaux domes¬ 
tiques, lecciones de cátedra (Bruselas, 1903), Cours 
d'hpgiine genérale appliquée d 1‘homme et aux ani¬ 
maux domestiques (Bruselas. 1899-1905), Les soins 
de la pean ches les animaux (Bruselas, 1905), Cours 
de toatechuie (Bruselas, 1908-09) y una traducción 
de 'frailé de l'alimentation raliouuelle des bétes booi- 
nes, de J. Kiilm. 

RAQUETA. 1 .* acep. F. Raquette. — It. Racchetta. 

— ln. Racket. — A . Ballneti, Rackett. — P. y C. Raqueta. 

— E. Rebatilo. (Etim. — Del ital. rachctta, contrac¬ 
ción de reticheta, y éste del lat. 
rete, red, según la Real Acade¬ 
mia Española y según otros del 
francés raquette, y también delár. 
rahat, palma de la mano.) f. Aro 
con mango y cubierto de red ó 
pergamino, ó de ambas cosas, que 
se emplea como pala en el juego 
del volante. || También se emplea 
la raqueta de red en el juego «leí 
tennis (V.). || Este mismo juego. 

|| Juego de pelota en que se em¬ 
plea la pala. || Qnirom. La linea 
que une la palma de la mano con 
el antebrazo. || Raqueta para an¬ 
dar por la nieve. Aparato que 
se ata á los pies, para andar más 
cómodamente. || Arreglo del pei¬ 
nado femenino, según la moda de 
1580, y en el cual, los cabellos lt»quHta 

ampliamente levantados sobre la de tennis 

frente y las sienes, aparentaban 

tomar la forma de una raqueta. También se le lla¬ 
maba peinado de murciélago. 

RAQUETERO, RA. m. y f. Persona que hace 
raquetas. || Persona que las vende. 

RAQUETÓN. m. aum. de Raqueta. 

RAQUETTE. Grog. V. Racket. 

RAQUI, m. Especie de sidra que se acostumbra 
á beber en Hungría. 

Raqui. Geog. V. Raque (Chile). 

RAQUI A. Geog . Pohl. del Perú, en 1a prov. de 
Cnjatamho, ilist. de Cnjacay, dep. de Ancash; 300 
habitantes. Dista 67 lima, de Pativilca. 

RAQUIALGIA. f. Pat. Se dice, en general, 
del dolor en la región raquídea. Es sintomática de 
afecciones meningomedulares, vertebrales ó genera¬ 
les. En el primer caso aparece como fenómeno de 
com presión medular ( hematomielia) ó de irritación 
de la misma (herida de arma blanca, esquirlas óseas). 
Las secreciones medulares puras no siempre se acom¬ 
pañan, en cambio, de raquialgia. Ln hipertensión del 
liquido cefalorraquídeo se asocia á menudo á la ra¬ 
quialgia. Esta no acostumbra á faltar en las neopla¬ 
sma medulares (sarcoma, carcinoma). En el mnl de 
Pott v las fracturas de la columna vertebral la ra¬ 
quialgia es constante en el cuadro sindrómico. En 
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la* afecciones generales se observa en el periodo 
prodrómico de ciertos infecciones (fiebre eruptiva, 
grippe, fiebre amarilla). Algunas intoxicaciones pue¬ 
den presentar dicho síntoma, como la estricnica. la 
de loa hongoe venenosos, la del óxido de carbono, 
etcétera. 

RAQUIÁLGICO, CA. ndj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la raquialgia. 

RAQUIANALGESIA, f. Cir V RaQUIAhbs- 
TBSIA. 

RAQUI ANESTESIA, f. Clin. Invección en el 
espacio subaracuoideo lumbar de una substancia 
narcótica. Se practica va con una aguja larga de 
Pravas, va con Ih de Tuflier de platino iridiado ó 
la de agujero lateral de Tanon previamente esteri¬ 
lizadas al autoclave ó por ebullición en agua común. 
Se empleó primeramente la cocaína, que fué substi¬ 
tuida después por la estovalna como menos peligro¬ 
sa. Además, ofrece la ventaja de esterilizarse por 
ebullición directa. Se asocia generalmente al cloru¬ 
ro sódico y al agua destilada conteniendo 0‘04 gr. 
cada jeringa de Pravaz. Algunos autores como Do- 
nítz aconsejan la mezcla de adrenalina y estovalna. 
Se practica la punción entre la cuarta y la quinta 
vértebra lumbar con el enfermo sentado ó encorvado 
y las piernas colgando. También puede estar acos¬ 
tado y encogido con los muslos en flexión y la espal¬ 
da abombada. Se sabe que una linea transversal que 
una ambas crestas iliacas en su parte inris alta se¬ 
ñala el espacio donde debe puncionnrse Se indicaré 
la región operatoria con pinzas úe disección introdu¬ 
ciendo la aguja por debajo y en dirección hacia de¬ 
lante y adentro. En pos de la resistencia de la piel 
se tropieza con la de los ligamentos amarillos. La 
aguja penetrará 10 mm>, saliendo en seguida ¡i go¬ 
tas el liquido cefalorraquídeo. Se adapta entonces al 
pabellón de la aguja la jeringa cargada de la solu¬ 
ción v cuidadosamente purgada de aire. Se llenará 
la jeringa de liquido cefalorraquídeo aspirando sua¬ 
vemente. Luego con lentitud se reinyectará el con¬ 
tenido y, por fin. se retirará la aguja cubriendo el 
orificio con colodión. Si no aparece el líquido debe¬ 
rá retirarse ó hundirse la aguja ó bien aspirarse 
suavemente con la jeringa. Si sal# sangre se espera¬ 
rá á que la reemplace el liquido cefalorraquídeo ó se 
repetirá la punción. La analgesia se declara de cin¬ 
co á diez minutos después de la inyección, durando 
comúnmente una hora y media. La zona de anesiesia 
se detiene, en general, á nivel del ombligo, pudiendo 
llegar en ocasiones al epigastrio y aun á la parte su¬ 
perior del tórax. Los accidentes inmediatos ds la ra- 
quinnestesia son los vértigos y el sincope y por ex¬ 
cepción el ictus apoplético y la muerte. Los accidentes 
tardíos consisten en vómitos v cefalea frontal que es 
atroz y dura de cinco á seis días. No cede con los anal¬ 
gésicos comunes y si sólo á una segunda punción 
lumbar. Se supone entonces que ésta obra disminu¬ 
yendo la tensión del líquido cefalorraquídeo. Como 
accidentes raros se describen la aceleración de pul¬ 
so, la hipertermia (3ür51 v el meningismo. Se re¬ 
currirá á la posición horizontal para combatir los 
accidentes inmediatos. Igualmente surten buen efec¬ 
to la flagelación, las bebidas alcohólicas, el café 
fuerte y la cafeína en inyecciones. El uso de solu¬ 
ciones isotónicas de cocaína disminuye la frecuencia 
de los accidentas. Con la estovalna parecen reducir¬ 
se aquéllos á náuseas, cefalalgia ligern, raquialgia 
más intensa é hipertermia pasajera. La inyección 
eptdural es una forma de raquianestesia por el con- 
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ducto sacro. Se emplea ya una solución cocainizada, 
ya el suero artificial con principios medicamentosos. 
Utilizase una aguja fina adaptada á la jeringa eets- 
ril iza ble de Pravaz ó la ds Luer. También cabe em¬ 
plear la aguja de Tuflier para inyecciones subarae- 
noideas ó la especial flexible de Catbeliu. Como 
soluciones se usa la de cocaína al */i por 100 ó la 
oleosa de guayacol ortofórmico ó la de estovaína 
al V* P°r 100. El enfermo se coloca en posición ge- 
nupectoral ó en decúbito lateral ó bien acostado y 
encogido. Como punto de referencia se indica el úl¬ 
timo tubérculo sacro medio, los dos inferiores y la 
punta del cóccix. Se fija la piel con la mano izquierda 
pinchando con la derecha eu dirección oblicua hacia 
delante y en la linea media. Se perfora el ligamento 
fibroso y se penetra en el conducto sacro. Se eleva 
entonces ligeramente la punta de In aguja y se em¬ 
puja rectamente en un plano medio hasta 5 cm. de 
profundidad. Se adapta la jeringa ¿ la aguja coloca¬ 
da inyectando lentamente el liquido. Se retira des¬ 
pués la aguja y se cierra el orificio con colodión. 
Las inyecciones son anodinas, dejando á lo inris un 
poco de resentimiento en la región. Este, por lo de- 
mris, es pasajero y sin consecuencia alguna desagra¬ 
dable. La analgesia es rápida, declarándose cutre 
los dos y cinco minutos y durando dos ó tres d!s«. 
Las inyecciones comunes ó subaracnoidens constitu¬ 
yen el método de Bier-Tuffier. Según este último, 
antes deben reservarse para las operaciones en et 
miembro inferior el recto, el perineo, el ano. la veji¬ 
ga, el testículo y el escroto. Se comprenden dichas 
indicaciones recordando la distribución de la zona 
anestésica. 

Blbllogr. Tuflier, La rachicocainisation ( l’arls, 
1901); Chalot, Cirugía y Técnica Operatoria (ed. Es- 
pasa, Barcelona); Tillmanni, Lehrbuch d. C/iirurgis- 
c/ien Operationen (Berlín, 1919); Choyce, Tratado 
de Cirugía (Barcelona, 1916). 

RAQUIAS. f. Zool. (RacMas E. Sino. ) Género 
de arañas de la familia de los aviculáridos y tribu de 
los teñidnos. Es afín i Nemesia Aud. y Hermaeha 
E. Sim., de los cuales difiere en lo que sigue; cam¬ 
po de los ojos más com.acto, ojos anteriores gran¬ 
des, entre sí poco y casi igualmente distantes, sobro 
todo en el macho; los medios laterales mayores, for¬ 
mando una línea menos procurva; á un Indo y otro 
los ojos laterales separados; rastrillo de los quellce- 
ros formado de dientes más fuertes y bastante nume¬ 
rosos, pero cortos; parte labial y caderas de los ma- 
xilípedos en el macho inermes; en la hembra la parte 
labial dotada de dos ó tres espinillas, y muchas en 
la parte basilar de las caderas; patas de la hembra 
más cortas y robustas; metatarsos y los cuatro tar¬ 
sos anteriores con cepillos hasta la base, en los tarsos 
posteriores los cepillos raros y cortados por una línea 
sedosa; patas del macho largas, muy delgadas hacia 
el extremo, dotadas de muchos cepillos: tarsos pos¬ 
teriores con aguijones á uno y otro lado, pero la ti¬ 
bia anterior sin espolones. Del Brasil es la única es¬ 
pecie que se conoce, R. dispar E. Sim. 

RAQUICÁLIDE. f. Bot. (RaehicaUis DC.) 
Género de la familia de las rubiáceas, grupo de las 
cinconoideas, cinconinas; lóbulos calicinos pequeños 
alesnados; corola hipocrnteriforme lampiña eu la gar¬ 
ganta; anillo nectarlfero sedosopeloso: ovario corto 
algo súpero; cápsula leñosa cuyas valvas se abren 
por la mitad. Comprende la única especie R. maríti¬ 
ma (Jacq.) K. Sch. [72. rnpestris (S'W.)DC.j peque¬ 
ño frutículo de las costas rocosas de las Antillas. 
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con hoja* <le bordes revueltos y dos surcos pelosos 
su el euvés, como adaptación al xerofitisjno salino, 
y estipulas unidas en vaina. Las flores son solitarias, 
axilares, sentadas, con dos bractaolas iguales á los 
lóbulos calicinos. que se sueldan al fruto. 

RAQUICBNTESIS. f. Cir. Punción lumbar. 

RAQUICO. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Cs utin, dep. de Imperial; 170 h. 

RAQUICOCAINIZACIÓN, f. Clin. Raqui- 
anestesia por la cocaína. V. Raquianbstbsia. 

RAQUICREAGRA. f. Entoni. (RhacMcreagra 
Rehn.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. 
Las cuatro especies que se conocen son de Costa 
Rica; el tipo es R. not'ira Rehn. 

RAQUIDELO. Brpet. (Rachidelus bratilii Blgr.) 
Especie le culebra, nombre común Mussurana. pro¬ 
pia del Brasil, eficaz extermiuadora de las crotálidaa. 
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Rhachidelui bratilii Blgr. 


RAQUÍDEO, DEA. F. Racbidien. — tt. y P. Ra 
cbideo. — In Rhachidian. — A. Rückjratj-...— C. Ra- 
qaidí.—E. Rtkideo. adj. A nal. Perteneciente al raquis. 

Raquídea (Región). Anal. Llamada asimismo re¬ 
gión dortal, representa un segmento de la gran región 
espinal ó del plano posterior de la columna vertebral. 
Corresponde, por tanto, al tórax y es la segunda de 
dichas regiones ó subregiones contando de arriba 
abajo. Su forma es cuadrilátera y alargada vertical- 
mente. Sus limites son: por arriba una linea hori¬ 
zontal pasando por el vértice de la apófisis espinosa 
de la séptima cervical; por abajo, una linea oblicua 
hacia abajo y afuera rasando el borde inferior de la 
duodécima costilla; lateralmente el ángulo costal ó el 
borde externo de los músculos espinales. Se extiende 
en profundidad hasta la columna dorsal y las costi¬ 
llas que la separan del mediastino posterior. De este 
■nodo limita sucesivamente con la región de la nuca 
por arriba, la lumbar por abajo, la costal y escapu 
lar lateralmente. Examinada en conjunto, la región 
dorsal representa una curva de convexidad posterior. 
Se halla ocupada en su linea media por un surco 
vertical que continúa el de las regiones lumbar y de 
la nuca. En los sujetos flacos se destaca en el mismo 
la cresta espinosa formado por las apófisis de este 
nombre. Los planos superficiales comprenden la piel 
y el tejido celular subcutáneo. La primera es gruesa, 
movible lateralmente V fija en la parte media por 
tractus fibrosos que se dirigen de la dermis á las 
apófisis espinosas. El tejido celular es laxe lateral¬ 
mente y apretado y desprovisto de grasa en el cen¬ 
tro. La aponeurosis superficial se reduce á una sim¬ 
ple hoja célulotibrosa. Los planos profundos ó muscu¬ 
lares son en número de cuatro. El primero se halla 
formado por el trapecio y el dorsal ancho, el segun¬ 
do por »1 romboides, e! tareero por los serratos meno¬ 
res posteriores y «| d orga i largo, el cuarto por los 
espinales, intertransversos, interespinosos y supra- 


costales. El plano esquelético comprende la columna 
dorsal y las costillas. Las arterias proceden de las 
ramas dorsoespinales de las intercostales. Las venas 
desembocan en las intercostales y las ázigos. Las 
linfáticas convergen al borde axilar posterior y des¬ 
aguan en el grupo posterior de ganglios axilares. 
Los nervios proceden de las ramas posteriores de los 
dorsales del segundo al octavo. Se dividen en ramas 
internas músculocutáneas y ramas externas muscu¬ 
lares exclusivamente. 

Raquídeos (Nervios). A tul. Son los que nacen 
de la medula espinal y atraviesan los agujeros de 
conjunción para distribuirse en sus órganos respec¬ 
tivos. Pertenecen á la clase de los nervios mixtos, ya 
que tienen á In vez fibras motoras y sensitivas. .Se 
dividen en cervicales, dorsales, lumbares, sacros y 
coccígeos. Son los pi¡meros en número de ocho á 
cada lado, pasando el primero entre el occipitnl y el 
atlas y el último entre la séptima vértebra cervical 
y la primera dorsal. Los nervios dorsales son en nú¬ 
mero de 12, pasando el primero entre la primera y 
segunda vértebras dorsales y el último entre la duo¬ 
décima dorsal y la primera lumbar. Los nervios 
lumbares son en número de cinco, saliendo por loa 
agujeros de conjunción correspondientes Los ner¬ 
vios sacros son también en número de cinco, salien¬ 
do del conducto vertebral, los cuatro primeros por 
los agujeros sacros y el quinto entre el sacro y el 
cóccix. El nervio coccígeo, llamado impropiamente 
sexto Hercio sacro, corresponde á un agujero de con¬ 
junción rudimentario entre la primera y segunda 
vértebras coccígeas. No es raro encontrar en el con¬ 
ducto lumbosacro. adosados al Jllum termínale, uno 
ó ilos pequeños nervios delgados que nacen «le la 
extremidad inferior de la medula y se pierden en el 
tejido conjuntivo del Jllum. Los nervios raquídeo» 
nacen de la meduln por dos clases de ralees, unas 
anteriores ó centrales y otras posltrioret ó dorsales. 
Las fibras radiculares de la raíz anterior constituyen 
el tronco radicular anterior, mientras las posteriores 
dan lugar al tronco radicular posterior. El nervio ra¬ 
quídeo resulta de la fusión de ambos troncos radicu¬ 
lares. La oblicuidad de cada par - de rnlces varia se¬ 
gún las regiones, siendo ascendente en el primer 
par, horizontal en el segundo y descendente en lo» 
demás. As! resulta un ángulo llamado de emergen¬ 
cia cuya abertura se reduce cada vez más y que ex¬ 
plica la formación de la cola de caballo. En su tra- 
yectointrarraquldeo permanecen las raíces anteriores 
separadas por completo de las posteriores. Difie en 
ambas raleas en su manera de emerger y volumen. 
Los filetes radiculares anteriores forman una linea 
irregular, en tanto que en los posteriores es comple¬ 
tamente regular. El volumen es mucho mayor en la» 
raíces posteriores que en la» anteriores. Las prime¬ 
ras se caracterizan, además, por la existencia de un 
ganglio (V. Ganglio espinal). Los nervios de las 
diferentes regiones del raquis se diferencian por su 
longitud, trayecto y desarrollo de raíces. Los ner¬ 
vios cervicales aumentan de volumen del primero al 
sexto. Los nervios dorsales (excepto el primero) ofre¬ 
cen los mismos caracteres que los cuatro último» 
cervicales y son relativamente pequeño». Los ner¬ 
vios lumbares que terminan en las extremidades in¬ 
feriores son relativamente voluminosos. Los nervio» 
sacros van gradualmente en disminución. Para salir 
de! conducto vertebral los nervios raquídeos deben 
atravesar las meninges. La piamadre envuelve el 
nervio por completo, formando el neurilema. La 
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arncnoides está en relación con las raíces hasta el 
punto de su introducción en el agujero de Ja dura¬ 
madre. I.a duramadre se redeja iiacia fuera á nivel 
del punto de su perforación por las raíces, formando 
las vainas tubulosas el revestimiento. A su salida del 
agujero de conjunción los nervios raquídeos dan una 
pequeña rama, el nenio senovertebral de l.uschka. 
Luego se dividen en dos órdenes de ramas, unas 
posteriores y otras anteriores . Las primeras, nota liles 
por su gran analogía de distribución, permanecen 
independientes y se distribuyen solitariamente por 
sus zonas respectivas. Las anteriores van en busca 
unas de otras y se entrelazan formando plexos. Las 
ramas posteriores, en número de 31 por cada lado, 
se separan de los troncos raquídeos á su salida de los 
agujeros de conjunción. Desde este punto se dirigen 
horizontrlmente atrás pasando entre las apólisis 
transversas de las vértebras correspondientes. Así 
llegan debajo de las masas musculares que ocupan 
los canales vertebrales. En este trayecto anteropos- 
terior caminan entre los intersticios celulosos de los 
músculos, dividiéndose en dos grupos de ramas: 
musculares y cutáneas. Por su distribución final com¬ 
prenden: 1.° rautas suboccipitales ó ramas posterio¬ 
res de los dos primeros pares cervicales: 2.° ramas 
cervicales, en número de siete, constituidas por las 
ramas posteriores de los seis últimos pares cervica¬ 
les y la del primer par dorsal; 3.° ramas torácicas, 
en número de siete, que comprenden las ramas pos¬ 
teriores de los nervios dorsales, del segundo al oc¬ 
tavo, amitos inclusive, y 4.° ramas abdominopelvia- 
iias constituidas por las posteriores de ios restantes 
nervios raquídeos. Los plexos son en número de cin¬ 
co. á saber: l.° el cervical, formado por las ramas 
anteriores de los cuatro primeros nervios cervicales; 
2. n el braquial, constituido por las ramas anteriores 
de los cuatro últimos cervicales y la del primer dor¬ 
sal. 3.° el lumbar , formado por las ramas anteriores 
de los cuatro primeros lumbares; 4.° el sacro, cons¬ 
tituido por las ramas anteriores del quinto lumbar y 
las cuatro primeras sacras, y 5.° el coccígeo, forma¬ 
do por las dos últimas sacras y el coccígeo, todo por 
su rama anterior. 

RAQUIDIANO, NA. adj. Anat. Raquídeo. 

R AQUIDIÓN. m. Entom . {Rachidion Serv.) Gé 
nerode coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los cerambicinos. Los insectos de este 
género tienen el cuerpo finamente pubescente por 
debajo, lampiño por encima: cabeza marcada con un 
surco entre las antenas; frente grande, oblicua; ojos 
muy «listantes por encima; mandíbulas muy largas, 
rectas, ligeramente arqueadas en su extremo; ante¬ 
nas tan largas como los élitros, compuestas de 12 
artejos; protórax tan largo como ancho, convexo, 
estrechado en sus dos tercios anteriores, provisto de 
un pequeño tubérculo á ca«la lado, con la base del 
mismo deprimida v prolongada en su parte media en 
un ancho lóbulo redondeado por detrás; último seg¬ 
mento abdominal truncado y redondeado en sus án¬ 
gulos. patas regulares; los cuatro fémures anteriores 
brevemente pe Inoculados en la liase, los posteriores 
gradualmente terminados en maza, tan largos como 
los élitros; tarsos del mismo par con el primer artejo 
igual al segundo y tercero juntos; élitros cortos, 
medianamente cQnvexos, paralelos y truncados en su 
extremo 8“ citan dos especies, ambas del Brasil: el 
tipo es ll . utgritum Serv. 

RAQUIDORO. m. E itom . (Rachidorns Herm.) 
Género de ortópteros de In fainilin de los tetigóniilos 


(locústidos) y tribu de los decticinos. I.a única espe¬ 
cie que se conoce, R. margínalas Herm., vive en 
Australia. 

RAQUIGLOSOS. m. pl. Zool. (Rhachiglossa 
Gray, 1853. ) tJna de las cinco divisiones de molus¬ 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquios, pectinibranquiados, que ae enraete¬ 
rizan por poseer un sifón; abertura de la concha sifo- 
nostorna ó entomostorna: trompa retráctil: las man¬ 
díbulas rudimentarias y I. rádula tienen como forma 
general 1-1-1. lista denominación de rnquigdosoa 
se aplicaba en un principio á un pequeño grupo de 
molusco's pectinibranquios, proboscidiferos. y la rá¬ 
dula no llevaba más que un diente central, como 
Voluta. Pero Troschel, en 1868, extendió mucho loa 
limites de los Rhachiglossa, uniendo alguno» otroa 
gasterópodos proboscidiferos designados por Gray 
con los nombres de Hamiglossa y Odontoglossa. De 
este modo la división de los Rhachiglossa comprenda 
los gasterópodos unisexuales, provistos de un» trom¬ 
pa protáctil, á menudo descubierta, alcanzando ó 
pasando la longitud del cuerpo. Mitra. 1.a ráduia es 
estrecha, triseriada ó unisonada, teniendo por fór¬ 
mula 1-1-1 ó 0-1-0. Las mandíbulas rudimenta¬ 
rias se presentan en forma de dos placas encimadas. 
El sifón es bastante largo, alojado dentro el canal ó 
en la escotadura basal de la concha. Los individuos 
machos, más pequeños que laa hembras, llevan una 
vara gruesa y larga. Los huevos están envueltos en 
cápsulas coriáceas, resistentes, ovoideas, discoi¬ 
deas ó conoideas y en forma de botellas: cada cápsu¬ 
la contiene gran número de huevos, algunos sola¬ 
mente llegan al período larvario, y ios otros sirven 
de nutrición á los embriones. Las larvas tienen un 
volumen ciliado, un pie y un opérculo. Algunos 
Rhachiglossa son vivíparos, Tetas, y entonces sólo 
producen pocos pequeños. La comba existe siem¬ 
pre, y es muy rara la vez que no abriga todas las 
partes blandas. Gray lia subdividido estos animales, 
ios raquiglosos por los caracteres de su ráduia. en 
tres grupos: 

1. " Uamiglossa. Rádula triseriada (1-1-1): 
diente central largo; dientes laterales estrechos, tan 
pronto unicuspidados, tan pronto llevando dos ó 
tres cúspides móviles, versátiles: Mar ex. Oliva y 
Buccinum. 

2. ° Odontoglossa. Rádula triseriada (1 - 1 - 1); 
diente central pequeño; dientes laterales muy largos, 
multicuspldeos. no versátiles: Fasciolaria y Mitra 

3. ° Rhachiglossa. Rádula uniseriada (0 -1 -0); 
carece de dientes laterales; Voluta y Marginella. 

No obstante, los límites de estos grupos no son 
exactos. En la misma familia natural se encuentran 
algunas especies sin dientes laterales y otras con 
dientes laterales. Así como entre los Vnlutidae. lo» 
Lyria tienen un solo diente y los Psephaea enseñan 
tres, entre los Mitridae, los Cyliudromitra tienen 
una rádula uniseriada y los Mitra triseriada: final¬ 
mente. la rádula de los Harpa es uniseriada ó trise- 
riada conforme se lo examina en su parle anterior ó 
en su liase. Ya hemos visto que en los gasterópodos 
nudibranquiados se averiguaba de los hechos análo¬ 
gos y que especialmente diversos subgéneros de 
Aeolis se distinguían por la presencia ó In ausencia 
de los dientes laterales y tenían por fórmula* denta¬ 
rias 0-1-0 ó 1 - 1 - 1. Se puede concluir que los 
Rhachiglossa con rédnlas unisonadas y tales como 
) Gray los ha establecido en 1853, no pueden ser se- 
! parados de los otros grupos: Uamiglossa y O do uto- 
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glossa. No es más fácil saber en dónde se detienen 
los Uamiglossa y en dónde empiezan los Odonloglos- 
sa, ya que la ligazón se hace insensiblemente. De 
este modo el diente lateral de los Purpura no lleva 
más que una sola cúspide; se encuentran 2 entre 
tícmifusus, 3 entre Euthria, 4 entre Buccinum, 5 
entre Cyelonassa, 6 en Nassa eurnicnlum, 7 en Leu- 
cozonia fuscata, 10 en Fasciolaria lignaria, 12 en 
Fasciolaria lulipa, etc. El número de cúspides varia 
de un lado á otro entre los Buccinum (H. Friele). 
Fischer piensa que las subdivisiones de los Rachi- 
glossa fundadas solne la disposición de la rádula no 
tienen más que un valor secundario. La estructura 
del pie nos suministra algunos caracteres más im¬ 
portantes y nos propone la repartición de los raqui- 
glosos de la siguiente manera: 


Rhachi- 

glossa 


Schizo- 

po/ia. 


Glosso 

p/iori 


-\ 

\ \ 

' Bolopo- " 

da. . I 


Aglossa 


Olicidas. 

11 arpidas, Marginsui¬ 
das, Volntidas, Alitri- 

dar, Fascíolariidas, 
Tnrbinsllidas, Bncci- 
nidae, Nassidas, Co- 
Inmbsllidas, Alurici- 

das. 

Coralliophillidas. 


Los Schisopoda tienen un propodio separado del 
mesopodio por una profunda ranura transversal; en¬ 
tre los üolopoda, lacera plantar no es dividida. Es¬ 
tos dos grupos son de los tílossophora, es decir, pro¬ 
vistos de rádula. El grupo de los Aglossa encierra 
algunos moluscos entre los cuales ha sido imposible 
encontrar una placa lingual. 

RAQUÍGRAFO. m. Cir. y Orlop. Instrumento 
para registrar las desviaciones de la columna ver¬ 
tebral. 

RAQUILCÓ. Gsog. Riach. de Chile, en el de¬ 
partamento de l.oncomilla; nace al SE. del cerro de 
Hobadilla y después de un curso de unos 5 kins. al 
O. des. por la der. en el Loncomilla,junto á la con¬ 
fluencia de éste con el Maulé. || Riach. costero del 
dep. de Cañete. |¡ Riach. de !a prov. de Malleco, 
que corre entre los dep. de Angol y Traiguén; nace 
en la vertiente occidental de las alturas que dividen 
las aguas del Purén y del Revu, corre hacin el NO. 
v des. por la izq. en el Purén, á 7 kms. al N. de 
Luimaco. 

RAQUII.ISIS. f. Terap. Tratamiento mecánico 
de las curvaturas de la columna vertebral por la trac¬ 
ción y presión combinadas. 

RAQUINA. Gsog. Aid. del Perú, en la prov. de 
Huancayo, dist. de Sapallanga, dep. de Junln; unos 
300 h. 

RAQUINMAVIDA. Gsog. Cerro de Chile, si¬ 
tuado al E. do la c. de Traiguén. De su vertiente 
NE. nace el rio Rnquln, a ti. del Reivu. 

RAQUI NOTO. in. Paleonl. (Racbmotus Cantor.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los seláceos. orden de los plagióstomos, 
suborden de los batoideos, familia de los trigónidos. 
sinónimo de Urogymnus Miiller-Henle, Anacanlhus 
Ehrberg, que se ha reconocido fósil en los depósitos 
terciarios inferiores correspondientes al eocénico del 
Monte Bolea. 

RAQUIOCAHPSIS. f. Pal. Curvntura de la 
columna vertebral. 

RAQUIOOENTRSIS. f. Cir. V. RAquicBN- 

TIÍSIS. 


R AQUIOCOC AINIZACIÓN. f. Clin. V. Ra- 

QUICOCAINIZACIÓN. 

RAQUIODES. m. Entom. (Rachiodcs.) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos y 
tribu de los criptolinos. Estos insectos tienen el cuer¬ 
po pesado y densamente tomentoso; ojos muy gran¬ 
des, ovales y transversales; pico vertical, largo, muy 
robusto, arqueado, cilindrico; maza de las antenas 
pequeña, oval y articulada; protórnx transversal, 
rectilíneo á los lados, bruscamente estrechado y tu¬ 
buloso por delante; escudete brevemente oval: se¬ 
gundo segmento abdominal más largo que el tercero 
y cuarto juntos, separado del primero.por una sutura 
angulosa; metasternón grande; patas robustas; fé¬ 
mures en maza, inermes; las cuatro tildas anteriores 
algo arqueadas; tarsos de regular longitud, muy an¬ 
chos, con el cuarto artejo largo; élitros cortos, con¬ 
vexos, notablemente más anchos que el protórax y 
sinuosos en la base, verticalmente declives en la 
parte posterior, provistos de un tubérculo fuerte fas- 
aculado en el vértice de su porción declive. El tipo 
es R. spinxcollis Schoen., de Australia. 

RAQUIODINIA. f. Pal. Dolor en la columna 
vertebral. 

RAQUIODON. m. Erpst. El género Rhachiodon 
Jourd . comprende animales vertebrados de laclase 
de los reptiles, orden de los ofidios y familia de loa 
raquiodóntidos, único de la familia. Sus especies son 
dos, del S. y O. de Africa. 

Rh. scabrus tiene 25 series de escamas, es pardo 
rojizo en el dorso, con una serie longitudinal de 
manchas negras anchas y otras menores en los cos¬ 
tados, vientre blanquecino con ó sin manchas. Lar¬ 
gura, de 85 cm. Es del S. de Africa. 

RAQUIODÓNTIDOS, m. pl. Erpet. Familia 
de animales vertebrados de la clase de los reptiles y 
orden de los ofidios, grupo de los inocuos, con hoci¬ 
co coito, truncado, un escudo nasal, sin frenal, 
dientes maxilares algo ó muy pequeños, apófisis es¬ 
pinosas inferiores de las últimas vértebras cervicales 
forman dientes faríngeos en el esófago; escamas con 
quilla muy marcada, en 23 á 25 filas, cola no dis¬ 
tinta del tronco exteriormente, cuerpo de mediano 
grosor, cilindrico. Género Rhachiodon ó Dasgpsltis. 

RAQUIOMLLITIS. f. Pal. Inflamación de la 
medula espinal. • 

RAQUIÓMETRO. m. Cir. Instrumento pnra 
medir las curvaturas de la columna vertebral. 

RAQUIOPARÁLISIS. f. Pal. V. Raquio- 

PI.EJÍA . 

R AQUIOPLE J1A. f. Pal. Parálisis medular. 

RAQUIOPTÉR1DAS. f. pl. Palsont. Denomi¬ 
nación creada por el paleontólogo Corda, para de¬ 
signar los fragmentos de pecíolos y raquis de helé¬ 
chos aislados ó envueltos por raíces ad venticias, bien 
conservados y cuya estructura interna ha podido ser 
estudiada. 

RAQUIOQUISIS. f. Cir. Efusión de un líquido 
en el conducto vertebral. 

RAQUIOSCOLIOSIS. f. Pal. Curvatura late¬ 
ral de la columna vertebral. 

RAQUIOSOMA. f. Palsont. (Rhachiosoma Po- 
mel.) Género fósil de equinodermos, equinoideos ó 
equlnidos. del grupo ó suhclase de los regulares, 
orden de los diadémidos, tribu de los cifosominos 
{Cyphosomma Morten*en)v familia de los cifosomá- 
tidos ( Cyphosomatidas Duncan). Se encuentra en el 
terreno cretácico. || ( Rhachiosoma Woodw.) Género 
de artrópodos de la clase de los crustáceos decápo- 
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dos, familia de los ciclometopo3. En la parte ante¬ 
rior presenta alpinos bordes laterales provistos de 
cuatro dientes y de una gran apólisis horizontal sim¬ 
ple. Algunos ejemplares bien conservados de R. bis- 
pinosa están descritos por Woodward en el eocénico 
infeiior de Portsmoutb (Inglaterra). 

RAQUIOTOMIA. f. Cir. V. RaQUITOMÍA. 

RAQUIOTOMO. m. Cir. V. Raquitomo. 

RAQUfPAGO. in. Terat. Monstruo fetal doble 
unido por la columna vertebral. 

RÁQUIRA. Ueog. Uist. de Colombia, en el de¬ 
partamento de Boyncrt, prov. de Occidente, sit. en 
una planicie fodenda de cerros, á oril. del rio de su 
nomine, cuyas vegas son sumamente fértiles, á 43 
kilómetros de Tunja y 130 de Bogotá, á 2,135 m. 
de altura y á los 5 Ü 20' 5" de lat. N. y 0° 10' de 
long. E. del Meridiano de Bogotá; 4,595 h. En su 
término se producen diversos frutos, l.a principal 
íudnstiin es la alfarería. Iglesia parroquial, escue¬ 
las, Correo y Telégrafo. Goza de un clima sano, con 
una temperatura media de 19° C. En sus cercanías, 
en el llamado desierto de la Candelaria, entre unas 
peñas, había en otro tiempo un convento de Reco¬ 
letos de San Agustín, el primero de esta orden que 
se fundó en el Nuevo Reino de Granada. 

RAQUIS. F. y P. Rachis.—It. Rachide.— In. Rhi 
chis, bacltbone. — A. Ruckgrat. — C. Raquis.— E. Rakis. 
(Etim.— Del gr. rhac / ns .) m. Espinazo. 

Raquis. Anat. Conócese con este nombre la co¬ 
lumna vertebrnl en su totalidad y el conjunto de 
partes blandas que recubren su cara dorsal ó poste¬ 
rior, Constituye una región anatómica definida que 
prolonga naturalmente la del cráneo, y deriva su 
importancia de la presencia de la medula espinal en 
su contenido. Sus limites son por arriba la base del 
cráneo ó. mejor dicho, la articulación occípitoaxoi- 
dea _v la mitad posterior de la escama occipital; por 
abajo la punta del cóccix y á los lados las regiones 
laterales del cuello, tórax, abdomen y pelvis. Se 
halla el raquis profundamente situado sobre todo en 
su cara anterior, donde está cubierto por los órganos 
esplácnicos y sus cavidades blandas ó esqueléticas. 
En cambio, por detrás el raquis es relativamente su¬ 
perficial, ya que corresponde á los tegumentos. Por 
debajo de éstos y del tejido celular subcutáneo se 
encuentran masas musculares en relación con los 
movimientos de la columna vertebral y de la cabeza. 
Se halla dicha columna enteramente recubierta por 
tales masas musculares, y de aquí que el plano dor 
sal del raquia, tan desigual en el esqueleto, sea tan 
regular en el aujeto revestido de su-' partes blandas. 
Tan sólo en la línea media se desprende el elemento 
esquelético de los músculos que le rodean para al¬ 
canzar el tegumento y aun levantarlo en algunos 
puntos. I.a parte subcutánea del esqueleto raquídeo 
es la que corresponde al vértice de las apófisis espi¬ 
nosas. De aquí la importancia clínica de éstas al ex¬ 
plorar la región. El papel fisiológico del raquis en 
la estación de pie es el sostén de la cabeza. Recibe, 
además, el peso del tronco y lo transmite á la pelvis 
y á los miembros inferiores. Este papel del raquis 
en el hombre y los antropoidea resulta de la bipedes- 
tación. De aquí «1 enorme desarrollo de los músculos 
espinales y de los glúteos para luchar contra la gra¬ 
vitación hacia delante de las cavidades torácica, ab¬ 
dominal y pélvica y su contenido. De aquí también el 
aumento de volumen del raquis desde su extremidad 
superior á la inferior. I.a carga, en efecto, se hace 
más pesada á medida que el raquis se aceren á la 


I pelvis. La importancia quirúrgica del raquis es ex¬ 
traordinaria, ya que se utiliza como vía de paao paia 
abordar las regiones viscerales de su cara anterior. 
El raquis es, udemás, por si mismo, objeto de nu¬ 
merosas intervenciones, y a en su esqueleto, ya en el 
conducto raquídeo y su coutenido. Deben estudiaría 
sucesivamente en el raquis: 1,° la columna vertebral; 
2,° el conducto raquídeo y su contenido, y 8.° Isa 
portes blandas retrorraquldeas. Dejando aparte ¡a 
primera, que será tratada en el artículo Vebtkb»au 
(Columna), pasaremos á ocuparnos de las demás. 
El conduelo raquídeo ó canal vertical es el que se 
extiende de uno ó otro extremo en el cantío de la 
columna vertebral. Continúa la cavidad craneal, y 
como ella consta de dos partes: el sistema nervioso 
central ó neuroeje, representado aquí por la medula 
espinal, las raíces de los nervios raquídeos, y las 
formaciones membranosas de cubierta ó meninge» 
raquídeas. Se halla constituido el conducto por la 
superposición de los agujeros vertebrales y acaba 
por arriba en la cavidad del cráneo y por abajo á 
nivel de la punta del sacro. Se halla formado en esta 
última parte por una simple abertura canalicular 
que termina en el esqueleto, limitada por las asta» 
del cóccix y del sacro. 

La forma del canal vertebrnl difiere según las re¬ 
giones, y asi es prismático triangular en la cervical, 
cilindroide en la dorsal y de nuevo prismático trian¬ 
gular en las demás. En cuanto á sus dimensiones, 
son considerablemente may ores que las de la medu¬ 
la que aloja. Se relacionan, no con el volumen del 
segmento correspondiente medular, sino con el gra¬ 
do de movilidail de la región. Asi, el canal vertebral 
es más ancho en el cerebro y la región lumbar, t 
más estrecho en la dorsal y pélvica. Esta disposi¬ 
ción asegura la integridad de la medula durante to¬ 
dos los movimientos del raquis. Pueden considerar¬ 
se dos partes en la columna vertebral; una anteiior 
y otra posterior. La primera es de forma cuadriláte¬ 
ra y se halla ocupada por la apófisis odontnides. 1.» 
parte posterior es igualmente cuadrilátera, pero más 
ancha y contiene la medula y sus cubiertas. La for¬ 
ma y dimensiones del canal vertebral se hallan mo¬ 
dificadas en las desviaciones raquídeas acompañada* 
ile deformación. El canal vertebral Be halla formado 
por delante por la cara anterior de los cuerpos v 
hincos vertebrales, y por detrás por las láminas v 
los ligamentos amarillos. Lateralmente lo cierran 
los pedículos comunicando con el exterior por lo» 
agujeros de conjunción. De aquí que en algunos ca¬ 
sos pqede resultar invadido por productos patológi¬ 
cos (pus, quistes hidatídicos) procedente* del exte¬ 
rior. De las cuatro paredes del canal la más débil 
es la posterior, que es sólo en parte ósea y no ósea 
del todo como la anterior. De aquí la posibilidad 
que un instrumento punzante ó punzante y cortante 
á la vez penetre por los ligamentos amarillos. La» 
meninges raquídeas forman parte del contenido ver¬ 
tebral. Continúan las meninges craneales formando 
con ella* una sola unidad anatómica. De aquí que 
sus lesiones sean idénticas y reconozcan la misma 
etiología general manifestándose por las misma» 
reacciones patológicas. El derrame sanguíneo en el 
canal vertebral es el hematorraqnis acompañado fre¬ 
cuentemente de fenómenos de compresión. A vece* 
la hemorragia es quirúrgica, como ocurre en la la- 
minectomia. La red venosa intrarroqutdea deja en¬ 
tonces fácilmente de dar sangre con la compresi- o 
por taponamiento. La anastomosis del plexo venoso 
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inlrarraquídeo con e! extrurraquídeo puede explicar 
ciertas infecciones, listas se propagan por vecindad 
desde el exterior del raquis á las meninges y la me¬ 
dula. El espacio subarncuoideo reviste particular 
importancia á uivel del llamado lago rspinotermiunl. 
liu este punto se practica, en efecto, la punción 
lumbar con tiñes diagnósticos ó terapéuticos. 1.a 
medula espinal es el órgano más interesante de los 
alojados en la columna vertebral (V. Medula espi¬ 
nal). Las partes blandas que se disponen en el pla¬ 
no posterior del raquis son las que integran para 
algunos autores la llamada región espinal. Forman 
cuatro regiones distintas que sucesivamente corres¬ 
ponden: 1 .“ al cuello, ó sea la región ile la nuco; 
2.“ al tórax ó región ilorsul; '3.° al abdomen ó región 
lum'jiir, y 4.° á la pelvis ó región snerococcígea. Ex¬ 
puestas en los respectivos artículos estas regiones 
menos la dorsal, vamos abora á describirla. Es la 
m is importante y propiamente raquídea del territo¬ 
rio anatómico susodicho. Responde á la parte poste¬ 
rior del tórax y sigue á la región de la nuca. Com¬ 
prende el conjunto de partes blandas situadas por 
detrás de la columna vertebral. Su forma es la de 
un cuadrilátero con su mayor diámetro vertical. 
Tiene la región lumbar por debajo y la costal y es- 
capulnr por los lados. Describe una ligera curva de 
convexidad posterior y se halla ocupada en su linea 
media por un surco vertical que sigue el de la re¬ 
gión lumbar y la nuca, pero es más honda y es¬ 
trecha. 

En los individuos flacos puede apreciarse la lí¬ 
nea de las apófisis espinosas vertebrales dando lu¬ 
gar á la llamada cresta espinosa. Las afecciones del 
raquis (tuberculosis, desviaciones, fracturas) modi¬ 
fican notablemente la forma de la región. Los pla¬ 
nos *upertíciules están representados por la piel y 
«1 tejido celular subcutáneo forrado de grasa lateral¬ 
mente, pero no en la linea media. La aponeurosis 
superficial es una simple lámina célulofibrosa. Los 
músculos forman una espesa capa que llena el canal 
cOBtovertsbral y puede ilescomponer.se en cuatro pla¬ 
nos. El primero de ellos se halla constituido por el 
trapecio y el dorsal ancho. El segundo plano com¬ 
prende el romboides y el tercero se halla formado 
por los dos serratos posteriores, superior é inferior. 
Por fin, el cuarto plano lo componen los músculos 
espinales, los interespinales é intertransversos y los 
eupracostales. El plano esquelético se reduce á la 
columna vertebral con un segmento dorsal y las cos¬ 
tillas. (.os vasos son de pequeño calibre y sólo ofre¬ 
cen una importancia secundaria. Proceden las arte¬ 
rias de las ramas dorsoespinales de los intercostales. 
Las venas desaguan en las intercostales y por éstas 
•n las ázigos. Loa linfático» terminnn en el grupo 
posterior de los ganglios axilares. Los nervios arran¬ 
can de las ramas posteriores de los dorsales dando 
ramas internas músculocutáneas y ramas externas 
exclusivamente musculares. V. lám. Eíquklkto. 

Raquis. Bol. Denominación del eje principal en 
todo miembro ramificado, v. gr., el peciolo princi¬ 
pal de una hoja compuesta ó el pedúnculo principal 
de una inflorescencia. El eje principal puede no 
serlo en absoluto, sino con relación á otros de orden 
superior; al principal en absoluto se llama raquis 
primario, y los demás secundario, terciario, etc., 
según el grado de ramificación que representen. 
V. Hoja, Inflorescencia y Ramificación. 

RAQUISAGRA. f. PÚt. Gota ó reumatismo de 
Já columna vertebral. 


RAQUISQUISIS. f. Cir. Fisura congénita, 
parcial ó total, de la columna vertebral; espina 
bilida. 

RAQUISTOVAINIZACIÓN, f. Cir. Inyec¬ 
ción de una solución de esto vaina para la ruquiaue* 
tesia. 

RAQUITECIO. (Etim. — Del gr. rhaehis, cos¬ 
tilla ó arista, y the/ce, cápsula.) m. Uol. (Rhuchie/n- 
cinm Broth.) Genero de musgos de la familia de los 
ortotricáceos, monoicos; hojas del tallo anchas en la 
base (que es truncada) y hialinas en los ángulos de 
ella con las células rectangulares algo alargadas; 
luego angostadas, más arriba ensanchadas y en el 
ápice obtusas y apiculadas, con todas las células 
verdes y poligonales; hojas periqueciales muv lar¬ 
gas; pedicelo muy corto, de hasta 2 inin., arqueado; 
caja con ocho costillas y con estomas en el cuello; 
peristomio de 16 dieutes casi unidos por pares, 
opérenlo corto bruscamente apiculado; cofia hiloba 
en la base. Comprende cuatro especies que viven en 
los troncos en putrefacción en la República Argen¬ 
tina, Brasil, Transvaal y Cevlán, respectivamente. 

RAQUITICAMENTE. adv. m De una nía ño¬ 
ra raquítica. || tíg. Mezquina, miserablemente. 

RAQUITICO, CA. F. Richitique, chétif.— It. y 
P. Rachitico. — In. Rachittic.— A. Rachitisch. — C. Ri- 
quitich . — E. Spiamalsannlo. adj. Que padece raquitis. 
U. t. e. s. || tig. Exiguo, mezquino, endeble. 

Constitución raquítica. Fisiol. Disposición físi¬ 
ca por la cual se reconoce que un niño está amena¬ 
zado de raquitis, y que caracteriza el primer grado 
de esta enfermedad. 

RAQUITIS. (Etim. — Del gr. rachltts. relativo 
al espinazo.) f. Pal. Afección inflamatoria de la co¬ 
lumna vertebral. |¡ Raquitismo. 

RAQUITISMO. F. Rachitisme. — It. y P. Rachi- 
tismo. — In. Rachitism. — A. Rachitis,englischeKrankkeit. 
— C. Riquitisme. — E. Spinmalsano. m. Pal. Enferme¬ 
dad infantil, caracterizada por deformaciones esque¬ 
léticas y desórdenes de nutrición. Señalada primera¬ 
mente en Inglaterra desde el siglo xvn. particular¬ 
mente por Glisson. se denominó por ello mal inglés, 
proponiendo después dicho autor el nombre de ra- 
fuilismo. Posteriormente, Mavow describió las alte¬ 
raciones de textura ósea, admitiendo la unidad del 
proceso. Rufz y Guérin precisaron más la anatomía 
patológica que. sin embargo, no se definió hasta lo» 
trabajos de Broca y Virehow. La idea de distrofia, 
indicadn ya desde el descubrimiento de la afección 
y apovnda experimentalmente por los trabajos d» 
Gué in, inspiraba la patogenia Trousseau no dife¬ 
renciaba, sin embargo, el raquitismo de la osteoma¬ 
lacia, y fueron necesarios los inmortales estudios de 
Parrot para situar el raquitismo en su verdadero 
lugar nosológico. Por desgracia, la concepción sis¬ 
temática de dicho autor refiriendo siempre el proce¬ 
so á la sífilis hereditaria, retardó el progreso en su 
conocimiento etiológico. Marfan y Hutiuel han re¬ 
formado este criterio absoluto restituyendo el raqui¬ 
tismo á su legitimo sitio en el cuadro nosográfico. 
La enfermedad es crónica v de marcha lenta, seña¬ 
lándose pródromos (debilidad, p didez. sudores) has¬ 
ta que se declara francamente. Hay casos, sin em¬ 
bargo, en que todo parece reducirse á una dispepsia 
(eructos, vómitos, diarrea, vientre abultado), v otros 
en que la afección se inicia bruscamente á modo de 
las agudas. No es raro que se reconozca durante la 
convalecencia de infecciones graves (escarlatina, 
bronconeumonla). Sea como quiera, se traduce por 



734 


RAQUITISMO 


una serie de deformaciones esqueléticas que le im¬ 
primen carácter particular é inequivoco. Así. la ca¬ 
beza aumenta de volumen con prominencia frontal 
(frente olímpica /t adoptando un tipo cuadrado y bra- 
quicefalo. La fontanela anterior permanece abierta, 
á veces abombada y con latidos, pudiéndose incluso 
percibir un soplo sistólico (soplo cefálico de llover). 
Es notable el reblandecimiento de los huesos cra¬ 
neales, perceptible, sobre todo, á nivel de los parie¬ 
tales, occipital y porción escamosa del temporal 'c*r<i- 
niomalacta, craniutabes). En la cara se observa una 
anomalía de forma del maxilar inferior, una exage- 
ración de la bóveda palatina con prognatismo den¬ 
tario con retardo de la dentición y acabalgamiento 
de los dientes. En el tronco las deformaciones son 
de dos clases, constantes unas, que afectan las costi¬ 
llas, é inconstantes otras, interesando el raquis y la 
pelvis. En las primeras se encuentran inflexiones y 
nudosidades, hundiéndose particularmente las inte¬ 
riores y dando lugar en conjunto á una deformidad 
del tórax, cuya forma es la de un ocho de guarismo 
colocado transversalmente ( oo ). Es notable el lla¬ 
mado rosario raquítico ó doble línea moniliforme 
por fuera del esternón. Este hueso ofrece asimismo 
deformaciones denominadas de canal ó de embudo. 
mientras el raquis aparece cifósico y con una gibo¬ 
sidad menos saliente que la del mal de Pott. En la 
pelvis se afectan los iliacos con estrechez de la ca¬ 
vidad que resulta aplanada de delante atrás, lo cual 
acarrea consecuencias graves en el sexo femenino 
En los miembros es donde aparecen las deformacio¬ 
nes más típicas, como las nudosidades é inflexiones. 
Se hallan las primeras en la muñeca y garganta del 
pie, siendo indoloras y sin reacción inflamatoria al¬ 
guna. En cuanto á las incurvnciones, ya exageran 
las normales del hueso (torsión del húmero, concavi¬ 
dad del cubito y radio), ya la varían dando lugar á 
la coxa vara, el genu valgiim y el recnrvutnm . Con 
frecuencia los enfermos permanecen enanos, pero, 
además, deformes. Cuando anda el niño lo hace á 
modo de los patos, con movimientos de lateralidad. 
Además de esta forma, que podríamos llamar com¬ 
pleta, hay la parcial y la abortiva en que faltan la 
mayor parte de deformaciones. Asimismo ípp han 
descrito casos de raquitismo grate que son tributa¬ 
rios de la cirugía. Señalemos la frecuencia de las 
fracturas en los huesos raquíticos que acaban por un 
callo exuberante y pocas veces por seudoartrosis. 
Obedecen aquéllas á causas mínimas y con frecuen¬ 
cia pasan inadvertidas, dejando deformidades gra 
ves. El raquitismo afecta. además. diversos aparatos 
y sistemas y en primera línea el digestivo, que ofre 
ce gastro y enteroectasia, ictericia catarral, polifa¬ 
gia. polidipsia, dispepsia crónica. A favor de estos 
desórdenes aparecen, particularmente en verano, 
complicaciones infecciosas, como el cólera infantil. I 
que puede acabar con la vida del enfermo. Por parte 
del aparato respiratorio se describen bronquitis sibi¬ 
lantes. accesos de seudoasma, congestiones v enfise¬ 
ma pulmonar que abren á veces la puerta á la tu¬ 
berculosis. El aparato circulatorio sólo se interesa 
cuando hay deformaciones torácicas considerables, 
ofreciéndose entonces taquicardia, palpitaciones, 
arritmia o hipertrofia cardíaca. Como síntomas ner¬ 
viosos se, señalan las convulsiones generales ó par¬ 
ciales (eclampsia infantil), el laringoespasmo, los 
terrores nocturnos, la tetania y la hidrocefalia La 
piel presenta en ocasiones diversas erupciones. \a 
pruriginoans. va eczematosas. que dan lugar cuan¬ 


do no desaparecen al prurigo crónico. Complican?® 
con frecuencia de adenitis supurada y dejau cicatri¬ 
ces que cabe después atribuir erróneamente á la sí¬ 
filis. Ensel concepto auatomopatológico el raquitismo 
es una enfermedad general y no sólo del aparato lo¬ 
comotor como algunos autores pretenden. Sin embar¬ 
go. la importancia que clínicamente revisten las le¬ 
siones esqueléticas han hecho que se quisiera incor¬ 
porar á los dominios de la cirugía y la ortopedia. Por 
e>ta razón el raquitismo se estudia á la vez eu clínica 
médica y en la quirúrgica. Sea como quiera, el hue-o 
experimenta una serie de alteraciones características. 
Hay dilatación de las aréolas que se rellenan de una 
materia sanguinolenta análoga á la jalea de grosella. 
Las láminas oseas se adelgazan, en tanto que el díploe 
aparece tumefacto y lleno de jugos. El hueso, una 
vez seco, se presenta friable, acribillado de agujeros 
y decalcificado. De este modo los huesos se hacen 
blaudos y flexibles, cediendo á los efectos de la acción 
muscular y las presiones circunvecinas. Una invec¬ 
ción de agua atraviesa todas las laminillas difun¬ 
diéndose por las cavidades areolares. En este periodo 
se ponen tumefactas las epífisis y encorvan las diálisis. 
El periostio se vasculariza en extremo, separándole 
del hueso otra capa ósea ueoformada. El conducto 
medular se oblitera y ofrece desembocaduras anorma¬ 
les. mientras el tejido óseo reviste el aspecto espon - 
gioide descrito por Guérin. Aparece primeramente 
como una capa sanguinolenta y articular entre el 
cartílago epifisatio y el tejido esponjoso diafisaiio. 
Loa huesos aparecen como rellenos de aire, tomando 
el aspecto de esponja, de bizcocho, de pan de glu¬ 
ten. Después de esta fase del proceso destructor óseo 
se declara la de eburnación ó reparación que á vece» 
adelanta sobre el fin de la anterior. El tejido de nueva 
formación subperióstica y areolar se organiza y cal¬ 
cifica. (lácense los huesos entonces más duros, en e- 
rezando sus curvad oras y desapareciendo lnsnudo>i- 
dades. En una palabra, el tejido osteoide se coime te 
en óseo verdadero. No siempre acaba favorablemente 
el proceso, sino que á veces termina por la llamada 
consunción raquítica . El hueso permanece entonces 
esponjoso y rarefacto rellenándose de guasa sus aréo¬ 
las y conservándose ligero, poroso y frágil. Histoló¬ 
gicamente se trata de trastornos de evolución del car¬ 
tílago diaepifisario dificultando el crecimiento normal 
del hueso. Antes de llegar al estado de hueso perfecto 
recorre aquél dos períodos llamados coudcoide y es- 
pongioide. El cartílago, que normalmente es nacarado 
V hialino, se hace turbio, espeso y proliferante. En los 
huesos cortos y planos no se halla el tejí io eapou- 
gioide sino únicamente lesiones de meduiizariúu. La 
capa condroide normal se engruesa, lo propio que ia 
espongioide normal engranando mutuamente v con¬ 
fundiéndose por islotes. El análisis químico »ie los 
huesos revela una inversión de su fórmula fisiológica, 
no constituyendo las sales minerales más que el ter¬ 
cio de la masa total. La decalcificación están notable 
como en la osteomalacia, pero no va acompañada, 
como en ésta, de una sobrecarga excesiva grasosa. 
El raquitismo fetal ofrece una evolución anatóini*a 
diferente que viene condicionada á un proceso úni¬ 
camente de reabsorción sin neoformaciones oseas. La 
identidad de esta especie nosológica con el raqui¬ 
tismo se ha negado por algunos autores como Porak. 
que refieren el raquitismo fetal á la ncondropU-. 

Lo propio cabe decir del llamado raquitis no ta>dio ó 
de los adolescentes , que aun con el cuadro clínico leí 
raquitismo infantil es susceptible de otra interpreta.- 
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eión patogénica. En cuanto al raquitismo agudo de 
Barluwy Nortkrapp, debe considerarse como idénti¬ 
co al escorbuto infantil. El raquitismo es una enfer¬ 
medad frecuente en las grandes urbes y los barrios 
pobres e industriales. Depende de malas condiciones 
de las viviendas, falta de aire, luz y cubicación, y 
asimismo de un mal régimen de alimentación. I.a 
faite de lactancia materua ó de la nodriza y el usode 
biberones, leches comerciales y destetes prematuros 
son los factores predominantes. Es frecuente el ra¬ 
quitismo gemelar, que depende del mismo hecho de 
insuficiencia de alimentos. La sobrealimentación y 
las indigestiones autotixicas que son su consecuen¬ 
cia figuran asimismo en la etiología de la enferme¬ 
dad. Cuando ésta aparece en ausencia de toda falta 
de higiene alimenticia, debe buscarse otro factor pa¬ 
togénico. Tales son las infecciones agudas (fiebres 
eruptivas, grippe. tifoidea) que despiertan una pre¬ 
disposición latente. La herencia del raquitismo ha 
•ido muy discutida, apoyándose los autores que la 
admiten en los casos de raquitismo congénito y en 
la multiplicidad de ejemplos en una misma familia. 
Se cree, sin embargo, que el hecho depende del pre¬ 
dominio de las mismas condiciones antihigiénicas en 
• 1 medio familiar. La depauperación fisiológica de los 
pa ires i sífilis*, tuberculosis) puede obrar en igual 
sentido. Por otra parte, desde los tiempos de Depaul 
se sabe que las mujeres raquíticas V de pelvis vi 
ciadas pueden dar á luz hijos sin lesión alguna de 
raquitismo. El raquitismo se provoca por vía expe 
rimenta! en los [echones, perros y becerros cuando 
su alimentación es deficiente. Los monos y leones en 
cauliveriosufren también trastornos raquíticos cuando 
en la lactancia se emplea antesde tiempo un régimen 
cárneo y suculento. Las gallináceas como la gallina 
y faisanes experimentan asimismo tales desórdenes 
(enfermedad de los patos). Los osos alimentados con 
arroz y galleta en el Jardín Zoológico de Londres, 
los monos alimentados de legumbres se volvían ra¬ 
quíticos. Sutton los curóen tres meses con cocimien¬ 
tos de leche y aceite de hígado de bacalao. Ni la 
lactancia excesivamente prolongada ni la de una no¬ 
driza embarazada tienen propiedades nocivas en tal 
sentido. El hecho afirmado antaño que las niñas se 
hallaban más predispuestas que los niños al raqui¬ 
tismo no ha tenido confirmación. En cuanto á la 
edad, debe afirmarse que el raquitismo es enferme¬ 
dad de la primera infaucin y particularmente de los 
dos primeros años. Comienza generalmente de los diez 
á los catorce meses, y aunque coincide con la denti¬ 
ción, no depende tampoco de ella. La teoría de Pa- 
rrot que hacía del raquitismo la última etapa de la 
sífilis, no posee más que un interés histórico. Lu sí¬ 
filis es más común en las clases acomodadas, al con¬ 
trario de lo que ocurre en el raquitismo. Hay sifilíti¬ 
cos que engendran niños sanos, como hay padres 
sanos que los engendran raquíticos. Asimismo hav 
raquíticos que contraen la sífilis, debiendo, por últi¬ 
mo, mencionarse el hecho que en los países donde 
aquélla hace estragos (China, India. Japón. Abisi- 
nia) el raquitismo es muy poco común. 

Desde los tiempos de Jacobi so señala la dispep¬ 
sia crónica como causa de raquitismo, relacionándo¬ 
se aquélla con faltas de régimen. La abundancia de 
residuos producto de una digestión difícil conduce á 
la distensión y en último término á 1a ectasin esto¬ 
macal. El esqueleto en vías de crecimiento no halla 
los elementos de reparación que necesita. Las «ales 
calcárea» se fijan en cantidad insuficiente v la des 


asimilación predomina sobre la asimilación con lo 
cual se declara al fin el raquitismo. Baginskv ha re¬ 
producido la enfermedad administrando el ácido lác¬ 
tico á los animales y privándoles de cal. Karsowitz 
llega al mismo resultado con el fósforo á dosis eleva¬ 
da. La interpretación de tales hechos es ardua, sin 
embargo, inclinándose algunos autores á admitir la 
acción directa del ácido, en tanto que otros a bogáis 
por un proceso indirecto de osteítis parenquimatosa. 
Modernamente se considera el raquitismo en su on¬ 
togenia como una avitaminosis, o sea una falta de¬ 
vitaminas alimenticias. Tanto en aquella enferme¬ 
dad como en el raquitismo infantil se hallan escasa* 
en grado sumo las vitaminas de la leche. La leche- 
hervidn, la pasteurizada, la esterilizada, la coudeu- 
sada son deficientes en aquellos principios nutritivos. 
Hume y Sketon lian demostrado que cuando es pre¬ 
ciso hervir la leche debe repararse la falta de vita¬ 
minas mediante zumo de limón ó tomate. Por otra 
parte, Mellanby reprodujo en los pollos el raquitis¬ 
mo dándoles como alimento arroz sometido al auto¬ 
clave. El propio autor ha señalado la importancia 
de las proteínas de la alimentación y la influencia 
nefasta de un régimen ludrocarbonado. De entre la* 
diferentes vitaminas que se conocen, es la vitami¬ 
na A la que parece más relacionada por su ausencia 
con la génesis del raquitismo. El curso del raquitis¬ 
mo es largo y las terminaciones variadas, siendo raro- 
que sucumba el enfermo cuando no sobrevienen com¬ 
plicaciones. Estas son las infecciones agudas v en- 
particular la coqueluche, debiendo citarse también 
la tuberculosis. La sífilis y el escrofulismo no repre¬ 
sentan por si solas causas de mayor mortalidad en 
los niños raquíticos. El diagnóstico da la enfermedad- 
sólo puede ofrecer dificultades en suá comienzo* 
cuando faltau las deformaciones esqueléticas y los 
síntomas son equívocos (palidez, dispepsia, ahogo, 
cansancio al andar). En todo niño mal nutrido es de 
sospechar el raquitismo y particularmente cuando- 
hav retardo en la dentición y abertura de la fontane¬ 
la anterior. Cuando el raquitismo es parcial limitán¬ 
dose á un miembro ó un hueso, pueden surgir gra¬ 
ves obstáculos diagnósticos. La gibosidad puede dar 
lugar á confusiones con el mal He Putt, pero se re¬ 
cordará que en el raquitismo es de gran radio v no- 
angulosa. Sea como quiera, será preciso explorar 
atentamente la columna vertebral y su movilidad, 
tanto en el caso indicado como en el de la cifosis v 
escoliosis raquíticas. La luxación congénita de la- 
cadera puede inducir á error, pero el interrogatorio 
y la exploración quirúrgica desvanecerán las dudas. 
Las dificultades de deambulación se estudiarán cui¬ 
dadosamente y completarán con el electrodingnósti- 
co para evitar confusiones con la parálisis infantil) 
atrólica. Los estigmas típicos de la sífilis heredita¬ 
ria (triada de Hutchinson) se temírán presentes al 
explorar los casos de raquitismo. La hidrocefalia se- 
distingue del raquitismo por la ausencia de soido 
cefálico, la relativa pequeñez de la cara v por fin la 
falta de deformaciones en los miembros. La cranio- 
tahes no basta para afianzar el diagnóstico de raqui¬ 
tismo. ya que se encuentra normalmente en mucho* 
niños antes de cumplir un año de edad. El pronós¬ 
tico del raquitismo se halla afecto á multitud de re¬ 
servas, curando bien los casos ligeros reconocidos y 
tratados á tiempo. En cuanto á las formas de media¬ 
na intensidad son igualmente curables aunque en 
mayor tiempo (seis meses á un año) y teniendo en 
cuenta la frecuencia de las recaídas y complicado- 
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nes. El raquitismo parcial no implica benignidad 
pronostica alguna, siendo tan rebelde como el gene¬ 
ral. La intensidad, profundidad y diseminación de 
las lesiones influyen como es natural en el pronósti¬ 
co por afectar al proceso de reparación. Las formas 
graves y con deformaciones extremas curan lenta¬ 
mente y de un modo incompleto, siendo muchas ve¬ 
ces tributarias de la cirugía ortopédica. El raquitis¬ 
mo no coin promete directamente la existencia á pesar 
de interesar todos los órganos, tejidos y humores. 
Por ti ti el pronóstico da lugar á reservas por la fre¬ 
cuencia de complicaciones viscerales consecutivas. 
Entre ellas es la más frecuente la dispepsia crónica 
que la antecede y subsigue como secuela. Parece 
relacionada con la gravedad del raquitismo faltando 
•ó durando poco en los casos leves. En el sexo fe¬ 
menino las estrecheces pélvicas crean una reserva 
pronóstica lejana, pero cierta, ya que se convertirán 
en causa de distocia con todas sus consecuencias. El 
tratamiento del raquitismo es ante todo profiláctico, 
debiendo prescribirse la lactancia natural por su pe¬ 
riodo completo y evitar el uso de leches comerciales. 
Los caldos de cereales, frutas, legumbres, verduras, 
«n cantidad moderada, acaban de hacer más rica la 
alimentación. Una vez declarada la enfermednd.es 
de necesidad imperiosa trasladar los niños al campo 
y con preferencia an una estación de altura. Moder¬ 
namente se aconseja la tatasoterapia ó cura marina 
en estaciones apropiadas, asociándola á la balneote¬ 
rapia. Asimismo da buenos resultados la heliotera¬ 
pía en la playa, en galerías, en el bosque ó en bar¬ 
cos. Se evitará dar baños fríos á los niños nerviosos 
é impresionables, tanteando previamente su suscep¬ 
tibilidad. Cuando no sea posible enviar los niños al 
mar, se les administrarán baños salados tibios y en 
ayunas (3 Itg. de sal por 80 litros de agua). El tra¬ 
tamiento hidromineral del raquitismo incluye los 
manantiales cloruradosódicos (Fitero, Cestona, Cal¬ 
das de Montbuy, Solares, Salina, Kreuznach, Hoin- 
burgol. Será útil practicar lociones cotidianas con 
agua de Colonia y fricciones secas con el guante de 
■crin ó ftanela. El tratamiento eléctrico es útil, ya 
por baños, vapor corrientes continuas especialmen¬ 
te en los niños con manifestaciones musculares seu- 
doparalltieas. El masaje de la piel y los músculos 
conviene también poderosamente á estos enfermos. 
La alimentación será principalmente fosforada (ce¬ 
rebro. timo) limitando la cantidad de carne y prohi¬ 
biendo los alimentos crudos. La base de la alimen¬ 
tación será la ¡eche de buena calidad, regularizando 
las comidas (dos á cuatro al día) y evitando las in¬ 
digestiones. I.as judias, lentejas, babas en puré y 
«1 psn constituyen también excelentes alimentos. 
■Cuando el niño, por sus deformaciones esqueléticas 
no pueda deambular sin fatigarse, se dejará en una 
silla de ruedas apropiadas guareciéndole de la intem¬ 
perie. Como medicación la más racional es la basada 
■en el aceite de hígado de bncaUo. pretiriéndose el 
moreno ó no depurarlo que contiene torios sus prin¬ 
cipios nutritivos. Se administra por dosis graduales 
mezclándolo ó no al jarabe rie tolú, al de yoduro de 
hierro ó de naranjas agriae. Algunos autores reco¬ 
miendan. como Carmichael, el medicamento en fric¬ 
ciones. La manteca, las grasas y aceites completan 
«I tratamiento por el (ligado ríe bacalao, pero en 
modo alguno pueden reemplazarlo. Sea como quiera, 
aquel medicamento debe continuarse largo tiempo 
con periodos rio descanso. El fosfato de cal. ya solo, 
ya en diversas formas farmacéuticas (jarabe de fos 
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fato cálcico gelatinoso, el clorbidrofosfato y lacto- 
fosfato), se utilizan asimismo en la terapéutica de loa 
raquíticos. La leche fosfatarla del comercio es tam¬ 
bién recomen'dable. El fósforo asociado ó uo al acei¬ 
te de hígado de bacalao se administra frecuentemen¬ 
te aunque no tenga en realidad el valor especltiro 
que se pretendí». Las preparaciones ferruginosas se 
bailan indicadas cuando hay anemia concomitante y 
loa yodadas cuando coexiste la obesidad con mani¬ 
festaciones cutáneas. El arséuico y la quina puedeu 
llar buenos resultarlos en los sujetos muy depaupe¬ 
rados. El tratamiento quirúrgico y ortopédico se 
reservan para los casos graves y obedecen á las in¬ 
dicaciones particulares de cada caso. 

Raquitismo agudo. Escorbuto infantil. 

Raquitismo congénito ó fetal. V. Aconijrqpi.asia. 

Raquitismo de los adolescentes ó Sardio. Deformi¬ 
dades del esqueleto que aparecen en la pubertad, se¬ 
mejantes á las riel raquitismo verdadero. 

Raquitismo hemorrágico. Escorbuto infantil. 
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Raquitismo. Veter. V. Osteomalacia. 

R AQUlTOMl A. f. Anal, y Ci'r. Abertura ana¬ 
tómica ó quirúrgica del conducto vertebral. 

RAQUITOMO. m. Cir. Instru monto cortante 
para la práctica de la raquitomía. 

Raquitomo. Paleont. ( Rachitomus Cope.) Género 
de vertebrados de la clase de los anfibios, orden de 
los estegocéfalos, suborden de los teinnospóndilos, 
sinónimo de Brgops Cope, Epicordglns, Peer toxis 
Cope que constituye el mayor estegocéfalo reconoci¬ 
do en la América del Norte y proviene de los depó¬ 
sitos secundarios más inferiores, y del que se cono¬ 
cen cuatro especies. 

RAQUITREMA. m. Pnleout. (Rnchitremn Sau- 
vage.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, or len de los dinosaurios, suborden de ¡os tero- 
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poilos, fnmilin da los zanclodóntidog que por la esca¬ 
sos de restos es poco conocido, habiéndose encontrado 
en los depósitos secundarios inferiores correspondien¬ 
tes al retiense de Autun. 

RARA. f. Selv. Se entiende por ruta cu Galicia 
y Asturias, la corta y aclareo de un bosquete de ár¬ 
boles cuando tiene demasiada espesura. Suele hacer¬ 
se á los seis ú ocho años y equivale á una limpia 
(V. Monte y Selvicultura), no siendo, por tanto, 
una clara en la acepción técnica de la palabra. 

Rara avis. loe. Iat. Are rara. Expresión fre¬ 
cuente entre los latinos para ponderar la rareza de 
una cosa. En sentido propio la usó Horacio en sus 
Cartas (II. 2): quía venerat aura rara aris, y en 
sentido metafórico lu usaron otros poetas como Per- 
sio y Juvenal, este último refiriéndose A una mujer 
perfecta, en sus Saínas (VI, 165): liara avis ín 
terris mgroque siiai ¡luna eyeno. En estilo familiar 
suele aplicarse en castellano A persona ó cosa con¬ 
ceptuada como rara ó singular excepcióu de una re¬ 
gla cualquiera. 

Rara bugas ó Aiiji haría. Geog. Pequeño río del 
Turquestán ruso, en la prov. de Sir Daria. Es un 
•ubatl. del rio de este nombre. 

RARAKA. Grog. Isla de Polinesia (Oceania), 
arch. de Tuamotu (Establecimientos franceses), si¬ 
tuada en el grupo central A 215 kms. ESE. de Ran- 
girva. A los 16° 4' 5‘J" de Iat. S. y 111° 5V 24" de 
long. O. de Greenwich. I.a isla ocupa una super. de 
20 kms. 2 , pero el atolón de que forma parte mide 
30 kms. de largo por 15 de anciio y tiene asi una 
super. de 350 kms. 2 

RARAMENTE. adv. m. Por maravilla, rara vez. 
|| Con rareza, de un modo extraordinario ó ridiculo. 

RARANCZE. Grog. Pobl. de Rumania, en la 
antigua prov. austríaca de Bukovina. sit. á oriI. del 
rio Rarancze, ail. del Pruth; unos 3.500 li. 

RARANGA. Grog. Rio del Ecuador y es el úni¬ 
co tributario occidental considerable del Jiina ó Pa¬ 
ular, que ¡i su vez lo es del Paute. 

RARATONGA. Grog. V. KakotonOa. 

RARAU. Grog. Pico de los Cárpatos, en Ruma¬ 
nia ( Moldavia), dep. de Suciava, dist. de Munte; se 
levanta A la der. del río Bistritza y tiene 2,008 m. 
de altura. 

RARDEN .-Grog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Oblo, condado de Scioto; 350 h. según el 
censo de 1010. 

RABEAR, v. n. Selv. Arlarnr. limpiar un rodal 
de árboles jóvenes. 

RAREFACCIÓN. F. Raréfaction. — It. Rarefazio- 
ce. — In. Raréfaction. — A. Verdunnung. — P Rarefaccáo. 
— C. Rareíacció.— E. Maltlcnsigo. (Etiin. — Del Iat. 
rarefacían i, supino de rarefacen, enrarecer.) f. Ac¬ 
ción y efecto de rarefacer ó rarefacerse. 

Rarefacción. Fie. Se dice de los gases cuando 
por uno ú otro medio se rebaja la presión á valores 
inferiores A los de la atmósfera á nivel del mar v A la 
latitud de 45°quesetoma como tipo. La rarefacción 
es la propiedad de estar el gas enrarecido, es decir, 
A menor presión que la indicada, lo cual ocurre de 
un modo natural en las grandes alturas por el menor 
peso de la columna de aire que sobre ellos gravita, ó 
en los tubos y lámparas de incandescencia. V. Aire, 
Barómetro, Gas, Meteorología, Neumática. Vál¬ 
vula y Viento. 

RAREFACER. (Etiin. — Del Iat. rarefarerr.) 
v. a. Enrarecer. II. t. c. r. \ erbo de muy poco 
uso, y tiene las mismas irregularidades del vertió 


hacer, conservando, en la segunda de las dos partea 
de que se compone, la f del latino /acere, que tam¬ 
bién se conservó en el castellano anticuado. facer. 

RAREFACIENTE, p. a. de Rarefacer. <¿ue 
rareface. || adj. Med. Calificación dada por los anti¬ 
guos á ciertas substancias que creían capaces de au¬ 
mentar considerablemente el volumen de la sangre 
sin aumentar su cantidad. 

RAREFACTIBILIDAD. f. Fit. Calidad de 
rarefactible. 

RAREFACTIBLE. adj. Fis. Rarificable. 

RAREFACTIVO, VA. adj Fis. Rarifica¬ 
tivo. 

RAREFACTO, TA. (Etim. — Del Iat. rarefac¬ 
tas, rarefacto.) p. p. irreg. de Rarefacer. 

RAREO. m. V. Rabear. 

RAREZA. 2.* acep. F. Bizarrerie. extravagance. 
— It. Radezza, bizarría. — In. Rareness.— A.Absonder- 
lichkeit. — P. Eicentncidade.— C. Raresa. — E. Malof- 
tajo. f. Calidad de raro. || Acción característica de la 
persona rara ó extravagante. || Singularidad de una 
cosa, ya sea porque es poco común, ya porque acon¬ 
tece rara vez. || Extravagancia de genio, propensión 
A hacer cosas que no hacen los demás. 

Rarezas, tí. art. y Colecc. La importancia y es¬ 
tima que en todas épocas se da A los objetos que 
por su actual escasez y rareza son valorados á veces 
iiasta A precios extraordinarios por los coleccionistas 
t V. Colección y Coleccionista, t. XIV, pág. 5), 
hace necesario que se aquilate y analice con toda 
escrupulosidad la diferencia que media entre el obje¬ 
to raro y el objeto precioso. Cualquier pieza digna 
de coleccionarse, ó de figurar en un museo, puede 
ser preciosa y bella, sin ser rara (v. gr., un ánfora, 
un camafeo, una moneda), mientras que olía puede 
ser muy rara sin tener asomos de belleza alguna 
(v. gr., un sello de Correos de la primera emisión de 
Hawai ó de Mauricio). 

Naturalmente que es cosn difícil el declarar en 
absoluto la rareza de un objeto artístico, histórico 
ó de uso común sólo porque hasta el presente se co¬ 
nozcan pocos ó ningún ejemplares del mismo, fuera 
del que se estima por raro. Y asi, la rareza será 
también una cualidad circunstancial y pasajera que 
durará lo que tarden A aparecer otros ejemplares 
del objeto raro. Entre los coleccionistas ó comer¬ 
ciantes de numismática hasta 1881. la rareza más 
estimada era el sestercio del emperador Galba, del 
que sólo se conocín un ejemplar existente en el fíri- 
tish Afnseum, de Londres. Era una moneda de co¬ 
bre-, mal acuñada y borrosa, que se valuaba en 
1.000.000 de francos. Tal rareza dejó de serlo en el 
año dicho, en que en unas excavaciones de Agrigen- 
to (Sicilia) fueron halladas seis dolios (grandes vasi¬ 
jas) llenas de millares de dichos sestercios. 

Por esto el concepto de rareza es difícil de ser 
aplicado con demasiada universalidad A ningún gru¬ 
po de objetos de arte. Hay rarezas que lo serán 
siempre, y no por causa de la antigüedad ni de la 
preciosidad material del objeto. Las monedas, ar¬ 
mas. estatuas y objetos de cerámica, siempre, con¬ 
siderados «n general, serán menos raros que lostra- 
jes, joyas y que los mismos edificios. Una nación, ó 
una ciudad, edificaban, por lo regular, una sola 
acrópolis ó dos ó tres templos, pero, en cambio, fa¬ 
bricaban millares de monedas y armas. Los incen¬ 
dios, guerras, terremotos, etc., destruían los trajes y 
las pinturas, pero dejaban, aun entre sus escombros, 
las monedas, las joyas y las estatuas. 


enciclopedia universal, tomo xlix, — 47, 
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I.» rareza será siempre relativa y dependerá en ! día de mañana lo serán, sin duda, las pinturas, Jas 
gran paite del aprecio y veleidosidad humanos. I.os esculturas y las ropas medievales que no sean de 
cuadros de un pintor fallecido, y cuya firma se esti- materiales inalterables ó resistentes á la acción <1**| 
ma entre las mejores, por fuerza, al avanzar los tiempo. Por esto el mármol y todo metal precioso 
tiempos, lian de acrecentar el mérito de su rareza, constituyen una garantía de duración para todos loa 
pues es de presumir que. siendo cada día más solici- objetos de arte, superior á la de los tejidos, madera 
lados por Jos coleccionistas, serán más raros, ya que ó cualquier substancia de procedencia vegetal ó 
el artista no puede producir otros semejantes. Esta animal. 

circunstancia hace que un lienzo ele Velázquez, en Ocurre también una circunstancia singular acerca 
públicasubusta, baya alcanzado el valor de 1.500,000 déla rareza de algunos objetos. Así, por ejemplo, 
pesetas, y uno de Goya el de 2.000,000. I.a rareza en bibliografía se suele pecar de ligereza de juicio 
depende también de la traza y maña con que los mo- siempre que se calitica á un ejemplar con el epíteto 
nopolizadores silenciosamente retienen el objeto raro, <\er único. Puede ser verdad que en la época que se 
y al subir su precio de un modo fabuloso, lo lanzan califica así al libro raro sea el único conocido , pero 
de nuevo al mercado. I.os tres primeros selles de la más leve prudencia aconseja no prodigar aquel 
Nueva Gales del Sur, conocidos con el nombre de calificativo, ya que es improbable de todo punto que 
las tres vistas de Stdnej/. durante más de cincuenta se imprimiera un solo ejemplar fie aquella obra. No 
anos no aparecieron ni fueron ofrecidos jamás á un hay que confundir la unicidad con la vareta, pues si 
mercado filatélico. Bastí) que un catálogo francés los bien pudieron ser destruidos algunos ejemplares, 
cotizara á más de 1,000 francos cada pieza, nava que otros pudieron salvarse y permanecer escondidos, 
üaiiesen no pocos de su escondrijo. Hasta el presen- ^n muy recóndito lugar, y salir á luz cuando meuos 
te no se conoce más que un solo ejemplar del sello se esperaba. 

azul «le 2 reales de España, de 1851. vendido en l a rareza dependerá también principalmente de la 
('5,000 pesetas, en Enero fie 1923, en una subasta escasez de ejemplares que desde el principio se fa¬ 
do París, y debe ser verdadera y exclusiva rareza, briearon del objeto. Eos sellos d# España fie á 2 rea- 
porcuanto de una pieza pagarla á tan alto precio no les y de á 19 cuartos, emitidos desde 1850 # hasta 
ha aparéenlo aún compañera alguna. 1809, son raros, y se cotizan los 15 que se conocen 

Todas estas piezas constituyen verdaderas rarezas en más de 10.000 pesetas porque sólo se emitieron 
permanentes imposible de reproducirlas, ya que está escasísimps ejemplares de los mismos, no llegando á 
demostrado que la falsificación no consigue imitar 2,000 algunas de dichas emisiones, 
todas las cualidades del objeto original (papel, co- (Para el estudio y análisis detenido de las rarezas 
lor, grabado, filigrana, etc.). Pero en aquellas piezas bibliográficas, numismáticas, epigráficas, filatéli¬ 
co que la imitación es fácil y casi imposible de com- cas, etc., etc., véanse los respectivos artículos de 
probar (no olvidemos el caso de la tiara de oro de cada una de estas especialidades.) 

Sftttafernes, vendida al Museo del Eouvre. de París. Finalmente, es necesario declarar la diferencia 
en 190 4 por auténticn y comprobada su falsedad, que también existe entre el objeto raro y valioso por 
engañando al propio Salomón Reinach, director del sus cualidades intrínsecas de belleza, valor material. 
Museo, que la dió por buena); la rarezn no puede curiosidad, etc., y el que sólo lo es por el capricho ó 
ser cualidad tan firme ni indiscutible. Así. las rare- la extra vagancia de quien se empeña en calificarlo de 
zas numismáticas, las de joyería, orfebrería y píate- rareza. Enhorabuena que un ejemplar pictórico, es- 
ría. herrería. escultura y cerámica, serán siempre cultórioo, numismático, filatélico, bibliográfico 6 
más discutibles v propicias para ser puestas en tela perteneciente á cualquier otra rama de la arqueología 
de juicio. por su escasez y valor positivo obtenga la estimn de 

Entra también como factor muy importante del su rareza; pero de allí á apreciar sólo un pormenor 
concapto de rareza la historia y vicisitudes por que ó cualidad accidental que sea exclusiva del objeto. 
pn*ó la producción de un objeto. En cerámica, ver- media un abismo considerable. Y así (V. Colkccig- 
bigrncia, una pieza tiene su mérito conforme á las nista) quien se empeñe en coleccionar lo raro solo 
perfecciones artísticas que reúne; pero si se le añade por sor raro ó escaso, prescindiendo de su valor or¬ 
la circunstancia de haber desaparecido la fábrica tíatico, histórico ó estético, corre el peligro de eon- 
donde se elaboraba, como ocurre con las piezas de fundir el amor al arte ó á la cultura con el culto á la 
cerámica de algunos siglos atrás, la rareza y la con- monomanía ó al orgullo egoísta que se jacta de po- 
siguionte estima de la pie/H suben de punto. Tam- seer un objeto sólo por satisfacer la vanidad de Ir» 
hién es apreciada la circunstancia de haber desapa- exclusiva posesión. Así. en bibliografía es ridicula i* 
recido el autor de la pieza, cuya firma ó señal propia estima puesta en un ejemplar de una obra sólo por¬ 
de su fabricación adquiere cada día más aprecio, no que en una determinada página contiene una falta 
bastando que el falsificador posterior se atreva hasta de ortografía que no contienen las otras ediciones, v 
imitar ó reproducir con toda alevosía aquella firma. en numismática el considerar como valiosa rare/a 
En armería suele ocurrir que la marca ó inonogra- una pieza que tuviera 1 miligramo más de metal que 
ma de un espadero determinado haga más estima- las otrns conocidas del mismo cuño, 
ble. por lo rara, la hoja de la espada ó daga que lo Será muy conveniente también estudiar en rada 
era va fie por sí. objeto, antes de apreciarlo sólo por la rareza, si la 

101 tiempo, además, que es el gran triturador v cualidad que lo hace raro y de excepcional estima 
pulverizador por excelencia, se encarga de convertir es verdadera y propia del mismo 6 si ha sido pro- 
los oh)"tos vulgares en raros, v éstos en imposibles ducida por la habilidad é industria humana, pues si 
de bailar un día ú otro. Pocas son hoy las obras de la falsificación es el verdadero enemigo de todo ob- 
pmtura grie-j-n que se conocen; pocas Ins esculturas | jeto artístico valioso, ella misma puede (y ln expe¬ 
de madera y las piezas de indumentaria romana, y riencia cada día lo atestigua) hacer surgir rarezas, 
los vestigios ó fragmentos que de las mismas se co- que. bien examinadas, no son otra cosa más que unas 
nocen pasan á ser verdaderas rarezas, como en el ridiculas supercherías para engañar incautos. 
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RARI. (Nombre indígena de una planta.) Geog. 
Riach . de Chile, afl. septentrional del Patagón. 

Rabí. Geog. Aid. de Chile, en la pro», y dep. de 
Linares; 100 h. 

RARIDAD, (Etim. — Del lat. rarilas, -atis.) 
f. Rareza (1.* acep.). [| Fis. Estado de lo que es 
raro 6 poco denso. 

RARIFICAR, t. a. Rarefacer. U. t. c. r. 

Ueriv. Rariflcable. Rarifloación. Rari¬ 
ficado, da. Rarlflcador, ra. Rarificante. 
Rarificativo, va. 

RARlN ó HARÉN. Geog. Fundo de Chile, en 
la prov. de Curicó, dep. de Vichuquén; unos 
200 h. || Fundo en el dep. de Constitución; unos 
200 h. Sit. al S. de las Cañas. 

RARI NANTES IN GURG1TE VASTO, 
loe. lat. Algunos náufragos que flotan aquí y allí 
sobre el vasto abismo. Hemistiquio de Virgilio ( Enei¬ 
da, 1-118) en una magnífica descripción que hace 
de la terrible tormenta, suscitada contra Eneas pol¬ 
la iracunda hija de Saturno. En sentido burlesco 
▼arios escritores satíricos citan este hemistiquio pon¬ 
derando la miseria ó escasez de ciertas comidas en 
que se sirve escasa pasta, ó mós escasas legum¬ 
bres, en una sopera en que sobreabunda el caldo ó 
el liquido que lo simula. 

RARINCO. Geog. Riach. de Chile, en el depar¬ 
tamento de La Laja; nace al NE. de la c. de los 
Angeles: se encamina ni O. y des. por la izq. en el 
Guaque, después de recibir á su vez el arr. Duito. 
Su nombre significa en araucano agua de rari ó 
rarin (planta indígena). 

Rarinco. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Bío-Blo, dep. de La Laja; 200 h. Lo baña el ria¬ 
chuelo de su nombre. 

R ARÍ FILO, LA. ( Etim . — Del lat. rarus, raro, 
ralo, y pilas, pelo.) adj. Que tiene raro el pelo. 

RARÍS. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
muuicipio de Teo , parroquia de San Miguel de 
Rarís. || V. San Miguel de Rarís. 


entre los ríos Hudson y Delaware, á través del Es¬ 
tado de New Jersey. 

RaritaN. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el <le New Jersey, condado de Somerset; 3,672 h. 
según el censo de 1910. Sit. A 42 luna. NNE. de 
Trenton, en las márgenes del río de su nombre. 
Est. del f. c. de Belvidere á Jersey City. Fundi¬ 
ción de hierro; construcción de maquinaria, vago¬ 
nes. carrunjes. etc., industria hariuera. 

raro, ra. 3.* acep. F. Rare.— It. Raro, scarso. 
— In. Rare, odd. — A. Sellen, rar. — P. Raro.— C. Es¬ 
cás, bayt, excellent, estrany. — E. JUlofta. (Etim.— Del 
lat. rarus, raro.) adj. Que tiene poca densidad ó 
solidez, y se dilata y extiende, ocupando mayor es¬ 
pacio. || Extraordinario, poco común ó frecuente. || 
Escaso, singular en su clase ó especie. || Insigne, 
sobresaliente ó excelente en su línea. || Extravagan¬ 
te de genio y propenso á singularizarse. 

Dr raro en raro. m. adv. Muy raramente, al¬ 
guna que otra vez. 

RAROGNE. Geog. Mun. de Suiza, cant. de 
Valais, cal), de dial., Bit. en la marg. der. del Ró¬ 
dano, cerca del camino del Simplón; unos 600 h. 

RAROIA ó BARCLAY DE TOLLY. Geog. 
Isla de Polinesia (Oceanía), arch. de Tuamotu, si- 
tunda en el grupo central, á 520 kms. ESE. de 
Rnngiron, á los 16° 13' 37" de lat. S. y 142" 32' 21" 
de long. O. de Greenwich. Forma parte de un ato¬ 
lón, cuvos lados, excepto el meridional, están sem¬ 
brados de islas de una vegetación la más exube¬ 
rante de todo el archipiélago. Al NO. un canal bas¬ 
tante peligroso da paso á la laguna interior. El ato¬ 
lón ocupa una super. de 675 kms.*; pero la isla no 
tiene más que 20 kms.* 

RAROTONGA, RARATONGA ó RARO- 
TOA. Geog. Isla de Polinesia (Oceanía), la mayor 
del arch. de Cook, sit. á los 21° 57' de lat. S. y 
162° 47' de long. E. de Greenwich. Ocupa una 
super. de 81 kms. 2 y está cubierta de pintorescas 
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RARÍSIMAMENTE. adv. m. 

•uperl. De manera muy rara. 

RARÍSIMO, MA. adj. superl. 

Sumamente raro. 

RARITAN. Geog. Río de los 
Estados Unidos, en el de New Jer¬ 
sey . Se forma de dos brazos: el 
izq. Lamington, que nace en el con¬ 
dado de Morris, y el der. Raritan, 
que tiene su origeD en el de Huntar- 
ton. Ambos se unen en el condado 
de Somerset y se encaminan suce¬ 
sivamente al É., al SE. y al NE. 

Recibe el Raritan las aguas del 
Miiistauc por la der., pasa por New 
Brunswick y des. en la bahía de 
Raritan (Atlántico) al S. de Perth 
Amboy y de la Staten Island. Des¬ 
de la reunión de sos dos brazos has¬ 
ta el mar no tiene más que 50 kms. 
de curso; pero en junto tiene 120 y 
sobre todo su fondo es de 2 50 m. 
en la bajamar y permite la navegación basta IVew 
Brunswick. Por otra parte, sus brazos proporcionan 
fuerzas para la industria y son, además, los medios 
principales de alimentación del canal Raritan, uno 
de los más antiguos dedos Estados Unidos y que va 
de New Brunswick á Trenton, en una distancia ds 
68 kms., estableciendo una comunicación directa 


montañas, la más elevada de las cuales. Tuputea, 
tiene 890 m. de altura. Terreno admirablemente 
fértil y regado por numerosos torrentes. La isla está 
rodeada de arrecifes cortados por algunos canales v 
no posee más que el puerto regular de Avaros en 
su costa septentrional: 3,064 h. en 1916, converti¬ 
dos al protestantismo 
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RARÚA. Geog. Rio de Venezuela, en la Guaya- 
nn; tiene su origen en la Sierra de Ariiiiagua y 
des. en el Essequibo. 

RAS. F Ras, nivean.— It. y P. Raso. — In. Level. 
— A. Ebene Hache.— C. Rao.— E. Soprajegaleco. 
(Etiin.— 1)« rotar.) m. Igualdad de las cosas en la 
superficie de ellas. 

Al has. in. adv. Junto A, ras con ras. || Ras con 
Ras. ó ras en ras. in. adv. A un mismo nivel ó A 
una misma línea. || Dícese también cuando pasa to¬ 
cando ligeramente un cuerpo á otro. 

Ras. Geog. Palabra árabe que significa cabem y 
por extensión cobo. En esta Enciclopedia constan 
los cabos en el orden alfabético del nombre propia¬ 
mente dicho del cabo, y sólo se consignan en Ras 
las localidades en la composición de cuyo nombre 
entre la palnbrn en cuestión. 

Ras. Geog. Pobl. de la Arabia central, en el Ku- 
sim, sit. á t)0 kms. ONO. de Oneizah. en las már¬ 
genes del uadi er Rumen, afl. der. del Eufrates; 
unos 3,000 h. 

Ras (El-). Geog. V. Ulras. 

Ras Adjir. Geog. Cabo de ¡a costa de Trípoli, 
cerca de Túnez. 

Ras Alula. Geog. Cabo de la costa N. del Africa 
oriental, en el país de los Somalia. Situación geo¬ 
gráfica: 12° de lat. N. y 51" 25' de long. E., meri¬ 
diano de Madrid. 

Ras Asfur. Geog. Monte de Argelia, en la pro¬ 
vincia de (Irán, sit. en la frontera de Marruecos, á 
55 kms. SO. de Tlemcen; 1,580 m. de altura. Sus 
aguas van á parar al Tafnn y á su pie se encuen¬ 
tran las fuentes de los Pájaros (Aiun Asfur). 

Ras Rir ó Ras el Bir. Geog . Cabo de la costa del 
Somaliland francés (Africa oriental), sit. A 75 kms. 
S. del estrecho de Bab el Mandeb, en el mar Rojo. 
Cierra por el N. la bahía de Tnjurah y limita al E. 
la rada de Obok.. 

Ras Dan. Geog. Aid. de la India septentrional, 
en las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, prov. de 
Allahabad, dist. y A 67 kms. O. de Cawnpore. 

Ras Dashan ó Ras Dajan. Geog . Monte de Abi- 
sinia. sit. en la parte central del Simen, A 155 kms. 
NE. del lago Tana. Su altura se ha calculado muy 
diversamente; pero en general se creo que es de 
unos 4.630 m. 

Ras- Dki ah, Dalaii ó Dahla. Geog . Aduar de 
Argelia, en la prov. y A 120 kms. SE. de Constan¬ 
tino, sit. al pie de las montañas que enlazan el Au- 
rés propiamente dicho cou el macizo de Tibcssa; 
unos 1.300 h. Fuá creado en 1870. 

Has Djirouti, Djiboütil ó Djebouli. tjibuti es¬ 
crito en forma española.) Geog . Calió de la costa 
oriental de Africa, donde termina la línea de sepa¬ 
ración entre el Somaliland francés y el inglés. 
Está sit. en el fondo del golfo de Aden, enfrente y 
A 80 kms. SSO. de Obok, y cierra por el S. la ba¬ 
hía de Tadjourah. 

Ras ku Dkir. Geog . Nombre indígena del cabo 
Tres Forras (Marruecos español). V. Tres Forcas 
(Cabo de). 

Ras un Dura (Merja) 6 Ras ed Dauha. Geog . 
I.ago pantanoso del Marruecos francés, en la pro¬ 
vincia del Gharb ó de Occidente. Sit. paralelamen¬ 
te al océano Atlántico, del que está separado por 
una lengua de tierra de 3 A 8 ó 0 kms. de ancho y 
sit. entre el río Lucos, límite de la zonn española, 
al N., y el Sebú al S. Tiene 45 kms. de ancho pol¬ 
lina anchura que oscila entre poco mas de 1 y 13 ¡ 


kilómetios y que, además, varía según la altura ne 
las aguas; pero In extensión de agua constante min¬ 
ea excede de 7 ú 8 kms. de ancho. El lago reciba 
un uadi que le lleva las aguas de otro pantano mu¬ 
cho menor, el Merja el Gharb. en el cual á su vez 
des. el Uadi Meda. En tiempo de lluvias el Ras kd 
Dura comunica con la oril. der. del Sebú por un 
estrecho canal de 5 á 6 kms. de Inrgo, llamado 
Ghfnira, que termina en el punto donde el Sebú 
sale de la inmensa llanura de Asgar. Pero si el Ras 
sü Dura lleva Ibs aguas (le lluvia al Sebú, éste las 
lleva A su vez al Ras ed Dura durante las grandes 
mareas. 

Ras kl Aiiiad, Geog. Cabo, en la costa de Pales¬ 
tina. || Nombre árabe del Cabo Blanco, en la costa 
de Túnez. 

Ras el Adadieh. Geog. Punta de tierra ó cabo en 
el lago de Ruthes en el curso del canal de Suez. 

Ras el Ain. Geog. Villa de la Turquía asiática, 
en el valiato de Dinrbekr, sunjnk y A 68 kms. SO. 
de Moidin, sit. sobre un afl. del J&bur, afl. del Eu¬ 
frates. En otro tiempo era centro de los cáucasos 
chechenes que fueron destruidos por los árabes ó 
emigraron. 

Ras el Djebel. Geog. Pobl. de la parte septen¬ 
trional del protectorado francés de Túnez, sit. A 
46 kms. NNO. de la c. de Túnez y A 8 kms. NO. 
de Porto Fariña, del que está separado por una 
sierra de colinas que une el cabo Fariña cou el ca¬ 
nal de Bizerta. Dista poco del mar. 

Ras ei. Hadid. Geog. V. Ebr (Cabo de). 

Ras el Jrima. Geog. Pobl. marítima de Arabia, 
en el reino de Omán, sit. á 411 kms. ONO. ríe 
Mascat, á oril. del golfo Pérsico, en la costa occi¬ 
dental de la península donde avanza el Ras Mu — 
setulatn; unos 5,000 h. Antiguo nido de los pira¬ 
tas juasiní; consiste en un conjunto de cabañas 
de palma. 

Ras el Khalig. Geog. Pobl. de Egipto, en la 
prov. de. Gharbiya, dist. y A 14 kms. NE. de Slier- 
bine. sit. en la nrarg. izq. del Nilo; unos 4.000 h. 

Ras ei, Ma. Geog. Aduar de Argelia, en la pro¬ 
vincia y á 140 kms. SO de Constantina. dist. <¡e 
Sctif: unos 500 h. Es una desmembración del grupo 
de los Rirn. || Aid. de la misma prov.. dist. y A 
23 kms. SSE. de Philip pe vi 1 le. mun. de Jemmapes. 
|| Aid. de la misma prov., dist. de Setif, sit. A 
105 kias. OS(). de Constantina. en la llanura de los 
Eulina. Est, del f. c. de Túnez A Argel. 

Ras ei. M a ó Bedeau. Geog. Pobl. de Argelia, en 
la prov. y A 122 kms. SSO. de OrAn, sit. cerca de 
las fuentes del Sig. brazo del Mactn, A 1.162 m. de 
altura . Est. f. c. 

Ras el Oubd Sislí. Geog. Lug. de ruinas de Ar¬ 
gelia, en la prov. de Constantina, sit. á más de 
50 knis. de Setif. en las fuentes de Sisli. I.os restos 
romanos consisten en un castellnm que defendía la 
fuente, piedras esparcidas y A 2 ó 3 kms. un templo. 

Ras Jibuti. Geog . V. Ras DjiEouti. 

Ras Marxigh Aden. Geog. Cabo saliente y estre¬ 
cho, sit. en el extremo NO. del océano Índico, A 
unas 2 millas al E, de Ras Sinailah; forma la punta 
SE. del promontorio y sirve de abrigo al fondeade¬ 
ro de Bander Darás, comprendido entre dicho cabo 
y Ras 'I'aili. Los antiguos lo llamaron Memmoniune 
Pi oiiioiiloriitm. Al K. está la ciudad de Aden. 

Ras Seguin. Geog. Aduar de Argelia, en la pro¬ 
vincia. dist. y á 30 kms. SO. de Constantina: unos 
3,000 li., sit. junto á una de las fuentes del Seguin. 
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afl. izq. del Roumel. Fué creado en 18GS. Ruinas 1 
romanas. 

Ras Simailah Aden. Geng. Cabo peñnscosoy alto, 
cuya parta más elevada se llama Jebel Xanxau. 
Tiene unas 5 millas O. á E. y unas 3 de anchura. 

Ras Zubar. Geog. Aduar de Argelia, en la prov. y 
dist. de Constantiua, sit. á 20 kms. SE. de Aiu- 
lieidn; unos 1,000 h. 

Ras y Fernández ( Aurklio). Biog. Economista 
español contemporáneo, n. en Tarragona en 1841. 
Autor de notables trabajos de economía y política 
social, muchos de ellos publicados en el Diario del 
Comercio, de Barcelona, que dirigió siendo muy jo¬ 
ven aún. Fundador y director de la desaparecida 
revista mensual Estadio ( 1013-20), de Barcelona, á 
la que supo dar un carácter de gran seiiedad y de 
probidad científica equiparable solamente al que os¬ 
tentan algunas revistas económicosociales inglesas ó 
italianas. En la colección de Estudio se pueden leer 
algunos de sus trabajos mis notables. Junto con la 
mencionada revista dirigió la edición de una colec¬ 
ción de obras españolas y extranjeras, todas de gran 
interés social y científico. 

Ras y Fernández (Matilde). Biog. Escritora es¬ 
pañola contemporánea, nacida en Tarragona. Auto¬ 
ra de una novela. Quimeriaiia ¡Barcelona. 1919), y 
de un notable tratado de Grafologia. Traductora, al 
castellano, de varios tratados de crítica filosófica, 
publicados por la colección Estadio dirigida por su 
hermano Aurelio, y de la famosa obra El He naci¬ 
miento, del conde de Gobineau. Ha traducido tam¬ 
bién en verso á diversos poetas extranjeros y al cata 
lán Juan Maragall. 

¡RAS! m. Voz ouomatopéyicn del ruido que linee 
una cosa al rasgarse. 

RASA. F. Clairure. — Iu. Thin place in cloth. — It. 
Lacani.—A. DdnneStelle.—P. Clareira.— C. Rasa.—E. 
SDnko, difekto. (Etim . — Del lat. rasa, terminación fe¬ 
menina de rasas, raso.) f. Abertura ó raleza que se 
hace, al menor esfuerzo, en las telas endebles y mal 
tejidas, sin que se rompan la trama ni la urdim¬ 
bre. [| Parte elevada de un terreno de regadlo, ó m is 
bien límite de dos campos desnivelados. || I Juno alto 
y despejado de un monte. || Raso. 'Tela de seda lus¬ 
trosa. || Pequeño arroyo abierto á lo largo de las 
plantaciones de árboles, en particular de los paseos! 

|| Astron. Tierra elevada y llana, expuesta á los 
vientos, en que suelen hacerse rozas y tener sus 
brañas los vaqueros del país. 

Rasa. Geng. I.ng. de la prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Villaviciosa. parr. de Santos Justo y Pastor 
de Sariego. 

Rasa. Geng. Isla de la República Argentina, en 
el territ. de Chubut, sit. en el golfo de San Jorge, 
á los 45° 6' 10" da lat. S. y 65° 21'30" delong.O. 
de Greenwich. Abundan en ella las focas, en busca 
de las cuales acuden á la isla los cazadores de No¬ 
viembre á Enero. 

Rasa (Punta). Geng. Cabo de la República Ar¬ 
gentina, llamado también San Antonio. V. San 
Antonio. 

Rasa. Geng. Isla del Brasil, perteneciente al ar¬ 
chipiélago de Fernando de Noronha y sit. entre la 
isla de este nombre y la del Meio. || Isla pedregosa 
correspondiente al Est. de Espirito Santo, sit. ni 
E. del puerto de Guaraparv, cerca de la isla Escal- 
vadal || Isln sit. enfrente de la embocadura del Gua¬ 
na bara. || Isla de la costa del Est. de Río de Janeiro, 
inuu. de Cubo Frío. || Isla del litoral del Distrito 


Federal, sit. á la entrada de la desembocadura del 
Guaratiba. || Islote de la bahía de Guanabara. adya¬ 
cente á la isla del Governador. || Isla del Est. de 
Paraná, en la bahía de Paranaguá. || Isla del Est.de 
Santa Catharina, en el muu. de lmaruby. || Isla del 
Est. da Rio Grande do Sul, sit. en el río Uruguay, 
entre el río Piratiny y Sao Borja. || l,ng. del Est.de 
Ceará, uiun. de Boberibe. || Lng. del Est. de Rio 
Grande do Norte, mun. de Apa ly. 

Rasa. Geng. Isla de la costa occidental de Méjico, 
adyacente al litoral E. de la bahía de California v 
sit. al N. de la punta más septentrional de la bahía 
de Salsipuedes, que forma parte del grupo de San 
!,oronzo; tiene unos 1,800 m. de largo por 900 da 
ancho, sus costas son escarpadas y carece de vege¬ 
tación; pero está cubierta de pequeñus capas de 
guano. Pertenece á la nación y carece de habitan¬ 
tes. ¡| Punta de la costa del territ. de Tepic. 

Rasa. Geog. Isletn del Uruguay, en la costa del 
dep. de Canelones. Es de piedra y está rodeado de 
escollos v queda cubierta por las crecientes, dejando 
siempre paso franco para embarcaciones menores. 
Se le llama también Bajo de Piedras de Afilar. || 
Isla correspondiente al litoral del dep. de Rocha, 
sit. frente al cabo Polonio, á unos 700 m. de tierra 
firme. Ocupa una super. de 3 hectáreas y recibe 
asimismo el nombre de isla Llana. || Punta de la 
costa del dep. de Maldouado; es una de las tres en 
que se divide la llamada punta Negra y la más 
' oriental de ellas. 

Rasa ó Kbndrick. Geng. Islote do Micronesia 
(Oceanía). Forma parte del conjunto de islas llama¬ 
do por algunos geógrafos arch. de Magallanes, y 
esta sit. á los 24" 27' de lat. N. y 131° 1' 4Ó" de 
long. E. de Greenwich. No tiene más que 1 km.* 
de super. y está rodeado de un arrecife. 

Rasa ó Mataquín. Geog. Isla del Archipiélago 
Filipino, adyacente á la costa oriental de la de Pa- 
ragun V sit. á (V5 millas al ENE. de la punta de 
Vivaque. Tiene unas 2 millas de largo de N. & S., 
as baja y está cubierta «le arbolado. Deja un canal 
«le 4 cables de ancho y 14 in. de fondo, con la len¬ 
gua de arena que despide la punta Casuarina. Por 
su parte NE. despide restinga que avanza inedia 
milla. Con la costa de la Paragua forma una peque¬ 
ña balda, en la que se encuentra buen fondeadero 
para los vientos del NE.. en 9 y 11 m. de fango, 
teniendo al SE. la punta Crawforil. extremidad SO. 
de la isla Rasa . V al SO. */ 4 O. la isla Emelina. que 
es la más meridional de las que se hallan sobre la 
costa. 

Rasa ¡La). Geog. I.ug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de Santa Eulalia de Se- 
lorio. 

Rasa (La). Geog. I.ug. de la prov. «le Soria, mu¬ 
nicipio de Osma. 

Rasa de Abajo. Geog. Aid. de la prov. de la Cu- 
ruña, mun. de Nova, parr. de Santa Cristina «Ia 
Barro. 

Rasa de Arriba. Geog. Aid. de la prov. de U 
Coruña, mun. de Nova, parr. de Santa Cristina de 
Barro. 

RASARLE, adj. Que se puede rasar. 

RASADAMENTE. adv. m. Ras con ras. 

RASADO. DA. p. p. de Rasar. 

RASADOR, RA. adj. Persona que rasa. || m. 
Rasero. 

Rasador. Arlill. En los talleres de artillería 
hay varios útiles que reciben este nombre. La regla 



RASADURA — RASANTE 


P 


142 

ó rasero que en el moldeo de proyectiles sirve para Rasante. Fttogiog En las formaciones eetrati- 
igualar la arena de las cajas. El útil de mango largo ficadas, denominación empleada por diferentes ecó- 
con que Be amasa y remueve el barro en la pastera. logos(Hult, 1881; Warming-Graebner, 1918) pa>a 
Otro semejante para loa hornillos de líala roja. designar el estrato inferior. Hult le da como límite» 

RASADURA, f. Acción y efecto de rasar. de U á 0'5 din. de vuelo. Warming-Graebner lo 

R ASAKINDA. f. lint, lino de los nombres (pro- limitan á la asociación de musgo», liqúenes y algas, 
cedetite de Ceylán) de la menispermácea l'inospora También se aplica el mismo término A la formación 
cordifolia (DC.) Miers, comunísima en las Indias cuando ésta consta de ese solo estrato, como en las 
Oriéntale*. V. Tinospora. UtuJUat. 

RASAL. Geog. Mun. de la provincia de Hue» Rasante. Ing. El eje de todo camino, carretera, 
ca, que consta de 20(5 edificios y albergues y 502 ferrocarril, etc., se define en ingeniería del modo 
habitantes, según el censo de 1910. ¡Se compone siguiente: 

del lug. de su nombre y de 77 e. y albergues. Co- 1. l’or su proyección sobre un plano horizontal, 
rregponde al p. j. de Jaca, dióc. de Huesca, y esté Esta proyección horizontal se llama traía, v está de 
sit. en un valle estrecho cercano al riucli. Garona, ordinario formada por líneas rectas v arcos de cir- 
Terreno desigual y peñascoso, l'roduce cereales y conferencia tangentes á esas rectas (estos arcos de 
legumbres. circunferencia se substituyen á veces por arcos do 

RASALAS. A a tro a. I.a estrella ¡A de tercera parábola ó curvas radíoidesj. 
magnitud de la constelación del León. Llámasela 2. I’or su posición en el desarrollo del cilindro 
también Alshcmoh ó Borealis, por ser la más sep- proyectante de dicho eje. Este cilindro, de genera- 
tentrional del grupo de estrellas de la cabeza del trice» verticales, tiene como intersección con un 
león. plano horizontal la línea mixta que se ha llamado 

RASALGETHI. Astroii. La estrella s doble de traza, l’aru determinar la posición del eje en ei. se 
color variable y tercera magnitud de Hércules, en la le considera desarrollado (al cilindro) sobre un plano 
cabeza de la constelacióu. vertical. 

RASALHAGUE. Asti • on. La estrella ar de se- Al efectuar este desarrollo, el eje se transforma 
gun ia magnitud de Ofiuco, en la cabeza de la coas- en líneas rectas, que pueden set* horizontales ó for- 
telación. mar un cierto ángulo con la horizontal. Estas rectas, 

R A SALIA, f. Zool. (Rasalia Gray, Raspailia que aparecen en el desarrollo del cilindro provec- 
Nardo.) V. Raspailia. * tanto del eje de un camino, carretera, ferrocarril, 

RASAM ó RISAM (Uadi). Geog. Valle de Trí- etcétera, se llama rasantes. 
poli; comienza á 95 kms. SE. de la costa SE. de la Así como la traza da idea de cómo es el camino en 
Gran Sirte y sigue en igual dirección por espacio de el plano, así el conjunto de las rasante» da idea ti el 
50 kms. Su le no está lleno de troncos <ie árboles camino en elevación, es decir, en lo que se refiere á 
petrilicados, sobre todo palmeras y lentiscos, que las alturas de sus diversos puntos, 
forman grandes bosques. El cilindro proyectante del eje corta naturalmente 

RASA MAL. A. f. Bot. Uno de los nombres vul- á la superficie del terreno. Si el desarrollo de ese ci- 
gares de la Altingia excelsa Noronha, de la familia lindro marca no sólo el eje «leí camino, carretera, 
de las hamamelidáceas; género que se distingue del ferrocarril, etc., de que se trate, sino también la ci- 
liquidámbar por el estigma no persistente en la fruc- tada intersección del cilindro con el terreno, se ub- 
tificación. los filamentos m is cortos que las anteras, tiene lo que en Ingeniería se llama un perfil longitn - 
y las hojas ovales con epidermis de dos ó tres capas dinal. En ese perfil longitudinal, la línea intersección 
de células. La rasamala es un árbol de hojas verdes, con el terreno suele substituirse con suficiente apro- 
lampiñas, puntiagudas, largamente pecioladas, que ximación por una línea poligonal. Los vértices de 
se extiende del Yunnáu á Java y cuya madera, olo- esta línea poligonal se determinan mediante sus a 1 ti- 
rosa, goza de mucho aprecio tudas ú ordenadas, y sus distancias en proyección 

Rasamala. Farm. Llámase también rasamala, horizontal á un determinado punto de origen. Las 
Producto resinoso y balsámico del árbol Liquidam- rasantes se lijan también por las ordenadas v distan- 
bar Altingia 131. Se conocen dos especies de rasa- cías horizontales al punto de origen de los vértices 
mala. Una fluye espontáneamente, es líquida y de de la línea poligonal que determinan. Pero, además 
color amarillo pálido; otra que so obtiene perforando de esto, es costumbre el marcar para toda rasante su 
el tronco del árbol y calentando las heridas resul- longitud en proyección horizontal, y el valor de la 
tantea, es espesa, de color más obscuro y opaca. El rampa ó pendiente que le corresponda (V. estas úhi- 
nomhre de rasamala se aplica sobre todo á esta últi- mas palabras). Según se sabe, las rampas ó pon¬ 
ina, y la emplean como medicamento los naturales dientes se miden por la tangente del síngalo que far¬ 
del Archipiélago Indico man con la horizontal, expresándose corrientemente 

RASAMENTE, adv. m. Clara y abiertamente, esa tangente en tanto por ciento ó en tanto por mil. 
gin embozo. En la figura de las páginas 744 y 745 (quesere- 

R ASA MIENTO, m Rasadura. || ant. Arrasa- Aere á un proyecto de ferrocarril) puede verse un 
UiiíNTO. trozo de perfil longitudinal, tal como suele dibujarse 

Rasamirnto dr los dirntbs. Zontee. V. Caballo, generalmente en los proyectos de ingeniería. La ll- 
RA9AMONDE. Geog. AI <1. do la prov. de la nen quebrada A B C l) representa el ejo del camino, 
Coruña, mun. de Viinianzo, parr. de San Juan «le como viene dado en el desarrollo del cilindro verti- 
Camheda. cal proyectante de dicho eje. Las rectas A B. BG 

RASA NTE. P., In. y C. Rasant. — It. y P. Ra- . v C D son, por tanto, las rasantes dol trozo de cami¬ 
nata.— A. Horuoatale.—E. Skrapegaliga. p. a. de Ra- , no considerado. La denominación de rampas ó pen- 
bar. Que rasa. || f. Línea de una calle ó camino con- | dientes se hace siempre considerando recorrido el 
aiderada en su inclinación ó paralelismo respecto del camino desde el punto tomado como origen. Claro 
pluno horizontal. I está que si el camino se recorriera en sentido con- 
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trario pasarían á ser pendientes las que antes eran ! 
rampas, y recíprocamente. 

tío el períil longitudinal se marcan también las 
altitudes ú ordenadas de las rasantes en todos los 
puntos donde existe un vértice de la línea poligonal 
que representa la sección con el terreno. Calculando 
las diferencias entre las ordenadas de las rasantes y 
las ordenadas del terreno, se obtiene lo que suele 
denominarse cotas cojas. Estría cotas rojas, cuando 
son positivas dan la altura de terraplén que existiré 
en el punto considerado; cuando son negativas dan 
la altura de desmonte \ realizar eu el lugar de que se 
trate ( V. la tigura citada). 

Al efectuar el estudio da un camino, carretera, 
ferrocarril, etc., es preciso determinar la posición de 
las rasantes en el pertil longitudinal, eu el cual va 
ee habrá dibujado previamente la sección con el te. 
t reno. Este trazado de las rasantes no puede reali¬ 
zarse de un modo arbitrario. Eu efecto, ante todo 
ha y que cuidar que las cotas rojas, o sea las alturas 
de desmonte y terraplén, no tengan valores excesi¬ 
vos, por encima de los prácticamente admisibles en 
cada caso. Hny que procurar también que el movi¬ 
miento de tierras á realizar sea el menor posible, para 
lo cual ha de hacerse que se compensen aproximada¬ 
mente las tierras que hay que sacar de desmontes con 
las que hay que echar en terraplenes. De este modo 
para hacer los terraplenes bastará con transportar á 
ellos las tierras procedentes de los desmontes. Ahora 
bien, para que este transporte resulte económico, es 
preciso que la distancia no sea muy grande; en caso 
contrario no podrá realizarse la compensación. 

Se ve, pues, que la operación do trazar las rasan¬ 
tes requiere un estudio muy cuidadoso, y un acerta¬ 
do criterio eu el ingeniero que la realice. 

También han de tenerse en cuenta ciertas reglas 
al estudiar la sucesión de las rasantes, Si, por ejem¬ 
plo, en un camino ó carretera se establece una rampa 
fuerte y á continuación una pendiente también fuer¬ 
te. en el momento del cambio de rasante los anima¬ 
les de tiro enganchado* á un carruaje no podrán 
ejercer la tracción sino en muy malas condiciones. 
Algo análogo, ó aun peor, ocurriría si ese brusco 
cambio de rasante se estableciera en un ferrocarril. 
Por razones parecidas, y para impedir también la 
acumulación de las aguas, es preciso evitar el paso 
brusco de una pendiente fuerte á una rampa fuerte. 

Tanto eu las carreteras como en los ferrocarriles 
es, pues, necesario el suavizar los cambios bruscos 
de rasante, lie rampa á pendiente ó viceversa. Este 
auavizamieuto se efectúa intercalando entre las dos 
rasantes de que se trate un pequeño trozo horizontal, 
ó bien realizando el enlace con una curva parabólica 
taugente á ambas rasantes. 

Al pasar de una horizontal á una rasante de gran 
inclinación, conviene también intercalar una rasante 
corta de inclinación intermedia. 

Rasante en las calles. Cuanto se ha dicho refe¬ 
rente á las rasantes en su acepción general al tratar 
do las rasantes de un camino, carretera ó ferrocarril, 
es desde luego aplicable á este caso, añadiendo ade¬ 
más algunas consideraciones, que puede decirse que 
son otras tantas limitaciones y que se refieren prin¬ 
cipalmente á la clase misma de vía de que se trata 
junto con la pavimentación de la misma. 

Es natural que tratándose de calles, y sobre todo 
*i es en ciudades modernas, se requiere que presen¬ 
ten cierto aspecto estético, que en su trazad o gene- ' 
ral no presenten rampas y pendientes á continua- 


! ción unas de otras, sino cierto sire de uniformidad, 
lo que exig-e que las rasantes sean lo más largas 
| posibles. Conviene, además, desde este punto de vis¬ 
ta. que tanto rampas como pendientes sean lo mas 
suaves posibles acercándose cuanto se pueda á la 
horizontalidad; claro está que teniendo siempre eu 
cuenta el fácil desagüe y demás condiciones hígi-- 
nicas. Estas smi otro motivo más de limitación, pues 
si se emplea el pavimento de asfalto, el.más reco¬ 
mendable higiénicamente considerado, fácilmente se 
comprenderá que la inclinación de las rasantes debe 
ser muy poca, a menos de exponerse á serios res¬ 
balones que podrían ocasionar desgracias entre los 
peatoues y á constituir una prohibición de paso para 
los vehículos arrastrados por caballerías. 

Es todo ello para ser tenido muy en cuenta en 
los proyectos de urbanización, en los que se pueden 
considerar dos casos principales: Urbanización de la 
parte nueva de una ciudad y urbanización por refor¬ 
ma de la parte va existente. 

En el primer caso, el más fácil, no existe por lo 
regular limitación, más que la que marcan las ca¬ 
racterísticas y condiciones generales y á las que ya 
se amoldarán cuantas construcciones se hagan, ya 
que lo más natural es que eu esta parte esté todo 
disponible para edificar y construir. 

El segundo caso presenta muchas más dificulta¬ 
des hasta el punto de que en algunas ocasiones pue¬ 
de decirse que el problema no tiene solución ade¬ 
cuada y la que se acepta es sólo para salir del paso 
aun con el convencimiento de que es contraria á lo 
que lógicamente debería hacerse. Requiere un estu¬ 
dio detalladísimo el trazado de las rasantes en este 
caso, pues se corre el riesgo de que si se elevan 
pueden dejar enterradas y convertidas en sótanos 
las tiendas y portales le las casas ó. por el contra¬ 
rio, dejarlas colgadas si se bajan. 

Cada calle, en este caso, deberá ser objeto de es¬ 
tudio y solución especial. Asi, se comprende que lo 
que no tiene importancia en una calle, en que sus 
dos lados son de una sola propiedad y careciendo de 
salidas á la misma, la tiene muy marcada en otra 
calle, en que son muchas las tiendas V portales que 
existen eu ella. 

Análogamente, la solución será distinta, según 
que la reforma de rasante á introducir sen en calles 
ile reciente construcción ó en calles en que se están 
reedificando ó en las que sólo quedan edificios viejo» 
que pueden vivir pocos años. 

Como se comprende, según los casos, deberá adop¬ 
tarse la solución de someterse hasta cierto punto A 
lo ya existente, contemporizar con ello ó, por el con¬ 
trario, acudir á soluciones radicales. Así, en ocasio¬ 
nes habrá ciertos edificios que marcarán la pauta á 
seguir para el establecimiento de rasantes, y consti¬ 
tuirán ciertos puntos obligados. Otras veces se ten¬ 
drán sólo en cuenta dentro de ciertos límites, pues 
bastará aumentar ó disminuir un escalón para la 
subida ó la bajada y aun en determinados sitios. Las 
soluciones radicales conducen A dejar las aceras al 
nivel que tenían, explanando el centro de la calle, 
dejándolas colgadas ó enterradas según los casos, lo 
que obliga á colocar la correspondiente barandilla 
para la seguridad de los peatones ó carruajes. Como 
se comprenderá, por ninguna razón ni por ningún 
concepto debe considerarse justificada ni, por tanto, 
aceptada la solución de que la acera sea muého más 
baja que la calzada, debido á lo extremadamente pe¬ 
ligrosa que es dicha disposición. 
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Rabanth. Mil. Se dice que el tiro de una pieza 
es rasante, cuaudo su trayectoria se aproxima á lu 
horizontal. El cañón es la pieza destinada más es¬ 
pecialmente al tiro directo, ejecutado con grandes 
cargas v podiendo seguir los proyectiles trayectorias 
muy rasantes y las más cortas entre la boca de la 
pieza y el blanco que, en general, es vertical y resis¬ 
tente. Cuaudo la distancia es ya algo gratule. la 
trayectoria va pronunciando cada vez más su curva¬ 
tura, aumentan los ángulos de caída y el tiro se 
convierte en curvo, pasando los proyectiles por en¬ 
cima de las masas cubridoras para poder herir á los 
objetos que se encuentran situados detrás. También 
á distancias ineuores se puede lograr análogo resul¬ 
tado. disminuyendo la carga de proyección y, por 
consiguiente, la velocidad inicial, con lo cual se eu- 
corvu la trayectoria v se aumenta el ángulo decaída, 
haciéndose así eltiroqufe se llama indirecto. Cuando 
la batería se encuentra más alta que el blanco, el 
efecto del tiro recibe el nombre de fijante. El tiro 
desde la cumbre de una montaña. puede ser en rigor 
tan rasante, como el que se dirige desde el pie ¿ la 
cumbre y, sin embargo, como este rasa mejor , es 
más eficaz más mortífero, v por esto recibe el nombre 
de rasante, mientras que el que viene de arriba se 
llama ¿jante (V.). 

Flanco rasante. Flanco de donde parte la línea 
rasante. 

Linea rasante. Línea recta que, partiendo del 
flanco de un bastión, sigue la dirección del frente del 
bastión inmediato. 

RASAR, l.'acep. F. Racler. — It. Radere.— I». 
To graze.— A. Abstreichen.— l\ Rasar. — C. Arrasar, 
arranar. — E. Skrapegaligi. ( Etim. — De raso.) v. a. 
Igualar con el rasero las medidas de trigo, cebada y 
otras cosas. || Rasar rozando ligeramente uu cuerpo 
con otro. La bala rasó la pared. || Despejar, poner 
limpio, poner raso. U. t. c. r. |) aut. Arrasar (4. a 
acep.). U. t. c. r. 

RASARIO (Juan Bautista). Biog. Médico y 
helenista italiano, n. en Milán (1517-1578). Des¬ 
cendía de una familia de Vablugia (en el Novarese 
y efectuó sus primeros estudios en Milán. Sobresa¬ 
lió en el griego, y siendo aún estudiante tradujo con 
suma elegauciu á Galeno v á algunos intérpretes de 
Aristóteles. Sus conocimientos literarios cautivaron 
la atención de Felipe II cuando este príncipe acom¬ 
pañó á su padre Carlos V al dirigirse de España á 
Alemania. Más adelante, cuando ya era viejo Rasa- 
rio. Felipe II solicitó ele él que aceptara una cate 
dra en la Universidad de Coiinbra, ofreciéndole una 
espléndida remuneración, y como se excusase Rasa 
rio á causa de eu edad avanzada, entonces logró 
Felipe II que pasara á enseñar retórica en la Uni¬ 
versidad de Pavía, cátedra que regentó durante cua¬ 
tro años v cou el mismo éxito con que anteriormen¬ 
te bahía desempeñado otra en Venecia. En el ejerci¬ 
cio de la medicina se mostró muy caritativo oon los 
pobres, á los que no sólo pagaba los medicamentos, 
sino que también la manutención. Publicó una Ora¬ 
do de victoria chcistianorwn ad Rchinadas y varias 
traducciones del griego (en latín) de obras de Pa- 
quimeres, Oribaso. Xenócrates, Galeno, y de Juan 
Filopón, los Comentarios a la Física, de Aristóteles. 

RASAS. Qeog. Lug.de la prov. de Pontevedra, 
mmi. de Gondomar, parr. de San Bonito de Gon- 
d ornar. 

Rasas, fíeog. Grupo de islas del Archipiélago Fi¬ 
lipino, adyacentes á la costa septentrional de la isla 


de Luzón, correspondiente á la prov. de Camarines 
y sit. á la entrada de la bahía de San Miguel. Son 
cinco pequeñas islas que demoran al O. y al SO. de 
lu de Cantón y en cuyas inmediaciones se encuentra 
muy poco fondo arena. Dejan entre sí pequeños ca¬ 
nales. 

RASAT (Ras al) ó RAS 8EM. (ieog. Cabo de 
la costa N. de Trípoli, en la región de Barka. Avan¬ 
za ai N. de la antigua Cirene y está sit. ó loa 32* 
56' 15" de lat. N. y 21° 34' 14" de long. E. del Me¬ 
ridiano «le Greenwieh. 

RASATIVO, VA. udj. Que rasa ó Sirve para 
rasar. || ant. Arrasatjyo. 

RAS A Y. Geog. V. Raasay. 

RASBORA. f. Ictiol. [Rasbura Blkr.) Género 
de peces teleósteos fisóstomos, tipo del grupo ó sec¬ 
ción de ios rasborinos ( V.), dentro de la familia de 
los ciprínidos. La línea lateral es curva y descenden¬ 
te basta la parse baja de la cola. La dorsal con siete 
ú ocho radios ramificados; empieza su inserción de¬ 
trás del origen de las ventrales, pero no se extiende 
encima de la anal, la cual tiene siete radios. Viven 
en el continente y Archipiélago Indico y en el K. de 
Africa. Puede citarse la especie H. cephalotaeuia 
Blkr. que pertenece al grupo de las que no tienen 
barbillas (ó sea el grupo ó subgénero Rnsbora ), y la 
R. elanga II. B., que tiene barbillas (y pertenece ul 
grupo ó subgénero Mcgarasbora). V. la lám. Pkcks 
VISTOSOS l»K AGUA dulce, en el ftlt. PliZ, t. X.LIV, 
pátf. 312. 

RASBORICTIS ó RASBORICTIO. in. 

Ictiol. ( Rasborichthps lilkr.) Género de peces teleós¬ 
teos tisóstomos de la familia de los ciprínidos, que 
presenta los caracteres siguientes: con pequeñas es¬ 
camas; la linea lateral llega hasta el medio de la 
cola; la aleta dorsal con siete radios ramificados si¬ 
tuados por encima del espacio comprendido entre las 
ventrales y la anal; anal con muchos radios: la 
fisura ó abertura de la boca oblicua, sin barbillas. 
Puede citarse la especie 11. helfrichii Blkr., de 
Borneo. 

RASBORINOS. m. pl. Ictiol. (Rasbovina.) 
Grupo de peces teleósteos tisóstomos, dentro de la 
familia de los ciprínidos, que comprende, entra 
otros, el género Rnsbora Blkr. Tienen los peces ó 
géneros de este grupo los caracteres siguientes: la 
anal muy corta, con no m is de seis radios ramifica¬ 
dos; la dorsal ¡nsertíi detrás del origen de las ven¬ 
trales; el abdomen no comprimido; la linea lateral 
llega hasta la mitad interior de la cola, cuaudo es 
completa; la boca algunas veces con barbillas; dien¬ 
tes faríngeos. El género tipo es el Rnsbora Blkr. 
V. Rasbuka. 

RASCA. (Etim. — De rascar, 4. a acep.) f. 
Colomb., C. Rica, Chile y Venes. Borrachera, em¬ 
briaguez. 

Rasca. (Etim. — De rascar y abreviatura de rai- 
cavieja.) f. fíot. Nombre vulgar de la especie At1eno~ 
carpas ilecorlicaus Bss.. familia de las pnpiliotiáceaa, 
tribu de lasgenisteas R.Br. Es un arbusto ó arbolillo 
de 2 á 3 hasta 6 ó 7 m., con brotes jóvenes v hoja* 
sedosoblanquecinas v corteza pardoamarillenta lisa, 
que en los troncos y ramas viejas se desprende en 
tiras longitudinales filamentosas; folíolas lineales es¬ 
trechas, plegadas á lo largo; llores en raednos senta¬ 
dos. alargados; cáliz velloso sin glándulas; corola de 
un amarillo dorado y legumbre casi recta de 3 á 
5 era., con glándulas negropurpúreas. Es especie 
endémica de la región penib tica en España, de la 
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Conjunto de rascacielos en Nueva York 


provincia de Cádiz á la de Almería, viviendo sobre 
todo en altitudes superiores á 1,500 m., en los bos¬ 
ques y matorrales, pero bajando también á veces 
mucho, v. gr., á las orillas del Genil, cerca de Gra¬ 
nada. Se utiliza como combustible y para fijar los 
terrenos. Se llama también rascacieja, nombre co¬ 
mún con otras especies. 

Rasca. Bol. y Selv. V. Rascavikja. 

Rasca. Pesca. Arte fijo de fondo, al que se deno¬ 
mina también rasco, rasquiño y cazonal, y muy pa- 

Notnbre vulgar dado en Cuba á la 
solanácea céstrea (en otro tiempo cla¬ 
sificada entre las verbenáceas) líspa- 
tiaea amoena Riel). Es un arbusto de 
hojas coriáceas, enteras y flores so¬ 
litarias ó en racimos paucifloros, 
con cálizacnmpADado de cuatro á cin¬ 
co dientes, cuatro á cinco estambres 
R»»ca desiguales, ovario de dos lóculos uni¬ 

seminados y bayas esféricas jugosas, 
recido á la raeira. Se dedica á la pesca de la langos- Rascabarriga amarilla. Nombre vulgar en Cuba 
ta de día y de noche, pero más principalmente desde de la Randia callophylla Gris (rubiáceas). V. el tér- 
el obscurecer. Generalmente el rasco ó rasca se com- mino genérico. 

pone de varias redes unidas, á veces 15 ó 20, de 20 RASCARLE, adj. Que puede ser rascado, 

á 40 in. de largo cada una por 3 de alto y malla de RASCABOÑIGAS, m. proa. Santander. Aaitt- 

9 á 12 cm. al lado del cuadrado, con corchos en la cultor. 

relinga superior y plomos en la inferior. Es de for- RASCACIELOS. (Etim. — De rascar y cielo.) 
ma rectangular, de hilo fuerte, y se usa entintada; m. Nombre que se da á los postes, que con destino 
algunas llevan piedras en vez de plomos. á los servicios de teléfonos, telégrafos, alumbrado 

Para largarla se emplean embarcaciones jeite- eléctrico, etc., se colocan en las calles de las po¬ 
ras ó dornas, si se trata de Galicia, que es en don- blaciones, y cuya altura ha de ser mavor que la de 

de más se usa; pero si se trata del Cantábrico, en los edificios. 

cuya costa de Asturias se usa con otro nombre, Ra3Caciei.os. (Sktj-scrapcr; gralle-ciel; wolien- 
el de red langostera, entonces se emplean las bar- kratier.) A rr/uit. y Constr. Nombre que se da á un 
quillas. nuevo tipo de edificio para oficinas comerciales) 1 oflce 

En cada extremo del arte lleva una boya grande bnililing) creado en los Estados Unidos, levantado 
y un cabo llamado calamento con una piedra para en el centro de sus ciudades congestionadas, 
hacer el arte fijo al calarlo, según se ve en la figura j La concepción de estos inmensos inmuebles res- 
adjunta. | poude á un programa de trabajo y eficacia y son fuc- 



Auuque algunas veces se enmallan peces, lo co¬ 
rriente es pescar sólo langosta. No perjudica nada 
pero como son más prácticas las cestas ó nasas dedi¬ 
cadas á la captura de estos crustáceos, tienden á - 

desaparecer las redes, que son muy entretenidas por 
tener que cebarlas con trapos colgados y desperdi¬ 
cios de pescado y desenredar luego de las mallas las 
patas y cuernos de las langostas y otros crustáceos. 

RASCABARRIGA. (Etim. — Compuesto de 
rascar y barriga, por la aspereza de la planta.) f. Bol. 
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Fio. 4 

Eitrnctu» metálica del 
edificio de Seguro* Me¬ 
tropolitano* de Nueva 

York 


torea que lian determina¬ 
do su creación el gran 
coste del terreno, la eco¬ 
nomía de tiempo, la pre¬ 
visión de rendimiento y 
la idea tan americana de 
instinto de reclamo y de 
orgullo comercial. Con es¬ 
tas "ideas fundamentales 
los arquitectos han traza¬ 
do sus proyectos,-consi¬ 
guiendo después deinfor 
tunados tauteos encontrar 
un tipo que da la expre¬ 
sión de potencia y de ma¬ 
jestad y de aspecto monu¬ 
mental lleno de fuerza y 
vitalidad (fig. 1). 

Después de la concep¬ 
ción primitiva del dloc 
acusando en toda su des¬ 
nudez los elementos uti¬ 
litarios, se intentó la so¬ 
lución verdaderamente 
arquitectónica que puede 


traducir este programa modernísimo estudiando si¬ 
luetas terminales d» estos grandes inmuebles que se 
convierten en abrigo y máscara da aquellos elemen¬ 
tos y resolviendo felizmente la gran multiplicidad 


de ventanas por las agrupaciones da huecos expre¬ 
sadas por potentes nerviaciones que ayudan al sen¬ 
timiento de verticalidad y por consiguiente al as¬ 
pecto imponente del edificio. 

La composición arquitectónica de los rascacielos 
más característicos es la siguiente (fig. 2): un gran 
zócalo cuya altura comprende la planta baja y pri¬ 
meros pisos inferiores, compuesto con las grandes 
puertas de entrada, columnas, pilastras, arcos, cor¬ 
nisas y aparejos de grau robustez; un gran cuerpo 
central liso en cuya gigantesca altura se alinean en 
perfecta verticalidad los buscos de los innumerables 
despachos; y finalmente, un ótico terminal compues¬ 
to con pilastras, columnas y cornisas, con temas y 
siluetas terminales inspirados en los edificios del Vie¬ 
jo Mundo singularmente del Renacimiento italiano y 
de las antiguas construcciones inglesas. En los in¬ 
teriores se reproducen los órdenes clásicos preferido* 
para dar sensación de grandiosidad en ios vestíbu¬ 
los, /inllí, etc., reservando para la intimidad de la* 
oficinas los temas y sistemas decorativos del arte 
tradicional inglés. 

La agrupación de estos edificios modernísimos 
produce al espectador europeo una sensación de fuer¬ 
za y energía desconcertante. El historiador del Arte, 
que imagina comparacion.es y semejanzas entre las 
obras que lia producido la humanidad, podrá tal vez 
¡ establecerlas: el grupo de rascacielos de Nueva York 

podría represen¬ 
tarse comó una 
|11 reproducción gi¬ 

gantesca y á es¬ 
cala sobrehuma¬ 
na de alguna de 
las minúscula* 
ciudades medi¬ 
evales italianas 
con susapretadas 
torres, flechas v 
siluetas que do¬ 
minan el conjun¬ 
to «le sus callejo¬ 
nes estrechos ce¬ 
rrados por las 
viejas murallas 
de defensa. 

Generalmente 
estos inmuebles 
son construidos 
para límeos ó 
para grandes so¬ 
ciedades que ocu¬ 
pan uno ó varios 
pisos para su ser¬ 
vicio. El primer 
sótano es con fre¬ 
cuencia destina¬ 
do para albergar 
las cámaras aco¬ 
razadas de les 
Huncos. Existen 
debajo uno y al¬ 
gunas veces dos 
pisos más alqui¬ 
lados á inquilinos 
del inmueble, emplazándose, además, en ellos la ins¬ 
talación industrial que distribuye el calor, la lux 
eléctrica, el agua caliente, el vacio y el aire compri¬ 
mido y que produce la fuerza para el funcionamiento 
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Fundación»* con inlarea de hormigón 
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de los ascensores y montacargas. Las cuidaras y ge- I sihle, sobre un cuadro sinóptico por iluminaciones 
aeradores necesitan un espacio enorme. El depósito | de color, de comprobar inmediatamente el paro de 

una cabina y de inquirir la causa te¬ 
lefónicamente; de esta manera se co¬ 
rrige casi instantáneamente un paro 
accidental entredós pisos. 

En algunos inmuebles las cajas de 
los ascensores son construidas en en¬ 
rejado y completamente visibles des¬ 
de cadn piso; en otros, al contrario, 
forman un grupo aislado en la masa 
constructiva y las puertas ^jon in¬ 
combustibles. Los ascensores funcio¬ 
nan, pues, aislados y en caso de in¬ 
cendio no se interrumpe ei servicio, 
asegurando la salvación por medio 
de escaleras incombustibles y aisla¬ 
das que sirven á la vez de recurso en 
caso de haberse comunicado entre si 
los pisos próximos. 

Los hiills de los diversos pisos y 
las galerías de acceso á los despa¬ 
chos son vastos v generalmente pavi¬ 
mentados y revestidos de mármol. 
La decoración es sobria y clara; sólo 
el hall de la planta baja asi como 
la puerta principal de ingreso des¬ 
de la calle son tratados en muchas 
casas con un lujo realmente monu¬ 
mental. 

La utilización de los pisos es elás¬ 
tica : pequeños despachos, grandes 
halls á voluntad del inquilino.. La 
construcción prevé la posibilidad de 
una subdivisión eventual en locales 
de dimensiones reducidas que pue¬ 
den proveerse cada uno de un lava¬ 
bo de agua fría y caliente. Además, 
de carbones con aprovisionamiento automático, se les corriente en cada piso el emplazamiento de gru- 
emplaza en la parte no visible del inmueble, econo- | pos de lavabos y waterclosets, y, en ciertos puntos 
raizando espacio en los puntos útiles. 

Ninguna parte del sótano es in¬ 
útil: hay emplazadas piscinas de na¬ 
tación é instalaciones de hidrotera¬ 
pia y de saneamiento, salones de to¬ 
cado, i ■estaiiranís donde la ventila¬ 
ción está resuelta con tanta perfec¬ 
ción que no se percibe la eareucia 
de contacto inmediato ron el aire de 
la calle. 

La planta baja está en gran parte 
ocupada por los vestíbulos, halls y 
servicio de ascensores, que , según 
la importancia del inmueble, alcanza 
proporciones considerables. Este ser¬ 
vicio exige un personal numeroso de 
mozos, inspectores y obreros para el 
funcionamiento y reparaciones. Un 
sistema ingenioso de señales llama la 
atención del público que espera un 
ascensor para la subida ó bajada y 
simultáneamente el timbre de llama¬ 
da al mozo del servicio le muestra á 
qué piso tieue lugar la llamada. El 
número de estaciones llega á ser tan 
grande que necesita un control eléc¬ 
trico poniendo en contacto cada ca¬ 
bina en marcha con una oficina central ligada telefó 

nicamente á cada una de las cabinas, y donde es po-| estos servicios con separación absoluta de 


Edificio de la Cam 


Fio. 3 

•Sinif «r do Nueva York durante mu construcción 


lUno.Mclelos de 34 pl*o» de altura. Edificio del Ayuntamiento 
de Nueva York 


ebidamente situados, grupos más importantes da 
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Examinando con detención el plano minucioso de 
estos inmuebles se observa el perfecto estudio de In 
alimentación «le aire puro, la evacuación del aire vi¬ 
ciado y la distribución de aire filtrado y calentado. 
La chimenea no se descubre más que en el vértice 
por un penacho de vapor, sin que jamás se vea salir 
humo negro. 

Como pormenores interesantes de funcionamiento 
interno hay que señalar los siguientes: al sonar el 
timbre de cada despacho aparece casi instantánea¬ 
mente un messenger boy que los telegrafistas instala¬ 
dos encada edificio ponen á disposición para enviar 
toda clase de mensajes. La luz eléctrica ampliamen¬ 
te distribuida está comprendida en el precio de al¬ 
quiler del despacho, así como la calefacción, el agua 
caliente y fría, el agua helada para la bebida y el 
servicio gratuito de jabón y toilette. 

La multiplicidad de despachos permite hacer mul¬ 
titud de negocios sin salir del edificio: cada inquilino 
encuentra en su building muchos de sus clientes: ! 
comisionistas, notarios, oficina de Correos, aboga¬ 
dos, peluqueros, restaurante baños y limpiabotas. 

El estudio técnico déla construcción de estos in¬ 
muebles es interesantísimo: las fundaciones son muy 
costosas, pues pata las grandes cargas concentradas 
(con pesos de unas 4,000 ton.), hay que profundi- 
xnr hasta lu roca firme, atravesando las capas de te¬ 
rreno de aluvión y los aculferos. Generalmente los 
montantes descansan sobre un macizo de hormigón 
armado con jácenas metálicas que á su vez se ape¬ 
ran sobre gigantescos pilotes de hormigón. Otras I 
veces se establecen con grandes xnpatns de hormigón 
armado con un emparrillado de jácenas metálicas que 
reparten la carga uniformemente sobre el terreno- 

El armazón constrictivo «leí edificio esta consti¬ 
tuido generalmente por una estructura de acero que 
sirve de andamiaje (fig. 3) á medida que se levanta la 
construcción, y una vez colocada la cubierta puede i 
terminarse rápidnmente con el forjado de las fachadas I 
é interiores, ya que sólo es una operación de relleno. 1 
La piedra generalmente empleada es una excelente 
semirroca (ludían lime $tone). El aparejo, que es 
sólo decorativo, es un sistema de placas sobre un 
fomlo de fábrica de ladrillo qut rellena la estructura 
constructiva metálica. Se emplea tnmhién con fre¬ 
cuencia como revestimiento el mármol ó la tierra 
cocida en placas «lecorativas. 

Bxbliogr, Jacques Gréber, VA rehitsetnre anx 
Etats- Units (Payot, y C.*, París. 1920). 

Rascacielos. Mar. Denominación vulgar de la 
vela llamada monterilla. 

R ASCACIO. ( Etim.— De rascar.) m. Rescaza . 

Rascacio. Ictiol. V. Racio. 

R ASC ACUEROS. (Etim. — De rascar y ent¬ 
ro.) m. Ra-StraccEros. 

RASCACULOS. (Etim. — De rascar y culo.) 
m . Mar. Rascan mus. 

RASCADERA. f. 

Rascador (1 . a acep.). 

|) fain. Almohaza. 

Rascadera Pesca. 

Instrumento que se em- 

pica para escarbar en R»,r.d»r. 

las playas la arena y 

cascajo y recoger almejas, llamado también azadi¬ 
lla. Se emplea con una sola mano y más que en nin¬ 
gún otro sitio en la provincia «le Santander, compo¬ 
niéndose de un pedazo de planchuela de hierro de 
figura eepecial, é la que se clava un mango de roa- i 


fiera redondo que sirve para manejarla, según puede 
verse en el dibujo adjunto. 

RASCADERÍA. 6 eog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Cotobad, parr. de San Pedro de 
Tenorio. 

RASCADILLAR, v. a. BcuaJ. Escardillar. 

RASCADO.DA. p. p. de Rascar y Rascarsi. 

|| C. Rica. Borradlo, ebrio, beodo, achispado. | 
Hond. De genio irritable. 

RASCADOR. 1 .“ acep. F. Racloir.— It. Gratta- 
tore. — I n. Sera per. — A. Schraptr, Schabeiaen. — P. y 
C. Rascador.— E. Gratilo. m. Cualquiera de loa varios 
instrumentos que sirven para rascar, asi la superficie 
de un metal, como la piel, etc. Lo usan vario, 
artüices para limpiar ó adelgazar los metales. |j Es¬ 
pecie de aguja, guarnecida de piedras, que las mu¬ 
jeres se pouen en la cabeza por adorno. || Instrumen¬ 
to de hierro que sirve para desgranar el maíz y otro» 
frutos análogos. 

Rascador. A ¡ lili. Es un instrumento que sirva 
para rascar las paredes del ánima del cañón, obús ó 
mortero cuando están cubiertas por una capa de 
sarro, orín ú otra substancia endurecida. Está for¬ 
mado por dos semidiscos de hierro que por su parto 
central están unidos á dos barras que tienden á sepa¬ 
rarlos; estas barras se bailan fijas á un mango don¬ 
de se introduce un asta de madera con que se mane¬ 
ja el rascador. Algunas veces el disco del rascador 
es giratorio y está dividido en varios sectores, pre¬ 
sentando en su contorno varios pequeños salientes en 
igual número que las rayas del cañón y de la misma 
forma y disposición que éstas. El rascador penetra 
en el cañón comprimiendo con la mano las barras 
para aproximar los discos ó sectores; una vez intro¬ 
ducido el instrumento dentro del ánima, se abando¬ 
nan las burras, y ios discos ó se atores se apovau 
contra las pare les y las rayas, que se limpian v ras¬ 
can por medio de un movimiento longitudinal y ro¬ 
tatorio impreso al asta. En las modernas piezas de 
artillería no se rasca el ánima, sino que se lava con 
el escobillón bien mojado, que se introduce por la 
culata y se continúa el lavado basta que el agua sal¬ 
ga por la boca de fuego tan limpia como entra por 
la de carga. Para quitar el barro que pueda haber en 
el exterior de las piezas se emplean los cuchillos ras¬ 
cadores. Almirante da, además, al rascador las si¬ 
guientes acepciones; «Instrumento acerado, con un 
mango transversal de madera, que sirve para lim¬ 
piar la parte superior de un antiguo proyectil hueco 
hasta debajo del orificio de la boquilla... Así llaman 
también los armeros á una especie de baqueta cuva 
punta inferior está picada á buril, como unas 4 pul¬ 
gadas, á semejanza de escofina y que usan para pu¬ 
lir y ensanchar en las cajas de las armas de fuego el 
taladro donde entra la baqueta... En los carruajes, 
el rascador es un lazo de correa ó cuerda que se 
clava en el centro de la lanza para sostener los ti¬ 
rantes.» 

Rascador. Cnnstr. En los revoques de las cons¬ 
trucciones se usan rascadores de diferentes formas. 
Los pintores se sirven de rascadores triangulare* 
que les permiten llegar, al fondo de las molduras re¬ 
hundidas. 

Rascador. Grab. Instrumento que usan los gra¬ 
badores para levantar el grano, sobre todo para ob¬ 
tener blancos. Los grabadores en madera emplean 
un rascador de acero aguzado para igualar la su¬ 
perficie de los bloques, aunque algunos artistas pre¬ 
fieren la cola del caballo á este instrumento. 
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Rascador. Litog. Utensilio <le acero flexible, bien ' 
afilado y con el corte recto, en forma de pala, que se 
usa para quitar la tinta <lel tintero. 

El dibujante litógrafo usa de un rascador de acero 
para borrar de la piedra alguna parte del trabajo que 
deba retocarse, pero su forma no tiene analogta al¬ 
guna con el del impresor, antes se parece á un buril, 
y buriles hay que sirven á tal efecto. 

Rascador de dokar. h’ncnad. Instrumento forma¬ 
do por una hoja de acero delgada; su anchura debe 
ser proporcional á la del libro que se elabore, lí cuyo 
objeto los hay de varias dimensiones. Tiene un cos¬ 
tado redondo, para trabajar la canal del libro, y otro 
rectilíneo, para los dos cortes planos. 

Rascador. tíeng. Lug. de la prov. de Almería, 
mun. de lineares. 

RASCADURA, f. Acción y efecto de rascar ó 
rascarse. || Señal que resulta ó queda de semejante 
operación. 

RA8CADURILLA. f. dim. ds Rascadura. 

RASCAFRlA. Oeog. Mun. de la prov. de Ma¬ 
drid, que consta de 433 e. y albergues y 753 h. se¬ 
gún el censo de 1 y 10. Se compone de las siguientes 
entidades: 



KH6wi*trnf 

Krlifirms 

Habitantes 

Batanes (Los), caserío á. . 
Fábrica de aserrar madera. 

1*5 

11 

2 

Idem á. 

0‘8 

14 

27 

Paular f El), Id . á. 

2 

22 

51 

Rascafria, villa de. 

Grupos inferiores v e. dise- 

— 

370 

073 

minados. 

— 

16 

— 


Corresponde al p. j. de Torrelaguna, diñe, de 
Madrid, y está sit. en el valle del Lozoya. al pie del 
puerto de Ribentón, en la región délos montes Car- 
petanos y cerca de la prov. de Soria. Terreno mon¬ 
tañoso; produce principalmente cereales, hortalizas 
y legumbres: cria de ganado. En la entidad El Pau¬ 
lar estí el famoso monasterio de este nombre. V. Pau 
lar (El). 

RASCAGARGANTA. (E tim. — Comparativo 
de rascar y garganta.) f. Bot. Uno de los nombres 
vulgares que tiene en Puerto Rico la especie Para- 
thesis serrolata (Sxvartz) Mez [Ai-dista serrnlata' 
Swartz. etc.), de la familia de las mirsináceas. sub¬ 
familia ile las mirsinoideas. tribu de Irb mirsineas. 
llamada también allí mismo secagarganta, en Santo 
Domingo, jalapón, y en Méjico, arrayán chico. 

RASCALINA. f. V. Rascalino. 

RASCALINO. (Et im.—Etim. De rascar y 
tino.) m. Tiñubla (1 .* acep.). 

RASCAMIAJAS. ( Etim.—De rascar y miaja.) 
m. fam. Sujeto descontentadizo y de difícil trato, fr 
quien todo disgusta y que se para en pequeñeces. 

RASCAMIENTO. (Etim. — De rascar.) m. 
Rascadura . 

RASCAMOÑO. (Eti m. — De rascar y moño.) 
m. Rascador (2.* acep.). 

Rascamoño. Bot. Nombre vulgar de la espe 
cié Ztnnia elegant Jacq., de la familia de las com¬ 
puestas. tribu de las helianteas I.ess. llamada tam¬ 
bién tinta elegante y sttiia. Es una hierba anual, 
erizada, de tallo erguido de hasta 30 á 45 em.. con 
las hojas ovales acorazonadas. amplexicanles, curvi- 
nervias, enteras ó festonadns: pedúnculos gruesos v 
aaurcados: en el tipo las flores del disco de color de 
oro y las lígulas purpúreas ó violáceas por encima, 
coriáceas, formando una cabezuela que siempre en el 


tipo es de unos 4 A 5 cm. Pertenece á la flora de 
Méjico; pero la jardinería la ha esparcido por todo el 
mundo, produciendo con el cultivo infinidad de va¬ 
riedades y formas, sencillas y dobles (en que parte 
de los flósculos se alargan pasando á lígulas), que 
se diferencian ya por el grado en que esto último 
sucede, ya por el color. Las más dobles resultan es¬ 
tériles ó casi estériles. Algunas de las variedades 
obtenidas se han lijado hasta el punto da poderse re¬ 
producir por semilla. En este caso se encuentran 
las zínias dobles de flor amaranto, lila, violeta, púr¬ 
pura. rosa, escarlata, anaranjada y blanca pura, asi 
como otras variedades de zinia doble enana: escar¬ 
lata. amarilla, violeta, etc. 

RASCANTE, p. a. de Rascar. Que rasca. 

RASCAN UBES. f. ,1 lar. Lo mismo que rasca¬ 
cielos. 

RASCAÑAR. v.a.ant. Rasguñar. [| Arañar, 
rascar. E. Gratter, égratigner. — It. Grattare. — 
In. To scratch, to «crape.—A. Rubea, kratzeo.— P. Ral¬ 
ear, aranhar. —C. Gratar, rascar. — B.Grati.(Etim. —De 
un dertv. de rasas, p. p. de railere, raer.) v. a. Re¬ 
fregar ó frotar fuertemente la piel con una cosa agu¬ 
da ó áspera y, por lo regular, con las uñas. U. t. c. r. 
|| Arañar. || Limpiar con rascador 6 rasqueta algu¬ 
na cosa. || v. r. Anuir. Emborracharse, embriagarse, 
por la costumbre de rucarse el ebrio consuetudina¬ 
rio. Es término vulgar. 

Descuídate en si. rascar, expr. fam. Dlcese pre¬ 
viniendo ó recomendando el especial cuidado y vigi¬ 
lancia que se debe tener en lo que se desea, para no 
perder ocasión ni oportunidad, sobre todo cuando 
hay otros interesados eu'el asunto. ¡| El comer y el 
RASCA R, TODO QUIBRE, ó TODO ES EMPEZAR, ref. 

V. Comer. || Llevar, ó tener, uno quk rascar. fr. 
fig. y fam. V. Li.hvar, ó tenbr, uno qué lamer. [| 
Rascarse uno el bolsillo, fr. fam. Pagar, gastar el 
dinero con exceso y contra voluntad, por lo común. 
|| Ráscate ó ráscate no más. fig. y fam. Arg. Dl- 
cesele á uno que manifiesta cólera ó enojo sin razón, 
para significarle que es vano ó inútil su disgusto. || 
fig. y fam. Arg. Dlcese al que ha recibido una repri¬ 
menda justa. como una prevención ó advertencia de 
que no le queda más remedio que conformarse. Sue¬ 
le decirse generalmente rásente... || Se rascan jun¬ 
tos. expr. fam. Arg. Indica la bellaquería de las 
personas que Be aúnan pura un fin reprobado ó que 
acostumbran andar en conciertos disimulados: alu¬ 
sión á la costumbre que tienen los animales vacuno» 
y caballares de rascarse los unos con los otros 
. Rascar. I Jar. En sentido figurado se em plea para 
significar que una embarcación pasa cerca de un 
cabo, morro, etc. 

RASCARRABIAS. (Etim. — De rascar y ra¬ 
bia.) adj. fam. Colomb., C. Rica, Señad., Hond., 
Perú. V. Cascarrabias y Paparrabias. 

RASCAS i Hbrnardo). Biog. Poeta lemosin. lla¬ 
mado también equivocadamente Bascat ó Pasca!, 
m en Aviñón en 1353. Fué familiarde los pontífices 
Clemente VI é Inocencio VI, que fueron de su mis¬ 
ma patria. y en dicha corte y en la del obispo Adhe- 
mar de Marsella, que le había nombrado su admi¬ 
nistrador. adquirió grandes riquezas. Escribió Las 
Recoysinadas de l'amour RecalriaY, 'atribuidas tam¬ 
bién á Bernardo de Ventadour; Les elegios y Les se¬ 
renadas y según Possevino (Apparatus sacer. t. I) 
sermones en lengua provenzal. Habiendo muerto su 
amada Constancia de Astoands, hizo voto de casti¬ 
dad y se dedicó á la jurisprudencia y á la teología, 
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empleando casi toda su fortuna en dotar el hospital 
de San bernardo de A riñón. 

* Bibliogr. Nostradamus, Bistoire et chronique de 
Prooence; Martenne, Thesuurus anécdota lata. 

R ascas (Pedro Antonio). Biog. V. Bagarris (Pe¬ 
dro Antonio Rascas de). 

RASCA VIEJA, f. Bol. Nombre vulgar español 
de tres diferentes especies: Ouoiiis sptciosa. Adeno- 
earpns decorlicans y Ad. grandifloras. 

La Ononis speciosa Cagase., se llama rascavieja en 
la provincia de Granada, y garbancillo en Murcia. 
Es una papilionácea de la tribu de las trifolieas 
Bilí. Ilook.; fruticosu, erguida ó ascendente, de 1 A 
1‘25 m. de altura, glandulosovellosa, con las estipu¬ 
las unidas, las folíolas grandes (2 cm. por 1 ó más) 
aovadooblongas. doblemente aserradas, pegajosas; 
flores en espigas terminales densas, grandes (10 á 
12 cm.), muy vellosas; la legumbre encerrada en el 
cáliz, con una ó pocas semillas. Especie endémicn de 
la región penibética: crece en estaciones pedregosas 
y abrigaños. Florece de Mayo á Junio. 

El Adinocarpus decorlicans Bss. es la planta lia 
maila también Ratea (V.). 

El Adenocarpus grandiflorat Bsa. es una papilio 
nacen de la tribu de las genisteas Bth. Hook.. mata 
leñosa de menos de medio metro hasta cosa de 1 m., 
ramosísima é intrincada con la corteza ceniciento 
blanquecina, que se despremfe en tiras longitudina¬ 
les, y pubescente en los ramillos; folíolas pequeñas, 
trasovadas, lampiñas, y estipulas muy pequeñas, 
lanceoladas; racimillos cortos ó colimbos paucifloros 
con pedánculo más corto que el cáliz, que es velloso 
V no glanduloso; estandarte de la corola trasovado y 
ligeramente escotado, algo pubescente en el dorso y 
mayor que alas y quilla; la legumbre muy glandulo- 
«a, de 2 á 3 cm. Vive en los montes y matorrales 
del piso inferior y bnsal de la mitad meridionnl de la 
península Ibérica y en su región oriental y Francia 
mediterránea: y florece de Abril á Junio. 

R ASCAVIEJAS. f. Nombre vulgar que los an¬ 
daluces dan á las aulagas. 

RASCAZÓN. F. Démangeaiion.— It. Prurito.— 
In. Pricking. — A Jucken. — P. Comicháo. — C. Pruitja, 
picor.— E. Juko. f. Comezón ó picazón que incita á 
rascarse. 

RASCETA ó RASETA. f. Nombre que se da 
en quiromancia á la parte plana de la mano, próxima 
al brazo, en la cual se hallan algunas lineas dispues 
tas transversalmente; y mientras mayor sea el nú¬ 
mero de éstas, suponen que más larga será la vida. 

RASCIA. Otog. Región occidental de la antigua 
Servia, comprendida entre el Rasca v el Bosna. Su 
principal ciudad era Novi Bazar. Formó parte de 
Dalmacia y en el siglo xiv pasó á poder de Servia. 
Conquistada por Maliomet II, formó luego el dist. de 
Novi Bazar, primero turco, más tarde austríaco y 
Analmente servio después de la guerra europea. El 
nombre de Rascia se daba antiguamente á todn 
Servia. 

RASCIANOS. m. pl. Rtnogr. Pueblos origina¬ 
rios de Servia y Esclavonia, que habitan alS. de 
Hungría, donde ae establecieron por primera vez en 
1400. Viven pobremente y se dedican á la agricul¬ 
tura v fabricación de telas de lana y lencerías For¬ 
man varias tribu», hablnn la lengua ilírica y profesan 
la religión griega. , 

RASCIE. m. pl. Rtnogr. V. Rascuños. 

RASCLE. (Etim. — De ratear, 2. a acep.). m. 
Pitea. Arte usado para la pesca del coral. 


RASCLES. Gtol. Nombre con que se designa, 
en el macizo del monte Ventoux, los resultados de 
la corrosión profuudn de ciertas superflcies calcáreas 
algo inclinadas. 

RASCO, m. ant. Rascadura. || Pesca. Rasca. 

RASCÓ, m. Gemí. Cangkbjo. 

RASCOLNISMO. m. Hist. ecl. V. Ra*kol- 
NISUO. 

RASCOLNISTA, adj .Bist. ecl.V . Raskolniks. 

RASCÓN, NA. (Etim.— De rascar.) adj. Aspe¬ 
ro ó raspante al paladar. 

Rascón. Mar. Tocar con la quilla de un barco en 
un bajo mientras está pasando por encima de él. 

Rascón. Ornit. Nombre vulgar castellano del ave 
zancuda, del suborden de las raliforroesv familia ile 
las rálidas y tribu de las ratinas, científicamente Re¬ 
mada Rallas nquaticus. El género se distingue por 



Ralo acuático 

su pico más largo que la cabeza, delgado, recto, con 
los filos arqueados y dorso redondeado; remeras ar¬ 
queada» en forma de sable, alas más largas que la 
cola; tarso fuerte, tan largo como el dedo medio; 
dedo posterior corto; tercera remera la más larga; 
cola muy corta, blanda, dedos libres. 

I.a especie es de 25 á 29 cm. de largo, enverga¬ 
dura 39, alas menos de 12^, cola 6. El dorso es 

pardo aceitunado amarillento con manchas negras 
en los cañones, lados de la cabeza, parte inferior del 
pescuezo y pecho gris ceniciento azulado, vientre 
blanco amarillento, costados y cobijas inferiores de 
las alas negros y blancos en bandas transversales; 
cobijas inferiores de la cola blancas. Pico rojo en la 
raíz, pardo en la punta. Patas parduscas ó verdosas. 
Iris rojo claro sucio. 

Vive en Europa, excepto el extremo N., y Asia 
Central, en sitios pantanosos con maleza y su activi¬ 
dad es crepuscular y nocturna; suele llevar su tronco 
horizontal, la cola colgando y el pescuezo encogido 
con la cabeza inclinada, corre con agilidad por enci¬ 
ma del lodo claro, de hojas y tallos flotantes y se 
cuela por los intersticios de la maleza sin que apenas 
lo revele el movimiento de ésta; también nada con 
facilidad y sabe zambullirse; en cambio, su vuelo es 
fatigoso, sube poco y por poco tiempo. Su reclamo 
se parece al zumbido de una vara agitada con fuer¬ 
za. Sorprendido en campo despejado se aterroriza v 
deja coger. Es poco sociable, pero fácil de domesti¬ 
car. El nido es de alga» secas, juncos y tallos, en 
escudilla, oculto en la maleza; pone 6 á 10 ó más 
huevos lisos y fuertes, de grano fino, de 35 tnm. por 
25, de color amarillo pálido ó verdoso con manchas 
de color violeta y ceniciento por abajo, rojizo ó aca¬ 
nelado por arriba. 
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Rascón. Geog. Aid. de la prov. de Santander, 
man. de Ampuero. 

Rascón.- Geog. Localidad de Méjico, en el Est. de 
San Luis Potosí. Est. del f. c. Central. 

Rascón (Condes de). Ganealog. La familia noble 
de Rascón procede de la villa de Ampuero en las 
montañas de Santander. Uno de sus antepasados fue 
el valeroso marino Gómez de Rascón, que en 1402, 
«educido por el grandioso proyecto de Cristóbal Co¬ 
lón, cedió su propin carabe¬ 
la La Pmta, y se embarcó 
en ella para el descubri¬ 
miento de América. Termi¬ 
nada aquella gigantesca em¬ 
presa, Gómez de Rascón vol¬ 
vió á Palos de Moguer, y 
cansado de las luchas mora¬ 
les V materiales que sostuvo 
en América, dejó al frente 
de sus barcos A su hermano 
Alvaro de Rascón, y se reti¬ 
ró A la villa de Laredo (San¬ 
tander), donde edificó su 
casa solariega. Entre los 
miembros ilustres de esta fa¬ 
milia figuran: Nicolás Anto¬ 
nio, n. en Tarrueza (Laredo) en 1780. Pasó A Madrid, 
en donde desempeñó un alto cargo en la secretaria 
de Sstailo y despacho de Gracia y Justicia. Casó con 
doña María de los Santos Navarro y Redondo. Mu¬ 
rió en 1841. || Juan Antonio, primer conde de Ras¬ 
cón (V. aparte su biografía). || Su hijo Nicolás, se¬ 
gundo conde de Rascón, n. en 18(54. Está casado 
con doña Rosario Conde-Luque y deGarav. luja del 
conde de Leyva. Es abogado y pertenece al cuerpo 
de Archiveros. Bibliotecarios y Arqueólogos, siendo 
en la actualidad jefe de la Biblioteca de la Universo 
dad Central. De una gran cultura, tanto en ciencias 
como en letras, posee muchos idiomas y se dedica A 
trabajos de su carrera y A obras católicosociales. 

Rascón Navarro Seña y Redondo (Juan Anto¬ 
nio). Biog. Primer conde de Rascón, n. en Madrid 
en 1821 y m. en 1902. Empezó la carrera de dere¬ 
cho en Madrid el mismo año en que se trasladó A la 
corte la Universidad Complutense, y se graduó de 
doctor en derecho. Siendo casi un niño entró, sin 
que lo supieran sus padres, en la milicia nacional, 
donde ascendió A capitán antes de los veinte años, y 
en la noche del 7 de Octubre de 1841 su comporta¬ 
miento heroico, mandando una compañía, le valióla 
cruz de primera clase de San Fernando. Ejerció la 
abogacía y escribió en Si Clamor artículos que lla¬ 
maron mucho la atención. En 1815 fué nombrado 
asesor de la orden de San Juan do Jerusalén. A la 
edad de treinta y tres años fué nombrado ministro 
de España en Bruselas, y no habiendo aceptado el 
cargo, le nombraron el mismo año de 1854 ministro 
en Parma y en Toscana. Aquí pudo apreciar lo que 
valía la célebre duquesa de Parma, nieta de Car¬ 
los X de Francia, en quien Cavour pensó para po¬ 
nerla A la cabeza de Italia, cuya unidad fué su sue¬ 
ño. Esta princesa había sido educada por la desdi¬ 
chada duquesa de Angulema, hija de Luis XVI. 
Desempeñó mAs tarde el cargo de comisario de los 
Santos Lugares de Jerusalén en el ministerio de Es¬ 
tado. Su gestión fué muy beneficiosa y activa: abrió 
los conventos de franciscanos que estaban cerrados, 
y envió misiones A Marruecos, entre ellos ni célebre 
padre Lerchundi, que tanto trabajó por los intereses 


españoles. Por su iniciativa empezó la restauración 
de la iglesia de San Francisco el Grande. Fué ele¬ 
gido diputado A Cortes en 1858 por Aspe (Alican¬ 
te), en 18(52 por el mismo distrito, en 1865 por Ali¬ 
cante, en 1876 por Quebradillas (Puerto Rico) y en 
1881 fué nombrado senador vitalicio. Estaba afilia¬ 
do al partido de .Sagasta. En 1862 fué de ministro A 
Francfort, cerca de la Dieta germánica y de las Cor¬ 
tes de Wurtemberg, Hesse, Badén y Nassau, y 
cerca del rey de Haunóver, que tenía una de las cor¬ 
tes más fastuosas de Alemania, y que poco después 
iba A ser desposeído por el rey de Prusia. Aquí asis¬ 
tió Rascón A la célebre comida del llamado din da 
soberanos, á la que asistieron todos los de Alemania 
presididos por el emperador de Austria Francisco 
José: sólo faltaba el rey de Prusia, que ya aspiraba 
A la primacía que consiguió poco después. En 1864 
fué de ministro A La Haya, y en 18(59 fué de minis¬ 
tro A Berlín, cerca de la Confederación de la Alema¬ 
nia del Norte, de los reyes de Prusia y Sajonia y de 
los grandes duques de Mecklemburgo-Sehwerin, 
Strelitz y NVeimar. Al pasar por París, donde siem¬ 
pre tenia afectuosa acogida en las Tulleríns por.su 
antigua amistad con la familia de la emperatriz Eu¬ 
genia , tuvo una larga conversación con Napnleún III, 
en la que trató de convencerle de la conveniencia 
grande de no entrar en guerra con Prusia, y anun¬ 
ciándole el término que tendría la contienda. El em¬ 
perador se impresionó hondamente, pero no tuvo la 
energía suficiente para oponerse A la gran corriente 
de la opinión favorable A la 
guerra, que estalló el año 
siguiente de 1870, y cuyas 
consecuencias aun está su¬ 
friendo el mundo entero des¬ 
pués de cincuenta años. En 
1872, y en premio A los ser¬ 
vicios extraordinarios pres¬ 
tados A su país durante la 
guerra francoprusiana, le 
concedieron los títulos de 
conde de Rascón y de viz¬ 
conde de Lngasca. En 1874 
volvió A ser nombrado mi¬ 
nistro en Berlín cerca del 
emperador Guillermo I, que 
le profesaba gran afecto. En 
1881 fué ministro en Constantinopla. Allí fué nom¬ 
brado por las grandes potencias de Europa árbitro 
única de las presas del Danubio, y cumplió Con gran 
acierto esta difícil misión. En 1886 representó A 
España en Italia, y en 1888 fué de embajador A Ber¬ 
lín, cercR de Guillermo II, que le demostró el mis¬ 
mo afecto que le había tenido su abuelo. Compró en 
condiciones muy ventajosas para España el palacio 
de la embajada. En 1892 volvió de embajador A 
Roma, cerca del rey de Italia, y en 1898 fué nom¬ 
brado embajador en Londres. Este fué el último car¬ 
go que desempeñó. Allí estuvo durante la guerra 
nuestra con los Estados Unidos, y allí contrajo la 
enfermedad que le llevó al sepulcro. Era gentilhom¬ 
bre de cámara con ejercicio en tiempo de Isabel II 
y confirmado por Alfonso XII y Alfonso XIII. Te¬ 
nía la gran cruz de Isabel la Católica otorgada en 
1862, y después la de Carlos III, y en los días de la 
Restauración, estando de ministro en Berlín, al con¬ 
seguir que Alemania con Rusia é Inglaterra recono¬ 
cieran A Alfonso XII, le fué otorgado por este mo¬ 
narca el collar de Carlos III. Poseía 14 grandes 
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cruce* extranjeras. En Berlín, nnteB de estallar la 
guerra francoprusiamt, escribió su notable libro El 
ejército de la Alemania del Norte, que traducido al 
francés después del desastre de 1870-71, fué muy 
apreciado y estudiado en Francia en los circuios 
mili tares. El conde de Rascón unln á su talento di¬ 
plomático y á una cultura muy grande, un arte <1 e 
recibir que hizo notables las tiestas que dió. Estas 
cualidades, unidas á su amistad con casi torios los 
hombres eminentes de Europa, hicieron de él uno 
de los embajadores de más autoridad de la segunda 
mitad del siglo xtx. Casó con doña Ramona de An¬ 
duaga y Mejía, de noble y muy antigua familia gui- 
puzcoana. En el castillo de Ruupenbeiin (A lemania), 
donde se reunían los principes parientes de los reyes 
de Dinamarca y de Hannóver, le recibían en la in¬ 
timidad, y allí oía latir el corazón de la otra parte 
de Europa, de la que odiaba (í l’rusia, dirigida pol¬ 
la reina Luisa de Dinamarca, llamada la suegra de 
Europa. No sospechaba esta reina que este odio iba 
á producir la inmensa tragedia de la última guerra, 
con el tristísimo Kn de su nieto Nicolás II. Murió 
en Madrid en Agosto de 1902, y le sucedió en el ti¬ 
tulo de conde de Rascón su hijo Nicolás de Rascón 
Anduaga Navarro y Mejia. El vizcondadode Lagas- 
ca, que cedió en vidn á su hija doña Elvira, pasó, á 
la muerte de ésta, por renuncia de Nicolás de Ras¬ 
cón, á favor de su hermana doña Rosario de Rascón 
y Anduaga. 

RASCUÑADO, DA. p. p. Rasguñado. 

R ASCUÑ AR. (Etim. — De rascar.) r. a. Ras¬ 
guñar. 

RASCUÑO. (Etim. — De rasguñar.) m. Rasgu¬ 
ño. || Raspadura, raedura, raya. 

RASCUPORIDE. Biog. Personaje de Tracia, 

contemporáneo de Pompeyo, al que que ayudó cuan¬ 
do estalló la guerra civil entre éste y César. A la 
muerte del último, ayudó á Cassio. Rascuporids 
gobernaba, junto con un hermano suyo, uno de los 
distritos de Tracia. || Otro Rascuporide fué rey de 
una parte de Tracia. y á la muerte de un hermano 
suyo, llamado Roemetalee, recibió de Augusto parte 
de sus territorios. Pero su ambición le movió á usur- 
nar, á la muerte del emperador, los dominios que 
hablan sillo entregados á su sobrino, al que dió 
muerte á traición. El emperador Tiberio llamó á 
Roma al usurpador, el cual, habiéndose resistido á 
la orden, fué cogido y enviado á la capital del Im¬ 
perio en calidad de prisio¬ 
nero. Do allí se le envió á 
Alejandría, en donde fué 
muerto el año 19 de nues¬ 
tra era. 

RASCH (Enrique). 

Btog. Pintor alemán. n. en 
Norburg á mediados del 
siglo xix. En la Acade¬ 
mia de Munich fué discí¬ 
pulo de A. von Ramberg, 
y después estudió en Caris- 
rulie bajo la dirección de 
(lude. Obras principales: 

Vtrgaugtue Herrlichheiten (1882), .leí Slrande von 
Iller an der Flensburger Fñrdt (1900), ambas en el 
Museo de Kie 1; Rangt Stnnde , Sijiutagnnchiuittag 
auf der ¡nsel Aleen ( 1901) y Altes Fiseherhaus (Ga¬ 
lería de Wurzburgo. 1870). 

Rascii í Evai.do Fe 
Físico alemán, 


en 1871. Ayudante del Instituto de ensayos de me¬ 
cánica industrial de la Escuela Superior Industrial 
de Charlottenburgo (18d5), ha desempeñado varios 
cargos en el Museo bávaro de Artes y Oficios de 
Nuremberg. Descubrió en 1898 el arco voltaico en¬ 
tre conductores de segunda clase para luz monocro¬ 
mática ó electrocromática. Se le debe: Zum T Yesen. 
d. Erflndung (Hamburgo, 1899) y 1‘rüf. v. Gtiss- 
tahlkugeln (Berlín, 1900). Además, ha publicad» 
otro muchos trabajos en diversas revistas científicas. 

Rasch (Juan). Biog. Compositor alemán del si¬ 
glo xvi, que residía en Munich á mediados de dich» 
siglo. Dió á la imprenta: Cantinncnlae paschaler 
(Munich, 1572), Cantiones ecclesiasticae de nativitate 
Christi, á 4 voces (Munich, 1572); ln monte Oltca- 
rum guatnor vocum (Munich, 1572), y Salve, Regia» 
(Munich, 1572). 

Rasch (Otón). Biog. Pintor alemán, n. en Artertv 
el 10 de Marzo de 1802, Estudió en la Academia d» 
Weimar desde 1879 hasta 1890 bajo la dirección 
del profesor Thedy, y ganó medalla de oro en Ber¬ 
lín (1891). Más tarde fué nombrado profesor de la 
Escuela de Bellas Artes de Weimar. Obras princi¬ 
pales: Bei den Doknmenten (Galería Francesa, Lon¬ 
dres) y Yerlassen ( E/irengalerie, Weimar). 

RASCHAU. Geog. Pobl. de Alemania, en Sajo¬ 
rna, dist. de Zwtckau. Est. del f. c. Buchholz-Aue. 
sit. á 454 m. s. n. m. Minas de bismuto, cobalto y 
hierro; construcción de maquinarin v curtidos; uno-» 
3,500 h. 

RASCHDORFF (Julio). Biog. Arquitecto ale¬ 
mán, n. en Pless (Alta Silesia) en 1823. En 1851 
fué nombrado arquitecto municipal de Colonia, en 
donde ejecutó varias obras en diversos estilos, espe¬ 
cialmente del Renacimiento. Además de restaurar 
gran número de templos ro¬ 
mánicos V góticos, constru¬ 
yó (en colaboración con Fel- 
ten) el Museo Wallraf-Ri- 
chartz (1801) y (por si solo) 
el Teatro municipal (1871 y 
1872), la Escuela de Oficios 
v otros varios edificios pú¬ 
blicos. En 1878 fué nom¬ 
brado consejero de construc¬ 
ciones v profesor de la Es¬ 
cuela de Arquitectura de 
Berlín. Entro sus construc¬ 
ciones posteriores cabe citar 
los edificios de Correos, de Brunswick, Erfurt v 
Heidelberg, la terminación de la Escuela Superior 
Técnica de Berlln-Charlottenburgo, el templo in¬ 
glés del parque de Monbijou, de Berlín (1885), v el 
mausoleo del emperador Federico, en la Frieden- 
skirche de Potsdam (1890). Publicó: Abbildnugen 
dentscher Schmiedewerke (Berlín, 1875-78), K»t~ 
wltr/e und Banansfübrnngen im Stil dentscher líen- 
auince (Berlín, 1879), Palastarchitehtur von Obe- 
ritalien and l'oshana (Berlín. 1S83-S8; Veneeia, 
1894-1900), Ein Entionrf Kaiser Fricdriehs *«»» 
Xcuban des Dome und sur Votlendung des kñniglichtn 
Schlosses in Berlín (Berlín . 1888), Banknnst der 
Renaissance (Berlín, 1880-90), y Rheinische Finís— 
nnd Fachwerhsbauten des 16. und 17. Jahrhnnderts 
(Berlín, 1895). 

RA3CHE (Juan Cristóbal). Biog. Numismáti¬ 
co alemán, n. en Scliorbda, cerca de Eisenarh. en 
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íión; colaboró en diversas revistas, publicó opfiscu- j 
los de moral, historia, poesías, y sobre todo, obras de 
numismática, 8011 eos mejores obras: Unheile über 
ihis Ver Imiten Uer M mechen (Francfort, 176 - 5 81 , 
Kleinigkeiten (Heluistádt, 171 ) 15 ), Lexicón abrnptio- 
num gime i a niimismatibus Romanornm occiininit 
(Nureroberg, 1777), iLnmismata rarissima Romano- 
rnm a J. Caceare ail Ilernclinm (Nuremberg. 1777), 
Lexicón nnicersae reí nnmmariae veternm... (Leipzig, 
1785-94), y una en alemán. IHe Ecuiitniss aulikcr 
Mitnitn (Nuremberg, 1778-79). 

RASCHED-EDDIN. Bwg. V. Rachid-Edihn. 

RASCHI. Ling. Es el castellano especial que 
hablaban los judíos de España antes de su expulsión 
por los Reyes Católicos, y se escribía con caracteres 
hebreos usuales (especie de aljamia) ó con una mo¬ 
dificación de éstos, llamada también raschi. rabinica 
o judeocspahola. para distinguirla de la forma judio- 
alemana ó idish. Los judíos expulsados del territorio 
español continuaron comunicando entre si en caste¬ 
llano. pero con caracteres hebraicos, y á su habla y 
literatura se la denomina rabinicn. lie ella existen 
en España gran número de monumentos, y aun en 
nuestros días la cultivan muchos miles de hebreos, 
descendientes de los expulsados de la Península y 
que, en su mayor parte, residen en la Europa orien¬ 
tal. En este castellano singular se entremezclan ya 
las más pintorescas expresiones orientales con tér¬ 
minos geuuinamente españoles de los siglos xv y 
xvi, ya voces de diversas lenguas, y todo ello en 
una sintaxis especial y curiosísima ortografía (debi¬ 
da á la adaptación del alfabeto hebreo á la escritura 
castellana), mochas palabras de nuestro idioma se 
substituyen por voces extranjeras, sin distinción de 
nacionalidades ó transformadas cou rasgos lingüísti¬ 
cos arcaicos, gráficos y fonéticos. Asi, xornal es 
periódico; escapo, objeto, fin; elevo, alumno; verso, 
hacia; roayal, real; resomido, resumen; rengrasiynr, 
llenar; xigtiez, niñez; hablante, parlante: aimta, aún; 
aedado, de edad tal ó cual; escapar, acabar; .militan 
sa, ciudadanía; gnesharsen, quejarse; snpceso, éxito. 
En estos ejemplos se ve abiertamente la infiuencia 
del francés que predomina sobre el castellano anti¬ 
guo y el italiano y portugués, norma que no es 
constante en el rablnico, pues en muchos otros casos 
predomina el castellano sobre estas lenguas. Además 
del rablnico ó judeoespañol, emplean los israelitas, 
hoy dispersos por el mundo, el idish ó judioalemán: 
el primero lo hablan y escriben los sefardíes, sefar¬ 
ditas é sephardim, de origen español; el segundo 
(del que existe asimismo una copiosa literatura) lo 
emplean los hebreos de procedencia rusoalemnna. ó 
sea los ashkenacies ó nshkenacim. En ambas formas 
se dan á la estampa numerosas publicaciones perió¬ 
dicas y literatura interesante, sabia y moderada la 
de los sefardíes, rebosante de modernidad y revolu 
cionaria la de los asbkeuacim. V. Hedreo. 

Raschi (Lbónidas). Ring. Matemático italiano, 
n. en Borgo S. Donnino en 1831, profesor de álge¬ 
bra complementaria en In Universidad de Parma. 
Se le debe: Algebra complementare, Lezioni d' algebra 
complementare (1808-69), Complementi d' algebra 
11873), Geometría analítica alie coordínate (1891), 
Forme, soslituzioni lineari, invariania, attineuzegeo- 
metriche, canoniehe (1898), etc. 

Raschi (Raboi Salomón Jarchi). Bing. El más 
célebre de los rabinos franceses; n. en Troves de 
Campaña hacia 1010. y era lujo del rabino Isaac, 
de donde le vino el sobrenombre de Isaaki. El nom¬ 


ine de Raschi no es más que un anagrama tom- 
puesto con las iniciales de su nombre Uabbi Saloman 
Itsaaki. Es con frecuencia citado con el nombre de 
Jarclii, que significa lunar, y de allí que algunos le 
hiciesen natuiul de Lunel en Languedoc. confun¬ 
diéndole con otro Salomón de Lunel. Dotado de 
felices disposiciones para el estudio, aprendió las 
lenguas antiguas, la filosofía, la medicina y la as¬ 
tronomía, se aplicó al estudio é interpretación de 
los libros Santos v del Talmud, é hizo en ellos tales 
progresos que fué tenido por sus contemporáneos 
como un prodigio y alcanzó entre los suyos el re¬ 
nombre de principe de los comentadores y de intér¬ 
prete de la lev. Dícese que para perfeccionar sus 
conocimientos fué á visitar las escuelas judias do 
Egipto, Persia, España, Italia y Alemania. Murió 
eti su patria en 1105 da edad de sesenta y cinco 
años. Raschi ha sembrado sus escritos de fábulas v 
alegorías; pero, en general, se atiene á la interpre¬ 
tación literal de la Escritura y trae también las opi¬ 
niones de los rabinos más célebres. Su estilo es con¬ 
ciso, pero obscuro y entremezclado de palabras he¬ 
breas, caldeas, rnblnicas y fraucesas, lo que no 
impide que sea citado por algunos comentaristas 
cristianos como Nicolás de Lirn, Muís y otros. Sus 
principales obras son: Commentarins in Pe uta teu- 
ch nm, en hebreo (Reggio, 1475; Bolonia, 1482; 
Soncino, 1487; Lisboa, 1491; Nápoles, 1491; Cons- 
tantinopla. 1505; Praga, 1518-1531; Tesalónica, 
1520, y otras muchas veces), Commentarins in Can- 
ticum, Ecclesinsten, Ruth, Ester, Daniel, Esdrain, 
Nehemiam (Ñapóles, 1487); Cominentnrins in Tal¬ 
mud, impreso con el texto en Veuecia (1520) y en 
otras partes. Parece que Raschi no hizo sino 23 
tratados: la obra fué continuada por llabbi Samuel 
\leir. Asimismo por razón de su faina se le han 
atribuido ó Raschi otras obras, de las cuales algu¬ 
nas no son suyas. Entre estas obras dudosas están 
el Commentarins in Pirke A rol (Venecia, 1605) y el 
Commentarins in Midras Raba. 

Bibliogr. Georges. Le Rabbin Salomón Raschi. 
en el Annuaire administran/ rín départament de 
íA tibe (1868); Kronberg. Raschi ais Exeget. (Halle, 
1882); R. Berliner, Bntráge mr tieschirhtc der Ras¬ 
chi Commentare (Berlín 1903); Jewish Enciclopedia 
(t. X. Nueva York. 1905); Sclilüssinger, Raschi, 
his Ufe aml his work (Baltimore. 1905). 

RASCHID-B1LLAH. Ring. Califa de Bagdad, 
hijo de Mostascbed. que vivió en el siglo xii de 
nuestra era y m. en 1135. Subió, al trono en el año 
529 de la liéjira, á la muerte de su padre. Empezó 
su reinado negándose á firmar un tratado que Moe- 
tnsched tenia á punto de concluir con Massud, sul¬ 
tán independiente, con el cual el califa estaba en las 
mejores relaciones. Raschid-Bili.ah ordenó al pro¬ 
pio tiempo que, en adelante, no se juntase con el 
suyo el nombre de Massud en las plegarias de las 
mezquitas, según era costumbre. Al tenpr conoci¬ 
miento el sultán de tales disposiciones de! califa, 
reunió un poderoso ejército para combatir á Ra6- 
chiü-Billah, v se dirigió á Bagdad. Rasctiid- Bil¬ 
lar puso al frente de sus tropas á Dand iba Mali- 
mud el Selincida, y se trabó un fuerte combate, 
pero pronto comprendió el general del califa que no 
podría resistir al enemigo. Entonces el espanto de 
Raschid-Billah fué enorme, y procuró salir de no¬ 
che do Bagdad para refugiarse en Mossul, de donde 
también huyó para alejarse aun más de los ejércitos 
de Massud, pero descubierto por sus enemigos, ó 
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atacmlo tal vez por uñón bandidos (en este punto no 
andan acordes los historiadores), pereció Raschid- 
üili.ah antes de cumplirse el año de su reinado. 

RASCH1G (Cristian* Eiskiuo). Biog. Médico 
alemán, n. en Dresde 17(515-1827), profesor de pa¬ 
tología y terapéutica en el Colegio Médicoquirúrgi- 
co de su ciudad natal. Además del gran número de 
artículos insertos en varias colecciones científicas, 
se le deben notables obras profesionales, entre ellas: 
Dissertatio inaitguralis de lunáe imperto in valetudi- 
>>em corporis /tuina ni un!lo (Wittemberg-, 1787), 
fJntersuchung and Evklárung der allgemeinen patho- 
logtschen und therupenttschen Grnndlehren (I)resde, 
1803), llanábuch der tunera prakUschen Heilkunde 
(Leipzig, 1808-10), V DUarmakopae für die Kónigl. 
sác/is. Feldspitaler.., (Dresde. 1812). 

Rascuig (Maximiliano). Biog. Físico y matemá¬ 
tico alemán, n. en Stolpen en 1848. Fuá profesor de 
matemáticas del Gimnasio de Sclineeberg- ^Sajorna), 
y construyó un aparato para hacer visible el movi¬ 
miento del aire en los tubos. Escribió las obras si¬ 
guientes: Erkenntnislheoret . Einleituug in d. Geo¬ 
metría (.Scbneeberg, 1800), y Enlers Theorem der 
l'objedrometrte [ Schneeberg. 1801 ). 

RASCHKE ( M aria). Biog. Escritora alemana, 
nacida en Gaílcrt de Stolp (Potnerania) en 1850. 
Estudió en la Escuela de maestras de Berlín y en 
el Liceo Victoria; en la Universidad cursó ciencias 
jurídicas y en la de Berna doctoróse con lucimiento 
en derecho. Ha sido examinadora y profesora en 
distintas Academias del Estado y ha publicado una 
obra de gran extensión, Zur Re/orm des Slrafrec/ils, 
que comprende: 1 . ¿)ie strnfrer/itl. liehandlung des 
Kinder und Jngendlic.heu; 2. Die stra/recht . Behand- 
Inng der vermind. Zurechnnugs/ah ;3, Die Verntc/ili- 
guug des Keim. Lebens; 4, Die Nolweudigkeit der 
Bin/ührung ron Rec/ttskunde in Sehul; 5, Das Ehe 
reehl;6 , Dasehel. Güterrecht( Ree/tls/tatee/tisuins), y 7, 
Das Ehesrheidungsreclit, y otras como Das Vormund- 
sehaftsrecht , Der Betrttg i ni Zivilrecht, artículos en In 
Zeits . fur popular . Rechtshunde und Rechtsbftch. fnr 
dentsche Volk. etc. 

RASCHKOW ó RASZKOW. Grog. Pobl. de 
Polonia, en la antigua regencia de Posen, círe. de 
Adeluau. 

RA9EBORG. Geog. Nombre de dos distritos 
de Finlandia, en la prov. de Nyland. Se distinguen 
con los calificativos de Oriental y Occidental, te¬ 
niendo el piimero una super. de 2,GGl kms. 1 y el 
segundo 1.81)0. 

RASEK (Carlos), fíiog. Pintor checo, n. en 
Praga en 1861, donde estudió en 1« Academia de 
Pintura: luego continuó sus estudios en París, de¬ 
mostrando grandes disposiciones artísticas. Con Lu- 
dek Marold colaboró en la composición del panora¬ 
ma La batalla de Lipany, en 1898. Rasek es un 
buen paisajista. 

RA-SGKENEN. fíiog. Tres fueron los sobera¬ 
nos de este nombre, que reinaron en el Alto Egip¬ 
to. como tributarios del rev Apepi, el último de los 
hiksos ó reves pastores. Según ti. Raxvlinsoii (llis- 
tory of ancient Egypt , 11. pág. 199. Londres. 1881). 
cata dinastía de príncipes naturales del país, que | 
llevaban por nombre de familia, Tita, estaba estable- | 
cida con el consentimiento v apovo de Apepi. Ra- i 
Serenen 1 y Ra-Skkenen II habían ya antes rei¬ 
nado en Tebas y. en efecto, allí se descubrieron sus 
tumbas en la segunda mitad del siglo xix. En cuan- ! 
to A Ra-Srkenen III, parece que su modo de go- 1 


bernar no era del todo del agrado de su soberano 
Apepi, quien determinó suscitar una contienda, pre¬ 
sentándole una exigencia arbitraria que el príncipe 
vasallo no pudiese, por motivo de decoro ú otra 
razón, satisfacer y provocando así una acción mili¬ 
tar cuyo resultado fuese su destronamiento. En 
efecto, envióle el soberano una embajada requirién- 
dole á abandonar el culto de todos los dioses de 
Egipto, excepto el de Amou-Rn. al que probable¬ 
mente identificaba con Set ó Sutech, el dios solar 
de los hetitas. Ra-Sekbnkn III rehusó cumplir lo 
que se le mandaba, pero la negativa estaba redacta¬ 
da en tales términos, que dejaban lugar á duda. Al 
recibirla Apepi, pidió parecer á los más prudentes 
de sus consejeros y de acuerdo con ellos envió un 
segundo mensaje cuyo contenido no lian podido 
poner en claro los egiptólogos. El portador del mis¬ 
mo recibió la orden de llevarlo con la mayor rapi¬ 
dez, sin descansar ni de día ni de noche, hasta no 
hacerlo á manos del príncipe. Sea el que fuere el 
contenido del despecho, lo cierto es que sumió A 
Ra-Sekenen III en un estado de gran perplejidad 
y llamando á su presencia á «sus principales jefes, 
capitanes y expertos gulns». les consultó el caso, á 
lo cual ellos no supieron qué contestar, diciendo 
textualmente Lusbington ( Records o/ the Past. tomo 
VIH, pág. 4) que «quedaron de repente mudos y 
en un estado tal de depresión de ánimo, que no tu¬ 
vieron palabra buena ni mala que responder» 

A este mensaje contestó el principe con otro, cuva 
lectura es imposible, pero cuyo contenido se puede 
deducir del hecho inmediato que se siguió, ó sea la 
guerra, en la cual, según parece, llevó la peor parte 
el soberano, habiendo sido una de las primeras de¬ 
rrotas que sufrió la dinastía de los hiksos, que ter¬ 
minó en Apepi. Según los modernos egiptólogos, 
es un hecho el sincronismo de Apepi con el José de 
ln Biblia, habiendo sido aquel soberano el Faraón 
que nombró á José su primer ministro é hizo á sus 
hermanos las concesiones de que habla el Génesis 
(XL, 42, 43). 

Blbliogr. Cimbas, Les pásteme en Bgypte 
(Amsterdam, 1868); Lusbington, Records o/ the past 
( Londres, 18~3- r 7H): Brngsch-Bey, Bislory n f Egypt 
(Londres, 18791; Syncell, Chronographia (185it); 
Lenormant, Manuel d' Uistoire aucienne de t’Ori*nt 
(3. a ed.. París, 1869); Bunsen, Bgypt's Phiee iji Uni¬ 
versal Hislory (Londres, 1848-67); Birch, Ancient 
Egypt /rom the earlicst times (Londres, sin fecha) 

RASELA. Oeog. Lug. de la prov. de (Tense, 
mun. de Verln. ayuda de parr. de Santa María de 
líasela. || V. Santa María de Rasri.a. 

RASELES. m. pl. Arguit. na r. Denominación 
que se da A las extremidades más delgudas de los 
Ihnoos de un buque. Son. pues, las regiones de popa 
y proa más próximas á la quilla, en las cuales las 
superficies exteriores que las limitan forman un An¬ 
gulo bastante agudo. 

RASEL1US (Andrés), fíiog. Músico alemán, 
del siglo xvi v principios del xvn, n. en Amberg 
í Alto l’alatinado). Fué maestro en el Ptidagogium 
de Heidelberg, cantor del (it/muasiiim poetirum de 
Rntisbona. y maestro de capilla de la corte en Het- 
delberg A partir de 1600. Se le debe: Teutsrhe Sprfi¬ 
che ans dea Krnngelien (1594), Cautioues sarrae de 
5 A 9 voces (1595), Corales luteranos A 5 voces 
(1599), y el tratado Hexachordinm stve gnaestioaes 
músicas prarticae (1589); dejó. ademAs. varias obra» 
teóricas manuscritas. 
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RASEN A. Etnogr. V. el nrtictilo Etruscos. 

RASENSCHEIN ó ROSENHEIM (Pedro 
de), Biog. Benedictino bávaro del siglo xv; prior de 
Melk y notable poeta. Asistió en 1418 al Concilio 
de Constanza, y ni. el 5 de Enero de 14 10. Es autor 
de varias cartas y poemas piadosos en versos latinos, 
v de una Historia tempornm notabilis. Puso también 
en versos latinos toda la Biblia. Martin Krops publi¬ 
có gran parte de sus obras en su Biblioteca Benedic- 
tino■ Mtllicense (Viena. 1748). 

Bfbllogr. Fabricius, Bibl. med. aetatis (V, 
820, 173(5; 2.* ed., 279): Oudin, Script. serles. 
I III, 2305, 1722); Tritennio, Script. Ereles. (739); 
Graesse, Trisar (V, 244, VI, I, 1(51, 1864). 

RASERA, f. R A SEBO. 

Rasera. Carp. Cepillo de atinar las maderas. Su 
forma es exactamente igual á la de los cepillos ordi¬ 
narios ó de desbastar y sus dimensiones aproxima¬ 
damente las mismas, diferenciándose de ellos preci¬ 
samente por la disposición de sus elementos carac¬ 
terísticos, que responden al objeto de su empleo, cual 
es el de sacar unas virutas sumamente finas de forma 
que pula la madera sin desgastarla. 

De aquí se deducen ya las condiciones que hunde 
reunir sus elementos que son; su boca muy estrecha, 
y muy reducida la parte de la caja en que va la 
hoja. Esta debe ser de acero bien templado y con 
el tilo muv fino, debiendo apenas sobresalir más que 
unas décimas de milímetro de la cara inferior de la 
raja que debe ser completamente plana. Así se con¬ 
sigue que muerda muy poco en la madera y el traba¬ 
jo que realiza sea muy fino. 

De los restantes elementos, la cuña de sujeción de 
la hoja es muy fuerte y en forma de horquilla, sien¬ 
do su ángulo menor de unos 10 á 12°. La cara pos¬ 
terior de la luz en que se asienta la hoja debe ser 
completamente plana, su inclinación se aceren bas¬ 
tante á la vertical, formando con la horizontal un 
ángulo de unos 55°. 

Actualmente se fabrica también esta herramienta 
completamente metálica. 

R A SERIELA, TA. f. dim. de Rasera. 

RAS BRILLO, TO. rn. dim. de Rasero. 

RASERO. F. Racloire.—It. Rasiera.— In. Strickle. 
— A. Slreichholz znm Measen.— P. Rasoura.— C. Ra- 
ler. — E. Egalilo. ( Etim. — De rasar.) m. Palo cilin¬ 
drico que sirve para rasar las medidas de los áridos. 
Es de forma cilindrica y algo más larga que ancha 
la meditln á que ha de aplicarse. 

Mrdir por un rasero, fr. fig. Tratar y conside¬ 
rar igualmente, sin distinción ni diferencia alguna, á 
dos ó más personas. || Por el mismo, ó por un ra¬ 
sero. m. adv. fig. Con rigurosa igualdad, sin la 
menor diferencia. Se usa comúnmente con los ver¬ 
bos medir y llevar. 

Rasero. Art. y Of. .Se emplea principalmente en 
dos operaciones: en tejares y fábricas de ladrillo 
moldeados á mano y en la medida de granos y semi¬ 
llas. En ambos casos lo corriente es que el rasero sea 
de madera. 

En el primer caso, el rasero puede ser una tabla 
de madera con un mango del mismo material, nor¬ 
mal á ella, ó un listón de madera de sección cuadra¬ 
da de unos 3 á 5 cin. da lado por 35 á 40 de longi¬ 
tud. El canto útil debe ser perfectamente recto v ali¬ 
sado. Su objeto es enrasar la pasta que se vierte en 
las gradillas. Para su uso, una vez colocada la gra¬ 
dilla ó molde, se llenado la pasta ya preparada, ex¬ 
tendiéndola y comprimiéndola con ambas manos, 


después de lo cual quita el exceso con el rasero. Para 
esto se toma el rasero, que estará sumergido en el 
agua contenida en una artesa próxima,'se limpia y 
tomándolo con la mano derecha ó con ambas manos 
(según su forma) se pasa con fuerza de un extremo 
á otro de la gradilla, teniendo mucho cuidado deque 
se apoye constantemente sobre los bordes de la 
misma, con lo que quitará toda la pasta sobrante, 
que se retira, mientras que el rasero se limpia é in¬ 
troduce nuevamente en el agua á fin de tenerle dis¬ 
puesto para nuevo uso. Por las condiciones del tra¬ 
bajo que ejecuta, fácilmente se comprenderá que el 
rasero se desgasta con mucha rapidez en los puntos 
que en cada operación pasan por los borde? ble la 
gradilla que. siendo de hierro ó reforzados con este 
material si aquella es de madera, originan en el ra 
sero verdaderos surcos, que le hecen inservible en 
cuanto se presentan, á menos que se alise nueva¬ 
mente el rasero, si ello es posible, pues, por lo antes 
dicho, fácilmente se comprenderá que no siendo el 
rasero completamente liso no puede cumplir la fun¬ 
ción encomendada. 

En la medida de granos y semillas el rasero que 
se emplea es generalmente cilindrico de unos 4 á 
5 cm. de diámetro, debiendo asimismo ser también 
completamente recto y alisado. En este caso es, ade¬ 
más, condición precisa el que la madera del rasero 
no contenga nudos ni sea resinosa, pues además de 
adherirse á él, podría comunicar á. la semilla ciertas 
condiciones que, si no son malas, tampoco son reco¬ 
mendables. Para su uso basta pasarlo por encima de 
la medida, una vezllena, teniendo cuidado de que se 
apove en los bordes durante toda la operación. Como 
en el caso anterior también se presenta el desgaste, 
si bien no es tan rápido como entonces, no tan sólo 
porque no hay necesidad de apretar tanto con él. al 
emplearlo, sino que también se usa siempre comple¬ 
tamente seco. Si se desgasta se le puede igualar con 
mucha facilidad en el torno, á más de pulimentarlo 
y efectuar en él ciertas operaciones que le hacen más 
duradero por endurecer su superficie. 

En el caso en que la substancia á medir sea de tal 
naturaleza que pueda destruir con facilidad la made¬ 
ra de que está hecho el rasero, tal como la cal viva 
v otros, se comprende fácilmente que habrá que 
hacer uso de raseros de hierro ú otro material apro¬ 
pia do. 

RASET. Grog. I.ug. de la prov. de Gerona, 
mun. de Cerviá. 

RASETE. (Etim —De raso; forma dim.) m. 
Especie de raso de inferior calidad, ó de tehi que 
imita al raso. 

R ASEZ ó R AZÉS. Grog. Región de la anti 
gua Francia que se extendía por el actual dep. del 
Ande; Carlos el Calvo la din en condado á Bernar¬ 
do II. conde de Tolosa, en 871; más adelante per¬ 
teneció á los condes de Carcasona y á Simón de 
Montfort. y en 1258 volvió al dominio directo de la 
corona. Su capital era Limoux. 

RASFANA. Etnogr. Tribu de la región septen¬ 
trional de Túnez, en el caidato de Mohammedin: re¬ 
side cerca de Znghouan y del monte de este nom¬ 
bre; consta de unos 4,000 individuos, incluyendo 
los chilin. 

RASGARLE, adj. Que se puede rasgar. 

RASGADA. Geog. I.ug. de la prov. de Santan¬ 
der. mun. de Valderredible. 

RASGADAMENTE, adv m. Insolentemente, 

sin empacho. 
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RASCADILLO, LLA, TO, TA. adj. diin. de 
Ra sgado. 

R ASGA DIN HO. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Paraná, afl. der. del Rasgado Grande, que 
á su vez lo es del Cubatño-mirim. 

RASGADÍSIMO, MA. adj.superl. Muy ras¬ 
gado. 

RASGADO, DA. p. p. de Ra8Gak. || adj. Dlce- 
se del balcón ó ventana grande que se abre mucho 
y ene tiene mucha luz. || V. Roca rasgada. || Véa¬ 
se Ojos rasgados. || m. Rasgón. 

Rasgado, da. adj. Anat. Dicese de ciertos aguje¬ 
ros de la base del cráneo cuyo contorno es irregular. 

Rasijado. Bol. Dlcese de la hoja que tiene en el 
margen recortes desiguales, de diversa figura y poco 
profundos. 

Rasgado Grande. Geog. Rio del Brasil, en el 
líst. de Paraná; des. por la der. en el Cubatao-mi- 
titn, tributnrio á bu vez del Cubatiio Grande. 

RASGADOR. RA. adj. Que rnsga. 

RASGADURA, f. Acción y electo do rasgar. || 
Rasgón. 

RASGAL, m. Pesen. Arte fijo destinado á la 
pesca del salmón en algunos ríos del Cantábrico 
(V. Salmoneras), de 15 á 20 m. de largo por 3 de 



alto y malla de 6 á 8 cid. el lado del cuadrado. Es 
de forma rectangular, con plomos y corcho y se lar¬ 
ga generalmente de noche, levantándose al siguien¬ 
te dia, enmallándose la pesca al querer cruzarla. 

RASCAMIENTO, m. Rasgadura (1 .* acep.). 

RASGANTE, p. a. de Rasgar. Que rnsga. 
rasgar. I-'. Oéchirer. — lt. Stracciare. — In. To 
tear, toread.— A. Zerreissen. — P. Rasgar. — C. Es- 
quinsar, eiquoísar. — E. Dissiri. (Etim. — Según la 
Real Academia Española, del mismo origen que ras¬ 
car, v según otros, del lat. resecare, cortar, hacer pe¬ 
dazos. ) v. a. Romper ó hacer pedazos, á viva fuerza 
v sin el auxilio de ningún instrumento, cosas de 
poca consistencia, como tejidos, pieles, papel, etc. 
|l Rasguear. || Abrir mucho el agujero de una puer¬ 
ta. balcón, ventana, etc. 

Rasgar, l’anrom. Se dice que se ha rasgado al 
toro, cuando por mala dirección que el picador da á 
la vara, ó por ser los topes de la puya excesivos, 
entra ésta entre cuero y carne y Be levanta la piel 
del animal. I.as condiciones de éste empeoran siem¬ 
pre que esto sucede. 

RASGO. F. Trait. — It. Trillo. — In. StroVe, fea- 
ture.— A. Strich. — P. Rasgo. — C. Tret. — E. Trajto. 

(Etim. — D? nt'jnr.) m. Linea de adorno trazada 
airosa v gallardamente con la pluma, v más común¬ 
mente onda una de las que se hacen para adornar 
las letras al escribir. || lig. Expresión feliz; afecto ú 
pensamiento expresado con viveza, propiedad V her 
mosura. [| Acción gallarda y notable en cualquier 


concepto, ó inuy significativa y propia del afecto ó 
disposición de ánimo de que se origina. Rasgo he¬ 
roico, de humildad. || Cualquiera de las lineas ó di¬ 
bujos que traza el pincel. || Dicho ó hecho notable en 
\ algún género. || pl. Facciones del rostro. 

Nótese, acerca del recto uso de esta voz, que pue¬ 
de usarse en sentido literal y en el metafórico. En 
el primero, significará siempre linea formada con 
garbo ¡¡ara adorno de las letras escritas, en especial, 
las mayúsculas. Eu el seutido metafórico significará 
cualquier sentencia expresada con garbo y propiedad 
notable. Otra acepción admitió el Diccionario de Au¬ 
toridades de la Academia Española y es la de acción 
ejecutada con garbo y generosidad. Pero conviene 
aqui hacer notar que el vocablo francés trait (ade¬ 
más de significar en este idioma dardo, rienda y sor¬ 
bo), se aplica también á línea formada por la pluma 
(con garbo ó sin él), ú hecho ó acción (hazañosa ó 
vulgar), y A dicho ingenioso. Y tanto es ello asi, que 
trait d'histoire no quiere decir proetn, hazaña, em¬ 
presa, gallardía ó titan ia, sino sencillamente pasaje 
histórico, ó cualquier hecho tomado de la historia; 
asi como tampoco trait d'esp it significa sentencia 
grave y concisa; ni trait de píame equivale á aire ó 
garbo en el rasguear. Convenía señalar estas acep¬ 
ciones del francés trait, para dar á entender couque 
facilidad pudo la Real Academia usurpar la tercera 
acepción extendiéndola un poco. Iiastaeinparejnrcon 
la segunda, en cuanto á la bizarría y generosidad de 
la acción. Y no es maravilla que se aprovechase del 
trait francés para constituir la Indole de rasgo, pues 
sacó del Diccionario francés el plural rasgos para 
con tal voz significar las facciones del rostro, que 
entre los clásicos castellanos nunca ee llamaron 
rasgos. 

En cuanto al modismo a grandes rasgos, nótese 
que sólo debe nifraiñcnr tratar extensamente un asunto, 
dilatar las sentencias dándoles sentido más amplio, 
ampliar los conceptos, etc. Pero Baralt y el padre 
Juan Mir se revuelven contra estas acepciones, á 
las que consideran disparatadas é inadmisibles. Eu 
conclusión, admitían la acepción general de rasgo, 
diciendo ser toda acción rica y muy expresiva, ora se 
haga con pluma, con pincel,con buril, con fortaleza 
inoral ó con denuedo extraordinario. Y por esto no 
admitían para substituir á rasgo sus cosí sinónimas 
hazaña, agudeza, resumen, rayo, tiro, resabio, dejo, 
reflejo, gracia, hidalguía, valor, decisión, etc., pues, 
si bien alguna de ellas representa alguna circuns¬ 
tancia de rasgo, no Ins admite ni comprende todas. 

Rasgo. Pint. En el lenguaje de la pintura, rasgo 
es el conjunto de líneas tanto del contorno do la 
figura, como de las partes, dentro del contorno, que 
pueden ser indicadas por el dibujo, tales como el 
encaje de los ojos, la saliente nasal, la de ios labios, 
la abertura de la boca, las líneas más aparentes ,iel 
sistema muscular y óseo, y, finalmente, cuanto cons¬ 
tituye la parte lineal del dibujo. 

RASGÓN. (Etim. — De rasgar.) m. Roturado 
un vestido ó tela. 

RASGRAD ó RAZGRAD. tíeng. Pobl. be 
Bulgaria, cap. de un distrito sit. á oril. del ll¡..¡{ 
Lom. en el f. c. Varna-Ruscliult, á 295 m. s. n. m.; 
unos 15.000 li. En sus cercanías gran fab. de al¬ 
fombras y viticultura. 

RASGUEADO, DA. p p. de R»8G"Kar. || m. 

Rasgueo. || Más. Preludio de guitarra que se ejecu¬ 
ta pulsando sucesivamente todas las cuerdas, lo cual 
produce una especie de arpegio. 
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RABOUEADOR, RA. «dj. Que rasguea. Usa¬ 
se t. e. 8 

HASCUEADURA, f. Rasgueo. 

RASGUEA MIENTO, m. BASQUEO. 

rasguear. F. Arpéger.— It. Arpeggiare.— 
ln. To play in arpeggio.— A. Harpeggirea.— P. Harpa- 
jar.— C. Esgarrapar, pnntejar.— E. Ungograti. (Etim. 
— Según la Real Academia Española, de rojear, y 



Rasgos para el cuadre Hulea, por Eugenio Oelacrolz 
(Muios de L.ila) 


eegún otros, de rasgo. )v. a. Tocar la guitarra ú otro 
instrumento rozando varias cuerdas & la vez con las 
puntas de los dedos. |] v. n. Hacer rasgos con la 
pluma. 

RASGUEO, m. Acción y efecto de rasguear. 

RASGUIDO, in. Rasgueo. 

RASGUILLO, TO. m. diin. de Rasoo. 

RASGUIÑUELO. tn. dim. de RaSGUÑUBLO. 

RASGUÑADO, DA. p. p. de Rasouñar. 

R ASGUÑADOR, RA. adj. Que rasguña. Usa¬ 
rse t. c. a. 

R ASGUÑADURA. f. Acción y efecto de ras¬ 
guñar. |] Rasguño. 

RASGUÑAR. (Etim.—De rasgar y uña.) v. a. 
Arañar ó rasgar con las uñas ó algún instrumento 
cortante una cosa, especialmente el cuero. || Pial. 
Dibujar en apuntamiento ó tanteo. 

RASGUÑAZO. in. num. de Rasguño. 

RA8GUÑ1LLO, TO. m. dim. de Rabouño. 
rasguño. F. Egratignnre.— It. Graffiatnra. — 
In. Scratch.— A. Kratzen — P. Arranhadnra. — C. Ei- 
garriniada, arpada, nnglada.— E. Dngograto. (Etim.— 
De rasguñar.) m . Arañazo. |] Pial. Dibujo en apun¬ 
tamiento ó tanteo. 

Rasguño. Pal. Lesión lineal de la piel producida 
por la uña ó uñas. 

RASGUÑOS. Pin!. En la pintura sobre esmal¬ 
te, hendeduras irregulares practicadas en una su¬ 
perficie vaciada, á lin de que las desigualdades de 
superficie presten al esmalte rniísadherencia al metal. 

RA8GUÑUELO. m. dim. ds Rasguño. 


rash. in. Metrol. Medida de capacidad para la 
sal, usada en llombny, y equivalente á 42* 105 litros. 

Rash. Pal. Erupción ó exantema, especialmente 
la que aparece al princ.pio de la viruela antea de la 
erupción característica de ésta. 

Rash suéríco. Ertipcióu consecutiva i ln inyec¬ 
ción de un suero antitóxico. 

Ras Bbhari (Ghosb). tíiog. Jurisconsulto y pro¬ 
fesor indio, n. en Jorekona (Bengala) en 1815. de 
una distinguida familia. Recibió su primera educa¬ 
ción en la ciudad de Bankura, y en 1861 entró en 
si Colegio de la presidencia de Calcuta, tomando el 
grado de maestro en artes en 1866. Dotado de una 
memoria extraordinaria, empleó todos los momentos 
de asueto en la lectura de los clásicos ingleses, po¬ 
seyendo en este punto una erudición vastísima, y 
habiéndose formado un estilo propio sobre el modelo 
de sus autores favoritos. Bachilleren leyesen 1867, 
abandonó el colegio y se inscribió como abogado 
del Tribunal Superior de Calcuta, sosteniendo du- 
raute algunos años duras baladas para conquistar 
una reputación, pero aprovechó aquel tiempo para 
hacer un constante y detenido estudio del derecho, 
acumulando tales conocimientos, que pronto adqui¬ 
rió merecida notoriedad y se atrajo la admiración 
de sus compatriotas. En 1875, siendo profesor de 
derecho consuetudinario, dió una serie de notables 
conferencias sobra la ley hipotecaria en la India, 
conferencies que, reunidas en ud libro, forman obra 
de texto y son autoridad en la materia. Esto le dió 
gran fama como abogado; su clientela aumentó con¬ 
siderablemente y con ella el dinero y los honores. 
Su oratoria es castiza y bien cimentada, ya perore 
en inglés ó en indio, y no contento con el conoci¬ 
miento de las leyes de su pais, conoce á fondo los 
procedimientos legales de Inglaterra, América y 
otras naciones. En 1879 fué nombrado individuo 
de la Universidad de Calcuta, recibió el grado de 
doctor en leyes en 1881, y se le eligió miembro del 
sindicato de la mencionada Universidad en 1887. 
En 1889 fué nombrado inienfbro del Consejo legis¬ 
lativo de Bengala y reelegido en 1893, presi lente 
de la facultad de leyes de la Universidad de Calcu¬ 
ta desde 1893 basta 1895, y en 1896 fué nombrado 
individuo de la orden del Imperio Indio en recono¬ 
cimiento de sus valiosos servicios en el Supremo 
Consejo. Ha desempeñado otros cargos elevados y 
honoríficos y realizado varios viajes por Europa, 
y en au pais vive y viste á la manera india. Es tam¬ 
bién miembro de la orden de la Estrella de India, 

RASHARKIN. Grog. Parr. de Irlanda, pro¬ 
vincia de Ulster. condado de Antrim; unoa 6.000 h. 

RASHBAM. tíiog. Sobrenombre de Ilabbi Sa¬ 
muel bon Meir, judio, n. en 1085 y m. en 1174, 
uno de los jefes de la escuela francesa de exégesis 
bíblica. Débesele un comentario al Pentateuco y á 
algún otro libro sagrado, así como al Talmud. 

RASHDALL (Hastinqs). tíiog. Teólogo é his¬ 
toriador inglés contemporáneo, n. en 1858. Se edu¬ 
có en Harrow, Colegio Moderno de Oxford, graduó¬ 
se de bachiller en artes (1881), licenciado (1881), 
doctor en literatura (1901); es también doctor hono¬ 
rario en derecho civil de la Universidad de Durham 
(1898), en leyes ile la de St. Andrews (1911), pre¬ 
miado varias veces, fué lector del David College, de 
I.ampeter. becario de la Universidad de Durlmm 
(1881-88), profesor del Colegio Hertford de Oxford 
(1888-95) y del Colegio moderno de la misma ciudad 
(1895-1910), examinador público de literatura en 
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Oxford (1896-99). Ordenado en 188 4. ha sido cape* 
11An v prefecto teológico del Colegio Bnlliol, predica¬ 
dor »1 e la Universidad de Lincoln s Inn. canónigo de 
Hereford y deán de Carlisle (1917). Miembro de la 
Academia Británica desde 1909, posee una erudición 
vasta, lo mismo literaria que filosófica. Kn este últi¬ 
mo aspecto ha sido influido por Lotze y Berkeley, y 
últimamente se ha inclinado á la dirección del idea¬ 
lismo personal voluntnrista. Desde el primer punto 
«le vista es clásica su obra The Universales of En¬ 
raye in the .1 luidle Ages (1895). Citaremos sus estu¬ 
dios: II. Stdgioich's utihtariauism, en Mnul (1885); 
New College, para la colección College Histories Se¬ 
ries (1901), con R. S. Rait.; Nicholns de Ütricu- 
ria, a Medieval Hnme, en Proceedings of Aristotelian 
Soc. (Londres, 1907), y los propiamente teológicos 
y filosóficos: Doctrine and Developmeut (1889j, ser¬ 
mones universitarios; Can theve he a sum Pleasures?, 
en Mind (1899): Personaltty, Human and Divine , 
en la obra Personal Idealista, de Sturt ( 1902); Con- 
tentio Yeritatis, en colaboración (1902); Christns in 
Ecclesia (1905), The Theovy oj'go d and evil. A trea - 
tise on moral philosophy (Oxford, 1907): Philosnphy 
and Religión (1909), Is Consciente an Emolían { 191 I), 
Conscieuce and Christ, The idea of A tonement in 
Christian Tkeology I 1919). y, además, una edición 
«leí Compendinm Stndii Tlteologici, de Rogerio Bu- 
con (Aberdecn, 1911). 

Bibliogr. J. Watson, .1 Ir. Rashdall's Defense 
of •< Personal Ideulism». en Mind ( 190S). y A Reply. 
de Rasbdall. en la misma revista ( 1909). 

RASHEFKA. Geog. Pobl. de UUrania, en el 
antiguo gob. ruso de Poltava, dist. v á 18 kins. 
SSO. de ündinch; sit. cerca y á la der. del rio 
1*8401, afl. del Dniéper; 3.500 h. Comercio de pieles. 

RASHEYA ET TAHTA. Geog. C. de la Si¬ 
ria. en el dist. y á 14 kms. O. do Damasco, sit. á 
1.143 m. de altura, en la vertiente NO. «leí Gran 
Hermón. en medio de pintorescos viñedos y oliva¬ 
res listó dominada por una fortaleza almenada, re¬ 
sidencia de una especie de príncipes hereditarios. 

RASHI. V. Rascui. 

RASHIKALYA ó KISHIKULIYA. Geog. 
Río de la India, en la presidencia de Madras, «lis 
trito de Ganjnm; nace en los Ghates, á los 19° 55' 
20 7 de lat. Ñ. y 8 l u 20' de long. E. de Greenwich 
y se dirige al SE. hasta Aska, donde recibe el Mn- 
haiuuli. tuerce luego al E. y de nuevo al SE. v 
des. en el golfo de Bengala. á los 19° 22' de lat. N. 
v H5° 7' de long. K., después de un curso de 
185 kms. Excepto en la estación de las lluvias, no 
lleva agua. Un canal, cercano á su desemboca dura 
lo une á la gran laguna Cbilka. sit. ó 10 kms. EN E. 

RASHKOF. Geog. Pobl. de IJkrania, en el an¬ 
tiguo gob. ruso de Podolia, sit á 55 kms. S(). de 
Oigopol, en la oril. izq. del Dniéster, junto á la 
frontera de Pesara Lia; unos 1,500 h., muchos de 
ellos judíos. 

RASHTRAKUTA. fíist. Dinastía india que 
reinó en el Dekhan de 750 á 973 v cuyo último 
soberano fuó Karka II. sometido por los cbalukyas 
en 973. 

RASHUA. Geog. Isla del Archipiélago de las 
Kuriles (Japón): es una de las pequeñas que se en¬ 
cuentran entre Sirnusir y Paramusir. 

RASI ó R AZI .( Llamado también: Rilases, Ua- 
sis. Abubnter. Albuhetcr, Bubikir v, por su comple¬ 
to nombre. Abu Pekr Mabomed er-Rasi.) Biog . Mé¬ 
dico árabe, n. linrin el año 850 en Rui (Penda) v 


m. entre 911 y 932, el más afamado «le la antigüe¬ 
dad mahometana y quizá el mayor genio de la medi¬ 
cina de la Edad Media. A los tiemta años de edad 
partió á Bagdad, en donde, después de haber pasa- 
fio algún tiempo dedicado al canto y á tocar Ja cíta¬ 
ra, emprendió el estudio de la medicina, siendo, al 
cabo «le poco, director del hospital de Raí y mas 
tarde del de Bagdad, No contento con seguir rutina 
idamente las máximas de los médicos griegos y si¬ 
nos, dedicóse á estudiar las enfermedades junto ai 
lecho del paciente, sobre todo cuando se trataba «le 
una enfermedad para él desconocida. Su obra maes¬ 
tra, De variolis el morbillis (Londres. 1760 v 1848),. 
fruto de estos estudios prácticos y sobre el terreno, 
es aún hoy consultada por los médicos. Rasi debe su 
renombre en la lvlad Media principalmente á la obra 
al-IIawi (en latín Líber continentis, editada varia* 
veces con este segundo título desde 184G), publica¬ 
da por sus discípulos en forma incompleta, admira¬ 
ble compendio de la medicina práctica que los médi¬ 
cos posteriores, particularmente Avicemttr, copiaron 
con gran esmero. Si hay que creer á los bibliógrafo* 
árabes, Rasi escribió 20l obras de diversas mate¬ 
rias, entre ellas al-Manssnri (editada por Koning. 
on Trois traites d'anatomie arabes. Leyden, 1903» y 
un Traite sur le calen/ dans les retas et dans la vesstr 
( Leyden. 189G). 

Rasi (Luis), Biog. Literato italiano, n. en Raverni 
en 1852. Profesor de la Real Escuela de Declama¬ 
ción. fué nombrado director de la misma. Se ha de¬ 
dicado á escribir especialmente para el teatro, figu¬ 
rando entre sus producciones sus dos volúmenes de 
Monologhi (1891-93), la tragedia-monólogo Clara y 
la comedla Armanda riforna; también ha traducido- 
obras de Aristófanes y de Catulo. Se le deben, ade¬ 
más. varias poesías y estudios críticos sobre el arte- 
escénico y sobre algunos actores, á saber: Sindi 
(187G). Eraclio Flor entana galatonese (1879). To ta 
praelia: racrolta di ver si (1879): Jacchus: canto nnti- 
co (1880); La verittt ne/T arte rappresentatxva (1882), 
L’arte del cómico (Í89U), ll libro degli aneddoti : r«- 
riositá del teatro di prosa (1891-98); La recilaiione 
nclle señóle e nelle fantiglie (1895). Pnzzuoli: vertí 
con versione latina di Pietro Rasi (1896): I connci 
italiani (1905), que es su obra maestra, etc. Débe¬ 
sele también la novela Monrllacci. 

Rasi (Pkdko). Biog. Humanista italiano, n. etv 
Pahua en 1857. Estudió y se recibió de doctor en ia 
Universidad do su ciudad natal, completando luego- 
sus estudios filológicos en la Universidad de Viena. 
lis profesor de literatura latina en In Universidad «ie 
Pavía, miembro de la Academia de Ciencias de Pa¬ 
hua. de la Virgiliana de Mantua y del Instituto 
Lombardo. Ha alcanzado gran fama como latinista, 
v en la lengua de Virgilio lia escrito varias obras en 
que estudia la poesía y métrica latinas con inucl « 
competencia. He aquí el título de algunas de sus 
proflucciones: Juditia gane de satirae latinar origine- 
et de Luctlio in satiris I Y et A lihri I. Q. Horatu v- 
Fiar, protnlit, verane sunt an falsa* (1886-87 L .V - 
time lucilianae ratio gane sit ( 1887). Ossei-vazi» >* 
sulT uso delP allitterazionr uella lingna latina (1889», 
De carmine romanarían elegiaca (1890). Le L. Arrun¬ 
flo S te lia. poeta palatino (1890); 7V * al ai >'he latine 
(1891), Dell' ome- teUnto latino (1891-92). Di due 
passi oraziani non brue carretil (1892) La stihsttra 
uella stu lio del latían i 1893». De elegía e la tina e com- 
posiho,te et forma (1891). Delta cosí delta enatacini- 
tñ » di Tito Litio (1 897). T.nnx satura il897í, Polg 
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nutroi i (1897), De l i aguae latiuae untura ac proprte¬ 
tóte (lyOOj, I personaggi iti caratteve bucólica nclíe 
1tgloghe di Virgitio [ 19U1), PonUlle cirgilin ne ( 1901), 
Ser monis latm i usas nilhue guam late pulest ia orbe 
terranim (1903), De códice Ticiniense in gao iucerti 
scriptoris carmen « De Parcha» co«fiHf/nr(1906), etc. 

RAS1ERA. Met al. Antigua medula de Fhtmles 
¡tara las materias secas y particularmente para la 
hulla, que equivalía á 70'14 litros. || En Norman- 
día, anticua medida aun usada para la venta de 
manzanas, tubérculos, etc., y de valor equivalente. 

RASIL.. Mil. Uno de los ándeles adorados por 
los habitantes de Madagnscar. 

RASILLA. ( E tim. — De rasa.) f. Tela de lana, 
delgada y parecida á la lamparilla. [| Ladrillo tino 
que sirve para solar. 

Rasilla. Constr. Las rasillas son ladrillos más 
delgados que los ordinarios. Son los más delgados de 
todos los (¡ue se fabrican. Pueden ser ó no huecas. Su 
empleo principal lo tienen en la construcción de obras 
delicadas. Sus dimensiones, excepto el grueso, son 
las mismas que las de los ladrillos, ó sea en España 
0‘280 m. de largo por 0'1 40 de ancho, siendo su 
grueso medio 0 020 ó Ü'025 m. Las condiciones 
que debe reunir la rasilla son las mismas que se exi¬ 
gen para los ladrillos, poniendo en este caso más 
cuidado en su cumplimiento por lo mismo que se 
trata de un material más delicado. Estas son: homo¬ 
geneidad en toda la masa; estar bien moldeado, sin 
úeformaciones. alabeos ni grietas; presentar aristas 
vivas y regularidad de forma y ríe dimensiones, pura 
que los tendeles sean de espesor uniforme y los 
gruesos de hilada sean iguales, con lo cual se obten¬ 
drán fácilmente paramentos regulares y el asiento de 
la fábrica será uniforme; producir un sonido claro y 
timbrado al golpearlas, como un cuerpo metálico, 
haciendo un ruido especial ó silbido al sumergirlas 
en el agua, de la que debe nbsorber pequeña canti¬ 
dad (V. Ladrillo); presentaren su fractura un gra¬ 
no fino, homogéneo V apretado, sin caliches ó trozos 
de cal ó de otra substancia que en contacto de la 
humedad ó del aire se descompongan y puedan pro¬ 
ducir la rotura de aquélla ó alterar sus cualidades: 
hallarse desprovistas de piedrecillas y arenas; no ser 
heladizas; no estar vitrificadas ó mal cocidas, acep¬ 
tando sólo el recocho ó bien cocida; igualdad de co¬ 
loración cuando esta propiedad sea necesaria, con 
un color rojo, rosado fuerte ó blanco, según la tierra 
de que proceda; facilidad de cortarlas al tamaño que 
se necesite al ejecutar las obras y fábricas en que 
entre, y soportar presiones determinadas sin rom¬ 
perse. En cuanto á cargas de rotura, aplastamiento, 
etcétera, y demáscondiciones exigidas por este con¬ 
cepto, V. Ladrillo. 

RASILL.O. Geng. Lug. de la prov. de Santan¬ 
der, mun. de Villafufre 

Rabillo (El). Geng. Mun. de la prov. de Logro¬ 
ño, que consta de 138 e. y albergues y 401 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 16 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Torrecilla de Cameros, dióc. de Ca¬ 
lahorra, y está sit. al N. de la Sierra de Cameros, 
en terreno montañoso en su mavor parte, regado 
por varios arroyos afluentes del Iregua. Produce 
principalmente cereales v legumbres. 

RASILLY ó RAZILLY. Qenealog. Ilustre fa¬ 
milia francesa, oriunda de la Turena, en la que se 
distinguieron, entre otros, los siguientes individuos: 
Francisco de Rasilly, m. en el sitio de Moiitaubnn ' 


en 1G25. Estuvo en el Brasil, en donde emprendió, 
junto con La Rivardiére, la colonización de la isla 
de Marañán, pero tuvo que abandonar aquella em¬ 
presa á causa de dificultades surgidas merced á in¬ 
trigas de los españoles. || Su hermano Isaac, m. en 
La lléve (1337-1637), fuá caballero de la-orden de 
Malta y se distinguió como marino. Colaboró con 
Richelieu en ia reorganización de lu marina france¬ 
sa. y á partir de 1626 trabajo en la expansión colu¬ 
nia! de su patria. A dicho fin efectuó varios viajes * 
Marruecos como embajador de Luis XIII. consi¬ 
guiendo del sultán que cesaran las excursiones de 
los corsarios, tanto en las costas francesas como en 
las africanas. Euviósele después al Canadá en cali¬ 
dad de gobernador, y puede afirmarse que el fué el 
iniciador de la colonización francesa en Acadia. 
Llegó á ser vicealmirante de las fuerzas navales 
francesas v virrey de la Nueva Erancia. Este perso¬ 
naje es más conocido con el sobrenombre de Si co¬ 
mendador Rasilly. || (.'¡andia de Rasilly, hermano de 
los precedentes tl594-16.il), se distinguió por sus 
servicios á Francia como marino, y llegó, al igual 
que Isaac, á obtener el grado de vicealmirante de la 
armada. Una de sus acciones más meritorias fué el 
avituallamiento da la isla de Ré en 1627. que se 
hallaba estrechamente bloqueada por liuckiughnm; 
también mereció bien de su patria poco después con 
motivo del sitio de 1.a Rochela. Este ilustre marino 
es llamado comúnmente Lan nay- Rasilly. || María de 
Rasilly, hija de Francisco, muerta .on París (1621- 
1707), cultivó la poesía, y sus composiciones fueron 
muv apreciadas en su tiempo, aunque hoy han sida 
relegadas al olvido. 

RASIM. Geng. Gran lago de Rumania, en la 
Dobruja Tiene 1,125 kms. 2 de superficie, y se ex¬ 
tiende al S. del brazo San Jorge del Danubio. Sepá¬ 
ralo del mar Negro una pequeña lengua de tierra, 
pero comunica con el mismo por medio del Portitza. 
Boghnri. 

RASÍN. Diog. Ubi Nombre de uii rey de Da¬ 
masco. Es posible que su verdadero nombre hebrea 
fuese, no Resin. sino Reson. pues que eu las ins¬ 
cripciones asirías se le llama Ra-sun-nu. De Rasín 
nos cuenta la Sagrada Escritura (4 Rg., XV, 37; 
XVI, 5, 6: Is., VII. 1. 2) que se alió con Facen, 
lev de Israel, para hacer la guerra al rey <1 e Judá. 
Cuál fuese la cansa de esta alianza y de esta guerra 
no lo dice claramente el sagrado texto. Quizá pen¬ 
saban ambos reves formar una fuerte coalición de bis 
reinos de Siria. Israel y Judá que pudiese contrastar 
el creciente poderío del rey de Asiria, Teglatfala- 
sar III. El rey de Judá, Joatáu, bueno y piadosa 
como era, no quería tal vez entrar en la coalición, y 
fuese por esto ó por otra causa, Rasi'n do Siria v 
Facea de Israel invadieron su reino (l Reg., XV, 
37). En tiempo de Acaz de Judá, rey majo sucesor 
de Joatáu. las invasiones se repitieron; subió Rasi'n. 
rey de Sitia, y Facea, rey de Israel, á pelear contra 
Jerusalén, mas no pudieron tomarla (I Reg.. XV, 
6, 7). Grandes fueron los daños y estragos que cau¬ 
saron en el reino de Judá las tropas coligadas de 
los reyes de Siria y de Israel. Rasín. rey de Siria, 
se apoderó de Aila ó Aeliith, al N. del golfo Elani- 
tiro (el actual Aqaba). y echaron de ella á los israe¬ 
litas y vinieron los ¡diimeos y habitaron en Aelatb 
(4 Reg.. XV'I, 6). También Facea. hijo de Ilomelia, 
rey de Israel, venció á los de Judá y mató en un dta 
120.000 combatientes. Entonces Zeeri. hombre po¬ 
deroso de la tribu de Efrnitn, mató á Maaslas. hijo 
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del rey, y á Azricam, su mayordomo, y A Elcana, 
el segundo después del rey. Tomaron asimismo cau¬ 
tivos los hijos de Israel de sus hermanos losóeJudá 
21)0,000 mujeres, muchachos y muchachas y un rico 
y cuantioso botín de guerra y se lo llevaron todo á 
.■'amaría (2 Par.. XXVIII, 5-8). Mas los designios 
<ie Ra«in de Siria y Facen de Israel iban todavía 
más allá; querían conquistar A Jerusalén, acabar 
con la dinastía davldica y sentar en el trono de Jodií 
el hijo de Tabee!. Por eso cuando la casa de David 
supo In nueva de que los reyes ríe Siria y de Isrnel, 
confederados, venían contra Jerusalén, estremecióse 
su cornzón y el corazón de su pueblo como se estre¬ 
mecen los árboles de la selva agitados por el viento. 
.Mas el profeta Isaías, enviado por dios á Acaz y á 
los de su casa, procuró tranquilizarle asegurándole 
riel favor divino v diriéndole: «Guárdate y repósate. 
No temas y no desfallezca tu corazón por causa de 
estos dos cabos de tizones humeantes, por el ardor 
de la ira de Rasin el Siró y del hijo de Romelía.» 
Y añadió luego el profeta de parte del Señor: «No 
subsistirá y no será eso» (ls., VII, 1-7). Mas á 
pesar de todas estas promesas y seguridades que le 
daba el profeta, á pesar da las señales que le ofrecía 
y le daba de parte del Señor (Is., VII, 11 sqq), 
Acaz, en vez de poner su confianza en el Señor, que 
era el protector y amparo de la casa de David y el 
apoyo y sostén de su trono, recurrió á uno de esos 
manejos políticos que, salvando el peligro del mo¬ 
mento, preparan’ para más adelante la ruina de la 
nación. Acaz envió embajadores á Teglatfalasar III, 
rey de Asiria, diciendo: «Yo soy tu siervo v tu hijo: 
sube y defiéndeme de mano del rey de Siria y de 
mano del rey de Israel, que se han alzado contra 
mí», y tomó Acnz la plata y el oro que se halló en 
la casa de] Señor y en los tesoros de la casa real, y 
envió al rey de Asiria un presente (4 líeg.. XVI, 
7-81. Aprovechó el poderoso rey de Asiria la buena 
ocasión que se le ofrecía de intervenir en la con¬ 
tienda, invadió la parte septentrional del reino do 
Israel y se apoderó de ella tomando muchas ciuda¬ 
des y llevándose muchos cautivos. Una conjuración 
quitó entonces el trono á Facca. rey de Isrnel. v se 
la dió á Oseo (4 Reg., XV, 29-30) (V. Facca). 
Tomó asimismo Teglatfalasar III de Asiría A Da¬ 
masco y transportó sus habitantes á Kir y mató al 
rey de Siria, Rasín (4 Reg., XVI, 9). I.as ins¬ 
cripciones de los revea de Asiria, de Teglatfalasar, 
confirman los datos que nos suministra la Bildia 
acerca de Rasín (P. Rost. Die Keilsccifttexte Ti- 
gtat- Pilesert (III. Leipzig, 1893). En ellas aparece 
(11.83, 105. 205) el nombre de Rasín (ó Ra-sun) 
como rey de Damasco. Dice, entre otras cosas, que 
h.t recibido los tributos de Kustaspi, de la ciudad de 
Khummuk, de Rnsun, de la ciudad de Dimaska (Da¬ 
masco), de Minimmi, de Samirina (Manahen de Sa¬ 
marla). Las otras inscripciones han llegado á nos¬ 
otros bastante mutiladas, pero de ellas se colige que 
Teglatfalasar invadió las tierras de Rasín. que á él 
huido lo persiguió, que lo sitió y encerró dentro de 
su capital de Damasco, y taló y devastó los alrede¬ 
dores, que to no y destruyó muchas ciudades de su 
reino, etc. 

Bibllogr. G. Srnith, Assyrian Discoveries; Me- 
nnnt, Anuales des 1¿oís d'ssyrie (París, 1874); 
F. Vigouronx, La Bihle et les de con recles modernes 
(París. 18821. 

RASIN (At.visto). Biog. Jurisconsulto checo, 
n. en 188 í. Estudió en la Universidad de Praga 


V abrió bufete en Praga. Por estar complicado en 
el complot político Omiadina, fué condenado en 
1893 á dos años de prisión. Publicó una serie de 
artículos y estudios jurídicos como redactor de ln 
Perista del Estudiante Progresista (Casopis pohro- 
koceho slndeustva) y colaborador de Las Nueras Co¬ 
rrientes (Novéproudy) y Atalaya (Rozhledy). Fundó 
un comité pnra la publicación de un diario indepen¬ 
diente, La Independencia (Neodvislost), que fué con¬ 
fiscado poco después de su fundación á consecuencia 
ile la oposición gubernamental; el comité se encargo 
entonces de 1a redacción del Rolaban, que fué trans¬ 
formado en Gacela Independiente, y más tarde en 
Gaceta Radical (Radicalny hsty). Rasin publicó en 
checo Bl derecho del Estado checo (Praga. 1891), 
y tradujo al checo la obra de John Rae Ocho horas 
de trabajo (Prega, 1895). y el tratado de Lorenz, 
La democracia social de Mareo, en colaboración con 
l’reis (Praga, 1896). Además, se le debe una edi¬ 
ción comentada del Código de la prensa, en checo 
(1901). 

Rasin (Esteban). Biog. Caudillo rebelde ruso, 
n. en Tcherlassk. En una sublevación de los cosa¬ 
cos del Don (1667) éstos le nominaron su caudillo. 
Empezó su carrera de aventuras realizando varias 
excursiones al frente de algunos piratas fluviales, 
en las cuales saqueó las pesquerías y caravanas de 
las márgenes del Volga; an 1668 ejerció el pillaje en 
varias ciudades persas de las orillas del mar Gnsnio, 
hasta que, derrotado por una escuadra persa, se di¬ 
rigió contra Rusia. Allí se apoderó de Znrizyn y 
Astrakán y atrajo á su causa á los levantiscos cam¬ 
pesinos. á los sectarios y á las tribus extranjeras 
nómadas, todos los cuales le seguían en masa. De 
este modo sembró el pánico en toda la región del 
Volga hasta Nishnij Noxvgorod, pero derrotado en 
varios encuentros por las fuerzas gubernamentales, 
fué preso y ejecutado en 1671. 

Btbliogr. Kostomnrow. La sublevación de Rasin, 
en ruso (San Peterslmrgo, 1859). 

RA8INDE. Geog. Aid. de la prov. de I.eón, 
mim. de Vega <1 e Vnlcarce. 

RAS1NELLI (Roukkto). Ring. Pintor italiano 
del siglo xix, n. en Roma, en cuya Academia de 
San Lucas estudió. Obras: Bnon consigno. Lleta 
delle rose. La ronca del pranto, Giornala d invernó, 
Ruderi, Ora triste, y varios cuadros de pintura ar¬ 
quitectónica. 

RASIN ES. Geog. Mun. de la prov. de Santan¬ 
der. que consta de 456 e. y albergues v 1.649 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

KilAm«tre« Káifinr* Kih iimm 


Cereceda, lugar á . . . . 

1 *5 

26 

101 

Eililla (La), aldea á . 

i 

26 

114 

Fresno, bai rio á. 

i 

11 

71 

Lombera, Id. á. 

i 

17 

68 

Ojebar, lugar á.. . 

3 

93 

290 

Rusines, id. de. 

— 

161 

615 

Boclllo. arrabal á. 

0‘7 

31 

130 

Santa Cruz, barrio á . . . . 

1 

30 

120 

Torcollano, Id. á. 

6 

13 

56 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados .. 

_ 

42 

84 


| Corresponde al p. j. de Ramales, dióc. de San- 
I tander, V está á 3 kms. de la est. de Giba ja. q ue 
I la más próxima, en terreno llano por lo general, re- 
| gado por el río Ason y en la carr. de Burgos á La 
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redo. En su término se producen maíz, hierba, aln- ] 
Lias, etc.; cria de ganado vacuno, lanar, cabrio y 
<te cerda; abunda la caza de Hebrea y la pesca de 
truchas y 6almones. Minas de blenda, calamina y 
plomo, en explotación. Alumbrado eléctrico. Escue¬ 
tas nacionales. 

RASIÓN. (Etim.—Del lat. rasio, -onis.) f. ant. 
Rasuración. |¡ Reducción de un cuerpo á pequeñas 
partes por medio del rallo. 

Rasión. Quim. y Farm. Operación que tiene 
por objeto reducir á pequeñas partes las materias 
sólidas que por su consistencia no ae prestan á la 
pulverización. Se emplean para efectuarlo diferentes 
instrumentos, como cuchillos, limas, escolinas, ra¬ 
llos, etc. Esta operación sirve para dividir las suba 
tancias á que se aplica á lin de prepararlas para 
otras operaciones subsiguientes, sobre todo para fa¬ 
vorecer la acción de los disolventes. 

RASIPUR ó CHAZ1PUR. Geog. C. de la In¬ 
dia meridional, en la presidencia de Madrás, distri¬ 
to y A 22 kins. 8. de Salem, sit. en las márgenes de 
un brazo izq. del Tirumaniinular, afl. del Cauvery; 
unos 9,000 h. Tejidos de seda, utensilios de cobre, 
etcétera. 

RASIS. f. Pez seca y dura de que se hace un , 
ungüento del mismo nombre. 

Rasis ó Razi (Muhamad den Zacaria Abu Bkck). 
JJiog. V. Rasi ó Razi. 

Rasis y Atariji (Ahmed-Ar-Rasi, llamado). 
Jltog. El mis notable historiador árabe del siglo x, 
denominado El cronitta por excelencia. Es autor 
<¡a unn Crónica que suministró útiles materiales á 
¡n poesía y la novela en lo referente á la corte del 
último de los reyes visigodos y á la invasión sarra¬ 
cena en España. El moro Mahomnd. en el siglo xiv. 
trasladó la Crónica de Rasis y Atariji al idioma 
portugués, y sobre esta versión compuso la suya 
castellana el clérigo Gil Pérez. Tiene la Crónica de 
Rasis y Atariji, según Menéndez y Pelavo, noto¬ 
rias afinidades con la de Pedro del Corral, que no es 
más que una amplificación monstruosa y dilatadísi¬ 
ma del libro de Rasis y Atariji, el cual tampoco 
peca de conciso en la narración de los casos de don 
Rodrigo. Rasis Y Atariji es el primer cronista en 
<juieu se baila el nombre de la Cava, que probable¬ 
mente no es más que ¡a alteración de un nombre 
propio ( A tafeaba), y no tiene el sentido de ramera ó 
mala mujer, que impropiamente se le ha dado por 
una supuesta etimología árabe, inventada más tarde 
por el falsario Miguel de Luna en la supuesta Cró¬ 
nica ile Obentarique. Exista en árabe la palabra 
■cu hba en el sentido de manceba, pero sólo cuadrarla 
A la liviana heroína del Anseis de Caringa, no á la 
■desdichada é inocente hija del conde Julián. La parte 
historial de la conquista de España por los árabes, 
contenida en la Crónica de Rasis y Atariji, era ya 
conocida desde antiguo, aunque generalmente poco 
apreciada. A Eduardo Saavedra se debe el conoci¬ 
miento que podía sacarse de ella para ilustrar las 
postrimerías del reino visigótico. 

Itibliogr. Codera, Fundios críticos de historia 
Arabe-española (Zaragoza, 1903); Saavedra, Estn- 
Aia sobre la invasión de los árabes en España (Madrid, 
1892); Conde. Historia de ¡a dominación de los ara¬ 
te* en España (Madrid. 1821); Godoy y Alcántara, 
Historial critica de los falsos cronicones ( Madrid, 
1868); Menéndez Pldal, Legendas del ultimo rey godo 
/Madrid. 1901); Gayangos. Memoria sobre la a • ten- 
ticidad de la Crónica denominada del Moro liasis 


| ( Madrid, 1850); Menéndez Pidal, Catalogo de la 
Real Biblioteca. Manuscritos. Crónicas generales de 
España (Madrid, 1898); Kobert Southey, Jlodemck 
'.he last of the goths (Londres. 1815); Menéndez y 
Pelavo, Orígenes de la novela (Madrid, 1905); Pona 
y Boigues, Ensayo biobibliográjlco sobre los historia¬ 
dores y geógrafos arabigoespañulcs (Madrid, 1898). 

RASK (Rasuus Cristian). Biog. Lingüista di¬ 
namarqués, n. en Brándekilde, cerca de Odense 
(isla Peinen), en 1787 y ra. en Copenhague en 
1832. Muy joven aún dedicóse al estudio de la len¬ 
gua islandesa y demás lenguas afines, especlalmento 
bis germánicas. En 1808 se le dió un empleo en la 
Biblioteca de la Universidad de Copenhague, que 
desempeñó al principio sin retribución alguna. Era 
tal su afición á la filología, que todos sus modestos 
recursos los empleaba en obras que le sirvieran para 
sus estudios lingüísticos, que abarcaron las lenguas 
clásicas, el hebreo, las lenguas orientales, lasdel N.y 
Mediodía de Europa, como el español, etc., qu# llegó 
á conocer á la perfección, y publicó de las mismas 
las gramáticas correspondientes. Los primeros frutos 
de tales estudios fué la publicación de un notable 
manual de la lengua islandesa, que tenia por titulo 
Vejledning til del islandshe eller gamle nordiske sprog 
(Copenhague, 1811), obra que inició el estudio de la 
gramática comparada. Su fama como filólogo empezó 
á divulgarse, y en 1813. gracias á los subsidios que 
le otorgo el rey, pudo trasladarse á Islaudia, después 
de haber viajado el año precedente por Suecia y No¬ 
ruega junto con R. Nytrup. En aquella isla perma¬ 
neció dos años, reuniendo allí los materiales para su 
célebre trabajo ündersóge/se om del gamle nordiske 
eller islandshe sprog s oy rinde ¡se (1818), ó sea, Investi¬ 
gaciones sobre el origen de la antiguo lengua nórdica o 
islandesa. En esta importante obra da Rask un esbozo 
de las leyes fonéticas, que más tarde Grimm sistema¬ 
tizó. En 1816 emprendió otro viaje que duró basta 
1823, dirigiéndose de Copenhague á Estocolmo, de 
allí á San Petersburgo, Moscou y Tifiis; pasó luego 
¡i la India, y desde Bombay se dirigió á Madrás y á 
Ceyláu. Durante esta larga excursión reunió también 
materiales preciosos para la filología, pero no los 
aprovechó de momento, pues al regresar á su pa¬ 
tria publicó sucesivamente una Gramática española 
(1824), la Gramática frisona ( 1825), una Gramática 
italiana (1827) t y por aquel tiempo dió también á la 
estampa su disertación sobre La edad y autenticidad 
de la lengua Zende y del Zendavesta. Este aparente 
desbarajuste en el orden de la publicación de aus 
trabajos, que algunos le reprocharon, perjudicó de 
momento é su reputación: no obstante, en 1831 ob¬ 
tuvo una cátedra en la Universidad de Copenhague, 
lo que puso fin á su penosa situación pecuniaria. 
Desgraciadamente disfrutó poco tiempo de su nueva 
situación, pues el 14 de Noviembre del año siguien¬ 
te le sorprendió la muerte en plena actividad de su 
producción científica. Varias veces le fueron ofreci¬ 
das cátedras en diferentes universidades europeas, 
que su acendrado patriotismo le impidió aceptar. En 
la eitada Universidad dinamarquesa explicó primero 
historia literaria v luego lenguas orientales. Además 
de las obras citadas, se le deben otras varias, como 
una edición de los Edda (1818) Siiecimina literaturae 
islándicas (1919), Siugnlerisk Shrift/oere (1822), 
el Ensayo de una ortografía dinamarquesa científica 
(1826). la Antigua cronología egipcia (1830). fíra- 
uiáticn de la lengua «acra» de las costas de Guinea 
(1828), La cronología hebraica más antigua (1828), 
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Gramática de la lengua dinamarquesa (1830), Gra¬ 
mática compendiada de la antigua lengua islandesa 
(1832), Gramatua de la lengua tapona (1832), tia- 
ducciones, revistas, ediciones, etc. Sus disertaciones 
se publicaron después de su muerte con el título de 
Samlede ofhand llagar (Copenhag ue. 1834-38), pre¬ 
cedidas de una notable biografía de Retersen; de 
ellas se hizo otra edición en 1870. Todos los trabajos 
de este ilustre filólogo tienen una importancia ex¬ 
cepcional, pues aunque algunos de ellos parecen ser 
Bolamente preliminares de otros, abrieron el campo 
de investigación tilológica á otros eruditos, de los 
que fué algo más que un precursor, como hace no- 
tar/Cart. 

Biblíoyr. Ronning, Rasmns Kristian liask 
(Copenhague. 18x7); Witnmer, Rasmns Kristian 
Rask (Copenhague, 1887). 

RASKAZAN, Geog. C. de Rusiu, en el gol), de 
Saratov. sit. en las márgenes del lago Rastoshv; 
unos 4.500 h. Ladrillería y alfarería. 

RA9KAZOWO. Geog. C. de Rusia, en el go¬ 
bierno de Tambov , si t. en la con ti. de los ríos 
Arvenka y Tambov; unos 6,000 h. 

RASKOLNIKS, m. pl. fíist. ecl. (Raskolnik 
en ruso equivale ú cismático ó disidente, de raskol , 
cisma ó división, que á su vez se deriva de raí, apar¬ 
te, y kolot f hender, y en plural raskoluiki ), nombre 
colectivo para designar á los disidentes de la Iglesia 
cismática de los rusos, por ellos denominada orto¬ 
doxa. Entre ios escritores eclesiásticos ó historia¬ 
dores rusos la palabra raskolnik i tiene dos acepcio¬ 
nes una estrictamente tal, y otra más lata. En esta 
última se comprenden todas las ramas de cismáticos 
procedentes de la Iglesia griega ortodoxa en lo que 
fué el reino de Rusia. En la primera acepción se 
comprenden solamente aquellos cismáticos que con¬ 
servan el ritual del rito bizantino, y se separaron 
de la Iglesia del Estado en tiempo de Nikon, nisgus- 
lados por las reformas litúrgicas por éste introdu¬ 
cidas; los que abandonaron este ritual y juntamente 
sus enseñanzas son conocidos con el nombre de sec- 
tanstu’O (sectarismo). En el presente artículo desen¬ 
volveremos el signilicado de la palabra raskolniks en 
las dos acepciones. 

Los raskolniks representan en In iglesia rusa algo 
así como la antítesis de los protestantes con la Igle¬ 
sia católica. Los protestantes abandonaron nuestra 
Iglesia porque deseaban reformarla, como decían, 
echando por los suelos dogmas, ritos y creencias; los 
raskolniks se apartaron de ln iglesia rusa por que¬ 
rer conservar incólumes aun en sus mínimos porme¬ 
nores los ritos y prácticas á que estaban acostum¬ 
brados v que corrigió y cambió la reforma rusa: mas 
al par que defendían estas pequeneces de ritual ad¬ 
mitieron las más absurdas doctrinas, dividiéndose 
y subdividiéndose sin cesar. Trataremos . pues. 
I,° de las sectas primitivas cuyos restos recogieron 
los raskolniks; 2.° de los raskolniks estrictamente 
tales, y 3.° de diversas sectas cismáticas separadas 
de la Iglesia oficial y más ó menos influidas por los 
protestantes. 

l.° — Sectas primitivas predecesoras 
de los raskolniks 

En el reinado del gran duque Wladimiro apare¬ 
ció allá por el año 1004 en Kiew el monje llamado 
Adrián, quien predicó contra la jerarquía do la Igle¬ 
sia rusa, el culto «le los santos y otras leves eclesiás¬ 
ticas. Apenas nada más sabe do él; v cuéntase 


que el metropolitano Leoncio (002-1008) le meth> 
en la cárcel, en donde se convirtió. En el pontifica¬ 
do de Nicéforo, metropolitano también de Kiew 
(1120-26). un cierto Demetrio esparció sus doctri 
lias heréticas, sin que se sepa á punto fijo en qu«* 
consistían éstas; sólo parece averiguado que fue 
reducido á prisión por el metropolitano y que en la 
cárcel murió. Loco después, en la segunde mitán 
del siglo xn. fué cuando se inició en Rusia una vio 
lenta disputa acerca del ayuno de precepto en miér¬ 
coles y viernes. En tales días e« de obligación tí 
ayuno en la Iglesia griega, á no ser que recurra e¡> 
dichos días una de las dos tiestas de Navidad ó 1» 
Epifanía. Parecióles pequeña esta excepción á algu¬ 
nos de la Iglesia rusa, y en el siglo xn comenzaron 
á predicar que toda tiesta que cuyera en dichos días 
suprime el ayuno, al par que otros defendían la sen¬ 
tencia contraria, ateniéndose á la tradición. Lo» 
laxos, capitaneados por el monje griego Teodoro, 
encontraron pronto secuaces, y en 1156 depusieron 
á Néstor, ohispo de Rostow, por no defender Ir* 
opinión de ellos. El patriarca de Constantinopla y 
el metropolitano de Kiew se pusieron de parte de 
Néstor, y por un momento se apaciguó la contienda. 
Mas León, sucesor de Néstor en la sede de Rostow. 
tomó á honra el defender la opinión de éste, por lo 
cual tuvo que sostener ruda guerra con Teodoro, 
elevado ya á la sede de Suslal, y aunque León fué 
condenado en Rusia y en Grecia, prevaleció su opi¬ 
nión que fué erigida en lev. Equivocadamente lian 
designado algunos autores á León como el primer 
hereje ruso, mas es indudable que tal precedencia 
debe asignarse al monje armenio Martín quien en 
1149. en los alrededores de Kiew. predicó doctrinas 
manifiestamente heréticas, pues á vueltas de querer 
reformar muchos «le los ritos de la Iglesia-ortodoxa, 
afirmaba que en Cristo no habla más que una sol;* 
naturaleza. La Iglesia rusa se vió obligada en 1 157 
á reunir en Kiew un Sínodo en donde fueron conde¬ 
nadas las doctrinas de Martín, y éste enviado al 
patriarca de Constantinopla, fué condenado á ser 
quemado vivo. 

En la historia de ln Iglesia rusa aparece un perío¬ 
do de calma hasta 1312. En dicho año un prelado 
de Nowgorod, por nombre Seid, burlándose del mo 
nncato, instigaba á los monjes á casarse, por lo cual 
fué anatematizado y condenado á severas penal por 
Pedro, metropolitano de Kiew(1308-26). No parece 
que Seid dejase tras de sí partido. Lo contrario 
acaeció con Karp, de profesión barbero (en ruso 
strigolnik ), el cual en compañía del diácono Nikita. 
dió principio á la fracción de los strigolniks. Ambo» 
caudillos de esta secta declamaron contra la simonía 
de los obispos que recibían dinero de los clérigos por 
la ordenación de éstos, y contra la simonía de los 
así consagrados que así compraban su consagración 
sacerdotal; en consecuencia exhortaron á los fíele* 
á que se apartasen de los eclesiásticos, y dando un 
paso más. negaron la necesidad de la confesión. No 
les faltaron prosélitos, y desde 1375 comenzó á ex¬ 
tenderse esta secta por Nowgorod, hasta que el 
obispo de esta ciudad depuso á Karp y excomulgó 
á Nikita, sentencia que fué ratificada por el pueblo 
que arrojó á ambos al río Wolchow. Esto no obs¬ 
tante el partido de los strigolnik no fué aniquilado, 
sino que. por el contrario, se difundió por Nowgorod 
v Pskow, v no sin grandes trabajos lograron reducir 
a algunos de éstos, primero Dionisio, arzobispo de 
Sus.ial en 1382. y más tarde Miguel, arzobispo de 
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Relén en 1301. Auu sobrevivió esta secta toilo el 
siglo xv, y sus restos fueron recogióos [>or los ras¬ 
kolniks propiamente tales. 

Mucho peor que todas estas sectas rusas fué la 
llamada Secta judia que infestó en la segunda mitad 
del siglo xv i Nowgorou. ¡Su fundador fué el judio 
Zacarías, quien en 1471 se presentó en Nowgorod 
acompañando a! principe de Kiew Miguel Olel- 
kowilscli. Como hábil cabalista, y con milagros 
aparentes de la alquimia, supo atraerse á gran nú¬ 
mero de popes á quienes persuadió que solamente la 
ley de Moisés era divina, y la doctrina de Cristo una 
impostura. Pronto logró seducir para propagar sus 
doctrinas ó dos sacerdotes de Nowgorod, Dionisio 
v Alexis. En particular, el fanatismo de este último 
le llevó á darse á sí el nombre de Abraham, y á su 
mujer el de Sara; mas tan arteramente se conduje¬ 
ron estos prosélitos, aparentando exteriormente per¬ 
manecer adictos á la Iglesia oficial, que en 1 ASO el 
gran principe de Moscou llamó á los dos popes Dio¬ 
nisio v Alexis, con el fin de proveer dos de las más 
grandes iglesias de aquella ciudad. Aquí ganaron 
para su partido á Teodoro Rurizin, secretario del 
gran principe, y al arquimandrita Zósimo, quien 
con sus manejos hipócritas logró ser nombrado en 
1 l'JO metropolitano de Moscou. Los sectarios no 
pudieron obrar tan ocultamente que no fuesen des¬ 
cubiertos sus amaños por Gennadio, arzobispo de 
Nowgorod. quien averiguó que los partidarios de 
esta secta blasfemaban de Cristo y la Santísima Vir¬ 
gen, deshonraban á las imágenes de los santos 
echándolas á lugares inmundos, despreciaban la 
señal de la cruz, y negaban la resurrección de la 
carne. Enterado el gran príncipe de estos horrores, 
obligó al metropolitano Zósimo á convocar un Síno¬ 
do, el 17 de Octubre de 14'JO. Los acusados se de¬ 
fendieron con la negación de los hechos que se les 
imputaban, pero convencido el Sínodo por testimo¬ 
nios fidedignos, de la verdad de las acusaciones, 
anatematizó » la secta, y si bien el gran príncipe 
no quiso dar contra ellos la sentencia de muerte, 
•ésta fué fulminada por Gennadio, después de duros 
castigos contra todos los sectarios que fueron envia¬ 
dos á Nowgorod. Pero ni la blandura del gran 
principe, ni la severidad de Gennadio, impidieron 
■que la secta judía fuese trabajando á la sombra de 
numerosos protectores, en especial del metropolita¬ 
no Zósimo, en cuyo palacio celebraban sus reunio¬ 
nes. No duró mucho este estado de cosas, pues 
descubierta la artería de Zósimo por el abad José de 
Wolokolamft, fué aquel metropolitano depuesto en 
1 101. Y mas tarde en 1503 el gran príncipe, antes 
tan benévolo, emprendió una campaña de persecu¬ 
ción contra esta secta judia, y unos fueron quema¬ 
dos, á otros les cortaron la lengua, y otros perecie¬ 
ron en la cárcel. Mas no quedó del todo extinguida 
¡a secta. De ellas se han derivado nuevas ramas cis¬ 
máticas, como la de los motokanas (que toman le¬ 
che). los scktsckeluiki (habitantes de cuevas), v los 
seleinewis.-Utschy (de su propio fundador), los cuales 
«n parte duran aún v habitan en la Crimea y en el 
Cáueaso, y son llamados por el pueblo subbntuiki 
^ saba tinaos). 

Finalmente, conviene hacer mención aún de dos 
herejes; Visteo UaschUin y Teodosio Ko.ssoj. IIaseh- 
ICn, que apareció en Moscou en 1553, rechazaba la 
Tradición como fuente de revelación, negaba la di¬ 
vinidad de Jesucristo y Ineficacia de la Eucaristía v 
Ja Peuiteucia. Mas al año siguiente el metropolita¬ 


no de Moscou. Macario, obtuvo de Iván IV que 
reuniera un Sínodo que anatematizó la herejía y 
mandó aherrojar á sus sectarios. En 1555 Kossoj 
difundió por la Wolinia sus ideas racionalistas, en 
los cuales entre otros errores figuraba la negación 
de la Trinidad y del misterio de la Encarnación del 
Verbo. Se dice que esta herejía vino á ser una mez¬ 
cla de doctrinas de los judíos y de los errores de los 
socinianos. 

Todas estas sectas si bien fueron perseguidas, y 
auu algunas en gran parte aniquiladas, con todo 
fueron dejando acá y acullá sus restos de los cuales 
germinó la secta mayor de los rusos, á saber, la de 
los Raskolniks propiamente tales. 

2.° — Raskolniks estrictamente tales 

Desde el principio del siglo xvi se dejó sentir en 
Rusia la necesidad de corregir los antiguos libros 
de la liturgia eslava, que se conservaban desde la 
introducción del cristianismo, y que estaban plaga¬ 
dos de errores por la incuria é ignorancia de los co¬ 
pistas. Mas á esta tendencia de corrección se opu¬ 
sieron desde un principio no sólo el pueblo, sino 
también gran número de monjes y popes ignorantes, 
que temían que la corrección daría al traste con In 
antigua ortodoxia rusa. En una de estas tentativas 
llamó el gran principe, de acuerdo con el metropoli¬ 
tano de Moscou Daniel (1522-3‘J), al griego Máxi¬ 
mo, profundo conocedor de la filología clásica, á fin 
de que diera una traducción más exacta de los libros 
rusos, cotejándolos con los originales griegos. Mas 
el resultado fué que se amotinó contra él todo el cle¬ 
ro. con el metropolitano de Moscou al frente, los 
cuales le excomulgaron y le echaron en una cárcel en 
donde murió después de treinta años de encierro. 
Por mucho tiempo apareció inútil toda tentativa de 
corrección de los libros litúrgicos rusos, hasta que 
en medio de grandes dificultades la llevó á cabo 
Nikon, metropolitano de Moscou (1652-66V ayuda¬ 
do por el zar Alexis Michaelowitsch. En 1(554 con¬ 
vocó el metropolitano, con la anuencia del zar. un 
Sínodo en Moscou, en el cual quedó decretada la 
corrección de las traducciones de la Uiblia en uso en 
la Iglesia rusa, y de los libros litúrgicos que habían 
experimentado notables alteraciones con el transcur¬ 
so del tiempo. (Ion su entereza llegó á editar Nikon 
varios libros eclesiásticos corregidos, poro esto mis¬ 
mo levantó una violenta tempestad contra él que 
provocó su deposición en 16(56. Al año siguiente se 
reunió en Moscou un Sínodo al cual asistieron los 
patriarcas de Alejandría y de Anlioquía y se volvió 
á tratar de las decantadas reformas de Nikon; fue¬ 
ron entonces éstas aprobadas y aun se añadieron 
otras nuevas, con lo cual quedó la nueva liturgia 
definitivamente constituida. Mas al punto promovie¬ 
ron violentas protestas los que se llamaban celadores 
do los ritos antiguos, quienes afirmaban que con 
tales innovaciones se venía á tierra lo fundamental 
de la ortodoxia rusa. Rechazaron, pues, las reformas 
como falsificaciones inadmisibles, anatematizaron á 
Nikon v á sus partidarios, llamándoles herejes y 
anticristos, y se declararon á sí mismos únicos miem¬ 
bros de la antigua y verdadera Iglesia, denominán¬ 
dose starowjerci (antiguos creyentes) ó prawos- 
lawnyji ( ortodoxos ó verdaderos creyentes). Los de 
la Iglesia oficial. por el contrario, les dieron el nom¬ 
bre de rasknluiki (npóstatas ó cismáticos) ó más 
benignamente el de staroolujatici, es decir, los que 
observan los nntiguos ritos. 
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Los principales corifeos de la secta de los raskol¬ 
niks fueron el diácono Teodoro, quien publicó y di 
fundió diversos escritos sobre la verdadera Te y el 
anticristo; ILibaltiik con sus discípulos, el obispo 
Rabio de kolonna . el monje Simeón Scbuljew, 
autor del Vergel del Jíasknl, el protopope de Moscou 
Iván Ncronow, Daniel de Kostroina, el sacerdote 
Nikita de Susdal y Lázaro de Romanow, los cuales 
enviaron al zar prolijos memoriales implorando pro¬ 
tección. Tales fueron los principales jefes de los 
raskolniks, quienes lucharon apasionadamente con¬ 
tra la Iglesia ortodoxa, recorriendo como furiosos 
toda Rusia, amotinando los pueblos, cometiendo las 
mayores abominaciones, y resistiendo implacable* i 
las leyes máa severas fulminadas contra ellos. La 
persecución no hizo disminuir el número de partida¬ 
rios; pues los que morían en la persecución eran ve¬ 
nerados como mártires, y 6 tanto llegó su fanatismo 
que muchos de estos sectarios echaron á sus hijos á 
las llamas, arrojándose á si mismos en ellas después, 
con el fin de purificarse con este bautismo de fuego. 

Los raskolniks hicieron numerosos prosélitos en 
los conventos, que en Rusia fueron siempre focos de 
fanatismo, y dominados por su ciego afán de atraer 
nuevos adictos á su causa, en su odio contra los 
uikoniunos (así llamaban á los partidarios de la Igle¬ 
sia oficial) é ignorantes aún de las doctrinas que ha¬ 
blan profesado, no se preocuparan por la unidad de 
su símbolo que constituyera su constitución, sino 
que antes bien recogieron todos los restos de anti¬ 
guas sectas que andaban dispersas en Rusia. Cual¬ 
quier fanático salido de la ínfima plebe, que imagi¬ 
nase haber recibido una misión del cielo, creíase 
autorizado para tronar contra los nikonianog y los 
anticristos, lanzar lamentaciones por la pérdida do la 
verdadera fe, y maldecir á los destructores de la orto¬ 
doxia. que convenía aniquilar, para fundar, como 
decían ellos, la Iglesia inmaculada que habla de 
substituir á la impúdica Babilonia rusa. 

Los nikonianos encontraron un decidido protec¬ 
tor en Pedro el Grande, quien al subir al trono 
(1689-1725) introdujo en la liturgia usos orientales, 
abolió el patriarcado de Moscou, cuya autoridad 
substituyó por la del sagrado Sínodo, al par que 
se constituía en cabeza de la Iglesia, é introdujo un 
sinnúmero de novedades tanto en el régimen ecle¬ 
siástico como en el político. Para ello pudo contar 
Pedro con el concurso de la mayor parte del episco¬ 
pado ruso. Como quiera, pues, que los obispos rusos 
quedaron unidos con la Iglesia del listado, los raskol¬ 
niks no constituyeron sino una Iglesia incompleta. 
Cierto que buen número de sacerdotes y diáconos 
se les unieron, pero, como no tenían obispos, no po¬ 
día aumentar el número de clérigos. Pronto fueron 
ilesa pareciendo por la muerto los clérigos de los ras- 
kthiiks, y el único obispo con quien contaban. 
Pablo de Kolonna, fué preso y encarcelado por sus 
contrarios, sin haber tenido tiempo de consagrar un 
sucesor, que proveyese de clero á su secta. Hn este 
aprieto se dieron algunos á propalar la opinión, 
mi* antes había defendido el monje Kapiton, de que 
había cesado va la necesidad del sacerdocio. Según 
estos nuevos predicadores hablan llegado va los úl¬ 
timos tiempos del anticristo, en los cuales el verdade¬ 
ro sacerdocio había desaparecido de la tierra; y. por 
tanto, convenía que fueran designados varios lai¬ 
cos de los más antiguos para administrar los sacra¬ 
mentos indispensables del Bautismo v Penitencia. 
Otros, empero, no fueron de esta opinión y prefirie¬ 


ron dirigirse á la Iglesia oficial en busca de sncer 
dotes que abjurasen de las doctrinas inkoniauns v 
abrazasen las de los raskolniks. De aquí se originó 
la división de estos últimos en dos grandes sectas, 
á saber; los popotvtsi (con popes ó clérigos) y r espv- 
porvtsi (sin popes ó clérigos), los cuales constituyen 
como los troncos de sucesivas ramificaciones en que 
ambos fueron subdividiéndose. Varaos á trazar un 
recuento de estas fracciones de las dos sectas men¬ 
cionadas. De los popotvtsi ss derivaron los habaku- 
kianos, asi llamados de su jefe Habaktik, los cuales 
sostenían que la Trinidad se compon» de tres natu¬ 
ralezas distintas, una de las cuales *s Cristo, y que 
las almas y los ángeles constan de substancia cor¬ 
poral. Muerto Habakuk sus secuaces tomaron el 
nombre de un discípulo de éste y se llamaron onu- 
pkrianos. 

Los dositeanos, por el contrario de los anteriores, 
propugnaban la unidad de personas en la Trinidad 
y en materia de sacramentos negaban que hubiese 
de recibirse más de una vez el sacramento de i» 
Penitencia. Los irjetkower tomaron »u nombre de 
la isla Wjetka, en donde se levantaba su princi¬ 
pal santuario, el cual fué el centro de numerosas 
peregrinaciones, que atrajeron buen contingente de 
soldados rusos fugitivos, de labradores esclavos que 
bulan de sus señores, y descontentos de todas cía 
ses. los cuales de buen gradóse pasaron á esta secta 
de los raskolniks; para ello eran incorporados por el 
rito acostumbrado, que consistía unas veces en b« 
repetición del bautismo, y otras en una consagra¬ 
ción que recibían después de recorrer en procesión 
el baptisterio. Las peregrinaciones á Wjetka dura¬ 
ron hasta 1764; antes de esta fecha habían sido 
varias veces dispersados los peregrinos por solda¬ 
dos del Estado, mas entonces según órdenes seve¬ 
ras de Catalina II, intimadas al general Masslow. 
quedaron abolidas para siempre las peregrinaciones 
á Wjetka. Desterrados de dicha isla estos raskol¬ 
niks recogieron los restos de su santuario y lo lleva¬ 
ron á Starodub, en donde levantaron otro santuario 
con su monasterio, cuyos monjes vivieron en la mis¬ 
ma liviandad y disolución que los de Wjetka. Aquí 
tomaron estos sectarios el nombre de slarodnboirztsi. 

De estos últimos provocó una nueva escisión el 
pope Basil. quien defendía que los sacerdotes de la 
secta debían ser consagrados de nuevo por medio de 
un crisma, cuya receta y rito de consagración dal a 
el mismo Bnsil. No siendo del gusto de todos estas 
innovaciones, los que quisieron seguirle crearon en 
1779 la fracción de los peremasnnci ó joschemy . esto 
es, que dan dos veces la unción. 

También los tschernoboltsi se derivaron de los 
starodnbowtsi. La fundación se debió á tres labrado¬ 
res, quienes creyendo no poder obtener su salvarían 
estando en la proximidad de los moscovitas, se t as 
ladaron á la aldea de Tscbernobol, en la Yo,una. 
en donde levantaron un monasterio con su ig lesia 
allá por los años de 1775. Los tsehernnbnltsi profe¬ 
saban estar prohibido el juramento v el cortarse 1» 
barba, aun á los soldados; que no debían recitarse 
por la familia imperial las preces que halda prescrito 
el sínodo de Rusia: y que el fin del mundo ectabi 
próximo á llegar. Todos los popes y laicos que in¬ 
gresaban en dicha secta, habían de ser ungidos con 
el crisma, y debían romper los pasaportes, por estar 
éstos sellados con el sello del anticristo. 

Finalmente, de los staroduknndsi brotaron también 
los snsslowlsi , cuya fundación se debe al comerciante 
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Teodoro Susslow, quien no admitía como válida la 
consagración de los sacerdotes por la unción, sino 
solamente la practicada por la imposición de manos, 
ni otros popes legítimos que aquellos cuja sucesión 
en linea recta llegara hasta el patriarca de Moscou. 

Más numerosas fueron aun las subdivisiones de 
los raskolniks en la rama de los vespopaivtsi (sin sa¬ 
cerdotes). Las más principales fueron las siguientes: 

Los pomoriaui ó anabaptistas de Pomeraiiia, lla¬ 
mados también danitowci, de su fundador Daniel 
Wikulin. el cual á orillas del río Wiga fundó un 
monasterio. Los pomoriaui consideraban á todos los 
sacerdotes, desde las correcciones litúrgicas de Ni¬ 
kon, como lobos que devastaban el rebaño y siervos 
del anticristo, y rechazaban el bautismo de ellos 
como una profanación, por lo cual rebautizaban á 
todos los que ingresaban en su secta. Estos cismáti¬ 
cos se distinguieron siempre por su fanatismo y su 
desenfrena<la inmoralidad. 

De ¡os pomoriaui se separó en 1706 un cantor de 
iglesia, llamado Teodosio, quien constituyó la secta 
de los teodosianus , que se distinguen por su odio 
aun más pronunciado contra los nikonianos, á los 
cuales reprochaban el no creer en Dios y adorar el 
anticristo con el nombre de Jesús. Purificaban los 
alimentos que compraban en los mercados, hincando 
repetidas veces la rodilla y rezando diversas preces 
sobre los manjares, cou el tin de preservarse de la 
influencia del anticristo. Los teodosianos aumentaron 
notablemente después de haber levantado á sus ex 
pensas en Moscou un hospital, en tiempo de una 
peste que asoló á la ciudad en 1771. Con esta oca¬ 
sión hicieron muchos adeptos, los cuales al morir 
dejaron grandes riquezas á los que les habían con¬ 
vertido á su religión. 

Un labrador sin letras fundó la agrupación de los 
kosmintsckiua ó hermandad del Salvador, los cuales 
rechazaban todo sacramento, y lo esperaban todo de 
una mediación del Salvador. 

Es de advertir que uno de los puntos capitales 
sobre el cual versaban frecuentemente lus disputas 
de estos raskolniks desprovistos de popes, era el del 
matrimonio. Los pomoriaui defendían la preferencia 
de la virginidad sobre el matrimonio; mas en crso 
de ser éste contraído por algún prosélito debía rec i¬ 
bir la bendición de un sacerdote, según las ideas 
tradicionales. En cambio, los teodosianus, que recha¬ 
zaban los sacramentos, repudiaron también el del 
matrimonio, por lo cual evitaban toda comunicación 
con los casados. Vinieron luego los stepkanowci, 
quienes se vanagloriaban do vivir en virginidad, pol¬ 
lo menos aparente, y exponían los hijos á los ani¬ 
males salvajes, como expiación. Este horror por el 
matrimonio llegó á tal extremo, que se formó la secta 
le los asesinos de niños, que perseguían á los recién 
nacidos para enterrarlos vivos. 

Esta tendencia general á la crueldad se encuen¬ 
tra en casi to las las subdivisiones de estos raskol¬ 
niks. Y así los Jllipones, llamados así de su funda¬ 
dor Felipe, recomendaban el suicidio, y su mismo 
jefe puso fin á sus días arrojándose voluntariamente 
al fuego. Otro punto digno de consideración es que 
muchas de estas sectas fueron fundadas por gente 
del campo é ignorante hasta lo sumo. Y asi existió 
la hermandad de los guardas rurales, quienes tenían 
de constitución el no ir nunca por piso enladrilla¬ 
do, por ser invención del anticristo. Un labrador, 
por nombre Onésimo, dió en crear otra secta de faná¬ 
ticos, que oraban el jueves con la boca abierta, es¬ 


perando les llevnse un ángel la Eucaristía. Los 
podrescketntki se ajustaban á las enseñanzas de otro 
labrador para la preparación de la Eucaristía. 
Y. finalmente, labrador l'ué también el que reunió 
la fracción de los polemscktsc/iiua, los cuales asen¬ 
taban la doctrina de que el bautismo ha de adminis¬ 
trarse en las tinieblas de la noche ó á la proximidad 
de la muerte. 

Después de lo dicho acerca de las dos grandes 
ramificaciones de los raskolniks, á saber, los popmotsi 
y los vespopowlst, se comprende fácilmente que haya 
sido bastante distinta la fortuna de ambas. Pues, 
mientras la primera contaba, antes del régimen de 
los bolcheviques, con 13.UUO.O0U ó 15.000,000 de 
adeptos, la segunda sólo llegó á tener como máximo 
unos 3.000,0U0 ó 4.000.000. Oportuno será notar 
aquí en breve compendio las vicisitudes por que pa¬ 
saron estas dos sectas en el curso de la historia. 

Los popnwtsi, ó raskolniks jerárquicos, toparon 
desde el principio con la necesidad de inocularse 
sacerdotes. Por esta razón en 1735 se dirigieron al 
metropolitano de Jassy, y más tarde al patriaj-ca de 
Constantinopla, en demanda de un obispo, mas vanos 
fueron sus ruegos. Dos años más tarde el obispo 
Epifanio, ordenado en Jassy, consagró á muchos 
sacerdotes y diáconos de los raskolniks; pero fué lue¬ 
go este obispo cogido preso por el Gobierno ruso, y 
no pudo ya prestarles su cooperación. Quince años 
más adelántese burlaron de los popoiotsi dos fingidos 
obispos, Athinog y Antim , quienes, al ser descubierto 
el engaño, fueron arrojados al Dniéster. Con la falta 
de sacerdotes tenían que padecer los raskolniks fre¬ 
cuentes persecuciones que obligaron- á muchos á 
emigrar á otras naciones. Con Catalina II comenzó 
un régimen do suavidad para ellos, y muchos vol¬ 
vieron para formar nuevas comunidades. Este estado 
de transigencia duró aún en tiempo de Alejandro I, 
quien en 1822 les permitió, bajo ciertas condiciones, 
el libre ejercicio de sus funciones. Mas las cosas 
cambiaron de cariz al subir al trono Nicolás I (1825- 
1855). Esto tomó contra los sacerdotes de los ras¬ 
kolniks las más severas medidas, y entonces los po- 
powtsi tuvieron que pensar seriamente en la forma¬ 
ción de una jerarquía. Entre ellos se Imbía divulgado 
el rumor de que en alguna región distante se habían 
congregado fieles de antiguas creencias con obispos: 
y desde luego se decidieron á hacer tentativas para 
dar con ellos. Con este fin partieron para el Oriente 
los monjes Pablo Welikodxvorski y Geroncio, á los 
cuales proporcionó medios para su largo viaje Gro- 
moxv, banquero de Moscou. Mas los tales explorado¬ 
res vieron frustradas sus esperanzas. Sin desanimar¬ 
se, dos años más tarde, en 1839, emprendieron un 
segundo viaje al Orlente, y llegaron á liilokernika en 
la Rukovina, punto señalado para sus investigacio¬ 
nes. Había en este lugar una comunidad de lipoioa- 
nos (nombre tomado del paraje Lipoxvany), los cuales 
pertenecían á la secta do los Jllipones, y habían le¬ 
vantado un monasterio, que era el punto de conver¬ 
gencia de los vespopowtsi de la Rukovina. A esta 
región llegaron, pues, aquellos dos monjes que iban 
en busca de un obispo, mas vinieron á dar con unos 
raskolniks, que ni siquiera tenían sacerdotes. Esto 
no obstante se animaron á continuar su viaje y re¬ 
corrieron ei Asía V Egipto, pero en ninguna parte 
encontraron á los imaginados creyentes de fe antigua 
con su obispo. Finalmente, por otros medios vinie¬ 
ron á dar en lo que pretendían. Al llegar á Cnns- 
tantinopla se encontraron con un emigrante polaco 
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Czajkowski, el cual en turco se Ilnmaba Sadik- 
Pasciia, quien les puso en relaciones con Ambrosio, 
monje que liabia sido consagrado obispo de Sara¬ 
jevo en liosnia por el patriarca anterior de Cons- 
tautinopla, y depuesto por el actual, permanecía 
oculto en Coustantinopla. Ambrosio se avino con 
Jos dos monjes é hizo con ellos un viaje, primero 
á Vieuu y luego A Bilokernika, A la Bukovina, en 
donde fué admitido por el Gobierno be Austria como 
obispo de los lipowanos. Abjuró de las doctrinas de 
¡a Iglesia oficial. A la que habla pertenecido, y des¬ 
pués de ser consagrado A su manera, tomó posesión 
óe su nuevo cargo el 27 de Octubre de 1846, En 
■este día entró solemnemente en el monasterio de 
lidokernika, pronunció la fórmula de los votos que 
Je presentaron, celebró misa de Pontifical y asumió 
la jurisdicción episcopal. Bilokernika distaba sólo 
unas horas de la frontera rusa, de suerte que con 
facilidad pudo crearse allí una jerarquía para Rusia. 
Consagráronse más tarde obispos para Austria y 
Turquía, y luego también para Rusia. El Gobierno 
■de esta nación se vio imposibilitado de aplastar la 
cabeza de la Iglesia del Raskol, ya que ésta se bo¬ 
llaba en Austria; y por su parte los popowtsi se mul¬ 
tiplicaron rápidamente, y poco A poco se proveye¬ 
ron de clero secular, que pudiese rivalizar con el de 
la Iglesia del Estado. Desde su tolerancia en 1905, 
contaban estos raskolniks , basta el régimen bolche¬ 
vique, con una jerarquía bien constituida, con su 
metropolitano en Moscou y obispos en Snratoff, 
Perro, Kazan, Cáucaso, Samara, Kolomea, Nijni- 
Nowgorod, Esmolensco, Yyaka v Kalug-a. 

En 1863, cuando la insurrección de los polacos, 
el arzobispo Raskolnik y sus consejeros seculares 
publicaron una Encíclica dirigida A la «santa católi¬ 
ca y apostólica Iglesia de los antiguos creyentes», 
mostrando sumisión al zar y declarando que en todos 
los puntos principales estaban de acuerdo con la 
Iglesia del Estado. Esto motivó una nueva escisión 
de estos raskolniks en dos fracciones, que duran 
basta nuestros días, A sabor, la de los oinizkiilk i ó 
enciclistas (que acataban la Encíclica), y la de los 
rasdorniki, que negaban que hubiese puntos de 
acuerdo con la Iglesia nacional. A esta Iglesia del 
Estado se incorporó, en estos últimos años, una sec¬ 
ción de los raskolniks, quienes lograron con todo 
conservar sus prácticas particulares, y tomaron el 
nombre de yedinovcrtsi ó unionistas. Hace algunos 
años que de la sección de los rasdorniki lian entrado 
varios sacerdotes en la Iglesia católica. La princi¬ 
pal residencia de los popowtsi está en Rogozhsky, 
barrio de Moscou, en donde tienen su mejor cate- 
viral y cementerio; en cambio, lo que podríamos lla¬ 
mar el punto céntrico de los vespnpowtsi está en 
l’reobrnzhenky. otro barrio de Moscou; estos raskol¬ 
niks lograron también disfrutar de gran ascendiente 
en la región de ArkAngel. 

3 ."—Serlas ile i aflojo protestante 

Si se toma la palabra raskolnik en sentido lato 
liemos dicho que comprendía á todas las sectas rusas 
separadas de la Iglesia nacional. Tócanos, pues, 
hablar ahora de aquellas sectas que no guardan nin¬ 
guna relación con la reforma de Nikon, y que, por 
consiguiente, no son raskolniks rigurosamente tales: 
tales son las sectas rusas que ya desde su origen 
recibieron un influjo protestante. Las principales 
de estas sociedades religiosas son los klysti, los 
skoptsi, los dnkhoborei, y los innlokanos . 


Los klysti, derivados de los cuákeros, tenían por 
característica el buscar lo que llamaban estallo do 
inspiración, al cual procuraban llegar por medio del 
baile, moviéndose vertiginosamente, y A veces azo¬ 
tándose hasta llegar A un estado de furor, que era 
para ellos señal de divina inspiración, y el segundo 
bautismo, pues a) primero io tenían por inútil. Re¬ 
chazaban el matrimonio y la Eucaristía y vivían en 
la huís desenfrenada liviandad. Aunque sufrieron 
violentas persecuciones, nunca fueron del todo aui- 
quiludos. 

l.os skoptsi se derivaron también de los cuákeros; 
se proponían como fin principal evitar el desenfreno, 
para lo cual proponían como remedio ia castración. 
Los fundadores de la secta fueron el labrador Andrés 
Seliwnnow y su discípulo Alejandro Schilovv. Ln 
casa madre de estos cismáticos estaba en la aldea do 
Sosnowka, en donde aquellos dos labradores castra¬ 
ron A 200 personas. Desterrado .Seliwanow A 
Kamstcbatka, continuó atrayéndose adictos hasta 
que encerrado en el monasterio de Susdal, ó princi¬ 
pios del siglo xix, allí murió. Estos cismáticos creen 
haber llegado al más alto grado de perfección ; por 
esto al fin del mundo después que habrá bajado 
Cristo para el juicio, comenzará el reino de los 
skoptsi. 

Los dnkhoborei deben su fundación á un cuákero 
de Chartow (1740). Negaban los sacramentos \ la 
inspiración de las Sagradas Escrituras, defendían 
la preexistencia de las almas y la metempsicosis, 
rechazaban toda autoridad como ilegitima y el sacer¬ 
docio, V admitían una Iglesia de los elegidos de 
Dios, en la cual podían entrar también los judíos v 
los mahometanos. Estos sectarios promovieron va¬ 
rios tumultos, por lo cual fueron perseguidos, mas 
no extinguidos. 

Los malohanos recibieron este nombre de su cos¬ 
tumbre de tomar leche, en ruso molnko. Su funda¬ 
dor fué el sastre Simeón Uklein, que levantó la ban¬ 
dera de su secta presentándose como adversario del 
Dukoborci Pobirokbiu. Según estos cismáticos, la 
verdadera Iglesia existió sólo basta el siglo ív. pues 
eu dicha fecha fué corrompida la fuente de su sana 
doctrina. La resurrección ha de ser en espíritu v no 
en la carne; los sacramentos y los ritos litúrgicos 
contribuyen A fomentar la idolatría; y la Biblia hn 
de interpretarse A la letra en todo. Los molokanos 
conservan de la ley de Moisés el abstenerse de comer 
carne de animales inmundos. De esta secta so de 
rivó A fines del siglo xix, como una variación 1 a 
fracción de los stimdists, que pretendieron dar á su 
doctrina una tendencia más racionalista. 

Bibliogr. Arudt, Das Sekteiuvesen . en Zeit- 
schrift fílr Katkolische Theoloyie (XIV, págs. 41(5 
y siguientes, 1890); Gehriug. Di» Sekten der ms- 
sisckrn Kirche (vol. VI, pág. 495): Gerbel-Eml.ach 
Rnssiseh» Sektierer (Heilbroini. 1882); Grass, Die 
russíschen Sekten. vol. I: Die Gottesleute Oder chlü 
sien (Leipzig. 1907); Eranck, Rnssische Selbstzeug- 
nisse. Russisckes Ckristentum (I. Paderborn. 189,Si- 
Strnlil. fíeitráye zar russiscken Rirehengesehichte (I. 
pág. 250, Halle, 1827); Lenz, Die Dnchoborzis (Dor- 
pat, 1829); Nicol. Rudnjew, Veber die Háresien 
i'od Spalta agen in der russiscken Kirche ron den 
Zeiten Wladintirs des Grossen bis auf Jokniiu den 
Gransanien (Moscou, 1838); Philaret, Gesehickie 
der Kirche Russlauds ítbers. ron Blmneuthal (2 vol. 
Francfort, 1872); Hermann Sternberg, Gesehtrkte 
i der Ja len in Polen (114-126, Leipzig, 1878); 
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Pelesz. fíeschichte der Union der ruth. Kirche (t. II, 
pága. 759 y siguientes, Wurzburgo-Vieña, 1860); 
Lerov-Beaulieu, The Bmpire of tht 7'jfl,'j(III, Nueva 
York, 1902) ; Heard, The Rustían Church and 
Rustían Dissent (Nueva York, 1887); Ignatius, 
letona Raskola v. rnsshom Tserkve; Smirnofi', lstoriu 
russkikh starovicryki Raskolnlkof (San Petersburgo, 
1895); Murawijew-Ktinig, Gesehichte der russis- 
ehen Kirche (versión alemana, Carlsrulia, 1857); 
.Haxthausen, Studien über die inneren Znstánde 
Russlands (2 vol., Hannóver, 1848); Gallitzin, 
L'Bglist greco-ruste (París. 18671; Hergeuróther- 
Kirsch-Rusa, Sloria Universale della Chiesa (volu¬ 
men VII, parte 1.", cap. 14, Florencia, 1911). 

RASKOLNISMO. m. Hist.ecl. Puede tomarse 
asta palabra en sentido lato y en sentido estricto. 
En la primera acepción comprende el conjunto de 
todas las sectas rusas procedentes de la Iglesia grie¬ 
ga ortodoxa; las cuales llegaron á ser tantas en nú¬ 
mero que á principio» del siglo xvm Demetrio, el 
arzobispo de Róstow, contaba unas 200 de ellas. 

Raskoluismo con toda propiedad comprende so¬ 
lamente el sistema doctrinal profesado por los rusos 
que no quisieron admitir las reformas del patriarca 
Nikon, aumentadas por Pedro el Grande ( 1689- 
1725), quien las convirtió en doctrina oficial de la 
Iglesia rusa. Aunque el Raskolnismo, aun en sen¬ 
tido estricto, se dividió en numerosas sectas, esto 
no obstante podemos señalar algunos puntos en que 
convinieron todas ellas, en los cuales están en opo¬ 
sición con la que fué Iglesia del Estado. Tales son 
loa siguientes: 

1. Los ritos del culto divino son practicados con¬ 
forme á los libros antiguos, y no según las reformas 
introducidas desde Nikon. 

2. El articulo del Símbolo que trata del Espíri¬ 
tu Santo, lo leen así: «Y en el Espíritu Santo, 
Señor verdadero y vivificante.» 

3. El alielnia lo repiten dos veces en lugar de 
tres, añadiendo al final : « Alabado sea Dios. » 

4. En las ceremonias de la Iglesia, al revés de 
lo que hacen los rusos ortodoxos, van de izquierda A 
derecha y no en sentido contrario. 

5. Hacen la señal de la cruz con dos dedos, á 
saber: el Indice y el dedo medio, y no con tres, 
como los demás rusos. 

6. Solamente usan y veneran la cruz que consta 
de ocho brazos. 

7. Dicen la misa no con cinco panes de trigo, 

sino con siete. ^ 

8. ¡solamente liopran las imágenes antiguas y 
las copias sacadas da ellas. 

9. El nombre del Salvador lo escriben asi Issns. 

10. No pueden comunicarse m sacris con los sa¬ 
cerdotes ó popes de la Iglesia nacional. 

11. No se cortan la barba, pues creen que al 
cercenarla mancha la imagen de Dios en el hombre, 
y llevan el vestido exterior, desde antiguo usado en 
Rusia. V. Raskolniks. 

RASKOLNISTAS, adj. Seda reí.. V. Ras¬ 
kolniks. 

RASLE (Sebastián). Biog. Misionero francés, 
n. en Pontarlier en 1654 y m. en 1724 al atacar los 
ingleses la misión de Norridgewock (misión de los 
abenaki de Kennebec, Illinois). Habiendo ingresado 
en la Compañía de Jesús, al terminar (1688) lo» es¬ 
tudios de teología pidió ser enviado á las misiones 
y. en efecto, al año siguiente partió al Canadá. 
Quebec fué su primer campo de operaciones, desde 


donde pasó A los indios de Illinois, en donde trabajó 
dos años. En 1694 pasó á los abenaki de Kennebec, 
en donde tuvo muy pronto contra si la malevolencia 
de los colonizadores ingleses, quienes velan en Ras- 
lk (francés de nación) un obstáculo á sus negocios. 
Rasle se estableció en Norridgewock, construyendo 
allí una iglesia que los ingleses quemaron en 1705, 
hecho que agudizó las hostilidades que reinaban des¬ 
de mucho tiempo atrás entre los iudioB y los ingle¬ 
ses, pero que se apaciguaron con el tratado de 
Utrecht (1713); recrudeciéronse éstas hacia los años 
1720-21 al extremo de enviar, en Enero siguiente 
(1722) los ingleses una expedición con intento de 
apoderarse de Rasi.b. Fracasada esta tentativa, la 
renovaron en 1724, esta vez con resultado, pues ca¬ 
yeron de repente sobre la misión, pereciendo gran 
número de ludios y entre ellos Rasle. Dejó inéditos 
unos interesantes trabajos sobre el idioma abenaki 
que se conservan manuscritos en la biblioteca del 
Harvard College. 

Blbllogr. Convers. Life of Reo. Sebastian 
Rdle, en Library of Americun Biography (2.* serie, 
VII, BoBton. 1845); Rochemonteiz, Les jésulttt et 
la Nourelle Trance ( III, Parla, 1895). 

RASHAD8E (Alejandro S.). Biog. Musicó¬ 
grafo ruso. n. en Pansa y m. en Moscou (1845- 
1896). Estudió en la Universidad de esta última ciu¬ 
dad; luego ingresó en el Conservatorio de Leipzig, 
y de regreso en Rusia fué uombrado profesor de his¬ 
toria déla música en el Conservatorio de Moscou. Ha 
publicado en ruso: Nuestra opera y su administra¬ 
ción (1886). Boceto de una historia de la música en 
Rusia (1888), etc. Además, ha redactado el Corree 
Musical, en ruso, y colaborado en numerosas revis¬ 
tas. Es autor de virim melodías vocales, algunas de 
ellas con acompañamiento de kobsa, y también seis 
deben obras para piano, como la titulada Cuadros 
de la vida. 

RASMUSSEN (Enfermedad de). Pat. Aneu¬ 
risma que ocupa las ramificaciones de Ia arteria 
pulmonar y que debe su nombre al médico dinamar¬ 
qués Federico Waldemaro (n, en 1834 y m. en 
1877), que fué el primero en precisar sus síntomas. 

Rasmussen (Jaimb Lassen). Biog. Orientalista 
dinamarqués, u. en Vestenkov en 1785 y m. en 
Copenhague en 1826. Estudió teología y filología v 
en 1811 fué pensionado por el Gobierno para ir A 
completar sus estudios de lenguas orientales en Ale¬ 
mania y Francia. En 1815 se le nombró catedráti¬ 
co de esta materia en la Universidad de Copenhague, 
v por sus méritos le llamaron á su seno la» Socieda¬ 
des de literatura islandesa v la Asiática de Calcuta. 
Colaboró en Theologis/l Bibliothek y Alheñe, siendo 
el trabajo más importante de este grupo el publicado 
en la segunda de dichas revistas con el titulo Orn 
Arabcrnes og Persernes Ilandel og Berkiersdtskab med 
Russland of Skandinavien i Middelalderen (Comercio 
y relaciones de los árabes y persas con Rusia y Bscan- 
dinavia en la Edad Media). De ella hizo el mismo 
Rasmussen una traducción latina (Copenhague, 
1825). después da haber aparecido ya otras en sue¬ 
co, inglés ( Bdinb. Re r., 1818-19) y francés (Jonrn. 
Asiat.). Es autor también de una versión en lengua 
dinamarquesa de las Mil y una noches (Copenhague, 
1824) y délas obras históricas: Historia praeeipno- 
rnm .4 rabum, regnornm. rerumgne ab iis gestarum ante 
[slamismum... (Copenhague, 1817), Additamenla 
excerpta ex Jbn Nabatah, Nuveirio atque Iba Koteibak 
(Copenhague, 1821), complemento de la anterior; 
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Del ii líder Kang Fredtrik den Femte oprettede d ñus he 
A/vikanike compagine Historie (Copenhague, 1818), 
A anales Islamismi... accedente Uatona Purear um, 
/‘arainanoruin, Selghnikidarnm, Su/lo ruin Pasme... 
{Copenhague, 1825). 

Rasmussen (Johüe Antonio). Biog . Pintor no¬ 
ruego, n. en Stavunger ei 7 de Agosto de 1812. 
Estudió en la Academia de Dusseldorf, desde 1863 
¿insta 1865, y se dedicó especialmente al paisaje y á 
la marina. Obras: Asunto de Gudvangen en Noruega 
(Museo de Dresde, 1885). Paisaje del freo de Har- 
dnnger (Museo de Estocolmo, 1884), Bl Balestrand 
(Galería de Bergen), y El Nereñfjord (Museo de K.o- 
uigsberg, 1883). 

Rasmussen (Ivncd). Biog. Explorador dinamar¬ 
qués, ü. eu Jnkobsbawn (Groenlandia, Dinamarca) 
cu 1879. En su población na¬ 
tal vivió hasta la edad de tre¬ 
ce años, en que pasó á Dina¬ 
marca á cursar los estudios 
universitarios. Ya á sus vein¬ 
titrés años formó parte de la 
expedición literaria «le Mylius 
Ericsen á la Groenlandia 
(1902-0-4). En 1905 visitó el 
mismo país en su parte meri¬ 
dional con intento de estudiar 
la posibilidad de la cria del 
rengífero. En otra expedición 
(1907-08) llegó hasta el dis¬ 
trito de Cabo York y de allí á la Tierra de Ellesmere 
(círculo polar ártico, entre las Tierras «le Grinnell v 
las del Rey Oscar), regresando por cuenta del Gobier¬ 
no dinamarqués. Allí permaneció desde 1910 hasta 
1913, fundando la estación de Thule y atravesando 
dos veces la gran isla en su parte septentrional en¬ 
tre los fiordos Dinamarca é Independencia, compro¬ 
bó la continuidad de la Tierra de Peary con la 
Groenlandia. Dirigió más tarde la expedición de 
Thule por la costa septentrional (1916-18) y du¬ 
rante el verano y el otoño de 1919 estudió, desde el 
punto de vista etnográfico y folklo- 
rístico, á los esquimales orientales, 
acopiando un riquísimo material de 
mitos y leyendas de aquellas tribus. 

Sobre todos estos viajes escribió va¬ 
nos libros y artículos en revistas. 

Bibliogr. A. Friis, hn Gróulan- 
deis mit M. Die Danmark-Expedi- 
tion 11)06-1908 (Leipzig, 1910). 

Rasmussbn (Luisa Cristina). 

Biog. Cortesana sueca, condesa de 
Dnuner, nacida en Copenhague el 
21 de Abril de 1815 y muerta en 
Genna el 6 de Marzo de 1874. Hija 
natural. usó primeramente el nom¬ 
bre de Rasmussen. apellido de su 
madre, figurando con él. desde 1830 
basta 1812 en el real cuerpo de 
baile de Copenhague. Amante pri¬ 
meramente <ie Berling, futuro gen¬ 
tilhombre de cámara y secretario 
particular del rey, con cuya ayuda logró establecer 
una tienda de artículos de moda, lo fué más tarde 
del príncipe heredero Federico, quien, una vez rey. 
contrajo matrimonio morganático con ella el 7 de 
Agosto de 1862, otorgándole al propio tiempo el 
título de condesa. Desempeñó hasta la muerte de 
Federico Vil (1863) importante papel en luchas de 


partido dinamarquesas v legó á su muerte su innieu- 
-a fortuna á asociaciones benéficas que instituyó. 
Una de ellas fué la fundación Federico VII en favot 
«le las jóvenes abandonadas y sm recursos; otra fui* 
dación sirvió para auxiliar á las mujeres pobres de 
la clase obrera, etc. También destinó el cnstillo real 
de Jaegersprüs (isla de Seeland) para que en él re¬ 
cibieran las jóvenes aldeanas una educación á pro¬ 
pósito para poder colocarse después como sirvien¬ 
tas, etc. , 

RASNO ó RAZNO. Geog. Lago de Rusia, go¬ 
bierno de Yibesk, situado «n la región llamada Li- 
vonia polaca, aunque no pertenece á Bolonia ni á 
Livonin. Tiene 10 km», de largo por 7 de ancho y 
ocupa una super. de 55 kms. ! De su costa NE 
sale el rio Rieshitsa ó Rieshíza, que va á parar al 
lago Lubahn. 

RASO, SA. 1.* acep. F. y C. Ras. — It. Liscio, 
unito. — In. Plain, Hat. — A. Glatt, eben.— P. Raso.— 
E. Plata. (Etim.— Del lat. rasas, p. p. de radere, 
raer.) ndj. Plano, liso, desembarazado de estorbos. 
I . t. c. s. || Dieese regularmente del campo libre de 
montes, barrancos ó árboles. || Aplícase al asiento ó 
silla que no tiene respaldar. || Dicese del que no tiene 
un titulo ú otro adherente que lo distinga. Soldado 
raso. || Dicese también de la atmósfera cuando está 
libre y desembarazada de nubes y nieblas. || nut. 
Rasgado ó raído. || Y. Hai.a y Tabla rasa. || Véase 
• Cielo raso. || Blas. V. Escudo raso. || m. Tela de 
seda lustrosa, de más cuerpo que el tafetán y menos 
que el terciopelo. || Gemí. Clérigo ( 1 .* acep.) I Dl- 
resedeuua vasija llena de cualquier substancia liasln 
al borde, pero sin colmo. || fig. v fam. Descarado, 
desvergonzado, desenvuelto en el hablar. || Gal. Gran 
arenal de la costa. || Raso chorreado. Cierta espe¬ 
cie de raso antiguo. 

A la rasa. m. adv. ant. V. Al descubierto. ¡] 
Al raso. m. adv. En el campo, á cielo descubierto. 

Raso. Mar . Denominación que se da á un barco 
cuando In obra muerta y superestructuras levantan 
poco del agua en relación con su desplazamiento. 


Ra 80 . Metrol. Medida de longitud sarda, que 
equivalía á 1 m. aproximadamente. 

Raso (Al). Mil. Sinónimo de vivac. Vivaquear, 
campar una tropa y pasar la noche sin tener abrigo 
de tiendas, barracas ó techado. 

Raso. Selv. Se designa por esta palabra una su¬ 
perficie despoblada de árboles ó matas, cuya exten- 




La expedición Tte«nni«spo en el polo !?orte 








RASO 


771 


•sión es muy grande con respecto ni área general del 
«o o ti te. Un su acepción más general significa terre¬ 
en desarbolado y sin cultivar. Desgraciadamente en 
España no es el raso cosa difícil de encontrar, pu- 
•dieudo decirse es la /(tries característica de nuestra 
nona forestal. Sólo en los montes públicos, cuya ex¬ 
tensión es de unos 5.000,000 le hectáreas, los rasos 
ocupan una décima parte; si se añaden las estepas, 
que, según Reyes Erosper, suman más de 7.000,000 
•de hectáreas; los eriales y baldíos, que apenas tienen 
pasto para mantener una cabeza de ganado menor 
ai año, y las cumbres, escarpes y mesetas altas de 
nuestras montañas, se Upgn á un total de 20.000,000 
de hectáreas sin árboles ni arbustos, ó sea á un 40 
por 100 del territorio nncional, ni que puede apli¬ 
carse In palabra ruso sin error alguno. 

Respecto á las causas de la existencia ó formación 
de ios rasos, pueden ser naturales y culturales, te¬ 
niendo estas últimas siempre un estrecho enlace con 
las primeras, pues evidentemente un error cultural 
tiene mayor ó menor importancia según las condi¬ 
ciones geográficas, físicas y climatológicas del sitio 
en que se comete; v. gr., una corta abusiva puede 
no dar lugar al raso si se efectúa sobre especies que 
broten de cepa ó se hace en buen suelo y en clima 
•húmedo, ocurriendo todo lo contrario en suelos po¬ 
bres ó salinos y bajo climas secos en verano. 

Las causas naturales de existencia del raso fores¬ 
tal se refieren lógicamente á las que condicionan la 
vida da los árboles agrupados en masas, siendo de 
ellas las más importantes: el calor, que marca el lí¬ 
mite polar y su altitud de los montes (V. Monte y 
Rosque); la humedad, ya en forma de precipitacio¬ 
nes. va como factor del estado higrométrico del aire 
v del suelo; la composición y propiedades físicas de 
•éste v, en general, cuantas causas han influido é 
influyen en la actual distribución natural de los 
bosque», donde dichas circunstancias son desfavora¬ 
bles para la vida de los árboles, existe el raso to¬ 
mando la palabra en su acepción general. 

Mas donde va ha existido el monte ciertas causas 
naturales pueden determinar su desaparición parcial 
ó total. De ellas es, sin duda, ia más importante los 
•cambios acaecidos en la climatología de la tierra 
durante las diversas épocas geológicas que han limi¬ 
tado notablemente las zonas arboladas, y, ciñéndo- 
nos á las causas actuales, pueden señalarse las ma¬ 
nifestaciones volcánicas, los terremotos, las inun¬ 
daciones. los hundimientos y corrimientos en las 
laderas, las arenas voladoras, los aludes, algunos 
fenómenos meteorológicos y los ataques de ciertas 
enfermedades de diverso origen ó plagas de parási¬ 
tos ó insectos. 

Las causas que hemos llamado culturales pueden, 
«n general, reducirse á dos: la expansión del cultivo 
agrícola fuera de su zona natural ó el desconoci¬ 
miento de las reglas dasonómicas. no incluyéndose 
«n ellas, naturalmente, las talas debidas á incultura 
social, satisfacción de necesidades mercantiles ó de 
orden privado, guerras, desarrollo de ciertas indus¬ 
trias ó explotaciones, mineras, por ejemplo, etc. 

La axnansión del cultivo agrícola fuera de su 
'ona produce el raso sin por ello crear, en substitu¬ 
ción del monte tai-irlo, una nueva riqueza. El abono 
natural que los árboles forestales dan al suelo, des¬ 
aparece con la fertilidad de éste muv pocos años 
después de la tala, bastando á veces dos ó tres cose¬ 
chas para agotar aquélla; impotente después el To¬ 
rturador para restituir sólo dentro de las leyes eco¬ 


nómicas de toilo cultivo, se ve forzado á abandonar¬ 
lo y si, c.otno antes indicamos, el clima no es favora¬ 
ble la reconstitución natural del monte es imposible 
después. Muchas de las estepas españolas no obede¬ 
cen á otra causa, y á ella debe también achacarse en 
gran parte el lamentable estado de ciertas regiones 
de nuestra zona mediterránea, especialmente la del 
SE., de clima extraordinariamente seco. 

El desconocimiento de las reglas dasonómicas 
conduce también al raso necesariamente, aunque en 
plazo á veces mas largo. Este desconocimiento pue¬ 
de referirse á tres puntos de vísta fundamentales, 
que llamaremos económico, selvícola y de policía. 
El primero es el caso de quien no distingue entre 
renta y capital forestal y, creyendo aprovechar so¬ 
lamente la primera, va poco á poco gastando del 
segundo, llegando al inomento en que falta el suelo 
de protección, el repoblado se efectúa cada vez con 
mayor dificultad y aparece el calvero que pronto se 
extiende en área dando lugar al raso; lo mismo ocu¬ 
rre con aprovechamientos abusivos de cualquier cia¬ 
se, como son. v. gr., el de resinación, frutos, hojas, 
etcétera. 

La ignorancia de los conocimientos selvicolas in¬ 
fluye directamente no sólo en la posibilidad de que 
se frustre la reproducción natural ó artificial del 
monte, cuanto en su conservación; introducir una 
especie inadecuada al clima ó al suelo, mezclas mal 
hechas, operaciones de cultivo, como limpias, cla¬ 
ras ú otras que den por resultado una espesura 
no conveniente ya por defecto ó por exceso, cortas 
mal dirigidas ó tratamientos en general que no es¬ 
tén en relación con las exigencias de la especie ó 
las circunstancias lóenles que caractericen la esta¬ 
ción, pueden también producir la aparición del raso 
con carácter más irremediable y permanente cuanto 
más se baya olvidado las influencias de ios factores 
naturales. Una mala policía, por último, que no de¬ 
fienda al monte de plagas, enfermedades ó ataques 
por parte del hombre, es quizá la causa más impor¬ 
tante de la formación de rasos, podiendo señalarse, 
por lo que á España respecta, el incendio como uno 
de los factores que más contribuyen á ello. Raja 
rara vez de 70.000 m . s In madera procedente de in¬ 
cendios de los montes que la Administración vende 
cada año. siendo imposible acabar, basta ahora al 
menos, con esa arraigada costumbre del pastor me¬ 
diterráneo, no mejor que el árabe, de dar fuego al 
monte para que salga hierba. 

Causas políticas pueden también influir en la for¬ 
mación de rasos, entre las cuales hay que colocar la 
desamortización en la última mitad del siglo xix. 
Comparando el catálogo de montes de utilidad pú¬ 
blica de 18(52 con la superficie arbolada actual, re¬ 
sulta han aumentado los rasos en los últimos sesen¬ 
ta años en más de 2.000,000 de hectáreas, es decir, 
que han sido taladas y están hoy rasas 1.000,000 
de hectáreas de pinar, otro de robledales y cerca <1 e 
500,0(10 de hayedos, espartizales, alcornocales y mon¬ 
tes de otras especies, es decir, que si repartiéramos 
esta cifra entre los sesenta años á que se refiere i 
partir de la fecha de la desamortización, obtendría¬ 
mos por año un aumento del raso mayor de 40,000 
hectáreas. 

Finalmente, por lo que toca á la repoblación de 
rasos, pueden verse las palabras Monte, Repobla¬ 
ción y Selvicultura. 

Raso. Teniol. Uno de los ligamentos nsualmente 
llamados fundamentales del tejido, pero que admite 
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bastantes variantes. El típico está constituido por 
cinco hilos (io urdimbre v cinco «le trama, con un 
escalonado ó corrimiento del punto de ligadura de 
dos ó de tres puntos. Se emplea este ligamento 
también en forma compuesta ó en la combinada con 
otros ligamentos. A causa de formar cuadrados sus 
puntos de ligadura y bastas largas de cuatro pun¬ 
tos, da á ainlmB caras del tejido, por urdimbre en la 
una y por trama en la otra, un aspecto liso, de lo 
que le viene el nombre. En los tejidos «le seda, á 
causa del brillo «le esta materia, la lisura y el brillo 
del tejido resultan muy pronunciados; de aquí que 
sea un tejido muy usado por su agradable aspecto. 
Se emplea, no'ohstnnte, en el tejido de la mayoría 
de las fibras textiles. 

Raso. Geog. Cas. de la prov. de Albacete, mun. «le 
Tobaría. 

Raso. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Cée, parr. de Santa Eulalia de Bren*. 

Raso. Gtog. Babia y calió de la costa de la Repú¬ 
blica Argentina correspondiente á la gobernación 
de Chubut. Ef cabo se halla sit. á los 4 4 o 23' de 
lat. S., y á 2 millas NO. del mismo se abre la ba¬ 
hía. || V. Conchicao do Raso. 

RASOHERINA ó RABUDA, fíiog. Reina de 
Madagascar, muerta en 18G8, esposa de Radama II. 
á la muerte del cual fue proclamada reina de aquella 
isla. Contrajo entonces matrimonio con Rainilaiari- 
vony, hermano «leí primer ministro. Durante su rei 
nado cambió la política del país, y en 18G5 firmó 
Rasohkrina un tratndo que aseguraba la iulluencia 
de los misioneros ingleses en Madagascar. 

RASON. i En latín rasns.) Liturg. Es el vestirlo 
amplio de ancha- manga hecho de tela lisa y flexible 
y que llevan todos los clérigos de rito griego por 
encima del conton, que es una especie de chaqueta. 
También se llama rason á la túnica de paño burdo 
que llevan los novicios en los monasterios griegos. 

R ASOR ES. f. pl. Ovnit. Nombre que dan algu¬ 
nos ornitólogos al orden de aves Humadas mas ge¬ 
neralmente gallináceas . 

RASORI (Juan), fíiog. Médico y político italia¬ 
no. n. en Harina el 20 de Agosto de 17G6 y m. en 
Milán el 13 de Abril de 1837. Estudió en su país 
natal, teniendo por profesores al padre Cosssli en 
física, á Gamlolfi en matemáticas y á Giranli en 
anatomía. Doctoróse en me«licina cuando apenas 
contaba diez v nueve años, y luego emprendió, pro¬ 
bablemente á expensas del duque de Harina, un viaje 
por Itaiia ó Inglaterra, durante el cual acabó de 
completar su e«lucación científica. Nombrado en 
1796 profesor de patología interna «le In Universidad 
de Pavía, declaróse partidario de las doctrinas de 
Brown. que pugnaban con las «le los viejos médicos 
«le aquella ciudad, y esto le movió á dejar su cáte¬ 
dra. Se trasladó luego á Milán, en donde fundó un 
periódico «leinocrático titulado L* amico delta liberta 
e dell' uguagliama; fué entonces secretario del minis¬ 
terio del Interior de la República Cisalpina, minis¬ 
terio que desempeñó también interinamente, y en 
1798 volvió á posesionarse de su cátedra en la Uni¬ 
versidad de Havía. El propio Gobierno que había 
hecho justicia á loa merecimientos de Rasori, dejó 
de prestarle su apoyo, y Rasori se vió obligado lue¬ 
go á refugiarse en Gónova, en donde se hnllnbn al 
sitiar Mascan* la ciudad. Allí pudo estudinr cou 
detención la epiilemia tifoidea que se presentó en 
aquella ocasión. Después de la batalla «le Merengo 
se estableció «lo nuevo en Milán, en donde fundó 


dos clínicas, y fué nombrado primer médico del Go¬ 
bierno miianés, médico del Hospital militar y pro¬ 
fesor de clínica del hospicio de Santa Corona. La 
caída del Imperio francés privó á Rasori de tocos 
sus cargos. A causa «le haber tomado parte en una 
conspiración de los carbonarios fué condenado áuu» 
años de prisión, sufriendo la condena en la ciudndela 
de Mantua (181G-18). Recobrada la libertad, cejó 
la política y se dedicó exclusivamente á la medicina. 
Fué muy amigo de Silvio 1*611100, quien, durante le 
prisión de Rasori. iiizo de padre á la bija del ilustre 
médico. Rasori es el portaestandarte «le la doctrine 
que llamó controstimolo (contraestimulismo), cuya 
teoría es hija de las «ie Brown y predeceaora de ¡as 
de Broussais. En apoyo de la misma tuvo que sos¬ 
tener Rasori una lucha muy apnsiona«ia con sus¬ 
colegas. siendo objeto de ataques violentos y de no- 
pocos sarcasmos. Escribió: Compendio della ti novo 
do tirina medica di Brown e confntaziom ( Pavía, 
1792), Aualisi del preteso genio d' lppocvate (179‘J), 
Siona dell' epidemia di Genova , t7H9—1600 ( Milán, 
1801); Storia della febbre petecchiale di Genova, 
Zoonomia di Darían, traducción del inglés (1803); 
Opnscoli di medicina clínica (Milán, 183U), Teoría 
della Jtogosi ( Milán, 1837), una Memoria sobre Pe- 
ripneumunie injlammaturie e del curarle precipuamente 
col tártaro stibiato , etc. y muchas traducciones de) 
alemán (Goethe, Wielnnd, Engel. etc.). Sus Obrat 
completas fueron publicadas por Chiappa (Floren¬ 
cia, 1839), quien las lnzo preceder do una biografié 
del autor. 

Rasori (Juan). Biog. Literato italiano, n. en Hn- 
lermo en 18G9. Ha si«lo redactor en jefe del Pnngoio, 
de Népoles, y colaborador del Economiste Europeen 
v de la Itevue des Sciences Sociales, de Bruselas. Hs 
publicado algunas traducciones, entre ellas La cam¬ 
pana, de Scbiller, y la obra de Ernsmo Darwin, El 
instinto. 

RASORIANO, NA. adj. Partidario de Kasori 
ó de sus doctrinas. U. t. c. s. || Metí. Perteneciente 
al rasorismo ó A sus partidarios. 

RASORISMO. m. Mtd. Conjunto de doctrina*' 
médicas establecidas por Rasori. V. Contra bstimu- 

L1SMO. 

RASORISTA. adj. Mtd. Rasoriano. I’. t. c.«. 

RASOVA. Gtog. C. de Rumania, en In Dobrujs, 
sit. al S. de Cernavoda, an la marg-, der. del Danu¬ 
bio v correspondiente al dist. de Constanta; unoa- 
2,000 h. en su mayoría búlgaros, Cerca de el la está 
el famoso muro de Traja no, que va basta el mar 
Neceo y tuvo importancia en la guerra turcorruaa. 
de 1878. En Septiembre de 1916, durante la guerra 
mundial, fué el extremo occidental de la segunda 
posición de defensa del ejército rusorrumano. La 
ocuparon los alemanes el 23 de Octubre. 

RASPA. F. Baile, barbe d'épi.— It. Lolla. — lu. 
Beard. — A. Raspe!, Bart einer Aehre. — P. Espiohi— 
C. Raspa. — E. Spikharbo. (Etim. — De raspar. I f. 
Arista (1 .* acep.). || Pelo (7 .* y 8.* aceps.). || En 
los pescados, cualquier espina, especialmente la es¬ 
quena. || En algunas partes, grumo ó gajo de uvas. 

|| Zurrón (3.* acep.) en algunos frutos. || Gtrm. 
Cierta trampa que usan los fulleros en el juego de 
naipes. || Raspajo. || fig. Araño, picadura, mordaci¬ 
dad, arrebato de pasión, chispa, centella. || J r f 
Sobra ó residuo de una cosa pegadiza, como cois, 
almidón, etc., narticulnrmente de una coinid» é 
manjar, que queda adherido á sil recipiente. || feto. 
Arg. Reprensión, peluca, felpa. U. m. con al verba 
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« char. Le eché una buena raspa. || m. fig. y fam. Arg. j 
Ratero, particularmente el que es muy conocido. 
V. Raspar (3.* acep.). ¡¡ Hoiid. Bailes <te raspa, fig. 

V fam. ant. Aquellos que, celebrándose de noche, 
tenían á bien los concurrentes varones apagar, al 
descuido y cou cuidado, las luces cuando reinaba la 
mayor alegría en el jaleo. || Venes. Vocablo usado 
con mucha frecuencia en señal de exhortación, insti¬ 
gación, animando á las tropas ó á los rebaños, ver¬ 
bigracia: ¡Raspa! ¡Raspa!, que equivale á ¡De prisa! 
.¡Anda!; Salir de raspa, salir corrido, fracasado; Lo 
rasparan para la cárcel, lo arrestaron; La rasparon, 
dicese de la joven que ha sido seducida; Raspó muy 
de mañana, salió en viaje de madrugada. 

Ir a la raspa, fr. fam. Ir 4 pillar ó hurtar. || 
Tender uno la raspa, fr. fig. y fam. Echarse 4 dor¬ 
mir ó descansar. 

Raspa. Bol. El eje común ó principal de las espi¬ 
gas en las gratnináeeas. Es uu caso particular del 
raquis (V.). 

Raspa guacal. Nombre vulgar en Costa Rica de 
la '¡'eiraesra sessilijlora, bejuco de la familia de las 
dileniáceas. 

Raspa. Selv. Materia leñosa y dura, de color rojo 
obscuro, que aparece en los troncos y ramas del al¬ 
cornoque después del descorche. La raspa no es otra 
cosa qut una capa de líber desecada que protege de 
la acción de los agentes atmosféricos al resto de la 
madre ó capa generatriz y, por tanto, cuntido crece 
el corcho segundero queda al exterior, constituyendo 
la casca ó corteza (V. Corcho). La raspa contiene 
tanino en cantidades que llegan al 13 por 100, siu 
que sepamos se utilice para este objeto especial la 
prosedente del raspado de las panas ó planchas que 
se dedican 4 la elaboración de tapones, indudable¬ 
mente por el pequeño espesor y escasa cantidad en 
Jos corchos buenos. 

Raspa. Geog. Riach. del Ecuador, único nfl. de¬ 
recho del Buena Vista, que 4 su vez es un brazo del 
rio de Santa Rosa. 

RASPA BLE. adj. Que se puede ó debe raspar. 

RASPADA, f. Carraspada. 

R ASPA DE R A. f. Raspador. 

RASPADILLO, m. Germ. Raspa (6.* acep.). 

RASPADO, DA. p. p. de Raspar. ¡| adj. Véase 
Hilas raspadas. || C. Rica. Carirraído, desvergon¬ 
zado, descarado, procaz, cínico. 

Raspado, m. Cir. Operación de raspar con una 
cucharilla cortante una superficie enferma, espe¬ 
cialmente la interna del útero, en ciertos casos de 
«ndometrijis y aborto, y la de un hueso en la ca¬ 
ries ósea. 

Raspado. Selv. Operación de quitar la raspa 4 las 
panas ó planchas de corcho. V. Corcho y Raspa. 

RASPADOR. RA. P. Grattoir. — It. Raschiatoio. 
— In. Scrapsr. — A. Radiermesser. — P. Raspadeira.— 
C. Raspador. —E . Skrapilo. m. Instrumento que sirve 
para raspar, y más especialmente el que se compone 
de un mango y una cuchillita en figura de hierro de 
lanza, y que se emplea para raspnr lo escrito. Hay 
raspadores para papel, para las uñas, para las pare¬ 
des antes de encalarlas, etc. | adj. Que raspa. Usa¬ 
se también como substantivo. 

Raspador. Agr. Instrumento de hierro con man¬ 
go de madera, de forma vari .da y sencilla, que se 
emplea en algunos casos para el raspado de los tron¬ 
cos de árboles enfermos. Para el raspado de los 
troncos de In vid se emplean guantas de mallas de 
acero. 
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Raspador. B. art. Instrumento de acero, muy 
cortante, con el cual se borran los entalles abiertos 
con punta seca. A veces se le da el nombre de des- 
barbador. 

Para el grabado en mader» se emplea un raspador 
de rehundir, con objeto de pulir el bloque antes de 
trabajar los lejos V puntos luminosos, y otro de som¬ 
brear, cuyos ángulos están apenas dulcificados. 



RftHpldorel 

1, eortautn; 2, da albañil; 3, da cordonero; 4 y 5, de 

plomero; 6, triangular; 7, 8, 9 y 10, de eact-ilorio y 

dibujo; 11, de tornero; 12, de fabricante de iiiatru- 
meotoa de mÚMca 

En la acuarela se emplea un raspador pnra sacar 
luces y blancos. En ciertos dibujos, el acertado em¬ 
pleo del raspador produce resultados sorprendentes. 

Raspador. Tip. V. Rascadob de dorar. 

Raspador. Geog. Montaña «lo Honduras, en el 
dep. da Colón. Es la más elevada del mun. de San¬ 
ta Ee. 

RASPADURA. 1.* acep. F. Raclare, rature. — 
It. Racchiatura. — In. Rasure, scrapings. — A. Abschabeu, 
Abkratzen . — P. y C. Raspadura. — E. Skrapado. f. Ac¬ 
ción y efecto de raspar. || Lo que se quita de la su¬ 
perficie raspando. U. m. en pl. || Amér. Dícese del 
azúcar moreno que va quedando pegado en la paila 
de los trapiches, el cual sirve para la gente pobre v 
la del campo. Con él se hacen varios géneros de dul¬ 
ces, y en la América Meridional unas tortas que 
llevan también el nombre de raspaduras. || Cuba v 
Señad. Panela ó chancada. || Scuad. Papelón. 

Raspadura. B. art. Operación que tiene por obje¬ 
to dejar el pergamino muy delgado, blanco y fino. 

Raspadura. Comer. Muy acertadamente dispone 
el Código de Comercio que los libros de contabilidad 
no lian de tener raspaduras, y estableciendo (art. 4 t) 
la manera en que los comerciantes pueden salvar los 
errores ú omisiones en que incurran al escribir en los 
libroa, es natural que la jurisprudencia, en esto pun¬ 
to, se haya mostrado siempre dura con quienes se 
desvíen de los preceptos legales; y así, entre otras 
sentencias, existen las siguientes: «Que los libros de 
contabilidad que carecen de las formalidades que 
exige la Ley y tienen correcciones y enmiendas, no 
merecen fe en juicio» (22 de Junio de 18(50). «Que 
los asientos hechos en los libros no tienen valor al¬ 
guno en juicio á favor del comerciante que loe presen¬ 


te 


i f! J 




"74 


RASPADURA — RASPAIL 


tii, cuando aparecen con raspaduras ó enmiendas en 
la parte substancial» (22 de Noviembre de 1869). 

Las raspaduras vienen por lo general prohibidas 
en todo género de contabilidad y de escritos oficia¬ 
les, con tanta más razón cuanto que existen las en¬ 
miendas é interpolaciones, que si Lien reprobables, 
se admiten con tal que se salven, bajo firma, al final: 
pero las enmiendas deben hacerse con tinta carmíu 
cuando se trata de la contabilidad del listado. 

Raspadura. Geog. Pequeño canal ó más bien sim¬ 
ple foso de Colombia, por el que á veces pasan pe¬ 
queñas embarcaciones del río Atrato al San Juan, es 
decir, de un mnr á otro, y que lia dado margen á 
proyectos de apertura de un canal interoceánico. 

RASPA HILA DO, DA. p. p. de RASPAnn.AR. 

RASPAHILANTE, p. a. de Raspahii.ar. Que 
raspnbila. 

RASPAHILAR. v. u. fam. Regruñir, ir como 
de prisa ó enfadado. ¡| Gtnn. Gruñir. 

RASPAIGELA. f. Zool. (Raspaigella O. 
Sclimidt.) Género de esponjas de colocación dudosa, 
que Ciaos coloca cerca del género Rentera en la fa¬ 
milia de las calinópsidas (Chalinopsidae). 

RASPAIL (Euobnio). Biog. Político y natura¬ 
lista francés, n. y m. en Gigondas (1812-1888), 
sobrino ile Francisco Vicente Raspail (V.). Dedicó¬ 
se al cultivo de las ciencias naturales, especialmente 
la geología, v por el año 1818 fué nombrado direc¬ 
tor de la fábrica de gas de Aviíión. Ocupóse mucho 
en la política, habiendo abrazado con entusiasmo las 
ideas republicanas. Después de la revolución de 
1818 fué secretario general de la prefectura del de¬ 
partamento del Vaucluse y representante de éste en 
la Asamblea Constituyente, en la que votó con la 
extrema izquierda. Escribió: Obsereations sur un 
nouteau genre de snitrien fossile, etc., nvec qnelqnts 
remarques geolog. sur la commune de Gigondas (Pa¬ 
rís, 18l2). 

Raspail (Francisco Viobnte). Biog. Célebre quí¬ 
mico, geólogo y hombre político francés, n. en Car- 
pentras el 29 de Enero de 1791 y in. en Arcueil 
(Sena) el 7 de Enero de 1878. Fué educado por un 
sacerdote imbuido en las ideas jansenistas y después 
ingresó en el Seminario de Aviñón, en el que fué 
primero répétiteur y luego 
profesor de filosofía y de teo¬ 
logía. Como en esta última 
cátedra sentó algunos prin¬ 
cipios opuestos A la pureza 
del dogma católico, el prela¬ 
do de Aviñón le censuró, y 
Raspail tuvo que abando¬ 
nare! Seminario: poco des¬ 
pués fué nombrado profesor 
de humanidades en un cole¬ 
gio de su ciudad natal. Ya 
entonces empezó A figurar 
en política, significándose 
por sus ideas bonapartistas; 
durante los Cien Días com¬ 
puso una canción báquica 
en la que celebraba la fuga de Napoleón de la isla de 
Elba; aquella composición no tardó en hacerse popu¬ 
lar. La Restauración le privó de su cátedra, y en¬ 
tonces se trasladó Raspail A París (1816). Allí logró 
una cátedra en el Colegio Stanislas. pero fué expul¬ 
sado de dicho centro docente por haber publicado en 
la Minerre algunos artículos en que hacía gala Ras- 
pail de sus ideas republicanas. Por aquel tiempo co- 


' menzó los estudios en la Facultnd de Derecho, é in¬ 
gresó en un despacho jurídico para practicar la abo¬ 
gacía. Pero no era esta su vocación. Ya entonce» 
empezó A aficionarse A las ciencias fisicoquímicas, y 
fué uno de los primeros que utilizaron el microscopio 
para el estudio de los seres organizados: inventó un 
instrumento de nquel género y envió comunicaciones 
A la Academia de Ciencias y á otras revistas. Ganá¬ 
base entonces la vida dando conlerencias á los estu¬ 
diantes, preparándoles para sus exámenes correspon¬ 
dientes. Al estallar la revolución de 1830 tomó 
Raspail una parte muy activa en la misma, y fue 
herido en una de las barricadas de París. Sil carácter 
independiente ls hizo rehusar honores y recompen¬ 
sas. como tampoco quiso avenirse A prestar sus ser¬ 
vicios en la Guardia nacional, valiéndole esto último 
y las violencias que empleó ante el Tribunal, una 
doble condena á quince meses de prisión, que subió 
primero en ia cárcel de Santa Pelagia de París y 
luego en Veraniles. Durante su encierro no disminu¬ 
yó su fervor republicano, y en 1833 fue de nueto 
perseguido por los artículos que publicó en periódi¬ 
cos avanzados, uno de Le Reformateur . de! que fué 
uno de sus más activos redactores, teniendo al últi¬ 
mo que desaparecer esta publicación A causa de la» 
multas y condenas de que fué objeto. No terminaron 
tampoco aquí las persecuciones de Raspail, pues en 
1835 condenósele A seis meses de prisión. A paitir 
de este año hasta 1848 dió reposo A su vida política, 
dedicándose por completo á trabajos científicos sobre 
la botánica y la química orgánica. Su notable olirn 
sobre esta última ciencia le valió en 1835 el premio 
Monthyon de 10,000 francos, cantidad que no llegó 
á serle entregada. En 1840 fué solicitado su testi¬ 
monio científico en el célebre proceso Lafarge, en ct 
que disintió en absoluto de las conclusiones del quí¬ 
mico español Orfila, afirmando con pslnbras que se 
hicieron célebres, que este último era capaz de en¬ 
contrar arsénico hasta en la madera del sillón del 
presidente del Tribunal. Estudió Raspail la forma¬ 
ción del embrión en las gramíneas, la composición 
de diferentes tejidos orgánicos, y estableció las bases 
de medicación por medio del alcanfor, al que consi¬ 
deró poco menos que una panacea universal, v en 
cierto punto, se adelantó á Pasteur, al atribuir mu¬ 
chas enfermedades á parásitos internos y externos. 
Como no había cursado la carrera de medicina y, 
por tanto, no tenía titule legal para recetar, la facul¬ 
tad médica de París le persiguió por ejercicio ilegal 
de aquella profesión y fué condenado en 1846 á una 
multa. En 1848 volvieron á despertarse en él sus 
entusiasmos políticos. El 24 de Febrero 1 de dicho 
año. al frente del populacho, penetró en la Sala del 
Consejo del Gobierno provisional y obligó á éste á 
proclamar la República. Su periódico, L'Ami dn 
Peuple. más tarde Democratie Paei.flque, propagaba 
las máximas jacobinas. Como presidente del club de 
los Amigos del Pueblo penetró, el 15 de Mayo, al 
frente de las turbas, en la sala de sesiones de la Asam¬ 
blea Nacional, por lo cual fué detenido v condenado 
A cinco años de reclusión. En 1853 logró que se 
conmutara esta pena por la de destierro, y desde en¬ 
tonces vivió en Bruselas, hasta 1859. en el que un» 
amnistía le abrió las puertos de Francia. Diez años 
después (24 de Mayo de 1869) fué elegido diputado 
por el departamento del Ródano. Apenas tomó paite 
en los trabajos de la Cámara: sólo protestó vivamen¬ 
te de la composición del Tribunal que debía juzgar 
en 1870 al príncipe Pedro Bonaparte. Al estallar la- 
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Commune, vivió Raspail aparliulo ile aquel movi¬ 
miento revolucionario, y eu las elecciones legislati¬ 
vas de Enero de 1811 fracasó su candidatura. En 
1874 fué objeto de un» nueva condena á causa de 
liaber hecho, eo su Aimnnach ti Calendner Mdldoro- 
logiqne, la apología de unos hechos calificados como 
ciímenes. La condena fué á un año de prisión. Fi¬ 
nalmente, en Marzo de 187(5 fue elegido diputado 
por Marsella, y fue uno de los diputados que com¬ 
batieron a! Gabinete Broglie. En París se le erigió 
un monumento en el bulevar que lleva su nombre. 
La producción de Raspail es muy extensa, figurando 
entre sus principales oblas las siguieutes: Les mis- 
slonnaires en oppusxtion anee les bolines moeurs el avec 
les loís de la Ueltgton (París, 1821), Saín te Liberté’. 
Ion noni n'esl pas un blasphém» (1822), Tablean com¬ 
paran/ des caractéres ph¡/sigues de diverses /denles 
(Paría, 1826), Recherches chim. el phgs. deslindes h 
expliquer la stnictnre el le deceloppement des lissits 
végetaux (París, 1827); Uistoire natnrelle des belem- 
uiles accomp. de la descr. el de la classiflcalion des 
espeees que Bimertc de Castellaas d recneilles dans tas 
Hasses-A Ipes (París, 1829), Bar le iVenstosanros tii- 
goudartum Saurien foss. nouv. (París, 1842), Be- 
¡emmles fossiles rdlrouvdes á letal vivan! (París, 
1872), Nonveanx coups de fonet identi fiques (1830). 
Conrs dlémentatre dagricnllnre el d’écononne rara le 
(1831-32), Essai de chimis microscopique appliquee 
« la physiologie (1831), Noneean systeme de chimes 
orgauique (1833), Mdmoire comparan/ sur l iastoi¬ 
ré natnrelle de Tinsecte de la gale (1834), Systeme 
noneean de physiologte vdgdlale el de bolaniqne ( 1836), 
Ue la Pologne sur ¡es bords de la Vístale el dans 
ídmigratiou (1839), Rd/orme pemleitliaire: lettres 
sur les prisons de París (1839); Mdmoire d cousnl- 
ler ii Tetppui di: ponrvoi en cassation de dame Marie 
Capelte, venes La/arge (1840); Hisloire natnrelle des 
ammonites (1842), Manuel annuaire de la Sanie 
(1843), Hisloire natnrelle de la sanie el de la mella¬ 
dle ches les vdgdtauee el les animaum( 1843), La Innelle 
dn doujon de Vincennes ( 18 18), La Innelle de Duplicas 
(1849). Bdlemnites /ossiles ( 1862), Le chotera en 
1865 (1865i, Le /ermier-vdtdrmaire (París, 1854; 
8 ." ed., 1908), Nouvelles dtndes scienliflqu.es et piulo- 
logtqnes (1865). Rd/ormes sociales (1812), etc. Ade¬ 
más, editó: Anuales des Sciences d’observalion, en 
colaboración con Saigey (1829-30), y el citado Ai 
manaeh el Calendmer Mdtdorologiqut, á partir de 
1865. De algunas de las obras de Raspail se han 
hecho varias ediciones y se han traducido á varias 
lenguas, incluso al castellano. También colaboró en 
varios periódicos, además de los mencionados. 

Bibllogr. Filippine, La venid sur le systdme de 
mddeeine de F. V. Raspan (París, 1844); Marchal, 
Biographie de F. V. Raspail (París, 1848), E. de 
Mirecourt. F. V. Raspail (París, 1858): Saint-Mar- 
fin, F. V. Raspail, sa vis el son oenvre (París. 1877); 
Spuller, Figures disparnes (París, 1891); V. Tinayre, 
Raspail, Michelet en/anls (París, 1881); Biographie 
d\t citoyen F. V. Raspail (París, 1818); tíiographies 
des acrusds d'avril... (París, 1835), etc. 

Raspail (Francisco Vickntk Benjamín). Biog. 
Político francés, n. en París en 1823 y m. en Ar- 
eueil-Cachan (Sena) en 1899, hijo de Francisco 
Vicente Raspail (V.). El departamento del Ródano 
le eligió en 1849 por representante suyo eu ln Asam¬ 
blea legislativa: en ella tomó asiento al lado de los 
inoutagnars, y después del golpe de Estado de Na¬ 
poleón fué desterrado Raspail de Francia. Regresó 
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| á su patria en 1863; fué elegido diputado por el 
distrito de Sceaux en 1876 y 1877 y reelegido en 
1881 y 1885. Durante todas estas legislaturas tigu- 
t'ó como uno de los más acérrimos miembros de la 
extrema izquierda. Solicitó en distintas ocasiones la 
libertad más amplia para la prensa y para el dere¬ 
cho de reunión y defendió la separación de la Igle¬ 
sia y del Estado. Es el autor de la proposición en 
pro de la vonta de las joyas de la Corona de Francia 
y de otra por la que se concedieron pensiones á las 
victimas del golpe de Estado del 2 de Diciembre. Se 
manifestó enemigo de la expedición francesa al 
Tonquín y combatió á Gsmbetta, á Ferry y á los par¬ 
tidarios del general Boulanger. En las elecciones 
ganerales de 1889 presentó de nuevo su candidatu¬ 
ra, pero fracasó, y desde entonces no volvió á ligu- 
rar en la política. A su muerte legó su fortuna al 
departamento del Senn pnra instalar un asilo de in¬ 
válidos en su tinca de Arcueil. Se había dedicado 
con éxito á la pintura y al grabado. Publicó: Cilnyeu 
rddacteur dn Courrisr /rangais (París. 1818) y Une 
premien campugnt contre l'adiiiinistralion de l'assis- 
tauce pnbblique (1875). || Su hermano. Camilo Fran¬ 
cisco, n. y m. en París (1827-1893), siguió la ca¬ 
rrera de medicina en su ciudad natal, distinguiéndo¬ 
se mucho cuando el sitio de París por las tropas 
prusianas. Posteriormente (1885 y 1889) fué elegi¬ 
do diputado por el departamento del Yar y comba¬ 
tió á los boulangistas. Escribió; Nolice Ihdunqne et 
prntique sur les appareils oilhopriliqnes de la iiidthnde 
hpgidnique et curative de F. V. Raspail (Bruselas, 
1862). 

Raspail (Javier), Biog. Médico v esciilor min¬ 
ees, n. en París en 1840, tercer hijo de Francisco 
Vicente (V.). Doctoróse en medicina, y durante Ii» 
guerra fiancoprusiana prestó sus servicios profesio¬ 
nales en el primer regimiento de exploradores del 
Sena. Entre sns producciones se cuentan: Les eclni- 
reurs de la Seine eu prncince (París, 1872), Mdmoire 
sur l'hdpiale louvette (1875), Procés de TAlmauac/t 
Raspail (lisia), fíe la udcissitd de l'amnistié: Tin— 
surreclion da 18 mars, ses causes, ses effets et sa rd- 
pressiou (1876), trabajo que costó á su autor ocho 
meses de prisión; Uistoire natnrelle des merles (1878), 
y Monographic dn rossiguol (1879). 

RASPAILAR, v. n. fam. Raspaiiilar. 

RASPAILIA. (Etim. — Del apellido Raspail.) 
f. Bol. Género de Presl que con el Noicodivorsktja 
del mismo integran hoy el género Pohjpogoi i Desf.. 
de la familia de las gramíneas, tribu de las agros— 
tideas. 

Raspailia. Zool. Género da potíferos ó esponjas 
monaxónidas ( Monaxomda Delage, Monaxona Sol¬ 
as), del grupo ó suborden de las Ualicondrias (Ha- 
Itchondriua Vosmaer), familia de las calinópsldas 
(ó calinópsidos, Chiilinop.udae), según algunos au¬ 
tores, como Claus ( V. Calinópsidos), si bien otros r 
como Delage, le incluyen en la da los desmacidóni- 
dos ó desmaeidónidag ( fíesmacidonldae Ridley et 
Dendv). Dentro de esta familia pertenece al grupo 
ó subfamilia de las ectioiiinas ( Bctioninae Ridlev et 
Dendv), que contiene, entre otros muchos, el géne¬ 
ro Myxilla O. Schmidt; el otro grupo ó subfamilia 
de las esperelinas (Espereltinas Ridlev et Dendv)- 
contiene el género Esperella Vosmaer como tipo. Lia 
Raspailia se encuentra en el Mediterráneo. Atlánti¬ 
co. Japón y Australia. 

RASPA JE. m. Arg. Raspadura que lince el ci¬ 
rujano ó el albéitar en la parte ósea del cuerpo del 
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enfermo «tarada ó amenazada de infección para ex¬ 
traer la materia pútrida. 

RASPAJO. (Elun. — Despectivo de raspa.) m. 
Bot. Sinónimo de escobajo V rampojo. 

RA8PALENOUA. (Etilo. —Compuesto de ras¬ 
par y lengua.) f. Bot. Nombre vulgar dado en Cuba 
á la especie Catearía hirsuta Sw. (familia de laa 
Flacourtiaceae, tribu de las Cassarieae), 

RASPAL1A. f. Bol. Genero de la familia de las 
brnniáeeas, tribu de las brunieas; receptáculo cor¬ 
tamente obcóuico; pétalos alargados, apenas ungui¬ 
culados. con doble giba en la base; ovario infero en 
au '/j ó s / 4 ; estilos libres, acodados, divergentes; 
llores en cabezuelas densas. Comprende vanas es¬ 
pecies originarias, como toda la familia, del Cabo 
de Buena Esperanza. 

RASPAMIENTO, m. Raspadura (1 .* acep.). 

RÁSPANO. m. Bot. Nombre local dado en San¬ 
tander (Laguna) á la vacciniácea Vacciníum Myrtil- 
Ins L., llamada también allí raspontra y en otraa 
partes anavia, arándano, mirnindano y mirtilo. 

RASPANTE, p. a. de Raspar. Que raspa. 
Aplicase comúnmente al vino que pica al paladar. 

RA8PANTILLO, LLA. adj. fam. dim. de 
Raspante. 

RASPAR. 1.* acep. F. Racler, gratter. — It. Ris- 
chiare, scalfire.— In. To scrape.— A. Abschaben, abkrat- 
zen—l'.yC. Raspar.— E. Skrapi. (Etim.—Del b. lat. 
raspare, y éste del gerin. raspan.) v. a. Raer ligera¬ 
mente una cosa quitándole parte de la superficie. || 
Picar el vino ú otro licor un poco al paladar. || Hur¬ 
tar, quitar una cosa. || Arg. Despegar la raspa 
(1 .* acep.) que está adherida á la paila, olla, etc., 
refregando y rayendo ésta con algún instrumento, 
como cuchillo, cuchara, etc. 

RASPASAYA. f. Bot. Nombre vulgar dado en 
en Canarias á la compuesta Ilelminthia echioides 
Gaertn.. de la tribu de las leontodonteas Schultz. 
.Es una hierba anual vestida de pelos agaiabatados, 
con el carácter distintivo de tener las escamas exte¬ 
riores del involucro ncorazonadoovnles y espinesceu- 
tes. Vive también en la mayor parte de la Europa 
meridional y media, 

RASPAY. Geog. Lug. de la prov. de Murcia, 
ni un. de Yecla. 

RASPE, m. ant. Raspadura. 

Raspe (Godofbsdo). Biog. Físico alemán, n. en 
Górlitz y m. en Leipzig en 16311. Cursó la carrera 
de medicina V fué profeaor de dicha facultad en la 
Universidad de Leipzig. Dejó las obras: De stellarnm 
natura earnmgne affectionibns in genere (Leipzig, 
1630), De natura coeli el praecipne ejus affectxoni- 
bus (Leipzig. 1621), De iride fLeipzig, 1622), y 
Cnllegii Bhgsici dispntationes (XXII. Leipzig, 1626). 

Raspe (Rodolfo Ekico). Biog. Anticuario y mi¬ 
neralogista alemán, u. en Hannóver en 1737 y m. en 
M ucross (Irlanda) en 1794. Estudió en las Univer¬ 
sidades de Gotinga y Leipzig, y fue escribiente de la 
Biblioteca de Gotinga. secretario de la de Hannóver 
(1761), profesor y bibliotecario de la Universidad de 
Bn8Ílea. etc., pero á causa de algunas indelicadezas 
profesionales (se le acusó de defraudación) tuvo que 
refugiarse en Inglaterra. Fué Raspe el primero en 
llamar la atención sobre Ins poesías de Ossian. Es¬ 
cribió: Sprcimen historiae naturalis globi íerraguei, 
praecipne de novis e mari ñutís insnlis (1763); Betlr. 
e. allerrittesten u. tiatürl. llist. von Hessen Oder 

Beschreib. d. Rnbichhoaldes, etc. (Cassel. 1774). y 
Beise durch Hngland in Rucksxcht auf Manufactu¬ 


ren, etc. (Berlín, 1785). En inglés aparecieron sut 
obras Ai i account of tome gorman voléanos and Iheir 
productions (Londres, 1776), Fssag of oilpainhng 
( Londres, 1781). A descriptivo catalogue of a general 
collection of ancient and modera eugraved mea, cá¬ 
rneos as tvell as intaglios (Londres, 1791). Además, 
publicó otros trabajos en varias revistas científicas 
(üannovrisches Magaiin, Allgem Deutsche Bibliot., 
etcétera) y editó las obras filosóficas de Leibmz. Ge 
supone á eate anticuario autor de la obra titulada Ba¬ 
rón Munchhausen s Narran ve of bis marvellout Tra¬ 
céis and Campatgns in Russia (1785), que constituye 
una especie de extraordinarias aventuras del barón 
de Crac, atribuidas al barón Federico Jeróuirao de 
Munchhausen. Ebír obra, de un humorismo vulgar, 
no tardó en adquirir mucha popularidad, haciéndose 
de la misma numerosas ediciones: además, se la tra¬ 
dujo á varias lenguas. En castellano se dio á la pu¬ 
blicidad con el titulo de Aventuras del barón de la 
Castaña. En todo caso, á Raspe sólo puede atribuir¬ 
se el núcleo de la obra, Hiendo lo demás adiciones de 
escritores mercenarios que las tomaron de la Vera 
historia de Luciano.de los Voyages imaginaires (1787) 
y de otras fuentes. 

RASPEAR. (Etun. — De raspa.) v. n. Correr 
con aspereza y dificultad la pluma, y despedir chis- 
pillas de tinta por tener un pelo ó raspa. || v. a. 
Arg., Chile y Bcnad. Echar á uno una raspa; re¬ 
prender. reconvenir, regañar. || Raspear la suela. 
fr. Entre zapateros, quitarle la flor con un vidrio. 

RASPENAU. Geog. Pobl. de Checoeslavia, eo 
Bohemia, sil. á oril. del Wittig. afl. del Neisse de 
Górlitz; uno» 2,500 h. Canteras de mármol. En sus 
cercanías baños frecuentados de Liebwerda. 

RASPETÓN. (Etim. — De raspo.) loe. adv. 
fam. Am¿r. De soslayo, oblicuamente, de refilón. 

RASPI. m. Hist. reí. Dicese del segundo de los 
sacerdotes oficiantes entre los persas. En el Baeri- 
fieio mazdeano. el raspi es el sacerdote que hace la 
mezcla de la leche y del haoma en el vaso llamado 
en zend raethewish bajina. 

Raspi. Geog. Cerro mineral del Perú, en la pro¬ 
vincia de La Mar, dist. de Anco, dep. de Ayacucho; 
contiene níquel con plata. 

RASPILLA, f. Bot. Uno de loa nombres vulga¬ 
res de la borraginácea Asperugo proenmbens L., lla¬ 
mada también asperillo morada y aiolalegnat. 

Raspilla. Geog. Lug. de la prov. de Albacete, 
mun. de Yeste. 

RASPINEORO. ORA. (Etim.— De raspa y 

negro.) adj. And. Arisnegro. || De aristae ó raspas 
negra». Dicese del trigo y de la espiga. 

RASPIPARDO. m. Tanrom. Voz poco usada 
que significa y es equivalente á la de mulato. 

RASPITA. f. Mineral. Variedad de stolzita (V.). 

RASPÓN (Di). (Etim. — De raspa.) m. adv. 
V. De refilón . || m. C. Rica. Rozadura, desolla¬ 
dura ó rasguño producido en la piel y raspadura ó 
raedura hecha en el papel. || Colomb. Sombrero de 
paja que usan los campesinos. || Chile. Reconven¬ 
ción áipera. || Hond. y Venes. Desolladura. 

RASPONAZO, m. C. Rica. V. Raspón. 

RASPONERA. f. Bot. V. Ráspano. 

RASPONI. Genealog. Noble familia de Ravena, 
oriunda de Alemania, cuya historia anda estrecha¬ 
mente unida á la de dicha ciudad. Aliada, mediante 
uniones matrimoniales con las principales familias 
de Romana y Toscana, ocuparon sur individuos al¬ 
tos cargos eu las armas, en la magistratura y aun 
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•n el Gobierno. Varios papas, entre ellos Julio II, 
contiarou á individuos de ealu familia la custodia de 
Ravena, pero ¡os conflictos que surgieron entre los 
Raspom por un iado y los Luuurdi y Diedi, ocasio¬ 
naron sangrientos disturbios, que motivaron su des¬ 
tierro de Ravena basta 1590. En los tiempos poste¬ 
riores continuaron ocupando sus individuos elevados 
cargos. De esta familia existen hoy cuatro ruines, 
siendo la más importante la del conde Julio, que 
entroncó con la princesa Luisa, hija de Joaquín Mu¬ 
ra! y de Carolina Sonaparte, de cuyo matrimonio 
nacieron dos hijos, Joaquín y Agutíes, los cuales ca¬ 
saron con dos hijus del prlucipe Joaquín Gbika. | 
Uno de los primeros miembros más dignos de men¬ 
ción de ¡a familia Rasponi fue Ostasio, quien vivió 
en el siglo xil, y fue caballero y senador de la Igle¬ 
sia romana. |¡ Otro miembro antiguo de esta familia 
fué un Raspone, quien, por el año 1184, figuraba 
entre los más valerosos capitanes que servían al em¬ 
perador Federico I en Romana, habiendo contribui¬ 
do á la conquista de Faenza. || Nenno, á quien con¬ 
fió Federico II la ciudad de Ravena. Este personaje 
es llamado por algunos Brino. || Juan, del siglo xv, 
fué caballero de Rodas y embajador en Venecin 
(1461). Consiguió de los venecianos muchas venta¬ 
jas para su país. || Veteo, del siglo xvi, era coronel 
de los ejércitos de Carlos V y de León X contra los 
franceses (1521); tomó parte en el asedio de Parma 
junto con Próspero Colonna, y fué uno de loe que 
entraron primero en la plaza. || Otro Ostasío gobernó 
la ciudad de Ravena en nombre de la .Santa Sede, 
[tero su despotismo le creó muchos enemigos, y fué 
privado de su cargo por Clemente Vil. quien le re¬ 
legó á Ancona. || Luis (m. en Roma en 155”) fué ca¬ 
pitán de caballería á las órdenes de Sforza Pallavici- 
ni, y se distinguió en las luchas entre Francisco I 
de Francia y el emperador Carlos V; poco después 
ee le confió el mando de las tropas pontificias contra 
el duque de Parma, y volvió á coronarse de gloria 
en los hechos de armas de Siena. || César fui capitán 
de caballería, y á las órdenes de Alfonso del Vasto 
peleó eu Hungría; confiósele después la custodia de 
Ravena y tomó parte en la defensa de Rlinini con¬ 
tra los Malatesta. || Juan fué obispo de Asís en 
1536. ¡| Felicia (muerta en 1579) abrazó la vida mo¬ 
nástica y fué abadesa del monasterio de San An¬ 
drés (V. aparte su biografía). |¡ Fernando, m. en 
1623, peleó en la Valtellina, desempeñó luego al¬ 
gunos cargos importantes en la República de Vene- 
cia y estuvo al frente de la milicia de Candía, mu¬ 
riendo en esta isla. || César, cardenal (1615-1675) 
(V. aparte su biografía). || Juan, obispo de Forli 
en 1689. || Gaelano, rn. en 1720, abrazó la vida 
claustral, abandonando el nombre de Biagio que 
llevaba en el siglo. Por el año 1690 marchó á las 
misioues de Mingrelia, y regresó á Italia siete años 
después. Dejó una carta muy interesante acerca de 
los países que visitó. || Federico, m. en 1835, prestó 
muchos servicios á su patria durante la dominación 
extranjera, sosteniendo con firmeza los derechos de 
sus compatricios; á este fin figuró en las comisiones 
gubernativas nombradas por Austria y por In Santa 
Sede. Después de las turbulencias de 1831 volvió á 
figurar como delegado del Gobierno. 

Bibliogr. Pasolini. Memorie storiche delta tami- 
glia Rasponi (Imola, 1876). 

Rasponi (César). Biog . Prelado v diplomático 
italiano, perteneciente á In familia de los Rasnoni 
(V Rasponi. Geaealog .), n en Ravena (1615-1675). | 


l Fué canónigo en San Juan de I.etián, archivero de 
esta misma iglesia é íntimo de Inocencio X, con el 
cual reconcilió al cardenal Uarberiui que habla reñi¬ 
do con él. Nombrado superintendente de salud por 
Alejandro Vil, logró salvar á los Estados Pontificios 
de la peste y del hambre, que tautos estragos causa¬ 
ron en la Italia meridional. Conocedor el citado 
papa Alejandro VII del talento de Rasponi. le nom¬ 
bró plenipotenciario suyo cerca de Luis XIV de 
Francia, quien pretendía declarar la guerra á los 
Estados Pontificios so pretexto de una supuesta iu- 
juria sufrida por el embajador francés. La habilidad 
de Rasponi puso término á aquel delicado asuuto, y 
eu recompensa el Papa dió la púrpura cardenalicia á 
su plenipotenciario (1666) y, además, le nombró go¬ 
bernador del ducado de Urbino. Al morir dejó casi 
toda su fortuna á los asilos benéficos. Se le debe: Be 
basílica et patnarchio laleranensi (Roma. 1656), Co¬ 
lección de estatuios, Memorias, y varias Lettere. 

Rasponi (Fblicia). Biog. Religiosa y humanista 
italiana, perteneciente á la ilustre familia de los 
Rasponi (V. Rasponi. Genealog .), nacida y muerta 
en Ravena (1523-1579). Quedó huérfana de padre, 
y no recibiendo buenos tratos de su madre, buscó 
en el estudio el alivio ds sus pesares. Obligada por 
aquélla á ingresar en un convento, tomó el velo en 
el monasterio de San Andrés de Raveun. Parece que 
sus compañeras de religión la recibieron al principio 
con marcada hostilidad, pero más tarde la eligieron 
abadesn. Estuvo esta religiosa en correspondencia 
con notables humanistas y poetas, quienes elogiaron 
su talento, virtud y belleza. Sor Felicia cultivo el es¬ 
tudio ds las humanidades, no desdeñando tampoco 
la filosofía y la teología; compuso, además, algunos 
versos. A su muerte dejó publicadas las obras Ra- 
gionamento sulla cognitione di Dio (1570), y el Dia¬ 
logo sulla vita eclesiástica e sulla tecolare (1572), sn 
que demuestra la excelencia de aquélla. 

RASPUDO, DA. (Etim. — De raspar.) adj. 
V. Trioo raspudo. 

RASPUTA. m. Miembro de una secta india 
que admite la metempsicosis. 

RASPUTIN (Grküorio Efimovitch ) . Siog. 
Monje ruso, n. en Pokrovskoé ( gobierno de Tobolsk) 
en 1864 y m. en San Petersl urgo en 1916, uno de 
los personajes que más indujeron en la corte rusa 
durante loa últimos años del gobierno de Nicol í.> If 
Era hijo de un pobre mujik 
de Siberia, v pasó su infan¬ 
cia y juventud sin recibir 
educación ni aprender con 
provecho oficio alguno, pues 
sus vicios y su pereza le ha¬ 
cían poco apto pnra cual¬ 
quier profesión. No obstan¬ 
te, durante algún tiempo fué 
jardinero y después coche¬ 
ro. En más de una circuns¬ 
tancia tuvo que mezclarse 
cou él la justicia y mereció 
con razón el calificativo de 
disoluto. Algo después cam- Orsgorio Efimovitch 
bió hasta cierto punto de It«»puiln 

vida y se hizo monje del mo¬ 
nasterio de Verkhoturé, á pesar de estar casado y 
ser padre de dos niñas. El superior de aquel con¬ 
vento le dió una carta de recomendación para el ar¬ 
zobispo Teófanes, rector de la Academia eclesiástica 
de San Petersburgo, y de este modo abandonó Ras- 
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PUTiN la Sí hería para establecerse en Ja capital de 
Rusia, en donde se le tuvo pronto por suato y por 
hombre dotado de los favores del cielo. Algunos sa¬ 
lones aristocráticos le abrieron sus puertas, lo cual 
causó la extrañeza de las gentes, pues Rasputin 
presentábase siempre con poco aseo y era. además, 
ignorante (no sabia leer ni escribir). Pero su fama 
como exorcisia y como médico de pasiones voluptuo¬ 
sas, explican sus éxitos en San Petersburgo. Creyó¬ 
se llamado á socorrer 6 la mísera humanidad, como 
dice un biógrafo suyo; manifestaba que andaba en 
busca de Dios, sin tener necesidad de lecturas mís¬ 
ticas ni de tenebrosas especulaciones. «Cuando en¬ 
contró á Dios, dice el aludido biógrafo, comenzó á 
enseñar una forma rudimental de panteísmo neta¬ 
mente semipagana. Enseñaba que podía hallarse á 
Dios partiendo de un objeto inanimado cualquiera. 
Doctrina para él muv viable, porque se prestaba á 
toda sueite «le extravagnneins y de prácticas hipnó¬ 
ticas y magnéticas. Mostrando á los crédulos la ma¬ 
nera «le utilizar las fuerzas arcanas, comenzó á enri¬ 
quecerse: mas no todo era impostura en él, sino que 
había mucho «le verdadera exaltación en aquella ca 
boza de heresiarca y de comerciante siberiano. El San¬ 
to Sínodo inició un proceso contra la nueva secta: su 
antiguo conocido, Teófanes, lo presentó á muchas 
señoras tocadas de teosofismo é incluso á los zares, 
que manifestaron cierta repugnancia en recibirle, 
pues conocían su vida anterior; pero ante las segu- 
lidmles del prelado de que el hombre disoluto de 
untes se bahía convertido en un verdadero santo, 
acabaron por admitirle. En Moscou encontró tam¬ 
bién numerosos é influyentes protectores y su éxi¬ 
to se delineó seguido de las denuncias del perió¬ 
dico O olas Moskvy y de las célebres interpelaciones 
de la Duina.> En San Petersburgo encontró un par¬ 
tidario en el ministro Stolypin, quien creyó en sus 
poderes taumatúrgicos, y tanto este ministro como 
el conde Witte recurrieron á Rasputin y se servían 
de él v de sus múltiples amistades: más aún, el pro¬ 
pio Witte pensó utilizarlo como instrumento políti¬ 
co. Jlás tarde llegó á ejercer una influencia decisiva 
sobre la emperatriz Alejandra Feodorovna y, por 
consiguiente, logró dominar también al desgraciado 
Nicolás II. El amor entrañable que los soberanos 
profesaban á su ti i jo, el príncipe heredero, cuya sa¬ 
lud era muy delicada, sirvió de base á la gran pu¬ 
janza de Rasputin en la corte. Creyendo los zares 
en el don de milagros de que bacía gala Rasputin, 
se pusieron por completo á sus órdenes. El propio 
Rasputin dice lo siguiente: «El zar sabe que la vida 
de su hijo único, el heredero, depende de mis plega¬ 
rias y que yo puedo, si así me place, aplastarlo á él 
y á los su vos... La emperatriz hace cuanto yo quiero 
y no ignora que el día en que cese de obedecerme 
su vida peligraría.» Como hace notar otro escritor. 
S. Reizler, «este laico analfabeto triunfaba de los 
obispos y de los verdaderos monjes y se convierte en 
u i ser todopoderoso en la Iglesia ortodoxa». En 
1311 se embarcó en Odessa para la Tierra Santa y 
en 1915 publicó la narración de su peregrinación, 
Mis pensamientos y meditaciones; breve descripción 
de un viaje á los Santos Lugares, con reflexiones sobre 
amatas religiosos (San Petersburgo). Como acontece 
con frecuencia con las personas que se elevan sobre 
los demás, Rasputin tuvo pronto muchos enemigos; 
en Julio de 1914 una mujer le disparó su revólver 
en Turnen, hiriéndole graven ente, pero este atenta¬ 
do aumentó más aún su fama Al estallar poco des¬ 


pués la gran guerra? el poderío de Rasputin no 
tuvo límites, y empleó su influencia, según hace no¬ 
tar el citado escritor, en favorecer la política germá¬ 
nica en Rusia. La viuda de Alejandro III riñó coa 
su nuera á causa de Rasputin, y en una entrevista 
que tuvo con Nicolás II le pidió el alejamiento del 
funesto favorito. Aunque el zar detestaba á Rasputin, 
aquella petición de la anciana emperatriz no fué aten¬ 
dida; tampoco causaron su efecto las denuncias he¬ 
chas en la Duina y ante el Consejo del imperio- 
(1916) contra el favorito. Fué entonces cuando se 
tramó el complot para asesinarlo. En efecto, el 30 
de Diciembre de 1916, los conjurados le dieron muer¬ 
te al dirigirse al palacio del principe Yusupov. Su 
cadáver fué encontrado dos días después debajo del 
puente Petrowsky, y se le tributaron esplendidas 
honras fúnebres. Fué enterrado en un sepulcro n bier- 
to en los jardines de Tsnrskoie-Selo. Es aún muy 
difícil formar un juicio concreto sobre la verdadem 
personalidad y carácter de Rasputin. Las cosas de 
Rusia, desde la caída del Imperio y revoluciones 
subsiguientes, se nos presentan muy obscuras, y 
sólo las podemos conocer á través de versiones inte¬ 
resadas y muchas veces falseadas. Lo que sí parece 
fuera de duda es que la influencia «le Rasputin en 
la corte fué decisiva y que sus consejos y conduela 
motivaron, en parte, la cabla y martirio de los sobe¬ 
ranos. Por lo demás, tampoco está demostrado que 
Rasputin fuese el hombre zafio y repulsivo que se 
nos ha querido pintar, antes al contrario. De un ex¬ 
terior agradable y basta imponente, tenía el don do- 
cautivar á los que le trataban, y sería difícil asegu¬ 
rar si obraba de buena fe ó bien si se trataba de una 
colosal mixtificación. De todos modos, aun cuando 
los datos de su existencia han sido dados á conocer 
en Europa por escritores y diplomáticos que han 
residido en Rusia, es de suponer que algún día un 
historiador serio y bien documentado llegará á po¬ 
ner en claro la tenebrosa y enigmática vida de Ras- 
putin. 

Bibliogr. Bienotock, Raspón tiñe: la Jln d'un ré- 
gime (París. 1918): Lucía Murat, Raspontine tiíanbe 
.mugíante (París, 1917). 

RASQUÁN. m. Hist. Título del rey de las islns- 
Maldivas. 

RASQUELS (Els). Geog. Lug. de la prov. de 
Raleares, mun. de Binisalem. 

RASQUERA. Geog. Mun. de la prov. de Ta¬ 
rragona. que consta de 489 e. y albergues y 1,542 h. 
según el censo de 1910. Se compone del iug. de su 
nombre y de 124 s. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. y é la dióc. de Tortosa v está sit. A 
i:nos 8 kms. i la izq. del río Ebro, en la vertiente 
de una montaña formada por las estribaciones sep¬ 
tentrionales de la Sierra de Cardó. A 25 kms. de la 
ciudad de Tortosa y á 16 de Mora la Nueva, que 
es la est. més próxima. En su término se producen 
trigo, cebada, avena, legumbres, vino, nceite. alga¬ 
rrobas y miel; cría de ganado de cenia y lanar. 
Carr. á Perelló, Mora la Nueva y Balneario de 
Cardó. Dos sociedades agrícolas: escuelas naciona¬ 
les. Sus calles son estrechas, pendientes y mal em¬ 
pedradas. Iglesia parroquial espaciosa, de forma 
claustra], con seis columnas que sostienen la nave 
del centro, esté dedicada i San Juan Bautista; pero 
el patrón del pueblo es santo Domingo, que se ve¬ 
nera en una ermita próxima. Dentro del término 
municipal se levanta la montaña llamada Crtu deis 
Santí, de 1,100 m. de altura. 
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RASQUETA. (Etim.— De riisror.) f. Amcr.\ 
merid. Almohaza. || Cuba. Kn los ingenios. pieza 
de acero á modo de escoplo, con la parte del tilo 
como boca da hacha de 4 pulgadas de anchura, qui¬ 
se enasta en un mango de lió varas de largo. 

Rasqueta . Arquit. nao. Plancha delgada de hie¬ 
rro de forma triangular que en su centro lleva un 
mango y q,ue se emplea para rascar los fondos de los 
buques cuando entran en dique á limpiar y en ge¬ 
neral en toda plancha de hierro que quiera dejarse 
limpia. 

Rasqueta. Art. y Of. Herramienta del ajustador 
que sirve para acabar superficies con gran precisión. 
El tipo de rasqueta más empleado es el de la figu¬ 
ra 1; se hace de una lima dulce de 1 pulgada de 

ancho y 3 / )(i de pulga¬ 
da de espesor aproxi 
mudamente . Se afi¬ 
lan las dos caras de 
fia. 1 manera que se obten¬ 

ga un filo de ’/ )0 de 
pulgadn. La punta es entonces trabajada hasta ob¬ 
tener una cara bien rectangular, de manera que am¬ 
bas aristas tengan ángulos iguales y sean igualmen¬ 
te cortantes. Si dichos ángulos no fueran iguales, 
aquella arista cuyo ángulo fuera agudo, cortarla de¬ 
masiado y podría rayar la superficie, mientras que 
aquella divo ángulo fuera obtuso no cortarla lo ne¬ 
cesario. Para trabajar superficies que exijan un ajus¬ 
te muy preciso, el extremo de la herramienta viene 
curvado y la rasqueta tiene 1a forma de la figura 2. 

. La cara delantern forma un 
ángulo agudo con la cara 
superior y la cara infe¬ 
rior, cuya intersección con 
la cara delantera consti¬ 
tuye la arista cortante . es 
inclinada de manera que 
forme con esta última un 
ángulo obtuso. Cuando se 
quiere trabajar rápidamente, la cara superior v la 
cara delantera forman un ángulo obtuso. Siempre 
que la forma de la pieza lo permita la rasqueta no 
debe tener más de 150 mra. de longitud, sin contar 
el mango. Si es demasiado larga, no corta bien v no 
da superficies suficientemente lisas: además, au ex¬ 
tremo se redondea rápidamente. Las caras de la 
rasqueta deben afilarse y afinarse con la piedra 
al aceite antes de empezar la operación. Durante 
ésta pueden reafilarse dos ó tres veces con la pie¬ 
dra al aceite, pero luego es indispensable afilar á la 
muela. La rasqueta se sujeta tal como indica la figu¬ 
ra 3, de manera que forme con la superficie á traba- 



Fio. 2 



jar un ángulo de unos 30°. Se aprieta contra la pie¬ 
za durante la carrera hacia delante, que es la carrera 
cortante y debe suprimirse la presión sobre el útil 
al retroceder. Al principio de la operación la carrera 
de la herramienta no debe sobrepasar 10 á 12 mm. 


Se obtienen así superficies tales como la represen¬ 
tada por la figura 4. La operación continúa hacien¬ 
do avanzar la rasqueta en sentido normal al de las 
pnmeias pasadas; después de esto se comprueba la. 



superficie obtenidn por medio del mármol ó de la pie¬ 
za que debe ajustar con ella. Antes de proceder á 
esta verificación, habrá que limpiar la pieza con un 
trapo viejo. Cuando se trabajan piezas planas, el 
mármol previamente cabierto de una capa de rojo, 
se presenta sobre la pieza y se mueve en todos sen¬ 
tidos. Si la pieza es pequeña, se retira de las mor¬ 
dazas y se hace deslizar sobre el mármol. Las irregu¬ 



laridades vienen acusadas por superficies coloreadas; 
los punto» más salientes son los más intensamente 
marcados y deben ser más rasqueteados. Después 
de aplicado el mármol se repite la operación, se 
procede de nuevo á la verificación, etc., hasta que 
la superficie ajusto perfectamente y presente el as¬ 
pecto de la figura 5. Las últimas pasadas deben ser 
muy ligeras y las trazas de la herramienta menores 
v menos aparente» que en las pasadas anteriores. 
Una rasqueta arranca el material mucho más lenta- 



Kio. 6 

mente que la lima. Por consiguiente, aun cuando 
las superficies vengan acabada» de máquina, será 
conveniente repasarlas á la lima hasta quitar las úl¬ 
timas trazas de las herramientas. Las primeras carre¬ 
ras de la rasqueta serán cortas y aplicadas con vigor. 
Si la carrera del útil fuera larga, no se podrían 
localizar luego tan fácilmente los relieves que forma 
la superficie. 

Para trabajar superficies huecas ó planas de poca 
extensión , se usan á veces rasquetas de sección 
triangular. Estas pueden ir afiladas planas ó cón¬ 
cavas (fig. 6). Cuando haya que acabar taladros 
ó superficies cóncavas de gran extensión, se usarán 
rasquetas de sección semicircular. El trabajo de la 
rasqueta es mucho más fino ai durante el trabajo str 
templa la parte cortante con agua. Esta precaución 
es desde luego indispensable al trabajar hierro, ace¬ 
ro ó bronce. 


i! i 
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Rasquita. Pesca. Hay tres clases: las figuras 
1 y 2 sirven para escarbar ca la arena y cascajo y 
pescar almejas y verberechos, v consisten en un pe¬ 
dazo de hierro doblado, (generalmente un trozo de 
un aro de una* pipa; y el segundo en una rasqueta 
corriente de las que se emplean para rascar el cos¬ 
tado de loe buques. Y la otra clase (fig. 3) se le 


dedica á la pesca del percebe entre peñas, en donde 
no alcanza la rasca y demás instrumentos dedicados 
á este marisco. -Se emplea mucho en la provincia de 
Santander, principalmente, en el puerto de ( astro 
Urdíales, y se compone de una barra de hierro del¬ 
gada parecida á un formón; por un Indo tiene corte 
achallauadn, y por el otro cuatro ó cinco trozos de 
•hierro de la misma barra, encorvados en forma de 
■dedos en una mano que esté doblada. I.a parto del 
corte sirve para desnegar los percebes de la» rocas 
v la parte curva para recogerlos cuando están suje¬ 
tos tan sol-o por unos hilos ó filamentos. Se emplea 
con muy buen resultado y es instrumento muy ba¬ 
rato que se hace en los mismos puertos de mar por 
cualquier herrero, toda vez que no lleva más mate¬ 
rial que un pedazo de varilla de hierro. 

RASQUETEAR.) lítim. — De ras/] seta .) v. n. 
Atuir. mtnd. Almohazar. 

R ASQUIN (Maximiliano). Riog. Agrónomo bel¬ 
ga, n. en Hannesch» en 1 iSGU. Siguió la carrera de 
ingeniero agrícola, ingresando joven en el cuerpo 
del Estado, y es autor de Le checal de trail belgt, 
san alimentation ralionuelle (1008); Le commerce des 
en genis el des den rees alimenlaires (Rennix. 1911), 
L'eie'cnge lucratij dn tapia (Ronaix, 1912), L'engrais- 
semenl economique dn belail (19ü6; 2.* ed., 1911), La 
Jamure ralionuelle des legantes el des arbres fraitiers 
(Rennix. 1911), La Jamare ralionuelle des Jtears et 
des ¡¡¡antes d'agrément ( Renaix, 1910), L'oestre cuti- 
role de la bile. bocine, sa monogrnphie, tes ejels pré- 
jndiciables ponr l'agricnlture, la boucherie et la tan- 
nerie; les mesares d prendre confie ceI ¡asede parati- 
taire (Renaix. 1911); Traitepratiqne sur les maladies 
des plgSaut. Mesares precentives el curativa des ma¬ 
ladies (Renaix, 1912); La vente dn lail en notare. 
Le prodneleur el le eonsommateur de lail (Renaix, 
1911); La eulgarisation de la comptabilite agricole. 
Melbode simple el pratiqne á la portee de mus les 
eulticalears ( Renaix, 19 1 4); Les conserves de légames 
(1908; 2." ed., Bruselas, 1917), Pain blanc, pain 
gris, pain unir. Lequél est le meilleur? I.eqnel est le 
plus nulritij? ( París, 1915), etc. 

RASQUIÑA. (Etiin. — De rnicar.) f. C. Rica, 
Calnntb. v Venes. Rascazón, comezón ó picazón que 
•incita á rascarse. 

RASRA. Geog. C. de la India septentrional, en 
las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, prov.de 
Henares, dist. v á 33 luna. ONO. de llallis, sit. an 
la llanura, á la izq. del Chota Sarju, hrnzo der. del 
G gra; unos 12,000 h. Activo comercio que la mi¬ 
tad del año se hace por el rio. 

RASS. Geog. Población de la Arabia central, 
en el Easim, situada junto al Uadi er-Rumen. tri¬ 
butario intermitente del Eufrates; unos 3,000 ha¬ 
bitantes. 


RASSA. Geog. Mun. de Italia, en el Piatnonte, 
prov. de Novara, clrc. y ni O. de Varnllo; uno» 
700 h. divididos en varias aldeas. 

RASSAIM. Geog. Pobl. de la India portuguesa, 
en el arzobispado y dist. de Goa. conc. de ¡Salsette. 

R ASS AM ( Ormuz). Iiing. Orientalista y arqueó¬ 
logo asiático, n. en Mossui ( Mesopotamia) en 181.6, 
de padres caldeos que profesaban 1& 
religión cristiana, y m. en Brighton 
en 1910. En 1845 contrajo amistad 
con Layard, quien le llevó consigo á 
Inglaterra (1847), continuando sus 
estudios en Oxford. Después de ha¬ 
ber trabajado con éxito en la explora¬ 
ción de las ruinas de la antigua Ninive, empezadla 
por Layard, en 1854 filé nombrado intérprete del 
ministro residente en Aden, Guillermo Coghlan, y, 
poco después, subresidente á las órdenes del mismo, 
y en 1864 enviado de plenipotenciario á la corte del 
rey Teodoro de Abisinia, para la liberación de L s 
prisioneros ingleses allí detenidos. Dicho soberano 
le hizo prisionero, no recuperando Rassam la liber¬ 
tad hasta Abril de 1868, en que filé libertado con los 
demás prisioneros, con ocasión de la expedición da 
Napier. A su regreso de Abisinia publicó la obra 
Xarrattce oj the tiritish mission tu Theodore, king n f 
Abyssinia, etc. (Londres, 1869). Nombrndoen 1876 
conservador del Museo Británico, dirigió, como su¬ 
cesor de Jorge Smith, las ulteriores exploraciones 
que se hicieron en las ruinas de Asiria (Ninive, 
lÁlach, Balaxvat) y las de Babilonia. Uno de los mé¬ 
ritos de Rassam, como arqueólogo, es haber descu- 
lueito la primitiva ciudad de Sippar. situada en la 
colina en ruinas de Abu Hahba (N. de Babilonia). 
Publicó: Asshur and the laúd oj Ntmrod (Nueva 
York. 1897). 

RASSAN ó RASS1N. Geog. Pold. de la India 
septentrional, en la prov. de Allahabad, Provincias 
Unidas de Agía y Oudh. dist. y á 48 kms. SE. de 
Banda, sit. á la der. del rio Boglnn ó Bnghin. nfi. del 
Jutnna; uiiob 3,000 h. La roca que domina la locali¬ 
dad está coronada por un fuerte que encierra un 
templo y que debe remontarse ti la época de los 
Chande!. La población está rodeada de montículos 
ó terrazas, que probablemente son las ruinas de una 
gran ciudad llamada Rajabansi, destruida hacia el 
siglo xv por los mahometanos. 

R ASS AU (Oscar), lliog. Escultor alemán, n. en 
Dresde el 29 de Julio de 1843. Estudió en la Aca¬ 
demia de Dresde desde 1864 hasta 1868, y se espe¬ 
cializó en la escultura histórica y en los bustos-re- 
trntoe. Obras: Monumento Schlaeger (Hameln), 
Monumento Strnmeger y Karmarsch (Hannóver), 
Monumento al emperador José ¡1 (Teselten), Monu¬ 
mento Kbrner-Schiller ( Loschxvitx , Dresde), y el 
Poto de la samoritnna (Hainichen). 

RA89AULI. Geog. C. de la India septentrional, 
en las Provincias Unidas de Agrá y Oudh. prov. de 
Lucknow, dist. y á 8 km». E. de Bara Banki, sit. en 
el Oudh. en el camino tle Fyzabad; unos 3.000 h. 

R A99ELWITZ ó DEUTSCH-BASSEL- 
Vv'ITZ. Geog. Pold. de Alemania (Pritsia), en la 
Alta Silesia, sit. en las márgenes del Hotzenplotz 
afl. izq. del O ler, cerca de la frontera cbecoeslava, 
unos 3,500 h. 

RASSICOD (Esteban). Biog. Jurisconsulto 
francés, n. en La Eerté-sous-Jouare (1645-1718). 
Estudió con singular aprovechamiento en el Colegio 
Du Plcs-is, en París, literaturas clásicos y derecho. 
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Inscribióse ea el Colegio de Abogados en 1674. y 
fué propuesto en 1692 por la facultad de Derecho 
para la plaza de censor de libros de jurisprudencia. 
Colaboró en el Journal des Savants (1702-08), y 
dejó: Notes sur le Concite de Trente loncha! ¡espoints 
les plus importante de la discipline eccKsiaslique el le 
ponvoir des (Piques (Colonia, 1706) y Notas el resti- 
luhones ad Commentariiim C. Molinael iDe Jeudis» 
(París. 1739). 

RASSIN. Oeog. V. Rassan. 

RASSIRA. Geog. Aduar de Argelia, en la pro¬ 
vincia de Constantina, dist. y A 50 kins. NE. de 
Biskara, sil. en las márgenes del uadi el-Abiod, 
ad. septeutrional del Cliott-Melrir; unos 2,500 h. 
Se formó con la antigua tribu de loa rassira, y su 
creación data do 1868. 

RA9SLER (Cristóbal). Biog. N. en Constan¬ 
za el 12 de Agosto de 1654 y entró en la Compañía 
de Jesús A los quince años de edad, el 30 de Sep¬ 
tiembre de 1669. Durante toda su vi lu estuvo dedi¬ 
cado A los estudios sagrados: enseñó siete años filo¬ 
sofía, cuatro teología escolástica, quince teología 
moral y doce Sagrada Escritura, en Ingolstadt y 
Dillingen; revisor general de libros en Roma y pre¬ 
fecto de estudios del Colegio Romano, en donde 
murió el 16 de Julio de 1723. Había sido también 
rector de Dillingen. Fruto de tan larga enseñanza 
son los libros y estudios teológicos, algunos de los 
cuales quedan todavía inéditos Suena su nombre 
entre los teólogos, principalmente por la parte que 
tomó en la famosa controversia de los siglos xvti v 
xvin sobre el probabilismo, pues en 1693 preparó 
en Dillingen su obra Controversia theologica tripar¬ 
tita de redo usa opinionuin probahilium, aunque el 
padre Tirso González, cuyas opiniones probabilio- 
rista» se discutían, nunca concedió la licencia solici¬ 
ta la. Díjllinger y Reuscb publicaron varias cartas 
acerca de este espinoso asunto, que explica suficien¬ 
temente Astrain (VI. págs. 338 y siguientes). Fi¬ 
nalmente, en Ingolstadt, en 1713, pudo Rasslkr dar 
al público su teología moral Norma redi, en la cual 
ge muestra ni probabilisla ni probabiiiorista, sino 
eqnibrobabilista, apareciendo por vez primera en el 
campo teológico el sistema moral denominado equi- 
brobabilismo, según decir de autores modernos. 

Blbllogr. Hurtar, Nomenclátor lit. Theologiae 
cath. (IV 3 , 1298-99); Sommervogel, Bibliothéque 
de la C. de Jbibliographie (VI, 1461-61); Astrain, 
Historia de la C. de J. en la Asistencia de España 
(VI, 338-310. Madrid, 1920); Düllingei-Reusch, 
Gesrhichte der Moralstreitigheitem (II, 190). 

RASSMAN (Cristián Federico). Biog. Poeta y 
bibliógrafo alemán, n. en una aldea de Westfalia 
(1772-1830), profesor del Colegio de Hallerstad y 
autor de un Diccionario de poetas alemanes desde 
1137 ti 1824, de un Diccionario compendiado de auto¬ 
res seudónimos alemanes, do la obra titulada Pantheon 
der Tonhilnster, y de otras varias obras. 

RAS9MANN (Augusto). Biog . Germanista y 
eclesiástico protestante alemán, n. en WestufVeln, 
cerca de Hofgeismnr. en 1817 y m. en 1891. Termi¬ 
nada la teología, dedicóse A los estudios históricos. 
En 1859 fué párroco protestante de Steinbach-Hal- 
leuberg. pasando después A la parroquia de Holzhau- 
sen (1866). Escribió: Die deutsche Heldensage und 
ihre Heimat (Hannóver, 1857-58) y Die Niduuga- 
saga und das Nlebelnngenliede (Heilbronn, 1877-). 

RASSON (San). Hagiog. N. en la provincia de 
Civiera, de una familia principal por su virtud y 


hacienda. Educado con el mayor esmero en la prác¬ 
tica de todas las virtudes, se inclinó Rasson desde 
muy joven al servicio del culto y de los ministros 
del santuario. Fundó A sus expensas el monasterio 
Verdense, dotándole con gran liberalidad, no sólo 
materialmente con cuantiosas rentas, sino también 
espiritualmente con multitud de reliquias. Fue eu 
peregrinación i Jerusalén, y tanto de dicha ciudad 
como de Constantinopla trajo para su abadía diver¬ 
sas reliquias, como los cuerpos de |os santos Timo¬ 
teo v Simeón, profeta; el Santo Sudario, etc., re¬ 
uniendo en Roma otras nuevas, como de los santos 
Pedro y Pablo, Simeón, Tadeo, Filipo, Ssutiago,. 
Bartolomé y Juan Bautista. Más tarde Rasson, si¬ 
guiendo los impulsos de la gracia, entró de monje, 
dando A todos sus hermanos ejemplo de gran virtud 
y penitencia. Destruido por cierta irrupción el mo¬ 
nasterio Verdense, fué trasladado al monasterio- 
Rieusense. Allí vivió también por algún tiempo san 
Rasson haciendo una vida en extremo humilde y re¬ 
tirada, muriendo al fin colmado de virtudes v de 
merecimientos el 19 de Junio de 953 ó el 17 de Mayo- 
del siguiente año. Después de su muerte reniizó- 
multitud de milagros que le hicieron célebre en toda 
Alemania. 

RASSOW (Bertoluo I.kopoi-üo Pbdro). Biog. 
Químico alemán, n. en la isla de Riigen en 1866. 
Hizo sus primeros estudios en el Nikolai-Gimnasium 
de Leipzig, estudiando luego las ciencias en las 
Universidades de Leipzig, Berlín y Munich. Ha sido- 
profesor de la tecnología química y director de la 
Sección tecnológica de la Universidad de Leipzig, 
secretario de la Sociedad Alemana de Naturalistas y 
Médicos, y consejero y vocal de la Asociación Ale¬ 
mana de peritos químicos del Tribunal Imperial Ale¬ 
mán en asuntos de patentes. Entre sus muchas pu¬ 
blicaciones son dignas de especial mención: Abhand- 
lungen auf dem Gebiet der reinen und technischtn, 
C/temie, Jahresberichte der chemischen Technologie, 
con el doctor Pablo F. Schmidt, de Leipzig; Journal 
flir praktische Chemie (Leipzig), y Fertschrittsberich- 
te der chemischen Technologie (Dresde). 

Rassow (HermAn). Biog. Erudito alemán, n. en- 
1818 y m. en Brema en 1907. Hizo profundos es¬ 
tudios de filología clásica y de filosofía, habiéndose- 
dedicado durante su larga vida A escribir un buen- 
número de monografías sobre los grandes pensado¬ 
res griegos. Le debemos, entre ellas, las siguientes: 
Aristotells de notionis de.Anilione doctrina (Berlín, 
1843), Ueber die Benrtheilung des homerischen Epos 
bei Platón und bei Aristoteles{ [Stettin, 1850), Obser- 
vationes criticae in Aristotelem (Berlín, 1858), Emen- 
datioues aristoteleae (Weimar. 1861), Die Republik 
des Platón und der «beste Staats des Aristóteles 
( Weimar, 1866), y Forschnngen über die nikoma- 
cheische Ethik (Weimar, 1874). 

RA8SULABAD. Geog. C. de la India septen¬ 
trional, en las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, 
prov. de Luknow, dist. y A 28 kms. NNO. de- 
Unao, sit. en las márgenes del Kaliani, afl. izq. del 
Ganges; unos 4,000 h || C. de la misma división, 
en la prov. de Allnhabnd. dist y A 61 kms. ONO. 
de Cawnpore, A oril. del Pandu, tributario der. del 
Ganges; unos 6,000 h. Fuerte construido por los. 
máhratas, de 1756 A 1762. || Aid. de las Provincias. 
Centrales, en la prov.de Nagpur,dist. de W'ardha; 
unos 3,000 h. 

RASSULPUR. Geog. Río de la India NE.. en 
la prov. de Bengala Oriental; riega la parte meri- 
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dio nal del dist. de Midnapur, por donde se encami¬ 
na primero al SE. y luego ai N.. al K. y al S., 
hasta desembocar, formando un pequeño estuario, 
en el Hugli, poco antes de entrar este en el golfo 
de Bengala. Durante su curso, de 70 Unís.. recibe 
por la izq. el Bugda y el canal llamado Rupnarayun- 
Rasaulpur. 

Rassulpur. Geog. Ciudad de la India, pertene¬ 
ciente á las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, en 
la provincia y distrito ele Fyzabad, situada á 6 kiló¬ 
metros de Tanda, en l# orilla derecha del Gogra: 
unos 4,000 h. 

RAST ( Jorok Enrique). Bmg. Hombre de cien¬ 
cia alemán, n. y m. en Konigsberg (1695-1726). 
Fué profesor de matemáticas en la Universidad de 
lvónigsberg. Escribió: De linea meridiana ( Kónigs- 
berg, 17 K5), De infnitis sectionibus conicis novo me- 
thodo geométrica delincandis (Leipzig, 1717), Expli¬ 
cado Lexbnitiana mutationis barometn tn tempestatibus 
pluriis contra J. Th . Desagulieri dubitaciones defensa 
(lvónigsberg, 1717), Specimeu methodi ad snmmas 
serirmm auulyticc demostraban (lvónigsberg, 1720), 
y Occultatio palilieii a Luna especula regia berolinen- 
si astronómica obsercata (1721). 

Rast M a upas (.Iuan Luis). Biog. Agrónomo fran¬ 
cés. n. en la Voulte (Vivarais) en 1731 y m. en 
Lvón en 1821. Dedicóse al comercio y viajó duran¬ 
te muchos años por Europa, aprovechando esta cir¬ 
cunstancia para perfeccionar sus conocimientos cien- 
tilicos y tecnológicos. Kué el verdadero reorganizador 
de la Sociedad de Agricultura de Lvón, inventó 
distintos aparatos y procedimientos para mejorar la 
producción, como un molino para estrujar las uvas, 
un nuevo método de injerto que lleva su nombre, 
otro para pintar y dorar las sedas á imitación de los 
chinos, etc. Desempeñó importantes cargos en el 
Municipio de dicha ciudad, cuya insurrección con¬ 
tra el Gobierno de París sostuvo en 1793 con su sola 
fortuna. Sus estudios fueron publicados en el Re- 
cneil de la Socíete d'Agriculture de Lyon y aparte su 
obra Obseecatious sur la condition de la soie. || Su 
hermano, Juan Bautista Antonio, medico distingui¬ 
do (1732-1810) desempeñó una cátedra en la Fa¬ 
cultad de Medicina de Lvón y dejó entre otros traba- 
jos: Sur la inoculaban de la pétite vérole (1763) v 
Bar Cétablissemtnt d'uu cimetiért hors de la vitle de 
Lyon (1777). 

RAST ABAN. Astron. La estrella de tercera 
magnitud de la constelación del Dragón, en la ca¬ 
beza de la misma. 

RASTACUER, RASTACUERE ó RAS¬ 
TACUERO. (Etim. — Del frauc. rastaquouére.) 
m Amer . Rastracukros. 

RASTACUERISMO. m. Arg. Calidad de ras¬ 
tacuero . 

RASTALL ó R ASTELL (Guil.r.KRMo). Biog. 
Impresor v escritor inglés, n. en Londres en 1508 
y m. en Lovama eu 1565, hijo de Juan. Como éste, 
publicó obras muy notables, algunas de su mano, 
aegún parece, especialmente una \ r (da de sir Tomás 
More. Enriqnecio con valiosos ín< 1 ¡cas algunas fie las 
• obras jurídicas que publicó. En 1532 se matriculó 
en la E*cue!n de Lincoln s Inn y dos años después 
abandonó el negocio de su imprenta. En 1547 fué 
nombrado profesor de aquella institución, pero á cau¬ 
sa de sus creencias católicas hubo de abandonar á 
Inglaterra y pasar á Lovaina, de donde volvió du¬ 
rante el reinado de la soberana Mnrín. quien le nom- 
•brójuezdesu Tribunal, cargo en el que continuó, 


basta 15(52, fecha en Que se retiró de nuevo á Lo- 
vaina. temeroso de las represalias que contra loa 
católicos siguió la reina Isabel. Su obra más conoci¬ 
da es la Cu l lee t ion abrtdged of the s tatú tes in forcé 
and use ( Londres. 1557 ). 

Uastai.l ó Rastell (Juan). Biog. Impresor y es¬ 
critor inglés, u. en Londres, donde murió en 1536. 
Estudió en Oxford y estableció una imprenta en Lon¬ 
dres; contrajo matrimonio con la hermana de Tomás 
Morus, á quien, según Wood (Atheuae Oxonieusis , 
auxilió en la publicación de sus obras; á consecuencia 
de una violenta polémica con el sectario Juan Friti» 
l'hree dialogues, on purgatory j se convirtió al pro¬ 
testantismo. A los eruditos y bibliófilos les ha sido 
difícil distinguir entre las obras que imprimió y las 
que realmente compuso, aunque parece seguro que 
se deben á su pluma: Xature of the fonr elemente, 
An exposition of lato tenas and the nature of torits, 
en inglés y francés ( Londres, 1527); Rerum Anglo- 
rnm chronicon or Pastime of the people (Londres, 
1529), y The Church of John Rastall. 

Rastall (Rouekto Hekon). Biog . Geólogo in¬ 
glés, n. en Whithy en 1871. Estudio en el Christs 
l'ollegt de Cambridge, de cuya Universidad es pro¬ 
fesor de geología y de agricultura geológica. Se bu 
dedicado principalmente á investigaciones geológi¬ 
cas en Inglaterra y Africa del Sur. Pertenece á 
buen número de sociedades científicas, y es director 
del Geologicnl Magutine y de las Cambridge Geologi- 
ral Senes. Además de numerosos artículos en dicha* 
revistas y en otras, lia publicado: AgrtctiUural Geo- 
/00j/(19Í6), Textbook of Geology (3. - ed., 1920). en 
colaboración con P. Lnke, y Petrology of Sedimeu- 
tary Jíorks (1892). 

RASTAM. Geog. Ciudad de la India occiden¬ 
tal, en la presidencia de Boinbay, en la provincia 
le Sind, distrito de Sbiknrpur, situada á 22 láló- 
inetros N. de Sakhar. á orillas del canal de Shihar- 
imr. derivado de la derecha del Indo; tiene unos 
1,200 b. 

RASTAR, v. a. ant. Quedarse, detenerse. 

RASTATT ó R ASTADT. Geog. Pobl. de Ale¬ 
mania, en la República de Badén, sit. á oril. del 
Murg. Est. de empalme ferroviario de las líneas 
Mnnnheim-Konstnnz; Rastatt-Weisenbash y Mann- 
beim - Wintersdorf, á 125 m. 8. n. m. Antigua¬ 
mente (basta 1890) fortaleza de primer orden. Tiene 
cuatro suburbios, cuatro templos católicos y uno 
evangélico, sinagoga, castillo (construido según mo¬ 
delo del fie Veisalles), Gimnasio con pensionado; 
Escuela de Oficios, 2 orfanatos y fab. de vagones, 
motores, cañones, artículos de lujo, licores, tabaco, 
papel higiénico, establecimiento de niquelar, fundi¬ 
ción de hierro, etc.; unos 15,000 h.. dos terceras 
partes de ellos católicos. En las cercanías la posesión 
de recreo Favorita, con jardines, y la residencia de 1 a 
margravina Sibila. Lis fortificaciones fueron cons¬ 
truidas de 1840 á 181S bajo la dirección «le ingenie¬ 
ros austríacos. R\statt fué incendiado en 1 689 por 
los franceses. Desde el 9 de Diciembre de 1797 hasta 
el 23 «le Abril de 1799, con arreglo á la paz de 
Campo Formio estuvo reunido un Congreso «le paz 
para arreglo de los asuntos alemanes. Las negocia¬ 
ciones fueron rotas por Austria y el 28 de Abril se 
retiraban los enviados franceses, provistos de pasa¬ 
porte. cuando fueron agredidos y muertos por una 
sección de húsares á 200 pasos de la población. 

Paz de Rastatt. Las negociaciones de la llama¬ 
da Paz de Rastatt celebradas al final de la guerra 
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•de Sucesión á la corona de España empezaron el 27 
-de Noviembre de 1713 eu un castillo propiedad de 
la viuda del msrgrave Luía Guillermo de Haden, 
situado en la mareen derecha del Rliin. El príncipe 
Eugenio y el mariscal Villars, con pleno» poderes de 
sus respectivos monarcas, lleváronlas á cabo con 
gran secreto, va que Eugenio negóse á tratar con 
liadle sino con el mariscal Villars en persona. Los 
éxitos de Luis XIV hicieron que éste no suavizara 
sus condiciones. Villars pidió que Landau quedase 
en poder de los franceses v que el emperador pagase 
los gastos ocasionados por la prolongación de la gue¬ 
rra. Estas exigencias hicieron largas las negociacio¬ 
nes. ya que se tropezaba, además, con el asunto es¬ 
cabroso de las fortificaciones sobre el Rbiu y las 
diversas opiniones sobre el proceder que correspon¬ 
día seguir con los catalanes fidelísimos partidarios 
del emperador, así como la rehabilitación de los dos 
«lectores de la casa do Wittelsbach, respecto á lo 
cual Luis XIV ge mantenía inflexible aun cuando 
Maximiliano Manuel de Baviera parecía dispuesto 
A aceptar los Países Bajos en lugar de sus posesio¬ 
nes hereditarias. A consecuencia de tales exigencias 
«1 príncipe Eugenio abandonó Rnstatt ú primeros de 
Lebrero de 1714 dirigiéndose á Stuttgart, haciendo 
lo propio Villars. quese marchó á Estrasburgo. Poco 
más tarde Eruncin pareció propicia A hacer mayores 
concesiones, reanudándose las negociaciones, [.apar, 
llegó A firmarse entre Francia y Alemania el 7 de 
Mn rzo de 1714. si bien como sea que el emperador 
lirmó varios pactos sin 1a debida autorización de la 
Dieta por considerar el tratado como preliminar, tuvo 
que excusarse eu Villars. atribuyéndole á él la res¬ 
ponsabilidad del tratado, lo cual dió lugar A intere¬ 
santes reyertas entre los Estados católicos prontos á 
reconocer tal tratado y los Estados protestantes que 
se oponían A él, originándose de ahí el Congreso 
sle Badén, que se celebró el 10 de Junio de 1714. 
(firmándose por fin la paz definitiva entre Francia y 
«I Imperio el 7 de Diciembre de 1714. 

El tratado de Rastatt redactóse en francés, y el 
•de Badén eu latín, tal vez debido A la asistencia de 
los plenipotenciarios del Sumo Pontífice Clemen¬ 
te XI. 

Congreso de Rastatt (1797-99). Este Congreso 
reunióse para regular las cuestiones entre Alemania 
v Austria como consecuencia de la paz de Campo 
Fortnio. Se iniciaron las negociaciones el 9 de Di¬ 
ciembre de 1797 (fecha de la apertura del Congre¬ 
so). Representaba al Imperio el conde Metternicli; 
A los Estados de Habsburgo, los condes Lehrbach 
v Cobeuzl. Prusia estaba representada por el conde 
Goertz v el barón Jncobi; Francia por Bonaparte, 
Treilhard y Bonnier. Gracias A las coacciones ejerci¬ 
das por Bonaparte v los demás delegados de Fran¬ 
cia , los plenipotenciarios austríacos y alemanes aban¬ 
donaron el principio de la integridad del Imperio, 
cediendo en la sesión del 9 de Marzo de 1(98, la 
libera izquierda del Rhin á Frauda. Presentóse eu 
■ocasión de este tratado la misma cuestión que en la 
Dieta de Ratlsbona en 1801 ó sea la secularización 
de los Estados eclesiásticos del E. del Rhin, lo que 
dió lugar A secretas componendas entre varios Esta¬ 
rlos alemanes con Francia. El emperador se opuso á 
la proposición que amenazaba destruir dichos Esta¬ 
rlo» eclesiásticos, pero la plenipotenciaria francesa, 
que conocía el artículo secreto relativo á Salzburgo 
( V.) del tratado de Campo Forrnio, no se preocupó 
de dicha oposición. Ello dió lugar á una serie de 
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gestiones que mediaron entre los delegados de los 
distinto* Estados alemanes y los franceses, lo cual 
hizo que esto» últimos se constituyeran en una ven¬ 
tajosísima situación. Llegó á tai extremo la prepon¬ 
derancia francesa, que el embajador de Francia en 
Viena atrevióse á desplegar una bandera tricolor so¬ 
bre la puerta de la embajada el 13 de Abril, víspera 
de un festival patriótico. La bandera fué hecha trizas 
por el justificado odio de los vieneses. Esta actitud, 
mantenida de acuerdo con el ministerio de Negocios 
extranjeros de Francia, amenazó con llevar otra vez 
A las dos naciones A las armas, pero Bonaparte, que 
privaba ya como futuro amo del mundo, salvó la si¬ 
tuación en las conferencias de Selz (30 de Mayo y 
6 de Julio). 

Mientras duraban las conferencias de Rastatt, Aus¬ 
tria y Rusia se hablan puesto de acuerdo para llevar 
A cabo la guerra eu caso necesario. Francia, de 
acuerdo con algunos Estados alemanes, amenazó 
también con la guerra atravesando el Rhin dos ejér¬ 
citos franceses el l.°de Marzo. El día 12 Austria 
declaró la guerra. A pesar de todo, el Congreso ue 
Paz continuó permaneciendo en Rnstatt. desafiando 
los plenipotenciarios franceses el avance de las tro¬ 
pas austríacas. Barbarzv, con un regimiento de hú¬ 
sares, les intimó que se retirasen apoderándose de sus 

papeles y negándoles salvoconducto de ninguna clase. 
El 29 de Abril de 1799 por la noche se decidieron 
por fin A partir, siendo á la salida de la población 
asaltados sus carruajes por loa húsares, que asesina¬ 
ron á Bonnier y Roberjot; Bry fué deja lo por muer¬ 
to, podiendo, gracias ¡i ello, escapar. Todos los ob¬ 
jetos de valor de sus familias y cuantos documentos 
encontraron les fueron confiscados. 

Bibliogr. Eisinger, tíeitmge tur l’opographie 
ti¡id Geschic/ite der Stadt Rastatt (Rastatt, 1854); 
Mtinch-Bellinghauseu, Protokotl der Reichsfriedcns 
depntation m Rastatt (Rastatt, 1798); FicUler. In 
Rastatt 1819 (2. a ed.. Rastatt. 1899): Lederle, Rus¬ 
tan liad seiur Unigebmig; Der Jlastat/er Gesandten- 
morb (Bonn, 1896). 

RASTAWIECKI ( EuUa roo). Ring. Investiga¬ 
dor histórico (1805-1874), estudió eu la Universi¬ 
dad de Varsovia, dedicándose á investigaciones ar¬ 
queológicas acerca de la historia de Polonia. Se le 
debe (en polaco): Monografía sobre Polonia antigua 
(Varsovia, 1846), Diccionario de pintores potaros 
(3 t., Varsovia, 1850-57), Muestras del arte medi¬ 
eval y de la época del renacimiento de Polonia á fines 
del siglo XVII. en colaboración con Przezdziecki 
(1853-58); Diccionario de grabadores polacos (Po¬ 
sen, 1886), y varios estudios arqueológicos publica¬ 
dos en una serie de revistas polacas. Rastawibcki 
costeó también la edición de la importante obra nu¬ 
mismática de J. Zagovskl: Las monedas de Polonia 
antigua ( Varsovia, 1845). Las obras de Rastawibcki 
contienen preciosos materiales arqueológicos y etno¬ 
gráficos, habiendo servido de base para la publica¬ 
ción de numerosas obras históricas en Polonia. 

RASTE.f. Metrol. Medida itineraria de los an¬ 
tiguos germanos, que valla aproximadamente 1 le¬ 
gua de 25 al grado, ó sea unos 4,444 m. 

RASTEDE. Grog. Pobl. de Alemania, en el 01- 
demhurgo; estación del ferrocarril Oldeinburgo— 
Wilhelmshaven. Gran castillo ducal con parque, v 
fabricación de conservas, calzado v ladrillos; uno» 
6.000 h. 

Bibliogr. Sello, Alt-Olienburg (Oldemburgo, 
¡ 1903). 
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rastel. F. Balustrade. garde-íon. — It. Rastrello. 
— In. Lattice, railing.— A. Brustuug.— P. Varanda.— 
C. Baraoa. — E. Balustrado. (Etim. — Según la Real 
Academia Española, del Int. rastillas, dim. de t'flj- 
ter, rastrillo, y según otros, del Int, vestís, cuerda.) 
ni. Barandilla ó reja de hierro ó madera. 

R ASTELO. m. Zool. (Haslilliim Schroter, 1782.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios, familia de loa ostreidos, género Ostrea 
Linneo (1758), sinonimia del Alectryonia Fiacher 
(1807). 

RASTELLI (Adelina). B\ng. Escritora italia¬ 
na, nacida en I.odi en 1869. Siguió la carrera de 
maestra y ha publicado la conferencia V emancipa- 
tioiie (tilla (tomín (1891), y la novela Fin di secólo. 
Además lia colaborado en numerosos periódicos. 

RASTENBERG. Geog. l’obl. de Alemania, en 
Turingia, sit. en la falda S. del Finne y A oril. del 
l.ossa. Ruinas de la antigua fortaleza de Raspen- 
burg. Manantiales de agua mineral; unos 1,300 h. 

RASTENBURG. Geog. Pobl. de Alemania, en 
la Prusia oriental, regencia de IvOnigsberg, eit. á 
oril. del Guber. A 110 in. s. n. m. Templo católico 
y dos evangélicos, sinagoga, antiguo castillo, Gim¬ 
nasio, asilo para idiotas y fab. de maquinaria, azú¬ 
car, cerveza y curtidos; unos 12,000 h. Cerca de 
allí el sanatorio de Karlsliof para epilépticos. 

Blbliogr. Beckherrn, Rastenbnrg , historlsch- 
topogruphisch (Rastenbnrg, 1880); Schaffer, Ghronik 
ton Rastenburg (Rastenburg, 1889); Beckherrn, 
Mittheilnngen ñus Rastenburgs Vergangenheil (Ras¬ 
tenburg, 1891). 

RASTER (Hermán). Biog. Periodista germa- 
noamericano, n. en Zerhst en 1827 y m. en Losch- 
■witz, cerca de Dresde, en 1891. Estudió filología, 
historia y ciencias económicas, y habiendo tomado 
parte activa en el movimiento sedicioso de 1848, en 
1851 emigró A América, dirigiendo allí, durante 
diez y seis años, el New-Yorker A bendzeitung , tras¬ 
ladándose en 1867 A Chicago, en donde fué redac¬ 
tor-jefe del lllinois-Staatsieitnng. Miembro de las 
Convenciones nacionales republicanas de 1868 y 
1872. trabajó resueltamente en pro de la organiza¬ 
ción del programa del partido. Trabajó eficazmente 
para realzar el poder y la influencia del germanis¬ 
mo en los Estallos Unidos. Sus cartas de viajes 
aparecieron en Chicago, con el título de Reisebildn 
non Hermana Ráster. 

RASTIGNAC (Chapt de). Genealng. Familia 
francesa, oriunda del Périgord, en la que figuraron 
varios personajes ilustres, entre ellos: Aymeric, pre¬ 
lado francés, n. en el castillo de Rastignac (I)ordo- 
áa) por el año 1315 y m. en Cimoges en 1390. Fué 
sucesivamente tesorero de la Iglesia romana en 
Aviñón, obispo de Volterra y de Beauvais, obispo y 
gobernador de Bolonia, principe del Imperio, obispo 
de Cimoges y. por último, gobernador del Limosin. 

|| Raimundo , n. en el castillo de Rastignac en 1545 
y m. en La Fére en 1596. fue gobernador de la Alta 
Auvernia en tiempo de Enrique III, y defendió A 
Enrique IV contra la Liga, de la que fué un acérri¬ 
mo enemigo. Se distinguió por su valor, conquis¬ 
tando A sus adversarios varias plazas y ganándoles 
algunas importantes batallas. || Luis, m. en Veretz 
(1684-1750). abrazó la carrera eclesiástica, fué 
prior de Sorbonne v arzobispo de Tours. Defendió 
el catolicismo contra las ideas jansenistas, escribien¬ 
do varios opúsculos v pastorales, y presidió muchas 
asambleas del clero. || Armando, ilustre eclesiástico, 


n. en Dordoña (1726-1792). Al ser convocados en 
1789 los Estados Generales, fué elegido diputado 
por el clero de Orleáns, y firmó las declaraciones y 
protestas contra las disposiciones de la Asamblea 
francesa en asuntos eclesiásticos. Detenido en 1792. 
fué muerto en este mismo año. Se le debe: Qnestions 
sur la proprieté des biens /onde eccle'siastiques en 
France (París, 1789), Lettre synodale de Nicolás, 
patriarehe it l'empeñar Abais Comuene, traducida del 
griego (Paria, 1790), y Accord de la reveflahon el de 
¡a raison contri le divorce (París, 1791). 

RASTILLADO, DA. p. p. de Rastillar. || 
adj. Germ. Dicese de aquel A quien han robado una 
cosa. 

RASTILLADOR, RA. adj. Rastrilla noa. 
U. t. c. s. 

RASTILLAR, v. a. R ASTRILI.AR. 

RASTILLERO. (Etim.— De rastillo.) m. 
Germ. Ladrón que arrebata una cosa y huye. 

RASTILLO. (Etim. — Del lat. rastillas.) m. 
Rastrillo. || Germ. Mamo (1. a acep.). || Mar. 
Rastra . 

RASTOJO. m. ant. Rastrojo. 

RASTOLITA. f. Mine i •al. Sinonimia de voigti- 
ta. Del grupo de las cloritas peridotopiroxénicas. 
En 100 partes hay 35 de sílice, 21,9 de alúmina, 
6,2 de magnesia, 28,4 de óxido ferroso y 9.2 de 
agua. Cristaliza en el sistema romboédrico; se pre¬ 
senta de ordinario en formas hexagonales, exfolia- 
bles paralelamente A la base, opacas, de color gris 
más ó menos rosAeoo y lustre lapídeo. Disoluble en 
agua, desprende vapores de este liquido cuando se 
calienta en tubo cerrado, y sometida A la llama del 
soplete deja como residuo una escoria negra y mag¬ 
nética debida al hierro que contiene. Considerad» 
por algunos como producto de alteración de la mica, 
se ha encontrado en los Estados Unidos, en el con¬ 
dado de Orange. 

RASTOUL (Alfonso Simón). Biog. Literato 
francés, llamado Rastonl de Mongeot, n. en Aviñón 
en 1800. Hizo sus estudios en esta población, fue 
primero impresor, desempeñó la cátedra de historia 
en el Colegio de segunda enseñanza, fué colabora¬ 
dor de L'Echo de Vanclase (1828) y La Frunce Pro¬ 
vinciale, y en 1836 se trasladó A París, entrando 
en la redacción de L' Bnrope Litléraire. En 1840 ee 
estableció en Bélgica, y en 1847 fundó L'Etoile 
Be ¡ge. Dejó, entre otras obras: Histoire de la fiarían 
frangaise (1832-34), Tablean d'Avignon (1835). 
Histoire d'Hollande (Bruselas, 1850), Vienne et Bru- 
xellee, ó la casa de Austria y Bélgica (Bruselas. 
1854), y las obras literarias Conrs d'histoire et de 
litteratnre (1835), Leopold ¡ ,r . drama (Bruselas, 
1846; 2. a ed., 1850); Lamartine, eBtudio critico 
(Bruselas, 1848); Petrarque, Les manteanx rouges, 
etcétera. 

Rastoul (Armando). Biog. Erudito francés con¬ 
temporáneo, n. en París en 1877. Dedicóse A la his¬ 
toria é ingresó en el cuerpo de Archiveros y Biblio¬ 
tecarios del Estado, siendo nombrado director de la 
Biblioteca Nacional de Francia. Le debemos, entre 
otrns obras, Le Péle Ventura (París, 1906). Con el 
padre Raimundo I.ouis y Andrés Párate, publicó 
La Natirite de Notre Seigneur (París, 1911), que 
son unas 60 reproducciones de obras maestras de I» 
pintura y de la escultura, con un comentario litúr¬ 
gico. artístico v literario. Es autor también de un» 
Histoire de ta democralie catholigue en France: ITS 7 - 
W03 (Paría, 1913). 
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RASTRA. l'\ EmpreinU.— It. Traino. — ln. Sled. 
— A. Schlitten. — 1». Trenó. — C. Eosscgall. — E. Treno, 
f. Rastro (1.* y 3.* aceps.). || Narria (1.‘ acep.) 

0 Grada (2.° Hit.). [| Riícookdor (2.* acep.). [| 
Cualquier cosa que va colgando y arrastrando. |] 
Persoua que con su presencia lince presumir que 
está cercana, ó quien sea. otra A quien Miele seguir 
o acompañar ordinariamente. |¡ Sarta de cualquier 
fruta seca. j| fig. Resulla de una acción que obliga á 
restitución del daño causado ó á la pena del delito, ó 
trae otros inconvenientes. |¡ lint re ganaderos, cria 
de una res, y especialmente la que aun mama y si¬ 
gue á su madre. 

A LA RASTRA, Á RASTRA Ó Á RASTRAS. III. adv. 

Arrastrando. 

Rastra. Artill. Almirante la deünede este modo: 
«Carro pequeño de artillería, lo mismo que el lle¬ 
nante. sino con dos ruedas, que sirve, como éste, 
para transportar piezas, pertrechos y electos de mu¬ 
cho peso de un punto i otro en las plazas ó parques. 
En los carruajes, rastra es la pieza de hierro en for¬ 
ma de canal de unas 8 pulgadas que va pendiente de 


cambio, se pone un mango corto que sirve á la vez 
para el manejo y dirección. Siendo la rastra de ma¬ 
dera, va armada con un reborde de hierro y otros 


Pasando la rastra. Pastel de L. D. Luard 

una cadena y sirve para colocarla debajo de una de 
las ruedas, de modo que entre en ella la llanta y pro 
duzca retenida en las cuestas, haciendo que la rueda 
arrastre efectivamente y no gire.» 

Rastra. Constr. Instrumento que se emplea para 
•«1 movimiento de arenas y tierras sueltas cuando se 
encuentran en grandes masas y para igualar los te¬ 
rrenos flojos, llevando á los sitios bajos la tierra que 
sobresale en los altos. Se conoce también con los 
nombres de arrobadera. robadera y trailla. Desde su 
primitiva forma y construcción de madera y tiro ani 
mal basta la actualidad, ha experimentado una serie 
de perfeccionamientos y lia entrado á formar parte, 
como elemento principal, de ciertas máquinas ó ins¬ 
talaciones que sucintamente se expondrán: 

Se reduce la rastra, cuando es de madera, á un 
tablero fuerte de 1 á 1‘5 m. de longitud por 80 era. 
á 1 m. de altura, el cual lleva á modo de cajón dos 
tableros pequeños á los contados de forma trapezoi¬ 
dal. que van reforzados por una armadura y ambos 
unidos á un eje horizontal en el que se fijan los ata¬ 
lajes del tiro de las caballerías ó hueves que la han 
de arrastrar. El tablero va algo inclinado hacia la 
parte de atrás, y por la posterior lleva un pescante, 
•en e! que se coloca de pie el conductor para coa su 
peso impedir que sea levantado por las arenas el 
canto inferior del tablero, así como llevn también 
una empuñadura de pulsera que sirve para iniciar el 
evantainiento. En los modelos más sencillos para 
ana sola caballería, se suprime el pescaute y, en 


Fia. 1 

herrajes que la hacen más resistente y evitan un rá¬ 
pido desgaste. 

La manera de hacer uso de este útil es sumamen¬ 
te sencilla v produce una gran cantidad <1 e trabajo: 
establecidos los puntos de descarga, se comienza por 
¡ colocar la rastra en la parte del desmonte más dis¬ 
tante del descargadero que pueda 
recorrer el tiro con la rastrn cargada, 
que será un pequeño trozo en rela¬ 
ción con la calada de la misma, y 
subido el conductor en el estribo se 
lince marchar el tiro. El tablero se 
clavará en la tierra y arrastrará con¬ 
sigo á la que encuentre delante de 
si hasta el descargadero, en que, sin 
parar el tiro, baja el conductor, bas¬ 
tando en general esto para que gire 
la rastra alrededor de su e e hori¬ 
zontal. y al levantarse abandone la 
tierra arrastrada; pero si esto no 
fuese suficiente, el mismo conductor 
la levantará con la empuñadura de 
pulsera de que antes se lia hecho 
mención. Se vuelve al punto de partida, pero no en 
la misma faja que se ha abierto, sino en la en inme¬ 
diato contacto con ella, haciendo otro tanto, con lo 
que se tendrá un tiozo de ia explanación, y termina¬ 
do que sea, se repi¬ 
te lo mismo, pero 
llevando la rastia á 
un punto anterior 
ni primero de parti¬ 
da. repitiendo la 
operación en la ex¬ 
tensión que se juz¬ 
gue necesaria, v si 
al terminar no estu¬ 
viera en rasante la 
explanación, se vol¬ 
verá á empezar por 
el primer punto has¬ 
ta quitar en igual 
forma otra capa de 
tierra. De manera 
que el trabajo que 
se hace resulta como 
si se hubiera dividi¬ 
do el sólido de tierra 
que ha de desapa- Fio. 2 

recer por planos ho¬ 
rizontales y superficies verticales en dos sentidos: el 
longitudinal y el transversal. Este aparato es muy 
útil para emplearlo en terrenos sueltos, ñor ejemplo. 


encicloprdia univrrsal. tomo xi.ix. - B0. 
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para la limpia ae arenas depositadas por el mar en 
iaa plavas cuando se trata de edificar en ellas, en 
que lo primero que ha} que hacer es desmontar para 



buscar firme. Los productos de la excavación se 
arrojan al mar ó rellenan las partes bajas de la pia¬ 
ra, y con muy poco coste y en brevísimo tiempo se 
consigue el resultado que empleando cualquier otro 
procedimiento hubiera alcanzado un gasto conside¬ 
rable v un tiempo triple, En caso de emplearlo en 
desmontes consistentes, fácilmente se comprenderá, 
después de lo dicho, que es precisa una operación 
preliminar antes de emplear la rastra, cual es la de 
arrancar el terreno mediante arados ú otros aparn 
tos adecuados. Es un apainto sumamente económico 
y tiene la ventaja de igualar los fondos y hacer un 
trabajo bastante acabado, que apenas hay que arre¬ 
glar para terminarle. Las dimensiones deben variar, 
poniéndolas en relación con el objeto propuesto, la 
importancia «le las obras, los descargaderos que se 
puedan utilizar, fuerza de tiro, teniendo en cuenta 
loa animales usados en el país y trabajo de éstos, 
asi eoino el tiempo de que se pueda disponer, etc. 
El volumen transportado en cada viaje seré aproxi- 
mndamente el representado por la rastra, que se 
deduce fácilmente de la forma de la misma, más ui) 
cierto colmo de mayor ó menor importancia, según 
la clase de tierras en las que se opera. Anotadas las 
características de la rastra de madeia y Ins condi¬ 
ciones generales comunes á todas ellas, citaremos 
la- metálicas que. por su mayor peso y mejores for¬ 
mas y por la resistencia que presentan, reúnen con¬ 
diciones especia os. La traillas de arrastre adoptan 
la forma de grandes palas guiadas por la pai te pos¬ 
terior mediante dos mangos (fig. 1). El conductor 



Fio 4 


debe operar de forma que no profundice mucho el 
surco, á fin de evitar un esfuerzo de tracción exage 
rano. Lúa vez lleua, la descarga se inicia mediante 


una ligera presión hacia delnnte sobre los mango* 
que. ayudada por la forma en que se produce el 
tiro, es suficiente para que, basculando el aparato, 
deje la tierra arrastrada. La construcción de estos 
aparatos es muy sólida, siendo toda de acero con 
excepción de los «los mangos. Están provistos «le 
doble fondo (fig. 2), haciémlolos práctu amente in¬ 
destructibles En general basta tilia sola caballería 
para el arrastre. Se utiliza para el transporte «le tie¬ 
rras á cortas distancias, lmsla 50 m. ««proxiiuada- 
nipute. Pura mayores distancias, basta llegar á unos 
150 m.. se emplea la trailla motilaila sobre ruedas, 
con lo cual el cansancio y el esfuerzo «leí conductor 
y de la caballería quedan sensiblemente re«luéi«los; 
aileiti iR. el vaciailo y maniobra se efectúa mediante 
palancas articuladas. La cuchara es de plancha de 
acero v el resto del aparato es de acero también, i 
excepción de la lanza y de las ruedas. En general 
bastan nos caballerías para trabajar en terrenos de 
dureza ordinaria v toda la operación «le cargn. arras¬ 
tre y descarga se lince por medio de la palanca pos¬ 
terior . La figura 0 muestra la posición de la trailla 



Fio. 5 


dispuesta para cargar. Uajnmlo la palanca se despe¬ 
ga la cuchara «leí suelo y queda suspendida á ciei la 
altura del mismo, quedando asi lista para el arras¬ 
tre. Girando la palanca completamente hasta suje¬ 
tarla á la palanca de gancho anterior, queda la cu¬ 
chara en posición vertical para la descarga y para el 
arrastre de la trailla vacia. Hay que cítnr tamba» 
aquí lo que los americanos llaman drng-bnekets (figu¬ 
ra 4), ó sean aparatos de la misma clase que lo» 
anteriores, si bien su forma recuerda la de los can¬ 
gilones y que son empleados especialmente en s 
instalaciones «le que vamos á ocuparnos. Son é-n» 
las que se usan asimismo en los casos en que los 
| desmontes son transportados á corta distancia; su» 
elevadores transportadores que operan como las frui¬ 
das ordinarias, en las que se ha reemplazado el tiro 
animal por tiro mecánico, «lispuesto conveniente» en- 
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te. Presentan sobre nstns la ventaja de transportar tiempo que acciona loa mismos. En un sistema mas 
li uizontalmente los materiales excavados en vehlcu- perfeccionado y con objeto de atenuar las resisten- 
los arrastrados sobre cables ó construcciones auxi- cias perjudiciales, el cable de maniobra está sosteni- 
liares dispuestas encima de la obra. Generalmente do mediapte cuadros guias de forma alargada (figu- 
estáo colocados sobre una plataforma montada sobre ¡ ra 5), que deslizan sin rodadura sobre el cabletvay. 
ruedas, que se puede listos cuadros-guías van colocados so- 

desplazar á medida que ---->(._ bre un soporte apropiado que llera el 

ln obra avanza. Un ti-___carretón principal y automáticamente 

po de estas instalarlo- gou distribuidos en puntos señalados 

ties es el que los ame- — 1 ” C01 ’ anticipación. Al efecto, un cable 

ricanos conocen con el adicional, colocado encima del cable- 

nombre de cabletony, ó ' il ”>«!/• está provisto de nudos ó retenciones que, 

vía de cables. Se com- Ss/ ' i'} colocados en los puntos de descarga previstos, 

pone de dos pilones co- ''s / _/ originan la descarga de los vehículos. A la 

locados á una parte ,// / ¿$''"5íÑí/ suelta todos los cuadros son recogidos por el 

y otra de la obra, / /i g soporte del carretón. 

unidos por un ca- -jl,. s Las figuras esquemáticas 6 y 7 represen- 

ble suspensor S. tan ®P ei 'tura de un canal en tres puntos de 

sobre el que y&sf i l©) f ataque sucesivos, de una altura de 4 m. cada 









¿k 

fto/ /-ih 

íé 


listos cuadros-guías van colocados so- 

_bre un soporte apropiado que lleva el 

_carretón principal y automáticamente 

‘ aaa = v ^ > son distribuidos en puntos señalados 
con anticipación. Al efecto, un cable 
adicional, colocado encima del cable- 
wat/, está provisto de nudos ó retenciones que, 
colocados en los puntos de descarga previstos, 
originan la descarga de los vehículos. A la 
vuelta todos los cuadros son recogidos por el 
soporte del carretón. 

I.as figuras esquemáticas 6 y 7 represen¬ 
tan ¡a apertura de un canal en tres puntos de 
ataque sucesivos, de una altura de 4 m. cada 
una. La figura 8 indica la disposición adopta¬ 
da para ejecutar un desmonte mediante el c/i- 
bleway La forma de funcionar los di ag-bucbett 
está perfectamente indicada en la figura 9. 
Finalmente, se utiliza la trailla como elemen¬ 
to de trabajo en máquinas especiales para re¬ 
llenar zanjas, que se usa en toda clase de obras 
para la colocación de tuberías de agua, alcan¬ 
tarillado. etc., así como en las operaciones de 


circula un carretón suspendido, provisto de poleas, trasladar materiales á corta distancia; efectuando 
destinado á sostener el cable de tracción de los irag- el trabajo con gran rapidez y economía, pues subs- 
bnckets ó aparatos que efectúan el trabajo, al mismo tituye una cuadrilla de 50 hombres y sólo requiere 
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La Catedral de la lU-nurrección, en el convento da Sinoluy. Obra del arquitecto llaatrelli 


un <7peraiio para su manejo. La operación ríe la má¬ 
quina es muy sencilla. Ror medio ue un cable infe¬ 
rior la trailla se mueve Imciu la máquina, arrastran¬ 
do la tierra á la zanja. Luego, por medio del cable 
de la pluma, la trailla vuelve á su posición primiti¬ 
va v >e repite la operación. Con un operario prácti¬ 
co. ficilmente pueden hacerse cuatro operaciones 
por minuto. 

Rastra Mar. Cabo que, remolcado por dos em- 
navegan paralelamente, lleva su 
sen»» arrastrando por el fondo del mar á fin de en- 
ganclrir un ancla ú otro objeto perdido ó una mina 
(V.). || El rezón que, al extremo-de un cabo remol¬ 
cado por una embarcación, sirve para enganchar 
una cadena perdida. 

Rastra, Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Michoacán. 

Rastra (La). Geog. Agregado del mun.de Santa 
Rita, en El Salvador, dep. de Cbalalteuango, distri¬ 
to de Tejutla. 

RASTRACUEROS. (Etim.— De rastrar y 

tuero.) m. Amér. Individuo enriquecido en el comer¬ 
cio de cueros. En francés recibe el nombre de rasta- 
gii' Hére, rastracónfre ó abreviadamente vasta; en 
inglés rastarouere ó rastaquouere. || fig. Individuo 
principalmente extranjero, muy ostentoso y cuyos 
recursos no se conocen á ciencia cierta. || Radien- 
d», fachendoso. || fig. Por ext., caballero de in¬ 
dustria. 

RASTRADO, DA. p. p. ant. Arrastrado. 

R ASTR AL. (Etiin. — Del lat. rastrum , harpa.) 
n». Mus. Instrumento análogo á un tiralíneas, de 
einco punzones, que sirven para trazar simultánea¬ 
mente las cinco lineas del pentagrama. 

R ASTR A LLAR. ( Etim. — Según la Real Ara 
demia Española, de restallar y, segúu otros, de re, 
reiterativo, y tralla.) v. n. Chasquear ó estallar la 
honda ó el látigo cuando se maneja y sacudo en el 
aire con violencia. 

Dei ir. Rastrallado, da. Rastrallador, ra. 
Rastrallamlento. Rastrallante. 

RASTRALLIDO. m. Chasquido ó estallido de 
I» honda ó del látigo violentamente agitado, jj Cual¬ 
quier sonido semejante ó análogo. 

RASTRANTE, p. a ant. de Rastrar. Que 
rastra. 


RASTRAPAJA. (Etim. — l)e rastrar y paja.) 
m. fig. ant. Acumulador Je bienes mundanos. 

RASTRAR, v. a. ant. Arrastrar. 

RASTREARLE, ndj. Que se puede rastrear. 

RASTREADO, DA. p. p. de Rastrear. ¡| ni. 
Rastra, serie, sarta. || Modo de arrastrar los pies 
con arte para algún intento; como para hacer corte¬ 
sías v reverencias. 

RASTREADOR, RA. ndj. Que rastrea. || Arg. 
Especie de espía el cual es tratado con gran consi¬ 
deración, y su afirmación tiene fuerza de prueba en 
los Tribunales inferiores de justicia. Son los rastrea¬ 
doras gauchos muy hábiles en seguir el rastro < e 
personas, animales y cosas, y descubrir por él cier¬ 
tas circunstancias, cura exactitud, á veces, á los 
profanos en este arte, parecería increíble si no es¬ 
tuviese abonada por testimonios respetables, lisas# 
también como substantivo. 

RASTREAR. 1,‘acep. F. Flairer, lureter.— It. 
Seguir le triccie. — In. To trace. — A. Nachspüren. — 1*. 
Riltejar. — C. Rastrejar. — E. Surteriri. v. a. Seguir el 
rastro ó buscar alguna cosa por él. || (.levar arras¬ 
trando por el fondo del agun una rastra, un arte de 
pesca ú otra cosa || Vender la carne en el rastro por 
mayor. || fig. Inquirir, indagar, avei iguar una cosa, 
discurriendo por conjeturas ó señales. [| v. u. Hacer 
cualquiera labor cou el rastro. ¡| Ir por el aire, pero 
casi tocando el suelo. 

Dtriv. Rastreadura. Ra s t roa m le n t o. 
Rastreante. 

Rastrear. Mar. Buscar un objeto perdido en el 
mar por medio de una rastra (V.). 

RASTREL, m. Ristrel. 

RASTRELLI (Bartulóme). Hiog. Arquitecto 
ruso (17P0-1771), autor de la mnvor paite de loa 
edificios que se levantaron en Rusia en tiempo de Pe¬ 
dro el Gratule y de su bija Isabel. Aunque la prisa 
con que hubo de ejecutar sus obras daña en algo á 
la perfecta realización de sus concepciones, se reve¬ 
la grandioso v original. Obras suyas son las cate¬ 
drales de Sinolny en San Petersburgo y de San An¬ 
drés en Iviev, el palacio de Invierno en San Peters- 
burgo. los bóteles Vorontsof y Stroganof y el palacio 
de Tsnrkoie Selo. 

Rastrum, t (Carlos Bartolomé), Bi"g. Escultor 
italiano, ti. en Florencia y m. en Rusia en 1714. 
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Desde 1716 residió en «1 Imperio moscovita , en 
donde ejecutó varias obras por encarno de Pedro el 
Grande, entre ellas la estatua de la zarina Ana Jua- 
novna. 

Rastrhlli (Vicente). Biog. Maestro de canto y 
mediocre compositor, n. en Kano en 1760 y m. en 
Dresde en 1839; era compositor de la capilla de la 
corte. Fué discípulo del padre Mattei. en Bolonia. 
Ha dejado mucha música religiosa y vocal profana, 
que se conserva en Dresde. || Su hijo José, n. y m.eu 
Dresde (1799-1842), acompañó á su padre en un 
viaje á Italia (1814) y fué también alumno de Mattei. 
En 1829 fué nombrado segundo director, en 1830 
primero, de la Opera de Dresde. En Ancona, Milán 
y Dresde se ejecutaron óperas de su composición 
{ Snlrator Rosa, 1832) y escribió gran cantidad de 
música religiosa. 

RASTREO, m. Acción de rastrear por el fondo 
del agua. [] Rastreamiento. || Entre cazadores, vue¬ 
lo del ave que va casi tocando la tierra. || Arag. Voz 
de sastrería, que sirve para designar la pieza que se 
une con otra perfectamente, ó el ruedo cuando llega 
al suelo por tolo el circuito sin formar cola. 

RASTRERA, f. Mar. Vela redonda (rectangu¬ 
lar) sin alunnmiento ni derribo que se larga en un 
botalón del palo trinquete, cuantío los vientos son 
largos y bonancibles. La figura adjunta indica es- 



Vela ñutí 


A trinquete; B. botalón; CD, verguita: EF, re 
tranca; G, <1ií/.a de afuera; H, driza de adeuiro; 

I, pie de gallo de la amura; J, «acotar; li , rastrara 

quemáticamente su forma y cabos que guarne. Es¬ 
tos son; una driza de fuera, otra de dentro, una 
amura y tíos escotas. Para amarrar la primera lleva 
la vela una pequeña verguita CD. A la medianía de 
la cual se hace el arraigado. Esta driza pasa por un 
motón del botalón y retorna por otro cosido cerca 
del tamborete de velacho. Sirvo, pues, no sólo de 
driza sino también de amantillo del botalón. La 'bi¬ 
za de dentro, se hace firme al puño de dentro del 
gratil y laborea por dos motones cosidos en la parte 
baja del trinquete, uno de ellos cerca de la'cruz. La 
amura se amarra por intermedio de un pie de gallo 
A la verguita IÍF. llamada retranca, y se tesa sobre 
una cajera del costado, por la cual entra A bor lo. 
Por último, las escotas se amarran al puño interior 
de pujnmen y se cazan una A proa y otra A popa. 
Antiguamente In rastrera ae amuraba en el tau- 
gón (V.) y se usaba en el palo mayor, en forma de 
un paño de lona que prolongaba la vela mayor. 

RASTRERAMENTE, adv. m. De un modo 
rastrero; baja y ruinmente. 


rastrero, RA. 1 .* ncep. F. Trainant. — It. 
Strisciante. — In. Creeping. — A. Schleppend. — P. Ras- 
teiro. —C. Rastrer. — E. Surterira. = 5.* acep. F. Vil, 
bas. — It. Abbietto, basso. — ln. Low, humble.— A. Ki«- 
drig. — P. Baixo. — C. Rastrer. — E. Suterfluga. adj. 
Que va arrastrando || V. Perro rastrero. || V.Sa- 
dina rastrera. || Aplícase A las cosas que van por 
el aire, pero casi tocando al suelo. || fig. Bajo, vil y 
despreciable. |¡ m. El que tiene oficio en el rastro ó 
lugar donde se matan las reses. || El que trae ganado 
para el rastro. 

Rastrero, ra. Bol. Calificativo de los tallos ó 
ramos que se prolongan paralelamente al suelo, sean 
epigeos ó hipogeos. Los brotes rastreros pueden 
constituir un medio de propagación . como sucede 
en los latiguillos, propágalos y estolones, en que el 
rastreamiento es epigeo, y en los sobóles en que e» 
hipogeo. 

Rastrero. Mgr. Adjetivo que se aplica A todo lo 
que se mueve muy próximo á la superficie del agua. 

RASTRI. Germ. C'adbna de presidio. ¡| Cami¬ 
sa. || Grii.los. || Faja. || Yegua. 

RASTRICK. Geog. C. de Inglaterra, en el con¬ 
dado de York, muii. de Halifax. sit. en la margen 
derecha del Calder; unos 10,000 h. Fab. de paños 
y sederías. Canteras. r 

RASTRILLA, TA. f. dim. de Rastra. 

Rastrii.la. Carr. y Conslr. Es un rastro en que 
la tabla se substituye por una serie de púas ó dien¬ 
tes de hierro separados de 5 A 10 cin.; está formada., 
por tanto, por un listón de madera generalmente, ó 
barra de hierro que en uno de sus cantos tiene im¬ 
plantados los dientes de 8 á 12 cm. de longitud, ge¬ 
neralmente planos, de unos 2 cm. de anchura, puntas 
redondeadas V filo asimismo redondeado. La rastrilla 
tiene un mango largo de madera, colocado normal¬ 
mente A la dirección de los dientes de 1 A 120 m. 
de. longitud. El total de la parte dentada suele ser 
de unos 80 cm. Se emplea generalmente para des¬ 
cantar las tierras é igualarlas, pasando ó peinando 
I suavemente la superficie; se usa también en las ca- 
, rí etelas para limpiar de polvo los acopios sucios que 
I hayan de destinarse al nfirmado, así como los proce¬ 
dentes de firmes viejos extraídos de las carreteras en 
las reparaciones. Algunas veces se emplean también 
para quitar ó arrancar la hiei ha que suele salir en 
paseos V cunetas, en las vías de comunicación y, an 
especial, para limpiar de plantas el fondo y costados 
da los canales de riego. En ocasiones la rastrilla 
tiene en uno de sos cnntos una tabla de rastro y en 
el otro las púas 6 dientes, con lo que hace un doble 
servicio, resultando un aparato de suma utilidad en 
los trabajos de refino de taludes. 

RASTRILLADA, f. Todo lo que se recoge ó 
barre de una vez con el rastrillo ó rastro. || fig. ▼ 
fam. Arg. Rastro ó huellas que dejan muchos ani¬ 
males y también las personas. 

RASTRILLADO, DA. p. p. de Rastrillar. |] 
m. Especie de peinado que se hace sufrir á algunas 
plantas textiles luego que lian recibido la prepara¬ 
ción necesaria. 

Rastrillado. Art. y Oí. Operación y efecto del 
rastrillar que en la industria del hilado es sinónima 
del peinar ó del peinado, si bien en general se tome 
como verificada en forma más basta y grosera.. Se 
llama también asi el pasar mechas de fibras para 
hilar hilos y basta cordeles por entre puntas grpesns 
y separadas con objeto de apartar unos de otros f¡ 
empedir que se mezclen y enreden. Los rastrillas 
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Operación de rastrillar el campo 


empleados en este caso forman una especie de peine 
grosero, formado algunas yeces por uua simple barra 
de madera con dientes ó barritas del mismo material 
clavadas transversalmente y entre las cuales pasan 
los hilos, cordeles ó mechas. 

RASTRILLAR. F. Peigner. — It. Pettinire.— 
In. To hackle, to dress. — A. Hecheln. — P. Restelhar.— 
C. Biselar. — E. Rasti. (Etim.—De rastrillo.) y. a. 
1 ampiar el lino 6 cáñamo de la arista y estopa. | 
Recoger con el rastro la parya en las eras ó la hier¬ 
ba segada en los prados. [| Pasar la rastra por los 
sembrados. [| Limpiar de hierba con el rastrillo las 
calles ile los jardines. || Colomb. Disparar, descerra¬ 
jar un tiro, encender un fósforo, etc. 

Üeriv. Rastrlllador, ra. Rastrilladora. 
Rastrillaje. Rastrlllamlento. Rastrillante. 

Rastrillar. Bncuad. La acción de preparar el 
bramante que se destina para dar solidez á la encua¬ 
dernación. Se mete el bramante en la muesca de una 
madera delgadita, i tin de aplastarle por medio de 
un cuchillo sin corte, para que no abulte cuando el 
cordel sea encolado sobre los cartones que deben 
unirse al libro y constituirán las cubiertas. 

RASTRILLAZO, tn. aum. de Rastrillo, y 
Golpe dado con el rastrillo. || Hond. Sueño ligero. 

Echar un rastrillazo ó caitazo fr. fam. Hond. 
Bailar una ó dos piezas. 

RASTRILLEAR, y. a. rene:. Rastrillar. 

RASTRILLEO, m. Acción y efecto de ras¬ 
trillar. 

R ASTR ILUTO. m. ditn. de Rastrillo. 

RASTRILLO. F. Seran. — It. Rastrello, erpice.— 
In Hackle. — A. Hecbel. — P. Restelbo. — C. Rucie, ras 
tlít.—E. Rastllo. ( Etim.—Dim. de rastro.) m. Tabla 
con muchos dientes de alambre grueso, á manera de 
corda, sobro los que se pasa el lino ó cáñamo para 
apartar la estopa y separar bien las libras. |¡ Com¬ 
puerta formada con una reja ó verja fuerte y espesa, 
que se echa en los puertasde las plazasde armas para 
defender la entrada, y se levanta cuando se quiere 


dejar libre, estando afianzada en unas cuerdas fuertes 
ó cadenas. Entre los romanos, los rastrillos suspen¬ 
didos por cadenas y que se dejaban caer para cortar 
e camino de los enemigos, llevaban el nombre de 
calorada. [| En la fortificación moderna, puertn de 
una empalizada, cuyas estacas ó liatones están agu¬ 
zado» en la parte superior. V. Pbinh. Fort. | Guar¬ 
da ptrpandicular á la tija de la 
llave y que aólo penetra hasta 
la mitad del paletón. || Planchi- 
ta encorvada que eatá dentro de 
la cerradura y que al girar la 
llave entra por el rastrillo del 
paletón. 

Rastrillo. A/r. Utensilio 
que se emplea, en los campos 
para igualar los sembrados de 
poca extensión y romper los pe¬ 
queños terrones de tierra. Se 
emplea también para reunir los 
forrajes cortados, el heno y las 
pajas. En los cultivos ds huerta 
tiene gran aplicación, asi como 
en jardinería. Se compone de varios dientes parale¬ 
los, fijos á un travesaño ds madera que en su parte 
media lleva un palo largo ó mango, que es por don¬ 
de se toma para hacerlo funcionar. Los dientes ó 
púas son de madera ó de hierro, según el empleo 
que se les dé. En las eras, para recoger la mies v 
naja trillada, se emplea el llamado bieldo (V.). En 
los grandes cultivos se emplean raetrillos perfeccio¬ 
nados de varios sistemas llamados gradas. V. Grada. 

Rastrillo. Arm. En el fusil de chispa, era la 
pieza de la llave con que golpeaba el pedernal para 
producir aquélla. 

Rastrillo. Constr. En las cimentaciones de algu¬ 
nas obras suelen dejarse en el contorno unoe rebor¬ 
des de mayor espesor. Estos rebordes reciben el 
nombre «le raigales ó rastrillo Particularmente se 
emplean en el contorno de las cimentaciones geoe- 
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Tslesque se denominan lampuulas ó encachado* (véan¬ 
se estas palabras). Eu la lígula 1 se índica la forma 


cion de rastrillo. En la figura 2 se lia representado 
la cimentación de la pila de un puente, realizada del 


general en que se disponen los rastrillos de un zaiti- | modo explicado. El cimiento propiamente dicho con- 


peado. Los i-asnillos se utilizan en la cimentación de 
gran número de obras: puentes, presas, muros de 
sostenimiento de tierras, etc. En loa puentes se em¬ 
plean los rastrillos romo terminación de los zampea¬ 
dos. siendo su objeto principal ei defender las cabe- 
xas de éstos contra las socavaciones. Con el mismo 


siste en hormigón sumergido dentro de un recinto 
de pilotes. Envolviendo este macizo se -encuentran 
los rastrillos dispuestos como antes se ha indicado y 
defendidos á su vez exteriorícente por escollera. 

Rastrillo. Ptsca. Instrumento destinado á la 
pesca >le almejas y otros mariscos, como las ostras. 


objeto se usan los rastrillos en las cimentaciones de j Se emplea desde tierra ó desde una embarcación con 
las presas, aunque uqul también se utilizan para ! poca agua. Existen las cuatro clases que indica el 
evitar desplazamientos horizontales 

de conjunto en la obra, debidos al em* JLj 

puje del ag un embalsada. Estos em- V-- 

pujes horizontales están de ordinario 
contrarrestados por el rozamiento de 
toda la presa sobre su base de sus¬ 
tentación . Pero generalmentecou\ie- ^ 2 3 4 

ne disponer también rastrillos que 

aseguren completamente la estabili- Rastrillos 

dad da la obra ante los desplaza¬ 
mientos. En los muros destinados á soportar el em- | grabado adjunto. Las dos primeras, mime. 1 y 2, son 
puje de las tierras se emplean los rastrillos principal- pedazos de madera con puyas finas para arañar en la 
mente con esto último lili explicado para las presas, arena y puyas en forma de lanza para recoger os¬ 
tras desde una embarcación ; v las 


Z ampeado 


Rastrillo Rastrillo 


Zampeado 

/ 


Rastrillo 


Rastrillo 


otras dos, núms. 3 y 4, son barras de 
hierro con punta doblada que sirven 
para arañar también en las playas y en 
las orillas de la costa. Algunos dees- 
tos instrumentos llaman en la provin¬ 
cia de Asturias garajuellas. Son tam¬ 
bién muy baratos y no tan perjudicia¬ 
les como el rano v otros instrumentos 


que abren grandes hoyos en las pla- 
Kn todos los casos. los rastrillos se construyen con vas. [] En Murcia, especie de manga ó nasa, que rfi- 
el misino material de la cimentación de que formnn : gularmente se aplica á las pesqueras de agua dulce, 
parte, ordinariamente con mampostéela hidráulica ó | RASTRITES. m. Pnleoul. (Raslrites Barran- 



de. 1 Género de celentéreos de la cla¬ 
se de Ins hid rolned usns, orden do 
los hidroideos. grupo de los grap- 
toiíteos, iiioiiopriónidos, familia de 
los monográptidos . Se caracteriza 
por ser un hidroideo sencillo curva¬ 
do con canal muy estrecho y eje 
fino, celdas separadas por anchos in¬ 
tervalo* y reunidas entre si por un 
canal común. 

Se lian reconocido fósiles un gran 
número de ejemplares en los depósi¬ 
tos paleozoicos inferiores, los cuales 
corresponden el silúrico, siendo la es¬ 
pecie más característica el R. ¿intuí 
Barrando y R. ptrtgrinut. 

En España lia sido descubierta, 
en estado fósil, la especie R. pertgri- 
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mi* Barr. . en el silúrico de Papiol 


y de Sierra de Hinojos. 


con hormigón. La palabra rastrillo tiene también RASTRO. P. Trace. — It.Traccia. — In. Track. — 
otra acepción en la construcción, que es la siguien- A. Spnr. — P.Raslo. — C. Rastre. — E. Postsigno. ( Etim. 
te: en las cimentaciones de pilas y estribos de ios —Según la Real Academia Española, del Int. ras- 
puentes, realizadns con pilotajes y hormigón sumer- trum, y según otros, de arrastrar.) Instrumento 
gido, se requieren medios de defensa contra las so- compuesto de un mango largo y delgado, cruzado en 
cavaciones. Lino de éstos consiste en establecer un uno de sus extremos por un trnvssaño armado de 
recinto de pilotas v tablestacas exterior al recinto púas á manera de dientes, y el cual sirve para reco¬ 
que forma el cimiento, colocando entre ambos una ger hierba, paja, broza ó algunas otras cosas. ¡¡ He- 
defensa de escollera y agregando también por la rrumienta á manera de nzada, que en vez de pala 
parte exterior pequeños macizos de ésta. El espacio tiene dientes fuertes y gruesos y sirve pira extender 
relleno de escollera, v comprendido entre los dos re- piedra partida y para otros usos. || Herramienta muy 
cintos de pilotes V tablestacas, recibe la deuominn- | parecida al rastro actual era el rastrum de los roma- 
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nos. estrictamente rastnim </ r ¡n<lr tdtu $. rastnim hi¬ 
dras. l.o empleaban principalmente para romper los 
terrones de tierra que dejaba el arado. Catón men¬ 
ciona su uso en los olivares y en los 
viñedos. || Señal que deja impresa en la 
i r tierra cualquier cosa que ha pasado por 

^ ella. |] Mugrón (1. a acep.). || Véa¬ 
se At.CAi.im del rastro. || Lugar iles- 
tinado en las poblaciones para vender 
en ciertos illas de la semana la carne 
por mayor. || Matadero (1. a acep.). 
fl fig. Señal, reliquia ó vestigio que 
queda de una cosa. || Especie, idea, 
memoria, imagen que se conserva de 
algo. || ant. Rbsto. || Cola que forma 
la gente cuando camina mucha reuni¬ 
da. [I Houd. l'unto donde se vende car¬ 
ne al menudeo. |{ prnv. Madrid. Sitio 
destinado A la venta de ropas, muebles 
y otros utensilios usados. 

Rastro. Agr. Es un rastrillo grande, formado or¬ 
dinariamente por un bastidor de madera de encina 
eon travesañas, llevando clavadas púas de hierro que 
arrastran las caballerías. También se construyen de 
forma que listones grueso» de madera provistos de 


Rastrum 



El Rastro. (Madrid) 

púas ile hierro y sujetos por sus extremos Aun bas¬ 
tidor también de madera puedan girar A medida que 
avanzan arrastrados por caballerías. Rara recoger y 
voltear los forrajes segados Re emplean los llamados 
rastros de caballo, en los que el rastrillo, rompuasto 
de largas y curvadas púas de acero, va sostenido 
por un rectAngulo, también de hierro, montado so¬ 
bre ruedas. El operario, desde su asiento, gula la 
caballería que lo arrastra y por medio de una palan¬ 
ca levanta las púas A intervalos para dejar las hier¬ 
bas que arrastra recogidas en montones alargados, 
evitando A la vez que el rastrillo llegara A no funcio¬ 
nar por exceso de hierba recogida. 

Rastro. Art.yOf Instrumento empleado para 
efectuar varias operaciones, algunas de ellas bien 
distintas de las otras, lo que exige que dentro de 
una forma general presente ciertos pormenores v 
variantes según la operación de que se trate, lis 
muy empleado para limpiar de polvo y lodo las vías 
públicas v carreteras, para repartir uniformemente 
las tierras en la formación de terraplenes y para 


igualar su superlicie una vez hechos, para tender 
en jardines, paseos y plazas públicas una capa da 
arena, para recoger hojarasca, y otros varios usos. 
A continuación describiremos ligeramente lo» de uso 
más corriente. 

El tnAs sencillo, y desde luego mAs primitivo, se 
reduce A una tabla de madera de unos 15 cm. de 
altura y unos 40 de longitud, en cuyo eje va mon¬ 
tado normalmente á ella un mango de cerca de 1*40 
metros de largo. La unión de la tabla con el mango 
es igualmente sencilla, reduciéndose A abrir un tala¬ 
dro en la tabla, cuyo diámetro sea ligeramente infe¬ 
rior al del mango, el cual entra forzado en este 
agujero, habiéndose de antemano preparado de for¬ 
ma que tenga la extremidad ligeramente cónica. Se 
acostumbra A reforzar la tabla en el punto donde se 
efectúa la unión A tin de darle más resistencia. 

Descrito éste, sobre él vamos á indicar las modi¬ 
ficaciones que sucesivamente se han ido introducien¬ 
do. En primer lugar, la tabla ó pala, que también 
así se llama, en vez de ser rectangular tiene uno de 
los cantos curvos de forma circular y en ocasiones 
constituye un segmento de circulo, teniendo presente 
que en los casos en que el canto es curvo vuelve su 
convexidad al exterior. Sea cualquiera la forma de 
la tabla, se reemplaza la madera por 
el palastro ó la fundición, A fin de 
aumentar su duración. Comúnmente 
se refuerza el canto superior de la ta¬ 
bla del rastro mediante una costilla 
de hierro ó de madera que, dando más 
resistencia á la tabln, impide que se 
doble. Dicho refuerzo va lhbrado con 
una ranura del grueso de la tabla, en 
la que ésta se introduce, y entonces 
es en dicho refuerzo donde se pone 
el mango. Cuando la pala es de hierre 
ó lo es la costilla, parte del canto su¬ 
perior un cañón de palastro ó fundi¬ 
ción con dos taladros, y en éste se 
ajusta el mnngode madera sujetándo¬ 
lo con dos clavos. Por lo que A su 
empico se refiere, diremos que, par* 
repartir las tierras al formar loe terra¬ 
plenes. Igualar su superficie ó retinar 
los taludes, tienen preferencia los ras¬ 
tros curvos, pasándolos con suavidad 
por los puntos en que hay exceso de 
tierras, tan pronto atrayéndolas A sí el obrero, como 
empujando sobre el mango. Los rastros empleados A 
este efecto deben ser muy ligeros, A fin de que el 
corte que forma la tabla no se clave en el terreno, lo 
cual no sólo dificultarla la operación, sino que darla 
lugar A un trabajo muy defectuoso. Los rnstros rec¬ 
tos se emplean en la conservación de carreteras v 
destinados especialmente para quitar el polvo y el 
lodo que en ellas se fir¬ 
man por constituir dos 
do sus mayores enemi¬ 
gos. Según la clase de 
rastro de que se trate, el 
peón lo lleva constante¬ 
mente hacia sí ó empuja 
sobre el mango, forman¬ 
do montones de polvo ó 
de lodo A los lados de la carretera ó vía pública, que 
luego son recogidos V depositados en sitios determi¬ 
nados. El rastro de hierro (lig. 1 ) casi exclusivamen¬ 
te empleado cuando el lodo lia adquirido cierta cou- 
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■icteiicin ó e« casi seco, ó para formar los montones 
laterales á que antes se hn hecho referencia, con los 
productos que con otro rastro se lian depositado á 



Fio. 2 

los lados y procedentes del centro de la carretera. 
Bstn limitación de su empleo procede de que. dada 
tu resistencia, no se adapta con facilidad ;i las pe¬ 
queñas desigualdades de la carretera en las que con 
preferencia se depositan los productos que queremos 
eliminar y porque su empleo requiere mucha discre¬ 
ción, puesto que con mucha facilidad desagrega la 
superticie del linne. Pora evitar esto se emplea el 
rastro de hierro, pero con lámina de goma ó caucho 
representado en la figura 2. Claro está que éste, 
dada la flexibilidad de la lámina, sólo está llamado 
á emplearse para quitar el polvo y, mejor aún, el 
Indo cumulo está líquido ó semirtquido, R|. único 
inconveniente que presenta es que resulta algo caro. 
Por su homogeneidad, por poderse considerar como 


liaron ni se les prestó gran atención, debido, sin 
iluda alguna, al perfeccionamiento continuo que han 
experimentado las barrederas, que efectúan las mis¬ 
mas operaciones con mucha más comodidad y, sobre 
todo, con mucha más perfección. No entraremos 
aquí á tratar de estas máquinas; sólo añadiremos á 
lo nllf dicho (V. I! a iuif.heiu ) que cuantos modelos 
se citan se construyen en la actualidad con tiro me¬ 
cánico mediante motores <1 e explosión y cuya forma 
general recuerda á la de los camiones automóviles. 

Rastro. Bol. Se llaman rastros de la púa en el 
injerto, los dos cortes transversales que sientan so¬ 
bre la mesilla del patrón y determinan ó señalan el 
largo de las muescas. 






Fio. it 

rastros llexibles v por emplearse en las mismas ope¬ 
raciones antes indicadas, se citará aquí la escoba que 
representa la liguru 3, cuyas púas pueden ser me¬ 
tálicas ó de materiales vegetales. Las de púas me¬ 
tálicas sólo en raros casos tienen aplicación, de¬ 
bido á que por su mucha resistencia con facilidad 
pueden desagregar el fume. I.o mismo cabe decir 
de ciertas clases de púas vegetales cuando se trata 
de carreteras establecidas en pulses muy calu¬ 
rosos, de forma que es preciso tener gran cui¬ 
dado en su elección. Retas escobas pueden ser 
del modelo corriente representado en ¡a Kgu- 
ra 3 ó de resistencia variable, como la que re¬ 
presenta la figurad. Requieren mucha limpie¬ 
za, debiendo lavarlas bien ondn día después de 
su empleo, pues si ast no se hace y se deja 
secar el lodo en las púas se rompen con mucha 
facilidad cuando se emplean otra vez. Rn su 
empleo el obrero va constantemente empujando 
«obre el mango. Rl rustro empleado en jardi- 
uerín es comunmente de madera, y si con él se 
trata de recoger hojarasca ó reunir hojas se¬ 
cas. es conveniente añadir al borde de la tabla 
que luí de estar en contacto con el suelo unas 
pequeñas uñas metálicas á tin de facilitar la 
operación. Se proyectaron y ensayaron varios 
aparatos y máquinas, cuya liase y elemento de traba¬ 
jo era el rastro y destinadas, como éste, á limpiar de 
polvo y lodo lss vías de comunicación. No se desarro- 
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Rastro. Der. [.lámase así el territorio basta don¬ 
de alcanzaba la jurisdicción y competencia de los 
alcaldes de corte «le Madrid, como así también la 
jurisdicción, en las distintas Cbniiclllerías y Audien¬ 
cias, de los alcaldes de cuartel. Antiguamente el 
rastro de Madrid comprendía 1 legua, luego se ex¬ 
tendió á f> y más tarde á IO.Rii las demás ciudades, 
Audiencias y Chancillarías tenía por lo general 5 le¬ 
guas. Una Pragmática del 25 de Rebrero de 1734 
considera el rastro de Madrid de 5 leguas; «dentro 
de mi corte y en las cinco leguas de su rastro», dice. 

Rastro. Pesca. Arte de arrastre de costa, puer¬ 
tos y rías, llamado también endeño y rastrillo, y 
dedicado á la pesca de la ostra, la zamboriña. la 
aviñeira y cangrejo pequeño, porque coge piedras y 
cascajo menudos del fon io y á tdlos se hallan adhe¬ 
ridos los mariscos. I.os que se dedican á esto llevan 
un saco de red, al cual va á parar todo lo que reco¬ 
gen del fondo; pero hay también otros rastros espe¬ 
ciales (ligs. 4 y 5) que se emplean más para arran¬ 
car algas del fondo, nunque á veces cogen también 
mariscos. Rstos rastros se balan desde tierra bien 
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Fio. 3 


por personas ó bien por una pareja ó dos de bueyes 
ó también por caballerías. Rn cambio, los rastros de 
red (bgs. i, 2 y 3) se balan desda á bordo porque 
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arrastran con ellos, bien bogando le embarcación c 
bien caminando á la vela (liga. 6 y 7), V de cuaod 
en cuando levantan la red, recogen lo que tenga 
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dentro v vuelven A largarla nuevamente. Por lo ge¬ 
neral loa rastros de red se componen de un aro, bien 
da hierro ó de madera, pero en este caso lleva pie¬ 
dras grandes para hacerle bajar al fondo, y, ó bien 
son lisos ó dentados llevando la red, que es de cuer¬ 
da gruesa, por la popa para recoger cuanto en ella 
entre. Para este efecto es de arco la parte superior ' 


si ¡o retiradas las miases y que donde lo aproveche 
j el ganado lanar recibe el nombre de rastrojaa ( V.). 
!¡ Arg. Terreno preparado para abrir el surco para 
. siembra. ¡' Colouib. Bosque de arbustos, [j Chile. 
j Rastrojera. 

Sacar á uno dk los rastrojos, fr. fig. y fam. 
Sacarle de estado bajo ó humilde. 

Rastrojo, lier. pea. El nrt. 615 del Co ligo pe¬ 
nal establece que los que infringen los Reglamentos 
o bandos de hilen gobierno sobie quema de rastrojos 
ú otros productos forestales, serán castigados con la 
multa de 5 A 25 pesetas. Si ya hubiesen sido corre¬ 
gidos en forma gubernativa ó judicial por una falta 
semejante ó por infracciones de igual Índole, incu¬ 
rrirán. además, en la pena de arresto menor. Este 
articulo. <le distinto texto en el originario del Códi¬ 
go. fné objeto de reforma, asi como los arts. 616 al 
(i i 8 por la Lev del 3 de Enero de 1907. 

Rastrojo. Geng. Dist. de la República Argenti¬ 
na. en la prov. da Tucumán, dep. de Tafi. 

Rastrojo. Gcg. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Bolívar, dist. de Ciénaga de Oro. 

Rastrojo. Gtog. Pobl. y mun. de Venezuela, en 
el Est. de Lara, dist. de Cabudare; unos 5,000 h., 


y recia la inferior, y cogen mu¬ 
chas veces, además de mariscos, al¬ 
gunos peces planos de fondo como 
lenguados y rodaballos. En las 
figuras citadas se representan tree 
tipos principales de rastros, pues 
hav unas 12 variedades aunque to¬ 
das son muy parecidas l.as otras 
dos clases son un cuadrado v un 



triángulo de madera con chapa de 


hierro para que baje al fondo, y pu- 
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y»s muy fuertes pura arrancar con 

ellas las algas por ser esta sn pesca principal, ya 

que las puyas no miran hacia abajo sino hacia arriba. 

Rastro. Geng. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Bolívar, dist. de San Jacinto. 

Rastro (El). Geog. I’obl. y mun. de Venezuela, 
«n el Est. de Guárico, dist. de Miranda; unos 2,000 
habitantes, distribuidos entre la cabecera y algunos 
cnserlos ó sitios. Bicha cabecera cuenta unos 600 h. 
Cria de ganado; cultivos varios. 

RASTROJAL, m Hcnad. Rastrojera, rastrojo. 

RASTROJEADOR, RA. adj. Que rastrojea. 

RASTROJEAR. v. n. Bastar el ganado ó an¬ 
dar rebuscando entre los rastrojos. 

RASTROJEO. m. Acción y efseto de rastro- 
jear. || Rastrojbra (2.* acep.). 

RASTROJERA, f. Conjunto de tierras que 
han quedado de rastrojo. || Temporada en que los 
ganados pastan los rastrojos, hasta que se alzan las 
t erras. 

Rastrojbra. Agr. Nombre que recibe el rastrojo 
de cereales (V. Rastrojo) de varios campos cuando 
«e destina A ser pastado ó comido por el ganado la¬ 
nar. El aprovechamiento de rastrojeras sólo tiene 
tugar donde existe ganado que puede aprovecharlo; 
de no ser asi, el rastrojo se entierra con el arado 
para servir de abono. 

R ASTROJILLO, TO. m. diin. de Rastrojo. 

RASTROJO. F. Chanras. — It. Stoppii.— Iu. 
flaam. — A. Halm. — P. Restolho.—C. Rostoll. — E 

Peitajo. (Ktim. — Según la Real Academia Española, 
de restrojo, y según otros, del lat. restare, quedar, 
«obrar.) Agr. Parte seca de las plantas de cereales 
«egadas que queda en el campo después de haber 


de los que 600 corresponden A su cabecera y loa 
demás se distribuyen entre varios caseríos v sitios. 
Dicha cabecera se llama hoy Jesús y está sil. en el 
mismo valle y á 1 km. de Cabudare. El municipio 
fué erigido en 1851 con el nombre de Monagas. que 
en 1858 se cambió por el de Constitución. 

RASTROJOS. Geog. Aid. de Chile, en la pro- 
| vínola de Colchagua, dep. de Caupolicán; unos 500 
habitantes. Sit. al SO. de Mallos. || Cas. en la pro¬ 
vincia de Maulé, dep. de Constitución; unos 100 b. 

R ASTRON. ni. lint. Movimiento de baile en que 
se rastreaba con los pies. ¡ En tierra de Talavera, 
Mugrón 

RASTROSO, SA. (Etim. — De rastro ) adj. 

Bajo, vil, despreciable. 

RASUEROS. Geog. Mun. de la prov. de Avila, 
que consta de 312 e. y albergues y 958 h. según «1 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre v 
de 16e.v albergues aislados. Corresponde al p.j. de 
Aróvalo, dióc. de Avila y está sit. cerca del limite 
de la prov. .le Salamanca, á 33 Ums. de la cabecera 
del partido y 13 de la est. de Cantalnpiedra. que es 
la más próxima, en ¡a carr. de Medina del Campo á 
Peñaranda de Bracnmonte, en terreno llano regado 
por el rio Trnbnncos. Produce principalmente alga¬ 
rrobas, cereales, garbanzos y vinos, si bien la filo¬ 
xera ha dañado mucho A esta última producción; hav 
también canteras de cal. Aluminado eléctrico; es¬ 
cuelas iincioñnlas; sociedades Casino Uasuereño; I.os 
Hijos del Trabajo y Sindicato y Caja rural - . La tra¬ 
dición atribuye la fundación de este lugnr A los jue¬ 
ces de Castilla Lain Calvo y Ñuño Rasura, nombre 
este último por el cual se llamó Rasuroa la foitaieza 
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que allí poseyeron los citados jueces y de la que 
existen algunos vestigios. Los principales edificios 
son la iglesia parroquial, si Apuntamiento, con tone 
«le reloj, y la ermita, donde se venera una imagen de 
María Dolorosa. Entre los moradores de Kasukros 
apenas existen analfabetos. 

RASULPUR. Geog. Rio de la India, en la pro- 
vincia de Calcuta Riega la parte S. del dist. de 
Midnapur y des. en la oril. izq. del Hugli, después 
de un curso de 70 km». 

RASUMOVSKY. Btog. V. Razumovskij. 

RASURA. (Etim. — Del lat. rasura.) f. Acción 
y efecto de rasurar. | Raedura. || pl. Tártaro (pri¬ 
mer art,, 1 .* acep.). 

RASURARLE, adj. Que 6e puede rasurar. 

RASURACIÓN.) Etim. — De rasurar.) f. Ra¬ 
sura (I.* acep.). || Raedura (1 .* acep.). 

RASURADO, DA. p. p. de Rasurar. 

RASURADOR, RA. adj. Que rasura. |] m. 
Bariibro. U. t. c. s. || Aparatilo que sirve para afei¬ 
tarse. 

RASURADURA. (Etim. — De rasurar. ) f. 
Rasura. 

RASURAMIENTO, in. Rasuradura. 

RASURAR. F. Raser. — It. Radere.— In. To 
ihave.—A. Raaieren.—P. Rapar. — C. ileytar, arrapar. 

— E. Rali. (Etim. — De rasura.) v. a. Afeitar 
(1 .* acep.). U. t. e. r. 

RASVAGARHI. Gsog. Pobl. y plaza fuerte de 
la India, en el reino de Nepal, prov. del Nepal pro- 
iamente dicho, sit. á 60 km». NNE. de Khatman- 
o. en Isa márgenes del Trissulganga, eubatl. del 
Ganges. 

RASVAS. Gsog. C. de la India Septentrional, en 
la región de Malwa, princip. de Bhopal; unos 6,000 
hnhitantes. 

R AS VI A. m. Rapsoda árabe que al son de la 
citara ó el laúd difundía por todas partes la poesía 
nacional. 

RASZKOW. Geng. V. RaSCHkow. 

RAT. Gsog. Rio del Canadá, en la prov. de Ma- 
nitoba. Se forma de dos brazos cerca de Saint-Pie- 
rrc-Jolvs, y después de un curso de 125 km»., des 
agua por la ixq. en el Red River ó Riviére Rouge, 
aguas abajo de Saiote Agathe. | Río de la misma 
provincia, que nace en laa tierras bajas que se ex¬ 
tienden á la izq. del Assinibnine: corre hacia el NNO. 
y dea. en el White Mud, cerca de Totogón. Se le 
flama también Rat Creelt. 

Rat 6 Rath. Geog. C. de la India Septentrional. 

• n las Provincias Unidas de Agrá y Oudh. prov. de 


; Alialmbad, dist. y á 72 kms. SO. de Hnmirpur; 
«it. en una llanura que se extiende entre el Dhessni» 
v el Herma: unos 16,000 h. Parece que e«ta pobla¬ 
ción. destruida por la invasión mahometana, fue 
reedificada en 1210 y tuvo cousiderableimportnncia, 
conforme lo atestiguan Ins ruinas de algunos edificios 
de tiempo de los chandelas y las de dos fuertes del 
siglo xviii. Templos, estanques y mezquitas, una de 
éstas con una inscripción del tiempo de Aurengzeb. 
Al O. de la ciudad se halla la tumba de un santón 
mahometano, edificada sobre un ladrillo sagrado, lle¬ 
vado allí de la tumba del slieij Abdel Kader en Bag¬ 
dad. Comercio de cereales, algodón V melazas. 

Rat (Riviére du). Geog. Rio del Canadá, en la 
prov. de Quebec. Tiene sus fuentes cerca del valle 
del Vermillon, atraviesa cinco ó seis lagos, regando 
el condado de Champluiu, y después de 55 km», de 
curso, des. por la der. en el Saint Maurice, á 27 kms. 
SSO. de la desembocadura del 'Tuque. 

Rat Portaos. Geog. C. y puerto de entrada del 
Cauadá, en la prov. de Ontario, sit. junto á la sali¬ 
da del lago de Woods y A 133 millas inglesas al E. 
de Winnipeg. Est. del i. c. Canadiun Pacific. El rio 
Winnipeg forma aquí una cascada de 6 m., cuya 
fuerza se aprovecha para fines industriales. Industria 
harinera y de aserrar maderas; unos 6.000 h. I.a po¬ 
blación ha adquirido importancia gracias al desarro¬ 
llo dal distrito aurífero próximo á ella. 

Rat Portagk. Geog. V. Portaoe-du-Rat. 

RATA. F. éln.Ril. — It., P. y C. Rata. —A. 
Ratte.— E. Rato. (Etim.—Según la Real Academia 
Española, del ant. alto al. mita, y según otros, de 
ralo, ratón.) f. Mamífero roedor. [| Hembra del rato 
ó ratón. fl En las aldeas, coleta pequeña de pelo muy 
delgado. || Germ. Faltriquera. |] m. fam. Ratero 
(l.* 1 art.). || Pirl de rata. Equit. Dlcese del pelo 
de caballo que es de color gris ceniciento, como ge¬ 
neralmente aquel animal. 

Chillar masque una rata. fr. fam. Dlcese de la 
persona que chilla mucho cuando habla ó se queja. 
|| Estar uno más pelado que una rata. fr. fig. 
Venes. Estar sin blanca, sin una peseta, sin dinero. 
|| Más pobre qur las ratas ó que una rata. fr. 
fig. y fam. Sumamente pobre. || Pelar ratas, fr. 
fig. ffonit . Morir. || Sacah á uno como rata por 
tirante, fr. fig. y fam. Arg. Despedirlo con violen 
cia. haciéndolo salir rápidamente. || Salir uno como 
rata por tirante, fr. fig. y fam. Arg. Salir rápida¬ 
mente por temor ó por vergüenza, ó por haber »ido 
despedido. || Ser más conocido que las ratas, fr. 
fam. Aplicase á la periona ó cosa que ea conocida 
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de todos, como sucede con el animal con que se las 
compara. 

Rata parte, loe. la t. V. Prorrata. 

Rata por cantidad, m. ndv. Mediante prorrateo. 
Rata. tíot . Nombre vulgar indígena de las semi¬ 
llas comestibles, del tamaño de una nuez, «le la legu¬ 


minosa pnpilionácen dalbergiea anómala Inocarpus 
edulis Forst.. del Archipiélago índico é Í3las Atlán- 

ticns. 

Rata. Pul. é llig. La importancia de los múridos 
en patología humana arranca de su papel en la trans¬ 
misión de la peste bubónica. Conocido el hecho em 
píricamente por los chinos, fué reconocido científica 
mente por Suoxv y Simond en la India y Ivocher en 
el Yun-nan. Más adelante, Yeisin v Roux compro¬ 
baron experimentalmente que la peste humana era 
consecuencia de la múricn. No todas las especies del 
género Mus son capnces «1 e transmitir la infección, 
mereciendo citarse como míís temibles por lo frecuen¬ 
te el Mus decnnmnus, el Mus rattus . el Mus alexau- 
drinus y el Mus musculus en nuestros climas. Citan¬ 
te otros múridos en el Indostán. como el NesoUta 
baud trata y el Xesokia bengnlensis . al paso que en el 
Africa del Sur se reconoce el Avvicanthus gntwilio. 
El Mus decumauns. que ha expulsado la antigua 
rata de granero, habita en los subterráneos, bode¬ 
gas y cloacas, raramente en los pisos altos; es la 
llamada rata ríe alcantarilla que. importada de la 
América <1 eI Sur, invadió París en 1851. Frecuen¬ 
ta los depósitos de mercancías y es comensal obli¬ 
gado de las calas de los buques, lo que explica la 
epidemia de peste por vía marítima. Aunque es feroz 
v carnicero, no parece que devora sus congéneres 
más débiles, contribuyendo así á las epizootias pes- 
fosns. Sólo en circunstancias excepcionales parecen 
devorarse entre sí. Por regla general cuando se alo¬ 
jan muchas de estas ratas en una habitación y algu¬ 
na de ollas cae enferma, huyen ó emigran las de¬ 
más. I.o mismo ocurre con las ratas d® granero que. 
cono aquélla, no regresa hasta mucho tiempo des¬ 
pués ni lugar infestado. Es capaz de nadar v de 
sumergirse, lo que explica bu predilección por las 
cloacas, que U ofrecen un refugio seguro y adapta¬ 
do á rus hábitos en las ciudades y los puertos. El 
Mus rattus, ó rata de granero, difiere poco en sus 
costumbres del anterior, sólo que no vive tan bien 


en el agua. De aquí que frecuente menos Ins cloa¬ 
cas, alojándose con preferencia en los graneros, bu¬ 
hardillas y subsuelos. Se halla en todos los pisos de 
la casa y es más delicado en su alimentación que el 
Mus decuwanus . Busca con predilección los almace¬ 
nes de granos v comestibles y pulula á bordo «le loa 
buques. No gusta de hacerse un abri¬ 
go en tierra, sino que anida con pre¬ 
ferencia en los escondrijos de mue¬ 
bles y materiales. Esto explica las epi¬ 
demias domésticas y su reviviscen¬ 
cia, pudiendo aplicarse todos estos 
caracteres al Mus muscttlus ó ratón. 

1.a peste en las ratas puede ob¬ 
tenerse experimentalmente como en 
todos los roedores. El procedimiento 
más sencillo es el de inoculación sub¬ 
cutánea. siendo difícil la intraveno¬ 
sa. En ingestión de alimentos infes¬ 
tados con el bacilo pastoso no da ge¬ 
neralmente resultado. En cuanto á 
Ih introducción en el orificio de las 
narices del moco nasal de un animal 
enfermo provoca la peste de forma 
neumónica. 

El ratón parece ser el animal más 
sensible, ya que enferma en pocas ho¬ 
ras por una picadura en In pata con 
una aguja que ha tocado un cultivo de 
bacilos. Desarrolla use como primeros síntomas males¬ 
tar local y un bubón en el ganglio regional. A las 
quince ¿^veinte horas cesa el ratón de comer, erizán¬ 
dosele el pelo y permaneciendo inmóvil y somnolien- 
to en un rincón de la jaula. La muerte ocurre entre 
uno y tres días según la virulencia del microbio. El 
.1/f< v decumanut y el Mus rattus ofrecen el mismo cua¬ 
dro clínico y la misma evolución, con la sola diferen¬ 
cia de tardar veinticuatro horas en aparecer los pri¬ 
meros síntomas. La peste natural en los múridos no 
difiere de la experimental. Una vez ¡legados al ter¬ 
mino de su enfermedad ofrecen accesos convulsivos, 
dificultad respiratoria y escalofríos, saliendo entonces 
de sus escondrijos y corriendo con tambaleo para 
morir á poco. El signo local más impórtame viene 
constituido por el bubón que radica por lo común en 
el cuello y va acompañado de numerosos infartos 
ganglionares. Hav degeneración grasosa del hígado, 
esplenoinegalia. congestión renal, derrame^’pleural 
sanguinolento ▼ hemorragias subcutáneas ó viscera¬ 
les. Los médicos de la Comisión inglesa del Tndostán 
dan la mayor importancia á los signos macroscópicos 
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en el diagnóstico. Se sabe, en efecto, que los obser¬ 
vadores habituados á la autopsia de ratas pestosas re¬ 
conocen éstas casi de una ojeada. Sin embargo, di¬ 
versas enfermedades reproducen un cuadro análogo 



La rata retirada del mundo, cuadro de Hou«*eau 
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•1 ile la peste. Asi, Rillet lia señalndo la tripanoso- 
niinsis ile la rata debida al Trypanosoma Ltcrisi y la 
enfermedad ile Balfour debida al Ltncocytozoou nut¬ 
rís. El examen microscópico »e dirige sólo a buscar 
el bacilo de Yersin. Esto se descubre á l..s veinti¬ 
cuatro horas. ya en una preparación 
directa, va en una siembra con una 
gota de sangre infectnda, ya en el 
bubón. Pero después de la muerte 
cabe reconocer y aislar el microbio 
por inoculación en el cobaya. Se 
«vitará la via subcutánea para dicha 
inoculación pata no provocar infec¬ 
ciones asociadas. Se eligen fragmen¬ 
tos de órgano, de bazo en particu¬ 
lar, para hacer frotes sobre la piel 
previamente rasurada. El microbio 
pestoso penetra más fácilmente que 
los otros en el organismo por las mi¬ 
núsculas erosiones de la epidermis. 

Sabido es modernamente que la pul¬ 
ga desempeña el papel principal y la 
chinche un accesorio en la transmi¬ 
sión de la peste por los múridos. El 
papel patogénico admitido por Haff- 
kin en la mosca y til mosquito se halla 
hoy abandonado. Innumerables son, 
por lo demás, las pulgas que figu¬ 
ran en los múridos como comensales permanentes 
ó habituales. Sólo un pequeño número se ha es¬ 
tudiado hasta ahora como transmisores de la peste. 
<>gata, en 1S1I7, halló el bacilo de Yersin en el cuer¬ 
po de pulgas capturadas sobre ratas en Pormosa. 
Tidswell, Simond, Gauthier y Rambaud confirmaron 
sucesivamente el hecho. Actualmente las especies 
<le pulgas que se reconocen como transmisoras de la 
infección son: el Pnhx chtopis, el Pnhx irritans, el 
Pttlex felis, el Ctennpsylla musculi y el Ciralop/iylltts 
Jasr.iatns. El problema del contagio de las ratas ha 
preocupado largo tiempo á los observadores, pero 
hoy se halla plenamente aclarado. La experimenta¬ 
ción enseña que haciendo picar por el Pttltx chtopis 
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una rata pestosa contrae la pulga la infección trans¬ 
mitiéndola á otra rata sana al picarla. Cuando se 
quiere provocar uua epizootia pestosa entre las ra¬ 
tas (v también entre los cobayas) basta introducir 


un nnimal enfermo en un grupo de otros sanos, es¬ 
parciendo luego un número suficiente de Pnlrx c/ieo- 
pis. 1.a epizootia se realiza en las mismas condicio¬ 
nes que en la uaturnlezn. Todas las especies que 
pican habitualmente ia rata pueden transmitirle la 


enfermedad . La temperatura de 20 á 25° parece 
ser la óptima, aunque puede efectuarse iuclusoiS 0 . 
Las pulgas de ambos sexos son aptas igualmente A 
la transmisión, siendo necesarias varias picaduras. 
El mecanismo de aquélla no parece ser el de inocu¬ 
lación salival como en el paludismo. Hoy, los expe¬ 
rimentos de VeribiUlti, Simond y los médicos de 
la comisión inglesa del Indostan concuerdnn en atri¬ 
buir el papel principal á las deyecciones de la pulga 
en las cercanías del punto picado. Cuando se hacen 
picar las ratas por pulgas sanas y se embadurnan 
luego con cultivos de peste contraen la enfermedad. 
En cambio, cumulo se efectúa el emhadurnnmiento 
sin picadura previa no se logra la infección. El me¬ 
canismo de transmisión por la picadura de la chin¬ 
che es hipotético todavía. Las recrudescencias epi¬ 
démica* de la peste humana se relacionan siempre 
con las de la epizootia murinu. El periodo de calma 
corresponde al de cese de la epizootia en las ratas 
que, sin embargo, no es la única causa de contagio. 
En una localidad donde reina la epizootia, el núme¬ 
ro de ratas no tarda en disminuir por el doble hecho 
de la mortalidad y la emigración. La inmunidad se 
crea para las sobrevivientes de las que muy pocas 
permanecen sensibles. La población murina, por 
otru parte, no tarda en regenerarse por reproducción 
é inmigración. La recrudescencia pestífera exige tres 
condiciones: retorno de la abundancia de ratas, de 
la de pulgas y temperatura inferior á 30°. En cada 
localidad coincide el período epidémico con el de la 
estación del año en que se reúnen dichas condicio¬ 
nes. No han podido reconocerse aún las causas de la 
extinción de la peste en un foco entre los múridos. 
Sin embargo, no puede dudarse que corresponde 
exactamente á la extinción de la peste humana. 

El papel de la rata, aunque innegable en la trans¬ 
misión de la peste por via de tierra, es capital eu la 
vta de mnr. Este roedor es comensal obligado de los 
buques, tanto para el Mus tiecumanus como para el 
1 fus rettus. Cuando el buque recala escápanse á tie¬ 
rra eu exploración y reciprocamente acuden á aquél 



Modo do diaponer loa pienaoa para ovitar que outre altea ec gnarezean 
la* rata* 






7Ü8 


RATA 


es raro que < i ti buque. al abandonar un puerto apes¬ 
tado, se lleve algunas ratas infectadas. Si las condi- 
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Discos ríe metal coloeaitoe en las mal ornan ile los buques 
aiiclsilos en nuerios para evitar el paso de las ratas 

ciones son alionadas á bordo para que lo parasiten 
las pulgas, no tarda en declararse una epizootin. M¡en¬ 
tras los animales permanecen en la cala, queda loca¬ 
lizada la enfermedad, pero cuando invaden los apo¬ 
sentos ríe la tripulación, esparcen en ellos la pulga 
y aparece la epidemia. El papel del hombre en la 
transmisión de la peste os, pues, secundario, tenién¬ 
dolo muv gratule, en cambio, la rata. Tanto en Sid- 
ney como en Ñipóles, Oporto y la Asunción, la 
peste se lia importarlo por ratas procedentes con el 
buque de un puerto infestado sin ningún caso en la 
travesin De aquí que las precauciones sanitarias de¬ 
ben tomarse coti¬ 


las ratas de las cloacas y de los buques vecinos. No j con las condiciones de los buques no se transmite 

fácilmente la peste minien á los tripulantes. Esta 
circunstancia es peor todavía, ya que da una engu- 
ñosa seguridad. Por via terrestre la rata viaja con 
los vagones de ferrocarril, camiones y carros de mer¬ 
cancías predilectas de aquélla,' como granos, paja, 
heno y materias alimenticias secas. Entonces debe in¬ 
terrumpirse el aprovisionamiento con aquéllos cuan¬ 
do proceden <1 e una localidad sospechosa. Sen como 
quiera, debe procederse ó la instalación de un labo¬ 
ratorio especial y de una brigada lie cazadores de ra> 
tas. Cada una de dichas brigadas está á las órdenes 
de un agente sanitario encargado de vigilar en cade 
barrio la morbosidad y mortalidad taurina. Todas 
las ratas muertas ó enfermas se conducen al labora¬ 
torio especial enjaulas de hierro ó sacos impermea¬ 
bles. Uoa beba indica la procedencia exacta de los 
animales sospechosos. Cuando el examen bacterioló¬ 
gico confirma la sospecha se hace desalojar el local 
de donde procede la rnta y se trasladan sus habitan¬ 
tes al lazareto. Lis casas albergan con facilidad ra¬ 
tas y, por tanto, se convierten en focos de peste 
cuando no reúnen adecuadas condiciones higiénicas. 
Asi las paredes deben ser lisas para que no queden 
escondrijos y las bodegas y subterráneos bastante 
elevados para circular en ellos libremente y practi¬ 
carse sin tropiezo la limpieza y la desinfección. El 
sucio será impermeable gracias al embaldosado, ce¬ 
mentado ó asfaltado. Las aberturas que dan luzá ios 
subterráneos y comunican con el exterior estarán 
alambradas. Lo propio cabe decir «le los imbornales 
.pie recogen aguas de cocina y de lluvias. Las coci¬ 
nas. despensas y excusados necesitan de particulaies 
precauciones pura que no sean abrigo de roedores. 
Innumerables son los la/os para su captura, pero sus 
resultados no pasan de medianos. La rata, en efecto, 
es un animal inteligente y no tarda en evitarlos'en 
pos de ios primeros escarmientos. Por imperfecto que 
sea el procedimiento puede prestar servicios cuando 
se varia su modelo, lo propio que 
el cebo. Debe desinfectarse cui¬ 
dadosamente después le cada 
utilización para que desaparezca 
el tufo de ruta. Los venenos aon 
susceptibles de igunles objecio¬ 
nes que los Inzos y asi los múri¬ 
dos abandonan á veces el local 
cuando mueren algunos de ellos 
de aquel modo. Por fin, en oca¬ 
siones su cadáver permanece en 
escondrijos infestando con su he¬ 
dor la habitación. El perro v el 
gnto ofrecen, junto á sus venta¬ 
jas como cazadores de ratas, 
el inconveniente de recoger 
sus pulgas, contribuyendo 
asi á la difusión de la enfer¬ 
medad. En este sentido debe 
preferirse el perro, más fácil 
de vigilar y más refractario 
á la peste. El virus Danisz 
obra por ingestión desarro¬ 
llando una enfermedad mor¬ 
tal en las ratas. Su agente 
es un microbio que no difié¬ 
ranles dificultades . Dependen éstas tle la necesi- I re esencialmente del cocolnoilo del tifus de los ra- 
dud de una higiene completa del buque va desde tones aislado por Loeífler. Se cultiva en caldo ó 
su construcción . Esta lia de facilitar la desratiza- j agar-agar, dándose á las ratas en sus alimentos pre- 
ción rápida por medio de los gases asfixiantes. Hoy . dilectos como el pan ú otros. Es virulento en extra- 



A y aspiración «luí ano del local: A ', azufre; E , entrada del ga*«; O. generador; X», local 
para desinfectar; .V. niotoi; / J , parrilla; R, refrigerador de aleta*; R', refrigerador 
de circulación «le ag na; T, itiln» pai a lomar el aire de la atinó>«fer a exterior; V, ven¬ 
tilador: V' , volante 
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no para Ion animales de pequeña talla. pero no pura 
los grandes, en cuyo cuso ilelie exultóme su viru¬ 
lencia. Danisz recomienda á este fin el carbonato de 
bario. La infección no se transmite á las ratas sa¬ 
nas ni menos á los animnles domésticos. Los expe¬ 
rimentos realizados con dicho virus en la Ciudad de 
El Cabo en 1901 y en O.lesea en 1902 fueron corona¬ 
dos del éxito más completo. El procedimiento más co¬ 
mún de desrntización es. sin embargo, el de los gasps 
asfixiantes que se producen con aparatos diversos El 
más conocido y en uso es al de Clay ton. que consiste 
esencialmente en un horno donde se quema azufre á 
elevada temperatura mediante el paso de una corrien¬ 
te de aire. El gas se desprende continuamente y en 
proporción mayor ó menor según la marcha que se 
imprima al aparato. Pasa después dicho gas á un 
refrigerante por la misma corriente de aire que pro¬ 
porciona el oxigeno. De aquí se proyecta á tubos 
que conducen al local que 
debe desinfectarse. Se ha¬ 
lla constituido el gas por 
anhídrido sulfuroso con 
una débil proporción de an¬ 
hídrido sulfúrico y algu¬ 
nos compuestos oxidados 
de azufre. Experimental¬ 
mente se demuestra que 
cuando la atmósfera de un 
local cerrado contiene una 
proporción de 12 por 1UU 
de aquel gas mueren to¬ 
das las ratas. El aparato 
Clayton empléase en to¬ 
dos los locales infestados 
de ratas, como almacenes, 
cloacas, vagones, bodegas, 
etcétera, pero su aplica¬ 
ción principal es en los bu¬ 
ques. Tiene en el'os la ven¬ 
taja de que gracias 911 
densidad se « ' 'muía en el 
fondo penetrando en to¬ 
dos los instersticios y, por 
tanto. alcanzando las ra¬ 
tas en todos sus escondrijos. La operación es de 
éxito completo cuando se conduce atentamente mi¬ 
diendo el grado de saturación de la atmósfera. Pue¬ 
de instalarse el aparato en chulupas para desratizar 
los buques en rada. Para funcionar en tierra se mon¬ 
tan. en general, en un carro. En el procedimiento 
Marot se utiliza el ácido sulfuroso, líquido que se 
proyecta en el local mediante un ventilador. El apa¬ 
rato debe lanzar por minuto 25 m. 3 de gas que con¬ 
tienen de 25 á 30 por 100 de ácido sulfuroso. La 
desinfección de un buque no requiere más que dos 
horas con este aparato. En el procedimiento de Gnu- 
thier y Decios se utiliza una mezcla de 75 por 100 
de flor de azufre. 25 por 100 de carbón vegetal pul 
verizado, en la proporción de 32 gr. por metro cú¬ 
bico <1 el espacio donde se opera. Se inflama el polvo 
con alcohol y se mantiene la combustión con un apa¬ 
rato (1 el género Primus. Se creía antes que el car¬ 
bón formaba óxido de carbono que unía su acción á 
la del anhídrido sulfuroso. Los experimentos (análi¬ 
sis químico, examen espectrosc ipiro de la sangre 
de los animales destruidos, etc.) revelan que la ac¬ 
ción tóxica del gas obtenido se dehe únicamente al 
ácido sulfuroso. Se ha recomendado asimismo des¬ 
ratizar por el óxido de carbono, á cuyo fin se ha idea¬ 


do el aparato de Nocht. Este procedimiento es peli¬ 
groso como también los que utilizan ácido carbónico, 
cloro, formol y ácido cianhídrico. 

Bibliogr. Brounrdel y Mosny. Trailé d'Hygii ie 
(Paris, 1921); Wevl, Uaadbach d. llygieae (Berlín, 
1920); Courmont, Manual di Higiene (ed. Eepnsa, 
Barcelona); Notter y Firth, A Text-book oj Hygirne 
(Londres. 1919); Prausnitz, Oruadtñge d. Hj/giei» 
(Berlín. 1922); Itubner y Gruber, Randbuch der H j- 
giene (Berlín, 1922); Chnntemesse, Traittil' Rygiias 
maritime (París. 1919); Eaivre. Prophylaxie Ínter- 
nationale el uatwnale (París, 1919); Langlois, Ma¬ 
nual de Higiene pública y prienda ( Barcelona, 1921)j 
Macaigne. Précis d'Hygiine (París, 1921). 

Rata. Zool. y Palennt. Nombre vulgar del Bpi— 
mys rallas y del E. uorcegiciis, mamíferos roedores, 
de la familia de los múridos, tribu de los murinos. 
En general, le suelen distinguir las ratas de los ra¬ 


tones por los pliegues palatinos no divididos en me¬ 
dio; pies gruesos y rollizos, cola con más de 200' 
anillos, mientras que los ratones tienen los pliegue» 
palatinos divididos, los pies esbeltos y la cola coa- 
180 anillos lo más. V. la lám. Roedorks. 

Del Apódenlas se distinguen por sus dos primero», 
molares verdaderos superiores con dos tubérculo» 
internos, del Mus por el tubérculo tarsiano interno 
de la planta del pie muy alargado eu las especie» 
más comunes, corona del primer molar verdadero su¬ 
perior poco má» largu que la del segundo. Los ojo» 
y orejas son grandes, el rudimento del pulgar ante¬ 
rior con uña corta y aplanada, cola muy larga y 
desnuda, incisivos estrechos, con cafa anterior lisa. 
Sus especies se distribuyen en el Antiguo Continen¬ 
te y son muchas, pero las más extendí las son las y» 
citadas. 

Se distingue el B. rallas por su cola más larga 
que la cabeza y cuerpo; llevando la oreja hacia de¬ 
lante llega al ojo; el pelaje es negruzco ó ceniciento 
en el tipo y leonado ó pardo en la rala de campo, 
B. rallas frugívoras . El E. norcegicns, Mas deenma- 
ñas es de cola más corta y orejas también más cortas. 

En la primera la cabeza es también estrecha y 
alargada, los labios, garganta y el resto de la parta 
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interior cenicientos pálidos, encima de los tarsos algo 
pardo, pelo lustroso v cerca del arranque de la cola 
con reflejos metálicos verdosos, orejas con color 1 de 



Rata (Mus raltu*) 


carne v negruzcas, como la cola. Su largura es de 
183 mm., ¡acola 200, y oreja 24. \ i ve en Europa y 
gran parte de Africa v Asia, habiéndose introducido 
también en América; en España no abunda, y casi 
lio existe más que en el N.: pero la forma/W'^ieorti.t 
si está más difundida por España y otros países me- 
-ditenáueoi. De las poblaciones la lia expulsado el 
E. norvtgicns, sobre todo de los bajos. 

Esta última especie tiene la cabeza inás gruesa, 
el color por encima es de .ierra obscura ó amarillen¬ 
to agrisado, por de¬ 
bajo blanco agrisa¬ 
do ó ahumado, en 
la cola pelitos ne¬ 
gros encima y blan¬ 
cos los de abajo, 
pies con pocos pe¬ 
litos blanquecinos, 
los posteriores á 
veces con mancha 
gris ó parda. Lar¬ 
gura de 215 mm. 
(ú veces hasta 248) 
y la cola 191, ore¬ 
ja 21. Procede de 
Asia, y llegó á Es- 
paña á tiñes del si¬ 
glo xviii. A veces 
se acostumbra al 
agua. Es el mamí¬ 
fero más omnívoro, 
de los más adapta¬ 
bles y también «le 
los más dispuestos á transmitir gérmeues de enfer¬ 
medades infecciosas. Los anillos de la cola en la pri¬ 
mera son 2*iÜ á 270 y en la segunda 210. Aquélla 
se supone originaria de Persia, y Alberto Magno la 
cita ya en Alemania. El úuico medio «le evitarlas 
es que los muros teugan cimientos hondos y las pie¬ 
dras estén uñiflas coi materiales en que se 

intercalen pedazos de vidrio. Son capaces de roer á 
los niños y de hacer agujeros en el cuerpo «le los 
los; á los g devoran las membra¬ 

nas natatorias y basta se atreven con las plantas «le 
los pies de los elefantes jovenes. En París se hizo en 
cuatro semanas un exterminio «le 10.000 ratas, y 
no lejos de allí devoraron en una noche *35 caballos 
muertos. En una invernada de Kane en los hielos 
ái ticos se apoderaron «le tal mo«lo «leí barco, que no 
valieron fumigaciones, ni el peiro, ni acabo con 
ellas á flechazos un esquimal, unirme sí nrODorcionó 


! á la tripulación cabio de carne fresca para todo el 
invierno; por flu, un zorro cazado y encerrado en la 
bodega acabó con ellas. 

La rata emigrante nada mucho mejor que la ue- 
gra, y basta corre por el fondo «Jurante algunos mi- 
I ñutos. Siempre están en pelea entre ellas, y los 
machos más perversos son desterrados del grupo. 
La gestación dura un mes. y pare 5 á 21 crias del 
tamaño «le cocborros ó abejorros, y son de un rojo 
escarlata; á los ocho días son ya bastante blancas 
y á los diez y seis ya lian abierto ios ojos; á los 
veintiuno alcanzan el tamaño de un ratón; al me» 
todavía mamau. A los setenta v dos ya pare otra 
vez la madre, y á los ciento ti es la bija; pero se «ian 
casos «le «pie las crías al cabo «le algunos «lías resul¬ 
tan devoradas por su madre. Alimentadas con carne 
v grasa, despiden 
su piel v sus orines 
un hedor insoporta¬ 
ble, que falta en ab¬ 
soluto en Insalimen¬ 
tadas con patatas 
hervidas y pan mo¬ 
jado e?i leche, pepi¬ 
tas de calabaza y ca¬ 
ñamones Cuamlo 
muere una las »le- 
más le abren el crá¬ 
neo . le comen los 
sesos y después lo 
demás, dejando los huesos y la piel. El macho está 
dispuesto i devorar las crías si no le apartnn de allí. 

A veces los incisivos inferiores crecen desmesura¬ 
damente en tornillo y atraviesan los carrillos, lle¬ 
gando á morir de hambre la rata. Cuidadas en jaulas 
estrechas llegan á amansarse y basto «lóinesticotse, 
portándose como los otros animales caseros. 

En ciertos casos suelen quedar vanas ratas pega¬ 
das por la cola, formando lo que se llama rey <le las 
ralas, y entonces las otras ratas, compadecidas, les 
dan de comer. 

Se los persigue dándoles de cebo malta con cal. 
que les excita la sed, beben agua y mueren. Si el 
gato es buen cazador acaban por desaparecer «le allí 
las supervivientes. También son enemigos eficaces 
• I veso y la comadreja, de los cuales se pueden de¬ 
fender las aves «le corral cerrando lñen las puertas. 
A veces la rata se finge la muerta para librarse del 


• r 
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hombre. Una trampa muy eficaz consiste en una tosa 
«le metro y medio de hondo, con paredes de mármol 
uulido. construida en sitio frecuentado, cerca de su- 
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mideros, etc., mucho mis estrecha por arriba que 
por abajo para que no puedan trepar; se pone en el 
fondo manteca derretida, miel con agua y otras co¬ 
sas que despidan olor, una vasija de 
barro ó modo de alcancía empapada 
en miel, y dentro de ella granos, to¬ 
cino frito, etc. Se cubre la entrada 
de la fosa con un enrejado para que 
no caiga un perro, y no tarda en ti¬ 
rarse á la fosa una rata; pero no pue¬ 
de comer lo que hay dentro de la al¬ 
cancía, y al tirarse allá otra se enta¬ 
bla lucha y la vencedora devora á su 
compañera, siguiendo el procedi¬ 
miento entre ésta y la que más tar¬ 
de caiga en la trampa. 

Los .estos fósiles de este roedor 
se encuentran ya en los depósitos di¬ 
luviales de Europa pertenecientes al 
Mus miisculns y ,1/. sylvaticus; en 
cambio, el M. orthodon Hensel, pro¬ 
viene de las brechas huesosas pleistocénlcas de Cer- 
deña y el M. Donns tanni Deperet, del pliocénico 
de Perpiñún, siendo esta especie de las más anti¬ 
guas que se conocen. 

Jiata almizclada. Nombre vulgar castellano del 
Galemys pyrenaicus, Míngale pirenaica, de la clase 
de los mamlferes, del orden de los insectívoros y fa¬ 
milia de los td 1 pidos. 

Rata arañera. Nombre vulgar en las islas Ba¬ 
leares, de la Crocidnra baleariea, mamífero del orden 
de los insectívoros y familia de los sorlcidos ó mu¬ 
sarañas. 

Rala ceyarda. Nombre vulgar mallorquín del 
Eliomys gymnesicns, mamífero del orden de los roe¬ 
dores. 

Rata colilla. Nombre vulgar castellnno del lirón 
Eliomys qnercinns. 

Rata colina. V. Rata colilla. 

Rata de agua. Nombre vulgar castellano de la 
Arvícola sápidos, que no hay que confundir con 
la rata d'aygo de los mallorquines, que es el Epimys 
norcegicus, ni con la rala d'aigua de los catalanes, 
que es un insectívoro, el Galemys pyrenaicus. 

Rata de arrosal. Nombre vulgar valenciano del 
Arvícola sápidos. 

Rata de campo. Nombre vulgar castellano del 
Epimys rallas frugívoros. 

Rata del plamall. Nombre vulgar valenciano del 
lirón Eliomys qnercinns. 

Rata de mar. Denominación vulgar con que se 
designa á los Uranoscopus, y también á algunas 



Rata «alrariora 


especies ne peces pertenecientes á los géneros Lo- 
phitts, Blennins, Gobios, etc.; son peces del orden 
de los acantopterigios, familia de los traquinidos, 


que se conoce también vulgarmente con los nombres 
de sapo y gallineta. V. Uranoscopos. Además, llá-' 
mase asi á los huevos de ciertas rayas (Raya batís) 


y tiburones (Mustelus) encerrados en una cáscara 
papirácea transparente. V. Raya. 

Rata upada. V. Rata ceyarda. 

Rata sarda. V. Rata ceyarda. 

Rata sellarda. Nombre vulgar valenciano del 
lirón Eliomys qturcinus. 

Ratas. Mar. Las piedras que, debajo del agua y 
en parajes en qne se amarran los barcos, rozan las 
amarras, estropeándolas. 

Rata. Geog. Lug. de la prov. ds Guadal-ajara, 
mun. de Villarejo de Medina. 

Rata. Geog. Ultima y mayor isla de un pequeño 
grupo que se extiende en el océano Atlántico, al 
NE. de Fernando Noronha. 

Rata (La). Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Pobla de Claramunt. 

Rata (Rio db la). Geog. V. Rat. 

RATADURA. f. Arquit. nav. El agujero que 
hace una rata en ei fondo de un buque de madera. 

RATAFÍA. F., It., In. y P. Ratafia.— A. Aqni- 
▼it. Gewurzbranntwein.— C. Batalla.— E. Ratafio. f. 
Qulm. i Ind. Nombre dado é licores preparados 
á base de frutas diversas y de distintas materias 
aromáticas. Entre las muchas ratafias citaremos las 
siguientes: 

Ratafia de frambuesa. Frambuesas, 3 kg.; alco¬ 
hol de 85°, 3 litros; azúcar, 1,25 kg.; agua, 4 li¬ 
tros. Se macera tres semanas, se cuela y exprime, 
se añade el jarabe en frío, se completan 10 litros y 
se tiltra. 

Ratafia de Qrenoble. Zumo de cerezas negras. 
7 litros; hojas de cerezo, 250 gr.; cerezas negras 
mondadas. 1,250; clavillos. 2; macis, 2; canela de 
Cevlán, 6; alcohol de 85°, 2 litros y 50 centilitros; 
azúcar, 2,5 kg. En maceración durante quince dina 
en el alcohol, se cuela, ge disuelve el azúcar en el 
liquido; se completan con agua hasta formar 10 litros 
y se filtra. 

Ratafia de las cuatro frotas. 1) Semijlna. Alco- 
holato de casia, 1 litro; alcoholato de cerezas, 1; 
alcoholato de frambuesa, 80 centilitros; alcoholato 
de cerezas negras, 80; alcohol de 85°, 80; azúcar, 
2.5 Itg.; agua. 4 litros. Se mezcla en frío, se añade 
el jarabe, se completa 10 litros y se filtra. 

2) Fina. Alcoholato de casia, 1 litro y 50 centi¬ 
litros: alcoholato de cerezas negras, 1 litro y 50 cen¬ 
tilitros: alcoholato de cerezas, 1 litro: alcoholato de 
frambuesas, 1; alcohol de 85°, 40 centilitros; azú- 



ENCICLOPBDIA UNIVERSAL. TOMO XLIX.—51. 



802 


RATAK — RATANIA 


car, 3,75 kg.; agua, 2 litros. Se opera como en el 
cuso anterior. 

Ralafia de membrillo. Zumo de membrillo muy 
maduro, 1 litro y 20 centilitros; espíritu de clavi¬ 
llos, 8 centilitros; alcohol de 85°, 3 litros; azúcar, 
3,75 kg.; agua, 3 litros. Se mezcla, se añade el 
jarabe en frío, se completan 10 litros y se filtra- 

Ratafia de Neuilly. Cerezas agria» maduras. 
4.750 kg.; cerezas negras. 2; pétalos de claveles 
rojos, 250 gr.; alcohol de 85”, 3 litros y 50 centili¬ 
tros; azúcar, 5,2 kg. Se macera durante treinta 
días, se cuela, se añade el jarabe en frío, se comple¬ 
ta hasta 10 litros y se filtra. 

Ratafia de nuez. Se prepara con 30 gr. de nue¬ 
ces lechosas, 1 de canela de Ceylán, 1 de clavillos, 
1 de macis, 5 litros y 85 centilitros de alcohol 
de 85°, 2,5 kg. de azúcar y 1 litro y 66 centilitros 
de agua. Se machacan las nueces y se dejan en 
contacto con el aire durante veinticuatro horas, des¬ 
pués se ponen á macerar en el alcohol durante trein¬ 
ta días, se cuela, se exprime y se añade el jarabe en 
frío; luego se filtra. Se forman 10 litros de líquido. 

RATAK ó RADAK. Geog. Nombre de uno de 
los dos grupos en que se dividen las islas Marshnll. 
V. Marshall. 

RATAL,. m. Dinero. 

RATALLER (J orokI. Biog. Filólogo holandés, 
n. en Leuwarden en 1528 y m. en ütrecht en 1581. 
Fue alumno del Colegio de San Jerónimo de Utrecht, 
de donde pasó i Lovaitia y 11 o urges A estudiar juris¬ 
prudencia, yendo A perfeccionar estos conocimientos 
en varias ciudades italianas. Después de haber ejer¬ 
cido algunos cargos públicos de confianza, fue en¬ 
viado en 1566 por la gobernadora de los Países Ba- 
joB. Margarita de Parma, como embajador A Dina¬ 
marca. donde continuó hasta 1569, «iendo nombrado 
á su regreso presidente del Consejo de Utrecht. Dis¬ 
tinguióse como humanista y 4 los diez y ocho años 
publicó una traducción latina de Las obras y ¡os dias. 
de Hesíodo (Francfort, 1546), á las cuales siguie 
ron Ayox, Antífona y Rlectra, de Sófocles (Lyón, 
1550), Los Fenicios, Hipólito Coronado y Andró- 
maca, de Eurípides (Amberes, 1581). Se le deben, 
además. Rpigra.nmata (1546), Tragaediae selectae, 
A eschyli, S' phoclis et Rnripidis (París, 1567), Snphn- 
clis tragaediae qnotqnot existant (Amberes, 1570). 
y otras. 

RATAN. Geog. Aid. de Suecia, en el lán de Ves 
terbotten, sit. al ENE. de Umea. Es uno de los 
puertos mejores del estrecho de Qvarken y del golfo 
de llotnia. En sus alrededores pelearon suecos y ru¬ 
sos en 1809. 

Ratan. Geog. Gran contrafuerte de la cordillera 
del Panjal. en el reino de Cachemira (India del NO.). 

Ratan Pir. Geog. Paso de la cordillera de Ratan. 
contrafuerte del Panjal en el Himalaya de Cachemira 
(India), ait. á 2.199 m. de altura, encima de las 
fuentes del Tavi occidental al S. y del Alto Sa¬ 
rán al N. 

RATANABURI. Geog.C,. de la Indo-China, en 
el reino de Siam. prov. y 4 190 kms. E. de Korat, 
sit. en las márgenes de un pequeño afl. del Mun, A 
los 15° 10' de lat. N. Es capital de un distrito. 

RÍTANGARH, Geog. C. de la India NO., en 
la Enjputana. priocip. y á 130 kms. ENE. de Bilis 
nir; unos 8.000 h. 

ratania. K, P. é In. Ratanhia. — It. y C. Ra¬ 
tania.— A. Ratanhiawnrzel.— E. Ratanio. f. Lint. Se 
da cate nombre á varias especies del género Krame- 


| río L., dicotiledóneas arquiclamídeas, familia para 
. unos autores y orden para otros de las leguminosas, 
subfamilia ó familia, respectivamente, de las cesalpi- 
nioideas ó cesalpiniáccas, tribu de las kramerieas 
(familia para Chodat); cáliz con los lóbulos partidos 
hasta el receptáculo, ó casi, grandes y petaloideos; 
los dos pétalos anteriores reducidos á escamas car¬ 
nosas glandulosas; y tres A cuatro estambres hipogi- 
nos con anteras que se abren por poros terminales. 
Son hierbas ó sufrútires, con frecuencia rastrero» y 
sedoaopelosos. de dores purpúreas axilares, A vece» 
en racimos bracteados, y crecen en la América in¬ 
tertropical. 

Se subdivide en tres secciones; Triandra, con ho¬ 
jas sencillas, tres estambres y dos pétalos bien des¬ 
arrollados; Vedrandra, con hojas sencillas, cuatro 
estambres y tres pétalos bien desarrollados, y Cyti- 
soides. con hojas digitadotrilolioladas. 

La K. triandra Rtiiz y Pavón (de la 1.* sección) 
ó ratania del Perú, de hermosas ñores purpúreas v 
hojas plateadas, crece en los Andes peruanos entre 
1,000 v 2,600 m. y produce la raíz de ratania v la 
corteza de ratania traídas por primera vez A España 
por ltuiz y Pavón en 1796. Hoy se hace la misma 
aplicación de la K. Ixina L. ó ratania de Sabanilla, 
llamadla así del puerto colombiano por donde se ex¬ 
porta, y de la K. argenten Mart. ó ratania de Rara 
( Brasil). Las dos últimas son de la sección Tetrandra. 
A la tercera sección pertenece la R. cytisioides Cav,, 
do Méjico. 

Las raíces de la ratania del Perú suelen tener unos 
25 cm. ó más; el diámetro de la raíz maestra y ramas 
principales varía entre varios centímetros y algunos 
milímetros. La corteza puede ofrecer varias capas de 
súber; la interior determina frecuentemente la exfo¬ 
liación del parénquima cortical primario, de células 
poligonales intensamente coloreadas, lo que deja el 
cilindro cortical reducido al periderma. E¡ líber con¬ 
tiene numerosos grupos de libras dispuestas en filas 
radíales. El leño ea más rico aún en fibras de pare- 
dea muy gruesas, y en esa masa de fibras se extien¬ 
den aislados los vasos leñosos; los radio» medulares 
son estrechos. En la ratania de Sabanilla, llamada 
aún en Farmacopea de Nueva Granada (antigua de¬ 
nominación de Colombia) la corteza está má» des¬ 
arrollada en proporción del cilindro central, v el ií- 
ber es más escaso en fibras. 

Ratania (Raíz de). Farm. Se da el nombre de 
raíces de ratania á varias raíces astringentes corres¬ 
pondientes A diversas especies del género Krameria, 
que se distinguen con los nombres de las regiones 
en que viven las plantas de que proceden. Sólo se 
considera como oficinal la ratania del Perú, pero to¬ 
das pueden emplearse para los mismos usos. A con¬ 
tinuación nos ocuparemos de las ratanias más impor» 
tantea. 

Ratania de Chile. Raíz, al parecer, de la Krame- 
ria cistaidea Hooker, de Chile, muy semejante á la 
ratania del Perú por sus caracteres exteriores, que 
fué presentada en la exposición de París de 186U. 
La farmncopcn chilena la llama raíz de Paral. Es 
más ruja que la ratania del Perú y su sabor es amar¬ 
go v astringente. 

Ratania de Guayaquil. Según Holmes, no pro¬ 
cede de ninguna Krameria. sino de un género pare¬ 
cido. Las raíces son grandes, leñosas, muy tortuosas 
y de 2 á 5 cm. de diámetro. La corteza es delgada, 
algo estriada y provista de pequeñas verrugas. La 
corteza es muy rica en tnnino. 
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Untan ia del Brasil, ratania di Para, ratania de 
las Antillas. Se llamó ratania de l’nrá porque apa¬ 
reció primeramente en el comercio procedente de 
Paró; después O. Bey la denominó ratania del Bra¬ 
sil porque se recibía de puertos de este país, y Cot- 
ton le dio el nombre de ratania de las Antillas por 
creerla producida por árboles que crecen en distintos 
puntos de Ainériea. Parece que esta ratania no pro¬ 
cede de una sola especie botánica. Fliiekiger supo¬ 
ne que la del Brasil procede de la Krameria Argéntea; 
Martina y Cottuu atribuyen ln de las Antillas á la 
Krameria fama L. y á la Kr. spartioiil ts 

Se encuentra en trozos largos, de 3 8mm.de 
diámetro, arrugados longitudinalmente y con muchas 
resquebraduras transversales, unas superficiales y 
otras que llegan al meditulio. I’or fuera es negruzca 
y más ó menos lustrosa, siendo las ralees tanto más 
obscuras cuanto máa agrietadas son. La corteza for¬ 
ma á lo menos la mitad del radio del corte transver 
gal; la fractura «g lisa, no fibrosa, y de color pardo 
obscuro; la capa de la cortezn que toca al leño es 
mí» clara, más fibrosa y está fuertemente adherida 
áél. La corteza se pulveriza fácilmente, dando un 
polvo de color rojo de castaña. El leño es de color 
amarillo pálido, se rompe con facilidad y su fractura 
es lisa. 

En la ratania di las Antillas Cotton admite dos 
variedades: la de superficie negra, producida por la 
Kramena latina, y la de snperjlcie parda, proceden¬ 
te le la Kranierla spartioides. 

Se diferencia, en su estructura, do las ratanias 
del Perú y del Brasil por las grandes dimensiones de 
ius células y la limitación bien dehuida de sus tres 
cnpas corticales. Las fibras liberianas son gruesas y 
su cavidad ancha; los radios medulares del leño son 
menos apreciables que en la ratania de Sabanilla y 
los vasos del centro más pequeños que los periféricos. 
A veces va mezclada con la ratania oficinal, á la que 
también substituye en algunos casos en el comercio, 
pudiéndose reconocer generalmente, y sin dificultad, 
por sus caracteres externos. Algunos pedazos de 
rafees jóvenes, sin arrugas ni resquebraduras, pue¬ 
den presentar cierto parecido con la ratania oficinal; 
sin embargo, se distinguen por el grueso de la cor¬ 
teza y por sus reacciones, que son las mismas que 
las de la ratania de Sabanilla. En su composición se 
parece más á esta última que á la del Perú. Se usa 
lo mismo que la ratania oficinal. 

Ratania del Peni, ratania oficinal, ratania de 
Payta. Es la raíz de la Krameria tria adra Ruiz v 
Pavón. Según dice Gómez Pnrno, esta raíz era cono 
cida en la provincia de Huánuco í la llegada de los 
españoles, y el nombre de ratania significaba planta 
tendida en tierra; en la provincia de Tai ma se lla¬ 
maba mapato ó matapalo, que quiere decir planta 
vellosa; en las provincias de Huarocbero, Canta v 
Santa se le daba el nombre de pnmachncú, sinónimo 
de casco de león, por la forma de la flor, pero era más 
general llamarle rail para las dientes. Hipólito Ruiz, 
botánico español que se distinguió mucho por sus 
trabajos sobre las quinas, y jefe de la expedición 
botánica española en el Perú, observó en 1781 que 
las mujeres de Huáuuco y de Lima, probablemente 
desde tiempos muy antiguos, empleaban una raíz 
(rail páralos dientes) para conservar la dentadura, y 
reconoció que esta raíz procedía de la Kra neria trian- 
día, descubierta por él en 1799. Averiguó después 
que loa naturales del país la usnhan como astringen¬ 
te para detener loa flujos sanguíneos, y la remitió 


desile Huánuco al doctor Rueño, de Lima, quien la 
ensayó con buenos resultados en su propia bija. 
También ensayó Ruiz la ratania en diferentes perso¬ 
nas, obteniendo asimismo buen éxito. A su vuelta á 
España dió á conocer Ruiz la droga desde 1796 entre 
los médicos, adquiriendo pronto gran prestigio, aun¬ 
que era rara y difícil de procurar, basta que en 1820 
se popularizó su empleo por ser ya corriente en el 
comercio. De España paeó el conocimiento de la raíz 
de ratania á Francia y á Inglaterra y, finalmente, la 
dieron á conocer en Alemania F. Jobst y vou Klein. 
En una obra publicada en 184G, Tschtidi dice que 
las limeñas se limpiaban los dientes varias veces al 
din con la rail de dientes, y que siempre llevaban un 
trozo ile ella en el bolsillo. Hasta 1851 no se uso 
otra ratania que la del Perú; pero desde entonces se 
lian ido introduciendo en el comercio otras muchas, 
de ln» cuales se indicarán á continuación las más se¬ 
ñaladas . 

La raíz de ratania del Perú entera es muy volu¬ 
minosa: el cuerpo principal es casi cilindrico y tiene 
muchas ramas laterales, ordinariamente perpendicu¬ 
lares al misino, y á su vez ramificadas en raicillas 
que cada vez son m is delgadas. En el comercio no 
suele encontrarse entera, sino en pedazos cilindricos, 
algo tortuosos v de diámetro y longitud muy varios. 
I.a corteza de la raíz es gruesa, aun cuando no ex¬ 
cede de una quinta parte del radio del círculo corres¬ 
pondiente á su corte transversal: la corteza se sepa¬ 
ra fácilmente del leño y su color es rojo pardusco 
en los trozos de la parte principal de la raíz, en 
donde está hendida á lo largo y transversalmente, 
siendo las resquebraduras longitudinales raras V su¬ 
perficiales y las longitudinales profundas no llegan 
al leño, lo cual constituye un carácter que distingue 
la ratania del Perú de las demás ratanias. Las grie¬ 
tas proceden del desarrollo de la corteza y no de su 
desecación. En las raines secundarias la corteza no 
está resquebrajada y es de superficie tanto más lisa 
cuanto más jóvenes son. Interiormente la corteza es 
le color rojo más vivo, siendo más pálida la parte 
que toca al leño. Ln corteza es fibrosa y fácil de pul¬ 
verizar. El leño es denso, amarillento ó algo rojizo, 
de fractura astillosa, no tiene medula y en el corte 
transversal presenta radios medulares finos, algo 
mis obscuros que el fondo. La raíz es inodora; la 
corteza es de sabor muy astringente y el leño apenas 
tiene sabor alguno. 

Examinada mediante el microscopio, en el corte 
transversal se observa que las cnnns externas de la 
corteza están formadas por un tejido suberoso cons¬ 
tituido por células tabulares de color rojo obscuro, 
que se distinguen bien de la capa subyacente forma¬ 
da por células irregulares que van disminuyendo de 
tamaño á medida que se acercan á la parte interna 
para formar el líber. La zona liberir.ua está formada 
por células casi hexagonales y está atravesada por 
hacecillos fibrosos, de paredes gruesas y de color 
amarillento ó rojizo, y dispuestos radialmente. El 
leño está separado de la corteza por una línea del¬ 
gada de cambium; está formado por un tejido fibroso, 
apretado y amarillento, v por vasos dispuestos en 
zonas concéntricas. Los radios medulares presentan 
una serie de células, pequeñas en el leño y mayores 
en el líber, llegando 4 confundirse en éste con el 
parénquima medio cortical. Todas las células de la 
corteza están llenas de materia colorante roja y con¬ 
tienen , además, granos de fécula, pequeños, ovoi¬ 
deos y aislados ó agrupados de dos en dos. 
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RATANIA — RATANITANICO 


L» raíz de ratania oficinal contiene ácido ratani- 
tánico, rojo de ratania y ratnniua. Además, hay en 
ella fécula y goma. Se emplea como astringente po¬ 
deroso. En las preparaciones farmacéuticas sólo se 
suele emplear la corteza de la raiz, que sirve para 
preparar polvos, cocimientos, tinturas ó extractos, 
jarabes y supositorios. 

/¿titania de Sabanilla, ratania (fe Nueva Granada. 
El nombre de ratania de Sabanilla es debido á que 
la primera raíz de ratania, distinta de la ratania del 
l’erú, recibida en el comercio (en 1855) procedía 
directamente del puerto de Sabanilla; sin embargo, 
después se aplicó esta denominación á todas las ra¬ 
tanias no procedentes del l > erú. El nombre de Nue¬ 
va Granada es debido á que la planta que la produce 
abunda en esta región de la América del Sur. Es la 
raíz de la Krameria tomentosa Saint-Hilaire. 

En el comercio raras veces se hnlla entera, por ser 
muy frágil y por las dificultades de extraerla, ya 
que suele crecer en suelos muy duros. El cuerpo de 
la raíz es corto y fusiforme y va asompañado de ral¬ 
ees secundarias cortas, que son las qua forman la 
raíz comercial. Esta se encuentra en trozos tortuoso», 
de 10 á 15 cm. de largo v de diámetro variable, más 
bien angulosos que perfectamente cilindricos. La 
corteza es de superficie blanquecina; sin embargo, 
una vez limpiada aparece de color pardo purpúreo. 
Bata corteza es bastante lisa, pero presenta algunas 
estrías longitudinales y resquebraduras transversa¬ 
les que llegan casi siempre al leño y proceden de la 
desecación; interiormente es de color rojo más obs¬ 
curo que en la ratania del Perú y se pulveriza más 
fácilmente. El grueso de la corteza as de un tercio ó 
algo más de la longitud del radio de la raíz, y la 
parte adherida al leño es bastante coloreada. El leño 
es amarillento ó de color rojizo pálido, y es más 
compacto y • 1 e fibras más cortas que el de la ratania 
del Perú, siendo debido á esto que sea muy frágil. 
El sabor da la raíz es astringente. 

Examinada mediante el microscopio, presenta la 
misma estructura que la ratania del Perú, diferen¬ 
ciándose sólo de ella en el distinto tamaño de sus 
varias zonas y de. sus elementos. La parte suberosa 
es muy ancha y sus células son aplastadas y están 
Intimamente unidas entre si. marcando bien el limite 
del parénquima cortical medio, que es extenso y está 
formado por células grandes que van empequeñe¬ 
ciéndose para constituir el líber, que es poco uni¬ 
forme. En el leño no se perciben bien los circuios 
concéntricos de las zonas vasculares; los vasos tie¬ 
nen las cavidades iguales y están esparcidos con 
uniformidad. Los radios medulares son poco visibles. 
Toda» las células de la corteza contienen fécula y 
materia colorante roja, que abunda más en el rúber. 

El aspecto de la ratania de Sabanilla es muy dis¬ 
tinto del de la ratania del Perú, y esto permite dis¬ 
tinguirla fácilmente de esta última aun cuando es¬ 
tén mezcladas, porque la primera se presenta en 
trozos pequeños, tortuosos, angulosos y de super¬ 
ficie gris V resquebrajada, aunque poco transversal- 
mente. hasta el meditulio, mientras que la segunda 
se presenta en pedazos cilindricos, poco tortuosos, 
de superficie lisa ó escamosa y no resquebrajada ó 
con grietas superficiales v de color pnrdo rojizo. La 
corteza de la ratania de Sabanilla es frinhle, adhe- 
rente al leño y de color rojo pardo interiormente: la 
corteza de la ratania del Perú es fibrosa, poco ndhe- 
rente al leño y de color rojo claro intenso. Por sus 
caracteres anatómicos se distinguen las dos raicee 


por el mayor desarrollo de la corteza de la de Sa¬ 
banilla. por ser el súber de ésta más denso y por¬ 
que los elementos de su líber son más irregulares. 
Además, en esta raíz los radios medulares son poco 
mareados, y lo mismo ocurre con las zonas concén¬ 
trica» del leño; por otra parte, las cavidades de los 
vasos de esta raíz son iguales, como se lia dicho 
antes. Mediante los reactivos también se ponen da 
manifiesto algunas diferencias entre las dos ralees. 
La ratania del Perú cede si éter una materia pardo- 
rrojiza; tratada con agua da un liquido pardo que, 
con los álcalis, adquiere color rojo brillante, sin for¬ 
mación ds precipitado, y este liquido da precipitado 
amarillo con el subacetato de plomo y con el cloruro 
férrico. La ratania de Sabanilla, lixiviada con éter, 
da una solución que contiene una materia resinosa 
de color violeta: Jratada con agua produce un liquido 
de color violeta que precipita con los álcalis y que. 
con el subacetato da plomo y con el cloruro férrico, 
forma un precipitado de color ceniciento. 

Esta ratania da gran cantidad de extracto, pero 
éste es menos astringente v menos soluble en el agua 
que el de la ratania del Perú. 

Ratania de Tejas. Es la raíz de la Krameria te- 
cundifora D. C. Se encuentra en pedazos cilindri¬ 
cos, provistos de una corteza negruzca por fuera y 
lustrosa cuando conserva la epidermis, resquebraja¬ 
da á In largo y transversalmente, mucho más gruesa 
que el leño, poco adliereute á éste y de fractura lisa 
v marmoleada. El leño es de color pálido y fractura 
lisa. Tiene sabor astringente. En su estructura se 
parece mucho á la ratania del Perú. En las raicea 
gruesas suele haber lagunas en la parte suberosa. 
En el centro del leño los vasos son pequeños y esca¬ 
sos. Los radios medulares y las capas son poco visi¬ 
bles. Según Roherts, es muy rica en materias ex¬ 
tractivas. Tratado con hierro reducido, el extracto 
acuoso da un liquido de color purpúreo obscuro, 
mientras que operando con la ratania del Perú es 
pardo sucio y con la de Sahnnilla violeta. Se emplea 
en los puntos en que se produce como la ratania del 
Perú. 

Bibliogr. Hipólito Ruiz. Disertación sobre la raíl 
de la Ratania, de la Calaguala y de la China y acer¬ 
ca de la hierba Canchalagua, sacadas del primer tomo 
de las Memorias de la Real Academia Médica de Ma¬ 
drid (1796): Klein, Abhandlnngen über die Ratanhla. 
Ans dtm Rnglischen, Hollandischen und FraniOsi- 
schen übersetit (Stuttgnrt y Viena. 1818); Martius, 
Grnndriss dar Pharmakognosie (Erlangen, 1832); 
Tschudi. Perú. Reiseshinen (1838-12); F. A. Flilc- 
kiger, Pharntakngnosle des Pjlantenreiches (3.* ed., 
Berlín, 1891); Juan R. Gómez Pamo. Tratado de 
materia farmacéutica vegetal (2 * ed., Madrid , I 9061; 
Moeller y Thoms, Real-Entyklopádie der gesamten 
Pharmazie (vol. X, Berlín y Viena, 1908). 

Ratania (Rojo de). Quim. Se forma, junto con 
glucosa, hirviendo el ácido ratanitánico con ácidos 
diluidos. Fundido con hidrato potásico da florogluci- 
na y ácido protocatéqnico. 

RATANINA, f. Quim. Compuesto aislndo por 
Ruge de un extracto de ratania americana, que ha 
resultado sor idéntico á la aiigelina (V.). 

RATANITÁNICO (Acido). Quim. Acido táni¬ 
co de la raíz de ratania (Krameria triandra). Es un» 
masa amorfa, rojiza, que por ebullición con ácido» 
diluidos se desdobla en glucosa v rojo de rninnin. Su 
solución toma color ver le obscuro con el cloruro fé¬ 
rrico. 
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RATANPUR. Geog. C. de U India Occidental, 
en la presidencia de Rotnbay, princip. y á 28 kms. 
riO. de Rajpipla, sit. á 38 kms. E. da Uarocli, sobre 
una colina. En sus cercanías obtuvieron los máhra- 
tas una victoria sobre el ejército del emperador mo¬ 
gol en 1705. Exportación de las cornalinas de sus 
minas, sit. á unos 8 kms. al O. de la población. 

Ratanpur ó Ratnapur. Geug. C. da la India, en 
las Provincias Centrales, prov. de Chhatisgarb, dis¬ 
trito y á 21 kms. ai N. de Rilaspur. La población se 
extiende por una hondonada, rodeada por las colinas 
de Renda, entre el rio Arpa y su tributario el Iíltarob. 
En otro tiempo fué capital del reino de Cliliatisgnrli 
6 de los Treinta y seis Fuertes, donde reinó la di¬ 
nastía de los Hai Hai Bansi y en el cual están 
hoy incluidos los dist. de Raipur, Drug y Rilaspur. 
Empezó á decaer en 1787, á la muerte del máltra- 
ta Rimbaji Blionsla y dejó de ser capital en 1818. 
Cuenta algo menos de 6,000 h. Los arcos medio 
derruidos del antiguo fuerte, las quebrantadas mu¬ 
rallas del primitivo palacio y el foso, hoy medio lleno 
de escombros, que en otro tiempo defendía la ciu¬ 
dad, atestiguan la importancia que tuvo. En sus 
cercanías se levantan numerosos templos de redu¬ 
cidas dimensiones, esparcidos en una superficie de 
cerca de 39 kms. 1 , y se von también muchos grupos 
de magníficos mangos, á cuya sombra se extienden 
otros muchos templos y estanques diseminados á su 
sombra. Mezclados con los templos se levantan grun 
des bloques construidos de albañíleria de una figura 
uniforme llamados satis (saltees), y que son monu¬ 
mentos erigidos en recuerdo de las viudas que se 
han hecho quemar en las tumbas de sus esposos. El 
más notable de todos ellos se Italia cerca de su anti¬ 
guo fuerte, donde un gran edificio perpetúa el hecho 
de que á mediados del siglo xvii, 20 ranis ó esposas 
riel rajá Lakshman Haití, cumplieron devotamente 
cou su deber de intnolnrse por su propia voluntad. 
Ratanpur sostiene con las ciudades vecinas v con 
Calcuta un comercio importante de lacas, telas, es¬ 
pecies v metales. A pocas millas de la población se 
encuentra la est. de Kargi Road, en el ramal del fe¬ 
rrocarril de Katni. 

RATAPLÁN. m. Palabra onomatopéyica con la 
que se imita el sonido del tambor. 

RATAPOIL. Nombre familiar que se da en 
Francia A los partidarios del militarismo, especial¬ 
mente del cesarismo napoleónico. En la literatura y 
en el arte pictórico y plástico ha dado pie para la 
creación de notables tipos caricaturescos. 

RATARIA. f. Zool. (Rutaría Haeckel.) Género 
de sifonóforos (dentro de los celentéreos, cnidarios, 
hidrozoarios), perteneciente al orden de los condrofó- 
ridos, familia de los velédidos( Velellidae Eschscholtz). 
El nombre de rotaría se bahía dado para designar el 
estallo larval de la velela ( Vetilla Lamarck), pero 
habiéndose encontrado una forma adulta enteramen¬ 
te semejante á la larva ratarin, se ha trasladado este 
nombre para designar el género que se ha constitui¬ 
do pora comprender dicha forma adulta y se ha dado 
A la larva antes referida el nombre de ratárula. La 
rataria, como tal género, presenta un disco muv 
abombado, en forma de elipse poco excéntrica, con 
un velo inserto encima en la dirección del eje sagital, 
pero sin la crestn típica del género Yelella. Cabe, sin 
embargo, dudar si esta forma adulta sea en reali¬ 
dad una forma distinta del género Vslella citado, ó 
bien un estado avanzado del desarrollo del mismo, 
que presenta ya los órganos reproductores maduros. 


RATARULA. f. Zool. Nombre que se da al es¬ 
tado larval de los sifonóforos condrofórido», como el 
velela ( Velellu Lamarck.) Dicho nombre ha venido á 
substituir al primitivo de rularía (V.), por haberse 
aplicado éste des¬ 
pués á una forma 
adulta con la que se 
ha constituido el gé¬ 
nero Rataria Haec¬ 
kel. La ratárula, en 
el estado más joven, 
consta de un grau 
flotador, bordeado 
en la base de un co¬ 
llar ó banda colla- 
rifonne, circular, y 
de un gran pólipo 
situado debajo de 
aquél. El flotador 
comunica con el ex¬ 
terior por un poro 
apical y está reves¬ 
tido interiormente 
de una cutícula qui- 
tinosa, teniendo el aspecto de la parte denominada 
reservorio (rsstrvoire), destinada á contener el gas en 
los neumatóforos típicos, pero sin presentar la otra 
región secretora de dicho gas, denominada embudo 
(entonnoir), propia de los neumatóforos fisofóridos. 

RATAS (Islas dk las). Geog. Grupo de islas, 
denominado en ruso lxrisit üstrova, uno de los va¬ 
rios en que se dividen las Aleutias ó Aleutienas 
(océano Glacial Artico). 

Ratas (Las) ó Rrdonua. Geog. Isla adyacente á 
la de Menorca (Raleares) y sit. en el puerto de Ma¬ 
ltón, al O. do la del Rey, de la que dista un cable, 
hallándose separada de la misma por un canal de 10 
á 16"7 m. de agua. Es pequeña y amogoUda y des¬ 
pide por su parte NO. una restinga, que avnnza 
aproximadamente un cable hacia el N., con 3 3 á 
5‘8 m. de agua encima y forma dos canales, uno con 
la costa meridional. en el que hay de 15 á 20 m. de 
agua, y otro entre 1 1 citada restinga y el placer que 
despide la costa septentrional, en el que se cogen 
8'3 tn. Cala Rala, que se Italia A 3'5 cables al O. de 
la de San Antonio, se interna 1‘5 cables hacia el 
NO., donde termina en dos rinconadas con fondo 
aplacerado y de fango; tiene en eu boca 10 m. de 
agua que disminuye gradualmente hacia dentro y 
está rodeada de lomas de suave pendiente. 

Ratas Rlancas (Las). Geog. Arr. del Uruguay, 
en el dep. de Montevideo; nace en la vertiente O. 
del cerro de este nombre y des. eu el Plata. 

RATASPEN. Gsog. aut. C. de la España roma¬ 
na; mencionada por el geógrafo de Ravena. Según 
Cortés, no es otra que la antigua Aratispi. á la que 
aluden con frecuencia las lápidas de la colección de 
Masileu y la cual, siguiendo al propio Cortés, co¬ 
rresponde al lugar de Gauche el Viejo. 

RATBODO. Biog. V. Radbodo. 

RATBURI. Geog. V. RaJaburi. 

RATCE. m. Moneda pequeña de vellón, corrien¬ 
te en los cantones suizos. 

RATCLIFF. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Arkansns. condado de Logan; 175 h. según 
el censo de 1910. 

RATCHIS. Biog. V. Rachis ó Raquis. 

RATDOLT (Gbrardo). Biog. Notable impresor 
alemán, n. eu AugBburgo á mediados del siglo zv y 
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m. por el año 1520. Tuvo un taller muy importan¬ 
te eu Venecia, del cual existen magnificas edicioues 
fechadas desde 1476 hasta 1486. De allí trasladó la 
imprenta á su patria, Augslturgo, donde continuó 
trabajando entre los años 1486 á 1516. Publicó 
el primer libro impreso con figuras geométricas, y 
eu compañía de Bernardo Pictor y Pedro Loslein la 
gran edición Appiani Aleaandrini Historias (Ye- 
uecia, 1477) en tipos romanos muy correctos, cuya 
primera página orlada es obra clásica de la tipogra¬ 
fía. El mismo nño estampó Ratdolt otro libro con 
caracteres romanos: Petri Moceaici gesta, cuya pri¬ 
mera página orlada, de estilo distinto á la anterior, 
es otra obra maestra. Algunos autores atribuyen á 
Ratdolt el haber impreso una obra decorada con 
oro en paño, aunque otros dicen que imitó el rico 
metal sirviéndose de una tinta de tono análogo. Era 
notable el material de cajas de aquella imprenta, 
cuyo muestrario ha llegado i nuestros días. Parece 
que fué el inventor de las iniciales adornadas con flo¬ 
res (interne Jtorenles). 

Bibliogr. Redgrave, Rrhard Ratdold and hit 
tvork ot Venice (Loudres, 1894). 

RATEADO, DA, p. p. de Rateas. 

RATEAR. (Etim.— En las dos primeras aceps., 
del lat. ralas, proporcionado; en la 3.*, del lat. rap¬ 
tan, robar, y en la 4.*, del lat. reptan, arrastrar, ó 
de rato, 3." art.) v. a. Disminuir ó rebajar ó propor¬ 
ción ó prorrata. || Distribuir, repartir proporcionada¬ 
mente. || Hurtar con destreza y sutileza cosas peque¬ 
ñas. || v. n. Andar arrastrando con el cuerpo pegado 
6 la tierra. 

RATEAU (Augusto). Biog. Ingeniero francés. 

n. en Royan (Charenta Inferior) el 13 de Octubre 
de 1863. Estudió la enseñanza elemental en el Cole¬ 
gio de Cognac y luego ingresó en el Liceo de San 
Luis de l’aris; en 1881 fué admitido en la Escuelu 

Politécnica y en 1883 en la 
de Minas, de la que salió en 
1886, siendo nombrado al 
año siguiente profesor de la 
Escuela de Minas de Saint- 
Etienne, en donde por espa¬ 
cio de diez años explicó su¬ 
cesivamente los cursos de 
análisis, mecánica y máqui¬ 
nas y electricidad industrial, 
basta que en 1901 pasó á 
explicar esta última cátedra 
en la Escuela de Minas de 
París. Pero en 1908 dejó de¬ 
finitivamente el profesorado 
para dedicarse exclusivamente á la vida industrial. 
La Academia de Ciencias de París le otorgó en 1899 
el premio b’ourneyron, por la Memoria que presentó 
sobre el tema, objeto del concurso: Perfectionner en 
quelque point la théorie des trompes: conflrmer les r(- 
saltat* obtenus par íexpérience. En 1904 le fué con¬ 
cedida por la Universidad de Wiscunsin el titulo de 
dador of Latos; en 1911 fué agraciado con el premio 
Ponceletque le otorgó el Instituto de Francia por el 
conjunto de sus trabajos; finalmente, en 1918 se le 
eligió miembro de la Academia de Ciencias, entran¬ 
do á formar parte de la nueva secciós de ciencias 
aplicadas á la industria. Loa trabajos de Rateau, 
dice Bouchenv, «tienen el doble carácter de teóricos 
y experimentales. Se ha ocupado principalmente de 
las máquinas que utilizan los fluidos y en particular 
de las turbinas. Sus estudios sobre las turbinas á 


vapor, las bombas centrifugas, los ventiladores y los 
compresores tienen una especial importancia; y las 
múltiples aplicaciones que ha realizado en la mecá¬ 
nica experimental deben colocar á Rateau entre aque¬ 
llos que han hecho progresar más el utillaje mecáni¬ 
co de la gran industria.» También á la aviación ha 
dedicado Ratbau algunos estudios. Ya en 1906 se 
preocupó en obtener fórmulas y coeficientes que per¬ 
mitieran calcular los esfuerzos de sustentación v la 
resistencia que oponen al avance lus alas del aero¬ 
plano. A tal efecto, combinó un aparato de experi¬ 
mentos, cuya descripción publicó en el Bnlletin de 
l'Association maritime (1909) y en el Bnlletin de la 
SociéH des lugenieurs eivils (1912). Durante la gran 
guerra volvió á ocuparse en el estudio de los avio¬ 
nes. Sobre estos trabajos, dice el citado Bouchenv: 
«Conviene mencionar también sus últimos trabajos 
(de Rateau), que iban á producir su fruto al final de 
la guerra y que parece que ocasionarán en la avia¬ 
ción una verdadera revolución. A medida que un 
avión alcanza las elevadas regiones de la atmósfera, 
disminuye el peso especifico del aire, de lo que re¬ 
sulta una disminución proporcional de la potencia 
del motor que limita la velocidad y la altura de la 
ascensión; asi. á 5,500 m. de altura, la potencia 
del motor disminuye la mitad, y el avión pla/onne. 
A. Ratean tuvo la idea de ndaptar una turbina en 
el escape de los gases quemados del motor; esta 
turbina que se mueve á una velocidad del orden de 
30,000 vueltas por minuto se relaciona con un ven¬ 
tilador centrifugo que comprime el aire destinado al 
motor, de manera que éste no cambia de régimen y 
continúa proporcionando el mismo trabajo que cuan¬ 
do se encuentra en las regiones bajas de la atmósfe¬ 
ra.» La mayor parte de los trabajos de Rateau han 
sido publicados en la Revue Mécaniqne, en los 4 tíñales 
des Mines, en «1 Bnlletin de la Soelete de ¡'industrie 
Mintrate; en el citado Bnlletin de la Socidté des ln- 
génieurs Cirils, etc. Y entre ellos cabe mencionar 
especialmente: Elude sur la mdcanique appliquet el 
l'écoulement des JUtides, Turbines hydrauliqnes, Tur- 
bines á vapeur, Ventilateurs el pompes centri/ngee, 
Beoulement des vapenrs, Appareils á jets, Mode de 
calcnl des turbines á vapettr: applicalion ü une turbi- 
ne miste de 800 cheratia (1909), etc. 

Rateau (Juan Redro Lamothe). Biog. Político 
francés, n. en Botines (Charenta) en 1800 y ín. en 
1887. Siguió la carrera de abogado, que ejerció en 
Burdeos. En 1848 fué elegido diputado á la Asam¬ 
blea constituyente por su departamento natal, v en 
ella se adhirió á la política del futuro Napoleón 111. 
Viendo que en la Asamblea constituyente domina¬ 
ban los republicanos, Rateau propuso su disolución 
y que se convocara otra Asamblea legislativa. Tras 
una sesión muy tumultuosa la proposición de Ra¬ 
tead fué aprobada. En la Asamblea legislativa 
Ratrau tuvo también asiento, y después del golpe 
de Estado, regresó á Burdeos, en donde continuó 
en si ejercicio de su profesión. 

RATEIRA. Geog. Dos ald. de la prov. de la 
Coruña: una en el mun. de Camota, parr. de San 
Mamed de Camota, y la otra en el mun. de Muros, 
parr. de San Esteban de Abelleira. 

RATEKAU. Geog. Nombre de dos municipios 
de Alemania, en Oldemburgo. antiguo princip. de 
Ltibeck, dist. de Schwartnu. Templo evangélico. Se 
distinguen con los nombres de Oriental v Occiden¬ 
tal (Ost y West Rntekau) y tieuen, respectivamente, 
unos 1,400 y 3,000 h. 
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RATEKK ó UEN RAIK. Blog. Personaje de 
Bagdad, probablemente de origen persa, A quien al 
jalifa Radi confió el gobierno eu circunstancias su¬ 
mamente difíciles. Diferentes provincias se habían 
hecho, bajo la dirección da audaces caudillos, inde¬ 
pendientes del jalifa de Bagdad, reconociendo apenas 
la soberanía espiritual de este. Poco antes el jefe de 
los hamduuitas, Abul ileidscha, se había aliado con 
«I primer ministro Munis para destronar al sultán 
Molitadir (028), pero habiendo silo muerto eu las 
contiendas que se suscitaron para la restauración de 
aquel soberano, sucedióle su hijo El-Husán eu la lu- 
gartenencia (jalifato) de Moaul. Munis, que se habla 
pasado otra vez al partido del jalifa, le destituyó 
nuevamente. Muerto Nloktadir, V destronado su su¬ 
cesor tíl-Kair, surge otro emir al servicio del nuevo 
sultán Radi, el cual emir, llamado lien Mohín, quitó 
también li Masón la lugartenencia. Entre tanto los 
elidas se hablan apoderado de buena parte de l’ersla. 
los haridit se hacían dueños del Kusistiln y de Ra- 
sora |que Ben Mokla lea entregara): los buvidas. ó 
sea los montañeses del Cáucaso. se hacían cada día 
* más temibles y, en suma, la más espantosa anarquía 
amenazaba con la disolución total del jalifato. Tal 
era la situación ni encargarse del gobierno Ratekk 
con el titulo de emir-el-Umsra, ó general de los 
generales, esto es, generalísimo. Tenía que hacer 
frente á los enemigos citados, i los kantistas y al 
antiguo emir-el-Mokla. que seguía intrigando con¬ 
tra él, v al que no puede negarse capacidad para el 
gobierno, pero que se bahía yisto arrollado por los 
sucesos. Ratekk encargóse de la dirección de los 
negocios tomando dicho título de emir-al-Omara, 
mas no fué el primero que le tuvo como erróneamen¬ 
te se lia escrito. Confió i su secretario el despacho 
de los negocios civiles, puso á ración de dinero al 
propio jalifa, y redujo á tan poca cosa la autoridad 
de éste que muchos historiadores hacen de Radi (V.) 
el punto lina! de la dinastía abásída, á pesar de que 
aun se cuentan 17 soberanos hasta la total caída del 
Imperio nrábigopersa. El general turco Üedschkem 
derrotó á Baridi, pero no tuvo igual fortuna contra 
los buyidas mandados por Aliined .Las cosas se com¬ 
plicaron cuando Bedschkem se propuso derribar del 
emirato á Ratekk. Obtuvo del jalifa la destitución 
de éste, pero tuvo que marchar contra los hamdani- 
tas de Mosul, Ratbkk le atacó por retaguardia con 
una tropa de 2.000 hombres. Hizo el turco la paz 
con los hamuditas y con Ratbkk. Este marchó lue¬ 
go con tropas i Siria para combatir á las huestes in- 
vasoras de Egipto, que Mohained lien Togdosch 
acaudillaba. El Baridi marchó sobre Bagdad , v como 
Bedschkem hubiera muerto en una batalla con los 
curdos, consiguió al rebelde entrar en la capital, apo¬ 
derándose de cuanto dinero tenía el jalifa. Quedó pro¬ 
clamado emir-el-Omara caucásico Kurtegin, v como 
los turcos no quisieran reconocerle, hubo sangrien¬ 
tas escaramuzas entre ellos y los caucásicos en las 
calles de la ciudad, trdunfando Kurtegin. Llamó el 
jalifa á Ratekk, el cual volvió de Siria con sus tro¬ 
pas.masías turcas, man Indas por Tusón. derrotaron 
á los caucásicos, y recuperó la capital; pero de allí 
á poco volvió el Baridi con un nuevo ejército, y 
como Tusón y los turcos no apoyaran á Ratbkk, 
fue éste vencido, y salió huyendo, juntamente con 
el jalifa de la capital. Algún tiempo después murió 
Ratbkk en Mosul, donde se habla refugiado, asesi¬ 
nado por instigación de Hasán, jefe de ¡os hamda- 
coida». 


RATEL. m. Metrol. Peso usado en Persia, que 
equivale á 1 libra de España. 

Ratil. (Etim.— Del frauc. ratel, de ral, rata.) 
Zool. Galicismo del género Ratelut Sparm., sinó¬ 
nimo del Altlltvoi a Storr. de tieras de la familia de 
las mustelidas, V. Melívoba. 

Ratel. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Forcarey, parr. do Santa Marina y San 
Miguel de Piesqueira. 

RATELO, m. Zool. ( Ralelut Gray). V. Mb- 
lIvoba. 

RATEN (Bkni). Btnogr. Gran tribu berberisca 
de Argelia,-cuyo verdadero nombre es Ait-Iraten. 
Vive en la provincia y á 100 kma. ESE. de Argel, 
en la Gran Kabilia, en una región limitada rI N. por 
«I Sebaou. Forman una confederación de cinco tri¬ 
buí; los Irjen, loa Ait Akerma, los Ait Usammer, 
los Alt Umalu y los Auggarha, sumando en junio 
unos 25,000 individuos. Los Beni Ruten defendie¬ 
ron valerosamente su independencia, sobre todo en 
1855, 1857 y 1871. En su territorio se encuentran 
numerosos vestiglos de la dominación romana, con¬ 
sistentes la mayor parte en sepulcros. 

RATEO. (Etim.— De ratear, 1.* y 2.* aceps.) 
m. Prorrateo. 

RATERA (La). Geog. Lug. de la prov. ds Ilusi¬ 
va, mun. de Valverde <1 el Camino. 

Ratera (La). Geog. Lugar de la prov. de Lérida, 
mun. de Araño. 

RATERAMENTE, adv. m. Con ratería, ba¬ 
jamente. 

RATERAS ( Las). Geog. Cas. de la prov. de 
Granada, mun. de Montefrio. 

RATERIA. F. Filoaterie.— It. fflariuleria. — Iu. 
Pick pocketíng.— A. Spitzbufaerei. — P. Gatunice. — C. 
Pillería.— K. Stelo. (Etim. — De ratero.') f. Hurto de 
cosas de poco valor. || Acción de hurtarlas con maña 
y cautela. [| Vileza , ba jeza ó ruindad en cosa de poco 
interés. || f. pl. fig. Los medios poco nobles que em¬ 
plea alguno para conseguir un beneficio. 

RATEHILLO, LLA, TO, TA. adj. dim . de 
Ratero. U. t. c. s. 

RATERIO DE VERONA. Btog. Teólogo y 
prelado del siglo i, n. en Liítticlisclien hacia el año 
890 y m. en Namur en 974. Pertenecía á una fami¬ 
lia noble del territorio de Lieja.la cual ofrecióle, 
siendo niño á la abadía de Lobbes, donde abrazó con 
calor primero los estudios y después la vida monás¬ 
tica. Tenía una naturaleza infatigable, una gran 
ambición, un celo arrebatado y hermosas disposicio¬ 
nes. Pero A pesar de su vida irreprochable, de su 
erudición extraordinaria v de su estricta ortodoxin, 
pasó la vida errante v sin provecho. Cuando en 926 
el abad Hildulno se dirigió á Italia liara visitar á su 
primo, el rey Hugo de Provenzs, llevóse consigo á 
Raterio, que al poro tiempo recibió del rey la dió¬ 
cesis de Verona (931). Gobernóla sólo dos años, 
pues no tardó á caer en desgracia, por lo cual los 
emisarios reales le pusieron preso en Como. Habién¬ 
dose evadido de la cárcel, huyó á Provenza, donde 
fué tutor de una fu milia noble, basta que se decidió 
á volver á Lobbes en 944. Dos años más tarde esta¬ 
ba de nuevo en Italia, y volvía á ocupar su sede de 
Verona por el favor de Berengario, rival de Hugo; 
pero se le presentaron tantas dificultades que en 918 
se veía obligndo A refugiarse en Alemnnla, por dón¬ 
ele anduvo errante largo tiempo. Tomó parte en la 
expedición itálica de Rodolfo de Suabia, pero uo ha¬ 
biendo podido recuperar su sede, retiróse otra vez á 
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Lobbss en 952. De Lobbes ]e brcó un llamamiento 
He Bruno, arzobispo He Colonia. quien le puso *1 
fíente de su escuela catedral y le dió después la dió¬ 
cesis de I.ieja, que se vio obligado á dejar en 955 á 
causa He una revuelta de la nobleza contra él, reti¬ 
rándose á la abadía de Aulne. En 962 le hacia de 
nuevo obispo de Verona el emperador Otón, pero 
tuvo que dejar su diócesis por terrera ver 4 loa siete 
años. Vuelto á Lobbes, excitó tales dificultades con¬ 
tri el abad Folcwino, que Notker. obispo de I.ieja, 
le encerró en la abadía de Aulne, donde acabó suh 
días. Sus escritos son muchos, pero en ellos, lo mis¬ 
mo que en su vida, no hay que buscar orden alguno. 
La mayoría fueron compuestos con ocasión de algu- 
nn circunstancia de su azarosa vida; son verdaderos 
libelos contra sus contemporáneos 6 quejas de las 
calamidades que le sobrevenían. Entre ellos hay que 
mencionar: Praeloqnia, critica acerba de todas las 
clases sociales de su tiempo; Conclusio deliberativa 
y Phreuesis, loa dos en defensa de sus derechos á 
la diócesis de I.ieja; Dialogas Confessioaam, Qttali- 
lalts conjnuctura, acusaciones poco sinceras de si 
mismo; De comptentu canonum, Synoiliea, Discordia 
Ínter ipsnm el cítricos, Líber apologéticas, defensa de 
al mismo é invectivas contra los eclesiásticos de su 
época. Hanae conservado también algunas de aus 
cartas y sermones. A pesar de la obscuridad, des¬ 
orden y apresuramiento con que estáu escritos todos 
estos libros, son de gran interés para el conoci¬ 
miento de la sociedad en el siglo x. Fueron edita¬ 
dos por loa hermanos Iiallerini y reproducidos por 
Migne ( Pntr. hit., CXXXVI). Algunas cartas in¬ 
éditas pueden verse en Slitdie documenti di sloria e 
diento (51-72. 1903). 

Blbllogr. Hurter. Nomenclátor (I. 901-6, 
3.* ed., Innsbruek. 1903); Vogel, fíatherins von 
Verona und dos X Jharhnndert (2 vol.. Jena, 1851); 
Mabillon, Acta SS. Bet i. (V, 478-485, 1685); Cei- 
llier, H. a. e.(XIX. 633-58, 1754); Engelbardt, 
Nolt. lili, de quibusdam opuscnlis Ratherii (Krlan- 
gse, 1832). 

HATERfSIHO, MA. adj. superl. Muy ratero. 

RATERO, RA. F. Filón. — It. Marinólo.— In. 
Pick-pockel.— A. Spitzbube. — P. Ratoneiro. — C. Lia - 
dregot. — Ií. Stolisto. ( Iítim. — Del lat. raptarías, de 
rapere, coger.) adj. Dlcese del ladrón que hurta con 
maña y cautela cosas de poco valor ó de las faltri¬ 
queras. U. m. c. a. 

Ratkro, ra . (Etim. — Del mismo origen que ra¬ 
tear, 4.* acep.) adj. Rastrero (1 4.* y 5.* aceps.). 
|| V. Avr ratrha. 

RATERUELO, LA. adj. dim. de Ratero (l. ,r 

art ). U. t. c. s. 

RATES. deog. Aid. de la prov. de la Corona, 
mun. de Outos. parr. de San Cosme de Outeiro. 

Ratbs (Sao Pudro). Oeog. Felig. de Portugal, 
prov del Duero, roñe, y á 10 km*. de Povon de 
Varzim; unos 1.200 h. Notable iglesia parroquial de¬ 
clarada iglesia nacional. Est. f. c.; agricultura; es¬ 
cuelas. Según la tradición, en el año 45 existía ya 
una iglesia fundada por san Pedro de Ratea, primer 
obispo y primer mártir en Europa, y que fuá conver¬ 
tido por Santiago el Mayor. La iglesia nctual fue 
tal vez construida por el conde don Enrique hacia el 
año 1100 con un monasterio de monjes de Clunv, 
que en 1315 pertenecía á los canónigos regulares de 
San Agustín y en 1566 fué reunido 4 las encomien¬ 
das de < misto. En el templo están los sepulcros de 
San Félix y un sobrino suyo. 


RATETA. f. Decíase de un paño de varios co¬ 
lores. 

RATEZ(Emilio Pedro). Biog. Compositor fran¬ 
cés, n. en Gesanzón en 1851 y m. en Lila en 1905. 
Formó parte de la orquesta de la Opera Cómica de 
París y después fué jefa de coros en los célebres 
conciertos Colonne. Al propio tiempo era taquígrafo 
de la Cámara de diputados hasta que en 1891 pasó 
á ocupar la dirección del Conservatorio de Lila. Es¬ 
cribió para- el teatro: fíase d'amour, ópera cómica 
estrenada en Gesanzón en 1886; I.ydiric (1895), Le 
batean ivre (1900), Le dragón veri, estrenado en Lile 
en 1907, y además, varias obras para instrumentos 
de cuerda, oboe y piano. 

Ratrz (Rodolfo). Biog. Geólogo francés, n. en 
Dijón en 1798 y m. en Montpellier en 1862. Siguió 
los estudios de ciencias naturales en París, y viajó 
por Asia y América del Norte, haciendo interesan¬ 
tes investigaciones sobre geotecnia y geología espe¬ 
cializada. Resultado de ellas fueron las siguientes 
obras, escritas á su regreso, y al establecerse defini¬ 
tivamente en Parts, en donde se dedicó á la ense¬ 
ñanza: Les sedimenls des lerrains secnuduirts ( París, 
1859), De la constitution da masif des Ardennes 
(París, 18601. y Du jai-asigne et des altntious ter- 
tiaires It la Dordngnt (Montpellier, 1862). 

RATGARIO. Biog. Tercer abad del célebre 
monasterio de Fulds, que vivió á principios del si¬ 
glo ix. Fué Ratgario un hombre altivo, inquieto, 
duro é inflexible. Aficionado á las construcciones, 
emprendió soberbias edificaciones que se avenían 
muy mal con la pobreza religiosa. A fin de que la 
obra adelantase, obligaba á sus monjes á trabajar 
como obreros, aun en los días festivos. Esta irregu¬ 
laridad y rigor alcanzó también á Rábano Mauro, 
que tanto honor daba en aquella época ni monaste¬ 
rio con su erudición y con sus escritos. A rin de 
obligarle á trabajar, Ratgario le quitó los libros, y 
Rabano Mauro se le quejó de esta violencia sólo con 
una composición poética que le dirigió y que nin¬ 
gún efecto le hizo. Viendo los monjes de Fulda que 
sus ruegos y quejas eran inútiles, diputaron á la 
corte 12 religiosos, que en nombre de todos los de¬ 
más presentasen al emperador Carlomagno uno queja 
fundada, cuya querella se halla en el t. II de los 
Anales de Mabillón, con el titulo de Libellns /alien- 
sis. Ratgario, por su parte, fué también á In corte 
para defenderse, quedando, en apariencia, reconci¬ 
liados. Mientras vivió Carlomagno, se moderó algún 
tanto, pero tan pronto como murió el emperador, 
empezó á vejar A sus monjes mucho más que antes. 
Súpolo el emperador Luis, y como intentase en vano 
reconciliar al abad con los monjes, se vió obligado 
A deponerle de la abadía y desterrarle, tín un anti¬ 
guo manuscrito de la abadía de Fulda se ve á este 
abad representado en un unicornio, que persigue v 
dispersa á un rebaño de ovejas, cuyo airnbolo expre¬ 
sa sin duda la dispersión que hizo de una parte de 
sus monjes después de la muerte de Caí lomngno. 1 a 
humillación cambió su carácter, y habiendo obtenido 
Eigil. su sucesor, el año 818 su rehabilitación, sólo 
trató en lo sucesivo de vivir en paz. Empero, como 
su prurito fué siempre mandar y construir, después 
de su regreso á la abadía hizo edificar un pequeño 
monasterio en honor á la Virgen Santísima, sobre 
una eminencia cercana á Fulda, cuyo gobierno no¬ 
minal se le concedió. 

Blbllogr. Moret-i, Dieciouarin histórico y geo - 
grájlco; Biografía Eclisiiistica (t. XX, 789, Madrid 
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1804); "Watteiibach, Deutsch. Geschalen (I, 174, 
176; II, 372, 1873). 

RATH. Qeog. V. Hat. 

Rath. Gtog. Pobl. de Alemania (Prusia), regen¬ 
cia de Dusseldorf. Est. de empalme de las lineas de 
f. e. Speldorf-Mtlblheim y Rath-Kupferdreh; tres 
templos católicos y uno evangélico, castillo con par¬ 
que, sanatorio para mujeres epilépticas y gran fa¬ 
bricación de tubos para maquinaria, cilindros, cal¬ 
deras de vapor, etc.; unos 12,000 h. En el siglo xm 
ya se menciona el KOnigshof (corte real) en Rath. 
En 1248 cayó en poder de los condes de Berg. 

Rath (Félix von). Biog. Compositor alemán, 
n. en Colonia y in. en Munich (1866-1905). .Simul¬ 
taneó sus estudios jurídicos con los musicales, y 
pronto se distinguió como notable pianista. Termi¬ 
nados aquéllos, pasó á Munich para cursar la com¬ 
posición . Entre eus obras se cuentan una sonata 
para violín, un cuaiteto para piano é instrumentos 
de arco, un coucierto de piano en si bemol, y otras 
composiciones. 

Rath (Gerardo db). Biog. Geólogo alemán, uno 
de los más notables de su época, n. en Duisburg en 
1830 y m. en Coblenza en 1888. Estudió en Honn, 
Ginebra y Berlín, y en 1872 obtuvo la cátedra de 
mineralogia de Bonn y la plaza de director de aquel 
Museo de Mineralogía. Descubrió la tridimita, de¬ 
mostró el sistema de cristalización cuadrada de la 
leucita y trabajó en la exploración de las rocas erup¬ 
tivas, aportando al conjunto de la mineralogía va¬ 
rios tipos nuevos, por ejemplo, la tonalita y la au- 
gitsienita. y publicó numerosos trabajos sobre la 
región volcánica del Rhin, sobre Suiza, Tirol, Ita¬ 
lia, Noruega, Elba, Toscana, Calabria, Sicilia, 
Hungría y Transilvanin, así como varias obras. Ci¬ 
taremos de él: deber Tridymit ans .V enseeland ti. 
Trippkit vmi Copiapo (Chile), Kryslallogr. nnd pe- 
Irograp/iie Beilrnge 18 Abh. líber d. Krtjitallog versch 
Mineralich rieren Jiild. ti. chem. Zusammensett ctr. 
(Berlín, Leipzig y Stuttgart, 1853-81): Geogn. Be- 
merk. über d. Berninngtb. (Rerlín, 1857), Minera- 
log. Mitteilnngen. (Leipzig, 1857-74), Zur ¡tenuln. 
d.foss Fische d. Plattenberg Glarns (Berlín, 1858), 
Yollstdndige Samml. seiner in den Verhandl. Bits nn- 
gnbtr. u. Correspondentbl. d. Naturhist. Ver. d. 
Rheinlande( Berlín, 1859-88), Beilr. 
t. Ke’inln. d. Trachyle d. Siebenge- 
birges (\lonn , 1861), Gcognost. mi- 
neralog. Beohachtgn im Qnellgebiete 
des Bheins (Berlín, 1802), TJeber die 
Rrystallform des Buchlandit's (Or- 
thit's) vom Taacher See. (Bonn, 

1862), Ans dem vnlcanischen Gebie- 
le des Niederrheins (1862), Geogn. 

Mitteilg über d. Enganeischen bei Pa- 
dna ( Berlín, 1864), Beilr. t. Hemstn. 
d. eruptive Gesteine d. A Ipen. (1864), 

Geognost mineralogische fragmente 
ans Italien (Berlín. 1867), Die Me- 
leorilen von Pullnske (Bonn, 1868), 

Meteoriten von Krdhenberg n. Brei- 
tenbach. (Leipzig, 1869-73), Geog¬ 
nost mineral Fragmente (Berlín, 

1870-73), Mineral Hittheil nnd Mo¬ 
tilen (Bonn y Leipzig, 1870-87), deber d. Rrdl- 
ben von Caserna (Leipzig, 1871), Ausjlng n. Cala- 
iriíti(Bonn, 1871), Mineralogie Mittheilnngen (Leip¬ 
zig, 1871-74), Die Meteoriten von lbbenbühren (Ber¬ 
lín, 1872), Kleine Mittheilgn. über llomite Krist 


Sc/iwefel Perowskit, Axiuit Hornblende Kalhspat 
(1872), Der Aetna nnd d. Vesuv. (Bonn, 1872-73), 
Rrystallsyst. d. Leucits and Zwillingsbild. d. Tridy- 
mits (Berlín, 1872-74), Mein, geogn. gcogr. sur Ca¬ 
labrie (Cosenza, 1873), Der Vesuv. Eme geol. Skitte 
(Berlín. 1873), Microsommit. (Berlín, 1873), deber 
Rrystalhs nnd Zmllxugsbilduugcn des Tridymits (Ber¬ 
lín, 1874). Plagioklas ans Ecuador (1874), Me- 
teoriten d. naturhist Museums (Bonn, 1875), P/iako- 
hl/i von Bic/imond Viitoria (1875), deber d. Aschet i- 
fall in Skandinavien im Mártt 1875 (Stuttgart, 1875), 
Der Mouzoni im südOstl Tirol (Bonn, 1875), Erin- 
nerutigen an Siebenbürgen (1875), Beitrág tur Potro- 
grapbie Gesteine d. A ndes d. Mouzoni Basaltgang von 
Tannbcrgsthal im s&chs Voigtlaude (Berlín, 1875), 
Syenitgeb. t>. Ditro nnd Trackylgeb. Hargitta im 6st- 
line Siebenbürgen (Bonn, 1876), Zioillingsvermachs 
d. Triklinen Feld-spathe (1876), Beric/it über b. 
geolog. Brise nacA dngarn (Bonn, 1877), Mineralog. 
Beitrdge (Krystalle vom Vesuw Tnrmerii, Skorodit, 
etcétera) (Bonn, 1877), Mineralog. Mittheil Neut 
Folge (Leipzig, 1877-78), Vortrage nnd Mittheilun- 
gen (Geologie Mineral, nnd Krystallographie) (Bonn, 
1877-86), deber d. Granit. (Berlín, 1878), Natur- 
wissenschaflliche Sludien (Bonn, 1879), deber das 
Gold. (Berlín, 1879). Siebenbürgen Reisebeobacht nnd 
Studien (Heidelberg, 1880), MineraHen von ZCptan 
nnd Schbnberg in Máhren. (Bonn, 1880), Geolog. 
Ski:te ron Palestina n. d. Libanougebiet. (Bonn, 
1881), Dnrch Italien nnd Grieehtnland ti. d. heilige 
Laude (Heidelberg, 1882), Vortrage nnd Mvtthei- 
lungen über Geol. N. Amerika (Bonn, 1882-86), 
dngetcOhnl Leucithrystalle (1883), Geolngische Briefe 
von Amerika (Bonn, 1884), Arisona (Heidelberg, 

1885) , Mineralog. Motizen (Quarze ans Nord. Caro¬ 
lina Strpbanil ans México, Trydimit von Krakatau 
Colemanit ans Californien) (Bonn, 1885), Gcolugis- 
cke W aArnchmuugen in Californien ( ltí8ü), Abbanrilgn 
über geolog. Beobacht in Chihuahua ti. Zacatecas u. 
auf. d. Reise von Zacatecas nach México (Bonn, 

1886) , deber d. lnseln Ponía nnd Milos (Bonn, 
1886-87), deber d. Eruption des Taramer auf Nsus- 
celand (Bonn, 1887), Geolog. Wahrnehmungen in 
Griechenlaund (Bonn, 1887), Geolog. Wahrnehmun¬ 
gen in México (Bonn, 1887), Mineralog. nnd geolog. 


Mittheilnngen über Sardinien, Neapel, Lavrion nnd 
Utha (1887); Pennsylvanien (Heidelberg, 1888), y 
Siebenbürgen (Heidelberg, 1888). 

Biblingr. Bruhns y Búas, Sach. nnd Ortsvertelch- 
niss tu den mineralog. ttnd geolog. Arbeilen von G. v. 
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Ruth (Leipzig-, 1893); Laspeyres, Gerhard v■ Ruth, 
eine Lebensskizze (Roun, 1888). 

Rath (Hkinb). Biog. Pintor V dibujante alemán, 

n. en Herllu el 17 de Agosto de 1873. Estudió en 
la Academia de Bellas Artes de su ciudad natal des 
de 1897 hasta 1899, y desde esta fecha hasta 1902 
en la de Stuttgart. Reprodujo por el dibujo y gra¬ 
bado muchos de loa mejores cuadros de los Museos 
de Berlín, Bremen, Dresde, Stuttgart y Vlena. 

Rath (Willy). Biog. Dramaturgo alemán con¬ 
temporáneo, n. en Wiesbaden en 1872. Estudió ju¬ 
risprudencia y lilosofm en Munich, Roma. I.ausaua 
y Berlín. Dedicóse desde joven á la literatura dra¬ 
mática, componiendo diversas obras dramáticas y 
practicando al mismo tiempo la crítica de teatros. 
Fué director del teatro lírico de Munich, de Dussel¬ 
dorf. etc. Tenemos de este autor: Prinzrssin Siiitt 
(1895), Bous üistelflnk (189t')-99), üie feiu. Fam. 
tiud Serenissimus (1901), Beimutnfer (1905), Ra¬ 
món íter Abantearer (1905), en colaboración con 
E. Prange; Der Prinz vou Sparta (1907), Don Juaus 
Absr/ueil (190S), etc. 

RATHAUSKY (Juan). Biog. Escultor austría¬ 
co, n. en Vietm el 23 de Noviembre de 1858. Estu¬ 
dió en la Academia de Bellas Artes de su ciudad 
natal bajo la direc¬ 
ción de Carlos 
Kundmann y ob¬ 
tuvo varias meda¬ 
llas de oro en Vie- 
na (1890. 1899). 

«n Munich (1897) 
y de plata en Pa¬ 
rí» (1900). Obras: 
monumento á la 
empcratriz Isabel 
y monumento á 
Adalberto Stifter 
(ambos en Linz), 

La fuente del Sol, 
y monumento á 
Julio Sehüler (Ab- 
bazzia). 

RATHBONE 

(Jorqb). Biog. 

Novelista norte¬ 
americano. naci¬ 
do en Covington 
en 1854. Ha pu¬ 
blicado numerosas obras, entre las cuales son las 
mejores: Saved bg the Sword, Down tu Dixie, Ted- 
dy's Enchantress, A Wizard of the Moors, The Ideal 

o, 1 Toreadors (1906), A Faro rite of Fortune (1906), 
Dr. Jack's Talismán (1906), Dr. Jack and C° 
(1906), Dr. Jack's Paradise Ajine (1906), Voyagers 
of Fortune ( 1907), A Witch from India (1907), The 
Man from Wall Street. Mynheer Joe, Yonng Casla- 
ecnys. Boy Voyagers of the Nile, Down the A matón 
Ad' ift on a Jnnk, TJnder Trouhled Shies (1908), Ca- 
noematts in Cañada (1912), Honsebont Boys (1912), 
Campmates in Michigan (1913). Yonng Fur Tahers, 
y The Rocky Mountain Boys (1913). 

RATHBORNE (José). Biog. Escritor inglés, 
n. en Lincoln y m. en Cowes (1807-1842). Orde¬ 
nado de sacerdote en 1830. fue destinado por el 
obispo Bramston á la misión de Cowes. Publicó: 
Letters of AletphV.os (1839), Letters lo the protesta 11 ts 
of the isle of Wight (1839). A reply lo the Re o. Bar- 
nabas Rodríguez (1810), Are the Paseyites sincere? 


: (1841) y The Church in its relations nith Trnth and 
the State (1841). 

RATHBUN. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Iowa. condado de Appanoose; 382 h. según 
el censo de 1910. 

Rathbun (Ricardo). Biog. Geólogo y zoólogo 
norteamericano, u. en Buffalo en 1852 y m. en 
Wáshington el 16 de Julio de 1919. Fué ayudante 
de zoología de la Sociedad de Historia Natural de 
Boston (1874), geólogo ayudante de la Commisao 
geol. do Bratil en Rio de Janeiro (1875-78), con¬ 
servador del Muaeo Nncional de Wáshington (1881) 
y ayudante de la United States Fish Commission 
(desde 1878). Escribió: Geology and other untar, fro¬ 
tures of the islaud of 1 tapanca (Babia, Brasil. 1880), 
Obsecraciones sobre la geología de ¡taparica (Rio de 
Janeiro, 1878), Geol. da ilha de ltaparica, na Bahía 
de Todos os Santos (Río de Janeiro, 1878). y The 
devenían brachiopoda of the provini of Para (Brasil, 
1878). 

RATHDRUM. Geog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos. en el de Idaho, condado de Kootenai; 725 h. 
según el censo de 1910. 

RATHEIM. Geog. Pobl. de Alemania (Prusia), 
regencia de Aquisgrán, círc. de Heinsberg, sit. no 
lejos del lluhr. Fab. de calzado, tejidos, cuitólos v 
ladrillos; unos 2.300 h. 

RATH EN . Geog. Pobl. de Alemania. en Sajorna, 
formada por los dos lugares Nieder-Rathen (á la de¬ 
recha del Elba) y Ober-Rathen (á la iztj. del Elba), 
en el dist. de Dresde, á 116 m. s. n. m. Tiene tem- 
i pío evangélico, ruinas de una antigua fortaleza y 
[ navegación fluvial: unos 500 h. Nieder-Rathen es 
punto de partida para las excursiones á ¡a Suiza 
sajona. 

RATHENAU (Emilio). Biog. Ingeniero ale¬ 
mán, n. y m. en Berlín (1838-1915). Después •)e 
trabajar durante cuatro años en una fundición de 
tnina, cerca de Sprottau, cursó la cañera de inge¬ 
niero en las Escuelas Politécnicas de Hannóver v 
Zurich, trabajando luego en la casa A. Borsig, de 
Berlín, y en Inglaterra. En 1866 se encargó de la 
fábrica de maquinaria de Weber, en Berlín, diri¬ 
giéndola hasta 1873. Du¬ 
rante este tiempo suminis¬ 
tró grandes cantidades de 
material de guerra al ejér¬ 
cito y construyó una bom¬ 
ba centrifuga para la ele¬ 
vación de agua á gran altu¬ 
ra y una turbina de vapor. 

Algunos años después pasó 
á América, trayendo de 
allí el teléfono y la lámpa¬ 
ra eléctrica de incandes¬ 
cencia de Edison. Habla 
ya obtenido la concesión 
para la introducción del te¬ 
léfono, cuando el director 
general de Comunicaciones determinó anexionar la 
telefonía á la telegrafía ya de antes instalada y sin 
explotación. Rathbnau le prestó su ayuda para el 
montaje «le las primeras estaciones. La adquisición 
del invento de Edison dióle pie (como también á la 
Edisongesellschaft, fundada por Rathbnau en 1883) 
para la creación, en 1887, de la Compañía General 
de Electricidad (A. E. G.), cuya dirección técnica 
tuvo siempre. La introducción de la lámpara Nernst 
y la Wolfram fueron un triunfo para el'alumbrado 
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eléctrico. Rathbnau fué el primero en obtener el 
lluminio puro en grandes cantidades y á buen pre- 
:io y tomó parte muy activa en el desarrollo de la 
telegrafía ein hilos y demás progresos modernos de 
la electricidad. Su obra más importante fué la fun¬ 
dación de la meticionadn Compañía General de Elec¬ 
tricidad, cuyo ingeniero y primer director fué, y 
cuyos progresos en el fomento y propagación de la 
industria eléctrica son bien conocidos. La Gacela de 
Lausana con ocasión del fallecimiento de Rathbnau, 
después de prohijar la opinión de los que calculaban 
en 3,000.000,000 de marcos el capital social de 
dicha empresa, añadía (Julio de 1915): «La Compa¬ 
ñía General de Electricidad lia fundado gran número 
de trusts eléctricos. Este nombre se da á las socie¬ 
dades financieras cuyo objeto es crear y sostener las 
empresas industriales. Cada una de estas empresas, 
fundadas por el trust, es un cliente que compra to¬ 
rios los materiales que necesita á la casa matriz. 
Esta vende á si misma y percibe por tres veces el 
beneficio de su dinero, la primera vez directamente, 
(a segunda por mediación del intermediario del trust, 
y la tercera por la extensión de su circulo de com¬ 
pradores. En su esfuerzo por dominar la industria 
eléctrica, Uatbenau tropezó con un gran obstáculo, 
la Siemens-Scbuckert, compañía muy fuerte que le 
disputaba el mercado mundial. Rathbnau compren¬ 
dió que lo práctico era que las dos casas en vez de 
combatirse mutuamente reconociesen su propia fuerza 
y llegasen á una inteligencia y, en efecto, unidas, 
se aseguraron de hecho una fuerza incomparable 
contra la competencia mundial.» En 1913 la Com¬ 
pañía General de Electricidad tenia 155.000,000 de 
marcos en acciones: habla emitido obligaciones por 
valor de 109.000.000; su beneficio neto en 1913 
ascendió á 29.000.000, habiendo pagado un di vi¬ 
viendo del 14 por 100. En dicha época tenia en sus 
varias fábricas más de 70,000 obreros y empleados, 
habiendo pagado en dicho año 74.832,000 marcos 
en concepto de salarios y utilizado primeras materias 
por valor de 194.845.000 marcos. En 1915 poseía 
siete grandes fábricas en Berlín, y en Francfort la 
fábrica Felten-Guilleaume y Lahmeyer. A la muer¬ 
te de Rathbnau sucedióle en la dirección de dicha 
compañía su hijo Gualterio, que ya en vida de su 
padre habla sido codirector. 

Rathknau(Gualtbrio). Biog. Ingenieroy hombre 
de estado alemán, n. en Berlín en 1867 y m. ase¬ 
sinado en la misma capital el 24 de Junio de 1922. 
Cursó en la Universidad de au ciudad natal y en la 
de Estrasburgo la facultad de ciencias, dedicándo¬ 
se ni estudio de la física experimental y matemá¬ 
tica. de la química y al mismo tiempo de la filo¬ 
sofía. En 1889 se graduó de doctor en Berlín con 
una tesis sobre la absorción de la luz por los meta¬ 
les, y tras un año de estudios sobre química aplicn- 
da, en Munich, entró en la Sociedad del Aluminio 
en Neuhausen (Suiza). En 1893 habla logrado in¬ 
ventar varios procedimientos de obtención electro¬ 
químicos y para su aplicación y desarrollo so fundó 
la Sociedad «le Establecimientos Electroquímicos, 
cuya dirección le fué confiada, siendo las fábricas de 
Bitterfeld en Alemania y las de Rheinfelden en Suiza 
las primeras que se dedicaron á dicha industria. En 
1899 su padre Emilio le llevó á formar parte del 
comité directivo de la Allgemeiue Rleetritilátt-Ge- 
sellschaft. fundada en 1883, cuya formidable expan¬ 
sión constituye uno de los grandes hechos en la 
historia de la industria moderna y que se debe total¬ 


mente á Rathbnau. En 1902 abandonó temporalmen¬ 
te la Allgemeiue lilectrizilúls-Gesellscha/l para en¬ 
cargarse de la administración del Elektrubauk «le 
Zurieh, destinado al auxilio y promoción «le las in¬ 
dustrias eléctricas Por entonces comienza la actua¬ 
ción de Rathbnau en el gobierno de Alemania; en 
1908 el canciller Bülow le hace ingresar en lu secre¬ 
taria de Estado para las colo¬ 
nias, emprendiendo un viaje 
oficial de investigación por 
las colonias alemanas en 
Africa y por el dominio del 
Africa del Sur. Da regreso 
vuelve á encargarse de la 
dirección de la Allgemeiue 
Electriziláls-Gesellscba //.Su 
nctuación durante la guerra 
fué la de un gran patriota; 
á él se debe en gran parte la 
resistencia alemana; el Go¬ 
bierno le confió en 1914 al 
estallar la Inclín la organi¬ 
zación del aprovisionamiento del país en primeras 
materias, fundándose entonces el Departamento de 
Primeras materias y la Sociedad de Compras; en¬ 
tonces intervino por primera vez en los destinos de 
su país; más tarde, en 1916, fundáronse en Suiza 
las do» sociedades anónimas Metallum y Al Hilaria, 
destinadas á la centralización y repartición de pe¬ 
didos de metales á las fábricas de municiones suizas. 
Después de la guerra su idea capital fué constan¬ 
temente la reconstrucción de su patria. En Mayo de 
1921 fué nombrado ministro de Reconstitución Na¬ 
cional v su actuación en la solución del problemn «le 
reparaciones de guerra hn sido la única práctica has¬ 
ta el presente. Eué autor «leí convenio de Wiesha- 
«len concertado con el ministro francés Loucheur, 
sobre las reparaciones «lebidns á Francia. En Fe¬ 
brero «le 1922 tomó parte en la Conferencia «le Gé- 
nova siendo ministro de Negocios extranjeros «leí 
Reirh. Como hace notar un distinguido escritor, 
«Rathenau fué la segunda de las grandes figuras 
políticas que descollaron en la Conferencia de Géno- 
va. Después de Llovd George, el más interesante 
era él. Su personalidad complicada y diversa, su 
alcurnia plutocrática, su fama de publicista, su pu¬ 
janza industrial, sus dotes organizadoras, la mati¬ 
zada variedad de su espíritu, é incluso su aparien¬ 
cia un tanto enigmática y escurridiza... le hacinn 
destacar al Indo de su superior jerárquico, el can¬ 
ciller Wirth». Con razón puede afirmnrse que Ra¬ 
thbnau fué un político á la moderna, el verdadero 
político de la ; iosI guerra. Poco después de aquella 
Conferencia. pereció á manos de unos nsesinos.nl 
dirigirse al ministerio de Neg-ociosextranjeros en la 
fecha anteriormente citada. Rathenau, en el mundo 
industrinl alemán, representaba el horitcntalismo ó 
sistema de concentración industrial (trustificación) 
según el cual las fábricas de productos iguales se 
ponen de acuerdo para no hacerse la competencia; 
mientras que Hugo Stinnes representaba el horiton- 
talismo ó sea la conjunción, sistematizada, regulada 
v harmónica, de todas las producciones de una rama 
de la industria, desile la extracción de la primera 
materia hasta la venta al consumidor, del articulo 
manufacturado. Por esta razón v por haberse nega¬ 
do Rathbnau á fusionar (como le proponía Stinnes) 
In A. E. G. con la Unión Siemens-Schukert. fué 
I por lo que hubo entre ambos una euconadn rivalidad, 
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en Ir que dominaba RathenaU por aer más político 
que Stinnes. La política que desarrollaba Rathknau 
era completamente opuesta á la sostenida por Hugo 
Stinnes. El criterio de Stinnes resueltamente ene¬ 
migo de las pretensiones de Francia para el pago de 
Us reparaciones, y el de Whirt, sustentarlo también 
por el doctor Rathknau, favorable á acceder dentro 
de los limites equitativos, á las exigencias de la na¬ 
ción francesa. Ratiiknau fuá, además, un filósofo y 
sociólogo de grandes condiciones. Escribió dos vo¬ 
lúmenes de ensayos, y multitud de artículos de cri¬ 
tica literaria y filosófica. Su cultura literaria no fué 
menor que sus vastos conocimientos en ciencias físi¬ 
cas y naturales; de la lectura de sus obras ge saca 
la impresión de que éstos estaban en el destinarlos 
i ser la base de investigaciones metafísicas que nun¬ 
ca pudo llevar á cabo de una manera continua ni 
sistemática. Su idealismo, liijo de la cultura germá¬ 
nica en que vivió, aparece dominado por aquel prag¬ 
matismo, moralismo diríamos, característico del alma 
judaica. Rathknau, alemán, fué al mismo tiempo 
una gran personalidad israelita; su inmensa capaci¬ 
dad de asimilación, su variedad de actividades, su 
facultad de organización eficaz é inmediatamente 
práctica, son cualidades eminentemente judaicas. 
Publicó: Gesammelte Schrijten (5 vol., Berlín, 1918); 
comprende: t. I, Zar Kritik der Zeit; t. II, Zur 
Alechantk des Geisles-, t. III, Von Kommeuden Din- 
gen; t. IV, AiiJsálit, Friihere Schriften; t. V., 
Reden n. Schrijten ans der Kriegeszeit. En estos se 
incluyen: Deiilschlands Rohstojjfcersorgung, 1‘rublt- 
tne der Friedensnirtschaft, Fine Streitschrift rom 
Glauben, Vom Aktienicesen, Die Nene Wirtschaft. 
Fejtexinnen ( 1908), Das Denkmal d. ünrei/e (1912), 
Impresionen (1902), Der Keiser: eme Betrachtnng 
(1919). Kritik der drei/ache Revolntion (1919), Nach 
der Fiat (1919), Die nene Gesellsehnft (1919), De- 
mokralische Enlwickelung (1920), BVis IFir Werden? 
(1920), Zeitlic/ies (19 1 8), y A n Dentschlandt Jugend 
(1920). De sus obras lian sido traducidas al inglés 
las siguientes: The New Society (Londres, 1921); 
Jn Dags to come, por Edén y Ce lar Paul (Londres. 
1921). 

fíibliogr. P. Cause. TT ’nlther Rálbennos Stnnts- 
bürgliches Programm (Berlín, 1918); W. Lambnch, 
Diktntor Rathcnau (Berlín, 1918); G. Raphael, 
Wallher Rathenan: ses idees et ses projets d'organi- 
sation iconomtgne (París, 1919); R. Schwarz, Ra- 
l/ienau, Goldscheid, Popper-Lynheus, und i/tre Sys- 
teme (Berlín. 1919). 

RATHENOW. Geog. Pobl. de Alemania (Pru- 
sia), regencia de Potsdam, á ovil, del Havel. Tem¬ 
plo católico y templo evangélico de los siglos xiv 
y xvi, sinagoga y monumentos al emperador Gui¬ 
llermo I, á Zieten, al general Rosenberg y al predi¬ 
cador Duncker; Gimnasio profesional, sanatorio para 
tuberculososy grandes establecimientos do industrias 
de óptica, ebanistería y construcción de maquinaria; 
astillero y grandes molinos: fab. de electricidad; 
ladrillerías: tiene unos 25.000 h. Los lagos de sus 
cercanías están poblados de millares de cisnes. Se 
cita por primera vez en documentos de 1217. En sus 
murallas los brandeburgueses, al mando de Derfflin- 
ger, infligieron una seria derrota á los suecos, man¬ 
dados por Wangelin (25 de Junio de 1675). 

Blbllogr. Wagener, Denkwilrdigkeiten des 
Slndt Rathenon (Berlín, 1903). 

RATHEHY (Edmundo Jacobo Benito). Biog, 
Literato francés, n. en París en 1807 v tn. en la 


misma capital en 1875. Siguió la carrera de aboga¬ 
do, que empezó á ejercer en 1830; fué nombrado 
bibliotecario del I.ouvre en 1844, conservador de la 
Biblioteca imperial en 1859, y en 1862 obtuvo la 
plaza de subdirector de la mencionada Biblioteca. 
Fué miembro de numerosas corporaciones literarias, 
y se le deben importantes trabajos, entre ellos: Re- 
cherches sur l'histoirt da droit de succession des / ent¬ 
ines (1843), Ihsloire des elals gineraum de Frunce 
(1815), De ¡'injluence de la littiratnre et du gime de 
l'llahe sur les lettres /raugaises (1853), Yaiignetin 
des Tvelanx (1854 ). Des relalions sociales el intel- 
¡ectuelles entre la F ranee et l'Angleterre depuis la 
conga fie des normniids (1856), La ate et correspón¬ 
danse de .I/"' de Scudery (1873). Le comte de Píelo, 
un gentilhomme frangais ati X Y IIP sitcl e (1876), 
etcétera. Además, se le debe una edición muy nota¬ 
ble da las Ocurres de Rabelais (1857-58), y otra del 
Journal et mimoires da margine de Argeuson (1859- 
1868). Prestó también una activa colaboración i Le 
Droit, Athenaeum frangais, Bnlletin du tíibliophile. 
Gaietle des Tribunnux, y otras unidlas revistas de 
su época. 

Rathüky (Francisco). Biog. Médico francés con¬ 
temporáneo, □ . en París en 1877. lia sido profesor 
agregado de la Facultad de Medicina de Parla y mé¬ 
dico de los hospitales de dicha capital, y ha publica¬ 
do La diabete, la goitlle, l'obéstté, estudio sobre los 
métodos generales de diagnóstico y terapéutica, con 
un formulario de los medicamentos y prescripciones 
principales, obra escrita en colaboración con José 
L’astuigne (París, 1912); Precie de I J utholngie inter¬ 
ne, con Dspter, Gilbsr1 y otros ( París, 1912); Ma¬ 
nuel des maludtes de ¡a nutrition et intoxicatious, 
obra igualmente de colaboración con otros tres mé¬ 
dicos distinguidos (París, 1912); Thirapeutique de 
la goulte (París, 1910), Trailement dn diabite tuce 
(2.* ed., París, 1909). ambas formando parís d» 
la serie Consnltntions midicales Jrangaises; Pricis 
de pathologie interne (Parla, 1914), con Widal.Css- 
taigiiev otros; Les„dieres paratypholdes B A l'hópital 
mude de Zndpcoute, de décembre 1914 A Jivrier 1916 
(París, 1916), y una edición mejorada del Formu- 
laire magistral de Bouchardal (Parle. 1916). 

RATHFARNHAM. Geog. Mun. de Irlanda, 
prov. de Leinster, condado de lhildln, sil. en las már¬ 
genes del Dodder, tributario de la bahía de Dublín; 
unos 7,500 h. Industria de laneria y de papel. 

RATHGEBER (Valkntín). Biog. Religioso 
benedictino y músico alemán, n. en Oberelsach 
(1682-1750). Fué monje del convento de Banz 
(Franconia), y compuso mucha música religiosa, 
como míssB, salmos, letanías, himnos, antífonas, etc. 
Además, es autor de val ias obras (le música instru¬ 
mental. tales como Chelps sonora, conslans viginli- 
guatuor concertationibus ( 1728), y Musihaliseher 
Zeitvertreib anf dem Klacier ( 17 13). Fué uno de los 
compositores más fecundos de su tiempo, sobre todo 
en música religiosa. 

RATHGEN (Carlos). Biog. Economista ale¬ 
mán. n. en Weimar en 1856. Hijo del ex minietro He 
igual apellido, de Schleswig - Holstein, cursó en 
Halle, Leipzig y Berlín los estudios de derecho y 
ciencias económicas: desde 1882 basta 1890 fué pro¬ 
fesor ordinario en Tokio (Japón): luego hizo largos 
viajes por China y América. En 1892 se habilitó en 
Berlín, y después fué nombrado profesor extraordi¬ 
nario en Marburgo y profesor ordinario en 1895. 
En 1909 obtuvo una cátedra en la Academia Colo- 
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nial de Hamburgo. Rathqbn ha desarrollado su ac¬ 
tividad especialmente en el campo de la política 
comercial y colonial, habiendo expuesto con gran 
acierto y maestría el estado de la economía de los 
palees extranjeros, particularmente del Asia oriental. 
Débansele, entre otras obras: Di» Entstehnug dtr 
Aldrkte in Deutschland (1881), Japans Volkswirt- 
tchafl und Staatshaushalt (Leipzig, 1891), Englische 
A iurpandirnnp und Auswanderungspoliltk (Leipzig, 
1896), Di» tnglitch» Handeltpolitik am Ende de» 19. 
Jarhunderts (Leipzig. 1901), Die Japoner und ihre 
•virtichaflliche Entmickelnng (Leipzig, 1905), Staat 
und Kultur dtr Japamr (Leipzig, 1907), y Beam- 
linlum und Kolonialunterricht (Hamburgo, 1908). 

RATHOOGOAN. Mun. de L landa, pro¬ 

vincia de Muuster, condado de Cork; unos 2,800 h. 

RATHKE (Martín Enrique), tiiog. Anatómico 
v naturalista alemán. n. en Dauzig en 1793 y m. en 
Koenigsberg en 1860. Ejerció la medicina en aque¬ 
lla ciudad, y posteriormente fué profesor de patolo¬ 
gía en la Universidad de Dorpat y de anatomía y 
zoología en Koenigsberg; también obtuvo la direc¬ 
ción del Antiteatro de anatomía en esta última ciu¬ 
dad. Ratees se dedicó especialmente á la anatomía 
comparada, y sus investigaciones anatómicas tuvie¬ 
ron mucha importancia, habiendo sido el primero 
que fijó de una manera precisa la diferencia entre 
los articulados y los vertebrados. Publicó, entre otros 
importantes trabajos, una Historia general de lo» 
vertebrado» é lnvettigaciones acerca de la formación é 
historia del cangrejo de rio (1829). 

RATHKEA, f. Bol. Género de la familia de las 
leguminosas papilionáceas hediaareas esquinomeni- 
nas. sinónimo del género Diphaca I.our. que es el 
que prevalece, con nueve especies en los países pa- 
leotropicales. 

RATHKEALE. Qtog. Pobl. de Irlanda, conda¬ 
do de Limerick. Templos católico y protestante, y 
unos 2,000 h. 

RATHKENRY. Hist. Nombra de un colegio 
de bardos en el condado de Meath en Irlanda, cu va 
institución se remonta á los tiempos precristianos y 
que floreció por espacio de más de diez siglos. Un 
dicho colegio se educaba i los futuros bardos en la 
ciencia de la poesía; claro está que teniendo ésta 
gran preeminencia en la antigua religión céltica, 
«lado el carácter supersticioso y soñador de la raza, 
persistió en la época cristiana, conservando inalte¬ 
rables sus privilegios y rentas, que eran realmente 
considerables, á pesar de la multiplicación de los 
monasterios y abadías, en donde se llevaba á cabo 
aquella benemérita labor de civilización, no sólo re¬ 
ligiosa, sino científica, que consistln en infiltrar el 
espíritu de la civilización romana en el primitivo 
del celta. La conquista normanda acabó probable¬ 
mente con el colegio mencionado, cuando paulatina¬ 
mente su carácter corporativo se fué perdiendo; a 
partir del siglo sin los grandes señores extranjeros 
adoptaron en rus casas bardos irlandeses, y aquella 
persistencia del paganismo se extinguió. 

R ATHL.AU W (Juan Pedro). Biog. Cirujano y 
tocólogo holandés del siglo xvm. Residió en Ams- 
terdam, en donde se estableció después de un viaje 
que efectuó por Francia é Inglaterra. Inventó dos 
modelos de fórceps y publicó el opúsculo titnlndo 
Hek beroemd geheim in de Vroedhnnde, van fíogieg 
Roinhnysen enl'vkt en nytgegeven op hoog» oordre 
(Amsterdam, 1717). 

RATHLIN. Oeog. V. Ragblin. 


RATHLIN O'BIRNE. Oeog. Grupo de tres 
islotes de Irlanda, adyacentes al extremo SO. del 
condado de Donegal ( prov. de Uleter) y sit. á 2 kms. 
del cabo Teelin. á la entrada S. de la balda Malin. 
Faro de 19 m. de altura, visible á 26 kms. 

RATHMELTON ó RAMELTON. Oeog. 
Pobl. de Irlanda, prov. de Ulster, condado de Do¬ 
negal, sit. á otil. del Lugh Swilly; unos 2,000 h. 
Pequeño puerto. 

RATHMINES ó RATHGAR. Geog. Burgo 
de Irlanda, prov. de Muuster, condado de Dublln; 
24,000 h. Canteras. 

RATHNEW. Oeog. Mun. de Irlanda, proT. de 
Leinster, rondado de Wicklow; unos 2,700 h. 

RATHRONAN. Oeog. Mun. de Irlanda, conda¬ 
do de Limerick; unos 3,000 h. Ruinas de un castillo. 

RATHSBURG (Alfredo Luis). Biog. Pedago¬ 
go, geógrafo y geólogo alemán, n. en Stollberg 
(Sajonia, Alemania) el 3 de Febrero de 1880. Des¬ 
pués de sus estudios preparatorios en el Qymnusium 
de Chemnitz (Sajonia), los 
continuó en las Universida¬ 
des de Freiberg, Berlín y 
Leipzig (1899-1904), dedi¬ 
cándose en un principio es¬ 
pecialmente á las matemáti¬ 
ca! y la física, pero más tar¬ 
de, con un interés siempre 
creciente, á la geografía y 
la geología. Sus profesores 
principales eran el geógrafo 
Federico Ratzel y los geólo¬ 
gos Hermann Credner y Fé¬ 
lix Wahnschnffe, y el mine¬ 
ralogista Zirkel. Su interés 
para la geografía recibió un 
impulso más grande, cada vez que tuvo ocasión pnra 
hacer excursiones y viajes más ó menos largos por 
Alemanin y también por otros países, desde Estocol- 
mo en Noruega hasta el Sabara en Africa, y desde 
Lisboa en Portugal hasta los Bnlkanes, pero sobre 
todo por toda Italia. El geógrafo Ratzel le habla ro¬ 
gado se habilitara para la cátedra de geografía en el 
Seminario geográfico de la Universidad de Leipzig, 
al mismo tiempo que fuera su ayudante; pero la muer¬ 
te repentina de Ratzel V otras causas particulares se 
interpusieron desgraciadamente y el plan de la pre¬ 
paración tuvo que dejarse por entonces. Fué profe¬ 
sor de matemáticas, física y geografía en la fítal- 
schule de Pirna, cerca de Dresde, en 1905, y en el 
Realgymuasinm de Chemnitz en 1906; fué llamado 
en 1919 al \lddc.htngymnasinm de Dresde. Formando 
allí parte de la presidencia de la Sociedad de Geo¬ 
grafía, recibió nuevamente una invitación de Kurt 
Hassert, de la Escuela Superior de Ciencias Técni¬ 
cas de Dresde, para la cátedra de geografía, pero en 
vista de Ins circunstancias que su país está atrave¬ 
sando actualmente prefirió renunciar á ella y volver 
en 1920 al Rtalgymuasium de Chemnitz en calidad 
de primer profesor de geografía. Especial satisfac¬ 
ción le dan las excursiones de verano que anualmen¬ 
te puede emprender con sus alumnos de las clases 
superiores, excursiones científicas geológicogeográ- 
ficas á las montañas centrales de Alemania v que en 
1922 los llevó hasta los Alpes. Puramente sobre una 
base científica se dedica principalmente á la morfolo¬ 
gía y á observaciones ftsicogeográficas, pero su mé¬ 
rito principal consiste en que desde hace muchísi¬ 
mos años está luchando, como pedagogo, al lado de 
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las sociedades geográficas y geológicas para lograr 
que la geografía física obtenga una mayor conside¬ 
ración en la enseñanza en las escuelas superiores de 
Alemania. Con lleubner sostiene la opinión de que 
en estos tiempos modernos en que el tráfico, la vida 
internacional, las relaciones económicas, comercia¬ 
les, intelectuales y científicas entre los diferentes 
pueblos de la tierra obtienen cada día más importan¬ 
cia y mayor extensión, es absolutamente necesario 
que los alumnos de estas escuelas superiores tengan, 
al dejar las aulas, un mayor conocimiento de lo que 
en realidad es el mundo, para estar preparados lo 
mejor posible para esta lucha precisamente con este 
mundo que desgraciadamente loa habitantes de su 
país, auu persouas muy instruidas y muy cultas, no 
conocían, un hecho que seguramente ha sido una de 
las causas del inmenso desastre de Alemania. En 
sus obras, como también en muchísimos artículos de 
propaganda, ha mantenido siempre asta demanda 
que, al parecer, va obteniendo actualmente poco á 
poco el debido éxito. Solamente cuando todas las 
personas rpie han de hacer valer, cada uno en su 
esfera, su influencia en las relaciones internaciona¬ 
les, tengan los conocimientos necesarios de lo que 
es el mundo, se podrá, según él, llegar á una inteli¬ 
gencia más positiva entre los diferentes pueblos. En 
sus viajes, mencionados anteriormente, visitó Raths- 
buro también España, y de ella Gibraltar, Barcelo¬ 
na, isln de Mallorca, etc. Obras: Geomorphologie des 
FlOhagebietes im Erigebirge (1901), Znr Morphologie 
des líenscheueigebitges (1912), Geographische Lehr 
plau/ragen (1914-15). Deutsche, lernt en re deulsche 
Tíeimat kennen! (1918); Neuere methodisch geogra- 
phische Litteratur (1920). Ein erdkundhcher Lehraus- 
jtug in die bayrischen nuil nordtitoler A ¡fien (1922), 
y Der Stand der geographischen Lehrplaufrage (1918). 

RATHVEN. Geng. Pobl. marítima de Escocia, 
condado de Banff. sit. en la costa del golfo de Mo¬ 
ray; unos 11,000 h. 

R ATI. m. Farm. Sinónimo de semilla de je- 
querity. 

Rati. Mil. Venus india, diosa de la voluptuosi-* 
dad y de los placeres sexuales, hija del sabio Dak- 
cha y esposn de Knma Deva, personificación del 
amor en la mitología india, que pereció al mismo 
tiempo que su esposo, víctimas ambos de la cólera de 
Siva. También se la conoce con el nombre de Revft. 

|¡ Germ. Casta, familia, linaje. 

RATIA. Geog. C. de In India NO., en el Pun- 
jab, prov., dist. y á 55 kms. NNO. de Hissar, sit. á 
oril. de un brazo der. del Gagar; unos 4,000 h. 
Arruinada en el siglo xvm por el hambre, ha sido 
colonizada modernamente por los jats. Comercio de 
cereales, cueros y lanas, y manufactura de Atipas ú 
odres de cuero en bruto, de mucho uso en la región 
á causa de la sequía. 

Ratia (Nemesio). Diog. Actor filipino, de origen 
español, n. en 1854 y in. en Manila en 1910. 
Comenzó á trabajar en Manila por el año de 1880: 
en 1889 se trasladó á España, logrando ingresar en 
la compañía que actuaba entonces en el teatro 
Felipe de Madrid. A los pocos meses tornó á Filipi¬ 
nas, y con el crédito que le daba su actuación en 
España logró buenos contratos. Distinguióse en el 
genero cómico. Trabajó hasta poco antes de morir. 
Dejó un hijo que es también actor. 

RATIARIA, Geog. aut. C. de Mesia. cap. de la 
Dacia Aureliana. sit. en las márgenes del Ister. Co¬ 
rresponde á la actual Artzar. 


RATIATUM. Geog. aut. C. de la Galia, en la 
Aquitania Secunda, sit. al NO. de la región de los 
PictavoB. De su nombre procede el del país de Retz. 
Corresponde á la actual Machecoul. 

RATIBIDA. f. Dot. Subgénero incluido en la 
sección Lepachys Rat del género Rudbeckia L. (com¬ 
puestas helianteas verbesilnas), con cuatro especies 
de la América del Norte. La qua más se cultiva es 
In Ratibidn columunaris, particularmente la variedad 
Obeliscariu pulcherrima. 

RATIBOR. Geog. é Hist. Princip. de la Alta Sile¬ 
sia, de 991 kms. 1 con 32.000 h. Desde 1288 hasta 
1532 perteneció á duques propios, pero luego pasó 
á Austria, y en 1742, en virtud de la paz de Brea- 
lau, á la corona de Prusia, siendo cedido (1821) al 
landgrave Victor Amadeo de Hessen-Rotenburg 
como indemnización por sus posesiones cedidas á 
Prusia en 1815. Extinguida la línea Ilessen-Roten- 
burg en 1834 pasó, por testamento, al príncipe Víc¬ 
tor de Hohenlohe-Waldenburg-Schillingsfürst. El 
actual ducado mediatizado, se divide en tres círculos, 
á saber: Ratibor. Rybniky Leobschütz y correspon¬ 
de en parte á Polonia. 

Ratibor. Geog. Pobl. de Alemania (Prusia. Sile¬ 
sia), regencia de Oppeln, sit. á oril. del Oder y á 
185 m. s. n. m. Cuatro templos católicos y uno evan¬ 
gélico. sinagoga y unos 35,000 h. Su industria es 
importante, teniendo grandes talleres de fundición de 
hierro y construcción de maquinaria, talleres ferro¬ 
viarios, fab. de cigarros, tapones de corcho, produc¬ 
tos químicos, jabones, chocolate, malta, abonos ar¬ 
tificiales, cola, ácido sulfúrico, etc. El comercio está 
apoyado por una sucursal del Banco del Imperio. 
Como establecimientos públicos tiene Ratibor Gim¬ 
nasio, Escuela de Artes v Oficios. Escuela Normal, 
Instituto para Sordomudos, teatro, orfanato, correc¬ 
cional, etc. De su antiguo término judicial se han 
separado varias porciones que han pasado á perte¬ 
necer á Polonia. 

Bibliogr. Wetzel, Gesch . der Stadt Ratibor 
(2.* ed., Ratibor, 1881), y Gesch. des Ratiborer Ar- 
chypreshy feriales (Ratibor, 1886). 

Ratibor (Maximiliano), tíiog. Principe de Rati¬ 
bor y Korvei, diplomático alemán, n. el 9 de Fe¬ 
brero de 1856, cuarto hijo de Víctor. Sirvió en el 
ejército prusiano, y en 1882 abrazó la carrera diplo¬ 
mática, habiendo sido secretario de las embajadas 
de San Petersbnrgo, Viena, Constantinopla y Lon¬ 
dres. En 1889 fué consejero de la legación de Roma, 
en 1890 de la de Viena. en 
1895 cónsul general en Bu¬ 
dapest. en 1897 enviado pru¬ 
siano en Weimar, en 1903 
enviado extraordinario y mi¬ 
nistro plenipotenciario en 
Atenas, y en 1906 pasó á 
Belgrado. En 1908 se le 
destinó á la embajada de 
Lisboa, y en Marzo de 1910 
fué embajador en Madrid. 

Actualmente vive en Ale¬ 
mania . 

Ratibor (Víctor Mauri- viciar m.C. F Ratiber 
cío Carlos Francisco, du- 

QUR df). Diog. Príncipe de Corvey y de Hohenlo- 
be-Waldenburg-Scbillingsfürst, n. en Langenhurg el 
10 de Febrero de 1818 ym.el 30 de Enero de 1893; 
soberano de los dominios de Kieferstadtel y Zembo- 
witz. general prusiano de caballería á la suite, miera- 
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bro hereditario de la (Cunara prusiana de los señores, 
caballero de la orden del Aguila Negra y de la aus¬ 
tríaca del Toisón de Oro, caballero gran cruz de la 
de Malta. El 19 de Abril de 1845 contrajo matrimo¬ 
nio en Donaueschiugen, con Amalia, princesa de 
Fiirstenberg(nacula el 12 de Febrero de 1821). Desde 
1885 fué gobernador de Alsacia-Lorena. Presidente 
de la Cámara prusiana de los señores, fué jefe del 
partido católico y por su integridad y prudencia gozó 
de la amistad de tres emperadores y se granjeó el 
respeto de todos los partidos. Fué gran protector de 
los artistas v escritores. 

RATIBORHAMMER. Geog. Pobl. de Alema¬ 
nia en Prusia (Silesia), regencia de Oppeln, dist. de 
Ratibor. Templo católico, intendencia forestal, fun¬ 
diciones de hierro y fab de cilindros; unos 2,200 h. 

RATIBOR ICE. Geog. Aid. en el NE. de Bohe¬ 
mia (República Checoeslovaca), á ori 1. del Upa, re¬ 
nombrada por un precioso castillo, con soberbio par¬ 
que, reconstruido en 1672-1712. por Lorenzo, conde 
de Piccoloniini, y renovado más tarde por la condesa 
Catarina Tahañska. En 1815, el castillo fué visitado 
por el zar Alejandro y el rey de Prusia Federico 
Guillermo. El paraje de Ratiborick, uno de los más 
encantadores de Bohemia, guarda estrecha relación 
con la vida y actividad literaria de la novelista na¬ 
cional checa Bozena Nmncova (1820-1862). 

RATICHIUS (Wolfanoo). Biog. Pedagogo 
alemán curo verdadero apellido era Ratke, Radke ó 
Ra licli, n. en Wilster (Holstein) en 1571 y m. en 
Erfurt en 1635. Estudió en el Johannenm de Ham- 
burgo y en la Universidad de Rostock. Desde 1603 
hasta 1611 vivió en Holanda, desde donde, en 1611, 
ofreció al conde palatino Wolfango Guillermo de 
Neuburg uu plan de reforma escolar ideado por él, 
y en 1612 un memorial, relativo á lo mismo, á la 
Asamblea de los Estados del Imperio. En su empre¬ 
sa halló gran apoyo en las princesas Ana Sofía, con¬ 
desa de Schwarzburg-Rudolstndt y Dorotea Sofía, 
duquesade Sajorna-Weimar, v,al principio, también 
en los profesores de Giessen, Junge (Jungías) y Hel- 
vig (Helvicus), quienes colaboraron con lÍATicnius 
en Francfort v en AugRburgo: sin embargo, no ob¬ 
tuvo la aprobación de sus coetáneos. Tras una larga 
temporada de vida errante, en 1618 fijó su residen¬ 
cia en Kothen, en donde el príncipe Luis de Anhalt 
fundó un instituto educativo según el plan de Ra- 
tichius. Pronto las prácticas raras y extravagantes 
de su sistema educativo le pusieron en lucha con sus 
auxiliares v aun con su protector, el cual le tuvo en¬ 
carcelado durante ocho meses (1619-20), pero en 
1629 le legó su magnífica biblioteca. No fué más 
afortunado en un segundo ensayo que hizo en Mag- 
deburgo (1621). A pesar de todo, su influencia entre 
sus contemporáneos y venideros fué mavor de la que 
hubiera podido esperarse de un hombre que había 
fracasado en su empresa. Llámasele también Rat- 
chins ó Ratke. 

Blbllogr. Niemeyer. Prográmateti des Pddago- 
giums t» Halle (1840-46); Vogt, Programmen ríes 
Pddagoginms '•< Kassel (1876-82), G. Krause, TU. 
R. im Lieht seineruud der Zeitgenossen Brir/e (Leip¬ 
zig, 1872); Storl, TP. Ratke (Leipzig. 1876); Schu- 
mann. Di» echte Methode TU. Rntkes (Hannóver, 
1876); Vogt, Wolfgnng R.der Vorgánger des A. Co- 
menins (Langensalza, 1894); Lattmann, R. und die 
Ratiraianer (Gotinga. 1898). 

RATIER 6 RATTIER. Geog. Comarca de 
Francia, en el departamento del Isére. Compren- 


j de cinco municipios, el principal de los cuales es 
el de Nantes . 

Ratikh (Ftittx Sbvkrino). Biog. Médico francés, 
n. en París en 1797 y m. en 1866. Se dedicó espe¬ 
cialmente á la curación de la sífilis, y dejó varias 
obras, entre ellas; lissai sur la coiienae inflammatoire 
da sang (París, 1819 ), tesis doctoral. lissai sur Tédn- 
catioii phIjsiqnr des enfants (París. 1821), Forntalaire 
pratiqa» des hópitaux de Parts (París, 1823); A 7 ott- 
c elle méd trine domestique (París, 1825-26), Phartita- 
copée frangaise (París. 1827), en colaboración con 

O. Henrv; Traite élr.mentaire de mutiére medícale 
(París, 1x29); Qitelles sout les mesures de pólice les 
plus propres d arréter la propagativa de la maladte 
rénérieiiiie (París. 1837), í.ellre aux médecius fran¬ 
jáis sur la ucees si té de spécialiser de tioune henre les 
études des’jeitaes geus qni doivent devenir médecins 
(París, 1838), y muchos trabajos, artículos, notas, 
etcétera, que se publicaron en revistas y periódicos 
profesionales, asi como los artículos referentes á en¬ 
fermedades venéreas que se publicaron en el Diclton- 
itaire de médecine el de chirurgie pratignes, en colabo¬ 
ración con Cullerier. 

Ratif.r ( Vicbntk). Biog. Orador sagrado francés, 
n. en I.nngres en 1631 y m. en Provine en 1699. 
Tomó el hábito de Santo Domingo, fué superior ge¬ 
neral ile su Orden en Francia (1694-98) y predicó 
con éxito extraordinario en las principales ciudades 
de este país, señalándose entre sus discursos: Orai- 
son fúnebre de Jeanne-Gahrielle Dancet... (Orleiins. 
1690) y la serie Octave angélique de saint Franjáis de 
Sales (Orleáns, 1667). 

RATIFICABLE, adj. Que puedo ratificarse. 

RATIFICACIÓN. F. é. In. Ratification. — It. 
Ratificazione.— A. Beslatigungsurkunde, Ratifikation.— 

P. Ratificacao. — C. Ratificad ó. — E. Postkonsento. f. 
Acción y efecto de ratificar ó ratificarse. 

Ratificación. Der. Acción de aprobar ó confir¬ 
mar una cosa que se ha dicho ó hecho, sentándola 
como cosa cierta y de efectos jurídicos. Comprende 
la ratificación tanto los actos hechos por uno mismo 
como los ejecutados por otro en nuestro nombre, á 
los que se dan por el hecho de la ratificación un va¬ 
lor de cosa mandada. 

En Derecho romano la ratificación produce efec¬ 
tos retroactivos al día en que se originó el acto ori¬ 
ginario é incompleto, excepción hecha de las cosas 
que necesitan un estado de herbó para su existencia 
y sin producir, como es natural, efectos para terce¬ 
ras personas y sin que esto cambie la naturaleza de 
las relaciones establecidas para los negocios gestio¬ 
nados anteriormente: dando sólo el carácter de man¬ 
dato á lo que se ha realizado con posterioridad 
(Muvnz. nota 12 del § 274 De la gestión de. negocios 
y de la «.ardió fit aerar ie», sección 3.*. tít. 2.“ De las 
obligaciones). 

El Código civil, en su art. 139. establece que no 
se entenderá adquirida la posesión cuando se realice 
por un tercero sin mandato alguno hasta que la per¬ 
sona en cuyo nombre se realice el acto posesorio no 
lo ratifique. 

En materia de contratos se establece que el con¬ 
trato celebrado á nombre de otro por quien no tenga 
su autorización ó representación legal será nulo, á 
no ser que lo ratifique la persona á cuyo nombre se 
otorgue antes de ser revocado por la otra parte con¬ 
trátente. De manera que sin la ratificación el con¬ 
trato se consideraría nulo como es natural. Esta 
regla ea muy antigua, de manera que en el Derecho 
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español encontramos como precedente la Ley 10, 
tít. 34 de la Partida 7.*, que dice: «Quien lia por 
firme la cosa fecha en su notne, vale tanto como si 
la oviesse mandado facer de primero.» 

La Dirección general de Registros y del Notaria¬ 
do publicó una Resolución del ¿0 de Julio de 1005. 
en la que establece que la Lita de autoridad judi¬ 
cial en los contratos celebrados en nombre de los 
menores de edad que exigen dicho requisito, se sub¬ 
sana cuando el menor, ya mayor de edad, lo rati¬ 
fica expresa ó tácitamente reconociendo su validez y 
firmeza. 

Nuestro Cuerpo legal Huma también á la ratifica¬ 
ción confirmación, valiéndose de este término para 
expresar que sólo son ratifirables los contratos que 
reúnan los requisitos de consentimiento, objeto cier¬ 
to y causa de la obligación, estableciendo que la 
ratificación no necesita el concurso de aquella de las 
partes á quien no correspondiese ejercitar la acción 
de nulidad, y diciendo, además, conforme hemos 
visto, que la ratificación purifica el contrato de los 
vicios de que adoleciera desde el momento de su ce¬ 
lebración, sin que ejerza efectos retroactivos contra 
tercera persona. El Tribiin 1 Supremo ha declarado 
equivalentes las palabras confirmación y ratificación 
á que nos hemos referido 

Al ocuparse de la gestión de negocios ajenos, es¬ 
tablece que la ratificación de una gestión produce 
los efectos del mandato expreso, y que aun cuando 
no hubiese ratificado expresamente la gestión ajena, 
el dueño de bienes ó negocios que aproveche las 
ventajas de la misma será responsable de las obliga¬ 
ciones contraídas en su interés é indemnizará al 
gestor los gastos necesarios y útiles que hubiese 
hecho y los perjuicios que hubiese sufrido en el des¬ 
empeño de su cargo, teniendo la misma obligación 
cuando la gestión hubiese tenido por objeto evitar 
algún perjuicio inminente, aunque de ella no resulte 
provecho alguno. Estos casos últimos constituyen 
de hecho verdaderas ratificaciones tácitas, va que 
los actos posteriores en el primer caso ratifican de 
hecho cuanto efectuó c! gestor. 

Esta misma doctrina se establece en el Digesto 
(Lev 2.*, tit. 5.°, 1 ib. 3.°) y en las Partidas (Leves 
2(>. 27 v 28, tlt. 12. Partida 5.*). V. los art. 1259, 
12(>1, 1310. 1311, 1312, 1892 y 1893. 

En al Derecho foral aragonés la ratificación del 
acto realizado por la mujer casada sin licencia de su 
marido, no produce efecto cuando se opuso excep¬ 
ción por este defecto. El mayor de edad que con¬ 
siente los actos que realizó siendo menor, se entiende 
que los ratifica. Los actos que realiza un tercero sin 
poder ni autorización puede ratificarse por las per¬ 
sonas interesadas, aun cuando para ello hubiese ne¬ 
cesitado de poder esuecial. Si el acto realizado por 
un tercero fuese válido se retrotraen los efectos al 
momento en que se realizó de manera incompleta, v 
ai no es válido surte efecto legal desde el momento 
de la ratificación (V. De procuratoris , observan¬ 
cia 8.*t. 

I.ey de Enjuiciamiento civil. Según este texto 
legal, corresponde á los ponentes la autorización de 
las ratificaciones haciendo dichos magistrados los 
dicernimientos de todo cargo, confirmando así el 
artículo derogado (575 de la Lev orgánica del poder 
judicial. Esta ratificación se confiere á los ponentes 
para librar á la Sala de una tarea que sería einbara- | 
zosa para elln. El art. 37 de la Lev deroga. 1 a de 
1855 consignaba la misma disposición. I 


En ios casos en que deban intervenir los peritos 
y en los asuntos cuya importancia exija que den su 
dictamen por escrito, se ratificarán con jurameuto 
á presencia judicial, verificando acto continuo si 
fuese posible, y si no. en el día y hora que el jues 
señale el reconocimiento pericial que se les haya en¬ 
comendado. Las partes ó sus defensores pndráu soli¬ 
citar, en dicho acto, que el juez exija de los peritos 
las explicaciones necesarias pnra el esclarecimiento 
de los hechos. 

En cuanto se refiere á los testigos, se extenderá 
por separado ¡a declaración de cada uno. pudiéndola 
leer el testigo por sí mismo. Si éste uo hiciese uso 
de este derecho, el actuario le leerá su declaración 
y el juez le preguntará si se ratifica en ella ó si tiene 
algo que variar ó añadir, consignándose después lo 
que manifestase. Seguidamente se firmará Is decla¬ 
ración de conformidad á lo establecido por la Ley. 
Algunos autores tienen por inútil esta ratificación, 
diciendo que si se realiza para evitar fraudes de los 
jueces y escribanos es una sandez creer que ella les 
puede impedir el cometerlos. No obstante, á pesar 
de esto, es innegable la importancia de la ratifica¬ 
ción que da lugar á explicaciones que pueden tener 
gran importancia en el curso del asunto y á reforma 
y correcciones de equivocaciones que pudieran desli¬ 
zarse con la simple declaración. Antes de la promul¬ 
gación del Código civil (V. Diccionario Ratonado, 
de Eseriche), en los delitos atrocísimos se estimaba 
por algunos que las declaraciones de testigos no 
ratificadas hacían fe en juicio, aun cuando otros 
afirmaban que precisamente en esta clase de delitos 
debía exigirse mayores precauciones y seguridades 
en favor dol acusado. 

Le y de Enjuiciamiento criminal. El art. 655 de 
esta Ley establece en sus párrafos l.° v 2.° que 
cuando la pena pedida por las partes acusadoras 
fuese de carácter correccional, al evacuar la repre¬ 
sentación del procesado el traslado de calificación 
podría manifeatar su absoluta conformidad con aque¬ 
lla que más gravemente hubiese calificado, si hubie¬ 
se más de una y con la pena que se le pida; expre¬ 
sándose. además, por el defensor si á pesar de ello 
estima necesaria la continuación del juicio. Cuando 
no sea así, el Tribunal, previa ratificación del pro¬ 
cesado, dictará la sentencia que proceda según la 
calificación mutuamente aceptada sin que pueda 
imponer pena mayor que la solicitada. Según la 
exposición de la fiscalía del Tribunal Supremo del 
15 de Septiembre de 1883 (núms. 39 y 41 i tiene el 
procesado que presentar esta conformidad ante la 
Audiencia y en el escrito de calificación. La Senten¬ 
cia del 20 de Enero de 1908 determina que esta 
ratificación no era aplicable á las faltas. Si la rati¬ 
ficación no se realiza á pesar de la conformidad del 
defensor del acusado, quedan sin efecto todas la* 
gestiones realizadas á esto fin. volviendo la causa é 
su estallo de acuerdo con lo establecido por la ju¬ 
risprudencia en Sentencias del 13 de Octubre de 
1891. 20 de Noviembre de 1894 y 22 de Enero de 
1895. 

Si el reo. realizada la ratificación y, no obstante, 
el Tribunal le condenara á una pena mayor, proce¬ 
de en favor de aquél el recurso de casación, aun 
cuando le pena haya sido impuesta á petición del 
fiscal en juicio, puesto que éste no podía en iustici* 
realizarse (Seutencins del 14 de Octubre de 1886 y 
31 le Enero de 18895. No obstante, á pesar de ¡a 
ratificación, puede la Audiencia absolver ni reo si es- 
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tima que no es culpable <lel delito que se le imputa, i 
atu que contra esto fallo quepa recurso <1 e casación. 

Codigo de Justicia militar y Ley de R ajuiciamiento 
militar de Marina. Estos cuerpos legales estable¬ 
cen que las declaraciones de incompetencia de los 
jueces se estiman válidas sin necesidad de ratifica¬ 
ción. Los sumarios se encabezarán con la orden del 
procedimiento y la ratificación del parte que lo ori¬ 
gine. Los testigos deponentes en el sumario deben 
ratificarse en las diligencias de prueba, debiendo en 
los Consejos de guerra examinarse lo» testigos des¬ 
pués que el juez instructor haya practicado la opor¬ 
tuna ratificación á petición del fiscal ó defensor. Los 
testigos ausentes se ratifican por interrogatorio, al 
cual puede añadir el instructor las preguntas y re¬ 
preguntas que estime oportunas. Cuando los testi¬ 
gos ausentes hubiesen declarado por medio de un 
informe ó certificación, se ratificarán por el mismo 
procedimiento. Si el testigo hubiese muerto, se ig¬ 
norase su paradero ó se hallase «n un lugar que, por 
la dificultad que sea, demorase este procedimiento 
demasiado el curso de la causa, se suple la ratifica¬ 
ción por un informe de adono, en el cual dos perso¬ 
nas ds probidad declaran si consideran al testigo 
digno de crédito, presenciando dicha declaración el 
defensor. 

Derecho canónico. En términos de Chancillaría 
romana llámase asi, y también revalidación, 4 la 
segunda gracia que confiere el Sumo Pontífice para 
ratificar, ó sea para dar fuerza y valor é una gracia 
precedente que había sido derogada por cualquier 
nulidad. 

Entiéndese también por ratificación la reforma que 
se hace de los rescriptos y provisiones de la Canci¬ 
llería romana, en la que se enmiendan y corrigen los 
errores que pudiera contener. 

La ratificación en Derecho canónico tiene efectos 
retroactivos, ocalos habet retro ad principian! actas 
invalidi, como en la jurisdicción civil. 

Derecho internacional. Los Estados, una vez han 
redactado sus tratados, necesitan, para que éstos 
surtan efecto, que sean ratificados. No se discute 
en la actualidad si el Estado queda obligado por la 
firma de su plenipotenciario. Los intereses en juego 
son demasiado importantes para que pueda confiarse 
á la discreción é inteligencia de un representante la 
conveniencia de una nación. Sólo en casos excepcio¬ 
nales se confiere al apoderado el poder de firmar con 
carácter definitivo los tratados, cuando por su rela¬ 
tiva importancia y por lo lejano de la metrópoli sea 
pertinente la concesión de dicha facultad, como, 
por ejemplo, lo que se hacía con el virrey de las In¬ 
dias en Inglaterra y el gobernador general del Tur¬ 
quearán en Rusia. Además, las convenciones entre 
beligerante» tampoco necesitan de ratificación siem¬ 
pre que se concreten á sus atribuciones. 

Bu realidad, la naturaleza de la ratificación es tal 
en Derecho internacional público, que puede decirse 
que no tiene los efectos que hemos visto en Derecho 
civil, sino que de hecho el tratado no existe realmen¬ 
te mientras éste no haya sido ratificado. De manera 
que el tratado no queda en vigor sino después del 
cambio de ratificaciones ó í contar después de un 
cierto tiempo de hechas aquéllas El mismo trata¬ 
do ya indica, por lo general, el tiempo de su ratifica¬ 
ción, que no podrá ser prorrogado sino de conformi¬ 
dad con todos los Estados signatarios. Otras veces 
el tratado mismo indica el tiempo en que empezará 
á estar en vigor, y otras veces se estima en vigor 


cuando en cada país contratante haya sido promul¬ 
gado. 

En nú principio la ratificación de los tratados no 
debe contener uiupuoa modificación del mismo, á no 
ser que los Estados que son parte consientan en ella. 
Algunas veces, como, por eiemplo, en la Convención 
del 15 de Julio de 1810 entre Austria, Inglaterra, 
Prusia. Rusia y Turquía para calmar los disturbios de 
Egipto, se consintió en que el tratado tuviese fuerza 
coercitiva antes de su ratificación, debiéndose, no 
obstante, considerar dicho convenio como irregular. 

Algunas veces la ratificación ha sido denegrada 
por algún Estado, por exigirlo el interés del mismo 
á causa de haber cambiado las circunstancias en el 
espacio de tiempo comprendido entro la firma y la 
ratificación. Así ocurrió, por ejemplo, con el tratado 
del 20 de Diciembre ds 1841, que no fue admitido 
por la Cámara de diputados de Francia por rehusar 
el derecho de visita. No obstante, es fácilmente 
comprensible que una negación repetida de ratifica¬ 
ciones podría dar lugar á reclamaciones y disturbios 
entre los Estados. 

Nuestra Constitución fija el derecho de tratar la 
guerra y la paz en el rey. de manera que en estus 
casos no hará falta la ratificación del tratado cuando 
se ejercite dicho derecho por él directamente. 

En la práctica diplomática es muy raro que un 
Estado rehúse ratificar un tratado firmado por sus 
plenipotenciarios en Europa. No obstante, en Ame¬ 
rica ocurre todo lo contrario, de manera que los tra¬ 
tados firmados en Méjico en 1902 por unanimidad 
por los 17 Estados americanos, han sido ratificados 
por muy escaso número de aquellos otorgantes. De 
manera que, asi como en Europa la firma hará supo¬ 
ner la casi seguridad de la ratificación, en América 
la firma carece casi de valor por la frecuencia con 
que ocurre que luego no se ratifiquen los tratados. 
A pesar de todo, los hechos demuestran que la teo¬ 
ría neoamerieana de la no ratificación se extiende en 
Europa, como lo prueban las Conferencias de La 
Haya de 1899 y 1907 y otra serie de Convenciones 
que no han llegado á ser ratificadas á consecuencia 
de la guerra europea. Aun cuando sea anticonstitu¬ 
cional esta práctica, de hecho las ratificaciones son 
á menudo facultativas v hasta problemáticas dada la 
frecuencia de los tratados. Es verdad que el tratado 
de Méjico de 1902 á que nos hemos referido, aun 
cuando lo firmaron 16 Estados, sólo fué ratificado 
por tres, mientras que la Conferencia de La Haya 
del 29 de Julio de 1899 sobre el arreglo pacífico de 
loa conflicto» internacionales, fué ratificada por todos 
lo» Estados firmantes menos China y Persia. pero, 
desgraciadamente, hemos podido ver la nulidad de 
estas ratificaciones, que nos ha llevado al desorden 
todavía imperante como consecuencia de la guerra 
mundial. 

Dibliogr. Bardevant, La Conje'rence de Río de 
Janeiro de 1906 el VUnion inlernntionale des Repn- 
bliqnes anidricaines (1908); Bagianckino, La ratijlca 
det tralla! i n elle dottrina anlica (19011; Despagnet, 
Court de Droit iaternational pnblic (1910); Teroco, 
De la ratificación des traites (Recae de Droit Interna¬ 
tional, 19u5). 

RATIFICADO, DA. p. p. de Ratificas y Ra¬ 
tifica RSR. 

RATIFICADOS, RA. adj. Que ratifica Usase 

también como substantivo. 

RATIFICANTE, p. a. de Ratificas. Qus ra¬ 
tifica. 
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RATIFICAR. F. Ratífier. — It Ratificare. — In. 
To ratifi. — A. Ratifizieren. — P. y C. Ratificar. — E. 
Fostkonsenti. (Etim. — Del lat. ratus, confirmado, y 
Judie, hacer.) v. a. Aprobar ó confirmar una cosa 
(jtie se ha dicho ó hecho, dándola por valedera y 
cierta. U. i. c. r. 

RATIF1CATIVO, VA. adj. R atificatorio. 

RATIFICATORIO, RIA. adj. Que ratifica ó 
denota ratificación. 

RATIFUGO, GA. (Etim. — De ruta y el lat. 
Jugare, ahuyentar.) adj. Que ahuyenta las ratas. 

RATIGA. f. Rot. Subgénero correspondiente al 
genero Tragas I,.. de la familin de lqs euforbiáceas, 
subfamilia de las crotonoidens, tribu de las acalifeas, 
subtribu de las plukenetiinas según Pax, quien lo 
hace sección 5. a de aquél con los caracteres siguien¬ 
tes: flor masculina con tres sépalos y tres estambres, 
de filamentos cortos unidos en la base entre sí y con 
las glándulas intrastammales del disco y anteras pe¬ 
queñas introrsas. sin rudimento de ovario; flor feme¬ 
nina con seis sépalos enteros. Comprende cinco espe¬ 
cies fruticosas ó subfruticosas y algunas volubles de 
la América tropical desde Mojico hasta el Paraguay. 

RATIGADO, DA. p. p. de Ratigah. 

RATIGAR. v. a. Atar v asegurar con una soga 
el rátigo después que se ha colocado con orden en el 
carro. 

RÁTIGO. (El itn.— Del lat. erráticas, vagabun¬ 
do.) m. Conjunto de utensilios que lleva el carro en 
que se acarrea el vino, como sori botas, pellejos, pie¬ 
les de carnero ó cabra para envolverlos, carrales v 
costales en que se echa el pienso para las bestias. 

RATIHABICIÓN, f. Der. Lo ratihabición es 
la declaración que uno lince de su voluntad con res¬ 
pecto á algún acto que otro hizo por él. aprobán¬ 
dolo y confirmando su validez. Según esto, la ratiha¬ 
bición se diferencia de la ratificación solamente en 
que ésta tiene una significación más extensa com¬ 
prendiendo la ratihabición como el género compren¬ 
de la especie, puesto que la ratificación significa la 
confirmación de lo que nosotros liemos hecho ante¬ 
riormente y de lo que otro ha hecho en nuestro 
nombre sin preceder nuestro mandato, mientras que 
la ratihabición compreude solamente este último 
caso. 

La ratihabición tiene fuerza retroactiva, retroce 
diendo los efectos legales al día en que se ejecutó el 
contrato ó el acto legal, Ratihabitio retratrahitnr ad 
iiiilium, siempre y cuando desde su origen el neto ó 
contrato no haya sido nulo lega Imente, puesto que va 
es conocida la regla de derecho que establece que lo 
que es nulo en un principio es nulo siempre. Esta 
nulidad, no obstante, debe de ser esencial ó absolu¬ 
ta. pues, de lo contrario, si sólo hubiese un defecto 
exterior que diese lugar á la rescisión del contrato 
por la restitución de la cosa, por el hecho de In ra¬ 
tihabición quedaría válido el contrato ó acto legal, 
adquiriendo toda la fuerza de que fuese susceptible. 

La ratihabición equivale al mandato; ratihabitio 
mandato aeqitiparatur (Ley 10, tít. 34 de la Parti¬ 
da 7.“I, ile manera que cuando uno ratifica lo que 
otro hizo en nombre suyo equivale á si le hubiese 
mandado que en su nombre ejecutara tal acto ó con¬ 
trato . 

RATIHABITIO MANDATO AEQUIPA- 
RATUR. loe. lat. La ratificación se equipara al 
mandato. Esta regla da á entender que la aprobación 
de lo que otro ha hecho en nuestro nombre vale tan¬ 
to como ai lo hubiéramos mandado hacer. 


! RATILLA, TA. f. dim. de Rata. || pl. Especie 
I de bucles ó guedejas rizadas. 

Ratilla. Zvol. Nombre vulgar húrgales del Pittj- 
mys pelandonins, mamífero del orden de los roedorea 
y familia de los múridos. 

RATILLO, TO. m. dim. de Rato. 

RATIMAGO, m. fam. Arteria, artimaña, ar¬ 
did, engaño. 

R ATIMO. ( Etim. — Del gr. rhathpnios, perezo¬ 
so.) m. Entom. (Jiathymus Dej.) Género de coleóp¬ 
teros de la familia de los carábidos y tribu de los 
feroninos. Se distinguen estos insectos por el cuerpo 
corto y engrosado: cabeza ancha, no estrechada por 
detrás: mentón transversal, bastante profundamente 
escotado, provisto de un diente medio sencillo y 
fuerte; último artejo de los palpos maxilares bastan¬ 
te corto v ligeramente ensanchado en el extremo; el 
de loa labiales más largo y marcadamente securifor¬ 
me; mandíbulas bastante salientes, anchas, planas y 
muy agudas; labro corto, profundamente escotado 
por delante; antena» más cortas que el pronoto, algo 
adelgazadas en I» base: protórax muy transversal, 
escotado por delante, truncado en la base y muy 
ligeramente estechado hacia atrás; patas bastante 
cortas y robustas: lo» tres primaros artejos de los 
tarsos anteriores bastante dilatados en los machos, el 
primero tan largo como ancho v algo triangular, los 
otros dos cordiformes y más ó menos transversales. 
El tipo es R. carbonaris Dej.: hállase en el Senegal. 

RATIHOSCÉLIDE. (Etim. — Del gr. rathy- 
moe, perezoso, y skelos, tibia.jf. Bntom. (Rathymos- 
cehs J. Thoms.) Género de coleópteros de la faumia 
de los cerambícidos y tribu de los necidalinos. Las 
especies de este género ofrecen el cuerpo muy largo 
v lampiño: cabeza muy saliente, provista «le un cas¬ 
quete detrás de cada ojo. muy cóncava y surcada 
entre las antenas; frente casi vertical; ojos alargados 
v escotados en su mitad superior; mandíbulas cor¬ 
tas: antenas más cortas que la mitad del cuerpo, 
muy robustas, de 12 artejos; protórax transversal, 
poco convexo, algo desigual por encima, truncado por 
delante y provisto en su base de un lóbulo ancho re¬ 
dondeado: escudete muy grande, cóncavo, más largo 
que ancho y redondeado por detrás: abdomen prolon¬ 
gado, estrecho en la base, deprimido y gradualmente 
ensanchado en su porción posterior: primer segmento 
muy largo, el quinto igual al cuarto, ampliamente re¬ 
dondeado, así como el pigidio; episternones metatorá- 
cicos anchos; patas delgadas; fémures terminando 
poco á poco en maza, los posteriores más corto» que 
el primer segmento del abdomen; tarsos del mismo 
par muv largos, con el primer artejo más largo que 
el segundo y tercero juntos: élitros muy cortos, en 
forma de escamas, divergentes cerca de la base v 
agudos en su extremo. El tipo del género es R. ¡lal- 
demani .1. Thoms, de Méjico. 

RATINA. (Etim. — Del franc. ratine.) f. Jnd. 
Tela de lana entrefina, delgada y con granillo. Se 
emplea para la confección de prendas de vestir para 
hombres, especialmente pantalones y gabanea. || 
Hist. Las ratinas se fabricaban en un telar de cua¬ 
tro movimientos: las había afiebradas, no afeltrada» 
v fríselas. Muy antiguamente estas telas se impor¬ 
taban de Italia (sargas de Florencia) y después de 
Holanda; en Francia la fabricación de ratinas se 
implantó en el siglo xvii. || A.rf. V . Ratón almizcle 
ro. |) Almizcle ó excremento de este animal. 

RATINADO, DA. adj. Parecido á la ratina, ó 
que imita 6 esta tela. 
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R ATINGEN. Geog. Pobl.de Alemania, en Pru- 
sia, pro», del Rinu, clrc. de Dusseldorf. Est. de les 
linees Rath-Steele, Speldorf-Mdlheim y otras. Tem¬ 
plo* católico y evangélico, sinagoga, Tribunal y 
r*b. de calderas tubulares, maquinaria, papel, loza, 
etcétera: unos 19,000 h. En sus inmediaciones se 
halla Crornford. importante centro de fab. de hila¬ 
dos y tejidos. Sn fundación data del año 800. 
A causa de la guerra de ios Treinta Años perdió la 
prosperidad que adquiriera en los siglos xiv y xv, 
hasta que en la Edad Moderna recobró la actividad 
industrial. 

Blbllogr. Kessid, Urkundenbuch der SlaiU /la- 
Ungen (Colunia, 1877); Eschhach. Uesch. der Stadt 
llatingen ([{atingen, 1906). 

HATIÑO. (Etiin. — Del port. rattnhn, ratón.) 
m. Nombre ó apodo que por desprecio se daba en el 
siglo xvit al habitante del Bierzo. Usáb t. c. adj. || 
m. dim. de Rato. 

RATIONAB1LE OBSEgUIUM. loe. lat Ob¬ 
sequio razonable. Palabras de san Pablo para desig¬ 
nar que la sumisión del crecente á la autoridad di¬ 
vina está basada en fundamentos racionales. 

RATIONALES ( Funcionarios ). Der. rom. 
Funcionarios que tenían á su cargo en Roma la ad¬ 
ministración del aerarium su trian ó sacras largitm■ 
«es, y el erario privado del emperador. La palabra 
rationales deriva de vatio, reemplazando en muchos 
rasos la palabra procuralor. Para el Fisco el a ra- 
nonibus se llama rntionalis desde la época de los 
Fiavios, coexistiendo las dos palabras hasta la épo 
ca de Diocleciano, aunque con ciertas alteraciones 
hasta que entre 310 y 31.7 el titulo de ratioualis es 
reemplazado por el de comes sacvariiin largitionuu. 
Para la res prívala el titulo de magisttr prívame reí 
no filé reemplazado por el de rationulis prívalas lias 
ta después de 393. transformándose hacia 3 1U en 
comes reí prívalas. Para los procuradores provincia 
lea, los jurisconsultos del siglo m emplean los dos 
términos de procuralor y ratioualis; pero desde la 
época de Diocleciano, ea oficial el de ratioualis. 

En el Bajo Imperio, los rationales dirigen sobre 
to lo las oficinas de contabilidad, tales son: el comes 
sacrarum la gitionum, el comes el ratioualis snmma- 
rum Aeggpti y las rationales snmmarnm en número 
desconocido pnra el Oriente y 11 para Occidente; 
luego el ratioualis vinorum de Roma que vigila el 
arca vinaria. El administrador en principio es fun¬ 
cionario imperial con el título de a rntionUns; si no 
por su rango, al menos por la influencia que ejer 
ce, es necesario considerarlo entre los funcionarios 
in.is elevados. Ocuparon este cargo Pallas, bajo Clan- 
dio y Nerón, Claudio Etrusco en tiempo de Domi 
niciano; se le llama todavía procuralor a ratiouibus v 
procuralor snmmarnm rationum: á partir de Adriano, 
fue habitual mente un caballero; después de haber 
si lo procuralor de varias provincias llegaba á este 
lugar, para ser finalmente llamado ó á la praefectura 
aunonar ó bien al empleo ab epistulis. En lenguaje 
corriente se le llama también .tlsci prorurator. 

El comes sacrarnm largítionum fuá desde Diocle¬ 
ciano V Constantino, vir perfectissiinus, y desde la 
mitad del siglo tv vir inluslris. Era designado por el 
emperador y tenia á sus órdenes !snb dispositione) 
numerosos oficiales, divididos en Di serinia, con un 
director general (primicerias lotias oJHcii) y varios 
directores especiales. En las provincias estaban tam¬ 
bién bajo las órdenes da nqnél los corniles largitio- 
num (uno por cada proviucia) á los cuales estaban | 


subordinados los rationales snmmarnm (uno para 
una ó vanas provincias). Para el Tesoro privado 
existía el comes rernm privatarum , aemejante en su 
carácter y con subordinudosanálogos al comes sacra- 
ram largitiounm. 

Para formarse una i lea exacta de lo que los ra- 
Itonalts funcionarios representan dentro de la admi¬ 
nistración romana, precisa tener una idea de cuanto 
. constituía ia runo. 

La palabra vatio en un principio, designaba las 
cuentas privadas ó públicas, pero por extensión, du¬ 
rante el Imperio, designó esta palabra una adminis¬ 
tración financista, un servicio con el personal co¬ 
rrespondiente y sus oficinas. La rallo á menudo 
tiene como subdivisión, á veces como sinónima, la 
palabra stalio, palabra que ha pasado del local á los 
empleados. Las principales rallones conocidas son: 
el .fisco, que en su conjunto representa las rahonis 
imperii, más tarde las summae rallones y el jefe se 
llama hasta el siglo ni el a ratiouibus ó el procuralor 
a ratiouibus. El patrimonio imperial que comprendía 
numerosas ratioues particulares, se conocía una para 
los dominios de la Botica; cada villa particular po¬ 
seía su vatio; las herencias dejadas al emperador 
fornmn una vatio hereditarium. 

La res prívala tenía como dependencia el servicio 
de los bienes de las emperatrices, la vatio Augustas, 
y la ratio operum publicarían. Desde la época de Tra- 
jano, al lado de los curatores senatoriales, habla, 
para los trabajos públicos de Roma, un personal im¬ 
perial, una familia mantenida durante mucho tiempo 
á expensas del patrimonio. Debió haber, pues, muy 
pronto, para este servicio una rollo dirigida por el 
procuralor operum publicaran!, cargo que puede ser 
idéntico al snbcurator operum publirorum. Este te¬ 
nia probablemente bajo sus órdenes un exactor ope¬ 
rum domimearum encargado de la vigilancia del ma¬ 
terial, procuradores especiales para la construcción 
de distintos monumentos, diferentes de los procura¬ 
dores encargados de los monumentos acabados, v 
uno ó varios empleados administradores de las esta¬ 
tuas. La vatio aqnariorum era probablemente la caja 
por la cual se pagaba al personal de las aguas y 
acueductos, dirigida por v\procuralor aguarum Exis¬ 
tía también la ratio de las bibliotecas imperiales. 

La ratio mouetae. Cada uno de los establecimien¬ 
tos monetarios extendidos por el Imperio estaba di¬ 
rigido y administrado por un procurador, según lo 
cual se ve que eran considerados como dependencias 
déla casa imperial. Los procuraloces manetas augus¬ 
tas pertenecían á menudo á la orden ecuestre; po¬ 
dían pertenecer también á los libertos y también á 
los esclavos imperiales. Un senador no habría po¬ 
dido dirigir ninguno de estos establecimientos de 
fabricación monetaria del emperador. El dispeusator 
ratioms mouetae era un contable de la administra¬ 
ción monetaria. 

La rallo caslreusis. Se ha creído que no compren¬ 
día más que los gastos militares del emperador y las 
residencias imperiales en provincias. Hoy general¬ 
mente se admite que la intendencia de palacio lia 
sido constituida por la ratio caslreusis. La palabra 
castra designa la casa imperial; luego caslreusis no 
puede señalar otra cosa que servicios de palacio; en 
el Bajo Imperio el jefe de palacio era el caslreusis 
sacri Dalatii que tenia sujetos á él los paedagogia, 
los ministeriales domini v los curas palatlorum. Los 
palacios imperiales en provincias tienen quizá su 
ratio caslreusis. De la época de Claudio data la in- 
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tendencia palaciega Tiene por caja general el /tecas I doe torres y hermosas vidrieras de colores. La nave 
caslrimis. alimentado por el patrimonio, luego por principal contiene numerosos monumentos, como el 
la ratio prívala, pero vigilada por el a ralionibns. del obispo Felipe Guillermo, duque de Baviera. da 
Su jefe es el procarator caslrinsis ó procurator Jlsci J brouce, erigido ea 1598; en la nave lateral está el de 
caslrensis, cuyas importantes fun¬ 
cione» tienen grandes cargas impe¬ 
riales. Se consideran como sus in¬ 
mediatos subalternos, aunque encar¬ 
gados únicamente del palacio impe¬ 
rial del Palatino un snbprocuralor y 
un conlrascriploritomus Auguslanae, 
el cual habría dirigido una ralio do- 
mus Auguslat. 

Estaba ligada á la ralio optrum 
publicoriim una ralio urbíca que re¬ 
cibía mármoles de las canteras im¬ 
periales y que no difiere de una sla- 
lio urbana. 

Eran dependientes de la inten¬ 
dencia de palacio: la mssa, el equi¬ 
po, mobiliario y caballerizas; la ra¬ 
lio viuorum, sin duda, para la ven¬ 
ta de vinos no consumidos en la 
corte, la ralio charlaría, quizá ali¬ 
mentada por el papel egipcio: el ser- Ratlebona. — Vieta parcial da la ciudad 

vicio de higiene; los juegos publi¬ 
carlos de Dalberg, de mármol blanco y en el coro 
lateral del N. el de Margarita Tucher, de bronce. 

Uno ile loa cinco altares laterales está adornado con 
las estatuas de los emperadores Enrique II v Cune- 
gunda. El altar mayor es de plata t data de 1785; al 
lado hay un elegante tabernáculo de 17 m. de alto, 
esculpido en 1493. Al N. de la catedral hay un 
claustro y cerca se encuentra también la cnpilía de 
Todos los Santos, de estilo románico, y al N. del 
claustro la catedral antigua. La iglesia de Santiago 
ó Scholltnkirche as una basílica románica de los si¬ 
glos xii y xm, que antes dependía del convento de 
benedictinos, hoy Seminario. La iglesia de los Mí¬ 
nimos, del siglo xiv, está dedicada á usos profanos. 

El antiguo convento de benedictinos de San Emme- 
rain, fundado en 652, fué residencia de los principes 
de Thurn y Taxis, y al lado de su iglesia hay una 
capilla del siglo xi y al S., en medio de hermosos 
claustros de los siglos xm y xiv, otra capilla con el 
panteón de los principes. En este palacio hay insta¬ 
lado museo de pinturas y biblioteca. La antigua pa¬ 
rroquial de San Ulrico (empezada en 1250) es de 
estilo gótico primitivo con un museo histórico; la de 
los Dominicos (erigida en 1274) y la de Obermiins- 
ter son también notables. Entre los edificios profanos 
tiene Ratisbona una hermosa casa comunal, lugar 
de sesiones del Roirhslag en los años de 1645 á 
1806, fué construida en los siglos xiv y xvii la nue¬ 
va pilla real; la casa de Huber, con la canilla de 
Santo Tomás, el albergue imperial de la Cruz de 
Oro (que recuerda la estancia de Carlos V y don 
Juan de Austria); la casa de Ditmersch; la casa en 
donde murió Kepler, y varios monumentos, entre 
ellos una estatua ecuestre del rey Luis I. El núme¬ 
ro de sus habitantes asciende á unos 60,000. Sus 
principales industrias son: la imprenta y encuader¬ 
nación de libros, la fab. de lápices, colores, porcela¬ 
na. máquinas, tabaco, géneros de punto, guantes y 
paños, blanqueo de cera, fundición de campanas, 
construcción de órganos, ebanistería, cerrajería, r- 
cervecería, destilación de aguardientes, etc. El co- 'N 
mercio está representado por una Cámara de Comer¬ 
cio é Industria, una Sucursal del Banco del Imperio 


eos, la ralio ornamintorum; las fiestas cortesanas que 
parecen constituir la ralio voluplalum ó voluptuana, 
creada seguramente por Tiberio, y de la cual la ralio 
asditlciorum toluplariorum y la ralio scaonicortim y 
sus derivados y, por último, el servicio personal del 
emperador. V. Rbsprivata principes, Fisco y Fun¬ 
cionarios 

RATIO STUDIORUM. Pedag. Expresión la¬ 
tina que significa plan ó método de estudios, y que 
el uso ha aplicado al plan de estudios que rige en los 
colegios de la Compañía de Jesús, ó también al libro 
en que se expone dicho plan de enseñanza. V. Jbsús 
(Compañía db). 

R ATIS. A ni. rom. Especie de balsa usada por los 
pueblos primitivos para cruzar los estrechos y tras¬ 
ladarse de una isla á otra cercana, y para cruzar los 
ríos. La balsa que construyó Ulises al salir de la isla 
Ogigia está descrita detalladamente en la Oditsa, 
pero es muy probable que fuese más barca que ralis. 
Los ralis propiamente dichos los empleaban más 
para el transporte de maderas. 

Ratis. Metro!. Peso para los diamantes, de que 
se sirven en Bengala. 

RATISBONA. Osog. C. de Alemania, en Bavie¬ 
ra, capital de la prov. del Alto Palatinado, antigua 
ciudad libre del Imperio y sede del Reichslag, sit. á 
311 m.s. n. m., á la oril. de¬ 
recha del Danubio, sobre el 
eual hay un puente de hierro 
I '”*<(, / }'*)■ / de 312 m de largo por 7 de 

ancho, construido en 1135-46. 
fr;. r - t ' "y - Es ciudad de calles, en su 

,.-7. i mayor parte estrechas y tor- 

\Sr^~Vl v- ) tuosas, entre elles la de Etn- 

y bajadores, en cuyos edificios 

-_se ven aún boy los escudos 

„ _ . . de armas de los varios pal- 

Baeado de armn , . . 

de Ratiabone sea , cuyos diputados vivían 

allí. Ratisbona tiene 11 igle¬ 
sias católicas, 3 evangélicas y 1 sinagoga, siendo 
dignas de mención entre las primeras: la catedral 
de Sao Pedro, empezada en 1275 y terminada en 
1534, construcción del más puro estilo gótico, con 
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raza germánica anterior al cristianismo, encima del 
friso mármoles con los nombres de alemanes célebres 
y debajo de él bustos. A 24 kms. más arriba de la 


■v otras entidades bancarias. y consiste especialmen¬ 
te en cereales, madera y petróleo. Ratisbona es es¬ 
tación de empalme de las lineas Ratisbonu-Augs- 
burgo, Munich-OberUotzau-Hof, 

Passau-Wiirzburgo y Ratisbona- 
Donaulánde, hay servicio de tran¬ 
vías eléctricos y conducción de agua 
potable, y entre los edificios públi¬ 
cos figuran el I.iceo, 2 Gimnasios, 

Escuela profesional, Seminario ecle¬ 
siástico, Escuela Normal, Instituto 
de Sordomudos, Escuela de Agri¬ 
cultura, 3 conventos, 2 orfanatos ca¬ 
tólicos y 1 evangélico, 2 institutos 
para niño* abandonados, Manico¬ 
mio, Teatro Municipal, etc. La par¬ 
te de allá del puente del Danubio, el 
Stadtamtinf, forma una ciudad apar¬ 
te. A 10 kms. más abajo de Ratis- 
bona hállase el T Valhalla, ó Templo 
del Honor, cuyo nombre recuerda el 
guerrero paraíso de los antiguos ger¬ 
manos. Mnndólo construir LuisI de 
1830 á 1842 y es un monumento se¬ 
mejante al Purtenón de Atenas, al 
cual se sube por una escalinata de 

250 peldaños, distribuidos en series separadas por j ciudad hállase R. Keiheim. En 
terrazas. El edificio tiene 75 m. de largo por 35 de 
ancho y 21 de altura y es de mármol gris Lo* fron¬ 
tones de las fachadas N. y S. representan respecti- 


El Walhall* de Ratlabona 
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el próximo Kumpf- 
mUlil ee hallaron en 1885 restos de un campamento 
romano, habiéndose descubierto y aislado la Porta 
praetoria en 1887. Al N. dala ciudad y unido á R»- 
tisbona por un puente de piedra del 
siglo xiii, se extiende el arrabal de 
Stadt am Hof. Al E. y á 2 kms. á 
la izq. del Danubio está la aldea de 
Donaustauf, con las ruinas de un 
castillo destruido por los suecos en 
1634. 

Historia. Llamada en alemán 
Rtgsnsbitrg, existió ya en la época 
prerromana, con el nombre de Ra- 
dasbona ó Radispona (de aquí la for¬ 
ma latinomedieval Ratisbouu). y por 
el nombre del rio Regen que desem¬ 
boca frente á ella (Rsgatius) la lla¬ 
maron Rtgiua Castra los romanos. 
En ella tuvo su cuartel general el 
emperador Marco Aurelio en la gue¬ 
rra de los malcómanos, y más tarde 
fué muy importante por su comer¬ 
cio con los germanos. En 739 san 
Bonifacio fundó en ella un obispa¬ 
do. En los siglos viii y ix fue resi¬ 
dencia de los duques de Baviera y 
en 826 de los carolingios y más tar¬ 
de capital del ducado de Baviera, 
nuevamente establecido. El puent» 
Robre el Danubio, una de las cons¬ 
trucciones medievales más célebres, 
data de 1135-46. En 1147 embarcó 
en Ratisbona Conrado III ni dirigir¬ 
se á tomar parte en las Cruzadas, y 
en 1189 partió de allí Federico Ilnr- 
barrojacon su ejército para Palestina 
con el mismo objeto. Desde 1183 fué 
ciudad libre. En 1272 murió en ella 


el predicador Bertoldó de Ratisbo- 
vamente la victoria de Arminio sobre Varo v la libe- | na, que se hizo enterrar en el convento de frailes 


ración de Alemania en Leipzig. El gran salón inte 
rior es de estilo jónico y en su friso se represeuta la j 


Menores. Ratisbona fué una ciudad medieval tipo, 
con su ambiente de gran urbe, sus altivos linajes de 
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patricios y su florecients comercio, especialmente en 
el li^lo xiv, en que el comercio alemán delS. estaba 
casi todo en manos de los habitantes de esta pobla¬ 
ción. Con ocasióu de la conferencia entre protestan- 
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tes y católicos en 1541, tuvo lugar el Interiin de 
Ratisbona. y esta ciudad se adhirió en 1542 á la 
confesión de Augsburgo. En 1630 se celebró la 
Dieta, que obligó al emperador á dar la libertad á 
Wallenstei». En 1633 la ciudad fué sitiada inútil¬ 
mente por los suecos al mando de Horn, y en el mis¬ 
mo año cayó en poder de Bernardo de Weimar, para 
solver en 1634 de nuevo á manos de los imperiales. 
En 1703 la tomó el príncipe elector de Baviera, pero 
hubo de evacuarla Á raíz de la batalla de Hochetüdt 
(1704). Con la disolución del Imperio alemán en 
1806, Ratisbona, que á fines del siglo xvm contaba 
20,000 I»., perdió su prerrogativa <1 e ciudad impe¬ 
rial libre, y su soberanía eclesiástica pasó ó poder 
del canciller palatino Dalberg y en 1810 á Baviera. 
A principias del siglo xix Ratisbona, en derecho de 
ciudadanía, poseía los siguientes organismos: la 
Riechsstadt (ciudad imperial), el obispado, la aba¬ 
día de San Bmraeram, laa fundaciones abaciales 
de Bajo Mtinster y Alto Münsfter, los principados 
de Thurn y Taxis y las coinendadurías de la Or¬ 
den Teutónica y de San Juan. En 1809 fué toma¬ 
da por asalto dos veces en pocos días, el 19 de 
Abril por los austríacos y el 23 del misino mes pol¬ 
los franceses; delante de sus puertas y muy cerca 
de la cartuja de Prllll (el 19 y según otros el 23 de 
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dicho mes), Napoleón I recibió su primera herida, 
aunque muy leve. 

Conferencia de Ratisbona El archiduque Fernan¬ 
do reunió en Ratisbona, á últimos de Junio de 1524, 
una Asamblea parcial de principes católicos para 
procurar el fracaso del Coucilio general que •» in¬ 
tentaba en Alemania por parte de los protestantes. 
Lorenzo Campeggio tenía poderte para ello caco de 
fracasar su cometido ante la Dieta. Esta Conferen¬ 
cia tiene gran importancia en la historia de las lu¬ 
chas religiosas de Alemania por ser el origen, en 
opinión del profesor inglés A. F. Pollard, del rom¬ 
pimiento religioso. Esta Conferencia la constituveron 
el archiduque Fernando, los dos duques de Baviera 
y nueve obispos de la Alemania meridional, sin que 
asiatiese ningún elector ni seglar ni eclesiástico. Se 
consintió en ella en pagar á la autoridad temporal 
una quinta parte de las rentas como precio de la 
suspensión de la doctrina luterana y se limitaron el 
número de fiestas conmemorativas de santos. Se 
limitó el uso de la excomunión y se amplió tal vez 
el criterio escolástico para la enseñanza de la Sagra¬ 
da Escritura. De esta Conferencia nació la versión 
de la Biblia de Emse, donde so ponían de manifiesto 
los errores de la de Lutero. 

Dieta de 1532. Celebróse en el mes de Abril 
para llevar á cabo el acuerdo de Augsburgo. tratán¬ 
dose en ella, entre otras cuestiones, de la manera 
de solucionar el llamado peligro 
turco, que se suponía causado por 
la enemistad de Fernando d« Hun¬ 
gría con Zapaly, creyéndose tan¬ 
to por los católicos como por loa 
protestantes que si aquélla des¬ 
aparecía quedaría zanjado el peli¬ 
gro y la amenaza de los turcos contra Alemonia 
(V. Solimán II el Magnifico). Los congregados ne¬ 
gáronse unánimemente á conceder á Fernnndo de 
Hungría los auxilios que éste había solicitado de los 
alemanes. 

Dieta de 1511. Fué convocada por Carlos V du¬ 
rante las luchas religiosas entre católicos y protes¬ 
tantes. Reunióse el 5 de Abril, Fué en realidad uq 
intento de juicio de conciliación entre loa dos parti¬ 
dos, no llegándose á ningún acuerdo por la pertina¬ 
cia de Ios proteatantes. Fueron reunidas como pre¬ 
paración las Dietas de Hagenau (Julio de 1540) y 
de Worms ( Noviembre de 1540). Se llegó casi á un 
acuerdo respecto al pe¬ 
cado original y al libre 
Ibedrío. Poro al tratar 
del Sacramento de la Sa¬ 
grada Eucaristía trope¬ 
záronse la diversidad de 
opiniones existentes que 
hicieron imposible salvar 
el abismo que separaba 

á los dos partidos. El Sumo Pontífice se abstuvo da 
admitir los acuerdos á que se había llegado, suspen¬ 
diéndole la Dieta á primeros de Junio del propio 
año por el emperador Carlos V, que pudo conven¬ 
cerse de su inutilidad. V. Dikta. 

Dieta de 1546. Reunióse en el mes de Junio unt 

eva Dieta, á la que asistieron como principales 
Erico de Brunswick y Juan de Cuatrín, convocada 
también por Carlos V. En olín acabó de provocarse 
la división entre los protestantes. Durante ella se 
firmó solemnemente un tratado con Baviera y otro 
con el Papa. Los protestantes repudiaron la autoridad 
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Ataque y toma do Ratlaliona, por C. Thevenin 


del Concilio do Trento (Ib de Junio), pidiendo que 
en su lugar se celebrase uno de nacional, continúan- i 
do entre tanto en su vigor el compromiso de Spira 
(V.). Felipe de Hesse y otros significados protes¬ 
tantes no hablan va asistido á la Dieta, siendo un 
hecho la desmoralización entra los caudillos enetui- i 
gos. Seguidamente Carlos V consideró la guerra 
religiosa inevitable, anunciándolo asi á su hermana 
María el 24 de Mayo. V. Esmalcalda (Liga dk). 

Dieta de 1556. A pesar del fracaso de la Dieta 
de 1532, fue en 1556 convocada por el propio Fer¬ 
nando de Hungría una nueva Dieta en ltatisboua con 
el ñu principal de recabar recursos contra los tur¬ 
cos. Los protestantes intentaron desviar la cuestión 
pretendiendo ocuparse de la pat religiosa. No obs¬ 
tante, la Dieta otorgó un gran apoyo al empera¬ 
dor contra ios turcos, relegándose para otra cues¬ 
tión las discusiones religiosas, como asi se llevó á 
efecto en NVorms (Septiembre de 1557) v Augsbur- 
go (1559). 

Dieta de 1576. Fué convocada por el emperudor 
Maximiliano II el 25 de Junio con la esperanzada 
ver aprobadas sus gestiones para obtener la corona 
de Polonia y para realizar la guerra con Turquía. 
Ello dió lugar en la complicada máquina de intrigas 
de la época á una gran separación entre los electo¬ 
res de .Sajonia y el Palatinado. La Dieta, gracias á 
la presión única del príncipe Augusto, concedió re¬ 
cursos suficientes para contener á los turcos, tenien¬ 
do, en cambio, Maximiliano II que renunciar á sus 
provectos con respecto á Polonia. Intentó intervenir 
«ata Dieta en los asuntos de los Países Bajos, y Fe¬ 
lipe II, quien había solicitado la mediación de Maxi¬ 
miliano II. No obstante, ello no fué posible, pues 
mientras se clausuraba la Dieta (12 de Septiembre 
de 1576) agonizaba el emperador. 


Dieta de 1593. Inauguróse el 2 de Junio para 
obtener por parte del emperador auxilios contra una 
nueva amenaza turca. La mayoría, junto con Sajo¬ 
nia, estaba dispuesta á conceder los créditos necesa¬ 
rios. pero los protestantes querían aprovechar sola¬ 
padamente la dificultad de la situación en su favor, 
á cuyo objeto reunieron una conferencia en Heil- 
bronu. El emperador Kodolfo II presentóse perso¬ 
nalmente en la Dieta para zanjar el conflicto, mante¬ 
nido principalmente por Joaquín Federico de Mag- 
deburgo, que capitaneaba á los siete administradores 
protestantes de las sedes episcopales, los cuales in¬ 
tentaban formar parte de la Dieta. Wurtemberg 
logró su exclusión, votándose, por fin, los créditos 
con cierta largueza á fin de que bastaran hasta 1600, 
sin que la minoría se atreviese á protestar. 

Dieta de 1597. Las campañas contra los turcos 
fueron desastrosas, por cuva consecuencia tuvo que 
convocarse una nueva Dieta que se reunió en liatis- 
bona en el mes de Diciembre de 1597. Los protes¬ 
tantes repitieron el mismo juego de Heilbroun, 
uniéndose á ellos distintos elementos de la Asamblea. 
El emperudor solicitó un crédito enorme que, á 
pesar de todo, tras grandes protestas, llegóse á 
aprobar por mayoría de votos. La minoría estimó 
que el voto de la mayoría no les obligaba, exteriori¬ 
zando su protesta en Abril de 1598. Ello dió lugar 
i grandes defraudaciones, transcurriendo cinco años 
sin que se lograse realizar los créditos. 

Dieta de 1603. Fuá convocada asimismo para 
procurar dinero para mantener la guerra contra los 
turcos. El emperador obtuvo la concesión, si bien la 
minoría reiteró la posición de no considerarse obli¬ 
gada como en 1597. 

Dieta de 1608. Tuvo el mismo origen, motivo y 
resultado que las anteriores. Por lo que respecta á la 
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cuestión de las luchas religiosas, provocó la escisión 
entre sajones y palatinos al intentarse la ratificación 
de la paz religiosa. 

Dieta de 1612. Fué convocada por el emperador 
Rodolfo poco antes de su muerte, oponiéndose á la 
elección de Matías. No tuvo efecto tal Dieta por 
ucaecer la muerte del emperador el 12 de Enero de 
1612. 

Dieta ite 1640. Fuó inaugurada en Septiembre 
por el emperador Fernando 11. versando sobre la 
manera da continuar la guerra en tanto que se afian¬ 
zaba la paz. Publicóse un relato de las siilicciones 
producidas por la guerra en el Imperio. En ella se 
intentaron los preliminares para un Congreso gene¬ 
ral de la Paz. 

Dieta de 1653. Fué inaugurada por Fernando II 
el 30 de Junio. Deliberóse en ella sobre la autoridad 
del Reichshofrath , sobre la formación del Colegio de 
Príncipes y otra* cuestiones de orden interior. A ella 
recurrió en persona Leopoldo I en 1664, obteniendo 
hombrea y dinero para oponerse á Turquía. 

Tregua de 1684. Concertóse dicha tregua el 15 
de Agosto entre el emperador de Austria y Luis XI V 
de Francia. Por ella se dispuso que durante veinte 
años Luis XIV tendría en su poder, además «le Es¬ 
trasburgo, todas las plazas que se le asignaron por 
las (Jámaras de Reunión antes del l.° de Agosto de 
1681. España tuvo que conceder á Francia las villas 
de Hainaut y del Luxemhurgo y el establecimiento 
da un protectorado español en Genova. Los holande¬ 
ses aceptaron también aquella tregua de veinte años. 
El motivo de tal tregua era que el emperador se ha¬ 
llaba comprometido en una guerra con los turcos y 
que Luis XIV confiaba que la tal tregua se conver¬ 
tiría en venladero tratado de paz, quedando entonces 
en poder de Francia el gran número de plazas alcan¬ 
zadas gracias al apremiante turco. 

Dieta de 1713. En ella consiguió el emperador 
Carlos VI que se votase la continuación de la guerra 
por parte «leí Imperio y un crédito de 8.000,000 de 
florines. Acabado muy pronto el dinero, vínose á 
parar en el tratado de Rastatt del 27 de Noviembre 
de 1713. 

Dieta de 1801 . A causa de la ocupación por los 
franceses «le la margen izquierda del Rliin se produ¬ 
jo una importante revolución en Alemania. Francis¬ 
co II anunció el tratado de Luneville A la Dietn de 
Ratisbona. originándose con ello una gran actividad 
de los tres Colegios que la constituían, que se re¬ 
unieron el 6 de Marzo. Se aprobó la ratificación del 
tratado con algunas reservas y con la condición de 
que los Estados del Imperio interviniesen en el nue¬ 
vo reparto territorial. La rivalidad se mnnifestó en la 
Dieta entre los diversos partidos con respecto A la 
secularización más ó menos total. Las discusiones se 
hicieron cada día más violentas, hnsta que intervino 
Bonaparte, como era su deseo, á fin de afianzar sus 
conquistas. En último término, gracias A la oportuna 
alianza «le Francia con Rusia, la Dieta aprobó el 25 
de Febrero «le 1803 el proyecto de Bonaparte distri¬ 
buyéndose los Estados alemanes de conformidnd con 
8tis intereses. 

Jnterim de Ratisbona. V. Rkforma protesta ntk. 

Riblioqr. Ueber den Ursprnng der Stádt R. (Ra- 
tisboim, 1817); Crouirk der 81 (Idt tind des Rocbsti/ts 
R. (Ratisbona, 1800-24): Gumpehzhnimer, Regen- 
burger (jeschirbte . Sagen uiid 1 /trkwürdigktiter (Rn- 
tisbona, 1830-38); Ghroniken der deutschen Stádte 
(Leipzig, 1878); conde de WalderdoríT, R. in temer 


Vergaugenheit und Grgentcarí (4.* ed., Ratisbona,. 
1836); Binder v. Krieglatein, R. 1809 (Berlín, 
19l>2); v. Bremen, Die Tage von R. 10 bis 23 April 
1809 (2. a ed., Berlín, 19u6); MayerhofFer, Krteg 
1809; vol. I, Ratisbona (Viena, 1907); Hanfenatein, 
Die Wiedervereinigung Regensburg mit Bayertt im 
J. 1810 (Munich, 1905); Führer dnrch Regeusbnrg, 
por Schratz-Dengler (5. a ed., 1904) y por Fiuk 
(6. a ed., 1903). 

Ratisbona. Gcog, tcl. Antigua soberanía episco¬ 
pal alemana, que comprendía varios lugares del Im¬ 
perio (Donansstauf, Hohenburg, Wfírth) y de Bavie- 
ra. del Bnlatinado, Tirol y Austria. Su jurisdicción 
se extendía desde las montañas de Fichtel hasta el 
Bajo Isar, y desde Altmuhl hasta la Selva de Bohe¬ 
mia. siendo sufragánea del arzobispado de Salzbur- 
go. Como primer obispo figura Gaubaldo. consagra¬ 
do por san Bonifacio en 739 y que fijó su residencia 
en el convento de San Emineram. Wollnngo (972- 
994) fué el primero que separó la dignidad de abad 
de dicho cenobio de la persona del obispo. Menos 
célebre como obispo que como sabio fué Alberto 
Magno (1260-62). En 1803 la soberanía episcopal 
fué convertida en principado, el cual, además de la 
ciudad de Ratisbona, comprendía otros territorios, 
de una ext. de 1,542 kms. 1 , con 108.000 h. v esta¬ 
ba gobernado por el canciller elector palatino Carlos 
Teodoro de Dalberg. En 1805 fué trasladada la dig¬ 
nidad arzobispal de Maguncia á Ratisbona. En 1810 
el princip. de Ratisbona pasó á Baviera y á su prín¬ 
cipe primado se le indemnizó con el Rhin. pero 
siguió c«m el arzobispado de Ratisbona hasta 1817. 
Después de haber vacado esta sede durante cuatro 
años, la fundación fué restablecida eu 1821-con ca¬ 
rácter de obispado, sufragánea de la archidióc. da 
Munich-Freissing. Eu 1832 murió el obispo Juan 
Miguel von Sailer. Desde 1858 hasta 1906 fué obis¬ 
po ds Ratisbona el célebre Ignacio de Senestrey, al 
que sucedió Francisco Antonio da Henle. El obispa¬ 
do cuenta 42 ciudades y más de 10,000 colonias 
agrícolas, con unas 450,000 almas y cerca de 5üO 
parroquias. 

Bibliogr. Ried. Codex chronologia-diploviaticup 
Ratisbonensis (Ratisbona, 1816-17); Janner, Geseh. 
der Bischófe von R. (Ratisbona, 1883-86). 

RAT1SBONENSE ( El). Biog. Historiador ale¬ 
mán del siglo xv. En 1410 era canónigo regular de 
la orden de San Agustín en Rastibona. Escribió; 
Chronicon generóle a Chrlsto nato usgne and annum 
1422 . Chronicon de ducis Bavaria eiim paralipomenis 
Leonardi Banholt, and annum 1486 , etc.; Diarium 
Setennale ad annum Chirti 1442, y Catalugns fipis- 
coporum Rastibonensium, ab origene ad annum 1428. 
Era también conocido por el nombre de Andreas 
Magister. 

RATISBONNB(Alvonso María). Bing. Sacer¬ 
dote francés, n. en Estrasburgo y m. en Jerusnlén 
(1812-1884), hermano de Teodoro (V.). E«lu«*ó 3 e 
en la religión judaica, que era la de ana padree, 
siguió la carrera de leyes. Hallándose viajando por 
Italia, y tu vísperas de contraer matrimonio con una 
prima suya, tuvo una visión en la iglesia de San 
Andrés «le Roma, según contó él mismo, que le llevó 
á abrazar la religión católica, recibiendo el bautismo 
en 1842. Estn conversión, por laa circunstancia» 
que precedieron A la misma, metió mucho ruido \ se 
I ocuparon de ella no pocos escritores. Ingresó el re- 
j cien converso en el noviciado de la Compañía de 
I Jesús, pero luego pasó A formar parte de la Congre- 
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gación da Sacerdotes de Nuestra Señora de Sión, 
que acababa de fundar su hermano Teodoro. Fundó 
Ratisbonnk el convento de la Congregación en Je- 
rusalén, emplazado en el mismo lugar donde estu¬ 
vo el palacio de Dilato. Ha publicado: RUvations 
sur les Lilaniis di la Saint! Viergt (1847). 

Ratisbonnb (Luía Gustavo Fortunato). Biog. 
Literato francés, n. en Estrasburgo el 29 de Julio 
de 1827 y m. en París en 1900. Educóse en su 
ciudad natal y luego en el Colegio Enrique IV de 
París, en el que fué un alumno muy aprovechado. 
Dedicóse por completo á la literatura y al periodis¬ 
mo; desde 1853 hasta 1876 fué colaborador del Jour¬ 
nal des Debáis, y en 1871 fué nombrado biblioteca¬ 
rio del palacio de Fontainebleau, substituyendo en 
esta cargo á Octavio Feuillet, que habla presentado 
la dimisión; por último, en 1875 pasó á dirigir la 
biblioteca del Senado francés. En el mundo de las 
letras se dió 4 conocer por una traducción en verso, 
muy exquisita, de la Divina Commedia, traducción 
que fué premiada por la Academia Francesa en tres 
ocasiones distintas, ó sea, á medida que fué publi¬ 
cándola ( Rnfer, en 1854; Purgatoire, en 1857; Pa- 
radis, en 1859). Como poeta, se distinguía especial¬ 
mente por su versificación fácil y agradable, y supo 
conocer 6 fondo el carácter infantil, como lo demos¬ 
tró en las obras que dedicó ¿ la infancia. He aquí 
sus principales producciones, además de las citadas: 

Henri Hiim (1855), 
impresiones litera¬ 
rias; A ti printemps 
de la vie (1857), vo¬ 
lumen de versos; el 
drama antiguo en 
un acto y en verso 
litro ti Lea adre, 
estrenado en el Tea 
tro Francés de Pa¬ 
rla en 1859, una se¬ 
rie de producciones 
consagradas por en¬ 
tero á los niños, que 
publicó con el titulo 
La eomddie enfanti- 
nt (1860), obra que 
se ha hacho muy po¬ 
pular en Francia, 
Morís el vivanls 
(1860), impresiones literal ias; Les destinéis, poemas 
filosóficos (1864); Les figures jennes, poesías (1865); 
Le journal d'nu poite (1867), tomado de las notas 
Intimas de Alfredo de Vigny, del que fué albacea 
testamentario; Les petils hommes (1868), obra dedi¬ 
cada también á la infancia, al igual que la titulada 
Les peliles ftmmes (1871); además, publicó varios 
Albums, con texto en verso, destinados á la niñez: 
estos Albums aparecen con el seudónimo Trini. El 
poeta español Teodoro Llórente tradujo al castellano 
varias poesins de Ratisbonnk. que insertó en su obrn 
Poetas francests dtl siglo XIX (Barcelona, 1906). 
Este literato era sobrino de los sacerdotes de igual 
apellido que abjuraron el judaismo (V.). 

Ratisbonnk (Teodoro). Biog. Sacerdote v escri¬ 
tor francés, fundador de la Congregación de Nuestra 
Péñora de Sión, n. en Estrasburgo y m. en París 
(1802-1884). Su padre era presidente del Consisto¬ 
rio israelita de Estrasburgo, y el joven Ratisbonnk. 
cuando hubo terminado la carrera de derecho, abjuró 
el judaismo (1826), en que habla sido educado, y 


emprendió los estudios de la carrera sacerdotal, or¬ 
denándose en 1810. Fué luego profesor en el Ptlil 
Séminaire, vicario de la catedral de su ciudad natal, 
y, con motivo de la conversión da su hermano Al¬ 
fonso María (V.) al catoli¬ 
cismo, ideó la fundación de 
la mencionada Congrega¬ 
ción, cuyo objeto es la con¬ 
versión y educación de los 
israelitas. Además de la His- 
loirt di Saint Bernard 1 1 
de son siicli (París, 1841; 

11. a ed., 1903), se le debe: 

Bssai sur Teducation morale 
(1828), Lt manatí di la mire 
chréliinni (1860), Qutslions 
juives (1868), Milites ivan - 
giliques (1872), Rayons di 
virité (1875), Nouvtau manatí dts mires chrétiennes 
(1870). Réponse ana qutslions d’un israelilt de noln 
temps ( 1878). etc. 

Bibliogr. Lt pin M. Th. Ratisbonne, fondaltur 
di la Société des Pritres... (París, 1903). 

RATITA ó RATHITA. f. Mineral. Sulfoarso- 
niuro de plomo cou antimonio, del grupo de los sul- 
furos isométricos, cuya fórmula es A8 A S 9 Pbi. Mine¬ 
ral perteneciente al grupo de los sulfuros isométri¬ 
cos, encontrados en la región superior del yacimieuto 
cuprífero de Bucktown (Estados Uúidos). Su com¬ 
posición corresponde á la blenda cuprífera, habiendo 
sido formada quizá por la mezcla mecánica del sul¬ 
furo de zinc con la calcosina y algo de pirita común, 
en las proporciones, según Dana, de siete pnrtcsdel 
primero y una de cada una de las otras dos. 

Ratita. Numis. Moneda romana que designaba 
la llegada de Saturno á Italia cunndo se refugió en 
los Estados de Jirno, despuéB de haber sido destro¬ 
nado por Júpiter; en el anverso llevaba ln cabeza de 
Jauo y en el reverso un navio. 

RATITRS. m. Palean!. [Ratitai Merren Huí- 
ley.) Orden de vertebrados de la clase de las aves, 
sinónimo de aves corredoras. Cursores Blainville, 
Brtvipennes Cuvier, Rudiptnnes l.emsout, Platgco- 
racoides Furbringer. Con esta denominación Huxley 
designó un cierto número de aves de grandes pro¬ 
porciones ó de talla media que se distinguen por su 
ineptitud para el vuelo debido á su reducción en I» 
cintura escnpular y miembros anteriores, falta de 
quilla en el esternón y gran desarrollo en los miem¬ 
bros posteriores, diapuestos para correr ó andar en 
parajes cenagosos como en el Hesperornis. Según 
Furbinger. estas aves no forman un grupo natural, 
sino un conjunto más ó menos arbitrario de aves 
procedentes de ramas muy diversas que en épocas 
anteriores se han diferenciado más ó menos de las 
cariuates primitivas, que se desconocen, por la re¬ 
ducción de los órganos para el vuelo. 

Los ratites, según Zittel, constituyen un grupo 
primitivo de formas procedentes de una rama ances¬ 
tral única. Comprende varios subórdenes, de los que 
los más interesantes son: Odonlolcae, que comprende 
los grandes Hesperornis del secundario, teniendo es¬ 
trecha afinidad con las formas ancestrales de los 
collmbidos y podiclpidos; los Apteryges, de los que 
aun existen algunas formas vivientes en Oceanla, 
presentan gran parentesco con las carinates, encon¬ 
trándose éstas en las formas primitivas, de las que 
proceden más tarde las rálidas y criptúridas; los 
Rhtordinithts é Hippaleclryornithis y aun loa A ipior- 
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uites presentan alguna relación, aunque lejana, con 
las palamedenlas, aleetoridas v otras; los Strnt/iior- 
uithes constituyen la rama tíletica inás rara y dife¬ 
renciada de este grupo. 

RATJADA. Geog. Punta de la isla de Unza 
(Paleares), sit á unos 3‘5 kms. al NE. de la torre 
de Sal Ros8a ó Rotja. Es la extrema derivación 
oriental del promontorio en que se levantan el casti¬ 
llo y la c. de Ibiza y forma el límite oriental del 
puerto de Ibiza. Todo el pie del referido promontorio 
es limpio y acantilado, 91 bien á menio cable escaso 
tiene dos islctas asimismo limpias, con las que forma 
un cuñal de 8 á 9 rn. de agua, de las cuales la que 
está al E. de dicha punta Ratjada se llama Negra 
Grande, y la que se encuentra al SO. se conoce por 
Negra Chica. A 5‘5 cables al E. de la punta Ratja¬ 
da, ó sea A media milla de la ísleta Negra Grande, 
ae halla el Botnfoch, islote señalado por un faro, á 
loa 38°54' 10" da lat. N. y 1"27' 12” de long. E. de 
Greenwich. Este faro se halla ai S. de otra isla de¬ 
nominad» Grossa, con la que forma un canalizo de 
8m.de agua, así como con dicha isla comprende la 
boca del puerto de Ibiza. 

RATJASIAS. Mit. Nombre con que los indios 
designan á los malos espíritus, entre los que coiocnn 
las almas de los que han vivido mal en este mundo 

RATJLAM. Geog. V Ruti.am. 

RATNAGIRI ó RATNAGH1RI. Geog. Ciu 
dad marítima dfe la India, en la presidencia de Bom¬ 
bar, prov. de Konkan, capital do un distrito, sil. á 
225 kms. SSE. de Bombay, eu laoril. N. y junto jí 
la entruda del estuario de Knlinba, á los 16°59'37" 
de lat. N. y 73° 19'59" de long. E. de Greenwich; 
unos 12.000 h. Está rodeada de palmeras y al pie 
de un fuerte, entre dos pequeñas bahías que no ofre¬ 
cen abrigo ni fondeadero. El «list. de Rntnagjri se 
baila comprendido entre los 15° 43' y 18'* 5' de lati¬ 
tud N. y los 73°3' 39" y 74°2' 9" de long. K., ocu¬ 
pando una super. de 10,157 kms. 2 poblada aproxi¬ 
madamente por 1.000.000 de h. La costa tiene 
265 kms. desde Bankot hacia el N. hasta 3 kms. al ! 
S. de liairí, presentándose peñascosa y cortada por 
muchas pequeñas bahías y ensenadas propias para 
el cabotaje. Adyacentes á la misma se levantan los 
islotes Suvarudrug y Malvan que conservan restos 
de poderosas fortificaciones máhrata.s. Casi toda la 
frontera orientul del distrito está formada por la 
cresta de los Gliates Occidentales, de una altura do 
600 á 900 m. con algunos picos <le 1.200 y alejada 
de 50 á75 kms. de 1 a costa. Los valles formados por 
estos montes y sus estribaciones producen arroz, 
legumbres, plantas oleaginosas y fibras. Son comu¬ 
nes en el distrito antílopes, gamos, liebres, zorras, 
chacalos y monos latigurs v se encuentran también 
filgunoB tigres, sambhars, osos negros, leopardos y 
jubalíes; hay boas de 3 4 6 m. de largo y abundan 
las serpientes de todas clases, algunas tan veneno- 
cus como la cobra y la fursa ( Bquis carinata). 

Htstoria Según la leyenda, el nombre de Rat- 
naoiri procedo del demonio Ratn-Asur, muerto por 
Nal, encarnación de Siva, y el cuul ftié probablemen¬ 
te un jefe aborigen sometido por los arios. Dicho 
nombre significa en sánscrito «monte de piedras pre¬ 
ciosos». Las grutasde Chiplun y de Kol demuestran 
que en el siglo u a. de J. C. había en el distrito colo- 
nins budista** importantes. En 1312 los mahometanos 
se establecieron en Dabhol; pero el país no quedó 
soinotido hnata 14 »0 cuando los reves balimnms se 
apoderaron de Vislialgar y Goa. El maltrata Sivaji 


se estalileció (1658-80) eD Ratnagiri y resistió con 
éxito 6 los portugueses, á los reyes de Bijapur y á 
los mogoles de Delhi. En 1817, después de muchos 
años de luchas intestinas, toda la región paso á poner 
de los ingleses. 

RATNAPUR. Geog. V. RaTampur. 

RATNAPURA. Geog. C. de 1» isla de CeyUn T 
prov. del Oeste, dist. y á 65 kms. E8E. de Colora¬ 
do, sit. en la falda SO. del Pico de Adán, en un 
hermoso valle, á la der. del Kalugauga, tributario 
del golfo de Manar. Este río y sus afluentes arras¬ 
tran gran cantidad de rubíes, zafiros y granates; pero 
los mejores rubíes se encuentran máa hondos entre 
la arena. 

RATNO. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Wolhi- 
nia, dist. de Kove, sit. á oril. del Pripet, afl. del 
Dniéper; unos 3,000 h. 

RATO. 1 .* acep. F. Moment, délai. — It. Ralo.— 
In. Space oí time. — A. Zeitraum, Augenblick.— P.la¬ 
mento. — C. Estoaa. — E. Millongaterapo. (Etim.— 
.Según la Real Academia Española, del lat. raptas, 
p. p. de rapere, arrebatar.) m. Espacio corto de 
tiempo. || Guato ó disgusto; y en este sentido va 
siempre acompañado de los adjetivos bueno ó malo, 
ú otroa análogos. |j adj. Aprobado, confirmado, váli¬ 
do. || Gerrn. Jefe de vigilancia. |¡ Ratos perdidos. 
Aquellos en que uno se ve libre de ocupaciones obli¬ 
gatorias y puede dedicarse á otros que haceres y ta¬ 
reas. U. m. en el m. adv. A ratos phrdidob. 

A ratos, m. adv. Dk bato en rato. || Véase 
A veces, (j Buen rato. fam. Mucha ó gran cantidad 
de una cosa. || De rato en rato, m.adv. Con algu¬ 
nas intermisiones de tiempo. || Hasta cada rato. ni. 
adv. p. us. Colomb. Haatu luego. || Para rato. m. 
adv. Para bastante ó para mucho tiempo. 

Rato. (Etim. — Del aut. alto al. rato.) m. En al¬ 
gunas partes, ratón (1.* acep.). 

Loqui has dh dar al rato, dáselo al gato. rof. 
que aconseja ae gaste de una vez con utilidad, y no 
se exponga ai desperdicio ó hurto. 

Rato. Der. ¡.lámase así el matrimonio que habién¬ 
dose celebrado legítima y solemnemente todavía no 
se ha consumado. Este matrimonio e9 válido desde 
el acto de su celebración, siendo firme sin necesidad 
de la consumación. La3 leyes de Partidas (Ley 4. a , 
tít. 10, Partida 4.*) dicen que raium en latíu equi¬ 
vale á a firmanza y que ésta únicamente se da en loa 
matrimonios cristianos, ya que son los únicos que no 
se deshacen si fueren hechos derechamente. Distin¬ 
guen los teólogos trea clases de matrimonio: rato, 
rato y consumado y legitimo. El matrimonio de loa 
bautizados válido se llama rato (ra/um, ó sen rati¬ 
ficado por la Iglesia), si todavía no ha aido consu¬ 
mado, rato y consumado, si entre los cónyuges lia 
tenido lugar el acto conyugal á que por su natura¬ 
leza se ordena el contrato del matrimonio, v por él 
cual los cónyuges se hacen una carne. El matrimo¬ 
nio de los no bautizados válido so llamn legitimo. 
Las definiciones que anteceden están tomadas del 
nuevo Código del Derecho canónico, canon 1015, 
§§ I.° y 3.°, y con ellas es fácil corregir la impreci¬ 
sión y vaguedad do algunos autores antiguos, que 
llaman, por ejemplo, legitimo en sentido canónico 
(pues en el lenguaje vulgar no lmv duda que puede 
llamarse así) al matrimonio válido contraído no solo 
entre infieles, sino también entre cristianos. Las 
cuestiones teológicas y jurídicas relacionadas con 
las palabras precedentes están ya tintadas en el ar- 
1 líenlo Matrimonio (3.* parte). 
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Rato. Zool. El género Rattus fundado por Fitzin- 
ger en 1867 es sinónimo del Epimys de Trouessart 
(1881), á que pertenecen la* ratas. (| Nomin e vulgar 
gallego del Glis glis pyrsuaicns, del Epimys rattus y 
norvegietis, del ratón en portugués, y también del 
Pilymys ¡ttsilanicus. Rato musgo es tu portugués 
la musaraña. 

Rato. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, mun. de 
Ribadeo, parr. de Santa Eulalia de Devesa. 

Rato. Geog. Isla del Brasil, sit. en la costa del 
Est. de Ceará y perteneciente al inuu. de Acarahú. 
|| Isla del Est. de Pernambuco, en el río Sao Fran¬ 
cisco. || Isla del Est. de Río de Janeiro, sit. en la 
balda que se extiende entre la liba Grande y el con¬ 
tinente. H Isla del Est. deParnná, mun. deGuaratu- 
ba, sit. en la bnlda de este último nombre. 

Rato Obro. Geog. Pobl. de la India, en la presi¬ 
de ncia de Bombay, prov. deSindia. dist. de Shikar- 
pur. subdist. y á 28 kms. NE. de Larkana. sit. en 
las márgenes de un canal derivado del de Sbiknrpur 
y que vuelve al Indo por medio del Muía y del Nara 
occidental; unos 3,500 b. Comercio de granos. 

Rato (Tomás). Biog. Prelado español del si¬ 
glo xvm, n. en Valencia. Estudió en la Universidad 
de su ciudad natal, en la que regentó varias cáte¬ 
dras y pavordías, y fuá sucesivamente arcediano de 
Nlurviadro, auditor de la Rota por la Corona de Ara 
góu en Roma y, finalmente, en 1733 fué preconizado 
obispo de Córdoba. Escribió: Decissionts Sacrae 
Rota* Romana» (Roma. 1749-51). 

Rato y Ahol’bllbs (Apolinar!. Blog. Auditor de 
Guerra, m. en Madrid en 1894. Fué colaborador del 
Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid. Publicó: 
Venta de los montes por el Estado, Vocabulario de las 
palabras y f.rases bables qae se hablaron antiguamente 
y de las que hoy se hablan en el principado de A rlarías 
(Madrid, 1891), y La cuestión social en España 
(1891). 

Rato y Hevia (Hermenegildo). Biog. Militar es¬ 
pañol. n. en Gijón y m. en la Habana el 18 de Julio 
de 1870. Fué profesor de la Acade¬ 
mia de Infantería v jefe de dicha 
arma. Se le debe: Compendio de la 
historia de España, para uso de los 
cadetes (1864) y Manual científico 
literario dedicado á la instrucción de 
los sargentos y cabos del ejército, en 
unión de Miguel de Cérvida (Ma¬ 
drid, 1868). 

Rato t Hbvia (José db). Biog. 

Militar y periodista español, n. en 
Oviedo y m. en Madrid en 1888, 
siendo coronel do infantería. En 
1863 con el empleo de capitán pasó 
á Filipinas, donde sirvió hasta 
1882, año en que era secretario de 
la Subinspección de su arma. An¬ 
tes había desempeñado la dirección 
de la Academia Militar, que por 
aquel tiempo había el Gobierno es¬ 
tablecido en Manila. Fué hombre 
laborioso y amante de la difusión 
de la cultura, á la que contribuyó 
fundando en 1865 el Boletín del Ejercito, primer 
periódico militar publicado en Filipinas, v más tar¬ 
de colaborando en los principales diarios de Manila. 

RATOBIRá. Geog. Felig. de Portugal, provin¬ 
cia de la Beira Bnja, municipio y á 4 kms. de Ce- 
lorico da Beira; unos 500 b. Situada cerca y á la iz¬ 
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quierda del río Mondeyo. Agricultura; cría de ga¬ 
nado. Escuela. 

RATOFKITA. f. Mineral. Fluorina impura. 
Variedad de fluorina mezclada con cerca de 50 pur 
100 de su peso de sulfato bárico, es casi terrosa, da 
color azulado v procede de RatofFka (Rusia). 

RATOIN (Manuel). Biog. Escritor dramático 
francés, n. en Agen en 1862 y m. en Ronsenao 
(Charenta) en 1904, más conocido por el seudónimo 
Jcan Gascogne. Entre sus producciones teatrales figu¬ 
ran: Azor (1891). Reserviste (1892). Corignan con¬ 
tra Corignan (1894), Toas criminéis, Le morichal 
Chandron (1896), Le snrsis (1896), Bonne d'enfaut 
(1897), Le complot (1899), etc. Cultivó igualmente 
la novela, habiendo dejado en este género las obras 
No hablemos de política y El hijo del misterio. En sus 
producciones Ratoin se muestra festivo y mordaz. 

RATOLITA Ó R ATHOLITA. f. Mineral. 
Variedad de pectolita. 

RATON. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Nuevo Méjico, capital del condado de Colfax; 
4.539 h. según el censo de 1910. Sit. á 11 kms. al 
S. del límite septentrional del Estado y á 35 kms. 
al S. de Trinidad (Colorado). Centro de una región 
agrícola y pecuaria, notable también por sus yaci¬ 
mientos de carbón. Est. del f. c. Atchinson. Topeka 
v Santa Fe. Talleres de reparación de material fe¬ 
rroviario. 

Ratón Hills ó Mesa Chicobica. Geog. Estriba¬ 
ción ds las Montañas Rocosas ( Estarlos Unidos), 
que avanza hacia el E. entre los Est. de Colorarlo 
V de Nuevo Méjico. Sus cumbres están formadas 
por rocas eruptivas y su pico culminante es el Fisher 
Peak (unos 2,900 in.). En él nace el río Purgatory 
ó de las Animas. 

RATÓN. 1.* acep. F. Sourls.— It. Sorcio. — In. 
Soase.—A. Mías.—P. y E. Rito.—C. Ratoli. ( Etim.— 
De rato, 2.“ nrt.) m. Mamífero roedor. || V. Orbja 
de ratón. || C. Rica. Nombre vulgar del molledo 
del brazo, que en zoología se llama bíceps braqttial. 


|| Venes. Cohete sin varillas que corre por el suelo. 

Ratón almizclero. Zool. V. Desmán. || Ratón 
db biblioteca . Persona erudita , aficionada á los 
libros. 

Acogí al ratón bn mi agujero, y tolviósbmb 
heredero, ref. que enseña no deberse hacer confian- 



Ratone* japoneses amaestrado*. Cuadro de Ricardo Müller 
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xa de quien pueda sospecharse que con el tiempo 
abusará de ella. |¡ Ratones arriba, que todo lo 
blanco no as harina, ref que enseñn cuán expuesto 
está al error y engaño el que apetece y solicita las 
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cosas por sólo lo que aparecen y demuestran á los 
sentidos. || Ratón qub no sabbmás que un horado, 
prbsto bs cazado, ref. que advierte la mucha di¬ 
ficultad de escaparse de cualquier peligro quien no 
tiene para ello másque un recurso. 

Ratón. Arfill. Entre los antiguos modos de dar 
fuego al hornillo de una mina, se usó hacer correr un 
cohete por una canal de madera, y ese cohete se co¬ 
nocía con el nombre de ratón. Las actuales mechas 
perfeccionadas, y sobre todo el empleo de la electri¬ 
cidad, han hecho innecesario el empleo del ingenioso 
modo de inflamar los hornillos que ofrecía el ratón. 

Ratón. Bot. Nombre que se da en varios países 
de América á la Alatabaya domingensis Uudlk. (gé¬ 
nero Ratania en DC.), de la familia de las sapin- 
dáceuB. subdivisión de la Ratonia de Radlk. El gé¬ 
nero se caracteriza por el fruto de dos ó tres lóbulo», 
é veces alados, al que corresponden otras tantas ra¬ 
mas, reflejas, eu el estigma en que termina el estilo; 
el periantio es pequeño ó rudimentario: las folíolas 
poseen dos glandulillas exteriores en la base. En la 
Al. domingensis las folíolas son obtusas en el ápice y 
estrechadas inferiormente en cuña. Todas las espe¬ 
cies del género son americanas y tropicales ó sub¬ 
tropicales. 

Nombre vulgar en Costa Rica de la Rapaneaje- 
rruginea, arbolillo de la familia de las mirsinácens. 
También llaman asi á la Ronpala complícala y R. ní¬ 
tida, arbolillos de la familia de las proteáeeas; ra¬ 
tónenlo llaman también. además de la Ronpala 
complícala, á la Rapanea pellucido-pnnctala, por 
otro nombre alajnela, que es uu arbusto, en algu¬ 
nos puntos llamado sierra. 

Ratón. Hist. de las reí. Los pueblos primitivos y 
los paganos divinizaron este roedor, al modo que 
hacían con todos los demás animales. Los griegos le 
asociaban á Apolo Smintheus; en el templo que esta 
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divinidad tañía en Ilainaxito, habla una imagen de 
ratón cerca de bu estatua. Sin embargo, en esto se 
bisan gran numero fie relatos en testimonio de estii 
relación del ratón con la mencionada divinidad, nin 
gano de los cuales (dice N. W. Tilomas, Animáis, 


en Ene. of R. and E., I, 523, Edimburgo, 1908) 
tiene fundamento de absoluta veracidad, no pudien- 
do ni siquiera afirmarse que originariamente se hu¬ 
biese tributado en Hamaxito un culto especial al 
ratón. Lo más creíble es que Apolo, como dios del 
día. era invocado contra la plaga de los ratones (que 
salen principalmente de noche), y su estatus con is 
figura del ratón cerca de ella podía simbolizar el 
triunfo de la divinidad sobre dicho animal, pero no 
hay razón para considerar á Apolo como un ratón 
antropomorfizado. Entre los pueblos incivilizados 
son curiosas las creencias acerca del ratón. Los chip- 
pcxvas explican el hecho del Diluvio universal, di¬ 
ciendo que un ratón abrió un saco en el que se ence¬ 
rraba el calor del mundo, y éste, al salir, recorrió ia 
tierra y fundió la nieve. Los haida creen que el ratón 
incorpora el alma de un difunto y que los vivos lle¬ 
van en su estómago varios ratones, que son laa al¬ 
mas de sus antepasados. En las Célebes se cree que 
el alma del que muere se transforma en ratón y se 
alimenta de arroz; aquellos indios tienen el alma «iel 
suicida por especialmente peligrosa, y por esto al ver 
á un ratón comer arroz, le dan muerte. En mucho» 
pueblos de Europa (Erazer, Goitlen fíough, I, 455 > 
el nombre del ratón es tabú. Loa hucul creen que e» 
funesto ó de mal augurio para un niño el matar un 
ratón, y en algunas 
regiones de la India 
es pecado matar los 
ratones, á loa que 
se exhorta á no mo¬ 
lestar, prometiéndo¬ 
les gol os i uas (Camp¬ 
bell, Spirit Base oj 
Belief and Cusíotn, 
pág. 2G7). Los pri¬ 
mitivos habitantes 
de Bohemia teulan 
prohibido matar al 
ratón, pues de su 
existencia en la ca¬ 
sa hacían depender 
la fortuna de la fa¬ 
milia. Frazer (obra 
citada, página -124) 
dice que en algunos sitios se emplean exorcismo» 
á fin de reducir el número de ratones, mientra* 
que en otros creeq obtener este resultado cogiendo 
uu ratón y quemándolo vivo. En la mitología kam- 
chadal se representa a los ratones haciendo burla de 
la estúpida divinidad Kutka. En la religión de Zo- 
roastro el ratón es un animal malo, y matar uuo de 
ellos tiene tanto mérito como dar muerte á cuatro 
leones. En el tercer libro del Panchatantra (V.) a* 
lee un episodio muy interesante desde el punto de 
vista mitológico. Un ratón que ha escapado del pico 
de un halcón se refugia en las miuioa de un asceta 
qu« se está bañando en el rio. El asceta transforma 
al ratón en una hermosa doncella y la da en matri¬ 
monio al sol; pero la doncella rehúsa, alegando que 
es demasiado ardoroso. El asceta intenta entonce» 
casarla con la nube, pero la doncella Be opone por lo 
sombrío y frío. Entonces le propone el asceta el ma¬ 
trimonio con el viento, que ella rehúsa también por 
considerarlo demasiado voluble. Después le propone 
para enlace la montaña, que á la joven le parece de¬ 
masiado dura. Finalmente, le ofrece tomar por espo¬ 
so al rntón, el único que puede hacer un agujero en 
la montaña, á lo que accede la doncella, la cual so 
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ve transformad» de nuevo en ratón, para poder con¬ 
traer matrimonio con un individuo de au especie, El 
relato proverbial del patio di los montes tiene rela¬ 
ción con el mito del dios solar expuesto su la colec- 
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ción india mencionada: El dios solar entra, á boca 
de noche, en la montaña, en alas del corcel solar; 
transfórmase luego en piedra, y el firmamento, en 
toda su extensión, tomo el color de aquella montaña. 
De ésta salen los ratones, las sombras nocturnas. á 
las que dan caza el gato-luna y el gato-crepúsculo. 
En la fábula se ve al ratón muy á menudo asociado 
al elefante y al león, á los que insulta y desprecia, 
pero á quienes salva también de la muerte rompien¬ 
do los lazos que les tendió el cazador. El significado 
de este mito es evidente: el elefante y el león son el 
símbolo del sol en las tinieblas; por la noche el ratón 
salta sobre los dos animales heroicos, á la sazón vie¬ 
jos y enfermos: por la mañana el sol esté libre de los 
lazos de la noche, y el ratón ha roído las cuerdas que 
tenían sujeto al elefante. Finalmente, según Roch- 
holtz (I, 156 y 157), citado por De Gubernatis (II, 
69), entre las supersticiones de algunos pueblos de 
Alemania figura la de creer que las almas de los que 
mueren toman forma de ratón, diciéndose, además, 
que al morir el jefe de familia los ratones abandonan 
la casa. 

Bibliogr. De Visser, Bit nicht menschengestalti- 
gi n Gotter der Griechen (Leyden, 1903); J. V. Groh- 
mann. Apollo S mintheus (Praga, 

1862), S. R. Riggs. Dakata Gram- 
mar. en Contributions lo North Ame¬ 
rican Bthnologg (t. IX, 1904); De 
Gubernatis. Mgthologie Zoologique 
(II, 70, París, 1874); Petitot, Tra- 
ditiont indiinnes du Cañada nord- 
ouest (París, 1886); E. H. Mever, 

Germanische Mgthologie (1891); Fra- 
zar, Qolden Botigh { Londres, 1901); 

Totemism (Londres, 1887); Camp¬ 
bell, Spiril Base of BelieJ and Cus- 
tom (Bombay, 1885); Rochholtz, 

Dentscher Glaube und Brauch (Ber¬ 
lín, 1867); Steller, Beschreibung von 
Kamtschatha (Francfort, 1774). 

Ratón. Juego. Uno de los juegos 
que mis llaman la atención de los 
niños, por poner á prueba su agi¬ 
lidad y destreza, su continua nece¬ 
sidad de movimiento, es el ratón g 
el galo, que hace las delicias de los 
que lo presencian por la serie de escenas grotes¬ 
cas á que da lugar. Los niños forman un corro y se 
trata de alcanzar al que hace de ratón, que va pa¬ 
gando por entre las manos de los jugadores. Si el 


que hace de gato puede alcanzar al ratón, éste á su 
vez tiene que hacer de ratón y asi se sigue el juego 
sucesivamente. Es un juego muy entretenido y muy 
común en los colegios. 

Ratón. Zool. Nombre vulgar castellano del Mus 
muscular. del Mus spicílegus y del Pilgmgs ibéricas; 
este último ae llama también ratón topo. 

liatón cateto en andaluz el Eliomgs lusitanicus. 

liatón de campo ó campesino ó silvestre es el Apo- 
demus sglvalictts. 

liatón de campo es el Mus spicilegus. V. Mus. 

Ratoniís (Torrb de los). Folk. En relación con 
numerosas torres que generalmente se encuentran 
edificadas en el agua, existen en diversos países da 
Europa leyendas locales, según las cuales, en tiem¬ 
pos de carestía, un rey duro de corazón (Popiel en 
Polonia, Sino en Dinamarca), un obispo (Hatto en 
Bingen) ú otro potentado se ha visto perseguido por 
los ratones (representantes de las almas de los hom¬ 
bres muertos de hambre?) y ha huido á una alta 
torre, aislada por el agua, pero han sido alcanzados 
en ella y devorados. La forma actualmente conocida 
ile la levenda del obispo Hatto en la Torre de los 
Ratones (Mánseturm) de Bingen. apareció en el si¬ 
glo xiv, al paso que ia dél rey Popiel se contaba ya 
en Polonia dos siglos antes. En una de las versiones 
más antiguas, transcrita por Giraldo CamhrenBis 
(m. en 1220), el hombre en cuestión es perseguido 
por innumerables ranas y ha de refugiarse en un 
árbol sin ramas, donde muere de hambre, y de esto 
deduce Liebrecht (Zur Yolkskunde, Heilbr., 1879) 
que tan extendidas leyendas procedan tal vez de 
una antigua costumbre popular que Ammiano Mar¬ 
celino atribuye á los borgoñones y que, según el 
Inglinga-Saga, reinaba también entre los‘escandi¬ 
navos, consistente en colgar á los nobles de un 
árbol desnudo (horca) en tiempo de hambre como 
víctima para apaciguar el azote. Grohman ( Apollo 
S mintheus, Praga. 1862) da á la leyenda el sentido 
de considerarse á los ratones vengadores enviados 
por la divinidad. Filológicamente el nombre de 
Máusetnrm (Torre de los Ratones) que se da á una 
de estas torres en Bingen (Alemania), Droviene de 


Mantlurm, esto es, «aduana para el cobro del im¬ 
puesto sobre la navegación». 

Bibliogr. Bie Mánseturm sage von Popiel und 
Hatto. hritisch beleuchtet (Posen, 1888). 
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Ratones. Mar. Se suelen llamar asi las piedras 
del fondo del marque, por su posición en un puer¬ 
to, rozan y estropean las estachas ó cabos que se 
empleaban antiguamente en las anclas. 



La ratonera, cuadro de Brekeleukam 
(Museo del Estado, Ainsterclaiu) 


Ratón. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Nuevo Méjico, cap. del condado de Colfax: 4.539 h. 
en 1910. Sil. á 11 kms. S. del limite N. del Esta¬ 
do. Est. f. c. Centro agrícola y ganadero; depósitos 
de carbón. 

Ratón. Geog. Isla de Honduras, sit. en el golfo 
de Fonseca (océano Pacífico). Es de origeu volcáni¬ 
co. || Cas. en el dep. de Choluteca, muu. de Mar¬ 
co vin . 

Ratón. Gtog. Cayo de la costa oriental de Méji¬ 
co. adyacente al litoral NE. de la península del Yu¬ 
catán y sit. entre la costa y las islas Contoy y 
Blanca. || Nombre de varios ranchos, en los Est. de 
Guannjuato, Oaxaca y San Luis Potosí. 

Ratón. Geog. Cayo de la costa orieutal de la isla 
de Santo Domingo, correspondiente á la República 
Dominieann, sit. íi la entrada de In bahía de La 
Gina, que forma parte de la de Samnná. 

RATONA, f. Hembra del ratón. 

RATONAR, v. a. Morderé roer los ratones una 
cosa, queso, pan. etc. P'esti va mente también se suele 
decir de las personas. || v. r. Ponerse enfermo el gato 
de comer muchos ratones. 

RATONAZO. m. aum. de Ratón. 

RATONCICO, LLO, TO. m. dim. de Ratón. 

|| Hohv. Juego de la gallina ciega. 

RATONERA. I\ Souriciére. — It. Trappola. — In. 
Rat trap.— A. Rattenfalle. — I*. Ratoeira. — C. Ratera. 
— E. Muslcaptilo. f. Trampa en que se cogen ó cazan 
los ratones. || Agujero que hace el ratón en las pare¬ 
des. arcas, nusas, etc., para entrar y salir por él. || 
Madriguera de ratones. || fig. y farn. La cárcel ó el 
sitio en que esperan ó uno con mal fin. || Ratonera 
pe agua. V. Gato de agua. 

(’abh tno kn la ratonera, fr. fig. y fam. Véase 
Caer en f.l lazo. 

Ratonera. Art. y O/. Pequeño artefacto que se 
de > dar raza á ratas y ratones, sin matar¬ 

los. y cuya fabricación constituye una verdadera in¬ 
dustria Se construyen de alambre y tienen formas no 


muy variadas, puesto que las más generalizadas son 
circulares unas y prismáticas rectangulares otras. 

Las circulares se hacen de 14 X U, 18 X 18 y 
23 X 23 cm. Consisten en una jaula circular de 
alambre fuerte fija á una tabla redunda, siendo la 
forma geométrica de aquélla semielipsoidal de revo¬ 
lución. llevando en su parte superior una abertura 
circular á la que se une un tronco de cono formade 
de alambres que, terminando en puntas afiladas bas¬ 
tante unidos, quedan en el interior y centro de la 
jaula y á unos 5 cm. elevados del piso de la ratone¬ 
ra. Los ratones, atraídos por el olor del cebo, reco¬ 
rren la jaula por 9u exterior y entrando por la aber¬ 
tura al cono recorren éste y alargando su pequeño 
cuerpo consiguen entrar, pero no salir, pues la dia¬ 
posición de las puntas interiores de alambre defien¬ 
den la salida. Esta ratonera es muy usada eu los bo¬ 
gares domésticos para cazar los pequeños ratones, y 
cuando estos abundan, los que han entrado en ella 
sirven de reclamo para los otros y en ocasiones cuau- 
do los hav en gran número se llenan estas ratoneras 
completamente. Los ratones presos se matan aho¬ 
gándolos generalmente estando en la ratonera y ya 
muertos se sacan por una abertura que 11 ev.- » en su 
parte baja y que cierra una puerta de hoja de lata. 
Este sistema, al cual podemos llamar colectivo, es el 
mismo de las ratoneras sistema Marti que se cons¬ 
truyen para cazar ratas, aunque la forma es diferen¬ 
te v las dimensiones mayores. Su construcción en 
forma de jaula es toda de alambre galvanizado, de 
fondo plano y cir-, 
ciliar su8 paredes. 

Sus extremos es¬ 
tán cerrados por 
embudos de alam¬ 
bre que se dirigen 
al centro de la ra¬ 
tonera terminando 
en pequeñas plan¬ 
chas de zinc, que 
mediante un juego 
de báscula se abre 
hacia abajo, cayen¬ 
do el animalito que 
habla llegado á ponerse sobre elia, cerrándose en se 
guida gracias al contrapeso que lleva combinado. El 
cebo que se pone en eBtas ratoneras atrae también 
las rotas, permitiendo sus dimensiones de 16 X 30 
hasta 32 X 62 cm. que quepan bastantes; una puer- 
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ta de zinc permite la salida de las ratas igualmente 
que los ratones de las ratoneras circulares. 

Otra ratonera rectangular alargada, también de 
alambre, tija it un piso de madera no permite coger 
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ratas ó ratones sino de uncen uno. La puerta levan¬ 
tada presenta franca la entrada y en el fondo el cebo 
va sujeto á un simple resorte que aguanta una palanca 
unida á la puerta que. al dispararse, ae cierra de 
golpe. 

Con el nombre de ratoneras designan.se también 
otros artefactos que son verdaderos cepos. Uno de 
ellos consiste en un prisma de madera alargado que 
lleva vaciados dos ó tres agujeros en cu^o fondo se 
coloca el cebo clavado en un alambre en combina¬ 
ción con un resorte que, al dispararse, eleva otro 
alambre curvado en forma de lira aprisionando el 
ratón que queda muerto en la mayoría de los crsos. 

Otro cepo, sistema americano, consiste en un 
fuerte alambre doblado en forma cuadrada que, por la 
acción de un resorte lijo en el centro de una gruesa 
tabla, se levanta en una mitad de la misma, cayendo 
bruscamente sobre la otra mitad, donde el ratón que 
ha tocado el cebo es sorprendido quedando golpeado 
y preso. 

Hay también ratoneras eléctricas que son ratone¬ 
ras ordinarias conectadas á una pila eléctrica. Para 
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llegar basta el cebo, el ratóu ha de pasar sobre una 
placa de cobre y al hacerlo se produce una descarga 
que lo electrocuta. 

Ratonera. Bol. Nombre vulgar dado en las Islas 
Canarias A la urticticea forskohlea Forskohlen angus- 
tifolia Retz; y en Chile á la gramínea falaridca Hte- 
rochlol ntriculata Kunth. 

RATONERILLA, TA. f. dim. de Ratonera. 

RATONERO, R A. adj. Ratonesco. || m . tíerm . 
AlcanTarillero. Ladrón que se dedica al escalo. || 
fig. y fam. V. Música ratonera. 

RATONES. Geog. Nombre de dos islas del lira- 
sil, sit. en el fondeadero N. del puerto de la capital 
del Eat. de Santa Catharina; se distinguen entre si 
con los nombres de Ratones Grande y Ratones Pe- 
quenha. || Río del mismo Est.. que baña ia isla lla¬ 
mada también de Santa Catharina; des. frente á las 
dos islas de su nombre. 

Ratones. Geog. Cavo de la costa septentrional 
de Cuba, correspondiente á la prov. de Pinar del 


Rio, sit. al O. del cayo Blanco. ¡] Grupo de peque¬ 
ños cayos adyacentes al litoral de la prov. de Santa 
Clara, sit. eu el interior del puerto de Casilda. || 
Grupo de pequeños cayos de mnDglares. pertene¬ 
cientes 4 la prov. de Oriente y sit. en el fondo de la 
había de Ñipe. Quedan sumergidos con las altas 
mareas. 

Ratones. Geog. Cerro de Chile, en el límite de 
las prov. de Atacama. al N.,y Coquimbo, al S. Se 
levanta á 45 kins. E. de la ald. de Chañaral del Sur. 
Minas de cobre. 

Ratones. Geog. Cayo de la costa de Panamá, co¬ 
rrespondiente al océano Atlántico, sit. al O. de la 
isla de Pinos. Pertenece á la prov. de Colón. 

Ratones. Geog. Islote ó cayo adyacente á la costa 
meridional de Puerto Rico, sit. al SO. del puerto de 
Ponce. En la costa O. de la misma isla hay otro pe¬ 
queño cayo de igual nombre. 

Ratones (Los). Geog. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de Pavsandú; des. en el arroyo de los Corrales, 
nfl. á su vez del río Queguay. ¡¡ Isla del litoral co¬ 
rrespondiente al dep. de Rocha. Forma parte del 
pequeño grupo de las islas de Torres. 

RATONESCO, CA. adj. Perteneciente á los 
ratones. 

R ATONIA, f. Bot. V. C UPA NI A. 

RATONIL, adj. Ratonesco. [| Vivaracho, listo, 
despejado, avispado y bullicioso, todo casi á la vez, 
paro sin fondo, solidez ni previsión: á la manera de 
los movimientos de los ratones. Asi se usa la frase 
tuerza ratonil. 

RATO NI NO, NA. adj. Ratonesco. 

RATONNEAU, Geog. Isla de Francia, cercana 
á Marsella. Está formada por dos tierras unidas por 
un angosto istmo de unos 3 kms. de largo y de 200 
á 500 m. de ancho y provista de un fuerte. Cerca 
de la misma se encuentran las dos islas de Pometrne 
é If. 

RATOS. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de Pa- 
rahyba do Norte, sit. en la desembocadura del Sa- 
nhauá. ¡| Isla del Est. de Pernambuco, mun. de la 
capital. || Isla del Est. de Bahia, sit. entre la isla de 
Itaparica y el continente. || Isla del Est. de Río de 
Janeiro, mun. de Paraty, sit. cerca de las islas de 
Algodio, Cocos, Meros y Comprida. || Antiguo nom¬ 
bré de la isla Fiscal, en la bahía de Guanabara. 

RATOT. Geog. Pobl. de Hungría, en el comita- 
do de Eisenburg, sit. 4 oril. del Raab. Castillo. Crl* 
de ganado; unos 300 h. 

RATOUIS ( Pablo). Biog. Escritor y magistra¬ 
do francés, n. en 1814 y m. en 1888. Fué por es¬ 
pacio de muchos años juez de paz en Saumur, per¬ 
teneció á diferentes sociedades científicas y publicó 
varias obras, entre las cuales citaremos: Cfironiquee 
saumuioises (Saumur, 1864), Les origines de l'Aea- 
<Umie d’Bqnitation Civite el de l'Bcole d' Kqnitntion 
Militaire de Saumur, 1593 á 1330 (Saumur, 1870), 
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RAT PENAT. (Murciélago.) ra. Heráld. Su re¬ 
presentación en heráldica denota vigilancia y aten¬ 
ción constante al ejecutar las más difíciles empresas. 
Ee asimismo pieza capital en el escudo de armas de 
Valencia, y también lo traen en el suyo Barcelona y 
Mallorca . En el rarísi¬ 
mo impreso que en Va¬ 
lencia imprimió Bernar¬ 
do Nogués, en casa de 
los herederos de Criaós- 
tomo Gorriz en 1656, 
intitulado Sumari de la 
Snccesió deis inclits Reys 
de Valencia desde lo Se- 
renissim Rey Rn Jaume 
Primer lo Conquista¬ 
dor... , se consigna que 
el referido monarca, te¬ 
niendo sitiada á la ciu¬ 
dad de. Vulencia,después 
de ganada la batalla del 
Puig de Cebolla «lo Rat Penat posá son uiu en la 
tenda del Rey, lo detingué, quant dubtava si es re¬ 
tiraría; de que prangué motiu pera illustiarli la se- 
nyera ab la memoria de trquest succés». 

Respecto á la aplicación del Rat Penat en el es¬ 
cudo, ha sido tema de preferente estudio en todo 
tiempo, quien como Antón Beuter, en su Crónica 
general de Rspaña, hablando de Jaime I, afirma que 
tomó como divisa en sus reporteros y pór timbre en 
el almete un animal llamado Ratón Penado. Ratón 
porque lo parece en el pelo, y penado porque tiene 
costumbre de colgarse dol pie, cabeza ahajo; siendo 
su natural volar de noche y, por tanto, según dice 
• 1 refrán' que «á quien vela, todo se le revela», es 
símbolo de los que mañosamente negocian con dili¬ 
gencia. y por esta razóo le tomó el rey como divita 
á los efectos de demostrar que más por maña que 
por fuerza se pudo tomar y conquistar umreino como 
•1 de Valencia. 

El cronista Gaspar Escolano. en los tres capítulos 
que dedica en el libro 4.° de la Década primera de la 
historia de la insigne y coronada ciudad y reino de 
Valencia, al tratar del blasón de Valencia, de las 
propiedades, representación y atributo que denota el J 
Rat Penat, asegura que el emblema tuvo principio 
•n la toma de Valencia por el Conquistador, mas 
representando Jaime I, con su adopción, que res¬ 
plandecían en su persona las más excelsas cualida¬ 
des, de las que el Rat Penat era demostración, y 
por ellas se le debía el lauro entre todos los capita¬ 
nes de su época; refiriendo su aparición en el acto 
de la entrega de la ciudad en parecidos términos. 
El caso fué que viendo el rey moro de Valencia, que 
no podía oponerse al ímpetu y valor de don Jaime, 
que le tenia sitiado, determinó rendirse, y concer¬ 
tado todo lo referente á la entrega de la ciudad, se 
convino que se pusiera eu la torre del Temple’el 
estandarte real de Aragón en señal de que podían 
entrar las tropas de don Jaime, lo que, hecho pol¬ 
los sitiados, determinó gran algazara y gozo en la 
hueste del Conquistador, causándoles verdadera ad¬ 
miración ver que el estandarte tenía las armas mo¬ 
dernas de Aragón, que son los palos, y en lo alto 
del asta tres girones con las antiguas insignias de los 
primeros reyes de Sobrarbe, que eran las insignias 
del Tau ó media cruz, como la de San Antonio, pero 
blanca, y. finalmente, tenía por timbre un murcié¬ 
lago de plata, «divisa incógnita para todos». 


El padre Diago, que publicó en 1613 el primero 
y único tomo impreso de sus Anales del reino de 
Valencia, explica de manera análoga el suceso, mae 
explica la significación del Rat Penat, consignando 
que en el pendón real estaban las armas reales y 
ellas fueron las primeras en que Jaime I mandó po¬ 
ner por timbre el murciélago, que en valenciano se 
llama Rat Penat, para significar la victoria que el 
rey había alcanzado de la ciudad y de los moros 
«que por andar embueltos en las Tinieblas de la 
Secta de Maboma, pueden ser significados por el 
Murciélago, ave nocturna, que ni puede, ni sabe 
salir de la escuridad y tinieblas», de donde infiere 
que el rey adoptó tal insignia, como trofeo y emble¬ 
ma de la conquista y toma de Valencia. 

El doctor Jerónimo Blancas, en sus Comentarios 
de Aragón, y el poeta Jaime Febrer en sus Trovas, 
consideran que el murciélago anuló eu la tienda do 
campaña del rey durante el asedio da Valencia, el 
que lo consideró como presagio de su victoria, di¬ 
ciendo el primero que por ello lo adoptó el monarca 
en su banuera, para que ocupase el mismo elevado 
lugar v asi eu lo alto colocado eutrase triunfante en 
la rendida Valencia, y afirmando el segundo que ei 
aceptó el Rat Penat, fué para denotar había gana¬ 
do la ciudad «con maña y valor». Análogas opinio¬ 
nes sustentan en sus obras el famoso obispo de Al- 
barracln, Bernardino Gómez Miedes, en su rarísima 
obra Historia del muy alto 4 invencible rey don Jaime 
de Aragón, primero de este nombre, llamado el Con¬ 
quistador, impresa en Valencia en 1584; el doctor 
Marco Antonio Orts en su Siglo IV de la Conquista 
de Valencia, impreso en dicha ciudad en 1640, y 
José Vicente Ortiz, en el Siglo V de ¡a Conquista, 
impreso por Antonio Bordaznr en 1740. Mas tales 
afirmaciones están en abierta pugna con lo que el 
Consejo de Valencia acordó el 10 de Marzo de 1377; 
en él se expresa de un modo terminante, que el es¬ 
cudo de armas concedido por los reyes de Aragón á 
Valencia fué su propio blasón real, esto es, el ese-i¬ 
do puntiagudo, llamado de las barras, sin que afec¬ 
tase la forma cuadrada, antes de 1377, en cuu 
fecha se añadió por especial concesión de Pedro I V 
la corona real y para nada se nombra ni señala l>« 
existencia en el escudo del Rat Penal, que de exis¬ 
tir se hubiera determinado seguramente y esto* 
acuerdos y concesiones se hallan plenamente confir¬ 
mados estudiando loa sellos de la ciudad ni observar 
que el estampado en documento datado en 1351 
sólo ostenta la divisa de los reyes aragoneses ó sea 
escudo en punta y el grabado en 1377 es en el que 
por vez primera aparecen loa palo» de Aragón, lo- 
sangeado y surmontado el todo con corona real an¬ 
tigua. ¿Cómo vino, por tanto, el Rat Penat á formar 
parte del escudo de Valencia? ¿Lo motivó la realiza¬ 
ción de algún hecho glorioso, ó tuvo únicamente un 
carácter simbólico?Si se examina el problema desda 
el prisma heráldico, fácilmente podría llegarse ¿ la 
conclusión, diciendo que Valencia, cual los nobles v 
próceras del reino, acaudilló y tuvo sus propias 
huestes, la antiquísima compañía de los ballesteros 
de la Pluma, vestidos de blancas sobrevestas, con la 
roja cruz de San Jorge sobre el pecho* el cuerpo 
ecuestre de 100 jinetes que Pedro IV el Ceremonioso, 
á suplicación de los representantes de la ciudad en 
las Cortes de Monzón, concedió, según privilegio 
datado en esa villa el 23 de Julio de 1376: v más 
tarde aquellos gloriosos Gremios, que tanto hubie¬ 
ron de distinguirse por su pericia y bravura en las 
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sublevaciones de los moriscos, en ins guerras de j 
Orán y en la sangrienta (iennanía. Todas estas tro- 
¡>as custodiaron y veneraron la invicta Senyéra, real 
bandera en cuyo remate abría sus alas el Rut Penal, 
símbolo de la vigilancia, y da cuya enseña pasó des¬ 
pués al blasonado escudo valenciano. 

La diversidad de opiniones que consignadas que¬ 
dan, de la época en que tuvo lugar la adopción del 
emblemático murciélago en el blasón de Valencia, 
indican bien á las claras, cuán A la ligera y por me¬ 
ras impresiones fué tratado el asunto. lJe cuantas 
ciencias auxiliares se vale‘el historiador, es induda¬ 
ble que una de lasque con más seguridad le guia es 
la Sigilografía; precisa acudir a ella, y penetrando 
en su campo hallaremos que entre los sellos usados 
por Pe 1ro IV de Aragón, correspondientes al se¬ 
gundo periodo do su reinado, entre los denominados 
mayestatico ó fluón, hallamos uno da cera roja, 
ejemplar que se conserva en el Archivo Histórico 
Nacional de Madrid, pendiente de cintas estrechas 
de seda, tejidas á franjas de colores rojo y amarillo, 
eu carta de privilegio otorgada por el abad y con¬ 
vento de Poblet, para que puedan conceder tierras 
en Quarte, cercano á Valencia, á los sarracenos ex¬ 
pulsados dé allí, fechada en Poblet en 1310. El mó¬ 
dulo del sello es de 125 mm.; su anverso representa 
una figura ecuestre sobre fondo cubierto de ramas y 
pequeñas llores. El caballo galopa á la derecha, in¬ 
vadiendo con las patas la faja de la leyenda, entre 
las palabras Cársicos y Coinés/] y con las manos 
toca en la .4 y en la primera I. de Maioric. Lleva 
largo y flotante caparazón con barras de galón la¬ 
brado; silla cth stera de arzón muy alto que abraza 
los ríñones del jinete y flnuquesas blasonadas con 
escudetes de Aragón en losange. El rey vista de 
mallas, con hombrera» y sobrevesta sin mangas, 
lleta yelmo diademado con un dragón rómpante por 
cimera (Crac alai) y largo cubrenucas timbrado de 
una cruz. Defiende el pecho con escudo corto rec¬ 
tangular por la parte de arriba y ovoide en la infe¬ 
rior, blasonado con cuatro barras de galón como la 
cobertura del caballo. En la mano derecha esgrime 
la espada de arriaz recto y hoja larga y estrecha, 
sujeta por la empuñadura con un cordón. A la altu¬ 
ra de la cabeza del monarca y ante ella hay en el 
campo del escudo una estrella de seis puntas. La le¬ 
yenda dice: Petras l)ei Ora. Rex Aragón. Valnc. Ma¬ 
ioric. Jardín el Corsice Comesq Burcho. Rossiliois 
et Ceritan. 

En el reverso, sobre dos leones acostados, vuel¬ 
tos de espalda el uno al otro, que invaden la le¬ 
yenda, se levanta un gran solio de gusto gótico, 
extendido por todo si campo del sello. Está abierto 
á manera de tríptico, rematado por aguda crestería 
y poblado en las hojas laterales de hornacinas eu 
que se ven, unas de pie y asomadas otras, figurillas 
que representan damas y caballeros, y en otras es¬ 
cudetes de Aragón. Eu la parle central de la cátedra 
aparece sedente la figura del rey en un escnño cuvo 
frente está cubierto por una red de losnnges carga¬ 
dos de escudos heráldicos del reino y bajo un solio 
tapizado en el fondo de tela galoneada con franjas 
anchas de orifrés. Don Pedro trae la barba raída y 
melena rizada y suelta, viste larga túnica con man¬ 
gas y sobre ella manto con capellina, prendido en el 
pecho y recogido en el brazo izquierdo y sobre los 
muslos. En la mano izquierda levanta el pomo real 
«urinontado por una cruz de San Andrés, v en la 
derecha, con el brazo extendido hacia abajo, sostiene 


el cetro, cuyo extremo termina en flor de lis; ciñe la 
frente con corona de cinco florones y apoya los pies 
sobre los leones acostados ya descritos. La leyenda 
dice: Diligite jnsticiam qui judicatis terram et oculi 
veslri vnleaut equitatem. Este sello lo comenzó á usar 
Pedro IV en 1311, cuando se incorporaron de nuevo 
á Aragón los condados del Rosellón y Cerdeña, 
subsistiendo en su uso hasta bien entrado el de 
1383. Debemos consignar que asi como existen dis¬ 
posiciones referentes A otros sellos de este monarca, 
no son conocidas las que determinaron el que sobre 
el casco y la corona reíd se pusiera el Uruc alai que 
aparece en el descrito anteriormente y precisa, en 
consecuencia, reconocer que las modificaciones he¬ 
ráldicas que de Francia nos llegan eu el siglo xiv, 
sobre el uso de cimeras representando animales 
monstruosos ó fantásticos, en relación unas veces 
con virtudes que se supone en el que las adopta, y 
las más de las otras producto de la fantástica inven¬ 
ción de los heraldos; influyen en el ánimo del Cere¬ 
monioso v adopta como timbre de su casco el grifo ó 
dragón alado, del que es condición esencial en Ar¬ 
mería la de su vista perspicaz que le consiente per¬ 
petua vigilancia. Fué anteriormente, y según testi¬ 
monio de Vegecio. divisa de las cohortes romanas, 
quienes lo consagraron á la diosa Pulas, dando A 
entender que para guardar debidamente la castidad 
precisaba la vigilancia constante del dragón. Los 
poetas le. fingieron en guardián del Jardín de las 
Hespérides, de cuyo mito bien pudiera haberlo to¬ 
mado Pedro IV, al recordar la tradición, que asienta 
aquel edén en el solar valenciano del que él era rey. 
De todo esto lo que con seguridad se infiere es que 
antes de este monarca ningún otro de la casa de 
Aragón usó el timbre real con la cimera del llamado 
Drnr. alai. 

Sólo resta consignar breves noticias que com¬ 
prueben la semejanza de significación entre la refe¬ 
rida cimera y el Ral Penal; las tales hemos de ha¬ 
llarlas en las construcciones urbanas de Valencia y 
en los documentos. En las Torres llamadas de Cunrte, 
sobre el portón, en la fachada que mira al rio, hay 
esculpido en mármol un timbre real con la cimern 
del dragón alado, su examen couvence data de la 
época de construcción del edificio, por los años 1411, 
1442 y siguientes; pues bien, en el libro de Sotro- 
brevia de Mnos e Yalls, del año 1448-49, en el que 
se relacionan diferentes obras practicadas en dichas 
Torres, se halla un asiento de pago á Jaime Fillol 
por dibujar y pintar dos Rats Penáis para muestra 
del que se lia de esculpir en piedra de mármol para 
el portón de la Torre (11 de Abril de 1448); difícil¬ 
mente se pudiera encontrar mejor prueba de la pa¬ 
ridad de ambas representaciones, y téngase en 
cuenta que tales ejemplos se multiplican con tanta 
frecuencia, que podemos llegar á la conclusión de 
que el escudo de Valencia, constituido por el blaso¬ 
nado con las divisns de Arngón. surmontado por el 
timbre real, se le designaba, tomando la parte por 
el todo, escudo de armas del Ral Penat, y al escudo 
en losange con las barras aragonesas en su campo 
coronado solamente con corona real, escudo de la 
ciudad, siendo ambos representación de Valencia y 
su reino. 

El murciélago figura en las armas de Heyworth 
V como cresta de las de una familia de Dublin lla¬ 
mada Wakefield. 

R ATPERTO DE SAN GALO. Biog. Algu¬ 
nos autores lian confundido la historia de este reli- 
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gioso con otro sobrino suyo y monje como él en la 
abadía de íSan Gnio. Era natural «iel cartón de Zu- 
rich y descendía He padres muy distinguidos. Ha¬ 
biendo entrado de monje en el sobredicho monaste¬ 
rio de San Galo, tuvo por maestros á loa célebres 
Isou v Marcelo, quienes le enseñaron todas las cien¬ 
cias en compañía de NotUer el Tartamudo y d« Tu- 
tilon. Entre estos tres condiscípulos se trabó enton¬ 
ces una estrechísima y santa amistad que les duró 
toda la vida. Apenas hubo salido Ratpkrto de la 
adolescencia fue encargado del oficio de maestres¬ 
cuela de la casa, sucediendo al parecer á su maestro 
Iaon. cuando fue llamado éste hacia 808 A Grandfeld 
para desempeñar el mismo empleo. Ratpkrto tenía 
á su cargo la escuela exterior, muy numerosa, y dis¬ 
tinguióse en ella como excelente profesor. Lleno «le 
merecimientos murió entre 885 y 890. antes de Not¬ 
ker y Tutilon, sus dos amigos inseparables. Sus 
exoquma fueron notables por la gran asistencia «le 
■us muchos discípulos, quienes prometieron caria 
uno celebrar 30 misas por el descanso de su alma. 
La confusión habida »n los hechos de los dos Ratper 
tos, tío y sobrino, extendióse también basta sus 
obras. Sin embargo, no puede negarse á Ratphrto 
de quien hablamos la pequeña historia de la nbadm 
de Sun (jalo que lleva por título De origine et diver- 
sis casibits tnonasterii S. Galli. Echard, que la ha 
continuado, se la atribuye formalmente. El autor la 
comienza en el origen del monasterio y la continúa 
hasta la elección «leí abad Bernardo, verificada A 
fines «le Enero de 883. La intención de Ratperto 
no fue, sin embargo, escribir una historia completa 
de la sobredicha abadía, sino manifestar únicamente 
los principales acontecimientos de la misma. El esti¬ 
lo, aunque emplea algunos términos duros, es claro 
y sencillo. Goldasfha impreso esta obra al frente de 
sus Historiadores de Alemania, do los cuales Echard 
dió una nueva edición en 1730. Duchesne ha publi¬ 
cado igualmente un largo extracto de la misma como 
conveniente A la historia general de Francia. De 
Ratpkrto hay. además, diferentes composiciones 
poéticas, sobre todo de piedad, como un himno en 
honor «le san Galo, que está en versos elegiacos y 
comienza por estas palabras: Anana Sancti Rti. 
También es posible pertenezca al mismo autor el 
otro himno de la sobredicha coleccióu en honor del 
mismo santo y compuesto para cantarse en la proce¬ 
sión de sus reliquias. Además, un himno de san Ot- 
mnro. que se atribuye, no obstante, por algunos á 
Tutilon; otro de versos sálicos sobre san Magno, v 
una composición de 18 versos elegiacos para la co¬ 
munión. Esta se halla compuesta de manera que 
después de la segunda estrofa ó el segundo dístico 
se ha de repetir el primer verso, el segundo después 
del tercero y así en lo sucesivo hasta el fin. Dében- 
8e también á Ratpkrto otras dos composiciones 
para la recepción de un rey ó una reina. 

Es un hecho que el uro de las letanías era muy 
común en Francia á últimos del siglo vm. Alcuino 
insertó en sus tratados de piedad las que hacía Car- 
lomagno, y en el siglo n tenemos las de Carlos el 
Calvo. También Leibniz v Goldasf nos han dejado 
otras letanías. Habiendo llegado, pues, á San Galo 
esta clase de oraciones, compusieron algunas los 
monjes literatos y entre ellos nuestro Ratpkrto. Sin 
embargo, las compuestas por éste abrieron un cami¬ 
no nuevo, poniéndolas en versos, parte elegiacos v 
parte hexámetros, como las tenemos todavía. Des- 
1 ué» de cada dístico se repetís en su orden uuo de 


los versos del primero, comenzando por el segundo. 
Gustaron tanto estas letanías de Ratpkrto A Nico¬ 
lás III, que lus concedió su aprobación. A«lemás se 
atribuye á este autor el epitafio de la princesa 1LI- 
«iegarda, hija de Luis, rey de Germania. en seis 
versos elegiacos, y hay motivos para creer que Ja 
inscripción de cuatro versos que sigue á dicho epita¬ 
fio pertenece también á Ratphrto. Finalmente, se 
asegura que compuso en versos teósticoa una Vida 
de san Gato y un Comentario sobre las Lamentaciones 
de Jeremías, impreso en Basilea por Jacobo Forta- 
hein en 1 302. 

Bibliogr. Biografía Eclesiástica ( t.20, página 
866); Burgener, Helret. Saucta (II. 195-6. 1860'; 
Ueiilier, H. a. e. (XIX, 394-5. 1751); Fabricius, 
li. m. ae. (VI. 150-151: 2.*, 54, 1746): I.evser, 
Poet. med. aevi (257, 1721): Nen. Archtv. Ges. ríen 
Gesr/i. (II. 174-5, 1876); P. L. (LXXXVII, 35; 
CXXVl, 1055). 

HAT PORTAGE. Grog. Antiguo nombre de 
Kenora. en el Cana-iá. prov. de Ontario: sit. junto 
al extremo N. del lago de Woods. Yacimientos de 
oro. Producción de caviar: unos 7,000 h. 

RATQUEA ó RATQUIA. f. Zool. ( Rathkea 
Brand. y también Rathhia.) Género de medusa» 
oceáni'las ó antomedusas (ó sea las correspondiente» 
n los leptóli'los gimnobláatidos). de la cual se «iesco- 
nocen aún los caracteres de la forma hidrnria ó fija. 
Está colocad» en la familia de los margélidos. próji¬ 
ma al género Lttiia Forbes. en el que tampoco se co¬ 
noce más que la medusa. Se parece A la medusa da 
«licho género y á la del Lizzella Hneckel, pero difie¬ 
re de ellas por sus tentáculos labiales extremada¬ 
mente ramificados. A un «pie ha sido seguido ó estu¬ 
diado su desarrollo por Gegeubaur. hasta llegará la 
forma fija, en Us primeras lase» de la misma, no lia 
sido posible conseguir ú observar éste en su completo 
desenvolvimiento para poder precisar sus carecieres 
taxonómicos. 

RATQUIA. f. Zoo}. (Rathhia , variación orto¬ 
gráfica de Rathhea.) V. Ratqttka. 

RATQUIS. Biog. Duque de Friul y rey de lo» 
lombardos, n. por los años 702 y m. hacia 759. Su¬ 
cedió á «u padre Remnon en 737 en el ducado d» 
Friul y ayudó A Luitprnndo en la guerra que soste¬ 
nía contra el duque «le Espoleto. El año 744 fué ele¬ 
gido rey de los lombardos en la plaza de AUlebnmd, 
como sobrino de Luitprnndo. Hizo un pacto de alian¬ 
za con la Santa Sede de veinte años, pero no temien¬ 
do violar su juramento, sitió á Pernea en 750. El 
pontifica san Zacarías se puso entonces á !n cabeza 
de su clero y habló á Ratquis con paternal afecto. 
La» palabras del Papa impresionaron tanto á es*» 
soberano, que no sólo levantó el Ritió de In plaza, 
sino que, abdicando la corona en su hermano Aistul- 
fo, s» encerró en la abadía de Monte Casino nava 
hacer penitencia, conforme han dejado consignado 
Anastasio, bibliotecario, en la Vida de los Pontífices, 
y Pablo, diácono, en la Historia de los Intigobardos. 

Bibliogr. Bnronio, Ana. (744.25: 746,5-6, 
1600): Pagi, Crit (6, 750. I, 1689); Pertz. Alen. 
Germ.hist. Leg. (IV. 183-93; 473-8, 1868); Petit 
de Baroneourt, De regum longobardorum li-idis Ais - 
tuXAqne reeentius repertis legibus disquisitia (8.°, I, 
8-46 p., París, 1847). 

RATRAMNO. Biog. Benedictino de la abadía 
de Corbie (departamento del Somme. Francia) v 
uno de los más notables escritores eclesiásticos del 
siglo ix, m. después del año 868. De su vi«U s» 
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conoce muy poco. Carlos el Calvo le movió á escri¬ 
bir su importante tratado L)e Corpore el Sangtiine 
Domini, contra una obra que su hermano de hábito 
Pascasio Radbetto había publicado con el mismo 
titulo. En ella se propuso resolver dos cuestiones: 
1. a ¿Vemos en la sagrada Eucaristía el Cuerpo de 
Cristo directamente con nuestros propios ojos, o eso 
Cuerpo sagrado está oculto á las iniradas de nues¬ 
tros sentidos? 2. a ¿lis el Cristo eucarístico idéntico 
con el Cristo histórico? Con respecto á la primera 
cuestión UatraMNO distingue la substancia invisi¬ 
ble, que es verdaderamente el Cuerpo y Sangre de 
Cristo de las apariencias externas que permanecen 
como antes después de la consagración del sacer¬ 
dote. lin el otro punto se resuelve por la negativa, 
i.orinando que el Cristo eucarístico no es de ningu- 
ua manera idéntico con el Cristo histórico «el que 
nació de María, sufrió, murió, fue sepultado, subió 
a los cielos y está sentado á la diestra del Padre». 
Durante la li lad Media pasó esta obra inadvertida, 
hasta que llamó la atención una cita que de ella 
hacia el beato Juan Fischer en el prólogo de su 
libro De ceritate Corporis el Sangninis Christi tu 
Encharistia contra Joannem Aecolampadinm (Colo¬ 
nia, 1527). Fué impresa por vez primera con este 
falso titulo Bertrami Presbyteri ad Carolum Magotan 
I nperatovem ( Colonia, 1532). lina mala interpreta¬ 
ción de las palabras ligara y peritas. v algunos pa¬ 
sajes obscuros, han hecho creer á muchos protestan¬ 
tes y algunos católicos que Ratramno enseñaba la 
presencia simbólica de Cristo en la Eucaristía: y 
algunas traducciones hechas por herejes franceses, 
ingleses y alemanes no han hecho sino confirmar 
e^ta opinión. De aquí que esta obra haya estado en 
el Indice hasta el año 1900. Otra obra preciosa de 
Ratramno es un escrito apologético Contra Graeco- 
ntm opposita Romanara Ec.clesiam im famancium, 
compuesto en 838 ó petición de los obispos de la 
provincia de Reims contra Focio, que en una carta 
al rey de Bulgaria habla atacado el Filiaqne, la pri¬ 
macía del Pupa y varias costumbres del rito latino. 
En su libro De eo gnnct Christus ex Virgtne natas 
est. defiende la doctrina católica acerca del naci¬ 
miento de Nuestro Señor: en el De Praedestinatio- 
ne, sostiene la doble predestinación para la salvación 
y para la condenación, mas no para el pecado. Se ha 
perdido un tratado suyo en defensa de la fórmula 
Trina D'itns, contra Hincinaro; y todavía están 
inéditas dos disertaciones tituladas De anima. Sus 
obras pueden verse en la Patrología Latina (CXX.I, 

1 -3461 v sus cartas en Momm. Germ. Bpist. VI. 149). 

RATRUDA (Santa). Ilagiog. Fué natural de 
Verona en Italia é hija de Raquisio, rey longobardo. 
Siguiendo los consejos de su piadosa madre, renun¬ 
ció á todns las ventajas que su clase v belleza po¬ 
dían ofrecerla é hizo una solemne promesa de con¬ 
sagrarse á Dios. Afirmóse más en esta idea cuando 
su padre, deponiendo la regía púrpura, dió al mun¬ 
do un alto ejemplo de humildad entrando da monje 
en Monte Casino, célebre monasterio de la orden de 
San Benito Entonces Ratroua, despreciando las 
brillantes- proposiciones que muchos príncipes la 
hacían con el fin de tomarla por esposa, determinó 
no ceder un punto en el propósito que formara, v 
así, después de repartir su hacienda entre los po¬ 
bres. partió con su madre á Monte Casino adonde 
residía su padre, cuya alma se llenó de gozo al sa- | 
ber la firme determinación que ambas habían toma¬ 
do. Pidió Ratruda permiso al abad Petronio pura , 


fundar un monasterio cerca del suyo, y ontenido 
que fué, erigió á su costa un monasterio de vírge¬ 
nes que denominó Pluinbariola. en el cual ella y eu 
madre vistieron la cogulla benedictina, siendo un 
claro ejemplo de virtud y santidad. Ocurrió este 
suceso en 750 y la muerte de Ratruda sobre el 
año 786. Su fie9ta el 2 de Junio. 

RATSAR é RATSAR KALAN. (¡erg. Po¬ 
blación de la ludia, en las Provincias Unidas de 
Agrá y Oudli, prov. de Benan s, dist. y ¡i 24 kms. 
NO. de Ballia: unos 5,000 h. Industria azucarera. 

RATSCHKY (Josu Francisco). Biog. Poeta 
alemán, u. y m. en Viena (1757-1810). Después 
ds haber desempeñado varios cargos públicos entró 
en la Cancillería imperial de José 11, á quien fué 
recomendado por sus amigos literatos, llegando á 
consejero de Estado y director de la cancillería áu¬ 
lica. Sus obras principales, que se distinguen por 
su exquisita versificación y su naturalidad, son: 
Anfdte Bntzündnng des Pulterthnnns iu U ten, oda 
(Viena, 1779): Melchior Striegel , poema heroico- 
cómico en que ridiculiza á los demócratas ( Viena, 
1794), y la colección <¡ed¡rhte (Viena, 17851. Cola¬ 
boró en el Teutsc/ter Merkar; desde 1777 hasta 1796 
publicó ya solo, ya en compañía de Bluniauer, el 
Almanaque de las Ai usas vanesas, y da 1807 á 1808 
el Apollonion, y las comedias Bekir y Gunlroni 
(1780) y Titéala kttzel (1781). 

RATTA (Cesar). Eiog. Tipógrafo italiano con¬ 
temporáneo. director de la Escuela profesional ti¬ 
pográfica de Bolonia y escritor cultísimo da laa 
artas del libro, n. en Bolonia en 1857 y comenzó 
su aprendizaje en 1876. Fué operario de la Coope¬ 
rativa Tipográfica Azzoguidi, en la cual ocupó su¬ 
cesivamente los cargos de secretario, presidenta del 
Consejo de administración y luego director. Desde 
muchos años ocupa el cargo de director-regente de 
la imprenta de Paolo Neri. En 1881 coadyuvó á fun¬ 
dar la Sección boloñesa de la Federación de los 
Trabajadores del l.ibro. Promovió en 1909 la funda¬ 
ción de la Escuela del ramo en Bolonia, presidiendo 
ht Comisión organizadora, luego la ejecutiva, cuyas 
gestiones dieron por resultado que la institución 
profesional fuese un hecho á partir da 1913. 

Ratta (Ciego oblea). Biog. y Genealog. Aven¬ 
turero catalán del siglo xm y principios del xiv. 
En 1302 llegó á Nápoles y ocupó cargos importan- 
tas en diferentes países: fué, en efecto, lugarteniente 
angevino en Florencia y vicario general angevino 
eu Provenza. Rnmañn v Ferrara. Obtuvo, además, 
el señorío de Rain no y el título de conde de Monto- 
rio y de Caserta. Estuvo casado con Odolina Chia- 
i'Rmonte. II Su último descendiente fué Francisco, 
m. en 1480, que dejó el titulo condal á su hermana 
Catalina (muerta en 1511). la que casó en 1509 con 
Andrés Mateo de Acquaviva. 

RATTAN. Geog. V. Roatán. 

RATTAZZI (María Stodolmina , prinorsa). 
Biog. Escritora francesa, nacida en Waterford (In¬ 
glaterra) en 1833 y muerta en París en 1902. Era 
hija del irlandés Tomás Wyse v da Leticia, la hija 
mayor de Luciano Bonaparte. Educóse en nn con¬ 
vento de París, en donde siguió la carrera de maea- 
tra. En 1850 contrajo matrimonio con el acaudalado 
nlsaciano Federico de Solms, quien ss separó de 
su esposa cuatro años después, ó sea cuando las re¬ 
laciones políticas do Marín motivnron que fuera ale¬ 
jado de París por el Gobierno imperial. Entonces 
vivió la princesa en Saboyn y en Niza (1855-60), y 
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durante esta época estuvo en relación con Eugenio 
Sué y con Ponsard; también durante este tiempo 
publicó el periódico Les Matinées d'Aix, en el que 
inserto muchos trabajos sujos, como versos, nove¬ 
las, proverbios dramáticos, etc. Después de la ane¬ 
xión 06 Maboya á Francia, regresó á París, en don¬ 
de fué muy solicitada por el mundo artístico y lite¬ 
rario. Varios viajes que efectuó por Italia la pusieron 
en relación con el estadista Urbano Ratazzi (V.), 
cou el que contrajo matrimonio en Febrero de 1863. 
Este enlace no disminuyó la actividad literaria de la 
escritora, pues ya con su nombre, ya cou distintos 
seudónimos (corno los de Vico míe de Tresserve, Ba¬ 
rón Stock, Camilla Beruard, etc.), colaboró en var 
rias revistas y dirigió la Revne Internationale. En 
1873 quedó viuda, y en 1877 contrujo terceras nup¬ 
cias cou el diputado español Rute, pero á pesar de 
este nuevo matrimonio, continuó la escritora sien¬ 
do conocida en el mundo literario con el nombre de 
Al mt Raltani. Siguió escribiendo en periódicos y re¬ 
vistas y produjo también obras literarias cou prodi¬ 
giosa actividad. Sus antiguas Les Matinées d'Aix 
fueron reemplazadas por Les Matinées Espagnoles, 
publicación editada en París. Uno de sus artículos 
inserto en Les Matinées Espagnoles le valió un pro¬ 
ceso por difamación, en el que fue condenada la es¬ 
critora. Su nombre anduvo mezclado en otros de¬ 
bates judiciales. En 1889 quedó viuda de su tercer 
isposo. Entre sus obras, en lasque figuran varias 
novelas, cabe citar: los pequeños poemas La Ra¬ 
piñada y Les chants de l exilie (1859), dedicados á 
Víctor lingo; Mademoiselle Million ( 1862), La ré- 
pntation d'uue femme (1861), Les mariages de la 
Crióle (1864), Le piége anx maris (1865), Les soi - 
rées d'A ix-les-Bains (18(55), Les rites de ÍArno, 
poesías (1865); Les debuts de la forgeronne (1866), 
La méxicnlne, George Sand, Le ehemin du Paradis, 
Bickecille (1867), novela en que censuró duramente 
á la alta sociedad florentina, y puso al esposo de la 
autora en el trance de admitir un lamentable desafío: 
Si j'etais reine! (1868), Lonise de Keltier, Vie de 
Manin, La grand mire. Boato des, Fleurs dlialie, 
poesías; La fin d'une ambassadrice, Le vive d'une 
ambitiense, que tiene carácter de una autobiogra¬ 
fía; La chántense (1870), Florence (1870), Nice la 
Belle, Monaco (1870), Cara patria (1873), Vom- 
bre de la morí (1875), L'Espagne modeme (1879), 
Zc Portugal h vol d'oiseau, Portugais et Portugaises 
(1880), Rattaiti et son temps, obra que contiene do¬ 
cumentos inéditos, recuerdos íntimos, corresponden¬ 
cia, etc. (1881-87); La belle jnive (1882), Enigme 
sans c/í/(1892), Urbain Rattazzi par un témoin des 
dix derniires années de sa vie (1902). etc. Entre sus 
producciones dramáticas mencionaremos: Qnand on 
n’aime plus trop, on unime plus assez; Madame de 
Staél á Coppet, Corinne, L'eprenve, Les suites d'un 
menage de garlón. Une livre de chair, Anx pieds 
d añe femme , A morir et cymbales. Le portrait de la 
comiese, L'aventnriére des colonies (1868), etc. De 
algumis de sus obras se han hecho varias ediciones. 

Bibliogr. Rynn. Notice historique sur la princesse 
Marie de Solms (Bruselas. 1853); S. Milnz, en 
Nene Freie Preste (núm. 13.461, 1902); Concep¬ 
ción Jimeno de Flaquer, Mujeres de regia estirpe. 

Rattazzi (Urbano). Biog. Hombre de Estado, 
italiano, n. en Alejandría (Piamonte) en 1808 y 
m. en Frosinone en 1873, sobrino del médico de 
igual nombre, que fué en 1821 miembro de la Junta 
constitucional de Alejandría y murió en el destierro. 


Terminada la carrera de derecho en Turín, abrió 
bufete en Cósale. Elegido diputado en 1848, milito 
en el partido avanzado y logro hacer adoptar el pro¬ 
vecto de ley de fusión de la Lotnbardía con el Pia¬ 
monte, ó pesar de las condiciones impuestas por ios 
lombardos. Esta gestión de Rattazzi como diputado 
no pudo menos de llamar la atención de Carlos Alber¬ 
to, quien le invitó á formar 
parte do un ministerio pre¬ 
sidido por Casatti, que sólo 
duró unos días, y en el ocu¬ 
pó la cartera de Instrucción 
pública. Entonces se pasó 
Rattazzi á la oposición, di¬ 
rigida por el abate Giobei ti. 

Al triunfar este partido eu 
Diciembre de dicho año, 

Gioberti le encargo la carte¬ 
ra de Justicia que al poco 
tiempo canjeó por la del 
Interior, y dejó el poder á 
causa de la abdicación del 
rey. A raíz de la batalla 
de Novara (26 de Marzo ríe 1849) abandonó el par¬ 
tido de la izquierda, fundando el llamado del cen¬ 
tro izquierda. Presidente de la Cámara de diputa¬ 
dos en 1852, desempeño al año siguiente (ministerio 
Cavour) la cartera de Justicia (27 de Octubre de 
1853), desde cuyo puesto redactó las leyes que con¬ 
dujeron á la separación de la Iglesia y riel Estado. 
Estando disconforme cou la alianza con Francia, rea¬ 
lizada por Cavour. y con las medulas de excepción 
dictadas sobre Genova, dimitió (13 de Enero ríe 
1858); pero al retirarse Cavour, después de la paz 
de#Villafranca, aconsejó al rey que llamase á Rat- 
tazzi pata ocupar un puesto en el nuevo ministerio, 
que conservó dirigiéndolo basta 186U: el general La 
Marmora era presidente y Rattazzi desempeñaba la 
cartera del Interior. Al año siguiente se le eligió 
nuevamente diputado por Alejandría y presidente de 
la Cámara, cargo que desempeñó con acierto. Pro¬ 
testó contra la desmembración de Sabova y Niza; 
más tarde fué un entusiasta promotor de una alianza 
con Francia. En Marzo de 1862 estuvo al frente del 
Gabinete y tuvo, además, las carterusdel Interior y 
Negocios extranjeros, pero hubo de presentar su di¬ 
misión el l.° de Diciembre á causa de su simpatía 
hacia Napoleón III y su procedimiento contra Gan- 
bnIdi en Aspromonte (29 de Agosto de 1862). Esta 
simpatía para con los franceses, y, sobre todo, su 
matrimonio con la princesa María de Solms. parieu- 
ta de Bonaparte [V. Rattazzi (María Studolmina, 
princesa)] contribuyeron á hacerle impopular. La 
cuestión de Roma redújole á la impotencia. La Con¬ 
vención dal 15 de Septiembre de 1864, que transfe¬ 
ría la capitalidad á Florencia, mereció su aprobación. 
De nuevo fué llamado ó ocupar la presidencia del 
Consejo (10 de Abril de 1867), debiendo luchar otra 
vez con las mismas dificultades originadas porGari- 
haldi, contra quien hubo de dirigir las tropas del 
Gobierno triunfante con ayuda de los franceses en la 
jornada de Mentana (3 de Noviembre); ipas obede¬ 
ciendo ¿ ciertas indicaciones, Rattazzi había dimiti¬ 
do antes (20 de Octubre). Unos le acusaban de com¬ 
plicidad, otros de falto de energía, siendo rudamente 
atacado por todos. Perdió su preponderancia, sin 
dejar la jefatura del centro izquierdista, y continuó 
siendo siempre, en la oposición, uno de los criterios 
de más estima. Durante la segunda época de su go- 
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bierno RatTazzi consiguió que Italia fuese admitida 
¿tomar parte en las conferencias de I .o odres referen¬ 
tes á la cuestión del Luxemburgo; además. negoció 
un tratudo comercial con Austria. Como orador tuvo 
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siempre gran autoridad en el Parlamento, pero la 
falta de firmeza de carácter le perjudicó en gran ma¬ 
nera. Sus Discursos se publicaron en Roma (1876- 
1880 ). 

Bibliogr. Morelli, Urbano ¡lattaizi, Snggio polí¬ 
tico (Padua, 1874); varios, Galería universal tic bio¬ 
grafías y retratos de los personajes mas distinguidos 
en política, etc., desde MUS, etc. (Madrid, 1807); 
Mauro Macclii, A anuario storico italiano. Anuo sel- 
tinta 1874 (Milán); Michelangelo Castelli, Ricordi 
(1847-75) editi per cura di Lntgi Chiala, depatato al 
Parlamento (Turln-Nápoles. 1888). 

RATTE. Geog. Mun. de Francia, dep. del Snonn 
y Loire, dist. y á (5 kms. de Louhans, sit. en las 
márgenes del Mlnuelte, subutl. del Ródano; unos 
7d0 h. Est. f. c. 

Ra.ttk (Esteüan Jacinto). Biog. Astrónomo v 
matemático francés, n. y m. en Montpellier ( 1722- 
1805). Fué colaborador de la liuciclopedia y miem¬ 
bro de la Sociedad Real de Ciencias, en la que in¬ 
gresó á la edad de diez y nueve años y de la cual 
fué elegido en 1743 secretario perpetuo, fon este 
carácter publicó dos volúmenes de Memorias, que 
contienen la historia de esta corporación desde 1706 
hasta 1715. En 1794 fué encarcelado como sospe¬ 
choso por los revolucionarios, y sufrió una detención 
ile varios meses. Puesto en libertad, se asoció con 
otros sabios v restablecieron la antigua Sociedad, 
con el titulo de Sociedad de Ciencias v Helias Cetras 
de Montpellier, de la que fué secretario y después 
presidente. Eli 1795 fué nombrado socio residente 
del Instituto y en 1804 miembro de la Legión de 
Honor. Se le deben notables trabajos cientílicos, en¬ 
tre ellos: Observaciones astronómicas, en las Mémoires 
de la Académie de París. 1761, 1770, 1773 y 1774. 
Además, editó la Assemblóe publique de la Sociétó 
rayale des Sciences de Montpellier (1766 y 1777), v 
el Bulletin de la posterior Sacióte libre des Sciences 
et Belles í.ettres de Montpellier. 

Rattb (F.). Biog. Geólogo australiano, de la se¬ 
gunda mitad del siglo xix, que ha publicado impor¬ 


tantes trabajos, entre los cuales citaremos los si¬ 
guientes: Notes oh anstealian fossils (Siduey, 1866- 
1887), Note sur les roches et giseinents metallifirts 
de la Nouvelle-Caledunte (Numen, 1878), Catalogue 
des roches, minóraos et minerais recneillis en 1876-79 
en Nouvelle-Caledonie (Siduey, 1880), Dése. Cali. 
of the general collection of minerais in the. A ustralian 
Museiun (Siduey, 1885), On sonte Minerais of Side¬ 
rita (Sidney, 1886), Note on erioceras australe moore9 
A loioer cretaceons fossil from Qaeensland (1886), 
On some anstrallan fossils (1887), y On Trilobites 
new to Australia (Sidney, 1887). 

RATTENB5RG. Geog. Pobl. de Austria, en 
el Tirol. dist. de Kufstein, sit. á 513 in. s. n. in. y 
en la oril. der. del Inn. al NE. de Innsbruck. Rui¬ 
nas de una antigua fortaleza, en la que en 1651 
fué decapitado el canciller del Tirol, W. Hicner; 
unos 800 h. A 3 kms. al N. y al otro lado del Inn, 
la pobl. de Kramsnch, en el que hay el cenobio de 
Maris tal. Industria de cristal; unos 1,600 h. 

RATTHIER DE LOBBE3. Biog. V. RatB- 
rio db Vbhona. 

RATTI (Aquii.ks). Biog. Pontífice romano que. 
al subir al solio de San Pedro (6 de Febrero do 
1922), tomó el nombre de Pío XI. Nació en Desio. 
lugar de la provincia de Lombardin. á pocos kilóme¬ 
tros de Milán, el 31 de Mayo de 1857. Fueron sus 
padres Francisco Ratti y Teresa Galli, de cuyos seis 
hijos, al ser nombrado Aquiles papa, no sobrevivían 
más que Firmo, el primero de los varones, y Camila, 
la última de la prole. Francisco Ratti (m. en 1881 
en Pertusell) fué primero gerente y después propie¬ 
tario de una hilandería que ocupaba la planta baja 
de la casa núm. 4 de la vía Lnmpugnani. en donde 
nació Ratti. Teresa Galli falleció en 1918 cuando 
Ratti era Nuncio en Polonia. En el Registro de 
bautismos de la parroquia prepositurale plebano de 
Desio consta la fe de bautismo de Pío XI, que dice: 
Ratti AmbrO'jto, Damiauo, Achille, Jlglio dei legit - 



Primer bn«to d*l «amo pontífice Pío XI 
esculpido por Enrique Quntriui 


timi coningi Francesco e Galli Teresia, sposati a Sa- 
roano nel 1850. cattolici passidenti, nat. il 31 mng- 
gio 1857 alie ore otto antim. e battezzato il ginrno 
! appresso, il tnest di giugno. Fueron sus padrinos 
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Ambrosio Ratti, de Rogeno, y Luisa Zappa. El pri¬ 
mer maestro del niño Aquiles fué José Voloutirri, 
que regentaba una escuela elemental, la que mantu¬ 
vo abierta durante cuarenta y tres años en su misma 
cata: en su formación espiritual colaboró su tío Da¬ 
mián Ratti, párroco de Asso, en cuya casa pasaba 
Aquilea las temporadas de vacaciones. Terminada la 
primera enseñanza, á los diez años empezó á«cursar 
en al Seminario de San Redro Mártir, continuando 
luego loa estudios en Monza y pasando después al 
Colegio de San Carlos y al Seminario mayor de Mi¬ 
lán desde donde fué enviado á Roma en calidad de 
alumno del Colegio Lombardo, con objeto de cursar 
sagrada teología en la Universidad Gregoriana, en 
la que se doctoró eQ filosofía, teología y derecho ca¬ 
nónico. Ordenado de sacerdote en 1879. celebró su 
primera misa, el 20 de Diciembre del mismo, sobre 
la tumba de San Pedro en la Basílica Vaticana. En 
1882 volvio á Milán, en cuyo Seminario de San Pe¬ 
dro le fue confiada la cátedra de teología y poco des- 
puéw la de eloc uencia sagrada y lengua hebrea en 
el Seminario teológico de la Universidad Lombarda, 
cargos ambos que desempeñó por espacio de cinco 
añoe, siendo en el ínterin nombrado canónigo de la 
iglesia de San Ambrosio de dicha ciudad. Su sólida 
cultura científica y su vasta erudición hicieron que, 
en 1887, monseñor Cerrani, prefecto de la Biblioteca 
Ambrosiana. le llamase á su lado como colaborador 
en la misma, cuya prefectura se le dió al morir aquél 
en 1907 y que desempeñó hasta 1911, habiendo allí 
preparado la edición monumental de las Acta Bccle- 
siae Mtdiolaneusis. Mientras permaneció «n Milán 
alternó sus trabajos literarios y científicos con lo» 
ministerios apostólicos; en 1883 organizó la Asocia¬ 
ción de Maestras católicas; dirigía la Congregación 
de Hi jas de María, formada por mujeres de todas las 
clases sociales: enseñaba el catecismo á los niños de 
humilde condición en la iglesia del Santo Sepulcro y 
loe preparaba para la primera comunión; finalmente, 
como capellán de las roligiosas del Cenáculo, tomaba 
parte muy principal en bis obras que aquéllas lleva¬ 
ban á cabo. El sumo pontífice Pío X el tí de Marzo 
de 1907 le nombró prelado doméstico, y el mismo 
pontífice, que apreciaba en mucho la valla de mon¬ 
señor Ratti, así como sus conocimientos literarios, 
le llevó, en 1914, á la Biblioteca Apostólica Va¬ 
ticana, con cargo de subdirector de la misma, al 
lado de su director, el auciano jesuíta Elude, á quien 
sucedió en 1914. En el mismo año, el papa Bene¬ 
dicto XV le nombró (18 de Septiembre) canónigo 
de San Pedro y (28 de Octubre) protonotario apos¬ 
tólico. Dicho Pontífice, reconociendo las raras cua¬ 
lidades de hombre de gobierno y de apóstol, no me¬ 
nos que su conocimiento de las lenguas, costum¬ 
bres y necesidades del Oriente europeo, le nombró 
viaitador apostólico de Polonia, en Abril de 1918. 
Difícil era el encargo, teniendo en cuenta el estado 
de ocupación por Alemania y el efímero gobierno 
de la llamarla Regencia Nacional; sin embargo, con 
un tacto y una prudencia que le contuvieron siem¬ 
pre dentro de los límites de su cometido religioso, 
logró captarse el aprecio del invasor y el corazón 
de los polacos, Entonces Benedicto XV le amplió 
loa poderes, extendiendo su jurisdicción á la Rusia 
propiamente tal y á los varios Estados recién for¬ 
mados. El éxito que también allí obtuvo monseñor 
Ratti, superó toda» las esperanzas y, gracias á él, 
tuvo el catolicismo, en Rusia, una etapa de prospe¬ 
ridad , Bolamente interrumpida por el desquiciamiento 


que siguió al estallido de la revolución bolchevique. 
La caída de los Imperios centrales y el resurgimiento 
del Estado libre polaco, iban á señalar el apogeo de 
la misión diplomática y religiosa de monseñor Ratti. 
Ei 6 de Junio de 1919 quedaba restablecida la Nun¬ 
ciatura <ie segunda clase en Varsovia y designa lo 
para desempeñarla el hasta entonces visitador, el 
cual, en el Consistorio del 3 de Julio siguiente, fué 
preconizado arzobispo titular de Lepanto y el 28 de 
Octubre del mismo año consagrado en la catedral 
de Varsovia. por aquel arzobispo, más tarde carde¬ 
nal, Kakowslti. Los reducidos límites de esta biogra¬ 
fía no permiten insistir en las pruebas que dió de 
incansable actividad y prudente celo apostólico y en 
el modo cómo supo hermanar la defensa de los inte¬ 
reses de la Iglesia con los propios del país en que 
residía; de su trIot cívico y abnegación religiosa 
dió un alto ejemplo al permanecer en la capital, sin 
abandonar á sus fieles, cuando en Julio de 192D la 
resistencia polaca parecía no poder ya contener la 
ola invasora de los bolcheviques, que había llegado 
ya á los suburbios, y el mismo Gobierno se dispo¬ 
nía á evacuar Varsovia, después de salir de ella 
los representantes de todas las potencias. Ante la 
complicada cuestión de la Alta Silesia no mostró 
menor tacto y diplomacia, consiguiendo imponerse, 
no malquistándose con ninguno de los elementos que 
en ella intervenínn. Benedicto XV. en premio á sus 
servicios le nombró, en 1921, arzobispo de Milán, 
sucediendo en aquella mitra, al cardenal Ferrari: de 
su breve paso por aquella sede queda, entre otros, 
un monumento imperecedero, la inauguración (7 <ie 
Diciembre de 1921) de la Universidad católica del 
Sagrado Corazón, la primera universidad católica 
erigida en Italia después de la unificación política de 
aquella península. Monseñor Ratti, aunque no formó 
nunca parte del cuerpo diplomático poutificio, acom¬ 
pañó, en 1891, á Viena á monseñor Radini Tedes- 
chi en ocasión en que éste fué á llevar la birreta car¬ 
denalicia á monseñor Gruscha; en 1893 fué á París 
á entregarla al cardenal Bourret, arzobispo de Ho- 
dez. Nombrado el 13 de Junio de 1921 cardenal con 
el título de San Martín ai Monti, el mismo que ha¬ 
bía tenido san Carlos Borromeo, poco tiempo pudo 
vestir la púrpura cardenalicia, pues, como hemos 
dicho, el 6 de Pobrero de 1922, á las once de la ma¬ 
ñana, fué elegido canónicamente Sumo Pontífice, 
La extraordinaria erudición de Pío XI le ha hecho 
sobresalir especialmente en los estudios de investi¬ 
gación histórica y arqueológica. Entre sus obras cabe 
mencionar: Trnttato tcorico-prático per V erezione dei 
sacri teuipi{ 1861), Al monte liosa (punta Dnfour) da 
Macngnana e pruna trav«r$ata del colle Zumstein 
(1890), Contribuzione alia storla eucaristica di M i- 
/rt«o(1895). La miscellanea chiaravallese e ií libro 
dei Prati di Chiaravalle (1895), Del moñaco cister- 
ciense don Ennete Honumi, milauese e delle site opere 
(1895); II sendo XVI nelf ahbaiia di Chiaravalle di 
Milano (189tí). La chiesa ambrogiana (1897), Ji piit 
a utico ritratto di S. Ambrosio (1897), Noticias sobre 
algunas cartas papales, dirigidas al cardenal Mathien 
Schinner (Friburgo, 1899); Dos cuadros iconográ¬ 
ficos de Milán de los cod. mss. del Vaticano de/ si¬ 
glo XV (Milán, 1902), Para la historia del palto de 
oro de Sun Ambrosio (Milán, 1903), Guia de la Ht— 
blioteca Ambrosiana (Milán, 1907), El códice A náu¬ 
tico de Leonardo de Vinci en la Ambrosiana (Milán, 
1907), Un antiguo retrato de Petrarca en la Ambro¬ 
siana (Milán, 1907), Vida de Bonacossa de Dencalst 
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(Milán, 1909), Opúsculo inédito y desconocido del 
cardenal Baronio (fenicia, 1910), etc. Un 1910 
publicó un estudio sobra una tabla del Musao da! 
Prado, de Madrid, titulado L' odissea di un bellisti- 
mo Brneghel-linbens, giá ii ella Pinacoteca Ambro- 
siaua di Milano. La tabla estudiada por el Padre 
.Santo, lleva el uúm. 1418 en dicho Museo, v en el 
eatudio se aduce una carta del cardenal Uederico 11 
tíorromeo, arzobispo de Milán desde 1595, fundador 
del Colegio Ambrosiano, á quien la regaló el autor. 
U1 conocimiento del Museo del Prado lleva al egre¬ 
gio escritor á relacionar dicha pintura con otras aná¬ 
logas de la misma pinacoteca, números 1416 y 1417. 
Además de este estudio ha publicado Pío XI: ll la¬ 
vólo e il co/ane peí códice atlántico (manuscritos de 
Leonardo de Viuci. en llaccolta Vinciana, III, pá¬ 
ginas. 111-126), L' applicazione del péndola al mec- 
canismo degli orlogi nei dissegni di í.eouardo, en 
Raccolta Vinciana (1910); Ancora delta Sacra Fa- 
miglia di Bernardino Luigi, alí Ambrosíana, en Ras- 
segna d’ Arle (1912), y Francesco Antonio da Moma 
incisore, en Nnoca Antología (1912). En colabora¬ 
ción con Ceriani publicó loa célebres fragmentos de 
la litada de la Ambrosíana, códice pintado del si¬ 
glo ii, el ejemplar más antiguo de textos clásicos 
ilustrados. Monseñor Ratti fué asiduo colaborador 
de varias publicaciones literarias y científicas, entre 
«lias: Rendicoutl dell' Istítuta Lombardo, Giornale 
storico delta letlcratara italiana y Archieia Slonco 
Lombardo. Un la primera publicó: Cuarenta y dos 
cartas originares de Pío II, relativas ti la guerra de 
sucesión del Reino de Ñapóles (s. 2.*, vol. 29, 
1896),' Romiliai io llamado de Carlomagno y Honii- 
¡iario de Alano de Farfa (s. 2. a . vol. 37, 1900), 
Poesías de C. M. Mnggi (s. 2. a , vol. 33. 1900), Un 
obispo y un concilio de Milán (fase. 16. 1900), Bon- 
vesin de la Rua (s. 2.’, vol. 31. 1901), En Milán 
en 1166 (s. 2.*, vol. 35. 1902), En torno al aun de 
la excomunión de Mateo Visconti (s. 2.*, vol. 36, 
1903), La resurrección de na museo milanés (s. 2.*, 
vol. 39, 1906), Resto de un antiguo códice de las 
Sátiras de Juceual (s. 2. a , vol. 42, 1909). En Gior¬ 
nale Storico publicó: Una carta autógra fa de Maro- 
sina al P. Bembo (vol. 40, pág. 335. 1902), El es- 
lado político-religioso de la Italia superior en la re¬ 
lación inédita de Beltrán de la Torre y Bernardo 
(iui. Legado Apostólico en 1371 (vol. 41. pág. 460): 
Boncestn de la Rica y los Hermanos Jerónimos (vo¬ 
lumen 42. pág. 290). En Arc/iivio Storico publicó: 
A proposito de Bombe (vol. I, 282, 1891), l)el monje 
cisterciense Bonomi y de su obra (III, 303. 1895), 
Un libro acerca del origen de la casa de Saboga y un 
■arzobispo intruso de Mitun (XV, 414, 1901), El 
probable itinerario en la fuga de A liberto, arzobispo 
ele Milán, de un autógrafo suyo, inédito (XVII. 5, 
1902); Paleografía latina de fray Ste/Tens (XIX, 
402, 1903), Paleografía latina (I. 172, 1904), Bi¬ 
bliografía: F. P. Ocupen; Monseñor J. Garampi en 
Alemania (IV. 216, 1905). En el breve tiempo 
'transcurrido desde su elevación al solio pontificio, 
el papa Pío XI ha firmado un Concordato con el Go¬ 
bierno de Letonia representado por S. E. M. Zig- 
frids; lia publicado su primera herniosísima Encícli¬ 
ca Ubi arcano Bei sobre la paz cristiana en el reino 
de Grieto; lia creado ocho cardenales en el Consis¬ 
torio secreto del 11 de Diciembre de 1922; ha eri¬ 
gido cinco nuevas prefecturas v cinco vicariatos 
apostólicos v una delegación apostólica, v lia escrito 
✓los caí tu i autógrafas relacionadas con la Conferen¬ 


cia de Génova. Con este mismo asunto de la paz 
están rehiciousdas dos de sus cinco cartas apostó¬ 
licas: las tres restantes tratan de los hambrientos 
da Rusia, de los Seminarios y daI glorioso Cents- 
nario da los santos Ignacio y Francisco Javiar. En 
una de sus sais Constituciones apostólicas declara i 
>an Ignacio de Loyola Celestial Patrono de los Ejer¬ 
cicios. lia legislado en diversos mota proprio sobre 
la Obra de la Propagación da la Fe, sobre la Cons¬ 
titución de Pió X Vacante Sede Apostólica y sobre 
música sagrada. Esto aparta de otras «michas cartas 
dirigidas á superiores generales de órdones y congre¬ 
gaciones religiosas, i cardenales, arzobispos y pre¬ 
lados de la Iglesia. Pío XI. como algunos de sus pre- 
ducesorea en la sede de Milán, fue en su juventud 
un entusiasta alpinista. Fué miembro del Club Al li¬ 
no Italiano, cuyos Boletines registran hazañas inte- 
resantes de su ilustre socio: el 30 de Julio de 1889 
batió el record de altura en los vivaques alpinos; des¬ 
pués de una ascensión sumamente difícil v peligrosa 
por el canal de Marinelli, consiguió tocar el pico 
Est, que, con el AllerhSehste, forma la cima más ele¬ 
vada del Monte Rosa (uno de los grupos de los Al¬ 
pes Apeninos que forman el limite divisorio entre 
el Walis é Italia), llamada Punta de Dnfoiir (4,560 
metroa sobre el nivel del mar). 

Bibliogr. Gnlbiati, en la Deutsche Znknnf Ans- 
lands- and Uebersee-A nsgnbe de la Koetmsche Zri- 
tnng (1922); Malvezzi, Pío XI nei snoi scrilli ( Mi¬ 
lán); A. Novelli, Achille Rutti (Milán, 1923). 

Katti (Carlos Josú). Btog, Pintor italiano, na¬ 
cido en Savona (1735-1795). Son obras suyas el 
Martirio di Santa Caterinn d’ A lesandrin y la Dispu¬ 
ta di Santa Colerina coi Filoso A, que se conservan 
en el Museo de Savona, y la Appniizziune di Cristo 
a S. Piltro y el Bacio di (linda. 

Uatti (Juan Agustín). Bing. Pintor italiano, 
n. en Savona (1699-1775). Fué en liorna discípulo 
de Uenedetto Luti. Pintó en 1?. iglesia de San Juan 
en Savona la Deeollatione di S. Giovanni Batnsta, 
y varias escenas al fresco en el coro de los Conven¬ 
tuales de Casalmonferrato. En Génova existe, de su 
pincel, una Sauta Teresa. 

Ratti ( Lorunzo). Biog. Músico italiano, n. en 
Penisa en la segunda mitad del siglo xvi V m. en 
Loreto en 1630. siendo aun joven . Estudió en Roma, 
al ludo de un tiosuvo; fué maestro de capilla del Se¬ 
minario romano, y desempeñó posteriormente igual 
cargo en el Colegio alemán de la propia ciudad v en 
Loreto. Compuso varios libros de madrignli, y mu¬ 
cha música religiosa. La mavor parte de sus obras 
fueron publicadas en Roma y en Venecia. 

Ratti (Luis). Biog. Jurisconsulto y literato ita¬ 
liano, n. en Cremona en 1818. Se ha dedicado á la 
producción dramática, v entre sus obras de este gé¬ 
nero citaremos: ll verchio e il nnovo, La festa degli 
angioli, Narciso, Raffirllo e la Fonmrina, Un ma¬ 
trimonio sollo la República, Caloñe. Pietro A retino, 
Il dgiio di Sotana, Annita Gnribaldi, etc. Adaptó, 
además, ni italiano Ir obra de Tamavo v llaus, Lo 
positivo. Entre sus demás producciones cabe men¬ 
cionar: Cremona rento auni fa (1896). Cremona ci- 
salptna (1898), Dne velerani, versos: Gil ide.ali di 
Gilis. Gnribaldi e i partiti polilici liberaU, Ricardo 
dei Cremonesi ad Aleardi: lettere. etc., etc. 

Ratti (Nieor.ÁaV Biog. Arqueólogo italiano, n.en 
llama (1758-1831). que estuvo encarando de la 
educación de] joven duque Francisco Sforza Cesnri- 
n¡; llegó luego á ser secretario del Colegio de Abo- 
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gados consistoriales, y durante el pontificado de ; 

l. eón XII fué puesto ni frente de la cancillería de la 
Universidad romana. Se le deben importantes traba¬ 
jos, entre ellos: í.«itera sull'uccistone dei CCCVJ 
Fabi, Della famiglia Sforia, Sulie rovine del templo 
delle pace, lstoria di G emano, Vita di Ginsto Conti, 
etcétera. 

RATTIER. Geog. V. Ratikr. 

Rattier (Estanislao María). Biog. Literato 
francés, n. en Provine (Sena y Marne) en 1793 y 

m. en Troyes en 1871. Se educó en la Escuela Nor¬ 
mal y fué profesor del Colegio de Troyes y del Ins¬ 
tituto Bernard y Anger de París; doctor en letras, 
iepetidor de la sección de literatura en la Escuela 
Politécnica, jefe de la oficina de teatros en la pre¬ 
fectura de policía y últimamente profesor de filoso¬ 
fía de Pout-le-Roy, inspector de Academia del de¬ 
partamento del Aube. Rattier colaboró en Le Dra- 
pean blane, La Qnotidienne, La Franee Chrétienne, 
Le Correspondant, L'Uniters, etc., y publicó entre 
« tros libros: Perrette de'coiffée, poema heroico-cómi- 
co (París, 1822), y De la condition et de lUnfínence 
des femmes sons l'empire et la restanration (París, 
1822). Circuló profusamente en las escuelas católi¬ 
cas su Cours complet de Philosophie mis en rnpport 
avee le programme universitaire et raméné aiix prin¬ 
cipes dn Cat/iolicisme (París, 1844-45), que inició la 
serie de obras destinadas á la enseñanza en Francia 
y que adaptándose al programa oficial mantenían la 
doctrina ortodoxa, compendio de psicología, lógica, 
teodicea y moral. Publicó al misino tiempo un com¬ 
pendio de dicha obra, con el titulo Manuel élénien- 
taire (París, 1844-45). 

RATTIHALLI. Geog. Aid. de la India, en la 
presidencia de Bombay, prov. de Dekhan, dist. y á 
133 lema. S.8B. de Dharwar, sit. cerca de la frontera 
del Mysore; unos 2,500 h. Tiene un templo de pie¬ 
dra esculpida, con tres cúpulas sostenidas por 36 co¬ 
lumnas y 7 inscripciones que dan fechas de 1174 á 
1550. Fuerte arruinado. En sus inmediaciones de¬ 
rrotaron los máhratns á Huider Alí en 1704. 

RATTO (Lorenzo). Biog. Jurisconsulto itnliano 
contemporáneo. Ha sido profesor de filosofía «leí de¬ 
recho de la Universidad de Roma, y ha publicado: 
Stato e liberth, ensayo de política (1890); Gli statnti 
del eoninne di Savoia (1891). Sociología e Filosofía 
del Diritto (1894), La teoría della conoscenta appli- 
cata al Diritto (1898), etc. 

R ATTRAY. Geog. Mun. de Escocia,condado de 
Perth, sit. á oril. del Ardle: unos 4,000 h. Hilados 
«le lino; comercio de ganado. 

Rattray(Roberto Sutiierland). Biog. Etnógra¬ 
fo inglés, n. en 1881. Estudió en el Exeter College 
da Oxford, tomó parte en la guerra sudafricana, es¬ 
tuvo al servicio de la Corporación central africana y 
sirvió, por último, en la guerra europea. Entre sus 
numerosas obras, citaremos: Hnnsa Folklore and 
Customs, The Primitive Ethics o/ a Sata ge People, 
Chinyauja Folklore and Cusióme, An Elementar y 
Mole Grammar. y Contributions to Man. 

RATTVIK. Geog. Pobl. «le la Suecia septentrio¬ 
nal, en el lan do Koppnrberg (I)alacarlia), sit. á ori¬ 
llas del lago Siljan: unos 9,000 h. 

R ATTWITZ (Caki, os Federico). Biog. Musi¬ 
cógrafo alemán. n. en (Jamen/, y m.en 1829. Siguió 
la carrera de nbogndo, que ejerció en Leipzig, y su 
afición ¡i la música le llevó á lncer investigaciones 
históricas referentes á la impresión de obras musi¬ 
cales con caracteres movibles, que resumió en su obra 


Dissertatio de descriptione typis confectatum in genere, 
tum quoad signa musices inspecie, medxtation»s gtiae- 
dam ex uaturali potissimum jure deductae (Leipzig, 
1828). 

RATUCO. m. dim. de Rato. 

RATUFA. f. Zool. Género de ardillas (orden de 
los roedores, familia de los esciúridos y tribu de los 
esciurinos) de gran tamaño, hasta casi el de una 
marta, y que habitan en la región iiulomalaya. Tie¬ 
nen la cola con pelos coi tos por debajo y sólo cuatro 
molares en el maxilar superior. Comprende unas 40 
especies y subespecies de pelaje muy variado. 

La R. indica, del Indostán, e9 de color rojo má3 ó 
menos mezclado de negro en los hombros y lomo, 
muslos y cola; una banda pálida atraviesa el vértice 



Tlatufa bicolor Spainn. 


por delante de las orejas; el vientre y algunas ban¬ 
das hacia el pescuezo y cabeza son amarillentos. 
Tiene pincel en cada oreja. La R. bicolor , de Java, 
no tiene pinceles en las orejas. 

Rara vez se las ve en tierra y construyen un gran 
nido con ramas y hojas en lo alto de los árboles; dan 
sultoa de unos 6 in. y están todo el din en movimien¬ 
to y busca de alimento, á excepción de la hora de 
la siesta, siendo fáciles de amansar. 

R A TÚ LID OS. m. pl. Zool. (Eattnlidac.) Fami¬ 
lia de rotíferos del orden de los ploiinos, suborden 
de los loricados (Loricata), de la que es tipo el géue o 
Ratlulus. V. Rátulo. 

RÁTULO. m. Zool. (Ratlulus Ehrenberg.) Gé¬ 
nero de rotíferos del or«ien de los ploiinos. suborden 
<1® los loricados (Loricata), que es tipo de ln familia 
de los rutúlidos, si bien lia estado incluido con otros 
géneros en lu familia de los bidutínidos (asi es con¬ 
siderado por Claus). Tiene dos ojos frontales v el 
pie estiliforme: puetle citarse la especie JiaftnlHS 
lunaris O. F. Müller. 

RATZEUERGER (Mateo). Biog. Historiador 
de laReformn. n. en Wangen (Sunhia) en 1501 j? 
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m. en Erfurt en i 559. Estudiante de medicina en 
Witte'nberg. se asoció con Lotero, siendo sucesiva¬ 
mente médico da cabecera de la princesa Isabel de 
Brandeburgo, del conde de Mausfeld y (desde 
1538) del príncipe elector Juan Federico de Sajonla. 
Su Historia Lutheri la publicó Neudecker en Jeun 
(1850) con notas críticas. 

RATZEBUHR, Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, regencia de lvosliu, dist. de Neustettin, si¬ 
tuada á oril. del Znrne. Templos católico y evangé¬ 
lico, sinagoga y lab. de paños; unos 2,300 h. 

R ATZEBURG. Geog. Antiguo pmicip.de Ale¬ 
mania, bov perteneciente al Est. de Mecklemburgo- 
Strelitz, del cual está separado. Se extiende entre 
Schieswig-Holstein, Mecklemburgo Schwerin y el 
territ. de Lübeck; tiene una super. de 382 kms. 2 y 
■iproximadamente 15,000 b. El princlp. de Ratze- 
hurq tuvo su origen en el obispado de igual nom¬ 
bre, que erigiera en 1151 Enrique el León y que filé 
secularizado en 1653, pasundo á ser propiedad del 
duque Cristóbal de Meckleiuburgo; pero en virtud 
uel acuerdo de Hamburgo (8 de Marzo de 1701) 
volvió Ratzeb'jrq á ser propiedad de sus antiguos 
dueños, la linea Mecklemburgo-Strelitz(grandes du¬ 
ques desde 1815). Civilmente era basta 1918 un Es¬ 
tado independiente, ligado por unión personal con 
Mecklemburgo-Strelitz porque subsistía aún el pacto 
de unión establecido el l.°de Agosto de 1523, entre 
los principados de Mecklemburgo, Wenden, Rostock 
y Stargard. El país es llano y contiene el lago de su 
nombre. Su capital actual es Sclionberg. 

títbllogr, Masch. Gescbichte des Bishuns Ralze- 
bnrg ( Lübeck, 1835); Arndt, Üas Zebntensegister des 
Histnms Ralzebnrg (Scbonberg, 1833). 

Ratzkbl'ro. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia. 
regencia de Schleswig. sit. en una isla del lago del 
mismo nombre (de 12 kms. de long. por 2 de 
ancho) y que comunica con tierra lirme por medio de 
diques. Está construida sobre dos colinas y es est. de 
empalme de las lineas Hugenow-Oldestoe. Ltibeck- 
Hucben y Ratzeburger Rleinbahn. La catedral (si¬ 
glo xnl) es una de las más hermosas del N. tie Ale¬ 
mania. Tiene Escuela Normal, Tribunal y fub. de 
paños y cerveza; unos 4.500 h. 

Ribliogr, Hóveln. Merkiciirdigkeitender Stadt Ral- 
trburg (Lübeck, 1668); M. Schmidt, Hescbreibnng 
und Cbronib der Símil Ralzebnrg (Ratzeburg, 1882). 

RarzKnmto (Jumo Teodoro Cristian), tíiog. 
Zoólogo alemán, n. y m. en Heríín (1801-1871). 
Hijo del farmacéutico Cristlán (1758-1808, profesor 
de la Escuela de Veterinaria de Berlín y autor de 
llamlbncb der Znnpharmacologie y otros trabajos so¬ 
bre botánica). Estudió medicina é historia natural, 
siendo recibido pritaldotenl en la Universidad de 
Berlín (1828); nombrósele después profesor de his¬ 
toria natural (1830) de la Academia forestal de 
Ebfeswable; allí formó buenos discípulos durante 
los cuarenta años que regentó su cátedra. Distin¬ 
guióse especialmente como entomologista, ramo de 
la zoología en el que fué una verdadera notabilidad. 
Obras principales: Medlcinisebe Znnlogie (Berlín, 
1827-34), en colaboración con Brandt; Outersiich. 
fiber Formen n. Ztklenver/iSltnisst der Nutnrbbrprr 
(Berlín, 1829). I.eUre ron d. Kennzeichen u. deten 
Benenung bel d. Minerolien, etc. ( Berlín, 1829); Ta¬ 
belle líber d. nattirl. Ablheilnngen d. versrbiedn. 
KrijstaUisationssijslenie; uncb C. S. T Vetes, etc. ( Ber¬ 
ilo, 1829); Deiilsebhtnds pbanerogamiscbe Gi/lge,rft- 
sche , en colaboración con el citado Brandt (Berlín, i 


1831); I)ie Forstinseblen (Berlín, 1837-44), Di» 
Waldverderber and ibre Feiude (Berlín, 1841), Die 
Iebneumoncu der Forstinseblen (Berlín, 1844-52), Die 
Standortsgewñsche und Unbr/tuler Dents. (Berlín, 
1859). J)ie Waldverderbnis (Berlín, 1866-68), Forst- 
wissensc/iaftlicbes Sc/iri/lstellerlexicon ( Berlín, 1873). 

RATZEBURGIA. f. Rol Género de grnminá- 
ceas andropogóueas con seudoespigas (racimos) li¬ 
neales aplastadas, de ramilicacion opuesta, y que 
comprende la sola especie R. pulcbsrrima Kunth, 
del Irrawaddy (Birmania). 

Ratzerüroia. R n lo ni. (Ratzebnrgia Forst.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calcídido* 
y tribu de los eupelminos. Se identifica con el géne¬ 
ro Riisandaliina Ratz. 

RATZEL (Cristiana Hauptmann). Uiog. E»- 
critora alemana contemporánea, nacida en Ham¬ 
burgo. lia usado el seudónimo de Carmen Teja y es 
autora de TT’ir II enlosen (1901), Fcr.se (1901), IFi» 
der Peter am Kreuzweg (1902). üie Wille zar Glficb 
(1902). An der Schwelle (1902), Uettler des Lriens 
(1904), Rutes Kñnigs Rnde (1911), ilr.b ballet (1912), 
0. Strussbnrg (1914), etc. 

Ratzbl ( Federico). Ring. Escritor alemán, n. en 
Carlarulie el 30 de Agosto de 1844 y m. en Ainmer- 
land (Lago Starnberger) el 9 de Agosto de 1904. 
Terminada la carrera de farmacia, ejerció esta pro¬ 
fesión; pero su nlición á las ciencias naturales le 
llevó al estudio de lus mismas ya desde 1866, pri¬ 
meramente en su ciudad natal bajo la dirección de 
Carlos Zittel y después en Heidelberg. Licencindo 
en 1868, emprendió un viaje de estudio al !8. tío 
Francia; después, ni estallar la guerra francopru- 
sinna, tomó parte en ella como voluntario, siendo 
herido en la acción militar de Auxonne. Desde el 
mes de Abi il de 1871 fué corresponsal del periódico 
Knelniscbe Zeitnng, recorriendo, como tal, Italia, 
Francia. Hungría, la América del Norte, Méjico y 
Cuita. En 1875 se habilitó pura enseñar geografía,, 
habiendo obtenido al año siguiente, por concurso, 
la cátedra de esta asignatura en la Escuela Superior 
Técnica do Munich, y en otoño de 1886 otra cáte¬ 
dra en la Universidad de Leipzig. Junto con su 
trabajo de enseñanza desplegó Ratzel una actividad 
literaria extraordinaria y muy fecunda, colaborando 
en las principales publicaciones periódicas v profe¬ 
sionales. Puede decirse que fué el introductor de la 
Geografía social, rama muy interesante de la Socio¬ 
logía. Cultivó, además, con éxito la Etnología y la 
Antropología, habiendo descubierto en estas discipli¬ 
nas verdaderos tesoros ignorados. Las obras más im¬ 
portantes de Ratzel son; A nthrnp<igeographie(Sl\iH- 
gnrt. 1882-91), Vólherbnnde (Leipzig, 1886-88), 
v Pnlilisrbe Genjrapbíe (Munich, 1897; 2. a edición, 
1903) Como obras do no tanta importancia, escri¬ 
bió; Die Rede und das Leben (Leipzig, 1901-03), 
Seúl und Werden der organischen 1 \ elt ( Leipzig, 
1869), \V and eringe eines Natnr/orscbers (Leipzig, 
1873-74). Vargeschicbte des enropáischen M enseben. 
(Munich, 1875), Sliidte- und Kalhirbilder ans Nord- 
amenlia (Leipzig. 1876), Ans Mexibo (Breslsu, 
1878). Die Vereiniglen Staaten ron iYnnlaineriba(\lu~ 
nich, 1878b Die Rede (Stuttgart. 1881). Dentsch- 
laud (Leipzig, 1898). Die I-une im Mitlelpuukte der 
grngraphiscben Unterriebts (1899), Die S rh o red te he 
tu dentsehin Gebirgen (Stuttgart, 1890), Das Meerals 
Qnelle der YolkergrOsse (1900). Ueber Nalnrsebilde- 
nnig (1904: 2. a ed., 1900), G/ilebsinsein und Trán- 
m» (Leipzig, 190 4), Ilühengreuun und Uóhengürtet 
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(Viena, 1889), y Karren/elder in Jura Gletscher hijo, llamado tumbién Gustavo, «9 autor de impor- 
[ Leipzig, 1891). tantea artículos en la revista A rchit. /ñr Rechts-uud 

Bibllogr. Zn Fr. Rutiels Gedáchtnis, monografía W irt&chaftsphilusophie: Das Verháltuiss der Politik 
•sonta por vanos de sus discípulos (Leipzig 1804); tum Staatsrecht (1808), Historische kausaltlát un í 
K. Haseert, en Geograp/iiscke Zeitschri/t (1805). sonáis Natnrgesetie ( 1911), y dos estudios sobre las 
Uatzel ( Fhdkrico). Biog. Arquitecto alemán, na- ideas sociológicas de su padre, uuo en dicha revista 
<ido en Durlach en 1 809 y m. en Carlsruhe en 1907. y otro en Moderas Soziologie (1 909). 

Fué discípulo de Schafer, y obtuvo una cátedra en Bibllogr. O. Grauizow, G. Ratzen/io/er nnd 
4a Escuela de Arquitectura de Carlsruhe, que des- seine Philosophie (Berlín, 1904); Gumplowiez, llat- 
•oiupeñó hasta su muerte. Construyó la casa de la ienho/en Sotiologie, en la liso. Intsrn. de Soctol. 


Asociación de Artistas de Carlsruhe (1900). el pa¬ 
lacio del Ayuntamiento de Dunsburh ( 1902). el 
Iiaai'O popular de Maguncia, la Torre del Agua en 
Uastatt. etc. 

RATZENBSRGER (Teodoro), liiog. Pianis¬ 
ta, u. en Grossbreitenbach (Turingia) en 1840 y 
«ti. sn Wiesbadeu en 1879. Alumno do Liszt, pia¬ 
nista de cámara de los príncipes de Schwarzburg- 
Sondersbausen, vivió en Lausana de 1801 á 1808, 
v después fué nombrado director del Siugoereim de 
Dusseldorf. Ha publicado obras para piano y rau- 
•rioues. || Otro músico del mismo nombre, n. en Frie- 
«irichsdorf (Turingin) en lWlO y in. en Vsrev en 
Febrero de 1902. Su hijo es actualmente director 
•de la hunda de música de esta villa. 

RATZENHOFER (Gustavo). Biog. Filósofo 
y militar austríaco, n. en Vieuu en 1812 y m. á su 
regreso de América en 1901. Siendo oficial relojero, 
entró en el servicio militar, é hizo las campañas de 
1859 y 1806 en calidad de oficial. Pasó después al 
estado mayor y llegó ul grado de teniente mariscal de 
-campo. Escribió: Die taktischen Libren des Krieges 
IS70-71 ( Teschen, 1878) y Stant$,oehr (Stuttgurt, 
1881). y colaboró en la obra Die Feldzítge des Primen 
Ungen, por encargo «le la Oficina de historia. Sus 
-obras filosóficas son: Wesen uud Zwec'i der Polxtik 
•(leip/.ig. 1898), Die sotiologische Erkeuntuis ( Leip¬ 
zig. 1898). Der positioe Monismus (Leipzig, 1899), 
Positive Ethik . Die Vencirklichung des Sittlichscin- 
■sollenden (Leipzig, 1901). Die Kritik des lntellekts. 
Positioe Erkenntnisstheoric (Leipzig, 19(12), y So:io- 
Jngie, postuma (Leipzig, 1907). Se esfuerza en éstas 
•por sostener un monismo positivista, cuya idea cen¬ 
dra! es la de una evolución de una energía origina- 
Tia, fondo primordial de toda existencia . cuya elica- 
•cm aparece lo mismo en el orden físico que en el 
•tuetafisico sin necesidad de suponer una materia. 
Para él la política es una dinámica de las fuerzas co¬ 
lectivas, y prácticamente es la expresión de la lucha 
-entre los grupos sociales. Las fuerzas fundamentales 
son los intereses humanos, especialmente el deseo 
<le la conservación individual y espeoUien, cuya sa¬ 
tisfacción tiene lugar en dos formas, una violenta, la 
guerra, v otra pacífica, la industria. La evolución so¬ 
cial se realiza siempre mediante un «loble ritmo que 
•so corresponde con los «los intereses contrapuestos: 
individual y colectivo. La constante diferenciación 
favorece los móviles egoístas, mientras que la nece- 
aidal «le la cooperación impone la socialización de 
•servicios. La industria, el comercio y la cultura en 
general debilitan los vínculos sociales, mientras que 
la guerra constituye la verdadera fuente del poder 
político. Las leyes que rigen la sociedad «o difieren 
dt las leyes naturales, y así la verdadera moral ha 
ds ser positiva, pues es la única que no puede en¬ 
trar en conflicto con la ciencia. Reproduce Rat- 
ZKNHOFBR modernizadas algunas tesis de la doctrina 
política de Maquiavelo. Con el seudónimo «le Re¬ 
ndir escribió J .;i Dnanrcirh (Praga, 1870). J' Su 


(XVI, 1908); C. Cariada, U ultimo al ¿¡evo di Alac- 
cAiuvelli (Pavía, 1910). 

RATZES. Geog. Establecimiento balneario de 
Italia, en el Tirol, mun. «le liastelruth. sit. á 1,2o7 
m. s. n. m., al píe del monte Sehlern y eu la 
parte occidental de la meseta de Se i fe r Alpe. Aguas 
sulfurosas y ferruginosas. Ea frecuentado como esta* 
cióu de verano. 

Bibllogr. Prossliner, Das Dad Ratzes (Bilio, 
1895). 

RATZINGER (.Jorge). Biog. Político y escri¬ 
tor alemán, n. en Rickei ing (llavierrt) en 1814 v 
m. en Munich en 1899. Terminada la carrera ecle¬ 
siástica fué párroco de GUuzelhofen, y desde 1888 
se dedicó especialmente A trabajos literarios y de 
propaganda en Munich. Desde 1870 basta 1871 pu¬ 
blicó el FrüukiscAes Volksblntt, de Wurzburgo, y 
«le 1871 á 1870 el Volhsfrennd, «le Munich. Elegido 
diputado del Laudtag luí varo en 1898, y «leí ReicAs- 
tng en 1898, promovió la política social dentro «leí 
más puro catolicismo, patrocinó Ia9 aspiraciones 
agrarias y fué miembro de la Liga de campesinos 
del S. de Alemania. Escribió: GeschicAte der ktrck- 
iic/irn Armenp/lege (Friburgo, 1808), Die Volks- 
wirlschnft in i Aren sittlichen Grnndlogen (Friburgo. 
1881), Die Erhaltung des Bauerustandes (Friburgo, 
1888), Das Komil uud die dettische Wissenschojt 
(Maguncia, 1871). Forschungen zur bayvischtn ges- 
chichis (Kempten, 1898), Das Concil uud dte dent- 
sche Wissenschajt (Maguncia, 1872), y Die Brhal- 
tnng des Bauerustandes (Friburgo, 1888). 

RAU ó RAOE. Geog. Isla de la Malasia (ludias 
Neerlandesas), arch. de las Molucaa (Oeeanla), si¬ 
tuada en el estrecho de Morotai, que separa la is’.a 
«le Morotai de la de Gilolo. Se extiende de N. ¿ S.. 
y ocupa una su per. de 204 lema. 1 || C. de la misma 
colonia, en la isla de Sumatra, prov. de Padaug, 
a/deeling y ó 80 kms. ENE. de Ayer-liaughis, si¬ 
tuado en las márgenes del Alto Uokan ó Sutnpur. A 
275 m. de altura. Está dominada por el fuerte de 
Amerengen. Fuente termal y ruinas del fuerte Ba- 
long ó Sevenhoven. 

11au (Alberto). Biog. Filósofo y naturalista ale¬ 
mán, n. en Ansbach en 18 13 y residente en Munich. 
Se le deben un número considerable de obras, en las 
que denota profundos conocimientos literarios, cien¬ 
tíficos, teológicos, históricos y iilosóflcos, siguiendo 
la dirección del monismo semicriticista imturalist;*. 
Son éstas: Thsorie der modernen Chemie ( 1877-84 i, 
Ludwig Feuerbachs Philosophie , die Natnr/orschnng 
Miid die philosophische Kritik der Gegemiouvt (1882 1 ; 
Gontp Besana Lshrbnch der anorganische in Chevne 
(1885). Kant und die Naturforschuug . publicado en 
Kosmas, I y II (1880), Empjlnden und Üeuken 
(1896), Die Ethik Jesu (1899). Der Pan - 

psychismHs (1901). Nietzsche-Stndien, que salieron 
en la Deutsche Zeitschri/t (1901); Fr. Nietzschi» 
Stellung tur Philosophie (1901). Re/ormation und 
Reuaisstinee (1902), Dibel tmd 0^" f) arn t, 'T (1908\ 
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Harnack, Goethe, ,D. Stransí und L. Feuerbach über i 
das Wsstn dis Ckr istsntums (1903), Frederich Paul- 
sen über Enist Haeckel (1907), y Das Wesen des 
menschlichen Verstandes und Beiousstseius. Nach 
monist. un dualist. A u/assung ; Munich, 1910). 

Rau (Bu imánasunte Hanumanta). Biog. Mate¬ 
mático ingles, n. en Madráa eu 1855. Estudió en la 
Escuela Superior de Taugor# y luego en Loudrci. 
De 1894 á 1912 fuá profesor de matemáticas del 
Colegio de Ingenieros de Madrás. Se le delie: First 
Lessons in Qeomctry y Hall and Steveu's Elementary 
Algebra, completamente revisada. 

Kau (Cabi.os Enbiqub). Blog. Economista ale¬ 
mán, a. en Erlangeu ea 1792 y m. en Heidelberg 
en 1870. Terminados los estudios en la Universidad 
de Erlangen. fuá nombrado profesor extraordinario 
<le aquel centro docente en 1816 v ordinario en 
1818. En 1822 se le encargó la cátedra de economía 
política de la Universidad de Heidelberg, en donde 
en 1815 fuá nombrado consejero privado. En 1848 
fuá elegido miembro del Parlamento de Francfort. 
En economía política fué discípulo de Adam Smitli. 
En aus primeras publicaciones se entrevé la influen¬ 
cia de la vieja escuela cameralista; asi Kau defiende 
la organización gremial declarándose contra la li¬ 
bertad de la industria. Según esto, patrocinó la ten¬ 
dencia protectora en sentido mercantilista en favor 
del comercio nacional y fué partidario de limitar mo¬ 
deradamente v en sentido proteccionista el comercio 
de granos. Profundizó asimismo las teorlaa de los 
modernos economistas ingleses y aceptó la llamada 
teoría rieardtana sobre la renta. Rau contribuyó no¬ 
tablemente al desarrollo de la economía política con 
algunas importantes obras, entre ellas: Ueber das 
Zunftvoesen (1815), Ansichten der Volkswirthschaft 
(1821), Malillas und Say (1821), Geschichte des Pjln- 
ges (1845), v Lehrbuch der politischen Oekonomie 
( 1826-37). Esta última es su obra maestra, que ob¬ 
tuvo gran número de e liciones y fué refundida por 
Adolfo Wagner y Ervino Nasse. Rau es notable 
por la justezA de su pensamiento y la exactitud y 
propiedad de expresión. Poseía una vasta erudición, 
que sobresale espontáneamente en sus producciones, 
abundando en ellas los datos geográficos y estadís¬ 
ticos. Sus escritos están especialmente destinados á 
los funcionarios del Estado v. en general, á todas 
las personas que por su profesión ó por su cargo 
intervienen en la cosa pública, aplicándose á mara¬ 
villa, en sus textos, los principios teóricos á los ca¬ 
sos particulares v concretos. Además de las obras 
citadas, originales, cabe mencionar su traducción 
del Curso de economía política, de Storch (1819). 
En 1835 fundó la revista Arekiv der politischen 
Oekonomie und Politeinissensckaft, que dirigió pri¬ 
meramente solo y después con Hanssen. 

Bibliogr. Lhistoire des doctrines économiques. en 
Qucslions protiques de 1/gistation (1910); André, 
Histoire ¿cooomiqne dennis l'autiquité jnsqn'á nos 
jonrs (II, 196, París, 1908); O. Neurath, Die F.nt- 
michelung der antiken Wirtschnflsgeschichte, en Jahr- 
bíicher für iVatioualChonomie (1908). 

Rau (Cristian). Biog. Sabio orientalista alemán, 
más conocido por su apellido latinizado Tfavins, n. en 
Rsrlfn en 1603 y m. en Francfort del Oder en 1677. 
Estudió en varias Universidades alemanas, y como 
carecía de recursos, daba conferencias á otros estu¬ 
diantes para poder atender á sus estudios. El maris- 
cal de la corte de Sajonia le señaló una pensión, lo 
que le permitió viajar por Suecia, Dinamarca é In¬ 


glaterra; en este último país trabó amistad con Poc- 
koke. Nombrado secretario de la embajada de los 
Países Bajos en Constantinopla, partió para Oriente 
(1639), lo que le permitió estudiar el turco, árabe, 
hebreo, persa y griego moderno. Durante su perma¬ 
nencia en Oriente pudo reunir uuos 2,000 manus¬ 
critos preciosos que recogió en Esmirna, en Cons- 
tantiuopla y en otras varias poblaciones de Oriente. 
Regresó en 1642, y después do dos años de perma¬ 
nencia en Leyden, enseñó sucesivamente lenguas 
orientales en Utrecht, Ainsterdam, Londres y en la 
Universidad de Oxford, de la que fué nombrado bi¬ 
bliotecario. En 1651 enseñó tambiéu lenguas orien¬ 
tales eu Upenla, y entonces recibió ue la reina Cris¬ 
tina la cantidad de 1,000 llorínes, con la que compró 
la imprenta hebraica de Manasés-ben-Israel. Duran¬ 
te el reinado de Carlos Gustavo, fué Rau nombrado 
intérprete de lenguas orientales y bibliotecario del 
rey, pero solicitó que se le permitiera abandonar la 
corte para continuar al frente de su cátedra de len¬ 
guas orientales en la Academia de Upsala. de donde 
tuvo que marcharse, por motivos de religión, eu 
1669; entonces aceptó otra cátedra eu Kiel, y. final¬ 
mente. en 1672 se trasladó á Francfort del Oder 
para enseñar el árabe en dicha ciudad, y allí le sor¬ 
prendió la muerte. Sus producciones más notable» 
son: De scribendo léxico arnbico-latíno (Utrecht, 
1643), Orthographyae et analogías vulgo elymologiae 
hebraicae delineatio (Arasterdain. 1616), Specimen 
lexici arabico-persici-latini (Leyden, 1645), Prima 
trcdecimpat tium Alcoraniarabic¡( Ainsterdam, 1646), 
De Dudnlm Ruhenis Spoliam Onentis, Orbis liieratí- 
cus; una Gramática general de las lenguas hebraica, 
caldea, siria, árabe y etiópica (Londres. 1650); una 
Cronología de la Biblia, cuya publicación le ocasionó 
serios disgustos, etc. lis autor, además, de una tra¬ 
ducción latina, hecha sobre otra árabe, de los libros 
V. VI y VII de las Secciones canicas de Apolonio. 

Rau (Cristian). Biog. V. Rauch (Cristian Da- 
nirl). 

Rau (Cbistián Gohofbedo de). Biog. Matemático 
alemán, u. en Schmiedeberg, cerca de Dipjioldinval- 
de en 1745 y m. en Dresde en 1813. Fué teniente 
del ejercito sajón y maestro de matemáticas del cuer¬ 
po de cadetes de Dresde. Escribió: Anweisung s. 
Situalionsteichuiing, etc. (Friedrichsstndt y Freib., 
178 4), V Gründs/itze d. Artillerie, etc.(Dresde, 1786). 

Rau (Ernesto). Biog. Escultor alemán, n. en 
Biberach en 1838 y m. en Stuttgart en 1875. Hizo 
sus estudios en la Escuela de Arte, do Stuttgart. y 
después en Berlín. Entre sus obras principales se 
cuentan: Psirhe, un boato de Uhland para la Lie- 
derhalle de Stuttgart. una Stnttgartia para una fuen¬ 
te monumental de dicha ciudad, y una Germania 
para el monumento á los guerreros de la misma po¬ 
blación; también es de este escultor la preciosa es¬ 
tatua de Schiller, existente en Marbnch. 

Rau (JoaquIn Justo). Biog. Erudito alemán, na¬ 
cido en Berlín ( 1713-17 15). Viajó por Alemania y 
•Suiza después de haberse graduado en teología, v á 
su regreso explicó, con carácter privado durante tres 
años, historia y exégesis en Jena. En 1736 se le 
concedió una cátedra de teologln v lenguas orienta¬ 
les en Koeniggherg. Dejó: Diatribe de nhilosophia 
Jnsttni Martyris et Athenagorae (.lena, 1732), Dia¬ 
tribe historico-philosophica de phllosopMa LactantH 
(Jena. 1733), Historia vocis «bomoonsios* (Jena, 
1733). Vindiciae prmnissionum de Messia Abrahamo 
factarum (Jena, 1735). etc. 
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Rau (Juan Everardo). Biog. Orientalista alemán, 
n. eu Allenbach. principado de Siegen, en 1695 y 
ni. en 1770. Fue profesor de filosofía, lenguas clási¬ 
cas y teología de la Universidad de Herborn, y des¬ 
de 1729 perteneció á la Academia de Berlín. Dejó: 
Monumeuta vetas latís germanícete ... (1738), Notase t 
animadversiones in Rolnndi Antiqnitates Ilebraeoruui 
(1743), Dissertationes sacrae antiquariae (1760). 
V. Gótten, Nenes Gelehrtes Europa (t. XVI). 

Rau (Juan Jacobo). Biog. Cirujano alemán, n. en 
Badén-Badén en 1668 y m. en Leyden en 1719. 
Fué profesor de anatomía y cirugía en esta última 
ciudad y en ella adquirió gran renombre por su ha¬ 
bilidad en practicar la operación de la litotomía. 
Dicen sus biógrafos que adoptó el método del herma¬ 
no Jacques, muy famoso en esta clase de operacio¬ 
nes, método que perfeccionó Rau después de haberlo 
censurado duramente. Dícese que llegó á operar á 
600 personas de cálculos en la vejiga, siempre con 
excelente resultado. Dejó las siguientes obras: De 
origine etgeueratione dentium (Leyden, 1694), Epís¬ 
tola» dita» de septo scroti ad Rnyschium (Amster- 
• lam, 1699), y Oratio de methodo anntomen docendi 
et discendi (Leyden, 1713). Guardó el secreto con 
mucho interés sobre su mé¬ 
todo de operar loa cálcu¬ 
los. Por esto no es de ex- 
trañarque no dejara escri¬ 
to alguno sobre tal mn- 
teria. 

Rau (Martín). Biog. 

Pintor alemán, n. en Ber¬ 
lín el 1.° de Diciembre de 
1858. Estudió en la Aca¬ 
demia de Bellas Artes de 
su ciudad natal con el pro¬ 
fesor Max Koner y se de- Martín Rau 

dicó á la pintura de género 

y al retrato. Sus obras pertenecen á particulares. 
En 1905 fué nombrado director de lj\ Sociedad Pru¬ 
siana de Arte. 

Rau (Sebaldo). Biog. Erudito alemán, hijo de 
Juan Everardo (V.), n . en Herborn en 1724 y m. en 
1810. Hizo sus estudios de teología en Herborn y 
Utrecht, en cuya Universidad ejerció el profesorado 
como titular de la cátedra da lenguas orientales 
(1749) V, además, de la de arqueología judaica 
(1756). En 1765 sucedió á Wesseling en la plaza de 
bibliotecario de la Universidad. Dejó: lJe monumen- 
tis veteris Ecclesiae Utrecht, 1750). Posi- 

tinnes philologicae controversia» ( Utrecht. 1753-60), 
Exercitationes philologicae, dirigidas contra los Pro¬ 
legómenos de lloubigantius (Amsterdam. 1761-65) 
v otras muchas sobre la cultura del pueblo hebreo; 
De aatnre atqne usn antiqnissimi in Leviticnm commen- 
tarii Judaeis Siphra dicti (Utrecht, 1750). De vinde- 
mia et torcularibns vetecum fíebraeonim (Utrecht, 
1755), De atdibns vetenun Hebraeorum (Utrecht. 
1764). y Obsernationes ad varia Veteris Testamenti 
loca (Utrecht. 1774). 

R au (Sebaldo Foulqurs Juan). Biog. Kxégetn 
alemán, ,n. en Utrecht (1763-1807). Fué profesor 
en Leyden y pastor protestante de una iglesia de 
dicha ciudad, lis autor de varios libros sobre los 
árabes y sobre poesía hebraica, entre ellos: Speci- 
men arabio um (Utrecht. 178 í). De, Jesns-Christi In¬ 
genio... (Leyden. 1798). De natura óptima Bloquea- 
tiae sacrae inagistra (Leydan, 1806), De poesem 
kebralcae prae praestantia ( Leyden, 1800) 



y De poeticae facultatis excellentia, spectata in tribus 
poetara ni principibus. semptore Jobi. Homero et ()$- 
siano (Leyden, 1800). 

RAUB (Guillermo Longstrkth). Biog. Escri¬ 
tor norteamericano contemporáneo, n. en Waterford 
(Connecricut) en 1867. Después de liaberse gradua¬ 
do eu artes eu el Colegio Amberst en 1893, fué pro¬ 
fesor ayudante de física y de matemáticas de 1893 \ 
1895 y más tarde pasó á Europa, perfeccionando 
sus estudios en Berlín y Estrasburgo, donde se gra¬ 
duó de doctor en filosofía en 1901. Habiendo regre¬ 
sado á su país, se le nombró catedrático ríe filosofía 
del Colegio Knox, de Galesburg (Illinois), en 1902. 
Ha publicado: Die Seelenlehre bei Lotse nnd XVundt 
(190)). 

RAUBA ó R AUPA. f. nnt. Ropa. 

RAUBER (Capa de). Rmbriol. Capa de células 
epiteliales que aparece en la periferia del óvulo fe¬ 
cundado desde el principio de la segmentación y que 
algunos autores han denominado ectodermo primitivo. 

RÁUBER (Guillermo). Biog. Pintor alemán, 
n. en Marienwerder el 11 de 
Julio de 1819. De 1870 á i— 

1871 estudió en Kónigsberg 
y desde 1872 basta 1876 en 
Munich. Obtuvo medallas du 
oro en Dusseldorf (1879) y 
Munich (1883 y 1906). 

Obras: Die übergabe War- 
sc/iaus an den grossen Kur- 
fürslen 1657 (1885. Museo 
Nacional de Berlín), Tod 
Gustar Adolfs (1886. Museo 
«le Ciirlsruhe), Die fíekeh- Guillermo Rauber 
rnug des Haber tus (1892, 

Nueva Pinacoteca de Munich), Vorführnug der Alog- 
debnrger Hnlbhngeln durch Otto von Guerike am Reichs- 
tag in Regensburg 1654 (Museo Alemán, Municl» r 
1906), y Antes'de la batalla. 

RAUCÍSONO, NA. (Etiin. — Del lat. ranciso- 
uns, coinp. de raucas, ronco, y sonus. sonido.) adj. 
poét. Que suena ronco, que produce uu ruido ó so- 
nido bronco. 

RAUCO*CA. F. Rancie.— It. Raneo. — In. Snore. 
— A. Heiser, schnarrend. — P. Ronco. — C. Roñe. — E. 
Rauka. (Ktim. — Del lat. jvmeas.) adj. poét. Ronco. 

Rauco. Geog. Poül. de Chile, en la prov. y depar¬ 
tamento de Curicó; unos 1,700 h. || Fundo en la 
prov. de Curicó, dep. del mismo nombre; unos 250 h. 
Sit. á oril. del río Te.no, á 15 Urna. N. de In capi¬ 
tal de la provincia. Est. f. c.: iglesia; escuelas, (} 
Aid. en la prov. de Chiloé. dep. de Castro; 400 ii„ 
Sit. á 9 kms. al S. de Castro. Iglesia, escuela. 

RAUCOU (A nais db). Biog. Historiador fran¬ 
cés, n. v m. en París (1797-1850). Colaboró en di¬ 
versas revistas, como Qnotidienne, Revne de París, 
P luí urque Frangais, etc., y en el Lien de Cent-tt-nu r 
siendo, además, autor, entre otras, de las siguientes 
obras: La cour de Mari» de Mddicis. ñfémnires tVme 
radet de Gairogne 1615—1618 (París, 1830); Rloge 
historique de Chrétien Gnillanme Lamoignon de Ma- 
lesherbes (París. 1831), L'/pogne satis no*u. Rsqutsr» 
de París en 1830 jnsqn’en 1833 ( 2 vol., 1833): II is- 
toire de Frailee Sons Inuis XIJI ( 1837), notable obra 
A la que se otorgó el premio Gohert; Histoive tí# 
France sous le mlnistére da cardinal Mataría (1842 >, 
continuación de la anterior; Rindes d'Aistoire et tí» 
blographie (1814). y Notes historiques sur la vie tí# 
Moliere (1851). 
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RAUCOULES. (Jcc^.Mun. de Franela, dep. del 
Alto [.oiré, dist. y á 19 Unía, de lssingeaux, sitúa- 
do cerca del río Duniéres; unos 1,300 li. Yacimientos 
de plomo argentífero. Restos de una vía romana. 

RAUCOURT ó RAUCOURT 
ET-FLA3A. tíeog. Cantón de 
1’’rancia, en el dep. de los Ardennea, 

<iist. de Sedán. Comprende 13 mu¬ 
nicipios y tiene unos 80,000 h. Su 
Cabecera cuenta unos 1,000 h. y está 
sit. á 11 ktns. de Sedán, en las már¬ 
genes del Entiemane. all. del Mosa. 

Estación de ferrocarril: yacimientos 
de hierro: industrias diversas, entre 
ellas la de fundición. Iglesia del si¬ 
glo XII. 

RaUCOübt (Antonio), Biog. Inge¬ 
niero francés, n. en Charleville en 
1799 y m. en Paria en 1841. Fuó 
ingeniero-jefe de puentes y calzadas 
y profesor de construcción de la Es¬ 
cuela de Artes y Oficios. Estuvo al¬ 
gunos años en Rusia sirviendo en el 
cuerpo de ingenieros de caminos del 
cual fué coronel. Escribió: Traité sur 
d'art de/aire de bous mortiirs et d en 
bien diriger íemploi, etc. (Parts, 1838). Además, 
publicó otros trabajos en los Aun. chim. phys. 

Raucourt ( Francisca María Antoniiíta Saucb- 
bottu, llamada). Biog. Actriz francesa, nacida y muer¬ 
ta en Parla (17.j6-1815). Hija de un obscuro come¬ 
diante, acompañó á su padre en excursiones por pro¬ 
vincias y por España; allí, ó los doce años, se presentó 
en escena, desempeñando ya algunos papeles de tra¬ 
gedia. A su regreso á Francia, recibió lecciones de 
declamación de Rrizard, y á los diez y seis años pisó 
por vez primera el escenario de la Comedia France¬ 
sa de París en el papel de Zíi¿<j(1772). El éxito que 
entonces alcanzó fué de los que forman época, al 
que contribuyó la belleza poco común de la actriz y 
su voz limpia y sonora. El público llenaba por com¬ 
pleto el lestro siempre que actuaba la Raucourt, v 
Voltaire la llamó á Ferney, pues deseaba ver el arte 
de la joven trágica. Pero la vida disipada á que se 
entregó ésta, interrumpió sus progresos escénicos, 
y dió motivo á que los envidiosos de su talento crea¬ 
ran contra ella una atmósfera hostil, de modo que 
después da un año de aquel triunfo, el mismo públi¬ 
co que tanto la hablR aplaudido, la acogió con silbi¬ 
dos. Estuvo encarcelada en el Temple por deudas, 
desapareciendo entoncea súbitamente de los escena¬ 
rios parisienses (1776). y al salir de su encierro 
frecuentó algunas cortes europeas, en las que conti¬ 
nuó su vida poco edificante. Merced á la protección 
de la reina, pudo volver á la Comedia Francesa en 
Agosto de 1779, en donde cosechó nuevos triunfos 
«n sus antiguos papeles y en otroa nuevos; hallába¬ 
se entonces en si apogeo da su talento y de su her¬ 
mosura, y aunque su voz se tornó algo dura, sabia 
aminorar este leva defecto con un arta infinito en el 
gesto y su la dicción. Cuando estalló la Revolución 
francesa, se dsclaró francamente realista, al igual 
qus lo hicieron sus camaradas de escena: por esta 
«ausa fué encarcelada si l.° de Diciembre de 1793. 
permaneciendo medio año recluida. A mediados de 
1795 volvió á presentarse en el escenario de la Co¬ 
media Francesa, y poco después, junto con algunos 
<ie sus camaradas, pasó á inaugurar el Salón l.ou- 
*oia, en el que se dió la primera representación es¬ 


cénica el dia de Navidad de 1796. Protegida por 
Uonaparte, quien figuró entre los principales admi¬ 
radores de la actriz. logró ésta una pensión de aquél, 
bastante consideiuble. Eucargúsele en 1806 la orga¬ 


nización y dirección de varias compañías dramáticas, 
que actuaron en Italia, en donde alcanzó grandes 
triunfos, sobre todo en Milán. Regresó á París en 
1814. muriendo allí algunos meses después. I.as 
honras fúnebres que se le tributaron dieron motivo 
á un fuerte escándalo, pues habiéndose negado el 
clero parroquial de la iglesia de San Roque á admi¬ 
tir el cadáver de la actriz en aquel templo, el públi¬ 
co, encolerizado, destrozó las puertas del edificio, mas 
la llegada de un capellán de Luis XVIII. enviado 
por este monarca á toda prisa, consiguió calmar los 
ánimos, y la Raucourt fué sepultada eu el cemen¬ 
terio del Padre Lachaise. 

Raucourt (Luis María). Biog. Este último abad 
ile Claraval n. en Reima el 10 de Junio de 1743. 
Habiendo abrazado la vida religiosa, se distinguió 
en su Orden por su virtud y talento. Después de 
haber enseñado teología en Claraval, fué nombrado 
en 1768 procurador de la abadía, desempeñando tan 
perfectamente este cargo, que se le eligió prior en 
1773, siendo designado por el abad Leblois para 
coadjutor suyo en 1780. A la muerte de éste prela¬ 
do, ocurrida en 1783. le sucedió como abad de Cla¬ 
raval. Ya en esta dignidad compró por 500,000 
francos la rica biblioteca del presidente Bonliier de 
Dijón, pero no tuvo tiempo de colocarla, porque la 
Revolución paralizó sus trabajos, dándose después 
esta bellísima colección ó la ciudad de Troves. Que¬ 
ría Raucourt erigir en su monasterio un monumen¬ 
to á San Bernardo, á cuyo fin hizo traer mármoles 
de Cerrara. Llegó pronto la estatua de la Caridad, 
que debía formar parte del mismo, pero los demás 
mármoles fueron secuestrados eu Lyón, al principio 
de la Revolución, razón por la cual no pudo llevnrse 
á cabo el proyecto. Raucourt hizo concesiones i las 
ideas de su época, variando la disciplina, con el fin 
de aproximnr las costumbres de sus religiosos á las 
de loa ancerdoles seculares. No obstante, fué perse¬ 
guido por la Revolución, y tuvo que ocultarse á 1 
legua de Claraval. en la pequeña población de Jti- 
vencourt, en la que vivió por espncio de catorce 
años. En 1804 fué á fijar su residencia en Bnr-sur- 
Aube, eu donde m. el 6 de Abril de 1821. 



Anta* (le la batalla. Cuadre ile Guillermo Rüuber ‘ 
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RAUCVACA. Geog. V. Ir voz Rauchwaca. 

RAUCH. Geog. Lag. de la República Argenti¬ 
na, en la prov. de Buenos Aires, partido de Braga¬ 
do. cuartel 8. 

Rauch. Geog. Partido de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires; 4,‘¿69 Urna.* y unos 
] 2.000 h., limitado al NO. por loa partidos del Azul 
v Las Flores, al NE. por el de General Arenales y 
al SO. por el de Tandil. Riéganlo los arr. Chapa- 
leofú. Huesos. Pantanoso, Gualichú. Azul y otros y 
comprende varias poblaciones. Produce principal¬ 
mente trigo, maíz, avena, cebada y lino; pero su 
principal riqueza es el ganado. La cabecera del par¬ 
tido es la pobl. de su nombre, sit. á la der. del 
arr. Chapaleofú, hacia los 86° 45' 45" de lnt. S. y 
58° 42' 9" de long. O. de Greenwich, á 95 m. de 
altura y á 269 lcms. de Buenos Aires. Est. del fe- 
rrocnrril del Sur, municipalidad, consejo escolar. 
Juzgado de paz, escuelas é iglesia parroquial. In¬ 
dustrias de fab. de fideos, carruajes, cerveza, ladri¬ 
llos, licores; cinematógrafo, Banco de la Provincia, 
varios hoteles, tres periódicos y una asociación de 
caridad. 

Rauch (Adrián). Biog, Historiador austríaco, 
n. en Viena en 1731 y m. en 1S02. Perteneció á lu 
orden religiosa de los pinristns y dejó algunas obras 
como les tituladas Rerum austriacarum scriptores 
(Viena, 1793-94), é Historia rernm austrincarnm ab 
anuo 1454 usque ad 1467 (Viena, 1794). V. Meusel. 
Gelehrtes Teuschland. 

Rauch (Andrés). Biog. Músico austríaco, n. en 
Potendorf A últimos del siglo xvi. Fue organista del 
templo protestante de Heñíais, cerca de Viena, y por 
el año 1630 obtuvo la plaza de organista en Eden- 
burg (Baja Hungría). Publicó varias de sus compo¬ 
siciones, entre ellas: Thymiaterinm musical» ó colec¬ 
ción de pequeñas plegarias A varias voces y bajo 
continuo(Nuremberg, 1625); Concertns votivas (Vie¬ 
na, 1634), Motetes y misa alemana, Curras trium- 
phalis músicas (1648). Printz. en su historio de la 
música, tributa elogios al estilo de este artista. 

Rauch (Cardos í. Biog. Pintor francés, n. en Es¬ 
trasburgo en 1791 y m. en Naucy en 1867. Huér¬ 
fano muy joven, fué recogido por unos parientes 
que cuidaron de su educación y miis tarde le pusie¬ 
ron á estudiar dibujo y pintura con el conservador 
del Museo de Naticy. José Laurent, que fué su 
maestro y luego su protector. Marchó después A 
París para continuar sus estudios en la Escuela de 
Bellos Artes, donde obtuvo algunos éxitos. Tras de 
algunos años de lucha estéril, consiguió un trabajo 
bastante importante. Se comenzaba á formar la co¬ 
lección del castillo de En, que más tarde Luis Felipe 
aumentó considerablemente, y deseaba la familia 
Montpensier tener en ella algunas buenas copias de 
cuadros del Museo del Louvre y retratos de reyes y 
principes de la casa de Borbón . Se efectuó un concur¬ 
so entre los mejores artistas de la época. v Rauch fué 
el designado para llevar A cabo el trabajo; las con¬ 
diciones que demostró en él fueron la liase de nume¬ 
rosos encargos que recibió después. Para la misma 
colcccióu pintó retratos, que copió de miniaturas y 
dibujos, y desde entonces se dedicó exclusivamente 
A la pintura oficial; poseía la ciencia de la forma, 
nobleza de estilo y gusto exquisito, que fueron las 
cualidades de todas sus obras. Se debe A este artista 
una obra interesante v de un mérito poco común: 
son los dibujos de la Guia pintoresca del viajero en 
Branda, por Giraud de Saint-Fargeau. represen¬ 


tando en ella excelentes paisaj’es y escenas de gé¬ 
nero de sentimiento exquisito, que fueron grabado* 
por Conché hijo. Obrae: El arco de Saint-Clotul, 
estudio (Salón, 1833): Vista de los montes de Hyéres 
(Salón de 1835), Paisaje (1848), Vista de Saint- 
Germain, los retratos de Luis IX. Luis XIj, Fran¬ 
cisco I y Enrique /^(castillo de Eu); Francisco II 
y Víctor Mauricio, conde de Broglie (Museo de Ver- 
salles), ele. 

Rauch (Cristian). Biog. Escritor alemán contení* 
porAneo, n. en Berlín en 1877. Estudió en el Gim¬ 
nasio y Escuela Tecnológica Superior de Berlíu y 
Carlsruhe y en las Universidades de Berlín y Kiel. 
Se ha dedicado especialmente á la arqueología me¬ 
dieval y arte moderno, ha practicado como arqui¬ 
tecto, ha sido adjunto del Museo de Arte de Dresde, 
privatdoient de Giessen, director del Instituto de 
Ciencia del Arte de la misma población, etc. Es 
autor de Die Kirche tur Segeberg itn Holstein, Bit 
Trautt Studien tu Nürnberger Malerti{ 1907), Führer 
durch die Knntsstátte Fritzlar (1909), fíer. iiber 
d. Ausgrabg. der Kaiserpfalz lngelheim (1911), y 
Kuntsdeukmáler der Kreis . Bingen (1912). 

Rauch (Cristian Daniel). Biog. Escultor alemán, 
n. en Arolseu, principado de Waldeck, en 1777 
y m. en Dresde en 1857. Hijo de familia humilde y 
pobre no pudo tener buenos maestros, y sus prime¬ 
ros profesores apenas si le enseñaron otra cosa que 
esculpir lápidas sepulcrales. Trasladado á Berlín 
en 1797 vió abrirse ante sus ojos amplios horizon¬ 
tes, pero A causa de su pobreza se tuvo que ganar 
Ir vida como lacayo en el Real Palacio y sólo pudo 
dedicarse al arte en sus horas libres. La reina Luisa 
le sorprendió un día en el momento en que modelaba 
en cera su busto y le envió A estudiar en la Academia 
«le Bellas Artes. No mucho después, en 1804, el conde 
Sandreeky le proporcionó medios pnra perfeccionar 
su educación en Roma, donde tuvo por amigos á 
Guillermo de Hum- 
boldt, Cnnova y 
Thorwaldsen. Entre 
otras obras ejecutó 
Hipólito y Fedra, 

Marte y Venus heri¬ 
dos por Diomedes y 
un Niño orando. En 
1811 se le encargó 
el monumento para 
la reina Luisa de 
Prusia, el cual se 
colocó en un mau¬ 
soleo en Charlotten- 
burgo y granjeó 
gran fama al artis¬ 
ta; tanto que desde 
entonces se le con¬ 
fiaron cuantos mo¬ 
numentos y estatuas 
públicas se pensaba 
erigir. Entre sus es¬ 
tatuas son de men¬ 
cionarlas de Bfllow y Schamhorst en Berlín. Blucher 
en Breslau, Maximiliano en Munich, Francke en 
Halle, Olivero en Nureniberg. lulero en Wittenberg 
y Pablo Federico en Schwerin. Ocupó el último tiem¬ 
po del artista, principalmente el grandioso monu¬ 
mento á Federico el Grande en Berlín, que fué inau¬ 
gurado en 1851, y en el que concentró toda eu capa¬ 
cidad artística (V. Merckle, Das Dmknial Kbuxg Fde- 
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drichs d. Gr., Berlín, 1894). Pertenecen también á 
mi mejores obras Ins estatultas, labrada* en már¬ 
mol de Cariara, de la Fe. el Amor y la Esperanto, 
que hizo en obsequio de su pueblo natal Arolsen; el 
monumento sepulcral que terminó en 1847 por en- 



EI águila y la «arpíente 
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cargo del rey Ernesto Augusto de Hannórer para 
su esposa, y al que se añadió más tarde el del rey 
y las estatuas en bronce de Gneisenau y Yorlt. 
Según sus trabajos preparatorios, fueron terminados 
después de su muerte el grupo Moisés orando entre 
Anrón y fíur v la Victoria llorando (iglesia del ce¬ 
menterio de Potsdam), por A. Wolff. Fundó la 
escuela de Escultura de Berlín. En 18G5 fueron 
recogidas todas sus obras en modelos y fundiciones 
en un museo de Berlín. 

Bibliogr. K. Eggers. Christian Daniel R. (Ber¬ 
lín. 1873-91); R. und Goethe, urknndliche Mitteilnn- 
gen (Berlín, 1889); Brie/ioechsel iwischen R. und 
Nietische (Berlín, 1890-91). 

Rauch (Cristóbal). Biog. Cantante nlemán del 
siglo xvii, n. en Baviera. Fué profesor de filosofía 
y luego ingresó como cantante en el teatro de Ham- 
burgo. Con motivo de los ataques que en su Thea- 
tromnnia dirigió Reiser contra la música de ópera, 
publicó un trabajo titulado Theatrophania (Hannó- 
ver, 1682). en la que refuta los argumentos de aquél. 

Rauch (F. A.). Biog. Filósofo alemán, n.en 1808 
y m. en 1H 40. Doctoróse en filosofía y fué catedrá¬ 
tico de Giessen y Heidelberg. Establecido en los 
Estados Unidos, fué rector del Colegio Marshall y 
contribuyó con sus obras á fomentar en dicho país 
la afición por la filosofía alemana. Su mejor obra. 
Psychologie (Boston, Nueva York y Filadelfia, 1840: 
3.* ed.. 1811), es un intento de fundamentación 
antropológica de la ciencia del alma. 

Rauch (Grroorio). Biog. Benedictino alemán, 
n. ym.en Andechs (1717-1811). Fué profesor de 
física de Nenburg del Danubio y desde 1791 abad 
en Andechs (Baviera). Escribió: Entinar/ d. KOr- 
perlehre (17851. Natarlehre (Ingolstndt. 1786). 
Theoria motín (1787). y Elementa seetiouum conica- 
rnm el r.alcnli infinite tímale (Munich, 1790). 

Rauch (Gustavo Juan Jorgb dr). Biog. General 
prusiano, n. en Brunswick en 1774 v m. en Berlín 
en 1841. Educado en la Academia de ingenieros 
prusianos, fué teniente en 1790, ingresando en 1802 
en el estado mayor, en donde hizo brillantes servi¬ 
cios con la creación de academias militares. Coman¬ 


dante en 1813 y mayor general en Julio del mismo 
año, formó parte del estado mayor de Blilcher. 
Nombrado en 1814 inspector general de plazas fuer¬ 
tes, inspeccionó también las de Rusia en 1822 y 
18¿5. Desde 1837 hasta 1841 desempeñó la cartera 
de Guerra. 

Rauch (Gustavo NValdbmaro dr). Biog. General 
alemán, n. y m. en Berlín (1819-189U), hijo do 
Gustavo Juan Jorge (V.). Entró en el ejército en 
1836, pasó al estado mayor en 1852 y en 1860 era 
comandante de un regimiento de húsares, á cuyo 
frente tomó parte en la guerra de 1866. En 1870 fué 
nombrado comandante general, y estando al frente ue 
una brigada de caballería, fué gravemente herido el 
16 de Agosto cerca de Mars-la-Tour. En 1871 se 
le nombró comandante de Francfort del Mein; en 
1872, de la 9.* división en Glogau y teniente gene¬ 
ral, y en 1879 jefe de la guardia nacional. Rauch 
gozaba de la particular confianza del emperador Gui¬ 
llermo 1, y tomó en 1888 el retiro como general de 
caballería. 

Rauch (JaCOBo). Biog. Constructor de violines, 
alemán, del siglo xvm. Tuvo sus talleres en Mann- 
heim, y los instrumentos que salieron de los mismos 
tienen buena fama, siendo buscados aun hoy. La 
época de mayor actividad de Rauch fué entre lós¬ 
anos 1730 y 1740. Construyó también buenos vio¬ 
loncelos, contrabajos, etc. 

Rauch (Juan Joros). Biog. Compositor alsacia- 
no. n. en Sulx á mediados del siglo xvn. Fué orga¬ 
nista de la catedral de Estrasburgo, y publicó: Nóvete 
sirenes sacrae harmoniae tam iuitrumentis qnam voci- 
bus lantnm concertantes... (Augsburgo, 1688), y 
Cilharo Orphei dnodecim sonatarnm (Estrasburgo, 
1697). 

Rauch (Lbvin. barón dr). Biog. Ban (goberna¬ 
dor) de Croacia, n. y m. en Luznica (1819 - 1890). 
Fué uno de los fundadores del partido unionista, y 
en 1868 pactó con Deak el convenio con Croacia. 
Desempeñó el cargo de ban hasta la anulación de 
dicho convenio (1872). 

Rauch (Tbodobo Eduardo Gustavo). Biog. Es¬ 
critor alemán, n. en Berlín en 1866. Se educó en su- 
ciudad natal, haciendo sus estudios en el Liceo, en 
la Universidad y en el Seminario de estudios orien¬ 
tales. Viajó por los Estados Unidos y por Asia y ha 
publicado diferentes obras de literatura china, geo¬ 
grafía é historia cultural, podiendo mencionarse en¬ 
tre las mejores: Mil Graf Waldersee in China 1900- 
1901 (1907), China Hof und Staat. Beltrage tur 
Knlonialpolitik (1902-03), Verkehrsnege ttrischen 
Eibirien, die Mongolei and die eigendiche Chime 
(1904): Die Mitsion der Sühneprint. Chnn (1905), 
Das Liehentleben bei den mongol. VOlkern, y otras. 

RAUCHBERO (Enrique). Biog. Jurisconsulto 
austríaco contemporáneo, n. en Viena en 186l>. E* 
doctor en derecho y ha ocupado durante muchos 
años la cátedra de estadística v administración de 
la Universidad alemana de Praga, de la que, ade¬ 
más , fué elegido rector en 1911. Ha compuesto, 
entre otras obras: Clearing - und Giro-Verk (1897), 
Beru/s- und Geioerbetfíhlung im dentschen Reich vote 
H-v-1895 (1901), Steuerer hldrung and Steurer auf- 
lage aus dem Gebiete des dir. Persnnalstenern in Oes- 
terreich (1901). Der Besiltland in Biihmen (1905), 
Die dentschen Sparhassen in B/íhmen (1906). Die 
Bedentung der Dentschen in Oesterreich , en Nene 
Zeit und Streit/ragen, r-J (1908). Oesterr. Bl'trger- 
kunde (2.* ed., 1912), y Polilische Ertiehung (1912). 
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RAUCHENECKER (Jorge Guillermo). 
Biog. Compositor alemán, n. en Munich en 1844 y 
« 11 . en El be del ti en 1906. Estudió piano, órgano, 
violín y contrapunto con buenos profesores, y desde 
1860 hasta 1862 fué contratado romo violinista en 
«I Grau Teatro de Lyón; en 1868 fué director de 
orquesta en Aix y Churpentras, y al año siguiente se 
le confió la dirección del Conservatorio de Aviñón. 
Trasladóse después á Suiza, en donde tuvo también 
varias contratas, y fué organista en 1875 de ¡a igle¬ 
sia evangélica de Winterthour y director del Aln.sik- 
knllrgium «le dicha ciudad. En 1884 estuvo al frente 
de la orquesta filarmónica «le Berlín: en 1885 dirigió 
l:i Orcheslerttrein de Barmen, y en 1889 fundó en 
Elberleld un instituto de música y dirigió una so¬ 
ciedad de conciertos. Desde 1905 estuvo en posesión 
del titulo de director de música real. Obras princi¬ 
pales: la cantata \ift!aits vom d<rr/'7/fc( Zurich, 18 «4\ 
las óperas Don Qnixote , Satina, Üie letzten Tage r oh 
Thule, l,e Floren fin, Ailelheid v oh Burgund, lugo, 
Ztatovog, dos sinfonías, obras para instrumentos de 
arco. etc. 

RAUCHENEGGER (Benne). Bi-g. Escritor 
alemán, m. en Munich (1813-1910). Fué escritor 
popular y cultivó In literatura dramática. Obras: 
Münchener Skiizen: Huntoris/ische Schilderungen ans 
dem Volksleben lsa-Athens (Munich. 1888), Alltr- 
hand Q' srhicht'n! (Munich, 1885), etc. 

RAUCHWACA. f. Petrag. Variedad de roca 
dolomitira, cuya masa de grano tino está cruzada 
por cavidades irregulares, dándole un aspecto caver¬ 
noso: en Cataluña se denomina vulgarmente cap de 
morí, y es sinónimo de carniola, roca característica 
de ciertos tramos calizos de los Alpes y terrenos 
secundarios inferiores correspondientes al período 
t< iásico. 

RAUDA. (Etim.— Del lnt. rápido, term. f. de 
rapidvs, raudo.) f. nnt. Raudal (1.* ncep.). 

Rauda. (Etim. — Del ár. randa.) f. Cementerio 

Arabe. 

Rauda. Geog. ant. C. de la España romana, si¬ 
tuada en el camino «le Astorga á Zaragoza, entro las 
mansiones de Pintia y Clunia. Por su proximidad a 
esta última, al copiar los códices se unieron los nom¬ 
bres <ie las dos poblaciones y se escribió Rauda Clu- 
nia. Corresponde probablemente á Boa. aun cuando 
otro» creen que su emplazamiento corresponde á la 
actual Arnnda y otros al de Cillenielo de Abajo. 

RAUDAL.. 1. * acep. F. é In. Torrent. — It. Hu¬ 
mana. —A. Flut. — P. Raudal. — C. Dolíd’aigua. — E. 
Flnamato. (Etim.—De raudo.) m. Copia «le agua que 
corre arrebatadamente. || fig. Abundancia ó copia de 
cosan que rápidamente y como de golpe concurren. 
|j Afluencia considerable de voces, riqueza de elo¬ 
cuencia, etc. [1 Guatem. Recial de un río. 

Derramar tesoros ó raudales db elocuencia. 
fr. fig. Perorar con todos los encantos, metáforas y 
atavíos de la oratoria. 

Raudal. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Antíoqula, dist. de Cácerea. 

Raudal. Geog. Riad), de Costa Rica, pasa al NO. 
Me las Llanuras «le San Carlos y «les. en el rio San 
Juro al E. de Castillo Viejo. 

RAUDALES (Los). Geog. Dist. minero «le Ni¬ 
caragua, dep. de Nueva Segovin. sit. cerca del río 
Jícaro. Comprende varia*» minas de oro. 

R A UDALILLO. m. dim. «le Raudal. 

RAUDAMENTE. ndv. m. Rápidamente. 

RAUDAS (Los). Geog. V. Rapidus. 


RAUDEN ó GROSS-R AUDEN. Geog. Al¬ 
dea de Polonia . en el antiguo círc. prusiano «ie 
llybnik (Alta Silesia), á oril. del Ruda. Templo ca¬ 
tólico, castillo del príncipe de Ratibor; escuela de 
música. Aserradoras mecánicas y fab. de ladrillos 
A vapor; uno» 1,8ü0 h. Fué, en lo antiguo, abadía 
cistercien.se, fundada en 1252 por el duque Wladis- 
lao de Ratibor. 

Bibliogr. Poithast, Geschichte der ehemaligea 
Cistercienserabter Runden (Leobschütz, 1858. 

RAUDII CAMPI. (Campos Rundios.) Geog. ant. 
Llanura de la Galia Cisalpina. En ella Mario «ierro- 
tó á los cimbros en 101 a. de J. C. en la batalla de 
Vercailo. 

RAUDÍSIMO. MA. adj. swperl. Muy raudo. 

RAUDNER (Roberto). Biog. Pintor alemán, 
n. en Nimkau el 25 de Enero de 1851. Estudió en 
la Escuela de Bellas Artesde Leipzig (1876-78 ) y en 
la Academia de Munich desde 1878 hasta 1883. y 
posteriormente se dedicó al paisaje. En París (19U0) 
obtuvo medalla de oro. Obras: Allee auf der bape- 
rischen Hochebene ( Museo de Dalle) y Schleis^fieinter 
Linden im Vorjrühling (Pinacoteca de Munich). 

RAUDNITZ 6 ROUDNICE. Geog. Pobl.de 
Cliei’oeslavin. en Bohemia, sit. A la oril. izq. del 
Elba. Est. del f. c. Prnga-tíodenbach. Temjdo gó¬ 
tico (siglo xiv). cenobio de capuchinos y castillo del 
príncipe de I.obkowitz, con una biblioteca de 60.000 
volúmenes, Museo de pinturas, Escuela profesional 
y «le Agricultura y fob. de azúcar, alcohol, géneros 
da corcho, maquinaria agrícola y objetos de metal. 
Gran cosecha de cereales y comercio de maderas; 
unos 8,000 h. A 5kms. al tí. el panorámico Georgs- 
berg (455 m.) con una capilla románica del siglo xn. 

RAUDO, DA. (Etim.— Del lat. rapidns.) 
udj. Rápido, violento, precipitado. || poét. Aplicase 
al viento que silba con desencadenada furia. |] m. 
Mineral. Nombre científico del cobre. 

RAUDOT (Claudio María). Biog. Economista 
y político francés, n. en Saulieu (Cóte-d’Or) en 
1801 y m. en Pontaubert (Yonne) en 1879. Magis¬ 
trado en tiempo de Carlos X. antes de la Revolución 
de 1830, en «lidio año renunció á este cargo, como 
incompatible con sus ideas legitimistaa. Elegido re¬ 
presentante «leí pueblo en 1848, fué reelegido en la 
Asamblea legislativa de Mayo de 1819. pero el 
golpe do Estado subsiguiente le obligó á volver á la 
vida privada. Su primera obra. La Frunce aran/la 
Uétolulion (1. a ed., 1841). publicada durante el 
reinado de Luis Felipe, constituye un cuadro fiel del 
estado económico-político de Francia, al ser convoca¬ 
dos los Estados generales. Cuando su actuación en 
el Parlamento, publicó otras dos obras que obtuvie¬ 
ron no menor éxito que la primera, á saber: De la 
décadence de la Frunce (4. a ed.. 1850) y De la gran- 
denr possible de la Frunce (1851). En la primera in¬ 
tentó probar que Francia estaba como estrangulada 
por las leves, pero que este y otros obstáculos podían 
fácilmente vencerse y que. de lograrse esto, volvería 
á marchar á la cabeza del progreso, del que había 
desmerecido, quedando rezagada. Según él, el prin¬ 
cipal obstáculo era el centralismo de la administra¬ 
ción. cuyos nocivos efectos enumera con gran elo¬ 
cuencia. En la segundade las dos obras últimamente 
citadas (que en cierto respecto es complemento «le 
la primera de ellas) discute, uno por uno. los cargos 
públicos y plantea las reformas que habla que llevar 
á cabo en ca«la uno de ellos, siendo la principal 1« 
descentralización. Durante el segundo Imperio pu- 
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blicó: Napoléon premier peint par lui-mtmi (1865), I 
que es como un epitome de los primeros 15 tomos de 
las conversaciones y correspondencia de Napoleón I, 
durante su actuación al frente del Estado, coleccio¬ 
nados, clasificados y revisados por encargo de Napo¬ 
león 111 y en él se contienen informaciones de gran 
interés acerca de las causas de las guerras y espe¬ 
cialmente de las de conquista que emprendió Fran¬ 
cia y que tan funestas fueron para ella. Además de 
las obras citadas, débansele las siguientes: .1/ejoÍJi- 
vilés (1862), La décinlrahsation en 1870 (1870), 
Récensement di la popnlahon di la Frunce en 1872 
(1874 ), L’empire allemand; la Tnrqnie d'Enrope 
(1877), Les Finalices de ¡a Fraace (1877). 

RAUENSCHE BEROE, (Montes de Rauen.) 
Geog. Sección de la cordillera marcosilesia (Pru- 
sia, Alemania), entre el Dahme y el Spree. Se le¬ 
vanta al S. de la nld. de Rauen y tiene 152 m. de 
altura máxima. En su cumbre se encuentran dos 
grandes bloques erráticos, denominados marigra- 
fensteine piedras del raargrave. Mi¬ 
nas de carbón en la vertiente N. 

RAUENSTEIN. Ceram. I.a fá- \/ 
brice de cerámica de 
Rauenstein (Sajonia- 
Meiningen) fué fundá is 
hacia 1783 por los her¬ 
manos Greiner, por pri¬ 
vilegio á éstos, conce¬ 
dido el 3 de Marzo del 
mismo año. Ejemplares de la cerámica de esta fá¬ 
brica se conservan en la colección Grollier y en el 
Museo de Sévres. Las marcas suelen estar grabadas 
•n violeta, azul, púrpura, verde ó negro. 

RAUENTHAL, Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusi»,- presidencia de Wiesbaden, sit. cerca del 
Rliin. Sus vinos son de loa mejores del Hliin. 

RAUFELA. f Pailónt. (Ranfella Ulrich.) Gé¬ 
nero fósil de esponjas, liexactínélidas, del grupo ó 
suborden de las lisñcidas, que Delage coloca en la 
familia de las hialoiiémidas y que puede considerarse 
afín á ciertos géneros como el Dir.tyophytra, dentro 
de la familia de las dictiospóngidas ( Dtclyotpongi- 
dae Hall.) Se encuentra en el terreno silúrico. 

RAUFF (H brmAn). Biog Geólogo alemán con¬ 
temporáneo. doctor en ciencias naturales, profesor de 
geología y paleontología de la Universidad de Char- 
lottenborgo. Ha publicado: Nene S teinschneideina- 
t chine (Bonn, 1886), Ueherdie Gattnng Jbindia Dnnc. 
(1886), Dril Abhand übtrfoss Spongien ( Bonn, 1886- 
1898), Organisat. und sijstem. Stellung d. Recepta- 
culitiden (Munich, 1892), Palaenspongologie (Stutt- 
gart, 1893-95), Parocgstis pntnlformis a. d. unt. 
kreide tn Texas (Stuttgart, 1895), Angebl. Organis- 
menreste ans prácambrischcn Schichten der Bretngne 
(1896). V Uebir die Brear siman der dentsch geolog. 
gessellschaft iu Kobleas (1906). 

RAUFIA, f. Paleont. (RauJJla Zeise.) Género 
fósil de esponjas calizas beterocélidas, del terreno 
jurásico, que puede considerarse incluido en la fa¬ 
milia de las faretrónidas (Pharetroias Zittel). 

RAUOHAIN-KAIF. (Voz persa.) m. Especie 
de haschich comestible, formado con una mezcla de 
manteca de carnero con aceite volátil que sobrenada 
■ I hervir hojns de cáñamo en agua. (Mezclado con 
azúcar, constituye una especie de nuégado, cuyas 
propiedades recuerdan las del haschich.) 

RAUGRAVE. m. ffist. Titulo de ciertos condes 
de Alemania,que tenían sus dominios en pnfses mon¬ 


tañosos. Se conocían desda el siglo x, y quedaron ex¬ 
tinguidos tn el xvm, pasando tus bienes á los elec¬ 
tores palatinos. 

RAUGRAVIADO. m. Nombre dado á las regio¬ 
nes poseídas por los raugraves. radicadas particular¬ 
mente entre el Mosa y el Nlosela. 

RAUH ( Fbdkrico Salomón). Biog. Filósofo fran¬ 
cés, n. en Saint-Martin-le-Vinoux (Istre) el 31 de 
Marzo de 1861 y m. el 20 de Febrero de 1909. Fué 
alumno del Liceo de Lyóu, Colegios de Santa Bár¬ 
bara, Luis el Grande y de la Escuela Normal, agre¬ 
gado de Hlosofla y doctor en letras. Dedicado á la 
enseñanza de la tiiosofía, desempeñó las cátedras de 
lo» Liceo» de Vendóme, Lons-le-Saunier, Valen- 
ciennes y Facultad de Letras de Toulouse. pasando 
en 1899 á la Escuela Normal Superior como maes¬ 
tro de conferencias, y en 1903 A la Sorbona como 
profesor adjunto de Hlosofla. Pertenecía á la .Socie¬ 
dad de Filosofía y á la de Psicología y era oficial de 
Instrucción pública. Dejó RaUh lat obras Be la 
mélhode dans la Psgchologii des sentiments (París, 
1899); sus dos teaia: Qualenus doctrina, qnam .S 'pino¬ 
sa di ,/ldi ixposml, cuín tota ejnsdem philosnplua 
cohaireal (Pnrls, 1890); Bssai sur le fondement mé- 
taphpsiqui de la Morale (Parí», 1890), Psychologa 
apphquei á la morale el it l'éducativn, que publi¬ 
có junto con Revaull d"Aliones (París, 1900; 3.* ed., 
París, 1911), Uexpéritnce morali (París, 1903; 
2.* ed., 1909), La nation armée, lecciones dadas 
en la Sorbona (París, 1909), y sus artículos do 
la Rema Philosophiqne, Le sentimenl el lanalys» 
(1894). Du róle de la logiqne en morale (1903), 
Science et consciente (1904), Penqée pl atique et pen¬ 
sil théoriqn r(1911), y los de la 'Rev de Met. et di 
Mor : L idée dexpérience (1908), Mtmoria del Con¬ 
greso de Berna y diacusión con Norero y Kozloxvs- 
k¡; Fragmente di philosophie moral! (1911); una ex¬ 
celente colección de trabajos de Rauh se publicó gra¬ 
cias A loe cuidados de sus discípulos Daudin. David 
Dnvy, Franck, Hertz, Hubert, Laporte, Le Seiney 
Vellón, con el titulo de Rindes de morale. Critique 
des théories morales. La Patrie. La Jnstice. Qnis- 
lions de philosophie morah (París, 1911 ). 

La idea principal de Rauh fué la de fundnr una 
moral científica. Toda ciencia se caracteriza por los 
hechos, leves y teorías, pero más especialmente por 
la aplicación que ella buce de dichas teorías. Toda 
teoría científica ya interprete lo» hechos ya los orga¬ 
nice, está en relación directa y estrecha con las leve» 
experimentales, cuyo lin siempre es la previsión ó la 
coordinación de las leves de previsión. El objeto de 
toda investigación científica es la certeza de hecho. 
El espíritu científico consiste, pues, en adaptarse á 
la experiencia inmediata. La filosofía, en cambio, 
está integrada por teorías que tienden á satisfacer la 
necesidad de unidad del pensamiento, y utiliza para 
ello no sólo In experiencia actual, sino le posible y 
aun una certeza distinta de la experimental, podien¬ 
do decires que la actitud filosófica se caracteriza por 
el espíritu de sistema (consúltese su citada obra El 
método en la psicología de los tullimientos). La filo¬ 
sofía antigua busca soluciones estáticas, globales, 
necesarias: In ciencia moderna la substituye por cer¬ 
tezas dinámicas, especiales, de momento. El espíritu 
moderno, lejos de construir sistemas coherentes y 
harmónicos, se preocupa exclusivamente de la idea 
experimental del valor de la idea que surge en con¬ 
tacto con la realidad. La verdad científica es doble¬ 
mente actual; resulta de una experiencia activa y 
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consiste en una certeza presente y como acuñada al 
día. En filosofía todo está por rehacer ó volver á 
encontrar. La reconstitución de la filosofía deberá 
hacerse á base de una nuera reflexión sobre las cien¬ 
cias (filosofía de laa matemáticas, de la física, etc.). 
La moral que Rauh preconiza debe ser algo así como 
una ciencia; en todo caeo, una cosa independiente 
del espíritu sistemático propio de la metafísica. 

Para establecer Rauh su punto de vista hace una 
crítica previa de los sistemas más en boga de filoso¬ 
fía moral, reduciéndolos á los siguientes tipos: natu 
ralismo, intelectualismo, fiualiamo y moraliamo; lla¬ 
ma á su doctrina sistema de la libertad, que es 
fundamentalmente un intento de conciliación del in- 
telectualismo de Espinosa y del moralismode Kant. 
De los tras postulados de la Critica de la Ratón 
práctica, no es la existencia de Dios, ni la esperanza 
de una vida futura, sino la libertad la única afirma¬ 
ción que puede dar un sentido definitivo á nuestras 
creencias morales. La idea de un primer principio 
que lo engendra todo siguiendo una ley única ó un 
plan uniforme es directamente contrnria á las verda¬ 
deras condiciones da la certeza Para Rauh el acto 
moral es á la vez razón y libertad, esto es. supone 
en el mundo no un orden establecido previamente 
sin posibilidad de perturbación, sino un orden con- 
«iguiente, como resultado del esfuerzo que lucha 
contra la desorganización y la domina sin suprimir¬ 
le. La contingencia no es solamente uu hecho sino 
Ia aspiración ideal de la voluntad al tratar de poner¬ 
se de acuerdo con el mundo objetivo que le rodea. 
Relativista en el fondo el autor del Ensayo sobre el 
fundamento metafisico de la Moral, uo habla de ver¬ 
dad, bien, placer, harmonía. virtud, sino con relación 
al error, mal, dolor, disonancia y vicio; las antino¬ 
mias teóricas son parcialmente justificadas por la 
rozón práctica. El hombre debe buscar en la natura 
Jeza no el principio necesario, sino e! símbolo con¬ 
tingente del acto moral. La lucha por el bien, la 
unión con los demás hombres de buena voluntad, 
la simpatía, la responsabilidad solidaria, la propa¬ 
ganda de la verdad moral sin imposición de fórmu¬ 
las cerradas, el firme amor del ideal ético, pero con 
«1 sentimiento de la renuncia parcial á su realización, 
convertir, en suma, nuestra conciencia en un reflejo 
de 1 a conciencia general de la humanidad; tal es la 
situación compleja de espíritu y el primer paso á 
Ia moral fundada en la verdadera metafísica. Si yo 
no sé exactamente cuándo y eu qué grado soy libre, 
«ó, sin embargo, lo que debo hacer como si lo fuese. 
El hombre debe obrar como 9i el pensamiento fuese 
Ja totalidad de la existencia. Pensar, obrar bien es 
estar con Dios. Hay una verdad de la que estamos 
completamente seguros: á saber, que un deber se 
impone al hombre, el de obrar como si Dios existie¬ 
ra; la moral rros da, pues, la clave de la vida. En 
♦odas estas fórmulas hallamos la huella de la Moral 
kantiana. La verdadera lógica de la conducta hu¬ 
mana. lia de buscarse, no en la conformidad <le nues¬ 
tras ideas con un cierto principio, sino con una cierta 
experiencia moral. En la moral, la creencia verifica¬ 
da experimentalmente por la acción es el equivalente 
del hacho realizado por una teoría científica. En su 
obra. La experiencia moral, intenta la formación, á 
liase de dicho principio, de una moral autónoma y 
científica que evite las imperfecciones, tanto del em¬ 
pirismo como del racionalismo. Descansa la moral 
de Rauh. nueva tentativa de la moral independiente, 
•n el postulado metafisico de la identidad de lo real 


y de lo ideal, del ser y del obrar. La verdad moral 
no está tan baja como cree el vulgo, ni tan alta 
como afirman los inetafísicos; es un sistema de hábi¬ 
tos, de acciones determinadas, actuales; el psnii- 
miento moral es, en definitiva, el que organiza la vida. 

La obra de Rauh es un nuevo esfuerzo del racio¬ 
nalismo contemporáneo para justificar los valorea 
morales independientemente de la metafísica y de li 
psicología. La moral está, efectivamente, á igual dis¬ 
tancia de un puro paicologismo y de un apriorismo 
ontologico, pero es una ciencia esencialmente hu¬ 
mana; por lo mismo 6erá siempre peligioao funda¬ 
mentarla fuera de lo que constituye sus bases natu¬ 
rales, pretendiendo hacer de ella una ciencia análoga 
á ia física ó á la biología. Rauh se equivoca al esta¬ 
blecer entre metafísica, moral y experiencia el min¬ 
ino paralelismo que existe antre metafísica, ciencia 
y conocimiento vulgar. Por sus fórmulas abstractas 
y aun paradójicas y por su espíritu analítico lleva¬ 
do á veces hasta la exageración, recuerda este liló- 
aolo la ideología alemana. 

Hombre sincero, erudito, laborioso, ejerció mucha 
influencia en los centros universitarios de Francia; 
teuía dotes envidiables de polemista, y ai cuando 
analizabu los sistemas de moral acostumbraba á acer¬ 
tar en la crítica, no puede decirse lo mismo de su 
obra constructiva, en la que trabajó desde su juven¬ 
tud, alistándose en la cruzada contra la moral tra¬ 
dicional, deductiva, filosófica. Sin reproducir lite¬ 
ralmente la tesis de la moral sociológica y biológica, 
creyó en la posibilidad de una ética científica, cuyi 
única base fuera la experiencia. Negó la existencia 
de normas universales del imperativo absoluto del 
deber y se inclinó gradualmente al relativismo mo¬ 
ral arreligioso, afilosófico y positivista. El concepto 
que se formó de la filosofín y que exponía en su cá¬ 
tedra durante los últimos años de su vida, revela li 
misma situación de espíritu, relativista y agnóstica. 
L« afirmación de la necesidad de una reconstrucción 
filosófica á base de los resultados de las ciencias no 
puede tener más alcance que el de ser la repetición 
de una norma ya generalizada en la historia de la 
filosofía para toda dirección de la filosofía científica; 
pero hay problemas que no pueden recibir á base de 
la pura experiencia, soluciones antagónicas, porque 
ésta no añade ni quita nada á su valor intrínseco. 

Bibllogr. H. Bcrr.en la Rev. de Synth. histor. 
(Febrero de 1909): A. Croiset y F. Boutroux, sn la 
Reo. Intern, de VSnstig. (Marzo de 1909); H. Dan- 
tin, F. Rauh, ta psychologie de la connaissance tí de 
íaction, en la Rev. de Mét. et de Mor. (págs. 185- 
218 y 318-314, 1910); G. Dumeenil. La sophistique 
contemporaine. Petit examen de ia philosophie de moa 
ttmps (París, 1912) 

RAUHE ALP. Gtog. Meseta de la Alemania 
meridional, en la parte S.del Wurtemberg, llamada 
también Jura Alemán ó de Suabia. Se extiende des¬ 
da Haden á Baviera y es un macizo de rocas jurási¬ 
cas sujeto á los vientos, frío y estéril, da una altura 
media de 900 m., que en el Hohenberg llaga á 1.010. 

RAUHEPTINGEN (Kptinob*). Geog. Bal¬ 
neario en el cant. suizo de Basilea Campiña, dial, da 
Waldenburgo, á 571 m. de altura, sit. en un valle 
lateral del Krgolz. junto al pie N. del Bolehenfluh, 
con aguas minerales indicadas contra si reumatismo 
y dolores de estómago; sanatorio; unos 700 h. 

RAUHKALK. m. Mineral , La dolomía se ha 
designado por los mineralogistas alemanes con la 
denominación de rauhhaUt, que significa caliza rojiza 
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RAUIA. f. Bul. (Rauia Aust.) Género de mus- | 
goi di la familia de loi leslíeéceos, tribu de las 
2'hniiieae; planta monoica, débil, de tauo tendido, 
deuiameute foliado, sencillo ó ramificado, y las ra¬ 
mas á eu vez con ramilicación pinada, corla é irre¬ 
gular; liojas del tullo ovale!, atenuadas en el ápice, 
de células redondeadas, angulosas, papilosas por 
ambas caras; hojas periquecmles largamente ate¬ 
nuadas, las interiores larguísimas; cápsula casi er¬ 
guida á casi horizontal, cilindrica, alargada; peris- 
tomio doble, el exterior de dientes alesnados con 
laminillas numerosas, el interior de dientes papilo¬ 
sos; opérculo cónico de pico corto; cotia muy rasga¬ 
da. Comprende Id especies de América (de los lis¬ 
tados Unidos á la República Argentina), Extremo 
Oriente (Japón, Corea) y Africa (Usambara, Mada- 
gascar, Zambeze). 

Género de la familia de las rutáceas, subfamilia 
de las rutoideas, tribu de las cuspariens, subtribu 
di las cusparilnns; flores liennafroditas, zígomorfas; 
cáliz acampanado, de cinco ángulos, cortamente 
quinquedentado (ó cuadridentado); cinco pétalos co¬ 
nexionados eu la base, lineales, cortamente pelosos 
por ambas caras, revueltos en el ápice, con pretiera 
ción valvar, dos estambres superiores cortos y férti¬ 
les, y los restantes largos y estériles; ovario incluido 
en el disco, de cuatro á cinco calpelos y lóculos con 
dos óvulos superpuestos en ca la lóculo; estigma 
casi triple que el ovario, con el estigma de cinco ra¬ 
mas; fruto de cuatro á cinco mericarpios rugosos y 
punteados de glándulas, que se abren totalmente 
por el 1 ido ventral, aquillado. y hasta la mitad por 
el dorso, romo, con en locarpio apergaminado y una 
semilla en cada uno. Comprende una sola especie, la 
R. ruinosa Nees el Mart., del Brasil oriental (de 
Rio de Janei ro á fispiritu Santo), arbusto ramoso de 
hojas alternas, unifolioladas, elípticas y agudas. 

RAUITA ó RANITA. f. Mineral Producto 
de alteración de eleolita (V.). Silicato hidratado de 
aluminio, calcio y sodio, conteniendo 5 moléculas de 
agua combína las; y como impurezas, no siempre, 
insignificantes y variables cantidades de óxidos me 
tálleos que, repartidos con cierta uniformidad en 
la masa del mineral, ejercen en ella papel de mate¬ 
rias colorantes; la composición química está bien 
representada en la fórmula 

(Ca, Na,) O . Al, O, .2 Si O, .5 11,0 

Preséutase la rauita de dos maneras en sus conta¬ 
dos yacimientos: ó bien constituye poco volumino¬ 
sas masas, dotadas de marcada estructura bacilar ó 
forma cristales pertenecientes al sistema rómbico v 
referibles al prisma recto romboidal de 90“ 40', pro¬ 
pio d»l tipo específico, con modificaciones semejau- 
tss en las aristas verticales y en los ángulos; es 
susceptible de dos exfoliaciones, una de ellas fácil v 
otra que uo es tan perfecta; la fractura es concoidea, 
imperfecta; posee brillo vitreo de regular intensidad 
y color blanco da ordinario; el peso especifico no 
está lejos de 2,35, y la dureza es poco inferior de 
5,5. Calentado el mineral en un tubo de ensayo, 
lesprende agua y no experimenta cambios sensibles 
externos al deshidratarse; sometido ni vivo fuego 
del soplete se hincha mucho, y se exfolia para luego 
fundirse, transformándose en una suerte de esmalte 
de color blanco. Por vía húmeda le atacan los ácidos 
minerales enérgicos, quedando por residuo ácido si¬ 
lícico en estado gelatinoso. Traíase de un mineral 
incluido en el grupo, bien numeroso v conocido de 


las ceolitas, cuyos caracteres generales están perfec¬ 
tamente determinados, y se incluye entre las llama¬ 
das sodicocálcicas y corresponde al tipo especifico 
de la tomsonita, de cuyo cuerpo es una variedad 
bien definida, y eu tal concepto se agrupa con la 
carfoatilbita, ozarquita, mesolita de Kanestein. feroe- 
iita, irigita, escouralita, verrucita, picrotomsonita, 
chalibita, esloanita, portita y coodilitn, que son las 
principales modificaciones conocidas de la típica 
tomsonita, causadas por influencia del medio, las 
cuales se denoten en ciertos cambios de la forma 
cristalina del tipo especifico ó en ligeras alteracio¬ 
nes de la composición química del mismo, por lo 
cual lio es cosa fácil distinguir, á primera vista, ni 
marcar de modo preciso la individualidad mineraló¬ 
gica de cada uno de los cuerpos que se han citado, 
los cuales distiugueuse, no obstante unos de otros, 
por más que no sean considerables sus diferencias, 
ni siquiera afecten al principal carácter y al más 
saliente de la tomsonita. Se halla en los usuales ya¬ 
cimientos de las tomsonitas en Escocia y en Bo- 
heinia. 

RAUKAUA, f. Bol. (Raukaua Seem.) Género 
de la familia de las nraliáceas, tribu de las schellle- 
reas, sinónimo del género Blothopanax Miq., con 
nueve especies del hemisferio austral, las más de 
Nueva Zelanda. 

RAUL,, tíeog. Isla de Melanesia (Oceanía), ar¬ 
chipiélago de Bismnrck, sit. en el gru|io de las islas 
Francesas, entre la de Willaumez, al NE., y la de 
Giquel al S.; unos 140 kms. 1 j| V. Sunday. 

RAÚL,. Btog. V. Rodolvo. 

R AU LE ( Uknjami'n). Biog. Naviero y concejal 
de Nliddelburgo (Seelaud), m. en 1707. En 1075, 
al estallar la guerra eutro Braudeburgo y Suecia, 
se ofreció servir en la marina del gran elector, de la 
que fué director general. Después de la paz ds 
át. Garm.iin (1G79) equipó nuevos barcos para co¬ 
brar los subsi iios españoles con el apresamiento de 
naves, y para abrir el comercio con la Guinea. 
Fundó en Konigsberg una sociedad comercial, y en 
Fii.au un colegio de comercio V de marina. Eu 1681 
había ya equipado 30 buques. En tiempo de Federi¬ 
co III, á instancia de sus enemigos, estuvo encar¬ 
celado desde 1G88 hasta 1G90 y desde 1698 hasta 
1702 en Spandau, pero como no se pudo probar 
nada contrn él, fué puesto en libertad. Murió en sus 
posesiones de Wittenherg. Su fortuna pasó al Es¬ 
tado. En el jardín de la Academia de Marina de 
Kiel está su estatua junto á la del gran elector. 

Blbllogr. Richter, Benjamín Ranle (Berlín, 
1901). 

RAUL.FR. Qeog. Aid. de In prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Foz, ayuda de parr. de San Acisclo de 
Valle de Oro. 

RAUL.HAC. Geog. Mun. de Frnncia, dep. de 
Cantal, dist. y á 31 kms. de Aurillac; unos 900 h. 
Iglesia de los siglos xv y xvi. Castillo de Cropiéres. 

RAULI. m. Bol. Nombre vulgar dado en Chile 
y en el O. de la I’ntngonia argentina, á la especie 
Nothofagns procera (Püpp. el Endl.) Orst. (familia 
de las fagáceas, tribu fie las fiígese), lis un árbol 
cadmifolio. con las hojas de los ramos no floríferos 
de 10 á 12 cm. de largo y no oudulndocurvas. é in¬ 
florescencia femenina triflora con cúpula de cuatro 
valvas con apéndice largo foliáceo, verde, pinatltido. 
Entra en la formación fie bosques mesoflticos austra¬ 
les de la Patagouia Occidental y territorio chileno 
''e Mngnllane». 
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RAULICA (Joaquín Vbntijba de), biog. Véase 
Ventura de Raulica (Joaquín). 

RAULIN. m. Nombre dado por ciertos viajeros 
á los sacerdote» de la India ó, mejor, á los brujos 
que explotan 1 h credulidad de los neos. 

Raulin (Líquido de). Bact. Liquido de cultivo 
que se compone de agua destilada, azúcar cande, 
ácido tartárico, nitrato amónico, fosfato amónico, 
carbonato potásico, carbonato magnésico, sulfato 
amónico, férrico y ríe zinc, silicato potásico y car¬ 
bonato cié manganeso. .So destina especialmente al 
cultivo del Aspergillus niger y debe favorecerse con 
una corriente de aire continuo y un óptimo de tem¬ 
peratura de 35° C. El ácido tartárico obra acidi- 
licando el medio é impidiendo el desarrollo de otras 
bacterias. Es un excelente medio nutritivo que con¬ 
tiene todos los elementos indispensables á la vegeta¬ 
ción del bongo. 

Raulin (Gustavo Lorenzo). Biog. Arquitecto 
francés, n. y m. en Paila (1837-1910). Después de 
haber obtenido muchos premios en concursos pú¬ 
blicos, presentó (en colaboración con A. Dillon) en 
el Salón de París de 1875 un proyecto de iglesia 
del Sagrado Corazón en Montmartre, que le valió 
también otro premio, al igual que los que presentó 
de varios palacios para las Exposiciones Universa¬ 
les de Phiís (187S, 1889 y 1900); en la de 1900 le 
fue premiado el Palacio de productos alimenticios: 
es asimismo el autor «le 1« atrevida sala de máqui¬ 
nas de la última Exposición citada. Dállesele tam¬ 
bién la restauración de la catedral y palacio episco¬ 
pal de Angera. 

Raulin (José). Biog. Médico francés, n. en Au- 
guetinte (diócesis de Audi) en 1708 y rn. en París 
en 1781. Protegido por Montesquieu, se trasladó 
á París después de haber ejercido en Nerac. En 
la capital de Francia logró pronto mucha repu¬ 
tación y fue nombrado médico del rey, quien le col- ] 
mó de honores. Fué miembro de la Sociedad Real 
de Londres y de la Academia de Ciencias de Berlín. 
Obras principales: Des maladir.s occasionnées par les 
fréqnentes oariations de l'air (París, 1752), Dister- 
tation en forme de lettre sur le ver solitaire (París, 
1752), Raisons potir et contre Vinoculación (París, 
1752), Observations de médecine sur le préjugé de 
íusage du lait dans la pulmonie (París, 1752), Suite 
d'observations sur l'alliage du camphre et du mercnre 
(París, 1755), Vraité des pialadles occasionnées par 
l'excés de chale ur t defroid, etc. (París, 1756); Traité 
des ajfections vaporeases du sexe (París, 1758), Traité 
des Jleurs blanches, avec la méthode de les gnertr (Pa¬ 
rís, 1766), obra que fue traducida al alemán por 
Roederer; De la conservaron des enfants (París, 
1768), Instructions succinctes sur les aeconchements 
en faveur des sages-femmes de province (París, 1769- 
1770), Traite des maladies des /emoles en conches 
(París, 1771), Traité de la phtisie pulmonair* (Pa¬ 
rís, 1782), obra que fué también traducida al ale¬ 
mán. Sobre análisis de aguas minerales y de otras 
materias escribió: Traité analytique des eanx miné- 
rales en général, etc. (París, 1772-74); Rxamen de 
la houille, considerée comme engrais de la ierre (París. 
1775); Paralléle des eanx minirales d'Allemagne que 
Von transporte en Frailee, et cellos de la ménte tinture, 
qni sonrdent dans le royanme, etc. (París, 1777), y 
Analyse des eanx minéralrs spatico-marhales de Pro 
rins ( París, 1778). 

Raulin (Juan). Biog. Religioso francés, n. en 
Tool cn 1 I 1.5 y in. en París en 1514. Estudió en 


París, y allí, después de brillante carrera, recibió la 
borla de doctor en teología en 1479. Diosa pronto A 
conocer por su predicación y por un Comentario so¬ 
bre Aristóteles, siendo en 1481 elegido rector del 
Colegio de Navarra. La inspiración de una austera 
piedad le obligó á cambiar esta dignidad por la vida 
del claustro, retirándose á la abadía de Cluny. El 
cardenal de Amboise quiso en 1501 que Raulin in¬ 
trodujese la reforma en las casas de su orden, y 
admitiendo el cargo el humilde religioso, lo desem¬ 
peñó con el mayor celo. Raulin nos dejó las siguien¬ 
tes obras: Comentario sobre las obras de ¡a Lógica de 
Aristóteles (París, 1500), Cartas en latín acovip iña- 
das de una conferencia para la fiesta de San Luis, y 
de otra sobre la perfección de la Regla de San Benito 
(París, 1520); Sermones en latín (2 vol., París, 
1542). Estas obras se incluyeron con otras en una 
edición general publicada en Amiteres en 1612, en 
seis volúmenes. Los sermones de Raulin son. como 
todos los de su tiempo, al nivel de los bosquejo» 
drnmáticos de la misma época. Jamás pierde tie visih 
el interés de la moral, pero mezcla con citas de la 
Escritura ejemplos é historietas, que hoy serían bas¬ 
tante para desedificar á cualquier auditorio. Sin em¬ 
bargo, no haco uso de la bufonada con tanta fre¬ 
cuencia como Barlette, Menot y Suillnrd, etc. En 
una de sus historieta» se basó La Fontnine para su 
Cábula Les animaux malades de pesie, y Rabelai» s* 
inspiró con frecuencia también en ellas. 

Bibliogr, Biografía Eclesiástica (t. XX. págin» 
885); Ulises Chevalier, Répertoire des Sources His- 
toriques du Mayen Age (2.° vol., col. 3885); Calmet, 
Btbl. Lorraine (783, 4, 1751); Duchesne, Hist. 
Franc. serip. (1649); Lelong, Biblio. Franco (II, 
16861; III, 29865, 1769); Ziegelbauer, Hist. lie. 
Btned. (III. 213-6, 1754). 

Raulin (Juan Facundo). Biog. Religioso y es¬ 
critor español, u. y m. en Zaragoza (1694-1757). 
de la orden de San Agustín, en la cual desempeñó 
importantes cargos, entre ellos el de provincial de 
Aragón, asistente general por España é Indins ei> 
Roma (1740), rector perpetuo del Colegio de Santo 
Tomás de Villanuevn (Zaragoza), etc. También fué 
catedrático de teología en la Universidad de su ciu¬ 
dad natal. Durante los seis años que permaneció eo 
Roma fué muy apreciado del romano pontífice Be¬ 
nedicto XIV y de otros ilustres personajes. Obras: 
Historia Eclesiae Malavaricae (Roma. 1745), tra¬ 
ducción de la lomada de Arcebispo de Goa Dom Fray 
Aleixio de Menetes...; Año Santo dentro y fuera de 
| Roma (Zaragoza, 1750 y 1751), y una traducción 
al castellano de la Pastoral de nuestro Santísimo 
Padre Benedicto XIV, de gloriosa memoria, siendo 
cardenal-arzobispo de Bolonia , é instituciones eclesiáS' 
tiras para su diócesis (2 t.. Zaragoza, 1751 , 1752 v 
1761; Madrid, 1764. 1769, 1765, 1787. 1789 y 
1790); Inscripciones sepulcrales de diversos sujetos 
españoles que se hallan en Roma, manuscrita; Ratón 
motivada por parte de el P. M... respecto á la perpe¬ 
tuidad que pretende en la cathedra de Durando, im¬ 
preso de dos hojns; Soneto y déc\-as, «n el libro 
Aliento fervoroso, respiración festiva, voz sonora... 
(Zaragoza, 1724), del dominico fray Tomás Mag¬ 
dalena. 

Raulin (Nicolás). Biog, V. Rolin (Nicolás). 

Raulin (Víctor). Biog. Geólogo francés, n. en 
París el 8 de Agosto de 1815 y m. en Montfaucon 
d’Argonne el 10 de Febrero de 1905. Terminada au 
1 carrera científica entraba en 1838 en el Museum 
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como preparador de la cátedra de geología que por 
nquel entonces desempeñaba Cordier, dedicando su 
•actividad á la investigación geológica de la cuenca 
<le París. Las exploraciones de tierras lejanas le sub¬ 
yugaban, y as! en 1839 intentó trasladarse á la isla 
de Creta, hnsta entonces casi desconocida, sufriendo 
en los siete meses que permaneció en ella grandes 
penalidades, llegando A perjudicar su salud con el 
exceso de sobriedad á que tuvo que acomodarse. La 
«onstilucion geológica de la región escogida se mos¬ 
traba ingrata á la laboriosidad de Kxuun, aunque él 
filó quieu recogió en ella los nummulites mayores 
que se conocen (107 mui. de diámetro). Los resulta¬ 
dos de la exploración fueron publicados en diversas 
«tapas basta 1809. A su regreso á l 1 'rancia le fue 
encargado un curso en la Facultad de Ciencias do 
Burdeos, pasando poco después á desempeñar la cá¬ 
tedra de botánica, geología y mineralogía, en la que 
permaneció por espucio de cuarenta años. Colaboró 
algún tiempo con Leymerie en el mapa geológico 
del departamento del Yonne, dejando un trabajo tan 
concienzudo, que las investigaciones de sus suceso¬ 
res no lian aportado otras correcciones más que de 
pequeño detalle. Tienen también mucho valor sus 
estudios geológicos del Sancerrois( 1817) publicados 
en las Memorias de la Sociedad Geológica. La obra 
principal de Kaolín consiste sin duda en sus estu¬ 
dios sobre ¡a cuenca terciaria del SO. do Francia; 
inicia el trabajo con su Memoria ¡le doctor en 1848 
sobre el nuevo ensayo de clasificación de los terrenos 
terciarios de Aquitania, notándose en ella la gran 
iulluencia de los trabajos de Oelbós. Ku 1861, jun¬ 
tamente con .lacquot, emprendió el levantamiento 
del mapa geológico «leí departamento de l.as Lau¬ 
das, terminado en 1870. A raíz de la edad cretácica 
que asignó á las arcillas irisadas con yeso y sal gema 
de la región de Dax. suscitó una polémica enconada 
en que tomaron parte los geólogos Hebert, Lartet, 
Garrigon, Magnan, Leymerie, Dufrenoy. etc. Jao- 
quot, con quien colaboraba, publicó aparte sus in¬ 
vestigaciones, atribuyendo dichos depósitos al triA- 
sico, asi como al miocénico, las capas de Cardita 
Jonnnneti colocadas por Raui.in eti el pliocénico; 
este hecho enemistó á nuestro geólogo con el inge¬ 
niero de minas que había sido trasladado á París. 
Su labor como paleontólogo es muy reducida, dejan¬ 
do solamente una monografía sobre las ostras de los 
terrenos terciarios de Aquitania publicada en colabo¬ 
ración con Delbós. en que se dan tablas dicotómicas 
para la determinación de las especies como se hace 
en botánica, pero la falta de la iconografía corres¬ 
pondiente ha hecho que no ohtuvieran utilidad prác¬ 
tica ni subsistieran las especies que creó A excepción 
de la Ostrea strictiplicata. Ha legado á la posteridad 
numerosas publicaciones de vulgarización científica 
y sn sos últimos años se dedicó con entusiasmo A 
las investigaciones meteorológicas, estudiando pre¬ 
ferentemente la importante cuestión de la distribu¬ 
ción de las lluvias sobre los continentes. Murió, 
como dice Do ■■ v i lié. dejando A los que le conocieron 
un recuerdo de trabajador infatigable, aunque con 
un carácter algo adusto, pero siempre devoto de la 
investigación y culto de la verdad, llanqui sus prin¬ 
cipales producciones: Sur des bélemniles passées d 
¿V tal stlicenx (1837), Sur la posilion géologique des 
eaniires de Cfidtean-Laudan (1838), Sur l'existence 
des terrains superitáis dans la forél de Villen Cocie¬ 
reis, Age dn calcaire explané de Chdteau-Tandon 
(1811), Coupes géologiqnes el topngraphiques des euvi- 


rous de París (1841), 5tic le mercare natif reciieilli 
ti Si.-Funis (Aveyron), Sur la disposiiion des terrains 
lertiaires des plantes de l'Allier el de la Loire aii- 
dessus dn confluente de ces deux ritieres, Sur la flore 
(dévonienne) dn lerrain á /mutile des bords de la Loire 
(1814), Sur la position géognostique de la gane ou 
pierre morí» de l'Argonne (1844), Extrait d'nne mé- 
tnoire sur la constilnlion géologique dn Sancenois 
(1844). Géologie de la trance (184 4), Deshayesta 
(Aíagasin Zoologique, Aloltusquesj (1844), Mémoirt 
sur la conslilulion géologique dn Saucerrois (1847), 
Sur la position géologique dn calcaire d eán doñee á 
Plnjses de Montolieu ( A tule), Non ve/ essai d'nne c.Lis- 
siflcalion des terraips lertiaires de l'Aquitaitte, llecti- 
fleaitons á la noiice sur le classement dn lerrain á 
numtnuhtes, Sur ¡es Iraus/onnations de la flora de 
l' Burope céntrale pendanI la période terliaire, lis sai 
sur l' orographie de l' Yonne (1849), Nouvellts obser- 
raiious sur le lerrain a nummulites des 1‘tjrénées 
(1849), Sur l'ige des sables de la Saitouge el dn Péri- 
gord el d» plnsieurs ñutierais de fer lertiaires de l' A qni- 
laine, Les Montagues (Hnctjclopédte dn XI X‘ sítele, 
X.YI), Fragmente rélati/s uitx tenains lertiaires pa- 
i isieus ( 18.’>1), Sur la composition des terrains qui 
bordenI la tmllée dn Chcr, Coupe géologique dn lerrain 
jnrassiqtie dn département de la Cóte-d'Or, De la 
I flesse el de la disposiiion de ses terrains lertiaires 
snpérieurs, Fossiles animaux. Nivellement baromclri- 
qne de í A quitaine (18 18 A 1851), Sur le lerrain cré- 
l.tcé mayen dn département de l'Yonui (1852), Coupe 
les terrains terliaire, crétacé el jurassiqne de Royan ó 
Monlauban en suivant ¡a Garonne (1853), Note rela- 
live aux terrains de i A quitaine, Essai d'nne división 
de la Frunce en régions naturelles el bolaniques, Essai 
tl'nue división de l'Aquiltiiiie en pays (1883), Cours 
élémentaire de Paléontologie, Prodvome de Paléonto- 
logie. Sur l'Oxford clay dn département de l'Yonne 
(1853), Extrait d'nne monographie des Ostrea des 
tenains lertiaires de l'Aquilaiue (1855), Sur l'áge 
des formatious d’ean doñee de la porlion de l'Aqui- 
taine située ti l’Est de la Garonne, Carie géologique dn 
département de ¡'Yonne, en collaboration arec Leyme¬ 
rie, Lettre a ti' A rebine sur un point de la géologie des 
Corbtéres (1856). Note sur la constilnlion géologique 
de l'ile de Créle, Distribntion géologique des animaux 
vertebres et des mollusqiics terrestres el fluviátiles fos¬ 
siles de íA quítame, précédée d'nne note sur les divers 
fainas de la Gironde, Projet de classiflcation miuéra- 
logique, Lettre sur la Craie de la Saintouge el dn Pé- 
rigord, en réponse h une note de Coquand (1857), 
Description pbysiqne de l'ile de Créte, premitre partie 
(1858), Statislique géologique dn département de 
l'Yonne, en collaboration avec Leymerie (Auxerre), 
Catalogue de la collection des rochs dn département, 
Sur ¡a classiflcation de la craie inférieure (1859), 
Description physique de l'ile de Créle, seconde partie, 
Note sur l'orographie sous-marine au devant de ¿ A qui¬ 
la me, Essai d'nne división de la Frunce en régions 
naturelles, Fragmente de géographie girondine, Note 
sur les Almyros de la Créte (18(50), Description phy¬ 
sique de l'ile de Créle, 3 r et 4‘ partie (1860-61), Note 
iudicative des Pholadomyes lertiaires (ti propos d'nne 
espice uouvelle de Créte), Sur les différentes récoliitioas 
de ¡a sinface du globe qui ont fagutiné le relief de l ile 
de Créte, Tablean des corps organisés fossiles de la 
Créte el description d'nne uouvelle espéct de Phola- 
domye (1861), Sur qnelqnes protnbérances crétacées 
de la partie accidentóle de l'Aquilaiue (1862), Sur 
l'dge des Opbites de Dax, Apergu des terrains tertiui- 
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res de í A quitaine occidentale, Tablearía sgnoptiques 
des echiuodermes fossiles signóles dnus le Sud-Ouest, 
Note sur les faluns de Sí.-Paul avec caílloux d'ophi - 
tes (1864), Additions h la description physique de 
l'ile de Orete, Note additionnelle sur ¡a constitution 
géologique de tile de Créte (1867), Sur le regime des 
riviéres des Pyrénées centrales, Bléments de géologic 
pour tenseignements secondaire spécial (París, 1868), 
Sur le gisement de sílex toriles de Pontlevoy (1870), 
Sur les changements de nivean qui seraient súrcenos 
en Mcdoc pendant la periode actuelle (1871), Sur le 
gisement de phosphate de chaux de St.-Antonia et de 
Catjlus (1873), Sur le terrain crétacé des Laudes, 
í.ettre suY le prétendn ajfatssement du Médoc (La Gi- 
ronda. 1874), Essai d'nne caríe géologique dn dépar- 
tement de ln (i i ronde (1875), A perfil sur l' orographie, 
la géologte et thydrographie de la Bronce (1883), 
Statistiqne geologique et agronomique du département 
des Laudes, 10 * partíe, terrain primitif et porfíe du 
terrain crétacé (1888-97), Sur quelques faluns blcus 
inconnns du département des Laudes (1891), Sur le 
terrain tertiaire d eán dottce des bassins de l Allier et 
de la Loire superitars (1894), Sur la fauno oligocéne ¡ 
de Gaas (Laudes) (1895), Sur les plissements dn bas- , 
sin de tAgüitóme (1899), Succession des mollnsques 
terrestres et d eán doñee daus le bassin tertiaire de 
t Aqnitaiue (1900), Défense dn soulévement dn San- 
eerrois (1903), Défense du bassin parisién, y Sur la 
Jlxité de l'espéce et le transformismo (1904). 

Bibliogr. H . Douvillé. Víctor Raulin, Notice 
Néerologique (París, 1906). 

RAULINIA. f. Zool. y Paleont. ( fíaulinia Mn- 
yer, 1864.) Género do moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los foaáridos, afín ni subgé¬ 
nero Jsapis Adam* (1854), del género Fossarus 
Philiippi (18 41). Concha imperforada, oval oblonga, 
muy delgada; abertura oval oblonga; labro simple; 
borde columelar largo, arqueado, provisto de una 
denticulado» central. Sólo se conoce una especie 
viviente, la R. badia Tenison Woods, originaria de 
Australia. En estado fósil data del eocénico, siendo 
típica la R. alligata Deshayes, del miocénico infe¬ 
rior. 

RAULL (Francisco). Biog. Político y publicis¬ 
ta español de últimos del siglo xvm y primera mi¬ 
tad del xrx. Desde 1809 hasta 1816 fue escribano 
substituto del Juzgado de la Capitanía general de 
Cataluña, y posteriormente fué nombrado escribano 
de Cámara de la Real Audiencia. Militó en el parti¬ 
da avanzado y en 18*20 desempeñó el cargo de alcal¬ 
de constitucional de Barcelona. Permaneció diez 
años en el extranjero en calidad de emigrado. Fué 
redactor principal del periódico El Propagador de la 
Libertad , y entre sus producciones se citan: un Dis¬ 
curso pronunciado en 1820 en la Sociedad Patriótica 
Barcelonesa «le los Buenos Amigos, impreso en Bar¬ 
celona (1820), é Historia de la conmoción de Barce¬ 
lona en la noche del 25 al 26 de Julio de 1835: cansas 
que la produjeron g sus efectos hasta el día de esta pu¬ 
blicación (Barcelona, 1835). En esto obra narra 
Raull con concisión laa escena» vandálicas del in¬ 
cendio de los conventos y asesinato del general Bnssa, 
sin dejar por ello de hacer la apología de la libertad, 
conforme á las ideas políticas del autor. Prescindien¬ 
do de estas ideas, di<*e un critico que «el relato (de 
Raull) desde la pág. 33 es bastante exacto y deja su¬ 
ficientemente conocer el escándnlo que se cometió 
con el asesinato de los frailes y quema de los con¬ 
ventos, hecho horroroso consumado como mágica¬ 


mente». En el periódico El Republicano apareció un 
suelto atacando duramente á Raull como escribauo, 
suelto que fué contestado mediante el folleto Calum¬ 
nia g vindicación (Barcelona, 1840), publicado por 
un hijo de Raull. 

RAULLCÓ. Qeog. Nombre antiguo de la Arau- 
cania (Chile). 

RAUMA. Qeog. Pobl. del Perú, en la prov. de 
Canta, dist. de Huamantonga, dep. de Lima; unos 
700 h. 

Rauma. Geog. Rio de Noruega, en la prov. do 
Bergen, dist. de Romsdal; nace en el Lesjeskogens- 
vad y se encamina sucesivamente al SE. y ai ÑO. y 
des. en el íiordo de Romsdal (ó sea del Valle del 
Rauma), brazo del fiordo de Moedel. A 4 lems. de 
Ormejm forma la cascada de Slettafor. Su valle es 
de los más pintorescos de Noruega. 

R AUMANISS A. f. Bol. Género de la familia de 
las caparidáceas, subfamilia de las cleomoideas, en¬ 
globado hoy en el género Polemista Raf.), del q e 
forma la sección II, caracterizada por los pétalos de 
uña corta ó completamente sentados, y en lo demás 
igual á la sección Enpolanisia Endl.,con especies 
en el Asia tropical y el Brasil. 

RAUMER (Carlos Jorgb db). Biog. Geólogo, 
geógrafo y pedagogo alemán, n. en Wbrlitz en 1783 
y m. en Erlangen en 1865. Hi o sus estudios en 
Gotinga, Halle y Freiberg, frecuentando después el 
Instituto Pestalozzi, de Jverdon. Después de desem¬ 
peñar el cargo de consejero del departamento ds mi¬ 
nas de Breslau (1810) y el de profesor de mineralo¬ 
gía de aquella Universidad, alistóse como voluntario 
en la campaña de la Independice^ (1813-14). Peí- 
de 1823 formó parte del personal educativo dsl Ins¬ 
tituto de Dittmarsch en Nuremberg, hasta que obtu¬ 
vo una cátedra de historia natural en Erlangen. Es¬ 
cribió: Geognostische Fragmente ( Nuremberg, 1811), 
Der Granit des Riesengebirges (Berlín, 1813), D it 
Gebirge Nitderschlesiens (Berlín, 1819), Vermisc f ,te 
Schrifteu (Berlín, 1819-22), Versuch eiues A B V- 
Buchs der Kristallknnde (Berlín, 1820), Lehrínck 
der allgemeinen Geographié (Leipzig, 1832; 3. a ed.. 
1848), Beschrtibnng der Erdoberjlüche (Leipzig, 1832; 
6. a ed., 1865), Paiñstina (Leipzig. 1835; 4. a ed.. 
1800), Kretuzfige (Stuttgart, 1840), BeitrSge znr 
biblischen Geographie (Leipzig, 1843). Lehrbnch der 
allgemeinen Geographie (Leipzig, 1848). Su obra 
maestra es Geschichte der Piidagogik ( Stuttgart, 
1843-51; 6. a ed., Guterloh, 1890-98), de la cual 
se hizo un tiraje especial con el título Die Ersiehung 
der M dúchen (4. a ed., 1886); comprende desde el 
Renacimiento hasta ln época del autor. Algunos de 
los estudios parciales de esta obra maestra s« tradu¬ 
jeron en inglés, en American Journal of Education. 
Después de su muerte se publicó su autobiografía, 
Teben von ihm selbsterzdhlt (Stuttgart, 1866). 

Raumer (Carlos Otón). Biog. Hombre de Esta¬ 
do prusiano, n. en Stargard (Pomerania) en 1805 v 
m. en Berlín en 1859. Termia&dn Ir. car re re de de¬ 
recho fué nombrado (1834) eí;!.'Jijar© goberné menta! 
de Posen y Francfort del Oder, en 1840 auxiliar del 
ministerio de Hacienda, en 1841 consejero del del 
Interior, en 1845 presidente del gobierno de Kóniga- 
berg, luego del de Colonia y en 1848 del de Franc¬ 
fort y, finalmente (1850-58), desempeñó la cartera 
de Instrucción pública. Defensor acérrimo de la 
reacción ortodoxoabsolutists, fué duramente impug¬ 
nado por los elementos liberales con ocasión de la 
publicación (en 1854) del folleto Regulante, eo el 
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|ue prsgonabn «1 elemento cristiano-eclesiástico 
como fundamento de la escuela popular. 

Bidiogr. . Der Staatsminister Raiuaer (lierlln, 
1860). 

Raumiíb (Federico Luis Jorge de). Biog. Histo¬ 
riador alemán, n. en Wiirlitz en 1781 y m. en Ber¬ 
lín en 1873. Terminada la cañera de dereciio y 
ciencias económica», entró al servicio del listado, 
obteniendo en 1810 una plaza en el despacho del 
canciller Hardenberg. Profesor de Historia de llres- 
lau. en 1811 viajó por Alemania, Suiza é Italia, 
hasta que en 1819 obtuvo una cátedra de economía 
política en Berlín, dedicándose desde entonces á dar 
conferencias de historia. Más tarde emprendió nue¬ 
vos viajes á Francia (1830), Inglaterra (1835), Ita¬ 
lia ( 1 839) y América (1813). La aceptación que en 
los altos circuios tuvo un discurso que pronunció en 
la Academia en honor de Federico el Grande (18 17 ) 
le movió á dimitir el cargo de secretario de dicha 
corporación. Miembro del Parlamento alemán, en 
1818 fué enviado de embajador á París. Posterior¬ 
mente fué miembro de la Alta Cámara en Berlín, y 
en 1853 fué jubilado con una pensión como profesor 
de aquella Universidad, á pesar de lo cual siguió dan¬ 
do cursillos de conferencias. Sus obras fueron muy 
leí das, pero no pasan de meros trabajos de exposi¬ 
ción desprovistos de toda labor critica y de investi¬ 
gación. iíutre ellas cítanse: Sechs Dialogt über Krieg 
und Handel, anónima (Hamburgo, 1806); Vorlesiin- 
/cn líber die alte Oeschichte (Leipzig. 1821; 3.‘ ed., 
1861), Geschichti der Hohenstaufen tmii ihrer Zeit 
(Leipzig, 1823-25), Ueber die geschichlliche Bnhoic- 
kelnug der BegriJTe volt llecht, Staat und Politik (Leip- 
Iig'. 1826;3.*ed., 1861); Ueber dte preusische Stád- 
teordnung ( Leipzig, 1828), Brie/e ans París tur Br- 
liaterung der Oeschichte des 16. and 17. Jahrhnnderts 
( Leipzig,-1831), Oeschichte Burapas seit dem Bode des 
15. Juhrhnnderts (Leipzig, 1832-50), Bettrüge sur 
nettern Oeschichte ans dem Britischen Museiim nnd 
Beic'isarchiv (Leipzig, 1836-39), Die Vereinigten 
Si míen van Nordamerika (Leipzig, 1845), Briejeaus 
Frankfurt nnd París 1818-1X49 (Leipzig, 1849), IJis- 
terisrh politische Briefe überdie gesellígen Verháltnis- 
se der Menschen (Leipzig, 1860), Schicarz, Slrauss, 
Renán (Leipzig. 1861), Randbuch tur Oeschichte der 
Literalnr (Leipzig. 1864-66), y Literarischer Nach- 
lass I Berlín, 1869). Desde 1830 publicó el Historis- 
ehe Teschenbnch. Con el titulo de Vermischte Schrif- 
ten publicó él mismo una colección de sus discursos, 
conferencias, etc. (Leipzig, 1852-54); además, es¬ 
cribió su autobiografía en Lebenserinnerungen und 
Briefmechsel (Leipzig. 1861). Publicó también nu¬ 
merosos artículos sobre crítica musical y editó algu¬ 
nas obras de Solger en colaboración con Luis Ticok 
(1826). 

Raumeh (Joro* Goh.lbrmo db). Biag. Crítico his¬ 
tórico alemán, n. en Berlín en 1800 y m. en 1856. 
Terminada la carrera de derecho, ingresó (1823) al 
•ervicio del Estado y desempeñó los cargos de ase¬ 
sor del Kammergericht de Berlín, auxiliar del minis¬ 
terio de Hacienda(1829), consejero del ministerio de 
Comercio (1833) y director general de los archivos 
de Prusia (1843-51). Escribió: Ueber die álteste 
Oeschichte und Verfassnng der Kurmark (Berlín, 
1830), Ondea diplomáticas Brandenburgeusis conti- 
nnntus (Berlín. 1831-33), Regesta historias Branden- 
turgensis (Berlín, 1836), Die Nenmark Brandenburg 
in Jahre 1337 (Berlín, 1837), y Die Insel Wollin 
und das Seebad Misdrag (Berlín, 1851). 


RaUmkk (Rodoi.fo). Biog. xdngüistn alemán, na¬ 
cido en Breslau en 1815 V in. eu Erlangen en 1876. 
En 1852 obtuvo la cátedra de lengua y literatura 
alemanas de Erlangen. Entre sus obras merecen ci¬ 
tarse; Dxt Aspiration und die Lantverschiebung ( Leip¬ 
zig. 1837), Die Binivirhung des Christenlums auf He 
aithochdentsche Sprache (Stuttgart, 1845), Vom deut¬ 
schen Geiste ; Erlangen, 1848; 2.* ed., 1850), Ueber 
dentsche Rechtschreibung (Vienn, 1855), Der Unte- 
rnchl im Deutschen (3.‘ ed., Stuttgart, 1857), Deut¬ 
sche l‘e '-suche ( Erlangen, 1861), Gesammelle Sprach- 
wi'sentschíiftliche Literalnr (Francfort, 1863), y (su 
ole a maestra ) Geschichte der germauischen Phílologie 
(Munich, 1870). Además, colaboró en la obra de su 
padre (Carlos Jorge) Oeschichte der Pádagogik, y en 
1875, por encargo del Gobieruo, redactó el Bnlnurf 
tur Reform der deutschen Orthographie, que sirvió de 
base á las deliberaciones de la Conferencia de Orto¬ 
grafía alemana convocada en Berlín en 1876. V. su 
libró Erlánterungeu su den Ergebuissen der Berliuer 
orthiigraphischen Konferem (Halle, 1876). 

RAUHEVOE. (Etiin. — Del arauc. regh-me- 
r oe, el que va distribuyendo.) Chile. En el juego del 
linao, el juez, que, elegido por los capitanes de co¬ 
mún acuerdo, se coloca en el centro y lanza la pelota 
lincia arriba. 

RAUMITA. f. Mineral. Variedad de praseolí- 
tn f V.). Derivada por alteración de la cordierita, y 
fórma la de 43 por 100 do sílice, 19 de alúmina, 
19.2 de óxido férrico, 12,5 de magnesia y 6 d* 
agua. Cristaliza en prismas rectos de base cuadrada 
(sistema cuadrático), ds color verdoso, ligeramente 
translúcidos, y cuya densidad se representa por2,7j 
raya fácilmente á la caliza, correspondiendo su du? 
reza al número 3,25 ds la escala de Molía. Calenta¬ 
da en tubo cerrado desprende agua, cuya reacción 
es débilmente ácida; al soplete se funde difícilmente 
en los bordes produciendo un vidrio verde azulado, 
y con la sosa da una mnaa también vitrea de color 
amarillo verdoso. La única localidad donde lia sido 
encontrada esta especie mineral es Raumo, en Fin¬ 
landia. 

RAUMO ó RAUMA. Geog. Antigua ciudad de 
Finlandia, en el gob. de Abo-Bjürneborg, sit. en el 
golfo de Botnia; uncs5,0ü0 h.. dedicados al comer¬ 
cio de maderas y á la navegación. Debe su funda¬ 
ción á un convento erigido allí á mediados del si¬ 
glo xv, suprimido en 1538. 

RAUN. Geog. Monte volcánico de la isla de Java 
(Malasia. Indias Neerlandesas. Oceania). Se levanta 
en el extremo de la Sierra de Adjarig, á 25 kms. 
ONO. de Bandjoevangi; 3,330 m. de altura. 

RAUNA, m. Puleont. ( Raima MUnst., He/riga 
Mtinst.) Género de artrópodos extinguidos de la 
clase de los crustáceos, familia de los carídidos. 
V. Hefrioa. 

RAUNAY (Juana Ricuomme, llamada). Biog. 
Cantatriz escénica francesa, nacida en París en 1869, 
hija del pintor Richomme y hermana del actor Du- 
meng (seudónimo de Ilichomme). En 1888 presen¬ 
tóse por vez primera en el teatro de la Opera de 
París en el papel de Uta del Signrd. En 1889 con¬ 
trajo matrimonio con el doctor Alberto Filleau, y 
por este motivo dejó la escena, pero al enviudar en 
1896 volvió á presentarse en los escenarios, aceptan¬ 
do primero un contrato en el teatro de la Monnaie 
de Bruselas; allí cantó, entre otras óperas, Guillermo 
Tell y Fausto; además, creó el papel de GuilUn del , 
Perenal de V. d’Indy, pasando después al teatro d» 
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la Opera Cómica de París (1898). En los conciertos 
Colonne, Lamoureux y otros cosechó muchos aplau¬ 
sos cantando Ingenia en Tauride (1899-1900). Des¬ 
pués de su brillante actuación en la capital francesa, 
fué aplaudida en varias ciudades de provincias. En 
1901 creó en París el papel de Jeaunfne del Otira- 
gan, y en 1903 el de 7'itania en la obra de igual 
nombre. Las principales óperas en las que lució sus 
facultades artísticas fueron, además de las citadas, 
Fidelio, Lohtngrin, Erodiade, Erostrate, etc. 

RAUNDS. Qeog. Pobl. de Inglaterra en el con¬ 
dado de Nottingham. Antigua iglesia gótica y fabri¬ 
cación de calzado; unos 4,000 h. 

RAUNO. Qeog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
regencia de Francfort, círc.de Kalau. Viñedos; unos 
2,000 h. 

RAUPACH (Cristóbal). Biog. Músico alemán, 
n. en Tundern, ducado de Schleswig. en 1686 y 
ni. después de 1740. Hijo de un organista, recibió 
de su pudre las primeras nociones del arte musical. 
En 1700 se dirigió á Hamburgo, en donde tuvo por 
profesor al organista Bronner, quien le euseñó espe¬ 
cialmente el contrapunto. A los diez y siete años 
obtuvo, mediante oposición, la plaza de organista de 
la iglesia de San Nicolás de Stralsund, la que no le 
impidió proseguir sus estudios. Compuso varias pie¬ 
zas do circunstancia para determinadas festividades, 
siendo, además, numerosas las obras que dejó, entre 
ellas oratorios, cantatas, pieza* para piano, etc. Sobre 
música escribió un trabajo, inserto en la obra de 
Niedt Muúkaliiehes Randleitung{ Hamburgo, 1717). 

Raupach (Ernesto Benjamín). Biog. Dramatur¬ 
go alemán, n. en Straupitz, cerca de Liegnitz, y 
tu. en Berlín (1781-1852). Terminados los estudios 
(le teología en Halle, pasó como profesor particular j 
ó San Petersburgo, siendo nombrado en 1816 prore- 1 
Bor ordinario de filosofía de aquella Universidad, en 
1¡\ que desde 1817 regentó simultáneamente la cáte¬ 
dra de literatura é historia alemanas. En 1822 hizo 
un viaje por Italia, y en 1824 regresó á Alemania, 
domiciliándose definitivamente en Berlín, en donde 
se dedicó exclusivamente al arte dramático. En sus 
primeros ensayos siguió á Schiller, sin que por esto 
careciesen de originalidad Dio Brdennacht, Isidorund 
Olga y Di» Ftirsten Chamansky, tres de sus primeras 
tragedias puestas en escena. A éstas siguió una serie 
enorme de obras dramáticas con que inundó los tea¬ 
tros de Berlín y otras capitales de Alemania, dando 
pruebas de una fecundidad extraordinaria, llegando 
á 80 el número de sus producciones teatrales. Tales 
fueron: el gran ciclo Di» Rohenstauffen, serie de 
tragedias desde Barbarroja hasta Conradlno; los dra¬ 
mas históricos Die Royalisten, Crommells Endo, Mira- 
beau y TxmoUon; el drama Dor Afüllor und tein Kind 
y gran número de imitaciones de Lessing, Schiller 
y los autores españoles. También cultivó el sainete 
en todas sus formas, por ejemplo, en Der Zoitgoist, 
Die Schleichhándlor , Dor versiegelto Bürgormeister, 
etcétera. Débansele, además, unas Carta» que publi¬ 
có á raíz de su viaje por Italia. 

Bibliogr. Paulina Raupach, Ranpach, oine bio- 
graphischt Skitte (Berlín, 1853). 

Raupach (Hermán Federico). Biog. Compositor 
alemán, n. en Stralsund y m. en San Petersburgo 
(1728-1778), hijo de Cristóbal (V.). Fué discípulo 
de su padrey.y habiendo efectuado por el año 1756 
un viaje á Rusia, la zarina le escogió para director 
de la orquesta de la Opera de la corte, en San Pe- 
tersburgo. Compuso las óperas Alceste (texto ruso 


de Soumsrokow), estrenada en 1758, y Siróe (en 
italiano), estrenada en 1760: es, además, autor de 
los bailes de espectáculo Armida y Renaud, Semelé 
y Júpiter y El refugio do la juventud, este último en 
colaboración con Starzer. Compuso también los coros 
para el prólogo dramático Nuevos laureles. Distin¬ 
guióse igualmente como clavecinista. 

Raupach (Juan Federico). Biog. Matemático 
alemán, n. en Stranpitz. cerca de Haynan (Silesia), 
en 1775 y m en Leiguitzen 1819. Desde 17u7 hasta 
1807 fué preceptor en casa del ministro ruso Novo- 
silzoxv (le San Petersburgo, y desde 1809 profesor 
de matemáticas y física de la Rittor-Academio de 
Liegnitz. Escribió: Diss. analytica eirca cissoidom 
(San Petersburgo, 1806), Elemente d. Algebra «. 
Analysis (Breslau, 1815), Theorie d. geograph. Nel%e 
odor Projectionen d. Kugtljlache (Liegnitz. 1816), y 
Qrnndriss d. Dynamik (Halle, 1819). 

RAUPP (Carlos). Biog. Pintor alemán, n. en 
Darmstadt el 2 de Marzo de 1837. Estudió en el 
Instituto de Arte Staedel de 
Francfort y en la Academia 
de Munich, teniendo en esta 
última por profesor á Piloty 
y llegando después á ser pro¬ 
fesor de la misma. Obras: 

Fritde (Galería Nacional, 

Berlín); Vom Stnrm gejagt 
(Museo de Dresde), Chiemseo 
( Roichstng, Berlín), Schwero 
Uobor/ahrt (Museo de Mann- 
heim), Heimlicher Abscfiitd 
(Museo de Darmstadt), 

Brnste Begeguung (Museo dV 
Münater), Im Kampf mit Wind und Wellen (Museo 
Municipal, Nuremberg), y CJiiemseegenre (Pinaco¬ 
teca de Munich). Escribió: Handbuch der Malerei. 

RAUPPE (Juan Jorge). Biog . Violoncelista 
alemán, n. en Stettin y m. en Amsterdam (1762- 
1814). Fué discípulo, en Berlín, del mayor de los 
Duport, y efectuó tournées artísticas por la Alema¬ 
nia septentrional, Suecia y Dinamarca, cosechando 
muchos laureles por su vigorosa ejecución y por la 
belleza del sonido que arrancaba de su instrumento. 
En 1786 se estableció en Amsterdam, en donde ob¬ 
tuvo la plaza de primer violoncelo del teatro alemán. 

RAUQUE. Qoog. Fundo de Chile, en la prov. de 
O’Higgins, dep. de Maipo; 260 h. 

RAUQUEN. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Curicó; unos 200 h. Sit. al R. de la 
c. de Curicó y en la orilla N. del riach. de Guaico. 
Su nombre viene de rag (greda) y quen (espacio ó 
llano) y significa, por consiguiente, llano de greda. 

RAURA. Geog. Cordillera del Perú, entre las 
prov. de Cajatambo y del Dos de Mayo. Rn esta 
cordillera hay una mina de plata. 

Raura. Geog. C. de la India septentrional, en el 
reino de Nepal, prov. de los 22 Rnjáa, sit. á 415 ki¬ 
lómetros ONO. de Khatmandu, en un valle á la 
izq. del río Kurnali, brazo oriental del Gogra. 

RAURACIA. Geog. V. Basilba (Obispado de). 

RAURACIENSE. Geol. estrat. Denominación 
creada por Greppin en 1867 para designar un piso 
del jurásico superior, procedente de Rauracie, re¬ 
gión del Jura. Hoy no se usa por los geólogos el 
nombre de raurnejense que substituye en parte al 
coraliense. Lapparent, en su Geología, la consideró 
como un subpiso del secnaniense, que dividía en su¬ 
perior ó astnrtiense é inferior ó rnuraciense; con»- 
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prenda en 1» Europa occidental las zona* de Pello- 
ceras bimammatiun y zona inferior de Perisphinctes 
A chiles; en la región mediterránea solamente la 
zona de Peltoceras bimammatnm. Eu las clasificacio- 
nes estratigráticas de Haug y su escuela, el raura- 
ciense se colocarla en subsistema oolltico medio, 
integrando la parte superior del piso lusitaniense 
que se caracteriza por la zona de Perisphinctes Achi¬ 
le», constando el mencionado piso, creado por Cliof- 
fat de los antiguos pisos argoviense, rauraciense y 
secuaniense. Eu la región del Jura meridional el 
rauraciense es con frecuencia de facies neritica, 
como en la vertiente suiza del Jura central; se en¬ 
cuentra en la marga con espongiarios braquiópodos 
y cefalópodos de los géneros Peltoceras bicristaluui, 
Ocheloccras Maranliainum, y Perisphinctes virgúla¬ 
las. En la región del Languedoc y cadeuas subal¬ 
pinas está constituido en todas partes por calizns 
margosas bien estratificadas con la fauna de cefaló¬ 
podos antes citada. En el Bolonesado está represen¬ 
tado el rauraciense por las calizas del Monte Bou- 
cards con poliperos y Cidaris Jlo\ igemma en la base, 
y braquiópodos con Isocardia en la parte superior, 
terminando la formación por calizas con poliperos y 
Cidaris florigemma. La existencia del rauraciense en 
España está conlirmada años lia por los trabajos de 
Dereiras en la región S. de Aragón, caracterizán¬ 
dose por bancos calizos de 30 á 40 cm. de espesor 
nltoruantes con otros roargosocalcáreos poco fosilífe- 
ros en que se ha podido recoger Ocbstoceras Maran- 
tianiim d’Orb, y Perisphinclts virgúlalas Quensted 
con Aspidoceras sp.; en otros parajes se ha compro¬ 
bado la existencia de Terebratula subsella Leymerie 
y T. bisuffarcinata Zieten. En general es poco fosi- 
lifero. Recientemente en la provincia de Tarragona 
se han descubierto formas de cefalópodos que indu¬ 
dablemente pertenecen á este piso. 

Bibllogr. \V. Waagen, Versuch eintr allgt- 
meinen Classiflration dir Schichten des obersii Jura 
(Milnchen, 1805); P. de Loriol y E. Pellat, Monu- 
graphie pnliontologique ti giologiqne des etages supe¬ 
ritar s dt la formation jurassiqne de Boulogue-sur- 
Mer (1873-75); P. de Loriol, E. Rover y H. Tom- 
beck, Description giologiqne el paliontologique des ita- 
gesjurussiques supirieurs de la Haute-Marne (1872); 
P. de Loriol, Description des mollusques el brachiopo- 
des des conches siquaiiiennis de Tonnerre (Yonne), 
accompagnie d'une ilude stratigraphique par J. Lam¬ 
bert (1893), y Elude sur les mollusques des cauches 
coralltgines injirieurts da Jura Btrnois, accompa- 
gnies, d'une uolice stratigraphique par B. Kobg (1889- 
1890). 

RAURACOS. Etnogr. V. Rauricos. 

RAURAVA. Mil. Una de las regiones más te¬ 
rribles del infierno indio, mencionada entre los 21 
infiernos do Manú. 

RAURICOS ó RAURACOS. ¡list.y Etnogr. 
Pueblo céltico (Ranrici ó Eanraci eu los autores 
tardíos) establecido á orillas del Rliin, entre la des¬ 
embocadura del Aar y Ureifach. En el año 58 a. de 
Jesucristo se unieron á los helvecios, con un ejército 
de 23,000 hombres, y en 54 a. de J. C. formó parte 
de la Confederación gala. La más importante de sus 
poblaciones era Augusta Rauracorum (hoy Augst., 
al E. de Uasilea), que tuvo un teatro, del que que- 
dan restos. Con L. Munacio Planeo fué una colonia 
romana. Después de 250 fué importante el Castrum 
Rauracense (Kaiser-Augst). Otra ciudad fué llasilia 
(Basilea). Los rauricos ocuparon gran parte del Alto 
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Rhin, el cantón de Basilea y parte de los de Argo- 
via, Berna y Soleura eu Suiza. 

Bibllogr. Holder, Altkeltischer Sprachschuts 
(II, 1904); Holmes, Caesar's Conquest of Gaul (pá¬ 
ginas 46, 438; 2. 1 ed., 1911); Burkhardt, Bteder- 
inann Kolonie Augusta Raurica (1910); Archáologi- 
scher Ameiger, desde 1903. 

RAURICH. Geog. Lug. de la prov. de Tarra¬ 
gona, mun. de Llorach. 

Raurich Pstre (Niooi.ás). Biog. Pintor español, 
n. en Barcelona en 1877. Empezó su vida aplicado 
al comercio, pero pronto hubo de abandonar esta 
profesión por el arte, estu¬ 
diando el de la pintura en 
Barcelona, Madrid, Roma, 

París, Munich y Londres. 

Sus obras Pantanos de Nemi 
y las Ruinas dt Ninfa, ex¬ 
puestas en la Exposición de 
1897, esta última adquirida 
por Cánovas del Castillo, 
fueron premiadas con segun¬ 
da medalla. La primera se 
conserva en el Museo Nacio¬ 
nal de Arte Moderno de Ma¬ 
drid Estudiando la perso¬ 
nalidad de Rauricii Petre, 
dice el critico Eoleh y Torres (Estudio, 1914, IV, 
núm. 1): «Raurich, sin duda alguna, es, con algu¬ 
nos pocos, de los que han logrado de unn manera 
definitiva resolver el problema de nuestra luz. Sus 
telas luminosas, son dentro de nuestra joven escuela 
luminista un rayo de sol puro, triunfante entre una 
multitud de cuadros amarillos enfermos...» v,- lue¬ 
go, sentando unas conclusiones sobre los valores del 
artista, anota que el más sobresaliente es su fuerza 
de espíritu y unn sensibilidad afinada. A estos valo¬ 
res añade la visión dramática que de las cosas tiene 
el pintor, y la falta de facilidad técnica, que hace su 
ejecución premiosa é insistente, pero dueña de los 
elementos materiales con que logra la nota justa de 



Bodegón, por Nicoláa Raurich Petre 
(Museo Municipal de lidia. Artes, Barcelona) 


su visión personal. Sus obras de los primeros tiem¬ 
pos son tristes, bituminosas, y comparadas con sus 
últimos cuadros «aparecen como un terrible sueño 
de la niñez, las angustias del cual renacen aún entre 
la neblina sonriente del recuerdo». Sus valles pire¬ 
naicos V sus visiones mediterráneas, sus nocturnos 



Nicoláa Raurich Petre 



Raurich Petre (Nicolás) 




El toque de Avemaria. (Pirineos) 



Torrente de (favá 
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profundos y sus áureas visiones de la tierra catalana 
han merecido en París, Viena, Niza, Carlsruhe, Pau, 
Havre, Méjico, Roma, Venecia y Atenas la sanción 


de los jurados internacionales; la Sociedad de artis¬ 
tas griegos lo nombró socio honorario, y el Gobier¬ 
no la concedió el titulo de caballero de la orden • ie 
Carlos III y el de comendador de la de Alfonso XII. 
Muchas de las obras de Raurich Pbtrb son propie¬ 
dad del sabio coleccionista y espléndido Mecenas 
Luis Plandiura, cuyo nombre va indisolublemente 
unido al renacimiento pictórico catalán. Entre las 
numerosas obras de Rauricii Petrr, aparte de las ya 
eitadas, son de mencionar: Torrente de Gavá y Bar¬ 
cas del Bou (V. la láminn); Tristeia otoñal, Costas de 
Garraf, Ocaso de Otoño. Noche lluviosa, Casacas de 
Gerona, Solitud, La Tramontana, Terral: La Junque¬ 
ra; Barcelona, Procesión, Sol de tarde y Entre dos 
luces. San Cngat del Valles, El toque de Ave Mario, 
San Martin de Proveníais, Campo de Pineda, Prut 
de Llobregat, Mar latina, Visión nocturna, Terruños, 
Calilla, Un rincón de Caslelllersol, Los Gallos, Bar¬ 
celona Ciudad Invierno, El Prat, Otoñal, Noche de 
luna. Pineda, L'Aprest (Pirineo) y Conven! deis gen¬ 
ios (Barcelona) (todas en la Colección Plandiura). 
Ha pintado también varios bodegones, y cuadros de 
naturaleza muerta. 

Raurich y Fbrriol (Salvador). Biog. Composi¬ 
tor y publicista español, n. en Londres el 23 de Jii 
lio de 1869, hijo de padres catalanes. Estudió el 
piano á los seis años y se trasladó á España cuando 
sólo contaba diez, residiendo en Bngur (Gerona), de 
cuya parroquia fuá organista á los catorce años, y 
continuando sus estudios musicales (harmonía y com¬ 
posición) en Barcelona, con los mnestros Arinengnl 
y Ballvé. Ha escrito varias zarzuelas, danzas y otras 
composiciones para orquesta, violín y piano y órga¬ 
no, y algunas sardanas que se popularizaron en Ca¬ 
taluña ó principios del siglo xx. Raurich y Fbhriol 
ejerce la critica musical en Las Noticias, de Barce¬ 
lona, y en otros periódicos y revistas. Ha publicado 
un libro estudiando la figura del compositor ampur- 
danés Alberto Cotó y un documentado estudio sobre 
los manuscritos musicales de Pep Ventura, trabajo 
que le lia inducido á promover la restauración de la 


859' 

antigua danza ampurdanesa llamada conlrapas. Tam¬ 
bién ha compuesto una glosa elegiaca de carácter 
sinfónico, para órgano, sobre las danzas de Cotó, la 
cual fué ejecutada en Figueras en 
1914 con motivo de un festival dedi¬ 
cado á la memoria del mismo. Rau¬ 
rich y Ferriol se ha dedicado, ade¬ 
más, al cultivo de los estudios astro¬ 
nómicos. habiendo fundado en 1910- 
la Sociedad Astronómica de Barcelo¬ 
na, primern creada en España, y ha 
fomentado la creación de numerosas 
estaciones de la red pluviométrlca de 
Cataluña; continuó los trabajos inicia¬ 
dos por Rafael Patxot, habiendo pu¬ 
blicado importantes observaciones as¬ 
tronómicas en la referida Sociedad. 
El fué el que primeramente fotografió 
en España, en su observatorio parti¬ 
cular de Barcelona, con la colabora¬ 
ción de E. Cnlvet, el retorno del co¬ 
meta de Halley, como astro telescópi¬ 
co de 12.* magnitud, el 2 deDiciem- 
bre de 1909. Raurich y Fbrriol ha 
cultivado especialmente la fotografía 
solar, habiendo obtenido una ima¬ 
gen estereoscópica del paso de Mer¬ 
curio el 14 de Noviembre de 1907. 

RAURISER TAL. Geog. Valle de Austria, que 
forma una derivación del valle Salzach, en Salzbur- 
go: se extiende entre los valles paralelos de Fuscb 
y Gastein. Atraviésalo el Rauriser Ache, que. proce¬ 
dente del Alto Tanern, tiene un curso de 35 kms. 
Su pobl. más importante es Rauris, á 912 m. s. n. m.. 
con fab. de cerveza, aserraduría de maderas y 600 
habitante*. El Rauriser Tal fué en los siglos xv 
y xvi un importante centro minero, con ricas ex¬ 
plotaciones de oro y plata. 

RAUSCH (Alfredo Cristian). Biog. Filósofo 
alemán contemporáneo, n. en Treffurt en 1858. Se 
educó en el Gimnasio de Mühlbausen y Universida¬ 
des de Leipzig y Halle, doctorándose en filosofln. 
Desde 1881 se dedicó á la enseñanza secundaria; la 
ejerció en Halle y Seehausen y Jena, siendo nom¬ 
brado en 1912 instructor de pedagogía práctica de 
la Universidad de Halle, de donde pasó á dirigir el 
Colegio Fridericiano de Kónigsberg. Es autor de 
Schfileuver, Brjahrung and Grnndsátse (1903), Ele¬ 
mente der P/iilosophie. Ein Lehrbuch auf Grund der 
Schulrvissen se ñafien (Halle, 1909; 2.' ed., 1913). 
excelente manual que comprende una vista de con¬ 
junto de los problemas filosóficos en esta forma: Po¬ 
sición del hombre en relación con el mundo (psicolo¬ 
gía y teoría del conocimiento), La Na tur aleta (filo¬ 
sofía científica), La Civilización (condiciones de la 
vida material y elementos de la vida superior: reli¬ 
gión, moral, arte y ciencia) y Educación (pedagogía 
fundada en la concepción del mundo, de la vida y 
su sintesis en la concepción de la Divinidad): Ueber 
das ethische Wirle'/iilzguitg bei den Sokraliker und 
Peripatetiher (1889), etc. 

Rausch (Carlos). Biog. Publicista austríaco, na¬ 
cido en Kircliberg aus Walde en 1847. Hizo sus 
estudios en Viena, donde frecuentó varias Acade¬ 
mias. Obtuvo el doctorado en filosofía en 1881. des¬ 
pués de haber ejercido la enseñanza desde 1876 y de 
haberse dedicado al mismo tiempo al periodismo. 
Fué más tarde profesor de la Escuela de Comercio, 
jefe de la redacción del Mercar (1880-96) y de la 



Lea pantanoi, por Nlcoláa Raurich. (Museo de Arte Moderno, Madrid) 
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Sonn- und Montagszeitung (1908). Ha publicado, 
•entre otras obras: Staatsrechtl Stellung M.-Italiens 
untev Heinrich VI (1878), Burgundisch fíeirat Ala- 
ximilians I ( 1880), Bemerkungm tu oesterreisr.h 
Amortisatiousverjnhr. (1880), Prümien-Anleih und 
Lotterien ( 1889), Problem des Armut (1891), y Bul- 
gavien (1892). 

Rausch von Traubknburq (Francisco). Biog. 
Jesuíta austríaco, n. en Prelenkirchen (frontera 
austrohúngara) en 1743 y m. en Ranb en 1816. 
Fuá profesor de arquitectura civil y militar del The- 
resianum de Viena, y después de la supresión de la 
orden de los jesuítas, profesor de matemáticas de la 
Universidad de Budapest, canónigo de Pressburg y 
consejero secreto y superior director de estudios de 
Raab. Escribió: Blementa architectiirae, etc. (Buda, 
1779), Die Felimessknnst (Presburgo, 1788), Geo¬ 
metría prnc/»<;o(Buda, 1796), A rithmetica (Budapest, 
1797), Compendium geometrías subterráneas (Buda, 
1797), Compendium hydrotechnicum 
(Buda. 1797), y Descriptio brevis cous- 
truendae fovnacis, etc. (Tyrnova, 

1797). 

RAUSOHA. Qeog. Pobl. de Ale¬ 
mania, en la regencia de Liegnitz, 
ait. á oril. del Tschirne. Est. de em¬ 
palme de loa f. c. Sommerfeld-I.ieg- 
nitz y Rauscha-Freiwaldau. Templo 
evangélico ; unos 3,000 h. 

RAUSCHEN. Geog. Pobl. de 
Alemania, en la regencia prusiana de 
Kómgsberg, sit. á oril. del Báltico. 

Templo evangélico, balneario maríti¬ 
mo y pesca; unos 500 h. 

Raüschbn (Gerardo). Biog. His¬ 
toriador alemán, n. en Heinsberg en 
1854. Doctoróse en filosofía y teología 
V se dedicó á la enseñanza. Fué pro¬ 
fesor de los Gimnasios de An lernach 
(1889),. Bonn (1892), privotdozent 
(1897) y, últimamente, catedrático de 
historia eclesiástica de la Universidad de Bonn. Se 
le debe: Bphemerides Tullianae (1886), Jahrbücher 
der ehrittlichen Kirche linter Theodosins dar Grosse 
(1897), Das griech. rOmische Schulwesen zar Zeit 
amgehenden Heidentums (1901), Legende Karls der 
Grosse im lí und 12 Jahrhnndert (1890), Grundriss 
der Putrologie mit besond. Berücksichtigung der Dsg- 
inen Geschichte (3.* ed., 1910), Florilegium patrísti¬ 
ca n: 1. Monumento aevi apostolici (1904); 11. S 
Jostini Apologías duae (2.* ed., 1910); 111. Monn- 
menta minori saecnli alterins (1905); IV. Terlnlliani 
de praescript (1906); V. Vinceutii Commnnitoria 
(1906); VI. Tertualliani Apologetici (2. a ed.. 1912); 
Vil. Monnmenta eneharistica et litúrgica vetnstissima 
(1909); Die michtigeren nenen Funde aus den Gebiete 
der ditesten Kirchengeschlchte (1905), Lehrbuch der 
Kotholischen Religión (6. a e l., 1910), Bucharistie. 
etcétera. Sus Elementos de Patrología é Historia de 
los dogmas han sido traducidos al francés por E. Ri- 
card (París. 1906; 2. a ed., 1911). 

RAÜSCHBNBACHúOBERRAUSCHEN 
BACH. Geog. Pobl. de Checoeslavia. en el antiguo 
comitado húngaro de Zips, sit. al N. de Puldein, á 
758 m. 8. d. ra., con manantial de aguas termales 
saiinotérreas. También existen allí varias /amarólas; 
unos 750 h. 

RAUSCHBNBERG. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, regencia de Cnssel, sit. á 282 m. de al¬ 


tura. Templo evangélico, ruinas de un burgo anti¬ 
guo, Tribunal, Intendencia forestal y tejidos, unos 
1,200 b. 

R AUSCHENBUSCH (Gualterio). Biog. Teó¬ 
logo protestante norteamericano, n. en Rochesteren 
1861 y m. en 1918. Hizo sus estudios clásicos en 
Alemania, y en 1886 se ordenó de ministro baptis- 
tn, siendo nombrado en 1902 profesor de historia 
eclesiástica del Seminario de Teología de Rochester. 
lia publicado: C hristianity and the Social Crisis 
(1907), Prayers of the Social Awakening (1910), 
Chrisíianiting the Social Order (1912), Luto Me 
(1912), Daré We Be Chrisiians? (1914), Social 
Principies of Jesús (1916), y A Theology for the 
Social Gospel( 1917). 

RAUSCHER (Augusto Fbderico). Biog. Pin¬ 
tor alemán, n.en 1754 y m. hacia 1808. Sobresalió 
especialmente en el paisaje, género de pintura en el 
que fué maestro de su hijo el pintor Jorge Federico, 


quien después estudió también en Munich. || Su hijo 
Jorge Federico fué nombrado pintor de cámara del 
duque de Coburgo y profesor de la Escuela de Arte. 
Además de numerosos paisajes al óleo, ejecutó mu¬ 
chos dibujos en sepia y acuarelas. 

Rau8chbr (Ernesto). Biog. Poeta austríaco lla¬ 
mado Ruuscher de Stainbevg, n. en Klagenfurtt en 
1834. En el Gimnasio de esta población cursó lo* 
estudios de segunda enseñanza, pasando después al 
Politécnico de Viena y á la Universidad. Se le de¬ 
ben las colecciones de Poesías (1861, 1864 y 1881), 
Rlegien von Wúrther See (1867), Nora, poema épico 
(1869). Geienhblátter (1870), Im Háugematte, poe¬ 
sías (1873), Am Hochkar (1877), Die weise Rose 
(2. a ed., 1889), Im Wolschart (1894), Erzáhlnng 
des Werkherrn (1896), estas tres últimas son narra¬ 
ciones ficticias; Hochtvasser, novela (1899); Eiu 
Dánion, sainete (1903), y Poet. Brihhlungen{\^\2). 

Rauschrr (José Otmaro). Biog. Cardenal y prín¬ 
cipe-arzobispo de Viena, n. y m. en dicha ciudad 
(1797-1875). Terminados los estudios de leve* y 
teología, fué ordenado in sacris en 1823 v en 1825 
nombrado profesor de derecho eclesiástico é historia 
de la Iglesia, del Uceo de Salzburgo, y en 1832 di¬ 
rector de la Real Academia de ciencias orientales. 
Como tal, fué profesor de filosofía del emperador 
Francisco José y del hermano de éste. En 1848 fué 
nombrado obispo de Seckau y en 1853 principe- 
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arzobispo de Viena. En recompensa de sus trabajos 
en la redacción y aprobación del Concordato del 18 
de Agosto >le 1855, el Papa le concedió el 17 de Di¬ 
ciembre de aquel añola púrpura cardenalicia. Miem¬ 
bro del Consejo imperial desde 1860, apoyó la Cons¬ 
titución de Febrero, como también el Gobierno de 
Schmsrling, y fuá elegido miembro de la Alta Cá¬ 
mara, en la cual defendió al par del Concordato, la 
Constitución liberal. En el Concilio de 1870 mostró¬ 
se disconforme con la promulgación del dogma de la 
infalibilidad pontificia, y antes de esta promulgación 
abandonó Roma, ai bien luego se sometió, como los 
demás prelados disidentes, de modo que poco des¬ 
pués hizo publicar dicho dogma en su diócesis, im¬ 
pugnó en sus cartas pastorales y alocuciones In cien¬ 
cia moderna, especialmente la filosofía alemana, y al 
propio tiempo fomentó el arte eclesiástico con varias 
construcciones arquitectónicas y restauraciones de 
templos. Entre sus obras merecen citarse: Geschich- 
te der christlichen hinche (incompleta, Sulzbach, 
1829), Hirtenbriefe, Reden, Zuschriftcn ( Viena , 
1875), y DarUcUung der Philosophie (Saulgau, 
1891). 

Bibliogr. Wolfsgruber. A ardiñal Rauscher und 
sein Wirhen (Friburgo. 1888). 

RAUSENBERGER ( Federico), Biog. Profe¬ 
sor é ingeniero alemán de In casa Krupp, n. en 
Francfort del Main en 1865. Fué el que hizo el pla¬ 
no del cañón de 42 cm. v el cañón de gran calibre 
que en 1918 bombardeó París á 120 kms. de dis¬ 
tancia. 

Rausenberger (Segismundo Otón), tíiog. Mate¬ 
mático alemán, n. en Francfort del Main en 1852. 
Doctor en filosofía y maestro de la Klinger Schnle de 
Francfort del Main (1879) y de la de Oberflyclitsch 
(1883). Se le debe: Qrnndlagen tu e. System con 
Krñmmnngtcoordin. (Heidelberg, 1875), Lehrbuch 
ti. perioci. Finid, e Variab. m. e. Aniahl nesentl. 
Discontiuiiilátspiinhte nebst Einleít. in (f■ nllgem. 
Finid. Theoris (Leipzig, 1884), Ote Elementa’geom. 
ti. Prnth te», d. Gandes und d. Ebene, System, iiud 
hrit. (Leipzig, 1887); Lehrb. d. analyt. Mechanih 
(Leipzig. 1888), é Hydrodynamische Untersuch. und 
Aiiweut. atif d. Beweg.d. A Imospháre (Francfort del 
Main). 

RAUSO. m. ant. Rapto. 

RAUSSEK (Wenceslao). Hagicg. Venerable 
mártir escolapio bohemo, n. en Litomi rslia en 1053 
y m. en Prividia en 1711. Benemérito religioso que, 
después de algunos añoa de enseñanza en escuelas 
de primeras letras, fué designado para la predica¬ 
ción, que ejerció con sumo aplauso y abundantísimos 
frutos, hasta que, perseguido y martirizado por los 
herejes, halló santa muerte. El padre general Tomas 
Viñas trabaja recogiendo datos de su ministerio apos¬ 
tólico y vida religiosa para abrillantar los Estudios 
históricos rotulados: Histórica circa Scholarum Pia¬ 
rían adionem in societate per pietatem, Hileras ac 
selenitas a sais primordio: ad nostra usgne témpora. 
En 1075 trabajó en las obras Exástico y Aserción 
siimuHstica en honor del provincial de Polonia y 
Hungría, Pablo Frankovics. 

RAUTA, f. fam. Ruta, camino. Se usa sólo en 
la fr. Coger, ó Tomar la rauta. 

RAUTANENIA. f. Eot. Género creado por 
Buchenau en la familia de las alismatáceas: flores 
dioicas por aborto; sépalos persistentes: pétalos mar- 
ccscentes. receptáculo corto; en las flores masculinas 
aiete, ocho ó nueve estambres, á veces más ó menos . 


concrescenles por pares; en las femeninas otros tan¬ 
tos carpelos uuiovulados, con el micropilo extrorso; 
fr ti ti 1 los en cabezuela irregular, apergaminados, con 
el embrión en herradura y su radícula extrorsa. 

Comprende un» sola especie, la R. Schmiii Bu¬ 
chenau. hierba perenne, de rizoma tuberiforme. que 
vive en el Africa del Sudoeste (antigua colonia ale¬ 
mana). 

RAUTAVESI. Geog. Nombre do varios lagos 
de Finlandia; el mayor de ellos está en el dist. de 
Heinola y ocupa una super. de 147 kms. 2 

RAUTENSTRAUCH (Bárbara Lucía Gie 
droyc, señora de). tíiog. Escritora polaca, nacida 
en Varsovia en 1798 y muerta en la misma pobla¬ 
ción en 1886, Era hija del príncipe Romualdo Gie- 
droyc y esposa del teniente general del ejército ruso- 
y ayudante de campo del emperador en 1831. Du¬ 
rante el tiempo que residió en París colaboró en la 
Encyclopédie des gens du monde y redactó en francés- 
una Histoire de la Re'volutiou polouaise de I!t3l. Pu¬ 
blicó anónimas la mayor parte de sus obras, entre 
las cuales se destacan: Enunelina i A mol/ (Varso¬ 
via, 1821), Rayana (Varsovia, 1830), Prseznaeztnia 
( Destino , Varsovia, 1831), ll'j pomnienia moje o 
Franyi [Mis recuerdos de Francia, Cracovia, 1839), 
la cual fué prohibida por el Gobierno: Ostatnia po¬ 
dras do Franyi ostatnie jej wraienia (Ultimo viaje a 
Francia y últimas impresiones, Leipzig, 1842), con¬ 
tinuación de la anterior; Miada gory i doliuyi (Ciu¬ 
dades, montes y valles, Posen, 1844), y W. Alpach 
i sa Alpam (En los Alpes y más alia de los Alpes, 
Varsovia. 1847). 

RAUTER (Jaime Federico). Blog. Jurisconsul¬ 
to francés, u. y m. en Estrasburgo (1784-1851). 
Estudió en la Facultad de Derecho de Gotinga y en 
la de Estrasburgo, doctorándose en 1812. Desde 
1819 fue auxiliar de la Universidad de esta última 
población y desde 1825 catedrático de procedimien¬ 
to civil y legislación criminal, efectivo en 1837 y ho¬ 
norario en 1851. Ejerció diferentes cargos públicos 
de la carrera judicial, fué diputado de 1834 á 1837 
é intervino activamente en la elaboración de las prin¬ 
cipales reformns legislativas. De 1841 ó 1848 fui- 
elegido miembro del Consistorio general de la Con¬ 
fesión de Augsburgo. Dejó: Conrs de procedan civile- 
franyaise (Estrasburgo y París, 1834), Traitt theo- 
rique el pratique du droit crimine! franyais, ou Conrs 
de léqislation crtminel (París, 1836), y un número 
considerable de artículos eD la Revue de droit /mu¬ 
yáis et ttranqer, Revue de Ugislation et de jurispru- 
dence, Kritische Zeits. fftr Rechtswiss. und Geseltgeb. 
des A iislandés y otras revistas francesas y alemanas. 

Rautkb (Oscar). Biog. Industrial alemán, n. en 
Gumbinnen en 1840. Dedicóse desde muy joven al 
comercio, encargándose en 1867 de la dirección (y 
en 1870 de la dirección técnica) de la fábrica de vi¬ 
drio y cristalería de Holleben y Compañía de Ehren- 
feld. cerca de Colonia, que en 1872 se transformó- 
en una sociedad por acciones (Rheinische Glashiit- 
ten, A. S.) bajo la dirección de Rauter. Esta en 1- 
dad dió gran desarrollo á la producción de artículos 
macizos de cristal prensado y á la imitación de los 
antiguos vasos alemanes, romanos y venecianos. 
Rauter figura entre los prohombres de la industria 
de arte de Alemania, teniendo, aun boy, sus crista¬ 
les artísticos gran aceptación en el extranjero. En 
1888 resucitó la producción del cristal cóncavo pin¬ 
tado en la masa, que habla desaparecido desda el 
siglo xvm por ignorarse la fórmula de fabricación. 
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RAUTNESTRAUCH (Francisco Esteban 
db). Biog. Religioso austríaco, m. en 1785. Entró 
muy joven en la orden de San Benito, de Brau- 
uau. El abad de este monasterio, notando en Raut- 
nestrauch una gran disposición pura Ins ciencias, 
le hizo estudiar en la Universidad de Braga y en 
otro» grandes centros de cultura. Nombrado profe¬ 
sor de teología en Osrenau, Uautnkstrauch escri¬ 
bió y enseño ef Derecho canónico según las máximas 
de la Iglesia anglicana, lo que le atrajo muchos opo¬ 
sitores. Citado al tribunal de la Universidad de Pra¬ 
ga, ésta pronunció su deposición basándose particu¬ 
larmente en el tratado que escribió sobre el poder 
del Papa. Tal sentencia no impidió que la empera¬ 
triz le concediese una medalla de premio y le hiciese 
elegir después abad de Osrenau y director de la 
facultad de teología en Vienn. Once años ejerció las I 
funciones de la Universidad con gran éxito. José II 
le encargó de girar una visita á las Escuelas de teo¬ 
logía y á los Seminarios de Hungría y de Transil- 
vania, pero no pudo realizar su importante misión, 
toda vez que Rautnestrauch murió antes de em¬ 
prender el viaje, el 30 de Septiembre de 1785. 

RAUVACA. Geog. V. Rauchwaca. 

R AUWENHOFF (Luis Guillermo Ernesto). 
Biog. Teólogo y filósofo holandés, n. en Arnaterdam 
■en 1828 y tn. eu Meran en 1880. Desempeñó en 
Leyden la cátedra de teología desde 1860, y escri¬ 
bió varias obras bajo la influencia del idealismo kan¬ 
tiano, siendo las más importantes: Llet onde en het 
nieuwe geloof (La antigua y la nueva fe) (Levden, 
1873), W ijsbegeerte van den godsdienst (Filosofía de 
la Religión) (Leyden, 1887; traducción alemana de 
J. R. Hanue, Brunswick, 1880; 2.* ed., 1894). El 
postulado fundamental del pensador holandés es cla¬ 
ramente kantiano; consiste en establecer que el va¬ 
lor de lo absoluto, suprasensible ó trascendente de¬ 
riva de la creencia (necesidad práctica moral de 
aceptar lo ahsoluto) y no de forma alguna de saber 
va experimental, ya intelectual. El filósofo no con¬ 
fundirá nunca la verdadera idea de Dios con la re¬ 
presentación fantástica de la conciencia vulgar; el 
sentimiento religioso por otra parte no es efecto de 
la simple afirmación de la existencia do Dios, sino 
íle la convicción de que existen relaciones personales 
de veneración y respeto con la Divinidad. Uno de 
los críticos rnás sagaces de la actual filosofía holan¬ 
desa, Van de \V¡jck, señala algunas coincidencias 
entre las ideas teológica* de Martineau y la* de 
Rauwkniioff. 

Blbliogr. Van der Wijck, Troll pleittsesorgers 
ron den godsdienst, Martineau en Rauwenkoff, en 
Tijdspiegel (1888); Kuttner, Hiñe nene Religionsphi- 
losophie (Gnesen, 1891); O. Pfleiderer, Die reli~ 
■gionsphilosophisehe 1 Verke von Martineau uud Ran- 
weuhojf, en la Zeits. f. protest. Thcol. (1890); De 
Bussv, De maatstaf van het tedelijk oordeel ... (Anís- 
terdain. 1889); R. Schtiltze. Kritik der Religions- 
4heorie Ramoenhoff (Erlangen, 1898). 

HAUWENHOFFIA. f. Bot. Género de la fa¬ 
milia de 1 ns anonáceas, tribu de las mitreforeas; pé¬ 
talos exteriores ovales, anchos, los interiores peque¬ 
ño»; ovario* numerosos: frutos cortamente pedun- 
culados. Comprende *óIo dos especies, arbustos 
volubles, del Asia Oriental tropical y Malasia. 

RAUWOLF (Leonardo). Biog . Viajero y botá¬ 
nico alemán, n. en Augaburgo y m. en 1596. Hijo 
de un comerciante, estudió en el Instituto de Augg- 
burgo, siguiendo después la carrera de medicina 


que cursó en varia* Universidades del extranjsro, 
graduándose de doctor en 1562. Su gran afición á 
la botánica le movió á emprender viajes por Italia y 
Suiza, para herborizar en diclioa países. En 1573 *« 
dirigió con el mismo objeto á Oriente, embarcando 
en Marsella. Llegó á Trípoli, passndo luego á visi¬ 
tar Damasco y Alepo, y desdi allí emprendió un 
viaje á través del desierto que se extiende dead* 
Siria ni Eufrates; atravesó luego Mesopotamia, llegó 
á Bagdad, realizando en 1575 una excursión por la 
antigua Media, Fenicia y Palestina, y regresó á s* 
ciudad natal en 1576, en donde fué nombrado direc* 
tor del Hospital de contagiosos, pero perdió esti 
empleo (1578) por no querer abjurar del protesta n- 
tismo. Sirvió mas tarde como médico militar en las 
campañas de Hungría, después de haberse retirado 
durante algún tiempo en Liuz, y murió de disentería 
ilurante el sitio do Hnlwan. Fruto de sus viaje* fue¬ 
ron las importantes obras que publicó, j para per¬ 
petuar su memoiia, el botánico Plutnier dio á un 
género de plantas el nombre de Ranwoljla, que tam¬ 
bién fué adoptado por Linneo. La relación de su* 
viajes fué publicada con el título fíigentlichs Jte- 
schreibung der Reyss, so er gegen Anfang in die Mor - 
genl&nder selbst vollbracht (Lavingen. 1582). 

RAUWOLF1A. f. Bot. Género de dicotiledó¬ 
nea» metaclamldeas, de la familia de los apocináeen# 
subfamilia de las plumieroideas, tribu de la* plutni< 
rea*, subtribu de las rauwolfiínas; lacinia* d« 1% 
corola imbricadas hacia la izquierda, disco flora!, 
hojas verticiladas y mericarpios lisos, frecuentemen¬ 
te unidos en la base, formando un fruto total tra*- 
corazonado. Comprende unas 45 especies de lo* p*l- 
ses tropicales de ambo» mundos, una de ellas de lai 
islas Sandwich. 

La fí. vomitoria Afzel, de los bosques del Africa 
occidental, muy común en la costa del Marfil, e» un 
árbol que alcanza 10 ó 12 in. de altura por 20 á 
25 cm. de diámetro, y tiene importancia forestal 
por au madera blanca, de textura fina, que se hue* 
rosada con el tiempo, y posee una densidad d* 

0*361. 

RAUX (Alberto). Biog. Orientalista francés 
contemporáneo, n. en París en 1856. Terminado* 
su* estudios, v previo concurso, se le nombró profe¬ 
sor del Liceo de Constantina, *n Argelia. K* autor 
de Chrestomntie persanne élémentaire, trozos selecto* 
del Baharistan , de Djami, publicada con las vocales 
y notas en francés (París, 1912); Histoire du Bossu, 
conte tiré des Mille et une Nuils, texto en lengua 
persa y anotado en francés (París. 1913); Hables ti- 
rées de ÍAncuart Souhaili d'el Oná idh el KnrhiA 
(París, 1916), Moree ana tirés de í AkAlakii ,1/oaA- 
si ni d' el Onh idh el Kachifl , suivis de vuelques plai- 
santeries de Nasreddin Khódja (París, 1916), etc. 

RAUXEL. Grog. Pobl. de Alemania, en ia re* 
gencia de Arnsberg, círc. de Dortmund. Templ* 
católico, minería de hulla y destilerías de alcoholes; 
unos 6.000 h. 

RAUZAN. Geog. Mnn. do Francia, dep. d* la 
Gironda, di*t. y á 20 kms. de Libourne. sil. en un» 
colina: unos 1.000 h. Grutas. Fuente intermitente. 
Ruinas de un castillo de los -siglo» xm, xiv v xvi. 
Sus vinos tintos y blancos gozan de merecida fama. 

Rauzan (David de). Biog. Sacerdote y misione¬ 
ro francés, más conocido por el sobrenombre dt el 
P. Juan Bautista, n. en Burdeos en 1772 v m. ea 
París en 1830 ó en 1834. Era ya sacerdote en 1789, 
y habiéndose negado á prestar el juramento ncep- 
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tundo ia Constitución civil del clero que impuso la 
Revolución, emigró al extranjero. En 1802, después 
de ia amnistía otorgada en dicho uño, regresó Rau¬ 
zan A Eraneia. y Napoleón I le nombró capellán de 
las Tulleiiss, cargo que desempeñó hasta 1819, 
pues la Restauración le conservó en aquel puesto. 
En 1814 ideó reconquistar Francia al catolicismo 
y, al efecto, fundó en París la institución Alissiuits 
de Frunce, con el auxilio del sacerdote Forbiu-Jan- 
son. Luis XVIII favoreció la obra de Rauzan, y 
aquellas misiones tuvieron un éxito asombroso. Or¬ 
ganizóse en todos los lados de Francia una serie de 
predicaciones que sirvieron para despertar en los 
pueblos y en las aldeas los sentimientos católicos, 
tan postergados desde la Revolución, y terminaban 
generalmente aquellos actos religiosos erigiéndose 
cruces enormes y quemándose públicamente las obras 
de Voltane y de .). J. Rousseau. L)e Rauzan se co¬ 
noce una sola publicación, Lellre sur la mistión qici 
vient d /Iré /míe h Angers (1816). 

RAUZIER (G ,).Uiog. Médico francés, profesor 
<le clínica médica de la Facultad de Moutpellier, 
in. el 4 de Marzo de 1920. Publicó las siguientes 
obras: Traite ment de la sypói7ij(Montpellier, 1906), 
Legons de therapenlique pi ntigüe (París. 1907), Trai¬ 
te dee mo ¡adíes det vleillnrds (París, 1909), y L'ari 
d'exmniner un malade (Moutpellier, 1909). 

RAUZZINI (Matkoí. Biog. Cauta lite y compo¬ 
sitor italiano, n. en Roma en 1751 y m. en Dublln 
en 1791. hermano de Venancio (V.). Siguió á éste 
A Munich (1772) v se presentó-por vez primera en 
escena con Le /tule gemelli, ópera bufa de su compo¬ 
sición. En 1774 pasó á Inglaterra, acompañando 
también á su hermano, y no tardó en ser contratado 
eti Dublln; allí dió A la escena II re pastót e (178 i 1 y 
se dedicó á la enseñanza del canto. Publicó una colec¬ 
ción de ejercicios para ¡a enseñanza de dicho arte. 

Rauzzini ( Venancio). Biog. Cantor (tenor) y com¬ 
positor de música, n. en Roma en 1747 y m. en 
Bath en 1810. Empezó su carrera de cantante en el 
teatro delta Valle, de Roma (1765), con un papel 
de mujer. Después, en 1767, fuá contratado en Mu¬ 
nich. Dotado de muy notable belleza lisien, se com¬ 
prometió en varias intrigas amorosas que le obliga¬ 
ron á dejar Munich. Fue á Londres (1774), en don¬ 
de continuó cantando hasta 1778, y después hasta 
1787 vivió como maestro de canto. Después se reti¬ 
ró á llalli. Se representaron ocho óperas suvns en 
Munich y Londres; escribió tres cuartetos para’ ins¬ 
trumentos de arco, uno con piano, tres sonatas para 
piano y violín y dos sonatas para piano A cuatro 
manos. 

RAVA. Mil. Dios supremo de los fineses, padre 
de los dioses del aire y del fuego, 

Rava. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de Tal¬ 
ca. dep. de Lontué: unos 100 h. 

Rava. Geog. V. Ravi. 

Rava (Adolfo), Biog. Filósofo y jurisconsulto 
italiano contemporáneo. Es doctor en derecho y ha 
escrito varias obras concebidas en el sentido del 
idealismo ético fichtiano, tal como la titulada ll ca¬ 
lore delle storia di fronte alie scienie natarali e perla 
concezione del mondo (Roma, 1909), sn que criti'-a 
severamente la teoría de Rickert; su Inlrodntione 
alio sludio delta filosofía de Fichte (Módena, 1909), 
II Diritto come norma técnica (Cagliari, 1911), etc. 
En su obra Rl valor de la historia parto de la con¬ 
cepción simplista que opone irreductiblemente las 
dos soluciones naturalista é historicista al problema 


I de la concepción del mundo; en cambio, considere 
con justicia la filosofía escolástica contemporánea ^se¬ 
gunda untad del siglo xix) como tentativas de conci¬ 
liación y limitación respectivamente del naturalismo 
universalista y del histerismo particularista. Acepta 
en parte la critica de Riclterl (Dte tírcmen der nnlitr- 
wissenschaftlicAen Begritfsl/ildung, 1896-1902) con¬ 
tra la confusión entre idealismo y realismo, pero se¬ 
ñala á su vez la equivocación del filósofo alemán al 
aproximar el idealismo al nominalismo. Aceptando 
Raya la antinomia entre lo universal y lo indivi¬ 
dual, la considera válida exclusivamente en si do¬ 
minio de la inmanencia. Son, para él, dos funciones 
correlativas ó dos aspectos de una misma función, 
no realidades trascendentes opuestas! objetos ó ideas). 
8iu embargo, nuestra conciencia se ve obligaúa á 
aceptar ambos síntesis, que son como el mínimo de 
trascendencia que es posible y necesario admitir. Si 
la obligaciuu existe, el deber ó imperativo debe exis¬ 
tir también y tener un vnlor objetivo, supraindivi- 
dual, trascendente, pero no podemos ir más allá. 
La única metafísica admisible es la del deber y el 
único idealismo legítimo es el moral, cumis dos te¬ 
sis fundamentales son la de la realidad reducida A 
la inmanencia v la de los principios reguladores de 
la conciencia misma; en esta doctrina la trascenden¬ 
cia se limita á regular y apreciar el contenido de 
la conciencia. En otra obra, Rl Derecho como norma 
técnica, nos da el autor su conceprión éticojurídi- 
ca. Rava oscila entre la concepción que separa 
arbitrariamente In Moral y el Derecho y la que 
confunde ambos órdenes. Se inclina por la prime¬ 
ra tesis, pero á medida que avanza en el análi¬ 
sis del mecanismo de la vida jurídica encuentra en 
tudo momento elementos de carácter ético. Empieza 
por combatir á llegel y termina por dotar al Es¬ 
tado. órgano esencial de la realización del derecho, 
del carácter ético que niega ser esencial al dere¬ 
cho mismo. El origen de la confusión entre lo éti¬ 
co y lo jurídico estriba, según él, en la definición 
del Estado como organismo destinado exclusiva¬ 
mente A la realización del derecho, siendo así que 
tiene otros fines, como la cultura y la educación. El 
derecho es un sistema de normas técnicas, y no éti¬ 
cas. es decir, de normas que utilizan las leyes na¬ 
turales y cuya infracción lleva anexa una sanción 
también natural. Estas normas hipotéticas, pues, son 
simples medios para la conservación de la vida so¬ 
cial, deben construirse sobre los datos sociológicos. 
La contraposición establecida por Rava entre lo 
ético y lo técnico está menos fundada que la de la 
ir red uc tibí 1 id ad entre la norma moral (categórica) y 
la jurídica (hipotética). La distinción entre derechos 
individuales y socinles carecería de fundamento en 
una ética puramente sociológica. 

Rava (Ar(stidks). Biog. Economista italiano, 
n. en Reggio (Emilia) en 1826. Formó parte de un 
circulo de jóvenesque en 1859 se reunían aparente¬ 
mente con un fin recreativo, pero que en realidad 
se dedicaban A la propaganda de las ideas liberales 
y A fomentar la independencia nacional. Fué inspec¬ 
tor escolar del municipio de Bolonia, Colaboró en la 
Rieista Contemporánea y fundó con Regci y Moran- 
di el diario II Citladino. Trasladóse A Bolonia, don¬ 
de dirigió el Monitore y fué el principal colaborador 
.le la Ganetta delí Rmilia. Sus trabajos más conoci¬ 
dos son: Dell' abohiione de! corso abnsico delle nionele 
nelle procincie modanesi, Storia delí Associationi di 
Mutuo Soccorso e Coopet atice delle procincie delí Rmi - 
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lia (1871), escrita por encargo del ministro de Agri¬ 
cultura. Industria y Comercio: Memoria snl lavoro 
negli staüilimenti industrian considerad soda il rap- 
po''to tlella salóle dtgli aper ai (1873), Sul movimiento 
dcllu popolazione nel Comune di Bologna (1867-73), 
•Salle Casss Pensioné degli operai. Cuusigli agli ope- 
rai. Sulla istrutione populare e professiouule, y una 
coinedia social y popular que obtuvo en 1870 el pre¬ 
mio del filántropo Alejandro Rossi. 

Raya (Jacobo). Biog. Oculista itiliano, n.en Mi¬ 
lán en 1837, profesor de clínica oculística en la Uni¬ 
versidad de Sassnri. Entre sus numerosos trabajos 
citaremos: Delle /ame: studio fsio-patologico (1859 ), 
S chisto storico dcll' oftalmología (1861), La Jlsica e 
partirolarmenle l' ottica applicata alio studio deila 
Jtsio-patologia oculart: prelusione (1865), Salí uso 
del caldo-umido asila cura delle mulattxe ocnlari 
\ 1869), Saggio di studi salle vie laerimali (1870), 
Salí' amaurost nicotinica (1873), Considsrazioui salla 
diagnosi difftrtntiale delle anomalie delle ri/razione 
e elell' accomodamento (1877), Manuale di oftalmolo¬ 
gía (1877 ), Miscellanse di clínica oftalmológica 
(1878-79), Del distacco retinico (1880), Naove co¬ 
ma ni casioni oftalmologiche (1882), Uanomalit del 
senso cromatico in relazione ad alcnne gtiestioni d'igie- 
ne soctale (1884), Casuística dinica (1802), etc. 

Rava (Jacobo). Biog. Agrónomo italiano, n. en 
]{•' jgio-Emilia en 1854, profesor del Instituto Téc¬ 
nico «le Bolonia. Ha publicado algunos trabajos so¬ 
bre la industria del queso, tales como ll furmaggio 
dt grana reggiano (1886) y L'aciditá del lude in 
rapporto alia fabbricaiione del furmaggio (1887): 
también ha traducido obras extranjeras relacionadas 
con la agricultura. En el Coltivatore y en la Italia 
Agrícola publicó numeroso» artículos. 

Raya (Luis)'.- Biog. Hombre de Estado, italiano, 
n. en Revena en 1860. Terminada la carrera de de¬ 
recho. desempeñó la cátedra de ciencias administra¬ 
tivas de Bolonia. Diputado desde 1890, fué subse¬ 
cretario de Estarlo del departamento de Comunica¬ 
ciones (1803-26), del de Comercio v Agricullura 
(1200-01). ministro de este último ramo (1903-05) 
y «le Instrucción pública desde 190(5. Débensele las 
obras siguientes: Filosofa del diritto t dcflnizione del 
diritto ( Bolonia. 1885). La scienta dell' ammintstra- 
tione (1888). Celso Mancini. filosofo e político del 
secolo XVI (1888), La filosofía civile e gittndica in 
Italia prima deiln rivoluztoiie frúncese (1889), pu¬ 
blicada en la Rivistn Filnngieri; Soper leggere nei 
tilanci (18^9). La contabilitii di Stato ed i snoi pro- 
l/l emi attnali (1894), Angelo Frignani (Roma, 1898), 
Angelo Frignani e il sao libro «La mi a paizia nelle 
careen » (Bolonia. 1899). ll maestro di un difatore 
( 1899 ), Ti fondo per il coito, i comuni e gl' inabili al 
lavoro (1900), y V autonomía dei Comuni iiello Stato 
moderno. Puhlicó. además, la obra de Domingo An¬ 
tonio Earini La Romagna dal 1796 al 1b"J9, y Lette- 
re e ricordi storici di L. C. Farini. etc. 

Rava (Pedro). Biog. Publicista italiano contem¬ 
poráneo. residente en Londres, en donde es profesor 
de francés é italiano: en dicha capital fundó el perió¬ 
dico italiano Londra-Roma, que es la más antigua 
publicación periodística italiana en Inglaterra. Se le 
debe, además, la Gnida per il viagg¡atore italiano a 
Londra e in altre partí del Regno finito (Londres, 
1901). 

Raya (Víctor). Biog. Ingeniero y escritor italia¬ 
no. n. en 1844. Fué profesor de Instituto y poste¬ 
riormente pasó á ocupar una dirección en el minis¬ 


terio de Instrucción pública. Se le debe: Banco per 
giardini d'infamia e prime classi elementaré (1866), 
Fra i bimbi (1890), Gli eórei in Bologna, cenni ¿tort¬ 
eé (1891), ll giardino d'infamia, conferencia (1895); 
Guido per lo svolgimento progressivo degli tsercxii e 
lavori nei tre periodi del giardino d'infamia (1899), 
y otras producciones. 

RAVAGLIA (Emilio). Biog. Escritor italiano, 
n. en Bolonia en 1879. Ha colaborado en Natura e 
Arte y 6e le debe: «Quo vadis?» e «I provirssi spusi 
studio paralleio; Prtmule, La leggenda deila Palma, 
La permanente, impresiones de arte: Sera, versos; 
Per il Palaizo deila Biblioteca Nazionale in Fu ente, 
etcétera. 

RÁVAGO (Francisco de). Biog. Jesuíta espa¬ 
ñol. n. en Santander el 20 de Octubre de 1685 y 
m. en Madrid el 24 de Diciembre de 1763 Fué ad¬ 
mitido en la Compañía de Jesús el 31 de Marzo da 
1703. Terminada su formación religiosa fué aplicado 
á la enseñanza de la filosofía y teología (por espacio 
de diez y nueve años en al Colegio Romano), fué 
rector y provincial de la provincia de Toledo: pero 
su nombre «s más conocido por la intervención que 
tuvo en los negocios público* de España durante el 
reinado de Fernando VI por haber sido confesor 
suyo é inquisidor. Quedan suyo* algunos escritos, 
la mayor parte manuscritos; algunas cartas dirigi¬ 
da* al padre Andrés Marcos Burriel, S. J.. fueron 
publicadas en la Colección de documentos inéditos 
parala historia de España, 13 pp. 230, 231, 243, 
244 y 292 (Madrid,-1848). 

Bibliogr. E. de Leguina, El P. Rávngo con¬ 
fesor de Ferdinnndo VI (Madrid. 1876): Sommer- 
vogel, Bibliothéguf de la C. de J.: Bibltograpkie, 
VI. 1496-97. 

Rávacjo t Nery (Mandil). Biog. Periodista, poe¬ 
ta y orador filipino, de origen español, n. en Cn- 
gnyán de Misarme (Miodanao) el l.° de Marzo 
«le 1870. Comenzó los estudios de la carrera ecle¬ 
siástica y los dejó por los de derecho, que prosiguió 
basta recibirse de abogado en la Universidad de 
Santo Tomás de Manila. El cambio de carrera no 
afectó á sus sentimientos religiosos profundamente 
arraigados. Siendo estudiante comenzó á colaborar 
en prosa y verso en [ja Semana Católica, de Manila, 
y casi al mismo tiempo (1892) entraba á formar par¬ 
te de la redacción de La Voz Española, dinri<* de 
aquella capital. En 1898 subscribió con otros filipi¬ 
no» un elocuente manifiesto da adhesión á España. 
Fué laureado en público certamen celebrado en 
Manila en 1904, y en 1915, con motivo del viaje 
de Salvador Rueda á Filipinas, fué quien en solem¬ 
ne aesión de homenaje al poeta español, llevó la voz 
de los literatos filipinos pronunciando un discurso 
verdaderamente admirable, no sólo por la forma, 
sino por el fuego que puso en su amor A España. 
Poeta delicado y clásico, prosista correctísimo, ora¬ 
dor inspirado y vehemente, constituye en su paía 
uno de los mayores ornamentos literarios. Desde 
1899 hasta 1905 dirigió el diario Libertas, órgano 
de las corporaciones religiosas de Filipinas, v desde 
1908 desempeña en la Asamblea Filipina (Congreso 
de loa diputados) el cargo de corrector de estilo de 
cuantos documentos publica dicha corporación. Es¬ 
tuvo en España en 1921. 

RAVAH. Geog. C. de Meaopotamin, en el anti¬ 
guo valiato turco de Bagdad, snnjak de Gezire, sit. á 
255 ktns. ONO. de Bagdad, en la marg. izq.de) 
Eufrates, frente ó Anal). Punto de partida de nume- 
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rosa* caravanas que á través de Mesopotamia se di¬ 
rigen al Tigris. 

RAVAHERE. 6 ’eog. Isla de.Polinesia, arch. de 
Tuninotu (Oceanla), sit. en el grupo «leí centro y 
formando con Maratnu el Humado Grupo doble, 
cuya super. es de 9 luna. 3 Está sit. á los 18° 18' 
30" de lat. S. y 142 1 1 1'36* de long. O. de Green- 
wicli. Ravaherk forma parte de un arrecife de 20 
kilómetros de largo por unos 15 de anclio, que no 
tiene más que algunos islotes y en cuya laguna in¬ 
terior no puede penetrarse por ningún paso. 

RAVAILLAC (Juan Francisco), tíiog. Regi¬ 
cida francés, n. en Touvres, lugar cerca de Angu¬ 
lema. por el año 1578 y m. ejecutado en París el 
27 de Mayo de 1610. Descendía de una familia bur¬ 
guesa de modesta posición: su padre, eulusinsta 


condenaban al rey de Francia, y desde entonces 
creyó que era él el destinado para ejecutor la divina 
justicia. Volvió á l’arls, y como le asaltaran algu¬ 
nas dudas acerca de aquella pretendida misión, con¬ 
sultó el asunto con algunos eclesiásticos, entre ellos 
con el jesuíta P. d’Aubigny, el cual no tardó en 
comprender que Ravaillac tenia la imaginación 
enlermn y le aconsejó que desistiera de sus proyec¬ 
tos y procurara restablecer su salud. Poco conven¬ 
cido. regresó, no obstante, Ravaii.laC á Angulema, 
en donde volvió á escuchar muchos ataques contra 
Enrique IV, del que se alirmaba que intentaba una 
segunda matanza de San Bartolomé, pero esta vez 
para hacer de ella victima á los católicos, y que 
también entraba en sus planes del rey el destituir al 
Papa. Nuevamente se dirigió Ravaillac á París, 
pero resuelto entonces á asesinar al 



monarca: alojóla en diferentes alber¬ 
gues y en uno de ellos se apoderó de 
un cuchillo. Desde aquel momento, 
despreciando las dudas, que á veces 
le asaltaban todavía acerca de la rea¬ 
lidad de su misión celestial, se enca¬ 
minó con frecuencia hacia el Louvre, 
buscando una ocasión oportuna para 
acuchillar ni monarca: presentóse ésta 
• 1 14 ile Mayo de 1610. A las cuatro 
de la tarde salió Enrique IV en ca¬ 
rroza descubierta, que fué seguida por 
Ravaillac. y al pasar el coche por 
la calle ds la Ferronnerie, tuvo que 
detenerse ante la aglomeración de 
otros vehículos, y entonces Ravail- 
lac, subiéndose á una de las ruedas 
del carruaje real, asestó dos cuchilla- 


E1 suplicio do Ravaillac. (De un grabado do lo época) 


das al monarca por el lado del cora¬ 


zón. El rey quedó muerto en el acto, 


liguero, estuvo comprometido en un complot contra 
el duque de Epernon, gobernador de Angulema, al 
que la pública opinión acusaba de pactar con los 
hugonotes; la madre de Ravaillac era de origen 
noble y mujer muy piadosa. Siendo aún niño, sirvió 
como criado en casa de un procurador de Angule¬ 
ma. quien le tuvo luego en calidad de escribiente. 
Ya entonces se creía inspirado por Dios, según 
afirmaba el propio Ravaillac. Ocupaba el trono de 
Francia Enrique IV. contra el cual predicaban cons¬ 
tantemente ciertos monjes y sacerdotes, por creerle 
aún hugonote de corazón y suponer que sólo aparen¬ 
temente habla abrazado al catolicismo. En el ánimo 
de Ravaillac (de ideas profundamente católicas, y 
al igual que sus padres, partidario de la Liga) 
comenzó á infiltrarse un odio profundo contra el 
monarca francés, odio que fué acrecentándose con 
la lectura de libelos en que se infamaba á Enri¬ 
que IV. A los diez y ocho años se trasladó Ravail- 
lac á París, en donde durante algún tiempo sirvió 
de intermediario entre los pleiteantes de Angulema 
y los curiales de Pnrls. Su pasión religiosa le inspi¬ 
ró la idea de ingresar como lego en el convento que 
los fuldenses tenían en la calle de Saint-Honoré, 
pero estos religiosos procuraron pronto deshacerse 
de aquel visionario. Regresó entonces Ravaillac á 
Angulema, en donde vivió muy pobremente; para 
ganar allí su sustento se dedicaba á enseñar oracio¬ 
nes y las primeras letras á los niños. Encarcelado 
por deudas, la soledad de la prisión contribuyó ó 
aumentar su monomanln de visionario. En sus reve¬ 
laciones dijo que vió cómo los altos juicios de Dios 


si bien se procuró de momento ocultar su muerte, y 
Ravaillac. sin intentar la fuga, fué detenido allí 
misino. Entonces comenzaron para el regicida unos 
días de horribles sufrimientos, pues por más que 
confesó su crimen y los motivos que le impulsaron á 
cometerlo, los magistrados, presididos por Harlay, 
pretendían que Ravaillac tenia cómplices y para 
descubrir á éstos aplicáronse al regicidn muchos tor¬ 
mentos á lin de que revelara los nombres. Entonces 
el infeliz empezó á dudar de su misión; temió haber 
lomado como unn orden del cielo lo que fué sólo ten¬ 
tación del diablo, según decía. Condenado á muerte, 
y confiando en la misericordia divina, se dirigió con 
valentía al lugar del suplicio, la plaza de la Gréve, 
de París. Aplicaron el fuego á sus manos, fué luego 
atenaceado con hierros candentes, pusiéronle pez 
hirviente en las heridas, y. por último, fué descuar¬ 
tizado vivo, tirando de sus brazos y piernas cuatro 
caballos. Sufrió Ravaillac el suplicio con mucho 
valor, y falleció A la tercer embestida de los caba¬ 
llos. Sus despojos, aun sangrientos, fueron quema¬ 
dos en distintos lugares de Pnrls y alrededores para 
escarmiento del pueblo. Cumplióse la sentencia el 
27 de Mayo, ó sen pocos días después del atentado. 
Entre los nombres que sonaron de pretendidos cóm¬ 
plices de Ravaillac figuran: los de M™* de Ver- 
neuil, duque de Epernon. el rey de España, etc ; 
pero, como dicen acertadamente Jerónimo y Juan 
Thnraud. en su obra La tragadle de Raraillac, éste 
no tuvo cómplice alguno, á no ser que sean acree¬ 
dores á tal nombre los libelistas, los predicadores y 
loe ligneros todos que abiertamente hablan deseado 
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la muerte de Enrique IV. La imaginación enferma de 
Ravaillac fué el principal instigador de su crimen. 

Bibliogr. Callandreau, Ravnillac( París, 1884); 
Finot, Un cómplice de Rtimillitc (en Mémoires dé la 
Société (tés Sciences de Lilla, 1888); Loiseleur, Ra- 
vaillac el ses cómplices (París, 1873); Michelet, His- 
toire de Frútice; Poirson, Histoire d'Henry J V; Jeró¬ 
nimo y Juan Tharaud, La tragédie de Ravaillac 
(París, 1913); Guizot, Historia de Francia (ed. Es¬ 
pesa. Barcelona, 1905). 

RAVAISON MOLLIEN (Carlos). Biog . Es¬ 
critor francés, conservador de las esculturas griegas 
y romanas del Museo del Louvre, in. el 30 de Mayo 
de 1919. Se le debe: Les manuscrits de Léonard de 
Vmci (París, 1891), Conjeclures á propos d'un bitste 
en tnarbrs de Béutrix d‘ liste nu Musen dn Louvre, y 
Elude sur les connaissauces botanlques de Léonard de 
Vinci, 

RAVAISSE (Pablo). Biog. Escritor francés, 
n. en 1860, profesor de historia y geografía de los 
Estados musulmanes en la Escuela Superior de Len¬ 
guas orientales vivas. Desde 1883 hasta 1888 formó 
parte de la misión arqueológica permanente de 
Francia en El Cairo. Es oficial de Instrucción públi¬ 
ca y miembro de la Sociedad Asiática de Francia. 
Obras principales: Histoire el topographie dtt Caire 
(1890-92) y Tablean politique el administran/ de 
l'F.gypte el de la Syrie dn Xlll* au XV* síteles, texto 
arábigo (1894). 

R AVAISSON-MOLLIEN (Juan Gaspar Fé- 

li x Laché, llamado). Biog. Filósofo francés, n. en 
Namur el 23 de Octubre de 1813 y tn. en París el 
18 de Junio de 1900. Hizo con brillantez sus estu¬ 
dios en el Colegio ltollin, obteniendo en el concurso 
general de 1833 el premio de honor en filosofía; al 
mismo tiempo aprendió dibujo, pintura y escultu¬ 
ra. En 1836, mediante examen, se le concedió el 
diploma de agregación para la enseñanza. En 1837 
fué nombrado jefe de la secretaría del ministerio 
de Instrucción pública siendo ministro M. de Sel- 
vandv. En 1838 pasó á ocupar una cátedra de filo¬ 
sofía en la facultad de letras de Kennes basta el 
15 de Marzo de 1839, en que se le adjudicó el car¬ 
go da inspector general de bibliotecas públicas, 
creado por el mencionado ministro, y en el cual 
continuó con la sola interrupción de un año (1845- 
18 16. tiempo en que fué reemplazado por Matter) has¬ 
ta 1853. Nombrado entonces inspector general de en¬ 
señanza superior, sección de letras, y miembro del 
Consejo de Instrucción pública, el 7 de Julio de 1870 
pasó á desempeñar la plaza de conservador de anti¬ 
güedades del Museo del Louvre. En 18<9 había su¬ 
cedido á Letronne en la Academia de Inscripciones v 
Bellas Letras; perteneció á la Academia «le Ciencias 
Morales y Políticas, y desde 1862 era comendador 
de la Legión de Honor, socio correspondiente de la 
Academia de San Fernando de Madrid, etc. Aparte de 
algunos trabajos bibliográficos y arqueológicos, como 
son Rapport au ministre de íInstruction publique sur 
les bibliothéques des départements de ÍOuest (Pnría, 
1811), una revisión del Catalogue générale des biblio- 
thtqiies publiques ( 1849), varios Rapports dirigidos al 
Min isterio sobre depósitos y colecciones de libros, 
especialmente sobre los Archives de VEmpire y la 
Bibllothtqne Imperiale (1862), Rapport sur l'ensei- 
gnement dn dessin (1853), La Vénusdc Milo (1871), 
Te Monnnent de Myrrhine et les bas-relie/s funérai- 
res des grecs en général { 1876), los artículos A rt y 
Dessin del Diclionuaire pédagogique (1882), etc., se 


destacan sus obras filosóficas que marcan una nueva 
orientación en el pensamiento filosófico de Francia 
duraute el siglo xix, constituyendo el impulso más 
vigoroso desde los tiempos de Maíne de Dirán l)e 
sus obras son modelo ds exposieióu y critica histórica 
el Essai sur la Métaphysique d' A ristoie (Paria, 1837 ), 
premiada por el Instituto junto con la Memoria ds 
Michelet de Berlín v reproducida según la edición 
de 1846 (París, 1913). Recientemente he sido tra¬ 
ducida al italiano por Adriano Tilgher (Florencia, 
1922); Spensippi de primis rernm principiis placita 
qttalia fuisse videantur ex Aristotele (París, 1838), 
tesis doctoral latina; Les Fragmente de philosophie de 
Hamilton, en la Revue des Deux Mondes (Noviembre 
de 1840), Mémoire sur la philosophie d' Avistóte ches 
les arabes, leída en la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas (París, 1844). Essai sur le stoicisme (París, 
1856), presentada á la Academia de Inscripciones 
y Bellas Letras; su admirable Rapport o/Jiciel sur la 
philosophie en Frunce au XIX*siécle (París, 1868), 
con motivo déla Exposición Universal de aquel año 
(3. a ed., 1889; traducción alemana de E Kónig, 
Eisennch, 1889): La philosophie de Pascal, en la 
Rtvue des Deux Mondes (Marzo de 1887); L'édnca- 
tion, en la Revue Blene (1887), y Rapport sur le 
prix de V. Consiti. en la Revue de Métaphysique ti 
de Mót ale (1893). Tenemos todavía de Uayaisson: 
De Thabitude (París. 1838)«tesis doctoral reeditada 
por la Revue de Métaphysique et de Mcral* { París, 
1891): Mórale et Métaphysique, en la misma (1893),y 
Testameutphilosophique, también en la misma (1901). 

1.a Filosofía adquiere en Kavaissox Mollibn la 
primacía en el orden del conocimiento humano, como 
es tradicional en los grandes filósofos clásicos; la 
Filosofía es la cieucia del ser como tal ser, la tota¬ 
lización, la síntesis más alta del saber. I.a ciencia 
emplea predominantemente el método de análisis, 
es un proceso de lo concreto á lo nbstracto; en la 
jerarquía de las ciencias las matemáticas son consi¬ 
deradas como el ideal á que deben dirigirse ios de¬ 
más, mecánica, física, química, precisamente por¬ 
que aquéllas trabajnn «obre los conceptos más abs¬ 
tractos y ofrecen por sus procedimientos lógicos una 
garantía más segura contra el error. Pero este tra- 
bnjo de las ciencias, al lado de sus dificultades, ofre¬ 
ce el peligro de la destrucción del objeto cognosci¬ 
ble. La abstracción inmoderada acaba resolviendo 
en la nada el objeto; contenida en sur justos limites 
despoja gradualmente á la cosa de las notas indivi¬ 
duantes ó sea de lo que la hace real, empobrecién¬ 
dola cada vez más por el afán de descubrir sus pri¬ 
meros elementos. Desde un punto de vista genera!, 
la ciencia trata sólo de relaciones, pero no consigue 
llegar al ser de las cosas. Para esto se requiere un 
nuevo método que, aplicando á los objetos el proce¬ 
dimiento contrario de la síntesis, permita considerar 
ni ser en su unidad y no en sus fo mas fragmentarias. 

Ravai9SON-Mollien hace dos salvedades en esta 
distinción capital de métodos de conocimiento. La 
misma ciencia no puede prescindir de la síntesis, 
la llamada inducción física coincide, en último caso, 
con el método de reducción en geometría, pues con¬ 
siste en referir una conclusión á sus premisas pro¬ 
bables, como había dicho ya Claudio Bernard. El 
principio, que sirva de fundamento ¿ la inducción, 
es el principio de razón, expresado como ley de la 
naturaleza (causalidad, orden, harmonía) y en defini¬ 
tiva el único procedimiento de discurrir es el deduc¬ 
tivo. La combinación de elementos, la fijación de 
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relacione*, en una palabra, toda forma de invención 
cientlfien debe recurrir á la síntesis. Además, ha_v 
algunas ciencias, las que más directamente afectan 
á la psicología: biológicas y sociales que. por estu- 
tudiar objetos complejos, lejos de encaminarse á las 
matemáticas, consideran sus objetos en su totalidad 
real, en su forma. 

Haciendo suya una idea aristotélica, explica Ra- 
vaisson-Moli.ibn cómo mediante el método sintético 
del esplritualismo nos orientamos en el mundo de la 
ontologia. lin efecto, toda forma que no sea la más 
perfecta concebible es materia ron relación A otra 
forinn superior, y esto hace pensar en la necesidad 
<ie la forma más alta que no conteniendo materia 
alguna, sea la razón de toda la jerarquía de las for¬ 
mas del Universo. I,a síntesis, pues, que declara por 
analogía con el análisis, la realidnd de la perfección 
suma, es el verdadero camino bacía el infinito. Nada, 
en efecto, puede existir aino por lo infinito. I.a idea 
de Píos es la idea fundamental; pero ¿cómo llegar á 
ella? Entre el término inicial de la serie ó Dios y el 
final, más próximo á la nada, existe un intermedio, 
nuestro espíritu, gracias al cual podemos dar un 
significado real á la idea leí infinito. Si la cienqia del 
ser no es un ideal inaccesible es porque la luz de la 
conciencia nos permite realizarlo. 

Ravaisson-Mom.ibn encuentra lo absoluto en la 
conciencia misma. lín efecto, la introspección nos 
revela el fondo real del ser en todas sus formas de 
existencia. Primeramente nos conocemos A nosotros 
mismos, pero no con un conocimiento empírico, que 
define el yo como una sucesión de estallos, sino con 
un conocimiento suprasensible, especie de intuición 
que descubre nuestra naturaleza de ser activo y subs¬ 
tancial. El espíritu Re siente, además, solidario de 
la existencia toda, como una parte de la realidad 
cognoscible. Contemplándose en sus estados inferio¬ 
res llega ni conocimiento de la naturaleza: «la natu¬ 
raleza, dice, es como una refracción ó dispersión del 
espíritu». Por el contrario, mirando al espíritu en 
sus estados más perfectos, siguiéndole en su eleva¬ 
ción constante por el amor, nos formamos una idea 
de la Divinidad. 

El verdadero método psicológico es aquel por el 
cual distinguimos en todo aquello de que tenemos 
conciencia y que, en cierto modo, es exteriormente 
fenomennl ó natural, lo que constituye nuestro acto, 
único que debe ser llamado propiamente interno y 
que, en realidad, siendo superior á toda condición 
de extensión y nun de duración, es en su esencia 
sobrenatural y metnflsico. Propio del alma, pues.es 
ver las cosos tub specit amoris, que quiere decir se¬ 
gún unidad, orden y razón. «Si tratamos de ave¬ 
riguar cómo esta causa que somos nosotros mismos 
hace lo que hace, encontraremos que su acción con¬ 
siste en determinar, mediante el pensamiento, un 
■orden ó fin al cual concurren y se ajustan potencias 
■desconocidas que en forma Intente encierra nues¬ 
tra individualidad. Cuando nos proponemos algo, 
una idea ó expresión de una idea, salen de las pro¬ 
fundidades de In memoria todos los tesoros que pue¬ 
den contribuir á dicho objeto. Si nos proponemos 
un movimiento, entonces, bajo la influencia inter¬ 
mediaria de la imaginación, que traduce en cierto 
modo los dictados de la inteligencia en términos 
de sensibilidad, emergen del fondo de nuestro spt 
movimientos elementales, cuyo fin v cumplimiento 
«s el movimiento apetecido. Así llegan bnjo el con¬ 
juro de una canción, según la fábula antigua, y se 


colocan los dóciles materiales formando, como por 
su propia naturaleza, las murallas y las torrea. Si 
las piedras de la fábula obedecen á una melodía que 
las llama es porque en estas piedras hay alguna cosa 
que es también melodía, aunque sorda y secreta, y 
que. una vez pronunciada, expresada, se transforma 
de potencial en actual.» 

.Su teoría del hábito es capital en el sistema, pues 
lo sirve para explicar la transición de la materia al 
espíritu. El efecto general de la continuidad y dul 
cambio que el ser vivo recibe de fuera de sí mismo, 
es que este cambio lo ¡litera cada vez menos. Por el 
contrario, mientras más repite ó prolonga el ser vivo 
un cambio que tiene su origen en si mismo, más lo 
reproduce y parece tender á reproducirlo. La i«y, 
pues, general es que en los llamados hábitos acti¬ 
vos ó que provienen del interior, los efectos persis¬ 
ten, mientras que en los pasivos, originados por in¬ 
fluencias exteriores, los efectos disminuyen gra¬ 
dualmente. l.u continuidad y repetición exaltau la 
actividad y deprimen la pasividad. Pero así y todo, 
la unidad de la'vida del espíritu se revela á través 
del desarrollo de una espontaneidad activa y al mis¬ 
mo tiempo distinta, tanto de In fatalidad mecánica 
como de la libertad reflexivn. A medida que se pro¬ 
longa y se repite una sensnción que no es dolorosa, 
sus efectos se van borrando, pero se convierte en 
una verdndern necesidad. Por otra parte, cuanto más 
en un movimiento se borra el esfuerzo y el peto se 
hace más libre y rápido, tanto más se convierte en 
una tendencia ó inclinación que ya no espera las ór¬ 
denes de la voluntad, sino que se le anticipa y que 
hasta escapa en ocasiones para siempre á la voluntad 
y á la conciencia. Descubrimos, pues, tanto en la 
sensibilidad como en la motilidad habituales, una 
especie de actividad obscura que se adelnnta cada 
vez más, ya al querer, ya á la impresión de los ob¬ 
jetos externos. 

La antinomia entre la ciencia y la metafísica es 
sólo apnrente. Eficiencia y causalidad son expre¬ 
sión de un proceso fundamental y único, porque el 
fin no puede alcanzarse sino mediante un movimien¬ 
to, v el movimiento es ineficaz sin dirección ó fina¬ 
lidad. Si suprimís uno de los dos conceptos el proce¬ 
so queda inexplicable. En todas partes, dice, descu¬ 
brimos la geometría, pero en todas partes hallamos 
también la moral. Todo lo que ocurre, no sólo pro¬ 
viene de algo, sino que se dirige á algo. El prohle- 
inn tiene su origen y su método de resolución en la 
conciencia En efecto, nuestro conocimiento de las co¬ 
sas externas no pasa de la superficie fenomennl, mien¬ 
tras que por la reflexión interior penetramos la esen¬ 
cia de nosotros mismos: en medio de la multiplicidad 
de impresiones y estados, nuestro yo se afirma cons¬ 
tantemente como una fuerza, como un principio de 
actividad organizada (causa v fin). «Para que la vo¬ 
luntad se decida por la idea abstracta de su objeto.es 
preciso que la presencia real nos impresione ya se¬ 
cretamente: antes que el bien sea un motivo esté ya 
en el alma como por una gracia predisponente, ó 
como un móvil que en realidad no difiere del alma 
misma.» «La voluntad tiene su fuente y su substan¬ 
cia en el deseo, y el deseo es lo que constituye la 
realidad de la experiencia misma de la voluntad.» 
La idea de potencia va indisolublemente unida á la 
de un fin al cual tiende el movimiento. La repre¬ 
sentación de este fin. que se llama causa final, no es 
otra ensaque una abstracción separada por el entan- 
| dimiento de la idea total de causalidad. La idea da 
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la causa invisible es la única que explica, por incom¬ 
prensible que sea el conleni>lo, la formación orgáni¬ 
ca, de la cual se esfuerza en vano prescindir el 
transformismo, al pretender explicarla por medio de 
una idea va ¿ja de evolución. Todo movimiento supo¬ 
ne esfuerzo y tendencia. 

Los fenómenos de la Naturaleza pueden eslabo¬ 
narse en orden ascendente, de lo inferior á lo supe¬ 
rior; lo más imperfecto desaparece para ceder su 
puesto á lo más perfecto: la Naturaleza se deseo vuel¬ 
ve como una obra «le arte, esto es, como el producto 
de una actividad y do un plan. Sin embargo, «no se 
comprende cómo una existencia inferior proviene de 
la existencia absoluta, sino como el resultado de una 
determinación voluntaria, por la cual esta superior 
existencia ha moderado por si misma, lia disminuido 
ó extinguido, por asi decirlo, algo de su actividad 
omnipotente. Dios lo ha hecho todo do la nada, pero 
de la uada relativa que es lo posible; porque El es 
autor también de esta nadH. como lo es del ser. De 
esta anulación ó aniquilamiento de la plenitud infini¬ 
ta de su ser ha» sacado por una especie de despertar 
y de resurrección todo lo que existe». En esta forma 
se expresa Ravaisson-Mollikn tratando de justi¬ 
ficar su creencia en un Dios personal, unidad uInso¬ 
luta, al lado del pluralismo real que la experiencia 
revela. 

Su Estética ó Filosofía del arte ofrece dos caracte¬ 
rísticas: la de coincidir fundamentalmente con la 
Moral y la ríe ser algo asi como una expresión- nueva 
de su misma Metafísica. En su afán de uniticar los 
problemas. Ravaisson-Moi.libn llega por camino 
distinto del de Herbart á las mismas conclusiones 
del esteticismo. La belleza y la bondad tienen de 
común la idea de orden, harmonía, vida, en una pa¬ 
labra. el amor, que es algo así emo apetición y 
sentimiento. Ciencias de idealeefel arte imita en la 
naturaleza, más que lo que es, lo que debe ser), In 
Etica y In Estética, deben continuar la tradición del 
helenismo; el bien, fin de la vida, es la belleza, la 
honestas como decían los latinos. La relación de los 
conceptos estéticos con los metaflsicos no es menor. 
La humanidad es tanto la medida estética como la 
me.lida científica de las cosas. La acción creadora se 
revela más que en las formas en los movimientos, v 
más que en la belleza (simétrica) en la gracia (eurit¬ 
mia). La gracia deriva del sentimiento y expresa los 
afectos más elevados, los de amor y caridad, manifes¬ 
tación por excelencia de la naturaleza divina. El arte 
tiene por objeto inmediato la reproducción déla vida; 
el arte enseña con más fuerza lo mismo que enseña 
la ciencia; ésta adivina en sus últimos límites la be¬ 
lleza, la cual constituye el objeto propio <1 e 1 arte. El 
método del arte es la imitación de lo más perfecto, 
pero la producción de I» belleza es siempre un mis¬ 
terio como toda producción natural, misterio que tie¬ 
ne su iniciación ó purificación, operada mediante el 
comercio asiduo con Ins obras maestras del arte pri¬ 
mero y después con la naturaleza, todo lo cual cons¬ 
tituye tina especie de unión fecunda «leí alma con el 
espíritu divino. En el desarrollo musical como en el 
fie Ins artes del diseño, In ley es una perpetua unión 
de contrarios pero harmónicos, que baila su más ele¬ 
vada expresión en la unión sexual y creadora. El 
arte, en síntesis, nos revela lo infinito mediante las 
formas y movimientos que son los medios que utili¬ 
zan las diferentes artes liberales. 

Por encima de las artes liberales hay lo que los 
estoicos llamaban arte de la vida, y más común¬ 


mente la moral, arte superior, porque tiene por 
objeto una belleza más alta todavía que la del cuer¬ 
po humano, á saber, la del alma. El arte de la vida 
moldea el alma y en él deben hallar su más alto 
grado de pureza los métodos eficaces. La inoial debe 
ser la regla de conducta y, en consecuencia, de la 
voluntad. Esta regla, más aún que en las artes plás¬ 
ticas y en la retórica, es la unidad; 1 a constancia en 
el bien, como decían los antiguos estoicos. Alentana 
por esta moral el tilma humana adquiere h» convic¬ 
ción de su inmortalidad. Pero Ravaisson-Mollien 
no admite Ir doctrina ordinaria de la eternidad de 
las penas ni de la inmortalidad condicional, que 
estima contrarias al espíritu del Evangelio y á i& 
misericordia divina. El hombre viene de Dios y 
vuelve á Dios, y conserva siempre algo de la divi¬ 
nidad. Decir que el hombre es un ser, equivale á 
decir que es como una parte del ser; en él toma el 
espíritu verdadera conciencia de su naturaleza y 
destinos, y á él compete, por lo mismo, realizar el 
bien, que es la belleza de la acción consciente y 
libre. La moral no debe imponerse nunca por la 
violencia; el amor es la ley del Universo y esta ley 
se manifiesta primordialmenle en el hombre. La 
vida moral puede compararse á una obra de arte, 
en la que todas lae partes están ordenadas entre ai 
y con relación al todo. L» unidad resultante de esta 
ordenación comunica mayor fuerza al alma y consi¬ 
guientemente produce la verdadera dicha. El alma 
entonces es bella, por esta razón ama á los demás, 
poique la belleza es fuente de amor y sirve de unión 
entre los hombres. 

El mérito de Ravaisson-Mollien en la historia 
del pensamiento francés del siglo xix es indiscutible. 
De él proceden loa grandes idealistas Lachelier y 
Boutroux; su obra triunfó del amanerado eclecticismo, 
que no bahía conseguido romper todavía con ciertas 
preocupaciones de los antiguos ideólogos. El movi¬ 
miento de retorno al esplritualismo tradicional eo 
Francia es obra de Ravaisson-Mollien . Tempera¬ 
mento á la vez de artista y de pensador, sus especu¬ 
laciones metafísica» tocan en las fronteras de ln crea¬ 
ción artística y su lenguaje, modelo de sencillez y 
elegancia, expresa, sin embargo, la forma candente 
con que su espíritu concibe las cosas. Esta misma 
forma de temperamento explica la vaguedad de algu¬ 
nos pruebas al lado de otras esencialmente dialécti¬ 
cas. así como la existencia de puntos de vista origi¬ 
nales (jue deja en estado de pura afirmación y que lia 
recogido la filosofía francesa contemporánea en sus 
más recientes orientaciones. Conocía profundamente 
la historia de la Filosofía, á la que amaba con toda 
su alma genial; su Ensayo sobre la Metafísica de 
Aristóteles, aun después de las rectificaciones v com¬ 
plementos de la crítica moderna, conserva un valor 
indiscutible como introducción al estudio de Aristó¬ 
teles. Este fu6 su filósofo griego como Leibniz fué 
su filósofo moderno; pero lo más interesante de su 
personalidad, como crítico de los sistemas, es la ha¬ 
bilidad con que rectifica unos sistemas por otros v 
cómo él mismo se liberta de muchos errores por el 
cotejo imparcial de argumentos, hipótesis y teorías. 

Su concepción de la conciencia como un factor 
dinámico que nos introduce en las profundidades del 
ser y de lo absoluto, es atrevida; y esta doctrina de 
la unidad del ser, influida quizá por Espinosa y 
Schellíng le pone á poca distancia del^ panteísmo. 
Su idea del espíritu todo actividad y unidad; su de¬ 
finición del recuerdo por la continuidad y duración, 
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inexplicable por la materia, causa propia del olvido; 
sus preferencias por el método sintético, su concep¬ 
ción de la realidad de lo absoluto y la primacía del 
espíritu, la solidaridad orgánica del cosmos son doc¬ 
trinas de sugestión cnrlesianu-leibuiziaua. L.u tilo¬ 
so fia práctica de RavaISSON-Mollikn ha sido jus¬ 
tamente ceusurada. Querer lo mejor, para él, es la 
única manera de libertarse de toda heterouomia. 
Puesto que el bien ó lo bello no es en realidad otra 
cosa que el amor, que es la voluntad en toda su 
pureza, querer el verdadero bien es amarse también 
á si mismo. Esta, como otras muchas formulas, ex¬ 
presan una relación psicológica indiscutible, deriva¬ 
da de la solidaridad de'los estados psíquicos, pero 
entendidos literalmente no satisfacen á moralistas ni 
á estéticos. La revelación de lo infinito por el arte es 
obra de una intuición genial, que ni es la lev común 
ni tiene otro alcance que el de un destello momentá¬ 
neo, ni trae consigo la claridad y distinción que el 
análisis intelectual ó la síntesis de la razón exigen 
para que exista un verdadero conocimiento. 

Blbliogr. Renouvier en L'Annéi philos. 
(1868); G. Séailles. Philosophes eontemporaiues: 
Ravaissou, en la Revue Philosophigue de T. Ri- 
bot (1878); L. Dauriac, eu la Crit. Philos. (Ib85); 
15. Boutroux, í.a philosophie de F. Ravnisson, eu la 
Retine de Mltaphysigue el de Mótale (1900); Berg- 
soii. Noliee sur la víe el les oenvres de F. Ravnisson, 
leída en ia Academia de Ciencias Morales y Políticas 
(1904); C. Dtiuan, Félix Unvaisson, en los Anuales 
<lc philosophie chritiennt ( 1908); Dwelshauvers, /lis- 
loire de la Psgchologie en Frunce (lib. II, cap. 3.°); 
Félix Ratatsson-Mollien, en los Arxius de l'Insti¬ 
tuí de Citncies: any VIII, 1920 1923). 

RAVAIVAI. Geog. Isln de Polinesia, ardí, de 
Tubusi (Oceanla), llamada también Oraibaba, Vnvi- 
tao, Santa Rose é Higb. Fue descubierta en 1775 
por Cayetano de Lángara, y es la más elevada del 
grupo. Ocupa una super. de 66 kms.* v tiene unos 
400 h. 

R A V AL. Geog. Lug. de Is prov. da Alicante, 
muu. de Finestrot. 

Raval Pin ni. Geog. V. Rawal Pindi. 

Raval (Sbdastián) Biog. Compositor español de 
últimos del siglo xvi y principios del xvii. Siguió la 
carrera eclesiástica y fué maestro de capilla del du¬ 
que de Urbino y de la catedral de Palermo. Fué un 
gran teórico, pero ei orgullo le perjudicó bastante, 
como lo prueba el hecho siguiente. Hallándose Ha¬ 
yal en Roma, de paso para Pnlermo (1593), ss alabó 
delante «le varios músicos de ser él el más hábil 
contrapuntista de su época, v para sostener esta 
ntírmación iuvitó á Juan María Nntiini y á Soriano. 
célebres contrapuntistas, á un concurso, teniendo 
que desarrollar los tres un tema que escogerla el 
propio Raval. Aceptaron aquéllos ei reto del compo¬ 
sitor español, y al terminar los respectivos trabajos 
Raval no pudo menos de declararse vencido antelas 
composiciones que presentaron sus rivales, adorna¬ 
das con todos los artificios del contrapunto, siu per¬ 
judicar la elegancia del estilo y la claridad de la 
composición, y conforme á lo estipulado, se declaró 
humildemente discípulo de aquellos maestros. En 
Palermo no dió pruebas de más humildad que eu 
Roma, como lo demuestra la polémica que sostuvo 
don Aquilea Falcone. Publicó: Madrigali a cingue 
voei (Venecia. 1585), II primo libro di cuutonnele a 
gualtro roci (Venecia, 1595), y Libro de moteta (Pa¬ 
terno, 1601). 


RAVALETO ARRABAL. Ueog. Lug.de la 
prov. de Alicante, mun. de Muchamiel. 

RAVALLI. Geog. Condado da los Estados Uni¬ 
dos, eu el Est. de Montana. Ocu pa una super.de 
2.447 millas cuadradas inglesas y tiene una pobla¬ 
ción de 11,666 h. según el censo de 1910. 

Ravallí (Antonio). Biog. Misionero jesuíta, na¬ 
cido en Italia en 1811 y m. en St. Mary (Montana, 
América del Norte). En 1843 partió á ¡as misiones 
de A mél ica, llegando á Fort Vancouver el 5 de Agos¬ 
to de 1811. De allí pasó á la misión de San Ignacio, 
entre los indios kalispel (l’end ti’ Oreille) eu la Co- 
lumhin Superior, y de ésta á la de St. Mary, eu 
Bitter Root River (Montana occidental), que hubo 
de abandonar en 1850 á causa de la hostilidad de 
los Blackfeet. En 1866 fué destinado á la misma, 
después ile restablecerla el padre Conjialoy allí per¬ 
maneció basta su muerte. 

Bibliagr. Steveus Report, en Rept. of the Com- 
missiotier on ludían Affaivs for Vsüh (Wáshington, 
1856). 

RAVANA. Mil. Famoso gigante de 10 cabezas 
y 20 brazos y, además. 4 piernas, uno de los princi¬ 
pales personajes del poema indio Riiutapana. Sa dió 
este nombre en la mitología india á un poderoso rey 
de los Rakshasas, lujo de Viltavas y nieto de Pnlas- 
tya. que reinaba en l.nnka ó Ceylán. Habiendo arro¬ 
jado del trono á su hermano Cuvesa, ftié citado por 
éste ante un tribunal formado por dioses, los cuales 
le condenaron á vivir prisionero on una caverna. Di¬ 
cen que durante este cautiverio practicó tal peniten¬ 
cia y llevó una vida tan austera, que obtuvo de 
Brahina al don de inmunidad contra todo ataque da 
los dioses y de los demonios. Unos hacen ascender i 
diez mil años el tiempo que estuvo castigado, lle¬ 
gando otros basta veintidós mil, añadiendo los pri- 



Havnns (De tin grabado indoatinlro asistente 
en el Muaeo Borgiano, Roma) 


meros que RavaNa ofrecía á cada milenario una de 
sus cabezas en sacrificio. Era considerado como la 
encarnación del mal, aprovechándose de ello para 
tiranizar á lodo el Universo y reducir á esclavitud 
□cluso á los dioses, Su osadía llegó á tanto, que •• 
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una ocasión intentó derribarla montaña de Kailasa, 
•n cu y a cumbre residía el dios Siva; pero éste le 
aplastó ios dedos bajo sus pies y no le soltó hasta 
después de otros mil años de oración y penitencia, 
Invencible pura loa dioses y los de¬ 
monios, debía, sin embargo, su¬ 
cumbir büjo los golpes de los hom¬ 
bres y de las bestias. Visnú encar¬ 
nó en Ruma para librar al mundo 
de tal monstruo, y cuando Rayana 
le hubo arrebatado á su tiel esposa 
Sita, entonces le persiguió hasta su 
propia isla con lu ayuda de uu ejér¬ 
cito de monos y acabó, do síq gran 
esfuerzo, por darle muerte en comba¬ 
te singular. 

RAVANALS (Juan Bautista). 

Biog . Grabador español, n. eu Va¬ 
lencia en 1678 y m. en lu misma ciu¬ 
dad hacia mediados del siglo xvm. 

Fué discípulo de Evaristo Muñoz y 
alcanzó gran fuma como grabador. 

En 1703 grabó el retrato de Feli¬ 
pe V á caballo y un árbol cronoló¬ 
gico de sus ascendientes hasta en¬ 
troncar con los Reyes Católicos. En 
1705 el retrato del padre Gregorio 
liidanra; poco después San Rodri¬ 
go, para el intendente y corregidor 
de Valencia. Otro retrato de Feli¬ 
pe V y las láminas de la primera edi¬ 
ción de la obra de matemáticas del 
padre Tosca; en 1723 la portada del 
libro tituludo Centro de la /# orto¬ 
doxa, esta portada representa la 
Aparición de la Virgen del Pilar á 
Santiago y á sus discípulos, original 
de Francisco Piano. Grabó también 
(1743) la portada del primer tomo 
de la obrw Dio. Thomas cnm patribus 
ex pro/etis ¡ocultis, site disser/ationes 
theologicae, de Calatavud, eu la que 
representó á santo Tomás de Aqui¬ 
no con los doctores y otros santos; 
en 1744 grabó el retrato del arzobis¬ 
po de Valencia Don Andrés Mayo¬ 
ral, que tigura en In segunda hoja 
de la obra anterior; en 174G San 
Agustín, Jesucristo crucificado y la Virgen, en el se¬ 
gundo tomo de la misina obra, y en el tercero Los 
Angeles y Santo Tomás. 

RAVANA8TRON. m. Mús. Llamado también 
seriada. Instrumento de arco de origen indio, el más 
antiguo de los conocidos. Se atribuye legendaria¬ 
mente su invención á Rayana, rey deCeylán. Eeun 
cilindro de madera de sicomoro agujereado, de 11 cm. 
de largo por 5 mra. de diámetro. La tabla harmónica 
está formada por una piel de serpiente boa. El maugo, 
de 55 cm. de largo, es uu bambú que atraviesa el 
instrumento. Dos cuerdas, ó tres en algunos, hechas 
de intestinos de gacela, están sujetas por clavijas. El 
arco es de bambú, liste instrumento, según Fétis y 
otros autores, es el arquetipo de los de arco. 

RAVANEL (Pedro). Biog. Teólogo protestante 
francés, n. en Uzés y m. hacia 1680. Era descen¬ 
diente de Juan Mercier y se sabe que ejerció el mi¬ 
nisterio, sacerdotal en Sauzet (Gard). Es nutor do 
una BibUotheca sacra, sive Thesaurns Scripturae ca- 
•onicae amplissimue (Ginebra, 1650-60) y Addita 


menta nova ad Bibliothecam sacram (Ginebra, 1685). 
Contiene, á la manera de diccionario, la* explicación 
del sentido propio y figurado de las palabras de la Sa¬ 
grada Escritura y la resolución de las dificultades 


arqueológicas, históricas y dogmáticas suscitadas 
por diversos pasajes de la misma. 

RAVANNA. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Miauri, condado de Mercer; 251 h. según 
el censo de 1910. 

RAVANNI (Cayetano). Biog. Cantante italia¬ 
no, n. eu Brescia eu 1744 y m. en fecha desconoci¬ 
da. Discípulo de Pinetti, demostró pronto una exce¬ 
lente voz de contralto, y á los quince años se presen¬ 
tó por vez primera en una ópera puesta en escena en 
su ciudad natal, desempeñando un papel femenino. 
Los éxitos que obtuvo después en Panna, Yenecia, 
Bolonia y Verona, motivaron que en 1764 fuesecon- 
t rala do ventajosamente en Munich. Los electores y 
el rey de Baviera otorgaron varias recompensas £ 
Ravanni, y Maximiliano José le concedió una pen¬ 
sión de retiro, después de cuarenta años de servicios 
prestados en Baviera (1804). 

RAVANO (Francisco). Biog. Gimnasta y pu¬ 
blicista italiano, n. en 1838. Fuá profesor de gim¬ 
nasia en varios ceutros docentes de Genova, y sale 



Guerra de Shirama contra Revena 
(De un grabitdo exilíente eu «1 Mu«»o Borgiano, Roma} 
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deba: Delta ginnastica antica e moderna (1864), La j 
gi,mastica: considerazioni e proposte ( 1872); Un Obolo I 
ai poveri rachitici (1877), Mamulle di ginnastica edu¬ 
cativa (1879-80), Note ed appnnti sulla ginnastica 
nelle señale elementan (1891), y Mamulle teoricn prti¬ 
lico per I’ insegnamento delta ginnastica ordinativa 
nelle tatole civtche (18‘Jó). 

RAVANUSA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro¬ 
vincia de Girgenti (Sicilia), á 3 Utas, al O. de Sal¬ 
eo. Comercio de aceite, almendras y cereale»; unos 
12,000 h. 

RAVARINO. Geog. Ald.de Italia,en la Emilia, 
pror., circ. y á 17 kms. NO. de Módena, ait. á la 
der. del rio Panarn; unos 5,000 h. 

RAVAS. Geog. Río de la isla de Sumatra (Mala¬ 
sia, Indias Neerlandesas, Oceauín), en la prov. de 
Palembang; nace en la región de Redjang, recibe por 
la der. las aguas del Rupit, y después de un curso 
de unos 150 kma., des. por la izq. en el Musí ó rio 
de Paleinbang. 

RAVASCLETTO.'Í;»;. Aid. de Italia, en el 
Véneto, prov, de Udina. sit. á 16 kins. NO. de Tol- 
mezzo. á oril. de un atl. izq. del Alto Taglinmentos; 
unos 1,300 h. 

R A VASCO, m. ai.t. Ravino. 

Ravasco (Bernardo Visir»), Biog. Escritor y 
militar brasileño, n. en Rubia (1617-1697). Siendo 
capitán tomó parte en la gmerra contra el principe 
Mauricio de Nassau, y fué gravemente herido en 
Itaparica, al pelear contra las fuerzas del general 
Segismundo von Scokp. Posteriormente se le nombró 
secretario de Guerra en el Erasil. pero las dificultades 
que tuvo en el ejercicio de este cargo con el gober¬ 
nador general Antonio de Souza Menezes originaron 
su destitución y exoneración. Hombre de ilustración 
escribió mucho, figurando entre sus producciones: 
Poesías pnrtiig netas e caite ¡¡ninas, Desci ingüo topogra- 
phica. teclesuistica, cicil e natural do Estado do Bra¬ 
sil, Discurso político sobre a ueutralidade tía corda /te 
Portugal ñas guerras presentes das corúas da Europa, 
Remedios políticos com que se evitarño os damuos... 
(Babia, 1693), y otras producciones. 

RAVA3I i José). Biog. Escritor italiano, n. en 
1860. profesor en el Gimnasio Daniels Manin de 
Cremoim. Ha dado á la estampa: Carmina (1892), 
Adaméis (1893), Siutassi lalina (1898), Elementi di 
grammatica greca (1899), etc. 

RAVASINI (Luis). Biog. Pedagogo italiano, 
n. en 1847, profesor de varias asignaturas v direc¬ 
tor de la Escuela Técnica de Treviso. Hn publicado: 
Jnventa (1882), Peí 19° anniversario del 20 setiembre 
(1889). La provincia di Treviso, pequeño manual de 
geografía (1893), y Disciplina scolaslica (1895). 

RAVASIO (Pedro). Biog. Pedagogo italiano, 
n. en Torre Berretti ( Mortara) en 1828 y m.-en Mi¬ 
lán en 1906. Estudió la segunda enieñanza en Mor¬ 
tara y las asignaturas de Is sección de filosofía en 
Pavía: empezó al mismo tiempo la carrera de medi¬ 
cina. pero comprometido en el movimiento revolu¬ 
cionario de 1818 filé expulsado de la Universidad. 
Formó parte de la compañía de bersaglieri constitui¬ 
da por estudiantes del Piamonte y asistió á las bata¬ 
llas ile Colmasino. Pastrengo. Corona, Rivoli y Pon- 
ti. Continuó después de la guerra sus estudios en la 
Universidad de Turfn, pero fué pan dedicarse exclu¬ 
sivamente A la pedagogía. Hasta 1859 fué profesor 
de instrucción primaria, v desde esta fecha profesor 
de historia y literatura del Colegio Militar de Milán, 
inspector de las escuelas de di bo distrito, catedrá¬ 


tico de pedagogía é historia en la Escuela Normal 
de Maestras, etc. Escribió: Dizionario geografleo- 
storico delta guerra d' Oriente (Valenza, 1856), Bre- 
t>i rispóle al programma di storia genera le per gli 
lstituti militari (Milán, 1867), Notioni di storia mí¬ 
tica, inedia e moderna ad uso delle señóle secondarie 
(Ttiríii, 1868; 5.* ed., 1876); Snl sistema diaflhdare 
a muestre señóle maschili (1874). y Dell" istruuone 
primaria e delle señóle ni rali (1877), en que propone 
que sean separadas de la tutela de los municipios y 
pasen al régimen provincial. Fué autor también de 
algunas composiciones jocosas y de una adaptación 
escolar de las Historias florentinas de Maquiavelo 
(Florencia, 1868). 

RAVATI. Geog V. Ravi. 

RAVATON (Huoo). Biog. Cirujano francés, 
n. en París á principios del siglo xvm. Fué inspec¬ 
tor de los hospitales de Bretaña, cirujano superior 
del ejército, miembro correspondiente de la Acade¬ 
mia de Medicina. etc. Fué tenido por uno de los más 
hábiles operadores de su época. Se le debe: Observa- 
tions sur les plaies d'armes á feu (Parts. 1750), Let- 
h e sur t'accroissement des os et du bois (París, 1758), 
Chirurgie de Tarmée (París, 1768), y Platique mo¬ 
deras de la chirurgie (Pails. 1770), edición publica¬ 
da y aumentada por Sué. 

RAVAUJLT (Anoel Renato). Biog. Pintor y 
grabador francés, n. y m. en Montargis (1760- 
1845). Hizo la carrera militar en la Escuela de 
Brietine, donde tuvo por compañero á Napoleón Bo- 
napurte. Oficial al estallar la Revolución, emigróde 
Francia, y á su vuelta se dedicó exclusivamente á 
las artes. Fué discípulo de Suvée, ejecutó algunos 
retintos en miniatura, y á pesar de los consejos de 
Girodet. regresó á su ciudad natal, donde trabajó 
como aficionado. Su obra total de grabado compren¬ 
de unas 60 planchas. Obrns principales: El Padre 
Eterno y San Francisco de Asís (iglesia de Pitlii- 
viers'. La Asunción (iglesia antes citada), y Con¬ 
cierto de angeles (iglesia de Montargis). 

RAVAZ (Luis). Biog. Agrónomo francés con¬ 
temporáneo. n. en Saint-Romain (Ieére) en 1863. 
Ha sido director de la Estación Enotécnica de la Es¬ 
cuela Nacional de Agricultura de Montpellier. De 
sus varias y numerosas obras citaremos con preferen¬ 
cia: Les eondilinns de dertloppemeut du mildiou de la 
vigne (Montpellier, 1912), L'effeuillage de la rignt 
(Montpellier, 1912). Recherehes sur le rognagt de la 
vigne ( Montpellier, 1912), Taille hdtive ou taille lar- 
divt (Montpellier, 1912), Le mildion. Carartires, 
conditions de développement. traitemeut (Montpellier, 
1914); Recherehes sur le mildiou (Montpellier, 1918), 
etcétera. 

RAVE t Berones (Antonio). Biog. Catedrá¬ 
tico español, m. en Barcelona en 1883. Cursó 
sus estudios en las clases establecidas en la Lonja 
por la Junta de Comercio de Cataluña y fué cate¬ 
drático de física en la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Barcelona. Perteneció á.la Real Aca¬ 
demia de Ciencias y Artes, en la que desempeñó 
honrosos cargos v levó interesantes trabajos, tales 
como la descripción de un instrumento, que denomi¬ 
nó balanza termoscópica. Un nuevo procedimiento flo¬ 
tóme trico, El problema de determinar el número de 
vibraciones correspondientes á un sonido dado. Higro¬ 
metría, Memoria sobre acústica. Algunos importan tes 
flennmenns de atracción molecular, Influencia de la luz 
en la vegetación, etc. Publicó varios articulo* cientí¬ 
ficos en las revistas Crónica cientiflca y Revista del 
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Instituto Catalán de San Isidro, y además, Jnjluen - I 
cias de la Itu sobre los vegetales y su discurso inau¬ 
gural del curso académico de 1858 á 185 l J en la | 
Universidad de Harcelona. 

RAVEAU • Geog. Mun. de Francia, departa¬ 
mento del Niévre, distrito y á 34 kins. de Cosne, 
situado á orillas de un afluente del Mnzou; unos 

1,000 h. 

RAVEGNAN1 (José), Biog. Poeta italiano, 
n. en San Patrignano di Romagna el 13 de Octubre 
de 1895. Entre sus ascendientes figuran escritores y 
artistas: su abuelo paterno fué pintor y escenógrafo 
célebre, cuyas obras se encuentran no sólo en Italia 
sino también en otros países, singularmente en Har¬ 
celona. El joven poeta siguió, contra su voluntad y 
por complacer sólo á sus padres, los estudios jurídi¬ 
cos en la Universidad de Ferrara, licenciándose en 
jurisprudencia. Puede decirse que desde niño so de¬ 
dicó á la literatura: á los diez y seis años dirigió el 
periódico literario Primo Solé, después ha colabora¬ 
do en las principales revistas italianas, tales como 
La Perla, de Florencia; La Diana, de Ñápeles; li 
Mondo, de Milán, y posteriormente en Cultura, de 
Gerona. Humanitas, l \uovo Convito , ll Deseo, 11 Ma- 
glio t etc. En su primera juventud tuvo algunas cri¬ 
sis espirituales, y creyéndose con vocación religiosa, 
permaneció casi un año en un convento de benedic¬ 
tinos. Ha figurado al frente de los literatos moder¬ 
nistas, pero después volvió al neoclasicismo, movi¬ 
miento que ahora predomina en Italia. A este neo¬ 
clasicismo dedica en la actualidad todo nu talento 
artístico. Ravegnani, como dice Juan Estelrich. se 
ha distinguido en Italia por su afición á la literatu¬ 
ra catalana contemporánea, habiendo traducido poe¬ 
sías de diferentesautores, como Alcover, Alomar, etc. 
También ha dedicado estudios y artículos á nuestros 
autores en los periódicos y revistas en que colabora. 
Una muestra de este interés por la poesía de Cata- 
luña está en su Autologia de novellisti catalani, he¬ 
cha en colaboración con el citado Estelrich. En la 
actualidad dirige la revista literaria Poesía ed Arte, 
que publica en Ferrara la casa editorial Tnddei y 
que presta singular atención al movimiento litera¬ 
rio español. En ella ha dado á. conocer al público 
italiano varios poetas hispanos, entre ellos Juan 
Alcover, López Picó, Víctor Caíala, etc. Ha escrito 
concienzudos estudios sobre Miguel de Unnmuno, 

. Santiago Rusiñol y Diego Ruiz; es, además, crítico 
literario del Resto del Carlina, de Bolonia, y cola¬ 
borador de las principales revistas italianas (L* Illus- 
traiione Italiana de Milán, Lo Spettatore de Roma. 
L' Illnstrazinne del Popolo de Turín, etc.). Entre sus 
publicaciones poéticas cabe citar: I canti del encalo 
(Milán, 1914), lo e il mió cuore (1916), Sinfoniale, 
poema en prosa (Ferrara, 1918). y Le díte strade 
(Ferrara, 1921). Entre sus demás obras, citaremos: 
ll dioso fo delí entusiasmo, Diego Ruiz, estudio crí¬ 
tico (1915); Corvado Govoni (Milán, 1921), etc. De 
algunas de sus obras se ha agotado la edición pri¬ 
mera, y gran parte de sus trabajos se contienen tam¬ 
bién en Antología delta Diana, en Antología della 
Cinrma, y en Contemporánea . Sus poesías, de forma 
impecable y delicada inspiración, han sido muy ala¬ 
badas por la crítica literaria de su país, especial¬ 
mente su libro de versos Le due strade, ya citado. Los 
principales críticos italianos se han ocupado de este 
poeta 

Blbliogr. Máximo Gaglione, 1 giovani; Sos- 
•io Gigliofiorito, Crociere barbare. 


RAVEL. (Eduardo). Biog. Pintor euizo contem¬ 
poráneo. n. en Ginebra. Fué discípulo de Barthe- 
lerny. Menn y Alfredo van Muyden. y empezó el 
ejercicio del arte pictórico por la pintura de esmal¬ 
tes. Dedicóse luego á la ilustración y, más tarde, al 




La fuente de juventud, por Eduardo Ravel 


retrato, siendo pronto el retratista de moda á causa 
de la semejanza de sus retratos y de la flexibilidad 
de ejecución. De este período es notable el retrato 
de la Condesa de Ponrtalés (Museo de Lila). Poste¬ 
riormente ejecutó obras de asunto histórico, inspi¬ 
rándose en la antigüedad suiza, y de este género 
son sus cuadros La Suisse ches les Helvétes, de com¬ 
posición grandiosa aunque fría en su exactitud, v 
L'Invasión, obra vigorosa en la que la severidad del 
dibujo no debilita la impresión de muchedumbre. 
Una de 8U9 mejores obras es La fuente de juventud, 
pata la cual se documentó y preparó concienzuda y 
escrupulosamente con la ejecución previa de nume¬ 
rosos estudios. 

Ravel (Mauricio). Biog. Compositor de músi¬ 
ca francés contemporáneo, n. en Ciboure, cerca de 
San Juan de Luz (Bajos Pirineos), el 7 de Marzo 
de 1875. Alumno del Conservatorio de París desde 
1889, fueron sus maestros Anthiome. de Bériot. 
Pessard, Gédalge y G. Fauré. No pudo, á pesar de 
haber hecho varios concursos, obtener el premio de 
Roma, consiguiendo el segundo en 1901 con la can¬ 
tata Myrrha. Desde 1896 se habla dado á conocer 
por obras de singular originalidad, en las que hasta 
los adversarios de escuela del autor reconocían el 
arte lleno de ingenio y novedad. Sus obras más co¬ 
nocidas «on: para piano: Mennet antigüe, Parane 
pour une Infante défnnte (1899, orquestada en 1910), 
Jetix d'ean (1901), Afir oir s (5 piezas, 1905). Sona¬ 
tine (1905), Gaspará de la nuit (1908). Mennet 
(1909). Valses nobles et sentimentales (1911); para 
piano á cuatro manos: Ma mére l'Oye (5 pi#»zns in¬ 
fantiles, 1908; orquestadas en 1912 y utilizadas 
para un bailable); para canto y pinno: Denx Kpigra- 
w*¿í(CIément Marot, 1900), Shéheretade (3 poemas, 
1903. orquestados después). Noil des jouets (or¬ 
questado, Í905). ílistoires natnrelles (o piezas. Ju¬ 
ica Renard, 1906); un cuarteto para instrumentos 
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<le arco; lntroduction et allegro, pata harpa de pe- j 
<iales con acompañamiento da cuarteto de cuerda, 
flauta y clarinete; llapsodie espugnole, Ala mire l'Oye 
(suite), üaphnis el Cloi, para orquesta; La valse, 
poema coreogrático, de repertorio, como todas sus 
demis obras, en todas las grandes orquestas del 
mundo, v una comedia lírica, L'heure espagiiole 
<1911), y un drama. La cloche eugloutie, para el tea¬ 
tro. La personalidad de Ravkl, muy discutida en 
sus comienzos, es hoy una de las más relevantes de 
la moderna música francesa. 

Ravei. (Pedro Alfredo). Biog. Actor francés, 
n. en Burdeos y in. en Neuilly del 8ena (1814- 
1881). En su juventud fué negociante en caballos, 
pasante de notario y aprendiz de óptico, pero sin¬ 
tiendo vocación para el teatro, dedicóse á la profe¬ 
sión de cómico. Después de recorrer varias provin¬ 
cias con una troupe ambulante, debutó en París. En 
1811 cosechó muchoa aplausos en Tonrlouro « (tea¬ 
tro del Vandevítte ), ingresando luego en el del Pa- 
lats-Royal, en el que trabajó por espacio de veinte 
años, contribuyendo con su talento al éxito de mu¬ 
chas comedias. En 1808 pasó al teatro Gymnase. 
Púsose después al frente de una empresa teatral en 
Rusia, lo que le arruinó, viéndose obligado ó volver 
A trabajar en la escena para poder atender á sus 
necesidades. Fué Ravbl un eminente actor en el 
género cómico; nadie acertaba mejor que él á pro¬ 
vocar la risa en el público, llegando ¡i superar á 
Arnnl y Grassot. Tampoco en los monólogos tenía 
rival. 

RAVELET (Armando). Biog. Escritor católico 
y periodista francés, m. en París (1835-1875). Si¬ 
guió la cnrrern de abogado, y después de licenciarse 
en derecho, se dedicó ni periodismo. En 1865 entró 
en la redacción de Le Monde, periódico religioso 
que reemplazó al Univers de Veuillot, del que llegó 
más tarde á ser redactor en jefe. Fué un ardiente 
<lefensor del Syllabns y de la ortodoxia católica. 
Además de sus numerosos artículos periodísticos, es 
autor de las obras La Polonia en 1861, El nuevo 
Jesús de Al. llenan. Los jesuítas y las asociaciones 
religiosas ante las leyes próximas. Código manual de 
la Prensa, Tratado de las Congregaciones religiosas, 
etcétera. Tradujo, además, las obras de San Ber¬ 
nardo. 

RAVELO. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
nnin . de Sauzal. 

Ravbi.o y Reyes (Jian Nepomiceno). Biog. Pa- 
triotn dominicano, n. en la ciudad de Santo Domin¬ 
go (capital actual de la República Dominicana) el 
15 de Mayo de 1815 y in. el 24 de Diciembre de 
1885. Pertenecía á familia antigua, distinguida é 
hidalga de la colonia. Su padre fué de los compañe¬ 
ros del licenciado José Núñez de Cáceres en 1821, 
cuando la proclamación de la independencia de la 
colonia de España y su unión é la República de 
la Grau Colombia, siendo nombrado alcalde de la 
ciudad capital. Unido al libertador Juan Pablo 
Dunrte con los dobles lazos de la intimidad social y 
comunión de ideas políticas, convinieron la funda¬ 
ción de la Sociedad La Trinitaria, á cuyo efecto se 
asociaron los patriotas.luán Isidro Pérez, Pedro Ale¬ 
jandrino Pina, Félix María Ruiz, Benito González, 
Felipe Alfau. José María Serra y Jacinto de la Con¬ 
cha. grupo de apóstoles que debían propagar las 
doctrinas separatistas y mantener siempre encendi¬ 
do el fuego del patriotismo, quedando fundada la 
sociedad el 16 de Julio de 1838. Ráyelo y Reybs, 


en el seno de esta Sociedad fué quien ideó la bande¬ 
ra actual dominicana. que sus compañeros acepta¬ 
ron todos á una, la que juraron enarbolar en la nue¬ 
va República que trataban de fundar. Desde 1838 
hasta 1844 desempeñó varias comisiones de suma 
importancia para la causa que se perseguía, sufrien¬ 
do por sus trabajos prisiones y vejámenes de los do¬ 
minadores haitiano*. l,n me¬ 
morable noche del 27 de Fe¬ 
brero de 1844 fué de los pri¬ 
meros en acudir á la cita de 
la Puerta del Conde, donde, 
unidos los jefes de La Tri¬ 
nitaria á todos los patriotas 
comprometidos, se proclamó 
la nueva noción con el nom¬ 
bre de República Dominica¬ 
na y se desplegó por Fran¬ 
cisco del Rosario Sánchez 
á los cuatro vientos la ban¬ 
dera de la Cruz por Rave- 
i.O Y Reyes ideada años an¬ 
tes. Era entonces Ráyelo 
y Reyes capitán ayudante 
mayor de la Guardia Nacional, á cuyo frente se po¬ 
sesionó ile la fortaleza denominada La Fuerza y 
parque de Artillería que ocupaban las tropas haitia¬ 
nas. En Marzo fué comisionado por el Gobierno 
para pasar á las islas de Curazao y San Tilomas con 
un buque armado al efecto, con el objeto de com¬ 
prar armamentos, municiones y abrir un crédito en 
aquellas islas. Antes habla sido comisionado para 
traer al país al padre de ln pntria , Juan Pablo Duar- 
te, que, huyendo de la persecución de los haitianos, 
se encontraba refugiado en Curazao. Formó parte 
de la Comisión que fué á la Constituyente reunida 
en San Cristóbal. El mismo año (1844) fué nombra¬ 
do miembro de la Comisión para redactar un Regla¬ 
mento preparativo para la Lev de Conscripción y 
también de la Comisión que redactó la Ordenanza y 
Código nacional de la República. En 1845 (después 
de desempeñar una comisión especial en San Cris¬ 
tóbal), cuando la invasión haitiana del general Mo- 
risell, fué en comisión á San Juan de la Maguana y 
las Matas de Farfán, con el objeto de inspeccionar 
el estado administrativo del ejército y examinar su 
contabilidad á cargo de los comisnrios'de Guerra. 
En 1846 desempeñó la secretaría de Guerra y Ma- 
rinn, la intendencia y pagaduría atendiendo á la fis¬ 
calía del Consejo de Revisión. Al año siguiente fué. 
nombrado vocal de la Comisión mixta instalada en 
Santo Domingo para conocer y juzgar á individuos 
de diferentes jurisdicciones comprometidos, minis¬ 
tros, generales, empleados civiles y de Hacienda en 
una causa de conspiración contra el Estado. En 
1848 fué electo miembro de la Diputación Provin¬ 
cial de Santo Domingo. En 1849 estuvo en opera¬ 
ciones de campaña en la provincin de Azua. siendo 
jefe de estado mayor del presidente de la República 
Manuel Jiménez, cuando la invasión del general So- 
louque, presidente de Haití, hallándose en varias 
acciones de guerra que tuvieron lugar en aquella 
campaña, y siempre á las órdenes del presidente de 
la República en la memorable batalla de la ciudad 
de Azua el día 6 de Abril. A la caída de la presi¬ 
dencia del general Jiménez, acaecida este mismo 
año por la vioienta revolución del general Santana, 
fué deportado junto con aquél v los proceres trinita¬ 
rios Jacinto de la Concha y Pedro Alejandrino Pina, 
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permaneciendo en Curazao y Santiago de Cuba 
hasta 18p3, en que le fué concedido volver al seno 
de la patria y de su familia. En este año fué nom¬ 
brado miembro suplente de la honorable Cámara 
del Tribunado por la provincia de Santiago de los 
Caballeros. En 1855 se le nombró juez de Instruc¬ 
ción y promotor fiscal de la Comisión establecida en 
Santo Domingo en virtud del Decreto del Congreso 
del 22 de Enero. Por ausencia del titular desempe¬ 
ñó el gobierno político y jefatura del departamento 
militar de la provincia capital. Sitiada la plaza de 
la capital (1857) por las fuerzas revolucionarias del 
general Santana, el presidente Baes encomendó á 
Kavblo y Reyes el mando de la fortaleza de Sen 
Miguel, el más comprometido de la linea Norte, 
cuvo sitio duró hasta el 17 de Junio de 1858. Des¬ 


engañado completamente de la política que se hacia 
en la República, se alejó de la vida pública, dedi¬ 
cándose al comercio. La República de Nueva Gra¬ 
nada (hoy Colombia) le nombró su cónsul general, 
cargo que desempeñó á satisfacción de aquel Go¬ 
bierno hasta 1861. Los grandes y dolorosos acon¬ 
tecimientos de aquel año le obligaron á emigrar 
al extranjero, estableciéndose en la ciudad de San¬ 
tiago de Cuba. Estuvo afiliado á la francmasonería, 
en la que ocupó altos puestos. 

RAVELLI (Jacinto). Biog. Escritor dramático 
italiano, n. en Vercelli en 1775 y m. en Turin en 
1840. Ingresó como voluntario en el ejército del 
Piamonte, peleó en el condado de Niza contra los 
franceses, y herido y hecho prisionero en Gospello 
(1793), condújosele á Francia. Al regresar á su pa¬ 
tria un año después, empezó á estudiar la cirugía en 
Asti, pero viéndose sin medios de subsistencia á 
causa de loa acontecimientos políticos que se des¬ 
arrollaron en 1798, dedicóse á escribir para.el teatro. 
Posteriormente obtuvo un empleo en la prefectura 


da Vercelli. Fué íntimo amigo da Hugo Foscolo. 



Puerta de bronce de la Catedral de Ravello (Italia) 


Entre sus producciones más aplaudidas cabe citar: 
ll Petrarca, I Jlori di Parnaso, ll poetastro, La 
Papilla in buena mani, ll cappellino color di rosa, 
Angélica, La partenta sospesa, ll cabalista, y Tele¬ 


maco. Todas estas obraa fueron publicadas en Ver¬ 
celli (1830). Dejó, además, las tragedias Safo y 
Progne, muchas poesías de circunstancias, traduc¬ 
ción de algunas comedias francesas, etc. Fué diree- 



Kavello (Italia). — Capitel de lalgleaia de San Pautaleóa 


tor de la Qatielta P ie monte se, de Turín, y publicó 
loa periódicos literarios ll Caleidoscopio, L' Bco Li¬ 
teraria y Lo Spigolatore . Reunió también algunos 
volúmenes de Opuscoli di autori vercellesi. 

R A VELLO. Geog. Pobl. de Italia, en la provin¬ 
cia de Salerno, sit. ni NE. de Amalfi, Sede episco¬ 
pal. Es notable su catedral (San Pantaleone), cons¬ 
truida en 1087 y restaurada en 1786. con puertas 
de bronce de Barisano de Trani (1179) y un hermo¬ 
so pulpito (1272). En la capilla de san PaDtaleone 
se guarda la sangre del santo. El palacio Rufolo 
(siglo xm) y La Marra, iglesia construida en 975, 
con un ambón del siglo xi y frescos estilo Giotto; 
unos 1,200 h. Fundada por los normandos en tiem¬ 
po de los reyes angeviuos, llegó á tener 36,000 h. y 
contaba 13 iglesias, 4 conventos y numerosos pala¬ 
cios. 

RAVEN. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, en el an¬ 
tiguo coinitado húngaro de Korfis; unos 7,000 h. 

Raven (Juan Howard). Biog. Teólogo norteame¬ 
ricano, n. en Brooklyn en 1870. Se graduó en el 
Seminario de New Brunswick (189 4), ordenándose 
el mismo año de ministro de la Iglesia reformada. 
De 1894 á 1899 fué pastor de Metuchen y desde 
1899 es profesor de hebreo y exégesia bíblica del 
Seminario Teológico de New Brunswick. En 1902 
se trasladó ó Berlín con objeto de seguir los curse* 
de aquella Universidad. Ha publicado: Oíd Tests- 
ment lntroduction General and £pfí:»rt/(1906). Besen- 
Unís of Rebreve Grammar (1908), Biblicals Reúne- 
neutles (1910), Compiler of General Catalogue Rut- 
gevs College, Í766-19Í6 , y Biographical Catalogue 
Neto Brunswick Theulogical Seminary, 178Í-Í9U. 

Raven (Juan Jaime). Biog. Escritor inglés, n. en 
Boston (Lincoln) en 1833 y m. en 1906, Se educó 
en Cambridge, y desde 1857 hasta 1885 fué profe¬ 
sor de instrucción primaria en distintas localidades. 
Era doctor en tcologia y ministro evangélico, hs- 




RAYEN — RAYENA 


875 




hiendo desempeñado diversos cargos eclesiásticos: 
fué canónigo de la cutedral de Norwich y deán rural 
de Home. De sus obras recordaremos: The Church 
Bills of Cambridgeshire (1881), Emmainiil, Notes 011 
Jssa (1872), The Church Bills of Suffolk (1890), 
Mathematics Mude ,ffaj^( 1894), Crattffeld, en cola¬ 
boración (1894). y Suffolk, en la serie Popular Coun- 
ty History (18951. 

Raven (Juan 8 .). Biog. Paisajista inglés, n. en 
Suffolk en 1829 y rn. ahogado en 
Hnrlech tu 1877. Aprendió la pin¬ 
tura solo v en 1845 expuso 30 en la 
Real Academia. Al principio estu¬ 
vo influido por la escuela de Nor¬ 
wich, pero sus últimas obras presen¬ 
tan reminiscencias del prerrafaelis¬ 
mo. Obras principales: El bosque de 
Fontainebleau (1853), Luna de vera¬ 
no (1866) y Los cielos pregonan la 
gloria de Dios (1876). 

Raven Hill (Leonardo). Bing. 

Artista inglés, n. en 1867. Estudió 
los rudimentos del arte en Lambetli y 
después pasó á Paris, donde fué dis¬ 
cípulo de Bougereau y de Morot. Em¬ 
pezó á exponer en el Salón de 1887, 
y en 1889 en la Real Academia de 
Londres. Principalmente se distin¬ 
gue como caricaturista é ilustrador. 

RAVENA ó RAVENNA. Geog. Prov. da Ita¬ 
lia. en la Emilin: limitn al N. con la de Ferrara, al 
E. con el Adriático, al S. con las prov. de Floren¬ 


cia y Forli, y al O. con la de Bolonia. Ocupa una 
super. de 1,852 kms.* y unos 250,000 h. Divídese 
en los clrc. de Faenza, Lugo y Ravena. .Su parte SO. 
es montañosa y corresponde á los contrafuertes del 
Apeniuo Toscano, pero el resto es llano y en mucho» 
puntos pnntanoso. Riégala el rio Reno, que la sepa¬ 
ra en parte del Valle del Mezzano. 

Ravena ó Ravenna. Geog. C. de Italia, en 1» 
Emilia, capital de la prov. de su nombre, sit. i 


Puerta Aurea da Tiberio Glaudio en Ravena, según un dibujo da Palladla 
(Muxeo de Vicenza) 


7 kms. del mar Adriático, en una llanura en parte 
pantanosa á oril. del canal Corsini . En la antigüe¬ 
dad se nombra por primera vez en la época de Sulla; 
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Rav«hh. — l'iii vistu de la ciulad 


Juego figura como base de operaciones de Julio Cé¬ 
sar en 49 a. de J. C. y como estación naval impor¬ 
tante en tiempo de Augusto, viniendo d ser la más 
importante de Italia junto con Misenum. Augusto 
hizo de Ravena un municipio romano, construyendo 
Ja fots a Augusta, que llevó á Ravbna un brazo del 
Po. Con el puerto se formó el suburbio de Porttis 
Clussis, ó simplemente Clussis. Kué el lugar de cau¬ 
tiverio de distintos prisionero# célebres, como liatón 
y Tliumeiicus. De la antigüedad quedan pocos res¬ 
tos arqueológicos. Desde el año 100 de nuestra era 
se hizo célebre, siendo desde 401 residencia de los 
emperadores de Occidente, de Gala Placidia desde 
425 luista 450, luego de Odoacro y de Teodorico, 
rev de los ostrogodos (493), que la hizo capital de 
su reino. Belisnrio la tomó en 510, haciéndola capi¬ 
tal d el exarcado bizantino. 

Es una población notable desde el concepto ar¬ 
queológico, pero hoy de escasa vida v de aspecto 
triste. Su plaza Mayor cautiva por su original arca¬ 
da, las dos columnas del célebre Pedro Lombardo y 
la Casa Consistorial: pero de aquella magnifica es¬ 
tación naval donde »e reunían hasta 250 naves, no 
-queda más que la parte donde estaba el fnro. 

Entre sus construcciones arquitectónicas hay, em¬ 
pero, algunos monumentos de la antigüedad cristia¬ 
na. entre ellos: la catedral, construida hacia el año 
400 por el arzobispo Ursus, con dos sarcofugos de 
los primeros tiempos del Cristianismo, una .si11 a 
episcopal de marfil con relieves de 550 y frescos de 
TJtiido Reni; el baptisterio de San Juan, edificio oc¬ 
togonal, con cúpula, antigua pila y relieves y mo¬ 
saicos del siglo v; la iglesia de San Vital, construi¬ 
da de 52(5 á 5(7. con una cúpula descansando sobre 
•ocho columnas: San Eraucisco. basílica detres naves, 
construida hacia -450. con columnas antiguas y sar¬ 
cófago de mármol del arzobispo Liberio: Sant’ Apel¬ 
linare Nuovo. catedral arriana, construida por Teo¬ 
dorico en 50 4, con columnas y arcos de mármol, 
muy bien conservados; San Juan Evangelista, tem¬ 
plo votivo, construido en 425 por Gula Placidia, 
<on frescos de Giotto; el mausoleo de la emperatriz 


Gala Placidia (de hacia 440); San Apoliuar in Cias¬ 
te, ¿ 5 kms. ai SE. de la ciudad, la más notable de 
las basílicas italianas de la antigüedad cristiana 
(531-549), con atrio cerrado, campanario circular, 
antiguas columnas, cripta y decorado inferior coa 
preciosos mármoles y mosaicos; Sania María della 
Rotonda, con la tumba de Teodorico el Maguo, com- 
truída en el siglo vi, con cúpula plana de caliza de 
Liria (de 11 ni. de diámetro y 4Ü0 ton. de peso): 
Santa Agueda, Santa María in Cosmediu, anticuo 
baptisterio de los arriónos, y San Teofiasto (hoy 



Itavena.— Interior dal panteón d« Hraccloforte. (Siglo xv) 


Santo Spiritoj, ambas del siglo vi; el palacio episco¬ 
pal, con mosaico» del siglo v en la capilla domésti¬ 
ca; los restos del palacio de Teodorico; U tumba J§ 



Ravena 



Interior de San Apolinario Nuevo 


Interior de San Vidal 
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Exterior de San Vidal. Restaurado en 1904 


Baptisterio y torre de la Catedral 


Mausoleo de Teodorico. (Siglo vi) 


Ábside de San Juan Evangelista 
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Dante Alighieri, que murió en esta población, cerra 
de la iglesia de San Francisco, construida en 1-182 
y convertida en 1780 en templo, con los restos del 


La Pineda de Revena 

poeta florentino, hallados en 18G5, y un bajorrelieve 
de Pedro Lombardo. En la plaza Vittorio Emanuele 
hay dos columnas de granito, erigidas por los vene¬ 
cianos en 1483; la estatua de Clemente XII (1738) 
y ocho columnas de grnnito nntiguns. Ravena cuen¬ 
ta (sin los arrabales) unos 12,000 h. y sil municipio 
64,000. Sus principales fuentes de riqueza son la 
viticultura y la sericicultura; hay, además, refinerías 
de azufre, fábs. de cristal, liornoB de ladrillos y cal, 
molinos harineros y fab. de curtidos, imprentas y de 
tejidos de mimbre. Como establecimientos da cultu¬ 
ra tiene una Escuola de Arte, Liceo y Gimnasio, 
Instituto Técnico, Escuela Técnica, Seminario, una 
biblioteca de 70,000 volúmenes y una 
colección de las obras de Dante en va¬ 
rias lenguas, con más de 4,000 volú¬ 
menes. Como establecimientos de be¬ 
neficencia tiene un gran hospital, dos 
orfanntos y una Caja de Ahorros. Es 
sede arzobispal. A 6 kms., y frente á 
la Porta Sisi, hay un obelisco erigi¬ 
do en 1557 en memoria de la batalla 
entre las tropas del papa Julio II y 
loa ejércitos de Luis XII (1512), en la 
que murió Gastón de Foix. Ravbna 
ocupó primitivamente un lugar cerca¬ 
no al Mediterráneo, en medio de una 
laguna costera que ae rellenó sucesi¬ 
vamente merced á un brazo del Po que 
se hizo pasar por allí con este inten¬ 
to. Tenia, como se ha dicho, un puer¬ 
to interior y el puerto militar de Clas- 
ses, entre la ciudad y Lido, construi¬ 
do por Augusto. Desde el reinado de 
Honorio (404) fué residencia de los 
emperadores romanos; desde 493, de 
los reyes ostrogodos y finalmente, de 
los exarcas. Los longobardoa conquis¬ 
taron en 752 la ciudad y el exarcado , pero am¬ 
bos fueron recuperados en 755 por Pepino el Breva 
y cadillos á la sede pontificia, cesión que confirmó 


Carlomngno en 774; sin embargo, la ciudad estuvo 
más bien bajo el poder de los arzobispos de Ravena. 
| basta el siglo xn, en que se declaró independiente, 
pero cayó sn el siglo xm en poder 
de la familia Polenta. Desde 1441 
hasta 1509 perteneció á los venecia¬ 
nos, los que la perdieron en virtud 
de la Liga de Cambrai, pasando á 
poder del Papn. Desde 1797 perte¬ 
neció primero á la República cisal¬ 
pina y después formó parte del rei¬ 
no de Italia; en 1815 volvió á los 
Estados Pontificios y en 1860 fué 
definitivamente incorporada al rei¬ 
no de Italia. En 1908 dióse comien¬ 
zo á unas excavaciones cuyos resul¬ 
tados apoco arrojaron abundante 
luz sobre la verdadera situación to¬ 
pográfica del palncio de Teodorico, 
de la Porta aurea y otros sitios de 
la población en las Edades Antigua 
y Media. Halláronse asimismo en 
1909 restos de un antiguo templo 
en forma de cruz griega. C. Ricci 
ha podido comprobar que la Porta 
aurea (destruida en 1582) no fué 
arco alguno de triunfo, sino una 
puerta de la Ravenna romana. 

Bibliogr. L. Schmidt, A llgemeine Geschichte der 
germauisr.hen Vblker (desde 1909): Fautuzzi. Monn- 
menli Ravennati (Venecia. 1801); Quast, Die ale- 
ehristlichen Bauwerke von Ravenna (Berlín, 1842); 
Diehl, Ravenne (París. 1885); Ricci, Ravenna (5.* 
edición. Bérgamo, 1905): Gótz, Ravenna (Leipzig, 
1901);-Ricci, Raecolte artistiehe di Ravenna (Bér- 
garao, 1905); Kurt, WandmosSiken von Ravenna 
(1902); Diltschlee, Ravennatische Studien (1909); 
Kaupt, Altestekunst. insbesonder Baukuusl der Ger- 
manen (1909); Schulz. Das Grabmal det Theoderih 
tu Ravenna (Alannnsbibliothek, núm. 3, Leipzig); 
Los nuevos descubrimientos, en Notiiia degli scavi. 


Ravena.—Iglesia <le Santa María lo Porte Ftiorl 

Batalla de Ravena. Fue la batalla librada cerca 
de la ciudad de Ravena uno de los hechos más im¬ 
portantes de la campaña que sostuvo la Santa Liga, 
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formada por el papa Julio II, con ayuda de Enri¬ 
que VIII de Inglaterra, Fernando el Católico de Es¬ 
paña, Venecia y Suiza, contra Luis XII de Francia 



Rtv««ia, — Uu «díñelo del Renacimiento eu la calle 
• leí Arzobispo 


y el emperador Maximiliano. La campaña había lle¬ 
gado á su período álgido y el rey de Francia tenía 
precisión de acabar cuanto antes, amenazado como 
estaba por Fernando, que intentaba invadir su reino 
por Navarra, y por Enrique VIII que quería pene¬ 
trar en Normandía. y lo que es peor, por quererle 
retirar sus fuerzas el emperador de Alemania. El 11 
de Abril de 1512, día de Pascua, el ejército fran¬ 
cés, compuesto de unos 23,000 hombres entre fran¬ 
ceses, alemanes é italianos, encontróse con las fuer¬ 
zas españolas algo inferiores en número. El ejército 
de Luis XII, á las órdenes del virrey Gastón de 
Foix, desarrollóse, después de franquear el rio Ron¬ 
co, en forma «le inedia luna, llevando á la derecha la 
artillería, mandada por el duque de Ferrara. Loe 
infantes españoles, al inando de Ramón de Cardona, 
virrey de Ñapóles, estaban echados en el suelo, en 
sus atrincheramientos, obedeciendo órdenes «le Pedro 
Navarro, «le modo que al principio los cañones fran¬ 
ceses sólo dispararon contra la caballería italiana de 
Fabricio Colonna. Los escuadrones, diezmados por 
un fuego mortífero, viéronáe obligados á retroceder 
y la confusión reinó en segubla en el campo espnñol, 
cayendo en manos del enemigo, Colonna, Pescara y 
muchos otros personajes de las tropas aliadas. Sólo 
la infantería «le Pedro Navarro, «eu una masa enor¬ 
me y concentrada, según frases de Michelet. con la 
espada puntiaguda v el puñal, sostenía, sin fruncir 
el entrecejo, el empuje del bosque ondulante de las 
lanzas alemanas». Decidió la lucha un ataque de 
flanco de la gendarmería francesa. Entonces los es¬ 
pañoles evolucionaron tranquilamente, batiéndose en 
retirada hacia Ravena á lo largo «le una estrecha 
calzada. Gastón «le Foix, despechado al ver el admi¬ 
rable orden con que retrocedían a]uellos infantes, 
corrió á atacarles con un grupo de jinetes, perdiendo 


en la aventura la vida; 6,000 muertos quedaron en 
el campo de batalla. Ravena abrió sue puertas á los 
franceses y el Papa perdió la Romana. 

Escuela de Derecho de Ravena. Justiniano, por la 
Constilutio Omnem rei pnblicae (v. 7). limitó la ense¬ 
ñanza del Derecho romano ¡i Roma, Constautinopla 
y Perito. 

En Roma subsistió, sin duda alguna, la escuela 
de Derecho bajo el dominio de los godos hasta 1084, 
según el testimonio de Odofredo. Es teoría corrien¬ 
te el admitir que «le allí pasó á Ravena la enseñanza 
del Derecho romano, siendo después por ésta trans¬ 
mitida á Bolonia. A pesar de los muchos tratadistas 
que así lo admiten, esta opinión es muy discutible, 
habiendo sido en tesis general rechazada por Finch 
y Ficker (Ueber die Zeut und die Art der Entstehnng 
des Bracfiylogus juris citilis). Según éstos, el tras¬ 
lado de la escuela «le Roma á Ravena no podía sig¬ 
nificar ni el de los profesores ni el de los alumnos ni 
el cambio de residencia de la escuela en sí. La xcho- 
la forensinm in Raoenna existía con mucha anterio¬ 
ridad al siglo x y asimismo subsistió después de la 
creación dé la de Polonia. En Ravena existió «lesde 
muy antiguo unn Escuela de Gramática y de Retó¬ 
rica, de la que ya en el siglo vi dan noticia Fortu¬ 
nato y Ca8Íodoro, y la cual contaba en el siglo vu 
con gramáticos de nombradla, y en un papiro pu¬ 
blicado por Marini se menciona al Primicerias scho- 
lae forensinm civitatis lia ven na lis. Los <1 i plomas de 
los años 984 á 1036 dan noticia «le algunos maes¬ 
tros, siendo prueba de que contiuuaron en Ravena 
los estudios jurídicos, el hecho de haber discutido 
con los juristas de esta ciudad san Pedro Damián, 
ohispo de Ostia, acerca «le los grados de parentesco, 
logrando tal aceptación la opinión de aquéllos, que 
el Papa tuvo que combatirla por medio de una de¬ 
cretal dirigida á los obispos y jueces de Italia. La 


Lo» privilegios concomido» ¿ la igl«»la do Ravena 
(Mosaico del siglo vi. KaNÍllca do San Apolinar. K&veua) 

tradición de la escuela de Roma á Ravena se funda 
en un texto de Odofredo. que aparece continuado 
por otro de la Glosa y otro de Pilio; pero el texto 
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ha recibido diversas interpretaciones, creyendo los 
autores citados que lo que realmente fue transpor¬ 
tado á Ravena uua vez que, según OJofredo, fué 


Revena. — La tumba de Daute 

destruida la escuela de Roma, fueron los libros, los 
textos legales, las compilaciones de Justiniauo (Citm 
studinm esset destrnctum Romae, libri legales fue- 
runt deportati ad civitatein Raveunac el de Race,nía 
ai cicítate»: islam... (Odofredo, la Digesto. V. L., 
Jus. civile, 6. De just. el jare; Saviguy, III, pági¬ 
na 427). listo es lo único que puede desprenderse 
del texto de Odofredo. ó sea que los libros que se 
salvaron del saqueo de Roma en 1084, fueron tras 
ladados á Revena, lo que producirla para ésta la 
primada en los estudios jurídicos, primada que pasó 
después á Bolonia. 

Fitling, citado por Flach ( Eludes critiques sur l'/iis- 
toire d u Droit Romain, c. IV, pág. 119, París, 
1890), reconoce la existencia simultánea de Ravena 1 
y Bolonia, pero presenta estas dos escuelas no como 
consecuencia una de otra, sino como dos rivales. 
Representa la escuela de Ravena, según Fitting, la 
ciencia jurídica del pasado luchando contra la cien¬ 
cia jurídica del porvenir personifica¬ 
da por Bolonia. Aquélla tenia en gran 
estima el concepto de la equidad y, 
por tanto, era mayormente caracteri¬ 
zada por su jurisprudencia. Bolonia, 
al contrario, significaba un criterio 
cientliic.o y espiritual de crítica histó¬ 
rica, atendiendo sólo al Derecho ro¬ 
mano puro. En realidad, la verdade¬ 
ra heredera de la escuela de Ravena, 
en opinión de Fitting. no fué Bolo¬ 
nia sino Orleáus. que consagró sus 
doctrinas en el fírachylogns y en el 
Liare de Jostice et de Plet, transmi¬ 
tiéndolas A los autores del Aftroir de 
Sonabe. Esta teoría parece exagerada 
y superficial, ya que en la verdadera 
investigación científica es imposible 
deslindar el exacto carácter de la es¬ 
cuela de Ravena, así como su gestión 
é intervención legislativa. Estas cor¬ 
poraciones tenían estatutos propios ó 
pacta, y cuando entraben A formar parte de la unión, 
ios socios pagaban una moneda determinada y jura¬ 
ban amoldarse á las reglas establecidas. Un prior, ó 


sea primicerias, gobernaba los asuntos de la asocia¬ 
ción, vigilaba á tin de que la norma de los estatutos 
fuese cumplida, y representaba la superioridad eu 
los informes con el Estado, al cual 
pagábase un tributo por el privi¬ 
legio que le concedía. Da schnta 
proveía de magistrados al Estado 
y atendía i otros órdenes de nece¬ 
sidades imposibles uo detallar coa 
fijeza. 

Cuando la lucha entre el Impe¬ 
rio y el Papado, toda Italia, á ex¬ 
cepción de la nobleza . se declaró 
partidaria acérrima del Sumo Pon¬ 
tificio; pero Ravena, que hubiese 
podido ser un centro de propagan¬ 
da, su decantó A favor del empera¬ 
dor. Fué, en consecuencia de ello, 
que los patriotas volvieron sus ojos 
hacia otra ciudad: Bolonia. Los par¬ 
tidarios del Papa buscaron allí sus 
jueces en lugar de pedirlos á Rnve¬ 
na, como era costumbre, y esta fué, 
sin duda alguna, la señal de la de¬ 
cadencia y desaparición 'le su escue¬ 
la. Esta tuvo importancia por haber sido Ravena el 
centro de la dominación y cultura bizantina en Italia. 

Ravena. Geog. hist. V. Exarcado db Ravena. 

Ravena (Anónimo 
dbI. Diog. Autor ig¬ 
noto de un tratado de 
geografía publicado 
en 1688 por el monje 
Plácido Porcheron. 
l'itúlase A nonymi Ra- 
veuiiatis. qui cirra sal- 
calmil Vil vixit, de 
gtographia libri quin¬ 
qué, obra muy mediocre. Como se desprende de dicho 
título, el autor de este tratado vivió en el siglo vil. 

Ravena (Juan Malpaohini de). Riog. V. Malpa- 
ohini (Juan). 

Ravena (Tomás Filipino de). Diog. Agustino 
italiano del siglo xvm, varón de extraordinaria eru- 


Marca de cerámica de liavena 


Pieve di Hagnacavallo, eercauias de Ravena 

dición. Publicó: Synodorum Generalinm ae provin- 
rialum decreta et cánones... (Venecia. 1715), líber 
de Praescriptiouibiis contra han éticos, de Q. Floreu- 
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te Septimio Tertuliano (Venecia, 1728), y Ad Z?j vhe- 
sinum Qoncilium variornm Patrum Epistolae (Vene- 
cia, 1726). Estas obras, fruto del portentoso saber 
histórico del agustino fray Criatián Lobo, lumbrera 
de primera magnitud en laa antigüedades cristianas, 1 
cuidó de imprimirlas y corregirlas Ravbna con no 
pequeña fatiga y competencia extraordinaria. 

Ravbna t Clavero (Rafael). Biog. Ingeniero 
militar español, n. y m. en Madrid (1859-1208). 
Promovido á teniente en 1879, alguno» años más 
tarde pasó Á Puerto Rico como ingeniero civil, y en 
el mismo concepto á Filipinas eu 1888. l)e coman¬ 
dante del Cuerpo volvió ni servicio militar y desem¬ 
peñó algún tiempo la Comandancia de Cavite. Allí 
escribió sobre Palomas mensajeras, trabajo que vió 
la luz en el Memorial de Ingenieros. En 1894 dis¬ 
tinguióse en la campaña de Mindanao, pero la falta 
de salud le obligó á volver á España. 

RAVENALA, f. Bot. (Ravenala Adans.) Géne¬ 
ro de la familia de las mueáceas. subfamilia de las 
strelitzioideas. tribu de las strelitzieas, cuyos carac¬ 
teres distintivos son: hojas dísticas, flores hermafro- 
ditas en cimas escorpioideas alternantes, tépalos ex¬ 
teriores libres é iguales, los interiores laterales se¬ 
mejantes á los exteriores, y el mediano algo menor: 
ovario trilocular con numerosos óvulos nnátropos 
horizontales de placentación central y estilo triden- 
tado engrosado en el ápice; cápsula trígona alarga¬ 
da con dehiscencia loculicida en tres valvas; semillas 
con arilo desgarrado. Comprende las dos especies 
siguientes: 

Ravenala madagascarietisis Sonn ó ravenala de 
Maiagnscar. Hermosa especie de basta 30 m. de 
alto, con las hojas en abanico, de 2 á 3 ó más metros 



Ravenala madaqaxrmlensx» 
a. Inflorescencia — b . Flor. — c. Fruto abierto 


de longitud y largamente pecioladas; inflorescencia 
compuesta de unas 12 cimas laterales dísticas, cada 
cual sobre larga espato, con las flores blancas, de 
seis estambres; las semillas bisertadas y el arilo de un 
hermoso color azul. Vive en lo» bosques de Mada- 
gascar desde la orilla del mar hasta 600 m. de altura. 


Ravetiüld guianensis (L. C. Rich) Benth. Llega, 
cuando más, á unos 9 m. de alto, y tiene hojas de 
limbo más elíptico, de 1 m., con el pecíolo poco 
mayor, la inflorescencia de siete cimas, con eu» 
espatas laterales y flores blancas, de cinco estam¬ 
bres y el arilo de laa semillas anaranjado. Vive eu 
los bosques encharcados ó inundados de las Guaya- 
nas y del NE. del Brasil. 

En su país los limbos de las hojas de la ravenal» 
de Madngascar se utilizan para techar y para emba¬ 
lar; los pecíolos y nervios medios se usan para cons¬ 
trucción de paredes y puertas de las viviendas indí¬ 
genas. y de los arilos de las semillas se extrae grasa. 
Esta planta se ha introducido también en la jardi¬ 
nería universal: pero en los países fríos y templado» 
exige estufa caliente y húmeda, y en los cálidos,, 
agua abundante como el bananero. 

RAVENALOSPERMO. m. Paleont. (Ravena - 
lospermum Saporta. 1894.) Género de plantAS fane¬ 
rógamas monocotiledóneas de las que se lian recono¬ 
cido algunos restos en los depósitos secundarios su¬ 
periores. correspondientes al cretácico de Nazaret, 
en Portugal, y que parecen frutos cuya colocación 
sistemática no es del todo precisa, pero que pueda 
considerarse como formas intermedias entre lasesta- 
mináceas y bromeiiáceas hemodoráceas. La especia 
recogida es el R. incertissimnm Saporta. 

R A VENDEN SPR1NGS. Geog. Villa de loa 
Estados Unidos, en el de Arkansas. rondado de 
Randolph; 189 h. según el censo de 1910 

RAVENEA.f. Ifot. Género de la familia deles 
palmáceas, citado por Drude romo de dudosa colo¬ 
cación dentro de ella por no ser bien conocido. Son 
palmas de talla pequeña ó, á lo más, mediana, con 
las cicatrices anulares del estípite muy juntas, con 
12 á 15 hojas de vainas abiertas, regularmente peo¬ 
nadas, con unas 35 lacinias á cada lado, anchas, 
lineales, apuntadas, alternas, cubriéndose algo unas 
á otras, de consistencia coriácea. Comprende la es¬ 
pecie R. Hildebrandtii Bebé., de las montañas de 
las islas Comores, con hojas de cerca de 1 na. de 
largo. 

RAVENEAU (Luis). Biog. Geógrafo francés, 
n. en Essones (Sena y Oise) en 1865. Hizo sus 
estudios en la Escuela Normal Superior, ha colabo¬ 
rado en los Anuales de Gengraphie, y es autor de 
una Bibliographie géograpliiqne annuelle: 1908-1910 
(París, 1910-12); Table décennale des Aúnales de 
Géographie: 1902-11 (París, Bibliographiegéo- 

graphiqneannuelle : 1911-1912 (París, 1913-14), etc. 

RAVENEL. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Oise. dist. y á 21 ltms. de Clermont. Est. f. c.; uno» 

l, 000 h. Industrias varias. 

Ravknel (Enrique Guillermo). Biog. Botánico 
norteamericano, n. en 1814 y m. en 1887. Ha estu¬ 
diado especialmente las criptógamas y los hongo» 
del N. de Carolina, y se le ha dedicado el género 
Ravenelia. Sus obras principales son: Fungí Caroli - 
niani Hxsiccati (1853-60), Fungí A merirani Frtic- 
r.ati (1878-82). 

Ravknel (Julio Amadeo Deseado). Biog. Eru¬ 
dito francés, n. en París el 2 de Julio de 1801 t 

m. en la misma capital el 22 de Febrero de 1885. 
Los primeros trabajos en que mostró sus conoci¬ 
mientos literarios fueron las anotaciones que puso á 
la colección de clásicos franceses que publicaba I.e- 
moine. Por aquel tiempo obtuvo un empleo en el 
ministerio de la Guerra, poco en harmonía con eu» 
aficiones, pero en 1830 se le nombró bibliotecario 
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segundo da la Biblioteca da In ciudad da París, pa¬ 
sando an 183!) ti la biblioteca Real (hoy Nacional), 
en calidad de auxiliar del departamento de impresos, 
y ascendió á subdirector da esta sección en 1818. 
cargo que ocupó hasta 1818 en que obtuvo el retiro. 
En un viaje que efectuó á Suiza en 1834 logró des¬ 
cubrir en liorna trabajos inéditos de Juan Jacobo 
Rousseau, que fueron publicados en 18(15 con el 
Ululo de J. J ., ses antis el ses ennetnis. A Ravknel 
se deben diversas ediciones anotadas, entre ellas: 
Amonrs iie ¡'ierre le Long, de liillardon de Snvignv 
(1829); las Oenrres computes de Alontesquien (1835), 
Leitres de Maiarin a la princesse palatme durante 
los años 1(551 y 1652 (1836); Letlres de M“‘ Alsse 
i Al mt Ca/andrini (1816), la edición de la Pucelle 
(obras completas de Voitaire), etc. Se la ha atribui¬ 
do. aunque equivocadamente, la publicación de las 
Mímoires de M mt Roldad. Colaboró en La Flanee 
liltéraire, de Querard ; en el folletín del Journal de la 
Librairit, y en la Muse historiqne. 

RAVENELIA. f. Bol. ( Ravenellia Berkeley.) 
Género de hongos de la clase de los Bastdiomycetes, 
serie de los Protolasidiamycetes, orden de los Anricn- 
lariineae, suborden de loa Uredmales, familia de las 
pucciniiiceas; picnidios formados inmediatamente 
debajo de la cutícula en las células de la epidermis, 
hemisféricos, sin parabsos en el borde; ecidios con 
el seudoperidio bien desarrollado, uredosporas uni¬ 
celulares, generalmente mezcladas con parafisos; 
teleutosporas reunidas en cabezuelas semiesféricas ó 
aparasoladas, en cuya parte inferior aparecen células 
estériles con membiana incoloia ó clara; dichas ca¬ 
bezuelas están en el ápice de un pedúnculo formado 
por varins hifas. 

Comprende cerca de 50 especies que viven en los 
países intertropicales ó templadocálidos, entre los 
paralelos 40° N. y 40" S.. sobre euforbiáceas y 
sobre leguminosas, especialmente sobre cosalpiniá- 
cens y mimosáceas. l.a R. Hieronymi Speg., pará¬ 
sita, la Acacia Cavenia, de la América del Sur; la 
Acacia Farnesiaua, y otrns. 

Ravbnuuia. Zool. ( Ravenellia Lütken.) Género 
de equinodermos, equinoideos del grupo ó subclase 
de los equinoideos irregulares, orden de los clipeas- 
troides. familia de los escutelinos (Sculellidae Agas- 
siz). Tiene la lúnula (ú orificio) interradial grande, 
su tanto que las lúnulas (orificios ó ventanas) radia¬ 
les son rudimentarias; la boca y el ápice (Apea:) 
están delante del centro, y el ano está situado en el 
borde anterior de la lúnula interradial. Vive en las 
costas del Pacífico de la América central. 

RAVENÉLULA. f. Bol. Género dado como du¬ 
doso por Lindau en el orden de las Peziimeae, fami¬ 
lia de las Patellariaccae, con tecas mazadas de 16 
esporas, y éstas de dos células. Comprende una es¬ 
pecie de La Florida. 

Género sinónimo del género Sohansonia Sacc., 
de la misma familia de las Patellariaceae. 

RAVENÉ8, 8A. adj. Natural de Ravena. U. t. 
c. s. || Perteneciente á esta ciudad de Italia ó á sus 
habitantes. 

RAVENET (Joaquín). Biog. Militar español, 
n. en Madrid en 1808 y m. en 1810. Siguió la ca¬ 
rrera de las armas, y en 1825 pasó al ejército de 
Cuba; en 1829 se le nombró subteniente, y con este 
empleo regresó á la Península (1831). Desde 1835 
hasta 1837 asistió é varias acciones del Norte, con¬ 
siguiendo los ascensos de teniente y capitán. En 
1838 pasó al ejército de Andalucía. Peleó más tarde 


á las órdenea de Espartero, ascendió á teniente coro¬ 
nal en 1810, y después de permanecer algún tiempo 
en Francia como emigrado, regresó á España y sir¬ 
vió á las órdenes de Narváez. Eia coronel cuando 
formó parte del ejército expedicionario de Africa, y 
en 1848 fué ascendido ó brigadier. Ocupó, entre 
otros, los cargos de comandante general de Santan¬ 
der y Vizcaya. Escribió: Consideraciones sobre la ley 
de ascensos, publicadas en la Revista Militar (1851). 

Ravbnbt (Juan). Biog. Artista de fines del si¬ 
glo xviti. probablemente perteneciente á la familia 
del grabador fraucés Simón Ravenet (V.). Alistado 
en la expedición de Malaspina (V.), en ella figuró 
como pintor. Reprodujo del natural tipos, piñatas 
V otras cosas de América y demás países visitados 
por los expedicionarios. 

Ravp.nbt (Simón Francisco). Biog. Grabador 
francés, n. en París en 1706 y m. en Londres en 
1774. Fué discípulo de Le Bas, y bus planchas ee 
distinguen por la brillantez y por su limpio acabado. 
No obstante, son poco apreciadas entre los aficiona¬ 
dos, como las de todos los grabadores de trazo de 
este periodo. 

RAVENGERI (Hugo). Biog. Monje alemán, 
profeso de la abadía de San Maximino de Tréveris 
(1051-81). Sus esclarecidas dotes de gobierno y 
mucha virtud le llevaron á eer elegido abad de Ep- 
ternac, distante unas 4 leguas de Tréveris, y que 
reconocía por su principal fundador á Wilibrordo, 
npóstol de Frisia. Hacía un siglo que se hallaba go¬ 
bernado este monasterio por abades comendatarios, 
pero animado de gran celo por la disciplina monás¬ 
tica y observancia regular, llevó consigo 40 monjes 
de San Maximino, é hizo salir de Epternac á los 
clérigos que entonces ocupaban la casa. Con razón, 
pues, se llama á Ravengriii padre de monjes. Mu¬ 
rió colmado de merecimientos en esta su abadía, en 
la cual se lee su epitafio en un antiguo manuscrito 
reproducido por Moreri, Durand y Martenne. 

Blbllogr. Bradlev, Did. .MiniaI. (III, 126, 
1887). 

RAVENGLASS. Geng. Puerto de Inglaterra, 
en el cond. de Cumberland, limo, de Muncaster; 
está ait. al SSE. de Whitebaven, en uno había del 
mar de Irlanda. Est. f. c. Antigüedades romanas. 

RAVENIA. f. Bol. ( Ravenia VelL, Lemonia 
Lintll.) Género de la familia de las rotáceas, subfa¬ 
milia de las rutoidens, tribu de las cusparieas, sub¬ 
tribu de las cuspariínns; flores hermafroditas, zigo- 
tnorfas, sépalos de prefloración imbricada, los dos 
exteriores mayores; cinco pétalos unidos en corola 
de tubo infundibuliforme, ligeramente más largo que 
el cáliz y limbo de lacinias desiguales (las superiores 
más pequeñas); cinco estambres concrescentes con el 
tubo corolino; los dos superiores fértiles y cortos, los 
restantes estériles y de filamentos alesnados que so¬ 
brepasan á la corola; ovario incluido en el disco; 
carpelos unidos sólo en la base por el estilo central, 
con dos óvulos superpuestos en cada lóculo; estigma 
de cinco ramos; fruto de uno á cinco inericarpios bi¬ 
valvos y uniseminados. Son arbustos ramosos de 
hojas opuestns y flores blancas ó rojas en ramos axi- 
I ares. 

Comprende tres especies: R . infelim Vell., de 
Río de Janeiro y Estndo de este nombre; R. Urbani 
Engler, de Puerto Rico, y R. spectabilis (Lindl.) 
Griseb, de Cuba y Haití, todas da hojas utiifoliola- 
das, menos la R. spectabilis, de Cuba, que las tiene 
trifolioladas. 



884 


RAVENNA — RAVENSCROFT 




RAVENNA. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
eu el de Nebrnska. condado de liuffalo; 1,359 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

R^venna. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Ohio, capital del condado de l’ortage; 5,310 h. 
según el censo de 1910. Sit ¿ 30 millas inglesas 
SE. de Cleveland, en la región de loa lagos do la 
parte NE. del Ohío. Est. de empalme de f. c. Centro 
agrícola ó industrial, con industrias de fundición, 
maquinaria, harinas, madera. tejas v ladrillos y apa¬ 
ratos eléctricos. Fué fundada eu 1799. 

Kavenna. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Tejas, condado de Fauuin; 280 h. según el 
censo de 1910. 

Ravisnna (Emilio), fítog. Profesor italiano, n. en 
1856, catedrático de contabilidad mercantil en Pa- 
lerino. Obras principales: Note di ragioneria (1879), 
Le societh mercantili considérate sotto 1' aspetto gin- 
ridico e contabile secando il uuovo Códice di com¡Her¬ 
cio (1883), Trattato elementare di ragioneria pnbblica 
(1881-89), Disegno sintético di ragioneria (1888), 
Pareggio económico e pareggio Jlnamiario (1891), ll 
preventivo considéralo nelle diverse amministrazioni 
prívate e pnbbliche (1895), etc. 

Ravbnna (Marcos db). tíiog. Grabador italiano: 
n. en los primeros años del siglo xvi y m. hacia 
1570. Fué discípulo del célebre Marco Antonio, y, 
si se exceptúa al Veneciano, el mejor de ellos. Se 
conocen de él numerosos grabados muy. interesantes 
representando asuntos de las obras maestras de la 
escuela italiana. Las que se citan como mejores son 
los grabados reproduciendo la estatua de Laocoonte y 
los Sanios Inocentes. 

RAVENSARA. f. Bot. Género de dicotiledóneas 
nrijuiclamídeas de la familia de las lauráceas, subfa¬ 
milia de las lauroideas, tribu de las criptocarieas, gé¬ 
nero Agaihophpllnm Juss.; flores trímeras, con las seis 
piezas del periantio iguales, nueve estambres, cada 
uno de los tres interiores con dos estaminodios: 
fruto maduro completamente cerrado, anguloso, con 
tnhiques del pericarpio que penetrnn en la semilla 
dividiendo en seis lóbulos los cotiledones, por lo cual, 
en la sección, parece dividido eu seis lóculos. Com¬ 
prende cuatro especies de Madagascar, hermosos ár¬ 
boles de hojas aproximadas. 

El Agathophyllum aromaticum Willd. {Ravensara 
aromática Sonner)tiene una poblada copa piramidal 
y hoj i8 ovales alargadas, coriáceas y aromáticas, de 
las cuales, así como de la corteza y frutos, se sirven 
los indígena» como de especias y medicamentos. Cul¬ 
tivado, se utiliza en la jardinería de muchos países, 
necesitando en los que no son bastante cálidos, criar¬ 
se en estufa caliente. 

RAVENSBERG. (7co;. Montaña del Hnrz del 
S. al NO. de Sachsa (Alemania). Tiene 660 m. de 
altura. 

Ravbnsbbro. Geog. Antiguo condado de Alema¬ 
nia, en Prusia, círc. de Westfalia, sit. al SE. del 
obispado de Osnabrllck. Como su primer conde apa¬ 
rece Hermán de Calvelage (1072-82), cuyo linaje 
se extinguió en 13 16 en la línea masculina, pasando 
á los Jillich. Su territorio, de 98 lema.*, correspon¬ 
día al que más tarde comprendieron los círculos de 
Hielefeld. Herford y Halle v contaba, en 1801, 
89.900 h. En 1866 pasó á poder de Prusia. 

Bibliogr. Lamey, Gesch. der alt'd Grafen von 
Ravensberg (Mannheitn. 1779): Fricke, Gesch. der 
Stadt Hielefeld uud dergra(Tsrhaft Ravensberg (Biele- 
feld, 1886), Spaunagel, Alinden uud Ravensberg unter 


brandenbnrgesch-preussischer Herrschaft 1648 bis 1719 
(Hamburgo, 1891); Jahresb. des historischen Vereius 
für die Grafscha.it Ravensberg (Hielefeld, 1887). 

Ravbnsbkrg. Geog. ecl. Monasterio benedictino, 
perteneciente á la congregación cisterciense levanta¬ 
do para monjas en el año 1191 por Guillermo, arzo¬ 
bispo de Reims. Está sit. cerca de NVatten, al N.. 
y tuvo una existencia próspera hasta fin del si¬ 
glo xviii. Era de la línea de Claraval, cuyo abad con¬ 
firmaba la abadesa. 

RAVENSBURG. Geog. C. de Alemania, en 
Wurtemberg, círc. del Danubio, sit. á 446 m. s. 
n. m., la cual está está formada por la ciudad ó casco 
antiguo y tres arrabales. Tiene dos templos católicos 
y uno evangélico, este último con hermosas vidrieras 
góticas, Casa Ayuntamiento restaurada, sala de con¬ 
ciertos , monumento á Gui¬ 
llermo I, Gimnasio, Escuela 
Profesional, Escuela de Co¬ 
mercio. Museo Arqueológico, 

Cámara de Comercio y varias 
industrias, como la de cáña¬ 
mo y lino, tejidos de algodón, 
tintorerías, fabricación de par¬ 
quets y objetos de loza, pape¬ 
lerías y pintura de cristales. 

En su término hay frutales y 
viñedos: unos 15,000 h. Al 
S. de la ciudad hállase el 
monte Schlossberg (524 m.) con soberbia vista pa¬ 
norámica y restos de una fortaleza gtlelfadonde nació 
Enrique el León. A su distrito pertenecen: Biberach, 
Lentkirch. Ravensburg, Riedlingen, Saulgau, Tett- 
nnng, Waldsee y Wangeu. La ciudad y su castillo 
fueron construidos por el conde Welf II de Altorf 
(m. en 1030). En 1180 pasó á los Hohenstaufen; en 
1276 fué erigida en ciudad del Imperio y en 1331 
formó parte de la Liga de ciudades de Suabin. Du¬ 
rante e! siglo xv fué importante centro comercial v 
poseía grandes lab. de papel, la primera de las cua¬ 
les se remontaba á 14 07. 

Bibliogr. Hafner, Geschichte von Ravensburg 
(Ravensburg, 1887); Heyd, tícitrdge tur Geschichte 
des deustehen Handéis (Stuttgart, 1890). 

RAVENSCROFT. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Tennessee. Está repartida entre los 
condados de Putnnm y de White y tiene 481 li. según 
el censo de 1910 

Ravenscroft (Eduardo). Biog. Escritor dramáti¬ 
co inglés del siglo xvii. del que so poseen pocos datos 
biográficos. Tuvo una cuestión con Drydeu, que lo¬ 
gró mucha resonancia, y esto es lo único que se sabe 
de su vida. Sus obras son muy numerosas, pero pla¬ 
giadas casi todas, aunque con mucho arte, y tuvie¬ 
ron excelente éxito. Entre ellas figuran: Mamamou- 
chi nr the Citizen tnrned Gentleman (adaptación del 
Bourgeois gentilhomme, de Molióre), The Wrangling 
Lovers or the invisible mistress (sacada de los Bngage- 
ments dn hasard, de Tomás Corneille). Rearamonch 
a philosopher ffarlequín (tomado del Alariage forcé ▼ 
de Fourberies, de Scnpin). Su costumbre en tomar 
de otros autores los argumentos y escenas de obras 
le llevó á plagiarse á si mismo en The Cartenbury 
Gtiest or the Bargain Broken, pues es tal comedia un 
conjunto de escenas sacadas de otras obras del pro¬ 
pio Ravbnscroft. 

Bibliogr. Cibber, Life of Ravenscroft. 

Ravbnscroft (Tomás), fíiog. Compositor inglés, 
m. en Londres en 1635. Fué maestro de los infantes 
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de coro de la iglesia de San Pablo de Londres, y se 
dedicó también al comercio de la música. Fue bachi¬ 
ller en música por la Universidad de Cambridge 
(1607) y es considerado como el músico más iustrul- 
dode.su tiempo.Se le deben numerosas obras, entre 
ellas lus colecciones de cantos titnladns Pommelia 
(Londres, 1609), Denteromelia (Londres, 1609), y 
Melismata (Londres. 1611); y otra de salmos (Lon¬ 
dres, 1621-23), entre los que lmy algunas obras 
compuestas por Uaybnscroft. Publicó, además, un 
opúsculo titulado A trie/ discourse of the true tut 
uegiected use of characterising the degrees ty their 
per/ectiou. imperfection and diminutiva iu mensura- 
He musicke... ( Londres, 1611). 

RAVENSER, RAVENSPUR ó RAVENS- 
RODE. Geog, Antiguo puerto de Inglaterra, en el 
condado de York, sit. en el Enst Riding, cerca del 
extremo N. del estuario de liumber. El mar lo fué 
invadiendo en el siglo xiv y á tiñes del xv ya no 
existia. 

RAVENSTEIN (Ernesto Jorge). Biog. Geó¬ 
grafo y cartógrafo germnnoinglés. n_ eu Francfort 
del Main en 1831 y m. en HotFeinn el 13 de Mnrzo 
de 1913. Fué discípulo de Petermann y en 1855 se 
trasladó á Inglaterra, entrando en el departamento 
topográfico del ministerio de la Guerra, á cuyo ser¬ 
vicio perteneció hasta 1875. En 1882 fué nombrado 
profesor del Bed/ord College y se ha dedicndo princi¬ 
palmente á la geografía y cartografía de Africa. Su 
Alap nf Ecuatorial Africa (1884) es uno de los más 
notables publicados hasta aquella época. Se le debe, 
además: The /¿ussians oit the Amur( Londres, 1861), 
The laios of migrahon (Londres, 1876), Geographie 
liad Statistik des tritischen Reichr (Leipzig, 1862), 
London (en los Reisebhcher de Meyer; 3.* ed.. Leip¬ 
zig, 1876), Alap of parí of Bastera Africa (1889), 
Philip's Systeajatic Atlas (1891), Randy Voíame 
A lias (1895) y otros. Son también importantes los 
informes que dirigió á la Asociación británica para 
el fomento de las ciencias y sus artículos publicados 
en la revista de la Sociedad Geográfica de Londres. 

[| Su hermano Luis (n. en 1838) fundó en Francfort 
un taller de cartografía y ha publicado los mapas: 
Karte der Ostalpen, con nueve hojas (1893); Karte 
der Schweizer Alpen, con dos hojas (1897); Alittel- 
rheinische Getirgsgruppen y otros. 

Ravenstkin (Pablo von). Biog. Pintor alemán, 
n. en Breslau el 21 de Octubre de 1875. Estudió en 
la Academia de Bellas Artes de Carlsruhe bajo la 
dirección de Gude, primero, y de Schfinleber des¬ 
pués. Hizo muchos viajes 
de estudio á Italia y concu¬ 
rrió á diversas exposiciones 
obteniendo varias recom¬ 
pensas, como el premio de 
Melbourne (1889). Obras: 
Venedig, Scirocco Stimmung 
(Galería de Carlsruhe, 
1891); Waldlichtnng im 
Márt (Galería de Carlsruhe, 
1891), Venedig, cuadros de¬ 
corativos (Sala de Escul¬ 
turas del Museo de Carls- 
ruhe), Schlossgarlen im WÍn¬ 
ter (Colección del gran duque de Badén, 1895), Aus 
dem Durlacher Wald (Musen de Friburgo, 1902), 
Blick i as Tal (Pinacoteca de Munich, lf07). y Gol- 
dener herbslabend (Colección de Federico II de Ba¬ 
dén, 1909). 


RAVENSTHORPB. Geog. Pobl. de Inglate¬ 
rra, en el condado de York, sit. á 3 kras. al O. de 
Dewsbury; unos 6,000 b. Est. f. c. Depende de! 
mun. de Mirfield. 

RAVENSWOOD. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de la Virginia Occidental, condado de 
Jackson; 1.081 h. según el censo de 1910. Sit. á 
160 kms. SSO. de Wbeeling, en la marg. izq. del. 
Oblo. Puerto fluvial de exportación de carbón y pe¬ 
tróleo de la región. 

Ravbnswood. Geog. C. de Australia, en el Esta¬ 
do de Queenstand, condado de Gladstone, sit. á 131 
kilómetros S. de Townsville, cerca (le la oril. dere¬ 
cha del Burdekiu; unos 4,000 h. Est. f. c. Centro 
de un distrito minero aurífero, que produce oro y 
plata. En sus alrededores hay muy buenos pastos, 
que permiten la crin de-numeroso ganado caballar y 
vacuno. 

RAVENSWORTH (En riqub Tomás I.iddrll,' 
conde de). Biog. Político y escritor inglés (1797- 
1878). Eu 1826 el condado de Northumberland le 
envió á la Cámara de los Comunes; desde 1837 basta 
1817 y de 1853 á 1855 representó, respectivamente, 
en la propia Cámara, á North Durham y á Liver¬ 
pool; por último, tuvo asiento en la Alta Cámara, 
militando siempre en el partido tory. Cultivó la 
poesía, y entre las producciones que dejó ae citnn: 
The Witard of the North (Edimburgo, 1833), Carmi¬ 
na (Landres, 1865). Poetas (Newcastle, 1877), y va¬ 
rias traducciones en verso de Horacio y de Virgilio. 

RAVENSWORTH CASTEE. Geog. Castillo 
de Inglaterra, en el condado de Durham, sit. á 5 
kilómetros hacia el SO. de Gateshead, edificado en 
1808, parte según el estilo gótico, parte según el 
estilo Pudor, plano de Nash, con galerín de pintu¬ 
ras. Pertenece á lord Rnveusworth. 

RAVENTÓS (Juan). Biog. Cantante español 
contemporáneo. Fué discípulo de los profesores Ruiz 
y Gelabert en la Escuela de Música de Barcelona, 
también tuvo por maestro á Antonio Ribera. Por vez 
primera cantó en la Asociación Wagneriana de dicha 
ciudad, en una audición de La Walkyria eu catalán 
(1902), pasando después á Alemania para perfeccio¬ 
narse en sus estudios. Allí tuvo por profesores á 
Jorge Armin, de Leipzig, y á Roberto Weis, de 
Berlín; además, estudió mímica con Maximiliano 
Moris, director artístico de la Opera Real de Dresde. 
Con el teatro Komische Oper de Berlín firmó su pri¬ 
mera contrata, presentándose como primer tenor en 
la escena del mismo con la ópera Cuentos de Iloff- 
rnauu, que cantó 163 veces. También cantó otras 
óperas, tales como la Damnation de Fuust, Carmen, 
Laktni, etc. Pasó luego al teatro Adelf de Londres, 
en donde actuó durante dos meses, y después regre¬ 
só á Berlín. Efectuó una tonrnee artística por Wei- 
mar y otras poblaciones, y aceptó una contrata con 
el teatro Volksoper de Viena, con el teatro Slailt 
Bithnen de Gratz. en donde cosechó muchos aplau¬ 
sos interpretando obras de Wagner principalmente, 
y en 1910 regresó á Barcelona. Además de las ópe¬ 
ras citadas, figuran en su repertorio: El corregidor, 
de Hugo Wolf; Los maestros cantores, El holandés 
errante, Freischíiti, Marta, La dama blanca, Las 
alegres comadres de Wiudsor, etc. 

Ravbntós y Clivillbs (Salvador). Biog. Abo¬ 
gado y político español, n. en Villafrnnca del Pa¬ 
nados (Barcelona) en 1864. Estudió las carreras de 
derecho v filosofía y letras en las Universidades 
de Barcelona y Madrid, doctorándose en ambas fa 
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cultades. Fué luego pasante de Canalejas, 4 cuya 
política 66 adhirió, y 6 la muerte de aquél acató la 
jefatura de García Prieto. Ha sido diputado muchas 
veces por Denia y aún lo es (1923), presidente 
de los Previsores del Porvenir, consejero de la Com¬ 
pañía de Ferrocarriles del 
Sur de España, consejero 
del Real Consejo de Emi¬ 
gración, académico profe¬ 
sor de la Real Academia de 
Jurisprudencia y Legisla¬ 
ción de Madrid , ex fiscal 
del Tribunal Supremo, etc. 
Se ha dedicado á trabajos 
jurídicos y económicos, es¬ 
cribiendo folletos y estu¬ 
dios sobre leyes de Hacien¬ 
da, accidentes del trabnjo, 

Salvador Raventói propiedad urbana, enfiteu- 
y Cliviliéi ais, etc., y en 1910 repre¬ 

sentó al ministerio de Gra¬ 
cia y Justicia en el Congreso de Ciencias Admi¬ 
nistrativas celebrado en Bruselas. A fines de 1922 
fué nombrado gobernador civil de la provincia de 
Barcelona. 

Ravkntós y Doménkch (Jaime). Biog. Ingeniero 
y escritor español, n. en San Sadurní de Noya el 15 
de Abril de 1868. Cursó la carrera de ingeniero in¬ 
dustrial en la Universidad de Barcelona, y en 1908 
fué nombrado director del Laboratorio de Análisis 
Químico «leí Instituto Agrícola Catalán de San Isi¬ 
dro, habiendo desempeñado este cargo hasta 1918. 
Actualmente es director de los servicios técnicos de 
agricultura de la Mancomunidad de Cataluña. lia 
publicado: Proses de bon seny (5 vol.), serie de ar¬ 
tículos morales, patrióticos y de curácter agrícola, 
con un prólogo del doctor Torras y Bages; La lley 
del amor, A nn jove, un folleto titulado L'alimentado 
de l'/iome y L'urt de fer bon vi. Colabora en varios 
periódicos y revistas catalanas y ha dado varias con¬ 
ferencias de propaganda católica y de divulgación 
de conocimientos agrícolas. Es uno de los colabora¬ 
dores de la caea editorial católica Foment de pietat 
catalana de Barcelona. 

Ravbntós y Doménech (Manuel). Biog . Agricul¬ 
tor, industrial y escritor español, n. en San Sadurní 
de Noya el 8 de Septiembre de 1862. Cursó el bachi¬ 
llerato en el Colegio del Salvador, de los padres 
jesuítas, en Zaragoza. Sus estudios en la Facultad 
de Ciencias de Barcelona fueron interrumpidos por 
la muerte de su padre. José Raventós y Fatjó, en 
1885, lo que le obligó á asumir la dirección de la 
finca y de los negocios de la casa Codorníu, así lla¬ 
mada en la comarca por haber sido este apellido 
antiguo en la familia basta fines del siglo xvn. Su 
genio emprendedor le llevó á impulsar la industria 
de los vinos espumosos que, fundada por su padre 
en 1872, estaba en incubación. Replantó sus viñedos 
filoxerados con variedades de cepas, escogidas ya 
para dicha elaboración, y la marca Codorníu de vinos 
espumosos fué universalmente conocida en 1890. 
Desde esta fecha las construcciones, cuevas y edi¬ 
ficios lian ido creciendo en continuas ampliaciones 
hasta llegar á la actual, en la que la perfección téc¬ 
nica de la elaboración corre pareja con «1 arte y 
opulencia de las construcciones, siendo capaz la ins¬ 
talación para elaborar 1.500,000 botellas al año. 
En 1914 adquirió en Lérida la finca denominada 
castillo de Raymat, en la cual, después de haber 


construido algunos kilómetros de carreteras y ace¬ 
quias, han sido plantados unos 400,000 árboles de 
ribera, siendo sin duda la plantación de esta clase 
más importante de Cataluña. Asi, gran parte de 
aquellos yermos han sido transformados en arbolado, 
constituyendo como un oasis dentro de aquella re¬ 
gión regada por el canal de Aragón y Cataluña. 
Una parte de sus estudios han quedado consignados 
en diversas publicaciones. En 1889, en plena inva¬ 
sión tiloxérica de la comarca del Panadés, fundó la 
revista Resumen de Agricultura, siendo él, los cono¬ 
cidos viticultores Marcos Mir, Pedro Ilovira de la 
Foradada y el doctor Casimiro Brugués, los más 
asiduos colaboradores. En sus páginas se vive el 
épico esfuerzo con que los viticultores del Pana¬ 
dea replantaron sus viñedos, luchando con la cri¬ 
sis filoxériea. Fué él también quien editó y diri¬ 
gió la redacción de la Agenda Agrícola del Resumen 
de Agricultura, primera en su ciase, aparecida en 
1893. En 1904 fundó el semanario L'Apat, que con 
este nombre se publicó hasta 1919 y con el nombre 
de Bon Seny hasta 1922. Suyos son también los 
libros La verema, Prensas para vinos, Qaestions eco- 
ndmigues, L'absentismo, L'impost tiste del capital , 
Contra la declarado de cnllita i les guies de circulacié 
deis vins, Sobre repoblado de hoscos y La agenda del 
cristiH, además de gran número de artículos de ca¬ 
rácter religioso, agrícola y económico, diseminados 
en el Resumen de Agricultura. Art del Pagds, JZe- 
vista del Instituto Agrícola Catalán de San Isidro, 
La Ven de Catalunya, L'Apat, etc., que no han sido 
coleccionados. Cuando en 1907 llegó á su período 
álgido en Cataluña la conmoción política llamada de 
Solidaridad Catalana, iniciada en 1906, fué diputado 
solidario por el distrito de Valla-Montblach. presi¬ 
dente de la Federación Agrícola Catalana Balear en 
1903-04 y del Instituto Agrícola Catalán de 8na 
Isidro de Í907 á 1911. 

RAVENWOOD. Geog. Aid. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Misurf, condado de Nodaway; 3 41 h. 
según el censo de 1910. 

RAVER. Geog. C. de la India, en la presidencia 
de Bombav, prov. de Deldian, dist. de Kandesh, 
8¡t. á 137 kme. ENE. de Dhulia, al pie meridional 
de los montes Satpuras, en el valle y á la izq. del 
Tapti; unos 8,000 h. Est. f. c. Manufacturas do fili¬ 
grana de oro. Una gran calle que va desde la plaza 
donde está el mercado al fuerte se compone de casas 
casi todas de tres pisos, con el frontispicio de made¬ 
ra profusamente esculpida. |( C. de las Provincias 
Centrales, en la prov. de Nerbudda. dist. de Mimar, 
sit. á 50 lems. NNO. de Kandwa. en la marg. iz¬ 
quierda del Nerbudda. Guarda los restos de Baji 
Rao, que murió allí en 1740, en los principios de su 
segunda campaña contra la India septentrional. 

RAVER A (Teresio Nicolás). Biog. Composi¬ 
tor y pianista italiano, n. en Alejandría (Piamonte) 
en 1851. Estudió música en el Conservatorio de 
Milán, dedicándose especialmente al piano, v obtu¬ 
vo en 1870 el primer premio. Ha efectuado tournées 
artísticas por Europa y América como pianista. En 
Nueva York publicó: Tornero, romanza para sopra¬ 
no, é II canto del1' estile, para tenor; en Parts dió á 
la 66tampa varias obras para piano. Es autor, ade¬ 
más. de una sinfonía á gran orquesta. También ha 
escrito para el teatro, habiendo estrenado las si¬ 
guientes operetas: Une folie journée (1888); Lueette 
et Colín (1888), Fiamma (Alejnndría, 1890). Le 
divorce de Pierrot (1892), La maro an diablo (1892), 
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Pierette somnambule (1900), y La sortie de Bri¬ 
do]/» (1902). 

RAVERET-WATTEL (C.). Biog. Agróno¬ 
mo fraucé», u. en París en 1838. Fué director de la 
Estación agrícola de Nid-du-Verdier. cerca de 
Fécamp. Es autor do La Piscicultiire indnstrielle 
(París. 1914), que forma parte de la Enciclopedia 
científica (biblioteca de zoología aplicada). 

RAVERTI (Mateo), tíiog. Arquitecto y escul¬ 
tor milaués del siglo xv, m. en Yenecia. Trabajó 
notable» esculturas para la catedral de Milán desde 
1398 al 1420, fe¬ 
cha en que pasó á 
Venecia á trabajar 
en la Cá d’ Oro y 
en el monumento 
de los Uorromeos, 
hoy destruido. en 
la capilla de Santa 
Elena. Entre las 
«•culturas que eje¬ 
cutó para la cate¬ 
dral de Milán figu¬ 
ran la de San Babi- 
ia y San (i a ¡diño. 

RAVEST Y 
Bonilla (José). 

Biog. Abogado, e»- 
critor y periodista 
chileno, n. en 1.a 
Serena en 1823. 

Estudió la carrera 
de derecho, reci¬ 
biéndose de aboga¬ 
do en 1849, y ejer¬ 
ciendo en su país 
natal la abogacía á 
la vez que el pro¬ 
fesorado. Dióse á 
conocer en el pe- 
- riodismo; colaboró 
«n varios periódi¬ 
cos V dirigió du- San Babil», por Mateo Raveril 
rante algún tiem— (Catedral de Milán) 

po Bl Coquimbano, 

con gran aceptación. Es autor de varios trabajos di¬ 
dácticos y <le un Proyecto de llidromensura y Código 
rural. También es nutor de las Anotaciones al L J ro- 
yecto de Código de Enjuiciamiento civil (1887). 

RAVESTEYN (Arnoldo van). Biog. Pintor 
flamenco, hijo de Antonio el Joven. En 164(5 apare¬ 
ce como maestro pintor en Delft; más tarde se tras¬ 
ladó á La Haya. de cuyo gremio de San I.ucas for¬ 
mó pnrte desde 1619 hastH 1656, fecha en que pa»ó 
A la Cofradía de Pintores, de la que fné deán desde 
1661 hasta 1663. M. en Octubre de 1690. De 
•u» obras conocidas pueden citarse Diana y Calixto, 
cuadro por el cual pagó 500 llorínes Guillermo II 
de Orange, y el retrato de Cornelia Bosch, firmado 
y fechado en 1660. 

Rav kstkyn (Dirck de Quade van). Biog. Pintor 
flamenco del emperador Rodolfo 11 de Alemania en 
Viena. Ante# de 1612 volvió á Holanda. En el 
claustro de Strahov en Praga se conserva su único 
cuadro conocido, una alegoría, firmado en 1603. 

Ravksteyn (Enrique van). Biog. Pintor flamen¬ 
co, de cuyo pincel no hay obras conocida». Sábese 
qui contrajo matrimonio en Zalt-Bommel, en Julio 
de 1659 y que murió joven hacia 1670; pero tiene 
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importancia histórica por pertenecer á la gran fami¬ 
lia de los Ravesteyn. 

Ravksteyn (Huberto van). Biog. Pintor flamen¬ 
co, n. y m. en Dordrecht (1640-1691). Su» cua¬ 
dros llevan el monograma U: R.¡ los de la primera 
parte de su vida tienen vivo colorido y los últimos 
son parduscos, al estilo de los de Saftleven y Sorgh. 
Se distinguió en la naturaleza muerta y en el 
paisaje. 

Ravesteyn (José). Biog. Teólogo belga, conoci¬ 
do también por el nombre latinizado de Tiletanus, 
por ser originario de Tiel (Flandes), en donde nació 
en 1506. M. en l.ovaina en 1571. Habla estudiado 
en esta última población, de cuya Universidad fuá 
catedrático de teología y dos veces rector. F’ué en- 
viado.por Carlos V al Concilio de Trento y á la 
Dieia de Worms, desempeñó otros cargos eclesiás¬ 
ticos y fuá el más temible adversario del innovador 
Baius, contra el cual consiguió que las Universida¬ 
des de Salamanca y Alcalá condenasen sus doclri- 
nas. lo propio que la Universidad de París, en 1560, 
y que el papa Pío V lo hiciese también en la bula 
Ex ómnibus de 1567. De las varias obras que com¬ 
puso solo vieron la luz pública: Con/essionis editas a 
ministril Antiverpiensibusconfutatio (l.ovaina, 1567), 
Apología catholicae Confutationis... (Lovaina, 1568) 
contra las Ceutnries de Magdebourg , y Apologiae De- 
cretornm Concilii Tridentini de sacramentis (Lovai¬ 
na, 1568-70). 

Ravesteyn (Juan van). Biog. Pintor holandés, 
n. en I.a Haya hacia 1572 y ni. en la misma ciudad 
en 1657. Sus principales cuadros se hallan en el 
Museo de I.a Haya, entre ellos: Magistrados delibe¬ 
rando sobre la reconstrucción de Sebastians Borlen 
(1616, con 25 oficiales), y Magistrados recibiendo á 
los oficiales de los Sc/iutters (1618, con 14 conseje¬ 
ros y 9 oficiales). El que representa la familia del 
pintor se halla en el Museo de Brunswick. De sus 
retratos hay 24 en Amsterdam y otros en el Louvre 
y en el Museo de Berlín. En sus obras, llenas de 
entusiasmo, las figuras adoptan posiciones agrada¬ 
bles y variadas; conocía á fondo la perspectiva y 
el manejo del color, la luz y las sombras, siendo la 
pincelada segura y la ejecución prudente y libre 
á la vez, observándose estas propiedades especial¬ 
mente en sus cuadros de pequeño tamaño. 

Ravesteyn «el Joven» (Antonio van). Biog. 
Pintor flamenco, n.en 1581 y m. en 1669. En 1614 
fué admitido como maestro libre en el Gremio de 
San Lucas en La Haya. Obras principales: retrato 
de Stalpaest van der Wiele (1627), Museo de Copen¬ 
hague, y retrato de Lamoraal van I.ymmingben 1'»» 
den Berge, Museo de Gotlia. , 

Ravesteyn «el Joven» (Nicot.ás van). Biog. Pin¬ 
tor holandés, n. eu Bommel en 1661 y m. en 1750. 
Era hijo del pintor Enrique Ravesteyn. Fué dedicado 
desde su juventud á la pintura, profesión que había 
honrado ó toda la familia y enriquecido muchos de 
•líos, siendo discípulo de Doudvns primeramente, 
y después de Juan de Bnen. artista que residía en 
La Haya. Pasado algún tiempo regresó á su ciudad 
natal, donde logró éxitos que llamaron la atención 
de los diversos principes de Alemania, los que le 
hicieron numerosos encargos, obras todas ellas de 
excelente dibujo y harmonioso colorido. Conservó 
sus facultades hasta edad muy avanzada y contaba 
ochenta años, cuando ejecutó el retrato de su fami¬ 
lia, en que figura su hija, bu yerno y sus nietos, en 
un interior de casa holandesa. Es una de sus máp 





Ravestevn (Juan van) 
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Retrato de mujer 
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hermosas obras v se conserva en el Museo de La I 
Haya . Su comentador Descampa cita como de él Las 
cuatro parles del mundo, composición alegórica, de 
la que no se tiene noticia. Obras: La princesa de 
Waldeck (1698), El conde de Rrpach (1700), El 
principe Guillermo de Hesse (1 "302), El principe 
de Saxe-Hildebnrghausen, El barón de Gante, La 
princesa de Portugal, El general Macgnay, El gene¬ 
ral Ramsay y el de la mujer de éste; El barón Rick, 
etcétera, retratos en su mayoría en colecciones par¬ 
ticulares inglesas. 

ñ ib liogr . Van Gool, Nieaioe Scliouburg (II. 
4l6j; Oud Holland (IX, paga. 215 y siguientes, 
1891); Oud Holland (X IX, pég. 216, 1901). 

Ravesteyn «el Viejo» (Antonio van). Biog. 
Pintor en vidrio, antecesor de la familia Ravesteyn 
de pintores de La Haya. En 1593 vivió en Culem- 
borch y en 1602 en La Haya, 

RAVETLLAT Y Estkch (Joaquín). Biog. Vo- 
teriunrio y bacteriólogo español, n. en Salt (Gero¬ 
na) en 1871. Cursó la carrera de veterinario en la 
Universidad de Madrid y completó sus estudios de 
bacteriología en el Laboratorio municipal de Barce¬ 
lona v en el del doctor Ferrén, dedicándose poco des¬ 
pués A las investigaciones sobre la tuberculosis, cu- 
vos resultados ha expuesto en los siguientes trabajos: 
Estudios experimentales sobre la tuberculosis. Repre¬ 
sentante sapro/llo del bacilo de Rock, Determinación 
de una tuberculosis puramente infamatoria y rápida¬ 
mente mortal en el conejo, Bacteriología de las ilife- 
rentes lesiones de la tuberculosis experimental del 
conejo y del cobaya, Cultivo de un segundo anligeno 
no ácido resistente y parásito obligado contenido en el 
virus tuberculoso natural, A islamiento del represen¬ 
tante sapro fito del bacilo de Koc/i, del virus tuberculoso 
natural: Herencia de la tuberculosis y su relación con 
la nueva bacteriología de dicha enfermedad, Estado 
actual de la nueva bacteriología de la tuberculosis y 
algunas notas inéditas de pasados experimentos, Tu¬ 
berculosis tóxicas y atóxicas, Ensayo de una nueva 
patogenia de la tuberculosis. Diferente tipas del bacil 
de Koc/i i de la bacteria tuberculosa, i reversibilitat 
d'aguests tipas, y Curación de la tuberculosis. Ra- 
v btllat y Estech lia publicado, además, en cola¬ 
boración con el doctor Pía y Arineugol. Transfor¬ 
mado tíi vitro del bacil de Koch en bacteria A y 
Contagio natural de ¡a tuberculosis y manera de efec¬ 
tuarse la penetración del bacilo de Koch á través de 
los epitelios sanos. Algunos de estos trabajos lian 
sido extractados por la prensa extrnnjeru, y otros 
reproducidos Integramente por varias revistas ame¬ 
ricanas. Diversas asninblens de veterinarios de Es¬ 
paña y el Congreso de la Tuberculosis celebrado en 
San Sebastián Re dirigieron A los poderes públicos 
solicitando una subvención para que Ravictlt.at y 
Estech pudiese continuar sus trabajos experimenta¬ 
les sobre la tuberculosis, v el 15 de Julio de 1916 
una comisión de veterinarios de Madrid, en nombre 
propio y en el de importantes colectividades profe¬ 
sionales. entregó una instancia en el propio sentido 
ni ministro de Instrucción pública, asociándose A 
esta petición, er. telegramas dirigidos al rey en el 
mismo día, la mayoría de los veterinarios españoles. 
Posteriormente, en 1918, la Academia v Laboratorio 
de Ciencias Médicas de Cataluña solicitó déla Man¬ 
comunidad Catalana que subvencionase dichos tra¬ 
bajos, creándose poco después en el manicomio de 
Salt. bajo los auspicios de aquel organismo, un la¬ 
boratorio antituberculoso dirigido por Ravetli.at y 


Estech y Pía y Armengol, el que ha fuucionado 
durante un período de tres años, terminado el cual 
dichos señores lian publicado una Memoria sobre 
los trabajos realizados, A lu que seguirán otras ex¬ 
poniendo las busos científicas del suero elaborado 
por loa mismos para curar aquella terrible enfer¬ 
medad. 

Biollogr. Pía y Armengo], Concepto clínico de 
la tuberculosis según la Bacteriología y Patogenia de 
Ravetllat y Pía. conferencia dada en la Academia de 
Ciencias Médicas de Bilbao el 23 de Junio de 1922 
I Barcelona). 

RAVETS ó RAVILS ( Antonio Guili.kiimo). 
Biog. Compositor belga, u. en Lovaina en l758 y 
in. en Ambares en 1827. Tuvo por maestro al orga¬ 
nista y compositor Matías van den Gliey, y A su vez 
fué organista de la iglesia de San Jacobo de su ciu¬ 
dad natal; posteriormente obtuvo igunl cargo en la 
iglesia de los Agustinos de Amberes. Entre sus 
composiciones cabe mencionar: De profnuihs (2 vo¬ 
ces. órgano y orquesta). Jesu corona virginnm, Con- 
Jiteuntnr, Verbum superuum, Tecum priucipnm, Ju¬ 
rad! Dominas, Qnis sicul Dominas, una misa de 
Reguiem (á 4 voces y pequeña orquesta), etc. Estas 
obras le dieron mucha re ilutación en Bélgica. 

RAVI. Mil. Dios indio, personificación del Sol, 
en tanto es considerado como el primero de los nueve 
planetas. En astrología, Ravi ejerce una acción ne- 
fasta. 

Ravi, Raya ó Ravatj. Geog. Rio de la India, 
subafl. del Indo por medio del Clienab y del Sutlej, 
llamado por loa autores sánscritos Parnshni ó lra- 
vati, y por Arriano Hidraotes. Es uno de los cinco 
ríos que dan su nombre al Punjab. Nace ¿ 4.880 m. 
de altura, en los ventisqueros del Bara Rliagal, y 
corre en general bacía el ONO., por este distrito al 
NO. ile Kulu. y luego por el Clminba, entre la cor¬ 
dillera de Rolitnng ó Hiinalaya meridional al N. v 
el Dlinula Dalir al S., pasando junto á este último. 
Por ello no recibe afluentes de importancia más que 
por la der., y entre ellos se cuentan el Bharmavar, 
el Kalichu y el Saclii. Después de unido con este 
último, el Ravi toma su verdadera dirección, que es 
la del SO., pasa por la frontera de Cachemira y 
forma el limite entre este reino y el dist. de Gur- 
daspur. En Madhupur se le quita gran cantidad de 
agua para formar el canal de Barí Doab: luego pe¬ 
netra en el dist. de Gurdaspur y toma el carácter 
de los demás ríos del Punjab. deslizándose por un 
thnticeg aluvial. Sirve más adelante de límite entre 
los dist. de Siallioty de Amritsar. reducido á 35 cm. 
de profundidad de Marzo á Abril: pero llegando A 
6 m. de Junio A Septiembre. Pasa A 1.500 m de 
Labore, forma numerosas islas, atraviesa el dist. de 
Montgomerv y entra en el de Mullan para desembo¬ 
car por la izq. en el Cliena b, A los 30" 31 ' de lat. N. 
v 71° 51' 29" de long. E. de Greenxvicli. después 
de un curso de 770 kms. La navegación es difícil 
durante gran parte del año: pero A pesar de ello 
sirve para el transporte de cereales, y en su curso 
superior para transportar A flote los cedros deodoras 
de Chamba. Antes se unía al Clienab, después de 
Multán, y en tiempos más remotos su curso medio 
se encontraba más al N. del actual. 

Ravi. Geog. Pobl. de la isla de Borneo (Malasia, 
Oceanla), en la parle holandesa de la isla. prov. del 
Sudeste, sit. A 190 Itms. NO. de Bnndjermassin, en 
la oril. izq. del Kagnyan, poco antes de su confl. con 
el Roengnn ó Rungan. 
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IUu Varma. Biog. Pintor indio, u. en Kilimano- 
re, 4 20 millas al N. de Trivandrum, capital d«l 
reino de Travancore (1848-1906). Por mera incli¬ 
nación se dedicó á dibujar sin maestro ni libros que 
le dirigieran, y en 1873 el superintendente de la 
Escuela Técnica de Madrás vió algunos cuadros de 
Ra vi Varma, y le animó á que se instruyese. Al 
año siguiente ganó la primera medalla de la India en 
la Exposición de Madrás. Luego fué pintor de cáma¬ 
ra en los reinos de Travancore, Mysore y Bnroda. 
Los asuntos de sus cuadros están principalmente to¬ 
mados de la mitología india. Además pintó innume¬ 
rables retratos y algunos cuadros de género y mar¬ 
ciales, entre los que se encuentra el titulado Guerra 
rusojaponesa, en el que empezaba un nuevo estilo. 

RAVI A. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Johnston; 556 h. seg ún 
el censo de 1910. 

RAVICZ. Geog. V. Rawitch. 

RAVICHIO DE PERETSDORF (Mauricio 
José Didikr. barón dk). Biog. Oficial y táctico fran¬ 
cés de origen italiano, n. en Turin (1767-1844). I 
Joven aún ingresó en el cuerpo de artillería del 
Pianionte, ascendió á capitán, y fuó nombrado luego 
profesor de la Escuela de cadetes. Pasó al servicio 
de Austria, y al entrar los franceses en Viena unióse 
é éstos y mandó como coronel el 4.° regimiento de 
artillería de á pie en las campañas de 1813 y 1814. 
En tiempo de la segunda Restauración fué empleado 
como traductor y archivero en el ministerio de la 
Guerra. Se 1® deben notables obras, entre ellas: 
Tratado de la construcción de baterías, Noticias sobre 
la organización del ejército austríaco, etc. Su última 
obrn fué la publicación de los Documentos de la or¬ 
ganización de la Academia militar de Turin. Además, 
dió á couocer en Francia las célebres obra* de De- 
Decker, especialmente la titulada Pequeña guerra, y 
L'artillerie á cheval daus les combáis de cavalerie. 
Como premio á sus servicios á Francia, fué nombra¬ 
do mariscal de campo honorario en los últimos años 
de su vida. 

RÁVIDO, DA.(Etiin. — Del lat. ravidus, rávi- 
do.) «dj. Que tiene el color rojo obscuro. 

RAVI ELLA Y Diez db Aux ( Pablo). Biog. Pin¬ 
tor español, n. en Zaragoza y m. el 14 de Enero de 
1719. Para la catedral de la Seo de su ciudad natal 
pintó varios cuadros, algunos de cuyos bocetos exis¬ 
ten en la Real Sociedad Económica Aragonesa de 
Amigos del País. En el Museo provincial de Zara¬ 
goza hay otros dos lienzos suyos que representan 
San Pedro y San Pablo y el Cenáculo. Este último 
procede del Colegio de los Vírgenes de aquella ciu¬ 
dad por donación 'leí licenciado Francisco Cascante 
Tolosana, su capellán, en 1704. 

Ravirli.a y Sánchez (Pablo). Biog. Pintor espa¬ 
ñol, n. en Zaragoza, hijo de Raviella y Diez d® Aux. 
Estuvo ai servicio del arzobispo Tomás Crespo de 
Agüero, que le protegió espléndidamente. Hizo las 
pinturas da la capilla de San Marcos, en la Seo, y 
de la de San Juan Bautista, en la igUsia del Pilar. 
Su astilo tiene algo de In manera de Lucas Jordán 
M. el 15 de Octubre de 1764. 

RAV1ÉRE9. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Yonn®, dist. y á 28 kma. de Tonnerre. sit. en las 
márgeues del canal de Bourgogne y cerca del Ar- 
mnn?on: unos 1,500 h. Canteras: comercio de ma¬ 
deras: sierras mecánicas. 

RAVIGNAN (Gustavo Francisco Javier La- 
croix db). Biog . Religioso d® la Compañía de Jesús 


é insigne orador francés, n. en Bayona el 1.° de 
Diciembre de 1795. Pasó la infancia en lucha con 
el raquitismo. Fué llevado después á Paria á tiu de 
proseguir sus estudios. En Noviembre de 1813 em¬ 
pezó la carrera de derecho, pero el mes de Marzo 
del año siguiente, á pesar de su débil complexión, 
se alistó como voluntario real. Premio de sus ha¬ 
zañas de campaña fué la 
condecoración de lugarte¬ 
niente de caballería que re¬ 
cibió del duque de Angu¬ 
lema. De vuelta á París, re¬ 
solvió continuar la magis¬ 
tratura. Pero como sintiese 
la voz de Dios, se retiró á 
la casa de campo del Semi¬ 
nario de San Sulpicio, en 
Iasy, y allí resolvió renun¬ 
ciar á la magistratura y 
seguir la carrera eclesiásti¬ 
ca, como lo anunció Ra- 
vignan en cartas del 5 de Mayo de 1822 á su ma¬ 
dre, á sus jefes y colegas. Lns caitas y visitas de 
los personajes mái distinguidos que Ravignan reci¬ 
bió en el Seminario de San Sulpicio, manifesté han 
á las claras el alto concepto en que ya era tenido el 
joven magistrado y ahora seminarista, y las espe¬ 
ranzas que en él habían fundado. El 9 de Junio re¬ 
cibió la tonsura de mano de monseñor Frayssinoue 
y el 2 de Noviembre del mismo año 1822 ingresó 
en el noviciado de la Compañía de Jesús de Mont- 
rouge; dos años después, el 3 de Noviembre de 
1824, comenzó sus estudios teológicos en París y los 
prosiguió en Vitry y Dole, y en las fiestas de la Tri¬ 
nidad, de San Luis y San Jaime de 1828 le confirió 
las sagradas órdenes monseñor deChansou. obispo de 
Saint Claude. Terminados sus estudios fué destinado 
á profesor de teología dos años en Saint-Acheul y 
tres en Brigne, después de los cuales pasó á Estnva- 
yer (Suiza) para el año de tercera probación, de 
cuya importancia y naturaleza había de escribir más 
tarde excelentes P í rrafos. Durante la Cuaresma del 
año siguiente tuvo seis conferencias y el eermón de 
Pasión en la catedral de Amieus, reanudando aque¬ 
llas durante si Adviento; he ahí el preludio de las 
celebradas conferencias de París, las cuales puede 
decirse que comenzó predicando la Cuaresma de 1836 
en la iglesia de Santo Tomás de Aquiuo: para Ad¬ 
viento se las pidió el arzobispo de Burdeos. Al 
formarse la provincia de Lyón. Ravignan fué desti¬ 
nado 6 la residencia de Toulouse y pocos meses 
después, al fundarse la residencia de Burdeos á pe¬ 
tición del arzobispo monseñor Donuet fué nombrado 
su primer superior el 15 de Septiembre de 1837, en 
cuyo cargo perseveró hasta 1842; sólo dos veces al 
año durante el Adviento y la Cuaresma era suplido 
enteramente por su ministro pnra predicar las fu inci¬ 
sas conferencias de Nuestra Señora de Parla. Puede 
verse en el artículo correspondiente el maravilloso 
éxito de las conferencias de I.acordaire. Estaba é6te 
en Roma en 1S38; su partida había dejado desocu¬ 
pado el pulpito de Nuestra Señora. Con esto monse¬ 
ñor Quélen, arzobispo de París, llamó para prose¬ 
guirlas 4 Ravignan. el cual, á pesar de su repug¬ 
nancia, se rindió á la voz del padre general y se 
entregó con celo á este ministerio. Durante loe ve¬ 
ranes se retiraba á la casa de campo de Canolla ó 
al escolasticado de Vals para la preparación de las 
conferencias. La correspondencia de entre aquellas 



El padre Javier La¬ 
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dos grande* figura* del «iglo xix, el rsvereudo pa¬ 
dre Boothaan y Ravionan, nos revela así la tras¬ 
cendencia como las dificultades y loa frutos de di¬ 
chas conferencias, allí se da cueuta de las cartas y 
visitas da afamados literatos, escritores, políticos y 
científicos, de iusigneg conversiones, de gran mul¬ 
titud d* hombres, d* los cuales unos rectificaban 
sus prevenciones, deponían otros sub errores y pro¬ 
fesaban francamente sus creencias cumpliendo como 
buenos y sinceros cristianos. Los asuntos trHiado* 
por Ravionan en sus conferencias, dirigidas princi¬ 
palmente á ilustrar ol entendimiento, eran con pre¬ 
ferencia aquellos que constituyen los aparentes con¬ 
flicto* entre la fe y la razón; la enseñanza católica 
acerca de la revelación de la fe, de Dios, del hom¬ 
bre, de Cristo, de la Iglesia, de los dogmas, y de la 
moral obtuvo en ellas una elocuente y vigorosa apo¬ 
logía. Pero en medio de los insigues triunfos que 
alcanzaba, Ravionan sentía la pena de no poder 
llegar más a! corazón y la nostalgia da no poder ha¬ 
blar más francamente de Jesucristo. Por esto, en 
1841, creyó llegada la hora de la Providencia para 
intentar y ensayar lo que desde el principio de las 
conferencias hubla él meditado como el mejor coro¬ 
namiento de ellas; la gran autoridad v simpatía ad¬ 
quirida con si auditorio le dió libertad pura pronun¬ 
ciar la palabra ejercicios espirituales. «Pareció pru¬ 
dente, escribe, no publicar esto d* antemano y 
comenzar por una iglesia pequeña, la Abhaye-aux- 
Bois, capaz para 1,000 ó 1.200 hombres, aunqne 
para un caso de mayor concurso tenía ya prevenida 
la iglesia de San Eustaquio.» 

El Domingo d* Ramos, antes de la conferencia, 
anunció para la Semana Santa unos ejercicios para 
solos hombres. El lunas estaba toda la iglesia llena 
sin más de un centenar que por no caber había teñi¬ 
rlo que retirarse: el día siguiente igual aglomeración 
de hombres su San Eustaquio hasta el fin de la se¬ 
mana.» Con este tan brillante éxito obtenido y se¬ 
guido de un hermoso cumplimiento pascual terminó 
también en adelante Ina conferencias de Nuestra Se¬ 
ñora, resultando tal vez la gloria más insigne del 
ministerio da Ravionan, el cual ejercitó hasta 1846, 
pues, por el agotamiento de fuerzas que experimentó 
no pudo ya cumplir el compromiso de las conferen¬ 
cias de 1847. Durante estos años, mientras predicaba 
la Cuaresma en Nuestra Señora, las principales po¬ 
blaciones de Francia habíanle pedido para la predica¬ 
ción del tiempo de Adviento: Lvón, en 1837; Bur¬ 
deos, en 1838; G re no ble, en 1839: Burdeos, en 1810; 
Roma, en 1841; Besanzón, sn 1842: Ruán, en 1843; 
Toulouss, sn 1844, V Metz, en 1845. y estaba vu 
comprometido para Marsella. Estrasburgo, Dijóu, 
Poitiers, Angers y Nantes. Cuando Ravionan esta¬ 
ba en el apogeo de sus triunfos oratorios y su elo¬ 
cuencia atraía á Nuestra Señor* lo más selecto entre 
loa jóvenes y caballeros de París, la Compañía de 
Jesús en Francia gemía bajo el peso de la persecu¬ 
ción de 1843-44. Da la la autoridad que había al¬ 
canzado, la intervención de Ravionan podía ser úti¬ 
lísima en favor de ana hermanos. Por lo cual el reve¬ 
rendo padre graneral Juan Roothnan le escogdó para 
superior de la cnsa de París. Efectivamente, no 
contento Ravionan con las negociaciones con los 
ministros y políticos franceses que las circunstancias 
aconsejaban, echó al público su famoso opúsculo De 
l'existence et dt íInstituí des Jésnites, que, habien¬ 
do excitado extraordinariamente la atención en su 
país y habiendo merecido por él grandes aplausos v 


enhorabuenas, traspasó !u frontera para ser traduci¬ 
do á varios idiomas. Pero la intensidad del ministe¬ 
rio ile Ravionan iba minando aquella salud ya de 
suyo no muy robusta, la cual, por fin, se rindió en 
1816. Para su restablecimiento pasó temporadas en 
Toulouse, Lyón y Roma, hasta que el 24 de Marzo 
de 1848 volvió á París para reanudar su labor apos¬ 
tólica, no tanto según le consentían sus quebranta¬ 
das fuerzas, cuanto imperaba el vigor de su voluntad; 
además, le fué confiado el cargo de superior de la 
residencia de la calle de Sévres. En esta segunda 
fase el ministerio apostólico de Ravionan tal vez 
no será tan brillante ó los ojos de algunos, pero 
por ventura será más eticaz aquél , más exterior, 
más movido, parecía tener más de siembra; éste, 
más íntimo y más sosegado, será de abundante re¬ 
colección. Este fruto lo recogió de una manera ma¬ 
ravilloso, ya en las predicaciones, que podríamos 
llamar de ocasión, va en la dirección de la Congre¬ 
gación de las Hijas de María; unas veces cou su 
consejo y conversación privada ó cou su corres¬ 
pondencia epistolar, otras veces en una dirección 
de las almas elevada, al par que sólida, ó en su in¬ 
tervención en los asuntos religiosos que le relacionan 
cou persouas de gran cultura cientttica y literaria ó 
de elevada posición, ora social, ora política, bien 
necesitadas de que les atrajera ó se les impusiera una 
autoridad como lu de Ravionan. Al par de esta 
atención á las clases elevadas, tenía no menos solici¬ 
tud por las personas religiosas, especialmente por 
las Comunidades del Sagrado Corazón, de la Visita¬ 
ción y del Carmen, y por los pobres v enfermos de 
los hospital**. Notables fueron las conversiones á 
vida cristiana ó reducciones á la Iglesia romana que 
dirigió con exquisito tacto. Pero en el ministerio da 
los ejetcioios espirituales fué en donde sintió mayo¬ 
res consuelos, v esta es la mayor gloria de Ravi- 
onan, que siquiera en algún sentido está por encima 
auu délas mismas conferencias de Nuestra Señora. 
De Ravionan como escritor hay que mencionar la 
Oraison funibre de Algr. H. Loáis de Quiten, Arc/i. 
de París (París, 1840); De ¡'Existente et de l'Insti¬ 
tuí des Jésnites (Paría, 1844j, Climent XIII et Cli - 
menl XI V ( París, 1854), Dernier retraite dn R. P .de 
Ravignan donne'r aux riligienses carmelites de la rué 
de Messme á París pendan! le mois de Novembre de 
1857 (Paría. 1859), Con firenr.es dn R. P.... (4 vol., 
traducidas á varias lenguas. París, 18G0), y La ríe 
chritienne d'une dame dans le monde (París, 1861); 
publicó, además, en periódicos y revistas vnrios ar¬ 
tículos y dejó manuscrito un Tractatus de Incarnatio- 
ne traditns fíngae an. 1832-33; Entretiens spiri- 
tnels ... recueillés para les en/ants de Afarie (París, 
1859), lian alcanzado varias ediciones. En estas 
obra* se leen páginas de gran vigor y elocuencia 
verdaderamente dignas de la fama «leí orador de 
Nuestra Señora. Ravionan. después de tan gloriosa 
carrera v «lentísimo apostolado, pasó de esta vida 
en París el 26 de Febrero de 1858. Pronunció su 
oración fúnebre su amigo el obispo de Orleáns, mon¬ 
señor Dupanloup. v escribieron su biografía ó artícu¬ 
los necrológicos insígales escritores, como Luis Veui- 
llot y nuestro Balines, que le trató durante su estan¬ 
cia en París. Si han sido extraordinarios los enco¬ 
mios tributados i Ravionan como orador y escritor, 
no lo son menores ciertamente los que merecieron 
sus virtudes religiosas. En 1911 Carlos Renard pu¬ 
blicó una colección de Pensies et máximes de Ra- 
viqnan. 
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Bibliogr. La mejor biografía de Ravignan es ln 
de A. de Ponlevoy, S. J ., Vie dn R. P. Xavier (te Ita- 
xignan de la C. de J. (Paría, 1860, 190*7 ,6 ); De Dum- 
pierre, Le R. P. de Ravignan ( París, 1858); Mullois, 
Vie dn R. P. ée Ravignan (Paría, 1858); De Saint- 
Albin, No tice historiqne sur le R. P. de Ravignan 
(Paria, 1858); Poujoulat, Le R. P. de Ravignan 
(Paria, 1858); Veuillot, Alélanges (2 aer., IV, Pa¬ 
rís, 1860); Hébert, Lettres inédites dn R. P. de Ra- 
vtgnan h Mgr. Dupanloup 1840-1857 (Toura, 1899): 
Ledoa, Le Pére de Ravignan (París, 1908); de Le- 
tourville; Le Pire de Ravignan et ses contradicteurs 
(París, 1858); J. Bournichon, S. J., La Compagnie 
de Jésns en France: Historie d'un siécle 1814-1914 
(8 t. París, 1914 y siguientes); Sommervogel, fíi- 
bliothéque de la C. de J.: biüliographie (VI, 1499- 
1507). 

RAVINA (Amadeo), tíiog. Literato y político 
italiano, n. en Gottasecca (Cuneo) en 1788 y in. en 
Turín en 1867. Estudió en la Universidad de esta 
última ciudad y luego ocupó varios empleos en el 
ministerio de Negocios exteriores del Pinmonte. Pero 
sus ideales políticos no se hallaban conformes con 
aquel Gobierno y trabajó pora lograr la libertad de 
su patria. A tal objeto escribió entonces sus ’Canti 
italici, llenos de poesía patriótica, que fueron ávida¬ 
mente leídos, inflamando á la juventud piamontesa 
eu pro de los ideales de libertad. Por fin, estalló el 
movimiento revolucionario de 1821, y durante la 
breve regencia de Carlos Alberto obtuvo un alto 
empleo en el citado ministerio de Negocios exterio¬ 
res. pero al entronizarse nuevamente el despotismo 
en el Pinmonte, tuvo que abandonar aquel cargo y 
marclmr para el destierro junto con otros entusiastas 
patriotas. Permaneció Ravina largo tiempo en Lon¬ 
dres, en donde se dedicó á dar lecciones de lengua 
y literatura italianas para atender á su subsistencia. 
En 1830 pasó á París y poco después regresó ó Ita 
lia. Residió primero en Lucca, luego en Florencia y, 
finalmente, á causa de la amnistía de 1848, pudo 
regresar al Piamonte. en donde fué elegido diputado 
v nombrado por el rey consejero de Estado. Además 
de la obra citada, se le deben otras producciones li¬ 
terarias, entre ellas un Canto, escrito en Londres, 
composición poética dedicada á la muerte del minis¬ 
tro inglés Jorge Canning; varios opúsculos literarios 
y políticos, etc. 

Ravina(Juan Enrique), Biog . Pianista y compo¬ 
sitor francés, n. en Burdeos el 20 de Mayo de 1818 
y m. en París el 30 de Septiembre de 1906. Fué 
alumno, en el Conservatorio 
de París, de Laurent y de 
Zimmermann, y luego estu¬ 
dió la composición con Rei- 
cha y Leborne. Después de 
varias excursiones de con¬ 
certista fijó su residencia en 
París, dedicado ó ln ense¬ 
ñanza y á la composición. 
Es autor de muchas obras 
pianísticas de estilo brillan¬ 
te y superficial, que estu¬ 
vieron en moda mucho tiem¬ 
po, y aun hoy son respeta¬ 
bles por su correcta v cuida¬ 
da factura. Entre las com¬ 
posiciones que publicó figuran las obras siguientes: 
Rindes deconcert, Rtwles carac.teristiqnes, Rindes mi- 
gnounes, Piices intimes. Les Hannonienses, MarcJfíi I 
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triunfal, Gran capricho dramático, Chant de Veril, 
Doñee pensée y Tristesse (melodías); la fantasía es¬ 
pañola Havaneros, S o avenir s de Russie, Les oiseaui , 
les Muges et Joles dn soir (estudios á cuatro manos), 
etcétera. Además, es autor de una transcripción com¬ 
pleta, á cuatro manos, de las sinfonías de Beethoven. 
|¡ Su esposa, Leticia Sari, fué también pianista « 
compositora. 

RAVINBUR1. m. Bol. Uno de los numerosísi¬ 
mos nombres vulgares de la menispermácea Cissam- 
pelos partirá L., extendidísima por las regiones cá¬ 
lidas de Africa. Asín y Nuevo Mundo, y llamada en 
la América de idioma español oreja de ratón, bejuco 
de mona, etc. El nombre malgache corresponde á la 
variedad nephrnphylla. 

RAVIOLES. (Etim.—Del it. ravioli. y éste 
del b. lat. rabiolae, guisado.) m. pl. Pastu rellenado 
carne cortada, con un aparato llamado espuela. 

Ravioles ó Ravioli. Art. cul. Se pueden prepa¬ 
rar de diferentes maneras, pero una de las mejores 
es la que utiliza harina, magras de jamón cocido, 
volatería cocida, seso, queso de Parina, yema do 
huevo y relleno. Se deja reposar la pasta, dividién¬ 
dola luego en cuatro parte* que se comprimen hasta 
dejarlas muy delgadas y en forma de cuadrado. So¬ 
bre la pasta se alinean con cuchnrita unas bolitas de 
relleno en líneas equidistantes. Las bolitas serán 
también equidistantes entre sí. Se cubre la pasta con 
el relleno humedeciendo con el pincel los espacios 
libres entre las líneas. Se tapa luego la pasta coi» 
otra capa de la misma dimensión, apoyando entre 
las línea* para soldar convenientemente. Se corta 
entonces el borde de la pastn sobre los Indos y des¬ 
pués los ravioles con una ruedecita de pastelero. Esta 
se deslizará entre las líneas á lo largo y de través de 
modo que se obtengan ravioles de forma cuadrada 
y con las caras festoneadas. Despréndenae los ravio¬ 
les á medida que sa cortan y se sumergen en urn 
vasija de agua "hirviendo para cocerlos. Se retira 
aquélla ó un lado dejándola así durante algunos mi¬ 
nutos. Se escurren los ravioles con una espumadera 
y se disponen por capas espolvoreá-ndolas una por 
una con queso, rociando con buen jugo ligado con 
tomate y también con manteca Se deja el plato en 
la boca del horno durante algunos minutos antes de 
servirlo. Los ravioles con espinacas se preparan blan¬ 
queando las últimas y dividiéndolas una vez expri¬ 
midas. Se hacen revenir con manteca y se espolvo¬ 
rean con harina sazonando y mojando con leche para 
darles consistencia. Se deja enfriar el aparato y se 
preparan con el mismo algunas docenas de ravioles 
según el método corriente. Antes de servirse se su¬ 
mergen lo? ravioles en agua hirviente y saluda, co¬ 
ciendo y escurriendo sobre un tamiz. Aderézanse en 
una fuente capa por capa, espolvoreando con queso 
rayado y rociando con manteca y un poco de salsa 
de tomate. 

RAVIRA. Geog. Pobl. del Perú, en la prov. de 
Canta, diit. de Pacnraos, dep. de Lima; unos200li. 

R A VISC A NINA* Geog. Pobl. de Italia, en la 
región de Ñapóles, prov. de Cnserta, círc. y á 11 
kilómetros NO. de Piedimonte d* Alife; unos 1,200li. 
Sit. á la izq. del Volturno. 

RAVISIO-TEXTOR (Juan Tixibr de K wisi, 
llamado.) Biog . Humanista francés, n. en Saint- 
Saulge (Nivernnis) en 1430 y m. en París en 1521. 
Fué profesor de retórica en el Colegio de Navarra t 
rector de la Universidad de París. Se le deben im¬ 
portantes obra*, entre ellas: Specimen eptthetorues 
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(1518), De prosodia lilri IV, O/icina vel potius natu¬ 
ras historia (1522), Epístolas (1522), etc. 

RAVIZZA (Alejandrina), Biog. Bienhechora 
italiana contemporáuea, hija de padre italiano y de 
inadre eslava, nacida en Rusia. Su padre, de apelli¬ 
do Mazzini, ae refugió en el Imperio moscovita du¬ 
rante las guerras napoleónicas y llegó A ser funcio¬ 
nario de aquel Imperio. Alejandrina se trnsludó A 
Italia en 18G3, y allí con¬ 
trajo matrimonio con el filán¬ 
tropo Ruvizza. Al ver lo des¬ 
validas que se encontraban 
las obreras italianas, se les 
ocurrió A ambos cónyuges 
el remediar la situación de 
aquéllas, y dieron impulso A 
la Seuola Pro/essionale per 
le /andullo del populo, que 
anteriormente Imilla funda¬ 
do Ravizza en Milán. Muer¬ 
to éste, continuó Alejandri¬ 
na su labor caritativa, y du¬ 
rante un invierno muy ri¬ 
guroso, fundó en la expresada ciudad una cocina 
-económica modelo, que tuvo pronto mucho éxito. 
Más tnrde fundó también la Universidad popular 
inilanesn. En 1898 reunió fondos para socorrer á loa 
desgraciados recluidos en las cárceles á consecuen¬ 
cia de un tumulto político, para los cuales, median¬ 
te la intervención del diputado Felipe Turati, con¬ 
siguió, además, una cantidad bastante crecida del 
Estado. Posteriormente contribuyó á la fundación 
de una escuela-labornlorio en el Hospital de Siñllti- 
coa ile Milán, destinada especialmente A lna mujeres 
de vida airada y á los niños sitillticos. Otras obras 
caritativas ae deben al celo de esta bienhechora. 
También, por medio de la pinma. ha laborado en 
favor de los desgraciados, trasladando al papel algu- 
nos de los recuerdos de su vida caritativa, con el ti¬ 
tulo de I miei ladrnncoli (Fnnri delta tegge, Ti ra- 
gatzo dall' oeehio píngalo, ]l bellissimo, etc.). Sus 
obras benéficas le han valido el sobrenombre de La 
t¡iadona dsi poverl. 

Ravizza (Domingo). Biog. Literato italiano, naci¬ 
do V m. en Lanciano, en los Abruzos (1707-1767). 
Cursó en NApoles la carrera de jurisprudencia y 
después de haber desempeñado un empleo en el du¬ 
cado de Parma regresó á su lugar natal, donde con¬ 
trajo matrimonio con una joven rica, lo cual le per¬ 
mitió dedicarse completamente A la literatura. En 
1750 aceptó una plaza en la administración de con¬ 
sumos, que ocupó hasta su muerte. Sus obras apa¬ 
recieron en la Novelle Lstteraris, de I.ami, y en la 
Raceolta, de Calogerá, y fueron reunidas después de 
su muerte en dos colecciones: una contiene las com¬ 
posiciones poéticas (NApoles, 1786) y otra las pro- 
-sadas (Nápoles, 1791). 

Ravizza (Jenaro). Bióg. Escritor italiano, nieto 
de Domingo (V.), n. en Lanciano en 1776 y m. en 
•Chieti en 1836. Dedicóse A la jurisprudencia y ele 
1809 A 1830 perteneció al Tribunal de Chieti, reti¬ 
rándose en dicho año y siendo nombrado consejero 
honorario del Consejo Supremo de Justicia de NApo¬ 
les. Dejó: Raccoltn di diplonti s di altri dacnmenti dei 
tsmpi di metió, Epigrammi antiehi e recen!! y, por 
último, Notiiie bingrajlche (1830-31), relativas A 
celebridades de la localidad de Chieti. 

Ravizza (ValentIn). Biog. Escritor é industrial 
italiano, n. en Pavía en 1842. En 1872 fundó con el 


ingeniero Guzzi la sociedad Outzi Ravizza, destinada 
A la fabricación de utillaje relacionado con la inge¬ 
niería: una fábrica de productos para instalaciones 
eléctricas y calefacción y, por último, una oficina 
internacional de patentes de invención. Entre sus 
producciones figuran: Nuavo sistema di forni conti- 
iini da calce (1871-73), La crisi sérica (1879), Bella 
brevettabilith s delta contraffatione (1880), La prime 
due confsrsnze internazionali sulla protezione delta 
proprietti industriáis (1882-87), Sal calculo dslls 
impalcatnre (1883), Sallo rssponsabilitd degli iuge- 
gnisri ed arehitetti negli infortuni dsl lavoro (1885), 
Salle condisioni per T sxercizio di dirito di prioritd 
(1888), Sui brevetti d' importazionc, secondo la logge 
italiana (1889-91), Ti gas económico r la si le applica- 
zioui nelT industria (1890), Ti unovo lstitnto Salssia- 
no per la Polonia in Oswissiin (1902), etc. 

RAVLENGHIEN ó RAPHELENGIU9 
(Francisco). Biog. Hebraísta belga, n. en Lapnov, 
cerca de Ryssel, en 1539 y m. en l.eyden en 1597. 
Dedicóse ni comercio por consejo de su madre, vio¬ 
lentando sus aficiones que le llevaban al estudio. Ha¬ 
llándose «n Nuremberg, aprovechó de tal modo el 
tiempo que le dejaba libre su ocupación, que sus pro¬ 
gresos en el conocimiento de las lenguas clásicas con¬ 
vencieron A su madre de la verdadera vocación de 
aquél, consintiéndole al fin an dedicarle por completo 
A las humanidades, cuyo conocimiento profundizó du¬ 
rante su estancia en París y en Inglaterra. Fué pro¬ 
fesor de griego en Cambridge, pero al poco tiempo 
regresó A los Países Bajos y contrajo matrimonio con 
la hija mayor del célebre im presor Cristóbal Plantin. 
Desde entonces se dedicó A los trabajos editoriales, 
ya en Amberes, ya en Leyden, en las dos casas que 
ilirigia su suegro. En 157 1 se encargó de corregir las 
pruebas de la edición de lu Biblia Poliglota que por 
urden de Felipe II dirigió Arias Montano. Figuran en 
dicha edición lossiguientes trabajos de Ravi.iínoiiibn, 
formando parte del Apparatns que acompaña A dicha 
Biblia: Grammatica hsbraea. Dictionarnm chaldaicnm, 
Thesauri lingnae hebraicas Sanctis Pagnini epitome 
y Varias lectiones et emendationes in c/ta/daicam Bi- 
bliorum paraphrasim. Publicó también una colección 
de los clásicos griegos y latinos y al poco tiempo 
estudiaba el Arabe bajo la dirección de J. C. Kscall- 
gero, y enseñaba lengua hebrea en la Universidad de 
Leyden. Tenemos de este autor también un Lexicón 
arabicum (Leyden, 1599), utilizándolos manuscritos 
de Escalígero, una edición del Nuevo Testamento si¬ 
riaco en escritura hebraica sin puntuación (Amberes, 
1575). la traducción latina da los tratados del médi¬ 
co Celso, Be rlysteribus y Be cólica (Leyden. 1591), 
etcétera. || Su hijo Francisco compuso también va¬ 
rias obras atribuidas por algunos A su padre, por la 
identidad de nombre de ambos: las principales son: 
Notae et castigationes in L. Annaei Senecae tragoe- 
dias (Leyden, 1621) y Elogia carmine elegiaco in ima¬ 
gines qnmqnaginta doctorum virorum (Amberes. 1587). 

Bibliogr. Niceron, Mémoires (t. XXXVI); 
Meursins, Athenoe Batavornm; Adam, Vitae pililos., 
thsol.. etc. 

RAVNIA. f. Bol. Género de la familia de las 
rubiáceas, grupo de las cinconoideas, cinconinas, 
cinconeas; cáliz de cinco á seis lóbulos desiguales, 
alesnados; corola tubulosa encorvada, inflada en la 
garganta, con lóbulos cortos ovales. Comprende una 
sola especie mal conocida, la R. triflora Oerst., ar¬ 
busto epífito trepador, de las altas montañas de 
Costa Rica. 
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RAVOGLI (Augusto). Bing. Médico italiano, 
n. en Roma en 1851. Estudió en bu ciudad natal y 
luego en Y’iena, Praga y Berlín, pensionado por «1 
Gobierno itnliauo. Después de servir algún tiempo en 
el cuerpo de Sanidad militar, en 1880 se trasladó A 
los listados Unidos y al aña siguiente fué nombrado 
profesor de dermatología y sifiliografía de la Univer¬ 
sidad de Cincinnati. Pertenece á diversas sociedades 
científicas norteamericanas é italianas, y lia publi¬ 
cado: influente de le. syphilis sur les melladas de 

1 oreille (1880), The Hygiene of the Skin (1888), 
The endoscope iu Diseases n/the male urethra (1893), 
Nature and treatment of cutaneons eancers[ 1899), Sy- 
pin lis i?i lis Medical, Medico-Legal and Sociolngical 
A speets (1907), etc. Es autor, además, de gran nú¬ 
mero de artículos publicados en revistas profesio¬ 
nales. 

Ravogli (Sofía). Biog Cantatriz dramática ita¬ 
liana, muerta en Roma (1850-1910). Estudió en el 
Conservatorio ríe Milán, y cantó en los principales 
teatros de Italia y del extranjero. Estuvo dotada de 
muchas aptitudes para su profesión, pues á au her¬ 
mosa voz unía uua figura esbelta y bella. Trabajó 
casi siempre en compañía de una hermana suya, 
llamada Julia, compartiendo con ella los principales 
papeles. Así, en el Or/eo de Gluck, Sofía tenía á su 
cargo «I papel de Euridice, y Julia el de Or/eo. Jun¬ 
tas interpretaron también: Aída, Norma, Sentirá - 
mis, Tannhauxer, etc. 

RAVOTH(Max). fíing. Arquitecto alemán. na¬ 
cido el 24 de Agosto de 1850. Estudió en la Acade¬ 
mia de Dresde, donde fué discípulo de NVeissbach y 
Nicolai. Obras: numerosas casas de vecindad y par¬ 
ticulares de Berlín, entre las que deben citarse las 
villas Meyer, Bondi, Eischer, Hirstbberg. Grune- 
wald. Wredev Gerson y el hospital de Sclióneberg. 

RAVRIO (Antonio Andrés). Biog. Literato y 
broncista francés, ti. en Paría (1758-1814). Fué 
discípulo de bu padre, que le enseñó el vaciado y el 
cincelado, y dirigido por hábiles maestros se hizo 
pronto célebre en el arte de fabricar los bronces do¬ 
rarlos. Sus obras, esparcidas por toda Europa, se 
distinguen por gran pureza en el dibujo y feliz elec¬ 
ción do los asuntos. Cultivó también !n literatura y 
dejó en este orden loa vodevils Arlequín (1799), 
La sorciére (1800), La Maison des Fons (1803). y 
en colaboración con otros Monsienr Gira/Te oh la 
Aíort de l'ours Mane (1807). También se le debe una 
antología de escritores festivos de su época (París, 
1805). 

RAVU (J. P.). Bing, Geólogo y paleontólogo 
dinamarqués contemporáneo, que se ha especializado 
en la mnlacología Sus publicaciones científicas más 
notables son las siguientes; Rt par Datiscke Kridte- 
pongier (Copenhague, 1899), M olluskerne i Dan- 
marks Kridts/lejringer: I, T/amellibranchiater; II, 
Scnphopoder, Gastropoder og Cephalopoder; III, Stra- 
tigraphie IJndersngelser(Copénh»(r\ie, 1902-03); Ter- 
tiavy Fauna nf Cape Dalton, B. Greenland (Copenha¬ 
gue 1901); Mollosk/auunen i Illands tertiasa/lejr 
(Copenhague. 1907). Ileretning om en genlogish Un- 
dersngelsssrejse til Disko-og Nussank-Halvo i West- 
Gronlaud (Copenhague, 1910), On jurassic and cre- 
taceous/ossils/rom Noctli east Greenland (Copenha¬ 
gue. 1911). 

RAW (Nataniel). Biog. Médico militar inglés, 
n. en 180G. Estudió en la Universidad de Durliam 
y <*n el Colegio de medicina, prestó servicio en di¬ 
ferentes hospitales y, por último, dirigió el de Liver¬ 


pool. Se le debe: The Relation of Human and En¬ 
vine Tuberculosis, State Control o/ Tuberculosis, 1 he 
lielation o/Physical Disease to Insanity, y The Treat¬ 
ment o/ Discase with Vaccines and Serums, 

Raw (Patricio). Biog . Agustino irlandés, m. en 
Roma en 1646. Fué profesor y decano de la facultad 
de teología en la Universidad de Austria, y provin¬ 
cial de su orden. Además de la publicación de varios 
opúsculos de Egidio Romano, imprimió unas Thetes 
ex universa philosophta desnmptae, en lasque trsla de 
la resurrección de los muertos, de la presciencia, de 
la predestinación, etc. Vieron la luz pública en Viera 
en 1641. 

RAWA ,Geog. Pobl. de Polonia, en el antiguo 
gobierno ruso de Petrokow, sit á oril. del rio Uow- 
ka, que allí confluye con el Rilsk. Antiguo castillo 
y unos 8,000 h. En otro liempo fué capital del du¬ 
cado inasoviano de Plozk y después, del voivodato 
de la gran Polonia. Industrias de fab. de paños y 
cerveza. 

Rawa Ruska. Grog. C. de Polonia, en Galitii». 
antiguo círc. austríaco de Zolkiew, sit. áoril. del río 
Iluta. Est. en la i. f. Lemberg-Belzec. Cayó en poder 
de los rusos el 20 de Junio de 1915, para ser ocupa¬ 
do luego por los austroalemaues. Con vento da domi¬ 
nicos; fáb. de aserrar maderas: comercio de ganado 
de cerda; unos 10.000 h. A 5 kma. Sü. se encuen¬ 
tra la pobl, de Potvliez, con minas de antracita y 
unos 3,500 1». 

RAWAL PINDI. Geog. Prov. de la India, en la 
división del Punjab, eit. en su extremo NO., limitan¬ 
do al E. con Cachemira y al N. y O. con la Provincia 
de la Frontera del Noroeste. Está comprendida entre 
los 31° 32' y 34°5' de lat. N.y los 7 l°37'y 74° 31' 
de long. E. de Greenwich,ocupando unaeuper. apro¬ 
ximaba de 40.000 kms. 2 y teniendo una población de 
unos 2. 600,000 h. El Indo, al salir del Himalaya. 
entra en esta provincia, formando varios brazos, qua 
se reúnen luego, y más abajo forma un lago par* 
estrecharse después en la garganta de Mokhad, don¬ 
de empieza á ser navegable. También riega esta 
provincia el Jhelum, navegable desde Dangalli, y 
entre este río y el Indo se extiende el Potwar ó me¬ 
seta de Rawal Pindi, laberinto de masas calcáreas 
surcadas de valles pantanosos corroído! por los to¬ 
rrentes. Entre otros ríos importantes que cruzan el 
Potwar se cuentan el Haro. el Tatal, el Karang. el 
Sil y el Ling. Los montes Mtrri forman el borde 
oriental de la meseta, y el Salt Range el meridional, 
Al E. del recodo que forma el Jhelum se extiende, 
siguiendo la frontera SO. de Cachemira, el Duman i 
Koh (pie de los montes). El clima de la provincia es 
muy desigual por la diversidad de sus regiones. El 
Potwar. muy frío en invierno, es la parte más calu¬ 
rosa de la India en verano, pero en general resulta 
salubre, y los montes Marrin gozan de un clima eu¬ 
ropeo. La mineralogía tiene importancia en la cordi¬ 
llera de la Sal: en ol Potwar hay un buen mármol 
veteado y en otros puntos abunda el yeso y se en¬ 
cuentra algo de carbón. La flora se distingue por su 
riqueza. De In población, un 85 por 100 aproxima¬ 
damente está formado por mahometanos y más del 
10 por 100 porhindua. Las ciudades más importan¬ 
tes son: la capital, que ha dado nombre á la provin¬ 
cia; Jalalpur, Bhera, Pind Dudan Khan, Gujrat-y 
Jhelum. || Dist. de la misma división, uno ds loe 
que forman la prov. de su nombre. Ocupa la partr 
septentrional de la provincia, entreoí Jhelum si E 
y el Indo al O. Formado por la meseta de Potwar y 
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los montes Maní ó Murree, ocupa una super. aproxi¬ 
mada de 12,800 kms.* y tiene como 1.000.000 de li. 
Sus principales productos consisten en cereales, se¬ 
millas oleaginosas, legumbres y un poco de algodón, 
tabaco, azúcar y especias. |] C. de la misma división, 
capital de la prov. y del dist. de su nombre, sit. á 
253 kms. NNO. de Lahore, á oril. del Leh, afl. del 
Solían, á 504 m. de altura, <1 los 33" 37' de lat. N. 
y 73° 6' de long. E. de Greenwich. Est. f. c.; 
80,433 h, en 191 1 y actualmente cerca de lOÜ.OOO. 
Es el centro de la segunda división militar y sus 
acantonamientos militares estaban rodeados de fuer¬ 
tes hoy desmantelados. Tiene un aspecto moderno, 
y entre sus ed¡ticio3 y cosas notables merecen citarse 
el Parque de 40 aves, las iglesias inglesa y escoce¬ 
sa. las Casas Consistoriales, el fuerte, escuelas, un 
monumento á la reina Victoria, etc. Como centro in¬ 
dustrial tiene escasa importancia; pero, en cambio, 
monopoliza gran parte del comercio del Punjnb con 
Cachemira. En sus alrededores hay minas que co¬ 
rresponden, según Cunningham.á la antigua Gaj- 
nipur. capital de los Bhattis ante* de la era cristia¬ 
na. En ellas se lian encontrado monedas griegas y 
ladrillos arcaicos. Conocida al comenzar la era maho¬ 
metana con el nombre de Fatehpur Baori. decayó 
con las invasiones mogolns del siglo xtv; pero Janda 
Jen, jefe ghakkar la realzó y le «lió su nombre actual. 

RAWAL 8HRI BHAVSINHJI TAKHT- 
SINHJI. Biog. y G cnealog. Thakur Saheb mahara- 
jah de Bhavnagar (Bombnv, India), n. en 1875. Su¬ 
cedió A su padre, el maharajah sir Takhtsinhji, en 
Febrero de 1896. Fué educado en el Colegio Rajlcu- 
mnr de Rajkot, y puesto después, en compañía del 
actual rajá de Kolhnpur y el jefe de Kagal, bajo la 
tutela de un ayo. el notable pedagogo Widford Fra¬ 
see. Viajó extensamente por la India y Ceylán con 
su tutor y sus condiscípulo*; casó en 1883 con una 
hija del maharawal de Devgad Bariya. Fue después 
enviado á Poona, donde siguió un curso de educa¬ 
ción militar. En 1894 fué nombrado comandante 
de los lanceros de Bhavnagar, y *1 mismo año entró 
á formar parte del Consejo ejecutivo del Estado. Des¬ 
de su acceso al poder ha sido infatigable en procu¬ 
rar el bienestar de sus súbditos. Durante el hambre 
de 1897 emprendió una serie de trabajos públicos, 
empleando mée de 16,000 braceros, y visitó los dis¬ 
tritos más castigados para cerciorarse de que se 
prestaban los debidos auxilios. Adoptó igual proce¬ 
der cuando el hambre de 1899-1900, gastando in¬ 
mensas sumas. Al iniciarse la guerra en el Africa del 
Sur, presentó al Gobierno británico 100 caballos 
equipados y proporcionó 50 hombres para el escua¬ 
drón Lumsden’s Husst. En 1904 fué creado caballe¬ 
ro comendador de la Estrella de India, y en 1905, 
habiendo enviudado de su primera esposa (1903), 
contrajo segundas nupcias con la hija del jefe de 
Khirasa. Entre otros de los progresos llevados á 
cabo por el thakur, citaremos las reformas hechas en 
el puerto de Bhavnagar, que permiten la entrada de 
buques transatlánticos con más la construcción de 
muelles y otras mejoras. También ha construido va¬ 
rios ramales de via férrea, entre ellos el ferrocarril 
Sihor-Palitana y otros que están en estudio. Ha fun¬ 
dado Cajas de ahorro en su Estado, ha creado escue¬ 
las y granjas agrícolas, y en 1908 inauguró una 
brillante exposición industrial en Bhavnagar. 

Los jefes de Bhavnagar son Gohel liajputs de 
Khathiawar. Descienden de los Pandavs, y asi su 
origen se remonta á Salivaban, el fundador de la I 


dinastía Shaka. El titulo de Rhawal fué ganado en 
la batalla de Chitor en 1303. Cuando la caída del 
Imperio de Delhi la capital del Estado era Sihor, y 
Bhavsinhji el jefe. Murió en 1764 y fué sucedido por 
su lujo Akheraji.qus presto auxilio al Gobierno bri¬ 
tánico sometiendo á los piratas de Tataji. Murió en 
1772, sucediendole su hijo NVakgnt Sing. Durante 
su gobierno las relaciones del Estado con la Gran 
Bretaña fueron muy amistosas. En 1816 le sucedió 
su hijo Wnhesinhji, y á éste, en 1852, su nieto 
Akherajilll. El Estado pasó después á su hermano 
Jaswanlsinhji, padre del actual thakur. 

RAWAY (Ehasmo). líiog. Compositor belga, 
n. en 1850. Simultaneó los estudios musicales con 
los teológicos y se ordenó de sacerdote en 1875. Ha 
sido profesor de los Seminarios de Saint Trond y de 
[deja, y entre sus composiciones musicales podemos 
citar: Scénes hindous. para orquesta; Syinphonie libre, 
Les adieux, Ode symphonique, Scherto cap ¡iré, Frey a, 
diálogo; numerosas melodías vocales y música reli¬ 
giosa. 

RAWDON. Geng. Pobl. de Inglaterra, en el con¬ 
dado de York. sit. á 11 kms. al NO. de Leeds. Co¬ 
legio de baptistas; fab. de paño, y unos 3.500 h. 

Rawdon. Geng . Cant. del Canadá, en la prov. de 
Ontario, condado de Hastings, sit. á 191 kms. SO. 
<le Ottaxva. en la cuenca del Trent y del Moira; unos 
6,000 h.. en gran parte irlandeses. [| Pobl. de la 
prov. de Nueva Escocia, condado de Hants. sit. á 
15 kms. NNO. de Halifax y cerca del río Hebert, 
afl. del St. Croix: unos 2,000 h., con los del cantón. 

Rawdon ó Saint Patbick. Geog. Pobl. del Cana¬ 
dá, en la prov. de Quebec, condado de Moulcalm, 
sit. A 60 kms. NNO. de Montreal, en las márgenes 
del Ouareau, snbafl. del San Lorenzo por medio del 
Assomption; unos 2,000 h., en gran parte irlande¬ 
ses. Cuarzo aurífero. Industrias de sierras mecánica» 
y molinería. 

Rawdon Hastings (Francisco). Biog. Político y 
militar inglés, marqués de Hastings, n. en 1754 y 
m. en 1826. Se educó en Harrow y peleó con dis¬ 
tinción en la revuelta americana de 1775-81, ascen¬ 
diendo á ayudante general. En 1783 se le concedió 
el titulo ile barón de Rawdon y en 1793 sucedió á 
su hermano como segundo conde de Moira, y des¬ 
pués de haber asistido á diferentes luchas de armas, 
fué nombrado en 1813 gobernador general de la 
India y comandante del ejército. Durante su gobier¬ 
no fomentó In instrucción, aumentó la libertad de la 
prensa, reformó las leyes, pero, acusado de parcia¬ 
lidad en favor de un Banco, dimitió su cargo (182 1). 
En 1824 fué nombrado gobernador de Malta. Dejó 
un Prívate Journal que fué publicado por su esposa 
(2.* ed., 1858). 

RAWES (Enrique Augusto). Bing. Religioso 
oblato de San Carlos, himnógrafo, inglés, n. en 
Easington , cerca de Durham, y m. en Brighton 
(1826-1885). Siendo ministro anglicano convirtióse 
al catolicismo en 1857. ingresando en la Congre¬ 
gación inglesa de oblatos de San Carlos en Baya- 
water. Escribió: Homeward: a tale of Redewption 
(3.* ed., 1873), The belored disciple (1872), Sursum 
or sparks flying nptpard (1861), y Septem or seeen 
irags of hearing Mase (7.* ed., 1869); todas estas 
obras son de devoción y rebosantes de un severo mis¬ 
ticismo. Débensele algunos himnos, coleccionado» 
en el libro Foregleams of the Desired (3.* ed., 1881) 
v un tomo de BermoDes, titulado God in His Worhs 
(1872). 
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RAWITCH ó RAVICZi Geog. Pobl. de Polo¬ 
nia, en la antigua prov. prusiana de Posen, sit. á 
101 m. 8. n. m. Est. f. c. de la línea Breslau-Posen. 
Templos católico y evangélico, sinagoga, Escuela 
Normal, correccional y fundiciones de hierro y cons¬ 
trucción de maquinaria; fab. de cigarros, cepillos, 
brochas, hornos, cemeuto, papel y cajas de cartón; 
géneros de punto, tejidos, curtidos, cerveza v co¬ 
mercio de cereales, lanas y otros producto*; unos 
12,000 h. Su fundación data de 1632. 

RAWKA. Geog. Río de Polonia, en el gob. de 
Petrokow, afl. der de Bzura. En svi región se libra¬ 
ron, en Octubre de 1914 y de Diciembre á Julio de 
1915. reñidos combntes. Los dos ríos mencionados 
formaban una línea de defensa, casi recta. de N. á S. 
(unos 45 kma.) al O. de Varsovia, niuv favorable 
para Rusia. 

RAWLE(Guiuehmo). Eiog. Jurisconsulto nor¬ 
teamericano, n. en Filadelna ( L759-1836). Estudió 
leyes en Nueva York y en Londres, y luego se esta¬ 
bleció en Bu ciudad natal, donde ejerció la profesión 
de abogado, nombrándole Wásbington, en 1791, 
fiscal de Penusylvanin. Fué también canciller de la 
Asociación de Abogados de Filadelfia y en 1830 
tomó parte en la revisión del Código civil de Penn- 
«ylvania. Perteneció á varias sociedades científicas y 
filantrópicas, y publicó: Viudication ofliev. Mr. llec- 
krwelder's <tHistory oj the Lidian A 7 ations» (1818), 
A Vi etc of the Constitution of the United States 
(1825)', y Disecarse oh the Na ture and the Study of 
the Jaw (1832). 

Rawlb (Guillermo Enríquk). Bing. Jurisconsul¬ 
to norteamericano, n. en Filadelfia (1823-1889). Se 
graduó en la Universidad de Pennsylvania v ejerció 
en bu ciudad natal. Fué vicepresidente de la Aca¬ 
demia de Jurisprudencia de Filadelíia (1865-73) V 
vicecanciller de la Asociación de Abogado» (1880- 
1889). Publicó: Practicnl Treatise ou the Law of 
Carenante (1852). Equity vi Pennsylvania (18C8), y 
Some Contraste in the Growth of Pennsylvania and 
English Aumj( 1881 ).- 

RAWL.ES (Guillermo A.). Bing. Economista 
y estadista norteamericano, n. en Remington en 
1863. Estudió en la Universidad de Columbia y lia 
«ido profesor de varios centros docentes oficiales del 
Estado de Indiana. Ha publicado: The Government 
of the People of the State of Indiana (1897), y Cen- 
tralising Tendencies in the Administraron of India¬ 
na (19o3). 

RAWLEY (Guillermo). Bing. Erudito inglés, 
n. en Norwieh bacía el año 1588 y m. en Latid- l 
beach, condado do Norfolk, en 1667. Estudió letras 
y teología en la Universidad de Cambridge, abrazó 
el estado eclesiástico y obtuvo la protección de Pa¬ 
cón de Verulam, quien le concedió dos beneficios: 
uno en Bowthorp y otro en Landbeach. Nombrado 
canciller su protector en 1617, fué »u secretario y 
capellán, prestando importantes servicios, ya buro¬ 
cráticos, ya científicos á Barón, quien le lairó parte 
de su biblioteca y todos sus manuscritos. Puso pre¬ 
facios á varias de las obras de aquél, y tradujo otras 
en latín; él fué. además, quien publicó las obras 
postumas de Bacon: Iiesnscitatio (Londres, 1657). 
y Opera varia (Londres, 1658). De él es también la 
Vida de Barón, que figura al frente de dicha colec¬ 
ción postuma. 

Biblloqr. G. Cantor. Die Rawley sche Samnt- 
lung van Zioeiunddreissig Travergedichtcn anf Bran¬ 
ds Bacon. Sin Zengniss tu Gmisten der Bacon-Sha- 


kespeare-Theorie (Halle, 1899), monografía destina¬ 
da especialmente á demostrar que los dramas shakea- 
pernean os son obra de Bacon. 

RAWLINGS (Tomás). Biog. Músico ingles, 
n. en 1775. Hijo de un organista, aprendió de su 
padre las primeras nociones del arte musical, luego 
tuvo por profesor á un maestro alemán, quien le 
enseño piano, violín, violoncelo y harmonía. Dedicóse 
desde entonces á la composición y á la enseñanza de la 
música, habiendo figurado también como violinista y 
como violoncelista en algunas orquestas. Sus prin¬ 
cipales composiciones fueron publicadas en Londres, 
y entre ellas se citan: Concertó da camera, un dúo 
para harpa y piano, melodías nacionales para piano, 
serenata para diversos instrumentos, melodías itigie- 
shb, etc. 

RAWL1NS. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en el Est. de Kansas. Ocupa una super. de 
1.064 millas cuadradas inglesas, y tiene una pobla¬ 
ción de 63,080 li. según el censo de 1910. Está 
sit. en el NO. del Estado, en el límite del de NV 
braska, y es una parte de pradera cuyas aguas van 
á parar al Beaver y al Sappa, aubafi. del Misisipí. 
Cap. Atwood. 

Rawlins. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Wyotning, capital del condado de Carbón; 4.256 
habitantes, según el censo de 1910. Sit. á 11*7 mi¬ 
llas al NO. de Laramie. Est. f. c. Centro comercial 
y de un dislrito ganadero y minero. Penitenciaria 
del Estado. 

Rawlins (Tomás). Biog. Grabador y autor dra¬ 
mático inglés (1620-1670). Dedicóse especialmente 
al grabado de medallas, y Carlos I le nombró jefe 
grabador de la moneda en 1647; al año siguiente 
pasó Rawlins á Francia, y no regresó basta 1652, 
haciéndosele entonces su vida en Inglaterra nuiv di¬ 
fícil. y llegó en 1657 á ser encarcelado por deudas, 
pero al sobrevenir la Restauración se le volvió n su 
antiguo cargo. Entre sus grabados figuran: varias 
medallas conmemorativas de los principales sucesos 
de la guerra civil, en sentido marcadamente realista; 
otras medallas, como Encuentro de Carlos 1 y de En¬ 
riqueta María en Kineton, Muerte de Carlos I, Co¬ 
ronación de Carlos II, etc., obras todas ellas muy 
hermosas. Sus producciones teatrales tampoco care- 
ceu de valor, y entre ellas se cuentan: The Rebellín 
(1640), Tom Bssence or the tnodisA Life ( 1676), 
Tunbridge tvells (1678), etc. 

RAWLINSON (Cristóbal). Biog. Erudito in- 
glés, n. en Springfield (Essex) en 1677 y m. en 
1733. Descendía en linea materna del genera I Monk, 
v su padre habla sido miembro del Parlamento. Re¬ 
unió una preciosa colección de manuscritos relativos 
á los condados de Westmoreland y Cumberlnnd. v 
de su época de estudiante es la hermosa edición que 
dió de la versión sajona que el rey Alfredo había 
hecho del tratado de Boecio, De consolatione philo- 
sophiae (Oxford, 1698). 

Rawlinson (Enrique Creswickk). Biog . Asirió- 
logo. militar y diplomático inglés, n. en Chadlingtoa 
(Oxfordshire) en 1810 y m. en Londres en 1895 
hermano de Jorge (V.). Educóse en Ealing (MiddU- 
sex); ingresó en el servicio militar de la Compañía 
inglesa de la India Oriental (1826), y en 1833 se 
alistó en el ejército persa, en donde obtuvo el empleo 
de mayor. Desempeñó después loa cargos de aírente 
consular de Knndahar (Afganistán), agente político 
en Arabia, cónsul inglés de Bagdad, y en 1S51 cón¬ 
sul general. En este último cargo llevó Acabo iropor- 
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tantas investigaciones históricas, copiando y desci¬ 
frando con acierto algunas inscripciones cuneiformes 
de la antigua Persia, que se publicaron en el tomo 10 
del Journal o/ Iht Royal Asiahc Society. Todavía 
halló más vasto enrnpo á sus exploraciones arqueo¬ 
lógicas en las ruinas de Nlnive y Babilonia, en donde 
descubrió gran número de inscripciones cuneiformes 
agiriobabilonicas, descifrándolas con ayuda de otros 
orientalistas. De regreso en Inglaterra en 1856 fué 
diputado del Parlamento, y al mismo tiempo la Com¬ 
pañía inglesa de la India Oriental le nombró su 
consejero. Desde 1859 bata 1860 desempeñó una 
legación en la corte de Teherán, y de 1865 á 1868 
fue de nuevo miembro del Parlamento. Su obra 
maestra, terminada con la colaboración de Norria y 
G. Smith, eu cuatro volúmenes, es: The eunelform 
inscriplions of Western Asia (1861-70; el t. IV 
contiene una serie de inscripciones asirias, en su 
2. a ed. de 1891). Escribió, además: The Persian 
eunelform inscription al Behistun (1846), Eistory of 
Assyria, as collected from the inscriplions discovered 
in the ruine of Nimceh (1852); Cuneiform inscrip- 
tíons of Western Africa (1861-91), y England and 
Rnssia in the Rast (1875). 

Bibliogr. G. Rawlinson, A memoir of Alajor- 
Genral Sir Renry Greswicke ( Londres, 1898). 

Rawlinson ( Enrique Seymour). Biog. General 
inglés, n. en 1864. Peleó en la India, Sudón y el 
Africa del Sur. Al estallar la Gran Guerra (1914) 
era teniente general y comandante del 4.° cuerpo de 
■ejército, con el que tomó parte, desde 1915, en el 
sector Iprés y La Bassée. En 1916 se le encargó el 
mando del 4.“ cuerpo de ejército (batalla del Somme); 
más tarde fuó representante de Inglaterra en el Con¬ 
sejo Superior de Guerra. En la primavera de 1918 
se hizo cargo del 5.° cuerpo, formado con los restos 
de los cuerpos 4.° y 5.°, y con él rechazó (desde el 
mes de Agosto) al 17.° cuerpo de ejército alemán 
desde el Somme hasta Mons. 

Rawlinson (Jaime). Biog. Pintor inglés, n. en 
•el condado de Desby eu 1769 y m. en 1848. Fué 
■discípulo de Roraney y sobresalió en el retrato, sien¬ 
do su obra más conocida en este género el de Brue¬ 
rno üarwin. 

Rawlinson (Jorge). Biog. Historiador inglés, 
hermano de Enrique Creswicke (V.), n. en Chad- 
lington en 1812 y m. en 1902. Estudió en Oxford, 
en donde fué profesor de historia antigua (1861-89). 
Canónigo de Cantorbery en 1872, en 1888 fué nom¬ 
brado rector de la iglesia de All Hallows, de Lon¬ 
dres. Además de gran número de escritos teológicos, 
publicó, en colaboración con su hermano, una tra- 
dueción de Herodoto (con comentarios; 3.* ed., 
1876), y se dió á conocer especialmente por su gran 
■obra histórica The Jlve great monarchies of the ancient 
irorld (4 vol.. Londres, 1862-67; 4.* ed., 3 vol., 
1879), con las continuaciones: The sixth great orien¬ 
tal monarchy (Parthier.. 1873) y The seventh monar- 
chy (Nueva Persia, 1876). Son dignas también de 
mención sus obras Historie Evidente for the 'Prnth 
of Chrislian Records (1859), Manual of ancient his- 
tory (1869), Historial Iilnslrations of the Oíd Tes¬ 
ta ment (1870), The origin of Nations (1877), The 
religions of the ancient morid (1882), History of an¬ 
cient Egypt (1881; trad. castellana por Ed. Toda, 
Madrid, 1889). Egypt and Babylnn (1681), History 
of Phaenicia (1889), The Story of Parthia (1893), 
y .4 Memoir of Majar General Sir H. C. Rawlinson, 
Bt. (1898). 

■NCICLOPBD1A UNIVERSAL. TOMO XLIX. — 57. 


Rawlinson (Ricardo). Biog, Anticuario y litera¬ 
to inglés, n. en Londres y m. en Islington (1690- 
1755). Dotado de mucha fortuna, la empleó en favor 
de las ciencias, pudiendo afirmarse que fué un ver¬ 
dadero Mecenas de la Universidad de Oxford. Es¬ 
cribió, entre otros libros, un New Melhod of stu- 
dying history (Londres, 1728), Lifeof Anthony Wood 
(Londres, 1711), The english tnpographer (Londres, 
1720), y gracias á los materiales que había reunido 
pudieron publicarse las obras históricas de Winches¬ 
ter, Rochester, Hereford, etc. ¡| Su hermano Tomás, 
n. y m. en Londres (1681-1725), fué un distingui¬ 
do bibliófilo y parece ser el personaje real que con el 
nombro de Tora Folio nos presenta el escritor Addi- 
son en el núm. 158 de su Taller. 

Rawlinson (Rohbrto). Biog. Ingeniero inglés, 
n. eu Brístol (1810-1898). Primero estuvo empleado 
en una compañía de ferrocarriles y luego fué inspec¬ 
tor de sanidad en Glasgow, formando parle en 1855 
de la Comisión sanitaria enviada á Crimea por el 
Gobierno inglés. Publicó: Drainage o/7Virjiij(1854), 
Lectores on Sanitary Questions ( 1876), é Hygieneof 
Armies in the Fiehi (1883). 

RAWMARSH. Geog. Pobl. industrial de Ingla¬ 
terra, en el condado de York, sit. á 4 kms. al N. de 
llotherham. Fab. de porcelana, fundición de hierro 
y construcciones de acero; unos 15,000 h. 

RAWNSLEY (Hardwicke Drummond). Biog. 
Sacerdote y escritor inglés, n. en 1851 y m. en 
1920. Se ordenó en 1875 y fué sucesivamente vica¬ 
rio de W’ray, confesor de la Escuela de San Jorge 
de Harpenden, vicepresidente de la Unión Domini¬ 
cal, capellán honorario del rey y, por último, canó¬ 
nigo de Carlisle. Ha publicado: Sonnets Round the 
tíoast, Sonnets at the Eagite Labes, Edioard Thring, 
Teacher and Poet, St. Kentigern of Crosthmaite, Bai¬ 
lado, Lyrics, and Bucolics; Válete, Notes for the 
Nile, Idylls and Lyrics of the Nile, A Coach Orive 
at the Lakes, Literary A ssociations of English Lakes, 
The Sayings of Jesús, Sis Vi'.lage Sermons on a Pa- 
pyrus fragment, Henry Whitehead, Life and Nature 
and the English Lakes, Sonnets in Smitierland and 
Jtaly (1899), Baliads of the War (1900), Metnories 
of the Tennysons (1900), Rusktn and the English 
Lakes (1901), A Eamblers Notebnok al the Layes 
(1902'. A Coach Drice at the Lakes and the Bntter- 
mere Round (1902), Sketches at the English Lakes 
(1903), Flomer time in the Oberland (1904), The 
Sacrum Commercium ofSt. Francis (1901). Sermons 
on the Sayings of Jesús (1905), Months at the Lakes 
(1906), .4 Sonnet Chronicle (1906), Round the Lake 
Country, Poems at Home and abroad, The European 
War (1915), y Past and Present at the English Lakes 
(1916). 

RAWSON. Geog. Pobl. de la República Argen¬ 
tina. en la prov. de Buenos Aires, partido de Cha- 
cabuco, sit. á 171 kms. de la capital y á 61 m. de 
altura; unos 500 h. Est. del f. c. del Pacífico; igle¬ 
sia parroquial, escuela: fab. de licores, ladrillos, ete., 
hotel. Círculo de obreros. Su principal riqueza es la 
ganadería. J Dep. del territ. del Chuhut. con unos 
10.000 h Su cabecera, llamada también Rawson, 
es la capital de toda la gobernación y está sit. en la 
marg. izq. del río Chubut, á 5 lema, de su desembo¬ 
cadura en el Atlántico, á los 43° 17' de lat. S. y 
65° 5' 20" de long. O. de Greenwich. Es asiento 
de las autoridades de la gobernación, y tiene Oficina 
postal y telegráfica, municipalidad, escuelas, Regis¬ 
tro civil, subprefectura marítima, juez de paz y !•- 
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trailo, etc. Ocupa la población una super. de 400 
hectáreas, y posee hotel, industrias de fab. de ca¬ 
rruajes, licores y ladrillos; consulados de España, 
Inglaterra é Italia; dos periódicos; club y dos socie¬ 
dades de Socorros mutuos, etc. Su principal riqueza 
consiste en la agricultura y la ganadería. La pobla¬ 
ción fué fundada el 28 de Julio de 18(35 y declarada 
capital el 30 de Mayo de 1900. 

Rawson. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en el 
de Ohío, condado de Hancock; 470 h. según el cen¬ 
so de 1910. 

Rawson (Alberto Leiüuton). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Chester (1828-1902), Desde 
muv joven se interesó en los estudios esotéricos y 
fue uno de los fundadores de la orden de Nobles del 
Altar Místico. Perteneció también A la Sociedad Teo- 
sófica é ilustró varias obras, publicando, además: 
Vocnbulary of Bedonin Language of Sgria and Bgypt 
(1874), v Dictiouary of Arabia, Germán and Bngush 
(187C,). 

Rawson (Eduardo Kirk). Biog. Sacerdote y es¬ 
critor norteamericano, d. en Albany en 1846. Se 
ordenó de ministro cougregacionista en 1872. fué 
(1872-90) capellán de la Academia Naval y luego 
profesor de legislación de la misma, retirándose en 
1908 por haber cumplido la edad reglamentaria. 
Además de gran número de artículos en revistas é 
ilustraciones, ha publicado una obra titulada Twenty 
Famotts Naval Battles, Salamis lo Santiago (1899). 

Rawson (Enrique Holdsworth). Biog. Almiran¬ 
te inglés‘y hombre de Estado, australiano, n. en 
Waltoo on the Hill (Lancashire) en 1843. Alférez de 
navio en 1857, tomó parte ( 1858-61) en la guerra 
con China (Peiho-Forts); en 1877 fué capitán de 
fragata y en 1878 izó el pabellón inglés en Nicosia 
de Chipre. Contraalmirante en 1892 y comandante 
jefe (1895) de la estación de El Cebo y O. de Afri¬ 
ca, bombardeó en 1896 el palacio del sultán de Zan¬ 
zíbar y en 1897 dirigió la expedición Benin. Viceal¬ 
mirante en 1898 y almirante en 1903, fué hasta 
1901 comandaute en jefe de la escuadra del Canal y 
el 12 de Febrero de 1902 nombrado gobernador de 
Nueva Gales del Sur. 

Rawson (Guillermo). Biog. Médico, político y 
orador, n. en San Juan (República Argentina) el 
25 fie Junio de 1821 y m. en París el 2 de Febrero 
de 1890. Era hijo de Guillermo Rawson, médico 
oriundo de los Estados Unidos, y de María Jacinta 
Rojo, argentina. En 1837 fué á Buenos Aires é in¬ 
gresó en el Colegio de San Ignacio, dirigido á la 
sazón por los padres de la Compañía de Jesús. Bajo 
la acertada dirección de estos maestros desplegó sus 
relevantes dotes literaria* v estudió con verdadero 
tesón la filosofía escolástica, á la que siempre atri¬ 
buyó el éxito de buh discursos parlamentarios. En 
1844 terminó la carrera do medicina y volvió á su 
provincia natal, donde empezó el ejercicio de au 
profesión. Desde joven militó en la política, pues 
disgustado del proceder de Rosas en el Gobierno, 
se juntó ó los que le combatían. Después de la ba¬ 
talla de (faceros, fué elegido diputado al Congreso 
del Paraná, siendo uno de los que más se opusieron 
á la medida económica de loa «derechos diferencia¬ 
les», por creerlo perjudicial al país; poco tiempo 
después fué electo senador por San Juan. Duró poco 
• n esto cargo, pues tuvo que renunciar A él para 
ocupar la cartera del Interior en la presidencia de 
Mitre, líate período de su vida política constituye I 
ano de los más fecundos y gloriosos de la activa ¡ 


existencia de este gran ciudadano. Sarsfield, Gelly 
Obes y Rawson fueron los tres hombrea que ua;i® 
ayudaron á Mitre en la gran obra de la organización 
de la República Argentina. Una de las primeras di¬ 
ficultades que ee presentaron al nuevo Gabinete sur¬ 
gió en la provincia natal de Rawson, cuando en ella, 
gobernaba Sarmiento. Sobrevino la guerra del Pa¬ 
raguay, y el general Mitre marchó al frente de los. 
ejércitos aliados. En aquellas críticas circunstancio» 
dió nuevas pruebas Rawson de sus condiciones pan a 
el gobierno, mostrándose enérgico en reprimir una 
rebelión que estalló en el interior del país, dirigida.* 
por Saá en San Luis, Juan de Dios Várela en Meu- 
doza, y Felipe Varela (súbdito chileno este último), 
á lo largo de la zona andina. Fuó necesario despren¬ 
der fuerzas del teatro de la guerra internacional para 
hacer frente á los amotinados, y la batalla de San- 
lgnacio(7 de Abril de 1867) puso término á aquel 
antipatriótico movimiento. Al aproximarse la época 
del cambio del poder ejecutivo (1868' el nombre de 
Rawson fué pronunciado como el de un candidato 
á la presidencia. Rawson, que había pln.-.*eado una 
formal disidencia en el seno del Gobierno, y hasta 
dejado la cartera, por la circunstancia de ser poco 
antes proclamada la candidatura del ministro doctor 
Elizalde, manifiestamente sostenida por elementos 
oficiales de la situación nacional, desechó enérgica¬ 
mente «lo* ofrecimientos (son sus palabras) de cau¬ 
dillos políticos que han venido á poner á mi disposi¬ 
ción los votos de las provincias ó de los pueblos, 
ganados por sus gobernadores y sus jefes militares, 
con completa prescindencia de la espontánea y libre- 
voluntad de aquéllos». El presidente resultó Sar¬ 
miento, y Rawson se retiró decorosamente para ac¬ 
tuar en seguida en el campo de la oposición. Vol¬ 
vió á la Cámara de diputados, como representante 
de su provincia, puesto que tanto valía para él, va 
que desde su banca podía servir los más vitAlea in¬ 
tereses del país. El año 1870 fué, acaso, según «iice- 
un biógrafo suyo, el más fructífero de su vida paria 
mentaría, la cual puede ser sintetizada en esta for¬ 
ma : prolongación hasta Jujuy del ferrocarril Cen¬ 
tral Argentino; protección con fondos del Estado 6 
las bibliotecas populares; proyecto creando un de¬ 
partamento nacional de Agricultura; fomento de la 
inmigración; organización de la Contaduría Nacio¬ 
nal; derecho de las Cámaras del Congreso para pe¬ 
dir directamente informes á cualquier repartición 
pública. En 1873 sostuvo el derecho de los extran¬ 
jeros para adquirir, conservar y transmitir bienes 
raíces en el país, y en 1874 hizo oposición Á la í.iea 
de Sarmiento de formar el Parque 3 de Febrero. Sus 
cartns sobre distintas cuestiones, como la dirigida 
en 1873 A Plácido S. de Bustaroante, impugnando 
toda idea de participación de la República Argenti¬ 
na en el tratado entre Perú y Bolivia, ó como la di¬ 
rigida á Mitre, desde Nueva York, en 1877, á pro¬ 
pósito de la elección presidencial de Haves en lo» 
Estados Unidos, revelan toda la unidad de su crite¬ 
rio. En 1880, disconforme con el giro que tomaba 
la política de esa época, renunció Rawson una can¬ 
didatura á una segunda representación de la provin¬ 
cia de Buenos Aires en la Cámara de diputados, v 
ausentó á Europa, donde viajó por espacio de algún 
tiempo. En 1888 emprendió nuevamente un viaje A 
Europa, y se estableció en París, y allí falleció ñoco 
tiempo después en la mayor pobreza, según hn '© 
constar el Rludido biógrafo. Dentro del campo de la 
medicina fué también Rawson un hombre eminente. 
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Su capacidad intelectual y sus progresos tn el estu¬ 
dio ya le hicieron sobresalir entre sus condiscípulos, 
y al terminar su carrera, el consejo de profesores 
propuso para el joven Rawson otorgarle el grado 
de doctor sin exigirle la prueba última requerida por 
la Ley. Si bien su vida política le apartó algún tiem¬ 
po de sus estudios, en 1874 volvió con nueva acti¬ 
vidad á sus aficiones de estudiante, y creó en la fa¬ 
cultad de Medicina de Buenos Aires la cátedra de 
higiene, presentándola á sus discípulos como la me¬ 
dicina del porvenir. Cuando años después el Con¬ 
greso argentino acordó, por unanimidad de votos, 
una pensión vitalicia á Rawson, concediéndole al 
mismo tiempo su jubilación del cargo de catedrático 
de higiene, destinó ésto la mitad del importe de 
aquella pensión á la fundación de un premio anual 
de la Facultad de Ciencias Médicas, para el trabajo 
más notable que presentara cualquiera de sus alum¬ 
nos. Fue Rawson un gran entusiasta de la descen¬ 
tralización. El concepto que tenía sobre las autono¬ 
mías provinciales era tal, que pensaba, según dics 
un escritor, «que llevar los recursos del erario nacio¬ 
nal á las provincias, así fuese eu forma de obras 
públicas, era vulnerarlas en su propia esencia de 
Estados». El puesto de Rawson se baila, según 
dice ei mismo escritor argentino, «en la historia de 
nuestras instituciones, en la oratoria argentina, en 
la ciencia médica argentina, pero sobre todo está eu 
la historia de la ética. La simpatía que inspira su 
nombre no es provocada solamente por su obra visi¬ 
ble, sino por la acción de su vida entera, actuante 
como una levadura de renovación moral en el am¬ 
biente argentino. Tocóle actuar en una época en que 
brillaron tan altos caracteres, sin duda la genera¬ 
ción argentina más serebral, y en ella Rawson se 
singularizó por su vasta ilustración y por el perfecto 
equilibrio de sus facultades». El general Mitre, que 
fué quieu más de cerca trató á Rawson. pronunció 
ante la tumba, ai ser colocados en ella los restos de 
Rawson, estas memorables palabras: «Ruedo dar 
testimonio de que jamás encontré en la vida, en días 
de verdadera prueba, un ser más bellamente dotado, 
que más se acercase al ideal de la perfección mo¬ 
ral.» Como Rawson era un hombre tan poco aficio¬ 
nado á ia publicidad, fuera de algunos folletos y 
cartas sobre higiene, la que hoy se conoce es la obra 
editada por uno de sus discípulos: Conferencias so¬ 
bre higiene pública, dadas en la Facultad de Medicina 
de Buenos Aires, por el doctor Guillermo Rawson 
(año 1874), extractadas, anotadas y seguidas de un 
apéndice, por Luis C. Mnglioni. Los trabajos de 
Rawson. aparecidos ocasionalmente, sobre todo en 
revistas técnicas, y por ajena iniciativa, y los cuales 
fueron compilados en parte muy importante, á raíz 
de la muerte del procer, por Alberto B. Murtinez. 
revelan una tendencia filantrópica y altamente hu¬ 
manitaria, cual es, como lia dicho su biógrafo Jacob 
Larraio, la de propender á mejorar las condiciones 
higiénicas de las poblaciones por la remoción de las 
causas mórbidas. A este género pertenecen: Estudio 
demográfico de la población de Ráenos Aires, Estudio 
sobre la mortalidad de Valparaíso, Memoria presenta¬ 
da al intendente de Rueños Aires y una extensa obra 
sobre Casas ile inquilinato en Buenos Aires, etc. -Sus 
principales discursos han sido editados por Neftalí 
Carranza en la gran obra sobre Oratoria argentina 
(t. IV y V, La Plata. 1896). .Sus más celebrados 
discursos son los que pronunció confín Félix Frías 
•n 1861 á propósito de la fe loralización de la pro- ! 
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vincia de Buenos Aires, los que pronunció con Sar¬ 
miento eu 1875. al discutirse un proyecto de amnis¬ 
tía general, y el que pronunció en 1872 al combatir 
los proyectos de Eugenio Cambaceres acerca de la 
separación de la Iglesia y del Estado. 

Bibliogr. G. Rawson según el doctor D. Morón, 
el doctor E. Tierney y Atilio B. Barilari, eu La xV<t- 
ción (26 de Junio de 1921); E. Udaondo, Nomencla¬ 
tura de las calles de Buenos Aires (t. 11, pág. 210, 
1910). 

Rawson ( Maiid Stüpnby). Biog. Escritora ingle¬ 
sa contemporánea. Se dió á conocer publicando 
cuentos y critica» musicales eu los periódicos y lue¬ 
go ha publicado Irs siguientes obras: A Lady of the 
Begency( 1 VOO), Jotirneymatt Loce( 1902), The Apren- 
tice (1903), Tales of Rye Toma (1904), The Labon- 
rer's Comedy ( 1905), The Bnchanted Oarden (1906), 
The Basy-go- Larhies (1908), The Staincay of Bo- 
nour, Bappiness (1909), Bes of Hardmch (1910), 
Spleudid Ztpporah, Penelope Rich, The Fear's Round 
(1911), The Three A narchists (1912), The Watered 
Oarden (1913), The Priceless Thtng (1014), Marine 
of Oascony (1915), y The Magic Oates ( 1917). 

Rawson Bikks (Tomás), Biog. Teulogo protes¬ 
tante inglés, n eu Staveley en 1810 y ni. en 1883. 
En 1872 obtuvo la cátedra de filosofía moral de la 
Universidad de Cambridge, de cual centro docente 
habla sido d acipulo. Dedicóse principalmente á es¬ 
cribir obras de polémica, entre ellas: Rorae Rnuge- 
¡icae. The Btble and mudern Thought, Modera physi- 
cal Fatalista, y Modera Utllitarianism. 

RA WSONIA. f. Bol. Género de la familia de 
las Flacourtiaceae , tribu de las Brythrospermeai. 
Flores hermafroditas, rara vez polígamas; periantio 
de numerosas piezas muy desiguales y persistentes, 
imbricadas en la prefiní-ación : las má» exteriores 
(sepaloideas) muy pequeñas, siguen otras grandes 
también sepaloideas basta 8 ó 10 y, por fin, 4 ó 5 
interiores otra vez pequeñas, escamifurmes, petaloi- 
deas, algunas aun con apéndices basilares interiores 
carnosos, que son la forma más interior v última de 
las piezas periánlicas; estambres numerosos en va¬ 
rios verticilo», con filamentos cortos y anteras ergui¬ 
das: ovario unilocular con tres á cinco placentas pa¬ 
rietales multíovuladas; estigma casi sentado de otras 
tantas lacinias (correspondiendo todo al número da 
carpelos), y fruto indehiscente. Comprende una sola 
especie, la R. lucida Harv. et Sond, arbusto ó arbo- 
lillo de hojas coriáceas, dentadas, lampiñas, alternas, 
sin estipulas, y ñores en espigas cortes que se for¬ 
man en las axilas folíales. Vive en el Natal. 

RAWTCNSTALL. Oeog. Pobl. de Inglaterra, 
en el condado de I.aneaster, sit. á oríI. del Irwell 
superior. Templo gótico (restaurado en 1886) v 
lab. de géneros de algodón y lana; canteras; uno» 
35,000 h. 

RAWTL, Oeog. Desfiladero de los Alpes berne- 
sea (Suiza), ait. entre Wildhorn y VVildstrubel. Une 
el Frutigental con el \VallÍ8. El desfiladero propia¬ 
mente dicho empieza en el balneario An der Lenk 
(1,075 m.), tuerce, á poco, hacia el valle Póschen- 
ried V sigue el Isaigenbach. para descender luego al 
Kreux (2.415 m.); sigue luego hacia Les Ravins 
(1,823 m.), llegando, en Sión, al valle del Ródano. 

RAXA ( Museo de). B. an. En nn predio asi 
llamado y situado á 14 kms. de la ciudad de Palma 
de Mallorca, existió basta fines del siglo xix el 
Museo de este nombre. La finca se denominó Ara- 
xa, en tiempo de la dominación de | 08 árabes en 
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Mallorca, y el rey Jaime I el Conquistador la di ó al 
conde de Ampunas Ponce Hugo, en premio de los 
servicios que este procer le prestó en la conquista de 
la isla. Fue después el predio de Araxa propiedad 
de Bernardo Guillen, sacristán de Gerona, pasando 
más tarde á serlo de las catfts de San Martí y Za- 
íorteza, y desde 1620 lo fué de lo casa de los Des- 
puig, condes de Montenegro y de Montoro. 

K1 cardenal Antonio Despuig y de Dameto (V.), 
descendiente de esta ilustre casa, en 1795 fué á re¬ 
sidir á Roma y habiendo visitado cerca de la ciudad 
de Alhamí la tinca llamada Acriccia, presunto lugar 
de ia antigua selva Ariceia, en donde Domiciano 
había levantado un templo á Ja ninfa Egeria, la su¬ 
puesta inspiradora del rey Numa Pompilio (V.), 
prendado de loe fragmentos y abundante» obras de 
arte antiguo que iban apareciendo en aquel lugar, 
merced á las excavaciones que en él practicaba el 
arqueólogo inglés Ilamiltou, resolvió adquirir la 
baca y continuar las excavaciones por su cuenta. 
Ahí lo hizo el cardenal Despuig en 1797 y después 
de diez años de incesante» trabajos y dispendios, el 
purpurado balear pudo ver en el tieinus Bgerium 
surgir entre los viñedos y olivares, unas riquezas 
arqueológicas, 6obre todo en esculturas de mármol 
de la buena época romana, que dieron baB» para la 
formación de su interesante museo. Con estos ejem¬ 
plares y con otros muchos que adquirió en otras 
ciudades de Italia, formó, en el predio mallorquín 
de Raxa, el museo que hasta liare poco llevaba su 
nombre. A Raía transportó el cardenal Despuig 
todo lo adquirido por él en las excavaciones de Al- 
bano y en el resto de Italia, y sus herederos fueron 
sucesivamente aumentando el caudal de riqueza» 
arqueológicas, que llegó á ser allí importantísimo. 

Empotradas en las paredes del vestíbulo podían 
admirarse más de 100 lápidas romanas, entera» ó 
fragmentarias, desde la época de Augusto hasta el 
tiempo de los Antouinos, registrándose siete con 
caracteres helénicos, dos fragmentarias y cinco en 
perfecto estado de conservación. 

En el peristilo del zaguán figuraban una estatua 
de mármol de Esculapio, muy anterior al siglo de 
Augusto; otra de Calígula, un trozo de Diógenes de 
•'•'inope, una estatua de Nerva. otra de un gladiador 
v otra de Hércules procedente de un templo antiguo 
de Roma. A la izquierda riel vestíbulo estaba la 
puerto del salón principal del Museo, contenido en 
un rectángulo de 103 pies de largo por 36 de ancho. 
Multitud de pedestales, columnas y repisas de már¬ 
mol y jaspes servían de basamentos á la» estatuas y 
i.natos que allí figuraban en número considerable. 
En 1798 el cardenal Despuig firmó una escritura 
de compromiso con el escultor español Pablo Cortés 
y con loa escarpellini italianos Luis Melis, Juan 
Tribelh v Francisco Lazarini, para que, «por espa¬ 
cio de tres «ño», mantenidos y alojados en el predio 
«le Raxa, se empleasen en restaurar Ins escultura» 
mutiladas y en labrar toda clase de basamentos y 
pedestales». Más de 150 estatuas, bustos y torsos, 
bajorrelieves, urnas sepulcrales y bronces, todo de 
diversas épocas romanas, contenía al salón principal 
«¡e Raxa. calificado con justicia por el erudito inglés 
Downer. como uno de los más interesantes de Eu¬ 
ropa. Habla reunido, además, el cardenal Despuig 
«n su propio palacio de Montenegro, vario» lienzos 
de Morillo, Zurbarán, Ribera. Juan de Juanes. Es¬ 
pinosa y Ribalta; tres de Rafael, dos de Rúbeos, 
un Tieiano, uno del Sarto, un Carracci, un Bellini, 


dos Bosc y un Van Dyck, amén de preciosos ejem¬ 
plares de grabado, numismática y bibliografía. En¬ 
tre ellos, había el célebre mapa-planisferio de Ga¬ 
briel de Vallseca, trazado en 1375 y que habla per¬ 
tenecido á Américo Yespucio. Para ponderar la 
importancia de la colección numismática, bastará 
indicar que era la misma que había reunido en Ta¬ 
rragona en el siglo xvii el gran epigrafista y gaaea- 
logieta Antonio Agustín. 

Es de justicia consignar para la historia del Mu¬ 
seo de Raxa. el patriotismo y diligencia del Ayun¬ 
tamiento de Palma de Mallorca, que ha conseguido 
que este Museo no saliese de su patria. Formado 
por el cardenal Despuig, como hemos visto, pasó a 
poder de los condes de Montenegro, y al venderse la 
finca de Raxa, adquirió ésta y el Maseo, Antonio Jau - 
me. Este empezó á desprenderse de una ó dos piezas 
de la colección, pero dándose cuenta de la probable 
desaparición de las demás, el arquitecto Guillermo 
tteinés y el archivero de la Diputación, José Ramis 
de Ayreflor, lo adquirieron por la cantidad de 60,000 
peseta». Estos señores, para que tales joyas artísticas 
y arqueológicas no salieran de Mallorca, iniciaron 
una subscripción popular que no dió el rebultado 
apetecido. En vista de ello, ante el peligro que ca¬ 
pitales extranjeros se llevasen tales preciosidades, el 
alcalde de Palma, Antonio Oliver Roca, tomó ia ini¬ 
ciativa dentro de la Comisión de Monumentos para 
adquirir el Museo de Raxa por cuenta del Ayunta 
miento. Así se consiguió, y el 28 de Enero de 1923 
el Municipio de Palma aprobó este acuerdo y aei lo¬ 
gró salvárteles preciosidades artísticas de un modo 
definitivo. 

Blbllogp. Bover, Noticia históricoartistica de 
lot Museos Asi eminentísimo señor cardenal Despuig 
existentes en Mallorca (Palma, 1845). 

RAXABURI. Geog. V. Rajaburi. 

RAXALPE. Geog. Monte de los Alpes austría¬ 
cos, en la linea fronteriza entre la Baja Austria y 
Estiria, y separado del Schneeberg. por los valles 
de Schwarzau y Hólleotal. En Heukuppe alcanza 
una altura de 2,009 m. 

Blbllogp. Benescli, Spezial/ührer au/ dis Ra- 

xalpe (3. 4 ed., Viena, 1904). 

RAXELA. f. Paleont. ( Rhasella Hinde.) Géne¬ 
ro fósil de esponjas monaxónida» hadroméridas de 
la familia de las espirastrélidas (Spirastrellidae Rid- 
ley el Dendy). Se encuentra en el terreno juráeico 

RAXGUIA. Geog. V. RaCH-GTa. 

RAXt. Biog. Exégeta y talmudista francés, n. en 
Troyee (Champaña) (1010-1105). El nombre RaxI 
está formado por Ihs iniciales de su nombre v titulo; 
Rjabbi] Sfalomón ben] I[saac], procedimiento de 
abreviatura comúnmente empleado en las obras he¬ 
braicas para designar las figura» preeminentes del 
rahinismo. Raxí es uno da los comentaristas de la 
Biblia y del Talmud, cuyas obra» han alcanzado 
más amplia difusión en el judaismo. En el siglo xi. 
la sabiduría judaica en Francia vivía una existencia 
bastante precaria comparada con los progresos cien 
tíficos que se iban realizando en España, y q UP 
constituían la base de un esplendido desarrollo: lo* 
judíos de la Europa no musulmana vivieron igno 
rantee de las producciones de sus hermanos del An- 
dalus hasta fines del siglo xii: la actividad cultura 
de los judíos frauceses consistió únicamente en ]» 
prosecución de la labor de comentario al Talmud 
con las mismas normas que las seguidas por los »a 
hios de las escuelas de Mesopotauiia; denominóte á 
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esta dirección, Tosafta, voz que equivale á addenda 
(del verso ¡/asaf, aumentar, añadir); loa tosajlslas »e 
dedicaron, pues, á aclarar el sentido de aquellos pa¬ 
sajes que aparecían obscuros en el océano caótico 
del Talmud. 

RaxI recibió su educación en la ciudad de Worms 
y, de regreso i su país, fundó allí uua escuela tal¬ 
múdica, que por espacio de un siglo fué la más im¬ 
portante de Francia en semejante disciplina. Eu la 
escuela de Rail se juntaron discípulos procedentes 
de todas partes de Francia y de Alemania; la parti¬ 
cipación de éstos en la redacción definitiva de las 
obras de eu maestro, fué importantísima: recorde¬ 
mos tan sólo el caso de Yeliuda ben Natán, yerno 
del mismo Raxí, que acabó el comentario de su sue¬ 
gro al tratado de Makkol, y el de Sbemaya, quien 
preparó para la publicación, ordenándolas conve¬ 
nientemente, las decisiones rablnicas de aquél (Cfr. 
Grross, Oallia Judaica, 22<5 y 227). En fin, no cabe 
pasar por alto que fueron precisamente discípulos 
de RaxI quienes compilaron varios tratados litúrgi¬ 
cos, entre ellos el famoso Mahior Vitry. 

Dejando aparte la influencia de RaxI como jefe 
de la escuela talmúdica de Troves, hemos de consi¬ 
derar su obra como comentarista; tanto en el terre¬ 
no de la Biblia como en el Talmud, llevó á cabo una 
labor enorme, cuya característica es la claridad de 
exposición; el estilo de Raxí está dotado de un vi¬ 
gor y concisión extraordinarios: nadie como él po¬ 
seyó el secreto de decir lo que te proponía y sólo lo 
que se proponía. 

Sus comentarios abarcan todos los libros de la 
Biblia hebraica, excepción hecha de Crónicas, Bsdras 
y Nehtmias y parte de Kiequisl y Job, y toda la in¬ 
mensa producción talmúdica; en sus comentarios á 
esta última sus cualidades de claridad y concisión 
alcanzan su punto culminante, pero no se crea que 
peque de frialdad; por el contrario, su profundo y á 
In vez sencillo sentido religioso, imprimen á su pro¬ 
ducción un entusiasmo que en general se halla no 
en autores que tratan de áridas cuestiones legales ó 
litúrgicas. Debido á esta feliz alianza, su obra sobre 
el Talmud se ha considerado como un complemento 
necesario dsl mismo, imprimiéndose junto con el 
texto de él á partir de la edición de Venecia de 1520. 
La sencillez v claridad le hicieron desde el princi¬ 
pio accesible á todas las clases de la sociedad judai¬ 
ca, alcanzando popularidad incomparable en loe 
siglos medios, en el Renacimiento y hasta hoy la 
conserva entre los judíos de todas las naciones. 

Su exégesis no conoce gran número de fuentes; 
ya hemos indicado que en la Francia judaica no se 
sabia mucho por aquel entonces: de España sólo 
pudo leer el Mahbtrst de Menahem ben Sarroca de 
Tortosa V la Critica de Dunas Ibn I.ibrat, por estar 
ambas redactadas en hebreo v no en árabe, en cuya 
lengua escribieron gran parte do sus obras cientí¬ 
ficas los judíos de España. Por otra parte, su proce¬ 
dimiento expositivo tiende hacia la interpretación 
literal (pesat) más que hacia la hornilla midrásica: 
tenida cuenta de la falta absoluta de sentido histó¬ 
rico de aquellas edades, es má» racional la exégesis 
literal que la tendencia folklórica de la segunda, y 
que dentro de semejante limitación, la metodología de 
RaxI es consecuente con sus principios. La produc¬ 
ción de Raxí guar ía especial interés para el histo¬ 
riador de la Edad Media, por el gran número de 
alusiones á la vida de su tiempo que nos ha conser¬ 
vado en sus páginas. 


Para el romanista asimismo tiene capital interés: 
sabido es que Raxí glosó en antiguo francés muchos 
pasajes talmúdicos y formó un léxico de unas 2,000 
voces acompañadas de su equivalente romance. Es¬ 
tas han sido objeto de importantes estudios por par¬ 
te de Arsenio Darmsteter, Julio Welll y otros eru¬ 
ditos v fueron editadas por L. Braudin (París, 
1907-08). 

Los últimos años de RaxI fueron amargados por 
la persecución que contra los judío* se suscito en 
Francia con motivo de la primera Cruzada; en las 
revueltas perecieron algunos miembros de la familia 
de nuestro talmudista. 

La fama de Raxí uo se circunscribió á los judíos: 
algunos exégetns cristianos han empleado su co¬ 
mentario á la Biblia v éste fué traducido al latín por 
Breithaupt (Gotha, 1713) y al alemán por Dukea 
(Leipzig, 1828). A él se han atribuido varias com¬ 
pilaciones rablnicas do carácter litúrgico; su auten¬ 
ticidad es dudosa casi siempre y su falsedad ha sido 
definitivamente comprobada con respecto á algunas 
de ellas; pero á Rax( pertenecen indudablemente 
varias composiciones poéticas de carácter sagrado 
que se encuentran en las liturgias de la época. 

RAXID ,Oeog. V. Roseta! 

Raxid. Biog. Príncipe musulmán del siglo xi de 
nuestra era, hijo del rey Aben Abed de Sevilla, 
más conocido por Al-Motamid. Este le hizo jurar 
heredero de sus Estados, y fué tan valeroso como 
Abén Abed. Empezó á ensayarse en el gobierno de 
sus súbditos, al ser asociado por su padrs á la di¬ 
rección del reino. De los emires de Andalucía poca 
ayuda podía esperar para combatir á los cristianos, 
quienes tras una guerra de unos siete años se ha¬ 
blan enseñoreado de Toledo v de su territorio. Por 
esto Al-Motamid fué del parecer de solicitar el apo¬ 
yo de Abén Taxfin, á pesar de que tampoco ara 
mucha la confianza que este conquistador le inspi¬ 
raba. El país se encontraba en situación muy pre¬ 
caria, pues 6 causa de las guerras si tesoro público 
hallábase empobrecido; las rentas y frutos de las 
tierras hablan disminuido iguaimente por falte de 
labranza, y para colmo «ie males, los ejércitos iban 
disminuyendo y no acudían al llamamiento de su 
soberano, pues tanto la gente noble como la plebeya 
no querían mucho al monarca. El joven Raxid no 
se mostraba muy propicio á aceptar el auxilio de 
Abén Taxfin, pues la noticia de los atropellos que 
cometió contra las tribus de Almogreb y Mauritania 
había llegado á sus oídos, y temía, do sin funda¬ 
mento, que después de ayudarles contra los cristia¬ 
nos les echara á su vez de sus dominios. Pero el 
rey Abén Abed acabó por convencer i su hijo, al 
decirle: «No quiera Alá, hijo mío, que se diga da 
mí que perdí Andalucía y que la hice morada de in¬ 
fieles y herencia de cristianos, ni que cooaisnts que 
se me publique con maldiciones en los almimbares 
de nuestras mezquitas, y que mi nombre sea exe¬ 
crable á los muslimes como el de otros infieles re¬ 
ves...: más estimaré, sirviendo ni rey de Marruecos, 
ser pastor y guardar sus camellos, que ser emir v 
vasallo de los perros cristianos.» Envió, pues, 
Al-Motamid un mensaje á Abén Taxfin. en el que, 
entre otras cosas, le decía: «Nosotros, los árabes 
ile Andalucía, no conservamos en España distintas 
nuestras cabilas ilustres, sino mezcladas unas con 
otras y espareidss en diversas partes de ella, mez¬ 
cladas nuestras generaciones y familias, de manera 
que poca ó ninguna comunicación tenemos tiempe 
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ha con nuestras calillas ó familias que moran en 
Africa; asi que eeta falta de unión ha dividido tam¬ 
bién nuestros intereses, y de la desunión procedió 
la discordia y apartamiento, y la fuerza del Estado 
se debilitó, y prevalecen contra nosotros nuestros 
naturales enemigos, y estamos en tal estado que no 
tenemos quien nos ayude y valga, sino quien nos 
baldone y destruya; siendo cada día más insufrible 
•1 encono y rabia del rey Alfonso, que como perro 
rubioso con sus gentes nos entra en las tierras, con¬ 
quista las fortalezas, cautiva á los muslimes y nos 
trata de pisar debnjo de sus pies, sin que ningún 
emir de España se haya levantado á defender á los 
oprimidos, mirando con descuido la ruina de sus 
parientes, amigos y vecinos, sin ejercitarse siquiera 
á ello por defensa de nuestra ley. y en verdad que 
lo pudieran haber hecho si hubiesen querido, como 
debían, sino que ya no son los que solían, que «I 
rsgalo, el suave ambiente de los aires de Andalucía. j 
las recreaciones, los delicados baños de sus aguas j 
olorosas, y frescas fuentes y confeccionados manja¬ 
res los han debilitado, y ha sido causa de que teman 
entrar en guerra v padecer fatigas, sin moverlos á 
ello causas tan justas; asi es que ya no osamos alzar 1 
cabeza...» Hemos transcrito las precedentes líneas! 
de la misiva de Abéu Abed, pues dan idea exacta I 
de la triste situación en que se encontraban en gene- I 
ral los pueblos muslimes de España. Terminaba la 
misiva, dirigiendo al descendiente de Homair estas 
palabras: «Venid luego y suscitad en Andalucía el 
celo del camino de Alá y la defensa de la doctrina 
de nuestro honrado Profeta, por lo cual merecere¬ 
mos eterno galardón, y retribución divina y liberal 
delante de Alá Altísimo... cuya salud y divina mi¬ 
sericordia y bendición sea con Vuestra Alteza.» 
Aceptó Aben Taxfm el encargo, pero puso como 
condición que se le entregara la isla Verde, á Hn de 
que no les fuera estorbado el paso á los almorávides. 
Consultó Al-Motarnid con su hijo tal condición, y 
■i bien Raxid no fué del parecer de que aquella isla 1 
fuera entregada á Abén Taxfín, se ubaadonó la 
isla Verde á los almorávides, siguiendo el parecer 
de Al-Motamid. Hecho lo cual, pasaron éstos á la 
Península, uniéndose á los muslimes españoles, y 
empezó una fuerte campaña contra los cristianos, en 
la que Raxid tomó escasa parte. Pero al final ocu¬ 
rrió lo que tanto temía Raxid, ó sea, que el conquis¬ 
tador africano acabara por quererse hacer dueño de 
los territorio» de lo» musulmanes españoles, cobrán¬ 
dose de este modo la avuda que les prestara en sus 
combates contra los cristianos. Empezó primero por 
apoderarse de las tierras del rey de Granada, Abdalá 
ben Balkln. al que se llevó á Africa, no como pri¬ 
sionero, pero poco menos. Esto, como es natural, 
alarmó al de Sevilla, el cual llamó á su hijo para 
estar ambos prevcuidos frente á los acontecimiento*. 
A Raxid no le extrañó la conducta de Abén Taxfín, 
pue» ya la habla predicho. En efecto, Syr ben Be- 
kir, por mandato del rey africano ordenó á Al- 
Motamid que allanase la tierra y le hiciere entrega 
de todas las fortalezas. Pero el rey de Sevilla v su 
hijo decidieron oponer toda suerte de resistencia y 
aprestáronse á combatir contra los almorávides, pero 
fueron vencidos loa muslimes sevillanos, los cuales, 
con los restos del ejército derrotado, aun continua¬ 
ron resistiendo desde los muros de Sevilla. Además 
Raxid, que había tomado á su cargo la defensa de 
Córdoba, causó en una salida tnnto daño al enemi¬ 
go, que Syr ben Bekir, jefe de los ejércitos almorá¬ 


vides, tuvo que enviar refuerzos á los que comba¬ 
tían contra Raxid, y siendo á éste imposible ya la 
defensa ante estas nuevas fuerza», entraron lo» al¬ 
morávides en la ciudad en 1091, y el infeliz Raxid 
! murió alevosamente á manos de un tal Casur. Algu¬ 
nos creen que no murió Raxid en dicha ocasión, 
afirmando que fué la víctima un hermano del prínci¬ 
pe sevillano, llamado de sobrenombre A ¡mamón. l)e 
ser cierta esta última fersión, Raxid con su padre y 
hermanos halle ríase en Sevilla al rendirse esta ciu¬ 
dad á los almorávides, pasando luego la familia á 
Africa, en calidad de prisionera. 

R AXIS (Pedro db) . Biog. Pintor español del 
siglo xvi que residió en Granada, probablemente su 
patria. Supónese por su técnica que estudió en Ita¬ 
lia. y, según las autoridades que cita Ceán, ejecutó las 
obras siguientes: Dorado y estofado del retablo ina 
yor, 11 ó 12 cuadros en los retablos laterales, L« 
Transfiguración, La Concepción, San Joaguin y Santa 
Ana (iglesia de San Jerónimo), la Concepción (Sacro 
Monte), Milagro de San Cosme y San Damián y 
otras pinturas que por no ser tan buenas se atribu¬ 
len á dos hermanos de Raxis que también vivieron 
en Granada (Carmen Descalzo); varios lienzos de la» 
Vid us de la Virgen y de San Antonio (Los Mínimos), 
San Agustín (Agustinos Calzados), todos en Grana¬ 
da, y varios cuadros de la Vida de San Juan de 
Dios, en Lucelia. 

Raxis db Flassan (Juan Bautista Cayetano). 
Biog. Diplomático é historiador francés, n. en Hé 
douin (condado Venesmo) el 7 de Agusto de 1700 v 
m. en París el 20 de Marzo de 1845. Estudió en U 
Escuela Militar de París y luego permaneció alg u nae 
temporadas en Roma, al lado de un hermano suyo 
que era oficial superior de la guardia pontificia. Al 
vislumbrarse los primeros indicios revolucionario», «e 
trasladó nuevamente á París, alistándose en 1789 en 
el ejército llamado de los príncipes. En 1794 ingresó 
en el Comité de Salvación pública, y posteriormen¬ 
te desempeñó funciones delicadas en el ministerio de 
Asuntos exteriores, pero acusado de estar en relación 
con los emigrados, vióse obligado á huir á Ma rsella. 
Desde 1812 fué profesor de historia en la Escuela <is 
Caballería de Saint-Germain é historiógrafo del mi¬ 
nisterio antes mencionado: con este último carácter 
asistió en 1815 al Congreso de Viena, acompañan 
do ó los diplomáticos franceses; finalmente, en 1830 
obtuvo la jubilación. Obra» principales: Aa questicn 
<iu divorce sous le rapport de l'histoire, de la politigue tt 
de la mora le (1790); De lA pacifica ¡ion de l' K nrope 
( 1802), De la colonisation de Saint- Domingas { 1804), 
llistuire genérale et raisonnét de la diplomatie fren- 
gaise depnis la fondation de la monarchie jusqn'á la 
la fin du régnt de Louis XVI (Priík y Estrasburgo. 
1808), trabajo importantísimo, que constituye la obra 
maestra de Raxis db Flassan, á pesar de alguno* 
defectos que contiene; De la restauraron politique de 
V E nrope et de la Frailee (1814), Des Bourbons de 
Napies{ 1814), Histoire du Congrés de Fif«ne(1829> 
Repon se justifica tire de M . de Flassan á una carta 
del príncipe de Polignac ( Paría, 1830), De la nen 
tralitc perpetnelle de la Belgique (París. 1831). v Se 
latina de la questiou d'Orient et neutralité de l'Bgypt- 
(Pn rls. 1840). 

Bibiiogr. Masson, Le département des a {Taires 
etrangéres pendant la Révohition (París, 1880). 

RAY. Geog. Cabo del extremo SO. de la isla da 
Terranova; con el cabo Norte de Nueva Escoei* 
(Canadá) domina la entrada del golfo de San Loren- 
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10 y está provisto de ud faro, eit. á los 47° 37 ' de lat. 
N. y 59° 18' da long. E. del Meridiano de Greenwich. 

Rat. Otog. Condado de los Estados Unidos, en el 
Est. de Misurí. Ocupa una super. da 565 millas 
cuadradas inglesas y tiene una población de 21,451 
habitantes según el censo de 1910. Está sit. en la 
ynarg. izq. del Bajo Misurí, que forma su límite me¬ 
ridional, cerca y al E. de Kansas City. Terreno on¬ 
dulado, rico en praderas y en bosques; produce prin¬ 
cipalmente maíz; cría de ganado, sobre todo de cer¬ 
da. Tiene f. c. y su capital es Rtchmond. 

Ray. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en el de 
Dakota del Norte, condado de Williams;436 h. según 
el censo de 1910. 

Ha y (Adolfo). Biog. Historiador y cronista fran¬ 
cés. n. en Lunel en 1489 y m. en Montpellier en 
1550. Fué secretario y rey de armas de varios prín¬ 
cipes franceses, y escribió varios tratados de genea¬ 
logía y heráldica, que han quedado manuscritos en 
la Biblioteca municipal de Montpellier. Lebrún, en 
1822 editó y comentó sus Armoiries des messires les 
seignenrs roys rte Frunce el de Navarro, que pocos 
datos interesantes ofrecen. pues no pasa de ser tal 
libro m is que una transcripción no muy fiel ni orde¬ 
nada. ile la Chroniqne des rois de Frunce et A aca¬ 
rre, de BuchiUel. 

Rat(Ana Cu apin). Biog. Escritora norteamerica¬ 
na, nacida de WestSeld en 1865. Ha publicado: 
Haif a Doten Boys (1890), Sal/ a Doten Girls 
(1891), The Cudet of Fleming Hall (1892), ln Bine 
(’reek Cañan (1893), Margares Davis, Tnlor( 1893); 
Dick {WM\sTeddy books (1898-1904), Bach Life 
('iipeljlüed (1899), Playgronnd Toni (1900), The 
Domin and Strnin ( 1903). Sheba (1903), Bg the Gvod 
Sainte A nne (190 4), On the Firing £iu#(1905), The 
Sydney books (1905-10), Utards and Creeds (1906), 
Ackroyd of the Facnlty (1907), Quickened (1908), 
The Bridge Bnilder» ( 1909), Over the Qnicksands 
(1910), A IVoman mith a Parpóse (1911), Buddie 
(1911), The Brentons (1912), Buddie at Gray Bailes 
Camp (1912), On Board the Beatie (1913), y The 
Ilesponsabilities of Buddie (1913). 

RaY (Bbltrán de). Biog. Impostor francés, lla¬ 
mado también Beltrán de Ravs, Rayos ó de Reims 
v Bertrand li ('los, n. en Champaña ó en Borgoña 
por el año 1170 y m. en 1225. Era de origen humil¬ 
de. ademándose que su padre, de nombre Pedro Cor- 
diéle, fué siervo. Durante la primera cruzada acom¬ 
pañó Ra y á su señor, y debió aquél el nombre de que 
goza en la historia á una superchería. En efecto, 
cuando Baldulno IY. conda do Blandos y primer em¬ 
perador latino de Constantinopla, dejo de existir, 
llegó de Oriente un ermitaño en cuyos rasgos fisonó- 
micos crevevon algunos ver al citado conde de Flan- 
des. Este ermitaño era Ray, el cual al principio 
negó con tesón que fuera el conde Balduíno. pero 
tal negativa, lejos de convencer á los jefes del par¬ 
tido nacionalista de Fiando* (los más interesados en 
creerle el verdadero conde), les afirmaba más en su 
convicción, pues decían que sólo á su deseo de re¬ 
nunciar al mundo y á sus vanidades le llevaba á negar 
•u condición elevada. Por fin, creyendo Ray que en 
ello iba su fortuna, se prestó á aquella impostura, y 
fué tenido por los flamencos como su legítimo sobe¬ 
rano, siendo recibido en todas las poblaciones donde 
*e presentó con el más vivo entusiasmo patriótico. 
Vanos señores reconociéronse como vasallos del falso 
conde, y el mismo rey do Inglaterra Enrique III le 
propuso una alianza. Pero Luis VIH de Francia no 


se mostró tan propicio en reconocer al fingido Bal- 
duíno, y de acuerdo con la condesa Juana de Blan¬ 
dos (verdadera sucesora de Balduíno IX. eu sus do¬ 
minios de Occidente) que ae había refugiado eu la 
corte del monarca francés, invitó Luis VIII ó Ray 
para que aceptara una entrevista en la ciudad de Pe- 
ronne, con promesa formal de favorecer su restable¬ 
cimiento en el gobierno de Fiandes, si podía demos¬ 
trar que era el verdadero Balduíno. Aceptó Ray, y 
ante un numeroso cortejo de caballeros ae dirigió al 
lugar de la entrevista (30 de Mayo de 1225). Inte¬ 
rrogado por Luis VIII, respondió al principio con 
mucha habilidad, pero á fuerza de preguntas acabó 
por turbarse y dejó ver claramente su superchería, 
por lo cual el monarca francés le trató de impostor. 
Viéndose perdido, emprendió Ray precipitaos fuga 
á caballo, v se dirigió á Valenciennes á fin de reco¬ 
ger una cantidad en oro que allí tenía depositada, y 
ganó el Bliin, refugiándose en Colonia. Esta fuga no 
fué óbice para que loa partidarios del falso Balduíno 
siguieran aún en su error, pues afirmaban que el 
conde se había dirigido á Roma, de incógnito, para 
hacerse proclamar por el Papa. Viendo que pasaba 
el tiempo sin tener noticias del fugitivo, ya fueron 
más los que creyeron en la impostura, y, finalmente, 
habiendo si lo reconocido Ray por un caballero bor- 
goñés en Rougemont, procedió éste á su captura y 
el impostor fue entregado á la condesa Juana, me¬ 
diante la sumn de 400 marcos de plata. El l.“de 
Octubre de 1225 fué ahorcado el falso conde en Lila, 
después de haber confesado y explicado el motivo de 
su impostura, afirmando que si se hizo pasar por 
Baldulno IX., fué sólo obedeciendo al consejo de los 
caballeros de Flandes, descontentos de eu soberana 
por haber hecho ésta acto de vasallajeante Luis VIII. 

Bibliogr. Barthélemv, en N. b. A. Cahour, 
Bandouin de Constantinople. Cronique de Belgique el 
de Frauce en 1S25 (París. 1850; Jouriiai, 1850); Di- 
nnux, Truuvfres (1839); Kerozu de Letten Prove, en 
Biog. Belgique (1868); Luciano de Rosnv, Notice du 
iJ V' on X V’ siécle sur Bertrand de Rayas, hermite 
qui soné te nom de Bandouin de Constantinople cui- 
d"it par so dereptiou este coule de Flnnche et de Hay- 
ii,i» (París, 1838); Julio de Saint Genoia. Le faux 
Bandouin (Flanrhe et Huinaut 1225 (Gante, 1840). 

Ray (David IIeyoornI. Biog. Ingeniero norte¬ 
americano, n. en Nueva York en 1878. Estudió en 
las Universidades de su ciudad natal v de Colombia. 
En 1910 fué nombrado jefe del departamento muni- 
einal de construcciones de Nueva York, habiendo 
desempeñado, además, otros cargos imnortantes. Ha 
publicado: A History of Mechanics (1909), A Sylla- 
brs of Surveying y numerosos folletos y artículos. 

Ray (Federico Augusto). Biog. Escritor norte¬ 
americano, n. en Maryland (Nueva York) en 1871. 
Hizo sus estudios en el Seminario de Hartwick, se 
dedicó á la enseñanza . que abandonó más tarde 
( 1890) para entrar en el comercio, viajando por dis¬ 
tintos países. De sus obras merecen recordarse: Muid 
ofthe .Uohawk (1906) y The Devil Worehiper (1908). 

Ray (Isaac). Biog. Médico norteamericano, n. en 
Beverlv (1807-1881). Estudió en el BodmoinCollege. 
en 1841 fué nombrado inspector del manicomio do 
Aognsta.de 1815 á 1S66 desempeñó igual cargo 
en el manicomio de Providencia v. finalmente, ejer¬ 
ció su profesión en Providencia. Publicó numerosos 
artículos en los periódicos, y además, las siguientes 
obras: Conrersations on Animal Bcnnomy ( 1829), 
Medical Junsprudence of Insamty (1838), Education 
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»'n Relation to the Health of the Brain (1851), y 
Mental Hygiene (1863). 

Ray (Jacobo María). Biog. Escritor militar fran¬ 
cés, n. en Saint-Geniez (diócesi* de Rhodez) en 
1712 y m. en 1777. Distinguióse en las campañas 
de liada y Alemania y se retiró con el grado de ca¬ 
pitán de infantería y la cruz de San Luis. Su obra 
L tut de la gnerre pratique (París, 1754) fue traduci- 
da en ingles, alemán y castellano. Tiene, además, una 
Histoire nnlitaire del reinado de Luis XIII y otra 
del de Luis XIV, publicadas ambas en París en 
1755; UQfficier Parlisan (París, 1763-66), y Strata- 
gentes de gnerre des Frangois (París, 1762). 

Ray ó W ray (Juan). Biog. Célebre naturalista 
ingles n. en Block-Notley eu el condado de Essex 
(1628-1705). Rué profesor de griego y de matemáti¬ 
cas en Cambridge; después se dedicó á la predica¬ 
ción, pues era ministro de la Iglesia protestante, y, 
posteriormente, dejó el estado eclesiástico, no que¬ 
riendo someterse al acto de uniformismo adoptado 
por el Parlamento en 1662, por creerlo contrario á 
la libertad religiosa. Dedicóse entonces á la botáni¬ 
ca. especialmente A 1 a ornitología y á In ictiología, 
y en unión de Willughby recorrió varios países del 
continente para estudiar la ñora v la fauna de los 
mismos; recorrió asimismo algunas provincias ingle¬ 
sas con idéntico íin. Ray es considerado como uno 
•le los promotores de la claaiticación natural «le las 
plantas y de los animales. H* aquí sus principales 
obras: Catalogas plantarnm circa Cantabrigiam nas- 
ctntium ( It'tGOi, Catalogas plantarnm Angliae et in- 
sulavnm adjacentinm, tnm indigenarnm, tum in agris 
passim cultas... (Londres, 1670), Nomenclátor clas- 
sietts, site dictionarinm trilingüe (Londres, 16<2), 
obra «le la que se han hecho varias ediciones; Metho- 
dus plantarnm nova (Londres, 1682), que también ae 
editó varias veces; Historia plantarnm, species hacte- 
ttus editas aliasque insttper multas noviter inventas et 
desrriptas complecteus (Londres. 1686-1704). Synop- 
sis methodicastirpimn fiiitannicarum( Londres. 1620), 
obra que alcanzó también varias ediciones; Synopsis 
methodica animalium (Londre*. 1693), Stirpium 
Europearam extra Britannias iiascentium (Londres, 

1696). Dissertatio de variisplantarnm methodis (Lon¬ 
dres, 1696), Methodns insectornm (Londres. 1705), 
é Historia insectornm (Londres. 1710). obras pos¬ 
tumas. Ray es autor también de la obra The Wis- 
deui o f (iod manijested in the Works of the Creaitón 
(1691; 12. a ed., Londres. 1758), cuya tesis es que 
el naturalista, si es lógico, se convierte en un verda¬ 
dero creyente. Publicóse una traducción francesa de 
dicha obra, titulada L' existen ce et le sagesse de I)ien 
(l’trecht, 1714). A persuasive to a holy lije (Londres, 
1700). Tree Phytico - thenlogical disconrses ( Lon¬ 
dres. 1721). 

Bibliogr. Memorial» v letters of John Ray, en 
los volúmenes V y \II «le las publicaciones de las 
Ray Society, fundada en 18 44. 

Ray (Pkri.ky Okman). Biog. Profesor norteameri¬ 
cano. n. en Colchester en 1875. Estudió en las Uni¬ 
versidades de Vermont v de Wisconsin. De 1903 á 
1911 ha sido profesor de historia de América del 
(Job’g'o del Estado de Filadelfia y desde 1915 lo es 
«lo ciencias políticas de la Northwestern University . 
Ha publicado: The Repeal of the Missouri Compro¬ 
miso ( 1909), A ti Intmdnc.tinn to Political Parties and 
Pmetical Politice (1913). y otros trabajos. 

R ay (pRAFUr.r.A Chandra). Bíoq. Químico anglo- 
«ndio, n. en Raruli-Katipara. pueblecillo del distrito 


de Kulna, eu Bengala (India), en 1*861. Después d» 
haberse educado en diversas instituciones de Calcu¬ 
ta, en 1882 fué á Europa é hizo en Edimburgo lo» 
estudios superiores, dedicándose con preferencia á 
la química y literatura inglesa. Vuelto á Calcuta en 
1889. regentó la cátedra de química en el Instituto 
ó Colegio de la Presidencia, donde á los poco* años 
se hizo célebre por su publicación científica titulada 
Investigaciones químicas del Colegio de la Presiden¬ 
cia. Eu 1904 el Gobierno de Bengala le envió á 
Europa á visitar los principales laboratorios químicos. 
Entre sus trabajo* químicos merecen citarse, especia 1- 
mente los relativos ai nitrito de mercurio y sus nu¬ 
meroso* derivados. *sí como diverso* otros trabajo» 
relativos también á los nitritos. Pocos profesores po¬ 
drán gloriarse de haber lomoado una serie de discípu¬ 
los tan brillantes como Ray. entre los que sobresalen 
Raaiklal Datta y Nilratan Dhar, jóvenes que pronto 
tendrán fama mundial. Ademán de su laboratorio v 
profesorado. Ray es fundador y director de la flore¬ 
ciente institución Bengal Chemical and Pharinacen- 
tical Works y autor de una interesante historia de i a. 
química en la India. Entre sus publicaciones, figu¬ 
ran: History of Hindú Chemistry. Mercurous Nitrtíe 
and ist numerous derivativas, Nitritos of the Mercu- 
rialkly-larylammonium Series, y Deterviination of 
Conductivity of Ni frites. 

Bibliogr. Dr.P. C. Ray. A sketch of his Ufe and 
career (Madrás), y diversos artículos en ludían 
World Calcntta University Magazine. Essays and 
Disconrses of Dr P. C. Ray (Madrás). 

Hay (Sidnry Hkrbkrt). Biog. Filólogo inglés, 
n. en 1858. Después de hechos sus estudios clásico» 
se dedicó á investigaciones sobre las lenguas y etno¬ 
grafía oceánicas y visitó Borneo y Nueva Guineo. 
Pertenecen al Instituto Antropológico, á la Sociedad 
Polinesia y á la de Estudios oceánicos, y ha publicado 
las siguientes obras: Essay on latí guayes of Bniish 
Netv Guinea (1894), Comparative Yocavufary of ¡iri¬ 
tis New Guinea Languages (1895), Reporte on the 
Linguistics of Cambridge Anthropologxcal Expeditxon 
(1907). Languages of Borneo (1913), y People and 
Lnnguage of Life (19 18). Débetisele. además, varios 
Manuales y Gramáticas de los lenguajes meianesios 
(1887-1911). 

Ray (T. Bronson). Biog. Ministro bautista norte¬ 
americano, n. en Buckeye en 1868. Se ordenó en 
1909 y lia servido diferentes cargos en la iglesia de 
su comunión. Se le debe: Southern Baptist Foreing 
Missions (1910). y Braiilian Sketches (1912). 

Ray dp. Saint-Grniés (Jacobo María). Biog. Mi¬ 
litar francés, n. en 1712 y m. en 1777. Fué capitán 
de infantería v se dedicó preferentemente á los estu¬ 
dios tácticos. Su obra principal es la titulada L’ojn- 
cier partisan (París, 1763-66), de la que se hicieron 
varias ediciones. 

raya. 1. a acep. F. Ligne, raie.— It. Riga. — Tn. 
Line. stroke. — A. Strich, Zeile. — P.Risca. — C. Ratlla. 
clencha.— E. Streko. = Ictiol. F. Raie.— It. Raggista. 
— In. Ray-fith. — A. Rochen. — P. Arraia. — C. Riji- 
da. — E. Rajo. (Etim. — Del b. lnt. radia, y este 
del lat. radias, rnvo, y en la acep. zoológica del 
lat. rflifl.) f. Señal larga y estrecha, ó línea que por 
combinación de un color con otro, ó por pliegue ó 
por hendedura poco profunda, se hace ó forma nntu- 
■ ral ó artificialmente en un cuerpo cualquiera, verbi¬ 
gracia. lasque bh tiran en el papel ó ol lienzo con 
tinta, lápiz ó pintura; Ins que ae hacen en la parad, 
en el suelo, eu un muebla, con instrumento ó coa» 
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más ó menos punzante; las que forman algunos teji¬ 
dos; las de la mano; las de la piel de ciertos aníma¬ 
les, etc. || Término, confín ó límite de una provincia 
ó región, ó división de sus jurisdicciones. || Término 
que ss pone á una cosa, así en lo físico como en lo 
moral. || Cierto espacio ó lista de tierra que se limpia 
de toda materia combustible, para impedir la comu¬ 
nicación del incendio en los campo’s. |¡ Cada uno de 
los puntos que se ganan ó pierden en varios juegos, 
y que comúnmente se apuntan con rayas, como en el 
de trucos ó billar. || .Señal que resulta en la cabeza 
de dividir los cabellos con el peine, echando una 
parte de ellos hacia un lado, y otra hacia el lado 
opuesto. || Tira, lista, faja. || Arg. Límite señalado 
para correr una carrera, y al cual el caballo que 
llega primero es el que gana. j| fig. Coto, valla, fre¬ 
no, dique, medidla, sujeción, represión. || ant. Valla 
ó palenque. || Haya telúrica. Fis. Raya particular 
que se percibe cuando se mira al sol en un espec¬ 
troscopio, debida á la absorción que la luz del sol 
experimenta al atravesar la atmósfera terrestre. 

A raya. Dentro de los justos límites. || Dar uno 
QUINCE Y RAYA Á otro. fr. íig. v fatn. V. Dar uno 
QU1NCB Y FALTA A OTRO. || 1ÍCHAR RAYA. fr. fig. 
V. Competir. || Hacer raya. fr. fig. Aventajarse, 
esmerarse ó sobresalir en una cosa. j| Parar, poner 
ó tener á raya. fr. Atajar, detener. || Pasar de la 
raya, ó iie baya. fr. fig. Propasarse, tocar en los 
términos de la desatención ó descortesía, ó exceder 
en cualquier línea. || Saliese de la raya, fr, fig. 
Propasarse. || Tener á raya. fr. fig. Contener, 
dentro de los términos ó límites debidos. || Tres en 
raya. .luego de muchachos, que se juega con unas 
piedrecillas ó tantos, colocados en un cuadro, divi¬ 
dido en otros cuatro, con las líneas tiradas de un 
lado á otro por el centro, y añadidas las diagonales 
de un ángulo á otro. El fin del juego consiste en co¬ 
locar en cualquiera de las lineas rectas los tres tan¬ 
tos propios, y el arte del juego en impedir que esto 
sa logre, interpolando los tantos contrarios. 

Raya. ant. Filipinas. Raja, f En la literatura 
histórica de Filipinas, señaladamente la que trata de 
los pueblos mahometanos, es frecuente ver la pala¬ 
bra Raga (siempre con mayúscula) antepuesta al 
nombre de algún personaje, de lo que deducen algu¬ 
nos que Raga es el nombre propio de ese personaje, 
cuando no es otra cosa que adulteración de raxa ó 
raja, equivalente á soberano de un Estado, un rei¬ 
no. etc., musulmán de (órlente. Variante. Radia. 

Raya. Aaat. y Pat. Señal, línea, hendedura lar¬ 
ga y estrecha. 

Raya de Praaenhfifer. llandas de absorción del 

espectro. 

Raya meningitica. Raya roja que produce en la 
piel y persiste más ó menos tiempo cuando se traza 
en ella una línea con la uña, que se observa en cier¬ 
tas enfermedades con trastornos vasomotores cutá¬ 
neos. 

Raya. Artill. Hendedura, surco, canal ó estría 
practicado en el ánima de las armas de fuego y de 
toda clase de piezas de artillería, con objeto de que 
el proyectil adquiera en su trayectoria un rápido 
movimiento de rotación, que da al eje estabilidad v 
neutraliza las cansas de desviación. Las ravas son 
de inclinación, forma, número y dimensiones varia¬ 
bles. La inclinación es el elemento más importante 
para una velocidad determinada: de la inclinación 
depende la velocidad de rotación del proyectil v.por 
tanto, su estabilidad en el aire. Esta inclinación 


puede ser constante, como sucede en las rayas heli¬ 
coidales, ó progresiva, cuando son las rayas parabó¬ 
licas. Generalmente en las armas portátiles se pre¬ 
tieren las primeras, y solamente ge conoce en la ac¬ 
tualidad el fusil italiano que tenga rayado progresivo. 
Aunque las rayas helicoidales obligan al proyectil á 
adquirir desde el primer instante toda su velocidad 
de rotación, tienen la ventaja de que las huellas pro¬ 
ducidas en la bala no cambian á medida que ésta re¬ 
corre el ánima y el trabajo de forzamiento es menor. 
En las rayas progresivas cambia á cada instante y 
este mayor trabajo aumenta las presiones y perjudi¬ 
ca ¡a regularidad del movimiento de le bala. Las ra¬ 
yas progresivas se aplican con ventaja en la artille¬ 
ría ( V. Rayado). La inclinación de las rayas se mide 
por el número de calibres ó de centímetros de eu 
paso de hélice. Eu el fusil Mauser español es de 31,4 
y 22 respectivamente. De esta medida se deduce la 
rotación de la bala, dividiendo el número de metros 
de la velocidad inicial por el de centímetros de paso. 

En el Mauser es de í -' ® I 3230 vueltas por según- 
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do. La longitud de paso más ventajosa se determina 
experimentnlmente y debe ser tanto más reducida 
cuanto menor sea el calibre y más duro el proyectil, 
pero no tan corta que éste se escape de las rayas. La 
reducción del paso de hélice favorece la precisión 
del tiro, pero aumenta las presiones, vibraciones y 
recalentamiento de! cañón. La raya es dextrorsvm 
cuando el proyectil gira de izquierda á derecha, es 
decir, cuando al mirar el ánima de la culata ó la 
boca, avanza la rava hacia la derecha, y se denomi¬ 
na sinistrórsum si el proyectil deriva a la izquierda, 
por avanzar las rayas en ese sentido. La experiencia 
ha demostrado que la inclinación puede hacerse en 
un sentido ú otro, sin que se note ventaja ni prefe¬ 
rencia alguna; generalmente sellaren las rayas der- 
trorsnm. Aunque se ha demostrado que basta rayar 
una parte del cañón, próxima á cualquiera de sos 
extremos, ea preferible rayarlo por completo, y así 
se verifica en todas las armas. El perfil más conve¬ 
niente es el que mejor asegura la rotación del pro¬ 
yectil con menos deformación de su superficie: las 
diversas formas, algunas muy complicadas, que ge 
usaron al principio del rayado, lian caído en desuso 
por no resultar superiores v ser más difíciles de cons¬ 
truir y conservar. Generalmente ge usan las rayas 
concéntricas, como en los fusiles Rernington y Mau- 
ser, y solamente en los fusiles inglés y dinamarqués, 
las ravas son poligonales de flancos circulares. El 
número de ravas en los fusiles varía entre tres y 
ocho, siendo cuatro, como sucede en el Mauser. el 
número más generalizado: en los pequeños calibres 
conviene el menor número de rayas, y la práctica In 
demostrado que el cañón con cuatro rayas es el más 
fácil de construir y conservar: en cuanto á la anchu¬ 
ra, se debe satisfacer á la condición de que los file¬ 
tes que se producen en el proyectil resistan bien el 
rozamiento. En el fusil Mauser español las rayas son 
de 4 min. de ancho: la profundidad de las rayas es 
constante en todos los sistemas de rayado, con las 
pólvoras químicas que no dejan sarro y las balas fo¬ 
rradas de acero que no desprenden partículas de 
plomo: la profundidad de las rayas debe ser siempre 
la absoluta v puramente necesaria para conseguir la 
rotación de la bala. Con el aumento de profundidad 
crece el rozamiento de la bala v disminuye, por tan¬ 
to, su velocidad. En el fusil Mauser español la pro¬ 
fundidad es de 0.12 mm. ven los otros fusiles oscila 



! 




Ü06 


alrededor de esta cantidad. Para la» raya» d 
piezas de artillería, V. Rayado. 

Raya. Qrnm. La raya, como signo ortográfico, 
*e emplea: l.°en los diálogos, por ejemplo: «¿De 
dónde vienes? — De mi país.» 2.® Al principio y 
lin de oraciones intercaladas, completamente desli¬ 
gadas, por el sentido, del período en qu» se introdu¬ 
cen: «Ama á Dios — le dijo el maestro — sobre 
todas la» cosas.» 3.° Para indicar la palabra, que se 
ha de entender suplida dentro de un mismo renglón, 
como en listas de palabras ó frases: «Comer mucho 
— á dos carrillos»; ó en principio de línea, como en 
Tablas alfabéticas ó listas de personas ó cosas, equi¬ 
valiendo ni Item ó idem. Las dos rayas se usaban 
para dividir algunas palabras compuestas; actual¬ 
mente se emplea sólo en las copias, para denotar 
que en el original se pasa á párrafo distinto. 
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Estudio de raya ornamental, por León Laugier 

Raya. Ictiol, y Paleont. (Raja Cuy. Arted.)Cíé- 
nero de peces coudropterigios, plagióstomos; tipo 
«le la familia de los rdyidos (V.). Se caracteriza por 
la forma rómbica de su cuerpo y su cola distinta de 
el. y provista de dos quillas laterales; el cuerpo ru¬ 
goso ó con espinas, rara vez liso; la cola con una 
b ^ta caudal rudimentaria ó sin ella; cada uñado las 
i>¡etas ventrales dividida en dos por una profunda 
escotadura. Los sexos se distinguen por la forma de 
los dientes y de las espinas de la piel. Pueden citarse 
varias especies como la R. clavata L. y Rondelet.; la 
R. pnnctata Risso.; la R. omyrhynchut L.: la R. mi- 
• aletas L., de los mares de Europa; la R. maderensis 
Lowe., de las Islas Madera; la R. eglantsria Lacép., 
«le las costas atlánticas de la América del Norte; la 
R. smithii M. et 11.. del S. de Africa; la R. nasuta 
M. et H. del S. de América. V. la fig. 25 de la lá¬ 
mina Acuario marítimo. 

E^tc género se ha reconocido va en el eocénico 
de Bélgica y especialmente en la molas» de Probst 
en la Alta Suabia, consistiendo en dentículos aisla¬ 


dos pertenecientes á muchas especies ó géneros que 
se distinguen por sus dos cortas y pequeñas raicea 
Las placas dérmicas de Raja Philippii Münster ds. 
oligocénico de Cassel, la R. antigua del crag de 
Norfolk y R. ornata Agassiz del pliocénico de Pia- 
cenza fueron descritas por Münster y Agassiz. No 
se puede por ahora hacer aún una distribución de 
las rayas fósiles, pues los dientes y placas difieren 
mucho entre sí. Lnrrazet atribuyó á Raja unos dis¬ 
cos redondos ú ovales en forma de escudos de uno» 
30 mm, de diámetro, cuya cara superior en cono 
truncado está provista de uno ó dos aguijones. 

Raya (Color db la). Min. y Petrog. La obser¬ 
vación á simple vista de ciertos minerales es muchas 
veces insuficiente para poder apreciar el color pro¬ 
pio de una especie minera!, por lo que es necesario 
recurrir á otros procedimientos como secciones del¬ 
gadas, polvo, raya, etc., ya que el color puede estar 
modificado por la estructura y aun por el espesor 
del mineral. El color del polvo, ó del trazo, ó raye 
es un carácter de cierta constancia; es distinto el 
color muchas veces de la raya según sea lo rayado, 
es decir, el mineral ó un cuerpo, y asi, algunos mi¬ 
neralogistas designan con el nombre de trazo el co¬ 
lor de la raya hecha sobre un mineral por una arista 
le una substancia más dura y por color del polvo 
le un mineral, el de éste, visto sobre una superficie 
blanca; en este sentido el trazo ó raya es simple¬ 
mente el color del polvo visto sobre el mismo mine¬ 
ral. El método sistemático de observar la raya con¬ 
siste en rascar un poco de polvo ó un pequeño frag¬ 
mento del mineral y aplastarlo con una lámina d» 
acero sobre una hoja de papel blanco ó mejor sobre 
una placa «le porcelana sin barnizar. El trazo 6 raye 
así obtenido es muchas veces diferente del color de 
mineral y presenta un carácter más constante qu 
este último. La raya en particular tiene valor par* 
•‘ítablecer la distinción entre los minerales opacos a 
los que no sean aplicables otros métodos ópticoa v 
que sean muy densos para ser tratados por loa llqui 
dos pesados; asi las piritas de hierro y de cobre son 
muchas veces semejantes en apariencia, pero ls 
raya de las primeras es mucho más clara que la d«* 
las últimas y este carácter combinado cou la durez* 
es suficiente para distinguir las dos especies. Aten¬ 
diendo, pues, al color que deja un mineral al rayar 
una placa de porcelana se pueden distribuir los mi¬ 
nerales metálicos según el cuadro siguiente: 


Raya negra .... 
» grisnegruzca. 


Pirolusita, magnetita, pana- 
basa, argirita y grafito. 
Pirrotina, pirita, mispickei, 
esmaltita, cobaltina, gala¬ 
na y erubescita 
Molibdenita y marcasita. 
Pirita y calcopirita. 

Argirita. 


» grisverdosa . 

» negraverdosa 
7> grisazulada . 

» negra pardus¬ 
ca.'Wolfram y braunita. 

» parda .... Hausmanita y acerdesa 
» pardorroja 
obscura . . 


gris roja. . . 
pa rd oamari- 
1 lenta . . . 
rojoanaranja- 
da . . . . 
roja. 


Hausmanita y franklinit». 
Tenantita. 

Rutilo, limonita y blenda. 
Zincita. 

digisto, martita, cuprita, pi- 
rargirita y proustita. 
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Raya (AfeiTB db). Qrit/rt. Aceita obtenido del 
hígado de la Raja batís L., la R davala L. y el 
Trggon pastinaca L. 121 aceite se extrae por uu pro¬ 
cedimiento análogo al que se emplea para obtener el 
aceite de hígado de bacalao (V.). Sea el que fuere 
el método de extracción, el aceite de hígado de raya 
es muy fluido, de aabor especial, ni amargo ni ácido, 
y da olor no desagradable. El color es siempre claro, 
nunca negro; es ambarino cuando se ha obtenido el 
aceite en baño de marla, y amarillo de oro cuando 
es ha extraído por presión y ebullición con agua. 
El color amarillo parece ser debido á la presencia 
de materias colorantes de la bilis, porque cuando 
los hígados han sido previamente despojados de la 
vesícula biliar y se han limpiado los grandes con¬ 
ductos biliares mediante inyecciones de agua, re¬ 
sulta un aceite incoloro ó con un ligero color ver¬ 
doso. Según Girardin y Preissier, la densidad del 
aceite de raya es 0,928; M. Rivas Mateos determinó 
la deusi lad de dos muestras de este aceite obtenido 
en Galicia, y encontró que la densidad de una de 
ellas era 0,914, y la de la otra 0.897. El aceite de 
raya es casi insoluble en el alcohol y muy soluble 
«n el éter. Tratado con ácido sulfúrico (1 era. s de 
ácido y 10 cm. 3 de aceite), y agitada la mezcla, 
aoarece aún coloración roja, que pasa á rojo violá¬ 
cea. violácea, violácea purpúrea y, por último, á 
parda. 

El aceite de raya contiene glicéridos, encontrán¬ 
dose en proporción relativamente considerable, al 
parecer, el éter glicerovaleriánico. También contiene 
pequeñas cantidades de fósforo; según Personne, este 
fósforo no es propio del aceite, sino del parénquiina 
hepático que contiene el aceite en suspensión. Según 
O.nn, el aceite de raya contiene 4 por 1000 de 
yodo. 

Se emplea para los mismos usos que el aceite de 
hígado de bacalao y no tiene el olor y sabor des¬ 
agradables de éste. 

Rata de muda. Zootec. Raya negra en la espina 
dorsal, que solamente presentan los solípedos de pe¬ 
laje ratón é isabela. 

Rata. Geog. Ciénaga de Colombia, en el dep. de 
Bolívar. Ocupa una super. de 10 kms.*; recibe las 
aguas de la quebrada de San Marcos y comunica 
con el Cauca por el rio de su nombre. 

Raya. Geog. Rio de Méjico, en el Est. de Oaxaca, 
dist. de Cuicatlán, mun. de San Francisco de la 
Raya; nace en el cerro Toche y des. en el Grande. 
|j Nombre de varios pequeños núcleos de población, 
cu los Est. de Michoacán, Oaxaca, Puebla v Ta¬ 
ba seo. 

Raya. Geog. Punta de la costa de Nicaragua, co¬ 
rrespondiente á la prov. de los Santos (océano Paci¬ 
fico!. Avanza al O. de Punta Mala, frente á loa islo¬ 
tes denominados Frailes. 

Raya. Geog. I.ug, de Panamá, prov. de Veraguas, 
dist. de Calobre. 

Rata. Geog. Aid. del Perú, en la prov. de Chota, 
dist. de Querocoto, dep. de Cajarnarca; 500 h. 

Raya ó Sunita. Geog. Aid. de Honduras, dep.de 
t'olón, mun. de lriona. 

Raya (La). Geog. Lug. de la prov. y mun. de 

Murcia. 

Raya (La). Geog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Irata; nace al NE. de Quirihue, se encamina al O. 
y. después de algunos kilómetros de burso, se junta 
con el rio de San Juan y algunos arrovos para for¬ 
mar el río de Cauquenes. Se le dió su nombre por 
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servir de límite entre los dep. de Itata y de Cau¬ 
quenes. 

Raya (La). Geog. Río de Honduras, en el dep. de 
Copán; des. por la izq. en el Sumpul. 

Raya (La). Geog. Cant. de El Salvador, en el 
dep. de Chalaltenango, dist. de Tejutla, mun. de 
Citalá. 

Raya Basa. Geog. Volcán de la isla de Sumatra 
(Malasia. Indias Neerlandesas. Oceanla), sit. sn la 
parte SE. de la isla. Tiene 1,341 m. de altura. 

Raya db Santa María. Geog. Lug. de Panamá, 
prov. y dist. de Veraguas. 

Raya Pura. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Colón, mun. de lriona. 

Raya Seca. Geog. Sierra del Portugal Septentrio¬ 
nal, en los limites de la prov. de Orense; se levanta 
entre las Sierras de Larouco y de Gerez, y tiene 
1,467 m. de altura. Sirve en parte de frontera con 

España. 

BAYABLE. adj. Que se puede rayar. 

RAYACHOTI. Geog. C. de la India, en la pre¬ 
sidencia de Madrás, dist. y á 50 kms. S. de Cn- 
dappah. sit. en una meseta, á oril. del Mandavl; 
unos 5,000 h. Manufacturas de Indigo, telas y al¬ 
fombras comunes, así como de sacos de yute. Tem¬ 
plo antiguo, al que anualmente concurren unos 6,000 
peregrinos. 

RAYADA. (Etim.— De rapo.) f. En algunas 
partes, ráfaga de sol ó de luz. |¡ Liquido que en cor¬ 
ta cantidad se echa por el pico de la vinajera, acei¬ 
tera ú otra vasija del mismo género. 

RAYADILLO, m. Tela de algodón ravadamuy 
usada en los trajes militares en el verano y en loa 
ejércitos coloniales. 

RA Y A DÍ SI MO, HA. adj. superl. Muy rayado. 

RAYADO, DA. (Etim. — De rapar.) adj. Lla¬ 
no ó cubierto de rayas. || V. Cañón rayado. || Véa¬ 
se Carabina rayada. || Conjunto de rayas ó listas de 
una tela, papel, etc. || Ainer. Nombre que dan en 
Quito á una especie de dulce que allí se hace. 

Rayado (Papel). Are. gráf. El pautado de los li¬ 
bros ile administración comercial, industrial ó do¬ 
méstica; registros de las oficinas municipales, pro¬ 
vinciales y del Estado; una clase de los papeles 
para cartas, los destinados á la escritura de música, 
así como el papel cuadriculado que se utiliza en el 
ejercicio de varias facultades, está rayado por me¬ 
dios mecánicos de una técnica especial. No debe 
confundirse con el pautado tipográfico ni con el lito- 
gráfico, pues ambos se imprimen al mismo tiempo 
que el texto de que forman parte v en la misma tin¬ 
ta negra del resto del estampado. 

Los viejos sistemas de rayar no permiten impri¬ 
mir á la vez titulo ni texto alguno; es una técnica 
independiente de los tipos de imprenta y de las la¬ 
bores litográficas, aunque ellas á menudo completan 
el trabajo del rayador especialista. Pero como cada 
técnica tiene sus características, un profesional distin¬ 
gue á primera vista, ante un papel rayado, si es obra 
de las artes de imprimir ó producto del ramo especial 
que nos ocupa. Este presenta mucha suavidad en el 
rucado y en el tono de los colores, pero aunque 
sean muv tenues, la linea siempre aparece entera y 
pulcra, está exenta do toda huella y del aspecto bo¬ 
rroso é impuro bastante común en los pautados tipo 
y litográlicos, negros generalmente éstos, mientras 
la obra del especialista rayador es de tonos acarmi¬ 
nados, azules y color gris imitando el lápiz, cuyas 
lineas no es raro que pasen los límites de las márge- 
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nea del papel. Una diferencia esencial en la tinta 
separa arabos grupos; el rayado de loalibroa comer¬ 
ciales, papeles para música, carias y cuadriculados 
tiene por base loa colorea solubles al agua, en tanto 
que la litografía usa tintas grasas y las que emplea 
la tipografía participan del aceite y del barniz. 

Historia. El arte del rayado es tan antiguo que, 
por su edad, corre parejas con el de la encuaderna¬ 
ción. Durante la época romana 6e pautaban loa pa¬ 
piros con mina de plomo, equivalente á loa lápices 
de nuestros días, según el testimonio de Catulo, au¬ 
tor que vivió en dicha época. Pero durante aquella 
civilización rayábase á mano; por medio de un disco 
de plomo apoyado en una regla señalábanse las li¬ 
neas horizontales para la escritura V éon dos rayaa 
perpendiculares eran marcados loa límites de las co¬ 
lumnas. 

Mas. en los códices y otra clase de manuscritos 
medievales aparecen dos clases de pautado: uno, 
cuya observación no da lugar á duda, fué evidente¬ 
mente hecho con un punzón algo romo, quedando 
como testimonio las huellas de la dirección de las 
lineas y de sus límites. 

Los eruditos pretenden reconocer la primitiva épo¬ 
ca del rayado de lápiz; cuando la pauta pasa de Iob 
renglones y columnas revela, según ellos, gran an¬ 
tigüedad, lo menos del siglo tii. De la primera mi¬ 
tad del siglo vm quedan manuscritos rayados con el 
punzón ó punta seca. Ambos sistemas, la línea sur¬ 
cada por uno de los lados y en relieve por el opues¬ 
to, alternaban ya; aunque un paleógrafo moderno, 
Mauricio Prou, dice que hasta el siglo xi las páginas 
fueron rayadas con punzón y que re¬ 
aparece la línea plomiza de la época 
romana junto con la novedad de los 
pautados con tintas negra y roja, en 
las escrituras de los siglos xi al xn. 

A partir de la primera mitad del si¬ 
glo x iba generalizándose el arte del 
rayado, á la vez que las lineas de 
color y tono simpático llevábanse la 
preferencia, de tal manera que en los 
siglos xni V xiv el pautado con la 
mina de plomo era el más vulgar ú 
ordinario. 

Las lincas rojas son una de las en 
racterísticas de los manuscritos del 
siglo xv al xvi, cuyo tono palide¬ 
ce por la acción del tiempo. Es in¬ 
dudable el empleo de un mecanis¬ 
mo, bastante imperfecto, que ya en 
remota fecha servía para el rayado 
del papel, según hemos podido com¬ 
probar á través de materiales escri¬ 
tos desde el siglo xi al xvm, en Es¬ 
paña, Italia y Francia; forma de 
aparatos que con probabilidad esta¬ 
ría en uso en todos los países cultos. 

En ciudades importantes de nues¬ 
tros días el arte del rayado sólo se 
ejerce en pocos talleres especiales, 
siendo por lo regular un anexo de 
la encuadernación. Antes debió ser¬ 
lo tal vez exclusivamente; y á este propósito recor¬ 
damos un documento del Archivo municipal de Vicli, 
en que un encuadernador del siglo xvn ofrecía sus 
servicios, principalmente para encuadernar y rayar 
papel, «con igual perfección que en los obradores de 
Barcelona». 


El arte del rayado hállase comprendido en el ramo 
de la papelería, aunque fluctúa entre las artes grá¬ 
ficas del libro. 

Las primeras máquinas para el rayado moderno 
conocidas en España fueron introducidas por un ita¬ 
liano en 1828. Uno de sus discípulos es el anónimo 
escritor de un breve tratadillo, reimpreso como apén¬ 
dice en varias ediciones del Arte del encuadernador , 
«aumentado por M. Sabré]», autor probable del 
apéndice, ya que no del cuerpo del libro, mera tra¬ 
ducción del francés. Según dice, Us primitivas má¬ 
quinas ya no estaban en uso al redactar su tratadi¬ 
llo, habiéndose substituido por otras más modernas, 
llamadas de tambor; sistema en que basa su informa¬ 
ción técnica. Resultaban de manipulación más fácil 
y estaban menos expuestas á descomponerse. Habla 
entonces otras máquinas, llamadas de telar, útiles 
principalmente para el rayado de grandes remesas 
de papel. Su producción era dobla que la de tambor; 
mas ésta le llevaba ventaja por su fácil adaptación á 
toda clase de rayados, la pulcritud de su labor y tal 
exactitud en el registro como no se alcanzaba en las 
máquinas de telar. El principal elemento de la má¬ 
quina de rayar, sistema tambor, es una mesa ue 
0‘95 m. de alta X 0 85 de ancha y 0*030 de grue¬ 
so, que descansa sobre cuatro cilincfros que facilitan 
su movimiento de vaivén. Una pieza de madera recia 
cubierta de una plancha de latón, movible, es el plu¬ 
mero, que descansa por sus extremos sobre dos per¬ 
nos. pieza que ol operario mueve, guiando con la 
mano derecha, mientras con la izquierda da vueltas 
al manubrio que pone toda la máquina en acción. 


De los cuatro cilindros, dos son do mayor diámetro 
que los dos restantes; éstos ocupan el centro, apoya¬ 
dos sobre pernos que descansan en ambos lado*. 
Una ancha faja de lona colocada en torno de estes 
cilindros les pone en movimiento. Sobre ellos des¬ 
cansa la tabla, que tiene igual longitud que la mes*, 
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va cubierta de bayeta verde ó azul y están ambas á 
un mismo nivel. El plumero se compone de 
piezas: la inferior encaja eu la superior; ésta sostie- 
ue aquélla por medio de cuatro tornillos, y las plu¬ 
mas quedan sujetas por otros seis tornillos á la infe¬ 
rior indicada. 

Unos paños ó tiras de esta clase que se adaptan 
sobre el plumero en mayor ó menor número reparti¬ 
das y un tanto aislados entre si, constituyen el ali- 
mentador de tinta y gracias á la distancia que les 
separa es factible embeberlos, á voluntad, de colores 
diversos con que se logra el rayado á varias tintas de 
una sola vez. 

Dispuesto el plumero y colocadas las punturas, se 
da tinta á los paños, sirviéndose de los pinceles, tin¬ 
tando I 03 paños por igual, á fin deque los diferentes 
colores tengan uniformidad ó la correspondiente fuer¬ 
za en el tono del rayado. Al empezar debe compro¬ 
barse el registro y las punturas, rayando un pliego 
por ambas caras. Un aprendiz auxiliará al operario, 
a mando de la máquina los pliegos del pnpel, forman¬ 
do pila á medida que van rayándose. Del lápiz ne¬ 
gro o azulado no bay peligro en colocar los pliegos 
al momento uno encima de otro; mas. cuando en el 
rayado baya colores fuertes, debe repartirse el papel 
r-ciéu salido de la máquina, formando varios mon¬ 
tones. para que la tinta seque y se evita que manche 
la cara posterior de las hojas. 

He aquí la manera da rayar eu ¡as máquinas de 
tambor, para las cuales es necesario tener al alcance 
del operario estos utensilios: un compás de puntas, 
unas tijeras, una regla de hierro, martillo, algunas 
limas finas de diversos grados para igualar las plu¬ 
mas, un destornillador, un par de alicates, agujas 
de acero, un tarro grande vidriado para la tinta más 
en uso; uu vaso para cada color á fin de alimentar 
las plumas cuando se rayan á un tiempo casillas en 
tintas diferentes; pinceles varios para dar color á ¡os 
paños, que serán retazos de bayeta blanca, de los 
cuales manará tinta á las plumas. Las plumas son 
elaboradas con planchuela de latón, bastante flexible, 
por el mismo rayador. Se toma uua tira de 4 cm. de 
ancho, se señala la mitad de su longitud y en una de 
arabas mitades se señalarán las plumas en serie, á 
8 mrn. de ancho cada una. La mitad restante de la 
plnnchita es el margen para fijar la pieza en el plu¬ 
mero. Se cortan cou tijeras las secbiones en parale- 
logramos de 8 mm. de ancho y 2 cm. de largo y con 
los alicates de pico de pato se van doblando de fue¬ 
ra para dentro á la mitad de su longitud, formando 
un canalito, dejando á la parta superior el recep¬ 
táculo de la tinta en forma de triángulo. Es necesa¬ 
rio que al remata de la punta de las plumas tenga 
un poco da sesgo en la parte inferior ó detrás, para 
que las plumas queden bien sentadas sobra el papel 
eu el acto del rayado. Para facilitar la distribución 
de las plumas, conforme ¿ Is múltiple variedad de 
tamaños, formas, distribución y distancias de las li¬ 
neas. Iss plumas se cortan máB ó menos separadas, 
á tiras formando serie ó en fracciones da tres, cua¬ 
tro y cinco, cuyos elementos se combinan y ajustan 
en el plumero, alineadas hasta ocupar el espacio 
que debe rayarse al unísono. Desde luego se com¬ 
prende que las plumas darán la9 líueas de conformi¬ 
dad y grueso que el operario necesite, lo cual de¬ 
pende de su habilidad, y la práctica demuestra no 
•sr cosa difícil. 

Para los rayados de tinta-lápiz es ventajoso que 
loa moldes sean da una sola tira, para ahorrar tiem¬ 


po al disponer la totalidad del plumero. I.es lineas 
dos | dobles en cabeceras y líneas divisorias se forman 
con dos plumas muy juntas. 

La limpieza de estos elementos es muy indispen¬ 
sable para su conservación y la pureza del trabajo. 
Plumas y plumero tienen importancia capital on las 
máquinas rayadoras, que en lo demás el mecanismo 
es simplicísimo. 

El molde lo constituyen las plumas y el plumero 
en que van adheridas. Se compone situando el mo¬ 
delo debajo del plumero en ¡a misma máquina y se 
colocan las plumas de manera que al bajar el plu¬ 
mero coincidan sus puntas sobre ia línea señalada 
en el modelo. 

Colocado el molde en situación de rayar se dispo¬ 
nen los paños encima del plumero por donde irán 
depositando tinta en el receptáculo de las plumas; 
aquéllos serán de bayeta blanca y sus tiras más 6 
menos largas. Cuantío el rayado es sólo en tinta ne¬ 
gra conviene una tira de bayeta que abarque todas 
las plumas: pero hay que colocar paños reducidos y 
aun diminutos, cuando el molde debe rayar á varias 
tintas; por manera que cada color tendrá el paño 
correspondiente á una, dos, cuatro ó más plumas, 
según sean las lineas del rayado. Para la conduc¬ 
ción de tinta á una sola pluma ó dos, el paño rema¬ 
ta en punta. Estas tiras de bayeta para colores dife¬ 
rentes, aunque cercanas, no deben estar juntas para 
evitar la comunicación de unas tintas cotí otras. En 
caso difícil hay que aislar el contacto con un poco 
de manteca de cerdo. 

Los paños se proveen de tinta, discretamente, por 
medio del pincel del color correspondiente á la plu¬ 
ma respectiva. 

Los paños no deben lavarse con agua clara; al 
término de la jornada se escurren en el vaso del 
mismo color y se dejan secar; para servir otra vez 
hay que humedecerlos en el vaso indicado, si se 
quiera conservar el brillo de las tintas en el rayado. 
Estas han sido elaboradas en el taller según fórmu¬ 
las que los añejos tratados contienen. La de color de 
lápiz se compoue de 10 partes de agua, un poco de 
goma arábiga y dos de buena tinta negra de escri¬ 
bir poco cargada de caparrosa. Cuando el tono sea 
demasiado vigoroso se le añade agua en la propor¬ 
ción necesaria. Si conviene tinta azulada tenue se 
pone un poco de azul en la preparación anterior. 
Para la encarnada se toma 200 gr. de cochinilla mo¬ 
lida. 400 de brasilete y 10 de agalla blanca tritura¬ 
da, puesto junto con 3 litros de agua á fuego vivo 
hirviendo por espacio de una hora. Se tamiza, se le 
añaden 30 gr. de alumbre de roca y otro tanto de 
sal tartárica volviéndola al fuego otra vez, ya disuel¬ 
tos y fusior.ndos tales componentes. Luego que esté 
fría puede utilizarse. Para aumentar su entonación 
bnsta añadirle algunas gotas de agua regia ó de sal 
de estaño. Otra fórmula más sencilla: se deslíen en 
agua 30 á 35 gr. de carmín laca y se le añadeD 
II ó 111 gotas de álcali volátil. 

La tinta azul: el carmín indio en pasta se deslie 
con agua caliente basta alcanzar el tono que ss de¬ 
sea. Es de rigor tener los frascos, vasos 6 botes de 
las tintas bien tapados, contra el polvo y la evapo¬ 
ración, incluso cuando se deja el trabajo; de lo con¬ 
trario pierden su calidad, se alterau los colores y las 
tintas, llevando impurezas en suspensión, obstruyen 
las puntas de la pluma y las líneas quedan fallidas. 

I.as anilinas de superior calillad. las sólidas, sim¬ 
plifican bastante esas manipulaciones, aunque la 
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superioridad persiste en las tintas de origen ve- La* ruedas dentadas, que necesariamente deben 
gata!. engrasarse, se hallan situadas en la parte extenor de 

La máquina Brissard, muy divulgada, representa las bancadas al objeto de evitar que ensucien las 
un adelanto sobre los artefactos movidos á mano. Su telas. El trayecto secador del rayado, sin ocapar 
acción empieza al tomar el pliego: el papel hállase mucho espacio, tieue un largo recorrido conforme á 
puesto sobre una tabla de la máquina y las hojas las exigencias de la práctica, y la salida de los plie- 
son empujadas por medio de un resorle impulsor gos se efectúa con rapidez y sin interrupción. Gra- 
automático, mientras que en la extremidad posterior cias á una polea dispuesta para cuatro velocidades 
de la pila de papel uua cuchilla de acero impide puede graduarse lu marcha á comodidad del opera» 
que el expulsor deje avanzar más de una hoja á lo rio según convenga al trabajo, pues las medidas par- 
vez. Una guia móvil colocada al lado izquierdo ase- cíales de dicha polea son de 30U, 270, 240 y 210 mi- 
gura la misma dirección y distancias á todos los límetros de diámetro por 40 de ancho cada marcha, 
pliegos, sobre los cuales trazan las líneas una serie El número de revoluciones del eje principal es de 90 
de rodajas ó discos de latón montados en el eje ra- á 280 y la fuerza motriz necesaria es de 1 / 10 caballo, 
yador, que toman la tinta de un rodillo de gutaper- Fabrícense también poleas de contramarcha, cuyo 
cha que se halla en comunicación con el tintero. empleo es indispensable. Tales máquinas, para ei 
Dos tambores recubiertos de un fieltro de lana movimiento eléctrico directo, precisan un motor de 
descansan en unos cojinetea ó palomillas fijos en el *¡ 3 caballo, cuyo número de revolucioues debe ser de 
armazón. 1,000 á 1,500. 

Las hojas son conducidas sobre ambos tambores Ds la rayadora Simples hállame en el comercio 
por dos hileras de hilo sin fin, que pasan en torno hasta 11 tamaños, que varían: en la circunferencia 
de ellos y de los rodillos conductores, siendo raya- del cilindro entre 72 y 108 cm., en el ancho del ra¬ 
das las hojas durante el curso, y un tanto seca la vado cuyo mínimo es de 80 cm. y su máximo 130, v 
tinta, cuando llegan sobre un tablero especial adjun- el número de tintaros variable es de dos. tres y cua- 
to á la máquina. tro por cilindro. La máquina más reducida ocupa un 

Las rodajas de latón que trazan las líneas aunque espacio de 310 cm. de largo, 160 de ancho y 170 de 
sujetas, tienen movimiento de traslación; mas que- alto, y en la9 del tipo mayor las medidas son 3S-S 
dan separadas por los espacios correspondientes que X 214 X 200, siguiendo una gradación proporcio- 
deteririinan la distancia interlineal de la pauta, nal los nueve tipos intermedios. 

Y cuando sólo debe rayarse uua parte de la hoja Entre los recursos mecánicos que separadamente 
unas piezas accionan para facilitar la solución, se ofrecen para las grandes tiradas y pueden adap- 
obrando sobre una palanca, por cuyo movimiento tarse especialmente á la rayadora Retalian H, Sfru- 
quedan sin contacto el eje rayador, los tambores y ran: una disposición de saltos para facilitar el ra vacio 
el pliego de papel en curso. en los diferentes tamaños de papel (independiente 

La máquina rayadora sistema Brissard puede fun- de la circunferencia del cilindro), muy útil par* 
cionar igualmente á brazo y por medio de fuerza aprovechar todo ei espacio posible, aumentando 1» 
motriz. producción: un aparato impresor que acciona simul- 

Su producción es do una resma, ó 500 pliegos, táneamente con el rayado, aunque sea por ambas 
cada quince minutos, rayándose ambas caras á la vez. caras, y sirve para la impresión de nombres, mime- 
Ln moderna máquina de rayar Reinhardt hállase ros, marcas, pesos de papel, etc.; un aparato corta- 
de acuerdo con las exigencias de nuestra época. Uno dor que secciona los pliegos cuando por su tamaño 
de sus modelo», llamado Simples, por medio de un son dobles ó cuádruples, aparato que puede también 
cilindro y unes discos rayadores acciona sobre una proyectar lineas perforadas por medio de discos es¬ 
cola cara del papel; otro modelo. Dúplex, raya ambas peciaies colocados en los ejes de las cuchillas; una 
(aras al mismo tiempo. La Simples raya los pliegos instalación para trazar las lineas diagonales, etc. 
á dos. tres ó cuatro tintas á la vez. El manejo de la Rayado. Artill. Hacia fines del siglo xvm el ma- 
máquina «e efectúa por un solo lado, igualmente en temático Robins Hizo estudios de carácter especulati- 
el tipo para movimientoá brazo y en el de fuerza rao- vo para rayar la carabina, pero esta idea no se llevó 
Iriz. Su rendimiento por hora es de 2.500 á 3.000 á la práctica hasta 1828 por Delvique en Francia, 
pliegos como máximo, rayado á intermitencias por quien, ayudado después por Tamassin, consiguieron 
una sola cara, ó 4,000 á 5,000 pliego», rayado con- su objeto hacia 1830. Esto les fué relativamente fá- 
linuo de una sola cara también, según la clase del cil tratándose de proyectiles de plomo, que por eu 
rayado y tamaño del papel. La circunferencia del poca dureza se adaptaba por forzamiento á la forma 
cilindro de presión alcanza 72 á 108 cm. y se adap- del ánima, pero tratándose de los cañonea el proble- 
la á 1 os tamaños de papel corrientes. Unos ejes de nía presentaba más y mayores dificultades. La idea 
fácil manipulación llevan los discos rayad ices. Un que se perseguía con el rayado era regularizar el 
mecanismo interruptor de los discos impide, á in- movimiento del proyectil, imprimiéndole uno de ro- 
tervalos, que el muelle de tensión trabaje, aunque taeión alrededor del eje de figura, que ee obtuvo 
todos esos ejes pueden entrar en acción al unísono dándole forma alargada, y «i medio que se ocurrió 
y asimismo dejar de funcionar impelidos ó suspensos fué practicar en el interior del ánima más hende- 
por un solo manejo. Pueden correrse á los lados sin duras helicoidales en las que penetraba parte de la 
necesidad de cambiar la composición. Unos ejes de masa del proyectil forzado por la baqueta y que ai 
gonriR pueden sacarse fácilmente de sus cojinetes y salir, impulsado por la pólvora, recorría en sentido 
modificar su posición. Los discos son de latón: sen- contrario el mismo camino, iniciando asi 6u moví- 
cilios, dobles y triples. miento de giro. Pero esto era imposible tratándose 

Para el rayado de líneas truncadas cuéntase con de proyectiles de hierro que no se prestaban A tal 
un mecanismo de saltos dispuesto de tal manera que forzamiento. El problema de la regularidad del tiro 
garantiza un funcionamiento regulado, exento de re- no se pudo resolver completamente hasta la intro- 
■altoa y rápido. ducción del rayado, la recámara y el proyectil obloo- 
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go. Con el rayado y el proyectil oblongo ae puede 
imprimir á éste una rotación alrededor de su eje, 
provocaudo asi una desviación constante en intensó I 
dad y sentido que puede corregirse preventivamente. 
Coo la retrocarga se puede dar un forzamiento al 
proyectil suprimiendo el viento, y, por tanto, los 
choque» en el recorrido del proyectil por el Amina; 
de este modo se suprimen las causas principales de 
las desviaciones. Un buen sistema de rayado debe 
satisfacer á varias condiciones esenciales; primera¬ 
mente ea necesario obtener en el proyectil uu movi¬ 
miento de rotación, con velocidad determinada, al¬ 
rededor de un eje, y dirigir el de traslación en el 
mismo sentido del eje; además, precisa mantener el 
proyectil constantemente centrado en el ánima mien¬ 
tras la recorre y limitar las presiones que el proyec¬ 
til produce sobre las paredes del ánima por la rota¬ 
ción, á lo que puede soportar en buenas condiciones 
el metal de la pieza; también hace falta no producir 
en las paredes de la boca de fuego deterioros sensi¬ 
bles, no exigir en las piezas y en sus proyectiles 
exactitud de construcción tal que no se pueda obte¬ 
ner su fabricación corrieute y permitir la aplicación 
del rayado á todo! loa calibres. I.os elementos del 
rayado son el sentido, perfil é inclinación de las 
rayas; el sentido de las rayas es aquel en que se in¬ 
clina la raya snperiordel ánima, bien se le mire des¬ 
de la culata ó desde la boca de la pieza; el sentido 
de la rotación es indiferente desde el punto de vist i 
balístico; tiene importancia en cuanto al servicio de 
la pieza cuando la puntería se hace por medio del 
alza y del punto de mira. En una boca de fuego ra¬ 
yada á la derecha la desviación se produce en este 
sentido; es preciso para corregirla desplazar la caña 
á la izquierda, y á fin de que no quede oculto el 
blanco para el apuntador es ventajoso disponer el 
alza y el punto de mira á la derecha. El perfil de las 
rayas está determinado por un plano perpendicular 
al eje del ánima; cada raya está constituida por el 
fondo, que es un arco de círculo concéntrico al áni¬ 
ma y dos flancos paralelos al radio del centro de 
aquél, coo quien se unen por dos pequeñas curvas, 
denominándose cuerpo ó macizo la separación ó parte 
de ánima comprendida sntre dos rayas. De los dos 
flancos, se llama flaneo de tiro el que sirve de apoyo 
al proyectil en su movimiento por el ánima, y el 
opuesto contratlanco ó flanco de carga, como se le lla¬ 
maba en las piezas de avancarga, porque era en el 
que se apoyaban los tetones del proyectil durante 
dicha operación. El calibre, en los cañones, es igual 
al diámetro del ánima medida entre campos. La an¬ 
chura de las rayas es uniforme en algunas piezas, 
poro en otras es variable, disminuyendo hacia la 
boca, y entonces se llaman cuneiformes . es decir, 
ion en forma de cuña. Esta forma es conveniente 
para formar, por medio de un esfuerzo creciente, las 
aletas que hacen las rayas en la envuelta de plomo, 
que por su blandura se presta á su moldeo. 

En cambio, cuando la conducción del proyectil es 
por anillos de cobre, la raya tiene que ser de anchu¬ 
ra uniforme. También se han empleado rayas estre¬ 
chadas en el fondo del ánima en las piezas de avnn- 
carga v que disparaban proyectil de tetones, con 
objeto de evitar choques que sufrfnn los tetones en 
•1 primer momento del disparo al pasar del flanco 
de carga al de tiro, choque que á veces ocasionaba 
la rotura de dichos tetones. Teóricamente debería 
bsstar una raya para que el proyectil no salga como 
■alian los esférico*, sino que. obligado á adquirir un 


movimiento de rotación, lo haga dando vuelta* sobre 
un eje de figura, que es lo que se trata de conseguir 
En la práctica no es posible v no se ha intentado 
con menos de dos, como en los cañones rayados 
Cavalli, capitán de la artillería sarda, que desda 
1833 hizo varios ensayos sobre uu cañón de retro¬ 
carga, también de su invención. Cavalli fué el pu¬ 
ntero que dió con la solución del problema emplean¬ 
do dos rayas; en seguida siguieron otros con tres, 
cuatro, cinco y más, y los buho pronto hasta de más 
de 100 rayas. En general, en las antiguas piezas oe 
avancarga se empleaban de cuatro á seis para loa 
cañones de 12 cm. y proyectiles de tetoues. numen- 
tándos» para calibres mayores. En la artillería mo¬ 
derna aparece un número de rayas mucho mayor, 
consiguiéndose así, aun en los calibres mayores, 
partes conductoras poco salientes é igualmente con¬ 
sistentes en su conjunto. Son machos los artillero» 
que han dado fórmulas en función del calibre para 
determinar el número de rayas que son necesaria» 
en cada caso. En los sistemas de expansión y de 
compresión el número de rayas es «» = 2 ü -4- s. 
siendo D el calibre en centímetros; en los cañones 
de Bauge, m = '¿ Ü, y la fábrica Krtipp, para sus 
cañones de tiro rápido, ha adoptado la fórmula 
m = 1 D El empleo de gran número de rayas ofrece 
varias ventajas. 1 .* La presión ejercida por el pro¬ 
yectil sobro las rayas y la reacción de éstas sóbre¬ 
las bandas, al tomar el movimiento de rotación, se 
leparte sobre mayor número de puntos,-*lo que per¬ 
mite reducir la profundidad de las rayas, aumen¬ 
tando de este modo la resistencia de la pieza; 2.‘ El 
centrado del proyectil será tanto más perfecto cuanto- 
mayor sea el número de puntoe de contacto con el 
ánima, contribuyendo esto á la regularidad del tiro. 
La anchura de las rayas dependerá de su núme¬ 
ro, del metal de los tetones ó bandas y del de la 
pieza, siendo conveniente que sean anchas cuando 
son pocas, y el metal de los tetones, envueltas ó 
bandas, blando y expuesto á desgastes rápidos. En 
general, el ancho de la raya es igual al doblo ó no- 
poco más del intervalo entre dos rayas, de modo que 
si D es el calibre, ti 2 O será el desarrollo del ánima, 
v dividiendo éste por »» = número de rayas, nos 
dará una cantidad, que es el espacio que ocupa rav» 
y paso, y de aquí fácilmente se deduce que la tercera 
ó cuarta parte, aproximadamente, de esta cantidad 1 
es el plano, y lo demás la raya. La profundidad de 
las rayas debe también estar «n relación con el sis¬ 
tema de rayado empleado, no exagerándola porque 
disminuirla la resistencia de la pieza. La profundi¬ 
dad es de 1 mui. en los cañones Hotchkin de65; de 
1*6 mm. en el cañón de 95; de 2‘8 inm. en el mor¬ 
tero d« 220, etc. En los sistemas por anillos v ban¬ 
das de cobre, las rayas, en algunos casos, sueleo 
tener profundidad variable desde la culata á la boca, 
lo que aumenta el forzamiento del proyectil. Otro 
aspecto muy importante del rayado es el nferente á 
la inclinación de las rayas; la directriz del perlil' 
de una raya sobre el cilindro del ánima es una curva 
ctivo desarrollo sobre un plano tangente á este cilin¬ 
dro puede ser una línea recta ó una línea curva. Si 
es una línea recta, las ragas son helicoidales ó da 
paso constante: si es una linca curva (arco de pará¬ 
bola. de círculo, de espiral logarítmica, «fe.) resulta 
el rayado de paso variable ó rayado progresivo. En 
el rayado de paso constante, se llama inclinación da 
las rayas el ángulo invariable que forma la tangente 
en un punto cualquiera de la hélice con la generatriz 
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del cilindro. En el rayado progresivo, la inclinación 
de las ravas sobre las generatrices del ánima vana I 
de un punto á otro. Por este procedimiento se tie¬ 
ne la ventaja de dar al proyectil la velocidad de 
rotación poco á poco y atenúa el choque del proyec¬ 
til contra el flanco de tiro, pero tiene el inconve¬ 
niente da someter á la banda ó envuelta del proyec¬ 
til á esfuerzos cortantes permanentes. En el rayado 
helicoidal, las bandas de cobre pueden desprenderse 
al tomar el proyectil un rápido movimiento de rota¬ 
ción si las rayas tienen mucha inclinación, cosa 
que se ha comprobado por repetidas experiencias. 
Las leyes por que se regula la inclinación de las 
rayas son las siguientes: 1 .* cuanto más largo sea 
«1 proyectil, mayor debe ser la velocidad de rota¬ 
ción, lo que implica aumento en la inclinación de 
las rayas: 2. a cuando aumenta la velocidad inicial 
■del proyectil debe aumentarse la velocidad de rota¬ 
ción aumentando la inclinación en la boca de la 
pieza; 3.* de dos proyectiles semejantes, animados 
de la misma velocidad inicial, el de calibre menor 
debe tener mayor velocidad de rotación poraumento 
de la inclinación de laa rayas en la boca. Las incli¬ 
naciones prácticas medias bou: cañones, hasta 7 o ; 
obuses, hasta 9. y morteros, haata 15, no siendo 
prudente pasar este límite de inclinación. Para dis¬ 
frutar las ventajas de los dos sistemas (rayado heli¬ 
coidal y rayado de paso variable) se ha propuesto 
por algunos constructores el rayado mixto. Un tipo 
de este rayado es el del sistema inglés, formado por 
un trozo inicial helicoidal con pequeñísima inclina¬ 
ción , seguido de otro progresivo; tiene el inconve¬ 
niente de que en el punto de paso do un rayado á 
otro se produce como una detención del proyectil 
que perjudica á la resistencia de la banda, y, ade¬ 
más, de que el proyectil abandona la boca de fuego 
cuando la presión entre rayas y partea conductoras 
de aquél tiene un valor grande. Para evitar tales 
inconvenientes, propuso Vnllier desarrollar el raya¬ 
do progresivo antes que el helicoidal. Este sistema 
tiene el inconveniente de que el rayado progresivo 
desarrolla desde el principio del movimiento un tra¬ 
bajo continuo de deformación sobre las partes con¬ 
ductoras del proyectil, por buena que sea su calidad 
Finalmente, en la artillería de gran longitud, se 
pensó en disponer al principio del ánima v en un 
corto espacio (hasta poco más del punto de presión 
máxima) el rayado helicoidal de pequeñísima incli¬ 
nación . continuando con otro progresivo, intermedio, 
y terminarlo con trozo completamente helicoidal has¬ 
ta la boca. Los diferentes sistemas de rayado se 
pueden agrupar en dos categorías, según los siste 
mas de conducción del proyectil: rayado con viento 
{ proyectil guiado) y supresión del viento (proyectil 
forzado). 

Sistema de rayado con viento. Se puede subdivi¬ 
dir en tres clases: 1. a rayas en la boca de fuego y 
aletas en el proyectil; 2. a resaltos en el ánima y 
canales en el proyectil, y 3. a secciones del ánima 
y proyectil diversas, según las circunstancias. 

Primera clase Sistema Cavalli. Las piezas de 
este sistema eran de fundición y estaban surcadas 
por dos rayas en hélice diametralmeute opuestas. 
El proyectil, que era cilindroojival, con el culote 
esférico, estaba provisto de dos nietas largas, dis¬ 
puestas según una hélice de igual paso que el > 1 e las I 
rnya8 ( Y . Proyectil) y de partes salientes interme- I 
dina á las aleta», dos en el fondo v «los en la base I 
da la ojiva, para apoyara# sobre la parte lisa del I 



Fig. 1 

Tetón del sitúame La Hitte 


ánima. Este sistema, de bastante sencillez, tenia el 
gran inconveniente de no ceptrar bien el proyectil y 
de que, al iniciarse ei movimiento de éste, se produ¬ 
cían fuertes choques 
entre el flanco de la 
aleta y el flanco de 
tiro, dando origen á 
desviaciones y obte¬ 
niéndose un tiro que 
era casi tan incierto co¬ 
mo el de las piezas lisas. 

Segunda clase. Siste¬ 
ma La Hitte . El pro¬ 
yectil está dotado de seis 
partes salientes llamadas 
tetones por su forma de 
aBquete esférico, para 
no confundirlos con las 
aletas, nombre que algu¬ 
nos reservaban para loa 
salientes cuando son 
alargados en sentido de 
las rayas con secciones 

rectangulares. Los tetones están dispuestos en dos 
órdenes para que no cabecee el proyectil, y cada dos 
tetones, uno de cada orden, entran en la misma raya 
y son conducidos por ellas (fígs. 1 y 2). El perfil 
de las rayas era de forma trapezoidal, con huelgo 
en el flanco de carga y en el de conducción no, y 

i. al verificar la carga, iba el tetón holgado en la 
raya, por la que corría libremente, y al salir el pro¬ 
yectil quedaba el tetón más encaja¬ 
do en la raya, se centraba y salía 
en mejores condiciones para reco¬ 
rrer la trayectoria con regularidad. 

Para evitar el choque que se pro¬ 
duce cuando los tetones tropiezan 
con la superficie de conducción de 
las rayas, se estrecharon éstas en 
el fondo, lo que obliga al tetón á 
marchar por el flanco de conduc¬ 
ción aa (fig. 2) y por la parte in¬ 
clinada af. introducirse en la par¬ 
te.» ó en que la raya es más es¬ 
trecha, y queda así ya en contacto 
con la superficie de conducción bb, 
por la que ha de marchar en el 
momento del tiro. 

Rayas de fondo excéntrico. El 
mejor medio para obtener el cen¬ 
trado del proyectil es el deformar 
la sección del fondo de las raj'aa 
según un arco de círculo excéntri¬ 
co respecto al eje del ánima, de 
modo que dicho fondo sea rasante 
al flanco de CArga, dando á la base 
del tetón una forma análoga. Un 
rayado de esta clase se empleó eu 
la artillería francesa, dejando el 
flanco de tiro normal á la super¬ 
ficie del ánima y de poca altura y 
formando después el fondo de las 
rayas curvo, pero con el primer elemento normal ti 
flanco (fig. 3): el de carga se hizo en arco de círcu¬ 
lo tangente al fondo. 

Rayado sistema Armstrong. En este sistema b« 
obtenía el centrado y el forzamiento del proyectil con 
rayas de doble profundidad (fig. 4). La parte raá* 
profunda y más ancha a b es la canal de carga y l a 
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otra cd la canal do tiro; ésta, que presenta profun¬ 
didad constante durante un* trayecto próximo á la 
boca, ge une á la canal de carga por un plano incli¬ 
nado. Otro sistema tam¬ 
bién ensayado por la 
casa Armstrong tenía sr 
tientes en el ánima V 
acanaladuras en el pro¬ 
yectil (fig. 5). 1.08 sa¬ 
lientes en el ánima son 
helicoidales y de sección 
rectangular, análoga¬ 
mente á las acanaladu¬ 
ras del proyectil. liste 
sistema no dió el buen 
resultado que se espera¬ 
ba porque se producían 
«oh facilidad atoramientos y, además, las paredes 
del proyectil se debilitnbnn con exceso. 

Tercera clase. En la clase de secciones de ánima 
no circulares figura el sistema Lancaster. en el cual el 
ánima de la pieza está engendrada por un arco de elip¬ 
se, lo mismo que Ia parte posterior de los proyectiles. 
Esta artillería inglesa que tomó parte en la guerra de 
Crimea, dió malos resultados, porque se produjeron 
muchos choques, atoramientos y aun roturas de pro¬ 
yectiles dentro del ánima del cañón. Otro sistema de 
esta clase es el de ánima de sección en espiral, idea- 


Kio. 3 

Rayado de foudoexcéutrico 



■do por Lenck, de la artillería austríaca. I.a super¬ 
ficie del ánima está engendrada por un arco de espi¬ 
ral y la del proyectil por otro arco más corto de la 
misma espiral; y de este modo se obtenía un buen 
centrado del proyectil (fig. 6). La artillería austría¬ 
ca adoptó la idea de Lenck. pero introduciendo una 
modificación: el ánima y el proyectil estaban engen¬ 
drados por varios arcos. También pertenece á esta 
clase de sistema poligonal, que tiene el ánima en¬ 
gendrada por un polígono regular de un número 
conveniente de Indos y lo mismo el proyectil. Este 
sistema con el que puede conseguirse 
casi un centrado perfecto (fig. 1). da lu¬ 
gar á atoramientos; la boca de fuego re- 
aulta de poca resistencia y el aporo en¬ 
tre ánima y proyectil es solamente por 
líneAs. Whithworth mo¬ 




dificó el sistema redon¬ 
deando las aristas del 
proyectil (fig. 19 del 
articulo Proyectil) y 
engendrando el ánima 
con una figura modifi¬ 
cación del polígono re¬ 
gular. con objeto de ob¬ 
tener superficies de apo¬ 
yo entre ánima y pro¬ 
yectil. en vez de líneas. En España hubo ocasión de 
conocer estas piezas al poco tiempo de ser ideadas 
y fueron empleadas por los carlistas en la guerra 
civil, siendo en seguida reconocida su superioridad 


Fio. b 

Rayado da ««liento» 
en «I ánima 


sobre los cañones de avancarga que se usaban en 
aquella época. 

Sistemas de ra¡/ado sin viento. Puede clasificarse 
en dos clases: por expansión y sin viento por com¬ 
presión . 

Sistema de viento por expansión. En este sistema 
se sigue efectuando la carga por la boca, pero se 
suprime el viento, 
merced á la expan¬ 



Fig. 6 

Rayado Lenck 


FIO. 7 

Rayado alaterna poligonal 


sión de una parte del proyectil ó de un apéndice á él 
adaptado, el cual, dilatándose por la acción de la car¬ 
ga, penetra en las rayas y produce por sí solo ó por 
el concurso de tetones (no sujetos á la expansión de 
una ]iarte del proyectil) la rotación del proyectil. 
Las rayas no tienen superficie de carga, porque el 
proyectil no pasa por ellas para cargar la pieza, 
sino cuando se verifica el disparo. Los principalea 
sistemas son: Staftozd, Srhenkl. Hukle, Parrot y 
platillo expansivo de la marina francesa. El funcio¬ 
namiento de estos sistemas se deduce de la simple 
inspección de las figuras que pueden verse en el ar¬ 
ticulo Proyectil. 

Sistema sin viento por compresión. En este siste¬ 
ma el diámetro del proyectil medido solne sus purtes 
más salientes, es ligeramente mayor que el diámetro 
del ánima, medido sobre el fondo de las rayas; la di¬ 
ferencia de los dos diámetros se llama forzamiento. 
Es necesario revestir el proyectil de una envuelta de 
metal más blando que el de la pieza, con objeto de 
que al tomar el proyectil el movimiento de traslación 
muerdan las rayas en el metal de la envuelta y le 
obliguen á tomar un movimiento de rotación, guiado 
por el trazado helicoidal de las mismas. Los meta¬ 
les que se emplearon sucesivamente son el plomo y 
el cobre; no debe excluirse la posibilidad de emplear 
en el porvenir el hierro homogéneo ó acero dulce. 
Conviene el empleo de rayas bien anchas y numero¬ 
sas, pero poco profundas, para que las aletas que 
resulten en el proyectil tengan la suficiente resisten¬ 
cia para cumplir su cometido. Las primeras tentati¬ 
vas dieron por resultado la envuelta ligera de plano 
del sistema Arinstrong, Roldada al proyectil, y la 
envuelta pesada del sistema prusiano (V. fig. 15 del 
articulo Proyectil) unida al proyectil mediante tre* 
canales transve sales v dos longitudinales. 

Sistema de anillos y hundas. La experiencia probó 
que las envueltas de plomo y el rayado de pnso 
constante eran insuficientes, cuando se emplenn fuer¬ 
tes cargas de pólvora, paladar al proyectil el movi¬ 
miento de rotación conveniente y se hace necesario 
entonces el empleo de metales que sean más duros, 
para efectuar en buenas condiciones el debido forza¬ 
miento. Para lograr este objeto se emplean anillos ó 
¡mudas de cobre rojo, las cuales van colocadas en la 
parte anterior y posterior del proyectil. Estas ban- 
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das están encastradas en el proyectil, siendo la ante¬ 
rior de igual diámetro que los campos de las rayas 
para la buena conducción del proyectil y la posterior 
es de mayor diámetro para que efectúe el forzamien¬ 
to. Las particularidades de este sistema son rayas de 

1 á 2 mil), de profundidad, según el calibre; en la 
artillería Krupp de carga rápida, la profundidad es 
aproximadamente Vi 00 del calibre; la anchura de los 
campos es la más indispensable para su resistencia: 
3 á 5'5 mra. para la artillería de fundición y bronce 
y aun menor en las piezas de acero, descendiendo ¡i 

2 mm. en algunos modelos; anchura de las rayas de 
dos á tres vecea la anchura del macizo, calculándose 
el número de rayas por las fórmulas que liemos dado 
anteriormente. 

Comparación de los sistemas con viento y sin viento. 
Los primeros están caracterizados por el perfil que 
tienen sus rayas, mientras que los segundos se dis¬ 
tinguen por 1 ais formas de las partes que se destinan 
á obteiierel forzamiento. Son preferibles los sistemas 
sin viento por compresión, porque implican la retro- 
caiga v, atiemás, porque las rayas son de construc¬ 
ción muy sencilla, poco piofundns v de buen resul¬ 
tado. consiguiéndose el centrado del proyectil casi 
perfecto y no ae producen fugas de gases por el 
yieuto, resultando la artillería con mejores condicio¬ 
nes de conservación. 

Rayado, da. liot. Los elementos histológicos del 
vegetal (células y vasos) se llaman rayados cuando 
los espesamientos de In membrana celulósica dibujan 
en ella rayas paralelas que no rodean por completo 
al elemento. Un caso especial de los vasos rayados 
es el de los rasos escalar i formes (V.) que pueden 
verse, por ejemplo, en el rizoma del helécho común. 

Rayado. Grab. El conjunto de rayas ó surcos que 
en el grabado á buril modela los objetos. Se llaman 
rayas opuestas los surcos que cortan á Ins rayas pri¬ 
mitivas. ya sea perpendicular ú oblicuamente. En el 
grabado en inadera es muy difícil conseguir el efec¬ 
to de las rayas opuestas, porque es menester cruzar, 
con el bullí, no sólo los surcos del grabado en talla 
dulce, sino más bien el espacio blanco comprendido 
entre estos sin eos. 

Rayado. Topog. Dícese de los trazos con que se 
representan Ins lineas de la pendiente de las monta¬ 
ñas y cuyo número y longitud varía según la forma 
y ln mayor ó menor oblicuidad de las montañas. La 
longitud de los trazos está en razón inversa de la 
rapidez de las pendientes é indica la distancia exis¬ 
tente entre dos curvas de secciones consecutivas. 

Rayado di-: los libros. Comer. El Código de Co¬ 
mercio no determina el rayado que deben tener ios 
libros del comerciante. Dispone (arta. 33 á 41) que 
deben llevarse necesariamente el «1 o Inventarios v 
Ralancra. el Diario, el Mayor, el Copiador «le corres¬ 
pondencia expedida, el de Actas y los que ordenen las 
leyes especiales, y señala el oficio de rada uno de 
ellos; pero deja al comerciante en entera libertad de 
disponerlos á su gusto, con tal de que los lleve con 
claridad, por orden de fechas, sin blancos, interpo¬ 
laciones. raspaduras ni tachaduras y sin presentar 
señales de lmber sido alterados substituyendo ó 
«naneando los folios, ó de cualquier otra tnnnera 
(art. 43) La única indicación legal relacionada con 
la disposición de los libros es la contenida en el ar¬ 
ticulo 33, en que se establece que Irs cuentas en el 
libro Mayor estarán abiertas por Debe y Haber; mas 
nótese que aun cuando tal indicación no existiera. 
•*h disposición del libro Mayor imperarla por su 


j claridad. ruede, por tanto, el comerciante adoptar 
para sus libro» el rayado que prefiera, y así ocurre 
que es frecuente bailar diversidad de modelos que, 
«i esencialmente hacen el mismo oficio, varían en la 
forma. En la voz correspondiente al nombre de rada 
libro se indican sus rayados más corrientes. 

RAYADOR, RA. adj. Que raya. U. t. c. «. ( 
Venes. Peón que en las haciemlns de café atiende al 
aparato del descrezamiento del fruto, 

RAYADRUO. Geog. V. Raidrug. 

RAYADURA, f. Acción y efecto de rayar. 

RAYAGRIHA. Geog. V. Rajagriha. 

RAYAGUDDA ó RAJAGUDDA. Geog. Po¬ 
blación ile ln India, en la presidencia de Mmlrás. 
dist. y á 101 kms. NNE.de Yizngapatam, sit. á 
ln izq. del río Nagavali ó LangaMyn: inioa 2,000 h.. 
casi todos urnas. Antigua residencia del raja ti» 
.laipur, ciudad de la cual dista 100 kms. «1 ENK. 
Comercio local impoitnnte. 

RAYAJERA. Geog. V. Rajajeka. 

RAYAKOTTEH. Pobl. de ln India, en 

la presidencia de Madrée, dist. y á 98 kms. N. de 
Salem, sit. en el borde de la meseta, al S. del puso 
que forma el Pennar del Sur: unos 2.000 h Ruina» 
de mi fuerte sobre un dntg de 7d6 ni. de altura . que 
domina uno de los pasos más importantes de loe 
G hales Orientales. 

HAYAL, adj. Perteneciente ó relativo á la raya. 
|| Músculos hayales. Auat. Músculos de lu muñeca, 

RAYALCHERUVU. Geog. Aid. de ln India, 
eu 1 a presidencia de Madrás. dist. de North Arco!, 
sit. á 40 kms. NE. «le Chittur. en la falda oriental 
de los Ghates de Vellur; unos 300 h. IIov sólo tiene 
importancia por su gran lago artificial, atribuido A 
Kiisim Deva, rey de Vijaynnagar. El dique que 
une sus dos extremos á dos colinas tiene 2.500 m. 
de largo, 21 de altura y 3*50 «le espesor. El lago 
desagua por el Nognri. brazo N. del Coctel liar. 

RAYAMANDRI. Geog. V. Rajawaiikndki. 

RAYAMBALL. Geog. Estancia del Perú, en 1» 
pí ov. deOtuscn, dist. deSinzicup. dep.de Ln Liber¬ 
tad; 360 h. 

RAYAMIENTO. m. Rayadura. 

RAYAN. Geog. Pobl. del Perú, en ki prov, «le 
Cajatambo, dist. de Tiellos, dep. de Ancasli; 3<»0 h. 
|| Hac. en ln prov. de Huamnnga. dist. «le Tambi- 
llos, dep. de Ayacucho: unos 300 h. || Aid. en la 
prov. de Huarochiri, dist. de San Luis, dep. «le 
Ancasli; 360 h. || Hac. en la prov. de Huaílas. dis¬ 
trito de Pamparomas. departamento «le Ancnsh; t5 
habitantes. || Hac. en la prov. «le Tnvaenja. distri¬ 
to de Colcabamba, departamento de Huancnvelirn; 
unos 60 li. 

Rayan ó Rían. Geog. C- «le la India, en le Rej- 
putnnn. princip. y á 126 kms. ENK. «le Jcdhpur, 
sit. á los 26° 32' de lot. N. y 74® 17' de long. lí. «le 
Ureenwich. cerca y á la der. del río Snrnsvati. bra¬ 
zo «leí Lain; unos 6,000 h. Fuerte á 60 m, sobre «4 
nivel «le la llanura. 

RAYANDO EN... Próximo. cercano. |] Y. Ra¬ 
yar F.N... 

RAYANIA. f. Bot. Sinónimo científico del gé¬ 
nero Aktbia, que, como éste, lia pnsado también al 
lenguaje corriente en jardinería. aplicado principal¬ 
mente á la especie h'ajania (A kebia) guiuatn Tnui*. 
V. A KEBIA. 

RAYANO. NA. (Etim. — De rayar. ’í adj. Qu» 
confina ó linda con una cosa. || Que está en la raya 
que divide dos provincias. || Natural de la raya «1 
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frontera de un pueblo ó palé limítrofe de otro. Uaaae 
U ni bien como substantivo. 

Rayano bn.. . V. Rayando en... || V.Rayak un... 

RAYANPATA. Oto). Hnc. del Perú, en la 
prov. y dist. de Calca, dep. de Cuzco: ÜO li. || Ha¬ 
cienda en la prov. y dist. de Paucartambo, dep. de 
Cuzco: 50 h. 

RAYANPUCRO. Otog. Aid. del Perú, en In 
prov. de Audabiiallas, dist. de Paiupncliiri, depar¬ 
tamento de Apurimac; unos 170 li. 

R AYANPUR. Oto). V. Rajanpub. 

RAYANTE, p. a. de Rayab. Que raya. 

RAYAPALAYAH. Oeog. V. Rajapaliyam. 

RAYAPUR. Oto). V. Rajapub. 

RAYAR. 1.* acep. F. Rayar.— It. Rigar.— lu. 
le alrijia. — A. Durchstreicheo.— P. Riicar. — C. Hat 
llar. — K. Strekl. (Etim. — Del lat. radiare.) v. a. 
Hacer ó tirar rayas. || Tachar lo manuscrito ó impre¬ 
so, con una ó varias rayas. || .Subrayar. || v. n. 
Continar una cosa con otra. | Con lns voces alba, 
día. hit, sol, amanecer, alborear. |j fig. Sobresalir ó 
distinguirse entre otros en prendas ó acciones. ¡| 
Campar, privar, brillar, lucir. || Tocar o acercarse 
una cosa con otra. || fig. Amér. Pagar á los ope¬ 
rarios. || Arg. Detener rápidamente ú las caba¬ 
llerías. || Art. y O/. Hablando de las armas de 
fuego, abrir estrías eu el interior del cañón ds las 
mismas. V. Rayado. || v. a. Señalar. || Arañar; ha¬ 
cer rayas superficiales. || Iluminar. U. t. c. r. || 
Brillar, lucir, resplandecer. || Radiar. || lig. Empe¬ 
zar á ilustrarse el entendimiento en el conocimiento 
de las cosas. 

Hacer rayar la cabalgadura, fr. fig. y fam. 
Ai). Detenerla rápidamente su su veloz carrera, 
obligándola á girar sobre sus patas traseras. || Ra¬ 
yar en lo imposible, fr. tig. Ser cosa muy difícil. 

Notan los filólogos, acerca del buen uso de este 
verbo, que no siempre es equivalente escribir rayar 
t n y ser rayano, como sin ningún cuida lo hov tan 
abusivamente suele escribirse. De la voz raya, toma¬ 
da por confin ó limiu de provincia ó región, formó¬ 
se el adjetivo rayano, que es propiamente lo que esta 
en la raya divisoria, ó c o ajina una región con otra: 
de manera que rayano se puede considerar cmno si¬ 
nónimo ile conjlnant». Ahora bien, si confinante sig¬ 
nifica cercano ó vecino, como lo significa rayano, no 
por eso rayar equivale á confinar ni acercarse. Pri¬ 
mero, porque 1a preposición en señala término, 
cuino lo dicen las frases reitnnilar en, concerlir en, 
tnadnr en y fuera impropio dar término al verbo 
raya'-, si equiparado á confinar, representase el pro¬ 
pio termino de la región. Segundo, porque nunca 
los modernos dicen rayar con, como lo dicen de con¬ 
finar, con que denotan hacer ambos diverso sentido. 
Tercero, porque ser rayano, denota estar en la raya, 
pero, rayar es hacer raya, del mismo modo que con- 
fiaar no es hacer limite, sino señalarlo. Cuarto, poi¬ 
que ni aun confinar ea acercarse, sino tocar los can¬ 
fines, esto es, hnber llegado ya ñ los términos de 
una región determinada. 

Todas estns razones persuaden que rayar no nue- 
de equivaler nunca ¡l confinar, aunque al confinante 
«e le diga rayano. Rayano, en e! sentido metafórico 
lie vecino, se usa hoy con escaso cautela. La Real 
Academia nada ha dicho aún aceren de este sentido 
figurado, así como no iia determinado todavía el 
sentido figurado de confinante . De cualquier manera 
que se juzgue, no tiene relación el ser rayano con el 
rayar, cuya impropiedad se echa Je ver por la mis¬ 


ma construcción en. que serla barbarismo si rayar 
fuese igunl á confinar, pueslo caso que no fuera coa- 
ira la Indole de entrambos verbos el hacerlos igua¬ 
les eu significación. 

Además, el uso autorizado por la Reíd Academia, 
lia confundido si verbo rayar jde rayo) eu la acep¬ 
ción de brillar, resplandecer con radiar, equivalente 
al ratlier francés y al railiart italiano, á pesar de 
tener también eslns dos lenguas respectivamente loa 
verbos rayouner (de rayón ) y raggiare (de ragyio). 1CI 
rayar (ds rayo ) puede usarse no solamente «con las 
voces alba, itia, ¡ut, sol», como dice la Real Acade¬ 
mia, amo con todo lo que sea capaz de brillar, como 
reconoce la misma docta Corporación, cuando un al 
articulo Luí nos explica qua «.Rayar la luz de la ra¬ 
zón» ea «empezar i ilustrarse el entendimiento eu 
el conocimiento de lns cosas»: frase que no se dice 
solamente «de los niños cuando eotrau en el uso de 
la razón», sino también de toda persona é quien as 
le baya aquélla obscurecido y tenga uno ó varios 
momentos lúcidos. Otra prueba de que In Real Aca¬ 
demia reconoce que rayar es brillar en la acepción 
figurada que da i este verbo de «lucir ó sobresalir 
en talentos, prendas, etc.», es que ésta es la misma 
exactamente que da á rayar (sobresalir ó distinguir¬ 
se entre otros en prendas ó acciones). 

RAYATA. Gtog. ant. Nombre que dieron los 
árabes si dist. de la serranía da Ronda, adjudicado 
por A bul-Klintar á las tribus venidas de Palestina. 

HAYAVIEJA. Gtog. Cas. de Colombia, en ei 
dep. de Valle del Cauca, dist. de Roldauillo. 

RAYAZA. f. auin. de Haya. 

RAY-DAI. m. tíot. [Amorphophallns campaun- 
latín (Roxb.) Blume]. Especie de la familia «le I:«a 
aráceas, subfamilia de las Insioidens, tribu de lat 
amorfofaleas; tubérculo deprimido hulbilifero, de 
unos 2 á 2*3 din. de diámetro: una ó dos liojae su¬ 
periores. con pecíolos de 5 á 8 dm. verdeobscu:os 
manchado* de claro, y limbo de 3 á 9 dm. triparti¬ 
do, con los segmentos laterales dicótomos. y cada 
uno de estos dos y ei nrediano pinadopartidos, con 
los últimos segmentos oblicuamente alargados, acu¬ 
minados y desiguales; hojas basilares, que envuel¬ 
ven el pedúnculo y espata, lanceoladas de 2 dm. ó 
más <le longitud; pedúnculo grueso de á 1 din. 
de largo, y más eu la fructiHcacióji; esputa de más 
de 2 dm. de largo y 25 de ancho en la base for¬ 
mando embudo, crasa, verde, con frecuencia man¬ 
chada <¡e blanco, por dentro negropurpúrea y vé¬ 
rmeos», en la parte superior abierta, membranosa, 
verde y enrojeciendo en el margen que es ondula lo; 
espádice presentando, de abajo arriba, una inflores¬ 
cencia femenina de 5 á 7 cin. cilindroidea rojizo ne¬ 
gruzca, una masculina de 3 á 5 cm., obcóuicn, y un 
apéndice glohosoconoideo de 7 á 12 cm. de largo, al 
fin ensanchado, esponjoso y valleculoso. Crece en el 
Ind 'Stán, Indo-China, Malasia, Melanesia v Poli¬ 
nesia, y se lia introducido recientemente en la jardi¬ 
nería, lo que lia divulgado su nombre. En algunas 
«le las islns de Oceanía se usan los tubérculos como 
comestibles sometiéndolos antes al raspado y mace- 
ración; v se emplean también como vulnerarios á 
causa <le la substancia acre que contienen. 

RAYDT (IIbkmán). Bioff, Pedagogo alemán, 
n. en Ungen del Eme en 1851. Desde 1809 Insta 
187 4 estudió matemáticas y ciencias naturales en 
Berlín, Heidelberg y Gotinga. Desde 187 1 Imsta 
18P7 fué empleado ds varios negociados de Instruc¬ 
ción pública en 1 lildesheim, Aliona, Uatzeburg y 
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Lsuenburg: en 1897, director «leí Instituto de Euse- 
«miza cotuemal y en 18b 8 director de estudios de 
aquella Escuela Superior <1 e Comercio. Eu 1880 
hizo un viaje de estudio recorriendo las principales 
escuelas públicas inglesas y escocesas. Raydt en¬ 
tiende la educación de la juventud según el lema: 
/ : un inteligencia sana ni un cuerpo sano (título de su 
mejor obra, Hnmióver, 1 Sfcill), y fue ¡gerente-direc¬ 
tor del Comité central pura eí fomento de los ejerci¬ 
cios físicos al aire libre. Escribió, además: Die 
A rithinctik a uf de ni G ymimsiiun (Hanuóver, 1890), 
Die den tachen Stádte mui (tus Jngeiplspiet (Hannó- 
ver, 1891), Die deutschen Nationalfeste (Leipzig, 

1897) , Die líandelshochschule zn Leipzig (Leipzig, 

1898) . Lehrbueh <ter Blrintntnrarithinetik ( Leip¬ 
zig, 1899), Lesebnch für llandelsschulcn (eu colabo¬ 
ración con Róssger. Leipzig, 1902: 8. a ed., 1912), 
Volks imd Jngeudspiele (Berlín. 1905), Spielaach- 
uiittage (Leipzig, 1905; 8. a ed.. 1910), Das H«n- 
tlem (en colaboración con Eclcnrdt. Leipzig, 1908, 
3. a ed., 1911). Desde 1907 publicó la revista Jahr- 
buch Jur Volks unU Jngeudspiele. 

RAYE. Geog. H ac. del Perú. en la prov. de 
Humicane, dist. le Pusi, dop. de Puno: unos 30 b. 

RAYÉ ( Nicolás ). Biog . Jesuíta belga, n. en Bru- 
•ebisel 18 de Febrero de 1600 y ni. en In misma cn- 
pilal el 1 1 de Septiembre de 17 15. Ingresó eu la Con» 
pabia de desús el 28 de Septiembre de 1079 y su 
Titla se deslizó entre ¡a enseñanza de las letras humu¬ 
ñas y de la filosofía, primero, y después de la teolo¬ 
gía moral en A lobera*. por dos anos, v de la teología 
escolástica en Lovnina por espacio de doce años. Du¬ 
rante uu bienio perteneció A la redacción de los bo- 
landistna. y en este tiempo tomo parte en la contro¬ 
versia entre los carmelitas v los bolandistns ( V . Smn- 
mervoga). I. 1663,1698, 1699); de Ráyeos parte de 
la introducción á lasoliras de san Basilio publicailas 
por Migne ( Patrologías cursa* senes gvaeca, XXIX. 
CCCXVI y siguientes), que había escrito para Acta 
Sanctonim (Jun., II). Además, imprimió gran nú¬ 
mero de tesis teológicas parirlas disputas escolásticas 
que como profesor había de presidir, entre las cua¬ 
les lian tenido celebridad aquellas en que el 18 «le 
Julio de 171 1 sostuvo que el Padre Eterno no había 
impuesto á Jesucristo riguroso mandato de morir por 
1 h redención del I i puje humano, contra las cuales se 
levantaron los padres Liben», O. S. A., v Diego de 
San Agustín, C. D.. disputa tu ti viva, que sólo ter¬ 
minó con la inueri.e de R v y i; . 

Bibliogr. Sommervogel. Dibliothéqne de la C. 
de J bibliograph te (VI I, 1510-17), 

RAYEDO. Ge»g, V. San Juan de Raybdo 

RAYEO (El), iii. Vetiez. Epoca en que el tu¬ 
bérculo llamado yuca llega A sazón y comienza su 
manipulación por medio del rayo de hoja de lata, 
para convertirlo en el pan conocido por el nombre de 
casabe. 

RAYER. v. a. ant. Rakr. 

Ratbr (Pbüro Francisco Olivb). Ring. Médico 
francés, n. en Saint-Svlvain, cerca de Caen, en 
1793 y m. en París en 1867. Fué discípulo distin¬ 
guido de lo8 hospitales de París y de In Escuela 
práctica de Medicina. Nombrado en 1827 médico 
del hospital de San Antonio, y en 1832 médico pri¬ 
mero del de la Caridad, fué poco después agregado 
al cuerpo consultivo de la Casa real. Tuvo, entre 
otros títulos, los He individuo de la Academia de 
Medicina (1823) y del Instituto (1812), v Napo¬ 
león III. de quien también fué médico ordinario, le 


| colmó de distinciones. Por Decreto imperial desig- 
! lióse á Raykr paro el desempeño de una cátedrii de 
i medicina compuradn. que fué creada ex presa uieuto 
pañi el en la Facultad «le Medicina «le París. Pero 
esto imposición de Napoleón lil fué muy mal reci¬ 
bida por ios catedráticos y alumnos de aquella Fa¬ 
cultad. y estos últimos recibieron A su nuevo profe¬ 
sor con una estrepitosa silba, ul tomar posesión da 
la cátedra. Avergonzado Rayen, presentó la dimi¬ 
sión de ésta á primeros del año 1864: por aquello* 
lilas fué promovido al grado de grnn o ti c ir» l de h 
Legión «le Honor. No dejó <¡e ser Uaybk mi médico 
notable; va en su juventud liguró entre los partida¬ 
rios «le la anatomía patológica, y uno de sus timbres 
de gloria es el haber probado In transmisibilidiul «leí 
muermo «le los caballos nl hombre: estudió también 
con mucho acierto las enfermedades de los riñones. 
Sus obras son numerosas y hacen referencia á I* 
anatomía y fisiología patológicas, á la patología, á 
las epidemias, historia natural, etc. He aquí Ina 
principales: Sommaive ti une histoire abregée de íana- 
toaiie palhologique ( París, 18181. M entone d an deli- 
riuoi tremens (París. 1819), fíapport sur ¿'origine, 
les progrét, ¡a propaga/ion par tute de mutagton tle la 
flévre taime qut á regué d Barceloniie, traducción del 
castellano (Paiís, 1822); Histoire de l’épidémie dt 
suelte miliatre (París. 1822), Traité théoriqnt ti 
pratique des matadles de la pean, obra traducida á 
varias lenguas (París, 1826-27): De la maree et du 
/aran che r Thomme (París, 1837), Cnusidératioiis sur 
la Iransnitssion de la maree da c.heoal ¿i Iknmine. leí¬ 
das en In Real Academia de Medicina (París, 1838). 
Traité des maladie* des reins et des altérahr.ns de la 
Aéc relio a uriuaire, con su A tías ( Pm Is, 1839-41); 
Coitrs de médecine comparéé (1863), etc., y numero¬ 
sos trabajos que insertó en varios periódicos y revis¬ 
tas ciantiticas. 

RAYERA, f Pesca. Red compuesta «le varias 
piezas, cuyas mallas exceden de un palmo. Cálese 
hasta el fondo con el objeto de coger especialmente 
rayas. 

RAYERÍA. f. Bnt. Género de In familia de Ins 
nolanácens, sinónimo del género Alona Lindl, coa 
14 especies, «le Chile. 

RAYERO, m. Arg. En las enrreras. el encarga* 
«lo «le ver cuál es el caballo que llega primero á la 
raya, v si son inás de dos, cuáles siguen en ordenó* 
prioridad . 

RAYET (Jor'ík Antonio Pons). fíiog. Físico y 
astrónomo francés, n.cn Burdeos (1839-1906). Fus 
profesor de física del Liceo «le Orleáns ( 1862), astró¬ 
nomo auxiliar «leí Observatorio astronómico de Par ís 
I 1863), profesor de física astronómica «le la Facul¬ 
tad de Ciencias «le Marsella (1874), de la de Burdeos 
( 1876) y, á In vez. del Observatorio astronómico <is 
Floirac, cerca de Burdeos (desile 1879). Contribuyó 
notablemente á los progresos de !a espedí oscopi* 
celeste, mediante el estudio'que hizo de las protuhe 
rancias solares. Comenzó á estudiar estas última* 
presenciando desde la península de Malaca el eclipse 
total (le sol del 18 de Agosto de 1868. También de¬ 
mostró por vez primera la identidad de los espectro* 
de diferentes cometas, v la astronomía le debe igual¬ 
mente otros notables adelantos, como el descubri¬ 
miento en la constelación del Cisne de tres reque¬ 
rías estrellas mu) próximas y notables por sus Unes* 
brillantes, que se designan con el nombre de estre¬ 
llas Wolf-Rnvet. Publicó: Itecherches sur le ehmat 
de Tisthoie dt Snez (París, 1869), 1/astronomie prs- 
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ligue el les observatoires, en colaboración con C. An¬ 
illé y A. Angoi;París. Is7 I—78); Bec/ierches surtes 
Cadmías soltares (París. 18“ (i). Notes sur (histoire til 
la photogrnphie ustrouomiqne (Pai 1». 1887), Uistnbn- 
tion muye une iles piules lid lis tu Girante, IMSI-91 
(Burdeos, 1892); Incendies des Limites de la (Jiroude 
ti eecheresse exceptiouiieile IMtii (Burdeos, 1893), 
Histoire de tu Faculté des Sciences de Bordeaos 
(Hurdeos, 1898). Obeervntions thermométriqnes Gi- 
ronde I!S‘.)1-93 (Burdeos. 1899), /{, 1 /iport sur les ob- 
sercalions ptncioinétriques elthermométriques. Giroude 
HtM-1900 ( Uurdeos, 1885-190U). etc., y numerosos 
tra iuijOS en los Couijiles rendas de la A ende míe des 
Sciences de París, en A minies de (Observatoire de 
París, en A minies de l’Obsercaloire de Bordeaos, etc. 
Desde 1880 dirigió la última de las revistas mencio¬ 
nadas. 

Rayet (Oliverio). Biog. Arqueólogo francés, na¬ 
cido en Cairou (l.ot) en 1817 y in. en Paria en 
188“. Estudio en la Escuela Normal Superior, y en 
1869 ingresó en la Escuela Francesa de Atenas. Sus 
viajes por (irecia decidieron su vocación por la ar¬ 
queología, y los trabajos que realizó en esta ciencia 
aólo fueron interrumpidos por la guerra francopru- 
ciiiua (1870-“ 1), durante la cunl ocupó un empleo 
administrativo. Estuvo encargado, por parte de los 
Kotliscliild, de practicar excavaciones en la antigua 
ciudad de Mileto, habiendo tenido la suerte de en¬ 
contrar líennosos fragmentos de arquitectura, que 
fueron regalados por aquellos al Museo del l.ouvre 
(París): en estos trabajos colaboró también el arqui¬ 
tecto Alberto Tlmmas. Además, contribuyó en hacer 
conocer en Francia los barros cocidos de Taungra. 
Con tales trabajos pronto llamó la atención de los 
arqueólogos, y en 1874 substituyó á E. líenle en la 
cátedra de arqueología de la Uiblioteca Nacional de 
París: por aquel tiempo fué también nombrado mol¬ 
lee de eon/éi enees de epigrafía griega en la Escuela 
de Estudios Superiores y después íuplente de P. Fon- 
cari en el Colegio de Francia: en 1884 obtuvo el 
cargo de profesor titular de la citada cátedra de ar¬ 
queología en la Biblioteca Nacional, y. por último, 
fué nombrado director adjunto de la Escuela de Es¬ 
tudios Superiores. Gozó de mucha fama como ar¬ 
queólogo, habiendo dejado varias obras, entre ellas: 
L'archileetiire iouiqite en Jonie (1877), Milet el fe 
gol/e Latniiglie (1877-8.7), Mounments de l’ail anti¬ 
güe, una de las más notables colecciones en su géne¬ 
ro (1879-83); Histoire de la eenimigne grecgnt, en 
colaboración con Collignon ( 1888): Eludes d'archeo- 
logit el d'urt (París. 1888), etc. Además, fué redac¬ 
tor de la Gaielte des Beños-Arts, en la que estuvo 
encargado de todo lo referente al arte antiguo. Mu. 
clins de sus Mémoires se insertaron en la tímate .4c- 
chéologiqne, en el Bulletin de Correspondance Helléni- 
gne, etc. 

BAYETA, f. Pa ño de diversos colores. 

RAYCAD. Geog. V. Raiqarii. 

RAYGADA. tíeog. Aid. del Perú, en la provin¬ 
cia de Payta, dist. de Huaca, departamento de Pru- 
ra; 100 h. 

Rayqada (José MarIa). Biog. V. Kaiqaua. 

RAYGARH. Geog. V. KaiOarh. 

RAY-GRAS INGLÉS, f. Bol. Planta de pra¬ 
do conocida con el nombre de vallico (V.). 

RAYGROD. tíeog. C. de Polonia, en el antiguo 
grob. ruso de Lomzn, sit. en la oril. SE. del lago de 
■ u nombre; unos 5,000 li. Comercio de cereales, 
granado y miel. 
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R A YI. .4 stron. Nombre culi que raras veces se 
denoiniiin A la estiella a de (Mineo, llamada urdios- 
i lamente Itasullnig ue. 

RAYICA, LLA.TA. f. dim de Raya. 

RÁYIDOS. ni. pl. Ictiol. (Enjidae.) Se da este 
nombre A una familia de pecescoudropterigios o se- 
lacios del orden de los plngióstoinos. suborden de los 
hatoideos ( V.); se caracteriza por la forma romboi¬ 
dal aplastada de su cuerpo; la disposición de las 
pee tárales, que se extiendan desde el hocico hasta 
las aletas ventrales: la posición de las dos dorsales 
muy atrás en la terminación de la cola; la configu¬ 
ración extraña de esta última, que es Inrgu y lleva en 
cada lado una cresta cutánea. 1.a superlicie del cuer¬ 
po es áspera ó ruda y espinosa. De ordinario pre¬ 
senta dientes en mosaico; los muchos llevan espinas 
en las nadadoras pectorales. 

El género tipo es el Raja Arted. (V. Raya), y, 
además, se comprende algún olio, como el 1‘tutyi lu¬ 
na M. et H., el Stjaiptenjgia M. el H., y el Bsuin- 
mobatis Gthr. V. Platirrina. 

Además de conocerse con este nombre una fami ia 
de peces de la que es género tipo el Raja Cuv. (véa¬ 
se Raya), se aplica la denominación de rñviuos á 
un grupo de peces soláceos plngióstoinos, que com¬ 
prende todas las formas aplastadas ó deprimidas, 
como las de la citada familia de los rávidos y de 
otras varias, cual los torpedímdos, miliobátidos. tri— 
gúnidos. ecuntiuoráyidos (prístinos y rincobátidoa 
reunidos). Tal agrupación de familias viene á cons¬ 
tituir. dentro de los plngióstoinos, un suborden de¬ 
nominado también de los batoideos. en oposición al 
de los selacoideos ó escuálidos, que comprende las 
formas normales fusiformes, como los notidáuidos, 
equinorrínidos, espinticidos. cestracióutidos, láitini- 
dos. escílidos. galeidos, carcáridos y otras fumilias, 
si bien alguna de ellas, como la de los escuutínidos, 
establece el tránsito á los ráyidoi ó batoideos. 

RAYIN, RAIN ó RAYUM. tíeog. Pobl. de 
Persin, en la prov. v á 90 kms. SS1Í. de Ivirman, 
slt. en la vertiente N. del Hazar Ivoli (4,572 ni.), 
á unos 2,100 in. de altura: unos 2.500 h., que viven 
en casas dispersas en medio de ricos cultivos, de vi¬ 
ñas y de plantaciones de árboles frutales. 

RAYITA, f. dim. de Raya. 

RAYLEIGH (Juan Gujllkiimo Strutt y Ro¬ 
berto Juan Strutt. barones i>e). Btog. V. Strutt. 

RAYMAN (Boiiuslav). Biag. Químico checo, 
n. en Sobotkn (Bohemia) en 1852 y m. en Praga en 
1910. Profesor de química general de la Universi¬ 
dad checa de Praga v miembro de la Academia de 
Bohemia. Ha sillo redactor de Ziva, revista de cien¬ 
cias naturales escrita en checo, durante diez y siete 
años, y se le debe: Química orgánica, en checo ( Pra¬ 
ga. 1881); Química teórica, en checo (Praga. 1884), 
v Tratado de los hidratos de carbono, en checo (Pra¬ 
ga. 1893). Además, ha publicado otros muchos tra¬ 
bajos en varias revistas Gentílicas. 

RAYMANGAL ó RAIHANGAL tíeog. 
Nombre de una He las bocas del Ganges (india), si¬ 
tuada entre lu de Malnncbn ni E. V la de Guarnida 
al O. Está formada por tres estuarios, de los cuales 
el del centro lleva también el nombre de Rayman- 
gal v que son tres brazos del Jamuna ó continuación 
del Icliarnnti, que es un brazo izq. del Matabhnngn. 

RAYMAT, Geog. Localidad de la prov. de Lé¬ 
rida, tnun. de Yilanuva de Aipicnt. Antiguamente 
formó una partida, dentro de la cual se encuentran 
las ruinas de un antiguo castillo, único resto que se 
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conserva <1 • la población que. según tradición, exis¬ 
tía allí, y que, al parecer, desapareció en las guerras 
del siglo xvn. En el Nomenclátor «le 1893 figura 
Raymat como castillo y casa de labor, pero en el 
corriente no se menciona. Es. sin embargo, est. del 
f. c. de Llurcelona ó Zaragoza, sit. entre las de Al- 
maeellns y Lérida, distando 18 kins. de esta última 
población. En sus alrededores hay varios cotoa de 
caza abundantes en perdices y liebres, de una dase 
y variedad muy apreciadas y famosas en todo^ los 
mercados de In provincia. 

RAYMBAULT (Carlos), Hiog. Misionero je¬ 
suíta, n. en Francia en 1602 y m. en Quebec en 
1643. Desempeñaba el cargo de procurador de la 
misión canadiense, cuando fué destinado á Quebec 
(1637) y ni cabo de unos dos años de residir en esta 
capital, fué enviado á misionar las tribus de los ni- 
pissings y algonquinos. falleciendo al poco de traba¬ 
jar en aquellas reducciones, á las fatigas del apos¬ 
tolado. 

Bibliogr. Thwnites, Jesuit relations and allied 
iocnments (III. 06, Cleveland, 1896-1901). 

RAYME .(iéog. Aid. y liac. del Perú, en la pro¬ 
vincia de Cangallo, dist. de llnambnlpn. dep. de 
Ayncucho; 210 li. 

Rayme Bajo. Geog. Aid. y liac. del Perú, en la 
prov. <le Cucañas, dist. «le Carhuanca, dep. de Ava- 
cucho; 200 h. 

RAYMOGHY. Geog. Mun. de Irlanda, prov.de 
Ulster. condado «le Douegal. unos 3,000 h. Sit. á 
oril. del Lnugli Ssvillv. 

RAYMOND. Geog. Aid. de los Estados Unidos. 

• n el de Dakota del Sur, conda«lo de Clark; 241 li. 
•egún el censo de 1910. j| Al«l. en el Est.de Illinois, 
condado de Montgomery: 881 li. según el censo de 
1910. Sit. á 53 kms. S. de Springliold. Est. del fe¬ 
rrocarril de Toledo á St. Louis. |¡ Abl. en el Estado 
de Mayne, condado de Cumberland. sit. á 30 kms. 
NO. «le Portland, en 1« rib. 15. «leí lago de Seba- 
go; unos 2.0O0 b. No forma municipio. Escuela Su¬ 
perior. Industria de aserrar maderas, que son luego 
objeto de exportación. || Aid. en ei Est.de Minneso¬ 
ta. condado de kandivohi; 334 li. según el censo de 
1910. || Villa su el Est. de Misisipí, capital del con¬ 
dado «lo Hiii'l»; 579 h. según el censo de 1910. Si¬ 
tuada i 22 kms. OSO. de Jju-kson, cerca de las 
fuentes del liaker's Creelc. su hall. del Misisipí. Es¬ 
tación «leí f. c. «le Jackson á Vidalin. Comercio de' 
algodón y de ganado. || Aid. en el Est. de Nebrns- 
ka condado <ie I.aucaster; 236 h. según el censo de 
1910. || C. en el Est. de Washington, couda«lo de 
Pacific; 2,450 h. según el censo «le 1910. 

Raymond Tkrrapk. Geog. C. de la República 
Australiana, en el Est. de Nueva Gales del Sur. 
condado «le Gloucester. sit. á 20 kms. NNO. «le 
Newenstle, en la mnrg. izq. del Ilunter: unos 3,000 
habitantes. Esté unida por un servicio de vapores con 
Sidnev. Ocupa una situación encanta-lora, sobre una 
loma que domina al rio. Sus alrededores son conoci¬ 
dos por sus frutas, en especial uvas y naranjas; en 
ellos se cultiva también caña le azúcar. 

Uvymhno (I).). tíiog. Escritor francés, n. hacia 
el año 1805 y m. en París en 1873. Abrazó el esta¬ 
do eclesiásticos-doctoróse en teología, ejerció en va¬ 
rias parroquias la cura da almas y fué vicario gene¬ 
ral de Chalona y canónigo de Mende. En 1819 creó 
para los niños abandonados ur.n Asociación agrícola 
é industrial que mereció la aprobación de la Asam¬ 
blea Constituyente. Escribió varias obras, entre 


ellas; Entretiene de íennite dn moni Liban (1836), 
«obre asunto* «le filosofía, sobre el sncerducio, ia 
usura, etc.; Du cathulicisme done les socie'tes moder - 
híí(1842), Manuel des detoirs dn soldut ( 18 44). una 
colección de Poesies di verses (183(3), etc. 

Raymond (Emklina). tíiog. Escritora francesa, 
nacida en C/.erno\vitz (Bukovinn)en 1828, luja «la 
un oficial belga y de madre francesa. Dirigió, deade 
su fundación, el periódico La Moda JIlustres , y lia es¬ 
crito numerosas obras sobre educación, economía 
doméstica, moral, etc., y algunas novelas. Entre sus 
pro<! necio nes cube mencionar: Le tires d'nue marrai- 
ne ¿t sa filíenle ( 1863), Les rdxes davgereux (1864), 
La civilitff non pnévile muís honnete (1865). Histoire 
d'nne familia (1865), Le legs (1865), Une femnte 
elegante (1866), A qnelqne chote malheur est bou 
(1866), La bomie me'nagére (1867), A ntobiographie 
tí une inconnue (1868), Legons de contare, crochet, 
tricot, frivolite. «. etc. ( 1868), Un mariage parisién 
(1869), Varietés, educación et inórale panr toas ¡es 
ages (1870), Les grande et les petits detoirs ( 1882), 
L espnt des,denrs ( 188 1 1 , Le nonrean Une de cnisiue 
(1886), C/ivistine (1889), etc. Además, tradujo va¬ 
lias obras «leí alemán, originales de la novelista Eu¬ 
genia Jhon (Marliff). 

Raymond ( Enrique Jarvis). Bi«g. Político y p«i- 
blicistn norteamericano, n. en Lium (Estados Uni¬ 
dos) en 1820 y tn.en 1869. Estmlió en la Universi¬ 
dad de Vermont y desde 18 40 colaboró en el AV»c- 
Yorker, entrando al año siguiente en La Tribuna de 
Nueva York. En 1851 fundó el Times en la misma 
ciudad v poco después comenzó á intervenir en polí¬ 
tica; en 1856 fué uno «le los jefes más infin ventee 
«leí nuevo partido republicano «le Nuevn Yoi k , fign- 
ró en la primera Convención Nacional y re«lnrtó ia 
famosa A Adres to the People. Fué luego ( 18(>4 indi¬ 
viduo del Congreso y en 1866 tuvo una importante 
intervención en la Unión Nacional de Filadeitia. 
escribiendo la A Adres and Declaración o/ Principies, 
adoptada por la misma. Se le debe: A Life of Da¬ 
niel Webster (1853). Poli/ical Lessmis of the Jievoln- 
tiou (1854), Letters to Mr. Jancey (1860), é Historg 
of the Administratinn of President Lincoln ( 1864). 

Bibliogr. Mnverick. ílenry J Raymond ( Hart- 
ford. 1870), 

Raymond (Evelino Hcjst). Bi<-g. Novelista nor¬ 
teamericano contemporáneo, n. en Waltertoxvn 
( Nueva York)en 1816. Entre sus producciones figu¬ 
ran: Ménica , Enredos, La dama del caballo. La es¬ 
cuela roja, Los niños y niñas de Brnntham, Devana¬ 
deras y husos, Una joven del Oeste, Historia del 
placer. El tío extraviado, La muchacha del Sur. Dos 
de ellos. Daisies and Dygleses, Una hija del bosque. 
Polly el gringo, etc. Colaboró, con obras de imagina¬ 
ción. en periódicos v revistas. 

Raymond ( Francisco), fíiog. Módico francés «leí 
siglo xviii, doctor en medicina por la Universidad 
de Montpellier. Fue miembro de la Academia de 
Ciencia* «le Marsella, y publicó: Dissertatinu sur 
l'usnge dn bain aqueux (Aviñón, 1762). üistoire de 
léléphantiasis (Latisana. 1767). Mrnmires sur leí 
Spidemies (París. 1785), ó Histoire de la Sociét* ro¬ 
yale de Méderine (1780-81). 

Raymond ( Fulgencio). Biog. Médico francés, 
n. en Saint-Christophe (hidra y Loirn) el 29 «le 
Septiembre de 18 44 v m. on el Chátean de la Plan¬ 
che, municipio de Andilló (Vienne) el 28 de Sen- 
¡ tieinhre de 1910. Estudió primeramente !a carretil 
«le veterinario en Alfort, en cuya Es«*ue!a fué je> 
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del departamento de nnatoinía y fisiología; cunó 
luego la medicina, y fué interno premiado, jefe de 
climea de la Facultad (1877), médico de loa hospita¬ 
les, profesor auxiliar en 1880, y, linalmente, suba 
tituyó á su antiguo profesor, el ilustre Clmrcot. como 
profesor de clínica de las en¬ 
fermedades nerviosas en la 
Escuela de la Salpétriére en 
1894. A Riymonu, que des¬ 
de 1899 perteneció á la Aca¬ 
demia de Medicina, se deben 
importantes trabajos sobre 
terapéutica, bacteriología, 
anatomía patológica y fisio¬ 
logía experimental,etc., pero 
donde sobresalió en alto gra¬ 
do fué en el estudio de la 
patología nerviosa y mental. 
La competencia que. en este 
ramo de la ciencia médica 
alcanzó, motivó que el Gobierno francés le envia¬ 
ra á Rusia en 1889 á tin de estudiar allí las euler- 
medades nerviosas. Por último, en 19l/7 obtuvo el 
titulo de profesor honorario de la Universidad de Ox¬ 
ford. Raymond insistió repetidas veces acerca del 
estrecho parentesco que existe entre la enfermedad 
de Duchesne y la parálisis general, sosteniendo por 
otra parte que la parálisis genernt del mismo modo 
que la tabes, es con frecuencia de origen sifilítico. 
Acerca de este punto inicióse años atrás una ruidosa 
polémica en la Academia de Medicina de París, en 
donde el ilustre neurólogo tuvo ocasión de defender 
cus opiniones apoyándolas en estadísticas que con¬ 
vencieron á la mayoría de sus contrincantes. Re¬ 
firiéndose á Raymond dice un biógrafo: «Sus memo¬ 
rias respecto á cierto» delirios crónicos parecidos á 
la locura, que sobrevinieron en el curso de nefritis 
crónicas, y acerca de las relaciones de la albuminu¬ 
ria con las psicosis; sobre un caso de demencia con¬ 
secutiva á un tumordel lóbulo frontal, sobre las rela¬ 
ciones del bocio exoftálmico y de la degeneración 
mental, sobre las relaciones de las psicosis y de la 
neumonía, etc., revelan una preocupación que se 
encuentra en los trabajos de ueuropatologta pura 
publicados por el autor: y esa preocupación es la de 
querer investigar las relaciones de los trastornos de 
los centros nerviosos con los estados patológicos de 
los demás sistemas funcionales y orgánicos, El estu¬ 
dio de las atrofias musculares ha preocupado igual¬ 
mente ni profesor Raymond. En las Conferencias 
pronunciadas en la Facultad en 1887-88. el maes¬ 
tro trató de fijar en cierto modo el estado de nuestros 
conocimientos acerca de las atrofias musculares}’ las 
enfermedades amiotróficas.» listas lecciones fueron 
publicadas en un volumen que fué premiado por el 
Instituto. 

Kn los últimos años de su vida se ocupó Raymond 
easi exclusivamente en los enfermos atacados de fo- 
bias, manías v delirios diversos, escribiendo luego 
con el profesor Pedro Janet, del Colegio de Francia, 
dos nuevos volúmenes: Neurosis éideas Jijas y Las 
obsesiones y la Psicoastenia, que provocaron desde 
el momento de su aparición fecundas discusiones. Un 
ellos se encuentra la primera tentativa de una clasi¬ 
ficación racional ds esos desórdenes mentales, de 
esos desfallecimientos de la voluntad, de esas algias, 
de esos tics, que hasta entonces no hablan sido ob¬ 
jeto de ningún estudio continuado. I.a cantidad enor¬ 
me de documentos recogidos en estos dos volúmenes 


constituyen el trabajo más importante que se conoce 
acerca de dichas materias. Además de las obras 
mencionadas, publicó: Eludes anntomiqnes, physiolo- 
giques el cinaques de T hémichorée. de Theinianesthesie 
el des temblements syniptoniatiqaes (1874); Cliniques 
medicales de la Chanté de .1/. Vulpina, cousidcralions 
cliniques el ol/servalitns (1879), Atrophies mnsculai- 
res el mnladies amyotrophiqnes (1889), obra premia¬ 
da por el Instituto; Clinique des maladies du syslimf 
Herventó (1894-1903), La psychasténis (1907), Néu- 
rasthinie syndrome (1907), etc. Fué, además, uno 
de los principales colaboradores del Dietionnaire en- 
cyclopédiqne des Sciences medicales. A Raymond se 
debe que la Escuela de la .Salpétriére sen e] má3 no¬ 
table centro ■ Ie observaciones para las enfermedades 
nerviosas que existe en Europa. «Las enseñanzas de 
Raymond, decía la revista La Platique Thérapeuliqtte, 
en que resplandecen una gran lealtad, una clarivi¬ 
dente competencia, y puntos de vista realmente 
originales, hnn proyectado una nueva luz sobre mu¬ 
chos capítulos de patología mental. Sus lecciones, 
en las que, junto á la piedad indulgente del hombre, 
se ve In nota compasiva y certera del sabio, consti¬ 
tuyen un verdadero regalo para cuantos saben apre¬ 
ciarlos. La elocuencia natural que brota de sus labios 
cautiva por lo mismo que no busca el efecto. La pa¬ 
labra es precisa; el lenguaje, nutrido de imágenes 
y llorido. Por medio de una serie de razonamiento* 
y deducciones, presentados con una claridad de ex¬ 
presión que excluye toda duda, el maestro desem¬ 
brolla las abstracciones de la psicología y expone 
los fenómenos más delicados de la neurología con 
una facilidad tal y método tan desembarazado, que 
el auditorio sale convencido v encantado á la vez. El 
profesor Raymond sabe hablar el lenguaje científico 
despojado da todo lo abstruso v sibilino. Es, en una 
palabra, un filósofo y un sabio que razona, y no una 
pitonisa que vaticina; y no es este poco mérito, con 
todo y poseer otros tan sobresalientes...» 

Raymond (Gualterio). Biog. Novelista inglés, 
n. en Yeovil en 1852. Se le debe: Misterlon's Mis- 
take (1890), Taken and his TFor,í(18'.'2), Gentlemán 
Vpcott's üaughter (1893), Young San and Sabina 
(1894). Gnod Souls of Ciderland. I.ove. and Qniet 
Life (1894): Tryphena in Love (1895), Jn the. Smohe 
in War (1895), Charity Chance (1897), Two Men 
(1898), No Sutil Above Money (1899), Fortune's 
Darling. The Idler Gal of Doors (1901), Jacob and 
Jhon (1905). School History of Somersel, The Book 
of Simple Deliqhts (190(5), The Book ofCrafls and 
Character, Tales from Gossip-Corner (1907), En- 
glish Conntnj Life (1910), The Recen tus of the 
Wieked (1911). y A Wayfaring Sonl (1913). 

Raymond (Guillermo Galt|. Biog. Ingeniero 
norteamericano, n. en Princeton en 1859. Estudió 
en la Universidad de Wáshington. y en 1882 fué 
profesor auxiliar de ingeniería civil de la Universidad 
de California, de IK92 á 1904 profesor de geodesia 
y topografía del Instituto Politécnico de Reusselner 
v desde 1901 decano del Colegio de Ciencias apli¬ 
cadas de íown. Se le debe: Plans Snrveying (1896), 
Elemente of Railroads Engineering (1908), Railroad 
h'ield Geomelry (1910), Railroad Field Manual for 
Civil Engiueers (1915), y XVhatis fm'r (1917). 

Raymond (Hipólito). Biog. Escritor dramático 
francés, n. en Vnlréns (Vnucluse) en 1814 y m. en 
Saint-Mamlé en 1895. Escribió numerosas obra» 
pertenecientes al género cómico (vodevils, comedias, 
etcétera), casi siempre en colaboración con otros au- 
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tores. He aquí una lista «le sus principales produc¬ 
ciones: Une femme alerte (18(58), Les peitts-ueveux 
tte inon ancle (1872), Le million de M. P ornará 
(1875), Le cabinet Piperli •* (1878). La dedicad 
(1878). Le cancón (1878). J Jonsieur de Barbizon 
(1880), Les parisiena en produce (1888), Le télé- 
phone (1883), Lespetites voisines (1885), MuUre Cor¬ 
tean (1887 ). Cocavd et Bicoquet (1888), Mi mi (18'9), 
Les ¡naris d'une divorcie{ 1802 ), Les viugt-hnit jr.iirs 
de Clairettc (1802), opereta con música «le V. llover, 
que obtuvo un éxito grandioso; La bonne de ches 
I)uval (1802). etc. En 1870 publicó un volumen de 
Comedies el pochades . 

Uaymond (Jbhónimo Hall), tíiog. Sociólogo nor¬ 
teamericano, n. en Clinton t lovva) en 18(59. Estu¬ 
dió y graduóse en filosofía en la Universidad de 
Chicago; fué luego secretario del obispo Thoburn, y 
después de haber viajado por todos los continentes, 
regresó A su país natal. En Chicago se dedicó A la 
propaganda <ie los estudios sobre sociología. Ha 
sido, además, profesor «le la Universidad de l,a\v- 
rence, en donde enseñó historia v ciencias políticas; 
también fué profesor de sociología en la Universidad 
de Wieconsiu, y de esta cieucia y de economía po¬ 
lítica en la de Virginia. I.as conferencias que ha 
dado sobre sociología le colocaron entre los primeros 
sociólogos de su país. 

Uaymond (Joaquín María). Biog. General fran¬ 
cés, n. en Sérignac. cerca de Audi, en 1755 y 
m. en Hyilerabad en 1798. En la India, adonde fué 
para dedicarse al comercio, abrazó la carrera de Ins 
armas, poniéndose al servicio de Hi ler-Alí y des¬ 
pués «1 «le Nizam-Alí, soberano de Dekhan, quien 
le confió el mando de sus tropas. Trabajó mucho en 
pro «le la dominncitjn de Francia en aquellos países, 
per«> algunos «le los proyectos que formó para el en¬ 
grandecimiento de su patria en aquellos países no 
pudieron llevarse á cabo, A «musa de la devolución 
francesa. 

Uaymond (Joiigr Cansino). ífiog. Sacerdote y 
escritor norteamericano, n. en Chicago en 1831). Se 
graduó de teología en 1805, estudió en Europa de 
1805 A 1808 y se ordenó de ministro presbiteriano 
en 1870. Ha sido profesor de oratoria del Williams 
College (1874-80). de oratoria v estética del .Semi¬ 
nario de teología de Princeton(1.880-1005) v de es¬ 
tética de la George Washington Unicersity ( 100512). 
Se le «lebe: Colony /fíi//r;rfj(1870). Ideáis Made Real 
(187 7). Orator's Manual ( 1870). Modera Fishers of 
Mea (1870). A T.ife in Sony (1880), Poetry as a 
Representante Art (1880), Ballads of ¿he Revolution 
( 1887). Sketches in S/ing (1887). The (¡enesiso/Art - 
Farm (1803), The Spea’ter (1803). The. Writer 
(1803), Art in Theory (1801), Piciares in Verse 
(1891), Rhythm and Harmony iu Poetry and Mnsir. 
(1805), Painting, Snilptnre and Architectnre as Re 
presentante Arls (1805), Proportiou and Hnrmoay 
of Line and Color in Painting, Sciilpture and Archi- 
tecture (1800), The Represen latiré Signift canee of 
/'’ori/i (1900). The Aztec Ood ( 1900). Ballads ( 1001). 
The Resentíais of A esthetics ( 1907), estudio «le filo¬ 
sofía aplicado á las cinco bellas artes; Psyehn/ogy of 
Jnspiration (1008). Dante ( 1909), Fundamentáis in 
Rdiicaiion, Art and Civics (1011), Snggestions for Ihe 
Spiritual Life (1912), y The Mmintaiits about Wil- 
iiamstown (1013). 

Raymond (Jorok María). ftiog. Matemático fran¬ 
cés, n. y m. pii Cluimbérv (1700-1830). Fué suce- 
ei va mente profesor de historia natural de la Escueta 


Central «leí «lepnrtnmento de Montblane. profesor do 
matemáticas de Ginebra, profesor «leí Colegio de 
Chambéry y secretario perpetuo «le la Sucictc artillé- 
migue de Saboya. Escribió: Lethes ti AI. VtHotenu, 
louchnnt ses mes sur la possibi/i/é et Vutlltté d’uue 
ihéorie exacte des principes natnrels de la musique 
(1811): Rssai sur la determinatimi des bases physico- 
mathématiques de l’art musiente (París. 1813). y Des 
principa ux systémes de uotahon mnsirale ustrés oic 
proposés diez divers penples (Turln. 1821). Escritor 
fecundo y hombre erudito, publicó otros trabajos 
en varias revistas científicas, y las obras Rssai sur 
íémulatión (1802), Métaphysique des eludes (IbOl),. 
Plan tí un Conrs de Lcgiqne (181 1), Rléments degeo- 
graphie moderue (1821). L Rrmite de Saint Satnruin r 
colección de artículos críticos y de coslum Gres | 1833 ; 
Sur les poids et mesures dn linché de Sacme (1838). y 
los estudios biográficos y literarios sobre Pascal. 
José de Maistre, conde de líoigne, I.nmennais y san- 
Francisco de Soles. 

Uaymond (José Hüward). Biog. Médico nntle- 
amerienno, n. en Brooklyn en 1845 y m. en 1015. 
Estudio en el Instituto Politécnico «le aquella pobla¬ 
ción, graduóse en artes en el Colegio Williams y 60 
doctoró en medicina en la de Columbia (1809), Des¬ 
de 1873 fué profesor «le fisiología é higiene del Co¬ 
legio de Long Islaiul, desempeñó varios cargos ei> 
hospitales, oficinas de Sanidn<l y Comité local «le 
educación. Colaboró en «liferentes revistns de higie¬ 
ne y medicina, fundó y dirigió el Medical Journal 
de Brooklyn y publicó, además: Text-Book of Phy- 
siology (1804: 3. a ed., 1005), History of the Long 
Islaud College Hospital and ils graduales (1809 ). eic. 

Ratmond (Juan). Biog. Arquitecto francés, n.ei> 
Toulouse en 1742 y m. en París en 1811. Fué en 
París discípulo de Bloudel, Hiluire y I.eroy. obte¬ 
niendo en 1700 el gran premio «le Roma en arqui¬ 
tectura. Marcial entonces A Italia, donde estudió Ins 
obras maestras de la antigüedad y del Renacimien¬ 
to. Regresó á París en 1775, y ejecutó trabajos im¬ 
portantes en Montpollier, NimeR y otras ciudades de 
(.anguedoc. Miembro en 1784 «le la Academia «le 
Arquitectura. Obrns: Memoria sobre la construcción 
de la cúpula de la Madonna-delle-Salnte de Venena 
comparada con la cúpula de los Inválidos, que com¬ 
prendía, además, siete planos, publicada en las Me¬ 
morias del Instituto, y Proyecto de un arco de triunfo 
cuya ejecución fué suspendida para substituirlo por el 
arco de la Estrella (París. 1812). 

Raymond (Juan Mioubl). Biog. Químico trancé*, 
n. en Saint-Valíier (Dróme) en 1700 vm.en la mis¬ 
ma población en 1837. Estudió medicina en In Fa¬ 
cultad de Mm.tjcllier, y luego se trasladó A Paria 
para cursar allí la Química, figurando Herthollet en¬ 
tre sus maestros. Vuelto A su pueblo natal, montó 
allí un establecimiento para el blnnqueo «le teji los, 
ppro al poco tiempo el Comité de Salvación Pública 
le nombró inspector general «le la fabricación «le pól¬ 
voras y salitres en el Mediodía. Sucesivamente fué 
repetí ten r en la Escuela Politécnica, piofesor «le la 
Escuela Central «leí Ardedle v. posteriormente, pro¬ 
fesor de química njdicnda A los tintes en Lvón. Dejó 
en 1818 esta ciudad para «lirigir en Saint-Valher 
uim fábrica «le pro«luctos químicos, que habla funda¬ 
do allí. A Raymond se deben muchos adelantos en la 
química industrial: descubrió un color azul llamado 
bien Raymond y estudió ln* propiedades del hidróge- 
un fosforado. Cultivó también las letras, habiendo 
publicado las obras Rssai sur le jen (l.yún. 181G), 
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estu iio con finalidad moralista y jurídica, y Suave-' 
oír] ti un oisif (Lyún, 1830). i|ue viene ú ser una 
autobiografía. 

Raymond (Luis). Biog. l’intor italiano, n. en el 
Piamonte en 1825. En In Academia Albertina fué 
discípulo de Arieuti y se dedicó especialmente á la 
pintura histórica. Obras principales: Ovidio comían-' 
nato ttlí esilio, Offerte «i <loniestici Inri, Le veslali, 
tií Icoioclasti, L' imperutore Ginsliiiiaiio, Le .fljlie 
di Cario Magno, ¡¡luisa td Abelardo, lie Ardnino se 
/■' moñaco, y otras muchas de asunto religioso é his¬ 
tórico y numerólos retratos. 

Raymond (Luis Ana Javier). Biog. Publicista 
francés, n. en París en 1812 y tu. en 188(5. Esta lió 
en el Colegio de Santa Bárbara v desde los veinte 
años se dedicó al periodismo, escribiendo para l.e 
lilt.be, Le Tempe, llecue lint mitigue, Jan. nal des 
Débale, Recite des Deux Mondes y otros. Un 1818 
formó parte, en calidad de historiógrafo, de la expe¬ 
dición á China, dirigida por \1. de l.ugrenee; reco¬ 
rrió también la India inglesa, y en 1811» regresó n 
Europa. Estuvo aliñado á la escuela snintsimuninnn. 
Escribió: L'lnde (1815), L'Afghn¡listan (1853), de 
la colección VUaieers pittoresgne: í.etlres sur la ma¬ 
rine mllitaire (1856), Les Marines de la Trance et de 
íAngleterre (1862), traducciones del inglés, como De 
la pitistnuce des Sikhs daos te 1‘enjab, de Prinsep 
(1836): La Tarquie, de P. Unpihnrt ( 1836); La 
Campagne de Chine, de lord Jocelvn (1811). y La 
Recaude Campagne de Chine, por Mackenzie ( 1812). 

Raymond (P. E.). Biog. Geólogo norteamericano 
contemporáneo; profesor asistente de la Universid.il 
de Cambridge, en los Estndos Unidos; su obra 
clásica es: Raima of lite Chaig Limeslone (New- 
Haven. 11)05). 

Rvymoni) (Peumo). Biog. Esmaltador francés, na¬ 
cido en Ciinoges, une lloreció en el siglo xvi. Se ig¬ 
nora la fecha de su nacimiento y la de mi muerte; 
sin embargo, unn y otra deben estar próximas a los 
años 1531 y 1578, respectivamente, estando sus 
producciones firmadas entre ambas. Alemania re¬ 
clama la naturaleza de este artista con el pretexto 
de que se firmaba Rexmon, forma abreviada de Rex- 
man. Esto, sin embargo, no hasta para ello, toda 
vez que los artistas, especialmente los esmaltadores, 
desfiguraban á cada instante sus nombres V nin¬ 
guno lo hizo tan á menudo como éste, que firmaba 
sus obras como Pedro Raymo, Regatón, Re,non, 
Rexmon, Reymoml y Rexmon!, v más aún con las 
cifras P, R. Caracteriza á las obras de este artista 
la prensión meticulosa llevada en ocasiones basta 
la sequednd: produjo enormemente, pero la industria 
sobrepasó su producción auténtica, hasta el extremo 
que de 20 esmaltes consi lerados como suvos, se 
encuentra 1 legitimo y 13 falsificados. .Sus obras 
más importantes están ejecutadas con esmaltes gri¬ 
sáceos y carnaciones teñidns: sus composiciones ca¬ 
recen de originalidad, siendo el dibujo indeciso, 
pero desaparecen estos defectos con la gracia v el 
encanto del motivo. Obras: Cristo con la cruz (colec¬ 
ción Saiivngeot); 12 escenas de la Pasión de Jesús. 
de Alberto Dinero (Museo del l.ouvre): Triunfa de 
Diana, Los doce meses del año, Susana sorprendida 
por tinos viejos y toda su leyenda; Susana en el baño. 
Juicio de Salomón. José explicando los sueños de 
Faraón, Sa/áa leyendo ante Joslas el libro de la ley. 
y Jelro en el campo de Moisés. 

Raymond (Rossitbk Wortiiington). Biog. Inge¬ 
niero norteamericano, n. en Ciucinnati ea 1810. 


Estudió primero en el Instituto Politécnico de 
Broolilyn y luego en las Universidades de Munich 
y Heidelberg y en la Escuela de Minas de Frevherg. 
Tomó paite en la guerra de Secesión como capitán 
del ejército de la Unión, en 1801 fué nombrado con¬ 
sultor del departamento de Ingeniería de Nueva 
York, de 1860 á 187-1 fué comisario de estadística 
minera, de 1885 á 1888 comisario de las vías del 
subsuelo de Brooklyn y, por último, profesor de le¬ 
gislación minara de la Universidad de Colunihia. 
Se le debe: Die l.eibganle( 18(53), Mineral Resources 
of the United States ia and West of Ihe Rochy Monn- 
lains (8 vol.. 1868-75), Reave llearts (1873), The 
Man in the Moon (187 l), The Book ofJob (1878), 
Cnmp and (jabín (1879), Glossary of Mining and 
Metallnrgícal Térras (1881), l’wo Ghosts, Life of 
Alee L. llolley (1883), Life of Peler Copee (1901 ), 
y Statistics of mines and mining in the States and 
te, rilarles .cest of the rochy nioiintainsí Washington, 
lo70-77). 

Raymond de Toih.ousb (Ei.ías). Biog. Religioso 
y prelado francés del siglo xiv, n. en Périgueux y 
ni. en Aviñun el 31 de Diciembre de 1389. Tomó el 
hábito dominicano en el convento de Uergernc. sien¬ 
do conocido comúnmente con el nombre de Ellas de 
Tolosa por pertenecer á la provincia dominicana de 
este nombre. Simón de I. a agres le nombró procu¬ 
rador general de I» orden en la Curia romana, co¬ 
menzando desde entonces su carrera de honores ó 
influencia, pues fué apreciudísimo por el papa Urba¬ 
no V. Nombrado vicario por el muestro general, al 
ser promovido éste á la silla episcopal de Sanies, el 
Papa le mantuvo al frente de la Orden contra las 
Constituciones de ésta, designando nsí á los electo¬ 
res su deseo de que Raymond de Toui.ousk fuese el 
sucesor de Simón de l.angre*. En el Capitulo geno- 
ral de Aviñón fué elegido general de la orden el (5 do 
Junio de 1367, reuniendo en su persona todos los 
votos. Su generalato duró veintitrés años, que os 
necesario dividir en dos periodos, uno que llega bas¬ 
ta el cisma de Occidente en 1369 v otro que termina 
con la muerte de Raymond de Tour.ousK. De carác¬ 
ter enérgico y amante de la observancia, Raymond 
de Tour.nustc se propuso, ante todo, restablecer la 
disciplina regular, entonces en la mayor decadencia 
á causa de la despoblación de los monasterios, con¬ 
secuencia de la peste negra; desde su primera encí¬ 
clica ese es el tema de sus exhortaciones y el móvil 
de todos sus actos de gobierno, pero los nbusos eran 
demasiado profundos para que pudiesen desaparecer 
de golpe v combatidos de frente, y en este error do 
táctica está la razón del fracaso administrativo de 
Raymond db Toulousk. En sus disposiciones se ve 
que no retrocedía ante los obstáculos y que, conde¬ 
nando todos los abusos, prohíbe minuciosamente to¬ 
das las cansas de desorden, como la vida privada, 
los privilegios particulares y los recursos á persona* 
extrañas á la orden; conocedor de los hombres de su 
tiempo, en los castigos tenía la mano dura, pero la* 
rebeliones de los provinciales de Toulouse, fray Ber¬ 
nardo Ermengaud, v de Aragón, fray Sancho de 
l’ícoln y. sobre todo, los gravísimos sucesos que tu¬ 
vieron lugar en la provincia de Inglaterra, justifican 
sus medidas de rigor. Raymond de ToiJí.oubb iio 
cesó en los Capítulos de su presidencia de hacer 
dictar leyes y reglamentos para la restauración de la 
vida regular, pero sus órdenes, lo mismo que Ins de 
su antecesor Simón de Unngres, carecieron de con¬ 
secuencias prácticas No asi sus disAiosiciones de ca- 
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rárter político, que acreditan sus grandes dotes «le 
gobernante. Uno de sus ideales fué la cuestión de 
Oriente desde el doble punto de vuta político y re¬ 
ligioso. como barrera contra el peligro asiático y 
como campo de apostolado. Una de las obras que 
emprendió con más tesón fué la de restablecer y do¬ 
tar de amplios medios de acción á la extinguida Con¬ 
gregación de peregrinantes. Raymond de Toulouse. 
con el fin de restituirle su primer esplendor, obtuvo 
de su amigo Gregorio XI una Huía eu la que el Pupa 
ordenaba que nadie pudiera oponerse ¿ la leva de 
misioneros para Oriente en las provincias de Aragón, 
Toulouse. Hispana, Francia. Provenga, Lombardía. 
Roma y Grecia. Raymond de Toulouse nombró en¬ 
tonces vicario de la Congregación á fray Elias Petit. 
•consiguió del Papa la anulación de lo hecho por los 
Capítulos generales en menoscabo tie 1 derecho cons¬ 
titucional de los peregrinantes y que conminase con 
las mis graves censuras á los detentadores de sus 
bienes. Los célebres hermanos unidos de Armenia 
reciben también muestras de su solicitud verdadera¬ 
mente paternal, v puede decirse que ai las misiones 
dominicanas de Oriente vuelven á reflorecer, tanto 
como ni esfuerzo de los misioneros lo debieron á la 
enérgica impulsión que le* comunicó Raymond db 
Tóulousb. Esle. «le acuerdo con Gregorio XI, em¬ 
prendió con nuevo vigor la empresa de intentar la 
reconciliación de Ins dos Iglesias griega y romana 
que permitiría dirigir todas las fuerzas de Oriente 
contra los turcos, quebrantando su poderío militar, 
que comenzaba á ser una nmeuazn para la lía ropa 
cristiana. Una misión compuesta por dominicos y 
franciscanos, al frente de la cual iba fray Tomás de 
Pozal asco, provincial de los dominicos de I.ombar- 
<1 1 a. fué enviada ¡l Constantinopla con amplísimos 
poderes para negociar la unión deseada. Tuvieron 
lugar numerosa» controversias, consiguiéndose algu¬ 
nas «'onversiones de personajes de importancia, pero 
la mala fe acostumbrada délos orientales, alargando 
los trámites v las disputas indefinidamente, hizo fra¬ 
casar la primera parte del proyecto de Raymond db 
Toulopsu. liste había encontrado en Europa un au¬ 
xiliar de primera fuerza en santa Catalina de Sena, 
que predicaba por todas partes la necesidad de la 
cruzada para regenerar espiritual y socialmente á 
Europa. No queriendo proceder de ligero en asunto 
tan delicado como el que se ventilaba acerca le la 
vi in de santa Catalina, después de observarla du¬ 
rante siete años, la mandó comparecer ante el Capí¬ 
tulo general reunido en Florencia en 1374. hacién¬ 
dola examinar allí detenidamente y sometiéndola á 
duras pruebas, de las que salió triunfante. toda vez 
que se 1« permitió volver libremente á Sena. Ray¬ 
mond de Toulouse no fuo un enemigo de la célebre 
mística, sino un superior avisado que quiso cercio¬ 
ra j-sc de sus hechos extraordinarios para no caer en 
una superchería. Un gravísimo acontecimiento ma¬ 
logro tola la obra administrativa de Raymond dr 
Touloish: el cisma de Occidente, motivado por la 
doble elección «le Hnrtolomé Prignano en Roma y de 
Huberto de Ginebra en Fandi, como Papas, con los 
nombres de Urbano VI y Clemente VII. Raymond 
de Tomonas nceptó en un principio la primera elec¬ 
ción. pero (lespné* de las reuniones de Vincennes y 
de París, se inclinó de parte del Papa de Aviñón, 
arrastrando A su sentir á buen número de provin¬ 
cia* ile la Orden. El partido urbanista le depuso, 
declarándole excomulgado v rebelde v eligiendo 
para sucedería al bienaventurado Raimundo de Ca- 


pua. sin que ni esto ni los apostrofes, evidentemen¬ 
te injustos y exagerados, de santa Catalinn de Sena, 
apellidándole hijo de perdición y demonio en carne 
humana, menoscaben en lo más mínimo la nuceóla 
de grandeza moral que rodea su figura. Consciente 
del gran papel que desempeñaba en la Iglesia, Ray¬ 
mond dk Toulouse lia explicado en un documento 
público los motivos de su conducta, y si se puede 
discutir más ó menos si valor jurídico de ésta, e* 
indudable que su buena fe queda á salvo. Poco des¬ 
pués de su adhesión á Clemente VII, éste le envió, 
en compañía del cardenal Pedro de Luna, su le¬ 
gado, á Barcelona, á conseguir la aquiescencia d* 
Pedro IV el Ceremonioso; en 1380 presidio un Ca¬ 
pítulo general en Lausana al que concurrieron los 
provinciales clementistas. otro en Beziers en 1381, 
un tercero en Valladolid en 1383, otro en Dijón en 
1385, otro en Aviñón en 1386 y el postrero en 
Rodez eu 1388. En todos ellos continúa su obra 
restauradora de la disciplina regular con el mismo 
fracaso práctico. Un asunto que trajo gravísima* 
consecuencias á la Orden, tanto políticas como reli¬ 
giosas. ensombreció los últimos años de este gran 
hombre: la disputa de fray Juan de Monzón sobre la 
Inmaculada Concepción, que ocasionó la ruptura con 
la Universidad de París, primero, y con la casa real 
de Francia, después. La Orden hizo suya la mala 
causa defendida por aquel religioso, y después de 
largas disputas en la corte de Aviñón. que no quiso 
decidir nada, los príncipes de la sangre, con excep¬ 
ción de loa duques de Borgoña, separaron de bu lado 
á los confesores y prelados dominicos, mandaron 
prender á muchos religioso* y fue tal la persecución 
que se levantó en toda Francia contra la orden de 
Santo Domingo, que no pudo celebrarse Capítulo 
provincial en aquel año. Estos sucesos terminaron 
con la vida de Raymond de Toulouse. A sus fune¬ 
rales asistieron . según consta de un documento 
oficial. 22 cardenales, 2 patriarcas, el camarlengo y 
todos los oficiales de la Curia. Contaba veinticuatro 
años de generalato y ha gozado de culto inmemorial, 
encontrándosele citado con el calificativo de bien¬ 
aventurado. 

Bibliogr. Echard, Scriptores Ordinis Praedicate- 
rum (vol. I); Mortisr, Histoire des Alastres Cendran* 
de l'Ordrt des Fréres Prtcheurs (vol. III, Paría. 
1907); Carmier, Le B. Raymond de Capone (Roma. 
1898) y B. Raymundi Capnani opúsculo et litte a 
(Roma, 1900); Denifie-Chatalain . Chartularium 
f/niversitatis Parissietisit (vol. III); Rouard deCard, 
Les ordres des Fréres Préchenrs et VTnmacuUe Con¬ 
cepción (Lovaina y París, 1864); Pauwells. Les Frcv- 
ciscains et l'lnmaculee Concepción (Malinas, 1901'. 
Reichert. Acta Capitulornm generalium Ordinis Prne- 
dicatornm (vol. III); Monumento Ordinis Praedicnt*- 
rum Histórica (vol. VIII, Roma, 1900); Chapotin. 
Jeanne d' Are. les dominicains et la guerre de Cent 
A hs (París, 1896); Capecelatro, Storia di S. Cata¬ 
rina da Siena e del Papnto del sno tempo (Nápoles. 
1856); Taurisano, Hyerarchia Ordinis Praedieatomm 
(Roma, 1917). 

RAYMONDI (Raimundo). Biog. Literato y pe¬ 
dagogo italiano, n. en Scerni (Chieti) en 1870. Bi¬ 
bliotecario ds la Pedagógica de Padua, ha colabora¬ 
rlo en Ins Cronache d' Arte v en otras importante* 
publicaciones. Usa el seudónimo de Bsperio Saneita 
y so le debe: Ins leyendas L' erma dbll' eremo y L tre¬ 
mo ./ 'atale; A ¡be e t ramón ti, ll rispetto a» vecchi, la 
morbositá delí amor paterno, Dalla bambino alia na- 
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dre. I r ili, novela; Iprincipi d' una,filosofa spicciola, 
etcétera. 

RAYMONT (Enrique], Biog. Mótico francés 
<1»1 siglo xvin. Fue répéliteur de música en el teatro 
de Ueaujolais, al que dio Int siguientes piezas: //ama¬ 
teur de mnsique, 1/aman! écho, Auacréon, í/armoire. 
í.e chevalier de Lerigng y Le braconnier, de las que 
es autor de la letra y música. 

Raymont (Tomás), Biog. Pedagogo inglés, n. en 
Tavistock en 18(54. Estudió en su ciudnd natal y en 
Londres V de 18900 1905 filé profesor de pedagogía 
de la Universidad de Cardifl, pasando después con 
el mismo cargo á la de Londres. Aparte de numero¬ 
sos artículos, lia publicado: Principies of Kdiicalion 
(1904) y Use nf the Bible iu Edueatinn (1911). 

Raymont ( Wladislao). Biog. Novelista polaco, 
n.en 1868. En su juventud fué sucesivamente actor, 
novicio de una orden religiosa y luego ingresó como 
empleado en una compañía ferroviaria; por último, 
se consagró por completo á la literatura. Es maes¬ 
tro en el arte de describir la vida rural, y entre sus 
producciones se cuentan: Los fermentos, Comedíanla, 
Peregrinación á la .1 fontana Clara, Noche de Otoño, 
Los aldeanos. Lili, La tierra prometida, etc. 

RAY-UORE. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Misuri, condado de Cassa; 218 li. según el 
censo de 1910. 

RAYHUNDO. Geog. Isla del Brasil, en la ba¬ 
hía de Gunnnbara. Es montañosa y casi circular. 
También se la llama Cardoso. 

Raymunuo. Geog. Sierra de Méjico, en el Est. de 
Coaliuila. dist. de Viesca. 

Raymiindo Nonnato. Geog. V. Sao Raymundo 
Nonnato. 

RAYNAL (David). Biog. Político francés, n. y 
m . en París (1840-19031. Elegido diputado en 18~9, 
militó en la izquierda repu¬ 
blicana V fué uno de los más 
decididos partidarios de 
Gnmbetta. En Septiembre 
de 1880 fué subsecretario de 
Estado V, en el Gabinete 
Gambetta (1881-82). minis¬ 
tro da Trabajos públicos; la 
misma cartera desempeñó en 
el ministerio Ferry (1883- 
1885). Después fué en la 
Cámara el caudillo de la iz¬ 
quierda moderada y como 
tnl obtuvo la cartera del In¬ 
terior en el Gabinete Casi¬ 
miro Périer i 1893-94). En 1897 fué elegido sena¬ 
dor por el departamento de la Gironda. 

Raynal (Guillermo Tomás Francisco). Biog. 
Historiador francés, n. en Saint-Geniez-en-Rouer- 
gue el 11 de Abril do 1713 y m. en Clioillot el 6 
de Marzo de 1796. Educóse en el Colegio de los 
Jesuítas de Pézenas é ingresó en la Compañía de 
Jesús, distinguiéndose como predicador y profesor. 
Después salió de la Compañía, fué vicario de San 
Sulpicio de París, y llevó una vida miserable, y poco 
después fué expulsado de aquella comunidad parro¬ 
quial. Afiliado entre los enciclopedistas, se liizo pron¬ 
to célebre por lo avanzado de sus opiniones. Dedicó¬ 
se desde entonces á trabajos literarios y filosóficos, 
y con la tirina de Abbé Bagual, publicó numerosos 
artículos en el Mercare de Prance; también dió á la 
imprenta, con el velo del anónimo. Lhstoire da sin 
thoudérat, depuis son origine jneqtiá l’henre présente, 


obra en la que atacó á la Casa de Orange(La Haya, 
1748); Histoire du Parlement d'A ngleterre ( Londres, 
1748). Anemlotes littéraires... (París, 1750), Anteda¬ 
tes historiques, militaires el politiquee de l'Europe, 
(Amsterdam, 1754). obra reimpresa con el titulo de 
Mémoires historiqnes... é Histoire du divorce de Hen- 
ri VIII, rai d'A ngleterre, et de Cathérine d'Aragón 
t París, 1763). Pero la obra que le dió verdadera im¬ 
portancia. fué la titulada Histoire philosophique et 
politiqne des établissements et du commerce des euro- 
pee lis da us les deux ludes (Amsterdam, 1770): en esta 
obra abundan los ataques contra los colonizadores de 
aquellos países, contra la Inquisición, contra la escla¬ 
vitud de los negros, etc., pero á pesar del éxito que 
obtuvo, deja mucho que desear en cuanto á su forma 
literaria y sentido crítico. Una disposición del Con¬ 
sejo, datada en 1779, prohibió la introducción de 
esta obra en Francia, loque sólo sirvió para dar más 
popularidad á la misma. Raynal preparó entonces 
la edición definitiva, más atrevida que las preceden¬ 
tes, pues se hablan hecho ya varias, y en ella se ata¬ 
caba á Maurepas. Para vigilarla se trasladó su autor 
á Suiza. En esta ocasión hizo erigir Raynal á sus 
expensas un obelisco en una isla del lago de Lucer¬ 
na, A la memoria de los libertadores de los tres can¬ 
tones. De regreso en Francia fué Raynal prevenido 
de que la edición suiza de su obra (hiznse en Gine¬ 
bra) habla sido condenada por el Parlamento (21 
de Mayo de 1781) y quemada por mano del verdugo 
al pie de la gran escalinata del Palacio de Justicia 
de París: pudo, pues. Raynal huir de Francia, para 
evitar su detención, y se dirigió á Berlín, en donde 
fué recibido muy fríamente por Federico II: en vista 
de ello se trasladó á San Petersburgo. y allí fué su 
presencia bien acogida por Catalina II. En 1787 se 
le permitió regresar á Francia, aunque privándole 
de residir en París, y se estableció primeramente en 
su pueblo natal y después pnsó á vivir en Tolón, en 
casa del intendente Malouel. El tercer estado de 
Marselln le nombró diputado á los Estados Genera¬ 
les. pero Raynal no quiso aceptar aquel cargo á cau¬ 
sa de su edad avanzada, y consiguió que se nombrase 
á Malouet para ocupar su puesto. No puede negarse 
que su Histoire philosophique tuvo su importancia en 
el movimiento que preparó la Revolución francesa, 
pero al estallar ésta, el anciano Raynal se arrepin¬ 
tió de la parte que ron su libro habla tenido en aquel 
suceso, y escribió una carta á la Asamblea Nacional 
que es una critica muy dura de los actos de la Cons¬ 
tituyente; esta carta, que fué pub|icnda por el conde 
de Guibert con el título Lettre de l' abbé Ragr.al á 
l' Assemblée natinnale, sólo sirvió para que Raynal 
fuese calificado de cobarde y de viejo chocho por los 
elementos revolucionarios que tanto le hablan ensal¬ 
zado anteriormente. Residió durante el Terror en 
Passy y en Montlhéry, sin que fuera molestado, y 
durante el Directorio fué nombrado miembro del 
Instituto, pero la muerte le impidió tomar asiento en 
aquella docta corporación. La reputación que goza¬ 
ron sus obras fué causa do que se le atribuyeran 
otras, cuya lista puede verse en las Supereheriet 
littéraires de Quérard (1870); de todos modos, deben 
considerarse como apócrifas ó cuando menos de du¬ 
dosa autenticidad las tituladas Tablean et réoolution 
des colonies anglnises de l Amériqne septentrionale 
( Amsterdam, 1781)é Histoire philosophique et politi¬ 
qne des établissements et du commerce des enropéens 
dans l'A frique septentrionale, ocrage póstame... pu¬ 
blicada por Peuchet (París, 1826), Fué Raynal per- 
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sona muy caritativa, pues creó varios establecimien¬ 
tos para socorrer á los desgraciados. é liizo donación 
de 1,200 libras de renta á 1» Asamblea provincial 
del Alto Gtiyena para distribuir en primas ú los pe 
queños cultivadores de aquel país. 

Bibliogr . Anónimo, Bagual démasqui ( 1791 ): 
Chrbal-Montreal, Jíloge philosophique et politiqne de 
Guill-7'homas Bagual (París, año IV); Jay, Natice 
biograp/tique sur Bagual (1821): Lunet, Biographie 
de i'abbe Ragual ( Rudez, 1800). 

Raynal (Juan). Biog. Historiador francés, n. en 
Toulotise en 1723 y m. en Argeiiers( Ande)en 1807. 
Estudió en el Colegio de la Compañía de Jesús de 
Toulouse y empezó la carrera eclesiástica, que aban¬ 
donó para dedicarse á la de jurisprudencia. Rué 
nombrado subdelegado de la intendencia del Lnngue- 
doc. comisionado de esta provincia en París, miem¬ 
bro de la Academia de Toulouse. etc. lis autor de 
una JJistoire de la tulle de 7 'oulouse arec une notice 
des h< mmes filustres... (1759). || .Su hermano Fran- 
eisco (1726-1 81 0). benedictino, fué profesor de grie¬ 
go en Soréze y durante la época «le la Revolución 
salió «le Francia y se retiró ¡i la abadía de Valloin- 
brosa, cerca de dolencia. El literato Ruria se apro¬ 
vechó «le los manuscritos de este autor para ia edi¬ 
ción completa de Esopo. 

Raynal (Luía Héctor Oiiaudru de). Biog. His¬ 
toriador francés. n. en Bontges en 1805 y m. en 
Saint-Eloi-le-Gy en 1892. Ingresó desde, muy jo¬ 
ven en la magistratura, y en 1838 Fué nombrado 
íiscul del Tribunal de Apelación de su ciudad natal: 
ocupó después otros puestos en la magistratura bas¬ 
ta que en 1871 filé nombrado presidente «le sala en 
el Tiibunal «le Casación, v en 1877 substituvó \ 
Renoinml como fiscal en el misino alto tribunal. 
Desde 18(>G era comendador de la Legión de Honor. 
Se le debe: Histníre <ln Berri depttis les teinps les 
plus ancieus jnsqn' en 17S9 ( Bourges y París, 1811- 
1817), Notice historique sur l'minen Hotel de tille 
de Bourges, Note sur le chotean de Bois-sttr-Ame. 
etcétera. 

Raynal (Pablo Chaudru i*e). Biag. Escritor 
frunces, u. en Bourges en 1797 v m. en París en 
18-15. Rué subintendente militar «le primera clase y 
profesor de derecho mlministiativo militar en la Es¬ 
cuela de Estado Mayor. Dejó: De la dominatiou 
Jrangaise en A/riqite (Parts. 18321. Natice sur la ríe 
de J. Jonhevt, que acompaña a la edición de las 
obras de este pensador; Peusées. essais et máximes, 
suivis des lettres d ses amis (Parts, 1812: 2.* ed., 
1850), etc. 

RAYNAUD (Ernesto Gauriri. Nicolás). Biag. 
Poeta y crítico francés, n. en París en 18(54. Ha 
ocupado varios empleos administrativos y en 1900 
fué nombrado comisario «le policía. Desde joven mos¬ 
tró ya sus aptitudes literarias, publicando poesi.is 
en la revista Latería, y en 1887 dió á luz su primer 
libro «le versos. Le signe, petóla más importante de 
sus colecciones poéticas es la que lleva por titulo 
Les coenes da funne (1890). Entre sus demás pro- 
«luccioues cabe citar: L ocurre de sang (1890-91), 
Noce bourgeoise . come«lia en un acto, escrita en co- 
iahorncíón con Ristor ( 1891); Le linenge, nueva co¬ 
lección «le versos en la que. a pai tándose «le la escue¬ 
la decadente, vuelve á la forma clásica (1895): La 
7'vur d'iooir* (1899). Les joyeusetés d'Atiné Passe- 
reait. obra satírica que publicó en la revista La Sa- 
gittnxre fundada por el poeta; La cunrunue des jours 
(1905), etc. 


Raynaud (Francisco Edmundo Julio). Biog. In¬ 
geniero francés, n. en Trun» (Var) 1843 y muer¬ 
to asesinado en París en 1888. Hizo sus estudios en 
la Escuela Politécnica, dedicándose con preferencia 
á ia electricidad; ingresó después en el servicio te¬ 
legráfico. é ltizo especiales trabajos para perfeccio¬ 
nar los cables submarinos. Desde 1878 fué profesor 
de la Escuela Superior de Telegrafía. Obras: lie- 
citerches sur les lois de O/tnt et lenrs applicaiious it la 
mesure électrique des cáOles sous-marius (1872). Lois 
de la propagatiou de lélectricitc it letal permaneut rt 
(a dérication de loug des ligues éleclriques (1880), 
Traite experimental d'électvicité de Gordon (1881), 
Cuites el ctíustruction phgs. (París. 1882). y otra» 
producciones. 

Raynaud (Gastón). Biog. Literato francés, n. en 
1850 y ni. en Uoulogue-sur-Mer el 28 «le Julio de 
1911. Era bibliotecario honoraiiu del departamento 
«le manuscritos de la Biblioteca Nacional y adminis¬ 
trador «te la Sociedad «le los antiguos textos france¬ 
ses. Publicó diversas obras sobre la antigua litera¬ 
tura francesa, entre las cuales citaremos: ¡¡astuche 
Besrftiinips, sa vie, ses uencres, son temps (París. 
1904),y Mélnnges de philologie /•fl«/rt«e(Parla, 1913). 

Raynaud (Mauricio). Biog. Médico francés, nu¬ 
cido en 1831 vm. en 1881. Es principalmente cono¬ 
cido por la enfermedsi'l que lleva su nombre y que 
fué el primero en describir en su memoria de docto¬ 
rado (1802). 

Bn/eut,edad de Raynaud. Enfermedad trófica y 
vasomotora denominada también asfixia ó gangrena 
simétrica de las extremidades. Se caracteriza por 
ataques pnroxlsticos y transitorios de isiiiiieniia coi» 
sincope ó asfixia local. Esta afecta en particular Ihs 
extremhhides y es simétrica, bilateral v nng ioespns- 
módion. Aparece con mayor frecuencia en la ju- 
ventud y el sexo femenino, afectando en este ultimo 
caso cierta periodicidad á veres menstrual. Se ob¬ 
serva asimismo en neurópatas y asténicos de to«las 
clases. Como causa ocasional se lia seúnlmlo la ex¬ 
posición al frío. I.a anatomía patológica de la afec¬ 
ción es muy obscura, habiéndose descrito alteracio¬ 
nes «le los nervios periféricos y fenómenos «le arte- 
ritis obliterante. En la sintomntología 6e describe» 
tres grados ó fases, una benigna ó «le sincope ¡oral. 
otra modelada ó de nsjixia local y otra grnve ó «le 
gangrena local. En la primera hay entumecimiento 
de los dedos, que palidecen y se enfrian permane¬ 
ciendo rígidos. El ataque dura desde algunos minu¬ 
tos á «los horas, siendo pequeño el pulso, pero :>o 
desapareciendo. A veces resultan invadidos no su lo 
los «ledos sino también Ior manos ó los pies. En la 
forma moderada ó «le asfixia local hay progresión 
del espasmo desde los dedos A ia articulación vecina 
• leí codo ó la rodilla. I.a palidez llega á veces A It» 
nariz y lóbulos «le la oreja. a«lquiriendo luego tona* 
parduscos, azulados ó violados. Las uñas se obscure¬ 
cen, las venas se hinchan y la temperatura periféri¬ 
ca desciende. Hay ligero edema y fovea blanca v 
persistente. La rigidez y ln parestesia son más acu- 
sndns «pie en el síncope local. El ataque dura dedos 
A tres «lías con fenómenos más pronunciados secun¬ 
darios (dolor, hiperhidrosia. descamación furfurá- 
cen). I.a forma grave presenta fenómenos trófica» 
permanentes por exageración de ln asfixia ó el sin¬ 
cope locales. El dolor es intenso y va acompaña ló 
«le la formación de vesículas que se abren dando un 
liquido sanguinolento. La zona subyacente «le la 
«leí-mis se necrosa rodeándose de un círculo de eli- 
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(Titilación infamatoria. Como complicaciones cere- i 
Orales de la enfermedad 3» lian señalado la epilepsia 
y la inania atilda. Asimiento se desenlie la nmblio- 
pla transitoria con desórdenes del fondo ocular. I.a 
hemoglobium ia y la liematuria se observan ¡i veces 
durante los ataques ó nlternaudo con ellos. El diag¬ 
nostico se fon Inmenta en el carácter paroxlstico de 
loe ataques sin trastornos de la sensibilidad. Este 
síndrome lo diferencia de las afecciones cardiacas 
congénilns, la siringomielia y la gangrena senil. 
La arteriti* obliterante no es superficial ni simétrica 
^omo la enfermedad de Ravnaud. Los antecedentes 
del caso ilustrarán el diagnóstico diferencial con las 
formas gangrenosas del ergotismo, el quinismo ó la 
intoxicación por el coaltnr y sus productos. El pro¬ 
nóstico es benigno en las formas leves y moderadas, 
pero no asi en las graves por la posible pérdida de 
un miembro. El tratamiento debe ser ante todo pro¬ 
filáctico, evitando el frío y la fatiga. Se administra¬ 
rán tónicos y aceite de hígado de bacalao, se vigi¬ 
lará la antisepsia bucal v se regularán las deposi¬ 
ciones. Es conveniente la gimnasia y ¡a electrización 
farádica ó galvánica de los miembros. El masaje y 
la balneación caliente dan asimismo buenos resul¬ 
tados. 

Raynaud (Tbókh.o). Biog. Teólogo y escritor je¬ 
suíta. n. en Hospedo, cerca de Niza, y m. en Lvón 
(1583-1663). Enseñó gramática y humanidades en 
Aviñón y teología én Lyón y últimamente en Roma. 
Sus obras, que él misino revisó poco antes de morir, 
fueron publicadas bajo la dirección de Juan Bertet 
(Lyón. 1005); el volumen XXII, titulado Til. Ray- 
uniuli A popo ni pitáis y en el que se contienen gran 
número de escritos que el autor liabía excluido á 
posta de la colección, fue publicado en Cracovia 
(1669) por un coleccionador anónimo y condenado 
por la Congregación del Indice. I’ara formarse una 
idea de lo vasto da los escritos de Ravnaud. basta¬ 
rá 'lar los Iftulos de los volúmenes de la citada co¬ 
lección, de sus obras (de 1065): I. Theologiu Pa- 
triini; Christns Deas Homo; 11. De Attribatis Chnsli; 
III. Moralis disciplina; IV. De virtntibus tt vitiis; 
V. Theologiu uatnratii; VI. Opulenta Rncharistica; 
VIL Mitrialia; Vill-IX. Hagiologium; X. Ponti¬ 
ficia; XI. Critica sorra; XII. Misrelltl sacra; XIII. 
Miscella philolngica; XIV. A/oralia; XV-XVI. He- 
teroclita spiriliialia; XVII. Ascética; XVIII. Polé¬ 
mica; XIX. Indices generales. 

Bibliagr. Soinmervogel, Bibl. de la C. de J. 
(VI. Bruselas. 1898). 

RAYNE. Oeog. Villa de los Estados Unidos, en 
«I de Louisíann, parr. de Acadia; 2.217 h. según el 
censo de 1010. 

RáYNER ( Emma). Biog. Escritora inglesa con¬ 
temporánea, na i la en Cambridge. Ha publicado: 
Free lo Serve (1807), la Castle and Colnny | 1899), 
Nisiting the Sin ( 1900), Doris Kingsley (1901), Han- 
dicapped A ma ig the Free (1903), y The Dilemnta of 
BngtUic ( 1911). 

Rayneii ( Enrujub). Biog. Psiquiatra inglés con¬ 
temporáneo. Hizo sus estudios de medicina en el 
Hospital de Santo Tomás y en la Universidad de 
Aberdeen. Editó el Journal of Mental Science, fué 
profesor auxiliar y médico de enfermedades menta¬ 
les. médico ayudante del Hospital de Uethlehem, 
presidente de la Asociación Médicopsicológica, etc., 
y es autor de Melaacholia and Hypoclioudriasis, en 
el System nf Medicine. de Allbutt; Sleep in the reía- I 
iion lo Narcotics, Barly Treat nents of Mental De- | 
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i feets ia C¡tilden, Gont and Tnsanity, Moral Insani- 
ty, publicadas la mayor parte en revistas profesio¬ 
nales. 

RAYNERI (As ionio). Biog. Pedagogo italia¬ 
no, n. en Carmagnoln (Piainonte) el 2 de Marzo de 
1810 y ni. en Cliieri el 1 de Jimio de 1807. Termi¬ 
nados sus estudios ile retórica tuvo eutie sus maes¬ 
tros de lilosofm á Guillermo Oggero ( 1821-20) y de 
teología al canónigo Sola. En 1831 fué invitado por 
el municipio de su ciudad natal á regentar la cáte¬ 
dra de filosofía, física y matemáticas: en 1832 se 
habilitó en la Universidad para la enseñanza de la 
filosofía, y en 1833 filé promovido al sacerdocio. En 
1810 fué llamado á Turin como suplente de la cáte¬ 
dra de metodología general. Ea .817 dirigió, ron 
Vicente Troya, la Escuela de Genova, siendo nom¬ 
brado profesor-regente de metodología general y 
efectivo en 1848. En 1857 presidióla Academia ecle¬ 
siástica de Superga, y el mismo año paso á formar 
parle del Consejo Superior de Instrucción pública. 
Por Decreto de Octubre de 1803 fue nombrado de¬ 
cano de la facultad de filosofía y letras, y en 1860, 
siendo ministro Berti. le llamo á Florencia para que 
le auxiliase en sus proyectos de reforma, pero á poco 
de regresar á Turin, y encontrándose en la sala del 
rectorado fué ntacado de apoplejía. Llevado á Cliieri 
sufrió un nuevo ataque que le causó la muerte. 

Raynuri es, en opinión de G. Allievo, el primero 
que en Italia elevó á la unidad sistemática de la cien- 
rin la pedagogía. Su labor de escritor es importante. 
Aunque conocido ya por sus artículos en el Uda¬ 
valare primario. Dell influenza delT istruzione sulla 
moralitil y Vantaggi morali detic scieuze malematiche 
e .dsiche (1815), su primer trabajo de empuje es el 
Dell' origine e dello scopn dctle tatole di nielado 
(1810). ni cual siguieron: Dell' avvenire delle tatole 
di melado (1816), Cenui slorici-crtlici tul melado 
d' inscynuniento (18 17), Simio di una lesione di peda¬ 
gogía e conziliatione de' díte metodi, analítico e tinte- 
tico. nelT insegnamento del la le llura (18 17), La sen ola 
di ginuastica di Tocino uel 1847. Sulla staluto fonda- 
mentóle (1818), Dello tpirilo dclla nanea leggr orgá¬ 
nico sulla pubblica istruzione (1818), Jstriizione pnb- 
blica (1818). Scania di melado di Bailasen in lughil- 
térra (1818). Delta istitnzioue di teñóle di melado 
tuperiori , Aforismi di pedagogía cristiana, Dril l\\- 
segnaineiito delle religione uella familia e uella trnale 
elementan, DelT utiitá delta setenta (Turin, 1850), 
Del supremo docerc del sacro ovalare (Turin, 1858), 
Dello stnto del Collegio degh Arhgianrlh in Tocino e 
delta colonia agrícola in Aloiicnceo(\8($‘2), Delginoco 
(1863), II ¡acoro, la tcienza, la liberta e la religione 
(1863); Consigli agli operai (1803 v 1807), varins 
Memorias sobre instrucción primaria que figuran en 
el Informe sobre esta rama de la enseñanza en Italia 
(Milán, 1805), .y las obras postumas editadas por 
G. Allievo eu el Campo dti dlosafl itatiani: Salían 
gil te e sulla natura del mate inórale, y Uel principio 
d' inditidnatinne. Aparte de esta enumeración que 
no es todavía completa, bav que señalar sus obras 
pedagógicas de carácter sistemático, que son los 
Primi Principa di Metódica (Turin, 1819: 11."ed., 
1881; desde la 8.* contiene un Saggio di Catechelicá, 
quo había aparecido ya en 1856): Lezinni di nomen¬ 
clatura geométrica ostia Saggio di Metódica applicata 
alí insegnamento delle prime nozioni di geometría e di 
designo lineare (1.* parte. Turin. 1851-, 3.* ed., 
1802: 2.* parte. Turin, 1858). y Delta Pedagógica, 
libri cingue (Turin, 1859-69: 2.* ed., 1877), 
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Kavnkri pone como fundamentos ti e la cien fin «le 
In educación lu autoridad y la libertad: mía limita 
á In otra y del acuerdo dialéctico de ambas resulta 
la harmonía cósmica v la harmonía social. 1.a autori¬ 
dad requiere la sujeción del educando desde un triple 
aspecto; intelectual (fe), imaginativa (imitación) y 
moral (obediencia), resultando que en definitiva loa 
elementos «le la educación son la autoridad del e«lu- 
cador como principio, In sumisión ti el alumno como 
medio y la libertad de éste como tin. I,a educación 
ha de ser una, universal, harmónica y graduada. 
Distingue para la técnicn de In educación intelectual 
sei9 períodos caracterizados por las percepciones con¬ 
fusas, percepciones distintas, fe, imaginación, cien¬ 
cia y filosofía. Su teoría de la educación estética se 
funda en la consideración de que la potencia estética 
es intermedia entre la ley y la acción, el pensamien¬ 
to y la vida, es expresión «le aquél v estímulo de 
ésta; el buen gusto da leyes á lu liteialuin y á las 
bellas arles, mientras que el buen sentido todas las 
arte?, las ciencias y la conducta humana; pero am¬ 
bos necesitan colaborar para que ia perfección «lu 
nuestra naturaleza sea un hecho. Amhas educacio¬ 
nes intelectual y estética son para Rayneki instru¬ 
mentales con relación á la educación moral que cons¬ 
tituye el verdadero fin. La* dos causas «le la verda¬ 
dera perfección moral son la dirección de la voluntad 
hacia el bien y la energía con que tendemos á él; 
ambas reciben su orientación de la autoridad «le los 
educadores, padres y maestros. El ejemplo ejerce 
aquí una función predominante, así como los intere¬ 
ses religiosos y sociales aparecen informando los 
preceptos de la formación del car cter. En último 
lugar coloca la educación física, subordinada á las 
otras tres formas, porque aquélla se refiere al cuer¬ 
po y éstas al alma, y el cuerpo está al servicio «leí 
alma. Reconoce, sin embargo, la influencia innega¬ 
ble de la salud orgánica en la espiritual, recomen¬ 
dando la higiene y la gimnasia con base científica. 

Raynkri es considerado como el primero que en 
Italia intentó fundar una pedagogía científica y como 
el más ilustre representante de la pedagogía rosmi- 
niana. lo cual no le impide sepnrarse del maestro en 
algunos puntos. Hombre eruditísimo, conocía á fon¬ 
do la historia «le la filosofía y «le los sistemas de 
educación. En sus obras, particularmente en la 
que lleva por titulo Della Pedagógica, examina las 
opiniones de los grandes filósofos y pedagogos, pre¬ 
sentándolos en cotejo constante: La Sagrada Escri¬ 
tura. los Ladres «le la Iglesia, san Agustín, 6»n 
Gregorio Magno, san Jerónimo, san León Magno, 
suato Tomás de Aquino, le sirven de guía y de los 
modernos Segneri, Gozzi. Tommnseo. Tnverna, 
Gioberti y sobre todo Rosmini entre su9 compatrio¬ 
tas, Richter. Kurtmnnn,Carpentier, Rendu, etc. En 
su disertación Della nnitlt delta setenta, demuestra 
cuánto aprovechó en la lectura de los filósofos italia¬ 
nos q no en su época representa han el idealismo espi- 
riiualista, «le quienes rechazó el método mitologista. 

Biblioqr. C. Uoncoinpagni, Comnieniorazione 
di G. A. Raynevi. en el Istitntore (1867); E. Mi- 
chele, Rayneri, en la Rivista Universal» (1867): 
G Lanza. Della vita e legli scrltci di G. A Rayani, 
en lu 2. a ed. de la obra general de Pedagogía de 
nuestro autor (Turin. 1877). y los capítulos desti- 
mi'los ni misino en las Listonas de la Pedagogía de 
Parato (1885), Allievo (1ÜU0), E. Ay mar (1898 1, 
N. Peltinati (1896), Yaldarnini, Gerini, P. Rosgi, 
S. Giuffrida, etc. 


RAYNEVAL (Alfonso Giírarü de). Biog. Di¬ 
plomático francés, n. y m. en Paría (1813-185b!, 
hijo de Francisco Maximiliano (Y.). Era muy joven 
aún cuando fue nombuido jefe del despacho del mi¬ 
nistro «le Negocios extranjeros, conde de Mole, y cu 
1839 fue enviado á Roma como secretario «le emba¬ 
jada. Sucesivamente ocupó los puestos siguieules: 
secretario «le embajada y encargado de Negocios eu 
Sun Petersburgo (1844), ministro plenipotenciario 
cerca dol Gobierno de las Dos Sicilias (18 19), repre¬ 
sentante de h'iuncin ante Pío IX. «lespués de 1* 
Imldu del Pontífice á Gneta. entrando Raynkval en 
Roma con el ejército francés el 3 de Julio de aquel 
uño (1849); embajador «le Francia en Roma (1851), 
y, finalmente, en 1857 fué nombrado embajador 
cerca «leí zar de Rusia, pero le sorprendió la muerte 
antes «le ocupar este destino. Mostróse Raynkval 
entusiasta partidario del poder temporal de los Pa¬ 
pas, á la par que adversario de la unidad italiana, y 
en este sentido redactó en 1856 una Memoria al 
Gobierno «le Francia, en la que mostraba la conve¬ 
niencia de mantener en Roma el ejército francés. 
Esta Memoria fué publicada en el Daily Xeics Je 
I .oiiti res. 

Raynkval (Condk de). Biog. Geólogo y paleon¬ 
tólogo italiano «le mediados del siglo xix, de quien 
son dignas «le mención las obras siguientes, que 
versan sobre moluscos fósiles: Alollusgues fosales 
dn Monte Mavio (Roma, 185G), Cognilles fossiles ilu 
Monte Mario (París, 1876), v Catalogue des fossiles 
da Monte Mario , pris Rome (Versalles). 

Raynkval ( Francisco Maximiliano Gkraud,cun¬ 
dís dií)- Biog. Diplomático francés, n. en Yersallee 
en 1778 y m. en Madrid en 1836. Durante el Direc¬ 
torio ingresó en In carrera diplomática, y después de 
haber ocupado el puesto de agregado de embnjaiia 
en Suecia. Rusia y Portugal, fué nombrado encar¬ 
gado «le Negocios en dicho país. En esta circunstan¬ 
cia, presentó, por orden de Napoleón, un ultimátum 
al rey Juan VI, que fué contestado con una negativa 
por parte «leí montuca. Raynkval fué trasladado 
entonces á Sun Petersburgo como primer secretario 
de embajada, permaneciendo en aquella capital bn>ta 
la declaración de guerra (1812) con Fruncía. Du¬ 
rante ln Restauración fué piiiner secretario >ie emba¬ 
jada en Londres, director da las calicillo las en el 
ministerio de Negocios extranjeros (1815 1 , subsecre¬ 
tario de Estado (1820). ministro plenipotenciario en 
Prusia(1821) y en Suiza (1825), ministro interino 
«le Negocios extranjeros (1828) y embajador «le Vie- 
na en 1829. Al año siguiente In revolución le privó 
de su cargo y permaneció retinólo de la carrera «li- 
plomática basta que Casimiro Perier le nombró en 
1832 embajador de España. En el ejercicio «le e*ie 
cargo se esforzó cuanto pudo para remediar los ma¬ 
les ocasionado* por nuestra primera guerra civil. V 
durante un viaje que hizo para reunirse con la reina 
Cristina le sorprendió la muerte en medio de las es¬ 
cenas sangrientas que se desarrollaron en la Granja. 
Este diplomático había tomado parte en el Congie-o 
de CiuUillon (1814) como director «le protocolo, y 
en premio A sus servicios recibió en 1828 el titulo 
«le conde. Revisó y anotó la obra de su pudre. .lo*é 
Matías üernrd ( V.). titulada Jnstitutious du drott de 
la untare et des atas, en edición publicada en 1832. 

Rayneval (Gustavo). Biog. Medico fraucs.n en 
Desanzón en 1814 y m. en Paría en 1878. .Sirvió en 
el cuerpo de sanidad militar, llegnndo al grado d« 
coronel, y tomó parte eu las campañas de Gruñe*, 
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de Argelia v en Ir fr'aneoprusiann de 1870, en las 


sión ijne dictnmiuó seTernmente sobre 


la situación 


que se distinguió por so pericia operatoria v su ab¬ 
negación en los campos y ambulancias de batalla. 
Ha escrito: Les blcsnres et l'iafectioa suhcntannte 
(París, 1868), Les laparolomies d’itrgeuce (París, 
1869). L.a trepanatiou et la plástic craneane { Mont- 
pellier. 1872), y Les greffts amo /¡opilaax de cam- 
papile (París, 1871). 

Kaynuval (Josií Matías Gbiiaru db). Bing. Di¬ 
plomático francés, n. en Massevnux (Alsacia) en 
1746 y m. en París en 1812. lío 1786, siendo ple- 
nipotenciario de Francia en Londres, tomó parte en 
las negociaciones del tratado de comercio con Ingla¬ 
terra. La Revolución le obligó á retirarse de ln vida 
diplomática (1792), y pasó á Carlsrube, llamado por 
el gran duque de Haden, para trabajaren un pro¬ 
yecto de Coustituctón. De regreso en Francia, Na 
poleón liona paite ordenó su arresto, y fue encerrado 
Raynbval en Vincennes como prisionero de listado. 
l)ióle fama su obra Iastitations du thnit de la natnre 
el des peas (1803), pero además liabia publicado: 
listitntiau du droit pntilic d' lile mague (Leipzig. 
1776), L)e la liberte des mers. (París, 1811), y pro¬ 
bablemente alguna otra. 

RAYNEVALLIA. f. Zool. ( Rxgneoallia Pon/.i, 
Sigaretus Lnm.) Género de moluscos de la clase le 
los gasterópodos, familia de los nnticidos. V. Si- 

O ARBTO. 

RAYNOUARD (Francisco Justo María). 
Biog, Poeta, biólogo y político francés, n. eu Bri- 
gnoles(Vnr) el 8 de Septiembre de 1761 v m. en 
l’assy (Sena) el 17 de Octubre de 1836. liatudió la 
carrera de abogado, que ejerció en Draguiguau, y 
en 1791 fué elegido diputado suplente á la Asamblea 
legislativa. Como se adhirió á los girondinos, fue 
encerrado en la época del Terror. Durante su prisión 
compuso la tragedia Catón d'Otlca (1791), llena de 
alusiones á los sucesos que se desarrollaban en aque¬ 
llos días. Puesto en libertad después del 9 Thermi- 
dor, regresó á Draguignnn, en donde reanudó el 
ejercicio de su profesión, lo¬ 
grando reunir una pequeña 
fortuna, lo que le permitió 
realizar su aspiración de de¬ 
dicarse exclusivamente ásus 
aticiones literarias; á tal ob¬ 
jeto se trasladó á París en 
tiempo, del Consulado. El 
poema, que tituló Socrate au 
temple d'Aginare, fué pre¬ 
miado por la Academia Fran¬ 
cesa en 1802, y esto empezó 
á liarle fama, que fué en au¬ 
mento ante el éxito que ob¬ 
tuvo en 1805 su segunda 
tragedia Les Templiers, es¬ 
crita en brillantes versos, 
puesta en escena en el Teatro Francés por disposi¬ 
ción del mismo Napoleón. En 1807 la Academia le 
admitió en su seno (sección de literatura), después 
de haber sido elegido Raynouard miembro del Cuer¬ 
po legislativo en el año precedente. En 1810 dió al 
teatro su obra Les Etals de Blois, cuyo estreno, en 
sesión privada, presenció Napoleón, pero como al¬ 
gunos conceptos de ella molestaran al emperador, 
éste prohibió la obra, que no pudo ser representada 
públicamente hasta 1814, y entonces tampoco tuvo 
éiito. En 1811 volvió nuevamente á ser elegido di¬ 
putado al Cuerpo legislativo, y tíguró en la Comi¬ 


del Imperio ^1813), obligando á que Napoleón oye¬ 
ra por vez primera quejas de sus súbditos, ansio¬ 
sos de libertad. Esto motivó la suspensión de aque¬ 
lla Asamblea. Durante la primera Restauración de¬ 
fendió á la prensa contra los ministros de Luis X VIII, 
y en 1815 figuró entre los miembros de la Cámara 
de representantes, aunque no tomó parte en sus de¬ 
liberaciones. pues hastiado de la vida política se de¬ 
dicó desde entonces exclusivamente á la literatura. 
En 1816 fué elegido individuo <1 e la Academia de 
Inscripciones y Helias Artes, v después de la reor¬ 
ganización de la Academia Francesa, efectuada en 
aquel mismo año, se le nombró secretado perpetuo 
de aquella doria corporación, habiendo lomado & 
partir de 1817, una parte muy activa en los trabajos 
de ia misma. En los últimos años de su vida se de¬ 
dicó con entusiasmo al estudio de la lingüistica, 
podiendo decirse de RaYNui aru que fué él quien 
abrió el camino al estudio de la lengua y literatura 
provenzales y á la biología creada más tarde por 
F. Diez. Sus incastigaciones biológicas y el método 
que empleó eu las mismas no carecen de importan¬ 
cia. En esta materia se le deben las producciones 
siguientes: Eldmeuts de la grmu uniré romane (l’aris, 
1816), C/ioix de pues íes originales des Irobndours ( Ra¬ 
lis, 1816-21), Oes troubadours et des Cours d'amour 
(l’arls, 1817), Orammaire compares des langites <I* 
l' Enrope latine ilnus lenrs rapports ucee ¡a la agite des 
troubadours (París, IS'gl), Observatinns philnlogiqiiet 
sur le Román de la Rose (Ruán. 1829), Lexique ro¬ 
mán, oa ditiounaire de la langue des troiitiadoiies 
(París, 1839-44); De íorigine el la deformation de 
ln langue romane, tratado en el que sostiene que 
la lengua románica hablada eu toda la Europa lati¬ 
na sirvió ile vehículo entre el latín vulgar y las de¬ 
más lenguas románicas, etc. Entre sus demás pro¬ 
ducciones, cabe mencionar todartfa las tragedias 
Snpion, Blconore de Baciire, Don Carlos, Char¬ 
les 1 er , Jenne d'Are ¡i Orlenas, etc., que no fueron 
representadas, v una Ristnire da droit municipal en 
Erauce (1829).* 

RAYO. F. Rayoo. — It. Raggio. — ln. Ray.— A. 
Strahl.— P. Raio. — C. Raig.— E. Radio. - - 3. a acep. 
F. Coap de fondre. — It. Fulmine. — ln. Lightaing.— A. 
Blita. — P. Raio. — C. Llamp, Ilampéch. — E Fnlmo. 

(Etim. — Del lat. radias, radio, rayo.) ni. Linea de 
luz que procede de un cuerpo luminoso, y especial¬ 
mente las que vienen del Sol. ¡| (Jada iiiir de las pie¬ 
zas cilindricas ó prismáticas que á modo de radio» 
de circulo unen el cubo á las pinas de una rueda. |j 
Fuego eléctrico que se desprende repentina y vio¬ 
lentamente de una nube. || V. Corona ui¡ rayos. || 
V. Pibuiia un hayo. || Hg. Cunlquier cosa que tiene 
gran fuerza ó ebeacin en su acción. || bg. Persona 
muy viva v pronta de ingenio. || bg. Persona pronta 
y ligera en sus acciones. || bg. Sentimiento intenso- 
y pronto de un dolor en parte determinada del cuer¬ 
po. || bg. Estrago, infortunio ó castigo improviso y 
repentino. || lig. Espacie que se ofrece repentina¬ 
mente á la inteligencia, con que se aelnra y explica 
una duda ó ignorancia. || Gerin. Criado de justicia. 

|| Qerm. Ojo (1.* acep.). ¡| Pial, y Escul. Cada 
uno de los triingulos angostos de lineas rectas, que 
unas veces se interpolan con otros de líneas serpea¬ 
das. para representar los rayos del Sol ó las estre¬ 
llas, colocadas alrededor le un circulo; v también 
se representan asi los rayos de luz ó resplandor en 
las imágenes. 



Franctueo Juno María 
Ilayoouard 
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Rayo de calor. Fis. Dirección rectilínea en que 
«e propaga ó marcha el calor. |¡ Rayo de coja. Mar, 
Cualquiera de los barrotes que desde la boca de lobo 


R«yo de sol, por S. A. Mtienitti 

van Á terminar en la cercha ó contorno de esta pie 
z» ile arboladura. || Rayo dk corazón. Arqnit. Mo¬ 
tivo de orlnmeut ición en forma de corazón, compues 
to de llorones que alternan con hojas acuáticas, el 
cual decora ciertas molduras de perfil convexo. Los 
ratos de corazón.se aplican con frecuencia ni talón ó 
cimacio lesviano. || Rayo dií especies. Opt. Rayo 
dk n;z. || Rayo de la guerra, tig. Díceae de un 
caudillo pura ponderar su ardimiento y rapidez en 
la acción. Aplícase muy particularmente á Sancho 
Dávila. |l Rayo dk la incidencia. Opt. Rayo in¬ 
cidente. || Rayo de leche. Hilo ó caño de leche 
que arroja el pezón del pecho de las mujeres que 
crian. || Rayo i»e luz. Opt. Linca de luz. difundida 
por el medio diif.ino. || Rayo directo. Opt. líl que 
proviene derechamente del olí jeto luminoso. || Rayo 
incidente. Opt. Parte del rnvo de la luz desde el 
objeto hasta el punto en que se quiebra ó releja. || 
Rayo óptico. Opt. Aquel por me¬ 
dio del cual se ve el objeto. || Rayo 
reflejo. Opt. El que. doblándose 
por haber encontrado con un cuer¬ 
po opaco, retrocede. || Rayo re¬ 
fracto. Opt. El que, quebrándose, 
pasa adelante. || Rayo textorio. 
fig. V. Lanzadera. || Rayo visual. 

Opt. Aquella línea recta que va des¬ 
de la vista al objeto, ó de éste vie¬ 
ne ¡i la vista. 

Allá harás, ó allá vayas, 

Rayo, f.n casa »r T amayo. ref. 
que denota la indiferencia con que 
el amor propio mira los males aje¬ 
nos. || Echar rayos uno. fr lig. Manifestar gran 
ira ó enojo con acciones ó palabras. || ¡Mal rayo 
te. me, le, ó la PAitr.i! loe. fiun. equivalente ú una 
imprecación. 


Hayo* de Júpiter 


Rayo., tí. art. Atributo de Júpiter, consistente 
en una especie de huso grande, de cuyo ceutro, 
salen en zigzag, muchos dardos pequeños. 

Rayo, lilas. Figura natural represeutaudo un 
haz de llamas ascendentes y 
descendentes, con cuatro dar¬ 
dos en aspa, cuyas ramas de 
sinuosidades angulares pare¬ 
cen bandas vitas.. El rayo se 
llama alado, cuando tiene á 
sus linios dos alas extendidas, 
formando una especie de faja. 

Rayo. Fis. Para la deiiuición fisicomatemática 
«leí rayo, Y. los artículos Optica, t. XXXIX, página 
1528, Polarización, t. XLV, pág. 1242 y siguien¬ 
tes, y Dispersión trata-la en el artículo Espectros¬ 
copia . 

Rayo extraordinario. Y. Polarización. 

Rapo ordinario. Y. Polarización. 

Rayo verde. Fenómeno que se observa algunas 
veces al ponerse el Sol en el mar cuando el horizon¬ 
te está completamente limpio de nubes. No dura 
más que una pequeña fracción de segundo. Hasta el 
presente no existe una explicación satisfactoria de 
este fenómeno, habiendo quien opina que se trata 
de una impresión puramente subjetiva. I.a teoría 
más admitida atribuye este fenómeno ti la disper¬ 
sión atmosférica. Iviihl ha realizado un experimento 
en el que se trata de reproducir el rayo verde me¬ 
diante un sol artiuoi.il. Cuando la deso par ición -le 
éste se realiza de un modo progresivo no se obser¬ 
va nada, pero si el movimiento se produce por pe¬ 
queños saltos aparece el rayo verde. Contra la opi¬ 
nión de que se deha á la persistencia en la t elina -le 
la imagen de la última porción del disco sedar, vista 
con el color complementa!io. está el hecho de que el 
rayo verde ha sitio observado también á la salí a del 
Sol. En algunas ocasiones se ve el rayo verde va¬ 
rias veces consecutivas, con intervalos que parecen 
corresponder oí ritmo del oleaje. El fenómeno se 
observa mejor cuando el eje está descansado, es de¬ 
cir, cuando no se dirige la vista al Sol hasta el mo¬ 
mento en que va á hacer su desaparición. 

Raposa, (3. y (olla, beta, gamma). Radiaciones 
emitidas por los cuerpos radioactivos. V. Radioac¬ 
tividad. 

Rapos liecquerel. V. Radioactividad. 

Rapos canales. Rayos obtenidos en los tubos de 
Crookea con el cátodo perforado. Consisten ea iones 
positivos que. al recorrer pequeñas distancias soin*- 


MonsdAt de plata con el emblema del rayo: 1, del Eplro; 2, de Slncnia 
y 3, de Seleucia 


ti los á una fuerte calda de potencial, adquieren ca¬ 
rácter radiante y se propagan luego en los gases 
penetrando tanto más profundamente cu ellos cuan¬ 
to mayor sea el grado de enrarecimiento. La masa 
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<le las partículas que forman los rayos canales es 
mucho mavor que para los rayos catódicos y es 
igual íi la masa del átomo químico. Los rayos a de 
los cuerpos radioactivos deben ser incluidos entre 
los raros canales. V. Descaros. 



L»í últimos rayo*. Cna.tro da Maréalo Mal&llar 


Rayos catódicos. Rayos desprendidos del cátodo 
de un tubo de Crookes. Consisten en electrones ó 
partículas de electricidad negativa y por su choque 
con un cuerpo metálico engendran los rayoa Roent¬ 
gen. V. Descarga. 

Rayos de tíoldsteia. V. Rayos canales. 

Rayos Aeretianos. Radiaciones de gran longitud 
de onda que se emplean en radiotelegrafía. V. Te¬ 
legrafía. 

Royos infrarrojos. V. Radiación. 

Rayos Lenard o rayos anudicos. V. en el articulo 
D BSCARGA. 

Rayos N. Sinonimia: rayos de Nancy, rayos de 
Rlondlot. Según Ulondlot, son unos rayos invisibles 
emitidos por cuerpos incandescentes (lámpara de 
Auer, lámpara de Nernst, sol), cuerpos que presen¬ 
tan tensión interna (acero endurecido, lágrimas ba- 
távicas. cuerpos que vibran produciendo sonido, 
gases liquidados, nervios y músculos activos, que 
determinan un aumento de luz en los cuerpos poco 
luminosos (colores fosforescentes, pequeñas llamas 
azuladas, pequeñas chispas eléctricas). Se dice que 
la madera, el vidrio delgado, las soluciones salinas, 
son atravesadas por estos rayos, mientrns que el 
agun pura no los deja pasar á su través. También se 
alirma que los prismas y las lentes de aluminio los 
refractan como si fuesen rayos luminosos da muv 
corta longitud de onda: podrían ser retenidos, como 
«n depósito, por loa melales, cuarzo, etc.; los crista¬ 
les enviarían en la dirección del eje principal ravos 
N, y en la dirección perpendicular á este ravos N, 
de propiedades algo distintas. Se asegura también 
que existen otros rayos que son influidos por la gra¬ 
vedad. í.os rayos de los nervios podrían ser condu- 
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cidos por alambres de cobre. Tanto los nervios ra¬ 
diantes como los productores inorgánicos de rayos 
(por ejemplo, limas), podrían ser embotados por el 
cloroformo, de modo que cesarla entonces la emisión 
de radiaciones; mediante una pantalla fosforescente 
se podría averiguar qué anfractuosidades cerebrales 
están especialmente en actividad cuando se piensa. 
A pesar de la descripción de los pormenores de la 
obtención de los rayos N, muchos físicos han fraca¬ 
sado en sus tentativas para reproducir los resultados 
logrados por Blondlot.Se ha llegadoá poner en duda 
la realidad de la existencia de los rayos N, v á de¬ 
cir que se trataba aquí de ilusiones ó de alucinacio¬ 
nes de los experimentadores, aun ruando no se pon¬ 
ga en duda la buena fe de éstos. Consúltese, Blond- 
lot, Rayons ¿V(París, 1904). 

Rayos Roentgen ó X. Radiaciones descubiertas 
por Roentgen, médico alemán, á fines del siglo xix 
y cuya naturaleza no ha sido establecida hasta muy 
recientemente gracias á los experimentos de Laue, 
Braggs y otros. Son, en esencia, idénticos á los ra¬ 
yos luminosos, pero poseen una frecuencia mucho 
mayor; entre ellos deben incluirse los rayos emiti¬ 
rlos por los cuerpos radioactivos. V. Quanta, Ra¬ 
diación, Radioactividad y Radiomutalograf/a. En 
el articulo Espectroscopia se estudia la dispersión 
de los rayos X. 

Rayos ultraviolados. V. Espectroscopia y Ra¬ 
diación. 

Rayo. Hist. de las reí. Desde la época vódica, sil 
la India, el Itig-Veda hace del rayo el arma y atri¬ 
buto de India, si dios de la atmósfera, el Júpiter 
lluvioso indio, con el nombre de Vndjra, y con el 
de Tchakra (disco, rueda) lo pone entre las manos 
de Visnú, su aliado fiel; muy verosímilmente tam¬ 
bién el tridente de Rudra, dios de la tempestad, la 
flecha del arquero Krisauú (que parece ser una for¬ 
ma de Indra) y las lanzas de estos dioses dudosos 
que se les llama maruts, son imágenes del rayo. 
Tardó mucho en aparecer Vadjra en los monumen¬ 
tos, tanto bramánicos, como búdicos, en una forma 
muy parecida á la del rayo de Júpiter. Respecto ni 
Tchakra de Visnú, que en el Rig-Veda es propia¬ 
mente el rayo, ha sillo asimilndo definitivamente, en 
la época puninica, con el sol, representado en forma 
de un disco ó de una figura llameante que el dios 
tiene en su mano derecha. Primitivamente, parece 
haber tenido por símbolo el dieco de guerra de los 
antiguos guerreros indianos, como lo atestigunn 
ciertas imágenes, en que Visnú está representado 
figurando que hace voltear el tchakra en la punta de 
su dedo Índice. 

Rayo. Meteor. Sabemos que aun en tiempo nor¬ 
mal (V. Electricidad atmosférica) en la atmósfera 
tienen lugar fenómenos eléctricos. En tiempo sereno 
el potencial va aumentando con la altura á partir del 
suelo y con valores decrecientes del gradiente, las 
superficies equipotenciales son sensiblemente planos 
horizontales, adaptándose, sobre todo en las capas 
bajas, á las irregularidades del suelo, pero en el 
momento de las tempestades este campo eléctrico 
normal puede hallarse notablemente perturbado; las 
nubes, consideradas como cuerpos conductores ó se¬ 
miconductores, pueden hallarse cargadas, con gran¬ 
des cantidades de electricidad V, por tanto, adquirir 
potenciales Nevadísimos de uno ú otro signo. Cuan¬ 
do la diferencia de potenciales entre unn nube y la 
tierra es suficiente para que, á la distancia que se 
hallan, pueda verificarse la descarga, salta la chispa 
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que »e conoce con «1 nombre de rayo, ei tiene lugar 
entre lft nube y el suelo, y se llama relámpago, si la 
descarga tiene lugar entre dos nubes á diferente po¬ 
tencial . El rayo y el relámpago van acompañado* 
del trueno ( V 

La descarga eléctrica entre una nube tempestuosa 
y el suelo se conoce también con los nombres de 
centella, exhalación y otros, pero ellos no correspon¬ 
den más que á mayores ó menores grados de inten¬ 
sidad de la descarga. 

El atribuir carácter eléctrico al rayo remonta á 
los primeros descubrimientos de la electricidad; al- 
guuos dicen fué J. H. Winkler, en Leipzig, en 
17 16. el primero que manifestó la idea, aunque sin 
otro fuudamento que la ¡inaloglaque el rayo presen¬ 
ta con las descargas de las máquinas eléctricas. Las 
primeras demostraciones experimentales se deben á 
Franklin y á Dalibard. El primero proyectó colocar 
varillas aisladas en lo alto de los edificio* para to¬ 
mar la electricidad de las nubes, pero el experimen¬ 
to fue realizado por el segundo,quien, el 10 de Mayo 
de 1752, logró obtener chispas de un conductor co¬ 
locado en #1 tejado de una casa. Pocos días después, 
ó sea en Junio del mismo año, Franklin realizó el 
célebre experimento da elevar una cometa hasta una 
nube tempestuosa. Por la miama época, j sin cono¬ 
cer loa trabajo* de Franklin, Romas tuvo la misma 
idea del empleo de la cometa para ponerse en comu¬ 
nicación eléctrica con las nubes. Al efecto, empleó 
una cometa de grandes dimensiones, cuya cuerda 
♦enla entrelazados hilos metálico*, logrando obtener 
del extremo inferior de dicha cuerda chispas de 9 
pies de longitud, cuyo ruido era comparable al de 
un pistoletazo. 

La electrización de las nubes puede ser debida á 
causas diversas, pero el origen primordial radica en 
el fenómeno de la ionización del aire y en la conden¬ 
sación del vapor de agua. Es sabido que para queco 
un aire saturado de vapor puedan formarse peque¬ 
ñas gotas líquidas, es necesaria la presencia de nú¬ 
cleos ó centros de condensación; éstos pueden ser 
sencillamente los corpúsculo* sólidos que constante¬ 
mente pululan por el aire, pero principalmente sir¬ 
ven para ello los iones que en mayor ó menor grado 
proceden de las moléculas de los gasesque forman la 
atmósfera. Cuando el aire, enfriándose, llega al punto 
conveniente de saturación, está plenamente demos¬ 
trado que la primera condensación se forma sobre 
los iones negativos, cada uno de los cuales se con¬ 
vierte en una pequeña gota líquida con la carga eléc¬ 
trica que tenia el ion correspondiente. El conjunto 
<le estas gotas constituyela nube, la cual no produce 
campo eléctrico exterior á causa de la presencia de 
los iones positivos que permanecen libres como antes 
«le la condensación. Reuniéndose entre si las golas 
líquidas electrizadas negativamente dan lugar á la for¬ 
mación de gotas de mayor cantidad de electricidad, 
de mayor diámetro y mayor peso, por lo que caen 
más rápidamente y se separan de los iones positivos, 
creándose Ins diferencias de potencial correspondien¬ 
tes. Si el enfriamiento del aire continúa y se man¬ 
tiene. por tanto, la saturación, comienzan los iones 
positivos á servir de centros de condensación, dando 
lugar á una nube cargada ahora positivamente. 

La conductibilidad del aire, siendo incomparable¬ 
mente menor que la de las nubes, éstas pueden con¬ 
siderarse como cuerpos conductores ó semiconducto¬ 
res aislados, y la igualación de potenciales tiene 
Ligar generalmente en forma de descnrga disruptiva. 


La carga eléctrica que. como consecuencia d* la 
esbozada teoría debe tener la lluvia, lia sido confir¬ 
mada y medida por Elster y Geitel. La energía de 
las cargas eléctricas de las nubes procede, en último 
término, de la energía solar. En efecto, el calor pro¬ 
cedente del sol produce la evaporación y eleva el 
vapor de agua formado en la atmósfera, al mismo 
tiempo que es la causa principal de la ionización del 
aire; la condensación del vapor da lugar á lns gotas 
líquidas que caen por su propio peso y es la grave¬ 
dad, la fuerza que produce la operación de las car¬ 
gas y la creación de diferencia* de potencial. La 
precipitación acuosa es. según lo dicho, la causa y 
no el efecto de la electrización de las nubes. 

También pueden contribuir á cargar las nube* de 
electricidad los fenómenos de influencia. En una nube 
al estado neutro colocada en el campo eléctrico de 
otra nube, ó simplemente del campo eléctrico de la 
tierra, se separan ó aparecen en diferentes puntos 
cargas eléctricas de distinto nombre, y puede ocu¬ 
rrir que. por la acción de las corrientes de aire ó por 
otra causa. Ir nube se divida en dos, quedando cada 
•una de éstos con cargas eléctricas diferentes; puede 
suceder que la nube influenciada neutralice una de 
■us cargas con las de otra nube ó con la tierra y que¬ 
de entonces cargada con la electricidad de nombra 
contrario. 

En el momento y simultáneamente con la descar¬ 
ga se produce el trueno, aunque la percepción tiene 
lugar algún tiempo después, debido á que el sonido 
se propaga con una velocidad incomparablemente 
menor que la de la luz. El trueno del rayo, si se 
¡ percibe á pequeña distancia del sitio donde tiene 
lugar la descarga, es un golpe seco como un disparo 
seguido generalmente de ruidos con alternativas de 
intensidad; á gran distancia el trueno del rayo se 
confunde con el del relámpago. 

Siendo el rayo una descarga eléctrica, las leve* 
que gobiernan su curso no pueden apartarse de la» 
quo rigen los fenómenos eléctricos, aunque mucha* 
veces es difícil precisar la* condiciones en que la 
descarga tiene lugar, y de aquí nacen las causns 
caprichosas que, al parecer, rigen la descarga. En 
el aire el rayo salta generalmente entre la tierra y 
una nube poco elevada siguiendo una linea sensible¬ 
mente vertical ó poco inclinada, más ó menos tor¬ 
tuosa, pero no en zigzag como algunas veceB s* 
dibuja. Hiere el rayo con preferencia loa cuerpos 
elevado* ó que presenten relieves sobre el suelo, 
como los picos «le las montañas, edificios y, en par¬ 
ticular, torres, árboles, etc., influyendo la mayor ó 
menor conductibilidad de estos relieves: así. por 
ejemplo, las chimeneas son en general propicias á 
recibir las descargas, porque el hollín que la* recubre 
interiormente actúa como cuerpo conductor. Lo* ár¬ 
boles de naturaleza resinosa, como loa pinos, estm 
menos expuestos á la acción del rayo que los que no 
presentan tal particularidad. La mala conductibili¬ 
dad de loa objetos elevados hace que & veces falle a 
regla general y que el rayo caiga al pie de edificios 
ó árboles elevados, particularmente si el suelo es 
conductor por su naturaleza especial, ó por 1* pre¬ 
sencia de corrientes de agua, etc. También sslta el 
rayo sobre la superficie de las aguaaVcn las qu* se 
lian encontrado peces muertos por la descarga. 

Según Lodge, la descarga de una nube sobre la 
tierra puede tener lugar de dos maneras diferentes. 
El caso más general e* aquel en que la nube carga¬ 
da de electricidad y á potencial elevado se aproximo 
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•1 suelo liaste que, haciéndose la distancia inferior á 
la distancie explosiva, salte el rayo (üg. 1). Pero 
puede también ocurrir que, próximo al suelo, exista 
una nube al estado neutro y, por tanto, sin influen¬ 


cia sonre la tierra y que, por encima de aquélla, se 
aproxime ó se forme otra nube electrizada, de mane¬ 
ra que entre ambas tenga lugar una descarga; á 
consecuencia de esto la nube inferior adquiere un 
potencinl elevado y, á sil 7ez, se descarga sobre el 
suelo como indica la figura 2. El rayo salta en reali¬ 
dad por el intermedio de la nube neutra en un punto 
donde no existía antes tensión eléctrica. La lluvia 
facilita la descarga, actuando como un cuerpo imper¬ 
fectamente conductor. 

Otra forma de manifestarse las descargas atmosfé¬ 
ricas sobre la superficie de la tierra es el llamado 
golpe de retroceso. La presencia de una nube cargada 
ejerce sobre la tierra fenómenos de influencia y da á 
los puntos del suelo próximo á la nuheuna densidad 
eléctrica considerable como si estuviese á una tensión 
elevada. Esta eerá más enérgica sobre los suelos bue¬ 
nos que sobre los malos conductores, y particular¬ 
mente tendrá lugar sobre los objetos elevados, como 
árboles, torras, etc. Si la nube se aleja ó se descarga 
lentamente, la acumulación de electricidad en el 
suelo desaparece con la misma lentitud y los fenóme¬ 
nos son insensibles, pero si la nube inductora se 
descarga bruscamente neutralizándose con la carga 
■ le otrn nube, la influencia desaparece con rapidez y 
al reintegrarse á tierra la electricidad acumulada en 
los cuerpos, puede producir efectos análogos á los 
«leí rayo, sin que les hiera chispa alguna. En muchos 
casos el efecto del choque de retroceso queda reduci¬ 
do á la percepción de una sacudida más ó menos 
fuerte; pero en otros, el fenómeno adquiere intensi¬ 
dad extraordinaria. Se citan casos de la muerte de 
varias personas reunidas, de rebaños enteros y aun 
de grupos de caballos. Las personas ó animales 
muertos en esta forma no presentan señal alguna de 
lu descarga en las partes superiores, pero se obser¬ 
van las huellas de la misma en los pies, hasta el 
punto de llegar á fundirse los clavos de las botas. 

La descarga eléctrica entre una nube y el suelo 
puede también no ser brusca é instantánea, sino que 
puede tener lugar en forma de efluvio eléctrico. En 
anta forma las puntas de los pararrayos que protegen 
los edificios descargan muchas veces nubes bajns 


tempestuosas, evitando asi que la descarga tenga 
lugar en forma de rayo. Un caso notable de percep¬ 
ción de efluvios eléctricos lo encontramos en el rela¬ 
to de una tempestad que en el mes de Julio de 1916 
sorprendió á unos excursionistas en 
el pico de Aneto, el más elevado de 
la cordillera pirenaica, y en la que 
dos de los excursionistas perecieron 
por hnberles alcanzado una exhala¬ 
ción. Al presentarse la tempestad y 
antes de que ninguno de los que for¬ 
maban la expedición percibisen fe¬ 
nómeno eléctrico alguno, les llamó 
la atención un ruido especial que sa¬ 
lla de las piedras, parecido al canto 
de los grillos en días de calor, que de 
momento atribuyeron al choque del 
granizo sobre las rocas y que des¬ 
aparecía en cuanto se acercaban al 
punto donde parecía percibirse para 
estudiarlo mejor; después dicho rui¬ 
do aumentó en intensidad adqui¬ 
riendo un timbre metálico análogo 
al que producen las lineas eléctricas 
aéreas en días de viento. Un trueno 
seco y formidable seguido de otros 
análogos, que les producían efectos eléctricos en al 
cuerpo, les dió la explicación del origen del ruido 
que tanta intrigales producía. Análogos efectos des¬ 
cribe el conde Russell, en otra tempestad que, en 
1881, les alcanzó en Pico del Mediodía de los mismos 
Montes Malditos; «...nuestros alpenstocks comenza¬ 
ron á zumbir por la punta como abejas...» «...A veces 
todos los objetos pnrecla que silbaban: los cuchillos 
y relojes, las puntas de los dedos y cabellos y peque¬ 
ñas chispas pasnn de una persona á otra con nn 
ruido parecido al que produce un fósforo al encen¬ 
derse...» Con seguridad que de haber ocurrido estos 
hechos durante la noche hubiérase percibido clara¬ 
mente el penacho luminoso de tales efluvios al esca¬ 
parse por las puntas. 

El rayo es una descarga eléctrica oscilante, de 
frecuencia elevada y, por consiguiente, en su cami¬ 
no á través de los cuerpos, busca la trayectoria 
de mínima impednneia. Como en muchos casos el 
valor de la reactancia predomina sobre el de la resis¬ 
tencia óhmica, aunque ésta sea elevada, se explica 
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el que muchas veces la chispa siga en el interior 
de edificios grandes espacios de aire con preferencia 
á trayectorias conductoras, sobre todo si éstas son 
muy tortuosas. De todas maneras, en igualdad d» 
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circunstancias, sigue para su conducción las masas 
metálicas. Como ejemplo se puede citar un caso ob¬ 
servado por el que escribe estas líneas. Un rayo cayó 
en lo alto de un edificio situado en la montaña del 
Tibidabo, de Barcelona, y fué recorriendo lus baran¬ 


dillas metálicas de un jardíu escalonado en la ladera 
de la montaña y en la parte baja d.e la casa, hasta 
perderse en un depósito ó cisterna de agua, levantó 
la piedra que lo cerraba, lanzándola á 5 ó 6 m. de 
distancia y descalzó los apoyos con que la barandilla 
estaba fijada en el suelo. 

Quien conozca los efectos de las descargas de las 
máquinas eléctricas podrá comprender los efectos 
propios del rayo, que podemos dividir en mecáuicos. 
físicos, químicos y fisiológicos. 

Entre los efectos mecánicos pueden citarse los 
destrozos producidos en edificios y cuerpos malos 
conductores; el rayo raja y parte árboles corpulentos, 
lanza objetos á distancia, etc. De este último efecto 
hemos citado el lanzamiento de la piedra que cubria 
la cisterna en el monte Tibidabo. Como caso extra¬ 
ordinario se cita queeu Swinton, cerca de Mauches- 
ter, un rayo levantó y trasladó á algunos pies de 
distancia, sin derribarlo, un muro cuyo peso era su¬ 
perior á 26 ton. 

La elevación de temperatura producida por el paso 
de la chispa es ¿suficiente para inflamar muchas subs¬ 
tancias y provocar incendios en bosques y edificios. 
Son muchos los casos que se citan de la fusión y 
hasta volatilización de conductores metálicos de edi¬ 
ficios, como cañerías de agua y gas. instalaciones 
eléctricas, etc. En algunos casos ha llegado á fundir 
el hierro en los puntos de contacto de los eslabones 
de cadenas soldándolos unos á otros. Los cuerpos 
malos conductores atravesados por el rayo, en gene¬ 
ral son destrozados ó pulverizados, pero hay casos en 
que han sufrido también la fusión y convertido en 
masas vitrificadas. 

Cuando el rayo salta en terrenos arenosos, el calor 
desarrollado puede llegar á fundir parte de la arena, 
aglutinándose unos granos con otros, dando por re¬ 
sultado la formación de unos tubos estriados que se 
conocen con el nombre de fnlguritax. Estas fueron 
descubiertas por Hermann, en Silesia, en 1711, 
quien á causa de que en su parte inferior se presen¬ 
tan de ordinario ramificadas, creía que eran debidas 
á incrustaciones hechas alrededor de raíces que ha¬ 


bían desnparecido. En 1805 Hentzen fué el primero 
que atribuyó al rayo la causa de las fulgurites, opi¬ 
nión que ha sido confirmada después por haberse en¬ 
contrado aún calientes inmediatamente después de la 
descarga que las produjo y principalmente por ha¬ 
berse podido formar en los laborato¬ 
rios fulguritas artificiales por medio 
de descargas de potentes baterías. 

También son notables los efectos 
magnéticos del rayo. Las descargas 
atmosféricas, aunque de corta dura¬ 
ción, son verdaderas corrientes eléc¬ 
tricas potentísimas y desarrollan en 
sus proximidades campos magnéticos 
mu}’ intensos. Se relatan muchos ca¬ 
sos de imantación ríe instrumentos v 
piezas de acero situarlos en sitios pró¬ 
ximos al lugar donde cae el rayo. 
Esta acción se lia manifestado muy 
sensible sóbrelas piezas de los cronó¬ 
metros de los buques, si aquélla* es¬ 
tán construirlas de materiales magné¬ 
ticos. Por esta misma causa las agujas 
magnéticas de las brújulas lian sido 
perturbadas en su imantación y aun 
invertirla su polaridad. Arago cita 
un notable ejemplo «le esta inversión. 

Medidas realizadas sobre los efectos magnéticos 
riel rayo han permitido valuar la intensidad de la 
descarga entre 10.000 y 20,000 amperios. 

La variación del campo magnético del rayo pueda 
producir en sus proximidades corrientes inducirlas 
de efectos bien sensibles. A estas corrientes se debe 
que muchas personas muy separadas perciban con¬ 
mociones eléctricas sin que sean alcanzadas por el 
rayo. La fusión simultánea de pequeños conductores, 
como los fusibles de protección de teléfonos y líneas 
de alumbrado, son debidas á las corrientes de induc¬ 
ción desarrollarla por el rayo. 

Las acciones químicas de las descargas atmosféri¬ 
cas son las mismas que se producen en los Labora¬ 
torios. En primer lugar, el rayo transforma el oxi¬ 
geno en ozono, de olor característico, fuerte y piran¬ 
te, y á él se debe el llamado olor de azufre que se 
percibe eu las proximidades de la descarga. Partedel 
nitrógeno del aire se combina con el oxígeno. dan«lo 
compuestos nitrogenados que se encuentran muv 
frecuentemente en las aguas de lluvia caída durante 
las tempestades. Las acciones químicas sobre los 
materiales atravesados por el rayo ton muy diversas 
y difíciles dé precisar; muchos cuerpos son descom¬ 
puestos y, según su naturaleza, pueden dar lugar á 
la formación de gases y polvillos perjudiciales para 
las personas que se hallen próximas al lugar del 
suceso. [,os productos de la descomposición, asi 
como loa vapores procedentes de la volatilización de 
metales, son á menudo provecta«los sobre las pare¬ 
des y otros objetos, formando manchas en las qu# la 
fantasía popular ha visto dibujos ó siluetas que nsd* 
tienen de real. 

Los efectos más'temibles del rayo son los fisiológi¬ 
cos. porque pueden producir la muerte del hombre y 
de los animales. El cadáver de las personas muertas 
por el rayo ó veces no presenta señal alguna exte¬ 
rior y la autopsia revela la presencia de congestión 
cerebral y derrames sanguíneos interiores, pero lo 
más frecuente es que la acción sea superficial y las 
victimas presenten quemaduras de la piel hasta in¬ 
flamación de los vestidos. Un ejemplo típico da la 
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acción del rayo sobre las personas lo encontramos en 
el relato del estado de los cadáveres del excursionis¬ 
ta Blass y del guía ¡Sayo, victimas en la tempestad 
ocurrida en el pico ele Aneto, que anteriormente lie¬ 
mos mencionado: «... lilass tenia en el sombrero 
unos pequeños orificios, por los que se deduce que 
el rayo le liabla penetrado por la parte izquierda de 
la cabeza, alcanzándole toda la mejilla, que tenia en¬ 
carnada y bastante deformada; de la cara liabla pa¬ 
nado la descaran al pecho, en donde dejó una atn- 
nlia mancha negra, dándole un golpe tan Inerte que 
le hundió la paletilla y fracturó las dos clavicu¬ 
las. 1.a descarga no penetró en el cuerpo, sino que 
siguiendo una trayectoria exterior, la cual se vela 
bien marcada por la inflamación de la piel v com¬ 
bustión de las ropas interiores, llegó hasta la cintu¬ 
ra y nalga derecha; allí habla fundido la hebilla del 
cinturón y quemado las ropas interiores y la piel.» 
El cuerpo de Sayo tenia el cráneo trepanado por el 
rayo; dos rayas negras formando ángulo le cruzaban 
el pecho y seguían las dos piernas hasta la planta 
de los pies: las bandas, que llevaba puestas, en su 
parte interior estaban quemadas, como también los 
calcetines. l)e estos datos se de lujo que las dos vic¬ 
timas estarían descendiendo por las peñas: Bines 
arriba y Sayo abajo ayudando al primero; la cabeza 
del guía estaría más ó menos á nivel de la cintura 
del excursionista, y en esta posición saltó el ravo 
hiriendo á Blass hasta medio cuerpo, y saltando a la 
cabeza de Sayo, le atravesó basta los pies. 

Para protegerse contra la acción del rayo lo mejor 
es situarse «u edificios convenientemente protegidos 
por pararrayos, pero éste debe estar en buenas con 
iliciones: un pararrayos mal instalado, particular¬ 
mente con mala comunicación con tierra, es más 
perjudicial que útil. 

Por el peligro de que el rayo caiga en el edi¬ 
ficio en que uno está situado, es mejor situarse en el 
centro de las habitaciones que cerca de las pare les 
v, sobre todo, debe alejarse todo lo posible de las 
masas metálicas, siendo aún más peligroso el llevar¬ 
las encima. Conviene tener cerradas las puertas v 
ventanas, particularmente si dan al eiterior. 

En el campo debe huirse de los puntos eleva¬ 
dos ó culminantes, siendo preferibles los plintos ba¬ 
jos, aunque no situados al pie de troncos ó árboles 
aislados, porque éstos son objeto predilecto de la 
descarga. Lo mejor es situarse á una distancia de 
los objetos elevados aproximadamente igual á las al¬ 
turas. 

Otras particularidades del rayo, ccmo el calor de 
la chispa, manera de apreciar la distancia á que sal¬ 
ta, etc., se hallarán en los artículos Relámpago y 
Trcf.no, con cuyos fenómenos está intimamente 
ligado. 


Aceren de la defensa contra el rayo pueden con- 
snltnr.se también los artículos Descaro* y Para- 
iíkatos. 

Rayo (Defensa contra el). V. Descarga y Pa¬ 
rarrayos. 

Rayo. Mil. Insignia distintivo de los oficiales del 
servicio del estado mayor en Francia, como también 
de los archiveros y del personal de las compañías de 
secretarlos del estado mayor y de reclutamiento, que 
las llevan en el cuello. El personal del servicio tele¬ 
gráfico tiene la misma insignia-distintivo, y la lleva 
no soinmente sn el cuello, sino también á un lado 
■ leí quepis. Los rayos constituyen aún la insignia- 
distintivo de los brazales aplicados á los estados ma¬ 
yores del presidente de la República, del ministro de 
la Guerra, ds un ejército ó ile un cuerpo de ejército. 

Rayo. Mil. Los griegos y aun más los romanos 
dieron siempre una gran importancia augurRl á las 
manifestaciones del rayo, que constituyeron para 
ellos uno de los medios de adivinación más popula¬ 
res y fueron objeto de una ciencia particular. Véase. 
Mktkorúmancia. 

Rayo. Opl. V. Optica. 

Rayo. Pirsp. Recta que une el centro de pers¬ 
pectiva ó punto de mira á cada uno de los del ob¬ 
jeto y que donde corta al plano imagen señala la 
del punto á que pertenece. V. Descriptiva, Pers¬ 
pectiva. etc. 

Rayo. Pirnt. Se llama rapo ríe salón al papel em¬ 
papado en ácido nítrico humeante, que se Ilumina en 
contacto con un cuerpo en ignición y se consume sin 
dejar residuo con una hermosa llama verde ó amarilla, 
roja ó purpúrea, cuando se le añaden al ácido nítri¬ 
co sales de estroncio ó de cobre. 

Rayo. Poét. Cañones, artillería, armas de fuego, 
cualquier ruido formidable. 

Rayo astronómico. Nao. Lo mismo que Bácu¬ 
lo ( V.). 

Rayo de Júpiter. Carp. Es un ensamblaje cuyo 
objeto es empalmar dos piezas de madera, sometidas 
á tracción, cuando la longitud de una sola no es su¬ 
ficiente pnra salvar la luz necesaria; recibí «I nom¬ 
ine de rapo por la forma en zigzag que se da á los 
cortes del ensamblaje. Es muy grande la variedad 
ila tipos existentes, de los cuales citnremos algunos, 
eligiendo los más sencillos para dar una norma ge¬ 
neral del cálculo que [nie le seguirse al proyectarlos. 

La condición base es. que como toda ensambladu¬ 
ra. debe proyectarse de manera que presente la mis- 
ma resistencia según lodos los modos di más fácil ro¬ 
tura. Sea (tig. 1) un rayo ds Júpiter doble en el cual 
analizaremos los distintos modos de rotura estable¬ 
ciendo Ins ecuaciones determinadas por la condición- 
base expuesta; rotura por deslizamiento transversal, 
según rn y r'n'j rotura por deslizamiento transver- 
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•al segúu »•« y tracción según s'u'; rotura por trac¬ 
ción según su. (Otro tanto podría decirse de sus 
simétricas deslizamiento transversal según p's 1 y ps ; 
deslizamiento y tracción según p'i' y o*"; tracción 
según »•'«".) Siendo R x la carga práctica de resis¬ 
tencia por tracción de la madera y R'i la carga prác¬ 
tica de deslizamiento transversal, se tendrán l.is con¬ 
diciones 

2 X R\ =- X R\ + h * R l = AR 1 

de donde 

X R1 «= h" R x 
2 X R'{ = h R t 

además, según la iigura, 

h + h' + h* = H 
h' 

4' 2 A 

A 


RAYO 

ugrupnndo las ecuaciones (8) y (6) i 


t n 

eos a 


sen a 
eos a 


sen a eos a 
Agrupando (1) y (2) se deduce 
A 


gen 2 a 


O) 

(2) 

( 3 ) 

(O 


h B = 


a 


y despejando h ' de la ecuación (4) 
, A sen 2 a 


en le que substituyendo el valor A dado por (1) ob¬ 
tendremos 


h' . 


„ 7?, 

h -zrr, sen ¿ a 

R\ 


A i?, 

5 X -¡¿i sen 2 a 
¿ K\ 


que, substituido en (3), da 

1 


* + 2 X 


3 3 ( 2 + 5 | 38,1 2 “ + 0 

^3 + '?!«in2 


2 


■) 


y, por tanto, 


a 


1 R 

3 -f - ~ sen 2 a 

2 R\ 


( 5 ) 


•n la cual queda como variable independiente a. 

En el caso de rayo de Júpiter simple (fig.2) puede 
ocurrir la rotura por deslizamiento transversal se 


obtií 


A' . 


A —san 2 ( 
A sen 2 a R{ 


y substituyendo en (* 


2 

I quedará 


A R x 

= - X -seo2« 


de donde 


2 + i X jfí 8C " 2 1 = 

1 A ( 2 + 5 § 86,1 2 “) = H 


2 + g X sen 2 a 


( 9 ) 



gún rn, ó por tracción según su que, según la con¬ 
dición-base, dará 


y como 


X Rl ■=- A R x 

2 A + A' = H 
, 2 A' 


(6) 

( 7 ) 

( 3 ) 


La resistencia relativa de cada ensambladura es la 
relación de su resistencia absoluta á la resistencia de 
la misma pieza en una sección cualquiera no afecta¬ 
da por la ensambladura; tanto en un caso como en 

el otro esta relacióu sería ó sen ~ , que, fijdu- 

HR X li 

donoa en las ecuaciones finales (5) v (9), para el 
rayo de Júpiter doble su valor será siempre menor 

de | y para el simple menor de ¡| sin que en ninguno 

de 109 doe casos desciendan de uu valor limite que 

depende de la relación ~ ó sea de la textura del 
R x 

material. 

Es evidente que la pieza puede romperse por una 
sección exterior á la ensambladura en cuyo caso el 

esfuerzo unitario serla --■/* — = /, el cual no debe ser 
H . C 

mayor que /?,, de muñera que debemos calcular la 
•ección por la fórmula 

La tensión en la lección A en este ceso serie 

p 

-—- = t' que evidentemente es mayor que / y, por 

tanto, que R lt lo cual nos dice que el coeficiente le 
seguridad en la sección A es menor que en la sección 
anterior ó sea que ahí la pieza está en peores condi¬ 
ciones de estabilidad elástica. Podría evitarse este 
peligro de rotura calculando la sección en A con la 

caiga R x , lo que nos darla = A . C 1 pero ssto 

/¿i 

nos darla luego para la sección restante de la pieza 
H . C uua escuadría excesiva y lo que se hace en 
la práctica es calcular ésta con la 
carga práctica R x y tener sd cuen¬ 
ta que la junta será siempre un pun¬ 
to delicado que deberá reforzarse 
cun otros medios. 

Indicaremos ahora algunos tipos 
de ensamblaje á rayo de Júpiter, 
los cuales pueden ó no tener llave, 
entendiéndose por tel una cuña ti 
c' d' (fig. 3) que se interpone en el 
hueco dejado por los cortea de lus dos piezas A y li\ 
tiene por objeto hacer que éstas ajusten exactamen¬ 
te bajo la presión á que están sometidas y aumentar 
la resistencia impidiendo con sus fibras, transversa¬ 
les á las de las dos piezas que •• ensamblan, que 
éstas entren las unas en las de la otra ; supondremos 
que en adelante todae las piezas tienen llave, advir- 
tiéndelo cuando ésta sea indispensable. 
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Rayo de Júpiter sencillo. Está formn<lo por dos 
-cortes, de igual inclinación oblicuos al canto, en cada 
pieza, abarcando toio el espesor de aquél 4c y de y 
otros tres mái pequeños oblicuos á estos últimos y al 


canto ai. cd', ef ó ni. cd, ef, en la pieza A (fig. 3) i 
y ai. c d, ef, para la tí\ en el caso de la figura 4 
los maderos no pueden unirse si no es entruudo de 
costado; en el de la segunda es conveniente que 
los cortes 4c y de sean desiguales, y para hacerlos 
se colocan en la prensa del banco las dos piezas j 
unidas por la tabla con las puntas iguales, se dibuja | 
la linea quebrada ¡tic de/ y se hacen 
los cortes de sierra ni, gd y ef, lue- 
.go el ci y inils tarde una aserradura 
auxiliar dn con cualquier inclinación 
que termine en la linea proyectada en 
■rf; hecho esto se coloca en este punto 
la sierra paipai tul y se hace el vorte 
de. Si la ensambladura no ha de tener 
llave hay que tener sumo cuidado en hacer los cortes 
con gran precisión, pero si ha de tenerla, pueden 
suavizarse con la escofina, y en este caso el de, que 
está más hacia el centro de la pieza B (fig. 4), habrá 
<Ie ser mayor que el de y la diferencia de — d'e nos 
marca el ancho de la llave; al objeto de impedir 
que el enlace se deshaga tirando en In dirección d Al 


se dan los cortes ef y ai con distinta inclinación del 
cd con lo cual se forman dos colas de milano en el 
-enluce, que son las cd' ef y aic d (fig. 4) y en el 
caso -Je que tengan llave, como en la figura 3. se 
hace que los cortes cd' y c'd no sean paralelos á los 
ai y ef para que colocada la llave, forme también 
la doble cola de milano cd'ef y aic'd. 

Juntas rectas. Pueden hacerse los cortes largos 
del empalme paralelos ú oblicuos á los cantos de la 
•madera; si son paralelos como aicd, 
a'i'c'd'( fig. 5) se divide la tabla de 
cada madero en tres partes iguales y 
ai es oblicuo se traza en la tabla una 
linea que forme con el canto el án¬ 
gulo a, luego se halla la mngnitud 4 

por la fórmula (5), 4'' por ser = g 

y 4' por la (81 una vez conocidas 4 
y 4": se señalan en la tabla las fajas 
pnralelas al canto de anchura 4, 4' 
y 4'' se trazan por los puntos de in¬ 
tersección de las paralelas ni can¬ 
to, á la distancia U" con la linea inclinada, normal 
es á ella en uno v otro sentido, hasta encontrar á las 
paralelae de ordenada 4 y por estas nuevas parale¬ 
las á la linea inclinada, terminándose el rayo de Jú¬ 
piter por los cortes extremos uormnles á la dirección 


primitiva. El hacer los cortes paralelos al canto tie¬ 
ne la ventaja de que se trabajan según las fibras de 
la madera, pero en cambio ofrece dos inconvenientes 
graves que tienden ambos á debilitar el enlace; y es 
en primer lugar que las pnrtes m y » 
de ambas piezas sólo tienen un espe¬ 
sor da un tercio de la mndera y, por 
tanto, su resistencia á tracción es on 
tercio de la del resto de la pieza, y en 
segundo lugar que los cortes oblicuos 
n4 y a'i' resultan muy largos y cor¬ 
tan á los dos tercios de las fibras en cada viga; este 
inconveniente puede aminorarse dividiendo la tabla 
en cinco partes en lugar de tres y dejando sólo un 
quinto para el espesor cd c'd', que es el déla cuña, 
quedando dos quintas para las partes »i y n, pero de 
todos modos resulta la unión muy debilitada; puedan 
hacerse con ó sin llave lo mismo que el anterior. 


Sencillo con cortee en pico de gorrión (fig. G). Es 
igual que el de la figura 2, eu el cual se lian subs¬ 
tituido los cortes ai y ef por los biseles ó picos de 
gorrión proyectados horizontalmente en ai a" o" fe y 
(1,4, u'í«í/,f| y verticalmeute en a'i' f e' y a¡ í¡ f{e¡. 
Dado el despiezo indicado, es indispensable la pre¬ 
sencia de la llave para poder armar las vigas. Presen¬ 
to la ventaja sobre las anteriores de po¬ 
der resistir, hasta cierto punto, esfuerzos 
de llexión en todos sentidospor oponerse 
al deslizamiento longitudinal los picos de 
gorrión; puede del mismo modo hacerse 
con cortes rectos como en In figura 3, 
pero reúne, respecto al de cortes obli¬ 
cuos, los mismos inconvenientes que he¬ 
mos hecho notar anteriormente. 

Rayo de Júpiter sencillo de llaves múltiples (fig. 7). 
Según hemos indicado, se estudian estas armaduras 
en forma que la posibilidad de una rotura sea la 
misma de cualquiera de las maneras posibles; asi 
que solamente nos referiremos en cada caso á la mis 
fácil de analizar. Eu el caso actual, es evidente que 
cuanto mayor sea el número de los dientes triangu¬ 
lares cd'f'i que sea preciso desgarrar para que las 
dos piezas A' y B' se separen por tracción, menor 


Fia. 6 

será la posibilidad de su rotura; asi, pues, se aumenta 
la superficie de desgarramiento aumentando el nú¬ 
mero de dientes, si bien es evidente que éstos van 
siendo cada vez de menores dimensiones lo mismo 
que las llaves; esto de por si da vn un limite de mul- 



Fia. 3 



mm 


el' 


--Vf 
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biseles en idéntica forma á la an 


liplicidad del rayo de Júpiter, y otra limitación que difícil, varían muellísimo su número y formas, lo 
se presenta es la creciente dificultad de ejecución en cual aumentan las dificultades de construcción, por 
la práctica; por estas razones no se pasa en general lo que sólo pueden ser aceptables paia un examen 

^ do carpintero, y más si se complica 

;-; ~p — L ~ r ;-adicionando picos de gorrión en lugar 

J c - - ‘^ e ^° 8 COrte8 af> y a b ' ® •U|*í¡- 

- 9> ^ 4 ^ ' 3^ miando el empleo de la llave, en cuyo 

_ *' ” ______caso las dificultades suben de punto. 

Aqi r^~a _CU_ Hn _ I n _ ' n,n * Rayo de Júpiter en cola de milano- 

A (fig. 9). También de muy difícil eje- 

-i _.;__ ; ■_ ;; D <, cución, muy resistente á la rotura por 

6 a tZE L.ií ÜUn ¡ 1; P n desgarra miento, pero poco d la de de- 

xión ó de trncción; muy semejante al 
Fio. 7 de juntas rectas sin necesitar llave y 

se construye haciendo que la distan¬ 
cia dg sea el tercio de la tabla de li 
^—■> .- " pieza ab = ef y paralelas, asi como 

A c c' B también bcrss.de ó iguales loa ángu- 

los abe = bed » ede = de que es 
a en lo que estriba su dificultad; es pre- 

Fio. 8 ciso armarla de costado y tan exacta¬ 

mente hecha la unión que sea forzoso 

«le hacer esta ensambladura con más de tres ó cuatro ajustar las piezas á golpes de mazo, 
llaves. Estas son también necesarias, pues si bien Rayo de cortes rectos y oblicuo* con llave en cola 
teóricamente puede hacerse el enlace sin ellas, en la de milano^ fig. 10). Es uu ensamblaje difícil de rea- 
práctica no es fácil armarlas sin su au¬ 
xilio por la dificultad de hacer los cor- ___ft»* —, n J| 

tes exactamente iguales. /»c, p 

Rayo de Júpiter de llaves múltiple* ^ =r -^ r ‘ A ° ~“^==* 

ron cortes eu pico de gorrión. La di- _jEs-- --—————— — 

ferencia con ol anterior estriba en que 

los cortes a b' v o'»' se substituyen —-5*4*-.rr-4-r " —^ 

, . ... r k 4 ^ 

teriorniente expuesta; las condiciones ^- - - j]—1| 

ventajosas para el empalme son los ya ' 1 

dichaB de impedir la separación late¬ 
ral de las piezas; las llaves son en este a . 

cato indispensables para el armado, *Kn n . 

y tanto en este caso como en el ante- - 

rior se colocan presentando las cabezas ^^ . 

délas cuñas alternativamente á uno y —* B ? 

otro lado ni objeto de que los esfuerzos c ‘ 

•le las mismas se contrarresten evitan- on^T_ 

do que puedan salirse de sus encajes. * *' 

Rayo de Júpiter de cortes múltiples Fin. 11 

ron una sola liare (fig. 8). No suele 

emplearse por sus dificultades de construcción que lizar en la práctica, y se traza del modo siguiente: se 
don lugar á que. hecho imperfectamente, se falseen dibujan en la tabla los dos cortes oblicuos bp y mg 
las condiciones de resistencia de sus elementos, re- á la distancia conveniente, la horizontal media di v 

las ci y Jo tales que las tres fajas d<* 

~ la tabla separadas por éstas y los cau- 

~y B tos sean iguales; por los puntos evo 

J c / de intersección con las oblicuas bp y 

f mq se trazan las ed y ol perpendicu¬ 

lares á di basta su encuentro con ella 
Fig. 9 en d y l ; se toman ¡as magnitudes 

de = hl algo menores que ~ di y la 

C " u ' diferencia di — 2 de = eh será I» 

a ^ -^ anchura de la raíz de la llave ó cuña 

r [—^^'/ ™ en doble cola de milano e/ghij . cuya 

j -mitad e/gh ó hije te traza en el mi- 

--i-^_dero quedando única mente por seña- 

? lar los cortes ó barbillas ab v ms en 

Fig. 10 los extremos de los cortes oblicuo*; 

bastará ahora para obtener el despie¬ 
zábanlo unos moy cargados y otros sin participar I zo, trazar con la sierra planos normales á la tsbl» 
«•n los esfuerzos y el conjunto débil. Se precisa que que sigan el contorno abrdejgh lomn y labrar ap»r- 


los dientes ajusten perfectamente, lo que es 


te la cuña ó llave. 
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Esta enlace presenta los inconvenientes dichos de 
difícil trabajo con más el que resultu siempre de la 
cooperación de los cortes rectos con los oblicuos, 
pues el deslizamiento de ios cortes obli¬ 
cuos be y mo tiende á abrir los cortes 
rectos Cti, de. hl y lo remediado imper¬ 
fectamente con la intervención de los 
Angulos agudos do la cuña /. g, i,j 
que tienden á evitar aquel defecto. 

Rugo con espigas de ramuu y len¬ 
güeta con llave (fig. 11). Está forma¬ 
do por un rayo de Júpiter sencillo con 
llave abed a' b ‘ c' d' en las dos piezas 
A y B, al que se agregn una ranura y una lengüeta en 
cada pieza de modo que el espesor de la ranurn ó de 
la lengüeta sea un quinto del grueso ó canto de las 
piezas y situada en el centro de los mismos; la ranura 
se practica en el entrante del corte extendiéndose 
basta el hueco dejado para la llave, y la lengüeta en 
la parte saliente dejando un espacio igual para el 
mismo fin; la primera viene limitada por el contorno 
a'b'dp'n'm' y la segunda por mnpd'ba , siendo el 
hueco igual al entrante; el dibujo D t es una perspec¬ 
tiva de la piezn B. B¡. 

Rayo en forma de ranura con Unte (fig. 12). 
Como hecha de cortes rectos, posee las ventajas é 
inconvenientes de éstos, que son la mayor sencillez 


zas habrán de ser empalmadas de costado y á gol¬ 
pes de mazo. La figura A' es una perspectiva, ca¬ 
ballera de uno de los tablones despiezados. 





de ejecución, menor espacio ocupado y evitar empu- 
jes y desgarramientos por acuñamientos de corles, é 
cambio de la poca resistencia, por su pequeño espe¬ 
sor, en los cortes de y d' c' . El trazado de esta en¬ 
sambladura se lince del modo siguiente: se reúnen 
las dos piezas por la tabla y se marca, hacia uno de 
los extremos, la magnitud ah, se divide la tabla en 
tres fajas de igual lincho y se dan las aserraduras 
ah' y th normales al canto en una profundidad de 
•los tercios de la tahln ó sea hasta la horizontal de, 
nrrancándose con el escoplo el prisma aheh'a que 
limitan las aserraduras: se hacen las aserraduras cb 
v dh' paralelas á los cantos, de igual profundidad 
entre si. distantes un tercio de la tabla y de molo 
que la profundidad ab no sen menor 
que bh; en el extiemo de las vigas se 
corta el descanso a'b'c' con cortes nor¬ 
males y dimensiones c'b' = a'b' = bh' 


Fio. 13 

Rago con espiga vuelta y escopladura de rincón 
(fig. 13). Es un rayo de Júpiter, con llave, senci¬ 
llo y con cortes en pico de gorrión, al cual se agre¬ 
ga, en el trozo saliente cbhb'c', una espiga rectan¬ 
gular B que encaja en el hueco correspondiente C de- 
la otra pieza; esta última debe ser más larga, en el 
sentido de la longitud de la pieza, que la espiga 
para que la llave permita correr las piezas y afianzar 
el enlace; la llave y la espiga pueden partir ambas 
de la pared dcc'. La figura A representa un despie¬ 
zo, en perspectiva del enluce. Este corte puede em¬ 
plearse para empalmar tirantes, pero no es recomen¬ 
dable por su diticultad de ejecución y porque la» 
modificaciones que en él se introducen no hacen más 
que debilitar las piezas sin fortificar el 
ensamble. 

Rayo con espigas y muescas en corle 
oblicuo (fig. 14). Es una modificación 
del anterior, que á su vez lo es del rayo- 
de Júpiter sencillo, en el cual ios pla¬ 
nos bce'b'h y ede'e so han substituido 
por prismas triangulares bi'b' e'j'c y 
leie'hjl suprimiendo la espiga E y 
caja C ó más bien agrandándolas: es 
más fácil de ejecución que el anterior 
y más recomendable por ser más fuertes 
la caja y la espiga aunque tiene tam¬ 
bién los inconvenientes citados; los planos inclinados 
de las caras laterales de los prismas pueden prolon¬ 
garse hasta el pico de gorrión resultando más senci¬ 
llos los cortes y más fácil el empalme aunque siem¬ 
pre sea complicado. 

Rayo con cortes rectos y oblicuos sin llave y roblo¬ 
nado (lig. 15). Casi todos estos ensambles se re¬ 
fuerzan con herrajes de distintos sistemas, y asi, ei> 
la figura le vemos reforzado por pasadores ó roblo¬ 
nes mn m u' m"n", los cuales se colocan en los cor¬ 
tes rectos para evitar las separaciones que tienden \ 
producir los cortes oblicuos entre los planos parale¬ 
los á las caras de la madera; el empalme represen¬ 
tado en la figura es bastuute aceptable y más si lo» 


r, nh\ y b'c' ■■ 
ó 


corte c'i y se toma en éste 
las magnitudes- hf'=* id' = 

zando luego la aserradura fd'. con lo 
que queda terminado el empalme. La 
cara de de la caja ha de ser mayor que la fd' 
la espiga para poder colocar la llave efe'/-, 
embargo, ésta no es indispensable, en cuyo caso 
de debe ser igual á fd', pero en tal caso las pie¬ 



i be — d'h', luego el 


de 

sin 


Fio.14 j 

planos rd y gh son de corta extensión, si bien tiene 
el inconveniente <1 e carecer de llave y de tener que 
armar las piezas lateralmente y á golpes de mazo: el 
hecho de carecer de llave un ensamblaje exige un tra- 
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zado muy cuidadoso, tanto, que sea precito hacer el 
encaje á golpes de mazo, lo cual no sucedo eu el 
caao de ir provisto* de ella por permitir mayor tole¬ 
rancia en el trazado con tal que las inclinaciones de 
Jos cortes sean las mismas y se hagan las piezas 


Fio 15 

exactamente iguales; esto se consigue adosándolas 
exactamente por la tabla en los puntos en que los 
cortes se van á practicar y, una vez perfectamente 
sujetas, haciendo los cortes de una sola vez en ambas: 
eu el caso de haber llave se arman las piezas enco¬ 
jando una con otra y sujetándolas mediante un taco 
ó cuna, que es la llave, algo más ancha por un lado 
•que por otro, que se introduce todo lo posible á gol¬ 
pee de mozo aserrando luego la punta y cabeza al 
ras de la tabla. La madera elegida para hacer los 
empalmes debe estar perfectamente seca pata que no 
pueda deformarse por una desecación posterior y el 
ajuste sea perfecto desde el pmner momento, pues 
de no ser asi los esfuerzos que se desarrollan en el 
interior de los sólidos al cambiar su estado físico, 
son tales, que pueden arruinar la obra, si se inicia 
el movimiento en las maderas, resultando análogos 
efectos si se hace una junta defectuosa ó demasiado 
apretada. Las llaves deben ser igualmente de made¬ 
ra perfectamente seca y dura y lia de tenersé pre¬ 
sente que si se oprimen demasiado dan lugar al das 
arrollo de esfuerzos que obran sobre las vigas aun 
cuando no estén cargadas, fatigando el empalme y 
«minorando su resistencia. En los enlaces con cortes 
oblicuos, más que en ningún otro, hay que tener en 
-cuenta los efectos de expausión y contracción de las 
Pitaderas debiendo ser los cortes de foima tal que ni 
•la. expansión ni la contracción destruyan la ensam¬ 
bladura. razón por la cual son mejores los ensambles 
á rayo de Júpiter con llave, en los que cabe apretar 
esta, si hav huelgo, ó substituirlas por otras nuevas 
-ai ae juzgan insuficientes. Aparte de todo, las en¬ 
sambladuras se consolidan siempre con pernos, ro¬ 
blones ó pasadores, y bridas ó llantas metálicas que 
•ee disponen de modo que cubran las cabezas de cu- 
•ñas por ambos lados á fin de que éstas no se salgan, 
iisponiendo otras veces cinchas ó abrazaderas y aun 
varios de estos sistemas á la vez. 

Para determinar por un primer tanteo la longitud 
•que conviene dar á un empalme de rayo de Júpiter 
podemos dar un método aproximado. Hay que saber 
«primeramente loa esfuerzos que obrarán sobre las 
•piezas haciendo deslizar unas fibras sobre otras y 
-contrarrestarlas con una superficie adecuada de ma- 
--dera. «sí, por ejemplo (fig. 3), la resistencia de la 
•porción cf al desgarramiento debe equilibrar la ten¬ 
dencia al deslizamiento según el plano cf. y si I» 
profundidad cd fuera pequeña );»s fibras del prisma 
• ettfb' quedarían aplastadas. En esta forma se puede 
-saludi>r cada modo posible de rotura contrarrestan¬ 
do el esfuerzo exterior por la cooperación de cada 
-uno de los elementos resistentes en un solo sentido. 

Rayos ultraviolbtas. Tcrap. V. el artículo Fo- 
vtotzhafja . 


Rayo. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. ds 
Siero, parr. de San Martin de Vega de Poja. 

Rayo. Geog. Barrio de Cuba, en In prov. de Pi¬ 
nar del Río, partido de Guannjay, mun. de Mario!. 

Rayo. Geog. Arr. de Méjico, en el Est. de Que- 
rétaro. || Ceno del Est. de Zacatecas. 
Ea uno de los que forman la cañada en 
que se encuentra la capital del Estado. 

|| Nombre de diversos ranchos y ha¬ 
ciendas en los Estados de Guanajuato, 
Hidalgo. Oaxaca y Querétaro. || Ran¬ 
cho en el Estado de Coahuila, munici¬ 
pio de Saltillo; unos 50 h. || Rancho 
en el Estado de Durango, municipio *le 
Ciudad Lerdo; unos 100 h. 

Rayo. Geog. Mina de plata del Perú, en Aunut- 
tnarca, prov. de Cajatambo, dist. de Mangas, de¬ 
partamento de Aucash. |] Estancia en la prov. de 
Cavilóme, dist. de Yanque, dep. de Arequipa. Eu 
este lugar existen grandes depósitos ó mantos de 
árboles casi carbonizados, de los cuales se extrae 
combustible para la c. de Arequipa; unos 200 h. 

Rayo. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la muni¬ 
cipalidad de Sabana Grande; 1,720 h. según el 
censo de 1020. Sit. á 3 kms. de la cabecera del 
municipio. 

Rayo (El). Geog. Sierra de la prov. de Teruel; 
se levanta al O. de Cautaviaja y tiene 1,410 m. de 
altura máxima. 

Rayo Cortado. Geog. Cuartel de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Río 
Seco, pedania de las Estancias; unos 150 h. Correo 
y Telégrafo: escuela y Juzgado de paz. 

Rayo (Faustino). Blog. Faccioso colombiano, 
n. en Cartago y m. en Quito en 1876. Hizo la cam¬ 
paña del ejército conservador en 1860, y se trasladó 
ni Ecuador, donde vivió algunos afios dedicado á 
productivos, pero quizá no limpios negocios, en la 
región del Ñapo. El presidente de aquella República, 
doctor García Moreno, le impidió continuar en su 
empresa; se dedicó entonces en Quito á la profesión 
de guarnicionero, y en 1876. los que conspiraban 
contra García Moreno, lo buscaron á última hora 
corno instrumento para la realización de sus tene¬ 
brosos planes. El remató á machetazos al presidente 
ecuatoriano al pie del pórtico del palacio de la plaza 
de la Independencia, y á su vez fué muerto por los 
soldados de la guardia. El primer apellido de este 
asesino era el de Lemos, pero ha pasado á la historia 
con sólo el de Rayo. 

Rayo Doria (Sebastián). Biog. Militar español 
del siglo zvit, oriundo de Italia, m. en Manila 
en 1680. Llegó á Filipinas en 1643, año en qu# 
empezó á servir de soldado. Hombre sagaz, con 
cierta instrucción y de no comunes prendas para 
ciertos menesteres, logró captarse la benevolencia 
del gobernador y capitán general del Archipiélago, 
Sabiniano Manrique de Lara, quien le protegió 
resueltamente á cambio de que se casase, como lo 
realizó en efecto, con doña María de Balmaseda, 
linda criolla del palé, de ilustre linaje, que secreta¬ 
mente mantenía relaciones con el mencionado go¬ 
bernador. Rayo Doria fué sucesivamente, en poco 
tiempo, capitán, escribano mayor de Gobernación v 
Guerra, secretario del precitado gobernador Manri¬ 
que le Lara. general de las galeras de la guarda v 
custodia de las Islas Filipinas y de las islas Molucaa, 
amén do general de naos de la carrera de Acapulco, 
con lo que logró no sólo una posición económica 
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desahogada, sino un Tuerta realce en el vecindario 
inauileuae. Desempeñó, además, comisiones especia¬ 
les, entra otras la da visitar las provincias subleva¬ 
das (1660-61), para hacer justicia en los más cul¬ 
pados. Por lo mismo que disfrutó de tantas y tan 
señaladas distinciones, no todas merecidas, aunque 
al ganadas á titulo de marido indiferente, tuvo mu¬ 
chos enemigos, cosa que A él, espíritu luchador, le 
arrastró á cometer no pocas iniquidades, que le han 
valido la execración de la historia; la mayor de 
todas su complicidad en el insólito arresto del go¬ 
bernador y capitán general Diego Salcedo, llevado 
á cabo en Octubre de 1068, por el comisario de la 
Inquisición fray José de Paternina (V.), de quien 
era gran amigo. El sucesor de Salcedo en el gobier¬ 
no, Juan de Vargas y Hurtado, recibió órdenes 
muy apretadas de Su Majestad de proceder contra 
los que hablan intervenido en aquel hecho sin ejem¬ 
plo, y por alcanzarle á Rayo Doria una gran res¬ 
ponsabilidad, dió éste con sus huesos en la cárcel. 
Tun nocivo sujeto, como le llama un autorizado his¬ 
toriador, murió con los bienes embargados; pero á 
la vuelta de los años, le fueron devueltos ¿ tus he 
rederos. Tuvo por lo menos dos hijos, los doctores 
en teología, Bartolomé y Francisco, que jugaron 
lucidos papeles en el clero manilense del primer ter¬ 
cio del siglo xviii. Bartolomé fué cura del Sagra¬ 
rio de los Españoles desde 1702 hasta 1709 (por lo 
menos), pasando luego á servir la capellanía mayor 
de la Real Capilla de In Encarnación de ManilR, en 
que se mantenía en 1713. Francisco ocupó cargos 
de más importancia v alcanzó más larga vida; fué 
sucesivamente arcediano de la catedral manilena 
(1599), tesorero de la misma por Su Majestad 
(1713). y últimamente deán (1725). Según Salva¬ 
dor Pona, renunció por humildad el obispado de 
Nueva Segovia. 

Bibliogr, Colin-Pastells, Labor (III); Concep¬ 
ción, Historia general de Filipinas (i. VII, cap. 8.°); 
Archivo de Indias (inédito, 68, 1,1); Pona y To¬ 
rres, Rl clero Jllipino ( Manila, 1900), etc. 

RAYÓN, m. aum. de Raya. ¡| Rasgo mal for¬ 
mado. 

Rayón. Gtog. Dist. de Méjico, en el Est. de Chi¬ 
huahua; se extiende casi en su totalidad por la Sie¬ 
rra Madre, cuyos puntos más elevndos dentro de su 
territorio son las cimas de Jesús María y del Casca¬ 
rón. Riéganlo los ríos Mayo y del Fuerte; cuenta 
unos 18,000 h. distribuidos entre los mun. de Ocam- 
po. Navidad, Uruachic y Morís. El clima es frío en 
la parte alta, y templado y aun cálido en las barran¬ 
cas. Su principal riqueza es la minería, siendo poco 
importantes las industrias agrícola y pecuaria. Tie¬ 
ne yacimientos de hierro, pista y oro. Su cap. se 
Ocampo. 

Rayón. Gtog. Municipalidad y villa de Méjico, en 
«I Est. de San Luis Potos!, partido de Hidalgo; 
unos 13,000 h. En su término se producen maíz, fri¬ 
joles. chile, caña de azúcar, arroz, café y tabaco. En 
ni mismo se encuentra una pintoresca cascada de 
50 m. de alto, formada por el rio Pinihuán. La ca¬ 
becera del municipio cuentn unos 4,000 h. y se halla 
sit. á 44 kms. de la cabecera del partido. Su clima 
•es cálido. Antes se llamó Nuevo Gsmotes. 

Rayón. Gtog. Mun. y villa de Méjico, en el Es¬ 
tado de Sonora, dist. de TJres: unos 1,800 h. de los 
que unos 1,000 corresponden á su cabecera. Esta se 
halla sit. á los 29° 42' de lat. N. y 11° 2' de longi¬ 
tud O. del Meridiano de Méjico, en la marg. izq. del 


rio de Horcasitss y á 50 kms. de Urea; clima cálido; 
agricultura. || Pobl. y mun. del Est. de Méjieo, eu 
el dist. de Tenango de Arista; unos 3,000 h., de loa 
que como 1,300 corresponden á su cabecera. Clima 
frío. En el municipio se hablan el español y el meji¬ 
cano. La cabecera se llamó antes Cuantenco; pero 
en Octubre de 1874 fué elevada á la categoría de 
municipio con el nombre de Santa María Asunción 
de Rayón; se halla sit. á 6 kms. de Tennngo y 21 
de Toluca. 

Rayón. Geog. Nombre de varioe pequeños núcleos 
de población de Méjico. 

Rayón (Santa Anna). Geog. Pobl. y agencia 
municipal de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de 
Silacayoapán; unos 400 h. 

Rayón db Zacualpán. Geog. Rancho de Méjico, 
Estado de Colima, municipio de Cómala; unos 50 
habitantes. 

RAYONANTB. Blas. Radiante. 

RAYONES. Geog. Municipalidad y villa de Mé¬ 
jico, en el Est. de Nuevo León; unos 3,000 h., de 
los que aproximadamente 600 corresponden á su ca¬ 
becera. Esta se hnlla sit. á los 24° 25' de lat. N. y 
I o 21' de long. O. del Meridiano de Méjico y á 97 
kilómetros de Monterrey. Terreno fértil y clima sua¬ 
ve. Antes se llamó Hacienda del Tasajal. 

RAYOS (Los). Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Entro Ríos, dep.deGua- 
leguaychú. dist. de San Antonio. Fué fundada como 
colonia en 1889 y cuenta unos 150 h. 

RAYOSIDAD. f. Calidad de rayoso. 

RAYOSÍSIMO, MA.adj. Muy rayoso. 

RAYOSO, SA. adj. Que tiene rayas. 

RAYOT (E.). Biog. Pedagogo francés contem¬ 
poráneo, n. en Vandoncourt en 1862. Cursó los es¬ 
tudios facultativos de letras y obtuvo la agregación 
en filosofía, siendo nombrado profesor del Liceo 
Víctor Hugo de Besanzón. Ha publicado: La cotu¬ 
po sitian de Philosophie (París, 1897), Cours com¬ 
pite de Philosophie avec des resumís st des notes 
(París, 1905), Précis de Alórate, para las escuelas 
normales primarias (París, 1906); Précis de psgcho- 
logit appliqaét á l'édacation (París, 1907), Pottr la 
liberté de coiiscicnct, etc. Con Roustan lis publicado 
una obra de gran utilidad pedagógica: La composi- 
tiou littéraire, psychologiqnt, pédagogique tt mótale 
(París, 1907), que contiene unn abundante selección 
de asuntos, con sus planes y desarrollos. 

Rayot (Pedro). Biog. Literato francés, n. en 
Saint Julien, cerca de Montbéliard. hacia el año 
1600. Pertenecía á una familia protestante, emigra¬ 
da de Francia, y se dedicó ^1* enseñanza de su len¬ 
gua materna en Hambnrgo y Brema, siendo agrega¬ 
do últimamente á la Universidad de HelmatAdt. Dejó, 
entre otras obras: Le vray fondement de la langitt 
franfaise (Hamburgo, 1636). Dialogues frangois et 
allemands (Hamburgo, 1636), Le Sontas des Chré- 
tiens (Brema, 1642), Aliroir des verlas... (Celle, 
1658), v Récréalion de la jennesse (Wittemberg, 
1660). 

RAYPIPLA. Geog. V. Rajpipda. 

RAYPUTANA. Geog. V. Rajputana, Rajava- 
RA Ó RAJASTAN. 

RAYPUTAS, m. pl. Rajputas. U. t. c. s. 

RAYS (Lorenzo). Biog. Maestro de vidrieras 
español del siglo xvn. En 1654 hizo las de la igle¬ 
sia de Albero Alto (Huesca). Dos años después re¬ 
paraba las de colores de In catedral oscense y á con¬ 
tinuación las de la Seo de Barbastro. 
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RAYS MILL.. Geog. C. de los listados Unidos, 
en el de Georgia, coudado de Berrien; 300 li. según 
el ce oso de 1910. 

RAYSKI (Luis Turnando de), fíiog. Pintor ale¬ 
mán, n. en Pegau (Sajónin) y in. en Dresde (1806- 



Autorretrato de Luis Fernando de Kayakl 


1890). Desde los diez años estudió dibujo y pintura, 
teniendo por maestro del primero á Truugott Fnber. 
lio 1821. obedeciendo á requerimientos de su fami¬ 
lia, dejó los pinceles por la milicia, ingresando en la 
Escuela de Oficiales de Dresde; subteniente en 1825 
del regimiento de granaderos en Bnllenstedt, regre¬ 
só en 1829 á Dresde. en donde se «lió á conocer con 
algunos retratos v cuadros de género. Finalmente, 
un viaje de estudio (1835-39) por Alemania y Fran¬ 
cia fué el complemento de su carrera artística. Des¬ 
de su estancia en París se notó en sus obras la 
influencia de Delnroche y Horacio Vernet. Desde 
1837 ejerció la pintura de retrato en Wurzburgo, y 
dest le 1839 hasta su muerte, como retratista y pin¬ 
tor de asuntos de cazo, en Dresde y los castillos de 
sus alrededores. Raysei empezó su carrera «le pin¬ 
tor, siendo muy niño, con cumlros de escenas de ln 
vida militar, á los cuales siguieron más tarde cua¬ 
dros históricos y retratos; y en este último género el 
desarrollo psicológico y pictórico del artista alcanzó 
su gra«lo máximo en los retratos del canónigo Schroe 
ter (1813), del conde H. líiusicdel (1855)y otros, y 
en el cuadro completamente impresionista Los jaba- 
lies (1863). 

Blbliogr. ErnstSigismund, Ferdinr.nd v. Raye- 
ki (Dresde, 1907); L. Schnorr v. Carolsfeld, F. v. 
Hay ski, en Das Musen m (XI, 1909); H. Friedeber- 
ger, F. v. Rayshi. Ausstellnng bei Paul Cassirer in 
llerlin. en Der Cicerone (VIL 1915); Gláser, Die 
Jiayski Ausstellnng in <tem Revi. Knustsalon Paul 
Cassirer, en Knnstchronih (XX VII, 1915); K.Schef- 
fer, Die Jiayski Anssiellnng in dem Perl. Knustsalon 
Pañi Cassirer, en Kuust n. Küustlers (XIV, 1916). 

RAYSSON (Carlos). Biog. Religioso v escritor 
francés «leí siglo xvui; n. en Aviñón de familia aco¬ 
modada, tomó el hábito dominicano en el convento 
«le Santo Domingo, «le ln misma ciudad; estudió en 
Santiago, de Parí*, y afiliado á la Congregación «leí 
venerable padre Sebastián Midiftelis, fué nsignndoá 
Touluuse como profesor de teología, primero, del 


convento, y después de la Universidad. Trasladado 
al noviciado general que funcionaba eu París bajóla 
inmediata jurisdicción del general de la orden, fué 
allí profesor y maestro de novicios por muchos años 
y recibió del reverendísimo Autoniuo Cloche la co¬ 
misión de terminar el Annie Dominicaine , vastísima 
compilación histórica aceren de los personajes ilus¬ 
tres le la familia dominicana, que comenzada en 
1678 por el padre Tomás Saneges, con la colabora¬ 
ción del padre Feuillet, habla quedado interrumpida 
por la desgracia del padre Lafont, desterrado de 
París por Luis XIV. Eu 1715 publicó el segundo 
tomo de la mencionada obra correspondiente á Oc¬ 
tubre, utilizando los documentos reunidos por su 
predecesor, y seguidamente compuso el primero en 
Noviembre, que aunque se imprimió, uo pudo ser 
puesto á la venta por oponerse ¡i ello los censores 
reales. Raysson pensaba refundir por completo se¬ 
gún un plan mucho inás vasto y científico que el «leí 
padre Saneges. L A unce Dominicaine, pero su pen¬ 
samiento no pudo realizarse y. á lo que parece, n«> 
era el sujeto más apto para In empresa. Escribió, 
además, La vie du V. S. Antonia A/assoulié, pryfez- 
da Convent de Toulouse, inquisiteur de la foi, consttl- 
letir et cal{flcateur du Saint Office á Home et Vientre 



ET general n>» B«rge 
Cuadro de Lula Fernando de Kayakl 


y enir al de ÍOrdre des Fréres Préckenrs (Morgan, 
1715). Murió en París en 1720. 

Blbliogr. Ecbard. Scriptores Ordinis Praedica- 
torilm (vol. II. pig. 801); Cóulon. Scriptores Orrfi- 
nis Praedicatorum ¡idilio altera (París, 1910); Mor- 








C -9 


RAYUELA 


941 


tier. IJistaire des Mnitres gtniranx de l'Ordre des 
Freces PrMtnrs (vol. Vil). 

RAYUELA, f. diin. de Raya. [| Juego en el 
que, tirando monedas ó tejos á una raya lie -lía en el 
suelo y á cierta distancia, gana el que mas se acer¬ 
ca á ella ó el que la toca. |¡ Hond. Infernáculo. 

Rayuela (La). Juego. Juego muy común en las 
afueras de Madrid. Llaman tayuela A una pala de 
hierro de forma oval, uno de cuyos extremos acaba 
en punta para clavarla en el suelo. Se juega con dos 
rayuelas y dos discos de hierro únicamente, pesados 
y grandes. Se clavan las dos tayuelas una tras de 
otra, de manera que la mayor esté más cerca del pun¬ 
to desde el cual se tira y que la tayuela pequeña esté 
como guardada ó puesta á salvo del golpe por la 
mayor. Cuando A pulso y sin que el disco que se 
arroja tropiece en tierra ú en otro punto, choca A la 
rayuela grande, se gana un tanto, y en las mismas 
condiciones, si choca á la rayuela pequeña, gana dos 
tantos. El jugador que hace antes los tantos con¬ 
venidos es el que gana. 

IIayuei.as y Tejuelas. Juego. Son antiquísimos 
estos juegos, tanto, que se supone que á ellos debían 
pertenecer los que jugaban Palamedes, los preten¬ 
dientes de Penélope y Avax y Protesilao; también, 
sin duda, hacen á ellos alusión Ovidio, Marcial, Sé 
ñeca V l’linio, puesto que se jugaban en su tiempo 
(cnlciilis Insoriis y leseras) con tejuelas, tablillas ó 
piedrecitas transparentes (gemmei). Toman diversos 
nombres según las tejuelas ó fichas de que dispone 
cada jugador y según el número y disposición de loa 
cuadrados de que se sirven para efectuar el juego. 
Ordinariamente son cinco que se exponen A conti¬ 
nuación: 

Tres en raga. En Andalucía lo llaman trinearro. 
I.a forma de jugarlo es la siguiente: Se dibuja con 
yeso, carbón, lápiz ó tinta en una mesa, tabla, car¬ 
tón. papel ó losa un enalbado con dos diagonales y 
dos perpendiculares que se cruzan en el centro; así 
quedan formados ocho espacio» triangulares y en 
todo tienen nueve puntos de intersección: uno en 
el centro, cuatro en los ángulos y cuatro en la mi¬ 
tad de los lados. Los jugadores disponen cada uno 
de tres tejuela» ó fichas, diferente» las del uno de 



las del otro por su color, forma 6 tamaño. Van po- 
iéndolas alternativamente en un punto, partiendo 
no del central. Al tenerlas colocadas, empiezan 


á moverlas desde donde están á un punto desocu¬ 
pado inmediato, y así alternativamente los dos ju¬ 
gadores van moviendo las piezas hasta lograr co¬ 
locar sus tres respectivas en una misma raya, y% 
sea á través, ya de delante atrás, ya diagonal. 
El primero que esto logra ha ganado la partida; y 
para ello ha de procurar impedir que su contrincante 
pueda avanzar y ganarle la vez. Es una gran ventaja 
poder situar una pieza en el punto central y por esto 
se acostumbra á dejar que desde el principio del jue¬ 
go se sitúe allí uno de los jugadores, alternando esto 
derecho en el curso de las partidas. Es lo mismo 
que el bost arri de los vascos, iiiae metts's rnorris do 
los ingleses, mtt/ile de la !>elva Negra y condal de 
Argelia, til tal lo de Ovidio. 



Oluco en raya 

Cinco en raga. Este juego es el pettla de los an¬ 
tiguos griego». Para jugarlo se forman dos cuadra¬ 
dos concéntricos y paralelos, reunidos entre sí por 12 
lineas (tres perpendiculares A cada uno de los cuatro 
lados del cuadrado exterior), formando de esta ma¬ 
nera una banda cuadrada, que consta de 12 cuadra¬ 
do» pequeños, encontrándose 24 puntos de interse 
ción. Los jugadores disponen de cinco peones de 
color, dimensiun ó forma diferente. Al empezar el 
juego los colocan en los cinco puntos de intersección 
de do» lados opuestos del cuadrado exterior, y ju¬ 
gando alternativamente, van avanzando, siguiendo 
las líneas y de un punto A otro inmediato, sin retro¬ 
ceder nunca. Hay que procurnr envolver al contra¬ 
rio para que no se pueda mover y entonces quitarle 
las piezas inmovilizadas, hasta llegar A dejarle sin 
ninguna. El que esto logra hn ganado la partida. 

Tres en raga triple. Para jugarlo se formabnn 
tres cuadros concéntricos y paralelos, unidos sus 
ángulos y lados con líneas reetns. dejando limpio el 
cuadrito interior, por lo que no había punto central, 
quedando en junto 21 puntos de intersección. Los 
jugadores disponían de nueve peones, diferentes 
unos de otros, y los colocaban como en el tres en 
ruga sencillo, moviéndolos igual hasta haber logrado 
poner tres en una misma linea recta. Entonces el quo 
lo lograba quitaba de su contrincante un peón, pu- 
diendo escoger el que más le molestaba por su situa¬ 
ción. Al quedarse un jugador con sólo cuatro peones, 
podía hacerlos saltar, ocupando el puntodesocupndo 
que más le convenía, y cuando sólo le quedaban dos, 
había perdido el juego. Para poder quitar piezas del 




942 


RAYUELA 





contrario, se convenía, á veces, que la linea rectn 
formada con tres tachuelas fuese forzosamente hori¬ 
zontal ó vertical, pero no diagonal. 



Tres en raya cuádruple. Este juego está formado 
por cuatro tres en raya sencillos yuxtapuestos, sien¬ 
do 25 los puntos de intersección. Disponen los juga¬ 
dores de cinco peones y los colocan y mueven igual 
que en el tres en raya sencillo, ganando el primero 
que llega á situarlos todos en línea rectn, sea esta 
cualquiera de las cinco posiciones horizontales, cinco 
verticales ó dos diagonales que contiene el tablero ó 
cuadrado en que se juega. 

Tres en raya qníntnple. Forman este juego cinco 
tres en raya sencillos, yuxtapuestos en forma «le cruz, 
habiendo uno en el centro y figurando los otros cua¬ 
tro en los brazos de la cruz. También pueden servir 
para el caso un tablero de solitario francés (prescin¬ 
diendo de las cuatro casillas extremas de las dos 
penúltimas filas de cuadritos) y, mejor, del del soli¬ 
tario inglés{ que tiene la misma forma de este juego. 
En esta disposición contamos con 33 ensillas y po¬ 
demos jugar 4 un juego especial al que se le ha dado 
el nombre de El zorro y las gallinas, [Consúltese 



Tre* en raye cuádruple 

Alaison detjenx académiqnes (París, 1GG8)]. Se jue¬ 
ga con damas ó fichns á falta de tener gallinas de 
madera y de marfil en número de 13, puestas en 


13 rosetas ó espacios de que el tablero está com¬ 
puesto. Las gallinas están en la parte de abajo y el 
zorro en la parte de arriba, que consiste en 20 ro¬ 
setas ó espacios; en una de éstas, á discreción, se 
pone el zorro, quien puede subir y bajar, ir y ve¬ 
nir arriba y abajo, derecho y de través. Las galli¬ 
nas sólo pueden ascender de abajo arriba, pero no 
deben descender. El jugador no debe dejar solas ó 
descubiertas las gallinas, lo mismo que en las da¬ 
mas. La habilidad en este juego consiste eu perse¬ 
guir bien al zorro y encerrarlo de tal manera que 
no pueda moverse á un lado ni á otro, adelante ni 
atnis. Es de notar que el zorro come todas las ga¬ 
llinas que están solas y descubiertas; en fin, hay 
que guardarse de permitir que el zorro se meta en la 
parte de abajo entre las gallinas, porque las podría 
comer con mayor facilidad. Los buenos jugadores 
mueven las gallinas antes que el zorro. El que tiene 
las gallinas no debe permitir, si puede, que se mue¬ 
va primero el zorro, porque esto es desventajoso 
para aquél. Asi se jugaba en el siglo^xvii; pero 
como que con estas reglas toda? las ventajas estaban 
de parte del zorro, se ban modificado algo, aurnen- 
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tardo el número de gallinas hasta 17, ocupando 
estas cuatro más las casillas extremas exteriores y 
anteriores i las ocupadas por las otras, convinién¬ 
dose incluso algunas veces que el zorro no podrá 
marchar ni comer en diagonal, pero esto ya es debi¬ 
litarlo demasiado y quitarle probabilidades de ganar. 
La mejor manera de jugar, pues, es colocar en el 
centro el zorro ó la ficha, bola ó botón que haga sus 
veces y que generalmente suele ser de color ó ne¬ 
gro ó cubierto de tinta, para diferenciarlo de los que 
hacen las veces de gallinas, que ordinariamente sue¬ 
len ser blancos. Pueda el zorro marchar en diagonal, 
pero no comer en tal dirección. Si se olvida de co¬ 
mer una gallina indefensa, se dice que está herido y 
pierde una gallina de las ya comidas, que el contrin¬ 
cante coloca detrás da las restantes y en la mistas 
línea horizontal de la última de ellas; y si esto no es 
posible, aguarda á que haya una plaza vacante en Is 
línea citada. A veces se conviene que si zorro pueda 
comer dos ó más gnllinas simultáneamente, cuando 
tienen un intervalo entre al, como en lag damas. 
Gana el zorro cuando se ha comido todas las galli¬ 
nas ó al llegar á su última linea, y, al revés, resul¬ 
tan éstas vencedoras cuando lo envuelven de tal for» 
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ma que no pueda moverse va ni hacia delante ni 
hacia atrás, ni diagnnalmente. 

RAYUM. Geog. V. Rayin. 

RAYUSH. Geog. Cerro mineral del Perú, en la 
Cordillera Negra, en la prov. de Huari, dep. de 
Ancnsh. En este cerro hny profundos boquerones 
con nieve perpetua. 

RAYVILLE. Geog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos. en el de Louisinna, condado de Ricliland; 1,019 
habitantes según el censo ds 1910. ¡| Aid. en el Es¬ 
tado ile Misurl, condado de Ray; 939 h. según el 
censo de 1910. 

RAYWICK. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Kentuckv, condado de Marión; 182 b. según 
el censo de 1910. 

RAYWOOD. Geog. Pobl. de la República Aus¬ 
traliana, en el Est. da Victoria, condado de Bendi¬ 
go, sit. i 164 kins. NNO. de Melbourne; unos 
1,000 h. Est. del f. c. de Sandhurst á Kerang 

RAYXAHI. Geog. V. Rajshaiii. 

RAYYAN. Biog. Faraón egipcio, lujo de Wa- 
lid. que ocupaba el trono cuando José, vendido por 
sus hermanos, pasóá Egipto y que nombró á éste su 
tesorero y luego primer ministro, después de haberle 
interpretado acertadamente loa sueños el israelita. 
Según Ir tradición mahometana, este soberano obli¬ 
go más tarde á José A que se casara con la viuda de 
Putifar, ante las súplicas de ésta, y que de dicho 
matrimonio nacieron vario* hijos, entr* ellos, Efraim 
y Manasés. 

RAZ. m. nnt. Cabeza, cabecera. 

Haz. Arqueol. Medida de capacidad, francesa, 
usada antiguamente en la Brease para granos y le¬ 
gumbres. 

Raz (Punta bel). Geog. Cabo de la costa de Fran¬ 
cia, correspondiente á Bretaña (dep. de Finisterre). 
Es el más occidental de la bahía de Cornouaille y se¬ 
para la bahía de Douarnenez al N. de la de Audier- 
ne al S. Frente 4 él se encuentra la isla de Sein. 
Antiguamente se llamó promontorio Calbium. 

RAZA. F. é In. Hace. — lt. Raiza. — A. Stamm, 
Rana. — P. Raga. —C. Rasta. — E. Raio. (Etim.— 
Según la Real Academia Espnñola, del franc. race; 
en port. raga, que á su vez se derivan del Int. radix. 
radiéis, rail, origen.) f. Casta ó linaje; hablando de 
los hombres, se suele tomar en mala parte. || Cada 
uno de los grupos en que se subdividen algunas 
especies zoológica» y cuyos caracteres diferenciales 
ne perpetúan por generación. || Ascendencia, proge¬ 
nie, estirpe, alcurnia. || Cada una de las variedades 
en que se considera dividida la especie humana por 
ciertos caracteres hereditarios. Denomluanse gene¬ 
ralmente blanca, amarilla, cobrita, parda, negra por 
el color de la piel. || tig. Calidad de algunas cosas, 
especialmente la que contraen en su formación, como 
la del paño. || ant. Raja, mota, paja. 

Raza. (Etim. — Del b. lat. radia, y éste del lat. 
radias, rayo.) m. Grieta, hendedura. || Rayo de luz 
que penetra por una abertura. || Grieta que se forma 
A veces en la parte superior del casco de las caballe¬ 
rías. || Lista en el paño ú otra tela, en que el tejido 
está más claro que en el resto. || Polilla. || Defecto, 
mácula, impureza. 

Raza. Antrop. Grupo humano, que se distingue 
por sus rasgos físicos hereditarios con herencia fisio¬ 
lógica. Se distingue de la especie por presentar las 
razas transiciones entre ellas, que imposibilitan la 
distribución absoluta de todos sus individuos, y por 
•u reproducción eugenésica mis ó menos perfecta. 
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Para determinar una raza nunca basta un solo rasgo 
físico, siempre más ó menos variable, sino que se- 
necesita la combinación de todos los que sirven pare 
la distinción ó para la identificación. 

Las razas principales se llaman á veces snbespeeiet 
ó especies elementales de la especie colectiva Homo 
sapiens. Dentro de ellas ó á su lado se distinguen 
las subrazas y formas locales. 

Algunos llaman /orina la agrupación de indivi¬ 
duos, que se distingue por un solo rasgo, que no 
sea correlativo de otro; modificación la producida 
por influencia de las condiciones del ambiente; al¬ 
gunos consideran ésta como emanación adaptatiru 
de un rasgo hereditario. No parece estar supeditada 
la herencia de cada rasgo ó carácter al sexo, salvo- 
en los que constituyen carácter sexual y, por tanto, 
la selección sexual y la endogniuia contribuyen á la- 
diferenciación de las razas; pero cada rasgo suele 
ser objeto de selección sólo por su correlación in¬ 
consciente, consciente ó supuesta con otros. El co¬ 
lor y forma del cabello y color del iris, formn do 
nariz, boca y frente parecen obedecer A las leves de 
Mendel. 

Consideradas muchas razas en el resultado de su- 
estudio antropológico, aparecen como reconstruccio¬ 
nes por análisis y abstracción de grupos heterogé¬ 
neos; pero si el estudio está bien fundado y condu¬ 
cido, pueden responderá la verdad genética, ó por 
lo menos aproximarse á ella; tampoco hay que olvi¬ 
dar que en todo grupo natural de seres vivos la va¬ 
riabilidad es ineludible; y la variación fluctuaste y 
correlación incompleta, inherentes A la vida, traen, 
consigo la casi imposibilidad del individuo tfpieo en 
todo; tanto más la imposibilidad de que todos los 
individuos sean típicos, ni siquiera en un solo 
rasgo. 

En los mestizajes se forman nuevas combinacio¬ 
nes de rasgos y no se ha observado el predominio- 
de todos los de una raza sobre Ia descendencia mes¬ 
tiza. La pureza de sangre suele ser propiamente- 
constancia de una combinación de rasgos y no hay 
que confumlir el sentido traslaticio, que en est* caso 
tiene la palabra sangre, con el directo de los ensa¬ 
yos con suero sanguíneo. 

No hay antropólogo, verdaderamente sincero, que- 
no insista en la distinción ó separación de los con¬ 
ceptos de rata y pueblo, cuanto más nación; sólo la. 
raza corresponde al estudio antropológico. Es com¬ 
pletamente falso el concepto de raza latina, germá¬ 
nica, céltica, indoeuropea, aria, etc., etc. 

Clasificación de las ratas. Prescindiendo de las 
clasificaciones fundadas en caracteres lingüísticos, 
conforme se ha dicho anteriormente, las fundada* 
en los rasgos físicos pueden ser, como en general en 
la historia natural, artificiales ó sistemáticas, que- 
toman por base pocos rasgos, fáciles de apreciar; 
naturales ó metódicas, si intentan expresar el paren¬ 
tesco y evolución de los grupos humanos nativos 
mediante la consideración de muchos rasgos. En la» 
subdivisiones rara vez han sabido los clasificadores 
evitar la contradicción de acudir A caracteres lin¬ 
güísticos y aun otros culturales, entre otros motivo» 
por la comodidad y también por lo compendioso de 
los conocimientos antropológicos referentes A estas 
distinciones. No hay, en realidad, una clasificación 
que liava alcanzado el reconocimiento universal. 

I.inneo distinguió en el Homo sapiens, prescin¬ 
diendo del H. nocturnas. que *□ realidad no es hom¬ 
bre, cuatro variedades: 
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Americano, rojo, bilioso, erguido, de cabellos ne¬ 
gros, recios y gruesos, narices anchas, cara pecosa, 
casi imberbe, terco, contento, libre, se pinta líneas 
curvas rojas, se rige por costumbres. 

Europeo, blanco, sanguíneo, musculoso, de cabe¬ 
llos rubios y ondeados, ojos azules, versátil, agudo, 
industrioso, se viste con ropas ceñidas, se rige por 
leyes. 

Asiático, cetrino, melancólico, rígido, de cabellos 
y ojos obscuros, severo, fastuoso, avaro, se viste 
con ropas holgadas, se rige por opiniones. 

A/ncniio, negro, flemático, laxo, de cabellos ne¬ 
gros y crespos, piel aterciopelada, nariz roían, la¬ 
bios abultados, mujeres con delantal «1 o Venus y 
pechos colgantes, astuto, perezoso, negligente, se 
unta de grasa, se rige al arbitrio. 

Cuvier distinguió tres razas, blanca, amarilla y 
«legra, incluyendo en la segunda los americanos. 

Blumenbnch estableció las cinco razas principales 
siguientes: 

1. Caucásica, blanca más ó menos, con mejillas 
■coloradas, cabello largo, flexible, castaño pasando á 
rubio ó á negro. 

2. Mogólica, en general trigueña (corno mem¬ 
brillo cocido ó como cáscara de limón seca), cabello 
escaso, rígido, negro, párpados con abertura estre¬ 
cha é hinchados, cara chata y pómulos saliente» á 
ios lados. Incluye lapones y esquimales. 

3. Etiópica, más ó menos negra, cabello negro, 
crespo, mandíbulas prominentes, labios abultados y 
nariz chata. 

4. Americana, en general atezada ó de color de 
canela (en parte como de roña ó de cobre empaña¬ 
rlo), cabello liso, rígido, negro, cara ancha, pero no 
chata, sino con rasgos fuertemente acusados. 

5. Malaya, parda (pasando á caoba chira ó cla¬ 
villo y castaño obscuro), cabello espeso, negro, on- 
<leado, nariz ancha, boca grande. 

Ehrenreich distingue la caucásica mediterránea, 
la africana nigritica, la mogola asiática, la america¬ 
na, la malayopolinesia, la australiana, añadiendo 
todavía la papua y los negros asiáticos. 

Retzius clasificó los cráneos en dolicocéfnlos or¬ 
togonios y prognatos, braquicéfalos ortognato» y 
prognatos, añadiendo otros autores los mesocéfalos 
ortogonios y prognatos: Welrker los subdividió en 
liipeicéfalos, ortocéfalos y plntieéfnlos. 

Kolimanu distingue cabezos largas, medianas y 
cortas con cara estrecha y con cara ancha, de cabe¬ 
llo laso, rígido y crespo. 

Topinnrd distribuye los grupos humanos en tres 
razas con 18 tipos. La blanca leptorrina, de cabello 
ondeado y cara ovalada, comprende rt los angloes- 
candinavos ó kimris, dolicocéfalos, altos, rubios; 
fueses dolicocéfalos, altos, de cabello rojo; medite¬ 
rráneos dolicocéf»tlo8, relativamente bajos, de cabe¬ 
llos obscuros; semitas y egipcios mesocéfalos. de ca¬ 
bellos obscuros, relativamente bajos: lapones bajos, 
como los ligares, con cabello obscuro; celtoeslavos 
braquicéfalos, de mediana estatura y cabello castaño. 

La amarilla mesorrina, de cabello rígido v grue¬ 
so. <le sección circular, largo, en el resto del cuerpo 
escnso el pelo; los esquimales dolicocéfalos. bajos, 
amarillos; tehuelches altos v rojizos: polinesios altos 
y rojizos, mesocéfalos; pieles rojas altos y rojizos: 
guaraníes medianos y amarillentos: peruanos bajos, 
aceitunados; braquicéfalos los tres últimos tipos. 

Ln negra platirrina con un primer tipo de cabellos 
lísoe de sección oval, altos, de tez negra, los austra¬ 


lianos. Con cabellos crespos de sección elíptica pue¬ 
den ser dolicocéfalos, como los amarillentos y muy 
bajos bosquimanes, los negros y altos melauesios y 
los negros africanos en general; mesocéfalos loe ne¬ 
gros y medianos tasnianios; braquicéfalos los negros 
y bajos negritos. 

Deniker hace seis grupos: crespos y chatos ios 
bosquimanes y hotentotes, negrito», negros y mela- 
nesios; rizosos ú ondeados en sus cabellos los etio¬ 
pes. australianos, dravidas y asirios; de cabellos on¬ 
deados castaños ó negros y ojos obscuros los indo- 
afganes, semitas, berberiscos, europeos litorales, 
iberoinsulares, europeos occidentales, adriálicos; 
de cabellos ondeados ó lisos rubios y de ojos clame 
los europeos del Norte y europeos de Oriente; ie 
cabellos lisos ú ondeados negros y ojos obscuros los 
niños, polinesios, indonesios y americanos del Sur; 
de cabellos rectos los americanos del Norte y del 
Centro, patagones, esquimales, lapones, ogros, tur¬ 
cos y mogoles. 

Flower acepta las tres razas principales de Cu¬ 
vier, mientras quo Huxley propone cuatro: austrn- 
loide, negroide, xantocroica ó rubia y mogoloide, 
añadiendo además los melanocroicos ó morenos, que 
considera mestizos de rubio y australoide. 

Sergi incluye en el género Notunthropus ó austral 
los africanos, nórdicos, mediterráneos, dravidas, po¬ 
linesios, australianos, enanos, etc.; en el Heoanthro- 
pus ú oriental los fineses, italianos, franceses, ger¬ 
manos. siameses, malayos, japoneses, tibetinos, etc.; 
en el Hesperanthropus ú occidental los americanos. 

Giuffrida-Ruggeri divide la especie colectiva ilomo 
sapiens en ocho especies elementales ó subespecies; 
austral con weddas, senoi, tóala, tashmnios y niéla¬ 
noslos, aquéllos caucasoidea y éstos negroides, unos 
hipsicéfulos y otros platicéfalos, pigmea; iudoafn- 
cana con dravidas y etiopes; negra; americana; asid 
tica: oceánica; indoeuropea. 

Rnnke distingue los euencéfalos y euricéfulos do 
los estenencéfalos (crespos, negros). Müller distin¬ 
guía también los crespos ó ulótricos, subdivididos 
en lofocomos y eriocomos, de los lisotricos. 

Fritsch distingue los pueblos emigrantes y los 
Ajos, incluyendo en aquéllos las tres razas principa¬ 
les, ó llamadas por Stratz archimorfas ; de ellas pro¬ 
cederán las metamorfas por mixtura; los fijos ó razas 
protomorfas corresponden, en general, á salvajes. 
Estas razas protomorfas las considera muy variables 
con brazos algo más largos y 6 á 7 alturas de ca¬ 
beza, sexos poco diferentes, color de la piel pardo 
claro ú obscuro, cabello de sección oval, pelos d**l 
resto regularmente desarrollados, arcos superciliares 
fuertes, tendencia á dolicocefaliay prognatismo, man¬ 
díbulas anchas y fuertes, cara grande, tosca, nariz 
ancha, ojos distantes, orejas puntiagudas, esqueleto 
esbelto con vértebras estrechas, 6obre todo en el 
lomo, caderas estrechas, fémur con poca línea áspe¬ 
ra. tibia platicnema, poca nalga, muslo delgado, 
pantorrilla pequeña. 

Los melanodermos tienen piernas largas y 7 á 7*5 
alturas de cabeza, piel obscura, cabellos negros y 
crespos, gruesos, de sección elíptica, pelo» del resto 
escasos ó nulos, tendencia & dolicocefalin y anchura 
mayor detrás, muy prognatos, con mandíbula muy 
fuerte, ancha y alta. 

Los acantodermot son de miembros cortos, 7 á 7*5 
alturas de cabeza, piel amarilla, cabellos negro*, 
tiesos, con sección circular, pelos del resto escasos ó 
nulos, tendencia á braquicefalia, superciliares poce 
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desarrollados, mandíbula ancha y corta, pies cortos, 
pequeños, fuertes. 

Los leucodermos tienen 7‘5 á 8 alturas de cabeza, 
piel de un pardo claro ó hasta casi blanca, ortogna- 
tos, superciliares muy suaves, mandíbula estrecha y 
alta, nalgas y pantorrillas fuertes, pies estrechos y 
largos. 

Más tarde publicó Fritsch un cuadro de distribu¬ 
ción en que negritos y andamanes incluye en los 
emigrantes ó arcliiniorfos tnelanodermos con los pa¬ 
puas, reúne congoleses, mussni. fulbe y suaheli como 
sudaneses en vez de llevar aquéllos á los bantu y 
éstos á los etíopes. Stratz considera como protomor- 
fos los australianos, papuas, bosquimanes, ai. erien- 
nos. canacos, maorls, dayacos. batacos, tonganos, 
acca, esquimales y weddas. forma más próxima á la 
primitiva los australianos, después papuas y bosqui- 
iñaues; luego de separarse la raza melnnoderma en 
Africa se originaron del tronco principal los ameri¬ 
canos, malayos, canacos, andamanes; después de se¬ 
pararse la raza xantoderma se originaron los ainos, 
weddas, dravidas, vascos y celtas, y. por último, se 
formó la raza leucoderma. Las razas metamorfas es¬ 
tán en período de formación por mestizaje de mela- 
uodermos, xnntoderinos y leucodermos. 

fschurtz distingue también razas antiguas (equiva¬ 
lentes á los protomorfos) y razas principales (archi- 
morfas); en aquéllas incluye la paleasuMica (ainos y 
otros árticos), etiópica (nubios) y pigmea (negritos, 
bosquimanes, weddas, andamanes, etc.); en las prin¬ 
cipales las europeoasiáticas (nórdica, alpina, medi¬ 
terránea), asiáticopolinesias (mugóla y malnyopoii- 
nesia), nigricias (negros africanos, indos obscuros y 
dravidas, negros de Indonesia v Oceania, australia¬ 
nos y tasmanios), americanas. Como razas mestizas 
considera la ogrofinesa, resultado de la mogoia y 
puleasiática, la berberisca, formada de inmigracio¬ 
nes sucesivas. 

fin resumen, se destacan de las clasificaciones 
tres grandes grupos: blancos de cabello liso ú on¬ 
deado, amarillos de cabello tieso, negros de cabello 
crespo. 

A. C. lladdon muy recientemente propone la di¬ 
visión en ulótricos, cimotricos y leiotricos. En los 
primeros distingue con piel obscura, meso ó subbra- 
quicéfalos y pigmeos los negritos; con piel amari¬ 
llenta. inesocéfalos y pigmeos los negrillos; bajos 
ron piel amarillenta y dolicocéfalos los bosquimanes 
v hotentotes; bajos ó altos con piel obscura y doli- 
cocefalos los negros, bantu, papúas y melauesios 
(algunos braquicéfalos). 

En los cimotricos distingue dolicocéfalos, mesocé- 
falos y braquicéfalos; en aquéllos con piel obscura, 
predravidas, australianos, dravidas y cnmitas: con 
color intermedio indoafganes, indonesios, polinesios 
y paleoamericanos; de un blanco curtido y cabello 
negro semitas, mediterráneos y europeoafricano». En 
los mesocéfalos los de un blanco curtido v cabello 
obscuro pirenaicos y atlantomediterráneos, los de un 
blanco sonrosado y cabello rubio nórdicos, los de un 
moreno claro y cabello negro ainos. En los brnqui- 
céfalos los alpinos, los prospectatores ó armenoides 
marítimos, y el pueblo de la taza con pico ó ronnd- 
barrow. 

En los leiotricos braquicéfalos los turcos, ogros, 
tungusos, mogoles del Norte v Sur, neoamericnnos, 
tehuelches, indios de la costa Noroeste; mesocéfalos 
los paleasiáticos: dolicocéfalos los esquimales y pie¬ 
les rojas en parte. 


Es de notar, en general, en las clasificaciones de 
las razas humanas que no sólo se siente la falta de 
criterio fijo y seguro para la categoría de los carac¬ 
teres utilizados, la omisión de otros y la imprecisión 
de algunos de los más usados, como el color de la 
piel, ó la demasiada rigidez de otros, como el índica 
cefálico, sino también insuficiencia de datos elíjanos 
casos y errores en otros, sobre todo en las últimas 
subdivisiones; también y en mucha parte por conse¬ 
cuencia de esto agrupaciones mal fundadas. Contri¬ 
buye á confusión, además, el empleo de denomina¬ 
ciones ambiguas, para cuya aclaración habría que 
entrar en demasiados pormenores referentes á cada 
autor. 

V. lám. Distribución de razas t pueblos en el 
art. Etnografía. 
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pología física (1899); Aranzadi, Etnología (1899); 
De Antropología de España (1915); R. Martin, Lthr- 
bnch der Anthropologie (1914); Keane, Bthnology 
(1896); Frassetto, Letioni di Antropología ( 1913); 
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ton, Races and Peoples (1890); Gerland. Atlas der 
Vhlherhiinde (1891); Haddon, Races of Man. (1910); 
Ranke, De i Mensch. (1912); Schurtz, VOlherhnnde 
(1903); Stratz, ¿Vaturgeschichle des Meuschen ( 1904); 
Topiuard; Elements tf Antropologie géaérale (1885); 
Verueau, Les races humaines (1890); Birkner. Die 
Rassen and Vblker der Menschheit (1913); GiutTrida- 
Ruggeri, L'nomo come specie colleltiva (1912); Kóp- 
pen . Die Dreigliedernng d¿s Menschengeschlechtes 
(1895); Aranzadi, Razas negras, amarillas y blancas 
(1900); Hoyos, Etnografía; clasificaciones, prehisto¬ 
ria y rasas americanas { 1900). 

Raza. Hat. En Botánica, rata es un término de 
jerarquía intermedio entre la especie y el individuo; 
pero dentro de estos extremos, no están umversal¬ 
mente precisados su puesto y valor. Para nuestro 
idioma Colmeiro los estableció á mediados del si¬ 
glo xtx llamando rata al conjunto de caracteres sub- 
especírtcos que duran en cualquier circunstancia 
ecológica y se propagan por semilla con poca ó nin¬ 
guna alteración; á diferencia de las variedades ver¬ 
daderas cuyos caracteres sólo persisten en la multi¬ 
plicación por división, y de las variaciones en que 
los caracteres desaparecen con las circunstancias 
(ecológicas ó biológicas) que los han originado. Con 
este criterio el concepto de rasa es el que sigue in¬ 
mediatamente. en orden jerárquico, al de especie ó 
subespecie, y precede al de variedad, dentro del mis¬ 
ino, la rata es considerada susceptible dt, volver al 
tipo específico originario al cabo de un cierto núme¬ 
ro de generaciones. Pero como este número puede 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLIX. — 60. 



916 


RAZA 




tr- 


« - - 


r t 

i * 
:* ■> 


3 


ser muy grande, de modo que el observador no al¬ 
cance á ver su término, siempre hay casos, según el 
mismo autor citado, en que no será posible distin¬ 
guir entre especié y rata. Otros autores lian tomado, 
por el contrario, el concepto de rusa como inferior 
al de variedad. El Congreso Internacional de Botá- 
nica celebrado en Viena en 1905. al trazar sus re¬ 
glas” universales de Nomenclatura Botánica, prescin¬ 
dió del término raía, estableciendo únicamente como 
categorías inferiores á Species las de Subespecies, 
Varietas, Subvarietas, Forma é Individnum. 1.a pa¬ 
labra raza ha quedado, pues, destituida de valor 
técnico preciso y reducida á término vulgar que 
puede aplicarse á cualquiera de las categoría» entre 
subespecie é individuo. En consecuencia, se trata 
todo lo relativo á la materia, en el terreno botánico, 
en el artículo Variedad. 

El término rata sigue, sin embargo, empleándose 
en la literatura botánica según el criterio de cada 
autor y aun con predilección para alguna expresión 
espacial como la siguiente: 

Razas criptomeras . Aquellas que tienen latentes 
uno ó m:í8 caracteres mendelianos (caracteres remisi¬ 
vos). Véase esta última palabra, Mbndblianismo y 
Variedad. 

Eaza. Fitogeog. Razas de habitat (según Magnua) 
ó razas biológicas (según Rostrup) ó razas fisiológi¬ 
cas (según Warming); formas diferentes que pre¬ 
senta una especie ó variedad vegetal según su vario 
habitat. Así, una forma del muérdago (Viscum al- 
óum) habita indistintamente en unas 50 especies de 
árboles dicotiledóneos, y otra en varias especies de 
coniferas; pero la forma coniferícola no vive en los 
primeros ni viceversa. 

Raza (Fiesta db la). Hist. Solemnidad del 12 de 
Octubre que viene celebrándose desde 1915 en Ma¬ 
drid, Barcelona y otras capitales españolas y ameri¬ 
canas para conmemorar el descubrimiento de Amé¬ 
rica. Esta tiesta fué iniciada por la Casa de América 
de Barcelona y otras entidades hispanoamericanas. 
El 12 de Octubre de 1917 fué por Real decreto de¬ 
clarada tiesta nacional, siendo presidente del Conse¬ 
jo Eduardo Dato. 

Por su parte la República Argentina, en la perso¬ 
na <1 el presidente Irigoyen, publicó en 1922 un de¬ 
creto declarando dicho día tiesta nacio ml dedicada 
á la raza. En su texto se dice: 

«l.° El descubrimiento de América es el aconte¬ 
cimiento más trascendental que haya realizado la 
Humanidad á través de los tiempos, pues todas las 
renovaciones posteriores derivan de este asombroso 
suceso, que á la par que amplió los limites de la 
tierra, abrió insospechados horizontes al espíritu. 

»2.° Que se debió al genio hispano intensificado 
con la visióu suprema de Colón, efeinénde tan por¬ 
tentosa. que no queda suscrita al prodigio del des¬ 
cubrimiento, sino que se consolida con la conquis¬ 
ta, empresa ésta tan ardua, que no tiene término po¬ 
sible de comparación en los anales de todos los 
pueblos. 

»3.° Que la España descubridora y conquistado¬ 
ra volcó sobre el continente enigmático y magnifico 
ei valor de sus guerreros, el ardor de sus explora¬ 
dores. la fe de sus sacerdotes, el preceptismo de sus 
sabios, la labor de sus menestrales y derramó sus 
virtudes sobre la inmensa heredad que íntegra la 
nación americana. 

»Por tanto, siendo eminentemente justo consagrar 
la festividad de Ia fecha en homenaje á España, pro- 


genitora de naciones a las cuales ha dado con la le¬ 
vadura de su sangre V la harmonía de au lengua una 
herencia inmortal, debemos afirmar y sancionar el 
jubiloso reconocimiento, y el poder ejecutivo de la 
nación decreta. 

• Artículo primero. Se declara fiesta nacional el 
12 de Octubre. 

»Art.2.° Comuniqúese, publiquese, a ese al Re¬ 
gistro nacional y se archive.» 

La revista Raza Española publicó numerosos dis¬ 
cursos pronunciados en dichas fiestas en el Perú, 
Méjico, República Argentina, Chile, Cuba, Uru¬ 
guay. etc. La tónica general en ellos fué la tenden¬ 
cia ¿ intensificar la corriente de simpatía que debe 
existir entre dos pueblo» enlazados por la historia; 
ideal que uno de los oradores sintetizó en la frase: 
Nuestro idioma común y nuestra rasa común constitu¬ 
yen nuestra fuerza común. 

Raza. Zool. Forma hereditaria constante, pero 
sin llegar á 1 a diferencia de especie. 

Raza. Zooter. La raza es en Zootecnia la unidad 
morfológica. Quatrefages definía la raza diciendo 
que era el conjunto de individuos más parecidos 
entre si que entre los deiná» sujetos de la misma 
especie. La raza es, pues, una categoría taxonómi¬ 
ca. que tiene por superior la especie y por categoría 
inferior la variedad. Una especie puede estar forma¬ 
da de muchas razas, v muchas variedades pueden 
constituir una sola raza. La clasificación presenta 
un sinnúmero de dificultades, y prueba de ello r» 
los muchos autores que han tratado la cuestión kiu 
lograr que la clasificación adoptada por uno de ello» 
haya sido aceptada por la mayoría de zootécnico*. 
Es conveniente pasar revista á las principales clasi¬ 
ficaciones. Las clasificaciones que primeramente ee 
establecieron se fundaban en la división política 
ile los Estados: caballos españoles, franceses, ingle¬ 
ses, etc., y así para los demás ganados. Otros auto¬ 
res restringían las denominaciones á la comarca, o 
bien las clasificaban topográficamente: valle, mese¬ 
ta, montaña, etc. Las clasificaciones por las aptitu¬ 
des eran también bastante comunes, repartiendo lne 
categorías según la función predominante: caballos 
de silla, bueyes de carnicería, vacas de leche, etc. 
Estas modalidades de clasificación muy superficiale» 
no podían satisfacer las exigencias de un espíritu cul¬ 
to y bien pronto fueron reemplazadas por otras más 
argumentadas. Los autores de lengua alemana han 
compuesto gran número da clasificaciones. Riitime- 
yer clasifica teniendo en cuenta los fósiles hallados 
y las poblaciones vivientes. Una serie de medi¬ 
das (16) para cada uno de los cráneos es indispen¬ 
sable. La clasificación de Rütimever es un método 
de medidas. Lo mismo podríamos decir de Frnnk j 
Nehring. Wilckens acepta en principio á Rí!t i mo¬ 
ver, pero su clasificación es, además, geográfica, 
faneróptica y métrica. Setlegnst divide las razas en 
primitivas y cultivadas. Nathusius admite la ante¬ 
rior clasificación, añadiendo una raza intermediaria. 
Dura! ba*a su método en los caracteres ortológico» 
de Ios cráneos. El profesor inglés Cossar- Rwart 
establece categorías en virtud del resultado de tres 
índices tomados en la calavera. Entre los autores 
franceses hay que citar á Barón, Cornevin, Sansón 
y Dechambre. El método de Barón consiste en cla¬ 
sificar loa animales por su volumen, según seto 
grandes, medianos ó pequeños: por su perfil en rec¬ 
tos, cóncavos y convexos; por sus proporciones en 
longilíneos, mediolineos y brevilíneos. Dechambre 
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ha sido al continuador de Barón. Loa principios 
generales ae resumen en las conclusiones siguientes: 

1 En las especies animales que lian producido 
numerosas razas, la forma prototlpica es general¬ 
mente caracterizada por una silueta rectilínea. La 
variación bilateral determina la aparición de indivi¬ 
duo» caracterizados por perfiles cóncavos y perfiles 
convexos, en los cuales la acentuación confina nlgu- 
nas vecat A la teratología, particularmente en las 
formas cóncavas. 

2. * Usté orden de variaciones es puramente mor¬ 
fológico; pero su valor taxonómico está subordina¬ 
do A tras condiciones: 

<i) Harmonía entra las formas cefAlicas y las 
formas corporales; esta harmonía, especie de equili¬ 
brio morfológico, es reveladora de razas puras. 

ó) Se atenderá más á la forma que á las relneio- 
■nes lineales: las variaciones de las proporciones ge¬ 
nerales permiten reconocer fácilineute el prototipo, 
deformado solamente por los cambios de relaciones 
nutre los elementos de longitud, anchura y espesor. 

e) La diagnosis se completará por otros caracte¬ 
res morfológicos, tales como la naturaleza de las 
«xtremidadee, el peso, la capa. etc. 

3. * La clasificación estará basada sobre las coor¬ 
dinaciones da la plástica, colocando en primer lugar 
Jas formas cefálicas y corporales, después las pro¬ 
porciones y el peso. Los demás caracteres, capa ó 
pelaje, cuernos, pelos y lanas podrán utilizarse se¬ 
gún las especies que se estudien. 

Cornevin, á juzgar por las publicaciones de Zoo¬ 
tecnia especial, utilizaba para clasificar diversos 
caracteres, procediendo por dicotomías sucesivas. 
Sansón, compenetrado con los antropólogos de su 
época, estudió lae colectividades animales emplean¬ 
do el método antropológico de Bro.ca, pero con al¬ 
guna! molificaciones. Sansón divide los animales 
en especies dolicecéfalas v especies braquicéfalas. 
q Este autor llamabn especie á la categoría que todo3 
los demás zootécnicos linn denominado raza.) Un 
cráneo es braquicéfnlo cuando el índice craneal es 
inferior á 100, y dolicocéfalos los de índice mayor 
4 100. La fórmula de Sansón es inversa A la antro¬ 
pológica; 

_ , Diam. auteroposterior X 109 

Indice cefálico = -1--- 

Dmm. transversal 

Después se considera el perfil de la cabeza y la 
forma de loe huesos de que está compuesta, como 
«simiamo la fórmula vertebral. 

Bar» defi nir una raza se deben tener presentes los 
■caracteres esenciales. ¿Qué es un carácter esencial? 
Un carácter esencial será aquel que más resistencia 
•ofrezca á modificarse. Se sabe que el animal posee 
muchos caracteres, que puede acentuarlos ó perder- 
dos según el modo de existencia y el lugar donde 
vive. Si todos los caracteres <Ie que está dotado el 
-animal desaparecieran al caminar de localidad, si 
por el mero hecho de cambiar de oficio todos los ór¬ 
ganos se modificaran, entonces las clasificaciones 
geográficas y por aptitudes serian las más acerta las. 
Pero el animal que ele un clima frío pasa á un clima 
templado; el caballo que de trotón se le destina á tiro 
pasado, no pierde ni por cambio de lugar ni por 
cambio de oficio más que algunos caracteres secun¬ 
darios. Loa caracteres que resisten á modificarse son 
los caracteres esenciales. Los órganos todos del ani¬ 
mal son. con el tiempo, transformables, pero en lo 
•fine humanamente se puede llamar perpetuidad, sólo I 


conservan esa inmutabilidad los huesos del cráneo, 
pero no tanto los demás de la cabeza. Estos órganos 
constituyen, pues, los caracteres esenciales. Que un 
animal, por efecto de la alimentación abundante, al 
llegar á la edad adulta doble el peso de sus semejan¬ 
tes V que él mismo hubiera tenido a no estar someti¬ 
do á un régimen de alimentación especial, este suje¬ 
to se halla modificado en sus lineas generales, en la 
proporción de la grasa y de la carne, en la piel, en 
las marchas, etc., pero los huesos de la cabeza con¬ 
servan su forma primitiva. Se lia dicho que los indi¬ 
viduos de la raza Dtirham, consecuencia de kii pre¬ 
cocidad, habían perdido la dolicocefalia, tornándose 
braquicéfalos. liste hecho tendría importancia si la 
cabeza hubiese variado el perfil ó que la forma de los 
huesos se hubiera alterado, pero las modificaciones 
métricas son independientes de la forma. Por eso el 
sistema de mediciones craneanas, ni cual tan aficio¬ 
nados se muestran alemanes é ingleses, es un siste¬ 
ma muy rígido, si se limita á la sistematización de 
pocas medidas, para ser aplicado á la clasificación de 
cuerpos vivos. Como lia hecho notar Sansón, una 
cabeza de perfil convexilineo puede tener las mismas 
dimensiones principales que una de perfil cóncavo, 
como también puede darse el caso de que, por efec¬ 
to de los alimentos ó del clima, existan animales de 
reducido volumen cuya cabeza, en cuanto á la for¬ 
ma, sea exactamente la misma de otra agrupación 
de animales. En este caso, el zootécnico que apre¬ 
cie la forma por sobre de la medida clasificará los 
animalea dentro de una misma raza, pero no ns¡ el 
que tome por fundamento de clnsificnción la medi¬ 
da. Tampoco puede aceptarse la clasificación de ra¬ 
zas primitivas y razas cultivarlas. Hay razas for¬ 
madas más ó menos recientemente, pero estas ra¬ 
zas no difieren zoológicamente «le las razas llamadas 
primitivas, como tampoco se les puede oponer desde 
el punto de vista de las aptitudes. La clasificación 
de razas por loe pelajes no tiene generalidad ; si 
en la especie bovina es provechosa, carece «le apli¬ 
cación en la caballar y en la ovina, por ejemplo. 
Menos aún se puede tener en cuenta la clasifica¬ 
ción por países nacionales, ya que á veces en una 
misma comarca coexisten dos ó más razas ó, lo que 
es más frecuente, que una raZH determinada ocupe 
un área geográfica compuesta de diversos países. 
La denominación racial topográfica, de mucha apli¬ 
cación para revelar vnriedades. resulta inservible 
para la clasificación de razas. En cuanto á la clasi¬ 
ficación por aptitudes, tomadas como carácter esen¬ 
cial, no puede admitirse; en cambio, esns aptitu¬ 
des deben constar como caracteres secundarios. La 
clasificación «le Sansón, con sus especies braqui- 
céfalas y dolieocéfalas, junto con la forma de los 
huesos «le la cabezR, es una clasificación muy cientí¬ 
fica, pero al conceder todo el rigor á la clasificación, 
pierde en importancia práctica. Cuando Sansón, por 
ejemplo, coloca en el mismo grupo el cnballo bretón 
y el de Sbetlandia, aun teniendo los mismos caracte¬ 
res craniológicos, al pensar del ganadero, esa clasi¬ 
ficación no es lógica. La Zootecnia, ciencia de apli¬ 
cación, no puede circunscribirse á un rigorismo pu¬ 
ramente científico sin utilidad práctica. Por esta 
razón, reconociendo el alto mérito de Sansón, estaría 
mejor su clasificación y más en harmonía con la 
práctica añadiendo las aptitudes sobresalientes de la 
raza ó de la variedad. Barón y Dechnmbre, con la 
clasificación que ya hemos expuesto «le estos autores, 
han contribuido en gran manera á los estudios zoo- 
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técnicos, pero su método tiene la desventaja, en pri¬ 
mer lugar, de emplear neologismos, cuyo significado 
liubiérase podido expresar con palabras de uso co¬ 
rriente. Además, para usar el método de Harón y 
Dechamhre es necesario recurrir á las medidas, y 
esto en la práctica no resulta cómodo. Sansón tuvo 
buen cuidado en dar realas prácticas para distinguir 
ñ los braquicéfalos de loa dolk-océfalos; estas reglas 
no las han dudo Harón y Dechambre para diferenciar 
loa mesolíneos de los brevilíneos, por ejemplo. La 
clasificación de Sansón es lu siguiente: 

IÍSPKC1K CABALLAR 

a) Razas braqnicéfalas 

Variedad árabe. 

I » inglesa de carrera. 

» deioserialesde Bretaña. 

» lemosina. 

» de Auvernia. 

» de (iascuíia. 

» de Navarra. 

» de Andaluem. 

» de Aude. 

r, ., . / » de Camarga. 

Raza asiática . . , .. , - 

> de t erdena. 

» de Friul. 

» de Mor van. 

» de Alsacia-I.orena. 

Variedades de Traquenen y Pru- 
sin oriental. 

Variedad de Wurtemberg. 
Variedades rusas. 

» trotadoras de Orloflf. 

1 » húngaras, 

liaza africana . . Variedad berbc*risca. 

/ Variedad de poneys. 

Kaza irlandesa . v Variedades bretonas. 

[ Variedad Shetlandia. 

/Variedades de Suffolk, Norfolk, 
.. . . . . \ Cambridge y Lincoln. 

/ variedad bolonesa. 

\ » cachuesa. 

b) Razas dolicocé/alas 

/ Variedades de Alemania. 

r . \ Variedad normanda. 

Kaza germánica. \ 

B i » contesa. 

\ » italiana. 

/ Variedad holandesa. 

„ . , ) Variedades tlamenca v picardn. 

Riizn fnsonii . . Variedad clvdasdal. ' 

\ » potevina. 

Variedades de Brabante, de la 
, I hesita va y del Coudroz. 

T . . . ' Variedades del Hainaut v de Ña- 

liaza belga ... 

° I mur. 

< Variedad ardenesa. 


Raza de Europa) Vari 
ibraquicéfalaj.y é ! 

V Vari 


/ Variedad común. 

) Variedades de Cataluña, Gascuña 


liaza africana . 


Kaza irlandesa 


Kaza británica 


Kaza germánica. 


Raza frisonu 


Raza belga . 


c) Poblaciones caballares mestizas 
Mestizo ing)<*8. 

» r ligio n orín and o. 

Mestizos anglobretones. 

» nngiopotevinos y santongeses. 

> ang¡odinamarqueses y alemanes. 

Razas asnai.bs 

Raza de A frica l Vnriedal egipcia, 
(dolicocéfula).< * común. 


la).# é Italia. 

\ Variedad del Poitou. 

Razas bovinas 
a) Raías dolicocé/alas 
Variedad de Durham. 
» holandesa. 


I » de Oldemburgo. 

Raza de los Pal- t » dinamarquesa. 

. » flamenca, 

sea Bajos. . . i , 

* I » picarda. 

[ » valona. 

> ardenesa. 

■» del Morvan. 

Variedad de Kerry. 
i » de Avr. 

o . , , * > de Devon. 

Raza irlandesa . , , . , , . ,, , 

i t> de las islas de la Mancha. 

' » bretona. 

» bordelesa. 

^ Variedad de Angúa. 

Raza británica . Variedades de Suñolk y Norfolk. 
^ Variedad de Sarlnbot. 

Variedades suizas. 

» wurtembnrgiieaas. 

I » de Allgau y Dwchau. 

Raza de los Al- ■ » tirolesas, 

pes.i Variedad tai-entesa. 


Raza irlandesa 


Raza británica . 


Variedades ariejana y sointgiro- 
nesa. 

/ Variedad agenesa. 

Raza de Aquita-S » garones*. 

nía./ » lemosina. 

’\ » de Lurdes v Urt. 

b) Raías braquicéfalas 

Variedad de la Rusia Meridional. 

^ Variedades de Austria, Huu«gri*. 
Raza asiática . . , y Rumania. 

f Variednd de Itnlia. 

» de la Camarga. 

' Variedades de Córcega, Cerdeña*. 
i Ñapóles y Sicilia, 
j Variedndes españolas y portugue- 
Raza ibérica . . , sas. 

I Variedades pirenaicas. 

Variedad landesa. 

\ » carolesa. 

/ Variedad mnrechina» 

L » nnn tesa. 

„ , ' > potevina. 

Kaza vendeana .< V . . 

J » berrichona. 

' » marchoisn. 

» de Aubrac. 

n i Variedad del Cantal. 

Raza auvernesa . í . . 

* » 4e Ruy de Dome. 

I Variedad del Simmenthal. 

a fribmguesa. 

I > de Pinzgan. 

1 > bressaim. 

.. ... » cendal. 

Kaza jurásica . .a - 

J 1 » lemehna. 

/ Variedades del Glnne y del Don— 
[ nesberg. 

\ Variedad charoles». 


Raza ibérica 


Kaza vendeana 


Raza auvernesa . 


I Raza jurásica . 
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Haz* «acoca**. 


Variedad de Kilos. 

» de West-Highland. 


c) Poblaciones mesillas 

Agirehires. jersieses, inaiisenses. bazadenses, vi¬ 
llar da lana. meziuos, vosgiaiios, niverneaea y bor- 
boneaes, dinamarqueses, l'ranconiauos, mllrztlial, ma- 
ziahof, lavantliai é italianos. 


/ Variedades de Asia y Africa. 
Raza del Sudón. ' Variedad innltesa. 

( » bergainnsca. 

c) Poblaciones mestizas 
Dishley-meiino y Nexv-kent-berricl:<' 

Especie caprina 

a) Ratas braqnieé/alas 


*) 

liaza germánica 

liaza de loa Ral 
sea Uajoa. . 

liaza de las du 
ñas .... 

Haza de la meas 
ta central. . 


lisPltCIR OVINA 

Raías braq'aicé/alas 

' Variedail de I.eicestcr ó Dishley. 

» de l.incolu. 

f Variedades alemanas, 
j Variedades holandesas. 

> Variedad de New-Kent. 
Variedad de Soutlulowu. 

» ile Shrospsliiredown. 

» de Ulaek-Gnced. 

/ Variedad auvernesa. 

' » inarclioisa. 

( » leinosina. 


b) Razas dolicncéfalas 


Haza de Dina¬ 
marca . . . . 


Haza británica . 


Haza da la cuen¬ 
ca del Loire 


Haza de los Piri¬ 
neos . 


Haza merinos. 


Haza de Siria. 


Variedad de los eriales del Norte. 

I » <le los polders. 

) » flamenca. 

f » artesiana, 

f » picaril». 

» potevina. 

1 Variedad de Cottswold. 

» de Ruliinglminshire. 

» de Cheviot. 

I Variedad berrichonn. 

» soloñesa. 

V » cendal. 

o suiza. 

. i » ardenesa. 

I » pereheronn. 

» bretona, 

» del País de Gales. 
f Variedad lacha. 

» churra. 

I Variedades vnsra y benrnesa. 

' Variedad landesa. 

» gascona. 

» lanraguesa. 

» albigense. 

) » de Lnrzac. 

/ Variedad argelina. 

Variedades españolas. 

» dei Rosellón, Proven- 
za é Italia. 

Variedades de Naz. 

» de Alemania, Austria, 
Hungría y Rusia. 

Variedad del Cntillonéa. 

» de la Champañn, 

» de Snissons. 

» de Ueauce. 

» de Manchamp. 

» precoz. 

/ Variedades chinas, 
i » de Persia y Arabia. 

’ » de Asia Menor y Gre- 

I cia. 

f Variedades de Rusia, Hungría 
\ Estados danubianos. 


I Variedad de los Alpes. 

Raza de Europa. < » de los Pirineos. 

( > del Poitou. 

I Variedad de Angora. 

Raza de Asia .< » de Cachemira. 

f » tibetnna. 


b) Raías dolicocé/alas 


Raza de Africa 


| Variedad nubiana. 

• » mal tesa. 


») 


Raza asiática . . 


Raza célticn. . . 


Especie porcina 
Ratas bvaquicéfalas 

! Variedad del Tonquln. 
: » japonesa, 

f » clona. 

Í Variedad craonesa. 

» mnusense. 

» normanda. 

» bretona. 


b) Ratas dolicocé/alas 

Variedad napolitana. 

» tosca na. 

, Variedades griega y mnltesa. 

, » austroluiligaras y ru- 

k SKS. 

1 Variedades bresana y suiza. 

» de Quercy, Périgord 
Raza ibérica . . y Limosin. 

I Variedades gascona y languedo- 
cinna. 

Variedades del Rosellón y Pro- 
venza . 

Variedad bearnesn. 

Variedades españolas y portugue¬ 
sas. 


c) Poblaciones mestizas 

Ingleses, yorkebirea. Newleieester, berksbires, 
liainpsliires y Essex. 

Dejamos de copiar la clasificación de Decliambre 
portiue hasta el momento (1922), dicho autor sólo 
tiene publicada la de los équidos V bóvidos, fallando 
las demás especies de ganados. 

Razas. Pat. I.ns condiciones étjiicas ya por si 
solas, va unidas á las mesológicas comunes (ali¬ 
mentación, alojamiento, vestidos), influyen en la pa¬ 
tología humana. La aplicación más Interesante de 
este principio es la referente á la inmunidad para 
ciertas enfermedades infecciosas. Asi, el cólera mor¬ 
bo asiático respeta á los naturales del Indostán, 
como la fiebre amarilla no ataca á los naturales del 
Golfo de Méjico. Sin duda que estos hechos se rela¬ 
cionan con disposiciones humorales particularmente 
sanguíneas. La raza negra es más sensible que la 
blanca ;t U tuberculosis, lo cual puede depender, en 
parte, del género de vida. Lo propio cabe decir, en 
general, de los pueblos salvajes ó nómadas, cuyas 
circunstancias primitivas en su modo de vivir les 
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alejan del contagio. Así, entre los kalmucos rusos 
lian fracasado los ensayos de aglomeración en unn 
colonia por causa de los estragos de la tuberculosis, 
particularmente infantil. A causas de igual género 
debe referirse la susceptibilidad morbosa de la raza 
anglosajona para la escarlatina que produce una tasa 
de mortalidad superior en ella á la que causa en las 
demás razas. A veces la susceptibilidad se explica, 
como en las fiebres infecciosas, por la virginidad 
humoral del organismo con faltu de toda reacción 
inmunizante. Tal ocurrió con la viruela que causó 
una mortalidad enorme entre los indios de la Améri¬ 
ca española en los primeros tiempos de la Conquista. 
Se ha señalado la inmunidad de la raza judia para 
las epidemias en general, relacionándola con su vida 
metódica y alejada de los demás pueblos. Sin em¬ 
bargo, esta inmunidad no parece comprobada rigu¬ 
rosamente, siendo debida á insuficiencia de obser¬ 
vación y buenas estadísticas. Las condiciones cli¬ 
matológicas pueden sumar su acción á la del agente 
patógeno para explicar inmunidades y susceptibili¬ 
dades de raza. Así, la sífilis causa mayores estragos 
• entre los europeos que entre las razas de color en 

los países cálidos. En igual sentido pueden obrar 
las intoxicaciones, siendo bien sabida la resistencia 
de los chinos á la opiofagin y la sensibilidad, en 
cambio, de los blancos y mala \ os. El alcohol es más 
peligroso en los climas «iel Mediodía que en los del 
Norte, resultando aún mucho más temible en los 
del trópico. Los ingleses, relativamente resistentes 
á las bebidas alcohólicas en su país de origen, sufren 
pronto graves lesiones orgánicas por el mismo en 
los climas cálidos de Australia y del Africa. La in¬ 
munidad, pues, no es puramente de raza, sino que 
resulta de factores más complejos. Lo propio cabe 
decir de los indios que tnnscan las hojas de coca en 
el Perú y de los arsenicófagos de Estiria y el Ti rol. 
En las enfermedades orgánicas no ea menos signi¬ 
ficativa la influencia de la raza. Así, en la raza celta, 
romo los irlandeses, son muy frecuentes las psicosis. 
El hecho se comprueba de un modo absoluto, ya que 
la raza irlandesa emigrada á la América del Norte 
ofrece mayor proporción de dementes que las otras 
razas inmigradas en el mismo país. Mencionemos, 
ain embargo, que en ocasiones la inmunidad de raza 
ea más aparente que real. Así. el paludismo, que 
antaño se creía que creaba cierta inmunidad para 
los habitantes de países pantanosos, no supone nin¬ 
gún hecho cierto de profilaxia. Lo que ocurre en ta¬ 
les cnsos es que se hacen raras ó desaparecen las 
formas intermitentes febriles, pero aparecen, en 
cambio, otras como la caquexia palúdica. Los trau¬ 
matismos y sus complicaciones ofrecen también va¬ 
riedades patológicas en cuanto á las razas. Así, las 
heridas se infectan mucho menos en las razas mo¬ 
gólicas que en las demás. Se lian relacionado tales 
hachos con un menor aporte de gérmenes patógenos 
debido á la sobriedad de dichas razas. Sea de ello 
lo que fuere, lo cierto es que semejante sobriedad ó, 
mejor dicho, deficiencia alimenticia, es causa de 
otros procesos morbosos. Tal ocurre con el beriberi, 
avitaminosis ó enfermedad por carencia, que depen¬ 
de del uso entre aquellos pueblos en los tiempos mo¬ 
dernos del arroz descascarillado como alimento casi 
exclusivo. I.o propio se ha dicho dol raquitismo, tan 
común en Irlanda por el abuso en el régimen ali¬ 
menticio de la patata. Otra vez nos hallamos en 
presencia «le hechos que no dependen sólo del factor 
étnico, sino del higiénico común. E&to explica la 


difusión de ciertas epidemias como el tifus exante¬ 
mático y la peste bubónica en loe pueblos asiático» 
más que verdaderos caracteres de inmuuidad. E/ 
hacinamiento y el desaseo, contribuyendo á trans¬ 
mitir insectos chupadores de saDgre, produce hecho» 
iguales en el Africa. Diversas circunstancias acceso¬ 
rias pueden influir también en semejantes casos. Asi, 
la costumbre de las luiciones con aceites balsámico» 
para ahuyentar ios mosquitos contribuye entre lo» 
negros á preservarles del paludismo. En una pala¬ 
bra, la inmunidad de raza, lo propio que la suscep¬ 
tibilidad morbosa, deben tomnrse en un concepto 
muy restringido. Se trata de hechos de dudosa in¬ 
terpretación, en una palabra, y sujeto» á una obser¬ 
vación más detenida de lo que ha sido posible hasta 
ahora. Para completar este artículo, V. Inmunidad. 

Razas (El despertar de las). Etnol. Frase ab¬ 
solutamente impropia y abusiva, por confusión de 
los conceptos de raza, pueblo y nación, y sin qu» 
negaciones ni afirmaciones de antropólogos, más im¬ 
presionistas y tendenciosos, que laboriosos é impar¬ 
ciales puedan servir de arma en movimientos políti¬ 
cos; pero, ai no se deben confundir aquellos tre» 
conceptos, tampoco es concienzudo negar para todo» 
loa casos y con absolutismo rotundo toda relacic» 
entre ellos; que puede existir en una proporción mn- 
yor ó menor y en cualidades más ó menos trascen¬ 
dentes. El citar aquí ejemplos serla fuera de lugar. 

Razas. Gtog. Isla del arcli. de Cabo Verde, eit. & 
8 millas al S. de la punta O. de la de San Nicolás y 
á 2‘75 millas al ESE. de la de Urálico; tiene 5 mi¬ 
llas de perímetro y está formada de colinas, cuy» 
altura máxima es de 96 m. 

RAZAC-SUR-L I8LE. Geog. Mun. de Fran¬ 
cia, dep. del Dordoña. dist. y á 18 kms. de Péri- 
gueux, ait. en las márgenes del lele; unos 800 h. 
Est. f. c. Vinos apreciados. 

RAZADO, DA. adj. Aplícase al paño ú otro te¬ 
jido que tiene razas. 

RÁZAGO. (Etim. —De raza, 2.° art.) m. Har¬ 
pillera. 

RAZAMONDE, Geog. Lug. de la prov. d» 
Orense, mun. de Cenlle. parr. de Santa María d» 
Razamonde. || V. Santa María db Razamondb. 

RAZAR. (Etim. — Tal vez de un der. de) latín 
radere, raer.) v. a. ant. Raer ó borrar. 

RAZAT. Geog. Cabo de la costa de Trípoli, en 
su punto más septentrional, al E. «leí golfo de Sirte. 
Levántase á cerca de 500 m, de altura, y es el re¬ 
mate ó término de la Sierra de Gureinah. Su cupibre 
está cubierta de arbolado. En ella ae ven ruinas 
antiguas. Al recalar sobre este enho avistante la» 
dos Sierras de Gureinah, Alta y Baja, de las que la 
principal es la más interior y en Itt que eetuvo ln 
famosa c. de Cirene. boy Greunar(V.). 

RAZDORSKAYA. Geog. Pobl. de Rusia, en el 
Territorio de los Cosacos del Don, sit. á oril. del río 
Don; unos 5,000 h. Cultivo de la vid. 

RAZE. Geog. V. Rack. 

Razb (Enrique Roux de). Biog . Jesuíta francés, 
n. en Arboisen IT90 y m. en Lyón en 1863. Ingresó 
en 1814 en ln Compañía de Jesús y desempeñó en elle 
los cargos de procurador, ministro y superior de Aix. 
DAle, Besanzón, Mélian, Chambéry. l.yóft y Four- 
viére. El nombre de Raze es conocido de loe erudi¬ 
tos v del clero por su Cancoreiantiarnm SS. Scriptu- 
rae manuale, editio itt commodiésimnm ordinem dit - 
posita et cum ipso textn sacro dé verbo ad vorbttm 
sexies collata, trabajada en colaboración con los 
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dres de Larhaud y FInndrin (Lyón- París, 1852) y 
dedicada al cardenal de Bonal, arzobispo de Lyón. 
Numerosas ediciones han extendido mucho esta obra. 

RAZES (Abu-Bkkr-Moiiammbd-ben Zakarya- 
Errazy). Biog. V. Razi. 

RAZÉ9. Geog. V. Rasez. 

Razks. tíeog. Muu. de Francia, dep. del Alto 
Vienne, diat. y 4 32 kms. de Reliar.: unos 1,500 h. 
Piedra bamboleante en las inmediaciones y castillo 
de Age-Rideau de los siglos xv y xvi. 

RAZETTI (Luis). Biog. Médico venezolano. 
d. en Caracas en 1862. Estudió en la Universidad 
de su ciudad natal, graduándose de doctor en medi¬ 
cina en 1881. Desda esta fecha hasta 1889 ejerció 
eu prolesión en el Estado Lara, trasladándose des¬ 
pués A París para perfeccionarse en sus estudios, 
principalmente en anatomía, cirugía y obstetricia. 
Ha desempeñado en la Universidad de Caracas las 
cátedras de patología externa, de obstetricia v de 
medicina operatoria; posteriormente fué nomhrndo 
profesor de anatomía, vicerrector de aquella Univer¬ 
sidad y secretario perpetuo de la Academia de Me¬ 
dicina. Fué elegido sanador de la República por el 
Estado Zulia. Ha publicado los trábalos siguientes: 
La exploración externa en obstetricia. ¿Qué es la vida?, 
La crutada moderna: homenaje d Haechel, y nume¬ 
rosos artículos en la Gaceta Médica de Caraca.:, de la 
que fué nombrado director en 1893; en los ,1 nales de 
¡a Universidad y en el Constitucional, del que es re¬ 
dactor científico. 

Razetti ( Napoleón). Biog. Literato italiano, na¬ 
cido en Turín en I 8 15. Siguió la carrera de derecho, 
y ha publicado: Valdieri, Per una felce, Episodio 
sulla strage di dngali, Esegesi delt'ode alia Regina 
d' Italia, de Josué Carducci; CalendiMaggio (1892), 
Car mi e odi barbare ( 1892), V epicedio di Ugo 
Bassi. etc. De carácter jurídico ha publicado: Del 
furto campestre nella dottrina e nella giurisprndema. 

RAZGRAD. Qeog. V. Rasorad. 

RAZI (Mohambd-Abu-Bbkr-Ibn -Zacarías). 
Biog. Célebre médico árabe, llnmado también Rasis 
6 Rhaits, n. en el KorassAn (850-923), que recorrió 
• I Oriente y España, dirigió los hospitales de Bag- 
dnd y Razi, y publicó dos enciclopedias médicas que 
han servido mucho tiempo de base para la enseñan¬ 
za. Las obras de este médico árabe vipnen á ser una 
especie de inventario ó repertorio de la ciencia de los 
antiguos, completada, como dice un biógrafo, v com¬ 
probada por la experiencia personal de Razi: en al¬ 
gunas monografías se encuentra también originali¬ 
dad. Su obra más notable es el Mansnrg, ó sea el 
Líber od Almansorem, qué dedicó al principe español 
Almanzor. Divídese en 10 libros, que tratan resoec- 
pectivamente: de la anatomía, de los temperamentos, 
da loa alimentos y medicamentos, de higiene, de la 
cosmética, del régimen durante los viajes, de la ci¬ 
rugía, de loa venenos, de las enfermedades en gene¬ 
ral y de las fiebres. Junto con esta obra se han 
impreso varios opúsculos de Razi, con el titulo lati¬ 
no Opera parva Ahnbetri, corrupción de Abu-Bekr. 
En 1556 S. Collin tradujo al francés una de las 
producciones de este médico árabe, con el titulo 
Traiti de la petite verole ét de la rongeole. 

RAZIA, f. Riza. 

RAZIACZEK. Geog. V. Raciazek. 

RAZIAS. Biog. bibl. Nombre de uno de los an¬ 
cianos de Jerusalén que durante las guerras de los 
Mncabeos se dió la muerte para librarse de las tro¬ 
pas de Nicanor. Este envió 500 soldados para pren¬ 


der á Razias, porque era varón de gran prestigio é 
influencia entre los judíos. Y cuando ya las turbas 
iban á penetrar en su casa y á forzar la puerta y 4 
ponerle fuego, él ae hirió con una espada, eligiendo 
morir noblemente más bien que caer en manoi de los 
pecadores y sufrir afrentas indignas de su nacimiento 
V posición. Mas como por la prisa erró el golpe y 
las turbas ya entraban en la casa, corrió sobre el 
muro y se precipitó sobre las turbas, y vivo todavía 
y enardecido en el ánimo, levantóse lleno de heridas 
y cubierto de sangre y pasando á través de las tur¬ 
bas subió sobre una piedra escarpada y allí, ya de¬ 
sangrado, tomando sus entrañas con las manos las 
echó sobre las tusbas invocando al Dominador de la 
vida y del espíritu para que de nuevo se lo devolvie¬ 
sen. Asi acabó Razías con este acto de fe en la re¬ 
surrección (2 Mac., XIV, 39-46). Con todo eso. la 
conducta de Razías no es digna de alabanza, y sólo 
puede excusársele ó porque lo hizo con intención bue¬ 
na, ó porque lo hizo quizá movido por una inspira¬ 
ción especial de Dios como aquellos mártires que se 
echaban ellos mismos en la hoguera. Y asi san Agus¬ 
tín, después de excusar á Razías, quien no podía 
huir de los que iban á prenderle, dice que su muer¬ 
te fué más admirable que sabia y discreta y que 
la Escritura la refiere como hecha, no la alaba y 
recomienda como digna de imitarse. Dice que su 
muerte no es digna de ser alabada por la sabiduría 
porque no tuvo la paciencia digna de los siervos de 
Dios (S. Aug.. Adv. Gr.udentium, I, 31, P. L., 43, 
"29, 730). 

RAZIEL. Mil. El ángel que, según los cabalis¬ 
tas, estuvo encargado de ser el preceptor de Adán, 
y le dió un libro que contenía la explicación de todos 
los secretos de la Naturaleza. Salomón llegó más 
adelante 4 poseer este libro, por lo cual fué el prin¬ 
cipe más sabio del Universo. 

RAZIN (Esteban). Biog. V. Rasin. 

RAZtSEA. f. lint . Género de la familia de las 
acantáceas, subfamilia de las acantoideas, grupo de 
laa imbricadas, tribu de las odontonemeas, subtribu 
de las odontonemluas. Cáliz de segmentos largos; 
corola con el labio superior entero; filamentos inser¬ 
tos en la parte inferior del tubo corolino, planos v 
largamente salientes: anteras alargadas, monotecias; 
estilo largo con el estigma muy corto bipartido. 
Comprende la sola especie R. spicata Oerst., de 
Costa Rica, arbusto lampiño de hojas alargadas, 
dores rojas en espigas largas terminales, y brácteas 
y bracteolas muv pequeñas. 

RAZLOO. Geog. C. de Grecia, en la provin¬ 
cia de Salónica, distrito de Nearopok. situada en las 
márgenes del Izvor, á 827 metro» de altura: uno» 
10,000 b. 

RAZLONA. Geog. Lug. de la prov. de Guada- 
lajara, mnn. de Humanes. 

RAZNO. Geog. V. Rasno. 

RAZO. Geog. Pequeñq Isla del arch. de Cabo 
Verde f Africa Occidental Portuguesa), adyacente á 
la de Sao Vicente y sit. á los 16° 38' de lat. N. v 
25* 38' 35" de long. fi. de Greenwich. Forma una 
de las cimas de la cadena de islotes que partiendq de 
la punta SE. de Sao Vicente avanza en dirección de 
Sao Nicolao. Por lo demás, no es más que un peñas¬ 
co desnudo y desierto, cuyo punto culminnnte seele- 
va á 95 m. de altura. 

Razo da Costa. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
rona. mnn, de Cnrballo, parr. de San Martin de 

Razo. 
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RAZÓN. F. Rahon.— It. Ragione. — In. Reason. 
— A. Vemunít, Verstand. — P. Razáo. — C. Rahó. — E. 
Racio. = 5.* acep. F. Raison.—It. Ragione. — In. 
Reason.— A. Recht. — P. Justina.—C. Rahó. — E. Kaozo. 
(Etim. — Del lat. ralio, onis, razón.) f. Facultad de 
discurrir. || Acto del entendimiento en que asi lo ve¬ 
nden. || Palabras ó frases con que lo expresa. || Ar¬ 
gumento ó demostración inferida que se aduce en 
apoyo de alguna cosa. || Motivo ó causa. || Orden y 
método en una cosa. || Justicia, rectitud en las ope¬ 
raciones, ó derecho para ejecutaras || liquidad en 
las compras y ventas. Ponerse en la razón. || Cuen¬ 
ta. relación, cómputo. Cuenta y razón; a razón d$ 
lauto. || V. Uso DE RAZÓN. || fig. V. Luz DE LA RA¬ 
ZÓN. || ant. For. V. Cerramiento de razones. || 
Filos. V. Ente de razón. || Alai. Resultado de la 
comparación entre dos cantidades. Las dos cantida¬ 
des comparadas se llaman términos de la razón. 

Razón aritmética. Alat. Aquella en que se trata 
de averiguar el exceso de un término sobre el otro. 

|| Razón compubsta. Mal. La que resulta de com¬ 
parar el producto de antecedentes al de consecuen¬ 
tes. |¡ Razón db cartapacio. fig. y fain. La que se 
da estudiada y de memoria sin venir al caso. || Ra¬ 
zón de Estado. Consideración de interés supremo 
que se invoca en un Estado cuando se hace algo 
contrario á la ley ó á la justicia. ¡| Iig. Miramiento, 
consideración que nos mueve á portarnos de cierto 
modo en la sociedad civil, por lo que podrán juzgar 
ó pensar los que lo sepan. ¡| Razón de igualdad. 
Mat. La que tiene dos cantidades iguales compara¬ 
das entre si, aunque sean desemejantes, como un 
triángulo que puede ser igual á un cuadrado. || Ra¬ 
zón DE mayor desigualdad. Mat. La que tiene una 
cantidad mayor respecto de otra menor, como una 
hora con relación á un minuto. || Razón de menor 
desigualdad. Mat. L* que tiene una cantidad- res¬ 
pecto de otra mayor, romo una hora con relación á 
un día. || Razón de pie de banco, fig. y fam. Ln 
que no satisface ni convence. || Razón geométrica. 
Mut. Aquella en que se comparan los dos términos 
para saber cuántas veces el uno contiene al otro. || 
Razón harmónica. Mus. Relación ó respecto que 
dicen dos números entre si en orden á la medida de 
los intervalos músicos. || Razón irracional. Mat. 
La que no se puede exj resar con números algunos: 
como la que tiene el lado del cuadrado respecto de 
su diagonal. || Razón natural. Potencia discursi¬ 
va del hombre, desnuda do toda otra especio que 
la ilustre. J| Razón por cociente. Mat. Razjn 
geométrica. || Razón por diferencia. Mat. Ra¬ 
zón ARITMETICA. || RAZÓN RACIONAL. Mat. La que 86 
puede expresar con algunos números; como la que 
liay de una tinaja de 80 arrobas ó una cuba de 800. 

|| Razón social. Comer. Nombre y firma por los 
cuales es conocida una casa ó com pabia de comercio. 

Razones semejantes ó iguales. Mat. Aquellas 
en que el antecedente de la una contiene ó es conte¬ 
nido en su consecuente, de la misma manera que el 
entere lente de la otra en el suyo. 

Culto de la razón. Hist. Especie de simulacro 
de religión alegórica que se trató de introducir en 
Francia en tiempo de la Revolución de 1789. 

Alcanzar de razones á uno. fr. fam. Concluirle 
en la disputa, dejarle sin que tenga qué responder ó 
replicar. || A razón, tn. ndv. Al respecto. Usase en 
las imposiciones de censos y dinero á intereses. 
A razón de (tíei por ciento . || A razón de catorce 
loe. adv. fam. que se usa para dar á entender que 


no se guarda exactitud ó puntualidad en la cuen¬ 
ta. || Asistir la razón á uno. fr. Tenerla de eu 
parte. || Atravesar razones, fr, V. Trabarse de 
palabras. || Cargarse uno de razón, fr. tig. Te¬ 
ner mucha espera para proceder después con mis 
fundamento. || Coger á uno la razón de la boca. 
fr. tig. Acción de continuar uno el discurso por otro 
comenzado. || Dar la razón á uno. fr. Concederle 
lo que dice, confesarle que obra racionalmente. || 
Dar razón, fr. Noticiar, informar de un negocio. § 
Dar uno razón de sí, ó de su persona fr. Corres¬ 
ponder ó lo que se le ha encargado ó condado, eje¬ 
cutándolo exactamente. || Dí TU RAZÓN Y NOSBÑALK* 
autor, ref. que enseña que, en las cosas que pue.ien 
tener inconvenientes, se calle el autor, aun cuando 
haya precisión de publicarlas. || El que debe no 
tiene razón, ref. Da á entender que en las cuestio¬ 
nes que suelen surgir entre deudores y acreedores, 
la presunción está ordinariamente en contra de ios 
primeros. || En razón, m.adv. Por lo que pertenece 
ó toca á alguna cosa. Hay que notar eu estu fr«.-se 
que, cuando el modismo en razón no lleva régimen 
equivale ó en justicia; pero cuando va cou genitivo, 
equivale á cerca de, tocante á, respecto de, en orden 
á. etc. || Envolver á uno bn razones, fr. fig. Con¬ 
fundirle de modo que no sepa responder sobre algu¬ 
na materia. || Estar A razón, ó á razones, fr. Ra¬ 
ciocinar, discurrir ó platicar sobre un punto. |j Ha¬ 
cer entrar á uno en razón. Reducirse uno á la 
razón. || Hacer ufo la razón, fr. Corresponder 
á un brindiscon otro brindis. || La Razón no quiere 
fuerza, fr. proverb. con que se advierte que en todo 
debe obrar más la justicia que Ir violencia. (| Usa>« 
también para manifestar á uno que se dé por con¬ 
vencido de lo que le dicen. || Llenarse uno db ra¬ 
zón. fr. Cargarse uno de razón. f| Mediar ra¬ 
zones. fr. Atravesar razones. || Mbtbr á uno 
en razón, fr. Obligarle á obrar razonablemente, y 
Pedir razón, fr. Pedir cuenta, ponerse en cuentas 
con. Es frase aceptable y usual, aunque no la patro¬ 
cinan todos los gramáticos. || Perder uno la ra¬ 
zón. fr. Volverse loco. Baralt tildó esta frase de ga¬ 
licismo inadmisible; pero los buenos hablistaseig ucu 
usándola en los sentidos de perder el Juicio, el seso, 
el entendimiento, el tino, el sentido, los estribos w etc. 
|| Poner en razón, fr. Reducir, sosegar á uno. 
Apaciguar á los que contienden ó altercan. || Co¬ 
rregir á uno con el castigo ó la aspereza. |j Poner¬ 
se en la razón, fr. Bn los ajustes y conciertos, 
regularse Á un precio ó cantidad moderada, y que 
parece que racionalmente no se puede excusar. ¿ 
Ponerse uno á razones con otro. fr. Altercar 
con él ú oponérsele en lo que dice. Es frase muv 
propia y castiza. || Privarse de razón uno. fr. Te¬ 
ner embargado el uso y ejercicio de ella por una pa¬ 
sión violenta ó por otro motivo. Dicese con especia¬ 
lidad del que ae emborracha. || Razón de ser. fr. 
Esta frase, acompañada del verbo tener, suele litar¬ 
se hoy con lamentable frecuencia y detrimento del 
bien hablar. Jamás fué usada por los escritores clá¬ 
sicos. ni se halla autoridad alguna que abone tnn 
incorrecta manera de escribir. Los clásicos castella¬ 
nos conocieron y usaron la ratón de queja, ratón de 
Rstado, razón de cartapacio, ratón de pie de banco, 
ratón de correspondencia, razón de igualdad, ratón 
de parentesco; pero no usaron jam'a la razón de ser. 
que sólo en la especulación filosófica se explica cum¬ 
plidamente fV. «parte Razón db ser. Filos.). V«- 
| ríos gramáticos proponen que las frases esta orden 
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no tiene rutón di ser, mi viaje tío tiene ya ratón de ser, 
y otras análogas, se substituyan por: esta unten no 
tiene por qni, ni para qué, mi viaje carece de objeto. 
Nótese que la Real Academia Española aun no ha 
autorizado el uso de la ratón de ser. sin duda porque 
no considera á la tal frase como equivalente de con¬ 
dición , / andamento, disposición, respecto, motivo, 
esencia, etc., como equivocadamente es considerada 
por algunos escritores. || Razones coloradas. fr. 
tig. Razonamientos circunspectos. || Riíuuciiisg «no 
A la razón, fr. V. Venirse uno A buenas. || So la 
buena razón empece el engañador, ref. que ad¬ 
vierte que el que tira á engañar usa comúnmente de 
buenas palabras v aparentes razones para lograr su 
lili. || Tomar razón, ó la razón, fr. Copiar, asen¬ 
tar ó notar en resumen una partida de cargo ó data, 
<1 un despacho ú otra cosa semejante en los libros 
destinados á este fin en las contadurías y otras ofici¬ 
alas. para que se tenga la noticia que conviene. || 
Trabarse de razones. Disputar, altercar, porfiar, 
disentir con manifestaciones visibles de disconformi¬ 
dad. Esta locución es censurada por los puristas. 

Razón ó Firma social. Comer. La razón social es 
lo que evidencia la existencia de la sociedad mer- 
-cautil. siendo un símbolo de la misma, ya que dis¬ 
tingue á la compañía de cada asociado. Introducida 
por el Código de 1855 la razón social por facilidad, 
conveniencia y aun por la imposibilidad que habría 
á las veces de que todos los socios pudieran firmar 
los actos de la sociedad, es la misma para todos v 
puesta por uno, tiene el mismo valor que si no hu¬ 
biera dejado de subscribir ninguno de los socios. 
En las sociedades colectivas puede decirse que es 
de esencia la existencia de la razón social, hasta el 
punto que en caso de fallecer alguno de los socios 
cuyo nombre figuraba en la razón social debe ésta 
de Caín biarse. 

Es una de las características de la sociedad mer¬ 
cantil el que no pueda funcionar con el mero nom¬ 
bre de uno de los socios; en efecto, siendo aquella 
un ser moral distinto de éstos, necesita de un nom¬ 
bre especial con que se dé á conocer y se designe á 
el misma en los diferentes actos que celebre. Cuan¬ 
do el nombre sirve únicamente para llenar este ob¬ 
jeto, como sucede en las sociedades anónimas, se le 
llama denominación de la sociedad; si al mismo tiem¬ 
po es señal de garantía y la firma de que han de 
usar las personas encargadas de la administración 
«e la nombra Ratón social. Para mayor claridad es¬ 
tudiaremos esta vez por separado en las sociedades 
colectivas, comanditarias y anónimas. 

a) En las sociedades colectivas. La razón social 
de esta clase de sociedades está formada de los ape¬ 
llidos de todos loe Bocios ó de alguno de ellos, se¬ 
guidlo de la palabra Compañía, sin que jamás pueda 
figurar en la misma el nombre de una persona que 
no pertenezca de presente á la sociedad á fin de 
que el público no caiga en error contando con una 
garantía, que es nula, respecto de las operaciones 
sociales; esta prohibición existente en el Código 
de 1855 está más marcada aún en el actual, por 
cuanto en el art. 126 dice que quedan sujetos á res¬ 
ponsabilidad solidaria, sin perjuicio de la penal á 
que pudiera haber lugar, los que incluyen su nom¬ 
bre en razón social de sociedad en la que no forman 
parte. La administración y firma en la sociedad co¬ 
lectiva la puede llevar un socio determinado ó cada 
uno de ellos, siendo en este caso verdaderos geren- | 
tes cada uno de por si; los socios no autorizados 


para usar de la firma social no obligan con sus actos 
V contratos á la Compañía aunque estén ejecutados 
á nombre de esta y con la firma de la socieúnd; 
cuando la facultad privativa de administrar y de 
usar de la firma de la Compañía ha sido conferida 
en condición expresa del contrato social, no se pue¬ 
de privar de ella al que la obtiene solamente en el 
caso de usar mal de dicha facultad ó de que de su 
gestión resultare perjuicio á la Compañía, eu cuyo 
caso los demás socios pueden nombrar entre ellos 
un roadininistrador ó proceder á la rescisión del 
contrato ante los Tribunales (art. 132). El mal uso 
que haga un eocio de la firma social, produciendo 
en la misma trastornos, ya económicos, ya depresi¬ 
vos del crédito de la Compañía, es uno de los moti¬ 
vos de liquidación de la sociedad. La razón ó firma 
social se determina eu la escritura de sociedad y es 
indispensable su determinación para su Registro 
en el de las sociedades mercantiles. 

b) En las sociedades comanditarias. Giran tam¬ 
bién esta clase de sociedades bajo una razón social 
de la misma suerte que las colectivas, pero con la 
circunstancia de que en este nombre social no pue¬ 
de figurar el de ninguno de los socios comandita¬ 
rios, para que á la sociedad no se la juzgue con 
garantía de que carece; si se incluye el nombre de 
un comanditario, éste está sujeto á las mismas res¬ 
ponsabilidades que los gestores, sin adquirir más 
derechos que los que le corresponden como coman¬ 
ditario La razón sociai en estas sociedades va se¬ 
guida siempre de la frase «sociedad en comandita» 
y de la palabra Compañía al igual que en las colec¬ 
tivas. caso de no figurar en la misma los nombres 
de todos los socios colectivos; es indispensable en 
la escritura de sociedad el indicar el nombre de la 
razón social, con el cual se registran en el de socie¬ 
dades mercantiles. No podiendo los comanditarios 
ejercer actos de administración, es evidente que no 
pueden llevar la firma social, pudiéndolo hacer en 
ultimo caso y como un apoderado cualquiera, pero 
no por su calidad de socios; el motivo de esta prohi¬ 
bición está en una perfecta idea de moralidad, ya 
que fácilmente se concibe cuán fácil es que adminis¬ 
trando comprometa los intereses de la sociedad en 
operaciones arriesgadas, toda vez que ni comandita¬ 
rio le alcanzan las pérdidas, tan sólo en cantidad 
limitada, mientras que de las ganancias disfruta in¬ 
definidamente; á lo que bav que añadir que los 
actos de administración ejercidos por la misma per¬ 
sona. dan lugar á que se la tome por socio colectivo 
v contando el público con sus bienes, caiga en un 
error respecto al capital ó solvencia de la sociedad. 
El uso indebido de la firma de la sociedad hecho 
por socio de la misma y que motive pérdidas eu ella 
es caso, al igual que en la colectiva, de liquidación 
de la sociedad. 

c) En las sociedades anónimas. * No habiendo en 
las sociedades anónimas socio alguno que responda 
del resultado de las operaciones sociales más allá 
del valor que representan las acciones por las que 
interesa, de aquí que carezcan esta clase de sone¬ 
dades de razón social y, en efecto, no pudiera in¬ 
cluirse en ellas nombre alguno para ofrecer garan¬ 
tías, toda vez que no hay socios solidarios en ell is; 
asi es que ha de girar bajo una mera denominación 
social sacada del objeto ú objetos de sus especula¬ 
ciones y, por consiguiente, el gerente ha de firmar 
con su nombre particular expresando antes la cali¬ 
dad con que lo hace. El Código de Comercio, en el 
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art. 152, prohíbe el uso de denominación idéntica & 
otra sociedad ya constituida. A pesar de todo lo ex¬ 
puesto. en la práctica se encuentran á veces socie¬ 
dades anónimas que llevan el nombre de un particu¬ 
lar y es ello debido á que registrndo dicho nombre 
como comercial, sirve ysi para distinguir un produc¬ 
to ó comercio determinado, y es en este caso permi¬ 
tido su uso para titular de las compañías anónimas. 

En ellas ninguno de los socios, por esa mera cali¬ 
dad, tiene derecho ¿ la administración; en ellas se 
nombran directores ó gerentes en conformidad con 
las reglas establecidas, al efecto, en sus estatutos y 
reglamentos y la sociedad es responsable de las obli¬ 
gaciones contraídas por estos representantes legíti¬ 
mos. siempre que hubieran obrado conformándose 
con las reglas prescritas en los reglamentos; estos 
administradores deben de considerarse como factores, 
ya que son amovibles á voluntad de la Junta de ac¬ 
cionistas; de aquí que la tirma social esté en manos 
de quien fuere elegido para éllo, siendo este cargo 
retribuido ya en forma de sueldo, ya en forma de 
tanto por ciento. De aquí que la firma en las socie¬ 
dades anónimas sea con el nombre particular del ge¬ 
rente, aunque precedido dei nombre de la sociedad 
y expresión del cargo. 

Razón. Filos. F.s la misma facultad intelectiva en 
cnanto discurre ó pasa de unas verdades á otras por 
el raciocinio. V. Entendimiento é Inteligencia, 
donde se discute la teoría kantiana de la distinción 
entre la ratón ( Veraunft) y la inteligencia f Verstand). 

Ratón de ser. Es la ratón suficiente (V. Princi¬ 
pio de) en el caso particular de la existencia. En las 
criaturas es su causa; en Dios es su misma eseucia 
que de sí misma (a se) es ó existe. 

Razón práctica. En el sentido escolástico es la 
misma razón teórica extendida á sus aplicaciones á 
la vida. Pera Knnt. que ha popularizado esta deno¬ 
minación, es la voluntad que reconstruye el mundo 
destruido por la razón teórica. De ella dimanan las 
ideas de libertad, inmortalidad y Dios como postula¬ 
dos morales y 69 la facultad que contiene a priori 
el principio de la acción, esto es. la regla de la con¬ 
ducta moral. 

Razón pura. Se entiende con esta denominación 
la razón como facultad, a priori, anterior á toda ex¬ 
periencia y condición de la misma. En este sentido 
se opone lo racional A lo empírico. Coincide tal con¬ 
cepto de la razón pura con el concepto general de 
razón dado por Leihniz. v propagado en la filosofía 
moderna por Kant y su escuela. 

Principio de rutón suficiente. Suelen los filósofos 
designar con el nombre de principio de razón su¬ 
ficiente á uno de esos enunciados univerguiísimos en 
su extensión, evidentes por si mismos, que sirven 
como de base A todos los raciocinios (de aquí el nom¬ 
bre de principio) y nos ayudan para analizar y de¬ 
mostrar otros principios. 

El enunciado más tiniversnlmente admitido del 
principio de razón suficiente es como sigue; Nihil 
est sine ratione suficiente, ó Qnidqnid est habet ratio- 
nemsuficientem «•'Nada seda (como existente ó como 
meramente posible) sin razón suficiente» ó «Todo lo 
que es tiene rnzón suficiente». Empecemos por de¬ 
clarar el sentido de este enunciado, expongamos des¬ 
pués la principal de sus aplicaciones, y veamos, final¬ 
mente, de establecer la interpretación verdadera, que 
•s necesario retener. 

Nihil est sint ratione suficiente. El sujeto de esta 
proposición es un término universal, que tomado en 


toda su extensión, y así debe tomarse cuando se trata 

del principio de razón suficiente, lo abarca todo sin 
excluir nada; todo lo que existe, todo lo que puede 
existir; todo lo que constituye el mundo de las reali¬ 
dades ú objetivo, ontológico; toóo lo que comprende 
el mundo de las ideas ó sujetivo, lógico; así las co¬ 
sas, como la verdad lógica de ellas. Este concepto 
universalísimo queda determinado por la frase que 
se añade sin ratón suficiente. Y asi será menester 
que.procuremos establecer con claridad lo que indi¬ 
can aquellas palabras «razón suficiente». 

Rutón suficiente. He aquí lo que constituye la 
originalidad del principio que nos ocupa: esta noción 
simple hasta el punto de no poderse definir, clara 
hasta el punto de parecer obscurecerse á medida que 
queremos explicarla, no es sino la primera determi¬ 
nación de la idea de ser. Esta determinación, que 
podríamos decir, que es conocida por cierta como 
intuición de nuestro entendimiento, caracteriza, por 
decirlo así, la facultad distintiva y específica del hom¬ 
bre: la misma palabra razón significa la facultad in¬ 
telectiva del hombre v el objeto como primordial de 
esa facultad. Es evidente que en el enunciado que 
nos ocupa no significa la facultad intelectiva, sino 
aquel objeto especial de ella, que todos ó conoce¬ 
mos. ó buscamos, ó en el que descansamos cuando 
lo poseemos, y que es aquello que responde al porque, 
que nos viene como instintivamente á los labios cuan¬ 
do vemos un fenómeno de cualquier orden ó ignora¬ 
mos su causa; lo que satisface á ese porqué, es la 
«razón suficiente» de lo que investigamos, conocido 
ese porqué, sabemos la cuestión de que se trata, igno¬ 
rado la desconocemos, vislumbrado, tenemos alguna 
opinión más ó menos sólida «le lo que buscamos. 

Nótese de paso que tan primordial es en la propo¬ 
sición que no9 ocupa el sentido que en la primera 
fórmula tiene la cópula est, como el que significa en 
la segunda el verbo habet, no porque estos dos ver¬ 
bos siempre y dondequiera tengan una significación 
igualmente primaria, sino porque cuando llegamos A 
los conceptos más abstractos de la metafísica, no pu- 
diendo desposeernos de nuestro modo habitual de 
concebir hacemos inconscientemente una distinción 
de razón entre el ser y sus propiedades metafísica*, 
¡as cuales objetivamente están con él identificadas, v 
de aquí que la misma significación tenga en esto» 
casos la cópula est que indica la realidad tal y como 
se da en el orden ontológico. y el verbo habet que 
nos indica esa misma realidad pero con cierta con¬ 
notación á nuestro modo «le concebir. Esto supuesto, 
y prosiguiendo eu nuestro discurso, decir que todo 
lo que es tiene razón suficiente, equivale á expresar 
que todo ser existente ó posible, que to«la proposición 
verdadera, que todo lo que tiene alguna esencia, 
tiene por el mismo hecho un porqué de su modo de 
ser, cierto como derecho á ser «lóese modo más bien 
que de otro, cierto como dominio, como autoridad, 
como poder de ser lo que es y de la manera que es. 
y la proposición que expresa la necesidad absoluta 
de que todo lo que es tenga su porqué de ser s«* 
llama el principio de rnzón suficiente. 

Semejante porqué tenía en cuenta Arqulmedee. 
cuando demostraba la ley fundamental «le la estática: 
«Pesos iguales, suspendidos á igual distancia del 
punto de apoyo están en equilibrio; y jamás se in- 
climtrá la balanza á una parte más que á la otra 
sin razón suficiente .» Conociilo es aquello de Platón 
(Tim. 28 A.) Omne quod fit ab aliqua racione fiat 
necesse e?t; nullo enim modo fieri potest ut alíqnid 
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iiat sin» i alione. «Todo lo que se hace, es menester ¡ 
que se haga por alguna ratón; porque de ningún 
modo es posible que algo re haga sin ratón.» Y aun 
Cicerón, vitupera con aquella su bien cortada pluma 
al tilósofo Epicuro, por haberse permitido enseñar 
que las variaciones de movimiento de los átomos se 
verilicabau sin cansa ó ratón, gao nihil Ineptas phg- 
sico, guaní feri sitiecansa quidquam dicere, y nada, 
dice, es más deshonroso para un físico, que afirmar 
que alguna cosa se hace sin causa (De jlnib., 1, 0). 
Si á éstos no se ocultó este principio, nunque es ne¬ 
cesario hacer notar que no lo presentan de una ma¬ 
nera tan universal como ahora ae enuncia, mucho 
menos escapó á la penetrante mirada del Estaginla, 
quien con absoluta extensión, á lo que nos parece, y 
abarcando toda la amplitud, con que antes lo hemos 
expuesto, nos dice en su Mltaph., 1.4, l,que: Nihil 
ssl sitie rahont, nihil jil sin» raliuns, nihil cognoscitur 
sins ralione. «Nada se da sin razón suficiente, nada 
se hace sin razón suficiente, nada se conoce sin rnzon 
suficiente.» Fácilmente verá cualquiera que el se¬ 
gundo miembro de la enutnernción aristotélica, pue¬ 
de entrar en el primero con tal y que éste se tome 
en toda su extensión y se aplique no sólo á las esen¬ 
cias de las cosas, sino también al caso particular de 
una nueva existencia, que empieza á realizarse. Si 
luciéramos esta pequeña alteración en la formula aris¬ 
totélica nos encontraríamos con la fórmula expuesta 
por el filósofo de Haunóver, üodoíredo Guillermo 
Leibniz, á quien con justicia se nombra cou especial 
honor al tratarde este principio, vaque él fué quien 
supo reducirlo á fórmula clara y sencilla, lo explicó 
con detención, V lo aplicó en las resoluciones de los 
problemas filosóficos que se le ofrecieron. 

Por esta razón hemos de entretenemos algo en la 
explicación que Leibniz daba de su principio. Y en 
primer lugar diversos fueron los nombres que le dió: 
le llama «principio de razón suficiente» ó «de razón 
suficiente deducida del fin» ex fine, «principio de lo 
mejor» (más adelante verá claramente el lector la 
razón de este nombre); «principio de conveniencia», 
«principio de razón determinante». Una vez conoci¬ 
dos los nombres que le da, oigamos á Leibniz expli¬ 
car su principio. 

Muáhos son los pasajes de las obras de Leibniz en 
que hace mención de este principio: entresaquemos 
algunos de los que más claro lo proponen, según lo 
concebía su autor. En uno desús opúsculos filosó¬ 
ficos ( Opnscnlts el fragments inédíts de Leibnili. 
L. Couturat, París, 19U3. pág. 95) dice: «al primer 
principio de todo raciocinio es que nada hay ó suce 
de sin que se pueda dar de ello razón, al menos por 
Aquel que todo lo sabe, explicando porqué más bien 
existe qua deja de existir, ó por que es de esfa inu ñe¬ 
ra más bien que de la otra, en una palabra, de lodo 
se puede dar ratón». Explicando lo mismo en otro de 
ría opúsculos añade (obra citada, pág. 11): «Nada 
jay sin su razón, ó más claramente, que no hay ver 
fiad alguna que no contenga su razón.» « Todos nues¬ 
tros raciocinios, enseña en su Monadnlogía están edi 
ficados sobre dos grandes principios: el uno es el de 
contradicción, en virtud del cual tenemos por falso, 
aquello que envuelve contradicción, V por verda¬ 
dero, lo que á lo falso se opone ó contradice; el otro 
es el principio de razón suficiente, en virtud del cual 
consideramos que ningún hecho puede encontrarse 
como verdadero, ni existir proposición alguna, á 
no ser que se dé una razón suficiente de por qué 
más bien haya de ser de esta manera que de otra, 
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aun cuando estas razones, con suma frecuencia nos 
sean desconocidas» (Acl. Lxp., Vil, suppl sset 11, 
uum. 31, 39). Jialiocittia noslra dnobtts maquis prin- 
cipiis snperstrncta sutil; untini esl cuulradiclionis, r» 
cujas falsa tu jndicamus, qnod contradicliouem involvit, 
el vernal, qnod falso oppontlnr vel contradicit; aliemos 
es! principian! ralionis snjftcicntis, vi cujas considera- 
mas nullum factam repenri posse vernal, nal verane 
exislere allquam eniiiiliationeni, nisi adsil ratio su f- 
flciens, car polius lia sil qaaai aliler, quamvis ralio¬ 
nes islas qaam saepissinie nobis incógnita» esse quena!. 

De todos estos textos claramente se deduce lo que- 
Leibniz quería significar con su famoso principio: si- 
un ser contingente existe, si una verdad cualquiera- 
es conocida, si nuestra voluntad se determina á algo- 
en una palabra, si en el mundo de lus realidades ir 
en el de las ideas hay algún movimiento (tomando 
esta palabra en el sentido más amplio, que le dan 
los escolásticos), todo ha de tener su razón suficiente. 
No bien enunció el filósofo alemán su principio fu» 
admitido sin resistencia por los demás filósofos, aun¬ 
que como era natural no se pusieron de acuerdo al 
determinar en que consistía esa razón suficiente. 

Que opinen en esto los escolásticos, y en qué sen¬ 
tido acepten el principio, lo reservamos para más ade¬ 
lante. Entre los filósofos no-escolásticos Scbopon- 
hauer dice: «quien pretende negarlo, implícitamente 
lo afirma, dado que lo rechaza precisamente porque- 
cree no haber razón suficiente para admitirlo: y quien 
pide su demostración, pide se le dé razón suficiente 
del mismo». Kant no dudó en admitir este principio 
y en verdad como analítico, al menos por lo que se 
refiere al conocimiento (V. Schafl', S. J., laico duc¬ 
ho Kuntii in Critican!, ipsins verbis proposita. pá¬ 
gina 225 in n. h. y pág. 224). 

Fáltanos, pues, ver lo que el renombrado filósofo 
y matemático alemán entendía por razón suficien¬ 
te, qué era para él la realidad correspondiente al 
\ porqué siempre exigido por todos, y magistralmente 
puesto por él de relieve eu su principio de razón 
suficiente. 

Todas las explicaciones, nota muy bien Archani- 
bault( Les gratis philosophes /mugáis et étraugers: Leib- 
ttit, Michaud, París, pág. 24), entre lasque anduvo 
fluctuando el de Haunóver pueden reducirse á dos 
teorías de su mismo sistema. Unas veces, principal¬ 
mente en sus tratados metafísicos y en su Teodicea, 
la razón suficiente es «lo mejor», otras, especialmen¬ 
te en sus escritos de Lógica, la razón suficiente es «el 
estar contenido el predicado en «I sujeto». Como si 
hubiera querido Leibniz distinguir dos razones su¬ 
ficientes. la una para el mundo de las realidades ú 
outológico, que de acuerdo con su concepción optí- 
misina del inundo, tenía en último término que con¬ 
fundirse con «lo mejor», y la otra para el mundo de 
las ideas, y ésta, en su obsesión de encontrar un 
medio para lograr que nuestros conocimientos todos 
pudieran ser a priori ó analíticos, no podía hacerla 
consistir en otra cosa, que en la continencia del pre¬ 
dicado en la uoción misma del sujeto. 

En el optimismo leibniziano la historia del Uni¬ 
verso, tal cual de hedióse ha verificado, es la his¬ 
toria más brillante que de un mundo se pudo dar, 
puesto que ni Dios pudo crear sino lo que vió era 
más perfecto en las circunstancias particulares de 
cada caso, ni en el mundo existe sino aquello que 
<la al conjunto mayor belleza y harmonía. Los po¬ 
sibles. según Leibniz. luchan entre bí en el divino 
entendimiento para llegar á poseer la existencia; 
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pero Ir divina inteligencia sólo pudo determinarse 
por aquellos en los que la existencia se combina 
con el mayor orden, la mayor inteligibilidad, la 
mayor esencia, la mayor perfección. Dar, por tan¬ 
to, en la concepción leibniziana la razón sulicieute 
de una cosa es manifestar su perfección, liaeer pal¬ 
pable que en el instante preciso en que se realiza, 
•forma, por decirlo así, el acabamiento de la combi¬ 
nación más perfecta, que en esas circunstancias era 
posible. Por esto dice en su discurso de la metafísi¬ 
ca, apropiándose las palabras de Platón: «Creo que 
quien quisiese dar razón de porqué las cosas se pro¬ 
ducen. perecen ó subsisten, deberá buscar si eso es 
Jo más conducente á la perfección de las mismas... 
«Por eso me alegraría de encontrar un maestro, que 
■me enseñara I» razón de las cosas, v. gr., si la Tie¬ 
rra es plana ó redonda, y por qué es mejor que sea 
asi y uo de otra manera: y si la Tierra es el centro 
del Universo ó no, por qué es eso lo más conveniente; 
x que me explicara luego lo mismo del Sol, de la 
J aína, de las estrellas y de bus movimientos: v, final¬ 
mente, después fie haberme demostrado ser esto lo 
mas conveniente á cada una de las cosas en particu¬ 
lar, me demostrara también que el conjunto en ge¬ 
neral es lo mejor.» 

Si en cambio preguntamos á nuestro filósofo cuál 
•es la razón suficiente de la verdad de un enunciado, 
con toda evidencia nos enseñan sus escritos que «la 
razón suficiente de la verdad e« la continencia ó co¬ 
nexión del predicado con el sujeto» (L. Couturat, 
obra cit., pág. 11). «Siempre, dice en su opúsculo 
Prima* tíntales, el predicado está contenido en el 
sujeto... y esto se verifica en toda proposición así 
universal como particular, ora sea necesaria, ora con¬ 
tingente: de dandi se sigue aquel principio nada hay 
sin cazón suficiente .» «En toda proposición afirmati¬ 
va verdadera, escribe en una de sus cartas f Arclnun- 
bault, obra cit., pág. 126), ó el predicado está en el 
sujeto, ó no sé yo lo que es la verdad.» 

Contra estas explicaciones de la razón suficiente 
pueden moverse dificultades muy serias: ¿hay dos 
razones suficientes, según Leibuiz, de las cosas? si 
las hay ¿qué relaciones guardan entre sí? Si la razón 
suficiente en el orden ontológieo ««siempre lo mejor 
¿cómo se salva la libertad del creador en sus opera¬ 
ciones ad extra ? si la razón suficiente de la verdad es 
la continencia del predicado en el sujeto ¿qué dife¬ 
rencia existe entre las proposiciones necesarias y las 
contingentes? Tales son estas dificultades, que el ( 
mismo Leibuiz, según Piat ( Les grands philosophes: 
LeiOnit; Alean, París, 1915, pág. 40), nunca les 
dio solución satisfactoria. 

Para n<> rechazar en globo las afirmaciones del filó¬ 
sofo alemán veamos en cuanto sea posible de salvar 
aquellos de su» asertos, que puedan concillarse á lo 
menos probablemente con la verdad. Para esto res¬ 
pondamos á las preguntas antes hechas, lo que á 
nuestro parecer, parece hubiera Leibuiz respondido, 
según se deduce del cuerpo de sus doctrinas, 

¿Hay dos razones suficientes de las cosas? Supues¬ 
to el optimismo leibnizinno, parece que hay que res¬ 
ponder que no, sino que esas dos fórmulas «la razón 
suficiente es lo mejor» (fórmula aplicada al mundo 
de las realidades), «la razón suficiente es la conti¬ 
nencia del predicado en el sujeto» (fórmula aplicada 
hI mundo de Ins ideas), no son sino dos expresiones 
de una misma realidad, que. para usar los términos 
de la escuela, nos expresan lo que es «la razón su¬ 
ficiente)!) quoad se, es decir, en sí misma, en la renli- 


I dad la primera, y quoad nos, es decir, según nuestra 
modo de concebir, la segunda. 

En efecto: supongamos con Leibniz que el Univer¬ 
so que existe es el mejor posible, que en tanto es po¬ 
sible en cuanto es mejor, que si hubiera otro más 
perfecto, ya éste no serla posible, que cada uno fie 
los acontecimientos de él, desde las grandes convul¬ 
siones sociales, hasta el insignificante vivir «le un 
insecto, desde la harmoniosa variedad de las leyes 
cosmogónicas, hasta el insignificante ehoque de los 
átomos, todo esto es posible y existe única y exclu¬ 
sivamente porque es lo mejor: cuando en esta hipó¬ 
tesis se me pregunte cuál es la realidad que corres¬ 
ponde á ese por qué, que con tanto afán martiriza 
nuestro entendimiento, como haciéndonos sentir la 
carencia del bien propio de la facultad intelectiva 
es evidente que habré de contestar: ¿por qué? porque 
eso es lo mejor: fuera de mi cabeza, en el mundo de 
las realidades la razón suficiente do las cosas es esta: 
poique esto es lo mejor, be aquí la primera fórmula 
de Leibniz. Mas si pasamos «leí orden ontológieo ni 
lógico y nos preguntamos (siempre en la hipótesis 
de Leibniz) por qué tal proposición es verdad, racio- 
einando tendremos que decirnos la verdad de una 
proposición afirmativa consiste esencialmente en la 
identidad del sujeto con el predicado: quitemos esa 
identidad y al mismo tiempo habremos suspendido 
la verdad del enunciado: ¿porqué, pues, tal propo¬ 
sición es verdad? porque el predicado está identifica¬ 
do con el sujeto; ahora bien, si ese predicado eatá 
identificado con el sujeto, esa identificación es, en 
cada caso particular, lo mejor, puesto que por hipó¬ 
tesis lo mejor es lo único existente ó posible: si una 
vez lia sido cierto, que es «lo mejor» que tal sujeto, 
en tales circunstancias, identifique consigo tal pre¬ 
dicado, será absolutamente imposible, que ese mismo 
sujeto, en esas mismas circunstancias, no tenga iden¬ 
tificado ese mismo predicado, luego ese sujeto toma¬ 
do en concreto no puede menos de contener ese nre- 
«licndo: la razón última, pues, «le la verdad fie la 
proposición afirmativa, con relación á nosotros, será 
la continencia del predicado en el sujeto, que objeti¬ 
vamente y en sí misma, no es sino «lo mejor» reali¬ 
zado en un caso particular. Creemos, pues, que pnra 
Leibniz no había «los razones suficientes primordiales, 
sino una sola, que él expresa con dos fórmulas en 
apaiiencia completamente independientes. 

No es de este sitio demostrar que el optimismo 
leibniziano conduce á un determinismo inconciliable 
oon la libertad: sólo nos contentamos con recordar 
que en esto erró el filósofo de Hannóver. 

Pero su ingenio procuró en cambio encontrar, aun¬ 
que 9in éxito, un medio de mantener con au explica¬ 
ción de la razón suficiente de la verdad de ¡ns pro¬ 
posiciones. la diferencia entre las proposiciones ne¬ 
cesarias y las contingentes. Vamos á transcribir su 
explicación: dice asi en su tratado «de las verdades 
necesarias y contingentes» (L. Couturat , obra citada . 
pág. 18): «El conocimiento de la Geometría, v del 
análisis de los infinitésimos (recuérdese que es Leib- 
uiz, á lo menos junto con Ne'wton. el inventor del 
cálculo infinitesimal) me dieron luz para conocer que 
también las nociones son resolubles hasta lo infinito.» 
Y prosigue estableciendo un paralelo entre los nú¬ 
meros conmensurables é inconmensurables por mi 
lado y las ver«lndes necesarias, que él llama ««le dere¬ 
cho», y las contingentes ó «de hecho». Porque á la 
manera que podemos demostrar que un número con- 
mensurable mayor eontiene á otro menor, reduelen- 
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do ambo» ¿ una medida común, asi también podemos 
reducir la» proposiciones esenciales (necesai ins) a la 
identidad. Pero en las proposiciones contingentes, 
nunca podemos llegar, por más que las analicemos, 
á la identidad; del mismo modo que por más que se 
prolongue una demostración, nunca se llega 4 una 
medida común eutre dos números inconmensurables, 
uno mayor y otro menor, 4 pesar de que aquél con¬ 
tiene 4 éste.» La diferencia, por tanto, que establece 
nuestro filósofo, entre las proposiciones necesarias y 
las contingentas no está sino en que en unas pode¬ 
mos conocer la identidad ó continencia del predicndo 
en el sujeto, analizando éste, y en las otras por más 
que lo analicemos, jamás llegaremos 4 ser esa iden¬ 
tidad. Para verla necesitaríamos conocer la realidad 
con todas sus relaciones y entonces veríamos eu cada 
ser todo loque en él habrá de contenerse en el trans¬ 
curso de los tiempos: esto nos liaría conocer todas 
las cosas «i priori y nuestra ciencia sería semejante 
á la ciencia de Dios 

Prescindiendo del optimismo (único presupuesto 
eu el cual serla verdad qu» el solo hecho de conocer 
las cosas con to las sus relaciones, nos liana conocer 
todo lo que se ha de verificar ó contener en cada una 
de ellas, en el transcurso del tiempo, ya que no se 
ve cómo esto pueda bastar para conocer los futu¬ 
ros contingentes); creemos que I.eihniz se engañó, 
deslumbrado con su paralelo matemático. ¿Qué pan¬ 
dad puede lmber, entre dos números inconmensura¬ 
ble* de los que el uno es mavor que el otro, y por 
tanto esencialmente lo contiunb. aunque no tengan 
ambos una medida común: y el contenido de ia idea 
de un sujeto, cuya esencia no contienk el predicado 
accidental, que se le atribuye en una proposición con¬ 
tingente? lis evidente que si conociéramos los seres 
tal y como se dan en el orden objetivo, y nuestro 
entendimiento percibiera todas y cada una de sus 
modificaciones y determinaciones así esenciales como 
accidentales, y todo esto, sin excluir nada, lo expre¬ 
sáramos en el término, que constituye el sujeto de 
nuestras proposiciones, es evidente, digo, que en 
esta hipótesis, en el sujeto estaría ya comprendido 
el predicado, pero de esta manera, no habríamos 
formado una proposición, sino expresado una tauto¬ 
logía más ó menos clara; siendo lo esencial en toda 
proposición, que el predicado nos exprese algo nuevo, 
á lo menos, según el modo de ser, de lo que el suje¬ 
to nos expresaba. Mientras el sujeto quede expresa¬ 
do confusamente (v en toda proposición bien hecha 
debe esto tener lugar), es imposible llegar por aná¬ 
lisis á encontrar el predicado en el sujeto de una 
proposición contingente; no porque tengan entre sí 
la relación de dos números inconmensurales uno ma¬ 
yor que otro, sino porque sencillamente en el sujeto 
tomado confusamente no se llegarán nunca á ver las 
notas del predicado, ya que puede tenerlas y puede 
no tenerlas, y el que de hecho las tenga se expresa 
tan sólo mediante toda la proposición. La diferencia 
establecida por Liebniz servirla, por lo demás, á lo 
Bunio, para explicar por qué tenemos unas proposi¬ 
ciones como necesarias, y otrns como contingentes, 
pero no para enseñarnos por qué unas son necesarias 
y las otras contingentes. 

Otra diferencia ponía, además, Leibniz entre esas 
dos especies de proposiciones, á saber: el motivo de 
ln conexión del sujeto con el predicado. '«La cone¬ 
xión, dice en el discurso da la metafísica, y lo repite 
varias veces en sus cartas, estriba, ó en la necesidad 
absoluta, como sucede en las verdades esenciales, 


en las que lo contrario implica contradicción mani¬ 
fiesta, ó en la necesidad hipotética, cuando lo con¬ 
trario no implica contradicción, como acontece eu 
las verdades contingentes: en este caso la verdad es- 
cierta, pero no necesaria. Si un hombre pudiese ter¬ 
minar sus demostraciones, verla, en efecto, el predi¬ 
cado en la noción del sujeto, y verla también en las- 
verdades «de hecho», que si se verificase lo contra¬ 
rio no se darla una contradicción: todas las verda¬ 
des las reducirla á la identidad; manera de conocer 
propia de Dios.» 

Hay que reconocer que no se ve claramente cómo¬ 
da semejante raciocinio puede deducirse una diferen¬ 
cia esencial entre las proposiciones necesarias y las 
contingentes, ó cómo sirva para demostrar que siem¬ 
pre eu la comprensión del sujeto debe encontrarse el 
predicado. Claro es que una necesidad absoluta y una 
necesidad hipotética bastarían para dar el nombre de¬ 
proposiciones necesarias á aquellas cuyo sujeto iden¬ 
tificara consigo á su predicado de tal modo que lo- 
contrario incluyera una contradicción, y contingen¬ 
tes á las que expresaran sólo una necesidad hipotéti¬ 
ca. Pero ¿qué sentido puede tener en el optimismo 
de Leibniz esta necesidad hipotética? Si esa conti¬ 
nencia se da, es en su sistema única y exclusivamen¬ 
te, porque en todo el conjunto es en ese caso par¬ 
ticular «lo mejor»; la necesidad hipotética se reduce, 
pues, á sólo esto; «si tal continencia no fuera «lo 
mejor», tal sujeto no contendría tal predicado»: que- 
traducido á términos más generales (nótese que ha¬ 
blamos siempre en la hipótesis de Leibniz sobre la, 
posibilidad basada en el optimismo) se expresaría: 
«Si tal continencia no fuera posible, tal sujeto no- 
contendría tal predicado», proposición que. aunque á 
primera vista parezca expresar una conexión hipoté¬ 
tica, entraña una necesidad absoluta, yn que la posi¬ 
bilidad ó imposibilidad de los seres se funda eu sus 
esencias, y éstas son en absoluto necesarias.- Leib¬ 
niz, pues, no puede recurrir á ia diferencia entre 
una conexión necesaria con necesidad absoluta, v 
otra necesaria con necesidad relativa, ó hipotética, 
porque ésta es sólo posible cuando lo contrario ó- 
contradictorio no envuelve una contradicción, v esta 
hipótesis es absurda en el optimismo leibniziano. 
Además, inexacta nos parece la última frase que ci¬ 
tábamos de nuestro filósofo «todas las verdades, dice, 
las reduciría á ln identidad», como si esto fuera un 
ardiente deseo del filósofo alemán, y no una reali¬ 
dad; todas las verdades las reducimos á ln identi¬ 
dad: la fuerza de una proposición, expresión genuiua 
«¡el juicio no es sino afirmar la identidad ó la distin¬ 
ción entre el sujeto y el predicndo, y una proposi¬ 
ción que no expresara osa identidad ó esa discrepan¬ 
cia. no serla proposición: no está la dificultad en- 
ver si reducimos ó no todas las verdades á ia identi¬ 
dad entre el sujeto v el predicado, sino en saber el 
modo cómo lo logramos, si por síntesis, ó por análi¬ 
sis del sujeto de la proposición, que es lo que inten¬ 
taba Leibniz pura cimentar su explicación: «ln tazan, 
suficiente de las verdades es siempre en las proposi¬ 
ciones afirmativas, la continencia del preilicado en 
el sujeto». Afirmar lo que i.eihniz afirma es irremi¬ 
siblemente negar la distinción entre las proposicio¬ 
nes necesarias y contingentes, y esta negación in¬ 
dure en sí misma consecuencias inadmisibles. Es. 
pues, necesario mantener que en las proposiciones 
necesarias, conocemos la identidad del predicado- 
con el sujeto, por el análisis de la noción del suje¬ 
to; en las contingentes por la síntesis hecha gracias 
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-4 la generalización legítimamente sacada por medio 
de la experiencia y de la inducción: de aquí que á 
las primeras se las llame juicios analíticos y A las 
segundas sintéticos. Si se lia de conservar la diferen¬ 
cia esenciul entre ellos es imposible admitir la expli¬ 
cación de l.eibniz y para conservar el principio de 
razón suficiente, es menester establecer cuál sea esa 
razón, á poder ser, con absoluta claridad v prescin¬ 
diendo. en cuanto sea posible, de opiniones ó hipótesis 
que deban demostrarse: ya que si estas están inclui¬ 
das en el principio, éste por el mismo caso dejaría 
de ser una proposición evidente por sí misma, es de- 
•cir. dejarla de ser un principio primero. 

Creemos, pues, que debe el lilúsofo contentarse 
con la explicación clara de los términos, tal y como 
la dábamos ni principio de este artículo: comprendi¬ 
do de esta manera el sentido de la fórmula «Nadase 
da sin razón suficiente», par» responder A esta pre¬ 
gunta ulterior ¿qué es aquella realidad que satisface 
al porqué, con que expresamos y buscamos la razón 
suficiente de las cosas, nos parece, que hay que re¬ 
parar eu una cuestión, A nuestro juicio de capital 
importancia, y que, sin emluirgo. parece haber esca¬ 
pado casi del todo al filósofo de Hannóver. Y deci¬ 
mos casi del todo porque hay pasajes de sus obras, y 
‘trozos de sus explicaciones, en que la idea á que nos 
referimos también le asalta, y lmsta le inquieta, pero 
•la dpja escapar, y no explota la veta riquísima que 
-ella descubre: v. gr., encontramos eu Leibniz frases 
como estas: «al principio de razón suficiente se re- 
.duce cuanto han otros fantaseado sobre simpatías y 
Antipatías, ideas fuerzas ó mecánicodirectoras (fnbros 
arebueos), para explicar los fenómenos del mundo», 
•eu otra parte asegura «que su principio había de po¬ 
ner fin á muchas disputas metafísicas», estos y otros 
asertos parecidos ¿qué insinúan, sino que Leibniz 
barruntó ser su principio do razón suficiente algo 
•asi como una fórmula madre, que no diremos gene¬ 
ralizaba, porque parece imposible generalizar, pero 
•sí comprendía, fundía, digámoslo así, en una sola ex¬ 
presión. los grandes principios fundamentales de la 
metafísica? Si se tiene en cuenta esta consideración 
■ps facilísimo responder á la pregunta que nos ocupa; 
comoquiera que lo juzguemos esencial, han de su¬ 
frir nuestros lectores alguna exposición de esta idea. 
Traigamos para aclararla un ejemplo vulgar V mucho 
-más asequible A las personas no muy habituadas á 
las ahstracciones metafísicns: todo el mundo sabe 

• que en la ecuación general de segundo grado con 
dos variables, están como fundidas las ecuaciones 
-espe'-¡ales de las diversas curvas de segundo grado, 
y que según sea inavor, menor ó igual A cero la di¬ 
ferencia que hay entre el producto de los coeficien¬ 
tes de las segundas potencias de las variables y el 
•cuadrado del coeficiente del doble producto de las 

primeras potencias de las variables, representará la 
•ecuación general una elipse, una h’pérbola ó una pa¬ 
rábola: pues bien, algo parecido sucedo con el prin¬ 
cipio que nos ocupa, es una fórmula general y según 
s**a la determinación especial que se le dé al término 
sumamente abstracto «razón de ser», esa fórmula 
expresará, ora el principio de causalidad, ora el de 
finalidad, ya la razón formal, ya la razón ejemplar 

• de las cosas, y en sí mismo, sin ninguna de esas de¬ 
terminaciones. es una fórmula generalísima, que es 
•como molde ó principio de Ins demás: así como la 
ecuación general de segundo grado con dos varia¬ 
bles, nnteB de determinnr los valores de los coeficien¬ 
tes, no expresa ni una elipse, ni una parábola, ni 


una hipérbola. sino que es como el molde ó principio 
de las ecuaciones de esas curvas, y para que expre¬ 
se una de ellas en particular, basta dar á los coe¬ 
ficientes valores determinados. 

Con gusto hemos encontrado esta misma manera 
de concebir el principio de razón suficiente en la Re- 
vuc Ncoscholastiqne de Philosophie (Mayo de 1921, 
págs. 200-215) aunque no nos satisfagan del todo 
los raciocinios del eximio articulista, ni queramos con 
esto decir, que ndmitimos en absoluto sus explica¬ 
ciones. 

lista manera de entender el principio de razón su¬ 
ficiente tiene la grandísima ventaja de no suponer 
sino el significado inmediato de los términos, esta¬ 
blecido eu toda la universalidad, que parece exigir, 
sobre todo si se le compara con otros principios, y 
explicar sin recurrir A nuevas hipótesis la razón su¬ 
ficiente de los seres, ya que la determinación espe¬ 
cial que en nuestra explicación nos es necesaria, 
para poder señalar en cada caso particular la razón 
suficiente, la dará siempre la cuestión á que el prin¬ 
cipio se aplique, y de este modo abarca su extensión 
desde loa secretos mismos de la existencia divina, 
hasta el movimiento más imperceptible de la creación . 

Y ya en concreto ¿cuál es la razón suficiente <U 
las cosas? Esta pregunta no parece posible sino en 
cuatro caeos, cuál es la razón de la existencia, de ¡a 
esencia, cuál es el fin, cuál el ejemplar ó modelo. 
De la existencia de un ser contingente, la razón su¬ 
ficiente es su causa eficiente [V. Causa . Filos., Cau¬ 
salidad (Principio de). Filos.]. De la esencia del 
ser, la compatibilidad de las notas esenciales(Y’. Po- 
sirlb. Filos.). Por lo que se refiere al fin de un ser 
(V. Fin. Filos, y Causa finai..). Al ejemplar ó mo¬ 
delo (V. Causa ejemplar. Filos.). 

Alguna dificultad pudiera moverse diciéndono 9 , 
que esto sería establecer cuatro géneros de razones 
suficientes: á ello podría, si no hubiera otra solución, 
concederse loque se objeta, y negar que hubiera al¬ 
gún ineonveniente en ello, no siendo el principio de 
razón suficiente sino ese corno molde, de que antes 
hablábamos, no vemos qué dificultad podría haber, 
en que si en ese molde se encontraran cuatro deter¬ 
minaciones. en sí mismas irreductibles, resultar n 
de él cuatro géneros de razón suficiente. Pero puede 
decirse (aunque no con la misma evidencia con que 
se 8firma en el caso particular del principio de causa¬ 
lidad) que esa multiplicidad es sólo aparente, ya que 
esas cuatro determinaciones están tan íntimamente 
ligadas, que es imposible separarlas, y In esencia del 
ser exige su fin. y su modelo, y su causa eficiente, 
hasta el punto que bien puede decirse, que esas di¬ 
verjas relaciones, no son sino aspectos distinto*, 
que contempla nuestro entendimiento de una misma 
realidad. 

Algunos no entendiendo el principio de razón su¬ 
ficiente han querido echarlo eu cara á la libertad: 
mas sin razón; todo acto libre, tiene como todo ser 
«u razón suficiente, y ésta consiste en la determina¬ 
ción de la potencia libre, y la determinación de la 
potencia tiene asimismo su razón de ser. como sa 
explica largamente ni tratar de la libertad. 

«Nada se da. podemos, pues, decir con I.ei'uiz. 
aunque disintamos de su explicación, nada se oa, 
sin razón suficiente.» 

fíibliogr . Luis Couturat. Opuscules rt frngmtvtt 
inédits de Leibnit, extvaits de mauuscrits de lo hiblxo- 
Pilque roynl de Hanovre (París, 1903V, Ti!m*"n 
Peseh.S.J., Instituí iones logicae etontologi<'<\*. Por* 11 
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rlitio altera, abbreviala, noo»i ancla a Carolo Frick 
B. J. (Friburgo, 1919); Scliaff, S. J., Introiuctio 
Kantii i» Critican!, ipsint verbis proposita...; Pablo 
A relian) b&ult, Lts prans philosopbcs franjáis ti étran- 
pers: Leibnit (Paria); Clodio Piat, Les prans philoso- 
pht.t: Leibnlz (Paria, 1915); Aristóteles, Met. (IV, 
ed. Didot, t. II, pág. 514); Reme Néoschotashqne 
di Philosophie (núm. 90, año 23). 

Razón (Diosa). Hist. V. Revolución francesu, en 
el art. Francia. 

Razón (Ohdbn de la). Hist. Instituida en 1385 
por J uan I de Castilla con los propios estatutos que la 
orden de la Paloma, con la diferencia que eu la de la 
Razón sólo eran admitidos los hijosdalgo que por sus 
méritos y buenas acciones se hacían dignos de esta 
honrosa distinción. Cuando acompañabau al rey, lle¬ 
vaban un estandarte blanco liado de gules y suspen¬ 
dido de una cadena de oro. 

Razón. Mal. Llámase razón en malem iticas al 
cociente indicado de dos magnitudes, sean números, 
segmentos, etc. El numerador se deuomina antece¬ 
dente, y el denominador consecuente. La igualdad de 
dos razones es una proporción. V. Númeko. 

Razón de una progresión. En una progresión 
geométrica ó por cociente, recibe el nombre de ra¬ 
tón el cociente de uu término por el anterior. Véa¬ 
se Mimbro. 

Razón doble o anhannónica. Dados cuatro pun¬ 
tos en linea recta A , B, C, D, y en dicho orden, re¬ 
ciñe el nombre de razón doble ó anharmónica de los 
misinos el cociente de las dos razones 


CA DA 
CB DB 


designándose con el símbolo abreviado (ABCD). 
Asignado un sentido positivo en la recta y atri¬ 
buyendo signo á los segmentos, la razón doble ten¬ 
drá también su sig¬ 
no , que será po¬ 
sitivo cuando los 

segmentos AB v 

CD se excluyan 
(lig. 1) ó cuando 
uno de ellos esté 
comprendido en el 
otro (lig. 2) y ne¬ 
gativo cuando se 
penetren mutua¬ 
mente (tig. 3). La 
expresión analítica de la razón aniiarmónica en fun¬ 
ción lie las abscisas jr t , x t . x K .¡a A, B, C, D, 
respectivamente, en la recta, es 


A 

- 1 ■ , ■ 

S 

Fia. 1 

■ 1 ■ 

C 

- -4 

D 

A 

C 

D 

B 


Fia. 2 







A 

C 

B 

0 


Fia. 9 




— x 3 — ¿r, 

— x 3 x¡ — x i 

Con cuatro puntos A, B. C, D pueden formarse 
tantas razones dobles como permutaciones liava en¬ 
tra estos cuatro elementos, ó sea 4! =21. puesto 
que el orden en que vienen dados determina la ra¬ 
zón. Lo que ocurre es que de estas 24 sólo hnv 6 
distintas, que se forman tomando en todas uno de 
los elementos como primero y permutando los otros 
tres. Bl fundamento de esta ahrmación estriba en que 
jos razones dobles son iguales si tienen un par de 
elementos permutados v también el otro par. Asi, 
p. ej .,(ABCD) =(BÁDCy, (CBA D) = (ADCB), 
igualdades sencillísimas de verificar. 


Podemos, pues, escribir las seis razones auhar- 
mónicae distintas siguientes: 


^ ot = {ABCD) 
^ X = (A BDC) 
Y = ( ADBC) 
( v = {ADCB) 
/ |x — (ACDB) 
\ ,3 = (ACBÜ) 


CA 

X 

DB 

CB 

X 

DA 

DA 

X 

CB 

TÉ 

X 

CA 

BA 

X 

CD 

BD 

X 

CA 

CA 

X 

BD 

CD 

X 

BA 

DA 

X 

BC 

DU 

X 

BA 

BA 

X 

DC 


BC X DA 


( 1 ) 


Entre estas razones existen determinadas relacio¬ 
nes fáciles de obtener. 

En primer lugar, se observa inmediatamente que 
las agrupadas con el símbolo j son inversas una de 
otra, de modo que se verifican las relaciones 


X = -, V = -, 

a Y 




( 2 ) 


Además, resulta que las agrupadas con el signo j 
dan, sumadas entre si, la unidad; por ejemplo, 
{ABCD) -f ( ACBD) = 1 
En efecto, desarrollando 

(ABCD) + (ACBD) _ + g.X.g 

CB X DA BC X DA 


y demostrar que esto vale la unidad es lo mismo que 
probar que 

ABxCD + ^CXDB + TbxBC = 0 

Ahora bien, esta igualdad expresa el llamado lema 
de Chnsles cuya verificación es sencillísima sin más 
que hacer las substituciones 

(ÍD — ~AL) — AC ; 

~DB = ~AB — ~ÁD ; BC = AC — IB 

Quedan, pues, junto con las relaciones (2), las si¬ 
guientes: 

X-f Y = 1, v+a = l, a + ¡3 = l (3) 

Estns relaciones permiten determinar los valorea 
ile todas las razones dobles de 4 puntos, conocido el 
valor de una de ellas; por ejemplo, se tiene en fun¬ 
ción de a 



Una razón anharmónica puede tener diversos va¬ 
lores-límites según la posición respectiva da los 
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4 puntos. Consideran Jo fijos A , B , C y variable D 
resulta que 

1. ° Si D coincide con A 

(A BCD) = —^ ^ -= oo por ser DA «= 0 

CU X da 

2. ° Si D coincide con B 

(ABCD) = 0 por ser Ub «= 0 

3. ° Si D coincide con C 

{ABCD) = 1 

por ser ¡guales numerador y denominador 

Por estas razones reciben los puntos A, B y C las 
denominaciones respectivas de punto-limite, punto- 
origen y punto-unidad. 


V 



y, análogamente, 
DA 
DB 

dividiendo, resulta 


VA 


VB 


X 


sen da 
sen db 


C A ' DA 
CB ~DB 


sen ca Ben ¿ a 
seu cb sen db 


que es lo que queríamos demostrar. 

Si tomamos un rayo origen o en «1 haz (fig. 4^ y 
definimos como abscisas a;,. x t , <c 3 , ¿r 4 de loa rayos 
o, b, c, d las tangentes trigonométricas de los ángu¬ 
los oa, ob, oc, od, resultará 


sen ca scn(oíi — oc ) 
sen cb son (ob — oc) 

sen oa eos oc — coso^Benec tg<J<i—tgee conod 
sen oá coser — coso6 9enor tg ob — t gee cosoí 

ó sea 

sen en x¡ — x 3 eos un 
sen cb x¿ — x 3 eos o o 
y, del mismo modo, 

sen da x* — x± eos oa 
sen db x¿ — xj, eos ob 


i 

\ 


de donde 


( abed ) = 


x \ — x 3 . 
Xi — *3 


x \ — x * 
— 


Una razón doble de 4 puntos tiende á una razón 
simple cuando uno de los puntos se aloja indefinida¬ 
mente. Asi. por ejemplo. 


Í.J„ BCD)= — 
CB 

{AB,CD)= C ~ 

DA 


(ABC„D) = 
(ABCDJ = 


DB 

DA 

CA 

Ub 


En un haz la razón doble de los rayos a, b, c , d 
(lig. 4) se define y representa del modo .siguiente: 

sen c a sen d a 

( abcd)= - : - 

sen cb sen db 


en que ca representa el ángulo formado por c y a. 

Si cortamos el haz por una recta, obtendremos 
4 puntos. A, B, C, D , por lo que es muy fácil de¬ 
mostrar que 

(ABCD) = («Sed) (4) 

Hn efecto, 


CA 

CB 


VA X 


sen cet 
sen VCA 


VB X 


sen cb 
sen VCB 



sen ca 
sen cb 


expresión análoga á la de las series de puntos. 

Para el caso de un haz paralelo (fig. 5) no sirve la> 
anterior definición: pero entonces cortando este haz 
por dos rectas obtendremos dos cuaternas de puntos 
y es fácil verificar que 

(ABCD)*=(A'B'C'D') 

Puede, pues, definirse la razón doble en un haz 
paralelo por la de una cualquiera de sus secciones. 



De esta definición y de la anterior propiedad (4> 
para el caso de haces no paralelos se deduce la pro¬ 
piedad más importante de las razones dobles, que es 
la de ser proycctiva , ó sea invariante en las secciones 
y proyecciones. 

Razón. Teol. Una de las ideaa más individuales 
de la cosmogonía agustiniana es lu que suele expre¬ 
sarse eu el lenguaje de la escuela con la exprcsicu 
«razones seminales». 
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Sabido es que san Agustín dejó penetrar en sus 
teorías filosóficas mucho de neoplatonismo, y ó la in¬ 
fluencia neoplatónica se debe su teoría de las razoues 
seminales: aunque en san Agustín aparece ésta tan 
profundamente modificada que con toda justicia he¬ 
mos podido antes llamarla una de las ideas más in¬ 
dividuales de la cosmogonía del santo obispo de 
Hipona. No cabe en este artículo desarrollar toda la 
concepción cosmogónica de san Agustín, y mucho 
menos eutrar de lleno en la explicación que de los 
días del Génesis hace, ni cómo aplica su concepción 
genial para desenredarse de las dificultades que en¬ 
contraba su talento en la obscurísima cuestión de los 
orfgeues del mundo. Suponemos conocidas de nues¬ 
tros lectores las tesis fundamentales del gran doctor 
sobre la creación ex nihilo, distinta de Dios, obra 
de la libertad divina, y perfectamente coordinadle 
con la divina inmutabilidad. Sin embargo, para com¬ 
prender bien lo que hemos de decir va á ser necesa¬ 
rio resumir brevlsimamente las conclusiones de san 
Agustín, que le sirvieron, por decirlo así, de funda¬ 
mento para su hipótesis sobre las razones seminales. 
Al encontrarse su poderoso ingenio frente á frente 
del tenebroso problernn de los orígenes del Universo 
examina los sistemas filosóficos y las diversas inter¬ 
pretaciones de las escuelas alegórica de Alejandría, 
y de la de Antioquia más literal, para inspirarse ora 
en una, ora en otra y sacar lo que pudiera llamarse 
su '(eclecticismo». 

Eruto de sus especulaciones fué el admitir la ne¬ 
cesidad de la creación temporal del mundo, la que, 
según él, puede demostrar por sí sola la razón hu¬ 
mana ( De cío. Dei, 1. 9, c. VI, 1. 12,c. XV), y que 
la acción creativa fué instantánea. Las razones que 
le mueven á establecer estos asertos no podemos ex 
ponerlas sin apartarnos mucho de nuestro intento; 
puede el curioso lector consultarlas en los libros De 
civitate Dei ( 1. 11. c. IX), De Gen. ad lite. (1. V, 
c. IV, núm. 10), De Gen. contra Munich. (1. I, 
c. XX11I. núm. 41), y en los lugares antes citados. 
No se crea, sin embargo, que ponga san Agustín 
como efecto de esa creación instantánea el harmonioso 
conjunto de orden y belleza, de riquísima variedad 
y unidad simpliclsima, de multiplicidad y subordi¬ 
nación admirables, que revisten y ornan al Universo 
tal y como lo gozamos nosotros; el término del acto 
creativo que san Agustín admite es un ser en cierta 
manera indeterminado é informe, que tiene escondi¬ 
das en sus entrabas fuerzas y tendencias al desarro¬ 
llo. v que necesita un tiempo más ó menos indefinido 
para desarrollar y realizar las bellezas potencialmenle 
depositadas en él porsu Creador. La creación, pues, 
propiamente dicha del Universo, se distingue en la 
concepción del Doctor Africano de la formnción ó 
desarrollo del mismo. Para pasar de la una á la otra 
sin destruir el aserto de la instantaneidad de la crea¬ 
ción del mundo, ideó el santo la hipótesis de las 
«razones seminales». Bxpliquémosla con alguna de¬ 
tención. Según ella, Dios creó, al principio, lo» ele¬ 
mentos del mundo en estado de cierta masa confusa 
y nebulosa (el epíteto es del santo Doctor) De Gen. ad 
lite.. I. I, c. XII. núm. 27. listos elementos son lla¬ 
mados por él, materia informe, lis menester, con todo, 
«vitar una falsa interpretación; san Agustín no ad¬ 
mita que Dios creara la materia sin ninguna forma v 
sin individualización, aunque varias veceBven diver¬ 
sos sitios parezca afirmaslo. porque explicando él mis¬ 
mo su pensamiento, explícitamente afirma que la 
materia no precede i su formación según el tiempo, 
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sino sólo con una simple anterioridad de origen. 
En los elementos, término dei acto creativo, es me¬ 
nester distinguir dos series: los unos fueron defini¬ 
tivamente constituidos en su naturaleza especifica; 
otros no existían sino en germen, en la preexisten¬ 
cia de sus causas. De los primeros no hay dificul¬ 
tad alguna; á los segundos se refiere la hipótesis de 
las razones seminales y de éstos sólo hablaremos en 
adelante. Mucho se discuto sobre el alcance y signi¬ 
ficado de esta frase «existir en germen, en la preexis¬ 
tencia da su causa» y de la interpretación más ó 
menos restringida que á ella se dé, depende en gran 
manera el aceptar ó rechazar la hipótesis en cues¬ 
tión, á lo menos si se prescinde de otros aspectos de 
la misma. Digamos cómo explica el sentir del Santo 
Doctor el teólogo agustino padre Honorato del Val. 
Tratando de la formación del cuerpo humano (y la 
explicación sería la misma tratándose de los demás 
seres, ya que ni san Agustín, ni muchos de los que 
le siguen hacen diferencia ninguna), dice así; «la 
formación del cuerpo humano se hace según las exi¬ 
gencias de la naturaleza creada, tal cual fué hedía 
por Dios...; por tanto, á ella pertenece la creación 
del hombreen su razón causal ó potencial ó seminal, 
la cual cuando se trata de uu ser que ha de llegar á 
su actuación en el decurso del tiempo, se reduce á 
cierta exigencia como depositada en ¡a naturaleza... 
Dicha exigencia natural con relación á Dios, queco- 
opera, puede compararse á la exigencia con que se 
exige de Dios la creación de las almas espirituales 
(que claman, por decirlo así, por su existencia)». 
Honorato del Val, De Deo Creante ( cp. III, art. 2, 
§ 1 . núm. 96). Otros en cambio, quizá más común¬ 
mente, creen que «lus razones seminales» son más 
bien ciertas fuerzas, energías ó virtudes activas. De 
este modo todo fué creado en el principio, mas la 
inmensa mayoría de los seres, únicamente «en po¬ 
tencia y como envueltos en sus causas» ( De Gen. 
ad litt., I. VII, c. XXVIII. núm. 41). Para des¬ 
envolverse y aparecer en su propia realidad se ne¬ 
cesita que las circunstancias propicias se verifiquen 
acceptis opportnnitatibus prodeunt (De Trini!., 1. III, 
c. IX). 

De mil maneras se tsfuerza san Agustín en expli¬ 
car su idea, y la explicación más clara y completa. i 
lo que parece, de su pensamiento, 'se encuentra en 
el libro De Gen. ad lili. (I. V, c. XXIII, núm. 45), 
dice así: «De la misma manera que en el grano se 
encuentra invisiblemente todo lo que después ha de 
constituir el árhol, así el mundo contenía en sí mis¬ 
mo todo lo que en él había de manifestarse más tar¬ 
de. no- sólo los cielos con su gol, au luna y sus es¬ 
trellas..., sino también los demás seres producidos 
si principio en potencia y en sus causas.» Parece, 
pues, sólidamente probable que san Agustín admi¬ 
tiera solamente ciertas tendencias ó fuerzas, ciertas 
energías, digámoslo rbí . dinámicas, capaces de trans¬ 
formar (dentro de los límites que más adelante in¬ 
dicaremos) el ser ó seres en que se encuentran como 
escondidas, en otros seres, que han de manifestarse 
en el Universo tan pronto como se presente la opor¬ 
tunidad propicin, que determinará la actuación de 
esas energías. La hipótesis agustiniana es general 
para todos los seres no constituidos desde el princi¬ 
pio definitivamente en su especie: vegetales, anima¬ 
les. el cuerpo mismo del hombre, fué creado al prin¬ 
cipio en potencia tan sólo, en su sazón eendnal. 
Entre los seres creados sólo eu potencia, parece 
aun distinguir san Agustín entre aquellos que no 
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necesitan una intervención extraordinaria de Dios 
para que seno producidos por sus razones seminales, 
sino tan-sólo el concurso ordinario de la causa pri¬ 
mera. que obra no como Creador, sino como gober¬ 
nador del Uoiverso; y los que á pesar de sus razo¬ 
nes seminales necesitan un concurso extraordinario 
ó indebido. San Agustín no especifica los casos en 
que Dios deberé intervenir cou este concurso en cier¬ 
to sentido milagroso, pero admite en general el prin¬ 
cipio. 

En cuanto al alma del hombré, hay autores que 
quieren asimismo explicar su existencia, amoldándo¬ 
la en absoluto á la hipótesis de las razones seminales; 
nuestra opinión es que san Agustín se inclinaba 
(abiertamente lo dice, aunque confesando su falta de 
certeza) á que el alma del primer hombre fue creada 
por Dios, eu el acto creativo indivisible que el gran 
Doctor admite, y quedó en el mundo esperando el 
tiempo en que habla de informar el cuerpo preparado 
y realizado por las razones seminales , De Gen. ad 
litt. (1. VII, c. XXIV, núm. 34) y en otra parte, 
ó lo que nos parece sin dejar lugar á duda, niega 
que el alma espiritual estuviera contenida en nin¬ 
guna razón seminal: ni material (eu la creación sen¬ 
sible) De Gen. ad litt. (I. VII, c. IX, ad. XVII, 
mims. 12-22, y en otros sitios), ni espiritual, ver¬ 
bigracia, en los ángeles (ibidem, c. XXIII. nú¬ 
mero 34; c. XXII. núm. 32; c. VI-VII). En cuan¬ 
to á las almas de los descendientes de Adam. san 
Agustín deja el problema siu solución: non audeo 
do-ere quod nescto nos dice en el libro De anima et 
ejnt orig (I. I,c. XVI, núm. 26) y más adelante 
(1. IV, c. II, núm. 2) non sunt ansits aliquid definiré, 
guia Jaltor me nescirs. Sin embargo, nos parece muy 
aceptable la opinión de Beiarmiuo, según el cual, 
hacia el fin san Agustín se inclinaba visiblemente á 
aceptar la creación de las almas humanas, en el mo¬ 
mento en que debían informar sus cuerpos, y sólo la 
dificultad de la propagación del pecado original im¬ 
pedía aún la adhesión firme de su entendimiento 
(C'f. Belarmino. De amiss. gratiae, 1. IV, c. XI). 
A esto puede reducirse una breve explicación de 
la famosa hipótesis de san Agustín sobre las razones 
seminales. Mas es indispensable examinar siquiera 
sea someramente una cuestión debatida con cierto 
entusiasmo, y exponer el juicio científico que de la 
hipótesis agustininna dan los autores modernos. 

La cuestióu indicada puede expresarse en estos 
términos: ¿Fué san Agustín un evolucionista? Si 
se trata de la evolución atea ó materialista que 
excluye to la intervención divina para explicar la 
existencia del mundo, ó del alma, principalmente, del 
alma espiritual, no puede ni siquiera plantearse la 
cuestión. San Agustín pone como centro y base de 
toda su cosmogonía á Dios v al alma. Mas si se trata 
de una evolución teísta y dentro siempre de los prin¬ 
cipios fundamentales para poder salvar la espiritua¬ 
lidad del alma, ha habido quien vea sn san Agunlín 
al genjal precursor de la tan decantada ciencia mo¬ 
derna. Tal vez no esté la verdad en una afirmación 
tan general. He aquí lo que parece más conforme á 
la mente del santo Doctor. San Agustín no parece 
haber creído poaible una verdadera transformación 
de especies; él no admite que de un mismo principio 
ó de un miRmo germen puedan salir realidades diver¬ 
sas, y porque no se crea infundado este a«erto, lea¬ 
mos el cap. XVII. núin. 32 del lib. IX de su obra 
De Gen. ad litt. donde nos enseña el santo Doctor 
que «los elementos de este mundo corporal tienen 


sus energías bien definidas, y sus cualidades pro¬ 
pias, de las que depende lo que puede y lo que no 
puede cada uno de ellos, así como la realidad que 
debe ó no debe resultar de sus energías... Esta es 
la razón por la que de un grano de trigo no puede 
producirse una haba, ni de una haba el trigo, ni de 
la bestia el hombre, ni del hombre la bestia». Por 
tanto, no son para san Agustín las razones aermnale» 
energías capaces de mudar las especies y pasar de 
lo homogéneo á lo heterogéneo, por paulatino y lento 
que se suponga el tránsito: antes al contrario, aau 
Agustín admite tantas razones seminales diversas 
cuantos seres específicamente distintos han de apa¬ 
recer en el mundo con el transcurso de los tiempos. 
En el libro De l’rinii. (1. III, c. VIII, núm, 13) t 
se niega la generación espontánea, y se afirma la 
existencia de infinidad de razones seminales, para 
nosotros aun desconocidas, que darán origen á nue¬ 
vas especies, cuando puedan desenvolver sus ener¬ 
gías, puestusen circunstancias favorables. San Agus¬ 
tín, finalmente, exige el concurso divino, inmediato, 
y aun, como notábamos antes, en algunos caeoB 
cierta intervención milagrosa, para conseguir el des¬ 
arrollo de las razones seminales, y con esto sólo bas¬ 
taría para poder negar en absoluto que san Agustín 
hubiera defendido aun un transformismo moderado. 
Lo único que puede significar á nuestro juicio el 
nombre «evolución* aplicado á la cosmogonía agua- 
tiniana, es el desarrollo natural de las razones semi¬ 
nales, para pasar de mera potencialidad á la realiza¬ 
ción de los seres, que según sus esencias exigía cada 
una de ella3. 

Y ¿qué juicio se ha de dar de la hipótesis de san 
Agustín? Si se entiende por razones seminales, no 
»é qué especie de gérmenes y como semillas, toman¬ 
do estos términos en el sentido más estricto, es de¬ 
cir, ciertas como partículas ó entidades escondidas 
en los demás seres, y que desarrollándose produci¬ 
rán las diversas especies de seres creados, creemos 
que ni pueden ni deben admitirse. Semejante afirma¬ 
ción sería gratuita é inútil. Si, dentro de los límites 
que indicábamos al explicar qué evolución admití» 
el santo Doctor, se entiende por razones seminales 
ciertas energías, que tiendan á desarrollar y perfec¬ 
cionar, dentro de su razón específica, y aun á hacer 
aparecer especies antes desconocidas, como quieren 
unos, ó, como otros opinan, ciertas exigencias natu¬ 
rales. á las que Dios, como gobernador del Univer¬ 
so, debe satisfacer, si no quiere hacer milagros; en¬ 
tonces no puede decirse que esta hipótesis sea falaa, 
pero su grado de probabilidad, y hasta qué punto 
deba admitirse hay que pedirlo á las ciencias, ó me¬ 
jor aún, á la filosofía, apoyada para dar su juicio er» 
loa datos experimentales aportados por las ciencias. 
Un cuanto al alma humana, es sentencia común, 
v en nuestros días ya tenida por cierta, que debe 
cada una de ellas su existencia á un acto creativo, 
efectuado por Dios, en el momento mismo en que ha 
de infundirse en el cuerpo humano. 

Sobre todo cuanto hemos dicho véase el magistral 
estudio que sobre san Agustín tiene el padre E. Por- 
talié en el Diclionnaire de Théologit catholiqne f por 
Vacant-Mangenot. Angustia (Saint). Por ser dé lo 
mejor y más completo que «obre el santo y sus doc¬ 
trinas se ha escrito, hemos tenido por conveniente 
I seguirlo en lo substancial; en ese artículo encontra- 
1 rá el lector abundantes citas bibliográficas. 

I Razón. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Chiapaa, 

1 mu», de Zintaíapa; unos 300 h. 
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Razón. (Del hebr. Reson.') Ring. bibl. Nombre <1* 
un pe ruó n aje sirio, hijo de Eliada, que fué uno de 
los enemigos que suscitó Dios á Salomón para cas¬ 
tigar su idolatría ó infidelidad, según se dice en 
3 Rog., XI, 23-25. Suscitóle también Dios por 
adversario á Razón, hijo de Eliada, el cual habla 
huido de su señor Adarezer. el rey de Soba.v habla 
juntado gente contra él y habíase hecho capitán de 
bandoleros cuando David deshizo á los de Soba. 
Después él y los suyos se fueron á Damasco, y ha¬ 
bitaron allí, y le hicieron rey de Damasco. Eué, 
pues, adversario de Israel todos los días de Salo¬ 
món... y reinó sobre Siria, li-to es lo único que se 
sabe de Razón; que se apoderó de Damasco, que 
habla sido subyugada y sometida por David y estaba 
sujeta A Salomón, y que se hizo rey de Damasco y 
e-tableció allí aquella nueva dinastía y comenzó la 
nueva serie do reyes de Siria que fueron tan enemi¬ 
gos de los israelitas y tantos destrozos y estragos 
causaron en el reino de Israel. El rey de Siria que 
reinaba en tiempo de Asa, rev dejada, era Ben- 
adad, hijo de Tab-Ileminón, hijo de Hezion. Algu¬ 
nos autores, fundados en la semejanza de palabras, 
suponen que este Hezión es Razón y hacen á Ueu- 
adad nieto de Razón. V. Hüzión. 

Razón y Escobar (Bknito). Biog. Telegrafista 
filipino, de origen español, n. en 1800. Sirvió mu¬ 
chos años durante la dominación española en la 
Central de Manila. Escribió y publicó Desarrollo de 
los temas del programa de Telegrafía práctica (con 
97 figuras por él dibujadas. Manila. 1896). 

RAZONAB1UDAD. f. nnt. Racionarilidad. 

RAZONABLE. E. Raisonnable.— It. Ragioncvo'e. 
— In. Reesonable.— A. Vernunftig.— P. Ratoavel.— 
C. Enrthonat. — fi. Zage. (Etim. — Del lat. rationa- 
bilis, razonable.) adj. Arreglado, justo, conforme á 
razón. || ant. Racional. | lig. Mediano, regular, 
bastante bueno. 

Razonable. Tilos. Se dice objetivamente do una 
cusa que es según razón; como precio razonable, 
equitativo, pareciendo indicar subjetivamente la idea 
de que nos comportamos pesando el pro y el contra 
y no llegando A la exageración en nuestras preten¬ 
siones y derechos. Ser razonable es huir igualmente 
de los dos extremos, asi del exceso como riel defec¬ 
to: todo lo contrario de la pasión, del interés V del 
sentimiento en general que se inclinan A uno ú otro. 
I,a razón nos contiene dentro de los limites de nues¬ 
tra actividad posible, señalando la esfera de nues¬ 
tros deseos y aspiraciones v trazando las normas do 
una conducta moderada, es decir, razonable. 

RAZONABLEJO, JA. adj. fain. dim. de Ra¬ 
zonable. 

RAZONABLEMENTE, adv. m. Según razón 
y conforme á ella. || Más que medianamente. 

RAZONADAMENTE, adv. m. ant. Razona¬ 
blemente (1 .* acep.). 

RAZONADO, DA. adj. Fundado en razone» ó 
documentos. Análisis razonado: cuenta razonada. || 
ni. Razonamiento. 

RAZONADOR, RA. (Etim. — Del lat. raliona- 
Sor, razona* or.) adj. Que arenga y razona. U. t. c. s. 

|| m. ant. El que Rboga. 

Razonadores. Pal. Se llaman así los casos de di¬ 
versos grupos de psicosis cuyo carácter común ea la 
perturbación de) sentido critico, el egoísmo y la agre¬ 
sividad moral. No constituyen ninguna entidad no- 
sológica determinada y si sólo un conjunto de indi¬ 
viduos de reacciones aberrantes análogas. 1.a idea * 


falsa ea en general limitada y vecina del simple error 
de juicio. Suscitase á veces por un hecho real y sólo 
es patológico de elaboración sucesiva. Esta ea dea- 
proporcionada en extremo y se apoya en una fulsa 
lógica á veces de gran sutilidad. El sujeto se mues¬ 
tra siempre batallador, pudiendo adoptar en aparien¬ 
cia In actitud de simple defensa. La idea falsa al re¬ 
basar ciertos limites se confunde ya cou las concep- 
cinnea delirantes como se observa en las locuras sis¬ 
tematizadas. El tipo clásico y el más frecuente á la 
vez le este grupo es el perseguido-perseguidor. Una 
variedad más rara es la del razonador hipocondríaco 
que exagera y agrava sus males. Por fin, hay el 
grupo denominado por Chnslin de los libelistas, en que 
domina la malicia, la ironía y la mala fe. El primer 
grupo de razonadores es peligroso ocasionalmente, y 
el tercero lo es constantemente, en tanto que el se¬ 
gundo tío lo es jamás. Todos ellos son locuaces ó gra¬ 
núlanos, pero los hipocondriacos desean sólo llamar 
la atención, mientras lo» perseguidos y libelistas ca¬ 
lumnian á insultan. Es característica en todos ellos 
la certidumbre de sus convicciones, lo que les separa 
netamente de los obsesionados. Tampoco pueden cla¬ 
sificarse los razonadores entre los débiles, aunque en 
ocasiones la frontera entre ambos está mal limitada. 
Por lo demás, en In locura manlacodepresiva, la epi¬ 
lepsia, el histerismo, la psicastenia, la locura ino- 
ral, pueden observarse individuos razonadores. El 
tratamiento depende de la afección causal. 

R AZONAL, adj. nnt. Racional. 

RAZONAMIENTO, in. Accióu y efecto de ra¬ 
zonar. || Serie de conceptos encaminados á demos¬ 
trar una cosa ó á persuadir ó mover á oyentes ó lec¬ 
tores. 

Raz.ONamiunto. Filos. Operación mental de carác¬ 
ter discursivo que consiste en establecer una nueva 
relación entre conceptos que están ya primariamente 
relacionados entre si mediante juicios. Es como una 
extensión del juicio, ó un juicio de mayor compleji¬ 
dad, pues mientras qtie éste se halla integrado por 
conceptos, el razonamiento lo está por juicios. V. Ra¬ 
ciocinio é Inherencia. 

RAZONANTE, p. a. de Razonar. Que razona. 

RAZONAR. 1.* acep. l'\ Raisonner.— It. Ragio- 
nare.— ln.To reason. — A. Vernnnfteln. — P. Razoar. 
— C. Rahonar.— E. Rezoni. (Etim. — De razón.) v. n. 
Discurrir manifestando lo que se discurre, ó hablar 
dando razones para probar una cosa. |{ Hablar, de 
cualquier modo que sea. || v. a. Tratándose de dic¬ 
támenes, cuentas, etc., exponer, aducir las razones 
ó documentos en que se apoyan. || ant. Nombrar, 
apellidar. || V. Tomar razón. || Computar ó regular. 
|| Alegar, decir en derecho, abogar. |l Conceptuar, 
reputar. Razonar con alguno, sobre un asunto. 

RAZONCICA, LLA, TA. f. dim. de Razón. 

RAZONBRO. adj. Razonador, hablador, pala¬ 
brero. 

RAZONIDAD. f. ant. El hablar, la facultad de 

razonar. 

RAZOUT (Juan Nicolás, conde de). Bi-g. Ge¬ 
neral francés, n. en París en 1772 y m. en Metí en 
1820. Siendo estudiante de Derecho, ingresó como 
voluntario en el ejército al estallar la Revolución. 
Era coronel cuando tomó parte en las batallss de 
Ausiei litz v Liibeek, y su brillante conducta en ellas 
le valió el ascenso á genernl de brigada (1807) y el 
titulo de barón que le concedió Napoleón en 1808. 
Distinguióse igualmente en Zaragoza y en Wngram, 
fué promovido á general de división en 1811, y al 
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uño siguiente tomó parte en la campaña de Rusia, 
siéndole nuevamente recompensados sus servicios 
con el título de conde del Imperio. Hombre acomo¬ 
daticio. se adhirió ó los Borbouesen la primera Res¬ 
tauración. volvió á servir á Napoleón durante su 
efímero reinado de los Cien Días, pero en la segun¬ 
da Restauración cayó en desgracia, aunque por bre¬ 
ve tiempo, pues poco antes de morir le fué ofrecido 
el manilo de una división destacada en Metz. 

RAZOUX (Juan). Biog . Médico francés, n. y 
m. en Nimes (1723 1798). que ejerció con gran éxito 
su profesión en su ciudad natal. Fué miembro corres¬ 
pondiente de la Academia de Ciencias de París, y 
se ocupó también en estudios arqueológicos. Entre 
sus trabajos referentes á las ciencias médiras, se 
cuentan: Lettrea sur íorgaue dn goút( 1755), Sur une 
hydrophobie commuuiquée par la respiration (1757), 
Lettie á M. de Bel/etéte sur les inoculations faites á 
A’i mes (Nimes. 1767), Dissertatio epistolaris de ci¬ 
cuta, ¿tramonto, hyosciano et acónito (Nimes, 1781); 
AJémoires sur les epidémica, obra premiada en 1786 
por la Real Sociedad ile Medicina de París, v otras 
producciones que aparecieron en varios números del 
Journal de Mcdecinc. 

RAZOVA. Geog. V. Raasb. 

RAZULLO. Teat. Tipo grotesco de danzante 
florentino del siglo xvi, cuya fisonomía ha sido per¬ 
petuada por Callot. Razullo tenía entre el tropel de 
danzantes, que en tiempos del Renacimiento renova¬ 
ron la tradición de las danzas antiguas, Ir función 
que indica su nomine, ó sea de rascar la guitarra. 
Razullo es un pequeño ser disforme, vestido como un 
bufón, de In corte, con una estrecha túnica en laque 
destacábase una hilera de enormes botones. 

R AZUMOFFSKINA Ó RAZUMOVSKI- 
NA. f. Mineral. Variedad de esmectita. Al igual 
que la mnlincita se encuentra entre la caolinita y la 
pirofílita, según la proporción de la Si O*. 

RAZUMOVIA. f. Bot. Género de la familia de 
las eacrofulniiáceas, subfamilia de las rinantoideas, 
tribu de las gerardieas, sinónimo del Cenlrauthcra 
R. 13 r. 

RAZUMOVSKIJ (Alejo Gbiooribvich). Biog. 
Naturalista ruso, m. en Moravia en 1837. Pasó 
gran parte de su vida en Suiza é Italia, perteneció 6 
las Academias de Ciencias de San Petersburgo y 
Estocolmo, v fué uno de los fundadores de la Socie¬ 
dad de Ciencias Físicas de Lnusana. Publicó en 
francés y en Lausana: Voyage mine’ralogique et phgsi - 
que de liruxellea ñ Lausanne (1783), Vogages miné- 
ralogiqnes dans le gouvernement d'Aigle et une partie 
dn bas Valais (1784). Essai d'itn sgstéme des iransi- 
tion* de la natnre dans le regué mineral (1785), é 
Ihstoire naturelle da Joral et de sea environs (1789). 
Es autor, además, de Cotip d'oeil geognostique sur le 
nord de i'Euro pe en général et la Russie en particutier 
(San Petersburgo, 1816; Berlín, 1920), Obrervations 
minéralogiques sur les environs de Vietine (Vienne, 
1821), etc. 

IIazümovskij (Alejo Grigorievjch, conde dk). 
Biog. Personaje ruso, n. en San Petersburgo en 
1711. Hijo de un cosaco de Ukrania, se dedicó al 
canto y fué contratado como cantante para la capilla 
imperial. Dotado de buena presencia, logró seducir 
A la gran duquesa Isabel (más tarde zarina) con In 
que contrajo matrimonio secretamente. El emperador 
('arlos Vil le creó conde en 1744 y, además, le nom¬ 
bró mariscal de campo. Tuvo varios hijos que murie 
ron jóvenes. 


Razumovskij (Alejo Kirilovich, conde de ).Biog. 
Estadista ruso (1748-1822), hijo de Cirilo Grigo- 
rievich, último atamán de Ukrunia (1728—1803), 
sobrino de Alejo Grigorievich; entró, terminada su 
extensa instrucción, en el servicio de la corte de 
Rusia. En 1786 se le nombró senador, y en 1807 
procurador de la Universidad de Moscou; en 1810 
aceptó el cargo de ministro de Instrucción pública. 
Durante su notable actividad, aumentó considera¬ 
blemente el número da centros docentes en Rusia, 
estableció la primera cátedra de lenguas y literatu¬ 
ras eslavas en la Universidad «le Moscou y elaboró 
el plan pedagógico del Liceo de Tsarskoie-Selo. 
Además, fundó en dicha capital un renombrado Jar¬ 
dín Botánico. 

Razumovskij (Andrés Kirilovich). Biog. Diplo¬ 
mático ruso (1752 1836), embajador de Rusia en N A- 
poles (1779), Copenhague (178 i). Estocolmo (1786) 



Andrés lvlrllovich Razuiuovkkij, por Waldmüller 
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y, últimamente, en Viene (1790 y 1801). Gozando 
de especial favor del zar Alejandro I, fue nombrado 
plenipotenciario de Rusia en el Congreso de Yiena 
(1814). 

Razumovskij (Cirilo Grioorikvich. conde de). 
Biog. Atamán ruso. m. en Üaturiu (1728-1803), 
hermano de Alejo (V.). Fué creado conde al mismo 
tiempo que éste, y Dombradu atamán de la Pequeña 
ltusin en 1751, peto fué desposeído de este cargo por 
la zarina Catalina II en 1764. (¡ Sus hijos Pedro v A «- 
desocuparon elevados puestos: el primero (m. en 
1837) fué ministro de Instrucción pública en tiempo 
de Alejandro I; y el segundo (1752-1836). embaja¬ 
dor en Viena desde 1793 hastA 1809. plenipotencia¬ 
rio en los Congresos de Chátillon v S iena v canciller 
del Imperio. Fué también notable músico. Conde 
primero y príncipe desde 1815; casó en 1788 con 
la hermana de la princesa Kart Lichuowski. conde¬ 
na de Thurn. Mantuvo desde 1808 hasta 1816 el 
célebre cuarteto de instrumentos de nrco que lleva 
su nombro y en el cual desempeñaba la parte «le 
segundo violín. Después de ln retirada de Ra- 
zumovskij, este cuarteto siguió funciouaodo, con 
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Sin» y después con Hol* como segundos violiues. I 
Beethoven dedieó á Razumovskij los tres cuartetos 
op. 5'J. 

Biblingi\ Vasslltchicov, La familia Ratnmovshij 
(Sun Petersburgo, 1880-87). 

Razumovskij (Demetrio Vasilibvicii ). Biog. 
Historiador del canto ruso (1818-1889), profesor 
desde 1866 del cauto religioso en el Conservatorio 
de Moscou. Se le debe, ante todo, El canto religio¬ 
so en Hasta, publicada en lengua rusa, una de las 
monografías más trascendentales en su ramo, con 
gran aliuu iancia de material histórico y minuciosa 
información acerca de la parte técnica del canto 
ruso. Ademís, colaboró en la Teoría del canto reli¬ 
gioso en Hasta, y publicó: liudimentos del canto reli¬ 
gioso ortodoxo de la iglesia grecorrusa, en ruso (1866 ; 
El canto raso eclesiástico (1869), etc. 

RAZUMOWSKIA. f. Bol. Género de la familia 
de las lorantáceas, subfamilia de las viscoideas, si¬ 
nónimo del genero Arcenthobiuni M. llieb., que es 
el que prevalece, con unas 10 especies del hemisfe¬ 
rio del Norte. 

RAZYAH ó RADHIAT EDDÍN. Biog. Reina 
de Delhy, hija de Clieuis Eddiu Hetmich, á quien 
sucedió en 1236, después de la destitución de su 
hermano Rokn Eddiu. Se distinguió por sus condi¬ 
ciones de gobierno, por el cuidado que se tomó para 
lograr el bienestar de sus súbditos y por la protec¬ 
ción que dispensó á las letras, de modo que los pocos 
que babinii protestado de su elevación al trono, no 
t urda ron en reconocer las aptitudes de la nueva reina 
para dirigir el país, lista, deseosa de continuar las 
conquistas de sus antepasados, se puso al frénte de 
las tropas para cotnbatir á su vecino el rev deSerbind, 
y cercó la capital de aquel Estado, pero entonces 
un hermano de Razyah, llamado llabram, conspi¬ 
ró contra la reina, á la que encerró en una fortaleza 
y asumió el po ler. Meliq—Altiinia, el rey de Serbind, 
admirando los talentos de Razyah y conocedor de su 
desgracia, se dirigió con su ejército al encuentro del 
usurpador, logrando libertar á Razyah, con la que 
se casó después. Ambos continuaron la lucha contra 
llabram hasta que perdieron la vida en una batalla. 

RAZZABONI ( AmIlcar). tíiog. Matemático ita¬ 
liano, n. en Módetia en 1853. Hasido profesor de 
matemáticas del Liceo Galvani, director de la Escue¬ 
la Industrial de Bolonia y profesor auxiliar de geo¬ 
metría diferencial en la Universidad de esta ciudad. 
Se le debe: Uelle superficie salle gaali dae serie di 
grade tic he forinann an sistema coniugato (1889). Salle 
rappresentazioai dello spaiia sopra se stesso c'te con- 
sercano le aree delle superficie corrlspondenti (1889), 
Delle superficie nelle gaali un sistema di geodetiche 
sano carne del Bertrand t 1898), y Le formule del 
Frenet in geometría iperbnlica e loro principan appli- 
eazioni (1899). 

Razzaboni (César). Biog. Matemático italiano, 
n. en San Felice stil Pannro (Módenn) en 1827 v 
in. en Bolonia en 1893. Fué director y profesor de 
hidráulica de la Escuela de Ingenieros de Bolonia v 
miembro de la Ac. II. de Lincei y de las Academias 
de Bolonia y Módena. Escribió: Trigonom . sfer. e 
cosmngr. (Módena, 1857). y Meccaa. techa. (Móde¬ 
na, 18o8). Además, publicó otros trabajos en varias 
revistas científicas. 

RAZZI (.Jkrónimo). Biog. V. Razzi (Silvano). 

Razzi (Juan Antonio). Biog. V. Sodoma. 

Razzi (Surapín). Biog. Escritor y do minico ita¬ 
liano, n. en Marrnmnldi el 13 de Diciembre .le 1531, 


de ilustre familia, y m. en Florencia el 8 de Agosto 
de 1611. Era hermano del célebre cninaldulense. 
Silvano Razzi (V.), y de la notable pintora sor 
María Angélica, cultivadora del arte rabbiana. Desde 
muy joven vivió eu Florencia, donde tomó el hábito 
dominicano en el célebre convento de San Marcos 
(28 de Junio de 1519). l'uvo por maestro de novi¬ 
cios al futuro general de su Orden, fray Francisco 
Raneo, y ya ordenado de sacerdote, predicó en Sie¬ 
na, Nurni, Espoleto y Foligito, encontrándosele eu 
Orvieto, Víterbo y Roma en el siguiente año. En 
esta última población vio al papa Paulo IV, quien lo 
envió A Nepi para que saludara en su nombre al obis¬ 
po de aquella ciudad, fray Miguel Gbislieri, el futu¬ 
ro san Pió V, quien lo acogió cariñosamente, datan¬ 
do de este suceso una de las amistades más sinceras 
de Razzi. En 1558 fué asignado al célebre convento 
de Santa María Novell* de Florencia para cursarlos 
tres años reglamentarios y poder dedicarse á la en¬ 
señanza y recibir los grados de la Orden. No dejó 
por ello la predicación, pues tuvo las Cuaresmas do 
1557 á 1060 «n las iglesias de la Pieve d’ Amelia, 
San Felice in Piazzn, San Felice in via del Coeamero 
y Borgo San Lorenzo. Graduado de lector en 1560, 
enseñó filosofía en su casa de San Marcos de 1560 á 
1562, durante cuyo tiempo escribió notables comen¬ 
tarios sobre Aristóteles, concluidos en los tres años 
siguientes, pasados con el mismo cargo de profesor 
de filosofin en San Domenico de Pisloya. En 1563 
publicó en Venecia su popularisimn obrn, de incal¬ 
culable valor musicológico eu nuestros días. Libro 
primo delle laadi spirilaali da diversi eccell. dirali 
aatori aatichi e moderni composte... coa la propria 
mnsica e modo di cantare einseaaa Laude... Esta 
obrita va dedicada alia molto Recerenda Madre Saor 
Colerina de Ricci, Soppriora del Vcnerabile Monas¬ 
terio di S. Vicenta di /'rato. Escritor infatigable, A 
estos tiempos pertenecen sus comentarios sobre el 
organon aristotélico y algunas disertaciones metafí¬ 
sicas. En 1565 fné nombrado socio de visita del pro¬ 
vincial romano Ercolani. y en Septiembre del mis¬ 
mo año prior de San Domenico de Fiésole, cargo en 
que sucedía al hermano de snnta Catalina, fray Ti¬ 
moteo Ricci el Joven. De este priorato quedan como 
recuerdo los frescos que, por orden de Razzi, pintó 
Francisco Mariani en el claustro conventual. Tam¬ 
bién tradujo al italiano las Instituciones, de Taule- 
ro, que dedicó á otro de sus protectores, la princesa 
Juana de Austria. En 1567 fué electo prior de San 
Domenico de Orvieto. en cuya catedral predicó la 
Cuaresma y donde escribió sus sermones varios para 
el año y sus Lecciones sobre el libro de Tobías, con¬ 
cluidas en Foligno, de cuyo convento fué elegido 
prior en 1569. Allí permaneció hasia 1572. en que 
fué destinado á Perugla ciño maestro de estudian- 
tea v donde estuvo otros dos nños, eu los que escri¬ 
bió sus comentarios De percato y De incaruatione, 
basta que fué electo prior del convento de Penan, 
en los Abrazos. En 1576 se le encuentra en Roma 
invitado por la marquesa de Pescara, de quien con¬ 
siguió la restauración del convento dominicano de 
Vasto. En 1577 publicó en Florencia el primer vo¬ 
lumen de sus vidas de santos y bienaventurados, 
para las cuales, como él misino confiesa, tuvo que 
hacer más de 900 millas á pie, recorriendo Ins prin¬ 
cipales bibliotecas v archivos de la Romana, Lom- 
bardla, Plceno Toseann y los Abru/.os; el éxito de 
este considerabilísimo trabaja fué inmenso y colocó 
á su autor en uno de los primeros puestos de la lia- 
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giografía dominicana. En 1580 era profesor de escri¬ 
tura en Espoleto, de donde marchó é Lyón para 
predicar á la colonia florentina, siendo asignado des¬ 
pués al convento de Gradi en Viterbo, donde escri¬ 
bió los cuatro libros Della sfera del mondo, y fuá 
electo prior de Cittá di Castalio. 

En 1583 fue nombrado regente de estudio* de la 
misma casa y creado maestro en teología por el ge¬ 
neral de la Orden fray Sixto Fabri. Fruto de esta 
temporada fueron varias obritaa hagiográ ticas, poé¬ 
ticas v piadosas, y especialmente su compendio de 
los Lugares Teológicos, de Melchor Cano, con respec¬ 
to al cual escribe Razzi en una de sus obras haber 
sialo il primo di su/h che in Italia prese a esparrt e 
interpretare pubbhcamente i delli Luoghi Teologici. 
Esto indica va el modo de ver de Razzi tocante á 
las cuestiones de metodología é introducción teológi¬ 
ca tan agitadas por entonces. En 1581 fuó nombra¬ 
do vicario general de la Congregación de Ragusa. 
No permaneció mucho tiempo eu Dalmacia, pues en 
1590 estaba de nuevo en l'erugia. donde concluía 
algunas obras comenzadas en Ragusa. De Perugia 
fue trasladado á Aquila como regente de estudios, 
aunque parece que por muy poco tiempo, pues al si¬ 
guiente año ya estaba en San Marcos.de Florencia, 
su convento de filiación, donde explicaba pública¬ 
mente la Sagrada Escritura en la Iglesia conventual. 
De 1591 á 1595 fué vicario y confesor del convento 
de San Vicente de Prato, donde acallaba de morir 
santa Catalina de Ricci, cuya vida escribió con abun¬ 
dancia de documentos. Más adelante se le encuentra 
como confesor del convento de «Santa Lucía in vi» 
San Gallo, en cuyo tiempo dio á la imprento su se¬ 
gunda gran obra Sloriu degli uomini illnstri dell or- 
dtne, dedicada al general de la orden fray Hipólito 
María Beccaria di Mon rea le. Su edad ulgo avanza¬ 
da, los muchos trabajos y su excesiva actividad le 
acarrearon por esta tiempo una grave enfermedad 
que le forzó A retirarse ni convento de Lecetto á con¬ 
valecer, de donde volvió A San Marcos «le Florencia 
como lector de Escritura y de casos de conciencia, 
cuyos oficios desempeñaba en 1596, 1597 y 1598, 
como lo acreditan las obras que por este tiempo com¬ 
ponía. Elevado al trono pontificio el cardenal Hipó¬ 
lito Aldobraudini con el nombre de Clemente VIII, 
los dominicos de San Marcos creyeron llegada la 
hora de trabajar para la canonización de fray Jeró¬ 
nimo Savonaroln v encargaron á Razzi escribir su 
vida, como lo hizo en un curioso volumen que dedi¬ 
có al Papa, uno de sus antiguos amigos, envián¬ 
dosela hacia 1599 y que, recibida con agrado por 
Clemente \ III, no se imprimió por motivos políti¬ 
cos. Las copias manuscritas de esta obra circularon 
por toda Italia. Después de 1610 se retiró á San 
Marcos de Florencia, donde murió. Su memoria lia 
si lo honrada como la de un bienaventurado, y sus 
escritos, especialmente hngiográfleos é históricos, le 
merecen un puesto de honor entre los grandes escri¬ 
tores de la Italia del siglo xvi. Echard cita de él 25 
obras impresas y 19 manuscritas, que no son ni to- 
dns, ni las más importantes que escribió. Los traba¬ 
jos recientes del padre Ferretti permiten elevará 58 
el número de estas últimas, entre ellas algunas como 
la viña de Savonarola, la crónica del monasterio de 
Prato y la historia de los arzobispos de Ragusa, de 
valor extraordinario. 

Bibliogr. Ludovico Ferretti, Fr,i Sera fina Razzi 
(Firenze, 1903); Morder, Histoire des M ai tres Gé- 
n/rausc de ÍOrdre des Frires Précheucs (vol. V, Pa¬ 


rís, 1911); Echard, Scriptores Ordinis Praedicato- 
rum (vol. 11); Reichert, Acta capitularum generalmm 
Ordinis Praedicatornm (vol. VI); Afouumeuta OrUi~ 
nis Praedicatornm Histórica (vol. XI). 

Razzi (Silvano). Biog. Religioso camaldulense, 
n. en Florencia (1527-1611). Llamábase Jerónimo, 
pero al vestir el hábito camalduleuse en el monaste¬ 
rio de Santa María de los Angeles, tomó por nom¬ 
bre Silvuno. Esta variación ha aido causa de que 
varios autores creyeran ser dos distintos personajes. 
Sobresalió por su mucha piedad y sabiduría. Corn- 
pueo diversas obras en italiauo: Colección de oracio¬ 
nes á Cristo y á la beatísima madre Alaria (Floren¬ 
cia, 1556), Milagros de la gloriosa Virgen Alaría 
(Florencia. 1576), Vida de cuatro hombres ilustres , 
Farinata de los C/berti, duque de Atenas, Silvestre 
Alédicis g Cosme Médicis (Florencia 1580), Vida de 
cinco varones ilustres (Florencia. 1602), Vida y ac¬ 
ciones de la condesa Matilde (Florencia, 1587 ), y 
Vida de Benedicto BarcM (Florencia, 1590). Prime¬ 
ro insertó esta obra eu una colección de lecciones 
de Benito Barchi, de quieD Razzi fué gran amigo, 
pero más tarde, al frente de la Historia Fio» entina 
del mismo Barchi, publicada en 1721. Vidas de las 
mujeres ilustres por su santidad (Florencia, 1595), 
Vidas de los santos y beatos de la orden Camaldn- 
lense (Florencia. 1600), Vida de Pedro Godertui 
( Padua, 1631), traducción italiana de la Suma de los 
Sacramentos, compuesta en latín por Francisco do 
Victoria, dominico español, impresa en Florencia 
en 1515. Razzi compuso también algunas comedias 
y tragedias, como La Cecea, La Balia, La Costanxa, 
La Gimonda, etc. 

Bibliogr. Biografía Eclesiástica (t. XX. página 
968); Negri, Scrittori Jlorentini. 

RAZZIA ó RAZIA. (Etim. — Del ¿r. rhaziat, 
equivalente á algara, rebato.) f. Mil. Incursión, 
correría asoladora, punto atrevido sin más objeto que 
el botín y «1 castigo sobre una comarca pequeña. [) 
Expedición guerrera, especialmente contra iufiele*. 
Los franceses adoptaron la palabra en las guerras 
para la conquista de Argelia, designando con eiU 
las incursiones en territorio enemigo, en que se apo¬ 
deraban del ganado, talaban los sembrados, des¬ 
truían las viviendas, etc. En castellano úsase para 
designar la misma operación bélica una voz mucho 
más antigua; algara. Es también de origen arábigo. 
De ella se deriva algarada, tumulto y gaitería pro¬ 
ducido por la algara. Aunque es voz castiza y pro¬ 
pia, no se usa, habiendo sido substituida por el neo¬ 
logismo razzia. Los portugueses llamaban fossados 
á estas entradas. Los normandos denominaban a rus 
expediciones piráticas reisa, voz muy parecida. En 
francés arcaico decíase rese, reise, raise. 

RAZZINIO (Jerónimo). Biog. V. Razzi (S l- 
vano). 

RAZZOLI. Geog. Isla de Italia, perteneciente ni 
grupo de las Intermediarias, que están Bit. en la 
costa NE. de Cardona, entre ésta y Córcega. Es 
la más NO. del grupo y mide como 1 km. de largo 
por cerca de 60U m. de ancho, teniendo 20 de sim¬ 
ia. En su costa se abren dos caletas y cerca de e!'a 
bb levantan dos islotes. En su punta NE. hay un 
faro. 

RBAA (AIT) 6 ARBA. Etnogr. Tribu berbe¬ 
risca del Marruecos francés. Vive en la región mon¬ 
tañosa de Tadla, en la vertiente septentrional del 
Gran Atlas, en los valles dónde nace el Fin er libia, 
tributario del Atlántico. La kasba de esta tribu está 
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eit. á 208 km*. ENE. de Marrakex, á 553 m. de 
altura, en la marg. izq. del citado rio que serpentea 
allí por una vasta llanura, y tiene unos 1,500 h. 



1 2 3 4 5 

Filigrana* da papal eou las letras R. B. 

t. Vlaardingau, 1557.—2. De procedencia iguota. (lli. Blb. da Ginebra 
1572).—3. Argilly, 1518.-4. Arras, 160Ü.-5. Beauvais, 1542 


Un puente de 10 arcos atraviesa por este punto el 
rio, que tiene 40 m. de ancho. 

RC. Farm. Abreviatura de ricipc. 

RDÉ. Btnogr. V. Hadé. 

ROBU, RDOM ú ORDOM. Qeog. Rio del Ma 
truecos francés, afl. izq. del Sebú. Se forma de ia 
unión del Bu-Fekran, que pesa al E. 
de Mequinez, del Uislen, del Jidida 
y de otros, todos los cuales bajan de 
las montañas de Beni M'Tir; se di¬ 
rige en general de 
SE. á NO., sale 
de las montañas 
por el grandioso 
desfiladero de Bab 
el Tisra, atraviesa 
una inmensa llanu¬ 
ra. fértil pero muy 
cálida, y después 
de un curso aproxi¬ 
mado de 125 kms., 
va á desembocar en 
el Sebú, al S. de 
la gran curva que 
este último dibuja 
hacia al N., sien¬ 
do uno de sus prin¬ 
cipales tributarios; 
uno de sus afluen¬ 
tes pasa cerca de las ruinas de la antigua Volubilis. 

RE. prep. insep. que denota reiteración ó repeti¬ 
ción, como en Recaer, Reelegir; aumento, como en 
uecargar; oposición ó resistencia, como en Repugnar, 
RK huir; movimiento hacia atrás, como en re .fluir; 
negación ó inversión del significado 
simple, como des en Reprobar; enca¬ 
recimiento, como en Realegrarse, re- 
pudrirse. | m. ant. Rey. || En la co¬ 
rrespondencia comercial, sobre todo 
«n Inglaterra, se encabezan con este 
monosílabo cada uno de los asuntos 
de la carta y tambiéu uno solo, cuan¬ 
do la carta no tiene más que uno; asi, 
por ejemplo, lie comisiones, Re embar¬ 
gue maquinaria. 

R*. Más. Nombre de la segunda 
nota de la escala musical fundamental. Tomó el nom¬ 
bre de la silaba inicial del segundo verso del himno 
<1* San Juau; Re sonare Jlbris. En Alemania é In¬ 



Flligr.ua. da papal 
con la. larra. R. D. 
Bourabourg, 1558. — 2. Bruse- 
laa, 1551 
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glaterra es corriente la práctica de designar este so¬ 
nido por la letra D. He aquí su representación grá¬ 
fica en las distintas claves. || Tercera cuerda del 
violín, y segunda del alto, del violoncelo y del con¬ 
trabajo. 

Re. Qeog. Isla de la costa occidental de Francia, 
correspondiente al dep. del Charenta Inferior, dis¬ 
trito de La Rochela, separada de tierra firme por el 
brazo de mar Pertuis Bretón, y de 
la isla Oleron por medio del Pertuis 
d'Antioche. Tiene 25 kms. de longi¬ 
tud por 1‘5 á 7 de ancho, con una 
extensión de 7,389 hectáreas y uuos 
15,000 h. Divídese en dos partes, 
NO. y SE., unidas sólo por un ist¬ 
mo de 70 m. de ancho. En la costa 
oriental hay varios fuertes pertene¬ 
cientes al sistema de fortificación de 
La Rochela. Sus habitantes se ocu¬ 
pan principalmente en la obtención 
de sal, la pesca, ostricultura y comercio de sal y 
aguardiente, [.as pobl. más importantes son Saint- 
Martin-de-Re, sit. en la costa N.. con 
unos 1,500 h.; Ais, con hornos de cal y 
salinas y 1,500 h.; La Flotte, con 2,200 
habitantes, y l.oix, con 800. 

Bibliogr. Kemmerer, Hisloire de l'ile 
de Re (2.* ed., La Rochela, 1889). 

Re, Poulo Cantón ó Coulao Rat. 

Geog Isla de la Indo-China Fraucesa, ad¬ 
yacente á la costa de Cochinchina y sit. á 
22 kms. NE. del cabo Batangan, á los 
15“ 24' de lat. N. Tiene 6 kms. de largo 
por 2 de ancho y está formada por va¬ 
rios cráteres. Algún cultivo. No presen¬ 
ta ningún fondeadero bueno. 

Re (Alfonso del). Biog. Geómetra 
italiano, profesor de geometría descripti¬ 
va en Nápoles, n. en 1859. Autor de un trntndo de 
geometría de posición (Módena, 1900, y Roma, 
1900). Se ha ocupado en redes 
de curvas, cáusticas, superficies 
de 4.° y 5.° orden, congruencia 
de rectas, grupos, etc., etc. 

Re (Ceferino). Biog. Literato 
italiano, n. en Cesen* en 1782 y 
m. en Formo en 1861. Dedicóse 
con éxito á la poesía, y entre sus 
obras cabe citar sus Volgorizia- 
menli de las Odas de Anacreon- 
te, Vita di Cola di Rienzo, varias Rime, y sus no¬ 
tables Bpigrammi, impresos repetidas veces, en los 
que demuestra sus condiciones de escritor satírico. 

Re (Cesar). Biog. Naturalista italiano, n. en 1875, 


Filigra¬ 
na ile 
papel 
con las 
letras 
K. D. I. 
(Aceii, 
1580) 



Filigrana de papel 
con la marca R. E. 
(Ginebra,1522) 



La nota re en las diversas claves 


profesor de la Escuela Normal de Catanzaro. Entre 
sus trabajos se cuenta el titulado Dialcune anomalía 
nei mollusehi (1893). 
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Rb (Elías del). Biog. Astrónomo y matemático 
italiano, n. en Bari en 1654 y m. en Nápoles en 1733. 
Ingresó eu la orden de ios Carmelitas, fué primer 
matemático del rey de España, y adquirió mucha 
fama con sus pronósticos. Escribió; Aritmética e geo¬ 
metría pratica (Nápoles, 1697) y Vaticinio delleStelle 
(Veneeia, 1702), Además, varios discursos astronó¬ 
micos y astrológicos. 

Re (Felipe l»e). Biog. Agrónomo y bibliógrafo 
italiano, n. en Reggio (1763-1817). Fué sucesiva¬ 
mente profesor del Liceo de Reggio (1790), profesor 
de agricultura de la Universidad de Bolonia, profe¬ 
sor de agricultura y de botánica de la Universidad 
de Módena (1814), miembro de la Societd Italiana 
(1806) y del Jstiiuto Italiano desde 1812, etc. Es¬ 
cribió: Proposiiioni teoricho-pratiche di Jlsica-vegeta- 
bils (Reggio, 1795), filementí di agricollura (Par- 
ma, 1798), Elementi di giardinaggio (Milán, 1806), 
S’aggio di nosología vegetabile (Florencia, 1807), Ele- 
menti di economía campestre (Milán, 1808), Nuovi 
elementi di agricoltura (Milán, 1815), Dizionario ra- 
zionale de i libri di agricoltura, V órlela no dirozzato, 
Saggio della poesía di dascalica geórgica dcgl'Italia- 
iii (Bolonia, 1809), etc. 

Re (Juan Francisco). Biog. Botánico italiano, 
n. en Condora en 1773 y m. en Turín en 1833, que 
explicó filosofía y matemáticas en Cnrignan y des¬ 
pués materia médica y botánica. Dejó algunos escri¬ 
tos acerca de esta última ciencia, entre ellos los 
titulados Flora segusiensis, Flora iaurinensis, y otros 
referentes á la economía rural. 

REA. f. p. us. Mujer acusada dfe un delito. || 
Criminal, culpable. || fain. Arg. Mujer de baja con¬ 
dición social y descuidada de su persona. || Ramera 
de Infima clase. 

Rea. Astron. Quinto satélite de Saturno (V.). 

Rra. Bot. (Rhoea Hueg.) Género con vertido por 
Beutlinm en sección primera del género Sphaero- 
lobium, familia de las leguminosas, en el sistema 
de Engler. subfamilia de las papilionadns, que en 
otras ciasilicaciones tiene categoría de familia, tribu 
de las podalirieas. La sección se caracteriza por el 
estilo, que está rodeado de un anillo de pelos blan¬ 
cos bajo al estigma. Corrí prende tres especies, ar¬ 
bustos ó maltas leñosns, del O. de Australia, como 
todo el género Sphaerolobium linop/iglium. Sph. nu- 
dijlorum y Sph. gracile, las tres de Bentlium. 


Género de compuestas cicóreas dendroseridinas r 
sinónimo del género Dendrosens Don., con siete es¬ 
pecies de la isla de Juan Fernández. 

Género ó subgénero de la familia de las legumino¬ 
sas papilionadas. tribu de las podalirieas; el carác¬ 
ter diferencial reside en el estilo, rodeado de un ani¬ 
llo de pelos blancos bajo el estigma. Son arbustos 6 
sufrútices xerofítieos. de hojas lineales ó filiformes ó 
nulas, y flores encarnadas ó amarillas. Comprende 
tres especies de Australia. 

Rea. Mit. Una de las Titánidas, esposa de Satur¬ 
no. confundida con Cibeles, y conocida con los nom¬ 
bres de Bona Dea, Ceres, Dindimena. Ops, Tellus v 
Vesta. Fué madre de Ceres. Juno. Neptuuo, Plutón 
y Vesta, conocidos también, respectivamente, con 
los nombres de Démeter, Hera, Poseidóu, Hades v 
Hestia, cuyos hijos devoraba Saturno (Cronos), ó sea 
el Tiempo, á medida que iban naciendo, por haberle 
predicho Urano, su padre, que de igual manera que 
le habíadestro'iado,seria destronado á su vez por uno 
de sus hijos. La infeliz Rea, que se hallaba encinta 
de Zeus (Júpiter), consultó á sus padres, Urano y 



R«a dando á lus ¿ Zeua 

(Dibujo do Flaxmau, iluatracióu ¿ la Teogonia d*. H«*»iodo> 

Gea, que al estar cercauo el alumbramiento mandn- 
ron á su hija á Lycto, ó Sictos. según otros, pobia- 
ción de la isla de Creta, adonde llegó de noche. En 
una gruta del monte Argeo escondió al niño Júpiter 
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que acababa de nacer, y confió su educación á los 
cúrelas y a las ninfas Alrastea é Ida. presentando á 
Cía tur n o uua piedra envuelta en pañales, que aquél 
devoró eu lugar de Júpiter. Y no paró aquí la aven¬ 
tura de Rea. sino que, por medio de un brebaje que 
le proporciono Melis, ó la Sabiduría, logró que Sa¬ 
turno desembuchase los cinco hijos que antes devo¬ 
rara y también la piedra que tragara al nacer Júpi¬ 
ter. Otras tradiciones, sin embargo, dicen que Rea 
salvó á Neptuuo y sus hermanos de un modo pareci¬ 
do al que empleo para salvar á Júpiter. Y así, se 
cuenta que después do haber salvado á Juno la eu- 
trego al Océano y á Tetispara que la cuidasen. «Jú¬ 
piter, dice Heslodo, fijó aquella piedra en tierra, al 
pie del monte Parnaso, para ser un día á los ojos de 
los mortales el monumento de tan grandes maravi¬ 
llas.» Cuan lo Saturno fue desterrado del cielo.su 
esposa Rea le acompañó al nuevo reino de Italia 
íuudado por él; y de tal modo se hizo amar de sus 
eúoditos por los beneficios que les dispensaba, que 
la edad de oro ó de Saturno también se llamó edad 
de Rea.-Según un escoliador de Licofrón. Rea ha¬ 
bía expulsado antes á Eurinoma. esposa de Otión, 
que gobernaban eu el cielo antes de los tiempos de 
Saturno. Vencido Orion por el esposo de Rea. Eu- 
rimona entró en lucha con aquella, siendo, preci¬ 
pitada al Tártaro junto con Otión. Eu la isla de 
Creta, Júpiter fue creciendo bajo los solícitos cuida¬ 
dos de Ida y principalmente de Adraste». Todos los 
seres de la montaña se desvelaban para cuidar del 
hijo de Rea; laboriosas abejas destilaban para Júpi¬ 
ter su más dulce miel, por lo que, agradecido éste, 
les otorgó el poder resistir impávidas los vientos v 
tempestades; la cabra Amaltea le proporcionaba la 
leche, y habiéndose roto este animal uno de sus 
cuernos, fuó desde entonces el cuerno de la Abundan¬ 
cia, lleno siempre. No contento aún. se la llevó Jú¬ 
piter al cielo para ser una de las 12 constelaciones, 
y de su piel forró el escudo que, con el nombre de 
Egida, hacía invencible á quien lo usaba. Según 
otras tradiciones, el niño Júpiter no se alimentó 
como un simple mortal, sino que se nutría de am¬ 
brosía y néctar; aquella comida inmortal que le 
traían amorosas palomas y bebida divina, el néctar 
que altiva águila le llevabi á la caverna donde se 
criaba el futuro soberano de los hombres y los dioses. 
Los sacerdotes de Rea, los curetas, á fin de que Sa¬ 
turno no oyese el llanto del recién nacido cuando su 
madre se lo confió, no cesaban de golpear con las 
espadas sus escudos en una especie de baile guerre¬ 
ro, origen posible de la P irrígala . El culto de Rea, 
muy limitado en su origen, fué extendiéndose consi¬ 
derablemente desde que los tracios meridionales la 
identificaron con Ceres, Cibeles y otras divinidades. 
Aunque muchas ciudades de (Jrecia se disputaban el 
honor de ser la cuna del hijo de Rea . el culto de ésta 
empezó en Creta, pues si bien Homero, el ciego de 
Chios. la nombra en su litado, el poeta de seguro 
lo tomó de las tradiciones del Asia Menor. En Creta 
su culto se asociaba con el de Júpiter. En el Asia 
Menor se la dedicaron las cimas de las más altas 
montañas, y en el Timólas lidio, en los montes de 
Frigia y Bltinin, en el monte Ida y en el Spilo de 
Asiría se le prestaba acatamiento. De aquí que entre 
otros títulos tenga el de diosa del Rerecinto, del 
Spilo y del Dindymo. Pero su culto en estos luga¬ 
res no era el que se le tributaba en la (jrecia propia. 

En estas regiones el culto á Rea era más orgiás¬ 
tico que eu aquélla, y era algo parecido al que se 


tributaba á Dionisios (Baco). Si en Frigia se la de¬ 
nominó Cibeles, en Roma se la llamó Ops, y no ha 
faltado quien ha visto cierta semejanza entre ella y 
Nerlhus, diosa venerada por los germanos, según 
nos cuenta Tácito. 

Se la representaba acompañada de los curetas, 
posible alusión al nacimiento éinfancia de Júpiter en 
Creta. Eu Frigia se representó á Rea con los sacer¬ 
dotes Ati y Agdestis. Los sacerdotes de Rea ó colá¬ 
banles poseídos de violentos transportes, en los bos¬ 
ques y montes del país y al son de cuernos y címba¬ 
los, tambores y armas, danzaban y bailaban en 
desenfrenada orgía. En Roma los sacerdotes de Rea 
se llamaban galli. Como el león le estaba consagra¬ 
do, y se consideraba á Rea como la madre de los 
dioses, no es de extrañar que se represente usual¬ 
mente á la venerable diosa sentada en un trono to¬ 
cada de velo y corona mural y un león á cada lado 
del trono, y otras veces se la representa montada en 
un carro soberbio, del que tiran leones. [| Favorita 
de Apolo y madre de Aunio, rey de Délos, hijo de 
aquel dios. || .Sacerdotisa de quien Hércules tuvo á 
Aventino en el bosque de este nombre. 

Rea Silvia ó lita. Hija de Numitor, rey de Alba, 
la cual obliga la á hacerse vestal después del destro¬ 
namiento de su padre por su hermano Amulio. tuvo 
del dios Marte dos hijos, Rómuio V Remo, y porello 
Amulio la condenó a ser enterrada viva. Autonino 
Pío, que gustaba de recordar en sus monedas los 
monumentos y hechos de la primitiva Roma, hizo re¬ 
presentar eu una de ellas a Rea Silvia y su hermano 
Amulio. 

Rea. O mil. y Paleont. El género Rhea Moehr. 
com prende a ves corredoras dé la familia de las reídas, 
únicoen ella comprendido con tres especíesele la Amé¬ 
rica del Sur; la R. americana es el ñandú ó avestruz 
de las Rampas, con el vértice, parte superior del pes¬ 
cuezo, nuca y parte anterior del pecho do color 
negro, el medio del pescuezo amarillento, garganta, 
mejillas y parte superior de los lados del pescuezo 
de un gris ceniciento claro, dorso, costados y alas de 
un gris ceniciento pardusco, vientre blanco sucio, 
partes desnudas de la cabeza de color de cante, pico 
pardo agrisado, patas grises. La hembra es más clara 
que el macho en la nuca y pecho. Largura, l'5ü m. 
el macho y 13 din. la hembra. Las hembras de una 
familia ponen hasta más de 20 huevos en un hoyo 
hecho por el macho y éste los empolla, aunque aban¬ 
donándolos por lloras enteras. Se le caza por la car¬ 
ne y los huevos y por las plumas. R Darwinii es me¬ 
nor y sólo se encuentra en la Patagouia. V. Nandú. 

Este género se ha reconocido subfósil en los depó¬ 
sitos cuaternarios antiguos correspondientes á las 
cavernas de huesos del Brasil. 

Rea. Zool. (Rhoea Edw.) Género de crustáceos 
del orden de los isópodos y de ia familia de los ta¬ 
lladlos. Su característica puede reducirse á que ofre¬ 
cen las antenas internas largas, terminadas en dos 
filamentos inultiarticulados: las externas colocadas 
debajo de las anteriores, delgadas v cortas. 

Rb. Latreillei Edw.; long.. 5 mm. Frente armada 
<le un pequeño pico puntiagudo: ojos pequeños v 
circulares; primer artejo de las patas de los dos pri¬ 
meros pares ensanchado, ei gran filamento caudal 
casi tan largo como el cuerpo; color blanquecino. Vivo 
en el océano Atlántico. 

Rea. Geog. Ald.de Italia, en Lotnbardía, prov.de 
Pavía, círc. de Voghera, sit. a la der. del río Po; unos 
1,000 h. 
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Rea da Chuz. Geog. Lug. de la pro*, de Lugo; 
mun. de Pastoriza, parr. de Santa María de Al varé. 

Rba ( Ada Hope Russell). Biog. Escritora inglesa, 
nacida en Liverpool en 1802. Aprendió el arte escul¬ 
tórico con Eduardo Lanteri, efectuó después algunos 
viajes por Italia, y lia publicado varias obras, entre 
ellas: Tutean ar tisis (1898), Tutean and Venetian 
Ariists (1904), etc. 

Rea (Alfonso de la). Biog. V. Larrea (Alon¬ 
so de). 

Rea (Guillermo). Biog. Organista, pianista y di¬ 
rector de orquesta inglés, n. en Londres el 25 de 
Marzo de 1827 y m. en Newcastle el 8 de Marzo de 
1203. Fué alumno de Pittmann, y después de haber 
sido contratado como organista en la iglesia de 
Cristo, fué también discípulo de Uennett. Pasó á Un- 
dershaft de organista en San Andrés y después á 
Leipzig, siendo allíaiumnode Moscheles y de Ritter, 
y á Praga, en donde estudió con Dreyscliook. Orga¬ 
nizó en la Sala Beetlioven ile Londres conciertos de 
música de cámara, fué nombrado eu 1853 organista 
de la Unión Harmónica, fundó en 1856 el Polymn- 
niam Chor y dirigió al misino tiempo una orquesta 
de afíi-ionndos. En 1858 fué organista en Stockvvell, 
en 186U organista y director de orquesta en New¬ 
castle, eu donde elevó considerablemente el nivel de 
la cultura musical. La Universidad de Durimm le 
otorgó, en 1886, el título de doctor en música hono- 
rit causa. Su mujer Erama-Mary Woolhouse, que 
murió el 6 de Mayo de 1893. era pianista de gran 
talento. 

Rea (Martín de la). Biog. Conquistador español, 
m. eu Manila por el año 1590. Pasó á Filipinas for¬ 
mando parte de la primera expedición (1565). Por 
sus buenos servicios, en Octubre de 1572 le fué con¬ 
cedida una importante encomienda, en la antigua 
Pampunga, de indios que habían sido esclavos de uno 
de los régulos de Tondo. Juntamente con Gabriel de 
Ribera (V.), costeó el convento en que se alojaron 
los primeros franciscanos llegarlos á Filipinas (1578); 
pero incendiado éste (1583), los mismos sujetos cos¬ 
tearon otro de mejores materiales, llamado de Nues¬ 
tra .Señora de los Angeles, de larga y gloriosa his¬ 
torie. Al morir dejó un hijo (n. en Manila), que le 
aucidió en el goce de la encomienda. 

REABIERTO, TA. p. p. i r reg. <1 e Reabrir. 

REABOTIS. f. Bntom. ( Reabotis Smith.) Géne¬ 
ro de lepidópteros heteróeeros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los noctuínos. Las mariposas de 
este género ofrecen los ojos desnudos, los palpos lar¬ 
gos, encorvados, que exceden mucho la cabeza, den¬ 
samente escamosos, con el artejo medio algo engro¬ 
sado en el centro, el terminal cilindrico, delgado; 
trompa solamente mediana: patas inermes, excepto 
los espolones ordinarios que existen en las tibias, 
densamente escamosas; ala anterior triangular, con 
el margen interno y externo redondeado: ala poste¬ 
rior con la celdilla bastante corta; vena 5 tan fuerte 
como las otras. Se conoce una sola especie de los Es¬ 
tados Unidos, R. immacnlalis Hulst. 

REABRIR. (Etim. — Del pref. re y abrir.) v. 
a. Art. y Of. Eu las tenerías, extender la piel para 
que tome bien la tinta, lo cual se hace con una estira 
ó plancha cuadrada de hierro. Nótese acerca del rec¬ 
to uso He este verbo, que, en el significado de volver 
ó tornar d abrir, no es más que una mala adaptación 
del francés ronrrir (formado de la partícula re v el 
verbo ourrir), que en castellano constituye un gali¬ 
cismo inadmisible y, sobre todo, en las acepciones 


de rehacer y restablecer, rehabilitar, renovar, tornar a 
abrir, dejar patente, franquear la entrada, facilitar 
de nuevo, etc., que son las que abusivamente suelen 
prodigarse ho}'. 

Reabrís una cuenta. Comer. Es consignar como 
primera partida, eu el lado correspondiente, el saldo 
que arrojó al cerrarla. 

RBABSORB£DOR, RA. adj. Que reabsorbe. 

U. t. C. 8. 

REABSORBER. (Et im. — Del pref. re y absor - 
ber.) v. a. Absorber de nuevo ó tornar 6 absorber. || 
Fistol. Hacer entrar en la circulación un líquido que 
se había separado ó salido de ella. 

REABSORBIDO, DA. p. p. de Reabsorber. 

REABSORCIÓN, f. Acción y efecto de re¬ 
absorber. 

Reabsorción. Pat. V. Resolución é Inflamación. 

REACARICIADO, DA. p. p. de Rbacariciar. 

RE ACARICIAR. ( Etim. — Del pref. re y aca¬ 
riciar.) v. a. Volver á acariciar; acariciar repetida ó 
detenidamente. 

reacción, l.'acep. F. Reaction.— It. Reazio- 
n*. — In. Reaction. — A. Reaktion.— I*. Reaccao. — C. 
Reacció. — E. Reakcio. (Etim.— Del pref. re y accio/t.) 
f. Acción que resiste ó se opone á otra acción, (j tig. 
Reunión de esfuerzos contra la ejecución de un pro¬ 
pósito, producidos por la fuerza misma empleada 
para asegurar su logro. || lig. Movimiento «le resis¬ 
tencia ú oposición contrario h otro anterior. |j Altean. 

V. Fuerza db inercia. || Fuerza que un cuerpo su¬ 
jeto il la acción de otro ejerce sobre él en dirección 
opuesta. || Acción orgánica que propende A contra¬ 
rrestar la influencia de un agente morbífico. || Polit . 
Conjunto de esfuerzos ó serie de actos dirigidos al 
derrocamiento de un poder ó de un sistema, para 
substituirlo con otro. || Victoria alcanzada sobre el 
poder constituido, con ruina de éste y establecimien¬ 
to de otro poder, especialmente en un sentólo retró¬ 
grado. U Situación que resulta de semejantes cambios 
de sistema. || Quim. Acción recíproca entre «ios ó 
más cuerpos de la que resultan otro ú otros diferen¬ 
tes de los primitivos. 

Reacción. Biol., Clin, y Fistol. Fenómeno ocu¬ 
rrido en la materia viva por la acción de un estímulo. 
Así se dice reacciones stterotuasentares, eléctricas 
sensoriales, psíquicas, etc. 

Reacción alérgica. Desde la época de R. Koch 
se sabe que «1 organismo infectado responde á la 
reinfección de diferente modo que uno normal. l,a 
demostración del hechose realizó expariinentalnoeute 
en el cohaya tuberculoso. La inyección de cultivos 
de bacilos tuberculosos muertos ó de tuberculina 
mata los cobayas tuberculosos entre las seis v las 
cuarenta y ocho horas. En cambio los cobayas sanos 
«penas dau señales de reacción. Estos fenómenos han 
dudo lugar consecutivamente á la teoría de la hiper- 
sensibilidad. El estudio de tal fenómeno en el hom¬ 
bre lia demostrado su identidad con lo que ocurra 
en los animales. El hombre tuberculoso reacciona 
de otro modo que el sano á las inyecciones de tuber¬ 
culina ó de bacilos tuberculosos muertos. Diferentes 
observadores como Bandelier, Cutistadt y I^wenü- 
tein, lmn aplicado estas nociones al diagnóstico de 
la tuberculosis: de aquí nació la idea de la cutirreac - 
ñon de Pirquet v la ojtalmorreacción de Ca'.mette ▼ 
WolfF-Eisner. Al mismo orden de ideas pertenecen 
la8 reacciones alérgicas de la esporotricosis v la sí¬ 
filis, «le la fiebre «leí heno, la vacuna v la enferme¬ 
dad de los sueros. Se han querido asimilar reciente- 
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mente estol fenómeno! (i loa de anañlaxia. Sin em¬ 
bargo, no puede demostrarse hasta ahora que hoya 
más de un limpio paralelismo entre la nnatilaxia y las 
reacciones alérgica!. Ni la clínica, ni el laboratorio, 
autorizan por ahora otras conclusiones. 

Reacción circular. Propiedad de los organismos 
de adaptarle mejorando cada vez más sus eondicio- 
uez anatomofisiológicns lijándolas por evolución. 

Reacción conjuntival. V. Reacción oftálmica. 

Reacción cutánea. V. Reacción alérgica. 

Reacción cutánea diferencial. V Reacción de üetró. 

Reacción de Abderhalden. V. Embarazo. 

Reacción d* Abderhalden-Fauser. Aplicación del 
principio anterior al diagnostico de la demencia pre¬ 
coz, fundada en el hecho de que el cerebro degene¬ 
rado suministra á la sangre substancias que imitan 
Ja actuación de un fermento capaz de descomponer 
las proteínas del cerebro humano. 

Reacción de Alinea (para la albúmina). Se añade 
una parte de una solución al 2 por 100 de tanino 
en alcohol diluido á 6 partes de orina. En el caso 
afirmativo n produce un enturbiamiento del líquido. 

Reacción de Alinea (para la glucosa). Caliéntese 
el liquido con subnitrato de bismuto, sosa cáustica y 
tartrato sódico potásico; se produce un precipitado 
negro. 

Reacción de Alinea (para la sangre ó pigmentos 
sanguíneos). Se agita el liquido sospechoso con 
una mezcla de partes iguales de tintura di guayaco 
v esencia de trementina; la mezcla se vuelve de co¬ 
lor azul. 

Reacción de Anstie (para el alcohol en la orina). 
Se añade gota á gota una solución de bicromato de 
potasa en ácido sulfúrico concentrado al 1 por 300. 
La producción de un color verde esmeralda indica la 
presencia de alcohol en cantidad tóxica. 

Reacción de Ascoli. V. Reacción de la miostag- 
tnina. 

Reacción de Axeufeld (para la albúmina). Se aci¬ 
dula la orina con ácido fórmico y se añade gota á 
gota una solución de cloruro de oro al 0.10 por 100; 
al calentar la mezcla la albúmina produce un tin¬ 
te rojo. 

Reacción de Barberio. V. Esperma. 

Reacción de Bareggi. En la fiebre tifoidea la san¬ 
gre colocada ni un tubo de ensayo forma un coágulo 
apenas retraído, con muy poco suero; en la tubercu¬ 
losis el coágulo se retrae con separación de mucho 
suero. 

Reacción de Barfoed. La dextrosa ( pero no la 
maltosa] reduce una solución de acetato de cobre en 
ácido acético fuerte. 

Reacción de Bauer. Modificación de la de Was- 
sermann reemplazando la hetnolisina artificial pol¬ 
las naturales del suero humano. 

Reacción de Bechtereto. En los casos de tetania 
el mínimo de corriente eléctrica necesaria para pro¬ 
vocar la contracción debe ser disminuida ó cada in¬ 
terrupción ó cambio de intensidad para prevenir la 
contracción tetánica. 

Reacción de Benee-Jones. Precipitación de la al- 
bumosa por el ácido nítrico que so redisuelve por la 
ebullición y vuelve á precipitarse por el enfriamiento. 

Reacción de Beyerinck. Se desarrolla un color rojo 
por la adición de ácido sulfúrico concentrado á un 
cultivo de bacilos del cólera. 

Reacción de Bial (para la pentosa en la orina). 
Se hierven en un tubo de ensayo 5 cm. 5 de un reac¬ 
tivo compuesto de 500 era. 1 de una solución de ácido 


clorhídrico al 30 por 100, 1 gr. de orcina y XXV go¬ 
tas de licor de cloruro férrico; se separa el tubo de 
la llama y se añaden varias gotai de la orina. 1.a 
formación de un color verde indica la presencia de 
pentosa. 

Reacción de Bine (para la quinina en ia orina). 
Se descubre por medio de un reactivo compuesto de 
2 partes de yodo, 1 de yoduro potásico y 40 de agua. 

Reacción de Bischaf^ para ácidos biliares). Calen¬ 
tados con ácido sulfúrico diluido y azúcar de caña 
producen un color rojo. 

Reacción de Blnni (para la albúmina). Se disuel¬ 
ven de 0,03 á 0,05 gr. de cloruro mnuganoso en un 
poco de agua; se acidula con ácido clorhídrico y se 
añaden lUÜ cm. 3 de una solución al 10 por 100 de 
metafosfnto de sodio. Luego se añade un poco de 
óxido de plomo, se deja reposar y se filtra. La solu¬ 
ción de metnfosfato mangánico resultante descubre 
la albúmina de la orina. 

Reacción de Boas (para el HC1 libreen el conteni¬ 
do estomacal). Se hierve una parte de un reactivo 
compuesto de resorcina resublimada 5 partes, azúcar 
de caña 3 y nlcohol de 94° cantidad suficiente para 
100 partes con otra parte de contenido estomacal 
filtrado. La presencia de HCl produce reflejos de 
color rosado. 

Reacción de Boedeker (para la albúmina). Se tra¬ 
ta el líquido por ácido acético y se añade solución di 
ferrociauuro de potasio gota á gota. La albúmina 
forma un precipitado blanco. 

Reacción de Borden. Modificación de la reacción 
de NVidal: el suero sanguíneo del paciente se mezcla 
con una solución salina y luego con una suspensión 
de bacilos tíficos muertos, de suerte que la solución 
sea al 1 por 50. La reacción positiva consiste en el 
depósito, en el fondo del tubo de ensayo de una masa 
de bacilos aglutinados. 

Reacción de Bordet. Se inyecta suero humano á 
un conejo varias veces, á intervalos. El suero san¬ 
guíneo de un conejo tratado de este modo tiene la 
propiedad de coagularse por la adición de sangre hu¬ 
mana disuelta en solución salina fisiológica. 

Reacción de Bottger (para la glucosa). Se trata la 
orina con carbonato de sodio y se hierve con subni¬ 
trato de bismuto. Si existe glucosa el precipitado es 
negro. 

Reacción de Bonrget (para yoduros en la saliva y 
orina). Se impregna papel filtro con ima solución 
de almidón al 5 por 100, se seca y se corta en peda¬ 
zos cuadrados de 5 cm. Se echan en el centro de 
onda uno II ó III gotas de una solución al 5 por 100 
de persulfato amónico y se dejan secar los pedazos 
en la obscuridad. Mojados luego con saliva ú orina 
que contengan solamente indicios de yodo aparece 
en los papeles un color azul intenso. 

Reacción de Brann (para la glucosa). Se nlcali- 
niza la orina con hidróxido de sodio y se hierve con 
una solución de ácido picrico. Si existe la glucosa se 
produce un color rojo intenso. La acetona da la mis¬ 
ma reacción, aunque no tan marcadamente. 

Reacción de Brieger. Aumento del poder anti¬ 
tríptico del suero sanguíneo en los tumores malignos 
y otras enfermedades caracterizadas por caquexia. 

Reacción de Rychowsky (para la nlbúminn). 
Se echan II gotas de orina en un tubo de ensayo 
que contenga agua caliente y se agita el tubo. La pre¬ 
sencia de albúmina se indica por el enturbiamiento 
del agua. 

Reacción de Calmette. V. Reacción oftálmica. 
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Reacción tle Cammidge. Rencción para el «liag- 
nóstico de una pancreatitis ó de una enfermedad ma¬ 
ligna del páncreas. Dos muestras de orina, una de 
ellus tratada con cloruro mercúrico, se hierven con 
ácido clorhídrico por diez minutos y después de neu¬ 
tralizado el exceso de ácido con carbonato de plomo, 
se examina por la reacción de la fenilhidracina. La 
diferencia en la cantidad de depósito producido en 
ambas muestras indica la presencia de una enferme¬ 
dad pancreática. 

Rdicción de Catnpani (para la glucosa). La mez¬ 
cla «le una solución concentrada de subacetato de 
plomo y de una solución diluida de acetato de cobre 
produce en la orina que contiene glucosa un color 
rojo amarillo. 

Reacción de Cap va nica (para la guanina). Mézcle¬ 
se el liquido con una solución concentrada de ferro- 
cianuro potásico: se produce un precipitado de pris¬ 
mas partloainai ¡lientos. 

Reacción de Capranica (para los pigmentos bilia¬ 
res). Se agita el líquido sospechoso con cloroformo 
bromado: se produce una variación de colores: verde, 
azul, violeta, amarillo rojizo y luego queda el líquido 
casi incoloro. 

Reacción <le Carrez (para la albúmina). Se disuel¬ 
ve 1 gr. de resorciua en 2 cm. 3 de agua destilada 
en un tubo tle ensayo y se vierte orina en la super¬ 
ficie, sin que se mezclen los líquidos. Un anillo blan¬ 
co indica la presencia de albúmina. 

Reacción de Casamajor{ para la glucosa). Se agi¬ 
ta el líquido sospechoso con alcohol metílico; la pre¬ 
sencia de glucosa enturbia la mezcla. 

Reacción de Oastellani. Reacción de aglutinación 
para investigar la existencia de una infección mixta 
con especies bacterianas atines. 

Reacción de Cowie. Empleo del guayaco para 
descubrir In presencia tle sangre en las heces. 

Reacción de Cvismer (para la glucosa). Se alcali- 
niza el líquido y se hierve con una solución al 1 por 
100 de safranina. La presencia de glucosa se indica 
por la descoloración del líquido. 

Reacción de Cnnisset (para la bilis en la orina). 
Se agita la orina con cloroformo en un tubo de en¬ 
sayo. Si existen materias biliares se produce un color 
amarillo. 

Rearción de Chantemesse. Reacción oftálmica 
para la fiebre tifoidea. 

Reacción de Day (para la sangre) La substan¬ 
cia sospechosa se trata con tintura de guavaco re¬ 
ciente v luego con agua oxigenada. La existencia 
tle la aatigre se indica por la producción de un tin¬ 
te azul. 

Reacción de Debree y Para/. Reacción tle la fija¬ 
ción tle complemento para el diagnóstico de la tu¬ 
berculosis urinaria en la que el antígeno es la orina 
fiel paciente. 

Reacción de Deehan. Reacción cutánea para la 
fiebre tifoidea en la que el reactivo está constituido 
por una suspensión tle 4,000.000,000 de bacilos 
tíficos en 1 cm. 3 de solución salina normal. 

Reacción de degeneración. V. Eleotrofisiogía. 

Reacción de Deniges (para el ácido úrico). Añá¬ 
dase ácido nítrico que convierta el ácido úrico en 
rIoxhua y caliéntese suavemente; añádanse «mas po¬ 
cas gotas de ácido sulfúrico y benzol comercial que 
contiene tiofeno. Se produce mi color azul si se ha 
formado la nlnxima. 

Reacción de Dctré. Rencción diferencial entre las 
infecciones tuberculosas, bovina y humana, por la 


inoculación subcutánea de filtrados de tubérculos»» 
bovina y humana. 

Reacción de ürageudorff{ para pigmentos biliares). 
Se humedece un disco de porcelana deslustrada con 
la orina sospechosa que pronto queda absorbida; se 
añade una gota ó más de ácido nítrico. Si existen 
pigmentos biliares se forman anillos de color. 

Reacción de Dreehsel (para la bilis). Se calienta 
el liquido en baño de mnrín con ácido fosfórico y 
azúcar de caña. La presencia de bilis se indica por 
la aparición tle un color pardo rojizo. 

Reacción de Dnniontpallier (para pigmentos bilia¬ 
res). Viértase cuidadosamente sobre la oriua un 
poco de tintura de yodo. Si existen pigmento» bilia¬ 
res se forma un anillo verde entre ambos líquidos. 

Reacción de Dnngern. Aplicación de la fijación 
tle complemento al diagnóstico de las enfermedades 
malignas. 

Reacción de Rhrlich. V. Diazorrkacción. 

Reacción de Einhorn ( pura la sangre). Se sumer¬ 
ge en el líquido sospechoso un papel sensibiiizu-io 
con bencitlina y se añaden al papel unas pocas gotas 
de agua oxigenada. Si existe sangre, aparece á le s 
pocos segundos un color azul. 

Reacción de EHerwann y Erlandstn. Reacción 
para determinar la hiperseusibiliilail del organismo 
ú la tuberculina para aplicación graduada de varias 
concentraciones de la misma. 

Reacción de Esbac/i. V. Alblminómktro. 

Reacción de tiwald( para el HC1 libre en el conte¬ 
nido estomacal). Mézclense 2 cm. 3 «le una solución 
«1 10 por 100 de sulfocianuro potásico. 0.5 cm. 1 
«le una solución neutra de acetato de hierro y 7 cin. 1 
de agua. Se ponen unas pocas gotas de esta mezcla 
en un disco de porcelana y se añaden una ó do* 
gotas del contenido estomacal filtrado. La presencia 
de HC1 se revela por la aparición de un color violeto 
ligero que luego se vuelve pardo. 

Reacción de fatiga. Elevación tle la temperatura 
por el esfuerzo muscular, observada en las persona» 
con tuberculosis activa. 

Reacción de Fauser. V. Reacción de A bderboiden— 
Fanser. 

Reacción de Ficker. Aglutinación de bacilos tí¬ 
ficos muertos por el suero sanguíneo de individúe* 
afectos de fiebre tifoidea. 

Reacción de Folin (para determinarla cantidad «lo 
urea). Se hierve la orina con cloruro «le magnesio 
cristalizado que descompone la urea en óxido de car¬ 
bono y amoníaco y se determina la cantidad de esta 
última substancia. 

Reacción de Fornet. Rencción para la sífilis que 
consiste en tratar el stiero de un paciente sospecho¬ 
so de sífilis con el suero de un paralítico general. 
Si existe la sífilis aparece un anillo con flecos en la 
línea tle contacto de ambos sueros. 

Reacción de Fraude (para ácidos biliares en la 
orina). Se ponen en un tubo de ensayo 2 gr. de 
glucosa en 15 de ácido sulfúrico; se vierte encima 
lentamente la orina y, en caso afirmativo, se forma 
un color rojo púrpura. 

Reacción de Frenad. Disgregación de las célula* 
cancerosas por el suero de individuos sanos. 

Reacción de Ftild (para determinar el poder nnii- 
tríptico del suero sanguíneo). Se emplean tres solu¬ 
ciones: una solución al 0,10 por 100 de tripsina 
| seca de Gublpr en solución salina normal ligeramen¬ 
te alcalina; otra solución al 0.20 por 100 neutra de 
caseína y otra alcohólica de ácido acético. Se pre- 
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paran 11 na serie de tubos de ensavo que contienen : 
cantidades determinadas da solución de caseína y 
da suero sanguíneo diluido y cantidades crecientes | 
de solución de tripsina. Después de un tiempo de j 
incubación en uuu estufa se añaden 1 o 11 gotas de 
ia solución de ácido acético á cada tubo. Si apare- j 
ce algún enturbiamiento es indicio de la presencia i 
de caseína no digerida y puede determinarse la can¬ 
tidad de tripsina necesaria para digerir completa¬ 
mente en media hora la caseína. 

Reacción de Ganod (para el Acido úrico en la san¬ 
gre). 8e tratan 30 cío. 3 de suero sanguíneo cbu 
0,5 cm.* de ácido acético; se sumerge en el líquido 
un hilo lino que se llena de cristales de ácido úrico 
en el caso afirmativo. 

Reacción de ffmj/er(pnra la albúmina). Se moja 
en una solución de ácido cítrico un papel de ensayo 
y se deja secar; se moja otro papel en una solución 
que contenga el 3 por 100 de cloruro mercúrico v 
el 14 por 100 de yoduro potásico y se deja secar; 
se colocan luego los dos papeles en la orina. Si exis¬ 
te albúmina se forma un precipitado. 

Reacción de Ger/uwdt (para pigmentos biliares en 
la orina). Se agitan partes iguales de orina y clo¬ 
roformo y se añade tintura de yodo é iiidróxiuo po¬ 
tásico; la presencia de ácidos biliares se revela piu¬ 
la aparición de un color verde pardusco. 

Reacción de Qmelm. Se añade ácido nítrico fu¬ 
mante A la orina en un tubo de ensayo de modo que 
forme una capa sobre aquel liquido; cerca de la unión 
de ambos líquidos aparecen anillos, uno verde enci¬ 
ma y otros debajo, azul, violeta rojo y rojoamarillo. 
Si faltan los anillos verde y violeta rojo es probable 
la presencia de luteinn. 

Reacción de Gntier. V. Reacción de 11 id al 

Reacción de Qumhnrg (para el HCI libre en el con¬ 
tenido estomacal). Disuélvanse 2 gr. de floroglu- 
cina y 1 de vanillina en 30 cm. 3 de alcohol; se mez¬ 
clan II gotas de esta solución con II gotas de jugo 
gástrico filtrado; se calienta lentamente en una cáp¬ 
enla ile porcelana; el MCI libre se manifiesta por un 
color rojo brillante. 

Reacción de Haine (para la glucosa). Modifica¬ 
ción de la reacción de Fehling. 

Reacción de Hammarsten. En una solución neu¬ 
tra sospechosa de contener globulina, se disuelve 
hasta saturación sulfato de magnesia; la globulina 
se precipita y puede decantarse. 

Reacción de llecht. Modificación de la reacción 
de Wassermnnn fundada en el hecho deque el suero 
normal es capaz de disolver 10 veces su volumen 
de una solución al 2 por 100 de sangre de carnero. 

Reacción de Rellery para la albúmina de la orina). 
Añádase ácido nítrico con cuidado; la albúmina for¬ 
ma un coágulo entre la orina v el ácido. 

Reacción de F/eller (para la glucosa en la orina). 
Añádese una solución de potasa cáustica; el azúcar 
produce una coloración pardusca ó rojiza. 

Reacción de líenle, (.as células medulares de la 
glándula suprarrenal se tiñen de pardo por las sales 
de cromo. 

Reacción de Herinann-Perult. V. Reacción de Pe- 
rule. 

Reacción de Herxheimer. Reacción inflamatoria 
que se produce en las lesiones sifilíticas, consecuti¬ 
va al tratamiento especifico por el mercurio y prin¬ 
cipalmente por el salvarain. 

Reacción de Heyneius (para la albúmina). Se 
acidifica el liquido con ácido acético y se hierve con 


una solución saturada de cloruro de sodio; la albú¬ 
mina forma un precipitado en copos. 

Reacción de lioppe-Seyler (para el óxido de car¬ 
bono en la sangre). Se añade á lo sangre dos veces 
su volumen de una solución de sosa cáustica que 
contenga 1,3 de peso especifico; la sangre normal 
forma una masa obscura, verdosa, si se extiende en 
unu superficie blanca; pero la presencia de óxido de 
carbono se revela por el color rojo de la masa que 
conserva el mismo color extendida en capa delgada. 

Reacción de inmunidad. Reacción por parte de 
un enfermo ú organismo animal á los microbios ó 
infecciones. 

Reacción de Jnffi (para el indican). Al liquido 
sospechoso se añade una cantidad igual de ácido 
clorhídrico concentrado y unas pocas gotas de una 
solución fueite de cloruro de sodio. Si existe indican 
se forma un color azul. 

Reacción de Jnhsch (para el HC'I libre en el jugo 
gástrico). Un papel de ensayo preparado con beu- 
zopurpiirina toma un color violeta por 1a presencia 
de ácido clorhídrico libre. Si éste existe en mucha 
cantidad, el papel adquiere un color azul obscuro. 

Reacción de Jnrish-Herxheimer. Aumento de in¬ 
tensidad de los síntomas sifilíticos consecutivos á la 
inyección de dosis demasiado pequeñas de mercurio 
6 salvarsán. 

Reacción de Johnson (para la albúmina). Se pone 
la orina en un tubo de ensayo y se vierte encima 
cuidadosamente una solución fuerte de ácido plcrico; 
la presencia de albúmina se revela por la formación 
de un coágulo blanco en la unión de ambos líquidos, 
coágulo que aumenta por el calor. 

Reacción de Jolles (para los pigmentos biliares en 
la orina). Se agita la orina con solución de cloruro 
ile bario, cloroformo y unas cuantas gotas de ácido 
clorhídrico. Se separa el precipitado y se seca. Se 
añaden II gotas de ácido sulfúrico, que pondrán de 
manifiesto ios colores característicos de los pigmen¬ 
tos biliares. 

Reacción de Jully. Falta de reacción muscular á 
la excitación farádica conservándose la facultad de 
contracción voluntaria y la reacción á la excitación 
galvánica. 

Reacción de Romanen. Aplicación diagnóstica 
del método de las conglulininas. Se basa en la exis¬ 
tencia en el suero bovino de una materia que no es 
un amboceptor ni una aglutinina ni una alexina. 
Difiere, pues, délos productos conocidos inmunizan¬ 
tes Tiene si poder de precipitarse sobre el antlge- 
no cargado de amboceptor y de alexina. Esta preci¬ 
pitación favorece generalmente la hemolisis. Uordet 
v Gav demostraron la existencia de esta substancia 
comprobando los experimentos de Ehrlich sobre la 
hemolisis de los glóbulos de cobaya en presencia del 
suero equino adicionado de suero bovino. Los auto¬ 
res alemanes baldan descubierto que los glóbulos de 
cobava permanecían intactos en el suero fresco de 
caballo, pereciendo en cambio rápidamente si seaña- 
de suero de buey calentado media hora á 5l>°. En 
e*te caso el Huero bovino obra aparentemente como 
amboceptor. Pero si en lugar de dejar los glóbulos 
en la mezcla de sueros se ponen en contacto con el 
de buey v después de centrifugados y lavados se de. 
jan en el de caballo, no se produce ya la hemolisis. 
Los fenómenos se suceden. pues, como si el nmbocep- 
tor bovino exigiese para fijarse en los glóbulos la 
presencia del suero de caballo y su alexina. En otros 
términos, el amboceptor del buey no puede fijarse 
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sobre I 09 glóbulos del cobaya sino á condición de 
que su grupo complementófilo haya satisfecho au 
afinidad para la alexina. Bordet y Gay llegaron, por 
su parte, á conclusiones diferentes. Demostraron pri¬ 
meramente que el suero equino contiene un ambocep- 
tor para lus glóbulos de cobaya. Además probnron 
que lu falta de hemolisis en el suero fresco de caba¬ 
llo no depende de defecto de amboceptor, sino de po<-a 
actividad de la alexina equina. Asimismo demostra¬ 
ron que el suero bovino calentado ú 50° no interviene 
como sensibilizador sino por su substancia especial 
la conglutinina ó coloide bovino. La conglutinina se 
precipita en los glóbulos de cobaya sensibilizados y 
cargados de alexina, aglomerándolos primero y di¬ 
solviéndolos después. La conglutinación puede reali¬ 
zarse sobre otros antígenos, mientras se reúnan las 
condiciones precitadas. La naturaleza de la alexina 
empleada ejerce, por otra parte, umi manifiesta in¬ 
fluencia en la reacción. Este hecho parece demostrar 
que el mecanismo de la conglutinación es más com¬ 
plicado de lo que se cree. 

Reacción de Kelling (para el ácido láctico en el 
contenido estomacal). Se diluye el contenido esto¬ 
macal en agua y se añade I ó 11 gotas de una solu¬ 
ción acuosa al 5 por lUO de cloruro férrico. Aparece 
un color amarillo verdoso si existe ácido láctico. 

Reacción de Klansuer. Método basado en la pre¬ 
cipitación y no en la desviación déla alexina para el 
diagnóstico serológico. 

Reacción de Kobert (para lu hemoglobina). Se tra¬ 
ta el liquido sospechoso con polvo de zinc ó con una 
solución de sulfato de zinc: el precipitado que resulta 
se tiñe de rojo por los álcalis. 

Reacción de Roc/t. V. Tuuerculina. 

Reacción de Koneto (para el muermo). Se llena 
un tubo de ensayo en una extensión de 3 cm. con 
malcasa; se introduce, por medio de una pipeta, sue¬ 
ro sanguíneo del sujeto sospechoso de muermo eu el 
fondo del tubo, debajo de la m:\leasa. Eu el caso afir¬ 
mativo se forma una nube blanca en la separación de 
ambos liquido». 

Reacción de K'rauss. Reacción de aglutinación 
en la fiebre tifoidea por el uso de una mezcla de ex¬ 
tracto de bacilo* tifíeos y de suero tífico. 

Reacción de Knlti (para el ácido oxibutírico- ( 3). 
Se evapora la orina fermentada basta consistencia de 
jarabe y se añade un volumen igual de ácido sulfú¬ 
rico fuerte. En el caso afirmativo se forma ácido eró- 
tónico, el cual cristaliza. || Si después de la fermenta¬ 
ción la orina tiene poder rotatorio dextrogiro, existe 
ácido oxibutírico-p. 

Reacción de la aglutinación. V. Reacción de I V idal. 

Reacción de la Oet icidina (para pigmentos sanguí¬ 
neos). 10 cm. 3 de líquido sospechoso se tratan con 
1 cm. 3 de acético glacial y se añade un tercio del 
volumen de éter. El uter que sobrenada se traslada 
á otro tubo de ensayo que contiene una mezcla de 
0.5 cm. 3 «le solución de bencidina en ácido acético 
glacial v 2 cm. 3 de agua oxigenada. Se produce un 
color verde ó azul que á los cinco minutos se con¬ 
vierte en púrpura sucio. 

Reacrión de la conglutinación . Reacción coagu¬ 
lante característica obtenida por medio de una mez¬ 
cla de conglutinina bacteria, complemento reciente 
v suero inmune específico del que se han separado 
las aglutininns por absorción. V. Reacción de Kar- 
r onen. 

Reacción de Ladenhorf (para la sangre). Trátese 
el líquido Foapechogn con tintura de guayaco y luego 


con esencia de eucalipto; la capa superior de la mez- 
cía se vuelve violeta y la inferior azul ai existe la 
sangre. 

Reacción de la escarificación. V. Reacción cutánea. 

Reacción de la lúe tina. V. Reacción de Noguchi 

(3.* acep.). 

Reacción de la miostagmina . Reacción para con¬ 
firmar el diagnóstico de los tumores maligno», en¬ 
fermedades infecciosas, etc., fundada en el hecho d« 
que cuando se mezclan los anticuerpos de una enfer¬ 
medad y los correspondientes antigenos hay uu des¬ 
censo de la tensión superficial eu la mezcla. La ten¬ 
sión superficial se mide contando el número de goti- 
tas que caen en un minuto en una pipeta especial 
denominada estalagmómetro. Tomando el agua desti¬ 
lada como tipo resulta que cuanto mayor es el núme¬ 
ro de gotas que caen en un minuto menor es la ten¬ 
sión superficial. Si el suero sanguíneo diluido de un 
enfermo de cáncer ó de fiebre tifoidea se expon» á la 
acción del correspondiente antígeno. la tensión su¬ 
perficial de la mezcla disminuye. 

Reacción de Lange (para la presencia de globulina 
en el líquido cerebroespinal 3 ' diagnóstico consiguien¬ 
te de la sífilis cerebroespinal). Se añade una pre¬ 
paración de oro coloidal á 10 diluciones de líquido 
cefalorraquídeo desde el 1 : 10 al 1 : 5,120 y ee in¬ 
terpretan los resultados según los cambios de color 
que ocurran: cuando no ocurre cambio alguno i» 
reacción es negativa y se registra como 0. Los cam¬ 
bios de color dependen de la cantidad de oro precipi¬ 
tado y se registran como 1,2,3, 4..., tiendo el úl¬ 
timo claro por la precipitación completa del oro. La 
sífilis del sistema nervioso dn reacción en las cinco 
primeras diluciones: la tuberculosis meníngea reac¬ 
ciona en las diluciones medias y la meningitis piogé- 
nica en las últimas. 

Reacción de la ninhidriua (para el descubrimiento 
de las peptonas ó aminoácidos como medio diagnós¬ 
tico riel embarazo). Un gramo aproximadamente de 
tejido plocentnrio, hervido con agua no desprende 
compuestos que reaccionen con ninhidrinn. Se co¬ 
loca en una célula de difusión, se cubre con 2 ó 
3 cm . 3 de suero sanguíneo y se dializn la mezcla en 
20 cm.* de agua destilada. El contenido de la célula 
v el liquido exterior se cubren con uua capa de to¬ 
luol. Se continúa la diálisis por espacio de doce ú 
diez y seis horas en la estufa íl una temperatura de 
37°. A 10 cm . 3 del dializndo se añaden 2 cm.* de 
una solución acuosa de ninhidrina al 1 por 100 v ae 
calienta la mezcla basta el punto de ebullición en el 
queae la mantiene un minuto exactamente. Si el sue¬ 
ro sanguíneo que se examina es de una mujer emba¬ 
razada aparece. una coloración azul. V. Embarazo. 

Reacción de la oxidasa. Formación ds granula¬ 
ciones de color azul obscuro en las células de pus 
tratando éstas con naftol-a y dimetilparafenüen- 
diamina. 

Reacción de la palidina. Dermori eacción para la 
sífilis por la aplicación de palidina (extracto de pul¬ 
món infantil afecto de neumonía sifilítica). La reac¬ 
ción positiva consiste en el desarrollo de una pápula 
inflamatoria sobre una zona de eritema. 

Reacción de la tubercnlina. Reacción para deter¬ 
minar la existencia de la tuberculosis, que consiste 
en la aplicación por diverso» medios: colirio, fricción, 
inyección, etc., de tuberculina. En las personas sa¬ 
nas no produce efectos a preciables, pero en las afec¬ 
tas de tuberculosis ocasiona reacciones locales ó ge¬ 


nerales. 
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Reacción de Lanter. Unas potas de una solución 
al 1 por 100 de tuberculiun antigua se aplican al 
brazo, se cubren de algodón y se dejan por dos días. 
Si el paciente es tuberculoso se forma una placa ele¬ 
vada rojiza cubierta de vesículas. 

Reacción de Legal (para la acetona). Se acidula 
la orina con ácido clorhídrico y se destila. Se añade 
al producto destilado lejía de potasa y nitrocianuro 
de sodio que produce un tinte rojizo que, con el ácido 
acético, se convierte en púrpura. 

Reacción del glicillnptó/ano ( para el cáncer del es¬ 
tómago). En un tubo de ensayo se pone una parte 
de contenido gástrico filtrado y gliciltriptófano y se 
mantiene el tubo á la temperatura del cuerpo por 
veinticuatro horas. Si por la adición de unas cuan¬ 
tas gotas de bromo se forma un color rojo violeta, 
et probable la existencia del cáncer. 

Reacción del guayaco (para la sangre). Se trata 
la substnncia sospechosa por tintura de guayaco y 
luego por agua oxigenada. En caso afirmativo se 
produce una coloración azul. 

Reacción de Licbcn (para la acetona). Se acidula 
la orina y se destila y se trata con potasa y tintura 
de yodo. I.a existencia de acetona se revela por la 
precipitación de vodoformo. 

Reacción de Liebermann (para las proteínas). 
Se precipita la orina con alcohol; se lava el precipi¬ 
tado con eter y se calienta con ácido clorhídrico. En 
caso afirmativo se produce un color violeta azul de¬ 
licado. 

Reacción de Lielig (para la cistina). Se hierve 
la substancia con álcali cáustico y un poco de sulfu¬ 
ro de plomo. Si hay cistina el sulfuro de plomo for¬ 
ma un precipitado negro. 

Reacción de L/iwenthal (para la glucosa no urina¬ 
ria). Se hierve la eubstancia sospechosa con una 
solución de cloruro férrico, ácido tartárico y carbo¬ 
nato de sodio. En caso afirmativo el líquido se obs¬ 
curece y el óxido de hierro precipita abundante¬ 
mente. 

Reacción de Llicke (para el ácido hipérico). Se aña¬ 
de ácido nítrico hirviendo y se evapora; se calienta 
el residuo seco. El olor fuerte de nitrobenzol prueba 
la presencia de ácido hipérico. 

Reacción del ttrocromógtno. V. Reacción de Moriti- 
Weits. 

Reacción de Mac William (para la albúmina). 
Tómense 20 cm. 1 de orina y añádanse II gotas de 
solución saturada de ácido salicilsulfónico. Si existe 
albúmina el líquido se enturbia ó forma un preci¬ 
pitado. 

Reacción de Malecón (parn la acetona). Añádase 
á la orina una solución de dimetilparafanilendiamina. 
En caso afirmativo aparece un color rojo ó rojizo. 

Reacción de Malg (para el HC1 libre en «I conte¬ 
nido estomacal). Se añade una solución de azul de 
metileno; el HC1 varía de color violeta á verde ó 
azul. 

Reacción de Mandel [jinrn proteínas). Añádase ni 
líquido sospechoso una solución al 5 por 100 de áci¬ 
do crómico. Las proteínas producen precipitación. 

Reacción de Mandelbanm (para el descubrimiento 
de los portadores de bacilos tíficos y diferenciación 
de los casos antiguos y recientes). Se cultiva una 
gota de sangre en un medio conveniente ligeramente 
inoculado con bacilos tíficos; si se trata de un caso 
reciente de fiebre tifoidea, los bacilos se disponen en 
cadenas, hilos ó en agrupaciones y son todos inmó¬ 
viles; si se trata de un caso antiguo, hay tendencias 
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á la formación de cadenas; pero muchos bacilos per¬ 
manecen aislados y móviles. 

Reacción de Afarc/ti. Falta de descoloración de la 
mielina de un nervio por el ácido ósmico. 

Reacción de Marecha! (para pigmentos biliares en 
la orina). Echese cuidadosamente gota á gota tin¬ 
tura de yodo en el tubo que contiene la orina; cuan¬ 
do lu gota toca la superficie de la orina se producá 
uu color verde. 

Reacción de Masset (para - pigmentos biliares). 
Añádanse II ó III gotas de ácido sulfúrico y un 
cristal de nitrito potásico á la orina. La aparición de 
un color verde muestra la presencia de pigmentos 
biliares. 

Reacción de Manmeud (para la glucosa). Calién¬ 
tese la orina con uu poco de cloruro de estaño. En 
caso afirmativo se produce un precipitado pardo 
obscuro. 

Reacción de ileinicke. Método de ptecipitorreac- 
ción con suero humano y extracto alcohólico orgáni¬ 
co. Se agita la mezcla dejándola toda la noche á 37° 
produciéndose al día siguiente el precipitado. Para 
averiguar si éste es ó no sifilítico se añade una solu¬ 
ción salina da modo que se disuelva el precipitado. 
Si no se disuelve ó sólo lo hace parcialmente es que 
se trata de un suero sifilítico. Este procedimiento se 
recomienda por la sencillez de la técnica, ya que no 
requiere suero animal, ni hemolisina, ni glóbulos. 
Para que pueda utilizarse esta reacción es preciso 
que los sueros seau transparentes. Según algunos 
autores, como Lesser, este procedimiento posee la 
misma especificidad que el procedimiento clásico de 
Wasiermann. 

Reacción de Meger (para la sangre). Se vierten 
en un tubo de ensayo 2 cm.' de orina y 1 de un 
reactivo compuesto de 2 gr. de fenolftaleína y 20 de 
potasa anhidra disuelta en 100 gr. de agua, que ha 
sufrido la acción descolorante del hidrógeno, y luego 
de II á IV gotas do agua oxigenada; agítese. Si exis¬ 
te sangre se produce un color rojo intenso. 

Reacción de Millard (para la albúmina). Se aña¬ 
de á la orina un reactivo compuesto de ácido léuico 
líquido, 2 partes; ácido acético glacial, 6 partes, y 
solución de hidróxido potásico, 22 partes: este reacti¬ 
vo precipita la albúmÍHa. 

Reacción de Moeller. Rinorreacción por la tu- 
berculina; después déla aplicación en la mucosa na¬ 
sal de una solución de tuberculinn en enfermos de 
tuberculosis se produce una exudación en la mucosa. 

Reacción de Molisch (para la glucosa). A 2 cm. 3 
de orina se añaden II gotas de una solución de timol 
al 15 por 100 y un volumen igual de ácido sulfúri¬ 
co; se produce un color rojo obscuro. 

Reacción de Morilt- Weist (para el urocromógeno 
en la orina). Se añaden III gotas de una solución á 
1000° de permangansto potásico á un tubo de ensa¬ 
yo medio lleno de una mezcla de orina y 2 partes 
de agua. Con una reacción positiva el líquido se 
vuelve amarillo. Si resulta negativa se repite la reac¬ 
ción con la orina diluida á la mitad. Dicha reacción 
indica, ni parecer, la existencia de una infección tu¬ 
berculosa. 

Reacción de Moro. Erupción de pápulas rojas ó 
pálidas en una zona cutánea por la aplicación de una 
pomada de 5 cm.* de tuberculiua antigua y 5 gr. de 
lanolina anhidra. 

Reacción de Mnck ó de Mnch-Holtmann. Psico- 
rrearrión. inhibición de la acción hemolítica de la 
ponzoña de la cobra sobre los corpúsculo» rojos ob- 
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servado en la demencia precoz y en la locura manía- 
codepresiva. 

Reacción de Mulder (para lu glucosa). Se alcali- 
niza el líquido con carbonato sódico; añadiendo una 
Bollicioii de carmín de índigo y calentando, ia mez¬ 
cla se descoloro, pero recupera el color azul agitada 
al aíre. 

Reacción de Müllev. Se echa una gota de pus en 
«u un pequeño recipiente que contenga reactivo de 
-Millón. lil p 08 ordinario forma una pequeña masa 
que pronto se disgrega. El pus tuberculoso forma 
una capa gruesa en la superticie del liquido, la que 
ei se em puja con una varilla toma una fodinn globular. 

Reacción de Nencki (para el iiulol). Tnítese lu 
«obstancia sospechosa con ácido nítrico y un poco 
de ácido nitroso; aparece un color rojo y en solución 
concentrada se produce un precipitado rojo. 

Reacción de Neubauer y Fischer. V. Reacción del 
gUnltnptofuho . 

Reacción de Nognchi. Modificación de la reac¬ 
ción de Wasscyinann en los siguientes extremos: 

1 .° Preparación del atitígeno por extracción de una 
substancia lipoide del hígado y corazón de perros y 
vacas; 2.° Em jileo de corpúsculos rojos humanos en ¡ 
lugar ile corpúsculos de carnero en In soné heino- 
llticM, debido al lieclio de que algunos sueros hu¬ 
manos producen hemolisis de aquellos últimos, y 
«L° Conservación del antigeno específico y del ambo- 
ceptor hemolíptioo que en solución pierden rápida¬ 
mente su fuerza por imbibición de los mismos en ti¬ 
ras medidas de papel filtro. || Reacción observnda en 
la parálisis gpneral y en la tabes; se añade 5,fjO em.* 
de una solución al 10 por 100 de ácido butírico en 
solución salina normal á 1 cm. s de líquido cefalo¬ 
rraquídeo, se calienta la mezcla y se le añade 
0,10 cm. 3 de una solución al 4 por 100 de hidróxido 
de sodio y se calienta de nuevo. Al cabo de tres 
horas se examina el tubo de ensayo. En el caso de 
aumento de globulina en el líquido cefalorraquídeo, 
propio de la parálisis y la tabes, se forma un prec¬ 
intado en copos característico que se deposita gra¬ 
dualmente quedando claro el resto del líquido. || 
Reacción de la luetina: se inyecta una gota de lue- 
tina (extracto de cultivo muerto de treponemns) en 
lu piel del brazo; en los individuos sifilíticos se for¬ 
ma. en el espacio de seis á veinticuatro horas, una 
pápula distinta rodeada de una zona rojoazulndn. 

Reacción de Nonne-Apelt. Se mezclan 2 cm. 3 de 
liquido cefalorraquídeo con igual cantidad de una 
so I uc i ó ii saturada neutra de sulfato de amonio y su 
compara después de tres minutos con el líquido ce¬ 
falorraquídeo puro. En el caso de exceso de globu¬ 
linas que indicaría un trastorno nervioso, el liquido 
se enturbia. 

Reacción de Nylander( para la glucosa on la orina). 
Se añade 1 parte de un reactivo compuesto de sub¬ 
nitrato de bismuto y tnrtrnto sódico potásico disuel- 
tos en una solución al 10 por 100 fie hidróxido de 
sodio, á 10 partes de la orina. En el caso afirmativo 
se forma un precipitado negro. 

Reacción de Obecmeger (para el indican en la ori¬ 
na). Se precipita la orina con una solución al 
1 por 5 de acetato de plomo; se filtra y se agita el 
filtrado con igual volumen de ácido clorhídrico fu¬ 
mante que contenga vestigios de una solución de clo¬ 
ruro férrico: se añade luego cloroformo, que en el 
ca«o afirmativo da color azul. 

Reacción de ObermMler( para la colesterina). Pón¬ 
gase In substancia en un tubo dt ensayo y mézclese 


con I ó II gotas de anhídrido propiónicoy caliéntese 
sobre una pequeña llama; al enfilarse la masa cam¬ 
bia la coloración sucesivamente en azul, verde, ana¬ 
ranjado. carmín y cobre. 

Reacción de Oliver (para la albúmina). Cúbrase 
la orinn en un tubo de ensayo con una solución ai 
1 por 4 de tungstato de sodio y una solución al 10 
por 6 de ácido cítrico; la producción de un coágulo 
blanco en lu superficie de unión de ambos líquidos 
manifiesta la presenciu de albúmina. 

Reacción de Oit (para la nucleulbúmiua en la 
orina). Se añade á lu orina un volumen igual de 
una solución saturada «le sal y luego solución de 
Aliñen. En el caso afirmativo se forma un preci¬ 
pitado. 

Reacción de Pagano. Reacción consecutiva á l.t 
aplicución de tuberculina en el meato urinario. 

Reacción de Pentold (para la glucosa). Añádase 
potasa cáustica y una solución ligeramente alcalina 
«le ácido dinzobenzolsulfónico; agítese la mezcla. I£n 
caso afirmativo se produce un color rojo ó rojoatna- 
rillo. 

Reacción de Pedes (para la hemosiderina). Se 
trata la substancia con ácido clorhídrico y ferrocia- 
nuro potásico. Se produce el color de azul de Frusta 
en caso afirmativo. 

Reacción de Pemil. Medio diagnóstico «le la sí¬ 
filis; se inactiva el suero sanguíneo del pariente y 
se toman con una pipeta 0,4U cm . 3 del misino. A estn 
porción de suero se añaden 0.20 cm.* de cada una 
«le las dos soluciones siguientes: 1.* glirolnto «lo 
sodio, 2; colesterina. 0,4, alcohol de 95", 5ü, y 2.* 
solución acuosa al 2 por 100 de glicolato de sodio. 

| Se agita la mezcla vigorosamente; si la sífilis existe 
aparecen tinos copos en el liquido. 

Reacción de Pettenhofer (para ácidos biliares cu 
Ir orinn). Se echa gota á gota la orina en una 
mezcla de azúcar y ácido sulfúrico. I.a reacción posi¬ 
tiva He manifiesta por aparecer de un color de 
púrpura. 

Reacción de P/anndler . V. Reacción de Alan¬ 
do Iba nm . 

Reacción de Pjeiffey . Se inyecta en el peritoneo 
de un animal una mezcla de un cultivo «ie bacilos 
del colora con suero colérico aglutinante «h.uido. Si 
después de veinticinco minutos se retiru parte de 1* 
mezcla, se observa que los espirilos han muerto. 

Reacción de Pirqnet. V. Reacción cutánea. 

Reacción de Povges-Meier (pnrn la sí tilia). Se 
mezcla una emulsión al 1 por 100 de leciliiiu en ro- 
liK'ión salina normal con igual volumen «le sucio 
sanguíneo y se «leja reposar por cinco horas. Se nña- 
dc suero sanguíneo del presunto sifilítico; la preci¬ 
pitación «le lecitina manifiesta la existencia «le sifdis. 

Reacción de Porges-Soloman (para la sífilis). Se 
mezcla una solución al 1 por 100 de glicocolato de 
sodio con igual volumen de suero claro activado del 
presunto sifilítico. En caso afirmativo aparecen co¬ 
pos distintos en la superficie del líquido. 

Reacción de Poder (para el indican). Se ngitnn 
10 cm. 3 de orina con igual cantidad de ácido clor¬ 
hídrico y V gotas de una solución al 0.50 por lOO 
de permanganato potásico; se añuden 5 cm. 3 de clo¬ 
roformo y se agita de nuevo. La aparición de un 
color púrpura con un «lepósito de substancia azul 
indica la presencia del in«licnn. 

Reacción de Raabe (para la albúmina). Fíltrase 
la orina en un tubo «le ensayo y añádese un cristal 
de ácido tricloracético; la albúmina y el ácido úrico 
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forman un anillo blanco alrededor del cristal, pero 
• I formado por esta ultima substancia noca tan bien 
definido. 

Reacción dt Ralft (para la acetona). Hiérvanse 

4 ciu. s da lejía de potasa con 1,50 gr. de yoduro 
potásico; añádanse 4 cm 3 de orina. l£n raso afir¬ 
mativo se forma un anillo amarillo en lu linea de 
contacto de ambos líquidos. 

Reacción ¡le Randolph (para peptonas en la orina). 
Añádanse II gotas de una solución saturada de yo¬ 
duro potásico y III yotas de reactivo de Millón á 

5 tui. 1 de orina fría y ligeramente acida La presen¬ 
cia de peptonas se manifiesta por uu precipitado 
amarillo. 

Reacción de Rees (para la albúmina). Añádase 
4 la orina ó solución que contenga albúiniua una 
•olucíóu alcohólica de ácido tánico; la albúmina pre¬ 
cipita . 

Reacción de Renst (para la atropina). Se trata 
la substancia sospechosa con ácido sulfúrico y agen¬ 
tes oxidantes. Si hay atropina se desprende olor 
aiomitico, á llores. 

Reacción de Rirgel (para la ranina). A 10 cm.* 
de leche se añaden 5 de jugo gástrico normal; se 
pone á la estufa por quince miuutoe. La presencia 
ale renina se manifiesta por la coagulación. 

Reacción de Rioalla. Reacción para distinguir 
ios líquidos exudados de los trasudados. Se vierten 
SO cru. 3 de agua destilada en un tubo de ensayo y 
«e añade una gota de una solución al 50 por 100 de 
Acido acético. A éste se añude otra gota del liquido 
extraído por puncióu ó por otro medio, la cual, al 
llegar al fondo del tubo y ponerse en contacto del 
«gua acidulada, toma lu forma de un anillo azulado 
que ee ensancha y desfigura cuando procede de un 
exudado, es decir, cuando tiene origen inflamatorio. 
151 precipitado se disuelve en uu exceso de ácido 
acético, lo que le distingue de lu muciua. 

Reacción deimica. Uermorreacción ó reacción 
cutánea. 

Reacción de Roberts (para la albúmina). Añádase 
á la orina una solución de cloruro de sodio que con¬ 
tenga el 5 por 100 de IIC1 ó 5 partes de solución 
•aturada de sulfato de magnesia y 1 parte de ácido 
nítrico; en la superficie de contacto de ambos líqui¬ 
dos ee forma una capa blanca cuando existe al¬ 
búmina. 

Reacción de Roger. La existencia de albúmina 
«u el esputo es indicio de tuberculosis. 

Reacción de Rute (para la sangre). Las raspa¬ 
duras de una ma..cha que se supone sanguínea se 
hierven con potasa cáustica diluida. Kn caso afir¬ 
mativo el liquido en reposo muestra una capa del¬ 
gada verdosa y una capa roja gruesa. 

Reacción de Rosenbach . Formación de un co¬ 
lor rojo intenso por la adición gradual de ácido ní¬ 
trico concentrado que contiene una pequeña canti¬ 
dad de ácido nitroso á la orina hirviendo; indicio 
del aumento de loa procesos de putrefacción del in¬ 
testino. 

Reacción de Ross (para la sífilis). A 5 cm. 3 de 
tina solución al 2 por 100 de agar se añaden 
O, 10 cm. s de azul policromo de Unna, 0,40 cm. 3 de 
tina solución al 5 por 100 de bicarbonato de sodio 
y 4,20 cm. 3 de agua esterilizada. Se forma con esto 
tina capa delgada sobre una placa de vidrio y cuan¬ 
do se ba solidificado se coloca la materia que debe 
«xaminarse en un cubreobjetos y se introduce en la 
substancia; los espiroquetes quedan teñidos. 


Reacción de Rotsei (para la sangre eu la materia 
fecal). Se agitan eu un tubo de ensayo unos 3 gr. 
de excremento con 5 ó 10 cm. 3 de éter para separar 
In grasa. Después de decantar el eter se agita de 
nuevo la materia fecal con 5 cm. 3 de ácido acético 
glacial. Se visite luego el ácido eu otro tubo y tu 
trata con 5 ó 10 cm. 3 de éter, que se poue luego tu 
otro tubo y al que se añaden de XX á XXX gotas 
de esencia de trementina y de X á XV gotas He una 
solución al 1 ó 4 por 100 de aloina de Ralbadas en 
alcohol de 70°. Eu presencia de la sangre la mezcla 
toma un ligero color de rosa que se vuelve de cereza 
brillante á los diez minutos. 

Reacción de Rnbner (para el óxido de carbono en 
la sangre). Agítese 1a sangre con 4 ó 5 volúmenes 
de solución de acetato de plomo. Si la sangre con¬ 
tiene óxido de carbono conserva su color brillante; 
en el caso contrario se vuelve de color de chocolate 
obscuro. 

Reacción de Rnsso. Reacción que da la orina de 
los enfermos de fiebre tifoidea por la adición de 1V go¬ 
tas de una solución de azul ría metileno á 15 cm. 3 
de orina. En el primer periodo de la enfermedad la 
orina se colora de verde brillante; en el período de 
estado, de esmeralda, y en el de declinación, de co¬ 
lor azulado. 

Reacción de Sachsse (para la glucosa). Se disuel¬ 
ven 18 gr. de yoduro rojo de mercurio, 25 de yo¬ 
duro potásico y 80 de hidróxido potásico en agua, 
cantidad suficiente para 1 litro; la glucosa reduce 
esta solución. 

Reacción de Salkoniski (para la colesterina). 
Disuélvase la substancia en cloroformo y añádase un 
volumen igual de ácido sulfúrico. Si existe la coles¬ 
terina la solución se vuelve de uu color rojo azulado 
que se convierte lentamente en violeta rojo. 

Reacción de Salomón g Saxl . Reacción en la ori¬ 
na de los enfermos de cáncer: 150 cm. 3 de orina que 
no contenga albúmina se diluyen en 100 de agua y 
se mezclan con 150 de una mezclado sales de bario. 
Se filtra la mezcla y se añade al líquido filtrado 30 
centímetros cúbicos de ácido clorhídrico de peso es¬ 
pecífico 1,12; se hierve la mezcla en un recipiente 
de amianto y por quince minutos se deja al baño de 
maria hasta que el precipitado se deposite claramen¬ 
te. Se filtra luego cuidadosamente y se calientan 
200 cm. 3 del líquido filtrado en el recipiente de 
amianto durante quince minutos con 3 cm. 3 de per- 
hidrol y se vierten en un vaso cónico. Después de 
cuatro á siete horas la reacción positiva se indica por 
un precipitado de sulfato de bario que urrastra la 
materia colorunte. 

Reacción de Sanndbg (para la sangre en las heces). 
A uua pequeña cantidad de heces en un tubo de en¬ 
sayo se añaden XIX gotas de uua solución suturada 
ile bencidina y luego XXX gotas de una solución 
de agua oxigenada. La presencia de sangre se indi¬ 
ca por la aparición de un color azul obscuro. 

Reacción de ■ScAijT(para hidratos de carbono en la 
orina). Caliéntese la orina y añádase ácido sulfú¬ 
rico; se expone á los vapores producidos un papel 
seco, impregnado en una mezcla de partes iguales de 
xilidina y ácido acético glacial con alcohol; el papel 
se vuelve rojo si existen hidratos de carbono. 

Reacción de Schmidt (para la bilis). En un disco 
de vidrio se trituran partículas de materia fecal re¬ 
ciente con una solución acuosa concentrada de su¬ 
blimado corrosivo. Después de veinticuatro horas 
se examina lu substancia: la bilirrubina aparece en 
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partículas veriles y la hidrobilirrubina en partícu¬ 
las rojas. 

Reacción de Schnei' ( para la tirosina). Trátese la 
substancia con aculo nítrico y seqúese cunindosu- 
mente sobre una hoja de platino. I.n formación de 
nitrato de uitroliiosinn produce una coloración ama¬ 
rilla que ln sosa cáustica convierte en rojoamnrilla. 

Reacción de ScUóenbein. Una solución que con¬ 
tenga una Bal de cobre se colora de azul si se le añu¬ 
de cianuro de potasio y tintura de guayaco. 

Reacción de Schroeder (para la urea). Añádase 
una parte de la substancia á una solución de bromo 
en cloroformo: la urea se descompone y se forma gas. 

Redecían de Schumm. V. Reacción de ¡a bencidina. 

Reacción de Schñvmann (para la sífilis). Se añaden 
ó 0.10 cid. 3 de suero del paciente una cantidad su¬ 
ficiente ile solución salina fisiológica pura 3 ó 4 en». 3 
y luego 1 gota de perhidro!; se mezcla este líquido 
con 0,50 ciii 3 de un reactivo compuesto de 0,50 de fe¬ 
nol , 0,G2 de una solución acuosa al 5 por 100 de clo¬ 
ruro férrico v 34.5 de agua destilada. El tuero nor¬ 
mal produce un ligero anillo verde en la unión de 
los dos líquidos, que desaparece cuando se agita la 
mezcla, quedando éstu clara; el suero sifilítico da un 
color pardo obscuro eu la línea de unión y al agitar 
la mezcla se obscurece intensamente. 

Reacción de S chivarte. Reacción para determinar 
la presencia de sulfonal que consiste en calentar la 
substancia con carbón de leña; el olor de mercaptáu 
indica la presencia de aquella substancia. 

Reacción de Smith (para pigmentos biliares). 
Cúbrase el líquido sospechoso con tintura de yodo; 
ae forma un ¡millo veide en la superficie de unión de 
ambos líquidos. 

Reacción de Soldani (para la glucosa). Disuél¬ 
vanse 15 gr. de carbonato de cobre y 416 de bicar¬ 
bonato de potasio en 1400 cm. s de agua; se hierven 
2 partes de orina con 1 del anterior reactivo. La 
producción de un precipitado amarillo de subóxido 
de cobre indica la presencia de la glucosa. 

Reacción de Spiegler {para la albúmina). Se aci¬ 
dula el liquido con ácido acético y se filtra: se pre¬ 
para un reactivo con 8 gr. de cloruro mercúrico 
y 4 de ácido tartárico en 290 cm.* de agua y 20 de 
glicerina: cúbrase el líquido filtrado en el tubo con 
el reactivo. Si existe la albúmina aparece un anillo 
claro en la unión de ambos líquidos. 

Reacción de Stern. Modificación de la de Wns- 
sermann en que se reemplaza la alexinn de cobaya 
por el complemento contenido en el suero humano. 

Reacción de Rtokcis ( para pigmentos biliares) 
Se mezclan 25 cm. 3 de orina con 8 de una solución 
de ucetato de zinc al 1,5; se lava el precipitado con 
agua en un filtro y se disuelve con agua amoniacal. 
Se filtra de nuevo y poco tiempo después el líquido 
filtrado muestra un color azul verdoso. 

Reacción de Sírattss. Por le inoculación en la 
cavidad peritonenl de materias que contengan baci¬ 
los virulentos del muermo se producen en tos coba¬ 
yas machos lesiones escrútales. 

Reacción de Struce (para la sangre en la orina). 
Se nlcalinizn la orina y se añaden ácidos tánico y 
acético hasta que la reacción sea ácida y se forme 
un precipitado obscuro. Una vez seco este precipi¬ 
tarlo pueden obtenerse cristales de hemina por la adi¬ 
ción de cloruro amónico y árido acético glacial. 

Reacción de Suibo (para el HCl en el contenido 
estomacal). Añádase «1 liquido gástrico un reactivo 
compuesto de partes iguales de una solución al 0.50 


i por 100 de tarttato aódicoférrico y sulfocianuro da 
amonio. La presencia de HCl varía el color del reac¬ 
tivo de amarillo pálido á rojo pardo. 

Reacción de Thudichum (para la creatitiína). 
Añádase á la substancia sospechosa una solución di¬ 
luida de cloruro férrico; la presencia de creatiuina 
se indica por la aparición de un color rojo obscuro 
que numenta por el calentamiento. 

Reacción de 7Vrfy(para la albúmina). Añádanse 
partes iguales de ácido fénico y acético glacial. La 
albúmina formR un precipitado blanco. 

Reacción de Tizzoni (para el hierro en los tejidos'. 
Trátese un corte de tejido con una solución ni 2 
por 100 de ferrocianuro potásico y luego con una 
solución lie HCl ul 3.50 por 100. Si existe el hierro 
el tejido se colora de azul. 

Reacción de Tollen ( para el aldehido). Trátele el 
líquido sospechoso con una solución amoniacal >ie 
nitrato de plata ó hidróxido potásico. Lh reacción 
positiva se indica por ln aparición «le depósito de 
plata metálica. 

Reacción de Tóp/er ( para el HCl libre en el conte¬ 
nido gástrico). Se añaden I ó II gotns de una solu¬ 
ción alcohólica al 0.50 por 100 de dimetilnmidoazo- 
benzol á una pequeña parte de contenido gásttico. 
La presencia de ácido clorhídrico se manifiesta por 
la aparición de un bello color rojo cereza. 

Reacción de Trommer (para la glucosa). Se «ña¬ 
uen á 2 partes de orina, 1 de hidróxido de potasio •> 
sodio, y luego, gota á gota, una solución al 1 tj por 
100 de hidróxido de cobre. Se hierve la mezcla v en 
caso afirmativo se produce un precipitado de color 
ana ranjado. 

Reacción de Troussenu (para ln bilis en la orinal. 
Se añade tintura de yodo diluida á 10° en alcohol A 
la orina en un tubo de ensayo. La presencia de bili- 
rrubiua se manifiesta por la aparición «le un anillo 
verde en donde contactan los líquidos. 

Reacción de Techernogonbon . Modificación de la 
reacción de Wsssermniin por el empleo del ninhocep- 
tor natural y complemento del suero dei paciente 
contra los hematíes del conejillo de Indias. 

Reacción de IJdranshy (para ácidos biliares). 
A 1 ciii . 3 del líquido sospechoso se añade un» gota 
de una solución al 0,10 por 100 de furfurol en 
cúbrase con ácido sulfúrico y enfríese. Si existe ia 
bilis aparece un color rojo azulado. 

Reacción de Ultimann (para pigmentos tdliares). 
A 10 cm.* de la orina se añaden 3 ó 4 de un» solu¬ 
ción ni 1 por 3 de hidróxido potásico y un exceso de 
HCl. Los pigmentos biliares producen una colora¬ 
ción verde esmeralda. 

Reacción de Vaughan y Novy (para el ti roto* icón 
Añadiendo II ó III gotas de ácido sulfúrico é igual 
cantidad de ácido fénico á unas pocas gotns de un» 
solución acuosa de la substancia que se examina el 
tirotoxicón, si existe, produce un color amarillo o 
anaranjado. 

Reacción de Vitali (para alcaloides). Evapor.se 
la substancia con ácido nítrico fumante v añádase 
una gota de solución alcohólica de hidróxido potási¬ 
co. Para la atropina aparece un color violeta que 
convierte en seguida en rojo. 

Reacción de Vitali (para pigmentos biliares). 
Añádase bisulfato de quinina en solución v luego 
amoníaco, ácido sulfúrico, un cristal de azúcar x al¬ 
cohol. La reacción positiva da un color violero.* 

Reacción de TT'astennann . Aplicación del fenó¬ 
meno de Bordet y Gengou al diagnóstico de la si- 
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filis. En esencia, se reduce á mezclar el suero de un 
paciente con un extracto de hilado de niño heredo- 
aililitico. Si el paciente es si ti 1 1 tico no hay reacción 
alguna, pero si no lo es ocurre l« hemolisis (V'. Fi¬ 
jación del cuM plkmkntu). Existe también ln reac¬ 
ción del misino nombre denominada provocativa, en 
la ijtia de antemano se lia practicado al paciente una 
in vección de salvarsán . procedimiento que puede 
dar por resultado una reacción positiva cuando pre¬ 
viamente hubiese sido negativa. 

Reacción de Wechselmana. Modificación de la de 
Wassennann, basada en la transformación del com¬ 
plemento en coinpleinentoide sin actividad Ittica. 

Reacción de Weil. Reacción para determinar la 
existencia de la sífilis fundada en el hecho de (pie los 
hematíes de los sifilíticos son especialmente resisten¬ 
tes al poder hemolítico de la ponzoña de la cobra. 

Reacción de Wernicke. Reacción que «e observa 
en ciertos casos da hemianopsia en los que el estí¬ 
mulo de la luz proyectada en un lado de la retina 
causa la contracción del iris, mientras que proyecta¬ 
da en el la io opuesto no produce reacción. 

Reacción de Wetzel (para el óxido de carbono en 
lu sangre). Se añaden á la sangre 4 volúmenes de 
agua v se trata con 3 volúmenes de una solución al 
1 por 100 de ta ti i no T la presencia de óxido de car¬ 
bono se indica por la coloración rojo carmín. 

Reacción di Weyl ( para la creatmina). Al líquido 
sospechoso se añade una solución diluida de nitro- 
cianuro de sodio y luego unas gotas de una solución 
dei.il de hidróxido de so lio: resulta un color rojo 
rubí que se convierte eu azul al calentarlo con áci¬ 
do acético. 

Reacción de Wital. Reacción de la aglutinación, 
característica en la fiebre tifoidea, que consiste en 
añadir una parte de suero sanguíneo de un enfermo 
á 10 partes de un cultivo en caldo de bacilos de 
Kberth. Si el cultivo es reciente, veinticuatro horas, 
v el suero es de un enfermo tifo lico, los bacilos se 
aglutinan v pierden gradualmente su motilidnd. 

Reacción de Williamson (para la diabetes). En 
un tubo de ensayo estrecho se pone una pequeña 
parte de agua, inedia parte de sangre y una parte de 
lejía de potasa. A esto se añade una solución de 
azul de metileno al 1 por 6000 y se coloca el tubo 
en un vaso con agua hirviendo. Si la sangre es de 
mi enfermo de diabetes el color azul desaparece 
pronto. 

Reacción de Wtnckler (’para alcaloides). Se aña¬ 
do al líquido sospechoso una solución de cloruro 
mercúrico con un exceso de yoduro potásico: los nl- 
c.«loóles producen un precipitado blanco. 

Reacción de XVoUgemuth. Reacción para deter¬ 
minar ln insuficiencia renal fundada en la noción de 
que el tejido del riñón normal segrega un enzima 
«linst.ísico que disminuye á medida que progresa la 
lesión del órgano; se mezcla la orina con una solu¬ 
ción «le almidón soluble al 1 por 1000 v se coloca 
en la estufa para que se ef«*ctúe la digestión. Luego 
se determina por medio del yodo el grado «lo hidró¬ 
lisis «leí almidón. 

Reacción de XX' olff-Btsner. V. Reacción oftálmica . 

Reacción de Yeflmov. Se añaden V ó X. gotas de 
una solución de nitrato mercúrico á 5 ó 10 ein.® de 
orina. Ln formación «le un precipitado grisáceo in¬ 
dica «jue el paciente padece vermes intestinales. 

Reacción de Zeller \ para la inelanina en la orina). 
Añádase agu í «le bromo; se produce un precipitado 
amarillo que se ennegrece lentamente. 


Reacción de Zonchlos {para la albúmina en la ori¬ 
na). Añádase á iu orina una mezcla compuesta de 
1 parte de ácido acético y 6 partes de una solución 
al 10 por lOO «le cloruro mercúrico. 

Reacción eléctrica. Reacción causada por la apli¬ 
cación «le corrientes ó chispas eléctricas ul cuerpo. 

Reacción epifanina . Reacción para lu determi¬ 
nación de anticuerpos en el suero sanguíneo, espe¬ 
cialmente en el suerodiugnóstieo de la sífilis. La 
técnica se funda en un cambio de reacción por la 
fenolftaleíua en una solución neutralizada, y es como 
sigue: se mezclan 0,10 cm. J «le una solución al 
1 por 10 «leí suero en solución salina tisiológi a 
con 0.10 cm.* de un extracto alcohólico de hígado 
sifilítico fetal. A dicha mezcla ae añade lentamente 
1 cm. 3 de una solución al 10 por 100 «le ácido sul¬ 
fúrico y 1 cm. 1 «le una solución equivalente de hidró- 
xido de bario. Por la adición de una gota de una 
solución de fenoftaleína el liquido se vuelve rojo, si 
el suero es de sifilítico, mientras que no varía su 
color si el suero es de uu individuo sano. 

Reacción focal. Reacción que ocurre en el foco 
de una enfermedad por una toxina ó vacuna trans¬ 
portada allí por la corriente sanguínea. 

Reacción longitudinal de Donmer-Ghílarducci . 
Reacción eléctrica á distancia ; es decir, que el múscu¬ 
lo que no reacciona ya cuando se le aplica el electro¬ 
do nctivo en sus pantos motores ó en ia masa carnosa, 
lo hace vivamente cuando se le aplica el electrodo 
en los tendones. 

Reacción minstenica. Agotamiento «le la excita¬ 
bilidad eléctrica muscular por la corriente farádica 
de intermitencias rápidas. 

Reacción miotomea. Modificaciones de la excita¬ 
bilidad mecánica neuromuaculnr en la enfermedad de 
Tbomsen. V. Thomskn (Enfermedad de). 

Reacción nenrotóntca . Contracción muscular que 
persiste después de haber cesado el estimulo que la 
produjo. 

Reacción oftálmica. Reacción local de la conjun¬ 
tiva consecutiva á la instilación en el ojo de toxinas 
derivadas de cultivos de bacilos tíficos ó tubérculo- 
nos. La reacción es mucho más notable en las per¬ 
sonas afectas de estas enfermedades que en las sanas 
ó enferma» de otra dolencia. 

Reacción pancreática. V. Reacción de Cammidge . 

Reacción par adojal. Sensibilidad especial obser¬ 
vada en pos «le la inyección de toxinas. No se trata 
de la hipersensihilidud ni «le la nunlüaxia. Se atri¬ 
buye al beclio que ciertas células lian adquirido una 
seiiHilnlud exagerada por ln< toxinas. Estas se fijan 
en ellas en lugar «le neutralizarse con la antitoxina. 
La identidad observada entre los fenómenos clínicos 
«le la intoxicación y los de ln reacción paradojal no 
permiten confundir esta última con la anafilaxia. El 
hecho «lo conferir la inmunidad nutitóxica separa 
completamente la reacción partí lojal «le la hiperseu- 
sibilidnd. 

Reacción p*>rcutánea. V. Reacción de Moro. 

Reacción pxicogalránicn. Variaciones en la co¬ 
rriente eléctrica «jue pasa á través del cuerpo cuaudo 
el sujeto experimenta un trastorno emotivo. 

Reacción trauni itica. Reacción muscular obser¬ 
vada en las neurosis traumáticas en la que, después 
de la cesación «le un vigoroso estímulo farádico. el 
músculo manifiesta un movimiento ondulatorio ca- 
rnrtei Mico. 

Reacción. Der, pol. f»ramaticaluiente significa 
to ;:i acción que se opone á otra, y en la dinámica 
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política no tiene olía significación cuando se aprecia 
en sentido general. 

l.o que liav es que si en la técnica de la ciencia 
política e« esto fácilmente perceptible, y en este res¬ 
pecto lauto existe reacción cuando un procedimiento 
templado de gobierno substituye á otro más exalta¬ 
da. como en el supuesto contrario, no ocurre lo 
propio cuando el concepto lia venido á las realida¬ 
des de la política, porque entonces se lia reputado 
re coión lo opuesto á toda acción coustitucionalista, 
y por ello de intervención del pueblo sn el Gobier¬ 
no. aun pie sólo sea. y es lo más fundamental de las 
intervenciones, p ara crear un faldamento que elabo¬ 
re la Constitución ó simplemente las leyes ordi- 
Qi> rías. 

)\>r lo que ocurre en la implantación de nuestro 
régimen podemos juzgar de los efectos similares en 
los demás listados, lin España, en realidad, la vida 
ini 'ial de, nuestra Constitución mostróse por la ac- 
ci> » propia renovadora de la nación misma que se 
•vigió en soberana al hacer dejación el rey de su so- 
beisní;', y por losimpulsos naturales de reacción que 
sn Italo momento venían á encarnar el antiguo ré- 
gb>. en. 

“n nuestra obra constitucional no hubiera cristali- 
zs lo obedeciendo A los factores en pro y en contra 
apúnta los, si hubiese surgido por la sola presión 
francesa que simbolizaba Napoleón ofreciéndonos el 
famoso Estatuto de Bayona para que con él gober¬ 
nar* su hermano los destinos políticos de nuestra 
patria, la producción cqnstitucional, exótica en esta 
or.sión, se hubiera impuesto ab iralo, sin oposición 
ni contraste, es decir, sin reacción, por si solo jlal 
de «na autoridad omnipotente que, adueñada de 
buena parte de Europa, aseguraba mediante Consti¬ 
tuciones his conquistas que por las armas realizara. 

En buena hora podemos asegurar que ni Napoleón 
ni los afrancesados (políticos españoles de la época 
al servicio del emperador) lograron su propósito. 
Entramos en el camino del constitucionalismo no 
empujados por fuerzas extrañas que tan brillante¬ 
mente hablamos sabido resistir en el solar do nues¬ 
tros mayores, sino con fuerzas propias y con miras 
de elevado patriotismo á tal extremo, que frente á 
lo» afrancesados todo el mundo denominaba patriotas 
á sus contradictores, trajeran en su bagaje las rudi¬ 
mentarias, y A pesar do esto temibles instituciones 
dei antiguo régimen ó las fastuosas y apriorísticas 
de) nuevo, sin parar mientes en lo que pudiera haber 
do aprovechable en las enseñanzas de la tradición, 
que no siempre fueron secuela de absolutismo po¬ 
lítico. 

Supuesto lo anterior, procede tomar en considera¬ 
sen la reacción como absolutismo, primero, y como 
moderantisino propiamente dicho después. En el pri¬ 
mero de estos respectos ha caracterizado M. Block 
1» rtacción, aun cuando después haya venido á ge¬ 
neralizar en la forma por nosotros expuesta al con¬ 
cretar e! concepto que examinamos. «Durante un 
tierto número de años, dice, la palabra reacción se 
consideraba únicamente como sinónima de contraríe- 
votación, ó sea como acción contraria A la revolu¬ 
ción, pero poco A poco ha venido formándose una 
erepción más extensa y filosófica, significándose con 
•¡la una tendencia en sentido opuesto provocada por 
los excesos.> 

La reacción como contrarrevolución fué sinónima 
ir absolutismo entre nosotros. El rencci >nar¡o abso¬ 
lutista todo lo esperaba del régimen simplista que 


propugnabs. Todo lo más que debiera hacerse se¬ 
gún este tipo de reaccionarios, país que la libertad 
política no sufriera mengua, era asesorar cumplida¬ 
mente al soberano monárquico. En la tónica contti- 
tucionalista se buscaba la moderación mecánica, era 
preciso que el poder quedara contrabalanceado por 
otro poder; so la técuica absolutista ó reaccionaria 
la moderación mecánica es un mito; sólo la modera¬ 
ción ética, la virtud del imperante podrá imponer la 
paz en el régimen de libertades públicas y privadas 
que necesariamente se entrelazan. Con la modera¬ 
ción ética apuntada se relaciona la instauración de 
un régimen de Consejos alto», medios y bajos, según 
la jerarquía de los poderes públicos, que asesoraren 
en todo momento ai soberano monárquico y á la pie- 
vade de delegados que en nombre de aquel otro ha¬ 
blan de actuar en la vida pública. 

Esta diferencia en la esencia habla de refluir, 
naturalmente, en la significación de las dos sobera¬ 
nías (la del rey y la del pueblo) porque si los cons¬ 
titucionales buscabau la representación de ia na -ion 
en las Cortes, los reaccionarios querían volver a! 
antiguo régimen en el que lae Cortes no pasaban de 
la modesta categoría de Cuerpo consultivo, sin otra 
diferencia con los demás que el número de miembros 
que integraban aquellas. 

La reacción consistía, por tanto, en volver por 
los fueros de la institución monárquica, enquista la 
(para los mantenedores de esta tendencia) en las 
más hondas estratificaciones de la sociedad política. 
Es en este sentirlo en el que suele afirmarse que 
la República no es más que una reacción contra la 
monarquía. Desacertados en sus principios, no deja¬ 
ban de tener alguna solidez sus afirmaciones; ni fin. 
el periodo de grandeza territorial de nuestro listado 
coincidió con instituciones «lijadas por cierto del 
molde constitucional. Sánchez de Toca ha visto con 
perspicacia al estudiar los contrarrestos del poder 
real en el antiguo régimen cómo pudo ser sólido un 
régimen que hoy no puede volver A existir dadas 
las circunstancias de la vida pública. 

«El rey, dico, por la propia razón intrínseca de la 
superioridad é independencia que le correponde so¬ 
bre todos, y de la dependencia en que respecto de él 
lian de estar los demás, no ha de bailar eonrtadns las 
prerrogativas de la suprema potestad para gobernar 
por sí v elegir libérrimamente A sus ministros.» I ics- 
cribe después cuáles son los limites de esta regalía. 
«En primer lugar, añade, las prácticas de gobierno 
establecidas para el ejercicio del poder soberano (x 
el desempeño délas tres funciones esenciales de tolo 
gobierno, ósea la combinación política por medio de 
la cual se verifica la selección de personas que ban 
de secundar al soberano deliberando acerca de la lev 
ó del interés público, juzgando para aplicar la ley k 
los casos particulares y ejecutando lo acordado po¬ 
las funciones anteriores. En segundo lugar, intervie¬ 
nen también y contrarrestan la suprema regalía >1# 
gobierno con no menor eficacia losjuicios enseñorea 
dos de la opinión pública, que aun en los casos de 
carecer de propio fundamento y siendo meros prebii- 
cios ó espejismos, hasta, sin embargo, que estén 
arraigados en el ánimo del vulgo ó posesionado» d«] 
entendimiento de los que más de cerca influyen so¬ 
bre el poder público para que por esta sola circuns¬ 
tancia adquieran toda la fuerza y eficacia de 1,» r<>a . 
U Udes sociales más poderosas y sean propiamente 
' una de las fuerzas y hechos primordiales eon q u « n» 
de contar la política.» 
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Los que, con ut-.o ú otro nombre, difundían estos ' 
principios, eran reaccionarios, frente ul avance cuna- 1 
titucional iniciado en 1812 con el Código gaditano 
entre nosotros. El reaccionario, desde su punto de 
vista, huía del dictado de absolutista; parecíale mejor 
el adjetivo de realista , como mantenedor de la única 
soberanía indiscutida para él. 

El realismo [V. Realista (Partido)] mostraba 
moderaciones para no alarmar á la libertad. «A poco 
qus se examine la economía de los Consejos, Tribu¬ 
nales. Cortes, corregimientos y secretarlas del des¬ 
pacho real durante el antiguo régimen, asi como de 
los estilos de sus procedimientos gubernativos, apa¬ 
rees con toda evidencia que la regia prerrogativa en 
las tres funciones públicas, y singularmente en la 
dirección general de la política y en el nombramien¬ 
to de ministros, consejeros, magistrados, corregido¬ 
res y aun para la elección de privado, estuvo de 
hecho mucho más sujeta por prácticas gubernamen¬ 
tales que durante la Edad Media, y si no más, tanto 
por lo menos como en el parlamentarismo de ahora.» 
Pero si esto pudo ser una etapa del régimen, no 
pasó de ahí, antes al contrario, las Cortes quedaron 
anuladas, y al producirse esta evidente realidad 
huelga decir que el constitucionalismo, que reinte¬ 
graba las Cortes á su vigor y colocaba al rey como 
colaborador suyo, fue un poderoso reme lio (reactivo, 
podríamos decir, y reacción, su origen) que pudo 
poner en marcha la atrofiada organización política 
que, por haber perdido el sentido de la vida pública, 
resultaba -leí todo inservible para un perfecto régi¬ 
men ils ciudadanía. 

La decadencia de las Cortes es algo que debe ser 
tomado en cuenta al practicar el balance de la acción 
absolutista ó realista (reacción frente ó los partidos 
constitucionales! para ponderarla con justeza. Cae¬ 
rla en error, dice Santamaría de Paredes, quien, li¬ 
mitándose á leer el catálogo de las Cortes, creyese 
que las celebradas bajo el régimen absoluto fueron 
de igual naturaleza que las de la Edad Media. Desde 
que el emperador Carlos V despide á la nobleza de 
las famosas Cortes de Toledo de 1538, no vuelven á 
ser convocados los tres brazos del reino como tales 
brazos, y las Cortes se componen casi exclusivamen¬ 
te de procuradores pagados por la Corona v de gen¬ 
te palaciega. Vencidos los concejos y humillada la 
nobleza, no podían ser las Cortes otra cosa que dócil 
instrumento de los reves y recuerdo de sus pasadas 
glorias. 

Cuando, al comenzar el reinado del primer Bor- 
bnn. solicitaba la nobleza el resurgimiento de las 
Cortes, se contestaba por los Consejos de Estado y 
de Castilla que la medida era inconveniente, porque 
precisaba que la autoridad real se conservase incólu¬ 
me y que no se desatasen las pasiones populares. 

Con tales precedentes, la reacción significa en los 
comienzos de nuestro régimen constitucional de so¬ 
beranía de la nación, algo que es preciso relacionarlo 
con lo que las Cortes pueden representar y de hecho 
representan. Para los absolutistas ó realistas, ó las 
Cortes no son nada ó, todo lo más, pueden aparecer 
como Cuerpos meramente consultivos. Esta aprecia¬ 
ción no fué sólo patrimonio de los patriotas absolu¬ 
tistas. sino de loa mismos afrancesados, que trataron 
de inyectar en el cuerpo político español el Estatuto 
de Bayona, obra de Napoleón. 

En efecto, el poder real que aparece en el Estatu¬ 
to representa, no una cosoberanla, como en los mo¬ 
delos del constitucionalismo, sino lisa y llanamente 


una soberanía indiscutida. No comparten las Cortes, 
ni de cerca ni de lejos, el poder jurídico supremo. 
Las Cortes, en el Estatuto, no tienen la facultad -le 
hacerlas leyes: únicamente pueden hacer representa¬ 
ciones ó, lo que es lo mismo, ejercitar el derecho le 
petición. Y es de acuerdo con estos principios la 
afirmación constitucional que se lee en el Estatuto: 
«Los decretos del rey que se expidan á consecuencia 
de la deliberación v aprobación de Ia6 Cortes, se 
promulgarán con esta fórmula: «Oídas las Corles.» 
A mayor abundamiento, el Senado que se organiza 
en el Estatuto revela una vez más el exclusivismo de 
una soberanía. El Senado no solamente es hechura 
del rey, sino que. además, si bien puede desempeñar 
función tan interesante y delicada como la de sus¬ 
pender el imperio de la Constitución por tiempo y 
en lugares determinados, lo hace única y exclusiva¬ 
mente á propuesta del rey. 

Si este era el concepto que de la soberanía nacio¬ 
nal tenían los afrancesados que pusieron sus manos 
en el Estatuto, y éstos sentían el influjo de la con¬ 
cepción napoleónica de aquella soberanía erigida con 
supuestos de plebiscitos más ó menos falaces, ¿qué 
no ocurriría á ios reaccionarios absolutistas? 

Lo que hay es que, si es evidente su influjo en la 
política constitucional española, no siempre se ma¬ 
nifestó con igual intensidad, ni menos en idéntica 
forma. Es indudable que, cuando la Constitución 
gaditana fué derogada por primera vez en 181). lo» 
reaccionarios aparecieron dando fe de su influencia 
frente á ios liberales; en aquella ocasión los hal inn 
vencido, pudiéramos decir que en el terreno donde 
se generan las concepciones de la soberanía. 

La influencia decisiva de la reacción monárquica 
en la etapa á que acabamos de aludir se inicia con la 
vuelta del desterrado de Valencey. una vez expulsa¬ 
dos los franceses de nuestro suelo. Fernando Vil, 
una vez reintegrado á su pnls, declaró nulos todos 
los actos anteriores que hablan teñirlo por base el 
constitucionalismo, «como si no hubiesen pasarlo 
jamás» . Describiendo Rico v Amal este proceso 
reaccionario, no vacila en afirmar que si gobierno de 
Fernando VII no era va una monarquía absoluta, 
era algo más, era «una dictadura civil que ahorcaba 
V otra militar que fusilaba». 

«El rey, observa Santamaría comentando el mo¬ 
mento á que nos referimos, ponía de su puño ln sen¬ 
tencia en los procesos, y más de una vez se sentó 
entre los jueces del Santo Oficio par» activar la per¬ 
secución contra los liberales: el haber sido diputado 
de Cádiz era un delito, y por él fueron condenndos á 
ocho años de presidio Arguelles. Calatrava y Martí¬ 
nez de la Rosa... y á muerte Flórez Estrada; basta¬ 
ba haber hablado de derechos del hombre ó guardar 
silencio cuando se elogiaba la Constitución, para ser 
considerado como delincuente.» 

Otro momento interesante para la reacción abso¬ 
lutista fué el sño 1823, terminados los efectos de la 
actuación revolucionaria de Riego, el sublevado en 
Cabezas de San Juan. Preciso eB tomar en conside¬ 
ración á este efecto la llamada política intervencio¬ 
nista. Francia, cumpliendo los acuerdos del Congre¬ 
so de Verona, se decidió á intervenir en España 
para deshacer el régimen constitucional español, de 
nuevo en vigor desde 1820 basta 1823. Antes de 
llegar la intervención armada, Francia invitó á Es¬ 
paña á modificar su Constitución gnditnna, que obs¬ 
curecía la soberanía regia. España no accedió á tal 
demanda, que tenia tanto más de molesta cuanto que 
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era extranjera, y fué entonces cuando I 1 'rancia envió' 
á Angulema con un ejército capaz lie llevar A cabo la j 
empresa qoe intentaba. 

No debe perderse < 1 e vista un momento la situa¬ 
ción interior de España en la época A que nos refe¬ 
rimos. líl divorcio entre el rey y su Gobierno era 
evidente, y el becbo tiene fácil explicación si se tiene 
en cuenta que el duque de Angulema llegaba á Ma¬ 
drid contando con el aplauso de los reaccionarios v, 
desrle iuego, con la aquiescencia del rey. I.as Cortes 
funcionaban en Sevilla, adonde se Imbía trasladado 
el Gobierno y adonde, no sin la natural resistencia, 
se balda llevado al rey. Cuando el ejército invasor se 
hallaba ya en Andalucía y el Gobierno se refugió en 
Cádiz, el rey se resistid de nuevo á seguir A sus mi¬ 
nistros. Líu las Cortes el bloque de patriotas libera¬ 
les era cada vez más apretado y consistente. Entre 
exaltados y modersdos apenas si existían ya diferen¬ 
cias. borradas por cierto ante la necesidad de oponer 
un valladar A las presiones absolutistas, en esta oca¬ 
sión realizadas por Francia. I.a repetida resistencia 
del rey A seguir A sus consejeros hizo que Alcalá 
Galiano lanzara en el seno de las Cortes una propo¬ 
sición considerando ni rey, por su persistente acti¬ 
tud y sus reiteradas manifestaciones en sentido reac¬ 
cionario. como comprendido en el caso taxativamente 
determinado en la Constitución, es A saber como 
iiiiposibiHltidopara el gobierno, y absolutamente irres¬ 
ponsable por un momento. I,a proposición liberal 
fué acogida por las Cortes, y A continuación se nom¬ 
bró una regencia que asumió las potestades todas 
dei poder ejecutivo, mientras el rey resultaba vir- 
tualniente destronado, aunque fuese por poco tiempo. 

Cuanto acaba de recordarse ocurría en la sesión 
memorable de las Cortes dei 11 de Junio del referi¬ 
do año 1823. Y en Septiembre siguiente el duque 
de Angulema sitiaba Cádiz. Las Corles, viéndose 
en situación apurada, y más aún que ellss, el ejérci¬ 
to constitucional que defendía su causa, optaron por 
dejar al rey en libertad para que se trasladase al 
cuartel general de los franceses, con los que se ba¬ 
ilaba en inleligencia secreta. 

Y una vez reunido con ellos, el rey, desde el cuar¬ 
tel general del duque de Angulema, declaraba, me¬ 
diante un Decreto del l.°de Octubre de 1823, que 
«son nulos y de ningún valor los actos del Gobierno 
llamado constitucional que ha dominado A mis pue¬ 
blos desde el din 7 de Marzo de 1820 hasta hoy, por 
haber carecido en toda esta época de libertad y ha¬ 
berme visto obligado A sancionar leyes y expedir 
órdenes, decretos y reglamentos contra mi voluntad». 

El imperio de la reacción filé delinitivo desde en¬ 
tonces. En la lucha entre la soberanía del rev y la 
del pueblo habla triunfado ia del primero en toda la 
linea. Del extranjero llegaban A nuestro soberano 
amistosos consejos. Francia y Rusia le señalaban 
por aquel entonces un camino de moderación que el 
rey cu los primeros momentos no estaba dispuesto A 
seguir, lili su eterna política de vacilación desvióse, 
sin embargo, en ocasiones de la línea recta absolu¬ 
tista. .Siguiendo ésta, tuvo A Francisco Tadeo Calo- 
nmrde en los Consejos de la Corona; desviándose de 
ello, contó con ministros moderados. El sistema de 
las pnrijleaeioms describía todo un régimen. I.a li¬ 
bertad de pensar, aun sin haberse restablecido el 
tribunal de la Inquisición, padeció grave dnño. I,a 
jmi l/lrneión practicábase por las Juntas de/e. En el 
propio régimen de purificar. haciendo entrar por el 
aro absolutista A los recalcitrantes, llegóse hasta el 


■ extremo de obligar A los que tenían títulos profesio- 
j nales facultativos expedidos por los Gobiernos lihe- 
| rales, A proveerse de otros que, al ser expedidos por 
el Gobierno reaccionario, suponíase que habilitaban 
para el ejercicio de las respectivas profesiones. 

I’ero el momento fué, en verdad, de exclusivismo 
reaccionario, pagando con su vida todos los que un 
año después, en 1821, conspiraron en Gibrnltar por 
la vuelta del régimen de Cádiz. En una palabra, la 
reacción hubo de estereotiparse, mejor que eti nin¬ 
gún otro, en el Decreto del 19 de Abril de 1825. 
«Declaro, decía el rey, que estoy resuelto A conser¬ 
var intactos y en todn su plenitud los legítimos de¬ 
rechos de mi soliera nía, sin ceder ahora ni en tiempo 
alguno la tnás pequeña parte de ellos, ni permitir 
que se establezcan ( Amaras ni otras instituciones, 
cualesquiera que sea su denominación, que prohíben 
nuestras leyes y se oponen A nuestras costumbres; 
declaro también mi firme é invariable resolución de 
hacer guardar y respetar las leyes, sin consentir 
que. con pretexto ó apariencia de adhesión á mi 
Iteal persona ó autoridad, intenten substraerse ni 
merecido castigo los que por estos medios quieren 
encubrir la desobediencia y la insubordinación.» 

I.a reacción absolutista definida en el Decreto men¬ 
cionado fué en extremo intensa. Auxiliaban en su 
difusión y avance innumerables sociedades secretas 
til ines en su política de purificar A los que profesa¬ 
sen ideas liberales. Alguna de dicha* sociedades s« 
distinguió por su crueldad, el Angel Exterminad.ir 
entre otras, cuyo nombre definía sus procedimien¬ 
tos. laiis XVIII, temiendo por su deudo el rey espa¬ 
ñol, le decía, con alto sentido de la realidad, que las 
persecuciones sañudas, como las que en España se 
realizaban contra los liberales, no son propias n: 
dignas de los príncipes ensílanos, y que deben huir 
éstos á todo trance de echarse en brazos del despo¬ 
tismo ciego y de reinar mediante la proscripción de 
sus contrarios, porque, lejos de afianzarse las monar¬ 
quías con tales medios de proceder, se debilitan v 
envilecen. 

Pero la reacción en la forma absolutista que se 
describe, al aproximarse el final del reinado de Fer¬ 
nando VII, se escindió en dos ratnas, una calificada 
de realismo templado, otra, la más intransigente v 
extrema, de realismo apostólico. Eos primeros deri¬ 
varon hacia el moderautismo. los segundos formaron 
en las tilas del infante don Carlos, y no poco pade¬ 
ció con ello la tranquilidad del país. 

La reacción encarnada en los apostólicos bahía 
discrepado de la política del rey, porque éste, pan» 
el régimen de purificaciones, hnlna prescindido le la 
Inquisición. Los reaccionarios de este grupo, que 
denominaban negros A los liberales, produjeron eu 
Cataluña en 1827 sublevaciones. El rey, acompa¬ 
ñado de Culomarde, su ministro, acudió A calmar A 
los insurrectos. Dirigiéndose A ellos fechó en Ta¬ 
rragona *1 28 de Septiembre del año mencionado 
una proclama. «Como padre, decía en este docu¬ 
mento memorable el rey, voy A hablar por últims 
vez ¿ los sediciosos el lenguaje de la clemencia. Ya 
veis desmentidos con mi venida los vanos y absur¬ 
dos pretextos con que han procurado cohonestar la 
rebellón. Ni yo estoy oprimido, ni las personas que 
merecen mi confianza conspiran contra la Santa Re¬ 
ligión, ni In Patria peligra, ni mi soberana autori¬ 
dad se halla coartada por nadie.» 

Por último, la izquierda de los reaccionarios 'rea¬ 
listas templados) constituyó desde entonces en ai 
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grupo de loa moderados, que tanto influyeron en 
nuestra política constitucional. el llamado despotismo 
ilustrado. Figuraron en este grupo el ronde .le Ofa- 
lia, Zea Bermúdez y Javier de Burgos. Lograron que 
en medio del obscurantismo de la época lucieran al¬ 
gunos días de paz. 

Tal fué entre nosotros el significado de la reacción. 
Era, como se ha visto, la encarnación del antiguo 
régimen y, andando el tiempo, en el grupo de los 
moderados, la derecha de un partido constitucional. 

Reacción. Fis. (Rueda acústica). Un resonador 
que es capaz de reforzar una nota, es repelido por 
ia caja de un diapasón ti se le coloca cerca de ln 
misma. De aquí el principio de la rueda acústica, 



Rueda acuatice 


dispuesta como la figura indica. El aire ni salir del 
resonador determina una reacción mayor que la ac¬ 
ción correspondiente al entrar, debido á la dirección 
más uniforme de los filetes y al arrastre del aire cir¬ 
cundante. |¡ (¡laida hidráulica). Aparato de física 
que consiste en un sistema de dos ó varios tubos 
horizontales dispuestos radialmente, que reciben un 
chorro de agua por el centro, y en la que el agua 
te vierte por el otro extremo, incurvado en su plano 
y en el mismo sentido en todos los tubos. La reac¬ 
ción del agua al salir hace pivotar al sistemn. 

La reacción de! movimiento curvilíneo es la que 
obliga á las ruedas de paletas en las turbinas ó rue¬ 
das pellón á girar. V. Turbina. 

RíacCIÓn. Fitogtog. Reacción en Ecología y Fi- 
togeografla es «el efecto que una planta ó asocia¬ 
ción ejercen en su habitat. No debe confundirse con 
adaptación. Esta importa fenómenos en ln planta; la 
reacción se refiere sólo á las modificaciones sufridas 
por el medio. Mediante esta acción las asociaciones 
vegetales transforman el medio haciéndole apto para 
una etapa superior en la evolución vegetativa. El 
«>tu lio de las reacciones es, pues, fundamental para 
resolver los problemas de la sucesión vegetal. Cle- 
ments (1916) clasifica de este modo los diferentes 
efectos de las reacciones; 

A) Bu el suelo. 1. Formación de suelos nue¬ 
vos ó contribución á ello: v. gr., por acumulación 
de reatos orgánicos, de concreciones minerales me¬ 
diante la actividad orgánica, por ataque y alteración 
del sustrato (transformación de la roca viva en te¬ 
rreno suelto, etc.), fijando los materiales acarreados 
por el viento (dunas), la gravedad (taludes), ó el 
agua (deltas, islae, etc.). 

2. Modificación de los suelos: v. gr., por adición 
de restos vegetales, por alteración de su estructura 


y compacción , impidiendo su detrificación ó co¬ 
rrosión . 

3. Aumento ó disminución del agua edáfica. 

4. Alteración de las soluciones edificas: v. gr., 
por adición ó disminución de alimentos, ó producción 
de ácidos ó toxinas. 

5. Aparte de organismos intermediarios éntrela 
planta huésped y el suelo y á su vez modificadores 
de éste: rizobios, micorrizas, saprofitos. 

U) En el aire. 1. Sobre la luz: interceptán¬ 
dola y disminuyendo su intensidad. 

2. Sobre la humedad del aire, temperatura y 
viento. 

3. Sobre el clima. 

•4. Sobre los organismos aéreos. 

Rracción. Impr. Reciben el nombre de máquinas 
de reacción las prensas de imprimir de platina, á 
gran velocidad; modelos cuya serie es bastante va¬ 
riada, pero la informa por igual una característica 
singularísima é inconfundible; en todos ellos el ci¬ 
lindro de presión gira en dos sentidos y toma dos ve¬ 
ces el pliego, vuelto automáticamente á la segunda, 
con lo cual éste sale de la máquina impreso por am¬ 
bas caras, ó retirado, según el vocabulario profesio¬ 
nal. Generalmente tienen dos ó cuatro marcadores; 
aunque existen modelos con mayor número, cada 
uno de ellos con su cilindro respectivo. Una sola 
forma acciona continuamente con dos, tres, cuatro 
y hasta seis cilindros. 

Las hojas, colocadas en la tabla sobre el cilindro 
de presión, son conducidas hacia las uñas de éste 
por un movimiento de bolas de caucho. El cilindro 
tiene en cada extremo ruedas dentadas, que engra¬ 
nan con Ins dos cremalleras fijas eu ambos costados 
de la platina; de manera que ésta y aquél andan al 
unisono en el respectivo movimiento, de vaivén la 
platina y de rotación el cilindro, que pone los plie¬ 
gos en contacto con ln forma, entintada por el juego 
de rodillos combinado, bajo los cuales acaba de pa¬ 
sar el molde tipográfico que imprímela primera cara 
de la hoja. Esta, á la salida, metida entre dos cintas, 
circunda un ciliudro, llamado de registro, cuya pro¬ 
ximidad al cilindro impresor está calculada de ma¬ 
nera que cuando el pliego acaba de cubrir el cilindro 
de registro, vuelto de la otra cara, sigue el curso á que 
le obligan las cintas, para ser prendido de nuevo so¬ 
bre el cilindro impresor en el preciso instante que la 
marcha de la máquina reaccionn é invierte el movi¬ 
miento de la platina, cuyas cremalleras dan vuelta 
al cilindro impresor en sentido opuesto, y entoncesel 
pliego repite el contacto con la forma entintada, efec¬ 
tuándose la retiración. 

Del doble contacto de la hoja, gracias á la dispo¬ 
sición de la máquina y del casado de las páginas, 
resulta que, por ejemplo, imprimiéndose un periódi¬ 
co de cuatro páginas, puestas dos en cada rama da 
la forma doble, el folio 1 del recto coincide con el 
verso de ln pág. 2 y, por el contrario, el folio 2 del 
recto coincide con la pág. 1 del verso. Igual combi¬ 
nación se efectúa entre las págs. 3 y 4. en concor¬ 
dancia con las primeras, y de ahí resultan dos ejem¬ 
plares de cada hoja á su salida de la prensa. Según 
el tamnño y el número de los cilindros, la velocidad 
de las máquinas de reacción oscila entre 4.000 v 
8.000 ejemplares por hora. V. Casado. Formato, 
Imprenta y Tamaño. 

Rea ccióñ. Mecán. Dícese de los esfuerzos que las 
ligaduras oponen á los cuerpos sujetos á Ins mis¬ 
mas. Aeí, una eslern pesada que desennsa en un pía- 
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no, sufre por parte <le éste una reacción igual y con 
Irarin A la acción de su peso. Loa esfuerzos en los 
apoyos de una viga ó cuchillo se denominan reaccio¬ 
nes de apoyo. Según la naturaleza de la ligadura 
la reacción está sujeta á determinadas condiciones. 
V. MecAnica, Puente. Resistencia de materia¬ 
les, etc. El principio de la igualdad entre la acción y 
1 h reacción generaliza la noción anterior, significando 
que toda acción ó todo impulso que emana de un 
cuerpo en un determinado medio circundante, pro- 
roca por parte de éste una reacción igual y contra¬ 
ria. En esta forma es aplicable al mismo lumínico y 
á la presión de radiación. 

Reacción. Mil. Recibe el nombre de reacción 
o/ensira el movimiento agresivo de una fuerza que 
se defiende para oponerse más decididamente al ata'- 
que que sufre, y especialmente á las salidas vigoro¬ 
sas de una guarnición sitiada y A dar frente con se¬ 
renidad cuando se marcha en retirada. El impulso 
puede convertirse en cantidad de movimiento, la 
fuerza en aceleración sobre la maza inerte. En tales 
cbbos se habla de reacción dinAmioa. 

Reacción. Quiñi. Recibe el nombra de reacción 
química toda actuación entre dos ó más cuerpos quí¬ 
micos, seguida de la descomposición de los mismos, 
de la producción de otros nuevos ó de un cambio 
fundamental de propiedades. Por extensión, todo 
fenómeno químico recibe el nombre de reacción. 
Cuando se da origen a nuevos cuerpos, la reacción 
se denomina combinación y sus leves se han señala¬ 
do en el correspondiente articulo. El estudio de las 
reacciones, de las condiciones en que se realizan y 
de las leyes que las rigen, se efectúa en la Mecáni¬ 
ca Química. Las leyes más principales son: 

Ley ilr Guldberg y Waage (lev de las masasL 
Cuando reaccionan entre si cuatro substancias A , tí, 
C, tí, según la ecuación 

mi -)- ntí = pC -J- qü 

entre las concentraciones de estos cuatro cuerpos 
existe en el equilibrio la relación 

[ A ]” . r tí ;« = 

[C]p — [D]1 

K recibe el nombre de constante de la ley de la ac¬ 
ción de las masas ó constante del equilibrio químico. 
Cuando uno ó más de los cuerpos reaccionantes son 
sólidos, sus masas activas y, por lo mismo, sus con¬ 
centraciones son independientes en el equilibrio de 
sus cantidades y, por tanto, pueden suprimirse en 
la ecuación. Así. ai A y tí son sólidos, lu ley de las 
masas exige que 



Tratándose de gases se toma la presión parcial en 
vez ile la concentración. La constante A es dependien¬ 
te de la temperatura según la Ecuación de van't lloff: 

d In K — Q 

' dV = tíT- 

Dicba ley de las masas adopta pnra los electrolitos 
binarios la forma de la 
Ley de Ostwald: 


(I — »> X o 

donde v es el volumen en que se halla disuelta una 
molécula de electrolito. 


Ley de van't UoJT. Se refiere á la afinidad da 
una reacción química y dice que ea igual al trabajo 
máximo, que puede rendirse en la transformación 
de las unidades de la masa (an moléculas). Para la 
reacción, 

«i -f. ntí = pC -|- q tí 

ea 

í a i™ rsi" 

A — RTlnK -f RTln 7 l ° J - 
[C]Pf0 j* 


Ley de las velocidades de lat reacciones á tempera¬ 
tura comíante. Para las monomoleculares. 


dx 

di 


— * (a — a?) 


Para las bimoleculares, 
dx 

— -* (a — x) (b — x) 

dt 

indicándose por a y b las concentraciones iniciales 
de las substancias reaccionantes. 

Las reacciones se dividen en completas é incom¬ 
pletas. La mayor parte, casi la totalidad de las re¬ 
acciones químicas son incompletas, llegándose de 
ordinario á un estado de equilibrio, en el que cesa 
la rencción. Si reaccionan una molécula de alcohol 
y otra de ácido acético, se produce acetato de etilo v 
agua, pero no en la cantidad correspondiente á los 
masas de los productos reaccionantes sino hasta que 
en el liquido hay molécula de alcohol, s / 3 molécu¬ 
las de éter, , / 3 moléculas de ácido acético y l )3 mo¬ 
léculas de agua. 

Si en este estado introducimos eri al liquido una 
molécula de acetato de etilo, hay producción ile al¬ 
cohol y de ácido acético. Lo mismo ocurre alterando 
de otro modo las condiciones del equilibrio. I,as re¬ 
acciones que poseen esta propiedad se denominan 
reversibles. Las que no pueden verificarse más que 
en un solo sentido se llaman irreversibles. I.a rever¬ 
sibilidad se indica: 


CjH.OH 4 -CH 3 COOH ^CjHjCHsCOO-f ILO 
alcohol ácido ^ acetato de etilo agua 

acético 


Se denomina reacción directa la que se verifica en 
si sentido de izquierda á derecha, é inversa la que lo 
hace en sentido contrario. 

Las reacciones pueden ser también endotérmicos. 
cunndo psra verificarse necesitan 6 absorben calor, v 
exotérmicas si lo desprenden ó dejan libre. 

Recibe ei nombre de catalítica la que tiene lugar 
con auxilio de cataliiadoree (V.); isotérmica, aquella 
en cuyo sistema reaccionante se mantiene invariable 
la temperatura; moderada, ei ia velocidad de la re¬ 
acción disminuye de un momento al siguiente; adia¬ 
bática. euando entre el sistema reaccionante v loe 
cuerpos circundantes no hay intercambio de calor, 
mino viene á ocurrir en las reacciones explosivas. 

Según el método seguido en la práctica de las 
reacciones, se dividen en reacciones por vía Húmeda. 
cunndo los cuerpos actúan en disoluciones, v re- 
accionee por via seca, cuando actúan fundidos por el 
calor (el soplete). Reacciones á bajas temperaturas 
son las realizidas por bajo de cero, v á altas tempe¬ 
raturas las realizadns á temperaturas superiores á 
500" C. 

Torres de reacción. En la gran industria química 
as emplean muchas veces psra realixar las reaccione-» 
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• ntre cuerpos sólidos y líquidos ó gases, entre líqui¬ 
dos Bulo ó líquidos y gases. ¿ entre estos últimos, 
unas cámaras que adoptan la forma de torres ó tu¬ 
bos de diámetro variable de ordinario entre IU0 y 
1500 mm. 

En estas torres la operación química se realiza 
siempre de manera continua, circulando constante¬ 
mente por ln torre uno de los cuerpos reaccionantes. 

I.a forma de las torres es, por lo común,cilindrica 
ó cónica y el material del que se lince el más varia¬ 
do. siendo esencial que las paredes interioies estén 
revestidas de una substancia inatacable por los pro¬ 
ductos reaccionantes y por los de la reacción. 

En su interior las torres suelen llevar divisiones 
horizontales perforadas para dividir los gases y lí¬ 
quidos y favorecer el contacto Intimo, activando la 
reacción. Otras veces están rellenas de cuerpos suel¬ 
tos, guijarros, arena, pedazos de tubo, coque, etc., 
destinados al misino objeto. Sirvan de ejemplos las 
torres de Glover V Gay-Lussnc para la fabricación 
del ácido sulfúrico. Modernamente son muy emplea¬ 
dos para el relleno de las torres los anillos Rnscliing, 
que son unos cilindros bajos, huecos, de hierro, 
plomo, porcelana, etc., los cuales se echan sin orden 
alguno. 

El método más ventajoso de trabajo de las torres 
es el de corrientes contrarias. Generalmente los gir¬ 
ase se introducen por la parto inferior y los líquidos 
en forma de lluvia por la cabeza ó pai te superior. 

Unicamente en el caso de que las reacciones va¬ 
yan acompañadas de aumentos de temperatura se 
sigue el método de corrientes paralelas, introdu¬ 
ciendo los gases y líquidos por la parte superior. 1.a 
absorción, cloración y nitracíón de unos líquidos por 
otros, se realiznn en excelentes condiciones por el 
mismo método. 

Siendo imposible dar una lista completa de las 
reacciones químicas, en esta Enciclopbdia se des¬ 
criben las diversas reacciones en el lugar correspon¬ 
diente á los nombres de los cuerpos á que se refieren 
ó bien á los de los autores á quienes son debidas. 

Bibltogr. M. Scholtz, Ütr Ein/lnss der Raumer- 
fllllnn/ der Atomgruppen un/ den Verían/ chemischer 
Reaktionen (Stuttgart, 1899); E. Wedekind, Die 
Grundlagen nnd Anssichten der Stereochemie (\.e\p- 
zig, 1900); Fichter, Anleitung is« Sindium d. c/ient. 
Reaktionen nnd d. qualit. Analgse (1913); Van’t 
Hoflf, Die chemischen Grnndlehren nach Menge, Mase 
nnd Zeit (1912); Jllptner v. Jonstorff, Das chemi- 
sche Qleichgewicht auf Ornnd mechan. Voretellnngen 
(1910); Jul Mayer, Redeutnng der Lehre con d. che- 
miecken Reaktionschgewindigkeit /ür die wangeandle 
Chemie (1908); Nernst, Theoretieche Chemie; Ost- 
wald, Bin/Uhrung in die Chemie; Piñerua, Química 
general: P. Duhem, Thermodynamiqne el Chimie(Vn- 
rls, 1910); Ullmann, Bnzykiopedie dertechn. Che¬ 
mie (t. IX, 1921); H. Eischer, Technologie des 
Sehetdens, Mischens nnd Zerkleinerns, traducción 
española de Brfgido Pólice de León (1921). 

RbsCCIÓN. Veter. Llámase reacción biológica de 
las carnes á la inspección bromntológica en Veteri¬ 
naria. El solo examen histológicoqulmico, así como 
el de los caracteres anatómicos de las carnes, tienen 
un valor positivo en la Inspección sanitaria broma- 
tológica, pero cunndo se trata do pequeños trozos de 
carne ó bien en carnes preparadas como ocurre en 
loa embutidos, ya sean frescos ó no, entonces el exa¬ 
men ocular carece de interés para el inspector que 
do le puede conceder ninguna garantía científica, | 


por eso se ha recurrido A los procedimientos de reac¬ 
ción biológica, basados on los antiguos experimentos 
do Tehistowitch, acerca del suero de animales in¬ 
ventados con suero de anguila, pues tanto los cone¬ 
jos, como cabras, cobayas y perros á los cuales se 
les inyectó suero de anguila, adquieren la propiedad 
de precipitar rápidamente este suero. 

Al efecto, se les inocula cada dos ó tres dina y 
durante cuatro semanas por inyección subcutánea, 
intravenosa ó intraperitoneal, suero de caballo, de 
cerdo, etc., ó, mejor, el producto de la inaceración 
de la carne de cnballo ó cerdo, según que se desee 
obtener un suero precipitante para el caballo ó para 
el cerdo, ó bien liquido obtenido por presión de 200 
A 250 atmósferas con todas las reglas de asepsia de 
la carne de los animales citados. El producto obte¬ 
nido para inocular A los animales que han de sumi¬ 
nistrar el suero, se somete á la temperatura de 55® 
para destruir en parte su toxicidad. Los animales 
asi preparados, una vez hayan recibido las inyeccio¬ 
nes citadas, se les sangra en ayunas inmediatamen¬ 
te después de la última inyección ó, mejor aún, A lo» 
cinco ó seis días; los conejos son sacrificados me¬ 
diante la sangría carotldea total; los perros una vez 
sangrados pueden utilizarse nuevamente. 

La sangre recogida asépticamente da un suero 
que se conserva bien sin perder sus propiedades du¬ 
rante varias semanas, ti s# tiene la precaución de 
colocarle en un sitio fresco y obscuro, y por mucho 
más tiempo aún. cuando rápidamente se le deseca A 
baja temperatura y en el vacio. 

l’or medio de los sueros precipitantes se pueden 
distinguir las albúminas, y, por tanto, las carnes da 
las diversas especies A condición que no liaynn sido 
muv cocidas importando poco que sean frescas, sa¬ 
ladas, ahumadas, etc. 

Ln técnica aconsejada por algunos autores es la 
siguiente: se prepara una tolución albuminosa de la 
carne que se trate de analizar picándola finamente y 
poniéndola en maceración durante tres horas, por lo 
menos, en diez veces su peso de agua destilada agri¬ 
tándola de vtz en cuando; se filtra por un lienzo 
fino y después por un papel humedecido hasta la 
obtención de un liquido absolutamente transparente; 
el suero que se emplea es el de conejo tratado por 
las inyecciones múltiples derivadas de una especie 
determinada cuando se quiere averiguar si la carne 
que se examina pertenece á la misma especie. Se 
divide la solución albuminosa en tantas partes (más 
una) cuantas, A nuestro juicio, sean las variedades 
de carne que entran en una preparación determina¬ 
da, empleando para cada una de ellas sueros de dife¬ 
rente propiedad y origen; se agrega de I á V gola» 
de suero precipitante A 5 cm.* de solución al¬ 
buminosa, colocando los tubos de ensayo, con este 
contenido, en un sitio fresco, en unión de otro tubo 
con solución albuminosa sin suero precipitante y se 
examinan los tubos cada tres ó cuatro horas hasta 
después de diez ó doce de reacción. 

Si un solo tubo es el que se enturbia, es señal que 
la preparación analizada no contenía más que una 
especie de carne; si la preparación contiene carne 
ile caballo, de buey y de cerdo, los tres tubos se en¬ 
turbiarían, puesto que á la solución albuminosa de 
cada uno de ellos se ha adicionado suero de conejo 
preparado, en uno, con suero de caballo, en otro, 
con suero de buey, y en otro con suero de cerdo. 
Cuando el tubo que no contiene suero precipitante 
llega A enturbiarse hay que repetir el ensayo. 
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Lr reacción precipitante es especítica para el cer¬ 
do, perro y caballo; pero el suero precipitante pre¬ 
parado con carne ó suero de la sangre «le buey, pre¬ 
cipita también, aunque débilmente, las soluciones 
ainutninosas de las carnes del carnero y de cabra; 
a i u embargo, la cantidad mínima suficiente para 
piecipitar la solución albuminosa de carne de buey, 
deja tranparente las del carnero y cabra. 

Oíros autores proceden de diferente manera si la 
carne es fresca, en cuyo caso se divide en pequeñas 
partículas y se somete á una presión de 200 á 250 
atmósferas; el liquido recogido se diluye en 5 ó 25 
partes de una solución de cloruro de sodio al 0‘8 por 
loO v se filtra por el filtro de Rerkefeld. Si la solu¬ 
ción fuese líenla, se neutraliza con sosa para evitar 
la formación de precipitado; I cm . 3 «le este líquido 
se fíati«i) con 2, 4 á 8 cm. 3 de suero de sangre y se 
dejan algunas horas en reposo. En el caso en que la 
carne sea de caballo y el suero provenga de animal 
inyectado con jugo de carne también do caballo, 
después «le un tiempo más ó menos largo, tiene 
lugar primero un enturbiamiento de la solución y 
después la formación de un precipitado. El suero «le 
la carne solo ó mezclado con suero de conejo no in¬ 
yectado, no produce enturbiamiento ó precipitado 
alguno aunque transcurra mucho tiempo. 

La reacción es muy sensible, puesto que es capaz 
de producirse enturbiamiento después de una hora y 
un precipitarlo después de dos, con un jugo de carne 
de buey mezclado con un 15 por 100 «le carne de 
caballo tratarla con \ , 0 de suero; y susceptible de 
pro'lucir un enturbiamiento después de una hora, 
con formación de copos después de dos, con un jugo 
<ie carne «le bnev mezclada con el 2 por 100 «le car¬ 
ne de caballo. 

Reacción. Zool. La respuesta del organismo á la 
excitación externa, sea en forma de movimiento, 
sen en la de secreción, dilatación de los vasos san¬ 
guíneos ú otro proceso cualquiera apreciuble. En 
oposición a reflejo presupone aquélla motivos psí¬ 
quicos. 

REACCIONABLE. adj. Susceptible de reac¬ 
ción. 

REACCIONAL. adj. Relativo á la reacción. 

REACCIONAR. K. RéactioDQcr. — lt. Reazionare. 
— In. To reactionate. — A. Gegenwirken. — P. v C. 
Reaccionar.— E. Reakcii. v. n. Producir reacción. || 
Med. Entrar en reacción el enfermo. 

REACCIONARIAMENTE, adv. m. Con re¬ 
acción. «le una manera reaccionaria. 

REACCIONARIO. RIA. ^Etiin. — Do reac- 
fíott.)adj. Que intempestivamente propende á resta¬ 
blecer lo ya abolido. V. t. c. s. || Polit. Dícese de 
los partidarios de un sistema «le reacción, «leí bando 
ó batidos que forman, de los medio* ó resortes que 
ponen en juego, del plan, sistema, rumbo ó marcha 
que adoptan, etc. |¡ Retrógrado. || adj. Arg. Que 
incluye en sí reacción, resistencia ú oposición á una 
acción ó íí la ejecución «le un propósito. Propaganda 
reaccionaria. || Q it i m . Reactivo. 

REACIO. CIA. ( Etiin.— Del lat. reoetnm, su¬ 
pino de reagtre, reaccionar.) a«lj. Terco, porfiado, 
renuente. Indócil, remiso. 

REACTANCIA, f. Fis. Reacción de autoiu- 
duc<MÓn. En un circuito simple de corriente alterna, 
*e llama reactancia A la componente reactiva de la 
itnpcdanein, para distinguirla de la componente ar- 
t va ó resistencia. La reactancia puede ser de «los! 
clases, cuyos signos son mutuamente opuestos; la I 


í rcuctaUcia inductiva que se desai rolla en una induc- 
| tnneia, y la reactancia cottdeusiva que aparece en un 
condensador. 

Empleando las notaciones de cantidades imagina¬ 
rias y con las convenciones adoptadas en este libro 
respecto á signos, la reactancia inductiva ae repre¬ 
senta por el signo -f- i ó + V-i y Ir reactancia 

condenaría por el sigilo — i ó — \ — 1 . 

Eli al sistema práctico la unidad de reactancia e» 
el ohmio. En el sistema C. «i. S. e* el absuhmio ó 
statohmio. 

La reactancia inductiva de un circuito es una cua¬ 
lidad compl.ja resultante de la frecuencia de la co¬ 
rriente que por él circula y de su autoinducción. 

En un circuito de corriente alterna, la presencia 
de una reactancia impone un incremento de la fuerza 
electromotriz aplicada pura mantener la misma co¬ 
rriente. efecto semejante A un aumento de resisten¬ 
cia. Carece, pues, á primera vista y considerando 
sus efectos práctico» ipie la resistencia y la reactan¬ 
cia, que modifican del mismo modo la relación de las 
características de un circuito, pueden considerarse 
como análogas; pero un examen atento de estos efec¬ 
tos revela diferencias fundamentales que pueden re¬ 
sumirse asi: 

1. ° La cuida de tensión determinada por la resis¬ 
tencia ólimica es siempre proporcional al valor ins¬ 
tantáneo de la corriente, observándose lo mismo si la 
intensidad de la corriente es constante ó variable; 
mientras que las reacciones inductivas sólo aparecen 
con corrientes variables, siendo la fuerza electromo¬ 
triz de inducción ó la cuida inductiva de tensión pro¬ 
porcional á las variaciones da intensidad y nunca al 
valor absoluto de la corriente. 

2. ° La resistencia óhmica puede atribuirse A una 
cierta fricción molecular en el conductor, efecto ac¬ 
tivo bien distinto del que produce In inducción, que 
solo puede atribuirse á la inercia del flujo magnético 
que rodea al conductor adquiriendo el carácter de 
una verdadera reacción. 

3. ° La energía que se gasta para vencer la resis¬ 
tencia óbtnica de un conductor se convierte en calor, 
perdiéndose eléctricamente; mientras que toda ener¬ 
gía que se aplica para vencer una reactnueiu, se nl- 
mneetia en forma de energía electromagnética en el 
campo que la rodea, reintegrándose periódicamente 
nI circuito por conducto del medio que le envuelve v 
dando lugar & la fuerza electromotriz inducida. 

4. ° La resistencia óhmica no cambia cuando se 
modifica la forma del conductor; en cambio, el vale- 
de toda reacción inductiva depende esencialmente ,|e 
la forma del conductor, de tal modo que un abnulire 
arrollado en hélice que presenta siempre la misma 
resistencia, presenta un coeficiente le autoinducción 
bien distinto según el número de espirns que tenga 
por el efecto de concentración de! flujo magnético 
resultante. 

Si un circuito posee solamente reactancia inducti¬ 
va y se le aplica «na fuerza electromotriz alteran v 
senoidal, la onda de corriente lleva un retraso de 
‘.<0“ eléctricos. ó sea un cuarto de periodo, respecto 
á la onda de fuerza electromotriz aplicada. Numéri¬ 
camente se expresa: 

h' z = 2 ~ f L T 

donde E c representa el valor eficaz de la fuerza e'ee- 
.romotriz de autoinducción por la cual puede subsu- 



REACTANCIA 


081 


tuirae la reactancia; 1 el valor eficaz He la corriente, 
L el coeficiente He autoinducción y f la frecuencia. 

Mamando T al periodo y <t> al flujo producido 
por I, la velocidad angular ó pulsación tu será: 

2 7t 

<*> = ~f = 2lt / 


v la expresión E x 
ctlrnente de 


= 2 ir fLI 
L1 


u> LI se deduce fi- 


*,— a — t í¡ 

di di 

donde el valor instantáneo de la corriente 


1 — /rnit sen to t 

y aubatituvendo 

B x — — tu . L . . eos tu# 

*= w • sen ^tof — 

«>« Br máí = tü£/ m „ 

y E z =~uLI 

gráficamente se representa (tíg. 1). 

La expresión 2u fL — uiL se llama reactancia 
inductiva y se representa abreviadamente por x, es 
decir 


x = tu L = 2 77 fL 


Ex 

I 


electromotriz equivalente á la reactancia. El flujo 
concadenado con el circuito estará en fase con la co¬ 
rriente que se establece. La fuerza electromotriz in¬ 
ducida en la reactancia, proporcional á la rapidez de 
variación del flujo, nlcnnzará un máximo cuando éste 
pase por cero, es decir, estará retrasada 90° respec¬ 
to al flujo y la corriente (fig. 2). 


E 
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La corriente I está siempre en fase con la fuerza 
electromotriz consumida por la resistencia E r y la 
fuerza electromotriz aplicada E será la resultante de 
las fuerzas electromotrices absorbidas por la resisten¬ 
cia B r y la reuctancia B z . 

El ángulo de fase <1> ó retraso de 1 respecto A B 
vendrá determinado por la relación 


tang = 


271 fL 


o 

r 


Siendo la tensión instantánea aplicada 
« = B miz . sen 2 r./l, 


Si L se expresa en líennos y / en periodos por 
«egundo, x vendrá expresada en ohmios, siendo igual 
A la relación entre la componente reactiva de la ten¬ 
sión, en voltios, y la intensidad de la corriente, en 
amperios. 

En resumen, la fuerza electromotriz equivalente á 
una autoinducción (por la cual puede substituirse 
Asta) retrasa 90° respecto á la corriente y su valor 
eficaz es utLl. 
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cierta Intensidad es igual y directamente opuesta A 
la fuerza electromotriz equivalente que acabamos de 
deducir. 

Cuando un circuito posee en serie una resistencia 
óhmica y una reactancia inductiva, una parte de la 
fuerza electromotriz aplicada puede considerarse ab- 
eorbida por la calda óhmica y la otra por la fuerza 


el valor instantáneo de la corriente, será: 

i = 7m¿. • «en (2 tc// — <t>) 

La reactancia condentiva de un circuito es una 
cualidad compleja resultante de la frecuencia de la 
corriente que por él circula y de su capacidad elec¬ 
trostática. V. Capacidad. 

Imaginemos un condensador de capacidad c, que 
al aplicarle una tensión Be tome una carga j, 



La corriente instantánea que admitirá, será: 



dt 

di = — i . il 

9 - fidt 

B e — — - • f idt 
c J 

En el caso en que i sea senoidal 
i = / m ¿, . sen oí t 

— /mi. • í *eo ait . di - -. f aen tul . u idt 

J tu J 

/mi. , /ini. / . , ti 

c— - . coa ui t = - . aen 4- r 

tu tu V V 

** = J ^ 7 - Mn ( ü,/+ §) 

Gráficamente se representa (fig. 3). 

Lo cual demuestra que si un circuito posee sola¬ 
mente capacidad electrostática, Ja ouda de la con ieu- 




988 


REACTIVAMENTE — REACTIVO 


te adelante 90* eléctricos, ó sea de un cuaito de pe 
riodo. Numéricamente se expresa 


donde 



1 

'¿-Je 


. 1 


*c 


1 

27t/e 


recibe el nombre de reactancia coudensiva ó capaci¬ 
tancia. 

I.a fuerza electromotriz equivalente á un conden¬ 
sador (por la cual puede substituirse éste) adelanta 

90° é la corriente y su valor eficaz es —. 

u >c 

I.a fuerza electromotriz exterior que debe aplicar¬ 
se A una capacidad para producir una corriente de 



cierta intensidad es igual y directamente opuesta á 
la fuerza electromotriz equivalente que acabamos de 
deducir. 

Cuando un circuito posee en serie una resistencia 
óhmica y una reactancia condensiva ó capacitancia, 
la fuerza electromotriz aplicada puede descomponer¬ 
se en dos: una absorbida por la caida óhmica y la 
otra por la reactancia condensiva. 

La corriente admitida por la capscitancia es pro¬ 
porcional A la variación de la fuerza electromotriz 
aplicada en sus bornes y, por tanto, la fuerza elec¬ 
tromotriz estará en cuadratura con la corriente. Re¬ 
firiéndonos á la figura 4. 1 representa la corriente, 
en fase con B r \ B c el voltaje necesario para vencer 
la fuerza electromotriz de la capacitancia y B la 
fuerza electromotriz total aplicada al circuito. 


E 



Como indica el diagrama, la corriente adelanta 
A B el Angulo de fase <I> determinado por la relación 


tang <I> 


1 


fe 

r 


2 tejer 

El valor instantáneo de la corriente será 
* «= . sen (2 tr/l -)- <|>) 


REACTIVAMENTE, adv. m. Con reacción, 
de una manera reactiva. 

REACTIVIDAD, f. Calidad ó condición do 
reactivo. 

reactivo, VA. F. Réactif. — It. Reatlivo.— 
In. Reagent, reactive, test. — A. Gegacwirkendes littel.— 
P. Reactivo. — C. Reactíu.— E. AnaliiiIo.(Etim.— Do 
reacción.) adj. Dicese de lo que produce reacción. 

Reactivo, m. Qiiim. Se da el nombre de reactivos 
A las substancias que, al ponerse eu contacto con 
otras ó con mezclas de otras, por fenómenos particu¬ 
lares fáciles de apreciar, nos indican la presencia do 
otras, obrando químicamente sobre ellas. Estos fenó¬ 
menos pueden consistir en precipitaciones, despren¬ 
dimientos de gases, coloraciones, producción de olo¬ 
res especiales, etc. Los reactivos se dividen en gene¬ 
rales y especiales. Los primeros sirven para reconocer 
la clase ó el grupo A que pertenece la substancia que 
se busca; los segundos nos dan A conocer la natura¬ 
leza de la substancia en particular. Los reactives 
generales deben caracterizar bien los grupos, permi¬ 
tiendo, siempre que sea posible, separar las substan¬ 
cias correspondientes A un grupo de los pertenecien¬ 
tes A otro. Los reactivos especiales pueden ser carne- 
teristicos ó sensibles. Se dice que un reactivo es ca¬ 
racterístico cuando el cambio que produce al ponerse 
en contacto con la substancia que debe poner de mn- 
nifiesto es tan marcado que no hay error posible. El 
reactivo es sensible cuando su efecto es aprecinble al 
actunr sobre una cantidad muy pequeña del cuerpo 
que se investiga; en algunos casos no conviene una 
extremada sensibilidad, pues A veces es conveniente 
saber si existen cuerpos en proporción que no sen ex¬ 
tremadamente pequeña. 

Como es natural, para que las indicaciones de los 
reactivos merezcan confianza, es preciso que estos 
sean puros, es decir, que no contengan substancia 
alguna extraña A los mismos; por este motivo es ne¬ 
cesario proceder á su ensayo antes de usarlos. El ma¬ 
nejo de los reactivos requiere el conocimiento de las 
reacciones y demás cambios que pueden producir en 
las substancias sobre que se hacen actuar y, por otra 
parte, deben ser empleados con precaución y en can¬ 
tidad proporcionada A la concentración. La adición 
por gotas de los reactivos líquidos permite en gene¬ 
ral seguir las fases de sus efectos; pero, en ocasio¬ 
nes, conviene invertir el orden y hacer actuar la subs¬ 
tancia sobre un exceso de reactivo. 

Cuando se añaden sucesivamente varios rcnctivos 
A una misma solución, hay que tener en cuenta los 
fenómenos químicos que pueden ocurrir entre estos 
reactivos. 

Indice de reactivos. Son numerosísimos los cuer¬ 
pos químicos que sirven para caracterizar otros cuer¬ 
pos. Do ellos, sin embargo, hay un cierto número 
cuyo empleo es más frecuente, y esos son los conte¬ 
nidos eu los manuales de reactivos y reacciones, en 
los que se indica tnmhién la proporción en que sue¬ 
len emplearse sus disoluciones. Acostúm brause á or¬ 
denar por orden alfabético de los nombres químicos 
de los renctivos V de sus descubridores, y también 
por el de los cuerposió individuos químicos más usua¬ 
les, cuyos reactivos se enumeran después de cada 
uno. Los reactivos suelen prepararse hoy con gran pu¬ 
reza por las fábricas de productos químicos, de suer¬ 
te que puede prescindirás de su purificación en los 
laboratorios . 

De los reactivos empleados en medicina sólo men¬ 
cionaremos aquellos que sean químicos. 
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De ordinario aa emplean loa reactivos en digola- I 
«iones de agua destilada ron una concentración tijn 
conocida, que puade ser normal, ó sea aquella que 
«n un litro contiene un equivalente-gramo de la 
eubatancia con relación á un Atomo-gramo de hidró¬ 
geno, tomado como unidad, doble normal, que con¬ 
tendrá doble cantidad de reactivo que la anterior, y 
dectnormal, con una décima parte de la misma. Asi, 
por ejemplo, la disolución normal de C1H. que equi¬ 
vale A un Atomo de hidrógeno, llevará 36,46 gr. de 
aquel ácido; la de S0 4 IIj, llevará la mitad de su mo- 
98.08 

lécula-gramo, —-— = 49,34 gr. y la de bicroma¬ 
to potásico, CrjO-jKj, la serta parte de su peso mo- 
294,5 

lecular, —g— ■= 49,8 gr., pues esta sal se emplea 

como oxidante, interviniendo en la oxidación sólo 3 
átomos de oxigeno, los que equivnlen á 6 átomos de 
hidrógeno. 

Ag ¡•uparemos los reactivos en tres grupos: el pri¬ 
mero con los reactivos generales, el segundo con 
los especiales y el tercero con los productos cuyos 
reactivos se indican á continuación por su número 
•de orden. 

1 . — Indice de reactivos generales (por su nombre 

químico). 

( 7 , iV = disolución normal; */i Af »= disolución 
doble normal; Vio A7 = disolución decinormal). 

1. Acetato de plomo, Pb -f- 3H,0. 

N = 189,50 gr. También en disolución al 1 ; 10. 

2. Acetato de sodio, CjHjOjNa -f- 311,0. */, .V 

— 136,12 gr. De ordinario se emplea una disolu¬ 
ción al 1 : 10 . 

3. Acetato de uranilo, UO¡ -f- 2i[jO. 

V, AT-21,13 gr. 

4. Acido acético, CjH 4 0,. */, N = 120,06 gr. 

También se emplea en disolución al 50 por 100 de 
peso específico 1,06. 

5. Acido cítrico, C 3 H 4 (OH)(CO,H) 3 . Se di¬ 
suelven 20 gr. de ácido libre en 1 litro de agua. 

6 . Acido clorhídrico, GUI. Disolución concen¬ 
trada de peso especifico 1,20, ó 39 partes de Cl f H 
diluido de peso específico 1 , 12 ; ó 2 1 de peso especi¬ 
fico C1H; */1 N = 72.92 gr. Con frecuencia se em¬ 
plea una disolución de partes iguales de ácido de 
peso especifico 1 , 12 , y agua. 

7. Acido fosfoantimonico. Se agrega percloru- 
ro de antimonio á disolución de ácido fosfórico. Para 
los alcaloides. 

8 . Acido fosfomoHbdico . Se «vapora varias ve¬ 
ces para destruir el NHj, fosfomolibdato amónico con 
agua regia, y se expulsa el CIH «vnporando y redi¬ 
solviendo la disolución acuosa. Excelente reactivo 
•de los alcaloides. 

9. Acido nítrico, N0 3 H. Disolución concentra¬ 
da de peso específico 1.52 = 100 partes de ácido, ó 
de peso esnecifieo 1,386 con 62,64 gr. por 100. */i ,V 
= 126.04 gr. también en disolución de peso espe¬ 
cifico, 1,20 = 32 partes de ácido y frecuentemente 
«n disolución de partes iguales de ácido de peso es¬ 
pecifico 1,20 y agua. 

10. Acido pícrico, C b H 1 (OH)(N() 1 ) 3 . En di- 
«olueión acuosa al 1 : 100 sirve de reactivo de los 
alcaloides; en disolución acuosa al l : 250. como 
reactivo del ácido prúsico y glucosa. También para 
Jos hidrocarburos aromáticos. 

11. Acido sulfhídrico, SHj. En 100 gr. de di¬ 
solución á 15° C. debe contener 0,48 gr. de ácido. 


12. Acido sulfúrico, S0 4 Hj. Disolución con¬ 
centrada de peso específico 1,840 -=» 96 gr. por 100; 
disolución diluida */i N = 98 gr. por 100, ó diso¬ 
lución con peBO especifico 1,40 = 50 partes de áci¬ 
do. También se emplea una disolución con 1 parte 
de ácido de peso especifico 1,84 y 4 partes de agua. 

13. Acido tánico (tanino). Disolución al 1 0 por 
100, sirve como reactivo del ácido titánico. Una par¬ 
te de ácido tánico en 8 partes de agua y 1 parte de 
alcohol sirve de reactivo de los alcaloides. 

14. Acido tártrico, C 4 H c 0 6 . */t Af =■= 150,05 

gramos. 

15. Agua de barita. V. Hidrato de bario. 

16. Agita de bromo. En 100 gr. de disolución 
á 15" C. contiene 3,66 gr. de bromo. Se prepara 
agitando éste con agua fría, la que disuelve'de 2 á 3 
por 100. 

17. Agua de cal. En 100 gr. de disolución á 
15° G. contiene 0,13 gr. «le CaO. 

18. Agua de cloro. En 100 gr. de disolución á 
15" C. contiene 0,73 gr. de Cl. 

19. Agua de sulfato de cal. En 100 gr. de «li- 
solución á 15° C. contiene 0,26 gr. de S0 4 Ca 
-f 2H,0. 

20. Agua regia. Mezcla de 3 partes de CIH de 
peso especifico 1,12 y 1 parte de N< ) 3 H de peso es¬ 
pecifico 1,20. Debe emplenrse recién preparada. 

21. Alumbre de cromo, (S0 4 )jCrK. '/t H 
= 83,26 gr. 

22. Alumbre ordinario, (S0 4 )jA1K -}- 12HjO. 

‘/i - V — - 9 - 09 8 r - 

23. Amoniaco, NH 3 . */t AT = 70,10 gr. Se 
emplea de ordinario en disolución al 10 por 100, 
con peso especifico de 0,96, y también concentrado 
con peso espeaifico de 0,91, ó 0,905 con 27 por 100 
de NHj. 

24. Arseniato potásico, AsQ 4 HjK. 7* AT 

= 30,03 gr. 

25. Bicromato potásico, Crj0 7 K 2 . '/i ^ 
= 49,08 gr. También en disolución al 1 : 10. 

26. Bismuto (Disolución alcalina de). Se pre¬ 
cipita una disolución de nitrato de bismuto con KOI! 
en exceso y se agrega gota á gota una «lisolución de 
ácido tártrico. Pura el azúcar en la orina. 

27. Bromuro sódico, BrNa -j- 2H a O. '/* Al 
= 69,52 gr. 

28. Carbonato amónico (NH 4 ) 4 C 3 0 8 . Se tratan 
1 parta de carbonato comercial, 3 partos de agua 
destilada y 1 parte de NH 4 de peso especifico 0,96. 

29. Carbonato sódico, CO.iNaj. 7t Af— 106,10 
gramos en disolución de 1 : 5 de sal anhidra ó 1 ; 2,7 
de sal cristalizada. 

30. Carbonato sódico potásico. Mezcla de 13 
partea de CO.,K 5 con 10 partes de CO s Na 2 anhi¬ 
dro. Para descomponer los silicatos y aúllalos inso¬ 
lubles . 

31. Cianuro de potasio, CNK. '/i rV = 32,58 
gramos; en disolución al 1 ; 5. 

32. Citrato amónico, C 3 H 4 (0H)(C0 4 . NH¡lj. 
Preparación: en 400 cm. s de agua se disuelven 300 
gramos de ácido cítrico y después se agregan poco á 
poco á la «lisolución 325 gr. de carbonato amóni¬ 
co comercial finamente pulverizado. Se deja reposar 
una hora V «lespués se diluye hasta 1,5 litros de li¬ 
quido con peso especifico de 1,105. 

33. Cloruro amónico, C1NH 4 . Disolución ti 
1 ; 9 ; */, -V = 106,98 gr. 

34. Cloruro cúprico, CI 4 Cu -f- 2HjO. Disolu¬ 
ción al 1 : 10. 
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35. Cloruro copioso, Cl,Ctlj. Se prepara pre¬ 
cipitando con CljSn una disolución de CI<Cu, filtran- 
du el precipitado blanco, lavdndolo vanas veces con 
agua fría v luego con alcohol y éter y desecando a 
unos 90“ C. en corriente de CO,. Se conserva al 
abrigo de la luz y el aire y se emplea en el análisis 
volumétrico para determinar el CO. 

3(5. Cloruro de bario, Cijlla -I- 2H s O. Al 
1 : 10; '/, Y = 122.17 gr. 

37. Cloruro Je calcio, CljC'a -j- 611,0. '/, Y 

=• 109,50 gr. en disolución al 1 : 5 

38. Cloruro de oro, CI 3 Au -f- 211,0. Disolu¬ 
ción al 1 : 20 , como reactivo de Iob alcaloides; diso¬ 
lución al 1 : 30, como reactivo de las sales eslau- 
nosas, 

39. Cloruro eslaunoso, Cl¡Sn -)- 2H¡0. '/j Y 

-= 112,97 gr. Estaño puro granulado se disuelve en 
ácido clorhídrico concentrado, se tillra la disolución 
por amianto y se conserva sobre estaño puro. 

40. Cloruro férrico, CI 3 Fe. '/, Y = 54,08 gr. 
ó disolución al 1 : 20 . 

41. Cloruro magnésico, CI,Mg -f- 6 HjÜ. Di¬ 
solución al 1 : 10 . 

42. Cloruro mercúrico, CI,Hg. '/, Y = 67.73 
gramos en disolución al 1 : 1 C. 

43. Cloruro pala-lioso, CljPd -(- 2H,0. Sirve 
para el CO, en disolución al 1 : 500. 

44. Cloruro platínico, C)*Pt —(— IOHjO. En di¬ 
solución al 1 : 10 . 

45. Cromato potásico, Cr0 4 lv,. Disolución al 

1 : 20 . 

46. Fenilenodiamina, C 4 II 4 |NH»),. Se disuel¬ 
ven 5 gr. en agua destilada, acidulando inmediata¬ 
mente con S0 4 ll, diluido hasta reacción francamen¬ 
te ácida. y se completa hasta 1 litro con agua desti¬ 
lada. E r Un reactivo muy sensible del ácido nitroso. 

47. Fenol. G 0 H 5 . Oh. 1 pnrte disuelta en 4 
partes de S 0 4 1 I, concentrada, después de diluir 
con agua, sirve como reactivo del N0 3 H; una di¬ 
solución en lejía de potasa se emplea para el vo- 
doformo, y disuelto en disolución de nitrato mercu- 
rioso se emplea como reactivo del ácido nitroso. 

48. Ferricianuro de potasio, Fe(CN),¡K 3 . En 
disolución al 1 : 10 . 

49. Ferrociannro de potasio, Fe(CN) (i K 4 

—311. '/, .V = 105.65 gr.; en disolución al 

1 : 10 . 

50. Floroglucina (trioxxbeniol sim.), C 6 H 3 (OH) 3 . 
Disolución al 1 : 200. Colorea la celulosa en rojo 
violeta. 

51. Fosfato de sodio, ¡ > 0 4 HNa 1 -)- 1211,0. 
1/j Y = 1)9,43 gr. en disolución al 1 : 10. 

52. Fosfato de sodio y amonio (sal de fosforo). 
l‘OjHNa(NH 4 ) -j- 811,0. En 2 partes de agua ca¬ 
liente se disuelven 6 partes 'le P0 4 IlNa, y 1 parte 
de CINII 4 , se deja cristalizar repelidas veces para 
purificarla en agua amoniacal muy débil. 

53. Fosfownlfenmato sádico. En 500 cm.* de 
agua acidulada con ácido nítrico se disuelven 100 
gramos de wolframato sódico y 80 gr. de P0 4 IlNa,. 
Para los alcaloides. 

51. Hidrato de bario, Ba(OH), -j- 8 11,0. Di¬ 
solución al 1 : 10. También ac disuelve con 5,95 gr. 
de hidrato en 100 gr. de disolución á 15”. 

55. Hidrato de sodio, NnOH. */, N = 80,12 
gramos Se emplea comúnmente uua disolución al 
1 10. 

5(5. Hidrato potásico, KOI!. V¡ Y 112.32 
gramos. I.u lejía de potasa suele hacerse al 10 por 


100 y para el análisis elemental se utiliza una diso¬ 
lución al 50 por 100 de peso especilico 1 .27. 

57. Hipobroiutlo de sodio, BrONa. Se disuel¬ 
ven 100 gr. de NaOH. en 250 gr. de H,0 y dee- 
pués de bien fila la disolución se agregan 25 tm . 1 de 
bromo. 

58. Hipoclonto de calcio, (CIÜ),Ca. Se diluye 
1 parte de cloruro de calcio en 20 partes de agua. 

59. Hipoclorito de sodio, ClONa. A’ = 37,25 

gramos. Se sature en frío lejía de eosa con gas cloro 
y luego se añaden algunas gotas mus de lejía hasta 
(¡ue desaparezca el olor á cloro libre. 

60. Hipusuljito de sodio, Sj0 3 Na, -J- 5H.O. 
'/i N — 124,15 gr. en disolución al lO por lUU. 

61. Magnesia (Mescla de). En 8 partes de agua 
se disuelve 1 pnrte de SG 4 Mg cristalizada v 1 par¬ 
te de C1N11 4 , agregando luego 4 partes de N II, de 
peso especltico 0,96. Después de un reposo de va¬ 
rios días, se tiltru. 

62. Molibdato amónica, ( N II 4 j B \I o 02 1 
-f- 4 HjO. Se disuelven eu 14 partes de ng na IT.t) 
gramos de cristales de esta sal, y la disolución se 
vierte en 14 ¡lartes de N0 3 H concentiado de peso 
especifico 1 , 2 . 

63. Nafta!, CDOH-; .OH. Disuelto en lejía de 
potasa se utiliza como reactivo del cloroformo, cuu 
el que se coloren en azul. 

64. Nitrato de bario, (NOjljlla. Disolución ni 
1 : 14 ó 1 : 20. 

65. Nitrato de bismuto, ( .Ni )-. V, 1 íi — L 511,0 
i/, Y = 80,69 gr. 

66 . Nitrato de cobalto, ( NOjj.CO -j- 611,0. 
’/j Y = 145,56 gr. en disolución al 1 : 10. 

67. Nitrato de plata, N0 3 Ag. l / tg N — 16,99 

gramos en disolución al 1 ; 20 . 

68 . Nitrato m ercurioso, (N0 3 !»Hgj. ’/i -V 

= 262,01 en disolución al 1 : 20 . 

69. Nitrito de potasio, NO,K. '/j Y= 85.16 
gramos en disolución al 1 : 3. 

70. Nitrito de sodio, NO,Na. */, Y = 69.06 
gra mos. 

71. Oxalato amónico, (NH 4 ),C,0 4 . 1 ¡ t N 

= 35.53 gr. Se emplean dos disoluciones, uiiti con¬ 
centrada con 1 parte de sal en 10 partes de agua, y 
otra diluida de 1 parte en 21 partes de 14,0. 

72. Sulfato de anilina. Disolución acuosa al 
1 por 100, ó X gotas de anilina en 50 cm . 1 .je 
S0 4 II, diluido (al 1 : 6 ). 

73. Sulfato decadmio, 3S0 4 Cd -)- 814,0. 1 /, Y 

= 61.12 gr. 

74. Sulfato de cobre, SC 4 Cu -f- 5H s O. '/. Y 
= 62,44 gr. eu disolución ni 1 : 10. 

75. Sulfato de magnesio, SG 4 Mg -4- 7H.O. 
'/, Y = 123,27 gr. en disolución al 1 : 10 . 

76. Sulfato de manganeso, S0 4 Mn -}- 411,0. 
i), Y = 55.78 gr. 

77. Sulfato de níquel, S0 4 Ni -j- 7H,0. 1 , Y 

= 70.22 gr. 

78. Sulfato de tiñe, S0 4 Zn -)- 7 14,0. 1 , Y 

= 71,89 gr. 

79. Siilfocarboniito potásico, CS 3 lv-. lín '¡, li¬ 
tro de agua se disuelven 12 gr. de lv< > 11 v en la 
mitad de esta disolución se hace pasar Sil. hu-ta 
saturación, se agrega después la otra mitad v se 
añaden 10 etn . 1 de S,C, dejando digerir la mezcla 
unos dos días en frasio con tapón suelto á tempera¬ 
tura moderada. El liquido rojo obscuro decantado 
sirve de reactivo de las sales de níquel cou las que 
produce coloración muy parda. 
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80. S nlf ocianuro ¡le potasio, SCNK .V 
«= 48,C 1 gr. en disolución «I 1 : 10 . 

81. Sulfuro íiwioMi'ce. S( N H 4 ) s . Preparación: Se 
lince pasar una corríanle de SILj por disolución de 
NH, Imsta snlurnción y luego ae agrega un volumen 
igual de disolución de NH 3 . Pura preparar el sulfu¬ 
ro amarillo «e digiere el incoloro con nmfre en 
polvo. 

82. Sulfuro ilc sodio, S>ía 2 . Se obtiene hacien¬ 
do pasar una corriente de SIU en disolución de 
NaOH. Substituye A veces al sulfuro amónico. 

82. Tintan i de campeche. Se digieren durante 
unas cuarenta y ocho horas 15 gr. de virutas linas 
en 100 gr. de alcohol absoluto. l,a disolución tiltrn- 
da sirve para reconocer en el agua potable pequeñas 
cantidades de cobre y de hierro. 

84. Wolframato sódico, \V< I^Na -(- 2ILO. Sir¬ 
ve de reactivo de las substancias prole!nicas, en di¬ 
solución acuosa saturada y fuertemente acidificada 
con acético. Origina precipitados muy voluminosos 
con la albúmina, caseína, co!n y suero sanguíneo 
aun en uisoluciones muy diluidas. 

85. Todura de potasio y cadmio. En 80 partes 
de agua se disuelven 10 de I a ( ti y 20 de IK. Reac¬ 
tivo ile los alcaloides, con los que da precipitados 
amnrilloclnros. 

815. loduro de sitie y almidón (Disolución de). 
En 100 cm . 3 de agua se hierven 5 gr. de almidón 
en polvo y 20 gr. de CLZn (reponiendo el agua que 
ee evapore), hasta obtener una disolución clara, se 
agregan 2 gr. de I¿Zn y se diluye hasta 1 litro. 
Consérvese bien tapado y en la obscuridad. 

87. Yoduro mercúrico potásico, Í4gl¡ . KI. Se 
disuelven en agua 13.55 gr. de Oljllg y, aparte. 
40,8 de IK. se mezclan ambas disoluciones y se 
completa basta 1 litro con agua destilada. 

88 . Yoduro potásico, IK. ’/s N = 83,06. 

80. Yoduro potásico yodurado. Se diluye en 
100 cm . 3 de agua 5 gr.de yodo y 5 de IK, y se 
coinpletn con agua basta 1 litro. 

2. — /reactivos especiales (Indice alfabético de au¬ 
tores). 

00. Abdsrhulden-Schmidt [para las substancias 
albuminoideas y sus productos de descomposición (pep- 
tonus, polípdptidos y aminoácidosj]. Disolución en 
3*10 cm . 3 de agua de 0,1 gr. de hidrato de trike- 
toliidrindeno (niiihidrina). En el liquido de ensayo 
Be echan I ií II gotas de reactivo. La reacción posi¬ 
tiva da color azul. Sensibilidad: aminoácido y alnni- 
na en disolución al 1 : 100O0, tirosina en I : 5000. 
Para lu diagnosis del embarazo se mezcla con suero 
sanguíneo un poco de tejido de la placenta, se diuli- 
za, v 10 cm . 1 del dializndo se tratan con 0,2 de 
una disolución al 1 por 100 de niiiliidriua en agua; 
ae hace hervir un minuto, y la coloración roja imii- 
cn que el suero procedía de una preñada. Rara diag¬ 
nosticar el carcinoma se toma tequio de éste-, y para 
la tuberculosis, albúmina de bacilos de tubérculo en 
vez de la placenta. 

91. Atoy-Laprnile 'fenoles). Disolución de 10 
gramos de nitrato ó acetato de uraniloen 60em. s de 
agua. Después se agrega disolución de NIL¡ basta 
enturbiHmieuto débil: se Ultra v se completa con 
IV» Ií asta 100 cm . 3 Coloración roja. Sensibilidad: 

1 : 1000 á 1 : 10000 según los fenoles. 

92. Arnold (acido acética en laurina), a) Diso¬ 
lución de 1 gr. de p-nmidoacetofeuonn en 100 cm . 3 
de IDO, agregando después HC1 concentrado gota 
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1 A gota (2 gr.) basta tener uu liquido transparente, 
ó) Disolución de 1 gr. de nitrato sódico en lOOcm.'* 
de agua. Rara el uso se mezclan 2 partes de a) con 
1 parte de b) y ambos con 1 parte de orina. Colora¬ 
ción pardorrojiza ó precipitado. La adición de 10 á 
12 cm . 3 de HCI concentrado produce color violeta 
púrpura y A veces amarillo. 

93. Arnold (ácido láctico en el jugo gástrico), 
a) Disolución de 0,10 gr. de disolución alcohólica 
de violeta de genciana en 250 de agua, b) Disolu¬ 
ción acuosa de cloruro férrico al 5 : 20. Se mezclan 
1 cm . 3 tle b) y algunas gotas de a) y se echan so¬ 
bre el jugo gástrico liltrado. Color amarillo ventoso. 

94. Arnold-Mentid agua oxigenada). Disolu¬ 
ción fie 1 gr. de Acido vanádico en 100 de Acido 
sulfúrico diluido. Coloración roja permanente. Sen¬ 
sibilidad: 0,0006 por 100 . 

95. Arnold- Mental leche sin hervir). Disolu¬ 
ción al 10 por 100 de resina de guayaco en acetona. 
Amarillo azul. 

96. Arnold-Mentzel (o:ono). Pape] de filtro im¬ 
pregnado con disolución alcohólica saturada tle ben- 
cidina. Coloración parda; con ácido nitroso ó bromo, 
azul; con cloro azul y después rojopurda. 

97. Arthand-tíutte acido úrico). Disolución fie 
1.484 gr. fie sulfato de cobre, 20 de tiosulfato só¬ 
dico y 40 de tnrtrato sódico potásico eti 1000 
centímetros cúbicos de ll s O. 1 cm . 3 de reactivo 
precipita 0 . 00 ] gr. de ácido úrico. 

98. Asrarell 1 sangre). Mezcla de 2 cm . 1 de 
disolución alcobólicn saturada de beucidinu y 2 de 
H-Oj al 3 por 100 con I A II gotas tle ácido aeéti -o 
crista liza ble. Coloración nzul. Sensibilidad: 1 : 80000. 

99. Bact (agua oxigenada), a) Disolución 0,03 
gramos de bicromato potásico y V gotas de anilina 
en 1 litro <1 e agua, b) Disolución de 5 gr. de ácido 
oxálico en 100 cm . 1 de agua. Se toman 5 cm .* de a), 
I gota de b) y 5 cm . 3 de liquido de ensayo. Colora¬ 
ción roja violeta después de diez A treinta minutos. 
Sensibilidad: 1 : 1400000. 

100. Baeme (tamno). Disolución con 1 gr.de 
volframato sódico y 2 de acetato sódico en 10 cm . 3 
Precipitado amarillo-paja en disolución Acida ó al¬ 
calina. 

101. Burfoed (glucosa). Disolución de 14 gr. 
de acetato fie cobre cristalizado en 200 cm. 3 de H..O 
y 5 de Acido acético, al 1 por 100. El líquido de 
ensayo se hierve un instante con unas gotas de re¬ 
activo, Precipitado tle óxido cuproso. 

102. Baritel leche e Mezcla de 5 cm . 3 dé di¬ 
solución alcohólica saturada de azul de metileno con 
195 cm . 3 tle agua. Con 0.5 cin . 3 de esta mezcla se 
tratan 10 de leche, cubriendo la mezcla con pa¬ 
rafina fundida y calentando en baño de mnrin de 40 
á 45°. La leche buena 110 debe decolorar al reactivo 
antes tle tres horas. 

103. Baiidoiu (aceite de sésamo). Disolución tío 
1 gr. de azúcar de caña en 10 cm . 3 de CIH (pe-o 
especifico = 1.18). Esta cantidad se agita con 2 vo¬ 
lúmenes tle aceite. Coloración roja intensa. 

104.. Bayer (adrenalina), 1 cm . 3 do disolución 
de Acido sull’anllico, 2 de disolución de bivodato só¬ 
dico V 1 de Acido fosfórico (al 10 por 100). se mez¬ 
clan con 2 cm.*de disolución de adrenalina. Colo¬ 
ración amarilla rojiza, con I : 50000: amarilla, coiv 
1 : 625000; amarillenta, con 1 : 830000. Esta últi¬ 
ma puede reconocerse basta con 1 : 5000O00. 

105. Bechi (aceite ríe algodonero en el de oliva b 
Disolución de 1 gr. ND 3 Ag 011 100 cin . 3 tle alcohol 
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al 98 por 100. Se tratan 5 cm. 3 8a ncei'.e cod 5 ile 
reactivo y 25 8e alcohol 8e 98 por 100, y se calienta 
i 84° C. Coloración obscura. 

106. Behrendt (glucosa en ¡a orina). Disolución 
de 32,747 gr. de aubnitrato de bismuto en 500cin. 3 
de lejin con 2N de NaOIl, se agregBii 50 gr. de 
sal de Seignette y se completa hasta 1 litro. Se agi¬ 
tan 10 cm. 1 de reactivo con 10 de orina y se calien¬ 
ta media hora al baño de muría; 0,7 cm. 3 del sub- 
óxulo de bismuto separado corresponden á 1 por 100 
de glucosa. 

107. Bernslein (leche cruda o mal cocida). Aci¬ 
do acético normal = 50 cm.* de leche con 4,5 de 
ácido y se filtra. El filtrado se calienta. Separación 
de albúmina láctica. 

108. Bertrand (alcaloides). Acido silicowolfrá- 
mico, que da con los alcaloides precipitados insolu¬ 
bles. Sensibilidad: 1 : 8000 á 1 : 500U00. 

109. Bettendorf (arsénico). Disolución concen¬ 
trada de cloruro estannoso en HC1 fumante. Colora¬ 
ción ó precipitado pardo. Muy sensible. Se precisa 
•usencia de oxidantes. 

110. Blgth (plomo en el agua potable). Tintu¬ 
ra de cochinilla al 1 por 100. Precipitado coloreado. 

111. Boas (ácido clorhídrico en el jugo gástrico). 
Disolución de 1 gr. de resorcina y 3 de azúcar en 
100 cm * de alcohol al 50 por 100. Se agregan al 
jugo unas gotas y se evapora. Coloración rosa. 

112. Bogomoloff-Wasilief (albúmina). Disolu¬ 
ción de 1 gr. de ácido carmlnico en 2 de H s O. Sen¬ 
sibilidad 1 : 90000. Precipitado negro con las deu- 
teroalbumosas y naranja-obscuro con las protulbu- 
mosas. 

113. Braun (níquel). Disolución acuosa de sul- 
focai bonato sódico. Con trazas de sales de Ni= colo¬ 
ración roja rosada. 

111. Brullé (aceites). Disolución alcohólica 
(25 por 100) de nitrato de plata. Se calientan media 
hora 5 cm. 3 con 10 de aceite. El de olivas queda 
transparente coloreado de verde; el de cacahuete se 
colorea en rojo pardo; el de linaza, en rojizo obscuro; 
el de sésamo, en pardo amarillo: el de colza, algodo¬ 
nero y camelina, en negro 

115. Bnsch-Blume (ácido pícrico). Disolución 
de 10 gr. de nitrón en 90 de ácido acético al 5 por 
100. Precipitado. Sensibilidad: 1 : 250000. 

116. Campo Cardán (tiñe). Disolución alcohó¬ 
lica de resorcina. Se pone 1 cm. 3 con la disolución 
amoniacal del líquido de prueba. Coloración azul. 
Sensibilidad: 0.01 gr. de zinc en 1 litro. 

117. Cansse (agua contaminada). Disolución 
de 0.25 gr. de hexametiltriamidofenilcarbinol en 
250 de agua fría y saturada de bióxido de azufre. 
También se puede decolorar la disolución de 1 gr. 
de la primera en 800 cm. 1 de agua por medio de 50 
de úehio sulfúrico normal y 25 gr. de bisulfito sódi¬ 
co y completar luego con agua hasta 1 litro; 100 cm 3 
del agua de ensayo se tratan con 1 cm. 1 de reactivo. 
Si el agua es pura, reaparece la coloración violada 
primitiva, y si está contaminada con deyecciones hu¬ 
manas ó animales, no reaparece aquel color.- 

118. Cavalli (alcalinidad del agua). Disolución 
de rno de toluileno (rojo neutral) en agua al 1 por 
100. Con unas gotas de reactivo; coloración amarilla. 

119. Clark (duran del agua). Disolución de 
jabón en alcohol de 48 por 100; 45 cm. 3 de reactivo 
corresponden á 0,012 gr. de CaO. 

120. Dañé (ácido nitroso en el agua). Disolu¬ 
ción alcohólica de indo! (0,01 por 100) y 5á lOcm. 1 


de ácido sulfúrico diluido (1 -f- 1). Coloración rápida 
roja rosada. Sensibilidad: 1 : 2500000. 

121. Dóralos (coloración bacterias). Disolución 
de 1 gr. de fucsina y 20 de fenol en 40 de alcohol en 
400 de agua. 

122. Deuigés (ácido cítrico). Disolución de 5 
gramos de óxido mercúrico en 20 cm . 3 de SG 4 Hj 
concentrado y 100 de H 2 0. Con 1 cm . 3 de reactivo 
se tratan 5 cm . 3 de líquido de ensayo y se calienta 
á ebullición, agregando luego unas gotas de disolu¬ 
ción al 2 por 100 de permauganato potásico. Deco¬ 
loración y precipitado blanco aun con 0,5 miligra¬ 
mo de ácido cítrico. 

123. Denigés (bromo). De una disolución da 
sulfato de estricnina al 1 por 100 se toman 5 cm.* y 
se mezclan con 5 de H(J1 (1.4) y 5 gr. de zinc 
amalgamado, se calienta á ebullición, se deja enfriar 
v se decanta. Color rojopúrpura. Sensibilidad: 
1 : 100000 . 

121. De Dominicis (espermatoioos). Disolución 
de 0,01 gr. de eosina en 6 cm . 1 de disolución de 
amoniaco. 

125. Dragendorfl ( digitaUna) . Disolución de 
bromo en lejía de potasa (1 : 8 ). El líquido de ensa¬ 
yóse poneen sulfúrico concentrado. Coloración púr¬ 
pura claro. 

126. Ehrlich (diaxorreactico; tisis, ti fus abdomi¬ 
nal, sarampión). Disolución de 30 á 50 cm . 3 de 
N0 3 H en 500 de agua, se satura agitando con ácido 
sullauilico, y se agrega la disolución de unos grani¬ 
tos de nitrito sódico en un poco de agua. Se toman 
partes iguales del reactivo y de orina, con un poco 
de amoniaco y se agita. Coloración roja. 

127. Hrdmann (alcaloides). Se mezclan VI go¬ 
tas de N0 3 H (peso específico, 1 ,25) con 100 cm 3 de 
HjO y X gotas de esta mezcla con 20 gr. de SO*H , 
concentrada. Coloración violeta con la papaverina, 
apomorfina y cura riña; roja sangre, con la tebaína, 
anaranjada, con la veratrina; verde oliva, con la ber- 
berina; rosa obscura, con la digitalina; rosa y después 
verdosa obscura con la morfina; amarilla pálida, con 
la piperina. 

128. Fagés (sales estannosas). Nitro pruaiato 
BÓdieo. Con unas gotas de éste las eales estannosas 
en disolución alcalina diluida dan coloración roj» 
gris, que se transforma en azul con un poco de ácido 
clorhídrico y se decolora con mucho ácido. I.a diso¬ 
lución decolorada precipita de azul de Tm nbull con 
feri¡cianuro potásico. 

129. Fehling (glucosa), a) Disolución de 
SO.(Cu en M s O. 34,64 : 500 cm. 3 : h) 173 gr. de sa 
de Seignette y 150 cm . 3 de disolución KOH (den¬ 
sidad , = 1,14) completando con H,0 basta 500 cm . 3 
Se mezclan partes iguales de a) y ó). Por ebullición 
se decolora. 1 cm . 3 de reactividad = 0.005 gr. de 
glucosa. Sensibilidad: 1 :500. 

130. Filomusi GueIJl (sangre humana y animal.. 
Disolución al 2 por 100 de fluoruro de sodio. Con 
la sangre de animales da cristales característicos, que 
no da con la humana. Por ejemplo, con la de perro, 
agujas: con la de conejo, tetraedros. 

131. Fischer (glucosa). Disolución de 10 gr. 
de cloruro de fenilbidracina y 15 de acetato sódico 
en 80 á 100 cm. 3 H s O. Se calienta á baño de marla 
durante una hora aproximadamente; 50 cm .* de orine 
v 20 de reactivo. Precipitado de cristales amarillos. 
Sensibilidad: 0,02 por 100. 

132. Fríjhde (alcaloides). Disolución recién 
preparada de molibdato sódico en ácido sulfúrico 
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puro concentrado (0,1 gr. por 100 cm. 1 ). Coloracio¬ 
nes características con los alcaloides. 

133. 6riese (nitritos). Disolución de 5 gr. de 

metadiamidobenzol en 1 litro de H 2 0, más S0 4 Hj 
hasta reacción árida. Coloración amarilla obscura. 
MuV sensible. 

131. Güntburg (HC1 librt en el jugo gástrico). 
Disolución de 2 gr. de tloroglucina y 1 gr. de vai¬ 
nilla e i 30 de alcohol. En una cápsula de porcelana 
aa evaporan partes iguales d» reactivo y jugo, y, si 
hnv HCI libre, queda un residuo rojo. Sensibilidad: 

1 : 10000 á 1 : 20000. 

135. Uaenen (distinción entre bulerías del tifus 
y del coli). Disolución alcohólica al 4 por 100 de 
p-dimetilamidobenzaldehido. Con 1 cm. 1 de éste y 

2 á 3 del correspondiente cultivo de bacterias en 
agua peptonndu. El coli produce eu cinco á catorce 
horas coloración rosa á roja. Las bacterias del tifus 
no dan esta reacción. 

130. Hüfner (nitrógeno). Disolución de bromo 
en lejía de sosa (1 -|- 10). Se desprende N gaseo¬ 
so. Cuantitativo. 

131. Hnsemann (morjlna). Se hierve el líquido 
de ensayo con ácido sulfúrico concentrado agregando 
una cantidad mínima de ácido nítrico, agua de cloro, 
nitro, etc., se forma coloración violeta azul ó roja. 
Sensibilidad: hasta 1 : 100 miligramo de morliua. 

138. Ja noillier (antipirina y piramidón). Aci¬ 
do ailicowolfrámico. Con disoluciones de antipirina 
da precipitado blanco, y con piramidón en disolución 
clorhídrica, precipitado amarillo. Sensibilidad: para 
la primera, 1 : 10000, y para la segunda, 1 : 15000. 

139. Jolles (albúmina en ¡a orina). 10 gr. de 
cloruro mercúrico, 20 de ácido cítrico, 20 de cloru¬ 
ro sódico y 500 de agua. Enturbiamiento. 

140. Koch (coloración de los bacilos de tuberculo¬ 
sis). 20 cm. 3 de disolución acuosa de anilina sa¬ 
turada se mezclan con disolución alcohólica concen¬ 
trada de fucsina ó violeta de genciana hasta forma¬ 
ción de película brillante. 

141. Kithne (coloración de los bacilos del tifas y 
el cólera). Mezcla de 1 gr. de carbonato amónico 
con 100 cm. 3 de una disolución saturada en frío d* 
azul de metileno. 

142. Kusso (tuberculosis). Disolución de azul 
de metileno ni 0,1 por 100; X gotas con 5 cm. 3 de 
orina dan coloración verde esmeralda en la tubercu¬ 
losis pulmonar muy avanzadn. 

143. Labarraque (Agua de). 10 gr. de cloruro 
de cal con 25 por 100 de cloro activo se mezclan 
con 12,5 gr. de carbonato sódico disueltos en 
250 cm.* de agua. Después de clarificado, se filtra. 

144. Lassaigne (lana y seda). Disolución de 
10 gr. de acetato de plomo en 100 cm 3 de agua, á 
la que se adiciona lejía de potasa hasta que se re di¬ 
suelva el hidrato de plomo formado. La lana se colo¬ 
rea en pardo á los diez minutos; la seda no se altera. 

145. Lecha-Mano (sangre). Disolución acuosa 
de 1 á 10 por 100 de fluoruro de sodio. El objeto á 
examinar se calienta con una disolución al 1 por 100 
de FIN T n, agregando repetidas veces una gota de 
ácido acético cristalizable, formándose asi pronta¬ 
mente cristales de Suorhematina, que unas veces 
son rojohrillantes v otras pardonegruzcos. 

146. Meyer(leucocitos en la sangre). Mezclada 
tintura de guayaco y esencia de trementina. 

14/. Millón (ácido salicilico). Disolución como 
antes. Coloración roja aun en disolución del ácido 
en 1 : 1000000. 
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148. Millón (albúmina). Disolución de nitrato 
mercúrico en agua ;2 volúmenes). Al calentar, pre¬ 
cipitado color ladrillo. 

149. Mdrner (tirosina). Mezcla de 1 volumen 
de aldehido fórmico (40 por 100), 45 volúmenes de 
agua V 55 de sulfúrico concentrado al hervir colora¬ 
ción roja estable. 

150. Moro (leche de mujer y de vaca). Disolu¬ 
ción al 1 por 100 de rojo neutral en disolución lisio- 
lógica de cloruro sódico. 5 cm . 3 de leche con II go¬ 
tas de reactivo dan coloración amarilla, con leche de 
mujer, y violeta roja, con leche de vaca. 

151. Nessler (amonio). Disolución de 10 gr. 
de yoduro mercúrico y 5 de yoduro potásico en 
50 cm . 3 de agua, agregando una disolución de 20 
gramos de hidrato sódico en 50 cm . 3 de agua. Co¬ 
loración amarilla ó precipitado rojo pardo, según la 
concentración. 

152. Persot (seda natural). Disolución de 10 
gramos de cloruro cincico en 10 cm . 3 de agua con 
2 gr. de óxido clttcico. Se disuelve la seda á 45" C. 

153. Pese! (esperma). Disolución saturada de 
cloruro de oro y de bromuro potásico. 

151. Piñerua y Alvares (ácido dórico). Diso¬ 
lución de O.l gr. de difenilamina y 0,1 de [3-naftol 
en 10 cm . 3 «le sulfúrico concentrado. 

155. Piñerua y Alvares (ácido pirático). Diso¬ 
lución como la de los ácidos málico, cítrico y vínico 
del mismo autor Coloración roja ó azul. 

156. Piñerua y Alvares (ácidos málico, cítrico g 
vínico). Disolución de 0,02 gr. de ¡3-naftol en 1 cin . 3 
de sulfúrico puro concentrado (D = 1,83). Se po¬ 
nen en una capsulita de porcelana 0.05 gr. de la 
substancia de ensayo con X á XV gotas de reactivo 
y se calienta cuidadosamente á llama libre. El ácido 
málico funde con color amarillo vprdoso que, con 
más calor, se torna nmarillo claro. El cítrico fundo 
con color azul, lo mismo que el vínico, pero aquél se 
disuelve en agua sin comunicarle ningún color ó 
sólo amarillo claro, y el vínico le comunica color 
rojo amarillo. 

157. Piñerua y Alvares (áridos nítrico y nitro¬ 
so). Disolución de 0,1 gr. de difenilamina y 0,1 de 
resorcina sublimada en 10 cm . 3 de ácido sulfúrico 
concentrado. Los nitritos dan color verde amarillen¬ 
to v aureola azul y los nitratos color violeta intenso 
y aureola roja. 

158. Piñerua y Alvares (cobalto , níquel y sinc). 
Se satura agua hervida con anhídrido sulfuroso y eu 
100 cm . 3 de este liquido se disuelven 10 gr. de sul¬ 
fato de cobalto. A esta disolución se añade cianuro 
potásico hasta que se redisuelva el precipitado for¬ 
mado. Este reactivo da con las saleB de cobalto un 
precipitado rojo que se redisuelve en exceso de 
aquél con color rojo; las de níquel dan precipitado 
amarillo, que ee redisuelve ron el mismo color, y las 
de zinc precipitado rojo naranja, que se redisuelven 
con color rojo obscuro, 

159. Piñerua y Alvares (níquel y cobalto). Eter 
saturado de ácido clorhídrico. Se separa el cloruro 
anhidro de níquel. Sensibilidad: 1 miligramo de Ni 
en 1 gr. de Co. 

160. Piñerua y Alvares (potasio). Disolución 
al 5 por 100 de amino-3-naftolsulfunato sódico 
1. 2. 6 C| 0 H 3 (NHjyOII) J (SO 3 Naj 6 (iconógeno). 
Precipitados poco solubles. 

161. Ramón y Cajal (para colorear los nervios). 
1 ,° Disolución fijativa: mezcla de V gotas de amo¬ 
niaco y 50 cm . 3 de alcohol absoluto; 2.° disolución 
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colorante: a) disolución al 1 por 100 de nitrato de 
plata; b) disolución de 1 á 1,5 gr. de hidroquinona 
ó pirognlol en lOOctn.’de ngua y 5á 10 de alcohol. 

162. llamón y Cajal para calmear preparados 
microscópicos). Disolución de 0.25 gr. de Índigo- 
carmín en 100 cm. 3 de disolución acuosa saturada 
de ácido píerico. 

163. Ramón y Cajal (para trabajos microscópi¬ 
cos). a) Disolución de 0,2 gr. de ácido ósinico y 
2.4 de dicroinato potásico en 100 cm. 3 de agua. 
b) Disolución acuosa al 0,75 por 100 de nitrato de 
plata. Para impregnar el cerebelo y la retina. 

164. Raskiu (coloración de las bacterias de la 
difteria). Mezcla de 5 cm. 3 de ácido acético crista¬ 
lizadle, 95 de agua, 100 de alcohol de 95 por 100, 

4 de una disolución acuosa saturada añeja de azul 
de metileno, y 4 de carbolfucsína de Zieli 1. 

165. Reichard (indicador). Oxiyoduro de bis¬ 
muto, utilizado parn dosificar los álcalis y carbonn- 
tos. Se preparan haciendo una suspensión de hidrato 
de bismuto en agua, adicionando yoduro potásico. 

166. Riegler (albúmina en la orina). Disolu¬ 
ción de 5 gr. de ácido naftilsulionico en 100cm. 3 tle 
agua, XX á XXX gotas de éste en 5 á 6 cm. 3 de 
orina. Precipitado que no se disuelve calentando. 
Sensibilidad: 1 : 40000. 

167. Rockaix (nitritos en el agua potable). Di¬ 
solución de 0,2 gr. de hidrato de dimetildiami- 
dotolufenncina (rojo de toluileno) en lüOO cm. 3 ; 
20 de éste con 10 de agua y 1 á 3 de sulfúrico 
diluido de 20 por 100. Coloración violeta á azul. 

168. ScháfTer (gonococos). Disolución de 0,1 
gramo de fucsina en 5 á 10 cm. 3 de agua caliente, 
añadiendo 200 gr. de agna carbólica al 5 por 100 y 
después 20 de alcohol. El protoplasma se colorea en 
rojo claro; los núcleos de azul claro y los gonococos 
en azul negro; las cabezas de los espermatozoos se 
colorean en azul v los demás en rojo. 

169. Schall (rayos ultracioleta) . Papel de pa- 
rafenilenodiamina que por los rayos ultravioleta se 
colorea en azul. 

170. Schmeitter (lana). Disolución saturada de 
hidrato cúprico recién precipitado en amoniaco. Di¬ 
suelve el algodón, la seda y el lino, pero no la lana. 

171. Schneider (bismuto). 3 partes de ácido tár¬ 
trico en 1 parte de cloruro estannoso en la cantidad 
necesaria de lejía de potasa. Con este reactivo se 
calienta la disolución neutra ó alcalina de bismuto de 
70 á 80° C. durante algún tiempo. Precipitado pardo 
negro. Sensibilidad: 1 : 200000. 

172. Schñnbein (nitritos). Disolución acuosa de 
ácido pirogálico acidulada con sulfúrico. Color par¬ 
do. Sensibilidad: 1 : 5OO00. 

173. Scklirmnnn (sífilis). Disolución de 0,5 gr. 
de fenol en 31,5 de agua con 0,62 de disolución al 

5 por 100 de cloruro férrico. El suero sanguíneo 
sifilítico toma una tonalidad pardonegra y el normal 
ligera coloración azul verdosa. 

171. Wijs (Índice de yodo). Disolución de 13 
gramos de yodo en 1 litro de ácido acético al 95 por 
100. Se hace pasar una corriente de cloro privado de 
clorhídrico hasta que se duplique el título de la di¬ 
solución, el cual varía mnv poco. 

175. Vfildenstein (acido crómico '. Extracto de 
campeche. Sensibilidad: 1 : 500 millonea. 

176. Wilsnn (dureza del agua). Disolución de 
jabón en alcohol (56 volúmenes por 100). Cada cen¬ 
tímetro cúbico de reactivo gastado en 100 de agua 
corresponde '/ s grado do dureza. 


3. — Índice de cuerpos reconocidos por los reactivos 
anteriores. 

(Los números que aparecen después de caria cuer¬ 
po se refieren á los de las dos listas precedentes): 


Aceite de algodonero: 
105 y 114. 

Aceite ríe cacahuete: 114 
» decamelina: 114. 
» de colza: 114. 

9 de lianza: 114. 

>* de sésamo: 103 y 
114. 

Acido acético en la ori¬ 
na: 92. 

Acido cítrico: 5. 

» clorhídrico en el 
jugo gástrico: 111 y 
134. 

Acido crómico: 175. 

9 láctico en el jugo 
gástrico: 93. 

Acido málico: 154. 

» nítrico: 157. 

9 nitroso: 46, 47 y 
157; en el agua: 120*. 

Acido picrico: 115. 

» pirúvico: 155. 

» prúsico: 10 . 

» 8 nlicílico: 147. 

»> úrico: 97. 

» vínico: 156. 

Adrenalina: 104. 

Agua (alcalinidad del): 
118. 

Agua contaminarla: 117. 
» (dureza del): 119 
y 176. 

Agua oxigenada: 94 
y 99. 

Albúmina: 81, 112, 
139. 148 y 166. 

Al bu mi noitl cas (substan¬ 
cias): 90. 

Alcalis: 165. 

Alcaloides: 7. 8 . 13, 38, 
53.85,108,127 y 132. 

Amonio: 151. 

Autipirina: 138. 

Arsénico: 109. 

Azúcar en la orina: 26. 

Bacterias (coloración): 
121 . 

Bacterias de la difteria: 
161. 

Bacterias de la tubercu¬ 
losis: 140 y 142. 

Bacterias del tifus y 
coli: 135. 

Bacterias del tifus y có¬ 
lera: 141. 

Bismuto: 26. 

Bromo: 123. 

Carcinoma: 90. 


Caseína: 84. 

Celulosa: 50. 

Cerebelo: 163. 
Cloroformo: 63. 

Cobalto: 158 y 159. 
Cobre (en el agua): 83. 
Cola: 84. 

Digitalina: 125. 
Embnrazo: 90. 

Esperma: 153. 
Espermatozoos: 12 1 
Estnnnosns (sales): 38 
y 128. 

Fenoles: 91. 

Glucosa: 10. 101, 106. 

129 y 131. 

Gonococos: 168. 
Hidrocarburos aromáti¬ 
cos: 10 . 

Hierro (en el agua): 83. 
Lana: Til y 170. 

Leche: 102; sin hervir: 
95 y 107. 

Leche de mujer y vaca: 
150. 

Leucocitos: 146. 
Microscopio: 162 y 163. 
Morfina: 137. 

Nervios: 161. 

Níquel: 79, 113 v 158. 

9 y colín lio: 159. 
Nitritos: 133, 167 v 
172 

Nitrógeno: 136. 

Oxido de carbono: 35 
y 43. 

Ozono: 96. 

Piramidón: 138. 

Plomo en el agua: 110. 
Potasio: 160. 

Rovos ultravioleta: 169. 
Retina: 163. 

Sangre: 98 y 145. 

» humana y ani¬ 
mal: 130. 

Sarampión: 126. 

Seda: 144. 

» natural: 152. 
Sífilis: 173. 

Silicatos: 30. 

Suero: 8 I. 

Sulfates: 30. 

Tonino: 100. 

Tifus: 126. 

Tirosina: 149. 

Tisis: 126. 

Yodo (índice de): 17 1 . 
A'odoformo: 47. 

Zinc: 158 y 161. 


Ribliogr. A. Cnstoldi, Reattici e reasioni (Milán, 
1901); E.Tognoli. Reattivi e reatioui (Milán, 1916); 
Merk's Reagenzien- Verzeicknis (Berlín, 1913), 

Papel reactivo. V. en el articulo Papel. 
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REACTOR, RA. ndj. Que causa ú opera rene- I 
ción. U. t. c. s. 

REACUÑABLE. mlj Que se puede reacuñar. 

REACUÑACIÓN, f. Acción y efecto de re¬ 
acuñar. 

REACUÑADO, DA. p. p. de Reacuñar. 

REACUÑADOR. RA. ndj. Que reacuña. Usa¬ 
se también como substantivo. 

RE ACUÑA MIENTO, in. REACUÑACIÓN. 

REACUÑANTE, p. n. de Rkacuñar. Que 
reacuña. 

R EACUÑAR. ( Etim. — Del pref. re y acuitar.) 
v. a. Acuñar de nuevo una pieza. 

REACH. Geog. Cant. del Canadá, en la prov. y 
condado de Ontario, sit. á 55 kms. NE. de Toron- 
to. en la rib. del lago Scugog, del cual sale el río 
de este nombre, afl. del Otanabee ó Trent, tributa¬ 
rio del lago Ontario, unos 6,000 h. Comprende 
Port Perry 

READ (Alejandro). Biog. Médico escocés del 
siglo xvii. Estudió medicina en la Universidad de 
Oxford, doctorándose en 1620, luego fué fellow 
en el Colegio de Médicos de Londres, en el que pro¬ 
bablemente explicó anatomía y cirugía. Dejó varias 
obras que en su tiempo gozaron mucha fama, y se 
hicieron 'le las mismas varias ediciones, á saber: 
The manual of the Anatomy (Londres, 1634), Chi¬ 
var gir, al lectura on Wonnds ( Londres. 1634), Chirur- 
gtcal lectura on Tumottrs and Ulcere (Londres, 
1635), A treatise of the fírst parí of Chirnrgerg 
calle t ttSgnletihe», which, etc. (Londres, 1638): 
Voris containing chirurgical Lectnres ( Londres, 1650), 
Treatise of all the máseles of the Body of Man (Lon¬ 
dres, 1650, 3. a ed.), Chirurgornm Comes (Londres, 
1687). 

Read (Al. Felipe). Biog. Médico francés del 
siglo xviii, oriundo del Hainaut. Doctoróse en la 
facultad de medicina de Montpellier (1759), ingresó 
luego en sanidad militar: en 1767 era médico del 
hospital de Metz, y en 1787 del duque de Orleáus. 
Fué miembro correspondiente de la Academia de 
Ciencins. Obras: De ouditu (Montpellier. 1759), 
tesis doctoral: Essai sur les éfets sal uta tres da sé- 
jour des étables dans la phtisie (París, 1767), Traite 
du seigle ergoti (Metz. 1771), Histotre de l'esquinan■ 
tie gangréneuse pélechiale qui h rigné dans le rillage 
de Marcan (Metz, 1777), etc. 

Read (Angel McCai.lüsi). Biog. Compositor y 
pianista canadiense contemporáneo, n. en Ontario. 
Estudió en los Estados Unidos y en Leipzig, donde 
hizo su presentación, y en 1894 se estableció en 
ilúdalo. Entre sus numerosas composiciones, cita¬ 
remos: David s F.ament, cantata dramática para vo¬ 
ces, coro, orquesta y órgano (1903); A Song of the 
Nativitg, para tenor, 4 voces femeninas, coro y 
órgano; lt is dnished, para solo, coro y órgano; 
O Salntarus Hostia, cantado por primera vez en 
Viena (1893); Ave Verum Corpus, cantado por pri¬ 
mera vez en Leipzig (1883), Además, ha publicado 
los siguientes trabajos didácticos y críticos; Piano 
Plaging, Negro Melodies, North American Mnsic, 
The North American ludían and Mnsic y Flowers 
and Tones. 

Rkao ( Buchanan). Biog. Poeta norteamericano, 
n. en Chester en 1822. Dedicóse primeramente al 
estudio de la pintura, al cual renunció bien pronto 
para entregarse por completo al cultivo de las le¬ 
tras. Emprendió un largo viaje por Europa, dete¬ 
niéndose bastante tiempo en Roma, donde volvió á 


tomar de nuevo los pinceles. En 1817 dio un pri¬ 
mer volumen de poesías, que fué muy bien acogido 
y al cual siguieron otros varios. Entre sus obras 
más notables se citan: Poetisas de los Estados Uni¬ 
dos, Poemas. La casa á la orilla del mar, etc, 

Read (Carlos). Biog. Historiador protestante y 
erudito francés, n. y mi en París (1819-1898;. 
Siguió la carrera de derecho, entró después en la 
magistratura y más tarde en la administración. 
Nombrado en 1819 subdirector de cultos, colaboró 
en el decreto del 26 de Marzo de 1852, en el que se 
reorganizó el culto protestante en Francia. Fue su¬ 
cesivamente director del departamento de lo conten¬ 
cioso de la ciudad de París (1858) y director de la 
sección de trabajos históricos (1865-70): en el des¬ 
empeño de este último cargo tuvo parte muy impor¬ 
tante en la fundación del Museo Carnavalet do 
París y en la publicación de la notable obra Bis- 
toire genérale de París. Read era notable investiga¬ 
dor y un entusiasta, además, de toda manifestación 
artística. En 1852 fué uno de los fundadores de In 
Sociedad de la historia del protestantismo francés, 
la que á partir de esta fecha publicó 48 volúmenes. 
Los estudios que llevó á cabo referentes ó los si¬ 
glos xvi y xvn le permitieron anotar varias obras, 
como Les Tragiques, de Agripa d Aubigne (1872); 
VEnfer (1873), sátira, y Le Printems, del mismo 
(187 4): dar el texto primitivo de la Batiré Menippée 
(1876). v la edición da las Memolres, de P. de l’Ks- 
toíle (1875). Después de 1816 Read publicó: Daniel 
Chamier, Henri IV el le ministre Chamier, Les cai¬ 
tes non catholiques, La Frunce protestante y Chro- 
nique des temples d' Ablon et de Chnrenton. En 1864, 
con el seudónimo de Carie de Vash, fundó el perió¬ 
dico UIntermédiaire des cherchenrs et des curíente, y 
entre sus producciones posteriores figuran: las Mé- 
moires de Diminuí de Bustaqnet (186 4), Bossuet de¬ 
collé par un prétre de son diocése (186 1), Vercingeto- 
rix. drama (1869); Les Arénes de la ville de Lotice 
(1870). í,es 95 théses de Luther coutre les indulgen- 
e«i(1870). Lafaijette, Washiuglon et les protestante 
de France (1893), etc. Además, reeditó el libelo Le 
Tigre de 1560, que atribuye á Francisco Hotman. y 
La Ruvarebohni, cuyos autores afirmó que eran 
JiianezSponville y Nicolás Bugnet. Por último, con 
el nombre de su abuelo Marnay. coleccionó varios 
documentos relativos á la revolución de Julio do 
1830 y á la de 1818, colección que lleva por título 
D'iiue chute d l'autre. También se le debe la obra 
titulada Courses en ltalit, croquis y sonetos del 
viajero. 

Read (Carlos Hércoles). Biog. Arqueólogo in¬ 
glés, n. en 1857. lia sido presidente del Real Insti¬ 
tuto Antropológico de Londres, presidente de la So¬ 
ciedad de Anticuarios (1908-14), cargo para el que 
fué reelegido en 1919, presidente de sección de la 
Asociación Británica, etc. Pertenece á la Academia 
Británica, á la Real Sociedad de Anticuarios de Co¬ 
penhague, á la Academia Real de Arqueología do 
Bélgica, á la Sociedad de Anticuarios V Numismáti¬ 
cos de Fila delfín, á las Sociedades Antropológicas de 
Itnlia V Francia y á otras muchas corporaciones. Se 
le debe; Antiqnities from Benin (1899), Catalogues 
of Waddesdon Bequest (1899), y Autiquarium Me- 
•noirs 

Read (Carvktii). Biog. Filósofo inglés, n. en 
Fnlmouth el 16 de Marzo de 1818. Fué alumno del 
Christ College de Cambridge, y habiéndosele con¬ 
cedido la pensión Bibberl se trasladó 4 Alemania 
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y asistió á loa cursos de filosofía de las Universida¬ 
des ile Leipzig y Heidelberg; una vez graduado en 
artes, fué durante muchos años lector de filosofía y 
literatura de Wren, y posteriormente de psicología 
comparada de la Universidad de Londres y profesor 
de filosofía de la fundación Grote, de la misma. 
Read publicó: On the Iheory of logic: A n estay ( Lon¬ 
dres, Í87K); Runo Fischer on english Philosophy, eu 
.fl/i«d(1819); Logic ileduclivi and im/iiclice (Londres, 
1898; 4.” ed., 1914), The Metaphysics of Notare 
(Londres, 1905; 2.* ed., 1908), Natural and Social 
Moral (Londres, 1909), .4 post/iiinious chapter by J. 
St. Mili, en Miad (1908); On Ihe difference between 
percepts and images (1908), Instinct specially in So- 
lilary Wasps (1911), The Fnnction of Helalious in 
thonght (191 1), y The comparative Method in Psycho- 
logy (1913); estos cuatro últimos estudios aparecie¬ 
ron en el British Journal of l'sychology. Ha seguido 
á menudo la orientación spenceriana. 

Ruad (Enrique Carlos). Bing. Poeta francés, 
n. en París en 1857 y m. e:i 1876, hijo del historia¬ 
dor Carlos Ilead (V.). Cultivó con éxito la poesía, 
pero su muerte prematura le impidió dar todos los 
frutos que de su estro podían esperarse. Sus Poesies 
posthumes (1874) fueron publicadas en 1876, y de 
ellas ee hicieron otras ediciones, la cuarta en 1897. 

Read (Jorge). Biog. Político y magistrado norte¬ 
americano, n. en Cecil County (1733-1798). Estu¬ 
dió en Chester, y después de ejercer algún tiempo 
eu Filadelfia, entró en la magistratura y fué fiscal 
del rey de Inglaterra en los condados de Kent, De- 
lavare y Sussex. En 1771 formó parte del primer 
Congreso Continental, en el que al principio defen¬ 
dió la adhesión ó la metrópoli hasta que, convenci¬ 
do de que la opinión general iba en contrn de Ingla¬ 
terra, firmó la petición al rey y la declaración de 
independencia. Desde entonces dedicó toda su ener¬ 
gía y todo su entusiasmo ó la causa americana; re¬ 
ducto la nueva Constitución de Delawnre, presidió 
la Convención en que aquélla fué adoptada y desem¬ 
peñó el cargo de gobernador del nuevo Estado, en el 
cual ocupó elevados cargos. 

Bibliogr. W. T. Read. Life of Correspondtnce of 
George Read (Filadelfia. 1870). 

Read (Juan Elliot). Biog. Escritor norteameri¬ 
cano, n. en Amherst en 1845. Desde 1865 colaboró 
en diferentes revistas agrícolas, y por espacio de 
diex años fué director del Working FarmerAc Nueva 
York. Ha publicado; Farming for pro/ff (1880), Wi- 
thin and Beyond the States (1889), Life Triumphant, 
A Study of the Nature, Origiit and Destiny of Man 
(1900), asi como numerosos manuales de agricul¬ 
tura. 

Rea d (Juan Mereditu). Biog. Diplomático y es 
critor norteamericano, n. en Filadelfia (1837-1896). 
Estudió en la Brotan Unieersity y se graduó de abo¬ 
gado en la A Ibauy Lato School (1859). En 1869 fué 
nombrado cónsul general de los Estados Unidos en 
Francia v en Argelia, y durante la guerra franco- 
prusiana representó también los intereses alemanes 
en Francia. En 1873 pasó á Grecia como ministro 
plenipotenciario, cargo que dimitió en 1879, Se le 
debe: Military Reports and Saggestions (1861), H ir¬ 
lo rica l Ingniry Corcening Renry Htidson (1864-66). 
Charles lleude at Home (1873), The English Ances- 
try Washington (1894), Historie Stndies in Vand, 
Berne and Saroy, from Romman Times to Voltaire, 
y Rousseau and Qibbon, publicado después de su 
muerte (1897), 


Read (Mblbourne Stuart). Biog. Psicólogo nor¬ 
teamericano, n. en Herwich (Nueva Escocia, Cana¬ 
dá) en 1869. Graduóse de bachiller en artes en el 
Colegio de Acadia en 1891, fué becario de filosofía 
y moral en la.Universidad de Cornell (1894) y doc¬ 
tor en filosofía (1895). Ha sido rector de la Escue¬ 
la Superior de Wolfville de 1891 á 1892, profesor 
auxiliar de filosofía de 1895 á 1896. profesor titular 
de 1896 á 1900. de filosofía y pedagogía desde 1900 
á 1910, de psicología y pedagogía desde 1910 en el 
Colgate Unicersity de Hamilton, en el Estado de 
Nueva York basta hoy. Secretario de dicha institu¬ 
ción, vicerrector, etc. Ha tomado parte en los traba¬ 
jos de las asociaciones de psicología v de filosofía de 
los Estados Unidos, y es autor de English Ernlutto- 
nary Ethics (1900), A u Introductor]/ Psychology 
(Nueva York, 1911), etc. 

Read(Opie). Biog. Escritor norteamericano, na¬ 
cido eu Nnshvilie en 1852. Comenzó bu vida litera¬ 
ria colaborando en diversos periódicos, y luego pu¬ 
blicó las siguientes obras: Leu Gnnsett (1888), 
.4 Kentncki Colonel (1889), Eiumett Boulore (1891), 
A Tenuessee Judge (1893), IFirer of the Prophet 
(1894), The Juchlins (1895), My Foitttg Master 
(1896), >4ii Arkansas Plantel■ (1896), Bolanyo 
(1897), Oíd Ebeneter (1898), Waters of Caney Fui * 
(1899). On the Sumanec River, A Yaukec from the 
14 est (1900), In the Alamo (1900), Judge Elbridge 
(1900), The Carpetbugger, The Starbucks (1902). An 
American in New York (1905). Son of the Swodniaker 
(1905), Oíd Lim Jucklin (1905), «Turkey Eggr> Gnf- 
Jln (1905), y The Mistcry of Margarita 1907). 

Rrad (Samuel). Biog. Economista inglés de prin¬ 
cipios del siglo xix y acerca del cual no se halla 
dato biográfico alguno. En su obra más importan¬ 
te Political Econotny, An Ingniry inco the natural 
grounds of right to rendible property or tveallh (Edim¬ 
burgo, 1829) censura á los tratadista» anteriores á 
él por haber definido la economía política, la ciencia 
que trata de la producción y la distribución de In 
riqueza, no haciendo mención alguna de que en el 
concepto de esta ciencia se comprende la demostra¬ 
ción del derecho á la riqueza. Sepúu él, además, «el 
objeto primordial de la economía política es demos¬ 
trar lo que ea justo y lo que ea injusto en tn les los 
puntos más importantes y dificultosos, referentes á 
la producción y distribución de la propiedad ó ri¬ 
queza» (Introduc., pág. 18). «Siendo, añade, la 
propiedad, esto es, la propiedad vendible ó trnns- 
ferible, el principal, si ya no el único, objetivo de la 
virtud de la justicia; la economía política ha de cali¬ 
ficarse de ciencia de la justicia política.» Por lo que 
respecta particularmente á la producción, sigue 4 
Adam Smith, opinando, como éste, que el trabajo es 
únicamente una cierta medida del valor de Ins cosas, 
como también el principal elemento del cost» de la 
producción, bien que no el único. Antes de la obra 
mencionada publicó Read las siguientes: On money 
and the Bank Restriction Latos (1816), The Problet» 
solved in Ihe explicatton of a plan of a safe, steary 
and secare Goeernment Paper, Courrency and Legal 
Tender ( Edimburgo. 1818), Exposure of certam pl.t- 
giarismus of J. R. M'Culloch (Edimburgo, 1919', v 
General Statement of an Argument on the subject cf 
populalion in answer to Mr. Mallhus Iheory ( Edim¬ 
burgo, 1821), folleto escrito contra Midthus. 

Bibliogr. R. H, Inglis Palgrave, Samuel Riad, 
en Dictionary of political econotny (págs. 266 y 267 
Londres, 1913), 
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Ruad (Tomás Bucitanan). Biog. Pintor y poeta 
norteamericano, n. en el comiedo de Chester (l’enn- 
sylvania) en 1822 7 m. en Nueva York en 1872. 
Estudió arquitectura y pintura y trabajó en Cincin- 
nati, Boston, Filadellia y Nueva York. Viajó por 
Europa, especialmente por Inglaterra é Italia, y 
pintó numerosos cuadros fantásticos y retratos. E» 
más conocido como poeta, como lo prueban sus obras 
Sheridan s Ride (18*55), Dnfting, Poems (18+7), 
Ladys and tíallads (1818), The New Pastoral (1851), 
The Honse by the Sea (1850), Sylvia (1857), y The 
Wayoner of the Alleghaniee (1802). Publicó, ade¬ 
más, una especie de antología titulada Female Poete 
of A menea, que ilustró él mismo (1818). 

READALES. ( Etim . — Del gr. rhoias, amapo¬ 
la, tomada como tipo dal grupo.) f. p¡. Bol. Orden 
de sifonógamas, angiospermas, dicotiledóneas, ar- 
quiclamí leas, cuyos caracteres comunes son: flores 
hermafroditas cíclicas, de simetría bilateral, con ver¬ 
ticilos de tendencia principalmente dimera (ó polidí- 
mera), sobre todo los exteriores, desdoblamiento ó 
multiplicación estaminal, carpelos por regla general 
abiertos, concrescentes en ovario unilocular supero, 
rara ver libres ó parcialmente cerrados, óvulos en 
placentas de los márgenes carpelares, con tendencia 

4 prolongarse hacia el interior, y fruto por regia ge¬ 
neral dehiscente (con frecuencia poricida). En la 
mayoría de los casos son hierbas, pero en algunos 
también sufrúticeg y hasta arbustos. En este orden 
se incluyen las siguientes importantes familias: pa¬ 
paveráceas (2 sépalos, ao estambres), fumariéceas 
(2 sépalos, estambres trífidos ó sencillos), cruciferas 
•(4 sépalos, estambres tetradínarnos), caparidáceas 
(4 sépalos, 00 estambres), y resedáceas (4, 5 y 6 
sépalos, corola isómera, muy zigomorfa con apéndi¬ 
ces ligulares en los pétalos). 

READAPTACIÓN, f. Biol. Adaptación regre¬ 
siva de un animal adulto á las condiciones diferentes 
en que vivía en el estado de larva. 

Rendaptación progresiva. Adaptación sucesiva de 
algunos animales á las condiciones del país por que 
pasan en emigraciones también sucesivas. V. Adap¬ 
tación y Aclimatación. 

READE (Carlos). Biog. Novelista y autor 
-dramático inglés, n. en Ipsden House en 1814 y 
m. en Londres en 1884. Estudió la carrera de abo- 
grado, pero casi no ejerció, pues se dedicó princi¬ 
palmente á la literatura. Dotado de extraordinarias 
dotes de observación, de un amor grande por todo 
lo justo y lo noble, y poseyendo en alto grado el 
sentido de humanidad, muchas de sus novelas pro¬ 
dujeron verdadera sensación. Entre las principales, 
citaremos: Peg Wojlngton (1853), Christie Johnstone 
•{1853). It is Never Too Late to Mead, exposición de 
los métodos carcelarios en Inglaterra y en Australia 
(1856); Hard Cash. formidable alegato contra los 
manicomios (18*53); Griffith Gannt, en laque plantea 
un problema matrimonial) 1865); Pnt Yonrsel/in Hit 
Place, historia interna de los Trades Unions (1870); 
A Terrible Temptation (1871), A Woman Hater 
(1877), The Filt and Other Tales (1884), y Good 

5 torios of Man and Other Animáis (1884). Su obra 
maestra es The Cloister and the Hearth (1861), cuvo 
protagonista es el padre de Erasmo, y en la que 
describe magistrnlmente la vida de un estudiante en 
la Europa medieval. 

Bibliogr. Charles 7 Compton Reade, Memoir of 
Charles Reade (Londres, 1887): Coleman, Charles 
Jieade as Iknem him (Londres, 1903). 


Reade (Guillermo Winwood). Biog Explorador 
y escritor inglés, n. en Murravfield (Escocia) en 
1838 y m. en Ipsden en 1875. Cursó sus estudios 
en Oxford, emprendiendo luego un viaje (1861-63) 
A ¡a costa occidental de Africa, y llegando, en un 
segundo viaje (1868-69). desde Sierra Leona á las 
fuentes del Níger. E 11 1873 formó parte de la expe¬ 
dición contra los aschantis como corresponsal del 
l.ondon Times. Escribió: Savnge Africa (Londres, 
1864), The Africa sketch-booh (1873), y The story 
of the Ashautee campaign (1874). Además, escribió 
las novelas The Veil of/sis, or the Mysteries of the 
Druids (1861), y The Oticast (1875); filosóficamente 
es notable la titulada 'The martyrdom of a man (1872; 
17.* ed., 1903), obra inspirada en la ideología del 
pesimismo. 1 

Readb(Juan). Biog. Escritor inglés, n. en Bally- 
shannon en 1837. Estudió en el Qneen’s College de 
Belfast, y en 1856 se trasladó á Canadá, dondefundó 
el Montreal Literary Mugasius. En 1864 se ordeoó 
de ministro protestante y en 1887 fué elegido presi¬ 
dente de la Sociedad de Estudios Históricos de Mont¬ 
real. Se le debe: The Prophecy and Other Poems 
(1870), Langunge and Conques! (1883), The Making 
of Cañada (1884), The Half-breed (1885), The ,1 la- 
hing of Cañada (1885), Literary Facnlty of the Na¬ 
tivo Races of America (1885), The Half-Breed (1886), 
Aboriginal American Poetry (1887), The basques in 
North America (Montreal, 1887). y otros. 

Reade (Tomás Mkllard). Ring. Geólogo inglés, 
n. y m. en Liverpool (1832-1909). Fué presidente 
de la Sociedad Geológica de Liverpool é individuo 
de la de Londres, que en 1896 le concedió la meda¬ 
lla Murchison. Realizó interesantes investigaciones 
sobre los distintos aspectos de la geologíá, especial¬ 
mente sobre el origen y transformaciones ocurridas 
en la Tierra. Aparte de numerosas memorias y notas 
publicadas en diferentes revistas, se le debe: Geology 
of St. Davids, Section of the Fonnby and Leasome 
Marine Beds, The Mersey Tunuel, its Geological As¬ 
peéis; The North Atlantic as a Geological Basin, 
Di ift-beds of the North-icest of Englaud: I, Shells of 
the Lanhashire and Cheshire Low. Boul Clay and 
Sands; II, Natare, Straligr. and Dislribution (1873- 
1882); Section through Glaiebrooh Mnss Lanhashire 
(1878), A Problem for Frish Geologists ( 1879 f, 
Relations of the Glacial Deposite of the Clyde and 
Forth (1880), Glacial Beds of the Clyde and Forth. 
(1880), Glacial Geology oíd and neto (1882), Age of 
the Earth (1883). On the Driftbeds of the N. Westof 
Rngl. and N. Wales (1883), The Drift Deposite of 
Cromer-On the chalh-masses or bottlders inclttded in 
the contorted drift of Cromer (1883), The Island of 
South Georgia (188 4), Denudalion of the two A me- 
ricas (1885). Secular Conling of the Earth (1887), 
Geology of Degensoy (1887). Physical Thepries. of 
the Earth ( 1889), The Trias of Cannoch Chase 
(1892), Iligh-level Shelly-Sands and Gravéis (1893), 
Eshdale Drift and Glacial Geology (1893), The D 11 - 
blin and Wichlow Shelly-Drift (1894). Pitted Pebbles 
in the Bunter (1895), The Moraine of LlynGmn. 
Lltoch. (1895), The presen! aspeets of Glacial Geology 
(1896), Post Glacial Beds in the Bruges Canal (1898), 
y The evolntions of earth struetnre (Londres, 1903). 

READER. Voz inglesa equivalente al español 
lector, vale tanto como catedrático ó profesor; por 
ejemplo, Reader in lato, profesor ó catedrático de 
derecho. Especialmente en Oxford y Cambridge, ti¬ 
tulo del profesor universitario (llamado también pro- 
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/essor), en oposición á lectarer. En el lenguaje esco- 
ler, lieader sigiiiticn libio de lectura, especialmente 
para lo» principiantes. 

READFIELD. Geog. Alii. tle los Estados Uni¬ 
dos, en el de Maine, condado de Kenneliec, sit. á 
15 kms. ONO. de Augusta, en las riberas de un pe¬ 
queño lago; unos 1.000 h. Est. del f. c. de \\ nter- 
villa A lii unswiek v L’ortland. 

READICO (Acido). Qnim. Materia colorante 
roja contenida en las dores de amapola, basta ahora 
poco conocida. 

REÁDIGOS. Geog. V. Santa Eci.ai.ia y San 
Vicente de Rbádigos. 

RE A DIN A . f. Qiiiut. Cj, H,,NO„. Alcaloide 
contenido en toda la planta, pero especialmente en 
las cápsulas, del Papnver liberas (amapola), ast corno 
en las cápsulas maduras del Papater somniferum 
(adormidera) y eu menor cantidad también en el 
apio. Para obtener la rendiría se sobresatura con car¬ 
bonato sódico el liquido extractivo acuoso concentra¬ 
do de la amapola, se agita repetidas veces con éter 
y luego se separa el alcaloide de la solución etérea 
por agitación con solución acuosa de bitartrato sódi¬ 
co. De la solución así obtenida se precipita la rendi- 
na mediante el amoniaco: se lava el precipitado pri¬ 
mero con agua y después con alcohol caliente, se 
disuelve luego en ácido acético, se descolora esta 
solución con carbón animal y, por último, se preci¬ 
pita nuevamente la base por medio de solución alco¬ 
hólica de amoniaco. • 

La rendiría se presenta en pequeños prismas blan- 
eos, de reacción muy ligeramente alcalina, insípi¬ 
dos. fusibles á 932", casi insolubles en el agua, el 
amoníaco, el alcohol, el éter, el cloroformo y el ben¬ 
zol. El ácido sulfúrico concentrado disuelve la readi- 
un, sin neutralizarse por elln, con color verde acei¬ 
tunado v el ácido nítrico con color amarillo. El ácido 
clorhídrico y el ácido sulfúrico diluido disuelven la 
readinn, sin neutralizarse tampoco por ella, con co¬ 
lor rojo purpúreo, procediendo esta coloración de la 
transformación del alcaloide en reagenina. 

READINAS. f. pl. Hot. V. Reai.ks. 

READING, Geog. Pobl. y condado del S. de 
Inglaterra, sit. ú oriI. del Keunet, no lejos de su 
desembocadura en el Thamse, en situación pintores¬ 
ca. Su construcción es irregular y tiene varias igle- 
lias antiguas y ruinas de una abadía benedictina, 
una buena Casa Ayuntamiento construida en 1875- 
]N32, con museo, biblioteca y Escuela de Arte; pa¬ 
lacio de Asises, casada corrección. Colegio—Univer¬ 
sidad, Escuela de latín y un Instituto de segunda 
enseñanza. Fáb. de bizcochos, en la que trabajan 
5.000 operarios; fundiciones de hierro y construc¬ 
ción de maquinaria y efectos navales; buen comercio 
de ganado y cereales y unos 80,000 h. Hasta 1888 
perteneció al condado de lierk. En 1088 se libró en 
sus inmediaciones un combate entre los jacobitas y 
las tropas de Guillermo de Oratige. La citada aba¬ 
día filé fundada en 1121 por Enrique I, el cual, 
según Guillermo de Malmesinury, la levantó en 
un lugar destinado á recibir viajeros, pues eu él se 
cruzaban los caminantes de las ciudades más popu¬ 
losas de Inglaterra. Eu ella puso monjes cluniacen- 
ses, que son liasia hov, continúa el cronista, noble 
dechado de santidad y solaz de los viajeros por su 
amable hospitalidad. La carta de fundación declara 
que el nuevo monasterio reemplaza A los tres de 
Readino. Molsey v Leominster, lo dedica ¿ la San¬ 
tísima Virgen y á San Juan Evangelista, le concede 


i todos los privilegios de los monasterios reales y en¬ 
carga al abad que ponga todos los medios posibies 
para aliviar á los pobres, á los peregrinos y á los 
huespedes. El primer abad l'ué Hugo de lJoves, des¬ 
pués arzobispo de Ruán. Gozó desde el principio de 
completa independencia, pues á pesar de que adoptó 
la observancia cluniaceuse, elegía á sus abades, es¬ 
taba libre de pagar impuestos á la casa matriz, asi 
como de las visitas y de la jurisdicción del abad y 
Capítulo deCluny. El terreno que Readino tenía en 
torno medía 30 acres y estaba rodeado de una gran 
muralla con almenas y torres, una de las cuales, la 
del O.,.servía de prisión. En una casa, cercnna á la 
entrada, daba el abad audiencia ¡í sus vasallos. La 
iglesia fué consagrada por santo Tomás Becket en 
11G4. Era grandiosa, así como los demás edificios 
monásticos. En el Capítulo, sala absidal abovedada, 
se reunió varias veces el Parlamento inglés, y unos 
cuantos sínodos nacionales legislaron desde aquel 
recinto para la Iglesia de Inglaterra. Junto se levan¬ 
taba una leprosería que fué cerrada en 1413 por fal¬ 
ta de leprosos. El Ilnspitiiaii era una sala de 120 pies 
y un dormitorio de 200. con pensiones para 40 po¬ 
bres. Aun se conserva parte de las construcciones 
medievales que sirvieron largo tiempo de asiento á 
la Escuela Real de Gramática de Enrique VII. El 
abad era mitrado (1288) y barón feudal, miembro 
del Parlamento y rector de las tres parroquias de 
Rkaoing V de otras muchas iglesias y monasterio», 
cuyas rentas percibía. Tenía su residencia ordinaria 
en Rere Court (Panglioiirne); sus oficíales v servi¬ 
dores no eran menos de 40. cuando por economía se 
bahía visto obligado á disminuir su número. Los tres 
prioratos que reconocían su jurisdicción eran I.eo- 
minster, en Inglaterra, y Itindelgros y May. en Es¬ 
cocia. Al disolverse la comunidad sus rentas llega¬ 
ban á 2,11(1 libras. El último abad fué el liento 
Hugo C’i'Ok, llamado también Fnringdon. Los edi- 
licios monásticos sirvieron algún tiempo de palacio, 
pero fueron después desmontados para otros linea. 

tíibltogr. Reyner, Apostíllalas Uenrdtctiooi um 
(152); Hurrv, Itea/ling A bbetj (Londres. 1901); Dng- 
dnle, Monásticam A iiglicniiniii (IV, Londres. 1810); 
Yepes, Coránica (Vil, Valladolid. 1019). 

Readino. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Oblo, condado de Hamilton: 3.985 h. según 
el censo de 1910. Sit. á 15 kms. NNE. de Cincin- 
nnli y á 3 de la est. de Lockland, eu el f. c. de 
Citiciunnti á Dnyton . Industria de fabricación de 
cerveza. 

Readino. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de lvatisas, condado de Lyón; 289 h. según el censo 
de 1910. 

Readino. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Xlassacliusetts, condado de Middlesex: 5.818 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 12 millas inglesas al 
N. de Boston. Est. f. c. Es una población principal¬ 
mente de residencia de familias pudientes. Tiene 
biblioteca pública de unos 9,000 volúmenes é indus¬ 
trias da tubos de órgnno, carruajes, calzado, objetos 
de goma, imitaciones de cuero, etc. El gobierno de 
la población está en manos de asambleas municipales 
que se convocan anualmente. Readino fué fúnda la 
en 1638 é incorporada en 1644. 

Readino. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Micliigán, condado de Hillsdale: 1,102 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Sit. á 100 kms. SSO. .le 
Lnñsing, Est. del f. c. de Detroit A Chicago Escuela 
Superior. Industrias diversas. 



READING — REAGENINA 


Reading. Oeog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Pennsylvanin , espita! del condado de Berks; 
90,011 h. según el censo de 1910. Sit. á orillas 
del río Schuylkill y del canal de este mismo nombre. 
Est. de empalme de los f. c. Filadellia á Reading 
y de PennsyIvania, La población ocupa una super¬ 
ficie de unos 15 kms.* y está construida con regula¬ 
ridad. Tiene 130 kms. de calles pavimentadas, más 
de dos terceras partes de dicha distancia siendo de 
macadam. Los parques públicos ocupan en junto 
una super. de 198 acres. Al E. de ln ciudad se le¬ 
vanta el monte Penn y al S. las montañas de Never- 
sink; uno y otras ofrecen desde sus cumbres magní¬ 
ficos panoramas, y se sube ¿ ellas por medio de 
tranvías eléctricos de pendiente. Como instituciones 
de enseñanza posee Reading el Inter State Coinmer- 
cial College y el Schuylkill Seminary, y entre sus 
edificios notables se cuentan el del Tribunal del 
condado, la Casa Consistorial, la Opera, la nueva 
Escuela Superior para niños, que cuesta 400.000 
dólares: la Escuela Superior para niñas, las Biblio¬ 
tecas Pública y Ber/ts County Lato, y los hospitales 
Reading, Homeopático v de San José. En Reading 
se celebra ln feria anual del condado, y la asociación 
encargada de ella tiene reservados para ello extensos 
y apropiados terrenos. La ciudad está en una región 
de notable riqueza mineral, especialmente en hierro, 
carbón y piedra caliza, y es un importante centro 
industrial, que produce maquinaria, cerveza, ciga¬ 
rros, sombreros, carruajes, alfarería, papel, pulpa de 
madera, etc. El gobierno está en mimos de un mayor 
elegido cada tres años y de un Consejo bicaineral, y 
la mayoría de los empleados son de elección popular 
ó nombrados por el Consejo. Ln Junta de Instrucción 
es elegida tnmbién por el pueblo. Las conducciones 
de agua, que costaron 2.151,249 dólares, están en 
manos de la Municipalidad. Fundada en 1148 y 
poblada principalmente por alemanes, recibió su 
nombre de la ciudad inglesa de Reading, y fué in¬ 
corporada como burgo en 1783, ascendiendo enton¬ 
ces su población á 2,100 h. En 18 17 contaba 12,000 
habitantes y recibió carta de ciudad, y en 1807 y 
1800 se ensancharon sus límites. 

Reading (Eduardo). Biog. V. Bambee ó Reading 
(Eduardo). 

Reading (Juan). Biog. Teólogo inglés, n. en el 
condado de Buckingham en 1588 y m. en Chnrtham, 
en el de Kent. en 10(37. Fué capellán de Carlos I 
y partidario del rey, por lo que sufrió varias perse¬ 
cuciones en tiempo del 
Protectorado. Dejó varios 
obras piadosas, teológi¬ 
cas y sermones; so citan 
comúnmente como más 
importantes: A Guido lo 
the holy City (Oxfort, 

1651) y Ai i Antidote to 
anabaptista (1651). 

Reading ( Rufo Da¬ 
niel Isaac). Biog. Polí¬ 
tico inglés, primer viz¬ 
conde de Erleigh y de 
Reading, n. en Londres 
el 10 de Octubre de 1860. 

Estudió sn Bruselas y en 
Hannóver y entró luego en la magistratura, en la 
que ha sido fiscal y fiscal general v luego presiden¬ 
te del Tribunal Supremo desde 1913. Ha sido, ade¬ 
más, presidente de la misión aiiglofrancesa á los 
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: Estados Unidos (1915), enviado especial al mismo 
país (1917) y comisionado superior V embajador 
especial en los Estados Unidos en 1918. 

READIO. m. Bol. Género de Spacli, que co¬ 
rresponde á la sección 1 (Ot thorhoeades), enque Fed- 
de divide el género J’apaver L. (papaveráceas papa- 
veroideas). Comprende esta sección 43 especies, y 
entre ellas la amapola común ó Papaver rhoens L. 

READLYN, Geog. Villa de los Estados Uuidos, 
en el de Iowa, condado de Bremer; 227 h. según el 
censo de 1910. 

RE ADMISIBLE, udj. Que puede ó debe read¬ 
mitirse. * 

READMISIÓN, f. Acción y efecto de readmitir. 

READMITIDO, DA. p. p. de Readmitir. 

READMITIR. ( Etim. — Del pref. »•« y admitir.) 
v. a. Volver á admitir. 

READOPCIÓN, f. Acción y efecto de readop¬ 
tar. || Nueva ó segunda adopción. 

READOPTADO, DA. p. p. (le ReadOPTAR. 

READOPTAR. (Etim. — Del pref. re y adop¬ 
tar ) v. a. Volver á adoptar: adoptar de nuevo ó por 
segunda vez. 

READSBORO. Geog. Aid. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Vennont, condado de Bennington, 
muu. ile Readsboro; 835 h. según el censo de 1910. 

READSTOWN. Geog. Aid . de los Estados Uni¬ 
dos, en el de NVisconsin, condado de Vernon; 515 h. 
según el censo de 1910. 

READWIN ( E. A.). Biog. Mineralogista in¬ 
glés de mediados del siglo xix; sus principales obras, 
verdaderamente notables, son: Gtology (1858), In¬ 
dex to Mineralogy (2,500 minoráis in the British Mn- 
seiiin) (18(57), y Oa donbtfnl mineral (1877). 

READY (T. M.). Biog. Geólogo inglés de me¬ 
diados del siglo xix. Sus obras principales son: Ty- 
dal aclion os a geolical canse (Liverpool, 1874), Oa 
geolical Time (Liverpool, 1877). Notes on the sceuery 
and geology af Ireland (Liverpool, 1879), y Oa the 
Southern ürift of P. aginad and Wales (Liverpool, 
1881). 

Rbady Colomb (Juan Carlos); Biog. Escritor 
naval inglés, n. en 1838. Representó en el Rarla- 
mento á los distritos de Bow y Bromlev, respectiva¬ 
mente, en 1886 v 1892. y en 1895 volvió á ser ele¬ 
gido diputado. En 1888 se le otorgaron cartas de 
nobleza. En unión con W. E. Forster fundó la Im¬ 
perial Federation League. Ha publicado: Protection 
of Commerce in War (1867), The De/ence of Great 
and Greater Britain ( 1879). The Use and Application 
of Marine Forres (1883), Imperial Federation, Novel 
and Milltary (1886), etc. 

REAGAN. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos. en el Est. de Tejas. Ocupa una super. de 1,071 
millas cuadradas inglesas, y tiene una población de 
392 h. según el censo de 1910. 

REAGENINA. f. Qiilm. Cj, H„ NO„. Com¬ 
puesto isómero de la readina (V.) que se forma di¬ 
solviendo ésta en ácido clorhídrico ó ácido sulfúrico 
de mediana concentración. Aunque 1a reagenina es 
incolora, la solución resultante es roja, porque se 
forma al mismo tiempo una materia colorante roja, 
cuyo poder colorante es de tal intensidad que 1 por 
100 de la readina descompuesta por los ácidos tiñe 
de rojo purpúreo aun á 10000 partes de agua aci¬ 
dulada, de rosa intenso á 200000, y de color rojizo 
todavía perceptible á 800000: por adición de álcalis 
cáusticos desaparece la coloración, pero vuelve á 
aparecer por los ácidos. 
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La reagenina puede precipitarse mediante el amo¬ 
niaco de Ine soluciones rojns citadas, y luego se 
puede purificar por disolución en alcohol caliente y 
subsiguiente cristalización. Cristaliza en prismas 
biancus. insípidos, fusibles a 223°; tiene reacción 
fuertemente alcalina y es poco soluble en el agua, el 
amoniaco, el alcohol v el éter. 

RE AGRADECER. lEmn . — De re, 1." art., y 
agradecer.) v. a. Agradecer mucho. 

REAGRAVAR. (Etiin. — Del pref. re y agra¬ 
var.) v. a. Volver ti agravar, ó agravar unís. Usase 
también como rellexivo. || v. r. Metí, Recargarse 
nuevaiheute. 

üeriv. Reagravable. Reagravación. Re¬ 
agravado, da. Reagravador, ra. Reagra- 
vamiento. Reagravante. 

RE AGRAVATORIA, f. Dtscipl. ecl. Ultima 
amonestación de la Iglesia católica y última exco¬ 
munión que intima. 

REAGUDO, DA. (Eti m . — Del pref. re y agu¬ 
do.) adj. Excesivamente agudo. 

REAHOGADO, DA. p. a. de ReaHOGar. 

REAHOGAR, v. a. R EHOQAR, 

REAlNA. Geog. Pueblecillo de lu Tripolitania. 
á 10 Uins. al E. de Giado. 

REAJO (El). Geog. Lug. de la prov. de Gua- 
dalajata, mun. de La lluerce. 

REAL. 1 .* acep. F. Réel.— It Reale. — In., P. y 
C. Real.—A. Wirkltch.— E. Reala. = 3.* acep. 
F. Royal. — It. y P. Real. — In. Boyal, kingly.— 
A. Kóniglich. — C. Retal. — E. Rega. (Etim.— En la 
1.* y 2.“ aceps. del lat. realis, real, verdadero: en 
las demás riel lat. regalis, real ó perteneciente al 
rey.) adj. Que tiene existencia verdadera y efectiva. 
|| V'. Cantidad real. (| Perteneciente ó relativo al 
rey. Usase este adjetivo indistintamente antes ó 
después del nombre, v. gr., en águila , camino, capi¬ 
lla, casa, corona, marcha, octava, patrimonio, pavo, 
poder, etc. || Dlcese del navio de tres puentes y más 
de 120 cañones. || Dlcese de la galera que llevaba el 
estandarte real. U. t. c. s. || Realista (2.° art.). 
Api. á pera., ú. t. c. s. || tig. Generoso, eleva¬ 
do. magnífico, suntuoso. || fig. y futn. Muy bueno. 
Real muca. || m. Sitio en que está la tienda del rey 
ó del general, y, por ext., sitio donde está acampa¬ 
do un ejército. U. m. en pl. || V. Asentador V Asrn- 
tamik.nto de keal. || Campo donde se celebra una 
feria. || Moneda de plata, del valor de treinta y cua¬ 
tro maravedises, equivalente á veinticinco céntimos 
de peseta. ¡| El mismo valor en monedas de cobre. 

|| En América, octava parte de un peso, que son dos 
reales y medio de vellón. V. aparte Real. Numis. 

Carretera real. Carretera do primer orden. || 
Real Academia. V. Academia. || Real decreto. 
V. Decreto. || Real despacho. V. Despacho. || 
Real hembra. Arg . En el Rio de la Plata entre el 
vulgo, real cortado prometido á una santa con el fin 
de que favorezca á la persona que se lo ofrece. || 
Real macho. Arg. En el Rio de la Plata el real que 
está prometido á un santo. || Real mañero. En el 
Rio de la Piala nombre genérico que el vulgo da al 
real macho y al real hembra. || Real ORDEN. V. Or¬ 
den. || Real orden comunicada. I.a firmada por el 
subsecretario del respectivo departamento ministe¬ 
rial. por haberla recibido verbalmonte de su supe¬ 
rior el ministro del ramo. | Real presencia. V. Pre¬ 
sencia real. 

Alzar el real, ó los reales, fr. Ponerse en 
movimiento el ejército, dejando el campo que ocu¬ 


paba. || Asentar los reales, fr. V. Acampar el 
ejercito. || Como á real de enemigo, ni. adv. Se 
usa ordinariamente cou el verbo tirar, y significa 
encarnizarse contra uno, hacerle torio el daño posi¬ 
ble. || Con mi real y mi pala, loe. adv. fig. y fam. 
Con mi caudal y persona. || Dar á uno su real db 
PEBROS, Ó SU REAL DE TRITAS. fr. fig. Hond. Dar á 
uno una fletada, ó decirle improperios. || Levan¬ 
tar el real. fr. Alzar el real. || No dársblh 
UNO un real. fr. fig. y fam. No importarle nada. [] 
Sentar bl real, ó los reales, fr. fig. Fijnrse ó 
domiciliarse en un lugar. |¡ Tirar como á real de 
enemigo, fr. fig. y fam. Encarnizarse contra algu¬ 
no, á la manera que se ejecuta en el real ó campo 
de batalla contra el enemigo. || Un real sobre otro. 
m. adv. fig. y fam. Al contarlo y completamente. 

Real. Antig. Llamábase papel resl, al de Egipto 
muy blanco y muy fino. |] Papel selecto, de calidad 
superior. 

Real. Arit. Número real. En la constitución de 
la Aritmética por el método genético »e parte del con¬ 
cepto de número nalaral (entero) v por sucesivas 
generalizaciones se llega al de número racional, nú¬ 
mero real y número complejo. Pistas generalizaciones 
no son caprichosas sino que el mismo desarrollo <le 
la Aritmética las exige. Asi, mediante ia creación 
del uumero racional se hace siempre posible la divi¬ 
sión (operación inversa de la multiplicación) entre 
dos números naturales. Del mismo modo, las opera¬ 
ciones i i] verso s de la potenciación vienen á exigir la 
creación de un nuevo concepto más general que el 
de número racional; este es el origen aritmético da 
los números reales. 

Detallemos: Definidos los números racionales (véa¬ 
se Racional) y las operaciones cen los miamos, es 
perfectamente factible la opernción « m , siendo a un 
número racional v m un número entero. Si el resul¬ 
tado es b se esetibirá a m = b. Ahora bien, podemoa 
proponernos uno de los dos problemas inversos si¬ 
guiente»: l.° Dados b (racional) y m (entero) deter¬ 
minar tí; esta operación recibe el nombre de radica¬ 
ción, siendo a la llamada rail m° de b y representada 

por b ; 2.° Dados a y b (racionales) determi¬ 
nar m\ esta operación se llama logaritmación y ¡a 
incógnita m se denomina logaritmo (de base a) de b, 
representándose asi: log„ b. 

En el campo de los números racionales se com¬ 
prende que la radicación no es siempre posible, pues 
(aun dej ndo aparte el caso de ser el dato b negativo 
y el Indice m par, lo que lleva á la cteación del nú¬ 
mero complejo) y suponiendo b positivo, resulta que 
para que un número racional (puesto en forma da 

fracción irreducible) ^ sea la potencia m° exacta de 
r 

Y 

otro (también en forma de fracción irtedur-ible) 4 , ca 

o 

condición necesaria y suficiente que sea a = -¡"* y 
'¿ = o m , luego el numerador tx y denominador 
ambos enteros. lian de ser potencias iu as peifectns, 
lo qnr no siempre se verifica. 

Tampoco la Ingaritmación es siempre posible en 
el campo de lo» números racionales por cuanto sólo 
existirá m cuando el dato b sea una de las potencia» 
entera* del otro dato a; de otro modo la operación no 
tiene aentido. 

Para dar aignificado á los símbolos \/ b x !og tt > 

| (4 positivo) se crea, como hemos dicho, el número 
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real. Aparte de este origen aritmético, la geometría I 
presenta también problemas para cuya resolución 
precisa la consideración del número real. Tal sucede 
con la existencia de las magnitudes llamadas incon¬ 
mensurables de las que hablaremos más adelante. 

El numero real puede detinirse de varias maneras, 
predominando principalmente dos métodos: el de las 
cortaduras (método de DedeUiud, 1812) y el de las 
tu cesiones convergentes de números racionales (méto¬ 
dos de Meray, 1809; Cantor, 1812, y liachmuun, 
1892). 

Recibe el nombre de cortadura en el campo de los 
números racionales, toda clasificación de estos nú¬ 
meros en dos clases A y A'. que cumpla las condi¬ 
ciones siguientes: 

1. * Todo número racional pertenece á la clase 
A ó á la A', pero no á las dos. 

2. * Todo número de la clase A es menor que 
todo número de la clase A ’. 

Por ejem pío, podemos formar una cortadura clasi¬ 
ficando los números racionales en dos clases: una 
comprendiendo los números positivos cuyo cuadrado 
es >4, y agrupando en otra clase todos los núme¬ 
ros negativos más los positivos cuyo cuadrado es 

< 4. Es evidente que estas dos clases verifican las 

condiciones impuestas á una cortadura, puesto que 
todo número racional pertenece á una ú otra clase _v, 
además, si <i y b son dos números de clase distinta, 
se tendrá, por ejemplo, <i s > y, por tanto, a > ¿. 

En este caso la cortadura viene caracterizada por 
«I número racional 2 v es equivalente á la clasifica¬ 
ción en una clase comprendiendo los números racio¬ 
nales >2 y otra comprendiendo los números ra¬ 
cionales ^ 2. Pero si en lugar de considerar el nfí¬ 
at ero 4, que es cuadrado perfecto, consideramos el 3 
y formamos las dos clases siguientes: una compren¬ 
diendo los números positivos cuyo cuadrado es > 3 
y otra comprendiendo los negativos más los positi¬ 
vos cuyo cuadrado es <3 (clases que, por las mis¬ 
mas razones anteriores, verifican las condiciones que 
definen una corladura) ya no existirá número racio¬ 
nal alguno que caracterice á esta cortadura, separan¬ 
do ambas clases. En este caso se crea un nuevo ente 
abstracto denominado número irracional (ó incon¬ 
mensurable) definido en realidad por la cortadura ó 
clasificación en cuestión y se dice también, para ge¬ 
neralizar, que este número separa las dos clases que 
le definen. Tanto á los números racionales como á los 
irracionales se les asigna con la denominación gené¬ 
rica común de números reales. De este modo queda 
ampliado el concepto de número puesto que entre 
los números reales figuran como caso particular los 
racionales. 

Pero para que esta generalización sea útil es pre¬ 
ciso que los nuevos números creados tengan propie¬ 
dades idénticas á las de los números anteriores. 
Vamos, pues, á definir la igualdad en ios números 
reales y las operaciones con los mismos. 

La igualdad se puede definir fácilmente mediante 
«1 concepto de cortadura, como sigue: Diremos que 
dos números reales a v ¡3 definidos por las cortadu¬ 
ras (A; A') y (II- tí’) son iguales cuando coincidan 
las cortaduras, ó spa cuando todo número de A per¬ 
tenezca igualmente á tí v todo número de A' perte¬ 
nezca también A tí''con lo cual se verificará eviden¬ 
temente que todo número de tí pertenecerá á A v 
todo número de tí' pertenecerá igualmente á .4'. Las 


desigualdades se definen también muy fácilmente. 
Un número racional c se dire menor que un número 
real fj ó mayor que otro real a, cuando pertenece i 
la clase inferior de 3 ó á la clase superior de a. El 
número real a se llama menor que el ¡3, ó el ¡3 mayor 
que el a, cuando hay un número racional c que cum¬ 
ple las condiciones c > i y c < 3, es decir, cuando 
hay un número de la clase superior de a que figura 
en la clase inferior de 3. 

Si los números rea es que se manejan en estas de¬ 
finiciones son racionales, nótese que dichas definicio¬ 
nes nos comineen á los miemos criterios de igualdad 
y desigualdad conocidos para estos números (condi¬ 
ción esencial para que las nuevas definiciones sean 
válidas). Además, satisfacen á las propiedades fun¬ 
damentales de la igualdad y desigualdad; á saber: 
Si es a = ¡3 y ¡3 = y (a. fí, y números reales) es 
también a = y (evidente). Si es a < ¡3 y ¡3 < y os 
a <C y. puesto que si las cortaduras que definen los 
números a. {3, y son (.4; A'), (tí-, tí’) y ( C ; C’), 
existe por hipótesis un número b común A las clases 
A' y tí y un número b’ común A tí’ y 0, luego el 
número b (< 4') pertenece también á C siendo co¬ 
mún, por tanto, á A' y C de donde resulta a < y. 

En cuanto i las operaciones con los números rea¬ 
les, resulta más sencillo establecerlas partiendo de 
la definición de estos mediante las sucesiones monó¬ 
tonas convergentes de números racionales, de las 
que vamos á tratar. 

Reciben el nombre de sucesiones monótonas con¬ 
vergentes de números racionales, dos sucesiones in¬ 
definidas de tales números 

"ti '<¿1 n 3< •••! • •• 

a¡. «j, a¡, ..., «j, ... 

que cumplan las siguientes condiciones: 

1.* La sucesión indefinida <tj, a¡, a 3 ... a¡, ... es 
constantemente creciente y la o¡, a-, aj, ... a,', ... es 
constantemente decreciente, es decir, 

a l < a i < "3 < • • < "• < ••• ) 

«I > «i > "3 > ••• > a ¿ > ... ) 

2!* Todo número a, de la primera es menor que 
to lo número a¡ de la segunda, es decir: <i, < a'. 

3.* La diferencia a( — a¡ entre dos términos del 
mismo orden de una y otra serie puede hacerse me¬ 
nor que cualquier número E, desde un cierto valor 
de i en adelante. 

Dada esta definición, puede ocurrir que exista un 
número racional c tal que, cualquiera que sea i, se 
verifique a. <c < a' : en cuyo caso este número c, 

igual ó mayor que cada uno de los números de la 
primera sucesión é igual ó menor que cada uno de 
los de la segunda, separa ambas sucesiones, y és¬ 
tas caracterizan el número racional c. Si no hay nin¬ 
gún número racional que cumpla estas condiciones 
se toman entonces las dos sucesiones (l)como de¬ 
finidoras de un nuevo ente, el número irracional y 
se dice asimismo, para generalizar, que este número 
que representaremos por y, separa las dos sucesio¬ 
nes í?, y o,', conviniéndose en escribir por definición 
y > a y y < a ’.. Agrupando también los núme¬ 
ros racionales y los irracionales, definidos en esta 
forma, obtendremos el conjunto de los números 
reales. 

Definidos los números reales mediante sucesiones 
monótouaa convergentes de números racionales, la 
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igualdad se define de] modo siguiente: Se dice que 
dos números reales 

«1 < «i < < "i < — ) 

«í > «í > ... >«<>••■) 

*. < *i < - < ) 

*í > b ’ > - > h '‘ > -. i 


Para lo segundo, si son A y A' las clases que de¬ 
linea la cortadura, no será difícil formar con los nú¬ 
meros de la clase una sucesión y con los de la 
clase A' otra sucesión a'i, de tal suerte que ambas 
sucesiones verifiquen las condiciones característicos 
de dos sucesiones monótonas convergentes. Una ma¬ 
nera de proceder para obtener dos sucesiones de esta 
índole puede ser la siguiente: 

Sea u j un número cualquiera de la clase A y a¡ 
uno de la segunda; dividiendo el intervalo 


son iguales, cuando, cualesquiera que sean i y j, se 
veri tica 

«i < *i < '</ 

Esta definición conduce también al criterio co¬ 
rriente de igualdad cuando se trata de números ra¬ 
cionales y verifica asimismo la propiedad transitiva 
(a = ¡i, ¡Ü = y; a = X). La desigualdad se define 
como sigue: En número racional c se dice menor 
que el numero real («,; a,') V mayor que el (A,; b¡) 
cuando, á partir de uu cierto valor de i. es e < a, y, 
á psrtirde un cierto valor de j, es e>A). Un núme¬ 
ro real (A ; ; A;) se dice menor que otro(«,; «,') y éste 
mayor que aquél cuando existe un número racional c 
mayor que (bj\ b¡) y menor que (a¡; a,'). 

Estas definiciones de mayor y menor verifican 
también las propiedades esenciales de las desigual¬ 
dades. 

Antes de seguir adelante es necesario ver la re¬ 
lación que existe entre las dos definiciones que he¬ 
mos dado de número real v en particular del incon¬ 
mensurable ó irracional. I’ara ello vamos á demos¬ 
trar que dos sucesiones monótonas convergentes de 
números racionales definen una cortadura en el cam¬ 
po de dichos números, es decir, un número real 
(según la definición 1.*) que separa aquellas suce¬ 
siones. y recíprocamente que, toda cortadura en el 
campo de los números racionales, si bien puede de¬ 
finir muchas sucesiones monótonas, todas ellas re¬ 
presentan números reales iguales (en el concepto de 
igualdad que acabarnos de establecer), es decir, un 
mismo número real (según la definición 2.*) que se¬ 
para las clases de la cortadura. 

Para lo primero, da las las sucesiones 

«i < ", < ••• < “i < ••• 1 

«i > "í > ... > «s > ••• ) 

basta furmar una clase A con todos los números ra¬ 
cionales A menores é iguales A los de la sucesión a, v 
otra clase A' con los mayores é ¡guales A los de la 
sucesión a¡. Si existe un número racional c ~> a, y 

e <; a) (< = 1, 2, 3, ...)esto número separará evi¬ 
dentemente las dos sucesiones v las dos clases de la 
cortadura. Si no hay ningún número racional c que 
sea á la vez > a¡ y < a¡ (i = 1, 2, 3, ...), entonces 

todo número racional pertenece á la clase A ó á la 
clase A ': v como, además, si son r v r' dos números 
racionales de clase distinta (,4 y A ' respectivamen¬ 
te) se verificará r < a¡ y a¡ < r'. resultará r < r'; 

y., por tanto, las dos clases establecidas definen unn 
cortadura v. por consiguiente, un número real a (de¬ 
finición l.*).el cual será mavorque todos los a,, por 
pertenecer éstos á la cIhsb A v menor que todos los 
o, por pertenecer á la clase A’, resultando de aquí 
que a upara las dos sucesiones. 


/| = a[ — a, 

en ii partes iguales, es decir, formando In progresión 
"l» «l H-- • «i -f- - — • •••< rt t “H ** — = «i 


habrá «los términos consecutivos, que llamaremos a s 
V ai, tales que a., pertenezca á la clase A y á la 
cla9e A', siendo, por tanto, 

«i < «i < ai < "í 

Dividiendo análogamente en u paitos el intervalo 
(rt 2 . ni) y llamando n :f y a-¿ á los dos números con¬ 
secutivos que pertenecen á distinta clase, será: 

<*!<«!< »3 < «á < «í < «í 

Asi siguiendo, resultan las sucesiones indefinidas 

«1 < "i < a 3 < ••• < «á < ai < «¡ 

que cumplen las tres condiciones características de 
las sucesiones monótonas convergentes, pues se tiene 


1, 

B¡ - «1—^1. a C - "i = ~ ? - "0 




y tomando < bastante grande podrá hacerse — <*. 

»l * 

Se pueden formar, por consiguiente, infinitas su¬ 
cesiones monótonas convergentes A partir de las cla¬ 
ses A y A', pero considerando dos de ellas ^u,-. a'¡) 
y (Aj, 4;) se observa en seguida que por ser de i» 
clase A y bj de la clase .1', será, para valores cua¬ 
lesquiera de i J J , iij < bj V, del mismo modo, 
bj < íi¡, lo que prueba que los dos números reales 
("<• rt í) y (4 j. 4 j) serán uno mismo. Ademas, este 
número real separa las dos clases ,-1 y A', pues todo 
número c de la clase A será menor que m A partir 
de un cierto valor de « y, por consiguiente, menor 
que (aj, fl¡), v del mismo modo, todo número e' de 
.1' será mayor que (aj , aj), lo que demuestra e>t* 
última afirmación. 

Definidos me diunte estos dos métodos los números 
reales, vamos á dar una idea de las operaciones coa 
los mismos. Estas operaciones con los entes creado» 
hay que definirlas, naturalmente, como se definen 
dichos entes, pero por ser estas nuevas operaciones 
generalizaciones de las conocidas para los números 
racionales, habrán de satisfacer primeramente á las 
mismas leyes formales que en el sistema racional (es 
decir, propiedades uniforme, asociativa, conmutati¬ 
va, distributiva, etc.) y, además, habrán de coinci¬ 
dir con las operaciones con números racionales cuan¬ 
do de dichos números se trate. 

La adición se define de un modo mu v sencillo, lia¬ 
dos dos números reales a = («j. aj) v [3 = (A,. M 
definidos por medio de sucesiones monótonas conver- 
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gentes, se llama juma de a v ¡3, y se representa por 
« + ?,•! numero 

(Y = a i 4" b » » a i 4“ b i) 

es decir, definido por dos sucesiones 

- <C fl >~h *•* \ 

“í + ¿ í > a í 4“ b í > "3 + i J> ••• > n 'i + *í> ••• 1 

que son evidentemente monótonas por serlo las da¬ 
das v, además, convergentes, pues 

(«i 4" b 'i) — ("i 4“ M — t a 'i — n i) 4“ (*< — b i) 

de lo (jue resulta que para liacer 

(«■' 4" b >) ~ (". 4* *•) < e 

bastará tomar i suficientemente grande para que se 

tenga á la vez 

' / E 

«i - «. < ¿ 

lo que es perfectmnente factible por ser convergentes 
las sucesiones (u¡, a',) y , b[). 

Las propiedades asociativa y conmutativa de la 
adición expresadas respectivamente por las igualda- 
des i + (¡3 + y) = (a -f 3) -f y y a -f ^ = ¡1 -f a 

son consecuencias inmediatas de la definición. La 
propiedad uniforme, que dice que sia = yyj3 = o 
es a -f- ¡3 = y -(- o. se deduce asimismo de la de¬ 
finición, teniendo, además, en cuenta la definición 
antes establecida de igualdad entre dos números 
realas, pues si 

« = («i, «i) 

,3 = (*i, *í) 
y = (ci , 4) 

2 = (di, d¡) 

se tendrá: 

de a =» y rr¡ < c'¡ c h < a' k 

de ¡3 = 3 b¡ < dj d k < b' k 

de donde «i 4“ •‘C c 'j 4“ d 'j ) 

y c h 4” rf A < “í 4~ ** f 

De estas dos últimas desigualdades resulta 

“ 4- ? = y 4-« 

La substracción ee define también con facilidad. 
Dado un número reala = («;. a¡), es evidente que 
las sucesiones — a¡, — a¡ son también monótonas 

j convergentes, pues — a¡ — (— «¡) = a ¡ _ ltj . 

luego definen un número real que se llama opuesto 
al 3 y se designa por — a. Dado, además, el núme¬ 
ro ¡3 = (6¡, b () se define como diferencia entre 3 y a 
y se designa por |3 — i la suma de 3 con el opuesto 
á a, es decir, ¡3 4“ (— *)■ ó sea el número real de¬ 
finido por las sucesiones (— o/, b¡ — a ). Estas 
sucesiones definen efectivamente un número por ser 
una suma de dos números reales. De estas definicio¬ 
nes se deducen, por fáciles razonamientos, las mis¬ 
mas propiedades de la substracción entre números 
racionales. Por ejemplo, que si [3 = a, ¡3 — 3 = 0, 
que si ¡3 — « = yesfi = y-j-a; que ia diferencia 


¡3 — a — 0 según que sea ¡3 ^ a, etc 


Con los convenios establecidos acerca de las des¬ 
igualdades v la definición que acabamos de dar de 
números opuestos, resulta que pueden distinguirse 
números reales positivos y negativos bastando ver 
si son > ó •< que 0. Si se trata de un número < 0, 
es decir, negativo, su opuesto, positivo, recibirá el 
nombre de valor absoluto del mismo. Si se trata de 
un número positivo coincidirá por definición con su 
valor absoluto. Con esto podemos ocuparnos de la 
multiplicación. 

Según la definición de mayor, resulta que, decir 
que un número real (a¿, a¡) es positivo ó, lo que es 
lo mismo. > 0. equivale á establecer que. á partir 
de un cierto vnlor de i, es a, > 0. No hay, pues, in¬ 
conveniente en empezar la sucesión a, en este térmi¬ 
no, con lo cual resultará que todos los términos de 
la sucesión en cuestión serán positivos. Consi lere- 
mos, pues, dos números reales positivos cuyas suce¬ 
siones definidoras están constituí-las por términos 
positivos. 3 = (n,, a,') y ¡3 = (b¡, b¡). Denomina¬ 
remos producto de a por [3 y representaremos por a ¡3 
ó también 3 X ¡3 el número real definido por las su¬ 
cesiones 

a, b, < a, b, < ... < «i b¡ < ... v 

<4 6¡ >a'tb'<> ... > a( b\ > ... ) 

Ins cuales son monótonas v convergentes, pues por 
ser a'j y b{ 0j se deduce a i Oí r/j y 

como, además, 

ai b'i — a i b¡ = ai ( b't — 4) -f b { (a'i — fl¿) 

y ( b'i — b¡) y ( a'i — <tj) pueden hacerse tan peque¬ 
ños como se quiera, también 4 4 f — n¡ bi puede ha¬ 
cerse menor que cualquier número dado. 

Si los números a y (3 son negativos ó uno de ellos 
solamente, llamnremos producto al producto de sus 
valores absolutos precedido del signo -|- ó — segúu 
sean de igual ó de distinto signo. 

Las propiedades asociativa y conmutativa del pro¬ 
ducto son consecuencias inmedíntas de la definición. 
La propiedad uniforme se demuestra de un modo 
análogo á lo que se lince para la suma. La propiedad 
distributiva (a -f- ¡3) y = a y 4~ ? T> se demuestra 
mediante los igualdades que siguen: 

[(»<. 4) 4~ (4 > 4)] • e 'i) 

■= («< 4" 4 - a 'í 4" *4) ( e «> 4) 

= [(«. + 4) («í-h b í) 4] 

= («¡c<—M¡ f »’ 44 4-4 4) 

*=.(«< Ci, a'i 41 (b¡Ci,b'i c¿) 

- (ai . ni) (4 . c'i) 4- (b ¡, fr¡) Ci , cí) 

fáciles de modificar convenientemente cuando alguno 
de los números sea negativo. 

Del mismo modo que liemos definido los números 
opuestos, podemos definir ahora los recíprocos y, de 
ellos, la división como sigue. 

Dado un número real ¡3 = (4; b¡) 0 las suce¬ 

siones ( — : — ^ son monótonas v convergentes. et> 

efecto, por ser [3 0, es siempre posible hallar un 

número positivo 6 tal que 4 8 á partir de un cier¬ 

to valor de i; entomSes con mayor razón b'i 3, de 
donde b¡ b¡ o s ; por consiguiente, 

i _ I = ~ bi / ~ 

bi b'i bi bi ^ o 1 
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puede hacerse menor que un número dado e. á par¬ 
tir de un cierto valor de i, pues bastará hacer 

b’i — bi < eo ! 

Resulta, pues, que las dos sucesiones 

Vi bi) 

definen un número real ¡3' que recibe el nombre de 

reciproco de ¡3 y se representa por ^ . Símbolo que 

queda justificado por poderse demostrar fácilmente 

que el producto 8 X ¡3* = ¡3 X fi es >o ua l ^ un ‘- 

¡ J 

dad. En efecto, 

Estas sucesiones detinen, por la definición de pro¬ 
ducto, un número; sise encuentra, pues, un núme¬ 
ro que separe las dos sucesiones, coincidirá con el 
resultado. Esto número es evidentemente 1, pues se 
verifica, cualquiera que sea i, 

p < 1 J ?>1 

bi bi 

Esto visto, dado dos números positivos 
a = (ai- ai) y 3 = (4¡; 6¿) 


cativos de la serie l” 1 , 2 m , 3 m , de modo que 
a m < b . n m < (a -f- l) m 

le donde 


( a 'r ^ ^ ( n + 


i 


- v —— son dichas raíces. Designémoslas por 

ti ’ n 

a, y <J¡, respectivamente. 

l’ues bien, podemos hallar asimismo las ratees por 
exceso y por defecto del mismo número, en menoe de 

4;, raíces que designaremos por a, y a'i, y las cua¬ 
les verificarán las desigualdades, 

a , (Jj a¡ a't 

puesto que la potencia m° de —) 2 \ «s menor 

que*, y la potencia m a de ÍíLÍ-ILü ^= ILlh_I ) e s 

mayor que b. Si seguimos de esta suerte calculando 

las raíces por defecto y por exceso en menos de i, 

n 5 

r , ..., formaremos las dos sucesiones monótonss 

ti* 

a l < a * < " 3 < •• < "i < ••• \ 

«í > «í > «á > ... > «í > ... 1 


•recibe el nombre de cociente de a por ,3 y se designa 
•x 1 

por el símbolo^ el producto de a por el reciproco de 

3. Si los números no son positivos (ni nulos) su co¬ 
ciente es el cocíante de los valores absolutos, prece- 
-dido del signo -(- ó —, según que ambos tengan el 
mismo signo ó signos contrarios. De estns definicio¬ 
nes resultan las propiedades esenciales de la divi¬ 
sión, idénticas á las correspondientes á los números 

racionales, á saber: que si 2 = a = y ¡3 ; que si 
r 

3 = a , — = 1, etc. 

* a 

Así se crea la aritmética de los números reales. 
Pero es interesante, para terminar, dar una idea 
de cómo la creación de los nuevos ente3 permite dar 
solución á los problemas que presentábamos al prin¬ 
cipio como insolubles en el campo de los números 
racionales. 

Vamos, pues, á definir lo que se entiende por 
■rait m a exuda de un número racional positivo que 
•no sea potencia m a exacta de otro número racional. 
El método de las cortaduras es el que permite de¬ 
finir con mayor sencillez la raíz m a de b (positivo!, 
pues basta agrupar los números racionales en dos 
clases, una comprendiendo aquellos números positi¬ 
vos cuya potencia tn a sea superior á b, y otra los 
■negativos más aquellos positivos cuya in“ potencia 
sea inferior á b. La cortadura obtenida define la raíz 
m a en cuestión. Pero por ser más fáciles las opera¬ 
ciones con números reales, partiendo de su dofinición 
mediante sucesiones monótonas convergentes, se 
prefiere definir las raíces mediante estas sucesiones. 
La aritmética de los números racionales enseña á 
-extraer raíces »i a ’ de un uútnero’racional b (positivo, 
por ejemplo), por defecto y por exceso en menot de 

i (n entero); en efecto, el número b . t¿ m estará for¬ 
zosamente comprendido entre dos términos conse¬ 


que son convergentes, pues, a, <ij-, y, además, 
a¡ — a¡ = ¿ e para i suficientemente grande. 
Definen, pues, un número real a. cuya potencia m* 
será = ( a"i fl”). Pero como se verifica constan¬ 
temente que 

“7 < b < °j m 

resultará que b es elemento dd separación de estas 
dos últimas sucesiones; luego, con razón, podemos 
afirmar que este número b es igual á la potencia n,* 
de x y, por consiguiente, que el número real x es la 
raíz ni a de b, con lo cual hemos dado la solución de¬ 
seada al primer problema inverso de la potenciación. 

Esta rail ae llama rale aritmética pnra distinguir¬ 
la de las ralees algebraicas sólo definibles en la teo¬ 
ría de los números complejos. 

No hny que decir que, aunque hemos supuesto J 
racional, los mismos razonamientos y definición pue¬ 
den ser aplicables aunque sea irracional, pues todos 
los símbolos empleados tienen ya su sentido precisa 
en el campo de los números reules. Es decir, qua 
con esto hemos definido de paso la rail m a axacta de 
un número b real. 

La lognritmación se resuelve también sin dificul¬ 
tad. llegándose á definir un número real X que veri¬ 
fique la condición 

c¿ = ,3 

siendo i y ¡3 dos números positivos dados. Pero pa » 
llegar á esto es preciso antes definir las potencisi 
de expolíente real y establecer ciertas propiedades 
sobre la variación de estas potencins, v todo c ió 
exige un desarrollo que. aunque no costoso, alargarla 
excesivamente este artículo. 

Añadiremos solamente algunas palabras acerca 
de la relación que la teoría de los números reales 
tiene con la continuidad geométrica. Dado sobre una 


í 


I 

i 

I 

I 


i 
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recta un segmento unidad; dividiéndolo en n partes 
iguales (ii —m 2, 3. 4, ...) y supuestas prolongadas 
estas ilivisiones á lo largo de toda la recta, se puede 
establecer, adoptando un origen, una corresponden¬ 
cia entre los números racionales (abscisas) y dichos 
puntos. El conjunto de puntos obtenido no llena la 
recta sino que hay infinitos puntos de la misma que 
no tienen abscisa racional, por ejemplo, el extremo 
P del segmento equivalente a la diagonal delcuadru- 
do construido sobre el segmento unidad. Esta mag¬ 
nitud es inconmensurable con dicho segmento, es 
decir, uo tiene medida común. Sin embargo, P es¬ 
tablece una clasificación evidente entre los puntos 
de división definidos, según la semirrecta en que 
estén situados, y como que á cada uno de estos pun¬ 
tos corresponde un número, establecerá una clasi¬ 
ficación entre estos números, que verifica todas las 
condiciones de la cortadura. Luego, la teoría de los 
números reales permite expresar aritméticamente, 
mediante abscisas reales, todos los puntos de la recta 
continua. El problema reciproco, es decir, la repre¬ 
sentación por puntos de todos los números reales, no 
puede lograrse sin antes admitir un postulado de 
continuidad en la recta, sea en la forma de Dedehind 
(cortadura geométrica), sea en la forma de Cantor 
(sucesiones convergentes de segmentos). 

Real. Der . El Üerec/toreal lo define Escriche 
del modo siguiente: derecho inherente *1 la cosa de 
modo que no puede extinguirse por la muerte del 
que la posee, sino que siempre subsiste en ella, 
cualquiera que sea la manera con que la misma se 
transfiera, como, por ejemplo, el dominio, el censo, 
la servidumbre y la hipoteca. La característica de 
los derechos reales en reincido con los derechos per¬ 
sonales queda expuesta en el articulo Derecho (to¬ 
mo XVIII, págs. 207 y 208). En el terreno del dere¬ 
cho positivo y como consecuencia de la indetermina¬ 
ción del sujeto pasivo en estos derechos, resulta, 
además de su inherencia á la cosa, que las acciones 
que originan se dan contra los terceros poseedores 
sean éstos quienes fuesen, cosa que no sucede con 
los derechos personales; además, el derecho perso¬ 
nal se ejerce sobre un objeto inmaterial, mientras 
que el real se determina siempre contra una cobo 
material y determinada, estando en relación directa 
con la misma cosa y no con la obligación que se de¬ 
duzca de su posesión. Distlnguense, además, por la 
manera de adquirirlos, que, al decir de ciertos auto¬ 
res, exige en la mayor parte de las veces la concu¬ 
rrencia del modas adquirendi ó sea la causa próxima 
de la adquisición y el instas titulas ó causa remota, 
cosa que no precisa en los derechos parsonnles que 
se transmiten simplemente por el instas titulas. Los 
derechos reales se extinguen por la destrucción de 
la cosa y aun antes, puesto que nada se opone á que 
ae establezca un ius in re que termine á un plazo de¬ 
terminado ó al cumplirse una condición, volviendo 
asi á la propiedad el derecho que de ella se habla 
aeparndo, según el aforismo romano: Resoluto iure 
concedentit, resolvilar ius eoncessum, contrariamente 
á los derechos personales ó ius ad rem, como puede 
verse en el caso de .leuda en que ni la pérdida de la 
fortuna ni la muerte del deudor quitan al acreedor 
el derecho da cobrar caso de mejorar el deudor su 
fortuna ó de poder realizar el crédito sus herederos. 

División. La manera cómo puede ejercerse esta 
voluntad hacia la cosa puede ser muy distinta. Pue¬ 
de en primer lugar ejercerse sobre una cosa que nos 
sea propia, en cuyo caso dará lugar al dominio (ver¬ 


dadero i as in re) que llegará á confundirse por su 
totalidad con la misma cosa; ó sobre una cosa que 
no nos pertenezca, iara in re aliena, en cuyo caso 
da lugar á las servidumbres, enjlteusis, derecho de 
superficie, prenda é hipoteca, según el Derecho ro¬ 
mano. Los jurisconsultos no siempre han estado de- 
acuerdo con esta enumeración. Wesenbecio enu¬ 
mera cinco: dominio, derecho hereditario, servidum¬ 
bre, prenda y posesión. Bosnio admite sólo el domi¬ 
nio, y Heinecio admite los mismos que Wesenbecio 
menos la posesión. 

Miraglia, abundando en la distinción que lientos- 
hecho nosotros de ius in re y «tu in re aliena, con¬ 
funde el concepto de propiedad con el de dominio 
(V. Propiedad) y dice que los últimos no son limi¬ 
tativos del dominio sino similares. 

Según el Derecho civil común, son derechos rea¬ 
les: el dominio, la posesión civil ó cuasi dominio; el 
derecho hereditario, el de censo, el de usufructo, el 
de uso, el de habitación, el de servidumbre, el de 
prenda, el de hipoteca, el de inscripción arrendaticia- 
y el de retracto. Estos pueden agruparse en dos cla¬ 
ses: los de posesión civil ó cuasi dominio y el heredi¬ 
tario, que son similares del dominio y los demás que 
son limitativos. 

En el Derecho foral catalán se comprenden los 
mismos derechos reales que en el Derecho romano 
y, además, la rabassa moría, que constituye una va¬ 
riante del derecho real de enflteusis; y en el derecho- 
hereditario se dan las circunstancias especialfsimas 
concernientes á la institución del hereu. 

En el Dereqho aragonés encontramos como dere¬ 
chos reales especiales los de heredamiento universal, 
semejante á la institución del heredero catalán; el de 
viudedad, que es una forma peculiar aragonesa del 
usufructo y el de saca ó retracto de abolario, que es 
una variante del derecho real de retrato. 

En Navarra son derechos reales especiales las 
donaciones propter nupcias con carácter de hereda¬ 
mientos. 

En Galicia, Asturias y León se encuentra, ade¬ 
más, el derecho real de foro. 

Impuesto de derechos reales 

Tratado en la voz Derechos reales cuanto á 
este impuesto se refiere, sólo añadiremos aquí algu¬ 
nos datos legales complementarios dimanantes de 
disposiciones promulgadas ion posterioridad á la fe¬ 
cha en que vio la luz dicho articulo. 

Por R. D. del 6 de Septiembre ds 1917 fueron 
modificados algunos preceptos del Reglamento del 
20 de Abril de 1911, disponiéndose que servirá de 
bnse en todo género de transmisiones, como regla 
general, el valor oficial que resulte de la comproba¬ 
ción administrativa si éste fuera mayor que el decla¬ 
rado por los interesados. En las transmisiones reali¬ 
zadas medinnte subasta pública, la base liquidable 
será el precio de adjudicación al adquirente. salvo- 
casos justificados en que. previo acuerdo del centro 
directivo, podrá ejercitarse el derecho de comproba¬ 
ción, cuyos medios son el pn.lrón ó amillnramiento 
de riqueza territorial: los Registros fiscales ó traba¬ 
jos catastrales debidamente aprobados; los precios 
medios de venta según los datos existentes en el Re¬ 
gistro de la propiedad ó publicaciones de carácter- 
oficial: la utilidad asignada en las cartillas valunto- 
rias de riqueza; el precio en que, según la última 
enajenación, fueren vendidos los bienes de cuya 
transmisión se trate, ú otros de naturaleza y circuug— 



1000 


REAL 



■< 


'i 


i 

t 


I 


tam-ias análogas situados en la misma zona ó distri¬ 
to; el capital asignado á los bienes en los contratos 
de seguros, y el canon de superficie ó las utilidades 
repartidas respecto á la propiedad minera. 

Para establecer la base de liquidación del impues¬ 
to en las transmisiones á titulo lucrativo, se deduci¬ 
rá el importo total de las cargas que disminuyan 
el capital ó valor de los bienes transmitidos. 

Por carga se entiende, pnrn estos electos, los cen¬ 
sos, las pensiones ú otros gravámenes de naturaleza 
perpetua, temporal ó redimible que afecten á los 
bienes y sobre ellos aparezcan directamente im¬ 
puestos. 


En las transmisiones á titulo oneroso, las cargas, 
sean ó no deducibles, que afecten á los bienes, se 
presumirán ya deducidas por los interesados al fijar 
el precio, y éste se reputará como valor liquido á 
menos que los contratantes estipulen expresamente 
la deducción de aquéllas ó el adquirente de ios bie¬ 
nes se reserve parte del precio para satisfacer las 
cargas. 

Por la Ley del 29 de Abril de 1920 se melificó la 
tarifa para la exacción del impuesto de Derechos 
realps en lo concerniente á actos mortis cansa, ri¬ 
giendo desde entonces los tipos que á continuación 
se expresan: 


Tarifas <ie impuestos de Derechos reales 


Conceptos 

IUil> 

1,000 

peaetaa 

De 

1,001 

Á 

10.000 

De 

10,001 

á 

50,000 

De 

50,001 

ti 

100,000 

De 

100.U01 

H 

250,000 

De 

250,001 

50o ,000 

De 

500,001 

a 

1.000.000 

De 

1.000,001 

a 

2.000,000 

De 

í 000,001 

tt 

.vori» neo 

De mái 

de 

5.000,000 

Linea recta descendente legí¬ 
tima v legitimada. 

1 

1*50 

2 

2‘25 

2*75 

325 

3-75 

4 ‘25 

4-75 

5 

Línea ascendente legítima . . . 

1 

2 

2*50 

3‘25 

3‘75 

4 

4‘25 


4 75 

5 

Entre ascendientes y descen¬ 
dientes naturales y adopti¬ 
vos. 

3-50 

3-55 

4 

4‘75 

5*25 

5-50 

5*75 

6 

(>‘25 

G 50 

Entre cónyuges, en la porción 
ó cuota legal usufructuaria. 

1 

1'50 

2 

2-25 

2-75 

3‘25 

3-75 

4‘25 

4*75 

5 

Entre cónyuges, por la porción 
no legítima. 

5 

5 

5-50 

6*25 

6-75 

7 

7-25 

7-50 

7*75 

8 

Entre colaterales de 2.° grado. 

12 

13 

15 

15‘75 

16-25 

16-50 

16-75 

17 

17-25 

17-50 

T> » de 3. er y> 

14 • 

25 

17 

17-75 

18-25 

18-50 

18-75 

19 

19-25 

19-50 

(en las sucesiones abintestato 
se recargarán con un 25 por 
100 las respectivas cuotas). 
Entre colaterales de 5.° grado. 

20 

21 

23 

23-75 

24-25 

21‘50 

2 1-75 

25 

25-25 

1 

25 50 

(en las sucesiones abintestato 
se recargaran con un 25 por 
100 las respectivas cuotas). 
Entre colaterales de G.° grado. 

20 

21 

23 

28‘75 

24-25 

24*50 

24-75 

25 

25-23 

1 

2550 

(en las sucesiones abintestato 
se recargarán con un 25 por 
100 las respectivas cuotas). 

Entre los colaterales de grados 
más distantes, y personas que 
no tengan parentesco con el 
testador. 

20 

21 

23 

23-75 

24‘25 

2 4*50 

24-75 

25 

25 25 

25-50 

(en las sucesiones abintestato 
se recargarán con un 25 por 
100 las respectivas cuotas). 
En favor del alma. 

20 

20 

20 

20 

20 

20 

20 

20 

20 

20 


Al objeto de evitar la defraudación en la exacción 
del impuesto de Derechos reales, se han promulgado 
la Ley del 26 de J ulio y el R. 1). del 21 de Septiem¬ 
bre de 1922. En el art. 7.° de la primera se precep¬ 
túa que cuando la defraudación en el valor declara¬ 
do exceda del 25 por 100 del que resulte de la com¬ 
probación, el Estado tendrá el derecho de adquirir 
para sí, con destino á algún servicio público cuales¬ 
quiera, bienes inmuebles que hayan sido objeto de 
alguna transmisión, el cual derecho sólo podrá ejer¬ 
citarse dentro de los seis meses de la fecha en que la 
oficina liquidadora haya tenido conocimiento de la 
transmisión. Siempre que el Estado baga efectivo 
este derecho devolverá el importe del impuesto abo¬ 
nado por la transmisión de que se trate. A la incau¬ 
tación de los bienes lio de proceder el completo pago 


del precio integrado por el valor declarado, aumen¬ 
tando un 25 por 100. 

Finalmente, en el R. D. del 21 de Septiembre de 
1922 se establece el procedimiento para adquirir por 
el Estado, con destino á un servicio público, cual¬ 
quier inmueble en cuya transmisión haya habido 
ocultación de valor. El ministerio ó dependencia 
oficial, dice el art. 2.°, que tenga conocimiento de ¡» 
transmisión por cualquier título de algún inmueble 
cuya adquisición estime necesaria para un servicio 
de su ramo, se dirigirá á In oficina liquidadora ree- 
pectiva á fin de que por ésta se le manifieste si en la 
declaración hecha por los interesados á los efectos 
de la liquidación y pago del impuesto de Derechos 
reales, ha Imlaido ocultación de valores en la propor¬ 
ción á que hace referencia el articulo anterior. 
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Eu caso afirmativo, el propio ministerio ó depen¬ 
dencia instruirá expediente, acomodándose en cnan¬ 
to sea posible á las reglas establecidas pata los de 
adquisición de terrenos y edificios por el Estado, y 
una vez ultimado lo pasará á la Dirección general de 
Propiedades é Impuestos para que ajuste su tramita¬ 
ción ulterior á las disposiciones del Reglamento del 
11 de Julio de 1909. En este expeliente informará 
la Junta de Edificios públicos sobre cuantos extre¬ 
mos estime de interés y especialmente sobre la ne¬ 
cesidad ó conveniencia de la adquisición del inmue¬ 
ble en relacióu con el servicio público á que baya de 
destinarse, así como también respecto a la ventaja 
«conómica del precio de adquisición. El Consejo de 
ministros, á propuesta del de Hacienda, dictará la 
resolución que proceda, entendiéndose que estos ca¬ 
sos quedan exceptuados de la necesidad de concurso. 

Real Decreto. V. De'üeto. 

Real Orden. V. Obuen. 

Real. Der. ant. Usábase en las siguientes acep¬ 
ciones: Casos reales. Crímenes y delitos, cuyo cono¬ 
cimiento estaba reservado á los jueces reales. || Jae¬ 
ces reales. Juecesque administraban justicia en nom¬ 
bre del rey. en todo el país, por oposición á los 
jueces señoriales. || Letras reales. Despachos de can¬ 
cillería expedidos en nombre del rey. || Tribunal 
real. Nombre dado A los Tribunales de apelación 
bajo la monarquía francesa. 

Eral. Filas. Entre las muchas nociones á las cua¬ 
les se aplica en Filosofía el calificativo real tiene es¬ 
pecial interés la de distinción. No siempre se lia en¬ 
tendido de la misma manera, y frecuentemente se 
hablaba de distinción real entre dos nociones abs¬ 
tractas. Para concertar !a terminología se ha pro¬ 
puesto la división en distinción fundamentalmente v 
formalmente real. Actualmente la noción general de 
distinción real supone que se da del todo indepen¬ 
dientemente de nuestros conceptos, lo cual presupo¬ 
ne que los términos que se dicen distintos realmente 
sean dos individualidades reales y singulares, sean 
distintos supuestos, ó partes ó elementos de uno 
mismo, y que en realidad, prescindiendo de todo 
modo de considerarlos, sean en verdad dos. de modo 
que un entendimiento que los viese intuitivamente 
debiese afirmarlos como dos distintas entidades. 

Real. Fort. Fortificación real es la permanente, 
sólida, de verdadera importancia defensiva. 

«A continuación se seguirá el estudio de W forti- 
Jlcacióa real y de campaña, y el de los principales 
sistemas modernos, manifestando á los alumnos sus 
ventajas é inconvenientes» {Ordenanzas de inge¬ 
nieros). 

Aplicábase también el mismo adjetivo á las par¬ 
tes de la fortificación, como fuertes, baluartes, bate¬ 
rías. caballeros, etc. 

«En Chatelet, una plaza de cuatro caballeros rea¬ 
les, harto capaces y bien entendidos, contraminados 
ellos y las cortinas por de dentro con unas bóvedas 
tan grandes, que pueden alojarse en ellas trescien¬ 
tos caballos y más» (Coloinn, Las guerras de los Es¬ 
tados Bajos). 

Real. ílist. Llamábase cuerpo de voluntarios 
reales al formado en Francia durante los Cien Días 
y que acompañó al duque de Angulema en su mar¬ 
cha hacia Lyón para reunirse ni ejército imperial. 

Real. Jard. Nombre que los jardineros dan á 
ciertas variedades de flores, legumbres y frutas, que 
se distinguen por su belleza ó calidad: lechuga real; 
ciruela, melocotón real; rosa real. 


Real. Lit. Llamábase canto real ¿ una especie 
de poema francés antiguo, compuesto de 5 estrofas* 
de 11 versos, ordinariamente decasílabos, con ri¬ 
mas semejantes é igunlmeute dispuestas, seguidas, 
como en la balada, de una estrofa final de 5 ver¬ 
sos, dirigido á un príncipe, quien reproducía estas 
últimas 5 rimas. 

Real. Mar. En la marina vélica, el navio que 
montaba más de 120 piezas de fuego. |j Se aplica 
como calificativo de principal en escala real, de gran 
tamaño y resistencia eu aparejo real, de guerra en 
marina real, etc. 

Real. Más. Sonido real, en oposición al de false¬ 
te. Fuga real, cuyo tema, en lugar de ir de domi¬ 
nante á tónica ó tónica A dominante, queda en la 
misma tónica que empezó ( V. Fuoa). En este mismo 
sentido, replica real cuando la repetición de un tema 
en otro tono se hace con los mismos intervalos exac¬ 
tos del modelo. 

Real. Numis. y Metrol. Moneda antigua caste¬ 
llana de plata, que primero fué la sexagésima sexta 
parte del marco, y después la sexagésima séptima 
por disposición de los Reyes Católicos, equivalente 
á unos 60 céntimos de peseta. El valor metálico del 
primero corresponde á poco más de 90 maravedises 
de vellón, y el del segundo A poco menos de 89. || En 
Marruecos, peso duro en el sistema bassaní.'Las mo¬ 
nedas divisionarias son: el mis real, el robúa real, 
el belain (pl. de beliua, vellón) ó doble vellón y el 
belinn gaerx ó vellón. [¡ Medida superficial usada en 
Sorsogón (Filipinas), equivalente A 1,746*87 me¬ 
tros cuadrados. 

Real catalán. De plata, ncuñado por don Martín 
el 17 de Noviembre de 1400, valla 11 dineros, en¬ 
trando 78 piezas el marco. 

Real (citarlo). De 1a cuarta parte de un real da 
plata de valor. 

Real d'ardit. «Décima parte de la libra catalana. 
Tenía de valor 2 sueldos ó 24 dineros catalanes equi¬ 
valentes á 36 maravedises castellanos 

Real de á cincuenta. Moneda antigua, de plata, 
que tenia el peso y que valla 50 reales de plata 
doble. 

Real de ti cuatro. Moneda de plata que valia la 
mitad que el real de A odio. 

Real de ti dos. Era de plata y valía la cuarta par¬ 
te del de á odio. 

Real de agita. Unidad de me lida, ya en desuso, 
de la cantidad de agua que se entregaba al consumo 
particular, conocida también con el nombre de Real 
fontanero de Madrid, cuyo nombre procede, sin duda, 
del supuesto de que es la cantidad de agua que sale, 
en cada segundo, por un orificio circular, abierto en 
pared delgada, que tiene la sección de un real de 
vellón antiguo; esta moneda la suponen algunos de 
un diámetro igual A 6,5 líneas, y otros 7, ó sea de 
1.26 y 1,35 cm„ respectivamente, lo cual lleva va 
en sí una gran indeterminación en el caudal atri¬ 
buido á aquella unidad y, además, no estaba bien 
determinada la carga de agua sobre el orificio, lo 
cual es otra causa más de indeterminación. Polanco 
(1727) definía el real de agua como equivalente al 
caudal de 9.266 pulgadas cúbicas por segundo, ó 
sea 116 em. 3 en cada segundo. Los experimentos do 
j ValUjo, heelios en 1824 con el marco de Madrid, 
daban al real foutauero un valor de 5,36 pulgadas 
cúbicas por segundo, ó sean 67,101 cm. 3 por se¬ 
gundo; otros experimentos hechos por el ingeniero 
de caminos Francisco Javier Barra, acusaban un 



Real 
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valor de 2,98 pulgadas caldcas, ó sean 37,31 cin. 1 1 
por segundo; esta disparidad de resultados se debe 
A la diversidad de los marcos empleados eu los ex¬ 
perimentos hasta el punto de haber obtenido con 
uno de ellos el caudal de 4,528 pulgadas cúbicas 
por segundo, equivalentes A 50,(385 cm. s deducidos 
<1 el término medio de los resultados obtenidos con la j 

fórmula 2 = ni ü ^ 2 g h . en la que «i tiene los va¬ 
lores siguientes; 

Sin tubo ó con tubo cilindrico de longi¬ 
tud igual lísu diámetro. m = 0,62 

Con tubo cilindrico de longitud igual á 

tres veces su diámetro. m = 0,82 

Con tubo de longitud igual á 12 veces. »/i = 0,77 


*Con 

» 

de 


» 

i 21 

» . 

m = 0,73 

<.'on 

» 

de 



A 36 

» 

m = 0.68 

< 'on 

y> 

de 

» 

i 

A 48 

» . 

m = 0.63 

•Con 

» 

de 


T> 

á 60 


»■ = 0,60 


Eu la obra Introducción al estadio de la arquitec¬ 
tura hidráulica, de Piélago, se da para valor del 
real de agua 6.25 pies cúbicos por hora — 150 pies 
•cúbicos, ó 201 cánlaros por día, lo que equivale á 
3 pulgadas cúbicas por segundo ó 37,557 cin. 3 , cifra 
ya adoptada por el ingeniero E.irre en su proyecto 
de conducción de aguas del Lozova á Madrid. Esta 
cifra es la que fue adoptada posteriormente por todos 
los ingenieros como valor del real fontanero, ó sea 
3 pulgadas cúbicas por segundo, que en el sistema 
métrico decimal equivalen á 37,556 cm. 1 por segun¬ 
do, 2,253360 din.* por minuto, 0,1352016 m. 3 por 
hora ó 3,2448384 m. 3 cada veinticuatro horas, ó en 
otra forma-,- 1 litro por segundo equivale á 27 reales 
fontaneros aproximadamente; el metro cúbico por 
segundo á 26,626 reales de agua ó fontaneros, cifras 
dadas por dicho ingeniero en su obra Tratado de 
aguas y riegos. Esta unidad de medida hn caldo en 
desuso, lo mismo que el marco que empleaban para 
liacer los aforos de pequeñas cantidades de agua. 

Real de á ocho. Moneda de plata que tenia el 
peso v valor de 8 reales da plata corriente, v de 
15 reales y 2 maravedises si eran de plata vieja. 

Real de Barcelona ó Croat. Era de plata y fué 
creado por don Fernando el 4 de Noviembre de 1493. 
Bren 11,5 dineros de lev v tallaba 72 piezas el marco. 

Real de escudo. Emitido por Decreto del 3 de 
Febrero de 1854 y de una décima parte de escudo 
•de valor. 

Real de María. Se fabricó en 1686. Era de plata 
de manos peso que el real de á ocho y valía 12 reales 
de vellón. 

Real de peseta. De curso actual y legal eu toda 
España. Su valor es de 25 céntimos de peseta. 

Real de plata. Tenía de valor 2 reales de vellón. 

Real de plata vieja. Tenía 16 cuartos de valor; 
32 reales de plata vieja componían el doblón de cam¬ 
bio, que era de 78 reales y 8 maravedises de vellón. 

Real de vellón. Valía 3 4 maravedises, equiva¬ 
liendo á 25 céntimos. 

Real dieiocheno. V. Real valenciano. 

Real fontanero. V. Real de agua. 

Real fuerte. Moneda que los españoles labraron 
«ii Méjico y corre aún en América con valor de 2,5 
reales de vellón. 

Real llamado jcamher.qo. Moneda catalana de pla¬ 
ta. acuñada por Felipe III el 8 de Julio de 1617; 
valía 11 dineros y 4 granos, entrando 80 piezas por 
marco. 
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Real (medio). Valía la mitad del real de plata. 

Real ^octavo). Tenía la octava parte de un real 
de plata de valor. 

Real valenciano. Valla 1 real y 2 maravedises. 
Según Canga Arguelles, se fabricaron en Valencia 
en 1609. Circuló en tiempo de Jaime II, llevando en 
el reverso las barras catalanas. 

Explicación de la lamina Real 

1. De 10 dineros, de Fernando I (Lisboa, 1377- 

1383). 

2. Medio de plata, de Enrique III (Sevilla, 1390- 

1406). 

3. Columnario (Guatemala, 1764). 

4. De níquel, de Honduras (I 1 - rís, 1869). 

5. De á 5 ó media piastra, de Juana la Loca y 

Carlos V (1547). 

6. De oro de Güeldres, de Felipe II de España 

con el título de rey de Inglaterra (1573). 

7. De á 5 ó medio esou lo. de Carlos II el Re¬ 

chizado (Cagliari, 1665-1700). 

8. Aragonés, de Alfonso I (Aquila. 1433-1458). 

9. De oro, de Carlos I de Anjou (Barletta, 1266- 

1285). 

10. Grande de 11 dineros, de Alfonso V (Lisboa, 

1 138-1 181). 

11. Grande aragonés, de Alfonso 1 (Catania. 1416- 

1458). 

12. Grande, del lianco de San Jorge (Genova, 

1666). 

13. De plata, de Pedro I (Sevilla, 1350-1368). 

REAL, CASA Y PATRIMONIO DE LA 
CORONA DE ESPAÑA. Por expresarlo el ti¬ 
tulo. con toda claridad, casi huelga advertir que, 
en el presente articulo, se trata sólo de lo vigente á 
partir, ello es obvio, desde que el Rey tiene Casa, 
y Patrimonio desglosado de la Hacienda Nacional. 
Retrocederemos pues, en alguna referencia, no más 
allá del reinado de Felipe V, en todo aquello que 
forma como el esqueleto, la cimentación de la eti¬ 
queta, hoy llamada también protocolo. Comprende 
el «ceremonial de los estilos, usos y costumbres que 
se deben observar y guardar en las Casas Reales y 
en actos públicos y solemnes.» ( Diccionario de la 
Lengua Castellana por la Real Academia Española, 
Madrid, 1914.) Es decir, la vida toda del Monarca 
y de su Servidumbre alta y baja. 

En la Bibliografía, que va al tiual riel presente ar¬ 
tículo, se citan, con exactitud y pormenores, las 
obras que documentan el texto y vnrias otras con¬ 
cernientes á la materia tratada. 

I.— Organización, Régimen y Administración 
db la Real Casa y Patrimonio 

Mayordomo Mayor de S. M. el Rey. Varias 
disposiciones, de distintos monarcas, y fechas, de¬ 
claran, unánimemente, que el Jefe <1 e la Real Casa 
es el Mayordomo Mayor de S. M. el Rey. El título, 
pues, de Jefe Superior, denominación moderna, re¬ 
lativamente (posterior A 18 40), constituye una re¬ 
dundancia cuaudo lo lleva el mismo señor Mayor¬ 
domo. Queda, con esto, rectificado lo de que: «El 
primer dignatario de Palacio es su Jefe Superior; 
luego el Mayordomo Mayor de S. M . el Rey», como 
dijimos, equivocadamente, en el libro que lleva por 
titulo Madrid. Sólo una excepción, que sepamos, 
tuvo la regla antedicha, v no debió de causar esta¬ 
llo. Por R. D. de 28 de Octubre de 1847 se creó el 
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Gobernador de Palacio «cometiéndole ln entera direc¬ 
ción de la Etiqueta al misino tiempo que la de la 
administración y régimen de la Real Casa y Patri¬ 
monio.» Rajo la dirección de aquel elevadísimo pala¬ 
ciano se puso al Mayordomo Mayor (art. 9 de la 
Ordenanza de 1848). No caben facultades más ex¬ 
traordinarias que las que reunía, durante la mo¬ 
narquía absoluta, el Mayordomo Mayor del Rey: 
oigamos á éste: «Le corresponderá el gobierno, y 
dirección de mi Real Casa y Patrimonio: tendrá 
jurisdicción civil, y criminal, omnímoda, y privati¬ 
va, con expresa inhibición de todos los Tribunales. 
Jueces, y Ministros; y podrá delegarla en la parte 
correspondiente en todos, y en cada uno de los que. 
en virtud de sus órdenes, nombramiento, ó despa¬ 
cho hicieren algún servicio.» ( Ordenanza de 1817. 
til. 1,° Del Jefe Superior, cap. 2.°) Esta disposición 
fue consecuencia natural del R. I). de 22 de Mayo 

da 1816 por el que 
Fernando Vil «tuvo 
á bien separar el go¬ 
bierno. éintereses de 
su Real Casa de los 
demás del Estado, 
disponiendo que el 
Mayordomo Mayor 
entendiese en todo lo 
relativo á ella». 

Los cargos de Ma¬ 
yordomo Mayor, Su¬ 
miller de Corps y 
Guarda Sellos han 
solido desempeñarse, 
y se desempeñan 
actualmente, por 
una misma persona, 
Grande de España 
(no era requisito in¬ 
dispensable en la Eti¬ 
queta de la Casa de 
Austria) é investido 
con las más precia¬ 
das distinciones del 
país: Collar de Car¬ 
los III y Toisón de Oro. El uniforme de gala del 
Mayordomo Mayor lleva bordado el casacón en to- 
dns las costuras, como en un tiempo los Capitanes 
Generales, y hoy los GentileshombreB Grandes y 
los Mayordomos de Semana de S. M. Dentro de 
Palacio sólo pueden usar bastón de mando el Jefe 
de la Casa, aquellos Mayordomos y los Oficiales 
Mayores del Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, 
como distintivo de ambas clases. Las demás personas 
eclesiásticas, militares y civiles, sea cual fuere su 
categoría, incluso los Cardenales y Capitanes Gene¬ 
rales; tienen que dejar sus bastones en la Furriera. 
El Mayordomo Mayor de S. M. el Rev, que según 
la antigua Etiqueta debia vivir en Palacio, tuvo du¬ 
rante los añ»s de 1818 al 1829, 120.000 reales de 
sueldo nnual. Hoy disfruta el de 15.000 pesetas. Le 
corresponden también á los diez años de servicio, en 
concepto de jubilación. 7,500 pesetas y 10,000 á 
los quince (R. D. dado en el Palacio de San Ilde¬ 
fonso 4 de Septiembre de 1885). Disfrutan de la 
misma, el Mavordomo Mayor de S. M. la Reina, 
la Camarera Mayor de Palacio v el Intendente Ge¬ 
neral de la Real Casa y Patrimonio. Los gravámenes 
sobre los haberes de cuantos sirven en ellos los abona 
«1 Rey por sus servidores. 


La Reina, como queda indicado, y el Príncipe de 
Asturias, tienen también sendos Mayordomos Ma¬ 
yores, Jefes de las respectivas Casas. 

El Cahallerizo Mayor de S. M. el Rey. en orden 
jerárquico, sigue al Mayordomo; no obstante corres¬ 
ponde á aquél la jefatura desde el momento en que 
el Monarca sale de Palacio. Ambos cargos lian Boli¬ 
llo desempeñarse, ni mismo tiempo, por una sola 
persona. Ejercen, dentro de Palacio, funciones de 
etiqueta, bajo la dependencia del Mayordomo Ma¬ 
yor, los Mayordomos de Semana, Gentiles-hombi 
de Casa y Roca, los Monteros de Cámara y Guarda 
y los Ujieres ( Ordenanza, 1840), Los cargos de Eti¬ 
queta se juran con uniforme de gala, ante el Mayor¬ 
domo Mayor sentado y cubierto. 

Mayordomos de semana. La clase de Mayordo¬ 
mos de Semana de S. M. (semaneros se llamaban en 
la Etiqueta de la Casa de Austria) es la segunda 
en categoría y va inmediatamente después de la de 
los Excmos. Señores Gentileshombres Grandes de 
España con Ejercicio y Servidumbre. Son éstos los 
jefes en la Cámara, bajo la dependencia del Sumiller 
de Corps, como los Mayordomos en la Antecámara, 
que es la verdadera pieza de etiqueta. No se exigen 
condiciones legales para el desempeño del cargo v 
el Rey elige á personas de calidad y suposición. El 
número de Mayordomos de Semana no es fijo. El De¬ 
cano por rigurosa antigüedad de ingreso en la clase, 
disfruta, como gratiíicación, compatible con todos 
los sueldos V gajes, aun dentro de la Casa; 7.500 
pesetas anuales y 5.000 los tres Mayordomos que le 
siguen. El de Semana asiste, durante ella, á las au¬ 
diencias, á todos los actos oficiales, dentro y fuera 
de Palacio y la clase en Corporación, á las Capillas 
Públicas y Recepciones, colocándose enfrente de la 
Cortina ó del Trono. El sábado, al terminar el ser¬ 
vicio. come por la noche el de semana.-en la Mesa 
del Rey junto ni Mayordomo, ó al Caballerizo Ma¬ 
yores. I.as funciones del Mayordomo de Semana 
eran sumamente importantes en la antigua etiqueta, 
puesto que substituía al Jefe Superior de Palacio, 
cuando éste no estaba presente. Así el día .le Reves 
podía servir á S. M. los Cálices de la Ofrendnen 
la Real Capilla, como, últimamente, en la iglesia 
donde se cantaba la Salve, los sábados, el hisopo 
con el agua bendita para persignarse. En el anti¬ 
guo Bureo se sentaba el Mayordomo de Semana 
«en Silla de brazos», como el Mayordomo Mavor, 
aun estando éste presente, mientras que los demás, 
que asistían al acto, en bancos rasos, v si concu¬ 
rría un Escribano, estaba, necesariamente, «en pie, 
descubierto y sin espada». El nrtículo 3." del R. D. 
de 2 de Agosto de 1852 ordena terminantemente 
que el Inspector General de las Reales Habitacio¬ 
nes — cargo que se creó el 24 de Junio del mismo 
año también por Real Decreto—obedezca, como 
sus dependientes inmediatos, al Mayordomo de Se¬ 
mana. representante y delegado del Mavordomo 
Mayor. Por fin el Mayordomo de Semana rubrica¬ 
ba, con el Mayor, el gasto semanero y los extraordi¬ 
narios y presidía el Bureo á falta de aquél. Ya di¬ 
jimos que el bordado en el uniforme de gala — una 
cinta con lazos estilo Luis XVI — denota la catego¬ 
ría, así como el bastón con borlas negras. Cuando 
el Mayordomo de Semana no está de servicio, en el 
uniforme, frac ó levita lleva, en la solapa derecha, 
un bastoncito imperdible, de concha v oro, como 
de un decímetro de largo, con corona real. por puño, 
borlitas, y la cifra del Rey que le nombró. 



Excelentísimo Sefior Don Nico¬ 
lás Ossorio y Zayas, Marqués do 
Alcañices, Mayordomo Mayor 
de Su Majestad la Reina D. a Isa¬ 
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I.n clase tiene cuarto en Palacio, para vestirse y 
desnudarse y criado propio. Los Mayordomos de 
¡Semana sólo lineen servicio, oticialmente. en Madrid 
y en los ¡Sitios líenles, con motivo de actos de corte 
extraordinarios: no van cié jornada. 

Gentileshombres de Casa y Boca. Antiguamente 
( \ . el Reglamento de 1818) hubo 12 GeutilesUom- 
bres ile Boca. que disfrutaban 10,000 renles de sueldo 
y 10 Gentileshombres de Casa con 8,000. La Orde¬ 
nanza de 1840, los trae ya reunidos en una sola clase 
que abarca las dos denominaciones, tal y como hoy 
ligurau en In Guia Oficial: «Gentileshombres de 
Casa y Roca.» Recaen los nombramientos en perso¬ 
nas de suposición, dentro de la clase media, y muy 
frecuentemente en empleados de las distintas y múl¬ 
tiples oficinas palacianas. Decano de la clase es, 
actualmente, el inspiradísimo y culto poeta festivo 
don Carlos Luis de Cuenca y á ella pertenecen el 
Conservador de In Real Armería v-el Director de la 
Real Fábrica de Tapices. Vnn los Gentileshombres 
iie Casa y Roca rompiendo marcha en todas las comi¬ 
tivas de Corte, usan uniforme de diario (peti, como se 
dice dentro de la Casa, castellanizando? el antiguo 
nombre francés de la etiqueta de Luis XIV) y uni¬ 
forme de gala. La llave de plata, punzón, distintivo 
de la clase, no tiene guardas y se coloca al costado 
derecho, introducida la punta aguda en el puño de 
la ensaca-,- Los seis más antiguos cobran cada uno 
2.500 pesetas de gratificación anual, compatible 
con todos otros sueldos y emolumentos dentro y fue¬ 
ra de la Real Casa. El servicio de esta clase, como 
el de los Mayordomos de Semana, se limita al Pala¬ 
cio de Madrid. 

Monteros de Cámara. En el tomo XXXVI, pá¬ 
gina 581 de esta misma Enciclopedia, se trata de los 
Mauleros de Cámara y Guarda, conocidos vulgar¬ 
mente con el nombre de «Monteros de Espinosa». 
Sobre la historia de esta interesante institución pue¬ 
den verse, á más de la Monarquía de España, citada 
en el articulo antes mentado, Argote de Molina, 
Libro de la Montería, y Escalera Guevara, Origen de 
los Monteros de Espinosa. 

Son hoy 12, 10 en servicio activo y 2 en turno 
de descanso, por rigurosa antigüedad. Aquéllos co¬ 
bran. durante e! año. individualmente. 3,000 pese¬ 
tas y 2.500 los últimos, hasta que vuelven á entrar 
en turno activo. Para ser montero se exigen veinti¬ 
trés años cumplidos á los hijos de individuos de 
la clase, v veinticinco á los demás: probar limpieza 
ile sangre y acreditar buenas costumbres. El expe¬ 
diente, probatorio de tales extremos, ge sigue ante 
el juez municipal de Espinosa de los Monteros. Hay 
supernumerarios aguardando vacante, con sus pa¬ 
peles ya en regla. La Corporación tiene Decano, el 
más antiguo por orden de jura del cargo, dos Dipu¬ 
tados por elección, que representan á la clase, Habi¬ 
litado. Secretario y Archivero. Usan uniformes de 
diario, de gala y placa sobre ellos. El primero y 
aquélla pueden verse reproducidos en el articulo 
antes citado. El de gala se diferencia no más que en 
el calzón corto y la media blanca. El servicio de esta 
guardia de etiqueta — por ello no puede cuadrar¬ 
les el nombre de «criados distinguidos», como se 
les ha llamado, impropiamente — se reduce, hoy, 
á velar todas las noches dos de sus hidalgos indivi¬ 
duos.-de uniforme, en la Cámara, de 8 á 8. guar¬ 
dando á las personas del Rey y de la Reina. En la 
actualidad (1923) sirven también á S. M. la Reina 
Madc r- unndo el Rey ó ln Reina fallecen no se se- I 


' paran aquéllos del cadáver hasta entregarlo á In Co¬ 
munidad del Monasterio de ¡San Lorenzo en El Es¬ 
corial. 

Ujieres de Cámara y Saleta. La cuarta clase de 
etiqueta, que depende directameate del Mayordomo 
Mayor de S. M., la constituyen los Ujieres. Los 
hay de Cámara y de Saleta. Disfrutaban, respecti¬ 
vamente, 20,000 y 18,000 reales de sueldo anual. 
Se llnmaron también (1822) Continuos de Cámara y 
Antecámara. En la actualidad son ocho, cuatro de 
cada una de aquellas denominaciones y sueldos, res¬ 
pectivamente, de 2,750 y 2,500 pesetas nnualea. 
Recaen estos nombramientos en antiguos criados que 
prestaron buenos servicios en otras dependencias, 
como, por ejemplo, en el ramillete—ó sea la mesa 
real— durante muchos años, lo que les facilita extra¬ 
ordinariamente el conocimiento y trato de gran nú¬ 
mero de personas de la aristocracia, de la política, 
de las letras y de cuantas 
otras clases sociales sue¬ 
len concurrir, de ordina¬ 
rio, á Palacio, de audien¬ 
cia, recepciones, convi¬ 
tes, etc. Como el nombre 
lo revela, si bien no con 
exactitud, los Ujieres pres¬ 
tan servicio—siempre de 
calzón corto, ciñendo es¬ 
pada y con bigote—el de 
Cámara, junto á la mam- 
pnra que cierra el paso 
entre aquélla y la Ante¬ 
cámara, dentro de ésta 
precisamente. El Ujier de 
Saleta permanece duran¬ 
te las audiencias en pie, 
como el de Cámara, en el 
paso de aquélla á la An¬ 
tecámara. donde no hay 
mampara. Es la de Ujie¬ 
res, clase limite, por arriba, de la servidumbre de 
galón, de inferior categoría que la de bordado, por 
no llevarlos— como tampoco los Monteros— en uni¬ 
formes ó libreas, y sí séio cinta ó galón de oro con 
caneladuras, salpicadas de llores de lis, propio de 
la Casa. 

Médicos y Farmacéuticos de Cámara. Extraños 
ya á la etiqueta, dependen también del Mayordomo 
Mayor de S. M. El Rey, como tal. é inmediatamen¬ 
te, los Médicos y los Farmacéuticos de Cámara. 
Componen la primera de estas Facultades. Doctores 
de crédito y fama, nombrados, sobre tal base, que 
asisten', únicamente, á las Personas Reales. El car¬ 
go es vitalicio con disfrute de sueldo anual de 10,000 
pesetas. Claro está que el servicio y asistencia de es¬ 
tos médicos es permanente, por turnos, y que acom¬ 
pañan á S-S. MM. y AA. RR. en viajes, jornadas, 
cacerías, etc. etc. Cuatro son en 1a actualidad (1923) 
los Médicos de Cámara que figuran en la Guia Oficial 
de España, y todos ellos lucen grandes cruces na¬ 
cionales sobre el uniforme de la clase, la que tiene 
cunrto propio en Palacio. Los Reyes han solido pre¬ 
miar los servicios de sus Médicos de Cámara. singu¬ 
larmente ile los tocólogos, con Títulos de Castilla ó 
del Reino: ejemplos de ello el Marquesado de San 
Gregorio y el Condado de San Diego.- El primer 
Médico de Cámara es Presidente de la Facultad y, 
como los demás, tione honores de Gentilhombre de 
Cámara. En 1818 el primer Médico de Cámara tenia 
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(le sueldo 50,000 reales y 40,000 el secundo. Hasta 
1863 formaba un conjunto la Facultad Médico-Far¬ 
macéutica de la Real Casa; Médicos de Cámara, j 
Médicos de la Real Familia, ó sea la servidumbre 
alta y baja, y Farmacéuticos. En 1881 A la Corpo¬ 
ración Médica de la Real Familia y Patrimonio, se 
le designó como jefe «al que lo fuese de la Adminis¬ 
tración general de la Real Casa»: boy el Intenden¬ 
te: asi, pues, al tratar de éste, nos ocuparemos en 
la clase de los señores Médicos de la Real Familia. 
La Real Oíiciua de Farmacia está instalada en plan¬ 
ta baja y en los eutresuelos de Palacio, ángulo fron¬ 
tero á las obras de la Catedral de la Almudena. 
Perfectamente montada y servida para uso «le las 
Personas Reales y de su Servidumbre, tiene labora¬ 
torios y biblioteca propios, y la dirige y administra 
personal técnico que ingresa mediante oposición. 
Su jefe llamábase en 1825 Boticario Mayor y tenía 
36,000 reales de sueldo. En la actualidad se deno¬ 
mina Primer Farmacéutico de Cámara y disfruta de 
7,500 pesetas de sueldo y casa. Desempeña el cargo 
(1923) el Doctor Don Martín Bayod, de la Real 
Academia de Medicina que, á más de hombre de 
ciencia muy reputado, es también literato distingui¬ 
do. Como puede verse, repasando la bibliografía que 
va al final del presente trabajo, se legisló bastante 
sobre Médicos y Botica de la Real Casa y Patrimo¬ 
nio. En todos los Sitios Reales, para el Servicio de 
SS. MM. y AA. y de la Servidumbre, hay Médicos 
y Botica, y de éstas fué famosa, en España y fuera 
de ella, la del Real Sitio de San Ildefonso — La 
Granja —tanto por la colección de medicamentos 
antiguos como por los artísticos frascos de cristal 
donde se guardaban. Sobre este asunto puede con¬ 
sultar el curioso un artículo intitulado Del incendio 
de la Granja, una joya del siglo XVIII, que desapa¬ 
rece. La Farmacia Española. Núm. 31 de Enero de 
1918. Los farmacéuticos reales visten de diario, en 
su oficina, guerrera gris abotonada con vivos mora¬ 
dos. color de la Facultad, y gorro redondo de la 
misma tela con bordado como los vivos. El Primer 
y el Segundo Farmacéutico tienen uniforme propio 
páralos actos oficiales. 

Secretario de ¡a Mayordomia Mayor y Etiqueta. 
La Mayordomla Mayor de S. M. el Rey tiene, como 
es natural, sus oficinas propias en Palacio bajo las 
órdenes del Secretario de aquélla, quieu despacha 
directamente, con el Jefe Superior, los múltiples 
asuntos de la Etiqueta. Se llama Secretario de ésta 
y de la Mayordomla Mayor de S. M.. tiene de sueldo 
7,500 peseta», es siempre persona perteneciente á la 
segunda categoría social, representada, como queda 
dicho, por los Mayordomos de Semana, y llega á 
ocupar el puesto, que es de mucha confianza, des¬ 
pués de bastantes años de buenos servicios. En la 
actualidad (1923) lo desempeña Don Antonio San 
Gil y Villanueva, Maestrante de Zaragoza. 

Sumiller de Corps. Lanzarse á cruzar resuelta¬ 
mente el ancho campo de las etimología», es tan 
expuesto como atravesar una superficie helada sin 
patine» ó sin el dominio de éstos. No es, pues, tan 
mollar como supone Don José M.* Nogués, en la 
monografía Clases Palacianas (Guia Palaciana, cua¬ 
derno 37, pág. 27); que sumiller, por derivarse 
del verbo francés snmmeltier, dormitar, aplicado al 
cargo superior en Palacio, y A otros de menos cate¬ 
goría, desempeñados también muy cerca del Rev en 
la Real Capilla; «tenga relación, precisamente, con 
el sueño». En este sentido, más exacto tal vez seria, 


decir que el nombre sumiller, así traducido, alude 
á la vigilancia que. en favor de la persona del Mo¬ 
narca, deben ejercer aquellos servidores; el Sumiller 
de Corps, jefe de la Cámara, y el Sumiller de Cortina, 
sacerdote que, junto á ésta en la Capilla Real, asis¬ 
tido de otro eclesiástico, su ayudante, y de un orde¬ 
nanza, va indicando al Rey lo que debe hacer durante 
los Oficios divinos. De todos modos, parece más 
directo suponer que tal denominación—introducida 
en Castilla por la etiqueta de la Casa de Borg-oña— 
venga de sommelier, que responde en Fruncía á lo» 
oficios de despensero V repostero de una casa prin¬ 
cipal ó comunidad. En las fondas y otros estableci¬ 
mientos análogos, cafés, etc., se llama sommelier hI 
encargado de la bodega; también ni que sirve los 
vinos: por donde al aclimatarse el vocablo y el cargo 
entre nosotros, pudieron substituir ó aludir al anti 
guo de Copero Mayor. Como quiera que sea, en uno 
y otro sentido, y más aún con el aditamento de Corps. 
cuerpo—persona—denota y proclama la denomina¬ 
ción que el cargo es de la mayor confianza é intimidad 
entre todos los de Palacio. El Sumiller de Corps 
viene á ser lo que fué en Francia el Gran Chambelán. 
Como Jefe aquél de la Real Cámara, de él dependen 
los Gentileshombre» con Ejercicio y servidumbre. 
Grandes de España y sus primogénitos. Suprimida 
la clase de Gentileshombres del interior durante I» 
Regencia de Doña María Cristina, madre de Don Al¬ 
fonso XIII, no puede decirse tampoco (pie forman 
hoy parte de la servidumbre las otras dos, de mime: > 
ilimitado, que figuran en la Guia O.ticial de Espala 
en la Real Casa. Señores Gentileshombres de Camera 
con ejercicio y Señores Gentileshombres de Entrado. 
Los primeros eran sólo ocho, en 1825, con 8.000 
reales de sueldo: los segundos, tres, y por aquella 
época prestaban el mismo servicio que los modernos 
del Interior. Los de Cámara tienen, actualmente, 
más categoría que los de Entrada, pero no prestan 
servicio los unos ni los otros, ni forman eu las 
comitivas, siendo, pues, el cargo puramente hono¬ 
rífico con uso del uniforme propio de la clase v de 
la llave, distintivo de aquélla, que puede llevarse 
sobre cualquier traje de etiqueta en unos pasadores 
de cordón de oro con dos grupos de flecos o borla». 
Rectificamos aquí cuanto se dice acerca de la Llore 
de entrada — que es como la de casa v boca. diferen¬ 
ciándose solamente aquélla de ésta en que lleva ¡a 
de Cámara dorado el extremo del punzón — «n ia 
pág. 1028, col. 2. a . t. XXXI de esta E NCICI.OPKM*. 
Las tres clases de Gentileshombres antes mentadas, 
dependen del Sumiller de Corps, cargo que hov, 
como dijimos, asume el Mayordomo Mavor de Su 
Majestad el Rey. 

Gentileshombres Grandes de España. Inmediat" 
mente después de los mentados jefes superiores, e-m 
su misma categoría, aunque con menos jurisdicción 
palaciana, vienen, ó van, en la Real Casa, los 
Excelentísimos Señores Gentileshombres Grandes d' 
España con ejercicio y servidumbre — este es su nom¬ 
bre completo y exacto—y los primogénitos de ésto», 
considerados, todos ellos, como «parientes» del Rev, 
y la* Damas de S. M. la Reina, de las que se tra¬ 
tará al hablar de la Camarera Mayor de /'alomo. El 
distintivo de aquéllos es una llave dorada sobre lazo 
de seda rojo, con flecos de oro y la cifra del Rev. que 
lo» nombra, bordada en el mismo metal bacía iss 
puntas de la cinta. La llave se coloca horizontai- 
mente en la cintura al costado derecho, en los unifor¬ 
mes, frac ó levita. Estos señores, por riguroso turno 
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de Antigüedad en el cargo, hacen guardias diarias 
en la Cámara durante las lloras de audiencia, acom 
pañan á los Reves dentro y fuera de Palacio, comen 
con ellos y van ul teatro, de uniforme ó de frac azul 
y cuello de terciopelo, con el botón dorado de la 
Casa, y chaleco blanco. El uniforme de diario no 
difiere del de los Gentileshombres de Cámara y de 
Entrada: pero el de gala, con calzón corto — como 
¡os demás de Palacio — lleva bordado el casacón por 
todas las costuras, figurando tina cinta de oro ondu¬ 
lada. de un dedo de ancha, flores de lis y otras más 
menudas, hojas v serretas en los bordes y carteras. 
Los bolones también bordados y la chupa roja cua¬ 
jada de ellos. El sombrero lleva siempre la pluma 
corta, blanca, de diario y de gala. Hasta el reinndo 
de Doña Isabel II el calzón y la chupa fueron blan¬ 
cos. Hoy es aquél azul, como la casaca, la chupa 
encarnaba. De la Cobertura del Grande de España 
arranca la condición pnra poder ser nombrado Gen¬ 
tilhombre tle esta clase. Ni todos los Grandes de 
España son Gentileshombres ni todos éstos son 
Grandes por si, pues los hay primogénitos de aqué¬ 
llos. Categoría, servicio y uniformes son los mismos. 
Conviene tener muy en cuenta la anomnlla de que 
los Grandes de España, de ambos sexos, como tales 
«Grandes», no tienen uniforme ni distintivo alguno 
propio y exclusivo de aquella primerísima dignidad 
y categoría. Asi, se han dado varios casos, en nues¬ 
tros días, de cubrirse vestidos de frac y con sombrero 
de copa alta. Al tratar «De el Rey y su Familia 
dentro de Palacio» se hablará de la ceremonia de la 
Cobertura. Viene siendo costumbre — no creemos 
que responda á disposición escrita y expresa — que 
el Ayuda de Cámara del 
Mayordomo Mayor, ó su 
«Cazador», coloquen las 
llaves á los Gentileshom¬ 
bres en la cintura cuando 
juran, cobrando una buena 
propina. Los grandes se¬ 
ñores en Austria, los Nun¬ 
cios de Su Santidad en Ma¬ 
drid y algunas casas de la 
nobleza española, como la 
del Marqués de Alcañices, 
tuvieron hasta hace poco. 
«Cazador». Era éste como 
un segundo Ayuda de Cá¬ 
mara que usaba siempre 
librea ó, mejor dicho, uni¬ 
forme verde de gala y de 
diario, sombrero de tres pi¬ 
cos con plumas de aquel 
color y espada ó machete 
corto. Cuidaba de las pi¬ 
pas y otros útiles de fumar 
del Señor, servía á la mesa y le acompañaba en las 
cacerías: iba por Hn en el coche junto al cochero, y 
en la trasera de la carroza de gala en pie con los la- 
cayones. 

Secretaria de la Real Estampilla. El antiguo cai> 
go de Guardasellos —unido, como dijimos á los de 
Mayordomo Mayor de S. M. el Rey y Sumiller de 
Corps—está representado hoy por la oficina inti¬ 
tulada «Secretaría de la Real Estampilla». Con ésta 
se autorizan allí todos aquellos documentos de los 
Ministerios que el Rey no firma de su mano. La 
Secretarla de la Real Estampilla es, pues, el eslabón 
que une á Palacio con la Administración Pública en 
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materia de tramitación de expedientes. Desde tal 
oficina se envían, á los respectivos Ministerios, 
solicitudes y recursos dirigidos, directamente, á Su 
Majestad. En el orden interno, en la Estampilla se 
tramitan los expedientes que preceden á ln Cober¬ 
tura de los Grandes de España. Ocupa el puesto 
de Secretario, con el sueldo anual de 5,000 pesetas 
y 1.000 más de gratificación, un antiguo empleado 
de Mayordotula ó individuo que ejerció antes des¬ 
tino inús activo en otras dependencias de la Casa; 
por ejemplo, Caballerizo de Campo. 1.a Cámara, an¬ 
tes de la Restauración tuvo Pintores, Grabadores, 
Escultores y Relojeros con sueldo fijo; de ellos sub¬ 
sisten solamente los últimos. Fluctuaban aquéllos 
entre*30,000 y 20,000 reales que tenían en 1825 
respectivamente el l. er pintor y el relojero 1.° Para 
cerrar este párrafo relativo á los Jefes ¡Superiores, 
no dejaremos de advertir que una disposición re¬ 
ciente determina que, á excepción del Eclesiástico, 
se substituyan éstos, de momento, en caso necesa¬ 
rio. Asi el Caballerizo al Mayordomo, y á éste el Jefe 
de ln Casa Militar, etc. 

Del Inspector General de los Reales Palacios. Por 
Real Decreto de 1852 se creó el empleo con la 
denominación de «Inspector general de las Reales 
habitaciones y de Etiqueta y Ceremonial de Palacio», 
bajo la dependencia, inmediata, del Mayordomo 
Mayor. Hubo otro por entonces, además, «Inspector 
general de oficios». Hoy (1923) sólo subsiste el 
primero, sin entender en funciones de etiqueta y de¬ 
pendiente, si, del Mayordomo Mayor, y en segundo 
términó —y en cierto sentido, por lo que se refiere 
á la administración y empleo de fondos— del Inten¬ 
dente General que aprueba las cuentas <1 a la Inspec¬ 
ción. El Inspector tiene 12.500 pesetas de sueldo, 
carruaje, casa, ofirina en todas las residencias reales 
y viajes pagados. Es la Inspección rueda importantí¬ 
sima en 1a máquina de la villa palaciana, y tuvo, en 
los últimos tiempos, Secretarla unas veces, y otras 
••subinspección : pero el Inspector ejerce ahora sus 
múltiples funciones sin secretario, ni segundo, con 
sólo los oficiales de la dependencia cuyo número 
suele variar, en plantilla y auxiliares. Del Inspector, 
queasume también el an¬ 
tiguo cargo de Aposen¬ 
tador General, depende 
toda- la servidumbre de 
la Casa, asi la del Pala¬ 
cio de Madrid como la 
de los Sitios Reales, des¬ 
de los «celadores», á 
cargo de los cuales corre 
a vlgilancin en las puer¬ 
tas que dan á las Pla¬ 
zas de la Armería y de 
Oriente, Porteros de ban¬ 
da, al pie de la escalera 
principal, v los otros en 
las de servicio en los án¬ 
gulos de Palacio; como 
todo el personal del Un- 
íillete—ó sen la Mesa 
ile los Reyes — y el de 
sus habitaciones parti¬ 
culares incluso el llama¬ 
do «Jefe de Cuarto», que es como el Ayuda de Cá¬ 
mara. Ln Real Cocina y la bodega — que conserva 
el nombre francés de cace, traducido ó adaptado, 
«cava»—son también dependencias de la Inspec-. 
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ción, la Tapicería, los talleres de Ebanistería y Cos¬ 
tara y el Guardamuebles. El Inspector, en la prác¬ 
tica de sus innumerables funciones, en el Palacio de 
Madrid, en los viajes de SS. MM.. en las jornadas, 
en toda ceremonia y fiesta de la Casa Real, dentro 
v fuera de ella: viene á ser como el verdadero Mayor¬ 
domo. entre bastidores y sin función propia de eti¬ 
queta. Las únicas que tienen sabor de ésta son: la 
conducción en coche de media gala todos los años 
A casa del Conde de Rivadeo, del traje que el Rey 
viste en la Fiesta de la Epifanía, por privilegio de 
que goza aquel noble; y, con análoga ceremonia. A los 
palacios del Senado ó del Congreso, de la Corona y el 
Cetro con ocasión de apertura de las Cortes. El Ins¬ 
pector, que por su cargo no tiene uniforme, vistrf para 
estas ceremonias otro cualquiera de su uso ó traje de 
sociedad. Desempeña el puesto un antiguo servidor 
de mucha calidad, y no mozo, Mayordomo de Semana 
ó Gentilhombre generalmente: Posee de ordinario 
alguna gran cruz española V varias extranjeras, obse¬ 
quio de los Soberanos y Jefes de Estado que visitan 
a nuestros Reves. Para que se forme idea de las 
funciones que abarca el cargo de Inspector y de la 
servidumbre á sus órdenes, dentro sólo del Palacio 
de Madrid, damos á continuación una pauta de la 
nómina del personal. 

No deja de ser interesante la coincidencia: Veláz- 
quez fué aposentador de Felipe IV á más de su pintor 
de Cámara, y el último sucesor en el cargo. Don Ma¬ 
nuel Remón Zarco del Valle, fué hace años pre¬ 
miado por la Biblioteca Nacional ñor la Bibliografía 
de las Bellas Artes en España. 

Relación ríe los emplearlos <te planta de la Inspección 
Genera!. 1 Inspector General de los Reales Pala¬ 
cios, 4 Oficiales (12.° y dos 3. 0I ), 1 Escribiente, 
3 Porteros, 1 Ordenanza, 1 Director de la Real Fá¬ 
brica de Tapices. 

Por Real Decreto de 31 de Diciembre de 1922 fué 
nombrado Inspector de Oficios y Aposentador de la 
Real Casa Don Luis Azua v Campos con 10,0110 pe¬ 
setas de sueldo defendiente del Mayordomo Mayor 
en lo que atañe á la Etiqueta y servicio inmediato 
de las Personas Reales y de la Intendencia en la 
parte administrativa y económica. Las funciones del 
nuevo cargo son análogas á las que ejercía el Ins¬ 
pector General de los Reales Palacios, pero la cate¬ 
goría y el sueldo se han disminuido. 

Relación de criados dependíanles de la Inspección 
General con Real nombramiento. 1 Encargado del 
Guardarropa de S. M. el Rey, 1 Peluquero del 
Cuarto de S. M. el Rey. 2 Mozos de limpieza v re¬ 
cados del Cuarto de S. M. el Rey, 1 encargado del 
Guardarropa de S. M. la Reina D.' Malla Cristina, 
1 l. ,r Jefe de Oficios de los Reales Cuartos y Ra¬ 
millete, 5 Jefes <le Oficios de los Reales Cuartos, 
13 Mozos de Oficios de los Reales Cuartos, 8 Mozos 
de Oficio» de los Reales Cuartos v Ramillete, 7 Mo¬ 
zo» d» Oficios de los Reales Cuartos y Ramillete su¬ 
plentes, 1 Relojero de Cámara, 1 Relojero de la Real 
Casa, 1 Conserje del Real Palacio, 1 Ayuda de Con¬ 
serje, 11 Celadores, 3 Porteros de Banda, 4 Porteros 
de Vidrieras, 2 Porteros de la Reja, 2 Porteros de 
la Escalera de Tesorería, 4 Porteros de la Escalera 
de Damas. 9 Porteros de Escaleras (5 están afectos 
á otros servicios). I Encargado de las Habitaciones 
de Regios Huéspedes, 1 Encargado del Cuarto Bajo, 
1 Mozo de limpieza del Cuarto Bajo, 1 Cocinero 
Mayor, 1 Encargado de las Reales Mesas. 1 Anulan¬ 
te de Platería, 2 Porteros de los Oficios, 1 Knear- 
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gado del Guardarropa de Cama y Mesa, 2 Encarga¬ 
dos del Guardarropa de Criados, 1 Ayudante del 
Guardarropa >le Criados, 1 Encargado de la .Sección 
de utensilios (leñeras y carboneras), 1 Encargado del 
Real Oficio de Guardamuebles, 1 Ayudante del Real 
Oficio de Guardamuebles, 1 En¬ 
cargado de la Real Tapicería, 

1 Ayudante de la Real Tapice¬ 
ría, 4 Mozos colgadores de la 
Real Tapicería. 

Tiene bastante importancia 
el cargo de Conserje y lo pro¬ 
clama, como aludiendo, en cier¬ 
to modo á la custodia de las lla¬ 
ves de las distintas dependen¬ 
cias. que le está encomendada: 
un lazo de agremán, cou bor¬ 
las de oro, que lleva prendido 
al costado derecho, en el sitio 
donde fijan las llaves los Gen- 
tileshombres. 

Camarera Mayor de Palacio. 

Así se llama esta elevadlsima 
señora Jefa, y no Camarera de 
S. M. la Reina como se dice, 
equivocadamente, en el libro 
intitularlo Madrid. Tiene la 
misma categoría que el Mayor¬ 
domo Mayor, es también Grande de España y de 
las Damas más antiguas en su clase. Jefa en la Cá¬ 
mara, por conducto de dicha señora se otorgan las 
audiencias que concede la Reina. En las comitivas, 
fuera de Palacio, ocupa el puesto principal en su 
coche, con la Dama de Guardia y el Mayordomo de 
Semana que va al vidrio. Dependen de la Camarera 
Mayor de Palacio, como personas adscritas á la Eti¬ 
queta, las Damas de todas clases, y fuera de aqué¬ 
llas, la servidumbre femenina retribuida, de cualquier 
especie que sea. Tiene la Camarern, como el Mayor¬ 
domo , Secretario, puesto distinguido, con sueldo 
anual de 5,000 pesetas y 1,000 más de gratificación, 
oficina y cuarto propio, correspondientes. 

Damas de S. M. la Reina. Aunque no es' requi¬ 
sito indispensable ser Grande de España para el 
desempeño de este elevado cargo, en un todo seme¬ 
jante al <l«iGentilliombre Grande, lo son casi siem¬ 
pre aquellas señoras. Las antiguas etiquetas, obser¬ 
vadas en este particular todavía en el reinado de Doña 
Isabel II; prescribían á sus damas, diariamente, el 
escote y In manga corta desde que entrnban de guar¬ 
dia por la mañana. No habla entonces en Palacio 
calefacción central, ni cristales en las Galerías, ni 
«los de servicio», de ambos sexos, usaban nbrigos, 
sino en la calle. Las cifras de la Reina en piedras 
preciosas ó esmaltes, colgando de un lazo rojo pren¬ 
dido en el pecho, á la derecha; constituyen el dis¬ 
tintiva de tan elevada clase palaciana. En los acto» 
y ceremonias de gran gala, llevan las damas ban ¡a 
roja más estrecha que la de las Grandes Cruces, del 
tamaño, próximamente que la cinta de la Orden d« 
Marta Luisa. La Reina tiene, además, á su servicio 
inmediato —constante y por decirlo asi. más fami¬ 
liar— Damas Particulares, á las que llaman en Pala¬ 
cio, vulgarmente sin el más pequeño propósito de mo¬ 
lestarlas, «damas de perro chico». Son éstas, señori¬ 
tas distinguidísimas de la aristocracia, algunas hijas 
de Grandes de España. Su distintivo es también un 
lazo y cifra más inodestn: la cinta blanca con una 
linea roja en el centro. La» de la lleiua Cristina lie- 
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van la cinta como In de la Mednlla de ln Regencia. 
Estas «Domas Particulares» no tienen puesto de eti¬ 
queta si bien suelen ocuparlo en los banquetes, única¬ 
mente, comen á diario en la mesa de los Rey es. Aun¬ 
que honorario, y no teniendo como no tiene la Corona 
alhajas propias para uso de la Reina, subsistió hasta 
Jos últimos días de la Regencia el Cargo honorífico 
■de Guardajoyas de S. M. 

Procapellán y Limosnero Mayor de S. M. Los 
Arzobispos de Toledo y de Santiago ostentan el ti¬ 
tulo de Capellanes Mayores de S. M.: como con¬ 
secuencia de elb> ejerce el segundo jurisdicción en 
alguna iglesia de Madrid de Patronato Real, por 
«emplo, en el Convento de la Encarnación. Pero 
el Procapellán Mayor de S. M ., y como tal, jete de 
la Real Capilla, es en realidad el Prelado Doméstico 
de Palacio, d anto este señor Obispo, como todos los 
«tupiendo» <le aquélla y de los Oratorios de los Sitios 
Líenles; «están comprendidos, también, en la parte 
<Je Etiqueta» ( Ordenanza General, 1810). El Exce¬ 
dentísimo é Ilstno. Señor Procapellán y Limosnero 
Mayor de S. M.. Obispo de Sión, Patriaren de las 
Indias, últimamente, ejercía y presidía al propio 
tiempo la jurisdicción Castrense, dependiendo de 
S. E., por consiguiente, todos los Capellanes del 
Ejército y de la Armada. Ln Real Capilla tiene uu 
Secretario eclesiástico, tres Sumilleres de Cortina, 
también sacerdotes, once Capellanes ile honor del 
banco de Castilla y los del Banco de las Ordenes, de 
Jos que sólo figuran dos. en la actualidad (1923), am¬ 
bos Caballeros profesos de Calatrava. Estos usan el 
manto d* su Orden sobre el traje propio de los demás 
•Capellanes de honor, que es el carmesí de los Cabil- 
•dos de la Corona de Aragón, con muceta de armiño y 
cinta blanca con lista azul en el centro de la que 
pende una cruz «leí primer color. La cinta, ancha como 
la cuarta parte de las propias de las grandes cruces, 
la llevan los Señores Capellanes de Honor sobre ln 
muceta, en ángulo, como suelen usar aquéllas los 
eclesiásticos. Los Capellanes de Honor del banco de 
■Castilla forman á modo de un Cabildo en el que se 
distinguen los siguientes cargos ó dignidades: Recep¬ 
tor de la Real Capilla. a modo de Dean, Cura del Real 
balado. Jaez de la Rea! Capilla. Maestro segundo de 
Ceremonias y Clavero y Fiscal déla Real Capillo. Tiene 
ésta á su servicio, á más de los de honor, los llamados 
Capellanes de Altar, de categoría inferior á aquéllos, 
«Igo asi como lieneficiados de las Catedrales, Sacris¬ 
tanes presbíteros, cantores, que ingresan mediante 
oposición, y excelentes músicos instrumentales diri¬ 
gidos por el Maestro de Capilla. Profesor del Con¬ 
servatorio de Madrid y autoridad en el arte. A más 
del órgano posee esta iglesia un quinteto de instru¬ 
mentos de cuerda, Stradivarius y Ainati. cuya histo¬ 
ria escribió Don José García Marcellán Profesor tenor 
de la misma. Se lerlebe también ln «Reorganización 
del Archivo Musical» (de 1734 á 1918) que publicó 
asimismo. Posee, como es consiguiente, la Capilla, á 
más de éste y de una importante colección de reli 
quias, cálices, corporales, vasos y ornamentos de 
mucho vulor, habiéndose suscitado cuestiones acerca 
de si la custodia de estas riquezas correspondía al 
■Guardajoyas ó á los ministros eclesiásticos. Tiene, por 
fin, ceremoniales propios, en latín y castellano. Ri¬ 
tual, Constituciones. Reglamento y un libro, á modo 
de devocionario, para uso de las clases de Etiqueta, 
publicación particular, y edición agotada, que se 
debió á la iniciativa de la Excma. Señora Duquesa 
de Rerxvili y de Alba, de tan bueua memoria pura Ins 


letras y las ai les españolas, Doña María del Rosa¬ 
rio Falcó y Ossorio. Se tratará nuevamente de la 
Real Capilla cuando nos ocupemos en el Grupo 5?. 
del presente trabajo: Del Rey y su Familia dentro da 
Palacio, en las fiestas religiosas que se celebrau eu 
aquella iglesia. La 
Guia Palaciana, pu¬ 
blicación que, á 
vuelta de grandes 
errores, omisiones é 
incongruencias ofre¬ 
ce cierto interés y 
puede consultarse, 
con provecho, en al¬ 
gunos particulares, 
que puntualizare¬ 
mos, dentro del in¬ 
menso tema del pre¬ 
sente artículo; trae 
referencia á la Ca¬ 
pilla insignificante, 
aunque de relativa 
actualidad, en el 
cuaderno 42 intitu¬ 
lado «Régimen In¬ 
terno de Palacio», 
y de importancia en 
las páginas 21 y si¬ 
guientes del cuader¬ 
no 34 dedicado, concretamente, á esta dependen¬ 
cia religiosa y á la «Salve de Atocha». 

Caballerizo y Montero Mayor de S. M. El Rey. 
Ya dijimos que, en el orden jerárquico, sigue al Ma¬ 
yordomo Mayor y que le corresponde Ih jefatura no 
bien el Monarca sale de Palacio. Los cargos de Ca¬ 
ballerizo y Montero Mayor van hoy unidos y los 
desempeña una sola persona Grande de España. 
A sus órdenes inmediatas ejercen funciones y pres¬ 
tan servicio el «Primer Caballerizo» y el «Primer 
Montero». Hasta hace poco, servían estos puestos 
sujetos de calillad y distinción, pero, cuando más, 
primogénitos de Grandes, y no bien alcanzaban esta 
suprema categoría, se veían precisados á renunciar 
aquellos cargos retribuidos. Actualmente (1923) los 
desempeñan dos Grandes de España con sendos 
sueldos anuales de 7,500 pesetas. 

El Caballerizo Mayor tiene el mismo sueldo que 
los demás Jefes -Superiores, ó sea 15.000 pesetas. 
Como Montero, el uniforme es de paño verde muy 
obscuro, con bordados propios, ramas de roble, etc. 
Este jefe, en las Capillas, se sienta á continuación 
del Mayordomo Mayor, en banqueta rasa, como él, 
cubierta de seda blancn con franja azul, lleva tam¬ 
bién bastón, y el cuello de la ranaca de gala — que 
está bordada en todas las costuras — vuelto á la an- 
tigun usanza. El sombrero, con pluma blanca corta, 
como todos loa de gala ó de los Grandes, lleva, ade¬ 
más, carrillera y galón de oro. En recepciones pú¬ 
blicas, y siempre que S-S. MM. permanezcan sen¬ 
tados, eu el trono ó en otros lugares, dentro y fuera 
de Palacio: el Caballerizo Mayor, como el Mayor¬ 
domo y el Comandante General del Real Cuerpo de 
Guardias Alabarderos. Jefe de la Casa Militar: per¬ 
manece en pie, detrás de los sillones reales. Estos, 
en la Cámara, están vueltos lu-cia la pared, para que 
nadie se siente en ausencia de los Reyes. Como ayu¬ 
dantes de! Caballerizo Mayor, puede decirse que son 
los Caballerizos de Campo que prestan servicio. A 
eaballo, á la portezuela del carruaje, de diario y de 
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gal», ocupado por las Reales Personas. La clase de 
Caballerizos de Campo es la inmediatamente inferior 
en categoría á la de Mayordomos de Semana. Tie¬ 
nen 4,500 pesetas de Bueldo anual, vistosos unifor¬ 
mes de á caballo y á pie de diario y de gala, y 
prestan servicio, constante en Madrid, durante las 
jornadas de la Corte y en todo viaje de SS. MM.de 
carácter siquiera semioticial. Eran antes, casi siem¬ 
pre, oficiales de caballería, retirados ó de reemplazo, 
y entonces, como ahora, solían y suelen ser muy 
¡lábiles jinetes. El automóvil redujo extraordinaria¬ 
mente el servicio do esta clase. Son cinco actualmen¬ 
te (1023) los Señores Caballerizos de Campo, que 
figuran en la Guia Oficial, alguno muy joven como el 
Marqués de Torneros. A las órdenes inmediatas del 
Caballerizo Mayor eetán el Director General de las 
Reales Caballerizas, con sueldo de 7,500 pesetas, 
casa propia, en el edificio de aquéllas, y carruaje á 
todo servicio, y el Secretario de la dependencia jefe 
de aquellas oficinas. El Caballerizo Mayor de S. M. 
es, como tal, Director también de la Real Armería, 
y á sus órdenes la nnininistra y sirve un Conscrva- 
iior, técnico, con el sueldo anual de 5,000 pesetas, 
persona hoy sumamente perita en la ciencia de la 
Panoplia. De la Real Armería y Caballerizas se trn- 
tarú en el grupo 4.° del preseute trabajo, con Pala¬ 
cios. Sitios Reales, Archivo, Biblioteca, etc., etc. 

Intendente General de ¡a Real Cara y Patrimonio. 
Es este Jefe Superior como el ministro de Hacienda 
y administrador de la Casa y de los bienes del Mo¬ 
narca .. Son tan múltiples sus atribuciones y tan 
grande su jurisdicción en Madrid, en los Sitios Rea¬ 
les, sobre los Patronatos, etc., etc.; como delicadí¬ 
sima la misión que le está encomendada é inmensa 
su responsabilidad. En el Palacio de Madrid funcio¬ 
nan las oficinas de la Intendencia con más de 40 
empleados sin contar porteros v ordenanzas. Tuvo 
la Intendencia, como las otras oficinas que van enu¬ 
meradas, Secretario propio; ahora la componen los 
Jefes de Negociado que constan en la Guia Oficial 
v un Cajero. De la Intendencia dependen los Admi 
lustradores de los Reales Sitios y los Reales Patro¬ 
natos que se relacionan también en el libro oficial 
antes citado, el Archivo General de la Real Casa y 
Patrimonio, la Real Biblioteca V los Médicos de Fa¬ 
milia ó de la servidumbre, cuyo presidente disfruta 
un sueldo anual de 6.000 pesetas, 4,000 los demás 
v 2,500 los Auxiliares. Como tal Intendente, no 
tiene éste puesto de etiqueta, si bien suele ser con¬ 
vidado á los banquetes de gala. Disfruta sueldo de 
15,000 pesetas, tiene coche de dos caballos á todo ser 
vicio v residencia veraniega, con habitación para la 
familia v oficinas, en las Casas de Aposentamiento 
de El Escorial. 

Los uniformes de toda la Intendencia, menos los 
de sus porteros y ordenanzas en Madrid, lievan el 
bordado y galones de plata. Al tomar posesión de los 
destinos, dependientes de la Intendencia, se jura el 
cargo llenando los espacios blancos de la correspon¬ 
diente hoja impresa. 

Co mandante General del Re,il Cuerpo de Guardias 
Alabarderos y Jefe de la Casa Militar. Ocupa este 
elevado puesto un Teniente General que viste en 
to los los actos de servicio los uniformes de Alabar¬ 
dero ó de la Escolta Real, según los cnsos, v con¬ 
forme acompañe al Rey á pie ó á caballo. Natural¬ 
mente, es el jefe superior de todns las tropas de lu 
ltesl Casa con jurisdicción militar en todo el reciuto 
do Palacio, que está considerado como foitaleza: de 


ahí que bus puertas se abran y se cierren, por ma¬ 
ñana y noche, con piquete de la guardia y batiendo 
marcha los tan botes y cornetas. Un Oficial Mayor 
del Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, que es 
por lo menos Comandante de ejército y en aquel sólo 
tiene la categoría de primer teniente — los capitanes 
de las compañías son coroneles efectivos—manila 
la guardia interior, la que. por las noches, montan 
lo» alabarderos con carabinas. El Oficial Mayor 
guarda las llaves de las puertas exteriores de Pala¬ 
cio— antes era cometido del Mayordomo Mayor y. 
en su defecto, del de semana — y nadie puede entrar 
ni salir sin la anuencia de este jefe militar, que come 
diariamente, durante su guardia, en la mesa del 
Rey. La (lasa Militar de S. M . — relacionnda en la 
Guia Oficial de España, en el Ministerio de la Gue¬ 
rra— se compone de Ayudantes de Campo, Genera¬ 
les de la Armada V del Ejército, Ayudantes a las 
Ordenes, de las diversas Armas y Cuerpos y tam¬ 
bién marinos y Ayudantes honorarias de las tíos 
clases antes mentadas. Todos los Ayudantes llevan 
prendido al lado derecho y superior del pecho un laxo 
de seda rojo cou la cifra del Rey bordada en oro. 
Actualmente los Ayudantes á las Ordenes puede de¬ 
cirse que acompañan de continuo á S. M., en toda» 
partes, y de ordinario, en las nudiencias matinales, 
hacen el servicio de los Gentileshombre» Grandes, 
en la Cámara, comen con el Rey y van con él, en 
coche, á pie y á caballo, representándole también 
en duelos, felicitaciones, etc., cuando no lo hacen 
los Jefes Superiores. La Casa Militar, A más de las 
habitaciones de los Jefes del Real Cuerpo de Guar¬ 
dias Alabarderos (V. el artículo correspondiente á 
éstos), tiene cuarto propio en Palacio, con servidum- 
dte de porteros y ordenanzas, paisanos, que depen¬ 
den del Inspector. 

Por fin, cada Persona Real tiene su Secretaria 
Particular, cuyos individuos, jefes y auxiliares per¬ 
tenecen al Cuerpo Diplomático y son personas de 
cultura y distinción especiales. 

Universalmente fué reconocida con caluroso aplau¬ 
so la labor admirable de la Secretaría Particular de 
Don Alfonso XIII durante la guerra de 1914, reali¬ 
zando la humanitaria misión que se impuso el mo¬ 
narca en favor de las familias de los combatientes de 
todos los países. El libro de Espinos da cuenta d* 
ello al pormenor. 

Con lo expuesto, parécenos haber dado cabal, 
aunque somera, idea de la extensa Organización, del 
régimen y administración de la Real Casa y Patri¬ 
monio de la Corona de España. 

II. — Del Rey y sti Familia dentro db Palacio 

Nacimiento y Bautizo. Cinco meses antes del 
nacimiento de un Principe, la Gaceta Oficial, con 
orla de ramos de roble, palmas, laureles y sendos es¬ 
cudetes de Castilla, León, Aragón y Navarra en las 
esquinas, publica documentos como los que. por v!» 
de ejemplo, se copian á continuación; «El Señor 
Mayordomo Mayor de S. M.. Jefe Superior de Pala¬ 
cio. dice con fecha 23 del nctunl al Señor Presidente 
del Consejo de Ministros lo que sigue: De orden d» 
S. M. el Rey (Q. D. G.), tengo la alta satisfacción 
de poner en conocimiento de V. E. oue. según de¬ 
claración facultativa, formulada en virtud de examen 
atento de la importante salud de S. M. la Reina du¬ 
rante los cuatro últimos meses, S. M. se baila den¬ 
tro del quinto mes de su einbnrazo. Y con tan fausto 
motivo lio tenj lo á bien mandar S. M . el Rey qu» l* 
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■Corte vista de gala durante tres días consecutivos un almohadón y cubierta con riquísimo lienzo y en¬ 
desde bov domingo 25 del corriente.» «SS. M.M., si- cajes. La dama lleva á la derecha al Presidente del 
guiando el piadoso ejemplo de sns predecesores, se Consejo y á la izquierda al Ministro de Gracia y 
trasladarán en público y con la solemnidad acos- Justicia que de todo ello da fe, subscribiendo el acta 
tumbrada, el martes próximo, 27 del corriente, á las en la que se retiere puntualmente, con los nombres 
tres de la tarde, á la Basílica de Atocha con el ob- y honores de todos y cada uno de los presente», tan 
jeto de implorar los divinos auxilios para el feliz tér- interesante y solemne acto al qne asisten de uuifor- 
minn del embarazo de S. M. la Reina; saliendo del me y condecoraciones. Claro está que las solemui- 
Keal Palacio por el Arco de In Armería» (aquí se dades de los bautizos están en relación con la cate- 
tnarca la carrera de la comitiva d la ida y á la vuel- gorln del neófito. En el de S. M. el Rey Don Alfon- 
-ta). «Con tal motivo se colgarán é iluminarán dicho so XIII todo fué excepcional, como la calidad con 
día los edificios públicos.» t Gaceta de Madrid, Do- que vino al mundo, ya Rey, como dijo la Gaceta. 
mingo 25 de Abril 'le 1880). «La historia europea no registra otro ejemplo, npnr- 

En cuanto los Médicos de Cámara declaran que te en Francia, de Juan I. que sólo vivió unos días.» 
S. M. la Reina se encuentra con síntomas de parto Se verificó el bautizo el 22 de Mayo de 1886 en la 
se avisa al Ministro de Gracia y Justicia y, como Capilla del Real Palacio de Madrid. Las galerías es- 
tal, Notario Mayor del Reino, y acto continuo el taban alfotnloadas y colgadas de tapices, en el ceu- 
Consejo de Ministros se reúne. Previamente, por tro de la iglesia, sobre una tarima, la Pila bnutis- 
Ueal Decreto, están designadas é invitadas, para mal de Santo Domingo de Guzmán, de caoba v 
concurrir á la Real Cámara, como testigos de la pre- bronces, que se trae para administrar el Sacraiiien- 
eentación del Rey, Principe ó Infanta que nazca, las to, cubierta con un dosel bordado de oro: delante riel 
personas que se expresan. altar mayor dos mesas con tapetes recamados v otra 

El Real Decreto del 20 de Abril de 1886, enumeró en el lado del Evangelio para el Pontifical. Detr s 
i. las siguientes que debían asistir a la presentación de los bancos, que ocupa la Corte en las Capillas 
de Don Alfonso XIII. recién nacido. Los Jefes de Públicas, se construyeron 11 tribunas destinadas á 
Palacio. La Diputación del Senado. La del Congre- las mismas personas que se hablan convidado á la 
so de los Diputados. Los Comisionados de Asturias, presentación del Augusto Niño. En la Capilla espe- 
l.a Comisión de la Diputación do la Grandeza. Los raban la llegada de la Comitiva Regia, con los dichos 
■Capitanes Generales del Ejército y de la Armada, invitados, el Cardenal I’avá, Capellán Mayor de 
Los Caballeros da la Insigne Orden del Toisón de S. M., los Sumilleres de Cortina, los Capellanes da 
Oro. La Comisión de la Suprema Asamblea de la Honor y todo el resto del personal de la Iglesia T'n 
Real Ordpn de Carlos 111. La de Isabel la Católica. Mayordomo de Semana, precedido de dos Ujieres. 
La de In Veneranda Asamblea de la Inclita Orden anunció en alta voz la llegada de la Comitiva, uva 
Militar de San Juan de Jerusalén en las Lenguas de salva de artillería la salida de las reales habitarlo- 
Aragón y Castilla. La de las Ordenes Militares de nes, en este orden: dos Macero»: Gentileshombre» de 
Santiago, Calatrava y Montesn. El Presidente del Casa y Boca: Mayordomos de Semana: dus Macero»: 
Consejo de Estado. El del Tribunal Supremo. El dos Reyes de Armas con dalmáticas: Grande» de 
del Tribunal de Cuentas del Reino. El del Consejo España Cubiertos: Grande de Servicio con S. M.: 
Supremo de Guerra y Marina. La Comisión del Su- dos Reyes de Armas: Los siete Gentileshombre» de 
premo Tribunal de ia Rota. El Arzobispo de Tole- Cámara con Ejercicio v Servidumbre. Grandes de 
do. Los Embajadores que han sido. El Capitán Ge- España, de uniforme de gala de la Clase, llevando 
ñera! de Castilla la Nueva. La Comisión de la Di- el salero y los algodones, el capillo, el aguamanil, 
putarión provincial. La del Ayuntamiento de Madrid, el jarro, la toalla. la vela y el mazapán, objeto» li- 
La del Cabildo Catedral de esta Diócesis. Los túrgicos que se emplean en la administración del 
Directores é Inspectores de las Armas. La Comisión Sacramento. El Rey iba en brazos de su A va la 
del Cuerpo Colegiado de la Nobleza. Los individuos Duquesa de Medina de las Torres. Camarera Mavor 
del Cuerpo Diplomático extranjero que se encuen- de Palacio, con el distintivo de una ancha banda de 
^rnn en Madrid y con ellos el Primer Introductor de seda roja v fleco de oro. A la derecha el Nuncio de 
Embajadores. Hoy concurriría también el Rector de Su Santidad Monseñor Rampollo, en representación 
la Universidad. El nacimiento se anuncia con 21 ca- del Padrino que fué S. S. León XIII. A la izquier- 
ñonnzos si es varón y 1 5 si hembra. En el primer da la Madrina, S. A. Real y tía carnal la Serenisi- 
caso se iza en el ángulo derecho de Palacio del lado de mi Señora Infanta Doñn María Isabel Francisca. 
•Caballerizas, fachada de la Plaza de Oriente, de día, El resto del séquito era el mismo de las Capillas Pú¬ 
la bandera nacional, de noche, un farolito rojo: si blicas: los alabarderos formaban á ambos Indos de 
Infanta, bandera ó farolillo blancos. Dentro de Pa- Ins gnlerlas y la Música del Cuerpo amenizaba el 
lacio es la ('amarera la qne participa directa é in- desfile. 

mediatamente el fausto suceso al Presidente del Los bautizos, menos solemnes, de Príncipes é In- 
Consejo de Ministros, éste á los demás individuos fantes. suelen administrarse en Salones de Palacio 
del Gobierno allí presentes. Inego aquél se traslada como, por ejemplo, la «Cámara de Gasparini». Cuan- 
á la Real Cámara y transmite igual satisfactoria no- do se acerca el alumbramiento de la Reina es cos- 
ticia á los circunstantes. En el ca»o especiallsiino de tumbre traer á Palacio la Reliquia de In Santa Cin- 
Don Alfonso XIII. Don Práxedes Mateo Sagasta aña- ta, propia de la Catedral de Tortosn v el Báculo de 
<lió en alta voz: «¡ Viva el Rey!» y todos los presentes Santo Domingo de Silos. 

respondieron con gran entusiasmo: «¡Vivnan!» Des- Reconocimiento y jura del Principe de Asturias. 
pué« los invitados van á la estancia inmediata á la La dignidad de Principe de Asturias es inherente i 
alcoba de la Reina, donde se encuentra reunida la la calidad de heredero v sucesor inmediato á la Co- 
Real Familia, v entonces aparece la Camarera Mu- roña de España, sin distinción de varones v liern- 
yor de Palacio conduciendo en una bandeja da plata I hrns. El nacimiento posterior de uno da aquéllo*, 
á la Augusta Persona recién nacida, colocada sobre desposee á éstas del Principado. Asi aconteció con 
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Don Alfonso XII y su hermana la Infanta Doña Isa¬ 
bel. I.» jura del Principe de Asturias constituía un 
neto solemnísimo que se celebraba fuera de Palacio. 
La Guia Palaciana dedica el cuaderno núin. 30 á 
este asunto. Dice muv bien que fué Doña Isabel 11 
la «última Princesa de Asturias cuyo reconocimiento 
y jura, en el siglo xix, se solemnizó, de acuerdo en 
todo y por todo con las leyes fundamentales de la 
nación española, leyes congruas, sin levadura ex¬ 
tranjera». Suprimida la jura, el reconocimiento tiene 
lugar dentro de Palacio, en la Cámara en la que se 
impone al Infante la cruz, emblema de su elevada 
dignidad, que trae á Madrid desde el Principado de 
Asturias una comisión nombrada al efecto, El gran 
orador y hombre publico Don Alejandro Pidal y Mon 
presidió la que vino á reconocer al hijo primogénito 
de Don Alfonso XIII, del mismo nombre. 

Educación de lieijes y Principes. En los últimos 
tiempos se lia inspirado ésta, principalísiinainente, 
eu un espíritu profundamente católico y de discipli¬ 
na militar. Asi se educaron, bajo la inmediata direc¬ 
ción v constante vigilancia de su augusta madre, 
Doña María Cristina, los hijos de Don Alfonso XII, 
y se educan en la actualidad el Príncipe de Asturias 
y sus heríannos de ambos sexos. Claro está que no 
pueden reproducirse aquí, á modo de programas, el 
plan de vida seguido por los Infantes ni los cuadros 
de las enseñanzas y deportes que cursan ó en que se 
ejercitan. 

Con toda verdad, y sin ápice de adulación ni de 
lisonja, puede afirmarse que, lo mismo en lo que 
se refiere al alma, como en todo lo que atañe á la 
higiene y desarrollo del cuerpo, la educación del 
Rey, de sus hermanas y de los hijos de Don Alfon¬ 
so XIII. fué y es perfecta y todo lo democrática que 
cabe tintándose de personas reales. Dos sencillos 
folletos reflejan y documentan cou exactitud las afir¬ 
maciones precedentes: Doña María de las Mercedes 
<le Eorbon y de Austria, Princesa de Asturias; noti¬ 
cia de sn vida y muerte ejemplares (Madrid, 1904), y 
J.a educación de un Rey «<i nativitalen ( Madrid, 
1921): ambos impresos tienen por autor al Conde de 
las Navas, testigo de los sucesos que refiere. El cua¬ 
derno 45 de la Guia Palaciana . escrito por Don José 
María Nogués, trata también del mismo asunto, 
aunque en términos más generales y menos docu¬ 
mentados. 

Capillas públicas. Reciben este nombre las so¬ 
lemnidades religiosas á las que, durante el año, suele 
asistir el Rev, su Familia y la Corte, de gala, eu la 
iglesia ó Capilla de Palacio y en las tiestas siguien¬ 
tes: Epi/ania del Señor ó Adoración de los Santos 
Reves (ofrece S. M. ante el altar tres cálices de pla¬ 
ta sobredorada, con oro, incienso y mirra. En este 
día hay también ordinariamente Recepción Militar), 
Purificación de Nuestra Señora (Capilla con proce¬ 
sión por las galerías). Miércoles de Ceniza. La Anun¬ 
ciación de Nuestra Señora, Domingo de Hamos (con 
procesión de palmas), Jueves Santo, Viernes Santo. 
Pascua de Resurrección, La Ascensión del Señor, Do¬ 
mingo ile Pentecostés, La Santísima Trinidad, Do¬ 
mingo Infraoctava del Corpus, Fiesta de Todos los 
Santos, Patrocinio de Nuestra Señora, La Inmacula¬ 
da Concepción, y La Natividad de Nuestro Señor Je 
sncristo. 

El día antes de la Purísima solía celebrarse la lla¬ 
mada Capilla de Carlos III, á la que asistía el Rey 
vistiendo ol traje y manto de la Orden, con sólo ca¬ 
balleros de ésta. Don Alfonso XII fué el último mo¬ 


narca en cuyo reinado se celebró tal fiesta religio¬ 
sa. Unicamente llevan «manto» (ó sea grau cola 
mantenida por un Mayordomo de Semana) las Rei¬ 
nas é [ufanías, eu las Capillas del Jueves Snnto « 
Infraoctava del Corpus: también en Rodas Reales. 
Citadas las Clases Palacianas con la debida antici¬ 
pación, se reúnen á la hora tijnda en la Cámara y 
Antecámara, de uniforme de gala, los Jefes Superio¬ 
res, Mayordomos de Semana, Gentileshombre» de 
Cusa y Roca y la demás Servidumbre. Los Grandes 
visten uniformes de las Ordenes, d« la Milicia, Di¬ 
plomacia, carreras especiales, como Ingenieros, etc. 
Las damas, de Corte, con la banda del cargo y man¬ 
tilla blanca ó negra, según la fiesta. Cuando se pre¬ 
sentan SS. MM. — que acostumbran á ser muy pun¬ 
tuales— en la Cámara el Ujier de servicio da dos 
palmadas, y la Re^ia Comitiva se pone en marcha. 
Precede el Jefe de Cuarto, de calzón rojo con liga de 
oro, que lleva los devocionarios de las Personas Rea¬ 
les; después eu dos filas, á ambos lados, por este 
orden. Geutileshoinbres de Casa v Roca. Mayordo¬ 
mos de Semana (en el centro, dirigiendo el desfile, 
el de servicio con S. M. El Rey), Grandes cubier¬ 
tos. único acto, quizá, en que hacen uso de este pri¬ 
vilegio, desde las habitaciones reales á la puerta de 
la Capilla; Prelados, Real Familia. Jefes Superiores, 
Los Reyes, custodiados por un zaguanete de alabar¬ 
deros, á derecha é izquierda, con las armas sobre el 
hombro, y la Música del Cuerpo batiendo marcha de 
paso lento. En contadas comitivas rompen la marcha 
en primer término, á pie, en coche 6 á caballo, se¬ 
gún los casos (alguno se determina en el presente 
articulo), maceros, reyes de armas, timbaleros y cla¬ 
rines. 

El público, á ambos lados de la galería, detrás 
de las filas de alabarderos que las cubren, presencia 
el paso de la comitiva. Los guardias saludan basta 
que pasa la Corte, inclinando la alabarda con el 
brazo derecho extendido. Por la Mayordomía Mayor 
de S. M. se conceden permisos para asistir á las 
galerías v á la misma Capilla, eti la que, en el sitio 
que le está destinado en el brazo del crucero cercano 
á la puerta de ingreso, están las mujeres á la dere¬ 
cha y los hombres á la izquierda, divididos por un 
corredor central que forman dos balaustradas de ma¬ 
dera, á uu lado y á otro. SS. MM., después de sa¬ 
ludar al altar y á las tribunas bajas si es que asisten 
á ellas Personns de la Familia ó Reyes ó Príncipes 
extranjeros, ocupan sus sillones tras reclinatorio co¬ 
rrido con sendos almohadones y bajo dosel (llamado 
Cortina), todo ello sobre un estrado cubierto de tapi¬ 
ces. Eu las solemnidades en que hay Manifiesto, la 
Cortina no tiene dosel, ni se saluda á los Reyes du¬ 
rante las ceremonias. Los respectivos Mayordomos 
Mayores y, en su defecto, el Caballerizo ó el Jefe 
Superior inmediato, después de hacer una flexión de 
piernas, con los pies unidos los talones (cortesía de 
etiqueta en la Capilla), entregan á SS. MM. los 
respectivos devocionarios, que recogen en igual for¬ 
ma al terminar la función. El Rey da al Mayordomo 
de servicio, que ocupa su banqueta á la izquierda de 
la Cortina junto al Sumiller, el bastón y la pren¬ 
da de cabeza; cusco, sombrero de tres picos ó lo 
que fuere. El Mayordomo de Semana conserva en 
la mano uno y otra, con los suyos propios, todo el 
tiempo que dura la función. Los individuos de ani¬ 
llos sexos de la Real Familia, por categorías, las 
mayores inás cerca de la Cortina, ocupan sendos 
Billones en una fila. Después, á continuación, los 
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Jefes Superiores, cada cual en su banqueta, cubier¬ 
tas. menos el de la Casa Militar que se sienta en un 
banquito raso vestido de tapiz, en secunda tila, in¬ 
mediatamente detrás de la l’ersona más calificada de 
la Familia Real. Detrás de aquel Jefe toma asiento 
el segundo Comandante del Real Cuerpo de Guar¬ 
dias Alabarderos. Geueral de Brigada, en el primer 
lugar del banco corrido. A continuación de los Jefes 
Superiores, á lo largo de la nave, á ambos lados y 
rielante de las tribunas bajas, en bancos rasos cu¬ 
biertos de tapiz, se colocan Damas y Grandes. Los 
Gentilesliombres de Casa y Boca, la Oficialidad Ma¬ 
yor de Alabarderos y la de la Escolta Real, después 
■ lo los Ayudantes del Rey, se sientan en filas «le 
bancos rasos, detrás de los Jefes Superiores. En¬ 
frente, á la espalda de los Grandes, los Capellanes 
de Honor. Frente á la Cortina, los Mayordomos de 
Semana. Delante de éstos ocupan reclinatorio El 
Nuncio de S. S. y los Cardenales, estos más cerca 
del altar mayor. Del lado de la Epístola, el Pro- 
capellán en banqueta de tijera, cubierta. Cuando 
oficia el Nuncio, como el Jueves Santo, ocupa aquél 
el puesto de éste en la nave, delante de los Mayor¬ 
domos. En el del Evangelio, en banco raso, los Se¬ 
ñores Obispos que suelen concurrir á las ceremonias 
religiosas y toman alguna parte en ellas, dando la 
paz á la Real Familia, el Misal, para besar el Evan¬ 
gelio, rezando el Credo delante de la Cortina, etc. 
Queda indicado cómo algunas Capillas se interrum¬ 
pen con procesiones que dan la vuelta á la» cuatro 
galerías, en torno del patio central, para volver á 
In iglesia. También terminada la función en ésta, la 
Corle vuelve á las reales habitaciones el Viernes 
Santo, para adorar el Santo Clavo y el Lignina Cru- 
cis en el oratorio privado de los Reyes, del Salón 
Amarillo. De igual suerte, el Domingo de Pascua 
de Resurrección se congrega en el comedor de din- 
tio para la bendición del Cordero Pascual, el que, 
después de probado por los asistentes con una copa 
de buen vino blanco ó tinto, y de repartidos los tra¬ 
dicionales huevos duros, pintados plateados y dora¬ 
dos. que entre dores del tiempo adornan la mesa; se 
envía á los alabarderos para que lo almuercen. 

Lavatorio y Comida de los pobres el Jueves Santo. 
Ofrece el mayor interés esta piadosísima costumbre 
observada por nuestros Monarcas el día de Jueves 
Santo, conocida vulgarmente con el nombre de El 
Lavatorio. y también con el litúrgico de Maudatnm, 
por ser ésta la primera palabra del antífona que se 
canta antes de la ceremonia, instituida por Fernan¬ 
do I|[ de León y de Castilla el 1." de Abril de 
1212. se celebra en el Salón de Columnas, inmedia¬ 
tamente después de la Capilla del mismo Jueves 
Santo. Las condiciones que deben reunir los agra¬ 
ciados son: ser españoles, feligreses de una de las 
Parroquias de Madrid, pobres de solemnidad, ma¬ 
yores de sesenta años y no padecer enfermedad con¬ 
tagiosa. La instancia, redactada en papel de pobres, 
con sello de la Parroquia y acompañada de la cédula 
•le vecindad, se dirige á S. M. y se presenta á su 
Procapelián Mayor. A las once de la mañana del 
Domingo de Pasión en la Real Cámara se sortean 
las instancias de las que se redactaron previamente 
dos listas de solicitantes, una por cada sexo, nutne- 
rndos aquellos. El sorteo se hace con bolas también 
numeradas, dentro de sendas bolsas hechas ad hor. 
en el Colegio de Nuestra Señora de Loreto, patro¬ 
nato de la Real Casa. La extracción la lleva á cabo 
el mismo Rey, Rema, Príncipe de Asturias, Infante 


ó Infanta. Resultan agraciados aquellos 25 pobres, 
(13 hombres y 12 mujeres) cuyos números de la 
lista coinciden con los de las bolas extraídas de las 
bolsas. Se sacan de cada una de ellas, á más de 
las 13 y 12 bolas, respectivamente, otra para elec¬ 
ción de suplentes, por sexo, los que, de no reempla¬ 
zar á cualquiera de los elegidos, que no pudo asis¬ 
tir. ocupa el primer lugar al año siguiente. A cada 
pobre se le expide su correspondiente credencial 
firmada por el Procapellán Mayor de S. M. Todos 
los pobres son reconocidos por un Médico de Cáma¬ 
ra. El traje que costea el Rey á aquéllos se compo¬ 
ne, el de los hombres; de pantalón, chaquetón ó 
americana de dos filas de botones, y chaleco, la» 
tres prendas de paño color de café obscuro, así 
como la capa; camisa de hilo, medias blancas, za¬ 
patos negros de becerro, corbata blanca, pañuelo de 
bolsillo y sombrero de copa. El de las mujeres: ves 
tido redondo de estameña negra,.mantilla de frane¬ 
la, del mismo color, con franja de terciopelo, camisa 
de hilo, medias blancas, zapatos de becerro negro, 
pañuelo blanco para el cuello, otro para !u mano, y 
mantón de lana negro con cenefa. Presentados por 
el sastre que se encarga de equiparlos, los pobres 
de ambos sexos, el Primer Farmacéutico de Cámara 
de S. M. cuida de que los mozos, dispuestos al 
efecto, laven á cada pobre con agua templada, la 
pierna derecha desde la rodilla al pie y los perfu¬ 
men, asi como á la ropa, con esencia de flores. Du¬ 
rante el reinado y regencia de Doña María Cristina, 
la augusta Madre de Don Alfonso XIII; por aten¬ 
ción hacia la señora, se empleaba esencia de viole¬ 
ta, perfume preferido por '.a Reina. 

La ceremonia del «Lavatorio y Comida de los Po¬ 
bres» se verifica, como liemos dicho, en el Salón de 
Columnas, el Jueves Santo á la una y media de la 
tarde. A más de los Reyes y de la Servidumbre, alta 
y baja, que actúa eu la fiesta religiosa, desde sendas 
tribunas construidas expresamente, á todo lo largo 
del Salón, la presencian de espaldas á Poniente 
SS. AA. RR., — las Señoras, llevnn como la Rei¬ 
na. manto servido por Mayordomos de Semana; — 
el Cuerpo Diplomático Extranjero de ambos sexos, 
desde los Embajadores á los agregados, todos ello* 
los hombres de uniforme, las Señorss en trsje de 
paseo y mantilla blanca. Los Grandes de España, 
no Gentilesliombres, — que éstos, de uniforme de 
gala, ayudan al Rey como las Damas á la Reino en 
el Lavatorio y á servir la comidR — y los Ministro» 
<le la Corona de uniforme de gala. La tribuna para 
el público, enfrente de las mentadas, ocupa el mis¬ 
mo espacio que aquellas cuatro. Se asiste á ella, 
mediante permisos impresos, firmados por el Ma¬ 
yordomo Mayor: los hombres de negro, con corbnla 
blanca, las mujeres de mantilla negra. Los pobres 
ocupan, bajo las tribunas, un estradillo corrido á un 
lado y á otro. En el fondo de) salón, frente al in¬ 
greso por la gran escalera, se alza el altar ante el 
cual se recitan las preces, retirándose luego el per¬ 
sonal de la Capilla Real no bien se cunta el Evan¬ 
gelio. Los Grandes v las Damas, respectivamente, 
descalzan v vuelven á calzar á los pobres, de ambas 
sexos, y el Rey y la Reina, arrodillados, les lavan 
V besan los pies. Los pobres, ayudados por los Gran¬ 
des vías Damas, silben después del Lavatorio á ocu¬ 
par sus asientos, detrás de las mesns, t comienza I» 
segunda parte de la ceremonia bendiciendo el Nun¬ 
cio de Su Santidad aquéllas por cesión del Piorape- 
llán. Los platos pasan todo», uno á uuo, de mano 
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en mano, de loa criados, escalonados al efecto, has¬ 
ta las de los jefes de cuarto y do éstos á los Gentiles- 
hombres Glandes y Damas de la Reina, respectiva¬ 
mente. La Camarera ó el Mayordomo Mayores los 
entregan 4 SS. MM que van colocándolos delante 
de cada pobre. Por lus mismos trámites, sin que 
aquéllos los toquen, vuelven á salir los platos del 
Salón. Servida toda la minuta, el cubierto, loa va¬ 
sos, el jarro de vino, el salero y los manteles se re¬ 
tiran por SS. MM. con la misma ceremonia. Por úl¬ 
timo, el Procapelláu entrega á cada uno de los ‘25 
pobres una bolsita que contiene tres monedas de 
plata de 50 céntimos cada una. Todos los manjares, 
la vajilla, los cubiertos, los jarros de Talavera, con 
media arroba de vino tinto, cada uno, los saleros, 
etcétera, se acomodan en 25 enormes cestos de mim¬ 
bre con ruedas, que los pobres acostumbran á ven¬ 
der á fondistas y particulares á las mismas puertas 
de Palacio en la subasta que suele celebrarse todos 
los años. Alcanzan un valor aproximado á 100 pese¬ 
tas Minuta de la comida que viene á ser muy seme¬ 
jante todos los Jueves Santos: 1." tortilla de escabe¬ 
che; 2." salmón; 2.° mero, 4.° merluza frita; 5.° ba¬ 
calao frito: 6.° congrio con arroz; 7.° empanadas de 
sardinas; 8.° empanadas de anguilas: 9.° besugo en 
escabeche; 10, alcachofas rellenas; 11. col i tlor frita; 
12. salmonetes asados: 13. pajeles fritos; 14, lengua¬ 
dos fritos; 15, torta de hojaldre: 16, arroz con le¬ 
che; 17, un queso de bola por persona: 18, un pla¬ 
to de aceitunas; 19, camuesas; 20, naranjas; 21, ci- 
drados; 22, limas; 23, orejones: 24. ciruelas pasas: 
25, higos; 26, almendras; 27, nueces: 28. avellanas, 
y 29, anises. Todos estos postres se sirven en gran¬ 
des platos soperos de Talavera, como el jarro del 
vino, colmados. Los pescados en tal cantidad que 
de cualquiera de ellos puede comer y quedar satisfe¬ 
cha toda una familia. 

El cuaderno l.“ de la Guia Palaciana, que trata 
con mucho acierto y gran copia de datos del «Lava 
torio y Comida de los pobres», y que fué reimpreso, 
corregido v aumentado, tirándose esta segunda edi¬ 
ción en Madrid, imprenta de la Viuda de Hernando 
y C.' el 27 de Marzo de 1896; es sumamente exacto 
«I declarar que: «La piadosa, edificante y espléndi¬ 
da ceremonia, por su gran significación, lo distin¬ 
guido de ¡a concurrencia, el lujo que la corte de Es¬ 
paña ostenta y el conjuuto de tan magnífico cuadro; 
es una tal vez la más interesante de las fiestas que 
ee celebran en el Palacio de nuestros Reyes.» Cono¬ 
cemos por lo menos dos cuadros de muy distinto 
arte y diversos pormenores, con muchos y buenos 
retratos que reproducen la ceremonia; uno de Com¬ 
ba, el otro de Pradilla. 

En la Capilla del Viernes Santo, al acto de la 
Adoración de la Cruz, se realiza la muy conmovedo¬ 
ra ceremonia de perdonar el Rey á los reos de muer¬ 
te. El Procapellán Mayor presenta las causas al 
Monarca en una bandeja de plata ceñidas con ancho 
listón de seda negra. «¿Perdona V. M. á estos 
reoaV», pregunta al Monarca el Prelado, v aquél 
responde, poniendo la diestra extendida sobre las 
piezas de autos: — «Vo los perdono y asi Dios me 
perdone.» Entonces el Prelado tira de la cinta ne¬ 
gra y quedan los autos ceñidos con otra blanca. 

La Rota de Oro. Constituye un presente que el 
Romano Pontífice suele enviar desde el siglo xvi 
4 alguna de las Reinas católicas. Doña María Cris¬ 
tina, madre de S. M. el Rey Don Alfonso XIII, 
fué agraciada por S. 3. León XIII con aquella fior 


simbólica. La Gaceta Oficial, del 4 de Julio de 1886 
publicó, con pormenores, los distintos trámites con 
que se llevó á efecto la entrega á la Reina del obse¬ 
quio del Papa, traído de Roma por Don Cirineo 
Sancha, Obispo electo de Madrid-Alcalá. Condujo 
la Rosa al Palacio Real de Madrid, desde el de la 
Nunciatura, el Marqués de Molins, Grande de Es¬ 
paña, nombrado para este servicio. En coches de 
gala, con una sección de la Escolta Real. Caballe¬ 
rizo y Gorreo, vino á Palacio la Rosa de Oro. El 
Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, como en las 
grandes solemnidades, formaba en la escalera prin¬ 
cipal y en las galerías, hasta la Capilla, á la que 
S. M. la Reina Regente se trasladó, acompañada 
de S. A. R. la Infanta Doña Isabel, en la misma 
forma que se acostumbra en todas las fiestas religio¬ 
sas á las que asiste la Corte de gala. Después de la 
Misa rezada, que dijo el Señor Obispo de Madrid, 
el celebrante, sentado de espaldas al altar, puso en 
manos de la Soberana el presente del Papa, que 
la Reina recibió de rodillas. Luego se cantó el Ve 
Denin. La Corte volvió á las habitaciones reales lle¬ 
vando otra vez el Marqués de Molins la Rosa, que 
entregó allí al Capellán Mayor, Eminentísimo Se¬ 
ñor Cardenal, quien la colocó en el oratorio privado 
de los Reyes. La Rosa de Oro de la Reina Doña 
María Cristina mide 25 cm. de altura. Constituye 
la alhaja un rosal con 8 rosas, 14 capullitos y cerca 
de 100 hojas, sobresaliendo, en el centro, la tlor 
que da nombre al presenie del Papa. El rosal sale 
de una jarra de dos asas con figuras de angelitos. 
Lleva aquélla, que es de plata sobredorada, en un 
lado la imagen de Santa Cristina y en el otro la 
dedicatoria en latín, con la fecha en números roma¬ 
nos: en la base el nombre del Pontífice. La Rosa da 
Oro, monografía que abarca la historia y el ceremo¬ 
nial, firmada por Don José M.* Nogués.y que cons- 
tituve el tercer cuaderno de la Guia Palaciana, im¬ 
preso en Enero de 1896; es modelo, en su género, 
y puede servir de norma en lo concerniente á los 
trámites diplomáticos v ceremonias á que da lugar 
al obsequio pontificio. Además, ofrece particular in¬ 
terés el cuaderno mentado, porque en él se anotan, 
individualmente, los nombres y calidad de cuantas 
personas, nacionales y extranjeras, asistieron al ac¬ 
to, y hasta se describen los trujes que vestían la Rei¬ 
na y la Infanta. 

Imposición de la Birreta Cardenalicia. No es ésta 
el «Solideo», corno se dice equivocadamente en va¬ 
rios diccionarios, sino el «bonete», de la misma for¬ 
ma que lo usa el clero de otros países v en España, 
desde época muy reciente, el Episcopado y la Orden 
de San Agustín. La birreta de los Cardenales se 
distingue de las anteriores únicamente en el color. 
Aunque el capelo (sombrero rojo), sea, por antono¬ 
masia. la insignia del Cardenal, la imposición de la 
birreta encarnada es lo que, en verdad, constituye, 
propiamente, la investidura de los Principes da la 
Iglesia Católica Apostólica Romana. Los Nuncios 
Apostólicos en Madrid, Lisboa, París v Viena , 
cuando terminan su misión diplomática, son crea¬ 
dos Cardenales y los jefes de aquellas naciones les 
imponen la Birreta: del mismo modo, el Rey de 
España á los Prelados <1 el reino á quienes se eleva 
á aquella elevadísima dignidad eclesiástica. I.a ce¬ 
remonia de la imposición de la Birreta, constituye 
una de las Capillas particulares, como la de la en¬ 
trega de la Rosa de Oro. El Papa nombra un Able¬ 
gado Apostólico (eclesiástico) y un Guardia Noble, 
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que son los encargarlos de llevar ni nuevo Cnnlennl. 
que no reside en Romo, el solideo y In Birreta. El 
nombramiento de Ablegado suele recaer en un Ca¬ 
marero secreto ó de honor. La Guardia Noble Pon¬ 
tificia, compuesta de personas de calidad, semejan¬ 
tísima á nuestra Guardia de Corpa, reemplazó á 
la antigua Compañía de Caballeros; instituida por 
Pió Vil, tuvo, desde el principio, la misión de lle¬ 
var á los nuevos Cardenales fuera de Roma la noti¬ 
cia de su nombramiento y el solideo rojo. Ablegado 
y Guardia Noble disfrutan, como gajes, en el des¬ 
empeño de su misión, en España, á unís del pre¬ 
sente que les hace el Cardenal, sendas condecora¬ 
ciones y otros obsequios por parte del Rey, que da 
un banquete en Palacio en honor del nuevo pur¬ 
purado. Asisten á él: los Cardenales que están en 
Madrid; el Nuncio de Su Santidad; el Presidente 
del Consejo de Ministros: el Ministro de Estado; el 
Ministro «le Gracia v Justicia; el Embajador de 
España, cerca de Su Santidad, de encontrarse á la 
sazón en la Corte: el Capellán Mayor de S. M.: el 
Obispo de Madrid-Alcalá; el Ablegado Apostólico; 
el Guardia Noble; el Primer Introductor de Emba¬ 
jadores; los Jefes de Palacio y ln Servidumbre que. 
diariamente, toma asiento en la Real Mesa. El cere¬ 
monial religioso no fue siempre el mismo, habida 
cuenta de la calidad de las personas favorecidas y 
del lugar en donde se realizaba el acto de la imposi¬ 
ción de la Birreta. Según el Ceremonial de la Real 
Capilla (18U2; Ms. de la Renl Biblioteca) son tres 
los preceptuados: 1." «...Modo de conferir á los Se¬ 
ñores Infantes la prima tonsura v de imponerles en 
público la birreta v capelo cardenalicio. 2.” Cere¬ 
monial para cuando S. M. pone á alguno la birreta 
en Capilla pública. 3.“ Práctica de imponer S. M. 
In birreta cardenalicia en acto privado.» Una vez 
cumplidos los trámites diplomáticos — puesto que el 
Ablegado Apostólico reviste carácter de Ministro 
Plenipotenciario — en los que intervienen, natural¬ 
mente, el Nuncio de Su Santidad en Madrid y el 
Ministro de Estado; se anuncia la Capilla publica. 
Cuando es aquél el agraciado, asiste á la imposición 
todo el Cuerpo Diplomático Extranjero y las seño- 
rns del mismo, por ser el Nuncio su Decano, con 
los Ministros de la Corona. Pueden también asistir 
las Damas de la Reina. Las señoras visten traje 
largo de color, cuerpo alto y mantilla blanca: negra 
si el nuevo Cardenal es Prelado español. El Gobier¬ 
no v el Cuerpo Diplomático ocupan sendas tribunas 
construidas ad hoc frente á la Cortina. El puesto 
del Ablegado es en el Presbiterio. Visten estos se¬ 
ñores ropa talar roja y muceta de armiños. Comien¬ 
za I» ceremonia, entregando el Ablegado al Rey, 
rlespués de los tres saludos de rúbrica, el Breve de 
Su Santidad; el Monarca lo pasa á manos de su 
Capellán Mavor y éste á las del Notario de la Renl 
Capilla, quien de uniforme, si tiene alguno, ó en 
traje de etiqueta, lee en altn voz, frente á la Cortina. 
el mentado documento. Inmediatamente el Ablega¬ 
do, dirigiéndose á S. M., pronuncia un discurso en 
latín alusivo al afecto que el Romano Pontífice pro¬ 
fesa al Rey v á España v á los méritos del purpu¬ 
rado. Acto seguido, con el maestro de ceremonias, 
el Ablegado lleva la birreta al Rey, en bandeja de 
plata, y aquél va por el Cardenal, el que, después 
de hacer las debidas reverencias, se acerca al Mo¬ 
narca. Este le coloca la Birreta sobre la cabeza y lue¬ 
go le abraza afectuosamente. El Eminentísimo Dig¬ 
natario de la Iglesia Romana se descubre entonces 


v pronuncia en castellano un discurso de grades. 
Se cita siempre como modelo, difícil de superar, el 
que pronunció el insigne Cardenal Mariano Harapo- 
lia del TínUaro cuando S. M. la Reina Regente Doña 
María Cristina le impuso la Birreta. Comenzaba así: 
«Señora: Pocos meses han transcurrido desde el in¬ 
olvidable y fausto día en que. por delegación especml 
del Pariré común de los Heles, me cupo la altísima 
honra <Ie tener aquí en la pila bautismal al recién na¬ 
cido Rev ríe España, augusto vastago de V. M., 
errando otro nuevo y muy señalado honor tne trae 
A este mismo sitio para recibir de las Reales Manos 
de V. M. en nombre y representación del Sumo Pon- 
tíHce. la solemne investidura de Principe de la Igle¬ 
sia. con que se lia dignado enaltecer mi humilde per¬ 
sona.» Terminado el discurso el nuevo Cardenal, 
precedido riel Maestro ríe Ceremonias, se retira á U 
Sacristía, donde se viste do púrpura para volver á la 
Capilla y ocupar el sillón que se le tiene destinado. 
Comienza entonces la Misa, que dice un Capellán ríe 
Altar, no ofreciendo otra particularidad que la de 
dar todas las bendiciones el Cardenal. El Guardia 
Noble, de uniforme de gala, permanece en pie «(•— 
tras del sillón del Cardenal desde el principio de la 
Capilla hasta que termina. Cuando en una misma 
se impone la Birreta A más de un Cardenal, el ni s 
antiguo en el Episcopado ocupa el asiento más cer¬ 
cano al altar, pronuncia el discurso, en nombre «le 
sus compañeros, v da las bendiciones. Cuando es el 
Capellán Mayor de S. M. el agraciado, como Jefe 
Superior de Palacio, Buele venir á él en coche de 
media gala. El segundo cuaderno ríe la Guia Pala¬ 
ciana trata de la «Imposición de ia Birreta Cardena¬ 
licia» y da algún pormenor más, sobre los expuestos, 
en el orden histórico. Los casamientos regios no se 
celebran en Palacio: en ellos nos ocuparemos, por con¬ 
siguiente. al tratar de los actos públicos en que in¬ 
terviene el Rev fuera de su casa. Los de Príncipe!* 
é Infantes que se celebran en la Real Capilla, coi» 
asistencia ríe toda la Corte, no ofrecen particulari¬ 
dades dentro de la solemnidad natural en tules actos. 
Lob Funerales pertenecen al Real Monasterio de El 
Escorial y de los Aniversarios, funciones de la Renl 
Capilla de Madrid, presididos por el Mn contorno 
Mayor y, en su defecto, por los que le substituyen, 
basta llegará veces al Mayordomo de Semana; pu¬ 
liríamos repetir lo antes expuesto sobre las lindos le 
Príncipes é Infantes. Las Cuarenta Horas se cele¬ 
bran también en la Real Capilla, solemnemente, coa 
asistencia «le comisiones de Gentileshombre» de Ca«» 
v Boca y Mayordomos de Semana. El más nnirgur» 
de los que concurren, de esta clase, á las «cuarenta 
horas», puede decirse que preside la función, siquie¬ 
ra no lo hace aparentemente, puesto que dispone e) 
servicio de los Alabarderos que llevan el palio en la 
procesión: ni efecto, el Cabo de los Guardias le pide la 
orden. Al Hn riel año se cantn en la Capilla un so¬ 
lemne Tedeum, por- la tarde, en acción de gracias, 
sin carácter de Capilla Publica ni asistencia de la 
Corte: algnnn Personn Real suele escucharlo desde 
las tribunas bajas. 

Como complemento, ó marco de lo que va expues¬ 
to, dos palabras acerca riel templo ruva puerta prrn- 
| cipal da á la galería septentrional alta del patio ,iel 
] centro. La planta es de cruz latina; el eje mavor va 
de Sur á Norte; de Este á Oeste los brazos. «líl or¬ 
den arquitectónico se acerca á un corintio gpecorro- 
| mano que se aparta mucho del orden clásico riel 
pueblo latino y que si demuestra ingenio no reve!» 
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buen gusto.» «En los brazos de la cruz están, en I el Grupo 3.* del presente artículo, cuyo titulo e» 
uno de los extremos, el altar» mayor «y eu el otro I «El Rey fuera de Palacio», mus por ser ambas coaas 
el coro» alto «y la tribuna real» baja. Los datos de las comprendidas dentro de las Sagradas y per- 
entre comillas los tomamos del cuaderno 34 de la tenecer ya á la historia: aquí las mentamos. 

Guia Palaciana, de que es autor Don Mariano Calvo Coberturas y toma ile almohadas de Grandes rfr 
Martin, y que se imprimió en Madrid en 11)01. Espaüa. El estudio ‘le esta institución, que es la 
A este trabajo remitimos al lector que desee ente- primera de las categorías eu el Reino, debe hacerse 
rarse, con pormenores, de las pintu¬ 
ras. de la cúpula, que representan 
la Advocación de todos ios Santos: 
de los cuadros, el del altar mayor, el 
Arcángel San Rafael, copia hecha 
por Baveu de otra obra de Jordán: 
de los mármoles «procedentes de Ma 
baria»; de la cruz que corona la me¬ 
dia naranja, del pomo que contiene 
una gran colección de Reliquias con 
mu auténticas; del «Sagrario anti¬ 
guo y boy templete de mosaico» y 
del altnr de Nuestra Señora de la 
Anunciación, A cuyos lados se ven 
los Corazones de Jesús V de Marín, 
colosales estatuas de mármol, blanco, 
debidas á Snmsó. costeadas por la 
líeina Madre Doña María Cristina, 
lil señor Calvo Martin habla de la 
organización antigua y moderna de 
la Capilla: de sus Maestros de Mú¬ 
sica y tiestas en las que los profe¬ 



sores tienen obligación de asistir; 
de la disposición y adorno de aqué- 


Rea] Capilla. Bmuoi de lo» Sagrados Corazones de Jeaáa y de Marta 
Obra» del eacnltor Samad 


lia con el orden de los asientos para 


el Rey y su inmediata comitiva; con otras varias in- ] en artículo especial; nosotros liemos de limitarnos, 


teresantes advertencias y ceremoniales particulares 
en tiestas señaladas. De la Salve cantada en la bu- 
HÍlica dfti-Nuestrn Señora de Atocha, A la que asis¬ 
tía In Corte, con aparato y escolta, todos los sábados 
& las primerns horas de la tarde, y luego en In igle- 
sin del Unen Suceso; no hablamos porque hace tiem¬ 
po que razones muy respetables aconsejaron que el 
Rey no concurriese A tan piadoso culto tradicional. 
Sobre él. A más del cuaderno de la Guia Palaciana, 
puede verse Velnsco Zazo. 

La visita de los Sagrarios ó Estaciones. A pie, 
después de los Oficios del Jueves Santo v del Lava¬ 
torio y Comida de los pobres, constituyó hasta los 
últimos tiempos del reinado de Don Alfonso XII, 
otra de las solemnidades religiosas de la mayor im¬ 
portancia. El Rey iba asistido en ella del Gobierno 
en pleno y la Corte de España lucia todos su» es¬ 
plendores. Las Damas de la Real Familia llevaban 
manto, como en las dos fiestas anteriores del misino 
día. mantenido por Mayordomos de Semana, y A 
esta suntuosa procesión concurría, de gala, casi 
todo el personnl de Caballerizas, mucha de la servi¬ 
dumbre de escaleras arriba, las clnses todas que 
asisten y tienen puesto en las Capillas Públicas, la 
Escolta y el Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, 
cerrando tan magnifico cortejo, antes de las tropas 
de piquete, las preciosas y antiguas sillas de mano 
de Palacio y de los Grandes de España, conducidas 
por lacayos con libreas de gala. En los cuadernos 
13 y 14 de la Guia Palaciana, don Rernnrdino Mar¬ 
tín Mlnguez, después de remontarse A las más subli¬ 
mes disquisiciones Eucarlsticas. con motivo de «Los 
Sagrarios y los Reyes de España», desciende á dar 
algunos pormenores sobre la procesión y visita da 
éstos. En realidad, tratar de ello, asi como de la 
Salve en Atocha, correspondía más bien hacerlo en 


aquí, A tratar de la investidura de los Grandes de 
ambos sexos. El expediente, que comienza con la 
petición oficial A S. M.. firmada por el interesado, 
se tramita en la «Secretarla de la Real Estampilla». 
Cuando son varios los que solicitan la merced de 
cubrirse, se forma una lista, por orden de antigüe¬ 
dad, de las respectivas concesiones de las Grande¬ 
zas ó de los Títulos del Reino á qite van unidas, 
para establecer, ett tal sentido, la prelaciórr. Sobre 
ésta, informa la Diputación Permanente de la Gran¬ 
deza. Terminados los expedientes, el Mnyorllomo- 
Mayor da cuenta A S. M., y éste fija el din y hora 
en que debe celebrarse en In Antecámara el acto 
solemne, al que nsisten los Grandes, yn cubiertos. 
Los que se han de cubrir aguardan, con sus padri¬ 
nos respectivos — más antiguos en la clase — en la 
«Saleta». Al entrar el Rey en la Antecámara as 
coloca en pie tías una mesa, revestida de terciopelo 
rojo con franjas de oro, y dirigiéndose á los Gran¬ 
des que están en filas á ambos lados del salón, les 
ordena: «Cubrios», después de hacerlo él mismo. 
En seguida el Secretario de la «Real Estampilla* 
anuncia ni primer Grande por el título, ó nombre, 
si no tuviese ninguno de aquéllos:—«Señor, el 
Conde de...» ó «Don Fulano de tal...» Téngase pre¬ 
sente que la Grandeza puede conferirse, por si sola, 
sin ir unida á Titulo nlguuo del Reino, siquiera esto 
último no sen frecuente. El de Duque — en cam¬ 
bio— la lleva siempre aparejada. El Grande entra 
en la Antecámara conducido, por el padrino, tomán¬ 
dole la mano derecha, y el Mayordomo de Semana 
que le da la izquierda. Los Grandes se descubre» 
mientras los que ingresan lineen al Rey tres reve¬ 
rencias. distanciadas, siempre avanzando,'y saludn» 
después á un lado y á otro. El Monarca ordena, de 
nuevo: «Cubrios y hablad». El padrino y Mayor- 
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■Homo retroceden. dejando sólo al Grande, que lee 
un lireve discurso relatando las glorias de su linaje 
V prometiendo lealtad A la dinastía. Concluida la 
lectura, se descubre y va á besar la mano del Re_v, 
doblando In rodilla; por fin ocupa un puesto A la 
■cabeza de la fila de los Grandes. I.os nuevos cubier¬ 
tos, acompañados de sus padrinos, van después de 
la ceremonia ti la escalera principal, en la que for¬ 
man los Guardias Alabarderos, pura que éstos los 
reconozcan en adelante; bajan por el tramo de la 
derecha basta la meseta y suben por la izquierda, 
con lo que se da por terminado el solemne acto de la 
■cobertura. 

Toma de almohada. Análogos son los trámites 
preliminares á los que se siguen en la cobertura de 
los Grandes; ésta, capacita a sus mujeres para tomar 
la almohada, y de igual suerte las Grandes, por de¬ 
recho propio, otorgan esta dignidad A sus maridos 
poniéndoles en condiciones de cubrirse. En la actua¬ 
lidad, y ello no se explica satisfactoriamente, los 
Grandes no presencian la toma de almohada , ni las 
Grandes la cobertura. I.a Reina preside y autoriza 
aquella ceremonia consistente en sentarse la agra¬ 
ciada, cuando la Soberana se lo ordena, en un al¬ 
mohadón colocado en el centro de la Antecámara, 
cerca de la mesa. Habla la Reina unas palabras, en 
voz baja, con la Grande, y después va ésta á colo¬ 
carse con sus nuevas compañeras. El almohadón 
que da nombre A la ceremonia es de terciopelo car¬ 
mesí con franjas de oro y tie.ne unos 120 cm. de 
longitud por 50 de ancho. Ofrece, en general, no 
pocas dificultades, para las señoras que actúan, sen¬ 
tarse y levantarse en la almohada, y de ella. lo que 
da lugar, durante la ceremonia, A incidentes más ó 
menos regocijados. De la Toma de la almohada trata 
el cuaderno 12 de la Guia Palaciana. notando lige¬ 
ras diferencias del ceremonial en los últimos tiempos. 

Decepciones de Príncipes y de Diplomáticos. I.a 
venilla A Madrid, en Abril de 1876, del Príncipe de 
Gales, Alberto Eduardo, luego Rev de Inglaterra v 
padre del actual Soberano de aquella nación: puede 
y dehe adoptarse como modelo al que ajustar el ce¬ 
remonial en recepciones de Príncipes extranjeros en 
Madrid, dentro y fuera del Regio Alcázar. Asilo 
entiende, y está en lo cierto, 1). Antonio Pineda y 
■Caballos Escalera, Director que fué de las Reales 
Caballerizas y autor de la monografía primera, cua¬ 
derno 16 del tomo II de la Guia Palaciana. «El 
Príncipe Alberto, cuando llegó A Gibraltnr, de vuel¬ 
ta de su largo viaje por las vastas comarcas de la 
India Inglesa, fué invitado por Don Alfonso Xll 
para que visitase la capital de la Monarquía: aceptó 
■el convite y vino A Madrid, uniéndosele en el cami¬ 
no su hermano el Príncipe Arturo Guillermo. Duque 
de Connaught, y el primo de ellos Luis Alejandro, 
Príncipe de liattemberg. Acompañaba A los Prínci¬ 
pes la siguiente servidumbre; un Gentilhombre, Ca¬ 
ballerizo Mayor, dos Secretarios. UI1 médico de Cá¬ 
mara. Cuatro Ayudantes de Campo, tres Ayudantes 
de Ordenes, un Caballerizo, un artista y 15 criados, 
de ellos un indio v un chino.» La visita al Museo 
de Pinturas está siempre indicadísima en la de Prín- 
•cines extranjeros, los paseos en carruaje, por la 
Castellana y el Retiro, A los que el automóvil ha 
robado riqneza y elegnneia por la ausencia de los 
lujosos trenes, grandes Danmonts, de nuestra aris¬ 
tocracia que salían A relucir en estas ocasiones, al 
par que los de Palacio, con el carrich A pompe y 
«tro* clásico» enganches: las revistas militares, co¬ 


midas, tes; visitas A Toledo y al Escorial; función 
de gala en el Teatro Real, que suele ser de convite; 
bailes, alguno en casas de la Grandeza, eutre las 
que descuella ordinaiinmente, por estas fiestas, la 
Casa Ducal de Fernán Núñez, y visitaa i la Real 
Armería y Biblioteca: A veces también exposición 
da alguna de las riquísimas colecciones <ie lapices 
en las galerías altas de Palacio, y cacerías en la 
Real Casa de Campo, en Aranjtiez ó en Riofrlo. 

Recuerda el Marqués de Ovíeco en «Recepciones 
Diplomáticas» (cuadernos 19 y 20 de la Guia Pala¬ 
ciana, Madrid, 1899), que la de Legado á látere «es 
la mayor dignidad con que puede estar investido un 
Cardenal A quien el Papa encarga la presidencia de 
un Concilio general, ú otra comisión que debería el 
Pontífice desempeñar por si mismo». Y teniendo 
presente también que los Nuncios Apostólicos sou 
considerados decanos del Cuerpo Diplomático en 
todos los países civilizados; de ahí que los Embaja¬ 
dores del Romano Pontífice ostenten y disfruten, 
entre los demás, la categoría superior. El último 
Legado á látere venido A España, de que tiene 
Ovíeco noticia, fué D. Francisco Barbnrino, sobrino 
de Urbano VIII, en 1626. 

Conforme al ceremonial npi'"bado por S. M. el 
Rey D. Alfonso XII en 1875. cuyos pormenores 
pueden consultarse en el libro del señor Castro Ca- 
salelz. Guia práctica del Diplomático español; las au¬ 
diencias de este Cuerpo son de tres clases; 1 .* La 
audiencia publica, que se efectúa en el Salón del 
Trono, para recibir Nuncios ó Embajadores, en la 
solemne entrega de credenciales. 2.* I.a audiencia 
particular, que se verifica en la Antecámara, para 
recibir A los Ministros Plenipotenciarios y Residen¬ 
tes, en la entrega de credenciales. 3. a La audiencia 
privada, que es la que se concede para la entrega de 
cartas de los Soberanos, despedidas temporales, etc., 
A laque no asiste el Ministro deEstado.» El Nuncio v 
los Embajadores, acompañados del Primer Introduc¬ 
tor de éstos, son conducidos A Palacio en los coches 
de gala, Amaranto, Tableros dorados. Cifras. Con¬ 
cha, Corona Ducal y en uno de losllamados de / , aris. 
acompañado el tren por Correo con su Carrerista, 
Caballerizo de Campo con Carrerista y seguido de 
escoltn tle 16 caballos del Escuadrón Real al mando 
de un Oficial. En la Plaza de Armas forma la guar¬ 
dia exterior y hace los honores tocando la Marcha 
Real. En la escalera principal los alabarderos, con 
la música, y aguardan para recibir al Embajador, cn 
sus respectivos sitios, al pie y en la meseta, Genti- 
leshombres de Casa v Boca y Mayordomos de Sema¬ 
na, comisiones de ambas clases. S. M. recibe la Em¬ 
bajada en el Trono, con el Presidente del Consejo de 
Ministros, el Ministro de Estado. Jefes de Palacio, 
Grandes de España. Mayordomos de Sematin. Cuar¬ 
to Militar, Oficiales Mayores de Alabarderos v de la 
Escolta Real. El Nuncio ó Embajador, previamente 
anunciado por el Primer Introductor de ellos, hace 
tres reverencias, -distanciadas avanzando, y lee un 
discurso, generalmente en francés, al que responde 
con otro el Monarca. Después desciende del Trono, 
conversa brevemente con el Embajador, égie le pre¬ 
senta uno por lino los individuos eclesiásticos, civi¬ 
les V militares que componen la misión y ella vuel¬ 
ve A eu morada con la tnisma comitiva y honores. 
Por último, en uno de los coches de la Rpnl Casa, 
con tronco, va después el Embajador, acompañarlo 
del Introductor, A visitar al Presidente del Consejo 
de Ministros y al Ministro de Estado, los cuales le 
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devuelven la visita el mismo día. vestidos de unifor¬ 
me. Pata las recepciones de Enviados Extraordina¬ 
rios, en audiencia particular, Ministros Plenipoten¬ 
ciarios y Ministros Resi lentes; estos diplomáticos se 
trasladan á Palacio en un coche de París con tronco, 
Correo, Caballerizo de Campo y Carrerista, pero 
eiu escolta, formación de la guardia exterior, en la 
Plaza de la Armería ni de los alabarderos en la esca¬ 
lera principal. 

Juramento y Consejo de Ministros. El de Gracia 
y Justicia, saliente, como Notario Mayor del Reino 
—aun siendo ya dimisionario—al ocurrir la crisis 
toma el juramento al Presidente del Consejo de Mi¬ 
nistros, acabado de nombrar, en presencia del Mo¬ 
narca; sobre los Evangelios y delante del Crucifijo, 
colocado en la mesa dispuesta para tal ceremonia, en 
la Antecámara. A los nuevos Ministros se lo toma, 
en igual forma, acto seguido, el Presidente del Ga¬ 
binete, que acaba de jurar. 1.a fórmula textual del 
juramento es esta, en la actualidad:—«¿Juráis por 
Dios Nuestro Señor ser fiel á S. M. el Rey Don Al¬ 
fonso XIII y á la Constitución y cumplir lealmente 
las obligaciones de vuestro cargo?»—«Sí juro.» 
—«Si así lo hiciereis, Dios os ayude, y si no os lo 
demande.» Asiste al acto la Servidumbre de servicio, 
civiles y militares. «Los Consejos de Ministros, que 
preside el Monarca y se celebran en Palacio, son 
siempre serios, graves y sujetos al ceremonial esta¬ 
blecido. En ellos, el Presidente del Consejo pronun¬ 
cia un discurso, verdadero discurso, para dar noticia 
al Jefe del Estado de cuanto interesante ocurre en po¬ 
lítica exterior y en política interior. El Monarca es¬ 
cucha con suma atención lo que su primer Ministro 
le dice, y una vez terminado el discurso de ordenan¬ 
za, dirige al Presidente algunas observaciones sobre 
puntos que han llamado más la atención de S. M., 
ú bien interroga á los otros Ministros acerca de ne¬ 
gocios de los respectivos Departamentos de éstos. 
Enterado el Rey de lo que ocurre y de lo que desea 
conocer más circunstanciadamente, dase por termi¬ 
nado el Consejo, del cual levanta acta el Ministro de 
Gracia y Justicia.» (A. Sánchez Pérez, Juramento y 
Consejo de Ministros. Cuaderno 40, de la Guia Pa¬ 
laciana, Madrid, 1001). 

La Mesa del Rey: Banquetes. La mesa actual 
de los Monarcas Españoles es en todo, modelo; así 
por la elegancia y riqueza del servicio como por la 
calidad de los manjares: mas, sobre todo, por la 
«uprema discreción que reina en las conversaciones, 
observándose, en punto á etiquetas, las mismas ó 
parecidas reglas que la cultura y buena crianza im¬ 
ponen entre las personas de las clases superiores en 
todos los países civilizados. Aquella caritativa pru¬ 
dencia que hace amable la vida de relación, se ex¬ 
tremó en Palacio, durante la guerra universal que 
comenzó en 1914, habida cuenta de bis dificilísimas 
actitudes en que habían de mantenerse la augusta 
madre de Don Alfonso XIII y su egregia esposa á 
las que tantas lágrimas ha costado. La servidumbre 
de servicio, se sienta diariamente á la mesa de los 
Reyes de España, como en familia: el almuerzo es 
mucho más de confianza. En la comida tienen pues¬ 
to de rúbrica fijo, el Gentilhombre Grande de Espa¬ 
ña, de servicio, la Dama, de igual categoría, los 
Ayudantes del Rey, la Dama particular, el Oficial 
Mayor de Alabarderos, de guardia, que es por lo 
menos. Comandante de Ejército, el Jefe de Carrera 
de la Escolta Real, en el día, y el de la guardia ex¬ 
terior de Palacio. Los Domingos por la noche suelen 


comer reunidas todas las Personas Reales que viven 
en Palacio y fuera de él. El Mayordomo de Semana, 
que termina su servicio el sábado por la noche, tam¬ 
bién se sienta, éste, á la mesa del Rey. Todo cuanto 
á ella concierne depende inmediatamente del Inspec¬ 
tor General de los Reales Palacios á excepción de lo 
que es de etiqueta y atribuciones del Mayordomo 
Mayor. Es operación dificilísima y muy delicada la 
de distribuir los puestos en la mesa para las comidas 
de gala y los banquetes ordinarios, por decirlo asi, 
como es el que se acostumbra á dar ni Cuerpo diplo¬ 
mático extranjero en uno de los primeros días del año, 
y los extraordinarios con motivo, por ejemplo, de visi¬ 
tas 4 España de Príncipes. Presidentes de Repúbli¬ 
ca, etc. Los muy prácticos oficiales de la Mayordomla 
Mayor de S. M., dirigidos por el Secretario de esta 
dependencia, son los encargados de aquel acomodo. 
Existen, para la mayor facilidad de la operación, unos 
planosimpresos y también unasá modo de miuiaturas, 
en piel. del tablero de la mesa, con registrillos en los 
que se introducen, en derredor, siguiendo en direc¬ 
ción de las lineas, rayos de la elipse; tarjetas con el 
nombre de cada convidado, con cuyo procedimiento 
se logra una visión del conjunto que debe resultar, 
arriba, en la mesa de verdad. Reunidos los convida¬ 
dos en las antecámaras, en la general ó en la de 
Gasparini, según los casos, los Mayordomos de Se¬ 
mana facilitan á cada uno de aquéllos, cartulinas con 
otra sección del plano reducido y en ella el nombre 
del individuo y número de colocación á derecha ó 
izquierda de las Personas Reales. Este sistema, tan 
previsor, sencillo y práctico evita, como es consi¬ 
guiente, dudas y barullo entre 100 personas, á veces, 
que han de buscar su puesto y sentarse inmediata¬ 
mente que en las presidencias centrales de la exten¬ 
sa mesa, deslumbrante por las innumerables luces, 
flores, cristal y plata; lo efectúan SS. MM. y Alte¬ 
zas. Las cabeceras las ocupan siempre, como «gente 
de Casn», los Jefes, Mayordomo y Caballerizo Ma¬ 
yores. Durante las comidas toca la música de Ala¬ 
barderos en una pieza contigua al salón del banque¬ 
te. Es tradicional en los de Palacio servir, á los pos¬ 
tres. unas bomboneritas de metal con los retratos de 
los Reyes. El café y los licores se tomau en otra 
pieza distinta al comedor y se fuma en el Salón de 
Columnas. Las minutas de cartulina blanca, satina¬ 
da. con escudos, cifras Reales y letra, dorados, en 
forma de trípticos en 8.°; contienen las listas de 
platos, la de los vinos y el programa de la música. 
En la 6. a plana del cuaderno llevan el nombre del 
convidado en clarísima y grnnde letra española ma¬ 
nuscrita á todo lo largo de la hoja. Dispuso don Al¬ 
fonso XIII que las minutas se redactasen á diario, 
en español, y sólo la del banquete diplomático, de 
Enero, en francés. Aquella orden dió pie al Doctor 
Thebussem para la publicación de un folleto muy 
ingenioso, como todo lo suyo, rebosante de cultura 
v de patriotismo, que lleva por título: 

« sn kb cu y EN 
HUSA » 

(En escabeche y en sobre luisa) Madrid, 1906. Con¬ 
viene notar, como disquisición final, que el «come¬ 
dor fijo», va que de la mesa se trata, es de estable¬ 
cimiento muy reciente en los palacios del Rey y de 
los Grandes: por ¡o menos en España. El Monarcn, 
que hasta épocas relativamente modernas, solía co¬ 
mer solo ó con su familia más íntima, lo efectuaba 
en cualquiera de los salones, en cuyo centro se po- 
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Página» exterior»» de uua minuta 

La faja tranaveraal que »• ve en la del centro airve para iucribir el nombre del coiiTidado 


nía la mesa, á capricho: hoy en uno, mañana en 
otro. Antes del arreglo del actual comedor de gnla, 
uniendo tres salones, que aun conservan sus techos 
respectivos, obra hecha en el reinado de Don Alfon¬ 
so XII; se celebraron banquetes en el Salón de Co- 
lumnns, en el que sólo se da hoy de comer á los po¬ 
bres el Jueves Santo. También el hermoso comedor 
del Palacio de Liria se arregló, en su elegantísima 
disposición actual, en vida de los padres del hoy 
Duque de Alba, su dueño. I)e la importancia que 
revestía todo cuanto con la mesa se relacionaba en la 
Casa del Kev, dan mucha idea ciertas denominacio¬ 
nes anexas á otros tantos cargos palacianos que aun 
se conservan, ejerciendo las mismas funciones ó dis¬ 
tintas. Así, los llamados Qentileshombres de Casa y 
Boca y el Jefe del Ramillete, ó sea el primero entre 
la servidumbre, propiamente dicha, del comedor re¬ 
gio. Hay que aceptar con cieftas salvedades lo de la 
tan cacarenda sobriedad española la que, del ltey 
abajo, fué muchas veces inopia, sencillamente. Ha¬ 
blando de la primera exclamaba el gran amigo de 
Espronceda, Don Miguel de los Santos Alvarez: 
«¡Sobrio el español!... ¿sí?... convídelo usted á al¬ 
morzar.» Ello es que hay aún mucha gente en Es¬ 
paña que lo hnce con una naranja agria con aceite 
crudo, come al mediodía un plato de gazpacho y 
cena dos sardinas ó una tajada de bacalao frito, en¬ 
salada y pare usted de contar. De la inopia, que de¬ 
cíamos, es ejemplo el caso de Enrique III que tuvo 
que vender un gabán para comer, como su homóni¬ 
mo el IV, de Francia, empeñó la capa para cenar. 
Don Fernando el Católico convidaba á su tío, el Al¬ 
mirante Henrlquez, diciéndole: —«Quedaros que 
¡hoy tenemos pollo!», y el bufón del vencedor de Pa¬ 
vía, Don Francesillo de Zúñiga. para consolar á la 
Emperatriz, á los postres, se quitaba un anillo di¬ 
ciendo: ■— «Ahí va eso para que esta buena señora no 
se quede hoy sin dulces.» Hablando De la corte de 
los Señores Reyes de Mallorca, en 1455, refiere Don 
Enrique Sureda (Madrid, 1914): «No se gastó á raíz 
de la construcción del palacio, mucho más lujo que 
en las camas en las mesas de los comedores del Rey 
v de la Reina; la del comedor del Rey costó, á saber, 
5 sueldos y 6 dineros la madera, y 2 sueldos el tra¬ 
bajo del carpintero; en total, alrededor de 1 ‘25 pe¬ 


setas; y la del comedor de la ¡señora Reina costó por 
ambos conceptos 5 sueldos y 6 dineros. El resínate 
mobiliario del comedor se reducía á uua hilera de 
bancos de madera alrededor de las paredes de la es¬ 
tancia. por punto general, excepto el comedor de la 
Reina, donde en vez de bancos corridos — artibnnchs 
— se colocaron sitiáis, también de madera.» 

No embargante todo eslo. que á sobriedad ó po¬ 
breza, según las circunstancias, habría de atribuirse; 
no hay más remedio que conformarnos, en parte, 
con Nicolardot, quien en su Histoire de la Table, 
trata de probar que en Españn ni la gente modesta 
ni los grandes, «sabían comer». En todo caso más 
se preciaban de la cantidad que de la calidad. Es lo 
cierto, sin embargo que, desde muy antiguo, la 
mesa se tomó en serio. El propio autor, ivcnbado de 
citar, se ocupa en la de Don Pedro I de Castilla, 
que no sol'.a andar muy sobrado, y no deja de men¬ 
tar al Emperador Carlos V entre los tragones excel¬ 
sos. Pedro IV de Aragón, como sobre todo lo divino 
v humano, legisló, también, acerca de la mesa, 
en las famosas Ordittacions. El Libro de la Cámara 
del Principe Don Juan contiene muchos interesantes 
pormenores, que vienen á cuento, y no es menos 
curioso el .4i7e Citoria del Marqués de Villena. 
Contrastan fuertemente con las abstinencias, an¬ 
tes relacionadas, de la mesa real, otros desborda¬ 
mientos de los poderosos para obsequiar ni monarca 
ó á su familia. Se indigesta la sola noticin el o la me¬ 
rendona, verdaderamente brutal, con que el Domin¬ 
go 4 de Marzo de 15t>0 el Conde de Benavente de¬ 
bió de empalagar á Doña Isabel de Valois, tercera 
mujer de Felipe II. Fué en Cuaresma, consistió en 
dulces y pescados, se sirvió sólo á la reina y á sus 
damas, y se compuso de 500 platos «llevados públi¬ 
camente por Pajes muy galanes, que iban de uno en 
uno mostrándolos al descubierto y de 10 en 10 iban 
los Gentileshombres celadores. El último plato fué 
una truchn de 22 libras: por cuyo peso se iban re¬ 
mudando los Pajes.» (Flórez, Memorias de las Reti¬ 
nas Católicas). Para hallar algo parecido, es preciso 
informarse de la cacería dada en el Coto de Doñnna 
á Felipe IV por el Duque de Medina-Sidonin ori¬ 
gen, según se dice, de la ruina económica da esta 
gran casa, ó tener á la vista la minuta del Banquete 
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de la Infantería Española en la estación da los Ca¬ 
minos de hierro del Mediodía, Madrid 8 de Diciem¬ 
bre de 1802. Se comprende que Carlos el Teme)ario, 
no queriendo serlo en la mesa, tuviese al margen 
doctores que le tasaban la ración como Tirteafuera 
á Sancho Panza en la Insula Barataría. Si entre 
nosotros las minutas no solíau ser escogidas, en 
cambio el servicio de mesa de algunos Grandes se 
avenia bien á comilonas como las reseñadas. «El 
duque de Alburquerque empleó mes y medio para 
pesar su vajilla de oro y plata al inventariarla, y se 
compone entre otras cosas de 1.400 docenas de pla¬ 
tos, 50 docenas de fuentes y 700 bandejas; el resto 
del servicio estaba en la misma proporción y consta¬ 
ba, además, de 40 escalones de plata para llegar á 
lo más alto del aparador.» La noticia es de la Con¬ 
desa D’AuInov er. la relación de su viaje á España 
por el año de 1079. Esta dama, conviene advertir¬ 
lo, se solia distraer v parece también que trasladaba 
al papel cuanto escuchaba sin ilepur el cuento; pero 
noticias análogas, bien documentadas, las hay á po¬ 
rrillo en inventarios fehacientes y relaciones origi¬ 
nales. Aunque nuestra cocina no es famosa, los Re¬ 
yes han solido obsequiar á algún Príncipe extranje¬ 
ro con tal cual minuta castiza. Sirva de ejemplo la 
del almuerzo que dio Don Alfonso XII el 30 de 
Abril de 1876 á los de Gales y Battenberg: «Coci¬ 
do á la española, Bacalao á la Vizcaína, Yaca esto¬ 
fada con menestra á la Andaluza, Calamares en su 
tinta. Ropa vieja á la Castellana, Pollos en arroz á 
la Valenciana, Perdices escabechadas, Bartolillos á 
la Botin. Vinos: Manzanilla, Valdepeñas, Cariñena, 
Jerez amoutiilado.» Faltando á lo que nos propusi¬ 
mos al principio de este artículo se nos fue un poco 
la «pluma histórica» con motivo de la mesa del Rey. 
no creemos, sin embargo, que resulte aburrida la 
disquisición que, al tin y al cabo, tiene excusa en lo 
apetitoso del asunto. 

Audiencias. El Rey y su Familia puede decirse 
que reciben á cuantos lo solicitan, en la forma esta¬ 
blecida, y se presentan en Palacio decorosamente. 
Celebrándose ahora las audiencias ordinarias por la 
mañana antes del almuerzo, el trajo de frac para los 
hombres fué perdiendo terreno, y va admitiéndose 
la levita, el chaquet y hasta la americana negra 
cuando se trata de obreros ó gente modesta. Diri¬ 
giéndose personalmente ó por carta al Mayordomo y 
Camarera Mayores, respectivamente, según el sexo 
de quiou desea ser recibido, se solicitan las audien¬ 
cias de SS. M M. Pasado cierto tiempo, ó inmediata¬ 
mente, los interesados reciben el correspondiente 
oticio, concediéndoles la visita lijando el día v la 
hora. Tres son las grandes piezas por las que se 
pasa antes de llegar hasta el Rey ó la Reina que re¬ 
ciben, en sendos gabinetes, á todas las personas á 
las que conceden audiencia particular. A la Saleta, 
que es el mayor y primero de los tres salones, yendo 
desde la escalera principal ó las gaknías altas; tiene 
acceso todo el mundo. La Antecámara, inmediata¬ 
mente después, es la pieza de etiqueta de Palacio, 
por lo que se encuentra en ella el Mayordomo de 
•Semana — que está de servicio — de uniforme, con 
guantes y el sombrero en la mano, que tampoco de¬ 
ben dejar los Ujieres. La Cámara es la habitación de 
.familia en la que está y de la que es jefe el Gentil¬ 
hombre Grande de España con ejercicio v servi¬ 
dumbre. sin guantes v sin sombrero. Tienen entrn- 
da, desde luego, en la Cumara: los Ministros, en ejer¬ 
cicio; el Sumiller de Corpa: el Mayordomo Mayor; | 


el Caballerizo Mayor; el Patriarca de las ludias; los 
Cardenales; Arzobispos; Capitanes Genérale» de 
Ejército y Armada: Nuncios y Embajadores acredi¬ 
tados cerca de S. M.; los Embajadores de S. M.que 
estén ó hayan estado acreditados en las Potencias 
extranjeras; los Grandes de España y sus primogé¬ 
nitos; la Cumarera Mayor de Palacio; las Damas de 
S. M. la Reina; los Caballeros de la Insigne Orden 
del Toisón de Oro; los Senadores del Reino; los Ge¬ 
nerales y Ayudantes de la Casa Militar de á. M.; 
los Gentileshombre» de Cámara y de Entrada; loa 
Confesores de SS. MM. y Príncipes de Asturias. 
La Antecámara establece, por decirlo así, la segun¬ 
da categoría social; el plano superior de la clase 
media tan numerosa en España. En este salón, que 
está justamente en medio de los otros dos, tienen 
entrada, desde luego, los Obispos consagrados; Te¬ 
nientes Geuerales; Caballeros Grandes Cruces; Di¬ 
putados á Cortes; los Títulos del Reino y sus pri¬ 
mogénitos; los hijos de Grandes no primogénitos; 
los Sumilleres de Cortina; los Ministros Plenipoten¬ 
ciarios y algunas otras personas más. El alabardero, 
de centinela en lo alto de la escalera principal, por 
donde se ingresa inmediatamente en la Saleta, tiene 
una lista de las personas con audiencia en el día, 
y, después de consultarla, deja franco el paso, así 
como siempre á Gentileshombre», Damas de la Rei¬ 
na y Mayordomos de Semana, no bien ve las lla¬ 
ves, los lazos ó el bastoncito de unos y otros. A los 
Grandes, Damas y Grandes Cruces Nacionales, sa¬ 
ludan los alabarderos, hiriendo el suelo de un golpe 
seco con el regatón de la alabarda. Cuando tienen 
carabina, por las noches, con el pie derecho. Según 
las categorías, las personas que acuden á Ins au¬ 
diencias permnnecen en la Saleta, en la Antecámara 
ó en la Cámara hasta que les toca el turno de ser 
recibidas por S. M. El Ujier de Saleta tiene otra 
lista como el alabardero; en la Antecámara el Ma¬ 
yordomo, en la Cámara el Gentilhombre Grande, 
ahora ordinariamente los Ayudantes militares del 
Rey. Aquéllos y éstos anuncian al Mouarca cada 
visitante por su Título ó nombre. Es de etiqueta 
hacer tres cortesías ó saludos, avanzando y estre¬ 
char la mano que el Rey ofrece, dándole la derecha 
sin tener puesto guante en ella. SS. MM. retiran 
siempre la mano á los que quieren besársela. Debe 
aguardarse á que el Monarca pregunte y no hacerlo 
el visitante. El Rey, saludando, indica clarísima- 
mente que ha terminado la audiencia. El que de ella 
disfruta debe aguardar á que le despi dan y no des¬ 
pedirse él desde luego. A esto se reducen las tan 
cacareadas etiquetas al decir de la gente que no ha 
pisado Palacio. SS. MM. no se escandalizan, pare¬ 
cen no advertirlo siquiera, cuando por distracción ó 
falta de costumbre, se les deja de dar el tratamiento 
que les corresponde, llamándoles de Ud. ó cosa por 
el estilo. 

Recepciones y Besamanos. Unas y otros fueron 
simplificándose extraordinariamente: el día de Reves 
en el que se suele celebrar la Recepción Militar, á 1» 
que asisten representaciones nutridas de todas las 
Armas Generales y Cuerpos Especiales, de la Guar¬ 
nición con los Geuerales. Directores, Comandantes, 
etcétera, de gala, naturalmente, y los días de Santos 
de los Reyes, en los que concurra todo el elemento 
Eclesiástico, Civil y Militar, representado debida¬ 
mente. Antes de la Recepción General, el Rey reci¬ 
be, aisladamente, 4 cada uno de los Cuerpos Colegis- 
ladores, Senado y Congreso, cuyos respectivos Prest- 
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«lentes felicitnn al Monarca en breve discurso. Tam¬ 
bién en la Cámara recibe el Rey á todos y conversa 
con todos los que tienen entrada, desde luego. en ella. 
Después comienza la Recepción General en el Salón 
del Trono, que ocupan los Reyes sentados en sendos 
Billones monumentales de la época 
de Carlos III. El público va entran¬ 
do, uno á uno. y, sin pararse, sa¬ 
luda cuadrándose. Habrá de tenerse 
muy presente, en este particular, el 
«Orden que deberá guardarse en las 
Recepciones Generales en el Salón 
«leí Trono por disposición de S. M. el 
Rey (q. D. g.) de fecha 15 de Ene¬ 
ro de 1908». La Recepción de Se¬ 
ñoras del Cuerpo Diplomático Ex¬ 
tranjero es después en la Antecáma¬ 
ra y, por fin, también en esta habi¬ 
tación. el besamanos de familia ó de 
la servidumbre: Jefes de Cuarto, 

Ujieres, Mozos de Oficio, Oficiales 
Menores de Alabarderos y algún per¬ 
sonal de Caballerizas. En la Recep¬ 
ción General en el Salón «leí Trono, 
á la derecha se colocan los Grandes 
«le España y el Gobierno; á la iz¬ 
quierda, los Principes, Infantes y 
demás personas de la Real Familia, 
sentados en sendos sillones de da¬ 
masco carmes!; á continuación, las 
Dnmas de la Reina, en pie; enfrente, 
el Cuerpo Diplomático Extranjero 
con el Primer Introductor de Emba¬ 
jadores á la cabeza: después, en una 
ó dos filas, la Oficialidad Mayor de 
Alabarderos, la de la Escolta Real 
V los Mayordomos de Semana, toda 
la Clase. En el Trono, en pie detrás 
«le los sillones de los Reyes, los Je¬ 
fes Superiores Civiles—menos la 
Camarera que asiste á la Cabeza de 
las Damas — y el de la.Casa Militar. 

Durante la Recepción varias músicas 
militares, en la Plaza de la Arme¬ 
ría. amenizan el acto. El cuaderno 
27, tomo II «le la Guia Palaciana, 
obra, aquél, de don Antonio Sán¬ 
chez Pérez, trata de los asuntos anteriormente ex¬ 
puestos en sentido principalmente histórico. Las 
fiestas, propiamente dichas, sobre todo los grandes 
bailes, han venido siendo cada año menos frecuentes 
en Palacio — á partir del reinado de Doña Isabel II 
— en Madrid y menos aún en los -Mtios Reales. Las 
Damas de la Real Familia eligen é invitan á la pa¬ 
reja con la que han de bnilar, distinción que comu¬ 
nica al interesado un indiviiluo de la servidumbre de 
servicio: Mayordomo, Gentilhombre, Ayudante, etc. | 
Es costumbre que los grandes bailes comiencen con 
el llamado Rigodón de Honor, en el que son parejas, 
ó bailnn enfrente de las Personas Reales, las de m is 
categoría social, singularmente de la Política, «le la 
Diplomacia y del Ejercito, que se encuentran en la 
tiesta. Concluyen éstas, como es consiguiente, con 
gran cena servida en las galerías altas, cuyos muros 
v cristaleras cubren estas noches las espléndidas 
tapicerías de la Corona. Desde el fallecimiento de 
Don Alfonso XII se ha vivido en Palacio «muy en 
familia», dándose contadas grandes fiestas «lurnnte 
la Regencia, y en lo que llova de reinado Don Al¬ 


fonso XIII, fuera de tal cual concierto instrumental 
y vocal, «le convite restringido, y unn tarde «le re¬ 
fresco y músicas militares en los Janlines del Campo 
del Moro, cercados y replantados por Doña María 
Cristina, la Reina Madre. En cambio, frecuentísima- 


mente, después de comer, con la servidumbre do 
diario, nsiste la Real Familia, en Palacio, á sesiones 
«le cinematógrafo, con películas interesantísimas do 
actualidad, en uno de los salones de la crujía cen¬ 
tral, entre el comedor de gala y la galería del lado 
de Poniente. 

Tropas de la Real Casa. Ya dijimos que Palacio 
se consillera como fortaleza sometida á la jurisdic¬ 
ción del Jefe de la Casa Militar. De puertas afuera, 
y dentro, sólo en el zaguán de la Plaza «le Oriente, 
al pie «le la escalera «leí Principe, dan la guardia 
tropas de la guarnición de Madrid, de Infantería, 
Caballería. Artillería é Ingenieros. El relevo de esta 
guardia exterior, á cosa de las diez de la mañana, 
constituye siempre en Madrid unn fiesta populnr 
muy concurrida en la gran Plaza «le la Armería, 
por los vecinos de la Corte y por los forasteros y ex¬ 
tranjeros que admiran la marcialidad de nuestro* 
soldados y disfrutan conciertos gratis, pues las «los 
músicas militares, la entrante y la saliente, no dejan, 
de tocar mientras dura el relevó. De. puertas aden¬ 
tro. sobre todo en el piso principal de Palacio, proa 
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ta servicio constante, He día y de noche, el Real 
Cuerpo de Guardias Alabarderos, creado en 1501. 
De día los centinelas tienen alabarda y por la noche 
carabina. Se compone esta distinguidísima tropa de 
dos Compañías de 100 hombres cada una, ocho ca- 



Anguío fiel Salón fie loa Espejos. Palacio de Madrid 


bos — segundos tenientes de ejército — cuatro sar¬ 
gentos segundos — primeros tenientes — y uno pri¬ 
mero— capitán. Los Capitanes de las Compañías 
son Coroneles efectivos. Tenientes Coroneles los Te¬ 
niente.'} y Comandantes los Alféreces. El Coman¬ 
dante General. Teniente General; el Segundo Jefe, 
M livor General, y el Secretario, Primero y Segundo 
Avudantes. Coroneles. El Rey lo es efectivo de esta 
Guardia y suele ves'ir el uniforme en las grandes 
solemnidades. Cuando sus bodas, llevándolo, destiló 
ií la cabeza de los Alabarderos y de la Escolta Real 
en las Galerías Altas de Palacio, delante de la Rei¬ 
na, su Augusta Esposa. Los Alabarderos, lo mismo 
que la Escolta Real, prestan servicio en Madrid, en 
las jornadas y en los viajes oficiales de SS. MM. por 
España. La música de Alabarderos toca durante las 
comidas en una pieza coreana al Comedor. «Condi¬ 
ciones que se exigen para pertenecer al Real Cuerpo 
de Guardias Alabarderos. Oficiales Mayores; Reor¬ 
ganizado el Real Cuerpo en virtud <1 e la autorización 
consignada en el apartado g ), base 7.* fie la Ley fiel ¡ 
20 de Junio de 1918 (C. L., núm. 1C9). esta clase | 
dejó de constituir plantilla especial, pudiendo pies- | 


tar servicio como tales Oficiales Mayores, los Coro¬ 
neles. Tenientes Coroneles y Comandantes de Esta¬ 
do Mayor, Infantería, Caballería, Artillería, Inge¬ 
nieros, Guardia Civil y Carabineros, sin dejar de 
perteuecer á sus armas; siendo condición indispen¬ 
sable; no tener notas desfavorables 
en las hojas de servicios y hechos, 
y haber servido en el empleo, por 
lo menos, un año en destino de ar¬ 
mas, debiendo los Coroneles y Te¬ 
nientes Coroneles estar en posesión 
de la Cruz de San Hermenegildo. Es¬ 
tas mismas condiciones lian de reunir 
los que, perteneciendo á la Armada 
con los empleos expresados, deseen 
formar parte de este Real Cuerpo 
(R. O. C. del 7 de Octubre de 1918: 
C. L., núm. 273). Oficiales Meno¬ 
res y Guardias. La clase de Oficia¬ 
les Menores procede de la de Guar¬ 
dias. por elección, mediante examen, 
para el primer empleo—Alférez de 
Ejército , Cabo del Cuerpo — as¬ 
cendiendo al inmediato — Teniente. 
Sargento 2.° — por antigüedad, y 
al de Capitán, Sargento 1,° — lí¬ 
mite en su clase — por elección. Para 
ser elegido Guardia Alabardero se 
requiere ser Sargento ó Suboficial 
de cualquiera de las Armas é Insti¬ 
tutos del Ejército 6 Armada; tener 
veinticinco años de edad cumplidos 
y no pasar fie cuarenta; contar cin¬ 
co de servicios efectivos y uno de 
efectividad en el empleo de Sargen¬ 
to; ser de acreditada y constante 
buena conducta, sin nota desfavora¬ 
ble en su filiación; tener la estatu¬ 
ra de 1‘750 m. sin defecto personal 
visible que le impida el más cabal 
desempeño de las funciones de 9U 
clase. Condiciones que se exigen 
para pertenecer á la Escolta Real. 
Jefes y Oficiales han de pertenecerá! 
Arma de Caballería y no tener nota 
desfavorable en sus hojas de serví- • 
cios y hechos. Los individuos de tropa, perteneceré 
haber pertenecido á dicha Arma ó Cuerpos monta¬ 
dos; observar buena conducta constante; poseer per¬ 
fecta instrucción á caballo; no exceder de treinta años 
ile edad y tener una estatura mínima de 1‘710 m., sin 
defecto personal alguno.» Los anteriores flatos sen 
absolutamente oficiales. Por lo que hace A los uni¬ 
formes de ambas «tropas de la Real Casa», pueden 
verse en los artículos respectivos de la presente En¬ 
ciclopedia. Con este asunto se relaciona la materiv 
que presta argumento al cuaderno núm. 7 de !s 
Guía Palaciana , «Guardia Real», de que es autor 
Don Román Otero Pillado (Madrid, 1896). Tam¬ 
bién por interpretarlas frecuentísimamente en los 
actos de Corte, tienen relación con las tropas de 1» 
Casa, la Marcha Real y la de Infantes, de las que 
ofrece algunos flatos Don Luis Bonafox, en el euader. 
no 11 de la compilación que acabamos de mentar. 

111.— El Ruy fuera de Palacio 

La más solemne, á no dudar, de las salidas de! 
Monarca, fuera de su casa, es para casarse. El Pi¬ 
lado del Real Sitio del Pardo sirvió de aposenta- 
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miento, notes del matrimonio, á las dos últimas Rei¬ 
nas de España que se Clisaron, respectivamente, en 
la Basílica de Atocha y en la Iglesia de los Jeróni¬ 
mos. Eu el cuaderno 21 de la Guia Palaciana se 
describe, con muchos pormenores, el «Casamiento 
del Rey D. Alfonso XII de Horbón con la Archidu¬ 
quesa de Austria D. e María Cristina Deseada Enri¬ 
queta Felicidad Reidera, celebrado el 29 de Noviem¬ 
bre de 1872, y seguido de los festejos consiguientes, 
acordados por el Gobierno, la Diputación Provincial 
y el Ayuntamiento de Madrid, regocijos que duraron 
cuatro días consecutivos. Consistieron en recepcio¬ 
nes oficiales, en Palacio, de los Cuerpos Colegisla- 
dores, de la Cámara; general, en el Salón del Trono; 
recepción de tocador, en la que S. M. la Rema, sola 
y en pie en su gabinete, recibe únicamente á todas 
las Damas que prestan servicio con las de la Real Fa¬ 
milia; de Señoras del Cuerpo Diplomático y besama¬ 
nos de familia: espectáculos públicos, entre ellos 
fiestas reales de toros, y gran banquete de gala con 
la esculera principal cubierta por el personal de las 
Reales Caballerizas. Del tren para trasladarse los 
regios novios á la iglesia, da cabal idea un álbum 
apaisado, con 64 estampas, unidas entre sí, en colo¬ 
res, pegadas en lienzo, como los mapas, que lleva 
por título: Comitiva regia en el casamiento de S Al. el 
Rey de España Don Alfonso 12 con S. A. 1. y R. 
D * Alaria Cristina de Austria, en el trayecto de ¡a 
Real Basílica de Atocha d Palacio, el día 29 de No- 
viembrede 1879. V. Snbater pintó. Manuel Jiménez 
croraolit. 0 Sobre otros pormenores, también es muv 
digno de consulta el libro de Don Antonio Pineda y 
Cevallos Escalera. Casamientos regios de la Casa de 
Barbón en España (1701-1879), Madrid, 1881. Si 

cube, aun fueron más espléndidos la comitiva á San 
Jerónimo v los festejos con motivo del casamiento 
de Don Alfonso XIII, aun anublado, este aconteci¬ 
miento por la hecatombe de la calle Mayor de vuelta 
de la iglesia. 

La Apertura de Corles. Cuaderno 26 de la Quía 
Palaciana, monografía escrita por el señor Pineda', 
antes citado (Madrid, 1900), motiva otra de las sa¬ 
lidas solemnes del Rey, con tren, aparato y forma¬ 
ción de tropas, en la carrera que recorre la comitiva, 
muy análogos á los de la fiesta de Ins bodas. I,a 
simplificación en la etiqueta, que va imponiéndose 
poco á poco, ins precauciones á que fueron obligan¬ 
do á los Gobiernos los regicidios frustrados, hasta 
la implantación y desarrollo del servicio de automó¬ 
viles, que trajo consigo la disminución del ganado 
«le tiro en Caballerizas, hizo que cada illa se reduje¬ 
se el tren, que sale de aquéllas, pura las aperturas 
«le Cortes, cuya celebración alterna entre el Palacio 
«le éstas y el del Senado, si bien Ins dos últimas 
fueron en éste. Tan conocido es el ceremonial obser¬ 
vado en aquéllas, que fuera ocioso repetirlo aquí. 
Con anticipación, en uno de los coches llamados de 
París, con tiro de seis caballos, el Inspector Gene¬ 
ral, como indicamos muy atrás en este articulo, con¬ 
duce, en sendas bandejas da plata, al palacio seña¬ 
lado para la apertura, la Corona Real v el Cetro 
Llevan como zaguanete y escolta seis Guardias Ala¬ 
barderos de gala, con su oficial, Correo y palafrene¬ 
ro; á más un tandean, llamado de orden, tirado por 
un tronco de muías, que ocupan dos Jefes de Cuar¬ 
to. La poco frecuente ceremonia de Jura de la Cons¬ 
titución por el Rey, constituye un acto bastante 
«semejante al de la Apertura de Cortes. Don César 
A. de Arruche discurrió, eu sentido histórico, sobre 


la materia en extensa monografía de la Guia Pala¬ 
ciana, que ocupa el cuaderno 43 (1901), y en ella 
da, como apéndice, el «Orden de la Regia Comitiva, 
formada para acompañar á Su Majestad la Reina 
Regente D.* María Cristina á la solemne ceremo¬ 
nia de la jura de la Constitución y fidelidad al le¬ 
gítimo heredero de la Corona, el día 30 de Di¬ 
ciembre de 1885, á las dos de la tarde». La Gaceta 
Oficial publica tumbién de ordinario, tales datos, 
que suelen, ello es llano, sentar precedentes para 
cnsos análogos. Las revistas, dado el gran espíritu 
militar de Don Alfonso XII y de su hijo y heredero, 
tuvieron y siguen teniendo mucha importancia; no 
son para olvidadas las fechas de algunas de estas 
solemnidades militares, que coiucideu con atentados, 
de los que salieron ilesos ambos monarcas. Asisten 
éstos también, en trenes más ó menos lujosos, pero 
siempre mejores que los de diario, con la servidum¬ 
bre; á muchas clases de inauguraciones, de cursos 
académicos, edificios públicos, 'teatros, exposicio¬ 
nes. etc., etc. De algunos de estos sucesos da noti¬ 
cia, en los últimos reinados, Don Antonio Blázquez, 
Guia Palaciana (Madrid, 1901). Exceptuando las 
funciones de gala en el Teatro Real, en las que la 
Familia ocupa su gran palco frente & la escena; los 
Alabarderos dan guardia en la embocadura del telón 
—semejando estatuas, tan inmóviles se mantienen— 
los actores saludan á los Reres al pisar las tablas, 
v nadie aplaude como éstos no lo hagan; pueda 
decirse que, entre todas las fiestas y regocijos públi¬ 
cos, ninguna es comparable por el lujo, la alegría 
y la concurrencia, á las Reales de Toros en España. 
Actúan en ellas, vestidos á la Antigua usanza, los 
llamados Cuballeros en Plaza, que apadrinan Gran¬ 
des de España, y que los conducen, eu sus carrozas, 
bajo el palco de SS. MM., para presentarlos antes 
de comenzar la lidia. Los Guardias Alabarderos— 
como recuerdo de los tiempos heroicos— i pie firme, 
reemplazan una parte de la barrera, resisten las 
acometidas del toro y se defienden, sin romper filas, 
con las armas en ristre, que les dan nombre. Por la 
luz, las flores, las mujeres hermosas, los trajes pin¬ 
torescos, las músicas regocijantes, el valor de los 
diestros y la estampa y fiereza de los toros, es ver¬ 
daderamente indescriptible el cuadro que ofrece ¡a 
plaza en estas tiestas, orgías de belleza; fiestas, por 
otra parte, cuya relación constituye como un índice 
de la historia de la Monarquía española, á partir 
por lo menos de 1144 en ol día <1 e San Juan. Cele¬ 
bráronse por entonces en León las primeras «fiestas 
reales de toros», al menos de que tenemos noticia, 
con motivo de ln9 Bodas de Doña Urraca la Astu¬ 
riana. hija de Alfonso Vil y de Doña Gontroda, con 
García VI de Navarra. Para más pormenores, remi¬ 
timos ul artículo Toros, y corridas de éstos, en el 
que se inserta una relación, documentada, de Fiestas 
Reales. El cuaderno 33 de la Guía Palaciana lleva 
por título «Toros y Cacerías Reales». Aparecen 
como autores del texto Don Antonio Pineda y Don 
José María Nogués, y tratando ambos particulares, 
con bastante brevedad, ni en punto á historia ni con 
relación á la etiqueta, proporcionan noticias ni datos 
de verdadero interés. Sabido que Don Alfonso XIII 
es una excelente escopeta y aficionadísimo á la caza, 
es lógico que se ejercite en tan aristocrático y univer¬ 
sal deporte convidando á sus amigos frecuentísima- 
niente á matar conejos y faisanes en la Cnsa de Cani¬ 
ño en Aranjiiez v en la Granja, y reses mayores en 
| Riofrio. en el Par lo y en el Coto de la S.errn de 
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Gredos. Tiene ei Rey sus Catadores propios que 
disten uniforme gris y verde y no dan abasto 4 car¬ 
garle las escopetas en los puestos, [.as líenles Caba¬ 
llerizas carruajes especiales pata traer la caza muerta 
á Palacio. En estas expediciones, en las que suele 


repartirse 4 los invitndos unos cuadernillos, con vis¬ 
tas de los cazaderos, para anotar las piezas cobradas; 
suprimida la etiqueta, reina la más franca cortesanía 
entre el Soberano y sus invitados. 

En los principales teatros de Madrid tiene la Real 
Fnmiliu palco, ó palcos especiales, á los-que va 
acompañada de la Servidumbre del día. Va también 
al teatro por su parte y con anticipación un Mozo de 
ülicios de uniforme para servir 4 SS. MM. Para los 
viajes por ferrocarril tiene la Real Caga un tren pro¬ 
pio, de varios vagones, que se encierra en Vallado- 
lid, con cocina, comedor, dormitorios, baños, etc. La 
Servidumbre civil viste de levita azul, botón de la 
Casa, espada y gorra con el bordado de la clase res¬ 
pectiva desde el Mayordomo Mayor hasta los criados 
que sirven á la mesa ó atienden á la comitiva. Los 
militares visten uniformes de campaña. Las jorna¬ 
das, ó estancias de la Corte, principalmente veranie¬ 
gas, fuera de Madrid, son, en la actualidad, en la 
Casa de la Reina Cristina en San Sebastián, en el 
Pnlncio de la Magdnlena de Santander y en el Alcá¬ 
zar de Sevilla. La Infanta Doña Isabel, aun después 
del incendio, veranes en el Palacio de Snn Ildefonso 
de la Granja. Don Alfonso XIII viaja continua¬ 
mente. Por iniciativa de] Marqués de Viana. su Ca¬ 
ballerizo y Montero Mayor, sobre un mapa trazado 
expresamente lian ido marcándose los kilómetros que 
lleva recorridos el Rey. En la Real Biblioteca se cus¬ 
todia una colección de toda suerte de impresos re¬ 
lativos 4 aquellas expediciones dentro y fuera de 
España, 

Entierros y Funerales Regios. Hasta el presen¬ 
te. los entierros y funerales regios, impuesto pol¬ 
la etiqueta, con toda su solemnidad, revistieron en 
cierto modo carácter intimo, ya que, representado 
sólo por el Ministro de Gracia v Justicia como No¬ 
tario Mayor del Reino, fuera del Gobierno y del 
Gobernador de la Provincia, por pertenecer 4 ella 
El Escoiial. donde ecMn los Pnntcooes de Reves á 
Infantes: no forman la comitiva v el duelo sino las 
clases palacianas y la Servidumbre. Aunque el Rev 


fallezca fuera del Palacio de Madrid ha solido traer¬ 
se 4 él, como se hizo con Don Alfonso XII, muer¬ 
to en el Pardo, para exponer el cadáver en el Salón 
de Columnas. En las Reales Caballerizas hay un co¬ 
che estufa propio que sirve parn la conducción de 
los cadáveres de las Personas Rea¬ 
les , al que sigue en los entierros 
como de respeto la carroza mal lla¬ 
mada de Doña Junna la Loca. En este 
particular son muy completos los 
cuadernos 23 y 24 de la Guia Pala¬ 
ciana, quo contienen el «Orden de la 
regia comitiva formada en el Sitio 
del Pardo hasta San Antonio de la 
Florida; carrera que siguió hasta el 
Palacio de Madrid, el 27 de Noviem¬ 
bre de 1885; enumeración, por la Re¬ 
ceptoría de la Renl Capilla, de los 
cantos de Vísperas. Magnijlcat, Res¬ 
ponsos, Vigilias, Nocturnos, tiem- 
diefus y Misas celebradas en los dias 
27, 28 y 29; conducción del cadáver 
desde Madrid 4 El Escorial, y desde 
la estación férrea de este pueblo al 
Monasterio de San Lorenzo: por iiu, 
descripción exacta de la entrega de 
los restos mortales de Don Alfonso 
XII 4 la Comunidad». Ofrece par¬ 
ticularísimo interés el relato del último trámite, 
lieoho sin errores de bulto por un testigo presencial, 
como lo fué también quien ahora reproduce el texto, 
dice asi: «Cuando llegó el fúnebre cortejo al Patio 
de los Reyes, bajo el pórtico. 4 la derecha, sobre 
una mesa se colocó el ataúd. Se dió lectura, prime¬ 
ramente, de la comunicación del Mayordomo Mavor 
autorizando la entrega del cadáver, después de una 
cédula de Felipe IV sobre competencias entre la 
Comunidad del Monasterio y la Real Capilla. Acto 
seguido fué abierta la caja exterior que resguardaba 
la que contenía el cuerpo del Rey, cuyo rostro po- 
dta verse á través de un cristal. El Ministro de 
Gracia y Justicia, dirigiéndose 4 los Monteros de 
Espinosa, les preguntó en voz alta, si juraban que 
era aquel el cadáver del Rey Don Alfonso XI1 del 
cual se les había hecho entrega para su guarda, y 
la respuesta fué en sentido afirmativo. El Coman¬ 
dante General de Alabarderos debió entonces acer¬ 
carse 4 la caja y decir: ¡'Señor.' jSeñor.’ /Señor.’, y al 
no recibir respuesta, después de aguardarla breve 
espacio, romper en dos pedazos el bastón de manila 
y arrojarlos á los pies de la mesa. Se suprimió tan 
imponente ceremonia, 4 lo que parece, por sentirse 
hondamente conmovido el anciano General Eclia- 
glle, 4 quien tocaba realizarla. Cerrada la cajs se 
cantó un solemne Responso, y dicha la oración co¬ 
rrespondiente por el Capellán Mayor de S. M., 
Cardenal Arzobispo de Toledo, se hizo la entrega 
del difunto 4 la Comunidad de PP. Agustinos presi¬ 
dida por el Obispo de Madrid vestido de pontitical. 
Entonándose el Miserere, en hombros de los frailes 
se llevó el cuerpo al catafalco erigido en el centro 
de la nave de la Basílica. El Obispo dijo una Mira 
rezada, durante la cual se cantó 4 toda orquesta el 
Invitatorio y la segunda lección del primer Nocturno 
de difuntos. La tercera ia cantó el Prelado v mien¬ 
tras se entonaba el Benedictas. llevaron el cadáver 
ni Panteón, presidiendo aquél. Allí so repitió el In¬ 
vitatorio, rezó el Obispo y el coro pronunció el últi¬ 
mo Reguiescat in pace. Después se levantó el t» :- 



Vista interior del patio del Pelado de Rlofrlo 
con piezas cobradle* eu una escoria r«fi* 




Silla de manos, de Felipe V. Pintada por Iloucher Silla de inauos, de Carlos III 
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que y Don Alfonso XII quedó depositado provisio¬ 
nalmente en el pudridero .» «Respecto del destino 
actual de estes piezas se han divulgado muchas pa¬ 
trañas. Lo cierto es que en el suelo, sobre cuñas de 
madera, se colocan los féretros de plomo después 
de agujerearlos, y se incomunica con doble tabique 
el sitio en que queda el cadáver. Cuando transcurri¬ 
dos algunos años, Be cree que los restos mortales 
están completamente enjutos y no despiden mal olor 
se derriban los tabiques, y después de cerciorarse 
del estado se trasladan los cadáveres á las respecti¬ 
vas urnas del Panteón correspondiente.» (Marqué» 
de Borja. Panteones lie Reyes y de Infantes en el 
Real Monasterio de El Escorial. Publicado como su¬ 
plementos en La Ilustración Española y Americana, 
Madrid, 1909.) Constituye la más completa mono¬ 
grafía por el texto é ilustraciones gráficas. De éstas, 
relativas también á los panteones, pueden verse en 
la presente Enciclopedia y nrtículo El Escorial. 
Los funerales y aniversarios regios, se celebran en 
Madrid en la Real Capilla — con Vísperas. Misas V 
Panegíricos—presididos por el Mayordomo Mayor 
y en los Sitios Reales por sus administradores, con 
asistencia de la Servidumbre, de uniforme y de luto. 
Para estas funciones religiosas se circulan de oficio 
las oportunas órdenes y convites, de igual suerte 
que para los demás lutos de corte, por fallecimiento 
de individuos de las Reales Familias extranjeras, 
Jefes de Estado, etc., etc. Los lutos en los unifor¬ 
mes palacianos, se circunscriben al calzón ó panta¬ 
lón negros, de gala ó diario, chupa, medias, guantes 
y corbata. En las libreas de Caballerizas, lazos de 
gasa al brazo y bandas de aquélla sobre el galón de 
los sombreros de copa alta. 

IV. — Archivo. ArmrrIa. Biblioteca. Caballeri¬ 
zas. Cocina. Farmacia. Arquitectura. Patro¬ 
natos. Sitios Rbalbs. TapicbrIa y Guarda¬ 
muebles. 

Archivo General de la Real Casa y Patrimonio■ 
Su fundación, con el carácter privado qus hoy tiene, 
data del Real Decreto del 22 de Mayo de 1814 en 
el que. al organizar sabiamente el Rev Don Fernan¬ 
do VII los servicios de su Real Casa, dispuso la 
creación de un Archivo General para la más pronta 
expedición de los negocios de todos los ramos de la 
misma, y, desde un principio, quedó establecido en 
el lugar que hoy ocupa en el ala Oeste de la Pla¬ 
za de la Armería. El nuevo departamento, espléndi¬ 
damente dotado, constaba de un Archivero, cinco 
Oficiales, dos Escribientes y dos Porteros. No co¬ 
menzó una seria organización de sus fondos hasta 
que fué encargado de la dirección del Archivo Don 
Pascual de Gnyangos, en cuyo tiempo se llevaron é 
cabo no pocas reformas de gran valor práctico, entre 
ellas la formación de la clase de Personal, para faci¬ 
litar el servicio de pedidos de las 1 iependencias de 
la Real Casa. Posteriormente el Archivero Don José 
de Giiemes y Willame modificó la primitiva clasi¬ 
ficación. por reinados, desde Fernnndo V hasta Doña 
Isabel II, subdivididas en las clases de Reales Casa. 
Cámara, Capilla. Caballerizas y Sitios, publicando 
su interesante libro Orga¡litación del Archivo de la 
Corona aplicada ti las Archivos particulares (Madrid, 
lS^ñ^donde exponía su plan de arreglo v clasifica¬ 
ción que fuá aprobado por S. M. el 18 de Noviem¬ 
bre del referido año. Este plan no lo desarrolló su 
autor, completamente, en la práctica de! Archivo; 
en algunos plintos lo vaió simplificándolo. Seccio¬ 


nes y series «le la clasificación: Sección Histórica. 
Sus documentos se hallan distribuidos por orden al¬ 
fabético de muterias en 41 grupos, que empiezan en 
Abdicaciones y acaban en Tutorías. Comprenue 274 
legajos. Corresponden, además, á esta sección buen 
número de libros manuscritos, entre ellos 63 tomos- 
de Papeles reservados de Don Fernando VII, de 
gran valor histórico, y los Inventarios de Realee 
Testa mentarlas. 

Sección Jurídica. Se subdivide en dos clases: 
I. Judicial. Real Bureo, Juzgado de Caballerizas,. 
Juzgado privativo de la Real Casa, Junta Supremn 
de Apelaciones y Real Capilla. II. Notarial. (Obras 
y Bosques y Real Bureo.) Forman la sección 200 
legajos de autos y protocolos. 

Sección Administrativa. Sus documentos se dis¬ 
tribuyen en cuatro ciases: I. Real Casa. Compremle- 
más de 3,300 legajos ordenados alfabéticamente por 
materias, desde Accidentes y siniestros hasta Viajes. 
Corresponden á esta serie numerosos libros regis¬ 
tros. II. Contabilidad. Comprenden las series si¬ 
guientes: Cuentas generales de Caja, CuentaB de la» 
Dependencias, Cargaremes y libramientos y Cuen¬ 
tas de ingresos v gastos «le los Reales Patrimonios. 
III. Personal. Esta clase comprende dos series: Per¬ 
sonal activo y Personal pasivo y Montepío. Los ex¬ 
pedientes se bullan ordenados alfabéticamente por 
los apellidos de los interesados. Suman cerca de 
1,000 legajos. IV. Titulosde Propiedad. Sus fondo» 
los constituyen escrituras, apeos y otros papeles 
base «leí derecho de dominio de la Real Cuan y de 
los Patrimonios Reales: están clssificailos por orden 
geográfico del lugar donde radican las fincas. 

Sección de Procedencias. Se distribuyen en do* 
clases: Patrimonios y Patronatos. Los primeros se- 
aubdividen en Patrimonios existentes y extiuguiilos. 
Forman más de 700 legajos. Los Patronatos se snb- 
dividen en estas series: Asuntos genersles. Atocha, 
Buen Suceso, Descalzas Reales, Encarnación. Huel¬ 
gas y Hospital del Rev, Loreto, Maravillas. Mon- 
■errat. San Jerónimo, San Lorenzo del Escorial, 
Santa Clara de Tordesillas, Santa Isabel, Santo To¬ 
más, Concepcionistns de Aranjuez, Concepcionista# 
del Pardo y Escuela-Asilo de Párvulos de María 
Cristina. A este grupo corresponde el interesant* 
Archivo «leí Monasterio de San Lorenzo del Escorial 
qne abraza 152 legajos, figurando entre sns docu¬ 
mentos el eodicilo de Felipe II. Componen los Pa¬ 
tronatos existentes, más de 700 legajos. 

Catalogación. Las Secciones Histórica, Jurídica 
v Administrativa tienen índices detallados en pape¬ 
letas por orden de materias. El Personal cuerna con 
un indice general alfabético por npellidos de más de- 
60,000 pnpeletas, y otro alfabético de Cargos y- 
Oficios, de suma aplicación. Los Patrimonios y Bai- 
líns tienen Indices por orden cronológico, en cuader¬ 
nos, v otros por orden metódico en papeletas. I.os 
Patronatos uno en papeletas dividido en serles. Por 
último, existe también otro en cuadernos de los Tí¬ 
tulos de Propiedad. 

Servicio. Además de atender á los pedidos de la. 
Intendencia General de la Real Casa y Patrimonio, 
Mayordomia Mayor de S. M., Secretarla Particular 
de S. M. v demás Dependencias de la Real Casa; e». 
utilizado el Archivo de la Corona por no pocos in¬ 
vestigadores para trabajos históricos: entre ellos «ac¬ 
tualmente» ( 1922), consultan los -Sres. Marque¬ 
ses de Villa Urrutia y Lema. Don Gabriel Maura y 

«mazo, Conde da la Moriera, D. José Deleito,. 
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D. Francisco J. Sánchez Cantón y D. Pedro Bero- 
qui, entre varios eruditos más, como en otras épo¬ 
cas, con fines exclusivamente artísticos, espigaron 
en sus fondos D. Pedro Madrnzo y L). Gregorio 
Cruzada Villaamil. 

Personal. Su planta la componen un Archivero 
General, con 5,000 pesetas de sueldo; un Oficial l.°, 
con 3.500; un Oficial 2°, con 3,000; y dos Oficiales 
Auxiliares, con 2,000 respectivamente. El personal 
dependiente lo forman un Portero con 2,000 pese¬ 
tas y dos Ordenanzas, á 1,625. No hay para qué 
decir que, casi todas las dependencias de la Real 
Casa, asi como los Sitios Reales y los Patronatos 
<le la Corona; tienen, más ó ineno.s ricos é intere¬ 
santes. archivos particulares. Sobre el Archivo del 
Real Patrimonio de Barcelona, su situación, Maes¬ 
tre racional, Baile, etc., puede verse el Boletín del 
Centra Aragonés, l.°de Febrero de 1922. Con ante¬ 
rioridad A la creación del «Archivo General de la 
Real Casa y Patrimonio», en el que ya pensó Feli¬ 
pe IV, legislando sobre ello, los papeles, concer¬ 
nientes A los mismos, sobre asuntos tramitados por 
las Secretarlas de despacho de Estado, Gracia y Jus¬ 
ticia, Guerra, etc., pasaban A sus archivos respec¬ 
tivos v de alli al de Simancas, en donde figuran 
con denominaciones que distinguen negociados par¬ 
ticulares. Por ejemplo, de la Memoria subscrita por 
Don Manuel García González, archivero «le aquel 
gran depósito, 7 Diciembre 1858 (Ms. prop. del 
<1. de las Navas «Lecciones sobre organización de 
Archivos y Bibliotecas»), tomamos los siguientes epí¬ 
grafes; «Capillas Reales. San Lorenzo el Real. Pa¬ 
tronato Real Eclesiástico. Patronato Real de Gra¬ 
nada. Real Patrimonio. Casa Real. Hidalguías del 
tiempo de Don Enrique IV y de Monteros de Espi¬ 
nosa». Por fin, conviene rectificar la errónea noticia 
«ontenida en esta misma Enciclopedia (t. V. pági¬ 


na 1333, col. 1.*, linea penúltima), donde se dice 
que el archivo de la Casa Real se unió al de las 
Cortes, cosa que, si se dispuso, no llegó A realizar¬ 
se— limitándose A unas correspondencias epistola¬ 
res de Fernando Vil, que fueron al Congreso, rein¬ 
tegrándose luego á Palacio. 

Real Armería. El Angulo sudoeste de la Plaza 
de Armas del Real Palacio de Madrid lo ocupa el 
edificio que contiene la magnifica colección de aqué¬ 
llas, histórica en su mayor parte, debida ó Felipe II, 
quien la reunió en otro edificio, no ha muchos años 
demolido — perteneciente al antiguo Alcázar de los 
Austrias — que mandó levantar al arquitecto Gaspar 
Vega, destinado A Caballerizas con un salón principal 
para lasarmas. «De base fundamental, para el Museo, 
sirvió la armería del Emperador Carlos V. Acerca de 
loa objetos procedentes del mismo, son dos los testi¬ 
monios que existen de innegable autoridad, el uno 
complemento del otro: el Inoentario iluminado y la 
Relación de Valladolld » Forman después el primer 
núcleo, las armas de uso personal de Felipe II traí¬ 
das, como otras, de sus antepasados, desde SegoTÍa 
y Valladolid en donde existían de nntiguo. Los tno- 
nnrcas sucesivos imitaron el ejemplo del fundador 
del Monasterio de San Lorenzo en El Escorial v asi 
ha llegado A formarse este Museo. «Fácil serla de¬ 
mostrar, que en Europa no hay ningún otro de armas 
que le aventaje en importancia histórica v nrtlstie*.» 
La Real Armería tuvo especial incremento en el rei¬ 
nado de Carlos III con la adquisición de los objetos 
reunidos por el Teniente Genernl Don Juan Masmes 
se sumaron A ellos muchos otros, de reconocido mé¬ 
rito, que existían diseminados en diferentes palacios 
y dependencias del Real Patrimonio, con todos los 
presentes relativos A panoplin que recibió el rev v con 
In colección de armas blancas v de fuego, regaío del 
Emperador del Japón, quien las envió A Carlos 111 
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en 1787, con un embajador extraordinario. Carlos IV 
fomentó asimismo la Real Armería, con particular 
interés, reuniendo en ella buen número de piezas 
construidas por los m is célebres armeros contempo¬ 
ráneos famosas por la excelente calidad de los caño¬ 
nes, escopetas y pistolas, como son los construidos 
por los arcabuceros de Madrid; Belén, Pis, Cano, 
Alcora, Zenarro y Celaya. La invasión francesa 
«n 1808 causó deterioros y depredacionesen el Museo 
de mucha cuantía, entre otras la devolución á Murat 
de la espada de Francisco I de Francia prisionero en 
la batalla de Pavía. En el 2 de Mayo el pueblo de 
Madrid invadió la Real Armería en busca de armas 
para resistir al invasor y en tal jornada desaparecie¬ 
ron multitud de piezas y objetos de gran precio. En 
la misma Real Armería dió José Bonaparte un baile 
á sui partidarios y para habilitar el salón principal 
fueron trasladados y amontonados los objetos en las 
bohardillas. Por tin. el Museo padeció bastnnte con 
motivo del voraz incendio de la techumbre, ocurrido 
en la noche del 9 de Julio de 1881, cuya extinción 
dirigió en persona Don Alfonso XII. Puede y debe 
considerársele,conforme con la declaración del Conde 
V.«» de Valencia de Don Juan, en el prólogo al Ca¬ 
tálogo de la Real Armería, como el «verdadero re¬ 
generador» de ella, sin que por esto deban darse al 
«ávido los trabajos que para repararla y ordenarla 
hicieron los señores Zuluaga. padre é hijo, con an¬ 
terioridad, salvo prudentes reparos de orden artísti¬ 
co. En el mentado incendio, bastnntes bandera* y 
otras piezas fueron pasto de las llamas, pero á más 
ríe salvarse, en cambio, todas las de acero y otros 
metales, se descubrieron algunas otras armas precio¬ 
sas en una pieza tapiada, desconocida, entre el salón 
y el arco de entrada á la Plaza. Don Alfonso XII 
mandó construir el actual edificio que se terminó 
en 1893. Dirigió las obras el arquitecto de la Real 
Casa Don Enrique Repullés y Segarra y se invirtie¬ 
ron en ellas 2.000,000 de pesetas. La nueva insta¬ 
lación «Comprende en la planta á nivel de la Plaza 
de Armas, un vestíbulo pequeño y un espacioso 
salón de 40 in. de largo por 16 de ancho y 11 de al¬ 
tura, con ventanas á tres fachadas, y un amplia cla¬ 
raboya en el techo, que es de hierro, y por la que 
penetra luz suficiente y ngradable. Decoran las pa¬ 
redes, aparte de lns banderas y las armas citadas en 
aquel catálogo, algunos tapices de la coleccióu, sin 
rival, de los de la Real Casa; entre ellos, cuatro 
paños de Brusela» tejidos en oro, seda y lana, de 
la tapicería que lleva el nombre de Batallas del ar¬ 
chiduque Alberto en Flandes y doce más de los lla¬ 
mados galería* y boscajes de la misma procedencia. 
En la planta subterránea, con luces del Campo del 
Moro, hay, además de los talleres y oficinas de la 
dependencia, otro salón pequeño donde se custodian 
varias piezas de artillería, armas orientales y nume¬ 
rosos efectos de orden secundario que no figuran, 
por falta de sitio, en el salón principal». Don Alfon¬ 
so XII enriqueció, además, la Armería con las pie¬ 
zas más interesantes adquiridas en la célebre de los 
Duques deOsunaydel Infantado y otros muchos ob¬ 
jetos. procedentes de Aragón y el extranjero. La 
Reina Doña María Cristina, durante su Regencia, 
ordenó también compras de importancia y diversas 
mejoras como la restauración de la tienda de campaña 
en que estuvo Francisco I de Francia cuando el cerco 
de Pavía. Con posterioridad á la publicación del 
inaguífico Catálogo ilustrado debido ni Conde de Va¬ 
lencia de Don J:: >n. que se vende por 13 peseta ¡. 


ingresaron en el Museo objetos de bastante interés, 
por compra y donaciones. Entre estos últimos, pie¬ 
zas propias de una rica armadura de Felipe II, ob¬ 
sequio ó devolución á S. M. en 1914 del gobierno 
fraucés. Al actual conservador Don José M.* Florit, 
entre muchos otros trabajos técnicos y aciertos en el 
desempeño de su delicada misión, se debe el descu¬ 
brimiento de una gran parte de las piezas que forman 
la armadura de un lebrel para caza mayor, único 
ejemplar aquélla, en su género, hasta ahora conoci¬ 
do. A más de las armas, entre las que se cuentan 
espadas del Gran Capitán, de Don Juan de Austria, 
de Francisco Pizarro y, más ó menos relacionado con 
ellas; se qustodian en la Real Armería otros varios 
objetos históricos como las Coronas y Cruces visigo¬ 
das, del siglo vil descubiertas (1861) en Guarrnzar, 
Toledo, la Litera de Campaña que de antiguo se 
viene atribuyendo al Emperador Carlos V, la silla 
de manos del Rey Don Felipe II y bastantes objeto» 
de indumentaria, guerra y caza de uso particular de 
Don Alfonso XII. como el uniforme de sargento 1.* 
del Regimiento del Rey, los de los Colegios Tere- 
siauo en Viena y el militar inglés de Sandhurls. y 
los que vistió en la Campaña del Norte. La Real 
Armería, como dijimos tratando del Caballerizo y 
Montero Mayor, depende de ésta directamente, diri¬ 
giéndola y administrándola su Conservador, á cuya» 
órdenes se encuentran varios vigilantes, armero» y 
diversos artífices. Abierto el Museo, mañana y tar¬ 
de— los jueves no lluviosos, la entrada es gratui¬ 
ta— los demás «días de trabajo» se visita mediante 
una peseta por persona que el Rey dedica á obras de 
beneficencia. 

Biblioteca. Se llamó «de Cámara», y también 
«Particular de S. M.», para distinguirla de otra inás 
numerosa, dependiente asimismo de Palncio, y que 
pasó á ser Nacional. La que nos ocupa, patrimonial 
de Iob Reyes de España, Be llama hoy «Real Biblio¬ 
teca». «En el reinado del Señor Don Felipe V, por 
los años de 1714, tuvo su principio... formándose, 
desde aquella época, con el ingreso sucesivo de la 
del Conde de Mansilla, la del Deán de Teruel; la 
del Conde de Gondomar; llamada del Sol de Va- 
Iladolid: la de la Secretaría de Gracia y Justicia, 
de Indias, de varios libros de la testamentaría de 
un Oidor de Sevilla apellidado Bruna, de muchos li¬ 
bros que trajo el difunto Señor Rey (Fernando VII] 
de Valencey y de algunos regalados y comprados 
durante su reinado.» Otro importante fondo, incor¬ 
porado á la biblioteca, en los reinados de Felipe V 
ó de Carlos III, no mentado por Don Tomás Zara¬ 
goza, en la Noticia... (de la que se tomaron las 
copiadas anteriormente), es el que lleva el ex libris 
de Don Gregorio Mayans y Sisear, ó indicaciones 
manuscritas, en algunas obras, de haber pertenecido 
á este erudito. Carlos III instaló su biblioteca de 
cámara, en severa y rica estantería, de caoba maciza 
(la misma que hoy existe acoplada en el local- de la 
planta baja), en el cuerpo añadido á los primitivos 
proyectos del Palacio de la Plaza de Oriente, cuerpo 
donde en la actualidad se hallan las habitaciones 
particulares de SS. MM. Los estantes se labraron 
con la madera que en varios navios vino de América, 
de regalo para el Rey. Los techos fueron pintados 
pnr Bayeu y por Maella. De los libros de Carlos III 
se conserva un Catálogo (1760) y suplemento de 
1782. En este reinado comienza á formarse en la 
Real Biblioteca la Sección de Manuscritos, hov ¡ñi¬ 
po lautísima. Uncen también Ínteres el estudio do 
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Plano de la líenl Biblioteca 

1, Sale 1.a; 2, Sala 2. a (do mamiacritoa); 3, Sala S.a; 4, 
Sala -1.a; 5, Sala 5.*; 6, Sala 6.a; 7, Sala 7.a (Deapacbo de loa 
aoúoro* bibliotecarios); 8, Sala 8.a (Salón de lectura del pú¬ 
blico); 9, deapacbo del señor Bibliotecario Mayor de Sn Ma¬ 
jestad; 10, ingreso y portería: 11 y 12, paailloa depósitos de 
libros; 13, tocador del tenor Bibliotecario Mayor deSu Ma¬ 
jestad; 14. guarda; ropa del público; 15, retrete del publico 



la colección de libros encuadernados en pergamino te¬ 
ñido de verde con hierros dorados, y un monograma, 
en el centro de las topas, bajo antigua corona renl; 
que debieron de pertenecer A Doña María Amelia ó 
Amalia Cristina Wolburga, úuica mujer de aquel 
monarca, «Por fin de la época tle Carlos III es la co¬ 
lección de libros y papeletas de idiomas de Indios, 
juntados por Don Josef Celestino Mutis, en virtud de 
orden del Arz.° Virey Don Ant.° Cavallero, dada A 
conseq. 1 de lt. orden de 13 de Nov* de que 


constituye, en la Real Biblioteca, un fondo precioso 
para el estudio de lenguas indígenas de América, 
impresos y manuscritos, alguno de éstos desconoci¬ 


do basta el presente; en curso de impresión, lis el 
reinado tle Carlos IV — quien ya de Principe de As¬ 
turias, asi como su mujer Doña María Luisa Teresa, 
de Parma, tuvo importante biblioteca particular — 
el de mayor incremento de la Real. Corresponde A 
esta época la adquisición por el patrimonio de la Co¬ 
rona. de la famosa librería de Malpica, del Sol en 
Valladolid ó del Conde de Gondomar, que por loa 
tres nombres se conoce la rica colección de libros 
reunida por Don Diego Sarmiento de Acuña, el pri¬ 
mero que llevó aquel titulo. Ingre¬ 
san también en aquel reinado loa an¬ 
tes mentados fondos de la Secretarla 
de Gracia y Justicia, y los libros del 
Oidor Don Francisco Bruna, Minis¬ 
tro que fué de la Audiencia de Sevi¬ 
lla. Se distingue la librería de Car¬ 
los IV por el uipei-libris en oro, ini¬ 
ciales bajo corona, estampado en la 
lomera de los tomos. Existía por este 
tiempo, como anexo á la Real Bi¬ 
blioteca, un taller de fundición de 
caracteres de imprenta, agregado 
después A la Nacional y la del Nor¬ 
te, de la que salió, entre otras va¬ 
rias obras admirablemente estampa¬ 
das. la muv lujosa Seumua Santa 
(18151 en 6 volé., 4.° mav. Parece 
probado que fueron mAs los libros 
que llevó Fernnndo Vil A Valenfay 
que loa que trajo A España del cau¬ 
tiverio. 1.a Real Biblioteca ocupaba 
por entonces hermosos salones del 
piso principal, en el ala Angulo Este del actual 
Renl Pnlncio de la Pinza de Oriente, bnsta los años 
de 1832-33, que fué trasladada A la planta baja, 


Rala VIIÍ d. 1, R-,1 Biblioteca Pelarlo So Madrid 
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1. Un pormenor de la .Saleta. —2. Un costado de la Cámara. Retrato de S. M. la Reina madre 
Doña María Cristina, pintado por Moreno Carbonero. Sobre la consola, busto de Doña Isabel II 


Carroza de ébano (aillos xvn al xvm), impropiamente llamada de Doña Juana/<z £'.<a 
Se emplea como coche de respeto, detrás del de estufa, en los entierros de personas Reales 
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<]on 1 1 «t hoy se encuentra. Aquel monarca enriqueció 
•u librería particular costeando ediciones monumen¬ 
tales, como la lithográphica de cuadros del Rey de 
España — de ios mejores entre los que se conser¬ 
van en el Museo del Prado — y las Vistas de los 
Sitios Reales. De esta época data también la forma¬ 
ción del monetario y medallero de Palacio. I.a Real 
Hiblioteca fué tasada en 1834, importando el justi¬ 
precio 4.155,028 reales vellón. El incremento fué 
insignificante en el efímero reinado de José Bona- 
parte, en el que tuvo de Bibliotecario Mayor á Don 
Leandro Fernández de Moratin. Doña Isabel II en¬ 
riqueció, más en cantidad que en calidad, la libre¬ 
ría, con numerosas subscripciones. Don Francisco 
de Asís y la Princesa de Asturias, Doña Marta Isa¬ 
bel Francisca, tuvieron Bendas bibliotecas propias 
que aun se conservan. La Reina entregó ó la Nación 
la Real Biblioteca Pública, hoy Nacional, fundada, 
como la particular del monarca objeto de la presente 
noticia, por Felipe V, y mantenidas ambas, hasta 
entonces, por el Patrimonio de la Corona. La cesión 
fué hecha el 25 de Noviembre de 1836. Por ello 

suelen aún con¬ 
fundirse en mu¬ 
chas citas aque¬ 
llas dos, las más 
importantes li¬ 
brerías de Espa¬ 
ña. La revolu¬ 
ción de 1868 y 
losgobiernossu- 
cesivos no sólo 
respetaron la 
Real Bibliote¬ 
ca, sino que fué 
atendida con 
cierto esmero. 
Don Amadeo I 
demostró, asi¬ 
mismo, intere¬ 
sarse particular¬ 
mente por ella, y 
de sus libros hi¬ 
zo la Reina Doña 
Victoria algún 

pedido. Por decreto de 25 de Junio de 1873, la Real 
Biblioteca fué incorporada á la de las Cortes, y en 
18 se comenzó la redacción de un Inventario 
general de la misma, que no llegó á terminarse. Asi 
como en el reinado de Carlos IV tuvo el mayor 
incremento, en el de Don Alfonso XII, bajo la sabia 
dirección del Bibliotecario Mayor, el Excelentísimo 
Señor Don Manuel Remón Zarco del Valle, comienza 
y adelanta extraordinariamente el arreglo material 
•y la científica catalogación de fondos. También 
fueron muy importantes las obras realizadas en el 
local, «adquiriendo el severo carácter de sencillez, 
riqueza, pulcritud y elegancia—que procura con¬ 
servarse— y que alaban nacionales y extranjeros». 
Se inauguraron por entonces los cambios de dupli¬ 
cados con libreroB y eruditos, y los donativos de 
libros para certámenes, y de bibliotecas parciales 
con destino á corporaciones. Por último, la Real 
Biblioteca comienza á figuraren exposiciones nacio¬ 
nales y extranjeras. El 28 de Marzo de 1893 fué 
nombrado Bibliotecario Mayor de S. M. Don Juan 
Gualberto López-Valdemoro y de Quesada, Conde 
de las Navas. Licenciado en Derecho Civil y Canó¬ 
nico, Archivero, Bibliotecario y Arqueólogo, Cate¬ 
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drático de número de la Universidad Central, como 
procedente de la suprimida Escuela Superior de 
Diplomática, y académico electo de la Real Españo- 



Ex libris del Conde da Mansilla que figura en varios 
volúmenes de la Real Biblioteca 


la. . La Real Biblioteca, cuyo caudal puede calcular¬ 
se en más de 200,000 impresos y en unos 6,000 
manuscritos, es manejada en la actualidad por los 
siguientes Indices en papeletas aisladas: Enciclo¬ 
pédico, Autores— Impresos —, Bibliografía (de im¬ 
presos), Manuscritos, Bibliografía (de manuscri¬ 
tos), Autógrafos, Incunables y Raros, Feminismo, 
Retratos, Duplicados, Incompletos, Ediciones cos¬ 
teadas por el Patrimonio de la Corona, Estampas, 
Cartografía, Música, Numismática (monedas, me¬ 
dallas, libros), y Catálogos de toda especie. 

El Bibliotecario Mayor redacta y eleva á la Inten¬ 
dencia General de la Real Casa y Patrimonio, de 
quien depende inmediatamente, memoriu-estadtstica 
anual de todos los trabajos realizados en la depen¬ 
dencia por su personal y por el público que en ella 
consulta. Como muestra de los datos contenidos en 
tales documentos puede asegurarse que ingresaron 
en la Real Biblioteca, durante los diez y siete años 
primeros de la administración del Conde de las Na- 
vns, 28,105 volúmenes, habiéndose redactado 55,011 
papeletas de índices nuevas, correspondientes á los 
fondos antiguos y al moderno ingreso de libros; lo 
que arroja un promedio anual, de entrada 1,653 vo¬ 
lúmenes V de redacción de cédulas 3.235, sin con¬ 
tar en ello mapas, láminas de toda especie, músi¬ 
ca, monedas y medallas que no dejan de recibirse. 
Al finnl del presente artículo, sobre la Real Casa y 
Patrimonio de la Corona de España, va noticia, en 
la «Bibliografía», de los tomos ya impresos del Ca¬ 
tálogo General de la Real Biblioteca y de varias 
obras que de ella tratan concretamente. Orientada á 
Poniente y Norte, ó sea al Campo del Moro v á la 
explanada de las Reales Caballerizas, la Biblioteca 
ocupa 10 salones de la planta baja, en el Palacio de 
la Plaza de Oriente, ocho habitaciones eu los entre- 
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suelos, y una inmensa pieza, para duplicados en el 
séptimo piso, mía las consiguientes dependencias 
accesorias. Este centró de cultura, que por ei núme¬ 
ro y calidad de sus fondos, después de la Biblioteca 
Nacional, es considerado el segundo en su género 
entre todos los de España; está servido por el Bi¬ 
bliotecario Mayor de S. M., un Primer Bibliotecario 
y cuatro Oficiales, de ellos uno encnrgado de la 
Sección de MSS., otro de la de Estampas y los cin¬ 
co últimos, individuos del cuerpo facultativo de Ar¬ 
chiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. La depen¬ 
dencia subalterna la constituye un portero y dos 
ordenanzas. La nómina del personal está formada 
de esta suerte: Bibliotecario Mayor, 5',000 pesetas; 
bibliotecario 1,°, 3,500; bibliotecario 2.°, 3.000; 
3 oficiales á 2,000; Portero 1,°, 2,000, y 2 Orde¬ 
nanzas á 1,035. Los gustos presupuestos para subs¬ 
cripciones. material de escritorio y adquisición de 
libros de consulta, ascieuden al año á 8,000 pesetas. 
Conviene advertir que la biblioteca sólo se subscribe 



Cofre de oro, piedra* precio*** y e*malte* que con- 
tiene H Men*»je de la ciudad de LotidreN (laudóla 
bieuv**tiida á Don Alfonao XIII cuando por prime* 
ra vez la visitó oficialmente. Real Biblioteca 

á publicaciones bibliográficas, y que el mayor in¬ 
greso de libros es gratuito, gracias á ln constante 
esplendidez de autores y editores nacionales y ex¬ 
tranjeros de la que se lleva escrupulosa cuenta y 


razón, anotando siempre el nombre del donante de» 
libro en la papeleta de Índice, y publicándolo al 
pie del articulo correspondiente, en el Catálogo im¬ 
preso. 

La lectura y consulta se concede á cuantos lo so¬ 
licitan, dirigiéndose en carta particular al Kxcmo. 
Sr. Intendente General de la Real Casa y Patrimo¬ 
nio. El «Reglamento y varias reales órdenes, pre¬ 
ceptúan que el autor ó editor que parn su obra ha va 
aprovechado en consultas y citas de alguna impor¬ 
tancia. materiales de la Real Biblioteca, se obliga á 
regalarle dos ejemplares del libro ó de la fotografía 
consultado ó tomada en aquélla.» Para el público 
está abierta todos los días de trabajo de dos y media 
á cinco y media. Suele cerrarse sólo durante ¡os 
meses de la Jornada de verano. Como muestras de 
las joyas custodiadas en 1a Real Biblioteca ofrece¬ 
mos noticia de sólo cuatro manuscritos y otros tan¬ 
tos impresos: Libro de Horas, con las armas de 
Aragón y Henrlquez, códice con miniaturas de fines 
del siglo xv y encuadernación de esmaltes apre¬ 
ciada en 200,000 francos. Fray Bernardino Salm- 
gún, Historia Universal de las cosas de ¡a Nuera 
fispaña. Siglo xvt. Texto en parte autógrafo é ilus¬ 
traciones coloridas. Libro de la Montería del Rev 
Don Alfonso XI. Siglo xv. Precioso códice en vitela 
con láminas y orlas iluminadas. Torcunto Tasso, 
Cartas y Poesías; autógrafas, alguna inédita. Li¬ 
cenciado Villalón. Gramática Castellana. Amberes, 
1558 (ejemplar único). Alfonso de Palencia, De la 
guerra y batalla campal de ¡os perros contra ¡os lobos 
habida... (ejemplar único). Antonio Martínez de 
Cala Nebrlja, Tratado de Ortografía... León, 1527 
(único?). Guillelmus Durandus, Rationale d ivi no¬ 
rmo... (Maguncia, Fust. 1451). Ejemplar en vitela; 
tal vez el primer incunable que lleva.capitalea tipo¬ 
gráficas. 

Las Reales Caballerizas comprenden las depen¬ 
dencias siguientes: Capilla, Guadarnés General v 
Guadarnés de diario, Enfermería para el ganado, 
Cuadrns. Herredero, Pnjnrcs. Picadero. Cocherón de 
gala y Cocherón de diario, Garaje, Talleres de re¬ 
paración de coches, automóviles, guarniciones y 
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▼estuario y 142 habitaciones para empleados de las del Extranjero. En el Guardarropa existen 90 uni¬ 
mismas. formes de diario de librea pura servicio de galón y 

En el Guadarnés General, que mide 130 m. de de orden. En el Guadarnés de diario hay 8 tiros da 
largo por 10 de ancho, se guardan 108 trajes de muías para servicio de l’osta y varios tiros de gunr- 
gala y Federica, 70 de media gala, 8 tiros de guar- nieiones y troncos para el paseo y doma del ganado, 
niciones para 8 caballos de gran gala y 10 de media Bu el Cocherón de gala. 13 Carrozas y 8 coches 'le 
gala, 10 troncos de guarniciones, unas 100 sillas media gala. En el Cocherón de diario, 122 roches 
da montar para caballero, señora y niña, modernas de todas clnses. En el Gnraje, 13 automóviles, 
y antiguas; 5 literas de mano antiguas, 8 reposte- ómnibus, 5 camiones y 3 automóviles de S. M. la 
ros ó caparazones bordados en oro y plata, también Reina Doña María Cristina. Componen el ganado 
de los reinados de Carlos 111 y Carlos IV; 4 arreos 120 caballos y jacas de silla. 39 caballos ríe tiro y 
ó guarniciones á la oriental; varias sillas y mautas 41 muías. Los servicios que diariamente suelen pres- 
árabea, regalos de los Emperadores de Turquía y terse, son de 30 á 40. Las Reales Caballerizas tie- 
Nlarruecos; Dalmáticas de los Reves de Armas para nen su Médico propio; desempeña hoy este cargo el 
las grandes ceremonias; Timbales y clarines; Equi- acreditado Dr. Comandante de Sanidad Militar Don 
pos para S. M. el Rey D. Alfonso XIII, de todos Víctor Manuel Nogueras, Director del Hospital da 
loe Regimientos de Caballería da España y varios la Crux Roja de San José y Santa Adela. 

Nómina del Personal de Plantilla de i.as Reales Caballerizas 
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«I artíc-do Carroza . de esta Enciclopkdia , se repro¬ 
dujeron algunas del tren de Gala. No parece posi¬ 
ble escribir sobre equitación sin mentar este verda¬ 
dero museo, el más popular entre todos los de 
l.ladrid. «Las urnas ó vitrinas (llenas de libreas, 



17ti rincón <1M víimdarné* fie la* tírale* Caballerl- 
tai con maniquí?* de la Guardia Amarilla, adías 
de mano, treno*, etc. 


guarniciones, gualdrapas, etc., etc., de diferentes 
Apocas, artísticamente colocadas), puestas en una 
«ola fila, formarían un escaparate de cerca de medio 
kilómetro de largo, El inventario de su contenido 
llenarla un grueso infolio.» (Marqués de la Torreci¬ 
lla, Indice de bibliografía Hípica Española y Portu¬ 
guesa, Madrid, 1916-21, pág. 435.) El texto de este 
libro en folio inarquilla, se debe al Marqués de Ca¬ 
ntaras». Desde el punto de vista de la locomoción 
y en los nspectos. circunstancias y fechas más im¬ 
portantes en la vida: las Reales Caballerizas son 
como un Indice que documenta toda la existencia 
del monarca. Allí se custodian los cochecitos tirados 
por burros morunos ó mulitas, en que paseó de 
«liño; las jacas y caballos favoritos allí se mueren de 
■viejos; allí se enseñan los coches en que aprendió á 
guiar, I» carroza en que fué y volvió en sus bodas. 
Un las Caballerizas aguarda el coche-estufa que 
llevará el cadáver del Rey á El Escorial. Las Caba¬ 
llerizas se visitan mediante permisos, por grupos de 
seis personas que cuestan 1 peseta. Los lunes de 
doa á cuatro gratis. El producto de la entrada se 
destina integro á la beneficencia. 

Cocina. En el reinado de Don Alfonso XII tuvo 
esta Real dependencia alguna resonancia con moti¬ 
vo de las interesantísimas cartas que se cruzaron 
•entre Castro y Serrano y el Doctor Tliebussem, po¬ 
lémica qne atizó el Rey en persona, que duró seis 
añoa (1876-1882) y que dió de sí, en último térmi¬ 
no, el precioso libro intitulado La Mesa moderna, 
•estampado en Madrid en 1888. Pero es lo cierto 
que la Real Cocina, no obstante sus dimensiones, 
extraordinarias en relación lógica y proporcionada 
á los servicios que ha de prestar diaria y extra¬ 


ordinariamente; no tiene mucho de particular, má¬ 
xime si se la compara con cualquiera otra de las 
Oficinas Palacianas. Alguna pieza de la espetera, 
como es la chocolatera histórica que puede contener 
basta 56 libras de chocolate, y el gran asador que 
costó 50,000 francos son verdaderos monumentos. 
«Movido por un sencillo aparato de relojería, que 
hace girar todos los ejes y abre los surtidores de 
grasa birvieudo, puede á un mismo tiempo asar á la 
perfección 50 aves y grandes trozos de carnero ó 
vaca.» Las rejns del primero de' los pisos, á contar 
después del bajo, donde comienza la rampa descenso 
á las Caballerizas por la plaza de Oriente, acusa en 
lo ahumado de las piedras y hierros, que allí está 
la cocina con sus muros encalados, baldosas en el 
piso, los techos de bóveda, con mucha ventilación y 
agua abundantísima. Corre en ella la fuente, de los 
antiguos viajes, que abastece la real mesa donde 
quiera que se encuentran los Reyes, dentro de Es¬ 
paña. Se lleva diariamente en juegos de cántaros 
metálicos que van y vienen tapados herméticamente. 
Antes bebían SS. MM. y Altezas de la Fuente riel 
Berro — contaminada el último cólera — eu la que el 
Patrimonio costea un guarda. El nctnal (1923) coci¬ 
nero-jefe ee español, y tan modesto, qne costó traba¬ 
jo hacerle aceptar el cargo al despedirse el último 
jefe francés..Se distinguió, en época reciente, entre 
varios de aquéllos, «M. Marechal, quien en las horas 
que el real fogón le dejaba libres, escribía artículos 
culinarios para los periódicos de su país firmados con 
el seudónimo de Montegur haciendo siempre gran¬ 
des elogio» de los productos españoles*. Facilitó 
también Marechal parala popular revista de Buenos 
Aires, Caras y Caretas (2 de Diciembre de 1911) una 
muy discreta nota acerca de los manjares preferidos 
por los Reyes. La información del periódico argen¬ 
tino, de la que hemos tomado las líneas con comillas, 
sobre «Las cocinas del Rey de España», texto con 
10 ilustraciones en fotograbado; es muy apreciable 
y da buena idea del conjunto de la Oficina v su per¬ 
sonal. La sobriedad de la mesa, boy de moda, v las 
economías razonables que actualmente se imponen 
en Palacio, como en todo» los hogares, redujeron la 
plantilla de la cocina de nuestros Monarcas, al cua¬ 
dro actual: Un cocinero Mayor, con 5,000 pesetas; 
Cocinero segundo. 5 Cocineros Ayudantes. 1 Paste¬ 
lero, 1 Ayudante del mismo. 3 Reposteros, 1 Des¬ 
pensero y 11 mozos para todos los departamentos. 
Y no ha de quedarles mucho tiempo para holgar 
sobre todo cuando hay abiertas y funcionando al 
mismo tiempo más de una cocina, en Madrid, en los 
Sitios ó de viaje por mar y tierra. Una lista aproba¬ 
da últimamente por S. M. el Rey, designa nominal¬ 
mente las personas que se desayunan, comen, al¬ 
muerzan, toman el te — siempre acompañado, más ó 
menos, de fiambres, vino blanco, dulces, etc., A más 
de pastas, galletas y pan y mantequilla — y comen 
de la Cocina Real, en la mesa ó en sus habitaciones 
Ya liemos visto que tonto por las minutas como por 
el personal, se lia ido «españolizando» aquélla, como 
si se rindiese culto á la memoria de los Ñola. Gra¬ 
nados y Montiño quienes, príncipes de la hornilla, 
enriquecieron al propio tiempo la literatura culina¬ 
ria española en la que descuella hoy Doménech. 
Todos sus libros figuran en la Real Biblioteca, don¬ 
de también se recibe la revista dirigida por aquél é 
intitulada El Gorro Blanco. «La Platería» v «La 
Cava» son sendas oficinss muy relacionadas con la 
Real Mesa, de cuyas vajillas, cristal y manteles algo 
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podríamos decir. En «la cava» ó bodega, fuera de 
un Jerez i!e 18 15, que suele servirse en los banque¬ 
tes, no se guardan, en general, vinos famosos na¬ 
cionales ni extranjeros. 1.a plata es magnifica aun¬ 
que sin los sibaritismos del servicio inglés; cubiertos 
especíales pura pescado, frutas, mnusros, tuétano, 
etcetera. A más de las mantelerías de gala, en el 
«ropero de mesa» se custodian algunas curiosidades, 
como es un copiosísimo fondo de manteles y servi¬ 
lletas de panel los más ricos y pintorescos,para el te, 
regalo del Emperador del Japón. El servicio de cris¬ 
tal oara gala, grabado, es verdaderamente regio y 
muy completo en toda la escala de vinos y licores. 
Se guarda en esta oficina otro, estilo imperio, que 
eiicnrgó Maximiliano de Méjico y que no llegó á 
usar. De diario, la cristalería del servicio procede de 
la fábrica de vidrio de Badalona, forma de barrilete 
con una sencilla corona grabada á la rueda. La va¬ 
jilla de porcelana blanca inglesa sencilla con filete 
dorado y cifra enlazada A y V. (Alfonso, Victoria). 

I.a Real Oficina de Farmacia es dependencia téc¬ 
nica que asiste á las Personas Reales, Emideados de 
Real nombramiento. Real Hospital del Buen Suceso 
y ganado de las Reales Caballerizas. Tiene, además, 
á su cargo, la desinfección y saneamiento de los lo¬ 
cales que en el edificio de Palacio puedan exigirlo; 
los análisis clínicos necesarios v la resolución de 
todo problema químico que se presenta cualquiera 
que sea su origen y objeto dentro del Real servicio. 
El Primer Farmacéutico de Cámara es el Jefe de la 
Oficina central de todo el servicio farmacéutico de la 
Real Casa, que tiene Fnrmacias patrimoniales en los 
Reales Fitios de San Ildefonso y Arnnjuez, aparte 
las particulares habilitadas para los empleados en 
El Pardo, El Escorial, San Sebastián, Sevilla y 
Santander. El personal lo componen: El Primer Far¬ 
macéutico de Cámara. Doctor, con 7.500 pesetas: Se¬ 
gundo Farmacéutico de Cámara, Doctor, con 5,000; 
Primer Farmacéutico de Familia. Doctor, con 4,000 
pesetas; Segundo Farmacéutico de Familia, Doctor, 
con 2,500; Primer Auxiliar Facultativo, Licenciado, 
con 2.O00; Segundo Auxiliar Facultativo, Licenciado, 
con 1,500; 2 Mozos <1 e laboratorio, 1 Portero y 1 Or¬ 
denanza. Los Farmacéuticos de Cámara son loa úni¬ 
cos encargudos del servicio á Reales Personas, á las 
que acompañan en sus viajes y jornadas, llevando un 
bien provisto Botiquín constituido por varias arcas 
ingeniosamente dispuestas. En cada residencia Real 
hay un local destinado á esta Oficina y en él se ins¬ 
tala fácilmente cuanto en las arcas se lleva, en for¬ 
ma que en breve tiempo queda establecida una boti¬ 
ca completa bien provista. Este botiquín se emplea 
exclusivamente en el servicio de las Reales Perso¬ 
nas. por lo que se llama «Botiquín de Cámara» El 
personal que acompaña á SS. MM. y AA. RR. 
se surte de la Farmacia particular habilitada en la 
población, corriendo el gasto por cuenta del Rev. 
Las prescripciones para las Personas Renles llegan 
á la Oficina en sobre cerrado dirigido al primer Far¬ 
macéutico de Cámara; éste lo abre y despacha, re¬ 
gistrándolo en .•ihro especial que conserva bajo llave, 
y una vez despachada la fórmula, el Farmacéutico 
de Cámara la rotula, cierra en un estuche que pre¬ 
cinta, de modo que al exterior no revele su conteni¬ 
do. Se entrega en la Real Habitación, tomando el 
nombre de la persona que lo ha recibido v la hora á 
que se ha entregado, cuyos datos quedan registra¬ 
dos. Asi se conserva el secreto profesional y nadie 
más que el Farmacéutico de Cámara sabe lo que se 
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ha despachado. A mas, también indirecta 6 direc¬ 
tamente algo así como la historia terapéutica del 
Rey V su Familia. Consultando el libro correspon¬ 
diente, sabemos que Don Aifonso XII, por ejemplo, 
al llegar á Palacio el día de su restauración, pidió 
un refresco de jarabe de brea, y el último gasto que 
hizo de su Farmacia fué un preparado de cal que se 
puso en la caja antes de conducir el cadáver á El 
Escorial. El servicio en la Oficina es permanente y 
hay á luda hora, de día y de noche, dos profesores 
para atenderlo. En la Real Oficina de Farmacia no 
liny practicantes; todos los que intervienen en la 
función Técnica son Farmacéuticos con titulo. Se 
ingresa por oposición y es condición indispensable 
para figurar en plantilla ser Doctor en la Facultad. 
Los auxiliares facultativos basta que sean Licencia¬ 
dos. El servicio Farmacéutico, unido al Médico, es 
emolumento que S. M, concede gratuitamente á sus 
empleados, así como sufraga cuantos gastos ocasio¬ 
na, que son importantes. Sólo la Real Oficina de 
Farmacia de Madrid, entre personal y material, gas¬ 
ta cerca de 00,000 pesetas anuales, aparte el ser¬ 
vicio farmacéutico en los Sitios Reales y Poblacio¬ 
nes de Jornada, Tiene cuantos elementos necesita 
y no carece del material más moderno que se cono¬ 
ce, con un buen laboratorio de análisis y otro muy 
completo de esterilización y asepsin. Posee una fa¬ 
mosa colección de corteza de quina procedente de 
la importada del Perú en tiempo de Carlos III, que 
envió allí una Comisión de farmacéuticos para estu¬ 
diar y recoger tan precioso medicamento. Trajeron 
tal cantidad de quinas, que desde entonces se vie¬ 
nen consumiendo A más de las que en otros tiempos 
se regalaren á Soberanos extranjeros y Hospitales: 
aun queda gran existencia. Sobre este verdadero te¬ 
soro, en el articulo Quina, hallará el lector curioso 
en esta Enciclopedia una noticia técnica al porme¬ 
nor. La Real Oficina de Farmacia, en planta baja v 
entresuelos, se llalla establecida en el ala de Palacio 
que limita ia Plaza de Armas por la de Oriente, con 
ingreso dentro del Arco de Santiago á la izquierda. 
Tiene, además de las dependencias relacionadas, bi¬ 
blioteca propia. 

Arquitectura Mayor de Palacio y Sitios Reales. 
Las obras en edificios reales se lian venido realizan¬ 
do, desde el siglo xvi basta unos años lince, bajo la 
dirección de arquitectos ó maestros mayores,que con 
ambos títulos se les lia designado. Aunque la noticia 
que se da por más antigua es la del nombramiento 
de Maestro Mayor de Ior Alcázares de Madrid, por 
la Reina Doña Isabel la Católica, á favor de Gonzalo 
Hernández Coalla, el año 1504, en realidad puede 
decirse que la serie de titulares comienza en 1537, 
ano en que, por Cédula del 21 de Diciembre, dada 
en Vnlladolid por el Emperador, recibía éste, como 
arquitectos suyos, á Alonso de Covarrubins v Luis 
de Vega, continuando éste solo desde muy poco des¬ 
pués. va que el primero fué dedicado exclusivamen¬ 
te al Alcázar de Toledo. A partir de 15f>0, en que 
Felipe II declaró á Madrid única Corle, los Arqui¬ 
tectos del Rey tuvieron su residencia oficial en la 
capital, estableciéndose la oficina que desde princi¬ 
pios del siglo pnsado se denominó generalmente 
«Estudio de la Arquitectura» ó del «Arquitecto Ma¬ 
yor de Palacio». Con Luis de Vega dió principio una 
serie de Arquitectos Mayores tan sólo interrumpida 
durante la invasión francesa, al menos que sepamos, 
pues aun en el período' de 18l>8-7'6 buho alguno; 
recordamos, por lo menos, á Dou Snntiivgo Angulo, 
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v creemos que lo fué también don Fernando Arbós. 
Figuran entre aquéllos verdaderas lumbreras de la 
profesión, como lo fueron J. D. de Toledo, Juan de 
llenera, Francisco de Mora, Juan U. Succhetti, 
Ventura Rodríguez, Isidro Velázquez, Narciso Pas¬ 
cual y Coloma, Manuel Aníbal Alvarez... Conjunta¬ 
mente con ellos trabajaron otros muchos, bajo su 
dirección inmediata ó independientemente, en deter¬ 
minadas obras, pero sin ostentar la categoría de los 
primeros. En Marzo de 19Ut5 S. M. El Rey tuvo ¡í 
óleo suprimir el cargo de Arquitecto Mayor, colo¬ 
cando ul frente de la dependencia, que desde enton¬ 
ces tomó el uombrede «Dirección de Obras del Real 
Patrimonio», al Coronel de Ingenieros Don Andrés 
Ripollés. En 10 de Noviembre de 1922 se restable¬ 
ce el régimen antiguo, nombrando Arquitecto Ma¬ 
yor de Palacio y Sitios Reales á Don Juan Moya é 
idigoras, Profesor acreditadísimo de la Escuela Su¬ 
perior de Arquitectura. La plantilla es como sigue: 
Arquitecto Mayor, 7,500 pesetns; Arquitecto Au¬ 
xiliar 1.°, 3,500; 2.°, 3,000; Olicial Facultativo; 
Aparejador; Sobrestante; Guarda Almacén; Porte¬ 
ro; Ordenauzn. La Arquitectura tiene sus oficinas 
repartidas en tres pisos, contiguas al Archivo Ge¬ 
neral, en la Plaza de Armus á Poniente. Se con¬ 
servan en ella algunos (ni muchos ni los principales) 
«le los planos que sirvieron en la construcción del 
Palacio Real y de los «Sitios» con los levantados 
modernamente conforme fueron necesitándose. De 
loa primeros los hay firmados por J. B. Sacchetti y 
por Ventura Rodríguez. Pulido López y Díaz Gal- 
dós los tuvieron en cuenta al publicar la biografía 
del célebre arquitecto. Las obras de restauración y 
conservación de los muchos edificios y dependencias 
del Real Patrimonio ocupan constantemente al per¬ 
sonal técnico, entre el que se cuentan siempre arqui¬ 
tectos >le reputación. 

Seal Palacio de Madrid. Mucho tiempo hace 
que este edificio con su contenido—mobiliario, obras 
de arte, servicios y dependencias—reclama un libro 
propio, de tomo y lomo, con extenso aparato de 
ilustraciones gráficas. Don Fortunato de Selgas. 
opulento aficionado á la Arquitectura y arqueólogo 
distinguidísimo que había viajado mucho, estudián¬ 
dola, escribió: «El Alcázar de nuestros reyes es, 
sin duda alguna, la más magnífica de las residen¬ 
cias reales que se lian levantado en Europa, del 
Renacimiento á nuestros días. Supéranle en super¬ 
ficie al Louvre, con las largas galerías que le unían 
á las Tuberías, y el Vaticano, morada de los Sobe¬ 
ranos Pontífices: pero estos monumentos no le igua¬ 
lan en la grandiosidad de la masa, en la robustez 
de sus enormes muros, que le dan un aspecto de una 
gigantesca roca talluda con formas arquitectónicas, 
desaliando con su solidez al fuego, por no entrar en 
*u construcción materias combustibles, y á la acción 
destructora del tiempo.» Asombra y deleita, efectiva¬ 
mente, contemplar la inmensa mole de piedra blanca, 
sin negruras ni desportillados; de abajo arriba, con 
ancha falda de verdores, desde el túnel ingresó al 
Campo del Moro, á la altura del Manzanares, ó «cara 
á cara», por decirlo asi, desde la explanada que ro¬ 
lles el cuartel de la Montaña del Príncipe Pío. Re¬ 
ducido á cenizas el Alcázar de los Austrias, en el 
incendio ocurrido el 21 de Diciembre de 1731, dis¬ 
puso Felipe V edificar el nuevo Palacio, valiéndo¬ 
le, como arquitectos, del Abate D. Felipa Juvara, 
que delineó la obra, primero concebida, de D. Juan 
Jiuutista Sachetti y de D. Ventura Rodríguez. Se 


colocó la primera piedra el 6 de Abril de 1738 y el 
19 de Julio de 1701 pudo ya habitarse. Si tan mag¬ 
no edificio es admirable por su construcción, no lo 
es menos por el decorado interior, por los frescos cíe 
las 30 bóvedas principales de salones y escaleras, 
pintados por Tiépolu, Ribera, González, Velasco, 
Maella, Mengs, Baveu y López entre otros. Obras 
posteriores, de verdadera importancia, se realizaron 
durante los reinados de Carlos 111, Doña Isabel II, 
D. Alfonso XII, la Regencia de su viuda Doña Ma¬ 
ría Cristina y D. Alfouso XIII; de ampliación, res¬ 
tauración, saneamiento y comodidad. Culminan en¬ 
tre las más recientes el formidable muro que contiene 
la explanada, entre la Plaza de Armas y la Catedral 
de la Almudena, hacia el Campo del Moro, el edi¬ 
ficio anexo, de nueva.planta, que ocupa la Real Ar¬ 
mería; el cerramiento y repoblación de dicho Campo, 
convertido en frondoso parque y ameno jardín; la 
cristalería del claustro superior en el palio central, 
con las instalaciones de alumbrado eléctrico y cale¬ 
facción central, más la limpieza de los techos pinta¬ 
dos de todos los salones, de la gran escalera y demás 
dependencias; cuadros acabados de mentar que des¬ 
cribió Don Francisco José Fabre con gran exactitud 
en un libro impreso en Madrid por el año de 1829. 
I.a más insignificante oficina de este Palacio, por su 
historia v contenido, ofrece nsuuto sobradísimo para 
extenso trabajo descriptivo que pudo y debió liarle 
al público la Guia Palaciana, tantas veces men¬ 
tada en el presente artículo, y que no respondió al 
titulo sino iinperlectísiiiiameiite. I.laguuo y Amito- 
la, Selgas, Pérez Villainil, Le Bretón, Mesonero 
Romanos, el Catálogo • 1 e dibujos Españoles del si¬ 
glo XV 11 I. Biblioteca Nacional, pág. 301; eutie va¬ 
rias otras obras, son consultables con fruto para ha¬ 
cerse cargo de lo que es y representa la morada da 
nuestros Reves. Solamente el «Salón del ‘Trono» 
ó de Embajadores, en la fachada principal con cinco 
huecos sobre el gran balcón con balaustrada y ante¬ 
pecho de piedra, á la Plaza de Armas, con ios mu¬ 
ros forrados de terciopelo carmesí, bordado de oro; 
vino á costar más de 3.000,000 de pesetas. Del mo¬ 
biliario, aparte de las insuperables colecciones de 
tapices, son notabilísimas las de relojes, arañas y 
alfombras, en gran desproporción con los muebles,’ 
propiamente dichos, de los que no los hay de glan¬ 
des firmas, de artistas de renombre nacionales ni 
extranjeros. Ofrecen líennosos conjuntos, sobretodo 
la escalera principal, proyectada en un principio 
doble como la del Palacio do Riofrío; y á más del 
Salón del Trono—con el gran techo de Tiépolo, re¬ 
lojes, consolas, estatuas de bronce de tamaño natu¬ 
ral, arañas, mármoles, alfombra inmensa de la Real 
Fábrica de Tapices, todo ello de mucho gusto v sun¬ 
tuosidad, perfectamente harmonizado—el salón Gas- 
paríni, con la profusióu de sus coloridos estucos; el 
admirable gabinete de porcelana del Retiro, cubrien¬ 
do totalmente las paredes: el Salón de los Espejos y 
el de Carlos III. á modo de apoteosis del rev v de la 
Orden que lleva su nombre. F.I tomito núm. 4 de 
Si Arte en Sspaña, edición Tilomas. Barcelona, que 
lleva por título «Real Palacio de Madrid», con texto 
del Conde de las Navas y 18 ilustraciones, consti¬ 
tuye á modo de índice completo de la morada regia. 
Tiempo hace que viene ocupándose en redactar coa 
mucha asiduidad é inteligencia el Coronel Señor Si¬ 
mancas el Inventario General Artístico de Palacio, 
que promete contener un uúinero extraordinario de 
interesantísimos untos. 
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Campo del Moro. De filigrana literaria puede y 
■debe calificarse la monografía que escribió sobre este 
parque amenísimo, de 20 hectáreas, complemento de 
Palacio, el gran cronista y Alfaide que fué de Ma- 
-drid, Don Andrés Mellado. Difícil sería encontrar, 
en su género, otra pieza que pueda ponerse junta al 
cuaderno 10, tomo I, de Infinta Palaciana, impreso 
en Madrid (189~). que trata del deleitoso paraje. 
Contiene el articulo lo más culminante acerca de la 
historia del «Campo»; una impresión riquísima de 
eolor, goyesca, de lo que era poco antes de cercarlo 
la Reina Doña María Cristina, madre de Don Al¬ 
fonso XIII; resumen de esta magna reforma, por¬ 
menores que dan idea acabada del coste y vista del 
conjunto actual que ofrece la finca. Las ilustraciones 
.gráficas, en varias tintas, muy bien elegidas y aco¬ 
modadas, completan tan primotoso texto. En él va- 
■mos á espigar unos párrafos, con los que el lector 
formará idea cabal del «Campo del Moro», que se 
■extiende por In parte de Poniente, desde el Palacio 
Real basta la Virgen del Puerto. Todo cercado por 
una verja de kilómetro y medio de longitud, asenta¬ 
da sobre bajo muro de piedra y ladrillo en limpio. 
Toma el nombre de moro «del Emir Alí lien Yusuf 
■(ó Yusef) (Ben-Yuxulin ó Tejufin), intrépido con¬ 
quistador musulmán, cuyas huestes, debeladorns de 
Majerit, acamparon en estos terrenos». Celebráron¬ 
se en ellos justas «alguna de las cuales, por el re¬ 
sultado. pudo ser funesta para Don Alvaro de Luna, 
■entonces mancebo, después condestable y valido del 
Rey Don .luán II». 

El antiguo palenque madrileño lia conservado has¬ 
ta nuestros días el nombre de la Tela, y quizá for¬ 
mara parte del Campo del Moro, pues en la ex- 


ruerta principal de la Real Casa de Campo 

•tensión de terreno que hoy lleva este nombre no es 
fácil que pudiera acampar el numeroso ejército de 
.Alí Ben Ausuf. Desde 18-19 se arrendaron algunas 


fanegas del mismo, para sembrar en ellas árboles y 
verduras. En 1859 á 00, con objeto de nivelar lo 
quebrado del terreno, se permitió que fuera conver- 


Real Casa da Campo. Entrada al Reaorvado 

tido en vertedero público, y allí están enterrados lo» 
escombros de las casas derribadas para ensanchar la 
Puerta del Sol. Por disposición del Rey Don Fran¬ 
cisco de Asís fueron plantados en el Campo del 
Moro robles, moreras, álamos negros, acacias hlan- 
cns y otros árboles, que aun existen: se colocó fren¬ 
te á la gran estufa la elegante fuente de los tritones, 
labrada en mármol blanco, con esculturas del estilo 
de Berruguete y mandada construir por Felipe IV 
para los jardines de Aranjuez. Por los años de la 
Revolución y, en muchn parte, hasta el cerramiento 
del «Campo» con la verja actual que lo circunda, sin 
valla, por cualquier pnrte se entraba. «La concu¬ 
rrencia era abigarrada y muy varia , según las 
horas; allí tenían establecido su campamento fijo 
multitud de rapazuelos y mozalbetes que entonces se 
llamaban capitalistas y hoy se ilustran con los cali¬ 
ficativos de golfos y ratas. Además de estos abona¬ 
dos perpetuos, la mañana servía para los raboneros 
de la Universidad, la tarde para meriendas v comi¬ 
lonas, y desde el obscurecer... ¡oh! desde el obscu¬ 
recer sólo los guardas saben las cacerina á que te¬ 
nían que entregarse de continuo contra líinconetes 
y Uepolid«8. Hubo épocas de rigor en que se tomn- 
bnn precauciones y sólo se entraba por papeletas; 
pero luego toda disciplina se fué relajando, y cuan¬ 
do vino la Revolución de Septiembre va quedó 
abierto aquel sitio para toda clase de licencias v aun 
escándalos capaces de indignar al propio moro que 
da nombre al campo. Parece cosa de sueños, labor 
le cuento de hadas, algo, en fin, maravilloso v fan¬ 
tástico la variación realizada en el parque del Regio 
Alcázar; pero traducida esta impresión de nsombro 
al lenguaje sencillo y vulgarísimo de la estadística 



Real Casa de Campo 
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Real Cuna de Campo: 1. El campe del juego del polo.—2. El lugo 




v de los números supone lo siguiente: desinonlsr 
130.000 m. J de tierra: arrastrar 20,000; mover 
para terraplenes unos 144,000; aportar 10,000 de 
tierra virgen para concluir los rellenos de las hon¬ 
donadas; invertir en la capa superficial de paseos } 


Abundantísima caza menor, inagotable de conejos, 
perdices y faisanes, con más otras aves y tal cual ali¬ 
maña. Lago ó gran estanque, con embarcadero y bar¬ 
cas, en el que abunda la pesca, concediéndose permi¬ 
sos por la Intendencia, para recrearse en este seden¬ 
tario deporte. Charca de patinar sobre 
hielo con su casita amueblada para 
uso de la Real Familia y convidados. 
Huertas con toda elnse de frutales. 
Monte alto y bajo. Extensas avenidas 
de plátanos gigantes que limitan los 
paseos de carruajes. Sotos frondosos, 
pinares viejos y jóvenes. El Reserva¬ 
da, á la entrada principal de la 
gran posesión . por el Manzanares, 
contiguo á la hermosa ct^a del Ad¬ 
ministrador. A más de jardines pro¬ 
pios, contiene cinco estufas y va¬ 
rios estufines, en los que se culti¬ 
van gran copia de plantas no vulga¬ 
res . Viveros para ¡as arboledas, de 
muchas clases, y muchas fuentes, 
Real Casa da Campo. Ingrato á las cuadras de carreras manantiales y depósitos de aguas. 

Entra aquéllas una de ferruginosas 
senderos 3,000 carros de arena de almendrilla y muy abundante, con salida fuera de las tapias de 
4,000 de arena de miga y blanca; dar seis cavas á la finca para que to lo id mundo pueda aprovechar 
las 20 hectáreas; enriquecer aquella tierra en gran el caudal salutífero. Tiene la «Casa de Campo» su 
parte esquilmada con 30.000 carros dé aliono, man- ¡ iglesia con culto; los días festivos lmy en ella Misa 
tillo V tierra de brezo y dotar pródigamente de agua I a las diez. Agrupado el caserío que está repartido 
aquellos terrenos, en los cuales se 
lia establecido una dilatada v com¬ 
pletísima red de cañerías que corren 
y se combinan como las venas v las 
arterias en el cuerpo humano. Sabi¬ 
do esto, ya se puede admiras sin sor¬ 
presa aquella frondosidad pomposa, 
aquella profusa variedad de matices 
y de aromas que esmaltan el espacio 
y embalsaman los aires desde !n lla¬ 
mada «Plaza Incógnita» como balcón 
colosal encima de la gran estufa y 
las copas de los árboles, basta el tú¬ 
nel con puerta de hierro que abre al 
puente sobre el Manzanares y tione 
en comunicación el «Campo del 
Moro» con la 

Cusa iie Camilo. Empleando una 
frase vulgarísima y gráfica puede de¬ 
cirse que en la «Casa de Campo lmy 
do cuanto Dios crió». Un cortijo con 
tierras do sembradura, aperos de la¬ 
branza, era, caserío y ganados de toda especie. Casa 1 por toda la posesión real, podría formarse un puelde- 
de vacas con importantes dependencias, rodeada de cilio con las casas de los guardas, la Casa Quemada , 
jardines propios con cercas de alambradas lujosas.) la de Aravaca, la de Medianil, la de Columnas, la 


El cabello liaban, de la propiedad del Duque de Toledo 
Ganó el Gran Premio ea San Sebaxttán, en el verano de 1922 
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Faisansra y varias otras. El tiro tle pichón, con tu 
Chalet, es verdaderamente magnífico, y muy bello 
el Campo del Pulo para este juego. También hay 
hipódromo y modernas, amplias y bien mantenidas 
cuadras de los caballos de carrera» del Duque de 
Toledo, título adoptado por S. M. el Rey en sus re¬ 
laciones con esta atición deportiva . La Casa de 
Campo, por su importancia, puede considerarse 
muy bien como «Sitio Real», pero dada su proximi¬ 
dad á Palacio el diario abastecimiento que las huertas, 
establos y gallineros de la posesión ofrecen, aunque 
en proporciones pequeñas, á las cocinas; sobre todo 
el inmediato paseo en coche. A caballo y á pie de la* 
Personas Reales que lo frecuentan, chicos y grandes, 
casi ú diario, como el Campo del Moro; la Casa de 
Campo es un anexo de la de nuestros Monarcas, 
cuando en ella habitan, y en las cuatro estaciones 
del año. De la seguridad personal y material en tan 
vasta posesión, á más de los gualdas montados, cui¬ 
da la Guardia civil, que tiene dentro de la finca su 
cuartel propio. Cuarteles también se llaman las di¬ 
visiones materiales de aquélla, y son cinco, confor¬ 
me á las antiguas medidas, con los nombres de la 
Torrecilla. Cobatillas, Portillo ó Casagnemada, los 
Pinos v liada. Pertenecen asimismo á la regia pose¬ 
sión muchas tierras colindantes fuera de tapias; en 
cambio, dentro de ellas hay alguna propiedad par¬ 
ticular, como es la del Conde de Montarco. Son sie¬ 
te las puertas de hierro que dan entrada y salida á 
estos campos: del Angel, del Rio, del Potan, de 
Rudajos, 'te Aravaca, de Medianil y de Castilla, y 
junto A ellas se alznn sendos casas de guardas del 
Real Patrimonio. Visten éstos, como los demás de 
los Sitios Reales, traje de paño color de castaña, 
con vivos encarnados y cuello con corona real «le 
plata, inedias botas, bandolera de cuero blanca con 
placa y sobrero gris de faldas, con presilla y botón. 
Los de los jardines, en Madrid y Sitios Reales, lle¬ 
van librea azul con galón de plata y bocamangas 
rojas, gorra y bandolera blanca con placa. 

La Real Casa de Campo forma un polígono irre¬ 
gular de 1,7 í7 hectáreas de extensión. Su fundación 
se debe á Felipe II que udquirió los terrenos de los 
herederos de Don Fabrique de Vargas en 1562. La 
1 nteiideiiria, previo informe de las condiciones de 
los solicitantes concede tarjetas-permisos para pasear 
por la Casa de Campo á pie. á caballo y en coche 
piopio. ó alquilado, no siendo de punto, valederas 
por un uño. 

Reales Patronatos. Diez Reales Patronatos son 
los que figuran en la Guia O Acial de España, así 
como sobrenadando en el mar inmenso «le Cofradías, 
Herman«la«les, Escuelas, IIospitales, Institutos de 
varias especies. Sociedades de índole muy diversa é 
innumerables proveedores v artífices, acogidos bajo 
la presidencia honorífica ó el patronato, más ó menos 
efectivo, de la Real Casa, y ostentando títulos expe¬ 
didos por la Intendencia General. En la clasificación 
«le papeles del Archivo General de la Real Casa que 
dimos anteriormente, figuran algunos Patronatos y 
Radías lio incluidos en el mentado libro oficial. Los 
que trae son: Concento de la tí arar nación en Madrid, 
dependiente en lo eclesiástico del Arzobispo «le San 
tingo; Hospital del Unen Suceso «le esta Corte. A su 
iglesia iba aquella, solemnemente, en los últimos 
tiempos, lot sábados á la Salve que antes se cantaba 
en la Basílica «le Atocha. En el Rúen Suceso tiene 
au Casa-habitación el Procapellán Mayor deS. M. v 
Pati'iaica de la> Indias. El Hospital Gene á ser el . 


de la Real Casa para la Servidumbre. Convento de- 
las Descalzas Reales, en Madrhl, en la plaza cié aquel 
mismo nombre. Colegio de Santa Isabel y Colegio tfr 
Nuestra Señora de ¡.oreto para señoritas, aquél en la. 
calle de su nombre, e>te en la de ü’Donnell, al 6 üh 1, 
ambos regidos por Religiosas de la Asunción que- 
profesad! la Regla «le San Agustín. Real Colegio d r 
Alfonso XI1 Je El Escorial y Real Colegio de tístn- 
dios Superiores de María Cristina, confiados á la 
Orden de San Agustín, en la'inisina localidad. El 
Escorial es considerado, á la vez, como Patronato- 

— el Monasterio de San Lorenzo—y Real Sitio, por 
Palacio, Jardines, Montes, Casita «iel Principe y 
demás otras dependencias tierras, cotos. Aposenta¬ 
mientos. Oficios, etc., etc. Huelgas y Hospital del 
Rey en Burgos y Convento de Santa Clara en Torde- 
sillas (Valladolid). en el magnífico palacio mudejar 
del Rey Don Pedro l de Castilla ó de Dou Alfon¬ 
so XI; sobre el cual escribió interesantísima mono¬ 
grafía el académico profesor que dirigía la Escuela 
Superior de Arquitectura, Don Vicente Lampérez y 
Romea. Algo se ha escrito é impreso á proposito dé¬ 
cada uno de los mentados Patronatos que contieueu 
verdaderas riquezas artísticas y que pillen, á voz en 
grito, sendas monografías, corno la de los Panteones 
Reales, que escribió Don Luis Moreno, Manpiéa do 
Borja, y aun cun aparuto histórico, administrativo y 
artístico más amplios, porque todas aquellas funda¬ 
ciones son pedazos importantísimos de la Patria, una, 
santa é indivisible. 

Reales Sitios . Su descripción va en las corres- 
pondientes localidades: Aronjuez: San Ildefonso (ó 
sea La Granja), El Escorial San Lorenzo), El 
Pardo: La Casa de Campo, de la que ya tratamos 
en este articulo como anexo al Palacio da Madrid, 
los Alcázares de Sevilla, á los que la Gtita Palada- 
na dedicó ios cuadernos 17 y 18 del tomo II, y el 
Palacio de la Almudaina en Palma de Mallorca, parte 
del Patrimonio Ralear. Los Reyes tienen á más sus 
Casas de San Sebastián (Miramar). propia de S. M. la 
Reina Doña María Cristina,- y el Palacio de la Mag¬ 
dalena en Snntander, propio «ie Don Alfonso XIII. 

Tapicería. El libro de los señores Tormo y Sán¬ 
chez Cantón: «De dos partes consta: en la primera 
so agrupan noticias referentes á ¡a afición que á ios 
tapices hubo en España desde la Edad Media, al ori¬ 
gen v conservación de las tapicerías de la Corona «ie 
España y á la historia de la fabricación «le tapices 
en nuestra patria y, en especial, á la de lu Fabrica 
«le Santa Bárbara, de Madrid. La segumln parte e3 
un avance de lo que un día será el catálogo definiti¬ 
vo «le la Regia colección; no se estudian todos los 
tapices que la formnn, ni siquiera todas las senes 

— que fuera labor «le varios nño»—, se intenta sola¬ 
mente dar noticia «le las principales y «le las repre¬ 
sentativas de las distintas épocas, reproduciendo y 
describiendo, como ejemplo, un tapiz «le cada una 
do ellas.» Tiempo lince que Don Alfonso Xlll suena 
con el establecimiento de un Museo de esta maravi¬ 
llosa riqueza artística que no tiene semejante en nin¬ 
gún [«ais ni por calidad ni cantidad. La empresa 
es magna por el sitio y por el gasto. I.os tnpires rea¬ 
les. adornan, buena parte de «dios, los muros de va¬ 
rios pnbudos y otras colecciones so guardan eu i» 
Real Fábrica y en el Guardamuebles, y e© cuelga*» 
en las galerías altas con motivo de las Capillas Pu¬ 
blicas. Por fin, van y vienen, dentro y fuera de Es¬ 
paña. con harta frecuencia para a«lornar suntuosa¬ 
mente muchos locales, en exposiciones, aperturas. 
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•aireños y varias fiestas religiosas, civiles, militares 
y artísticas. Por todas partes pregonan «Los Tapi¬ 
ces de In Casa del Rey N. S.» lo que fuimos y lo 
que aun tenemos: Dios nos lo conserve. El oficio de 
la Tapicería va unido, en mucha parte, al Guarda¬ 
muebles en el que se conservan los retirados, los que se 
llevan fuera de Palacio, para servicio de SS. MM. en 
funciones públicas y el repuesto de otros que se acó 
modal! según las circunstancias en las habitaciones 
de los huéspedes. 

Y esto es lo miís saliente que nos ocurre exponer 
acerca del tema inmenso que abarca el epígrafe: 
Real Casa y Patrimonio de la Corona de España. 
Ahora, para mayor comodidad é ilustración del lec¬ 
tor, así como también con el fin de documentar todo 
lo que dejamos expuesto, se ofrece por orden alfabé¬ 
tico de asuntos la siguiente 

Eibliogr. lle.al Armería. Inventario, por D. Ig¬ 
nacio Abadía (Madrid. 1793): l.a Armería Real, por 
Mr. Achille Juviual (París, 1S3X): Catálogo de la 
Real Armería, por D. Antonio Martínez del Rome¬ 
ro (Madrid, 1854); /leal Caballeriza y Armería (Re¬ 
glamento y Planta) sometido A la Real aprobación en 
12 de Octubre de 1*01 (Madrid, 1855); Reglamento 
pora el. servicio de la Real Montería, Ballestería y 
Armería (Madrid, 1871); Real Armería. Rada y 
Delgado y Amador de los Ríos. Museo Español de 
Antigüedades (Madrid, 1812): Real Armería, por 
el Cumie de Valencia de Don Juan, cuaderno 4 .* de 
la Guia Palaciana (Madrid, 1890): Real Armería 
de Madrid. Catálogo üistórico-Descriptivo, por el 
Conde V. ío de Valencia de Don Juan (Madrid, 1898), 
con fototipias; Spanish anas and armonr, por Alber¬ 
to Frederich Calvert (Londres, 1907); Joyas de ¡a 
Real Armería de Madrid, en Caras y Caretas, revis¬ 
ta (Buenos Aires. 6 de Diciembre de 1913): L'Ar¬ 
mare et le Chnnfrein de Philippe 77, por Ch. Buttin 
(París, 1914). Real Biblioteca. De Nuptiis serenissi- 
mornm Principnm Caroli et Lndovicae tiratntatio Bi¬ 
bliotecas Regias (1765); P. Eval. Reise unc/i Spaniem 
in Winter ton ÍSi'S anf IS79. Nenes Arcbiv der Ce¬ 
se Use ha ft für altere dentsche Geschiehtsknnde (Hun- 
nóver, 1881, págs. 343-350); W. von Hnrtel. Bi- 
bliothera patrnm lalinornm hispaniensis , 7 Band (\’\o 
n i, 1887, págs. 463-482): Mnssó Torrente, Manus¬ 
critos catalanes de la Biblioteca particular de S. M. 
(Barcelonn, 1888); Fernández Duro, Noticia breve 
de las cartas y planos existentes en la Biblioteca par¬ 
ticular de S. M. el Rey (Madrid, 1889); Grnus y 
Martín, Notices sommaires des M anuscrits gvecs d' Re¬ 
pague et de Portugal (Varia, 1892. págs. 55-125). 
Complement du Catalogue des Manuscrits grecs de 
la Bibl. Royale de Madrid: en Reme des Biblio- 
thiqnes (Marzo y Abril de 1897). Durrieu, Matttis- 
crits d'Bspagne remargnables par lenrs peintures 
(París. 1893. págs. 22 y 29). Beor, Handschrif- 
tenschátse Spaniens (Vienn, 1894. págs. 278-284): 
Noguéa, Guía Palaciana (cuaderno 41 Madrid. 
1901, págs. 36-44); la Mujer y la Real Biblioteca, 
artículo del Conde de las Navas, en Blanco y Negro, 
revista (Madrid. 14 de Mayo de 1910); Biblioteca 
Real, carta de D. Francisco Fernández do Bethen- 
court, publicada en La Epoca, diario de Madrid 
(E ñero, 1911): Biblioteca Real. Recuerdos ó impre¬ 
siones. El Regio Alcázar, por D. Rafael Solazar 
Alonso, artículo publicado en el Instructivo (l.° ríe 
Febrero de 1913); Biblioteca Real. Visita de S. M. 
ti Rey D. Alfonso XIII (22 de Marzo de 1913); 
Biblioteca Real. Artículo de Mundial Magazine, de 


Jnvier Bueno (Julio de 1922), con motivo de la vi¬ 
sita á la misma de Rubén Darío; Catálogo de la Real 
Biblioteca, Patrimonial de S. M. el Rey de España; 
t. I: Crónicas Generales de España, descritas por 
Rnmón Nlenéndez Pidal, con láminas hechas sobre 
fotografías del Conde de Bernar (Madrid, 1898; 
t. II: primero de la serie de Impresos, Autores-His¬ 
toria, Introducción, Noticia de algunas Bibliotecas 
de Beyes de España, por Juan Gualberto López-Val- 
demoro y de Quesada, Conde de las Navas. Biblio¬ 
tecario Mayor de S. M. (Madrid, 1910); t. III: se¬ 
gundo de la serie de Impresos, Autores-Historia. 
A.-B. Ordenado é impreso bajo la dirección del 
Conde de las Navas, con láminas de las casas Ber¬ 
nardo Rodríguez y Hauser y Menet (Madrid. 1910); 
t. IV: Medallas de la Casa de Borbón, de D. Aran- 
íleo I, del Gobierno Provisional y de la República 
Española, por D. Antonio Vives con un frontis di¬ 
bujado por D. Miguel Velasco, fotograbado de Tilo¬ 
mas y láminas en fototipia de la Casa Hanscr y 
Menet (Madrid, 1916); t. V: Crónicas Generales 
ile España, descritas por Ramón Menéndez Pidal; 
3.* edición con notables enmiendas, adiciones y me¬ 
joras (Madrid, 1918). Real Caballeriza y Armería. 
Reglamento y Planta (Madrid, 1855); Cacerías. Sie¬ 
rra de Gredos, Guía y Crónicas, por Andrés Pérei 
Cardenal (Bilbao, 191 4); Sociedad Gredos-Tormes r 
por Román González (Mndrid, 1914); Bol. de la 
Real Soc. Geográfico, 2.° trim., 1907); Comisaría 
Regia del Turismo, Yusti y la Sierra de Gredos... 
(Madrid, 1919); Oshar Sclimieder, Die Sierra de 
Gredos, Toros y Cacerías (V. Toros). Campo del 
Moro, Cuaderno 10 de la Guia Palaciana. Prólogo- 
de, D. Antonio F. Grilo: descripción del Excelentí¬ 
simo Sr. D. Andrés Mellado; dibujos de D. Manuel 
Jorreto Madrona; fotogrnfíns de D. Pascual Medina, 
Madrid, Hijos de M. G. Hernández (1897); Foto¬ 
grafías instantáneas del Campo del Moro, V. en Vis¬ 
tas de Madrid. Real Biblioteca; Capilla Real. Men¬ 
doza Cardenal. Respuesta sobre la Bula de Parro¬ 
quialidad en favor de la Real Capilla (impreso, 
s. a. n. L); Hipólito Semper y Gordejuela, Sagrada 
defensa de las Reliquias, Cálices, Corporales de la 
Real Capilla... sobre si su custodia... ha de conti¬ 
nuarse por el Guardajoyas, ó... corre por los Minis¬ 
tros eclesiásticos (Madrid, 1696; Ms. Real Biblioteca. 
Impreso, Biblioteca de la Real Academia de la His¬ 
toria): Breve a favor de la Capilla Real. Benedic¬ 
ta XIV (Wadrtá. 1753); Ceremoniale Regie Capellt 
Majestatis Catholice religinsissimo Carolo IV Hispa- 
niarum lndiarumque Regi Catholico dedicatnm (1802; 
Ms. Real Biblioteca); Bala erigiendo en Parroquia 
la Capilla Real-Benedicto XIV (Ms. Real Bibliote¬ 
ca); Capilla Real. Preces dicendae.. .(Madrid, 1801); 
Capilla Real. Ceremonial dedicado á D. a María Lui¬ 
sa de Borbón, Reina Católica de las Españas (1802; 
Ms. Real Biblioteca); Capilla Real. Reglamento ron 
expresión de empleos y sueldos (Madrid. 1824); Ta¬ 
bla de las festividades á las que el Rey... asiste á ¡a 
Capilla asi ó la cortina como á la tribuna ..(Madrid, 
1832); Capilla Real. Estatutos de la... Congregación 
de alumbrado y vela... al Santísimo Sacramento... 
(Madrid, 1848; otraed , 1875); ÜJIcins Divinos á 
que asiste la Corte en la Real Capilla (Madrid . 1892); 
Capilla Real. Dirertorinm-ad Divio nm o.(ficinm per- 
solvendum missasque celebrandas (Madrid, 1895, co¬ 
lección extensa); La Capilla Real y la Salve en 
Atocha, por Mariano Calvo Martín (Mndrid, i90l; 
Cunderno 31 do la Guia Palaciana)-, Capilla Real.. 
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Constituciónfi dadas en el Real Sitio de San Ildefon¬ 
so á ;¡0 de Agosto de 1849 (Madrid, 1912); JoscGar- 
oía Marcellán, Real Capilla de S. M. Reorganización 
del Archivo Musical(de 1734 á 1918). Historia de los 
instrumentos de Música construidos por Síradivarius 
y A malí que en la actualidad posee la Capilla (Me¬ 
moria, Madrid, Noviembre de 1918; impresa, 1919); 
Antonio Velasco Zazo, Mirando al pasado (Madrid, 
1921); Salve de Corte. Casamientos y Bautizos Re¬ 
gios, por José M.* Nogtiés, Cuaderno 21 de la Guia 
Palaciana (Madrid. 1899); Cocina. Caras y Caretas, 
revista ilustrada (Buenos Aires, mi». 037, 2 de 
Diciembre de 1911); Educación. Referente A los 
Reyes y Principes, por José M.’ Nogués (Madrid, 
1902); Cuaderno 45 de la Guia Palaciana; Real 
Ofcina de Farmacia. Real Botica de Madrid. Regla¬ 
mento aprobado por S. AI. en 15 de Septiembre de 
1848 para el régimen y gobierno interior. Fiestas Pa¬ 
lacianas, Besamanos, Recepciones, por A. .Sánchez 
Pérez (Madrid, 1900, Guia Palaciana); Grandes de 
España, Francisco Fernández de Bethencourt. His¬ 
toria Genealógica y heráldica de la Monarquía Espa¬ 
ñola. Casa Real y Grandes de España (Madrid, 
1897-1910); Pedro Salazar de Mendoza, Origen de 
las dignidades seglares de Castilla y león (Toledo, 
1517); Antonio Mendoza, Tratado de los Titulas y 
Grandes de España, Epoca de Felipe IV (Ms. Real 
Biblioteca. Es copia); Ramón de Vilanova, Noticias 
acerca de la institución del Cuerpo de Gentileshom- 
bres por Don Fernando sel Católicos) en 1512, en el 
Boletín de la Real Academia de la Historia (Enero 
de 1923); Alonso de Carrillo, Origen de la Digni¬ 
dad de Grande de Castilla, Preeminencias de que goza 
en los actos públicos y Palacio de los Reyes de Es¬ 
paña (Madrid, 1657); J. G. Imbof. Recherches his- 
toriques et génealogiques des grands d'Repague (Ams- 
terdam, 1707); Reglamento aprobado por S. M. el 
Rey Don Alfonso XI/ para el régimen de la Clase 
de Grandes de España (Madrid. 1884): César Anto¬ 
nio Arruche. Origen y Cobertura de los Grandes de 
España. Cuaderno 31 da la Guía Palaciana (Madrid, 
1900); Discursos en la Cobertura de Grandes de Es¬ 
paña (V. en la colección de La Epoca de Madrid 
del 13 de Junio de 1903): Estatutos aprobados por 
S. M. el Rey D. Alfonso XI// para el régimen de la 
Grandeza (Madrid, 1911); Diputación Permanente y 
Consejo de la Grandeza de España. Memoria de los 
trabajos efectivos... desde el 27 de Mayo de 1912 
íí 1915 (Madrid): Francisco Fernández de Bethen¬ 
court, Las Letras y los Grandes, Discursos (Madrid, 
1914): Fernando Suárez de Tangil, Breve estudio 
htstói-ico-político... sobre las Grandezas... (Madrid, 
191 1): Función religiosa que costea la Diputación y 
Consejo de la Grandeza de España, 3 de Mayo de 
1915 (s. I. s. a,); Guardia Real, por 1). Román Otero 
v Pillado. Cuaderno 7 de la Guia Palaciana (Ma¬ 
drid, 1896); Intendencia General de la Real Casa y 
Patrimonio. Reglamento de la Contaduría General de 
la Real Casa y Patrimonio de S. M. (Madrid, 1837); 
Reglamento para el Monte Pío de la Real Casa y /‘a 
trimonio (Madrid, 1839); Regíame ato para la cele¬ 
bración ¡le toda clase de contratos en las dependencias 
-de la Real Casa y Patrimonio (Madrid, 1818); Re¬ 
glamento para el servicio de la Dirección General del 
Real Patrimonio y Tesorería de la Real Casa é Ins- 
4rncrión provisional para la administración y conser¬ 
vación de las Reates Posesiones[ Madrid, 1871): Real 
Decreto de 22 de Mayo de 1853. suprimiendo la Con¬ 
taduría General de la Real Casa y creando en su lugar 


una sección de Contabilidad y Reglamento Orgánica 
de la misma (Madrid, 1853); Reglamento para el ré¬ 
gimen y gobierno de la Real Fábrica de Losa y Por¬ 
celana de la Moncloa (Madrid, 1848); Instrucción 
para la formación de Inventarios (Madrid, 1848); 
Real Decreto de 4 de Septiembre de 1885 sobre jubi¬ 
laciones de los empleados de la Real Casa y Patrimo¬ 
nio; Médicos y Farmacéuticos de Cámara y de la Real 
Familia. Reglamento para la Clase de Médico-Ciru¬ 
janos y Cirujanos Sangradores de la Real Familia 
(Madrid, 1848); Reglamento para Médico-Cirujanos 
y Sangradores de Cámara (Madrid. 1848): Real De¬ 
creto de 11 de Enero de 1862 y Reglamento para la 
ejecución del mismo, de 23 de Abril de 1863, organi¬ 
zando la Facultad de Medicina de la Real Cusa y 
Patrimonio; Real Decreto y Reglamento para la eje¬ 
cución del mismo de 5 de Mano de 1872 organizando 
la Facultad Médico-Farmacéutica de la Real Casa; 
Reglamento de ¡a Corporación Médica de ¡a Real Fa¬ 
milia y Patrimonio (Madrid, 1881); Organización y 
Régimen de la Real Casa. Mayordomos de Palacio, 
por el Marqués de Ovieco. Cuadernos 9 v 15 de la 
Guia Palaciana; Ordenanza de la Junta de Gobierno, 
y de la Suprema de Apelaciones de la Real Casa y 
Patrimonio (Madrid, 1817); Reglamento de Iji Real 
Casa (Madrid, 1818); Reglamento de la Real Cusa 
(Madrid, 1822); Reglamento de la Real Cámara 
(Madrid. 1825); Reglamento de la Real Casa (Ma¬ 
drid, 1829); Ordenanza General para el g< bienio y 
administración de la Real Casa y Patrimonio (Ma¬ 
drid, 1810); Ordenanza de la Real Casa y Patrimo¬ 
nio (Madrid, 1848): Reales Decretos expedidos por 
S. M. la Reina... en 17 de Julio y 2 de Agosto de 
1852 para el gobierno interior de su Real Casa ( Ma¬ 
drid, 1852): Proyecta de Reglamento de etiqueta in¬ 
terior y exterior del Real Palacio (Madrid, 1863); 
Régimen interno de Palacio, por José M .* Nogués 
(Madrid, 1901). Cuaderno 42 déla Guia Palaciana; 
Madrid Palaciano. Capitulo de «Madrid», 31 de 
Maya de 1906 (Imprenta Alemana. Fuencarral. 137. 
Madrid. Libro publicado por el Ayuntamiento de 
la Villa y Corte, consagrado á celebrar la boda de 
Don Alfonso XIII con la Princesa Victoria Eugenia 
de Battenberg); Monteros. Origen de los Monteros 
de Espinosa, su calidad, exercicio, preeminencias y 
exempeiones, por Pedro de la Escalera Guevara (Ma¬ 
drid, 1735; otra ed.. Madrid, 1632): Arquitectura. 
Biografía de Don Ventura Rodríguez Tizón, por Luis 
Pulido López y Timoteo Díaz Ga Idos (Madrid. 1898); 
Palacio Real de Madrid. Alzados y secciones del pri¬ 
mitivo proyecta. Véase Catalogo de dibujos españoles, 
sigla XVIII. Biblioteca Nacional (pág: 301); Estudio 
para el patio: de una escalera, etc., etc., etc. (página 
254); Real Palacio de Madrid, por el Conde de las 
Navas. El Arte en España. Colección Tilomas (Barce¬ 
lona); texto en tres idiomas y 48 fotograbados. Catá¬ 
logo de todas las pinturas del Palacio Real de Madrid, 
Vicente López, Manuel Antonio Rodríguez. Antonio 
Rafael Menos. Josef Merlo (Ms. Real Biblioteca); 
/‘alados Reales, por Bernardino Martín Mínguez. 
Cuaderno 22 de la Guia Palaciana; Antonio Pons, 
Viaje de España (t. 6.°. Madrid. 1793); E. Llaguno 
y Amirola, Noticia de los A'/quitectos y A rquilectura 
de España (t. IV. 1829); Tesoro artístico del Palacio 
Real de Madrid, por Suárez Robles (187 1): Descrip¬ 
ción y 70 fotografías; A. Fernández'de los Ríos. Guia 
de Madrid (1876); Gastón Le Bretón, Le Balen en 
porcetaine dn Palais Boyal de Madrid (París. 1S79>; 

I Carlos Justi, Spauische miscellen. Der Eoni/litkl 



REAL 


1049 


yatast der tlabsburger zii (Madrid, 1894); Obras del 
Palacio Peal de Madrid, por Ramón Mesonero Ro¬ 
manos. Trabajos no coleccionados (t. I, Madrid, 
l'JU'S); Arles ¿ industrias del Buen Retiro, por Don 
Manuel Pérez Yiilatnil (Madrid, 1901); Gabinete de 
la Clima. Perspectivas arquitectónicas del Palacio 
Real de Madrid, por Fortunato de Sellas en «I Bo¬ 
letín de la Saciedad Española de Excursiones (Ma¬ 
drid, Mario de 1905); Palacio Real de Madrid: va¬ 
nas vistas generales del edificio y de algunos de los 
salones priuctpalts. V. París ¡Ilustré ( núm, 41. ex¬ 
traordinario. Junio ile 1905); Patronatos y Patri¬ 
monio Reales, por Emilio Francos (Madrid, 1901). 
Cuaderno 44 de la Guia Palaciana. Atocha. Ensa¬ 
yo histórico, por José J. Jiménez llenttez (Ma¬ 
drid, 1891); Buen Suceso. Ordenanzas de la Real 
Iglesia, Parroquia y Hospital de Corte, denominado 
de Mira. Señora del Buen Suceso (Madrid, 1832); 
Hospital del Rey de Burgos. Exposición al Ministro 
de Hacienda para probar que el Monasterio de Santa 
María la Real de las Huelgas y el Hospital del Rey 
de Burgos son patrimoniales de la Corona y no deben 
■incluirse en la desamortización, por 1). Martin de los 
Herns ( Madrid. 1850): Descalzas Reales. Relación 
histórica de las fundaciones del Monasterio de las 
Descalzas Reales en la l illa de Madrid (1610); Me¬ 
moria del Patronato de las Descalzas Reales, presen¬ 
tada a su... Patraña... Doña Isabel II par el Cape¬ 
llán Mayor José Pulido y Espinosa (Madrid, 1804). 
Reseña histórica del estado de la fundación del Mo¬ 
nasterio de ¡as Descalzas Reales el 9 de Diciembre de 
l'<‘¡3. por D. Julián de Pando y López (Madrid, 
I SO 4); Iglesia de las Descalzas Reales en Madrid, 
por 1). Manuel Mesonero Romanos, Art.° V. en la 
Ilustración Española y Americana, 8 de Abril de 
1903: Ellas Tormo y Monzó, En las Descalzas Rea¬ 
las. Estudios historíeos, iconográficos y artísticos ( Ma¬ 
drid, 1915 17); Visitando lo no visitable. I, La clau¬ 
sura de la Encarnación de Madrid, en el tomo X.X.V 
(1917). En el mismo, Apéndice ó la risita á la clau¬ 
sura de la Encarnación, Boletín de la Sociedad Espa¬ 
ñola de Excu siones: Iglesia y Monasterio de la En¬ 
carnación en Madrid. Guía Histórica Descriptiva de la 
R. Capilla y Monasterio de la Encarnación de esta 
Corte (Madrid. 1910); Escorial. Su bibliografía es 
•copiosa: aquí citamos, solamente siete números no 
incluidos en la del articulo correspondiente, de esta 
ENrirr.OPüntA, á saber: El Escoria!, por 1). José Ra¬ 
món Mdida (vol. 8."de El Arte en España, ed. Tilo¬ 
mas, Barcelona); Estampas de la Fábrica de San lo¬ 
renzo el Real del Escorial, grabadas por Pedro l’erret. 
primera reproducción gráfica del monumento. Co¬ 
lección completa sumamente rara v apreciada ( Real 
Biblioteca); Disreptaciones sobre ¡os privilegios en lo 
espiritual y temporal del Real Monasterio de San Lo¬ 
renzo del Escorial, por Fray José de Santa María 
(Madrid, 1727): Descripción artística del Real l/o- 
nasteria de San Lorenzo del Escorial, por el P. Fray 
Damián Bermejo (Madrid, 1820); San Lorenza de El 
Escorial, por Fr. Bonifacio Moral (Madrid, 189(5); 
El Escorial á la vista. Guia descriptiva del Real Mo¬ 
nasterio, templo y Palacio, por D. Juan Noguera 
Camoccia (Madrid. 1911); Los aposentas de Felipe II 
en San Lorenzo de El Escorial. Articulo publicado 
en el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones 
{Marzo de 1920); Santa Clara en Tordesíllas. El 
Real Monasterio ile Vatladolid. Cuaderno 41 de Pe¬ 
queñas Monografías de Arte (Barcelona, Madrid. 
2913), por D. Vicente Larapérez y Romea; Ellas 


Tormo y Monzó, Visita nao to no visitnble. 11, En la 
clausura de Sta. Isabel. Boletín de la Sociedad Espa¬ 
ñola de Excursiones; Principes de Asturias. (Recono¬ 
cimiento y Jura), por José M.* Nognés. Cuaderno 30 
de la Guia Palaciana (Madrid, 1900); Recepciones. 
Guía practica del diplomático español, por 1). Anto¬ 
nio Castro y Casaleiz (Madrid, 1886): Rosa de Oro. 
Severo Catalina y ilel Amo, La Rom de Oro enviuda 
por la Santidad de Pin ¡X á S. M. la Reina Doña 
Isabel II ( Madrid, 18(58): Folleto con una lámina; 
sin nombre de autor. Secretarías Particulares di 
SS. MM. Alfonso XIII y la Guerra-Espejo de neu¬ 
trales, por Víctor Espinos (Madrid, 1918): Sitios 
Reales. Alcázar de Sevilla, por Bernnrdino Martín 
Mlnguez. Cuadernos 17 y 18 de la Guia Palaciana ; 
Sevilla monumental y A rtistica. por José Gestoso y 
Pérez (t. 1,.Sevilla, 1889); Casa de Campo. Economía 
general de ¡a Real Casa de Campo, por D. Lilis de 
Liger de Oxerre (Madrid. 1720); Proyecto de apro¬ 
vechamiento de los terrenos de la Real Casa de Cam¬ 
po, por D. Manuel Busto y de Jado Cajigal (Ms. Real 
Biblioteca); Tapicería. Juan Croolte Navarrot; Ar¬ 
mas y Tapices de la Corona de España, discursos leí¬ 
dos ante la Real Academia de la Historia (Madrid, 
1902); Tapices de la Corona de España, reproduc¬ 
ción en fototipia, por Hanser y Menet de 135 pa¬ 
ños, con texto del Conde V. do de Valencia de Don 
Juan (Madrid, 1903); Elias Tormo y Monzó y Fran¬ 
cisco J. Sánchez Cantón, Los tapices de la casa del 
Rey X. S. Notas para el Catalogo y para la histo¬ 
ria de la colección y de la fabrica. Edición dirigida 
por Pedro Miguel de Artífiauo. traducción francesa 
de Albert Mousset, Madrid. Fotografías, grabados, 
impresión y encuadernación; Artes Gráficas «Ma¬ 
ten», 1919; Toma de Almohada. Cuaderno 12 de la 
Guía Palaciana, por José M.* Nognés (Madrid, 
1898): Toros y Carecías Reales. Cuaderno 33 de la 
Guia Palaciana, por Antonio Pineda) Madrid, 1901). 

Proveedor de la Real Casa 

El hecho de constituirse en proveedor de una alta 
entidad, además de la propaganda que representa, 
es un título de honor que enaltece la entidad moral 
de la casa de comercio. De la misma manera que 
existen proveedores de Su Santidad el Papa, existen 
en España, en Inglaterra y en casi to los los países 
los títulos de proveedores de la Real Casa. Para ello 
no es necesaria la efectividad del comercio con las 
Reales personas. Se alcanza tal honor dirigiendo una 
solicitud al intendente de la Real Casa y Patrimo¬ 
nio. expresando la industria ó comercio que se ejer¬ 
ce. v el domicilio y abonando la cantidad de 1,000 
pesetas con destino á los fines benéficos que acuer¬ 
de el rev. Como dice Estasén (Instituciones de Dere¬ 
cha Mercantil, t. \ II, cap. II, núm. 26, Madrid, 
1907), unido al nombre del comerciante, formando 
parte de su patrimonio ó de su persona están, ade¬ 
más de otras entidades de orden moral que enumera, 
«los títulos ó diplomas, como el de proveedor de 
altas entidades, todo lo cual puede reivindicar, para 
lo cual deberá establecerse mi procedimiento suma¬ 
rio cuino el interdicto, con trámites breves como loa 
de los negocios de comercio que requieren una inter¬ 
vención judicial perentoria». 

IIkai. favima. Der. pal. En los países monárqui¬ 
cos. sea la monarquía de una ú otra clase (parlamen¬ 
taria ó constitucional), como no ostente la significa¬ 
ción de absoluta, es de todo rigor, porque lo exige 
perentoriamente el régimen representativo, por el 
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hecho Oe serlo, regular cuanto lince referencia á In 
familia real, porque sm dinastía, y eso en deiinitiva 
es la familia del monarca, no se concibe ningún ré¬ 
gimen constitucional que entronque con la mo¬ 
narquía . 

Pero ¿de qué índole es el derecho relativo A la fa¬ 
milia real? .-V esta pregunta pudiera contestarse que 
si por lo que tiene de familia es asunto que incumbe 
ni Derecho civil, por lo que tiene de real correspon¬ 
de. naturalmente, al Derecho político. Pero esta par¬ 
te especial del Derecho público que toma como base 
el Derecho civil no significa un privilegio, sino más 
bien una prerrogativa. Así, por ejemplo, no es pri¬ 
vilegio para el monarca en un listado el que se anti¬ 
cipe su mayoría de edad; en todo caso será una pre¬ 
rrogativa. Sabido es que la idea de privilegio dice 
relación con los intereses y provechos particulares, y 
la prerrogativa, por el contrario, se refiere A la 
función pública. Pues bien, A la buena mnreha de 
los negocios públicos se refiere el anticipo de la ma¬ 
yor edad respecto de los demfis ciudadanos del lis¬ 
tado, por el perjuicio que en aquellos negocios pue¬ 
de originar la larga duración de una minoría. En 
este sentido se lamentan los no monArquicos de lo que 
pesn una minoría prolongada y de cómo ello se evita 
en el régimen republicano de gobierno. En resumen, 
cuanto vamos A decir relativo A la organización de 
la familia real habrá que tomarlo en consideración 
bajo el prisma del interés público que exige en las 
monarquías una regulación jurídica especial. 

Trataremos dentro del epígrafe general que enca¬ 
beza estas líneas: a) de los matrimonios; 4) de las 
minorías: c ) del régimen sucesorio; rf) del registro 
del estado civil, y e) de la dotación de la familia 
real. 

a) De los matrimonios . La constitución de la 
f.unília real por el matrimonio ha sido asunto que en 
el régimen representativo tuvo siempre importancia. 
Las Cortes de la Edad Media intervinieron ya en 
estos asuntos precisamente por su trascendencia. 
Reves, principes é infantes, es decir, los que encar¬ 
naban la institución monárquica ó aspiraban A ello, 
acudían A las Cortes en demanda de consejo. En los 
Estallos en que el poder real había ligado con las 
Cortes su potestad legislativa el consejo se convertía 
necesariamente en autorización. 

A mayorabundamiento, en las Cortes tenían asien¬ 
to los que representaban todos los elementos socia¬ 
les. Y como el matrimonio podía traducirse (dentro 
de las doctrinas corrientes de la época crlst dizadns 
en el apotegma de ser el Reino patrimonio de los 
principes) en una verdadera unión de Estados nada 
tiene de extraño que, por las derivaciones que podía 
producir, se tomase en cuenta por las Cortes. Re¬ 
cuerda A este propósito Santamaría de Paredes que 
nobles y prelados aconsejaron los matrimonios de 
Ramiro III con doña Urraca, de Fernando el Magno 
con doña Sancha, de Alfonso I de Aragón con la 
hija de Alfonso VI, y consta que las Cortes de Bur¬ 
gos intervinieron en el matrimonio de Alfonso VIII 
con dona Leonor, hija de Enrique II de Inglaterra; 
las <le Cerrión en el proyectado entre doña lieren- 
guela y Conrado de Sunbia, las de Valladolid en el 
ile don Pedro con doña Blanca de Borbón. las de 
liribiesca en el de Enrique III con doña Catalina de 
LnnCHster, etc. 

La época constitucional inicia un cambio profun¬ 
do en el asunto A que nos referimos. El cambio está 
caracterizado por haberse variado también funda¬ 


mentalmente los cimientos de la soberanía, ya que¬ 
de la indiscutida del rey hubo de pasarse á la uo- 
menos excluyente de la nación. En nuestro primer 
Código constitucional sentóse esta doctrina sin vaci¬ 
laciones de ninguna clase. En los tres primeros ar¬ 
tículos de dicho Código se hacen estas afirmaciones^ 
alrededor de aquella idea: «La nación española es la 
reunión de to los los españoles de ambos hemisferios; 
la nación española es libre é independiente y no ea 
ni puede ser patrimonio de ninguna familia ni per¬ 
sona; la soberanía reside esencialmente en la nación, 
y por lo mismo pertenece á ésta exclusivamente el 
derecho de establecer sus leyes fundamentales.» 

De los referidos conceptos es el segundo, en cuan¬ 
to expresa que la nación no puede ser patrimonio de 
ninguna familia ni persona, el que sirve para mode- 
lnr el cambio de la institución que exnmiuatiToi y de 
otras varias con ella relacionadas. 

Y que de tal modo se excluye la tesis del í'eino 
patrimonio de los príncipes que, según prescribe la 
aludida Constitución de 181 2, el rey antes de con¬ 
traer matrimonio dará parto á las Cortes para obte¬ 
ner su consentimiento. Aquí la prerrogativa, en este 
particular que examinamos, corresponde á las Cor¬ 
tes para mejor representar esa soberanía nacional, 
que es como el espíritu que vivifica todo el Codígo 
gaditano. En el rey la prerrogativa do las Cortes se 
tiene que convertir necesariamente en limitación, y 
tanto es limitación en la Constitución de 181Ü que 
si no cumple por su parte la obligación constitucio¬ 
nal mencionada se entiende que abdica la Corona, 
porque ¡a nación no puede ser su patrimonio, y de 
hecho resultaría así en el supuesto prohibido por la 
Constitución. 

De un modo similar al apuntado se extiende la 
prohibición para los demás miembros de la familia 
real. En efecto, el príncipe de Asturias, los infante» 
é infantas de Castilla y sus hijos y descendientes 
precisarán no sólo el consentimiento de! rey. del 
que se consideran súbditos, sino el trascendente y 
definitivo de las Cortes, que pueden llegnr hasta i 
excluir de la sucesión á la Corona al remiso, atento 
más á sus propias conveniencias que al pro comunal 
de la nación. 

El matrimonio de los miembros de la familia real 
aparece también regulado, respondiendo al mismo 
pensamiento que en la Constitución gaditana, en la 
Constitución de 1837. El espíritu progresista au» 
la caracteriza no permite hacer modificaciones en lo 
establecido en aquella otra Constitución inicial del 
régimen político contemporáneo. Por eso preceptúa 
que el rey necesita estar autorizado por una ley es¬ 
pecial para contraer matrimonio y para permitir que 
lo contraigan Ia3 personas que sean súbditos suyo» 
V estén llamadas por la Constitución i auceder en el 
trono. 

Pero la institución no pudo ser establecida de) 
mismo modo en otras Constituciones cuyo espíritu 
era diametralmente opuesto al de las anteriores. Se 
oponía A ello en cuanto representaba este espíritu 
la labor moderantista. En efecto, en la Constitución 
de 1845, que se produce en plena década moderada, 
aparece un mayor vigor en la institución real. U«l« 
hecho tiene, en In que ahora examinamos, su nntnrd 
derivación, traduciéndose en una merma de la pre¬ 
rrogativa de las Cortes v por ello en una afirmación 
de la de la Corona que hasta entonces puede decirse 
que no existía. Según esta régimen, el rev, antesd» 
contraer matrimonio, lo pondrá en conocimiento d* 
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las Cortes, (l cuya aprobación se someterán las esti¬ 
pulaciones y contratos matrimoniales que <lebnu ser 
>bjeto de una ley. teniendo que observarse lo mismo 
respecto del matrimonio del inmediato sucesor de la 
Coi oiin. 

En la Constitución vidente de 18~6 se lian copia¬ 
do estos preceptos reflejo de aquel espíritu moderado 
6 que antes hubimos de referirnos. Resultan, com¬ 
parados con los que iniciaron la limitación de una 
gran libertad: a) porque el rey no necesita el con¬ 
sentimiento de las Cortes, bastando que ponga en 
conocimiento de éslns, antes de contraer matrimo¬ 
nio, que se dispone i coutraerle. L.as Cortes, á pesar 
de todo, están facultadas para aprobar ó no los con¬ 
tratos y estipulaciones matrimoniales que se les so¬ 
metan y que deban ser objeto de una ley, y b) por¬ 
que la prerrogativa de las Cortes sólo alcanza al ma¬ 
trimonio del rey y al del inmediato sucesor de la 
Corona, á diferencia de la época de las primeras 
Constituciones, en que se refería la limitación al ma¬ 
trimonio de toda la real descendencia. 

Por otra parte, el último párrafo del art. 56 de la 
vigente Constitución establece otra limitación en 
cuanto ó las personas, es i saber, la de que ni el rey, 
ni el inmediato sucesor pueden contraer matrimonio 
con persona que por la ley esté excluida de la suce¬ 
sión á la Corona. Como consecuencia de la guerra 
civil vino esta limitación que ya se había formulado 
también en la Constitución de 1845. 

b) Minorías de edad. En el Derecho público 
afecto á las monarquías es interesante este aspecto 
de las minorías de edad. Siempre apareció como vul¬ 
nerable pura sus detractores la monarquía por el lado 
de las minorías de edad. Va entre nuestros clásicos, 
Quevedo, en su política de Dios y Gobierno de Cris¬ 
to, alude al peligro de las minorías en cuanto des¬ 
cribe en uno de los capítulos de aquel libro las vir¬ 
tudes que deben adornar al rey niño. El verdadero 
rey niño, dice como epígrafe en el capítulo XVII de 
su Política, puede tener poca edad, no poca aten¬ 
ción. En el texto del referido capitulo dice, entre 
otras cosas: «¿Cómo reinará quien no tiene años ni 
sabiduría, que no sólo no esté lleno della, sino yer¬ 
mo? ¿Cómo, pues, reinará quien no sólo no tiene 
gracia de Dios, antes tiene por gracia no tenelín? 
¿Cómo reinará sin desgracia una hora quien sólo 
tiene en su grncia su divertimiento, su vicio y su 
ceguedad? Y el que tuviese con título de bienaven¬ 
turado la gracia deste rey que no tiene la de Dios, 
¿qué otra cosa tiene en la niñez de un príncipe que 
un peligro forzoso, crecido de la licencia y asegurado 
en su rendimiento? No desmienten las historias estas 
palabras mías: rubricados tienen con su sangre estos 
malos sucesos aquellos criados que en las niñeces de 
los monarcas solicitaron por los doseles los cadalsos 
y por la adoración los cuchillos.» 

En la legislación si no ha podido llegarse tan allá 
en las declaraciones como las que surgen de la lite¬ 
ratura política en general, y de lo que puede servir 
de modelo lo que acaba de verse, no se iia dejado de 
tomar en consideración lo que son complementos de 
!n capacidad del rey mermada por la minoría de su 
edad. Sirva de ejemplo, entre otros cuerpos legales 
que pudiéramos citnr, la legislación de Partidas. 
Dispone la Lev 5.*, tlt. 15, Partida 3.*, que el rey 
ha de jurar al posesionarse del trono «que nunca en 
la vida depnrtiesse el Señorío, nin lo enajenasse» y 
que si es menor de edad (y esta minoría alcanza en 
este Código hasta los veinte años si es varón, y hasta 


que contraiga matrimonio si es hembra) sus tutores- 
y regentes, como los que á éstos eligieren, juraran 
de «guardar siempre, que el Señorío sea uno, e que- 
nunca en dicho nin en fecho consientan, nin fagan r 
porque se enajene, nin parta». 

En la época contemporánea se ha sentido la nece¬ 
sidad de anticipar la mayoría de edad en los reyes á- 
fin de que el reino n < esté tanto tiempo en el régi¬ 
men interino de una minoría. Las Constituciones 
diversas, á que luego aludiremos, señalan en nos¬ 
otros un sistema do anticipo de la mayor edad civil 
por parte del rey, y en relacióu con la señalada para, 
los demás ciudadanos. 

La minoría de edad, aunque sea recortada en re¬ 
lación con la establecida por el Derecho común, pre¬ 
cisa, no sólo la institución que en este Derecho se- 
establezca como complemento de la capacidad en el 
orden privado y que no «s otra que la tutela, sino- 
que á mayor abundamiento para el régimen de los 
asuntos públicos, se suple también la natural de¬ 
ficiencia del menor por medio de otra institución 
que ya no tiene que ver con el orden privado, sino 
con el Derecho público. Percíbese, desde luego, que 
aludimos á la regencia. Una y otra institución fun¬ 
cionan en el caso en que el rey sea menor de edad, 
y terminan cuando se declara la mayoría por entrar¬ 
en el disfrute de sus derechos privados y públicos y 
en el desempeño del poder soberano, por tanto, el- 
soberauo que por natural deficiencia aparecía media¬ 
tizado por la Ley y suplida dicha falta de capacidad, 
por las referidas instituciones. V. Rkgkncu. 

Supuesto lo antedicho, toda Constitución monár¬ 
quica tiene necesidad de hacer la oportuna declara¬ 
ción respecto á la menor edad riel rey. En la Cons¬ 
titución vigente en España, el rey, según declara 
el art. 66, es menor de edad hasta cumplir los diez 
y seis años. En este punto nuestra Ley fundamental- 
ha seguido un término medio entre los establecido» 
para este fin por los demás Códigos políticos. Así, 
en las Constituciones de 1812 y 186 ( J la mayor edad 
del rev era á los diez V ocho años; en las de 1837, 
18 15 y 1856 á los catorce. Las Constituciones avan¬ 
zadas han declarado mayor de edad al rey más tarde 
que lasque no tenínu aquel carácter y que dibujnban- 
como integral la soberanía de la nación. 

Alguno de los referidos Códigos como el de 1837, 
no pudo ser aplicado á pesnr de la reducción que 
implicaba respecto del Código gaditano, por impe¬ 
dirlo circunstancias azarosas de nuestra asendereada 
historia constitucional. Nos referimos al reinado de¬ 
doña Isabel II durante el año 18-43; poco tiempo an¬ 
tes, en 1841, Espartero hnbla sido nombrado regen¬ 
te y Argilelles tutor de la reina. La duración de la 
regencia de Espartero fué breve, duró poco más de 
dos años. Los progresistas exaltados y los modela¬ 
dos hicieron una coalición contra los ayacuchos, que 
así se llamaban los partidarios de Espartero, y éste 
se vió precisado á huir á Inglaterra abandonando la 
regencia. Las Juntas populares, que expresaban el- 
sentir de los coalicionistas, pedían, entre otras cosas, 
que se declarase la mayor edad de la reina va que, 
según la Constitución de 1837, á la sazón vigente, 
debía serlo al cumplir los catorce años y faltaban 
once meses para que esta fecha llpgara. En la coali¬ 
ción tenían mayoría los modelados, y esta circuns¬ 
tancia influvó seguramente, siguiendo el criterio que 
anteriormente se apuntó, para que, puesto el Minis¬ 
terio de Joaquín María López en la disyuntiva de 
nombrar nueva regencia ó anticipar la declaración. 
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de Ih mayoría de edad de la reina, optara por esto 
último satisfaciendo así al propio tiempo los deseos 
expresados por las Juntas populares. Las Cortes aco¬ 
gieron lo propuesto por el Ministerio López, y como 
quien hace la Lev puede modificarla ó dispensar de 
su aplicación, esto fuá en definitiva loque las Cortes 
hicieron, y asi resultó anticipada la mayoría de edad 
de doña Isabel II. 

Las minorías de edad de los reyes acortados en 
su duración respecto á lo establecido en Derecho co¬ 
mún, son una nueva afirmación de aquel concepto de 
prerrogativa á que nos hemos referido anteriormen¬ 
te. porque el privilegio no es más que para asuntos 
privados, y el concedido aquí de anticipo de edad se 
lince tomando en consideración el interés público que 
lo demanda imperiosamente, y que eu ocasiones, 
como en el reinado de doña Isabel II, se pona de re¬ 
lieve porque las circunstancias de la política latente 
hacen angustioso, no ya el cumplimiento de la Ley 
común, pero ni siquiera la propia Lev constitucional, 

c) Del régimen sucesorio. El Derecho consuetu¬ 
dinario primero, y el escrito después, lian organizado 
este régimen en la institución monárquica resultando 
ser una excepción del Derecho común. El aspecto 
de prerrogativa se nota claramente en esta excepción; 
en el Derecho sucesorio común no hay preferencias 
para el varón respecto de la mujer, si en el régimen 
sucesorio monárquico existen, en esto consiste la 
prerrogativa. 

La Corona se transmite según la legislación de 
Partidas siguiendo un orden regular de primogeni- 
tura y representación, pero pretiriendo el sexo mascu¬ 
lino en igualdad do grado. «Los ornes Sabios é en¬ 
tendidos (se lee en la Ley 2.', tlt. 10. Partida 2.*), 
catando el pro comunal de todos, tovieron por dere¬ 
cho, que el Señorío del Reyno non lo oviesse. si non 
el lijo mayor después de la muerte de su padre. 
E esto usaron siempre en todas las tierras del mun¬ 
do. do quier que el Señorío ovieron por linaje, e ma¬ 
yormente en España. E por escusar muchos males 
que acaesciermi, e podrían aun ser fechos, pusieron, 
que el Señorío del Reyno heredassen siempre aque 
líos que viniessen por la liña derecha E por ende 
cstablescieron que si fijo mayor y non oviesse, la fija 
mayor herednsse el Reyno. E aun mandaron que si 
el fijo mayor muriesse ante que herednsse. si dexasse 
fijo o fija, que oviesse de su mujer legitima, que 
nquel. o aquella lo oviesse, • non otro ninguno. 
Pero si todos estos falleeiessen deve heredar el Reyno 
el mas propincuo pariente que oviesse. seyendo orne 
para ello.» 

La Ley preinserta regula la sucesión á la Corona 
de un modo similar á como aparecía ya iniciado al 
menos en el Derecho consuetudinario en los tiempos 
de Fernando el Magno que reinó en Castilla por los 
derechos de su madre y en León por los de su mujer. 
Consideróse la herencia monárquica como un mayo¬ 
razgo regular, llamando al efecto, como se ha visto 
en el texto legal. l.°al Lijo mayor del rey difunto; 
2." á los hijos del hijo mayor en el caso de que éste 
hubiese muerto antes de vacar la Corona, aunque 
viviesen sus hermanos; 3.° en dafeeto de los anterio¬ 
res á las hijas del rev difunto, y 4.“ á falta de des¬ 
cendientes al pariente más cercano. 

La sucesión que se deduce de lo dicho es perfec¬ 
tamente cognaticia, es decir, resuelve en el terreno | 
d» la ley las dudas que existían acerca de su derecho 
de sucesión á la Corona llamándolas en el lugar y j 
forma mencionados. Además, la primogenitnra es la 


vinculación del señorío del rey en un solo heredero, 
como se decía en aquel entonces V se dijo después 
por los mayorazguistas, enquistándose la repi etenta- 
j cion en el régimen apuntado para perfilar da una vez 
y con gran consistencia el supuesto fundamental da 
la primogeuitura. 

Ni cambió el sistema al encarnar en nuestra vida 
política el régimen constitucional, antes al contra¬ 
rio, se robusteció y causó estado, principalmente 
cuando se planteó en España, por una guerra civil, 
la cuestión dinástica. Antes de ocurrir este aconte¬ 
cimiento la Constitución de 1812 había afirmado que 
el Reino de las Españas es indivisible y que sólo ha 
de sucederse en el trono perpetuamente por orden 
regular de primogeuitura y representación. 12n el 
mismo grado y linea los varones se prefieren á las 
hembras, y siempre el mayor al menor; pero las 
hembras de mejor línea ó de mejor grado en la mis¬ 
ma linea, prefieren á los varones de linea ó agrado 
superior. El hijo ó hija del primogénito del rey. en el 
caso de morir su padre sin haber entrado en la suce¬ 
sión del Reino, pretiere á los tíos y sucede inmedia¬ 
tamente al abuelo por derecho de representación v, 
en fin, afirmando la supremacía de la linea recta 
sobre la colateral, y el derecho adquirido por la linea 
cuyo sea el monarca reinante, dice textualmente la 
Constitución gaditana que «mientras no se extinga 
la linea sn que eetá radicada la sucesión no eutru la 
inmediata». 

No enunciaremos los preceptos relativos al régi¬ 
men sucesorio de la familia real eu las Constitucio¬ 
nes posteriores á las de Cádiz, porque vinieron á 
establecer principios análogos á los de ésta, que son 
también los que lian servido para ordenar aquel ré¬ 
gimen en la vigente Constitución. En efecto, eu este 
Código después de hecha la afirmación file que el rey 
legitimo de España es Alfonso XII do liorhón. con 
lo cual cristalizaba en la ley política la obra de la 
restauración de la monarquía v de la dinastía, se 
preceptúa que la sucesión deberá seguir el orden re¬ 
gular de primngenitura y representación . siendo pre¬ 
ferida siempre la linea anterior á las posteriores; en 
la misma línea, el grado más próximo al más remo¬ 
to: en el mismo grado, el varón á la hembra, v en el 
mismo sexo, la persona de más edad á la de menos. 
Se indica á mayor abundamiento aplicando estos 
principios á la dinastía reinante que «una vez extin¬ 
guidas las líneas de los descendientes legítimos de 
Alfonso XII de Borbón. sucederán por el orden que 
queda establecido, sus hermanas: su tín, hermana 
da su madre, y sus legítimos desrendientes; v los.le 
sus tíos, hermanos de Fernando VII, si no estuvie¬ 
ren eicluldos. 

Por último, la sucesión en las personas llamadas 
á ella ha dado motivo á títulos determinados que han 
servido para ordenar, en parte, aquella sucesión. En 
efecto, antes de Juan I, rey de Castilla, el que tenia 
la condición de primogénito del rey, ó bien nnuel de 
sus hijos á quien debía venir á parar el heredamiento 
del Peino se llamó primer heredero, hijo primero y 
heredero de estos reinos ó simplemente infinite. Pero 
reinando Juan II la concesión del mayorazgo vino á 
ser la base del principado de z\sturias. En eferto, 
este monarca hizo donación á su primogénito de to¬ 
das las ciudades, villas y lugares de las tierras de 
Asturias con sus términos, fortalezas, jurisdicción, 
pechos y derechos sin facultad para enajenarlos. 
Desde el reinado de los Reyes Católicos el piinrina- 
do de Asturias es un mero titulo que significa quien 
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sen el primer Huméelo á ocupnr el trono. En cuanto 
á las hembras, no recibieron este titulo hasta que en 
los tiempos de Fernando VII hubo de llevmle su 
hija primogénita doña Isabel. V. I’bíNCIPB di¡ As- 

TU1MAS. 

Pero ln calidad de loe demás próximos herederos 
de la Corona hubo de llevar consigo heredamientos, 
primero, y de adjetivarle honoiílicainente después. 
En efecto, los hijos de los reves si no tenían la con¬ 
dición de primogénitos, por el hecho de ser hijos le¬ 
gítimos llevaron el titulo de infantes de Castilla. 
Este titulo fué en sol comienzos acompañado de 
mercedes en tierras y vasallos. El infantado gozó 
desde su institución de diversos privilegios, siendo 
entre ellos los más signiticados el de ocupnr el pri¬ 
mer rango entre 1a nobleza, pertenecer al Consejo 
privado de los reyes y gobernar el Reino en las mi¬ 
norías <le edad, pero á estos derechos correspondían 
también deberes de carácter público que eran im¬ 
portantes, tales como el de acudir á la guerra, asis¬ 
tir á las Cortes del Reino y velar por cuanto redun¬ 
dara en pro de la nación. 

Por último, el régimen sucesorio lia sufrido alguna 
alteración cuando los reves, invoenndo el principio 
patrimonial por medio de su testamento repartían el 
Reino entre sus i.ijos, faltando á la lev de la primo- 
geniturn ó alterando la de representación, Pero en 
las actuales monarquías constitucionales el patrimo¬ 
nio de la Corona no se conceptúa como patrimonio 
del rey. y éste no puede por su testamento ni alte¬ 
rar las leyes sucesorias ni disponer de aquel patri¬ 
monio que por estar afecto á la Corona no puede 
figurar en el grupo de sus bienes propios. 

d) Del Registro dil estado civil. Otra de las 
prerrogativas que i la familia real corresponde es la 
de que se le aplica la institución del Registro del es- 
tndo civil de las personas de un modo especial. El 
22 de Enero de 1873 dictóse un Real decreto enca¬ 
minado á señalar las reglas que hablan de observar¬ 
se para inscribir en el Registro el estado civil de las 
pe solías de la familia real. 

El Registro mencionado está á cargo del ministro 
de Gracia y Justicia, actuando de secretario el di¬ 
rector de los Registros civil y de ln propiedad v del 
notariado. Iuscríbense en este Registro especial los 
nacimientos, matrimonios y defunciones de los indi¬ 
viduos de la real familia. La inscripción de naci¬ 
miento de los individuos de la real familia, cuando 
■e redera á los hijos del rey. se extenderá al propio 
tiempo que el arta de presentación del recién nacido 
al Cuerpo diplomático extranjero y demás personas 
que, con arreglo al ceremonial, asistan á las reales 
habitaciones. En la inscripción se hará constar los 
nombres de los asistentes al acto y. desde luego, los 
de los dos testigos que designe Su Maje-tad. 

El libro-registro se lleva por duplicado y uno de 
los ejemplares se deposita en el Archivo de Palacio, 
custodiándose el otro ejemplar en la Dirección gene¬ 
ral del ramo. El mayordomo mayor de Su Majestad 
extenderá el correspondiente recibo del ejemplar que 
se le entregue. De las inscripciones que se practi¬ 
quen el ministro de Gracia v Justicia expedirá dos 
certificaciones que, debidamente autorizadas, se re¬ 
mitirán á los Cuerpos colegisladores. 

Por último, por R. D. del 28 de Enero de 1901 
se dispuso que además de los libros para la inscrip 
ción de nacimientos, matrimonios y defunciones de 
la real familia, se abrieran los correspondientes á la 
Sección de ciudadanía v vecindad civil. 


ej De la dotación de la familia real. Sa conoce 
1 con el nombre de Lista civil y figura en «I Presu¬ 
puesto ile gastos como la primera partida del Capí¬ 
tulo relativo á obligaciones generales del Estado. 

La dotación á que nos rotenmos se inicio con el 
sistema de presupuestos del Estado, que vino á poner 
orden en la Administración pública. En las monar¬ 
quías absolutas se disponía por los rayes de los fon¬ 
dos del Teaoro por conceptuarse como su fortuna 
particular. Pero la intervención de las Cortes fué I» 
que vino limitando el despilfarro, y la que regula en 
las monarquías constitucionales por medio de presu¬ 
puestos de gastos é ingresos lo que antes pendía 
únicamente de la voluntad regia. 

La intervención de los procuradores del Reino fuá 
tan interesante en algunas Curtes al propósito que 
examinamos, que en 1258 las Cortes de Madrid vo¬ 
taron 150 maravedises diarios y no más para la 
mesa del rey, y las de Briviesca llegaron á reducir 
á cuatro manjares la comida regia. 

Cuando la monarqutn absoluta se inicia y van per¬ 
diendo por esta solo hecho la importancia qus tenían 
las Corles, aun quedan arrestos en medio de su im¬ 
potencia para que en ellas se eleve alguna voz que 
es un lamento por los gastos con que el rey gravaba 
al pueblo. En tiempos de Carlos III los gastos de la 
real familia ascendieron á 20.000,000 de pesetas, y 
en la época de Carlos IV llegaron á 25.000.u00. 
Por eso en la Constitución de Cádiz se limitaron á 
10.000,000 los gastos de la casa real. La Lista civil 
despucs de la aparición de las Constituciones v ron 
el régimen de presupuestos ha sufrido, como todos 
los gastos del Estado, fluctuaciones que pueden apre¬ 
ciarse en otro lugar. V. Lista civil. 

La Constitución vigente dice en su art. 57 que la- 
dotación del rey y de su familia se fijará por las Cor¬ 
tes al principio de cada reinado. Por Ley del 2 do 
Agosto de 188ti se señaló la dotación que correspon¬ 
día al rey y á la real familia durante el reinado de 
Alfonso XIII. La reina doña María Cristina, que 
tuvo durante la menor edad de su augusto lujo el 
usufructo y la administración de los bienes que á- 
éste correspondían, percibe hoy los que le pertene¬ 
cen en concepto de reina viuda. 

La asignación de la reina doña Victoria Eugenia 
tiene su origen en el tratado del 7 de Marzo do 
1906, firmado por los reves de luglnterrn y España. 

Real. (leog. Rio de ln prov. de Málaga, en- el 
p. j. de Marbella; tiene su origen en Sierra Blanca, 
al N. de Ojen, y des. en el Mediterráneo. 

Real. Geng. Cortijo de la prov. de Almería, mu¬ 
nicipio de Vera. 

Real. Geng. Aid. de la prov. de ln Coruña. mu¬ 
nicipio de Mellid, parr. de San Cosme de Abenuron. 

|| Aid. en el mun. de Oleiros, parr. de Santa Marta 
de Oleiros. || Aid. en el mun. de Puente-Ceso, pa¬ 
rroquia de San Adrián de Cosme. 

Real. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Baleira. parr. de Santiago de Martin. || Aid. en el 
mun. tle Castro de Rey, ayuda de parr. de San Es¬ 
teban de Loentia. 

Real. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Rubiana, ayuda de parr. de San Cristóbal de Porto 
Real. 

Real. Geog. Barrio de la posesión española de 
Malilla, sit. ú 1,800 m. del núcleo de la población. 
1.628 h. según el censo de 1910. 

Real, Geog. Lag. de la República Argentina, ea 
la prov. de Buenos Aires, partido de Azul, cuartel 2. 
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Real. Geog. Rio del Brasil, que separa los Esta¬ 
blos de lialiia y Sergipe: tiene su origen en el estan¬ 
que de Jacuricy, en el Est. de Babia, y des. en el 
mar. |¡ Lng. del Est. de Sergipe, término de Campos. 

1ÍBAL. Geog. Punta de la costa meridional de Cuba, 
•correspondiente A la prov. de Santa Clara. Junto 
con la punta de Casilda forma la entrada del puerto 
•de este ultimo nombre. || Estero de la costa N. de la 
misma prov., ait. A 4 kms al E. de la punta Cagua¬ 
nes. Forma un embarcadero que sirve de puerto á la 
pobl. de Mavnjigua. 

Real. Geog. Vicecant. de Bolivia, en el dep. de 
Coebabamba, prov. de Totora. 

Real. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Jalisco; 
-des. en el océano Pacítico. 

Real. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la munici¬ 
palidad de Ponce; 1,672 h. según el censo de 1920. 

Real. Geog. Río de Portugal, en el dist. de Reiría; 
•nace en la sierra de Monte Junto, formándose de 
tres brazos, que se unen al SE. de la feiig. de Pero 
Moniz; corre al NO. y, después de un curso de 22 
kilómetros, des. en el rio Arnoia. || Nombre de mu- 
•cbas pequeñas poblaciones en diversas feligresías y 
provincias. 

Real ó Boyal. Geog. Isla del arch. de Bahama, 
sit. al N. de Eleuthera; es de poca anchura y para¬ 
lela al arrecife del Huevo ó islas Egg. Su punta E. 
se halla á 8 cables al S. '/♦ SE. del extremo occiden¬ 
tal de la isla Russel. 

Real (Cordillera). Grog. Nombre que se da á la 
■cordillera de los Andes Orientales de Bolivia, y que 
está separada de los Andes Occidentales por la lla- 
•niada altiplanicie boliviana. Está formada por nu¬ 
merosas cordilleras y serranías que, desde la altipla¬ 
nicie. se extienden hacia los llanos bajos del E. En 
-esta cordillera es donde se encuentran las cimas más 
elevndns v de nieves perpetuas. La Cordillera Real 
presenta en conjunto una dirección de NO. á SE. y 
forma tres grandes secciones llamadas, respectiva¬ 
mente, Cololo, lllampa y lasTres Cruces, que tienen 
-el aspecto de un solo cuerpo. Pasadas estas seccio¬ 
nes la Cordillera Real se divide en numerosos 
ramales que vnn en las direcciones S. y E.. Ilama- 
das, ile N. í S. v según vnn internándose al E., los 
Asanaques, los Frailes, Corregidores, Lipez. Ataca- 
ma, Mosetenes, Tunari y la Herradura, Charcas y 
Chavante, Chichas. Lique y Cnipa, Santa Elena y 
Tncsnra ó Escavachi, Ceuta, el Bermejo, Sopachui 
V Tornina, Tarabuco de los Narnnjos, Incnhuasi, 
Clmrngua v Aguaragué y Caiza. Sus cimas culmi¬ 
nantes son las de lllnmpu ó Sorata (7,696 m. de al¬ 
tura), lllimani (7,509 m.), Cololo (7,770 m.) y el 
volcán Huallntirl (G.693) m.), todas ellas en el de¬ 
partamento de La Paz, menos la última que se le¬ 
vanta en el de Oruro. Los pasos principales de esta 
cordillera, con sus respectivas alturas, son los si¬ 
guientes: Cerrillos (21° 30' de lat. y 4,487 m. de 
altura), Esmoraca (21° 38' y 4.487 m.), Santa Fe 
(21* 17' y 4,812 m.) y San Vicente (21° 20' y 
4,730 m.). 

Real (El). Geog. Lug. de la prov. y mun. de 
Murcia. 

Real (El). Geog. Río de Honduras en el dep. de 
Olnncho: des. en el Guayape. 

Real (El). Geog. Pobl. y mun. de Honduras, en 
el dep. de Olancho, dist. de Catacamas. sit. en la 
carr. de Juticalpa á Catacamas: unos 1.500 h. Se 
denomina también Santn María del Real. En su 
término se producen café, cacao, caña de azúcar, 


plátanos, maíz, fríjoles, arroz, yute y xacate de va¬ 
rias clases; críase también ganado vacuno, lunar, 
caballar, mular y de cerda. Lo bañan loa ríos Gua¬ 
yape, Cuyamnpa y Pueblo Viejo, el primero nave¬ 
gable. Telégrafo y Correo. Fab. de calzado y de 
sombreros de paja. Tiene como agregados las aldeas 
del Naranjal y San Cnrlos y los cas. del Guayabito, 
Cofradía y Vieja y Jícaro Gordo. 

Real (El). Geog. Riacli. de Puerto Rico: se une 
cdn el Patillas al NO. de la pobl. de este nombra. 

Real (El). Geog. Mun. de Venezuela, en el Es¬ 
tado de Zamora, dist. de Obispos. 

Real (El). Geog. Puerto del Archipiélago Filipi¬ 
no, en la costa oriental de la isla de Luzón, corres¬ 
pondiente A la prov. de 'Payabas. Se baila sit. al <). 
de la isla de Polillo y limitado por la punta de lua- 
guicán al NIÍ. y otra punta al SE que lo separa 
del puerto de Lampón. 

Real (Estero). Geog. Río de Nicaragua, pasa 
por Playa Grande y Tempisque y des. en la había 
de Fonsern. En otro tiempo se pensó en utilizar sus 
aguas para el canal interoceánico. 

Real (La). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Choluteca, mun. del Triunfo. 

Real (O Salvador). Geog. Felig. de Portugal, en 
la prov. del Duero, conc. y comarca de Amarante, 
dist. y obispado de Oporto; unos 1.300 h. Está si¬ 
tuada junto al río Odres, atl. del Tamega. á 1 O Inva¬ 
de la cabecera del concejo. Agricultura. Escuelas. 

Real (San Jeronymo). Geog. Felig. de Portugal, 
en la prov. del Miño, conc.. comarca, dist. v arzo¬ 
bispado de Braga; 1,300 li. Antiguo monasterio de 
benedictinos, fundado en 690 por san Fructuoso. 
Agricultura; alguna industria: escuelas. Es de fun¬ 
dación antiquísima, y ya en tiempo de los romanos 
era villa de un patricio residente en Braga. Un do¬ 
cumento de la época de Don Dionisio habla de dos 
nld. llamadas Real Novo y Real Velho. 

Rhal(Santa Marinea). Geog. Felig. de Portugal, 
en la prov. del Duero, conc. y comnrcn de Castello 
de Paiva, dist. de A véiro, obispado de Oporto: unos 
1,400 h. Sit. A 5 kilómetros de Sobrado de Paiva. 
Agricultura; fab. de aguardientes. Escuelas. 

Real (Sao Pallo). Geog. Felig. de Purtugal. en 
la prov. de la Boira ATla. conc. de Penalvn do C**- 
tello. comunidad de Mangualde, dist. y arzobispado 
de Viseo; unos 600 h. Sit. en la oril. izq. del río Dáo. 
Cria de ganado: caza. 

Real Campiña. Geog. Barrio de Cuba, en la pro¬ 
vincia de Santa Clara, partido y mun. de Cienfne- 
gos; unos 4.000 h. Est. f. c., alcaldía de barrio, 
policía, guardia rural, esenelaa públicaa. Fab. ds 
cal. Sociedad Centro Unión. 

Reai. de Atujo. Geog. Rancho de Méjico, Est. d» 
Chihuahua, mun. de Cusihitiriácliic: 200 h. 

Real de Raízo. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
felig. de Pedra Furada, cono, de Rarcellos ¡I Po¬ 
blación de la felig. de Refojos do Lima. conc. di 
Ponte do Lima. || Pobl. de la felig. de Vallega, con¬ 
cejo de Ovar. 

Real de Cima. Geog. Pobl. de Portugal, en la fe¬ 
ligresía de Pedra Furada, cono, de Barcellos. # 
Pobl. de la felig. do Refojoado Lima. conc. de Ponts 
do Lima. || Pobl. de la felig. de Vallega, conc de 
Ovar. 

Real dk Gandía. Geog. Mun. de la prov. de Va¬ 
lencia. que consta de 333 e. y albergues v 1.607 h. 
j según el censo de 1910. Se compone del iug. He su 
' nombre y de 53 e. y albergues aislados. Correspon- 
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Uta! de Gandía (Valencia),— Vi«ta parcfn 


•de ai p. j. c!e Gandío, dióe. de Yalencin, y está si- 
tuado A la izquierda <1 el rio Serpis ó Alcov, A 3 ki¬ 
lómetros da la estación de Gandía, que es la más 
próxima. En su término se produceu seda, pasa, 
■cereales, tomates, cebollas y naranjas. Alumbrado 
•eléctrico; escuelas nacionales. Iglesia parroquial de¬ 
dicada á la Visitación. Es de origen Arabe y los 
moros la llamaron Rabal. Después de la conquista 
pasó al ducado de Gandía; el papa Alejandro VI la 
compró á Fernando el Católico en 1 185 



Real de Galidia (Valencia).—Iglesia parroquial 


Real db la Jara (El). Grog. Mun. de la prov. de 
Sevilla, que consta de 546 e. y albergues y 2,43 1 h. 
en 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


KilAm#lrn« 

EdiAcii ■ 

Habttantt* 

Real de la Jara (El), villa de. — 

46 4 

2,281 

Santas (Las), caserío A. . . 21 

10 

16 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 

72 

137 


Corresponde al p. j. de Caznlln Me la Sierra, niú- 
cesis de Sevilla, y está sit. ni E. de la rivera de 
Cala, cerca del limite de la prov. de lFuInjozy lluel- 
va, en terreno llano, regado por el río Vinr, A 38 
kilómetros de la cabecera del partido y 9 de la esta¬ 
ción deSanta Olalln, que es ln más próxima. Produ¬ 
ce cereales y frutas; bosques de alcornoques y enci¬ 
nas. Cria de ganado de cerda y lanar. Iglesia pa¬ 
rroquial; servicio de automóviles A Sevilla; escue¬ 
las uacionales; fabricación de tapones de corcho y 
gaseosas. • 

Real del Castillo. Geog. Pobl. de Méjico, territo¬ 
rio de la Raje. California, mun. de Ensenada de Todos 
los Santos; unos 120 h. 

Real del Montb. Geog. Municipalidad de Méjico, 
en el Est. de Hidalgo, dist. de Pacliuca. Forma una 
ile las regiones mineras mAs importantes del lista lo; 
unos 15,000 h. Su cabecera está sit. ¡i Ios20°8‘ da 
lat. N. y 0"27' de long. E. del Meridiano de Méji¬ 
co. A 2,670 m. de altura, y A 9 ktns. de Pacliuca. 
Clima frío. Se halla edificada en una hondonada por 
donde corre el río del Carmen en la Sierra de Pachu- 
ca, en terreno sumamente quebrado y rodeado por 
eminencias, entre las que se cuentan las de San Hi¬ 
pólito. Cerro Alto, Judio. Ahuizote, Gallo, Santa 
Agueda é Hiioche. Las minas que se han explotado 
desde muy antiguo en esta población la han hecho 
famosa. Fué fundada en 1577, cuando la terrible 
epidemia del niallnziiAiiats invadía el país y en un 
principio se llamó Mineral del Monte. 

Real del Padre. Geog. Localidad de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. do Mendoza,' dep. de San 
Rafael, dist. de Costa del Diamante; unos 200 h. de 
población rural. 

Real de Montroy. Geog. Mun. de la prov. de Va¬ 
lencia, que consta de 406 e. y albergues y 1,692 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 13 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
da al p. j. de Carlet, diócesis de Valencia, y está si¬ 
tuado en la carr. de Valencia A Mislata y de Carlet 
A Real, A 14 kins. de la cabecera del partido y 12 
kilómetros de la est. de Picasent.que es la mAs pró¬ 
xima. Terreno llano, regado por el rio Magro ó Jua¬ 
nes. Produce principalmente cereales, cebollas, ca¬ 
cahuetes, aceite, vino y algarrobas. Iglesia parro¬ 
quial, alumbrado eléctrico, escuelas nacionales: fabri¬ 
cación de aguardientes; sociedades Ateuco Recreativo 
y Sindicato Agrícola. 
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Reai. de Prado. Geog. Pobl. de Portugal, en la 1 
felig. ila Sabbadim, conc. de loa Arcos de Valde-Vez. 

Real de San Vicente. Gtog. Mun. de la prov. de 
Toledo, que consta de 8id e. y albergues y 2,102 h. 
según el ceuso de 19 10. Se compone de la villa de su 
nombre y de 156e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Talayera de la Reina, dióc. de Toledo, 
y está sit. á 2 i Unís, de la cabecera del partido, que 
es la est. más próxima, al S. de la Sierra de San Vi¬ 
cente, cerca < 1 e las fuentes del Guadiet vas. Terreno 
montañoso; produce principalmente cereales; cría de 
ganado. Giro postal. Industria de aserrar maderas, 
aceite y harinas. Escuela* nacionales. Sindicato Agrí¬ 
cola. Aguas mineromedicinales, denominadas Baños 
de la Pólvora y utilizadas contra el reumatismo. Esta 
población perteneció al señorío de Moniesclaros y 
recibió el titulo de villa en 1631. 

Real Salqauo». Geog. Lug. de la prov. de I.ugo, 
mun. de Riotorto, parr. deSan Pedrode Aldurfo. 

Real Sayana. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Santiago del Estero, dep. de 
Veintiocho de Marzo. Est. f. c Correo. 

Real Viejo. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de Canatláu; 435 li. 

Real (Condes del). Gencalog. El título de conde 
del Real fué concedido en 1599 por Felipe 111 á Luis 
Perez Zapata de Calatayud (llamado también Pedro 
Sánchez de Calatavud). Fué este personaje goberna¬ 
dor general de la caballería del reino de Valencia, 
capitán general del de Cerdeña y embajador extra¬ 
ordinario cerca de la República veneciana. Heredó 
el titulo su hija doña Isabel de Calatayud, que con¬ 
trajo matrimonio (1001) con Luis de Calatavud. De 
este enlace nació Junen Pérez (llamado igualmente 
Pedro Sánchez de Calatayud), m. en 1074. Este 
tuvo un lujo de iguales nombre*, que heredó el títu¬ 
lo, siendo, por tanto, el cuarto conde del Real. Fué 
el quinto conde el hijo del precedente Jiineno de Za¬ 
pata Calatayud, gobernador de la villa de Morella 
(1705) y maestre de campo. Heredó el título su hijo 
Francisco Antonio de Hijar de Zapata Calatayud, 
muerto sin descendencia, por loque pasó el condado 
á su hermana doña María Agustina, la cual, muerta 
también sin hijos, transmitió el título á otro hermano, 
Vicente Pascual, á la muerte del cual, por haber fa¬ 
llecido igualmente sin posteridad, obtuvo el condado 
su sobrino el duque de Villahermosa (Juan Pablo de 
Aragóu Azlor). En 1849 el duque de Villahermosa 
José Antonio lo cedió A un hijo suyo de igual nom¬ 
bre, grande de España de primera clase des le 185 *. 
Desde 1900 posee el título don Francisco Javier Az- 
lor-Aragón v Hurtado de Zaldívar. 

Real Piedad (Cundes de). Genealog. Titulo del 
reino concedido por Carlos IV (1789), del que se 
libró Real despacho el 17 ríe Junio de 1790 á favor 
ile José María Ferro Melgarejo Buendía v Puxma- 
rin. regidor perpetuo de Murcia. El título de conde 
de la Real Piedad fué rehabilitado por Alfonso XII 
en 1875 á favor de Ramón Chico ríe Guzmán y Ortiz 
Otañez.que falleció en Madrid en 1876, soltero.su- 
celiéndole su padre Pedio María Chico de Guz¬ 
mán. El Rctual conde de la Real Piedad lo es, desde 
189 4. don Diego Chico de Guzmán (n. en Madrid 
en 1873), licenciado en derecho, caballero profeso 
de la orden militar de Santiago y maestrante de la 
Real de Granada. 

Real ( Aleja ndro). Ring. Escolapio español, n.en 
Calzarla ríe Calnlrava en 18112 y m. en Madrid en 
199 1. Fué maestro de primeras letras y director de I 


interno» en el Colegio ríe Getafe. Destinado ni Cole¬ 
gio de San Fernando (Madrid), simultaneóla direc¬ 
ción del internado con las cátedras de matemáticas 
y ciencias naturales. De San Fernando pasó á Alca¬ 
lá de Henares para ser maestro de novicios, y vuelto 
á San Fernando fué designarlo para vicerrector del 
Colegio y asistente provincial. Dióá la estampa: -Vo- 
ciones de Historia natural (Madrid, 1877 II. Los sets 
libros del sacerdocio de San Juan Crisostamo , tra¬ 
ducidos directamente del griego ( Madrid, 1892); El 
joven en la sociedad (Madrid. 1897), y Semana del 
Sagrado Corazón de Alaria (1900). 

Real (Baldomeru). Biog. Religioso agustino es¬ 
pañol, n.en Peñallor (Valladolirl) en 1851. Hizo su* 
estudios en el Instituto V Seminario de Valladolid y 
terminó la carrera eclesiástica en Manila, adonde 
habla pasarlo en 1875. En 1876 se hizo cargo de la 
parroquia de Vigan, de donde pasó 4 Banang, sien¬ 
do nombrarlo en 1881 predicador general, cargo que 
desempeñó hasta 1889. Luego rigió la parroquia de 
Pnray de 1889 á 1898 y á raíz de la guerra con los 
Estados Unirlos pasó á España, siendo poco después 
nombrado vicario provincial de Colombia y más ta. de 
comisario general. Es orador elocuente y profundo, 
distinguiéndose por la corrección del lenguaje y la 
abundancia de ideas. 

Real (Fernando Francisco Fortunato Miguel, 
llamarlo Anión). Ring. Literato francés, n. en So- 
ll¡és-Pont( Vur) en 1821 y m.en Orange (Vaucluse) 
en 1890. Estudió la carrera de leyes en la Universi¬ 
dad de Aiz (Provenza) y luego en París, y en 18 4 4 
se estableció en Lyóu, dedicándose por completo á 
sus aficiones literarias y también ¡í la música. En 
1869 organizó una representación nocturna en el tea¬ 
tro antiguo de Orange, poniendo en escena su obra 
Triomphatenrs. 8u producción literaria abarca diver¬ 
sos géneros, figurando entre sus obras: Les alomes, 
colección de poesips publicadas en 1865: Le.t veridt - 
rjucs, sátiras; Les franct-Rontiers ( 1865 ), Les table¬ 
tee d'nn forgat (1866), Dix-huit aus ches les sanra- 
ges (1867), Ce qn'il <j h dans une bouleille de rm 
(1867), Caaseries sur toas les loas, Histoire d'une 
represenlalioH un i que dans les fustes du thfñtre i«o- 
derue (1875), Le román d’itne religieuse (187(1 1 , Les 
Gcunds Vins, curiosidades históricas; Le Theñtre an¬ 
tigüe d'Orange. La belle Bachelette, Les Caprieienses. 
Ce qni .feinme doit tire. Les plaisirs de la talle. Le 
román d'une duchesse, etc. Cultivó también el perio¬ 
dismo des le su juventud. Ya en 1838 fundó en Mar¬ 
sella el periódico La Glaneuse me'ridionale. y luego, 
en Lvón, colaboró en muchas otras publicaciones, 
aunque en éstas publicó generalmente trabajos d» 
imaginación: novelitas, cuentos, etc. Entre sus com¬ 
posiciones musicales se citan: Climit de la paix, Saint 
ú Provence, Chant de marche des /rauct-liceurs, etc. 

Real (Gaspar de). Biog. Publicista francés, II» 
mado Real de Cuchan, n. eu Sistorou en 1682 v 
in. en París en 1752. Fué gran senescal de Fuical- 
quier y consejero del rey, y debe su fama á una obra 
titulada La Science dn gouverinment { Aquisgráu, 
1751-64), en ocho volúmenes, y en la que tra¬ 
bajó unos treinta años. Es como una enciclopedia 
jurídica, que contiene lo que hoy se llama deiecho 
natural, histórico y positivo, tanto civil como ecle¬ 
siástico, así político como internacional, segui ¡o, 
además, de una bibliografía de dichas materias. c->«a 
poco corriente en aquellos tiempos. Aunque eu esti¬ 
lo un poco difuso, su lectura es agradable: fué tra- 
I ducida eu alemán (Francfort y Leipzig, 1762-67). J 
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Su sobrino Baltasar, conocido generalmente con el 
nombre de l'abbd de Burli, n. en Sisteron en 1701 
y m. en Parle en 1774, obtuvo algunos beneficios, 
entre elloe una canonjía de Saint-Merri, en Parle. 
Es conocido por su Dissertution tur le nom de fa- 
mille de la maison de Bourbon (París, 17621. 

Rbal (Guillbbmo Andrés). Biog. Convencional 
francés, n. y m. en Grenoble (1755-1832). Ejercía 
la abogacía en dicha ciudad cuando estalló la Revo¬ 
lución francesa, de la que se mostró entusiasta par¬ 
tidario; en 1790 eligídsele, por sus ideas, presidente 
del distrito de Grenoble, y en 1792 tomó asiento en 
la Convención como diputado del Isére; en ella figu¬ 
ró entra los moderados, habiendo votado en contra 
de la muerte de Luis XVI, pero temeroso de que es¬ 
tallara la guerra civil si se hacía apelación al pue¬ 
blo contra aquella sentencia, votó denegando dicha 
apelación. Protestó de los arrestos del 2 de Junio, 
defendió á Buzot, y enviado á Lvón para reforzar la 
hacienda consiguió reunir la suma de 3.000,000 
de francos. Se incorporó luego en el ejército de Ita¬ 
lia. Más adelante, como individuo del Consejo de 
los Quinientos, contribuyó á que se aprobase un pro¬ 
yecto de ley sobre el régimen hipotecario. Fué uno 
de los primeros en adherirse á Napoleón, quien le 
dió altos empleos, entre ellos el de presidente de 
Cámara en la corle imperial (1812-15) No figuró en 
la política durante los Cien Días, y en la segunda 
Restauración, fué desterrado como regicida (aun 
cuando no votó la muerte de Luis XVI, como se ha 
dicho anteriormente), pero habiendo conseguido ser¬ 
le levantada aquella pena, residió en Grenoble hasta 
su muerte. 

Real (José María del). Biog. Político colombia¬ 
no, n. en Cartagena de Indias y m. después de 
1819. Abrazó la causa de la independencia de su 
pntria, siendo uno de los que la proclamaron el 11 
de Noviembre de 1811 en su ciudad natal. En la 
Convención de los pueblos de la provincia, reunida 
el 21 de Enero de 1812, se le nombró presidente 
del poder ejecutivo, y el 14 de Diciembre del mis¬ 
mo año se trasladó á Panamá para tratar de la gue¬ 
rra contra los españoles de Santa Marta; después 
del sitio ile Cartagena pasó á Chatillon en calidad 
de enviado al Congreso allí reunido, pero como la 
independencia de su país no se hallaba reconocida, 
no se le admitió en aquella asamblea, por lo que se 
trasladó á Londres, en donde trabajó por la libertad 
de eu patria haciendo popular y simpática aquelln 
causa. Eu 1819 regresó á Colombia y fué nombra¬ 
do sucesivamente juez del tribunal de Cartagena, 
intendente de Magdalena, diputado á la Convención 
de Ocaña, el Congreso, etc., etc. En todos los cargos 
que le confirieron sus paisanos se portó con mucho 
patriotismo. Rral poseyó el título de doctor. 

Rbal(Pbdro Francisco, condr db). Biog. Magis¬ 
trado francés, n. en Chatou, cerca de París, y m. en 
esta capital (1757-1834). Descendía de una familia 
originaria de los Países Bajos austríacos, y pocos 
años antes de estallar la Revolución francesa empe¬ 
zó á ejercer de procurador en el Chñtelet (París). 
Orador elocuente, hízoseaplaudir en los clubs revo¬ 
lucionarios y no tardó en ser uno de los principales 
miembros del llamado de los Amigos de la Consti¬ 
tución y poco después del club de los Jacobinos. 
Amigo íntimo de Danlon y de Camilo Desmoulins, 
obtuvo algunos cargos, entre ellos el de acusador 
público del tribunal nombrado para entender en los 
sucesos acaecidos eu la jornada del 10 de Agosto. 

BNCiCLOPBDIA UNIVERSAL. TOMO XLIX.— 67. 


¡ Contribuyó con Danton á la caída de los girondinos 
y después de la muerte de aquél fué encerrado eu 
el Luxemburgo, no recobrando la libertad hasta pa¬ 
sado el 9 Thermidor (27 de Julio de 1894). En unión 
de Mehéa fundó el periódico titulado Le jounial des 
patrióles de 1789, y luego ejerció de abogado defen¬ 
sor en varios de los procesos que se siguierop á al¬ 
gunos revolucionarios. En 1799 fué nombrado comi¬ 
sario del Directorio; aprobó la política de Napoleón 
Bonaparte, el cual le nombró consejero de Estado, 
y estuvo encargado de instruir algunos procesos, 
entre ellos el de Cadoudal, cuya conspiración hizo 
abortar, pero no intervino en el del duque de En- 
ghien, sino después del fusilamiento de este desdi¬ 
chado príncipe. En 1808 fué creado conde del Im¬ 
perio. como recompensa á sus servicios. Durante los 
Cien Días fué ministro de policía y se le confió la 
misión de detener al duque Derazes, que llevó á 
cabo con mucha delicadeza, mereciendo el recono¬ 
cimiento del que más tarde, á su \ez, se portó 
con igual dignidad con el conde de IIbal al ser he¬ 
cha efectiva contra éste la ley de destierro de fecha 
del 14 de Julio de 1816; pasó entonces el conde á 
Bélgica, i Holanda y, por último, á los Estados Uni¬ 
dos. pudiendo por fin regresar á Francia dos años 
después. Adhirióse á la revolución de 1830, pero 
no volvió á figurar en la política, ocupándose sólo 
en la redacción de sus Mémoiret, muy curiosas, las 
cuales, según rumor, fuéronle comprndns por el rey 
Luis Felipe con el fiu de evitar su publicación. No 
obstante, algunos fragmentos de las mismas se in¬ 
sertaron en la obra que se publicó poco después de 
la muerte de Kbal. cuyo titulo era: Indiscretiont... 
Urdes da porte/euille d'un fonettonnaire de l'Bmpire 
par Al. D. (Musnier-Desclozeaux). que vió la luz en 
París en 1835. Real es autor, además, del Essaisur 
les jonruées dn 13, dn 14 Vendimiaire an 1 V (1795) 
y de Procis de finrthélemy Tort (1796). 

Bibliogr. Gourgaud, Méta oir es ponr servir á Ibis- 
taire de Frailee sons Napoleón (París, 1823); Sal¬ 
gues, Mím. ponr servir á l'hist. de Frunce sons le 
gouv. de Napoldon; Villenave, Notice bistorigue (Pa¬ 
rís, 1816); Le Biographe et le Necrologe tennis. 

Real (Tomás!. Biog. Eclesiástico español, n. en 
Játiva (Valencia), v m. en 1557. Fué beneficiado de 
la metropolitana de Valencia, doctor en teología, 
catedrático y rector de la Universidad de dicha ciu¬ 
dad , de la que habla sido 
también discípulo. Santo To¬ 
más de Villanueva le tuvo 
por consultor. Era Real 
persona muy docta y cultivó 
con éxito la poesía. Se le de¬ 
be: De virtutibus, gaudiis et 
doloribus Deipurae Virginia 
Marine libellus pnnegyricnt 
(Valencia, 1553). Doctrina 
con/essional pera les persones 
de ordens sacres y en algúnt 
llochs útil d fots los altret 
confessauts (Valencia, 1556), 
y De Conceptione Beatae ac 
integerrimae Virginia Afariat. 

Rbal db Azúa (Gabribl 
Alejandro). Biog. Es¬ 
critor argentino, n. en Buenos Aires en 1803 y 
m. en Santiago de Chile en 1889 ó 1890, hijo de 
un español, oriundo del país vasco, y que fué indi¬ 
viduo del Cabildo de Buenos Aires, y renunció á 
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■ u cargo poco antea de la independencia argenti¬ 
na. Real db Azúa educóse en Chile, adonde pasó 
a establecerse su padre, y terminados sus estudios 
literarios, viajó mucho por Europa y por América, 
é ingreso en varias corporaciones doctas. Durante 
sus viajes se relacionó con ilustres personalidades 
de los países que recorría. Después se estableció 
en el valle de Mapocho, y en los últimos años de 
su vida se vió aquejado de sufrimientos crónicos. 
Escribió más de 200 fábulas, lo que le valió el so¬ 
brenombre de Esopo americano. Escribió numero¬ 
sas poesías, comedias (entre ellas la titulada Los 
aspirantes, que se estrenó en 1 83 i), pensamientos 
morales, etc. Algunas de sus producciones fueron 
publicadas en París, bajo la dirección de Vicente 
Salvá, y en Valparaíso dio Rbal de Azúa rt la 
estampa el libro titulado Máximas y pensamientos 
diversos (185(5), en prosa y verso. Además de escri¬ 
tor castizo fue Real de Azua notable latinista y 
consumado poliglota, y mereció elogios de la Real 
Academia Española y de no pocos literatos, asi eu¬ 
ropeos como americanos. 

Real db la Cruz (Martín), Biog. Religioso do¬ 
minico español, n. A fines del siglo xvi y m. en 
Rehuyanos en 1651. Sin duda castellano viejo, pues 
que fué colegial de San Gregorio, de Valladolid. 
Siendo sacerdote alistóse para las misiones de Fili¬ 
pinas, adonde llegúen 1628. Destinado á Cngayán, 
allí aprendió pronto y bien la lengua ibanag, en la 
que llegó á ser eminente, como lo acreditan las va¬ 
rias obras que dejó escritas en dicha lengua, entre 
otras, la titulada Antorcha de caminantes , de la que 
se hicieron en lo antiguo dos ediciones, reimpresa 
en Manila en 1866; manuscritos dejó muchos ser 
ilíones y pláticas, amén de unn Explicación de la 
letanía de la Santísima Virgen Fué primer re dor y 
cancelario de la Universidad de Santo Tomás, de 
Manila, para la cual hizo estatutos en 1648. Con¬ 
cluido su rectorado, volvióse á sus misiones de Ca- 
gaván, donde estuvo A punto de ser decapitado pol¬ 
los salvajes, viniendo 4 morir poco después en la 
isla da Babuyanes lleno de méritos por su gran celo 
apostólico. 

Bibliogr. Ocio, Reseña biográ fica de los religiosos 
de la provincia del Santísimo Rosario (Manila, 1891). 

Real Rodríourz (José del). Biog. Poeta y perio¬ 
dista español. n . en Sevilla el 29 de Agosto de Í877, 
hi |0 de José del Real Villegas. Colaboró, con poe¬ 
sías y artículos literarios, en el Heraldo de Madrid , 
Blanco y Negro, Noticiero Universal, Noticiero Sevi¬ 
llano, El Progreso de Sevilla y La Revista de A li- 
cante. Desempeñó el cargo de regenta de la revista 
decenal ilustrada que, con el titulo de Arco Iris, se 
publicaba en Sevilla, y el mismo cargo ostentó en 
una empresa periodística de publicidad. Editó el 
A Lnanague Andalas, debiéndosele también á Real 
Rodríoubz los álbums en que se propagaban las be¬ 
llezas de las provincias andaluzas. Es también nutor 
de un libro de versos. 

Real y Lomrardón (Antonio Luis del). Biog. 
Marino español, n. en Valencia y m. en Madrid en 
1808. Efectuó sus estudios en la Real Academia del 
Colegio Imperial de Madrid, concediéndole el rey 
en 1753 una pensión que disfrutó hasta 1757, año 
en que ingresó en la Armada con el empleo de alfé¬ 
rez de fragata. Ascendió A alférez de navio en 1760, 
ó teniente de fragata en 1776, A teniente de navio 
en 1769, A capitán de fragata en 1776, A capitán de 
navio en 1778, A brigadier en 1782, A jefe de escua- j 


' dra en 1789, y á teniente general en 1802. En lo* 
navios Vencedor y Terrible, de la escuadra del mar¬ 
ques de la Victoria, en 1759 pasó al Mediterráneo, 
y desde Nápoles condujo A Barcelona al rey Car¬ 
los 111 y A su familia, regresando ¿Cádiz con tropa* 
de transporte. Con el navio Atlante volvió á Nápoles 
en comisión de servicio y transbordó al Soberano; 
salió para la Habana cou la escuadra del marques 
del Real Transporte á fines de 1761, al rompimiento 
de la guerra con la Gran Bretaña. En dicho puerto 
se hallaba cuando en 1762 fué atacada la plaza por 
una fuerte expedición inglesa. Durante el sitio tuvo 
destino, primero en la Cabaña, ¿ las órdenes de Re¬ 
dro Castejón: después en el Morro, ¿ las de Luis de 
Velasco, y, por último, en la Puerta de la Punta, i 
las de Manuel Briceño, comportándose en todos es¬ 
tos puestos con celo y vnlor, hallándose en multitud 
de combates y hechos de armas y recibiendo du* 
heridas, la última de bastante gravedad. Rendida y 
capitulada la plaza después de un largo asedio, re¬ 
gresó A Cádiz A fines de 1762. En Enero da 17i'3 
embarcó en el navio A/rica, con al cual pasó al de¬ 
partamento del Ferrol navegando en la comprensión 
del mismo departamento hasta que. transbordado al 
navio Guerrero, salió para Cádiz y de allí hizo uu 
viaje redondo A las islas Canarias con tropas de 
transporte, y después varias comisiones en el Medi¬ 
terráneo, transbordando en Cartagena ni jabeqiu 
Gamo, con el que practicó el corso en la costa de 
Africa, así como en las fragatas Santa Clara y Santa 
Lucia, tomando parte en el socorro de Meltlla en 
1775. y batiéu lose repetidamente. Des le subalterno 
se había cruzado en la orden militar de Santiago, v 
luego obtuvo la encomienda de Orcbeta en la misma 
Orden con la pensión anual correspondiente. Fui 
posteriormente consejero del Supremo de la Guerra, 
director de la Junta de Gobierno del Montepío mili¬ 
tar y en 1802, cuando tuvo lugar su ascenso á te¬ 
niente general, se le concedió también la jubilad n 
eon los anteriores cargos, A consecuencia de su avan¬ 
zada edad y achaques. 

Real y Maodaleno (Enrijue). Biog. Literato 
español, n. en Alconern en 1860 Cursó filosofía v 
letras en la Universidad de Sevilla, y cultivó con 
éxito la poesía desde su juventud, pues era aun niño 
cuando publicó la leyenda histórieorreligiosa Batalla 
de Tentaría; otras poesias suyas se encuentran colec¬ 
cionadas en su obra titulada Primeras composiciones. 
Desde 1880 empezó A colaborar en varios periódicos 
de Sevilla; también ha colaborado en La Ilustrarte» 
Militar, de Madrid, y en otras publicaciones. 

Real y Mijares (Matilde del). Biog. Profesora 
española contemporánea. Maestra superior, ha Rido 
profesora de los Jardines de la Infancia en Madn i # 
inspectora de escuelas municipales Ha publicado: 
Los animales trabajadores. Lecturas infantiles so'e 
¡a Naturaleza, obra declarada de texto v de la .i « 
se han hecho varias ediciones, la 5.* en Madul 
en 1898; La educadora de la infancia; cualidad!' y 
circunstancias que debe reunir (1884); Observaciones 
sobre la educación moral del niño (1887), y La eses- 
la de niñas (1890). 

REALA, f. Hato que un mavoral formaba c- n 
ganado suyo y de otros dueños. Éntre los hermanos 
de la Mesta no podían pasar de 1,000 cabezas estos 
rebaños. 

Hacer reala, fr. Formar listo ó rebaño, admi¬ 
tiendo ganado ajeno con el propio. 

REALAZO, m. aum. de Rbal. 


< 
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REALCE. Para laa equivalencias, V. Relieve. 
(Etim — De realtar.) m. Acción, ó más bien efecto, 
«le realzar una cosa. Q Adorno ó labor que sobresale 
en la euperticie de una cosa. | 6g. Lustre, estima¬ 
ción. grandeza sobresaliente. || Pial. Parte del obje¬ 
to iluminado, donde más activa y directamente to¬ 
can los rayos luminosos. 

Bordar de realce, fr. Hacer un bordado que 
sobresalga notablemente en la superíicie de la tela. 
|¡ tig. Exagerar y desfigurar los hechos, inventando 
circunstancias y deteniéndose sobre ellas. 



La multiplicación de loa peces y panes 
Obra de realce eu plata. (Iglesia de Sau Nazai lo, Milán) 


De realce Dlcese de Ins piezas de orfebrería ador¬ 
nadas con relieves obtenidos. 

REALCORONA. Geog. Rio de Venezuela, en 
la Guayana; nace en la serranía de Gunacopaua y 
des. en el Orinoco. 

REALDAD, f. Realeza (2 art., 1.* acep.). 

REALE (Goleo), Geog. [Jamado también Ca¬ 
líale dei Naoicelh Canal de Toscana (Italia), uno de 
los principales de la llanura de Pisa. Corre en linea 
recta de esta ciudad á l.ivorno v des. en el Calain- 
brone, después de un curso de 18 kms. 

Rkale (Enrique). Biog. Químico italiano, n. en 
Nápoles eu 1857. Siguió la carrera de medicina, 
terminada la cual fué nombrado profesor de química 
clínica de la Universidad de Nápoles. Ha publicado 
Mannale di cAimica chuica (1894), ll rirambio delta 
nucleiua in rapporto alta genesi dell' acido úrico ed 
alia patología delta affeiioni uricemiche (1898), y 
Principi fondamentali dell' alimentacione dell' nomo 
taño ed ammalato (1899). 

Rbalb (Rosario). Biog. Escritor italiano, n. en 
1873, profesor de la Escuela Técnica de Caltagiro- 
ne (Cntania). Ha publicado: lstitnzione delle Jlotte 
imperial! di Miteno e di Raveana; iludió storico 
(1897). 

REALEGRARSE. (Etim. —Del pref. re y 
alegrarse .) v. r. Sentir alegría extraordinaria. 

REALEJO, m. dim. de Real. 

Realejo. Mus. Nombre del antiguo órgano de 
pie ó portátil. En los órgnnos menores, dice Nassa- 
rre, qus comúnmente se llaman realeios ó portátiles 
se hace el plantadillo ("tubos) tapado, porque ocupn 
menos lugar: y ae pone en la misma entonación de 
los que llevan el plantado (tubería) de 6 palmos y 
medio. Estos llevan ordinariamente otro registrillo 


en octava, otro en quincena y otro de lleno, que or¬ 
dinariamente lleva tres caños ó cuatro lo más (Es¬ 
culla de Música, pág. 48. y en otra parte, página 
489, 1724). En loe órganos realejos no se necesita 
de semejantes conductos por estar los fuelles mu v 
próximos al secreto, aunque ha de llevar también 
ven tilla (válvula) en el lugar donde recibe el aire el 
órgano, que no deja de ser conducto, aunque sea 
menor. Dichos realejos llevan ordinariamente dos 
fuellas pequeños. 

Realejo. Geog. Isla de la costa de Chile, com¬ 
prendida entre dos brazos del rio Cruces. Mide 
4 kms. de largo de N. á S. por 2 de auclio de E. á 
O. y ocupa una super. de 6 kms. 

Realejo (El). Geog. Cas. de la prov. de Cana¬ 
rias. mun. de La Laguna. 

Realejo (El). Geog. Pobl. de Nicaragua, en el 
dep. de Chinandega, sit. ó 15 kms. S. de Chinan- 
dega. entre esta ciudad y el puerto de Corinto; unos 
800 li. Riega su término el riacli de Realejo, que 
des. en la balda de Corinto. en cuyo extremo N. se 
encuentra El Realejo. Antes tuvo mucha impor¬ 
tancia como puerto; pero en la actualidad lo hn 
substituido Corinto. La fundó Pedro de Alvnrado 
en 1534. 

Realejo Alto Geog. Mun. de la prov. de Cana¬ 
rias, que consta de 1,140 e. y albergues y 4.979 li. 
(realejeros).Se compone de las siguientes entidades: 



Kilómetros 

Ediflcios llabilsntCS 

Afligidos (Los), caserío á . 

2 

17 

52 

Angostos (Los), Id. á . . , 

2 

13 

43 

Burgado (El), Id. á . . . . 

25 

20 

76 

Calle del Agua. Id. de . . 

— 

40 

187 

Cnllita (La), Id de ... . 

— 

13 

42 

Cartnya (La), id. á . . . . 

2 

42 

156 

Carrera (La), Id . á .... 

1 

80 

•159 

Cruz Santa. lugar á. . . .' 

1 

176 

633 

Ferruja (La), caserío ¿ . . 

4 

20 

79 

Gorborana (1.a), Id. á . . . 

2 

19 

103 

Longuera (La), Id á . . . 

1 

16 

111 

Llanadas (Las), Id. á . . . 

4 

15 

88 

Llanadas de Arriba (Las), 
Id. A. 

4-5 

15 

75 

Llanos de Méndez, Id. á. . 

1 

17 

66 

Mocán (El), id. de . . . . 

— 

29 

127 

Montañeta (La), íd.á. . . 

2'6 

27 

76 

Palo Blanco, Id. á. 

1 

39 

146 

Piris, Id. á. 

1*5 

13 

49 

Placeres (Los), Id. á ... 

0*6 

10 

59 

Realejo Alto, lugar de. . . 

— 

215 

1,152 

San Agustín, barrio de . . 

— 

40 

227 

San Benito, Id. de. 

— 

26 

103 

Toscal (El), caserío á . . . 

2*5 

22 

109 

Toscas de San Agustín, Id.á 

0 8 

27 

149 

Zamora (La), Id. á .... . 

1*6 

51 

167 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 

_ 

108 

445 

Corresponde al p. j. de la 

Orotava 

dióc. de 

Cana- 

.rías, y está sit. en la isla de 

Tenerife, cerca 

de su 

costa septentrional, á 6 kms 

. de la 

Orotava 

en la 


carr. de ¿santa Cruz de Tenerife á Buenavistn por 
la Orotava. Terreno montañoso, especialmente en su 
parte S.; produce principalmente cereales, tomates, 
vino y plátanos. Telégrafo, Teléfono. Giro postal, 
alumbrado eléctrico; escuelas nacionales: iglesia pa¬ 
rroquial: servicio de carruajes á la Orotava. Santa 
Ursula, Victoria, Matanzas y Tacoronte; circulo re¬ 
creativo; fab. de cestas y de calados. El nombre de 
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esta población proviene Ge que en este lugar esta- | 
blecieron en 1496 eu real los reyes guanches frente 
al ejército de Alonso de Lugo. El 25 de Julio se 
rindieron á los españoles aquellos cinco jefes, y en 
memoria de este suceso el caudillo ofreció edificar 
allí una iglesia bajo la advocación de Santiago Após¬ 
tol. lina vez construido el templo, recibieron eu él 
el bautismo muchos guanches, entre ellos nueve 
jefes y la princesa Dátil, que contrajo matrimonio 
con Gonzalo García del Castillo y trocó su nombre 
por el de Mencía. 

Realejo Bajo. Oeog. Mun. de la prov. de Cana¬ 
rias, que consta de 790 e. v albergues y 3,517 h. 
(realejeros) según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 



Kilómetro* 

Edifleit a 


Azadilla (La), caserío á . . 

19 

16 

85 

Icod el Alto, lugar de . . . 

— 

358 

1,428 

Realejo Bajo, id. á. 

2 

200 

926 

Sau Vicente, barrio á . . . 

2 

22 

108 

Tigaiga, aldea á. 

1‘8 

63 

355 

Toscas (Las), barrio á . , . 
Grupos inferiores y e. diso- 

2 

23 

108 

minados. 

— 

108 

507 


Corresponde al p. j. de la Orotava. dióc. de Ca¬ 
narias, y está sit. en la isla de Tenerife, no lejos del 
mar y en el delicioso valle de la Orotava, á 6 lima, 
de la cabecera del partido y á 45 de la ciudad. Te¬ 
rreno quebrado; produce principalmente trigo, plá¬ 
tanos, tomates y patatas. Iglesia parroquial; escue¬ 
las nacionales. Giro postal; banda de música; servicio 
de automóviles á la Orotava. Tacoronte, Rambla é 
Icod, sociedades casino El Recreo, casino Hespéri¬ 
dos y Filarmónica; industria de aserrar maderas. 
Antiguo convento de monjas recoletas y varias ermi¬ 
tas. El origen de su nopabre es el mismo que el de 
Realejo Alto y, como esta población, perteneció 
Realejo Bajo á Alonso de Lugo. 

REALENGA (La). fíeng. Cas. de la prov. de 
Málaga, mun. de Fuente de Piedra. 

REALENGO, GA. ( Elim. — De real, 3.* acep.) 
adj. Aplícase á los pueblos que no son de señorío 
ni de las órdenes. || Dlcese de los terrenos pertene¬ 
cientes al Estado. |j m. ant. Patrimonio keal. Véa¬ 
se Realengo. Der. || Natural de El Real de San Vi¬ 
cente. villa de la provincia de Toledo. U. t. c. s. || 
Perteneciente ó relativo á dicha población española. 

P Arg. Carga, gravamen. || Cuba. Terreno queocu- 
pa todo el hueco ó intersticio que dejan tres ó más 
circulaciones de corrales ó hatos, no teniendo exten¬ 
sión ni figura determinadas ni otro propietario que 
el Estado. | Pera. Dlcese de los bienes inmuebles ó 
raíces exentos de toda gabela ó censo. 

Estar realengos, fr. Bolín. Estar en paz, no de¬ 
berse nada. 

Realengo. Der. En tiempo de la Reconquista los 
bienes pertenecían á los nobles, á loa eclesiásticos ó 
al rey. entendiéndose por realengo esta última per¬ 
tenencia. Llamábase as! todo lo que «ra de dominio, 
del rey y de su patrimonio (heredamientos del rey). 
Tiene esta palabra, en materia jurldicohistórica, un 
doble sentido de autoridad y de posesión, ejercién¬ 
dose en el primero como una potestad del rev sobre 
las peraonns. cosas y territorios, y significando en 
el sefl-undo aquellos bienes sujetos al pago de contri¬ 
buciones que constituían el verdadero señorío del 
rey, comprensivo de comarcas, villas y ciudades 
donde ejercía plenamente su autoridad. 


De manera que habla dos modos de ejercer su po¬ 
testad el rey. Sobre aquellos bienes (realengo), de 
los cuales era señor como otro noble, y sobre todo el 
reino como soberano, aun cuando estuviese frag¬ 
mentariamente poseído por los nobles ó aballes ó se 
hubiese organizado bajo el régimen municipal. Estas 
prerrogativas reales sobre todo el reino, que el Fue¬ 
ro Viejo de Castilla enumera justicia, moneda, fonsa- 
dera e saos yantares (Ley 1.*, tit. l.°, lib. 1,°), y 
que confirman todos los fueros y ordenamientos pos¬ 
teriores, al igual que las Partidas, constituían un 
derecho de realengo, como así lo vemos expresado 
en la Lev 20 del tlt. 32 del Ordenamiento de Alcalá. 

Sin embargo, la acepción corriente de la voz que 
nos ocupa se refiere á la locución pueblos de realen¬ 
go, que eran los que tenían al rey por único señor, 
no dependiendo de ningún otro. A esta categoría 
pertenecían la mayor parte de las localidades de 
Castilla y León, y su situación era mejor que la 
de los pueblos solariegos, aunque no tan favorable 
como la de los de abauengo. 

En la Ley 3.* del tlt. l.° del Fuero Viejo de Cas¬ 
tilla (lib. 1.°) se trasluce claramente el carácter 
contributivo del realengo, así como en todo lo esta¬ 
blecido en el tlt. 2.° y en la Lev 4 de) tlt . 7.°, don¬ 
de encontramos, como en múltiples lugares, la ex¬ 
presión coto del rey para expresar aquella contribu¬ 
ción. En la Ley 6. a del tlt. l.° (libro 3.°) se bable 
de los Concejos de realengo en relación con los Con¬ 
cejos de behetría ó solariego de fijosdalgo. En las 
leyes del Ordenamiento de Alcalá (tlt. 32) se esta¬ 
blece «que ningunt orne, nin cavallero, nin otro fi) 0 - 
dnlgo non tomen conducho en lo del Rey-» y «que 
ningunt fi¡odnlgo seiendo en la frontera non embie 
pedir servicio, nin pedido a Realengo», ni que pue¬ 
da «tomar conducho en lo del Rey», estableciendo 
lo que lia de pagar si así lo hiciera, puntualizando la 
obligación de los merinos cuando excediere lo qus 
tomare de lo que es de fuero y de derecho ( Le¬ 
yes 2 '. 3.*, 13. 20. 21, 22. 28, 30, 39 y 40). 

Alfonso I de Castilla y VI de León, en 1102 pro¬ 
hibió la transmisión, ya por título gracioso, va por 
contrato, de los bienes de realengo á la Iglesia. Al¬ 
fonso VII de Castilla. en 1138. al celebrar lee Cor¬ 
tes de Nájera, confirmó dicha disposición de la ma¬ 
nera siguiente (Lev 2. a . tlt. 10 del Fuero Viejo de 
Castilla): «Este es fuero de Castiella, que fué puesto 
en las Cortes de Nájers.Que ningniid eredamiento 
del Rev, que non corre a los fijosdslgo nin a monas¬ 
terio ninguno.» Asimismo Alfonso IX de León, en 
las Cortes de Renavente celebradas en 1202. lo es¬ 
tatuyó diciendo que «realengo no pasase á abaden¬ 
go» ( Estilo, Ley 231 ). Alfonso VIII de Castilla con¬ 
firmó en múltiples fueros esta misma prohibición. 
Fernando III el Santo confirmó en 1222 el fuero de 
Toledo y en 1231 el de Cáceres, estableciendo pa-a 
Córdoba la misma ley á pesar de los trabajos de Gre¬ 
gorio IX. 

Alfonso X. en el fuero de Cuenca (1261). dice: 
«Otrosí, mandamos y defendemos que ningún rea¬ 
lengo non pase a abadengo, ni a homes de orden, ni 
de religión por compras, ni por mandamientos, ni 
por cambios, ni en ninguna manera que ser pueda 
sin nuestro mandado.» En el de Baeza (1269) prohi¬ 
bió igualmente la libre transmisión de los bienes de 
realengo al abadengo. 

Sancho IV mandó investigar los bienes rafees que 
contra la ley hubiesen pasado á las manos muertas 
para qus volviesen á Iss villas. Fernando IV, en 
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Valladolid (1298), mandó que reingresasen al rea¬ 
lengo loa bienes de abadengo mal adquiridos, y 
mantuvo la prohibición . que no siendo cumplida 
fuá sancionada de nuevo por Alfonso XI y Pedro I, 
fu cuya época, á causa de la terrible mortandad que 
experimentó Castilla, aumentaron contrariamente 
dichas donacioues para aplacar la ira del cielo, hasta 
tal punto, que en tiempo de los Reyes Católicos po¬ 
seían los monasterios, según aiirrna el escritor con¬ 
temporáneo Lucio Marineo Sieulo, la tercera parte 
de los bienes de España. 

Laa personas que vivían en terrenos de realengo 
estaban en una condición social más aceptable y fa¬ 
vorable que loa sometidos ó otra clase de señoríos, 
loa cuales tomaban el nombre de siervos. En Nava¬ 
rra se llegaron á suprimir todos los pechos, quedan¬ 
do reducidos en tiempo de Carlos el Noble á una 
simple pensión de censo perpetuo. En Cataluña, 
donde duró por tnás tiempo la organización feudal, 
se establecieron, no obstante, por sus condes y sus 
reyes grandes beneficios para los vasallos de realen¬ 
go, de tal manera que en tiempo de Pedro IV, á 
consecuencia de los disturbios que hubo, fueron mu¬ 
chos los que suplicaron se lea emancipase de los se¬ 
ñores para pasar á ser siervos ó vasallos del rey. 

Asi, en todos los reinos de la Península, por la 
decadencia de la nobleza, fueron reintegrándose en 
parte los bienes al realengo y estableciéndose los 
municipios, deslindándose ya lo que llamaríamos el 
patrimonio de la nación V los bienes particulares del 
rey. Las Cortes extraordinarias del (3 de Agosto de 
1811, como se habla intentado antes por Real pro¬ 
visión del 26 de Mayo de 1770, unificaron definiti¬ 
vamente la condición del realengo V los señoríos, 
mandando de manera definitiva que pasasen éstos á 
la nación y organizando su justicia y administración 
■ le una manera análoga. El Decreto de las Cortes 
del 29 de Junio de 1822 determinó que todos los te¬ 
rrenos de realengo se reducieran i propiedad par¬ 
ticular, exceptuando las cuatro Sierras Nevadas de 
Segovia, León, Cuenca y Soria y los ejidos necean- 
nos á los pueblos. Establece la manera cómo debe 
hacerte el reparto de estas tierras y las excepciones 
especiales que se deben tener en cuenta. El 31 de 
Diciembre de 1829 se puntualizó el procedimiento 
para la enajenación de los terrenos que debía se¬ 
guirse por el ministerio de Hacienda. Isabel II, el 
(i de Mayo de 1855. dictó una Lev en la que se pun¬ 
tualiza el canon que deben pagar los poseedores de 
terrenos que antea fueran del realengo, y el 21 de 
Noviembre del mismo año se protege el estableci¬ 
miento de colonias agrícolas y nuevas poblaciones 
para cultivar los terrenos baldíos y realengos del 
Estado, Ley que ha sido modificada posteriormente 
(V. Colonización y España, 3.* parte, cap. 5.°). 

Realengo. (reo/. Nombre histórico de una por¬ 
ción de la prov. de Valencia, que se extiende al NO. 
le Alberique v comprende los términos de Guadaa- 
nar. Tona y otras poblaciones. 

REALENOUILLA. f. Pesca. Cordelillo fino ó 
rainal. 

REALEO, m. Hond. Estipendio que los empre¬ 
sarios dan el sábado á los jornaleros, correspondien¬ 
te al trabajo da la semana. 

REALERA. (Etim.— De real, 2.° art.) f. 
Mabstril. 

REALERO, RA, adj. Natural de Real de Mont- 
r oy. pueblo de la provincia de Valencia. U. t. c s. 
II Perteneciente ó relativo á dicha población espa- 
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ñola. |( m. Mayoral de un hato 6 rebaño formado < 
reala. 

1'eneb uno un rkalkro. fr. fam. Venes. Equiva¬ 
lente ¿ ser uno un Creso, ser muy rico. 

REALES Ó READALES. liot. Aunque hay 
botánicos que emplean esta forma (lat. Rheales), es 
irías correcta la otra (lat. Rhendales), por derivarse 
la palabra del gr. rhoias, cuyo genitivo es rhoiódos. 
V. Readai.es. 

Realiís (Pudro). Biog. Religioso jesuíta y es¬ 
critor español, n. en Fuente el Sol ( Valladolid) en 
1704 y m . en Veracruz en 1767. Profesó en 1724 en 
el Culegio deSan Andrés de Méjico, y luego explicó 
teología en los Colegios de San Pedro y San Pablo 
de dicha capital, y filosofía en el de Guadalnjara. 
Fué, además, rector de varios Colegio* en La Pue¬ 
bla, Guadalajara y Méjico; prepósito de la casa pro¬ 
fesa, secretario de lu provincia de Nueva España 
y director del Colegio de novicios de Tepotzlán, en 
el que fundó una biblioteca y construyó cuatro capi¬ 
llas. Reconstruyó, además, el de Méjico, y escribió: 
Carla... en que da noticia... de la muerte y ejempla¬ 
res virtudes del hermano Vicente Gomóles (1754), y 
Ejercicios para novicios religiosos. 

REALETE. (Etun.— De real, 2.° art.) m. Diu- 
ClOCHBNO. 

realeza. F. Royante. — It. Realeza. — In. Ro- 
yalty.— A. Koniglum, íúnigswiirde.— P. Reaten. — C. 
Rey ilesa. — E. Regeco. (Etira. — De real, 2.® art.) f. 
Dignidad ó soberanía real. | ant. Magnificencia, 
grandiosidad propia de un rey. 

Entre los filólogos Cnpmanv y liaralt aparece un 
desacuerdo acerca de las acepciones de sata voz. 
Capmany dijo que jamás el nombre francés rogautó 
debía traducirse por realeza. Los clásicos escribieron 
en este sentido regia majestad, maguyócencia, gene¬ 
rosidad, nobleza, magnanimidad, grandeza de animo, 
excelencia, liberalidad, potencia, benevolencia, etc., 
pero jamás usaron la voi realeza en aquel sentido. 
Las acepciones de realeza en el sentido de magni- 
Jlcencia y grandiosidad propias de un rey, que lu 
Real Academia propone como anticuadas, son pre¬ 
cisamente las verdaderamente clásicas y castizas. 

Realeza. (Etim. — Da real, 1 ,* r art.) f. ant. Rea¬ 
lidad. 

Realeza (Atributos de la). Btnogr. Tan pronto 
como en la sociedad humana empezaron i revelarse 
las distinciones sociales, éstas se indicaron, ain duda, 
por el uso de ciertos ornamentos. En loa enterra¬ 
mientos de la Edad Paleolítica se ve el empleo que ya 
en ella se hacía de ciertos objetos, los mil aprecia¬ 
dos por su constitución física especlnl ó por su for¬ 
ma, tale* como dientes ó colmillos de animales, con¬ 
chas. etc. Entre los restos de la Edad del Bronce y en 
las primitivas Edades del Hierro se hallan collares, 
anillos y brazaletes de oro y de otros metalea no 
preciosos, pudiendo presumirse, con cierto grado de 
verosimilitud, que loa talaB adornos hablan sido pe¬ 
culiares de los jefes de las tribus ú otra* agrupacio¬ 
nes políticas primitivas. Por lo demás, ea muy poco 
lo que se sabe de la indumentaria de loa pueblos 
prehistóricos da Europa, aunque so han hallado al¬ 
gunos pedazos da tela entre los restos da les habita¬ 
ciones lacustres de Suiza. El traje y modo do vestir 
de los jefes difería, probablemente, poco dsl de lo* 
particulares, aparte de la mayor-solidez de los obje¬ 
tos de ornato. Más adelante, y á medida que las cos¬ 
tumbres iban refinándose y en que la vida salvaje 
fué moderándose entrando la humanidad por el ca- 
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mino del orden social, el jefe de la comunidad usó 
un distintivo peculiar, va fuese un penacho, como en 
los pueblos del Pacifico, ya una sarta de colmillos de 
jabalí, como en Nueva Guinea, ya la sombrilla, 
como eu Asia. En la antigua Persia el gran rey lle¬ 
vaba vestido de púrpura, color que adoptaron los re¬ 
yes de Macedonia después de las conquistas de Ale¬ 
jandro Magno. La púrpura fué también el color real 
entre los etruscos, y el palndamentum de los empe¬ 
radores romanos, capote militar semejante & la chía- 
mys griega, era da púrpura. Además, la frase aluna¬ 
ra purpurina significaba subir al trono, y al aniver¬ 
sario de la ascensión al trono era el din natalis 
parpnrae. En la Europa antigua y la medieval la 
realeza acostumbró reivindicar como distintivos de su 
jerarquía, además de la corona, el cetro, la espada y 
el anillo. Acerca del cetro algunos autores, entre ellos 
Juan Selden (Tilles of Honor, pág. 175, Londres, 
1631), lo anteponen, en orden de tiempo, á la coro¬ 
na, afirmando que va existia como atributo regio en 
la Edad de la Piedra, según algunos descubrimientos 
hechos en Aurignac (Francia). En el Boletín 30 del 
Burean of Bl/mologg (parte I, pág. 136, l'J07)se 
dice que entre los indios norteamericanos de las Lla¬ 
nuras se usaban bastones cincelados como emblemas 
de la autoridad, y «u uso estaba prohibido á los par¬ 
ticulares. Eu las monedas etruscas se ve á Zeus te¬ 
niendo en sus manos un cetro terminado en forma de 
águila, y en las monedas cilicias del siglo tv a. de la 
era cristiana se representa á Baal Tara (Salidas) con 
un cetro en la mano. Entre los primitivos griegos, 
todos los jefes aqueos llevaban cetro, y del cetro de 
Agamenón se dice que ae veneraba eu Querouea; en 
la lliada (IX. 96 y siguientes) Néstor recuerda 
á Agameuou, que llevaba el cetro de Zeus en su ca¬ 
lidad de juez. Héctor y Priamo ( lliada , X.321, 
328) levantaron eu alto sus cetros al pronunciar el 
juramento, y los emperadores romanos, al concluir un 
tratado, tomaban el cetro y el pedernal del templo de 
Júpiter Feretrius. juraban con el cetro y «golpeaban 
(concluían) el tratado» con el pedernal. Eu el Anti¬ 
guo Testamento la palabra cetro se empica A menudo 
romo sinónimo de realeza. Los emperadores roinauoa 
da la época posterior adoptaron el sceplrum tbnr- 
ueum del general triunfador, y al cristianizarse el 
Imperio el águila que remataba el cetro ae cambió 
por el signo de la Redención. En el Ordo eoronalio- 
ntt del siglo ix se menciona el cetro (eceptrum) y el 
bacutnm, y en el mismo Ordo el cetro se considera 
como símbolo del poder real, mientras que la vara ó 
báauln es la insignia de la autoridad paterna del pro¬ 
pio soberano. 

l,a espada fué siempre un distintivo real. El acto 
de ceñirla al nuevo soberano es práctica universal 
en las ceremonias de la coronación de los reyas; es 
una reminiscencia de los tiempos antiguos cuando 
el rey no era el jefe guerrero titular ú oficial, sino 
el vsrdndero caudillo del pueblo. Las armas, en ge¬ 
neral, desempeñaron un papel tan importante en la 
bieloria religiosa de algunos pueblos, que en algu¬ 
nos de ellos se rendía culto A las divinidades en for¬ 
ma de aquéllas En Regia se veneraba una lanza 
como imagen de Marte, y los escitas, según afirma 
Frazer ( Paos., v. 21 1), sacrificaban carneros y ca¬ 
ballos á una espada de hierro, y el dios de la guerra 
de los alanos era adorado en forma de una espada 
desenvainada hincada en el suelo. En Turquía, en¬ 
tre Ins ceremonias que se practican al coronar al 
nuevo sultán, hay la de ceñir al soberano con la sa¬ 


pada de Osmán en la célebre mezquita de Eyub, 
del Cuerno de Oro. En la coronación del rey de 
Hungría hay una curiosa ceremonia relacionada cou 
la espada de san Esteban. Terminado el acto de la 
coronación, el rey. montando en au corcel, aube á 
un montículo de tierra traída de todas las provin¬ 
cias del reino y empuña la espada blandiéudola ha¬ 
cia los cuatro puntos cardinales, en señal de su 
determinación de defender el reino de todos bus ene¬ 
migos. 

Los anillos y brazaletes, como emblemas de la 
realeza, parece que se usaron unía en el Oriente que 
el Occidente. Los llevaban los reyes de Persia y 
formaban parte de loa insignias reales que llevaba 
Saúl, á cuya muerte, un amalecita, según se refiere 
en la Biblia, los trajo á David. Que el anillo fué un 
atributo real desde época remotísima, se ve por las 
curiosas leyendas tejidas alrededor de las de Minoa 
y de Policratea, tirano de Santos. En Roma el ani¬ 
llo del emperador era A manera de sello del Listado. 
En el Líber Regalis, que es un documento represen¬ 
tativo del pleno desarrollo del ritual para la corona¬ 
ción del soberano en Inglaterra durante la Edad 
Media, el anillo se menciona como catholirae ridci 
siguaculum. 

Bíbliogr. Frazer, Lecha es on the enrhj htstory 
of the Kingship (Londres. 1905); J. Selden, Titltt 
of Honor (Londres. 1631); A. Taylor, The glory of 
regality (Londres, 1820); W. Jones, Crotvus and 
coronalions (Londres, 1902); Thurston, The corona- 
lian ceremonial (Londres, 1911). 

Realeza. Hist. y Polit. Cualidad real y lo quo 
es representación de la potestad del rey. 

En el campo de la historia se advierte que tan 
pronto como el espíritu de sociabilidad, projiio é 
innato del hombre, se manifestó agrupnndo prímeio 
las familias y más tarde las tribus para formar los 
pueblos, era indispensable una voluntad superior A 
la de los asociados, que, mirando por el bien común, 
encauzara y dirigiera los particulares iniciativas 
para el logro de aquél; precisa reconocer que el 
primer método por el que se llegó A seleccionar 
cuál fuera el máa digno de representar la voluntad 
de todos, fué el de la fuerza, y la razón es por com¬ 
pleto terminante; fueron los pueblos primitivos esen¬ 
cialmente nómadas, tanto por natural curiosidad de 
averiguar lo que encerraban las comarcas lindantes 
desconocidas, como por ahorrarse el natural esfuer¬ 
zo que la producción de la tierra supone, esquilma¬ 
dos los frutos de una región, trasladándose á otra 
los bailaban en abundancia para subvenir á sus 
necesidades; mas como tales modalidades no eran 
privativas de un solo pueblo, al pretender el cambio 
de residencia coincidían dos ó más muchas de Isa 
veces y la lucha guerrera determinaba al mejor de¬ 
recho para ocupar los terrenos disputados, de aqut 
que se reconociera como caudillo más npto p*i» 
regir los destinos del pueblo, aquel que más se dis¬ 
tinguía en la lucha, el de máa potente brazo para 
destruir al enemigo ó quien con máa argucia i 
ardid lo vencía. 

No puede marcarse cuánto tiempo durara el reco¬ 
nocimiento de la fuerza como suprema v única mo¬ 
dalidad para alcanzar el poder, pues ai el desconten¬ 
to surge aún entre los miembros de las modernst 
nacionalidades por mil circunstancias y motivos, ss 
lia de comprender el que se llegarla á sentir en los 
pueblos regidos solamente por la violencia. _v con¬ 
cretándose este malestar, que determinó la '„nión de 
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los débiles, se produjo el mito religioso, en el que 
la habilidad substituye á la fuerza y los elementos 
sobrenaturales manejados diestramente determinan 
«I poder leocriUico en el que los aherrojados antes 
hallan en los misterios del rito y las manifestaciones 
<le las divinidades el impulso con que sujetan á los 
que hasta entonces no tuvieron más norma que eu 
voluntad, ni otro ejecutor de ella que su bruzo. 

Los reyes usan y compendian bajo su cetro las 
-dos modalidades, son los caudillos de la hueste, 
los supremos representantes del pueblo en armas y 
los sumos sacerdotes; unen con tal dualidad los dos 
poderes: el de las armas, atribulo de los fuertes, y 
«I religioso, patrimonio de los débiles. 

Fundamental necesidad es la >1 e que el hombre 
viva eu relación, y consecuencia de ello es que baya 
uno que gobierne la comunidad, porque si cada uno 
«tendiese únicnmeiile ú su particular negocio y na¬ 
die al general, forzosamente finalizarla en la arbitra¬ 
riedad y en el desorden la vida social; por tal razón 
• I caudillo que dirige y vela por el interés colectivo, 
los subordinados le prestan cuantos elementos re¬ 
quiere el justo régimen de sus destinos, y para ello 
es árbitro y señor de los mismos. Estas ideas lógi¬ 
cas y naturales informaron siempre los preceptos de 
los pueblos, y asi vemos que con toda claridad nos 
Jo manifiesta el texto de la Ley 9. a , tlt. 1de la 
l’artida II, «n la que se dice: «Verdaderamente 
es llamado Rey, aquel que con derecho gana el se¬ 
ñorío del Reyno. Y puédese ganar por derecho en 
-estas cuatro maneias. La primera es cuando por 
heredamiento, hereda los Revnos el hijo mayor ó 
alguno de los otros que son más propincuos parien¬ 
tes á los Reyes al tiempo de su finamiento. La se¬ 
cunda es cuando lo gana por avenencia de todos 
los del Reyno que lo escogieron por señor, no ha¬ 
biendo pariente que deba heredar por herencia el 
señorío del Rey linado. La tercera razón es por ca¬ 
samiento, esto es, cuando alguno casa con dueña 
que es heredera del Reyno, que maguer el non ven¬ 
ga de linaje de Reyes puédese llamar Rey después 
que fuese casado con ella. Lo cuarta es por otorga¬ 
miento del Papa ó del Emperador cuando alguno 
delios face Reyes en aquellas tierras en que han 
desecho délo facer. Onde si lo ganan los Revesen 
«Iguna de las maneras que de suso diximos, son 
dichos verdaderamente Reyes. E deven otro si 
guardar siempre más la pro comunal de su pueblo, 
que la euva propia, porque el bien y la riqueza de 
«quellos es como suyo. Otrosí deben amar y honrar 
A los mayores, é á los medianos é á los menores, á 
cada uno según su estado, e plazerles con los sabios 
« allegarse con los entendidos é meter amor y acuer¬ 
do entre su gente é ser justiciero dando á cada uno 
«u derecho. E deben fiar más en los suyos que en 
los estraños. porque ellos son sus señores naturales 
é non por premia.» 

De las justísimas palabras del Rey Sabio con 
toda claridad se infieren las cualidades que á los 
reyes deben adornar y que ai á la realeza pertene¬ 
cen como atributos exclusivos, la administración de 
justicia y el mnndo del ejército, ya que el batir mo¬ 
neda y los tributos que con el nombre de yantares 
pasaron á ser propios de la nación, á la misma de¬ 
ben pertenecer como cualidades inseparables, las 
marcadas por Alfonso X. homar á tas vasallos. 
eegún sus méritos y cualidades, instruirse con la 
sabiduría de los hombres de ciencia de su reino, 
buscar-el trato y compañía de los entendidos, evitar 


las disputas en sus Estados y entre sus vnsnllos, 
«metiendo amor é acuerdo entre ellos, dando á cada 
uno su derecho». 

El principio de In realeza, en los tiempos heroi¬ 
cos, fué esencialmente voluntario y conforme ¿ loa 
usos y leyes «le caifa pueblo, determinando su ob¬ 
tención el haber sido el principal en hacer el bien 
de loe suyos, bien por medio de su ciencia ó artes 
en la paz, ó con su esfuerzo en la guerra, en lu que 
les sirvió de norte y gula; los de au linaje que eu la 
realeza les sucedían, lo eran como poseedores del 
patrimonio. El cambio de ideas que engendraron 
los modernos sistemas políticos sólo puede admitir 
como orlgeu de la realeza, el que es conferido por 
el pueblo, juntado voluntariamente para tal fin, sin 
ser constreñido á tal intento ni por la fuerza de las 
armas, ni por ninguna otra coacción; la que en tales 
términos es alcanzada, constituye el señorío legítimo 
y real. 

Atributos de la realeza, son los símbolos del ejer¬ 
cicio soberano tlsl poder, y asi vemos, que por cuan¬ 
to á laa coronas, la usan los reyes cerrada, para 
designar uo existe eu el territorio de su reino poder 
temporal superior al suyo. El manto forrado de ar¬ 
miños es símbolo igualmente de ella, completando 
los atributos el cetro, reducción del bastón de man¬ 
ilo, el globo rematado en cruz y la espada, que, si 
gráficamente se representa, ha de ser tenida en la 
diestra y con la punta hacia ai riba, modalidades ins¬ 
piradas en las Ordenaciones hechas por el emperador 
Carlomagno de cómo la imagen ó representación 
lie cualquier noble habrá de estar sobre la sepultura 
en armn8. según los hechos y merecimientos que eu 
sus días hizo, eu cuyas disposiciones se consigna. 

«Primeramente, si fuere tal que en su tiempo 
haya hecho armas, ó combatido eu lineas cerradas,, 
de las cuales haya salido con honra, su representa¬ 
ción será armado de todns armas, ó de todas piecas 
con el almete en la cabera y la visera aleada y las 
manos juntas empuñando la desnuda espada con In 
punta hacia arriba, el hacha de guerra á su lado 
diestro en la cinta y sus espuelas calcadas; y si es 
ravallero armado lian de ser de oro y otramente no. 
Y si caso fuere que de las liras cerradas hubiese sa¬ 
lido vencido, tendrá la visera echada y el baclm 
puesta á sus pies y lu espada en el cinto dentro de 
su vaina.» 

«I)e todas las representaciones susodichas pueden 
estar vestidos con aus cutas de armas, si los tales 
hubiesen estado otra vez en batalla campal, donde 
la persona del Principe su Señor baya estado pre¬ 
sente. del cual no liayn tomado sueldo, en otra ma¬ 
nera no ee puede poner la dicha cota de armas, sino 
que fuese Rey, ó Principe, ó Duque, ó Marqués, ó 
Conde, ó gran liaron.» 

Rkalkza db Cristo. Teol. Como se dijo al final 
del articulo Encarnación (t. XIX, pág. 1146), uo 
se puede negar á Cristo en cuanto hombre la potes¬ 
tad regia en grado sumo, una vez admitida su iden¬ 
tidad personal con el Verbo. Es cosa sabida, sin 
embargo, que Cristo no quiso usar de esta potestad 
en el orden temporal. En el orden espiritual el reino 
de Cristo es la Iglesia (V.). 

REALIA.f Zool. (Realia Pfeiffer, 1851.) Sec¬ 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los ciclostomátidos. género Omphalo- 
hopts Pfeifi'er. 1851 ; caracterizado por tener el 
perístoma continuo, agudo y doble; siendo típica la 
Realia Rjea Gray de Nueva Zelanda. 
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REALICÓ. Gsog . Locnlidnd de la República Ar- ] 
gentina, en el territ. de La Pampa, dep. Primero. | 
Est. f. c. en la línea de Bragado ñ Rancul. 

REALIDAD. 1.* acep. F. Keallte. — it. Realta. I 
realitá. — In. Reality.— A. Realitat. Wirksamksit. — P. 
Realidade.— C. Realitat.— E. Realeco. f. Existencia 
real y efectiva de una cosa, jj Verdad, ingenuidad, 
sinceridad. || Filos. Existencia física del mundo, que 
se muestra como independiente de las sensaciones 
producidas por la misma y que nos la hacen conocer. 

En resudad, m. adv. Efectivamente, sin duda 
algnaa. |¡ En realidad de verdad, m. adv. V. Ver¬ 
daderamente. 

Realidad. Filos. I.a noción filosófica de realidad 
coincida con la que supone el lenguaje vulgar; es 
algo existente independiente de nuestra actividad | 
conceptual. En nuestros días, aunque la noción de [ 
realidad es de las que más ha resistido á la inversión 
que en muchos conceptos se ha verificado, no han 
faltado algunos dichos aislados que parecían intro¬ 
ducir en él elementos dependientes de la actividad 
intelectual; la realidad, se ha dicho, está llena de 
nuestro pensar; pero queda sin duda en el vocabula¬ 
rio filosófico como en su sentido original. Knnt tam¬ 
bién dió á esta palabra un sentido fenomenológico. 
que tampoco ha prevalecido, al hablar de realidad 
empírica y al hacer de la realidad una categoría de 
la cualidad. V. Realismo. 

REALILLO. (Elim. —De real, 2° art.) m. 
dim. de Real. || V. Rbal de vellón. 

Realillo de Bolonia (El). Geog. Cortijada de 
la prov. de Cádiz, mun. de Tarifa. 

RGALISI ó REALINO (Beato Brrnardino). 
ílagiog. Religioso italiano de la Compañíade Jesús, 
n. en Carpí el 1,° de Diciembre de 1530, primogé¬ 
nito de los nobles Francisco Realiniyde doña Isabel 
Bellentani. Pasó la niñez con la cariñosa solicitud y 
piadosa educación de su madre, cursando luego en 
Carpi latinidad V elementos de la lengua griega y 
ampliando más tarde, en Módena, sus estudios lite¬ 
rarios. A la edad de diez y ocho años comenzó su 
obrita In .Vnplias Pelei el Tethydis Cahtllianas Com- 
mcntarins: ejusdem adnolaliones in varia Scriptorum 
loca, fíonoitiae. apnd Giaccarellnm (1551), edición 
muy rara, pues su mismo autor años después des¬ 
truyó todos los ejem¬ 
plares que pudo ha¬ 
ber á las manos. En 
1548 cursó tres años 
lógica y filosofía y 
después siguió la ca¬ 
rrera de leyes y re¬ 
cibió el grado de 
doctor el 3 de Junio 
de 1556. El carde¬ 
nal Madrucci. go¬ 
bernador de Milán, 
conocedor de sus 
cualidades, le confió 
el cargo de podestá 
de Felizzano, del 
cual tomó posesión 
el 22 de Diciembre 
de 1556, y lo des¬ 
empeñó hasta prin¬ 
cipios de 1558, de 
Felizzano pasó á Alessindria di Paglia como aboga¬ 
do fiscal y podestá (1558-61): la misma dignidad 
tu vo en Fu--i ic (1 561 62j y Castelleone (1562-64 



Panto RarnsMíno Re»!!n! 
o KaaIíiio 


En vista de las raras prendas de Realini el mar¬ 
ques de Pescara le quiso tener junto á si en Nápoles. 
Ingresó en el noviciado de la Compañía de Jesús ue 


Muerto del Beato Bemardíno Keallnt 
Cuadro de Juau Cagiiardt 



Nápoles el 13 de Noviembre de 1564 y el 1.* d* 
Mayo de 1570 hizo la profesión en manos del padre 
Alfonso Salmerón, provincial de Nápoles. En ade¬ 
lante fué aplicado á los ministerios apostólicos de la 
predicación, oir confesiones y especialmente de ayu¬ 
dar á la formación espiritual de los jóvenes estudian¬ 
tes que acudían al Colegio napolitano; pero la obe¬ 
diencia le llamó á Lacee, adonde llegó el 19 de Di¬ 
ciembre de 1571. Presto puso mano á la obra para 
establecer en aquella ciudad casa de la Compañía de 
Jesús; comenzó luego sus ministerios de predicar v 
enseñarla doctrina cristiana, y atendía á la construc¬ 
ción de la nueva iglesia del Cesó, la cual inaugura¬ 
da el 27 de Octubre de 1577 había de ser el teatro 
de su ministerio. Pero no contentos los lercetiseg de¬ 
searon. además, Colegio de la Compañía para ia 
educación de los jóvenes: y, efectivamente, Realini 
anunciaba la npertura de las clases en carta dirigida 
al general Claudio Acquaviva, el 25 de Septiembre 
de 1583, y también le comunicaba el buen progreso 
de las Congregaciones allí establecidas. Durante ios 
años 1595-99 gobernó el mismo Colegio hastR qu* 
relevado de este cargo, volvió con el mismo fervor á 
sus ministerios de predicar, instruir á los niños, con¬ 
fesar. visitar, especialmente á los enfermos v á lo» 
presos de las cárceles, aliviar la triste suerte de lo» 
esclavos, dirigir ó os jóvenes, á los clérigos, á los 
sacerdotes, á los religiosos y religiosas que con mu¬ 
cha instancia solicitaban sus exhortaciones, su direc¬ 
ción, su consejo. Esta era la vida de Realini, con 
ella se santificó á sí y enderezó al cielo á muchos 
otros, en ella perseveró hasta muy avanzada anciani¬ 
dad, y cuando por esta causa ya no podía más, si¬ 
quiera pasaba sus largas horas esperando A quien de¬ 
sease confesión. «En mi vejez de ochenta v un nño» 
digo todavía misa y oigo confesioness-. escribía el 26 
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de Bnero de 1611. La amable y espiritual solicitud 
desplegada por Rbalini durante tanto» año» habla 
cautivado las voluntades de los leccenses: pero ¿ esto 
ee añadió que al Señor plugo ilustrar el ministerio 
del santo sacerdote con el carisma de los milagro», 
de muchos de lo» cuales se hizo después información. 
Con lodo esto se esparció de él tal fama de santidad 
que los forasteros iban á la ciudad para visitar al 
Santo de Lecce, como le llamaban, y al correr por 
la ciudad que Rbalini se moría, se agolpó el pue¬ 
blo junto A su lecho, le besaban la mano, le hacían 
tocar sus objetos piadoso», le presentaban los ni¬ 
ños poniéndolos bajo au protección, pero la escena 
extraordinariamente conmovedora fué cuando el sin¬ 
dico de Lecce, Segismundo Rapiña, acompañado 
de los magistrados de la ciudad, se postró delante 
del padre y con gran sentimiento comenzó A decir: 
«Mucho nos pesa, amadlumo padre nue»tro, que 
nos dejeis; nuestro deseo sería que, para consuelo 
y ayuda de todos, permanecieseis siempre con nos¬ 
otros; mas, pues, el Señor os llama al cielo, o» 
encomendamos ó vuestras oraciones á nosotros mis¬ 
mos y A toda la ciudad tan amada vuestra y que 
tnnto os ha reverenciado. Hacedlo, padre, por vues¬ 
tra gran caridad, de lo cual esperamos que habéis 
de ser en el paraíso continuo defensor y protector 
nuestro, cual desde ahora os constituimos para siem¬ 
pre. Recibidnos de buen grado por vuestros siervos 
é hijos, no os olvidéis de nosotros que quedamos 
afligidísimos por vuestra partida.» Volvieron al día 
eiguiente A repetir la misma súplica, y el venerable 
nnciano suspirando afectuosamente inclinó la cabeza 
y haciendo un esfuerzo pudo decir signori si. Rra- 
i.isi descansó en el Señor el 2 de Julio de 1616. 

I .ir voz de i mono il santo voló por Lecce y la pie¬ 
dad de lo» líeles corrió al Colegio para recoger como 
reliquias los objetos que hablan sido santificados con 
el uso del santo padre. Según la inscripción que 
el muuicipio mandó grabar en mármol para su se¬ 
pulcro, Rbalini vivió ochenta y seis años; en la 
Compañía de Jesús cincuenta y dos y cuarenta y 
dos en la ciudad de Lecce. Meses antes de su santa 
muerte (21 de Diciembre de 1615) el síndico de la 
ciudad hacía su panegírico delante del Consejo, di¬ 
ciendo: «Que el padre Realini había edificado A la 
ciudad con la extraordinaria santidad de su vida, 
con lo» muchos favores, que es cosa notoria haber 
recibido y aun recibe de Dios bendito, con el Ion de 
profecía y con tantos milagros, que casi no hav per¬ 
sona. no sólo en esta ciudad y distrito. Bino también 
en gran parte de la provincia y en muchos lugares 
del reino y de otras provincias lejanas, que no hayan 
recibido en si mismos algunas de las gracias dichas 
que Dios Nuestro Señor ha hecho por medio de este 
eu bendito siervo.» Después de los trámites canóni¬ 
cos. Rbalini fué beatificado por el papa León XIII 
el 27 de Septiembre de 1895. 

Ya Tiraboschi había notado los méritos literarios 
de Rbalini, pues antes de entrar en la Compañía de 
Jc< is fué muy dado á las letras humanas, lo cual 
aprovechó m.ís tarde cuando jesuíta, componiendo 
varias poesías y trataditos ó comentarios, asi en latín 
como en italiano, cuya lista traen Venturi y Som- 
mervogel. 

Blbllogr. E. Venturi, S. J., Storía della vita 
del Beato Bernardino Realino, sacerdote profeso della 
Compagnia di Qesñ (Roma, A. Befani. 1895); Anó¬ 
nimo, Vita P. Bernardino Realini e S.J.{ Lugduni, 
1615); L. de Anna. S. J., Bernardino Realini e 


Sncietate Gesü sacerdotis tu tas libri 111 (Stabiis, 
1656); J. Fuligati, S. J., Vita del P. Bernardino 
Realino da Carpí d. C. d. tí. (Viterbo, 1644); J. 
Boero, S. J., Vita del Venerabile Padre Bernardino 
Realino d. C. d. tí. (Roma, 1852); F. Cozznto, La 
rita e i miracoli del Venerabile Padre Bernardino 
Realino d. C. d. O. Rime (Lecce, 17] 8); Sommer- 
vogel, Bibliothéque de la C. de J.: bibliographie (VI, 
1554-56); Tiraboschi. Storia (IV, 315-325). 

REALISMO. F. Réalisme. — It., P. y H. Realis¬ 
mo.— lo. Realism.— A. Realismus.— C. Realisme. 
(Etim. — De real, 2.° art.) m. Doctrina ú opinión 
favorable á la monarquía pura ó absoluta. ¡| Partido 
que profesa esta doctrina. 

Rhai.isvo. B. art. Manera de pintar ó esculpirán 
que los artistas representan las figuras ó la natura¬ 
leza tal como la ven. prescindiendo del ideal. Rei¬ 
vindicando su derecho A la doctrina del realismo, 
cada escuela admite la existencia real de ideas gene¬ 
rales y de géneros, y se aplica A reconstituir exacta¬ 
mente los hecho», los personajes y los lugares, v 
rechaza todo lo que ea convencional, ó bien aun, con 
osada franqueza, fuerza, por asi decirlo, la doctrina, 
de la realidad en toda representación, sin interpre¬ 
tación alguna, y reproduce no lo que es, sino loque 
ve. sin preocuparse de su elección. Estas escuela», 
que pretenden ser la fórmula suprema del arte, re¬ 
niegan de las enseñanza» del pasado, y para hacerse 
expresivas se convierten en naturalistas. Pero este 
naturalismo ó realismo eg de dos maneras: bueno y 
malo. El primero es de lo» fieles intérpretes de la 
naturaleza, de los paisajistas que dan A un paisaje 
su justo acento y eu verdadero carácter, de los que 
están dotados de una ejecución amplia, espontánea, 
sin énfasis, pero sin titubeos; de los artistas que aun 
pintando lo que ven abstracción hecha del ideal, re¬ 
presentan la naturaleza en sus momentos que podría¬ 
mos denominar felices. El segundo, el malo, es de 
los que fuerzan la realidad, la contorsionan, la vert 
siempre por al lado más abyecto y la representan en 
sus momentos que podríamos denominar estúpido», 
torpes ó desgraciados. 

En su primera aplicación al arte, realismo sirvió 
para designar todas las novedades peligrosa»; como 
primero se dijo romanticismo v después impresionis¬ 
mo. modernismo, vorticismo. Wagnor era realista y 
Jorge Salid también. «Todos los que aportan algu¬ 
nas inspiraciones nuevas, dice Champfleury, son lla¬ 
mados realistas. Hay médicos realistas, químicos rea¬ 
lista», historiadores realistas.» Champtleury defendía 
los derechos del realismo y Baudelaire los del mo¬ 
dernismo. Ahora bien . realismo y modernismo eran, 
bajo aspectos algo diferentes, la misma rosa, la mis¬ 
ma reivindicación de los derechos de la realidad 
contemporánea que cada generación intenta imponer. 

El vocablo realismo, aplicado A la doctrina, siste¬ 
ma ó escuela de arte que pretende basarse única¬ 
mente sobre la experiencia y la observación, en vex 
de pnrtir de lo absoluto, no es de una claridad per¬ 
fecta. y frecuentemente úsase con preferencia, y no 
»in razón, el término naturalismo, sobre todo dead* 
que lo usó Emilio Zola. La filosofía positiva fué la 
gran insoiradorn del arte que se desarrolló desdo 
1850 y que en pintura se llamó realismo. Courbet 
aceptó el nombre de realisla A condición de que por 
realismo se entienda la interpretación de le.» costum¬ 
bres. ideas y tipos de la sociedad actual v viviente, 
y no. como gran parte del público y de la crítica lo 
entendieron durante mucho tiempo, la selección en 
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la realidad de lo* aspectos más vulgnrea y aun los 
más repugnante* y abyectos para repreaentarlos con 
preferencia á lo* otros. Pava los realistas positivis¬ 
tas, I* imaginación pura no tiene ya campo de ac- 


Reellamo. 

ción y su papel lia terminado en presencin de la 
«evolución que lleva consigo el siglo é impele poco 
á poco todas las manifestaciones de la inteligencia 
humana en una misma via cieutlfica». Proudlion 
habla hablado de manera análoga y Taine habla 
■defendido resueltamente esta doctrina, la cual, en 
definitiva, e* el positivismo que pasa del dominio de 
la filosofía propiamente dicho al del arte y de la 
poesía. Este realismo hubo de sostener contra el 
idealismo la campaña emprendida ya á fines del 
siglo xviii, en el cual la Natmaleza empezó A ser 
más amaila de los artistas. 

El artista que en Europa (1850) fué considerado 
como jefe del movimiento realista moderno es Gus¬ 
tavo Courbet, y, en efecto, hoy se le considera como 
un renovador naturalista del arte. El fué quieu con 
la prueba evidente de sus cuadros demostró que el 
arte debe ser expresión del estado social en cuyo 
ambiente vive el artista; que éste es el historiador 
mejor informado para dar á conocer A la posteridad 
la* pasiones, las ideas, la vida de su época. De esta 
manera rompió con el arte entonces reinante que 
^¡vla del paaado, con la pintura mitológica y cató¬ 


lica, con la falsa pintura de historia, que pintaba 
espolio* y momias y despreciaba la vidn. su arta 
levantó tormenta* de injurias y criticas injustas, 
porque pretendía ver la vidn francesa del siglo xix 
comol)ur*ro habla visto la alemana, 
Rembrandt la holandesa y Veluzquez 
la española. 

Las obras de sano realismo triun¬ 
fan porque en ellas se logra el tin del 
arte, que es. dígase lo que se quiera, 
la representación exacta de la Natu¬ 
raleza. Si algunae veces hay en las 
obras realistas deformación ¿ inter¬ 
pretación, el conjunto no pierde ai se 
advierte en ellas el amor á la verdad, 
si representan lugares y hechos y per¬ 
sonas del ambiente del artista, lil rea¬ 
lismo no se pierde en fantasías, no se 
demora en curiosidades muertas, sino 
que marcha de frente con todos los 
conocimientos de una época, y lega ¿ 
la posteridad la idiosincrasia de esta 
época, sua pasiones y su pensamien¬ 
to materializado. Entre Las hilande¬ 
ra* de Velázquez, La ronda nocturna 
de Rembrandt y el Batierro en Ornans 
de Courbet por un lado y las figuras 
ideales y literarias d* ios académicos 
por otro, hay un abismo, el misino que 
existe entre lo vivo y lo pintado. 

En España la tendeucia hacia el 
realismo es uno de los rasgos más ca¬ 
racterístico de la pintura española 
ya desde fines del siglo xvi, llegando 
4 su desarrollo y perfección de fuerza 
en el siglo xvn. El realista más nor- 
tentoso que ha existido eu el arte de 
la pintura ha sido Velázquez. quien, 
apartándose de lo paaado. señaló el 
camino para lo porvenir. Su estética, 
puramente instintiva, consistió en no 
enmendar la plana á la Naturaleza 
con pretexto de buscar dignidad, co¬ 
rrección ó gracia. Le bastó la verdad 
claramente expresada; y si la pintura 
es tanto inás excelente cuanto paree* 
más real, es el primer pintor del mundo. Sin llegar 
á la abyección, los mejoras artistas españoles de to¬ 
dos los tiempos han tratado con predilección lo de¬ 
forme, lo grotesco, lo desproporcionado. De Veláx- 
qnez & Zuloaga el caso se repite, y es que para un 
arte tan realista como el español, para un Velázquez. 
pura un Zurbarán, para un Goya, no existe un có¬ 
digo de belleza preestablecido. Lo bello no exixte sólt 
en la harmoniosa proporción de las formas, sino tam 
bién en la selección de los rasgos característicos, *n 
la insistencia sobre una línea significativa, en loa 
efectos que pueden obtenerse de los constrastes de 
luces y de sombras; ds modo que mediante esto no 
hay eu la realidad fealdad tan fea de la que estos 
maestros no sepan extraer con su arte una belleza 
sorprendente. En esto estriba precisamente *1 valor 
inestimable de muchas obras realistas, por ejemplo. 
Loe caprichos de Goya. En la época moderna. Soro¬ 
lla (1895) es en España el primero en volver hacia 
el realismo, hacia el estudio objetivo de la Naturale¬ 
za y de sua fenómenos luminosos y atmosféricos, rea¬ 
lismo que han creado en otros países personalidad** 
lan relevantes como Zorn, Króver y Tito. 


Kracinento del cuadro Entierro en Ornane, de Courbet 
(Muieo del Louvre, Parid) 
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Realismo. Filos. Con esta palabra se han desig¬ 
nado en la historia de la Filosofía principalmente dos 
tendencias completamente diversas, que toman su 
denominación de puntos de vista casi sin conexión 
entra ai. y que pretenden resolver problemas distin¬ 
tos. que responden á preocupaciones también distin¬ 
tas. aunque quizá no falten relacioues Intimas entra 
ellos. Estas direcciones son el realismo opuesto en 
diversos grados al nominalismo como solución al pro¬ 
blema de los unicersales y al realismo epistemológico 
opuesto más ó menos al fenomenalismo y relativismo. 
Estudiaremos por separado estos dos sistemas ó ten¬ 
dencias filosóficas, sin dejar de notar en ocasiones 
sus puntos de contacto. 

1. El realismo en el primer sentido establece la 
realidad objetiva de las nociones ó conceptos univer¬ 
sales; es decir, para evitar la confusión que en nues¬ 
tros tiempos pueden producir los variados matices 
que estas palabras toman en muchos escritores, el 
realismo admite que al contenido de las ideas ó no¬ 
ciones universales responde algo exterior, en alguna 
manera tal cual en ellas se representa. Si pretende 
que este algo exterior, real, independiente de nuestro 
pensar, es el contenido de la noción con sus mismos 
caracteres de universalidad, precisión y necesidad 
objetiva, nos habernos con el hoy llamado realismo 
exagerado, realismo por antonomasia, que fué. al 
menos aparentemente, según muchos han creído, la 
primera é infantil solución dada al problema de los 
universales. Mas si atribuye tal realidad 4 la noción 
universal sólo fundamentalmente, en tal manera que 
loa caracteres especiales de dicha noción en cuanto 
al modo de representar su objeto afirma qua se de¬ 
ben 4 la actividad del entendimiento, es un realismo 
mitigado ó moderado. Esta cuestión que tanto apa¬ 
sionó V torturó I» inteligencia humana es considera¬ 
da frecuentemente boy corno de interés meramente 
histórico, y por esto mismo quiz4 puede ser estudia¬ 
da ahora con más serenidad; mas no es difícil seña¬ 
lar aua derivaciones en los sistemas filosóficos mo¬ 
dernos. Sobre esta materia deben verse los artículos 
Nominalismo, Universales, etc., donde se comple¬ 
tan las indicaciones que aquí damos desde al punto 
de vista del realismo. 

Aunque el problema da los universales parece 
plantearlo claramente por vez primera en el siglo xi. 
cuando la escolástica naciente quiso resolver la duda 
ó preterición formulada por Porfirio sobre el valor 
objetivo de los cinco predicables, no sin fundamento 
vieron los antiguos escolásticos preformado el realis¬ 
mo en au forma más universal en la doctrina de las 
ideas de Platón. No es posible, ciertamente, reducir 
todo el valor de la teoría platónica á una solución 
cándida y exagerada de la cuestión de los universa¬ 
les; mas ésta en su esencia es uno de los aspectos 
más Intimos y difíciles del problema del conocimien¬ 
to, y nadie poudrá an duda que Platón inquirió so¬ 
bre esta materia. En realidad, todas las interpreta¬ 


ciones del platonismo que quieran presciudir de esta 
punto clarlsimaniente forn ulndo en mil pasajes de 
sus diálogos parecen condenadas 4 fracasar por com¬ 
pleto. Por lo demás, esta absoluta objetivación de 
nuestras ideas, que hace afirmar la existencia real 
de una humanidad, una belleza, una verdad abstrac¬ 
tas ó en sí mismas, como de una grandeza, mayori¬ 
dad, minoridad, unidad, dualidad, y en general de 
objetos ideales que corresponden exactamente á to¬ 
das nuestras nociones generales y precisivaa, choca 
muy pronto con dos dificultades, una sentida va por 
Platón y otra evitada ciertamente por él, mas no 
por sus sucesores. Es la primera la doctrina de la 
participación en el sentido platónico, es decir, la re¬ 
lación entra las cosas singulares y las ideas, pues 
aquéllas son lo que son por la.participación de las 
cosas en al ¿de qué naturaleza es esta participación? 
Platón estuvo vacilando mucho tiempo, y al tiu pa¬ 
rece haberse decidido por el ejemplarismo, de donde 
lian tomado pie las interpretaciones agustiuiunus de 
su doctrina. En cambio, los neoplatónicos se hundie¬ 
ron en el caos de la participación formal más ó me¬ 
nos monista ó panteista y no supieron evitar el se¬ 
gundo escollo, á que antes aludíamos, en que Platón 
ciertamente no cavó, el monismo emanutistn ó pan¬ 
teística. Todo realismo exagerado ó propiamente di¬ 
cho realismo tropezará aquí; la objetivación absoluta 
de nuestras ideas según la forma de universalidad 
que poseen, conducida lógicamente hasta sus últimas 
consecuencias, lia de llevar á la de la unidad del ser 
en toda su extensión y comprensión; y como las di¬ 
ferentes unidades y los diversos seres son tales por 
la participación formal ó esencial de aquel uno v de 
aquel ser. se llega inevitablemente á la confusión 
de lo uno y lo múltiple como diversos aspectos del 
único ser ó todo, es decir, á la identificación, como 
clara y profundamente expone santo Tomás, del ser 
uno por abstracción, que tiene lo mínimo del ser. 
con el ser uno y absoluto en perfección, que es el 
máximo en el orden del ser, á la identificación de lo 
indefinido con lo infinito. Los neoplatónicos y los 
diversos sistemas sincietistas que heredaron sus doc¬ 
trinas (notemos, además, que tales doctrinas más ó 
menos pautelstas remontan á épocas muy anterio¬ 
res en las filosofías Indicas y en las religiones orien¬ 
tales) legaron 4 la humanidad esta doctrina envuelta 
en el ropaje brillante aunque obscuro de sus especu¬ 
laciones y abstracciones, combinado con elementos 
primitivamente autagónicos(aristotélicos) y con otros 
seudomlsticos, cou los cuales frecuentemente sa ha 
alindo el panteísmo. 

En este estadio de su desarrollo en relación con 
la teoría de las ideas, transmitido por los eclécticos, 
como Boecio, llegó á la inteligencia de los primeros 
escolásticos la doctrina metafísica del realismo. Sus 
formulas hablan, sin duda, sufrido en su interpreta¬ 
ción profundas ó importantísimas modificaciones, 
por cierto poco estudiadas hasta ahora, al pasar por 
el tamiz de la tradición filosófica de la conciencia 
cristiana en los Santos Padres; y aunque no tenían 
siempre la precisión diáfana que les dió más tarde 
una elaboración más consciente, hnblnu en hecho de 
verdad perdido mucho de su carácter primitivo. Mas 
he aquí que una preterición de Porfirio sobre el va¬ 
lor objetivo de los géneros y especies hizo entrar en 
una nueva fase el problema; los predicables, de cn- 
rácter lógico y noético, entran en la metafísica y se 
disputa sobre ellos, como.ai fuesen esencia#, sobre 
au carácter real; y ya en esta terreno se extiende la 
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cuestión A todo» Iob predicados de los cosas, A todos 
los universales. Algunos autores estiman filé perju¬ 
dicial e»ta identilicaoión de las antiguas esencias ó 
ideas y de los predicables en la investigación sobre 
su valor objetivo; y no se puede negar que en reali¬ 
dad fué esta una de las causas del encarnizamiento 
de la ludia y del mantenimiento ds las posiciones 
extremas de los dos campos contendientes, nomina¬ 
les y realistas. Con todo, no se puede negar que esta 
circunstancia contribuyó en la solución delinitiva á 
disipar algunas de las sombras que en las antiguas 
discusiones sobre las ideas ó esencias persistían al¬ 
rededor de su atribución A los individuos reales. 
Planteada así la cuestión, se propusieron las solucio¬ 
nes extremas; los universales, los predicables, objeto 
de la lógica son llamados voces por los nominales, 
cosas por los realistas. Ya desde el siglo vm Escoto 
Eriúgena babla introducido una interpretación por 
la mayor parte realista y panteísta de las doctrinas 
tilosóticas antiguas, y según las ultimas investiga¬ 
ciones parece que la dirección dominante hasta el 
siglo xt fué un cierto realismo, bastante acentuado, 
aunque ordinariamente puede ser aceptado como un 
realismo moderado, según el cual los universales tie¬ 
nen existencia en las cosas mismas; üerberto y los 
primeros escolásticos de Cliartres quizá iban más 
adelante; y quizá por atender demasiado A esta ten¬ 
dencia, críticos como Cousin y Hauréau lian hablado 
del nominalismo del sendo Rhabano, de Eneo de 
Auxerr», etc. En la segunda mitad del siglo xt se 
opusieron A la corriente dominante dos pensadores 
enérgicos aunque en muchas cosas desviados, Rosee- 
lino y Abelardo, considerados como autores del no¬ 
minalismo. Actualmente es ya casi comúnmente ad¬ 
mitido que en la propia cuestión de los universales, 
A despecho de algunas frases dudosas, más bien con¬ 
tribuyeron estos autores A hacer triunfar la verdade¬ 
ra sentencia. Fueron acérrimamente combatidos por 
san Anselmo, san Bernardo y la escuela de Cliartres, 
que recibieron el nombre de realistas. El realismo de 
los dos santos doctores era ciertamente moderado; 
mas el de la escuela de Cliartres, principalmente el 
de Guillermo úe Cliampeaux, es considerado como 
extremo y de tendencias pantelstas. Que hubo algu¬ 
nos autores que tendían A esto parece indudable: 
mas si en la relación que hace Abelardo de sus dispu¬ 
tas con Guillermo sabemos dar su parte A la inmensa 
vanidad de su autor, que tan á menudo le hizo fal¬ 
sear la verdad, más bien deberemos ver en lo que él 
llama retractaciones, explicaciones de la mente del 
Cnmpelense. Este punto no está todavía del todo 
esclarecido. Mas lo cierto es que poco después de 
estns contiendas el realismo exngeradoan la cuestión 
de los universales desaparece casi del todo, después 
de las tendencias conciliadoras de Adelardo de Bath 
v de las fórmulas umversalmente aceptadas de Juan 
de Salisbury. 

Quedó, con todo, un fermento realístico no bas¬ 
tante moderado, al cual quizá delmn atribuirse cier¬ 
tas Inclina posteriores. Se estableció, en efecto, que 
los universales no tenían existenci» independiente 
de los singulares de quienes se predicaban; mas no 
llegó A entenderse que estos predicados que de las 
cosas singulares se dicen no constituyen en ellos 
realidades distintas anteriormente A la operación del 
entendimiento que los concibe como distintos. Así. 
Gilberto de la l’orrée, quien por otra parte es co¬ 
rre to en la solución general del problema, pone tan¬ 
tas realidades diversas en cada singular (las llama 


subsistencias) como atributos les concedemos. En 
i este punto no puede negarse que no se llego A una 
I solución universal suficientemente clara, al menú» 
respecto de todos los predicados, principalmente d» 
los trascendentales. Los grandes autores del siglo xm 
dieron siempre sobre este particular soluciones co¬ 
rrectas en los diversos casos que se presentaban; 
perú es de sentir no dedicasen de propósito sus po¬ 
derosas inteligencias al estudio particular da esta 
problema. Representantes de estas tendencias que 
aquí señalamos son en la escolástica posttomi-ta 
ciertas distinciones y objetivaciones en la cuestan 
de la posibilidad de los seres contingentes y el for¬ 
mulismo escotistn, que como es sabido tuvo su re¬ 
percusión en algunas nuevas soluciones seudoriea- 
listns del problema de los universales. Por esto la 
reiia- iente dirección nominal del siglo xiv represen¬ 
tada por Durando, Aureolo y OcUam con su escuela 
de termimstas lia de ser tenida eu su origen como 
una reacción contra estos sedimentos exageradamen¬ 
te realistas. Mas esta reacción fué demasiado lejos; 
iniciada por espíritus inquietos y afanosos de nove¬ 
dad y entendimientos poco equilibrados y serenos, 
arrastró A la escolástica á la decadencia malsana de 
las tenebrosas sutilezas en que se consumían los 
energías intelectuales por otra parte poderosas de 
lo» siglos xiv v xv; mas no debe desconocerse qus 
en estos excesos cayeron también entonces los repre¬ 
sentantes de las escuelas nnlinominales. 

En la escolástica del Renacimiento persistieron 
estas tendencias: mas se impuso en muchos autores 
una más sana inspección de la realidad de las cues¬ 
tiones, y se definieron con más precisión los concen¬ 
tos de distinción y de identidad; en esta obra tienen 
su parte principal como en todo este movimiento las 
escuelas españolas dominicana y jesuíta, cuvos re¬ 
presentantes son bien conocidos; es de sentir que no 
se haya bocho todavía un estudio cuidadoso de «ui 
obrns en relación con el problema que nos ocupa. 
Actualmente, eu medio de la aparente uniformidad 
de fórmulns con que se resuelven los problemas .1* 
que tratamos, creemos que en el fondo existen sn la 
escolástica divergencias v confusiones, que por otra 
parte no es raro se produzcan en problemas de suvo 
complicados. El estudio sereno, objetivo é histórico 
de la antigua tradición escolástica podrá contribuir 
A disipar las nieblas y A hacer adelantar una solu¬ 
ción que pueda ponerse en harmonio con la posición 
actual del problema del realismo. 

2. El rtntismo en lat c lestiones episternologiriu 
comprende las soluciones que en general se opone» 
A las direcciones fanomenistas, relativistas v agnós¬ 
ticas, que eu grados diversos informan la filosofía 
moderna. Sin embargo, va dominando la tendencia 
á reservar el nombre de realismo á In solución ol>)«- 
tivista del problema sobre el contenido del cono i- 
miento, en oposición al fenomenismo v al eonri'o- 
cialismo. Para acertar con el verdadero carácter qu» 
al problema y A sus soluciones se da hoy. lo exp* n- 
dremos siguiendo en parto A uno de los más ¡lustres 
representantes ds la corriente nenrrealista. Osxvaól 
Külpe. Las ciencias llamadas reales, que versan so¬ 
bre el mundo exterior, el mundo interior de Ib coa- 
ciencia y los hechos históricos, tnilmjnn sobre olcctos 
dados, que no son productos de ¡a misma ciencia, 
ni en su origen dependen de convenciones, en opo¬ 
sición A las forninles, como la Lógica y las Matemá¬ 
ticas. Ahora bien: ¿están autorizadas las ciencia» 
reales A levantarse sobre lo que aparece eu la expe- 
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riencia inmediata? ¿pueden establecerse y determi¬ 
narle realidades que no se desmoronen juntamente 
con la realidad de la conciencia (pensamientos, emo¬ 
ciones V sensaciones)? ¿es permitido señalar lo real 
como objeto del conocimiento y de ¡a ciencia? La 
sentencia extrema negativa asegura que todo objeto 
es producto de la actividad misma de la conciencia; 
el realismo resuélvela cuestión afirmativamente, con 
mayor ó menor amplitud; por fin, el fenomenismo 
opta por una solución intermedia; existe una cosa en 
si. pero es incognoscible, sólo podemos conocer los 
fenómenos, las apariencias de las cosas. Advirtamos 
<le paso que el poner la cuestión sólo en el terreno 
de las ciencias reales no es quizá tan acertado ni 
histórica, ni científicamente; pues en casi toda la 
evolución histórica del conocimiento humano lian 
eido consideradas como reales la» hoy dichas forma¬ 
les. y además, en el terreno de estas ciencias hay 
numerosos elementos que no deben ser dejados á un 
lado en la solución del problema epistemológico. 

Claro está que la más antigua y universal de esta» 
sentencias es el realismo, y por cierto un realismo 
que es hoy llamado por muchos candido (uniré) o vul¬ 
gar. 'i odos pensamos realísticamente, dice Kiílpe, 
excepto en la consideración filosófica; y busca la ex- 
pdcación de este lenómeno en la tendencia práctica 
innata de nuestras facultades y de nuestro conoci¬ 
miento; y Cornelius llega á afirmar que el realismo 
cándido es la concepción psicológica normal y nece¬ 
saria. Este realismo vulgar admite sencillamente la 
posición real fuera del sujeto consciente de todos los 
seres que en él son representados; cosas, sonidos, 
colores. Y cierto que aun en la reílexióu filosófica 
hay numerosos hechos que son argumentos al menos 
para un cierto realismo y que todas las cavilaciones 
opuestas no liarán vacilar: la diferencia entre los 
«fectos de la percepción sensible y la memoria é ima¬ 
ginación: el hecho de que las frecuentes y largas pau¬ 
sas en las representaciones no tienen importancia en 
su clasificación y constitución: las relaciones ó inter¬ 
dependencias regulares de los objetos percibidos; la 
posibilidad de la previsión de acontecimientos, etc. 
Por esto la filosofía había sido siempre realista en 
este sentido, no tan cándidamente como suponían los 
primeros fenomemstns y activistas (ahora es fácil¬ 
mente reconocido) hasta fines del siglo xvm. Hume 
y Kant establecieron la fuerte corriente contraria: 
pero en nuestros días se reacciona en numerosos 
aectores de los círculos filosóficos para volver á un 
realismo más ó menos extenso que en general recibe 
el nombre de realismo critico. 

El primero de estos movimientos en orden crono¬ 
lógico es el inglés de Hodgson y Adatnson. Hodgson, 
partiendo de un análisis inmediato de la experiencia 
sin presuponer hipótesis alguna, se encontró con el 
hecho de la irreductibilidad del elemento cualitativo 
de los diverso» fenómenos experimentales; de aquí 
llega á una metafísica empirista en que la condición 
substituye á la causa; Adainson admite realidades 
substanciales y su discípulo Alexauder profesa un 
realismo casi neoplatónico. 

Más fuerte v mejor organizado es el neorrealismo 
norteamericano, que hizo su aparición hace diez años 
en un tomo de estudios cooperativos y que se afirma 
ahora en otra nueva publicación semejante: sus auto¬ 
res »on filósofos conocidos. Fulleton, Moutague, 
Perry. Lovejoy. Santayana, etc. En su parte mejor 
y más acabada se presenta como una protesta contra ¡ 
el fenomenismo y sus excesos representados por el i 


] idealismo. La crítica del idealismo está ya hecha; 
no hay puros sujetivista», y si los ha habido eu po¬ 
sición es absolutamente inestable, antinatural y no 
se sostiene. El realismo, en cambio, ni .se demues¬ 
tra ni necesita demostración. El realismo resulta de 
una manera tan completa que podemos por esto sólo 
darlo como justificado. Recurrir á lo absoluto idea¬ 
lista es un contrasentido. El realista explica natu¬ 
ralmente las nociones de verdad y error, el idealista 
y sujetivista debe deformarlas para hacerlas entrar 
en su eistema. El éxito, si bien pasajero, del prag¬ 
matismo, es para estos autores, quienes, sin embar¬ 
go, lo combatieron, una prueba de la necesidad del 
realismo. Por lo demás, las ciencias biológica» y psi¬ 
cológicas conducen al realismo. Mas la parte positi¬ 
va del realismo americano no'tiene el vigor ni la 
unidad de esta parte critica. He aquí el primer es¬ 
bozo.que presentaba Holt en 1912, virtualmente 
aprobado por sus colega»: 1 ,° las realidades que es¬ 
tudian las ciencias son independiente» del conoci¬ 
miento, ni pueden llamarse mentales en sentido al¬ 
guno propio de esta palabra: 2." el grado de unidad 
y de substantividad de estas entidades y sus relscio- 
n»s se pueden comprobar empíricamente, y son tale» 
que pueden cambiar las de una entidad determinada 
con otras sin que por esto se destruyan ó cambien 
las que tenía con otras anteriores; 3.° el estado ac¬ 
tual de la ciencia ofrece una presunción no despre¬ 
ciable en favor del pluralismo. El principal reparo 
que se ha hecho al neorrealismo americano »n su 
primera forma es la exagerada reacción contra el va¬ 
lor de la conciencia en el terreno epistemológico. 
Por esto el realismo crítico que ahora profesan decla¬ 
ra explícitamente que no puede olvidarse este ele¬ 
mento, que también olvidaba, dicen, el realismo 
vulgar; pero es preciso determinar con exactitud su 
propio oficio y la naturaleza de su intervención. Lue¬ 
go veremos brevemente cómo lo determinan. 

Una prueba de hecho que confirma la observación 
de los neorrealistas americanos es el nuevo movi¬ 
miento neorreahsta alemán, que ha comenzado en el 
terreno de las ciencins biológicas y psicológica». 
Han» Driesch. el célebre biólogo, está evolucionan¬ 
do muy decididamente hacia un completo realismo, 
y el psicólogo más ilustre de la dirección de Wurx- 
burgo, Oswald Kiílpe, es el jefe del realismo crítico 
que cuenta ya con poderosas inteligencias, como 
Husserl, y que ha sido considerado por Noel, Roland- 
Go»selin y Grabmann como muy próximo al realis¬ 
mo aristotélico-escolástico. El realismo americano se 
resiente, sobre todo, en algunos de su» patrocinado¬ 
res. como Marvin, de un exagerado logicismo; en 
cambio, Kiílpe aporta su experiencia de psicólogo 
para examinar en este dominio especial la tendencia 
de las ciencias á realizar su propio objeto. Su crítica 
del idealismo es muy penetrante, si bien la parte po¬ 
sitiva d» su sistema quedó todavía con algunas la¬ 
gunas. Es de advertir que Kiílpe alarga un poco, 
quizá demasiado, las frontera» de su realismo crítico, 
en oposición al vulgar ó cándido. Si por realismo 
crítico entiende un realismo que no excluye la re¬ 
flexión filosófica, antea la admite y cree salir venta¬ 
josamente de su prueba, podrá incluir en este siste¬ 
ma á Platón y Aristóteles y á la filosofía medieval; 
mas si el realismo crítico para merecer este nombre 
debe admitir algún interpretacionismo, como parece 
suponer por los argumentos que aduce contra el rea¬ 
lismo vulgar, especialmente los que deduce de la re¬ 
latividad de nuestros conocimientos (V. el articulo 
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correspondiente), deberla excluir de él aquel extenso 
sector filosófico. Por lo demás, en lu determinación 
de las realidades la doctrina de Kiilpe es sumamente 
cauta y sólo de paso va sembrando los elementos de 
una teoría completa que quizá nos hubiera propor¬ 
cionado su obra Die Realisierung, si hubiese podido 
terminarla. Su principal mérito en el terreno del ver¬ 
dadero realismo es quizá haberse opuesto, aunque 
bien modestamente por cierto, al prejuicio geuernl 
fenomenalisla en su penetrante análisis de la teoría 
de las categorías, y en esta sencilla observación con 
que termina el párrafo dedicado á esta materia en su 
liinleituug: «No todos los vasos alteran la materia 
en ellos colocada. En nuestro pensar tenemos uu 
instrumento tan capaz de acomodación, que por su 
medio debe lograrse aunque no sin trabajo una más 
profunda, estable y recta noción de lo real.» He 
aquí el principio del realismo de sentido común. 

Presentaremos ahora brevemente un esquema de 
los elementos teoréticos del neorrealismo critico sin 
discutirlos, pues esta discusión tendrá más propio 
lugar al estudiar en el articulo Fenomhnismo el pro 
bleina de la realidad. Los americanos insisten en 
que se han de distinguir dos aspecto^ de la percep¬ 
ción, la aparición de un complejo de caracteres y la 
afirmación de su existencia exterior. Respecto del 
primero deben admitirse tres elementos: objeto exte¬ 
rior, sujeto que conoce y objetos como dados en el 
contenido de la conciencia, que sirven de intermedia¬ 
rio; pero entre éstos y el exterior hay una relación 
normal de conformidad, y todo quedará reducido á 
buscar las causas de disconformidad en el caso del 
error. Cuanto al segundo aspecto es inexacto decir 
que inferimos la existencia del mundo exterior, sino 
que la afirmamos bajo la presión de la experiencia, 
aunque no puede afirmarse que tengamos de él in¬ 
tuición (intelectual '!). La experiencia, dice Sellars, 
no es un medio en que el ser consciente esté encerra¬ 
do como el pez en el agua. El conocimiento es una 
intención que va más allá del sujeto. La relación del 
sujeto V el objeto es una relación especial, sui gene- 
ris, una función del sujeto que le hace aprehender 
i .1 ttinytn) el objeto. La verdad es un compuesto de 
dualidad psicológica y unidnd lógica. Kiilpe orienta 
en el mismo sentido sus investigaciones y adelanta 
algo más al investigar el valor universal y necesidad 
de las nociones v primeros principios, la noción de 
verdad, el origen del conocimiento, puntos todos en 
que se halla casi en contacto con teorías hoy bastan¬ 
te extendidas en la filosofía neoescolástica; y si se 
siguen las sugestiones de su escuela, especialmente 
de Husserl, es posible que se busquen las soluciones 
al problema de la realidad en un más profundo v 
adecuado conocimiento de la filosofía antigua y me¬ 
dieval. 

En la escolástica moderna no hay, por otra parte, 
uniformidad en apreciar el verdadero punto de vista 
del realismo. Claro e«tá que todos sus partidarios 
rechazan concordes el fenomeni-uno y admiten la cog¬ 
noscibilidad de la cosa en sí; mas hay varios pun¬ 
tos en que la discordia podría contribuir á modificar 
profundamente la doctrina tradicional . Cierto que 
lo esencial consiste en salvar la objetividad del con¬ 
tenido de nuestras nociones y juicios; mas respecto 
de las cualidades segundas, sea cual sea la senten¬ 
cia que se adopte, ha de verse libra de toda especie 
de interpretacionismo; de otro modo no se ve cómo 
llegamos al conocimiento objetivo del mundo exte¬ 
rior y por qué se admite pnra las cualidades prime¬ 


ras una inmediación que se niega ¿ las segundas, 
tampoco hay uniformidad en la apreciación de cues¬ 
tiones metafísicas y psicológicas, de alto valor epis¬ 
temológico, y, por fin, en la nocióu de verdad cree¬ 
mos que es preciso volver decididamente ¿ la doctri¬ 
na clara de santo Tomás, dejando á uu lado ciertas 
interpretaciones, que no por parecer más en conso¬ 
nancia con el pensamiento moderno, deben tener 
cabida en una síntesis filosófica que quiere entron¬ 
car con los grandes pensadores medievales. 

Además de estas direcciones propiamente realis¬ 
tas, hay hoy en la filosofía otras que toman denomi¬ 
naciones parecidas, si bien sus características ,-on 
bastante diversns; tales el idealismo real de Svhelling, 
Schleiermacher y sobre todo de Trendelenburg; el 
realismo ideal de Helmoltx, Hrentano y Jerusnlem; 
el realismo trascendental de Ilartmann, el realismo 
metnfísico de Herbiirt. Todos estos sistemas son po¬ 
siciones inestables que demuestran no es posible de¬ 
jar de reconocer teórica ó prácticamente que un ver¬ 
dadero realismo es el resultado inevitable de una es¬ 
peculación filosófica serena y metódica. 

tíibliogr. Sel re el realismo eu la cuestión de los 
universales, véase la bibliografía de esta palabra. 
Acerca del epistemológico son, ante todo, interesan¬ 
tes las obras de sus representantes: Kiilpe, iíiuleitu :f 
in die Pliilosnpliie ( Leipzig, 1921), Die Realisierung 
(Leipzig. 1912 y 1920), Zar Kategorienlelire (Mu¬ 
nich. 1915), etc.: Husserl, Logische U atersuehunges 
(Halle, 1913): Holt, Marvin, etc., Tht New Realiza. 
Cooperalive Studies in PMlosophg ( Nueva York, 
1912); Drake, Lovejov. etc., Rssays in cntical Rea¬ 
lista (Londres, 1921); Hodgson, The Metaphgsik of 
expeliente (Londres, 1898), y numerosos artículos 
en las revistas inglesas y norteamericanas. Ademas, 
Dwelshauvers, Realisms naife et réalisme critique 
(Hruselns, 1896); Kremer, Le uéorealisme américai* 
(l.ovaina, 1920): Grabmann. Der Kritsrhe Realis- 
mus Oswald Kiilpes (Viena, 1916); las obras de lo* 
escolásticos modernos, especialmente las de Mercie . 
Jeanniére, Criteriologia (París, 1910). y numeroso» 
artículos y boletines en las revistos Reme Xdoscto- 
lastique de Phtlosophie (Lovaina). Reme des Sciences 
Philosophiqites et Thcologiques (París), etc. 

Rbxusmo. Lit. Como muchas de las voces á lo» 
que se les da hoy un alcance poco conforme con I» 
esencia de lo que verdaderamente signifienn, se suele 
designar con este nombre aquella literatura que tieue 
por objeto la exposición, cruda y sin rebozos, de lm 
aspectos de la Naturaleza, vista ó estudiada hsst» 
en sus más repugnantes deformidades. Como e-ta 
definición aparece en perfecta consonancia con la del 
naturalismo. A o stu voz remitimos ni lector pora el 
estudio de toda literatura que se propónga la imita¬ 
ción directa y fiel de la Nnturnlezn. Pero como exis¬ 
ten notorins diferencias entre el naturalismo y el 
realismo, es necesario establecerlas aquí con tofi» 
precisión y claridad pnra evitar que el concepto de 
natnraleva se confunda con el de realidad, que siem¬ 
pre es más trascendental y. por consiguiente, má» 
extenso. Es cierto que el realismo no ha de imitar 
más que lo real, esto es, lo que es en paz de ser per¬ 
cibido por los sentidos y los raros sentimientos que 
pueden ser expresados materialmente; pero aun cuan¬ 
do so quiere limitar esta expresión a las cosas exter¬ 
nas y se le vede la reproducción ó expresión de íes 
cosas internas, todavía, si nos atenemos al concepto 
trascendental del realismo, tendremos que confesar 
que su misión puede extenderse & la reproducción. 
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manifestación ó expresión de todo cuanto tenga una 
realidad verdadera y objetiva. Esta extensión, que 
en buena lógica nadie negará al realismo, tiene más 
valor al tratar de la obra literaria como tal, siempre 
que se proponga exponer realidades, tanto del orden 
físico ó material, como del orden espiritual ó inma¬ 
terial. Y aquí surge una vez más la dificultad de 
poder deslindar de un modo claro y absoluto las 
atribuciones del naturalismo y el realismo en las 
producciones literarias, siendo cosa demasiado co¬ 
rriente entre los tratadistas de preceptiva literaria y 
de estética la confusión de entrambos nombres y el 
formar y considerar como una sola escuela ú las que 
son dos muy realmente distintas. 

Ocurre frecuentemente que se toma por pbra rea¬ 
lista, en literatura, la que de lleno pertenece á la 
escuela naturalista, y viceversa, ya que lo real y lo 
natural fueron siempre elementos, aunque distintos, 
inseparables, l’ero la esencia del realismo literario 
consiste en la abstracción total de las cualidades y 
atributos naturales, fijándose ó estudiando y expo¬ 
niendo únicamente los reales y positivos que el objeto 
pueda ofrecer. 

Tal diferencia se observará, desde luego, ante la 
admiración que en el orden real producen un objeto 
bello y un objeto sublime, que puede serlo ó no ser¬ 
lo, l.a belleza, por una parte, requiere colores gra¬ 
duados y acordarlas combinaciones, lineas regulares 
y suaves, tamaños no desmedidos, simetría, propor¬ 
ción, movimientos blandos y sonidos dulces concer¬ 
tados cou enlaces y harmonías proporcionados. Lo 
sublime, en cambio, reviste aspectos totalmente con¬ 
trarios. La luz del rayo, tan deslumbradora como 
fugaz, la obscuridad más profunda, las dimensiones 
más extraordinarias, lo desmedido y aun lo contra¬ 
dictorio, como el fragor de una lucha, la huella de 
espantosos cataclismos, los extremos más raros, como 
el movimiento más vertiginoso ó ¡a más absoluta 
inercia; lo desordenado, lo informe y hasta lo horri¬ 
ble, suelen ser los medios de expresión real ó tras¬ 
laticia con que por lo común se nos ofrece el impo¬ 
nente fenómeno de lo sublime. Y aunque en algunas 
ocasiones se revista de apariencias más templadas y 
se manifieste de una manera más Bosegada y tran¬ 
quila. como. v. gr , el mar en calma ó el sol en in¬ 
vierno, sin duda, aun asi. influye mucho en el con¬ 
cepto que nos formamos de la sublimidad, la recons 
trucción mental que rápidamente nos hacemos de 
toda su espantosa fuerza ó de su inmenso poder. 
Y asf, á una considerable extensión del mar que 
abarcamos, solemos añadir otra mayor, y al volcán 
apagado nos lo figuramos en erupción. 

Aplicando el criterio realista á tales espectáculos 
bellos ó sublimes, nos hallaremos siempre que un 
escueto realismo nos vedará aquel vuelo inspirado, 
aquel quid ultra que la impresión de lo bello (v más 
de lo sublime) inspira al verdndero y genial artista. 
La hermosa frase de Milá y Fontanals que decía ser 
el arte la realidad idealizada, sirve mucho para esta¬ 
blecer un término medio entre los que rechazan todo 
idealismo y toda ficción, en la concepción y desarro¬ 
llo de la obra literaria, ateniéndose sólo á una vulgar 
y prosaica realidad. Si esto fuera posible, tendría 
más mérito una fotografía que un cuadro bien pin¬ 
tado. Es cierto que la Naturaleza y la verdad son 
los elementos esenciales del arte, pero-no lo es me¬ 
nos que los elementos que en las mismas se hallan 
dispersos corresponde al artista ó al literato formar 
osa nueva combinación, no reproduciéndolos servil¬ 


mente, sino sujetándolos á una concepción propia 
que sen hija directa de la idea que él tiene forma-la 
de lo bello. 

La misión del renÜBmo (entendiendo esta voz en 
su sentido más recto y apropiado), ha de ser ó con¬ 
sistir en una depuración capaz de eliminar los ele¬ 
mentos innecesarios, separar lo accidental de lo subs¬ 
tancial, combinar y transformar lo ya admitido, y 
corregir lo quesería convencional y arbitrario sobre 
la norma eterna que le ofrece la Naturaleza viva, pro¬ 
duciendo, al fin. un objeto que reúna la mayor suma 
de belleza, el carácter más decidido, el sentimiento 
más intenso, depurado todo por la realidad, compa¬ 
ñera inseparable de la verdad. 

Del íntimo consorcio del realismo y del idealismo 
debe surgir la escuela literaria sana y productora pe¬ 
renne <le obras sanas y equilibradas. De la exagera¬ 
ción ó menosprecio de uno y otro surgirán indefec¬ 
tiblemente las escuelas morbosas y cuyas obras no 
alcanzarán la perpetuidad apetecida. Asi, el natura¬ 
lismo allegará en torno de sí á los partidarios exage¬ 
rados de la fidelidad á la naturaleza; el idealismo 
convencional y mal entendido dará origen á géneros 
tan falsos como la poesía bucólica, en sus obras más 
convencionales, mientras los mal llamados ndeptos 
del realismo, al copiar lo bello, copiarán también lo 
feo, complaciéndose en toda deformidad o aberración 
de la Naturaleza. La nota capital del llamado realis¬ 
mo ha si-lo siempre el afán desmedido de lograr la 
fiel reproducción de la vida, hecha con entera impa¬ 
sibilidad v ausencia dé toda emoción, como si en la 
contemplación de la Naturaleza no influyeran nuestras 
disposiciones y sentimientos Intimos. El arte no debe 
aparecer ja más en pugna con la realidad, pero no ha 
de ceñirse á reproducirla, sino á embellecerla é idea¬ 
lizarla . 

Pocos conceptos hemos hallado tan expresivos 
acerca de esta conciliación del realismo con el idea¬ 
lismo. como los que l(onilla y San Martin escribió 
al tratar de las ideas estéticas y filosóficas de Menéu- 
dez y Pelavo (V.). Dice el ilustre crítico: «La idea¬ 
lización de la realidad es la modificación impuesta por 
el artista á los objetos exteriores por medio de loados 
procedimientos que llamaré de intensidad y de exten¬ 
sión. arranca de la realidad material los objetos, y 
les imprime el sello de otra realidad másalta, de otra 
verdad más profunda: en una palabia: los rnelre tí 
crear, los idealiza. De donde se deduce que el idea¬ 
lismo es tan racional, tan real, tan lógico y tan in¬ 
destructible. cornoel Realismo, puesto que uno y otro 
van encerrados en el concepto de forma artística. Ii» 
cual no es otra cosa que una interpretación (ideal, 
como toda interpretación), de la verdad, oculta bajo 
las formas reales .» 

Sentados todos estos precedentes, cumple ahora 
señalar aquí cuáles hayan sido los más insigues au¬ 
tores de obras literarias, dentro del concepto más 
sano y equilibrado del verdadero realismo, entendido 
como éste debe entenderse Nadie negnrá que den¬ 
tro de las literaturas clásicas, especialmente Ingriegn 
v latina, el realismo tuvo geniales cultivadores. El 
propio Homero, en sus poemas Jliada y Odisea r 
pinta la realidad con una fidelidad y verdad tales, 
que aun hoy admiran y atraen por su potencia des¬ 
criptiva v exactitud reproductiva. Desde el olor d* 
la carne cruda y palpitante aún, al ser asada, cla¬ 
vándola en troncos delgados de ramas de árbol 
(litada, lib. I), hasta el pavor que los penachos del 
casco -le Héctor ocasionan al tierno niño Astiánax, al 
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«er agitados por el viento, la nota realista, exacta y 
vtvina, es prodigada con tanta vsrdad como oportu¬ 
nidad. La comparación del movimiento de las liojas 
del álamo blanco, con el telar, que en su traqueteo 
agita láminas de metal argénteo (Odisea), es digna 
hermana de la descripción del zarzal entre cuyas es¬ 
pesuras s« escondió Llisesdesuudo, al salir del mar, 
después de su naufragio, para no ofeuder el pudor 
de la virgen Nausicsa, la hija del rey de los fea- 
cios. Dechado son de realismo las comedias de Aris¬ 
tófanes, aunque el decoro y la estética sufran no 
pocas veces: y dentro de la idealización bellísima de 
la Naturaleza, nadie negará tampoco ú 'l'eócrito (es¬ 
pecialmente en sus Siracnsanas) rasgos de un rea¬ 
lismo tan bien traído corno expresado. El mismo 
Anacreonte, en sus cinceladas y primorosas odas, 
paga al realismo un tributo necesario, y con un trazo, 
un epíteto, una imagen, ó un apostrofe, presenta ante 
«I lector el cuadro que la realidad palpitante y viva 
ofrece. 

En la literatura latina, nadie como Horacio y Vir¬ 
gilio supieron hermanar el idealismo con el realismo 
mejor visto y descrito. En la Eneida, en las Eglo¬ 
gas, y más que en ninguna otra obra, en las Geórgi¬ 
cas del segundo, la visióu de la realidad no abando¬ 
na nunca al vidente genial de las bellezas naturales. 
Buena prueba son da tal afirmación la pintura del 
cadáver del lmcy muerto, de donde 66 formó el en¬ 
jambre de abejas (Geórgicas), que el pastor Alis¬ 
ten cuidó y cultivó después. Horacio, con su vuelo 
lti ico imponderable y no superado aún en ninguna 
literatura posterior á la suya, ve la realidad y la 
idealiza con verdadero instinto genial, y no se des¬ 
deña de copiarla y ponerla de relieve con su buen 
gusto especialisimo. Aquel arado que los bueyes 
traen en sus lomos vuelto del revéB v reluciente (en 
el Beatas Ule), al regresar del trabajo; aquel yun¬ 
que nuevo en que debe forjarse otra vez el hierro 
que sirva para ser hundido en el pecho del ene¬ 
migo invasor, en lugar de serlo en el corazón de 
los hermanos (O Diva gratara gane regís Autinin). y 
aquel apellidar á las secas regiones de Libia, nodri¬ 
zas áridas de leones (Seplimi, Cades aditure meenm), 
muestran el tino genial y la visión exacta de una 
realidad embellecida por el arte y reproducida ron una 
verdad exactísima. No faltan en las letras latinas 
[V. Latina (Litkbatuba)J otros adeptos del realis¬ 
mo, entre los que enumeraremos las procacidades 
epigramáticas de Marcial, las pinceladas exactas y 
tío menos procaces de l’etronio y Apuleyo, y hasta 
las páginas más severas de Tácito. En cambio, no 
nos atrevemos á incluir á Ovidio entra los cultivado¬ 
res de un verdndero realismo, pues, aun cunndo en 
algunos pasajes de su A rs amaudi. M edicamina Amo 
ris y hasta de sus Metamorphoseon, quiera aparecer 
la realidad. ó .mejor dicho, el vulgarismo ó lo abyec¬ 
to, fielmente reproducido ó crudamente expresado, 
no llega al refinamiento artístico de los autores que 
acabamos de citar. Quien llega con todo vigor de 
expresión v con un acierto de visión de lo real insu¬ 
perable. es el comediógrafo Planto. I.n descripción 
do los estragos que el parásito Ergnsilo hizo en la 
cocina del rico Hcgióu, al querer aquél saciar su ham¬ 
bre diuturna, puede servir de modelo del más exacto 
y crudo de los realismos descriptivos. En la voz dedi¬ 
cada á este nutorqueda expuesta V estudiada la parte 
principal que el realismo tuvo en todns sus comedias 
No es de este lugar la tarea de ir siguiendo paso á 
paso la «erie de los autores que, á través de la litera¬ 


tura universal, tributaron al realismo sus homenajes 
y preferencias. En todos los monumentos literario* 
y en todos los autores geniales hallaremos siem¬ 
pre ruegos y trazas de un realismo sano, bien conce¬ 
bido y mejor expresado, porque lo real será siempre 
en todas las literaturas inseparable compañero de lo 
bello y de lo bueno. Pero si hemos de lijarnos en la 
significación idealmente realista del coloso de la epo¬ 
peya medieval Dante Alighieri. En sus descripcio¬ 
nes del Infierno (prosopeya de Minos, relato dei 
conde Ugolino. escena de los amores de Frnncesca 
de Rimiui y Paolo v exposición de los diversos tor¬ 
mentos que sufren los condenados), y en no pocos 
pasajes de su Purgatorio y Paradíseo, el realismo 
más estético corre parejas con el idealismo mas ele¬ 
vado. No menos cantidad de realismo puede anotar¬ 
se en la epopeya germánica délo» Nibelntigos, en la 
C/iansa de lioland, francesa, y en el Cantar de Alio 
Cid, castellano, pudiéndose repetir de «utas tres jo¬ 
yas épicas la inseparabilidad del elemento real del 
helio y del bueno que anteriormente afirmamos. 

Pero el autor que como coloso de la escena hace 
del realismo el elemento principal es indudablemente 
Shakespeare (V.). Nadie como él acertó en piular si¬ 
tuaciones y caracteres y en transmiiir la voz del 
sentimiento real y propio de cada momento psicoló¬ 
gico de la vida. Pudo y pueiie aún su realismo pa¬ 
recer brutal y hasta feroz en algunas ocasiones; pero 
siempre será admirado como dechado fiel de verdad 
y naturalidad lo más humanas que puedan conce¬ 
birse. El monólogo, de Hamlel (Or be, or not to be), 
los reproches de éste á Ofelia, la escena de los se¬ 
pultureros del acto V, los acentos de desesperación 
del Keg Lear, y muchas escenas del Alacbeth ó del 
Mercader de Yenecia, caen de lleno en este género y 
escuela. 

No descendemos á la snumersción de los adeptos 
del realismo en las literaturas modernas y contem¬ 
poráneas, pero ai hemos de hacer mención especial 
del monumento más insigne que al realismo levan¬ 
tó el ingenio humano, y este es el Quijote de Cer¬ 
vantes (V. eatas dos voces). No quiere ello decir que 
antes de Cervantes no hubiese habido en Est aña 
quien practicase el realismo con más ó menos rebozo» 
y lo adaptasa á sus concepciones más ó menos idea¬ 
listas, yaque el arcipreste de Hita (Libro del Buen 
Amor), el de Talayera (El Corbacho), Cota y Roías 
(La Celestina), Jnime Roig (Libre de les dones!, y 
toda la pléyade de novelistas posteriores á Cervan¬ 
tes, entre ellos Alemán, Espinel, Quevedo v cien 
otros, no dejaron de mostrarse adeptos muv fervoro¬ 
so» del realismo en manifestaciones tan clnras corno 
exentas de preocupación y llenas de desenfado. 

En los estudios biográficos de los principales au¬ 
tores trágicos, dramalúrgicos y comediógrafos ds 
todas las naciones hallará el lector noticia minuciosa 
de la influencia que el realismo tuvo en su» produc¬ 
ciones. Par» el estudio del realismo manifestado 
como expresión grosera del naturalismo crudo v re¬ 
pugnante, véanse las voces Naturalismo y ¿ola 
( Emilio) y los estudios biográficos de todos los adep¬ 
tos de esta escuela, 

Terminemos notando la importancia que en Isbis 
toria y desenvolvimiento del realismo como esruel* 
literaria tienen algunos autores contemporáneos, es¬ 
pecialmente novelistas. En las vocea Novela y Po- 
líticosücial (Novkla) se hallan ampliamente esiu- 
diailns estas tendencias y filiaciones realistas, pero 
liamos de mencionar de un modo muy sspscisl It 
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huella profunda que en el terreno de la ética y de la 
política ha impreso las obras de lo» novelistas rusos 
Gogol. Dostoyesky, Gorki. Tolstoi, Teckoff y Tur- 
guenefT, por el modo cou que tomaron el realismo 
como elemento integral de su producción literaria. 
Lo mismo puede decirse de la labor de Rosny. Mnu- 
passant, Remiremont, Gourmont. Willy. Anulóle 
Franca y Bordeaux, en Francia; Oscar Wilde, en 
Inglaterra; Eca da Queiroz y Herculano en Portu¬ 
gal, y Pereda. Pío Haroja, Valle Inclín, Ricardo de 
León y otros, en España. La labor de conjunto de 
todos estos autores podrá ser discutida y auu podrán 
las tendencias de algunos de ellos ser consideradas 
como más ó menos peligrosas para la ética y en dis¬ 
conformidad también cou la ejemplaridad moral que 
ha de acompañar siempre á toda obra literaria, ai 
quiere cumplir su triple finalidad de enseñar, delei¬ 
tar y conmover estéticamente. Pero, aun con distin¬ 
gos y reparos, todos los críticos convienen en que 
la labor de estos autores es literaria, y, por consi- 
guisnte, artística ante todo. Pero recientemente se 
han registrado algunos casos, en Francia v en Es¬ 
paña. de autores que han hecho de lo abvecto é in¬ 
decoroso el objetivo y tema principal de sus nove¬ 
las, y, halagando la perversidad de gusto de nlgún 
lector, han convertido en explotación pornogrática. 
lo que debiera ser siempre sacerdocio artístico. Las 
protestas que en Francia provocó la novela La gar- 
fonnt de Margueritte. expulsado de la Legión de 
Honor, en Enero de 1923. por haber escrito dicha 
novela, son un indicio de que el buen gusto colecti¬ 
vo y el decoro público aun saben hacerse respetar 
de los autores poco escrupulosos que hacen comer¬ 
cio del halago de las pasiones más baja» (V. Novel» 
y Pornografía). En Cataluña hay que mencionar 
la labor intensa y perdurable de Víctor Catalá ( V ) 
Julio Vallmitjana y Roig y Raventós, dentro de la 
novela rural y fatalista. 

Btbliogr. V. la de las voces Arte, Comedia. 
Dhama, Estética. Literatura. Naturalismo, No¬ 
vela, Poesía, Preceptiva literaria. Tragedia y 
Verismo. 

Realismo. Psicol. V. Ilacionisuo é Intbrpreta- 
cionismo. 

REALISTA. (Etim. — De real, l.* r art.) adj. 
Partidario de la escuela del realismo aplicada ó la 
literatura ó á las belIaB artes. U. t. c. ». || Pertene¬ 
ciente al realismo ó relativo á los realistas. Sistema, 
escuela realista. || Filos. Nombre que se dió en la 
Edad Media á los filósofos escolásticos que sostenían 
la realidad de las ideas universales. Se dividían en 
dos partidos: ios tomistas, que siguiendo á santo 
Tomás de Aquino, afirmaban que el universal es 
real é inseparable de las cosas, y los escotistas, dis¬ 
cípulos de Duna Escoto, que separaban de los seres al 
universal. || En la tilosofía moderna se da este nom¬ 
bre á los que en Alemania quieren limitar considera¬ 
blemente el estudio de las lenguas clásicas v tomar 
por base de la enseñanza las ciencias prácticns é in¬ 
dustriales. La opinión opuesta es la de Ior huma¬ 
nistas. 

Realista. (Etim. — De real, 2.° art.) adj. Parti¬ 
dario del realismo (2.° art.). || Perteneciente al rea¬ 
lismo ó á los realistas. Partido, ejército realista. 

Realista (Partido). Der. pol. Con este nombre 
se conoce en la historia del constitucionalismo espa¬ 
ñol el factor representativo del antiguo régimen 
que caracterizaba el extremo opuesto al de las doctri¬ 
nas reinantes en la política de los comienzos del sí- 
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glo xix. El nombre del partido se debe á lo que es 
consubstancial con sus principios fundamentales. Es 
indudable que la lucha hubo de entablarse primero 
entre dos sistemas de régimen político, uno que re¬ 
presentaba el pasado y por ello la soberanía indiscu¬ 
tida del rey, otro el presente á base de la soberanía 
del pueblo. La discusión entre los dos supuestos po¬ 
sibles de la soberanía dió origen á las escuelas co¬ 
rrespondientes. y así como un sistema político (realis¬ 
mo) y su opuesto (constitucionalismo) sngendrsron 
las escuelas que á cada uno correspondían, así la 
escuela vino á ser como la fuerza generadora del 
partido, y surgió el partido realista, como existía á 
la aazón el constitucional. El partido realista no fuá 
una excrecencia enfermiza, sino un poderoso dique 
de los avance» de su opuesto, al que obligaba por lo 
menos, á justificar en cada caso, que tenía razón, lo 
cual en la dinámica política no ara poco, ni manos 
dejaba de ser significativo. Y lo propio que del rea¬ 
lismo tenemos que apuntar del constitucionalismo; la 
doctrina de ponderación de poderes, sistematizada 
por Montesquieu, era como el tubstratum da la or¬ 
ganización política preconizada por el pnrtido del 
nuevo régimen que, avocando los daños qus en la 
libertad había producido el absolutismo, buscaba de¬ 
fensa contra ellos y al hacerlo obligaba asimismo á 
los realistas á mostrar lo que pudiera haber en sus 
doctrinas y sistemas de principios de moderación, 
porque la realeza sin ellos resultaba como el acicate 
de las revoluciones. 

El partido realista hacía por su parte una intere¬ 
sante aportación al régimen español, iniciado en las 
Cortes de Cádiz. St el espíritu de los constituciona¬ 
les gaditanos era buscar un valladar contra el abso¬ 
lutismo. habiendo exaltado desde el primer momen¬ 
to la soberanía de la nación, el partido realista traía 
un bagaje moderantista que no ara de despreciar. 
Afirmaba en primer lugar en lo religioso'la uni¬ 
dad católica, y ello sirvió para vigorizar Irs mode¬ 
raciones éticas, porque lo ético tiene su base en la 
Religión. Ni eran sólo éstas las moderaciones que 
aportaba, porque en lo social mostrábase el paitido 
mantenedor de las regiones, y el regionalismo rea¬ 
lista si no era una revelación era por lo menos un 
principio de indudable firmeza, algo eisí como una 
visible oposición al atomismo de Rousseau, sosteni¬ 
do por los constitucionales. 

El partido realista tuvo en su actuación sn la 
vida pública momentos de apogeo, dependiendo su 
influjo en In gobernación del país de la significación 
que el rey Fernando VII ofreciera frente á las nove¬ 
dades y radicalismos que á la sazón entrañaba el ré¬ 
gimen innugurndo en la Constitución gaditana. Por¬ 
que según se puede ver fácilmente en la historia de 
nuestro asendereado constitucionalismo, subía este 
sistema imas veces hasta adueñarse de los destinos 
del país, y en cambio otras andaba maltrecho y 
casi amenazado de desaparición, porque el rey mis¬ 
mo entraba sin ambages ni rodeos por la senda cons¬ 
titucional. Uno de los períodos de mayor influ'^cia 
realista fué el que siguió á la anulación del Código 
político de Cádiz, cuando Fernando VII volvía á 
España de su destierro de Vnlencey. Cierto que en 
estos procedimientos no siempre ni sólo influía el 
Ejercito, pero es también evidente que cuando in¬ 
tervenía. sil actuación tenía caracteres de definitiva. 
En un célebre Manifiesto que el rey hubo de dirigir 
ni país y que subscribió en Valencia en la ocasión 
menciona .'a de su vuelta á España, se percibía la 
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significación del realismo que se traducía en los 
mismos procedimientos absolutistas del monarca. 
Ocasión hubo en que el realismo llegó á mostrar 
una fuerle corriente de opinión, hasta el extremo de 
alcanzar en las Cortes una mayoría parlamentaria 
que preocupó de tal modo á los constitucionales que 
vieron su causa en peligro, el cual hubieron de sor¬ 
tear valiéndose de substituciones autorizadas por 
las leves, y aprovechándose de las circunstancias. 
Pero toilo esto que ocurría desde 1814 hasta lfi20 
tuvo en esta fecha término cumplido. Los generales 
Ello y Eguía ayudaron en 1814 ni rey para anular 
la Constitución, y Riego en cambio en 1820 inicia¬ 
ba la etapa contrariu, es, ó saber, la del triunfo de 
los constitucionales. Los hombres de mayor relieve 
en las filas de éstos (Arguelles, Muñoz Torrero, Ca- 
Wtrava, Toreno), fueron implacablemente persegui¬ 
dos por los realistas, y Riego apareció como un vin¬ 
dicador de la conducta de cuantos eran acérrimos 
partidarios de la indiscutida soberanía de la nación. 
La etapa de persecución de los realistas dura desde 
1820 hasta 1823, y m éstos ni los constitucionales 
dieron prueba de nada que significara sacrificio en 
pro del bien público, que es en definitiva el único 
resorte que debe mover las actividades de la autori¬ 
dad y de la libertad, ó en otros términos de gober¬ 
nantes y gobernados. Quiere ello decir que nadie 
abdicaba de sus respectivos principios, capaces, se¬ 
gún decían sus panegiristas, de hacer la felicidad 
del país. 

Pero pronto un acontecimiento iba á cambiar la 
faz del momento político en aquella época. El Con¬ 
greso de Varona, abogando por el principio de in¬ 
tervención, decretaba en nombre de la Santa Alianza 
que era preciso comenzar por España la reconstitu¬ 
ción de la realeza ahogada en sus naturales desen¬ 
volvimientos por loe principios constitucionales. 
Cuando'el duque de Angulema, encargado de reali¬ 
zar la referida intervención en España se puso al 
frente de los Cien mil hijos de San Luis creíase rea¬ 
lizar, y así lo decía paladinamente, una labor de 
restitución. El rey Fernando Vil se reconciliarla, 
según aquél, con su pueblo y habría orden en vez 
de anarquía, de la que parecía presa el país desde la 
sublevación de Riego. Mas la profecía del encarga¬ 
do de intervenir en España, para que el monarca 
aludido ocupara su trono sin que nadie discutiera su 
modo de entender la vida política, no se cumplió á 
pesar del triunfo de los intervencionistas y de la in- 
sufiación del realismo en aquella época. Porque para 
que el rey se pusiera á tono con su pueblo, preciso 
era. lo que no ocurrió, es. á saber, qzie no se hubie- 
' ra extremado el placer del desquite, y aun más, que 
ni siquiera se hubiera tenido como posible legítima¬ 
mente. 

El 1,° de Octubre de 1823, cuando los acuerdos 
del Congreso de Verona comenzaban á tener efica¬ 
cia en España, declaraba el rey, que se creía asisti¬ 
do de todo el poder que la Santa Alianza significa¬ 
ba,bljue el Código político de Cádiz era la más cri¬ 
minal traición, la más vergonzosa cobardía, el 
desacato más horrendo á su real persona, y por eso 
debía considerarse como no existente, y los mante¬ 
nedores de su vigencia como traidores. La monar¬ 
quía absoluta volvió á ser una realidad. No se tra¬ 
taba de purificar la Constitución, sino de anularla. 
Lo que había de plausible en ella se borraba del 
mundo de lo existente con el mismo empeño con 
que se trataban de raer los preceptos dignos de ser 


derogados. Nadie representaba en aquel entonce* 
el prudente término medio; ni los constitucionales 
prescindían de sus radicalismos, ni los realistas en 
posesión del poder, tenían la prudencia que era de 
suponer en los que se decían mantenedores del or¬ 
den. La exageración de In libertad por loa primeros 
llevaba derechamente á In anarquía; la exaltación 
del principio inditcutido de autoridad se revelaba en 
el /vivan lat cadena!.' con que vitoreaban los realis¬ 
tas á Fernando VII; como si en la pérdida de la li¬ 
bertad encontraran plena satisfacción, y como si esa 
pérdida, que degradaba hasta el concepto de la mis¬ 
ma personalidad humana, sirviera para afianzar la 
idea del orden. La autocracia y ol despotismo era 
obligada consecuencia de este modo de enteuder el 
régimen del Estado. 

Cádiz, que habla sido el lugar elegido por los 
constituyentes para laborar nuestro Código político, 
iniciador del régimen, fué ahora el reducto de que 
ellos mismos se sirvieron para funcionar con las 
Cortes, y sin el rey que habla sitio llevado á aquella 
ciudad contra su propia voluntad. El ejército inva¬ 
sor intervencionista, al sitiar y ocupar Cádiz, repre¬ 
sentaba el cumplimiento de una misión política 
consistente en que el rey gobernase sin las Cortea. 
En efecto, la Asamblea que este nombre recibía fué 
disuelta y el absolutismo volvió á extenderse por 
sobre el haz del reino sin que á la libertad quedasen 
medios factibles de reintegrarse á su normal funcio¬ 
namiento. 

No poco temían lo* Borbones de Francia, repre¬ 
sentados en esta ocasión por Luis XVIII, lo que pu 
diera dar tle sí una tan desatentada política, espe¬ 
cialmente cuando era Francia la que habla suminis¬ 
trado al ejército intervencionista los medios de actuar 
y de poner á Fernando VII en libertad de acción. 
El propio Luis XVIII decía é su deudo Fernau- 
do VII que las monarquías, lejos de afianzar** con el 
sistema absolutista, se debilitan y anulan, pues no 
puede esperarse quietud por parte de los proscrito* 
ni es propio de príncipes cristianos entregarse á la 
persecución de los que no piensan como ellos. El 
rey español no siguió los prudentes consejos del 
francés, cuya dinastía aparecía como restaurada v 
por ello aleccionada ya de lo que son los furores 
revolucionarios cuntido no se sabe organizar la li¬ 
bertad. Fernando VII encontró dispuestos á los rea¬ 
listas en Cataluña y en el Norte principahnent*. 
para afianzar el absolutismo monárquico. Sin em¬ 
bargo de estas manifestaciones de sus adicto*, el 
rey no tardó en comprender la trascendencia de lo* 
consejos del prudente Luis XVIII. Un nuevo Ma¬ 
nifiesto hizo saber al país cuál era su nuevo modo 
do pensar en asunto tan interesante. El rey mostrá¬ 
base dispuesto á un régimen de contemporización y 
prometía en el indicado Manifiesto organizar un go¬ 
bierno protector de la libertad política, y por ello d» 
los derechos de seguridad personal y de propiedad 
que en aquella libertad encuentran amparo. Est»* 
promesas iban acompañadas de una realidad que 
calmó los ánimos excitados por la constante persecu¬ 
ción, es, á saber, la amnistin por delitos políticos 
que el rey otorgaba. A mayor abundamiento, reco¬ 
nocía las deuda* que se hubieran contraído por los 
gobiernos constitucionales, como si el que se hallaba 
en vigor representase la misma tendencia, ó entre él 
v los pasados no hubiera solución de continuidad. 
Y, en fin, las milicias nacionales, que así se denomi¬ 
naba el ejército voluntario puesto al servicio de 1* 
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Constitución y que por ello aseguraba su vigencia, 
dejaron de ser perseguidas y, basta para entrar en 
un régimen de concordia, se las reconocieron los gra¬ 
do» que sus jefes y oficiales ostentaban, lo mismo 
que si hubieran estado al servicio de la causa del 
rey, como único soberano del Estado. 

Abora bien, en el momento histórico ó que nos re¬ 
ferimos, el partido realista buho de escindirse en 
dos; eran estos sectores del realismo como la izquier¬ 
da y la derecha del partido, según que admitían ó 
tío conciliación con el propio régimen constitucional. 
■Ocurría esto en el período ó quinquenio anterior A 
la muerte del rev acaecida en 1833. Las dos ramas 
del partido respondían ó la transigencia ó A la in¬ 
transigencia y eran una cristalización de la política 
<jue el rey habla seguido, según se mostrara con el 
deseo de vivir con el régimen gaditano ó, por el con¬ 
trario, con el de perseguirle haciéndole una guerra 
sin cuartel. El primero de estos sectores se denomi¬ 
naba partido realista templado; el segundo, realista 
apostólico. El rey. en el periodo á que aludimos, es¬ 
taba más cerca del primero que del segundo de estos 
partidos; más aún, en el tina! de aquel periodo pare¬ 
cía más dispuesto A perseguir á los realistas apostó¬ 
licos que lo estuvo en tiempos anteriores persiguien¬ 
do A los mantenedores del régimen constitucional. 
A mnyor abundamiento, las dos ramas del partido 
realista Be separaron cada vez más por haber ocurri¬ 
do posteriormente sucesos que produjeron este efec¬ 
to. El rey se habla decidido A publicar la l’ragm A ti ca¬ 
seación de 178!) por la que se abolla la Lev Sálica 
implantada por Felipe V. Eu la fecha mencionada 
los procuradores de las ciudades y villas solicitaron 
la derogación de la referida Ley que era algo exótico 
en nuestro régimen sucesorio A In Corona. Como no 
se promulgó entonces la correspondiente Pragmática, 
Fernando Vil, ante In esperanza de sucesión y en la 
posibilidad que ésta fuese femenina, decidióse á pu¬ 
blicar la Pragmática que en 178!) no pasó de la ca¬ 
tegoría de los buenos propósitos Esta decisión del 
rey hizo que los realistas apostólicos que se halla¬ 
ban va bajo la influencia del infante don Carlos to¬ 
maran A su cargo, y con empeño, la defensa de los 
principios mantenidos en la Ley abolida y que da¬ 
ban preferencia al referido infante frente A la su¬ 
cesión del monarca si ésta era femenina. El infan¬ 
te, por su parte, contando con el apoyo de aquel 
importante sector de la opinión política, protestó 
enérgicamente de la Pragmática que promulgaba 
Fernando VII en 1830. Medio año después y vigen¬ 
te la Pragmática, nacía la que después fuá doña Isa¬ 
bel II. El derecho estaba adquirido, pero pendiente 
de la voluntad no muy firme del rev, hubo de sufrir 
un cambio radical. En efecto, en 1832, bajo la pre¬ 
sión del político Caiomarde derogó el rey lo que ha- 
bln publicado dos años antes, pero esta derogación 
no llegó A promulgarse porque la infanta doña Luisa 
Carlota, hermana de la reina doña María Cristina, 
cuarta esposa del rey, velando por los indiscutibles 
derechos de su sobrina Isabel, rasgó el Decreto de¬ 
rogatorio invocando la falta de libertad en el monar¬ 
ca, por lo cual la prescripción soberana no podía esti¬ 
marse obra suya. Con este hecho es indudable que la 
derogación debió tenerse por no hecha v los realistas 
apostólicos vieron perdida su causa que después man¬ 
tuvieron ardorosamente encendiendo una sangrienta 
guerra civil. En Septiembre de 1833 moría el rev, 
pero todos los que estaban del lado de doña Isabel, 
y el partido realista templado era su baluarte, ha¬ 


blan procurado que unos meses antes se celebrara 
la proclamación y jura como reina de doña Isa¬ 
bel II, encni gando A su madre de la gestiun de los 
negocios uúblicos y presidiendo el ministerio Zea 
Bermúdez. 

Derivado francamente hacia el carlismo el partido 
realista apostólico, combatió rudamente A sus anti¬ 
guos congéneres representados ahora en ei poder 
por el Ministerio mencionado. El realismo templado 
cambió de nombre frente A los constitucionales. Es¬ 
tos, denominados liberales, llamaban A los realistas 
gobernantes no serviles como anteriormente ocurría, 
sino que para mejor distinguirles de los carlistas de¬ 
nominóse el partido despotismo ilustrado. Acaso en 
la doble significación de esta frase veíase que el rea-, 
lismo representaba una templanza ó transigencia en 
este sector que no mostraba en su opuesto. 

El despotismo ilustrado fué la última manifestación 
del partido realista templado que se vió acosado en 
esta etapa de su vida por dos fuerzas igualmente 
temibles para él. De un lado los carlistas mostraban 
cada vez más sus discrepancias fundamentales cou el 
despotismo ilustrado. Desde luego existía una radi¬ 
cal. la de la persona llamada A ocupar el trono; unos 
mantenían los derechos de don Cnrlos; otros, los de 
doña Isabel II, eu posesión de su realeza. Pero por 
si esto fuera poco, las habla en otros muchos intere¬ 
santes aspectos. Los carlistas eran fueristas, y no lo 
eran lo* mantenedores del despotismo ilustrado; en 
este punto eran tan unitarios como podían serlo los 
liberales, A pesar de las protestas en contrario de la 
Constitución gaditana. Por el lado opuesto, el des¬ 
potismo ilustrado tenía sendos contradictores. La 
reina regente doña Marín Cristina habla dicho, re¬ 
frendando su afirmación el presidente Zea Bermú¬ 
dez, que gobernarla sin innovaciones peligrosns. 
Esta frase caracterizaba al despotismo ilustrado como 
decadente al decir de los liberales. Se podía ser 
templado en el ejercicio del poder, mostrar tenden¬ 
cias netamente moderadas ó conservadoras, pero si 
se estimaba la Constitución como algo peligroso, y 
la frase innovaciones peligrosas mostraba como úni¬ 
ca soberanía la del rey, se iba á su anulación. Los 
liberales ó constitucionales creían, y ello es eviden¬ 
te, que el trono resultaba firmemente asentado con 
la Constitución, no sin ella. Y creían más, creían 
que se podía pensaren una cosoberanla del rey y la 
nación en forma templada. Martínez de la llosa,que 
substituyó A Zea Bermúdez. inició el moderantismo 
español que alcanzó dias de gloria. 

REALITO. m. Rbaui-lo. || Hnnd. Nombre de 
un género americano de miriápodos. 

Rkauto. Geog. Cumbre de la Sierra de San Luis, 
en la República Argentina, prov. de San Luis, de¬ 
partamento de Ayncucho; tiene 1,050 m. y está si¬ 
tuada A los 32° 34' de lat. S. y 60° de long. O. de 
Greenwich. 

Rbalito. Geog. Rancho de Méjico, Est. de v^oa- 
huila, mun. de Ramos Arizpe; 140 h. || Pobl. del 
Est. de Sonora, dist. de Altar, sit. en las márgenes 
del rio de este nombre. Centro agrícola importante. 

|| Pobl. en el Est. de Chihuahua, mun. de Urique; 
525 h. 

Rbalito (El). Geog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Soriano; nace en la cuchilla del Bizcocho y 
des. por la der. en el rio San Salvador. 

Realito dbl Carmen. Geog. Ranchó de Méjico, 
Est. de Chihuahua, mun. de Guazapares; 50 h. 

REALIZABLE, adj. Que se puede'realizae 
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Realizable. Comer. Que ge puede realizar, esto 
es. que se puede transformar en dinero fácilmente ó 
dentro brevísimo tiempo. 

REALIZACION, f. Acción y efecto de realizar 
ó realizarse. ¡| Perú. Liquidación ó venta á menor 
precio de las mercancías. 

Realización . Mus. Se llama realización de la 
harmonía la acción de completar un conjunto harmó¬ 
nico que sólo estaba indicado incompletamente. 

REALIZADO, DA. p. p. de Realizar. 

REALIZADOR, RA. adj. Que realiza Usa¬ 
se t. c. s. 

REALIZA MIENTO, m. Realización. 

REALIZANTE, p. a. de Realizar Que rea¬ 
liza . 

REALIZAR. P. Réaliser. — lt. Realizare. — In. 
To rcalize. — A. Verwirklichen. — P. Realizar. — C. Rea- 
litar. — E. Efektivigi. (Etim.— De real , l.* r art.) v. a. 
Verificar, en el sentido de comprobar, ó efectuar, 
hacer real y efectiva una cosa. | Comer. Vender los 
géneros á precio bajo para reducirlos prontamente ó 
dinero. En este sentido constituye un galicismo in¬ 
admisible. 

REALME. (Etim. — Del lat. regalis, real.) m. 
■ nt. Reino. 

REALMENTE, adv. m. Efectivamente, en rea¬ 
lidad de verdad. 

REALMONT. Qeog. Pobl. de Francia, dep. del 
Tarn, dist. de Albi, sit. á 200 m. e. n. m. Templos 
católico y protestante; minas de mercurio y hulla; 
industria lanera y de curtidos, unos 2 200 h El 
cant. de Realmont consta de 16 municipios y unos 
12,000 h. La ciudad fuó fundada en 1272 por aIbi- 
genees fugitivos. 

REALMONTB. Geog. Pobl. de Italia, en Sici¬ 
lia, prov. y clrc. de Girgenti, distante 10 kms. al 
O. de Girgenti y 1,500 m. NE. del cabo Resello, 
unos 1,500 h. 

REALQUILADO, DA. p. p. de Realquilar. 

|| adj. En algunas partes, dlcese del que vive por su 
cuenta en una casa alquilada por otra persona, pa¬ 
gando á ésta un tanto por la habitación ó habitacio¬ 
nes que ocupa. U. t. c. s. 

REALQUILAR. (Etim. — Del pref. re y alqui¬ 
lar.) v. a. Alquilar de nuevo, volver á alquilar. 

REALSCHULE. (Etim, — Voz alemana.) m. 
Escuela real, nombre que se ha dado en Alemania á 
las escuelas prácticas. 

REALVILLE. Geog. Mun. de Francia, depar¬ 
tamento del Tarn y Garona. dist. y i 15 kmi. de 
Montauban, sit. cerca del Aveyron; unos 1,300 h. 
Est. del f. c. de Orleáng. Su origen fuj una fortale¬ 
za erigida en 1311. 

RE ALZADAMENTE. adv. m. Con realza- 
miento. De una manera realzada. || Con laborea de 
realce || fig. Exageradamente, con ponderación, 

REALZADO, DA. p. p. de Realzar. 

Realzado (NavIo). Mar. El que se modificaba 
aumentando la altura del costado, á fin de darla más 
costadq,libre, ya para montarle más cañones ó para 
que pudiera llevar más carga. 

realzar. 1 .* acep. F. Rehausser.—It. Riahare. 
— In. To raise.— A. Erhóhen.— P. Realfar.— C. 
Realzar. — E. Plialtigi. (Etim. — Del pref. re y altar.) 
v a. Levantar ó elevar una cosa más de lo queesta- 
bn. U. t. c. r. || Labrar de realce. || fig. Ilustrar, en¬ 
grandecer. U.t. c. r. || Exagerar, ponderar, elogiar 
«I mérito V buenas cualidades de una persona. || 
Mar. Elevar ó dar más altura á la obra muerta de 
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un buque, añadiendo sus ligazones por la parte su¬ 
perior. || Pin!. Tocar de luz una cosa. 

Derio. Realzable. Realzador, ra. Real- 
zadoramente. Realzamiento. Realzante. 
Realzatlvamente. Realzatlvo, va. 

REAMADO, DA. p. p. ant. de Reamar.. 

REAMANTE, p. a. ant. de Reamar. Que re¬ 
ama. || adj. Amante tenaz que no desiste de su pro¬ 
pósito por más obs¬ 
táculos que se le 
opongan . U. t. c. s. 

REAMAR. 

(Etim. — Del pref. 
re y amar.) v. a. 
ant. Amar mucho. 

|| ant. Correspon¬ 
der al amor. 

REAME, m . 
ant. Rralmb. » 

Reame (Mino 
del). liiog. Escul¬ 
tor italiano del si¬ 
glo xv, uno de los 
principales discí¬ 
pulos de Mino da 
Fiésole, en compa¬ 
ñía del cual vivió y 
trabajó en Roma. 

Ejecutó el ciborio 
de Santa María la 
Mayor, firmado 
Opas Mini, por lo 
cual se había creí¬ 
do obra de su maes¬ 
tro, el Tabernáculo en Banta María in Traatevere. 
v una Crucifixión en Santa Balbina. En Ñapóles se 
muestran algunas obras como suyas, pero son de 
otros autores. 

RE AMPARAR, v. a. Amparar ó proteger de 
nuevo. 

Deriv. Reamparado, da. 

REAMPUTACIÓN, f. Cir. Práctica repetida 
de la amputación de un mismo miembro. 

REAMY (Tadeo Asbury). liiog. Médico norte¬ 
americano (1829-1909). Hizo sus estudios en el 
Comer College, y luego loe revalidó en Paría y Lon¬ 
dres, siendo nombrado á poco profesor de patología 
y terapéutica de la Universidad de Cinriuuati, cargo 
que abandonó al estallar la guerra civil para prestar 
voluntariamente sus servicios como médico en el 
ejército de la Unión. Después de la paz fué profesor 
de obstetricia y de eufermedadea de las mujeres ▼ 
los niños, ejerciendo, además, su profesión en varios 
hospitales. Publicó numerosos trabajos en las revis¬ 
tas profesionales. 

REANA. f. Bol. Género sinónimo del Bnchlarita 
Schrad., familia de las gramíneas, tribu de las inai- 
deae. con una especie mejicana. 

Reana del Rojale. Geog. Aid. de Italia, en el 
Véneto, prov. y á 10 kms. N. de Udine, sit. en la 
oril. der. del Torre; unos 3.500 h. Estación del fe¬ 
rrocarril. 

REANES. Geog. I.ug. de la provincia de Ovie¬ 
do. municipio de Siero, parroquia de Santa María 
de Lieres. 

REANIMACIÓN, f. Acción y efecto de reani¬ 
mar ó reanimarse, fl Reanimación del semblante. 
Movimiento de las facciones; satisfacción, alegría 
que se tranepsrenta en el rostro 
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REAN1MAL - 

RE ANIMAL. (Etim.— Del pie f. re y animal, 
2.' acep.) adj. fam. Bruto, estúpido, grosero, zaüo 
«a grado sumo. U. t c. s. 

REANIMAR. 1.* acep. F. Ranimer. — It. Rianl 
mare.— ln. To revive. — A . Wieder erleben. — 1’. Reani- 
mir.— C. Relnfar, eacoraljar.— E. Revivigi. (Etim.— 
Del pref. re y animar.) y. a. Confortar, dar vigor, 
restablecer las fuerzas. ¡| Dar ánimo, restaurar. [¡ tig. 
Infundir ánimo v valor al que está abatido. U. t. c. r. 

Deriv. Reanimable. Reanimadamente. 
Reanimado, da. Reanimador, ra. Reani¬ 
mante. 

REANO. Geog. Aid. de Italia, en el l’iamonta, 
prov. de Turin, círc. y á 30 luna. iíE. de Susa; 
unos 1,50U h. 

REANTALLA. Geog. Cerro mineral de plata, 
en el Perú. sit. entre Corani y Ollacliea, en la pro¬ 
vincia de Cara baya. 

REANTINA. f. Terap. Vacuna antigonocúcica 
en forma pilular queratinizada. Se compone de cuer 
pos bacilares de diferentes razas, esterilizados y de¬ 
secados por procedimientos especiales Su acción es 
tan rápida como segura en las infecciones gonocóci- 
cas agudas ó crónicas del hombre y la mujer Obra 
no sólo en la uretritis común blenorrágica, sino tam¬ 
bién en las complicaciones, como la cistitis, pielitis, 
pielonefritis, prostatitis, metritis, salpingoovaritis 
y reumatismo. Se administra á la dosis de cuatro 
pildoras por día, siendo perfecta la tolerancia sin 
reacción general alguna. Además de la stock vacuna 
antigonocócica, se preparan wicunas autógenas con 
«I pus del enfermo. 

REANUDAR. F. Renouer.— It. Rannodare.— 
ln. To renew, to ti* agam. — A. Erneoern, wieder an- 
kodpfen. — P. Rsannvar. — C. Renuar, rependre. — E. 
Relegi. (Etim. — Del pref. re y anudar.) v. a. fig. 
Renovar trato, estudio, trabajo, conferencia, etc., 
•que estaban interrumpidos. U t. c. r. Las frases 
reanudar las conferencias, reanudar las /nociones, 
reanudar amistades antiguas, reanudar el hilo de la 
narración, etc., son tildadas por loa buenos hablistas 
como galicismos inadmisibles, ya que son malas tra¬ 
ducciones del renouer francés. En castellano los clá¬ 
sicos escribieron siempre anudar para expresar la 
idea de proseguir, continuar, insistir, en una cosa 
comenzada. 

Denv. Reanudable. Reanudación. Re¬ 
anudado, da. Reanudador, ra. Reanuda¬ 
miento. 

REAÑEJO, JA. (Etim. — Del pref. re y añejo.) 
adj. Muy añejo. 

REAO. Geog. Nombre que algunos geógrafos 
•dan á la isla de Natupó, Clermont-Tonuerre ó Palca- 
ruha, en la parte oriental del arch. de Tuamotu 
{Polinesia, Oceania). También se da á otra isla si¬ 
tuada inmediatamente al O. de la anterior y más 
conocida con los nombres de Pnka Ituka y Serle. 

REAPARECER. F. Reapparaitre.— It. Riappa- 
rere. — ln. To appear again. — A. Wieder ericheioen. — 
V. Reappareccr. — C Reaparéixer.— E. Reaperi. (Etim. 
— Del pref. i sy aparecer.) v. n. Volver á aparecer, 
presentarse de nuevo. 

Deriv. Reaparecido, da. Reaparición. 

REAPRECIAR. | Etim. — Del pref. re y apre¬ 
ciar.) v. a. Volver á apreciar, á estimar. |¡ Dar nue¬ 
vo precio ó valor á una cosa. 

Deriv. Reapreciado, da. Reapreclante. 

REAPRETAR. (Etim. — Del pref. re y apre¬ 
tar,) v. a. Volver á apietar. || Apretar mucho. 
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Deriv. Reapretado, da. Reapretadura. 
Reapretante. 

REARAR. ( Etim. — Del pref. re y arar.) v- a. 
Volver á arar. || Arar repetidas veces. 

Deriv. Rearado, da. Rearante. 

REARDAN. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de NVéshington, condado de Lincoln; 527 h. 
según el censo de 1D10. 

REART T DB Copons (Josk Mahía db). Biog. 
Militar español, n. en Perpiñán (Francia) en 1781 
y m. en Madrid en 1857. Se educó desde niño en 
Barcelona, fué uno de los oficiales más distinguidos 
de nuestro ejercito, en el que alcanzó el empleo de 
coronel de infantería, hizo casi toda la campaña de la 
Independencia, en la que perdió una pierna, por lo 
que hubo de retirarse del servicio joven aún (1822), 
dedicándose desde entonces ó la música. Reart t 
db Copons compuso el Himno de Riego, con la par¬ 
ticularidad deque al principio era una contradanza, 
convertida después en himno marcial con la adición 
de unos versos de Evaristo San Miguel Hay qua 
tener en cuenta que el piimer himno de este nombre 
que se cantó no era el que hoy conocemos, que ea el 
de Rbakt v db Copons, sino otro que compuso un 
oficial llamado Miranda, antiguo ayudante de Riego, 
que fué prontamente relegado por el de Reaht y db 
Copons. 

REARTCS. Geog. Arr. de la República Argen¬ 
tina, prov. de Córdoba, dep. de Calamuchitu. Es udo 
de loa que contribuy en á formar el Río Segundo. 

Ruarte». Geog. I’edanía y cuartel de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Cala- 
muchita; unos 1,500 h. Su cabecera está sit. á 831 
metros de altura, v tiene Correo, escuelas y Juzgado 
de paz. Riégala el arr. de su nombre. 

REASCOS. Geog. V. Santa MarIa db Reascos. 

REASEGURO. m. Comer. Contrato que consta¬ 
ta un nuevo seguro, un nuevo compromiso entre ej 
asegurador y el asegurndo || Operación por medio 
ile la cual una compañía de seguros, después de ha¬ 
ber asegurado á un cliente por una suma considera¬ 
ble, procura salvarse á si misma de una parte del 
riesgo, haciéndose asegurar á su vez por otra com¬ 
pañía. || Compañía de reaseguros. Sociedad que no 
trata más que con Iub compañías de seguros propia¬ 
mente dichas y no tiene relación ninguna directa¬ 
mente con los asegurados. 

REASIGNAR. (Etim. — Del pref. re y asig¬ 
nar.) v. a. Volver & asignar, asignar de nuevo. 

Deriv. Reasignable. Reasignaolón. Re¬ 
asignado, da. Reasignante. 

REASUMIR. F. Reprendre.— It. Riassumcre.— 
ln. To reissume. — A. Wiederaehmen. — P. y C. Reas- 
sumir.— E. Densigi. (Etim. — Del lat. reassamere, 
reasumir.) v. a. Volver á tomar lo que antes se te¬ 
nía ó se había dejado. ¡| Tomar en casos extraordi¬ 
narios una autoridad superior las facultades de todas 
las demás. Nótese que jamás debe confundirse este 
verbo con resumir; reasumir es volver á tomar lo 
que antes se habla dejado (como lo nota la Acade¬ 
mia); pero resumir sólo es sinónimo de compendiar, 
sintetizar, ó abreviar conceptos. Baralt dijo: «Escri¬ 
bir reasumir por resumir, es barbarismo introducido 
de poco acá » (Dice, de Galicismos, artículo Re¬ 
asumir.) 

Deriv. Reasumióle. Reasumido, da. 
Reasumidor, ra. 

REASUNCIÓN. (Etim. — De re y asunción.) 
f. AcciúU’y efecto de reasumir una cosa. || Teol. Mi- 
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lagro por el cual Jesucristo lia vuelto á tomar la 
aangte que derramó en la cruz. 

Reasunción. Ltlurg. Llaman así los rubriquistas 
al caso en que, por estar impedida una misa de do¬ 
mingo, se debe trasladar & otro. Dice el novísimo 
Misal romano: «Si la misa de una Dominica (pero no 
de una Dominica repuesta en el día 5 de Enero, ni 
la Dominica después de Epifanía ó Pentecostés anti¬ 
cipada al sábado) está impedida en su día por un 
Olicio más noble y dentro de la semana siguiente no 
ocurre día alguno en que pueda Imcerse el Oficio de 
feria que no tenga misa propia; entonces la misma 
misa de la Dominica se dice en el primer día dentro 
de la semana en que se celebre uno de los Oficios 
siguientes, pero eligiendo el Oficio, si hay lugar, 
según este orden: l.° de una fiesta simple; 2.° de 
Santa María en sábado; 3." de un día octavo simple; 
4.° de un infraoctavo común, ó aunque este sea pri¬ 
vilegiado concedido solamente á una iglesia particu¬ 
lar, exceptuando, sin embargo, el día en que cayere 
también una feria que tenga misa propia ó cualquier 
vigilia, y 5.“ finalmente, de un día infraoctavo pri¬ 
vilegiado en la Iglesia universal, siempre que se tra¬ 
te de la Dominica ocurrente dentro de la respectiva 
octava y no de otra Dominica impedida antes de la 
octava, y además no ocurra alguna vigilia.» Ade¬ 
más, en este día de la reasunción se dice una sola 
misa conventual de la misma Dominica, y en esta 
misa se liace conmemoración del Oficio del día y las 
otras que ocurron. Las misas privadas pueden de¬ 
cirse ó del Oficio del día, con la conmemoración de 
la Dominica, ó viceversa, añadiendo en ambos casos 
las otras conmemoraciones. 

Bibliogi•. Solans, Manual litúrgico (Barcelona, 
1911); Daniel Sola, S. J., Cu i so práctico ite liturgia 
(Valladolid, 1919), aunque éste no siempre refleja 
fielmente las nuevas rúbricas, por lo menos en su 
primera edición: Ferreres, artículos en Matón ]/ Fe; 
Revista Eclesiástica (Valladolid , año XXV). Las ór¬ 
denes monásticas, que tienen Misal propio, se rigen 
en esto por normas algún tanto diversas. G. Auto- 
fiara, Manual de .9. Liturgia (Madrid, 1922). 

REASUNTO, TA. (Etim. — De re y asunto.) 
p. p. irreg. de Reasumir. 

REATA. (Klim. — De reatar.) f. Cuerda fija ó 
cincha que sujeta los dos tercios de una carga, des¬ 
pués de equilibrados por medio de la primera, llama¬ 
da lazo. |¡ Cuerda ó correa que ata y une dos ó más 
cabullerías para que vayan en hilara una detrás de 
otra. || Hilera de caballerías que van de reata. || Muía 
tercera que se añade al carro ó coche de camino pura 
tirar delante." || Ecnaá. Cinta de algodón. || Hond. 
Cuerda de cuero ó de pita con que se asegura la car¬ 
ga en el aparejo ó sobrecarga. || Reatas levadizas. 
Mar. Vueltas de baderna que se dau al cable y al 
virador unidos. 

De reata, m. ndv. Formando reatn. ¡| fig. v fam. 
De conformidad ciega con la voluntad ó dictamen 
de uno. || De seguida, en pos. [| tig. y fam. Véase 
VoTO r DK REATA. 

Reata . Lncom. Cuando la carga que hay que trans¬ 
portar, sirviéndose de vehículos arrastrados por ca¬ 
ballerías, aumenta hasta el punto de ser insuficiente 
para ello el esfuerzo de una sola caballería, se recu¬ 
rre i dos procedimientos: á aumentar el número de 
vehículos, con uu tiro sencillo, ó á aumentar el tiro, 
conservando el mismo vehículo. Lo primero podrá 
hacerse ó no. según la naturaleza de la carga. Si lo 
que hay que aumentar es el tiro, pueden disponerse 
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las caballerías pareadas ó en yunta, para carruaje» 
de lanza, ó en reata, es decir, unas detrás de otras, 
para carruajes de varas, pudiendo ser la reatn de do» 
ó más caballerías. Entre todas éstas, se ilama de 
varas, la que va metida entre las dos varas dei ca¬ 
rruaje, que constituyen la limonera, y va engancha¬ 
da á fuertes anillas de hierro situadas en el punto 
de unión de la limonera con el bastidor del carruaje. 
En el extremo libre de las varas y en su parte inte¬ 
rior, se disponen otras anillas como las anteriores, á 
las que va engnnchada la segunda caballería, por 
medio de tirantes. El engauclie de las demás caba¬ 
llerías ya no se lince directamente al carruaje, sinoá 
la caballería siguiente. Esle sistema de enganche e» 
e¡ menos apropiado para utilizar la fuerza del tiro, 
pues se observa que el esfuerzo utilizadle disminuye 
con gran rapidez, á me dida que aumenta el número 
de caballerías. Para determinar cómo tiene lugar 
esta disminución, se han realizado diversas experien¬ 
cias, entre las que son clásicas las de Durund-Claye. 
Según este autor francés, si en un tiro de uno ó do» 
caballos se representa por uno el peso arrastrado por 
cada uno de ellos, dicho peso se reduce á 0'91,0'89 
y 0‘76, cuando se utilizan tres, cuatro ó cinco ca¬ 
ballerías, respectivamente, y esto suponiendo que se 
disponen los tiros en filas de dos á tres. Según Hülte, 
la reducción de la carga que un caballo puede trans¬ 
portar en una carretera, en horizontal, es de 2 2 por 
100 para el caso de dos caballerías, de 13 por 100 
para el caso de tres, de 20 por 100 para el caso de 
cuatro; de 27 por 100 cuando son cinco los caballo» 
enganchados, de 30 por 100 cuando son seis, y de 
50 por 100 cuando son ocho, que es el máximo 
admitido en las carreteras francesas. 

Con estas últimas cifras concuerda lo que se afir¬ 
ma en el tratado de carreteras, del ingeniero de ca¬ 
minos Manuel Pardo. Y es que en España v para 
reatas que pasen de cinco muías, puede admitirse 
que la carga por caballería que es posible arrastrar, 
excede poco de la tintad de la que cada una podría 
arrastrar separadamente. Todas estos cifras se redu¬ 
cen notablemente cuando se trata de ganado bue¬ 
no, bien conducido y de condiciones de fuerza apro¬ 
ximadamente iguales. Las cifras señaladas por Hüit* 
pueden reducirse en '/» ó Va- Lo que está de acuer¬ 
do con lo observado en los carros catalanes de i» 
artillería de sitio, tirados por seis ínulas en reata, 
v en los cuales la reducción es de 28 por 100 Si 
en estos mismos carros se disponen las seis muía» 
pareadas. la pérdida es sólo del 11 por 100. lo qu# 
lince ver la intloencin del sistema de enganche. 

Fácilmente se comprenden los motivos de esta 
disminución en el esfuerzo útil del tiro. Las diversa» 
caballerías de una reata no tienen todas la misma 
resistencia ni ejercen simultáneamente todo el e<- 
fuerzo que son capaces de desarrollar y puede dais» 
el caso que alguna de ellas produzca un esfuerzo e» 
sentido contrario, que tiene que ser vencido por U» 
demás, sin que la vigilancia del conductor puei» 
remediar todas estas faltas. Tampoco tiran todas la» 
caballerías en la misma dirección, dando lugar «I 
tiro oblicuo, lo que perjudica al efecto útil. Todo» 
estos defectos se acentúan más en las curvas, y tan¬ 
to más cuanto menor es el radio de las curvas r 
mayor el número do caballerías, originándose uu» 
tendencia al vuelco de las caballerías interine ¡H» 
Y llegaa á ser más importantes para las rasantes»» 
pendiente, pues solamente la caballería de varase» 
la que podría contener 6 la carga, y esto no pu»d» 
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hacerlo, porque si no tiene fuerzas para arrastrar por 
si sola la carga, menos tendrá para contenerla. 

A pesar de todos estos inconvenientes, resulta 
más ventajoso el empleo de carruajes tirados por va¬ 
rias caballerías que el de vehículos tirados por una 
ó dos: púas en este caso, al aumentar el peso bruto, 
es decir, vehículos v atalajes, disminuirla el peso 
útil, que es el que realmente interesa, aumentarla el 
coate de adquisición de los vehículos, los gastos de 
conservación de los mismos y el personal necesario. 

De aquí se deduce que para que el transporte se 
haga en las mejores condiciones, hay que cargar los 
vehículos cou la carga máxima admisible; poner las 
caballerías pareadas en carruajes de lanza, y cuando 
por ser esto insuficiente, haya que recurrir á las 
reatas, colocar las caballerías de más fuerza, las más 
próximas á la carga, dejando para guión, psto es, la 
primera de la reata, la caballería que aunque con 
poca fuerza, sea mejor trabajadora. 

Reata. Alar. Serie de vueltas que se dan alrede¬ 
dor de un palo ú otro objeto con un cabo, de modo 
que cada una quede en contacto cou las que le an¬ 
tecede y sigue. || El cabo con que se hace la reata. 
I.as reatas se emplean principalmente para aumen¬ 
tar la resistencia de un palo ó de una verga resenti¬ 
da, formando una rueca con barras de cabrestantes, 
ú otras perchas que, á modo de gimelgas se adaptan 
al palo en el sitio resentido, amarrándolas con reatas 
proporcionadas y algún que otro zuncho de hierro 
»i es preciso. 

REATAR. 1.* acep. F. Rattacher.—lt. Raltaccare. 

— In. To tie again. — A. Wieder aubinden.— P. Reatar. 

— C. Encoblar, relligar. — E. Religi. (Etim. — Del 
pref re y atar.) v. a. Volver á atar. || Atnr apreta¬ 
damente. || Atar dos ó más caballerías para que va¬ 
yan las tinas detrás de las otras. 

Deriv. Reatado, da. Reatador, ra. Re¬ 
atadura. Reatamlento. 

Reatar. Mar. Hacer una reata (V.). 

REATE. Geog. ant. C. de la Italia central, en 
el Lacio, sit. á oril. del Velino. Fundada, según tra¬ 
dición. por los primitivos pobladores del país, fué 
después capital de los sabinos y tuvo un tem pío con¬ 
sagrado á Cibeles. Corresponde á la actual Rieti. 

REATECUI. Geog. Mina de plata v socavón, en 
el cerro de Jesús, lado N. en la prov. y dist. de 
Hualgayoc, dep. de Cajamarca (Perú). 

REATILLO (El,). Geog. Lug. da la prov. de 
Valencia, mun. de Sieteaguas. 

REATINO, NA. (Etim. — Del Int. reatinus. na¬ 
tural de Rieti.) adj. Natural de Reate ó Rieti. Usa¬ 
se t. e. s. ¡ Perteneciente á esta ciudad de Italia ó 
á sus habitantes. 

REATO. 1 .* acep. F. Restes du péché.— It. y P. 
Beato.— In. Obligation of atonement.—A. Strafíalligkeit. 

— C. RóssecA del pecat. — E. Pundevigo. (Etim. — Del 
lat. realus, rento.) m. Obligación que queda á la 
pena que corresponde al pecado, aun después de 
perdonado. || ant. Condición ó estado de reo. || Uisl. 
Entre los romanos, estado de acusación en que se 
hallaba uno por algún crimen ó delito de que se le 
hacia cargo. 

Reato. Der. Entiéndese por rento la obligación 
moral que queda en el reo al cumplimiento de la 
pena aun cuando ésta le haya sido perdonada. Los 
romanos lo definían como estado de acusación en 
que se halla el reo por el delito ó crimen cometido. 

En Derecho canónico, entiéndese por un hombre 
que está in reata cuaudo se encuentre en estado sus* 


pecto de crimen, de manera que no conserve la mis¬ 
ma significación. 

Reato. Teol. En general, reato es lo que nos lince 
reos. Hay reato de culpa y reato de pena. 

1. El reato de culpa constituye al hombre objeto 
del odio y enemistad divina, y no parece ser en ri¬ 
gor sino el mismo pecado habitual. Por tanto, de su 
esencia, etc., hay que decir lo mismo que del pecado 
habitual (V. Pecado). Algún autor, con todo, quiere 
distinguir y dice que el pecado habitual grave es 
una entidad moral sai generis, una mancha causada 
por el pecado actual en el mismo momento en que 
éste se efectúa, por la cual quedamos en un estado 
de aversión del último fiu(V. Mendive, Institutionee 
Theologiae, Üe Deo crea!, el gabera., tract. II, diss. 2, 
cp. 2, art. III, th. I, pág. 396, núm. 234); mientras 
que el reato de culpa es una cierta condignidad al 
odio ó displicencia divina por razón del pecado actual 
cometido. Esta opinión no parece tener suficiente 
fundamento. Pues ni se ve que pueda ser una enti¬ 
dad moral distinta de todo ser físico, ni en qué se 
distingan realmente la condiguidad al odio divino y 
el estado de aversión del último fin. A lo más serán 
éstos, dos conceptos di ersos de la misma realidad. 

2. El reato de peaa constituye al hombre objeto 
de la venganza divina y es la condignidad á la pena 
debida ai pecado. 

Sobre las relaciones que guardan entre sí ambos 
reatos, dos cosas por lo menos gon totalmente cier¬ 
tas. 1.* la que perdonado el reato de culpa grave 
queda también perdonado el reato de pena eterna; 
2.* que perdonados los reatos de culpa y pena eterna 
no siempre se perdona el reato de toda la pena tem¬ 
poral. Para lo primero, véanse los artículos Bautis¬ 
mo y Penitencia. Para lo segundo, véase Satis¬ 
facción. 

De la segunda afirmación parece desprenderse con 
claridad que los reatos de culpa y pena, por lo me¬ 
nos temporal, se distinguen realmente. Así, en efec¬ 
to, lo defienden la gran mayoría de los teólogos en 
pos del Doctor Angélico (véase 1-2, q. 87, a. 6; 3, 
q. 81), a. 4; in 2 Sent., dist. 42. q. 1, a. 2, ad 5 um ). 
Varios, con todo, principalmente escotistas (véase 
Mastrio, disp. 6 De peccatis, n. 361), quieren que 
ambos reatos se identifiquen realmente y sólo se dis¬ 
tingan por sus conceptos. Para ello unos dicen, ver¬ 
bigracia, Tirso González. S. J. (Select. disp., t. III, 
disp. 8, 9), que cuando no se extingue toda la pena, 
tampoco se perdona toda la culpa; otros prefieren 
sostener que el reato de pena temporal, que pesa so¬ 
bre el hombre perdonado ya el pecado, es olio reato 
distinto y nuevo que no Huye propiamente de la mis¬ 
ma culpa. Sor lo que fuere de la completa ó no com¬ 
pleta improbabilidad de estas explicaciones, parece, 
con todo, que más tienen los caracteres de sutileza 
que de verdad. 

REATRACCIÓN. Fis. Voz antigua, empleada 
para designar las atracciones de cuerpos ligeros des¬ 
pués del contacto, repulsión y descarga por otro 
cuerpp. 

REATU (In). loe. Iat. En inculpación én condi¬ 
ción de reo. En prevención en acusación, bajo auto 
de prisión. (El que estaba in reala no podía tomar 
disposición alguna respecto á sus bienes que la con¬ 
fiscación ó reparaciones civiles hablan hecho impo¬ 
sible.) 

REAU (Luis). Biog. Escritor francés contempo¬ 
ráneo, o. en Poitiers en 1881. Doctoróse en letras y 
fué maestro de conferencias de la Universidad de 
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Nancy y director del Instituto fraucés de San l’e- 
tersburgo. Tenemos <leél: Coloque (1908), Archines, 
Bibliothiques et Alances (1909); Pctcr Vischer et la 
sculpture franconienne dn XV au XVJ‘ siicle (París, 
1900), Les primitifs allemands (París, 1910), de la 
serie Les grande ar tistes; Saint-P éter sboarg (l’arls, 
1913), de Les otiles d'art célibres; el prefacio de la 
obra Les AJnsées tle Saint-Pétersbourg, Oalerie de 
l'Brmitage v Académie des ¡ieaux-A rts (París, 1911). 

RÉAUHUR (Aleación ue). Quiñi. Aleación de 
7 partes de antimonio y 3 de hierro. Da chispas á 
la lima. 

Réaumur (Porcelana di:). Quim. Masa cristalina, 
opaca y dura que se obtiene calentando el vidrio du¬ 
rante largo tiempo 4 la temperatura eo que se ablan¬ 
da. I.a transformación es debida á que el vidrio se 
desvitritíca en estas condiciones. 

Reaumur. Oeog. Mun. de Francia, dep. de la Ven¬ 
des, dist. y á 31 kms. de Fonlenav-le-Corapte; 
unos 850 h. Iglesia fortificada del siglo xv. Mausión 
patrimonial del físico Réaumur. 

Réaumur (Renato Antonio Fercuault db). 
Biog. Físico y naturalista francés, n. en La Rochela 
el 28 de Febrero de 1683fcy m. en su castillo de 
Bermoudiére (Maine), 4 consecuencia de una calda 
de caballo, el 17 de Octubre de 1757. Era hijo de 

un magistrado que 
quería hacerle se¬ 
guir la misma ca¬ 
rrera, empezando, 
en efecto, á estudiar 
Derecho en Bour- 
ges, pero vivamente 
atraído por las cien¬ 
cias naturales, se 
trasladó á París en 
1703, y casi desde 
entonces comenzó 
su celebridad . En 
1708 la publica¬ 
ción de su obra ti¬ 
tulada AJ amére de 
Irouver une injtuitc 
de ligues com bes non- 
relies, le abrió las 
puertas de la Aca¬ 
demia de Ciencias. Al año siguiente dió ó conocer 
De la formation et de ¡'accroissement des cogailles 
des animalice, en laque demostró que la formación 
de las conchas de los crustáceos se debía A una se¬ 
creción de los mismos. Reaumur es principalmente 
conocido por el termómetro (V.) que lleva su nom¬ 
bre y que tanta celebridad le dió. Filé construido 
tomando como cero el punto de fusión del hielo y 
dividioudo el tubo en grados, cada uno de los cuales 
correspondía á la milésima parte del volumen del 
recipiente hasta el cero. Fué una casualidad, debida 
á la dilatibilidad especial del alcohol empleado, el 
que la temperatura de ebullición del agua, medida 
en el termómetro asi construido, fuese 80°; Ips ter¬ 
mómetros de mercurio construidos dividiendo en 80 
partes el intervalo comprendido entre el punto de 
fusión del hielo y el punto de ebullición del agua 
no tienen de termómetros Réaumur más que el nom¬ 
bre. Sin embargo, se le deben otros trabajos no menos 
importantes en todos los ramos de las ciencias natu¬ 
rales v en sus aplicaciones á la industria. Son muy 
notables sus experimentos acerca del calor, sus efec¬ 
tos y su propagación, así como sobre las mezclas fri- 
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gorlficas, demostrando que la helada no impide la 
evaporación de la nieve y que ciertos líquidos, cuando 
se les mezcla, cambian de volumen y de temperatu¬ 
ra. Fue también Réaumur uno de los primeros en 
estudiar minuciosamente los insectos, hasta el punto 
de que reveló una serie de maravillosos hechos, des¬ 
conocidos hasta entonces. Dentro del terreno de la 
historia natural son también muy interesantes sus 
observaciones sobre la formación de las escamas de 
los peces, sobre la reproducción de Lis patas de los 
cangrejos, sobre la acción eléctrica do) torpedo, so¬ 
bre el modo de locomoción de los moluscos y zoófitos, 
sobro las condiciones de digestión de li^s aves de 
rapiña y de los granívoros, etc. Eu cuanto a) ' a * arles 
industriales, le deben grandes progresos. Yaveu 1711 
demostró que la torsión disminuía la fuerza'vde las 
cuerdas; en 1722, con motivo de sus trabajos nVerca 
del hierro y del acero, dió á conocer nuevos proctíjdt* 
míenlos que determinaron una revolución eu la in<~ 
dustria metalúrgica. Introdujo en Francia la fabri¬ 
cación del hierro colado y luego se ocupó de la 
porcelana, y si bien es cierto que no consiguió por 
completo su objeto, preparó el camiuo á Darcet y 4 
Macquer. Eu 1720 el duque de Orleáns le coucedió 
una pensión de 12,000 francos anuales en recom¬ 
pensa ile sus servicios, que Reaumur cedió A la Aca¬ 
demia de Ciencias. Dejo una cantidad considerable 
de escritos, en los que la incorrección del estilo y 1% 
obscuridad perjudica á veces el fondo: pero son no¬ 
tables, en cambio, por la profundidad del concepto 
v por la novedad de lo exposición. Damos aquí una 
lista por orden cronológico de los principales: For¬ 
mules géuérales pour determinen le point d'mtersection 
de deux ligues droites iujlnimiut proches, qni rtucon- 
trenl une courbe qnelconque vers le mime cále’ sous 
angles éganx (1708); Instele des limacons (1710), 
¡{samen de tu sope des araignées (17 lo), Bxpéritn- 
ces pour counaitre si la forcé des cordes snrpasse ¡a 
somate des forcee des /lis, qni composent cts mimes 
cordes (1711); Des dtff¿rentes mamires dout plusíeurt 
espíeos d'animaux de mer s'altachent an sable, aiu 
pterres... (1711); Description des Jlenrs et des graines 
de divers fucus (1711), Découverte d'une uoiivelle 
teinture de pourpre (17 11), Observations sur le moti¬ 
ve menl progressif de quelques coquillages dt mer ( 17 12), 
Sur les divers reproducltnns qni se fon! dans les écr e - 
visses (1712), Bxpériences et réflexions sur la prodi- 
gieuse ductilité de diverses matiéres (1713), Desertp- 
tion d'une machine portative. propro á soiitenir les 
corres de tres grand foper (1714), Bxpériencts pour 
savoir si le papier el quelques antros corps sout capa- 
bles d'arrlter l'air et l'tau (1714), De la torpille 
(1714), Observations sur la mattére qui colore les 
perles faustos (1716), Eclaircissemtnts de qnelqnet 
di/Jlcnltés sur la formation et l'accroissement des ca- 
guilles (1716), Observations sur le coquillage, appel/ 
Pin ni marine, ou nacre de perles á l'occnsion dn/utl 
on explique ¡a formation des perles (1717); Essais dt 
i'histoire des riciires et des rnisseaux du royanme qsi 
ronleut des paillettes d'or (1718), Ilittoire des gnespn 
(1719), Rémarqnes sur les coquillages fossiles di 
quelques cantone de la Touraiue, et sur les tilintes 
qn’on tire (1720): Aloyen de mettre les carosses et ¡es 
berlinés en élat de passer par des chemins plus ¿traite 
que les chemins ordinaires, etc. (1721 )•. D'art dt con¬ 
vertir le ftr forgé en acier et l'art d'adoucir le fe' 
fonda (1722). Bxpériencts qui montreut avec fuelle 
facilité lefer et l'acier s'almantent, mime saris lonche <• 
h l'aimant (1723), Principes de l’art de faire le ftr- 
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blanc (1725). Sur le son qni retid le plomb en vuel¬ 
ques circonstances (1726), hile genérale des diferen¬ 
tes maniires dont on peni futre la porcelaine (1727), 
Qnclle est la principóle cause de l’altération de la 
blancheur des pierres el des plátres dans les b&timents 
neufs (1720), De la na ture de la Ierre en général el 
du caradae des diferentes espires de Ierres (1730), 
Rigles pour construiré des thermomitres dant les 
degris son! comparables (1730); en este trnbajo figura 
el termómetro lia mudo de Réaumur; Mém. sur les 
élincelles produites par le c/ioc de l'acier coutre un 
cuillon (1736), y Mim. sur l'art de faite une uotiv. 
espice de porcelaine par des mogens extrémement sim¬ 
ples el fáciles on de trausfortner le turre en porcelaine 
(1730). Su obra de mayor importancia son las Mé- 
tnoires puur servir b l' Histoire des lásceles) 6 vol.,cou 
267 láminas, Amsterdam, 1734-10), en las que 
describe el aspecto, costumbres y distribución de 
todos los insectos conocidos, exceptuando las avis¬ 
pas, y son una maravilla de paciencia y de finura de 
observación. En dicho trabajo se hallan, entre otras 
cosas interesantes, los experimentos que permitieron 
á Réaumur demostrar la hipótesis de Pevssonel, 
según la cual los corales son animales y no plantas 
como se creía anteriormente. Dirigió la biblioteca 
Description des arts el mitiers, para la cual compuso 
personalmente vanos volúmenes, como l.'art des 
aneres (1761) y L'art de l'épinglter (1762). Siglo y 
medio después de su muerte se ha publicado la Co- 
rrespondance taidile entre Réaumur el Abraham 
Trembley, ré/alive a la découverle des polgpes d eán 
dottee (V arla, 1904). 

Bibliogr. Grandjean de Fouchy, Eloge de R. A. 
Ferc/ianll de Réaumur, en las Memorias de la Aca¬ 
demia de Ciencias (1757). 

REAUMURIA. f. Rui. V. Reoml’RIA. 

REAUHURIÁCEAS, f. pl. Rol. V. Rbomü- 
BIÁCEAS. 

REAVENTAR. (Etim.—Del pref. re y aven¬ 
tar.) v. a. Volver 4 aventar ó á echar al viento una 
cosa. 

Deriv. Reaventado, da. Reaventadura. 

REAVIVAR. (Etim. —De re, 1.*' art., y avi- 
var.) v. a. Avivar de nuevo. 

Deriv. Reavivado, da. Reavivante. 

REAT (Donald Jacobo Mackat, barón db). 
Biog. -Hombre público y profesor inglés, n. en La 
Haya en 1839. En 1876 se 
naturalixó en la-Gran Bre¬ 
taña, donde ha desempeña¬ 
do importantes cargos, como 
los de rector de la Univer¬ 
sidad de San Andrés (1884- 
1886), gobernador de Bom- 
bav (1885-90), subsecre¬ 
tario para la India (1894- 
1895), presidente de la Lon- 
don ScAool Board (1897- 
1904), presidente de la 
Real Sociedad Asiática y del 
Vniversity College de Londres y primer presidente 
de la Academia Británica. 

REAZOLAR. ( Eti m. — Del pref. re y asolar.) 
v. a. Arl. y Of. Entre carpinteros, volver á desbas¬ 
tar la madera con la azuela. 

Deriv. Reazolado, da. 

REB. Oeog. Río de Abisinia, tributario del lago 
Tana. Tiene sus fuentes en las montañas que se ! 
levantan al SE. de Debra Tabor; corre al E. de la 
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meseta, la cual contornea por el N. para dirigirse 
después ai O. y desembocar por Ja rib. oriental del 
Tana, al N. del Guiñara. Durante su curso, no muv 
extenso, recoge todas las aguas que bujan de la 
meseta de Debía Tabor, y no lejos de Gafal forma 
una cascada de 20 m. de altura. 

REBAB. m. litis. Instrumento árabe llamado 
también tebak, de los cantores ai tiene dos cuerdas, 


Rebab 

y de los poetas cuando tiene una sola. Villoleau j 
Fetis dicen que los improvisadores árabes acompa¬ 
ñaban con los acordes del rebab sus fantásticas his¬ 
torias de huríes y de batallas. De este instrumento 



procede la ribeca, violín de tres cuerdas que se cree 
sirvió de tipo primitivo á la familia de las violas. 
V. Rabab. 

rebaba. F. Bivure. — It. Btva. — In. Reslave- 
rinj. — A. Bart, Grat. — P. Rebarba.— C. Rebaba.—E. 
Randorettajo. (Etim.— Del pref. re j baba.) f. Por¬ 
ción de materia sobrante que 
forma resalto en los bordes ó 
en lu superficie de un objeto 
cualquiera; como la parte de 
masa metálica ó de otro géne¬ 
ro que penetra por los encajes 
del molde, al vaciar, fundir ó 
acuñar una pieza; la argama¬ 
sa, que las piedras V ladrillos 
escupen por sus junturas al 
senturlos en obra; los filamen¬ 
tos que apnrecen en los cantos 
de las tablas y maderos al ase¬ 
rrarlos, ó en los labios de los 
agujeros abiertos en ellos con 
la bnrrena; la parte del filo ó 
de la cabeza que en ciertas he¬ 
rramientas se dobla ó se ei- 
tiende irregularmente, etc. 

Rrbaba. Arquit. Resalto ó 
desigualdad que presenta una 
piedra, respecto de las demás, 
en el paramento de un muro, 
ó en la parte cóncava de una 
dovela, bóveda, etc. 

Rebaba. Mtis. Instrumen- Rebaba 

to egipcio, llamado también 

booga. Caja sonora formada de un cuadro trapezoi¬ 
de con una membrana que sirve de tabla de har¬ 
monía. Mango redondo que termina en un clavi- 
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jero hueco por dolante. Atraviesa el cuadro un pie 
de hierro que sirve para apoyar el instrumento en 
el suelo. Consta de dos cuerdas de crin de caballo, 
atinadas en cuarta, que se tocan por medio de un 
arco rudimentario. La redaba es el instrumento más 
usado por los poetas populares y rapsodas de cuon- 
tos é historias maravillosas. 

Rebaba. Tip. En la fundición tipográfica V en las 
imprentas es el esconce ó espacio que el ojo de la 
letra deja en ambos Indos, y también se llama hom¬ 
bro; esa rebaba luego en la composición forma un 
espacio que separa las letras para que sus trazos 
no se junten. Dicese también rebaba del resalto ó 
desigualdad que presentan los tipos de imprenta, 
cuadrados, regletas, filetes, etc., ocasionados por 
defecto de tundición ó por consecuencia de un golpe. 

RBBABADURA, f. Acción y efecto de reba¬ 
barse. 

REBABARSE, v. r. Salirse del molde cierta par¬ 
te de la pasta á causa de la presión; formar rebaba. 

REBADÁN, m. Rabadán. 

REBADOQUlN. m. RibadoQUÍN. 

REBAIA. Blnogr. Tribu de Argelia, en la pro¬ 
vincia y A 90 kms. S. de Argel. Vive á 50 kms. SE. 
de Medea, en «1 municipio mixto y al pie del kej 
l.akhdar (1,464 m.), en un pata sumamente monta¬ 
ñoso, cuyos barrancos forman el Melah, afi.del láser 
Oriental. Consta de unos 2,500 individuos. Loa 
rebaia figuran entre las tribus de la raza de Hilal 
que tomaron parte en la gran invasión Arabe del 
siglo xi. Hay también rebaias berberiscos mestizos 
•le Arabe, en el Oued-Souf, oasis del Sabara corres¬ 
pondiente á la prov. de Constantina. 

REBAIS. tieog. Muu. de Francia, cant. del 
Sena y Mariis,-dist. y á 12 kms. de Coulommiers; 
unos 1,200 h. Industrias. Orfanato agrícola que 
ocupa los restos de una abadía fundada por san 
Ouen de Ruán en el siglo vn y cuyo primer abad 
fue san Agil ó Aile. Es cabecera de un cautón de 
18 municipios con unos 10,000 h. 

REBAJA. 1.' acep. F. Robáis. — It. Rabbasso. — 
In. Abatement, discount.— A. Rabatt, Abzug. — P. Aba¬ 
timento.— C Rebana.— E. Rabato. (Etim. — De re¬ 
bajar ) f. Acción y efecto de rebajar. || Disminución, 
desfalco ó descuento de una cosa. || Reducción de 
precios ó valores en tarifas, aranceles, ventas, almo¬ 
nedas, etc. 

Rebaja. Der. Entiéndese por rebaja toda dismi¬ 
nución ó descuento, significando por lo general la 
disminución del precio de una cosa por sobrevenir 
causa justa. Ocurre principalmente tratándose de 
arrendamiento de fincas rústicas. Antiguamente la 
esterilidad de una tierra era causa suficiente para 
pedir dicha rebaja en el precio de su arriendo, A no 
ser que el arrendatario hubiese tomado sobre sí todo 
el peligro oque la pérdida de un año sea compensa¬ 
da por la abundancia de otro. De la rebaja en estos 
casos se ocupa el título 8.° de la Partida 5.*, en sus 
Leves 22 y 23. El Código civil ha cambiado esto, 
declarando que sólo hay derecho á rebaja en caso de 
pérdida de más de la mitad de los frutos por casos 
fortuitos extraordinarios é imprevistos y salvo pacto 
en contrario, especificando el mismo Código cuáles 
son estos casos (art. 1575 y 1766). V. Locación, 
t. XXX, pág. 1262. 

En el derecho militar se dice que un individuo 
está rebajado cuando se le permite por un tiempo 
determinado que no preste la totalidad de su servi- 
«io, pasando en la distribución que se hace, su haber 


al fondo de material. Muchas disposiciones se han 
dado para suprimir este estado anormal del soldado 
en tilas. Pero, no obstante, subsiste en la realidad. 

REBAJADO, DA. p. p. de Rebajar. 

Deriv. Rebajadamente. 

Rebajado. Mil. Soldado que con permiso de sus 
jefes y de la autoridad militar de la plaza no presta 
servicio ni cobra el haber, dedicándose á trabajar en 
su oficio. El rebajado es una plaza muerta, cuyo 
haber sirve A los cuerpos armados para acrecentar el 
fondo del material y sufragar de este modo ciertos 
gastos que uo pueden ser satisfechos reglamentaria¬ 
mente. «Se ha abusado tanto, dice Rubio, de este 
recurso, que bien sería llegada la hora de corlarlo, 
aunque sin quitar A los cuerpos armados la facultad 
do hacer dettrminados gastos, no ya como A escon¬ 
didas. sino á la luz del día, pues, en un organismo 
tan complejo como un regimiento, los reglamentos 
no pueden prever todos los casos que exigen dispen¬ 
dios extraordinarios.» 

Rebajado de rancho. El soldado que está dispen¬ 
sado de comer rancho, cobrando en metálico el im¬ 
porte del mismo, A cuyo importe se da el nombre de 
rebaje. 

Rebajado de servicio. El soldado que estando 
como los demás en el cuartel, está dispensado por 
razón de su destino de ordenanza, asistente, escri¬ 
biente, etc., de turnar con suicompafieros en el ser¬ 
vicio mecánico ó de armas. 

Rebajado (Navío). Mar. Nombra que se daba en 
la marina vélica i cualquier navío que ee había con¬ 
vertido en fragata disminuyéndole para «lio loa cos¬ 
tados por su parte alta. 

REBAJANTE, p. a. de Rkbajar. Que rebaja, 

denigra ó envilece. || adj. Denigrante. 

REBAJAR. 1 .* acep. E. Rabaisser, rabattr*. — It. 
Rabbassarc, ribastaré.— In. To abate, to lessen. — A. 
Vermindern, abziehen.— P. y C. Rebaisar.—E. Plimalal- 
tigi. (Etim. — Del pref. rey bajar.) v. a. Disminuir 
ó desfalcar algo de una cosa. | Hacer segunda baja 
de una cantidad en las posturas. || Humillar, abatir. 
U. t. c. r. [| Descontar de lo estipulado. || Reducir 
los precios y valores. ¡| fig. Suprimir algo en una na¬ 
rración. || Acortar y empequeñecer el mérito y las 
buena* cualidades de una persona || Por axt. Deni¬ 
grar. envilecer, menospreciar á uno. || Argnit. Dis¬ 
minuir la altura de un arco ó bóveda á menos de lo 
que corresponde al semicírculo. || Pial. Declinar el 
claro haciael obscuro. || v. r. En algunos hospitales, 
darse por enfermo uno de los asistentes. [| Quedar 
dispensado del servicio un militar. 

Deriv. Rebajable. Rebajador, ra. Reba- 
jadura. Rebajamiento. 

Rebajar las pieles. Are. p Of. Disminuir su 
grueso con una cuchilla. || Rebajar licorks, vinos, 
etcétera. Disminuir su fortaleza ó alcohol, mezciáu- 
doles agua. 

Rebajar. Arguit. nav. En un navio antiguo de 
tres puertas era quitarle el superior de ellos dejándo¬ 
lo sólo con dos; en un navio aencillo ara convertirlo 
en fragata ó navio rebajado. 

Rebajar. Boe. Podar una rama cortándola cerca 
de ramillas menores; esto ha de hacerse con cuidado 
de no dejar desamparada ni ofendida la rama que lia 
de substituir á la suprimida. Se indica cuando la 
rama es demasiado gruesa y el árbol poco vigoroso 
relativamente. || Hacer la operación del rebujo ^V.). 

Rebajar. Mil. V. Rebajado. 

REBAJE. Mil. V. Rebajado. 
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REBAJO, m. Arl. y Of. Escalón ó ranura prac¬ 
ticado en la madera y en las piedras de sillería para 
servir de apoyo ó de gula á otras piezas. El rebajo 
puede ser de sección en ángulo recto bcd ( fig. adjun¬ 
ta), 6 bien semi- 
cillndrica ptq. 

Se practican 
en las maderas 
con la juntera en 
el primer caso, 
apoyando el es¬ 
paldón del cepillo 
ó juntera sobre la 
cara de y acepi¬ 
llando hasta ¡le¬ 
gar á la profundidad necesaria be-, si son de forma 
cilindrica se usa un quillame media caña, que es un 
cepillo que tiene su hierro de la misma forma, pero en 
relieve. En la piedra se emplean cinceles de corte 
recto ó curvo, labrando antes ¡as caras de sección 
recta y colocando en ellas la plantilla, que da la for¬ 
ma del rebajo. 

Rebajo Bol. Operación auxiliar de la poda, que 
consiste en recortar un trmngulito ó cuadradito de 
corteza y leño por encima ó por debajo del ajo ó de la 
rama cuyo desarrollo se desea favorecer o retrasar 
respectivamente. 



REBAJOLI (Gimo). Blog Escritor italiano, 
u. en Bienno en 1870. Estudió en Brescia, Cremona 
y Milán y luego se trasladó á Berlín, donde fus pro¬ 
fesor de lengua y liteiatura italianas del Joachims- 
thale Gymnasium y de la Hnmboldt Akadrmie de 
aquella capital. Se le debe: Tommason dtlla Cerchia- 


t a. porta del sécalo XIII, Grammatik der itiilisnischsn 
Sprache, Lehrbuch dir ilalicnischeii Sprache, La liugua 
paríala iii Italia uti secolt anteriori al milh (Mu¬ 
nich, 1905-06), Der Autodidakt, Selbstunterricht- 
metkode im /renden Sprachen für Gebildete (1906). 

REBALAJ. m. ant. Rebalaje. 

REBALAJE. m. Hidrog. Remolino ó dirección 
tortuosa que forman las corrientes de agua. Cuando 
una corriente de agua encuentra á su paso una pie¬ 
dra ú obstáculo cualquiera se forman remolinos debi¬ 
dos al choque de los hieles líquidos con la superficie 
de aguas arriba del obstáculo; las aguas se desvian 
do su dirección natural, estableciéndose dos corrien¬ 
tes laterales tangentes al obstáculo, en tanto que los 
filetes centrales se arremolinan y saltan por encima 
de él, aguas abajo, en cambio, se efectúa una depre¬ 
sión y se producen otros dos remolinos que van de 
las orillas al centro, ó sea en sentido contrario que los 
de aguas arriba. Estos remolinos reciben algunas ve¬ 
ces el nombre da rebalaje. 

Rebalaje. Mar. Marchar un buque ú otro objeto 
arrastrado por una corriente. 

REBALDA .Geog. Pobl. de Portugal, felig. de 
Recezinhos (Sao Maraed), conc. de Penafiel. 

REBALDEIRA. Geog. Pobl. de Portugal, en 
la felig. de Dois Portos. cono, de Torres Yedras. 

REBALDO. Geog. Pobl.de Portugal, en la feli¬ 
gresía de Midoes, conc. de Barcellos. 

REBALSA. (Etim. — Del pref. re y balsa.) f. 
Porción de agua que, detenida en su curso, forma 
balsa. || Porción de humor detenido en una parte del 
cuerpo. || Remanso separado de aguas ó especie de 
pequeña dársena que se construye de distancia en 
distancia* en las orillas de un canal ó río estrecho 
para dar lugar al paso encontrado de los barcos. 

Rebalsa, Uidrol. V. Pantano. 


Rebalsa. Mar. En los cannles estrechos, la dár¬ 
sena que se forma en una de las orillas para que sir¬ 
va de apartadero. 

REBALSAR. (Etim. — De rebalsa.) v. a. De¬ 
tener y recoger el agua ú otro licor, de suerte qu» 
haga balsa. U. ra. c. n. y r. Las aguas del rio br- 
BALSAN. ó se rebalsan en aquel sitio. || v. r. Que¬ 
darse detenido en algún empeño ó trabajo. || fig. 
Acumularse, agolparse. || Arg. Referido á una vasi¬ 
ja ó recipiente, estar demasiado lleno de líquido ú 
otra cosa suelta, de modo que lleguen éstos á Ios- 
bordes. Dicese también de los cauces corrientes de 
agua, como un rio. un arroyo, un badén. || fig. Irri¬ 
tarse uno, manifestar enojo ó ira, después de haber 
estado sufriendo y conteniéndose por algún tiempo. 

|| v. a. i.leñar con exceso un recipiente, de modo 
que se ilerrame por sus bordes lo que se está echan¬ 
do en él. U. t. c. r. || fig. Recoger, reunir una cosa, 
no material, como el odio, la ira, etc. 

Dedo. Rebalsadizo. Rebalsado, da. 
Rebalsador, ra. Rebalsadura. Rebalsa» 
miento. 

REBALSE, m. Desbordamiento de un río. || 
Presión que ejerce la corriente del más caudaloso 
entre dos ríos al juntarse. 

REBALSO. Grog. Cas de la prov. de Alicante, 
mun. de Hondón de las Nieves. 

REBALVIA. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
felig. de Becco, conc. de I'erreira do Zezere. 

RESALLAR, v. a. Pesca. En Cataluña, echar 
lances ó sortear en Ins calas con cierta clase de redes 
que de este verbo toman su nombre. 

REBANA, m. Mus. Especie de pandero provisto 
de tres pares de discos de bronce. Este instrumento 
procede de Sumatra. 

rebanada. E. Trancha de pain. — It. Fetta.— 
ln.Slice of bread.— A. Brotscbnitte.— P. Fatia de pao. 
— C. Llesca.— E. Tratrancajo. f. Porción delgada, 
ancha y larga que se saca de una cosa, y especial¬ 
mente del pan, cortando del un extremo al otro. |] 
Lonja, segmento. || fam. Acción de cortar en redon¬ 
do. De tina rebanada le cortó la cabeza. |¡ Mij. Pica- 

TOSTK. 

REBANAL DE LAS LLANTAS. Geog. Lu¬ 
gar y mun. de la prov. de Palencia, que consta de 
110 e. y albergues v 149 h. según el censo de 1910. 
Corresponde al p. j. de Cervera de Pisuerga, dióce¬ 
sis de León, v está sit. en la parte septentrional de 
la provincia, cerca del riach. de su nombre, afl. del 
Pisuerga. Terreno montañoso, pero fértil; produce 
cereales y legumbres. 

REBANAR. V. a. H acer rebanadas unn cosa ó 
de alguna cosa. |j Cortar ó dividir una cosa de una 
parte á otra. 

Deriv. Rebanadles, lia, ta. Rebanado, 
da. Rebanador, ra. Rebañadura. Reba- 
namiento. 

REBANCO. ( Etim. — Del pref. re y banco.) m. 
Arqnit. Segundo banco ó zócalo que se pone sobre 
el primero. 

REBANEAR, v. a. Rebanar. 

D'riv. Rebaneado, da. 

REBAÑADERA, f. Art. y Of. Pieza de hierro 
compuesta de un arco, del cual penden varios gara¬ 
batos y que, por medio de cuatro cadenillas que re¬ 
matan en un anillo, se sujeta á una cuerda. Se uti¬ 
liza para sacar objetos caídos en un pozo. ¡| Cual¬ 
quier cosa que arrebaña. 

REBAÑAL, adj, Rebañego. 



1081 


REBAÑAR — REBATIDAMENTE 


REBAÑAR. (Etim.— Del b. lat. rapiñare, y 
éste del lat. rapere, arrebatar.) v. a. Arrhbañar. 

üeriv. Rebañado, da. Rebañador, ra. 
Rebañadura. Rebañamiento. 

REBAÑEGO, GA. adj. Perteneciente al reba¬ 
ño de ganado. 

REBAÑITO, LLO, CO. ra. dira. (le Rebaño. 

Reuañito. //«,v/. reí. Asociación ó congregación 
piadosa de niños de ambos sexos de corta edad, que 
en algunos pueblos de España y América se consti¬ 
tuye con el objeto de acostumbrar la niñez A las 
prácticas piadosas. Suele ir acompañada de la advo¬ 
cación del Santo, en cuyo nombre se congrega. Re¬ 
tahila de San Juan, de San José, del Niño Jesús, etc. 

REBAÑO. F. Troupeau.— It. Mandra.— In. Herd, 
flock.— A. Herde.— 1*. Rebanho.— G. Ramal.— E. 
Bedaro. (Etim. — Del port. rebanho, quizá de raba¬ 
dán.) m. Hato grande de ganado, especialmente del 
lanar. || fig. Congregación de los fieles respecto de 
■ us pastores espirituales. || fig. y fam. Reunión de 


rebasar. F. Dépuier.— It. Eccedere.—In. Te 
overpau. — A. Oeberfahren.— P. Atraveisar. — C. Re- 
bassar, sobreixir. — E. Preterpasi. (Etim. — Del pref. 

re y base.) v. n. Pasar, sobresalir ó exceder de cierto 
término ó limite. || fig. Cuba. Pasar, salvar ó salir 
bien de algún peligro, dificultad, etc. 

Este verbo, en el sentido figurado de traspasar, 
se apnrta del recto uso que le concedieron loa clási¬ 
cos. El extenderlo á significar propasar, exceder, ex¬ 
tralimitar, pasar, superar, adelantar, extremar, des¬ 
mandar, desbaratar, etc., puede dar pie á muchas 
impropiedades de lenguaje, 

Rebasar los límites de la prudencia, del de¬ 
coro. etc. fr. fig. Traspasarlos; excederse, propa¬ 
sarse. 

Rebasar. Mar. Es verbo que se emplea como si¬ 
nónimo de pasar un buque, dejándolo atrás, un 
cabo, bajo, otro buque, etc. 

Rebasar Mil. Salirse hacia delante un individuo 
ó un cuerpo de la alineación ó linea. Aplícase tam¬ 


hombres que marchan obedientes á 
la voz ó insinuaciones de quien los 
dirige. 

Rebaño. Oanad Conjunto de 
1,000 ovejas ó 1.000 carneros, lo me¬ 
nos, que pasan de uno á otro sitio en 
busca de pastos durante el vernno. 
Cuando el número de reses es menor, 
lo que sucede con frecuencia, recibe 
el nombre de hato (V.). Los indivi¬ 
duos que componen un rebaño lanar 
llevan nombres diferentes según su 
edad y sexo. Los machos que hacen 
la monta son los moruecos; las hem¬ 
bras en estado de reproducción, ove¬ 
jas; los que maman, corderos ó corde¬ 
ras; los individuos destetados, borre- 
pos; los que entran al segundo año, 
primales y, finalmente, los machos 
castrados, carneros. Los rebaños se 
dividen en dos clases: la producción 



de sementales para vender ó arrendar Rebaño en la Moncloa (Madrid) 

y la producción de corderos, prima¬ 


les y carneros. La lana es común á las dos clases de 
emlotación. El rebaño debe constar solamente de 
individuos creadores de capital y, por consiguiente, 
de moruecos y ovejas que no hayan llegado á la edad 
adulta, de corderos, de primales v carneros. 

REBAÑUEL.O. m. dim. de Rebaño. 

REBARTIZANTE, p. a. de Rbbaptizar. Que 
rebautiza. 

Rebaptizantbs. fíisf. ecl. V. Rebautizantes. 

REBAPTIZAR. v. a. ant. Rebautizar. 

REBARBO. Taurom. Toro de piel obscura y el 
hocico blanco. 

REBARDIT. Oeog . Riach. de la prov. de Ge¬ 
rona. Nace en el término de Santa Marta de Gamos, 
se encamina hacia el E. y des. en el río Terri, frente 
á Rabos. 

REBASADERO. m. Lugar, término, paraje, 
límite de donde se rebasa. 

Rrbasadbro. Mar. La porción de mar por la cual 
un navio puede rebasar un peligro. 

REBASADO, DA. p. p. de Rebasar. 

RE3A9ADUR A. f. Acción v efecto «le rebasar. 
|| Objeto ó porción de substancia que luí rebasado de 
4a medida, límite ó marca. 

REBASAMIENTO. m. Rkba.sadura (1.* aeep.). 

REBASANTE, p. a. de Rebasar. Que rebasa. 


bién á la acción de pasar un ejército ó cuerpo más 
allá de una plaza fuerte en simple observación ó blo¬ 
queo, ó en la de doblar un ala del enemigo deján¬ 
dolo á la espalda. Es esta operación de las más peli¬ 
grosas que pueden hacerse en campaña si el ejército 
que lo efectúa no es verdaderamente fuerte en com¬ 
paración del adversario. 

REBASE. m. Kbbasamiknto. 

REBASTAR. (Etim. — Del pref. re v bastar.) 
v. n. fam. Ser más que suficiente una cosa para algo, 
sobrar. Rusta y rbbasta. 

REBATA, f. ant. Aprieto, desamparo. 

Dar rebata, fr. ant. V. Sorprbndkr. || Db rbba- 
ta. m. adv. ant. Con sorpresa, por asalto. 

REBATAR. (Etim. — Tal vez del lat. raptare.) 
v . a. ant. Arrebatar. 

Dtriv. Retratada mentó. Rebotado, da. 
Rebatadop, ra. 

R EBATE. (Etim. — De rebatir.) in . Reencuen¬ 
tro, combate, pendencia. |j fig. Refutación, oposi¬ 
ción. discusión, disputa. 

REBATIBLE, adj. Que se puede rebatir ó re¬ 
futar. || Que tiene un flanco débil por donde ser reba¬ 
tido ó desmoronado. || Vulnerable. 

REBATIDAMENTE. adv. m. Con v rebatimieit* 
to. con prolongada resistencia 
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RBBATIDERAS. f. pl. A rt. ¡/ O /. Dicese de 
dos especies de cepillos, uno con dientes y el otro 
ein ellos, ussdos, el primero, para sacar el pelo al 
paño, y el otro, para limpiarle las motas. 

REBATIDO, DA. p. p. de Rkhatir. || adj. Muy 
batido, muy machacado ó muy revuelto. |¡ fig. Muy 
usado 6 gastado. 

Rebatido, m. Art. y Of. Se denomina así, entre 
zapateros, al calzado cuya suela se lia batido muchas 
veces con el martillo hasta reducir su grueso extraor¬ 
dinariamente, de modo que resulte sumamente com¬ 
pacta y, además, se lia dejado sin lujar, ó sea sin 
quitarle la capa superficial; esta clase de calzado es 
muy apreciada por su resistencia, la delicadeza de 
sus formas, duración ¿impermeabilidad, eligiéndose 
para él la suela mejor y más dura; también se le da 
el nombre de suelas rebatidas. 

REBATIDOR, RA. adj. Que rebute. U.t.c.s. 

REBATIENTE, p. a. de Rebatir. Que rebate 

REBATI MIENTO, m. Acción y efecto de re¬ 
batir. || Blas. Dlcese de todn combinación de piezas 
que cubren el escudo, y son de dos esmaltes alterna¬ 
tivamente, de manera que parecen rebatidas unas 
sobre otras. 

Rebatimiento. Geom. ó lugen. Procedimiento em¬ 
pleado en geometría descriptiva para resolver aque¬ 
llos problemas en que tanto los datos como las cons¬ 
trucciones necesarias para llegar A la solución se 
encuentran en un plano que no coincide con los de 
proyección. El rebatimiento consiste eu hacer que el 
plano en que los datos se encuentran, por medio de 
giros alrededor de ejes convenientemente elegidos, 
venga á coincidir con uno de dichos planos de pro¬ 
yección ó á ser paralelo al mismo, en cuyo caso todas 
las figuras estarán representadas en su verdadera 
magnitud.-El rebatimiento se usa para preparar las 
plantillas de las caras de dovelas, sillares y piezas de 
madera que entran en las construcciones. 

Cuando un punto, línea ó figura cualquiera que se 
hallan en un plano se presentan en éste después de 
rebntido, se denominan rebatimientos del punto, de 
la línea ó de la figura. El problema de rebatir un 
plano sobre otro se reduce á girar el plano que se va 
íl rebatir alrededor de su intersección con el otro 
plano hasta que ambos coincidan; de donde se dedu¬ 
ce que para rebatir un plano sobre el horizontal de 
proyección el eje del rebatimiento será la traza hori¬ 
zontal del plano, y para rebatirlo sobre el plano ver¬ 
tical de proyección el eje del rebatimiento será la 
traza vertical. 

Cuando el plano que se va á rebatir viene deter¬ 
minado por un punto y una recta y ésta es paralela 
al plano de proyección sobre el que se va á rebatir, 
puede utilizarse como eje de giro esta misma recta. 
El rebatimiento. en este caso, se efectúa sobre un 
plano paralelo al de proyección. Si la recta no es pa¬ 
ralela á ninguno de los planos de proyección, traza¬ 
remos por el punto que determina el plano una hori¬ 
zontal ó una vertical que corte á la recta y que uti¬ 
lizaremos como eje de rebatimiento. 

SI el plano viene definido por tres puntos, esta¬ 
mos an el caso anterior, bastando para ello unir dos 
de los puntos por medio de una recta. 

Vamos á exponer algunos ejemplos que dejen su¬ 
ficientemente aclarada la teoría del rebatimiento; 

l.° Hallar la distancia entre dos puntos dados. 
Sean los puntos (A , A’) y (MM') (fig. 1 ). I,a dis¬ 
tancia entre dichos puntos viene medida en el espa¬ 
cio por el segmento de recta proyectado en (8.1/, 


I A'M'). Excepto cuando la recta sea paralela á uno 
de los planos de proyección, en cuyo caso se pro¬ 
yectará sobre este plano en verdadera magnitud, 
tendremos que recurrir á algún artificio para poder 
medir ia distancia AM, que será mayor que cual¬ 



quiera de sus proyecciones. Para ello haremos pasar 
un plano cualquiera por dicha recta y lo rebatiremos 
sobre uno de los de proyección. Para mayor comodi¬ 
dad tomaremos este plano auxiliar perpendicular i 
los de proyección. 

Tracemos el plano vertical que pasa por ( AM , 
A'M'). Su traza horizontal será AC y la vertical 
CC'. Vamos á rebatirlo sobre el plano vertical para¬ 
lelo al de proyección y que pasa por (AA')\ para 
ello lo haremos girar alrededor del eje vertical pro¬ 
yectado en A. El punto AI se moverá en su plano- 
horizontal describiendo un arco de circunferencia 
con centro en al eje de giro. Continuando este mo¬ 
vimiento hasta que AI esté situado en la paralela tra¬ 
zada por A i la línea de tierra, tendremos el punto 
(MM') proyectado en su nueva posición en ( PP'). 
La proyección vertical (A'P') nos dará la verdadera 
magnitud de (AM, A'AI'). 

Podíamos haber tomado como plano auxiliar uno 
perpendicular al vertical de proyección cuyas traza» 
son A'B', y B'B, y girando este plano alrededor deí 
eje horizontal proyectado en A' hasta que dicho pla¬ 
no quede horizontal, la recta (AM, A'AI) tomará la 
posición (AQ. A'Q'). siendo AQ la verdadera mag¬ 
nitud de (jd M, A'M'). Si el plano vertical que pasa 
por (AM, A' M') lo queremos rebatir sobre el hori¬ 
zontal de proyección, tomaremos como eje ó charne¬ 
la la traza horizontal AC. El punto (BB'), traza 
horizontal de la recta (A Al, A 'M'), quednrá inmóvil 
por pertenecer al eje de giro; el punto (A A') descri¬ 
birá una circunferencia de radio A 'R situada en el 
plano vertical perpendicular á A C, cuya traza hori¬ 
zontal es A A". Tomando A A" igual A A'R, A" será 
el rebatimiento del punto (A A'). Uniendo A" con R 
y trazando Al Al" normal á A B, tendremos en A" M" 
la verdadera magnitud de (.4 di. A'M'). 

Recíprocamente, si se nos da la recta indefinida 
(AB, A'B') con uno de sus puntos (A . A ') v se no» 
pide situar sobre esta recta un punto (M. Al') que 
diste del primero una cantidad dada 8, rebatiremos 
la recta dada sobre el plano horizontal haciendo AA" 
= RA' y trazando A”B. Tomando sobre esta recta- 
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rebatida A"Al" — 3 y deshaciendo el rebatimiento el 
puiito Al" viene á situarse en 31 y la proyección 
yertical es ,1/'. 

2.° Hallar la mínima di tía acia di un punto ( C , 
C) i una recta dada ( Atí , A B')( lig. 2). Tracemos 



«1 planu determinado por el punto y la recta. Para 
ello unumos (C, C') con (.4, A') y busquemos las 
traías verticales de las dos rectas (Atí, A'tí') y 
^.4C, A‘C')\ tí'D'Q y Q.4 son las trazas del plano 
auxiliar buscado. Hecho esto, rebatamos este plano 
tí'QA alrededor de su traza horizontal AQ. En este 
movimiento de rotación el punto (tí, tí') no sale 
riel plano vertical tíF perpendicular á la charnela 
/1Q; por otra parte, la distancia tí'Q de este punto 
• I punto fijo Q permanece iuvnriable; por consiguien¬ 
te, ai se describe con radio Qtí' un arco de circulo 
que corte á tíF en tí", este punto será el rebatimien¬ 
to de (títí 1 ) y Atí", y Qtí" serán, respectivamente, 
«I rebatimiento de la recta propuesta y de la traza 
vertical del plano auxiliar. Trazando 
las perpendiculares DD" y CC" al eje 
AQ obtenemos el rebatimiento Atí" 
de la recta (ACD, A'CD'), quedan¬ 
do determinado el rebatiraieuto de / I 

(C, C). Entonces en el plano hori- 
xoutul donde están rebatidos todos los / 
datos trazamos la perpendicular C"M" 
que será la mínima distancia pedida 
en su verdadera magnitud. Esta recta 
en el espacio viene representada por 
{CAI, CAI'). \ 

Si se quiere determinar sobre la 
Tecta (A tí, A 'ti') un punto que diste 
de (C, C') una cantidad S, trazaremos 
con centro en C" un arco de circuufe- 
rencia de radio 3 que en general cor- 
tará á Atí" en dos puntos N" y n". 

El punto N" en el espacio viene re¬ 
presentado por (N, N'). 

3.° Dados los tres ángulos planos 
{a, {3, f) de un ángulo triedro, ha¬ 
llar los eres ángulos diedros A, tí, C 
(fig. 3). Sean A"SB, tíSC y CSA' los tres ángu¬ 
los dados, suponiéndolos rebutidos sobre el plano de 
la cara tíSC que tomaremos como plano horizontal 
de proyección. Para formar el ángulo sólido haremos 


girar las dos caras laterales alrededor de SB y SC 
como charnelas hasta que SA" y SA' coincidan, 
siendo su posición en el espacio la de la tercera aris¬ 
ta cuya proyección designaremos por SA . Para de¬ 
terminarla tomaremos sobre las dos rectas rebutidas 
dos longitudes cualesquiera ¡guales, SD' = Stí "; al 
deshacer el rebatimiento estos dos puntos se reuniráu 
en uno solo, y al girar no saldrán de los planos ver¬ 
ticales D'FD, D"BD perpendiculares á SC y SB, 
respectivamentej de aquí que los puntos rebatidos 
tí' y tí" coincidirán en el punto del espacio proyec¬ 
tado en D, y, por consiguiente, la proyección de la 
tercera arista ó'A del triedro queda determinnda. 

El plano vertical Fü normal á SC corlará á las 
dos caras que pasan por esta arista según dos rectas 
FD y FD' que formarán un ángulo igual á la incli¬ 
nación de dichas caras. Estas dos rectas formarán, 
cou U vertical proyectada en D, un triángulo rec¬ 
tángulo; para rebatir dicho triángulo alrededor ds 
FD, elevaremos sobre esta baso una perpendicular 
indefinida DO' y, con centro en F y radio FU' 
= FQ', determinaremos el ángulo rectilíneo G'FD 
que nos mide el ángulo diedro C. 

Igualmente determinaremos el ángulo DBG" que 
mide el diedro tí. Obsérvese que DO' = DO" , pues¬ 
to que ambas representan ln altura del punto D. 
Pura obtener el tercer ángulo diedro A trazaremos 
un plano secante normal á SA por el punto de esta 
arista proyectado en D y rebatido en tí' y D" . Este 
plano cortará á las dos caras laterales según dos rec¬ 
tas perpendiculares á SA y que, rebntidas, vienen 
representadas por D'N y D".\I\ la intersección del 
plano secante con la cara DSC será la recta Al M, 
que debe resultar perpendicular á la proyección ho¬ 
rizontal SA de la tercera arista. Construyendo con 
las tres lineas tí" M, A1N, Nü' el triángulo AfXP, 
el ángulo en el vértice P nos mide el diedro .4 . Ob¬ 
sérvese que el vértice P de este triángulo, antes de 
ser rebatido alrededor de .l/.V, estaba situado en el 
punto de la arista SA proyectado en D\ siendo como 
es Al N' perpendicular al plano vertical proyectado 
en SA, el punto P no habrá salido de diclio plano, 



Fio. 8 

viniendo á parar, después de rebatido, en la prolon¬ 
gación da la recta SDA . 

4.° Dibujar las proyecciones de un paralelepípe¬ 
do rectangular cuya base apoya en un plano incliui- 
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do de un ángulo to con el horizonte y que tiene || Bsgr. Desviar la espnda ó sable del contrano, 
por traza horizontal PQ (fig. 4); uno de loe lados haciéndole bajar la punta para evitar la herida, 
da dicha base se proyecta horizontalmente según Rebatir. Eqnit. Recibe el nombre de rebatir ti 
AB y las otras dos aristas tienen longitudes dadas caballo lat piernas la neción que ejecuta el animal 
l' y l". moviendo y adelantando prontamente y con unión 

Por el punto B tracemos al plano de perfil PRR' los remos traseros bajo la grupa ruando galopa cor- 
perpendicular ó la traza PQ y que cortará al plano to y unido ó cuando rebate las corvetas; rebatir lat 
dado según una recta que formará con PR el ángu- corvetas as adelantar las piernas en las corvetas con 
lo en; construyendo el ángulo RPR" = cu tendremos un movimiento pronto y remetido, 
el rebatimiento de dicha intersección y llevando el Rebatir. Mar. Entre los calafates, dar á una eos- 
punto R" sobre la vertical RR' obtendremos la traza tura el último repaso. 

vertical R'Q del plnno dado. Si rebatimos esto plano REBATO. F. Tocíin. — It. Aliarme. — In. Alarm. 
alrededor de su traza horizontal, el punto B. situado —A. Waffenrnf. — P. Rebate. — C. Sometent. — E. 
en B' en el plano de perfil, vendrá á situarse en b, Ekatako. (Etim. — Del ár. rebal, guerra fronteriza.) 
siendo Ab el rebatimiento de la arista proyectada en m. Convocación de los vecinos de uno ó más pue- 
AB. Trazando por A la recta Ad = /' perpendicu- blos, hecha por medio de campana, tambor, almena- 
lar á Ab tendremos el rebatimiento del segundo lado ra ú otra señal, con el fin de defenderse cuando so¬ 
de la base; este lado tiene por proyección horizontal breviene un peligro, fl fig. Alarma ó conmoción 
AD, y el paralelogratno ABC I) será la proyección ocasionada por algún acontecimiento repentino y te- 
horizontal de la base del paralelepípedo. La arista meroso. ¡| Arrebato. 

perpendicular á dicha base y que pasa por ti tie- Db rebato, m. adv. fig. y fam. De improviso, 
ne su proyección horizontal en la recta indefinida repentinamente. 

BP normal á PQ, mientras que en el plano de perfil Rebato. Mil. Acometimiento repentino qus se 
esta arista está representada en verdadera magnitud hace al enemigo. «Bu este tiempo los moros ficierou 
por la recta B V F" = l" muchos rebatos, es- 


normal á PR". Desha¬ 
ciendo el rebatimiento, 
F" viene en F, y BF es 
la proyección horizontal 
de la tercera arista; for¬ 
mando el paralelogramo 
ABFB y termiuando las 
otras caras se obtiene 
la provección completa 
ABCDHBFG. 

Para obtener la pro¬ 
yección vertical basta ob¬ 
servar que los lados AD 
y CD están situndos en 
el plano PQR ', obte¬ 
niéndose sus proyeccio¬ 
nes verticales A' Á' v y 
A/'iV'que determinan la 
proyección vertical D' 
del vértice D. Proyec¬ 
tando el vértice 0 en C' 
sobre A¡' N' se podrá 



completar el paralelogra¬ 


mo A'B'C'D' y trazando por los cuatro vértices per- rón en su obra De ¡a milicia de los árabes en Es- 
pendicu lares de la traza QR' bastará proyectar sobre paña. «Los árabes tienen una palabra consngrada 
estas rectas indefinidas los puntos B , F , G, H en para explicar la vida de frontera, v es rabota que 
E'. F', G' , H'. quedando el problema resuelto. significa ligarse y consagrarse exclusivamente á ha- 
REBATINGA. f. Hond. Rebatiña ó arrebatiña, cer guerra peligrosa á los infieles; de aquf nos ha 
REBATIÑA. (Etim. — De rebotar.) f. Arre- quedado en español la voz rebato, que significa el 
batiña. entrar á mano armada en pais enemigo; y este voto 

Andar á la rebatiña, fr. fam. Concurrir á por- de hacer vida tan dura entre las privaciones v com¬ 
fia á coger una cosa, arrebatándosela de las manos bates en la frontera era el rasgo más benemérito en 
unos A otros. la creencia de un árabe, teniendo de aquí origen el 

REBATIR. 1.* acep. F. Rebattre. — It. Riblttere. nombre de morabitos tan conocidos en nuestras eró- 
— In. To rebate. — A. Widerlegen, zarncktreiben. — P. nicns é historias. Tomar este género de vida era lo 
Reblter. — C. Rebatre. — E. Repusi. ( Etim. — Del mismo que dejar su patria, tomar asiento en alguna 
pref. re y batir.) v. a. Rechazar ó contrarrestar la frontera y hacer en ella guardia y guerra con sumq 
fuerza ó violencia de uno. || Volverá batir. || Batir cuidado y vigilancia. Según Malet, acaso el más 
mucho. U Redoblar, reforzar. || Rebajar de una suma autorizado comentarista árabe, no todos los que vi- 
una cantidad que no debió comprenderse en ella. (| ven en fronteras gozan de las inmunidades y privi- 
Impugnar, refutar. || fig. Resistir, rechazar, hablan- legios, ni alcanza los méritos del que es verdadera- 
tio de tentaciones, sugestiones y propuestas. || mente morábito. Para ello es necesario consagrarse 
Art. y Of. Entre zapateros, machacar la suela des- exclusivamente á la defensa de la tierra y ofensa de 
pués de cosida, para que no se noten las puntadas, los enemigos sin ser libre para otra cosa y otras ac- 
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ciones. Cinco cosas, según la ley, han de tenerse 
para entrar en el rebato: vocación firme, provisio¬ 
nes. armas, caballo y otros pertrechos y puestos for¬ 
tificados.» 

Kbbato (El). Qtog. Arrabal de la prov. de Bar¬ 
celona, mun. de Abrera. 

REBATOSAMENTE, adv. m. ant. Arrebata¬ 
da ó inconsideradamente. 

REBATOSO, SA. (Etim. — De rebotar.) adj. 
ant. Arrebatado, precipitado. Q Irreflexible, incon¬ 
siderado, violento. 

REBAUDI (Arturo). Biog. Médico paraguayo, 
n. en Asunción en 1858. Estudió en las Universi¬ 
dades de Pisa, Florencia y Viena, y 
ha sido médico interno, por concur¬ 
so. de la Clínica y hospital de ni¬ 
ños de Florencia, jefe de la sección 
genitourinaria del Hospital italiano 
de Buenos Aires, delegado del pri¬ 
mer Congreso médico latino ameri¬ 
cano v presidente del Centro para¬ 
guayo de Buenos Aires . Ha publi¬ 
cado: ün caso de osteomalacia, Per- 
foratione titila membrana del tímpa¬ 
no, etc. 

Rbbaudi (Eduardo). Biog. Geó¬ 
grafo y matemático italiano, o. en 
Castel-Vittorio en 1853. Ha sido 
director y profesor del instituto náu¬ 
tico Flavio Gioia de Borgo Gaeta. 

Su obra principal es la titulada £7n 
toreo di navigaetone (1895), debién¬ 
dosele otras varias. 

Rbbaudi (Ovidio). Biog. Químico 
paraguayo, n. en Asunción en 1860. 

Estudió en el Liceo y Universidad 
de Pisa y en la de Buenos Aires, ob¬ 
teniendo en ambas el titulo de doc¬ 
tor en química Ha sido profesor de 
química médica y rector de la Uni¬ 
versidad de Asunción, jefe de la Ofi¬ 
cina química y bacteriológica muni¬ 
cipal de Buenos Aires, segundo jefe 
de la Oficina química municipal de 
la propia ciudad , y en la actuali¬ 
dad es primer jefe de la misma. Di¬ 
rige la Revista de Química y Farma¬ 
cia. Fué el primero que estudió las 
propiedades de la planta Kaá hed, 
descubriendo en ella un principio 
edulcorante de una intensidad casi doscientas veces 
mayor que la del azúcar, pero esta substanciu no era 
el único principio activo de la planta, ya que el mis¬ 
mo Rbbaudi separó de ella una resina aromática 
conteniendo un principio amargo. Años después, el 
químico alemán Carlos Dietrich confirmó todo lo 
expuesto por Rbbaudi, aunque con ciertas variantes. 
El doctor Moisés S. Bertoni. que fué el que descu¬ 
brió la planta, la dió el nombre de Bnpatorinm Re- 
baudianum, siendo conocida en Alemania con el de 
Rebandiana. Ha publicado diferentes trabajos, tales 
como Analisis de las agnae del Paraguay , El agua, 
contribución al estudio para la provieióu de agua po¬ 
table para la Asunción, El Mechonean y jh principio 
activo, etc. 

REBAUTISMO. m. Repetición del bautismo. 

Rbbautismo. Teol. Si se tomara en sentido pro¬ 
pio la palabra rebautiemo, significarla la segunda ad¬ 
ministración válida del Bautismo. En este sentido el 


rebautismo es del todo imposible, como lo define el 
Concillo Tridentino (s. VII. can. 9): «Si alguien di¬ 
jere que en los tres sacramentos del Bautismo, Con¬ 
firmación y Urden no se imprime carácter en el 
alma, á saber, una señal espiritual é indeleble, por 
lo cual no pueden ser reiterados, sea anatema.» Mas 
la palabra rebautiemo suele más bien significar la 
repetición del rito bautismal, supuesto que cierta ó 
probablemente ha sido inválida la primera colación 
del mismo; en este sentido es cómo aparecen en la 
historia rebautizantes (V. esta palabra). 

REBAUTIZACIÓN. f. Acción y efecto de re¬ 
bautizar. ¡J Función del rebautismo. V. Rebautizo. 


El toque de rebato. Cuadro de Alberto Maiguan 

REBAUTIZANDO. (Etim.—Del lat. rebaptt- 
zandus, p. f. pasivo de rebaptizare, rebautizar.) m. 
El que está para ser rebautizado. 

REBAUTIZANTE, p. a. de Rebautizar, j 
Que rebautiza. 

Rebautizantes. Uist. ecl. Aunque la palabra 
anabaptistas (V.) considerada etimológicamente vale 
tanto como rebautizantes, sin embargo con esta últi¬ 
ma voz no suelen designarse los herejes de que s» 
trata en el citado articulo, sino los partidarios de 
san Cipriano en la célebre controversia con san Es¬ 
teban. llamada por esto la controversia de los rebau¬ 
tizantes; de ellos trataremos en el presente articulo. 

1. Delimitación de la controversia. Como indi¬ 
cábamos en la palabra Rbbautismo, no setratnba de 
saber si el Bautismo podía ser válidamente conferido 
por segunda vez; todos suponían que esto era del 
todo imposible. Ni recala la controversia'"sobre loe 
que, bautizados en la Iglesia católica, se hablan pa- 
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sudo al cisma ó á la herejía, y luego pedían ser ad¬ 
mitidos de nuevo en lu verdadera Iglesia; el mismo 
san Cipriano había asentado como indudable que no 
podía en modo alguno rebautizarse á los tales, ya 
que el primer bautismo, como que había sido recibi¬ 
do en ¡a verdadera Iglesia, era ciertamente válido 
[Epístola 71, cap. 1, 2; Corpus 1 in (tabón en se (ed. de 
Hartel), vol. 111. pars. 11, págs. 771, 772 j . ¿En 
qué consistía, pues, la controversia? A mediados del 
ligio m varios herejes y cismáticos se presentaron 
para ser admitidos en la Iglesia católica, y he aquí 
que en algunos puntos, en Africa principalmente, 
surgió la cuestión; ¿A los herejes y cismáticos bauti¬ 
zados en la herejía ó en el cisma, hay que admitirlos 
en e! seno de la Iglesia sin bautizarlos de nuevo, por 
haber sido ya válidamente bautizados, ó bien hay que 
decir que el bautismo de los herejes y cismáticos es 
inválido, y, por consiguiente, obligar á los tales á ser 
rebautizados? 

2. Los antecedentes de la lucha. Consultado san 
Cipriano por un tal Magno sobre la validez del Bau¬ 
tismo conferido por los novacianos. decididamente 
responde que es necesario rebautizarlos á su eutrndu 
en la Iglesia católica (Epist 69. cap. 1. Corpus 
Viudob., vol. 111. pars. II. págs. 749 y siguientes). 
La pregunta se limitaba á los novacianos, la cues¬ 
tión no se había propuesto aún en toda su amplitud: 
pero en la mente de san Cipriano estaba planteada, 
y al parecer resuella, en toda su extensión, púas va 
el año 2,71. en que escribió su libro De cat/tolicae 
Ecdesiae Hiiitate. decía hablando de los herejes eu 
general, entre los cuales incluía también A los cis- 
máticos(Cfr. De catholicae Rccltsute uniente, cap. 10, 
Corpus Yindob., vol. III, pars. I, pág. 218): «Sien¬ 
do así que no hay más qua un solo Bautismo, se 
creen (los herejes) que bautizan; desechada la fuente 
de la vida, prometen la gracia del agua vital y salu¬ 
dable. No se lavan allí los hombres, sino más bien 
se manchain ni se purifican los delitos, sino más 
bien se aumentan. Aquel nacimiento no engendra 
hijos para Dios, sino para el diablo. Nacidos de la 
mentira, no reciben las promesas de ln verdad; pro¬ 
creados por la perfidia, pierden la gracia de la fe 
No pueden venir al premio de ln paz, los que rom¬ 
pieron la paz del Señor con el furor de la discordia» 
(ibid., cap. 11. pág. 219). 

En qué fuente pudo beber san Cipriano tan nota¬ 
ble doctrina, no parece difícil de conjeturar, hallán¬ 
dola como ln hallamos medio siglo antes en el gran 
escritor eclesiástico de Africa, Tertuliano, A quien 
el obispo de Cartago llamaba el Maestro, y habiendo 
sido establecida su práctica por el propio antecesor 
de Cipriano en la se le caí taginesa Probemos ambas 
afirmaciones. Tertuliano, siendo aún católico, como 
juzgan más probable los autores, escribía, alrededor 
del año 200, en su libro De Baptisnio (cap. 15): 
« Nosotros no tenemos más que un solo Bautismo... 
Pero acerca de los herejes... no debo reconocer en 
ellos lo que está mandado para mí. porque no es el 
mismo el Dios de nosotros que el de ellos ni es uno 
Cristo, es decir, el mismo: y, por consiguiente, no 
es uno tampoco el Bautismo, porque no es el mismo: 
el cual Bautismo, como no lo tienen debidamente, 
sin duda que no lo tienen, ni se puede numerar lo 
que no se tiene: y así tampoco pueden recibido porque 
no lo tienen% (Corpus Viudob., vol. 20, pág. 20fi). 
Lo segundo que afirmamos, á saber, que esta prác¬ 
tica fué establecida por el antecesor de Cipriano en 
la sede cartaginesa, Agripino, nos lo dice el misino 
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Cipriano en su carta 71: «Lo cual (el rebautismo de 
los herejes) ciertamente lo estableció Agripino, de 
buena memoria, con los demás obispos que en aquel 
tiempo gobernaban la Iglesia de Dios en la provin¬ 
cia de Africa y Numidia» ( Epístola 71, n. 4; Corp. 
Viudob., vol. III, país. II, pág. 774). Sucedía esto 
unos veinte años después de haber escrito Tertuliano 
las palabras que hemos citado sobre la invalidez del 
Bautismo de los herejes. 

3 . La controversia . Comenzó A estudiarse la 
cuestión en toda su amplitud, cuando 18 obispos de 
Numidia escribieron á san Cipriano y demás obispos 
del Africa proeousular preguntándoles si creían de¬ 
bía tenerse ó no por válido el Bautismo conferido 
por los herejes ó cismáticos. Dados los antecedentes 
indicados, fácil era de adivinar la lespuesta; «cree¬ 
mos. dicen, y tenemos por cierto, que nadie puede 
ser bautizado fuera de la Iglesia, ya que no ha sido 
instituido más que un bautismo en la Santa Iglesia... 
y, por consiguiente, ha de ser bautizado v renovado 
el que viene A la Iglesia sin ser iniciado (ntdisj, para 
que dentro (de la Iglesia) sea santificado por los san¬ 
tos» (Epístola CpprianilO, cap. 1-2; Corpus Yindob., 
vol. III, pars. II, págs. 7G7, 769). 

La carta siguiente de san Cipriano) Epist. 71, Cor¬ 
pus Yindob. p. 771), escrita unos meses después de 
la anterior, tiene ya un tono marcadamente polé¬ 
mico y un tanto acerbo. La idea que el obispo de 
Cartago había recibido de Tertuliano y Agripino, 
y comunicado A los obispos del Africa proconsular 
y de Numidia. no había sillo bien recibida por todos 
sus colegas en el episcopado. Ya en Africa misma. 
Quinto, obispo de Mauritania (como se dice en la 
Epístola 72. cap. 1, pág. 776), no parece estar con¬ 
forme con la opinión de Cipriano y, por medio del 
presbítero Luciano, le pregunta su opinión sobre el 
Bautismo de los herejes y cismáticos. Cipriano le 
mandn la carta de que hemos hablado en el párrafo 
anterior, epístola sinodal firmada por 31 prelados 
del Africa proconsular ba|o la presidencia del mismo 
Cipriano Lo que éste principalmente deseaba era 
que el Romano Pontífice, á quien el obispo de Car- 
tago solía acudir en las cuestiones de importancia 
(Cfr. Epístola 67 y 68, Corpus Viudob., p. 735. 
744). aprobara su opinión sobre el rebautismo de 
los bautizados por los herejes y cismáticos. No se 
había aun recibido ningún rescripto oficial del Papa: 
pero la gravedad del tono de la carta, la alusión que 
parece hacer á san Esteban con el ejemplo de san 
Pedro cediendo ante las razones indicadas por san 
Pablo en la cuestión de la circuncisión, sin que ale¬ 
gara para no hacerlo el primado que el Señor le ha¬ 
bía dado sobre su Iglesia [Epist. 71. cap. 3: Corpus 
Yindob., p. 773) y. finalmente, el cuidado que tiene 
de fijar con precisión los limites de la controversia, 
haciendo constar que no se trata de rebautismo pro¬ 
piamente tal. ni de los que ya han sido bautizados 
en la Iglesia católica y después se pasnron á la here¬ 
jía ó al cisma, sino únicamente de los bautizados 
fuera de la Iglesia católica (cap. 2. pág'. 772). todo 
hacp creer que para san Cipriano lo principal no era 
la divergencia de los obispos de Mauritania u otras 
regiones, sino la que parece entrever del mismo pri¬ 
mado de la Iglesia san Esteban. Para lograr la apro¬ 
bación de éste, reunió un segundo Concilio, no ya 
solamente de los obispos del Africa proconsular, 
como el pasado, sino también de Numidia. Antes 31 
obispos del Africa proconsular habían escrito A 18 de 
Numidia; ahora son 71 prelados de ambas provio- 
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cía» loa que se reúueu pura deliberar sobre el mismo 
asunto. El resultado fué continuarse eu el mismo 
parecer y mandar uua epístola sinodal al Romano 
Pontífice (h’pist. "2, pág. 775), exponiéndole lu con¬ 
clusión lomada sobre este punto y las razones que 
les habían movido á ello, y mandándole copia de las 
epístolas 71 y 70 (Cfr. lipis!. 72, cap. 1, pág. 776). 
Añaden, sin embargo, que uo ea eu intención forzar 
á ningún prelado á seguir su parecer (cap. 3, pá- 
giua 778). 

Mientras se esperaba la respuesta de Roma, con¬ 
tinuaba vivísima la controversia. Al paso que los 71 
obispos del Africa procousular y de Numidia espar¬ 
cían por sus regiones la opinión de los rebautizan¬ 
tes, en Mauritania (para no hablar de los países 
situados fuera del Africa) se sostenía la tesis con¬ 
traria. El anónimo De rebaptismate es uno de los 
que con más energía la hau sosteuido. Aunque está 
puesto el citado opúsculo entre las obras de san Ci¬ 
priano. sin embargo, no sólo reprueba decididamente 
la tesis rebautizante, sino que parece tachar á la per¬ 
sona misma del obispo de Cartago (Corpus Vimlob., 
vol. 111. pars. III, Appendix, págs. 89-1)2. Cfr. pá¬ 
gina 70, lín. 16-18). Que se escribiera este libro 
por e->te tiempo es sentir casi unánime de los auto¬ 
res de tocias las tendencias, como contiesa el mismo 
líauschen, e¡ cual lu retrasa hasta el siglo iv ( Flor i- 
iegiain Patmsticum, fase. XI. Bonuae, 1916. pag.9). 
No nos detendremos á examinar las razones de Raus- 
«lien t puedeu verse en el citado Florilegio, págs. 9- 
13;. las cuales, por otra parte, su misino autor pa¬ 
rece no tenerlas por decisivas; D'Alés eu su recen¬ 
tísima obra (Lu T/téologie de Saint Cyprien, página 
190, Baria, 1922) permanece adherido á la opinión 
más común, y precimnJo más que eu sus escritos 
anteriores (Revne des questions historiqaes, La ques- 
iiun bn/itismaie un lemps de ó'. Cyprien, pág. 360, 
1907. Dictionnaire Apologitiqae de la Fui CatAoliqae, 
t. I, 1911, art. Uaptéme des hérétiqnes, col. 391) 
uos dice 11 ue debe colocarse hacia el tiempo de la 
epístola 72 y muy probablemente antes lie la 73 
(loe. cit.). Que su autor sea un obispo, parece claro 
por lo que dice en el capitulo 10; Siguidein per nos 
Bnptisma tradetur integre et soleni niler... uuf si a 
minore clero per necessitalem traiitnm fuera (si es 
administrado el Bautismo Íntegra y solemnemente 
por nosotros... ó bien en caso de necestdud por al¬ 
guno del clero inferior) (Corpus Vimlob., pá g. 82). 
filialmente, que este obispo fuera de Mauritania lo 
aiirinau generalmente los autores sin exceptuar á 
Rauschen, y se fundan, entre otras razones, princi¬ 
palmente en que al citar la Sagrada Escritura, usa 
de uua versión latina que sólo se encuentra en Afri¬ 
ca, ó á lo más en España y la Galia (Cfr. Von So¬ 
den, Der Streit iwiscben Ruin nnd Karthugo; página 
32). Ahora bien, como en España y Galia no se 
agitó la controversia rebautizante, y en el Africa 
procousular v Numidia los obispos eran en su mavor 
parte favorables á Cipriano, resulta que la mavor 
probabilidad liara el autor de De rebaplismate se 
halla en Mauritania. 

Jubavano. obispo al parecer de Mauritania, escri¬ 
bió á san Cipriano uñóte el asunto mandándole al 
mismo tiempo (Ep. 73, cap. 4) una carta cuyo autor 
no se nombra, en Ia que se impugnaba la opinión 
rebautizante (sobre el nutor probable de esta carta 
véase á Ernst. Papzt Stepban I nnd der Ketzertau/s- 
treit. págs. 23 y siguientes. 1905. v D'Alés, Recae 
des gnesttoHS bistorigues, págs. 372 y siguientes, 


1907; La Ibifologie de Saint Cyprien, pág. 195, 1922). 
El escrito hizo impresión á san Cipriano, quien se 
pone á refutarlo en una larga epístola ( Ep. 73), aña¬ 
diéndole, además, copia de las otras tres (70. 71 y 
72) antes mencionadas. Al tínal añade que no pre¬ 
tende, sin embargo, fijar á nadie la regla de conduc¬ 
ta y le manda el libro De bono pntientiae, que acaba¬ 
ba de componer, sin duda no menos para si mismo 
que para los demás. Cipriano tuvo el consuelo de 
ver convencido por bus razoues á su interlocutor, y 
se valió de la carta que eu este sentido le escribió 
Jubavano para acabar de persuadir á los obispos 
de Africa de la que él sincera y firmemente creía la 
verdadera doctriuu. Reunió para esto un tercer Con¬ 
cillo de los obispos del Africa procousular, de Sumi¬ 
dla y da Mauritania, al que asistieron, por si ó por 
sus representantes 87 obispos. Hay que notar, sin 
embargo, que de Mauritania no parecen haber asis¬ 
tido sino dos ó tre* prelados (Cfr. E. \V. Benaon, 
Cyprian, bis li/e, his times, Ais toork , págs. 365, 
607). Todos se adhirieron de nuevo al parecer d« 
Cipriano; los bautizados por los herejes debían ser 
de nuevo rebautiza los (Sententiae episcoporum nume¬ 
ro LX1X Vil de haereticis baptisaudis; Corpus I'«>«- 
dobouense, vol. III, par*. 1, pág. 431). Con esto, 
más que á los africanos, pretendía sin duda el obispo 
de Cartago convencer al Romano Pontífice de la ver¬ 
dad de su doctrina. 

Roma, sm embargo, no era del mismo parecer; 
ó antes del mencionado Concilio de los 87, como 
defendió D’Alés (llevae dts gueslinns histariques, pá¬ 
ginas 360, 371 y siguientes. 1907; Dictionnaire 
Apalogéligue (ed. 4, t. 1, col. 401 y siguientes, 1911) 
ó después de este Concilio, como tiene por cierto 
Ernst (Papst Slepkan 1 and der Ketzertaufstreit, pá¬ 
ginas 39-63, 1905) y hoy sostiene también el mis¬ 
mo D’Alés (La Tbéologie de S. Cyprien, pág. 19ú, 
1922), llegó á Cartago el rescripto del Pontífice. 
Desgraciadamente no poseemos todo el rescripto; 
pero nos lia conservado su parte más esencial el 
mismo Cipriano en su carta á Pompevo, que se lo 
había pedido. «Si algunos vinieren ¡i vosotroe, de 
cualquier herejía que sea, lio se innove nada, sino 
guárdese la tradición, imponiéndoles la mano par» 
recibirles ó penitencia» (Si gni ergo a quacnmqat 
Aaeresi vement ad vos. uihil innovetnr uisi quod tra- 
ditnm est, ul manos illis imponutur in poeniteuliam} 
(Kp, 74, cap. 1; Corpus I inilob ., pág. 799). I.ti 
diversas traducciones que se lian dudo de ia célebrs 
frase uiAil innovetnr nisi quod traditnm est, inserta¬ 
da últimamente por Benedicto XV en eu Encíclica 
Ad beatissimi Apostolornm principie, pueden verse 
discutidas en D'Alés (La Tbéologie de S. Cyprien, 
1922, Appendice I. págs. 380-388). 

Cipriano quedó desconcertado con la respuesta del 
obispo de Roma: pero sabiendo que en Asia Menor 
bahía partidarios de su causa, se dirigió á Pirmilia- 
no. obispo de Cesárea deCapadocia, mandándole un 
diácono, Rogaciano. para consultarle sobre el cato, 
como nos lo dice el mismo Kirmiliano en su carta 
de contestación al obispo de Cnrtago. (Entre la* 
epístolas de Cipriano, ep. 75, cap. 1; Corpus Vindob., 
vol. 111, pars. II. pág. 810.) E! de Cesárea le res¬ 
ponde no sólo afirmando con máa energía aún que 
Cipriano la tesis rebautizante, sino también apro¬ 
bando todos los argumentos en que éste la apoya, 
que dice aer enteramente los suvos. 

4. Los argumentos de los contendientes. De in¬ 
dustria liemos omitido al exponerla controversia dar 
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cuenta da loa argumentos en que ésta se fundaba, í 
para evitar por una parte inútile* repeticiones y 
para poder por otra más fácilmente abarcar de una I 
mirada toda la controversia. Ueidoa atentamente los 
documentos, cuyas citas quedan ya indicadas en el 
numero anterior, fácilmente se observa que toda la 
argumentación de Cipriano converge Inicia este ra¬ 
ciocinio, que presupone el principio, admitido tam¬ 
bién por los adversarios, de que no hay más que un 
-tolo Bautismo verdadero, como no hay más que una 
verdadera Iglesia, la católica; el único Bautismo 
verdadero solo puede hallarse en la única Iglesia 
verdadera: pero la herejía y el cisma están fuera de 
la verdadera Igleaia; luego no puede en ellos encon¬ 
trarse el verdadero Bautismo. Ya en los albores de 
la controversia v en las primeras lineas del primer 
documento hallamos esta idea (Ep. 69; Corpus Fih- 
dob., 749, 8). que luego se desarrolla con una her¬ 
mosa comparación de la Sagrada Escritura: «Que 
sea una la Iglesia lo declara en el Cantar de los Can¬ 
tares el Espíritu Santo diciendo en persona de Cris¬ 
to: «una es mi paloma... huerto cerrado, hermana 
amia esposa, fuente sellada, pozo de agua viva». Si 
as huerto ceirado la esposa de Cristo, que es la 
Iglesia, lo cerrado no puede quedar patente á los 
extraños y profanos; y si es fuente sellada, ni beber 
ni consignarse puede el que, estando fuera, no pue¬ 
de llegarse á la fuente; asimismo el pozo de agua 
viva si es único y éste se halla dentro, el que está 
fuera no puede vivificarse y santificarse de aquella 
agua, cnv» uso y bebida sólo exclusivamente á los 
que están dentro se permite» ( Ep. 69, cap. 2; Corp. 
Vindob ., vol. III. para. II. pág. 750). La misma 
semejanza y casi con las mismas palabras se repite 
al final de la controversia, cuando remitiendo á Poní- 
pevo la respuesta de san Esteban recopila de nuevo 
los argumentos anteriormente aducidos (Ep. 74. 
cap II: pág. 808). En el decurso de la discusión 
podrá ser diversa la forma v varios los argumentos 
-subsidiarios con que pretenda apoyarse el principal; 
en el fondo, sin embargo, tendremos el mismo racio¬ 
cinio que propusimos al principio. Daremos como 
muestra un ejemplo y noa contentaremos con citar 
los demás: «Siendo asi que sólo la Iglesia tiene el 
agua vital y la potestad de bautizar y purificar al 
hombre, el que dice que entre los novacianos puede 
ser alguien bautizado y santificado, antea muestre y 
enseñe que Novaciano está en la Iglesia ó que en 
ella preside: porque la Iglesia es una, y, por consi¬ 
guiente. siendo una no puede al mismo tiempo estar 
fuera y dentro» (Ep. 69. 8: pág-. 752. Ep. 69, 
cap. 1. 2. 3: págs. 749-752. Ep. 70. cap. 1-3; 
págs. 767-769. Ep. 71. cap. 1: pág. 771. Ep. 73, 
cap 10. 13: págs. 785, 787. Ep. 74, cap. 4, 11; 
págs. 802-808/. 

Ahora bien, ¿qué decir del raciocinio de los rebau¬ 
tizantes? No puede negarse que tiene su apariencia de 
verdad, y en aquel tiempo en que el gran Doctor de 
la Iglesia san Agustín no balda aún hecho progresar 
la teología sacramental manifestando con claridad y 
precisión la naturaleza del sacramento era capaz de 
seducir aun á los más doctos y sumisos; asi lo ve¬ 
mos, por ejemplo, con el bueno de Juba vano que se 
dejó convencer por las razones del obispo de Carta- 
go. y tal vez no sea aventurado creer que algo seme¬ 
jante pasó con no pocos de los prelados reunidos 
por el primado cartaginés. Conviene hacer hincapié 
en esto, pues ello explica, en parte á lo menos, la 
actitud de los rebautizantes. Dicho esto para expli¬ 


car la actitud de Cipriano y de sus partidarios, exa¬ 
minemos el raciocinio en qué se fundaban, y vere¬ 
mos que aquella proposición mayor del silogismo: 
«el único Bautismo verdadero sólo puede hallarse 
en la única Iglesia verdadera» dista mucho de ser 
indiscutible, en el sentido en que ellos la entendían, 
y en modo alguno se deriva del principio, tantas 
veces por ellos invocado, de la unidad de Bautismo. 
Precisamente los adversarios se fundaban en el 
mismo principio para mostrar la falsedad de la tesis 
rebautizante, y de ello se queja Cipriano en su carta 
al obispo de Mauritania, Quinto: «No sé, dice, con 
qué presunción algunos de nuestros colegas llegan 
á creer que los bautizados por los herejes, cuando 
vienen á nosotros no deben ser bautizados, porque 
dieen que no hay más que un Bautismo » (Ep. 71, 
cap. 1: pág. 771). Y esto también parece indicar 
el mismo san Esteban, cuando después de la parte 
dispositiva de su célebre rescripto Nihil innovetur.,., 
citado antes, dice: Ciim ipsi haerttici proprie nlteni- 
Irum ad si venientes non baptizent. std communictnt 
tantnm. ( En la carta de Cipriano á Pompeyo. Ep. 74, 
cap. 1; pág. 799), lo cual parece debe traducirse 
así: «Siendo asi que los mismos herejes no confieren 
»n bautismo esptcial á los que abrazan una nueva 
secta, sino que los admiten simplemente á la comu¬ 
nión» (Cfr. Forcellini. Totius lotinilatis Lexicón, 
v. proprie. D’Alés, Reme des questions historiques, 
La qnestion bnptismalt att temps de S. Cpprien, 
t. 81, pág. 375; Ernst, Pnpst Suplían I und der 
Keteertau.fstreit, pág. 100). Y este parece ser el 
sentido en que lo entiende Eirmilinno. cuntido en 
su carta al obispo de Cartago <1 ice: Stephanus in 
epístola sua dixil haereticos quoque ipsos in Baptismo 
convenire el qnod alterutrum nd se venientes non bop- 
tiient. sed commnnirent tautum (Esteban en su carta 
ha dicho que aun los mismos herejes convienen en el 
Bautismo y que entre sí no bautizan á los que á ellos 
se allegan, sino que les admiten simplemente á la 
con; unión) ( Entre las cartas de san Cipriano, Ep. 75, 
cap. 7: Corpus Vindohonense. vol. III. pars. II: pá¬ 
gina 814). En realidad, de la unidad de Bautismo 
se deduce precisamente la antítesis de la teoría re¬ 
bautizante. En efecto, si no hay más que un bautis¬ 
mo y éste es el de Cristo, si ya bautice un católico 
va un hereje (eupnesto que ni en el rito exterior ni 
en la intención hay defecto esencial) siempre el Bau¬ 
tismo que confiere no es su propio bautismo, sino el 
de Cristo, el cual tiene eficacia por sí mismo inde¬ 
pendientemente del que lo da y del que lo recibe: 
alguese que para la validez del Bautismo no hay que 
atender á quien lo da ni á quien lo recibe, á no ser 
que su mismo autor. Jesucristo, hubiera positiva¬ 
mente invalidado el Bautismo de los herejes y cismá¬ 
ticos, lo cual debería positivamente probarse, y no lo 
hicieron nunca los rebautizantes, ni lo podían hacer. 

Sobre loe demás argumentos de los rebautizante», 
claro está que lo único que prueba el texto del Can¬ 
tar de los Cantares es que la Iglesia está bien guar¬ 
dada de los enemigos v en modo alguno que sólo en 
ella se hnlle la potestad de bautizar válidamente; 
que en él no se trate de nuestra controversia no hay 
para qué decirlo (Cfr. Gistmann, Commentarius in 
Ecclesinsten et Cnnliciim Canticorum. de la colección 
del Cuntís Sacras Scripturae de Cornely, etc., pá¬ 
gina 496). La misma ó menor fuerza tienen otros 
textos que suelen aducir los rebautizantes, como 
aquel: Qni baptitatur a morluo, quid prnfícil larniio- 
ue eius/ (Ep. 71, cap. 1; Corpus Vindobonense, 
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vol. 111, país. I, pág. 772) (el que es bautizado por 
un muerto, ¿qué saca de este lavatorio?), y se abade 
A continuación: «y es inunitiesto que los que tío están 
en la Iglesia de Cristo deben ser contados entre los 
muertos». He aquí el célebre texto de que lucieron 
uso con frecuencia los rebautizantes y que parece ¡i 
primera vista decidir eu su favor la controversia. 
Sin embargo, basta leer el contexto para presuadir- 
se de que es totalmente distinto su sentido. Está 
tomado del Eclesiástico, 3 1, 30, y en la Vulgata dice 
así: (¿n i baptizada- a mortuo et iterum taugit euin fin ti 
pro./lcit lacado Hitas? Como se ve, en la Vulgata hay 
un inciso que no estaba en la antigua versión latina, 
principalmente tal como la leían los africanos. Se 
trata de manifestar con una comparación la inutili¬ 
dad del que ayuna para expiar sus pecados y luego 
los vuelve á cometer (Cfr. v. 31). El que habla to¬ 
cado un cadáver debía, según la ley (Nám. 19, 
11-19) ser lavado con el agua lustral. Esto supues 
to, dice el texto citado: «El que es lavado de haber 
tocado un muerto y luego lo vuelve tí tocar, ¿qué 
saca de su lavatorio? (Cfr. Knabenbnuer, Commtn- 
tarius ta Eccleslaslicum, en el Cursas Sacras Scrip- 
tarae, de Coruely, etc., pág. 334). Como se ve, 
nada tiene que ver este texto con la tesis rebauti¬ 
zante. 

Finalmente, otros argumentos de los rebautizan¬ 
tes muestran la equivocación que se ocultnba en el 
fondo do toda esta controversia. «Nosotros, dice C¡ 
priano, no podemos tenerlo (el Bautismo de los 
herejes y cismáticos) por ratificado y legitimo, sien¬ 
do así que consta que el tal Bautismo es ilícito» 
( Bp. 73, cap. 1; Corpas Vindoboneiise, vol. III, 
para. II, pág. 778). Cierto, es ilícito recibir el Bau¬ 
tismo de mano de los herejes y cismáticos (fuera del 
caso de necesidad ) pero de que sea ilícito no se sigue 
que sea también incalido. He aquí la confusión que 
uarece domina toda la controversia. Si hav mala dis¬ 
posición en el sujeto, el bautizado no recibirá en 
este caso la gracia de la regeneración espiritual, no 
se hará templo del Espíritu Santo, pero habrá reci¬ 
bido válidamente el Bautismo, quedará hecho miem¬ 
bro de la Iglesia y estará señalado con el carácter 
bautismal. Con esto se disipa también ln objeción, 
tantss veces repetida por los rebautizantes desde 
Tertuliano, do que A sola la Iglesia verdadera per¬ 
tenece el Bautismo, de modo que de sola ella puede 
recibirse, porque es cierto que sólo de la Iglesia 
católica puede licitauieuts (fuera del caso de necesi¬ 
dad) recibirse el Bautismo aunque de cualquier otro 
puede recibirse válidamente. Pero no hay más Bau¬ 
tismo verdadero que el do la verdadera Iglesia, con¬ 
tinúan objetando los rebautizantes. Asi es. Pues 
entonces, sólo la Iglesia verdadera puede dar el ver¬ 
dadero Bautismo. De ningún modo. ¿Cómo se en¬ 
tiende cato'- Sencillamente, porque la Iglesia hereje 
ó cismática (supuesto que en el rito exterior y en la 
intención no hay defecto esencial) no da su propio 
bautismo sino el único verdadero, el de la verdade¬ 
ra Iglesia, de quien y del mismo Cristo, por volun¬ 
tad del mismo, es instrumento quienquiera que bnu- 
tiza. Y henos aquí al final de la discusión en el 
mismo principio de donde partimos: no imy más que 
un Bautismo v éste es el de Cristo y de su verdade¬ 
ra Iglesia. Toda esta doctrina fué, siglo v medio 
más tarde, tratada magistralmente por el gran genio 
de san Agustín en sus siete libros De Baptismo. 
obra que escribió, como nos dice el mismo Santo 
Doctor (Retraeduionnm, libro II, cap. 44), «contra 


los donntistas, que pretendían defenderse con la 
autoridad del beatísimo obispo y mártir. Cipriano» 
para sostener la tesis anabaptista ( Corpus I’i adobo— 
nense, rccensmt Petscheiug, vol. LI, pág. 145). 

Al paso que los rebautizantes insistían en espe¬ 
culaciones teológicolilosóficns, el papa san Esteban 
y sus partidarios se fundaban preferentemente en 
la tradición: JVibil innoretur uisi qttod trailitam sst 
(nada se innove, sino guárdese la tradición ). Este 
modo de plantear el problema no era del gusto de 
los rebautizantes. «Dicen que en esto siguen la an¬ 
tigua costumbre,... escribía Cipriano, non est aatem 
de consnetudine praescribeudum, sed ralioae viiiceu— 
dtim, pero no hay que oponernos, como una pres¬ 
cripción jurídica, la costumbre, siuo vencer con la 
razón» (Bp. 71, cap. 3; Corpus Viudob., vol 111, 
pars. II, pág. 773). Alude sin duda Cipriano con la 
palabra praescribeudum al célebre argumento de pres¬ 
cripción teológica de Tertuliano (Cfr. D Ales. La 
Tbiologte de S. Cyprien, pág. 76, nota 1; La Thto- 
logie de Tertullitn, págs. 2U1 y siguientes). «En 
vano, responde á Jubayano el obispo de Cartago, 
los que son vencido» por la razón nos oponen la 
costumbre» (Bp. 73, cap. 13; Corpus Viudob., 
vol. III. pars. II, pág. 787). No que san Cipriano 
apostatase de la doctrina de su Maestro, Tertuliano, 
negando la fuerza del argumento de tradición, que 
halda éste tan valientemente defendido en su libro 
De praescriptione haereticorum, ni de aquel princi¬ 
pio del mismo libro id esse domiuicum et rertim, 
qaod sil prins traditum, id autein extraneum et fal- 
JHtH, gnod sil posterius iramissuni (aquello es propio 
del Señor y verdadero, que ha si lo transmitido por 
tradición desde el principio; y aquello es extranjero 
y falso, que ha sido introducido más tarde) (cap. 31, 
Kauschen, Florilegium Patristicum, fase. IV, pá¬ 
gina 44. Bonnne, 1906), sino que distinguía entre 
tradición divina y apostólica y tradición humana ó 
costumbre establecida más tarde Comentando en 
su carta á Pompevo el rescripto de san Esteban, se 
expresa de este modo: «Nada ge innove, dice (Este¬ 
ban), sino guárdese la tradición. ¿De dónde viene 
esta tradición? ¿por Ventura desciende de la autori¬ 
dad del Señor y del Evangelio, ó de los mandatos 
de los Apóstoles y de rus cartas?... ¿qué obstina¬ 
ción y presunción es ésta preferir la tradición huma¬ 
na á la disposición divina?» (Bp. 74. cap 2. 3, 
Corpas Viudob., vol. III. pars. II, págs. 800. H01). 
Cipriano creía que el rebautismo era una disposición 
divina y la práctica de admitir sin nuevo Bautismo 
á los bautizados por los herejes, una mera tradición 
humano. Esteban juzgaba todo lo contrario. 1.a 
íntima convicción de ambos contendientes, que sin 
duda amaban sinceramente la verdnd. explica la 
oposición de ambos partidos. 

¿De parte de quién se hallaba la verdad? I.os ar¬ 
gumentos de Cipriano más que dntos históricos po¬ 
sitivos. son las especulaciones teológicolilosúlicns. 
cuyo valor examinamos anteriormente. A ollaa aña¬ 
de en su carta á Pompevo, donde expresamente 
analiza el rescripto de Esteban, otra consideración, 
que cuida él mismo de corroborar, antes v después, 
con su gran principio de la unidad del Bautismo, 
que va declaramos, como si no se fiara bastante de 
su eficacia. Para probar que no pudieron los Após¬ 
toles autorizar el Bautismo de los herejes, advierte 
que los Apóstoles murieron antes de la aparición de 
Has herejías de su tiempo ( Bp. 74.2, pág. Htll ); ahora 
I bien, como escribe D'Alés ( Recae des gitesltons Insto- 
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fiques, La question baptismale ati temps de S. Cyprien, 
♦ .81, pág. 39G): «el vicio de esto razonamiento salta 
á la vista; en efecto, no se trata de saber si loa Apos¬ 
tóles conocieron á tai ó cual hereje, sino si estable¬ 
cieron el principio de donde se deriva la validez del 
Bautismo de este hereje». En cuanto á los argumen¬ 
tos positivos, aparte del empeño que tienen todos los 
rebautizantes de desviar la cuestión del terreno de los 
hechos, que es su verdadero terreno (Cfr., v. gr., 
Eeutentiae episcoporum numero «7 de haereticis bap- 
*■ (candis, Coucilium Canhagiuense sub Cypriano sep- 
iiinnm, a. ¿56 habitnm; Corpus Vitulobanense, volu¬ 
men III, pars. I, págs. 435 y siguientes), lo cual 
no deja de ser un argumento en favor de los contra¬ 
rios, Cipriano sólo puede a lucir en su favor una 
costumbre de unos treinta años de existencia, cos¬ 
tumbre establecida, como él mismo indica, por su 
antecesor en la sede cartaginense, Agripino: «En¬ 
tre nosotros, dice, no es nuevo ó repentino el que 
juzguemos que hay que bautizar á los que vienen 
de los herejes á la Iglesia, pues hace ya muchos 
años y largo tiempo que ¡o establecieron muchísimos 
obispo*, reunidos bajo la presidencia de Agripino, de 
buena memoria'» ( B P . *3, cap. 3, ihid., pág. 780), 
razón que al mismo rebautizante Firtniliano parece 
inconsistente, ya que en su respuesta al obispo de 
Cartago, viniendo á tratar de la costumbre, que les 
objetaba aan Esteban, le aconseja lo siguiente: 
«Contra Esteban, vosotros los africanos, podéis de¬ 
cir que habiendo conocido la verdad, habéis dejado 
el error de la costumbre». Firmiliano, sin embargo, 
cree poder valerse por su parte también del argu¬ 
mento de la costumbre, pues añade á continuación: 
«Por lo demás, nosotros añadimos A la verdad tam¬ 
bién la costumbre, y á la de los romanos oponemos 
otra costumbre, pero de verdad, guardando desde 
el principio lo que nos ha sido transmitido por tra¬ 
dición-de Cristo y de los Apóstoles» (Entre las car¬ 
tas de san Cipriano, Ep. 75. cap. 19; ihid.. pági¬ 
na 822). Pomposa afirmación, de la cual no se 
aduce otra prueba que la de «no nos acordamos de 
que esto haya en algún tiempo comenzado entre nos¬ 
otros» (ibid.), y que en el Concilio de Iconio (por 
los años de 230 á 235) se hablan reunido muchísimos 
obispos para uniformar su modo de pensar, y habían 
determinado repudiar el Bautismo de los herejes 
(ibid.). Pero esto mismo Indica que el rebautismo, 
ni siquiera en esas Iglesias del Asia Menor, cuyos 
obispos asistieron al Concilio de Iconio, era en aquel 
tiempo práctica común. Por el contrario, fuera del 
Asia Menor nadie negaba que el uso de no rebauti¬ 
zar habla estado en vigor hasta aquellos tiempos (de 
Africa misma hemos visto cómo el mismo Firmilia- 
tto lo confesaba hasta el tiempo de Agripino) y de 
ello tenemos, además, suficientes testimonios. Pues, 
además del rescripto de san Esteban, quien por su 
elevado cargo pastoral sobre toda la Iglesia, podía 
como nadie conocer la tradición y costumbres de 
Toda ella, el libro De rebaptismate parece hacernos 
oir la enérgica protesta de todos los que no eran 
del bando de Cipriano: «En este género de cuestión, 
según creo, nos dice su autor, no hubiern jamás 
podólo suscitarse controversia ó disputa alguna, si 
cada uno de nosotros contento con la venerable au¬ 
toridad de todas las Iglesias y con la humildad nece¬ 
saria, nada pretendiese innovar». Porque todo pare¬ 
cer que va contra priscam el memorabilem cunctorum 
emeritnrum Eniiclorum el Jldeliuni solemnissimam 
observatlonem, damnari utiqiie debe! (contra la oh. 


servancia antiquísima de todos los santos pnsados y 
la costumbre frecuentísima de todos los fieles, cier¬ 
tamente que debe ser condenado) (De rebaplismale, 
cap. 1; Corpus Vindob., vol. III, pars. III, Appen- 
dix, pág. 70). 

La misma tradición nos atestigua después san 
Agustín: «Todavía no se había diligentemente dis¬ 
cutido toda aquella cuestión del Bautismo, y, sin 
embargo, guardaba la Iglesia la muy saludable cos¬ 
tumbre de corregir lo malo en los mismos cismáticos 
y herejes, no reiterar lo ya dado, sanar lo dañado, 
no curar lo que ya estaba sano. Costumbre que, de¬ 
rivada. como creo, de la tradición apostólica... dice 
san Cipriano que comenzó cuasi á corregirse por su 
predecesor, Agripino; pero como enseñó la verdad 
después de diligentes investigaciones... con mayor 
razón se cree haber sido corrompida que corregida 
por Agripino» (San Agustín, De Baptismo, lib. 2, 
cap. 7, núm. 12; Corpus Vindobonense. vol. LI, 
pág. 18G). Más aún, el mismo Santo Doctor nos 
prueba por las enrtas de Cipriano que aun en la 
Iglesia de Cartago esta era también la antigun cos¬ 
tumbre, con estas palabras: «Y que esta fué la cos¬ 
tumbre de la Iglesia... bastantemente se muestra, 
con las palabras del mismo beato Cipriano en la 
misma carta á Jubayano, que se nos recuerda haber 
sido leída en el Concilio, pues dice: «pero dirá al- 
»guuo: entonces, ¿qué hemos de hacer de aquellos 
»que en lo pasado habiendo venido de la herejía á 
»!a Iglesia han sido admitidos sin Bautismo?», don¬ 
de bastante manifiesta qué es lo que se acostumbra¬ 
ba á hacer» (San Agustín, ibid., cap. 8, núm. 14, 
pág. 189). La tradicióu, por consiguiente, no menos 
que la razón teológica, sino con más claridad toda¬ 
vía, dista mucho de favorecer á Cipriano y á sus 
partidarios. 

5. Fin de la controversia. Al terminar este ar¬ 
tículo deseará saber el lector hasta qué punto llegó la 
controversia y si pasó del terreno de las ideas ni da 
los hechos, de modo que fulminara de hecho el l’apa 
la excomunión contra los rebautizantes. Mucho se ha 
discutido sobre este punto (véase sobre él principal¬ 
mente: Erust, Wart der heilige Cyprian exkommnni- 
cien? en Zeitschri/tjñr Kalholische Theologie, pági¬ 
nas 473—199, 1894, y Papst Stcphan I and der Ket- 
lerlan/streit, págs. 79 y siguientes; Bardenhewer, 
Geschichte der Althirchliche Litera tur, II, pág. 401; 
D’Alts, Bevue des questions historiques. La question 
baplismale an ternps de S. Cyprien, págs. 387-390, 
1907, y La théologie de S. Cyprien, págs. 2ÜG-207, 
1922); pero lo que parece deducirse de la atenta 
lectura de los documentos que poseemos y de las 
investigaciones hechas hasta el presente, es que el 
papa san Esteban, si bien amenazó con la excomu¬ 
nión á los rebautizantes, si no se sometían, con todo 
estn excomunión de hecho no llegó á fulminarse, 
Que san Esteban amenazase con la excomunión á 
los rebautizantes, parece claramente indicarse en 
los escritos de Cipriano y Firmiliano. Quéjase el 
primero de que parezca Esteban más amigo de los 
herejes que de los cristianos y prorrumpe, entre 
otras, en la siguiente exclamación: Da! honorem 
Deo qni haereticorum amicns el inimicus christiano- 
rum, sacerdotes Dei veritatem Christi el Erclesiae 
un ¡talan mentes abstinendos putatf (¿honra á Dios 
el que, amigo de los herejes y enemigo de los cris¬ 
tianos, cree que hay que apartarse de los sacerdotes 
da Dios que defienden la verdad de Cristo y la uni¬ 
dad de la Iglesia?) (Ep. 74, cap. 8; Corp. Vindob., 
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pág. 805). Firmiliano, de estilo mucho más apasio¬ 
nado aún, hablando con Esteban, le dice con maní- 
tiesta exageración retórica: «mientras crees que 
todos pueden ser excomulgados por ti, no has hecho 
sino excomulgarte á ti de todos ellos» di im eaim 
pulas omites a le obstinéis poste, solitm le ab ómnibus 
absmtuisti (Ep. 75, cap. 24; ibid., pág. 825). Por 
estas palabras podría creerse que la excomunión es¬ 
taba ya fulminada en este tiempo; sin embargo, es 
evideute que hay que tener en cuenta el estado de 
ánimo apasionadísimo en que esto se escribía, que 
aparece clarísimo en toda la carta; además, si estas 
palabras se tomasen á la letra, significarían que el 
papa Esteban halda excomulgado á todo el orbe ca¬ 
tólico; ellas, por consiguiente,- si bien manifiestan 
que hubo amenaza de excomunión, no prueban, sin 
embargo, que tal sentencia se hubiera ya de hecho 
fulminado. 

Los demás indicios, por el contrario, nos inclinan 
á creer que dicha excomunión no fué efectiva. Por 
de pronto, en el rescripto de Esteban, que antes 
aducimos, nada hay que fulmine excomunión algu¬ 
na. En la Iglesia de Cartago ninguna señal se nota 
■ de que hubiera tenido conciencia de haberse sepa¬ 
rado de la Iglesia Romana; y á la verdad, si asi 
hubiese sido, hubiera debido reconciliarse con ella 
en el pontificado de su inmediato sucesor, Sixto II 
(257-258). Ahora bien, tanto de la lectura de la 
carta con que san Cipriano comunica á sus fieles la 
noticia del martirio del papa san Sixto (Ep. 80; 
Corp, Vindob., pág. 889), como de la Vita Cectlii 
Cypriani, comúnmente atribuida á Poncio, diácono 
del mismo Cipriano [«Ya había llegado de la ciudad 
(de Roma) la noticia de Sixto bueno y pacífico sacer¬ 
dote y por esto beatísimo mártir», dice hablando 
del martirio de san Sixto II, cap. 14; ibid., vol. III, 
pars. III, pág. CV] , se obtiene la impresión de 
que no sólo fueron amistosas las relacioues de la 
Iglesia de Cartago con el inmediato sucesor de san 
Esteban, sino que no hubo reconciliación alguna 
oficial que supusiera estar antes dichas relacioues 
efectiva y oficialmente interrumpidas. 

La impresión que causan los documentos contem¬ 
poráneos queda plenamente confirmada con la que 
dejan asimismo los escritos de san Agustín. El obis¬ 
po de Hipona, testigo sin duda autorizadísimo de 
jos graves acontecimientos que hacía sólo un siglo 
v medio habían tenido lugar en Africa mismo, no 
sólo no indica en modo alguno que hubiera ésta 
sido arrastrada al cisma por Cipriano, sino muy al 
contrario, dice que el Señor permitió que se equivo¬ 
case en la cuestión del rebautismo para que «apare¬ 
ciese su pindosa humildad y caridad en conservar 
saludablemente la paz de la Iglesia», y á continua¬ 
ción expresamente afirma que «no se apartó de los 
demás que sentían lo contrario por medio de la ex- 
comunión» (non se Ule lamen a celeris diversa sen- 
tientibus separata comunione disiunxil) (De ñuptis- 
mo, lib. 1, XVIII, 28; Corpus Viudob., vol. LI. 
pág. 171). «A tinque con alguna vehemencia, dice 
más adelante, pero fraternalmente se indignara (Ci¬ 
priano), venció, sin embargo, la paz de Cristo en 
sus corazones (de él y del papa Esteban), de modo 
que en tal controversia ningún mal de cisma brotó 
entre ellos» (ni in tali disreptatinne nullum Ínter eos 
mallín i schitmatis orirelur) (Ibid., lib. 5, XXV, 96, 
pág. 292). La prematura muerte del papa san Este¬ 
ban (257), pocos meses después de dado su célebre 
rescripto, parece una providencia especial para que 


no llegase á efecto la amenaza de excomunión, y «4 
heroico martirio de san Cipriano, que sucedió poco 
después (258) «disipó, como dice san Agustín, i» 
niebla que por la humana condición habla obscure¬ 
cido su claro entendimiento, con la gloriosa sereni¬ 
dad de los fulgores de au sangre» (De Baptismo, 
lib. 1, XVIII, 28; ibid., pág. 172). 

Bibhogr. Las principales fuentes se hallan en 
las obras de san Cipriano, que hemos citado en el 
artículo según la excelente edición crítica de Hartel, 
que pertenece á lo que liemos llamado, para a ore- • 
viar (como lo hace en su Bnchiridio Palristico Rouet 
de Journel), el Corpus Vindobonense, y cuyo titulo 
completo es; Corpus Scriptornm ecclesiasticorum lati- 
norum, ediluin concilio et impensis Academiae Lule¬ 
varan Caesareae Vindobontnsis (vol. III). Compren¬ 
den de la epístola 69 á la 75 (páge. 749-827), la 
80 (págs. 889-8 10), el documento intitulado Sen- 
tenliae episcopornm numero LXXXVII de haeretteis 
baptiiandts , séptimo Concilio Cartaginense, bajo 
Cipriano, tenido el año 256 (págs. 483-461) y la 
Vita Caecilii Cypriani, ordinariamente atribuida á 
Poncio, diácono del mismo san Cipriano (págs. 9Ü- 
114. Nótese que este prólogo está no al principio 
del volumen, sino al comenzar la parte III). A de¬ 
más, el anónimo De rebaptismate. que va en el 
mismo volumen, pero en la parte ó fascículo III, 
págs. 69-92. Lo mismo, con otros documentos más 
ó menos relacionados con la presente controversia, 
se hallará en Patrologiae Cursas completas , series 
latina, de Migue (t. 3, col. 1043-1568). El anóni¬ 
mo De rebaptismate, ha sido últimamente reeditado 
por Gerardo Rauschen en su Florilegtum Patrísti¬ 
can (fascículo XI. págs. 42-73). Ensebio suminis¬ 
tra, asimismo, preciosos documentos en su Misto m 
Eclasiastica (lib. 7, caps. 2-9); Die tírierhttchen 
christlichen Schri/tsteller der erstem dreí Jahrhut- 
derte, he ausgeben ron der Kirchenráter-Komhnss ion 
der Kbnigl. preussischen Akademie der Wisenscbafi- 
ten, Eusebias, ¡ipeiter Batid, tweiler Teil (págs. 63*>- 
648, Leipzig, 1908); Migne, Patrologiae Cursas 
completas, series graeca (col. 640-657). Finalmente, 
san Agustín, De Baptlsmo, Corpus Vindobonense 
(vol. Ll. págs. 1 45-376), y Migne, Patrologiae Cur¬ 
sas completus (t. 43, col. 107-244). 

Trabajos. Belarmino, De controversiis chmstta- 
nee fidei adversas huías temporls haereticos, 3 m con¬ 
troversia generalis, De Summo Pontijlce (lib. 4, 
cap. 7); Tillemont. Mtmoires pour servir á l'histoire 
eccHsiaslique des six premiers síteles (t. 4, pági¬ 
nas 137-167, 631-637, Parla, 1696); Baronio, 
Anuales Ecclesiastici , una cum critica htstortco-eh fo¬ 
nológica P. Antonii Pagii (t. 3. págs. 50-64, Luc- 
ca. 1738: Alexandre (Natal), Historia Ecclesiastira, 
con las notas de Roucaglia y Mansi (t. 4. cap. 3, 
ait. 5, págs. 11-14, Venecia, 1771); ln Historian 
Ecclesiasticam tertii satculii Dissertaliones selecta • 
(Dissertatío XII, XIII, XIV, ibid., pága. 98-1141; 
Los Bolan los, vol. 42, Acta Sanctorum Septembris 
(t. 4, págs. 295-317); Tomaslno, Dissertaho a ¡ 
Synodos sub Slephano Papa in cansa Baptisrni haere- 
ticorum conectas, editada por Migne en su Patrologiae 
Cursas computas, series latina (t. 3. col. 1207- 
1300); Coustant, Dissertatio qna vera Stephani circa 
receptionem haeretirorum senfentia explicatnr. en la 
citada Patrología Latina (ibid., col 1300-1326); 
Anónimo. Auctorilas pontificia nolis simo Cypriani 
fiado a qnibusdam neottricis acriler impúgnala, sed a 
sapieulissimit Galliae Iheologis solide vindícala ; ibi- 
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dem, col. 1326-1412); Morcelli, Africa tana, Alí¬ 
ñales Ecclesiae Africana! temporibus Cypnaiiicis 
(ibid., col. 1415-1536), Muran, Prae/atio ad opera 
S. Cypriani, en Migue, Palralogiae Cursas comple¬ 
tas, series latina (t. 4, col. 9-42); Freppel, Saint 
Cyprien et l'Eglise d' A frique an 3‘ sítele (París, 
1865); Peters, üer heiligt Cyprian con Carthago 
(Regensburg. 1877); Fechtrup, Per beilige Cyprian 
(Múnster, 1878) y artículo Ketzertaufstreit, en el 
Wetzer and Welle's Kircbenlexicon; Grisar, Ciprinas 
éOppositionskonzil» gegen Papst Step/tan, en Zeil- 
scbriflfür katbolische Theologie (1881); Benson, Cy¬ 
prian, bis Ufe, bis times, bis Work (Londres, 1897); 
Monceaux, Histoire litléraire de t Afrique ebrétienne 
depuis les origines jusquá l'invasión arabe (t. 2); 
Saint Cyprien et son lemps ( Parí*. 1902). Habiéndose 
agotado los dos primeros tomos de esta Historia, se 
reeditó la parte correspondiente á san .Cipriano en 
la colección Les Saints, con este título: Saint Cy¬ 
prien, étéque de Carthage (París, 1914); Bareille, 
articulo Baptéme des hérétiques, en el Dictionnaire 
de Tbéologie calbolique (t. II, col. 219-233); De la 
Briere, Saint Cyprien et la Papauti, en Eludes 
(t. 117, 1908); Tixeront, Histoire des dogmes daus 
l'antiquité ebrétienne (ed. 7.*, págs. 378-389, París, 
1915); Ernst, serie de artículos en Zeitscbrift flir 
katbolisebe Theologie (1893-1896, 1900, 1905- 
1907): Die Ketzertaufgelegenbeit in der allcbristli- 
eben Kirche nncb Cyprian (Mainz, 1901); Papst 
Stepban I tind der Ketzertaufstreit (Mainz, 1905); 
Zeit nnd Heinial des Líber de rebaptismate , en Theo- 
logiscbe Quartaischrift (1908, 19o9): Nene Unter- 
suebiingen bber Cyprian nnd der Ketzertaufstreit 
(ibid.. 1911); D’Alés, lievne des questions histori- 
ques (1907), La question bnptismnle an tempe de Saint 
Cyprien, reproducción casi á la letra de este artículo 
en el Dictionnaire Apologétique de ¡a Foi cathohqne, 
artículo Baptéme des hérétiques (t. I, pigs. 390- 
418). D'Herbigny, Theologica de Ecclesui (vol. II), 
De Deo Calbolicam Ecclesiam organice viví Acaule 
sen de hodierna Ecclesiae agnitione (ed. 2.*, páginas 
164-171, París, 1921); D’Alés, La Tbéologie de 
Saint Cyprien (págs. 173-210, 237-212, París, 
1922). 

REBAUTIZAR. F, Rebaptiser. — It. Rebalteziare. 

— In. To rebaptíze. — A. Wiedertaufen.— P. Rebaptuar. 

— C. Rebatejar.— E. Rebapti. (Etim. — Del pref. re 
y bautitar.) v. a. Reiterar el acto y ceremonias del 
sacramento del bautismo. || fig. y fam. Poner nom¬ 
bre nuevo á una cosa. 

Deriv. Rebautízatele. Rebautizado, da. 

REBAUTIZO, m. Rkbal'tización. 

REBAXIA DOS FAUSTINOS. Oeog. Pobla¬ 
ción de Portugal, en la felig. de Cumiada, conc. de 
Certa. 

Rrbaxia dos Thomés. Oeog. Pobl. de Portugal, 
en la felig. de Cumiada, conc. de Certa. 

REBAZA (Nicolás). Biog. Político y escritor 
peruano, n en Huamacbuco y m . en Trujillo (1811- 
1897). En 1844 obtuvo el título de abogado, pero 
ya antes habla figurado en la política y se había en¬ 
contrado en diversos hechos de armas. Fue teniente 
coronel de caballería, secretario de prefectura, agen¬ 
te fiscal, fiscal de la Corte Superior, vocal de la 
Corte Suprema, diputado por Huamacbuco, vicepre¬ 
sidente de la Cámara de diputados, rector de la Uni¬ 
versidad de Trujillo y delegado del Consejo Superior 
de Instrucción. Colaboró en Bl Liberal, El Progreso, 
La Abeja y La Balanza, redactó el proyecto de Re¬ 
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forma de la Constitución. Se le debe una obra titu¬ 
lada Anales del departamento de La Libertad. 

REBAZO. m. Vil. Variedad de vid que tiene 
sarmientos tiernos; hojas grandes, borrosas con al¬ 
gún vello; uvas redondas de color dorado sucio, du¬ 
ras y ásperas, l.as vides de hojas vellosas tienen los 
sarmientos menos erguidos que los de hojas borrosas, 
rojizos y la uva dorada con más igualdad. Se cultiva 
en Málaga y Jaén. 

REBBIO. Oeog. Aid. de Italia, en Lomhardía, 
prov., círc. y á 3 kms. S. de Como; unos 1,200 h. 

REBCOW Ó REPGOW (ElKK ó EcCARD de). 
Biog . V. Rkbkow. 

REBE. (Hebr. Reba.) Bibl. Nombre de uno de 
los cinco jefes, rey ó príncipe, de los madiauitas 
que fueron muertos por los israelitas para vengar la 
seducción con que, por instigación de Balaán, ha¬ 
bían seducido y hecho prevaricar á los hijos de 
Israel (Núm., XXV, 1, sqq.; XXXI, 6-8; Jos., 
XIII, 21). 

REBEBEDIZO, ZA. adj. Que tiene la calidad 
de embeber, chupar ó absorber los líquidos. 

REBEBER. (Etim. —Del pref. re y beber.) 
v. a. Beber mucho. || Embeber, chupar, absorber, 
recoger en sí alguna cosa líquida . || Remeter, em¬ 
beber, fruncir, hablando de costura. 

REBEBERSE. ▼. r. tí. art. In¬ 
corporarse, mezclarse. 

REBEBIDO, DA. p. p. de Re¬ 
beber. | adj Pin!. Se dice del cua¬ 
dro que ha perdido su lustre y cuyas 
pinceladas no se distinguen bien. 

REBEC (Jornada db). Ihst. Nom¬ 
bre con el cual se designa ,'a retirada 
del ejército francés en Italia (1524) en 
la cual pereció el caballero Bayardo. 

Rkbkc. ( Llnmado en ital. rebeca, 
ribeca, rubeca, ribeba y rubella; en ár. 
rebab, erbeb; también en español, rabé 
ó rabel.) Mus. Instrumento que pasa 
por ser el más antiguo de los de arco, 
de origen oriental, importado en Es- 
pnña por los árabes en el siglo vm, 
según suposiciones que no han tenido 
confirmación en las modernas inves- Rehee 
tigseiones. Defendible también es la 
opinión da los que creen que los árabes no cono¬ 
cieron los instrumentos de arco hasta su llegada i 
España. 

REBECA . r Zool. Nombre palentino del rebeco. 

Reseca. Biog. bibl. Ee el nombre de la mujer de 
Isaac. Abraham envió á Eliezer, su siervo, á casa 
de Nacor á buscar una esposa para su hijo Isaac. 
Eliezer tomó 10 camellos de los camellos de su señor 
y se fué á Mesopotamia, á la ciudad de Nacor. 
Paróse allí junto á un pozo á la tarde á la hora que 
sallan las mozaB á buscar agua, é hizo oración al 
Señor, diciendo: «Señor, Dios de mi señor Abra¬ 
ham, dame, te ruego, el tener hoy buen encuentro, y 
haz misericordia con mi señor Abraham. Así. pues, 
la moza á quien yo dijere: «Baja tu cántaro para 
»que beba, y ella respondiere: Bebe, v también á tus 
«camellos daré de haber», esta es la que Tú has des¬ 
tinado para tu siervo Isaac, y en esto conoceré que 
has hecho misericordia con mi señor.» Apenas había 
ncabado su oración, presentósele una moza v él le 
pidió agua; y ella le dió de beber y se ofreció á sa¬ 
car también agua para los camellos. Y así lo hizo 
I Eliezer: entonces sacó un pendiente de oro que pe- 
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suba medio sido de peso y dos brazaletes que pesa¬ 
ban 10 y se los presentó y preguntóle quién era. 
Dijóle ella: «Soy bija de Batuel, hijo de Milra, que 
parió ella 4 Nacor.» Y añadió: «También hay en 
nuestra casa puja y mucho forraje, y lugar para po- 


Rebeca en el pozo- Ctta<lro de Guido Remi. (Galería Pitt 

sar.» Eliezer se inclinó y adoró 4 Dios dándole gra¬ 
cias y siguió á Rebeca, quien le condujo á casa de 
su madre. I.abán, hermano de Rebeca, viendo el 
pendiente y los brazaletes, corrió 4 recibirá Eliezer, 
desató los camellos y metióles en casa y dióles paja 
y forraje y ofreció agua ú los hombres para que 
lavasen sus pies y convidóles 4 comer. Mas el tiel 
Eliezer no quiso comer antes de exponer su mensaje 
y la causa de su camino. Contó lo que le habla su¬ 
cedido junto al pozo, y los presentes, Lahán y Batuel, 
vieron en esto una manifestación de los designios de 
Dios, y dijeron: «Del Señor lia salido esto: no pode¬ 
mos hablarte malo ni bueno.)' Eliezer dió alhajas de 
oro y de plata y vestidos á Rebeca y 4 su hermano V 
4 su madre. Y comieron y bebieron él y los que con 
él hablan ido y durmieron allí aquella noche. Al día 
siguiente se despidió Eliezer para volverse 4 la casa 
de su señor. Quisieron ellos que se detuviese unos 
diez días, mas él no quiso. Preguntaron 4 Rebeca 
si quería ir con aquel hombre, y ella dijo: «Si, iré.» 

Y entonces despidieron 4 Rebeca su hermana y 4 
su nodriza y al siervo de Abraham con los suyos. 

Y bendijeron 4 Rebeca, y le dijeron: «Hermana 
nuestra eres, crezcas en millares de millares, y tu 
descendencia posea las puertas de sus enemigos.» 
Rebeca en su camino, ya cerca de la casa de Abra- 
bnm, vió de lejos 4 Isnac que había salido 4 orar en 
el campo. Y ella bajó del camello y preguntó 4 
Eliezer, quien era aquel hombre. Dijóle el siervo: 


«Este es mi señor»: y ella entonces tomó el velo y 
cubrióse. Y el siervo contó 4 Isaac todo lo que había 
hecho. Isaac introdujo 4 Rebeca en la tienda de Sara, 
tomóla por mujer y amóla tanto, que se consoló de 
la muerte de su madre (Gén., XXIV, 1-67). Era 
Isaac de cuarenta años cuando tomó 
por mujer 4 Rebeca, hija de Batuel, 
arameo, y hermana de Labán. 

Mas Rebeca era estéril y su ma¬ 
rido Isaac hizo por ella oración y 
• aceptóla el Señor y Rebeca concibió. 
Mas los hijos so combatían dentro 
de ella, y ella sufría grandes dolores 
y angustias, y dijo: «Si asi habla de 
ser, ¿para qué vivo yo?» Consultó 
entonces al Señor, y él le respondió: 
«Dos gentes hay en tu seno y do» 
pueblos saldrón de tus entrañas; y 
un pueblo será más fuerte que el otro 
pueblo y el mayor servirá al menor.» 
En efecto, Rebeca dió 4 luz dos ge¬ 
melos; el primero rojo y velloso como 
, una pelliza, que fué llamado Esaú: 
después salió el otro que con su 
mano tenia asido el calcañat del pri¬ 
mero y fué llamado Jacob. Esaú ven¬ 
dió 4 Jacob su primogenitura por un 
plato de lentejas (Gén., XXV, 20- 
34). Llegada la hora de dar la ben¬ 
dición patriarcal al primogénito, en¬ 
vió Isaac al campo 4 su hijo Esaú, 
encargándole que fuese y trajese caza 
y le hiciese un guisado y se lo pre¬ 
sentase para recibir la bendición pa¬ 
terna. Rebeca, que habla oido estas 
palabras de Isaac, llamó á Jacob v 
le dijo que fuese al ganado y le tra¬ 
jese dos cabritos para hacer con ellos 
i, Florencia) un guisado de los que gustaban 4 su 
padre para que él le diese la bendi¬ 
ción. Resistíase Jacob, temiendo ser descubierto por 
su padre y atraer sobre si la maldición en vez de la 
bendición; pero su madre le respondió: «Sobre mí sea, 
hijo. eBta maldición; solamente obedece 4 mi voz, ve 
y traémelos.» Trájole Jacob los cabritos, hizo Rebe¬ 
ca su guiso y sacando los vestido» buenos y precio¬ 
sos de Esaú. que tenia guardados en su casa, vistió 
con ellos al hermano menor. Y cubrió sus manos V 
su cuello con las pieles de los cabritos y de esta suer¬ 
te hizo entrar 4 la presencia de su padre Isaac para 
que recibiese de él la bendieión reservada al primo¬ 
génito. Mucho se ha discutido acerca de esta con¬ 
ducta de Rebeca. Muchos Santos Padres la excusan. 
San Jerónimo. Apnl. A do. Rujln., I. 18 (P. L., 23, 
413); san Agustín, De mendacio (V. 7); Contra 
mendac.,- X. 23. 24 (P. L., 40, 491, 533): De Cié. 
Dei, XVI, 37 (P. L., 41,515); santo Tomás, Sttmm. 
theol. (2*. 2 ,e quaest. 110. a. 3, ad. 3““). Notable 
es 4 este propósito la frase de san Agustín: Non est 
mendacium, sed myeterium. (No es mentira sino mis¬ 
terio.) Ciertamente la Sagrada Escritura no hace 
más que referir el hecho. Este objetivamente consi¬ 
derado, al menos 4 primera vista, parece fraude. 
Por otra parte, parece probable que Rebeca lo hizo 
con buena intención, y con buena conciencia. ¿Obró 
entonces Rebeca por impulso propio, ó bien movida 
por impulso é inspiración divina? Esto ya no es fácil 
decidirlo. Lo que sí es cierto, que Esaú con la 
venta liabln perdido delante de Dios todos los der«- 
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chos á 1» primogenitura, y asi ningún derecho tenia 
A la bendición paterna, y que Dios se sirvió de aque¬ 
lla estratagema de Rebeca para que la bendición 
propia del primogénito recávese sobre Jacob que 
era quien tenia derecho A ella. Consecuencia de 
esto fué el odio de Esaú á Jacob, au 
hermano, y sus deseos y propósitos 
de matarle, los cuales movieron á 
Rebeca A separarle de su hermano 
y enviarle A casa de Labán (Gén., 

XWII, 42-14). Persuadió, pues, 

Rebeca A Isaac A que enviase á Ja¬ 
cob á Mesopotamia para que tomase 
por mujer á alguna de las hijas de 
Labán, y asi lo hizo Isaac, bendijo 
A Jacob y lo envió A casa de Labán 
(Gén., XXVIII, 1-5). Rebeca debió 
de morir durante el tiempo de la au¬ 
sencia de Jacob, pues que no se dice 
en el Sagrado Texto que éste volvie¬ 
se A ver A su madre; solamente se 
refiere en él (Gén., XXXV, 8) la 
muerte y sepultura de Débora, no¬ 
driza de Rebeca. Rebeca esposa de 
Isaac y que da A luz por las oracio 
nes de su esposo, es figura de la san¬ 
ta Iglesia esposa de nuestro divino 
Salvador, fecunda por las oraciones 
y los méritos de su celestial esposo 
Cristo Jesús. En ella se cumplen las bendiciones que 
echaron A Rebeca sus hermanos. Crezcas en milla¬ 
res de millares, y posea tu descendencia las puertas 
de sus enemigos. 

REBECAtTAS. tn. pl. Hist. Miembros de una 
sociedad secreta fundada en Inglaterra en 1843 para 
procurar la supresión de los portazgos. En dicho año 
se produjeron algunos tumultos en el I’ais de Gales 
(Inglaterra) A causa del aumento da los derechos de 
portazgo en todos los caminos. Los instigadores de 
este movimiento se apoyaban para justificar sus rei¬ 
vindicaciones en un texto del Génesis, cap. XXIV, 
vera. 60: «Dando bendiciones A su hermana, y dicien¬ 
do: Hermana nuestra eres, crezca en millares de mi¬ 
llares, y tu posteridad posea las patrias de sus ene¬ 
migos.» De donde tomaron el singular nombre de 
rebecaitas. Cada noche los descontentos se reunían y 
destruían las barreras, dispersándose luego. Al fren¬ 
te de cada banda se hallaba un hombre con enaguas, 
que representaba A Rebeca. El Gobierno se vió pre¬ 
cisado A reconocer la legitimidad de las quejas de los 
rebecaitas. introduciendo por ello algunas reformas 
en la percepción-impuesto, que había llegado A ser 
insoportable A los pequeños granjeros y operarios 
del campo. 

RESECAR. v. n. En algunas partes, torcerse, 
pandear, inclinarse un árbol ó rama al peso de la fruta. 

REBECCA. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Turner; 252 h. según 
el censo de 1910. 

REBECCHI (Luis). Biog. Escritor italiano, 
n. en 1852. Ha sido inspector de las escuelas del 
distrito de San Angelo dei Lombardi y ha publicado 
La rtligione del dovere (1889) y La señóla per la 
vita (1893). 

REBECO, CA. adj. fain. Arisco, intratable, in 
sociable. 

Rebeco. Zool. Nombra, que dan en los Picos de 
Europa. A lo que en el Pirineo aragonés llaman sa¬ 
rrio y en el lenguaje literario se designa con el nom¬ 
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bre de gamuza, asi como en el cientffico corresponde 
A la especie Rupicapra pirenaica de Bonnparte. 

REBECO -RCGNON. Geog. C. de Bélgica, 
prov. de Biabante, dist. de Nivelles. situada A ori¬ 
llas del Seune; unos 4,000 h. Canteras de pórfiro. 


REBE OQUE (Jacobo Constant de). Blog. 
Médico francés del siglo xvn, n. en el Franco Con¬ 
dado. Se doctoró en la Facultad de Montpellier y 
luego ejerció por espacio de muchos años en Lausa- 
na. Escribió: Medicinae Uelvetiorum prodromus, 
pharmacopeae Helveliorum specimen (Ginebra, 1677), 
Nicolai Ltmertj cursas chimicus (Ginebra. 1681), 
Le ehirurgien frangois eharitable (Ginebra, 1683), y 
Alrium medicinae Helvetioram, sen eorundem p/iar- 
macopeae prompluarium, obserrationisgue medicae ra- 
rissimae ac selectissimae (Ginebra, 1690). 

REBECQUI ó REBECQUY ( Francisco Taó- 
fimo). Biog. Político francés, n. y m. en Marsella 
(1760-1794). Tomó parte en los motines de Proven- 
za (1789), no siendo condenado gracias A la inter¬ 
vención de Mirabeau. En 1790 fué administrador de 
las Bocas del Ródano, y denunciado por los realis¬ 
tas como ultrarrevolucionario, se le absolvió por el 
Tribunnl de Orleáns (1792). Individuo de la Con¬ 
vención, votó la muerte de Luis XVI. pero con la 
apelación al pueblo. Se enemistó poco después con 
Robespierre y dimitió el cargo de diputado, inten¬ 
tando entonces sublevar la Provenza, pero al fraca¬ 
sar. se suicidó arrojándose al mar. 

REBEDUL. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Baleira, parr. de Santiago de Córneas. 

REBEL, adj. aut. Rebelde 

Rkbrl (Francisco). Biog. Violinista y composi¬ 
tor francés, hijo de Juan Ferry, n. en París (1701 — 
1775). A los trece años entró en la orquesta de la 
Opera y poco después entabló amistad con Francisco 
Francoeur. con el que se asoció. Asi, fueron juntos 
primeros violines. inspectores, directores y luego 
empresarios de la Opera. Además. Rebel fué pri¬ 
mer intendente de la música de la corte é inspector 
general de la Opera. En colaboración con Francoeur 
compuso las óperas Pyramt et 7 , AísS/(1726), Thar- 
sis el Zélie (17281, Scanderberg (1735), Le ballet de 
la Paite (1738), Les Angnslales (1744). Zélinder et 
[salgue (1745), Les génies tutélaires (1751), y Le 



Rebeca en el pozo. Cuadro de Yanniui. (Antiguo Mineo Imperial de Viena) 
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prince de Noisy (1760). Además, sin colaboración 
compuso varias cantatas, un Te-Ueum, uu De pro- 
fnndis y otras obras religiosas. 

Rbbsl (Juan Ferry). Biog. Compositor v violi¬ 
nista francés, n. y m. en París (1669-1747). En 
169'J entró en la orquesta de la Opera, de la que fué 
director en 1707. Perteneció también á la banda de 
violines del rey, que le nombró su compositor de 
cámara. Eué uno de los primeros autores franceses 
de música di camera, siendo interesantes sus colec¬ 
ciones Pítete ponr le violon avec basso continuo, tres 
series (1705); Caprlcee (1711), y 24 Sonatas para 
violín con bajo continuo (1712). Compuso, además, 
algunos bailes que se representaron con éxito, espe¬ 
cialmente Les caracltres de la danse (1715), Terpsi- 
chore (1720), La /anlaisie (1727). Lesplaisire chám¬ 
pense, y Les atinente. En 1703 habla compuesto 
uua ópera, Ulysse. 

REBELACIÓN. (Etim. — De rebelarse.) f. Re¬ 
belión. || Rebeldía. 

REBELADO, DA. p. p de Rebelarse. 

REBELARSE. 1.* acep. F. Se rébeller, se révol- 
ter. — lt. Rivoltarsi. — In To retel. — A. Sicb empóren. 

— P. Rebellarse. —C. Rebelar-se, revoltar se.— 1¿ Ri- 
blli. (Etim. — Del lat. rebellare, rebelarse.) v. r. Le¬ 
vantarse, faltando á la obediencia debida. || Estirarse 
ó extrañarse de la amistad ó correspondencia que se 
tenia || tig. Oponer resistencia. || tig. Hablando de 
las pasiones ó afectos, alterarse éstos ó aquéllas. 

REBELAS. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Chantada, ayuda de parr. de San Juan de 
Veign. 

rebelde. 1 .* acep. F. Rebelle. — It. Ribelle. 

— In. Rebelbous. — A. Rebell. Empbrer. — P. Rebelde. 

— C. Rebel, rebech.— K. Ribelanla, (Etim. — Del lat 
rebellis, rebelde.) adj Que se rebela ó subleva fal¬ 
tando á la obediencia debida. U. t. c. s || Indócil, 
duro, fuerte, tenar. |] tig. Dlcese del corazón ó de !u 
voluntad que no se rinde á los obsequios, y de las 
pasiones que no ceden á la razón, fl Der. Que no 
responde ó no comparece en juicio dentro del tér¬ 
mino de la citación ó del llamamiento hecho por or¬ 
den del juez. 

Rebelde. Pat. Nombre aplicado á las afecciones 
de tratamiento difícil ó inseguro. 

REBELDIA, l.'acep. F. Résistjnce, insubordi¬ 
nados, regiraberacDt. — It. Ribellamento. — In. Rebellions 
nesi.— A. Widerspenstiqkeit. — P. Rebeldía. — C. Re- 
beldli. — E. Ribelleco. (Etim. — De rebelde.) f. Cali¬ 
dad de rebelde. || Acción propia <1 el rebelde. || Fal¬ 
ta contumaz de obediencia, fl Resistencia, oposición, 
repugnancia, tenacidad. [| Desobediencia, indocili¬ 
dad, dureza. || tig. Sublevación de las pasiones, del 
ánimo. || Repugnancia ó dureza del corazón. || Ac¬ 
ción de faltar á la buena amistad y correspondencia: 
desapego. 

En rrbeldIa. m adv. Der. Explica que. citado 
el reo, y no compareciendo, se lo tiene y considera 
como presente para la prosecución y sentencia de la 
causn. 

Rebeldía. Der. Es la situación jurídica en que 
se encuentra el que no acude al llamamiento judicial, 
sea por ignorancia de este llamamiento ó por volun¬ 
taría desobediencia, y cuja consecuencia es la con¬ 
tinuación del juicio hasta su término, en ausencin 
de la parte rebelde, y no obstante la misma. 

El criterio acogido en esta definición no aparece 
en la historia hasta tiempos relativamente recientes. 
\ nuestro antiguo derecho, fiel 6 la tradición roma¬ 


na en este punto, establece para los casos de rebel¬ 
día la llamada cía de asentamiento (V. Asentamien¬ 
to), según la cual, denunciada y declarada que ¡ue- 
se la rebeldía, el juez daba al actor (puesto que, por 
regla general, el rebelde es el demandado, ya que 
al actor le interesa ínstnr y acelerar la marcha ueL 
proceso), si la acción interpuesta era real, la cosa 
litigiosa, y si se debatía el cumplimiento de una 
obligación personal, bienes del demandado equiva¬ 
lentes á este cumplimiento. Y esto era así, porque 
la lev establecía uua presunción de derecho, desfa¬ 
vorable al rebelde, interpretando su ausencia en <1 
sentido de aupouer que carecía de pruebas suficien¬ 
tes para presentarse con probabilidades de éxito en 
el debate judicial. Este aiatema se ve reproducido 
en el Fuero Juzgo (l.ey 17, tlt. l.°, lib. 2 °), en el 
Fuero Real (tít. 4.°, lib. 2.°) y en el tomo Ylll de 
la Partida 3.* La vía de asentamiento entrañaba, en 
el fondo, una injusticia, porque no es dable suponer 
que todos los llamamientos judiciales lleguen á cono¬ 
cimiento dol requerido. Y porque, aun admitiendo 
este imposible, no repugna á la razón la hipótesis de 
que, en ciertos casos, un obstáculo de cualquier na¬ 
turaleza, que hasta puede estar preparado por la mala 
fe del demandante, le impida acudir al juicio: de ma¬ 
nera que la splicación estricta de este sistema habla 
de tener frecuentemente por consecuencia la indefen¬ 
sión del demandado. 

La Novísima Recopilación (tít. 5.*, lib. 1 1) inicia 
el procedimiento moderno, que se conserva en toda 
la legislación procesal del siglo xix, hasta adquirir 
una definitiva consagración en nuestras vigentes le¬ 
yes de Enjuiciamiento, cuyo contenido se va á exa¬ 
minar. 

En el procedimiento civil, cuando transcurre el 
término del emplazamiento sin que comparezca el 
demandado, citado personalmente ó por memo del 
familiar que hubiese sido hallado en su domicilio, se 
acusa la rebeldía por la parte contraria, y se da por 
contestada la demanda. Cuando la citación se hava 
hecho por criados ó vecinos, si no comparece, se e 
hace un segundo llamamiento, cuyo término es la mi¬ 
tad del anterior, transcurrido el cual se hace la de¬ 
claración de rebeldía en igual forma, notifica ndose e» 
estrados esta providencia y todas las que posterior¬ 
mente recayeren (arts. 527 y 528 de Enjuiciamiento 
civil). De la misma manera, transcurridos los térmi¬ 
nos prorrogahles ó la prórroga otorgada en tiempo 
hábil para la práctica de cualquier traslado, actuación 
ó diligencia, sin haberlo evacuado, á instancia de 1» 
parte contraria se dará á los autos el curso que pro¬ 
ceda. Si los autos se hallaren en poder de alguna 
de las partes, luego que apremie la contraria !» 
mandará á aquélla que los devuelva dentro de vein¬ 
ticuatro horas, bajo la multa de 10 á 25 pesetas por 
cada día que deje transcurrir sin devolverlas, po¬ 
diendo exigirse el pago de esta multa directamente 
al procurador, á no ser que justifique su inculpabi¬ 
lidad; transcurridos tres días sin que se devuélvan¬ 
los autos los recogerá el actuario de quien loe tenga, 
dando cuenta al juez ó Tribunal para que «lispong* 
lo procedente (arts. 308 y 521). Una vez ha si ie 
declarada la rebeldía, no se vueive á practicar nin¬ 
guna diligencia en busca del rebelde. Y cuanui 
providencias recaigan en el pleito y cuantos empla¬ 
zamientos y citaciones deban hacérsele/se notifica¬ 
rán v ejecutarán en los estrados del Juzgado ó Tri¬ 
bunal, leyendo estas providencias en audiencia pú¬ 
blica y á presencia de dos testigos que firmarán la- 
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diligencia en que conste la notificación. Cuando se 
trate de autos ó sentencias, se publicarán, además, 
por edictos, que se fijarán en la puerta del local del 
Juzgado ó Tribunal: y su parte dispositiva, caso de 
ser una sentencia definitiva, se publicará también 
en loa periódicos oficiales, con sujeción A las con¬ 
diciones que determina la Ley. Todo ello se acredi¬ 
tará por medio de las oportunas diligencias, unién¬ 
dose en este último caso un ejemplar del periódico 
á los autos (arts. 281.282, 283 y “09). Además, 
si la parte contraria lo pidiese, se decretará la reten¬ 
ción de los bienes muebles de toda clase del rebelde, 
y el embargo de los inmuebles, bastantes para ase¬ 
gurar lo que sea objeto del juicio. La retención se 
fiará en poder de la persona que tenga á su dispo¬ 
sición ó en su custodia los muebles, en el caso de 
que ofrezca, á juicio del juez, las suficientes garan¬ 
tías. De no ofrecerlas se constituirán sn depósito, 
entendiéndose éste de cuenta y riesgo del rebelde. 
El embargo de los inmuebles se liará expidiendo por 
duplicndo mandamientos al registrador de la propie¬ 
dad, para que ponga anotación preventiva sobredi¬ 
chos bienes. Una y otro continuarán hasta la termi¬ 
nación del juicio (arts. 762 á 765). El litigante 
rebelde puede comparecer en juicio, cualquiera que 
sea el estado en que éste se encuentre; pero su com¬ 
parecencia no liará retroceder la susbtanciación del 
proceso en ningún caso. Cuando «e haga después 
del término de prueba en primera instancia ó durante 
la segunda, se recibirán en ésla precisamente los 
autos á prueba, si lo pidiese y sean de hecho las 
cuestiones debatidas (arts. 767 y 768). Puede tarn- 
ktén solicitar el litigante rebelde que se levante la 
retención y el embargo de sus bienes, alegando y 
justificando su ausencia por fuerza mayor insupera¬ 
ble. La solicitud encaminada á este fin se substan¬ 
ciará en pieza separada, sin suspender el curso de 
la demanda principal (art. 7681. La sentencia podrá 
notificarse personalmente al litigante en rebeldía si 
lo solicita la parte contraria. En este caso sólo po¬ 
drá utilizar contra ella los recursos de apelación y 
casación, cuando procedan. Si la notificación no se 
hubiera hecho personalmente, el plazo para interpo¬ 
ner estos recursos será á contar desde el día si¬ 
guiente de tu publicación en el Boletín Oficial de 
la provincia (arts. 769 á 772). Cuando el litigante 
hubiese permanecido constantemente en rebeldía, 
podrá, además, utilizar el recurso llamado de au¬ 
diencia ó rescisión en caso de rebeldía (V. Rescisión 
( Recurso ns)]. que se interpone ante el mismo Tri¬ 
bunal que dictó fa sentencia recurrida. La audiencia 
puede solicitaras á partir de la publicación de la 
sentencia, y dentro un plazo d* cuatro, ocho ó doce 
meses, según los casos (arts. 774 á777). Las ten- 
tencias dictadas en rebeldía podrán ser ejecutadas: 
pero la parte que haya obtenido In sentencia no po¬ 
drá disponer de las cosas de quo se le haya dado 
posesión, hasta que transcurran los términos seña¬ 
lados. Cuando se trate de dinero ó cosas fungibles, 
le depositarán en debida forma, si el vencedor no 
presta suficiente fianza; pero en todo caso podrá pe¬ 
dir la anotación preventiva de su derecho en el 
Registro. Transcurridos que sean estos plazos, se 
le alzará la prohibición impuesta, cancelándole la 
fianza, si la hubiere prestado, ó haciéndole entrega 
do la cosa (arts. 787 y 788). En el procedimiento 
de npremio, cuando el ejecutado haya sido declarado 
en rebeldía, se practicará el valúo por el perito que 
hubiere nombrado el ejecutante. Pero ai se trata 


de bienes inmuebles ó alhajas de importancia, podrá 
el juez, si lo estima conveniente, designar otro pe¬ 
rito de su libre nombramiento para que practique 
con aquél el avalúo (art. 1485). 

En el procedimiento criminal es declarado rebel¬ 
de el procesudo que en el término fijado en las re¬ 
quisitorias (V.) no comparezca, ó que no fuese habi¬ 
do y presentado ante el juez ó Tribunal que conozca 
de ¡a causa (art. 834 de lu Ley de Enjuiciamiento 
criminal). Si ésta estuviere en sumario, se conti¬ 
nuará hasta que se declare terminado, suspendién¬ 
dose después su curso y archivándose los autos y 
las piezas de convicción que pudieran conservarse 
y no fueran de un tercero irresponsable. Si. al ser 
declarado en rebeluía el procesado, se hallare pen¬ 
diente el juicio oral, se suspenderá éste y se archi¬ 
varán los autos(V. Registro central de penados y re¬ 
beldes, en el artículo Registro). Si fuesen dos ó más 
los procesados y no á todos se les hubiese declara¬ 
do en rebeldía, se continuará el curso de la causa 
únicamente respecto á estos últimos. En todos estos 
casos se reserva á la parte ofendida la ncción que 
para la restitución ó reparación le corresponda, y 
que podrá ejercitar por la vía civil. Cuando el de¬ 
clarado rebelde, en estos casos, se presente ó sea 
habido, se abrirá nuevamente la causa para conti¬ 
nuarla según su estado (arts. 840 á 842 y 8 16). En 
los casos en que la fuga ú ocultación del reo se rea¬ 
lice después da notificada la sentencia v se haya in¬ 
terpuesto el recurso de casación, se substanciará 
éste hasta su terminación, nombrándosele para ello 
al rebelde abogado y procurador de oficio, v quedan¬ 
do firme la sentencia que recaiga (art. 815). 

En las jurisdicciones especiales de Guerra y Ma¬ 
rina se aplican disposiciones semejantes, contenidas 
en el Código da Justicia militar (arts. 663 á 6.0| y 
en la Ley de Enjuiciamiento de la Marina de Gue¬ 
rra (arts. 366 v siguientes). 

REBCLDILLO, LLA, TO, TA.adj. dim. de 
Rebelde. || Se aplica especialmente al niño volunta¬ 
rioso ó terco. 

REBELE, adj. ant. Rebelde. 

REBELHOS. Geog. Pobl. de Portugal, en la fe¬ 
ligresía de Rendada, conc. de Sabugal. 

REBELIA. f. Entoni. (Rebelia Heyl.) Género 
de microlepidópteros de la familia de los síquidos y 
tribu de los siquinos. Se caracterizan por las antenas 
pectinada! hasta el extremo, con dientes cortos y 
dispuestos con regularidad; tibia anterior armada de 
un espolón que solo tiene de largo la mitad de la 
tibia; alas cubiertas de escamas setiformes, deforma 
alargada y provistas do franjas brillantes; en el ala 
anterior hay 11 venas, con las mnrginales libres: las 
venas 6 y 7 de ordinario están ahorquilladas. La 
oruga es amarilla, con ¡a cabeza negra y escudos to¬ 
rácicos igualmente negros, con una línea clara en 
medio y á cada lado. Los estuches son napiformes y 
exteriormente están cubiertos de arena. De la fauna 
paleártica es bien conocida la R. nudella O., que 
se encuentra en buena parte de la Europa central y 
meridional, y también en España. 

REBELILLAS. Geog. I.ug. de ln prov. de San 
tender, mun. de Valderredible. 

REBELIÓN. I.* acep. F. Rébellion, rébellicme- 
raent. — It. Rihellione. — In. Ribellion. — A. Empórung, 
Aulruhr, Rebellicren.— P. Rebelliáo.— C. Revolta, re- 
bomborí.— E. Ribelado.(Etim. — Del lat. rebe ¡lio, onis, 
rebelión.) f. Acción y efecto de rebelarse. Usábase 
también como masculino. |¡ Levantamiento, subía- 
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nación de algunos contra el gobierno constituido. || 
Acción de impedir con violencia la ejecución de las 
órdenes emanadas de la autoridad pública. 

Rebui.ión. Der. pol. Corresponde el concepto ju¬ 
rídico de la rebelión al político de la revolarían . Si 
Asta implica el cambio violento de las instituciones 
fundamentales de un listado, el hecbo del cambio es 
la base sobre la que el Derecho penal, en una de sus 
múltiples construcciones para sancionar cualquiera de 
las perturbaciones del orden, perfila el concepto 
basta adquirir la consistencia de un verdadero delito 
político. 

Abora bien, la rebelión no tiene siempre su san¬ 
ción como delito en el Código penal común, A las 
veces tiene forma de delito especial condenado ¡mrel 
Código penal militar, que en España se denomina 
Coiltga i te justicia militar. La rebelión en este segun¬ 
do supuesto esde m is trascendencia; por los elemen¬ 
tos de fuerza que utiliza puede alcanzar fácilmente 
un cambio de régimen ó un trastorno en las institu¬ 
ciones fundamentales del Estado. Esta circunstancia 
característica de la rebelión militar hace que las san¬ 
ciones sean más graves en ella que en las que no 
tienen esta significación. 

Para definir la rebelión que tiene carácter común 
linv que proceder por exclusión, porque en realidad 
tiene aquel carácter la que no aparece con dirección 
ú organización militar ó bien que sin esto no hosti¬ 
liza al Ejército, y, por último, cuando no surge el 
movimiento en diversos puntos del país simultánea¬ 
mente, porque esta circunstancia es característica, 
aun sin la intervención activa ó pasiva del Ejército. 
A contrario censa es rebelión militar la organizada 
por el Ejército ó que. por el contrario, se propone 
directamente hostilizarle, y en suma lo que no ofre¬ 
ciendo ninguno de los dos su puestos mencionados se 
produce manifestándose en el país con aquella simul¬ 
taneidad en el ataque á que antes nos referíamos. 

Pero la rebellón afecte una ú otra de las formas 
que acaban-de recordarse, no podrá tener la figura 
de delito que los Códigos penales (comunes ó espe¬ 
ciales) determinan taxativamente si no tiene una fina¬ 
lidad especial, la de trastornar el régimen político 
existente, mollificándole en sus esenciales institu¬ 
ciones. 

Hasta el propósito mencionado, aunque el éxito no 
acompañe la empresa, para que el delito exista; tiene 
establecido el Tribunal Supremo en una de sus Sen¬ 
tencias ( 1 1 de Abril de 1887) que la indiferencia 
del público ante un grito subversivo no obsta á la 
sanción del Código penal, «porque aunque los veci¬ 
nos (dice refiriéndose A los de Almoradi) oyeron con 
indiferencia aquel grito (el devisa la República) con¬ 
tra Ins instituciones que la Constitución reconoce, la 
hora, la forma y el mo lo con que se dieron incitaban 
A la rebelión, si hubiera habido tendencia A ella en 
el vecindario del referido pueblo», que es precisa¬ 
mente una de bis formas de delito que la Lev trata 
de condenar, me liante la oportuna sanción. 

En cambio, cuando la intención de subvertir el 
régimen ó excitar A ello no se ve por ninguna parle 
el delito no existe, aunque haya apariencias en con¬ 
trario . I ,ft jurisprudencia penal es muy copiosa á este 
propósito. El mero grito de vira la República profe¬ 
rido en la plaza, hallándose sólo el quo le profería, y 
oyéndolo con indiferencia alguna que otra peraonn 
al salir de la iglesia, en cuanto no puede considerar¬ 
se dirigido á producir ninguno de los objetos induc¬ 
tivos da rebelión y sedición, conforme A los artícu¬ 


los 243 y 250 del Código penal y en cuanto no pa 
rece que directamente provocase A la alteración del 
orden público, es consiguiente que no puede consti¬ 
tuir ei mencionado delito de desorden público que el 
art. 273 del referido Código define y castiga.» 

Menesteres, portento, para que el delito de rebe¬ 
lión exista, que el alzamiento ó pronunciamiento (esta 
última frase resérvase en nuestro léxico jurídico penal 
para la rebelión que tiene el carácter de militar, y 
únicamente en el primero de los tres supuestos men¬ 
cionados antes), se dirija A conseguir alguno de los 
objetos que se concretan aominatia en el art. 2 t3 de 
nuestro Cogido penal común. 

Pero la rebelión en su significado corriente no 
tiene siempre formas violentas, aunque ello sea lo 
más natural. También aquí debemos proceder por 
exclusión, porque las formas que no ofrecen esta mo¬ 
dalidad son una rebelión especial (el golpe de Esta¬ 
do) ó la preparación del delito, por seducción, por 
ejemplo, ó la conspiración como génesis de la rebe¬ 
lión misma. El golpe de Estado.es una rebelión 
contra lo estatuido por parte de los que más deben 
procurar la guarda de las instituciones fundamenta¬ 
les de la sociedad política, pero rebelión de modalida¬ 
des pacíficas tiene, sin embargo, en los Códigos pe¬ 
nales su sanción correspondiente. El golpe de Estado 
es la revolución desde arriba, no en forma perifrás¬ 
tica sino real. 

Lo propio que acaba de indicarse ocurre con la 
seducción del Ejército para que lleve su colaboración, 
casi siempre definitiva, A la rebelión. El que realiza 
el acto delictuoso A que aludimos, prepara la rebelión, 
aunque de hecho no la realice por sí. generalmente 
por impotencia. La prensa es un arma que no de a 
de utilizarse con éxito para este fin. Abunda la ju¬ 
risprudencia aplicando, en eRte sentido, el Código 
penal español. Así. en una Sentencia del 22 de Le¬ 
brero de 1908 se dice que «infringe los arta. 5'2 r 
181, núm. 1, del Código penal, el autor de un traba¬ 
jo periodístico en que se excita de un modo bien di¬ 
recto A la rebelión para substituir A In Monarquía, 
que califica de vergonzosa y abominable por la forma 
de gobierno republicana, val conceptuar esto como 
delictivo la Audiencia sentenciadora lia interpretad- 
rectamente las citadas disposiciones v no hn incurri¬ 
do en error de derecho». Más aún, el hecho de renro- 
dncir sin comentarios un artículo periodístico en mu 
se provoca A la rebelión determina asimismo ese as¬ 
pecto ó forma pacífica de la rebelión, porque carne 
terizando los delitos de imprenta In publicación 
¡os artículos sujetos A sanción peñnl, constituvesu 
publicación tantos delitos cuantas sean las veces ir 
se reproducen (Sentencia del Tribunal Supremo de. 
5 de Mayo de 1897). 

Ahora bien, descartado del concepto escuetamente 
delictivo de la rebelión el aspecto especial d e la re*» 
lión militar y por otra parte las formas pacificar 
apuntadas, procederemos con orden si examinamos!t 
diversa participación en el delito ¿e referencia. 

Desde luego procede una distinción fundamental 
entre: <i) los que toman parteen la rebelión, v 4) ios 
que no la resisten. 

a) La participación de los primeros es. ñ su ve:, 
distinta, porque unos aparecen como promotora- » 
la rebelión, otros como auxiliaros y otros, en lia 
como meros ejecutores. 

Los que promueven la rebelión en cuanto * a 
como el alma de ella, porque con su prestigio perso¬ 
nal, debido á múltiples circunstancias, arrastran á 
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los demás, tienen determinada por el Código penal ' 
(urt. 244) la sanción más grave. Se les castiga con 
la pena de reclusión temporal en su grado máximo a 
muerte. No es fácil en ocasiones señalar la persoua 
que toma en la rebelión esta parte tan activa; sin 
embargo, el Código provee para este caso, es decir, 
para aquel en que los jefes de la rebelión ó movi¬ 
miento revolucionario no son conocidos. Entonces 
(art. 247)se entenderá caudillo principal, y estaiá 
incurso en la pena antes mencionada, al que de 
hecho dirija el movimiento ó bien realice actos en 
que represente á los demás, tales como expedir do¬ 
cumentos, firmar recibos, etc. 

Eu segundo lugar, el Código (art. 245) sanciona 
la participación de los que, en concepto de auxilia¬ 
res. figuran como caudillos subalternos de la rebe¬ 
lión. La pena en que incurren estos participes del 
delito es la de reclusión temporal, que en determina¬ 
dos casos llega á la de muerte, por agravarse asimis¬ 
mo esta especial determinación en el delito. Tal 
ocurre cuando el auxilio ó caudillaje se lleva á efecto 
por personas constituidas en autoridad ó que, no 
hallándose en este caso, realizan el hecho delictuoso 
ejerciendo graves violencias contra las personas ó 
las propiedades públicas ó privadas. 

Por último, los que participan en la rebellón, pu¬ 
diéramos decir, de modo directo, pueden tener, y de 
hecho tienen, el carácter de agentes ó ejecutores de 
lo que mandan los comprendidos en los dos grupos 
anteriores. Y del mismo modo que en el supuesto 
antedicho, el meto ejecutor castigado (art. 2413) con 
la pena de prisión mayor, puede agravar esta pena, 
llegando á la de reclusión temporal, si incide en 
cualquiera de aquellos supuestos de agravación á 
que antes nos liemos referido. 

En resumen, la gradación mencionada vuelve á 
percibirse en el Código penal cuando se refiere al 
supuesto de sumisión de los rebeldes A la autoridad 
constituida. Los culpables por dirigir ó auxiliar en 
concepto de caudillos subalternos el movimiento re¬ 
volucionario, pueden lograr, una vez sometidos, la 
rebaja en uno ó dos grados de las penas que el Có¬ 
digo señala para cada caso. En cambio, si son me¬ 
ros ejecutores y desisten por haber sido intimados 
según la Ley de Orden público del 23 de Abril 
ile 1870. ó sin que haya llegado el caso de las re¬ 
feridas intimaciones, quedan exentos de toda pena¬ 
lidad. 

4) Para terminar, la participación de lo» que no 
resisten el movimiento que caracteriza la rebelión, 
es también diversa según el texto literal de los ar¬ 
tículos del Código penal vigente en España. 

Figuran, en primer lugar, en este grupo aquellas 
autoridades que, debiendo oponerse á la rebelión, 
no lo lineen. Y aun distingue el Código, á este pro¬ 
pósito. las autoridades nombradas directamente por 
el Gobierno de las que no deben su cargo á este 
nombramiento. En el primer caso se castiga la omi- 
~von (los delitos con acciones ú omisiones) con la 
jiena de inhabilitación absoluta temporal á perpetua: 
en el segundo, con la de suspensión en su grado 
máximo á la de inhabilitación absolutn temporal en 
K(i grado medio. 

En segundo lugar, dentro del grupo mencionado 
figuran los empleados que continúan desempeñando 
sus cargoti 'Sajo el mando de los rebeldes ó que los 
abandonan ante el peligro ó amenaza de la rebe¬ 
lión. sin que se les haya admitido la renuncia co¬ 
rrespondiente. Los comprendidos en este supuesto 
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1 están castigados en el Código con la pena de inha- 
j bilitación especial temporal. 

Eu fin, dentro del mismo grupo, pero con distin¬ 
to carácter (art. 262 del referido Código), están 
comprendidos los que aceptan empleos de los rebel¬ 
des. La pena en este caso es la de inhabilitación 
absoluta temporal para cargos públicos en su grado 
mínimo. 

Rebelión. lconog. Se la simboliza en la figura de 
una mujer de aspecto feroz, armada de una lanza y 
una honda, que pisotea un libro desgarrado y unas 
balanzas rotas. También se la representa por un jo¬ 
ven, con coraza, un gato por cimera y que pisotea 
tiu yugo roto. 

REBELO ( Cristóbal). .Biog. V. Rabelo (Cris¬ 
tóbal). 

Rebelo (Juan). Biog. Jesuíta portugués, n. ni 
Prado, obispado de Lamego, eu 1543 y m. en Alcin 
tejo el 24 de Julio de 1602. A la edad de quilico 
años, esto es, el 21 de Julio de 1558, ingresó en la 
Compañía de Jesús, tomando el hábito en el Cole¬ 
gio de Coimbra.Se dedicó con asiduidad al pulpito, 
demostrando excelentes dotes oratorias, y fué muy 
aficionado á la poesía. Escribió: Rosario de la Santí¬ 
sima Virgen Alaria, Aladre de Utos (Evora, 1600); 
Historia de los milagros del Rosario)) vol.)y varias 
poesías. 

REBELÓN, NA. (Etim. —De rebelarse.) ndj. 
Aplícase al caballo ó yegua quo rehúsa volverá uno 
ó á ambos lados sacudiendo la cabeza, y huyendo 
asi del tiento de la rienda. 

REBELVA. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
felig. da Sao Domingos de Rana, conc. de Cascaes. 

REBELL (Jorge Grassal, llamado lingo). 
Biog. V. Grassal (Jorge). 

REBELLADA. (Etim. —Quizá de remellar.) f. 
Acción de melindrear ó hacer esguinces. 

RESELLAR, v. n. aut. Ser rebelde ó contu¬ 
maz. |¡ Rebelarse. 

REBELLE. adj. ant. Rebelde. 

Rebulle. Geog. Lug. déla prov. de Lugo, muu. de 
Carballeclo, pnrr. de Santa Cristina de Asma. 

REBELLIAU (Luis José Alfredo). Biog. Li¬ 
terato y ciltico francés, n. en Nautes el 15 de Abril 
de 1858. Estudió en los Liceos de Santa Bárbara y 
Luis el Grande y luego eu la Escuela Normal, de 
cuya biblioteca fué director. En 1861 fué nombrado 
profesor de literatura de la Facultad de Reúnes y en 
1N98 sucedió á Ludovico Labanne como biblioteca¬ 
rio del Instituto de Francia. En 1913 ingresó en la 
Acndemin de Ciencias Morales y Políticas, ocupan¬ 
do la vacante de Anatolio Leroy-Beaulieu. Ha cola¬ 
borado en las principales publicaciones francesas, 
como la Revue des Dente Mondes, Revue de íHistoire 
Liltc'raire de la Frailee, Revue de l'Histoire des fíeli- 
gions, Revue Critique, Revue de París, Dictionnaire 
de Pidagogie, de F. Buisson: Histoire de la f.angue 
et de la Littératnre Frangaise, de Petit de Julleville, 
é Histoire de France, de Lavisse. Además, se le 
debe: Uossnet, historien du protestantisme, tesis doc¬ 
toral (1891; 3.* ed., 1909); De Virgilio m infor- 
niandis muliebribnt quae sunt in Acneíde personis 
mventore (1891), Vie de Bossuet (1899), á la que en 
1909 la Academia de Ciencias Morales v Políticas 
concedió el premio Audiffred (3. a ed., 1913), en la 
colección Les grands écrivains de la France; La Com¬ 
pagine secréte dit Saut-Saerement (Parts, 1908). y 
Les londs historiques de la Bibliolhique 2’hiers (Pa¬ 
rts. 1915). 
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REBELLIN, ra. Fort. Obra separada y des¬ 
prendida del recinto fortificado, que se compone de 
un ángulo flanqueado y dos caras, pero sin travie¬ 
sas. Colócase siempre delante de las cortinas, por¬ 
que su fin es cubrir éstas y los flancos de los baluar¬ 
tes y defender las medias lunas. 

REBELLO. Geog. Nombre de varias poblacio¬ 
nes portuguesas en las felig. de Gunrdáo, Rio de 
Moinbos (conc. de los Arcos de Val-de-Vez) y Var- 
ziella. 

Rebello. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de Ala- 
goas; des. en el San Francisco. 

Re bello . Biog. Apellido de varios jesuítas portu¬ 
gueses, autores de algunos escritos de escasa impor¬ 
tancia: Amador (Meznmfrio, 1532; Lisboa, 7 de 
Mayo ds 1(122), Diego (Lisboa, 157 l J-lt517?), Gon¬ 
zalo (San Gonsolvo de Afparente, 1544; Japón, 
ICIO), Joaquín (Oporto, 13 de Agosto de 1710-?), 
Juan (Prado, 1541; Evora. 24 de Julio de 1602), 
«1 catálogo de cuvas obras puede verse en Sommer- 
votíel(VI, 1558-61). Pero entre todos ellos es el 
más insigne el padre Fernando Rebello, hermano de 
Juan, n. en Prado en 1546 y admitido en la Compa¬ 
ñía de Jesús el 20 de Mayo de 1562; enseñó seis años 
filosofía y doce teología en Evora; fué por espacio de 
veintinueve años predicador, y murió en esta misma 
ciudad el 20 de Noviembre de 1608. Dejó escrito su 
O/iiis de Obliga tionibns juslitiae, Religionit el Cari- 
latís (Lyón, 1608), y cuidó do la edición de los Co¬ 
mentara in Apocalipsim (1601), del padre Blas Vie- 
gas, S. J. 

Bibliogr. A. Frauco, Imagem da virtud! em o 
noviciado da O. de J. no real collegio de Jesús de 
Coimbra (págs. 706-710, Evora, 1719): Sonuner- 
vogel, Bibliuthique de la C. de J. (Bibliographie, VI, 
1559-00); i lin ter, Nomenclátor fifírarins(lll 3 , 598). 

Rbbbllo (Bautista). Biog. Religioso jesuíta por¬ 
tugués, n. en Messáo-Frio en 1538 y m. en Lisboa 
en 1622. Profesó en 1559, fué profesor de humani¬ 
dades y de teología moral, preceptor de don Sebas¬ 
tián y rector del Colegio de San Antonio de Lisboa, 
siendo, además, procurador de las misiones del Bra¬ 
sil, de la ludia, China y Japón. Es autor de una 
interesante crónica, titulnda A ¡gnus capítulos tirados 
das cartas que vieram este aunó de I5SH dos padres da 
■Companhia de Jesús que andam ñas partes da India, 
China, Japao t Angola, usí como un Compendio 
d'ontras cartas dos padres jesuítas. Escribió también 
una Relagilo da vida de D. Sebasttdo, que quedó 
inédita. 

Bkbsli.0 (Bautista). Biog . Teólogo portugués, 
n. en Ponte da Barca y m. en Braga en 1733. Pu¬ 
blicó: Resumo de theologia mgstica (1728), Desper¬ 
tador quotidiano pera ter bous dias (1737), y Lem- 
brauga da Roña morte. 

Rbbf.llo ( Dirijo Lopes). Biog. Sacerdote y escri- 
•tor portugués del siglo xv. Fué capellán y maestro 
del infante don Manuel, quien luego le sufragó los 
gustos para que estudiase en París, donde tomó los 
grados de maestro en artes y bachiller en teología. 
Puhlicó: Fructus sacramenti penitentiae (París, sin 
fecha |, De assertihns catholicionis apostoli Paulis 
(París, 1197), y Líber de república magua doutrina, 
obra dedicada á don Manuel. 

Rbbkllo (Eugenio Guimarabs). Biog. Médico y 
escritor brasileño, n. en Babia en 1847. Estudió en 
la Facultad de su ciudad natal, pero luego se dedicó 
preferentemente á la enseñanza, y ha sido profesor 
•de lenguas de la Escuela Normal y de la Escuela 


Naval. Ha dirigido la Revista de llygiene de Río da 
Janeiro, y ha publicado numerosas memorias, de¬ 
biéndosele, además: As ragas humanas descenderá de 
nina só origem?, Influencia do celibato sobre a saiide 
do hornera, y Do infanticidio sob o ponto de vista me¬ 
dico-legal. 

Rbbbllo (Gaspar Pires). Biog. Escritor portu¬ 
gués del siglo xvii, n. en Alfustrel. Fué religioso 
profeso de la orden militar de Santiago y prior de 
Castro Verde. Publicó: Infortunios trágicos da cons¬ 
tante Florinda, obra de la que se hicieron numerosas 
ediciones, Novellas exemplares, y Thesouro de peu- 
sámenlos sobre a esplicagao dos misterios sagrados e 
ceremonias santas do santissimo sacriflcio da miseá. 

Rebf.llo (Jacinto Ignacio de Brito). Biog. Ge¬ 
neral y escritor portugués, n. en 1830. Estudió en 
el Colegio Militar y luego dirigió los trabajos del 
ferrocarril de Santarem á la frontera, y fué director 
de las obras públicas de Aveiro, reingresando más 
tarde en el ejército. Fundó la revista O Occidente, en 
la que publicó importantes trabajos. 

Rebello (José Silvestre). Biog. Escritor portu¬ 
gués, m. en el Brasil en 1844. Se hallaba en el Bra¬ 
sil cuando se proclamó la independencia de aquel 
país, optando entonces por la nacionalidad brasileña, 
y fué encargado de negocios del nuevo Estado en la 
América del Norte. Publicó: O commercxo oriental 
O Brasil visto por cima. 

Kedello(Juan Bautibta de Castro). Biog. poeta 
y político brasileño, n. en Babia en 1853. Estudió 
Derecho en la Facultad de Recife, y desde muy jo¬ 
ven comenzó á figurar en política y fué varias vece» 
diputado. Publicó numerosas poesías en los periódi¬ 
cos y. además, las siguientes obras: Ardentías, ver¬ 
sos; Echos do lar, versos; O litro de uní arijo, Pstudo- 
realismo (Babia, 1883). y Sátiras políticas. 

Rbbbllo (Juan de Silva). Biog. Escritor v sacer¬ 
dote portugués, n. en 1710 y ni. aproximadamente 
en 1790. Fué coadjutor de la real casa de Nazaret, 
y es principalmente conocido por su colección de 
versos satíricos El Palito Métrico, que publicó coa 
el seudónimo de Antonio Ruarte Ferrao. Se le debe, 
además: Bisnaga escolástica, O naris engañado o des¬ 
engañado y una elegía titulada Arnica reprehentm. 
Era un consumado latinista, pero desperdició sal 
dotes para dedicarse solamente á trabajos fútiles. 

Rebello da Costa (Agustín). Biog. Anticuario 
y sacerdote portugués, n. en Braga ym.en Oporto 
en 1791. Fué religioso profeso de la orden de Cristo 
de Portugal y doctor en teología. Publicó una obrt 
titulada Descripgao histórica e topogrophiea da nd it 
do Porto (1788), y unas Oragoes panegíricas. 

Rbbbllo da Silva (Luis Augusto). Biog Literato 
y político portugués, n. y m. en Lisboa) 1822-1871 i. 
Comenzó sus estudios eu la Universidad de Coiml ra, 
pero no llegó á terminarlos, pues desde muv joven 
se dedicó á la literatura, y ya en 1840 publicó na 
romance histórico titulado Tomada de Ceuta Luego 
fundó con Andrade Corvo una revista literaiia s 
científica y comenzó á colaborar en los princijiaíeA 
periódicos. En 1848 fué elegido diputado v desde el 
primer momento se distinguió por sus brillantes lo¬ 
tes oratorias, pero la política no le absorbió de ui 
mo lo que abandonase la literatura. Oficial de ¡a se¬ 
cretarla del Consejo de Estado en 1845. fué secreta¬ 
rio del mismo en 1849, y en 1S61 se le nombró nro- 
fesor de historia universal y portuguesa de la Facul¬ 
tad de Letras de Lisboa. Fué también redactor leí 
Diario do Gobernó, en 1832 se le concedió la digm- 
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«la 1 de par del reino y en 1809 se encargó de la 
cartera de Marina, en la que prestó eminente? ser¬ 
vicios á su país. Perteneció á gran número de socie¬ 
dades científicas y literarias, y, aparte de gran Da¬ 
mero de poesías y artículos, publicó: A mocidade de 
U. Joño V, Jiausso por homisto, Poetas líricos da tiora 
geragao, Odio velho nao cansa, Contos e leudas, Qua- 
dro elementar das relugoes políticas e diplomáticas de 
Portugal com as diversas potencias do mundo, que 
empezó el vizconde de Santarem; Historia de Portu¬ 
gal nos sécalos XVII e XVIÍl, Oradores e poetas, 
Bstadistas portugueses y diversos Compendios de eco¬ 
nomía política, rural é iudustrial, etc. 

Rebullo de Carvaluo (Custodio). biog. Publi¬ 
cista y político portugués, n. en Felgueirasen 1808 
y m. entre 1870 y 1880. Estudió Derecho en la 
Universidad de Coimbra y poco después tuvo que 
emigrará Inglaterra por haber tomado parte en cier¬ 
tos acontecimientos políticos. Cuando regresó ¡i Por¬ 
tugal fue elegido diputado del Congreso Constitu¬ 
yente ( 1837) y luego reelegido en sucesivas legisla¬ 
turas. habiendo sido vicepresidente y presidente de 
la Cámara. Publicó: Daseleigoes em lngtaterra{ 1832- 
1833), bases de todo o goveruo representativo, y Da 
/ormagao de um ministerio constitucional. 

Resello Leite (Tobías), btcg. Médico brasileño, 
n. en la provincia de Sergipe en 1827 y rn. en Río 
«le Janeiro en 1896. Estudió la carrera de medicina, 
que ejerció en dicha capital. Al desarrollarse la fie¬ 
bre amarilla y el cólera morbo en su provincia natal, 
fue enviado por el Gobierno en auxilio de las victi¬ 
mas de aquellas epidemias, y al organizarse (1859) 
nuevamente la secretaría del Imperio fué nombrado 
jefe de salud pública. Más tarde dirigió el Instituto 
de sordomudos, en el que introdujo notables refor¬ 
mas y del que fué fundador. Escribió: Preces consi- 
deragoes acerca da política sanitaria, Noticia do Ins¬ 
tituto dos surdos-mudos, Compendio para o ensino dos 
tardos-mudos, Ligues de metrología aos alumnos do 
Instituto dos surdos-mudos, Salvaguarda do surdo- 
ntndo braiileiro, y la traducción Cautos maraes para 
surdos-mudos, de Gabel. 

REBELLÓN, tíeog. Lu g. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Teverga, parr. de Santa Marina de 
Villanueva. 

REBENAC Franciscodr Pas, conde de), tíiog. 
Diplomático francés, m. en París (16 19-1694). Era 
hijo del marqués de Feuquiéres, que bahía sido em¬ 
bajador en España y en Suecia, y ya en 1676 fué 
enviado como ministro francés cerca de! ejército sue¬ 
co en Alemania. En 1677 V 1678 residió en las cor¬ 
tes de los duques de Brunswick v de Zell. con los 
cuales firmó el tratado de Zell (1679), que restable¬ 
cía la paz entre Luis XIV y dichos príncipes. El 
mismo año el Gobierno le envió á la corte de Dina¬ 
marca para negociar la devolución del condado de 
Gottorp, y poco después fué nombrado ministro en 
Brandeburgo, cargo que desempeñó hasta 1688. en 
que fué destinado á la embajada de Madrid para 
substituir A su padre, que acababa de morir. Fraca¬ 
só en España, pues su principal misión era la de 
impedir que nuestro país se adhiriese A la Liga de 
Augsburgo, y no pudo evitarlo, volviendo A Francia 
A los pocos meses. En los años siguientes desempe¬ 
ñó importantes misiones en las cortes italianas. 

REBENACQ. fíeog. Aid. de Francia, en el de¬ 
partamento de los Bajos Piiineos, dist. de Oloron, 
cnnt. de Arudy, sit. A oril. del Nez. A 285 m. de 
altura; unos 600 h. Fuente mineral para roya explo- 
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tación existe un pequeño establecimiento. Ruinas del 
castillo de los marqueses de Saint-Chamans. 

REBENAR. bol. Cubrirse las hernias de los 
árboles con tejido de cicatrización. V. Rebeno. 

REBENCAZO, m. aum. de Rebenque. || Lati¬ 
gazo, golpe dado con rebenque. || Amer. Chasquido 
del rebenque. || fig. Atndr. Castigo recio. 

REBENDEC1R. (Etim. — Del pref. rey ben¬ 
decir.) v. a. Bendecir de nuevo una iglesia, cáliz, 
etcétera, profanado. 

REBENGA (Juan de). Biog. Escultor español, 
n. en Zaragoza á principios del siglo xvu y m. en 
Madrid en 1684. Su decidida afición A la escultura 
le llevó á estudiar A Italia, dejando las comodidades 
de su casa, en la que disfrutaba un buen patrimonio. 
Residió en Roma algunos años y después fijó su 
residencia en Madrid, trabajando por entretenimien¬ 
to y sin cobrar nada por sus obras, dedicándose úni¬ 
camente A la ejecución de pequeñas figuras de cera, 
llenas de gracia y corrección; pero habiendo llegado 
A su conocimiento que se discutían sus facultades 
artísticas por la poca importancia de los trabajos 
que bahía realizado, llevado entonces de su amor 
propio ejecutó una estatua en piedra que represen¬ 
taba La Virgen, que fué colocada sobre la puerta de 
la iglesia «le las Monjas de los Angeles (Madrid), 
que puso de relieve su alma de artista. «La vanidad 
gótica, dice Ceán, qne lia causado tantos males en 
España A los caballeros holgazanes, que con sus 
cortas reñías no han podido sostener la ostentación 
de sus casas, condujo poco A poco al caballero Re- 
benga al hospital general de Madrid, en el que fa¬ 
lleció.» 

REBENO. m. Bol. El repulgo de tejido de cica¬ 
trización con que se cubren naturalmente las heridas 
hechas en Iob ejes lignificados. Este tejido es una 
masa de parénquima que se forma A expensas del 
cambium y también de las células de la capa herbá¬ 
cea cortical y de! líber. La actividad meristemática 
con que se forma este tejido origina frecuentemente 
en su masa, y no muy lejos de la superficie, yema» 
adventicias; de aquí la frecuente aparición de brotes 
en los relíenos, brotes que pueden reconstituir el 
árbol. La eirntiización se forma rápidamente en las 
ramas y ramos corlados (por causa accidental ó na¬ 
tural) A casco ó muy cerca de su punto de arranque 
en el eje de que proceden, pues la traslación de 
substancias plásticas en sentido ascendente alcanza 
A la parte inferior de la ramificación hasta unos po¬ 
cos centímetros de su origen. Por eso A mayor dis¬ 
tancia la cicatrización es difícil ó imposible. 

Cuando la parte cortada se entierra, el rebeno, 
debido A la misma actividad meristemática, da ori¬ 
gen á raíces. En este fenómeno está fundada la pro¬ 
pagación por estaca (V. Raíz). Pero no todas las 
especies ofrecen igual facilidad para este fenómeno. 

REBENQUE. (Etim.— Del b. bretón rabank, 
v éste del anglosajón rab—baud. de rap, cuerda, v 
batid, lazo.) m. Látigo hecho de cuero ó cáñamo 
embreado, con el cual se castigaba á los galeotes 
cuando estaban en la faena. || Ame'r. Látigo recio de 
jinete, que ordinariamente es de cuero de vaca y 
tiene el cabo forrado de piel, con una argolla de 
cobre afianzada en su extremo inferior, de la que 
pende una manija que se aplica á la muñeca para 
llevarlo y usar de él con seguridad. (] Por ext. Co¬ 
rrea, cuerda ó palo con que se pega. || Chicote. 

Tener rebenque fr. fnm. Amér. Tener mal ge¬ 
nio. ser sostenido y de carácter fiime. 
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1¡.ebenqub. Mar. El trozo d e cubo compuesto de 
tres meollares empleado á bordo de los barcos para 
amarrar algunos objetos. 

Rebenque. Geog. Lag. de la República Argenti¬ 
na. en la prov. de Buenos Aires, partido de Las 
Flores, cuartel 6. 

REBENQUEAR, v. a. Dar rebencazos. 

REBENQUILLO, TO. m. dim. de Rebenque. 

REBENTÁO. Geog. Pobl. de las islas Azores, 
en la de Santa María, felig. de Sao Pedro, concejo 
de Villa do Porto, dist. de Ponta Delgada. Agri¬ 
cultura. 

REBENTISCH (Juan Federico), Biog. Botíí- 
nico alemán, n. en Landsberg del Warthe en 1772 
y m. en 1810. Siguió la carrera de medicina, y ejer¬ 
ció esta profesión en su ciudad natal, dedicándose 
al mismo tiempo á la botánica. Publicó: Prodromus 
Jlorae Xiim archica a secmiditm systema propinm (Ber¬ 
lín. 1801) é Index plantarían circn tterolmuni sponte 
r.nscentinm (Berlín, 1805). Este autor aplica funda¬ 
mentalmente el método de Linneo, con ligeras modi¬ 
ficaciones. 

REBENTISQUIA. f. Bot. (Rebentischia Karst.) 
Género de bongos del orden de los Sphaeriales, fami¬ 
lia de los pleosporáceos, próximo al género Leptos- 
phaeria Ces. et De Not., del que se diferencia en 
que las esporas son mazudas, de cuatro á seis célu¬ 
las. la inferior hialina y caudiculiforme, y las demáe 
obscuras. Comprende unas cinco especies, sapro¬ 
fitas. La U. unieandata (Berk. et Br.) Sacc vive en 
las ramas secas «le Clematis Vitalia; la R. Typhae 
H. Fnbre. en las cañas secas de Typhae angitstifolia. 

REBENTÓN ó REVENTÓN. Geog. Puerto 
de la cordillera del Guadarrama, en la prov. de Se- 
govia. Comienza en las inmediaciones de La Granja 
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y conduce al monasterio del Paular y al valle del 
I.oznya, pasando á corta distancia del monte de Pe- 
ñalara. I,a nieve impide su paso desde Noviembre 
h *sta mediados de Marzo. 


Rebentón. Geog. Aid. de la República Domini» 
cana" prov. de Santo Domingo, mun. de 1.a Victoria 
del Ozama. 

REBER (B urkhard). Biog. Arqueólogo y far¬ 
macéutico suizo, n. en Benzeuschwyl en 1818. Ha 
sido jefe de la farmacia del hospital cantonal «le Gi¬ 
nebra, diputado del Gran Consejo é Individuo de 
numerosas corporaciones científicas y literarias. Ade¬ 
más de numerosos artículos, ha publicado las si¬ 
guientes obras: Excursions archéologiques dans le 
Valais (1891), Fragmente tinmisinaliqnes sur le can¬ 
tón d'Argovie (1891-92), La crémation, histoire, hy- 
giéne, techniqne; Les habitante de la Suisse dans les 
temps prehistoriques. La Pierre-attx-Dames de Tro i- 
nex-sons-Salére (1891), Antiqnités et legendes dn 
Valais (1898), Gallerie kervorragender Therapentiher 
und Pharmacognosten der Gegenioart, Schiceizerische 
Beilráge tur Geschichte der Pharmacie (1898-99). 
Balneologie und Climatolherapie (1900). Recherches 
archéologiques á Genere et aux environs (1901), Es- 
quisses archéologiques sur Genéve et les environs 
(1902), Lt cuite du Soleil h Genéve an tnoyen age 
(1904), In der Schtceit aufgefundene Regenbogen- 
schlüssel und vermandte Goldm&men, Le sejour des sa- 
rrasins dans notre contrée, Pharmacia da pocha d’uu 
médecin romain, Qnelques appréciations sur T. Para- 
calsus (Poitiers, 1907), Eiii Beit>ag tur Kenntnis 
des Schiasspnlvers (Leipzig, 1908), Cousidérations 
sur une collection d'antiquités au poiut de vita de l'his- 
toira de la médecina (Ginebra, 1909), Einige weitera 
Beilráge tur Qeschichtsforschung ftber die Pest( Ham- 
burgo. 1910), La bataille da Margarten (Ginebra, 
1910), Das Fraiamt vor der Geschichte (1913), Hoch- 
zaits und Toteugebráucha im Wallis (Basilea, 1917), 
y Objects en cuivre et du commeuceinent du brome 
tronces a Genéve (Zurich, 1917). 

Rkbbr (Francisco). fíiog. Crítico de arte, ale¬ 
mán. n. en Chain (Alto Palatiuado) en 1834. Desde 
1853 hasta 1856 estudió en Munich y Berlín, y 
luego residió una temporada en Roma, donde se de¬ 
dicó á las investigaciones arqueológicas. Iin 1858 
se habilitó en la Universidad de Munich. En 1863fué 
profesor supernumerario (y en 1869 numerario) de 
historia del arte y estética, del Potytechnihum, y 
en 1875 director del Museo del Estado. Entre sus 
obras cabe citar: Die Ruinan Roma und der Cam- 
pagna (Leipzig, 1863), Des Vitruvius tehu Bücher 
ftber Architehtur (Stuttgnrt, 1865), Geschichte der 
Banhunst im Altertum (Leipzig, 1864-67), Kunst- 
geschichte des Altertums (Leipzig, 1871), Geschichte 
der iiauerii deutsehen Knnnt (Stuttgart, 1874-70- 
2.* ed., 1884), Knnstgeschichte des Mittelallers 
(Leipzig. 1885), Der harolingische Palastban (Mu¬ 
nich, 1892), deber das Vcrháltuis des niykeuisehcn 
tum dorischen ¡laustil y Die phrtjgischen Felsendenk- 
müler, en Abltandl. der h. bayr. Akadenne der IF. 
1888-1900; Geschichte der Malerci vom An/ang des 
14. bis tum Ende das 18. Jahrhunderts (Munich, 
1894), y Klassisches Skulpturenschatz (Munich 
1896-1900). 

Reber (Napolkón Enrique). Biog. Compositor 
y didáctico francés, n. en Mulhouse (Alsncia) el 
21 de Octubre de 1807 y m. en París el 24 
de Noviembre de 1880. Fué alumno de Reicha v 
Lesueur en el Conservatorio de París. Escribió con 
preferencia música de cámara, instrumental en obras 
cuyo estilo se acerca al de ios clásicos alemanes v 
vocal, sobro versos de los mejores poetas franceses. 
También trabajó para el teatro, empezando con un 
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ballet, Le diable amaureux (1840), y siguiendo con 
vanas operas cómicas: La nuil ile Noel ( 1848), Le 
pire GuillanI (1852), Lis Papillotles de JJ"' r Benoit, 
y /.es <lames capitaines (1857). Otra ópera cómic», 
J.e meneaier á la con r, v una gran ópera, Naini, no 
llegaron á ser representadas, pero existe edición 
grabada <1 e las oberturas. En 1851 fue nombrado 
profesor de harmonía del Conservatorio, y dos años 
■después la Academia le eligió en la vacante de Cus¬ 
ióte. Kn 18(52 substituyó á Hnlevy en la cátedra de 
•composición y en 1871 pasó á ser inspector de las 
sucursales del Conservatorio. Las obras publicadas 
«le Rehi'.r son: 4 sinfonías, una obertura y una siule 
para orquesta; 3 cuartetos y 1 quinteto para instru¬ 
mentos de arco, 1 cuarteto y 7 trios con piano, va¬ 
rios trozos para violín y piano y piano á 2 y 4 ma¬ 
no», 33 melodías vocales con acompañamiento, Coro 
tle piratas, para 3 voces de hombre y piano; Le 
eoir. coro para 4 voces de hombre y piano: Ave¬ 
maria y Aguas Del, para doB sopranos, tenor, bajo 
y órgano, y vocalizaciones para soprano ó tenor 
(op. 16). .Su Tratado de harmonía (1862) ha sido 
reeditado varias veces y aun se emplea en la ense¬ 
ñanza, habiendo merecido que Duliois le refunda, 
añadiéndole notas que la ponen al día. 

REBERAR. Mar. Remover las olas ó la co¬ 
rriente el fondo del mar en que se halla varada una 
embarcación permitiendo sacarla á flote. 

REBESAR, v. a. Besar repetidamente. 

REBEUR-PASCHWITZ (E KNESTO DE). 
Biog. Astrónomo alemán, n.en Francfort del Oder 
en 1861 y m. en Merseburgo en 1895. Doctoren 
filosofía, ayudante del Observatorio astronómico de 
Carlsruhe (1883-88). Construyó y observó péndulos 
horizontales en Potsdam, Willhelmshaven y última¬ 
mente en Estrasburgo. Escribió: lioriionlalptndtl- 
beob. aaf d. Steruiv. Strassbnrg IH92-94 (.Stuttgart, 
1895). Además, publicó muchos trabajos en varias 
revistas científicas. 

REBEVAL ó REYBEVAL. Geog. Aid. de 
Argelia, en la provincia de Argel, distrito de Tizi- 
Ouzou, cantón y á 12 kilómetros SO. de DeIlis, si¬ 
tuada i orillas del rio Sebaou. en el camino de Del- 
lis á Argel; cuenta con unos 5,000 habitantes. Crea¬ 
rla en 1860 en el lugar llamado Ain-Barlia, tomó 
au nombre de un general y su población aumentó 
después de 1871 con algunas familias do Alsncia- 
Lorena. 

REBEZA.f. Mar. Mudanza ó alteración en la 
dirección de las mareas ó corrientes, causada por la 
desigualdad del fondo y configuración de la costa. 

¡| Golpe de viento en otra dirección distinta de la 
que seguía. 

REBEZAR. v. n. ,1/ar. Formar rebozas la ma¬ 
rea, el viento ó las corrientes. 

REBEZO. m. Zool. y Paleont. Nombre castella¬ 
no de la Rupicapra pyrtnaica parra ó gamuza de los 
Picos de Europa, llamada también rebeco, bicerra, 
gomosa y rebeca. 

REBHUN (Pa blo). Biog. Poeta dramático aus¬ 
tríaco, n. en Waidhofen á principios del siglo xvt 
ym.en Oelsnitz (Vogtland). Estudió en Wittem- 
herg. siendo compañero de habitación de Lutero; 
después recorrió varios lugares de la Turingia y Sa- 
jonia, donde ejerció la enseñanza y la predicación. 
Han quedado de él dos dramas, á saber, Snsanna (es¬ 
trenado en 1535, impreso en 1536), v Las bodas de 
Cana (1538), ambos editados en Stuttgart en 1859. 
El primero, en cinco actos y coros, es notable por 
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la versificación. Rebhun se esforzó en construir los 
troqueos y yambos según la factura latina. 

REB1A. (En m. — Del ár. rebia.) tn. En Ma¬ 
rruecos, regalo que los escolares hacen al maestro 
todos los miércoles, con algunos cenlimoB ó dos ó 
tres huevos, ó un poco de manteca. 

Rebla Elhual ú primero. Tercer mes del año mu¬ 
sulmán. 

Rebta Eiteni ó segundo. Cuarto mes del año mu¬ 
sulmán . 

REBI-AL-AUWAL, Cronol. (El primer mes 
de la primavera, pronunciado por los turcos Rebi- 
ül-ewwel) y Rebi-al-acbir (el segundo mes de la 
primavera, pronunciado por los turcos Rehi-ül- 
achir), el 3.° y 4.° meses del año lunar islamita, 
llamados así porque estos dos meses cuando Mahoma 
introdujo el año lunar (con 354 días) en lugar del 
solar, cayeron en la primavera. 

REB1CEK (José). Biog. Violinista checo, n. en 
Praga el 7 de Febrero de 1814 y m. en Berlín el 
24 de Marzo de 19Ü4. Fué alumno durante seis 
años del Conservatorio de Praga y entró en 1861 
en la orquesta de la Corte en Weimar; director de 
los conciertos sinfónicos en el teatro nacional checo 
de Praga (1863). en el teatro Real alemán de la 
misma ciudad (1865) y en el teatro Real de NVies- 
baden (1868). Recibió en 1875 el titulo de director 
real de música; después fué nombrado director de 
ópera y primer violín solista en el teatro Imperial 
de Varsovia (1882). director del teatro Nacional de 
Budapest (1891), director de orquesta del teatro 
de la Corte en Wiesbaden (1893) y director de la 
Philarmonie de Berlín (1897-1903). Es autor de 
varias composiciones sinfónicas, entre las cuales 
lia obtenido un éxito más considerable una Sinfonía 
en si menor, estrenada en 1898. 

REBIELLE. adj . nnt. Rebelde. 

REBIÉN. (Etim. — Del pref. re y bien.) adv. 
m. fam. Muy bien. 

BEBIERE (Alfonso). Biog. Publicista fran¬ 
cés. n. en Tulle (Corréze) en 1842 y m. en París 
en 1901. Enseñó las matemática», y dejó: La vieet 
les travaux des savauts modernes, d'apris les doct (- 
meiits acai/emigues choisis el abreges (París, 1899; 
2. a ed., 1904; 3. a ed., por E. Goursat. 1908); Ma- 
thematique el Muthematiciens (París, 1890), etc. 

REBIÍTES ó RESllTA. f. Metrol. Medida 
de capacidad para líquidos, usada entre los he¬ 
breos V egipcios equivalente á 63 mililitros y des¬ 
pués á 122. 

REBIKOFF (Vladimiro Ivanovitch). Biog. 
Compositor ruso, n. en Krasno'mtsk (Siberia) en 
1866. Estudió en el Conservatorio de Moscou y 
luego en Berlín. En 1897 fundó la Asociación de 
compositores rusos y basta 1902 fué director de la 
sucursal de la Sociedad imperial rusa de música de 
Kicbinew, trasladando luego »u residencia á Berlín 
y más tarde á Viena. La mayor parte de las obras 
de Rbbikoff son de una extravagancia rebuscada, 
en la cual no se ve el temperamento de un innova¬ 
dor, sino tnás bien el deseo de llamar la ntem-ión. 
Su producción es muy numerosa y variada, debien¬ 
do citarse composiciones para piano, coros á 4 voces 
mixtas, músicn de escena para varios dramas (Bu la 
tempestad, Bi árbol de Navidad, Thea, etc.) que su 
mismo autor califica de psicológica, Escenas líricas, 
sin palabras y con el solo concurso de la música y 
de la mímica, Heder, también con acompañamiento 
de mímica, y la ópera Narciso. 
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REHILO, m. Zool. (Rebilus E. Sim.) Género 
de arañes de la familia de los driísidos y tribu de 
los hemicleínos. Es afín A Hemicloea Tliov., distin¬ 
guiéndose por el esternón estrechado por delante y 
poco alargado, hileras inferiores muy distantes en 
In línea transversal, las medias con truncadura 
grande, longitudinal y comprimida, provista de fú- 
sulas grandes y numerosas y regularmente biseria- 
das; hileras superiores poco más largas y no más 
delgadas; uñas de los tarsos inermes. Es propio de 
Australia y el tipo es R. lugubris L. Koch. 

Riíuir. 0 . Genenlog. Rama de la familia plebeya de 
los Caninia. á la cual pertenecieron: C. Cauinio 
Rehilo, pretor de la provincia de Sicilia en 171 an¬ 
tes de J. C. || M. Caninio, que desempeñó impor¬ 
tantes misiones políticas. || C. Caninio, legado, del 
52 al 51 a. de J. C., de .Julio César, A quien acom¬ 
pañó en sus campañas de Italia. Africa y España. 
|| C. Cauinio, que fué cónsul sufecto en el 12 sutes 
de J. C. || Cauinio. que vivió en la época de Nerón, 
y fué hombre de gran riqueza é influencia. 

REBILLON (Armando). liiog. Historiador 
francés contemporáneo, n. en Reinten. •.■.■ < I .e y 
Vilaine) en 1879. Licenciado en letras i mofesor 
del Liceo de ltennes y últimamente auxiliar de la 
Universidad, ha publicado: £’ Hgl.se an Mogen Age: 
l'apogee de la pnissance ecr.Usinstique (París, 11)01), 
en la serie Estadios sobre la historia política de la 
Iglesia católica; Recherches sur les ancieus corpora¬ 
tivas oncriéres et marchandes de la tille de Reimos 
(11¡02). La vente des biens nationaux dans l'ancienne 
coiuniune de Fongcres (1909), Documente relatifs h 
la vente des biens natinnaux, con Adolfo Guillon 
(París, 1911), y La situalion économigue dn clergé a 
la veille de la Reoolution daos les districtes de Reti¬ 
nes, de Fougires et de Vitré (París, 1914); ambas 
obras le fueron encargadas por el ministerio de Ins¬ 
trucción pública, con el fin de dar A conocer la his¬ 
toria económica de la Revolución francesa. 

HEBILLOT. lliog. General francés, n. en 1822 
y m. en París en Enero de 1918. Hizo las campa¬ 
ñas de Crimea y de Italia, y en los últimos años de 
su vida intervino en política. Colaboró en la Non- 
relie Recae y en otras muchas publicaciones, debién¬ 
dosele, además, Sonvenirs de rdvolution et de guerre 
(París. 1913). 

REBINA. (Gtim. — Del pref. re y 4inri) f. Ter¬ 
cera cava ó segunda bina ligerlsima que suele darse 
A las viñas. 

REBINADURA. f. Agr. Acción y efecto de 

rebinar 

REBINAR. (Etim. — De re y binar.) v. a. 

T RUCIAR. 

REBINOS. m. pl. Entom. (Rhaebini.) Tribu de 
coleópteros de la familia de los láridos. El género 
tipo es Rhaebns Fisch. 

REBIÑÁS. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
itiun. de Musida, parr. de San Martín de Lago. 

REBIRUELO. m. Ornit. Nombre vulgar ala¬ 
vés de In Cntijle riparia ó golondrina de ribera. 

REBISABUELO, LA. (Etim. — Del preL re 
y bisabuelo.) m. v f. Tercer abuelo, abuelo padre 
del bisabuelo; tatarabuelo. 

REBISNIETO. TA. (Etim. — Del pref. re y 
bisnieto.) m. y f. Hijo del bisnieto, tercer nieto; 
tataranieto. 

REBIT. Jad. Nombre que los sabios judíos die¬ 
ron A la usura de segunda clase. A la llamada Abnk j 
R:bit ó especie de rebit, menos grave y mAs tolerada t 


que la de primera, pero al fin prohibida. En el 
Levltico (cap. 25, vers. 37) se prohíbe terminante¬ 
mente el préstamo con interés: pecuniam tnans non 
dabis ei ad nsnram et/ruguen superabundan tiaen non 
exiges. (No le darás tu dinero A usura y de los gra¬ 
nos no le exigirás superabundancia.) 

Esto mandan las sagradas letras como así que 
«si dieres prestado dinero á mi pueblo pobre — di¬ 
cen— que mora contigo, no le apremiarás como un 
recaudador, ni ie oprimirás con usura» (Exodo, 
XXII. v. 25). La usura estaba prohibida como gra¬ 
vísimo pecado en que incurrían, no sólo al que pres¬ 
taba dinero, sino el corredor, fiador, escribano y 
testigos, cada uno en su grado respectivo. 

Entre los judios españoles y portugueses la usura 
comprendía fases distintas, cuales eran: la usura ta¬ 
jada ó con utilidad segura, expresamente prohibida 
por la ley. En ol capitulo XV del libro de los debe¬ 
res que el pueblo de Israel está obligado A saber v 
observar, búllanse descritas las formas del préstamo 
usurario con largas indicaciones en el párrafo 2.°, 
en donde se trata de hacer posible el lucro usurario 
lauto se suele acusar A los judíos. Hay, sin 
embargo, dice, otra segunda suerte ilamadn por 
nuestros sabios Abak rebit, especie de Rebit. ó usura 
no tan grave prohibida, y es lo que por otro medio 
se granjea en los negocios y tratos con riesgo del 
dador. 

Cuéntanse hasta 35 prohibiciones largns de trans¬ 
cribir aquí, relativas A la usura entre judíos expre¬ 
sando que tratándose de un gentil, como ellos llaman 
A los extraños al judaismo, en este caso pueden con 
él ejercer la usura; dar y tomar préstamos, v nego¬ 
ciar libremente sin poner coto al interés recíproco. 

REBKOW ( Eccard DR ). Bmg. Jurisconsulto 
alemán que floreció en la primera mitad del siglo xitt. 
Eormó parte del Tribunal de Turingia hacia el año 
1230 ó un poco antes, compuso A instancias del conde 
de Falckenstein, en latín, una colección de las prin¬ 
cipales costumbres jurídicas de Sajonia, que tradujo 
él mismo en alemán con el titulo Sachsisrbe.s lan- 
drecht y también Sacheenspiegel. Este manual sirvió 
en gran parte de Aleninnia septentrional y entre las 
colonias alemauns establecidas en los pníses eslavos 
del HAltieo y algunas regiones de Polonia. En él no 
se encuentra casi nuda de las legislaciones romana v 
canónica, y en cambio contiene disposiciones contra¬ 
rias A la autoridad papal y al derecho de la Iglesia, 
por lo cual fué condenada por el pontífice Grego¬ 
rio IX Esta obra circuló profusamente en copia* 
redactadas en dialecto de la Alta y Unja Sajonia, en 
una traducción latina de fines del siglo xm v su ori¬ 
ginal alemán fué glosado, comentado v mo lificado 
hasta el siglo xix. Fué impreso en Gonda (1 172) 
Bnsilea (1474) y Augshurgo (1481, 14K2 v 1490), 
sobresaliendo entre las ediciones modernas la de Ho- 
mever (Berlín. 1827, 1835 v 1861). Se atribuye A 
Rkiikow el tratado de Derecho feudal De brnetlciis. 
escrito en versos latinos. Figura en el Corpus juris 
feudalis, de Senkenberg y en el Corpus juris gertna- 
nlci. de Koenigstlial, v en alemán es conocido con el 
nomine de Ghrlitser Lehnrecht y fué considerable¬ 
mente mejorado por Nicolás AVarm (1350). Se en¬ 
cuentra en el Corpus juris feudalis. de Lunig. v 
aparte fué publicado en Halle (1721). 

BIbliogr. Drever, Literatnr der d'utscbeu Redil; 
Zepernik. Miscellaneen zuin Lehnrecht; Ui.-chorn, 
Deutsche Ríante and Reehtsgeschichte; Walter, Deut¬ 
sche Rechlsg'schichte. 
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REBLA (Ileb. ha Riblah.)Geog. bUl. En Núm., 
XXXIV, 11, se señala eti la frontera de la tierra 
ocupada por los israelitas una ciudad llamada Rebla 
ó Ribla. Muchos intérpretes modernos y, en gene¬ 
ral, los antiguos identifican esta Rebla con la Rebla 
de Emath, que se menciona muchas Teces en el 
Sagrado Texto (V. Rkiii. a ó Rkblatha). Otros in- 
téi pretes distinguen una tie la otra Rebla. Otros 
creen que aquí en vez de ha Riblnh debe leerse har 
Bel i monte Bel) (el Baal Ilermón). Según conjetu¬ 
ras del padre van Kasteren, que coloca In frontera 
septentrional de la tierra santa debajo del Líbano y 
del Hermón. pueden verse trazos ó huellas «leí nom¬ 
bre bíblico Rebla en Hnlibnn ó en 7,or Ramliye, 
hacia el Oriente del término meridional del lago de 
Tiberlades, entre el rio Jariuuk y Wadi-Samar. 

Btbliogr. Van Kasteren, La/ronlibre septentrio- 
fit'le ile la Terre promise, en Rente Bibligne (18b5); 
F. Vigouroui, Diclioiiuaire de la Btble (1U12); 
M. Ungen. Reaha bibltca (1014). 

Rebla ó Rkiilatiia. (Hebr. Reblah-Riblatha.) 
Geog. blbl. Muchos de los intérpretes modernos, si¬ 
guiendo á los antiguos, no admiten más que una 
sola Rebla 6 Rabiata, que suele llamarse en el Sa¬ 
grado Texto Rebla en la tierra de Emath. Los anti¬ 
guos confundieron Emath y Ruin ,a con Antioqulá. 
Asi. el Talmud de Babilonia Sanhedrin, Ittí, 6, á 
quien siguen Rnsch y muchos comentaristas judíos 
(A. Neubauer, Geographie da Talmud, Baria, 18t>8). 
Ensebio pone á Rebla en Babilonia. San Jerónimo, 
corrigiéndole, la pone en Antioquia (Onomasticon. 
edit. Larsow Partliey). El Talmud de Jerusalén 
(Schekalim, V'I, 1. l’esikta sabathi c. 3). identitica 
é Rebla ecti Dafne de Antioquia. San Jerónimo se 
adhiere á esta opinión y considera á Rebla Dafne 
como un barrio de Antioquia [la Rzech., XLVII 
(I*. L.. 25, 478)]. Pero más tarde el mismo san 
Jerónimo se corrige [In Amos, VI. 2 (P. L., 25, 
1050)] y distingue dos Emath, la Einath grande, 
que es Antioquia. v la Emath pequeña, llamada tam¬ 
bién Epifanía ó Ernas, que es idéntica con Rkbi.a. 

Según Teoderoto, Rebla pertenece á la comarca 
de Einesa, que es. á su juicio, el Emath bíblico [In 
Jet., XXXIX (P. G., 81, GDI)]. Recientemente 
Buokingham halló entre Baalbek y Haniah. á 32 lims. 
al NO. de Homs. un lugar llamado Ribla ó Ribleh. 
y en éste ven comúnmente los intérpretes y pnlesti- 
nólogos modernos el Rebla de Emath. 

Ribla ó Ribleh es hoy tin pueblecito situado en la 
margen derecha del Nalir el Asi, el Oronte de los 
antiguos, entre Ileliópolis ( Baalbeck ) y Emesa 
( Homs). Pero en la antigüedad tuvo Rebla gran im¬ 
portancia histórica. Neeno II. dueño de la Siria has¬ 
ta el Eufrates y vencedor de Josias en Mageddo, se 
detuvo en Rebla; allí mandó traer preso á Joacaz, 
hijo de Josias, que había sido proclamado rey por los 
judíos, impuso á la tierra una multa de 100 talentos 
de plata y uno de oro, y puso por rey á Eliacim, 
el hijo mayor de Josias, á quien puso por nombre 
Joakiin, y á Joacaz llevólo á Egipto y murió allí 
(4 Reg., XXIII. 33 y 31). Mientras Nnhuzardán. 
general del ejército babilonio, sitiaba á Jerusalén, 
Nabucodono8or, rey de Babilonia, se quedó en Re¬ 
bla; allí, ante su presencia, le llevaron á Sederías 
el rev de Judá y á los hijos de éste, lleváronle tam¬ 
bién á Saraías, primer sacerdote, v á Sofoníus, se¬ 
gundo sacerdote, y á otros varones principales y 
dignatarios de la corte real. El rey juzgó allí en 
Rebla á Sedéelas de Judá por su rebeldía y profirió 


I contra él la sentencia. Hizo degollar á los hijos de 
Sedéelas en presencia de su padre, y á él mandóle 
sacar los ojos y llevarle cautivo á Babilonia. Hizo 
también matar á los sacerdotes y á los otros digna¬ 
tarios de la corte real que le habían presentado 
(2 Reg., XXV', 5-7:18-21). 

Btbliogr. Buckingliam, Travels among the Arad 
tribes ( Londres, 1825): Gesenius, Thesaunts; Ríen, 
Biblische Geographie (Fribnrgo en Brisgovia, 1872); 
Robinson, Bíbllcal Researches in Palestme (Boston, 
1841), y \enere biblische Forschuagea in Palastina 
(Berlín, 1857); F. de Saulcy, üictionnaire lopogra- 
phiqne de la Terre Sainte (Paris, 1877); Amstrong, 
Ñames and Places in the Oíd Testament (Londres, 
1887). 

REBLANDAÑÍ. f. Gemí. Piedra. 

REBLANDECER. F. Ramollir.— It. Rammollire. 

— In. To solten. — A. Erweichen. — P. Amohecer.— (J. 
Reblanir, estovar. — E. Boligi. (Etim.— Del pref. re y 
blando.) v. a. Poner blanda ó tierna una cosa. Usase 
también como reflexivo. 

Deriv. Reblandeclble. Reblandecida- 
mente. Reblandecido, da. Reblande¬ 
ciente. 

REBLANDECIMIENTO. F. Ramollissemect. 

— It. Rammollimento. — In. Soltening. — A. Erwetchung. 

— P. Amollecimento. — C. Rabianiment. — E. loligeco. 
m. Acción y efecto de reblandecer ó reblandecerse. 

Reblandecimiento. Pal. Pérdida de consistencia 
de un tejido asociada comúnmente á su desintegra¬ 
ción. La forma más conocida es la subsiguiente á la 
trombosis. Resulta de un proceso degenerativo grá- 
nulograsoso que pasa de los leucocitos á las láminas 
de fibrina y substancia hialina. Fórmase un magma 
central caseoso ó semilíquido, ya blanquecino ó rosa¬ 
do, ya amarillo y puriforme. Las láminns superficiales 
constituyen á su alrededor una cubierta fibrosa más 
ó menos resistente. Se halla á menudo este proceso 
en las vegetaciones globulosas del corazón-/Es ori¬ 
gen de embolias cuando se rompen las capas corti¬ 
cales. Otras veces procede el reblandecimiento como 
focos ó regueros irregulares que atraviesan el coá¬ 
gulo. Este se abre en fisuras y lagunas que si lle¬ 
gan á la superficie dan acceso á la sangre circu¬ 
lante. El reblandecimiento hasta aquí descrito es el 
simple ó puriforme. No debe confundirse con el sép¬ 
tico, que es el observado en los focos de supuración 
v de gangrena. Se infiltra entonces de leucocitos y 
bacterias y sufre la fusión purulenta. Esta corre pa¬ 
rejas con la supuración de las túnicas venosas y ar¬ 
teriales y la de los tejidos ambientes. Sin embargo, 
esta distinción no puede mantenerse bacteriológica¬ 
mente. Muchas son. en efecto, laa trombosis no su¬ 
puradas que dependen de infecciones atenuadas. No 
obstante, debe mantenerse clínicamente, ya que la 
disgregación piocócica del trombus forma abscesos 
metestáiicos, lo que no ocurre en coágulos sin su¬ 
puración. 

Reblandecimiento amarillo, blanco, gris y rojo. 
Periodos distintos del reblandecimiento cerebral ob¬ 
servados en la autopsia, asi denominados por el co¬ 
lor de las lesiones propias de dicha afección. 

Reblandecimiento cerebral. Enfermedad consecu¬ 
tiva á la obliteración de las ramas arteriales del ce¬ 
rebro. Se traduce por una anemia, primero, y una 
neorobiosis después en el territorio afecto. Puede 
deberse á una embolia, lo que es lo más frecuente, ó 
á una trombosis. Aquélla reconoce diversos orígenes, 
y asi procede á veces del corazón izquierdo. Es una 
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complicación entonce» de 1* endocarditis crónica con 
lesiones valvulares. Es frecuente en la infancia y la 
edad adulta. También se debe 4 veces á una placa 
aleromatosa de la aorta ó uno de los grandes vasos 
(arterieesclerosis senil, alcohólica, sifilítica) En oca¬ 
siones procele de les venas pulmonares (absceso, 
gangrena) ó es de origen grasoso (fractura de huesos 
largos). La embolia es ímis frecuente A la izquierda 
por la disposición da los troncos arteriales. La caró¬ 
tida v subclavia izquierdas se ofrecen directamente, 
eu efecto, á la onda sanguínea de la aorta. Si el ém¬ 
bolo pasa á la carótida, llega (i la base del cerebro y 
eucueutra en Angulo recto la cerebral anterior y en¬ 
frente la silviana. Pasa, pues, 4 la última, y por ella 4 
las arterias corticales. Si el émbolo penetra en la 
subclavia, puede volver al cerebro por la vertebral. 
Un émbolo voluminoso es susceptible de obliterar una 
arteria cerebral, produciendo un extenso reblandeci¬ 
miento. En cambio, un émbolo diminuto se aloja en 
una rama cortical provocando un reblandecimiento 
reducido. Estas localizaciones explican la semiología 
de la afección, y asi. en la embolia do la silviana iz¬ 
quierda sobrevendrá hemiplejía derecha, hemianes- 
tesia derecha y afasia total. Si se ocluye la rama del 
tercio posterior de la circunvolución temporal supe¬ 
rior, habrá sordera verbal. Generalmente las embolias 
son pequeñas y el reblandecimiento limitado. Este 
último carácter lo distingue de la hemorragia. La 
trombosis, como causa del reblandecimiento, es más 
común en los ancianos. Interesa con igual frecuencia 
ambos hemisferios, afectando predilección por las ar¬ 
terias de la base. El reblandecimiento es extenso, 
afectando una marcha lenta y progresiva. Las partes 
reblandecidas permanecen indefinidamente como ta¬ 
les en forma d» placas amarillas ó se liquidan forman¬ 
do quistes. Los síntomas bou transitorios ó definiti¬ 
vos, variando en el primer caso según la rapidez de 
la obliteración y la importancia del vaso. En caso 
de embolia y cuando se afecta un vaso de calibre so¬ 
breviene el ictus apoplético. Distínguele del do la 
hemorragia cerebrnl por ser el coma menos profundo 
y prolongado y por la ausencia de bradieardia y de 
hipotermia. Sobreviene 4 las diez ó doce horas un 
estado febril moderado capaz de prolongarse por es¬ 
pacio de varios días. A menudo se observan convul¬ 
siones opileptiformes por excitación cortical. Cuando 
se afecta una pequeña arteria no aparece el ictus, no 
tardando en aparecer los síntomas definitivos. Estos 
van precedidos 4 veces de vértigos y cefalalgia. Con 
la trombosis es lenta la obliteración, no habiendo tam¬ 
poco ictus. El enfermo se queja durante semanas y 
meses de aturdimiento, pesadez de cabeza y pérdida 
de la memoria. Los síntomas definitivos llamados 
asimismo de foco, varían según la arteria interesada. 
Asi, cuando aquélla es la cerebral posterior hay he- 
mianopsia que se trueca en ceguera completa en las 
lesiones bilaterales. Si se interesa la cerebral media 
hay hemiplejía y hemianestesia. La obliteración de 
las coloidales da lesiones más limitadas (monoplejla, 
afasia motora, ceguera ó sordera verbnl). La apari¬ 
ción da estos síntomas puede ir precedida de una 
hemiparesia que conduzca 4 la hemiplejía. Como 
complicación en estos casos cabe mencionar la pará¬ 
lisis aeudolmlhar. Obedece 4 una embolia ó trom¬ 
bosis bilateral de los centros corticales que en el bul¬ 
bo dirigen las neuronas periféricas de ios pares V, 
VII. X y XII. El reblnndecimiento cerebral forma 
en su primer periodo un foco más coloreado en la 
periferia que en el centro. Es el reblandecimiento 


rojo llamado asimismo infarto y acompañado de 
anemia central y fluxión colateral. Elévase la ten¬ 
sión en los capilares y se provoca congestión y ede¬ 
ma con diapédesis leucocitaria y de hematíes. Pue¬ 
den fraguarse también verdaderas hemorragias en 
la vaina linfática del vaso. Más adelante la mielina 
sufra la degeneración gránulograsosa, iiifiltrándo-e 
loa leucocitos y vaina vascular. Modificase la subs¬ 
tancia colorante de la sangre y aparece uu tinte 
amarillento. Es el reblandecimiento amarillo que aca¬ 
ba por tomar un tinte lechoso, llamándose entonces 
blanco. No existen siempre en el mismo enfermo es¬ 
tas fases sucesivas, y así, en los focos voluminoso» 
puede observarse desde un principio el reblandeci¬ 
miento blanco. Cuando éste es muy extenso, splás- 
tanse las circunvoluciones que forman su cáscara. 
En los antiguos focos se fragua un proceso de ence¬ 
falitis crónica y la neuroglia esclerosada transforma 
las paredes. Si éstas no se adhieren, resulta formado 
un quiste, y en caso contrario, una cicatriz. Esta se 
distingue por su color menos de ocre que el de lo» 
focos hemorrágicos y es indurad» con deformación y 
atrofia de las circunvoluciones 4 su nivel. Las dege¬ 
neraciones secundarias se traducen á veces por escle¬ 
rosis descendentes. Se describen asimismo en el curso 
del reblandecimiento los diversos tipos de demen¬ 
cia orgánica (seudoparálisis locura arterioesdeéosa, 
etcétera). El diagnóstico de la enfermedad, 4 más de 
sus síntomas propios, se funda en los antecedentes 
del caso (sífilis, ateroma, alcoholismo). El pronóstico 
del reblandecimiento cerebral es siempre grave. Hav 
que tener en cuenta, no sólo la lesión en si, sino 
también la ateromasia generalizada que la aostiene. 
El tratamiento es puramente sintomático, aparte loa 
casos en que puede reconocerse la sífilis. Entonce» 
se instituirá sin tardar el tratamiento especifico in¬ 
tenso. 

Reblandecimiento colicuativo. Reblandecimiento 
extremo en el que los tejidos se licúan. 

Reblandecimiento del estómago. Gaatromalaci»; 
reblandecimiento de las paredes del estómago debi¬ 
do á la digestión por el propio jugo gástrico; estado 
observado ordinariamedte poco después de la muerte. 

Reblandecimiento de los huesos. Osteomalacia; 
raquitismo. 

Reblandecimiento hemorrágico, infamatorio. Re¬ 
blandecimiento de una parte á consecuencia de un» 
hemorragia ó inflamación, respectivamente. 

Reblandecimiento mneoideo. Degeneración mixo- 
matosa. 

REBLANQUIDO, DA. adj. Que tira A blanco. 

REBLAR, v. n. En algunas parles, retroceder, 
cejar, titubear. || v.a. Hincar en la madera la punta 
de un clavo cuando sale otro. 

REBLE. m . Qerm. Nai.ga. 

REBLIMAR. Germ . Rp.sprtak. 

REBLINO (Gusta voL tíiog. Organista y com¬ 
positor de música, n. en Barby en 1KÜ1 v m. en 
Magdsburgo en 1902. Hijo de un cantor v alumno 
de Sclineider. en Dessau (18:36-39). fué nombrado 
organista de la iglesia francesa de Mngdehurgo. Su¬ 
cedió 4 Mllliling como profesor de música en el Se¬ 
minario (1847). director del coro de la catedral v 
profesor de música del Liceo (18533. recibió el titulo 
de director de la Música Real (1856) y fué desde 
1858 organista de la iglesia de San Juan. Había 
fundado en 1816 una aoi-iedad da canto religioso. 
Tomó su retiro en el profesorado en 1897. Ha com¬ 
puesto salmos, motetes, con ó Bin acompañamiento, 
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canciones, piezas para piano y órgano, una sonata 
para violoncelo, etc. 

REBMANN (Juan). B¡o¡/. Misionero protestan¬ 
te v explorador alemán. n. en Gerlingen (\\ urtem- 
berg) en 1820 y m. en Knrntlml en 187(5. En 1830 
ingresó en la Casa de misión de Basüea, partiendo 
en 18 1G al Africa oriental formando parte de la ex¬ 
pedición de krapf. En compañía de este descubrió 
(1818) los montes Kilimandjaro y Kenia y tuvo no¬ 
ticias de la existencia de grandes lagos en la región 
del Nilo. Ciego en 1815. regresó ó Europa, vivien¬ 
do con Krapf en Korntal. Publicó un mapa del Afri¬ 
ca oriental, con Ertiardt, en Petermanns Alilteil. 
(I85G), y un Diccionario de la lengua hmiasea (Uasi- 
lea. 1877). 

Rebmann (Víctor Luis Fidelio), Biog. Composi¬ 
tor alemán, n. en Zell en 1880. Estudió en la Uni¬ 
versidad de Heidelberg, donde se doctoró en Gloso- 
fin en 1901, ó hizo sus estudios musicales en Basilea 
y en Leipzig, trasladándose luego á los Estallos 
Unidos. Allí se ha dedicado principalmente á la en¬ 
señanza y ha dirigido algunas asociaciones musica¬ 
les de Hamilton. Entre sus composiciones tíguran: 
una Sonata para piano, una Sonata para piano y 
violín y un Cuarteto para instrumentos de arco. 

REBO. m. Eaton i. (Rhaebus Fisch.) Género de 
coleópteros de la familia de los láridos, tipo de la 
tribu de los rebinos. Se reduce A dos especies de In 
fauna europea; el R. Al antier heimi Mot.es de la Ru¬ 
sia meridional. 

REBOCAR. (Etim. — De re y boca.) v. a. 
Adaptar una cosa á la boca ó abertura de un objeto. 

REBOCERIA, f. Méj. Tienda donde se venden 
rebozos, pañuelos y cosas análogas. 

REBOCILLO, m. dina, de Rebozo. || Rebociño. 

REBOCIÑO. (Etim. — De reboto.) m. Mantilla 
ó toca corta de que usan las mujeres para rebozarse. 

REBOCRANIA. f. Pat. Toktícolis. 

REBOCTESIS. f. Zool. (Rhaeboctesis E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los clubiónidos y 
tribu de los liocraniuos. Es afin al Liucranum L. 
Koch, diferenciándose en ofrecer el cefalotórax oblon¬ 
go, algo más convexo; ojos medios posteriores obli¬ 
cuos y subaugulosos, mucho más distantes de los 
laterales que entre si, y con los medios anteriores 
ocupando un campo subparalelo, poco más largo 
que ancho, el clipeo más ancho; tibias anteriores ar¬ 
madas por debajo de pocos aguijones, puestos en 
dos series de á dos, más cortos; tarsos no fascicula- 
dos. Son propias del Africa austral; su tipo es 
R. eqnestrie E. Sim. 

REBODEPO. Geog. L ug. de Orense, mun. de 
Manzaneda, parr. de San Marcos de Soutipedre. 

REBOEIRA. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
felig. de Agujar, conc. de Barcellos. 

REBOOATO. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
felig. de Oliveira do Douro, conc. de Sillines. 

REBOIRA. Geog. Aid. de Lugo. mun. de Pue¬ 
bla da Brolló», parr. de Santa Eulalia de Rey. 

Reboiha. Geog. Aid. de Lugo. mun. de Traspar- 
gn. parr. de San Vicente de Villares. 

REBOIRAS. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña. mnn.de Dodro, parr. de San Julián de Laifio. 

REBOIRO. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de lucio, parr. de Santa María de Ileboiro. || 
V. Santa Masía de Rkboiro. 

REBOJO GRANDE. Geog. Isla del Brasil, en 
el Bst. de Matto Grosso, en el rio Guaporé, entre el 
río Branco y la boca inferior del Sao Simñosiuho. 


REBOL. m. En algunas partes, Ibds, vellón 
corto. 

REBOLA. Geog. Aid. de Orense, mun. de La 
Marca, parr. de Santa María de Corvillón. 

Kbbola. Geog. Pobl. de Portugal, en la felig. de 
Santo Varño, conc. de Montemor-o-Vellio. 

RÉBOLA. f. Bol. Uno de los nombres vulgares 
que se dan eu Castilla á la rubiácen Galium A pat i¬ 
ne L., llamada también amor de hortelano y apega- 
loto. 

REBOLADA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun.de Pastoriza, parr. de San Martín deCorbelle. 

REBOLÁO. Geog. Pobl. de Portugal, en la feli¬ 
gresía de Villa García, conc. de Amarante. 

REBOL ARIA. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
felig. y conc. de Batnlha. 

REBOLDANO, NA. ndj. Regoldano. 

REBOLEDO. Geog. Lug. de la prov. de Oren¬ 
se. mun. de Rio, parr.de Snn Juan de Río. 

Reboledo. Geog. Arr. del Uruguay, en el depar¬ 
tamento de Florida. |¡ Localidad del mismo dep., 
sit. á 132 kms. de Montevideo. Est. f. c. en la linea 
á Nico Pérez. Escuela pública. 

REBOLEIRA. Geog. Pobl. de Portugal, feligre¬ 
sía le Bambeo. Corresponde al barrio 4.“ de Lisboa. 

REBOLEIRAS. Geog. Aid. de la prov. de 
Lugo, mun. de Utero de Rey, ayuda de parr. de San 
Salvador de Castelo. 

REBOLEIRO. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
felig. y conc. de Feira. 

Reboi eiro (Santa Catiiarina). Geog. Felig. de 
Portugal, en la prov. de la Beira Baja, conc. y co- 
marcu de Trancoso, dist. y obispado de Guarda; 
unos 230 h. Sit. á la izq. de uu torrente, á 12 kms. 
de la cabecera del concejo. Tuvo grandes privilegios. 
Caja postnl. Escuela. 

REBOLERtA. f. Eu algunas partes, casa en 
que se adobaban las pieles. || Fábrica de velas de sebo. 

REBOLES Y CAMPOS (Gustavo). Biog. 
Médico y escritor español contemporáneo. Es de¬ 
cano <1 el cuerpo facultativo de la Beneficencia muni¬ 
cipal de Madrid, en el cual ha desempeñado nume¬ 
rosos cargos, comisiones y ponencias, lia sido, por 
espacio de siete años, director de la Revista de Me¬ 
dicina, Cirugía, Farmacia y Veterinaria, en la que 
publicó numerosos artículos, siendo además autor de 
las siguientes obras: Cirugía popular ó de urgencia 
(1889), la peste bubónica (1897). Agenda ntédico- 
quirúrgica de bolsillo, Anuario internacional de Me¬ 
dicina g Cirugía (59 tomos), etc. Entre sus numero¬ 
sas traducciones figuran obras riel doctor Dtijardin 
Beaumetz, G. Sée, Lefert, Contanre. Lavarede, 
Champenux y el Formulario magistral de Bouchar- 
dat, del cual se han hecho 28 ediciones. 

REBOLFO. Geog. Pobl. de Portugal en la feli¬ 
gresía de Ferreiros de Tendaes, conc. de Sinfñes. 

REBO LIA. Geog. Pobl. de Portugal, eu la feli¬ 
gresía de Ega, conc. de Condeixa-a-Nova. 

REBOLIDO. Geog. Pobl. de Portugal, en la fe¬ 
ligresía de Portella (Zuza), roñe, de Vianna do Cas¬ 
talio. || Pobl. de la felig. de Valle Sao Cosme y Sao 
Damián, conc. de Villa Novu de Famali^áo. 

REBOLIM. Geog. Pobl. de Portugal, en la feli¬ 
gresía de Ribeira de Frades, conc. de Coimbra. 

REBOLtN . Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. da Fonsagrada, ayuda de parr. de San Anto¬ 
nio de Vieiro. 

REBOLISCO. m. Ame'r. Alboroto de la gente, 
ocasionado por alguna quimera ó motivo semejante. 
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REBOLOi Geog. Nombre de varias poblaciones 
de Portugal, en las felig. de Abuil (conc. de Pom- 
bal), Fatnalicao (Pederneira) y Sobral (Mortagua). 

REBOLOSA (Santa Cathakina). Geog. Feli¬ 
gresía de Portugal, en la prov.de la Ueira Baja, con¬ 
cejo y comarca del Sabugal, dist. y obispado de 
Guarda; unos 500 h. Sit. á la der. del rio de Al- 
faiates y á 18 kms. de la cabecera del coucejo. 
Agricultura; cria de ganado. Escuela. 

REBOLSA, f. Mar. Contraste. Mudanza repen¬ 
tina del viento A la parte opuesta ó casi opuesta de 
donde soplaba. * 

REBOLSO, m. Mar. V. Rebolsa. 

REBOLLA ( La). Gtog. Lug. de la prov. de Ovie¬ 
do, inun. de Riosa. parr. de Santa Maila de Riosa. 

REBOLLADA. Geog. Nombre de 8 lugares en 
la prov. de Oviedo, mun. de Cabranes, parr. de San 
Martin de Torazo; mun. <1 e CAndamo, parr. de San 
Juan de Ventosa; mun. de Gijón, parr. de San Juan 
de Genero; mun. de I.abiana, parr. de Santa María 
de Pola de Galbana; mun. de Luarca, parr. de San 
Juan de Muñas; mun. de Miereg, parr. de Santa 
María de Rehollada; mun. de Salas, ayuda de parro¬ 
quia de San Antonio de Doriga, y mun. de Tineo, 
parr. de San Martin de Callera*. || V. Santa María 
de Rehollada. 

Rebollada (La). Geog. Nombre de 4 lugares en 
la prov. de Oviedo, mun. de Carreño, parr. de San 
Esteban deGuimarán; mun. de San Martin del Rey 
Aurelio, parr. de San Andrés de Linares; mun. de 
Siero. parr. de San Esteban de Aramil, y mun. de 
Somiedo, parr. de San Martín de Pigileña. 

R EBOLLAL ( El). Geog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Sariego, parr. de Santiago de Sa- 
riego. 

REBOLLAR. (Etim.— De rebollo.) m. Rebo¬ 
lledo. 

Rebollar. Ftlogeog. Formación de rebollos (V.). 

Rebollar. Stlv. Recibe este nombre, sobre todo 
en Sierra Morena, el monte bajo formado por los es¬ 
tolones del Qiiercus Tota. En individuos jóvenes, v 
dada la gran producción de brotes de raíz típica de 
la especie, resultan verdadero* matorrales; equivale 
rebollar, A mala dt roble, que es como se designa A 
estas formaciones en la Sierra de Guadarrama. 

Rebollar. Geog. Lug. de la prov. de Cacaros, 
mun. de Vuldastillus. 

Rebollar. Geog. Lug. de la prov. de León, mu¬ 
nicipio de Corbillos de los Oteros. 

Rebollar. Geog. Aid. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Esgos, parr. de Santa María de Esgos. 

Rebollar. Geog. Nombre de 2 lugares eu la pro¬ 
vincia de Oviedo, mun. de Bimenes. parr. de San 
Emeterio de Bimenes, y mun. de Siero, parr. de 
San Pedro de Pola de Siero. 

Rebollar. Geog. Nombre de 2 lugares en la pro¬ 
vincia de Santander, mun. de Miera, y municipio 
de Valderredible. 

Redolí.ar. Geog. Arrabal de la prov. de Segovia, 
mun. de San Pedro de Gaíllos. 

Redolí. ar. (¡erg, Mun. de la prov. de Soria, que 
consta de 155 e. v albergues y 327 h. según el cen¬ 
so de t*J10. Se compone de las siguientes entidades: 

Ki'Am*»ro« FMiflfioi HahitanWa 


Espejo de Tera. aldea A . . 4‘9 34 73 

Rebollar, lugar de. — 109 238 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados. 12 ]G 


Corresponde al p. j. de Soria, dióc. de Osma. y 
estA sit. cerca <1 e Tera, en terreno pedregoso, baña¬ 
do por el riacli. Razun. Produce principalmente ce¬ 
reales y hortalizas. Escuelas nacionales. 

Rebollar. Geog. Lug. de la prov. de Valencia 
mun. de Requena. Es una antigua venta que boy 
tiene est. eu el f. c. de Valencia á Utiel. 

Rebollar. Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
inuu. de Arcenteles. 

Rebollar (El). Geog. Lug. de la prov. de Bur¬ 
gos, mun. de Menudas de Sotoscueva. 

Rebollar (El). Geog. Lug. de la prov. de Huel- 
va, municipio de Araceua. || V. San Juan del Re¬ 
bollar: 

Rebollar de la Virgen. Geog. Cas. de la provin¬ 
cia de Sevilla, man. de Constantina. 

Rebollar de los Tinosos. Geog. Cas. de la pro¬ 
vincia da Sevilla, mun. de Constantina. 

REBOLLEDA (La). Geog. Aid. de la prov. de 
Burgos, mun. de Rebolledo de la Torre. 

REBOLLEDA9 ( LaS). Geog. Mun. de In pro¬ 
vincia de Burgos, que consta de 54 e. y albergues 
y 144 h. según el censo de 1910. Se compone del 
lug. de su nombre y de un editicio separado. Co¬ 
rresponde al p. j. y A la dióc. de Burgos y está si¬ 
tuado cerca de Santibáñez, en terreno llano. Cerea¬ 
les. hortalizas, etc. 

REBOLLEDILLO. Geog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Cuevas do Amava. 

REBOLLEDO, tn. Sitio poblado de rebollos. 

Rebolledo. Fitogeog. Sinónimo de rebollar. 

Rebolledo. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Pravia, parr. de San Cosme de Corma. 

Rebolledo. Geog. Aid. de la prov.de Santander, 
mun. de Caldeóles. 

Rebolledo. Geog. Cas. de Colombia, en el depar¬ 
tamento de Bolívar, dist. de Santa Rosa. 

Rebolledo de la Inera. Geog. Lug. de la pio- 
vincia de Palencin, mun. de Pomar de Valdivia. 

Rebolledo dk la Torre. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Burgos, que consta de 373 e. y albergues 
V 1.030 li. según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 



Kilómetro» 

Edificio» 

lUbiUn'fl 

Albacastro, lugar A. . . . 

2 

36 

80 

Cnstreclas, Idem. A. . . . 

4 

83 

250 

Rebolledn (La), aldea á. . 

6 

23 

51 

Rebolledo de la Torre, lu- 
par de. 

_ 

133 

361 

Vnltierra de Albacastro, 
Idem. A. 

5 

34 

111 

Villela. villa á. 

4‘5 

57 

159 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

_ 

7 

13 


Corresponde al p. j. de Villadiego, dióc. de Bur¬ 
gos. y está sit. cerca del limite de la prov. de Pa¬ 
leada, A 30 líms.’ NO. de Villadiego y 5 de la esta¬ 
ción de Alar-San Quircc, que os la ínAs próxima. 
Terreno en parte llano y en parte montuoso baña ¡o 
por el rio Pisuerga. Produce principalmente trigo, 
cebada, garbanzos, titos, yeros v patatas: cria ne 
ganado vacuno, caballar, InnNr y cabrio; abunda la 
caza de perdices, liebres y conejos: minas de carbón 
y lignitos y canteras de cal. Iglesia parroquial; es¬ 
cuelas nacionales. 

Rebolledo de Traspkña. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Burgos, mun. de Villaraartlu de Villa¬ 
diego. 
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Rebolledo (Bernabdiso de). Biog. General, di¬ 
plomático y literato español u. en León en 1597 y 
m. en Madrid el 27 de Marzo de 1676. Fuéseñorde 
Iriitn y s« le llamaba conde de Rebolledo. A los cator¬ 
ce años ingresó en la carrera militar, marchando á 
Italia, para servir como alférez de marina en las ga¬ 
leras de Ñapóles y Sicilia. Tomó parte en todos los 



Beroarditio da Rebolledo, grabado por J. balleater 


combates que se dieron durante diez y ochdaños con¬ 
tra los turcos; distinguióse después en Lombnrdla á 
las órdenes del marqués de Espinóla; marchó á Flan- 
des con el empleo de teniente de maestre de campo 
general y allí continuó sirviendo durante bastantes 
años hasta que, enviado i Alemania para ciertas ne¬ 
gociaciones, el emperador Fernando II le nombró 
conde del Imperio, gobernador del Bajo Palatinado 
y capitán general de artillerín. Más tarde el rey de 
España le nombró embajador en Dinamarca, donde 
pasó veinte años, dando repetidas muestras de las 
raras prendas que le adornaban, tanto en los asun¬ 
tos del Estado como en los de guerra, asistiendo con 
su consejo y su persona al rey de aquel país en la 
guerra contra Suecia, debiéndosele la conservación 
<le Copenhague al ser sitiada por el enemigo y quizá 
la de la corona en las sienes de Federico III. El rey 
Fernando ríe Hungría y Bohemia y la reina Cristina 
de Suecia le tuvieron en gran estima. Al regresar á 
España, confióle el monarca los cargos y comisiones 
más importantes, nombrándole presidente del Conse¬ 
jo de Castilla. En medio de esta vida, toda actividad, 
no le faltaron momentos para dedicarlos al cultivo 
de la poesía y ciencia política, publicando numero¬ 
sas obras. En 1652 dió á luz en Colonia í.a selva 
militar y política, preceptos y máximas en verso so¬ 
bre el arte de la guerra v el buen gobierno, publi¬ 
cada en Amberes en 1661. Tradujo el Salterio, 
titulándolo Selva sagrhda; el libro de Job, que titu¬ 
ló Constancia victoriosa, y los Trenos de Jeremías, 
con el título de Elegios sacras. Estas dos últimas 
obras pueden servir de modelo en el género, tanto 
por la grandiosidad del estilo con que el autor hizo 
la traducción al castellano, como por la robusta ver¬ 


sificación que supo darle. Compuso también el Idi¬ 
lio sacro, historia de Cristo tomada de los Evange¬ 
lios, en el cual se encuentra alguno que otro pasaje 
escrito con vigor poético. Las selvas dánicas es un 
poema histórico que contiene la serie de los reves de 
Dinamarca. En sus Ocios poéticos (Amberes, 1656 
y 1660) coleccionó sus poesías menores, y en la se¬ 
gunda de las dos ediciones incluyó sus poesías dra¬ 
máticas Amar despreciando riesgos, tragicomedia; 
Los maridos conformes, entremés, y Proemio (loa), 
para una comedia de otro autor. En Copenhague 
publicó su Discurso de la hermosura y del amor que 
«fué, por decirlo así, el canto del cisne de la escuela 
platónica entre nosotros. La brevedad nos convida¬ 
ría á extractarla, aunque, por otra parte, no nos en¬ 
cantase la bellezn de su lenguaje y lo inmune que 
está de todos los vicios literarios de bu tiempo, asi 
del culteranismo, que el conde procuró evitar siem¬ 
pre, como del prosaísmo, del cual fué primer cori¬ 
feo... La forma es elegante todavía, pero más ele¬ 
gante y graciosa que bella. La frase es pura, pero 
las más veces muelle, oscilante y poco precisa» 
(Menéndez y Relavo, Ideas estéticos, II, 85). La me¬ 
jor edición de las obras poéticas de Rebolledo y la 
más completa es la de Madrid (1778). En los tomos 
XVI. XXXV y XLII de la Biblioteca de Autores 
Españoles, están incluidas poesías de Rebolledo, el 
cual figura en el Catalogo de Autoridades de la Len¬ 
gua, publicado por la Academia Española. Existen 
en la Biblioteca Nacional seis retratos de este perso¬ 
naje. En uno de ellos hay una nota de V. Caldere¬ 
ra, que dice: «Grabóse éste en Alemania viviendo 
el poeta». En otro hay este tema latino: Constans 
laboribus laboriosas in olio (Constante en el trabajo 
v trabajador en las horas de ocio). En otra estampa 
se ve esta cartela: «Consumado político, esforzado 
militar v eminente poeta castellano». 

Rebolledo (Efbén). Biog. Poeta americano, na¬ 
cido en Actopam (Méjico) en 1877. Estudió leyes y 
se dedicó á la diplomacia, habiendo desempeñado 
cargosen Guatemala y Japón. Colaboró en la Revista 
Moderna, El Mundo Ilustrado, Revista de Revistas y 
Vida Moderna, y ha publicado las obras siguientes: 
Cuartos, versos (Guatemala, 1902); Más allá de los 
nubes, versos (Guatemala, 1903); Hilo de corales, 
versos (Guatemala, 1904); Joyeles, versos (París, 
1907); Esteta, prosa y verso (Méjico, 1907); El ene¬ 
migo, novelita (Méjico. 1908); Rimas japonesas (To¬ 
kio, 1909), Nikho (Méjico, 1910), hojas de bambú, 
novela (Méjico, 1910); Libro de loco amor, versos 
(Méjico, 1916); El desencanto de Dulcinea, cuentos 
(Méjico, 1916); Aguila que cae, tragedia (Méjico, 
1916); en 1916 publicó dos traducciones de Oscar 
Wilde: Intenciones, y El crimen de lord Arturo Savi- 
lle. Amado Ñervo dice de él lo siguiente: «Yo le 
llamaría más bien alto artífice que alto poeta. Fría¬ 
mente cincela, funde, pule, labra, disloca, ductiliza, 
engarza. Conoce muchos hondos secretos del ritmo y 
de la rima. El verso es su esclavo. Paciente obrero, 
tenaz obrero, Rebolledo persigue días y noches una 
cadencia nueva, y cuando la ha encontrado, hallamos 
todos que es buena, la amamos por bien pergeñada; 
pero le falta acaso la santa melancolía, la aureola de 
la honda emoción. la excelsa nobleza de la pena. Re¬ 
bolledo es casi siempre un modernista de olma par¬ 
nasiana.» 

Bibliogr. J. Estrada, Poetas «tiet>oj(1916). 

Rebolledo (Francisco). Biog. Militar español, 
n. en Badajoz en 1649 y m. en fecha que se deseo- 
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noce. Sus padres le dedicaban á la iglesia, pero sin- I 
tiéudose más inclinado hacia la vida militar, aban¬ 
donó los estudios é ingresó en el ejercito. Después 
de hacer la campaña de Portugal marchó á Francia, 

V fué admitido en el ejército del duque Carlos de 
Lorena, formado por voluntarios de todos los países 
europeos y destinado á la reconquista de Ruda, eu 
poder de los turcos desde 1529. En el figuraban, 
entre otros, el duque de Béjar, que murió en el asal¬ 
to de la ciudad, y el mayor de Bismarok, tatarabue¬ 
lo del célebre canciller. Rebolledo fué uno de los 
que más se distinguieron en aquel hecho de armas. 

Rbbou.edo ( Luis), lima. Escritor y sacerdote es¬ 
pañol, n. en Sevilla en 1519 y m. en la misma ciu¬ 
dad eu 1613. Su padre era originario de los Rebo¬ 
lledos de Burgos, l omó el hábito de San Francisco 
en 1561, brillando pronto como predicador en Gra¬ 
nada por su viveza, gracia natural, voz harmoniosa y 
don de conmover. Marchó ti Sevilla, donde predicó 
durante cuarenta años en la catedral, Audiencia y 
parroquias. Poseía tul don de conmover, que huela 
llorar, y en un solo sermón de la Magdalena apartó 
de la mala vida á 27 mujeres. En 1596 predicó una 
Cuaresma eo la corte. Fué guardián del convento de 
Sanlúcar y de Nuestra Señora del Valle, de Sevilla, 
y, por último, después de ejercer el cargo de defini¬ 
dor. fué elegido provincial. Escribió las obras si 
guíente»; Primera parte de la Chrónica de San Fian- 
etico y de su orden (Sevilla, 1598, y Alcalá, 1609), 
Segnndn parte (Sevilla, 1603), Tercera pai-<»(Lisboa, 
1615), Primera parte de cien oraciones fúnebres en 
gne se considera la vida y sus miserias y la muerte y 
sus provechos (Sevilla, 1600; Madrid, 1600; Sevilla, 
1603; Madrid, 1604, y Zaragoza, 1608). obra nota 
ble por sus pensamientos y lenguaje; Hxposicion de 
la regla de San Francisco (Sevilla, 1600), Libro de 
la regla y constituciones generales de San Francisco 
(Sevilla,- 1607-10), La villa de Cristo, traducción de 
la obra de Landoifo Cartujano (Sevilla), y Constitu¬ 
ciones Capilnlorum generalinm, de eu orden (Sevilla, 
1610). 

Rebolledo (Martín). Biog. Prelado español, más 
conocido por los apellidos de Córdoba y Mendoza, 
que usó después de su reconocimiento, n. en Córdoba 
el 3 do Noviembre de 1512 y m. el 16 de Junio de 
1581 . Era liijo Datnral del tercer conde de Cabra, 
Diego Fernández de Córdoba, v de una mujer de obs¬ 
curo linaje llamada Antonia Hernández como consta 
del testamento del referido conde, equivocándose al¬ 
gunos historiadores monásticos que ie caliticau de 
lujo legitimo del segundo conde de Cabra, Diego 
Fernández <1 e Córdoba y de su mujer doña .María 
de Mendoza. Siendo mnv niño entró en la orden do¬ 
minica. v á la muerte de su padre fué públicamente 
reconocido. Fué profesor de lilosofia de 1536 á 1539 
y de teología hasta 1541. Terminado el priorato de 
Córdoba, fué elegido para el de Santa Catalina la 
Real de Jaén, que ocupaba en 1517, en cuya fecha 
fué uno <le los ilelinidores del Capítulo proviocial 
celebrado en Santo Domingo el Real de Jerez. En 
1553 lo era de Santa Cruz la Real de Granada. Des- 
pues de Septiembre de 1555 fué elegido prior de 
Santo Domingo el Real de Jerez, cargo que desem¬ 
peñó poco tiempo por haber sido elegido provincial 
de Andalucía en el Capítulo reunido en dicho con¬ 
vento eii-el año siguiente de 1556. Dé su prelacia 
Re conservan grandes recuerdos en los cronistas, que 
alaban su bondad v caridad sin limites y su modes¬ 
tia. En 1558 pasó á Roma á tomar parte en el Capi¬ 


tulo general de su orden para la elección de general. 
Al volver á España, Felipe 11 le presentó para la 
silla episcopal de Tortosa. Consagrado obispo, tomó 
posesión de su sede de Tortosa. adoptando un modo 
de vidasumamente modesto. Daba casi todas las ren¬ 
tas á los pobres, reservándose sólo una pequeña par¬ 
te para sus necesidades personales y para los orna¬ 
mentos pontificales, que quería fuesen siempre de 
extraordinario gusto v tnagnilicencta. En 1562 fué ¿ 
Tiento, permaneciendo allí basta que terminó el 
Concilio, en el cual se distinguió por sus interven¬ 
ciones en favor de las exenciones de los regí lares. 
En la sede de Tortosa permaneció basta 1574. en 
que fué trasladado á Plasencia por Gregorio XIV. 
Eu Piase ocia concluyó la elegantísima cátedra I. tvu- 
dando á la obra con sus limosnas, y el 28 de Nievo 
de 1578 la bendijo, trasladando á ella el Santísimo 
Sacramento. En 1578 fué promovido á la silla epis¬ 
copal de Córdoba, tomando posesiónele la sede en el 
mismo año. Allí siguió el mismo método de vida que 
en las diócesis anteriores, sin otra diferencia que 
como las rentas eran enormes, aumentó tan desmesu¬ 
radamente las obras de caridad, que le apellidaron 
padre de los pobres, y cuando murió tuvieron que 
enterrarlo de limosna por no haber dejado nada. Fué 
gran bienhechor del convento de Scala Coeli, donde 
se veneraban las reliquias de su fundador, san Alva¬ 
ro, de la misma ilustre casa que Rebolledo. Acerca 
de la última hora de Rebolledo se cuentnn varios 
hechos portentosos que se pueden ver en Bravo v 
otros biógrafos. En cuanto á su representación so¬ 
cial, Rebolledo fué reputado como una de las figu¬ 
ras más descollantes de la Iglesia española en la se¬ 
gunda mitad del siglo xvt, y los cronistas contem¬ 
poráneos lo presentan como el modelo de los prela¬ 
dos de entonces. 

Btblioor. Góngors, Historia del Colegio Mayor 
de Santo Tomás de Sevilla (Sevilla, 1890); Bravo, 
Obispos de Córdoba (Córdoba, 1706); Quirós, Reseña 
histórica de la provincia de Andalucía desde su fnn- 
dación hasta nuestros días (Almagro, 1915); Alvares 
Paulino, Santos, Bienaventurados y Venerables de la 
Orden de los Predicadores (vol. 3.°, Verga ra. 1922 h 
Fontana, Sncrnm Theatrnm Dnminicanum; Gil Gon¬ 
zález Dávila, Thcatro de las iglesias de Plasencta y 
Córdoba; Fernández Alonso, Historia de Plateada y 
su obispado (Madrid. 1627); Argáiz, The atro monás¬ 
tico de Plasencia, Tortosa y Córdoba. 

Rrbolledo (Remigio). Biog. Pintor contemporá¬ 
neo. n. en Sevilla. Ha tomado parte en varias expo¬ 
siciones de su patria, mereciendo diferentes mencio¬ 
nes honoríficas y dos medallas de plata. En la Nacio¬ 
nal de Bellas Artes celebrada en 1864 en la eorte, 
presentó tres lienzos: Una vista de las cercanías Je 
Raro, La mañana, y La tarde. 

Uebollruo de Palakox ( Bernabé). Biog. Mar¬ 
qués de Lazán, n. en Zaragoza á fines del siglo xvu 
y m. en Valencia en la segunda mitad del xvm. 
Escribió: Métrica: Historia Sagrada profana y gene¬ 
ral del mundo (Zaragoza. 173 l), comprende 2.268 
octavas reales repartidas en 22 argumentos; diversas 
poesías, y Disertación, leída el 15 de Marzo de 1759 
en la Academia del Buen Gusto formada doa años 
antes. 

Rebolledo de Palafox y Meló: (José Luis t 
Francisco db). Biog. V. Palafox. 

Rbbollbdo y Palma (José Antonio). Biog. ln- 
geniero y escritor español, n. en Peñalsordo en 1833. 
Hizo sus estudios en la Escuela especial de ingenie- 
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ros de cominos, puertos y cansíes, de In que fué 
profesor, llegando en el cuerpo á la entegorin de in¬ 
geniero-jefe. Perteneció á la Sociedad Arqueológica 
de Tarragona, y publicó: Casas para obreros (1872), 
Construcción general (1879), Los héroes de la civih- 
tacion, en la que el autor itace un paralelo entre los 
grandes capitanes y los grandes inventores é indus¬ 
triales (Madrid, 1879); Pararrayos (Madrid, 1881), 
JJemoriarelativa a la Exposición higiénica de Londres 
de lóSt (Madrid, 1886). Manual de! constructor prác¬ 
tico, y Ventilación de ¡os edificios. 

REBOLLIDA (Raimundo José), Btng. Religio¬ 
so mercedario español, n. en Villanueva da Alcolea 
(Castellón) en 1691 y m. en Valencia en 1779. A los 
diez y ocho años vistió el lió hito en el convento de 
Valencia y luego estudió teología en el Colegio de la 
Vera Cruz de Salamanca. Fué sucesivamente lector 
de at iesen el convento del l’uig. lector de teología en 
el de Valencia, regente de los estudios de San Adrián 
de Roma, secretario general de Italia y Sicilia, profe¬ 
sor tle retórica y poética, delinidor y redentor de la 
provincia de Valencia. Se le debe: Prosodia Latina , 
ex opináis A nctoribns excerpla, et accuratam ililigen- 
tiam elabórala variaqne eruditione illusirata; Cursas 
philosophicus Thomisticuset A ristotelis, el Divi Thomae 
Aqnmatis trulinam appensus; O/ficium propi inm tum 
Alissa (Roma, 1729); Preve noticia histórica de la an¬ 
tigüedad y origen de la venerable Tercera Orden de la 
Penitencia de Nuestra Señora de la Merced (Valencia, 
1736), Compendio de la Rhetorica, en el cual seda un 
tineco. fácil y útilísimo método de enseñar el A rte Ora¬ 
toria ( Valencia, 1748); De las controversias que miran 
titas de cerca las materias legales (Valencia, 1748), 
y Prosodia latina una enm Libro de Arte Métrica ex 
melioris notae nucloribus excerpla (Valencia. 1771). 
I7n la obra Siglo V de la conquista de Valencia, de 
Orti, se encuentran cinco décimas de Redolí. ida. 

RE BOL LI DURA, f, Artill. Bulto que se suele 
hnllar dentro del alma del cañón per estar mal 
fundido. 

REBOLLO. (Etlm . —Del lat. robar, roble.) m. 
ant. Brazado de leña. | Ast. Tronco de árbol. || prov. 
Ter, Alcanforada. [| Brote de las ralees del melojo. 

Rbboli.o. hol. El sentido primitivo de esta pala¬ 
bra en castellano fué evidentemente el de «retoño 
de las raicea de los robles» (Real Academia). Pero 
siendo el roble melojo ó Quercus Tozza Bosc. el que 
ofrece en España extraordinaria facilidad para re¬ 
toñar de sos ralees cundidoras. de tal modo que 
enda árbol aparece con frecuencia rodeado de una 
mata baja de hijuelos. pasó la palabra á aplicarse á 
la especie. En este sentido se usa principalmente en 
Sierra Moren»; poro aun en parte de esa reglón se 
aplica preferentemente al melojo joven. También se 
ba dado el nombre de rebollo á la especie Q. Cerris L., 
que no parece existir espontánea en España, sino 
introducida, como en el monte del Pardo (Madrid), 
confundiendo con él el melojo. «En cuantas partes, 
dice Laguna, hemos hallado robles con ese nombre 
vulgar (rebollo), éstos han correspondido siempre 
á Q. Tozza.t> V. Robi.k. 

En Aragón, según Loscos y Pardo, ae llama vul¬ 
garmente rebollo á la quenopodiácea Camphorosma 
monspeliaca L., conocida también por alcanforada, 
que se distingue por su especial resistencia á la se¬ 
quía y salinidad, de suerte que cuando el verano 
agosta en algunos puntos de I» tierra baja aragonesa 
todos los pastos, queds sólo éste como único recurso 
para el ganado, que no lo come, sino acosado enton¬ 


ces por la extrema necesidad. Según los mismos au¬ 
tores hay en el país la errónea creencia de que mata 
al ganado lunar. 

Díbliogr. Laguna. Flora forestal española; Los¬ 
cos y Pardo, Serie imp. de las pl. aragonesas... 

Rudollo. Selv. Nombre vulgar del Quercus Tona, 
en Sierra Morena y otros puntos de Andalucía. Para 
su descripción, véase Melojo, y para su tratamiento 
selvícola. véase Roble. Los caracteres de su madera 
pueden verse en este artículo. 

Rehollo. Geog. Mun. de la prov. de Segovia. que 
constu de 1 40 e. y albergues y 41 0 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lug. de su nombre y 4 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p. j. de Sepúlve- 
da, dióc. de SegoviR, y está slt. cerca de Arevulillo, 
en terreno llano regado por el Cega; produce cerea¬ 
les, vino, algarrobas, etc. 

Rebollo. Geog. Mun. de la prov. de Soria, que 
consta de 182 e. y albergues y 367 h . según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades; 

Kilómetros KiJiflriei Habitante» 


Fuentelpnerco, lugar de. . 

— 

61 

196 

Rebollo. Id . A. 

0‘5 

62 

128 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 

_ 

59 

43 

Corresponde al p. j. de Almnzán, d 

ióc. de 

Sigilen- 


za, y está sit. cerca del rio Duero, en terreno gene¬ 
ralmente llano y en la carr. de Almnzán al Burgo de 
Osma. Produce cereales y legumbres. 

Bkbollo. Geog. Cañada de la República del Uru¬ 
guay, en el dep. de Sonano. 

Rebollo ( El). Geog. Lug. de la prov. de Castellón 
de la Plana, muu. de Tucntna. 

Rebollo (El). Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
municipio de Lnngreo, parroquia de San Esteban 
de daño. 

Rebollo (Juan Pablo). Biog. General argentino, 
m. en 1886. En 1826 figuró entre los soldados que 
pelearon á las órdenes del general Carlos Alvenr y 
terminada aquella campaña fijó su residencia defini¬ 
tivamente en el Uruguay. Tomó parte en todas las 
ludias que se sucedieron en aquel país, distinguién¬ 
dose siempre por su generosidad y sentimientos libe¬ 
rales. Aunque no quiso figurar nunca en político, sus 
amigos le llevaron al ministerio de In Guerra, en 
cuyo cargo ay udó á Tomás Gomensoro en su patrió¬ 
tica tarea de pacificar el país, azotado entonces por 
unn de las guerras civiles más cruentas. 

Rebollo I Manuel). Biog. Religioso agustino es¬ 
pañol, n. en Ampudin (Palencia) en 1730 v ni. en 
Manila en 1787. Vistió el hábito en el Colegio de 
Valladolid en 1750, y pasó á Filipinas, siendo her¬ 
mano lego. pero por sus excelentes condiciones de 
tacto y talento natural le confiaron sus superiores el 
cargo de procurador conventual de Manila, que ejer¬ 
ció por espacio de catorce años. Entre las muchas 
memorias que escribió durante las horas que le deja¬ 
ban libres sus múltiples ocupaciones, y que versaron 
sobre minas, industria, agricultura, comercio, etc., 
v siendo sometidas y estudiadas después por la Real 
Sociedad Económica de Manila, en el Archivo de la 
provincia del Santísimo Nombre de Jesús, se encuen¬ 
tran: Sobre la enseñanza del castellano (1788). Dis¬ 
curso sobre la enseñanza del castellano , La agricultura 
en Filipinas y medio para su desarrollo y progresa. 
Discurso sobre el añil, moreras y colmenas (1785), 
Sobre varios producciones del pais y medios para su 
aumento (1784), Utilidad de nuestro comercio con los 
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• -tinos inmediatos (1784), Utilidad de la extracción 
del arroz para China, y Memoria sol/re la guerra de 
los ingleses y malos tratos que recibieron durante ella 
dignaos religiosos. 

Rebollo y Morales (José). Biog. Escritor espa¬ 
ñol de priucipios del siglo xix, catedrático de los 
caballeros pajes de Su Majestad. Cuando los france¬ 
ses entraron en Madrid, huyó á pie de la corte y se 
presentó á la Junta de Sevilla, que le nombró redac¬ 
tor de la Oaceta del Gobierno. Luego fué registrador 
del sello de Castilla. Escribió: Tratado de trigonome¬ 
tría rectilínea y esférica y de la aplicación del álgebra 
d la geometría, traducción del francés ( Madrid, 1820), 
Tratado elemental de aritmética, traducción del fran¬ 
cés (Madrid, 1885), y Curso completo elemental de 
matemáticos puras, también traducción del francés 
(Madrid. 1840). 

REBOLLÓN, m. prov. Val. Pieza de madera de 
sierra del marco de la provincia de Valencia, aplica¬ 
do A las maderas del terreno, es decir, á las proce¬ 
dentes de montes valencianos. Sus clases son las 
siguientes: 


Longitud 

Tabla 

Canto 

12 palmos . . . . 

9 dedos . . . 

6 dedos 

16 » . . . . 

9 » . . . 

6 » 

18 » . . . . 

10 » . . . 

7 » 

20 » . . . . 

10 » . . . 

7 » 


REBOLLOS (Los). Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Torre Pacheco. 

REBOLLOS A. Geog. Lug. de la prov. de Sa¬ 
lamanca, mun. de Herguijuela de la Sierra. 

Rebollosa df. Hita. Geog. Mun. de la prpv. de 
Guadalajarn que consta de 16G e. y albergues y 
255 h. según el censo de 1910. Se compone del 
lugar de su nombre y de 8 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Briliuega, dióc. de Toledo, 
y está sit. cerca de Hita y á 10 kms. de la est. de 
Yunquera. Terreno bastante quebrado; produce ce¬ 
reales, hortalizas, vino, etc. 

Rebollosa de Jadraque. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Guadalajarn, que consta de 80 e. v alber¬ 
gues y de 123 h. según el censo de 1910. Se com¬ 
pone del lug. de su nombre y de 28 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Atienza, dióc. de 
Sigüenza, y está sit. al N. de Jad raque, en la carre¬ 
tera de Taraeena 4 Soria. Terreno bastante quebra¬ 
do, bañado por el riach. Cañamares; produce cerea¬ 
les y hortalizas. 

Rebollosa de los Escuderos. Geog. Lug. de la 
prov. de Soria, mun. de Losana. 

Rebollosa de Pedro. Geog. Lug. de la prov. de 
Soria, mun. de Montoja de Liceras. 

REBOLLUDO, DA. (Etim. — De rebollo.) adj. 
Rehecho v doble. || V. Diamante rebolludo. 

REBOMBAR. (Etim. — De ce y bombar.) v. n. 
Sonar ruidosa ó estrepitosamente. 

REBOMBE, m. Acción y efecto de rebombar. 

REBÓN. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Barro, parr. de Santa María de Perde- 
canav. || Lug. en el mun. de Morana, parr. de San 
Pedro de Rebón. 

BEBONÍSIMO, MA. adj. superl. de Rebuk- 
NO. na . 

REBOÑADO, DA. p. p. de Reboñar. 

REBOÑAMIENTO. m. Acción y efecto de re 
boñar. 


REBOÑAR. (Etim.—Tal vez del lat. repugna¬ 
re, luchar.) v. n. prov. Sant. Pararse la rueda del 
moliuo por rebalsar el agua en el cauce de salida. 

REBOQUE, m . Mar. El cambio brusco del 
viento debido á la influencia de las irregularidades 
de una costa. 

RÉBORA (Juan Carlos). Biog. Jurisconsulto 
y economista argentino, u. en Paradero (provincia 
de Buenos Aires) en 1880. Estudió hasta doctorarse 
en derecho en la Universidad de Buenos Aires, y ha 
sido profesar su píen te de De¬ 
recho penal en la Universi¬ 
dad de La Platn, y de litera¬ 
tura en la Escuela Normal 
de profesoras y en el Colegio 
Nacional de la misma ciudad 
siendo actualmente (1922) 
profesor titular de Derecho 
civil en la Facultad de Lu 
Pinta, y suplente de la mis¬ 
ma materia eu la de Buenos 
Aires. Ha desempeñado, ade¬ 
más, diversos cargos públi¬ 
cos, entre ellos los de direc¬ 
tor general del Registro del 
Estado civil de las personas 
y del Registro de la propie¬ 
dad de la proviucia de Bue¬ 
nos Aires. Durante la guerra mundial se significó 
por sus ideas aliadófilas, y publicó numerosos artícu¬ 
los en pro de la causa aliada, por loque el Gobierno 
francés le concedió la cruz de caballero de la Legión 
ds Honor. Es un orador elocuente y un escritor no¬ 
table. y entre sus obras son las principales: Lefias 
de cambio, estudio sobro el origen, evolución y fun¬ 
ciones económicas de la letra de cambio; Las Jtnan¬ 
eas de Buenos Aires, en el que se aborda por prime¬ 
ra vez la tarea de reunir é interpretar los datos que 
pueden servir para el estudio del régimen do Ha¬ 
cienda desde 1810 hasta la organización nacional de 
1853. Entre sus restantes trabajos figuran: Desarro¬ 
llo histórico del concepto de la historia. Génesis y evo¬ 
lución del Derecho civil argentino, La cuestión social, 
así como varias conferencias sobre estélica. 

REBORDA, adj. V. Pega reborda. 

Reborda. Pesca. Arte de pesca de deriva, que se 
emplea en algunos puertos de mar de Levnnte, le 
llaman también red gorda v en algunos sitios tirona. 

Es de forma rectangular con corchos en la relin¬ 
ga superior y plomos en la inferior, de hilo algo 
grueso y se compone de varias piezas de red co i 
largo variable, unidas unas á otras que forman la 
reborda. El total de largo de esta red será de unos 
50 á 60 m. por 3 de alto y malla de 3 á 4 ceuii- 



Reborda 


metros el lado del cundrado. Se dedica á la pesca 
sedentaria y hay casos en que se cala en el fondo, en 
cuyo caso se le deja un día y á veces dos. pescan¬ 
do merluza y otras especies que se enmallan al que¬ 
rer cruzarlu. 



Juan Carlos P.ébora 
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REBORDAINHOS (Santa María Magdale¬ 
na). Gtog. Felig. de Portugal, en la prov.de Tras- 
os-Montes, conc., comarca, dist. y obispado de Bra- 
ganza: unos 5U0 h. Sit. á 20 kms. de la cabecera 
del concejo. Cria de ganado. Escuela. 

REBORDAN ES. tíeog. V. San Bartolomé de 
Rebordan es. 

REBORDAN S. Gtog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, muu. de Negreira, parr. de Santa María de 
l’ortor. 

REBORDAOS. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de üoqueijón, parr. de Santa María 
de Oural. || Aid. en el mun. de Santiago, parr. de 
San Miguel de Afuera. 

Rbbordaos. Gtog. Aid. de la prov. de Lugo, mu- 
. nicipio de Castroverde, ayuda de parr. de San Jor¬ 
ge de Rebordaos. || Aid. de la prov. y mun. de 
Lugo, parr. de San Vicente de Veral. || Lug. en el 
mun. de Villalba. ayuda de parr. de Sari" Bartolomé 
de Insua. || V. San Jorge, Santa Cruz y Santa 
Eulalia de Rebordaos. 

Rebordaosí Nossa Sbnhora da Assumpiao). Gtog. 
Felig. de Portugal, en la prov. de Tras-os-Moutes, 
conc., comarca, dist. y obispado de Braganza; unos 
750 h. Sit. á 0 kms. de la cabecera del concejo. Es 
de fundación muy antigua y ezistia ya en tiempo de 
los godos. Sandio 1 le dio en 1208 un fuero, que 
fué contirmado y aumentado el 18 de Mayo de 1285 
por don Dionisio. Escuelas. Perteneció á la casa de 
Braganza. 

REBORDAR. (Etim. — En la 1.* acep., del 
pref. re y bordar; en la 2.*, del pref. re y borde.) 
v. a. Volver á bordar. [¡ Bordar repetidamente. || 
Adornar con rebordes. || Recamar. || v. n. fam. Re¬ 
bosar. 

Deriv. Rebordado, da. Rebordador, ra. 
Rebordadura. 

REBORDE. F. é In. Rebord. — It. Orlo. — A. 
Rand.— P. Reborde.— C. Revora.— E. Bordo, rando. 
(Etim. — Del pief. re y borde.) m. Faja estrecha y 
saliente á lo largo del borde de alguna cosa. 

Reborde. Anal. Usase en las siguientes acep¬ 
ciones: 

Reborde basal. Reborde en forma de U en la 
base de la cara posterior de la corona de un diente; 
ge denomina también cingnlo. 

Reborde cotiloideo, glenoideo. Ceja ósea ó liga¬ 
mentosa respectivamente que limitan las cavidades 
cotiloidea y glenoidea. 

Reborde de Hntchke. Cresta en la lámina espiral 
del caracol terminada por dentro en un gancho in¬ 
curvado hacia abajo. 

Reborde del cuerpo calloso. Extremo posterior de 
esta parte de cuyas porciones laterales se despren¬ 
den las astas posteriores. 

Reborde. Arqnit. Se llama así A los redoblados 
que se hacen en las orillas de las planchas de plo¬ 
mo que se juntan sin soldadura para cubrir los té¬ 
rra dos. 

rebordear. F. Border. — It. Bordare.— In. 
To flange, to bead.— A. Bárdela, aieken.— P. Orlar, aga- 
loar. — C. Reblar. — E. Randajfari. v. a. neo!. Orlar, 
ribetear. || Hacer reborde á una cosa. Se usa espe¬ 
cialmente hablando de los cartuchos de las escope¬ 
tas modernas. || Art. g Of. Hacer que la piel de los 
guantes quede igualmente estirada por todos sus 
extremos. 

Rebordear. Tecaol. La operación de rebordear 
eousiste en doblar el borde de las planchas para 


hacerlas más manejables, para darles mejor aspecto 
ó para unirlas entre si por medio de plegado. En 
lugar de doblar sencillamente el borde, puede arro¬ 
llarse completamente y á veces para reforzar la pie¬ 
za, se arrolla alrededor de un alambre 
de acero. El rebordeado puede hacerse 
á mano ó á máquina. En el primer caso 
se dobla el borde de la planchn sobre 
la estampa de bordear golpeándola con 
un martillo He madera. La estampa 
puede ser de canto recto ó curvo como 
la tigurn 1. 

Las máquinas de rebordear actúan 
tal como indica la tigura 2. 

La plancha a pasa gradualmente de 
la forma 1 á la forma II. Los cilindros 
by c giran en sentido contrario y d es 
un tope que gula la plancha en su mo¬ 
vimiento de avance. El ancho del rebor¬ 
de puede variarse haciendo avanzar el 
cilindro inferior por medio de la palan¬ 
ca g y la rosca f. Para rebordear pie¬ 
zas redondas las máquinas llevan un dis¬ 
positivo para fijar el centro de la pie¬ 
za y poder dar los avances circulares. 

La tigura 3 representa una máquina 
de rebordear movida á mano y la figu¬ 
ra 4 otra movida por correa . Esta última permi¬ 
te rebordear planchas de 1 '/a nim. de espesor con 
un ancho de reborde de 10 mm. La posición del cen¬ 
tro puede variarse con una cremallera. 


Fig. 1 

EnlMmpa 
de bordear 



Fia. 2 

Máquina de rebordear 


Estas máquinas van muchas veces combinadas 
con una tijera circular y asi se puede cortar el disco 
y rebordearlo sin necesidad de volverlo á centrar. 



Fio. 3 

Máquina de rebordear movida á mano 

Para rebordear piezas cilindricas y planchas de 
mucho espesor se usan prensas en las que una es¬ 
tampa dobla el borde libre de la plancha contra otra 
estampa fija. 

Las figuras 5 á 7 dan una idea de uua preusa de 
rebordear hidráulica. 


rehordear 
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El émbolo • dispuesto oblicuamente llevn In es¬ 
tampa/que dobla la planclia sobre ln estampa infe¬ 
rior c. Tanto lu estampa inferior como la superior 



Fio. 1 

Máquina de rebordear mecánica 



Preu«a hidráulica de rebordear 

son cambiables. En las figurns 5 y 6 las dos estam¬ 
pas son circulares para rebordear el tubo de fuego 
«. En la ligura 7 son rectas para rebordear ln pieza 
plana m. 1.a bancada a lle¬ 
va en su parte delantera el 
cilindro s con el cilindro 
de presión p y el punzón r 
que sirve para sujetar la 
pieza. El émbolo o está fijo 
y el cilindro p es el que 
desciende con r. Abriendo 
la válvula «i entra el agua 
á presión del acumulador 
por el tubo l y llega por 
el tubo » á la caja de vál¬ 
vulas A, de donde por el 
tubo g pasa á un espacio 
anular entre el émbolo e 
y ei cilindro d. Al anular 
la presión en la cara supe¬ 
rior del émbolo e, éste es 
levantado ya que el agua 
á presión comunica con el 
anillo entre el émbolo y el 
cilindro. Con una délas pa¬ 
lancas I se manda el agua 
á presión por el tubo i al 
cilindro p y con la otra, v por el tubo A, al cilin¬ 
dro el. El punzón r sujeta la pieza y la estampa / 
desciende. El tubo x sirve para limitar la carrera 


dejando salir el agua al final de ella. En cuanto la 
pYesión desaparece el cilindro p y el punzón r aou 
levantados por el resorte q. 

La figura 7 representa la disposición para rebor¬ 
dear planchas planas, con dos punzones sujetado¬ 
res r r. 

Cuando hay que rebordear piezas embutidas, la 
operación puede llevarse á cabo con una matriz es¬ 
pecial como la de la figura 8. 

. El punzón tiene una parte central que ajusta den¬ 
tro de la pieza y lleva una ranura semicircular en la 
que entra el canto de la pieza al descender el pun¬ 
zón. Esto obliga al metal á arrollarse tal como indi¬ 
can las figuras A , B y C. Esta operación es aplica¬ 
da generalmente á piezas de menos de 1 mm. de 
espesor de estaño, hierro, latón ó cobre. Estas ma¬ 
trices llevan un extractor ó knochout B especialmen¬ 
te si la pieza es de tal forma que es difícil sacarla á 
mano. 

El diámetro del reborde que se puede formar con 
una matriz no debe ser muy grande respecto el diá¬ 
metro de la pieza y ordinariamente no pasa de 4 ó 
5 milímetros, para piezas de estaño ó de chapas de 
hierro. 

Esto es debido á que al arrollarse el borde au¬ 
menta de diámetro y el metal es fuertemente estira¬ 
do, podiendo romperse en numerosos puntos en 
los bordes. Si el metal está bien recocido, natu¬ 
ralmente puede llegarse á rebordee relativamente 
grandes. 

La figura 9 es una matriz para rebordear Ins bi¬ 
sagras. La matriz está compuesta de un bloque A de 
fundición, una pieza corredera B de acero de útiles 
(templada y rectificada), una tapa C de fundición 
fija al bloque .4 por cuatro tornillos que sujeta á la 
pieza B permitiéndole únicamente el movimiento de 
avance, y un resorte D que obliga á la pieza B i 
retroceder cuando el punzón asciende por medio de 
la presión que ejerce sobre la espiga B. La matriz 
F que practica el reborde de la bisagra es también 
de acero para herramientas. Hay, además, un tope 
6 que sirve para situar las bisngras en la posición 
correcta. El punzón J va sujeto eu el porluuunzúa 



que lleva, además, una pieza 1 pulida y muy dur» 
que al descender topa con el extremo en bisel de la 
pieza B y la obliga á avanzar. 



Premia de rebordear 
hidráulica 
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Cuando el punzón desciende, avanzo la pieza B 
hasta tocar á la biaagra, y el borde superior de ésta 
encaja en una rauura en F que lleva el punzón en 
au cara inferior. Al continuar el movimiento, el bor- 



Fio. 8 

Matriz para r«bord«tar piezas embutida* 

de inferior de la bisagra se arrolla en el espacio cir¬ 
cular que dejan libre B y F. Al subir el punzón el 
resorte D hace retroceder á la pieza fique deja libre 
á la bisagra ya acabada. 

Para asegurar una producción uniforme, las par¬ 
tes de la matriz que rebordean el metal deben ser 
muy pulidas y muy duras, ya que el roca durante 
el curvado es muy considerable. Además, el punzón 
debe estnr muy bien centrado para evitar que la 
pieza tuviera tendencia á flexnrse al ser npretada 
por la rauura en V, y la carrera cuidadosamente 



Matriz para rebordear taz Dioagraa 

•justada para que el punzón desciendn lo justo para 
completar el curvado. Es conveniente también lu¬ 
bricar la pieza para evitar uu exceso de frotamiento. 
REBORDECHAN. Gtog. V. Santa MarIi db 

K liBORDHCHAN. 

REBORDECHAO. Gtog. Lug. de la prov de 
Orense, mun. de Villar de Barrio, parr. de Santa 
María de Rebordechao. |j V. Santa María db Rb- 
bobdkchao. 

REBORDECHAOS. Gtog. Lug. déla prov.de 
Orense, mun. de Moreiras, parr. de San Pedro de 
l.aroá. 


REBORDELA. Otog. Aid. de la prov. da 

Lugo. mun. de Riotorto, parr. de Santa Columba 

de Orren. 

REBORDELO. Gtog. Aid. de la prov. de la 
Coruña. mun. de Boiro, parr. de Santa Eulalia de 
Boiro. || Aid. eu el inun. de Cabaua, parr. de San 
Esteban de Cesullas. || Aid. en el mun. de Montero, 
parr. de San Félix de Monfero. || Aid. en el muni¬ 
cipio de Muros, parr. de San Juan de Series. 

Rebórdelo. Gtog. Aid. de Lugo, mun. de Cos- 
peito, ayuda de parr. de San Martin de Lamas. 

Rkbordbi.o. Gtog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Cuntís, parr. de Santa Marta de 
Cuntís. || Lug. en el mun. de Puerto-Caldelas. pa¬ 
rroquia de Santa Marina de Insua. [| V. San Mar¬ 
tín db Rbbordblo. 

REBORDELOS. Gtog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de UiijAn, ayuda de parr. de Santa 
María de Arabejo. H Aid. en el mun. de Carballo, 
ayuda de parr. de San Salvador de Rebórdelos. || 
Aid. en el mun. de Ordenes, ayuda de parr. de 
Santa Maria de Parada. || Aid. en el mun. de Santa 
Comba, ayuda de parr. de San Pedro de Cicere. || 
V. San Salvador db Rebórdelos. 

REBORDELLO. Gtog. Nombre de muchas pe¬ 
queñas poblaciones de Portugal. 

Rkbordbllo (Nossa Sbnhora das Dórks). Gtog. 
Felig. de Portugal, en la prov. del Duero, conc. y 
comarca de Amarante, dist. y obispado de Porto; 
unos 400 h. Está sit. á 1 km. de la oril. izq. del 
rloTnmega y A 14 kms. da la cabecera del concejo. 
Alfonso III le dió fuero al 16 de Mayo de 1258. 
Agricultura, cria de ganado, escuela. 

Kbuordrllo (Sao Lourbnco). Gtog. Felig. de Por¬ 
tugal, en la prov. de Tras-oa-Montea, conc. y co¬ 
marca de Vinhaes, dist. y obispado de Bragnnza; 
unos 1,000 h. Sit. en un monte, entre los rios Tue- 
11 it y Rabanal, á 17 kms. de la cabecera del concejo. 
Clima áspero. Agricultura y cria de ganado. Es da 
fundación antigua. 

REBORDENCO. m. Silo. Voz derivada de tor- 
di y con la que se designa especialmente en Aragón 
al árbol basto que no es de fruto, as decir, al árbol 
silvestre. 

REBORDIÜOS. Gtog. Lug. ds la prov. de 
Orense, mun. de Ergoa, parr. da Santa María del 
Villar de Ordelles. 

REBORDOES (Santa María). Gtog. Felig. de 
Portugal, eu la prov. del Miño. conc. y comarca 
da Ponte do Lima, dist. de Viannn do Cnstello, obis¬ 
pado de Braga; unos 600 h. Sit. á 7 kms. i la iz¬ 
quierda del rio Lima y á 6 kms. de la cabecera del 
concejo. Agricultura. Es de fundación antigua. 

Rbbordóbs (Sao Salvador do Souto). Gtog. Fe¬ 
ligresía de Portugal, en la prov. del Miño, conc. y 
comarca de Ponte do Lima, dist. de Vinnna do Cas¬ 
talio, obispado de Braga; unos 900 h. Está sit. á 
5 kms. de lu cabecera del concejo. En otro tiempo 
fué cabecera de un concejo, dado por don Dionisio 
á su hijo bastardo Alfonso Sánchez y que constaba 
de dos feligresías. Tuvo varios fueros, el primero de 
ellos otorgado por Alfonso Henriquez. y el último en 
Lisboa en 1270. Agricultura, cria de abundante ga¬ 
nado: pesca. 

Rkbordóbb (Sao Tiuaoo). Gtog. Felig. de Portu¬ 
gal, en la prov. del Duero, conc. y comarca de San¬ 
to Thyrso, dist. y obispado de Oporto; 1,300 b. 
Está sit. á la izq. del rio Ave y á 4 kms. da la sede 
del concejo. Agricultura; cria de ganado. 










1118 


RE BORDON DI EGO — REBOSTER 


REBORDON DIEGO. Geog. Aid. de )n prov. de 
Lugo, inun. de Saviñao, parr. de Santo Tomé de 
Broza. 

REBORDONDO. Geog. Aid. de la 'prov. de 
Lugo, mun. de Puertomarín, ayuda de parr. de San 
Pedro de Villarbasín. 

Rebordondo. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
muii. <le Cualedro, parr. de San Martin de Rebor¬ 
dando. |j V. San Martín de Rbbordondo. 

RE BORDOS A (S.\o Miguel). Geog. Felig. de 
Portugal, en la prov. del Douro, cono, y comarca de 
Paredes, dist. y obispado de Oporto; unos 2,000 li. 
Está sít. cerca del rio Ferreira y á 9 kms. de la ca¬ 
becera del concejo. Agricultura. 

REBOREDA. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Otero del Rey, parroquia de Santiago de 
Francos. 

Ruboreda. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Junquera de Espndañedo, parr. de Santa 
María de Junquera de Espadañedo. [| Lug. en el 
mun. de Porquera, ayuda de parr. de San Lorenzo 
de Aheleado. 

Reboreda. Geog. Lug. de la prov.de Pontevedra, 
mun. de Nigrán, parr. de Santa Eulalia de Gamos. 

| V. Santa MarIa dr Reboreda. 

Reboreda (Sao Joao Babtista). Geog. Felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, conc. y comarca 
de Villa Nova da Cerveira, dist. de Vianna do Cas¬ 
talio. obispado de Braga; unos 500 !i. Sit. en la 
inarg. izq. del rio Miño y á 4 kms. de la cabecera 
del concejo. Es de fundación muy antigua y en el 
siglo xv perteneció al obispado de Tuy. Agricultura. 

REBOREDO. Gtog. Nombre de varios lugares 
geográficos, á saber: 13 aldeas en la prov.de la Co¬ 
mba, mun. de Bergondo. parr. de San Juan de Oti¬ 
ces: tnun. de Boiro, parr. de San Vicente de Ces- 
pón: mun. de Boqueijón. ayuda de parr. de San 
Lorenzo de Granja; mun. de Carral, parr. de San Es¬ 
teban de Paleo; mun. de Ce leira, parr. He Santa 
María de Régoa: mun. de Enfesta, parr. de San Cris¬ 
tóbal de Enfesta; inun.deFrades.ayiidadeparr.de 
San Martín de Gallegos; mun. de Mazaricos, parro¬ 
quia de Santiago de Arcos; mun. de Muros, ayuda 
de parr. de Santa Marina de Esteirns; mun. de Or¬ 
denes. parr. de Santa María de Ordenes; mun. de 
Sobrado, parr. 'le San Pedro de Porta: mun. de Ve- 
dra, parr. de Santn María Magdalena de Puente- 
Ulla, y mun. de Vimianzo. parr. de Santa María de 
Salto; 5 aldeas en la prov. de Lugo. mun. de Bóve¬ 
da. parr. de San Cristóbal de Martin; mun. de Jové, 
parr. de San Pedro de Juanees; mun. de Lineara, 
parr. de San Pedro de Mande: mun. de Monforte, pa¬ 
rroquia de Santa María de Baamorti, y mun. de 
Puertomarín. ayuda de parr. de San Mamad de Río: 
2 lugares en la prov. de Orense, mun. de Perelro de 
A guiar, parr. de San Miguel de Cnlvelle, y mun. de 
Sun Ciprián de Viñas, parr. de San Salvador de Noa 
lla:7 lugares en la prov. de Pontevedra, mun. He 
Campo Lameiro, parr. He Santa Marina He Fragas: 
mun. He Cangas, parr. de San Salvador de Goiro; 
mun. de Gurbia, parr. de Santa María de Mer- 
za; mun. de Dozón, parr. de San Juan de Sisto: 
mun. de Dozón, parr. de San Salvador de la O; mu¬ 
nicipio da Grove. parr. de San Vicente de Grove, y 
mun. da Silleda, parr. de Santiago de Taboada. 

Rkborbdo dr Abajo. Geog. Aid . de la prov déla 
Corona, mon.de Buján. parr. de Santiago de Buján. 

Rkborriio do Medio. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Buján, parr. de Santiago de Buján. 


Reboredo Grande. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Brióu, parr. de San Julián de Bas¬ 
ta val es. 

REBORIA, Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Gijón, parr. de San Andrés de Taconea. 

REBORICA. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
ruña. mun. de Aranga, parr. de San Pelayo de 
Aranga. 

REBORIDO. Geog. Aid. de la prov. de ¡a Co¬ 
ruña. mun. de Conjo, parr. de Santa María de Vi- 
llestro. 

REBORIO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Muros, parr. deSanta María de Muros. 

REBOROSA. Geog. Sierra de Portugal, en la 
prov. de Tras-os-Moutes, dist. de Braganza. For¬ 
ma en realidad dos sierras, entre las cuales se en¬ 
cuentra la felig. de Araedo. Una de las dos se le¬ 
vanta al NE. de dicha feligresía y está tendida de 
NO. á SE., y la otra al SO. de aquella misma feli¬ 
gresía, tendida «le ONO. á ESE. Tiene unos 5 kms. 
de largo por 3 de ancho y una altura máxima de 
908 m. 

REBORUJAR, v. a. fam. Reburujar. 

üeriv. Reborujadamente. Reborujador, 
ra. Reborujadura. Reborujamiento. 

REBOSA. Geog. Cas. de Colombia, en el depar¬ 
tamento do Bolívar, dist. de Momil. 

REBOSADERO. m. Paraje por donde rebosa 
un líquido. || Limite, término ó medida que traspa¬ 
sa. || Chile. Mineral que se llalla en depósitos más ó 
menos grandes sin formar vetas. || m. pl. Hond. 
Numerosos depósitos metalíferos que, sin pertenecer 
á una veta principal, corren en diversas direcciones, 
cruzándose y entrelazándose en una extensión más ó 
menos considerable, ó que no tienen forma alguna 
determinada. 

REBOSADURA, f. Acción y efecto da rebo¬ 
sar el agua ú otro licor. || Parte, porción ó cantidad 
de líquido que rebosa. [¡ fig. Parte superfina, que 
sobra ó pasa de lo necesario. 

REBOSAMIENTO, id. Rebosadura. 

Rebosamiento. Pal. Salida de la orina de la 
vejiga por exceso de plenitud de ésta debida á una 
retención. || Extravasación de humores. 

REBOSAR. 1 .* acep. F. Oéborder. — It. Tntat- 
care. — In . To overflow.— A. Dcberflicssen.— P. Trans¬ 
bordar,— C. Sohreixir, vessar.— E. Elbordigi. (Ktim._ 

Del lat. reversare.) v. n. Derramarse un líquido por 
encima de los bordes de un recipiente en que no 
cabe. Dicese también del mismo lugar ó vasija don¬ 
de ya no cabe el líquido. || Por ext. Salirse cualquier 
otra substancia, aunque no sea líquida, de la medi¬ 
da ó capacidad que la contiene, por llenarla cou ex¬ 
ceso. || ñg. Abundar con demasía una cosa, <> po¬ 
seerla en alto grado. Le rebosan los bienes. I ,j sal. d; 
REBOSA en dinero, en alegría. || Dar á entender cou 
ademanes ó palabras lo mucho que en lo interior se 
siente. 

Dcriv. Rebosadamente. Rebosado, da. 
Rebosante. 

REBOSO ELI A. f. Pal. Término general pira 
las desviaciones de las piernas. 

REBOSCELIDE. f. Riiloni. ( Rhaebosieht 
Chevr.) Género de coleópteros de la familia de lo* 
bupréstidos. Do la América del Norte se conoce una 
especie. R. eogilans Cli»vr. 

REBOSIS. f. Pal. Curvatura ó desviación. 

REBOSTER. Geog. Lug. de la piov. de Balea¬ 
res, mun. de Santa Margarita. 
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REBOTADERA . (Etim . — De rebotar.') f. Pei¬ 
ne de hierro con que se levanta el pelo del paño que 
«e ha de tundir. 

REBOTALLERO, RA. adj. Que rebusca las 
partes de metal que suelen hallarse en los tenenos ó 
desmontes de las minas. U. t. c. s. 

REBOTANTE, p. a. de Rebotar. Que rebota. 

|¡adj. fam. Que origina ó produce rebotación. |¡ 
Tornapunta. 

REBOTAR. 1.* acep. F. Rebondir.— It. Ricac- 
ciare.— In. To rebonnd.— A. Zuruckschlagen.— P. y 
C. Rebotar, rebotre.— E. Resalti. (Etim. — Del pref. 
re y botar.)v. a. Botar repetidamente un cuerpo elás¬ 
tico, va sobre el terreno, va chocando con otros cuer¬ 
pos. || Botar la pelota en la pared después de ha¬ 
berlo hecho en el suelo. || Redoblar ó volver la pun¬ 
ta de lo agudo. Rebotar un claro. j| Levantar con la 
rebotadera el pelo del paño que se va á tundir. || 
Rechazar. || Alterar el color y calidad á una cosa. 
U. t. c. r. || fam. Conturbar, sofocar, poner fuera de 
si á una persona diciéndole injurias, dándole malas 
nuevas ó causándole cualquier Rusto. 1). t. c. r. || 
ant. fig. Embotar, entorpecer. || Coionib. Enturbiar 
el agua. 

Deriv. Rebotable. Rebotación. Rebota¬ 
damente. Rebotado, da. Rebotador, ra. 
Rebotadura. Rebotamlento. Rebotativo, 
va. Rebotazo. 

Kkbotar. Artill. Antiguamente este concejtto 
tenín mucha importancia en la artillería. Almirante 
lo define de la siguiente manera: «Se dice rebotar 
por batir con rebote de la bala de cañón ó con tiro 
ilc rebote, la cara ó ala de una obra de fortificación, 
de una tropa formada.» Bernnrdino de Mendoza, en 
sus comentarios, usa este verbo en sentido desusado 
hoy de repeler, rechazar. «No obstante el haber re¬ 
botad», los rebeldes á nuestra gente, y con tanta 
pérdida de soldados, resolvieron de nuevo las tres 
cabezas dar otro asalto general.» «Y si bien nuestros 
soldados porfiaron mucho al combatir y subir de 
nuevo á la batería no les fué de provecho, por el re¬ 
botarles los enemigos con mucha entereza y ánimo 
avudados de los reparos y travesea.» «Habiendo re 
botado con tanta gallardía v esfuerzo los de la villa 
(Hurlen») á nuestra gente en el asalto.» También lo 
usa otro clásico. «Eran muchas las salidas que se 
hacían por ser de la parte de Agustín Meiia el foso 
casi seco, pero de todas fueron los enemigos rebota¬ 
dos con pérdidas.» (Colorna. Querrá ríe Finarles). 

REBOTE. 1.* acep. F. Rebondissement.—It. Rim- 
baho.— In. Rebonnd.— A. Zurucksprmgen.—P. Rebote. 
— C. Rebot, retop.—E. Resalto. (Etim. — De rebocar.) 
m. Acción y efecto de rebotar (1.* y 2 'aceps.). |¡ 
Cada uno de los botes que después v á continua¬ 
ción del primero da el cuerpo que rebota. 

r>B REBUTE, rn. ad V ■ fifí- De rechazo, de resultas. 

Rebote. Artill. El llamado tiro de rebote tuvo en 
su tiempo muchísima importancia entre los artilleros; 
no está bien dilucidado quién fué el Inventor, aun 
cuando soo muchos los que admiten que lo Inventó 
Va u ban en el sitio He Atb en 1097. El teniente de in 
gen ierosdel ejército prusiano, Toll. en su obra I rchie 
J'iir dit O/Hiere der Artillerie und lngenienr- Korps, 
ti blirada en 18 48, dice que la fecha en que se empleo 
| tiro de rebote por primera vez fué 1688. y tuvo 1 
jugar en el sitio de Manheim; funda su aserto en una 
carta escrita por el propio Vauban, desde las trinche¬ 
ras en aquella plaza, y dirigida al ministro Louvois el 
2 d • Noviembre da 1688, y que dice textualmente: 


Au reste, ils n’ont été tourmentés que de la bntterie iJ 
ricochets. qui n’a tiré quita jour, et leur á cepeudaut 
démouté quatre ou ciitq pitees de canon, Jait abandon- 
ner site ou sept nutres que lourmenloienl niilre grande 
balterie, mis le /en á quatre ou six bombes et it delito 
caques de pondré, qui Jlrent voler des cbapeaux en 
l'air, coupé la jambe it un ¡ieuleuunt-Coloiiel et per- 
secuté je lie sais combien de gens, qn'elle allait cher- 
eber daus des endroits ou l'on ne voyait que le ciel. 
J'obseroerai dewain plus pi écisement les effets de cette 
balterie, car j’en veux faire moa projlt poní 4 ¡avenir. 
Esta carta de Vauban se encuentra inserta también 
en un libro titulado Recueil de lettres pour servir 
d'eclnircissement d l'Hisloire militaire du rigne de 
Louts XIV, publicado en La Haya en 1763. En el 
método de tiro de rebote, el cañón se disparaba estan¬ 
do colocado cou un ángulo muy pequeño, para lograr 
que el proyectil, al dar en el suelo, volviera á levan¬ 
tarse, rebotar, proyectando al misino tiempo piedras 
v cascos que podían herir al enemigo. Para evitar 
sus efectos se cubrían cuidadosamente las trincheras 
y los sitios peligrosos con tepes y tierras blandas. 

REBOTICA. F. Arriére-boutique.—It. Retrobottegi. 
—In. Backshop.—A. Hinterladen.— 1’. Fondos de ama loja. 
—C. Rebotija.—E. Postapotcko.( Etim.—Del pref. re y 
botica, t f. Pieza que está después de la principal de 
la botica, y le sirve de desahogo. || Bóveda debajo 
del patio, donde hay una cisterna de agua llovediza 
para el servicio de la botica. || En algunas partes, 
Trastienda . 

REBOTIGA. (Etim. — Del pref. re y botiga.) 
f. En algunas partes, Rebotica. 

REBOTIN, m. Rellano de hebras ó de otra cosa 
que se pone en ios bordados a realce, á fin de quo 
éstos sobresalgan en la superficie de la tela. 

Rrbotín. Arb. Nombre que recibe la segunda 
hoja quo echa la morera después tle cogida la pri¬ 
mera. ' • 

REBOTO, m. Pesca. Entre los pescadores de al¬ 
madraba. línea recta formada de redes salientes del 
primer ángulo ó punta del armazón, y cuyo extremo 
finaliza en otro ángulo recto, pnra que los atunes, 
siguiendo aquella pared de red, vuelvan á encami¬ 
narse á la entrada y queden encerrados. 

REBOU9AS. Gcng. Est. del f. c. Paulista. en el 
Rst. de Sao Paulo (Brasil), sit. entre las de Santa 
Bárbara y Boa Vista. 

Rkboucas (José Ferrbira). Biog. Compositor 
brasileño, n en Nlaragogipe en 1798 y m. en fecha 
que se desconoce. Estudió primero humanidades, 
pero luego se dedicó por completo á la música, y 
creó una banda de música militar. Cuando las luchas 
de la independencia combatió como voluntario contra 
el general Madeira, y pasado aquel período se tras¬ 
ladó á Francia é Italia para perfeccionarse en su arte. 
Entre sus numerosas composiciones figuran un him¬ 
no. marchas, oberturas, música religiosa, etc. 

Reboucas (Manuel Mauricio). Biog. Médico bra¬ 
sileño. hermano de José Ferreira. Tomó parteen la 
guerra de la Independencia, y terminada la lucha 
partió para Europa, y estudió medicina en la Facul¬ 
tad de París. A su regreso fué profesor de botánica 
v zoología en Bahin. Dejó varias obras, entre elia9 
una Bducagao domestica e publica. 

REBOUL, (Enrique Pablo Irenko). Biog. Es¬ 
critor frnneés, n. en Pezénas el 21 de Julio de 1763 
y m. en la misma el 17 de Febrero de 1839. Hizo 
sus estudios eu el Colegio del Oratorio de Lyón, 
pasando después á Toulouse á estudiar jurispruden- 
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cía, pero bien pronto se entusiasmó por ¡a ciencia, 
mereciendo por sus publicaciones en este orden ser 
nombrado miembro de la Academia de Ciencias de 
Toulouse cuando contaba sólo veintiún años. Esta¬ 
blecido más tardo en París, vivió y colaboró con La- 
voisier durante un año. ingresando como socio co¬ 
rrespondiente en la Academia de Ciencias en 1788. 
Kn tiempo do la Revolución fué administrador del 
Hérault y diputado por dicho departamento en la 
Asamblea legislativa, contribuyendo con su «ostión 
A la fundación del primer Museo Nacional. Du¬ 
rante la época del Terror se refugió con el ejército 
de los Pirineos que mandaba el general Dagobert, 
pasó A Barcelona v embarcó para Génovn. donde vi¬ 
vió gracias á su habilidad en la pintura, tíounparte 
le nombró administrador general da Lombardía y 
más tarde agente general de Hacienda de la Repú¬ 
blica romana. Instalado en Pezénns en la época de 
la Restauración, estableció una fábrica do productos 
químicos que fracasó, viéndose obligado A vender 
una preciosa colección de obras de arte que habla 
reunido durante bu permanencia en Italia. Escribió: 
Essai de geulogxe descriplice el hislarique (París, 
1835), Gdologie de la pe'ríode quaternaire et introduc- 
tion á t'hisloire anclcnne (París, 1833), Catalogue 
des lypes paldontolog iones coiilenus dans les colleclious 
de Gi enoble, Mdmaires sur les ¡erratas de coiaplemenl 
lerliaire( París), Records o/ the school o/ nnuesand of 
Science applied lo the arls (Londres, 1852-53), muchos 
artículos, principalmente de geología, en los Anua¬ 
les des Soleares Nalnrelles, Rulletiu de la Sacíete de 
Gdographie, Mdntoires de la Societd Géologique de 
Frailee, y un Essai d’analyse potinque sur la Rdrolu- 
huti/rangaise et la charle de W30 ( Montpellier, 1831). 

Rdboul (Guillermo). Biog. Escritor fraticés, na¬ 
cido en Nimes en 15(50 y m. en Roma en 1(511, 
Pertenecía A una familia protestante y fué acusado 
por sus correligionarios de haberse pnsndo ni partido 
católico, siendo excomulgado en 1535. Acusado por 
el duque de Bouillon, de quien fué secretario, de mal¬ 
versación de fondos, retiróse A Aviñón. donde abjuró 
el protestantismo, pasando á Roma donde fué pro¬ 
tegido por el cardenal Unronius. pero llevado bien 
pronto de la maldad de su espíritu, escribió una sá¬ 
tira violenta contra el Papa, siendo condenado á 
muerte v ejecutado en la misma cárcel. Habla publi¬ 
cado: Salmond (1536), Secand Salmond (151)7), La 
Cabale des Reforme* (1597-1600), Apohujie (1597). 
l)u S chis oí e des Pretendas Reformes ( 1597). V A lili¬ 
lí ugne not (1598), L A pos luí (1604), y varios contra 
los sínodos y ministros protestantes. 

Rbuoul (Juan). Ring. Poeta francés, n. en Nimes 
el 3 de Enero de 1797 y m. en la misma ciudad el 
28 de May ode 1861. Era hijo de un carpintero, olicio 
que el futuro poeta empezó también A aprender, pero 
luego entró en el despacho de un abogado y después 
la muerta de su padre le obligó A hacerse panadero 
en uua época en que va había escrito sus primeros 
vetaos que. A decir verdad, sólo eran conocidos en 
algunos circuios de amigos. La expedición A Espa¬ 
ña (1823), llamada da los Cien mil hijos de San Luis, 
le inspiró una cantata, pero hablan de pasar cinco 
años para que el poeta alcanzara la verdadera popu¬ 
laridad, que consiguió por la publicad n en La Quo- 
ti licitas de la elegía L'ange et l'enfanl, notable por 
el sentimiento v el estilo clásico y no superada des¬ 
pués por ninguna otra composición do Rdboul. Dos 
años más tarde recibió uua especie de consagración 
por la dedicatoria que le hizo Lamartine de la poe¬ 


sía Le géme dans l'obscuritd. de la colección Har¬ 
monios prediques (1830). En 1836 publicó su prime¬ 
ra colección de Podsies, con un prefacio de Alejan¬ 
dro Duina» y una carta de Lamartine, que obtuvo en 
poco tiempo cinco edicioues. Las obras posteriores 
dei poeta panadero, como se le llamaba, no tuvieron 
tanto éxito, pero si el necesario para conservarle en 
el lugar honroso que se había conquistado. ltuaoUL 
fué extraordinariamente popular en Nimes, y llevado 
de esta popularidad, intervino momentAneainente en 
política y representó el departamento del Gnrd en la 
Asamblea Constituyente, donde votó con los legiti- 
inistas (1848). Su ciudad natal le erigió un monu¬ 
mento en 1876. Aparte de ia colección ya citada, ae 
le debe: Le dernier jour, posma (París, 1839); La 
parole /iinnaiue, dpitre h Berryer (París, 1839); Pod- 
sies nourelles etinddites (París, 1846), Sur ¡a mor! de 
l arclidvdque de París, Les Traditionnelles. Au uvelles 
Podsies (París. 1857), y Derniires podsies, postuma 
(Aviñún, 1865). Además, compuso la tragedia en 
verso l.e Martyre de Vivía, que fué representada en 
el Odeón de Pnrís con escaso éxito (1850). 

Bibliogr, Besson, Omisou funibre ( Nimes, 1876); 
Corriéres. Eloge funibre ( Nimes, 1864); Collombet, 
Elude biographique et liltdraire sur Jldbotil (Lyón, 
1839); Cliapot, J. Rdboul, sa vie, ses oeuvres (Ni- 
mes, 1876); Montrond, Jeon Rdboul ( Nimas, 1865); 
Valladier, Jean Rdboul (Toulouse, 1864). 

Kbuoul (Pedro Edmundo). Biog. Químico fran¬ 
cés, n. en Montpellier en 1829. Se doctoró en cien¬ 
cias en 1861 y el mismo año se encargó de un curso 
de química en la Universidad de Besnnzón. de la 
que fué más’tarde titular y en 1875 decano de la 
Facultad, pasando en 1879 á la do Marsella. Perte¬ 
neció al Instituto de Francia, y publico: Sur le bro¬ 
mare et bromhydrates de voleryliue, Sur le \~olyHne. 
nonvean carbure d'hydrogine; Sur les combina i sons des 
hydracides avec l'eihyline el le propyléne bromds, Sur 
les yodhydrales el chorydrates d'dlhyléne el de propy- 
line moHCbromds, y Sur les dtvers c/ilorures de pro- 
pyléne. 

REBOULET (Simón). Biog. Historiador fran¬ 
cés, n. y m. en Aviñón (1687-1752). Fué educado 
por los padres de la Compañía de Jesús. y vistió du¬ 
rante cuatro años el hábito de esta orden. Una ves 
secularizado se dedicó al estudio del derecho des 
empeñando los cargos de capiscol y auditor de • 
Rota. Escribió una llistoire de la Congrdgatxon des 
Filies de l'¡¡ufanee de Jdsns-Christ (1734), la cual 
fué condenada al fuego por contener apreciación»* 
poco honrosas para su fundadora la madre Juana Os 
Mondonvills; Rdponseá la Mdmoire de l’abbe Julmci 
(1737), en la que inútilmente trató de sincerarse de 
los cargos que pesaban contra él: Llistoire dn regís 
de Lotus XI F(1742-44), llistoire dn Ciernen! II. 
pape (1752), obra perseguida también á instanci*» 
del rey de Cerdeña, Víctor Amadeo II: editó el libro 
Mentones de Glande, comíe de Fortín (1730). etc. |1 
Pablo Jleboiilei, de la misma familia, n. en Privasen 
1655 y m. en Basilea. fué pastor protestante v des¬ 
pués de la revocación del edicto de Nantes, sé refu¬ 
gió en Suiza, donde continuó ejerciendo al ministe¬ 
rio eclesiástico. Además de su Voynge en Sntsse, 
dejó varios libros piadosos. 

REBOURS (Carlos Lb). Biog. Escritor fran¬ 
cés, m. en 1776. Fué profesor de lengua latina d» 
la Escuela Militar é interventor general de Correos 
Dirigió la Gillette dn Commerce, fundada en 1765, <■ 
es autor de unas Observatious sur les mauiiscrits Je 



RKBOUSSIN 

Dumarsais avez qnelques reflexione sur í/ducation 
(Paria, 1760). || Su mujer, Angélica Ajaría Anel, 
muerta en L’Arche, cerca tie Mana, en 1821, á loa no¬ 
venta años de edad , se dio á conocer por su A vis aux 
mires fui veulent uourrir leurs enfauls ( París, 1767; 
5.* ed., 1799), que fue traducida en alemán y dina¬ 
marqués. 

REBOUSSIN (Rogerio). liiog. Pintor y dibu¬ 
jante animalista 
francés contempo¬ 
ráneo, discípulo de 
la Escuela de Be¬ 
llas Artes de París. 
Estudió anatomía 
humana y anato¬ 
mía comparada, y 
á fuerza de atenta 
observación de los 
' animales en sus 
respectivos hábitats 
ha llegado á re¬ 
producirlos con no¬ 
table maestría. 

RBBOUX. 2 iiog. Naturalista francés de la se¬ 
gunda mitad del siglo xix, quien se lia dedicado 
preferentemente al estudio de las relaciones que 
existen entre las sedimentaciones cuaternarias y el 
hombre prehistórico, siendo sus obras más notables 
las siguientes: Dimonsl. de l'enmanchure des instru- 
meus des trois epoques de l'dge de fierre (1S73), Ter- 
rains quaternaires de Parts (París, 1873). Instru¬ 
ments des sauvages de l'Océnme et leur analogie avee 
les instrumente de lapériodt qnateruaire( 1874), Chro- 
nologie de la pierre (1874), y L'homme prihistorique 
(1878). 

Rbboux (Leona Geougus). Biog. Pintora y dibu¬ 
jante francesa contemporánea. Distínguese por una 
imaginación feliz que, nutriéndose en los libros y 
los museos, reproduce vividamente personajes del 
pasado. Sus elegantes figurines persas y de carac¬ 
teres de la comedia italiana pusieron de moda este 
género en el arte francés inmediatamente anterior 
A la guerra de 1914. En las nctitudes de sus figu¬ 
ras se advierten reminiscencias de los artistas in- 



Diblljo al carbón por Rogarlo Rebou.»in 

gdeses Aubrey Beardsley y Carlos Conder, pero la 
riqueza y combinación del colorido son exclusiva¬ 
mente suyas. Ha ejecutado aguadas deliciosas y ha 
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pintado notabilísimas miniaturas en porcelana, mar¬ 
fil y laca.. 

Rbboux (Pabi.o). Biog. Escritor francés, n. en 
farls en 1877. Educado en la escuela particular de 



El Ambigú 

Dibujo iluminado por Leona Geergea Roboux 


Fenelón, abrazó muy joven el periodismo, alcanzan¬ 
do pronto fama de critico teatral de gran talento. Su 
primera producción, el poema Les matinales (1897), 
revelaron gran sentimiento de In forma artística y 
genial inspiración. A ésta le siguieron Les iris uoirs 
(1898) y Alissel d'amitii (1900). Después se dedicó 
á la prosa y produjo nota¬ 
bles novelas de costumbres, 
de tendencia humanitaria al 
estilo de Zola , tales como 
Josette (1903j, La maison 
ile (lauses (1905) y Le Phare 
(1907). En colaboración con 
Carlos MUller una colección 
de imitaciones de literatos 
célebres titulada .4 la manii- 
re de... (1908). 

REBOZAR. 1. a arep. 

F. Se cacher la figure. — It. 

Pauare. — In. To mulfle ones 
self up in cloak. — A. Versch- 
leien.—P. Rebucar,—C. Arre- 
bossar. — E: Ovenvolvi. (Etim. —Del pref. re y bozo.) 
v. a. Cubrir casi todo el rostro con la capa ó man¬ 
to. U. t. c. r. |] Bañar una vianda en huevo batido 
para freiría después. || fig. Envolver, rodear de ex¬ 
presiones suaves un concepto fuerte, una mala noti- 
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cía, una alusión picante, etc. || Cubrir bajo engaño¬ 
sas y sencillas apariencias las más pérfidas inten¬ 
ciones. 

Deriv. Rebozable. Rebozadamente. Re¬ 
bozado, da. Rebozadura. Rebozamtento. 
Rebozante. 

REBOZO. Para las equivalencias, V. Simula¬ 
ción. (Etim.— De rebotar.) in. Modo de llevar la 
capa ó manto cuando con él se cubre casi todo el ros¬ 
tro. [| Rebociño. || fig. Vergüenza, pudor, miramien¬ 
to. || Pretexto, cohonestación. (| Simulación, doblez, 
dolo. | Amér. Paño de rebozo. 

Da rebozo, m. adv. fig. De oculto, secretamente. 

|| Con rebozo, in. adv. Cou rodeos, sin atreverse. || 
Con falsía. || Sin rebozo, m. adv. fig. Franca, sin¬ 
ceramente. || Sin escrúpulo, sin cortedad, sin mira¬ 
mientos. sin temor, sin empacho. 

REBRAMAR. (Etim. — Del pref. rey bramar.) 
y. n. Volver A bramar. || Bramar fuertemente. || 
Moni. Responder A un bramido con otro. 

Derio. Rebramador, ra. Rebramante. 

REBRAMO. (Etim. — De rebramar.) m. Bra¬ 
mido fuerte ó reiterndo. || Bramido con que el ciervo 
ú otro animal del mismo genero responde al de otro 
de su especie ó al reclamo. 

REBRARTAQUE, in. Otrm. Retaco.. 

REBREOHIBN. Geog. Man. de Francia, de¬ 
partamento del l.oiret, dist. y á 15 kms. de Orleáns. 
Vinos blancos. Mansión feudal de la Cour-de-Bac- 
clius. 

REBREUVES (Blanca ob). Biog. Cortesana 
francesa, una de las amantes de Carlos VII, «acida 
hacia 1436. Era aya de los hijos del señor de Genlis y 
hacia 1451, Antonia de Maignelais, que habla suce¬ 
dido A Inés Sorel, se tijó en la belleza de la joven y 
la hizo figurar en el célebre serrallo que describe el 
cronista Jacques du Clercq, siendo entonces cuando 
la conoció el rey. Sus relaciones con éste apenas 
duraron un año. 

REBRIDAQUE. m. Germ. Requiebro. 

REBRILLAR. ( Etim. — De re y brillar.) v. a. 
Brillar con fuerza. 

REBRINCAR. Tanrom. Se da este nombre 
A la acción de saltar ó brincar un toro cuando entra 
en la suerte, lo que es de alguna exposición, por lo 
mismo que no tienen dirección fija. Esto suele suce¬ 
der con los toros bravucones y aun con los blandos 
y huidos, que suelen salir casi siempre de la suer¬ 
te. Para evitar algún tanto este rebrinco, debe de¬ 
járseles siempre expedito el terreno de afuera ó el 
de la querencia, si la tienen, cuidando al echarles un 
capote que lo vean bien, porque si con él se les sor¬ 
prende salen huidos al rebrincar. 

rebrotar. F. Répousier, repulluler.— It. Ri- 
nascere.— lu. To grow afresh. — A. Wieder wnchern. — 
P. y C. Rebrotar. — E. Reburgoni. (Etim. — De re y 
brotar.) v. n. Volver A brotar. ¡¡ fig. Revivir, crecer 
con nuevo ardor. 

Dirio. Rebrotainiento. Rebrote. 

REBROTlN. (Eti in. — Del pref. re y brote.) m. 
En algunas partes, dícese de las matas que salen 
después de segada la alfalfa y suelen quedar para 
simiente. |¡ Retoño. 

REBRUÑIR, v. a. B ruñir perfectamente, bruñir 
6 la perfección. 

REBS (Cristian Gotlob). Biog. Compositor y 
critico musical alemán, n. en Rossleben en 1771 y 
m. después de 1811. Hra doctor en filosofía y fué 
cantor j director de música de la iglesia de San Mi- 
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guel, da Zeitz. Publicó numerosos artículos en diver¬ 
sos periódicos, especialmente en la Gaceta General 
de Música, <ie Leipzig, y compuso diferentes obras 
para piano y canto y piano. 

RÉB8AMEN (Enrique C.). Biog. Pedagogo 
mejicano de fines del siglo xix y principios del xx. 
Dedicado desde su juventud 
A la propagación de la cul¬ 
tura, ha sido uno de los qua 
más ha contribuido A la ex¬ 
tensión de la misma en Mé¬ 
jico. Ha sido largos años di¬ 
rector de la Escuela Normal 
de Jalapa, de la cual han 
salido numerosos pedago¬ 
gos de mérito. También lia 
dirigido la revista Méxi¬ 
co Intelectual, de la misma 
ciudad. 

REBSTE1N. Geog. Mu¬ 
nicipio de Suiza, cantón da 
Saint Gall, dist. «le Ober- 
rheinthal; unos 2,000 h. Industria de bordndos. cul¬ 
tivo de la vid. Explotación de turba. Aguas sulfu¬ 
rosas. 

RESTAR, v. a. ant. Reprender. 

REBUCIA. f. Bot. Género creado por K. Schu- 
mann en la familia de las cactáceas y anulado por al 
mismo reconociendo que sus especies debían llevaras 
al género Echinocactus Lk. el Otto. 

REBUCHARAR. Germ. Apartar. 

REBUDIA, f. Bot. (¡leboudia Coss. et Dur.) Gé¬ 
nero de la familia de las cruciferas, tribu de 1*9 bra- 
slceas, subtribu de las brasicinas. en Schulz. Sus 
caracteres dentro de la subtrihu son: sépalos más ó 
menos erguidos, los interiores más anchos; pétalos 
blancos ó violáceos con uña corta; estigma acabe- 
zuelado deprimido, más ó menos bllobo; valvas del 
fruto con cinco nervios bien acusados, el mediano 
más; pico frecuentemente seminífero, no inuv engro¬ 
sado, esponjoso: 4 A 17 óvulos más ó menon uní- 
seriados. Comprende dos únicas especies desérticas 
del S. de la región mediterránea: la R. pin ti ata (Vi- 
viani) O. E. Schulz, de Palestina, Egipto. Tripoli- 
tania y sus desiertos, y ia R. erucarioides Cosa, el 
Dur., del S. de Argelia y Marruecos y Sabara. 

REBUDIAR. F. Grogier. — It. Rísofflare. _In. 

To mutile and grnnt. — A. Crimen, schaarchen. _p. 

Grunhir. — C. Roncar. — E. Ronlti. v. n. Mont. Roncar 
el jabalí cuando siente gente ó le da el viento de ella. 

Derio. Rebudiado!*, ra. 

REBUELDO. m. ant. Regüeldo. 


REBUENO. NA. (Etim. —Del pref. re y bue¬ 
na.) adj. fam. Muy bueno, excelente. 

REBUFAR. (Etim.— Del pref. re y bufar.) 
v. n. Bufar con fuerza, volver A bufar. 

üerio. Rebufador, ra. Rebufante. 
REBUFE. (Etim. — De rebn/nr.) In . Resoplido 
fuerte. || Bufido. || fig. Furia, coraje, cólera. 

REBUFFE (Pedro). Biog. Jurisconsulto fran¬ 
cés, n. en Montpcllier (1487-1557). Fué profesor le 
Derecho canónico en Montpellier, Toulouse, Poi 
tiers, Boñigas y París. A los sesenta años ee ordenó 
de sacerdote. Se le debe: l'ractatns concordntornn 
gtiae Ínter... leonem X ac regenx Franciscttm sund edita 
(París, 1530)y Praxis benejlciorum (Venecia, 1554). 
Su obra De scholasticorum bibliopolarum atgne eceie- 
rorum universitatnm omnium ministrornm jnratorum- 
gne privilegié (París, 1540), ea una historia da la 
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vida y costumbres de los estudiantes de jurispruden¬ 
cia durnnte el siglo xvi. Dejó, ndeinás, los comenta¬ 
rios In tilulttm DtgeUi i De verionmi sigid./lcadone» 
(1586). In Ordinadones regias (1613), é In quatuor 
primos Pandectorum, libros (1589). Sus Otarrescom¬ 
putes se publicaron en cinco voiúmenes( l.yón, 1586).' 

REBUFFO (Agustín). Biog. Médico oftalmólo¬ 
go argentino, n. en Buenos Aires en 1873. Cursó 
sus estudios en la Facultad de la capital, docto¬ 
rándose en 1898 y dedicándose desde entonces 6 
aquella especialidad. Foco después fué nombrado 
.facultativo de diversas instituciones oficiales y mu¬ 
nicipales. Ha publicado interesantes trabajos sobre 
oftalmología, entre los cuales merece mencionarse 
-el que presentó al Congreso Internacional Médico 
■celebrado en Buenos Aires(1910), acerca de las ma¬ 
nifestaciones oftálmicas del paludismo. 

REBUFO. (Iitim. — De rebufar.) m. ant. Bu¬ 
fido repetido ó mu_v fuerte. 

Rebufo. Arqnit. uav. 1.a conmoción que sufre el 
aire por la snlida brusca á la atmósfera de los gases 
que se producen en el Anima de un cañón en el mo¬ 
mento de un disparo y los mismos gases animados 
-de gran velocidad pueden producir eu los objetos 
■cercanos A la boca de la pieza desperfectos importan¬ 
tes. Es. pues, preciso tener en cuenta en la instala- 
-ción de la artillería naval los efectos del rebufo para 
que no ocasionen averías en los costados de los bu¬ 
ques. El rebufo se comportn de cierto modo como 
■una explosión, cuyo centro parece bailarse A unos 
10 m. de distancia de la boca del cañón. Es, por 
tanto, preciso consolidar las regiones de un barco 
que ésten expuestas á sufrir los efectos da él. Así ee 
lince en los costados y cubieitas próximos A las bo¬ 
cas de los cañones. 

El refuerzo de los primeros se realiza por medio 
-de cuadernas, baos y entrnmiclies suplementarias, 
«si como empleando plancliaB más gruesas para el 
forro. 

En Francia se toma como espesor mínimo necesa¬ 
rio para que una plancha resista sin novedad el re¬ 
bufo de una pieza de e centímetros de calibre á una 
distancia d del centro de rebufo (centro de explosión 
del rebufo considerada como tal) 



«íendo « el grueso. Asi, con una pieza de 19,4 cm. 
de calibre se necesita un grueso e de plancha, A 
100 cm. de distancia del centro de rebufo, dndo por 
19,4 

* 0 ' 6 — 7 X Jjjy- 6 í = 2,5 cm. 

Para tener seguridad absoluta conviene multipli¬ 
car el grueso así obtenido por 1,5. Las cubiertas de 
las playas da proa y popn están muv expuestas á los 
■efectos del rebufo en los tiros en el piano diametral 
V en los próximos A éste. En un principio sa recu¬ 
rrió A constituir el trozo de cubierta expuesto al re¬ 
bufo en forma que resultaba muy elástica, supri¬ 
miendo á este fin todo puntal de esta parte, dándole 
la resistencia estrictamente necesaria para resistir la 
sobrepresión. Se trataba con este sistema de no opo¬ 
nerse al efecto del rebufo: el trozo en cuestión cedía 
elásticamente, recobrando en seguida su estado nor¬ 
mal. Se lia llegado en este orden de ideas á colocar 
á cierta distancia de la cubierta una plancha com¬ 
prendida entre resortes Belleville. que era laque su¬ 
fría la acción del rebufo. Estoa sistemas no lian pros¬ 


perado y en Ir actualidad lo que se hace es reforzar 
las playas con baos, eslorns y puntales suplementa¬ 
rios para obtener una rigidez suficiente, empleando, 
no sólo el forro de la cubierta, sino otro por debajo 
de los citados elementos. En algunos buques ingle¬ 
ses el refuerzo es muy pequeño, pero se establece un 
forro de madera, que parece dar buen resultado. 

Sobre el personal la influencia del rebufo debe te¬ 
nerse muy en cuenta. Experimentos realizados en 
Francia lian permitido sentar las distancias que de¬ 
ben separnr á una persona de la boca de un cañón 
para que el efecto del rebufo sea tolerable. Estas son: 

Para las piezas de 100 mm. de calibre. I) = 80 e 

> » de 164,5 y 194,4 mm. D= lt'Oe 

» las de más de 194,4 mm. D = 120 e 

(e = calibre). 

Rebufo. Ardil. Efecto producido por la expansión 
del aire en la boca del arma de fuego al salir el tiro. 

REBUGÍN. Geog. Aid. de In prov. de Lugo, 
mun. de Cospeito, parr. de Santa María de Cos- 
peito. 

REBUJADO, DA. p. p. de Rebujar y Rebu- 
jA»sii. || adj. Enmarañado, enredado; en desorden. 

REBUJADORA. Vil. Nombre que recibe en 
algunns comarcas vitícolas la enfermedad más co¬ 
múnmente conocida con el nombre de pirata (V.). 

REBUJAL, m. Agr. Porción de terreno de ca¬ 
lidad inferior que no llega A media fanega. 

Rebujal. Ganad. Número de cabezas que en un 
rebaño pasan de 100 sin llegjir A 50; en un rebaño 
de 520, las 20 son rebujal. 

REBUJALERO. in. Pegujalero. 

REBUJAR. F. Ramasser. — lt. Avvolgere confnsa- 
mente. — In. To huddle.— A. Zcrknittern. — P. Ama- 
rrotar. — C. Afardellar. — E Ralpligi. (Etim. — De re 
y boto.) v. a. Arrebujar. U. t. c. r. 

Rebujar. Mar. Esconder la cabeza de un clavo de 
los que unen los tablones y piezas de un buque en el 
taladro hecho ex profeso para recibirla. 

REBUJILLO, TO. m. dim. de Rebujo. 

REBUJINA, f. Rebujiña. 

REBUJIÑA. (Etim.— De rebujar.) f. fam. Al¬ 
boroto, bullicio de gente del vulgo. 

R EBUJO. ( Etim. — De rebujar.) m. Embozo da 
las mujeres para no ser conocidas. || Envoltorio que 
con desaliño y sin orden se hace de papel, trapos ú 
otras cosas. || En algunas partes, porción de diezmos 
que, por no poderse repartir en especie, se distri¬ 
buía en dinero entre los partícipes. || fig. Desorden, 
confusión en las palabras ó en las ideas. || Tapujo, 
reserva, cautela. 

Rebujo. Ardil. Voz que se empleaba antiguamen¬ 
te para designar el reculo de una piezn de artillería. 
V. Retroceso. 

Rebujo. Mar. La herramienta con que se rebujan 
los clavos. Es una pieza cónica de acero, sobre la 
cual se golpea para ejecutar la operación. 

REBUL (Santiago). Biog. Pintor mejicano, hijo 
de padre español, n. en alta mar en el primer tercio 
del siglo xix y m. en Méjico el 12 de Febrero de 
1902. Pasó los primeros años de su vida en España, 
v luego regresó A Méjico y fué alumno de la Aca¬ 
demia de Bellas Artes, siendo pensionado para estu¬ 
diar en Roma > 1852), de donde envió algunos cua¬ 
dros. Vuelto á Méjico en 1859, fué nombrado profe¬ 
sor de dibujo de la Escuela de Bellas Artes, que 
dirigió también. Deficiente como colorista, es nota¬ 
ble, en cambio, por la perfección del dibujo. Se cou- 
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sidcran sus mejores obras las pinturas murales que 
exornan los pasillos del castillo de Cliapultepec. 
Además, es autor de los cuadros Cristo en la agonía 
(1851), La muerte Je Abel (1852), un Autorretrato, 
El sacrificio Je Abraham, La muerte Je Mura!, así 
como de varios retratos, entre ellos los del empera¬ 
dor Maximiliano y su esposa Carlota. 

REBULET. m. En Normandla. mezcla de Imri- 
ua inferior y de salvado que se da A los cerdos. 

REBULIA. f. liot. (Rebonlia liaddi.) Género 
de hepáticas del orden de las marcanciales, familia 
de las mnrcnnoiáceas, subfamilia de las marcancioi- 
deas, tribu de las opereuladas de Leitgeb. Céspedes 
de hasta varios decímetros, no flotantes, sobre rocas 
v tierras: frondes de vario aspecto, largas ó cortas, 
bifurcadas, aplanadas, más ó menos consistentes, 
sin surco rizoidll'ero; escamas generalmente colorea¬ 
das, semilunares anchas con dos apéndices casi Ali¬ 
formes, que se destruyen pronto; tejido aerífero ex¬ 
tenso formando por sí solo las alas de la fronde, 
esponjoso por sulidividirse las cámaras primitivas 
mediante láminas irregularmente entrecruzadas; es¬ 
tomas sencillos rodeados por cuatro á seis círculos 
de células, concéntricos y regularmente dispuestos, 
con el poro estrechado por una membrana hialina 
perforada y formando el conjunto del órgano dos 
conos truncados de desigual altura opuestos por la 
base; pedúnculos de los carpocéfalos arrancando de 
la escotadura del extremo bilobulado de las frondes, 
con profundo surco rizoiJifero; disco estrellado con¬ 
vexo en el centro, con cuatro á siete grandes lóbulos, 
bajo cada uno de los cuales se desarrolla un involu¬ 
cro bivalvo monocapsular; esporas pardas ó amari¬ 
llentas de GO á 70 micrones; elaterios bastante lar¬ 
gos, retorcidos, biespirales. 

L)e este género se venían admitiendo sólo dos es¬ 
pecies: una de Java y otra cosmopolita (salvo en los 
climas extremos) y polimorfa: la R. hemisphaerica 
(L.) Raddi.- Pero los botánicos Douin han dividido 
recientemente esta última en tres: R. hemisphatrica, 
que corresponde al tipo medio más frecuente; R. oc 
ciJenlalis, de carpocéfnlo grande, largamente pe- 
duuculado y esporas de 60 á 90 micrones, y R. Cha¬ 
men, de carpocéfnlo pequeño cortamente peduncu- 
lado, con esporas de 35 á GO micrones, 

REBULTADO, DA. (Etim. — Del pref. re y 
bulto.) adj. Abultado. 

REBULL(Jaimk AoustIn). Riog. Agustino es¬ 
pañol, n. en Alberique (Valencia) y m. en Alcirn 
en 17 i0. En su orden alcanzó varios cargos impor¬ 
tantes y fama de hombre docto. Se le debe: Conclu¬ 
siones, las defendió ó imprimió en Bolonia en 1699; 
Sermones, manuscrito; Jeremías retratado, y Ora¬ 
ción fúnebre... al fe/ii tránsito Je... fray Nicolás 
Falls (Valencia, 1707). 

Rebull (Juan), Riog. Escolto!* español, n. en 
Reus en 1899. Fuá discípulo, en su ciudad natal, 
del escultor Pablo Figueras, célebre y popular tallis¬ 
ta dedicado al género religioso. A los quince años 
alcanzó el primer premio en el concurso del Patro¬ 
nato del Obrero de San José, de Reus. por un grupo 
cu barro, que dejaba ya entrever las futuras cuali¬ 
dades de un buen artista. Establecido en Barcelona, 
desde 1915. ha producido muchos retratos, estatuas 
alegóricas y grupos destinados á la decoración y or¬ 
nato de aditicios. Ha obtenido varias recompensas 
en exposiciones nacionales y extranjeras. 

REBULLAR. v. n. En algunas partes, Rebu- 
kujar. 


REBULLICIO. (Etim. — De rebullir.) m. Bu¬ 
llicio grande. || Motín, asonada. 

REBULLICIOSO, SA. adj. Que produce ó 
promueve rebullicio. U. t. c. s. 

REBULLIR. (Etim. — Del pref. re y bullir.) 
v. n. Empezar á moverse lo que estaba quieto. Usa¬ 
se también como reflexivo. || fig. Dar señales de vida, 
animarse, ¡j Colomb. Menear. 

üeric. Rebutiente. Rebullidor, ra. Re— 
bulllmlento. 

REBULLO, m. fnm. Reburujón. 

REBULLOSA (Jaime). Riog. Religioso de la 
orden de Predicadores y escritor español, n. en 
Castellvell (Lérida) y m. en dicha capital en 1621. 
Tomó el hábito en el convenio de Santa Catalina 
de Barcelona y fué lectoral de Sagrada Escritura 
en la catedral de Lérida. Hombre estudioso y erudi¬ 
to, poseyó, además del latín, al francés, italiano, 
portugués, inglés y alemán, y compuso gran núme¬ 
ro de obras, que desmienten la acusación que le 
hizo otro religioso de que vivía en el ocio, acusa¬ 
ción á la que contestó cumplidamente Rebullosa 
enumerando los trabajos de que era autor v de lo» 
que nosotros sólo citaremos: Sermones Je Citares,na 
pura caja Jia (Barcelona. 1614), Sermones citadrii- 
plicados Je Aduiento y para otras dominicas y fiestas 
(Barcelona, 1617), Sermones del Santísimo Sacra¬ 
mento repartidos en seis actacarios (Barcelona. 1621; 
ed. francesa. París, 1633), y Sermón en honor de 
san Ignacio Je Loyola (ed. en español, francés é 
italiano). Las obras históricas de más interés son: 
Relación Je las grandes fiestas que la ciudad de Ilar- 
celona hizo á la canonización de san Raymnndo de 
Peñafort (Barcelona, 1601), Historia Je la vida y 
milagros de san Olagner, obispo de Barcelona (Barce¬ 
lona. 1609): Conceptos espirituales sobre el Magni- 
ficat (Barcelona, 1600), Teatro de los mayores prin¬ 
cipes del minuto y causas de las grandezas de sus 
Retados (Barcelona, 1605), en cuvn obra se encuen¬ 
tran ideas muy estimables y exactas acerca de la 
filosofía de la historia; Tesoro de la iglesia militan te. 
Historia eclesiástica y Descripción del mundo, las 
dos traducidas; Tratado de la agilidad de las fuer¬ 
zas. Tratado del mar, Tratado de la fortificación . 
Traía lo de las excelencias de los antiguos capitanes. 
Tratado de la reputación, y Tratado de la neutra¬ 
lidad. 

Blbliogr. Martínez Vigil, La orden de Predi¬ 
cadores (pág. 3. a ); Ensayo de una biblioteca de domi¬ 
nicos españoles (Madrid, 1884). 

REBUMBAR, v. n. Rimbombar. 

REBUMBIO. (Etim.— De rebumbar.) í féj. 
Alboroto, bulla, jaleo. || Vocerío, estrépito, acción 
de alborotarse. 

REBUNSIRI, REI BUNSIRt 6 REFUN- 
SIRI. Grog. Isla del srclt. del Japón, adyacente á 
la de Yeso v sit. á 60 Unís. OSO. del ángulo N. d» 
esta isla. Tiene 20 ktns. de largo de N. á S. por 
4 de anchura media v su punto culminante se levan- 
tn á 395 tn. de altura. Su principal polil. es Yam- 
beotnanni, en el extremo NO. ó enho Hieber delan¬ 
te del cual se encuentra el islote llamado Bomasirí. 

REBUÑOSO, SA, ndj. En algunas partes, mo¬ 
hoso. tomado de orín. 

REBÜRNEA. f, Entom. t Roebnrnea SchoiitO 
Género de hemipteros heterópteros de la familia de 
los pentntómidos y tribu de los filorefalinos Se ha 
descrito una sola especie. 1{. Innudifrons van Duzee, 
de Australia. 
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REBURUJAR, (Eli m—Del pref. re y bu ru¬ 
fo.) v. a. fain. Cubrir ó revolver una cosa haciéndola 
uu burujón. || v. r. fain. Hacerse un lio con la ropa 
<le la cama. || Acurrucarse, resguardarse. 

Deriv. Reburujadamente. Reburujado, 
da. Re bu ruja miento. Reburujante. 

R*EBU R U JÓN. (Etim. — De reburujar.) m. 
Rebujo (2.* acep.). 

REBUS ANGUSTIS ANIMOSUS, AT- 
QUE FORTIS APPARE. loe. lat. En las cosas 
utteersas, condúcete con ánimo y con forlaleta. Es un 
sálico y medio dé la oda de Horacio (II, 10) con el 
que exliorta á la grandeza de ánimo ante la adversi¬ 
dad. Co suelen citar los oradores para excitar el va¬ 
lor de los que vacilan ó quieren volver atrás en sus 
etnpresus. 

REBUSCA. 1. a acep. F. Recherche. — It. Ricer- 
ca. —In. Research. —A. Nacblorschong. — 1\Rebusca. — 
C. Rebuig. — E. Reserco. = 2. a acep. P. Glanage, grap- 
pillage. — It. Spigolatura.— In. Gleaning . — A. Nachle- 
se.— I*. Rebusca. — C. Espigolameut.— E. Zorgaserco. 
f. Acción y efecto de rebuscar. || Requisa, inquisi¬ 
ción, indagatoria. [| Fruto que queda en los campos 
después de alzada la cosecha. ¡| Aplicase particular¬ 
mente A las viñas. || fig. Desecho, io de peor calidad. 

Deriv. ■ Rebusqullla, ta. 

REBUSCAR. 2. a acep. F. Glaner, grappiller. — 
It. Raspollare. — In. To glean. — A. Nachlesen, nicbfor- 
ichen. — P. Rabiscar. — <J. Recercar, espigolar. — E . Tro- 
íerci. (Etim. — Del pref. re y buscar.) v. a. Escu¬ 
driñar ó buscar con demasiado cuidado. [| Recoger 
ios frutos que quedan en ios campos después de al¬ 
zadas las cosechas, particularmente el de las viñas. 
|| Por ext. Buscar y recoger los desechos ó desper¬ 
dicios de cualquier género. || fig. Discurrir, cnvilnr. 

Deriv. Rebusoable. Rebuscadamente. 
Rebuscado, da. Rebuscador, ra.Rebusca¬ 
miento. Rebuscante. 

Rbbusoar. H. arl. Ordinariamente en el lenguaje 
de arte se emplea en su forma de participio pasado 
para designar una obra en In que se advierte el cui¬ 
dado y trabajo que se ha tomado el nrtista para en¬ 
contrar cosas no comunes, para no concebir ni eje¬ 
cutar nada de lo que anteriormente hayan concebido 
ó ejecutado otros: actitudes rebuscadas, expresiones 
rebuscadas, pensamientos rebuscados... significan 
actitudes, expresiones y pensamientos que ni mismo 
tiempo que no son naturales, revelan la intención de 
parecer originales, y ser más graciosos y profundos 
« ingeniosos de lo usual; rebuscado se toma entonces 
A mala parte. A veces, muy raramente, se dice en 
buen sentido de una obra acabada aún en sus meno¬ 
res detalles. 

REBUSCO, m. Rebusca. || Agr. Dicese del ra¬ 
cimo que sale de los ramitos de ln vid. y alguna vez 
de la puntn de los sarmientos principales. || Ecuad. 
Cosecha parcial del cacao. 

. Deriv. Rebusquillo, to. 

REBUSCÓN, NA. adj. fain. Rebuscador. 
U. t. c. s. 

REBUS IN ARCTIS. loe. lat. En las cosas 
difíciles. Aplicase siempre que se quiere ponderar 
lo glorioso ó meritorio que resulta el acometer cosas 
dificultosas ó arduas. También se dice: Rebus in 
urdáis. 

Rrbus sbrvate sbcundis. loe. lat. Guardaos para 
cosas más prósperas. Hemistiquio de la Eneida de 
Virgilio (1,207) con el que Eneas, después de nau¬ 
fragar con sus compañeras en las costas de Italia, 


les exhorta A que guarden sus esfuerzos y sus espe¬ 
ranzas para restaurar el reino de Trovasen el nuevo 
país A donde la adversidnd les ha conducido.. En el 
poema se añade el pronombre con enclítica , vos 
me!, ante rebus, para significar con mayor intensi¬ 
dad el vosotros mismos. 



El rebuveo de la aceituna. Cuadro de J. l’auda 


Rebus sjc stantibus. loe. lat. Estando asi las co¬ 
sas. Tiene fuerza causal. 

REBUTIDO, DA. p. p. de Rebutir. 

REBUTIR, v. a. Rellenar, embutir, henchir, 
incrustar. 

REBUZNAR. 1. a acep. F.Braire.— lt. Ragghia- 
re. — In. To bray. — A. Yanen. — 1’. Zurrar. — C. Bra¬ 
mar. — E. Bleki. (Etim.— Del lat. re y bocinare, tocar 
la trompa ó bocina.) v. n. Despedir el asno su voz. 

|| fig. y fam. Disparatar, decir sandeces ó desati¬ 
nos. || Hablar tosca y groseramente, expresarse en 
términos zafios y majaderos. 

No REBUZNARON EN BA[.DE EL UNO Y El. OTRO AL¬ 
CALDE. fr. tomada de El ingenioso hidalgo don Quijote 
de la Mancha, que se aplica A aquellos casos en que 
después de mucho movimiento y preparativos se ob¬ 
tiene un resultado ora adverso, ora mezquino. 

Deriv. Rebuznador, ra. Rebuznante. 

. REBUZNO. F. Braiment.— It. Ragghio. — In. 
Bray. — A. Eselgeschrei.— P. Zurro. — C.Bram. — E. 
Bleko. (Etim.—De rebuznar.) m. Voz del asno. || fig. 
y fam. Sandez, necedad. 

Rebuznos de asno no llegan al cielo, ref. No 
debe hacerse caso de los Impetus airados. 

Deriv. Rebuznazo. Rebuznillo, to. 

REBY. m. Cronol. Nombre del tercero y cuarto 
mes del año Arabe. 

RECAB. Biog. bibl. Nombre de tres personajes 
del Antiguo Testamento. Recab era un hijo de Rem- 
món Berotita y hermano de Baana, de la Iribú de 
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Benjamín. Eran los dos hermanos Renal) y liaana 
capitanes tía cuadrillas tía bandoleros al servicio de 
Isboset, hijo de Saúl. Entraron, pues, los dos her¬ 
manos un día en el mayor calor uel día en casa de 
Isboset, que estaba entonces durmiendo la siesta, y 
halláronle en su cama y lo hirieron y mataron trai¬ 
doramente. cortáronlo la cabeza y la tomaron y ca¬ 
minaron toda aquella noche por el campo. V espe¬ 
rando sin duda una buena recompensa, trajeron la 
cabeza de Isboset á David en Hebrón,y mostrándo¬ 
sela le dijeron: «He aquí la cabeza de Isboset, hijo 
de .Saúl, tu enemigo, que quería matarte. Y el Señor 
ha vendado hoy al rey mi señor de Saúl y de su 
descendencia.» Mas David les respondió: «Vive el 
Señor que ha librado mi alma de toda angustia. 
Que al que me dió nuevas diciendo: lie aquí que 
Saúl es muerto, pensando que me traía buenas nue- 
vns, yo le mandé prender y matar en Sieeleg. Pues 
cuánto más ahora á estos hombrea malos que lian 
matado á un hombre justo en su casa y sobre su 
cama. ¿No lie yo de demandar su sangre ue vuestras 
manos, y quitaros de la tierra?» Mandó, pues, Da¬ 
vid á los suyos que los mataran y ellos los mataron 
y les cortaron las manos v los pies y las colgaron 
•obre la piscina de Hebrón (2 Reg., IV , 1-12). 

Recab se llamaba también el padre ó abuelo de 
Jonadab (4 Ueg., X, 15; 1 Par., II. 55; Jer., 
XXXV, 1-19). Era Jonadab. iiijo da Recab. des 
eendiente de Hainnt, V de estirpe cinea y fué el pn- 
dre y fundador de los recabitas ( V. Jonadab y Rbua- 

BITAS). 

Recab se llamaba, en tin. el padre de Melquins, 
principe de la aldea de Bethncnram, que en la re- 
•dilicación de Jerusalén por Neheinias, reedificó la 
puerta del muladar |2 Esdr., III, 14). Algunos 
intérpretes piensan que este Recab no era el padre 
de Melquins. sino su ascendiente, y que era el mis¬ 
mo Recab, padre de Jonadab. Y en este caso, Mel- 
qulas serla un recabita. 

RECABAR. (Etim. — De reeabdar.) v.- a. Al¬ 
canzar. conseguir con instancias ó súplicas lo que se 
desea. || ant. Recaudar (1 .* acep.). || A rg. Pedir. 

/Míe. Reoabable. Reoabaelón. Recaba¬ 
do, da. Reoabador, ra. Recaba miento. Re¬ 
cabante. Reoabattvo, va. 

RECABDAR. ( Etim.— Del b. lat. recaptare, y 
éste del lat. re, iterativo, y captare, coger.) v. a. 
ant. Recaudar. || Asegurnr, coger, prender. 

Deriv. Rccabdaolon. Reoabdador, ra. 
Reoabd amiento. 

RECABDO. m. ant. Recaudo. || Reserva, cau¬ 
tela. |¡ Cuidado, razóu, cuenta. 

Facer hecabdo. fr. ant. Cuidar, tener cuidado. 

RECABIA. f. Piitam. (Rckabta Cam.) Género 
de bimanópteros de la familia dg los calcididos v tri¬ 
bu de los eulotinos. Sólo se conoce el macho, el cunl 
ofrece la cabeza muv estrechada en la parte poste¬ 
rior; ojos grandes; antenas de siete artejos, con el 
escapo largo y delgado, el pedicelo tres veces más 
largo que su anchura en el extremo; mesonoto trilo¬ 
bado, con la parte inedia dotada de una quilla longi¬ 
tudinal; pedículo abdominal unas dos veces más lar¬ 
go que ancho; abdomen liso; alas como en el género 
P it'Jon. Se cita una sola especie, 11. leslaceipes 
Cam., de la América meridional. 

RECABITA. adj. Israelita descendiente de Re- 
cnb. U. t. c. s. || Perteneciente á los individuos de 
esta familia que por mandato de Joruadnb, hijo de 
Recab, se ubslenlau de beber vino. 


Rbcabitas. Pínol. Tribu nómada, cuyos antepasa¬ 
dos habían habitado en el S. y el N. de Palestina, y 
de la cual no se puede afirmar con seguridad si era 
una especie de orden religiosa por el estilo de loe- 
nazarenos ó si formaba una secta dentro de la comu¬ 
nidad de los que adoraban á Jeliová. El hecho más 
concreto de la historia de los recalólas es el que '* 
rotiere en el libro del profeta Jeremía* (cap. XXXV ). 
Al invadir Nabucodonosor el reino de Judá. bajo el 
reinado de Joakim, los recnhitas, que acampa han en 
el S. de Palestina, se refugiaron en Jenis deu para 
librarse del furor de los caldeos. El profeta Jere¬ 
mías, que conocía au modo de vida, invitóles, junto 
con su jefe Jezoulas. á juntarse en su compañía en 
una habitación del templo, y una vez allí les ofreció 
vino, A lo cual contestaron ellos: «Nosotros no be¬ 
bemos vino porque Jonadab, hijo de Recab. nuestro 
padre, nos dió estos mandamientos: —No beberéis 
vino ni vosotros ni vuestros hijos; no construiréis 
casas, ni sembraréis los campos, ni plantareis viñe¬ 
dos, ni teudréís nada de esto, sino que viviréis en 
tiendas pnra que peláis vivir largos jifas en la tie¬ 
rra que habitareis. Y nosotros obedecemos á Juna¬ 
da!). hijo de llecnb, en todo cuanto nos encargó, no 
bebiendo vino ni nosotros ni nuestros lujos, no cons¬ 
truyendo casas para habitar en ellas ni teniendo vi¬ 
ñedos. ni campos, ni sembrados, sino que vi vimos en 
tiendas v obramos conforme á todos los preceptos 
que nos dió Jonadab nuestro padie.» Estos precep¬ 
tos (dice Vigouroux, Dict. de la Btble, XXXIV, 
col. 1002) tendían, sin duda, eu el espíritu de Jo- 
uailab, ú preservar i sus descendientes del contagio 
de las costumbres paganas y mantenerlos en la pu¬ 
reza del culto de Jeliová, al que los recabitna lia bino 
udo lisies siempre, haciéndolos vivir aislados coma 
un pueblo nómada, l.as costumbres que observaban 
eran realmente propias de un pueblo tal; pero Jona¬ 
dab. para conservar á su tribu en la integridad de 
tus creencias, revistió estas prácticas de un carácter 
sagrado é inviolable, de modo que sin mezclarse con 
los judíos, y probablemente sin verse obligados á le 
observancia de los ritos mosaicos, que no obligaban 
más que á los israelitas, hacían una vida casi nscéti- 
ca y adoraban fielmente al verdadero Dios. Jeremía» 
alabó, en nombre del Señor, su obediencia, ponién¬ 
dola en parangón con la conducta de los judíos, T 
les prometió, de parte del Dios de Israel, que sub¬ 
sistiría siempre, «eu presencia de Jehová. un hom¬ 
bre de la raza de Jonijdab, hijo de Recab». frase 
que significaba servir á Dios eu su santuario. Sin 
embargo, como nota R. H. Kerfnett ( Reehabitet, en 
P. of R. and P.. X, pág. 603, Edimburgo, 1918>, 
aunque los recnhitas liicierou villa nómada hasta lo» 
últimos tiempos del reino de Judá, viérouse obliga¬ 
dos (por lo menos algunos de ellos) á abandonar rsfe 
género de vida, puesto que eu tiempo de Neheirda* 
un recabita. por nombre Mnlaqulas. según se lee ea 
la profecía de aquél (III, 14), reparó una parte de I» 
pared de su casa, lo cual es indicio de que alguno» 
de los individuos del clan hablan adoptado la habita¬ 
ción ó vivienda fija. Algunos han asimilado á los re- 
cahitas con los asideanos (Aasidim), de que hablan 
los libros de los Mncabeos (II. 42. y VII, 17): pero el 
nombre de asideanos era un calificativo quo, por re¬ 
gla general, se daba á todas ¡as personas que lincl&n 
profesión particular de devoción y piedad, v no er» 
esta precisamente la característica de los recabitas. 

Bxbliogr. W. H. Bennett. Rec/iaáiles , en Dict. »t 
tbe Bible; Cheyne, Bncyclop. Biblica(l. IV, col. 4019, 
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1003); Vigouroux, Dict. de la Bible jt. XXXIV, 
col. 1002, 1010). 

RECACHAR, v. a. ant. Cicatear. 

RECACHEAR, v. a. ant. Recachar. 

RECADEAR. v. a. ant. Recaudar. 

RECADERO, RA. E. Commissionnaire.— It. Hm 
i3gero.— I». Messenger.— A. Botentrager.— P. Reca¬ 
dista.— C. Recader, ordioari.— E. Sendoservisto. m. y 
f. Persona que tiene por olicio llevar recados y en¬ 
cargos de un punto a otro. | C. Rica. Rbcarbdo, 
nombre propio. ||' I 'enes. Proxbnbta. 

Kbcadero. Comer, l.oa recaderos constituyen en 
algunas regiones una verdadera institución, de im¬ 
portancia suma, y que resultan un gran auxiliar 
para el comercio. De los pueblos mis pequeños y 
más apartados de la región acuden diariamente A la 
capital un sinnúmero de recaderos con multitud de 
encargos de toda especie, llevándose de la capital 
hacia su tugar de origen otro cúmulo de recados, 
desde una simple carta hasta el fardo ó baúl de gran¬ 
des dimensiones, sin exceptuar dinero y los objetos 
más delicados. Casi todos utilizan trenes v automó¬ 
viles para hacer sus viajes más rápidos, habiendo 
algunos que llegan á efectuar dos por la mañana v 
dos por la tarde. Para llevar á cabo sus servicios 
con más prontitud existen en la capital multitud de 
agencias, establecidas en loa barrios cercanos á las 
estaciones de los ferrocarriles, donde toman los re¬ 
cados que encargan los ciudadanos y donde hsy mo¬ 
zos dispuestos. A la llegada de los recaderos, para 
repartir rápidamente por la gran urbe los encargos 
que éstos traen de sus pueblos respectivos. El num- 
bre de recadero es propio de la región catalana, to¬ 
mando también los nombres de ordinarios como en 
Castilla y Valencia (y aun hoy son conocidos con eBte 
nombre en-algunas comarcas calalnnas los indivi¬ 
duos que con tartanas ú otros vehículos transportan 
de un pueblo á otro, pasajeros y equipajes, llevando 
también recados!; carretones en Asturias, propios en 
Galicia y cosarios en Andalucía, etc. 

RBCADÍA. f. ant. Recalda, reincidencia. 

RECADIAR, v. n. ant. Recaer en una falta. 

RECADIEIRA. (Jeog. Aid. de la prov. dé 
Lugo, mun.de Mondoñedo, parr. de Nuestra Seño¬ 
ra de los Remedios de Mondoñedo. 

RECADISTA. (Etim . — I)e recado.) coin. Re- 

CAHBRO. RA. 

RECADO. I. 1 acep. E. Commissioa. — It. Measi- 
gio.—In. lessage.— A. Botichaft.— P. Becado.— 
C. Encirrec, comanda. — E. Sendo. = 5.* acep. F. 
Provisions. — It. Eqoippo. — In. Provisions, tool. — 
A. Torrichtnng. — P. Provisáo. — C. Comanda. — E. 
Provisajo. (Etim. — De recndbo.) m. Mensaje ó res¬ 
puesta que de palabra se da ó se envía á otro. || 
Memoria ó recuerdo de la estimación ó cariño que 
se tiene á una persona. |] Regalo, agasajo, presen¬ 
te; y por eso en la cnrta que le acompaña se pone: 
con bbcado. |] Provisión que para el surtido de las 
casas se lleva diariamente del mercado ó de las tien¬ 
das. |¡ Conjunto de objetos necesarios para hacer 
ciertas cosas. Recado de escribir. || Documento que 
justifica las partidas de una cuenta. || Precaución, 
seguridad. || Cuba. Cualquiera de los frutos ó tu¬ 
bérculos que se acostumbra poner en la mesa para 
comer con la olla ó cocinados con el ajiaco. || Con¬ 
junto de estos frutos ó tubérculos. j| Río de la Plata. 
Conjunto de piezas que componen la montura de un 
hosnbre de campo y son las siguientes: bajera, caro¬ 
na Usa, jerga entre caronas, carona superior, lomillo, 


cincha con su correspondiente encimera y eorreonee, 
acionera, de que penden las estriberas, uno, dos ó 
más cojinillos, sobrepuesto y sobrecincha, [j Venes. 
Reunión de varias legumbres que con carne de res ó 
de cerdo se adereza el plato nacional de Venezuela, 
llamado sancocho. [| Mal recado, loe. fam. Mala 
acción, travesura, descuido. 

A uriiti. ó Á mucho, recado, ó Á rbcado. m. adv. 
V. A BUBN RBCAUDO. || BuEN RECADO TIENE MI PADRB 
bl día qub no hurta, ref. que reprende A los que no 
proceden con legalidad en sus tratos y A los que se 
enfadan por no lograr lo que apetecen. || Dar reca¬ 
do para una cosa. fr. Suministrarlo necesario para 
ejecutarla. fl Llevar rrcado uno. fr. fig. y fam. Ir 
bien reprendido ó castigado. || Sacar los recados. 
fr. Sacnr del juzgado eclesiástico el despacho para 
las amonestaciones de los que intentan casarse. 

Recado. Der. Llámase recado de justificación al 
instrumento ó papel justificativo que sirve para el 
cobro ó la aclaración de cualquier derecho ó pava 
probar cualquier partida. 

Entiéndese por saca de reendos el hecho de pre¬ 
sentarse ante el juez eclesiástico para la realización 
de los autos matrimoniales ó para el despncho de las 
amonestaciones en ocasión de matrimonio. V. Ins¬ 
trumento. 

Rrcado. lmpr. El conjunto de materiales que for¬ 
ma el cajista en la imprenta, destinados A una deter¬ 
minada obra, y está constituido por los folios, cabe¬ 
zas. títulos, rayas, puntos, números, medidas, lin¬ 
gotes, lineas de cuadrados, etc., que se aprovechan 
de la composición de un pliego para otro y comuni¬ 
can unidnd A ia paginación total del libro, Rara el 
antiguo prensista, la voz recado indicaba el cuidado 
y elaboración de los slementos que se empleaban 
para tomar y dar A los moldes la tinta para imprimir. 

Recado. Qeog. Lag. de la República Argentinn, 
sn la prov. de Buenos Aires, partido de Bolívar, 
cuartel 3. ¡| Arr.de la misma prov., en el partido de 
Guaminl, cuartel 9. || Lag.de la misma prov., en el 
pnrtido de Nueve de Julio, cuartel 4. 

RECAEDOR, R A. adj. Que recae. 

RECAER. 1.* acep. F. Retomber, rechuter.— lt. 
Bicader*. rimnalarsi. — In. To relapie, to fall back. — A. 
Zuriicklallen. — P. Recahir. — C. Recaare. — E. Relali. 
(Etiin. — Del pref. re y caer.) y. n. Volver A caer. 
Usase particularmente en sentido mornl. || Caer nue¬ 
vamente enfermo de la misma dolencia el que estaba 
convaleciendo ó halda recobrado la salud. || Incurrir 
de nuevo en los mismos vicios, errores, etc. || Venir 
ó caer ó parar en uno ó sobre uno beneficios ó gra¬ 
vámenes que antes tenia otro. Rbcayó en ti el mayo- 
rasgo: recayó sobre el la responsabilidad. || Entrar, 
parar. Recayó en sus manos la carta. || Redundar. 
Esto recae en gloria suya. [| Tocar. La elección re¬ 
cayó en Antonio. 

Recaer. Arquit. Terminar su vuelta por la parte 
inferior loa arcos, bóvedas y nervios de las mismas. 

RECAFREDO. Biog. Obispo de Sevilla y me¬ 
tropolitano de la Béticn A mediados del siglo ix. Se 
tiene noticia de él por la vida que Alvaro Cordobés 
escribió de san Eulogio. Dice que el califa Abde- 
rralimAn II se valió de él con objeto de impedir que 
los cristianos se presentasen A los jueces para confe¬ 
sar In fe. Asi lo hizo Rbcafrkoo, declarando que no 
serían tenidos por mártires los que contraviniesen al 
decreto, sino que serian excomulgados. Aun llevó 
más allá su complacencia, pues empezó A perseguir 
á los cristianos, encerrando en la cárcel á varios 
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obispos y clérigos, entre los cunles fué uno san Eu¬ 
logio con su obispo Saulo. Era esto hacia el año 
851. Nuda más se sabe de este prelado, sino que en 
802 habla muerto ya probablemente, pues en el 
Concilio de Córdoba de dicho año contra el abad 
Sansón, por instigación del hereje Hostegesis, no 
interviene el metropolitano de la Bélica. 

Blbiiogr. Fiórez, España sagrada (IX, 240). 

RECAIA, f. ant. Recaída. 

RECAI BLE. adj. Que puede ó debe recaer. 
recaída, 1. a acep. F. Rechute. — It. Ricadut*. 
— In. Hew-lall. — A. Ruckfall.— P. Recahida. — C. 
Recayguda. — E. Reíalo. (Etim.—De recaer.) f. Acción 
y efecto de recaer. || Segunda calda. Dícese particu¬ 
larmente hablando de enfermedades, y de vicios ó 
defectos. || Reincidencia. 

RecaIda. Arguit. Terminación por la parte infe¬ 
rior de un arco, bóveda ó nervio de ésta. 

RecaIda. Pal. Reaparición del síndrome morboso 
después de iniciarse una mejoría. Este carácter la 
diferencia de la recidiva, que es una verdadera re¬ 
aparición de la enfermedad primitiva. V. Enfer¬ 
medad. 

RECAÍDO, DA. p. p. de Recaer. 

RECA1RAR. v. a. Art. g O/. Cortar y disponer 
cierta telilla delgada, llamada veiisa, que usan los 
batidores de oro para molde del que baten. 

RECAJO. Geog. Lug. de la prov. do Navarra, 
mun. de Viana. || Estación del ferrocarril de Zara¬ 
goza A Bilbao, intermedia entre las de Alcanadre y 
Logroño. 

recalada. F. Atterrage. — It. Approdata. — 
In. Mailing laúd. — A. Anlandung. — P. Arrivada. — C. 
Recalada. — E. Sondo, f. Mar. Llegada de un buque 
que viene de alta mar A las proximidades de una costa 
y reconocerla, ya por sus puntos característicos, ya 
por sus farolas. En el articulo Navegación se tratan 
extensamente todas las cuestiones relacionadas con 
esta palabra. 

Recalada. Geog. Isla de Chile, sit. A 1 kms. al 
S. de la costa meridional de la isla de la Desolación, 
A los 58° 19' de Int. S. y "4 o 13' de long. O. de 
Greenwich. Al lado N. de su extremo occidental 
tiene una islilla, apenas separada de ella por un 
angosto canalizo y cuyo punto O. forma un alto v 
escarpado promontorio, al que el marino inglés Fitz 
Roy dió en 1829 el nombre de cabo Inman. En la 
parte opuesta al cabo y sobre la costa NO. de la 
isla se halla el puerto que dicho marino llamó bahía 
de la Latitud y que es una rada de regular fondea¬ 
dero y abrigo y de fácil entrada y salida. La costa 
oriental corresponde A la habla de Otxvav. Esta isla 
debe su nombre al célebre navegante Cook por ha¬ 
ber sido la primera tierra en que recaló después de 
doblar el cabo de Hornos en l~t)9. 

RECALADURA, f. Recaí.AMIENTO. || Pérdida 
ó merma del vino ú otro licor que se rezuma de la 
vasija. 

RECALAR. F. Atterrir. — It. Approdare. — In. 
To malte land. — A . Anlanden.— P. Armar. — C. Reca¬ 
lar. aixamorar.— E. Ensorbigi. (Etim. — Del pref. re 
y calar.) v. a. Penetrar poco A poco un liquido por 
los poros de un cuerpo seco, dejándolo húmedo ó 
mojado; U. t. c. r. 

l)erie. Recalado, da. Recalador, ra. Re¬ 
culamiento. Rooalante. 

Recalar. Alar. Avistar con un buque que viene 
de alta mar la costa hacia que se dirige (V. Navk- 
oación). | Se emplea también como sinónima de lle¬ 


gar: asi, se dice recalar el viento, la mar, un mnl 
tiempo, etc., por llegar A un paraje determinado el 
viento, las olas ó un mal tiempo. 

RECALCARLE, adj. Que se puede recalcar. 

RECALCADA, f. Mar. Se dice del balance ó 
cabezuda de un buque que continúa en el mismo 
sentido después de que se habla ya anulado su velo¬ 
cidad. esto es, después de que el buque patéela 
alcanzar la amplitud máxima de su oscilación e iba 
A empezar su movimiento contrario. 

RECALCADAMENTE. adv. m. De una ma¬ 
nera recalcada; muy apretadamente. 

RECALCADOR, RA. adj. Que recalca. Usa¬ 
se t. c. 8. 

Recalcador. Artill. Utensilio que se empleaba 
cuando aparecieron las primeras espoletas, lira de 
madera y tenía un rebujo para que se adaptaiu bien 
A la c ibeza de las espoletas sobre las cuales se ponía 
cuando debían recalcarse ó golpearse con el mazo 
de inadera para asentarlas debidamente en los pro¬ 
yectiles. También se usan otros recalcadores en los 
talleres de artillería, y son el de cuna y el de mano 
de almirez, que sirven para acomodar y npretar la 
arena en las cajas de moldear los proyectiles. 

RECALCAR. 1 .* acep. F. Serrer, prciser. — It. 
Pigiare. — In. To sgueeze.— A. Znsammendrucken. — p. 
Recalcar. — C. Pitjar, atapahir, abotiaar. —li. Premegi. 
= 3.* acep. F. Souligner. — It. Rinforzare. acceotaare. 
— In. To incúlcate. — A. Bit Nachdruck sprecben. — P. 
Recalcar. — C. Remarcar. — E. Skandi. (Etim. — Del 
lat. recalcare, recalcar.) v. a. Ajustar, apretar mu¬ 
cho una cosa con otra ó sobre otra. || Llenar mucho 
una cosa con otra, apretAndoln para que quepa más. 
|| tig. Tratándose de palabras, decirlas con lentitud 
y exagerada fuerza «le expresión para que no pueda 
quedar duda alguna acerca de lo que con ellas quie¬ 
re darse A entender. || Mar. Rellenar y npretar las 
estopas de una costura. || v. r. fig. y fnm. Repetir 
una cosa muchas veces, como saboreándose con las 
palabras. |j Arrellanarse. 

Deriv. Recalcada mente. Recalcado, da. 

Recalca dura. Recalca miento. Recalcante. 

Recalcar. Di!/. Operación pura pasar dibujos 
consistente en repasar todos los contornos de las 
figuras, habiendo puesto previamente entre el papel 
del dibujo y aquel A que quiere pasarse otro papel 
dado de una substancia que tiña A la menor presión. 
Este papel coloreado, al ser apretados los contornas 
de las figuras con una punta lina, los señala en el 
papel limpio. 

Recalcar. Mar. Hacer un buque una recalcad» 
(V.). || Los calafates emplean este verbo como si¬ 
nónimo de apretar, cuando se refieren A introducir 
y apretar la estopa en una costura. || Jiecalcar la 
marea. Se dice de la marea que. al quedarse parad» 
en la pleamar, sufre de nuevo una subida. V. Marea. 

Recalcar. Tecuol. Recalcar es una operación de 
forja nue consiste en martillar las piezas de pauta, 
con objeto de aumentar su sección, disminu v endo «u 
longitud. Las partes que deben conservar su sección 
primitiva se enfrian ó, si la forma <le la pieza lo per¬ 
mite. no se calientan. Es una operación que tienda 
A rajar el material, pero con hierros de buena cali¬ 
dad puede admitirse dentro de ciertos limites par» 
preparar una soldadura, etc. 

Rara recalcar barras, se calientan las partes que 
deben ensancharse v se golpean contra el suelo; 
cuando se trata de piezas muy largas, se cuelgan A 
una cadena de mauera que queden horizontales v s» 
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hacen chocar contra un pesado bloque de fundición 
que oscila colgado de otra cadena. 

Las figuras 1 y 2 representan dos tipos de má¬ 
quinas de recalcar. Consisten en dos pares de quija¬ 
das para fijar la pieza previamente calentada en el 
lugar conveniente. Uno de los pares de quijadas tie¬ 
ne movimiento de avance por medio de un volante y 
una reducción de engranajes. 

RECALCE, ni. Albañ. y Conslr. Reparo que se 
hace en los cimientos de un edificio ya construido, 
de un pusnte ó toda otra construcción que por cual¬ 
quier causa han sido deteriorados ó destruidos; esta 
operación es delicadísima, pues de no hacerse cou 
las debidas precauciones, puede echarse i tierra la 
obra, ya durante el recalce, ya algún tiempo después 
de efectuado, Para llevará cabo un recalce de cimien¬ 
tos precisa, primeramente, apear las pnrtes superio¬ 
res que hayan de conservarse para trabajar por de¬ 
bajo, con seguridad, sin dejar colgada la obra; y 
para ello se meten gruesas vigas en el sentido del 
espesor del muro y á nivel, empezándose por nbrir 
rozas horizontales inmediatamente sobre la parte que 
«e ha de recalzar, y una vez colocadas las vigas en las 
rozas, hay que sostenerlas por sus extremos con ma¬ 
deros inclinados y de gran escuadría; verificado esto 
por un lado del paramento, se hace lo misino por el 
otro, abriendo huecos para los puntales, y formando 
nst una especie de asuilla en la que descansa toda la 
parte superior; una vez efectuado se desmonta con 
gran cuidado la parte de cimientos, pero no en toda 
la extensión, sino en trozos que se va á recalzar, de 
1 á 1‘50 m. de largo; se hace en ellos la excavación 
de cimientos hasta encontrar el firme, ó si se hallase 
parte ya consolidados hasta llegar á ellos, ejecután¬ 
dose de nuevo la fábrica y asentándola perfectamen¬ 
te y con buen mortero, pero sólo en In cantidad in¬ 
dispensable, ya que es preciso evitar ó disminuirlos 
asientos que pudieran enderrocar la obra: con la 
construcción se llega hasta las vigas de apeo, des¬ 
montándose en seguida otro trozo, que se vuelve á 
construir de nuevo, y así hasta cubrir todo el espa¬ 
cio; entonces se quita una de las vigas de apeo sola¬ 
mente, la interior ó la exterior, apuntalando antes, 
ai es preciso, el muro por la parte en que está la viga 
que se va á quitar, y una vez retirada se construye 
rápidamente en el espacio que ha quedado colgado, 
rellenándole bien y entrando á mazo los materiales 
que cierran el hueco, para que la obra no quede en 


falso; se repite la operación por el otro paramento V, 
con las adarnjas que se habrán dejado en el primero, 
se enlaza la obra. También se puede hacer el apeo 
colocando vigas transversales de trecho en trecho, 
que atraviesan el muro, apoyándose eu tornapuntas 
ó en el suelo, bien acuñadas, y al reconstruir el ci¬ 
miento destruido no hay más que sacar las vigas y 
rellenar los pequeños huecos que han dejado. A ve¬ 
ces también, hecho el apeo, se dejan las vigas embu¬ 
tidas en el muro y se recubren los paramentos. Para 
que un recalce sea de resultados prácticos es preciso 
que los materiales empleados sean de la misma cali¬ 
dad que la obra que se repara ó mejores, empleándo¬ 
se un buen cemento que asegure la estabilidad de la 
obra, especialmente ei el suelo está algo húmedo. 

RECALCIF1CACIÓN. f. Tsrap. Restauración 
de las sales de cal en los tejidos orgánicos. En ella 
se funda el método de Ferrier para el tratamiento de 
la tuberculosis por la administración de sales de cal. 

RECALCITRACIÓN, f. Acción y efecto de 
recalcitrar. 

RECALCITRANTE, p. a. de Recalcitrar, 
Que recalcitra. || adj. Terco, reliado, obstinado en 
la resistencia. || Colomb. Exagerador. Es barba- 
rismo. 

RECALCITRAR. F. Regimber, recalcitrar.— 
It. Ricalcitrare.—In.To kick.—A. Hinten aisichlagen.— 
P. Recalcitrar. — C. Tirar cosses. reguitzar.— E. Posteni- 
ri. (Etiin. — Del lat. recalcitrar». recalcitrar.) v. n. 
Retroceder, volver atrás los pies || fig. Resistir con 
tenacidad á quien se debe obedecer. 

RECALCUS (Julio). Biog. Médico italiano, 
n. en Soligno (1552-1645). Fuá profesor de la Uni¬ 
versidad de Ferrara, y publicó; Consultatio de luí 
Sarmatica (Ferrara. 1600), De timilarium eorpontm 
natura (Ferrara, 1621), y Di febn typhode tractatm 
(Ferrara, 1638). 

RECALDAR. v. a. ant. Recaudar. 

RECALDE. Geog. Barrio de la prov. de Viz¬ 
caya, mun. de Bilbao. 

Rbcaldb (Antonio). Biog. Pedagogo y escritor 
español, que residía en Málaga á principios del si¬ 
glo xix, y escribió, entre otras, las siguientes obras: 
Respuesta á la Carta Apologista que publica D. Ga¬ 
briel Cobo Ruiz (Antequera, 1802), Cartas críticas, 
Elamauti de la educación (Málaga, 1814). Princi¬ 
pios generales y razonados de la Gramática Universal 
(Málaga, 1835), etc. 
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RECALDO, ra. ant. Recaudo. || Juicio, compos¬ 
tura. |¡ Razón, cuenta. ¡| Recado, respuesta. 

RECALE. Oeog. l’obl. de Italia, en lu región de 
Ñapóles, prov., círc. j> i i! kins. SO. de Caserta; 
unos 2.500 h. 

RECALENTADO. DA. p. p. de Recalentar 
y Recalentarse. || aiij. Arquit. Aplicase á la made¬ 
ra cuvojugo ó humedad natural se ha podrido, y la 
ha echado á perder. 

RECALENTADOR, RA. adj. Que recalienta. 
U. t. c. 8. 

Rkcalentador. m. Tecnol. Aparato anexo á los 
generadores de vapor, que sirve para recuperar una 
parte del calor escapado del hogar con el humo ó 
arrastrado con el vapor á la atmósfera al tratarse de 
un motor sin condensador. Se emplea este calor para 
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calentar el agua de alimentación, pudiéndose regu¬ 
lar el aparato de modo que se obtenga una calefac¬ 
ción regular y metódica que eleve la temperatura del 
agua á un grado determinado. El funcionar de este 
aparato se reduce ¿ hacer circular el agua de alimen¬ 
tación y los productos de la combustión ó el vapor 
paralelamente y en sentido inverso en un recipiente 
ad hoc. 

Casi todos los modelos de recalentador que exis¬ 
ten estén construidos de modo que utilizan el vapor 
de escape. En la caldera Farcot se obtiene el reca- 
lentamieuto del agua siu aparato especial para ello, 
pues en ella se liaceu pasar los tubos de conducción 
de agua por el hogar. Los hervidores en la culdera de 
Cail están dispuestos para el recaleutamienlo. 

RECALE NT AMIENTO. F. Réchauffement. — 
It. Riscaldamento. — In. Reheating. — A. Wiedererwar- 
B'jng. Erhitzung. — P. Reqaentamento. — C. Rescalfament. 
— E. Varmingado. m. Acción y efecto de recalentaré 
recalentarse. 

Rbcalbntamibnto. Carp. Enfermedad délas ma¬ 
deras, debida á diversas causas. Cuando la savia no 
ha podido ser expulsada á tiempo y queda encerrada 
dentro de la madera cortada, fermenta y produce el 
recalentamiento, pudiendo llegar hasta la podrición ó 
podredumbre, que es ouando el leño va reduciéndose 
i polvo. También el recalentamiento puede ser produ¬ 
cido por la humedad de los sitios en que se apilan las 
maderas ó por agua que ha quedado estancada entre 
dos maderos unidos. Y otra de las causas de recalen- 
tamlento es la mnla alimentación de los vegetales, ó 
sea la absorción de minerales que perjudican á las 
plantas, descomponiendo sus elementos, alterando su 
constitución ó destruyendo parte de la madera; cono¬ 
ciéndose, en tal caso, el recalentnmiento, por el mal 
olor que despide y porque eu su foudo presenta man¬ 
chas pardas, blancas, rojas ó negras. El mejor medio 
de evitar el recalentamiento, en todos los casos, es 


una buena desecación de la madera, evitándose asi 
en primer término, los perniciosos efectos de la fer¬ 
mentación de la savia, tanto más temibles cuanto 
más inferior es la calidad de la madera, siu contar 
con otro peligro más grande aún, producido por el 
recalentnmiento, que es la verminación, ya que la 
corrupción de la savia atrae los insectos, que roen y 
acaban por cortar las libras y los palos se alabean, 
se hienden y rápidamente se pudren. Además, con 
la desecación, se logra que se agrupen las libras de 
la madera y que adquiera mayor densidad y resis¬ 
tencia. Hay que procurar también colocar los made¬ 
ros eu sitios bien ventilados y hacerlos posibles para 
que .haya el menor contacto entre ellos, removiendo, 
á este ti ti, las pilas, de tiempo eu tiempo. 

RBCALBNTAMIBNTO. TeCllul. V. VaPOB. 

RECALENTAR. 1,‘nrep. F. Récluuffer.— It. 
Riscaldare. — ln. To reheat.— A.ErhiUen.—P. Requen- 
tar. — C. Restallar. — E. Revarmigi. (Etim. — Delpref. 
re y calentar.) v. r. Volver á calentar. || Calentar de¬ 
masiado. ¡| Hablando de Iob brutos, hacerlos poner 
calientas o en celo; hablando de los racionales, exci¬ 
tar ó avivar la pasión del amor. U. t. c. r. || v. r. 
Tratándose de ciertos frutos, como el tabaco, el trigo, 
las aceitunas, etc., echarse a perder por el excesivo 
calor. ¡| Alterarse las mnderas por la descomposición 
de la savia. 

Deriv. Reoalentable. Recalentaclón. 
Reoalentón. 

RüCalkntar el caballo. Eqnit. Sofocarle dándo¬ 
le un trabajo superior á sus foerzns ó irritándolo con 
sufrenazos ó castigos. 

RECALESCENCIA. Fie. Si se calienta el 
hierro puro gradualmente, se observa, á temperatu¬ 
ras de unos 7“0 y 000°, que las temperaturas au¬ 
mentan más lentamente. Si por el contrario, una vex 
pasado de los 900°, se deja enfriar lentamente, se ob¬ 
serva que á temperaturas algo inferiores á 850 y 750°, 
la disminución de temperatura cesa y en algunos 
casos se produce un aumento de temperatura que re¬ 
cibe el nombre de recnlescencia. 

Esto se explica admitiendo que el hierro sufre 
transformaciones moleculares como el azufre, fósfo¬ 
ro, etc. Los diversos estados alotrópicos se designan 
con los nombres hierro a, hierro ¡3 y hierro y. La 
transformación se efectúa al pasar por las temperatu¬ 
ras criticas. 

Si se deja enfriar lentamente, el hierro 3 se trans¬ 
forma en hierro a y se producen los fenómenos de 
recnlescencia; si el enfriamiento es brusco, la propor¬ 
ción de hierro ,3 en el metal frío es rauv elevada. 

Si se eleva la temperatura á más de900° se produ¬ 
ce hierro y cuyas propiedades mecánicas son análo¬ 
gas á las del hierro ¡3, pero que disuelve una mayor 
proporción de carbono. 

Si se enfría bruscamente, por inmersión en el agua, 
hierro carburado ó acero, no se produce recalescen- 
cia, es decir, que el hierro y y el hierro [3 no se trans-, 
forman en hierro a; pero si luego elevnmos lentamen¬ 
te la temperatura, se observa un desprendimiento de 
calor que empieza á 200°, llega al máximo 4 300 v 
termina á 520°, lo que coincide con 1a transformación 
durante el recocido del carbono de temple en carbono 
de carburo. 

RECALHUE. Oeog. Riach. de Chile, en el de¬ 
partamento de Mulchen; des. por la izq. en el Rio 
Bio, poco antea de la confluencia de éste oon el Qui- 
lapalo. Su nombre signiflca en araucano paraje it 
lana pura. 
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RECALO, m. Mar. Recalada. 

RECALVASTRO, TRA. (Etim. —Del lut. re- 

talvaster, reca/castri.) adj. despect. Calvo desde la 
frente a la c.uonilia. 

RECALZAR. b\ Butier. — It Riacalzare.— la. 
To earth up. — A . Ha úfelo. — 1*. Abaceilar. — C. Calsar. 

-—E. Tcramasigi. (Etim. — Del lut. recalceare.) v. a. 

Agr. Operación que consiste en acercar tierra, amon¬ 
tonándola alrededor de las plantas, á fin de pro¬ 
porcionarlas mnvor sostén, abrigo y cantidad de 
substancias alimenticias. Se recalzan las plantas 
de maíz, sorgo, cáñamo, algodón, tabaco, etc., los 
plantones de toda clase de árboles y también Lis vi¬ 
des, los oljvos, las higueras y muchos otros árboles. 
En la huerta se recalzan las patntas, zanahorias, 
apios, lechugas y algunas otras. Cuando se recalza 
i tiñes de otoño, es con objeto de defender la parte 
inferior de las plantas de las heladas que puedan 
presentarse en los sitios que son frecuentes. 

Deriv. Recalzable. Recalzado, da. Re- 
«alzador, ra. Recalza miento. Recalzante. 

Recalzar. A iqntl. Poner calzos, esto es, restable¬ 
cer la fábrica de un muro por el pie ó hucer un ta¬ 
lud de piedra para preservar los cimientos. Eu ge¬ 
neral se llama recalzar á toda reparación que se hace 
• n los cimientos de una pared ó de un edificio. 

Rkcalzar. /'mí. Pintar un dibujo. 

RECALZO, in. Recalzón. || A equis. Reparo que 
se hace en los cimientos de un aditicio y a coustruldo 
cubriendo con mezcla ó yeso las piedras descar¬ 
nadas. 

RECALZÓN. ( Etiin. — De reeditar.) ra. Carr. 
Pina de refuerzo que, sobrepuesta á la ordinaria de 
la rueda del carro, suple á la llanta de hierro. La 
diferencia que existe entre el recalzón y las verda¬ 
deras pinas ó enmones consiste en que su grueso es 
menor y en que ha de constituir una sola pieza, 
para lo que hay que empalmarlos con cortes senci¬ 
llos y resistentes, ó van. además, los recalzones cla¬ 
vados á los camones con clavos de resalto general¬ 
mente, para que no apoye la rueda en esta llanta de 
madera, que se desgastarla muy pronto, sino sobre 
los clavos; resultan las ruedas más flexibles y más 
elásticas, pero más toscas y acaso más pesadas que 
las de llanta de hierro, por lo que sólo se emplean 
ea determinadas circunstancias, como para la circu¬ 
lación por los tortuosos v desiguales caminos de las 
montañas, pues para marchar por terrenos llanos, y 
especialmente por carreteras, tienen, ademas, el 
gravísimo inconveniente que toda rueda de clavos 
de resalto, que destrozan los caminos regularmente 
conservados en breve tiempo, razón por la que no se 
emplean para circular en esta clase de caminos. 

RECAMADO, DA. p. p. de Recamar. 

Recamado. Arqueo!. Bordado al realce sobre una 
tela de brocado, una sedería ó tejido de seda ador¬ 
nado. Los recamados de los siglos xvi al xvm eran 
adornos hechos con habilidad sobre el tejido mismo, 
entretejiendo hilos de seda ó de plata. V. Bordado. 

RECAMAR. (Etim. — Del ár. recama, bordar.) 
v. a. Bordar al realce. 

Deric. Roeamable. Recamador. ra. Re¬ 
camadura. Recamante. 

RECÁMARA. F. Carde robe. — It. Gnardaroba. — 
In; Ward-robe. —’A. Garderobe. — P. Guardaroupa. — C. 
Guardarrobej. .— E. Postcambro. (Elim.— Del pref. re y 
támara.) f. Cuarto después de la cámara, destinado 
para guardar los vestidos ó alhajas. || Repuesto de 
alhejas ó muebles de las casas ricas. | Muebles o alba- 1 


I jas que se destinan al servicio doméstico de un per¬ 
sonaje, especialmente yendo de camino. [j lig. yfam. 
Cautela, reserva, segunda intención. Pedro llene 
mucha recamara. || tíenn. Trasero. || Sitio en el 
fondo de unu mina, destinado á contener los explo¬ 
sivos. ¡| Hornillo, ¡j Costa Jilea. Pieza pequeña da 
hierro con que se hacen salvas durante las' festivida¬ 
des religiosas. || Me] Alcoba, dormitorio. 

Recámara. A rlili. Voz antigua y genérica en to¬ 
das las armas de fuego, que designa el fondo del 
ánima donde se coloca la carga. En los primeros 
tiempos de la artillería la recámara se llamó servidor 
y su algunas crónicas de Aragón y Cataluña se en¬ 
cuentra también para designarla la palabra másele. 
Era entonces una parte del cañón, que lo mismo 
que la caña ó trompa, estaba formada por barras do 
hierro forjado unidas por aros ó zunchos. La recá¬ 
mara estaba oermda por uno de sus extremos y 
abierta por el otro; cuando ya estaba cargada se 
unta fuertemente al cañón por medio de enchufe y 
bridas; la bala se introducía en el cañón untes de 
empezar esta maniobra. Este sistema era empleado 
lo mismo en las armas portátiles qne en las piezas 
de artillería, pero muy pronto fué abandonado, 
construyendo únicamente arninB que se cargaban 
por la boca, porque el sistema de la carga de la re¬ 
cámara ó servidor separadamente ofrecía muchas di¬ 
ficultades y exigía largo tiempo para completar le 
unión con el cañón en debuta forma. Como el alma 
de los cañones era lisa, la recámara sufrió muchas 
modificaciones en su forma para facilitar la carga y 
mejor dieposiclón de la pólvora. Cade constructor 
ideaba una nueva forma pretendiendo encontrar 
grandes beneficios eu su adopción, principalmente 
en el siglo xvj, ge llegó basta las más raras extrava¬ 
gancias; predominaba, sin embargo, la cavidad he¬ 
misférica en el fondo, pero también eran muy fre¬ 
cuentes la forma rectilínea cilindrica de menor diá¬ 
metro que el proyectil, la troncocónica, la pera, la 
egfera completa con un tubo cilindrico para comuni¬ 
car con el fondo del ánima; en las cilindricas el fon¬ 
do era generalmente plano, pero las hable también 
de fondo cóncav o. En Inglaterra estuvo muy en boga 
la forma de campana. En lu figura adjunta se puede 



ver la recámara del famoso cañón de Mohamed II, 
que fué trasladado de Constantinopla al estrecho de 
los Dardanelos, siendo arrastrado por 2U0 hombres 
y 60 bueyes, empleándose dos meses en la opera¬ 
ción. En los cañones no precisaba en realidad recá¬ 
mara. pues siendo el cañón de ánima muy larga, el 
saquete de pólvora podía ser del mismo diámetro 
que el calibre y se introducía muy fácilmente con el 
auxilio del atacador; se introducía luego la bala, se 
volvía á atacar y el cañón queduba cargado para ser 
disparado en buenas condiciones; pero en los obu- 
ses v morteros que son de ánima más corta y tiran 
con menos carga, iiacia falta que la recámara fuese 
de menor diámetro, pues de lo contrario el saquete 
de pólvora resultaría muy nncho de boca y de muy 
poca longitud v fácilmente se volcarla ni hacer la 
carga, y además no se inflamarla en condiciones de 
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regularidad. Por esto motivo los obuses y morteros se 
construían con recámara que tenia mucho menor diá¬ 
metro que el ánima, y de esta manera el cartucho ó 
carga de pólvora podía ser introducido fácilmente y el 
disparo se efectuaba eu buenos condiciones. Cuando 
en la última parte del siglo xtx se volvieron á cons¬ 
truir Ins piezas á cargar por la culata, el rayado y la 
forma alargada del proyectil hicieron necesurias dos 
recámaras; la primera para la pólvora que se emplea 
encerrada en caí lucho generalmente; esta recámara 
es siempre de forma cilindrica y fondo plano, siendo 
lisa y de mayor capacidad que la correspondiente al 
volumen de pólvora que contiene, con el objeto de 
que, al producirse el disparo, puedan los gases em¬ 
pezar á dilatarse antes de que el proyectil empiece á 
moverse y no sufran tanto las paredes da la recáma¬ 
ra y del cañón; la segunda es cilindrica ó troncocóni- 
ca y tiene diámetro menor que la de la pólvora, á la 
que va unida por una superficie troncocónica, lo 
mismo que con el resto del ánima; el rayado se ex¬ 
tiende generalmente por las paredes de esta recáma¬ 
ra, pero las rayas tienen entonces menor profundi¬ 
dad. Con el objeto de aumentar la velocidad del pro¬ 
yectil sin aumentar exageradamente las presiones en 
l.is paredes del cañón, se han ideado muchas dispo¬ 
siciones y formas de recámara; citaremos los ensa¬ 
yos hechos en los Estados Unidos por el coronel 
James K. Hískill, el cual construyó cañones que, 
además de la recámara ordinaria, llevaban algunas 
recámaras mas dispuestas á lo largo dél cañón en la 
dirección del eje; cada una de estas recámaras auxi¬ 
liares tenia la forma de botella y llevaba su Carga de 
pólvora, que en el momento oportuno debía infla¬ 
marse y comunicar la fuerza de sus gases al proyec¬ 
til mientras éste efectuaba su recorrido hacia la 
boca, es decir, que se perseguía la idea de utilizar 
como impulsión los sucesivos disparos de las varias 
recámaras. Después de muchos ensayos la idea se 
abandonó por completo y en la fecha en que esto es¬ 
cribimos predomina exclusivamente la recámara úni¬ 
ca para todas las grandes piezas de artillería. 

RECAMARADO. Artill. Adjetivo que se em¬ 
pleó en la antigua artillería para distinguir el cañón 
cuya ánima no era un cilindro seguido desde la boca, 
sino que se estrechaba eji la recámara tomando va¬ 
rias formas. 

RECAMARERA. (Etim. — De reed itara.) f. 
AIS/. Doncella ó criada. 

RECAMBIAR. (Etim. — Del prof. n y cam¬ 
biar.) v. a. Hacer segundo cambio ó trueque. |¡ 
Comer. Volver á girar contra el librador ó endosnu- 
te. con el consiguiente nuevo cambio, el valor de 
una letra protestada. || Añadir nuevos intereses en 
los cambios. || v. n. ant. Recaer, tocar la china. 

Derio. Reoamblable. Recambiado, da. 
Recambiante. 

RECAMBIO. F. Rechange. — It. Ricambio. — ln. 
Change. — A. Wiedorvertauschuug. — P. Recimbio. — C. 
Recimbi.— E. Reeintersango. tn. Acción y efecto de 
recambiar, [j ant. Cambio. || Usura. j| Qerm. Bo¬ 
degón. 

Recambio. Comer. El segundo cambio ó el precio 
de un nuevo cambio debido por una letra que vuelve 
protestada y que debe reembolsar á su tenedor el que 
la ha líbra lo ó endosado; para entender bien esta 
voz es necesario saber que el portador de una letra 
de cambio protestada puede reembolsarse de su im¬ 
porte y gastos de protesto y recambio girando una 
aueva letra contra el librador ó uno de sus endosan- i 


tes y acompañando á este giro la letra original, el tes¬ 
timonio del protesto y la cuenta de resaca (art. 527 
del Código de Comercio) (V. Resaca); Expuesta 
esta ligera uoción puede definirse más claramente el 
recambio diciendo que es el precio del nuevo cambio 
que el portador de una letra protestada tiene que 
pagar por la negociación de la nueva letra que gira 
sobre el librador ó alguno de loa endosantes de la 
protestada pnra reembolsarse del importadle ésta. 
Corrientemente el portador de una letra de cambio, 
en caso de que le haya sido impagada luego de 
protestada, toma de un banquero del lugar dODhe 
debía pagarse la letra una cantidad de dinero igual 
á la contenida en la letra no pagada, dando en true¬ 
que del dinero que recibe una letra de cambio de la 
misma suma girada á cargo del librador de la pro¬ 
testada ó de uno desús endosantes; no hay que abo¬ 
nar masque un recambio y su importe se gradúa au¬ 
mentando ó disminuyendo la parte que á cada uno 
corresponde, según que el papel sobre la plaza ¿que 
se dirija la resaca se negocie en la de au domicilio 
con premio ó con descuento, circunstancia que se 
acreditu mediante certificación de agente, corredor 
ó comerciante. El derecho de cambio que adquieie 
el banquero al admitir la letra de recambio se llama 
recambio en razón de que ya se pagó otro cambio al 
librador de la primera letra. 

Recambio, lud. y Art. y O/. Piezas de recambio 
en un instrumento ó herramienta son todos los uten¬ 
silios que con el mismo mango ó empuñadurn pue¬ 
den emplearse para diferentes usos, como su loe 
taladros y berbiquíes las brocas ó barrenas de dife¬ 
rentes formas v dimensiones que se utilizan para las 
varias clases de orificios, las avellanadoias. las bro¬ 
cas da atornillador, etc., etc.; en una sierra mecáni¬ 
ca. las distintas hojas que pueden utilizarse en un 
mismo eje. si aquélla es circular, ó montadas sobre 
el mismo sistema de poleas si ln sierra es de cinta. 
También se llaman piezas de recambio las duplica¬ 
das que se acompañan ¿ toda máquina para substi¬ 
tuir á las que se rompen ó deterioran, como roblo¬ 
nes, cojinetes, pernos, reguladores, pivotes, etc., v, 
en general, se llamnn piezas de recambio toda pieza 
que, sin afectar al cuerpo del instrumento, utensilio 
ó máquina ó parte principal de éstos, va por su tra¬ 
bajo, ya por su resistencia, puede adaptarse á dicho 
instrumento, utensilio ó máquina y cual desgasta no 
influye sensiblemente en el coste de conservación de 
éstos. 

Recambio (Fabricación de piezas de). Teeuoi 
V. Serie ó Intercambiable. 

RECAME, m. Recamo. 

RECAMIER (Crema de). Quim. é Tnct. Cos¬ 
mético americano consistente en una mezcla de óxido 
ile zinc y glicerina. perfumada con esencia de rosas. 
Los polvos llamados de Rer.amitr están formados 
por óxido de zinc y fécula de arroz. 

RÉCAMIER (José Claudio Antelmo). Blog . 
Médico francés, sobrino de Brillat-Savarin, que fué 
su padrino, y padrino de ln célebre M">* Hécamier. 
n. en Roehefort el 6 de Noviembre de 1 774 v m. en 
París el 22 de Junio de 1852. Fué primero cirujano 
auxiliar del ejército de los Alpes y luego de U Ma¬ 
rina, pero á partir de 1707 se estableció en París y 
y a en 1801 era médico del Hospital civil, cargo que 
ejerció por espacio de cuarenta años, llegando á go¬ 
zar de una autoridad y una fama extraordinarias. 
Fué. además, profesor de clínica de la Facultad de 
Medicina en 1821 y profesor de medicina riel Ole- 
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gio <le Francia en 1826, pero dimitió ambos cargos 
en 1830 por haberse negado á reconocer al Gobierno 
de Julio de dicho año. Como operador, Recauikr se 
distinguió por la seguridad de su diagnóstico y por 
su habilidad manual, pero,además, fué un innovador 
atrevido, pues no sólo practicó ciertas operaciones por 
primera vez, sino que inventó algunos instrumentos, 
especialmente el espéculo, l’or la rectitud é indepen¬ 
dencia de su carácter, por su moralidad profesional 
y por su caridad, que le llevaba á repartir entre los 
pobres buena parte de lo que su carrera le producía, 
mereció el respeto y la consideración generales. Pu¬ 
blicó: Rerherches sur lis igsles hydatiqwes du/oie el <le 
la rali. Recherchet sur l'opdralion de 1 empyéme piirtt- 
leal, Memoires sur les polipes mermes, Sur l'nblalion 
de lili tiras cancéren! (1829), Sur les affectione puer¬ 
perales (1831), Sur les coutractious muscnlalres per¬ 
manentes par cause lócale el sur le snccés du massage 
dans ce cus (1838), Sur la meilleure méthode de trai- 
lemeul du choléra, y Traitement du cáncer par ¡a 
compression méthodique simple el combines. 
fíibliogr. Gouraud, Eloge. (París. 1853). 
Operación de Récamier. V. Uterino (Raspado). 
Recamikr (Juana Francisca Juma Adelaida 
Bbrnard. señora de), tíiog. Dama francesa, nacida 
en Lyón el 4 de Diciembre de 1*77 y muerta en Pa¬ 
rís el 1 1 de Mayo de 1819. Era hija de un hombre 
de inodestn posición, quien, protegido por el ministro 
Calonne. se trasladó A París en 1784 y obtuvo un 
pingüe empleo en Hacienda Un pequeña Julieta 
(como se la llamaba en aquella época) contaba en¬ 
tonces siete años y después de haber pasado una 
corta temporada eli casa de una tía suya, entró en el 
convento del Desierto de Lyón, en el que se educó. 
Antes de 1793 estaba ya en París al lado de sus pa 
dres y su belleza se hizo prontamente célebre en la 
capital; viéndose frecuentada su casa por muchos 
hombres ricos y célebres que formaban una pequeña 

corte alrededor de la 
joven. Solicitada 
por muchos de ellos, 
eligió, no obstante, 
al que menos podía 
esperarse, ó un ban¬ 
quero llamado Ré- 
camier. que no va¬ 
ciló en casarse con 
una joven de diez y 
seis años, mientras 
él ya habla cumpli¬ 
do los cuarenta y 
dos (24 de Abril de 
1793). Para justifi¬ 
car esta elección, 
que los demás pre¬ 
tendientes no encon¬ 
traron acertada, las 
crónicas escandalo¬ 
sas de la época reco¬ 
gieron el rumor de 
que Récamier ern el 
padre natural de Ju 
lieta y deque ésta, A 
causa de un vicio de 
conformación, no era apta para el matrimonio: al ca¬ 
sarse cou ella, aseguraba A su hija un porvenir y la 
ponían! cubierto de la maledicencia. Esto explicaría 
también la extraordinaria complacencia de Récamier 
y la frialdad de su esposa para con todos sus prsten- ¡ 


Madama Récamier. RuatodeChl- 
uard . (Coleccióu HmnihI , Parí») 


dientes. La opinión corriente no es ésta, sin embar¬ 
go. pues la mayoría de los biógrafos ven en M“* Rb- 
Camier una Aspasin moderna, í la cual gustaba 
rodearse de hombres de talento. También se ha dis¬ 


cutido mucho sobre sus costumbres, pero todos con¬ 
vienen en que no eran precisamente un modelo de 
austeridad, y hasta un inglés que se hallaba en París 
poco después de la firma del tratado de Amiens 
(18021, dice qu» la vió paseando una tarde por los 
Campos Elíseos «en un traje cnsi-semejante al que 
se debía usar en el paraíso». En 1798 su esposo ad¬ 
quirió el hotel Necker y con tal motivo conoció A 
M B# StagI, entablAndose entre ambas una amistad 
que sólo interrumpió ln muerte. Sucesivamente, fue 
galanteada por Adrián y Mateo de Montmoreucy, 
por Luciano Boiiapnrte, cuyas cartas, más declama¬ 
torias que apasionadas, han llegado hasta nosotros; 
Bernadotte. Moreau y hasta el mismo emperador, 
que parece motivó la ruina de Récamier porque su 
esposa se negó A concederle sus favores (1805). Sin 
recurso ninguno, M me Récamier se refugió en Cop- 
pet (1807), donde la conoció el principe Augusto de 
Prusia. sobrino del emperador Federico II. que se 
apasionó de ella hasta el punto de aconsejarla pidie¬ 
ra el divorcio para casnrse con él. M me Rbcamibr, 
que hasta entonces sólo habla tenido buenas pala¬ 
bras para sus pretendientes, pareció conmoverse 
ante las pruebas de amor del principe, y pidió A su 
marido el divorcio, á lo que accedió Récamier; según 
otros, al quedarse éste arruinado quiso divorciar¬ 
se, pero su esposa no lo consintió: las gestiones no 
siguieron adelante, aun cuando continuó en bue¬ 
nas relaciones con Augusto de Prusia, al que volvió 
á ver en París en 1818 y en 1825, año en que en¬ 
cargó A Gerard el cuadro Carina en el cabo Mise- 
no. que representaba A la Récamier y que A la muer¬ 
te del principe pasó A su poder. Hallándose en- 
Coppet (Suiza), hizo una nueva víctima, Próspero de 


Madama Récamier, por madama Morfu 
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Bnrante, ni que tampoco correspondió; igual suerte 
tuvo Ampére y luego Ballanche. Perseguida por la 
policía imperial.' á causa de sus amistades, todas 
eoutrarias á Napoleón, quien la hizo desterrar á 40 



Mailnina Itéoamier. Fragmento del cuadro de David 


leguas ile París, al dejar el refugio que ia ofreciera 
M' n * Staül eu Coppet, volvió á Lyóu y de allí pasó 
á Roma, donde tambiéu fué molestada por la policía 
francesa, trasladándose entonces A Nápoles y siendo 
muy bien recibida por Murat. A la calda del Impe¬ 
rio, M me Récamibr pudo regresar á Francia, encon¬ 
trando un nuevo y ferviente adorador en Benjamín 
Constnnt, al que conocía desde quince años antes. 
El célebre publicista fué acogido con igual amabili¬ 
dad que los demás pretendientes y M m * Récamier 
«upo aprovechar s'u pasión para obligarle á escribir 
una Memoria reivindicando en el Congreso de Vie- 
ua los derechos de Murat al trono de Nápoles. Al 
mismo tiempo empleó toda su habilidad para que se 
pronuncias* en contra de Napoleón, entonces deste¬ 
rrado en la isla de Elba, pero no consiguió nada y, 
al regreso de Bonnparte, hubo de rectificar lastimo¬ 
samente [V. Constant (Benjamín)]. Por esta época 
murió M m * StaBl, la amiga predilecta de M 1 "' Réca- 
mibr. y poco después hizo su aparición la figura ma¬ 
jestuosa de Cháteaubriand. que, desde el primer mo¬ 
mento, ejerció una gran influencia sobre la Récamier, 
como si hubiese venido á substituir á la amada di¬ 
funta, no obstante la desigualdad y la violencia de 
carácter del gran hombre. Cbftteaubrinnd era casi 
sexagenario (1824) y la edad v los achaques le ha- 
clan bien poco agradable. M m * Récamier, aunque 
próxima al medio siglo, conservaba toda su belleza 
é ingenio, poco compatible con la soberbia y al¬ 
tanería del gran hombre, por lo que sobrevino una 
separación, que no fué duradera, pues probablemen¬ 
te aquellos dos espíritus fríos hablan acabado por 
encenderse en amor: en efecto, hacia 1830, M m * Ré- 
CAMiBR viuda ya y casi ciega, se refugió en la céle¬ 
bre Abbave-aux-Bois, donde recibía la visita diaria 
de su viejo y achacoso amigo, medio paralitico, lo 
que hizo decir á Víctor Hugo «que la mufer que no 
v*la buscaba al hombre que no sentía». Estas rela¬ 
ciones platónicas y conmovedoras duraron hasta la 


muerte de Cháteaubriand, ocurrida el 4 de Julio d* 
1848. Récamier le sobrevivió pocos meses y la 
muerte respetó su extraordinaria belleza, ofreciendo 
á los ojos de los que la contemplaban en el último 
sueño la imagen de una hermosura grave y serena, 
que Deveria reprodujo en un-dibujo célebre. Si po¬ 
demos dudar de sus cuuiidahes morales, no hay el 
mismo derecho á hacerlo de su belleza. Groa, David 
y Gerard, entre otros, han justificado el epíteto de 
«bella entre las bellas» que s* otorgaba á M m * Reca- 
mikr. Eu 1859 su hija adoptiva, M m * Lenormant, 
publicó Souvtnirt e! Corrtspondanct , para lo que 
aproveclió los documentos eueontrados á su madre 
adoptiva (4.* ed.. París, 18751. 

Blbliogr. Es muy copiosa; aparte de las alusiones 
más ó monos directas que se encuentran en las obras 
de Ampére, Constnnt. Cháteaubriand, M m ' Staél, 
etcétera, véase: Luis Brunier. /fia tdles Frattenbild: 
Jnlie Récamier (Presburgo, 1875); Deschnnel, Fi¬ 
gura de ftmmti: Récamitr (Parla, 1889); Ett- 

linger, M m> Récamitr, en la Colección Die Fea» 
(2.* ed., Leipzig, 1906); barón de Gerandó, Lettres 
inédilts el souvinirs btographiquet de J/ m " Récamitr ti 
de Af me Slaél (París, 1868); Guizot. Af m * Récamitr, 
en la Revue des Dina Mondes del 1.° de Diciembre 
de 1851 V 1 .* de Febrero de 1873; Lenormant, 
M m ‘ Récamitr, les amis de sa jennes.se el sa corres- 
pondance intime (París, 1872): Rondeiet. M mr Réca- 
mier (París, 1851); H. Noel Williams. M me Ré- 
camier and her friends (Londres. 1901); E. Herriot, 
M me Récamitr el ses amis (1904); E. Bertnux, Le 
bnste dt M me Récamier par Chinaré, en la Revue de 
l'Arl A ncien ti Mnderne (XX VI, 1909); P. Vitrv, A 
propos du bnste de M me Récamier par Chinaré nn 
Mnsée de Lgon. en el fíulltl. d. Musées de Fraact 
(1910); Turquan, M mt Récamier (Parla, 1912). 

Récamier (La Bella Aurora). Biag. Dnma france¬ 
sa, nacida en Belley. mndre de Brillnt-Savnrin. Dis¬ 
tinguióse por eu carácter severo en la educación de 



La Helia Aurora aefiora Récamier 
madre de Rrillat-Savarin 


sus ocho hijos, y de sus grajides conocimientos culi¬ 
narios nació sin duda la profunda erudición que en 
esta materia tuvo su hijo Anselmo (V. Brillat-Sa- 
varin). Importantes noticias sobre su carácter y fe- 



RECAMO — RECARANO 


nidia se encuentran en la obra La table au pagt de 
Brillat-Savarin, original de Luciano Tendret, abo¬ 
gado de Bellev, agotada y muy buscada por los bi¬ 
bliófilos culinarios. 

RECAMO. ( Etim. — De recamar.) m. Recama¬ 
do (2.* acep.). | Especie de alamar hecho de galón, 
cerrado cou uua bolita al extremo. 

RECANACIÓN. f. Remedición por canas. 

RECANATI. Geog. l’obl. de Italia, *prov. de 
Macerata. sit. i 278 m. s. n. m.. en una colina en¬ 
tre Potenza y el Musone. Catedral (San Flaviano) 
de los siglos xiv y xv, con el sepulcro del papa Gre¬ 
gorio XII; iglesia de San Domenico (con Tachada 
del siglo xiii y cuadros de Lorenzo Lotto), monu¬ 
mento á Leopardi. hijo de la ciudad; Liceo, Semi¬ 
nario con biblioteca. Cultivo de viñedos y olivares; 
sericicultura y comercio de productos del país; unos 
6.000 h. El municipio tiene 16,000. Al B. de la 
ciudad se encuentra la desembocadura del Potenza 
en el Adriático, y en la 1. f. Ancona-Foggia el 
puerto Porto-Reeanati, con cerca de 3,000 h. 

Rbcanati (Juan Bautista). Biog. Literato italia¬ 
no, n. en Venecia y m. en la misma ciudad en 1735. 
Hombre rico, dedicó su vida y hacienda al cultivo 
de la literatura, legando lo más selecto de sus libros 
á la Biblioteca de San Marcos. Publicó: Dimodia, 
tragedia: editó la Ilutaría Florentina, de Poggio 
(Venecia, 1715); escribió unas Os- 
ilrvationi critiche sobre la obra Pog- 
giaua del padre Lenfant (Venecia, 

1722), etc. 

Rkcanati (Pkdbo db). Biog. Pin¬ 
tor italiano del siglo xv. De sus obras 
consérvense un PolipUco en la Pina¬ 
coteca comunal de Recnnati, ejecu¬ 
tado en 1422; una Ancona, de 1442, 
cuya parte central se guarda en la 
sala capitular de San Flaviano; un 
fragmento de un fresco de la Virgen 
p el Niño en la misma iglesia de San 
Flaviano y La Coronación de la Vir¬ 
gen en la de Montecassiano. 

RECANCAMUSA, f. fam. 

Cancamusa. 

RECANCANEADO, adj. Sant. 

Mu v marcado de viruelas. 

RECANCANILLA. (Etim.— 

Del pref. re y cancanilla.) f. fam. 

Modo de andar de los muchachos como cojeando. || 
fig. y fam. Fuerza de expresión que se da á las pa¬ 
labras para que las note y comprenda bien el que 
las escucha. Ü. m. en pl. || fig. Tergiversación, ex¬ 
cusa. || Circunloquio, equívoco. 

RECANTACIÓN. ( Etim.—Del lat. recantalnm, 
supino de recamare, desdecirse, retractarse.) f. Pa¬ 
linodia. 

RECANTAR. (Etim. — Del lat. recamare, re¬ 
petir cantando; de re y cantare, eaDtar.) v. a. Volver 
á cantar. || v. r. Desdecirse, retractarse. 

RECAN TILLO. m. Arag. Barda de tapia. 

RECANTO. (Etim. — De re y canto.) m. prov. 
En algunas partes, canto. || Acción de cantar. 

RECANTÓN. (Etim. —Del pref. re y cantón.) 
m. Guardacantón. 

RECAÑf. Germ. Reja de ventana. || Ventana. 

RECAPACITAR. (Etim —Del pref. re, y el 
lat. capacitas, capacidad, inteligencia.) v. a. Reco¬ 
rrerla memoria refrescando especies, combinándolas 
y meditando sobre ellas. U. m. c. n. 
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Deriv. Recapacitado, da. Reeapaolta- 
dor, ra. Recapacitante. 

RECAPITULACIÓN. F Récapitnlation.—It. Ri- 
capitulazione. — ln. Recapitúlanos. — A. Rekapitulatiou. 
— P. Recapitulado. — C. Recapitulació. — E. Resumo, f. 
Acción y efecto de recapitular. || Ret. En sentido 
restringido parte de la peroración que consiste en 
un resumen ó enumeración sucinta de los princi¬ 
pales puntos del discurso. La recapitulación ha de 
ser clara, concisa, animada y enérgica para reca¬ 
bar el convencimiento del oyente y triunfar de éste 
en el momento supremo y decisivo. También se 
llama epilogo propiamente dicho, y debe usarse en 
aquellos discursos en que se trata de asuntos com¬ 
plicados que van dirigidos al entendimiento y en 
aquellos en que predomina el estilo templado: mien¬ 
tras que la peroración propiamente dichn, como tien¬ 
de á mover los sentimientos de los oyentes, es más 
propin de las oraciones de tono elevado, de esti¬ 
lo vehemente y siempre que el orador intente diri¬ 
girse á la fantasía ó al corazón de sus oyentes. La 
peroración, por tanto, estará muy en su lugar en 
la oratoria religiosa, militar, de club y en la foren¬ 
se ante el tribunal del Jurado; como la recapitula¬ 
ción ó epílogo lo estará ante el Tribunal de dere¬ 
cho, en la oratoria académica, en la religiosonpolngé- 
tica y en la parlamentaria, en la que caben ambas. 


Recapitulación (Teoría db la). Zool. Lo mismo 
que ley biogenética fundamental, explanada princi¬ 
palmente por Haeckel. 

RECAPITULAR. F. Récapituler. — It. Ricapito- 
lare. — Iu. To recapitúlate. — A. Rekapituliren. — P. y 
C. Recapitular.— E. Resumí. (Etim. — Del lat. recapi¬ 
tulare, recapitular.! v. a. Recordar sumaria y orde¬ 
nadamente lo que por escrito ó de palabra se ha ma¬ 
nifestado con extensión. 

Derio. Recapltulablo. Recapitulado, da. 
Recapitulado!*, ra. Recapitulante. Reca- 
pitulatorio, ria. 

RECAPTACIÓN. Der. f. Acción y efecto de 
volver á captar ó tomar alguna cosa. V. Captación. 
[| ant. Recaudación. 

RECARANO. Mil. Pastor italiano, que, según 
la fábula, poseía una fuerza extraordinaria. Habién¬ 
dole Caco robado ocho vacas. Recarano descubrió 
su escondrijo y penetrando en su caverna, lo mató, á 
pesar de su fuerza gigantesca. Los romanos conside¬ 
raban á Recarano y Hércules una misma persona. 



Poliptlco, por Podro de Resonad. (Pinacoteca comnnal de Keeanatl) 
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RECARBONIZACIÓN, f. Acción de restituir I 
ni acero el carbono que lia perdido. 

RECARBONIZ A R. v. a. Restituir el carbono. 

| Recarbonizar el acero. 

RECARBURAR, v. a. Carburar de nuevo. || 
Recarburar el acero. 

RECARDAES (Sao Miguel). Geog. Felig. de 
Portugal, en la prov. xlel Duero, conc. y comarca 
de Agueda, dist. de Aveiro, obispado de Coimbra; 
unos 1,000 h. Sit. á 9 kms. de la est. de Oliveira 
do Bajrro, á la izq. del río Agueda. Se habla ya de 
ella en un documento del año 1016. Fué cnpital 
de concejo y de comarca. Alfonso Henríquez dió el 
señorío de Recardas A los templarios, que edificaron 
su iglesia parroquial y después pasó á la Corona. 
Tuvo varios fueros. Agricultura; escuelas. 

RECARDAR. Ge rm. Arrastrar. 

RECARDBRO. in. En algunas partes Reven¬ 
dedor. 

RECARÉ. Geog. V. San Julián y Santo 
Tomé de Rucaré. 

RECAREA. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, inun. de Mazaricos, parr. de Santa María 
de Coiro. 

RECAREDO (Cómoo de). Hiet. del Der. Ya el 
Brugense aseguró que Recaredo compiló las leyes 
godas, compendiándolas; mas no se conocían de él 
ni este Código, ni siquiera leyes, si se exceptúan 
las hechas en el III Concilio de Toledo y otra que 
llevn su nombre en algunos manuscritos del Fuero 
Juzgo, pero sin que exista conformidad entre ellos 
acerca de cuál sea, pues unos le atribuyen una y 
otros otra. Descubierto el palimpsesto de San Ger¬ 
mán de los Prado», creyó Bluhme que eran de Reca¬ 
redo las leyes visigóticas que en él se contenían, 
publicándolas en 18»7 con el titulo Reccaredi Wisi- 
gnthorum Regle antigua) legnm colleclio; pero otros 
lian visto en esas leyes fragmentos del Código de 
Eurico. entablándose sobre ello viva discusión. Si 
bien el asunto no ha quedado por completo esclare¬ 
cido. como la opinión dominante y más antigua 
aigue siendo la que considera dichos fragmentos 
como pertenecientes al Código de Eurico, tratamos 
de ellos en la biografía de éste. V. Eurico (Códi¬ 
go deI.» 

Recaredo I. Biog. Rey visigodo de España, hijo 
de Leovigildo. Asociado desde muy joven al gobier¬ 
no, lo mismo que su desgraciado hermano Herme¬ 
negildo, ya en el año 574 se mostró como un gran 

hombre de guerra, re¬ 
primiendo las insurrec¬ 
ciones de Toledo y Evo- 
ra. En la gloriosa cam¬ 
paña de los años 577 y 
578, en la que conquis¬ 
tó la llamada provincia 
Oróspeda, llevando lue¬ 
go sus armas triunfan¬ 
tes á la Narbonense, 
sublevada á instigacio¬ 
nes de los bizantinos, 
el duque Recaredo, que 
tal título ostentaba, fué 
un precioso auxiliar de 
su padre, quien, para premiar sus servicios, fundó, 
probablemente por aquella época, 1« ciudad de Rec- 
copoli. Cuando Gontrán, rey da Orleáns, invadió la 
Septimania, fué Recaredo el que decidió el triunfo 
do 1 os españoles, pues no sólo rechazó al enemigo, 



Recareio I. iDo un grabado 
del aíslo xvui exlamnte en 
ie Biblioteca de El Escorial) 


sino que él mismo penetró con su ejército en la 
Gnlia persiguiendo con tenacidad á las tropas de 
Gontrán, á las que derrotó cumplidamente. Ya re¬ 
gresaba á España, concluida la guerra, cuando de 
nuevo Gontrán invadió la Septimania. RecarbdO se 
disponía á desandar lo andado, 
mas en el camino le dieron la 
noticia de la enfermedad de su 
padre y decidió acudir á su lado, 
encontrándole muerto al llegar 
¿Toledo. El duque, cuyas altas 
dotes todos reconocían, sucedió 
á su padre sin oposición algu¬ 
na en 586, no antes del 13 de 
Abril, según ha demostrado el 
padre Fita por una lápida de 
Granada que se retiere á la con¬ 
sagración de la iglesia de San Vicente mártir, por 
l.iliolo, obispo de Guitdix. Lo primero que hizo 
Recaredo I fué continuar las negociaciones, inicia¬ 
das por Leovigildo, para concertar la paz con los 
francos, pero Gontrán ni siquiera quiso recibir á 
los embajadores españoles; no asi Childeberto. el 
cual, después de saber que Recaredo I no habla 
tenido ninguna parte en la muerte de Hermenegil¬ 
do, accedió á hacer la paz. A los diez meses de su 
reinado ocurrió un acontecimiento que debía cam¬ 
biar por completo el modo de ser de la monarquía 
goda. Nos referimos á su conversión ni cristianismo. 
Es probable que ya desde niño se sintiese inclinado 
á él por las enseñanzas de su madre, pero tal vez el 
ejemplo de su hermano y el temor de disgustar á 
su padre le hicieron desistir de su primer impulso. 
Según algunos historiadores, las continuas exhorta¬ 
ciones del obispo Leandro le hablan convertido ya 
á la fe de Cristo y profesaba en secreto su culto, 
esperando sólo el momento oportuno de hacerlo pú¬ 
blico. A fin de sondar los ánimos, empezó por mani¬ 
festar dudas acerca de las controversias que con 
frecuencia sostenían los obispos católicos y arríanos, 
y aun quiso que discutiesen en su presencia; des¬ 
pués envió emisnrios á diferentes provincias á fin de 
preparar al pueblo para el cambio de religión. 
Finalmente, un día reunió á los obispos v á los 
grnndes y Ies manifestó su decisión de convertirse 
al cristianismo. Hecha pública la conversión del rev, 
fué, en general, bien recibida por el pueblo, pero 
un determinado número lie arríanos se opusiercj al 
cambio de religión: y alentados por los obispos de 
aquella secta, que habían sido substituidos en sus 
sedes por prelados católicos, promovieron, casi si¬ 
multáneamente. tres conspiraciones. Una de ellas 
ocurrió en el mismo palacio y fué su jefe el obispo 
arriarlo Ulpila. con In complicidad de la madrastra 
de Recaredo I, Goisuinthn, pero, descubierta á 
tiempo, el obispo fué desterrado y Goisuintha murió 
poco después. Mayor importancia tuvo la segund», 
organizada por Sunnn, obispo arriano de Mériila, V 
los condes Segga y Witerico, y encaminada princi¬ 
palmente á dar muerte á Mausona, metropolitano 
de Mérida. y á Claudio, gobernador de la Luaita- 
nia. sublevando después In provincia entera. Fraca¬ 
só la primera parte del plan, y Witerico, fuese por 
miedo ó bien porque se hubiera arrepentido, lo re¬ 
veló todo á Claudio. Los culpables fueron castiga¬ 
dos con el destierro y la confiscación de sus bienes. 
La tercera fué una verdadera revolución. Athaloco, 
obispo arriano de Nnrbona, auxiliado por los condes 
I Granista y Vildigerno, formó una poderosa Liga, y 
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después lie promover graves desórdenes y de asesi¬ 
nar á muchos cristianos, fueron á ofrecer la Septi- 
tnnnia al franco Gontrán, quien accedió y envío un 
ejercito de invasión. Recarldo I les salió al encuen¬ 
tro y los invasores fueron rechazados con grandes 
■perdidas, muriendo Uranista y Vildigerno. Con el 
■objeto de obligar al franco á hacer la paz, el monar¬ 
ca español se internó en el territorio enemigo, reco¬ 
rriendo el espacio comprendido entre ei Ródano y 
■el Durance. Al año siguiente (áS'Jj, no escarmenta¬ 
do aún por las derrotas sufridas, Gontrán intentó 
un supremo esfuerzo para desquitarse y reunió un. 
poderoso ejército cuyo mando cuntió á Uoson. Al 
principio las huestes francas avanzaron sm dilicul- 
tad y se apoderurou de Carcasona, que prestó jura¬ 
mento de lidelidad á Gontrán. Ubcarkdu I envió á 
Claudio contra el invasor, que se componía de 
titJ.OOU hombres; los españoles eran menores en nú¬ 
mero y Claudio comprendió que debía apelar á una 
estratagema para vencerle. En efecto, llegado á los 
campos de Carcnsona, procuró llamar la ateucióu 
del enemigo y Bosou acudió prontamente con ios 
*.i v os, Claudio entonces simuló una retirada que 
m is bien parecía una fuga y fué á refugiarse en un 
vulle inmediato, dejando, empero, á una pequeña 
parta de su ejército para que hiciera freute á los 
flancos. Bosou cayó sobre ellos como una avalan¬ 
cha y los godos, tras uua corta resistencia, se reti¬ 
raron precipitadamente hacia ei valle, perseguidos 
de cerca por los francos. Allí esperaba el grueso del 
ejercito español que envolvió por completo á las 
tr .pas de Roson e hizo una espantosa carnicería en 
ellos, cayendo prisioneros los que consiguieron sal¬ 
var la vida. En cuanto á líoson, asi como sus gené¬ 
rale» Austrovaldo y Antestis, se supone que pere¬ 
cieron eu la batalla. Desde entonces Gontrán se 
consideró vencido, y aunque no se concertó la paz, 
en lo sucesivo no intentó ya uuda contra su podero¬ 
so enemigo. Tranquilo por esta parte, Rkcakbuo 1 
quiso manifestar en un acto público y solemne su 
conversión á la fe católica y convocó un Concilio 
en Toledo (el III) que se celebró el 6 de Mayo 
del 58'J con asistencia de 62 obispos y 5 metro¬ 
politanos de España y de las Galias. siendo el alma 
de aquella Asamblea Leandro de Sevilla. El rey re¬ 
novó su conversión anta los reunidos, lo mismo que 
su esposa Rada, y entre los personajes presentes 
que abjuraron del arrianismo. se contaron cinco 
magostes y ocho obispos. En los días aneemos, el 
Concillo se ocupó en tareas legislativas. lo mismo 
eclesiásticas que seculares, y se redactaron 23 cáno- 
Donesque, después da aprobados, fueron sometidos 
á la firma del rey, con lo que aquellas juntas vinie¬ 
ron á ser como una especie de Cortes le la nación. 
El acto de Toledo renovó el disgusto de los arríanos 
que promovieron otra conspiración, esta vez dirigida 
pnr Argimundo. que desempeñaba un elevado cargo 
en palacio, el objeto de ella era atentar contra la 
vi la del rey, pero fué descubierta cuando sólo esta¬ 
ba en sus preparativos y se castigó con rigor A loa 
¿onjurados. Mientras tanto habla sido enviada una 
embajada á san Gregorio Magno con la noticia de 
la conversión. El Papa contestó con una carta llena 
■de entusiasmo y de júbilo por haber hecho tan va¬ 
liosa adquisición la Igdesia, carta que fué el princi¬ 
pio de una correspondencia muy interesante, que 
aún se conserva en parte. Quedaba aún por arreglar 
Ja cuestión de las tierras que los imperiales poseían 
• n España, y á fin de resolverlas en justicia, Rbca- 


[ he do I pidió al Papa que le enviase el tratado cele- 
I brado entre su tío Atunagíldo y Jusliniano, lo que 
no pudo lmcer por haber perecido aquel documento 
en el incendio de los archivos de Constautiuopla, 
eu vista de lo cual y por mediación del rey visi¬ 
godo, san Gregorio negoció con ei emperador bi- 
zautiuo Mauricio un nuevo tratado, por el cual se le 
reconocía la posesión úe los territorios del litoral, 
terminando asi las antiguas discordias. Rkcarh- 
do 1, como su padre, fué un rey legislador, lo 
que no excluyo eu el las cualidades del guerrero. 
Va liemos visto cómo supo hacer frente, y caai 
siempre con euerglu y con fortuna, á sus enemigo», 
tanto en el interior como eu el exterior. /Vdemás, era 
moderado y benigno, de suaves costumbres y de 
carácter nfable, procurando en todos sus actos obrar 
con arreglo á la justicia. Consolidó y ensancho loa 
limites de su reino, pero su mayor gloria es la da 
haber realizado la uuidad religiosa, acabando asi 
con una sene de discordias internas que impedían 
toda labor civilizadora. Respetado eu el exterior por 
la fuerza de las anuas, no lo era menos en el interior 
por su prudencia y energía. Digno sucesor de líe- 
cesvinto y de Leovigíldo, bu padre, su reinado fué 
uno de los más gloriosos de aquella época Hasta 
Rkcakbuo I, el poder de la monarquía habla sido 
ilimitado y absoluto, pero él mismo lo restringió eu 
io eclesiástico y en lo civil, dando autoridad á otros 
estamentos que casi gobernaban con él. Además, 
con la unidad religiosa, vino también la fusión de 
las dos razas existentes en España, ia romana y la 
goda, aunque cou predominio de la última; Su mis¬ 
mo acto de convertirse al catolicismo, sin duda, fué, 
no obstante, acertadísimo desde el punto de vista po¬ 
lítico. porque permitió realizar lo que de otro modo 
hubiera sido irrealizable. Algunos historiadores han 
censurado la influencia del clero eu el reinado de 
Rbcakbdo I, llegando á decir que era una monarquía 
de obispos, y Lafueute. entre otros, lamentaba que 
en ocasiones el cayado episcopal se sobrepusiera ai 
cetro regio. No es absolutamente justo este concep¬ 
to, pues hay que tener eu cuenta que entonces la 
sociedad estaba constituida de muy diferente manera 
que ahora y que sólo existían, aparte del pueblo, que 
lio contaba para nada, dos clases: la eclesiástica y la 
militar, v como la única culta era la primera, nada 
de extraño tiene que el soberano buscase su consejo 
y quisiera repartir su responsabilidad con ella. Eu 
realidad, pues, aquellos concilios religiosos no eran 
otra cosa que asambleas legislativas que en cierto 
modo imponían sus deliberaciones al monarca, de 
manera que éste, ai hacerlo asi, se descargaba en 
algo de la pesada carga del gobierno, pero, en cam¬ 
bio, también entregaba una parte de su autoridad. 
No es de este lugar extenderse sobre el sistema le¬ 
gislativo de los godos ni de los resultados del mismo 
(V. el tomo España en sus respectivos epígrafes), 
pero si diremos que la obra de Rkcarbdo I en este 
sentido fué fundamental, aun cuando sus sucesores 
inmediatos no la aprovechasen. Probablemente Ra- 
cakiíüO I sólo contrajo matrimonio una vez, siendo 
su esposa Rada, dama de ilustre prosapia goda. 
Pareco que estuvo á nunto de cnsar, antes de suce¬ 
der á su padre en el trono, con Ringunda, hija de 
Olí i 1 per ico, pero la boda no llegó A efectuarse á caus» 
de la ruptura de Iss negociaciones con los franco» 
Mariana cree que, habiendo enviudado ya de Rada, 
rssú con Clodosiuda, luja de Rruuequilda, pero la 
mayoría de los historiadores, aun cuando convienen 
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en que mediaron tratos en tal sentido, opinan que el 
matrimonio no llegó A efectuarse. Según el propio 
padre Mariana, Recabbdo I dejó tres hijos, á saber: 
Liuva, Suintila y üeila, el primero nacido de Bada, 

V los otros dos de ma¬ 
dre desconocida. Cier¬ 
tos historiadores, en 
cambio, creen que los 
dos segundos hablan 
nacido de Bada, mien¬ 
tras que Liuva, que 
sucedió á su padre en 
el trono, era un hijo 
natural, fundándose 
para ello en la cróni¬ 
ca do Isidoro (Igno- 
bili quidem matre pro- 
genitus, sed virtutnm 
índole ín signitus). 

Rbcarhuo II. Biog. Rey de los visigodos de Es¬ 
paña, hijo de Sisebuto. m. en 621. Era niño aún 
cuando sucedió á su padre, y sólo reinó unos pocos 
meses, sucediéndole el general Suintila. 

Rbcakbdo. Biog. Obispo de Lugo, y uno de los 
hombres más influyentes de la corte de Alfonso 111. 
Su nombre se encuentra en la mayor parte de las 
escrituras de este monarca. Hace mención de él el 
albendense como uno de los prelados más notables 
de su tiempo. Gobernó la Iglesia, entonces metro¬ 
politana, de Lugo desde el año 875 hasta el de 922. 

Bibliogr. Jispaña sagrada (XL, 123-133). 

RECARE1 (Nossa Sbnhoha do Bom Despa¬ 
cho). Geog. Felig. de Portugnl, en la prov. del 
Douro, conc. y comarca de Paredes, dist. y obispa¬ 
do de Oporto; unos 1,200 h. Sit. á corta distancia y 
á la der. del rio Sousa y á 10 kms. de la cabecera 
del concejo. Est. f. c. Agricultura, escuelas. 

RECAREY. Geog. Lug. «le la prov. de Orense, 
mun. de Bande, parr. de San Pedro de Bande. 

Rbcarbt. Geog. Lug. de a prov. de Pontevedra, 
mun de Sangenjo, parr. de San Juan de Borrón. || 
Lug. en el tnun. de Tuy, parr. de Santiago de 
Malvas. 

Rbcarey. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Santa Comba, parr. de Santa María de 
Villamayor. 

RECARGA, f. Nueva carga ó imposición. || Re¬ 
cargo. 

R ECARGADO, DA. p. p. de Recargar. || adj. 
fig. Excesivo, exagerado. || Dlcese principalmente de 
to io género de adornos, y del estilo afectado y de¬ 
masiado cargado de imágenes. 

Rkcaroado, da. Bol. Prefoliación recargada es, 
en los botánicos españoles antiguos, sinónimo de 
empitarrada ó imbricada. 

RECARGADOR, RA. adj. Que recarga. Usa¬ 
se también como substantivo. 

Rkcvroador. Fis. Pequeña máquina electroestá- 
tica ile influencia, en la que el órgano productor, 
ligeramente electrizado, induce otra carga en el 
transmisor, reforzándose luego mutuamente causa y 
efecto. También se llama multiplicador eléctrico. Su 
estudio detenido se hace al tratar de éste en el ar¬ 
tículo Electricidad, capitulo Máquinas electroestá- 
licas. 

RECARGANTE, p. a. de Recargar. Que re¬ 
carga. ¡| adj. fam Muy cargante ó fastidioso. 

RECARGAR. (Etim. — Del pref. re y cargar.) [ 
v. a. Volver á cargar, ó cargar de nuevo. || Aumen- I 


tar carga. || Hacer nuevo cargo ó reconvención. Q 
tig. Cargar sobradamente ó con exceso de adornos, 
colores, etc. || Der. Retener al reo en la prisión ó 
agravar su condena por diferente juez ó nueva cau¬ 
sa. || Mar. Cargar. [| v. r. Pal. Tener recargo. 

Deriv. Recargable. 

Recargar. Taurom. Cuando el picador clava la 
puya en todo lo alto de) morrillo del toro y aguanta 
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el empuje hasta salir victorioso. ¡| Cuando el toro, al 
sentirse herido, empuja con coraje hasta ver al caba¬ 
llo derribado. 

RECARGO. E. Surcbarge.— It. Sopraccarica.— 
In. New charge. — A. Belastung.— P. Recarga. — C. 
Recárrec.— E. Resargo. (Etim. — De recargar.) m. 
Nueva carga ó aumento de carga. || Nuevo cargo 
que se hace á uno, ó reproducción de una reconven¬ 
ción dirigida á determinada persona. || Mil. Tiempo 
que se hace servir de más ni soldado, por alguna 
falta cometida. || Recargo db contribución. 

Rbcargo. Can -, Cunndo como consecuencia de la 
circulación por las carreteras sus firmes se desgas¬ 
tan, es preciso reponerlos á su primitivo estado re¬ 
cubriéndolos al efecto en todo ó en parte con una 
capa de piedra machacada y demás elementos que 
constituyen los firmes y cuyo conjunto es lo que «e 
conoce con el nombre de recargo. 

Estos recargos ó reposiciones pueden llevarse á 
efecto: 

1. ° Reemplazándolo* materiales á medida une 
se desgasten; es el conocido método de bacheo, de 
la puntada á tiempo ó de empleos parciales. 

2. ° Dejando llegar la. carretera al limite de su 
desgaste, conservando desde luego su perfil regular 
aunque sea con algunos empleos, y reponiendo de un 
golpe todos los materiales desaparecidos. Es el mé¬ 
todo de los recargos generales. 

3. ” Por un tercer método, intermedio á los do* 
anteriores. 

Actualmente los recargos consignados en el se¬ 
gundo y tercer métodos llevan consigo, al efectuar¬ 
los, el cilindrado mediante rodillos compresores ( V.) 
á fin dé poder dar inmediatamente á la circulación 



JRecftredo II. (De iid grabado 

d«l BÍgl0 XVIII OXistenlH en 
la Biblioteca da El Escorial) 











RECARGO 


1139 


un bjen firme. Es por esto que sólo nos ocuparemos 
de los recargos cilindrados y de estn forma puede 
decirse que el recargo constituye una parte muy 
esencial del sistema de conservación. 

En rigor no puede seguirse el primero ó el segun¬ 
do método independientemente uno de otro y en toda 
su pureza, pues esto conduce inmediatamente á exa¬ 
geraciones. Loque se lince es emplear, casi sin dar¬ 
se cuenta, constantemente el tercero harmonizando 
los dos primeros y dando preferencia á uno de ellos 
según el caso lo requiera. 

A continuación desarrollaremos sucesivamente 
cada uno de estos métodos: 

1. limpíeos parciales. Todas las partes de una 
carretera uo se desgastan por igual ni con regulari¬ 
dad. Deriva esto, de que los materiales que constitu¬ 
yen el firme no son siempre homogéneos y también 
de que la carretera no ofrece en todos sus puntos, 
por razón de las diferentes clases de terreno que 
constituyen el subsuelo, iguales ó análogas condi¬ 
ciones de resistencia. Además, la circulación de los 
carruajes no se repnrte por igual sobre la superficie 
de la misma. Como consecuencia de lo indicado se 
producen en algunos puntos deformaciones, depre¬ 
siones, que se llaman baches. En la reparación de 
estos haches, A medida que se van formando, asi 
como en la reparación de las roderas ( V.) y carrila¬ 
das (V.) producidas por el paso de los carruajes, es 
en lo que se invierten estos empleos. 

I’nra efectuar un empleo parcial, se empieza, deg- 
de luego, por deslindar perfectamente el bache, ope¬ 
ración facilísima en días de lluvia por depositarse en 
ellos el agua.. Se pica y limpia toda la parte que 
abarca el bache, con objeto de que el material del 
recargo se una con el que se halla debajo, formando 
al consolidarse un todo unido; después se va arrojan¬ 
do la piedra con espuertas y extendiéndola con el ras¬ 
tro, procurando que los elementos de mayor tamaño 
queden hacia el centro-, cuidando que la piedra esté 
bien machacadn . sen igual y quede unida convenien¬ 
temente. Si hace falta, so extiende sobre la piedra, 
así preparada, una ligera capa de recebo con objeto 
de facilitar su agregación, pero este recebo debe em¬ 
plearse con gran precaución á lin de evitar exceso 
de detritos, ya que en principio la consolidación de 
estos empleos debe hacerse solamente por la com- 
presiun. 

Solo queda apisonar el conjunto, teniendo cuidado 
de proceder en esta operación de los bordes ni cen¬ 
tro. En tiempo seco debe regarse el bache y los ma¬ 
teriales empleados para su reparación. I’or esto mu¬ 
chos aconsejan verificar esta» operaciones en tiempo 
lluvioso. Este apisonado se verificn en general con 
pisones de rnanofV.) ó máquinas que llevan varios 
de éstos V accionados de distintas formas. En la ac¬ 
tualidad so hace cada día más indispensable la subs¬ 
titución del-apisonado á mano por el mecánico, por 
no dar el primero las garantías necesarias pnrn las 
necesidades de la circulación rápida eu automóvil. 
Sólo como recuerdo citaremos aquí el procedimiento 
antiguamente empleado en que la compresión secón 
fiaba al mismo tránsito, con tolos los inconvenientes 
que fácilmente se comprende presenta, puc.s tales 
empleos parciales sin cilindrar ni apisonar y entre¬ 
gados tal cual á la circulación, deben ser considera¬ 
dos como condenados para la mayor parte de las 
carreteras, pues daría como resultado, aparte de 
posibles desgracias, la rotura de un número conside¬ 
rable de neumáticos de los automóviles, lo que es 


ciertamente inadmisible. Sólo puede mantenerse di¬ 
cho sistema en caminos vecinales de poca circula¬ 
ción, exccpcionalmente recorridos por automóviles y 
a pequeña velocidad, y cuyo tránsito principal está 
constituido por carros agrícolas ó de labor con rue¬ 
das de llantas anchas de acero y de andar lento. 

Las roderas y carriladas que se producen, en ge¬ 
nera], en una carretera mal cuidada v en la que los 
empleos son deficientes y mal hechos, debeu repa¬ 
rarse sin pérdida de tiempo. Las operaciones que 
deben practicarse para remediar e6te mal tan pronto 
se presente, son: limpiar el barro que contengan, 
tanto la» orillas como el fondo de la rodera, arroján¬ 
dolo fuera de la carretera, y si aquélla es profunda 
rellenarla con piedra bien machacada hasta que en¬ 
rase con el resto del perfil. Se apisona después y se 
cubre, asi como las inmediaciones de ella, con una 
ligera capa de recebo, perfectamente extendida ¿ fin 
de disimular la traza que marcarla la rodera repara¬ 
da; do lo contrario la tendencia de las caballerías 
sería separarse constantemente de dicha traza, lo 
(¡ue ocasionaría un desplazamiento del mal y, por 
tanto, la producción de una rodera ni Indo de laque 
acaba de repararse. En ciertos puntos y en cierta 
clase de servicios se emplean para estas operaciones 
rodillos especiales conocidos con el nombre de rodi¬ 
llos para roderas. V. RoDlM.0 COMPRESOR. 

Finalmente, pueden citarse aquí los mal llamados 
recargos mociles que consisten en extender sobre la 
superficie de la carretera y en ciertos puntos, peque¬ 
ñas cantidades de grava bastante gruesa, con el fin 
de hacer variar la circulación y obligar á los caba¬ 
llos A cambiar do pista. Ya se comprenderá que de¬ 
ben ser retirados tan pronto como han producido el 
efecto para el que se colocaron. 

2. Recargos generales cilindrados. El sistema 
de los recargos generales cilindrados consiste, como 
antes se ha indicado, en dejar que la carretera se 
desgaste por igual hasta el límite compatible con la 
circulación, y recargar después de una vez si espe¬ 
sor suficiente A fin de devolverle su perfil primitivo 
y la resistencia para un cierto número de años. 

Las ventajas que el empleo de esta clase de recar¬ 
gos presenta son numerosas y entre ellas la reduc¬ 
ción del personnl permanente destinado A la conser¬ 
vación, economía de los materiales A emplear en el 
recargo, poder verificarse el recargo en cualquier 
época del año y. lo que es más iinpoitnnte, que so 
obtiene inmediatamente una carretera con su perfil 
normal v se entrega á la circulación completamente 
nueva. Tiene, no obstante, el inconveniente que en 
las carreteras en que la circulación es poca y, por 
tanto, los recargos se lineen más de tarde en tarde, 
en los últimos años presenta un perfil muy variable 
por lo mismo que. como antes se lin dicho, no todas 
ias partes del firme se desgastan por igual, l’ero en 
este caso es fácil remediar el mal mediante algunos 
empleos parciales, hábilmente dispuestos y bien api¬ 
sonados. 

En las carreteras en que la circulación de automó¬ 
viles es muy importante no basta reparar solamente 
el desgaste, es preciso ante todo mantener la unifor¬ 
midad y continuidad del firme A más de conservar 
su espesor, lo que conduce á combinar los empleos 
parciales con los recargos generales cilindrados, en 
el bien entendido que en este caso el apisonado me¬ 
cánico de los baches debe llevarse hasta el extremo, 
á fin de que loa materiales incorporados al firme re¬ 
sistan lo» esfuerzos tangenciales determinados por la 
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circulación de cocina de turismo de gran velocidad. 
Para efectuar un recargo ee empieza por determi¬ 
nar la anchura que debe abarcar, después de lo que 
ee abre con el pico un surco á cada lado de unos 
0.06 m. de profundidad, chaflanando el talud del 
lado del eje en la extensión de unos 0,15 tn. Los ma¬ 
teriales que con esta operación se levantan son reti¬ 
rados y clasificados para emplearlos en el momento 
de efectuar el recargo. Al mismo tiempo ee limpia el 
firme, en todos los puntos donde sea preciso, á fin 
de evitar la interposición, entie el ti míe viejo y los 
nuevos materiales, de una capa de polvo ó lodo que 
impedirla eu buena unión. En este caso hay que te¬ 
ner cuidado, al efectuar esta operación, que no se 
descomponga ni se desagregue la capa inferior del 
firme, que siendo sólida debe procurarse conservar¬ 
la intacta. 

La apertura del surco lateral como se ha indica¬ 
do, si bien da muy buenos resultados, resulta costo¬ 
sa y s n muchos los casos en que se prescinde de 
ella. No obstante, si el firme viejo es conveniente¬ 
mente regado se llega, aun sin la apertura del surco 
lateral, á un grado de consolidación conveniente. 

Otras veces, al contrario de lo que acaba de indi¬ 
carse, no se coutenta con picar y limpiar el firme 
viejo, sino que, renuuciundo á conservar la capa in¬ 
ferior del mismo, se levanta todo él completamente 
sscari dcándolo mediante picos. Los materiales que de 
esta forma se sacan del firme viejo son retirados y 
clasificados lí fin de emplearlos en el recargo, si lia 
lugar. 

Este trabajo, que á más de penoso resulta muy 
costoso, se verifica desde hace bastante tiempo me¬ 
diante máquinas, llamadas sscarijlcadores, arrastra¬ 
das por los rodillos compresores ó pueden ir unidos 
á ellos. V. Rodillo compresor. 

Sea cual fuere el procedimiento de preparación 
elegido, una vez acabado, se procede i arrojar la 
piedra con espuertas y extenderla con la rastra para 
dar á la capa del recargo el espesor y la forma con- 
vauientes y señalados en el pliego de condiciones, 
cuidando que la piedra esté bien machacada, quede 
bien repartida y unida convenientemente á fin de 
«vitar asientos desiguales durante el cilindrado. Es 
muy conveniente, por si se hace necesario durante 
las operaciones del mismo, conservar de trecho en 
trecho cierta cantidad de grava, á fin de poder regu¬ 
larizar la superficie del firme. El recargo se efectúa 
por mitad del firme ó por to io él. según las necesi¬ 
dades de la circulación ó la longitud del mismo. Lo 
más corriente es efectuarlo por mitad á fin de dejar 
la otra mitad para que el tránsito se efectúe en me¬ 
jores condiciones. 

Distribuida la grava se procede al cilindrado, que 
tiene por objeto acuñar los pedazos de grava unos 
contra otros de manera que queden suprimidos los 
huecos del conjunto. Se alcanza esto por la unión 
Intima de las piedras por sus caras planas y el relie- 
nodo los huecos restantes por los detritos proceden¬ 
tes de las mismas pipdras. El ideal para un firme 
serla la ausencia absoluta de tales detritos y no di¬ 
gamos de recebo v compuesto únicamente de sólidos 
regulares no dejando entre ellos ningún hueco: se 
puede aproximar mucho é este estado con el empleo 
de grnv» muv uniformemente partida y con un re¬ 
gado muy abundante. Se empieza por pasar algunas 
veces el rodillo en seco, luego se riega abundante¬ 
mente á fin de reblandecer el subsuelo y favorecer 
así la unión del firme viejo con el material nuevo. 


Durante todo eate período de regado se continúa pa¬ 
sando el cilindro procediendo por /ajas paralelas ul 
eje partiendo de los bordes y marchando hacia el eje 
de la carretera. Hay que tener cuidado de que dos 
fajas contiguas correspondientes á otros pasos del 
cilindro se solapen en una cantidad que debe procu¬ 
rarse que no bnje de unos 0.20 in. 

Durante el cilindrado un obrero, especialmente 
enenrgado, vigila el perfil que va tomando el recar¬ 
go después de cada paso del rodillo, de manera que 
ai en ciertos puntos se presentan algunas depresio¬ 
nes hace extender cierta cantidad de grava de mane¬ 
ra que la carretera conserve su perfil regular. 

Cuando se emploun cilindros de tracción animal 
ae opera primero en vuelo, luego é media carga y, 
finalmente, & carga entera. 

Tan pronto como loa materiales lian tomado cierta 
consistencia, se pasa de la mitad de la carretera sob: a 
la que se operaba á la otra mitad, en la que se 
practican las mismas operaciones. Mientras se cilin¬ 
dra esta segunda mitad se extiende sobre 1» primera 
una ligera capa de recebo si éste se emplea, de ma¬ 
nera que vaya llenando los intersticios que quedan 
entre los materiales, é inmediatamente se cilindra do 
nuevo esta parte á fin de teraiinar la compresión. 
El regado debe ser continuo y no debe interrumpir¬ 
se durante todo el curso de las distintas operaciones. 

La compresión, ó sea el paso del rodillo, se para 
cuando los materiales están suficientemente acuña¬ 
dos para resistir, sin deformación, el paso de los 
vehículos que circulan por la carretera. El número 
de veces que debe hacerse pasar el rodillo compresor 
por un punto es muy variable y depende de muchos 
factores: naturaleza de los materiales empleados, 
peso del rodillo, tránsito de la carretera, épora en 
que se verifica el cilindrado, etc. En un espesor de 
0,08 m. parecen recomendables como cifras inedias 
las de 45 á 50 veces de pasar el rodillo para piedra 
caliza, 50 á 75 para la silícea y 90 á 100 piara la 
porfídica. La velocidad del rodillo compresor duran¬ 
te su trabajo debe ser aproximadamente de unos 3 
kilómetros por hora. 

Cuanto se lleva dicho supone conocido a priori el 
espesor del recargo y, por tanto, el volumen de pie¬ 
dra A emplear en el mismo. Ambos elementos se 
determinan con facilidad aproximadamente en la ex¬ 
tensión que ha de abarcar el recargo. 

Desde luego se conocen el espesor y cuantos ele¬ 
mentos sean necesarios de cómo debe quedar el fii me 
después de reparado y consolidado, ya que ello viene 
determinado por la forma que quiera dársele, por el 
desgaste anual y demás datos estadísticos que deben 
llevarse en una buena conservación. En cuanto á los 
elementos que necesiten conocerse del firme viejo 
pueden también determinarse, abriendo al efecto ca¬ 
licatas dentro de una misma sección transversal nor¬ 
mal á la carretera v midiendo sus valores. 

Los espesores del recargo se deducirán por simple 
diferencia entre los primeros valorea y los segundos 
correspondientes y en cuanto al volumen de piedra 
á emplear ee deduce con igual facilidad. Se reducen 
los espesores antes y después de la conservación á 
espesores medios equivalentes, por la fórmula 

• = § (2e + »') 

en que e es el espesor medio que ae buera, 

c » » en el centro ó eje de la vía, 

(K a p en los mordientes. 
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El ««pesor «' del firme viejo, de este modo deter- | 
minado, puede suponerse sin grave error que es 
constante entre dos secciones consecutivas si las ca¬ 
lientas se han elegido bien, listo fácilmente se com¬ 
prenderá que ocurre en el firme recargado. 

Teniendo esto en cuenta y llamando I la longitud 
de una sección, a el ancho del firme; e. e, e. m el vo¬ 
lumen v espesores en el firme recargado; r', e’ , e’. m' 
el volumen y espesores en el firme viejo, se tendrá 
que el volumen de piedra comprendido entre dos 
secciones consecutivas será: 

E 11 el firme recargado ■ 

t — l .a .«==- / . a (2 e m) 

O 

En el firme viejo 

»'«=/. a .«'*=- I . a (2c' -(- >»') 

O 

Por tanto, el volumen rj de piedra correspondien¬ 
te al recargo entre dos secciones consecutivas será 

r, = v — «' = l . a (e — «') 

= I / . o [(2, -f m) - (2*' + „')] 

= ^ ‘ . <t[2(e — e') -f (m — m')] 

y el volumen total «leí recargo será la suma del co¬ 
rrespondiente á las distintas secciones, ó sea 

T == Cj -(- r, -)- ej -(- ... = I c„ 

3. Empleos parciales cilindrarlos. Al examinar 
las ventajas é inconvenientes del empleo de los re¬ 
cargos generales se ha indicado ya que podía ello 
dar lugar, en las carreteras de poca circulación, á 
que siendo muy largo el tiempo comprendido entre 
dos recargos ls carretera no pudiera ser conservada 
convenientemente más que con el uso de numerosos 
empleos parciales. 

l’or lo mismo se ha ensayado un procedimiento 
intermedio de empleos parciales cilindrarlos, á fin de 
dar inmediatamente á la circulación un firme que, 
sin presentar la uniformidad obtenida con los recar¬ 
gos generales cilindrados, permite circular con faci¬ 
lidad . 

Con este procedimiento los empleos parciales pue¬ 
den tener dimensiones mucho mayores, ya que, gra¬ 
cias al cilindrado, no ofrecen ningún peligro para la 
circulación. 

La unión ó enlace de los empleos con el firme es 
preciso que estén muy bien hechos, loque exige que 
se piquen muy cuidadosamente los bordes del firme 
en contacto con el empleo. Pero esta operación es 
muy cara y comúnmente se suprime, lo que da como 
resultado que en toda esta línea de contacto se pre¬ 
senta un remito entre los elementos antiguos del fir¬ 
me v los nuevos. Además, tratando de proceder 
económicamente, la compresión no puede prolongar¬ 
se tanto como en el caso de los recargos generales, 
lo que trne como consecuencia que en tiempo seco se 
producen á veces ciertas desagregaciones. 

A pesar de estos inconvenientes se ha señalado 
este sistema de recargos, por ser tal vez el llamado 
á emplearse en ciertas vías secundarias cuya impor¬ 
tancia no es bastante para emplear en ellns constan¬ 
temente y como único método de conservación el de 
los recargos generales cilindrados. 

Recargo. Der . Jurídicamente se entiende por re¬ 
cargo la acción de recargar al reo y el nuevo cargo 


que se le hace, ó sea la retención en prisión por un 
juez distinto ó por una nuevn causa. 

Rkcargo. Der. mil. Ln pénn de recargo en el ser¬ 
vicio es una de las coirecciones que mediante proce¬ 
dimiento especial se aplica A los individuos de las 
clases de tropa para castigar sus acciones ú omisio¬ 
nes que constituyan falta grave. Para su cumplimien¬ 
to los desertores de todas las armas é institutos de 
los ejércitos de la Península y de Ultramar senten¬ 
ciados A recargo en el servicio, lo cumplen en sus 
respectivos cuerpos ó en aquellos que el Gobierno 
determine, excepto en los casos en que el penado 
pertenezca al de alabarderos, escolta real, carabine¬ 
ros ó guardia civil, en cuyo cuso se ¡es destinará á 
un cuerpo de disciplina (R. O. del 30 de Diciembre 
de lb'J'J y art. 31 i del Código de Justicia militar). 
Ln duración de esta pena es de dos meses á cuatro 
años y trae consigo la deposición de empleo. Al de¬ 
sertor de primera vez sin ninguna circunstancia ca¬ 
lificativa se le imponen dosañosde recargo en tiem¬ 
po de paz y cuatro en tiempo de guerra. Si se pre¬ 
senta por sí solo, en tiem po de paz, dentro de los ocho 
días, se le impone un mes de recargo por cada día 
que haya tardado, sin que este recargo pueda bajar 
de dos meses. El Código penal de la Marina de gue¬ 
rra establece de duración para la pena de recargo en 
el servicio, de seis meses á seis años, considerándola 
como terminada cuando el condenado sufre inutili¬ 
dad física para el servicio ó llegue á los cincuenta 
años. Esta pena trae, como en el Código de Justicia 
militar, la pérdida de plaza ó clase, pero «i el con¬ 
denado fuese guardia marina ó alumno del cuerpo 
administrativo, sufre el recargo de servicio en su 
prcqiin clase. Esta pena sólo se aplica á las clases de 
marinería ó tropa y asimilados comprendidos en los 
grupos C y D del art. 65 del Código penal de la 
marina de guerra. Se cumple en el buque, cuerpo 
ó establecimiento militar que se designe. Al desertor 
de primera vez sin ninguna circunstancia se le apli¬ 
ca la pena de cuatro años de recargo si la deserción 
tuviera efecto en territorio extranjero de Asia, Amé¬ 
rica, Africn ú üceanía: de tres años si ocurriese en 
pala extranjero de Europa, y de dos si ocurría en 
España, estando en tiempo de paz, en cada uno de 
los casos. Eu varios delitos que afectan A la discipli¬ 
na se aplica la misma pena con.diversidad de gra¬ 
duaciones. 

Recaigo de servicios mecánicos. Es esta una co¬ 
rrección que se impone directamente por los jefes 
por causa de acciones ú omisiones que constituyan 
faltas leves. Estos castigos no se deben imponer se¬ 
guidos, sino alternando con un descanso de igual 
duración que el servicio. En cada caso el prudente 
arbitrio de los’jefes determinará sus caracteres y du¬ 
ración. 

Recargo. Hac. púb. Recargos sobre las contribu¬ 
ciones. Son unos en favor del Estado y otros muni¬ 
cipales. 

a) Las contribuciones é impuestos han venido 
siendo gravados con diversos recargos, que general¬ 
mente han afectado en un principio carácter transi¬ 
torio. acabando casi siempre por quedar definitiva¬ 
mente incorporados á los cupos. Tales son los re¬ 
cargos provincial y municipal en el impuesto de 
derechos reales; recargos sobre las obligaciones de la 
primera enseñanza; los que se lineen contra contri¬ 
buyentes morosos; por las defraudaciones en el im¬ 
puesto sobre tarifas de viajeros y mercancías; por 
defraudaciones de la contribución industrial; del im- 
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puesto de carruajes, etc.; loa recargos arancelarios 
de aduanas; los sobre cédulas personales; en el im¬ 
puesto de edificios y solares; reourgo extraordinario 
(V. Lupubsto) y trunsitorio de guerra. 

Recargos municipales. Los gastos comprendidos 
en los presupuestos municipales son cubiertos en 
parte por los recargos sobre los impuestos que au¬ 
toriza lu Lev. Las dudas sobre estos recargos y 
las consiguientes reclamaciones serán resueltas por 
el ministerio de la Gobernación, o vendo al de Hacien¬ 
da y al Consejo de Estado cuando se estime oportu¬ 
no (R. L>. del 15 de Agosto de 1902, ai t. 0.°, núm. 2). 
Estos recargos consisten en un tanto por ciento del 
cupo que perciba el Tesoro en los impuestos ó con¬ 
tribuciones, como el de alumbrado y la contribución 
industrial. Ultimamente se lia autorizado el recargo 
ds una décima sobre las contribuciones territorial é 
industrial en favor le ciertos ayuntamientos de ca¬ 
pitales importantes. 

Rbcahiío. Pal. Periodo de pirexia en las infeccio¬ 
nes febriles. 

RECAS. Geog. Mun. de la prov. de Toledo, que 
consta de 367 e. y ulbergues y 1,564 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 13 e. y albergues aislados. Corresponde al par¬ 
tido judicial de Illescas, dióc. de Toledo, y está si¬ 
tuado á 15 kms. de la cabecera del partido y á 7 
NO. de In est. de Cabañas y Villaluenga, que es la 
mis próxima, en terreno parte montañoso y parte de 
vega, bañado por el rio Guadarrama. Produce acei¬ 
te, cereales, vino y hortalizas; cria de ganados. Igle¬ 
sia parroquial; escuelas nacionnles, alumbrado eléc¬ 
trico; fab. de aguardientes y taller de pirotecnia. 
Rbcas filé en otro tiempo cabecera del archiprestaz- 
go de Canales, y en su término se veu todavía los 
restos del convento de la Oliva y de una antigua 
fortaleza. 

RECASENS ¡ Sebastián ). tíiog. Médico gine¬ 
cólogo español, n. en Barcelona el 15 de Abril de 
1863. Estudió el bachilléralo en su ciudad natal y 
sólo contnba diez y nueve años cuando se licenció 
en medicina, doctorándose al año siguiente con una 
memoria acerca De la acción 
fisiológica de ¡a digital y su 
empleo en las afecciones ilel 
corazón. Sus primeros pasos 
en la profesión fueron suma¬ 
mente penosos, tanta, que se 
decidió presentarse á oposi¬ 
ciones para una plaza de mé¬ 
dico de la beneficencia pro¬ 
vincial de Gerona (1885). 
que obtuvo, pero tampoco 
aquélla llenulfci susaspiracio- 
lies, asi es que se dispuso á 
volver á liarcelona desde el primer momento y si no 
lo hi/o fuá porque entonces estalló el cólera y hubie¬ 
ra pa reculo una deserción, por lo que esperó á que 
remitiera la epidemia para regrosará Uareelona. Al 
poco tiempo obtuvo por oposición una plaza de mé¬ 
dico municipal y luego entró en el hospital del Sa 
grado Corazón de Jesús, al frente del cual se hallaba 
el célebre Cardenal, á quien debió su educación qui¬ 
rúrgica. Su práctica ginecológica data de aquel 
tiempo y fue grande el número de operaciones que 
llevó á cabo, alcanzando bien pronto una envidiable 
reputación. Hacia el año 1893 ingresó como ciruja¬ 
no en el hospital de Niños Pobtes de liarcelona y 
por el mismo tiempo fundó una clínica particular. 


En la ciudad condal gozaba de una clientela nume¬ 
rosa y productiva, pero como su mayor anhelo eia 
el profesorado, al vacar en 1902 la cátedra de obs¬ 
tetricia y ginecología de la Universidad central, hizo 
oposiciones á ella, siéndole coucedida por unanimi¬ 
dad. Desde su llegada á Madrid comenzó á darse á 
conocer por sus vastos conocimientos en la especia¬ 
lidad que ya le habla hecho célebre en Uareelona y 
por su habilidad operatoria. A partir de entonces su 
fama aumentó rápidamente hasta traspasar las fron¬ 
teras. Rbcasbns está considerado hoy como uno de 
los más eminentes ginecólogos de Europa y ha asis¬ 
tido á numerosos Congresos internacionales de me¬ 
dicina, presentando en todos interesantes trabajos. 
Ha visitado lus principales clínicas, pertenece á la 
Real Academia de Medicina de Madrid, en cuyas 
tareas toma una parte muy activa, y es médico de 
cámara de la reina. Como profesor se distingue por 
la profundidad y entusiasmo de sus enseñanzas, ha¬ 
biéndole elegido sus compañeros de Facultad decauo 
de la misma. Rbcasbns colabora en las más impor¬ 
tantes revistas españolas y en otras alemanas, ingle¬ 
sas, francesas é italianas, debiéndosele además; Tra¬ 
tado de Cirugía de la Infancia (Uareelona, 1901), 
Lecciones de Ginecología (Barcelona, 1900), Tratado 
de Obstetricia, y Ginecología general (5 ed.), Lec¬ 
ciones clínicas de Ginecología (1906), Tratado de Gi¬ 
necología (1922), Radioterapia ginecológica y Fisio¬ 
terapia, en Ginecología (1917 y 1922), en uuióu del 
doctor Conill. En los diversos Congresos en que ha 
tomado parte, lia presentado las siguientes comuni¬ 
caciones: De la poliftebitis infecciosa de naturaleza 
estreptocócica (Moscou, 1898), Rstudio necrópsico y 
clínico del vaciamiento pélvico en el carcinoma uterino, 
y Cáncer uterino coexistiendo con el embarazo (Ma¬ 
drid, 1903), Origen folicular de los quistes pupilo- 
matosos del ovario y Fibromas del ovario (Congreso 
Español de Cirugía, 1905), Qnelques considérattons 
obstetricales basées sur ¡'examen d'un coupe sagittale 
praetiquée it une primipare en pleiue periodo d'ex pul¬ 
sión (Lisboa, 1906), De la operabilidad del cáncer 
uterino (Granada, 1911), Concepto moderno de la 
intoxicación grávida (Congreso Español de Gineco¬ 
logía. 1912), Chirnrgische Itehandlung des Bauebfells 
(Berlín, 1912), L'ltomoorganothérapie daus le fraíle¬ 
me nt de qnelques gynocopathies (París, 1913). v Ne¬ 
cesidad de i tsociar la roentgenterapia al tratamiento 
del cáncer del útero per el mesntorio (Congreso de 
Electrologia de Lyón, 1914). Numerosos trabajos 
sobre la ncción del radium y rayos X. Son más de 
200 los artículos y folletos publicados sobre diversos 
asuntos de Ginecología.. 

Rbcasbns y Mkrcadé (Eduardo). Biog. Finan¬ 
ciero y economista español, n.en Barcelona el 28 de 
Diciembre de 1884. Residió en Reus en su niñez v 
juventud, dedicándose á la profesión de banquero v 
agente de comercio, obteniendo el titulo de corredor 
real en 1910. Desde su infancia distinguióse también 
por sus aficiones literarias, siendo uno de los redac¬ 
tores de la revista Rl Someten!, y formando parte de 
la Astociacló Catalanista de Reus y de El Fomeul de 
la misma ciudad. Contribuyó ni esplendor de la im¬ 
portante sociedad cultural El Centre de Lectura, en la 
que desempeñó diferentes cargos de gobierno, dando 
gran impulso á las secciones de literatura v lillas 
artes. Especializando sus estudios en materias eco¬ 
nómicas, dió á luz interesantes publicaciones sobre 
ellas en las revistas profesionales de Barcelona v 
Madrid. En 1913 fuudó la importante casa naviera 
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y llaucana Fábrega» y Recasens, que después ee 
fusionó con el Banco de Cataluña, de Barcelona, 
cuya dirección ocupa, lo propio que la del Banco de 
Reus de Préstamos v Descuentos, y la del Banco de 
Tortosa. Es vocal de la Asociación de Banqueros 
■de Barcelona y secretario del Sindicato de los mis¬ 
inos, vicepresidente de la Cooperativa de Fluido 
Eléctrico y de la Auxiliadora de la Construcción. 
Es, además, vocal de la Sociedad de Construcciones 
y Ferrocarriles y de la Española de Construcciones 
Eléctricas. Ha publicado: Vetites notes sobre la Han- 
cu en lo prestnl y en lo pervindre (Barcelona, 1918), 
y A a lloj it ordenado bancaria (Barcelona, 1922). 

Recaben» y Meiicade (Francisco). fíiog. Escritor 
y economista español, n. en Reus el 19 de Marzo de 
1893. Cultivó desde su niñez las letras catalanas, 
dedicándose con preferencia al género dramático, en 
«I que lia llegado á sobresalir, conquistándose una 
merecida reputación por la originalidad de sus obras, 
de uu genero verdaderamente reformador y basta 
con visos de paradójico, pero que trae unos desen¬ 
laces crudos y emocionantes, y rebosando un natu¬ 
ralismo á veces espantoso. Lo bien planeado de sus 
argumentos y la sobriedad y naturalidad de los 
diálogos, es otro de los méritos del teatro de Reca¬ 
ben» y Merca de. El lenguaje de sus obras es apro¬ 
piado y copiado del ambiente social en que viven los 
personajes de las mismas. Los éxitos de los dramas 
de este autor lian sido siempre espontáneos y ruido¬ 
sos, aunque acompañados necesariamente de apasio¬ 
nadas discusiones. La critica lia reconocido, dentro 
de lo deprimente y desconsolador de este teatro, 
unas cualidades excepcionales de observación v so¬ 
briedad, que. al ser aplicadas á la esceníticación de 
los temas que el autor elige, siempre resultan inte¬ 
resantes, aunque conmuevan con exceso. No ha sido 
muy copiosa la producción dramática de Recasens 
y Mercare, pero ella se distingue por lo bien me¬ 
ditada y el profundo estudio que el autor ha hecho 
de la psicología de sus personajes. Hay que citar 
entre sus obras: María Agua (Reus, 1907), v El 
cegó Simó, estrenada en el Teatro Español da Barce¬ 
lona por la compañía del Sindicato de Autores Dra¬ 
máticos Catalanes (Barcelona, 19131. Actualmente 
es subdirector del Bauco de Cataluña. 

Recasens y Mkrcadb (José), fítog. Sociólogo y 
escritor español* n. en Reus el 12 de Abril de 1883. 
Desde su juventud se dedicó á los estudios sociales, 
llegando á adquirir una cultura notable por la espe- 
cializncióu de sus conocimientos en dicha materia. 
Fundó en Reus en 1908 el semanario La Justicia 
Social, en el que libró rudas bu tallas de carácter teó¬ 
rico en pro de sus ideales. Fué, además, presidente 
tle la sección de» Estudios sociales en el Centro de 
Lectura de Reus, en el que dió interesantes confe¬ 
rencias. Todas sus ideas politicosociales están in¬ 
tensamente expresadas en su libro Socialismo (Reus, 
1911), que ha alcanzado varias ediciones. Actual¬ 
mente es gerente de la sociedad anónima de Reus 
La Industrial Algodonera. 

RECATA, f. Ac ción de recatar (3.* acep.). 

RECATADO, DA. p. p. de Recatar y Reca¬ 
tarse. | ailj. Circunspecto, cauto. || Honesto, mo¬ 
desto. Aplícase particularmente á las mujeres 

RECATAR. 4.* acep. F. Se soustraire. — It. Nas- 
coadersi. — In. To secrete. — A. Verhehlen. — P. Reca¬ 
tarse.— C. Recatarse.— E. Singardi. (Etim. — En la 
I , a . 2. a y 4. a aceps., del h. Int. r,'captare, y éste del 
£ut. re, ite.nl., y captare, coger.; en la 3. a , del pref. 


re y catar.) v. a. Encubrir ú ocultar lo que no se 
quiere que se ven ó Be sepa. U. t. c. r. || Guardar ó 
conservar su honra las mujeres; cuidar de ella con 
solícito afán. || Catar segunda vez ó repetidamente, 
volver á catar. |j v. r. Mostrar recelo en tomar una 
resolución. 

Deriv. Reoatable. Recatadamente. Re¬ 
catador, ra. Roca tomiento. Recatante. 

RECATEAR. (Etim.— Del mismo origen que 
recatar.) v. a. Regatear. || Escasear, rehusar. 

Deriv. Recateado, da. 

RECATERÉ. G erm. Párpado. 

RECATERÍA. (Etim. — De recatear.) f. Rega¬ 
tonería . 

RECATERO (a) el Regalerín (Victoriano). 
Riog. Banderillero de las cuadrillas delCurrito, Gor- 
dito y Frascuelo, sucesor de Armilla, n. en Madrid 
en 1851 y m. en 1891. 

R ECATO. Para equivalencias, V. Pudor. (Etim. 
— De recalar.) m. Cautela, reserva. || Honestidad, 
pudor, modestia. || Exterior conveniente, proceder 
mirado, buen modo. 

RECATÓN,NA. adj. Rbgatón, na. U. t.c. s. || 
m. Regatón. 

RECATONAZO. m. Golpe dado con el recatón 
de la lanza. 

RECATONEAR, v. a. Regatonear. 

RECAUDARLE, adj. Que puede ó debe recau¬ 
darse. 

RECAUDACIÓN. 3. a acep. F. Recouvrement.— 
It Rtscossioue. — ln. Collecting laxes. — A. Eiutreibong 
der Steuern. — P. Arrecadafáo. — C. Recaudado.— E. 
Monkolekto. f. Acción y efecto de recaudar. |j Exacción 
llevada á cabo ó realizada. || Cobro de los impuestos 
ó contribuciones. || Tesorería ú oticinn destinada para 
la entrega de caudales públicos. 

Recaudación. Der.adm. Una de las manifestacio¬ 
nes de la accióu administrativa, que se refiere, en 
general, al cumplimiento de los fines del Estado, es 
la recaudación de su haber, es decir, de los fondos ó 
medios económicos de que dispouga para llevar á 
cumplido término su actividad. 

Esta afirmación que acabamos de hacer se refiera 
naturalmente á toda sociedad política, y osl como eu 
el Estado que es la sociedad política por antonoma¬ 
sia, recaudar es percibir caudales, en una palabra, 
ingresar, para que dicha sociedad se halle en condi¬ 
ciones ile afrontar sus gastos (la expresión de gasto 
y Jln del Estado son términos simpliciter convertibles)', 
lo propio ocurre con provincias y municipios. 

Esto supuesto, la recaudación corresponde al or¬ 
ganismo representativo de la respectiva sociedad po¬ 
lítica; es por esta razón por lo quo la Ley provincial 
del 29 de Agosto de 1882 (art. 123) asigna á las 
Diputaciones la recaudación de los fondos provincia¬ 
les, y, respondiendo á la propia idea, la Ley muni¬ 
cipal del 2 de Octubre de 1877 (art. 154), entrega 
naturalmente á los Ayuntamientos la propia misión 
en relación con los fondos municipales. En el Estado 
parece que esta atribución hubiera de corresponder 
al Parlamento que es el organismo expresión del ré¬ 
gimen representativo; sin embargo, habida conside¬ 
ración á que la forma más recibida es la parlamenta¬ 
ria v en ella existe un Gabinete, órgano de comu¬ 
nicación del jefe del Estado con las Cámaras, y 
producido eu el seno de una mayoría de dichas Cá¬ 
maras. como instrumento de gobierno iiidisnen°nb|a, 
debe ser en definitiva el Ministerio (este nombre re- 
| cibe el Gabinete en su aspecto administrativo) el que 



1144 


RECAUDACIÓN 


«e halle encargado de dicha recaudación. V como el 
Miuisterio se distribuye en las más salientes modali¬ 
dades de los servicios públicos, lógico es que sea el 
ministro de Hacienda quien recauda el haber del 
Estado. 

Existe, además, otro motivo característico del ré-' 
gimen para que esto sea así, es á saber el principio 
de separación de las funciones públicas. Al Parla¬ 
mento, según este principio, le corresponde legislar, 
pero la función administrativa no puede ser su obra. 
Y como la cabeza visible de la Administración públi¬ 
ca es en lo relativo á los medios económicos del 
Estado, el ministro de Hacienda, á él debe asignar¬ 
se la recaudación de los fondos del Estado, desde 
luego en su parte directiva, porque propiamente en 
la ejecutiva corresponde, bajo la inspección de aquél, 
á agentes que le están subordinados. En este mismo 
sentido se expresa la Ley del 1,° de Julio de 1911. 
El age.nte que llera á cabo la recaudación es natu¬ 
ralmente responsable, como más afielante adverti¬ 
remos. 

Sentado lo antecedente como premisa fundamen¬ 
tal. estudiemos en el respecto del Derecho positivo 
la índole de oste servicio, que aunque tiene diversas 
manifestaciones, parece la más interesante de todas 
ef as, la recaudación da los tributos ó contribuciones. 
Pero la recaudación en tanto es un concepto más 
comprensivo y extenso en cuanto el Estado recauda 
asimismo las rentas de sus propios bienes, y si ejer¬ 
ce alguna industria, los productos que ella pueda tal 
vez proporcionar, ha monopolización de servicios(que 
cuando se retiere al municipio tiene el nombre de 
municipalización y cuando afecta al Estado el de na¬ 
cionalización) da ocasión de recaudar fondos ó bene¬ 
ficios. Pero repetirnos que la recaudación por antono¬ 
masia es la de contribuciones. 

A llora bien, la recaudación de contribuciones sobre 
no haber ofrecido siempre en su gestión el mismo as¬ 
pecto, como más adelante observaremos, no tiene en 
la actualidad un sistema unitario de percibo. Así, la 
Instrucción vigente del 26 de Abril de 19U0 precep¬ 
túa que la recaudación se verificará en cada provin¬ 
cia por los recaudadores de Hacienda ó por el arren¬ 
datario á quien se hubiere adjudicado el servicio. 

Antes de la fecha mencionada se hablan estableci¬ 
do las bases (Lev del 12 de Mayo ds 1888) para re¬ 
organizar el servicio de recaudar contribuciones é 
impuestos por parte del Estado, disponiéndose tex¬ 
tualmente que si servicio de recaudación de las con¬ 
tribuciones de inmuebles, cultivo y ganadería, é 
industrial y de comercio, correría á cargo de recau¬ 
dadores ( V . Recaudador de contribuciones) y 
agentes ejecutivos, lo cual implicaba los casos nor¬ 
mal y anormal en el desempeño de este servicio, 
v así sólo en casos de apremio y, por tanto, de mora 
en el pago del tributo es cuando habrá de desplegar 
su actividad el agente ejecutivo. Por ser esto ast, 
disponía la Ley citada que la recaudación y el apre¬ 
mio debería practicarse por funcionarios diversos en 
las zonas también distintas en que Imbía de llevarse 
á efecto una v otro. Sólo en el caso en que el agen¬ 
te ejecutivo no reuniera las condiciones reglamenta¬ 
rias podría encargarse el recaudador de contribucio¬ 
nes propiamente dicho todo lo relativo á la vía de 
a gremio. 

A un derecho y á un deber de los funcionarios á 
que nos referimos se habla concretado fundamental¬ 
mente la disposición que examinemos. Respecto del 
primero (el sueldo) no aparecía señalado determi¬ 


nadamente en relación con un capítulo del Presupues¬ 
to del Estado, sino que er i el ministro de liacieuda 
quien determinaba en ca la caso (es decir, en cada 
zona) el premio de cobranza, forma específica del suel¬ 
do de los mencionados recaudadores. 

En cuanto al deber, bien se comprende que alu¬ 
diera, para salvaguardar los medios del Estado, á la 
responsabilidad y por ello y como garantía de qae 
diclm responsabilidad no bahía de ser un mito, á la 
flama. El ministro, como jefe superior de la admi¬ 
nistración de este servicio, debía concretamente de 
fijar en cada caso la cuantía de la fianza que el re¬ 
caudador hubiera de prestar, y ello se realizaba en 
vista del alcance ó importe de lo que en ca ía zona 
se recaudase y de las circunstancias que rodeabau á 
hi recaudación. 

Por R. D. del 15 de Agosto de 1893 cambió ac¬ 
cidentalmente la designación de los recaudadores, 
asignándose el servicio desde aquella fecha ú ia Di¬ 
rección general del Tesoro, y en su consecuencia de 
ella dependieron directamente estos funcionarios de¬ 
nominados á la sazón recaudadores de contribuciones r 
impuestos, rentas y derechos del Estado. Ya en la 
Ley de 1888 se había prescrito que podría encar¬ 
garse á los recaudadores no solamente el percibo de 
las contribuciones de que antes hicimos mérito, sitio 
á mayor abundamiento las de cédulas personales y 
otros impuestos. Pues bien, en el R. D. de 1893 se 
extiende el concepto de la recaudación hasta llegar 
á los límites que antes señalamos sin tener en cuen¬ 
ta el Derecho positivo. 

Mayor modificación que la del Decreto cíta lo en¬ 
trañaba la Instrucción de Abril de 1900 que antes 
citamos como iniciadorn de un régimen dual en 
la recaudación. Y no fué el mayor camino el que 
implica la designación de los recaudadores por el 
ministro y no por el director del Tesoro, si bien ésto 
hubiera de proponer á aquél los individuos que pre¬ 
viamente lo hubieran solicitado, y que reuniesen in¬ 
formes oficiales ó privados favorables para el cargo 
que aspiraban á desempañar, sino la modificación 
que entrañaba para el recaudador la consideración 
de verdadero funcionario público. 

Esto supuesto el recaudador de contribuciones 
tenia como consecuencia obligada de au carácter I» 
consideración de agente de autoridad en el desem¬ 
peño de sus funciones, y esto era en extremo inte¬ 
resante para los efectos del Código penal que venís 
así á protegerles en el ejercicio de su misión, en !s 
que no siempre encontraban facilidades v en la que, 
en cambio, cosechaban agravios injustificados. 

En la misma Instrucción se abordaba la cuestión 
de las fianzas limitándose, con muy buen acuerdo, 
el arbitrio ministerial. La fianza habían de prestarla 
á razón de un 20 por 100 del importe de los valores 
ó fondos que hablan de recaudar durante un año de 
gestión, siendo excepción de este principio la recau¬ 
dación de las contribuciones en el casco ó afueras 
de las poblaciones que tuvieran la consideración de 
capitules de provincia. En este caso la fianza er» 
Ins tres cuartas partes de ia anterior, habida consi¬ 
deración á que los recaudadores en el supuesto men¬ 
cionado tenían la obligación de ingresar diariamen¬ 
te en las arcas del Tesoro las sumas que, en ei cum¬ 
plimiento de su misión, recaudasen. 

Por último, la Instrucción de 1900. puesto qo» 
señalaba para los recaudadores la condición -le fun¬ 
cionarios pñblicos, les obligaba á proveerse del titu¬ 
lo administrativo correspondiente, y, en fin, aborda- 
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ba todo cuanto podía referirse á esta especial fun¬ 
ción pública desde el ingreso en ella poniéndose al 
servicio de la Administración basta au término, ó 
cese regulando asimismo, como era natural, lo rela¬ 
tivo á responsabilidades y lianzas, punto este que 
toda disposición pertinente al particular que exami- 
namoa tenía necesariamente que abordar, y que de 
hecho abordó escrupulosamente la Instrucción que 
examinamos. 

Todo cuanto acabamos de decir encontró cumpli¬ 
do término en el R. D. riel 28 de Enero de 1919, 
que puede considerarse como el Estatuto vigente de 
estos funcionarios de la Administración pública, que 
é la sazón se designaban con el nombre de recauda¬ 
dores de contribuciones ó simplemente con el de re¬ 
caudadores de la Hacienda. 

Fijemos nuestra atención para estudiar cumplida¬ 
mente la relación jurídica existente entre estos em¬ 
pleados y el Estado, en el modo de producirla y en 
cuáles sean sus derechos y sus deberes, entresacan¬ 
do este doble concepto de la Instrucción vigente 
mencionada. 

En cuanto al ingreso en el Cuerpo de recaudado¬ 
res de contribuciones la Instrucción ha determinado 
cuáles son las circunstancias precisas para entrar á 
formar parte de las diversas clases que señala. Estas 
clases son tres recaudadores en ejercicio activo, 
disponibles y aspirantes. Al agrupar estas diversas 
clases en forma <le cuerpo ha tenido buen cuidado la 
Instrucción da fundir en el nombre genérico de re¬ 
caudadores no solo á los que tienen concretamente 
la misión de recaudar, sino asimismo é loe agentes 
ejecutivos. I.o que hay es que la Instrucción, si¬ 
guiendo el plausible precedente de otras disposicio¬ 
nes, recordadas en su lugar oportuno, ha precep¬ 
tuado que este Cuerpo especial administrativo que 
directamente depende del ministerio de Hacienda 
tenga no sólo la exclusiva v característica misión de 
cobrar los tributos, sino también la de prestar servi¬ 
cios análogos á esta que pudieran serles pedidos por 
la Dilección del Tesoro ó que les fuesen atribuidos 
ó encomendados por el ministro del ramo, que es 
en definitiva el que hace loa nombramientos no sólo 
basta que se forme este cuerpo especial de la Ha¬ 
cienda, sino parn proveer después las vacantes sub¬ 
siguientes bien ocurran éstas por cese de los funcio¬ 
narios respectivos, bien porque terminen donde los 
hubiere, los arriendos de las contribuciones, ó por 
cualquiera otra causa que haga preciso el nombra¬ 
miento. 

En el segundo de los casos mencionados antes, 
es decir, cuando constituido ya el Cuerpo de recau¬ 
dadores haya de nombrar el ministro, se anunciarán 
previamente las vacantes que hayan de proveerse en 
el Boletín Ojlcial de la provincia en que han de 
prestar sus servicios los aapirantes. En las instan¬ 
cias que éstos eleven al Ministerio en solicitud de 
su empleo harán constar que se hallan dispuestos á 
cumplir con las obligaciones que el cargo á que as¬ 
piran traiga aparejadas y especialmente con lo que 
hace referencia á la fianza que sirva de garantía á 
la responsabilidad que la ley les exige. 

En una palabra, el Real decreto que ahora exa¬ 
minamos procura á todo trance la vindicación de 
e=tos funcionarios que tantas diatribas se han visto 
obligado* 4 sufrir, sin otra razón que la de estar 
encargados de la exacción de los tributos, que no 
siempre se realiza con facilidad*y en la mayor parte 
de los casos con disgusto por parte del contribuyen¬ 


te. Por esta razóu el ministro que refrendó el Real 
decreto procuró que al ingresar estos funcionario» 
en su respectivo escalafón justifiquen ser digno» 
de ello. 

En cuanto 4 los derechos es el más significado & 
que el Real decreto se refiere. 

a) La retribución . No tiene ésta cuando so 
trata de los recaudadores el nombre de sueldo, ni el 
de gratificación. Se denomina su haber premio de 
cobranza. El ministro señala según las circunstan¬ 
cias y las zonas cuál sea el alcance de dicho premio 
por la prestación de su servicio de cobro. Además, 
en la misma forma habrá de fijarse la parte que co¬ 
rresponda á los recaudadores en los recargos lega¬ 
les como coilsecuencia de los apremios que par» lo» 
contribuyentes morosos tiene asimismo establecido» 
la lev*. 

b) Otro de los derechos de los funcionarios en¬ 
cargados de la recaudación es la inamooiliilud Cier¬ 
to que este derecho que no puede ni deb» tener ca¬ 
racteres absolutos en las demás funciones de la Ad¬ 
ministración pública, no los tiene tampoco en esta 
caso, pero en el Real decreto de referencia se esta¬ 
blece que los recaudadores no pueden ser removidos 
ni suspensos en el ejercicio de su cargo, salvo en lo» 
caso» y circunstancias que señala detalladamente 1» 
Instrucción de 1900. 

c) Corresponde también á los recaudadores en 
concepto de derecho el de designar auxiliares qu» 
les faciliten el desempeño de su cargo y que cuen¬ 
ten con su confianza, criterio este muy acertado,, 
porque no fueron designados por ellos, por muy sig¬ 
nificada que fuese la autoridad que los nombrase, 
no darían al recaudador responsable la tranquilidad- 
que les puede dar el nombramiento directo en la 
forma apuntada. 

Entre los deberes figura en primer lugar. 

a) La responsabihilad. Es de tal alcance este- 
deber, tratándose de los que lian de manejar fondos 
públicos, aun contando con la ligadura de la Jlnnies 
que vengan obligados á prestnr.que el Real decreta 
estatutario que comentamos hubo de determinar y 
determinó los casos diversos de correcciones disci¬ 
plinarias y multas que al fin resultan otras tanta» 
garantías que harán eficaz el cumplimiento de est» 
deber. 

b) También se hallan sujetos estos funcionario» 
al deber de íiicnmpntibilidail. El Reglamento del 11 
de Julio de 1909 expresa concretamente que los re¬ 
caudadores no pueden desempeñar agencias de co¬ 
rreos. Es principio de una Administración bien or¬ 
ganizada que cada cual se especialice en el desem¬ 
peño de una función, creyendo atinadamente quo 
otras distintas pueden estorbar la primera y con- 
ello padecer grave daño »l interés público. 

c) Con el mismo carácter de deber pueden seña¬ 
larse limitaciones que, inspiradas también en un 
principio de uniformidad, y en el mencionado inte¬ 
rés publico coartan, parn evitar males mayores, la 
libertad de gestión del recaudador de la Hacienda. 
Tal ocurre con lo que se refiere á la obligación de 
éste de extender recibos no libremente sino con 
arreglo á las listas cobrntorins y matrices que *• ex¬ 
tienden previamente por los administradores de Ha¬ 
cienda de las respectivas provincias. 

d) Por último, tienen señalado especialmente »1' 
deber de denunciar los fraudes cometidos contra 1» 
Hacienda. En el preámbulo del Real decreto qu» 
examinamos estí señalado el origen da este deber 
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que hasta 1919 no tenia la misma significación. 
«Nadie como los recaudadores, dice el ministro re- 
frendntario, por su contacto con las realidades tri¬ 
butarias, está en posibilidad de conocer multitud de 
fraudes y ocultaciones que en el día se ven obliga¬ 
dos, dentro de un convencional sentido moral, á no 
exteriorizar ante la Administración para su correc¬ 
ción é incorporación al tributo de una gran inasa de 
riqueza á él substraída, y estimándose poco airoso 
hacer la denuucia, al no existir una disposición ex¬ 
presa que, como orden lo imponga, lia habido nece¬ 
sidad de reputar una obligación del cargo de re¬ 
caudador la denuucia de los fraudes y ocultaciones 
<jue conozcan.» 

Hasta aquí hemos tratado de la recaudación de 
contribuciones practicada por el Cuerpo de recauda¬ 
dores de la Hacienda, pero, como antes se indicó, la 
Instrucción vigente del 96 de Abril de 1900 precep¬ 
túa que el servicio de recaudar se realiza en cada 
provincia por los individuos que pertenecen á aquel 
Cuerpo ó bien por el arrendatario á quien se hubiere 
adjudicado previas las formalidades que después se 
indicarán. 

Pero el arrendamiento como sistema único ó esta¬ 
blecido conjuntamente con la recaudación directa ha 
tenido precedentes muy poco análogos al sistema 
que rige eu la actualidad. En efecto, en 1855 aun 
tenían los Ayuntamientos la misión, no muy propia 
Me ellos ciertamente, de recaudar las contribuciones 
-del Estado, pero por Ley del 23 de Febrero del mis¬ 
mo año se les descargó de este servicio, que sí po¬ 
día proporcionar algunas ventajas á las haciendas 
locales, distraía en cambio á los Ayuntamientos de 
servicios que encuadran en su verdadera misión. 

El 27 de Mayo de 1856 determinóse, también por 
Ley, el nuevo régimen de recaudación. Podrían ser 
recaudadores los particulares mediante la prestación 
de determinadas garantías. Una Instrucción del 20 
de Agosto de 1859 vino á determinar lascircuustan- 
cias que debían observarse en la licitación ó subasta 
que cada año había de tener lugar para cobrar las 
contribuciones territorial é industrial v sus recargos. 
No debían cumplirse fielmente estos requisitos quo 
garantizaban al Estado la seguridad del mejor pos¬ 
tor, cuando eu 1866 se dispuso por R. O. del 5 de 
Abril que la cobranza de las contribuciones no podía 
concederse más que mediante la subasta ó bien cuan 
do intentada esta hubiere quedado desierta. 

Eu 1876 (4 de Agosto) una Real orden cambió 
radicalmente de régimen en cuanto encomendó el 
servicio al Banco de España. Este sistema alcanzó 
doce años de vigencia. El Banco cobraba el 2'62 por 
1U0 cuando recaudaba la contribución territorial y 
«I 3 por 100 cuando cobraba las restantes contribu¬ 
ciones (industrial y do carruajes de lujo) cuya recau¬ 
dación le había sido otorgada. 

En 1888 el sistema derivó hacia la recaudación 
por arriendo. Por Ley del 12 de Ma vo, va citada an¬ 
te tormente, y al fijarse las bases para que el servi- 
ci ■ fuese convenientemente reorganizado, se dijo va 
que el ministro de Hacienda podría arreudur la re¬ 
cae Ilición en una zona ó provincia á la persona ó 
corporación que mayores ventajas ofreciera para el 
Estado. Inicía lo el régimen de recaudación por 
nrricn lo pronto se dictaron disposiciones conducen¬ 
tes á su mayor perfección desde el año 1890 hasta 
1893, lía este último, el 15 de Agosto, por Real de¬ 
creto. buho ile recopilarse todo lo que se había publi- 
ci lo acerco de cce im> ticulnr en forma de L’jreular. i 


Según ella, en las provineins en que el sistema do 
recaudación, y basta el de apremio, se practicase por 
arriendo, procurarían los tesoreros que los arrenda¬ 
tarios, que venían subrogados á la Hacienda eu el 
cumplimiento de sus funciones, ingresasen en las 
Cajas del Tesoro lus contribuciones recaudadas ó los 
recargos provenientes de los apremios efectuados eu 
el segundo mes de cada trimestre, sin que se pusie¬ 
ra obstáculo, como es natural, á que el ingreso se 
efectuara antes de dicho plazo. Eu resumen, se fija¬ 
ba un máximo, no un mínimo, en el plazo de refe¬ 
rencia. Terminado el período del arriendo, prevenía 
la Circular que ol ingreso correspondiente al tipo 
total hubiere de efectuarse dentro de los diez días 
siguientes á la fecha en que aquél se considerase 
finido. 

No fueron solamente estas las prescripciones de la 
Circular. Para que hubiese el mayor escrúpulo en la 
práctica de las operaciones consiguientes á la recau¬ 
dación por arriendo, se previno asimismo en aquélla 
que cada trimestre, teniendo en cuenta los datos 
pertinentes, se hicieran liquidaciones por los arren¬ 
datarios que mostrasen con facilidad cuál era su si¬ 
tuación respecto á la Hacienda acreedora, que se 
movía para exigir responsabilidad á los arrendatarios 
dentro del respectivo pliego de condiciones, que po¬ 
día reputarse como ley en cada caso particular para 
apreciar derechos y obligaciones de cada una de las 
partes contratantes. 

Otra de las disposiciones que deben tenerse pre¬ 
sentes en la materia que nos ocupa es la Ley del 28 
de Junio de 1898. Como diez años antes se bahía 
iniciado el sistema de arriendo de la recaudación, 
siendo potestativo eu el ministro del ramo hacerlo ó 
no, se le autorizaba en In Ley mencionada para pro¬ 
rrogar los contratos existentes si en la fecha de sus 
respectivos vencimientos entendía que ora conve¬ 
niente á la Administración, y con ello al interés pú¬ 
blico. su continuación. 

Para terminar, el arrendatario de las contribucio¬ 
nes, del mismo modo que los recaudadores á que 
antes nos liemos referido, tienen determinadas sus 
atribuciones y deberes en la Instrucción va citada 
del 26 de Abril de 1900. 

En efecto, la relación jurídica entre la A iminis- 
tración y el arrendatario se proyecta mediante el 
oportuno pliego de condiciones y se perfila v define 
por el régimen de licitación ó subasta. 

Un buen número de Reales órdenes han ido deter¬ 
minando cómo ha de ser el pliego de cond.cioties v 
la forma eu que lia de lijarse por la Administración 
la prestación del servicio recaudatorio. En cuanto ai 
establecimiento del vínculo jurídico entre las partes 
contratantes, la forma que rige es. como se ha dicho, 
la de la subasta, debiendo ser el adjudicatario el 
postor que ofrezca hacer la recaudación con el míni¬ 
mo de gravamen para el Estado, ó sea, por el tipo 
más bajo de premio de cobranza. 

Punto interesante, en el respecto administrativo 
que estudiamos, es el de cómo debo alionarse el refe¬ 
rido premio á los arrendatarios. La Administración 
debe fiscalizar, según la Instrucción citada, la liqui¬ 
dación que el arrendatario ofrezca á este propósito. 

(lomo los recaudadores, el régimen de arriendo no 
podía prescindir, y de hecho no prescindió de la 
prestación de fianza. Arriendo ó recaudación direc¬ 
ta, es la fianza In clave del sistema de responsabili¬ 
dad que necesariamente debe traer apareja lo el ser- 
vi<*io rerntpHfoHo. 
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El cual, para realizarse en la forma más perfecta, 
<lebe implicar, y la Instrucción lo reconoce y precep¬ 
túa asi, la mayor libertad por parte del arrendatario 
para elegir sus auxiliares, pues sólo contando con su. 
coníiauza podrá acudir á la licitación con la esperan¬ 
za de que no resulte la recaudación un mal negocio 
para él. 

RECAUDADO. DA. p. p. de Recaudar y Re¬ 
caudarse. 

RECAUDADOR, RA. K. Recevcur. — lt. Ricevi- 
tore. — In. Tai-galherer.— A. Steuereinnehmer. — 1‘. 
Arrecadador. — C. Recaptador, recaudador. — E. Menko- 
lektisto. (Etim.— De recaudar.) adj. Que recauda. 
U. t. c. s. || m. Encargado de la cobranza de cauda¬ 
les. y especialmente de los públicos. 

Recaudador. Üer. adía. Nombre con que se de¬ 
signa A la persona que recibe encargo ó mandato de 
efectuar un cobro por cuenta ajena. El recaudador, 
como todo mandatario, es responsable de su gestión 
ante su mandante, Por eso, y sirva como ejemplo, 
el recaudador de fondos municipales responde de su 
gestión ante el Ayuntamiento, según el art. 158 de 
la Ley municipal. En las Leyes 1(J6 y 127 del Es¬ 
tilo y 5.*, tít. X, Partida 7.*, existen disposiciones 
encaminadas A evitar que los recaudadores se extra¬ 
limiten, y según el art. 413 del Código penal vi¬ 
gente. el funcionario público que exigiere mayores 
estipendios de los que la estuvieren señalados pnr 
razón de su cargo, será castigado con una multa del 
duplo al cuádruplo de la cantidad exigida. 

Recaudador de contribuciones. Es la persona en¬ 
cargada de recaudar ó cobrar los impuestos de ca¬ 
rácter general establecidos por el Estmio en virtud 
de las oportunns leyes. V. Recaudación de contri¬ 
buciones. 

Recaudador Hist. reí. Caballero que en In orden 
de Malta recibe los tributos de una encomienda. 

RECAUDAMIENTO. ( Eti m. — De recaudar.) 
in. Recaudación || Cargo ó empleo de recaudador. 

|| Territorio á que se extiende el cargo de un recau¬ 
dador. 

RECAUDANTE, p. a. de Recaudar. Que re¬ 
cauda . 

RECAUD ANZA. (Etiin. — De recaudar.) f. nnt. 
U KCaUDACIÓN. 

RECAUDAR. 1.* acep. F. Percevoir, recouvrer. 

— It. Riscootere.—In. To collect.—A. Steuer einnehmen. 

— P. Arrecadar. — C. Recaptar, recaudar.— E. Monko- 
lekti. ( Etim. — De recabdar.) v. a. Cobrar ó percibir 
caudales ó efectos. |] Asegurar, poner ó tener en cus¬ 
todia. || ant. Recabar (1.* acep.). 

RECAUDERÍA. (Etim. —De recaudo.) f. Mej. 
Especiería. 

RECAUDO. (Etim. — De recabdo.) m. Recau¬ 
dación (1.* acep.). || Precaución, cuidado. || ant. 
Recado (6." aeep.). || Chile. Legumbres surtidas. |¡ 
Méj . Especias. 

A buen recaudo, ó k RECAUDO, m.adv. Hien cus 
tediado, con seguridad. Se usa más con los verbos 
estar, poner, etc. 

Recaudo. Der. Recaudo equivale A caución ó fian¬ 
za. Llámase también asi toda precaución ó cuidado. 

RECAVADO, DA. p p. de Recavar. 

RECAVAR. (Etim. — Del pref. re y rapar.) v. 
c. Volver4 cavar. 

RECAZAR. ( Etim. — Del pref. re y cazur.) v 
a. Volver á cazar, dar otra vuelta en un terreno ó 
sitio ya cazado. || Cetr. Rematar el ave, cogerla. 

Derio. Reoazado, da. Recazador, ra. 


RECAZO. ( Etim . — De re y cazo, por la forma 
antigua.) m. Parte del cuchillo opuesta al tilo. || pl. 
Piezas curvas de madera, que en loe carros, carre¬ 
tas, etc., componen el circulo exterior de las rué las. 

Recazo. Ana. Parte de la hoja de la espada de 
donde arrauca la espiga y que es más ancha y grue¬ 
sa que el resto de la hoja. 

RECCA ó REKA. Geog. Río de Yugoeslavia, 
en la antigua prov. austriaca de Cernióla. Nace en 
el dist. de Lubliana (Laibacb), se encamiua, sucesi¬ 
vamente, al NO. y al O., pasa por Viem, entra en 
las posesiones de Trieste, y á 25 kms. de la ciudad 
de este nombre se precipita en un abismo, dontlo 
desaparece después de un curso de 46 kms. 

RECCARD (Gotthidp Cristian). Biog. Astró¬ 
nomo alemán, n. en Wernigerode en 1735 y ni. en 
Ivonigsberg en 1798. Era doctor en teología, y fue 
muestro de la Real Escuela de Berlín (1758), profe¬ 
sor de teología de la Universidad de Künigsberg 
(1765) y director del Collegium Frídericíanum ( 1775). 
Escribió: Abhandl. voii d. grossen Sounenjlsterniss, 
welche stch arn l Apu! 1774 ereignen wird, nebst eineu 
Anhang, ico na alte sichtbareu I'insleruisse der Júpi¬ 
ter. -strabanten desselben Ja/trs, ingleichen alie kuuf- 
tigeu Sonnen-und Mondjtnsternisse dieses Juhrhuu- 
derts berechuet werden (Berlín, 1764): Lehrbuch dariu 
e. kurtge/asster Unterricht aus versc.hu. philosoph. 
ini mathemat. etc. Wisseucha/len gegeben wird ( Ber¬ 
lín , 1765). Progr. de noviluniis (Berlín, 1772), y 
Asirán. liemerkh. in Bode's Jahrb. { 1797). 

RECCATH. (llebr. Bagqat.) Geog. bibl. Ciudad 
fortificada de la tribu de Neftalí, menciona da en J os., 
XIX. 35, entre Einntb f Hammoth Dor) y Ceueretli. 
Debía de estar, por consiguiente, en la ribera occi¬ 
dental del lago de Genesaret, y no lejos de la ciudad 
de Tiberiudes. Es más. según el Talmud jeiosolimi- 
tano, la tradición unánime de los judíos reconoce que 
Ttberíadeses la antigua Recentó ó Raqqatli tiel tiem¬ 
po de Josué. Esta identificación de Ti be rindes con 
RecCatii admítese también en Sume y of West Pa¬ 
lesI Meni. Mas, según otra tradición, Tiberiudes es 
la antigua Ceneretli. Asi que la situación de Reo- 
caTh basta ahora no puede determinarse con más 
precisión. 

RECCIARO ó REQUIARIO. Biog. Rey de 
los suevos, hijo de Requila, al que sucedió en 418 
de nuestra era. A poco de reinar, ó quizá antes. 
Rruciaro se convirtió al cristianismo, lo que facilitó 
sus relaciones con los godos y aun las alianzas do 
familia, pues muchos caballeros y nobles imitaron la 
conducta del soberano. Este, por su parte, contrajo 
matrimonio con la hija del amano Teodoredo, rev 
visigodo de la Galia del Sur. cesando así la guerra 
entre ambos países. Recciaro. que habla heredado 
el genio belicoso de su padre, llevó entonces sus ar¬ 
mas al territorio de los vascones pirenaicos, proba¬ 
blemente para poder llegar al reino de su sueg ro. Sin 
embargo, no fué cosa fácil aquella empresa, pues si 
las huestes de Recciaro vencieron muchas veces en 
campo abierto, los vascones. comprendiendo que su 
defensa estaba en refugiarse en las montañas, ten¬ 
dieron muchas embosca las á los invasores, basta el 
punto de hacerles imposible la permanencia en el 
país. Parece que, á pesar de ello, Recciaro pasó á 
Totilotise para visitar á su suegro y que á su regreso 
se reunió con los suyos, que estaban acampados en 
¡ las inmediaciones de las fuentes del libro, y siguien- 
| do el curso del rio llegó á Zaragoza, que lomó y 
I saqueó, apoderándose después de Lérida, que de- 
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pendía aún de los romanos. En 452, por mediación 
de Mansueto, comes Hispaniarum, y del conde For¬ 
tunato, se firmó la paz, por ln cual los suevos de¬ 
volvieron la Tarraconense y tal vez la Bélica. No 
era Rb’CIaro liotnbre para permanecer inactivo mu¬ 
cho tiempo, y á los tres años, sin pretexto nlguno 
conocido, rompió el pacto é invadió la Cartaginense, 
llegando hasta los limites de la Tarraconense. Ya 
entonces reinaba en la dalia goda Teodorico. hijo de 
Teodoredo, que fué uno de los primeros en perecer 
en la batalla de los Campos Catalíunicos: Teodorico, 
pues, intimó á su cuñado A que respetara lo estipu¬ 
lado entre ellos, pero Hbccíaro hizo caso omiso de 
las advertencias, y entonces el galo penetró en Sue- 
via con un ejército formado de romanos y godos, en¬ 
contrándose las fuerzas beligerantes en las orilles 
del Urbico (Orbigo), cerca de Astorga. La batalla 
fué dura y sangrienta, y Recciaro herido, podien¬ 
do, no obstante, escapar. Teodorico, envalentonado 
con la victoria, persiguió á los suevos, que se ha 
bían refugiado en Braga, pero hasta allí llegó el 
soberano galo, cuyas tropas saquearon y destruyeron 
la ciudad, respetando, no obstante, las personas (28 
de Octubre de 456). Rbcciaro cayó poco después en 
poder de su cuñado, que ordenó se le diera la muer¬ 
te (Diciembre de 456). después de un reinado de 
ocho años v cuatro meses. 

RECCO. tíeog. Pobl. marítima de Italia, en Li¬ 
guria, ptov., clrc. y á 17 kms. SE. de Génova. si¬ 
tuada en la costa llamada Hiriera di Levante, al E. 
del promontorio de Portolmo, antiguo Portus Del- 
phinus; unos 6.000 h. Est. f. c. Comercio de frutas 
secas y de aceites. 

Rbcco (José). Biog. Pintor italiano, conocido por 
el taballero Recen, n. en Nápoles (1634-1695), que 
residió mucho tiempo en la corte de España, dedi¬ 
cándose especialmente á la pintura de animales 
muertos. En el Museo de Madrid hay cuatro bode¬ 
gones suyos. 

Rkcco (José). Biog. Literato italiano, n. en Ri- 
pntransone en 1743 y m. en Castel-Madama, cerca 
da Tívoli.eu 1801. Fué educado bajo la dirección de 
su tío, obispo de su ciudad natal, y abrazó tam¬ 
bién el estado eclesiástico. Dejó, entre otras obras: 
Dell' esistensa di una ginrisdizinne nella chiesa catto- 
liea stabilita nell' antorith delpontejlce ( Roma. 1791), 
Delle diit podestd, spiritnale $ temporale (Roma, 
17y3), v Anatesi e confntaiione dei «.Dirltti dell'uo- 
moi> di S. Spedalieri. 


I 


RECCHI (Cayetano). Biog. Político italiano, 
n en Ferrara (1798-1885). Fué ministro de los Es¬ 
ta los pontificios en 1818, y escribió: Delle strade 
ferróte pontifleie, Delta liberta dello scambio, etc. 

Rkcciii (Nardi Antonio). Biog. Médico y botáni¬ 
co italiano, n. en Montecorvo á principios del si¬ 
glo x.i. Fué médico del rey de España Felipe 11, 
quien le encargó que sacara de los manuscritos traí¬ 
dos de Méjico por Hernández todo lo concerniente á 
la medicina, pero la mueite le sorprendió antes de 
terminar este trabajo. Una copia ó extracto del ma¬ 
nuscrito de Rkcciii se publicó con el título de De la 
natnrnlezn y virtudes de los árboles, plantas sj anima¬ 
les de la Suero Kspaüa de que se nproverba la medici¬ 
na (Méjico, 1615).Casi un siglo después déla muer¬ 
te d'd autor la Academia de los Lincei quiso dar una 
e lición completa de la obra de Rucctli. Re u n me- 
dietnnlium norae Híspanla Thesanrns (Roma, 1651), 
pero el romtlé encargado de la publicación no cono¬ 
cía Méjico é incurrió en lamentables añores. 


RECEA. Geog. Ald.de laprov.de la Coruña. 
mun. de Mesía. parr. de San Sebastián de Castro. 

RECEBAR. (Etitn.— De re y cebar.) v. ». 
Echar recebo. 

Recebar. Jard. Renovar la tierra y refrescar ( Y.) 
las raíces de las plantas criadas en macetas. 

RECEBES. Ueug. Aid. de la prov. de la Com¬ 
ún, mun. de Coirús, parr. de Santa Marta de Oís. 

RECEB1R. v. a. ant. Recibir. 

RECEBO. (Etim.— De recebar.) m. Arena ó 
piedra muy menuda que se extiende sobre el firme 
de una carretera para igualarlo V consolidarlo. 

Recebo. Carr. Es el material pétreo menudo que 
ha de rellenar los huecos de la piedra pnrtida. 

Tiene por objeto el presentar una superficie todo 
lo m is lisa posible, pues si terminada la inversión de 
la piedra partida se entregase la vía á la circulación, 
se encontraría una superficie áspera y movediza, de 
difícil tránsito para los carruajes, en los que serla 
preciso aumentar considerablemente la fuerza de tiro. 
Además, los primeros carruajes comprimirían y tri¬ 
turarían las piedras con suma facilidad, efectuándose 
un desgaste muy grande. 

Para evitar los citados inconvenientes se extiende 
sobre la su perficie del firme una capa de arena grue¬ 
sa, cuyo objeto es. no sólo ofrecer al tránsito una 
superficie suave y unida, sino el de rellenar los hue¬ 
cos que entre si dejan las piedras y el de facilitar su 
trabazón, sirviéndola de cemento, aumentando su 
estabilidad y economizando el desgaste del material 
del firme. 

Atendiendo al objeto del recebo, se ha demostrado 
que éste y la piedra partida no deben ser de la mis¬ 
ma constitución física, esto es, que sus condiciones 
dependen de la clase de piedra del firme: si éste e» 
eslizo, son generalmente preferibles las sienas silí¬ 
ceas gruesas y. en países húmedos, las gravas duras. 
Si, si contrario, el firme es de piedra silícea, son 
más convenientes los detritos ó tierras calizas y las 
arenas algo arcillosas. En general, la clase de rece¬ 
bo que se deba emplear, como depende de la de la 
piedra, débese procurar aquéllos que su trabazón 
con la misma se efectúe lo más prouto posible. Esta 
clase de Histeria! debe emplearse limpio, sin raíces 
V msterins, que no sólo dificultan su unión con I» 
piedra, sino que sirven pnrn desunirlas. En el caso 
de que ñor alguna razón hubiera necesidad de em¬ 
plear un recebo que contuviera ta'es materias, debe¬ 
ría prepararse con anterioridad á su empleo á fin de 
desproveerlo de ellas. 

La arena arcillosa se conoce fácilmente porque, 
apretándole con la mano, se apegotn v forma tnigs. 

Las arcillas puras y la tierra vegetnl no deben 
emplearse nunca porque forman muebo Iodo. 

Los detritos calizos producen muy buen resultado 
como recebo. Los areniscos y silíceos lo producen 
tamhién en los pnises húmedos, y el granito des¬ 
compuesto constituye un recebo excelente en todo» 
los casos. 

De lo dicho se deduce que el recebo debe tener 
las condiciones más á propósito para que las piedra» 
traben pronta y sólidamente, dependiendo, según 
liemos indicado ya. su naturaleza de las propie dudes 
ile aquéllas, pues ya hemos dicho que han de com¬ 
plementarse ambos materiales. No siempre, sin em- 
bargo, es posible realizar estas condiciones, porque 
como las formaciones geológicas, generalmente de 
gran extensión, no suelen dar ambos materiales á l« 
vez, sería muy costoso irá buscar recebos especíale» 
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«liando no ae encuentran en la zona atravesada pol¬ 
la línea, y ai puede preacindirae del recebo silíceo 
cuando la piedra es caliza, porque el mal está redu¬ 
cido al mayor desgaste del firme; si la piedra es 
silícea ó cuarzosa se hace indispensable el recebo y 
hay que acudir á buscar margas, escogiendo las me¬ 
nos arcillosas posible, pues un exceso de arcilla en 
• 1 recebo produce mucho lodo que sale á la super¬ 
ficie y nunca une bien, pudiendo darse el caso de 
que con un exceso de arcilla no baya consolidación 
posible debido á su grado de división. 

La arcilla absorbe mucho la humedad y, según el 
grado de ésta, varían sus propiedades considerable¬ 
mente; cou cierta cantidad de agua se hace plástico, 
y si se aumenta la proporción de agua se convierte 
en un barro pegajoso, después un lodo fluido, y asi, 
basta una pasta liquida. Cuando se seca la pasta 
arcillosa, puede quedar en muy buenas condiciones 
en este caso, que podemos considerar crítico, y lo 
que en realidad se necesita es que el recebo no tenga 
sólo un punto critico, sino una zona lo nuís extensa 
posible. Además, la arcilla húmeda se remueve y 
pasa i través del firme, metiéndose éste en la plata¬ 
forma. No obstante, cuando se la comprime bien y 
se la resguarda de la humedad, puede resultar con 
veniente cou tal de que no se mezcle con la piedra. 

Respecto al tamaño conviene que sea menudo, 
pero no hasta el extremo de que se asemeje á la 
arcilla, cuyos inconvenientes acaban de indicarse. 
Debe ser tanto más menudo cuanto más pequeña tea 
la piedra. t 

Sea cualquiera la claae de recebo, deberá emplear 
se en cantidad suficiente para su objeto, la estric¬ 
tamente necesaria para rellenar los huecos y, en 
último caso, vale más que falte que no que gob e. 

El recebo no debe sobrar, y en un buen firme 
riel en verse las piedras como si fueran mosaico. 

Iieneralmente, una capa de 2 tí 3 cm. es suficien¬ 
te [tara su doble objeto, considerando que de dicha 
cana las dos terceras partes sirven para efectuar la 
unión de las piedras. 

Debe tenerse muy presente que el exceso de re¬ 
cebo perjudica la debida trabazón de los materiales 
y produce mucho Iodo ó polvo, sobre todo si es arci 
¡loso, y que con el empleo de poco recebo no se 
consigue el fin que ge desea. El exceso de recebo 
perjudica de tal manera la trabazón que ésta tRrda 
mucho en conseguirse debido á que el material pe¬ 
queño se deposita al fondo de la caja, saliendo la 
piedra á la superficie, l’ara evitar esto, la operación 
-del recebado se efectúa echando una capa de recebo 
con el espesor único v suficiente para recubrir lige¬ 
ramente la piedra, llamándose esta capa tapacantos; 
después se efectúa el cilindrado, echando luego las 
capas que sean necesarias hasta conseguir la perfecta 
trabazón del afirmado. 

Por lo que acaba de de -irse, es preciso determi¬ 
nar el volumen de recebo necesario para uno dado 
d-e piedra, los cuales, reunidos, han de dar un raaci- 
lo también de volumen conocido, volumen que no es 
el que la piedra v el recebo ocupaban primitivamen¬ 
te. sino que hay una contracción en el conjunto por 
la agrupación de los materiales, lo que produce una 
merma ds dicho volumen conocida con el nombre 
de merma por consolidación. 

Se han hecho muchas experiencias para determi¬ 
nar los volúmenes de piedra y recebo que entran en 
ain volumen unidad de firme, habiéndose llegado á 
encontrar distintas fórmulas que dau los valores ds 


aquellos elementos. Esto no obstante, no han tenido 
gran aplicación, ya que no pueden dar un valor fijo, 
pues para ello serla preciso deducir dichas fórmulas 
y valares para cada caso concreto y teniendo en 
cuenta los elementos de que se dispone y clase de 
los mismos. 

Lo que corrientemente se hace es fijar el volumen 
del recebo en un tanto por ciento del volumen de 
piedra invertida. Dicha emitida! depende, general¬ 
mente, de la dureza de la piedra. Con una piedra 
dura y silícea alcanza de 10 i 15 por 100, y con una 
piedra blanda es siriamente de G á 8 por 100 de la 
piedra partida. 

A pesar de los inconvenientes señalados anterior¬ 
mente al empleo de mayor cantidad de recebo que 
la estrictamente indispensable, en algunas ocasio¬ 
nes, en países donde caen fuertes heladas y especial¬ 
mente en pendientes algo fuertes, conviene recubrir 
el firme con un tapacantos, tanto para preservar 
aquél cuanto para evitar las desgracias que pudieran 
ocurrir. 

RECECENDE. Oeog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Villameá, parr. de San Juan de Reeecende. 

RECECENDES. G tog ■ Aid. de la prov. de 
Lugo, muu. de Antas, parr. de San Esteban da 
C astro de Amarante. 

RECEC1NDE. Gtog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, muu. de Coristauco, ayuda de parr. de San 
Julián de San Justo. 

RECECHAR. (Etim. — Del ptef. n y acechar.) 
v. a. En algunas partes, cazar al acecho, aguardan¬ 
do la salida de las piezas de sus guaridas ó madri¬ 
gueras, ó su paso por un paraje dado, ó bien pro¬ 
curando sorprenderlas para dispararles sobre seguro. 

Dcriv. Recechado, da. Reoeotaador, ra. 

RECECHO. m. Acción ds recechar. || Moni. 
Acecho. 

Al rececho, ó en rececho, m. adv. ant. V. Al 

ACECHO, Ó EN ACECHO. 

RECEDANT VETERA, NOVA SINT 
OMNIA. loe. lat. Atrás lo viejo; renuévese todo. 
Palabras de santo Tomás de Aquino, en el himno eu- 
cmístico Sacris solemnis juncia sint gaudia, que se 
canta en las exposiciones del Santísimo Sacramento 
y que escriben como lema en su bandera los moder¬ 
nistas más exaltados. 

RECEJACflí.). liiog. Filósofo francés contem¬ 
poráneo. 11a colaborado en la Rtvus Philusophigue, 
de París, dedicándose con preferencia á la filosofía 
moral y religiosa. Es autor, entre otros trabajos, de 
un Es sai sur ¡es fondements de la conuaissance ntgs- 
liqite (París, 1896), De mendacio quid senserit Au- 
gustinus(Parla, 1896). L'incongelable (1898), La phi- 
losophie de la grdee (1901), La con/iisiod entre l'ordre 
social el l'ordre religieux (1902), Le fait moral et h 
fait social (1916), V La logique des moenrs (1916), 
publicados los últimos en la mencionada revista. 

RECEJAR. ( Etim.—De re y cejar. ) v. n. Reco¬ 
lar. j| Resistir, oponerse, retroceder. 

De i-ie. Reoejadamente. Recejado, da. 
Reoejador, ra. Reoejadura. Reeejamlen- 
to. Recejante. 

RECEL. (Etim. — Del pref. re y el lat. celare, 
ocultar, cubrir.) m. ant. Cobertor ó cubierta de tela 
delgada y listada. 

RECELA. m. Zootec. Semental de la especie ca¬ 
ballar que se emplea para asegurarse de que la yegua 
no se opondrá á ser cubierta. El recela, por reyla 
general, es un individuo viejo ó de pequeña talla, 
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pero siempre <le poco valor. El empleo de este ani¬ 
me 1 obedece ó ahorrar eyaculaciones innecesarias al 
semental, y á que éste no reciba de la yegua las co¬ 
ces que pega cuando repugna ser cubierta. Si la 
yegua, por el contacto del recela, no trata de deien- 
derse, entonces se hace actuar el semental que debe 
fecundarla. 

RECELAR. F. Soupconner, se mefierde.—It. Diífi 
darsi. —ln. To mistrust. to suspect. — A. Wisstrauen. — 
P. Recear. — C. Sospitar, malftarse. — E. Tirai, suspekti. 
(Etirn. — De re y celar.) v. a. Temer, desconfiar y 
sospechar. U. t. c. r. ¡¡ Poner el caballo frente A la 
yegua para incitarla ó disponerla é que admita el 
burro garañón. 

Deriv. Recelador, ra. Recelamiento. 

RECELO. F. Ombrage, meliance. — h. Sospetto.— 
In. Doubt. — A. Verdacbt. —P. Receto. —C. Retel, temensa. 
— E. Timemo. (Etim. — De recelar.) m. Tomor, sos¬ 
pecha ó cuidado. 

RECELOSAMENTE, adv. m. De un modo 
receloso. 

RECELOSO, SA. (Etim. — De recriar .) adj. 
Que tiene recelo. 

Receloso. Taitrom. El toro que, sin ser manso, 
tarda mucho en arrancar cuando se le cita. 

RECELLE. Geog. V. San Pedro de Rbcelle 

RECEM. Hiti. Nombre propio de persona. Re- 
cem se llamaba uno de los cinco príncipes madianitas 
A quienes mataron los israelitas, juntamente con Ba- 
Inán, hijo de Beor (Núm., XXXI, 8; Jos., XIII. 
21). || Recem era también uno de los hijos de He- 
hrón descendiente de Cabeb de la tribu de Judá, y 
padre de Sammni (al menos según el texto hebreo 
y la Vulgata) (1 Par., II, 43, 41). || Recem (hebreo 
Rcqem) es, según la Vulgata y el texto hebreo, «1 
nombre de un hijo de Sores (ó de Fares), descen¬ 
diente de Mncliir de la tribu de Manases (1 Par., 
VII, B5. || Recem, nombre primitivo de la ciudad 
de Petra ó Selah. || Recem, nombre de una ciudad 
de la parte SO. de la tribu de Benjamín que Re men¬ 
ciona eu Jos., XVIII, 27, entre Atnosa y Jnrefel. 
La situación de Recem. como también la de Amosa 
y Jarefel, es desconocida. 

RECEMEL. Geog. V.Santa María de Reckmel. 

RECENAR, v. n. Volver A cenar. 

RECENCIO. m. En algunas partes, Relente 

RECENSIÓN. ( Etim. — Del hit. rece asió,-ónix, 
revista, examen, reconocimiento.) f. Lit. Compara¬ 
ción de una edición de un autor con los manuscritos. 
|| Texto revisado y publicado por un crítico. 

RECENTADURA. (Etim. — De recentar.) f. 
Porción de levadura que se deja reservada para fer¬ 
mentar otra masa. || fig. Símbolo, representación, 
fundnmen to 

RECENTAL. (Etim.— De rerene, en lis, re¬ 
ciente.) adj. Dicese del animal de leche ó que no ha 
pastado todavía. La Real Academia sólo admite en 
su Diccionario como recentales el cordero y ternero, 
pero bien parece que pueden admitirse otros cacho¬ 
rros recién nacidos ó que no han cumplido un año, 
que tal significa recental, según las conocidas Co¬ 
plas de Mingo Revulgo. U. t. c. s. || V. Cordero 
RECENTAL. II V. TERNERO RECENTAL. 

RECENTA R.(ICtirn. — fiel lat. rerentari, reno¬ 
var. I v. a. Poner en la masa la porción de levadura 
que se dejó reservada para fermentar. || íig. Renovar, 
renacer || v. r. Rknovarsb. 

herir. Recontado, da. Reoentador, ra. 
Recenta miento. 


RECENTIN, adj. Recental. 

RECEÑIR. ( Etim. — Del pref. re y ceñir.) y. a. 
Volver A ceñir. || Ceñir con fuerza ó repetidamente. 
U. t. c. r. 

Deriv. Receñido, da. Reoeñldor, ra. Re- 
ceñidura. Reeeñimlento. 

RECEPCIÓN. 1 .* acep. F. Réceptíon.— It. Rí- 
revuta.— In. Reception.— A. Aafnahme. Empfang. — P. 
Recepgao. — C. Recepció, rebuda. — E. Ricevado. (Etim. 
— Del lnt. receptio, ouis, recepción.) f. Acción y 
efecto de recibir. || Admisión en un empleo, oficio ó 
sociedad. || Ceremonia de respeto que practican las 
autoridades para recibir las felicitaciones de sus su¬ 
bordinados por algún motivo plausible y oficial. || 
Especie de fiesta que se celebra en muchas casas do 
personas de buena posición. Varios filólogos moder¬ 
nos (Bello, Ortúznr, Cuervo y el padre Juan Mir, 
entre ellos) vituperan A Bnralt porque identificó las 
voces recepción y recibo. Consultando los clásicos, 
por sus textos se echa de ver que recepción, recibo 
y recibimiento, aunque convengan en representarla 
acción ríe recibir, ofrecen notables diferencias, según 
sean las variedades de esta acción. Así, pues, A la 
voz recepción le corresponderá el acto material de 
recibir ó aceptar una cosa, de modo que pueda to¬ 
marse por aceptación. Ln palabra recibimiento repre¬ 
sentará una acogida espléndida, ó un festejo ó aga¬ 
sajo, hecho al que viene de fuera, y al vocablo recibo 
le corresponderá el mismo valor de recibimiento, fue¬ 
ra de los casos en que recibo es substantivo que ex¬ 
presa doenrnentoacreditativo de pago, ú otro análogo. 

Recepción. Arím, Formalidades y pruebas á que 
se someto una obra (carretera, puente, etc.) ames 
de considerársela como terminada y á propósito para 
el fin á que se la destina. 

Recepción. Der. Entiéndese por recepción la ad¬ 
misión de una persona en algún empleo, congrega¬ 
ción, gremio, asociación ó colegio. Llamase también 
recepción al examen que se hace de los testigos, 
comprendiendo en ello el juramento, para interp e- 
tar ó descubrir judicialmente la verdad. 

Recepción ríe corte. Es el acto solemne con i na 
se festejan los días y cumpleaños de los reves v de! 
principe de Asturias, así como para celebrar algún 
hecho importante, en el Palacio Real, ó del príncipe 
ó infante, como así también en los Gobiernos civil-s 
y Capitanías generales. V. Precedencias (t. XLYI. 
pág. 1329) y Real Casa. 

Rrcepción. Fenei. Acto del señor que recibía el 
pleito homenaje de un vasallo. || Recepción del pleito 
homenaje de un vasallo por el juez del rev. cuando 
el señor se negaba á recibirlo sin causa suficiente, 
ó cuando el feudo estaba en litigio entre vnrios se¬ 
ñores. 

Recepción. í/ist. rom. Era la audiencia que los 
emperadores y los grandes concedían á sus adictos v 
amigos. En tiempo de 1a República, en que ios 
grandes de Roma estaban empeñados en luchas po¬ 
líticas. ios visitantes eran los clientes ó los familia¬ 
res. que ernn sus adictos políticos. Más tarde, cuan¬ 
do tales luchas cesaron, los visitantes fueron losou» 
pretendían auxilio pecuniario ó protección personal. 
De ellos, unos ernn recibidos en audiencia priva i. 
otros en pequeños círculos y el resto en mnsn. Sui¬ 
das refiere (De beue/., VI. 31) que C. Sempronin. 
Gracn v Livio Druso establecieron los primeros la 
clasificación entre los admitidos rt las audiencias, 
que pasó á ser práctica general. Mas bien pronto ios 
amigos de primer orden (oinici primi, cohors primee 
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admissionis] inflingieron la etiqueta del turno y pa¬ 
saron delante de todos ellos los que aguardaban en¬ 
trada, mientras que éstos se agolpaban delante de la 
casa y en el vestíbulo, expuestos á desconsideracio¬ 
nes y aun groserías del portero, después de las que 
no siempre lograban la presencia del señor. Los em¬ 
peradores concedieron asimismo sus audiencias coti¬ 
dianas, á que concurrían los senadores, principales 
funcionarios y los favorecidos con el dictado de nmi 
ci; en ciertos días, todo el pueblo en masa podía en¬ 
trar en la casa imperial. Grandes y emperadores 
tenían un servicio para la conducción de las visitas: 
lo formaban un janitor (portero), los cubictilarii 
(criados de cámara), para lo que servían esclavos y 
libertos en gran número (éstos introducían á los vi¬ 
sitantes), y los nomenclátores, encargados de recono¬ 
cer y recordar al amo á los que le i lian siendo pre¬ 
sentados. Los emperadores tenían, además, los vela¬ 
ra (sumilleres de cortina), con el cargo de descorrer 
las cortinns que cerraban In sala en que se hallaba el 
emperador. El lujo en la etiqueta de las cortes impe¬ 
riales fué creciendo, y en el Unjo Imperio se llegó á 
una extremada minuciosidad. A un magister admis- 
sionis (un maestro de ceremonias) estaba encomen¬ 
dado el Qjflcinm admissionis. 

Bibliogr. Salmas, Ad Vopisc. (París, 1620); 
Gunther, De officii domas Aug.; Bocking, Notitin 
dtgnitatis Orientis; Friedlánder, Bitteugeschichts 
Roms; Becker-Marquardt, Handbuch der róm. Al- 
terlh.; Daremberg y Ssglio, Dict. des ant. grécq. et 
rom. (París, 1877): llené Ménard. La vie prives des 
auciens (París, 1881). 

Rrcbpción. Lil. Recepción académica. Acto, se¬ 
sión ó tiesta que realiza una Academia al recibir un 
nuevo académico, en cual acto éste pronuncia un 
discurso sobre un tema relativo á los tiñes que per¬ 
sigue aquélla ó que se refiere al académico á quien 
substituye, y es contestado con otro discurso que 
pronuncia el académico de turno. 

Recepción. Min. Aparalo de recepción. El que 
está en la boca de los pozos de las minas para reci- 
b r y vaciar los canastos llenos de material. 

Recepción,- Teleg. V. Tbeeorafía sin itn.os. 

RECEPTA. (Utim. — Del lat. recepta, t. f. de 
receptas, recibido.) f. ant. Receta. 


Recepta. Der. Llámase así el libro donde se asien¬ 
tan las multas impuestas por cualquier Tribunal, 
especialmente las que imponían los Tribuunles de¬ 
ludías. 

RECEPTACÚLIDOS. m.pl. Paleont. ( Recrp - 
taculea Delage, ¡ieceptaculitidae lloemer.) Grupo de 
protozoos fósiles que se coloca, así como el de los 
estrematopóridos, al lado de los foraminíferos. Se ha 
formado este grupo con algunos de los géneros (come 
el Receptaculites Defrance, que da nombre al gru¬ 
po) que antes formaban la gran familia de los dacti- 
fóridos, de la cual se han separado también, ademáe 
del género Daclylopora, otros varios, como Qymno - 
porella, (Jleria, Ocnlites, etc., por haber sido consi¬ 
derados por Munier-Chalmas como algas calizas. 
Algunos autores consideran los reeeptacúlidos como- 
esponjas hexactinélidas lisácidas fósiles. Compren¬ 
den los reeeptacúlidos, además del género Recepta¬ 
culites, otros como Ischadites Murchison, Cyclocri- 
nus Eichwald, Pasceolus Uilling (V. Pascbolo), 
Polygonosphaerites Roemer, Dictyocrinas Hall. A r- 
chaeoryathns Billings (V. Arqueociato), ,y Pcoto- 
cyathus Ford. 

RECEPTACULITES. (Etim. —Deriv. del 
lat. receptaailum.)m. Bol. Género fósil de Defrance, 
tomado antes como fornminífero y boy considerado 
como alga sifónea; se ha encontrado en el silúrico y 
el devónico. 

Recettaculites . Paleont. (Receptaculites De¬ 
france.) Género de protozoos de la clase de los rizó- 
podos, orden de los foraminíferos, familia de los re- 
ceptacúlidos, sinónimo de Ischadites Murchison, Te - 
tragonis d’líichwald. Se caracteriza por tener concha 
mnv voluminosa, pues á veces pasa de 0,10 m. do 
diámetro, aplastada, cónica ó ciatiforme, con puntsr 
hacia abajo y anchamente abierta hacia arriba, hay 
una gran cavidad en el centro de la concha y de pa¬ 
redes macizas que presentan un revestimiento inte¬ 
rior y exterior de placas calcáreas rómbicas, sólida¬ 
mente implantadas en columnillas verticales; cuando 
las placas rómbicas de la superficie externa no están 
determinadas, ésta presenta una tenue capa carbo¬ 
nosa. y cuando desgastada, muestran en la super¬ 
ficie cuatro lineas que se disponen diagonalment» 
del centro á los ángulos y que se continúan por 
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cuatro pegúenos brazos anidados lateralmente entra 
«lio»; estos brazos están tijoa á una columna central, 
á la que sirven ile cornisa; la columna y los brazos 
«stáu atravesados por un delgado canal central, la 
extremidad opuesta ó interna; las columnas son me- j 


B 

Heceptaculite* Keptuni Guiubel 
A, animal Gouiplelu; li, coiie transversal 

nos cuadrangulares y está también cruzada por ca¬ 
nalículos; entre las columnas se encuentran espacio» 
vacíos de más ó menos extensión, que ocuparla el 
sareoda durante la vida del animal; es imposible en¬ 
contraren los ejemplares mejor conservados las aber¬ 
turas que establecían comunicación con el interior; 
«n las placas de la cara interna se eucuentrau gran¬ 
des aberturas redondeadas. Se lia encontrado fósil 
«n los depósitos paleozoicos correspondientes al silú¬ 
rico y devónico de Kifel y Kuntzeudorl, en Silesia y 
Canadá, y en la América del Norte. 

RECEPTACULÍTIDOS. m. pl. Paleont.{Re- 
teptar.ulitidae lioemer, Receptaculea Delage.) V. Re- 
ceptaculiuos. 

RECEPTACULO. l.*acep. F. Receptada.—It. 
Bicettacolo. — In. y C. Receptacle. — A. Sammelplati.— 
P. Receptáculo. — E. Enhavuje. (Etim.— Del lat, re- 
cepiacnluin, receptáculo.) in. Cavidad en que se con¬ 
tiene ó puede contenerse cualquier substancia. K lig. 
Acogida, asilo, refugio. || Receptáculo del vapor. 
MecaH. Cámara donde el vapor se acumula inmedia¬ 
tamente después de su producción. 

Receptáculo, Fot. Extremidad del pedúnculo 
adaptada á la inserción de la tlor. Las formas de 
adaptación son muy varias. Mediante ellas puede 
sostener una tlor con un solo ovario, una tlor con 
numerosos ovarios, y numerosas llores sentadas, cuyo 
conjunto se llama cabezuela. En el primer cuso pue¬ 
de consistir en un simple y ligero ensanchamiento; 
«n cambio, el desarrollo es más ó menos grunde eu los 
otros >los casos, como ocurre, por ejemplo, en las ra¬ 
nunculáceas, en que se transforma en un cuerpo con¬ 
vexo. globuloso, semiglobuloso ó cónico, que sostie¬ 
ne los numerosos cargólos dispuestos en espiral; y 
-eu las compuestas, eu que puede ser plano ó conve¬ 
xo, coustitiiyeiidb esta diferencia una de las bases 
-diagnosticas de los generes. Cuando el receptáculo 
■es más ó menos convexo y los verticilos florales se 
«igueii normalmente uno sobre otro, la inserción del 
gme-eo resulta superior al arranqne de las demás 
piezas florales independientes de él; en este caso el 
ovario se llama supero y la inserción de los otros ver¬ 
ticilos florales hipogiua. Cuando el receptáculo se di¬ 
lata v hace inás ó menos cóncavo, de modo que el 
•ovario resulta inserto en el fondo de la concavidad y 
las demás piezas florales sólo se destacan de los bor¬ 
dea. quedando un espacio hueco entre audroceo v 
gineceo, el ovario se llama semiin/ero y la inserción 
de los demás verticilos, perigiiia. Si, por fin, la con¬ 
os vi dad »e cierra superiormente por el mismo borde 
del que se destacan los estambres y demás verticilos, 
^ por dilatación del mismo, el ovario so llama inftro 




y la Inserción de los demás verticilos epigina. Eu los 
casos de perigiuia é lnpoginia se considera que loe 
verticilos exteriores se lian hecho inferiorineuie con- 
crescentes entre si y con el receptáculo. Eu el ovario 
Infero transformado en fruto, el receptáculo entra á 
formar parte del pericarpio, como ocurre en las po¬ 
máceas. Cuando el receptáculo convexo plurífloro se 
prolonga extraordinariamente, se tiene el espádice, 
como, por ejemplo, en las aráceas. Y si. ademas, se 
ramifica, el régimen, característico de las palmáceas. 

La palabra receptáculo se usa también á veces 
para expresar eu las plantas criplógainas el órgano 
intermedio entre la parte vegetativa estéril y el apa¬ 
rato ó los aparatos de reproducción. Asi, en las pte- 
ridolitas se aplica ni engrosamiento tle las hojas que 
da origen á los esporangios cuyo conjunto constitu¬ 
ya los soros. En los hongos al cuerpo sobra el cual 
se forman las tecas n otros aparatos esporíferos; y en 
algunos autores se emplea como sinónimo de con¬ 
ceptúenlo. 

Receptáculos secretorios. Se da este nombre en 
anatomía vegetal á ciertos dispositivos cuya función 
ss la secreción de materias que lian llenado tu mi¬ 
sión fisiológica y que resultan ya inútiles por el me¬ 
tabolismo vital, aun cuando puedan resultar indirec¬ 
tamente útiles á la planta I v. gr. las secreciones que 
manan de las heridas para impedir la pu irición ó el 
alaque de los insertos). Los productos de estas se¬ 
creciones suelen ser principalmente oxalato cálcico, 
rasillas, aceites, mucllagos, gomas y tnnino*. Dis- 
tínguense tres clases de estos receptáculos: 1 .* glán¬ 
dulas verdaderas , formadas por células ó grupos de 
ellai, como los utrículos taniferog de ¡ft—cortexa dei 
roble; 2.* canales, ó sean huecos aUrgndos produci¬ 
dos por separación de ios elementos liiatologicoe, 
como lo» canales resiníferos de los pinos, y 3.' espa¬ 
cio» intercelulares lisígenos, formado» por descompo¬ 
sición de las células que los ocupaban, como son los 
puntos claros de la cáscara de uarunja y de las hojas 
de liipericón. 

Receptáculo. Zoo!. Organo en formn de vejiga ó 
saco, que sirve para eoutener ó conservar algo. por 
ejemplo, el receptáculo seminal ia eapermateea de 
las hembras de muchos gusanos, moluscos y artró¬ 
podos. que sirve para reservar el semen introduci¬ 
do. En los plalelininto» á veces se designa la cubier¬ 
ta que rodea al scolex invaginado en el cisttcerco, 
como receptáculo del scolex. 

RECEPTACULUH CHYLI. m . A nal. Cis¬ 
terna de Parquet. 

RECEPTAR. ( Etim . — Del lat. receptare, re¬ 
ceptar.) v. a. Uer. Ocultar ó encubrir delincuentes 
ó cosas que son materia ds delito. || Recibir, acoger. 
U. t. c. r. 

üeriv. Receptado, da. Receptador, ra. 
Receptamlento. Receptante. 

RECEPTIBLE. ( Etim. — Del lat. receptibilis.) 
adj. Capaz de ser ocupado. || Capaz de recibir. Nó¬ 
tese que para la explicación de esta voz, jamás ha ds 
usarse el adjetivo susceptible (V.) que es el galicismo 
más absurdo de los que lian invadido el idioma cas¬ 
tellano. 

RECEPTICIOS. adj. Der. Olease de loa bienes 
de que puede disponer la mujer sin dependencia del 
marido. 

RECEPTIVIDAD. (Etim. — De receptivo.) t. 

Faciilt 'd de recibir impresiones. 

Receptividad. Filos. Modalidad intermedia entra 
la pasividad y la actividad puras. Se dice que la ia- 
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teligencm es receptiva porque aun cuando necesita 
■er excitada por la representación sensible, aplica, 
•iu embargo, á ella su actividad por transformarle en 
concepto. 

Formas de la receptividad. En el sistema de 
Eant. las nociones a priort de tiempo y espacio en 
que se incluyen los elementos suministrados por la 
experiencia. 

Receptividad. Pal. Predisposición á contraer de¬ 
terminadas enfermedades infecciosas. V. Infección. 

RECEPTIVO, VA.(Etiin.— Del lat. rcceptum, 
•upino de recipere, recibir.) adj. Que recibe ó es ca¬ 
paz de recibir. 

RECEPTO. ( Etun. — Del lat. receptas, retiro, 
refugio.) m. Retiro, asilo, lugar de seguridad. 

Recepto. Filos. Romanes, que ha introducido 
este neologismo en psicología (en su obra sobre la 
evolución mental del hombre), entiende por el la re¬ 
presentación compuesta ó combinación de represen¬ 
taciones que todavía no han recibido un nombre; el 
recepto ea debido á la simple repetición de perceptos 
mis ó menos semejantes que ee asocian en un gru¬ 
po, espontáneamente, como producto de una abstrac¬ 
ción no percibida, á diferencia del concepto, que es 
consciente v activo. 

RECEPTOR, RA. E. Recepteur.— It. Ricevitore. 
—In. Rece:ver.—A. Einnehmer.—P. Recebedor.—C. Re 
teptor.— E RicevaalO. (Etim. — Del lat. receptor, re¬ 
ceptor.) adj. Que recepta ó recibe. U. t. c. s. |) 
Dtcese del aparato que sirve para recibir las señales 
eléctricas del telégrafo ó las ondulaciones gonoraa 
del teléfono. V. Telégrafo y Telefono. 

Receptor. Per. Llámase así al escribano que, 
comisionado por el Supremo Consejo ó por las Can¬ 
cillerías y Audiencias, salla á practicar diligencias 
judiciales. Cada Tribunal tenía un número determi¬ 
nado de receptores, que fuerou suprimidos en la uue 
va organización de 1835. El Supremo Consejo tenía 
100 receptoras, que más tarde se redujeron á 50. 

[_ Entendíase también por receptor el sujeto que re¬ 
caudaba ó el tesorero que recibía loa caudales, lla¬ 
mándose receptor general el que percibía todas las 
multas impuestas en las causas civiles ó criminales 
por ¡os Tribunales de justicia. 

Receptor benévolo. El obispo que promete recibir 
y mantener al servicio de la Iglesia á aquellos cléri¬ 
gos regulares que, por causa legitima, solicitan su 
aecularización. 

Receptor. Fistol. Término de Sberrington para 
• 1 aparato que recibe un estimulo. 

Receptor. Alscdu. En mecánica aplicada se en 
tiende por receptor el órgano ó conjunto de órganos 
que, por la acción de un motor, producen un deter¬ 
minado movimiento. 

Receptor. Pat. Llámanse receptores los cuerpos 
hipotéticos descritos por Ehrlich en el proceso de la 
inmunidad. Los receptores se encuentran no aólo en 
las células, sino tambiéu eu los humores del organis¬ 
mo. Asi, el suero desprovisto de glóbulos y la ori¬ 
na contienen asimismo aquellos cuerpos. Cuando 
ee encuentran en dicho estado ó sea como producto 
del metabolismo normal se denominan receptores li¬ 
bres. En enmbio . lmy receptores que no poseen 
más que una existencia condicionada á la de otros 
elementos que actúan en el proceso de inmuniza¬ 
ción. Ehrlich identifica el grupo hnptófero con los 
receptores, no reconociéndoles constitución química 
determinada. Según dicho autor, las antitoxinas no 
serian más que receptores desprendidos de la cé- 
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lula madre. Mientra* permanecen unidas i la mis¬ 
ma y conservan su afinidad por las toxinas repre¬ 
sentan ud papel defensivo. Este continúa, sin em¬ 
bargo, cuando lian adquirido su libertad, ya que 
de todos modos se fijan á Isa toxinas neutralizándolas. 
De aquí que Wrigert baya comparado su acción á la 
de un pararrayos. Cuaudo los receptores poseen afini¬ 
dad, no contra un solo antlgeno, eino contra varios, 
la conservan aun cuando queden libres. Sea como 
quiera, en el proceso de liberación de los receptores 
puede haber un exceso, y esto parece ser la regla en 
el mecanismo de la inmunidad. Esta exceso de pro¬ 
ducción de receptores no es definitivo, sino que se 
compensa más adelante por un proceso equivalente de 
destrucción. Ehrlich niega propiedades fermentati¬ 
vas i los receptores, creyendo sólo que son afines para 
grupos fermentativos circulantes en la sangre. A este 
propósito divide loa receptores en tres grupos: 1los 
que tienen un grupo haptóforo para las substancia* 
nutritivas, pero ninguno ergóforo; 2.° los que poseen 
ambos grupos, y 3.° los qu* ad*más de un grupo 
hnptóforo para las substancias nutritivas disponen dq 
otro complementótílo para lo* referidos fermentos. 
Cuando estos grupo* diverio* d* receptores se 1 i be— 
rao de sus respectivos grupo* celulares de origen- 
pasando á los humores déla economía, proporcionan- 
diferentes substancias. Asi, los receptores del primer 
grupo dan lugar á antitoxinas, *nticomplemento* r 
antifermentoa y tropinas. Lo* receptores del segundo 
grupo originan aglutininas, coagulinas y p roe i p i ti¬ 
na». Los del tercer grupo producen amboceptore9 ci- 
tollticos, anticuerpos da Bordet y opeouiuas inmuni¬ 
zantes. La falta absoluta de receptores puede condi¬ 
cionar una forma de inmunidad natural por falta de 
elementos afines de la toxina. Jamás se observa en 
este caso la producción de antitoxinas, sino que la 
toxina circula ain fijarse por el organismo basta des¬ 
truirse por oxidación ó eliminarse con las secrecio¬ 
nes. No se trata de una concepción puramente teóri¬ 
ca, sino de hechos naturales y experimentales. Metch- 
nikoff, inyectando toxina tetánica en las tortugas, pudo 
extraer al cabo de dos mases tanta cantidad aun en 
su sangre que consiguió matar ratone* inyectándo¬ 
los. Este caso lo observó idénticamente aun mante¬ 
niendo las tortugas en la estufa á 37°, lo cual hace 
el fenómeno independiente de la temperatura. Otras 
veces la fnlta de receptores no es absoluta y natural, 
sino parcial y condicionada á la primera fase del pro¬ 
ceso de inmunidad. De todos modos la sensibilidad en 
la acción tóxica resulta considerablemente amengua¬ 
da. Mencionemos, por fin, el caso en que la célula 
teniendo afinidad para la toxina no la posee para el 
grupo toxúforo. Entonces la toxina se fija en la célula, 
pero sin determinar trastorno funcional alguno. {Jn 
esta curiosa forma de inmunidad ya no se suprime 
la formación de anticuerpos puesto que parece cqq-r 
dicionada por la sola presencia de la toxina con in<|ej 
pendencia de su grupo toxóforo. Según observaciones 
de MetcluiikoiT. el caimán resiste dosis de toxina tetib 
nica considerable como la tortuga, pero el mecanis-. 
mo de inmunidad es muy diferente. En efecto. Ja tór 
xí na desaparece r.i pida mente déla sangre y desavíoljq 
no menos rápidamente el suero propiednd.es antitóx,ij 
cas cuando antes era inactivo. Finalmente, hay otra 
forma de inmunidad en In cual loa receptores da te¬ 
rritorios insensibles á la toxina son más afines para 
ésta que los sensibles. Sin embargo, en este feuóms- 
no hay una cuestión de dosis, ya que forzando ésta 
llega á todas parles la toxina au cantidad suficiente 
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desapareciendo aal la inmunidad. Esto explica lo | 
bien que resisten los conejo» la toxina tetánica en 
inyección subcutánea, matándolos en cambio la in¬ 
yección iutracerebral. El fenómeno ya referido de la 
desaparición de los receptores se lia estudiado asi¬ 
mismo en las bacterias. Cuando éstas se cultivan lar¬ 
go tiempo en suero inmunizante pierden sus propie¬ 
dades de aglutinación, lo cual se explica por la pérdida 
de los correspondientes receptores para los anticuer¬ 
pos. Ehrlich lia descrito fenómeno» análogos en loa 
tripauosomas creyendo que lo» receptores que los des¬ 
truyen no lo hacen sino ocupando materialmente su 
protoplasma é impidiendo el acceso de substancias 
nutritivas. Hasta reemplazar esto» receptores ó «trip¬ 
sinas por otros para prolongar el proceso de inmu¬ 
nidad . Lo» receptores pueden asimismo poseer mayor 
afinidad que las antitoxinas con las células sensibles 
A la acción de las toxinas. Entonces la combinación 
toxina-antitoxina formada en la sangre llega á per¬ 
derse »n los tejidos. Esto se relaciona con el denomi¬ 
nado fenómeno paradogal de Kratz. Consista en que 
mientras los animales no inmunizados resisten bien 
la mezcla toxina-antitoxina no así los inmunizados. 
Esto se explica por la formación en gran número de 
receptores ávido» de la toxina en mayor grado que 
lo son para ella las antitoxina». Las inyecciones in¬ 
munizantes repetidas llegan á agotar la producción 
de antitoxinas defendiéndose entonces el organismo 
por la eliminación de cuerpos liaptófero». 

Bibliogr. Müller, Vorlesungen über Infektion •». 
lmmunitat (Berlín, 1920); Nicolle, A ntigenes et anti- 
corps (Parí», 1921); Abderhalden, Los fermentos de¬ 
fensivos del organismo (Barcelona, 1914). 

RECEPTORÍA. (Etim. — De receptor .) f. Re¬ 
cetoría. || Oficio de receptor. 

Receptoría. Der. Entiéndese por receptoría el 
oficio del receptor, asi como el despacho ó la comi¬ 
sión que se le confería por los Tribunales cuando iba 
á practicar alguna diligencia de su oficio. Llamábase 
asimismo receptoría aquella tesorería donde ingre¬ 
saban los caudales de las multas que imponían los 
Tribunales, y en la cual ejercían sus funciones el re¬ 
ceptor general y doude se llevaba el libro llamado 
Receptor. 

I Receptoría. Oeog. Localidad de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Jujuv, dep. de Cochinoca, 
Bit. en la oril. de la laguna Huayatayoc, á los 23° 32' 
de lat. S. y 65° 52' de long. O. de Greenwich, á 
3.250 m. de altura. Explotación de sal que se con¬ 
densa en las márgenes de la laguna. 

REC~PTUM. Der. rom. En el Edicto del pre¬ 
tor se reúnen con esta denominación tres pactos 
diverso» provistos de acción por el pretor (pactos pre¬ 
torios¡, y que A continuación indicamos: 

1. Receptnm argenlariorum. l’acto por el que 
un banquero se obligaba A pagar la deuda de otro. 
La opinión dominante de los autores le consideró por 
largo tiempo como un contrato formal, interpretando 
erróneamente un texto de Justiniano; pero Lenel y 
Girard muestran cómo es un pacto pretorio, va que 
todos los semetantes lo Bon v desde luego tienen tal 
origen las reglas referentes A ciertas asociaciones ó 
corporaciones de oficios, como era la de los banque¬ 
ros. Pare ■» que el pacto que nos ocupa prestó el ser¬ 
vicio de procedimiento de garantía (caución) ó espe¬ 
cie de aval, á la manera como lo prestó el coustitn- 
tum debiti nlieiii; pero deben referirse al recepta»! y 
no al constituía»! algunos textos de Ulpinno, Gayo y 
Paulo que basta ahora venían siendo aplicados A éste. 


Justiniano, según acabamos de indicar, fusionó »l 
receptum con el constituía»!, fundándose en su seme¬ 
janza; pero en realidad existieron entre uno y otro 
importantes diferencias, pues: l.° el receptum sólo 
podía ser constituido por un banquero, pudiendo en 
cambio recaer sobre toda clase de cosas, como reco¬ 
nocen las mismas Instituciones, lo que no ocurría coo 
el constitutum; 2. u éste fué siempre y desde un prin¬ 
cipio un convenio entre el acreedor y su deudor, es 
decir, se pactaba debiti proprii, mientra» aquél tenia 
lugar en todo caso acerca de la deuda de otro, es 
decir, pro alio, y 3.° mientras el constituto suponía, 
bajo pena de nulidad, una deuda realmente preexis¬ 
tente, el receptum era independiente de la existencia 
real de la deuda A que se refería, bastando que el 
banquero ae obligase A pagarla, aunque fuese por 
error, para que el pacto surtiese sus efectos. 

E»tos consistían en producir una especia de nova¬ 
ción pretoria y una adío recepticia in factum contra 
el banquero obligado. 

2. Receptum uautarum, canponnm, stabulario- 
rum. Loa dueños ó jefes de los navio», albergues y 
cuadras eran responsables & lo» viajeros de los efec¬ 
tos de éstos que hubiesen sido destruidos ó deterio¬ 
rados en su establecimiento, aun sin culpa por su 
parte y salvo caso de fueria mayor. El pretor dió 
contra ellos A los viajeros una acción in factum, más 
rigurosa todavía que la» procedentes del depósito y 
del arrendamiento. El carácter pretorio de esta ac¬ 
ción visue atestiguado por Ulpiano, quien copia las 
palabras del Edicto, diciendo en el Digesto Alt prae- 
tor: Nautas, caupones, stabularii quod enjuegue sal¬ 
va»! fore receperint nisi restituenl, in eos judicium 
dato (Dig. 4, 9, 1, pr.). Se discute si este género 
de receptum constituía un pacto, ó si la acción nacía 
(como ocurre hoy) aun en defecto de toda conven¬ 
ción. Lenel parece inclinarse A que existía un pacto 
tácito, pues si bien el viajero no lo celebraba explí¬ 
citamente al entrar en el hotel, se entendía que lo 
celebraba al aceptar la invitación que implicaba la 
señal ó letrero colorado en el establecimiento y que 
suponía que sarcinae salvar erunt. 

3. Receptum arbitrii. Era la convención cele¬ 
brada entre dos psrticulares y un árbitro privado, 
por la cual se encargaba éste de resolver un litigio 
existente entre aquéllos. Es de observar que lo que 
el pretor sancionó no fué el convenio entre los par¬ 
ticulares y por el cual éstos se obligaban A aceptar 
el arbitraje, pues este convenio debía (al menos has¬ 
ta Justiniano) celebrarse como contrato verbal, qu» 
producía ya una acción civil, si no la convención del 
Arbitro con aquéllos. El pretor declaró que forxarla 
al árbitro A cumplirla: pero no creó una acción con¬ 
tra él, sino que le obligaba por medio de multa». 

Aunque Bekker ha intentado establecer entre las 
tres especies de receptum el lazo de una idea jurídica 
común (la de algo recibido ó aceptado por el que ss 
obligaba), en realidad no ha existido para agruparlo» 
sino la semejanza de au denominación, caso que no 
es el único en el Edicto, el cual en el titulo de tien¬ 
do agrupó bajo una misma rúbrica la edltio aclionis v 
la idilio argentan i, que nada tienen de semejante 

RECERCAR. (Etim. — Del pref. re Y cercar.) 
v. a. Volver A cercar. || Cercas. 

Deriv. Recercado, da. Reoeroador, ra. 
Reoeroamiento. Recercante. 

RECERCO, m. Acción y efecto de recercar. 

RECESENDE. Geog. A id. de la prov. de Lugv 
mun. da Caatroverde. ayuda de parr. de San Cipnán 




RECESENDES — RECESVINTO 


1155 


-de Recssende. |¡ Aid. en el mun. de Neira de Jusá, 
«vuela de parr. de San Ciprián de Receaende. y 
V. Sai» Juan, San Cibilo y San Julián db Rece- 
sendb. 

RECE8ENDE8. Grog. Aid. de la prov. de 
Lugo, mun. de Puertomarln, parr. de San Bartolo¬ 
mé de Bagude. 

RECE81NDE8. Gtog. Aid. de la prov. de la 
Uoruña, mun. de Vimianzo, ayuda de parr. de San 
Martín de Carantoña. 

RBCEBIÓN. (Etim. — Del lat. recestio, onis, 
retirada.) f. Retirada. 

RECÉ81T. (Etim. — Del lat. recessit, 3.* per- 
aonn del eing. del pret. de ricedere, retirarse, alejar¬ 
se. I m. Reclb. 

RECESIVO, VA. (Etim. —Del lat. rtcttltil, 
participio de recedo, retirarse, retroceder.) adj. Biot. 
En la hibridación mendeliana. al carácter ó conjunto 
de caracteres que no se manitiestan en el híbrido en 
-cuestión, pero que se hallan en él latentes y reapare¬ 
cen en su descendencia. Esta reaparición explica lo 
que se habla llamado tallo atrás. En las fórmulas 
-expresivas de los fenómenos mendelianos, los carac¬ 
teres recesivos se expresan por letras minúsculas 
(y loa dominantes por mayúsculas). Llámense tam¬ 
bién remisivos. 

RECESO. (Etim. — Del lat. rectssus, separa¬ 
ción.) m. Separación, apartamiento, desvio. || En 
Méjico, tiempo en que no están reunidas las Came¬ 
ras legislativas. || Receso dbl sol. Asirán. Movi¬ 
miento aparente por el cual se nos tigura que el Sol 
•e aparta del Ecuador ó linea equinoccial. 

Estar en receso, fr. poco usada. Am¿r. No fun¬ 
cionar una asamblea. 

Kbckso, Zool. Bolsas ó entrantes ciegos de cier¬ 
tos órganos, por ejemplo, del peritoneo, que pue¬ 
den hacerse peligrosos en el hombre por enganchar¬ 
se en ellos circunvoluciones del intestino; los hay 
-también en el órgano auditivo de los vertebrados, 
por ejemplo, en el laberinto membranoso, represen¬ 
tando el rudimento de un canal estrecho, que des¬ 
emboca al exterior en el cráneo de los peces inferio¬ 
res (selacioa) y se llama conducto endolinfático ; ó en 
-el utrículo del mismo, en forma de ciego y se llama 
receso del utrículo. 

RECESSUS. m. Anal. Fosita ó cavidad peque- 
ría; seno. 

Recestus pharyngent. V. Fosa dr Rosenmüllbr. 

RECESVINTO. Biog. Rey visigodo de Espa¬ 
ña, hijo de Chindasvinto, m. en Gerticos, lugar pró¬ 
jimo á Valladolid, el l.“ de Octubre de! año 672. 
Ya desde muy joven había dado pruebas de una ca¬ 
pacidad nada común, lo mismo en la guerra que en 
los negocios públicos, por lo que Chindasvinto, en¬ 
contrándose ya muy viejo y achacoso (según los 
cómputos del padre Fita debía contar ochenta y 
siete años en aquella época), decidió asociarle ni 
trono, hecho que ocurrió el 21 de Enero del 649, 
como ha establecido el ya citado historiador en sus 
«abiaR y pacientes investigaciones. A fin de evitar 
los males que casi siempre hablan producido estas 
asociaciones. Chindasvinto convocó á los nobles y 
magnates de su reino, los cuales ratificaron unáni¬ 
memente la elección hecha por el anciano rey. 
A partir de entonces, puede decirse que el verdade¬ 
ro monarca fue Recesvinto, muriendo su padre el 
■30 de Septiembre del 653. Aunque los magnates 
hablan acogido con agrado la elevación da Reces- 
tinto al trono, uno de los más poderosos, Froya, 


se declaró en rebeldía contra su rey y se refugió 
entre los vascoues de Aquitania, á fin de formarse 
un partido, cosa fácil, pues era gente aquella dis¬ 
puesta á correr aventuras. Reunió, en efecto, Froya 
un numeroso ejército con el cual llegó hasta Zara¬ 
goza, devastándolo todo á su paso, pero allí hubie¬ 
ron de detenerse loa invasores, pues les salió al 
paso el ejército de Rb- 
CKSviNTO, que infligió 
una tremenda derrota á 
losvaacones. Froya cayó 
en poder del rey y fué 
ajusticiado sn Zarago¬ 
za, como describo Tajón, 
obispo entonces ó poco 
más tarde, de la capital 
aragonesa. Según el re¬ 
petido Fita, estos he¬ 
chos deben relacionarse, 
con la inscripción ds 
San Juan ds Baños, su¬ 
poniendo que Recesvin- 
to dedicó el templo en 
cumplimiento del voto que hiciera por la victoria 
contra Froya. En cuanto á la fecha del suceso, todo 
hace presumir que fué en 651. La inscripción ds 
San Juan ds los Baños está fechada en 699 de la 
era, correspondiente al 661 de J. C., pero se re¬ 
fiere al «año décimo después de aquel en que se 
contaba el décimo de mi padre Chindasvinto y el ter¬ 
cero de mi glorioso correinado», aludiéndose asi re¬ 
petidamente al 651. Una vez castigado el culpable, 
quiso Rbcbsvinto conocer las causas del descon¬ 
tento da los sublevados, los cuales manifestaron que 
estaban agobiados por los excesivos tributos que pe¬ 
saban sobre ellos. El rey prometió atenderles en 
sus quejas y les ofreció convocar un Concilio; ade¬ 
más, les levantó todos los castigos que les habla im¬ 
puesto, con lo que se le sometieron las ciudades su¬ 
blevadas. El Concilio se reunió en Toledo el 16 de 
Diciembre del 653 y á él nsistieron magnates y 
obispos, entre ellos Tajón, prelado de Zaragoza. 
Recesvinto, continuando la labor legislativa de su 
padre, presentó á la Asnmblen un memorial de cin¬ 
co artículos, como materia ó deliberar. Muy impor¬ 
tantes fueron los acuerdos adoptados; por lo que se 
refiere á la elección de los reyes, que en la práctica 
ofrecía no pocas dificultades, se dispuso que al mo¬ 
rir el soberano se procediera á la elección de su su¬ 
cesor en el mismo lugar de su muerte y que en esta 
elección tomasen parte los magnates y obispos re¬ 
unidos, alejando así el peligro de que el nombra¬ 
miento fuese obra de un» parcialidad y pudiese dar 
lugar, por tanto, á turbulencias y desórdenes. En 
cuanto á los bienes de la Corona, se estatuyó que 
todos aquellos que adquiriese el soberano en el ejer¬ 
cicio de sus funciones, no podrían pasar al sucesor, 
el cual sólo heredarla los que á su vez hubiese here¬ 
dado el antecesor. Otro acuerdo del Concilio fué el 
de procurar por todos los medios la fusión de godos 
y romanos, estableciéndose una comunidad legisla¬ 
tiva para ambos pueblos y permitiéndose, además, 
el matrimonio entre personas de las dos razas, que 
hasta entonces estaba prohibido. Además, se conce¬ 
dió al monarca la prerrogativa de hacer gracia en 
materia de delitos del Estado, de la cual no pare¬ 
cían haber gozado antes los reyes godos> Otros dos 
Concilios se celebraron en la época de Recesvinto, 
el IX y el X, en los cuales se confirmaron loa 



Recesvinto. (De un «raba¬ 
da del ilglo xviii exiaieute 
en le Biblioteca de El Es¬ 
corial) 
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acuerdos del primero y se adoptaron otros nuevos, 
formándose allí el llamado Fuero Juzgo. En un prin¬ 
cipio,-los judíos fueron perseguidos por él, pero 
después se dulcificó mucho esta severidad. También 
Recksvinto llevó á cabo la división y el deslinde de 



Corona de Rocesvinto, perteneciente al tesoro 
de Guerrazer. (Muneo de Cluuy, Francia) 


los obispados. Es notable el hecho de que el monar¬ 
ca godo mantuviera completamente alejados del po¬ 
der á sus hermanos y parientes, sin duda con el fin 
de evitar que pudiesen ejercer coacción en el ánimo 
de los electores, explicándose asi la elección de 
Wamba, que le sucedió. Recesvinto fué enterrado 
en la iglesia de Santa María, que él mismo mandara 
construir en Gérticos (la Wamba actual, á la que se 
dió este nombre en recuerdo de la elección). Allí 
permanecieron los restos del glorioso rey basta que 
Alfonso X los mandó trasladar á Toledo, pero en la 
antiquísima iglesia (que si no es la misma construi¬ 
da por el visigodo, fué, por lo menos, edificada so¬ 
bre su emplazamiento)se conserva un sarcófago que 
muchos historiadores aseguran que es el que guardó 
los despojos mortales del hijo de Chindasvinto. 

Bibltogr. Cenni, De Antiquit. Sedes. Hisp.; 
Flórez. t. VI de la España Sagrada; Lardizába), 
Discurso preliminar al Fuero Juzgo, edición de la 
Academia Española (1615). 

Recksvinto de Braoa. fíiog. Abad gallego del 
siglo vil y poeta distinguido que escribió algunos 
himnos en honor de los santos, especialmente de 
santa Engracia y sus compañeros. Asistió al Con¬ 
cilio XIV de Toledo, como delegado de Liuwa, me- 
tro'iolitnnn de Braga. 


RECETA. F. Ordonnance.—It. Ricetta.—In. Recipe. 
—A. Aerztliche Vorschrift, Recepte.—P. Beceita.—C. Re¬ 
cepta. — E. Recepto.(Etim. — l)el lat. recepta.) f. Pres¬ 
cripción facultativa. || Nota escrita de esta prescrip¬ 
ción. |] Entre contadores, relación de partidas que se 
pasa de una contaduría á otra para que por ella se 
pueda tomar la cuenta al asentista ó arrendador. J 
fig. Nota que comprende aquello de que debe com¬ 
ponerse una cosa, y el modo de hacerla. || fig. y 
fnm. Memoria de cosas que se piden. 

Recrta. Terap. V. Prescripción. 

recetar. 1.* acép. F. OrdODoer, (tire ano or- 
donoance.—It. Prescrivere ricette. — In. To prescribe ■•- 
dicines.—A. Recepte verschreiben, verordnen.—P. Recei- 
tar.—C. Receptar.—E. Receptofari.(Etim. —De receta.) 
v. a. Prescribir un medicamento, con expresión de 
su dosis, preparación y uso. || fig. y fnm. Pedir al¬ 
guna cosa de palabra ó por escrito, como RECETAR 
largo. 

Dedo. Reoetable. Recetado, da. Reoe- 
tador, ra. Reoetamiento. Reeetante. Re- 
oetero, ra. Reeetista. 

RECETARIO. 1. a acep. Para equivalencias. 
V. Farmacopea. (Etim.—De receta.) m. Asiento 
ó apuntamiento de todo lo que el médico ordeoaqu» 
se suministre ai enfermo, asi de alimentos como de 
medicinas. || Libro ó cuaderno en blanco, que sn loa 
hospitales sirve para poner estos asientos. ¡| Conjun¬ 
to de recetas no pagadas, puestas regularmente en 
un alambre por los boticarios. || Farmacopea. 

RECETOR, m. Receptor. |[ Tesorero que reci¬ 
be caudales públicos. || nnt. El facultativo que receta. 

Recetor. Geog. Dist. de Colombia, en el dep. de 
Bovacá, prov. de Sugamuxi: tiene muy escaso nú¬ 
mero de habitantes y está ait. á 210 kms. de Bogo¬ 
tá, hncin los 5 o 14* N. y l 8 6 1 E. del Meridiano de 
Bogntá. Correo. 

RECETORÍA. (Etim.—V. Receptoría.) f. Te¬ 
sorería donde entran los caudales que por los rece¬ 
tores se perciben. || Tesorería adonde acuden lo» 
prebendados de algunas iglesias á cobrar sus emo¬ 
lumentos. 

RECETRO. Geog. Aid. de Italia, en el Piamon- 
te. prov., clrc. y á 15 kms. O. de Novara, ait. cerca 
de la oril. der. del Sesia; unos 1.600 h. 

RECEVEUR (Francisco José Javier). Bu y 
Teólogo y filósofo francés, n. en Lougeville (Doubs) 
el 30 fie Abril de 1800 y m. en la misma población 
el 7 de Mayo de 1854. Siguió con gran lucimiento 
la carrera eclesiástica y, una vez terminada, fué 
nombrado jefe segundo de la Dirección de asuntos 
eclesiásticos en el ministerio de Instrucción pública, 
pasando cuatro años más tarde al cargo de jefe del 
secretariado de la misma, pero al poco tiempo aban¬ 
donó la carrera administrativa para ingresar en el 
profesorado de teología. En 1831 fué encargado de 
enseñar dogmática; en 1841, moral, y en 1850 sale 
nombró decano. Figuran entre sus obras teológicas 
Accord de la fox arte la raison , oa Bxposition du 
principes sur les gneis repose la roí catholique (París. 
1830); Tractatns theologicns de jnstitia et contracti- 
bus (París. 1835), é Introduction á la thdologie (B«- 
satizón, 1839). Es autor también de una ¡listare it 
l'Eglise dlpuis son établissement jusgu'an Pontijlctt 
de Gregoire XVI (París. 18 10-47)> Shint-Cyprie*, 
Saint-Cyrille, déla Nouvelle Biographie genérale, edi¬ 
tor de la Teología dogmática moral, de Dnillv (1830); 
de la Teología moral de san Alfonso de Ligarlo (1833). 
Como filósofo publicó: Recherc/tes pbilosopMquet sur 
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le fondement de la cerlilude (París, 1821), y Bssai 
■sin ¡a h ature de l ame, sur íorigine des idees el le 
J’oudeineiit de la cerlilude (París, 1834), con criterio 
espiritualista y católico. 

RECEY-SUR-OURCE. Gtog. Pobl. de Eran- 
cía, dep. de la Cóte-d'Or, dist. y á 27 km*, de 
tiiStillon-sur-Seine, sit. á oril. del Ource; unos 
■800 h. Estación del ferrocarril. Hilados. Gruta lla¬ 
mada Trou-aux-Fées. Vestigios de un campamen¬ 
to. Es cabecera de uu cantón de 17 municipios y 
unos 4,000 h. 

RECEZINHOS (Sao Maubde). Geog. Felig. de 
Portugal, en la prov. del Douro, conc. y comarca de 
Penalie), dist. y obispndo de Oporto; unos 1,000 h. 
Sit. A 12 luna, de la cabecera del concejo. Agricul¬ 
tura; cria de ganado. Escuela*. 

Recezinhos (Sao Martinho). Geog. Felig. de 
Portugal, en la pro», del Douro, conc. y comarca de 
Penaliel. dist. y obispado de Oporto; unos 1,000 li. 
Sit. á 12 km*, de la cabecera del concejo. Cria de 
ganado; agricultura. Escuelas. 

Recezinhos he Castellobs (O Salvador). Geog. 
Felig. de Portugal, en la prov. del Douro, conc. y 
comarca de Penaliel, dist. y obispado de Porto; (500 
habitantes. Sit. á 6 kms. á la der. del río Tamega 
y á 10 de la cabecera del concejo. Agricultura. Es¬ 
cuelas. Se le llama m is comúnmente Caetellñee de 
Recezinhoe. 

RECIA. Geog. ant. Prov. romana que desde el 
«ño 157 a. de J. C. (después de vencer á loa recios 
■en los Alpes y á los vindelicios en Haviera) com¬ 
pren Ha: en el N. basta el Danubio, al O. desde el 
país de los helvecios (lago de Constanza), alS. des¬ 
líe la Tranapadaiua y Venecia y al E. desde el No- 
ricum, comprendiendo el actual cant. de los Griso- 
oes, el Tiro!, el S. de Haviera, el E. de Wurtemberg 
v de Suiza v los Alpes italianos: éstos fueron unidos 
á Italia por Augusto. Después el limite S. de Recia 
se extendió más allá de Brixen, Meran, el San Go¬ 
ta rdo v la Sierra de ios Alpes Leopóntico* y Paninos. 
Recia poseía las fuentes de casi todos los ríos de 
los Alpes, que cruzaban la Italia superior y todo el 
Aenus(Inn). Sus subdivisiones fueron: el valle Pe- 
nino, luego separado de Recia; Rrcia propiamente 
dicha (Tirol, Vorarlberg, Grisones y el NE. de Sui¬ 
za, parte montañosa) V la parte de los Alpes italia¬ 
nos que Augusto separó. El limite seguro en Suiza 
«s la estación de la vía romana de Fiues(Pfyn junto 
á Arbon), los demás son inciertos; Vindelicia ó sea 
la meseta bávarosuabia. En el siglo n de la era cris¬ 
tiana. fueron disgregados de Recia los Alpes Poeni- 
nae (Valle alto del Ródano) formando una provincia 
propia gobernada por un procurador. 

Etnología. El pueblo de los recios era montaraz 
-y salvaje y vivía de la rapiña; opuso siempre gran 
resistencia á los ataques de los romanos que le co¬ 
nocieron en el siglo n d. de J. C.. pero tras de mu¬ 
chos años de lucha con Druso y Tiberio, enrió bajo 
el vugo de Roma. Los antiguos opinaban que los 
recios eran allegados de los etruscos, y la investiga¬ 
ción nqoderna ( L. S'.enby otros, incluso Beloch) ha 
hallado fundamentos para apoyar esta opinión. 

Ello se debe á inscripciones etruscaa encontradas 
en los Alpes réticos. Con ello Recia vendría á ser la 
patria originaria de loe etruscos, que habrían llega¬ 
do á Italia, por el camino de tierra ( V. Etruscos). 
Pero todo ello es en realidad muy discutible y muy 
poco proditorio, puesto quedos etruscos dominaron. 
-después de extenderse por al valle del I’o, parte de 


Recia, con lo cual dichos inscripciones pierden su 
fuerza convincente. 

Los recios parecen ser más bien pueblos de ori¬ 
gen illrico como los del Danubio medio. Sobre esta 
población originaria ¡lírica vinieron las oleadas de 
pueblo* céltico» que ocuparon ambas vertientes de 
los Alpes, al N. los boios y vindelicios (probable¬ 
mente uno de su* restos después de la destrucción 
del pueblo de los boios por los malcómanos, y al S. 
los taurísfps en el Noricuin. 

Prehistoria. En h> prehistoria siempre el territo¬ 
rio de Recia ha tenido grandes conexiones con el 
Danubio medio, habiendo sirio en realidad una zona 
de aislamiento de pueblos emparentados con aqué¬ 
llos y que sólo de tarde en tarde están afectados pur 
su* movimientos. 

Los restos más antiguos son laB estaciones paleo¬ 
líticas de Haviera. emparentadas en general con la* 
de las vertientes de los Alpes suizos (lago de Cons¬ 
tanza) y de lejos con la del Occidente de Europa. 
En las vertientes del S. de los Alpes por el lado del 
Danubio hay otra cultura (emparentada con las es¬ 
taciones de Moravia, Predmost, Austria y Willen- 
dorf), en la que parece, dentro de una personalidad 
muy marcada, que hav importantes infiltraciones de 
la civilización mediterráneoafricana del capsiense. 
V. Piedra (Edad db la) y Prehistoria. 

En el epipalenlltico sólo conocemos las estaciones 
aziliotardenoisienses, de las que son típicas, sobre 
todo las de Ofnet, en las cuales, con una influencia 
de la cultura francesa tardeuoisiense (derivada de la 
capsiense), ae nota la presencia de un elemento an¬ 
tropológico braquicéfalo, sobre cuyo origen no se 
está de acuerdo, pue» mientras unos lo creen proce¬ 
dente del E. de Europa, en relación con los braqui- 
céfalos finlandeses, hay razones para relacionarlo con 
los braquicefnlos que entonces debieron introducirse 
en el Occidente de Europa desde la península Ibé¬ 
rica con el tardenoisiense y de los que quedan es¬ 
queletos en los kioekkenmoeddigns de Portugal. 

De las primeras fases del neolítico no se conocen 
restos en el territorio de Recia, que sólo vuelven á 
encontrarse á fines del neolítico. Entonces, mientras 
por una parte en las vertientes meridionales de los 
Alpes (Tirol) bay una cultura de cuevas con cerá¬ 
mica grosera con impresiones digitales sobre cordo¬ 
nes del mismo barro y sílex muy pobres, emparen¬ 
tada con la análoga de Italia y de lejos con la del S. 
de Francia, en la zona danubiana y poco á poco 
corriéndose por los valles de Baviera, hay la cultura 
llamada del Danubio (los tipos de espirales y mean¬ 
dros), vecina por la parte de Suabia y de Suiza con 
la cultura palafitira. En la zona más abrupta de loe 
Alpes de Suiza no parece haber habido población 
hasta más tnrde. Esta cultura danubiana parece pro¬ 
ducir en el pleno eneolítico una derivación (Münch- 
hoferiypus como en la zona montañosa de Suabia 
la cultura palafltlca en el periodo inmediatamente 
anterior (eneolítico inicial) habla producido por in¬ 
fluencia danubiana el tipo de Schussenried . El 
Múnchhóftrtypus se desarrolla mientras la llanura 
bácara y el Danubio son conquistados por la cultura 
de Snjonia v Turingin. Entre tanlo en la zona Alpi¬ 
na propiamente dicha del Tirol y regiones vecinas se 
encuentran las culturas locales de los tipos del Mond- 
see y Attersee y por las vertientes italianas las del 
pantano de Lalbncli, con resabios de la cultura del 
Danubio, expulsada por la de Sajonia-Turingia. in¬ 
fluencies pa la fl tic a s y con tipos antropológicos dolí- 
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coeéfalos Eate carácter mixto da la cultura lo con¬ 
servan estos territorios hasta muy tarde, pues en la 
¿poca del bronce su civilización se relaciona sobre 
todo con la del S. de Alemania, pero es propiamente 
el lazo de unión entre ésta y la de Suiza (celtas pro¬ 
bablemente), la de la zona danubiana propiamente 
dicha (ilirios) y la del Po en Italia (ítalos). 

A qué pueblos deban atribuirse las civilizaciones 
anteriores á la Edad del Bronce no está todavía del 
todo dilucidado, pero algo puede ponerse en claro. 
En todo caso parece hoy ya seguro que las civiliza¬ 
ciones emparentadas con la del Danubio, asi como 
la de Sajonia-Turingia, igualmente que los elemen¬ 
tos antropológicos dolicocéfalos del Ijubacher Moor, 
pertenecen á pueblos indogermanos, mientras que la 
cultura de los pzlafitos suizos no es indogermana. 
[Acerca del origen de los indogermanos y el neolíti¬ 
co general europeo y bu etnologln. V. Indoqerma- 
nos, Piedra (Edad de la) y Prehistoria. El nom¬ 
bre de los pueblos en cuestión es todavía muy dis¬ 
cutido, de todos modos, mientras el de la cultura 
de Sajonin y Turingia parece ser el que andando el 
tiempo debió ser el céltico, para el pueblo de la cul¬ 
tura del Danubio podría proponerse el de los ilirios 
primitivos. Asi, quedarían aislados en lo que fué 
luego Kbcia unos grupos ¡líricos, al extenderse los 
celtas y absorber la extensión extrema de los ilirios. 
El grupo illrico de Recia durante la Edad del Bron¬ 
ce como propio de una tierra intermedia recibe in¬ 
fluencias de todas partes y lo propio sucede en la 
primera Edad del Hierro, época en la que, en gene¬ 
ral, la civilización de Recia está más en contacto 
con la del territorio propiamente illrico en el Danu¬ 
bio y aun en el S. de Alemania y en el Rliin, en 
donde ahora se asiste á unos movimientos ilíricos 
[V. Hierro (Edad del)]. A fines de la primera y 
en la segunda Edad del Hierro, cuando en los límites 
de Recia aparece la cultura de La Téne, que influ¬ 
ye sobre todas las demás vecinas, parece que con 
ello se ve comprobado que los vecinos de los recios 
son celtus (en la meseta suiza y en el S. de Bavie- 
ra), estando todo ello perfectamente da acuerdo con 
el hecho de las supervivencias de tribus celtas(boios 
y viudelicios) en la meseta bávnra, en la parte de 
Recia que forma geográficamente algo separado del 
resto del territorio de la provincia. 

Lá época romana. Recia (su parte N.) fuá 1a fron¬ 
tera del Imperio romano contra los pueblos germá¬ 
nicos del S. de Alemania, sobre todo contra los 
marcomanos, como la del Rhin lo fué eontra los 
cattos y otros. Lo mismo que la del Rhin fué forti¬ 
ficada (Limes rético) y organizada militarmente de 
una manera análogA. Las fuerzas que la guarnecían 
dependían del prefecto de la legión de Viudonissa 
(NVindisch). Desde Tiberio, Recia filé provincia im¬ 
perial gobernada por procuradores. Desde Dioclecin- 
no fué un distrito administrativo de la diócesis de 
Italia, bajo el vicariue Italiae y regida por praesidee, 
dividiéndose en la Relia prima (Alpes hasta el lago 
de Constanza) con la capital en Curia (Chur), en 
donde se han encontrado restos de un castillo roma¬ 
no. v la Relia eecnnda (meseta de Baviera y Sua- 
bia) con la capital en Augusta Vindelicum (Auge- 
burgo), que habla sido siempre la capital de toda la 
provincia. El Limes rético se defendía principalmen¬ 
te con auxilia, hasta que. durante Marco Aurelio, se 
constituyó la Legio 111 Itálica, con el cuartel en Re¬ 
gina Castra (Ratisbona), cuyo comandante á la vez 
fué, hasta Diocleciano, el gobernador de la provin¬ 


cia (legatne Angustí pro praelort legiónit 111 Itáli¬ 
ca). La romanización fué lenta y no eficaz hasta el 
fin de la antigüedad. 

Entre sus ciudades, las más importantes eran Tr¡- 
dentum (Trento) y Augusta Vindelicorum (Augs- 
burgo). Bojodurum (Passau-Innstadt) conservó el 
nombre de los bojee celtas; también llevaban nom¬ 
bres célticos Radasbona (Ratisbona, en lat. Regina 
Cusirá), Sorviodurum (Stranbing) y Cambodunum- 
(Kempteu). Castra Batava (Passnu) es de fundación 
romana. 

Entre las carreteras romanas las más antiguas 4- 
importantes eran la de Augusta Vindelicorum. qu« 
pasaba por Partanum (Partenkirchen) y Veldidena 
(Wilten); la de Brenner, que iba á Verona. y otra 
que, por Bricantium (Bregenz) y Curia, ibaá Milán- 

Desde 250-260 las tribus germánicas de más allá 
del Limes amenazan seriamente repetidas veces Re¬ 
cia. y de cuando en cuando consiguen apoderarse 
de Vindelicia; pero el peligro conetante amenaza á 
Recia desde 400. Odoacro ocupa la Recia II y la 
abandona luego, pero entonces penetran loa godos 
con Teodorico. Entre 488 y 565 Be establecen eu 
Vindelicia los baioarios (bávaros), pueblo germánico- 
formado con restos de los antiguos marcomanos, que- 
desde entonces constituyeron su población típica. 

Blbllogr. Planta, Rae alte Raelia (Berlín- 
1812); Campell, Historia raetica (Basilea. 1887-90). 

Btrnecoe y recios. Steub, TJeber die Urbewokutr 
Ratitas (1843); Genthe, Btruskkisrker Taiisckkauriel 
nac/i dem Norden (2.* ed., 1874); Pauli, Die Veue- 
ler und ikre Sckri/ldenkmilcr (págs. 413 y siguien¬ 
tes, 1891); Stolz, Die ü rbevólkerung Tiróle (2.*ed.- 
1892); von Scala, Historieche Zeiteckri/t CV1I1 (pá¬ 
ginas 23 y siguientes, 1911). 



Reciario romano 

(Da un brouta couaervado eu Eabarraa) 


Para la Prekietoria véase los trabajos citados so¬ 
bre prehistoria local de las regiones que constituyen 
Recia y vecinas en Prekietoria. Además: Weber. 
Beitrdge tur Antkropologie und Urgeeckickte Bágeme 

(1905). 

Epoca romana. Peaks, General civil and mihtary 
administration of Noricnm and Raelia (Studiee i» 
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*lassical philology, Chicago, 1907 y siguientes); 
Cagnat, en e¡ Diclinunaire des anliqutles grecques el 
romaiiies. de Daremberg y Saglio (III, 2, 1080); 
Jung, Rómer und Romanen in den Do- 
naulAndern (2.* ed., 1887); von Domas- 
zewski, Korrespondeniblatt der Wesldenl- 
schen Zeitschrijt (XVII, páginas 80-82, 

1898); Schulten , Geographisches Jahr- 
huch (XXXIV, págs. 132 y 148 y si¬ 
guientes, 1911); Heierli y Oechsli, Mil- 
leilnngen der Antiguar. Gesellscha/I 
(XXIV, págs. 316 y aiguiantea. Zurich, 

1896); DragendorfF, Berieht über die rO- 
misch-germanische Forschung (pág. 33 
1904); Jung. Wiener Slndien (XII, 
pág. 109, 1890). 

Arqueología romana. Véase la bi- „ 
bliografla sobre el Limes en general 
en Renania y, sobre todo, Fabricius- 
Hettner-von Dnrvey, Der Oberger- 
manische rálische Limes; A. Schneider, Die *ift teste 
Ausgrnbnngen in der Schweis (1898); OhlenschlA- 
ger, Rómtsche Ueber Reste in Bagern (1902). 

Spoca germánica. L. Schmidt, Allgemeine Ge- 
schichle der germanischen Vciker (págs. 54 y siguien¬ 
tes y 194 y siguientes, 1909); Egger, Archiv fbr 
ósterreichisehe Geschichte (págs. 77 y siguientes y 
321 y siguientes. 1901). 

RECIAL. (Etim. — De recio.) m. Corriente re¬ 
cia, fuerte é impetuosa de los ríos. 

RECIAMENTE, ndv. m. Fuertemente, con vi¬ 
gor y violencia. 

RBCIANCHO. CHA. (Etim. —De recio y an¬ 
cho.) sdj. ant. Que es ancho y abultado. 

RECIARIO. (Etim. — Del lat. reliarlas, deriv. 
de rete, red.) m. Arqneol. Gladiador romano, acerca 

« ínterin y de las armas que 
batir á su adversario, au- 
os arqueólogos, coincidieu- 
en que su principal recurso 
e, de donde procede el nom¬ 
bre) la que arrojaba ¿ su 
contricante (el mirmillo 
ó seculor) quedando éste 
envuelto en ella é inca¬ 
paz para la defensa. C. 
Leemans. en un lu¬ 
minoso artículo. Le 
ritiaire el le mirmil- 
lon, publicado en la 
Reme Archiologique 
(pígs. 65-86, Abril 
y Septiembre de 
1852). dice; El re¬ 
liarías no llevaba 
más pieza de vestir 
que una túnica y en 
la cabeza una espe- 
oie de casquete, su¬ 
jeto por medio de un 
cordón debajo de la 
barba; sus armas 
consistían en una red 
(rete jaculum) que 
lanzaba por encima 
de la cabeza del se- 
eulor, y un tridente con el cual atacaba al mismo 
cuando se hallaba envuelto en la red y más ó me¬ 
nos impedido para la defensa. Si el golpe fallaba 


y el secutor conseguía hurtar el cuerpo al primer ata¬ 
que, el reliarías huía recorriendo Ja arena hasta re¬ 
cuperar la red y lanzarla de nuevo contra su adver¬ 


sario. El seculor vestía traje y armas propios de los 
galos, ¿ saber: un casco, algunas veces adornado 
con una figura de pescado y que le cubría la cabeza 
y aun toda la cara; un gran escudo que le servía de 
defensa, y una espada corta que venia i ser un arma 
temible, manejada por una mano ezperta. Pocos son 
los monumentos que nos ba legado la antigüedad, 
de este gladiador; entre los más notables figuran: 
una eatatuíta de bronce, hallada en Esbarres (Fran¬ 
cia, departamento de Cñtes-d’Or), en 1840, y ur> 
bajorrelieve sepulcral, existente en el Museo de an¬ 
tigüedades de La Haya. 

Blbliogr. A. de Longpérier, Note sur les ar¬ 
mes des gladiateurs, en la .Avene Archiologique (pági¬ 
nas 323-327, Abril y Septiembre de 1851); A.Cha- 
bouillet. Note sur les armes des gladiateurs, en la Re¬ 
cite Archiologique (págs. 397-420, Octubre y Marzo 
da 1852-53). Tanto en estos lugares, como en el 
citado, de Leemans, se discute largamente y con 
gran copia de datos, lo relativo á este asunto. 



Reciario. (De una lámpara romana) 
(Muaeo Britáuiee, Londres) 


RECIBARIO. m. Burog. Cuaderno en que se- 

van anotando los pliegos que se entregan al perso¬ 
nal encargado de distribuirlos á la mano dentro de. 



Seculor y reciario. (De un mosaico romano, Madrid) 



Hadarlo 

(Moaee da Saint Oerman) 
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H-ciblmlanto: I, Obre 4*1 arquitecto tnglée Stanley Hamp. — 2. Obre del arquitecto euetrlaeo Q. Czermek 


* las poblaciones, y de los que hnn ríe responder me¬ 
diante la firma dé loa respectivos interesados eatam- 
pnda en aquél. También sé llama percepta, aunque 
impropiamente. ‘ 

RECIBI. Comir: Expresión,'en sin documento, 
de haberse recibido lo qoe'ae consigna. 

RECIBIDOR, RA. adj. Que recibe. Usase tam 
bien ¿odio aubalantito. |] m. Aposento, gabinete ó 
sala en que ae recibeu personas ó visitas. [| Perso¬ 
na que, en los teatros y otroé lugares, e9tá encarga- 
■'da de recibir en la puerta laaentradas ó dontraseñaa. 
Rucibiuor. Dtr. En la orden de San Juan ae 
llama asi al miuislro encargado de la 


los cuartos habitados por una familia. || Visita gene¬ 
ral sn que una persona reciba á todas las de su 
amistad y estimación con algún motivo, como enho¬ 
rabuena, pésame, etc. || En algunas partes, ultar 
que se hace en las calles para las procesiones del 
Santísimo Sacramento, donde ha de haber estación. 

RECIBIR. 1.* acep. F. Becevoir. — It. Ricetere. 
— In.To stcept, lo receive. — A. Emplangen, erhalten.— 
P. Boceber. — C. Rebro. —E. Rieeri. (Etim. — Del 
lat. rtciptre, recibir.) v. a. Tomar uno lo que le dan 
ó le envían. || Pxrcibir (1 .* acep.). || Aplicase tam¬ 
bién á ciertas cosas no materiales que se comunican, 


< i 


recaudación de loa ingresos pertene¬ 
cientes A dicha Orden. En general, 
se llama asi i cualquier persona ó 
cosa destinada A recibir. 

Rbcibidor dr TnROUAS. Mil. En 
la Edad Media, durante en* frecuen¬ 
tes guerra» concejiles, ó de pueblo 
A pueblo y A veces de familia á fa¬ 
milia. se llamnba sai (especialmente 
en el antiguo reino de Navarra) al 
personaje que intimaba, en nombre 
del rev. la suspensión de armas A los 
contendientes. mientras ae buscaba 
el modo de nrreglar las diforenciaa 
entre los adversarios. 

RECIBIMIENTO. 1.* acep. F. 
T.cception, accscil. — It. Ricevimento.— 
1 1 , . Reception. — A. Empfang. Aufnihme. 

_P. Recebimcnto.— C. Rebuda, recep- 

ció.— R. Akcepto. = 3.* acep. F. Sa¬ 
lón de réception.— It. Anticamera.—In. 
Rcceivings-room. — A. Emplangsaimmer. 
— P. Reccppao. — O. Rebedor, pala de 
rebre. — E. Rícovanto.' (EtiríV.De 



Recibimiento da una cata argentina moderna 
| construida según el astil» oqlgO«ial u; , u 


.rs «&<>•.) m.-REcarciófi (1.* acen.U ^ 1 . ' ..... 

/ .¿ro-'wín'tyienn o tríala qué beiHl'é afífiie vfitoe da participan ó dan, como parabién, noticie, ate. | 

' Ov.'1'En algunas partes.'. jffenVoÜrWs, Sustentar, :sesterteriUn Cuerpo A otro. || Padecer uno 
aula principal. H PÍe£á que da entrada A'ffaSi'uno de (él daño qué otio'le.Hacé'ó casualmente laaspeedf. j 








Recibir (Salitas de) 



Por Ricardo Berndl, de Munich p or Pablo Wenz, de Munich 
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Admitir dentro de sí una cosa á otra, como el mar, 
los dos, etc. || Admitir, aceptar, aprobar una cosa. 
Fué mal recibid* isla opinión. || Admitir uuo á otro 
en su compañía ó comunidad. || Admitir visitas una 
persona, ya eu día previamente determinado, ya en 
cualquier otro cuando lo estima conveniente. || Salir 
á encontrarse con uno para cortejarle cuando viene 
de fuera. || Esperar ó hacer frente al que acomete, 
con ánimo y resolución de resistirle ó rechazarle. || 
Acoger, amparar, abrigar, cobijar. || Asegurar con 
yeso ú otro material un cuerpo que se introduce en 
la fábrica, como mad' o, ventana, etc. [| Taurom. 
Cuadrarse el diestro en la suerte de matar, para ci¬ 
tar al toro, conservando esta postura sin mover loa 
pica, al dar !n estocada, y resistir laembestida, de la 
cual procura librarse con el quiebro del cuerpo y el 
movimiento de la muleta únicamente. V. Tauroma¬ 
quia. || v. r. Tomar uuo la investidura ó el titulo 
conveniente para ejercer alguna facultad ó profesión. 

Derio. Reoiblble. Recibidero, ra. Reci¬ 
bido, da. Recibiente. 

Recibir. Bqnit. Usase en la frase Recibir i¡ caba¬ 
llo en ¡a mano ó sea: apoyarse el caballo en el boca¬ 
do cuando se halla empujado por las piernas y las 
contrarresta blandamente el jinete. 

Recibir. Hit!, ni. Recibir di mayor idatl. En In 
orden de Malta se dice de los caballeros, capellanes, 
conventuales y sirvientes de armas cuando eran re¬ 
cibidos en la orden á la ednd de diez y seis años. || 
Ricibir di menor idad se decía de los que eran reci¬ 
bido! menores de diez y seis años en virtud de dis¬ 
pensa pontificia. 

RBCIBITO. m. dim. de Recibo. 

RBCIBO. 1.* acepción. P. Quittance. — It. Rice- 
val», — In. Receipt, icqoitUnce. — A. EmpUngucheia, 
Qnittang. — P. Recibo. — C. Rebat. — E. Ivitisco. 
(Etim. — De recibir.) m. Recepción. || Recibimien¬ 
to (3.*, 4.*. 5.* y 6.* aceps.). || V. Pieza de reci¬ 
bo. || Arg. Tertulia, generalmente con música y 
baile. 

Estar de recibo, fr. Estar una persona, y espe¬ 
cialmente una señora, adornada y dispuesta para re¬ 
cibir visitas. || Ser de recibo, fr. Tener un género 
todas las calidades necesarias para admitirse según 
la lev ó contrato. 

Recibo. Comer. Es si escrito ó resguardo firmado 
en que uno declara haber recibido de otro alguna 
cosa. Como se ve, tiene esta voz un sentido muy 
amplio, comprendiendo desde la escritura pública 
hasta el más insignificante contrato literal, pues bien 
claramente dice el art. 1225 del Código civil que el 
documento privado reconocido legalmente tendrá el 
misino valor que la escritura pública entre las par¬ 
tes que lo hubieren subscrito, loque prueba la efica¬ 
cia y fuerza del recibo corriente, fuerza que se ve 
aumentada al admitir la Ley que, por el mero hecho 
de reconocerse la firma puesta al pie de un recibo, 
tiene este documento fuerza ejecutiva aun extendido 
en papel corriente. 

Los recibos de carácter privado ofrecen la parti¬ 
cularidad de que se presume que la deuda ha sido 
pagada ó condonada, salvo prueba en contrario, si 
se encuentran en poder del deudor (arta. 1188 y 
1189 del Código civil). 

La forma legal (It. D. del 29 de Diciembre da 
1910) de los recibos hoy es la talonaria, debiendo 
constar en la matriz, ai no todas las características, 
al menos las más importantes y el mavor número 
posible de les del recibo; A todos los recibos les ha 


de acompañurun timbre móvil, hoy de clase espe¬ 
cial y particular para estos documentos, pegndo e» 
forma que quede por mitad en la matriz y el recibo, 
en el que quedará la parte inferior. 

La escala pnra el uso de esos reintegros nos Ir da 
In Ley del Timbre del 11 de Febrero de 1919 y 
es la siguiente: 

De 5á 500 ptas. corresponden. 0‘10 peseta» 
De 500 á 2,000 » » . 0‘25 » 

De 2,000 á 5,000 » » . 0‘50 » 

De 5,000en adelante » . 1‘00 » 

Están exentos los recibos de cantidades inferior?» 
á 5 pesetas. Toda falta ú omisión en el uso del 
timbre será ante todo reintegrada y castigada con 
la multa la primera vez del duplo, del quintuplo la 
segunda y el décuplo las sucesivas. Además, si no 
se empleasen talonarios se impondrá una multa de- 
50 á 250 pesetas, según la cuantía del recibo. 

La importancia del recibo en Derecho civil y mer¬ 
cantil es verdaderamente sxtraordinana, siendo la 
base de prueba de la mayoría de las acciones que so 
ejercitan en reclamación de cantidad ó reivindica¬ 
ción de cosa mueble, pues por el recibo no se acie- 
dita solamente la existencia de una entrega de dine¬ 
ro, sino también de los objetos de comercio, asi 
como, en determinados casos, de un derecho: mu¬ 
chas veces son los recibos verdaderos convenios pri¬ 
vados por los que se reconocen distintas situaciones 
de derecho, tales como estar en deber mayor suma 
de la que se ha recibido, ó la obligación que tiene el 
que recibe la cantidad, ó la de hacer una mejora ú 
obra que se señala. Al rendir el tutor cuenta de la 
tutela debe de acompañarla de los documentos justi¬ 
ficativos. pudiendo dejar solamente por justificar los 
gastos menudos «de que un diligente padre de fami¬ 
lia no acostumbra á recoger recibo», dice el Código- 
sn el art. 283. Al extenderse los recibos ha de aten¬ 
derse con cuidado á toda clase de pormenores, pues 
el recibo del capital por el acreedor sin reserva al¬ 
guna respecto á los intereses, extingue la obligación 
del deudor de satisfacerlos; lo mismo sucede en el 
pago de intereses de una hipoteca y en las obligacio¬ 
nes á plazos, en que el mero hecho de poseer el re¬ 
cibo correspondiente al plazo corriente ó ni último 
plazo extingue la obligación de pagar los anteriores- 
si hubiere alguno impagado, á no ser, es claro, que 
en el mismo se hiciere constar (art. 1110 del Código 
civil). 

En derecho administrativo en toda clase de con¬ 
tribuciones formadas las listas cobratoriss se extien¬ 
den los recibos que son «documentos talonarios por 
medio de Iob cuales realizan los recaudadores de la 
Hacienda el cobro individual de las cuotas contribu¬ 
tivas. entregándoles á los interesados en el acto de 
satisfacer el importe de las mismas»; esto sucede 
lo mismo en la contribución urbana, que en la rús¬ 
tica é industrial. En cuanto á los distintos impues¬ 
tos, por ejemplo el de utilidades, al presentar la 
escritura en virtud de la cual deba de satisfacerse- 
dicho Impuesto en la Delegación de Hacienda corres¬ 
pondiente antes de pasar al Registro de la Propie¬ 
dad, forma aquélla la liquidación y los recibos por 
años económicos, los que trimestralmente, al igual 
que los demás, se pondrán al cobro. Respecto á los 
impuestos, así provinciales como municipales, for¬ 
man sns listas y recibos en perecida forina’uun vez 
aprobado el impuesto y sus bases; se extienden tam¬ 
bién por años en forma tal que caso de ser baja ui> 
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contribuyante cualquiera deberán retirarse los reci¬ 
bos qus fallen vencer anulándose. Otra forma de 
recibo se encuentra en los pagos hechos ni Estado 
con el papel llamado corrientemente de pagos al 
lisiado, con la devolución al iuleresado de la otra 
media hoja; lo es asimismo la correspondiente carta 
de pago que libra el Estado en muchos casos, por 
ejemplo, en el pago de la cuota militar ó de un 
impuesto de derechos reales. 

En las leyes de Enjuiciamiento tanto en la Civil 
como en la Criminal, nos encontramos también con 
diversos rasos en que se menciona el recibo, siendo 
los máa importantes: la entrega de documentos al 
Juzgado (art. 250 de la Ley da En¬ 
juiciamiento civil) y viceversa del 
Juzgado al procurador; en el primer 
caso se hace en papel común por el 
secretario y en el segundo por medio 
de diligencia en autos que tirma el 
procurador ó interesado; la entrega 
de causas para su instrucción al abo¬ 
gado defensor; la recepción de con¬ 
signaciones y depósitos, el pago do 
derechos y las libranzas expedidas 
con autoridad judicial para hacer pago 
al acreedor del dinero depositado, y 
alguna otra. 

En procedimiento administrativo 
es costumbre dar recibo á los inte¬ 
resados que presentan instancias, ya 
en virtud de reclamaciones ó aclara¬ 
ciones, ya para obtener certificacio¬ 
nes de cualquier género, recibos que 
son indispensables para presentar ins¬ 
tancias recordatorias an caso de no 
resolverse las primeras dentro del 
plazo que eu cada caso marca la Ley. 

Recibo. Correos y Ttlig. Acuse de 
recibo. Aviso de la remisión al destinatario por cada 
objeto ú envío de valores que el remitente puede re¬ 
clamar mediante una tasa especial. 

RECIDIVA. F. Recidive.—It. y P. Recidiva.— 
In. Reíapse.— A. Rdckfall. — C. Recaygoda. recidiva.— 
E. Refalo. (Etim. — Del lat. recidiva, terminación 
femenina de recidivas, que renace ó se renueva.) f. 
Pat. Reaparición de una enfermedad después del res¬ 
tablecimiento de la salud. V. Enfermedad (t. XIX, 
pág. 1315). 

RECIDIVAR. (Etim. — De recidiva.) v. n. 
Reincidir, recaer. 

RECIDIVISTA. adj. Se dice de la persona 
que recae en la misma falta, en el mismo delito, en 
el misino crimen por el cual ha sido ya condenado. 
Q Rkincidentk. 

RECIDUMBRE, f. Reciedumbre. 

RECIEDUMBRE. (Etim. — De recio.) f. ant. 
Fuerza, fortaleza ó vigor. || Rigor, dureza. 

RECIEN. Apócope de reciente. || adv.t. Recien¬ 
temente. Se usa siempre antepuesto á los partici¬ 
pios pasivos. || Amér. Apenas, sólo, ahora. || Arg. 
Tarde, tardíamente, fuera de tismpo ó después de 
haber pasado, el oportuno, conveniente ó acostum¬ 
brado para algún fin ó en tiempo relativamente le¬ 
jano. || Después de lo que se creía ó esperaba. 

Recién nacido, Der. Recién nacido es aquel que 
desprendiéndose ostensiblemente de la placenta ini¬ 
cia su vida física y espiritual. 

El momento en que se considera ya efectivo el 
nacimiento tiene gran interés en Derecho penal para 


determinar los accidentes que concurran en el delito- 
de infanticidio. Nuestro Código penal estima como- 
recién nacido, según parece desprenderse del ar¬ 
ticulo 424. á todo niño que no hubiese cumplido los 
tres días. En materia civil es también muy impor¬ 
tante el momento del nacimien' ) para los múltiples 
efectos que puede producir en las herencias, etc. La 
ciencia médica no ha logrado ponerse de acuerdo 
sobre este particular, habiendo sido necesario una 
determinación en las leyes para evitar confusiones. 
Algunos autores fijan el nacimiento.por los fenóme¬ 
nos fisiológicos de la misma criatura, como son la 
expulsión del meconio y la cicatrización del ombli¬ 


go; otros han atendido para ello á los fenómenos- 
de la primera lactación que se presentan en la ma¬ 
dre, y, finalmente, ulgunus legislaciones lian estima¬ 
do como recién nacido el que haya Bido mostrado á. 
las personas más próximas. 

El art. 32tí del Código civil establece que no 
será necesaria la presentación del recién nacido al 
funcionario encargado del Registro de estado civil 
para la inscripción del nacimiento, bastando la de¬ 
claración de la persona obligada ó hacerla. V. Na¬ 
cimiento, 

Rucien nacido. Fistol, y Obst. Que acaba de na¬ 
cer ó nacido desde poco, eu un plazo no mayor de- 
cuatro á ocho días, antes de la calda del cordón um¬ 
bilical ó, legalmente, autes de la inscripción eu el 
Registro civil. Desde el nncimiento experimenta el 
organismo del recién nacido diferentes cambios nece¬ 
sitados por la adaptación. Uno de ellos es el estable¬ 
cimiento de las funciones respiratorias por haber ce¬ 
sado la circulación placentería. La sangre añuye á 
los pulmones que adquieren color rosado y se dis¬ 
tienden. El tipo respiratorio es costal primero y día- 
fragmático después, siendo 50 el número de respira¬ 
ciones. Apenas se ha desprendido de los genitale* 
maternos el niño grita y respira. Al mismo tiempo- 
la circulación deja de ser fetal adquiriendo ya el tipo 
definitivo. La sangre del ventrículo derecho aspirada 
hacia los pulmones por la arteria pulmonar deja de 
pasar por el conducto arterioso. Este se oblitera y 
retrae en pocos días. Ciérrase el agujero de Botal d» 
manera que la sangre de la aurícula dsrecha pasa 
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directamente el ventrículo derecho. Con la sección 
del cordón umbilical se obliteran los vasos funicula¬ 
res y las arterias y venas umbilicales. La parte aún 
nilhereute del cordón no tarda en desecarse y caer 
por un proceso de eliminación con el surco corres¬ 
pondiente. El pulso es de 120 á 140 por minuto y 
la temperatura de 37 á 37°5. En la sangre se obser¬ 
va una hiperglobulia pasajera con hematíes nuclea- 
dos y una leucocitosis definitiva predominando los 
mononucleares y eosinófilos. En el aparato digestivo 
se encuentran procos fermentos en la saliva y una 
digestión normal gástrica por la pepsina y el lab en 
medio ácido. La lactosa sufre la fermentación láctica 
y el suero se absorbo quedando sin modificar, en 
cambio, la manteca. El residuo de caseína no trans¬ 
formado en el estómago se disuelve y peptoniza en 
el intestino. La manteca so emulsiona y saponifica 
en parte mientras la lactosa se desdobla en dextrosa 
y galactosa. El tubo intestinal resulta pronto inva¬ 
dido por numerosos microbios predominando el Ba- 
cilhts biddns comtnnnis. Durante los dos ó tres días 
siguientes al nacimiento expúlsase el mecouio en 
cantidad de 70 á 100 gr. Resulta dicha substancia 
de residuos de la secreción biliar é intestinal con 
moco, células descamadas del tubo digestivo y ele¬ 
mentos del líquido amniótico. Después las deposicio¬ 
nes son amarillas de oro, homogéneas y de aspecto 
de huevos revueltos. La orina es clara, eliminándose 
en cantidad da 200 é 300 gr. al día. La piel, muy 
roja al principio, palidece después pucliendo adqui¬ 
rir una ictericia pasajera. Obsérvase á menudo des¬ 
camación y un funcionalismo exagerado pilo3ebáceo 
(ceruix caseosa, acné sebáceo). La talla aumenta rá¬ 
pidamente lo propio que el peso, mostrando este úl¬ 
timo una reducción inicial pasajera. El recién naci¬ 
do no debe acostarse en la cama de la madre sino 
en la suya propia. Será ésta de dimensiones apropia¬ 
das con uno ó dos jergones y una almohada. Su al¬ 
tura ha de ser suficiente y su temperatura se asegu 
rará con botellas ó depósitos de agua caliente. Se 
acostará lateralmente y no boca arriba para evitar 
regurgitaciones. La temperatura de la habitación 
será constante á 20°. El niño deberá dormir entre 
las tetadas no consintiendo un sueño excesivo que 
seria causa de alimentación deficiente. El lloro del 
recién nacido se debe generalmente al hambre v otras 
veces á mojadura ó cólicos. Los cuidados de limpieza 
serán meticulosos, debiendo cambiarla ropa del niño 
v lavarlo cada vez que se ensucia. Es conveniente 
darle cada día un baño tibio de tres minutos de du¬ 
ración. Su cuerpo se espolvoreará con polvo mine¬ 
ral, especialmente en las nalgas v pliegues articula¬ 
res. El apósito del ombligo se renovará diariamente 
hasta la caída del cordón. Si rezuma ligeramente se 
lavará con una solución antiséptica débil. Se puede 
hacer algún toque con nitrato de plata espolvoreando 
con ácido bórico ó subnitrato de bismuto, tanino ó 
Acido salicílico. La primera salida del niño será al 
décimo din en verano y al vigésimo en invierno. La 
vacunación se practicará de las seis semanas á loa 
dos meses. 

La patología del recién nacido es sumamente va¬ 
riada. contándose en ella las infecciones, va de 
origen uterino ó materno, ya de origen propio. La 
herida umbilical, las conjuntivas, el tubo digestivo 
y las vías respiratorias son los puntos de entrada 
más comunes. El colibacilo, el estreptococo, el esta¬ 
filococo y el gonococo, son los agentes más comie- 
-oes. Como' síntomas típicos de ias-infecciones se 


citan la hipertermia, los trastornos digestivos. Is 
ictericia, cianosis y hemorragias. Para las infeccio¬ 
nes umbilicales, V. Umbilicales (Infecciones). Lns 
hemorragias del recién nacido son vulgares (traumá¬ 
ticas, pérdidai maternas) ó infectivas. Eli este coso 
la etiología ea variada y ligada á menudo á una 
toxemia (sífilis, saturnismo, brightiamo). Son. por 
su localización, umbilicales, cutáneas, gastrointesti¬ 
nales, genitales y craneales. Las hemorragias umbi¬ 
licales son de caula mecánica ó infectiva, dependien¬ 
do en el primer caso da mala ligadura ó arranca¬ 
miento del cordón. Son prontas y se caracterizan 
por frialdad y palidez estando vestido el niño. Al 
desnudarle aparecen sus pañales manchados de san¬ 
gre. Cesan pronto estas hemorragias con ei oportuno 
tratamiento de ligadura elástica. Si se lia arrancado 
el cordón se aplica uu vendaje compresivo con gasa 
esterilizada ó empapada an agua oxigenada. Las 
hemorragias infectivas reconocen por causa general¬ 
mente la sífilis y son tardías, continuas, coexistiendo 
con otras hemorragias. Su tratamiento es el general 
específico. Las hemorragias gastrointestinales de¬ 
penden da congestione* portales ó de la mucosa. Se 
acompañan de infiltración equimótica y pequeñas úl¬ 
ceras y no deben confundirse con lns hemorragias 
que dependen de la deglución de aangre materna 
(grietas del pezón). Lia hemorragias cutáneas revis¬ 
ten el tipo de la púrpura apareciendo por brotes su- 
casivos. En ocasiones adopta la forma de hematomas 
como las traumáticas. Las hemorragias broncopui- 
inonnres so:i muchas veces hallazgos de autopsia. 
Aparecen entonces como núcleos de apoplejía pul¬ 
monar y no deben confundirse con lesiones trau¬ 
máticas. Las hemorragias genitales son’de cierta 
frecuencia en las niñas. Duran pocoe días v se acom¬ 
pañan de ingurgitación mamaria. Se cree que la etio¬ 
logía se relaciona con una congestión ováricn en pos 
del nacimiento. Las hemorragias craneales, al igual 
que las raquídeas, son, por lo común, de origen obs¬ 
tétrico. Cuando son intensas se caracterizan por con¬ 
vulsiones, cianosis y coma, terminando fatalmente. 
Para completar este articulo V. Esoi.brema, Icteiii- 
cia, Muoubt y Oftalmía. 

Bibliogr. Maygrier y Schwab, Matinal de Obste- 
trieia (*d. Espasa, Barcelona); Aiivurd, Le «oncea» 
«é(París. 1901); ^weifel, Lthrbuch d. Geburitbtl/e 
(Berlín, 1909); M. Vargas, Tratado de Pedtatiia 
(Barcelona, 1921). 

reciente. F. Récent. — It. Recente. — In Re¬ 
cent.— A. Erst entstanden. — P. Recente.— C. Recent, 
tendre. — E. Fren. ( Etim. — Del lnt. recent, recenta, 
reciente.) ádj. Nuevo, freeco ó acabado de hacer, 
m. And. Levadura. 

Reciente. Zool. Que existe vivo en la actuali¬ 
dad. por contraposición á fósil ó extinguido. 

RECIENTEMENTE. F. Récemment._ lt. v P. 

Recentemente.— In. Lately.— A. Vor knrzem. — C 
Asstnrn, idés.— E. Antannelonge. adv. t. Poco tiempo 
antes. || Poco lia; de poco tiempo á esta parte. 

Beriv. Reolentist mamen te. Rocíen tí si- 

mo, ma. 

RECIFE. Geog. C. del Brasil, capital del Esta¬ 
do de Pernamhuco, por lo cual se le da muchas veces 
el nombre de Pernninbueo, y sede episcopal de la dió¬ 
cesis que lleva el nombre de la ciudad de Olinda, 
donde se balín también la catedral, sit. en la costa, 
hacia los 8 o 4' 27" do lat. S.. en la desembocadura 
común dedos ríos Cnpiberibe y Beberibe, que In. <d i vi¬ 
sión ea tres búlales denominados especialmente lieri- 
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fe. Santo Antonio y Boa Vista. Debido á esto y á las 
islas unidas entre si que forman parte de la antigua 
ciudad, se la denomina Veneria brasileña. Rkcifk es 
el puerto americano miís próximo á Europa, en el 
cual hacen escala para recibir y descargar mercancías 
todos loa grandes buques que sirven 
el tráfico entre ambos continentes, 
especialmente los del Lloyd Brasile¬ 
ño en sus dos lineas de Nueva York 
y Rio de Janeiro y los de una com¬ 
pañía local de navegnción dedicada 
al comercio costero que transporta 
pasajeros y mercancías por el N. 
hasta Ceará y por el S. basta Babia 
y. además, tiene un servicio espe¬ 
cial con la isla atlántica de Fernan¬ 
do de Noronha. sit. á unos 160 ki¬ 
lómetros mar adentro. I.as cercanías 
del puerto de Rkcifb están guarda¬ 
das por un magnífico arrecife de co¬ 
ral, al que debe su nombre la pobla¬ 
ción. Los microscópicos constructo¬ 
res dieron por terminada la obra al 
llegar á la superficie de las aguas y 
los intersticios de su espléndida la¬ 
bor se llenaron de arena y de con¬ 
chas que formaron un todo con el 
coral y dieron al arrecife su aparien¬ 
cia de estar hecho de arenisca. El 
arrecife en cuestión se extiende á la 
distancia de unos 150 in. del litoral, 
á lo largo de todo el frente de la ciu¬ 
dad y algunas millas más allá, ofre- 
ciendo’á los buques un seguro fon¬ 
deadero que modernamente se lia me¬ 
jorado con crecidos gastos, para ha¬ 
cerlo asequible en todo tiempo á los 
grandes vapores. El puerto es lo más característico 
de la ciudad y una de sus curiosidades son las jun- 
fadns ó pequeñas almadías con sus grandes velas y 
su carga inmensa. El nombre de Rkcifk está reserva¬ 
do. según se ha indicado, á una parte de la pobla¬ 
ción. que es la más comercial y comunica con las 
otras lo mismo que éstas entre si, por magníficos 
puentes que le dan un atractivo completamente dis¬ 
tinto del de otras ciudades del Brasil. De estos puen¬ 
tes son los principales el nombrado de Buarque de 
Mncedo, que une Santo Antonio á Recife y tiene 
263 ; 40 m. de largo por 1 l - 60 de ancho: el de Sete 
de Setembro, que pone en comunicación los mismos 
dos barrios citados v tiene 202 m . de largo por 13 de 
ancho; el de Santa Isabel. entre Santo Antonioy Boa 
Vista, de 159‘90 m. de largo y 10-90 de ancho; el de 
Boa Vista, también entre Santo Antonio y Ron Vista. 
do 1 49 m. de largo por 17 20 ríe ancho: el de la Estra¬ 
da de Ferro Suburbano, el de la Estrada de Ferro 
Central, el de la Magdnlena, el de Afogados. el de 
Lnserre, el de Torre, el ríe Caxangá. el de la usina 
3áo Joño, el de Motocolombó y el Limoeiro. Tam¬ 
bién tiene Rkcifk líennosos plazas; la del Cnmmercio 
es particularmente interesante por su aspecto y ca¬ 
rácter y está sit. en la Lingntta, ó sen en el extremo 
de la península, sobre la cual se asienta el barrio. 
Forma el centro de los grandes negocios, el punto 
de cita de los pequeños traficantes y el lugar de re¬ 
unión de los desocupados y ¡le los aspirantes políti¬ 
cos. Nada es de una importancia excesiva, ó por el 
contrario insignificante, para la Linguete, ya sea la 
llegada de una celebridad universal 6 la fuga de un 


aventurero; la pérdida de algo nunca se puede ase¬ 
gurar hasta que se ha investigado en la Lingueta. 
En el pintoresco barrio de Santo Antonio, antes lla¬ 
mado Mauritzsladt, está sit. el palacio del gobernador 
del Estado, dominando un espacioso y bien cuidado- 


parque y erigido en el emplazamiento que ocupara 
1 palacio del principe Mauricio de Nassau, cuando 
los holandeses dominaban en esta parte del Brasil. 
A corta distancia del mismo, están los esplendidos- 
edificios de las Casas Consistoriales, el teatro, el Ins¬ 
tituto Arqueológico v Geográfico, la Escuela Nor¬ 
mal y el Liceo, la Casa de Misericordia, el Arsenal 
Militar y los frondosos jardines del Campo das Prin- 
cezas y la plaza de Dom Pedro II, asi como algunas 
iglesias. En la subdivisión de Sao José están Ins es¬ 
taciones de los ferrocarriles, el mercado público y 
varias iglesias de carácter histórico. Boa Vista es el! 
barrio de residencia de la clase alta y el de los gran¬ 
des centros de instrucción, hospitales y asilos. Como 
edificios civiles, además de los citados, son notables 
el del Tesoro, el de la Biblioteca del Estado y el del 
cuartel de caballería, que están situados en la plaza 
le la República; el Liceo de Artes y Oficios, la Ofici¬ 
na Central de Policía, el Senado del Estado (antiguo- 
palacio del conde de Boa Vista), el Gimnasio Per- 
nnmbucnno. la Camarade los Diputados, la Adunna 
Federal, el Palacio de Correos, la Facultad de De¬ 
recho, la Compañía Pernambucana de Navegación, 
El Palacio Episcopal, el mercado de Sao José. etc. 
El cementerio público de Santo Amaro es muy vasto 
v en él. además de una artística capilla, dedicadas! 
Buen Jesús de la Redención y terminada en 1853 
bajo los planos del ingeniero Aloes Ferreira. se lian 
construido monumentos particulares de gran -valor. 

Rkcifk tiene también muchas y buenas iglesias, 
entre las que ante todo debe citarse la basílica de la 
Penha, uno de los templos más vastos y tal vez el 
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■mis hermoso del Brasil, después de la Candelaria y 
de Rio de Janeiro; erigida en 1731 por el obispo 
Ftnllio. se comenzó ó reconstruir en 1870 y fué con¬ 
sagrada en 1882; su estilo imita el de Sauta María la 
Mnvorde Roma. I,a iglesia de la Madre de Dios dnta 
<le 1062, la del Pilar de 1680, la capilla de la Con¬ 
cepción en 1640.1a parroquia deSan Antonio se ter¬ 
minó en 1790, la Concepción de Militares fué edificada 
•en 1777, lo mismo que la del Rosario. El Carmen se 
comenzó á construir en 1687, inaa no se acalló hasta 
1767. Santa Teresa fué consagrada en 1837 y San 
Pedro de los Clérigos en 1782, por el obispo Costa 
Lima. El Paraíso fué construida en 1686 por el inaes- 
tre de campo Joño de Sousa y su esposa Ignez Bárre¬ 
lo ile Albuquerque. Las del Espíritu Santo y San 
Francisco se remontan también al siglo xvn. Al xix 
corresponden las de San José y el Tercio. La de Mar¬ 
tirios se remonta á 1702. Hay también las de San 
José Riba Mar, Sunta Rita, Concepción de Juan de 
Barros, San Amaro de las Salinas, la Piedad, la 
•Gracia, en el barrio de la Graca; Libramento, Nues- 
trn Señora de las Fronteirns, Rosario, los Afogados, 
Nuestra Señorn del Buen Viaje, edificada en 1707 
por el padre Leonardo Camello; la parroquial de 
Boa Vista, abierta al culto en 1784; Santa Cruz, 
erigida en 1711; San Gonzalo, que en un principio 
fué insignificante capilla: Nuestra Señora de la Glo¬ 
ria, consagrada en 1791 por el deán Manuel de 
Araujo Carvalho Gondim, que la erigió y dotó se¬ 
cundado por un hermano suyo y cuyos restos des¬ 
cansan en ella; la Concepción de los Coqueiros, le¬ 
vantada en 1810 por Christovño do Regó Barros, 
une está enterrado en ella, y perteneciente á la her¬ 
mandad de Santa Cecilia, y otras. 

Recife es residencia del Gobierno del Estado, 
Senado, Cámara de Diputados. Aduana. Capitanía de 
Puerto. Tribunal de Justicia Federal, Tribunal supe- 
í ior de Justicia, Jefatura de policfn. cabeza de región 
militar con fuertes destacamentos. Prefectura inuni- 
■cipel. Municipalidad, etc. Residen en ella cónsulesde 
todas las principales naciones de Europa y América, 
•entre ellas de España. En la ciudad convergen los 
f c. Central de Pernambuco. Great Western of Bra- 
zii Sul de Pernambuco y de Recife ao I.imoeiro. de 
Recife á Olinda e Beberibe y de Recife á Varzea e 
Dois limaos. Rbcifr es punto de amarre de nume¬ 
rosos cables submarinos, pertenecientes á varias na¬ 
ciones y que la unen con el resto leí inundo, y tiene 


est. radiotelegrñfica. semáforo y varias luces de 
puerto. En cuanto á los servicios municipales es una 
de las ciudndes más adelantadas de la América del 
Sur. y posee teléfonos, alumbrado de gas y eléctri¬ 
co; dos mataderos, tres cementerios, buen sistema 
de conducción de aguas y de eloaens, cuerpo de 
bomberos y servicio de tranvías. De una manera es¬ 
pecial ha progresado por lo que se refiere á la cul¬ 
tura. Entre las instituciones de esta clase se cuen¬ 
tan el antes mencionado Instituto Arqueológico Per- 
usmbucano, con secciones de geografía, historia, 
etnografía, ate., uoa interesante colección de docu¬ 
mentos, pinturas y recuerdos históricos y una biblio¬ 
teca de 6,000 volúmenes. La Biblioteca del Estado, 
de más de 40,000 volúmenes, y la del Gabinete 
Portugués de Lectura, de 20,000; la Facultad de De¬ 
recho. donde se enseñan todns las ramas de esta 
ciencia y que también posee una biblioteca de 20.000 
volúmenes; la Escuela Normal, el Colegio Snlesia- 
no, equiparado al Gimnasio Nacional; el Colegio 
Prytaneu, equiparado á la Escuela Normal; el Co¬ 
legio Nore de Janeiro, fundado en 1889; el Colegio 
2i de Setembro; el Gymnasio Pernambncano, el lus- 
tiliito Gymuasial Pernambncano, fundado en 1890; 
el Instituto Pernambncano. la Escuela de Aprendices 
Marineros, el Gymnasio Porto Carreiro y otros va¬ 
rios, asi como numerosas escuelas primarias públi¬ 
cas y particulares. Las instituciones de beneficencia 
están mnntenidns por el Gobierno ó por entidades 
religiosas. Hay Caja de Ahorro y Montepío, la Santa 
Casa de Misericordia, á cuyo cargo están el Hospi¬ 
tal de Dom Pedro 11, el Hospicio de Alienados, el 
Asilo de los Lázaros, el de Mendicidad, el Orfanato 
de Santa Teresa, el Asilo Magalhaes Bastos, el Pas- 
teur, el Hospital de Santa Agueda y el Orfanato 
de San Joaquín. Hay. además, el Instituto de Pro¬ 
tección y Asistencia á la Infancia, el Hospital Por¬ 
tugués v otros establecimientos benéficos menos im¬ 
portantes. La vida social es también mnv intensa. 
Como entidades y asociaciones de carácter económi¬ 
co ó utilitario figuran la Cámara de Comercio, la 
Asocincióu de Prácticos de las Barras y el Puerto, 
la de Empleados de Comercio y la Asociación Co¬ 
mercial de Pernambuco. Con diversos fines están la 
Asociación Cristiana de Jóvenes, el Club Internacio¬ 
nal de Recife. varios clubs de diversión, la Sociedad 
Musical Sete de Setembro, la Sociedad Musical Carlos 
Gómez, el Club Náutico Capibaribt, U Charanga de 
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Recife, varita otra* sociedades musicales y recrea¬ 
tivas, el Sport Club do Recife, el Club Athletico de 
Pernambuco y diversas asociaciones de beneficencia, 
-cooperativas y de socorros mutuos. 

La prensa está dignamente represen¬ 
tada, figurando á su cabeza A Pro¬ 
vincia, el Correio do Rtcife, el Dia¬ 
rio dt Peruambuco, el Jornal Peque- 
no y el Jornal do Recife; al lado de 
los cuales pueden citarse el Jornal 
de Medicina y otros profesionales y 
satíricos. 

La actividad comercial de Recifb 
es muy grande, gracias á la situa¬ 
ción de su puerto que lo convierte en 
depósito para la exportación de los 
productos del país y para la impor¬ 
tación de las mercancías exteriores. 

Para sus necesidades tienen allí casas 
ó sucursales el Banco del Brasil, el 
A nxiliar do Commercio , el Crédito 
Real de Pernambuco, el Smissor de 
Peruambuco, el Nacional Ultramarino, el Porluquet 
do Bratil, el Do Recife, el American Mercan tile 
Bank of Bratil, la Banque Pranqaise et Italienne 
ponr l'Amérique du Sud, el London and Braiilian 
Bank y el London and River Piale Bank. La activi¬ 
dad industrial tampoco es escasa y sus principales 
productos consisten en azúcar, calzado, cerveza, ci¬ 
garros, conservas, explosivos, fósforos, objetos de 
fundición, guantes, hielo, gaseosas, licores, mosai¬ 
cos, naipes, pastas alimenticias y velas. Hay buenos 
hoteles, tres teatros y diferentes salas de espectácu¬ 
los y cinematógrafo. 

La ciudad de Recifb con su municipio tiene 
238,843 b. según el censo de 1920. Divídese admi¬ 
nistrativamente en los dist. deSan Frei, Pedro Gon- 
Calves, Santo Antonio, Sao José, Afogados, Boa 
Vista, Gra<;a, Poijo da Panella v Varzea. 

Historia. Al hacerse la división de la costa del 
Brasil en 12 capitanías, á Üuarte Coelho Pereira 
tocóle la de Recife ó Pernambuco, á la que corres¬ 
pondían 60 leguas de fachada marítima, comprendi¬ 
da entre los dos San Francisco é Igusrasú. Coelho 
Pereira tomó posesión de su capitanía en 1535, yen¬ 
do acompañado de su mujer é hijos y de muchos 
colonos, con los que fundó, á una legua de Recipe, 
el lugar de Olinda, tomando la capitanía el de Per¬ 
nambuco. Recife fué una de las primeras poblacio¬ 


nes que fundaron por allí los portugueses; pero no 
era todavía la población principal, predominando 
Olinda. En 1629 presentóse ante la ciudad, ya bas¬ 


tante crecida, una escuadra de 70 buques, mandada 
por el almirante holaudés Pieter Adryens, y llevando 
por general eu jefe á Heudrick Corueliazoou. El Go¬ 


bierno español, avisado á tiempo, habla enviado un 
refuerzo á las órdenes de Matías de Albuquerque. 
Desembarcó la escuadra 3,000 soldados en 1a playa 
de Pao Amarello, á 4 leguas al N. de Olinda, de¬ 
rrotando á Albuquerque, quien, á pesar de su enor¬ 
me inferioridad, osó resistirle. Aun asi, defendié¬ 
ronse bravamente los pernambucanos. y tuvieron 
los invasores que tomar por asalto los fuertes de 
San Jorge, ó de Tierra, y de San Fraucisco, ó del 
Mar, los cuales, defendidos por 12 soldados, re¬ 
sistieron hasta el l.° de Marzo. Albuquerque. con 
las escasas fuerzas que pudo reunir, atrincheróse en 
una altura á una legua de Recifb, formando el cam¬ 
pamento, que se llamó de Bom Jesús, y comenzando 
una guerra de guerrillas, para la que creó unas á 
que llamó compañías de emboscada. Más adelante 
Albuquerque intentó la toma de Recifb. pero fué re¬ 
chazado. Los holandeses apoderáronse de Parahyba, 
V Albuquerque hubo de atrincherarse en Formosade 
Serinhaem. El campameuto de Buen Jesús se rindió 
después de tres meses de nsedio. sin que pudiera ser 
socorrido. Calda también la fortaleza de Nnzareth, 
retiróse el general portugués á Alagoas, seguido de 
todos los habitantes, los cuales prefirieron la miseria 
y la emigrnción á someterás al yugo holandés. No 
llevaba Albuquerque sino 500 soldados en esta reti¬ 
rada, en la que tenía que pasar por Porto Calvo, pa¬ 
tria v madriguera del traidor Fernan- 
des Calabar. quien allí se hallaba con 
fuerzas holandesas importantes. Tal 
era el espíritu de aquel excelente jefe 
y de su exiguo ejército, que halló me¬ 
dio de atraer á una emboscada á los 
enemigos, los cuales, seguros de la 
victoria, creyeron hacer en él fácil 
presa. Albuquerque entró vencedor 
en Porto Calvo, y habiendo captura¬ 
do á Fernandes Calabar, le hizo eje¬ 
cutar inmediata y públicamente, des¬ 
pués de lo cual continuó su retirnda 
seguido del pueblo pernambuenno. 

Separado Portugal de Espnña v 
como los holandeses continuaran 
extendiendo sus dominios-, los bra¬ 
sileños resolvieron obrar por su cuenta y el 13 de 
Junio de 1615 inicióse la guerra pernnmbucnna de 
la independencia. Los holandeses fueron derrotados 
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cu el monte de las Tabocas; el holandés Blanr tuvo 
que capitular con todas sus fuerzas cerca de Rbci- 
fe, entregándose también Hoogstraten, que man¬ 
daba en Nazareth. Después sublevóse Parahyba y 
cayeron en poder de los brasileños Porto Calvo 
y Olinda. Aunque derrotado» en Itamarncíl, pu¬ 
lieron sitio á Recipe, y cerca estaban de tomarla 
cuando llepó una escuadra holandesa con un so¬ 
corro de 2,UÜ0 hombres. Tomó la ofensiva entonces 
el general holandés Segismundo von Schkoppe. pero 
fue rechazado por Blas di Barros y Juan de Albuquer- 
que. Von Schkoppe marcha entonces con la escuadra 
á atacar Balda y sus alrededores, consiguiendo una 
gran victoria sobro el maestre de campo Francisco 
Rebello; pero llamado A Recipe, donde la situación 
de los holandeses seguía siendo critica, sufrió tre¬ 
mendo descalabro en la batalla de los Guarapég, de 
la que salió gravemente herido. Apretaron los bra¬ 
sileños el sitio, salió á campaña nuevo ejército ho¬ 
landés, mandado por el coronel Van den Bnncke, y 
también fué venc'do, precisamente en el mismo sitio 
que el anterior, muriendo el jefe y quedando en po¬ 
der de los vencedores toda la artillería. Aun pudo 
resistir Recipe años, pero en Enero de 1654 todos 
■us fuertes, menos el de las Cinco Puntas, estaban 
en poder de Vidal de Negreiros. El 26 las tropas 
holandesas capitularon y al día siguiente entraba en 
la pinza Vida! de Negreiros con su gente. Con esto 
quedó extinguida la dominación holandesa en el N. 
del Brasil. 

De esta guerra salió Recipe aventajado en pobla¬ 
ción y comercio, pero sus vecinos eran tenidos en 
menos por los de Olinda, que se creían de mejor ca¬ 
lidad. Había gran rivalidad entre ambas ciudades, y 
como el 19 ile Noviembre de 1709 Recipe fuese 
elevado-por carta regia A la categoría de villa, de 
ello vino A resultar una especie de guerra civil al 
hacerse la demarcación de los respectivos términos 
municipales. Llamóse á estas hostilidades guerra, de 
los máscales, mote que por desprecio ponían los per* 
nambueanos A los portugueses y que vale lauto como 
horteras. El jefe de las tropas del Ayuntamiento de 
Olinda fué el maestre de campo Cristóbal de Mendo¬ 
za, y el de los mascates Juan de la Mota. Después 
de varios combates. llegó el nuevo gobernador. Fé¬ 
lix .losé Machado de Mendoza, quien se declaró pol¬ 
los de Rkcife. persiguiendo A los de Olinda hasta 
que la intervención del poder real puso fin á la con¬ 
tienda. 

151 primer iuteuto de independencia brasileña 
(aparte la conspiración llamada del Tiradentes, ocu¬ 
rrida en Minas Geraesl se liizo en Pernambuco pre¬ 
cisamente cuanpo se disponía ¡i coronarse rey el 
principe regente Juan VI. El iniciador del intento 
fué un comerciante llamado Domingo José Martius, 
educado en Inglaterra, de opiniones muy radicales 
y gran amigo de muchos de los oficiales de la guar¬ 
nición. entre los que propaló ia ¡dea de proclamar la 
República. Súpolo el capitán general de Pernambu¬ 
co. y ordenó ia prisión de los más comprometidos. 
Pero habiendo querido el brigadier Barbosa repren¬ 
der i algunos de ellos, le acometió uno de los re¬ 
prendidos. tendiéndolo muerto de una estocada. Fué 
esta la señal de la revolución, y fraternizando el 
pueblo coo la tropo, túvose por muy contento el ca¬ 
pitán general con que le dejasen retirarse A Rio de 
Janeiro.- Parahyba, Rio Grande del Norte y Ala- 
goas uniéronse A Pernambuco. pero CearA v Babia 
resistieron, declarándose por el Gobierno legal. Acu¬ 


dieron tropas que sofocaron el movimiento, r los 
más de ios jefes de ia insurrección fueron ahorcados 
ó fusilados. Después de sangrientas represalias, fué 
concedida una amnistía el ti de Febrero de 1818, día 
de la coronación del rey. 

Cinco años después nuevos sucesos de mucha im¬ 
portancia política ocurrieron en Rbcifb. Reunida en 
Rio de Janeiro la Asamblea constituyente jl~ d« 
Abril da 1823), y formado un partido opuesto A ia 
persona del emperador don Pedro, alzáronse Per- 
nambuoo y otras provincias, pero el Gobierno sofocó 
rápidamente la rebelión, fusilando también esta vez 
A unoB cuantos jefes. Volvieron A alzarse los per- 
nnmbucanos en Noviembre de 1818 A las ordene» 
de Joaquín Nnues Machado. Intentaron apoderar»* 
de la ciudad de Recifk (2 de Febrero de 181Ü), 
pero fueron rechazados. También con motivo d» 
la excomunión á que el obispo de Pernambuco, 
fray Vital de Oliveira. condenara ¿ las iglesias y her¬ 
mandades que albergaran masones en su seno, hubo 
grandes alborotos en Rkcife. Estuvo en peligro 1* 
vida del obispo, y, al fin, las autoridades que debían 
protegerle decretaron su prisión. 151 titulo de ciu¬ 
dad lo recibió Rkcife el 21 de Febrero de 1823. 

Rkcife. Geo¡/. Promontorio de la costa oriental de 
la Unión Sudafricana, prov. de Ei Cabo. Cierra por 
el SO. la balda de Algoa, donde se encuentra Port 
Elizabath, y es peligroso A causa de la punta de 
arena que. partiendo de las colinas costeras, avanza 
considerable distancia en el mar. con cuyas aguas ae 
confunde. Debe su nombre A los antiguos navegan¬ 
tes portugueses. 

Rkcife. Geog. Punta de la costa meridional de la 
isla de Mayo, en el arcli. y prov. de Cabo Verde 
(Africa Occidental). 

Rbcifb. Geog. Cabo de la costa S. de Africa, en el 
extremo O. de la balda de Algoa. Avanza hacia ei 
SE. para terminar en uua punta baja, y en su ex¬ 
tremo oriental tiene un furo. 

Rkcife Grande. Geog. Pintoresca cascada forma¬ 
da por el río Arillos (Brasil). También se llama Co- 
rredeia da Meia I.nrgu. 

REC1MIL. Geog. Aid. de la prov. v mun.de 
Lugo, ayuda de parr. de San Lorenzo de Kecimil. 
|| V. San Lorenzo de Rkcimil. 

RECIMIRO DE DUHIO. Biog. Monje espa¬ 
ñol, que vivió en los primeros años del sigio vu. y 
discípulo de san Martin, apóstol de los suevos. Fué 
profeso de Dumio, de donde llegó A ser abad-obispo. 
Al morir otorgó un testamento, mostrándose dema¬ 
siado generoso, A cuenta de los bienes de la abadía 
que mandó dar A los pobres, malvendiendo todos les 
demás efectos de ella, dando libertad A los esclavos 
y traspasándolos á otros libertos de ia iglesia de¬ 
jando la Dumiense sin recurso alguno. Los monjes 
protestaron, y la causa fué llevada al Concilio X de 
Toledo (696). que anuló el testamento, mandándose 
reintegrase A la iglesia con los bienes del difunto, v 
respecto de los esclavos dejaron A la prudencia del 
entonces abad de Dumio-, san Fructuoso, el hacer lo 
que conviniera. 

Blbllogr. La Fuente, Historia eclesiástica de 
Bspaña (II, 228): Bspaña sagrada (XIII). 

RECIHUNDE. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
tnun. de Puebla del Brollón. parr. de Snu Pedro de 
Lamaiglesia. 

RECIÑA. Geog. V. Rkka. 

RECINCHAR, (Etim.—Del pref. re y ris¬ 
cal»'.) v. a. Cinchar fuerte ó repetidamente; volver 



RECINCHO — RECIO 


1160 


á cinchar para mayor seguridad. |] Fajar una cosa 
con otra, ciñéndola alrededor. |¡ fig. aut. Atribuir, 
acnacar. 

De y iv. Recinchado, da. Reoinehador, 
ra. Reolnohamiento. Recinchante. 

RECINCHO. (Etna.— De recinchar.) m. Ceñi¬ 
dor ó cinturón. 

RECINIA8. f. pl. Bist. Fiestas que se cele¬ 
braban en Roma todos los años en memoria de la 
expulsión de los Tarquiuos. 

RECINIO. ( litun.— Del lat. reciainm, reciuio.) 
m. Bise. Especie de toga de las antiguas damas ro¬ 
manas. 

RECINTO. 1.* acep. F. Encélate, inclot.— It. 
Ricinto. — ln. Enclosure. — A. Raum, Etageschlossener 
Plati. — P. Recinto. — C. Cloi, tancat. — E. Burtono. 
^Etim.— Del lat. re y anclas, cercado, rodeado.) 
in. Espacio comprendido dentro de ciertos límites. 

|{ BU. Confín ó limite de una plaza, formado por el 
foso, la muralla ó escarpia, el terraplén y los baluar¬ 
tes. || Ln cerca misma ó muralla que ciña un espa¬ 
cio. |j Rbcintu druídico. V. Cromlec. 

Recinto. Fort. Linea defensiva continua y cerra¬ 
da que comprende denfo de si uua población, cam¬ 
pamento ó posición militar cualquiera: a Era el re¬ 
cinto de ligara redonda, sin través.is ni otras defeu- 
sas y al cerrarse el circulo dejaba beelia la entrada» 
(■Solis, Conquista de Méjico). «Los centinelas de un 
recinto ó cordón que pudieran comunicarse, pasaría 
la palabra cada cuarto de hora, desde la retreta ú 
la diana, en esta forma: ¡centinela, alerta! y con las 
mismas voces pasará de una á otra, empezando por el 
paraje que estuviere señalado» [Reales Ordenamos). 

La linea poligonal continua que llamamos recinto 
lia constituido hasta los tiempos modernos la parte 
principal y á veces casi exclusiva de la defeusa. Se- 
guii la importancia de la obra y las ideas de la épo¬ 
ca, se adaptaba á ella una sene de Jrentes debida¬ 
mente enlazados, provistos de adarves o terraplenes, 
/osos, obras Jltinqueantes y obras exteriores, desti¬ 
nadas estas últimas á alejar al sitiador y dominar el 
terreno exterior. En todos los siste¬ 
mas de fortificación. basta Montalem- 
liert inclusive, lo accesorio eran las 
obras exteriores y destacadas, pero 
al aumeutar el alcnnce y eficacia de 
las piezas de artillería, ftié preciso 
ampliar el número y la importancia 
<¡e las obras exteriores, que de ele¬ 
mento secundario pasaron á ser ele¬ 
mento principal de I» defensa. A es¬ 
tas causas añadiéronse las protestas 
<le las poblaciones que al encontrar¬ 
se encerradas entre murallas y sin 
posibilidad de ensancharse, reclama¬ 
ron el derribado los recintos, y poco 
Á poco lian ido suprimiéndose estos 
dejando en muchos casos encomen¬ 
dada la defensa exclusivamente á los 
fuertes destacados. Todo ello ha dado 
lugar á numerosas polémicas acer¬ 
ca de la necesidad ó conveniencia de 
los recintos fortilieados en las plazas 
fuertes. «La contestación A esta pre¬ 
gunta, dice Rubio en sil Diccionario de Ciencias mi¬ 
litares, no puede ser más clara. Si es posible el re¬ 
cinto debe existir, como garantía suprema de la de- 
fausa y para evitar que la poblacióu civil viva en 
continuo sobresalto que influiría desastrosamente en 

KNCict.ornniA universa!., tomo xux. — Tí. 


la moral de la guarnición. El recinto defensivo dí- 
liculla un golpe de mano, da tranquilidad ¡í los que 
descansan hoy para batirse miiFiauu, y permite creer 
en uua resistencia tenaz, aun después de que algún 
fuerte caiga en poder del adversario. No es esto opi-, 
nar que esta defensa de última hora existirá, sino 
que es conveniente que así se crea. Por lo tanto, 
como el efecto del recinto es tanto moral ..como mate¬ 
rial, debe ser sencillo é invertirse poco dinero eu su 
construcción, dejando en él, en tiempo de paz, las 
cortaduras necesarias en las grandes vías, para que 
la circulación no quede interrumpida ó dificultada 
sin necesidad.» Ln solución mejores construir obras 
defensivas en los puntos estratégicos del polígono que 
rodea á la ciudad, dejando para el caso de guerra la 
unión de estos fuertes núcleos defensivos con obras 
de campaña que reforzadas continuamente llegaran 
á constituir un excelente recinto. Este sistema que 
puede presentar inconvenientes en plazas fronterizas 
ante el temor de no tener tiempo disponible de cons¬ 
truir las obras de eulace. no los tiene al tratarse de 
plazas interiores, pues siempre se podrá, por rápida 
que sea la marcha del enemigo proceder á los atrin¬ 
cheramientos de campaña que cierren el polígono. 

Recinto alto. Parte del parapeto de uua obra 
fortiticada, más elevada que el resto del recinto, 
para preservar aquélla de las enfiladas y rebotes. 

Recinto bajo. Pequeña elevsción de tierra eu for¬ 
ma de segunda muralla, que se construye, por lo 
general, eu los fosos de lo la plaza fuerte para mayor 
defensa del recinto principal. 

Recinto j/euci al. Perímetro fortificado que circu¬ 
ye á una plaza y la sepnra de la campaña. 

RECIO, CIA. 1.* acep. F. Traía, fort.— It. Forte, 
valido. — ln. Strong, vigorous.— A. Stark. kraftig.— 
1’. Rijo. — C. rortut, vigoros, revingut.— E. Dika. 
( Etiin.— Del lat. riqidas, rígido, duro.) adj. Fuerte, 
robusto, vigoroso. || Grueso, gordo ó abultado. || 
Aspero, duro de genio. ¡| Duro, grave, difícil de so¬ 
portar. j| Hablando de tierras, grueso, substancioso, 
de rnuclin miga. ¡¡ Hablando del tiempo, riguroso, 


rígido. || Veloz, impetuoso, acelerado. || Bit. VJuo de 
los conductores del carro de los dióscuros. || adv. 
m. V. De recio. || Con rapidez, ímpetu ó precipita¬ 
ción. || Recio de cuerpo. 

De recio, m. adv. Rectamente, fuertemente. 



Don Quijote en cana de lo» duque». Cuadro de Recio j Gil 
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Recio m. Zool. (Kurdas E. Siin.). Genero de 
arutiaa de le familia de los zorópiidos y tribu de los 
zoropsinos. Es muy parecido al Zorocrates E. Sita., 
del cual difiere en ofrecer las tíos liueae de los ojos 
enteramente rectas; láminas maxilares más cortas, 
encorvadas por la parte interior, en al ápice adelga¬ 
zadas y truncadas; aguijones en seria de las tibias y 
metafarsos anteriores sólo tres á cada lado, uaás cor¬ 
tos. Sólo se conoce una especie, K. era supes L. Hocli, 
de la región etiópica. 

Rkcio. Qeog. Río de Colombia, en el dep. de To- 
Jitna. Tiene origen en el nevado de este último nom¬ 
bre. se encamina baria el N. y des. por la izq. en el 
Magda lena. junto á la pob!. de Ainbalemu. 

Rkcio y Gil (Knkiquk). IHog. Pintor español que 
Horacio á últimos del siglo xix y principios del xx. 
Fué discípulo tic ()jeda, Jover y de la Escuela espe- 
ciul de Pintura. Escultura y Grabado, y pensionado 
en Roma por la Diputación provincial de Madrid. 
En la Exposición Nacional de 1881 se le premió 
con tercera medalla su cuadro Don Quijote en casa 
de los Duques, que sin ser una obra in iestra presen¬ 
taba acertada ínterpretacióu del pasaje. luz bien 
estudiada y dibujo casi perfecto. Otras obras de este 
artista son: Ultimos momentos de fray Félim Lope de 
Vega Carpió (1884). La madeja se enreda, mención 
honorífica (1887); Oferta peligrosa (1890). Antes de 
la corrida ( 190Ü). Asstri, y Xocturno (1910). 

RECIÓN, Geog. Alil. ile la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio <le Friol, ayuda ile parr. de Santa María de 
Sil vela. 

RÉC1PE. i E ti in . — lili per. del lat. nciptre, re 
ciliir: redije, toma.) iti. I’alalira que eolia ponerse 
en abreviatura á la cabeza de la receta. || fain. Kecií- 
t» ( 1 .* acep.). || tig. y fam. Desazón, disgusto. re¬ 
prensión dura ó mal despacho que se da uno. || 
aiil. tig. Donativo, regalo, presente. 

RECIPIÁNGULO, in. Cnrp. Instrumento de 
carpintería empleado para medir y trazar ángulos, 
representado en la ligura adjunta; puede ser de ma¬ 
dera ó metal, siendo mejores los de acero. Consta 
de do» reglas AC y liO, articula las por uu pagador 



I!, de modo que las magnitudes BE y HC sean igua¬ 
les. asi como los HA y BO: en los extremos E y C 
de ca ía una van articulada» otras dos reglas Cl) v 
El) que se articulan á su vez en D . formando un 
rombo BCDE . ya que las distancias entre las articu 
¡aciones smi iguales l.i regla AC en el canto opues¬ 
to al rombo, lleva un semicírculo graduado que pue 


de »er recorrido por la parte BO de la regla BG . la 
cual termina en un bolón de manivela G. 

Para medir uu ángulo, se aplican sobre él las re¬ 
gla» HE y HA de modo que los bordea exteriores de 
éstas coincidan con los lados del ángulo y la medida 
de ésta estará señalada en el semicírculo gradusdo 
por el ángulo CÜG’ opuesto á aquél. 

Para trazar uu ángulo igual á otro dado, se señala 
en el semicírculo graduado mediante las reglas JlG 
y tlC y se trazH el ángulo pedido pur los bordes ex¬ 
teriores de las reglas HE y tí A , es decir, por el án¬ 
gulo A BE. 

RECIPIENDARIO. (Etim. —Del lat. rtei- 
pinidus. que debe ser recibido.) m. El que e» reci¬ 
bido solemnemente en una corporación para fui mar 
parle de «II». 

RECIPIENTE. K. Récipient. — It. y P. Recipien¬ 
te. — In. y C. Recipieat. — A. Reiipieat. — E. Eahava- 
jo. (Etim. — Del lat. recipitus. rtci/iunlis, p. pr. .le 
renpere, recibir.) adj. (¿ue recibe. ¡| m. Khckptaoi:- 
i.u 11 .* acep.). || Vaso donde se reúne al liquido quo 
destila un alambique. || Campana de vidrio ó cristal 
qua, colocada en la máquina neumática, cierra el 
espacio e:i que se liace el vacio. || Kkcipikntk fi.o- 
hb.nti.no. Uecipiente que se emplea para I.I destila¬ 
ción ile esencias ó aceites volátiles Huidos v más ii- 
geroa que el agua. 

Rbcipibntk. Qnint. I.as vasijas empleada* en quí¬ 
mica con este nombre son de muy diversa forma v 
de variadas materias según el objeto á que se desti¬ 
nan. Para la obtención de esencia, por ejemplo, sir¬ 
ven los reripieutn Jloreiitinoí jV. EsknciaI. Par» 
recibir los líquidos procedentes de la condensación 
de vapores en la destilación an pequeña escala se 
emplean matraces ordinarios, frascos de Erleninev er, 
etcétera. V. Destilación. 

RECÍPROCA, f. fain. Rkciphocidad. 

RECIPROCACIÓN. (Etim. —Del lat. ncipre- 
calio, reriproralinnli. retroceso. I f. Kkítpkocida n. j 
Manera de ejercerse la acción del verbo reciproco. 
|| Ebciphocación ubi. pbnoulo. Fís. Movimiento 
que se balita creído observar en la dirección de i» 
plomada en las diferentes liorna del día. v que >e 
atributa al cambio continuo de lugar del centro de 
gravedad terrestre. 

RECIPROCAMENTE, adv. m. Mutua mente, 
con igual correspondencia. 

R ECIPROC A R. í Etim . — Del lat. t'tcipro.'itrt. 
reciprocar.) v. a Hacer que dos cosas se correspon¬ 
dan una á otra niuiiinnieiite. I . t. c. r. j v. a. Co¬ 
rresponder, retornar. 

RECIPROCIDAD. 1.* ncop. 1*' Réciprocite._ 

lt. Reciprocitá.— In. Reciprocity.— A. Retiprotiu: _ 

P. Reciprocidade. — C. Reciprocitat. — E. Reciproi.ee». 

(Etim.— Del lat. rrciprocilas, reciprocidad.i f. Co¬ 
rrespondencia mutua de una persona ó cosa coa 
otra. || Gnim. Acción reciproca de dos ú más aujetoa 
ii ans sobre otro». 

Reciprocidad. Der. En las obligaciones lulHt..ra- 
les en Iss que los dos contratantes tienen ln misma 
cualidad de deudor y acreedor se dice que existe re 
ciprocidad. Es necesario para ello que se cumpin la 
obligación para poder reclsmar el derecho reciproco. 

El Código civil establece que en esta clase le 
obligaciones ninguno de los obligados incurre eu 
mora si el otro no cumple ó no se allmm á cumplir 
como es debido lo que le incumbe, empezando ¡a 
mora así que el otro obligado lia cumplido su obli¬ 
gación. debiendo intereses por el tiempo que dur». 
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Caao Je no cumplir uno de los obligados. se entien¬ 
de implícita lu facultad de resolverla de nruerdo 
con lo establecido en el art. 1124. 

Derecho internacional. Entiéndese en Derecho 
internacional público, por reciproci Imi. el derecho 
de igualdad y de mutuo respeto entre los Estados, 
l.n igualdad de condiciones internacionales y el res¬ 
peto de esta igualdad son esenciales para un Esta¬ 
do. pues de lo contrario seria imposible su misión 
■ocial en el extranjero. I.os llamados hnn-nes reales 
cnnveocioualmente establecidos y regulados por un 
instrumento diplomático especial llamado ceremo- 
mu l, el derecho A ser reconocido como Estado de 
igual categoría y la consideración mutua dan lugar 
á esta reciprocidad, la ctiul ha servido de base para 
atemperar el principio de la territorialidad de las 
IVvea y admitir la aplicación de las extranjeras pol¬ 
los autores que profesan ese principio. V. Territo¬ 
rialidad. 

En el Derecho internacional privada es un prin- 
ripio reconocido umversalmente el de que los ex¬ 
tranjeros deben gozar en sus relaciones jurídicas las 
mismas prerrogativas que los nacionales. No obs¬ 
tante, no en todos los Códigos se pone á la práctica 
esta opiuión. El italiano, en afecto, equipara abso¬ 
lutamente al nacional con el extranjero. El francés. 
• n cambio, no lo estima asi, sino que al igual que el 
Código espaúul de 1851 proclama la igualdad entre 
nacionales y extranjeros sujeta á la condición de re¬ 
ciprocidad. como asimismo se bacía en el Código le 
Comercio de 1829. en cuanto A la propiedad inte 
lectual y i la ejecución de sentencias. 

La reciprocidad en el Derecho internacional da 
lugar ó la retorsión ó sea una disposición de un 
Estado para Vengar la de otro Estado con respecto 
á el ó A sus súbditos. 

Rrciprocidad. Bcoa.pol. Especie da convenio co¬ 
mercial internacional, á base de mutuas concesiones, 
en virtud del goce de ventajas que reciprocamente 
les proporciona e! tráfico comercial. En un principio 
tuvo este término una extensión tan amplia, que 
comprendía todo un sistema regular de comercio: 
actualmente, empero, se limita A denotar un princi¬ 
pio que tiene únicamente aplicación á casos especia¬ 
les. El origen de la reciprocidad se remonta A pri¬ 
meros del siglo XIX, cuando el Gobierno de Inglate¬ 
rra suavizó el rigor de las leyes relativas A la 
navegación, en virtud de lu que hablan hecho en 
este sentido otras naciones. La primera aplicación 
lie este principio tuvo lugar en el tratado entre In¬ 
glaterra y loa Hitados Unidos, en 1815, en el cunl 
figuraba una cláusula, aegúu la cual los barcos de 
cada una de las potencias signatarias, al llegar á 
puertos de la parte contraria, no hablan de deven¬ 
gar derechos de mayor cuantía que los que los bar¬ 
cos de la otra parte estaban obligarlos á pagar al 
llegar A puertos ríe la primera. 1.a acción de Prusia, 
eu 1822. obligó A Inglaterra A hacer extensivo el 
mismo principio al trato con las naciones europeas. 
El 2 de Abril de 1824 concluyó Inglaterra con Pru¬ 
sia un contrato en el que se incorporó el principio 
de la concesión reciproca respecto de los derechos A 
pagar sobre el tonelaje. El asunto se tomó en cuen¬ 
ta por llusliisson. especialmente desde el punto de 
vista del interés marítimo, y luego se puso en prác¬ 
tica en los tratados con los Estados ¡e la América 
del Sur. que acababan de declararse independientes 
de España. Con Francia y Suecia se hizo un con¬ 
trato análogo el 20 de Enero y 18 de Marzo de 


1820. respectivamente. Hacia mediados del si¬ 
glo xix. la idea .le la reciprocidad tomó un carácter 
tal. que iiuia bien inclinaba A las naciones A imponer 
derechos de desquite ú los que gravaban con tantas 
hostiles los productos nacionales. Esta forma del 
concepto de reciprocidad, extendida A los derechos 
de importación fue debida A algunos escritores de 
economía, los cuales crelnn que. en materiu de trá- 
tico internacional, era justo que éste se basase en 
'’oncesioues reciprocas, de modo que ningún pala 
admitiese los productos de otro, A menos que este 
tratase los suyos úe una manera igualmente favora¬ 
ble. Esta cuestión resucitó A principios del siglo XX, 
con ocasión del llamado uioeimieuto tte re/orma de 
tari/as ó sea el que empezó pro idamente con oca¬ 
sión del discurso pronunciado en liiriningham el 15 
de Mayo de 1903, por el secretario del departamen¬ 
to de laa Colonias. José Chtimberlaiii, y que tendía A 
la reforma de la práctica tiscal de Inglaterra, con el 
objeto de fomentar el comercio de la Gran Bretaña 
con las provincias del Imperio, por medio de tarifa» 
aduanera» que diesen trato de preferencia A las im¬ 
portaciones de la India inglesa v colonias. La pala¬ 
bra reciprocidad ha sobrevivido en la legislación co¬ 
mercial inglesa v en las disposicioues relativas A ¡oa 
tratados comerciales entre lnglsterrn y los Estados 
Unidos, habiendo sido el I,atado de reciproci ¡ad 
un recurso muy usual para mantener la cordialidad 
de relacione» entre ambo» Estados. En virtud de 
eatos tratado* uno de ellos otorga reducciones eape.- 
ciule» de los derechos de iniportación contra reduc¬ 
ciones equivalentes hechas por el otro, podiendo 
afirmarse que la polltiea de tratados con los E*Ih ¡os 
Unidos se lia basado, en Inglaterra, durante muchos 
«ños, eu el principio de lae enneesiouet reci procas. 
Esta política es, por lo demás, muy análoga A la 
interpretación de la cláusula de nación más /acore- 
rida. adoptada por los Estados Unidos, ya eu 
1885. Según esta interpretación. cuando un país, 
como resultado de contratos linnados, es objeto de 
concesiones en los puertos de loa Estados Unidos, 
éstos rehúsan hacer extensivos los beneficios de la 
clausula á otra nación alguna que no hubiese hecho 
concesiones especificas, equivalentes A ¡ns hechas 
por la nación á la que ellos conceden sus favores. 

Biblioqr. Torren*, Badget nf C'inniiercial and co¬ 
lonial pnlinj ( Londres, 1814); Smitli, Wealth o/na- 
tions (1870). 

Reciprocidad. Fitos. V. Recíproco. 

Reciprocidad. .4 lecán. Si en un punto A de un 
sistema elástico que cumple la ley de llooke actúa 
una fuerza (1) y esta fuerza produce en el punto B 
una deformación Dan- Si le otra parte una fuerza (1) 
actúa eu B y produce eu A una deformación 
se tiene, designando los productos trabajos, 

i X />.»■ = 1 X 0/u 

(Tsoreina de Maxvell-Betti). 

G de otro modo. El trabajo de un sistema (1) ex¬ 
terior de fuerzas por las deformaciones 8j de otro 
sistemn (2) es igual al trabajo de las fuerzas (2) por 
las deformaciones 8, de (1). Ambos trabajos vienen 
cotnneniados por el trabajo interior elástico, igual 
en ambos casos. 

RECIPROCO, CA. l.'acep. E. Reciproque.— 
It. y P. Reciproco. — ln. Reciproca!. — A. Gegenseitig. 
— C. Recíproch. —E. Reciprok». (Etim. —Del lat. reci¬ 
procas, reciproco.) adj. Igual en la correspondencia 
de uno A otro. || Mutuo, correlativo. |[ Orani. V. Vek- 
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bo rB ci proco . U. t. c. B ,. I Der. Que se lince mutua- 
mente por una y otra parte. 

Rbcíproco (Interes). Comer. V. Interes. 

Recíproco. Filos Se dice de todo proceso lógico 
cuyos términos puedeu referirse sin alterar funda¬ 
mentalmente el contenido. 

Conceptos recíprocos. En la lógica de Kant, aque¬ 
llos cuya extensión es exactamente la niismu. 

Proposiciones reciprocas. Dicese de dos proposi¬ 
ciones de tal naturaleza, que el sujeto de In una pue¬ 
de convertirse en predicado de la otra, y al contra¬ 
rio. El hombre es na animal racional, p el animal ra¬ 
cional es un hombre. 

Recíproco. Lmg. I,a idea de reciprocidad se tra¬ 
duce en castellano, al igual que en otras lenguas 
latinas, por el empleo del verbo reflexivo, acompa¬ 
ñado ó no de el uno al otro, entre ellos, mutuamente. 
El latín se sirve de la voz activa del verbo con ínter 
se (inviceni en una época postclásica). El griego po¬ 
see un pronombre especial, llamado reciproco: alli- 
lin (gen. pl.), aVSlois (dativo), allélons (acné.), que 
se compone de altos (otro) ropetido y se construye 
con la voz activa >1 ei verbo. El alemán tiene igual¬ 
mente un pronombre reciproco invariable: einaniier, 
formado de cin (uno) y antier (otro). 

Reciproco, iit. Se dice de los versos latinos que 
•e pqeden leer empezando por la última palabra, sin 
que se destruyan la medida ni el sentido. 

Recíproco. Mas. Dos cantidades se denominan 
reciprocas o mía de ellas reciproca de la otra cuando 
su producto es igual á la unidad. Asi. 0,20 es el 
reciproco de 5. Para determinar la recíproca de una 
cantidad ó el reciproco de un número, bastará divi¬ 
dir la unidad por dicha cantidad ó dicho número. 

Dos proposiciones se ilicen reciprocas cuando la 
tesis d» cada una es hipótesis de la otra. Asi, por 
ejemplo, si un número primo es divisor de uno de los 
factores de un producto (hipótesis), dividirá al pro¬ 
ducto (tesis). I,a proposición reciproca, también 
cierta, dice: Si un número primo divide al producto 
de dos factores (antes tesis, ahora hipótesis), será 
divisor de uno de elios (antes hipótesis, ahora tesis). 
El conjunto de una proposición y su reciproca de¬ 
muestra una condición necesaria y suficiente. Las 
proposiciones del ejemplo demuestran que la condi¬ 
ción necesaria y suficiente para que un número pri¬ 
mo divida á un prodiictu de dos factores eg que divi¬ 
da á uno de ellos. 

El calificativo reciproco se aplica también á los 
determinante» en virtud de la siguiente definición: 
El determinante de la matriz formada por los adjun¬ 
tos de los elementos de otro determinante se llama 
recíproco de éste. Es decir, el recíproco de 


o = 


et 


A = 


representando A r , ol adjunto de <?,, ou el determi¬ 
nante primero. 

El producto de 6 por A es 8". como es fácil do 
verificar, por consiguiente, el determinante recipro¬ 


" 1 1 " i j • ■ • “ I n 
«i| «SI 

Ont tt n 2 ... a nn 

A n A |¡ ... A i„ 
A it A,¡ ... A¡„ 

•I ni A „3 ... .1 n n 


co de un determinante de orden n es igual el mismo 
determinante elevado á n — 1. 

Otra propiedad de los determinantes reciproco»ei 
que: un menor principal A de orden h , del determi¬ 
nante reciproco de o, es igual á 8* — 1 multiplicado 
por el complementario del menor a, homólogo de A 
en el determinante dado 8. 

Figuras reciprocas. Llúmansa asi en geometría 
aquellas cuyos lados pueden compararse entre si da 
manera que el antecedente de una razón y el conse¬ 
cuente de la otra se encuentren en la misma figura. 

Radios vectores recíprocos. Caso particular de la 
transformación binacional cuadrática, es aquel en 
que dos de los puntos fundamentales de la transfor¬ 
mación coinciden con los puntos circulares del pla¬ 
no, y el tercero en el origen de coordenadas carte¬ 
sianas. Se tiene entonces la transformación par 
radios vectores recíprocos , llamada también inversión 
circular. V. Inversión. 

La definición geométrica de tal transformación es 
la siguiente: En el plano se nos da un circulo de 
radio k, cuyo centro O está en el origen de coorde¬ 
nadas; á un punto del plano, cuyo radio vector 
sea r y el ángulo en el polo 0. se hace corresponder 
el punto que con el mismo ángulo en ei polo 0 tiene 
á* 

por radio vector — . El radio h se llama modulo A» 
la transformación. 

Enumeraremos sucintamente las propiedades de 
esta correspondencia: Al centro corresponde la ierU 
del infinito. Los únicos puntos dobles son los del 
circulo de radio h. Las recias que pasan por el cen¬ 
tro son homologas ó inversas de si mismas. A un» 
recta cualquiera corresponde un círculo que pss» 
por O. Dicha recta es eje radical de. este circulo y 
el fundamental de centro O y radio h. Los circuios 
se transforman en círculos que tienen con el circulo 
fundamental el mismo eje radical. 

Propiedad importantísima: La transformación es 
conforme, es decir, conserva los ángulos. Tuda* 
estas propiedades se extienden fácilmente al caso de 
la inversión esférica ó transformación por radios vec¬ 
tores recíprocos en el espacio. Las curvas ó super¬ 
ficies que se transforman en si mismas por una truns- 
formación por radios vectores recíprocos se llaman 
anatagmaticas V. Curva. 

RECtSIMAMENTE. adv. m. suparl. I)e un» 

manera sumamente recia. 

RECtSIMO, MA. adj. superl. Excesivamente 
recio. 

RECISIÓN. íEtim —Del lat. rer.isio, recino- 
nis, rescisión.) f. Der. Rescisión. 

RECISORIO, RIA. adj. Der. Rrsoisorio. 

RECISUINDO ó RECISVINDO. ra. Nom¬ 
bre propio de varón usado antiguamente. V. Rbcks 

V1NTO. 

RECIT. M ús. Término musical, como abrevia¬ 
tura de recitativo ó recitalif, en italiano v francés, 
respectivamente, significando recitado, en oposición 
á cantado, melódico. || Nombre de uno de los teclado» 
del órgano. V. Teclado. 

RECITA, f. Alus. Nombre dado por los actores 
y cantantes italianos á cada tina de las veces que se 
representa una obra dramática. 

RECITACIÓN■ ( Etini . — Del lat. recitatio, 
onii, recitación.) f. Acción de recitar. 

Recitación. Ilist. rom. Lectura pública de tola 
clase de escritos, por ejemplo, de un provecto de lev. 
|j Lectura ó declamación que. durante el Imperto, 
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los poetas y los oradores hacían da sus obras an ¡ 
reuniones le amigos. La costumbre de las recitacio¬ 
nes públicas subsistió hasta el tin del Imperio roma¬ 
no. Los poetas y los oradores alquilaban un local & 
este efecto v convocaban A todos sus amigos y cono¬ 
cidos Asi se hacían las reputaciones en un tiempo 
• u que el foro no las dispensaba de ninguna manera. 
I.n costumbre de las recitaciones contribuyó á hacer 
insípida la literatura latina, favoreciendo el gusto de 
In agudeza, de la ingeniosidad, de la afectación, más 
bien que el de una inspiración fuerte y natural. 

recitAculo . m. Lincenn, lugar donde an¬ 
tiguamente se recitaba, especialmente en el templo. 

RECITADO. F . Recilatif.— It. Recitativo.— In. 
Rcjitative. — A. Sprachgesang. — P. Recitado. — C. Reci¬ 
ta t.— E. Rakontita. (Ktnn. — De recitar.) m. Mus. 
Composición música que se u^a eu Ls poesías na¬ 
rratoria* y en los diálogos, y es un medio entre la 
declamación y el canto. Algunas veces no lleva unís 
acompañamiento que el bajo y el piano, y entonces 
se ¡e da el nombre de recitado parlante, el cual se 
ti ~h principalmente en las óperas bufas italianas. El 
(jue lleva a-ompnfiamiento de orquesta se canta con 
fuerza y expresión, y se le ilama obligado, usándose 
c imúnrnenle en las óperas serias y semiserias. 

R KC iTauo. l.itnrg . Masque en la música moderna 

usan todavín los recitados en el canto litúrgico, 
pues que no vienen á ser otra cosa los tonos de las 
Lecciones, de las Epístolas, Evaugelios, Lamenta¬ 
ciones, Pasiones. Oraciones y aun los Prefacios y 
Sai nes. Todos esios cantos no son sino lecturas so¬ 
lemnes, con una ca lencia musical que las hace sono¬ 
ras y gratas al oído. 

Todos los recitados litúrgicos suelen sostenerse eu 
una ó más dominantes, que también se llaman teno¬ 
res. á los cuaies se liega después de unas notas que 
describen una graciosa línea melódica. Tras «le la 
dominante viene la ca leu *ia del medio ó del lin. la 
cual es diferente según que se afirma ó que se pre¬ 
gunta. 

E'tos recitados litúrgicos se pueden ver en los 
libros corales, especialmente en el Antifonario y en 
el Gradual. También los dan y estudian detenida¬ 
mente l**s Métodos de canto gregoriano. 

Kn los recitativos de la música moderna no suele 
haber rigor de compás, ni equilibrio rítmico de fra¬ 
ses y periodos muy sensible. En ellos no se observa 
l*i «mi Ind tonal; se modula para producir alguna 
\ arie U 1. pero sin romper 1» trabazón que debe haber 
«limpie entre los diversos fragmentos del recitado. 
\«í «pie viene á ser corno medio entre la declama¬ 
ción y el cauto. 

El recitativo a neceo es el más sencillo de todos. 
El obligad» resulta el más artístico, líl declamado da 
más nervio y energía á la declamación. Estas dos 
formas últimas son sostenbias por la orquesta , la cual 
interpreta en la recitación frases melódicas v harmó¬ 
nicas. v fragmentos ó temas sentidamente dramá¬ 
ticos. 

Kkcitado. Múi. Especie de canto en el cual el 
elemento musical se reduce al mínimo, tanto en el 
< 1 ibujo melódico como en la división rítmica, sacri¬ 
ficando toilo á la acentuación natural y á la cadencia 
peculiar de la palabra. El recitado es al canto rneló- 
r i ico «igo análogo á lo que la prosa es al verso. La 
invención del recitado lata de la primera aparición j 

I?» ópera; el justo deseo de hacer fácilmente inte- ¡ 
Jrgible el texto poético q ie desaparecía bajo la acu- , 
inulaci -u de artificios contrapuntísticos, condujo A la 


adopción del estilo rapjaeseutatno. del que el reci¬ 
tado es fundamento principal. El acompañamiento 
instrumental que desde un principio fué aplicado al 
recitado por sus creadores { Peri. Cacciui, Cavalieri) 
no era otra cosa «pie una especie de base harmónica 
para asegurar la afinación del emítante. Pero los 
textos líricos, rimados, condujeron muy pronto sí loa 
compositores á la manera de cunto silábico en que la 
melodía recobra su importancia, mientras que el 
acompañamiento reviste formas musicales más ricas, 
ya en partes» obdgndas. ya en realización improvisa¬ 
da per el acompañante de un bajo cifrado. Eslío» 
formas nuevas se desarrollan á lu vez en la música 
le cámara vocal (cantata) y «n la ópera (accom/nt- 
guato, arioso) hasta tal punto que el recitado propia¬ 
mente dicho, sobre harmonías sobriamente inuicadas 
(recitativo secco), pasa á ser un accesorio del aria, 
cunto melódico, muy recargado á veces de melismas 
diversos. 

El recitativo moderno, tal como lo adoptó Wag- 
ner por ejemplo, no ditiere del antiguo sino en la 
mayor importancia concedida al elemento musical, 
la parte instrumental también se ha desarrollado 
en él de una manera rica y variada, mientras que 
encima de ella la voz se mueve libremente, pero ló¬ 
gicamente fundada en la declamación natural. Des¬ 
de el siglo xviii la música instrumental ha imitado 
el recitativo (Felipe Manuel Bach, por ejemplo) si¬ 
guiendo una senda errónea, ya que la razón de ser 
del recitativo es la declamación natural de un texto, 
que en la música vocal existe y en la instrumental 
no. La posibilidad de la imitación proviene del hecho 
• lo haberse emancipado en parte el recitado vocal de 
la palabra y tanto por la melodía como por el ritmo, 
el tiempo, las inflexiones, etc . haber llegado á tener 
una expresión musical independiente. 

Bibliogr J. Ad. Scheibe, Abhandlnng fiber das 
híezitativ ( Á rit. Musitáis, 97-1 17); Bibl. der schflnen 
Wissensch. (vo|. X.I-XII. 171VÍ-65); Jos. Riepel, 
Flavmonlsches S¡Ibenuiass (177(>); J. A. P. Scliulz, 
Uecitaiiv, en la Theorie der schOnen Ki'insit , de Sul- 
zer: >>teele. /;<?.*ay t ’toards etnblishing Che melodg and 
mensure of sp-akiug ^ 1770); WalUer, The melady of 
tpeakiag (17871; L. Kóhler. Die Melodte der Sprache 
tu ih.er Anwendnug besonders an/ das Lisd ut/d die 
0¡>cr (18.73); Ricardo Wagner, Oper und Drama 
(1*51). 

RECITAL. ni. Palabra inglesa introduci- 

ila en la terminología musical por Liszt. en 1840. 
para designar las audiciones en las cuales no toma 
parte más que un solo concertista, sinyularinente 
pianista, con exclusión le todo otro instrumentista 
o cantante. 

RECITANTE, TA. ( Etim. — De recitar.) m. y 
f. nnt. Comediante ó farsante. 

Rki’itantr. p. a. de Rrcitah. Que recita. | adj. 
.1/iis. S“ dice de las voces ó instrumentos que eje¬ 
cutan solos In parte principal. 

Parte recitante. La que se canta por una sola 
voz ó es ejecuta la por un solo instrumento. 

RECITAR. F. Réciter. — It. Recitare. — In. To 
recite, — A. Heraagen. — P. y C. Recitar. — E. Rakonti. 
(Etim. — Del lat. recitare, recitar.) v. a. Referir, 
contar ó decir en voz alta un discurso ú oración. [J 
Itecir ó pronunciar de memoria y en voz alta versos, 
discursea, etc. V. Dkoi.av ación y Mímica. 

Üeriv. Reoltabllldad. Rcoitable, Reci¬ 
tado, da. Recitador, ra. Recltamiento. Re¬ 
citativo, va. Reoitatorlo, ría. 
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RECIURA, f. Calidad de rerio. || Rigor del 
tiempo ó de la estación. || ant. Mal trato, riña, 
rabia. 

REC1ZALLA, ( Etim. — Del pref. re y eitalla.) 
f. Segunda nía Un . 

RECIZAPA. Geog. Cas. de Honduras, dep. y 
mun. de TegneigaIpa. 

RECK (Francisco Javier). Biog. Escritor ale¬ 
mán contemporáneo. Siguió los estudios de filosofía 
y teología y abrazó el estado eclesiástico. Fué direc¬ 
tor del Instituto Wilhelmstift de Tuhinga y canóni¬ 
go. Su mejor obra. Misal meditado, es una npreciable 
colección de conferencias sobre los textos litúrgicos 
de la misa y ba sido traducida ni francés por Andrés 
Noblet (l.ieja) y comprenden: Üii premier dimnnche 
de l’Adeent au dimanche ditas 1'octnve de l I srensiou 
(l.ieja. 1012). Dn dimanche de la Pentecóte an XXIV 
dimnnche aprbs lo Pentecóte ( 1013). Le cominnn des 
Saint* ( 1913), y Les Petes et les feries (101 4). 

Rkck (Hanr). Bíng. Geólogo alemán, n. el 21 de 
Enero de 1886. Estudió geología en las Universida¬ 
des de Munich. Berlín. Wurzburgo y l.ondres y fué 
alumno de Branca y de Rothpletz. Desempeñó pri¬ 
mero el cargo de geólogo en la Colonia alemana del 
Africa del Suroeste, y actualmente es ayudante en 
el Instituto Geológico Paleontológico y en el Museo 
de la Universidad de Berlín. Ha llevado á cabo nu¬ 
merosos viajes científicos: en 1008dirigió una expe¬ 
dición vulcnnológica á Islandia. «n 1010 emprendió 
un largo viaje por los paf«es del Mediterráneo y Es¬ 
paña. en 1912 dirigió In Tenvagur Expedición para 
la excavación de donosanrios fósiles en el Africa del 
Suroeste, en 1013 tomó parte en una expedición para 
la exploración del volcanismo en el Alrica del Sur¬ 
oeste y dirigió luego, en 1913-1-1. la Oldowav Ex¬ 
pedición. Tomó parte activa (1915-18) en la gran 
guerra en las colonias alemanas mandando un cuer¬ 
po de voluntarios, y «le 1918 á 1920 fué prisionero de 
guerra en Egipto. Desde 1920 se dedica en la Uni¬ 
versidad de Berlín á la elaboración de los resultados 
de sus viajes. Durante su expedición ni Oldowav 
(NE. de la entonces Africa alemana) descubrió un 
esqueleto humano fósil, al que se atribuyó en los 
primeros momentos la edad verdaderamente fabu¬ 
losa de ciento cincuenta mil años, apreciación evi¬ 
dentemente exagera da. según se ha demostrado por 
estudios posteriores, en especial los del profesor Gus- 
tnvo Fritsch. Según declaró el propio Reck. el esque¬ 
leto pertenece á la época diluvial, pero comoquiera 
que son muy inciertos los conocimientos que hasta 
ahora se poseen sobre el hombre diluvial, siendo, 
además, escasos los restos hallarlos, tal afirmación 
no resuelve nada. Según Kollmann y Ranke, no 
existen datos para admitir una modificación física del 
hombre desde loa tiempos diluviales, v. por consi¬ 
guiente. desde su aparición, pues no conocemos 
otro más antiguo. El ya citado doctor Fritsch. no 
oculta su decepción al tratar de la edad del fósil en 
cuestión, pues si se juzga por la capa geológica en 
que fué hallado, hay que tener en cuenta que la ednd 
de ellas es relativa, que pudo haberse producido al¬ 
guna perturbación en la misma y, finalmente, que no 
es inverosímil qut fuese trasladado allí en tiempos 
posteriores á la formación de las capas. En definiti¬ 
va. la opinión de Fritsch es que el esqueleto de Ol- 
iloway concuerda admirablemente con los descu¬ 
biertos en Europa, sobra todo con los de Mentona. 
que han servido para formar la raza Grimaldi. de 
extremidades inferiere* muy largas. «Serla curioso, 


dice, que se llegase á descubrir el parentesco del e«- 
queleto africano con los de Europa, pues esta cir¬ 
cunstancia demostrarla una dispersión antiquísima 
de razas muy desarrolladas, extendiéndose por la re¬ 
gión del Mediterráneo y penetrando en el interior de 
Africa. En este caso, la edad del nuevo esqueleto 
seríudel diluvial posterior, con lo cual su hnllazgono 
ofrecería ninguna contradicción insoluhle.' En resu¬ 
men, con el hallazgo del esqueleto de Oldowav lis 
adquirido la ciencia un material de estudio sobre el 
hombre diluvial de Africa que quizá sirva de base 
para descubrir dHtos preciosos sol re la unidad de 
razas entre Europa y Africa en aquella época. Ruñe 
lia publicado muchas c importantes obras, entre las 
cuales citaremos: Ueber Erhebungshrater (1910). /<- 
Idntltsche .1/ aseeiiertiptionen (1910). Das vitlhanisebe 
Hnrstgebirge Di/ngjilfjóll in Zentralisland ( 1910). 
Bill Heitrng tur Spnltenfrage der Vit/hanr{ 1910), Ptt- 
sme/ess Volntns (1911). Glazialpenlogisrhe Studirn 
iiber die retenten and dilnrialen Gletsrhergebiete ls- 
lands (191)), Kinige ueogene Seeigel ron Jara, con 
StafT (1911); Ueber die Lebenstoeise der Trilohil'n 
(1911), Die Lebensweise der Zweisrhaler des Solhha- 
tener lithographischen Schiefers. con Staff (I911l: 
Die Geologie Islandsin ihrer liedentnng fftr ¡'rugen 
der allgemeiiien lievlagie (191 1), ¡stand, eine untar- 
wisseuschnftliche Stodie (1912): Zar A Uersfroge des 
Dottnnbrnchrnndes (1912), Btn Beitrag sur Kenntnts 
des atiesten Donnitlnujes in Sftddentsrhlaud ( 1912), 
Ueber pnsitite and uegative Krusleuhewgn agen tu Sñd- 
\oestdentschland( 1912). Die marphologisrhe Knl.rirkt- 
luug der süddentsrhen Schichtstnfeulaudschnft (1912). 
Znr Gtologie des Oegelsees (1912). Beobnchlittigen ftber 
Struktur und Genese der Bimssteine des Ritdlnflkra- 
ters ni Zentralisland (1914). Oída upo l'Bngai. etn 
tátiger Va lian un Oebiete der dentseti-osto/n kanisrhen 
BntchstuJe (1914): Erste vorlánjlge XI itteilmig fiber 
den Pnnd eines Jassilen Menschenskelettei mis Zen- 
tralajrika (1914). Ztceite vorlánjlge Mitteilund übe r 
ínssile Tier-nnd Menschett funde ans Oldotvay in Zen- 
trnla/rika (1914), Physiographische Stlidien üher tul 
kanische tf<j«iie«(1915). Km Beitrag turgeolagischt* 
Kemitáis der Lattdschnft Usaramn in Dentseh-Ost- 
Af'ike, con W. O. Dietricli ( 1921 ): Ueber eine ueiir 
Palmilla im Juragebiet des dentseb-ost-n frikoniseh'n 
Mittellandbohn (1921). Ueber das Alter der jntigen 
Sedimente und des Peeten Vaselti Fnctis an der osla- 
Jrikanisehen Khste (1921), Pin Beitrag sur A'cuuíuir 
des Banes und der jfmgsteii Verátidermigen des l'Bngai 
YuUtans im nórdlirben Deutsch-(t stafrt ha . con G 
Sciiuhe (1921): Ueber die Entstehnnd der islamlu¬ 
chen Schildvnlkane (1921). Bine nene diluvióle Sun- 
gefuiidstelleain Minjonjo in Denlsrh-Oslafrika i 1921 1 , 
Biii Beitrag tur A Itersfrage der ¡legan-. Brísale- Vnl- 
kane (1922), Ueber vulkauiiche Horstgebi rge (1922). 
U'ber eine u vermntlich dilnrialen Sdngetierrest rea 
der Mitiellandbabii in Deutsch Ostnfrika ( 1 922), Ueber 
die Basaltrn/ka ne des Reganes (1922). \- Monogrs- 
phie líber die Vnlkaue des Grabengebietes un nOrdhe’ie* 
Dentsr.h-Ostafrika und Monogi aphie der Hegarrulkt- 
ne. en Vorbereitung. 

RECKB. Geog. Pobl. de Alemanin. en piosi.v. 
regencia de Mllnster. elrc. de TecLleiihurg. sil 4 
ovil del Aa. Templos católico y evangélico: fab. da 
cementos y ladrillos, esnteras: unos 3.000 h 

RrCKK ( C A Rt.OT a Isabki, CONSTANCIA, llamada 
Elisa de). Biog. Poetisa alemana, nacida en Schan- 
burg (Cu¡ landia) en 1754 v muerta en Dreele en 
1833. hija del conde Federico de Medem. Cesó en 1771 
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con el barón He Recketi. pero se divorció en 177(5, 
remándose entonces A Mitnu. 1.a muerte de su hija y 
He un hermano suyo le causaron un profundo senti- 
mi>-ntoy una inelancoita crónica que degeneró en fa¬ 
natismo religioso al conocer á Caglioxtro (1799) en 
«I palacio de su hermana, la esposa del tiuque Pedro 
«le Biron de Curlaudia. Sus relaciones con í-ipaldiiig. 
Nicolni. liiirger y los dos Strdberg, á quienes cono¬ 
ció en Carlshnd en un via je que hizo en 178 I y luego 
su amistad con Bode eu Weiinar, le atirmó en sus 
aticiones místicas y en 1787 escribió su tan discuti¬ 
do libro subre Cagllostro (Berlín. 1787). A invita¬ 
ción de la emperatriz Catalina de Rusia, pasó á aquel 
Imperio, llegando A San l’etersburgo eu 1795, sien- 
de favorecida con el usufructo ue las tincas de los 
condes palatinos de Curlandia. pero su poca salud 
le obligó A cambinr de residencia, y vivió alternati¬ 
vamente en I iresde. Berlín. Roma (180 l-0(i) y Leí p- 
zig. El poeta l'iedge, su colega de viaje por Italia, 
fue desde entonces su huésped. Su Diario, titulado 
Tngebnih metner Ileíse dtuch Dentschland und Itn- 
Jiei i lo publicó Bóttiger (Berlín. 1815-17): sobre sus 
viajes por Alemania (1784—8(5) habla el Diario de su 
compañera Sofía Beclrer (publicado con el título de 
Vor hunden Jahren, Stuttgnrt, 1884. colección Spe- 
inann). Hiller publicó su libro debele und Lteder 
(Leipzig, 1783: 3.* ed.. 1815): Tieilge sus senti¬ 
mentales poesías Gedichte (Halle. 1806; 2.* ed.. 
1816) y sus deletliche Lteder. debele und religiüse 
fíete,tchlungen (Leipzig, 1833), v P. Ruche!, sus 
A t'f:eichnnngen und Brie/e aus meinen Jngendtngen 
(2. a ed.. Leipzig. 1002) y sus Tugebücber und Orée- 
Je ñus meinen Wanderjahren ( Leipzig. 1902). 

Htbliogr. Gever. Der MinenhoJ zii f.ñbirjtnn (Al¬ 
te :nburgo. 1882): Eberhard, Bltcke in Ttedges und 
tu Elisas Leben { Berlín. 1844): Bruuier. Elisa von 
der Recke ( 3.' ed., Norden. 1885). 

Recke ( Ernesto de). Uiog. Poeta dinamarqués, 
n. en 1“< 18. Estudiante de química eu un principio, 
dejo la ciencia por la poesía, componiendo el drnma 
lírico brrtrun de lioru ( 1873). que obtuvo un éxito 
extraordinario, per lo que se dedicó luego por ente¬ 
ro A la literatura. Al mencionado drnma siguieron 
otros, como Kdmg Lindrigild und setne Suhne. Ar- 
chilnchos. tal vez su obra maestra (ambos en 1878). 
Kn ’d und Magnu$( 1881 ). Die IIerzogiu ron Bnrgnnd 
y el libreto de ópera Prttu Jeunna (ambos en 1891). 
En sus colecciones Lgrische Gedichte ( 1876). Kleine 
Gehchte (1883), Zerstreute Blümchen (1885). Alte 
und nene Gedichte an Eme (1889). y Nene Gedichte 
(1900). dio muestras de poseer una rica vena lírica 
V una gran maestría en la versificación. Se le debe, 
a letnAs: Principerne for den danske Verhunst (Co¬ 
penhague. 1881). Qrnndtrck ajden dttnske Vertlaere 
(Copenhague. 1894) y Nngle Fntkeriseredahtionen 
(Copenhague, 1906). Es autor tumbién de Tirrias 
traducciones. 

Recke (Everardo. barón de). Bing. Hombre de 
listado prusiano, n . en 18 47 y in. en Mtlnster en 
1911. De noble linaje é hijo del antiguo director del 
negociado de Hacienda, m. en 18(59. cursó la carre- 
Ta le derecho, y en la guerra de 1870-71 tomó 
parte activa como oficial de la reserva en el 2 ° re¬ 
gimiento de dragones. Después desempeñó varios car¬ 
gos públicos, como consejero provincial de Eckern- 
fSrde, consejero relator del ministerio del Interior 
(1882). presidente del Gobierno en Kíinigsberg 
(1887) y en Dusseldorf (1889). ministro del Interior 
(1895-99) y. últimamente, presidente de la provin¬ 


cia de Westfalia, cargo que aun desempeñaba al 
morir. 

Recke (Francisco. barón de). Bing. Hombre da 
Estado, n. en ülindfeld en 1854. Terminada la ca¬ 
rrera de derecho fue deade 1887 Kiininierdirektor 
(intendente) del principe de VVied, en Neuwied, y 
en calidad de tal fonnó parte 'leí Kreistug (Dieta 
provincial), del Comité provincial de Neuwied y del 
Comité de distrito de Coldenza. como también miem¬ 
bro del Sínodo provincial rhiniano. En 19U3. llama¬ 
do A ocupar el puesto de ministro de Estado por 
Schwarzlmrg- Rudolstndt. fue plenipotenciario del 
Buudesrat, y al extinguirse la linea Sonderslntuser y 
rehabilitado el ministro de Estado, l’elersen (1909), 
asumió 1a dirección del ministerio eu Sondersliauser, 
puesto que ambos Estados estaban personalmente 
unidos. 

RECKEH. Geng. I’old. de Bélgica, prov. de 
Flatides Occidental, dist. de Courtrai . sit. A oril. de 
un afl. del Lys; unos 3.200 h. Industrias varias. 

RECKHE1M. Geog. Mun. de Bélgica, prov. de 
Limburgo, dist. de Tougres, sit. A oril. del canal 
Zind-Villems: unos 2.000 h. 

RECK LINCHA USEN. Geog. Pobl. de Ale¬ 
mania, en l’rusiii. regenrin de Münster. Est.de en¬ 
lace de lae I. f. de Wanne-Siiisen, Dahlbueeh-Scludke, 

Osterfeld-Hsmin, ... i. W.-Recklinghausen 

y Recklingbausen-Hei ue, asi como de dos tranvías 
eléctrico*. Tiene seis iglesias católicas, dos evangé¬ 
licas. sinagoga. palacio de los principes de Arenherg, 
un gimns.sio. una escuela profesional superior, tribu¬ 
nal. consejo del distrito rural de Recklinghausiin, 
ilos intendencias de minas, sucursnl del Banco del 
Imperio é importantes industrias de tejidos, torcidos, 
cigarros, objetos de estaño y metal inglése-cerveza, 
ladrillería* de vapor, sierras mecánicas y destilación 
de alcoholes vínicos, así romo dos minas de carbáa 
t|e piedra; 60,626 h. en 1919, de los que aproxima¬ 
damente una cuarta parte son protestantes. Su po¬ 
blación ha crecido tan rápidamente, que en 1871 solo 
contaba 4,902 h. y en 1905. 44.396. En sus alre¬ 
dedores se encuentra el municipio rural del mismo 
nombre con unos 35.000 b.. que comprende el anti¬ 
guo condado de Kbcklinghacrkn de ius duques de 
Arenherg. llamado comúnmente Das Vest Rtcklin- 
g/iunsen, perteneciente en otro tiempo al arzobispa¬ 
do de CoIoiiír y cedida luego con el señorío d» Map- 
pen en 1803 á la casa de Arenherg. En Rrcicmn- 
ohadsen comienza la riquísima región bullera rhs- 
noxvestfalinna, boy universnlmente conocida con el 
nombre de Cuenca del Ruhr que los franceses lian 
ocupado en Enero de 1923. 

Hiblingr. Iíitz. Die Altere Gcschirhte det Veslet 
und der litad! R. (Essen. 1904): Altkemper, Die 
Landwitschjtft der Kreise R. und Gelsenkirchen unter 
dem Einfíuss der Industrie (Itonn, 1905): Zeitschrift 
des Vereins fhr Orts-nnd Heiniatsknnde im Veste nntl 
Kreise R. (Recklingbsasen, 1891). 

Rkcklinghalsbn (Federico). Biog. Médico y es¬ 
critor alemán, n. en Gütersloh en 1833 y in. en Es¬ 
trasburgo en 1910. Cursó la medicina (1852-55) en 
Bonn. Wurzburgo y Berlín. Ayudanta, desdo 1858, 
de Virchow, obtuvo en 18(54 una cátedra de anato¬ 
mía patológica en Konlgsberg. que conmutó en 18(55 
por la de Wurzburgo y en 1872 por la de Estras¬ 
burgo. Descubrió Da células migratoriss. probando 
que por diapédesis pasan al tejido conjuntivo y son 
idénticas A los glóbulo* blancos de Is sangre, con lo 
cual hizo posible la teoría moderna sobre la inflama^ 
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ción. Descubrió asimismo la relación exigente entre 
los vasos linfáticos y el tejido conjuntivo y enrique¬ 
ció la anatomía microscópica con gran número de 
valiosos métodos de investigación. Escribió: Die 
Lpmpbgefásse und ifue Beziefuing ínm liindegewebe 
(Berlín, 1862). Ueber die múltiple u Fibroma der 
Haití mui tfu'e Bezíehung zu den mnltiplen Nenromen 
(Berlín. 1882), Handburh der nllge,nenien Bat/iologie 
des Kreislaufs nnd der Erndhrnng i Stuttgart, 1888), 
Die Mstorische Entivickeluiig des medicinisrhes Unter- 
ricbts seiue Vurbc.ug ungen und seine Attfgaben (Es¬ 
trasburgo, 1888), lfiltersitchungen líber die Sptnn 
bifldn (Berlín, 1886), Die Jtbrúse Oder defonnierende 
Ostitis ( Berlín, 1891), y Die Adenamtjomt nnd Cys- 
tadenfíme der Utents-uud Tiibenwuiitlung (Berlín, 
18961, con un apéndice titulado Klinische .Voliten 
tu den volnminüsen Adenamyomen des Uteros. por 
W. A. Ereund. Colaboró, además, en diversas revis¬ 
tas profesionales. 

Enfermedad de Rechliug/ianse <. Afección cono¬ 
cida asimismo con el nombre de nenroflbrvmatosis ge¬ 
neralizada. Se caracteriza por tumores nerviosos y 
cutáneos y una pigmentación especial de la piel. 
Pueden radicar los tumores en todos los nervios des¬ 
de sus ralees á sus últimas ramificaciones. A veces 
de encuentran también en el simp ¡tico ganglios es¬ 
pinales y centros nerviosos. En ocasiones aparece 
un tumor más voluminoso que los otros (tumor ma¬ 
yor de P. Marie) ó se observa la forma difusa del 
neorama plexifornie. Finalmente, puede notarse la 
evolución rápidn de un sarcoma. Los troncos ó file¬ 
tes nerviosos engruesan v en su trayecto aparecen 
como un rosario los tumores redondos ú ovoideos v 
de volumen vaiiable.Son blancogrisáceos ó translú¬ 
cidos y al corte se reconocen formados de tumores 
elementales. Cada uno de éstos se halla recubierto 
de un fascículo del nervio y rodeado del perineuro 
distendido y A veces engrosado. Los nervios se Im¬ 
ita n intactos mina veces en su parte libre ó degene¬ 
ran ó desaparecen sin que fatalmente resulte afecta¬ 
do el calió periférico. El eatronui del tumor se halla 
formado de una red de fibrillas á veces dispuestas en 
torbellino y por células. Estas son fusiformes, estre¬ 
lladas, ramificadas ó con granulaciones de mielina. 
Cuando los tumores adoptan desde un principio el 
tipo sarcomatoso caracterizan la llamada utnro/l- 
brosarcomatosls de Ravmond y Gestan. Los tumo¬ 
res cutáneos constituyen, ya pequeños neuromas, 
ya formaciones singulares no eneapsulndas descritas 
con el nombre de molltisrum fibroso. Engloban en¬ 
tonces glándulas sebáceas y sudoríparas, folículos 
pilosos, vasos y, excepcionalmente, filetes nerviosos. 
Las manchas pigmentarias son negruzcas ó de color 
café con leche y debidas á la presencia de granula¬ 
ciones en al protoplasma y núcleo de las células de 
Malpighio. I.os tumores pueden desarrollarse en los 
filetes nerviosos intramusculares originando la atro¬ 
fia muscular. Los huesos sufren á veces deformacio¬ 
nes múltiples ensanchándose los conductos de Havera. 
Esta enfermedad se cree hoy, con Durante, que se 
caracteriza por verdaderos neuromas segmentarios. 

RECKNAGEL. (Jorge Federico). Biog. Físico 
alemán! n. en (iersfeld. cerca de Fulda, en 1835. 
lia sillo privntdnzent de la Universidad de Munich 
(1863), profesor de la Academia forestal de Aschaf- 
fenhurg (1864). maestro del í.tidwigsginuiasium y 
de la Universidad de Munich (1866), profesor del 
Real Gimnasio de Munich ( 1868) y director de la 
Escuela Industrial de Kaiserslautern (desde 1872). 


Después fué profesor del Gimnasio de Paasau (1887) 
y del l(eal Gimnasio de Augsburgo (1891), del cual 
fue nominado rector en 1892. Escribió: Lamberte 
Vfiotomclrie ( Munich, 1861), Ebtne Qecmetrie für 
S chulea (1871), Competid, d. Exper. Physik naeh 
Jamia s epetit traite» (Stuttgart, 1876). Theruiometr. 
Vtrinche (Munich, 1863). Experimeulalphysih (Kai- 
serslautern. 1888). y Lhflang des Hitases (Leipzig. 
1894). Además publicó muchos otros trabajos en 
diversas revistas científicas. 

Recknagel (Otos). Biog. Pintor alemán, n. en 
Eisfeld (Meinlngen) el 7 de Marzo de 1845. Estu¬ 
dió en la Academia de Munich, bajo Stralmber y 
Anciilitz y luego bajo la de Carlos Rnupp en Nurem- 
berg. Sobresalió en la pintura de asuntos cinegéti¬ 
cos y fué pintor de cámara de la corte de Gaviera. 

RECKNITZ ó RECKENITZ. Geog. Río de 
Alemania, en el Est. de Mecltletnburgo-Scliwerin; 
nace en la pobl. de su nombre y forma el limite con 
l'omerania, desembocando, tras de un curso de 82 
kilómetros, en el lago Kibnilz. Tiene una profundi¬ 
dad media de 1 ‘5 m . 

RECKUR. m. Palean!, (Recluir MUnst.) Género 
de artrópodos de la clase de los crustáceos, orden de 
los isópodos, familia de los urdaidos, sinónimo del 
género Urda MUnst, del que se han encontrado res¬ 
tos en las piedras Biográficas del jurásico. Kunth 
loa considera como estomápodos. 

RECLAM (Cari. os). Biog. Médico y escritor 
alemán, n. y m. en Leipzig (1821 - 1887). Estudió 
en Leipzig. Praga. Viena y 
París, habilitándose (1848) 
en la primera de dichas po¬ 
blaciones y obteniendo en 
ella (1860) una cátedra de 
medicina. Escribió: Geist 
tuul Kbrper i ti i bren Wee/i- 
selbttiehnngen (Leipzig, 

1859), Das Bnch der ver- 
nünfligen Lebensweise (Leip¬ 
zig.' 1863: 3.* ed.. 1889). 

Des Weihes Gesundheit und 
SchOnheit (Leipzig. 1864; 

2.* ed., 1883). Der Leib des 
Mentelen (Stuttgart. 1868— 

1870; 2.* ed., 1879), Lebeossegeln (Berlín, 1878; 
2. 1 ed., 1893). Grriitidhfilssc/tllissel fltr S chulé, líaos 
und Asbeit (Leipzig, 1879). Desde 1875 hasta su 
muerte dirigió la revista Die Gesnudheit. 

Rect.am (Pudro Cristian Federico). Biog. Teó¬ 
logo protestante francés, n. en Magdeburgo en 17 11 
y m. en Berlín en 1789. Hizo sus estudios en *1 
Colegio Francés de Berlín, y desde 1767 ejerció ti 
ministerio sacerdotal, y desempeñó la cátedra de teo¬ 
logía del Seminario Francés de Berlín. Con J. P. 
Ermnnd publicó las Míntaires ponr servirá l'histoire 
des rdfttgiés frangais daos les Etals do roi (Berlín. 
1782-1800), y por su propia cuenta tradujo del 
alemán la obra de Corhins. Las inclinaciones (Ams- 
tenlam. 1769); publicó dos colecciones de Sermones 
(Berlín, 1782 y 1790), Pensiles philosophiques su la 
religión (Berlín, 1785), TF ablentar, margrute de Bren- 
debanrg (Berlín, 1787). || Su esposa, Carlota Stosck. 
se distinguió como poetisa, escribiendo lo mismo en 
francés que en alemán: tradujo el Waldemar de su 
marido v dellcó á Bitaubé un Recneil de pitees/agi¬ 
lites (Berlín, 1777). 

Bibliogr. Haag, í,a Frunce protestante. 

RECLAMARLE, adj. Que se puede reclamar. 
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RECLAMACIÓN. F. Reclaraation. — lt. Reclama- 
none. — Id. Claizn. — A. Zurückforderung. Beanspruchuug. 
— P. Reclamacáo. — C. Reclamació. — E. Petulo, póstalo. 
(Etim. — L)el iat. reelamatto , onis, reclamación.) 
f. Acción y efecto de reclamar. || Oposición ó con¬ 
tradicción que se hace á una cosa como injusta, ó 
mostrando no consentir en eiia. 

Reclamación. Der. La reclamación. ó sea la acción 
de pedir contra alg’O con repetición é insistencia, 
tiene en su naturaleza jurídica una notable trascen¬ 
dencia. En el Derecho civil y mercantil las reclama¬ 
ciones contra los contratos son de tal frecuencia que 
sería imposible enumerarlas, dando lugar á diferen¬ 
te* acciones. En el Derecho administrativo ocurre lo 
mismo, especialmente con referencia á loa distintos 
rapnrto* de contribuciones, á las disposiciones de 
Ayuntamientos y Diputaciones y á los distintos 
asuntos que se cursan por la via administrativa. En 
• 1 Derecho procesal, las reclamaciones dan lugar á 
lo* i ocursos. En el Derecho canónico la reclamación 
contra las órdenes sagridas dando lugar á su nuli¬ 
dad v las hech as contra los votos solemnes ocasio¬ 
nando la restitución iu xntegnun, son materia muy 
importante. Finalmente, en el Derecho internacio¬ 
nal, bajo la palabra reclamación . podría ordenarse 
todo uu tratado referente á las relaciones entre los 
Estados. 

I. — Derecho cicil y mercantil 

Redamaciones de contratos. En materia de con¬ 
tratos. tanto civile» como mercantiles, puede haber 
lugar á múltiples reclamaciones que es imposible 
detallar. En cada una de las materias á que el con¬ 
trato se refiere se encontrarán los casos especiales á 
que hacemos mención. Solo señalaremos, especial¬ 
mente por ser propiamente llamados asi. las que el 
comprador interpone contra el vendedor. El m t. 330 
del (Jo ligo de Comercio determina en qué casos e¡ 
comprador prdrá repetir al vendedor. Este podrá 
•vitar estas reclamaciones exigiendo, en el acto de la 
entrega, que se haga el reconocimiento, en cuanto á 
cantidad y calidad á satisfacción del romp* ador( véa¬ 
se además, el nrt. 2127 déla Ley de Enjuiciamiento 
civil). El art. 212 del propio Código dispone que 
cuando la reclamación alegando vicios internos de la 
cosa vendida no se hubiese hecho dentro de los trein¬ 
ta lilas siguientes, perderá todo derecho á reclamar 
contra el vendedor. 

II. — Derecho administrativo 

Redamación de agrarios por los contribuyentes 

Hay mía literatura extensísima lie disposiciones en 
cuanto se refiere A las reclamaciones expresa.la». 
Respecto A la eontril.ución territorial las encontra¬ 
mos redimías por los RR. |)l). <1 el 23 «le Mavo «le 
1 -S4•» larts. 30 A 38. IR y 4(5). v <lel 4 (le Huero 
«le 19(10: el Reglamento <IeI 30 .le Septiembre He 
lSR7(nrts. (50, (51.62. 74. 77», 112 A 12.31, Reales 
órdenes del 12 y 31 de Octubre He 1.389 y Circular 
.leí 10 de Abril de 1892. En cuanto A la contribu¬ 
ción in b.strinl están regladas las reclamaciones por 
el cap. V del Reglamento del 1,° de Huero He 1911. 
I.as reclamaciones en las contribuciones He consu¬ 
mos, por el Reglamento del 1 I de Octubre de 1398 
( arta 2.77 y 309 A 313) y R. O. del 12 de Junio 
<le 1897. I.as presentadas contra los arbitrios mu¬ 
nicipales. por las RR. OO. del 13 de Huero de 
1 K92. 4 de Mayo del propio año y 6 de Agosto de 
1 897. Ultimamente, las reclamaciones presentadas 


contra los agravios inferidos por el reparto general, 
las regulan las RR. OO del 23 de Julio de 1878, 
14 de Octubre de 1879. 4 de Marzo de 188(5. 5 le 
Abril de 1889, 13 de Enero, 3 de Mayo y 15 de 
Octubre de 1892, 18 de Octubre de 1897 y la Ley 
del 12 de Junió de 1911 y el Reglamento del 11 de 
Septiembre de 1918 (art. 9(5). 

lieclamación contra los A ¡/untamientos y Diputa¬ 
ciones. La Ley del 2 de Octubre de 1877 (art. 25) 
reconoce A todos los habitantes de un término muni¬ 
cipal el derecho v la acción de reclamar contra los 
acuerdos de ios Ayuntamiento* respectivos. La Ley 
del 29 de Agosto del propio año (art. 79) reconoce 
igual derecho con respecto á los acuerdos tomados 
por las Diputaciones provinciales. Contra la contra¬ 
tación de ios servicios púa hiciesen los Municipios ó 
las Diputaciones, la Instrucción del 24 de Huero de 
1905 reconoce el derecho de reclamación. 

Contra los proyectos de expropiación forzosa pue¬ 
de reclamarse de conformidad con lo preceptuado 
por la Lev del 10 de Enero de 1879 sobre el parti¬ 
cular. Las concesiones de aguas .pueden también ser 
objeto de reclamaciones, según prescribe la Instruc¬ 
ción del 1 4 de Junio de 1883: las serviduinbreseléc- 
tricas, según la Ley del 23 de Marzo de 1900 y el 
Reglamento del 7 de Octubre de ¡904. 

En general, todas las concesiones, resoluciones 
de interés, servidumbres, etc., establecidas por los 
Ayuntamientos. Diputaciones y aun directamente 
por el Estado, pueden dar lugar á reclamación, pu- 
tliendo las mismas reclamaciones ser objeto de suce¬ 
sivas reclamaciones conforme A derecho. 

El R. D. del 19 de Agosto de 1901 sobre trami¬ 
tación de los expedientes en el ministerio de la Go¬ 
bernación, dispone que en cuanto A las 

/{erlamactones contra el apremio administrativo. 
Pueden intentar reclamaciones contra el procedi¬ 
miento de apremio: a) los deudores en concepto de 
contribuyentes cuando estimen que no tienen obliga¬ 
ción de pagar la cantidad por que se les ejecuta; 
b) los que lo sean en concepto de directos ó subsi¬ 
diarios cuando r.o estén conformes con las sumas 
consignadas en la certificación del débito; c) las 
personas no obligadas para con la Hacienda cuando 
aleguen alguna excepción de Derecho civil que deba 
substanciarse en la vía gubernativa como trámite 
previo A la judicial; d) el acreedor hipotecario cuan¬ 
do se anunciare la subasta de la linca sin haberse 
rebajado de su valor el importe del gravamen ó de¬ 
jado de notificársele la celebración de aquélla, y 
e) los interesados comprendidos en los artículos a v b 
cumulo consideren que el procedimiento contra ellos 
seguido adolece de algún vicio substancial de nu¬ 
lidad. 

Para que prosperen estas reclamaciones será con¬ 
dición indispensable: que los interesados á quienes 
se refieren los apartados a. b v c acompañen A 
sus solicitudes las cartas de pago justificativas de 
haber ingresado en el Tesoro el importe total del 
débito y consignado en la Caja general de Depósitos 
ó sus sucursales eu las provincias el 20 por 100 de 
dicho importe para garantir el de los recargos ó die¬ 
tas. costas V gastos, ó. en otro caso, acompañen asi¬ 
mismo el traslado del acuerdo firme dictado por la 
Administración declarando improcedente el débito 
por que se les persigue (R. D. del 31 de Diciembre 
de 1902). (Jue los comprendido» en el apartado c 
acompañen los documentos justi(irntivoa de la exis¬ 
tencia de su derecho cualquiera que sea la tercería 
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que promuevan. Y que lo* acreedores hipotecarios 
funden su redamación en loa dos casos taxativamen¬ 
te comprendidos en el apartado d. 

Los efectos de estas reclamaciones y los especia¬ 
les en cuanto á terceros; la manera <1 «a presentar las 
instancias en el Registro general de la Delegación 
<¡h Hacienda y los fallos v resoluciones «le los dele¬ 
gados están reglados por los artículos 135 sí 140 de 
ia referida Ley y los RU. DI), del 30 de Diciembre 
<ie 1805. 15 de A Dril de 1890. 30 de Enero de 
1000. 4 de Mayo y 10 «le Octubre riel mismo nño. 
10 de Noviembre de 1908. 30 de Julio <¡e 1912. y 
por el Reglamento del 15 de Abril de 1800, el ar¬ 
tículo 537 de '.a Ley de Enjuiciamiento civil, etc. 

Jteclamacioncx previas en la vía gubernativa . Las 
reclamaciones suscitadas por los particulares como 
trámite previo en la fía judicial en asuntos de inte- 
res «lei Estado se regulan por los decretos-leves del 
0 «ie Julio de 1860 y 26 «le Agosto de 1874. Real 
decreto del 11 de Enero «¡e 1877. Ley del 31 de Di- 
cieinbie de 1881, Reglamento de igual fecha. Ley 
del 24 de Junio «le 1885 y Reglamento de igual 
fecha, y, finalmente, por el R. D. del 23 de Marzo «le 
1886. que en sus importantes reglas y disposiciones 
continua vigente á pesar del R. I), «leí 30 de Agos¬ 
to de 1901. que no lo ha variado en muía. Se refiere 
también á esta ríase de reclamaciones el artículo 533 
(núm.7) de la Ley «le Enjuiciamiento civil, en el 
cual se dispone que la falta «le esta reclamación cons- , 
tituve una «le las excepciones dilatorias. Además, 
cada Ministerio ha establecido ciertas reglas de pro¬ 
cedimiento. Y. España. 

Declamaciones econoinicondministrativas. El pro¬ 
cedimiento á que dichas reclamaciones se sujetan 
«*-t.i determinado en el Reglamento del 13 de Octu¬ 
bre de 1903. reforma«lo, en el sentido de abreviar 
alguno de rus trámites por R. O. del 6 de Febrero 
<ie 1917. Estas reclamaciones, cuya tramitación no 
puede durar más de tres mese*, tienen sólo dos ins¬ 
tancias: el conocimiento «le la primera corresponde 
á ios delegn«lo* de Hacienda y a«lininistrndore« es¬ 
peciales de las Provincias Vascongadas y Navarra, 
y los reculos contra las resoluciones emanantes de 
estos funcionarios, ni ministro, al Tribunal guber¬ 
nativo ó á los directores, según los casos. 

Las reclamaciones sobre asuntos de la Adminis¬ 
tración económica pueden ser promovidas por los 
interesados, que estén en el pleno uso de sus dere¬ 
chos civiles, por los representantes legítimos de 
é*tos. v por los «ie las ^Corporaciones. Sociedades y 
demás entidades jurídicas que justifiquen debida¬ 
mente serlo. Las reclamaciones colectivas no serán 
41 i ñutidas, á menos de que se formulen por Corpo¬ 
raciones ó por imiividuos que hayan pertenecido á 
«lisia y la solicitud se entable á nombre de las mis¬ 
mas. o «le que tengan por objeto la denuncia «le ahil¬ 
aos. ocultaciones ó defraudaciones en perjuicio de la 
Hacienda ó de que se trate de varios interesados 
•que ostenten mi minino derecho, lia van sido lesiona¬ 
dos por un mismo arto administrativo y hagan uso 
de las mismas excepciones. 

Los requisitos que debe contener la instancia en 
que se formule la reclamación. son los siguientes: 
hallarse extendida en papel del timbre que corres- 
pouda. porque en otro caso queda sin curso, indica¬ 
ción «leí domicilio del reclamante ó de su apoderarlo, 
exposición clara v precisa «le los hechos, enuncia¬ 
ron «le las disposiciones que **e invoquen y petición 
consiguiente. En cada instancia no se podrá formu¬ 


lar más que una reclamación. To«in instancia «lebair 
acompHfiada «le los documentos eu que funden su 
derecho los interesados. 

Esta instancia, cuando reúne todos loa requisitos 
indicados, da logará la formación de un expediente, 
cuya tramitación se regula en los capítulos IV y si¬ 
guiente» «leí cita«lo R. 1). del 13 de Octubre de 
1903. V. Expediente y Procedimiento gubkrna— 
rivo. 

III. — Derecho canónico 

Cuantío un religioso recurre en queja contra su 
profesión y solicita volver ai estado laical, se llama 
su súplica reclamación porque, en efecto, reclama 
su libertad contra los lazos de su esta«lo donde pre¬ 
tende no haberse ligado siguiendo las formalida¬ 
des presentes. Ocurre lo mismo cumulo un eclesiás¬ 
tico reclama contra las órdenes sagradas que lias a 
recibido. 

Declamación contra las ordenes sagrada s . No s«i 
han establecido las mismas regla» para reclamar 
contra las órdenes «agradasrecibidasque para la re¬ 
clamación contra los votos solemnes de los cuales r« 
lia hecho ya profesión. Cuando uu eclesiástico se 
queja de haber ti«lo forzado á recibir ónleues sagra¬ 
das es escuchado debidamente. Es necesario para 
ello probar la fuerza y la violencia que han sido he¬ 
chas ai impetrante. Es necesaria la citación de todos 
aquellos que pueden tener interés en el asunto, los 
padres, de la violencia «le los cuales se queja, y. en 
caso de haber fallecido éstos, es necesario reclamar 
la presencia de los parientes*más próximos; y antes 
es necesario que el impetrante sea interrogado sobre 
bis funciones que ha hecho de estas órdenes sagra¬ 
das, cuántas veces las lia ejercido, si esto lia sido n 
la fuerza ó á su voluntad, si conocía ó no que tan¬ 
tas veces como ejercía las funciones ratificaba la* 
obligaciones que bahía aceptado. 

El Código vigente, además «le lo que se dice en «1 
artículo Reducción de clérigos al estado laical 
dispone (canon 214) que el clérigo que coaccionado 
por miedo grave baya recibido las órdenes sagratias. 
y después, pasado el mie«lo grave, no haya ratifica¬ 
do ó hecho hábil la misma ordenación, ni tan solo 
tácitamente por el ejercicio «leí orden, queriendo por 
tales actos sujetarse á las obligaciones clericales, 
probada legítimamente la coacción y la falta «ie re¬ 
habilitación sea devuelto al estado laical por senten¬ 
cia del juez sin obligación «leí celibato y de las Horas 
cnnóuicas. 

La coacción y la falta de rehabilitación deben 
probarse á tenor de los cánones 1993 al 1998. 

En las causas en las que se impngnnn las obliga¬ 
ciones contraídas por la sagrada ordenación, ó I» 
validez «le la misma ordenación, el expediente del* 
mandarse á la Sagrada Congregación de disciplina 
de los Sacramentos, pero si se impugna la ordena¬ 
ción por defecto substancial del sagrado rito enton¬ 
ces á la Sagrada Congregación «leí Santo Oficio, y 
la Sagrada Congregación define si la causa lia «U *•' 
tramitada por la vía judicial y disciplinar. 

Si lo primero, la Sagrada Congregación remite ia 
causa al Tribunal de la que fué propia diócesis del 
clérigo en el tiempo «le la ordenación, mas si se im¬ 
pugna la sagrada ordenación por defecto substan¬ 
cial del rito, ni tribunal «le la diócesis donde tuvo 
lugar la ordenación. 

La misma Sagrada Congregación «lofine la cues¬ 
tión previo proceso informativo, practicado por la 
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Curin compilante. Puede redamar contra la validez 
«le la sagrada ordenación el clérigo lo mitiiio que el 
Ordinario al cual esté sujeto el clérigo ó en cuya 
diócesis Iludiese sido ordenado. 

Solo el clérigo que crea no haber contraído en vir¬ 
tud de la ordenación las obligaciones que éste lleva 
anexas, puede pedir la declaiacióu de la nulidad de 
las obligaciones. 

Todo aquello que se lia dicho de las causas innlri 
moni des queda dicho, hecha la correlación conve¬ 
niente. de las causas contra la sagrada ordenación. 
Los mismos derechos y obligaciones tiene el defen¬ 
sor del vinculo de la sagrada ordenación que el del 
vinculo matrimonial. Tanto si la causa versa sobre 
la misión sagrada ordenación, como si es sobre las 
obligaciones sólo de la misma dimanantes, no obs¬ 
tante debe por prevención, prohibirse al clérigo el 
ejercicio del orden. Para que el clérigo sea libre de 
las obligaciones dimanantes del vinculo de la orde¬ 
nación. se requieren dos sentencias couforrnes. 

l’or lo que toca á lo apelación en estas causas ob¬ 
sérvense los cánones 1986 y 1989 de las causas ma¬ 
trimoniales. 

J{eclamacion 'le vitos. Tanto los votos temporales 
como los perpetuos pueden ser objeto de reclamación. 
.Sí aquel que los lia pronunciado librementey siguien¬ 
do todas las formalidades prescritas por la Iglesia 
esté obligado á cumplir con sus deberes, ocurre dis¬ 
tintamente si la profesión religiosa no lia sido hedía 
con libertad; en este caso as nula, y como tal. In¬ 
capaz de producir el más mínimo efecto (cánones 
512, núm. I; 572, núin. 4, y 58b). El profeso de 
votos temporales tiuido el tiempo por el cual haya 
hecho los votos puede libremente abandonar la vida 
religiosa*, asimismo puede por justas causas la reli¬ 
gión interceptarle la renovación de los votos tempo¬ 
rales ó la emisión de la profesión perpetua, mas no 
nerá suficiente motivo la enfermedad, á no ser que se 
probara que habla sido con engaño callada ú ocul¬ 
tada antes de la profesión. El indulto de permanecer 
fuera fiel claustro, que si es temporal se llama ex¬ 
claustración y si es perpetua secularización, sólo 
pueble concederlo la Santa Sede si la religión es da 
«lersdio pontificio, mas sí es de derecho diocesano 
podrá hacerlo el Ordinario riel lugar. 

El indulto de exclaustración obliga al religioso á 
dejnr «le llevar el hábito exterior, le priva durante 
tnrlo el tiempo de su ilinación de la voz activa y pa¬ 
siva: mas disfruta da todos los privilegios espiritua¬ 
les ds su orden, pero está sujeto al Ordinario del 
territorio en que habita y á los superiores de su re¬ 
ligión y continúa obligado á la obaervaneia de los 
votos y demás obligaciones compatibles con su es 
talo. 

El que lia obtenido indulto de secularización vie¬ 
ne obligado a dejar al hábito de au religión, v aal en 
la celebración de la Santa Misa romo en el rezo ca¬ 
nónico se asimila á los saculares. Queda libre de los 
votos y del rezo como religioso: mas si es ordenado 
tu tacris deberá observar al celibato; al rezo de laa 
limas canónicas, no obstante, queda libre de las de¬ 
más obligaciones. 

Además, todo lo referente á esta materia, tanto 
por lo que respecta á la salida de la religión como á 
la expulsión de religiosos, puede verse en los artícu¬ 
los correspondíanlas, sal como principalmente en el 
de religiosos (cánones 512. 572. 586. 687 al 672). 

La supresión da loa monasterios, por cualquier 
causa qua sea. no libra á los raligiosos ds sus vo¬ 


tos. La Constitución Si dalam hominibns de liene- 
ilicto XIV, del I ds Marzo da 1748, establece el 
procedimiento sobre la reclamación contra los votoa 
solemnes. 

Si el término de cinco años, señalado por el Con¬ 
cilio de Tiento para introducir la demanda de nuli¬ 
dad. hn pasado inútilmente, sea porque los interesa¬ 
do» lian ignorado el impedimento que ha ocasionado 
ia nulidad de la profesión, sen poique se han encon¬ 
trado en la imposibilidad de introducir la petición da 
nulidad, la restitución in mtegrnm pueda ser conce¬ 
dida. Benedicto XIV reserva esl riela mente á la San¬ 
ta Seda el derecho de acordar esta restitución, y en¬ 
carga al Ordinario del lugar y al superior regular 
que abra un proceso de información sobre las causas 
-le restitución in Integnim. Este proceso está some¬ 
tido en Seguida >i la Santa Sede que. después de do» 
sentencias favorables, concede la restitución. El Or¬ 
dinario y el superior regular pueden entonces proce¬ 
der como si la reclamación hubiese sido hecha antas 
de la expiración «le los cinco anos concedidos por el 
derecho. 

IV. — Derecho internacional 

La deficiencia, cada día más obvia, de la legisla¬ 
ción internacional, pone ds inanitieatoá simple vista 
el número incalculable de reclamaciones á que hnn 
de dar lugar las funciones de un individuo en el ex¬ 
tranjero ó de un extranjero en nuestro país. Loa 
conflictos de las leyes en cuanto á las personas, con¬ 
sideradas en si mismas (á que da lugar la divergen¬ 
cia que se nota á la más ligera comparación entre 
las distintas legislaciones) con respecto al domicilio, 
á la ausencia, á la capacidad, á pesar le la Conven¬ 
ción de La Haya del 12 de Jimio de 1902, en cuanto 
á la tutela, y á la del 12 de Julio de 1905 con res¬ 
pecto á la inferioridad intelectual de los incapaces; 
la variada legislación referente á las personas con 
respecto á la familia, que dará lugar á conflictos se¬ 
gún In ley que rija su matrimonio (Convención de 
La flnvn del 12 de Junio de 1902 y del 17 de Julio 
<le 1905) y las disposiciones referentes á la paterni¬ 
dad y filiación; la dificultad de unificar, desde el punto 
de vista internacional, las relaciones del individuo, 
con la propiedad, con los derechos reales, personales 
é intelectuales; la materia de sucesiones, y el campo 
abierto é inmenso del derecho penal y el administra¬ 
tivo con respecto á la inmigración y emigración; la 
legislación procesal y mercantil, etc., han de dar 
lugar en el Derecho internacional privado á reclama- 
cienes que sólo en un estudio extensísimo y casuís¬ 
tico se podrían detallar. 

En el Derecho internacional público las relaciones 
no siempre cordiales entre los diferentes Estados, y 
aun aquellas que guie la más ahsoluta harmonía, 
tienen que dar lugar, como producto del natural 
egoísmo protector <ie rada Estado á reclamaciones 
de los Cuerpos diplomáticos origen, liase de los con¬ 
flictos entre ellos. La protón soberanía es la base del 
derecho de reclamar que tiene un Estado contra otro. 
I.as violencias verdaderas ó falsas que sufren ios in¬ 
tereses ó los derechos de un Estado dan lugar á la 
reclamación internacional que obtendrá solución por 
la tus xmicabilis ó por la cía facía. Estas reclamacio¬ 
nes pueden tener tras clases de soluciones: ó las pací- 
tiras y directas entre los Estados, ó el arbitraj* de un 
tercer Estado, ó la solución violenta de la guerra. 

Las soluciones pacificas, llamadas también tenta¬ 
tivas amables, son llamadas diplomáticas, y puede 
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que se llamen nsí para distinguirlas de otras solucio¬ 
nes pací tic:» s también pero de carácter jurídico, es 
decir, de aquellas que bou obtenidas por sentencias 
arbitrarias. 

Las soluciones diplomáticas se reúnen todas en 
tres tipos: las negociaciones directas, la interven¬ 
ción de una nación tercera y, por último, los Con¬ 
gresos ó Conferencias. 

Antiguamente las soluciones fundadas sobre el 
azar tenían gran importancia porque velan en ello 
una manifestación de la divinidad. La historia nos 
ofrece soluciones de esta naturaleza, sea solucionan¬ 
do conflictos internacionales echando suertes o en 
forma de combate entre los soberanos ó guerreros 
escogidos dentro cada Estado á la manera de los 
Horacios, esto es. considerando el soberano como la 
emanación del listado aceptando la idea de que la 
guerra era ante todo negocio personal de los monar¬ 
cas que lo solucionaban ellos mediante concurso del 
pueblo, y así se comprenden aquellas provocaciones 
en duelo que nos cita la historia, por ejemplo, aque¬ 
lla dirigida por Francisco I á Carlos V en lí)28; la 
del rey de Suecia Carlos IX á Cristian IV ble Di¬ 
namarca en lfi 11, y muy posteriormente, la de Gus¬ 
tavo IV de Suecia á Napoleón 1, las cuales ya se 
consideraron poco naturales teniendo en cuenta la 
época en que tuvieron lugar. Actualmente conside¬ 
rando ya que los conflictos internacionales radican 
sobre el Listado, no sobre los soberanos, esta solu¬ 
ción á los conflictos internacionales no puede tener 
lugar. Al azar, hoy, solo se recurre para cuestiones 
de pequeñísima importancia que no pueden ser re¬ 
sucitas de otra manera, como, por ejemplo, para de¬ 
terminar el orden de los firmantes en un tratado pú¬ 
blico, y todavía boy es muy usado el procedimiento 
llamado de alternar. V, Arbitraje, Bloqueo. Con¬ 
ferencia. Embargo, Guerra, Mediación, Repre¬ 
salias. Retorsión y Transacción. 

Hay una cuestión especial en el Derecho inter¬ 
nacional respecto á la extradición que puede dar 
ocasión á redamaciones: éstas son las 

Reclamaciones del .sujeto á extradición, lil extrA- 
dicionado puede presentar las reclamaciones que 
crea convenientes pura su defensa. En principio el 
sujeto á extradición pertenece á la lev del país de¬ 
mandante y precisa que sus reclamaciones sean 
examinadas por ln autoridad judicial: no obstante, 
aunque esta cuestión eg del dominio interior de 
cada Estado, existen una serie de deberes inter¬ 
nacionales. Asi es que el extradicionado puede pre¬ 
sentar sus reclamaciones desde tres puntos de vista 
diferentes. Ante todo, puede demostrar la irregulari¬ 
dad de la extradición, según las reglas contenidas 
en las diferentes leyes ó tratados. Es admitido, en 
general, que los Tribunales judiciales ó administra¬ 
tivos no pueden apreciar un acto de soberanía como 
es la extradición, (.os Tribunales no pueden pro¬ 
nunciar su sentencia hasta que la apreciación de la 
extradición sea hecha por el Gobierno. Después de 
nlgún tiempo de seguirse este procedí miento, la ju¬ 
risprudencia se ha pronunciado en sentido contra¬ 
rio. Es el Gobierno quien del>e tomar toda iniciativa 
sin que baya sido invitado por los Tribunales y 
todo filazo reclamado por el extradicionado no debe 
aceptársele. 

Las resoluciones votadas en 1880 por el Instituto 
de Derecho internacional de Oxford, en su art. 20 
concedín ni extradicionado el derecho á protestar 
contra las irregularidades del país demandante; 


pero una modificación introducida en Paria en 1824 
establece que si bien puede reclamar contra estaa 
irregularidades, no se le puede conceder el derecho 
de reclamar contra ln violación de las leyes en el 
[mis en que se hayn refugiado. Por una parte, sien¬ 
do la extradición un derecho soberano del pnís en el 
cual se refugia el sujeto á extradición, puede conce¬ 
ller ésta lucra de los casos previstos por los trata¬ 
dos, y si concediéndola ha violado sus leyes par¬ 
ticulares su conducta anterior no puede ser juzgada 
por los Tribunales extranjeros. 

Y lo mismo que se ha dicho con respecto ni su¬ 
jeto puede decirse del país de refugio. Este puede 
protestar cuando su derecho ha sido también vio¬ 
lado. como en el caso de que la extradición sea el 
resultado de violación de su territorio ó »ie mis 
navios. 

El extradicionado puede sostener en sus reclama¬ 
ciones que se le judien por un hecho no previsto en 
este acto. El Instituto de Derecho internacional 
de Oxford en 1880, en la proposición XXII dispone 
que el extradicionado tiene derecho evidente e in¬ 
contestable pura no ser juzgado más que por el 
hecho por el cual la extradición lia sido concedida, 
á pesar de haberle sido negado este derecho por 
muchos autores. 

Sobre si el extradicionado pueue reclamar la p: < - 
ducHón del acto de extradición para poder apreciar 
su fuerza, lia sido cosa mnv discutida. Unicamente 
en Inglaterra y los Estados Unidos han producirá» 
dicho acto. Se dice, como queriendo justificar esta 
acción, que los documentos diplomáticos recíproco* 
conceden la extradición y no por un acto propia¬ 
mente dicho, puesto que de existir este acto sería 
un documento para el Estado refugio, pero al cual 
no podrían tener autoridad los magistrados del pal* 
donde el extradicionado debe ser juzgado. Como 
consecuencia á estas razones se mantiene secreto un 
documento ó un conjunto de ellos, de los cuales de¬ 
penden los intereses inás graves v que los Tribuna¬ 
les deberían juzgar según ellos, pero como no tienen 
derecho para conocerlos, deben seguir ciegamente 
las indicaciones del Gobierno. V. Despagnet. Dvcit 
international pnblic . 

RECLAMAR* E. Reclamer. — It. Reclamare. — 
ln. To claim.— A. Beanspruchen.— I*, y C. Reclamar. 
— E. Peti, postuli. (Ktiin.— Del lat. reclamare, 
comp. de re y clamare, gritar, llamar.) v. n. ('Ja¬ 
mar contra una cosa, oponerse á ella de pnlnbia 
ó por escrito. Reclamar contra un fallo , contra un 
acuerdo. || poét. Resonar ¡| v. a. Clamar ó llamar 
con repetición ó mucha instancia. || Pedir ó exigir 
con derecho ó con instancia una co*=a. Reclamar '/ 
precio de un trabajo. Reclamar atención, j) Llamar á 
las aves con el reclamo. |l Der. Llamar una auto¬ 
ridad á un prófugo, ó pedir el juez competente «*1 
reo ó la causa en que otro entiende indebidamente 
|| v. r. Llamarse unas á otras ciertas aves o*» uní 
misma especie. U. t. c. a. Notan los filólogo» que m 
verdadera acepción de este verbo Iih de limita rae á 
la de oponerse t requerir ó resistir y que el extemle- i 
á exigir, sea cual fuere el motivo de U exigencia, 
constituye una impropiedad de lenguaje. Barnit ex¬ 
puso. en su Diccionario de galicismos, todas las rs 
zones que militan en pro de esta observación, pero 
actunlmente el usar indistintamente el reclamar por 
exigir, es cosa corriente entre todo# los escritores 
modernos, que no cuidan mucho de la propiedad y 
casticidad del idioma. Cuervo y el padre Juan Mir 
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opinan que el verbo reclamar es propio solamente incluso á imitarle á él. 1Í1 aparato laríngeo de la» 
cuando existe oposición mamjlestu puiu que uu suje- aves está cousutuído pura producir los sonidos más 
to reclame. Cuera de este caso, dicen que será más ricos y variados, v aunque algunas sólo producen 
propio usar los verbos requerir, pedir, demandar, notas monótonas ó chillidos desagradables, la mavo- 
tnslnr, insistir, clamar, vocear, implorar, etc., espe- ría poseen una variedad de inatices que les sirve, no 
cmliuente cuando el sujeto de la oración sea cosa y solo pura entonar los cantos, más barmoniosos, sino 
lio persona. pina expresar todas sus sensaciones, ya sean de ale- 

De iv. Redamado, da. Reolamador, ra. gria. dolor, inquietud, amor, espanto, etc., que lo- 
Reclamante. Reolamatlvo, va. Reclama- bus ellas entienden y que el bombre observador, 
torio, ria. después de larga y atenta experimentación. puede 

Rkclamab. .1/ nr. Lo mismo que relingar (V.). llegar á interpretar. No hay ningúu pnjarillo que no 
RECLAME, ni. Mar. La cajera con roldana por perciba y entienda bien los gritos de las uves de ra- 
tloude laborea una cualquiera de las ostagas de ga- pifia; mi mirlo con su voz de alarma asusta á todos 
vía. || Cualquiera de las groeras de la cubierta por los habitantes alados de un bosque; y doquiera, hay 
donde pasan los guardiues del timón. || El motón, pájaros vigilantes, que cual centinelas avanzados da 
pastera, roldana, etc., que se emplea para guía ó un castillo, avisan de los peligros á los más confia- 
retorno de uu cabo ó tira de un aparejo. dos, entendiéndose asi todos, aun siendo de géneros 

RECLAMO. E. Ap^eau, redame. — It. Bichiamo. y especies diferentes. Los pájaros cantores son los 
— lu. Decoy, alluremeut. — A. Lockvogel, Lockruí. — que tienen su aparato laríngeo más desarrollado, 
P. Reclamo. — C. Reclam, rugall. — E. Casbirdo, reklamo. merced á una dilatación que presentan en su parte 
(Etnn. — Le reclamar.) m. Ave domestica enseba- inferior, llamada hipolaringe. Cada especie tiene su 
da para que con su canto atraiga otras de su espe- entonación peculiar y propia, diferenciándose en la 
cíe. || Voz con que uu ave llama á otra de su espe- fuerza, tono, amplitud y timbre, emitiendo unas no- 
cie. || Instrumento para llamar las aves imitando su tas sueltas y recorriendo otras varias octavas, dife- 
voz. || .Sonido do este instrumento. ¡¡ Voz ó grito rendándose en un tercio ó quinto las notas de la* 
llamando á uno. || Llamada (2.' acep.j. || rig. Cual- diferentes especies. Las aves que tienen la lengua 
quier cosa que atrae o convida. |¡ lig. Anuncio de carnosa pueden emitir sonidos parecidos á los del 
uiguua obra, producto, invento etc., escrito por el hombre. En la antigüedad era costumbre enseñará 
interesado an su venta, y que generalmente se colo- hablar á algunas de ellai, y si hemos de creer á al¬ 
ca entre las noticias de uu periódico. || Germ. Cria- gunos autores antiguos, entre ello» Aristóteles y 
do ile la mujer de la mancebía. || l)er. Reclama- Plinto, esta práctica era más extendida que boy, 


Mar. Rbclame. 


aunque es muy difícil que se lograra nada con cuer- 


Acudib i no al KitcLAMO. fr. fig. y fam. Venir j vos. grajos y urracas, á los que entonces se preten- 


ndoude lia oído que hay cosa á su propósito. 


illa hacer hablar. Cuando hacen más 


las aves d» 


Reclamo. Art. graf. La palabra u silaba que se ! sus facultades cantoras es en la época del celo, para 
Italia al fin de ca la página en los antiguos libros ¡ atraerse mutuamente y para desafiarse los machos 
manuscritos y en los impresos, y es 

la misma con que empieza la qu¿ si- Alfonso IX. Rey de León , Padre de S..Fernando, 

gue. ste uso m segunin en as f a j otro , ¡ ns jgnes hechos suyos , filé el que instiiu- 
obras modernas. . .. . .P. , 

Reclamo v también llamada se ’ Y la Universidad de Salamanca , de que ha 

dice de la señal que suve para lia- resultado tanto bien , no solamente á España , si también 
mar la atención, en libros impresos á todo el Orbe Christiano : en que gustoso me detendría 
y en manuscritos, hacia una corree- XnaS, 


Clon, nota, cita ó ad venencia. Kjemplo de reclamo de una página de un libro e&uaño] de 1782 

l’or extensión se aplicó el vocablo 

á unos anuncios breves insertos en las primeras pía- 1 entre sí, llegando en su furor amoroso á trabar, á 


nas de los periódicos diarios, que luego invadieron 
la sección de gacetillas ó noticias locales, y en bas¬ 
tantes diarios el reclamo hoy se confunde, por su for¬ 
ma. entre bis noticias de redacción. 

En las modernas teorías de la publicidad cienti.tlca 
el reclamo es uno de ios aspectos más interesantes 
en las prácticas del anunciaale, pues entre el sin¬ 
número de modalidades con que se presenta, figura 
como un valor de primer orden á los fines de la pro¬ 
paganda comercial. 

Reclamo. Caín. Todas las acepciones de esta voz 
convienen en un significado análogo, ó sea el de la 
llamada, que, por medio de la voz ó canto de un ani¬ 
mal, se hace para atraer á los de su especie, llegan¬ 
do algunas veces el hombre á imitar tal canto para 
lograr el mismo fin. Reclamo, en su sentido estric¬ 
to, siguifiea el sonido especial del ave para llamar á 
sus congéneres, dándole mil modulaciones según lo 
que quieren expresar. Solamente el hombre puede 
estar orgulloso de poseer un lenguaje más rico y 
perfecto, aunque á veces no tan harmonioso como 
«lias, llegando algunas, como los loros y muricas, 


veces, una lucha encarnizada. Donde se puede ob¬ 
servar más esto es entre las perdices, las que, d» 
Enero á Abril, época del celo del macho, desde el 
amanecer empieza éste su penetrante canto, que con¬ 
testan todos los de los alrededores, acudiendo al fin 
machos y hembras. De esto se ha aprovechado el 
hombre para cazar á las aves, lia llevado al campo 
á las que enjauladas guarda eu su casa, criadas en 
domesticidad. y asi que ellas se han visto en au me¬ 
dio ambiente lian prorrumpido en fuertes canlo», que 
lian atraído á la» de su especie, facilitando asi su 
caza. A estos animales es á los que propiamente se 
les designa con el nombre de reclamos, siendo los 
que más ae usan, generalmente, la codorniz, la per¬ 
diz, el verderón, el jilguero y otros semejantes. Para 
cazar perdices se emplean reclamos machos ó hem¬ 
bra» según la época del celo de unos ú otras, cazán¬ 
dose en Febrero. Marzo y A Dril con el macho y en 
Junio y Julio con la hembra. Estos reclamos han da 
ser cogidos de pequeños v criados en jaulas cónicas, 
en que el animal no esté muy holgado, prodigándo¬ 
sele toda sucite de cuidados, dándole verde, agua, 
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mena en que espulgarte, sacándosele al sel, etc. 
Esto explica que a veces se hayan pagado hasta 500 
pesetas por un buen reclamo. Lu forma de !le\tuina 
ul canino o al monte es la siguiente: las jaulas deben 
eslur bien enfundadas para que el miimal no ven la 
luz ha*la llegar al sitio escogido de antemano v que 
debe procurarse que sea el luán grato para el ave. 

I na vez allí, se prepara el puerto o tollo, escondite 
del caza ior. formando como una cubana ú chociln. 
con tamas ó piedras, ú ocultándose simplemente en 
la espesura; y se cuelga la jaula en una rama ó en 
una piedra cercana, tango. Al encontrarse el pobie 
animal en plena naturaleza, estimulado por el am¬ 
biente y despertándosele el instinto del celo, empie¬ 
za su canto, cti vas notas se esparcen por el aire, 
llamando la atención de los otros machos de pnr 
allí, que iguorsudo la existencia del intruso, aniden 
al sitio, eu son ds desafio, acudiendo laminen las 
hembras enamorada, excitada su pasión por aquel 
cauto persistente. Cuando los pobres incautos están 
ni alcance del cazador astuto, éate dispam, caven lo 
la mayoría de ellos victimas de su instinto amoroso. 
Cesan entonces los cantos, pero pasada la primera 
impresión, vuelve el ave enjaulada á entonar su re¬ 
clamo v otras bandadas de machos y hembras corren 
confiadas ú una muerte segura. Eu Junio y Julio 
tiene lugar, en forma semejante, la caza de la hem¬ 
bra. que en aquella época va está en huevos y sep<- 
i: ii!h itl macho; entonces se la lleva con un pollito 
de gailiun, que cuida como propio, y que al llegar 
al campo se le quita, prorrumpiendo ella en cantos 
para llamarlo, acudiendo á tul llama iu los machos 
de! contorno. Este género de caza tiene variados in¬ 
cidentes, ocurriendo á veces que algimss perdices 
se extrañan, habiendo en cambio otras, las conside- 
rudiis como buenos reclamos, que, parecien lo adivi¬ 
nar lus intenciones del cazador y como si estuvieran 
de acuerdo con él, desempeñan á maravilla el papel 
de traicioneras. También se emplean como reclamos 
las codornices al cazarlas con red cuando están altos 
los trigos Se colocan las codornices enjauladas en¬ 
tre loa trigos v encima In red. Cuando acuden las 
libres v se posan encima la red, el cazador las es 
pauta, quedando presas entre sus mallas. 

También se cazan con reclamos verderones, jil¬ 
guero*, etc., en praderas ó en vegas; para ello se 
valen de una rsd formada de dos hojas, colocando 
loa pájaros reclamos en el espacio que quedu entre 
las dos mitades de la red abierta y poniendo otros 
recl •ino4. no tan cantores, atados á unas remitas ó 
peí rima, movedizas al tirar de una cuerda. Atraídos 
por el canto y p*«r el movimiento de loa cimbeles, 
nomine con que se designa á los que se obliga ñ 
revolotear, acuden los p • jaros libres creyendo en¬ 
contrar a.h comida, y se encuentran cazados por el 
pajarero escondido, que tira «le las cuerdas de la red 
\ hace girar las dos liojae, que **« cierran, que lamió 
debajo los pobres animalitos. Para ahorrarse el trn- 
bajo «le llevar consigo animales enjaulados, el hom¬ 
ine s«* vale á veces «le otras mañas pañi atraerse á 
la c»r/.n. siendo una de ellns imitar el canto de las 
«ves, va por medio «le ciertos aparatos, denominados 
también reclamos, va directamente por medio de so 
pii'pin voz De los primeros, los más usados son los 
o# perdiz, lo* «le co lorniz y pájaros en general. Los 
de perdiz «-'insisten eu una especie «le fuelle eilni- 
din-o que hi* mantiene hinchado, merced á un muelle 
cu esinrnl: en la liase superior lleva una especie «le 
pito de hoja «le lata, formado por un delgado tubo 


contenido en una especie de cilindro, con una aber¬ 
tura en uno de sus huios y cubierto con una caperu¬ 
za cónica; cuando el fuelle se comprime, el tubo <i* 
salida al aire, chocando aquél con fuerza con loa 
bordes del tubo y el del ciliudro externo, y entorne» 
se produce uii ruido un poco auálogo ul «le la perdiz, 
imitación que resulta más ó menos exacta según n 
habilidad del que lo maneja. I os de codorniz, cono¬ 
cidos también con el nombre de pitos de codorniz, 
están formados por un fuelle, constituido por un pe¬ 
queño swquito de correa ó badana que. estando hú¬ 
medo, se ha moldeado sobre una especie de palito 
con muescas, sujetándole con cuerda, de modo que. 
una vez seco, la badana forma una especie de ani¬ 
llos que permiten que se estire y encoja como el 
fuelle de un acordeón; en le pinte superior se sujeta 
un pito, formado generalmente con el hueso del 
muslo de mi pavo ó capón, ó también, como ocune 
eu los que re venden, ds hueso ó caucho: compri¬ 
miendo el fuelle, el aire sale por el julo, y entonce» 
éste imita, en cierto modo, el sonido «le iu codorniz 
hembra, semejante ú una especie «le silbido coito v 
débil, acudiendo los muchos á tal reclamo. Los «le 
los pájaros son de diversas formas, pero general¬ 
mente consisten en una delgada membrana de cuero 
ó «le goma que be coloca en la boca entre los labios 
y los dientes, y al aspirar el aire produce sonido* 
agudos v penetrantes que, bien modulados. pueden 
imitar bastante exactamente los diversos cantos de 
los pájaros. No solamente aves, sino otra clase «ie 
uuimnles pueden cazarse con reclamos que imiten 
sus cantos ó gritos. Así, con una especie «le trom¬ 
peta ó pito de carrizo puede imitarse el balido de lo» 
corzos pequeños, y el «le los adultos con unas trom¬ 
pas que se forman con las vatas de las cebollas. Se 
reclama á las cabras salvajes con un pito formado 
por dos cuadrndito* de hoja de lata y un trozo de g.-;- 
ióu ó cinta delgada de seda colocado entre ellas. I’ma 
cazar conejos se linee á la chilla, pro«lu«*ieud<. un 
chillido especial «pie se obtiene juntando ios diente*, 
apretando á ellos el labio inferior, levantando un 
poco el superior y aplicando ¿ la boca el dorso «le la 
mano; entonces se aspira el aire v se produce un 
chillido agudísimo y penetrante muy parecido al que 
emiten los gaza pillos cuando están en peligro. A t*l 
reclamo acuden las hembras y ú ve«-ea algunas ali¬ 
mañas. como las zorras, creyendo que podrán hacer 
presa en un gazapo. Los cazadores de oficio \ los 
chicos «le los campos son los que conocen más habi¬ 
lidades para imitar los gritos «le diferente* nuitnn 
v atraérselos, cosa «pie. aunque parezca fácil. piesn- 
pone un estudio, hijo «le la observación «le las r.«*- 
tutnhres y gritos «le los mismos. Ha hnhhln ver«U- 
deras notabilidades en esta materia, pudienlo ritnr«e. 
ente* oíros, uno conocido por el Chirria . que imitaba 
los cantos «le infinidad de aves, entre ellos los chil 
«los «le las águilas, n las que sabia atraer, valiéndole 
est«> la honra «le ser utilizado por va«ios unturniist « 
extranjeros, quienes solicitaban sus servicios país 
acompañarles en sus evcurs one* científicas. 
Rkci.amo. Comer V. Anuncio y Pubi hmuao. 

Hk« i.am«>. l)er. adm En el ejercicio «le la c\».a 
no hay que «lejnr «le apreciar las relaciones constan¬ 
tes entre el Derecho civil y el adininintivtito El 
primero estu lia esfn cuestión porque la c.-i/a *•«* mn 
formo le la ocupación como modo oríginnim de ad¬ 
quirir la propiednd: pero los derechos da !o« par¬ 
ticulares. nuu ejercitándose plenamente óe- fio drl 
marco «le la lev civil, pueden tozar, v de hecho ocu- 
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rre frecuentemente con loe interese* públicos, que 
bou los que en lo<lo momento debe garantizar el De¬ 
recho administrativo. Lo que ucnhumos de indican* 
tieue aplicarlo!» especial cuando, frente al derecho 
del que caza, está la utilidad pública en la conserva¬ 
ción de determinadas especies animales. Asi. lo que 
Jes leyes procuran en este caso es «pie so pretexto de 
aprovecharse «le esas especies, las destruya el que 
caza. K* en este sentido en el que la Lev española 
de caza «leí D> de Mayo de li)02 y el Reglamento 
pura su aplicación «leí 3 «le Julio de 11)03, prohíben 
Ja caza de perdiz con reclamo en unos casos y lo re¬ 
glamentan en otros. 

Eu la mencionada Ley se prohíbe toda clase «le 
caza en el llamado periodo de veda, que comprende 
desde el 15 «le Febrero basta el 31 de \gosto. ex¬ 
cepción hecha de las provincias del litoral cantábri¬ 
co. incluso las cuatro de Gnlicit, donde la veda no 
leriiiins hasta el 15 «le Septiembre. 

A pesar «le este precepto general, los dueños par 
ticulares de las tierras destinadas á vedados de caza 
que estén realmente cercadas, amojonadas ó acota¬ 
das. podrán cazar en ellas libremente en cualquier 
época del año, menos con reclamo <le perdiz, macho 
o hembra, el cual sólo podrán utilizar en tiempo que 
no sea de veda, paro no podrán usar reclamos ni 
otros engaños á menor distancia de 1.000 ni. de las 
tierras colindantes. 

Como se ve en este precepto (art. 18 de la Ley), 
el inieróa y derecho del particular que caza, aun 
cuando sea en su propia tinca (Derecho civil), tiene 
una limitación lógica en la caza de perdiz por la 
conservación . de esta especie ( Derecho administrati¬ 
vo). eu cnanto sólo podrá utilizar el dueño aquel 
dereclu eu tiempo «pie no sea «le veda, v aun enton¬ 
ces á distancia que no sea menor «le 1 .000 m. de 
las t ierras colinda ules. Sólo eu cotos extensos pue¬ 
de. p«»r tanto, utilizarse este derecho por los par¬ 
tícula res. 

Por lo demás, la caza «le la perdiz con reclamo 
queda, salvo la excepción apuntada, prohibida en 
todo tiempo (art. 11) de la L - v). Y cuando se utiliza 
el derecho en la forma excepciuna 1 referida. no habrá 
«le ser sin determinaciones «le carácter fiscal que 
implican una nueva limitación. Asi. indica la Ley 
que para cazar con reclamo de perdiz necesita el 
dueño ó arrendatario «le la finca proveerse «le una 
licencia especial «le 25 pesetas por cada reclamo. 
Dicha licencia se extenderá precisamente á nombre 
del cazador que vaya á usar el reclamo, y deberá 
inscribirse en la Secretaría «leí Ayuntamiento res¬ 
pectivo. 

La guardia civil v los guardas jurados se incau¬ 
tarán de los reclamos «le perdiz cuyos conductores 
no exhiban eu el acto la indicada licencia, v en este 
caso los reclamos serán muertos inmediatamente. 
Además de las resultas del juicio los infractores de 
este precepto pagarán una multa «ie 25 pesetas por 
la primera denuncia. 50 por la segunda y 75 en las 
sucesivas. El importe de estas multas será entregado 
necesariamente a la guaniia civil ó guardas jurados 
ó á ambos, según de quien procediera la denuncia, 
dentro «le los ocho días siguientes á la presentación 
de ésta. R:i el caso de corresponder estas multas á 
Ja guardia civil, su importe ingresará en la Caja del 
Colegio de Huérfanos «le su instituto. 

Tan excepcional considera el Derecho administra¬ 
tivo la caza en forma que puede destruir Ihk espe¬ 
cies, y el reclamo pertenece á este grupo, que eu el 


Reglamento ya citado para ls aplicación «le la I.ey 
española abundan de nuevo las limitaciones. 

Se prescribe al efecto (art. 31 del Reglamento), 
que las licencias para uso de redamo de perdiz no 
serán conced das sino á los propietarios ó arrenda¬ 
tarios de velados «ie caza, realmente cercados «> 
amojonados y cuyo raiio mínimo sea, como antes se 
indicó, de 1.000 m., que es la distancia menor que 
ha de mediar entre ln situación «leí reclamo y las tie¬ 
rras colinda utea. 

A la instancia eu que se solicite la licencia para 
uso «le reclamo «le perdiz, deberán acompañar los 
documentos necesarios para justificar que la finca <> 
tincas donde hayan de cazar son de pertenencia del 
que solicita y que. además, satisface la cabida de la 
finca la condición que anteriormente se señaló. 
A este efecto presentarán los solicitantes, además «i* 
la licencia de uso de m inas de caza y para cazar, un 
[>lano penmetral. eu escala «le 1 á 5.000, autorizado 
por uu perito, v un certificado del municipio ó mu¬ 
nicipios eu cuyos términos este enclavada la tinco, 
declarada veda«lo, acreditando su auiillaramieutn. 
Presentarán, además, un certificado de dichos muni¬ 
cipios en que se justifique el pago «le contribución 
en concepto de vedado de caza, y caso «le que no se* 
satisfaga por él, y sí por cupo ó reparto, una certi¬ 
ficación «leí Registro de la propiedad eu la cual se* 
acredite la del solicitante respecto á ln linca en quo 
se pretenda el derecho de usar reclamo para la refe¬ 
rida enza . 

Si en lugar de propietario es arrendatario el soli¬ 
citante. deberá presentar, además de los antedicho» 
documentos, el contrato de arrendamiento de la 
linca debidamente legalizado. En el Boletín Oficial do 
la provincia se publicará tod«>s los meses tina lista 
de los nombres de los propietarios y arrendatario* 
de vedados «ie caza á quienes se haya concedido du¬ 
rante el mes anterior licencia para hacer uso en 
ellos de reclamo para caza «le perdiz. 

Sólo á las personas indicadas alcanza lo ex«*epcio- 
nai del precepto «le la ley que en medio de la gene¬ 
ral prohibición, permite, con las condiciones señala¬ 
das, cazar con redamo. Por ego las que debidamen¬ 
te autorizadas por el dueño ó arrendatario «leí ve«Udo 
utilizasen el derecho «pie á ellos únicamente recono¬ 
ce la ley. vendrán obligados á pagar, como infrac¬ 
tores de dicha ley, las multas que en ella se indi¬ 
can. además «le perder el reclamo. 

Recortando á todo trance la excepción que exami¬ 
namos, indica asimismo el Reglamento (art. 30> 
que toda persona que cuce con reclamo de perdiz: 
usando una licencia «pie no estuviere extendida á su 
nombre se considerará como infractora «le ln lev, 
siendo la licencia inutilizada eu el acto. Para evitar 
la complicidad «leí verdailero dueño se indica tam¬ 
bién «pie éste no puede reclamar ni solicitar nuevo 
resguardo, ni nueva licencia durante un año. á con¬ 
tar «leí día «le la aprehensión, salvo en el caso en 
que hubiese anunciado previamente al gobernador, 
al alcalde ó á la guardia civil la pérdida «leí referido 
documento. 

Pura evitar las reincidencias previene el Regla¬ 
mento que todo cazador á quien se sorprendiere ha¬ 
ciendo uso indebido de reclamo natural ó artificia? 
para caza de la perdiz, perderá aquéllos en «I acto 
de la aprehensión, siendo muertos los naturales v 
destruidos los artificiales, pasando lo* primeros á 
ser propieda 1 «leí denunciante ó nprehensor. quien 
potlrá circular con ellos después «le muertos, previ* 
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autorización por escrito que le aera expedida en el 
acto por la autoridad ante la cual se haga la de¬ 
nuncia. 

Por último, refiérese el Reglamento de ¡a Lev de 
caza ¡i los reclamos para la de pájaros, los cuales, 
por analogía a lo que se lia indicado, se pondrán en 
libertad, caso de que puedan volar, los naturales, ó 
serán muertos en el acto si no media esta circuns¬ 
tancia. v si fuesen artificiales serán destruidos in¬ 
mediatamente. 

Tales son las prescripciones que procurnti, miran¬ 
do á la utilidad pública, la conservación de l is espe¬ 
cies auimales. V. Caza y Perdiz. 

RECLAVADO, DA. p. p. de Rkolavar. 

RECLAVAR, v. a. Argnil. nav. Eli los cascos 
de los buques de madera es clavar en los sitios en 
donde hay tres clavos uno más. 

RECLE. (Etim.— De riere.) m. Tiempo que se 
permite tí los prebendados estar ausentes del coro 
para su descanso y recreacióu. || Germ. Cañada. 

R ECLINABLE. adj. Que puede reclinarse. 

RECLINACIÓN.! A cción y efecto de reclinar 
ó reclinarse. || Gnoin. Situación de un piano inclina¬ 
do Inicia el horizonte; número de grados que este 
plano se separa de la vertical. 

Reclinación de la catarata, f. Cir. Tiempo en 
la operación de la catarata en que se hace bascular 
al cristalino para su extracción. 

RE CLIN A D AMENTE, tidv. m. Con reclina¬ 
ción. de una manera reclinada. 

RECLINADO, DA. p. p. de Reclinar y Re¬ 
clinarse. 

Reclinado, da. Bol. Prefoliación en que la hoja 
está plegada en un plano que pasa por el eje en que 
se inserta, alendo paralela á éste la linea de plega¬ 
dura. Ocurre, v. gr., en el Acouitnm Napellus L. 
1.a hoja o puefoliación reclinada llámase también re- 
plicatira y replegada. 

RECL1NADOR, RA. adj. Que reclina. Usa¬ 
se también como substantivo 

RECLINAMIENTO. (Etim.— De reclinar.) 

Reclinación. 

RECLINAR. (Etim.— Del lat. reclinare, redi 
nar.) v. a. Inclinar el cuerpo, ó parte de él, apo¬ 
yándolo sobre alguna cosa. U. t. c. r. || Inclinar 
una cosa apoyándola sobre otra. U. t. c. r. || Gnoin. 
Alejar de la perpendicular. |¡ v. r. Tenderse para 
descansar. 

RECLINAT1VO, VA. adj. Que reclina ó pue¬ 
de reclinar. |¡ Bol. Se dice de la prefoliacióu cuando 
la punta de las hojas se dobla hacia atrás. 

RECLINATORIO, RIA. adj. Reclinativo. 

Rrclinatoiiio. E. Accoudoir, prie-Dieu. — It. Ingi- 
nocchiatono. — lu. Couch to lean on. — A. Betstuhl, Arra 
lehne. — P. Reclinatorio. — C. Recolzador. genuflectori, re 
cliiiatori.—E. Apogajo. (Etim. — Del lat. reclinatorium, 
reclinatorio.) m. Cualquier coaa acomodada y dis¬ 
puesta para reclinarse, ¡j Mueble acomodado para 
arrodillarse y orar. 

Reclinatorio. B. art. y Litnrg. Este mueble, uti¬ 
lizado casi exclusivamente para orar, no cuenta mu¬ 
chos siglos de existencia, puesto que autiguamente 
en las iglesias y oratorios particulares no había ban¬ 
cos ni sillas de ninguna especie, arrodillándose los 
fieles en las losas, y ios reyes y gente principal so¬ 
bre alfombras ó almohadones. Pero parece que á 
fines del siglo xv el lujo y el refinamiento de 1» épo¬ 
ca se dejaron sentir hasta en las prácticas religiosas 
y empezó á nparecer el reclinatorio en una forma 


especial. De dos muebles, ó sea del almohadón ptrs 
arrodillarse y del pupitre o atril bajo, que permitía, 
estando sentado, leer cómodunieiite un libro sin te¬ 
ner que sostenerle con las manos, se formó, aproxi¬ 
mándolos, el primitivo reclinatorio, empleándose tam¬ 
bién á veces una alfombra y una mesilla cubierta 
con uu tapete. Asi se ven representados los dos pri¬ 
meros reclinatorios en miniaturas de manuscritos, 
en tablas y en relieves de fines del siglo xv y prin¬ 
cipios del xvi. Viollet le-Due publica, en su Dic- 
tiounaire dn Mubiher, un grabado de un pupitre 
reclinatorio de gusto ojival, eu uno de cuvos table¬ 
ros laterales ee ve la decoración característica de loa 
relieves de la sillería de la catedral de Amieiis Pa¬ 
rece que estos reclinatorios de madera tenían una 
portezuela á un lado, siendo su interior una espa¬ 
cie de armario para guardar el libro de rezo. Las 
mesillas que usaban los reyes y magnates como 
pupitre se las cubría con ricas telas que llegaban 
basta el suelo. Así debieron ser los primeros re¬ 
clinatorios en España, á juzgar por el retrato del 
rey Juan II de Castilla que figura en el retablo de 
la Cartuja de Miraflores (Burgos), en que aparece 
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el soberano arrodillado ante una mesilla cubierta con 
tapete de tisú de oro con ligeros pliegues v un al¬ 
mohadón encima con un libro abierto. Lo mismo 
puede observarse en el célebre cuadro de Antonio 
del Rincón, que so conserva eu el Museo del Pra¬ 
do de Madrid, representando á los Reyes Católi¬ 
cos ndorando á la Virgen, arrodillados en uns pe¬ 
queña alfombra y con mesillas enfundadas al lado. 
A principios del siglo xvt y hasta fines del xvu se 
estableció la costumbre de representar ó los persona¬ 
jes, en los enterramientos, orando con las manos 
juntas y arrodillados sobre grandes almohadones v 
ante mesillas cubiertas, con los libros de rezo. Asi 
aparecen ios condes de 8alinas«n el enterramiento, 
de gusto plateresco, que existe en la iglesia de Sao 
Pablo, de Paleneia. Asi también Carlos V v Feli¬ 
pe 11 en los célebres enterramientos de los' Leom 
que Re ven á uno y otro lado del altar*tnnvor del mo¬ 
nasterio de El Escorial. Y tal forma guarda el recli¬ 
natorio de Carlos 11 en La Sagrada Forma, cuadro 
lo Claudio Coello que existe en la sacristía del anto- 
riormentecitado monasterio. Al fin. en las postrimo- 
i'tns del siglo xvu parece que en Francia deldó oeu- 
rrIrseles reunir las dos cosas (alfombra ó almohades 
y mesa ó atril) en una sola, formando un mueblo 
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único, el verdadero reclinatorio. Se han hallado en 
inventarios de la época notas de reclinatorios guar¬ 
necidos de damasco con pasamanería de oro, valo¬ 
rados en 25 libras. Del cardenal Mazarino se dice 
que poseyó uno, en 1653, revestido de terciopelo 
color violeta con costuras bordadas de hojas de oro 
aplicndas. En los Inventarios de los muebles de la co¬ 
rona de Francia se hace mención de los reclinatorios 
que poseyó Luis XIV, entre los cuales figura uno de 
madera de violeta con incrustaciones de marfil, y 
otro de marquetería riquísima; se conserva tino de 
este rey de buena talla dorada, y con el pupitre, el 
frente interior, con un sol que se destaca, y el almo¬ 
hadón lapizados de terciopelo con guarniciones de 
oro, además, merece citarse uno que el mismo sobe¬ 
rano resfaló á la reina de Inglaterra el 4 de Mayo de 
1689, que parecía un bufete, y abriéndolo se trans¬ 
formaba en reclinatorio y luego en altar; hubo otros 
«n esta forma, entre ellos uno qué la delfina dejó en 
testamento A M lu Hassola en 1690. l’arece que el 
reclinatorio moderno data del siglo xvm, siendo más 
manejable por su mayor sencillez. Generalmente el 
reclinatorio se construye de madera. Se compone de 
tres partes distintas: un escabel bajo, semejante á un 
pequeño peldaño, que sirve para arrodillarse: hacia 
atrás, una parte recta, que forma el cuerpo del mue¬ 
ble, v en la parte superior una tablilla horizontal 
para poder apoyar los codos. Lo más común es colo¬ 
carlo fuera del santuario si no hay espacio suficiente 
en el interior, ante el altar mayor ú otro altar, ya 
para la plegaria antes ó después del oficio divino, ya 
para la adorarión del Santo Sacramento expuesto ó 
encerrado en el tabernáculo, ó también para la vene¬ 
ración de una reliquia ó de una imagen. 

Ordinariamente, en la iglesia y según la tradición 
romana, se usa desprovisto de todo adorno y sola¬ 
mente se le cubre de una tapicería especial para las 
dignidades eclesiásticas v en ciertas y determinadas 
circunstancias. En estos casos, la tapicería tiene la 
forma de un ancho tapiz rectangular que envuelve al 



1,0* Reysa Católicos en tu reclinatorio oraodo 
Sute la Virgeu. Escuela <1e Castilla. (Museo del 
Prado, Madrid } 


mueble por todos lados, volviéndose hacia delante 
por debajo de los pies. Estos tapices, según las per¬ 
sonas, son de terciopelo, seda ó lana, de colores dis¬ 
tintos según el tiempo y el orden jerárquico. El ter- 
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ciopelo rojo galoneado de oro sólo puede usarlo el 
Papa. La seda y más comúnmente el damasco, con 
galones de oro alrededor, está reservada á los carde¬ 
nales, quienes en tiempo ordinario la usan de color 





Virgen de rodillas eu un reclinatorio 
(Talla alemana eu madera,siglo xvi) 


rojo, y los dias de luto ó penitencia de color violeta. 
I.a laua, con galones de seda amarilla, pertenece á 
los obispos, que la usan de color verde durante el 
año y violeta también en tiempos de luto ó peniten¬ 
cia. Dos cojines, dé los mismos tela y color, se co¬ 
locan uno bajo el brazo y el otro bajo las rodillas. 
Están ribeteados con galones de oro ó seda, segúu 
las personas, con cuatro borlas de lo mismo eu los 
cuatro extremos. La tapicería completa presupone la 
cappa. Si el cardenal ú obispo van de inuceta deben 
contentarse con un simple nlmolmdón colocado en el 
suelo y parecido á los cojiues. El revestimiento del 
reclinatorio es liso en Roma. Sin embargo, eu Italia 
á menudo se le ve blasonado, en la parte anterior, 
con las armas de los dignatarios bordadas eu colo¬ 
res. Para la adoración del Santo Sacramento, ya sea 
por sacerdotes con sobrepelliz y estola, ya por peni¬ 
tentes con túnica, la tapicería es verde, color neu¬ 
tro, de laua ó paño, sin adornos de ninguna clase y 
sin cojiues. En el coro, el cardenal y el obispo, 
cuaudo van de cappa, tienen derecho á un respaldo 
por detrás, á un pequeño tapiz por delante y á tres 
cojines, uno pura el asiento, otro para las rodillas y 
otro para los codos; todo ello en harmonía con la 
dignidad y el tiempo. Respecto á los reclinatorios 
particulares, tienen la misma forma que los descri¬ 
tos y con adornos y tapicerías diversas, según los 
gustos de cada cual. 

RECLUIR. lEtim. — Del lat. recludere, ence¬ 
rrar.) v. a. Encerrar ó poner en reclusión. Este 
verbo, como todos los terminados en «ir, menos 
inmiscuir, tiene las irregularidades de la décima 
clase. V. el verbo Concluir en esta misma Enciclo¬ 
pedia. 

Deriv. Recluible. Recluido, da. Recluí- 
dor, ra. Recluí miento. 

RECLUS (Le). <reog. ecl. Abadía benedictina 
francesa perteneciente á la orden cistercieuse de la 
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liin'a de Clataval. Llamóse asi, porque su primer 
aliad y fundador, llamado Hugo, pasó allí recluso la 
mayor parte de su vida. Estaba situada en la dióce¬ 
sis de Troves (Atibe). Los señores de la tierra, los 
obispos de esta ciudad y los condes de Champagne, 
Enrique (1164) especialmente, la llenaron de rique¬ 
zas y privilegies. Fué suprimida por la Revolución 
francesa. 

Hibllogr. tíallia ch y istia a a «ora (XII, 001-604, 
1*70). 

Hbcixs ( Armando). Hiog. Escritor francés, her¬ 
mano de los célebres geógrafos Elíseo y Onésimo, 
n. en Orthez en 1843. 8¡gmó la carrera de marino, 
ingresando en la Armada en 1S60. Sus aficiones y 
talentos fueron análogosá los desús hermanos. Em¬ 
pero siendo oficial ayudante del nlinirnnte Jauregui- 
berry. Quedó excedente sin sueldo para entrar al 
servicio de la Compañía del canal de Panamá. Es¬ 
tudió el itsmo en compañía de Wyse liona parte. 
Nos lia dejado excelentes estudios de aquella región, 
uno con el título de Canal interocdaniqne. Hémoire 
de la commissiau inieraalioaale dexploralinn (le l'íslh- 
me aniéricain (en colaboración con Wyse Uonapnrte 
y P. Sosa), y otro titulado Canal iutei océaniqne. 
Rapporls sur les eludes de la eommission intenialio- 
uale d'explaraíion del'isthme améncain, en colabora¬ 
ción con Wyse Bonapnrte y P. Sosa (París, 1879); 
Le Canal interordauique et les explnrations daus l'isl/i- 
tne auidricain (1879), 1‘anamu el üarien (1881), asi 
como varias memorias y conferencias sobre el mismo 
asunto. 

lÍECi.trs (Juan Jacobo Elisro). Hiog. Geógrafo 
francés, hijo de un pastor protestante V el más céle¬ 
bre tle los cinco hermanos, todos los cuntes se hnn 
distinguido en la ciencia, n. en Sainte-Foy-le-Grand 
el 15 de Marzo de 1830 y m. en Thorout (Bélgica) 
el 4 de Julio de 1905. Es¬ 
tudió en la Universidad pro¬ 
testante de Montauban, de 
donde pasó á Alemania á es¬ 
tudiar con los pastores lute¬ 
ranos. Emigró con su her- 
mnno Miguel Elias al produ¬ 
cirse el golpe de Estado que 
elevó é Napoleón III al tro¬ 
no imperial (2 de Diciembre 
de 1851). Vivió algún tiem¬ 
po en Inglaterra, y de allí 
pasó á América. Recorriólos 
Estados Unidos y después 
gran parte de ln América 
del Sur. deteniéndose principalmente en Colombia. 
Exploró esta República y subió á la famosa Sierra 
Nevada de Santa Marta. Cuando regresó á Francia, 
seis años después, había completado su instrucción 
y su educación científica, siendo ya el gran geógra¬ 
fo y también el extraordinario escritor que, además 
de hacer de la geografía una ciencia viva saturada de 
tuda la magnífica poesía de la Naturaleza, había de 
lograr, gracias á la magia de su estilo, que cuantos 
ln leyesen la amasen. Sus artículos en la Reme des 
Denx Mondes y en Le Toar du Monde llamaron la 
atención poderosamente, sobre todo los consagrados 
á la guerra de Secesión. Partidario de los nortistas, 
sirvióles de mucho, inclinando en su favor la opinión 
pública europea, indecisa en los comienzos de la con¬ 
tienda: pero aunque el Gobierno norteamericano qui¬ 
so darle una importante recompensa metálica, negóse 
á recibirla, á pesar de que vivía penosamente de su ! 


trabajo, recibiendo de la empresa Guias Joanue una 
retribución bastante escasa. Pero poco á poco su 
fama creciente le abrió camino. Lns Guias Joanue , 
secas y áridas, tornáronse en manuales interesantes 
que el público compraba con avidez. La Sociedad de 
Geografía de París le admitió en su ecno. No por 
eso modificó sus ideas políticas, ni siquiera procuró 
disimularlas, antesnlcontrario, confesólas altamente 
en el magnifico prólogo de su obra La teñe , fechado 
en 1867. Por entonces, ó muy poco después, se 
afiliaba en la Internacional. Al estallar la guerra con 
Alemania, alistóse en la Guardia nocional de París, 
á pesar de ser casado y de tener dos hijos. Pero 
como no habín operaciones, inscribióse en el servi¬ 
cio de aerostación de Nadar, y como éste le ponde¬ 
rara las incomodidades y peligros á que se exponía, 
respondióle que esto era lo que buscaba y que si so 
le dejnbn en la ociosidad iría á distraerse á los mu¬ 
rallas. Mostró simpatía por el movimiento revolu¬ 
cionario de Marzo de 1871, y publicó en Le Cri 
du Penple un manifiesto condenando ásperamente 
las medidas represivas. Formó parte del ejército co¬ 
munista, y cayó prisionero el 5 de Abril. Estuvo 
detenido en Urest siete meses, entreteniendo el tiem¬ 
po en dar lecciones de matemáticas á sus compañe¬ 
ros de prisión. Muchos de los primeros sabios riel 
inundóse interesaron por su suerte, entre ellos Car¬ 
los Darxvln, y á esto debió que se le conmutase ln 
pena de deportación á que habia sido condenado por 
la de destierro. Juan Jacobo Elíseo pudo entonces 
establecerse en Italia, donde poco después perdió á 
su esposa. Quedáronle hijas, las que más tarde casó 
sin otro requisito que su permiso, pues era opuesto 
á toda creencia religiosa y aun á la intervención del 
Estado en los actos esenciales de la vida. Cuando la 
policía francesa procesó al príncipe ruso Kropolkine, 
como organizador de la Asociación anarquista in¬ 
ternacional. fué Juan Jacobo Elíseo uno de los acu¬ 
sarlos, y, en efecto, mantenía con el príncipe ín¬ 
timas relaciones. Lejos de ocultarlas y tle ocultarse, 
escribió al procurador general de la República fran¬ 
cesa. poniéndole á su disposición. Pero se desistió 
de encartarle en el proceso (18^2). Algunos años 
después encargóse de la cátedra de geografía com¬ 
parada de la Universidad de Bruselas. En esto épo¬ 
ca de su vida continuó produciendo con gran in¬ 
tensidad. unas veces solo y otras en colaboración 
con su hermano Onésimo. A pesar de ln gran res¬ 
petabilidad científica de que gozaba, seguín traba¬ 
jando para la cas» Jonnne.como en su juventud. 
La vitla de Juan Jacobo Elíseo está aún más en 
sus obras que en sus actos, ó, para decir mejor, 
existe tal correlación entre aquéllas y éstos, que no 
hay modo de separarlos. Irreligioso, pero no ateo, 
descubre en cuanto escribe un amor profundo á la 
Naturaleza y un respeto instintivo ai Creador. Estu¬ 
dia la obra de Este con el entusiasmo de un místico; 
y de ese entusiasmo brota una prosa noble, majes¬ 
tuosa. cálida, brillante, que hace de sus libros capi¬ 
tales La Ierre y la Oeographie Uuirei selle. verdn ¡e- 
ros poemas de los que el asunto es la vida del Globo. 
Así. pues, este geógrafo era religioso sin saberlo, 
pues sentía la grandeza de Dios y la belleza de su 
obra. Su filiación científica explicnse por su educa¬ 
ción en Alemania. Humboldt y Hitter fueron sus ins¬ 
piradores. Las enseñanzas de ambos le llevaron á 
interpretar los fenómenos de la Naluralezn v las le¬ 
ves de la forma de las tierras y de las influencias re- 
I ciprocas entre los continentes y los mares. En sus 
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minos, siguiendo las huellns de aquéllos, aparece 
por primera vez la Geografía con el carácter elevado 
1 fecundo de fisiología del planeta. Mostró con el 
jemplo (y siguiendo el de Hmnboldt) que el buen 
geógrafo se forma estudiando á lo vivo la materia de 
su estudio, esto es. corriendo mundo, y que en la 
soledad de las bibliotecas es muy difícil pasar de la | 
redacción de nomenclaturas y frías descripciones v 
elevarse á la comprensión de los complejos y gran¬ 
diosos fenómenos de la Naturaleza y de las relacio¬ 
nes entre ésta y el hombre. Por eso Juan Jncobo 
Eiiseo entronca mejor con los citados sabios alema¬ 
nes que con los franceses, incluyendo en éstos A los 
dos Malte Brun (el primero de los cuales era dina¬ 
marqués y de jileas políticas muy semejantes A las 
do Juan Jacobo Elíseo, pero vivió lnrgos años en 
Francia). Su obra maestra es la Nouvelle gdographie 
uuiverselle (19 vol., Parts, 1875-94) que por la ex¬ 
tensión y harmonía de sus proporciones, por la exac¬ 
titud de los datos, por la claridad de redacción y por 
la novednd de la exposición, constituye uno de los 
inás notables trabajos científicos que se Imyan lleva¬ 
do A cabo. La Nouvelle gdographie uuiverselle fué 
traducida parcialmente al castellano por Keparaz, 
Ferreiro y Cuello, pero se suspendió su publicación 
en 1895, cuandonón no se habla terminado. He aquí 
sus demás obras: Guille da vnyageur á Londres et anx 
eneirons (Parts. 1860), Londres illnstrd (1802), I’o- 
yagc A la Sierra Nevada de Saiule Marthe, paysages 
de la nature tropicale ( 1801); Les tilles d'hiver de la 
Mdditerrande (París. 1801). liitroduclion al Diction- 
naire des commnues de la t rance, de Joanne (1864); 
La Ierre, geografía física (París, 1807-68; 5.* ed. t 
1882); Histoire d'nn rnissean (1809). i.es phdnomi- 
nes terrestres. Les mers et les míteores (1873), Nice, 
Cannes, Antibes, Monaco, Mentón, San Reina; His¬ 
toire d une ilion tagne (1880), L'dvolution, ¡a ré en ¡li¬ 
tio n et l'iddal anarehique (París, 1898); V Afrique 
anstrale (1901), L emptre du oiihen, en colaboración 
con su hermano Ouésimo (1902), y L honune et la 
Ierre (5 vol.. París, 1905). Al morir preparaba un 
Atlas de los volcanes de la tierra. 

fítbliogr. De Greef, liloge d' Elisde Recias (Gan¬ 
te 1906); Girnrdin y Brunhes, biografía, en Qeo- 
gi iphische Zeitschrift (1900). 

IIbclus (Miolibl Ei.Ias). liiog. Escritor francés, 
hermano de los anteriores, n. en Sninte Foy le 
Grand el 10 de Junio de 1827. Estudió en el cole¬ 
gio de aquplla población y, en Alemania, en un co¬ 
legio de pastores luteranos. Proscrito por Napoleón 
en 1851, pudo volver A su patrin en 1855. Asocia¬ 
do al movimiento comunista A la caída del Imperio, 
fu también expulsado por la República. Vivió des¬ 
de entonces en Inglaterra v Suiza y colaboró con su 
hermano Eiiseo. Fué, más que nada, periodista, v 
publicó un número considerable deartícnlos políticos 
y cientíticos. Murió siendo profesor de mitología 
comparada en la nueva Universidad de Bruselas en 
1904. Publicó, en ruso, una obra titulada Los pri¬ 
mitivos (1885), y en francés Les empances popnlai- 
rcs. La sarde des onibres, publicada después de su 
muerte (París. 1908). 

Rscmjs (Onksimo). fíiog. Geógrafo francés, el 
más célebre de los hermanos, después <1 e Juan Ja- 
cobo Eiiseo, n. en Orthoz en Sentiemhre 'le 1837 
y m. en París el 30 de Junio de 1910. Terminados 
sus estudios, ingresó en un regimiento de zuavos 
(13;)i), y después de servir un año, residió una 
temporada en Argelia y regresó A Francia, donde, 
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por mediación de su hermano Junn Jacobo Elí¬ 
seo trabajó para las Guias Joanne. Con tal motivo 
realizó una serie de viajes por Francia y España y 
luego colaboró también en Le Toar dn Monde. Al 
estallar la guerra francoprusiana se alistó en los 
francotiradores benrneses. y si no pudo batirse mu¬ 
chas veces. A causa de un 
fuerte ataque de reumatismo, 
llevó á cabo algunas misio¬ 
nes de gran peligro. Hecha 
la paz, reanudó sus traba¬ 
jos cientíticos y sus viajes 
por Francia, por la cual sen- 
tln un amor rayano en la 
idolatría. Más literato que 
Juan Jacobo Elíseo, aunque 
menos profundo, sus obras 
están escritns en un estilo 
elegante y vivo y alcanza¬ 
ron una gran popularidad. Su fecundidad fué ex¬ 
traordinaria, pues aparte de millares de artículos 
para enciclopedias y revistas y de buen número de 
trabajos anónimos, publicó: Dictionnaire des commn- 
nes de la Suisse (1808). Frunce, Algdme et Cvlonies 
(Parts. 1873); Enrope, Asie, Ocdanie, A frique. Amé- 
riqin. Frunce et ses colonice (París. 1873); La ierre á 
col d’oisean (Parts. 1877), En Franee (1887), Nos 
colonies (1889), Le plus bean royanme sons le eiel, 
que pasa por »er la mejor y más hermosa descripción 
que existe de Francia y sus colonias (1899); VAfri¬ 
que anstrale (Parts, 1901), Lánchaos l'Asie. premias 
l"Afnque (Parts, 1904), Le partage da monde (Pa¬ 
rís, 1900), La Frailee a vol d'visean (París, 1900), 
Atlas pittoresque de la Frailee (1909), Manuel de 
l'ean. Grande Gdographle Boug itlnstrde (París, 1910- 
1914). A tías de la plus grande Frunce (París, 191 1), 
Guillaniue II on Le Yienx de ¡a Moulngiie (1915), 
L'Allemagne en morceaux \ 1915). Les denx hninilia- 
lions. París, Versátiles (1915). y Le Rhin Franfais. 
Annexion déla rite gauche (1915). Dejó inéditas una 
obra sobre los franceses en Canadá y otra sobre Ar¬ 
gelia. titulada Un grand destín commence. 

Reci.us (Pablo), tíiog. Médico francés, el más jo¬ 
ven de los hermanos Recios, n. en Ortliez en 1817 
v m. en París el 29 de Julio de 1914. Tomó parto 
como voluntario en la guerra francoprusiana. reanu¬ 
dando luego en París sus estudios de medicina, que 
había comenzado en Nimes. Sucesivamente fué in¬ 
terno de los hospitales, ayudante de anatomía en 
1870, cirujano de los hospi¬ 
tales en 1879. profesoragre- 
gado en 1880 v titular de 
la cátedra de clínica interna 
de la Facultad de París en 
1900. Desde 1895 pertene¬ 
cía A la Academia de Medi¬ 
cina. Los trabajos de Pablo 
son numerosos y se refie¬ 
ren A la patología general, 
pero muv especialmente A 
las afecciones de los órga¬ 
nos genitales del hombre V 
■ le la mujer y A las de los 
senos, debiéndosele la no¬ 
ción de la enfermedad qnística del seno, conocida 
con el nombre de enfermedad de Recias. Se le debe 
igualmente la introducción de la cocaína como anes¬ 
tésico local en cirugía, el empleo del agua caliente, 
en lugar de la fría, como resolutivo quirúrgico, etc. 
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Como profesor se distinguió por la claridad y mi¬ 
nuciosidad de sus explicaciones. Dirigió la Recite de 
Chirurgie y publicó las siguientes obras: Des Oph- 
tulmies sgmpalhiques (Parts, 18*8), Des mesures pro- 
pies el méuuger le saug pendanI les opérations ehiritr- 
gicales (París, 1880], De la sgphilis du testículo (Pa¬ 
rís, 1882), Clínique el critique chíntrgicales (Pa¬ 
rís, 1881), Cliniques chirurgtcales de íUótel-Dieu 
(París, 1887), Cliniques chirnrgicales de la «Pitié* 
(París, 1891), La cocuine en chirurgie (París, 1895). 
¿i a ¡adíes des tlssus, L'anesthésie locallsée par la co- 
caine (París, 190d), Cliniques de la tCharité» sur la 
chirurgie journaliére (Varia, 1909), y Pratique médico- 
chirurgicale. Publicó, además, en colaboración: Ma¬ 
nuel de pathologie externe, con Kermisson, Bouilly y 
Peyrot; Traité de chirurgie, con Duplay; Traite de 
thérapeutique chirurgicale, con Porgues. Finalmente, 
colaboró en gran número de revistas médicas. 

Enfermedad de Eechts. Nombre aplicado á dos 
afecciones: la hipertrofia qulstica indolora de la mama 
y un proceso de induración cervical doloroso y febril. 

RECLUSIÓN. 1." acep. F. é )n. Reclusión.— 
It. Rtíciusiane. — A. Einsperrung, Zuchthausstrale. — P. 
Reclusao. — C. Rcclusió. — E. Walliberigo. (Etim. — Dej 
recluso.) f. Encierro ó prisión voluntaria ó forzada. |[ ! 
Sitio en que uno está recluso. || Pena de prisión se¬ 
ñalada por el Código, la cual puede ser perpetua ó 
temporal y en este último caso dura de doce años 
y un día á veinte. ¡| Der. Establecimiento equiva¬ 
lente á cárcel ó presidio, para condenas temporales ó 
perpetuas y de por vida. j¡ PnusiDiO. 

Rkcutsión. Der. 1. Código penal común. Se¬ 
gún el Código penal de 1870, existen dos clases de 
pena de reclusión: la pena de reclusión perpetua 
que ocupa el tercer lugar en la escala de las penas 
aflictivas y la de reclusión temporal que se coloca 
en el séptimo de la misma escala. 

En el Código de 1822 bahía la pena de reclusión 
en una casa de trabajo que ocupaba el séptimo lugar 
entre las penas corporales, clasificadas del modo si¬ 
guiente: 1. a muerte: 2. a trabajos perpetuos; 3.* de¬ 
portación; 4." destierro ó extrañamiento perpetuo; 
5.* obras públicas: G." presidio, y 7. a reclusión en 
casa de trabajo. En el Código reformado de 1850 las 
penas de reclusión perpetua y temporal ocupaban el 
mismo lugar que en el Código actualmente vigente. 
El Código francés la considera como la última de 
las penas aflictivas é infamantes. En el napolitano 
ocupa el cuarto lugar. En el italiano ocupa también 
el cuarto lugar, así como en el belga. 

Duración. I.os condenados á reclusión perpetun 
son indultados é los treinta años de cumplimiento 
de la condena, á no ser que por su conducta ó por 
otras circunstancias graves, no fuesen dignos del in¬ 
dulto, A juicio del Gobierno. La pena de reclusión 
temporal dura de doce años y un día é veinte años. 
En el Código de 1822 la pena de reclusión llega¬ 
ba A veinticinco años para las mujeres y era perpe¬ 
tua para los hombres mayores de setenta años en los 
casos que substituía á las de trabajos perpetuos y 
deportación. Para los demás no podía exceder de 
quince años. En el Código de 1850 tenía la misma 
duración que en el actual . En el Código francés 
dura de cinco A diez años. En el napolitano de seis 
A diez. En el italiano dura de tres a diez años y en 
el belga tiene igual duración que en el francés. 

Accesorias. En la legislación española la pena de 
reclusión perpetua lleva anexa la de inhabilitación 
perpetua absoluta, que couliuuará sufriendo el reo , 


aun cuando se le indulte de la principal, si en el in¬ 
dulto no se expresa que se le redime también cié aqué¬ 
lla. El Código francés reformado en 1832 establecí» 
que al condenado A reclusión debía exponérsele en 
público durante una hora, llevando sobre su cabeza 
una inscripción que contenía en gruesos caracteres 
su nombre, su profesión, su domicilio, su pena y la 
causa por que fué condenado. El napolitano imponía 
como accesoria la pena de caución y el belga coloca 
al condenado en estado de interdicción legal durante 
su condena. 

El art. GO de nuestro Código establece la penado 
inhabilitación absoluta temporal como complementa¬ 
ria de la reclusión temporal. El Código de 1850 es¬ 
tablecía la misma pena accesoria con carácter do 
perpetuidad, acompañada de la de sujeción A la vi¬ 
gilancia de la autoridad durante el tiempo de U 
condena y otro tanto más que empezaba A contarse 
desde el cumplimiento de aquélla. El Código fran¬ 
cés. reformado en 1832, establecía sólo la vigilancia 
ile la alta policía; el napolitano desterraba al penado 
una vez cumplida su condena; en el italiano lleva 
consigo la interdicción de oficios públicos, y el bel¬ 
ga impone, además. A los condenados la destitución 
de los títuloB, grados, funciones, empleos y oficios 
públicos de que se hallaren investidos, siendo potes¬ 
tad de las Cortes de Assisses el intervenir estos de¬ 
rechos por diez, veinte años ó A perpetuidad. 

Cumplimiento. Respecto A la manera de cumplir 
la condena de reclusión perpetua ó temporal, el ar¬ 
tículo 110 del Código establece que se liará en esta¬ 
blecimientos de dentro ó fuera la l’eníusula, estando 
los condenados A ellas sujetos A trabajos forzosos en 
beneficio del Estado dentro del establecimiento. 

El Código de 1822 daba al cumplimiento de esta 
condena un carácter muy distinto y en extremo bien 
orientado por el sentido que ofrecen las legislaciones 
contemporáneas. El reo condenado á reclusión era 
conducido A la casa más próxima, y en ella, sin po¬ 
der salir nunca basta que cumpliese el tiempo de su 
condena, debía trabajar constantemente en el oficio, 
arte ú ocupación para que fuese más proporcionado, 
sin prisiones, A no ser que las mereciese por su in da 
conducta. El importe de su trabajo, desquitándotelo 
que fuese por su manutención, le ern reservado para 
serle entregado puntualmente al cumplir su condena 
ó para suministrarle algún extraordinario en ciertas 
épocas del año. El Código de 1850 está concebí ¡o 
en los mismos términos que el actual, añadiendo que. 
en todo caso, debe el lugar de reclusión ser lejano al 
de su casa. I’tira la reclusión temporal se utilizaban 
sólo los establecimientos de la Península, Baleares y 
Canarias. 

El Código francés establece que una pnrte de lo 
que gane con su trabajo le sea entregada; el napoli¬ 
tano señala lo mismo y el italiano no tiene ningún» 
disposición sobre el particular. El Código belga es¬ 
tablece que la porción del importe de su trabajóse le 
entregará en distintas épocas del nño después de 
haber salido, no pudiendo exceder dicha piorcion <ie 
las tres décimas partes de lo ganado, pertenecióla! ’ 
lo demás al Estado. El Gobierno puede disponer de 
la mitad del fondo de reserva para los condenados 
mientras sufren su condena, ó en provecho de su fa¬ 
milia cuando se baile en necesidad. 

Cuando los condenados A las penas de reclusión 
hubiesen quebrantado su condena, cumplirán ésta 
haciéndoles sufrir por un tiempo que no excederá de 
tres años el máximo de privaciones que autoricen los 
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reglamentos, destinándolos á loa trabajos más peno¬ 
sos. Si In reclusión fuese perpetua no serán indulta¬ 
dos hasta después de cumplir el plazo señalado de 
agravación. 

Casas í le imposición. Son castigados con la pena 
de reclusión temporal: el funcionario del Estado que 
con actos ilegales ó que no estén autorizados comple¬ 
tamente, provocare una declaración de guerrn de otra 
nación, ó expusiere á los españoles ú sufrir vejacio¬ 
nes ó represalias en sus personas ó en sus bienes; el 
que violare tregua ó armisticio, acordada entre Es¬ 
paña V la nación enemiga, ó entre sus fuerzas beli¬ 
gerantes de tierrn ó mar; el que destinare buques al 
corso sin autorización bastante; el que 911 tiempo de 
guerra mantuviese correspondencia con el enemigo, 
en la que se den avisos ó noticias de las cuales puede 
aquél aprovecharse, aun cuando no hubiese precedi¬ 
do prohibición del Gobierno; el que produzca lesio¬ 
nes graves á un monarca ó jefe de otro Estado resi¬ 
dente en España; el conspirador; el que violentare, 
intimidare ó lesionare sin gravedad al rey; el que le 
injuriare ó amenazare en su presencia ó invadiera 
violentamente su morada; el que induciendo ó deter¬ 
minando A los sediciosos mantuviese la sedición, asi 
como los jefes de ésta si no les corresponde pena ma¬ 
yor; el que á sabiendas usare el sello falso del Esta¬ 
do; el reo de homichiio: el que preste auxilio al sui¬ 
cida hasta el punto de ser él quien le cause In muer¬ 
te; el que provocara un aborto si ocasionare violencia 
en la mujer embarazada; el que mutilare á otro; el 
que causare lesiones á su padre, madre, hijos ó cual¬ 
quiera de sus ascendientes, descendientes ó á su cón¬ 
yuge ó A otra persona cualquiera cuando concurra 
alguna de las circunstancias de alevosía, precio, 
inundación, incendio, veneno, premeditación y en¬ 
sañamiento; el que violare una mujer; el que rapte 
una mujer contra su voluntad, etc. 

Incurren en la pena de reclusión temporal á reclu¬ 
sión perpetua; el que prive al rey de su libertad 
personal; el que violentare ó intimidare gravemente 
su voluntad, haciéndole ejecutar un acto contrario A 
" ésta, el que de propósito castrare A otro. etc. 

Cu mdo las mujeres incurren en delitos que debe¬ 
rían castigarse con las penas de cadena perpetua 
ó temporal, se les impone, respectivamente, las de 
reclusión perpetua ó temporal. 

Se castiga con pena de reclusión temporal A 
muerte el que matase A un monarca ó jefe de Estado 
extranjero resiliente en España, al igual que el que 
comete el delito de asesinato frustrado contra el rev 
<!a España ó el que asesina al sucesor inmediato de 
In corona ó al regente del reino, así como el asesi¬ 
nato frustrado ó la tentativa de tal. I.ns mismas pe¬ 
nas se aplican A los que promuevan un nlzamiento ó 
rebelión, y á los que ejercen eu él 1111 mando subal¬ 
terno. 

La pena de reclusión perpetua se impone, junto 
con la ile muerte, en los casos de regicidio y en los 
Casos más graves del delito de piratería. En los de¬ 
litos de rebelión, derecho de gentes y otros de lesa 
majestad, se impone con otras de temporales suple¬ 
mentarias. 

Critica. No es Rolo la pena de muerte la que 
tiene enemigos dentro de las orientaciones moder¬ 
nas de la criminología, sino también las penas A 
perpetuidad. Dentro misino de España, una entidad 
tan respetable como el Colegio de Abogados de 
Madrid, se declaró contraria A dichas penas por su 
manifiesta desigualdad, ya que 110 se condena igual¬ 


mente á la misma pena perpetua á un joven que A 
na viejo, puesto que cierrau todas las puertas del 
porvenir y hacen imposible una reforma siu espe¬ 
ranza, que el condenado, que 110 ha de vivir más 
entre los mortales ó que sólo ha de estar entre ellos 
dentro de treinta años, 110 puede apetecer por esti¬ 
marla inútil. 

No obstante estas razones muy atendibles, las 
penas perpetuas ion neceaarius en los patees donde 
se lia suprimido la pena de limarle y en aquellas eu 
que 110 , para salvar el abismo entre dicha pena ca¬ 
pital y una simple condena temporal. Además, no 
hay pena perpetua, en realidad, para el hombre que 
se corrige, puesto que so establece el indulto para 
dentro de los treinta años. 

Respecto A la inhabilitación absoluta que acompa¬ 
ña A la pena de reclusión, estamos de acuerdo con 
Pacheco al considerar que hubiese sido mejor acom¬ 
pañarla de la interdicción civil, puesto que de nada 
puede aprovechar A los condenados á perpetuidad 
los derechos de patria potestad, de autoridad mari¬ 
tal y de administración de bienes, qua de ninguna 
manera pueda ejercer de un modo útil. Lo misino 
sucede en las condenas de reclusión temporal; la 
pena de inhabilitación absoluta temporal dura de 
seis años y un día á doce años, mientras que la 
principal, A que acompaña, dura de doce años y 
un día A veinte años, de manera que siempre aqué- 
lla acabará antes que ésta, sin que eso reporte uin- 
gun beneficio al condenado, sino muy al contrario, 
pudietulo reportar graves estorsiones A su familia. 

Respecto al lugar donde deberá sufrirse la conde¬ 
na es realmente lamentable la no precisión del Có¬ 
digo, siendo preferible en este particular lo que ano¬ 
tamos del de 1850. 

2. Código deJusticiamilitar. Este Código esta¬ 
blece la pena de reclusión en los dos órdenes que 
pueden ejercer los Tribunales militares. E 11 la escala 
militar bis penas de reclusión perpetua y temporal 
ocupan, respectivamente, el segundo y tercer lugar. 
E 11 la escala común ocupan el tercero v quinto lu¬ 
gar. Tienen la misma duración que en el fuero 
común. Estas penas llevan como accesorias la de¬ 
gradación militar cuando la ley lo disponga v la de 
pérdida de empleo para los oficíalos y la expulsión 
de las filas del ejército con pérdida de todos los de¬ 
rechos adquiridos para las clases «le tropa. Estas con¬ 
denas so cumplen en los establecimientos generales 
con separación de los penados por delitus comunes. 

Se castiga con la pena de reclusión temporal: 

1 ,° el militar que sin motivo justificado ó sin autori¬ 
zación competente, ejecute actos de manifiesta hosti¬ 
lidad contra una nación extranjera, y 2 .° el que 
viole tregua, armisticio, capitulación ú otro conve¬ 
nio celebrado con el enemigo, siempre que de sus 
resultas sobreviniese una declaración de guerra ó se 
produjesen violencias ó represalias. 

Los que desertan mediante complot de cuatro 6 
más, son castigados con pena de reclusión militar 
temporal, así como los que induzcan ¿dicho delito y 
los que tengan connivencia en la evasión de prisio¬ 
nero». 

Se castiga también con la pena de reclusión tem¬ 
poral la seducción v auxilio para cometer una rebe¬ 
lión militar, y al que sin objeto conocido v sin auto¬ 
rización competente, saque fuerzas armadas de una 
plaza, destacamento ó cuartel. 

Al que causare lesiones al centinela, salvaguarda 
ó fuerza armada que le produzcan inutilidad para el 
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trabajo por ocho días ó exijan asistencia facultativa 
duranto igual tiempo, se le pena con reclusión tem¬ 
poral á reclusión perpetua. 

El oficial que abandona su destino ó punto de re¬ 
sidencia si se baila frente del enemigo, es castigado 
con pena de reclusión militar perpetua á muerte. 

Se castiga con pena de reclusión perpetua á 
muerte á los que se adhieran á una rebelión en cual¬ 
quier forma que lo e|eeut«n, y á los que valiéndose 
de su servicio oficial propalen noticias ó ejecuten 
actos que puedan favorecerla. Con las mismas penas 
se castiga á los que cometen delitos contra el honor 
militar y ó los que de obra, pero sin armas ó instru¬ 
mentos, maltrate á sus superiores si están en servi¬ 
cio de armas, y con la de reclusión militar temporal 
á reclusión militar perpetua, á los que lo ejecuten 
en otro acto del servicio con empleo do armas ó ins¬ 
trumentos. Enera de estos casos, si se trata de un 
individuo de las clases de tropa, se pena con reclu¬ 
sión militar temporal. 

La desobediencia al frente del enemigo puede ser 
castigada con una de las dos penas. El abandono 
del servicio en iguales circunstancias tiene la pena 
de reclusión temporal 4 muerte. La negligencia y la 
denegación de auxilio según las circunstancias, pue¬ 
den también tener estas penas. 

3. Código penal de la Marina de guerra. Eu sus 
artículos 31 y 36 establece las penas de reclusión 
comunes ó militares con los mismos caracteres y 
duración que llevamos ya expuestos. Según este 
Código la pena de reclusión común ó militar, perpe¬ 
tua ó temporal, producirá la pérdida de empleo, 
grado, plata ó clase y la expulsión del servicio de 
la Marina con pérdida de todos los derechos adqui¬ 
ridos en el servicio del Estado. Estas penas se cum¬ 
plen en establecimientos de jurisdicción ordinaria 
cuntido no sea posible que lo sean en los especiales ¡ 
de la Armada. El art. 96 ordena se 
cumplan en el presidio de Cuatro 
Torres del arsenal de la Carraca ú 
otros establecimientos dependientes 
de ln Marina con separación absoluta 
de los penados por delitos comunes. 

Los casos en que el delincuente 
debe sufrir las penas de reclusión, 
son absolutamente análogos á los es¬ 
tudiados anteriormente atendiendo á 
las necesidades de ln Armada. 

RECLUSIONARIO, RIA.adj. 

Que está condenado á la reclusión. 

U . I . C. 8. 

RECLUSO. SA. (Etim. — Del 
lat. reclusos , recluso, encerrado.) 
p. p.irrcg. de Recluir. |] ndj. Pre¬ 
so, encerrado, aislado. || m. El que 
está en reclusión voluntaria ó for¬ 
zada. 

Reclusos, m. pl. Hist. re!. Monjes 
antiguos, cuya característica era el 
encerrarse en una eeldila, cueva ó 
tronco de árbol ú otro lugar estrecho 
durante toda su vida ó gran parte de ella. Es una de 
las mortificaciones más extraordinarias que el espíri¬ 
tu de penitencia inspiró á las almas sedientas de re¬ 
tiro y contemplación, Ln encontramos entre ios bik¬ 
inis y brahmanes de la India; el Egipto pagano co 
noció siglo y medio antes de nuestra era, los ascetas 
encerrados en el xerapenm de Mentís, y los monjes 
del Perú, antes de la conquista española, puede do- 


cirse que todos eran reclusos. Los primeros historia¬ 
dores de América nos hablan de los huancaquilli ó 
ñisca villu!lu,que vivían en claustros sin comunica¬ 
ción ninguna con el exterior, vestían hábitos obscuros 
y llevaban la cabeza rasada. Todos eran eunucos, 
observaban una disciplina rigurosísima, macerábanse 
hasta sangrar, bebían y comían lo indispensable y 
pasaban los dias rezando á Dios por el inca. Algu¬ 
nos de ellos, deseosos de mayor perfección se ence¬ 
rraban en lugares apartados, de donde solo sa!bm 
ruando las necesidades del pueblo lo exigiun. Sin 
embargo, esta forma de vida monástica alcanzó toda 
su desarrollo en el monaquisino cristiano. Hablare¬ 
mos de su historia é instituciones eu Oriente, Occi¬ 
dente y España. 

Reclusos orientales. Fueron muy numerosos des¬ 
de el siglo iv en todo el valle del Nilo. Entre los más 
célebres hay que coutar á Juan de Nicópolis, á l’heo- 
nás, muy venerado por los habitantes de Oxvriuco, 
y á Nilatnón. nombrado obispo por los fieles de Ge- 
ras, en la región de Pelusio. Abundaban sobre todo 
en Siria y Mesopotamia, donde Ensebio parece ha¬ 
ber inaugurado este género de vida cerca de Carrhns. 
También les encontramos en Palestina, Capadoci», 
Nicea y en los alrededores de Coustnntinopla. Eu 
Siria, en Jerusaléu y en Alejandría encontramos re¬ 
clusiones tle mujeres. A veces se encerraban en una 
celda ordinaria y aun espaciosa; la de Juan de Nicu- 
polis tenía tres habitaciones. Otros se contentaban 
con un pequeño espacio en el fondo de la choza de 
un ermitaño. San Antonio se retiró á un sepulcro 
abandonado, y con una tumba se contentaron tam¬ 
bién Pedro Gálata y Sisinio. Simeón Estilita se ocul¬ 
tó en el fondo de una cisterna sin agua. Otros, como 
Maris en Tiro, Eusepio cerca de Telednn v Murcia¬ 
no en el desierto do Caléis, escogían ceñías estrechas 
\ y bajas donde no podían tumbarse ui estar de pie. 


Su gran preocupación era evitar to la clase de re'*- 
eiones con el exterior, para lo cual establecían entre 
ellos v el mundo un obstáculo materin! difícil de tr.n- 
pasar. Si algunos se contentaban con cerrar la puer¬ 
ta, otros la tapiaban, conservando solamente u » 
ventana por la que recibían los alimentos y comuni¬ 
caban con el exterior, pero que á veces e-tnba redu¬ 
cida á las menores proporciones; asi, la de Acésiaml 
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no era más que un agujero, (le forma alargada, que 
impedía fuese visto de nadie. Sulamauea, junto al 
Eufrates, recibía uua vez al uño la comida y después 
tipiaba la abertura practicada cou ese lili. l*edro 
(jáluta vivía en un encierro en forma de torre (pie no 
tenía comunicación por umguna parte, (le modo que 
para verle había que subir al tedio por una escalera. 
Algunos reclusos admitían compañeros en su celda, 
como el nombrado Pedro Gálnta, que vivía con un 
poseso por él curado. La reclusión duraba á veces 
tuda la vida; tal fue. por ejemplo, la de los reclusos 
va nombrados. Afruates. después de haber ocupado 
largo tiempo una celda de Edesn, la abandonó para 
ir á Antioquía. El encierro de Simeón Estilita, de 
Sismio y de la penitente *1' liáis solo duró tres años. 
Acepsimas vivió recluido sesenta años sin la más 
mínima interrupción, excepto una vez en que salió á 
socorrer á un hombre que por castigo de Dios había 
subido á un plátano con deseo de observar lo (pie 
hacía el santo. Este de^eode retiro uo llegaba á im¬ 
pedir que los lugares de reclusión fuesen muy con¬ 
curridos por el pueblo, admirado de las virtudes que 
cu su interior se practicaban. Los mismos reclusos le 
recibían de buena gana por el bien (pie de esa ma¬ 
nera podían hacer á las nlmns, aunque con frecuen¬ 
cia. para gozar de paz durante uua parte del año, no 
recibían visitas hasta después de Pascua. Las muje¬ 
res no gozaban de este privilegio sino con más di¬ 
ficultad. Muchos de estos servidores de Dios, no 
contentos con el rigor de la reclusión, se condenaban 
ni más riguroso silencio, por lo que se les llamaba 
héticatías . La mayor parte del tiempo lo consagra¬ 
ban A la oración, pues ante todo eran contemplati¬ 
vos. Alejandra, red usa de Alejandría. decía il Mela¬ 
nia Id A litigan: «Desde el amanecer hasta la hora 
de nona, oro. después ine dedico á hilar; leo la 
vi la de los padres, de los patriarcas, de las apósto¬ 
les y de los mártires. Cuando la tarde se eclia enci¬ 
ma. glorifico al Señor, ini Dios, tomo un poco de 
pan, y consagro á la oración varias horas de la no¬ 
che.» Esta terrible existencia no tenía otra dualidad 
que llevar al que la abrazaba á una unión más estre¬ 
cho con Dios, aunque otras veces estaba motivada 
por el deseo de expiar los pecados. Esta vida no de¬ 
jaba de tener sus inconvenientes, pues á causa de la 
energía que se necesitaba para continuar en ella, 
eran muchos los que la Abandonaban. 

La experiencia iba demostrando que no bastaba 
encerrarse entre cuatro paredes para escapar á las 
flaquezas de la naturaleza humana. Asi. en la co¬ 
rrespondencia de san N i lo encontramos una carta 
que es una severa reprensión dirigida á un recluso 
que tenía la costumbre de emprenderla á golpes con 
todos los hermanos que iban á visitarle. Por eso cou 
frecuencia la reclusión más servia de medio para 
hacer penitencia que de custodia de la virtud. Pero 
en esto se quedaron los reclusos muy lejos de los tub- 
dicales. ó sea de los que vivían al raso, en invierno 
y en verano, de día y de noche. 

Lo.t reclusos en Occidente. La vida de los reclu¬ 
sos orientales so conoció en Occidente mucho más 
que la de los estilitas. Desde el siglo v se les en¬ 
cuentra muy numerosos en Italia, en Francia v en 
las Islas Británicas, que es el país donde más peni¬ 
tencias practicaron los monjes. A este particular son 
sumamente interesantes los Diálogos ríe San Grego¬ 
rio Magno y l r *s libros de Gregorio Turonense. La 
lectura de estos últimos nos muestra la institución 
<je los reclusos extendida por toda Francia. Venan- • 


ció Fortunato escribió la vida de san Paterno ó san 
Pair. que para observar la reclusión basta en sus 
viajes, que tenía que hacer para visitar a sus mon¬ 
jes, se metía en un carro, por todas p irtss cerrado, 
á semejanza de una caja. En Reitns encontramos á 
Sindulfo, en Chillona á Desiderio, que fue gravemen¬ 
te censurado por san Gregorio de Tours á causa de 
haber salido una vez para visitar á su familia. Este 
mismo santo nos habla de Alarico de Murmontier, 
que pasaba los días salmodiando, orando, leyendo, 
copiando manuscritos y cavando la roca donde se 
había encerrado. Un criado le bacía los alimentos. 
Murió después de veinte años de reclusión, siendo 
enterrado en el hueco de la roca que él mismo había 
cavado. Esta vida fue, sobre todo, estimada por los 
monjes de Auvernia. La vivió san Salvi con tal ri¬ 
gor, que un instante le sacaron de la celda sus mon¬ 
jes creyéndole muerto; no era masque un síncope, 
efecto de la debilidad, y una vez pasado, se metió 
en su sepulcro, como él decía. Algunas veces los 
reclusos construían un canal para hacer pasar el 
agua por su celda; tal hizo Lupicino: Caluppa de 
Maillet, que se halda escondido en una caverna á 
50 pies del suelo, de modo que sólo con escalera 
podía llegarse basta él, se proveyó de agua milagro¬ 
samente. Los alimentos se los traían gentes caritati¬ 
vas. La aspereza de este género de vida hizo que se 
encontrase más difícilmente entre las mujeres. La 
más célebre de ellas es santa Gfenoveva. que vivía 
cerca de París. Las monjas de Santa Cruz de Poi- 
tiers observaban la más estrecha clausura. Santa 
Itadegundis quiso hacer más todavía. La reclusión 
entraba en su programa de penitencia cuadragesi¬ 
mal, sin que nada pudiese arrancarla de su celda. 
Una monja, estimulada por el ejemplo de la santa 
reina, manifestó desear esa reclusión completa; v el 
procedimiento que se siguió para llevarlo á efecto es 
la primera aparición de los ritos usados en la Edad 
Media para introducir á un recluso en su morada. 
I.os hermanos de san Salvi le habían dado el último 
adiós antes de atravesar el umbral de la reclusión; 
en Poitiers. se hizo más. La monja comenzó por so¬ 
licitar el favor de la reclusión, que le fuá otorgado. 
El dm señalado se reunieron todas las religiosas con 
una vela en la mano, cantando salmos, y acompaña¬ 
ron á la religiosa á su celda, siendo introducida por 
santa Itadegundis, y después de haber sido abrazada 
por todas las hermanas, quedó tapiada la puerta. 
En las vidas de los santos de la Edad Media encon¬ 
tramos distintos nombres para significar la habita¬ 
ción de los reclusos. Llámasela reclutaguun. recluta- 
nía. reclusnm, reclnsinm y reclutar mm. El número 
de los que abrazaban esta clase de vida creció hasta 
tal punto que la Iglesia juzgó con veniente interve¬ 
nir, legislando acerca los reclusos en los Concilios 
para evitar los escándalos y los excesos de algunos 
(pie, á fuerza de penitencias, llegaban á las puertas 
de la muerte, y á veces, sobre todo si eran tempera¬ 
mentos nerviosos y desequilibrados, caían en la lo¬ 
cura, como les pasó á varios de quienes nos habla 
san Gregorio Turonense. Entre esta legislación hnv 
que citar dos reglas escritas durante el siglo x. Uua 
anónima, publicada por el padre Rader en su Baca- 
na Banda. La otra, atribuida á un monje llamado 
Griutlaieo. tiene mayor interés para nosotros. F| 
capítulo XV ordena que no se admita á esa clase de 
vida sino el que ha da io ya muestras de poder sopor¬ 
tarla en la observancia del monasterio. Debe tener 
la licencia dol obispo ó abad propio y aun de los 
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hermanos que antes vivían con él. Después de con¬ 
seguida la licencia, debía vivir uno ó dos años con 
loa demás sin salir del monasterio, y en cnso deque 
hubiese algún recluso en los alrededores se le pouia 
á su lado durante algún tiempo. Si después de eato 
continuaba en su resolución, procedíase al encierro, 
precedido por la profesión de recluso, hecha delante 
del obispo, mientras se tocaban las campanas, recor¬ 
dando á todos que debían rezar por él. El mismo 
obispo cerraba y sellaba la puerta, que debía conti¬ 
nuar así hasta la muerte del recluso. La celda debía 
ser estrecha, situada junto á la iglesia, y si el re¬ 
cluso era sacerdote, podía tener un oratorio consa¬ 
grado por el obispo. La ventanita estaba cubierta 
con un velo interior y exteriormente. No se permitía 
vivir juntos á más de tres reclusos. Si éstos eran 
letrados, les daban licencia para confesar y predicar 
desde su reclusión. 

Habla reclusos que no contentos con cerrarse á 
cal y canto, se sujetaban con cadenas; asi hizo un 
tal Maucio, de quien uos habla san Gregorio en sus 
Diálogos; el cual no so decidió á deshacerse de las 
cadenas que pendían do su cuello y 'le sus pies, sino 
por consejo de san Benito, que le convenció de que 
lo que tiene mérito delante de Dios es la sujeción 
interior. Durante toda la Edad Media encontramos 
reclusos en la mayor parte de los monasterios. Este 
género do vida era como la etapa obligada de todo 
monje que aspiraba á adquirir toda la perfección de 
su estado. Así lo dice Pedro el Venerahle. abad de 
Gluny en el siglo xtr, en una enrta que dirige á Gi- 
selberto. recluso del monasterio Silvanectense. que 
trata del estado de reclusión (Iib. 111, epíst. 20). 

Reclusos en España. Ya á principios del siglo v 
y á tiñes del anterior encontramos una carta de un 
monje insigne que se dirigo á un abad llamado Ja- 
nuario reprendiéndole por la severidad con que había 
tratado á un monje lapso. A los tales, dice, no se les 
debe arrojar de! monasterio y tratarlos como inco¬ 
rregibles, sino perdonarles y animarles á que llagan 
penitencia, encerrándose durante algunos años ó la 
vida entera en una prisión estrecha. El canon l.° de 
un Concilio celebrado en Tarragona en 516 nos da 
también un testimonio elocuente acerca de estos en¬ 
cierros ó cárceles que habla en los monasterios. Y ya 
en el siglo vn se habían multiplicado de tal manera 
los reclusos en toda España, que el séptimo Conci¬ 
lio de Toledo reunido en 616 se vió en la precisión 
de legislar acerca de ellos. Los Padres se lamentan 
deque se permita con tanta facilidad á los monjes 
practicar esa vida ansterísimn. y la razón quedan es 
que algunos, validos del buen nombre y estima que 
tenían los que así se encerrnhnn. querían ellos hacer 
lo mismo. Pero como su pretensión era fundada en 
vanidad, no se ocupaban ni gastaban bien el tiempo, 
estando ociosos dentro de sus celdas v en la soledad, 
y así eran perniciosos á la sociedad, porque con.su 
ignorancia no enseñaban á los pueblos y con su vida 
Hoja tenían poco cuidado de su conciencia, daban 
mal ejemplo y desacreditaban un estado tan perfecto 
y bien mirado. Por eso el Concilio conclave con la 
doctrina ya antes sentada por san Bonito, que en 
adelante todos los que quisieren practicar tan santa 
vida no se les conceda alcanzarla ni gozar de ella 
sino después de haber estado en los monasterios v be 
haberse instruido en las santas reglas y en la vida 
honesta. Como se ve. los Padres no condenan esta 
villa, sino que la limitan á los ya ejercitados en la 
observancia de los cenobitas; y con esta doctrina 


concuerdan admirablemente las palabras de san 
Leandro, que en In regla que escribió para su her¬ 
mana, santa Florentina, la pone en guardia contra 
¡as apariencias engañadoras de la vida de los reclu¬ 
sos. que con mucha frecuencia son muy poco edi¬ 
ficantes. Su hermano, san Isidoro, aun va miía lejos, 
pues si en el lib. 2.°, cap. 15 de los Divinos Oficios 
nos dice que Dadie se retire á la soledad sino des¬ 
pués de haber vivido durante veinte años la vida ce¬ 
nobítica, en al cap. 5.° de su regla prohíbe absoluta¬ 
mente la reclusión. «Nadie, dice, se busque una 
celda separada de la comunidad, bien sea por deseo 
de reclusión ó dejándose llevnr de un vicio oculto, 
especialmente el de vanagloria y deseo de que le es¬ 
time el mundo.» Y nos informa de que eran muchos 
los que obraban movidos por estos móviles bastardos, 
pues, como él dice, el que se separa de las muche¬ 
dumbres para buscar el reposo de la vida, cuanto 
más huye del público más menos oculto está de él. 
A pesar de este rigor del doctor de la España visigo¬ 
da hubo entre lns visigodos reclusos ilustres. Así 
Nuncio, abad africano que buscó un refugio junto al 
sepulcro de santa Eulnlin de Mérida y que por haber 
sido visto, en cierta ocasión, de una mujer dejó su 
retiro y se ocultó en el desierto, donde le asesinaron 
los vecinos de un pueblo, de que le había hecho due¬ 
ño el rey Leovigildo, admirado de sus milagros v be 
sus virtudes. Así también san Fructuoso, el gran 
propagndar de la vida monástica en la parte occi¬ 
dental de España, que vivió algún tiempo en un pe¬ 
queño cuarto situado junto al altar He la iglesia de 
San Pedro de Montes, monasterio construido por él; 
Erga sanctum altare, se in augusto el parro retrusit 
ergastulo. San Valerio nos cuenta en su autobiogra¬ 
fía que veinte años después se retiró al mismo lugar; 
y en un capítulo de sus obras nos habla de un reclu¬ 
so del Vierzo, llamado Bonello. que encerrado i« 
(iretissima retrusionis claustra, se ejercitaba en la» 
más rigurosas prácticas de penitencia y en todas las 
obras de piedad. Pero sucedióle á él lo que á otios 
muchos, que cansado de tantos rigores dejó la pri¬ 
sión y so volvió al mundo, donde se quedara si una 
visión terrible do las penas del infierno no viniese á 
recordarle sus antiguos propósitos. Aterrado con este 
suceso, hizo el propósito de construirse una celdilla 
que no tuviese por todas partes más que las medidas 
de su estatura, y dirigiéndose á la ciudad de León, 
encerróse junto á los cuerpos de los santos mártires. 
Esta práctica continuó en España no sólo después 
de la invasión agarena, sino durante todn la Edad 
Media. Los nombres de muchos pueblos v lugares 
son un testimonio elocuente de estos emparedamien¬ 
tos. pues á los reclusos se les empezó á llamar em¬ 
paredados. Rato es el monasterio donde no encon¬ 
tramos alguno. Asi. en Santo Domingo de Silos ve¬ 
mos en el siglo xi á la beata Oria, y en el xm á la 
reclusa Constancia, cuyo nombre nos recuerda toda¬ 
vía una inscripción del claustro, y á cuya manuten¬ 
ción proveyó el rey Alfonso el Sabio, dando algunas 
tierras con ese fin al monasterio. 

Bihliogr. J. M. Besse, Los moiues dOrient ( Pa¬ 
ria. 1900), y Les omines de l’ancienne Frunce i París, 
1906): Yepes, Coronice (II. 174. Yrache. 1609); Es¬ 
paña Sagrada (XV, 382-384, 35; XIII, 243); /'«- 
I lrol»giala/ina(l,XXXIV. 108; CIII, 578-663. 555); 

Píoiin. Note sur la reclusión religiense, en el Bnll. 

| líoniim. (VII. VIII, 1879-80); Jusserand. Les ren¬ 
tes d rire et la pie des redases d'apris Aelredo d» 
Uievaulx en Romanit (XXIV, 1895); Hatut, Ce- 
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La reclutH en el Quid Hall de Load re*. Cuadro de Federico Roe 


tulles des rielases dans lis iglises du X Y * silcle, en 
el Bull. Soc. Anl. Norm. (18(14). 

RECLUSORIO, m. Reclusión (2. a acep.). 

RECLUTA. F. Engagé. — It. Ingaggiato.— In. Re- 
cruit, «alistad. —A. Rekrnt. — P. Recruta. —C. Recluta.— 
E. Rekruta. (Etim. — De reclinar.) f. Reclutamien¬ 
to. [I m. El que libre y voluntariamente sienta pla¬ 
za de soldado. jj Por ext. Mozo nlistado por sorteo 
para el servicio militar. j| Arg. Acción de reunir el 
ganado disperso. || Por ext. Soldado muy bisoño. || 
Recluta disponible. Mozo que. declarado útil para 
el servicio militar, no es llamado inmediatamente á 
las filas. 

Recluta. Mil. Alistamiento voluntario para reem¬ 
plazar, completar ó aumentar la gente de un cuerpo 
de tropa: «La recluta ha de ser de gente voluntaria, 
sin mediar violencia ni engaño para hacerla, no me¬ 
nor de diez y seis años en tiempo de paz, y de diez 
V ocho en tiempo de guerra, ni mayor de cuarenta...» 
(Reales Ordiunntas.) «Todo oficial, sargento ó cabo 
que no esté comisionado en la recluía, no ha de ad¬ 
mitir soldado de otro cuerpo del ejército ni armada 
conociéndolo por tal, sin que le exhiba la licencia 
de su jefe respectivo...» (Reahs Ordenanzas .) Véa¬ 
se Ensanche y Uandeha de recluta. 

También se emplea la palabra para designar al 
que libre y voluntariamente sienta plaza de soldado, 
y por extensión á todo soldado recién entrado en 
filas mientrns recibe la instrucción militar: 

«El recluta que llegare á una compañía se le des¬ 
tinará á una escuadra, de cuyo cabo será enseñado 
á vestirse con propiedad y cuidar sus armas...» 
(Reales Ordenanzas.) 

Randera de recluta. El reclutamiento de solda- 
dus para nutrir las filas del ejército se hacia anti¬ 
guamente por los capitanes de las compañías, que 
arbolaban y desplegaban ostentosamente la bandera 
en la plaza del pueblo para que acudiese la juven¬ 
tud á engrosar las filas de la uuidad atraídos por la 


¡ comarca en que debía operar la compañía ó por el 
crédito del capitán. El sistema de establecer y enar¬ 
bolar bandera de recluta era, no sólo representativo 
de la recluta voluntaria, sino que en España dnta 
desde la creación del ejército permanente. No es po¬ 
sible determinar las facultades de los capitanes para 
la elección del punto en que hablan de hacer, la re¬ 
cluta. por el vario modo de proceder que, según las 
épocas, países y circunstancias, se observaba: pero 
puede afirmaise que cada capitán elegía el pueblo ó 
provincia que más le agradaba, sin más limitación 
que la de no estorbar á los demás capitanes que re¬ 
clutaban en aquella región. Para obviar estas dificul¬ 
tades, que á veces eran graves, se procuraba por el 
Gobierno evitar la aglomeración de banderas en una 
misma comarca. 

Caja de recluta. Llámase asi el lugar correspon¬ 
diente á cada zona inilitnr, donde ingresan los mozos 
ile cada reemplazo antes de empezar el servicio acti¬ 
vo. V. Reclutamiento. 

reclutamiento. F. Recrue, levée. — It. 
Reclutamento.— In. Recrjitment.—A. Rekrntierung.— P. 
Recrutamento.— C. Reclutament. — E. Rekruto. in. Ac¬ 
ción y efecto de reclutar. 

Reclutamiento. Mil. Antes de entrar en el es¬ 
tudio de los diversos sistemas que existen para nu¬ 
trir de oficiales y tropa á los ejércitos permanentes, 
v describir á grandes rasgos el empleado en España, 
aclararemos el significado de las voces enganche y 
reenganche que se emplean para expresar la idea del 
acto de alistarse voluntariamente para servirán clase 
de soldado en las tilas del ejército activo. No parece, 
en realidad, muy adecuado el empleo de la voz en¬ 
ganche cuando el individuo de tropa á quien se apli¬ 
ca acaba de cumplir su tiempo de obligatoria per¬ 
manencia en las lilas y en rigor no ha existido ante¬ 
riormente un enganche ó alistamiento voluntario; 
pero el lenguaje oficial viene aceptando el término 
reenganche en ese sentido general, lo mismo cuando 
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el individuo ha servido forzosamente con anteriori¬ 
dad, que cuando lo hizo de un modo voluntario. 

Vallecillo, en *us Comentarios á las Ordenanzas 
del Ejército, dice lo siguiente hablando de este par¬ 
ticular: «Aunque sentar plaza, engancharse y reen¬ 
gancharse, expresa la idea del acto voluntario de los 
individuos que se alistan para servir en el ejercito, 
Iihv, sin embargo, la diferencia de que el que sienta 
plaza meramente lo hace sin inteiés, y el que la 
sienta enganchándose de soldado, de sargento ó de 
oiicial, aspira siempre á algún premio, gratificación 
ó ventaja; «le lo que resulta, que si bien todo el que 
se engancha sienta plaza , no todo el que sienta plaza 
se engancha, por ser siempre el enganchamiento, 
según dicho queda, acto interesado, y el sentar pla¬ 
za simplemente acto generoso. Dicho se está con 
«ato que el reenganche es un segundo enganchamiento, 
y que el voluntario ó guíalo «pie, al cumplirán tiem¬ 
po, se compromete por otro tiempo en el servicio, no 
se reengancha, sino que se engancha entonces por 
vez primera, si acepta las condiciones y recibe la 
gratificación á éstos ofrecida, y que ni so reengancha 
ni engancha si nuevamente sienta plaza sin tales gra 
tiri ‘aciones ni condiciones. Si, pues el reenganche es 
una repetición del enganche, no puede llamarse reen¬ 
ganchado, con perdón sea dicho del lenguaje oficial, 
el individuo que nunca ha sido enganchado .» 

Admitidos en casi todos los países los ejércitos 
permanentes, se tuvo que pensaren el modo do cons¬ 
tituirlo, pues no eran suficientes los métodos de re¬ 
cluta empleados en los antiguos tiempos. El reedíta¬ 
lo ie uto de los individuos, todos ellos nacionales, pues 
de no ser así no sentirían los ideales del pueblo que 
tienen que «lefender. «debe hacerse, dicen Mallín y 
Gómez Souza en sus Estadios de Arte Militar, alis¬ 
tando todos los hombres hábiles á quienes se impon¬ 
drá el ineludible deber del servicio, y haciéndoles 
pasar por las lilas con el fin de que adquieran la ins¬ 
trucción conveniente, y lo que es mas importante 
aún, la cohesión v el espíritu «le obediencia indis¬ 
pensables para el buen funcionamiento del organis¬ 
mo armado: la edad de ingreso se fija próximamente 
cu los veinte años, en la que el hombre ha llegado á 
adquirir suficiente vigor y desarrollo, sin que aun 
se encuentre en condiciones de haber constituido 
una familia propia, y su paso y permanencia en el 
ejercito se rige por diversos sistemas que en general 
son: el servicio general personal y obligatorio, que 
determina el ingreso en lilas de todo el contingente 
útil: el ingreso sólo de cierto número de hombres 
escogidos por sorteo y. por último, la instrucción 
militar obligatoria que consiste en «d ingreso de to¬ 
dos. pero por muv corto tiempo para ía mayor par¬ 
te. pues se reduce al indispensable para adquirir 
cierta instrucción, después «le la cual regresan á sus 
hogares quedando sólo una mínima cantidad por 
tiempo algo mayor para el mantenimiento del ejér¬ 
cito permanente... El primer sistema de los apunta¬ 
dos lo reputamos como el preferible y su realización 
debe ser el ideal á que tienda todo Estado al prepa¬ 
rarse para la guerra, aceptando los otros como me¬ 
dio de transición impuesto por las exigencias econó¬ 
micas, que 110 permiten el desarrollo de aquél en 
to la su integiidad». 

En España el personal de tropa se recluta con 
loa procedimientos «leí alistamiento forzoso llevados 
á cabo con arreglo á las prevenciones de la Ley de 
reclutamiento: por medio de enganches y reengan¬ 
ches. y con loa individuos que se alisten como vo¬ 


luntarios, siempre que alcancen cierta edad, variable 
en algunos casos, según el concepto en que se alis¬ 
ten. Y estos sistemas son los empleados con ligeras 
variantes en todos los ejércitos permanentes. 

Ei reclutamiento y reemplazo del ejército se rige 
en España por la Ley de Liase» del 2‘J de Junio ue 
11)11 y la Ley del 12 de Febrero de 1U12, cuyos 
preceptos más importantes pueden resumirse eu la 
forma que se consigna á continuación. 

Obligación y ilinación del servicio. El servicio 
militar es obligatorio para todos los españoles; es 
personal, debiendo prestarse precisamente por aque¬ 
llos á quienes corresponda, siendo condición indis¬ 
pensable la de ser español, excepción hecha de L s 
voluntarios que podrán admitirse en las condiciones 
que señalan las disposiciones vigentes para nutrir 
unidades especiales. 

El contingente anual que comprende el total de 
los mozos declarados útiles en el reemplazo de ca ta 
año, se divide en dos agrupaciones: á la primera 
pertenecen los individuos á quienes les corresponda 
por el número del sorteo prestar sus servicios en lus 
cuerpos y unidades activas, y á la segunda los exce¬ 
dentes del cupo, que quedan obligado» á ndquii ir la 
instrucción militar. La primera se llama cupo en Jilas 
y la segunda cupn en instrucción. 

Las fuerzas del ejército permanente se reclutan v 
reemplazan: 1con los mozos del cupo en litas .'leí 
contingente de, cada año; 2." con los individuos de 
cupo en lilas, menores de treinta años (¡ue al corres 
ponderles ser licenciados deseen ó después se les 
conceda la continuación ó nuevo ingreso en liias: 
3.“ con los voluntarios de diez y ocho á veintiún 
años que lo soliciten un mes antes de entrar eu 
Caja, y 4.° con los del cupo de instrucción que. pa¬ 
sado el primer año del destino á cuerpo de su reem¬ 
plazo y antes de cumplir treinta años, quiera ti pres¬ 
tar servicio en lilas, con ó sin premio. 

La duración del servicio es de diez y ocho años, 
A partir del ingreso de los mozos eu Caja, distribui¬ 
dos del siguiente modo: 1.” reclutas en Caja (plazo 
variable); 2.“ primera situación de servicio activo 
(tres años); 3." segunda situación de servicio activo 
(cinco años); 4." reserva (seis años), v 5." resoiva 
territorial (resto de los diez y ocho años). 

La primera situación la forman los mozos útiles 
ingresados en Caja, basta su destino A cuerpo. Eu 
la segunda situación, primera del servicio activo, ,e 
encuentran todos los procedentes de la auteiior. \a 
pertenezcan al cupo en tilas, ya al de instrucción. 
Los de éste están obligados á cubrir todas los bn .s 
que ocurran por cualquier concepto en el cupo t-n 
lilas de su reemplazo y municipio en el transcurso 
del primer año. Los del cupo eu tilas permanecen 
tres años eu los cuerpos, pero una vez transcurridos 
sin interrupción los dos primeros, pueden disfrutar 
por riguroso orden de antigüedad de incorporación, 
licencias temporales. Los del cupo de iustruuci’Q 
recibirán ésta antes do transcurrir el primer año. 
quedando después en situación de licencia dimitíala 
hasta que á sil reemplazo le corresponda el pase A 
la segunda situación del servicio activo, asistiendo 
durante el segundo y tercer años á los ejercicios v 
mauioliras de sus respectivos cuerpos. I.a se-.iiu. a 
situación del ejército activo comprende á tolo e| 
personal de la primera que haya cumplido los tres 

años de dicho servicio, quedando obligado a volver 

á sus cuerpos en casos de movilización ó cuando Lis 
necesidades del servicio lo exijan. Constituyen U 
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reserva, durante seis años, los procedentes del ejér¬ 
cito activo, después de terminar los ocho años desde 
el destino i cuerpo de su reemplazo. La quinta si¬ 
tuación ó reserva territorial durará el tiempo preci¬ 
so para completar los diez y ocho años de servicio y 
la compondrán todos los procedentes de la anterior 
que no tengan abonos para anularla, l’asadaesta si¬ 
tuación todos los individuos que la comprendan re¬ 
cibirán la licencia absoluta, siendo baja en el Ejer¬ 
cito. En caso de guerra, el Gobierno puede aumentar 
el tiempo de permanencia en las diversas situacio¬ 
nes y retrasar ó suspender las licencias absolutas. 
Durante los meses de Noviembre y Diciembre de 
cada año, los individuos sujetos al servicio militar 
que no estén en lilas, pasarán revista ante las auto¬ 
ridades militares, locales ó consulares. 

l'or causas de interés público, el Gobierno podrá, 
basta en caso de guerra ó cuando se movilice el 
• Ejército, disponer que no se incorporen a sus cuer¬ 
pos los individuos de cualquier organismo del Esta¬ 
do, empresa ó iudustiia, cuando se considere que sus 
servicios fuera de lilas son de utilidad. El orden de 
llamamiento en caso de movilización será como si¬ 
gue: se incorporarán primero á los cuerpos, por 
orden de reemplazo, todos los individuos del cupo 
en tilas de los tres primeros años de servicio que es¬ 
tuviesen separados de ellos; después lo harán, por el 
mismo orden, los del cupo de instrucción que ya la 
hubiesen recibido, siguiendo á éstos los de la se¬ 
gunda situación del servicio activo, por reemplnzos 
completos de menor á mayor antigüedad. A éstos 
seguirán los hombres de la segunda situación del 
servicio uctiro, siguiendo los de la reserva y, por 
intimo, los de la reserva territorial siempre en el 
orden establecido. .Sin embargo, cuando las circuns¬ 
tancias lo aconsejen, el Gobierno podrá disponer la 
movilización por regiones, por armas ó cuerpos ó 
por servicios y hista por unidades del Ejército. 
Desde el ingreso en Caja podrán viajar, con permiso 
de sus jefes, por la Península, islas adyacentes y 
posesiones de Africa, los mozos en Caja, los del 
cupo de instrucción basta que sean llamados á cu¬ 
brir bajas ó recibir instrucción militar y los del cupo 
en fil is cuan lo estén disfrutando licencias tempora¬ 
les e ilimitadas. Para residir, en casos excepcionales 
en el extranjero, necesitan un permiso especial del 
ministro de la Guerra. Los de las demás situaciones 
sólo necesitan para residir en el extranjero que ten¬ 
gan sus jefes conocimiento de ello y puedan viajar 
libremente dentro ó fuera de la Península. Los indi¬ 
viduos sujetos al servicio militar no pueden contraer 
inatiimonio basta su pase á la segunda situación 
del servicio activo. 

Alistamiento. Todos los españoles al cumplir 
veinte años tienen la obligación de pedir su inscrip¬ 
ción en las listas del municipio, en cuya jurisdicción 
residan sus padres ó tutores si los tuvieren ó en los 
correspondientes al que ellos misinos habiten en 
caso contrario, obligación que se buce extensiva rt 
l is autoridades de quienes dependan. En los prime¬ 
ros días del mes de Enero se efectúa uu alistamien¬ 
to en todos los municipios y consulados de España 
que comprenden á todos los mozos que linvnn de 
cumplir veintiún años antes del 31 de Diciembre. 
Los que dejen de ser incluidos en el alistamiento 
del año que les corresponda y no se presenten á ins 
cribirse en el inmediato serán incluidos en el prime¬ 
ro que se baga después da descubierta la omisión v 
declarados soldados. Concurren á la formación del 


alistamiento, al par que el alcalde y los concejales, 
el juez municipal, así como t..mbién los curas pá¬ 
rrocos ó sus representantes, pudieudo asistir, ade¬ 
más, un delegado de la autoridad militar, si ésta lo 
estimase oportuno. Las listas se lijan en los lugares 
acostumbrados el 15 de Enero, estando expuestas 
durante ocho días. El último domingo de Enero se 
procede á la rectilicaeíón del alistamiento, oyéndose 
las alegaciones de los interesados, resolviendo acer¬ 
ca de ellas el ayuntamiento, de cuyo fallo se podrá 
apelar ante las comisiones mixtas con recurso de al¬ 
zada ante el ministro de la Gobernación. En la ma¬ 
ñana del segundo sábailo de Eebrero se reúnen los 
ayuntamientos para dar lectura y cerrar deriniúva- 
mente las listas rectificadas; y el tercer domingo del 
citado mes se procede al sorteo en los ayuntamien¬ 
tos y consulados de todos ios mozos incluidos en el 
alistimiento. El acto de sorteo no se suspenderá 
aun cuntido baya recursos pendientes, y no se anu¬ 
lará nunca ningún sorteo, á menos que lo determi¬ 
ne expresamente el ministro de la Gobernación; si 
después de verificado hubiese de incluirse en él á 
algún mozo se realizará un sorteo supletorio, y si 
hubiese de eliminarse alguno, se correrá la enume¬ 
ración. El Gobierno está autorizado para disponer 
que el sorteo por pueblos se verifique en la cabecera 
de las zonas, asistiendo comisionados de los ayunta¬ 
mientos respectivos. 

Exclusiones y excepciones riel servicio militar. Son 
excluidos totalmente: 1 ° los inútiles por defecto físi¬ 
co que figuran en las tres primeras clases del cuadro 
de inutilidades, que corresponden á enfermedades 
consideradas como incurables en un período no me¬ 
nor de tres años; entre ellas figura la talla mínima 
que es de 1 50 tn.; 2.° los oficiales del ejército que 
linvan sido incluidos en sorteo, y 3.” los que estén 
sufriendo condena que no cumplan antes de los trein¬ 
ta y nueve años. 

Quedan excluidos temporalmente del contingente 
anual: 1.” los alumnos de las Academias militares; 

2. ° los que padezcan enfermedades cotnprendidas en 
las clases 4. a y 5. a del cuadro de inutilidades, que 
puedan curarse en un período inferior á tres años; 

3. ° los que sufran penas correccionales, y 4 ° los 
que sufran otras rondenns que tengan que cumplir 
antes de los treinta y nueve años, los cuales son 
destinados á cuerpos disciplinarios ai extinguir sus 
condenas. 

Son exceptuados del servicio militar los sostenes 
de familia. 

Tanto los excluidos temporalmente por enferme¬ 
dad como .los exceptuados, se someten en los tres 
años siguientes al de un alistamiento á la revisión de 
las cnusas que determinaron su exclusión. 

En el caso de movilización para campaña ó de 
preparación para ella, cesarán todas las excepciones, 
incorporándose á su reemplazo cuantos las disfruta¬ 
ban, en el puesto que por el número del sorteo les 
corresponda, debiendo entonces ni Gobierno, lo mis¬ 
mo que durante las asambleas de instrucción á que 
sean llamados, señalar un socorro á las familias que 
sustenten siempre que sean declaradas pobres. Véa¬ 
se Excepciones dbi. servicio activo. 

Clasi ficación , revisión e’ iirr/reso de los mozos en 
Caja. El primer domingo del mes de Marzo em¬ 
pieza en los municipios y consulados la clasificación 
de los mozos, á cuyo acto tienen que asistir todos 
ellos personalmente ó por medio de un representan¬ 
te. Después de alegar las causas que tengan de ex- 
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clusión 6 excepción, son clasificados los mozos del 
modo siguiente: excluidos totalmente del servicio 
militar, excluidos temporalmente del contingente, sol¬ 
dado ó prófugo. Terminada la clasificación se efectúa 
la revisión de ¡os mozos sujetos á ella por cualquier 
causa. Loa fallos de los excluidos y exceptuados no 
son definitivos hasta después de que los apruebe la 
Comisión mixta de reclutamiento, constituida por el 
gobernador civil de la provincia, como presidente, y 
caso de que no asista, el presidente de la Diputación, 
y el coronel de la zona de la capital, como vicepresi¬ 
dente; dos diputados provinciales, los jefes de zona 
si hubiere más de una, los primeros jefes de las Ca¬ 
jas de recluta, un delegado de la autoridad militar, 
un médico civil, un médico militar, y actuará de se¬ 
cretario. sin voto, el de la Diputación provincial. De 
los acuerdos de la Comisión mixta podrá recurriese 
ante el ministro. Los fallos relativos á la declaración 
de soldados serán definitivos si no se apela de ellos. 
Las Comisiones mixtas deben resolver antes del 15 
de Julio las clasificaciones de los mozos hechas pol¬ 
los municipios. El l.°de Agosto ingresan en Caja 
todos los mozos declarados soldados y exceptuados 
del servicio en filas, quedando éstos pendientes de 
las Comisiones mixtas para los efectos de las revisio¬ 
nes. Los excluidos del contingente y los prófugos 
continúan á cargo de dicha Comisión. Las Cajas en¬ 
tregarán á cada mozo ingresado en ellas una cartilla 
militar.en donde conste su situación y sus derechos 
y deberes. Unida á ella va una hoja de movilización, 
dispuesta de modo que una parte de ella pueda ser¬ 
vir de resguardo i la Compañía de ferrocarriles á 
cambio del billete para que el soldado pueda trasla¬ 
darse al punto de concentración cuando llegue el 
caso. Una vez ingresados en Caja cambian los reclu¬ 
tas de jurisdicción y pasan á depender de ln autori¬ 
dad militar. 

Prórrogas. El ingreso en filas puede prorrogar¬ 
se, ó petición del interesado, por un año, extensivo 
á otros tres, concedidos de uno en uno, por razón 
de estudios ya comenzados, como consecuencia de 
empresa» comerciales ó industriales, ó por asuntos 
do familia, ó por evitar un abandono de las tareas 
agrícolas cuando se trate de hacienda propia ó terre¬ 
nos que lleve en arriendo. La petición de prórroga 
hay que hacerla ante las Comisiones mixtas antes del 
1.” de Junio. No se concederá prórroga á los estu¬ 
diantes desaprobados en el curso anterior ni á los 
que fueron condenados por delitos durante el tiempo 
de la que primeramente hubieran obtenido. También 
tendrán derecho á prórroga los individuos del cupo 
en lilas que al coi responderles prestar servicio tuvie¬ 
sen en filas á un hermano legítimo que no sea volun¬ 
tario. En caso de guerra ó circunstancias extraordi¬ 
narias no se conceden prórrogas y se declaran cadu¬ 
cadas las existentes. 

Re tncción fiel tiempo de servicio en Jilas. Tienen 
derecho preferente para la concesión de licencias 
temporales ó limitndas aquellos que ni tiempo de in¬ 
corporarse acrediten poseer la instrucción primaria 
y mejor aún la superior; los que posean títulos de ti¬ 
rador de primera ó hayan alcanzado primeros pre¬ 
mios en concursos de tiro, y los que acrediten haber¬ 
se distinguido notablemente en las artes, industrias, 
agricultuia ó cualquier profesión. 

Pe rmnnecen tan sólo diez meses en filas divididos 
en tres períodos ríe cuatro meses el primero v tres 
lo» restantes, los mozos del cupo en filas que, cono¬ 
ciendo la instrucción teórica y práctica del recluta, l 


con las obligaciones del soldado y cabo, abonen una 
cuota de l,00ü pesetas, se costeen el equipo con in¬ 
clusión del caballo, y se sustenten, además, por su 
propia cuenta, mientras el cuerpo á que estén ads¬ 
critos no salga á maniobras ó campaña; pueden ele¬ 
gir cuerpo en que prestar sus servicio» y vivir fuera 
del cuartel si acreditan tener familia ó disponer de 
recursos. Los que paguen una cuota de 2,000 pese¬ 
tas en vez de 1,000, sólo permanecen en filas cinco 
meses, divididos en dos períodos de tres el primero 
y dos el segundo. Para acogerse á tales beneficios es 
preciso solicitarlo antes del sorteo. 1.a cuota de 2.000 
pesetas se satisface en tres plazos de 1,000 el prime¬ 
ro y 500 los otros dos. La de 1,000 se paga también 
en tres plazos de 500 el primero y 250 lo» restantes. 
Cuando terminen el último período de instrucción se 
les concede licencia ilimitada hasta completar los 
tres años de servicio activo, pasando á las demás si¬ 
tuaciones con los demás de su reemplazo; estando 
obligados á acudir á las maniobras en caso de movi¬ 
lización, podiendo ascender á cabos y sargentos me¬ 
diante examen, pero sin necesidad de seguir los cur¬ 
sos reglamentarios. 

Reclutamiento de la ojlcialidud. El reclutamiento 
de los oficiales se hace mediante concurso d» oposi¬ 
ción. sufriendo examen de varias materias, con arre¬ 
glo á un programa, pudiendo presentarse paisano» 
é individuos de tropa en determinadas condiciones 
de edad. Las diversas Academias en donde se veri¬ 
fican los exámenes y estudian los curso» los futuros 
oficiales, son las siguientes: la de Toledo (infante¬ 
ría), Valladolid (caballería ), Segovia (artillei ía), 
Gundalajara (ingenieros) y Avila (intendencia). En 
artillería é ingenieros los cursos son cinco y tres en 
los restantes. Todos ellos ascienden á segundos te¬ 
nientes al terminar el tercer curso, y los de artille¬ 
ría é ingenieros salen á los cinco con el empleo de 
primeros tenientes. Los médicos paisanos que ingre¬ 
san en el ejército tienen que completar sus estudios 
en una Academia médicomilitar situada en Madrid. 
Para el ingreso en estado mayor deben cursar los 
oficiales d» las cuatro armas que lo deseen los cúreos 
de la Escuela de Guerra. 

Pata las necesidades de la guerra hacen falta ma¬ 
yor número de oficiales y éstos se reclutan con los 
individuos que han pagado cuotas de 2.000 v 1,000 
pesetas que reúnan determinadas condiciones, y con 
los individuos de cupo ordinario que posean deter¬ 
minados conocimientos, que después de sufrir un 
examen ascienden i oficial de la escala gratuita, v 
son los que constituyen la ojlcialidatl de complemen¬ 
to (V.). 

RECLUTAR. F. Recruter. —Tt. Reclutare. — ln. Te 
recruit.—A. Rekrutieren.—P. Recrutar.—C. Reclutar.— 
E. Rekrati. (Etim.—Del ital. reclutare; en franc. re¬ 
cruter,) v. a. Alistar reclutas. || Proporcionar mozos 
voluntarios para el servicio de las armas. || tig. Re¬ 
coger gente ó prosélitos para un partido. || Surtirse 
de lo que uno necesita. || Arg. Reunir el ganado 
disperso por los campos vecinos. 

fíerio. Reclutable. Reolutación. Reclu¬ 
tado. da. Reclutador, ra. Reclutante. 

RECLUYENTE. p. a de Recluir. Que re¬ 
cluye. 

RECLUZ (C. A.). Bing. Paleontólogo francés, 
de mediados de) siglo xix; ha sido su especialidad el 
estudio de moluscos fósiles; ha publicado entre otra» 
obras: Mnnographie du geure ervilia de Tiirtou ( Parí*. 
18 11), Monographie du geure tún ica (París, 1815), 
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M onographie du genre Brpeint el Peden (Parla, 
1848), y Milanges malacolog . (Burdeos, 1869). 

RECLUZIA. f. Zool. (Recluita Petitde laSaus- 
saye, 1853.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiadus, fami¬ 
lia de los yantlnidos. El animal de los Recluita está 
provisto de un almadiero parecido al de loe Janthi- 
na. La concha es oval ú oblonga, limneiforme, del¬ 
gada, epi lerraiada, blanquecina debajo de la epider¬ 
mis; espira bastante prolongada; contornos convexos, 
abertura oval, un poco ensanchada en la base, en 
bordes no continuos; columnilla oblicua, ligeramente 
tortuosa hacia su paite mediana; labro agudo, no 
escotado; estrías de crecimiento regulares. Distri¬ 
bución: golfo arábigo, gran Océano y Pacllico. 

REGÓ. Geng. l.ug. de la prov. de Gerona, mu¬ 
nicipio de Begudá. 

Rbcó (El). Geog. Lug. de la prov. de Baleares, 
mun. de Galviá. 

RECOARO. Geog. Pobl. de Italia, en el Véneto, 
prov. de Vicenza, dist. de Valdagno, sit- á 445 m. 
e. n. m., en un pintoresco valle, á oril. del Agno. 
Canteras de mármol y unos 600 h. Balneario muy 
frecuentado, con fuentes medicinales aclduloferrugi- 
nosas frías entre 10 y 17°, empleadas en bebida y en 
baños contra distintas afecciones gástricas é intesti¬ 
nales, anemias, escrofulismo y neurosis. 

RECOBRAR. 1 .* acep. K. Recouvrer. — It. Ricn- 
perare.—In. To recover. — A. Wiedererhalten.— P, Reco¬ 
brar.—C. Rescabalar-se, recobrar.— E. Rehavi. ( Etim.— 
Del lat recuperare .) v. a. Volver á tomar ó ndqnirir 
lo que antes se tenia ó pos da: recuperar lo perdido. 
Riícobrar las alhajas, la salud, el honor. || v. r. Re¬ 
pararse de un daño recibido. || Desquitarse, reinte¬ 
grarse de lo perdido. ¡ Volveren si de la enajenación 
del ánimo ó de los sentidos, ó de un accidente ó 
enfermedad. 

Derlt. Recobrable. Reoobraoián. Reco¬ 
brado, da. Recobrador, ra. Reoobramlen- 
to. Reeobrante. 

RECOBRO, in. Acción y efecto de recobrar ó 
recobrarse. ¡ Reintegro de lo que se habla perdido. 

RECOCCIÓN. (Etim. — De recocer.) f. Re¬ 
cocida. 

RECOCEDOR,R A.adj. Que recuece. U. t. c. a. 

RECOCER. F. Recuire. — It. Ricaocere. — In. To 
cook aguo. — A. Wieler kochen. — P. Recoier. — C. Rc- 
conre. — E. Rebiki. ( Etim — Del lat. recoqnere.) v. a. 
Volver á cocer. || Cocer mucho una cosa. U. t. c. r. 
|| Caldear los metales para que adquieran de nuevo 
la ductilidad ó el temple que suelen perder al traba¬ 
jarlos. || v. r. fig. Atormentarse, consumirse interior¬ 
mente por la vehemencia de una pasión. || v. r. fig. 
Volver A forjarse, rebullir. Este verbo sigue las irre¬ 
gularidades do su simple cocer. V. Cocek. 

Kkcocbr. Cernía. Dar á ciertas piezas de porcela¬ 
na mediante una cocción espacial el aspecto de la 
porcelana japonesa. 

RECOCIDA, f. Recocido. Acción de recocer ó 
re cocerse. 

RECOCIDO, DA. p. p. de Recocer. [| adj. fig. 
Muy experimentado y práctico en cualquiera mate¬ 
ria. || fam. Interiormente atormentado ó despechado. 
(| m. Acción y efecto de recocer. || Recocida. 

Recocido, lud. V. Acebo y Térmico (Trata¬ 
miento). 

Recocido. Quita. Operación consistente en ca¬ 
lentar i una temperatura más ó menos elevada, de¬ 
jándolos enfriar después con sutna lentitud, los me¬ 


tales que han perdido por el temple ó por la acción 
del martillo, del laminador ó de la hilera su malea¬ 
bilidad y su ductilidad, para que recobren estas 
propiedades. Mediante el recocido se quita al acero 
el exceso de temple que pueda habérsele dado. Cuan¬ 
do se someten al recocido los objetos de acero puli¬ 
mentado, experimentan una oxidación superficial que 
les comunica una coloración variable, según sea la 
temperatura más ó menos elevada. Precisamente los 
colores que aparecen durante el recocido sirven de 
gula á los operarios para proceder con acierto res¬ 
pecto al grado de calor más apropiado, y por lo que 
toca á la índole del temple que más convenga y que 
conservará el metal después de haberse enfriado. 
Como el recocido del acero debe ser igual en todas 
las partes de la pieza que se recuece, á veces se pro¬ 
cede á una calefacción indirecta del objeto, metién¬ 
dolo en un baño de un metal fundido, que general¬ 
mente es una aleación de estaño y plomo, calentada 
de antemano á una temperatura á propósito. 

Para recocer los objetos de hierro fundido de ma¬ 
nera que no se oxiden en su superficie y para que se 
enfrien lentamente, se cubren de una capa de arcilla 
ó de carbón y se llevan á la temperatura del rojo, y 
no se quita la materia protectora hasta que el objeto 
se haya enfriado completamente. 

A veces el recocido se combina con una verdadera 
operación química, es decir, con una descarburación 
superficial. En este caso se recubre el objeto de uu 
cemento formado por carbón, cenizas de huesos, óxi¬ 
do de hierro de batiduras, óxido rojo del mismo me¬ 
tal, peróxido de manganeso ú óxido de zinc. Luego 
se mantiene durante mucho tiempo á una tempera¬ 
tura elevada y después se deja enfriar con mucha 
lentitud. La materia oxidaule del cemento descarbura 
superficialmente la fundición, y asi el objeto resulta 
cubierto de una capa de hierro ó de acero que le 
hace susceptible de un hermoso pulimento y capaz 
de resistir mejor los choques. 

Recocido. Tecnol. Operación que consiste en lijar 
los colores sobre cristal ó esmalte, sometiendo á la 
acción del fuego las piezas pintadas. 

RECOCIENTE, p. a. de Recocer. Que re¬ 
cuece. 

RECOCIMIENTO. ra. Acción y efecto de re¬ 
cocer. || Recocida. 

RECOCINA. (Eti m. — Del pref. re y cocina.) f. 
Cuarto contiguo á la cocina y para desahogo de ella. 

RECÓCORIS. ra . Entom. (Rhoecocoris Bergr.) 
Género de heinípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los oncomennos. Com¬ 
prende tres especies propias deOceania; el tipo es 
de Australia. Rh. Australasiae Westw. 

RECOCTA. ( Etim. — Del lat. recoda, recoci¬ 
da.) f. ant. Requesón. 

RECOCHO, CHA. (Etim. — Del lat. recocías, 
p. p. de recoqnere. recocer.) adj. Muy cocido. Usa¬ 
se t. c. s. || m. Acción y efecto de recocer los meta¬ 
les. la porcelana, el barro, etc. 

RECODADERO. (Etim, — De recodar.) m. 
Mueble ó sitio acomodado para recodarse. 

RECODAR. ( Etim. — De recodo.) ti. n. Recos¬ 
tarse ó descansar sobre el codo. U. t. c. r. |j Formar 
recodo un río, uu camino, etc. 

Derív. Recodado, da. Reeodadura. Re¬ 
coda m 1 e n to. 

RECODER db Dorda (Joaquín), tíiog. Reli¬ 
gioso y escritor español, n. en Cartagena en 1864 
y m. en Lovaiua (Bélgica) en 1909 Estudió en 
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el Seminario de Barcelona He 18*7 á 1881, en que 
ingresó en la orden de Santo Domingo, afiliándo¬ 
se á la provincia del Santísimo Rosario, de Fili- 
pinas, profesando el siguiente año y recibiendo el 
orden del presbiterado. Destinado á los estadios su¬ 
periores de su orden, Rbcodkb dk Doiida cursó la 
carrera de letras en las Universidades de Salamanca 
y Barcelona y el doctorado de la misma en la Cen¬ 
tral, recibiendo el grado el 8 de Enero de 1891. En 
este mismo año fué destinado á Filipinas, yendo de 
vicepresidente de la misión. En Manila fué nombra¬ 
do primeramente profesor de segunda enseñanza del 
Colegio de San Juan de l.etrán, cuyos estudios te¬ 
nían entonces validez académica. Dos años después 
fué trasladado á la Universidad como profesor de 
mecánica industrial en la Facultad de Ciencias, pri¬ 
mero; de historia eclesiástica en la Facultad de Teo¬ 
logía, y de elementos de Derecho natural, historia 
de España y Filipinas v literatura en la de Derecho 
y Letras,después. Durante mucho tiempo tuvo cua¬ 
tro clases diarias y dos alternas. Entre otros cargos 
que se le confiaron desempeñó en estos años los de 
bibliotecario da la Universidad, cronista oficial de la 
provincia y postulado!' de la causa de beatificación 
del protomártir de China, bienaventurado Francisco 
Fernández de Capillas. Quebrantada la salud de 
Recoder de Dorda por el exceso de trabajo, tuvo 
que regresar á la Península en 1900, siendo asigna 
do al Real Colegio de Santo Tomás, de Avila, como 
profesor de lenguas vivas y de griego; en 1907 es¬ 
tuvo en Roma acompañando al cardenal Casabas y 
á mediados de 1909 nsistió en la misma ciudad á las 
fiestas de beatificación del padre Capillas, cuya glo¬ 
rificación era en gran parte debida á sus esfuerzos. 
De Roma salió para Lovaina con el fin de represen¬ 
tar rt la Universidad de Manila en las fiestas jubila¬ 
res de dicha población, y atacado de una broneoneu- 
monía murió á los pocos días. Como escritor lia de¬ 
jado Recobre dr Dohda, entre otros trabajos. El 
papa Inocencio II y la mus rjlebre de las cansas (jne 
Jallo (Barcelona. 1894), Programa de historia univer¬ 
sal y particular de España y Filipinas (2 vol.. Mani¬ 
la, 1*96), Vida y martirio de los XX VI mártires de 
la misión dominicana en el Tting-Kin (Manila. 1900), 
Vida del protomártir de China, beato Francisco Capi¬ 
llas (Avila. 1909). y otras machasque se distinguen 
por su cuidadosa documentación. 

Blbliogr. Ocio. Compendio de la reseña biográ¬ 
fica de los religiosos de la provincia del Santísimo Ho¬ 
rario, de Filipinas (pág. 1217), y la reseña biográ¬ 
fica que precede á su obra postuma, Vida del proto¬ 
mártir de China (págs. 5-30), firmada por uno de 
sus hermanos. Los dominicos en el Extremo Oriente. 

RECODIR. v. n. ant. Recudir. || Volver á acu¬ 
dir á un lugar. || Recobrarse, volver en si. 

RECODO. 1 .* acep. F. Coule. anqle. — It. Gomi'.o. 
— In. Córner. — A Bucht. Winkd. — P. Cotovelo. — C. 
Colse. rccolsado, reclau. — Lí. Angulo. í Etim. — Del pref. 
re v codo.) rn. Angulo ó revuelta que forman las ca¬ 
lles, caminos, ríos v otras cosas, torciendo notable¬ 
mente la dirección que traían. || Lance del j ucl’O de 
billar, en que la bola herida toca sucesivamente en 
las bandas contiguas. 

Recodo. (reng . Rancho de Méjico. Eat. de Dura li¬ 
go, mim, de Tumazula; 75 h. || Pohl. del Est. de 
Sonora, dist. de Mazatlán, sit, á oril. del río del 
Presidio. Importante centro agrícola. 

Recodo (Elí (feog. Aid. de la República Domini¬ 
cana, prov. de Santo Domingo, mun de Bullí. 


RECOGEABUELOS. (Etim. — De recoger y 
abuelo.) m. Abrazadera, comúnmente de couciia, 
que las mujeres se ponen en la base del peinado para 
sujetar los tolanos ó abuelos. 

RECOGEDERO, m. Parte en que se recogen ó 
allegan algunas cosas. || Instrumento con que se re¬ 
cogen. 

RECOGEDOR, R A. adj. Que recoge ó da aco¬ 
gida á uno. || Que recoge ó reúne. U. t. c. s. |] m. 
Agr. Instrumento de labranza, que consiste en una 
tabla inclinada, la cual, arrastrada por una cabulle¬ 
ría, sirve para recoger la parva de la era. j| Cuba. 
Puerta de la pocilga en las haciendus de campo des¬ 
tinadas á la cría de ganado. 

RECOGER. 1.* acep. F. Ramasser, recneillir.— 
It. Ripigliare, raccogliere. — In. To gather, to collect.— 
A. Sammeln, auflesen. — P. Reeolher. — C. Recullir, arre¬ 
plegar.— E. Rikolti. (Etim. — Del lat. recolligere .) 
v. a. Volver á coger; tomar segunda vez una cosa. 

|| Juntar ó congregar personas ó cosas separadas ó 
dispersas. || Hacer la recolección de los frutos, coger 
la cosecha. || Encoger, estrechar ó ceñir. || Guardar, 
alzar ó poner en cobro una cosa. Recoge est<i plata. 

|| Ir juntando y guardando poco á poco, especial¬ 
mente el dinero. || Dar asilo, recoger á uno. || Ence¬ 
rrar á uno por loco ó insensato. || Suspender el uso 
ó curso de una cosa para enmendarla ó que no tenga 
efecto. || Tomar notas ó apuntes. || fam. Andar á caza 
de las especies ó cosns que se dicen. || v.r. Retirar¬ 
se, refugiarse ó acogerse á una parte. j| Separarse 
de la demasiada comunicación y comercio de las 
gentes. || Ceñirse, moderarse, reformarse en los gas¬ 
tos. || Retirarse á dormir ó descansar. || Retiñí rae á 
casa. Juan se recoge temprano. ¡| fig. Apartarse ó 
abstraerse el espíritu de todo lo terreno que le pueda 
impedir la meditación ó contemplación. 

Recoger el caballo, fr. Egnit. Retraer el jine¬ 
te la mano de la brida y arrimar un poco las pier¬ 
nas al caballo, para que éste obedezca lo que se le 
mande. || Recoger el pico al caballo, fr. Egnit. 
Obligarle con las riendas á que baje la cabeza, cuan¬ 
do despapa y la lleva demasiado levantada. || Reco¬ 
gerse Á buen vivir, fr. Retirarse á descansar, ó 
apartarse del bullicio de la gente pnrn hacer vida 
más quieta ó sosegada. || Corregirse ó enmendarse, 
reformar sus costumbres ó modo de vivir. || Recoger 
velas, fr. fig. y fam. Arrepentirse de algún dicho ó 
ofrecimiento. 

Recoger. Mar. Cumulóse refiere á las velas de ur> 
barco es lo mismo que aferrar. Se emplea también 
en el sentido de disminuir la marcha disminuvendo 
vela. || Proa recogida. La que no tiene lanzamiento. 

Recoger. Tanrom. Cuando el toro levanta con las 
astas cualquier bulto que encuentra en la arena. || 
Cuando el torero después de un lance con la muleta 
ó el capote hace que el toro siga los vuelos del en¬ 
gaño para volver á repetir la suerte. 

RECOGEVESTIDOS. m . Tenacilla que sis 
fija en los pliegues de un vestido para recogerlo A 
mantenerlo en alto, sin necesidad de hacerlo con la 
mano. Antiguamente los pajes hacían este oficio 
cerca las damas, llevándolas la larga cola de su 
vestido. 

RECOGIDA, f. Acción y efecto de recoger. 

En las corridas de toros, acto de recoger el bicho 
con las astas al caballo ó al lidiador A quien va ha 
dirigido un derrote. || ant. Ahoguia. || Retiraba. " 

A rg. Acción y efecto de sacar del canario nieno cier¬ 
to número do animales en conjunto, por no haberse» 
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mezclado con otros <le marca diferente, y, por tanto, 
sin necesidad de pedir rodeo pura hacer el aparte, 
como cuando se trata de un rebaño, tropa, piara ó 
tropilla. 

Escogida dh autos. Der. Cuando hayan transcu¬ 
rrido los términos prorrogables y las prórrogas otor¬ 
gadas en tiempo hábil, si los autos se encuentran en 
manos de alguna de las partes, en cuanto la otra par¬ 
te apremie, se mandará devuelva los autos dentro de 
las veinticuatro horas á fin y efecto de seguir el curso 
del procedimiento. Por cada día que se retarde se iin- 
pondrá á la parte una multa de 10 á 25 pesetas de 
la que se exigirá personalmente al procurador, si lo 
hubiere, siempre v cuando éste no justifique su in¬ 
culpabilidad . Cuando hayan transcurrido así tres días 
sin que se devuelvan los autos, el actuario procederá 
á la recogida de los mismos bajo su responsabilidad 
y sin necesidad de nueva providencia; si inmediata¬ 
mente después de hecho el requírimiento, no le fue¬ 
sen entregados, el secretario judicial lo pondrá en 
conocimiento del juez ó Tribunal para que disponga 
lo que oportunamente procede por ocultación del 
proceso. 

Cus ndo los términos sean improrrogables de acuer¬ 
do con lo establecido por la Lev de Enjuiciamiento 
civil, transcurridos que sean éstos si fuera necesario 
practicar la recogida de los autos se procederá de 
igual manera en lo consignado en el caso de térmi¬ 
nos prorrogables cumplidos con sus prórrogas. Véan¬ 
se los art. 308, 311 y 312. 

RECOGIDAMENTE, adv. m. Con recogi¬ 
miento. 

RECOGIDÍSIMO, MA.adj.s uperl. Sumamen¬ 
te recogido. 

RECOGIDO, DA. p. p. de Recoger y Reco¬ 
gerse. || ndj. Que tiene recogimiento y vive retirado 
del trato y comunicación de las gentes. || Dícese de 
la mujer que vive retirada en determinada casa con 
clausura voluntaria ó forzada. U. t. c. s. ]| Aplícase 
al animal que es corto de tronco, esto es. que tiene 
el cuarto trasero cercano al delantero. ¡| lig. Modes¬ 
to, honesto, recntado. || Morigerado. 

RECOGIMIENTO. 9.* acep. F. Retraite. — It. 
Ritiro. — ln. Retreat. — A. Aadacht. — P. RecoUiimento. 
— C. Recnlliment. — E. Forigo. ( Etim. — De recoger.) 
m. Acción v efecto de recoger ó recogerse. || Casa de 
recogidas. || Junta, unión ó agregado de algunas co¬ 
sas. || Acogida, retirada ó colocación segura de una 
cosa. || Acogimiento. |¡ Lugar ó casa en que viven 
retiradas en clausura algunas mujeres, por peniten¬ 
cia voluntaria ó forzada. ¡| Reclusión. || Retiro, abs¬ 
tracción del trato y comercio de gentes. || fig. Sepa¬ 
ración y abstracción interior de todo lo terreno para 
poder meditar ó contem piar. || Honestidad, modestia, 
recato. ¡| Especie de absorción espiritual ó mental; 
hábito de fervoró devoción. 

Recogimiento. Arqnit. nav. Se emplea para de¬ 
signar la particularidad de los costados de un barco 
que. en su parte alta, se cierran más ó menos rápi¬ 
damente. || Recogimiento tle astilla muerta. La incli¬ 
nación que tienen entre sí dos de las ramas de las 
varengns en los delgados de popa ó proa, medida en 
la línea de astilla muerta. 

RECOGNICIÓN. ( Eti in . — Del lat. recoguitin . 
ouis, recogimiento.) f. Reconocimiento del estado de j 
una persona ó de la calidad de una cosa. || Filos. Acto \ 
por el cual la memoria reconoce una idea olvidada i 
en el inomento mismo en que la percepción reprodu- i 
ce esta idea. 


RECOGNOVERUNT PROCERES. Der. 

for. Llámase así el privilegio concedido á la ciudad 
de Barcelona por Pedro 111 de Aragón el 3 de Enero 
de 1283. Hallándose este rey, según explica el 
proemio, en Barcelona para reunir Cortes generales 
le suplicaron los prohombres y Universidad de dicha 
ciudad que por merced y misericordia les concediera 
y aprobara los privilegios que ya tenían concedidos 
por sus antecesores y las antiguas costumbres de la 
ciudad, cuyas costumbres le fueron entregadas escri¬ 
tas en la forma que hasta entonces veníanse obser¬ 
vando, así como algunos capítulos y peticiones que 
á continuación se expresaban. Así lo concedió el rey, 
haciemk) gracia de la petición que se le hacía en los 
116capítulos siguientes de cuyo inicial, Recognove- 
rnnt proceres Darchinonac et antiqui et sapientes i'u 
jure, antiqnam esse consnetudinem.... loque demues¬ 
tra al propio tiempo que dicho privilegio fué dictado 
por los prohoms, viejos y jurisperitos de la ciudad. 



Itecogiinisnto. Cuadro de Maxeuce 


Esta colección, que fué redactada en latín, se en¬ 
cuentra inserta en las compilaciones generales de 
Cataluña con el título De las Consnetnts de Parcelo- 
na vulgar,nent ditas lo Ilecng no ver a nt proceres, lle¬ 
vando la indicación de Pere segon en lo Pricilegi con- 
sedit a la Cinta! de Rarcelaua, formando el tít. 13, 
lih. I. vol. 11 de la Tercera Recopilación. Respecto 
á la fecha en que filé otorgado este privilegio debe 
ser. según la Academia de la Historia ( Cortes de Ca¬ 
taluña, tít. I). el 11 <le Enero de 1281, por contarse 
por años á partir de la Encarnación, en aquella épo¬ 
ca. no á partir de la Natividad. 

El más ligero estudio de estos privilegios hace 
observar que. tal como se desprende del preámbulo, 
están constituidos ó divididos en dos grupos: los que 
son concreción escrita de costumbres observadas 
desde antiguo, envo grupo comprende hasta el 72 y 
que llevan todos el inicial Item ó Item esl consueta- 
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di i, y lo» 90 siguientes, que empiezan Item concedí- 
mas capitnlnm, Item concedimos ó simplemente Ítem, 
que son ios nuevos privilegios otorgados A la ciudad. 

La parte consuetudinaria contiene 53 capítulos 
de Derecho civil, siendo el que interesa considerar 
en primer término el núm. 53, que determina cómo 
se udquiere la ciudadanía, ya que, según se des¬ 
prende del preámbulo y del final y según la lian 
considerado los tratadistas catalanes (Fontanella, 
Decís. 576, núm. 18, Cáncer, Var.retolu., núm. 70, 
cap. IV, parte 1.'; Oliba, De actíonibns, núm. 18, 
lib. 3.°, parte l.*;Solsona, núms. 11 y 14, Prelud. 
15, Lucerna laudemi), este Código-tiene un carácter 
exclusivo do privilegio para los ciudadanos fie Bar¬ 
celona y sus suburbios, ó sen todo el término muni¬ 
cipal. Dicho cap. Lili dice qoe cualquier persona 
forastera que estuviese en Barcelona un año y un 
día se tiene por ciudadano. 

El Tribunal Supremo, en Sentencia del 29 de 
Marzo de 1892, dijo que dicho capitulo no se refiere 
A los derechos propiamente llamados civiles. No obs¬ 
tante, la opinión de Corbella os de que realmente es 
aplicable á aquellos derechos des le el momento que 
el Recognovernnt proceres es una colección de costum¬ 
bres en su mayoría pertenecientes al Derecho civil. 

Esta parte comprende los cap. I, II. 111. IV, V. 

VI, X, XXV, XXVI. LXVI1I V LXX, que tratan 
del derecho de sucesión, y el XLVI1I que se ocupa 
del testamento sacramental que puede prestarse ante 
el altar de Clan Félix en la iglesia de San Justo, de 
Barcelona. 

Los cap. XII y LVI trátan del derecho de fa¬ 
milia . 

El XXXVII trata de los diezmos, el XLIV trata 
de las prescripciones, y el LXVII se refiere A la 
emancipación. 

Son materia de obligaciones y contratos el VI, 

VII, VIII, IX y XI que tratan de deudores v fia¬ 
dores. Los XXXIII y XXXIV ss refieren A ordena¬ 
mientos. 

Contienen disposiciones sobre servidumbres de 
predios rústicos y urbanos, no diferenciándose en 
nada á lo establecido por las Ordenanzas d’En Sanc- 
tacilia, los cap. XLV, XLVI, XLVII, L, LVIII, 
1.IX, LX, LXI. LX1I, LX111, LXIV y LXV. Los 
XX. XXIII, XXIV, LVI1 y LXIX 
se refieren al derecho mercantil, re¬ 
firiéndose A los pagos de los ban¬ 
queros. 

La enfiteusis tiene un gran nú¬ 
mero de capítulos en esta parte con¬ 
suetudinaria dedicados á ella, lo que, 
según Brocá. demuestra la antigüe¬ 
dad de esta institución en Cataluña. 

Los cap. XIV, XV, XVI, XVII, , 

XVIII, XIX , XXI, XXII, XL. 

XLI, XL1I, XLIII, XLIX, Ll, I.II, 

LIV, LV y LXXII se refieren al de- g 
reclio procesal y criminal. 

Los capítulos X1U-XXXV1II y é 
XXXIX se refieren A organización 
municipal. * 

En la parte que contiene nuevos 
privilegios y que comprende desde 
el cap. LXXIIl al CXVI encontramos el LXXVI1 
que se refiere A la usura, los LXXIX, I.XXX, 
CXIV y CXV, que tratan de la enfiteusis, y los 
XCVIII, XC1X, C, CU, CIIl, CV, CVI, CVII, 
CVIII y CXVI. que tratan del derecho procesal. 


Los cap. LXX1V, LXXV y LXXVI tienen es- 
rActer administrativo; el LXXX1X se refiere A la 
exención del ejército, y losdel LXXXI ni LXXXV1, 
XC al XCV1I y Cl y CXI son de derecho mercan¬ 
til. Los LXXXVII, LXXXVIII, CX1I y CX1II se 
refieren A organización municipal. 

Este privilegio no tiene carácter territorial, aino 
personal, habiéndose extendido A diferentes poblacio¬ 
nes, además de Barcelona. pero sin tomar carácter 
general, según declaración del Tribunal .Supremo en 
las Sentencias del 12 de Septiembre de 1865 vil 
de Diciembre de 1866. Según opinión de Uipoll, ra¬ 
tificada por Brocá y Atnell en su obra critica de 
Derecho catalán, disfrutaron este privilegio las villas 
de Granollers del Vnllés, Igualada. Cardedeu, MoyA, 
las Franquezas, Mnresme, Vilamajor, Afon, Santa 
Susann, Gollechs, Paréis y Mollet. Vives cita un 
privilegio de Pedro III, concediéndolo A Igualada; en 
la 3. a Constitución del tlt. XIX, lib. 1vol. 1, se 
concede A Grauollers. Alfonso IV lo concedió A Vi- 
llanueva, Cabellas y ln Geltrú. Fernando el Católico 
lo concedió A Vilafranea riel Panndés, siendo dudoso 
si Gerona lo obtuvo también. 

RECOING (Juan Bautista Antonio). Ring. 
Escritor francés, n. en las cercanías de Joignv en 
1770 y ni. en París en 1831. Ingresó joven en la 
orden del Oratorio, y habiéndose exclaustrado en los 
tiempos de la Revolución se nlistó en el ejército, en 
1795 ingresó en la Escuela Politécnica y obtuvo el 
titulo de ingeniero. Compuso varias obras, que salie¬ 
ron sin nombre de autor, siendo las mejores Sylla- 
baire dactj/logolifue (París, 1823). Le Sonrd-ptuel 
enteiidaitl par les yetix (1829), y jYonvel essai de ste- 
nographie (1826). 

RECOLARLE, adj. Que se puede recolar. 

RECOLADO, DA. p. p. de Rscolak. 

RECOLAR, (Etim.— Del lat. recolare, volverá 
colar.) v. a. Volver A colar un liquido. 

RECOLECCIÓN. 2.* acep. F. Recolte._It. 

Raccolta. — In. Recollectíon. — A. Erate, Lese. — P. Re- 
colleipio. — C. Cullita, arreplech, recolecció.— E. Rikolts. 
(Etim. — Del lat. recollectum, supino de recolligere, 
reunir, recoger.) f. Recopilación, resumen ó com¬ 
pendio. || Cosecha de los frutos. || Cobranza, recau¬ 
dación de frutos ó dinero. |] En algunas religiones, 


observancia más estrecha de la regla que la que co¬ 
múnmente se guarda. || fig. Casa particular en que 
se observa recogimiento. 

Rbcolbcción. Agr. Operación que tiene por obie- 
to cosechar los productos y que se practica de mu» 
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diverso modo, según las plantas de que proceden los 
frutos. Los cereales son los qus exigen operaciones 
mis complejas sobradamente conocidas basta obtener 
los granos limpios, denominados sie^ . trilla y lim¬ 
pia. Otras operaciones más sencillas exigen algunas 
leguminosas basta obtener sus semillas, tales como 
«i secado de las plantas, trillado y limpia, y muchas 
otras consisten solamente en el cogido de loe frutos 
ú hojas con instrumentos auxiliares ó i mano. 

Recolección. Der. Derecho que tiene todo autor 
de publicar sus obras coleccionadas, aunque algu¬ 
nas, ó tollas ellas, hayan sido antes objeto de con¬ 
trato editorial y cedidas á un editor ¿ titulo de pro¬ 
piedad perpetua. V. Propiedad literaria. 

Recolección. Reí. La rama ó familia que sale de 
una orden, instituto ó congregación religiosa forma¬ 
da por miembros deseosos de una observancia más 
estrecha de la comúnmente observada. En esta sen¬ 
tido son recolecciones el Cister(V. Cisthrcibnbks), 
los agustinos descalzos (V. Aoustinos recoletos), 
las recolecciones franciscanas (V. Franciscanos) y 
otras. || Cusa religiosa ó convento de mayor austeri¬ 
dad que la común. || Recogimiento, concentración 
del pensamiento en las cosas diviuas, dejando í uc 
lado las del mundo. 

RECOLECTAR. (Etim . — Del lat. recollec- 
4nm, supino de recolligere, recoger.) v. a. Recoser 
( 3.* scep.) 

Deriv. Reooleotable. Recoleetaolón. 
Recolectado, da. 

RECOLECTOR. (Etim.—De re y colector.) 
m. Recaudador. 

Recolector, ra. adj. Que recolecta. Usase tam¬ 
bién como substantivo. 

RECOLEGIDO, DA. p. p. de Recolegir. 

RECOLEGIR. CEtim. — Del lat. neolligere, 
recoger.) t. a ant. Colegir. || Recoger, juutar lo 
que está dividido ó esparcido. 

Deriv. Recolegido, da. 


RECOLETA. Geog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Coquimbo, dep. de Ovalle; 700 h. Sit. á 
los 30° 28' de lat. S. y 71° 6' de long. O. de Green- 
tvioh, en la marg. izq. del rio Guama lata y á unos 
25 kms. NE. de la capital del departamento. Iglesia, 
Correo, escuelas. 

Recoleta. Geog. Hac. del Perú, en la prov. y 
dist. de Urubamba, dep. de Cuzco; 30 h. 

RECOLETO, TA. F. Récollct.— It. Hecoletto.— 
In. Recollect. — A. Rekollekt. — P. Recollecto.— C. Re- 
colet. — E. Rekolela. | Etim. — Del lat. reconectas, re¬ 
cogido.) adj. Aplicase al religioso que guarda reco¬ 
lección. U. t. c. a. || Dlcese del convento ó casa en 
que esta práctica se observa. |j fig. Dlcese del que 
vive con retiro y abstracción, ó viste modestamente. 
U. t. c. s. 

Recoletos. Hist. reí. La reforma de la orden 
agustiniana era, á mediados del siglo xvi, en Espa¬ 
ña y Portugal, una necesidad sentida por los más, 
sobre todo sabiéndose que en Italia florecían ya va¬ 
rias Recolecciones, con espíritu muy ajustado á las 
Constituciones de la Orden y al ideal de la perfec¬ 
ción religiosa. Con el fln, pues, de gozar de esta 
ventaja que tenían los agustinos de Italia, determinó 
el venerable padre Tomé de Jesús (Tomás de Andra- 
da) establecer en Portugal conventos reformados. 
Para llevar á cabo su empresa se acompañó con 
el santísimo varóu fray Luis de Montoya y otros 
muy doctos y gravísimos padres, y amparados por 
el rey de Portugal fundaron un convento de Recolec¬ 
ción, que no subsistió largo tiempo por causas muy 
complejas. Tomé de JesÚB, capellán de los ejércitos 
del infortunado rey don Sebastián, después de caer 
cautivo de los moros en Marruecos, murió dejando 
una idea fundamental, sin desarrollo, acerca de la 
reforma de que se trata. Once años después, el agus¬ 
tino Aguilar acogió en España el pensamiento, in¬ 
clinando á su ejecución el ánimo de Felipe II y ob¬ 
teniendo de él que nombrase una comisión para estu- 
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diar el asunto. La junta trasladó á Roma lo actuado, 
y después de examinado allí con madurez, se aprobó 
v se otorgó el establecimiento de la desea<la reforma. 
La colaboración prestada antes por el católico mo¬ 
narca para el estudio de la empresa, sirvió ahora 
para la ejecución. En efecto, con Su Majestad habló 
el prior general, llegado á España en 1088, y con¬ 
vinieron en que se presentase el proyecto al Capitu¬ 
lo que la Orden iba á celebrar aquel año en la pro¬ 
vincia de Castilla. Asi se hizo, y el proyecto quedó 
aprobado. En Talavern se fundo el primer conven¬ 
to; 44 padres de los más conspicuos, algunos de 
ellos maestros de teología, siguieron inmediatamen¬ 
te el nuevo género de vida. Fray Luis de León 
(el conocido poeta y autor clásico) redactó, por 
encargo del prior general, las primeras Constitu¬ 
ciones recoletas, «en las que no sabe uno qué ad¬ 
mirar más (dice fray Pedro Fabo en su Histotia ge- 
tiertil de la orden de Agustinos Recoletos, Madrid, 
1918, introdución XI, de donde se lian tomado los 
datos para este articulo), si el espíritu prol'undnmen 
te ascético del legislador, la claridad de concepto, 
unida á una concisión admirable, ó el grado de be¬ 
nevolencia con que la escribió aquel soberano inge¬ 
nio v cumplidísimo religioso*. 

La gran expansión y propaganda numérica y geo¬ 
gráfica que en poco tiempo adquirió la reforma testi¬ 
ficó la santidad de la idea que encerraba, así como lo 
propicio de las circunstancias en las que se balda 
emprendido. A todas las provincias del reinóse pro 
pagaron los conventos de recoletos, y antes de me¬ 
dio siglo estalla ya la reforma extendida al extranje¬ 
ro, habiéndose fundado conventos en Francia. Por¬ 
tugal, Italia, Alemania. Austria v muchas partes de 
América. EnTurín patrocinó á los recoletos el prín¬ 
cipe Carlos Manuel; en Vienn, Fernando II les en¬ 
tregó la capilla imperial; Enrique IV de Borbón, 
Luis XIII y Luis XIV de Francia v Estanislao, rey 
«le Polonia, los acogieron en sus respectivos países 
como valiosos elementos de cultura y progreso; final¬ 
mente, el papa Clemente X expidió Letras Apostóli¬ 
cas en favor de las comunidades establecidas. En 
España, durante el primer siglo de la existencia «le 
la reforma se erigieron las tres provincias de San 
Agustín, del Pilar y de Santo Tomás, que compren¬ 
dían 32 casas en las regiones de Castilla la Nueva. 
Castilla la Vieja. Extremadura, Aragón. Valencia. 
Cataluña, la Mancha y Andalucía. En 16u6 el rey 
Felipe III envió algunos recoletos á las islas Filipi¬ 
nas. en donde, ya en 1505, fray Andrés de Urda ne¬ 
ta. el conocido navegante y cosmógrafo, habla fun¬ 
dado la primera estación de misión eu la isla de 
Cebú. En poco tiempo fundáronse en los puntos 
principales de aquellas islas gran numero de estacio¬ 
nes, obteniendo un extraordinario desarrollo la acti¬ 
vidad misionera de los recoletos ó descalzos. En 
1622 el papa Gregorio XV autorizó la erección de 
una Congregación aparte para los recoletos, con vi¬ 
cario general propio. En Italia el padre Andrés DWiz 
introdujo las congregaciones reformadas en 1592, 
habiendo sido la primera casa la de Nuestra Señora 
de los Olivos, de Nápoles. que fué seguida de mu¬ 
chas otras en Boma y otras partes de aquel Estado. 
Hasta «I nño 1624 no autorizó en Italia el papa Ur¬ 
bano VIII la división de Ins congregaciones de agus¬ 
tinos descalzos en cuatro provincias. En 1626 fundó¬ 
se una casa en Praga v en 1631 una en Vienn. uno 
de cuyos individuos fué (en el siglo xvni) Abrahnm 
de Sania Clara. En Francia los padres Francisco 


Amat y Mateo de Saint-Frances. de Villar-Renoit, 
completaron la reforma de la orden en 1596. La 
Congregación francesa de loa descalzoa comprendía 
tres provincias, cuyas casas todas fueron destruldaa 
cuando la Revolución. Actualmente la Congregación 
de agustinos descalzos ó recoletos tiene seis casas 
en Italia y una en Austria (Schliiaselheig, con una 
parroquia en ln diócesis de Bmiweis). 1.a casa prin¬ 
cipal es la de San Nicolás de Tolentino. en liorna 
(Vía del Corso. 45). A principios del siglo.xx la Or¬ 
den contaba unos 600 miembros. 

Bibliogr. Además de la obra citada en el cuerpo 
de este articulo, del padre Fabo, véanse las siguien¬ 
tes: Andrés de San Nicolás, Historia de tos A gusa¬ 
nos descalzos (Madrid, 1644); Sacra Bremas A agí¡s- 
tiniaaa, etc. (Cnmbrai, 1658); Pedro de Sainte- 
Heléne, Abrégé de l'histaire des Angustias dCehansser 
(ltuán, 1672); Andrés de San Nicolás, Proventos 
messis Dom. FF. Excalcentoniia O. Freía. S. A ag. 
coug. His¡iauiae (Roma, 1656). V. también Hemmtt 
of Si. Angustias, en Catholic Cyclopnrdia. 

RECOLIN (Cabi.os). Biog. Literato francés, 
n. en Montiuilmn en 1857 y m. en Pan en 1905. 
Tiene, entre otras obras: Veis la ide, en la liibUothc- 
qae de rotunas ponr tes jeuttss./¡¡les (París, 1900); Le 
irhsmin da roi, novela premiada por la Academia «le 
Francia y publicada en la colección Minerra ( París, 
1903), y Protestantisnie et liomantisiae, con otro» 

(París. 1903). 

RECOLONS Y OLIVER (Juan). Biog. Heij- 
gioso y orador español, n. en Barcelona en 1S66. 
Ingresó en la Compañía de Jesús en 1881, haciendo 
sus estudios de letras en el Monasterio de Veruela v 
los de filosofía y teología en el Colegio Máximo dei 
Jesús de Torlosa. Dedicóse á ¡a enseñanza de la» 
ciencias fisicns en lo* Colegios de la Compañía de 
Oriliuela y Zaragoza, dedicándose después á ln ora¬ 
toria sagrada de altos vuelos, logrando señalados 
éxitos en los reinos de Aragón, Valencia y Maliorca, 
v especialmente en Barcelona. Se distingue su ora¬ 
toria por su fuerza persuasiva y unción evangélica, 
lo propio que por el esmero de la frase, atildada v 
correcla romo los clásicos de los siglos de oro. Ha 
publicado algunos panegíricos y varios cundernoa ile 
a [imites de física, química v astronomía. 

RECOLTA. (Etlm.— Del franc. r¿colte.) Cuba. 
Cosecha . Es un galicismo. 

RECOLLAR, v. n. Entienden los bacheros de 
de Is Sierra del Guadarrama especialmente, por re- 
collar. la operación de cortar el tronco de un árbol 
derribado por la parte en que debe terminar ln lon¬ 
gitud de una pieza y empezar otra. De asta manera, 
ios árboles muy largos y pesados pueden labrar¬ 
se con más facilidad pieza A pieza, las que. por su 
menor longitud, se manejan mejor y pueden, en 
terrenos escarpados ó rocosos, colocarse horizontales 
para escuadrarlas. 

RECOMBRAR. v. a. nnt. Recorrar. 

RECOMENDARLE, adj. Digno de recomen¬ 
dación, aprecio ó estimación. || Aventajado, aprove¬ 
chado. 

Deriv. Recomendablemente. 

RECOMENDACIÓN. 1 .* acep. F. Reeomma»- 

dation. — It. Raccomandaiione. — ln. Recommendation._ 

A. Empfehlung.— P. Recomniendacáo. — C. Recomsaci*. 
— E. Rekomendo. f. Acción y efecto de recomendar. 

|| Encargo ó súplica que se lince A otro, poniendo A 
su cuidado y diligencia otra persona ó una rosa ¡j 
Alabanza ó elogio de un sujeto para introducirle con 
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otro, ü Autoridad, representación ó calidad por que 1 
se hace míe apreciable y digna de respeto una cosa 
ó persona. 

Recomendación, Dir. En el comercio, toda carta- 
orden que no se contraiga i una cantidad determina¬ 
da que determine el máximo de dinero que ee puede 
entregar al portador, se estima como una recomenda¬ 
ción. Esta no produce en el que la liace obligación 
alguna, ni significa que él se constituya en fiador, 
siempre y cuando no baya dolo, puesto que de ser asi 
se podría eetiinar que lia existido el mandato. 

De las recomendaciones se lia abusado mucho en 
todos los sentidos, entre ellos, para ayudar al buen 
éxito de los pleitos V demás asuntos encomendados 
A la justicia. Desde muy antiguo están prohibidas 
estas recomendaciones, ya sean entre los elementos 
de distintos Tribunales ó por personas extrañas á la 
administración de justicia. Isabel II, en la R. O. <1 el 
0 de Octubre de 1853, mandó que fuese muy vigila¬ 
da esta costumbre vituperable que tan poco dice en 
favor de la magistratura, estableciendo que fuese 
castigado disciplinariamente con reprensión por la 
primera vez y con suspensión de oficio y empleo por 
la segunda. Eduardo Dato, en ocasión de ser minis¬ 
tro da Gracia y Justicia, dictó otra R. O. el 22 de 
Enero da 11)0 4 abundando en las mismas considera¬ 
ciones y manteniendo las mismas penas, así como 
disponiendo que si la recomendación fuese hecha de 
palabra debe ser rehusada manifestando su inutili¬ 
dad, y si fuese por carta debe ser retornada A ser 
posible, absteniéndose, de todos modos, de contes¬ 
tarla, so pena de incurrir en la corrección discipli¬ 
naria establecida. 

En el ejército, desde antiguo están prohibidas las 
recomendaciones que, no obstante, siguen usándose 
como en la administración de justicia, constituyendo 
una verdadera parcialidad y acepción á personas. 
Va el 13 de Febrero de 1807 se dictó un R. D. es¬ 
tableciendo que no se dé curso A solicitudes de indi¬ 
viduos del ejército, no cursándose por el conducto 
oficial y sin recomendación que constituirán notas 
desfavorables. Por RR. 00. del 31 de Enero y 23 
de Octubre de 1871 se prohibieron los obsequios 
colectivos de inferiores á superiores. 

Recomendación de obras literaria» y militares. 
Mucho se ha abusado de la recomendación de los 
libros por los elementos oficiales. Se encuentran una 
multitud de Circulares de las Direcciones generales 
v varias IIR. 00. recomendando diferentes obras. 
Tanto se llegó A abusar de ello, que en 1856 (11 de 
Diciembre) se dictó una R. O. estatuyendo que para 
dar curso A la instancia de recomendación presentada 
en el ministerio de la Gobernación es necesario que 
el autor ó editor acrediten, mediante la presentación 
de un ejemplar impreso, que se ha terminado la im¬ 
presión, y que para conceder ó denegar la recomen¬ 
dación solicitada deberá oirse el dictamen de perso¬ 
nas competentes que en cada caso designará Su 
Majestad, puesto que se dió el caso grotesco de 
recomendarse obras que luego no llegaron A la pu¬ 
blicidad. Posteriormente se dictaron otras disposi¬ 
ciones relevando A las corporaciones populares y A 
las clases militares de la obligación de adquirir las 
obras recomendadas. 

Recomendación. flist. Acto por el cual el dueño 
de una propiedad alodial la cedía á un señor más 
poderoso, de quien recibía en seguida esta misma 
propiedad A título de beneficio mediante ciertos ser¬ 
vicios ó sometiéndose A determinadas condiciones. 


Recomendación del alma. Litury. Así te llama A 
las oraciones rituales que se dicen por los enfermos 
cuando están en último trance de muerte. Se hallan 
todas ellas en el Ritual Romano, título5.°, cap.. IV. 
Muchas de ellas son de las más venerubles y antiguas 
que tiene la Sagrada [liturgia, como quiera que yit 
en las catacumbas romanns y en la epigrafía antigua 
se encuentran certeros vestigios (V. de esto una 
prueba palmaria en el Uiet. <l'Archéologit Chrótienue 
el Litnryie, voz Dé/nnts). Allí se traen por entero las 
herniosas Orationes cyprianae. Pero la oración que se 
recomienda por au mayor antigüedad es aquellu que 
empieza por la plegaria múltiples veces repetida: Li- 
btru , Domine, servnm tnum..., tanto que Dom Le- 
clercq no teme atribuirla A la segunda mitad del si¬ 
glo ni, va que su mismo nombre y su forma arcaica 
lo están pregonando. También las inscripciones se¬ 
pulcrales antiguas lo dicen, y sobre todo la de Pod- 
goritza (Dioclea), que reza así: 

DANIEL DE LACO LEONIS 

TKIS PVBRl DE HQE CAMI 

8VSANNA DE FALSO CRIMINE 

Vestigios certeros son estos de las preces litánicas 
de la recomendación del alma. I.a oración que em¬ 
pieza: Commeiido ti omnipvtenli Dio. es trozo de una 
carta que san Pedro Dainiann (siglo xi) escribió A 
otro monja enfermo (V. Migue, Patrol. í.at., t. 1 44, 
col. 427 y 98). Todas estns y las demás oraciones 
del Ordo Coiiniieiidationis animar rebosan mieles de 
paz y de consolación aun en el duro trance en que 
el cristiano está librando la postrera y decisiva ba¬ 
talla. En muchos partes existe aún la hermosa y ca¬ 
ritativa costumbre de dar un clamor de campana 
mientras se rezan estns oraciones rituales por un 
agonizante. Al oir este toque solían acudir loa cris¬ 
tianos á la c-ta del moribundo, como se lee to hicie¬ 
ron con santa Ménica ( Agusl . Conjets., I. 9.°, capí¬ 
tulo XII), v se colige también de las fórmulas de 
recomendación del alma posteriores al siglo x, ya 
publicadas por Mnrténe. 

El Líber OrdimiM, que es el Ritual de la Iglesia 
hispauogótica y mozárabe, nos da también un modo 
de recomendación del alma con el título de Ordo in 
Unem hominis diei (V. Líber Ordintim, ed. de Féro- 
tin. col. 107). Según ese venerabilísimo Ritual, 
«■cuando alguno de los hermanos se acercare al mo¬ 
mento último de su vida, al punto de dada la señnl, 
acuden todos junto al ¡echo del moribundo. Si hay 
lugar para ello, el sacerdote le administra la Comu¬ 
nión y todos dan al enfermo el ósculo de paz. Des¬ 
pués de este saludo d* despedida, comienzan A rezar 
salinos...» Y siguen 37 salmos apropiados al caso, 
hasta tanto que hubiere expirado. A esto se reducía 
en nuestro antiguo Rito hispano la recomendación 
del alma. 

También el Ritual romano prescribe el rezo de 
los salmos en caso que la agonía se fnere prolon¬ 
gando. 

tíibliogr. Mnrténe, De A ntiqnis Erclesiae ritibns 
(t. II. col. 1003. Ruán, 1700): Migne, Patrol. Lat. 
(t. IV, col. 500-508): Constitmiones Apostólicae 
(I. 8.°, cap. XLII1); Wilson, The Gelasian Sacramtn- 
tary (Londres. 1896); Maruchi. Bpigraphia Christia- 
na (núms. 81.89,95 y 354); E. Le Blaiit. /iludes tur 
les sarrnpbages chrétiens de la vi lie d'Artes (p. XXVII 
y XXIX, París, 1879): Cabrol, Dict. d’Archéol. 
Cbrit. it Litnryie, voz Défunts (París, 1916); Re¬ 
vista Eclesiástica (núm. 12, Valladolid, 1921). 
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RECOMENDAR. 1.* acep. F. Recommander.— 
It. Raccomandare.— ln. To recommeud. — A. Emplehlin. 
—P. Recommendar. — C. Recomanar. encomanar.—E. Re- 
komendi. (Etiin.— Del praf. re y comendar.) v. a. 
Encargar, pedir ó dar orden á uno para que tome á 
au cuidado una persona ó negocio, (j Hablar o empe¬ 
ñarse por uno, elogiándole. || Hacer recomendable 
á uno. U. t. c. r. 

Rkcusiknuah.su i sí mismo, fr. Tener aventajadas 
prendas para ilamar la atención ó merecer algo; no 
necesitar el favor de nadie para lucir por si propio. 

Deriv. Recomendado, da. Recomendan¬ 
te. Recomendaticio, cia. Reoomendatlvo, 
va. Recomendatorio, ria. 

RECOMENZAR, v. a. Comenzar de nuevo. 
RECOMPARSA. Geog. llamo de Cuba, en la 
prov. de Oriente, partido de Santiago, miin. de Alto 
Songo. Escuelas públicas. 

RECOMPENSA. F. Recompense. — It. Ricompen 
sa. — In. Renard.— A. Belohnung. — P. y C. Recom¬ 
pensa.— E. Rokompenco. (Etim. — De recompensar.) 
f Acción de recompensar. || I.o que sirve para re¬ 
compensar. 

Recompensas. Ver. Las recompensas de carácter 
civil son las que se conceden á los funcionarios pú¬ 
blicos, siendo tales, los ascensos en turnos de méri¬ 
tos, las cruces, condecoraciones y honores. 

I.a Lev ofrecía antes recompensa, en algunos ca¬ 
sos, para los magistrados, cuando alguno entregaba, 
vivo ó muerto, un malhechor. El que descubrís una 
traición era también recompensado. 

La Ley 3.*. tlt. 14, de la Tercera Partida deter¬ 
minaba que si un padre, después de haber dejado á 
un hijo ilegitimo lo que ln Lev le psrmitla, mandaba 
que le fuese entregada una cosa ó cantidad determi¬ 
nada á titulo de recompensa por algunos servicios 
qus dijese balda recibido de Al. no estarán los here¬ 
deros obligados á dársela mientras el hijo no acredi¬ 
te la realidad’ds dichos servicios, por presumirse 
que el difunto los alegn en frende de 1» Ley y en per¬ 
juicio de sus descendientes legítimos. 

Recompensas industriales. Ver. Trataremos: 
1. Concepto y fundamento.—2. Precedentes.— 
3. Derecho español vigente. 

1. Concepto y fundamento. Llámase recompen¬ 
sas industriales i les medallas, menciones, distincio¬ 
nes honoríficas ú otros premios cualesquiera obteni¬ 
dos en Concursos ó Exposiciones organizadas ó au¬ 
torizadas por una entidad oficial, y á las otorgadas 
por Corporaciones académicas ó Sociedades consti¬ 
tuidas con sujeción á las leyes. 

Las recompensas industriales constituyen un 
poderoso estimulo para el productor, al propio tiem¬ 
po que una garantía de la bondad, utilidad ó per¬ 
fección de los productos ó del trabajo, cuando sobre 
los mismos recaen. Sirven á la vez de justificante 
para acreditar la competencia y seriedad industrial 
de quien fabrica ó expende, cuando es la casa y no 
el producto ó manufactura, la favorecida con seme¬ 
jantes distinciones. <La vida industrial moderna, dice 
Prat de la Riba sn la Ley jurídica de la industria, 
lib. 3 °, cap. VI, ha dado lugar á grandes certáme¬ 
nes ó concursos de todos los industriales del mundo, 
de algunas naciones, de una sola nación, de una 
región ó de un» comarca, en los cuales se otorgan 
premios y distinciones honoríficas á los que se liau 
distinguido sobre los demás por ln superioridad de 
ios productos presentados. Los vencedores en estes 
luchas y liatsllsg da la industrie adquieren el dere- 


eho de ostentar ios honores en ellas conquistados, 
del mismo modo que ostentan sus títulos y distincio¬ 
nes los grandes capitanes que en los combates sa 
cubrieron de laureles.» 

Constituyendo la competencia uno de los fsctoras 
más importantes de la vida industrial y comercial, 
atrau el interés del productor cuanto puede contri¬ 
buir á la conquista del mercado sobre la base de un 
prestigio oficialmente reconocido, por lo cual es fre¬ 
cuente que los industriales y comerciantes realicen 
desembolsos, más ó menos considerables, para con¬ 
currir á una Exposición, con miras á la utilidad que 
ha de reportarles el premio ó diploma que sn !u ima¬ 
ms puedan obtener. 

Y si la adquisición de saos honores, hija, ai ñu, 
del trabajo, representa un valor industrial positivo, 
en cuanto afirma el crédito é importancia del pro¬ 
ductor ó fabricante y facilita le ventajosa colocsción 
del producto en el mercado, lo indudable es que las 
recompensas de qus se trate, lo propio que las mar¬ 
cas, y acaso todavía más qus éstas, concurren á 
integrar el concepto jurídico de la propiedad indus¬ 
trial y son merecedoras de la protección de la ley, 
que debe reconocer el derecho de sus poseedores á 
hacer pública ostentación de las mismas, al tiempio 
que prohibir terminantemente qus otro las mencione 
en sus productos ó sn sus anuncios, cual si le hubie¬ 
sen sido igualmente otorgadas, ó que perjudique á 
sus competidores y burle la credulidad del público 
con recompensas fantásticas. 

2. Precedentes. Francia ha sido el primer país 
qus ha legislado ron carácter general sobre esta 
materia, completamente moderna. La Lev inglesa 
de 1863 se limitaba á proteger las recompensns otor¬ 
gadas en las Exposiciones de 1851 y 1852, sin con¬ 
signar disposición alguna relativa á las que en lo 
sucesivo pulieran concederse Siguió á la Ley fran¬ 
cesa de 1886 la suiza ds 1890, y á ésta la españo¬ 
la vigente sobre Propiedad industrial, del 16 «le 
Mayo da 1902. Inspiradas estas dos últimas leves 
en la francesa, ofrece la nuestra como novedad el 
previo registro sn la oficina de la Propiedad indus¬ 
trial de las recompensas obtenidas, como garantía 
legal contra si falso uso de las mismas. 

3. Derecho español vigente. En materia de re¬ 
compensas industriales, rigen en España la va cita- 
ds Lev del 16 ds Mayo de 1902, cap IV del tlt. 2.°; 
cap. III del tlt. 4.°, y cap. III «leí tlt. 7.°, v el Re¬ 
glamento para su sjecución, del 12 de Junio de 
1903, en su tít. 4.° 

A) Concesión. Las recompensas industriales 
pueden obtenerse según el art. 42 de la Lev. en 
concursos ó Exposiciones, organizadas ó autoriza¬ 
das por una entidad oficial, ó por Corporaciones aca 
démicst ó Sociedades legalícente constituidas. 

B1 Su neo: a quién pertenece. El uso público 
ds las recompensas industriales, asi como el «derecho 
de hacer mención de siles sn nn producto ó su em¬ 
balaje, y también sd las circulares, anuncios, mem¬ 
bretes, tarjetas, sobres y otros papeles comerciales, 
pertenece exclusivamente i los individuos v razo¬ 
nes socialsa que las hayan obtenido y sus derecbo- 
habientes. debiendo indicarse al usarlas la feche «>n 
que fueron otorgadas y la entidad que en la Expo¬ 
sición ó concurso las concedió. Asi se dispone en el 
art. 43 de la Lev, reconociendo que el derecho á 
ostentar estas recompensas, como atributo inherente 
i á la personalidad de la casa industrial, puede trans¬ 
mitirse »l continuador de dicha personalidad, va 
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ora á titulo <le herencia, ya á titulo Je cesión uni¬ 
versal, voluntaria ó forzosa. 

No distingue la lev española, como hace la fran¬ 
cesa. entre laa recompensas otorgadas A la persona 
y las obtenólas por la casa ó el producto. Estas, 
como es logico, pueden continuar siendo usadas, en 
tanto que la casa subsista, por quienes la continúen 
con titulo legitimo; aquéllas, por el contrario, son 
intransferibles, y por su Indole personalisiina se 
extinguen con la vida del favorecido con ellas. Mas, 
no obstante los conceptos genéricos del precepto le¬ 
gal. la diferenciación aludida se impone, como obser¬ 
va Pedrerol y Iiubi en su obra El nombre comercial, 
las recompensas industriales, etc.; por la naturaleza 
míeme de las recompensas y los motivos que han 
determinado su otorgamiento. «Desde luego, dice, 
si la distinción honorífica tiene un carácter exclusi¬ 
vamente personal, si ha sido otorgada por una Cor¬ 
poración académica, por ejemplo, en consideración 
i los méritos de una persona, ésta no puede des¬ 
prenderse en vida de la misma pura conferirla por 
cualquier titulo á un tercero. Además, fallecida la 
persona favorecida, termina con su vida la distinción 
que mereció y no pueden, en consecuencia, sus he¬ 
rederos continuar usándola, ó sea mencionándola. 
Si el premio ó recompensa industrial ha sido adjudi¬ 
cado A la casa industrial ó comercial, ó al producto, 
In distinción se identifica con la casa, empresa ó 
explotación y es ésta la que la conserva y tiene el 
derecho de usarla en sus productos ó embalajes, 
anuncios y papeles de comercio, cualesquiera que 
sean los sucesivos enrubios que ocurran en las per¬ 
sonas ó razones sociales continuadoras de la casa. 
Así, el heredero ó herederos de un individuo, cuya 
casa ó producto hubiera sido recompensado en una 
Exposición, que en vida hubiera hecho á otros ce¬ 
sión de su negocio ó empresa, no tendrían derecho 
á hacer uso de dicha recompensa para su propia in¬ 
dustria ó explotación, sino que tal recompensa, y 
en consecuencia la mención de la misma, pertenece 
t los terceros continuadores sn la empresa ó en la 
elaboración del producto recompensado. Del mismo 
modo, si la casa recompensada ha cesado y dejado 
de existir, tampoco pueden tenar los herederos del 
que fué su propietario el derecho de hacer uso de 
las recompensas por aquélla obtenidas para sus pro¬ 
pias industrias, va que de otro modo se faltaría á la 
verdad, que es el elemento fundamental en la mate- 
ria de las recompensas industriales y su mención y 
el fin único que se ha propuesto la Ley al tutelarla, 
en aras de la lealtad en la competencia mercan¬ 
til, objeto primordial de la mayor parte de las ins¬ 
tituciones reguladas en la Ley de Propiedad indus¬ 
trial.» 

C) Inscripción en el Registro. Los españoles y 
extranjeros establecidos en España, podrán pedir, 
individual ó colectivamente, la inscripción en el Re¬ 
gistro de la propiedad industrial, de los títulos, di¬ 
plomas ú otros documentos que acrediten las distin- 
cionee obtenidas por los objetos de su producción ó 
comercio, dando derecho la inscripción á los posee¬ 
dores de una recompensa para ostentarla a) lado de 
sus marens, con la mención de registrada. Asi se 
preceptúa en los arta. 44 y 45 de la Ley. 

a) Expediente de inscripción. Dejando cnanto 
ee refiere al acto de la inscripción para la voz Rugís- 
tro, es necesario consignar aquí que, según el ar¬ 
ticulo 90 de la Ley, los documentos precisos para 
el registro de laa recompensas industriales son: 


1. ° Solicitud pidiendo el registro y haciendo 
constar el nombre, apellido y domicilio habiluul del 
interesado y de bu representante, si este gestionara 
ei registro. 

2. u Los originales de los diplomas y deroós do¬ 
cumentos que acrediten la propiedad de las recom¬ 
pensas que se trate de inscribir, los cuales se devol¬ 
verán oportunamente al interesado, confrontada la 
identidad. 

3. ° Nota duplicada, si el diploma no lo expresn, 
de la nnturaleza de los productos A los cuales se re¬ 
fiere, ó el motivo por ei que fué otorgada la recom¬ 
pensa; y 

4. ° Una copia literal de los citados diplomas si 
fueren españoles, ó una traducción privada si estu¬ 
vieren redactados en idioma extranjero. Estas copias 
ó traducciones se harán en papel sellado de 1 peseta. 

b) Tramitación de los expedientes. Según el ar¬ 
tículo 92 de la Ley, ¡a tramitación de estos expedien¬ 
tes en el Registro de la propiedad industrial y los 
plazoB para subsanacióu de sus defectos, si loa tu¬ 
vieren, publicación en el Boletín, oposiciones al re¬ 
gistro del nombre comercial, recursos contra las 
■ «soluciones que se dicten, abono d« los derechos 
que el Registro devenga, serán los prevenidos para 
la concesión de patentes y marcas, sin más excep¬ 
ción, tratándose de recompensas industriales, que la 
d« proceder A su registro á los treinta días de anun¬ 
ciada la petición en el Boletín Oficial, salvo el caso 
d« oposición. V. I’atkntk y Marca. 

D) Penalidad Está prevista en los arts. 142 
y 143 de la Ley. Con arréalo ni primero serán cas¬ 
tigados con multa de 25 á 125 pesetas los que apli¬ 
caren las recompensas industriales que hubieren 
obtenido á productos distintos de aquellos por los 
qua se les otorgaron. Y con la de 125 á 250 pese¬ 
tas, los que usasen en las muestras ó rótulos de sus 
establecimientos, anuncios, facturas, membretes, 
etcétera, reproducciones de medallas y recompensas 
industriales á las que no se tiene derecho. 

En al art. 143 se dispone que se impondrá la 
multa de 250 A 500 pesetas A los que usaren repro¬ 
ducciones de medallas y recompensas industriales 
alusivas á Exposiciones ó concursos que no han te¬ 
nido lugar. 

Rrcompbnsa. Mil. Todo sistema de recompensas 
en paz ó en guerra debe estar ordenado de tal mane¬ 
ra que premiando los servicios extraordinarios, los 
sufrimientos y los actos heroicos realizados en pro¬ 
vecho de la patria, no se olviden los intereses del 
Estado, y se manleng-a la interior satisfacción, sin 
la cual queda destruido todo estímulo necesario para 
el cumplimiento de los hechos de abnegación y va¬ 
lor, y decae y se aniquila la disciplina sin la cual no 
se concibe ejército alguno. 

La primera cuestión que se plantea es la siguien¬ 
te; ¿las recompensas deben ser honoríficas ó han de 
llevar consigo ciertas ventajas enonómicas? Claro es 
que todo aquel que llevado del sentimiento del honor 
propio y del cuerpo en donde sirve é impulsado por 
la abnegación y el sentimiento del deber realiza un 
acto meritorio, no se siente arrastrado á él por la 
¡dea de una ventaja pecuniaria ó por lo menos no es 
esta la principal razón que le guía hacia el sacri¬ 
ficio. á veces, de su propia vida en provecho de un 
ideal noble y elevado. Quizá podrán citarse casos 
aislados en que asi sea, pero no es esto lo general; 
quien no posen un alma templada y haga un culto 
del houor y la disciplina, no cometerá actos merece- 
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dores de recompensa. Podrían ser éstos, por tanto, 
liouorlticHS. Sin emborno, aunque el individuo Imvn 
realizado el acto meritorio sin miis impulso que el de 
•u propio espíritu y honor y sin más esperanzo de 
lecompenso que el sentimiento del deber cumplido, 
el Estado debe preminr en determinados casos con 
oigo más que una cruz ó medalla el sacriñcio reali¬ 
zado, sobre todo cuando se trata de sufrimientos pro¬ 
ducidos por heridos, ó haber caldo prisionero, ó en 
caso de muerte del individuo para proporcionar ma¬ 
dores medios de vida a su viuda y huérfanos. Ade¬ 
más, hay que tener en cuenta que llevando al último 
extremo la teoría de la recompensa sin pensión, pue 
de llegarse á preconizar que no hace falta recompen¬ 
sa alguna para premiar hechos extraordinarios, por¬ 
que no lmy mayor recompensa para un alma noble 
que la interior satisfacción del deber cumplido. 

Otro asunto que ha sido discutido, admitiéndolo 
unas veces y rechazándolo otras, es la de los ascen¬ 
sos considerados como una recompensa. En España 
y en muchos otros países el ascenso ha sido incluido 
entre las recompensas, y es indiscutible el derecho 
A ello, pues el Estado puede llevar A un empleo su¬ 
perior, saltando á todos los demás que figuran antes 
que él, en el escnlofón, al militar que ha sido capaz 
de realizar un hecho extraordinario y cuyas condi¬ 
ciones excepcionales pueden ser aprovechadas lle¬ 
vándolo rápidamente A los primeros puestos de la 
milicia, l’ero como los que tienen que proponer los 
ascensos son hombres, pronto se desacredita el sis¬ 
tema ante las injusticias cometidas y la interior sa¬ 
tisfacción se resiente y acaba por debilitarse la disci¬ 
plina. Esto ha <lado lugar A que en España se sus¬ 
tentaran dos teorías; la de la enrula cenada, ó sea 
contraria A todo ascenso que no fuese por antigüe¬ 
dad, y la de la escala abierta, para que subieran A 
los primeros puestos los que se hicieran merecedores 
A ello por sus condiciones excepcionales. ¿Quién se 
atreverla á negar en teoría, la bondad de esta últi¬ 
ma opinión? ¿Y quién es capaz de dudar que en la 
práctica produce males, á veces irremediables, por 
llevar consigo un germen de indisciplina engendra¬ 
do por la ausencia absoluta de la interior satisfac¬ 
ción tan recomendad» por nuestras Ordenanzas? 

El remedio estarla en buscar una fórmula que die¬ 
se todas las garantln» posibles de justicia á los as¬ 
censos por méritos contraídos por el jefe ú oficinl. Se 
han ensayado muchos, entre ellos el juicio de vota¬ 
ción (V.). que ha subsistido hasta hace muy pocos 
años en nuestro ejército, pero todos han resultado 
incapaces de asegurar la justicia de los ascensos, y 
no ha habido campaña en que los ascensos conside¬ 
rados injustos no hayan provocado hondos disgustos 
v perturbaciones. El sistema que quizá resolviera 
las dificultades serla el juicio de votación realizado 
por todos aquellos A quienes saltase y por tanto per¬ 
judicase el interesado. Ea evidente que si todos los 
capitanes colocados en el escalofón delante del que 
hubiese realizado un hecho meritorio le considerasen 
acreedor al ascenso, sería señal evidente de la justi¬ 
cia de la recompensa. 

Las recompensas deben seguir una escala gradual 
en harmonía con los servicios realizados, distinguién¬ 
dose los del tiempo de guerra de los del tiempo 
de paz. 

1.» Ley del 20 de Junio de 1918 presenta las si¬ 
guientes reglas para las recompensas concedidas en 
paz y en guerra A los militares do las diversas cate¬ 
gorías. A excepción de las cruces de San Fernando, 


de San Hermenegildo y la medalla de Sufrimientos 
por la Patria, todas las recompensas son houoriticas. 

En tiempo de guerra la escala gradual de recom¬ 
pensas es la siguiente: 

Por méritos de /tierra. Cruz del Mérito Militar 
con distintivo rojo, medalla mililnr con el mismo 
distintivo para todos los individuos del Ejército, des¬ 
de soldado A capitán general, y cruz laureada de 
San Fernando. 

Por circunstancias y servicios de campaña. Meda¬ 
lla de Sufrimientos por la Patria, para heridos, con¬ 
tusos y prisioneros, siendo pensionada pnra los dos 
primeros, otorgada la pensión por las Cortea, cuan¬ 
do proceda, que cesará de percibir el herido ó contu¬ 
so, ya por completo restablecimiento, ó por decora¬ 
ción definitiva de inutilidad ó ingreso en inválidos, 
sin que el disfrute de le pensión pueda exceder de 
dos años. 

Ascenso. Cuando en casos extraordinarios y re¬ 
petidos se pongn de manifiesto en la dirección v 
mando de las tropas en campaña las relevantes v 
notorias condiciones de algún general, jefe ú oficial, 
en forma que aconseje la conveniencia de aprove¬ 
char sus excepcionales facultades en beneficio de la 
nación, podrá ser promovido por unn Lev al empleo 
inmediato dentro de la respectiva arma ó cuerpo, 
mediante propuesta del general en jefe, previa ins¬ 
trucción de un expediente contradictorio de carácter 
sumartsimo ordenado por aquél, y siempre que sea 
favorable el informe definitivo del mismo, que estm á 
encomendado al Consejo Supremo de Guerra v Ma¬ 
rina. Estos ascensos serán permutables por la cruz 
del Mérito Militar previa petición del interesado. 

Los generales, jefes y oficiales ó individuos da 
tropa desaparecidos ó muertos en acción de guerra 
ó de resultas de sus heridas y los muertos por el 
enemigo estando prisioneros, dejarán A sus familias 
en concepto de pensión el sueldo entero que poseían 
ni ocurrir el hecho. 

Todas las recompensas Be otorgarán al final de la 
campaña, si su duración fuese menor de seis meses 
ó por plazos de este mismo tiempo como mínimo 
siendo indispensnlde que los agraciados ha van per¬ 
manecido en el teatro de operaciones durante los 
plazos indicados, salvo caso de herida ó enfermedad. 

Los méritos contraídos y los trabajos de impor¬ 
tancia realizados en el teatro de operaciones inclusi¬ 
ve, pero que no afecten de un modo inmediato A 
ellas ni impliquen riesgos ni penalidades, serán 
recompensados como trabajos en tiempo de paz. 

Podrán concederse por el Gobierno, á propuesta 
del general an jefe, recompensas honoríficas á uni¬ 
dades del ejército ó fracciones orgánicas de las mis¬ 
mas cuando sean merecedoras de ellas, v el distin¬ 
tivo correspondiente lo usarán los individuos que 
formen parte de la unidad, mientras pertenezcan 
A ella. 

Recompensas en tiempo de pai. Lns que podrán 
concederse A lo» generales, jefes v oficiales que en 
tiempo de paz se excedan en el cumplimiento del 
deber son lns siguientes: l.° mención honorífica 
2.° cruz del Mérito Militar con distintivo blanco, 
y 3.° cruz del Mérito Militnr con distintivo blan¬ 
co. de carácter extraordinaria y con pensión seña In¬ 
da en cada caso por una ley, previo informe de loa 
jefes respectivos y el dictamen del Consejo Supremo 
de Guerra y Marina: 

Recompensas para tas clases é individuos de tropa. 
En tiempo de /tierra. 1Cruz de plata del Mérito 
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Militar con distintivo rojo; 2.® cruz do plata <lel 
Mentó Militar con distintivo rojo, pensionada du¬ 
rante cinco años ó vitalicia: 3.® ascenso al empleo 
inmediato, que serán concedidos por el general en 
jefe tratándose de cubos ó individuos de tropa y por 
el ministro de la Guerra á propuesta de aquél si se 
trata <1 o sargentos ó suboficiales; 4.® medalla mili¬ 
tar. y ú." cruz laureada de San Fernando. 

Bu tiempo de pat. 1Citación en la orden del 
cuerpo ó unidades superiores, dando traslado de 
ella al interesado, y 2.° cruz de plata del Mérito 
Militar con distintivo blauco, pensionada durante 
el tiempo riel servicio. V. San Frrnando (Chuz 
dh) y San Hermenegildo (Chuz de), esta última 
está destinada á premiar la constancia en el servicio 
«i 11 taclia alguna. 

Recompensa. Peday. V. Premios (Distribución 
dh). 

RECOMPENSABLE, ndj. Que se puede re¬ 
compensar. || Digno de recompetisu. |[ Remunk- 

BABLB. 

RECOMPENSACIÓN. f. Acción de recom¬ 
pensar. || Recompensa. 

Recompensación. Teol. Entiéndese aquí por re¬ 
compensación lo que los teólogos comúnmente llaman 
compensación oculto. Tiene lugar, por ejemplo, cuan¬ 
do no podiendo uno recuperar de otra manera una 
deuda, toma ocultamente lo equivalente de los bie¬ 
nes del deudor. La recompensación ó compensación 
ocuita puede ser justa y licita, si no carece de las 
condiciones requeridas. Las condiciones que se re- 
qHieren son las siguientes. Primeramente se requiere 
•que la deuda que se quiere recuperar sea cierta, al 
menos iiioralineute. En segundo lugar que se trate 
<le una deuda de estricta justicia, y no de gratitud ó 
de mera tídelidad. En tercer lugar que la deuda no 
pueda recuperarse de otra manera, al menos sin 
grave incomodidad. Finalmente, se requiere que 
procure evitarse el dnño del deudor, cuidando, por 
•ejemplo, de no exponerle á que pague dos veces lo 
que debe. .Si se dan estas condiciones, la compensa¬ 
ción oculta es justa v lícita; puesto que en ese caso 
ni se causa perjuicio al deudor, ni se perturba en 
nada el orden de la justicin. ni de la sociedad. Es 
cosa manifiesta que no se causa, en ese caso, nin¬ 
gún perjuicio al deudor; pues, según suponemos, 
le toma uno lo que es suyo, ó sea lo que se le debe 
■de justicia. Es claro también que no hay perturba¬ 
ción del orden de la justicia, ya que se supone que 
<io puede acudirse á los procedimientos juridiccs. al 
vnenos sin grave molestia. En fin. no hay perturba¬ 
ción ó daño de la sociedad, puesto que procura evi¬ 
tarse no sólo el daño de la sociedad, sino también 
«1 del mismo deudor. Esta doctrina, en general, es 
admitida y defendida por todos los teólogos, así 
antiguos como modernos, y puede afirmarse que ha 
sido admitida prácticamente por la Iglesia. Es ver- 
<lad que Inocencio XI el 2 de Marzo de 1(571) con¬ 
denó entre otras la siguiente proposición; Bamnli et 
/amaine domesticae possant occnltc herís sais surripe- 
re ad compensándola operom sonta ijooni mnjnrem 
j.udicant salario,-con to io eso, la Iglesia ha reproba¬ 
do, en esta proposición, la exageración del laxismo, 
imro no la doctrina enseñada por los teólogos cató¬ 
licos acerca de la compensación, ni las justas apli¬ 
caciones prácticas de la misma. 

RECOMPENSADORA. Geog. Minas <1 a oro 
n el Perú, provincia de Carabaya, departamento 
e Puno. 


RECOMPENSAR. F. Recompensar. — It. Ri- 
compensare. —In. To recompense. — A. Belohnea. — P. y 
C. Recompensar. — E. Rekompenci. (Etim. — Del pref. 
re y compensar.) v. a. Compensar. || Premiar un be¬ 
neficio, favor, virtud ó mérito. || Retribuir ó remu¬ 
nerar un servicio. 

Deriv. Reoompeneidimente. Recom¬ 
pensado, da. Recompensador, ra. 

RECOMPONER. (Etim. — Del pref. re y com¬ 
poner.) v. n. Componer de nuevo, reparar. || Qiiim, 
Componer de nuevo uu cuerpo, asociando los ele¬ 
mentos que se habían aislado. || Ttp. Rehacer la 
com posición. 

Deriv. Reoomponedor, ra. Reoompo- 
nente. Recomponible. Recompostura. 

RECOMPOSICIÓN, f. Acción y efecto de re¬ 
componer. || Recompostura. || Quiñi. Acción y efec¬ 
to de asociar de nuevo los elementos de un cuerpo 
que antes se hablan aislado. || Tip. Acción de reha¬ 
cer una composición. 

Recomposición romana, tí rom. Fenómeno fonéti¬ 
co de Ins lenguas romanas en las cuales los compues¬ 
tos latinos se encuentran como si no hubiesen sufrido 
alteración en sus vocales por efecto de la composi¬ 
ción; así del prefijo re -j- truel se formó el latín 
e -(- tiuet, que pasó al galurroinano en In forma 
re — tenet, viniendo á parar á nuestro re - tiene. 

RECOMPR AR. (Etim. — Del pref. re y com¬ 
prar.) v. a. Volver á comprar. 

Deriv. Reoomprado, da. 

RECOMPUESTO, TA. (Etim. — Del Int. re- 
compositns .) p. p. irreg. de Recomponer, r 

Recompuesta. Bol. Ls hoja compuesta en ln cual, 
del raquis principal, nacen raquis secundarios, v d» 
éstos las folíoiuN, como en la Rota graveolens L. v 
Gledilsr/tia Iriacant/ios L. 

RECONCAVO, tíeog. Dist. del Brasil, en el 
Est. de Babia, in uu . de Sao Francisco, parr. da 
Nossa Settliora do Socorro; unos 4,000 li. Crin de 
ganado; escuelas. || Dist de los misinos Est. y muni¬ 
cipio. en la parr. de Nossa Sen hora do Monte; unos 
(5.000 b. Cultivo de azúcar, mandioca y cereales. 
Cria de ganado. Escuelas. 

RECONCENTRAR. (Etim. — Del pref. re y 
concentrar, reconciliación.) v. a. Concentrar de nuevo 
ó por segunda vez; volver á concentrar. || Introdu¬ 
cir, internar una cosa en otra. U. t. o. r. || Reunir 
en un punto, como centro, las personns ó cosas que 
estaban esparcid*«. U.t. c.r. || lig. Disimular, ocul¬ 
tar ó callar profundamente un sentimiento ó afecto. 
|| v. r. fig. Abstraerse, ensimismarse. || v.r. Fíjame 
en la voluntad ó en el árlimo algún afecto, ó en lo 
interior del cuerpo los humores ó males. 

Deriv. Reoonoentrable. Reconcentra¬ 
ción. Reconcentradamente. Reconcen¬ 
trado, da. Reeoneentrador, ra. Reconcen¬ 
tramiento. Reoonoentrante. Reooncen— 
tratlvo, va. 

Reconcentrar. Mil. Reunir en un punto, como 
centro, las personas ó cosas que estaban esparcidas. 
V. Concentrar, t. XIV, pág. Ull de esta Enci¬ 
clopedia . 

RECONCILIABLE, adj. Que puede reconci¬ 
liarse. 

RECONCILIACIÓN. 1 .* arep. F. Réconciliation. 
— It. Riconciliazione. — In. Reconciliation. — A. Wie- 

deraiissóhnnng.— F. Reconciliafáo.—C. Reconciliado._ 

K. Paciqo. (Etim. — Del lat. reconcilialio, reconcilia¬ 
ción.) f. Acción y efecto de reconcili ir ó reconciliar- 
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a». [] Restitución al gremio de la Iglesia de uno que 
se hnliía separado de sus doctrinas. ¡| Br eve confesión 
«le los pecados olvidarlos sn otra que se acaba de ha¬ 
cer. ó de culpas ligeras. ¡| Ceremonia que se practica 
para volver A bendecir una iglesia profanarla. 

Reconciliación. Der. Es la renovación de la 
amistad que ae habla quebrado ó la reunión de los 
ánimos que estaban desunirlos. La reconciliación ex¬ 
tingue la acción de injuria; de suerte que después 
que el injuriado se ha reconciliado con el injuriante, 
ya sea expresamente por palabras positivas, ya sea 
tácitamente por hechos, como ai se acompaña «le su 
grado y come ó bebe con él ya no puede acusarle ó 
ponerle querella (art. 482 del Código penal). La re¬ 
conciliación riel marido con la mujer extingue la ac¬ 
ción del adulterio, sea tambit-n expresa ó tácita, como 
ai después del delito la recibe en su lecho y la tiene 
en au casa (art. 449 del Código penal). Parece 
igualmente que la reconciliación del padre con el 
hijo debe revocar la desheredación hecha por aquél; 
de modo que aunque el heredero instituido pruebe 
la cansa, si al hijo prueba por otra parte la recon¬ 
ciliación, ha de quedar éste reintegrado en sus dere 
chos por una consecuencia necesaria: pues el padre 
olvidó la causa que le habla impelido A dar un paso 
tnn contrario A sus sentimientos naturales, no se 
presenta ya razón, bastante fuerte, para sostener los 
efectos de una causa que va no existe, subíala causa 
t'Ulituv effectus, principalmente si se hace constar de 
algún modo qne el padre no dejó de variar su testa¬ 
mento, sino por razones independientes de su vo¬ 
luntad. 

También existe la reconciliación en derecho canó¬ 
nico; violado un lugar sagrado queda éste sin poder 
destinarse al culto divino, precisamlo para ello la 


reconciliación, la que debe hacerse lo antes posible 
según Is liturgia, y si hubiere duda de la violación, 
puede iiacerse ad canlelam. Ln doctrina referente A 
ello se encuentra en los cánones 1174 y 1176 del 
Código canónico. Si la Iglesia estaba sólo bendecida 
puede reconciliarla el rector de la misma ó cualquier 
sacerdote con su consentimiento á lo menos presun¬ 
to. Si estaba consagrada, el que hubiera podido ben¬ 
decirla solemnemente, esto es, el superior mayor ó 
un delegado suyo si ln Iglesia es exenta y, si es se¬ 
cular, el Ordinario del itignr ó su delegado. 

Brconciliación. Filos. V. Conciliación. 

Reconciliación. Iconng. Se simboliza por dos mu¬ 
jeres que se abrazan, llevando un r imo de olivo como 


emblema de paz una de ellas, y pisando la otra una 
serpiente símbolo de la malignidad y del fraude. 

Reconciliación. Liturg. Cuando uu hereje ó un 
cismático tornaba al redil de la Iglesia se le exigía 
una profesión de fe ortodoxa, acompañada de la im¬ 
posición de manos por el obispo, si es que no ae le 
obligaba A bautizar, aun cuando ya lo estuviera se¬ 
gún el rito de su antigua secta. A esto misino obli¬ 
gaban los donatistas á los católicos, cuando renegan¬ 
do éstos de su Iglesia, pasaban al cisma de Donato. 
En el ritual hispanogótico ( Lil/er Ordiaum, Féro- 
tin,col. 101 y siguientes. París, 1904), ee habla de 
estos dos actos y, además, de la unción con el annto 
crisma, la cual se estilaba también en las Galias 
cuando se reconciliaba A un arriano. A todo esto dió 
margen la famosa disputa de los rebautizantes que 
empezó va con Tertuliano A fines del siglo ii, y que 
prendió luego en Africa, en Siria yen Asia Menor. 

Bibliogr. Duchesne, Origines du Cuite Chrétie •» 
(pAgs. 338 y siguientes, París, 1902); Férotin. Lí¬ 
ber Ord. (páginas citadas); Cabrol, Dict. d' Archeolog. 
et Liturgie; Migue, Palrol. Lat. (t. 43, col. 193, 
149; t. 13, col. 1133): Elórez, España Sagrada (t. 6, 
pág. 389); Wilson, The Gelasina Sacramentar]/ (pá¬ 
ginas 130 A 132); Delisle. Mómoire sur d'andeus 
Sacramentaires (pág. 94, París, 1886): Muratori, Li¬ 
turgia romana telas (t. I, 552, y t. II, pág. 213); 
Goar, liitnule Graeconim (pág. 344, París. 1647); 
Galland. Bibliotheea Sanct. Patrum (t. II, pápe. 328 
A 331). Para la reconciliación de los penitentes pú¬ 
blicos, V. Penitencia. 

Reconciliación. Teol. Tiene dos aspectos: la re¬ 
conciliación con Dios V la reconciliación con la Igle¬ 
sia. La reconciliación con Dioses el acto de obtener 
de nuevo el pecador la paz y amistad con Dios, y» 
sen por medio del Sacramento, ya por 
el acto de perfecta contrición, aunque 
no sin el voto del Sacramento, liste 
Sacramento será el del Bautismo ó el 
de la Penitencia, según que ae trate 
de uno que no es todavía miembro de 
la Iglesia por el Bautismo ó del que 
ya lo es, respectivamente. De ambas 
reconciliaciones se trata en los respec¬ 
tivos artículos Bautismo v Peniten¬ 
cia: de un modo especial las cuestio¬ 
nes históricoteológicas que suscita la 
palabra reconciliación se hallarán tra¬ 
tadas ampliamente en el articulo Pe¬ 
nitencia (segunda parte, t. XLIII. 
púgs. 294-302). Ln reconciliación 
eclesiástica es el acto de ser de nuevo 
ndmitido el penitente A la comunión 
de la Iglesia: de esta reconciliación 
se trata en el artículo Penitencia pu¬ 
blica (especialmente en el t. XLIII. pág. 327). La 
reconciliación eclesiástica. y en el articulo Peniten¬ 
cia (t. XLIII, pág. 30o), Imposición de manos re- 
conciliatoria. 

RECONCILIAR. F. Réconcilier. —It. Ritoicilia- 

re.—ln. To recoacile.— A. Venóhncn._P. vC Re- 

coaciliar.— E. Pacigi. (Etim — Del lat. reconciliare. 
reconciliar.) v. a. Volver A conciliar v hacer las 
amistades, ó atraer y acordar los Animos desunidos. 
U. t. c. r. |1 R-stituir al gremio de la Iglesia A uno 
que se halda separado de sus doctrinas. U. t. c. r f 
Oir una breve ó ligera confesión. [] Bendecir un lo¬ 
gar sngrndo por haber sido violado. || v. r . Confesar¬ 
se de algunas culpas ligeras ú olvidadas en otr» 
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confesión que se acaba de hacer. |] Se dice también 
del sacerdote que da la absolución A un penitente 
después de haberle oído #n confestón sacramental. 

Derir. Reconciliada monto. Reconcilia¬ 
do, da. Reconciliador, ra. Reoonollla- 
mlento. Reoonolllatlvo, va. 

RECONCO. Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Serón. 

Rbconoo. Geog. Aid. de la pros, de Lugo, muni¬ 
cipio da Corgo, ayuda da patr. de San Juan da 
Cela. 

Escosco. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Grado, parr. de San Martin de Gurulléa. 

Ü Lug. en el mun. de Illaa, parr. de San Jorga da 
I’eral. 

RE CON COMER, (Etiin . — Del pref. re y con¬ 
tornee .) v. a. Concomer con mucha fuerza ó inten¬ 
sidad. 

Deriv. Reooncomedor, ra. Reconco¬ 
merse. 

RECONCOMIA, f. C. Rica. Reconcomio. 

RECONCOMIO.) Etiin.— De reconcomerse.) m. 
Acción do reconcomerse. || Recelo ó sospecha que 
incita ó mueve interiormente. || tig. y fam. Interior 
movimiento dol Animo que inclina A un alecto. 

RECONCOS. Geog. Lug. de la prov. da Oviedo, 
mun. de Lena, parr. de Sama Eugenia de Muñón 
Cimero. 

RscoNras. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Lona. parr. de Ssnta María de Telledo. 

RECONDENAR. v. a. Volver á condenar. 

L'. t. e. r. 

Der iv. Reoondenable. Recondenación. 
Recondenador, ra. 

RECONDITEZ, f. fam. Cosa recóndita. 

RECÓNDITO, TA. F. Secret. cache. — It. «si- 
costo.— In. Recondue.— A. Gehena, verhorgen.— P. Re¬ 
cóndito.— C. Amsgat.— K. Trekasits. (Ktim. — Del 
lat. recónditas, p. pret. de recomiere, ocultar, escon¬ 
der.) adj. Muv escondido, reservado y oculto. 

RECONDO ( MartI*). tíiog. Arquitecto español 
del siglo xviu. En 1722 realizó obras en la catedral 
de Darbastro y levantó la torre de la iglesia de Al¬ 
curnia del Romeral (Huesca) y el santuario de Ra- 
dtquero, en la misma provincia. 

RECONDUCCION. (Eli m. — De recondncir .) 
f. Acción y efecto de reconducir. 

Reconducción. Der. Llámase asi el contrato de 
segundo arrendamiento que se celebrn con alguno 
después de cumplirlo el tiempo del primero, ó sim¬ 
plemente Ib renovación de un contrato de arrenda¬ 
miento. La palabra procede de re-condactio, que 
significa acción de tomar da nuevo en arrenda¬ 
miento. 

Derecho romano. Una de las maneras de termi¬ 
nar el arriendo consiste en Is expiración del térmi¬ 
no por el cual se ha pactado. No ohetants. Isa par¬ 
tes pueden renovarlo ya por una convención expresa 
ó tácitamente. En ambos casos el arriendo ha aido 
hecho de nuevo, pero la reconvención ha sido hecha 
bajo los miamos tratos que el arrendamiento prime¬ 
ro, ealvo A lo que se refiere A su duración. Por 
tanto, cada parta puede renunciarlo cuando quiera 
excepto cuando ae traía de tincas rústicas, en cuvo 
caso siempre la reconducción tácita dura por lo 
menos un año. En el alquiler de servicios ó de obras 
puede existir también reconducción tácita. 

Código civil. .Según el texto legal vigente, para 
que exista reconducción basta que el arrendatario 


disfrute quince dina de la cosa arrendada con aquies¬ 
cencia del arrendador, después de terminado el pla¬ 
zo del contrato, debiéndose ente.iider que eiiste tal 
aquiescencia siempre y cuando no se demuestre cla¬ 
ramente lo contrario (art. 1566). Es necesario para 
que pueda haber tácita reconducción que no liara, 
habido requerimiento por parte del arrendador, bas¬ 
tando pma ello cualquier acto que demuestre la vo¬ 
luntad de revocar el contrato. Lo que no indica el 
Código es si la tácita reconducción que obliga al 
arrendador obliga del mismo modo al arrendatario, 
si bien Ir interpretación que estimamos máa justa 
por «er doctrina adoptada en muchos Códigos ex¬ 
tranjeros, es la afirmativa. Siempre que no haya 
declaración concreta ae considerará el contrato conti¬ 
nuado en las mismas condiciones excepto la referen¬ 
te á la duración de) mismo que se estimará obliga¬ 
torio para las plazas legales que indica la Ley ai los 
contratantes no manifiestan lo contrario. 

El que garantizase ó afianzase un contrato de 
arrendamiento no viene obligado en la reconducción 
¿ continuar su fianza ó garantía. 

El administrador de un abintestato puede también 
autorizar la reconducción según manifieata el ar¬ 
ticulo 1021 de la Ley de Enjuiciamiento civil. 

Derecho Joral. En Cataluña no se encuentra nin¬ 
guna disposición que se refiere concretamente á la 
reconducción en ninguna de aus Constituciones, de¬ 
biéndose regir por el Derecho romano (Digesto, 
fragmento Id, tlt. 2.°, lib. 19), que habla de con¬ 
formidad A lo expresado en el principio de este ar¬ 
tículo. No obstante, el Tribunal Supremo, en Sen¬ 
tencias del 9 de Abril de 1861. 23 del mismo mes 
de 1865 v 18 de Octubre de 1867 aplicó la Ley del 
8 de Junio de 1813, que previene el aviso con un 
año en el arrendamiento de fincas rústicas, sin tiem¬ 
po de duración, derogando la jurisprudencia, da 
hecho, todas lat costumbres anteriores. En realidad, 
como observan Broeá y Aniel!, en Cataluña rige el 
art. 2.° de la Lev del 9 de Abril de 1812, que pres¬ 
cribe que existiendo reconducción sin plazo deter¬ 
minado, el dueño de una finca urbana no podrá des¬ 
alojar al arrendatario sin darle aviso con la antici¬ 
pación que determine la costumbre del pueblo. 

No obstante á lo consignado, las Sentencias del 
21 de Noviembre de 1901 y del 16 de Noviembr* 
de 1899 aplican en casos de Cataluña la doctrina 
del Código civil. 

En Aragón se acostumbra á conceder los arren¬ 
damientos por lamias ó semestres desde el 21 d» 
Junio hasta el 24 de Diciembre y de no mediar avi¬ 
so por Santa Cruz ó por Todos los Santos se antien 
de que te ha prorrogado el arriendo por otro semes¬ 
tre. según doctrina expuesta por Manuel Dieste en- 
su Diccionario de Derecho civil aragonés. 

En Navarra el contrato de inmuebles rústicos se- 
renueva caiia año para evitar que el arrendatario 
pueda alegar el titulo de poseedor que le confiere el 
Fuero si diifruta de ia finca un año y un illa (Fue¬ 
ro, cap. I, tít. VII. lib. VI). 

RECONDUCIR. (Etiin. — Del lat. reconduee- 
re, reconducir.) v. a. Volver á conducir || Der. 
Prorrogar tácita ó expresamente un contrato da- 
arrendamiento. 

Deriv. Rcconduolble. Reoonduoldo. da. 

RECONF1RMACION. f. Acción y efecto d» 

reconfirmar. 

Rkco.npirhación. Teol. En sentido estricto signi¬ 
ficarla la segunda administración válida de la Con- 
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Urinación. En este sentido la reconfirmación es del 
todo imposible, como lo define el Concilio Tridenti- 
«■o e. VII, can. *J: «Si alguien dijere que en los 
tres sacramentos del Bautismo, Confirmación y Or¬ 
den no se imprime carácter en el alma, á saber, una 
«erial espiritual é indeleble, por lo cual no pueden 
ser reiterados, aea anatema.» Mas la palabra recon- 
Jlrmacian suele más bien significar la repetición del 
rito confirmatorio, supuesto que cierta o probable¬ 
mente lia sido inválida la primera colación del mis¬ 
mo: en este sentido es como aparecen en la historia 
ieconlirmaiites, los cuales suelen más bien llamarse 
rebautizantes ó anabaptistas ( véanse estas palabras), 
porque al mismo tiempo defendían el rebautismo, y 
de éste principalmente se trataba, aunque las razo¬ 
nes eran las mismas para ambos sacramentos. .Sobre 
el sentido en que entendieron la imposición de la 
mano san Esteban y san Cipriano en la controversia 
«le los rebautizantes, so trata en el artículo Imposi¬ 
ción de LAS MANOS. 

RECONFIRMAR. (El itn. — De re y confir¬ 
mar.) v. a. Confirmar de nuevo. 

Deri c. Reconfirmable. ReconflFinante. 

RECONFORT. Geog. ecl. Monasterio benedic¬ 
tino francés de la orden cisterciense, sit. cerca de 
Lormes (Nifevre). dióc. de Autuu. Fundóle para 
monjas, en 1235, la condesa de Níévre, Matilde, 
pero como la rentn que le dió era insuficiente, el 
papa Gregorio IX concedió indulgencias A todos los 
(leles de la prov. de 1 ,yóll que contribuyesen A enri¬ 
quecerle. Con esto la condesa Matilde se mostró más 
generosa, y en 1244 concedió á Rkconeort crecidas 
rentas que fueron confirmadas por Inocencio IV. 
Esta casa continuó existiendo hasta la Revolución 
francesa. 

Bibllogr. Gallia Christiana ñora(IV,505 507, 
1728); I)u Temps. Clergt Franjáis jl V. 481,1775). 

RECONOCER. 1.* y 2." aceps. F. Reconnaitre. 
— It. Riconoscere.— In. To acknowledge.— A. Anerken- 
nen. beschetnigen. — 1*. Reconhecer. — C. Regonéiisr.— 
E. Esplori. (Etim. — Del hit. recognoseere, reconocer.) 
v. a. Examinar con cuidado á una persona ó cosa 
para enterarse de su identidad, naturaleza y circuns¬ 
tancias. || Conocer á uno por cualquier circunstan¬ 
cia. Lo RECONOCI por la coz, por el andar. || Acertnr 
por algún rasgo, de quién viene una cosa, ó quién 
la dijo ó hizo. Reconozco en esta carta el estilo de mi 
tío. Reconoced en mis obras cuáles son mis pensa¬ 
mientos. || Registrar, mirar por todos sus lados ó 
aspectos una cosa para acabarla de comprender ó 
para rectificar el juicio antes formado sobre ella. || 
Registrar, para enterarse bien del contenido, un 
baúl, lio, etc., como se hace en las Aduanas v admi¬ 
nistraciones de otros impuestos. || En las relaciones 
internacionales, aeeptnr el hecho consumado. || Exa¬ 
minar de cerca un campamento, fortificación ó posi¬ 
ción militar del enemigo. || Confesar con cierta pu¬ 
blicidad la dependencia, subordinación ó vasallnje 
<in que se está respecto do otro, ó la legitimidad de 
la jurisdicción que ejerce. || Confesar tino la obliga¬ 
ción de gratitud debida á otro por sus beneficios. || 
■Considerar, advertir ó contemplar. || Dar uno por 
«uva. confesar que es legitima, una obligación en 
que suena bu nombre, como firma, conocimiento, 
pagaré, etc. || Afirmar, asegurar ó aseverar una cosa. 
|| Mostrar agradecimiento. |¡ Distinguir de las demás 
A una persona cuya fisonomía, por larga ausencia ó 
por otras causas, se tenía ya olvidada ó confundida. 
(| Juuto cotí la prop. por, conceder á uno. con la 


conveniente solemnidad, la cualidad y relación de 
parentesco que tiene con el que ejecuta este reconoci¬ 
miento. v los derechos que son consiguientes. Reco¬ 
noces por bijtí, por hermano. || Junto coii la prep. 
por, acatar como legitima la autoridad ó superiori¬ 
dad de uno en cualquier género. || v. r. Dejarse com¬ 
prender por ciertas señales una cosa. || Arrepen¬ 
tirse. || Confesaise culpable de un error, falta, etc. 
|| Tenerse uno á si propio por loque es en realidad, 
hablando de mérito, talento, fuerzas, recursos, etc. 
Este verbo tiene las mismas irregularidades que su 
simple conocer. V. Conocer. 

Bata usar con toda propiedad este verbo no lia v 
que olvidar que sus principales y mds propias acep¬ 
ciones son las de turnar á conocer, ó examinar con 
cuidado, de las que se derivan casi todas las que 
acabamos de señalar. Pero el rellexivo reconocerse 
(que la Real Academia no admitió en su Dicciouai io 
de .4 itloridades, pero que después introdujo sin ne¬ 
cesidad en sus últimas ediciones), en el sentido ida 
recogerse, volver en si, arrepentirse, ó mudar de vida, 
no pue le ser usado por los que se precien «le escri¬ 
bir con propiedad, va que la acción de reconocerse 
debe envolver, no sólo una función intelectiva, por 
medio de la cual se conozc» el yerro ó estado pésimo 
en quA el hombre vive; sino que requiere, además, 
otra volitiva para decidirse A salir de este error ó 
estado. Eos clásicos castellanos no usaron jntnás di¬ 
cho verbo en tai forma y acepción, que se reduce á 
una mala traducción del francés reconnaitre. 

Deriv. Reoonooedor, ra. Re cono o ida¬ 
mente. Reconocido, da. Reconociente. 

Reconocer. Mar. Relii iéndose A una costa, es 
avistarla para saber cuál es; á un buque, es acer¬ 
carse A él para destacar un bote con personal arma¬ 
do que exija, en tiempo de guerra, la documentación 
del buque. 

Reconocer. Mil. Realizar un reconocimiento en 
terreno enemigo. || Reconocer una ronda, tina patru¬ 
lla. Detenerla pidiéndole el santo y seña. 

Dar á reconocer. Se llamn así la formalidad con 
que se du posesión de sus empleos á los jefes v oficia¬ 
les. Pnra ello forma la unidad sobre la cual tenga 
que ejercer el mando el jefe ú oficial, v su jefe más 
inmediato, después de hacer formar la unidad con 
armas en linea y dar la voz de firmes, teniendo A su 
izquierda A la persona á quien da A reconocer, pro¬ 
nuncia las palabras siguientes: «De orden del Rev, 
se reconocerá A don N. N. por teniente, etc., de esta 
compañía (comandante, etc., de este batallón, etc.l, 
respetándole y obedeciéndole en todo lo que manda¬ 
re concerniente al servicio, por ser así la voluntad 
lie S. M » Inmediatamente se saludan con el sabia 
el jefe superior y el dado A reconocer, v éste manda 
un movimiento cualquiera del manejo del armn, dán¬ 
dose por terminado el acto. 

Si el jefe ú oficial pertenece A la plana mayor v 
no lien#, por tanto, mando de armas, se le da A 
reconocer en la orden del cuerpo. 

RECONOCIMIENTO. I*. RecoansissaDce. —— It. 

Riconoscimeuto.— In. Recognilion, reconnoissince._.v. 

Wiedererkennnng.— P. Reconbecimento. — C. Recoseu*- 
ment.— E. Ekzameno. m. Acción de reconocer ó reco¬ 
nocerse. ¡| Gratitud. || Agradecimiento ó muestra .¡a 
correspondencia por un beneficio recibido. I| Vasa¬ 
llaje, sumisión ó sujeción. j| Registro, inquisición ó 
averiguación de una cosa. || Inspección del cuerpo 
humano ó de alguna de sus partes, así como también 
de unn obra, para saber el estado en que se balín. 
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El reconoclinimito del cuerpo de un Antonio. Cuadre «tribuido & D. Camnaaoola y B. Montean». (Padua) 



Reconocimiento. Clin. Inspección ó examen, ge¬ 
neral ó ¡ocal, especialmente el que se practica con 
objeto legal determinado. 

Reconocimiento. Der. Viene del latín re y r.on- 
noten, ó sea conocer de nuevo. Es palabra jurídica 
que lo misino significa la confesión que uno bace de 
alguna obligación ó hecho en favor de otro, como el 
exnmen, registro ó averiguación que se hace de al¬ 
guna cosa por un juez, magistrado ó perito. Indica¬ 
remos los siguientes: de créditos y deudas, judicial 
de hijos. 

Reconocimiento de cielitos y llantas. En concur¬ 
so de acreedores se hace el de créditos (V. Concur¬ 
so. t. XIV, pág. 1020). Otra forinn de reconoci¬ 
miento de créditos es en el procedimiento de la 
quiebra. V. Quiebra. 

Puede reconocerse una deuda aparte en escritura 
pública ó documento privado ó aceptación de letra, 
en la confesión en juicio en un pleito en forma tal 
que. reconocido plenamente, no hay necesidad algu¬ 
na de continuar el procedimiento judicial, quedando 
el pleito para sentencia sin necesidad de practicar 
ulterior prueba; lo mismo sucede allanándose á la 
demanda; también puede reconocerse en el acto de 
conciliación. siendo suficiente para proceder al em¬ 
bargo siempre que se haya indicado, en dicho acto, 
bienes á tal fin. En donda adquiere importancia el 
reconocimiento es en la preparación del procedi¬ 
miento ejecutivo; cuando la acción ejecutiva se lia 
de fundar en un documento privado, puede pedirse 
que el deudor reconozca su firma, á cuyo fin el juez 
1 señalará «lia y hora; si no comparece el deudor A reco¬ 
nocer la firma, se le citará por segunda vez con 
apercibimiento de darle por confeso, y si no compa¬ 
rece v la pretensión ds la ejecución se funda en re¬ 
querimiento por acta notarial ó en reconocimiento 
«n acto de conciliación ó protesto, sin que se haya 
puesto tacha de falsednd á la firma, se despacha la 


ejecución, su otro caso se cita al deudor por ter¬ 
cera vez con el mismo apercibimiento, y de no com¬ 
parecer se despacha la ejecución A petición de la 
parte. I.a Ley de Enjuiciamento civil señala en los 
arta. 1432 y siguientes una serie de requisitos para 
practicar estas citaciones. V. Ejecutivo (Prockui- 
mibnto), t. XIX, pág. 402. 

Reconocimiento judicial. El reconocimiento judi¬ 
cial puede ser. además del propiamente tal. de li¬ 
bros y papeles, pericial, de autos y mercantil. 

El reconocimiento judicial, propiamente tal, tiene 
lugar cuanuo para el esclarecimiento y apreciación 
de los hechos es necesario que el juez examine, por 
si mismo, algún sitio ó la cosa litigiosa, así coin r . el 
cuerpo del delito. En Derecho civil sólo se dec .taró 
á instancia de parte, señalándose día para a dili¬ 
gencia dentro del término de prueba, pudiendo con¬ 
currir á la diligencia las partes y sus representacio¬ 
nes, asi como los letrados de las mismas y persona 
práctica en el terreno, recibiéndose, si fuere preci¬ 
so, las declaraciones de los testigos en el mismo bí- 
tio. de todo lo que se levanta acta, que firman los 
concurrentes; en el caso de estar acordado reconoci¬ 
miento pericial se practicarán conjuntamente (ar¬ 
tículos del 633 al 636 de la Ley de Enjuiciamiento 
civil). 

Para el reconocimiento de libros y papeles de los 
litigantes, no se cita á las partes á quienes pertenez¬ 
can; sin embargo, el registro se prnctira siempre á 
presencia del interesado 6 de un individuo de su 
familin y en su defecto de dos testigos vecinos del 
mismo pueblo (art. 571). 

Los casos de reconocimiento de autos son dos: 
concluida la vista del pleito, cualquier magistrado 
puede pedir los autos para reconocerlos, y en caso 
<¡e ser varios los que los pidieren, pasarán éstos por 
turno de uno á otro, sin que por ello deba de pro¬ 
longarse el término para dictar sentencia; lae partes 
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pueden reconocer los autos, en la secretnrín. en los 
juicios declarativos, desde la citación para sentencia 
hasta la celebración de la vista (arts. 338 y 519). 

Para el reconocimiento pericial, V. Perito (to¬ 
mo XLIII, pág. 918 y siguientes). 

El reconocimiento mercantil tiene lugar cuando 
procede hacer constar el estado, calidad ó cantidad 
de los géneros recibidos ó do los bultos que los con¬ 
tengan y demás casos análogos: en ellos el interesa¬ 
do lia de acudir al juez en solicitud de que ordene 
re extienda diligencia expresando aquellas circuns¬ 
tancias, nombrándose en caso necesario perito para 
ello en la forma ordinaria. 

Reconocimiento de hijos ilegítimos. V. Paternidad 
t filiación (t. XI, 11, págs. 118 _v siguientes). 

Reconocimiento. Der. for. En el Alto Aragón 
equivale esta palabra á lo que el Fuero Juzgo, Fue¬ 
ro Viejo do Castilla, Fueros municipales y las Par¬ 
tidas, llaman anas, y k las expresiones del Fuero 
aragonés .firmo de dote, excreig, axobar y aumento de 
dote, ó simplemente dote. 

No obstante, por su naturaleza jurídica el reconoci¬ 
miento ae distingue de la firma de dote, en que ésta 
equivale á la cantidad de bienes que el marido entre¬ 
ga á su cónyuge, aun soltera, como garantía de la 
donación dotal, aportada por la misma, mientrasque 
el reconocimiento, en cambio, es reciproco para es¬ 
poso y esposa dotándose mediante el mismo mutua¬ 
mente ambos contrayentes. Las cantidades reconoci¬ 
das por los esposos, mediante esta liberalidad, que 
es una institución substantiva, independiente de la 
• lote, son generalmente desiguales, atendiendo á las 
mayores dificultades que ofrece para la viuda al con¬ 
traer nuevo matrimonio. Por estR razón moral, se suele 
estipular en los pactos matrimoniales, doble eantidnd 
de reconocimiento por liarte del esposo con relación á 
su esposa, que respecto de ésta relativamente á aquél, 
observándose sobre todo en los partidos judiciales de 
llenabnrre y Jaca, la costumbre de que la mujer re¬ 
conozca al marido la mitad de la suma que el espo¬ 
so reconoce á su cónyuge. En algunas localidades, 
sin embargo, los esposos se reconocen una tercera 
parte de la dote, aunque esta costumbre es poco fre¬ 
cuente. 

«Constituido el reconocimiento, dice Joaquín Cos¬ 
ta sn su Derecho consuetudinario del Alto Aragón. 
si el cónyuge forastero, enviuda y pasa á segundas 
mi pcias fuera de la casa. dejando en ella bijos. saca la 
dota sin el reconocimiento; si carece de hijos, lo saca, 
una vez terminado el recibo de la dote, en dos ó tres 
plazos anuales; si fallece intestado y sin hijos, el 
reconocimiento cede en beneficio del cónyuge here¬ 
dero ó de sus sucesores. No concediéndose casamien¬ 
to en casa al cónyuge forastero que enviuda, sino 
para el caso de no tenor sucesión menor de edad, si 
carece de ella, tiene que casarse fuera, y el recono¬ 
cimiento es una especie de indemnización ó salario 
por el tiempo que ha trabajado en la casa, y un 
modo de hacerle menos dificil la nueva colocación, 
que si sólo llevase la dote sin aumento. Si es el cón¬ 
yuge heredero quien enviuda sin lujos, no tiene que 
restituir á los herederos del premuerto toda la dote, 
puesto que de ella ha de deducirse el reconocimiento, 
v de este modo pesando sobre la casa menos obliga¬ 
ciones, afectando i su patrimonio menos débitos, 
encuentra con más facilidad persona de sn clase, ó 
sea mejor dotada que quiera enlazar con él. Tal es. 
dicen en ti país, la razón filosófica que informa en el 
reconocimiento.» 


En algunas poblaciones, como Almudévar (parti¬ 
do de Huesca), no existe el reconocimiento. Final¬ 
mente, es de observar que cuando contraen matrimo¬ 
nio un viudo con una soltera ó un soltero con mujer 
viuda, los consortes que eran viudos entregan reco¬ 
nocimiento á sus cónyuges que eran solteros. 

Reconocimiento. Der. iutern. Distinguiremos: 
A) Definición. — D) Teorías en qu# se apoya.— 
C) Formas en que puede tener lugar el reconoci¬ 
miento.— ¿^Reconocimiento de formas de gobierno. 

A) Definición. Según Carrasco, el reconoci¬ 
miento de Estados equivale ó la declaración que uno 
ó más Estados lineen i otro, de ser admitido como 
tal por concurrir en el mismo los requisitos y atri¬ 
butos que «n el orden internacional suponen la exis- 
tencia de una soberanía independiente. 

B) Teorías en que. se apaga. No siempre hnn 
imperado las mismas teorías respecto al reconoci¬ 
miento de Estados, manifestándose modernamente 
frente á la teoría tradicional, llamada también clasi¬ 
ca, la teoría germánica, principalmente sostenida por 
los jurisconsultos de esta nación. Según la teoría 
tradicional, el reconocimiento es un acto que tiene 
el simple valor de una declaración, en cuanto por si 
no supone que pueda dnr existencia á un Estado que 
no la tuviere; sino, por el contrario, signitica la 
existencia real y previa del Estado objeto del reco¬ 
nocimiento. Sostiene, en cambio, la teoría geimá- 
nica que precisamente el reconocimiento es el acto 
en virtud del cual los Estados adquieren una perso¬ 
nalidad juridicointeruacional. suponiendo que aque¬ 
llos que no hnn sido reconocidos pueden existir físi¬ 
camente. pero sin aquel carácter. 

Esta teoría, como se ve, descansa en «I fundamen¬ 
tal concepto de quo todo derecho de carácter inter¬ 
nacional no puede derivarse más que de la coinci¬ 
dencia de la voluntad de los Estados, de lo cual se 
desprende que no pueden nacer reciprocamente de¬ 
rechos y obligaciones ds un Estado con los deina», 
ni la coexistencia de esta voluntad puesta de relieve 
mediante el acto del reconocimiento. 

Algunos mitotes de In escuela italiana, sin embar¬ 
go, combaten esta teoría fundándose, como sostiene 
Díena en su Derecho internacional público, en que es 
un concepto de mern intuición el hecho de qua el 
reconocimiento no es bastante para crear un Estaño 
sin existencia, añadiendo que ni siquiera puede ad¬ 
mitirse que la personalidad jurídica internacional del 
Estado se adquiera por el acto del reconocimiento. 
En opinión de este autor, la teoría clásica. que atri¬ 
buye al reconocimiento el valor y los efectos de una 
declaración, puede concillarse perfectamente con la 
iden de que el Dareclio internacional positivo eóio 
puede resultar de la voluntad colectiva de los Esta¬ 
dos. pues esta voluntad puede manifestarse simple¬ 
mente por la costumbre en el sentido de que uo 
Estado, desde el momento en que de hecho queda 
constituido, aun sin necesidad de reconocimiento p<-r 
los demás, es ya un sujeto de derecho con relación 
á los otros Estados, correspondiéndole, ante todo, el 
elementnlisimo derecho de atender á su existencia v 
conservación, con lo cunl puede afirmarse qua ia 
simple constitución de tía Estado es bu fu-i ente para 
croar su personalidad. 

Preciso es confesar que el reconocimiento ha de 
considerarse como nn neto esencialmente voluntario 
que puede ser concedido ó negado libremente por le» 
Estados. A pesar de que liluntschli, en su Dereehí 
internacional cadi.ñcndo, sostenga lo contrario, ro 
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existe, ni puede existir, un deber de reconocimiento, 
porque éste sería incompatible con el derecho de 
independencia que corresponde A todos los Estados 
soberanos, y, por tanto, siendo el reconocimiento un 
acto voluntario, si se admitiese que solamente actos 
de esta naturaleza podrían atribuir A un Estado actos 
de personalidad jurídica internacional, quedaría so¬ 
metida al arbitrio de los denuís Estados la concesión 
ó denegación de tal personalidad, en una palabra. e> 
ser ó no sujeto de derecho internacional. 

Nuestra conclusión es la siguiente, siguiendo el 
criterio de Carrasco. El reconocimiento tiene senci¬ 
llamente un valor declaratorio, no ofreciendo por 
esta causa el carácter atributivo de la personalidad 
jurídica en ser nacional de lo» Estallos. Lo que su¬ 
cede es que, mediante este acto de simple valor de¬ 
claratorio, el Estarlo recién constituido entra, por 
decirlo así, A formar parte de la sociedad interna¬ 
cional. 

Cuando el nuevo Estado nace por una sublevación 
ó por disgregación del territorio del antiguo, el reco¬ 
nocimiento prematuro puede considerarse como un 
acto contrario á los derechos del Estado que súfrela 
sublevación ó disgregación, pudiendo inclino llegar 
A constituir dicho reconocimiento un casas belli, y 
en este sentido fué reconocido como de hostilidad 
por Inglaterra el reconocimiento hecho por Francia 
en 1778 de le independencia de los Estados Unidos. 
No obstante, cuando ios hechos demuestran la efec¬ 
tiva formación de un Gobierno entra los sublevados 
ajustado á una organización y que observa les nor¬ 
mas internacionales relativas á la guerra, puede re¬ 
conocerse ¿ los aublevados como beligerantes, hasta 
que la suerte de las armas decida acerca de la forma 
del Estado que se intenta constituir. 

C) Formas en que puede tener lagar el reconoci¬ 
miento. a) .De listado. Los autores esta Mecen las 
diversas formas en que puede tener lugar el recono¬ 
cí miento. Ss entiende el reconocimiento formal cuan¬ 
do resulta ds la declaración da un Gobierno, efec¬ 
tuada oficialmente, de modo solemne, en ocasión de 
un Congreso internacional. El reconocimiento es ta 
cito si tiene lugar cuando un Estado, sin previa 
declaración formal, entra en relncioneg con el nuevo 
Estado, ad mitiendo bus afrenta* «liplom í ticos ó con¬ 
cillares, ó bien ultimando con el mismo algún trotado 
ó convención internacional. 

El reconocimiento puede otorgarse colectivamente 
por varios Estados en forma simultánea, como suce¬ 
dió al constituirse Bélgica como Estado indepen¬ 
diente separándose de los Países Bajos, v reciente¬ 
mente. al constituirse Polonia. Hungría y Cbecoes 
lo vaquí*. 

Puede suceder asimismo que el reconocimiento 
sea condicionado, imponiéndose alguna especial limi¬ 
tación. como en el caso citado de Bélgica, que fué 
declarada Estado neutralizado, ó en el reoonorinnen 
to de los Estados balkánicos en el Congreso de Ber¬ 
lín de 1878, á los que se impuso la condición de 
observar en su organización interna el principio de 
la libertad religiosa. Supuesta la existencia del re¬ 
conocimiento condicional, plantean los tratadistas la 
cuestión de qué sucederá en el cnsn de qué el Estado 
reconocido no respete las condiciones que le fueron 
impuestas, distinguiendo en este supuesto si se trata 
do una verdadera condición ó de una simple limita- ¡ 
eión. Si no se respetan las can ticiouet que determi¬ 
naron el reconocimiento, puede suceder que lo reti¬ 
ren los Estados que lo otorgaron; mas si ss trata He 


una simple infracción, entonces los demás Estados 
tendrán que limitarse á acudir á actos de protesta ó 
represalia. V. Estado. 

D) Reconocimiento de formas de gobierno. En 
cuanto al reconocimiento de las nuevas formas de go¬ 
bierno que se adopten en algún Estado, es necesario 
no perder de vista que semejantes transiciones no 
alteran su posición jurídica en el orden internacional 
ni, por tanto, sus respectivos derechos y deberes en 
relación con los demás Estados. Cuando en un país 
se promueve un movimiento insurreccional ó una 
guerra civil, mientras que el partido que se halle en 
el poder no resulte vencido, ha de considerarse que 
goza el Gobierno legitimo. En el orden internacional 
no existen motivos que puedan abonar ó combatir un 
movimiento revolucionario; lo que se impone es la 
situación de hecho cuando la revolución consigue 
mantenerse en el poder, con garantías de estabilidad, 
que le permitan asegurar el orden público y conser¬ 
var una administración regular en los diversos ramos 
de los servicios públicos. 

Asi como el reconocimiento ds un nuevo Estado 
por los demás ss un acto meramente voluntario, 
otro tanto puede decirse del reconocimiento de un 
Gobierno. El reconocimiento, en los casos de cambio 
■ le forma ds gobierno, se efectúa generalmente de 
una manera tácita, reanudándose, una vez consoli¬ 
dado. las relaciones diplomáticas. 

Reconocimiento. Filos. Constituye uno de los 
momentos del recuerdo perfecto. Los momentos an¬ 
teriores son la conservación y la reproducción. Con¬ 
siste en aceptar ó registrar como ya conocido el esta¬ 
do actual de conciencia. El reconocimiento ha sido 
llamado por Hoft’ding una memoria implícita, puesto 
que el objeto del recuerdo no se presenta á la concien¬ 
cia como una representación libre. 

Reconocimiento. Hist. Recibió el nombre de Re¬ 
conocimiento de vasallaje una contribución que el 
Gobierno español impuso en Filipinas á los igorrotes 
y otros individuos de razas bárbaras que vivían so¬ 
metidos voluntariamente á la autoridad de la metró¬ 
poli; ascendía á 0 25 de peso al liño por cada cuatro 
habitantes. 

¡iibliogr. M. Scheidnagel, Distrito de Benguet 
( Madrid, 1878). 

Reconocimiento. Mar. El Estado español exige 
para que los buques nacionales sean despachados 
para la mar, que se sujeten á los reconocimiento* 
reglamentarios que acrediten el buen estado del cas¬ 
co y aparato propulsor. Dichos reconocimientos se 
rigen por el Reglamento del 31 de Diciembre de 
lí»09. del cual se da un extracto á continuación. 

Están capacitados legalmeute para esto» recono¬ 
cimientos los inspectores de los puertos, las Socie¬ 
dades clasificadoras Veri tas y Llayd( para los buques 
registrados en ellas), asi como los expertos de ellas 
en puertos españoles. • 

En el extranjero los reconocimientos los efectua¬ 
rá un perito patentado y el cónsul visará las certi¬ 
ficaciones. 

Los plazos para los reconocimientos periódicos 
que debe sufrir toda embarcación son los siguientes: 

Cada cuatro años, las embarcaciones de madera 
que se dediquen al cabotaje y no conduzcan pasaje, 
las de tráfico interior de puertos y Isa de pasca. 

Cada tres años, las de madera que ss dedican al 
gran cabotaje y navegación de nltura, las de casco 
metálico que se dediquen al cabotaje, tráfico da puer¬ 
to y pesca. 
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Cada año, laa de madera ó casco metálico que se 
dediquen al gran cabotaje, navegación de altura y 
todas las destinadas á conducir pasaje. 

En lo referente á las embarcaciones de pesca y 
análogas, el plazo señalado nada tiene de absoluto, 
ya que el inspector con la anuencia del director lo¬ 
cal de navegación y pesca pueden variarlo por cir¬ 
cunstancias excepcionales que concurran en algunas 
de ellas. 

Respecto á las máquinas y calderas, cualquiera 
que sea el buque y clase de navegación que efectúe, 
el plazo de reconocimiento es un año. El del aparejo 
• le los barcos de vela es el mismo que el de sus cus¬ 
cos. Cuando un vapor tiene itinerario lijo puede de¬ 
morar un mes la fecha en que le corresponda el leco- 
nocnniento á fin deque pueda efectuarlo en el puerto 
en que suele hacerlo. 

Aparte de los reconocimientos peíió ¡icos,todo bu¬ 
que está obligado á uno extraordinario en los casos 
sig mentes: 

Cuando del reconocimiento periódico se deduzca 
que es preciso ó conveuiente adelantar !a fecha del 
inmediato. Cumulo haya sufrido el buque una vara¬ 
da. choque, averías en uu mal tiempo ó se hayan 
realizado reformas importante* ó grandes carenas. 

Cuando se presente una reclamación fundada, si 
lo juzga conveniente la autoridad de Marina. 

Cuando judicialmente se pida. 

Durante la construcción de un buque de pasaje ó 
que se dedique á la navegación de altura, el inspec¬ 
tor del puerto tiene obligación de efectuar los reco¬ 
nocimientos que juzgue necesarios; para los de cabo- j 
taje deberá efectuar dos. uno antes de ser el buque * 
lanzado y otro antes de que se cementen sus fondos. 

Todo buque antes de emprender su primera nave 
gación sufrirá un minucioso reconocimiento general, 
que es «1 que se toma como origen para los sucesivos. 

Reconocimiento. Mil. Entiéndese por reconoci¬ 
miento, según Decker, «el examen critico de un ob- 
teto, sen el que fuere, desde el punto de vista mili- 
jar». Almirante dice que reconocer «es la acción v 
efecto de recoger datos y noticies para una tropa en 
campaña sobre la fuerza, posición ó movimientos del 
enemigo: sobre el terreno v su aprovechamiento v 
sobre Ios recursos de todo género de que se puede 
disponer». No necesita demostrarse la importancia 
y necesidad de los reconocimientos, pues el conoci¬ 
miento exacto del enemigo y de todos sus medioR do 
defensa y posiciones es condición imprescindible 
para vencerle. En tiempo de paz se recogen v estu¬ 
dian en los estados mayores cuautos datos v noticias 
aparecen en el extranjero, valiéndose de los infor¬ 
mes remitidos por las embajadas v legaciones, de 
los estudios de comisiones especiales y de la lectura 
de libros v toda clase de revistas v documento», y. 
además, de las noticias adquiridas por un buen ser¬ 
vicio de espionaje. Pero los datos adquiridos de este 
moflo no bastan para fundamentar en ellos una 
operación determinada: siempre hav detalles fiel mo¬ 
mento relativos al enemigo y al terreno que es pre¬ 
ciso recoger, y la necesidad de ello aumenta más aún 
cuando del terreno estratégico pasamos al de la tác¬ 
tica, pues para lograr s) éxito en una batalla hace 
Jaita conocer la composición v situación de las fuer¬ 
za» enemigas »n un momento determinado. 

Esto* datos pueden ser recogidos por otros medios 
que loa que llamamos precisamente reconocimientos. 

I odos los medios fie vigilar al enemigo pueden 
aportarnos datos útiles, y á ente propósito dic» Ru¬ 


bio lo siguiente: «El enlace que existe entre diversa» 
operaciones de la guerra que tieneu el mismo fin. no 
permite deslindar con tijexa abeolutu el campo da 
cada una de eilas. El reconocimiento, como el sei- 
vicio de seguridad y la exploración, tienen al carác¬ 
ter preventivo, tratándose siempre de iuquirir algo* 
Pero á pesar de esta comunidad de objetivos, siem¬ 
pre resulta que la exploración lejana tiende á buscar 
al enemigo dondequiera que se encuentre, e) cordón 
nvanzndo de seguridad está Intimamente ligado ai 
ejército propio, y ináa que buscar al enemigo, le es¬ 
pera. Ei reconocimiento tiene un objeto mas limita¬ 
do, como ei de averiguar un dato ó una serie de da¬ 
tos concreto», empleando para ello los medios mn» 
adecuados al caso. Así, los reconocimientos pueden 
efectuarlos desde el annple espía hasta una fuerza 
compacta v debidamente preparada para el comb:¡t* 
(reconocimientos ofensivos). Las instrucciones para 
lo» distintos aspectos del serv icio avanzado han de 
estar de acuerdo con iu anterior clasificación. K» 
que está encargado de la exploración lejana (si lo 
está igusdmente de un reconocimiento) ha de comu¬ 
nicar lo que observa y pueda ser de interés para la 
campaña, de manera que las instrucciones lum <¡e 
tener la máxima amplitud posible; en el servicio de 
seguridad las instrucciones se retieren principalmen¬ 
te á la conducta que hay que observar tu vista de las 
operaciones del enemigo. En ei reconocimiento hav 
que tí j a i terminantemente el objeto que hn de tener; 
faltándole este requisito se convierte en una explo¬ 
ración.» 

Los reconocimientos pueden ser clasificados ea 
generales, espaciales y confidenciales. Los reconoci¬ 
mientos generales se practican por el ejército dt 
opernciones «le una manera constante, extendiéndole 
su acción á todo lo que pueda ofrecer algún inteiév 
no diferenciándose, en su esencia, de lo que consti¬ 
tuye el servicio de exploración. Los reconocí míen i-» 
especíale» son los que se llevan á cabo de una ma¬ 
nera accidental y de momento según lo exian .8* 
circunstancias y siempre con un fin concreto v pe- 
ciso; según el modo de ejecutarlos, se clasifican a 
su vez en mociles ó activos, que son aquellos confia¬ 
dos á una tropa más ó menos numerosa que. trasla¬ 
dándose al lugar que se desea reconocer y apelan io 
á la fuerza si es preciso, adquiere los «latos que bu>- 
ca, ó en fijos ó sedentarios . en cuya categoría entran 
los observatorios que Re establecen en el campo «it 
batalla y en la zona «le operaciones, y los que se 
hacen des«le globos y embarcaciones que permitan 
observar los movimientos del enemigo. Por últin 
los reconocimientos confidenciales son aquellos que 
se confían «lirectamente por el mando á oficiales 
reconocida competencia y tienen por objeto hacerse 
cargo de la disposición general del adversario en 
relación á una comarca ó una línea de defensa impor¬ 
tantísima ; «requieren verdadera perspicacia. dic»*J 
Martín y Gómez Sowza en rus Estudios de arte min¬ 
iar, pues como no será posible verlo todo, sólo el arer* 
ta«lo juicio «leí oficial que los efectúa podrá conjeturar 
con exactitud y, según lo que note, las intenciono 
del enemigo é informar acertadamente respecto de 
ellas. Por lo común, esta clase de reconocimiento* 
se recomiendan v practican cuando la guerra se ccm- 
aidera inminente, v en su virtud dan principio * 
movimientos pieparntorios que son consecuencia fiei 
astado de alarma, mas como aun no se han llega■ «o • 
romper las hostilidades puede considerarse que lo 
reconocimiento» de que ee trata están en cierto meáe 
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relacionados ron el espionaje y vienen á ser una va 
riedad *1 e éste». 

líntre los reconocimientos es¡>eci«les móviles ó ac¬ 
tivos figuran los reconocimientos ofensivos, convir¬ 
tiendo éslos en una operación que tiene por objeto 
«tarar al contrario con parte de las fuerzas, quedan¬ 
do el resto de ellas en espera y presto á intervenir en 
la ludia si las circunstancias lo eliden. «Para ejecu¬ 
tar un reconocimiento ofensivo, dicen los autores an¬ 
tes citados, contra un enemigo que pueda disponer 
de cierto efectivo, se lanzará una vanguardia capaz 
de desenvolver acción enérgica sobre el punto que 
se quiera tantenr al adversario; y al misino tiempo 
seguirá á dicha vanguardia, á bastante distancia, 
otra fracción que por su importancia no tenga nada 
que temer en el caso en que se formalice el combate 
trabado por el escalón que la preceda.» 

«Si ee todo ó casi todo el ejército adverso el que 
se ha de reconocer, se irá hacia él con todas las 
fuerzas, pues podiendo degenerar el reconocimiento 
en batalla con suma facilidad, debe estarse presto á 
todo, llevándose, por supuesto, hecho el plan y dis¬ 
tribuidas las tropas con arregloal mismo.» Como dice 
el mariscal Bugeaud: «Un ejército debe reconocerse 
con otro ejército, bien entendido que no es preciso 
exponerlo todo, pero si disponerlo escalonadamente 
á lili de que la parte de él que realice el reconoci¬ 
miento pueda ser auxiliada oportunamente.» El Re¬ 
glamento ríe campaña, hablando de esta clase de re¬ 
conocimientos, dice asi: «En la guerra moderna están 
proscritos los reconocimientos que antes se llamaban 
ofensivos, fuertes ó i viva fuerza siempre que no 
constituyan el periodo preparatorio de un combate 
formal » 

En los demás reconocimientos especiales pueden 
distinguirse dos casos: l.° que se trate do reconocer 
accidentes aislados, y 2.° que se trate de reconocer 
posiciones que hayan de ser ocupadas. Las reglas 
dictadas por nuestro Reglamento de campaña son las 
siguientes: «En unos casos bastará que el oficial co¬ 
misionado posea la instrucción general proporciona¬ 
da á su grado, con el ensanche progresivo que faci¬ 
litan la juventud, la inteligencia y el amor á la ca¬ 


rrera: en otros, es indispensable fondo mayor d» 
conocimientos adquiridos, de tecnicismo facultativo, 
de hábitos, de estudio, de rertexión, de discernimien¬ 
to. Hoy el oficial de infantería y caballería, especial¬ 
mente este último, tiene que ampliar el circulo de 
sus funciones y actitudes hasta tocar á las privativas», 
del oficial de estado mayor. Al buscar aquél en la 
exploración el contacto con el enemigo, ya no mira 
solamente á las tropas, sino al terreno, á sus posi¬ 
ciones, á sus recursos, á sus intentos prohnbles. El 
oficial de ingenieros, el de artillería, con los anchos 
horizontes abiertos á las dos armas por la perfección 
de sus respectivos instrumentos, invaden hoy prove¬ 
chosamente materias que notes consideraban como 
vedadas ó impertinentes, por lo menos, á su respec¬ 
tiva especialidad.» 

«De modo que si el servicio de reconocimiento» 
en campaña incumbe v está oficialmente asignado al 
cuerpo de estado mayor, en la práctica, dadas las 
proporciones y circunstancias, lo desempeñan todos, 
desde el general en jefe hasta el cabo de patrulla.» 

«Servicio tan universal y tan complejo, induda¬ 
blemente ha de requerir condiciones que sin gran 
esfuerzo puede adquirir la muchedumbre. Loque se 
llama ojeada militar, la memoria ó retentiva local, la 
rápida ó intuitiva comprensión de una situación im¬ 
prevista, dotes son, ciertamente, que In Naturaleza 
otorga con manifiesta desigualdad; pero el arte, el 
estudio, la perseverancia, logra suplirlas y superar¬ 
las. La lectura inteligente de mapas y planos, el tra¬ 
bajo material y repetido de reducción y ampliación, 
su comparación con el terreno, los estudios de orien¬ 
tación por las alturas del sol. por la estrella polar, 
por la brújula 'le bolsillo; los ejercicios repetidos so¬ 
bre apreciación de distancias á ojo ó medición mate¬ 
rial por el paso propio y el del caballo, son elemen¬ 
tos previos y seguros de acierto y facilidnd en el im¬ 
portante servicio de reconocimientos.» 

«No sólo en la guerra, sino en otros actos impor¬ 
tantes de la vida, la tendencia actual á la brevedad, 
á la rapidez, ha vulgarizado los procedimientos grá¬ 
ficos. Un mal bosquejo, un croquis con toques dies¬ 
tros de lá piz de color, una tabla ó estado bien hecho. 
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economizan pliegos de escritura y difusas explicacio¬ 
nes. l.eer ti mupa es frase compleja, que expresa 
«star familiarizado coo los procedimientos de la to¬ 
pografía; entender sus signos convencionales, re¬ 
plantear con la imaginación las formas del terreno al 
pi ¡mor aspecto de un dibujo geométrico, de su repre¬ 
sentación gráfica. Respecto al terreno, son boy im¬ 
prescindibles ciertas nociones, ya muy vulgares, de 
^oografin física y geología. Esta última ciencia, con 
su pasmoso desarrollo, es la que boy crea el tecuicis 
mo, explica los fenómenos, asienta las teorías, revela 
loa aecretos. clasifica las formas, penetra en la cor¬ 
teza de este planeta, antes tan desdeñado á pesar de 
ser nuestra morada. Solo por la precisión y exacti¬ 
tud en la nomenclatura, condición indispensable de 
claridad, son convenientes ciertas nociones geológi¬ 
cas para la reducción del informe ó memoria que, á 
ser posible, acompaña á todo reconocimiento militar, 
singularmente de losllamados especiales.» 

«La historia militar de un terreno suele ser buen 
gula para su estudio. Hay principios estratégicos 
que siguen inmutables en las varias épocas históri¬ 
cas y á pesar de loa continuos y progresivos cambios 
del arte militar. Lo pasado influye en lo presente y 
en lo por venir. Pero estas indicaciones en manera 
alguna prescriben descender intempestivamente á 
grandes profundidades científicas. Para apreciar uu 
terreno ó territorio militarmente, lian de tenerse en 
cuenta con preferencia las condiciones ó facilidades 
que ofrezca á las tropas para moverse, combatir y 
subsistir, comprendiendo eu esto último, no mera¬ 
mente los víveres y forrajes, sino el alojamiento y 
los transportes.» 

«Por eso, además de la parte táctica y topográ- 
6ca, esto es, concerniente á las tropas y al terreno, 
muchos reconocimientos abrazan dutos estadísticos. 
Para establecer campamentos y cantones se necesita 
saber la densidad de la población, el número de bo¬ 
gares y grandes edificios, v las existencias de leña 
V paja. Eu la grave cuestión de subsiatcncims impor¬ 
ta mucho conocer con exactitud lo que rinden las 
cosechas, el número de cabezas de ganado, el de 
molinos y tahonas. El servicio sanitario requiere da¬ 
to* sobre hospitales y baño*. El de transporte, noti¬ 
cia del ferrocarril, de ganado de tiro, de carros.» 

«Algunas veces el reconocimiento tiene que en¬ 
trar también en pormenorea políticos de la nación 
enemiga »obre la forma de gobierno, sistema de ad¬ 
ministración. la circulación monetaria, la organiza¬ 
ción interior de algunas milicias urbanas ó socieda- 
-des <le tiro.» 

«Por consiguiente, en reconocimientos especiales, 
eismpre lia de contarse con mapas y plano* más o 
menos eiactos, libros de geografía, itinerarios, pro¬ 
yectos de obras púldicas. memorias, estudios ante¬ 
riores, recuerdos históricos, periódicos y revistas 
«íentiliiMS.» 

Hablando de la» condiciones que debe reunir el 
.oficial encargado de un reconocimiento. Almirante, 
en su O'iiia del odlcial en campaña, se expresa del si¬ 
guiente modo: 

...«Pero si además de saber ó averiguar dónde 
■esta el enemigo, el general quiere saber como esta, la 
comisión te complica; el reconocimiento ea de más 
•vuelo, v si el oficial coi i antelación no tiene segu¬ 
nda.I en ana estudios, eu sus medios, en su ojeada 
militar, quedará deslucido. La táctica aerá siempre 
la base. Ciertes ideas generales sobre organttación, 
•obre campamentos , sobre poticíonet , también son in¬ 


dispensables. Saber del enemigo tn posición ea ver 
y deducir su composición, eu fuerzo, su modo de 
estar; 111 campo, Cumo apoya su* ala*, si eu rio, 
pantano, bosque, lugar ó precipicio; si está utnu- 
cherado y cómo, si con tslus ú obras de tierra y ron 
lineas continuas ó reductos destacados; eu cuáiit-.s 
lineas campa, con qué extensión; dóude está la arti¬ 
llería, cuál el número de piezas; dónde «I cuartel 
general; cuáles son la* principales desembocaduras 
al frente; ai liay cereal, setos, viñedo*, escarpados; 
qué Jlsonomia general ofrece el terreno entro el 
ejército propio y el enemigo; cuáies ton las coinuiu 
cacioDSH y sus dificultades; cuáles la* costumbre* 
militares del enemigo; cómo b*ce el servicio, singu¬ 
larmente el avanzado; hasta dóude llega su linea ex¬ 
trema; si tieoe víveres, si está satisfecho, etc., etc. 
V de todos estos dato* combinado*, comprobarlos, 
hay que penetrar, conjeturar, «divinar, por decirlo 
asi, sus intentos, presumir sus apoyos y maniobras, 
calcular, puesto que no está á la vista, su linea ue 
retirada. Un reconocimiento exige en al oficial en¬ 
cargado. no sólo ojeada, celo, inteligencia, sino cier¬ 
ta probidad, digámoslo asi, que le vede suponer ó 
inventar. Un dato falso, unas predación ligera, erró¬ 
nea, puede ocasionar una falsa maniobra, une catás¬ 
trofe. Nadie ignora que el graa capitán tie nuestra 
época, el que pasó maravillosamente los Alpes y ma¬ 
niobró sobre el Spleigan, vió detenido su enrro triun¬ 
fal en Waterioo ante uu arrovuelo cenagoso. Pero 
al misino tiempo que se recomienda una nimiedad 
siatemática, el parte ó informe, ya sea verbal ó escri 
lo, en que el oficial dé cuenta, debe resaltar por lo 
exacto, conciso y limpio de frase; por lo justo de la 
apreciación; por lo metódico y clasificado; por la ve¬ 
racidad, que se revela, tanto en la afirmación como 
en la duda. Comisiones de esta clase naturalmente 
se confian á oficiales despajado», v por consiguiente 
afanosos de lucir. Estos deben procurar mantenerse 
con modestia en los límites de su encargo y refrenar 
la propensión ¿ rebasarlos. Nada hay más intolera¬ 
ble que propasarse, por petulancia, ó por «exceso 
da celo» ú consideraciones inperliiiente* ai asunto, 
ó deducir consecuencias, ó entrometerse, que calo 
peor, á forjar planes de operaciones y de campaña. 
Eso incumbe al general. El aubordinado cumple con 
la simple y modesta exposición de los datos que se 
le piden; demasiado sabrá el superior apreciar v dis¬ 
tinguir el mérito real del trabajo, sin necesidad de 
acentuarlo con pretensiones pedantescas.» 

El incremento de la aviación ha dado uuevoi v 
poderosos msdios d* realizar reconocimientos que 
antes se efectuaban á caballo ó á pie. No quiere esto 
decir que los antiguos métodos queden relegndos al 
olvido, pues en bastantes casos el aeroplano uo po¬ 
drá realizar su objetivo y cuando «en preciso gran 
sigilo tendrá que prescindirá# de caballo inclusive 
y hacer el servicio á pie. Durante la última (zurra 
(1914-18) so especializó la aviación de tal modo que 
además de lo* aeroplanos de observación , bombardeo 
y combate, habla los dedicados A reconocimientos . I.a 
principal característica de esta clase de aparatos, por 
astar sometidos con frecuencia al fuego de la artille 
ría antiaérea y al ataque de los aparatos de car* 
enemigos, debe ser la siguiente: fácil maniobra para 
escapar rápidamente <1 el fuego da cañón del contre¬ 
no, y paro elevarse y aterrizar con presteza. Deten 
llevar una cámara fotográfica con un objetivo espe¬ 
cial, una ametralladora y una instalación de telegra 
fia sin hilos. Estos aeroplanos al internarse eu si 
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campo enemigo proporcionan al ir suido cuantas in¬ 
formaciones puedan recoger que tengan algún Ínte¬ 
res. llucer fotografías panorámicas de la itona ene¬ 
miga que ademas de completar los mapas que \a se 
tengan, proporcionan el medio de conocer la Índole 
v situación de las defensas enemigas. En el momen¬ 
to del asalto y en su preparación vigilar los movi¬ 
mientos de fuerzas para que el mando pueda dispo¬ 
ner las suyas del modo más conveniente. 

Reconocimiento. Qnim. y Farm . El reconoci¬ 
miento de los cuerpos simp.es, compuestos ó de sus 
mezclas, que interesan al químico v al farmacéutico, 
comprende su inspección y las operaciones físicas y 
químicas necesarias para averiguar su naturaleza y 
calidad. No pueden señalarse reglas ni procedimien¬ 
tos generales para el reconocimiento de dichos cuer¬ 
pos. ya que unas y otros varían extraordinariamente 
eeguu los casos. Siempre que se trate de cuerpos de 
alguna importancia, se hallará la manera de recono¬ 
cerlos en ei lugar correspondiente á su nombre. 

Reconocí miento. Vtter. Es la práctica ejercida 
por cualquier perito en la apreciación de los anima¬ 
les y solicitada por el comprador para saber de an¬ 
temano si el animal en venta puede desempeñar el 
servicio que de él se espera, siendo, por tanto, un 
acto en cuya función deben concurrir las dotes de 
inteligencia y sagacidad aunadas á una extensísima 
cultura veterinaria y zootécnica por paite del perito, 
puesto que en todos los países existe una legislación 
especial que carga á éste la parte de responsabili¬ 
dad que cupiere por la mala fe, negligencia ó defec¬ 
to de cultura evidenciados en la mentada práctica. 

Es de uso corriente precisar si el reconocimiento 
es á sanidad ó zootécnico: en el primer caso los ani¬ 
males deben ser inspeccionados en el reposo y en el 
ejercicio; asi en el reconocimiento durante el reposo 
del animal el perito debe ver la conformación del 
animal en su plaza aconsejando el mayor ailencio y 
prohibiendo en absoluto ni vendedor ó diados del 
mismo que agiten la fusta ó produzcan ruido alguno 
que exciten al animal; de este modo puede hacerse 
cargo del aspecto general V de la actitud en que 
ee halla el animal, observando si se apova por igual 
en sus cuatro remos ó si. por el contrario, desvia ó 
««•para alguno de la base de sustentación; si come 
bien y tiene la cabeza bien colocada y erguida, por¬ 
que si se apoya con ella en el pesebre puede sospe¬ 
charse la existencia de alguna enfermedad cerebral, 
y ni se ve que no está atado como es costumbre sino 
corto y por ambos Indos teniendo el pesebre vacio, 
cabe la sospecha de padecer inmovilidad, ó ser falso, 
cosquilloso, resabiado, de cuyos defectos puede cer¬ 
ciorarse el perito al instante. En la misma cuadra 
debe observarse la mayor ó menor dilatación de la 
punila, asi como el estado general de los ojos, de las 
fosas nasales y de la boca, se puede comprimir la 
garganta basta provocar la tos observando de paso 
la profundidad «le los movimientos respiratorios; se 
le debe quitar la manta ó abrigo para asegurarse de 
que los riñones conservan su flexibilidad ó rigidez y 
bu sensibilidad, y al mandar lo saquen de la caba¬ 
lleriza se obliga al animal á recular y á volver baria 
ambos lados para conocer su absoluta soltura «le 
movimientos. 

Fuera ya de su estancia hnbitusl debe procurarse 
permanezca el animal perfectamente tranquilo, pues 
de otro modo sería imposible juzgar con serenidad 
cuáles son sus cualidades y cuáles sus defectos; 
quieto, pues, el animal, lejos «le una luz demasiado 
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intensa y de muros ó paredes que estorben la ins¬ 
pección ó puedan poner en peligro al perito, éste 
examinará en primer termino la cabeza apreciando 
su forma, su posición, su manera de estar unida al 
cuello, la vivacidad, transparencia y brillo de los 
ojos, la retractilidad «le la pupila, los movimientos 
«le las orejas, la dilatabilidad de los bollares, la ter¬ 
sura del extremo de la nariz y «le los labios, sus ras¬ 
gos todos tisouóniicos, en lia, comparándolos men¬ 
talmente con los del animal sano y recordando á la 
vez que bis taras ó defectos más frecuentes en la ca¬ 
beza y cuello son: exóstosis del maxilar posterior, 
parálisis del labio posterior, contusión y Ulceración 
de las mandíbulas, heridas de la lengua, lengua 
amputada, picón, mala dentadura, herida de los 
párpados, miope, albugo, catarata, amaurosis, flu¬ 
xión periódica, espundias «le las orejas, contusión 
de la nuca, tortlcolis, obliteración de la yugular, 
sarna, hundimientos de los huesos frontales, opistó- 
touos. emprost .tonos, oftalmías, destilación uaritica, 
ulceraciones de la pituitaria, infartos «le las glándu¬ 
las salivales, pólipos nasales, perforación del tabi¬ 
que nasal, fracturas y caries de los huesos de la 
nariz, lesiones sintomáticas de la glosopeda, esto¬ 
matitis epizoótica, muermo, actinoinicosis. nctino- 
bacilosis, epifora. ectropion, entropion, triquiasis, 
parálisis de los párpados, eucantis, fístulas y la ma¬ 
yor parte de las enfermedades de la piel. 

A la vez deben descubrirse, para mayor garantía 
del reconocimiento, ciertos fraudes como la insufla¬ 
ción de la piel de las cuencas cuando el animal está 
muy debilitado, agotailo ó es viejo; la sangría opor¬ 
tuna de la vena angular del ojo que ciertamente 
disminuya un tanto la fluxión periódica, asi como la 
colocación «le una brizna de paja entre el párpado y 
el ojo para hacer creer que la fotofobia y el lagrimeo 
se deben á este cuerpo extraño y no á la fluxión, 
como tambiéu es de uso corriente el uso fraudulento 
de la atropina, cocaína y compuestos «leí opio para 
ocultar la misma fluxión periódica, el raspado de los 
dientes para al parecer disminuir la edad dei ani¬ 
mal: el ensuciar todos los maxilares para ocultar ¿ 
la vista las fístulas «leí maxilar ó salivales. 

Colocado el veterinario ó perito frente ú la cruz y 
al centro fiel tronco, á un lado del animal, se aten¬ 
derá á la mayor ó menor amplitud del pecho, eleva¬ 
ción de la cruz, anenura y longitud «lei dorso y 
lomos, volumen «leí vientre, extensión y movimien¬ 
tos de los ijares, integridad y buena disposición de 
los órganos genitales, poniendo sumo cuidado eu 
este examen para ver si el animal, «le ser macho, es 
entero, castrado, ciclan ó teslicomlo por cnanto 
puede tener inucliA importancia su condición según 
sea el servicio á que se le destine, asimismo en la 
hembra «labe inspeccionarse el estado y condiciones 
de la vagina, clitoris. vulva y mamas, como también 
el diámetro transversal de su grupa y ancas que se 
mostrará lo más amnlio posible, «iebiendo al exami¬ 
nar región por región el tronco «leí animal observar 
si sufre: contusión de la cruz, contusión del dorso, 
sobrecostillas, cinchera, contusión de los lomos, her¬ 
nia umbilical, eventrnción. pene pendiente ó ampu¬ 
tado. espundias «leí prepucio, bernia inguinal cróni¬ 
ca. hidrocele. espundias de la vulva, atrofia «le las 
caderas, asina, melanosis, fístulas óseas y anales, 
epispa lias ó bipospudias. flujos uretrales ó vagina¬ 
les. prolapso de la vagina, escirros é imluraciones 
«le los órganos genitales, cifosis, lordosia, escoliosis, 
raquitismo, osteomalacia, fracturas, atrotias, para- 
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plejtas y parálisis, alopecia, ptirinsis, dermatosis, 
callos, etc. 

Los tratantes de mnla fe usan de ciertas artes para 
encañar al perito en el reconocimiento y apreciación 
del tronco; así, es muy frecuente ia administración 
de ácido arsenioso en dosis moderadas y repetidas 
cada día para lograr un excelente aspecto, de una 
energía y pujanza que el animal está muv lejos de 
poseer: algunas veces introducen bolitas de medula 
de saúco en los oídos provocando en el animal una 
gran agitación que procuran se interprete por tem¬ 
peramento de glandes energías cuando no es masque 
los naturales movimientos de defensa para quitarse 
aquellos cuerpos extraños: si se tratara de hembras, 
entonces hacen el fraude no ordeñándola el día ante¬ 
rior al <1 el reconocimiento para que rinda más litros 
al ser ordeñada ante el comprador; también para 
realzar el grosor de la vena mamaria, esquilan deli¬ 
cadamente toda la piel que recubre dicha vena y así 
resalta á la vista más gruesa de lo que es en reali¬ 
dad: además, tiñen, lavan, planchan y pegan á la 
piel con arte primoroso todo loque pudiere encubrir 
un defecto. 

Al llegar el perito á la inspección de los miembros 
locomotores, se procurará desde luego situar al ani¬ 
mal en terreno llano, obligándole á que tome la es¬ 
tación forzada ó, lo que es lo mismo, á que se apoye 
sobre las cuatro extremidades, para apreciar nsí 
mejor todo lo relativo á sus aplomos: se observará si 
los radios perpendiculares guardan la rectitud nor¬ 
mal. si los oblicuos ofrecen similitud de inclinación 
y si entre unos y otros existe proporción harmónica 
de longitud y desarrollo según sea su natural con¬ 
fot marión. 

Se examinarán á cierta distancia del animal, pri¬ 
mero «le frente, luego por detrás, después de costa¬ 
do ó «le perfil y, por último, en diagonal; si losaplo- 
n»os son regulares, cn«la bípedo cubrirá en toda su 
extensión al bípedo contrario, ó cada extremidad á 
la opuesta, siendo de notar que en tal caso también 
será perfecto el paralelogramo representado por la 
base de sustentación. 

Se pasa á analizar las condiciones de cada articu¬ 
lación de los miembros, la disposición de los tendo¬ 
nes y especialmente las cualidades y conformación 
del casco, cuyo volumen se halla, como ya sabemos, 
en consonancia del servicio, clima de donde procede 
el animal, etc., pero cuya materia ha de ser á la par 
resistente y flexible, los talones bien separados, la 
ranilla limpia, prominente y elástica é íntegros los 
candados. 

Sin embargo, como en el reposo no se puede juz¬ 
gar en absoluto «leí animal para darle un valor in¬ 
trínseco y comercial, es con veniente que una persona 
de confianza lo lleve al paso, al trote y al galope, 
tintándose de un équido, para así practicar el recono¬ 
cimiento en el ejercicio y, por tanto, observar si al 
romper la marcha lo verifica con desembarazo y em¬ 
puje. si llega erguidos la cabeza y cuello con natura¬ 
lidad, si se detiene de pronto con la debida resolu¬ 
ción. si al pasar de un molo «le progresión ñ otro lo 
hace con regularidad v vigor sin olvidar nunca que 
la ligereza y el brío demuestran gran potencia musen- 
lar: hay también que atender á si el iuego de las es 
pablas, grupa, brazo y muslo se lince con desen¬ 
voltura y energía, «i los movimientos se verifican en 
dirección paralela á la linea que representa el eje del 
cuerpo, si el animal eleva bien sus remos ó si es te¬ 
rrero y tropiezn, ó si se roza ó alcanza: si los corve 


joms se despliegan con fuerza y libertad, si los me¬ 
nudillos sufren al recibir la presión rápida del peso; 
en el cnbnllo de silla se puede apreciar mejor los 
defectos montándolo. 

Siendo el aparato locomotor del animal reconocido 
quizá el más importante para el comprador, el perito 
debe recordar ante el animal cuáles defectos puede ir 
descubriéndole y así en los defectosde aplomo puede 
ser: sobre si de las manos, plantado de delante, 
corvo ó arqueado, trascorvo, cerrado ó abierto «le los 
remos anteriores, izquierdo, estevado, hueco ó zumbo 
de las rodillas, largo ó corto de cuartillas, sobre si de 
loa pies, plantado de atrás, cerrado ó abierto de cor¬ 
vejones. aneado ó emballestado; en los defecto* 
por procesos patológicos las extremidades anteriores 
pueden ofrecer: atrofia de las espaldas, contusiones <le 
la región escapular, eodiilera. lerda, lerdón, exósto- 
sis de la rodilla, rodilleras, sobrerrodilla, sobrehue¬ 
so, sohrecaña, sobretendón, vejigas, sobrejuntn. 
clavo, sobremano, galápago, cunito, ceños, hormi¬ 
guillo. juanete, palmitieso, y en las extremidades 
posteriores: lunanco. bidrartos fémorotibiorrotulnr, 
corva, esparaván de gnrbanzuelo. esparaván hueso¬ 
so, alifafe, agrión, grietas del pliegue del corvejón, 
traacorva, corvaza. vejigas, rozaduras del meutidillo, 
clavo, gi ietas de la cuartilla, arestín , sobre pie rnzn . 

Los fraudes más usuales con que se intenta per¬ 
judicar la labor del perito son los empleados para 
ocultar ó disminuir alteraciones del aparato locomo¬ 
tor, tales como la aplicación moderada de mostaza 
»*n la atrofia de la espalda para que. determin?»mío el 
sinapismo una pequeña inflamación, iguale fen lo po¬ 
sible al volumen de la otra espalda, contando, claro 
está, con el complemento del lavado y alisado de lo* 
pelos, siendo este mismo frau le el que se emplea 
para disimular el defecto de ensillado: las alepeein*, 
depilaciones, callosidades de la piel, y muy *>i»eci*l- 
mente las rodilleras, se ocultan barnizándolas c«n 
substancias grasas del mismo color de la cana «leí 
animal y mejor aún con cola líquida con la que pe¬ 
gan pequeños mechones de pelo, muy bien peinados 
y alisados después; sin embargo, conviene recordar 
al perito que se practica mucho actualmente la auto¬ 
piasen de la rodilla, por lo que las señales dejada* 
por esta operación no deben tomarse como fraude, 
pero sí como significación de alguna causa produc¬ 
tora de rodilleras. 

Los tumores blandos (alifafes, vejigas, hidrnrtro- 
sis articulares y tendinosas) los vendedores los hacen 
desaparecer mediante un apretndo vendaje llevado 
unas horas antes, pero el volumen de aquellos tu¬ 
mores disminuye poco y el fraude se evita practican¬ 
do el reconocimiento: otros ponen cataplasma* v 
cargas muy astringentes que algunas veces hacen 
desaparecer por unas horas las vejigas; otras vece* 
producen inflamaciones pequeñas en los remos simi¬ 
lares para que un perito inexperto se confunda ó no 
lo advierta á tiempo. El tendón débil lo oculta el 
vendedor de mala fe esquilando cuidadosamente el 
pelo de la parte posterior del tendón, dejando el pelo 
más largo en los sitios donde el tendón se encuentra 
estrangulado Las taras del casco las ocultan por me¬ 
dio de un herrado antes estudiado, ó bien las tapan co» 
cera, sebo, etc., y si pretenden ocultar el carcinoma, 
escalentamiento de ranilla, etc., hacen pasear el ani¬ 
mal por lozadale* para que después no se intente le 
limpieza de la palma como parte del reconocimiento. 

Los fraudes an las cojeras aun son más frecuente* 
que todos los ya enumerados; unas veces en loe am- 
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mnlesque se mecen, rozan, forjan ó alcanzan, lo hie- O. con el de Vera. Antes de 1890 formaba parte del 
rrnn de manera que disimule más el defecto y des- dep. de San Javier. Comprende los dist. de Recon- 
pués lo llevan al paso ó al galope del modo que quista, Florencia, El Toba, Avellánela, Ocampo, 
menos se note el defecto; si la cojera no pueden ate- l.as Garzas y las Toscas. Además del citado tío Pa¬ 
tinarla de ninguna manera provocan otra en el iniem- raná, riégalo el Paraná-Miní, el Pnlometa-Cuá, el 
bro opuesto mediante golpes ó atando fuertemente Amores y los arr. Mai-Salagué, del Rey, Talí-Pla- 
una cuerda de guitarra á la cuartilla; así los anima- gué. San Jerónimo y otros. Tiene f. c. con varias 
les cojean por Igual v es menos perceptible este de- estaciones. Su principal riqueza consiste en la agri- 
fcto, esto cuando no llega el fraude hasta clavar mal | cultura, pero tiene asimismo varios establecimientos 
la herradura ó arrimar un clavo para 
atribuir á esta causa la cojera que 
en realidad resille en otra parte. 1.a 
operación de la tenotomia tarsinna 
hoce desaparecer el harpeo, lo mis¬ 
mo que las neurotomías de los ner¬ 
vios quitan las cojeras, y aun algu¬ 
nos dan inyecciones de cocaína ó 
estovaína para disimular la cojera, 
puesto que ios nervios quedan anes¬ 
tesiados. 

Reconocimiento zootécnico. En la 
práctica el perito realiza este recono¬ 
cimiento conjuntamente con el sani¬ 
tario, pues éste sólo comporta exami¬ 
nar y lijar la edad del animal reco¬ 
nocido (V. Edad de los animales 
domésticos), á pesar de los defectos 
que pudi-ra tener en el aparato den¬ 
tario; practicarlas mensuracionesdel 
animal (talla, longitud, Amplitud, 

perímetros, Índice dáctilotorácieo) , „ . . . „ . ., 

* ' ' 1.a Reconquista de Oranada por tornando é Isabel 

(V . ZooMKTRf a ) V practicar la prue- (Talla de la aidería del euro de la Catedral de Toledo) 

ha del servicio industrial á que se 

quiera destinar el animal, cuyos datos ordenados j de ganadería donde se practica la mestización. || Dis¬ 



constituyen la reseña zootécnica con indicación de I trito de la misma prov., capital del dep. de su nom- 


punto de origen, raza é historia del sujeto reconoci¬ 
do. V. Reseña. 

Para conocer el complemento de la práctica de los 
reconocimientos, V. Vicios kedhibitorios y Veteri¬ 
naria (Legislación). 

RECONQUE. Gtog. Río de la prov. de Valen¬ 
cia, atl. del Júcar. Tiene su origen en el limite de la 
provincia, cerca de la ald. de San Benito, se enca¬ 
mina hacia el S. por el valle de Avora y des. en su 
princi pal por la der.. después del puente de Ja lance, 
siendo su primer tributario de corriente continua 
dentro del territorio valenciano. En verano lleva muy 
poco caudal y aun queda seco en la primera parte de 
su curso antes de llegar á A vora, pero su» inunda¬ 
ciones son temibles. Por la der. recibe las aguas 
procedentes de las vertientes occidentales de las 
montañas del Caroche y por laizq. se le unen varios 
barrancos, como el de Zarra y la rambla del Lugar, 
todos los cuales se originan en el Morrón de Meca, 
la Sierra Palometa y otras alturas de lasque forman 
el límite «le la provincia por aquel lado. 

RECONQUISTA, f. Acción V efecto de recon¬ 
quistar. || JJist. Gloriosa serie de operaciones y he¬ 
chos de armas que desde el levantamiento de los 
cristianos en Asturias á las órdenes de Pelavo hasta 
la toma de Granada por los Reves Católicos, tuvie¬ 
ron lugar en España para acabar con la dominación 
musulmana. V. España. 

Reconquista. Geog. Dep. déla República Argen¬ 
tina, en la prov. de Santa Fe. Ocupa una super. de 
12.291 km». 1 y tiene una población aproximada de 
25,000 h. Está limitado al N. por la gobernación 
tlel Chaco, al E. con la prov. de Corrientes mediante 
el rio Paraná, ai S. con el dep. de San Javier y al 


bre; unos 3,000 h. Lo riegan el Paraná y varios 
arroyos. Su cabecera es una población floreciente, 
con est. f. c., municipalidad, escuelas, Juzgado de 
paz, iglesia parroquial erigida en 1890, consulados 
de varios países, un periódico: industrias de aserrar 
maderas, curtidos, fideos, licores, etc., y hotel. Está 
situada en la margen derecha del arroyo del Rey, 
á los 29° 8' de latitud S. y 59° 39' de longitud 6. 
de Greenwich. 

Reconquista. Gcog. Pobl. de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Buenos Aires, partido do 
Ayncucho, cuartel 0, sit. á 353 kms. de la capital y 
á 101 m. de altura, en el f. c. de Buenos Aires á 
Bahía Blanca; unos 300 h. 

RECONQUISTADO (País). Hist. Nombre con 
que en Francia se designó al Calaisis después de la 
toma «le Calais en 1558. 

RECONQUISTAR. 1.* acep. F. Reconquérir. — 
It. Riconquistare.—ln.To reconquer.—A. Wiedererobcrn. 
— P. Reconquistar. — C. Recoaquerir. — E. Realmiliti. 

(Etim. — Del pref. rey conquistar.) v. a. Volverá 
conquistar una pinza, provincia ó país después de 
haberse perdido. || fig. Recobrar el dominio, el afec¬ 
to. antes perdidos. 

Deriv. Reconqu lstablo. Reconquistada- 
mente. Reconquistado, da. Reconquista¬ 
dor, ra. Reconquista miento. Reconquis¬ 
tante. 

RECONSEJO. (Et ¡m. — De re y consejo.) m. 
Repetición de consulta, reiteración de pareceres, 
consejo reiterado. 

RECONSIDERAR. (Etim.— De re y conside¬ 
rar.) v. a. Considerar de nuevo. U. m. en América 
y principalmente en el Perú. 
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RECONSTITUCIÓN. f. Acción y efecto de re¬ 
constituir ó reconstituirse. 

lÍKCONSTlTL'CtóN DEL REG1STKO. Der. V. REGISTRO 
CIVIL. 

RECONSTITUIDO, DA. p. p. de Recons¬ 
tituir. 

RECONSTITUIR. (Etim.—Del pret. re y cons- 
'titmr.) v. a. Volver ií constituir, constituir de nuevo 
uno cosa. U. t. c. r. \\'Med. Dar ó devolver á la san¬ 
are v al organismo aus condiciones normales. Usa¬ 
se tombiéu como reflexivo. Este verbo tiene las mis¬ 
mas Irregularidades que su simple constituir. 

RECONSTITUTIVO, VA. (Etim.—De re- 
eonuitiiir. ) ndj. Reconstituyente. Propio para re¬ 
constituir. U. t. c. s. 

RECONSTITUYENTE, m. Ttrap. Véa¬ 
se Iónico. 

RECONSTRUCCIÓN. Grog. Milu, de Vene- 
suela, en el Est. de Anzoátegui, dist. de Indepen¬ 
dencia. Su cnp. es 1.a Canoa. 

RECONSTRUIR. K. Reconstruiré. — It. Ricostrn- 
rre. — In. To reconstruid.— A. Wiedor aulbauen.— P. y 

Reconstruir.— E. Reconstruí. (Etim. — Del lat. re- 
cou<trnere .) v. a. Volver á construir. || Reedificar, 
tratandose de edificios. || Arg. Referido á una escena 
ó suceso de la vida real, poner ú ordenar las cosas 
como estaban cuando se produjo, lo cual es muy co- 
nnio en ios procesos criminales. 

D eri p . Reconstrucción. Reconstructi¬ 
vo. va. Reconstruotor, ra. Reoonstruible. 
Reconstruido, da. 

RECONSULTA. (Etim. — De re y consulta.) 
f. Consulta reiterada. 

RECONTAR. (Etim. — Del pref. rey contar.) 
v. a Volverá contar y referir una cosa. || Contar 
de nuevo una cantidad de dinero ú otra cosa. Tiene 
este verbo las mismas irregularidades que su simple 
con/ ¡r. 

Der i v. Reoontable. Recontadero. Re¬ 
contado. da. Recontador, ra. Reconta¬ 
miento. Recontante. 

RECONTENTO, TA. (Etim. — Del pref. re y 
contento.) adj. Muy contento. || m. Contento grande. 

RECONVALECER. (Etim. — Del lat. recon¬ 
valeceré, reconvalecer.) v. n. Volver ú convalecer ó 
recuperar la salud. Tiene este verbo las mismas irre¬ 
gularidades que su simple convalecer. 

Dí cir. Reconvalecencia. Reconvaleci¬ 
do. da. Reconvaleciente. 

RivCONVALINA. f. Qliim. y Farm. Prepara¬ 
do larmacéiitico que está formado por tres paquetes, 
uno con azúcar de leche, otro con galleta en polvo v 
el tornero con galleta en polvo mezclada con leciti- 
na. Se tritura azúcar de caña con esencia de limón 
y tintura de vainilla, se añaden los conteuidos de los 
tres paquetes citados y se pasa la mezcla por un ta¬ 
miz El componente activo de la reconvalina es la 
leonina. 

RECONVENCER. (Etim.—De re y conven¬ 
cer. i v. a. Cargar á uno la culpa de algo motivada men¬ 
te. Ij v. r. Convencerse plenamente de una cosa. 
Tiene este verbo las mismas irregularidades que su 
Sun 1 ie convencer. 

ir. Rooonvencedor, ra. Reconven¬ 
cí liento. 

RECONVENCIÓN. (Etim. — De reconvenir.) 
f. Acción y efecto de reconvenir. || Cargo ó argu¬ 
mento con que se reconviene. ¡| Reprimenda ó co- ; 
neroión severa. I 


Rkconvbnción. Der. No es más que la acción por 
la cual se pide contra la misma persona que penis, 
ó bien la petición que interpone el reo contra ei ac¬ 
tor ante el misino juez una vez contestada In deman¬ 
da. Como es una petición que el demandado hace 
centra ei demandante (actor! pasa en realidad el de¬ 
mandante á ser demandado de su demandado, y éste 
á ser demandante de su demandante. La petición de 
reconvención puede hacerse en el mismo esciito de 
contestación á la demanda, siendo, en realidad, una 
nueva demanda que el demandado deduce en contra 
del actor en el acto de contestar á lo demandado por 
éste. I.a demanda, entre los romanos, cuando daba 
principio á un juicio, se llamaba convenció, y de ahí 
viene el llamar esta nueva demanda, ó sea la que in¬ 
terpone el demandado, reconvenció, de cuya palabra 
deriva directamente la castellana reconvención. 

Hay, pues, desde el hecho de la reconvención, 
una mutua petición ó doble juicio como podríamos 
llamarle, puesto que cada una de las dos partes es 
demandante y demandada, debiendo contestar en 
ambas categorías ante el mismo juez que tomó en 
cuenta In primera demanda y que admitió la recon¬ 
vención. 

Este hecho de la reconvención tiene la ventaja de 
que evita una nueva cuestión judicial. ahorrando in¬ 
útiles gastos y facilitando la substancialidad del 
pleito en que se interponga, desde e! momento que 
da mayores elementos de juicio al juez, para la pro¬ 
nunciación de la sentencia justa. 

Todos los demandados pueden usar de la recon¬ 
vención siempre y cuando Be utilice para la defensa 
de derechos ó ncciones que les sean propios, no pu- 
dieudo, cuando actúe por delegación, reconvenir i«l 
actor, por ejemplo, por lo que le deba personalmen¬ 
te, y asimismo eu cuanto al actor demandado por la 
reconvención, no puede reconvenírsele por deudas 
personales cuando actúe como tutor ó mandatario de 
una tercera persona. 

El ilustrado tratadista Mantesa, en sus Comenta¬ 
rios á la Ley de Enjuiciamiento civil reformada. en¬ 
tiende que sólo existe ó debe existir reconvención en 
los juicios declarativos, contra lo que afirmaba Ace¬ 
bedo, que determinaba que si la especie del procedi¬ 
miento se oponía á que continuasen unidas la de¬ 
manda y la reconvención, sirviese para prorrogar la 
jurisdicción de manera que el demandante quedase 
obligado á contestar á la reconvención ante el juez 
que hubiese entendido de la demanda. No obstante, 
bien claro se ve que no puede acompañar la recon¬ 
vención á los juicios especiales y sumarios por el 
hecho de tener que discutirse y solucionarse al mis¬ 
mo tiempo que la cuestión principal. 

La reconvención amplia In competencia de los jue¬ 
ces. siendo juez competente el que entiende de la de¬ 
manda principal. No obstante, cuando el juez sea 
incompetente por causa de la materia ó de ¡a cuan¬ 
tía, se reservan al demandado sus derechos para que 
los ejercite ante si Tribunal ó juez oportuno. 

A pesar de lo que llevamos expuesto, no debe la 
reconvención Rer confundida cou la compensad, n. 
como hizo observar Escriclia. De ésta se distingue: 
l.° en que el que opone la compensación confies» 
débito, y no el que lince la reconvención. He modo 
que el deudor que no esté bien cerciorado déla le -i- 
timidnd de su crédito debe preferir la reconveueion 
á la compensación; 2.° la compensación pe.¡ida no 
puede exceder á la cantidad que se pide al reo en la 
detnauda, mientras que ou la reconvención puede 
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eligirse lodo lo que el reo tiene en su favor y en 
contra del actor; r¡." el reconvenido en la compensa¬ 
ción puede usar de la reconvención, pero no al con¬ 
trario, y 4.° la compensación puede oponerse en se¬ 
gunda instancia matulo no se hubiese hecho en la 
primera, cosa que no sucede con la reconvención. 

Nuestra Ley óe Enjuiciamiento civil se ocupa de 
la reconvención disponiendo lo siguiente, además de 
lo que llevamos apuntado: Después de la contesta¬ 
ción ii lu demanda no podrá hacerse uso de la recon¬ 
vención, quedando ¿ salvo al demandado su derecho, 
que podrá ejercitar en el juicio correspondiente. Esta 
debe disutirse al propio tiempo que la cuestión 
principal, como ya llevamos dicho, siendo resuelta 
con ésta en la sentencia delinitiva. Cuando el deman¬ 
dado baya formulado la reconvención, se dará tras¬ 
lado al actor para que la conteste dentro de cuatro 
días, limitándose á lo que sea objeto de la misma. Si 
dicha reconvención versase sobre cosas que deban 
dilucidarse en juicio de mayor cuantía, el juez decla¬ 
rará de plano, y sin ulterior recurso, no haber lugar 
á su admisión, sin perjuicio del derecho del deman¬ 
dado. que podrá ejercitarse en el juicio correspon¬ 
diente. 

Si la reconvención que se dedujere en un juicio 
verbal fuese por emitida I mayor de 250 pesetas, el 
juez en la misma sentencia hará la reserva de loe de¬ 
rechos que se determinan en cuanto á la competen¬ 
cia en el art. 63. recia 4 *. (arts. 55, 63, 542, 
513. 514. 683. 689, 690, 716 y 731). 

R ECON V ENCION A L. tuij. Perteneciente ó 
relativo á la reconvención; que la envuelve ó incluve. 

RECONVENIR. 1,‘acep. F. Recriminer. — It. 
Rbonvenire.— In. To rctort. — A. Oeherluhren. — P. Re- 
etnvir. — C. Reconvenir. — E. Konvinki. (Etim. — Del 

pref. re y convenir.) v. a. Hacer cargo á uno. argu- 
yóndole ordinariamente con su propio hecho ó pala¬ 
bra. !¡ lig. Reprochar ó echar en cara. U. t. c. r. || 
Der. Pedir alguno contra el que le demandó, con¬ 
virtiéndose de reo en actor. || Reconvenir en su 
FUERO. Citar á uno á que comparezca en juicio ante 
el Tribunal ó juez competente. Tiene este verbo las 
mismas irregularidades que sil simple venir. 

Deriv. Reoonvenible. Reconvenido, da. 

RECONVILIER. Geog. Mun. de Suiza, can¬ 
tón de Berna, dist. de Montier, ait. á oriI. del Bir- 
se; unos 1.890 li. Industrias de relojería, fundición 
de cobre é hilados. 

RECOPILARLE. adj. Que se puede recopilar. 

RECOPILACIÓN. 2.* a 'ep. F. Abrégé, recueil. 
— It. Raccolta. — In. Com pilados.— A. Sammlnng.— 
P. y E. Retamo. — C. Recull, recopila: ©. (Rtim. — De 
recopilar.) f. Acción y efecto de recopilar. || Com¬ 
pendio, resumen ó reducción breve de una obra ó de 
un discurso. || Colección de varias cosas. Recopila¬ 
ción de las leyes. 

Recopilación. Der. Recopilación en Derecho equi¬ 
vale á conjunto de reglas jurídicas ordenados por 
orden de inaterins ó en relación al tiempo en que 
fueron dictadas. 

Las múltiples disposiciones que la vida, cada día 
variable y más complicada, «le los pueblos hace que 
tenga que darse, para la buena aplicación de la jus¬ 
ticia y del Derecho, constantemente necesario, un 
estudio de ordenación que reconile v clasifique las 
leyes dadas, que, de lo contrario, prontamente se 
harían inútiles y contraproducentes por su variedad 
y difícil conocimiento, debiendo, al mismo tiempo, 
procurarse en las recopilaciones atención especial en 


su clasificación y ordenación, así como la supresión 
de aquellas que hayan sido derogadas y aclaración 
de lasque en sus textos respectivos se contradigan ó 
resulten anticuadas. Como dice muy bien el ductor 
Gassiot, cuando los pueblos cambiaron de organiza¬ 
ción política y pretendieron someter bajo un mismo 
régimen las distintas nacionalidades y tendencias, 
ios Gobiernos, en su afín de novedades, se enamo¬ 
raron del sistema «le codilicaciou, pensando poder 
encerrar el Derecho en unas fórmulas breves. Nos¬ 
otros, aun cuando estimamos en su valor el gran ser¬ 
vicio que presta á la Administración de justicia una 
codificación bien hecha, estimamos de un gran inte¬ 
rés é importancia la precedencia de las recopilacio¬ 
nes ó estudios amplios y completos de todas las iey es 
oe un país, entendiendo que no debe destruirse la 
floración de su variedad por el afán simplicista del 
coditicador. La recopilación es, sin duda, si fuese 
posible que se llevara á cabo con toda perfección, ó 
sen con suficiente amplitud de conocimientos y jui¬ 
cio crítico bastante para su ordenación, cosa que la 
práctica, sobre todo en España, parece contradecir, 
el mejor sistema para ia aplicación y conservación 
de laa normas jurídicas, ya que su organismo ofrece 
non mayor elasticidad que el sistema de codilicaciou 
consagrado, no obstante, á ia vida moderna, cuya 
rigidez é inercia puede ser perjudicial para la vida 
orgánica y exterior del Derecho. V. Codificación. 

Nueva Recopilación 

Las Cortes celebradas en Valladoliil en 1523, 1514 
v 1555, y las que tuvieron lugar ea 153 4 en Ma¬ 
drid, pidieron al rey Carlos I que mandase formar 
un resumen ú ordenamiento de las leyes que de¬ 
bieran observarse, anulándose y revocándose las 
demás. Ln hecha por el doctor Montnlvo en tiem¬ 
po de los Reyes Católicos resultaba poco menos 
que inútil y, al mismo tiempo, nociva, puesto que 
su antigüedad y el gran número de disposiciones 
posteriores hicieron que su aplicación fuese muy 
difícil v, como consecuencia, que se dificultara la 
recta y pronta administración de justicia. Carlos I, 
atendiendo á estos ruegos tan reiterados como jus¬ 
tos. encargó al doctor Pero López de Alcocer, abo¬ 
gado de la Real Audiencia de Valladolid, la forma¬ 
ción de una recopilación de todas las leyes, que aca¬ 
bara con aquel estado de cosas que bacía imposible 
la vida on sus reinos. Poco bahía adelantarlo Pero 
López en su ardua tarea, cuando murió, sucediéu- 
dole en su trabajo los doctores Escudero v Guevara, 
del Consejo y Cámara Reales, los cuale-! tamn eo 
pudieron terminar la obra á causa de sorprenderles 
la muerte durante su trabajo. Murió al propio tiempo 
Carlos I. al que sucedió sn hijo Felipe II, el cual, 
deseando llevar á buen término la recopilación ini¬ 
ciada. ordenó á su ministro, el licenciado Pero Ló¬ 
pez de Arrietn que revisara los trabajos anteriores y 
prosiguiera el camino emprendiilo. Por tercera vez la 
muerte se interpuso entre el legislador ó recopilador 
v su obra, siendo últimamente encargada al licencia¬ 
do Bartolomé de Atienza el cual, pudo, por fin, dal¬ 
le cima en I íiciembre de 1562. Seguidamente el Con¬ 
sejo de Castilla comenzó la revisión y corrección de 
la obra, que se dió por terminada el 14 de Marzo da 
] 5*>7. publicándose en dos tomos y con el nombre 
de Nueva Recopilación de las Leves de España, á 
los cuales se añadió luego un tercer volumen. 

Comprende la Nueva Recopilación muchas de las 
Leyes del Fuero Real y del Ordenamiento de Alca- 
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lá, bastantes del Ordenamiento de Montnlvo y todas 
las 18 Leves de Toro. 

Está dividida en nueve libros, que comprenden: el 
primero, 12 títulos; el secundo, 25; el tercero. 12; 
el cuarto, 33; el quinto, 25: el sexto, 20; el sépti¬ 
mo. 20 también; el octavo, 26, y el último, ‘34, su¬ 
mando uu total de 214 títulos y 3.321 leyes. 

El libro primero trata de la fe católica, de las li¬ 
bertades de la Iglesia, de sus prelados \ clérigos y 
de la distinción entre ellos de corona, solteros ó ca¬ 
sados. de los beneficios, diezmos y patronato real, de 
los jueces y estudios eclesiásticos, de las órdenes y 
votos de Santiago, de las Rulas de la Santa Cruzada v, 
Cualmente, del rescate de los cautivos y de la condi¬ 
ción de los romeros, peregiinosy pobres. 

El libro segundo trata de las leyes, de la Audien¬ 
cia Real, de la elección de nuevo rey, del Consejo, Au¬ 
diencia» y Cancillerías, de la casa y corte del rey y, 
en general, de la administración de justicia, exten¬ 
diéndose en el estudio de alcaldes del crimen, nota¬ 
rios, procuradores, fiscales, receptores, registrad j- 
res, cancilleres, abogados, relatores, secretarios, 
escribanos, etc. 

El libro tercero trata de lns Audiencias de Gali¬ 
cia. Asturias, Sevilla, Aragón, Valencia, Cataluña, 
Mallorca y Canarias, continuando el estudio orgáni¬ 
co de los Tribunales y acabando el libro hablando de 
los boticarios, barberos llebotoinianos, albéitares, he¬ 
rreros y examinadores. 

El libro cuarto trata de la jurisdicción real, com¬ 
prendiendo todo el libro disposiciones únicamente 
referentes al procedimiento judicial y á disposiciouea 
penitenciarias. 

El libro quinto trata del derecho de familia, de los 
mayorazgos y heredamientos en general, continuando 
luego con materia de contratos, siguiendo con el 
estudio de la moneda, pesas y medidas y contraste 
v ti el público, acabando el libro con loa títulos que 
se refieren á los plateros, doradores y á lu tasa 
del pan. 

El libro sexto trata de las personas, caballeros, 
hijosdalgos v vasallos, de las armas y o ganización 
de las ('oríes y embajadas, del correo, de los impues¬ 
tos y tributos de las minas v, finalmente, del serví 
ció de monteros, gallineros, corredores, carreteros, 
lacayos y otros criados del rev y de los particulares, 
comprendiendo también un par de títulos arbitraria¬ 
mente dispuestos que hablan de la cria de caballos de 
buena casta y de las cosas proliiludas de sacar ó me¬ 
ter en el reino. 

El libro séptimo trata de los Ayuntamientos y or¬ 
ganización del Consejo, de la caza y pesca, de los 
transeúntes, de los navios, de los oficiales, jornale¬ 
ros. menestrales y M esoneros, «le los trajes y vestidos 
y fabricación de los paños, de los cereros y enmiela¬ 
ros del rey. de los pellejeros del rey y, finalmente, 
«le los caldereros y buhoneros. 

Ei libro octavo habla de la policía, de los judíos 
y muros, de los herejes y reconciliados, adivinos, 
blasfemos, excomulgados, usureros, jugadores, de 
los raptos, desafíos, treguas, «seguranzas, ligas, 
monopolios y cofradías, comprendiendo mezclado con 
todas estas di*qmsicioneg, y sobre todo desde el titu¬ 
lo 1(). disposiciones de mnterin penal en cuanto á 
las injurias, ladrones, rufianes, vagabundos, egip¬ 
cianos, robos, levantamientos, deudores, perjuros, 
falsarios, traidores, amancebados, adúlteros, etc. 

El último de los libros trata de la organización 
económica, ocupándose de los contadores mayores y 


oidores, oficiales, ordenanzas y demás miembros «le 
la máquina económica, trata de Jas rentas reales y 
de su arrendamiento, de Jas pujas y prometidos, de 
las fieldades y administraciones que se le ponen; se 
ocupa de las alcabalas y de los contratos y cosas que 
*<» deben; trata de las ferina y mercados del ttlmoja- 
rifazgo, del arzobispado de Sevilla, obispado de Cá- 
diz, reino de Granada, obispado de Cartagena y 
Murcia y del de Indias, y condiciones en que se 
arriendan; se ocupa, últimamente, de los diezmos y 
de los derechos «le la seda, de las leños y de la mo¬ 
neda extranjera, terminando con el título en que se 
ocupa de los proveedores de los ejércitos y «le lus 
provisiones de lu casa real. 

En cuanto á laa disposiciones que nos merecen 
consignación especial, además de lo que acabamos 
de exponer, citaremos: 

Derecho civil . Las leyes de hipotecas instituyendo 
su registro en cada partido judicial y después eu 
cada Ayuntamiento: la alcabala ó sea el pago ú la 
Hacienda del 10 por luO del precio de las ventas v 
permutas á los escribanos que las autoiizan, origen, 
sin duda, del impuesto actual de derechos reales v 
transmisión de bienes; la tasnción del upo puta el 
censo consiguativo; las disposiciones en cuanto la 
capaci'lad «le los hijos de familia; la nulidad de las 
donaciones en fraude de los tributos reales; l« exen¬ 
ción de tributos en los «los primeros años de matrimo¬ 
nio; la nulidad del matrimonio contraído por manda¬ 
miento contra U voluntad de la mujer; lo referente á 
las donaciones esponsalicias que no deben exceder 
de la octava parte de la dote; en cuanto á aucesiom*. 
la prohibición de suceder los herederos de testauor 
muerto violentamente, si no se querellase del asesino; 
la creación de los bienes vacantes ó mostrencos en 
cuanto á las sucesiones in-testadas. etc. 

Derecho canónico. Merecen especiahe*msig na las 
penas aplicables contra los herejes y el carácter de 
obligatoria que se refiere en todo el libro primero 
en cuanto á la fe y á las prácticas religiosas; la con¬ 
firmación de los diezmos y de los derechos «le Us 
órdenes religiosas de Ja Trinidad y Merce«lnria eu 
cunnto á los bienes mostrencos; la forma del rescate 
de cautivos; forma de la publicación de la liuin de 
la Santa Cruzada v destino de sus ingresos; delimi¬ 
tación de la jurisdicción eclesiástica y civil, etc. 

Derecho penal. Confúndese con el anterior en 
cuanto á la represión de Ior delitos contra la fe v la 
religión, como la herejía, la blasfemia, 1« magia v 
adivinación; bav disposiciones especiales referentes 
á los judíos y moros; leyes especiales sobre la usura, 
los desafios, los robos, vagancia, juego; régimen «le 
lns hermandft'les encargadas de la \igilannn; la tiai- 
ción. rebelión, motines, homicidio, r«pto, estupro, 
violación y demás contra las personas; regímenes 
penitenciarios y reglas para la conducción de presos, 
etcétera. 

Derecho procesal. Señ «lase la organización de las 
diversas Audiencias y Cancillerías; días en «pie el 
rey se constituía en Tribunu! y distintas jurisdiccio¬ 
nes de las Audiencias v demás jueces v Tribunales; 
orden de los juicios, estatuyendo la demanda, e. 
emplazamiento, la contestación á ln demanda, U* 
excepciones dilatorias, réplica, dúplica. prueba, sen¬ 
tencia V recursos: embargos, secuestros, reculacio¬ 
nes de jueces, atribuciones de los empicados en los 
Tribunales, etc. 

Derecho público. Se determinan los derechos deI 
rey, señores de solariego, behelila, ubadengo y eu- 
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cartaciones; organización y reunión <le las Cortes; [ 
establecimiento de embaja las, correos, portazgos 
y demás máquina administrativa; régimen de los 
Concejos, de la marina mercante, del comercio en | 
general; prohibiciones á la importación y exporta¬ 
ción y reglas especiales para la industria de paños y 
tintorería, etc., mezclándose así con el Derecho públi¬ 
co las leyes referentes al Derecho mercantil. 

Esta colección legal, tan deseada de los juriscon¬ 
sultos y de todo el pueblo, no respondió sin duda A 
las esperanzas que todos hablan puesto en ella; sus 
redactores se figuraron que recopilando las leyes an¬ 
teriores que tuvieran más importancia, dejando, no 
obstante, subsistentes todos los cuerpos legales, que 
«e alcanzaría por si sola la apetecida unificación, sin 
preocuparse de establecer para ello un plan razonado 
y conveniente que respondiese al proposito de orde¬ 
nación que se apeteció. Lo que hacía falta era la 
publicación de un Código que anulara y derogara 
los demás cuerpos legales, y no una nueva recopila¬ 
ción que oo llenó ningún vacío, pues no puede ser 
«nás confusa y desordenada, encontrándose en un 
mismo título disposiciones absolutamente heterogé¬ 
neas y numerosísimas antinomias, siendo muy esca¬ 
sas las reformas acertadas que introdujo en materia 
de Derecho civil. Desde su misino nacimiento fué 
tenido en poca estima por las escuelas, por su ambi¬ 
güedad y pésima organización, de manera que en 
realidad fué Solo un mero motivo de desorden en el 
Derecho español. ya asaz desorganizado v anárquico. 
Como dice muy justamente Merino en su Juicio cri¬ 
tico, se desconoció en esta obra el mérito incuestio¬ 
nable de las l’arti las y «en lugar de seguir lo que 
«n ellas es tan digno de admiración. su bella sistema 
y admirable método, en lo cual tal vez aventaja -á 
todos los modernos Códigos de Europa, adoptaron 
sus autores el sistema de las más antiguas compila 
clones». 

A causa de esta repetida confusión fué necesaria 
ia publicación de un nuevo tomo con el nombre de 
Autos acóntalos ó resoluciones itcl Consejo, dividido 
«a 1 10 títulos y 1.134 leyes llenando sus lagunas y 
solucionando confusiones. 

Marichalar y Manrique hacían observaren cuanto 
*e refiere á esta compilación legal que se cuidó mu¬ 
cho que no se deslizara en el Código ninguna ley 
«menor de las que podían oponerse al sistema poli- 
tico gubernamental y económico de la Casa de Aus¬ 
tria, de manera que todas las leves antiguas sobre 
desamortización, dereciios populares, prerrogativas 
de los municipios y otras relativas A los fueros v 
libertades del reino, quedaron suprimidas, contribu¬ 
yendo asi este cuerpo legal á la orientación tan dis¬ 
cutida A que dió lugar en España la dinastía de In 
Cusa de Austria, cuya orientación ha llegado, per¬ 
judicando ó ayudando nuestro engrandecimiento, has 
ta l« época actual. 

Nueve ediciones se lian hecho con carácter oficial 
de esta Código; dos por Felipe II en 1507 y 1592, 
una por Felipe III en 15'.l8. una por Felipe IV en 
1640, dos por Felipe V en 1723 y 1745 v tres por 
Carlos III en 17 i2, 1 i (5 y 1777. En cada una de 
estas ediciones se añaden las leyes publicadas desde 
la última edición, siendo la de 1745, publicada por 
Felipe V, la que lleva el nuevo tomo titulado Autos 
aconta,tos ó resoluciones del Consejo. 

La Real Cédula del 14 de Marzo de 1567 le conce¬ 
dió preferencia sobre los anteriores cuerpos legales, 
subsistiendo, no obstante, el orden de prelación es¬ 


tablecido por lat leyes de Toro y anteriormente por 
el Ordenamiento de AlcalA. 

Tuvo este Código, como todas las compilaciones 
anteriores, gran número de glosadores más ó menos 
felices, entre los que descuellan por su efectivo valor 
Alfonso de Acebedo (Couinientana juris civilis tu lili- 
lianiae regias constituciones. llamada Nueva Recopila¬ 
ción, 1593-98), Juan (le Matienzo (ln Itbrmn V Col- 
lectionis legum Hispanice, vulgo Nueva Recopilación, 
Madrid, 1580), Andrés da Angulo (Comuientaria ail 
lenes regias meliorulioiiuni, Madrid. 1585-92). Fran¬ 
cisco Carrasco del Saz (ln uliquas legts Rccpihitto- 
tiis regáis Castellae, Sevilla, 1620, y Madrid, 1648) 
y Pedro González de Salcedo (Analecta jnris, etc.i. 

No obstante, el estudio que mereció esta compila¬ 
ción fué muv relativo, como lo demuestran las ninas 
de aquella época que evidencian la poca estima en 
que siempre se tuvo A la Nueva Recopilación. 

Recopilación de las leyes de los reinos de ludias 

La dominación española en el Nuevo Mundo llevó 
como consecuencia una serie de disposiciones, cé¬ 
dulas, provisiones y ordenanzas para el buen go¬ 
bierno de aquel país. Prontamente estos documen¬ 
tos para el gobierno y la administración de justicia 
fueron tan numerosos que difícilmente podían rea¬ 
lizarse ni aquél ni ésta sin que se procediese A colec¬ 
cionarlos. Deseando hacerlo así, para remediar el 
mal, y para que conociesen todos los habitantes de 
Ultramar las leves que les eran concernientes en ma¬ 
teria ds gobierno, justicia, guerra y hacienda, en 
1552 v 1560 se ordenó á Luis de Yelasco, virrey de 
Nueva España, que reuniese toda esta documenta¬ 
ción, como así lo hizo, publicándola en 1563. En el 
buen deseo de continuar la obra emprendida estimó¬ 
se iiiAs conveniente llevarla A efecto en España, don¬ 
de Felipe II en 1570 mandó que se hiciese un estu¬ 
dio de todas las Reales Cartas y autos de gobierno 
expedidos para el de Indias, suprimiendo los juzga¬ 
dos inútiles ó inconvenientes, reuniendo los demás 
en un cuerpo de Derecho que añadiese A dichas dis¬ 
posiciones lo que faltase, aclarase las dudosas y 
concillase las que discordasen, distribuyéndolo todo 
con buen orden y método. No llegó A realizaise jior 
entero esta obra, publicándose tan sólo la parte re¬ 
lativa al Consejo de ludias y sos ordenanzas, decla¬ 
rada obligatoria por Real Cédula del 24 de Septiem¬ 
bre de 1571. Posteriormente, en 1596, se publicó la 
colección completa en cuatro tomos impresos de todos 
los Reales Despachos y ordenanzas expedidos hasta 
aquella fecha. No obstante, esta obra no respondió 
al deseo y plan con que había sido propuesta, nom¬ 
brándose para su mejoramiento en 1608 una junta 
compuesta del presidente y dos vocales del Consejo 
de ludias para que formasen una nueva recopilación 
de aquéllos, cuyos trabajos se publicaron con carác¬ 
ter provisional en 1628 con el titulo de Sumarios de 
la recopilación general de leyes. En 1660 se nominó 
una nueva junta que, después de renovada reiterada¬ 
mente, llevó A cnbo la tan esperada recopilación de 
las Leyes de Indias que se mandó guardar, cumplir 
y ejecutar por la Real Cédula de Carlos II del 18 de 
Mayo de 1680. Estr. recopilación consta de nueve 
libros: el primero gubdividido en 21 títulos, el se¬ 
gundo en 34, el tercero en 16. el cuarto en 26, el 
quinto en 15, el sexto en 19, al aéptiino en 8, el oc¬ 
tavo en 30 y el noveno en 46. 

El libro primero trata de ia fe católica, de las igle¬ 
sias, monasterios, hospitales y sepulturas, de la je- 
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Tarqula eclesiástica, de los colegios, seminarios y 
Tribunales, terminando con el estudio de la impre¬ 
sión y comercio de libros que pnsan A Ins Indias. 

El libro segundo trata de las leyes y de la orga¬ 
nización de justicia comprendiendo las Reales Cédu¬ 
las, previsiones y ordenanzas. Consejo real. Audien¬ 
cias v Cancillerías de Inilias, oidores, alcaldes del 
crimen y juzgados de bienes de difuntos. 

El libro tercero contiene lo relativo ni dominio y 
jurisdicción de las Indias, la proTisión de los odeios, 
virreyes, la guerra, las armas, pólvora y municio¬ 
nes. fábricas y fortilicaciones. castillo» y fortnlezns, 
capitanes, soldados, corsarios, piratería y correspon¬ 
dencia . 

El libro cuarto trata de los descubrimientos por 
mar y por tierra, de la pncilicseión v población de lo 
descubierto, de la organización de los Consejos ó 
municipios.de las obrns públicas, posadas, caminos, 
pósitos y albóndigas, de las aguas, montes, minas, 
pesquerías de perlas y Casa de la moneda. 

El libro quinto trata de la agregación y división 
del territorio, de sus gobernadores, corregidores, 
alcaldes mayores y demás elementos para la admi¬ 
nistración de justicia; de los módicos, cirujanos y 
boticarios, del procedimiento judicial y de los jueces 
que deben tomar las residencias. 

El libro sexto trata exclusivamente de los indios, 
de sus tributos, protectores y caciques, de los reparti¬ 
mientos, encomiendas v pensioues, de los servicios 
que podían exiglrsefes y del buen trato que debía 
dárseles. 

El libro séptimo trata do la policía, del juego, de 
los casados separados de sus mujeres, de los vagos, 
gitanos, mulatos, negros, hijos de indios, terminan¬ 
do en disposiciones penales y penitenciarias. 

El libro octnvo trata de todo lo concerniente á la 
Hacienda, como son: contadurías, contadores, orde¬ 
nadores, Tribunales, escribanos de curias, cajas rea 
le», tributos, administraciones, almojarifazgos y de¬ 
más asuntos concernientes á Ins reutns públicas, nd 
ministración y contabilidad. 

Por último, el libro noveno trata de la Casa de 
Contratación de Sevilla y modo de su funcionamien¬ 
to. de las Ilotas armadas que van ú la India y de sus 
jefes, oliciales. mareantes, pasajeros, extranjeros, 
fabricadores, calafates, etc., terminando con lo con¬ 
cerniente A los riesgo» y seguros marítimos, puertos 
y consulados. 

Además • ie lo que llevamos consignado, debemos 
señalar en materia de Derecho civil la vergonzosa 
reglamentación do que fué objeto la esclavitud y la 
familia de los es Javos en Ins Leyes d« Indias, la tra¬ 
ta de negros, la prohibición de matrimonio» de los 
virreyes, presidentes, oidores, gobernadores, corre¬ 
gidores. alcaldes mayores, tenientes, alcaldes del 
crimen, fiscales y sus hijos on las provincias de su 
gobierno v A los contadores se les prohibía el matri¬ 
monio hasta el cuarto grado de su parentesco; *e 
protegía la libertad de testar de los indios, creando 
los juzgados de bienes de difuntos para evitar los 
abusos verdaderamente escandalosos que hubo, lío 
Derecho penal merecen especial mención la organi¬ 
zación de la Justicia, que se realizó análogamente A 
lo establecido en España, asi como el procedimiento 
A seguir en los asuntos. La idea de dominio que 
orientó todas aquellns disposiciones hace que en la 
materia qué encontramos más disposiciones sea en 
el Derecho público, con el establecimiento del Con¬ 
sejo de India» y la Junta de Guerra, establecimiento 


de los virreyes y demás funcionario» del Estado la» 
contadurías <1 e Hacienda establecidas en el 1 erú, 
Nueva España y Nueva Qrnuadit, etc. En Deieclio 
mercantil merece especial mención el establecimiento 
de la Casa de Contratación de Sevilla para la regula¬ 
ción, inspección y vigilancia del comercio, asi como 
el registro de los cargamentos y demás asuntos con¬ 
cernientes con la» relaciones comerciales de España 
y Ultramar. 

En cunnto al juicio que merece estn recopilación, 
si consideramos la época en que se dictaron estas 
disposiciones, como dice Ln Guardia (Las Lepes <h 
Incitas, Madrid, 1890) y tomamos en cuenta su do 
principal de conquista y reducción de los países de 
Ultramar, hay que reconocer la sabiduría y eleva¬ 
ción de mira» en que se inspiraron los autores de 
tan renombradas leves. El principal defecto de las 
Leves de Indias está en el terreno económico, puesto 
que nuestros legisladores consideraron el oro como 
la casi única riqueza, desconociendo el valor <le 
las manufacturas de industrias indias «con virtién- 
se España en el puente, como dice textualmente el 
citado autor, por donde pasaba A manos extranjeras 
aquel rabada! de oro V platn sin dejar entre nosotros 
más vestigio que la despoblación, la estrechez v la 
miseria». Un siglo se mantuvo en vigor la recopila¬ 
ción de l«s Leyes de Indias, asi como la organización 
y régimen político y gubernativo por él en ella crea¬ 
dos, siendo, durante el tiempo de su vigencia . objeto 
de gran aprecio y consideración por el buen espíritu 
que le anima v por el buen acierto de su método. 
V. Colonización española, en el articulo España. 

De este cuerpo legal se han hecho seis ediciones, 
siendo las dos últimas la aprobada por la regencia 
provisional del reino, lieclm por Ignacio Boíx (Ma¬ 
drid, 18111 y la llevada A efecto por la Biblioteca 
Judicial j 1890). 

Novísima Recopilación 

Después de lo expuesto en el articulo Nuera Reco¬ 
pilación. no necesitamos insistir para demostrar >a 
necesidad apremiante que debía de sentirse A últimos 
del siglo xvm de reorganizar seriamente nuestra le¬ 
gislación. El marqués de la Ensenada en tiempo de 
Remando VI y mAs tarde Manuel de Lardiziibid en 
el reinado de Carlos III, procuraron llevnr A buen 
término estn reforma legislativa que tullía falta bacía. 
No obstante, no lograron por aquel enloncos surtir 
efecto los buenos propósitos de uno ni de otro, pero 
al ocupar el trono Carlos IV y siendo indispensable 
hacer una nueva edición de la Nueva Recopilación, 
encargó al relator de la Cancillería de Granada, 
Juan de la Reguera y Vablelomar, en 1~Í*S. qu» 
formase una nueva recopilación aalvaudo los incon¬ 
venientes ile la anterior. En 1802 se sometió A la 
aprobación real el proyecto de reforma pedido, ter¬ 
minado con una base más amplia de lo que en un 
principio se habla pretendido, fué sancionado, con¬ 
tinuando Juan de la Reguera su trabajo que terminó 
en 1804. se sometió al examen y enmienda de los 
ministros, siendo aprobado por el rey el 2 de .ionio 
de 1805 promulgándose por Real Cédula el 15 del 
mes siguiente del propio año con el nombre de Xo- 
visima Recopilación de las Lepes de Rspaña 

Este nuevo Código, formado con iguales elementas 
que el anterior, al que venia A mejorar v suplantar, 
está dividido en 12 libros, que comprenden el pri¬ 
mero 30 títulos, el segundo 15, el tercero 22. el 
cuarto 30, el quinto 34, el sexto 22, el séptimo 40, 
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el octavo 26, el noveno 20, el décimo 24, el undé¬ 
cimo 35 y el último 42, constituyendo un total de 
310 títulos y 4,020 leyes. La distribución de mate¬ 
rias es como sigue: 

El libro primero se ocupa de la Santa Iglesia, 
sus derechos, bienes y rentas, prelados y súbditos, y 
patrimonio real. En este libro trata el legislador de 
la fe, de las iglesias v las cofradías en ellas estable¬ 
cidas; del orden y disciplina en los entierros y exe¬ 
quias; del derecho de asilo; de los bienes de manos 
muertas; de los diezmos v demás contribuciones de 
la Iglesia; ile los clérigos, seminarios, capellanías, 
beneficios y Real patronato; de las prebendas y pen¬ 
siones: de la mesada y inedia anata eclesiástica; de 
las órdenes regulares; de los romeros y de los pere¬ 
grinos. 

El libro segundo, que trata de la jurisdicción 
eclesiástica, ordinaria y mixta, y de los Tribunales 
y juzgados en que se ejerce, se ocupa de los jueces, 
sus fuerzas y recursos contra ellns: de las bulas y 
breves, del Nuncio apostólico, vicario general de los 
ejércitos reales, de los Tribunales de la Inquisición; 
del C nsejo de las órdenes y de las Ordenes milita¬ 
res; de la Real Junta Apostólica, del comisario 
general de Cruzadas; de la dirección por la Real 
hacienda, del Tribunal apostólico; del colector ge¬ 
neral v de los notarios, y, finalmente, de la contri¬ 
bución de papel sellado en los juzgados eclesiás¬ 
ticos. 

El libro tercero, que habla del rey y de su real 
casa y corte, expone la sucesión á la corona, la teo¬ 
ría de la ley y de los fueros; las pragmáticas, cédu¬ 
las, decretos, provisiones, donaciones y privilegios 
reales; de la administración de justicia por el rey y 
su Consejo de Estado, sus Cortes y procuradores 
del reino; de los embajadores; de las casas de patri¬ 
monio real v sus guardias; del real bureo y demás 
funcionarios y criados de la casa Real; de las comu¬ 
nicaciones; de la regalía de aposento; de los provee¬ 
dores de la Real casa; de la venta de mantenimientos 
• n la corte, de su policía, rondas y visitas; de los 
alcaldes de cuarteles y barrios, y de los forasteros y 
transeúntes. 

El libro cuarto trata de la real jurisdicción ordi¬ 
naria y de su ejercicio en el Supremo Consejo de 
Castilla, y contiene una verdadera Ley orgánica 
de los Tribunales extensamente detallada, compren¬ 
diendo la organización del registro y sello de Irs 
Reales Cartas y algunas disposiciones que entran de 
lleno en la materia del Código penal. 

El libro quinto habla de las Cancillerías y Au¬ 
diencias del reino, sus ministros y oficiales, la espe¬ 
cificación orgánica de los diferentes Tribunales de 
Valladolid, Granada, Galicia, Asturias. Sevilla, 
Canarias, Extremadura. Aragón, Valencia, Catalu- 
fia y Mallorca, siguiendo luego el estudio de los 
diferentes cargos á que la administración do justicia 
v el buen orden de los registros de estos Tribunales 
daba lugar. 

El libro sexto se ocupa de los vasallos, su dis¬ 
tinción de estados y fueros, obligaciones, cargas y 
contribuciones, y habla de los grandes de España 
títulos de Castilla, nobles, hijosdalgos, caballeros, 
militares, siguiendo luego el restablecimiento del 
Consejo Supremo de Guerra, la organización del 
servicio militar y del de la marina, los disposicio¬ 
nes sobre el corso contra los enemigos de la corona, 
Ia organización de la Hacienda y su Supremo Con ¡ 
cejo. Da en este mismo libro disposiciones con res¬ 


pecto á los extranjeros domiciliados en España, i 
los trata míen tos y etiquetas, pasando luego arbitra¬ 
riamente á disposiciones tan opuestas como las de 
pura policía referentes al uso de sillas de mano, 
coches y literas, trato que se del e á los criados y 
contribuciones que deben pagarse al rey y atencio¬ 
nes que con referencia á los bagajes, utensiTos y 
alojamientos se deben á la tropa. Continúa con .lis- 
posiciones policíacas referentes á los pontazgos, bar¬ 
cajes y peajes, la derogación de los estancos de 
aguardientes, etc , terminando el libro con otra» 
disposiciones administrativas concernientes al repar¬ 
to de contribuciones. 

El libro séptimo, que trata de los pueblos, y 
de su gobierno civil, económico y político, so ex¬ 
tiende sobre sus castillos y fortalezas, la organiza¬ 
ción de sus Consejos y Ayuntamientos; estab.cai¬ 
mientos de sus 'ordenanzas, privilegios v olirios 
públicos, mezclando disposiciones de administración 
v de justicia, continuando con la exposición do los 
medios de abastos, compra V venta, la tasa del pan, 
y los pósitos v Juntas municipales. Deslinda l iego 
los términos de las poblaciones, asi como los miados 
de procurar su repoblación y la explotación de los 
terrenos baldíos, yermos, montes, plantíos, dehesas 
y pastos. Siguen los derechos do vecindad, el esta¬ 
blecimiento de la Real cabaña, disposiciones sobre la 
ganadería, una extensa legislación sobre la caza y 
pesca, los medios de extinción de animales dañinos, 
extendiéndose luego con las medidas de policía de 
las poblaciones, diversiones y obras públicas, régi¬ 
men de los mesones y ventas, acabando con la expo¬ 
sición del régimen sanitario que debe seguirse en 
las casas de expósitos, hospitales, hospicios, casas 
de Misericordia y demás referentes á la salud pú¬ 
blica. 

El libro octavo, al ocuparse da las ciencias, artes 
y oficios, habla de los colegios, facultades, semina¬ 
rios v universidades, conteniendo disposiciones es¬ 
peciales respecto á la de Salamanca; matriculas, 
cursos, grados, provisión de cátedras, Junta supe¬ 
rior gubernativa de medicina, ejercicio de la cirugía 
y farmacia, de los albéitares, herradores v Real pro* 
tonlbeiterato; de la impresión de libros y licencias 
nara su curso, conteniendo disposiciones especiales 
para la impresión de los libros de rezo eclesiástico, 
de los escritos, periódicos, y libros v papeles prohi¬ 
bidos. Signen disposiciones estableciendo la Real 
Biblioteca de Madrid, las Reales Academias y la» 
sociedades económicas de Amigos del I’afs, termi¬ 
nando con una serie de disposiciones referentes ¡i la 
industria, fabricación y comercio. 

El libro noveno (del comercio, moneda y minas) 
inserta las disposiciones referentes á éste, estableci¬ 
miento de consulados v Bancos; disposiciones de 
comercio marítimo, determinación de pesas, medi¬ 
das v monedas; prohibiciones con respecto á la im¬ 
portación y exportación referentes al oro, ganado 
caballar, granos, aceites, seda, lana, etc. Conti¬ 
núan, terminando con ello el libro, las leves referen¬ 
tes á los minas de oro. plata y demás metales, mi¬ 
nas v pozos de sal, y minas de carbón de piedra. 

El libro décimo trata de los contratos v obliga¬ 
ciones, testamentos y herencias, comprendiendo tina 
completa legislación de derecho de familia, siguien¬ 
do luego el estudio de los arrendamientos, deudas, 
fianzas, compraventa, retracto v tanteo. Siguen los 
juros de la Real hacienda, los censos, hipotecas, con¬ 
tinuando otra vez con referencia al derecho de fntni- 



1226 


RECOPILACIÓN 


lia disposiciones sobre los mayorazgos, testamenta¬ 
rias en genera], terminando el libro con las leyes 
dispositivas de la redacción de escrituras públicas y 
oso del papel sellado. 

El penúltimo libro trata de los juicios ordina¬ 
rios y ejecutivos, continuando, además de las dispo¬ 
siciones orgánicas de los Tribunales, elementos de 
Ley procesal civil. Señalamos por su especialidad 
los llamados juicios de hidalguía, después de cuyo 
estudio siguen otra vez disposiciones de organiza¬ 
ción de Tribunales. 

El último de los libros de la Novísima Recopila¬ 
ción titulado De los delitos y sus penas, y de los jui¬ 
cios criminales, contiene las leyes de expulsión y 
prohibición de los judíos, herejes y excomulgados; 
amplias disposiciones penales contra adivinos, blas¬ 
femos. traidores, desertores, rebeldes, ladrones, gi¬ 
tanos, bandidos y sus cómplices: del uso de armas 
prohibidas, de los duelos, préstamos usurarios, jue¬ 
gos prohibidos, amancebados y mujeres públicas, 
adúlteros v bigamos, continuando las leyes de pro¬ 
cedimiento criminal y penitenciario, terminando con 
el estudio y aplicación de las penas pecuniarias y 
de la gracia de indulto y perdón real. 

Como disposiciones especiales, además de las 
consignadas, señalaremos en el Derecho civil, evi¬ 
tando repetir lo indicado uj hacer el estudio de la 
Nueva Recopilación. las reformas en los juros de 
la Hacienda, la estipulación del interés en uu máxi¬ 
mo del 3 por 100 anual; la estipulación del (i por 
100 de interés que devengan los salarios de artesa¬ 
nos y jornaleros siempre que su patrono se constitu¬ 
yera en mora y el 3 por 100 si fuesen salarios de 
criados; el establecimiento -le la reconducción por el 
término de un año en aquellos arrendamientos que no 
mediase aviso de despedida: la prohibición del sub¬ 
arriendo v la obligación de losilueños de tincas va¬ 
cantes á arrendarlas, siendo preferidos el alcalde de 
la casa y corte v el liijo mayor del arrendatario di¬ 
funto para continuar en el arrendamiento: la incor¬ 
poración de la reforma del Concibo de Trento con 
respecto al matrimonio y las disposiciones especiales 
sobre el consentimiento paterno; la supresión de las 
costumbres holgazanas ó cordobesas, ó sea del dere¬ 
cho que tenía la mujer casada á la percepción «le la 
mitad de las gananciales; la incorporación del fue¬ 
ro de bailío. el restablecimiento «leí testamento mi¬ 
litar con todas las prerrogativas romanas, etc., etc. 
En Derecho canónico el Concordato entre Reman¬ 
do VI v Benedicto XIV, las reglas para la práctica 
del regium exequátur, la reorganización «le los Tri¬ 
bunales «le la Rota y defina jerarquías jurídicas 
eclesiásticas-militares: el nombramiento y atribucio¬ 
nes de. los notarios eclesiásticos y ¡a aplicación «leí 
papel sellado «le los Tribunales civiles á los eclesiás¬ 
ticos. En materia d«* Derecho penal, poca cosa de 
importante añade á lo consignado en la Nueva Re¬ 
copilación. Respecto ni procedimiento, reorganiza 
en cuanto á su competencia y régimen interior, el 
Tribunal Supremo y Real Consejo, Cancillerías y 
Audiencias, señalando detalladamente la práctica 
forense en loa distintos juzg>««l<>s de primera y se¬ 
gunda instancia, estatuyendo loa recursos de prime¬ 
ra y segunda suplicación y «le injusticia notoria; 
encontramos en cuanto al procedimiento criminal 
abundantes reformas, así como igualmente algunas 
en el régimen penitenciario y. por último. Ins reglas 
para la conmutación de pena* y para el ejercicio «le 
la gracia «le indulto. El Derecho público, adeináa de 


la repetición del expresado eo la Recopilación ante¬ 
rior consignamos como muy uotable la Ley de Feli¬ 
pe V del 10 de Mayo de 1713, derogando la seguu- 
da Ley del titulo 15 de la segunda Partida, llaman¬ 
do sólo á los varones á la sucesión de la coroua que 
excluía á la dinastía de Austria y que ha si«lo cono¬ 
cida con el nombre «le Lev sálica. No obstante, las 
Cortes de Carlos IV en 1780 derogaron dicha Ley 
que se promulgó de nuevo en tiempo de Fernan¬ 
do Vil (29 de Marzo «le 1830). Encontramos, ade¬ 
más, en esta Recopilación, leves acertadas para el 
fomento de la cultura creando Universidades, cole¬ 
gios y seminarios, instituyendo Bibliotecas públi¬ 
cas. creando las Sociedades Económica» «le Amigos 
del País y de Noble» Artes, como ya expresamos y 
determinando el sistema monetario del reino. Ulti¬ 
mamente el Derecho mercantil crea una Junta gene¬ 
ral para las leyes relativas al comercio, crea nuevos 
consulatlos, establece el Banco de San Carlos y se¬ 
ñala las obligaciones de banqueros, comerciantes v 
corredores, comprendiendo un estudio aceptable «:e 
lu letra de cambio. 

Este Código está constituido por los mismos ele¬ 
mentos que compouen la Nueva Recopilación, de la 
cual, en realidad, no es más que una reproducción 
en distinto método de las mismas leyes en aquél 
contenidas, con supresión de algunas y adición de 
otras que se habían publicado desde la última edi¬ 
ción de aquélla. 

El gran historiador y jurista Martínez Marina, de 
cuyo juicio crítico sobre la Nuevp Recopilación va 
nos hemos ocupado, censuró con gran energía v 
justicia los defectos «le este Código de tal manera 
que el autor del mismo, Juan de la Reguera y Val¬ 
delomar, en 1815, una vez colocado Fernando Vil 
en el trono y tachado Marina de liberal por el mis¬ 
mo Valdelomar que militaba en el bando realista, 
creyó la ocasión oportuna pura perseguirle v, según 
retí eren Mnrichalar y Manrique, presentó en el Con¬ 
sejo demanda para que en el brevísimo plazo «le 
días señalase aquel escritor todos los «lefectos de 
una manera distinta é individual que encontrase en 
aquel cuerpo legal ya publicado y sancionado. K1 
Consejo apadrinó en cierto modo el pensamiento fio 
Valdelomar y admitida la demanda, otorgó á Mari¬ 
na más largo plazo para su defensa «le la c«ial nació 
su Juicio crítico 4 que es la censura más razonada v 
tremenda que se ha hecho de la obra de Reguera v 
Valdelomar. Consignó en él los múltiples anacronis¬ 
mos y defectos de la olua que llevaron á bu autor á 
atribuir disposiciones á reyes que nunca las dicta¬ 
ran. á citar otras absolutamente casuísticas, anti¬ 
cuadas y derogadas, y, por tanto, de ningún valor 
omitiendo otras de gran importancia y á la sazón 
vigente. El Juicio critico de la Novísima Recopila¬ 
ción logró que no se atendiera la petición del autor 
del Código que pretendía se castigaran las injtirt '.s 
inferidas contra una colección legal ya sancionada, 
ocasionando indirectamente dicho Juicio un disgus¬ 
to tnn tremendo á Reguera que poco tiempo des¬ 
pués sufrió un ataque de apoplejía que le llevó al 
sepulcro. 

En realidad, todas las censuras «le Marina nos pa¬ 
recen poca*, ya que indudablemente es peor este Có¬ 
digo que el que venía á reformar. La arbitrariedad de 
s«i plan que le lleva á «lar reglas de policía particula¬ 
res, para la villa de Madrid. en el mismo titulo ©u que 
se ocupa de asuntos «le interés para toda la Península; 
el desorden ancestral y clásico «le nuestras recopila* 
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ciones acentuado en éste con su división completa¬ 
mente injustificada en 12 libros, en cada uno de los 
•cuales se mezclan disposiciones de materias absolu¬ 
tamente independientes, justifican sobradamente la 
severidad con que lia sido juzgado y condenado este 
cuerpo legal que es. en realidad, inferior al Enero 
Juzgo en cuanto á recopilación, no obstante prece¬ 
derle este en doce sigb>á. é igualmente inferior á las 
Punidas que, seis siglos antes, se constituyeron en 
turma «le Cu ligo, que es lo que necesitaba y pedía 
evidentemente aquella época ti loso tica y doctrinaria. 
Prueba «le la poca atención que mereció esta Reco¬ 
pilación por los mismos que la constituyeron es, 
«egún el ilustre maestro Sánchez Román, el hecho 
<ie ofrecer las leves en el propio lenguaje de la épo¬ 
ca en que fueron escritas y el de las contantes anti¬ 
nomias que presenta el texto de aquéllas. 

•Según Mariohalnr y Manrique «merece la más 
enérgica reprobación entre todos los defectos «le la 
Novísima Recopilación el de haberse omitido leyes 
importantísimas que afectaban á la Constitución del 
Estado, á su intervención en los negocios públicos 
v á la prosperidad universa!. Todas las demás faltas 
pueden atribuirse al poco tiempo «pie empleó el re¬ 
dactor en formarla: á su más ó menos ancho criterio 
eu considerar como leyes las que no lo eran; á un 
pueril alarde de erudición; al «leseo «le aparecer in¬ 
novador, y aun á la ilusión de considerar perfecto el 
sistema de dividir las leyes antiguas ó reunir varias 
en una y otras causas igualmente «lispensaldes». 

Realmente las leyes que se omitieron son de tal 
trascendencia que se comprende que responde tal he¬ 
dió á una tendencia preconcebida y que tiene más 
valor eu la vi ¡a política que en la orientación que 
debe «Jarse á la encarnación de la justicia. La supre¬ 
sión «le leves como las que declnrohan la forma, ma¬ 
nera y solemnidades con que debía formarse y dero¬ 
garse las leyes, que «lebiera ser siempre en Cortes, 
establecidas ya por don Alfonso el Sabio; las «pie 
contrariaban la amortización eclesiástica y las dispo¬ 
siciones referentes al realengo con respecto al aba¬ 
dengo y otras muchas, son, en opinión «le Mancha- 
lar, otros tantos crímenes cometidos por Valdelomar 
y por la comisión de consejeros que reconoció y 
aprobó el trabajo del redactor. 

No «lerogó ni anuló las leyes anteriores, antes 
bien, las «lejó subsistentes la Ley 3.*. tít.2.°del li¬ 
bro 3.°, según la cual debían observarse y respetarse 
en primer término bis leyes contenidas en la Noví¬ 
sima Recopilación. luego las «le la Nueva Recopila¬ 
ción, después las de! Enero Real y los Eneros Mu¬ 
nicipales, á los que debe agregarse el Enero Juzgo 
y, en último término, las Partidas. En el derecho 
vigente la nutorhhid de la Novísima Recopilación se 
rc'luce á las leyes contenidas en el lib. 10 y alguna 
«leí 11 como las «leí tít. S.° que se ocupa de la pres¬ 
cripción. 

Sólo existe una edición oficial de este Código con 
el título «le Novísima Recopilación d* las Leyes de Es¬ 
paña, en 1805, que ocupnn cinco tomos publicados 
«mí aquel año y el sexto que contiene el suplemento 
en 1829. Existen varias ediciones particulares, entre 
ellas las de La Publicidad y las de la imprenta do 
La Ley. 

Nueva Recopilación Ralear 

El grande y general Consejo «leí Reino ordenó en 
1003 que Rehiciese una nueva recopilación, encar¬ 
gando á los doctores Redro Juan Cúnelo y Antonio 


Masquida y Romaguera de su redacción, jos cuales 
la termiuaron en 1622. 

Recopilación de las leyes de Cataluña 

De las leyes catalanas se han hecho tres recopila¬ 
ciones sucesivas. 

Primeva Recopilación. En I4l3.se encargó á los 
doctores Jaime Calila. Boronato «le Pedro y Narciso 
de San Dionisio la redacción de un compendio «le le¬ 
yes que comprendiera los Lsatges y las nuevas dis¬ 
posiciones dadas eu casos particulares, traduciéndo¬ 
se en ella al catalán los Lsatges que habían sido es¬ 
critos en latín. Una vez tuvieron terminada su tarea 
la presentaron á Peruaudo 1 de Aragón, el cual no 
llegó á aprobarlo. Al subir al trono Eernnndo II víó 
la luz pública adicionándosele las Constituciones y 
disposiciones de Alfonso IV y Juan II. los Capítu¬ 
los de Cortes y las Costumbres de Pere Albert. Re¬ 
uniéronse todos estos materiales en «los volúmenes. 
El libro primero contiene los ¿'surges, e 1 segundo las 
Constituciones dictadas por las Cortes ó por el rey, 
el tercero las Costums generáis de Cataluña, las re¬ 
glas de interpretación de los ¿lsatges y Constitucio¬ 
nes según el texto de Albert. El cuarto libro ó capí¬ 
tulo «leí primer volumen contiene la serie «le los 
Capítulos de Cortes. El segundo volumen, dividido 
también en cuatro libros, habla sucesivamente de los 
privilegios, «le las pragmáticas, las concordias ó 
sean las transacciones entre el po«ler civil y el ecle¬ 
siástico y las sentencias arbitrales, conteniendo dis¬ 
posiciones «le carácter general. 

4 Segunda Recopilación . La gran floración legal 
proiluciila por los condes de Barcelona exigieron una 
reforma en el Código que acabamos «le estudiar, cuya 
reforma, visto lo determinado en ¡as Cortea de Mon¬ 
zón en 1553 y en las «le Barcelona en 1564 presidi¬ 
das por Eelipe II, encargóse á los doctores Eran- 
quesa, Puig, Cardelles. Tafurer, Collera y Pomet, 
los cuales formaron una nueva recopilación que se 
«lió á la luz pública en 1587 después de revisada y 
corregida en tres volúmenes divididos en 10 libros. 
El primero de dichos volúmenes comprende los ¿fsur¬ 
ges, Constituciones. Capítulos «le Cortes y Costum¬ 
bres generales. El segundo contiene, además, las 
bulas «le los Santos Pudres y demás disposiciones 
por ellos «lictadas á instancia real, las ordenanzas, 
las sentencias reales ó arbitrales, la ordinación de 
Sancta Cilia, y el Recognovevunt Proceres. El tende¬ 
ro contiene las disposiciones y constituciones su per¬ 
linas contrarias y sus enmiendas. 

Tercera Recopilación . Las Cortes «le Barcelona 
de 1702 demostraron á Felipe V la urgencia de una 
reforma de la Compilación anterior absolutamente 
inadecuada á las normas vigentes de derecho. Con¬ 
vencido «le tal necesidad el rey encargó á fray Mon- 
taner y á los doctores Solá y Massanés «le Rivera la 
nueva ordenación y recopilación «leí Código al que 
tenían que añadir las Constituciones de las Cortes 
de 1599 v de las que se estaban celebrando. En 170 1 
los autores habían terminado la reducción catalana 
«le su Código distribuido en tres volúmenes que com¬ 
prendían 10 libros. 

Esta compilación lia sido juzgada con gran diver- 
si«lad de criterio. Riendo tenida por unos en gran 
estima y por otros como muy inferior á las recopila¬ 
ciones «le carácter general. 

Eu realidad, el defecto que realmente hay que re¬ 
conocer en este cuerpo legal está en el mismo espí¬ 
ritu que la informó, ó sea el Derecho romano y el 
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canónico Jiastn el punto de referir el primer volumen 
ln misma fonim que el Código de Justiuiauo. Indu¬ 
dablemente esto tenia que dar lugar á lamentables 
anacronismos que obscurecen las bondades anexas al 
Derecho romano, que de ningún modo podía resul¬ 
tar directamente aplicable A la vida de tantos siglos 
posterior al tiempo de su publicación. El abandono 
en que se dejaron las costilm bi es ancestrales de la tie¬ 
rra perjudicó al criterio de la obra que hubiese resul¬ 
tado mejor adaptada y hubiese merecido innumera¬ 
bles elogios. 

Recopilación de las leyes de Navarra 

La primera impresión de las Ordenanzas y leyes 
de Navarra se hizo en 1557, y desde entonces se 
llevaron A cabo las recopilaciones siguientes: 

1 .* Recopilación de las leyes y ordenamos, repa¬ 
ros de agí anos, provisiones y cédulas reales del reino 
de Navarra y leyes de visita. Se realizó eu 1567 
(fecha de su publicación) por Pedro Pasquier, 
mandando el rey imprimirla, sin preceder suplica¬ 
ción del reino, por lo que los tres estallos de éste 
promovieron basta ate contradicción. Comprende las 
leies hasta 1556. En 1611 se realizó una nueva 
impresión. 

2. " Recopilación llamadti de los sindicas. A pe¬ 
tición de las Cortes de Pamplona, fué autorizada su 
publicación por el rey en 1628, Se formó por los 
síndicos, por encargo de Ins mi-mas Cortes. Con¬ 
tiene todas las leyes ptomulglidas hasta 1612. 

Este texto legal está completado por el Reperto¬ 
rio de Sebastian Irnrtum (1665), que comprende 
todas las leyes promulgadas en Cortes desde 1617 
hasta 1662. 

3. a Recopilarían de los fueros de Navarra. En 
1686 se publicó esta colección legal que comprende 
los fueros del reino de Navarra desde su creación 
hasta su unión á la corona de Castilla, v la reco¬ 
pilación de las leves promulgadas desde dicha unión 
hasta 1685. Esta recopilación fué llevada á cabo 
por el sabio licenciólo Antonio Chavier, á repeti¬ 
das instancias del reino. Está dividida en seis li¬ 
bros que tratan: el primero de los reyes y sus hues¬ 
tes. del alferiz. de los ricosbombres y de los présta¬ 
mos. de las fortalezas y castillos, de los escudos y 
de los procuradores y boceros. formando un total de 
seis títulos. El libro segundo trata de los juicios, plei¬ 
tos, procedimiento, derecho de sucesión, juramentos, 
pruebas y alzas, dividiéndose en ocho títulos. El li¬ 
bro tercero trata de las iglesias, abadías y monaste¬ 
rios, de los infanzones, villanos, moros, de logreros, 
Pevnos de las donaciones, sepulturas, etc.. formando 
22 títulos. El libro cuarto se ocupa del derecho de 
familia en sus cuatro títulos. El quinto trata de las 
peleas, heridas homicidios, raptos, rohos, furtos, 
falsedades, caza, calumnias, penas y excomuniones 
en sus 12 títulos. Y el último se ocupa de los pas¬ 
tos, talas de montes, costeríns. aguas, molinos, la¬ 
branzas. erns v. finalmente, de diversas fazañns, di¬ 
vidiéndose en nueve títulos. 

Esta recopilación fué tenida en gran eslima por su 
acertada distribución de materias v profusos Indices 
y aclaraciones, mandándose en las Cortes de Olite 
de 1688 dis’ribuir en ellas, ordenándose que la ad¬ 
quirieran las corporaciones y gentes notables. 

4. * Novísima Recopilación de las leyes de Nava¬ 
rra. Llámase asi la compilación legal formada por 
Joaquín de Elizondo de todas las disposiciones lega¬ 
les navarro» dictadas desde 1512 basta 1716 inclusi¬ 


ve, ó sea en el espacio de doscientos cuatro años. 
Esta compilación fué llevada A cabo por Elizondo 
particularmente, aunque con la anuencia y acaso en¬ 
cargo de los tres estados, publicándose en 1735. >i- 
guiendo el mismo plan de la de los síndicos, *e divi¬ 
de en dos volúmenes y cinco libros que tratan: el 
primero, del gobierno económico y político del rei¬ 
no; el segundo, del Derecho procesal; el tercero, de 
los contratos y sucesiones: el cuarto, del Derecho 
penal, y el quinto, de la caza y pesca, ai tes y olicios, 
moneda y otras materias administrativas. Aunque 
de carácter particular, la fué reconocida autoridad 
en la práctica, substituyendo á la Recopilación he¬ 
día por Chavier. 

Desde 1716 Imita 1829, fecha en que se celebra¬ 
ron las últimas Cortes de Navarra, se formaron ocho 
cuadernos de sus leyes, comprendiendo: el primero, 
las de 1724, 1725 y 1726; el segundo, las de 17 13 
y 1744; el tercero, las de 1757; el cuarto, las de 
1765 y 170ó; el quinto, las de 1780 y 1781; el 
sexto, las de 1794. 1795, 1796 y 1797; el séptimo, 
las de 1817 v 1818, v el octavo, les de 1S28 v 
1829. V. Flkro. 

RECOPILAR. (Etim.— Del pref. re y copilar,) 
v. a. Juntar en compendio, recoger ó unir diversas 
cosas. Dlcese especialmente de obras literarias. !t 
Epilogar, resumir concretando las varias especies 
vertidas ó habladas. ¡| CoMrn. iK. 

Deriv. Reoopllable. Reeoplladamente. 
Recopilado, da. Recopilador, ra. Reoopi- 
lamiento. Recopilante. Recopllatorio. ria. 
Reoopllativo, va. 

RECÓPOLIS ó RECÁPOL1S. Grog. a nt. 
C. fundada por el rey godo l.eovigildo en memoria 
de au hijo Reraredo. Relatan la fundación las r ro¬ 
ñicas de Juan de Birlara y de snn Isidoro. Más tur- 
de en la del moro Razis ac habla do ella con el nom¬ 
ine de Rocnpell. Debió estar situada en la Celtiheiia 
y ser ¡mportnnte, estando amurallada. Los autores 
antiguos discutieron su situación, habiéndose!» iden¬ 
tificado sin fundamento con Riela, en Aragón. v has¬ 
ta con Itipoli, de Cataluña. Desde Ambrosio < !e Mo¬ 
rales. el padre Mariana y más modernamente Cortés 
y López, se la identifica, con mayor fundamento, 
con una eminencia que todavía lia conservado hasta 
la época moderna el nombre de Recópolia y en don¬ 
de halda ruinas, sit. en la confl. de loe ríos Tam v 
Guadiela, cerca de Almonncid de Zorita (p,ov. de 
Guadnlajnra). 

Blblloqr. M. Cortés y López. Diccionario geo¬ 
gráfico histórico de la España antigua (III Madrid 
1836). 

RECOQUEARSE, v. r. Encubrirse, ocultarse 

RECOQUÍN. m. fam. Hombre muy pequeño ▼ 
gordo. 

RECORRA, Geng. Lug. de la prov. de Oviedo, 
nuin. de Tineo, parr. de Santa María Magdalena de 
Collada. 

RECORD. (Etim. — Del ingl. record, acta, re¬ 
gistro, éste del fr. recordar, registrar, archivar, v 
éste del lat. recordare, recordar.) m. Hecho deporti¬ 
vo, comprobado yregistiado por personalidades o 
asociaciones deportivas competentes, que sobren- a 
á todos los del mismo género que se han realizado 
anteriormente. || Arg. Máximo de una cosa. 

Batir ki, rkcord. fr. lig. Sobresalir entre los ó 
las demás cosas, que se distinguían en su linea. 

RECORDANZA. (Etim. —Del lat. record.,u- 
tia.) f. ant. RbcordaCIón. 
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HZCORDAR. 1.* acop. F. Rcaéiaorer.— It. 
Rj u acalorare. — In. To rimind. — A. Erinnern. — P. 
Rclcmbtar. — C. EsmeuUr. — E. Remetnorigt. (Etim— 
Del lat. recordare, recordar.) v. a. Traer á la memo¬ 
ria una coia. U. t. c. n. (] Excitar y mover A uno A 
que tenga presente una cosa de que se hizo cargo ó 
que tomó á au cuidado. U. t c. n. y r. || v. n. Vol¬ 
ver eu si. || v. n. tíg. Despertar el que está dormido. 
U . t. c. r. || Hacerse cargo de uua cosa, dar en ella, 
venir en conocimiento. Cumulo recordó, ya era lar¬ 
de. Este verbo presenta las mismas irregularidades 
que el verbo ciar. 

Subte la propiedad en el uso de este verbo notan 
los biólogos que sólo debe significar renovar la me¬ 
moria, tener memoria, revocar a la memoria, reducir 
a la memoria lo olvidado, ocupar la memoria, tener 
presente, y traer en (y á la) memoria. Haden esta ob¬ 
servación porque modernamente el verbo recordar 
suele reducirse A una mala versión del francés rap- 
peler. que sólo puede extender su significación A ha¬ 
cer volver, ó llamar de nuevo, sin referirse para nada 
á la memoria Eo la acepción usual y corriente, 
cuando decimos este nombre recuerda un amigo mió, 
solamente expresamos que el tal nombre sugiere la 
noticia del amigo, como si lo llamase de lejos, pero 
no denota recuerdo alguno. Además, hay que notar 
que no es el nombre quien recuerda, sino la persona 
que le ove pronunciar. Por esto muchos gramAticos 
tienen por incorrectas las locuciones eu que el recor¬ 
dar se atribuye meramente Acosas, nociones ó ideas. 
Finalmente, el rappeler francés siempre deberé co¬ 
rresponder en castellano á indicar, aludir, señalar, 
apuntar, etc. 

Recordar á tiempo, fr. fig. fam. y Salvar una si¬ 
tuación, prevenirse contra algún peligro; arrepentirse 
de dgo. 

¡Jeriv. Recordable. Recordación. Re- 
cor Jado, da. Reoordador, ra. Recorda- 
mtonto. Recordante. 

RECORDATIVO, VA. (Etim. —Del lat. re- 
coi dativos .) adj. Dícesede lo que hace ó puede hacer 
recordar. U. t. c. s. m. jj Recordatorio. 

RECORDATORIO, RIA. F. Rappel. — 11. R¡- 
corJjtono. — In. Remc/nbrance, recall. — A. Erianerang. 
— P. Retordatorio. — (J..R«cordatori.— E. Reaiemorjgo. 
(Ellin.— De recordar.) m. Aviso, advertencia, co¬ 
municación ú otro medio para hacer recordar alguna 
cosa. || Estampa religiosa, conmemorativa de un di¬ 
funto, que se reparte á las amistades de este. 

Recordatorio. Der. 1, lámase así el oficio que á 
instancia de pártese envía por el juez cuando se de¬ 
more por otro el cumplimiento de uu suplicatorio ó 
exhorto. Si A pesar del recordatorio continuase la de¬ 
mora, el exhortante lo pondrá en conocimiento del 
superior inmediato del exhortado, el cual apremiará 
al moroso con corrección disciplinaria, sin perjuicio 
de la responsabilidad en que pueda incurrir. Ei 
mismo sistema se sigua para el que hava expedido 
uu despachoó cartaorden para obligar ai inferior mo¬ 
roso que lo devuelva cumplimentado. 

Según Manresa, loa Tribunales superiores deben 
obrar con gran cautela antes de aplicar dicha sanción, 
pero haciéndolo, cuando sea necesario, con todo su 
rigor. «Luego que el superior del moroso reciba el 
suplicatorio con la queja, habrá de acordar que se 
libra orden al exhortado para que sin dilación devuel¬ 
va el exhorto diligenciado, v dé cuenta de haberlo 
cumplido, bajo apercibimiento de ser corregido dis¬ 
ciplinariamente y de lo demás A que haya lugar. Si I 


el inferior expone razonesque justifiquen !n morosidad, 
las atenderá el superior en cuanto las estime justas, 
lijándole un plazo para cumplimentar el exhorto ó 
haciéndole las prevenciones que estime procedentes; 
pero sí la excusa no es fundada, y, sobre todo, sirle- 
mora también la contestación ó no cumple la orden, 
le impondrá la correccióu disciplinaria, de las expre¬ 
sadas en el art.419, que considere aplicable según 
las circunstancias y gravedad del caso». En las car¬ 
tas-órdenes y despachos á jueces 'le inferior categoría 
á la del exhortante, procederá directamente este juez, 
considerándose como caso de desobediencia grave. 

1.a Ley del 22 de Junio de 1894 sobre el ejerci¬ 
cio de la jurisdicción conteuciosoadmiuistrativa. dis¬ 
pone eu sus nrt. 123 y 126 el mismo procedimiento 
que la Ley de Enjuiciamento civil, añadiendo que si 
una autoridad ó funcional io administrativo demorase 
el cumplimiento de un oficio después ríe recordárse¬ 
lo en la forma prevenida, el Tribunal de lo Conten- 
ciosoadmiuistrativo pondrá eu conocimiento del su¬ 
perior gerzrquieo del moroso la falta cometida, para 
que le apremie y le corrija disciplinariamente, si A 
ello liubiere lugar, sin perjuicio de la mayor respon¬ 
sabilidad en que pueda incurrir. 

RECORDE (Roberto), liiog. Médico y mate¬ 
mático inglés, n. en Tenby en 1510 y tn. en Londres 
en 1558. Primeramente fue profesor de matemática* 
y de retórica en Oxford y luego estudió medicina, 
ejercieu lo en profesión en Londres, hasta llegar á 
ser médico de Eduardo VI y de la reina Marta, lo 
que no le impidió ser encerrarlo, por deudas, en la 
cárcel, donde murió. Se le atribuye la invención del 
sig r no = { igual), ó por lo menos fué el primero en 
usarlo, explicando tu significación. En cambio, los 
signos ( más) y — (menos), cuya primacía se le 
halda atribuido también, aparecen ya en al Reck- 
niing de J. Widmann, impreso en 1489.-Publicó 
varias obras de matemáticas, eo forma de diálogo, 
entre las cuales citaremos: The fíround of the Arts 
(Londres. 1540), The pat'ncay of knowledge ( Lo mi res, 
1551), The Cnstle of Kno-.oledge (1551). Principies 
o/Oeometry (1551 j, y The Whelstone of ¡ohit. (1 556). 
En cuanto á obras de medicina, no se conoce más 
que la titulada The urina! of physic and the judicial 
of uriñes (Londres. 1558; 5." ed., 1651). 

RECORDER. m. Der. inglés. Oficial de justicia 
que en los pueblos tiene á su cargo las funciones de 
juez de paz y que sigue al alcalde eu categoría. 

Recorrer. Mus Antigua flauta inglesa, de em¬ 
bocadura , que se usó hasta principios del siglo xvnt. 

RECORDMAN. ( Etim.— Del ingl. record, re¬ 
gistro, y man, hombre.) m. Deport. El vencedor en 
una lucha deportiva: el que realizó un record. 

RECORREDOR, RA. adj. Que recorre. Usa¬ 
se también como substantivo. 

RECORRER. F. Parcourir. — It. Rivedere. — In. 
To go trhough. — A. Durchlaufen. durchgehen. — P. Per- 
correr. — C. Recorrer. — E. Relturi. (Etim. — Del lat. 
reenrrere, recorrer, recurrir.) v. a. Registrar, mirar 
con cuidarlo, andamio de una parte á otra, para ave¬ 
riguar lo que se desea saber ó hallar. ¡¡ Con nombre 
que exprese espacio ó lugHr. ir ó transitar por él. 
El tren recorrió 12 kilómetros; el viajero ha reco¬ 
rrido to la España. |¡ fam. Tener una ocupación que 
necesite de tiempo en tiempo atenderla v visitar á los 
clientes. |J Correrlo ó andarlo todo. || Repasar lige¬ 
ramente un escrito. || Reparar lo que estaba deterio¬ 
rado. || Revisar corrigiendo. || v. u. Recurrir, acudir 
ó acogerse. 
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Recorrer ta memoria, fr. fig. Recapacitar, hacer 
por recordar. || Recorrer uno los cañavkrat.ss. fr. 
tig. v l'ain. Andar de casa en casa, buscando donde 
le den algo. 

Recorrer, lmpr. Dar nuevo orden á un párrafo ó 
pagina, en virtud de modificaciones señaladas por el 
autor, por repetición de palabras ó descuidos del ca¬ 
jista, que obligan á justilicnr de nuevo la composi¬ 
ción. pasando letras de una línea á otra; también se 
recorre cuando hny tpie variar la medida de la com¬ 
posición y cuando deben pasar lineas de unas planas 
á otras. 

Recorrer. Mar. Examinar y arreglar una parte 
de mi buque, como máquinas, cámaras, fondos, apa¬ 
rejo. ele. 

RECORRIDA. (Elirn. — De recorrido.) f. Mar. 
Embonada, carena. || Arg. Acción de recorrer un 
espacio ó lugar, de ir ó transitar por él. 

Recorrida. Mar. I.a compostura que se hace en 
una parte del barco para dejarla en buen estado de 
servicio. || Taller de recorrida. En los arsenales, el 
que estaba destinado al arreglo de las jarcias de los 
buques tie vela. 

RECORRIDO, DA. F. Rotite, parcouri. tr.ivcrse. 
— It. Corso. — lu. Course, way.— A. Strccke.— P. Re¬ 
corrido.— C. Recorregut. recorreguda.— E. Vojo. p. p. 
de Recorrer. |¡ m. Espacio que recorre ó lia de re¬ 
correr una persona ó cosa. || Acción de reparar lo 
que está deteriorado. || Repasata. |] Acción y efecto 
de recorrer. ¡| (íerm. Paliza. 

1)ar un recorrido, fr. Germ. Reprender, casti¬ 
gar, pegar. 

Re"Orrido. Are. y Of. Operación de dar la últi¬ 
ma mano á la obra de carpintería. ¡| Operación de 
reponer hojas de puertas, ventanas ó balcones á su 
e-tado primitivo, cuando por la humedad ó alabeo de 
la madera aquéllas uo cierran fácilmente ó dejan 
huecos por los cuales puede penetrar el viento. I.os 
defectos de tales construcciones son, ó bien grandes 
contracciones de la madera que causan huecos entre 
la hoja v el cerco ó entre ambas hojas, ó bien que 
hnvan crecido ó estén alabeadas las maderas. En el 
primer caso, el recorrido consiste en colocar listones 
en el canto de las hojas para llenar el hueco. Estos 
listones se fijan con tornillos de cnbeza embutida ó 
con clavos si se trata de puertas exteriores, pero si 
son puertas del interior los listones se pegan con cola 
fuerte. Conviene siempre colocar un listón de solapa 
en la hoja batiente por el ludo en que abre, y mejor 
si se pone otro listón en la durmiente por el para¬ 
mento opuesto. Cuando se han hinchado las made¬ 
ras, el recorrido se hace con el cepillo para quitar el 
sobrante de madera, cuidando de quitar solamente lo 
sobrante á tin do no exponerse á que en el verano, 
por haberse resecado la madera con el calor, substi¬ 
tuya un hueco á la madera arrancada. De todas ma¬ 
neras. antes de pasar el cepillo conviene mirar si se 
puede remediar el defecto colgando de nuevo, esto 
es. arrancando los herrajes de colgadura y fijándolos 
en sitio distinto, rellenándose en tal caso con esta¬ 
quillas los huecos de los tornillos antiguos. Si las 
hojas se han alabeado se probará si se puede corre¬ 
gir el defecto colgando de nuevo, como se lia dicho. 
Este defecto es el peor que puede presentarse, pues 
generalmente no hay otro rente lio que desarmar com¬ 
pletamente la hoja, substituvendo por otros los lar¬ 
gueros. travesanos ó peinazos que se hayan alabea¬ 
do. resultando siempre cara esta operación, ya por [ 
• I coste de la mano de obra y de la madera emplea- i 


da, ya también porque precisa pintar de nuevo toda 
la puerta. De paso se recorten las cerraduras, lla¬ 
ves, pasadores, fallebas, cerrojos, etc., clavando de 
nuevo lo que esté suelto debiendo de estar lijo, dan¬ 
do aceite á lo que no corra bien y reponiendo las 
piezas deterioradas é inservibles por otras. 

Recorrido, lmpr. I.a parte de la coniposición ti¬ 
pográfica en que se efectúa la operación de recorrer, 
modificando las líneas por cambio de letras ó de pa¬ 
labras. por transposición de líneas ó por modificar lu 
medida d* ellas. 

En el dibujo y grabado litogrático, el recorrido ca 
la operación de enmendar en la piedra loa epígrafes 
ó Ins letras que aparecen imperfectas en la estum- 
pación. 

RECORTADÍSIMO. Bol. Hoja recortad i sima, 
sinónimo «le mullí tida. 

RECORTADO. DA. p. p. de Recortan. || ni. 
Arg. Proyectil que consiste en un cacho ó fragrniento 
cortado de una pieza de plomo ó hierro. || adj. Blas. 
Las piezas honorables encogidas en todos sus cabos, 
esto es, las que lio llegan con sus extremidades a los 
bordes dol escudo. || Se dice da los escudos cortados, 
ile los partidos y medio cortados y los medio corta¬ 
dos y partidos que tienen la linca horizontal que loa 
eorta un poco más absjo de su centro, y por tan¬ 
to la parte inferior queda algo máa pequeña que la 
superior. || Bot. Dícese de las hojas y otras par¬ 
tes ile las plantas, cuyos bordes tienen muchas v 
tnu v señaladas desigualdades. j| Dib. A ¡«líen se á |k 
sombra que aparece tan fuerte al fin como al ni inci- 
pio. || m. Figura recortada de papel. || Entre sastres, 
operación da recortar las piezas. || Industiin que con¬ 
siste en hacer figuras y retratos por medio de recor¬ 
tes artísticos en el pnpel, combinando hábilmente lo-» 
sombras con la luz. 

Recortado. Pial. Se dice de las figuras «ia un 
cuadro que aparecen como pegadas sobre el fondo, 
lo cual ordinariamente proviene «le la sequeiln.l «ie 
los contornos y de la crudeza de los colores Lín la. 
nnturaleza, los objetos se destacan unos de otros, 
relativamente al senthlo de la vista, de una manera 
suave y mediante tonos harmoniosos prodociiios pri¬ 
mero por loe reflejos, merced á los cuales cada oh eto- 
participa de las luces y de Us colores que le rodeno 
y después por el tenue vupor del ambiente, impreg¬ 
nado de luz. Las figuras de un cuadro resultan 
pues, recortadas cuando están mal combinados >- 
expresados los efectos del claroscuro y «le la pers¬ 
pectiva aérea. A veces quedan recortadas cuando el 
tiempo altera los colores. Ordinariamente el recorta¬ 
do «m un defecto más común en los cuadros de pin¬ 
tores dibujantes que en las obras de pintoies colo¬ 
ristas. 

RECORTAR. F. Découper.— It. Tagliare._In. 

To cut up. — A. Ausschneiden. — P. Recortar._ C. Es¬ 

tallar.— E. Tondi restajon. (Etim. — Del pref. re v cor¬ 
lar.) v. a. Cortar ó cercenar lo que sobra eri una 
cosa. || Cortar con arte el papel ú otra cosn en vnrms 
figuras. || Entre sastres, rectificar ó afinar el cc.rte 
de una pieza. || Pial. Señalar los pertiles d e ,,,, a 
figura. 

[ferie. Recortable. Reeortador, ra. Re¬ 
cortadura. Reoortamlento. Recortante. 

Recortar. Argnit. Arte de cortar tableros de n 

«lera delgada siguiendo perfiles de dibujos dados e 

manera que formen motivos de ornamentación 
Imistradas. cresterías, etc., que se emplean, sol, » 
todo, en las construcciones campestres. 
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Recortar. Jará. Sistema de poda encaminada á liso y seco, el recorte dehe pegarse en el cilindro im- 
que los vegetales tomen una forma detei minada, , presor de In máquina ó en el tímpano de la prensa á 
cuno se hace muy especialmente con los bojes y los , brazo ó de la minerva, siempre en el punto de coin- 
cipreseg. Cuando en el efecto (¡nal han de intervenir j cidenciu donde el grabado recibirá la presión, á cuyo 
las dores, es menester saber si ést;«s abren en los ! efecto se habrán pegado previamente uno ó más plie- 
broles del año corriente ó en los «leí anterior, como i gos y en cuya superficie la prensa ó máquina estain- 
sucede en los lilos. En este caso, el recorte debe j pará el grabado ó grabados, para fijar el recorte con 


respetar las yemas floríferas, y la posibilidad de 
obtener formas es inás limitada No debe confun¬ 
dirse el recorte con la poda de formación de \o*/cú¬ 
tale*. Esta última tiene por objeto dar á los árboles 
una forma especialmente conveniente para su pro¬ 
ducción fructífera; mientras que la forma perseguida 
por el recorte es puramente estética, exterior é inde¬ 
pendiente de la biología del vegetal. 

RECORTE. E. Decoupnre. rognure, recoupes. — It. 
Ritaglio. — In. Cutting. — A . Ausschnitt, Abfall. — 1\ Re 
corle. — C. Retal 1. — E. Trancajo. m. Acción y efecto 
de recortar. | Taurom. Regate para evitar la cogida 
del toro. || tig. y farn. Movimiento repentino del cuer¬ 
po para evitar un golpe. || En el juego del domino, 
colocación imprevista de una ticha que presenta un 
punto en que se creta débil al jugador, el cual lo da 
con frecuencia, no porque tenga muchos puntos como 
aquel, sino para obtener las fichas que necesita. ¡| 
pi. Porciones excedentes que por medio de un ins¬ 
trumento cortante se separan de cualquier materia, 
tejida ó elaborada, basta reducirla á la forma que 
conviene. ¡| Germ. Suelto ó noticia de periódico bre¬ 
ve y conciso. 

Dar un rkcorth. fr. Germ. Librarse de algo. 

Rrcorte. Grab. Operación que tiene por objeto 
separar muchos clisés en relieve obtenidos por una 
misma reducción, y que deben vaciarse para recibir 
líneas de texto ó montarse separadamente sobre blo¬ 
quea de madera de la misma altura que los tipos de 
imprenta. 

Rkcorth. Jard. V. Recortar. 

Rkcorth. lmpr. Superposición de varias pruebas 
de un mismo grabado ó lámina impreso sobre cartu¬ 
lina más ó menos delgada recortadas de numera orde¬ 
nada, según la técnica especial «leí prensista, cuvo olí- 
jeto es, al imprimir, alcanzar la mayor perfecciónen 
los variados tonos del grabado. A e*te efecto el re¬ 
corte para el grabado en inadera se forma á base de 
tres ó cuatro hojas; encuna de una entera su pegnn 
las demás, á medida que se van recortando. General¬ 
mente se procede por eliminación de las tintas débi¬ 
les y loa blancos, recortándolas en la primera, que 
luego se pega sobre la indicada, colocándola coinci¬ 
diendo las lineas y accidentes «leí dibujo cou exacti¬ 
tud en ambas. De una segunda se quitan los tonos 
ya recortados en la anterior y, además, las inedias 
tintas que gradualmente Jes sigue como fuerza «le 
entonación y se pega con igual cuidado sobre aqué¬ 
lla. De la tercera sólo se aprovechan los macizos co¬ 
rrespondientes á la entonación más intensa. Y «le esta 
conformidad el resultado de las superposiciones su¬ 
cesivas determina una gradación á manera de contra¬ 
moble, que visto al trasluz afecta una acentuación «le 
claroscuro muy acusado, puesto que son tres los 
gruesos de cartulina papel acoplado sobre aquellas 
partes de la imagen donde el dibujo es más vigoroso 
por sus tintas; dos gruesos para aquellos espacios 
sombreados manos intensamente y uno tan solo pnrn 
las tintas intermedias rayanas con las más tenues. 
Queda todavía el recurso de quitar alguna parte cla¬ 
ra para atenuarla aun mis, recortándola en la hoja 
que sirve de base. Perfectamente unido, sin grumos. 


certeza en el mismo sitio para que ni imprimir, cuando 
los pliegos pasen por eirtre el inoble y el recorte, some¬ 
tidos los tres elementos bajo la fuerza de la máquina, 
la mayor presión se efectúa en aquellas partes del 
grabado un que el recorte tiene mayor grueso, más 
alzas, y, de consiguiente, las entonaciones vigorosas 
tomarán la máxima cantidad de tinta «leí molde y en 
las otras partes la pisada será correspondiente ¿ la 
disminución «le grueso en el recorte y coadyuvará «le 
manera relativa á la degradación de las tintas. En 
los pormenores del sistema que acabamos de expo¬ 
ner, algún prensista tenía su especial manera «le 
obrar que no alteraba la teorín . Hemos descrito, aun¬ 
que someramente, la operación con referencia á lo* 
grabados en boj por ser su recorte el fundamento y 
prototipo de la técnica adecuada á la impresión, ya 
sea «le ilustraciones en madera «» en gálvanos. 

Ante el predominio y arraigo «leí grabudo en zinc 
v en cobre no creemos necesa io ampliar la «lescrip- 
ción.pues los cambios de procedimiento, la variedad 
«le clases en el fotograbado y aun los diversos siste¬ 
mas de prensas «le imprimir, factores son que obligan 
al estampador á obrar mo«litican«lo su criterio según 
los casos. La clase de papel tampoco es ajena al éxi¬ 
to en la impresión de ilustraciones. 

Respecto al recorte en el grabado nutotípico, los 
pareceres están discordes entre los profesionales: du¬ 
rante los primeros años usóse el recorte según la 
forma descrita, pero substituyendo la cartulina de 
las pruebas c«>n papel satinado; después ensa \ úse un 
cambio radical: el recorte «lejó de pegarse en el ci¬ 
lindro ó en el tímpano: fue colocado debajo la plan¬ 
cha grabada, entre éBta v el zócalo de madera en que 
se npova. De esta conformidad pudo simplificarse 
muchísimo la elaboración minuciosa del recorte, tra- 
ta«lo desde entonces á grandes masas, tan sólo las 
pertinentes á las entonaciones capitales de cada plan¬ 
cha. manera útil pnrn las autotipins cu vos bordes son 
difumn«los. Pero se dió un paso más: ce suprimieron 
los recortes, liando el éxito de la impresión al arre¬ 
glo del cilindro v á las alzas «le poco grueso en lo* 
grabados, tratamiento que se efectúa, junto con el 
texto, encima de los patrones habituales. 

l)es«le algunos años acá los alemanes introdujeron 
el recorte mecánico en relieve de greña. Se trata de 
unos cartones especialmente fabricados en tamaño* 
que os«*ilnn de 30 X 52 á 52 X 60 cm.; los hay «le 
dos gruesos; cartón flojo y cartón fuerte normal. La 
h«*»j:i se imprime por ambas caras con el respectivo gra- 
bado, y se emplea una tinta negra especial: puede 
ser transformada en relieve inmediatamente ó en otra 
ocasión por medio de un baño inofensivo en una cu¬ 
beta donde se desarrolla mediando cuatro ú ocho mi¬ 
nutos, según el grueso del cartón. 

Rkcorth. Taurom, V Tauromaquia. 

RECORVAR. P. Recourber, plier.— ít. Incurvare. 
— In To curve, to bend. — A. Ombiegen, krümmen.— P. 
Curvar. — C. Recorvar. — E. Kurbigi. ( Etim.— Del lat. 
recurrare, encorvar.) v. a. Encorvar. U. t. c. r. 

Deriv. Reoorvable. Recorvado, da. Re- 
oorvador, ra. Reoorvadura. Reoorva- 
miento. 
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RECORVO, VA. (Etim.— Del lat. recurva*, 
encorvado.) adj. Couvo. 

Recorvo. Zool. El género Recorvas comprende 
mamíferos del orden de loa artiodáctilos, suborden de 
los rumiantes y familia de los cérvidos, con cuernos 
jnuv encorvados por delante, sin mogote medio, con 
uno Rolo en la base hacia delante, arriba y afuera. 

U. Dnvanceilti 6 barasuiga de la India es esbelto, 
grande, con cabeza corta, hocico agudo, piramidal, 
orejas grandes y muy anchas, ojos rasgudos, patas 
fuertes, cola casi tan larga como en el gamo, cuer¬ 
nos anchos, muy ramificados, pero sin las dilatacio¬ 
nes del alce, con el mogote delantero dividido en el 
último tercio en dos ramas á su vez bílidas, la pos¬ 
terior con muchas ramificaciones fuertes hacia arriba 
y atrás. Pelaje apretado y abundante, al parecer 
erizado, gris pardusco obscuro en la raíz y pardo 
dorado en la punta, en verano más rojizo, gris ama¬ 
rillento en el vientre, faja pardoobscura en el lomo, 
frente gris, liocico blanco agrisado, con fajas pardo- 
obscuras detrás, orejas pardas, cascos grande*. 

RECOSEDOR, RA. adj. Que recose. Usase 
también como substantivo. 

RECOSER. (Etim.—Del pref re y coser.) v.n. 
Volver á coser. |¡ Coser por muchas partes. || Com¬ 
poner, zurcir ó remendar la ropa y especialmente la 
blanca. 

RECOSIDO, DA. p. p. de Recoser. || m. Ac¬ 
ción y efecto de recoser una cosa. 

RECOSTAR, v. r. F. S’appuyer sur. —It. S'appog- 
giare.— In. To recliae. — A. Hiolegen. — P. Recosiar-se. 
—C. Recolzar-se, repenjar-se.—E. Klinigi. (Etim.—Del 
pref. rey costa, costado.) v. a. Reclinar la parte su¬ 
perior del cuerpo el que está de pie ó sentado. Usase 
también como reflexivo. || Reclinar una cosa, apo¬ 
yándola en otra. U. t. c. r. | v. r. Reclinarse ó 
echarse pata descanso ó comodidad. U. t. c. r. Este 
verbo presenta las mismas irregularidades que el 
verbo recordar. 

Dtriv. Reoostable. Recostadamente. 
Rooostadero, Recostado, da. Recosta- 
dor, ra. Recostadura. Reoostamiento. Re¬ 
cosíante. 

Recostarse en... fr. fig. y fam. Confiar, descan¬ 
sar en la persona ó cosa aludida. 

Recostarse. Mar. Inclinarse mucho una embar¬ 
cación á causa del viento ó porque, varada, se apoya 
sobre uno de los pantoques. 

RECÓSTICA. f. Zool. (Rhechosticha E. Siin.) 
Género de arañas do la familia de los avieuláridos 
y tribu de los avíenla míos. Es afín á Homneommn 
Auss.. pero difiero en que los ojos medios anteriores 
laterales son algo mayores y distantes entre sí un 
espacio no mucho más ancho que el ojo: los medios 
posteriores son bastante distantes de los anteriores, 
pero npenag separados de los laterales posteriores; 
ojos laterales medianos, iguales entre sí, distantes 
mutuamente un espacio más ancho que el ojo: los 
cepillos de los metalarnos anteriores alcanzan al me¬ 
nos la tercera parte basilar del artejo; bulbo del 
macho deprimido cerca de la mitad y provisto por la 
pai te de fuera de una quilla semicircular: ápice rec¬ 
to y muy agudo. Se lia formado para una especie 
norteamericana, R. texensis E. Siin., de la región 
cálida. 

RECOTÍN recotán. m. .1 negó ile mucha¬ 
chos qu. consiste en ponerse uno A gntas v aceitar 
el número de dedos que otro apoya extendidos sobre 
su espalda. 


RECOULY (Raimundo). Biog. Escritor francés 
contemporáneo, n. en Saint-Pons-de-Maucliieni 
(Hérault) en 1876. Fué corresponsal de guerra úe Le 
l'emps v redactor de Le Figuro. Estudió en la Sorbo- 
na y obtuvo el diploma de agregación de la Univer¬ 
sidad, y fué presidente de In Asociación general de 
estudiantes de París. E» autor de varia» obras, sien¬ 
do las más importantes las de historia contemporá¬ 
nea. Se le debe: Lepaps maggar. Impressions et dudes 
sur lo Hongrie (Parla, 190.1), 1)tx mois de guerre en 
Maudchourie. Jmpreuious d un timain ( París, 1 905), 
Le Tsar «t la Doiima (París, 1906), En A ngletem 
(La Vie et les Moeurs, les uuiis de Londres, La so- 
ciiti), La pulitique, Lt meeauismt parlamentare, 
obra laureada ppr la Academia de Francia (1910); 
Gastón Calmette. Din campagne politique. Ses rai- 
soiis, ses resultáis (París. 1914), y Al. Jonuart en 
Grite et I'abdica tion de Constantin (París, 191S). 

RECOVA. F. Hente.— lt. Huta di cani.— In. 
Pack.— A. Koppel, Dente.— P. Matilha. récna.—C. 
Colla, canilla.— E. Aienaro. (Etim. — Del mismo ori¬ 
gen que recua.) f. Compra de huevos, gallina» y 
otras cosas, que se hace por los lugares para volver¬ 
las á vender. || Paraje público en que se venden las 
gallinas y demás aves domésticas. || Cuadrilla de 
perros de caza. ¡| prov. And. Cubierta de piedra 6 
fábrica que sa poue para defender riel temporal al¬ 
gunas cosas. || Amer. Mercado temporal paro comes¬ 
tibles. || Arg. Corredor ó galería que da A la calle 
ó á una plaza, delante de una lila de casas de ne¬ 
gocio. 

RECOVAR. (Etim. — Do recova.) v. a. Cum- 
prnr huevos, gallinas y otras cosas por los lugnres 
para volverlas á vender. 

RECOVECO. F. Oétonr, siuuosilé.— lt. SvoltJ, 
girivolta. — In. Turning. — A. Krñmmnng. — I*. Sinuosi- 
dade. — C. Giragons».— E. Angnlo. (Etim. — Del pref. 
re y cueva (?), ó bien, según Larramendi, del vnsc. 
goicobeco, comp. de goico, de arriba, y beco, de aba¬ 
jo.)m. Vuelta y revuelta de un callejón, postilo, 
arroyo , etc . || fig . Simulado aditicio ó rodeo de 
que uno se vale para conseguir un fin. |j Cualquier 
genero de circunloquio». || Bib. Linea quebrada, rec¬ 
ta ó mixta que va formnndo ángulos desiguales v cur¬ 
va» entrantes y saliente». 

RECOVERÍA. f. Oficio ú ocupación del re¬ 
covero. 

RECOVERO, RA. (Etim. — De recova.) m. v 
f. Persona que anda comprando huevos, gallinas v 
otras cosas para revenderlas. 

RECQU1GNIES. Geog. Atún, de l*'rancia, de¬ 
partamento del Nord, dist. V á 26 Unís, de Avesnes, 
Hit. á oril. del Sambre; unos 1,200 h. Est. del ferro 
carril del Norte. Cauterns de mármol. 

RECRE. (Etim. — De recreo.) m. Rsci.k. 

RECREABLE* (Etim. —De recrear.) adj. Ca¬ 
paz de recrear. || Que recrea ó deleita. |¡ !¡g. Refoci¬ 
lante. confortativo, vigorizado!'. 

RECREABLEMENTE, adv . m . DtrtKiTO* 
SAMIÍNTK. 

RECREACIÓN, l.'ncep. F. RécréiUon. amois- 
rnent. — lt. Ricreazione. — In. Recreatioo. play tune.— 
A. SpicDtunde.— P. Recreapáo. — C. Pas3atemps. depert 
— E. Amuzeco. (Etim. — Del lat. rtereatio , ónix, re¬ 
creación.) f. Acción y efecto de recrear ó r, crearse. 

|| Diversión para alivio del trabajo, con especialidad 
I en casas de campo ó lugares amenos. || Bebliogr. Ti- 
| tolo de ciertas obras en que las cuestiones sen; s son 
I tratadas en forma recreativa. 



RECRE 

Recreación. Pasatiempos. Con el nombre de re- I 
creaciones científicas y también con el de ciencia re¬ 
creativa se comprenden gran número de pasatiempos 
de diversa índole, más 6 menos relacionados con las 
ciencias naturaies v matemáticas. La bibliografía so¬ 
bre las recreaciones cien tí ticns es sumamente extensa, 
como podrá verse en la lista de obras que encontrará 
el lector al final de este artículo. En la elección de 
las siguientes recreaciones científicas se ha atendido 
sobre todo á la sencillez y al mismo tiempo se ha 
procurado que todas resultasen interesantes. Que¬ 
dan excluidos todos los juegos, asi como loa chara¬ 
das, acertijos, etc., que se tratan en otras voces de 
esta Enciclopedia. 

I.— Recreaciones matemáticas 
Simias y restas 

Hallar dos números tales que restando 1 del ma¬ 
yor y añadiendo 1 al menor se obtenga el mismo 
resultado, y que añadiendo 1 al mayor se obtenga 
un número doble del que resulta restando 1 del 
menor. 

Solución. Los números son 5 y 7: 

7 — 1 = 6 | . . 

5 -+ 1 = 6 l B 

- j _ ^ j 8 doble de 4 

Xlimeros curiosos 

I. El número 123150789 tiene la singular pro¬ 
piedad de que, tomándolo como substraendo del nú¬ 
mero 987651321, formado por las mismas cifras en 
orden inverso, da el número 861197532, que está 
formado por las mismas cifras en distinto orden. 

II. El número 112S57 

multiplicado por 2 da 285714 

» » 3 » 128571 

» * 4 » 571428 

» » 5 » 71 1285 

» » 6 » 8571 12 

Todos estos productos están formados por las mis¬ 
mas cifras en el mismo orden circular. 

III. El número 37, multiplicado por 3, 6; 9, 
12, 15, 18, 21, 24, 27, da los siguientes resultados: 

X 3 (= 3 X 1) da 111 siendo 1 4- 1 -)- 1 = 3 

X 6 (= 3 x 2) » -2-22 » 2 -+ 2 + 2 = 6 

X 9 (= 3 X 3) » 333 » 3 + 3 + 3= 9 

X 12 (= 3 X 4) » 4 14 » 4 -+ 4 -+ 4 = 12 

X 15(= 3 X 5) » 555 » 5 -+ 5 -+ 5 = 15 

X 18 (= 3 X 6) » 666 » 6 -+ 6 4- 6 = 18 

X 21 (= 3 X 7) » 777 » 7-+7-+7=21 

X 24 (= 3 X 8) » 888 » 8 -+ 8 +- 8 = 2 1 

X 27 (= 3 X 9) » 999 » 9 -+ 9 +- 9 = 27 

Los veinticuatro datos 

Un jinete se detuvo delante de la puerta de un 
herrador, pidiendo á éste que herrara el caballo por 
poco dinero. El herrador le dijo: «Le llevaré muv 
poco: 1 céntimo por el primer clavo, 2 por el segun¬ 
do, 4 por el tercero, 8 por el cuarto v orí sucesiva¬ 
mente hasta los 24 clavos necesarios para las cuatro 
herraduras del caballo.» 

El jinete aceptó el trato, que creyó muv acepta¬ 
ble: pero, mientras el herrador realizaba su trabajo, 
se puso á sacar la cuenta de los céntimos que ésta 


ACION 1233 

le costaría. Al poco rato se asustó viendo que le sería 
imposible cumplir lo que había prometido. 

Efectivamente, el clavo 24 le resultaba ¡i 83886.08 
pesetas y ei total de los 24 clavos era de 167772,15 
pesetas. 

. A¡Itcmar un numera pensado 

I. Se invita á una persona á que piense un nú¬ 
mero de una sola cifra. Cuando lo ha pensado se le 
dice que lo multiplique por 3 y tome la mitad del 
producto, teniendo cuidado de añadir una unidad al 
producto, porque de otro modo habría una fracción 
y es necesario evitar esto. Tomada la mitad se hace 
que lo multiplique por 3 y luego que divida el pro¬ 
ducto por 9. Cuando la persona hn terminado estas 
operaciones, se le pregunte cuál es el cociente y, 
multiplicando éste por 2. se obtiene el número pen¬ 
sado. cuidando que se añada una unidad si, de no 
hacerlo, hubiera de resultar una fracción su el co¬ 
ciente. Si al hacer la multiplicación por 3 el pro¬ 
ducto no es 9. el número pensado es la unidad. 

Ejemplos. Supongamos que el número pensado 
es el 8. Multiplicado por 3 resulta 24, tomando la 
mitad resulta 12. multiplicando por 3 resulta 36 y 
dividiendo por 9 se obtiene el número 4, que es el 
número que da á conocer la persona que hn pensado 
el número. Multiplicando 4 por 2 se obtiene el nú¬ 
mero 8 que es el que había pensado. 

II. Se multiplica por 2 el número pensado, á 
este duplo se añade 4, se multiplica la suma por 5, 
al producto se añade 12 y luego se multiplica la 
sutna por 10. Se pregunta cuál es este producto, 
se le resta mentalmente 320 y se divide el resto 
por 100. El cociente es el número pensado. 

Ejemplo. El número pensado era 7. Multiplican¬ 
do por 2 : 7 X 2 = 14 ; 14 -+ 4 = 18; 18x5 
= 90: 90 4- 12 = 102; 102 X 10 = 1020; 
1020 — 320 = 700; 700 : 100 = 7. 

Testamento carioso 

Un abogado está encargado de hacer cumplir un 
testamento, en virtud del cual el testador dispone 
que los caballos de su cuadra se distribuyan entre 
tres personas del siguiente modo: para A la mitad 
de los caballos, para 11 un tercio V para C un nove¬ 
no. Al redactarse el testamento habrá en la cuadra 
18 caballos; pero, posteriormente V antes de que 
falleciera el testador, murió un caballo, de suerte 
que sólo quedaban 17 por repartir. Parecía imposi¬ 
ble la división de la herencia cumpliendo las dispo¬ 
siciones del testamento, cuando se le ocurrió ni abo¬ 
gado una idea para prevenir toda disputa entre los 
legatarios. Cogió un caballo de su propia cuadra, 
hizo la distribución con arreglo á las cláusulas del 
legado y conservó su caballo después de haber con¬ 
tentado á todos los legatarios. Hizo el reparto de la 


siguiente manera: 

A recibió la mitad de 18. 9 caballos 

11 » el tercio de 18. 6 » 

C » el noveno de 18. 2 » 

Total. ..... 17 caballos 

Caballo conservado por el abogado . . 1 caballo 

Total. 18 caballos 


Demostraciones sofisticas 

I. Un número cualquiera p es igual á un núme¬ 
ro mayor cualquiera g. 
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Llamando d á la diferencia entre p y g se tiene: 
9 — V = d 

Multiplicando los dos miembros de esta igualdad 
por g — p: 

(9 — p) (.9 — P) — d {g — p) 
Efectuando las operaciones indicadas: 

9 1 — 9P — 9P + />* = dg — dp 
Cambiando ds miembro gp, dg y p* : 

9 * — 9P — dg = gp — p 1 — dp 

Separando el factor común g en el primar miem¬ 
bro y el factor p en el segundo: 

9 (9 — P — d) = p (g — p — d) 

Dividiendo los dos miembros por (g — p — d) ten¬ 
dremos: 

9 = P 

La causa del error es ser igual á eero la cantidad 
g — p — d. 

.11. Demostrar que 13 es igual á 27. 

Ox 13 = 0 X 27 5 — 5 = 0 

(5 — 5 x 13 = (5 — 5) X 27 

Dividiendo los dos miembros por el factor co¬ 
mún (5 — 5): 

13 = 27 

Bl tablero di ajidnt 

Según una leyenda persa, el inventor del juego 
del ajedrez pidió por su invento el siguiente premio: 
Un grano de trigo por la primera casilla del tablero, 
dos por la segunda, cuatro por la tercera, ocho por 
la cuarta, etc. 

La suma de los granos de trigo de los 64 térmi¬ 
nos de la serie: 

1 +- 2 + 4 + 8 4 - 16 -+ 32 + 64 4- 128 4 - 256 
12345 6 7 8 9 

-f 512 + 1024 -f 2048 -f 4096 4- 8192 4- 16384 
10 11 12 13 14 15 

-f 32768 -j- 65536 -+ 131072 4- 262144 4- 
16 17 18 19 

es igual á 18146744073709551615. Pura producir 
esta cantidad de trigo ae necesitarla aproximada¬ 
mente la cosecha que podría dar España en unos 
veinticinco mil años y. esparcido por la superficie 
de la tierra, la cubrirla del todo formando una capa 
de mñs de 5 cm. de grueso. 

Formal diversas de escribir un número 

I. El número 10 escrito con varias cifras ¡míales 

10=11 — 1 

10=3X3 + ? 

O 

II. El número 100 escrito con cinco cifras 
iguales. 

100 — 111 — 11 

100 = 33 X 3 + ? 

100 = 5 x 5 X 5-5 x 5 
100 = (5+-5 + 5-+5) x 5 


III. El número 1000 escrito con siete cifras 
iguales. 

QQ 

1000 = 999 + - 


Bl juego de la aguja 

Se trazan en una hoja de papel blanco una serie 
de lineas rectas paralelas AA' BB' CC' ... equidis¬ 
tantes y se echa á la ventura sobre la hoja de papel 


.1 

I 


C 1 
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una aguja ai perfectamente cilindrica, que tenga 
una longitud igual á la mitnd de la distancia que 
separa lus rectas paralelas (fig. 1). Se repite el ex¬ 
perimento muchas veces, cuantas más mejor, y se 
anota el número de ve¬ 
ces que la aguja caiga 
cruzando las paralelas y 
el número de veces que 
se ha dejado caer la agu¬ 
ja. Dividiendo el último 
número por el primero, 
resulta un cociente que 
se acerca tanto más á la 
relación entre la circun¬ 
ferencia -v el diámetro 
cuantas más veces se 
haya lanzado la aguja. 

A las cien veces el cociente acostumbra á dar va las 
dos primeras cifras 3,1 de la dicha relación q’ue ea 
3,14159265... n 

Singular aníllenlo de superficie 

Se divide un cuadrado en 64 pequeños cuadrados 
(8 X 8), como en el tablero de ajedrez. Luego se 
corta según las lineas marcadas en la figura 2 y Im 




Fio. 8 



cuatro partes en que ha quedado dividido se reúnen 
como indica la figura 3. Resulta asi un rectángulo 
cuyos lados tienen, respectivamente, las longitudes 
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drio, etc.) que lleve arrollado un hilo fijo por un 
extremo al interno cilindro; ee ata al otro extremo 
del hilo un lápiz, cuya punta se aplica al papel. 



Fio. 8 


Fig. 9 


Fie. 10 


13 y 5, es decir, que ae han formado ahora 65 cuadra- 
dos. iguales á loe que formaban la primitiva figura 
cuadrada. ¿Es que ha habido aumento de superficie? 

Eu realidad, el cuadrado sobran¬ 
te se forma á expensas de las recor¬ 
taduras que han sufrido otros cua¬ 
drados. Trazando Isa figuras en ta¬ 
maño algo grande y cuidadosamen¬ 
te, al tratar de formar el rectángulo 
se observa que lo que parecía una 
linea diagonal es realmente un cua¬ 
drilátero estrecho y alargado, cuja 
superficie corresponde á la del cuadradito en que 
aparentemente lia aumentado el papel recortado. 

JCsIiiii'/iie ensanchado 


Desarrollando el hilo, el lápiz traza una tspiral, en el 
sentido que vulgarmente se da á esta palabra (fig. 6). 

Trenado dt la elipse 


Un propietario quiere duplicar la superficie de un 
estanque, con la condición de conservar su forma 



F, °- 1 Fio. 6 

cuadrada sin destruir los cuatro árboles situados en 
los vértices. 



Fia. 6 

Solución. Se da al estanque forma cuadrada ocu¬ 
pando loa árboles los puntos medios en el borde de 
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lea paredes. I.as figuras 4 y 5 excusan explica¬ 
ciones. 

Tratado dt una ttpiral 

Se fija sobre el papel la base de un cilindro de 
cualquier materia (un trozo de lápiz, un tubo de v¡- 


Para dar forma de elipse á Ins parterres, los jar¬ 
dineros á menudo usan el siguiente procedimiento. 
Se clavan en el suelo dos estacas en los puntos co¬ 
rrespondientes á los locos de la elipse y en ellos se 
atan los extremos de una cuerda floja. Con un pun¬ 
zón aplicado por la 
punta al suelo se po¬ 
ne tirante la cuerda, 
y, manteniendo la 
cuerda tirante, se co¬ 
rre el punzón de un 
extremo á otro de la 
cuerda. El punzón en 
su movimiento traza 
la elipse. 

Se puede dibujar Fia. 11 

una elipse en un pa¬ 
pel substituyendo las estacas poi*’ agujas y el pun¬ 
zón por un lápiz ó una pluma y la cuerda por un 
hilo. I.n elipse resulta más ó menos alargada según 
sea la distancia entre las dos agujas y la longitud 
del hilo (fig. 7). 

Si problema de los potos 

En una casa de vecindad hay tres habitaciones 
A, B y C que dan al patio y en éste hay tres pozos 
3, 2 y 1 (fig. 8). El vecino de A debe surtirse de 
agua del pozo 1. el de V de la del pozo 2 y el de C 
de la tlel pozo 3. Para evitar riñas, el propietario de 
la casa ha cercado en el patio los respectivos cami¬ 
nos con espino artificial. ¿Cómo ha evitudo que los 
caminos se crucen? 

Solución. Pueden 
trazarse los caminos 
según indican las fi¬ 
guras 9 y 10. 

El tetraedro 

Construir con seis 
palillos ó con seis 
fósforos cuatro tri¬ 
ángulos equiláte¬ 
ros iguales entre si. Fio. 12 

Solución. I.a úni¬ 
ca solución posible consiste en disponerlos como in¬ 
dica la figura 11, esto es, siguiendo las aristas de un 
tetraedro regular; los cuatro triángulos correspon¬ 
den á las cuatro caras del tetraedro. 

Circnnjerenciat concéntricas 

Dibujar dos circunferencias concéntricas con un 
trazo continuo, esto es, sin tepurar del papel la pun¬ 
ta del lápiz. 
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Solución. Una vez se haya dibujado la circunfe¬ 
rencia exterior 6e dobla el papel, como se ve en la 



figura 12 y, sirviendo el dorso de puente para el 
lápiz, se traza la circunferencia interior. 


Ordenación de monedas 

I. Disponer seis monedas de manera ijue formen 
tres lineas de tres monedas cada linea. 

Soluciones: 

• • • 

• • ó bien • 

• • • • • • 

FlO. 23 Fio. 24 

II. Formar con 17 monedas una cruz de modo 
que desde el pie hasta cada extremo se cuenten 


Tapón triple 

Cortando un tapón de corcho de la manera indi¬ 
cada en la figura 13, puede servir para tapar orificios 


□-!-! U-.-U 


IJJJ 

Fio. lo 


LLU I I I 


ujj rrn 
u u uir 


Fio. 16 


Fio. 17 


Fio. 18 


circulares, cuadrados y triangulares (fig. 14). Sin 
embargo, no es probable que cierre muy bien nin¬ 
guno de estos orifi¬ 
cios; lo mismo suele 
ocurrir con los instru¬ 
mentos destinados á 
muchos usos. 

Problemas con fósforos 
ó palillos 

I. Cambiar la po¬ 
sición de siete fósfo¬ 
ros dispuestos como in¬ 
dica la figura 15, de 




Fio.19 


Fio. 20 


modo que resulten cuatro cuadrados 
Solución. Figura 16. 

II. Cambiar la posición de los fósforos (fig. 17 
de modo que resulten cinco cuadrados iguales. 
Solución. Figura 18. 
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11 monedas. Luego se quitan dos monedas <le ma¬ 
nera que, ó pesar de no haber aliorn más qtie 15 mo¬ 
nedas, se tenga todavía una cruz en la que se sigan 
contando 11 monedas desde el pie de la cruz á cada 
uno de los tres extremos. 



Fio. 27 


Conversión de un cuadrado en un triángulo 
rectángulo 

Basta recortar el cuadrado según la linea que une 
un vértice con el punto medio de un lado y juntar 




Fio. 21 Fio. 22 

los dos pedazos como indican las figuras 19 y 20. 

Conversión de la crin griega en un cuadrado 
cortándola con dos tijeretazos rectilíneos 

La cruz griega se corta según las lineas de tra¬ 
zos y puntos de la figura 21 y los cuatro peda¬ 
zos resultantes se uncu entre si según indica la figu¬ 
ra 22. 


Solución. Se quitan las monedas a y c y se paso 
la b al extremo de la cruz. V las figuras 25 y 20. 

Construir un cuadrado con los cuatro triángulos 
representados en la figura 27 

Para preparar los cuatro triángulos se divide un 
cuadrado de cartulina según las lineas señaladas en 
la figura 28. Su solución es la 
indicada en esta última figura. 

El canal estrecho 

A lo largo de un canal estre¬ 
cho no puede pasar más que un 
huque á la vez y. para que sea 
posible el pnso de dos que se en¬ 
cuentren en el canal siguiendo 
direcciones opuestos, existe en 
una de las orillas una pequeña ensenada, en la cual 
se refugia uno de los buques mientras el otro siguí 
su marcha en linea reetn. No cabiendo en la ensi¬ 
llada más que un solo buque, ¿cómo deberá proceder- 
se cuando lleguen frente ó la ensenada dos buques 
en un sentido y dos en sentido contrario? 
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Solución. El buque 2 (fig. 29) entra en la en¬ 
senaba, el 1 retrocede idgo, los 3 y 4 pasan en 
linea recta á A ; el 2 pasa a tí, los 3 y 4 retroceden 



Fio. 29 


á tí. el 1 entra en la ensenada, los 3 y 4 pasan en 
línea recta á A y prosiguen su camino: el 1 pnsn 
á tí y 1 y 2 sigueu eu Unen 
recta. 

Cuadrado mágico 

El cuadrado (fig. 301 está 
dividido en 1G pequeños cua¬ 
drados numerados Tiene la 
propiedad de que sumados los 
números correspondientes á 
cada lado v los números co¬ 
rrespondientes á las dingonnles se obtiene siempre 
el numero 34. 


T 

14 

15 

4 

12 

7 

6 

9 

8 

11 

10 

5 

13 

Jj 

3 

16 


Fio. 30 


Dicisión tic un terreno 

I. Un terreno de la forma de la figura 31, debe 
dividirse eu cuatro parcelas iguales. 

Solución. Figura 32. 

II. En un campo cuadrado hay una casa (figu¬ 
ra 33) y el campo debe dividirse en cinco partes 
iguales. 

Solución. Figurad!. 

De un rectángulo hacer un cnailrado 

Un trozo de papel de forma rectangular, dividido 
en 3G pequeños cuadrados, como indica la figura 35, 


Fia.31 Fio. 32 

debe cortarse con las tijeras en dos partes que. uni¬ 
das entre si, formen un cuadrado. 

Solución. Se corla como indica la línea gruesa 
del centro de la figura 3G y las dos partes se unen 
como se ve en la figura 37. 

Recorrido de las 61 casillas del tablero de Ajedrez 

En una hoja de papel se dibuja un cuadrado divi¬ 
dido en G! cuadraditos iguales y se ponen en ellos 
ios números indicados en la figura 38. Estas casillas 
deben recorrerse con una línea, de manera que el 
lápiz sólo pase una sola vez por cada casilla, con 
una sola excepción, principiando en 1 y terminando 
eu G4. 


Solución. La linea dehe pasar de 1 i 8 y de 
esta casilla ha de ir sucesivamente á las casillas 5G, 
55. 15. 9. 17, 22, 5!. 53. 29. 25, 33, 3G, 52, 51. 
43, 41, 57. 58. 50, retrocediendo luego de 50 á 58 
y yendo finalmente á la casilla Gl(tig. 39). 

Cortar un papel de modo que con un soto tijeretazo recto 
resulte una cruz ¡atina 

Solución. Las líueas de puntos de a (fig. 40) in¬ 
dican la manera cómo debe doblarse el papel para 
que con un solo tijeretazo recto resulte la cruz. La 
línea de puntos de 4 in¬ 
dica cómo do be hacerso 
p| corte. La pnrte es¬ 
trecha de ¡a figura 4, 
tiDa vez desplegado el 
papel, forma la cruz la¬ 
tina representada en c. 

El J'uso rectangular 

Un campo rectangu¬ 
lar está rodeado por un 
foso de 3 m. de anchu¬ 
ra y que está lleno de 
agua. ¿Cómo se podrá 
hacer un puente para 
pasar el foso por me¬ 
dio de dos tablones de 
3 m. de largo cada uno? 

Solución. Se pon¬ 
drán los tablones como 
se ve en la figura 41. 

El salto del caballo 

El movimiento del 
Caballo en el juego da 
ajedrez presenta difi¬ 
cultades para muchos 
jugadores y ha dado lugar á muchos problemas. 
Uno de éstos consiste en mover el caballo comen¬ 
zando por una casilla y haciéndole recorrer todas las 
demás sin pasar más que una vez por cada una. 
Las soluciones de este problema son numero¬ 
sas y entre ellas figuran las representadas por 
las figuras 42, 43 y 41. 

Doce flchas en seis Jilas 

— Colocar 12 fichas ó 12 monedas en 6 lineas 
I rectas, de manera que haya 4 fichas ó mone- 
' das en cada línea. 

; La figura 45 indica la solución. 

_' Los 20 triángulos rectángulos 

En una cartulina de forma cuadrada se tra¬ 
zan con lápiz las líneas que representan la figu¬ 
ra 16. Para ello se principia uniendo cada vértice del 
cuadrado con el punto medio de uuo de los lados 



Fia. 83 


opuestos y después se trazan los 20 triángulos. Se 
corta la cartulina siguiendo las líneas trazadas y se 


Fio. 33 


1 

1 

i 


ryr-.- * 4 -. 


V... 


¡ 


Fio. 84 
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mezclan loe 20 triángulos recortados. El problema 
consiste en reconstituir el cuadrado primitivo. 

El octógono mágico 

Se traza un octógono regular en una hoja de car¬ 
tulina y se divide en trozos como se ve en U (figu¬ 



ra 47). Se forman asi 12 trozos que forman tres gru¬ 
pos de cuatro cada uno iguales entre si (1, 2 y 3, 

fig. A). Para recons¬ 
tituir el octógono se 
colocau primero los tro¬ 
zos 1 y á su alrede¬ 
dor se pouen loa tro¬ 
zos 2 y 3. 

La crut mágica 

Se traza en una car¬ 
tulina uua cruz latiDa 
y se recorta, como se 
indica en la figura 48, 
en cinco pedazos. El 
problema consiste en 
reconstituir la cruz con los pedazos de cartulina. 

Los ocho cuadrados 

Se recortan de una cartulina ocho cuadrados igua¬ 
les y cuatro de éstos se dividen diagonalmente en 
dos partes cada uno, obteniéndose así ocho triángu¬ 
los rectángulos iguales. El problema consiste en for¬ 
mar con los ocho cuadrados y los ocho triángulos un 
cuadrado. 

Solución. Está indicada en la figura 49. 

II.- RbCRBACIONHS FISICAS 

La moneda en equilibrio 

Se coloca agua en una botella, se toma un tnpón 
de corcho y se hace en él un corto en el sentido de 



que la moneda pueda permanecer, con facilidad, en 
el borde de la botella (fig; 50). Es de mucho efecto 
repetir el experimento en la forma que indica la figu- 



a be 
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ra 51. El experimento permite vaciar la botella sin 
tocar con los dedos el tapón que contiene. Se lo¬ 
gra una ligera variante de este experimento colocan¬ 
do la moneda en equilibrio sobre una aguja de acero 
y haciéndola girar 
rápidamente sobre si 
misma (fig. 52). 

El aljller en equilibrio 

Someter al equili¬ 
brio un nlfiler sobro 
una aguja, parece á 
simple vistn más di¬ 
fícil de lo que es.en 
realidad. Se clava un 
alfiler en un tapón en 
posición nnálogH á la 
en que se colocó la Fio. 41 

moneda en el prece¬ 
dente experimento, fijando, igualmente, en el tapón, 
los dos tenedores. Con un poco de paciencia se lo¬ 
grará el equilibrio del alfiler sobre la punta de una 
aguja, fijo éste 4 su vez en un tapón aplicado á una 
botella (fig. 53). 

Como se representa en la figura 54. es posible me¬ 
ter en equilibrio el alfiler en posición horizontal so¬ 
bre la punta de la aguja. Y aun con un ligero im¬ 
pulso se logrará que la aguja 



1 | 2 | 3 | 4 | 5 | 6 | 7 [ 8 
9 j 10 | 11 | 12 | 13 | 14 | 15 1 16 
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41 | 42 43 | 44 j 45 [ 46 | 47 | 48 
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57 j 58 | 59 j 60 | 61 \ 62 | 63 | 64 j 



gire sobre st misma. 

El lápiz en equilibrio 

Constituya u na .complica¬ 
ción del experimento anterior. 
El tapón es ahora atravesado 
por un lápiz que descansa so¬ 
bre la punta de la aguja. Otro 
lápiz que lleva clavadas do* 
plumas es colocado en equili¬ 
brio sobre el primero (fig. 55). 

El plato giratorio 

I,a botella, el tapón y la 
aguja permanecen como en ti 
precedente experimento. Se to 


su longitud y se inserta una moneda en dicho corte. 
Se fijan, después, dos tenedores eu dos lados opues¬ 
tos del tapón, de modo que formen con éste un án¬ 
gulo de unos 30°. Semejante disposición permite 


man otros dos tapones y se corta coda uno de ellos 
por mitad, verticalmente. Se fija un tenedor en la 
extremidad de cada medio tapón y en su parte pla¬ 
na. Se colocan los cuatro tenedores asi dispuestos y 
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de igual peso á distancias iguales alrededor del bor¬ 
de del plato; éste permanece en equilibrio y puede 
girar sobre si mismo (tig. 56). 

El huevo equilibrista 

En la extremidad de un tapón se corta una ligera 
concavidad para adaptarlo, en lo posible, al vértice 

de un huevo. Luego se 
clavan en el tapón los 
sólidos tenedores que 
actúan de contrapeso. 
La figura 57 indica có¬ 
mo se hace el experi¬ 
mento. 

El tapón viajero 

Para este experimen¬ 
to precisa proporcionar 
al tapón, provisto de 
los tenedores, dos pier¬ 
nas consistentes en dos Tuertes alfileres ó dos fuertes 
clavos, hundidos en la base del mismo tapón. El in¬ 
dicado conjunto se coloca en el extremo superior de 
una regla de manera inclinada. Oscilando poco á 
poco é inclinándose alternativamente á un lado y i 
otro, con una serie de saltos, el tapón descenderá 
hacia la parte inferior de la regla (fig. 58). 

El rabo (le agua 

Se suspende un cubo de agua de un bastón largo 
colocado sobre una mesa de manera que su tercera 

parte salga hacia 
fuera del borde de la 
mesa. Otro bastón 
corto se coloca de tal 
suerte que uno de 
sus extremos des¬ 
canse en el ángulo 
interno del fondo del 
cubo, más cercano á 
la mesa, y el otro ex¬ 
tremo se aplique al 
extremo inferior del 
bastón largo. En es¬ 
tas condiciones lio 
feerá difícil alcanzar 
el equilibrio, y el cubo en cuestión podrá también, 
en parte, llenarse de agua (fig. 59). 

La botella equilibrista 

El mango curvo de un bastón es aplicado al cue¬ 
llo de una botella, la cual se coloca en una cinta sus 
pendida (fig. 60). 
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La moneda giratoria 

Se dobla un trozo de alambre tal cual se represen¬ 
ta en la parte inferior de la figura 61. En la pa.ne 




más estrecha del alambre se mete una moneda, y una 
sortija en la otra parte. La moneda es puesta, á con¬ 
tinuación, en equilibrio sobre la punta de una aguja 
y puede girar sobre si misma si asi se desea. De un 
modo semejante se puede hacer girar un plato, subs¬ 
tituyendo la sortija por alguna cosa más pesada, por 
ejemplo, un manojo de llaves (6g. 62). Las figu¬ 
ras 63, 64 y 65 muestran otros 



la disposición representada por la figura 64, que la 
punta del cuchillo debe meterse entre el jarrón y el 
tapón, sólidamente introducido éste en el asa del 
mismo jarrón. 

Las tenazas y la paleta 

Puede hacerse un delicado experimento de equili¬ 
brio con las tenazas y le paleta. La disposición que 
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debo darse á dichos utensilios es la mostrada por la 
figura 66. La extremidad de un brazo de las tenazas 
descansa en el plato de la paleta, y el otro brazo se 
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coloca formando ángulo con la coyuntura del plato 
de la paleta mencionada y su mango. De la esmera¬ 
da colocación de los dos brazos así unidos depende la 
obtención del equilibrio indicado en la figura de re¬ 
ferencia. 

Las torres de cristal 

Basta examinar, para hacerlas, las figuras 67, 68 
y 69. Huelga, respecto de ellas, toda explicación. El 
experimentador necesita no poca paciencia y se ex¬ 
pone á que le ocurra algún percance desagradable. 

La moneda giratoria 

Se toman dos alfileres y se apoyan contra el bor¬ 
de de una moneda, eu la posición indicada por la 
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figura 70. El experimento resultará mejor si dicho 
borde se presenta también acuñado, es decir, presen¬ 
tando algún relieve. Con un leve soplo se pone la 
moneda en movimiento, girando rápidamente sobre 
El misma. • 

Un trípode improvisado 

Se obtiene fácilmente con tres tenedores, un ser¬ 
villetero, una plancha redonda, un plato, una frute¬ 
ra ó cualquier objeto capaz de sostener separadas las 
puntas de los tenedores (fig. 71). 

Experimento de las llaves 

Es de mucho efecto. El problema del acoplamien¬ 
to de las llaves se resuelve examinando atentamente 
la figura 72. 


Torbellinos anulares 

Muchos fumadores tienen la habilidad de soltar 
bocanadas de humo de manera que éste forme aros 
que se mueven en el aire con un doble movimiento 
de rotación y de avánce. También se pueden obtener 
torbellinos anulares líquidos; basta d^ar caer, con 
un cuentagotas por ejemplo, una gota de tinta en un 
vaso lleno de agua desde conveniente altura . La 
gota de tinta desciende eu el agua en forma de anillo. 

Bombilla barómetro 

Con una bombilla eléctrica vieja, que ya no sirva 
para el alumbrado, puede improvisarse un baróme¬ 
tro casero, Se principia inmergiendo en el agua con¬ 
tenida en una jofaina, por ejemplo, la punta estirada 
de la lámpara, y rompiéndola con unos alicates den- 
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tro del agua, ésta penetra en la bombilla en forma 
de surtidor. Se saca entonces la bombilla del agua v 
se suspende de modo que el orificio esté en la parte 
inferior. La presión atmosférica impide la salida del 
agua, pero cuando la presión atmosférica disminuye, 
el agua cae gota 
á gota, y, cuan¬ 
do aumenta , el 
aire entra en la 
bombilla en for¬ 
ma de burbujas. 

El agua que as¬ 
ciende en una co¬ 
pa boca abajo 

En un plato 
se pone un trozo 
de papel, se en¬ 
ciende y, cunn- 
do arde, se npli- 
ca encima una 
copa boca abajo, 
vertiendo en se¬ 
guida agua en 
el plato. Se ob¬ 
serva que el pa- . Fia. 53 

peí se apaga, 

porque le falta el aire necesario para su combustión 
y, además, que el agua va penetrando en la copa v 
asciende en su interior. La ascensión del agua se 
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debe al enfriamiento del aire caliente que lleva una 
disminución de presión en el interior de la copa. 

El papel que cae 

Una hoja de papel cae al suelo con lentitud por¬ 
que presenta gran superticie y, á causa de ésta, el 
aire opone gran resistencia i su cabla; si se coge 
una hoja igual y se dobla repetidas veces hasta re¬ 
ducir á un mínimo su superticie externa, entonces 
caerá casi tan aprisa como una piedra. Por la misma 
razón, si se aplica unn tarjeta de visita sobre una ta¬ 
bla vertical y se suelta, caerá con gran prontitud. 

La campana del tuto 

En una botella grande de boca ancha que conten¬ 
ga agua, se introduce una copa de cristal hoca aba¬ 
jo, y para impedir que flote ó que se tumbe se pone 
encima de su pie otra copa llena de agua. De esta 
manera se tendrá debajo del agua una cámara llena 
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de aire comparable á la campana de los buzos, con 
la cual se podría respirar y trabajar si fuese suficien¬ 
temente grande. Este aire estará más ó menos com¬ 
primido según sea mayor ó menor la presión del 
agua en el interior del frasco. 

La botella que sopla 

Aplicando los labios al cuello de una botella de 
manera que ésta quede cerrada, puede comprimirse 
el aire en su interior. Conviene en este experimento 
emplear una botella muy grande, por ejemplo, una 
bombona de 50 litros; soplando eu la botella con los 
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labios bien aplicados á su cuello, durante algunos 
segundos la botella admite aire, porque se va com¬ 
primiendo el que ya contenía al principio. Después, 


basta separar los labios para sentir en la cara el so¬ 
plo del aire que sale de la botella. 

Huevos que flotan 

Los huevos de gallina siempre pesan más que el 
agua y se hunden en ella. Si son frescos, también se 
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hunden en el agua que contiene 40 gr. de sal común 
por litro; pero, si están pasados, flotan en este liqui¬ 
do. A medida que el huevo va echándose á perder, 
disminuye poco á poro su densidad y aumenta su 
tendencia á flotar; al principio se mantiene echado y 
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paulatinamente va inclinándose, hasta que, por últi¬ 
mo, llega á flotar. 

La bujía que se escabulle 

Entre la densidad del agua y la de una bujía es¬ 
teárica hay muy poca diferencia. Por esta razón una 
bujía flota en el agua, pero manteniéndose casi toda 
ella debajo de la superficie; basta un ligero choque 
para que se hunda hasta el fondo, volviendo luego á 
la superficie con mucha lentitud. Esta es la causa de 
que sea muy difícil coger con los dientes, sin valer¬ 
se de las manos, la bujía flotante, pues basta el me¬ 
nor contacto con los labios para que la bujía se es¬ 
cabulla. 

Líquidos superpuestos 

Se vierte en un vaso agua teñida con fucsina, des¬ 
pués aceite y luego, con mucho cuidado, alcohol 
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teñido también con fucsina. Para que. al verter el 
alcohol, se remueva lo menos posible el aceite, debe 
hacerse resbalar por las paredes del vaso. Procedien- 



Fio. 58 


do asi, los tres líquidos se mantienen separados, por-' 
que no es miscible el agua con el aceite, ni el aceite 
con el alcohol. Si se trata de agua v vino, que son 
miscibles, pueden también mantenerse separados 
del siguiente modo: se llena hasta la mitad una copa 
de agua, se deja flotar encima de ésta una rodaja de 
miga de pan y se vierte sobre esta última el vino. 
Asi se logra sin gran dificultad mantener separado 
el vino del agua en la misma copa, pues la rodaja de 
pan amortigua el choque é impide que los dos líqui¬ 
dos se mezclen. 

Presión en el interior de un liquido 

Con un tubo de quinqué, una tarjeta de visita y 
un frasco grande de vidrio de boca ancha puede ha¬ 
cerse un sencillo experimento para demostrar la pre 
sión en el interior de los líquidos. Adaptada la tar¬ 
jeta á los bordes del tubo y sujeta con la mano, se 
introduce el extremo del tubo con la tarjeta en el 
agua del frasco: cuando se haya hundido algunos 
centímetros, puede soltarse la tarjeta sin que caiga. 



Fio. 59 


Poniendo el tubo en posición vertical y hundiéndolo 
hasta que su extremo casi toque al fondo del frasco, 
ee logrará que la tarjeta se mantenga aplicada al 
tubo (fig. 73). 


La Jila de monedas 

Si se ponen encima de una mesa muchas monedas 

de piano y en fila, estas monedas, por ejemplo, pie¬ 
zas de 10 céntimos, se comportan como cuerpos 
elásticos y transmiten los choques como éstoa. En 
este principio se funda el siguiente experimento: á 
2 ó 3 cm de distancia de la primera moneda de la 
fila, se pone otra moneda igual, en la misma alinea¬ 
ción. y se la impulsa con viveza contra la fila par» 
que choque con ella; cada moneda transmite el cho¬ 
que á la siguiente y sólo la última se separa de las 
restantes como si hubiese recibido el impulso direc¬ 
tamente. Si se repite el experimento haciendo que 
choquen con la primera de la fila dos monedas en 
vez de una, se observa que del otro extremo se sepa¬ 
ran dos á un tiempo (fig. 74). 

Huevos cocidos y huevos crudos 

En un plato hay una porción de huevos de galli¬ 
na, crudos unos y cocidos otros. ¿Cómo podremos 
distinguirlos fácilmente sin romperlos? 

Solución. Se hacen bailar los huevos sobre la 
mesa como un trompo ó una peonza. Eos huevos 
endurecidos interiormente por la coción se compor¬ 
tan como un cuerpo sóiido y bailan bien; los crudos 
tienen en su interior una masa fluida que no está 



fijamente unida á la cáscara, y no pudiendo recibir 
fácilmente esta masa el impulso comunicado á la 
cáscara, bailan mal (fig. 75). 

Montañas rusas 

Las montañas en este experimento son de papel v 
las vagonetas que las recorren son gotas de agua". 
Para que el papel no sen mojado por el agua, se le 
recubre de negro de humo; para ello se emplea la 
llama de una hujln que dé humo, la de una lámpara 
de petróleo sin tubo ó la llama ordinaria del gas del 
alumbrado. Empleando la llama de petróleo sin tubo 
puede ahumarse el papel teniéndolo á alguna distan¬ 
cia encima de la llama sin que se queme: con les 
otras ilos citadas dehe cortarse la llama con el papel, 
y si no se va con cuidado, éste se quema. 

Se ahúma por uno de estos medios una tira de 
papel de cosa de 1 m. de largo j de unos 10 ó 
12 cm. de ancho. Basta que el papel tenga color de 
café, sin ser necesario que sea completamente negro. 
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agua del tulio, y éste pesa entonces menos que el 
agua desalojada, por lo cual Ilota. 

La capa relima 

So llena de agua una copa y se pregunta cuántas 
monedas de 5 pesetas pueden introducirse en ella 
sin que el agua se derrame Parece que con muy po¬ 
cas saldrá parte del agua de la copa. Sin embargo. 


si se sueltan las monedas verticalmente y con mu¬ 
cho cuidado, de manera que apenas remuevan el 
liquido, se pueden introducir en el agua de la copa 


Encima de una mesa se ponen en lila y paralelos 
tres ó cuatro libros con el lomo hacia arriba; sobre 
ellos se tiende la tira de papel de modo que forme 
bolsas entre cada dos li¬ 
bros (tíg. 16). Con una 
cuchara se dejan caer las 
gotas de agua en el pun¬ 
to más elevado de la tira 
de papel; las gotas corren 
uuu tras otra, subiendo y 
bajando á lo largo de las 
ondulaciones del papel has¬ 
ta llegar al puuto más 
bajo, donde se pone un 
plato para recoger todas 
las gotas á fin <1 e que no 
se moje la mesa. 


Las Cubitos misteriosos 


Para demostrar la dila¬ 
tación de los cuerpos por 
el calor puede hacerse un 
sencillo experimento con 
dos tubitos de los que sir¬ 
ven para contener globu¬ 
lillos homeopáticos con 
sus correspondientes tapo¬ 
nes de corcho. En el tubo 
Fia. 69 A (fig. 17) se poue agua 

de manera que, introdu¬ 
cido en un vaso lleno de agua fría, flote, pero es¬ 
tando la superficie del agua casi al mismo nivel que 
la cara superior del tapón. En el tubo tí se hace 
con una lima un pequeño orificio en i y luego se 
llena de agua (tapando con un dedo este orificio), 
de modo que introducido el tubo en agua fría lle¬ 
gue á hundirse, pero procurando que el tubo con¬ 
tenga la menor cantidad posible de agua. Conse¬ 
guido esto, se pone agua caliente en un vaso y se 
deja caer en ella los dos tubos; se observará que el 
tubo A, que nntes flotaba, ahora se hunde, mientras 
que el tubo tí , que antes era más pesndo que el agua, 
ahora se mantiene flotante (figs. 18 y 19). No es 
difícil interpretar lo que ocurre. El agua caliente es 
más ligera que la fría; por esto el tubo A flota en la 
primera y se hunde en la segunda. En cambio, al 
introducirse el tubo tí en el agua caliente, el aire 
que contiene y que se calienta hace salir parte del 
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muchas más moncilas de lo que se sospechaba, sin 
que el agua rebose. Se explica esto porque el agua 
forma, por encima del borde de la copa, antes do 
rebosar, un menisco convexo, cuyo volumen es equi¬ 
valente al de un buen número de monedas. 


La aflija flotante 

A pesar de ser el acero mucho tnás pesado que el 
agua, una nguja de coser que no esté mojada puede 
flotar en ésta. Para este experimento algunos acon¬ 
sejan cubrirla de una ligera capa de grasa, para lo 
cual basta manosearla antes de hacer la prueba. De¬ 
jando caer la aguja horizontalmente sobre el agua 
desde poca altura, si se procede con el debido cui¬ 
dado, la aguja queda flotando. Si no se tiene bas¬ 
tante buen pulso, puede conseguirse la flotación do 
la aguja colocaudo sobre el liquido una hoja de pa¬ 
pel de fumar y poniendo encima de ella la aguja; al 
cabo de algunos momentos la hoja de papel se hunde 
y la nguja flota 
en libertad. El 
hecho se debe á 
que las partícu¬ 
las de agua que 
forman la su¬ 
perficie del li¬ 
quido forman 
como una suer¬ 
te de telilla que 
no se rom ph por 
el peso de la 
nguja. 


Serpiente ani¬ 
mal/a 


En un peda¬ 
zo de cartón 
fuerte, pero no 
muy grueso, se 
dibuja una es¬ 
piral, como la 
rep re se litada 
en la figura 80. 

aguda de un cu- Fio. 72 

chillo se recor¬ 
ta esta espiral; se pasa un hilo :i través de la pun¬ 
ta de la cola v se suspende la espiral encima de la 
llama de una bujía (fig. 81) ó encima de uua láin- 
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para, una estufa ó una chimenea. Ordinariamen¬ 
te el peso del cartón hace que la espiral descienda 
como se ve en la figura 81 . La corriente de aire 
caliente que sube de con¬ 
tinuo imprime ¡i la espi¬ 
ral un movimiento de ro¬ 
tación más ó menos rápi¬ 
do. El experimento es más 
vistoso si se da á la espi¬ 
ral el aspecto de serpien¬ 
te tle variados colores sus 
pendida por el extremo de 
la cola, 

Copa boca abajo llena 
de agua 

Se llena de agua hasta 
los bordes una copa de 
cristal y se la cubre con 
una tarjeta ó bien ron un 
cartón: invirtiendo la co¬ 
pa se observa que el agua 
sigue encima de la tarjeta que parece pegada á los 
bordes de la copn. 

La copa harmónica 

Se vierte agua en una copada cristal hasta llenar 
sus dos tercios (fig. 82) y pasemos ligeramente un 
dedo mojado sobre el borde superior. Cuanto más 
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rápido sea el movimiento del dedo al recorrer el 
borle tanto más sonará la copa, á causa de las vi¬ 
braciones producidas, las cusles determinan una 
visible conmoción del agua que contiene. 

La tela metálica y la llama 

Cortando una llnma de gas del alumbrado ó la de 
una lámpara de alcohol con una tela metálica fina y 
espesa, puesta en posición horizontal, la llama que¬ 
da cortada: pero, á través de las mallas de la tela 
metálica, pasan los gases y vapores combustibles 
sin arder. Puede demostrarse esto último acercando 
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una luz encendida al lugar que deberla ocupar la 
llama si no se hubiese cortado; inmediatamente los 
u-nses se inflaman. Se explica que primero no ardan, 


porque la tela metálica los ha enfriado y asi les falla 
la temperatura necesaiia para arder. 

Los paraguas gne reflejan el sonido 

Con dos paraguas abiertos y mojados, dispuesto» 
de manera que los dos palos estén exactamente en la 
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misma dirección v las partes cóncavas de las telas 
una enfrente de otra, se hace un curioso experimen¬ 
to de reflexión del sonido. Los paraguas pueden 
distar varios metros uno de 
otro. Una persona habla jun¬ 
to al varillaje de una de los 
paraguas y otra pone el oído ^ 
junto al del otro; hablando 
en voz muy bajn. se enten¬ 
derán, sin que una tercera 
persona intermedia se en¬ 
tere de la conversación. 

Un efecto parecido se observa en las salas de bó¬ 
veda elíptica. 

Pájaro enjaulado 

Se corta una cartulina de modo que resulte un 
trozo rectangular, de 4 á 5 cm. de largo y 3 de 
ancho (fig. 83). En las dos caras se trazan con lápiz 
las lineas ac, bd y fg\ á un lado se pega la figura 
de un pájaro de manera que las patas se encuentren 
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en el punto medio e, y de modo que el pájaro parez¬ 
ca colocado sobre la Unen fg, la cual se borra en se¬ 
guida, quedando entonces como enseña la figura 84. 
En la otra cara se pega la imagen 
de una jaula vacia, de manera que 
el palito coincida con la línea fg 
de esta cara: se borra esta linea y 
se obtiene la figura 85. Las dos 
figuras deben estar en dirección 
inversa, como el escudo y la efigie 
en las monedas de 5 pesetas. Lue¬ 
go se pasan por los extremos de la 
linea fg dos cordoncitos y, cogiendo los extremos 
libres de cada uno. se comunicn á la cartulina un 
rápido movimiento de rotación alrededor del ej e fg. 
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Cuando la cartulina gira rápidamente el pájaro pa¬ 
rece que esté sobre el palo de la jaula. 

Circulos estrobicos de Thomson 

Se trazan en un cartón blanco varios anillos con¬ 
céntricos negros, entre cada dos de los cuales quede 
uno blanco de la misma anchu¬ 
ra, como se ve en la tigura 86. 
Poniendo el cartón delnnte de 
los ojos, se le imprime nn movi¬ 
miento circular de derecha á iz¬ 
quierda y de izquierda á dere¬ 
cha, sin cesar de mirar fijameu- 
te el cartón . Los circuios parecerán 
entonces girar alrededor de su centro 
común, produciendo la misma impre- 
sión de una rueda que gira. 

Í . Pequeña cámara obscura 

íl \ Se hace un tubo de cartón fuerte de 

unos 30 cm. de largo y 5 de diáme- 
tro. Se ennegrece el interior del tubo 
* jjS ó se reviste de papel negro mate y se 

U9 cierra una de sus extremidades con 

Fio. 81 >,na hoja de papel de calco. Luego se 
hace un tubo de papel fuerte, arro¬ 
llando este papel ulrededor del tubo de cartón y pe¬ 
gando sus bordes con goma; después se ennegrece 
también este tubo de papel, y se cierra una de sus 
extremidades con un trozo del mismo papel en cuyo 
centro se ha hecho un Rgujerito con un alfiler. Se 
obtieneu asi dos tubos (6g. 87), que enchufan uno 
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en otro; asi se puede lograr hacer variar la distancia 
que separa el papel de calco del agujerito que hay 
en el centro del cierre del tubo de papel. 

Colocando á cierta distancia del agujerito una 
vela encendida ó cualquier otro objeto brillante, se 
verá en el papel de calco la imagen invertida de la 
llama de la bujía ó del objeto biilluute. El tamaño 


ja tina; mirando á través de este agujerito se ve con 
marcado aumento todo objeto situado á 2 ó 3 cm. 
de distancia de la cartulina en la prolongación de la 
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linea rectn que va de la pupila al agujerito. Según 
sea el tamaño del agujerito, se podrá poner el objeto 
más ó menos cerca del ojo y se verá tanto mavor 
cuanto más cercano á éste se ponga. El aumento 
tal vez llega á 10 diámetros. El agujerito de la tar¬ 
jeta desempeña un papel análogo al de los diafrag¬ 
mas en los objetivos de las máquinas fotográficas y 
permite ver con claridad los objetos puestos muy 
cerca del ojo, que de 
otra manera se verían 
muy confusos. f V'. ~ 

11. Si se quiere 
construir con pocos 

medios un microsco- Fio. 87 

pió de mucho mayor 

aumento que el anterior, se coge una lámina del¬ 
gada de plomo ó de latón y se hace en ella un agu¬ 
jero con una lezna fina ó con una aguja gruesa; se 
deja caer en este agujero una gota de agua bien lira- 
pida y bastante voluminosa para que lo llene por 
completo. Poniendo inmediatamente debajo del me¬ 
nisco convexo formado por la gota debajo de la lá¬ 
mina metálica el objeto que se quiere examinar, se 
le verá con un aumento que llega á ser de uuoa 100 
diámetros. 

Alfabeto concentrado 

La figura 88, aparentemente muy sencilla, con¬ 
tiene todas las letras mavúsculus del alfabeto latiuo. 

La inspección del grabado excusa 
explicaciones. 


Fiu. 83 


Fio. 84 


Fio. 85 


de la imagen depende de la distancia entre el aguje- 
rito y el papel de calco en que se proyecta. 

Pequeños microscopios 

He aquí la manera de improvisar dos microsco¬ 
pios que está al alcance de todos. 

I. Se toma una tarjeta de visita y se ennegrece 
con tinta, ó se recubre de papel negro; cuaudo está 
seca, se hace eu lu tarjeta un agujerito con una agu¬ 


El papel secante espía 

Un papel secante usado ha servi¬ 
do muchas veces como delator. Para 
descubrir el secreto que guarda *1 
papel secante, no hay más que ob¬ 
servar su imagen en un espejo; lo que pnrecin una 
confusión de manchas aparece en forma de palabras 
y de frases ó en trazos que permiten, á menudo, adi¬ 
vinar lo que tal vez no querln se conociese la persona 
que secó la tinta en aquel papel. 

Las letras alargadas 

No parece que lu figura 89 diga Enciclopedia Es¬ 
posa, pero uiiráudolo muy oblicuamente es fácil de 
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descifrar. Dibujos parecidos, pero de gran tamaño, 
sirven como anuncios. Deben estar debidamente co¬ 
locados para que sea fácil la lectura. 

La mimo agujereada 

Se observa con el ojo izquierdo un objeto que esté 
bastante distaucia, mirándolo á través de un rollo 
de papel sostenido con la ma¬ 
no derecha. Al mismo tiem¬ 
po se pone junto al ojo dere¬ 
cho, A la distancia de unos 
20 cm., la palma de la mano 
dei echa, como indica la figu¬ 
ra 00. Se ve el objeto dis¬ 
tante á través de la mano y 
ésta aparece como aguje¬ 
reada. 



111. — Recreaciones 

QUÍMICAS 

l.as recreaciones químicas 
expuestas á continuación son 
muy sencillas y fáciles de 
llevar á rabo; sin embargo, 
uo conviene que las hagan 
los niños de poca edad sin 
la presencia de una persona 
que sepa de qué se tratn y 
que tenga algún rudimento de química, á tin da evi¬ 
tar todo peligro, sobre todo cuando se emplea el gas 
del alumbrado, el ácido 
sulfúrico ó aceite de vi¬ 
triolo, el ácido clorhl- 
p lírico, etc. Con alguna 

precaución en estos ca¬ 
sos, las recreaciones des¬ 
critas no ofrecen peligro 
alguno. 

l’nmsformación del agua 
en vino g en leche 

Al agua contenida en 
una botella se añaden al¬ 
gunas gotas de solución 
de cloruro férrico y luego 
algunas gotas también de 
ácido sulfúrico. Por otra 
parte, se ponen en una 
copa unas gotas de solu¬ 
ción diluida de sulfocia- 
nuro potásico, en otra 
unas gotas de solución 
concentrada de sulfocia- 
nuro potásico y en una 
tercera copa unas gotas 

lllllllllll |l| 

1IIF I lili IM 1 en la primera copa toma 
color de vino rancio, en 
la segunda color de vino 
tinto y en la tercera color blanco de leche. 

La humedad atmosférica 

I. Las sales de cobalto al perder agua se vuelven 
azule* y al recobrarla se vuelven rojas. Un papel im¬ 
pregnado de cloruro de cobalto, y expuesto al aire, 
aparece rosado ó azul según el aire sea húmedo ó 
•eco. En vez de emplear papel embadurnado en su 



totalidad, puede limitarse la porción impregnnda, 
por ejemplo, de modo que ésta sea sólo la cara de 
una figura; el rostro de ésta aparece de un color ú 
otro según sea el estado de humedad de la atmósfe¬ 
ra. Para impregnar 
el papel, puede em¬ 
plearse una solu¬ 
ción, preparada en 
caliente, de 100 par¬ 
tes de agua, 10 de 
gelatina y 1 de clo¬ 
ruro ile cobalto; se 
impregua el papel 
en caliente, y en am¬ 
biente húmedo es in¬ 
coloro y en aire se¬ 
co azul. Puede em¬ 
plearse también una 
solución concentra¬ 
da de cloruro de co¬ 
balto ; el papel en 
aire muy húmedo es 
incoloro, en aire hú¬ 
medo rosado, en aire 

seco lila y en aire muy seco azul. La última solu¬ 
ción puede servir para impregnar cintas ó flores ue 
tela blanca; el color depende también de la hume¬ 
dad atmosférica. 

II. En vez del cloturo de cobalto puede emplear¬ 
se una solución de cloruro de cobre, Se prepara esta 
solución en caliente con 100 
partes de agua, 10 de ge¬ 
latina y 1 de cloruro de co¬ 
bre. El papel impregnado 
con ella es incoloro en el 
ambiente húmedo y amuri¬ 
llo en el seco. 



Fio. 90 



El godo g el almidón 

El yodo y el almidón se 
combinan dando un hermo¬ 
so color azul , cuando los 
dos componentes están muy Fia. 91 

diluidos en agua, y color 

negro si están concentrados; por esto, conviene 
hacer soluciones diluidas. La solución de yodo se 
prepara vertiendo en un vaso da agua algunas go¬ 
tas de tintura de yodo, de modo que el agua no lle¬ 
gue todavía á amarillear. La solución de engrudo se 
obtiene deslien¬ 
do 1 gramo de 
almidón en 100 
de agua y ca- 
tentando, agi¬ 
tando continua¬ 
mente, hasta que 
el liquido que¬ 
de transparente; 
después se deja 
enfriar. 

Si se mezclan 
volúmenes igua¬ 
les de los dos It- Fie. 83 

quidos aparece 

en seguida un hermoso color azul; este liquido azul, 
calentado con precaución, se descolora y, dejado en¬ 
friar, reaparece la coloración. 

Una patata mondada, mojada con la solución de 
yodo, toma color azul, porque contiene una suba- 
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tancia análoga al almidón, que es la fécula de patnla. 

Con la solución de engrudo de almidón se emba¬ 
durnan hojas de papel de escribir y se dejan secar. 
Se reparten luego estas hojas, mezcladas con otras 
del mismo papel sin pre¬ 
parar. entre varias perso¬ 
nas; después se invita á és¬ 
tas á que escriban eu ellas 
con la solución de yodo. 
Ocurrirá que en las hojas pre¬ 
paradas aparecerán los trazos 
en color azul y en las otras no 
se verá escrito alguno. 

Atacar quemado sin fuego 

En una copa de vino espu¬ 
moso de forma alargada, pues 
tu en un plato de loza, se vier¬ 
te azúcar en polvo grosero 
Fiu. 93 hnsta la mitad y luego se le 

añade agua, de manera que 
ésta sólo llene los intersticios entre los cristalitos de 
azúcar; al cabo «le un rato el agua habrá disuelto 
gran parte de este último. Entonces se vierte en la 
copa ácido sulfúrico concentrado (aceite de vitriolo) 
con mucho cuidado, porque este ácido es peligroso 
y no debe tocar á los dedos; el ácido y el agua azu¬ 
carada se mezclarán y el liquido tomará pronto co¬ 
lor amarillo, que pasará á moreno, y, por fin, se 
volverá negro como el carbón. Al mismo tiempo la 
mezcla aumentará de volumen y rebosará de la copa 
una espuma muy negra que se derramará en el pin¬ 
to (fig. 91). No debe sostenerse la copa con la mano, 
porque se produce mucho calor. 

Serpiente de Faraón 

Se da este nombre á unas pastillas que. al pren¬ 
derles fuego, arden lentamente, hinchándose extraor¬ 
dinariamente, de modo que. si se impide que se 
dilaten por los lados, fovmnn una larga serpiente 
de cenizas. Estas pastillas suelen estar formadas 
por substancias que dan productos de combustión 
que son venenosos; pero se pueden preparar otras 
pastillas que no ofrecen peligros de la siguiente ma¬ 
nera: Se pulverizan finamente por separado 2 gr. de 
bicromato potásico, 2 de azúcar y 1 de nitrato po¬ 
tásico. Se mezclan bien las tres substancias pulveri¬ 
zadas y se forma con ellas v dos gotns de agua una 
masa espesa. Se divide la masa en dos ó tres por¬ 



ciones, se da á éstas la forma de pequeños cilin¬ 
dros y se deja secar. Estos cilindros, encendidos 
en un punto, deflagran dilatándose y las cenizas 
toman la forma de una serpiente verde moteada de 


negro (fig. 92). Aunque se produce un poco de humo, 
éste huele á azúcar quemado y no es venenoso. 

Hamo sin fuego 

Los humos son gases ó vapores enturbiados per 
partículas sólidas ó liquidas. El humo negro de las 
chimeneas está forma¬ 
do por aire y gas car¬ 
bónico, y esta mezcla 
gaseosa esta enturbia¬ 
da por partículas de 
carbón. El humo blan¬ 
co de las locomotoras 
es vapor de agua en¬ 
turbiado por gotitas de 
agua, producidas por 
la condensación del 
vapor. 

Aproximando el ta¬ 
pón de un frasco que 
contenga ácido clorhí¬ 
drico al tapón de un 
frasco que conten¬ 
ga amoniaco, aparecen 
unos humos blancos 
densos, debidos á quo 
el ácido clorhídrico y 
el amoníaco forman un 
compuesto sólido, llamado sal amoniaco ó cloruro 
nmónico, cuyo polvillo enturbia el aire formando 
un humo blanco. Para que el experimento sea más 
vistoso, se vierten en una copa unas gotas de ácido 
clorhídrico y se dice á los espectadores que. tenien¬ 
do la copa bien tapada, se hará penetrar en ella el 
humo de un cigarro. Se enciende éste, se tapa en 
seguida la copa con un plato que se ha humedecido 
previamente con unas gotns de amonlnco, y se veri 
que la copa se va llenando de humo mientras segui¬ 
mos fumando. 

Bl hierro cobreado 

El sulfato de cobre ó vitriolo azul es una subs¬ 
tancia cristalina, de color azul, soluble en el agua, 
que contiene cobre. Disolviendo el sulfato de cobre 
en el agua é introduciendo en el liquido un objeto 
de hierro, bien limpio, por ejemplo, un clavo da hie¬ 
rro ó la hoja de un 
cuchillo, el hierro 
substituye al cobre 
y éste, separado del 
sulfato de cobre, se 
pone de manifiesto 
por la aparición de 
una capa rojiza en¬ 
cima del objeto do 
hierro. 

La plata convertida 
en cobre 

Poniendo en una 
solución acuosa de 
sulfato de cobre ó vi¬ 
triolo azul una mo¬ 
neda de platn y to- 
cando ésta con un 
objeto de hierro, por ejemplo, la hoja de un cuchillo, 
no se deposita el cobre sobre el hierro como en el 
caso anterior, sino que la plata resulta cobreada (figu¬ 
ra 93). Lo mismo ocurrirá si el contacto entre si 




Fio. 95 







RECREACIÓN 


1240 


hierro y la plata, se estableciera fuera del liquido 
mediante un alumbre. 

El,fuego arlista 

Se disuelve salitre, esto es, nitrato potásico ó 
nitro ordinario, en agua hasta saturación, es decir, 
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hasta que el agua ya no pueda disolver más y con 
un pincel ó una pluma de ave impregnada de esta 
agua se escribe ó dibuja sobre" una hoja de papel, 
dejándola luego secar, lina vez seco el papel, la 
escritura ó el dibujo no serán visibles, pero basta 
locar uno de los trazos con el extremo candente de 
una astilla, para que en este punto principie una 
deflagración, que se propaga por todos los trazos, 
carbonizando el papel y diseñando y recortando el 
dibujo ó escrito. Entre los trazos no debe haber so¬ 
luciones de continuidad. 


por separado y mezclarse después. Se toma una muy 
pequeña cantidad de la mezcla, se pone encima de 
un yunque, se apelmaza con los dedos y se golpea 
con un martillo (lig. 94), se produce unn fuerte ex¬ 
plosión. Al golpear debe alejarse la cara para no 
recibir chispas en los ojos. 

Calor sin fuego 

Cuando dos substancias se unen entre si para 
formar una tercera, muchas veces se produce gran 
cantidad de calor. Tal ocurre cuando se ponen en 
contacto la cal viva y el agua pnra formar la cal 
apagada. Para demostrar esta producción de calor, 
se pone en un plato un vaso de hoja de lata lleno de 
agun v se rodea de fragmentos de cnl viva; luego se 
roela la cal con agua. La cal viva se hincha y dis¬ 
grega, convirtiéndose en cnl apagada y se produce 
tanto calor que el agua del vaso puede llegar á her¬ 
vir si no hay mucha agua. 

El carbón animal 

El carbón animal, obtenido carbonizando los hue¬ 
sos, esto es. calentándolos á elevada temperatura 
fuera del contacto del aire, tiene la propiedad de 



Azufre g clorato potásico 
Con un poco de clorato potásico, pudiendo servir 


absorber las materias colorantes y aromáticas. Pue¬ 
de demostrarse esta propiedad añadiendo carbón 



las pastillas de clorato que se emplean pura comba- I animal á medio vaso de vino tinto hasta formar una 

papilla clara„ agitando luego y de¬ 
jando la mezcla unos minutos en re¬ 
poso. Luego se vierte la mezcla en un 
filtro de papel colocado en un embu¬ 
do; el liquido filtrado es incoloro y 
ha perdido el aroma del vino. El co¬ 
lor y el aroma han sido retenidos por 
el carbón animal (fig. 95). 

El gas sulfuroso 

El azufre da al arder un gas. lla¬ 
mado gas sulfuroso, que tiene un olor 
típico, olor á pajuela ó á azufre que¬ 
mado. Este gas posee gran poder des¬ 
colorante. Para poner de manifiesto 
de un modo fácil este poder descolo¬ 
rante, puede hacerse el siguiente ex¬ 
perimento: Se pone en una pequeña 
cazuela, ó en un cacho de plato, un 
poco de flor de azufre y se enciende 
con la llama de un fósforo; luego se 
pone encima de la cazuela ó trozo de 
plato una caja de papel nncha, alta y 
desfondada, con unn nberturn en la 
parte superior ó del todo abierta por arriba. En la 
boca de encima se exponen á la acción del gas sul¬ 
furoso las flores de colores más variadas de que so 



tir las irritaciones de la garganta, y un poco de azu¬ 
fre, puede obtenerse una pólvora que se inflama por 
percusión. El clorato y el azufre deben pulcerizarse 
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pueda disponer (fig. 96). Al cabo de poco tiempose 
observará que todaa ella9 se han vuelto blancas. 

El jarro que apaga 

El gas carbónico no sirve para la combustión y 
una cerilla encendida introducida en una atmósfera 



de este gas ae apaga en seguida. Como fuente de 
gas carbónico puede servir un sifón ordinario pues¬ 
to cabeza abajo, para que al abrir la válvula salga 
gas V no agua (fig. 97). Puede unirse al pico de un 
sifón un tubo de goma. Como recipiente del gas 
carbónico puede servir un jarro boca arriba. 

El jarro que arrie 

Si se recibe en un jarro boca abajo el gas del 
alumbrado que sale de una espita, como este gas es 
más ligero que el aire Be acumula en el jarro, des¬ 
pués de desalojar el aire (fig. 98). Se puede demos¬ 



trar que el jarro e9tá lleno de gas, después de haber 
cerrado la espita, acercando á su boca una bujía en¬ 
cendida; aparece una gran llama que dura basta 
que se ha quemado todo el gas (fig. 99). 

Las llamas 

En las llamas ordinnrins la incandescencia es su¬ 
perficial. Interiormente la llama es frln. En la su¬ 
perficie de una llama ordinaria del gas del alumbra¬ 
do se efectúa la unión de los componentes del gas, 
que están en el interior de la llama, con el oxigeno 
del aíre que la rodea; estn unión se realiza cou pro¬ 
ducción de calor y luz. ¿No podría obtenerse una 
llama de aire dentro de una atmósfera de gns del 
alumbrado? 

Puede conseguirse esto de la siguiente manera: 
Se cierra la boca ancha de un tubo de quinqué me¬ 
diante un tapón de corcho atravesado por un tubo 
de vidrio, corto y de cosa de 1 cm. de diámetro in¬ 
terior. Uniendo este tubo con otro de caucho á la 
espita del gas, y manteniendo el tubo de quinqué 


boca abajo, este último tubo queda lleno de gas en 
pocos segundos (fig. 100). Manteniéndolo entonces 
boca abajo y separándolo del tubo de caucho, t! gas 
sale por el tubo de vidrio y puede encenderse (figu¬ 
ra 101). Si una vez encendido se invierte el tubo da 
quinqué, el gas escapa por la boca ancha de éste y 
por el tubo de vidrio entra aire; en esta operación 
la llama no se extingue, siuo que recorre el tubo de 
vidrio y aparece en su extremo superior, conslitu- 
vendo una llama de aire dentro de una atmósfera de 
gas (fig. 102). Estando el tubo en esta posición con 
la llama en su interior, el gas que escapa por la 
boca ancha puede encenderse y entonces se tendrán, 
á la vez. dos llamas, la de arriba de gas en el ñire y 
la de abajo de aire en el gas (fig. 103). 

Flores que cambian de color 

En un plato se pone un poco de amonlnco liquido, 
se cubre en seguida el plato con un embudo puesto 
boca abajo y en el orificio del tubo se ponen las fio- 
res que quieren someterse al experimento. Por la 
acción del amo¬ 
níaco (esto es, del 
gas amoníaco que 
se desprende del 
liquido) las flores 
nzules. violáceas 
y purpúrens to¬ 
man color verde, 
las blancas se 
vuelven amari¬ 
llentas, las rojas 
suelen volverse 
negruzcas, etc. Las flores matizadas do varios co¬ 
lores son las que presentan cambios más curiosos. 

IV. —ItlíCREACIONES varias 
Escribir 10000 con un solo fruto y dentro de un elipse 

Solución. Se dobla el papel y se hace el trazo in¬ 
dicado en la figura 104, principiando por la cifra 1, 
luego se desdobla el papel y se acaba de trizar la 
elipse sin levantar el lápiz del papel. Queda enton¬ 
ces trazada la figura 105. 

El huevo dentro de la botella 

Se quita la cáscara de un huevo duro, se echa un 
papel encendido en una botella (por ejemplo, una da 
las que sirven para el agua), cuyo cuello sea de diá¬ 
metro algo inferior al del huevo, y se cierra la bote¬ 
lla con este último aplicado á modo de tapón y que 




Fio. 107 

ajuste bien. El huevo poco á poco penetrará en si 
interior de la botella. 

Pasar una moneda por un ori.ttcio circular de menor 
diámetro que el suyo 

Por un orificio de unos 20 mm. de diámetro, abier¬ 
to en una hoja de papel se puede hacer pasar uní 
moneda de 5 céntimos, cuyo diámetro es de 25 mi- 


O 
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límetros. Para «lio se dobla el papel según un diáme¬ 
tro del orificio, ee aplica á éste la moneda sujeta 
entre laa dos partes dobladas del papel y se separan 
con cuidado los extremos del orifi¬ 
cio, rectificando sus contornos cir¬ 
culares. Las figuras 10G, 107 y 
108 excusan más explicaciones. La 
explicación consiste en que el pa¬ 
pel tiene cierta flexibilidad. 



Las tijeras desatadas 

Alrededor de uno de los anillos 
de un par de tijeras se pasa una 
ciuta formando un nudo corredizo, 
como indica la figura 109, y los 
Fio. 108 dos extremos de la cinta se pasan 
por el otro anillo antes de sujetar¬ 
se ó un objeto. ¿Cómo se soltarán las tijeras? 

Solución. Se lince pasar el asa que forma el nudo 
corredizo primero á través del segundo anillo y des¬ 
pués completamente alrededor de laa tijeras. 

Retratos siluetas 

Se coge una hoja de papel blanca por un lado y 
negra por el otro y se pega con puntitas ó alfileres 
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en la pared. Delante del papel se pone la persona 
que debe ser retratada y detrás de ésta se pone una 
lámpara, de manera que la sombra de la persona as 
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proyecte en la hoja de papel blanco. Se dibujan con 
lápiz en el papel los contornos de la sombra y lue- 
£-0 ae corta el papel siguiendo las lineas del dibujo 

(fig- 110). 


Adaptación de un tapón 


Un tapón de corcho recién sacado de una botella 
de vino espumoso, se hincha de tal modo que no 
es posible volverlo á en¬ 
trar sin adelgazarlo. ¿Có¬ 
mo se podrá aprovechar 
para la misma botella sin 
grandes molestias? 

Se lepara del interior 
del tapón una porción de 
corcho formada por dos 
cuñas, cuya cnbeza está 
en una de las bases del 
tapón y cuya arista está 
cerca de la otra base, dis¬ 
puestas de manera que se 
corten perpendicularmen¬ 
te en el eje del tapón. 

Reatan cuatro cortes, dos 
para cada cuña. El tapón, 
después de cortado, está formado por cuatro lóbulos 
y, apretándolos, resulta un tronco de cono que por 
su base menor penetra fácilmente en el cuello de la 
botella y cierra bien por ser su superficie cónica y 
lisa, como la del tapón primitivo (fig. 111). 

Pasar un hombre por una tarjeta de visita 

Se corta una tarjeta de visita á lo largo de su pje 
mayor sin llegar A los bordes (fig. 112), se dobla 
según el mismo eje y se recorta alternativamente 
por un lado y por otro, sin llegar nunca al opues¬ 
to (fig. 113). Así se logra una abertura (estirando 
luego la tarjeta) por donde puede pasar sin dificul¬ 
tad una paraona. 

Aros de papel 



Fio. 111 


Con tiras da papel se pueden hacer unos aros que 
á primera vista parecen iguales, pero que al recor¬ 
tarlos á lo largo de las tiras es compor¬ 
tan de muy diversa manera. Se prepa¬ 
ran estos aros ds la siguiente manera: en 
el primero (fig. 114'se pegan los extre¬ 
mos de la tira de papel sin retorcerla; 
en el segundo (fig. 115) se pegan los 
extremos después de haberla torcido me¬ 
dia vuelta; en el tercero (fig. 116) se pe¬ 
gan después de dar á la tira una vuelta Fio. 112 
entera. Una vez cortados los aros longi¬ 
tudinalmente con unas tijeras, el primero queda con¬ 
vertido en dos del mismo diámetro é independiente 
uno de otro; el segundo se convierte en un aro úni¬ 
co de doble diámetro que el primitivo; el tercero se 
convierte en dos aros enlazados. > 

Conviene que las tiras de papel 
sean bastante largas, pues si los 
aros son de diámetro demasiado 
pequeño, se reconoce con facili- Fio. 118 

dad el artificio; en cambio, em¬ 
pleando tiras largas, la flexibilidad de éstas impide 
darse cuenta de la torsión. 


Combinación difícil de movimientos 

El problema consiste en mover la mano derecha 
horizontalmente describiendo una circunferencia, y, 
al mismo tiempo, teniendo el pie derecho levantado, 
describir con él otra circunferencia en aentido con¬ 
trario de la primera. Esta combinación resulta en 
extremo difícil; antes de dar una vuelta entera el pie 
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emprende el movimiento en el mismo sentido que la 
mano (fig. 111). 

La petaca de oro 

Un caballero quería comprar una petaca de oro en 
una joyería. Entre una de 500 pesetas y otra de 
1,000, eligió la de 500; pagó esta cantidad y se 



marchó con la petaca. Al cabo de un rato volvió á la 
joyería, diciendo al joyero que si no tenía inconve¬ 
niente en ello se quedaría con la petaca de 1,000 
pesetas en vez de la de 500 que lmbia elegido antes. 
El joyero no puso obstáculo alguno y le entregó la 
petaca de 1,000 pesetas. El cliente le devolvió la 
petaca de 500 pesetas, y le dijo: 500 ppgetas de 
la petaca que l« devuelvo y 5ü0 que le entregué 
antes, son las 1,000 pesetas de la petaca que me 
lie vo. El joyero encontró que la cuenta estaba bien 
sacada v el cliente se quedó con la petaca de 1,000 
sin haber pagado más que 500. 

Hueco ilc gallina grabado 

Nada más fácil que grabar en la cáscara de un 
huevo dibujos ó inscripciones. Primero se hacen los 
trazos en la cáscara enn cera ó con sebo y luego se 
inmergen los huevos en vinagre débil ó en ácido 
clorhídrico muy diluido. Al cabo de algún tiempo, 
mayor ó menor, según 
que el vinagre ó el ácido 
sean más ó menos débi¬ 
les. se quita el huevo de 
este baño y se lava con 
agua. Después se seca 
con un paño y se quita 
la cera ó el sebo con ben¬ 
cina. 

El Sol decorador de las 
frutas 

Se recorta en papel 
una figura cualquiera y 
se pega con cola resis¬ 
tente á la humedad sobre 
la cara expuesta al sol de 
un fruto verde, pero casi 
completamente desarrollado. Cuando el fruto ha lle¬ 
gado á su completa madurez se despega el papel; se 
observa entonces que en la superficie del fruto está 
reproducida la figura antes recortada, porque los ra¬ 
yos solares han nctuado sobre la parte no protegida 
por el papel. 

Bujías decoradas 

Es fácil calcar en la superficie cilindrica de una 
bujía esteárica un impreso ó un grabado. Conviene 



emplear un impreso reciente en papel delgado. Se 
arrolla el impreso alrededor de la bujía de modo que 
la cara que se desea calcar se aplique á la superficie 
de la bujía; luego se calienta ligeramente el papel 
impreso por la parte exterior mediante la llama de 
un fósforo. Cuando se separa el papel de la bujía se 
observa que ésta ha quedado decorada. 

Blondas de hojas 

Pueden emplearse en este experimento lo mismo 
las hojas frescas que las secas, con tal que su ner- 
víación sea manifiesta. Se apoya la hoja por el envés 
sobre un almohadón y se golpea repetí vas veces el 
anverso con un cepillo que no sen demasiado blando: 
así, el parénquima blando se separa y queda la red 
fina formada por los nervios de la hoja. Para que la 
blonda obtenida de esta manera sea más interesante, 
se puede pegar en la hoja, antes de golpearla con el 
cepillo, nna figura recortada en papel. La porción 
resguardada conservará el parénquima y aparecerá 
la figura en la hoja uun vez se quite el papel al ter¬ 
minar la operación. 

Aumento y disminución de tamaño de un huero 
de gallina 

Se quita la cáscara de un huevo de gallina fresco, 
poniéndolo tres ó cuatro horas en vinagre fuerte ó 
pocos minutos en ácido clorhídrico concentrado; des¬ 
pués se pnsa dos ó tres veces con cuidado por agua 
para lavarlo y luego se deja dentro del agua. Al cabo 
de unas diez horas se observará que ha crecido mu¬ 
cho. Esto es debido á que el agua ha penetrado á 
través de la membrana ó película que hay entre el 
huevo y su cáscara, en virtud del fenómeno de difu¬ 
sión llamado endósmosis. Si en vez de inmergir el 
huevo, prepnrado como se ha dicho antes, en agua, 
se le inmerge en una solución saturada de cloruro 
cálcico, se observa que se encoge porque el agua 
que naturalmente contiene el huevo sale parcialmen¬ 
te por el fenómeno de difusión llamado exosntous. 
Al hacer este segundo experimento debe emplearse 
cloruro cálcico y no la substancia llamada cloruro de 
cal que sirve para el blanqueo. 

Btbliagr . Bachet de Méziriac , Problimes plat¬ 
eante el détectables (I.yón, 1621); Giivot. Rdcrdatwns 
physigues et mathématignes (París. 1769); Halle. 
Nene forlgesetile Magte, oder die Zauberkrafte de>- 
Natnr (Berlín, 1802); Ecknrtslmusen, Gesammelte 
Schriften über natürlichc Magte (1839); Poppe, 
Neuer Wnnderschanplatz der Künste and Rrsrhevtun¬ 
gen im Gebiele der Magte, Alchymie, Chentte. Phy- 
sih, Gtheimnisse nnd Krbfte der Natnr, etc. (1839í; 
Heumann, Anlcitung sum Experimeutiren (Bruns¬ 
wick, 1876); Philadelphia. Die Kttnsl. Zattbcrer m 
tarden. Bine anf Brfahrung begrñndete Anleitnig. 
die natürliche Magie, im Gebiele der Mechanik, Phy- 
sik, Optik, des Magnetismos ttud der Chemie durch 
Selbstunterricht sich aniueignen (Viena, Pcat y Leip¬ 
zig, 1876); Hoflmann, Modera Magie (Londres v 
Nueva York. 1878); Buschap, Recherches sur le jen 
dn solitairs (Brujas. 1879): Lucas. Rfcrdations ma- 
thématiques (París. 1882-83 y 1893-94); Kunk, As- 
tftrliche Magie (Berlín, 1783); Halle. Magie oder dte 
Zauberkrñfte der Natnr, so anf den Nutren nnd dte 
Belustignng augewendet werden (1784-86); Ouotnr.- 
lologia curiosa, artificiosa et utagica oder nathrhfhes 
Zanberlexihon (3fi ed., Nuremberg, 1784); G Tts- 
sandier, Recreaciones científicas ó la Física y la Quí¬ 
mica sin aparatos ni laboratorio (traducción españo- 
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la, 3.* ed., Madrid, 1881); Ozaiiam, R/creations 
mathéinatiqnes et phy sigues (Ralis, 1691); Lucas, 
L'aritméliqus amasante (París. 1895); Groase, Un- 
terhaltende Problemt und Spiele tu inathsir.atiscAer 
Beuehang ( Leipzig, 1897 ); Willmann, Alúdeme 
Wuuder. Natürliche Erklai img der nenien uiid alte¬ 
ren Geheimnisse der Spiritisteu km d Antispiritislen, 
Geistersitieier, Hellsektr, Gedankenleser. etc. (3.* ed., 
Leipzig, 1897): Prever, Derjnnge Uandieerker uiid 
künstltr )2.‘ ed., Leipzig. 1899); Scbubert, Ztcúlj 
Geduldspitle (Leípzig. 1899); Ernttnann y Dnmmer, 
lllnttriertes Experimenterbuch für die reífe re Jugeml 
(Bielefeld y Leipzig, 1900); H. Pfeitler, Das tínch 
der Problema, Kiiuststficks und Gesellschaftssrherze 
(Leipzig, 1900); Abren», Mathematísche Unterhal- 
inngen und Sptele (Leipzig. 190l);Uauer. Allulria. 
Etn tíuek der Gesellsckaftskfmste (Berlín. 1901); 
liergmeister y Wukita, Fúr muere Mudchen. Das 
tíeschúftignityt-nud Spielbuck der Mádchcnwelt ( Mu¬ 
nich. 1901); Suhr, Das goldme tíuek der Magie 
(Stuttgart, 1901) y Ma/iseke Túndetele n (Stuttgart. 
I90l); lionath, Phystkahsches Spielburk fíir die Jn- 
gend ( Brunswick, 1902): Sulir, Der Kartenkúnstler 
(Stuttgart. 1902); lliigli. Múdeme Magie (Berna, 
1903): Leske. lllnstriestes típtelbuch fúr Mdúchen 
(19. a ed.,,Leipzig, 1901); Mittenzweg. Mathema- 
tische Knruoeil Oder 333 Au/gabeii, Kunstücke, etc. 
(4. a ed., Leipzig, 1901): Suhr, Die Magie iu Salón 
(Stuttgart, 1901); Beigmeister. Für ilustre Knaben. 
Der Jugend Kunstferiigkeit und Sptel (3. a ed., Mu¬ 
nich, 1905): Kothe, Katechismns der Gedúchtms- 
skiiusl (9.* ed., Leipzig, 1905): Wagner, lllustrier 
tes Spielbuck fúr Knaben (21 .* ed., Leipzig, 190(5); 
NVagner y Prever, tíescháfligniisbiieh fUr die reifere 
Jugend (7.* ed., Leipzig, 1906); Schubert, Materna- 
iiscke Mussestunden (Leipzig. 1907); Andrea, Aller- 
Jet tíelustlgnngen JTir gesellige Kreise (Reutlingen): 
Bourset. Der Tausendktinstler. Experimente ohne muí 
smt Apparalen (Mülhausen i.Tli.); Desbry-Lauret, 
Les expémences amasantes; Dominik, AmUsante Wis- 
sensekafl; 11. Elm, Spiel and Arbeit. Bildende A r- 
beiten und iinterkaltende Sptele (2. a ed., Leipzig): 
J.Estalella. Ciencia recrealira. Enigmas y problemas, 
altercaciones y experimentos, trabajos de habilidad y 
partencia (Barcelona); Fontseré. Geometría elemen¬ 
tal; Preund . tíátselschatz. Sammlnug von tíátsehi 
sinil A ttfgaben (Leipzig): Gierke Liavidshon, Allerlei 
Paplerarbeiten; H. de Gratligny, 100 Experiences 
xhimiqurs (París); Heraud. Jeux et ricréations scien- 
tiflques; Hilarius. Guie Uutei haltuug. Eine Samm- 
Iting von ¿50 Avjgaben und Sptelen fúr den geselli- 
gen Kreis und die Mussestunden der Jugend (Viena 
y Leipzig); KerndSrfier. Der kleine J'usrhenspieler 
und Magiker (3. 1 ed., Pirita); Kessler. \\ as fungen 
wirhente an? Oder Das acueste und beste Unterhaliungs- 
buch an tangen Abenden im Winter (9.* ed., Vie¬ 
na): Kolnmbns-Eter. Eine Sammlnug nnterhattender 
nnd belehrender physikalitcher Spielereien (4. a ed., 
Stuttgart); L. Marco y I?, de Ochoa. Repertorio 
completo de todos los juegos (Madrid): Montag, Die 
Wnnder de Arithmetik (Leipzig); Moser-Naunhof, 
Der guie Unterhalter im Familienkreise (Berlín); 
Moulidnrs, Grande eneyclopédie des jeux et des dicer- 
tissements; Neuburger. ErgOUliches Experimentier- 
bnch; Promber, Allerlei Knruoeil. Schnurrfeifereien 
und Kichererbsen (Stuttgart): Rockstrob, Merhane- 
mata oder der 7’ausenilkúiisller (Berlín): Savignv, 
Lis amusemeuts de la Science; Sopláis Tromholt, 
-tílreichhol:spiele(S.‘ed., Leipzig); Scbuster, l.ustige 


Reckiiikiinst; Schweiger-Lerchenfeld, Das Buch dsr 
Experimente. Phystkaliscki Apparate nnd Versuche. 
Mechanische, aplische nnd uatiirivissenschaftlickt 
Liebhabertien (Viena, Pest y Leipzig); Tom-'l'it. La 
Science amasante; Vergnaud. Magie uaturelle et ama¬ 
sante; Wilhelm, Scbmidt y Peteis, Quclle des Verg- 
niigtns (Leipzig). 

recrear, v. r. P. S'amtuer. — It. Divertir»!.— 
Iu. To recreate, to amuse. — A». Belusligen, ergdtzen.— 
P. Recrear-se.— C. Divertirse. — E. Amnii. ( Etim. — Del 
Int. recusare, recrear.) v. a. Divertir, alegrar ó delei¬ 
tar. U. t. c. r. || Esparcir el ánimo ó la imaginación. 

Deriv. Recreada mente. Reoreado, da. 
Reoreador, ra. Reereamlento.Recreante. 
Recreativamente. 

RECREATIVO, VA. P. Amusant, récréalil.— 
It. Ricreativo.— In. Recreative_A. Luslig. — P. Re¬ 

creativo.— C. Recrealiu, pUtjeriós.— E. Amuta. adj. 
Que recrea ó es capaz de causar recreación. 

RECRECER. (Etim. —Del lat. recretcere, re¬ 
crecer.) v. a. Aumentar, acrecentar una cosa. Usa¬ 
se también como neutro. ¡| Ocurrir ú ofrecerse una 
cosa de nuevo. || v. r. Reanimarse, cobrar brÍ09. || 
fam. y fig. Envalentonarse, enorgullecerse. Este 
verbo tiene las mismas irregularidades que su sim¬ 
ple crecer. 

Derio. Reereoedor, ra. Recrecido, da. 
Recreciente. Recrecimiento. 

RECREBR. (Etim. — Del pref. re y creer.) 
v. a. fam. Creer con mucha fe ó mucho ahinco. Creo 
y recreo toda la que se me diga de semejante persona. 

|| v. n. ant. Desconfiar, desmayar, desesperar. 

RECREÍDO, DA. p. p. de Recrees. || adj. 
fam. Muv creído ó persuadido de algo. || Cetr. Apíl¬ 
ense al ave de caza que, perdiendo su docilidad, se 
vuelve A su natural libertad. 

RBCREIO. Grog. Sierra del Brasil, en el Estn- 
do de Minas Geraes: es una ramificación de la Sierra 
de Leopoldina, pertenece al mun. de este nombre y 
sirve de límite O. al dist. de Conceifao da Boa Vista. 

|| Isla del mismo Est., en el mun. de Sao José de 
Além - Parahvha . Se llama también Esquerdo. || 
Puerto del Est. de Pará en el rio Guamá. Su verda¬ 
dero nombre es Sao Joño do Recreio. || Est. del 
f. c. de Leopoldina, en el Est. de Minos Geraes, 
sit. entre las de Santa Isabel y Campo Limpo. Es¬ 
cuelas. 

RECREMENTICIA. Arb. Sec reción que se 
forma á expensas de la savia de las plantas leñosas 
principalmente, que se presenta en diferentes as¬ 
pectos, constituyendo jugos lechosos, resinosos y 
aceites fijos y volátiles, A diferencia de la excrecen¬ 
cia ó extravasación de savia debida á casos fortuitos 
y con carácter temporal. V. E.vcbbcrncia . 

RECREMENTO. (Etim. — Del lat. reersmen- 
tiim, recremento.) ni. ant. Reliquia que lia quedado 
de cualquier cosa. || Fisinl. Humor que después de 
segregado vuelve A ser absorbido por el organismo 
para ciertos fines de la vida. V. Secreciones inter¬ 
nas. || Dícese de diversos humores, tales como la sa¬ 
liva, la bilis, etc., que se estancan ó permanecen en 
algunas partes del cuerpo, como residuos más ó me¬ 
nos duraderos. 

RECREMENTOEXCRBMENTICIO.CIA. 

adj. Fisiol. Dícese del humor segregado, que en par¬ 
te es reabsorbido y en parte excretado, como la sa¬ 
liva y bilis. 

RECREO. F. Récréation. agrément. — lt. Ricreazione, 
diporto.—In. Play time, play-place. — A. Spielplalz. Freí- 
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ituude. —P. Becreio. —C. Recrejció, diversió, esbarjo, es- 
play, platjeria. — E. Amuiajo. (Etim.— De recrear.) 
io. Recreación. || Sitio ó lugar apto ó dispuesto 
para diveraión. V. Tren de recreo. 

Recreo, tí eog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Siero, parr. de San Félix de Valdesoto. 

Recreo, tíeog. Lug. de la prov. de Salamanca, 
mun. de Uéjar. 

Recreo, tíeog. Lag. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, part. de La Plata. || Arr. de 
la iniama prov., en el partido de Pilar, cuartel 1. || 
Pobl. de la prov. de Santa Fe, en el dep. de la ca¬ 
pital, dial, de Monte de Vera. Est. f. c. Iglesia, 
Comisarla, Registro civil, Juzgado de paz. escuelas, 
hotel y fab. de licores y soda; unos 1,500 h. Su 
fundación data de 1890. || Pobl. y dist. de la pro¬ 
vincia de Catamarca, dep. de La Paz. Su cabecera 
está ait. á 242 kins. de Catamarca y á 214 m. de al¬ 
tura. Est. del f. c. Central Córdoba; Estación Me¬ 
teorológica, municipalidad, escuelas, Registro civil, 
Juzgudo de paz; unos 600 h. || Pobl. y dist. de la 
misma prov., eu el dep. de Santa María; unos 400 h. 
Juez de distrito. || Pobl.de la prov. de Entre Ríos, 
dep. deGualeguavcbú, dist. de Alarcón; unos 100 h. 
Fundada como colonia en 1889. 

Recreo, tíeog. Cerro del mun. de Valparaíso (Chi¬ 
le). || Fundo en la prov. de Curicó, dep. del mismo 
nombre: unos 100 h. |¡ Fundo en la prov. de San¬ 
tiago, dep. de La Victoria; unos 250 li. || Pobl. de 
la prov. y dep. de Valparaíso; unos 1,800 b. 

Recreo, tíeog . Hne. de Méjico, Est. de Campeche, 
mun. de Bolonchenticu!; 85 h. 

Recreo, tíeog. Mina de plata del Perú, en el cerro 
del Cisne, lodo lC., prov. y dist. de Hualgayoc, de¬ 
partamento de Cajnmarca. 

Recreo (Ei.). tíeog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Malleco, dep. de Angol; unos 60 h. 

Recreo (Ee). tíeog. Cas. de Honduras, dep. de 
Yoro, mun. de Olanchito. 

Recreo (Ei.). tíeog. Mun. de Venezuela, en el 
Distrito Federal, dep. de Libertador; unos 1,000 h. 

RECRIAR. (Etiin. — Del pref. re y criar), v. a. 
Fomentar, li fuerza «le pasto y pienso, el desarrollo 
de potros y mulatos criados en otra región. 

Ueriv. Reorla. Reoriaolón. Reorlado, 
da. Reorlador. 

RECRIMINACIÓN. f. Acción y efecto de re¬ 
criminar ó recriminarse. || Acusación, reproche. 

Recriminación. Der. Acción y efecto de recrimi¬ 
nar respondiendo á cargos y acusaciones que se nos 
linean, formulándolos ó atribuyéndolos contra otra 
persona. Es, por tanto, la acusación que lince el 
acusado contra su acusador, equivaliendo en lo cri¬ 
minal á la reconvención eu lo civil. Nuestras leyes 
vigentes en lo penal no se ocupan de ella. En el 
Derecho romano, el acusado podía recriminar de un 
delito mayor que el suyo, pero no de otro igual ó 
menor, á no ser que se hubiera cometido contra él ó 
sus parientes ó que probando que el acusador come¬ 
tió aquel delito, se libre él del delito que se le impu¬ 
ta. Las Partidas (Ley 4.*, tlt 10, Partida 3. a ) esta¬ 
blecían que en primer lugar se habla de atender á 
la causa mayor, oyéndola y librándola antes que la 
otra por la luz que de ella pueda recaer sobre la 
segunda, i no ser que ésta fuere por razón de mal 
ó agravio contra el que la intenta, en cuyo cnso se 
oirían y librarían las dos causas A la vez. Establecía 
también este cuerpo legal (Lev 4.’, tlt. 1°, Parti¬ 
da 7 .*), que el acusado no podía recriminar por de¬ 


lito menor ó igual al suyo como en Derecho roma¬ 
no, así como el sentenciado á muerte ó 4 destierro 
perpetuo, á no ser que se tratase de un delito con¬ 
tra él ó 3us parientes hasta el cuarto grado; pero si 
la pena era de destierro temporal se le concedía la 
acción de recriminar á su acusador. 

Recriminación. Ret. Medio oratorio por el cual, 
eu lugar de disculparse directamente de una acusa¬ 
ción, se arrojan los principales cargos sobre el acu¬ 
sador mismo ó sobre la víctima. 

RECRIMINAR. F. Récriminer.—It. Recriminare. 
—In. To recrimínate.—A. Gegenbeichnldigungen vorbria- 
gen. — P. Recriminar.— C. Recriminar, acnsar, vescantar. 
—E. Proteategi. (Etiin.—Del pref. re y criminar.) v. 
a. Responder á cargos ó acusaciones con otros ú 
otras. |j v. r. Acriminarse dos ó más personus, ha¬ 
cerse cargos las unas i lis otras. 

Derit. Recriminado, da. Reorlmlnads- 
mente. Reorimlnador, ra. Reorimlnante. 
Recriminatlvo, va. 

RBCRUCETADO, DA. (Etim. — De re y crn- 
eela.) adj. Rías. Aplicase A las cruces del escudo, 
cuyos brazos rematan en otras cruces. [| Dlcesc délas 
cruces que tienen cifras en sus brazos. 

RECRUDECER. 1.' ncep. F. Recroitre, relon- 
bler.—It. Rincrndire.—In. To recrudesce.—A. Wtederini- 
leben.— P. Recrndescer. — C. Recrear.— E. Rskreski. 
(Etim. — Del lat. recrndesccre, recrudecer.) v. a. 
Volver crudo. || v. n. Tomar nuevo incremento un 
mal físico ó moral, ó un afecto ó cosa perjudicial ó 
desagradable, después de haber empezado A remitir 
ó ceder. U. t. c. r. Este verbo admite una i antes 
de la última c radical en la primera persona del sin¬ 
gular del presente de indicativo, en todas las del 
presente de subjuntivo y tercera del singular y pri¬ 
mera y tercera del plural del imperativo. 

Es curiosa, á propósito de este verbo, la polémi¬ 
ca entablada por Baralt contra otros biólogos que lo 
querían desterrar del buen romance castellano y re¬ 
legarlo á la categoría de barbarisino. Con autorida¬ 
des de los clásicos del siglo de oro, el padre Juan 
Mir. prueba que recrudecer es verbo muy propio y 
castizo y inuy adecuado para suplir á los verbos 
exacerbar, exasperar, irrilar, reforzar, renovar, en¬ 
conar. reincidir, recaer, agravar, etc. 

RECRUDECIDO, DA. p. p. de R BCRUDBCSB 
y Recrudecerse. 

RECRUDECIMIENTO. (Etim. — De recru¬ 
decer.) m. Recrudescencia. 

RECRUDESCENCIA. F. é In. Recrudesceuct. 
— It. Recrudescenza.— A. Wiederschlimmerwerden.— 
P. Recrudescencia. — C. Recruament, recriada. — E. Re- 
kre3ko. f. Pal. Acción y efecto de recrudecer ó rectu- 
decerse. V. Recidiva. 

RECRUDESCENTE. p. a. de Recrudecer. 
Que recrudece. 

RECRUJIR. (Etim. — Del pref. re y crujir.) 
v. n. Crujir mucho. 

RECRUZADO. DA. p. p. de Recruzar. 

RECRUZA MIENTO, tn. Acción y efecto de 
recruzar. 

RECRUZAR. (Etim. — Del pref. re v anear.) 
v. a. Cruzar de nuevo. || Hacer muchas cruces ó ra- 
vns que se entrecruzan. 

RECSEY (Víctor). Biog. Arqueólogo ruso, 
n. en Nagyazombat (1858-1908). Entró inuv joven 
en la orden benedictina y en 1884 fuá nombrado 
I profesor del monasterio de Sopron, pnsnutlo más tar- 
I de como archivero á Kassa, hasta que en 1894 se 



RECTA 


1255 


«licurgo de la dirección de la biblioteca del monaste¬ 
rio de Pannonlialina. Sus obras principales son: Bl 
antiguo nombre de Sopron y tai inscripciones romanas 
tu el comitato de Sopron (Sopron, 1887), Los escri- 
tores del comitato de K<ií (Kasxn, 18 *J 0 ) , Los manus¬ 
critos y los incunables de la biblioteca episcopal de 
Knssa (Budapest, 181)1), Los restos de la iglesia de 
San Lnrento en Bsztergom (Esztergom, 181)3), A Ignitos 
recuerdos mitológicos de Bsttergom ( Esztergom, 181)3), 

:-casaciones en la región del lago Baloten (V eszprem, 
181)5), Exemplaria duplícala biblmthecae centrahs 
Archicoenobn O. S. B. de S. Monte Pannoniae 
(181)6), Breéis Historia are/iivi archx-abbatiae O. S. B. 
de Monte Pannoniae (181)6), Los vestigios de los mu¬ 
nicipios romanos de Panonia en Bsitergoni (Budapest, 
181)1)). Las cartas de Nicolás Revai á Miguel Paint- 
ner (Budapest, 181)1)) y Las inscripciones de los an¬ 
tiguos héroes magiares en las catacumbas romanas 
(11)04). 

RECTA. F. Droite. — It. Retta— In. Right line. — 
A. Gerads, Liaie. — F. Liaba recta.—Recta.—E. Orta. 
f. I.a linea recta. 

Recta. Geom. Muchas definiciones se lian dado de 
rect.i: la más antigua es la de Euclides en sus Ele¬ 
mentos: 

«Eutheia grammé eetin étis ex isou toiseph’ eau- 
tes semeiois keitai.» 

Esta definición es muv vaga, como lo demuestran 
las diversas interpretaciones que se le han dado; 
algunos traducen: La recta es aquella línea que yace 
sobre sus puntos de un modo uniforme. I.a uniformi¬ 
dad de apoyo á que se refiere esta definición se ha 
prestado á multitud de disquisiciones tratando do 
sonsacar el verdadero pensamiento de Euclides al 
definir la recta de tal modo, puesto que en si tal de¬ 
finición no dice nada. Huy quien pretende ver en 
ella la igualdad de la recta á si misma en todas sus 
porciones, la libertad de movimiento de la recta á lo 
Iar«o de si misma, la división de la recta en dos 
partes iguales por un punto, pero estas propiedades 
no son características de la recta puesto que son co¬ 
munes á ésta y ó la Indice. Hay quien entrevó en 
esta definición la propiedad de la recta de quedar 
determinada por dos de sus puntos. 

Posteriormente á la definición de Euclides te han 
dado muchas otras definiciones de recta. Ha sido ex¬ 
traordinariamente usada la siguiente: La linea recta 
es ¡a que determina el camino más corlo entre dos pun¬ 
tos. puesta en boga por l.egendre (aunque algunos 
la atribuyen á Arquíuiedes) en aus Blemente de Géo- 
metrie; pero al decir camino mas corto se da por im¬ 
plícitamente definido el concepto de distancia, el 
cual, como se comprende fácilmente, es mucho más 
complicado que el de recta y se apoya corrientemen¬ 
te en él. Hay, sin embargo, quien, como Betazzi, ha 
logrado establecer un sistema tal de postulados que 
definiendo el concepto de longitud independiente¬ 
mente del de recta da á la definición de l.egendre 
valor lógico. En este sistema se parte como concepto 
fundamental del par de puntos rígidamente unidos. 
De todos modos, esta manera de proceder es poco 
natural y se prefiere considerar como fundamental el 
concepto recta ó el de segmento rectilíneo. 

Es también mu v empleada la siguiente definición: 
Recta es la linea engendrada por un punto que se mue¬ 
ve constantemente en la misma dirección. I.a cual, 
además de apoyarse en el concepto de movimiento 
introduciendo innecesariamente el tiempo en la geo¬ 
metría, supone definido el de dirección, al cual va 


involucrado el de recta, que es lo que se trata do 
definir. Schlegel pretende salvar la dificultad de¬ 
finiendo la dirección como la característica de un 
movimiento inicial y definiendo como movimiento 
simple el movimiento total (finito) de un punto que 
continúa en su movimiento inicial: llntna luego recta 
á la trayectoria de un punto que posee un movimien¬ 
to simple. Pero de este modo queda en pie la intro¬ 
misión del tiempo y aun agravada por la considera¬ 
ción de movimientos iniciales. Añadamos, por fin, 
la definición que caracteriza la recta como la linea 
que permanece inmóvil cuando se la imprime un giro 
alrededor de dos de sus puntos, y la cual exige la de¬ 
finición previa de inmovilidad y de giro. 

De este ligero análisis de las definiciones más 
usadas da recta se desprende la conveniencia de con¬ 
siderar la recta ó el segmento rectilíneo como uno de 
los conceptos geométricos fundamentales, sin definir¬ 
lo. sino estableciendo simplemente su existencia y 
algunas le sus propiedades esenciales mediante pos¬ 
tulados ó axiomas subre los cuales se funda luego el 
desarrollo de la geometría. 

Hay varios sistemas de postulados ó de axiomas; 
en el de Pasch y Schur ligeramente modificado por 
Uev Pastor, se considera como fundamental el con¬ 
cepto segmento rectilíneo cuya existencia se establece 
después de la exiatencin del punto, de este modo: 

Axioma 1. Existen infinitos elementos llamados 
puntos. 

Axioma 11. Dos puntos cualesquiera A, Lt de¬ 
terminan unívocamente un conjunto de infinitos pun¬ 
tos llamado segmento. Se representa por A B. 

Siguen luego tres axiomas relativos á la división 
del segmento y cuyo enunciado es el que sigue: 

Axioma 111. Si C pertenece á AB , no pertenece 

B á AC, ni A 4 BC. _ 

Axioma 1 V. Si C pertenece hAB, todo punto 
de AC pertenece á A B (y análogamente todo punto 

de BC pertenece á A B). _ 

Axioma V. Si C pertenece á AB, todo punto de 

,4 B pertenece á AC ó á BC. 

Con estos axiomas se constituye la geometría del 
segmento rectilíneo. 

Se define ahora como prolongación del segmemto 

_ —> 

A B por el extremo B y se representa por A B, al con¬ 
junto de todos los puntos D. tales que B pertenezca 
al segmento AB, v se establecen los dos nuevos 
axiomas siguientes llamados de la prolongación del 
segmento. 

Axioma VI. Si B pertenece á A D y á A D‘ (es 
decir, si BD y BD' son dos prolongaciones de AB 
por el extremo B ) ó está D en Bü' ó está D' en BD. 

Axioma Vil. Si B pertenece á A D y A pertene¬ 
ce á BD" (es decir, si D es de la prolongación AB y 
D" de la prolongación BA por el extremo A) perte¬ 
necerán .1 y B al segmento DD". 

Con estos axiomas se puede prolongar la geome¬ 
tría más allá del segmento y se puede definir enton¬ 
ces la recta de un modo sencillo: Reda es el conjunto 
de los puntos de un segmento AB más los de sus dos 

prolongaciones A B y BA, es decir, si designamos 
por AB la recta 

A B == AB -f- AB -f- DA 
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Con estos axiomas y definiciones, es posible de¬ 
mostrar que: una recta está determinada por dos 
cualesquiera <le sus puntos, es decir, que tomando 
otros dos puntos C y ü del conjunto anterior, la 
recta que detineu 

CD = CD + Cid -f ÜC 

ó sea este nuevo conjunto de puntos, coincide con el 
anterior. 

En otros sistemas de axiomas, como el de Enri¬ 
ques, el concepto recta pasa á ser primitivo (en lu¬ 
gar de serlo el de segmento). Se postula directamen¬ 
te su existencia y se establece asimismo con axiomas 
que dos puntos, lo mismo que dos planos, determi¬ 
nan una recta, que dos rectas de un plano tienen un 
punto común, etc. He aquí cómo Rey Pastor, en sus 
Fundamentos de la Orometría proyedioa superior, 
presenta la creacióu de lo que llama espacio proyecti- 
oo abstracto (en contraposición con el espacio pro- 
vectivo creado por el método psicológico, siguiendo 
los postulados de PhscIi y .Scliur, y ampliado luego 
con los elementos impropios, según el criterio de 
Klein). Con los cinco axiomas siguientes: 

I. Hay infinitos puntos; 

II. Dos puntos cualesquiera determinan un con¬ 
junto de infinitos puntos, llamado recta; 

III Dos puntos de una recta determinan la misma 
recta; 

IV. Hay un punto exterior á cada recta; 

V. Si las rectas AH y CD tienen un punto co¬ 
mún, también tienen un punto común las 
A D y BC 

construye un espacio abstracto de dos dimensiones, 
denominado plano y designado por E t . 

Aña liando el nuevo axioma 

VI. Existe un punto exterior ¿ cada plano; 
construye un espacio de tres dimensiones que desig¬ 
na por E 3 . 

Mediante la adición del axioma 

VII. Existe un punto exterior al espacio J? 3 
establece una geometría proyectiva abstracta de cua¬ 
tro dimensiones, y asi sucesivamente'crea el espacio 
provectivo abstracto E n de n dimensiones. 

En este sistema los conceptos primitivos punto y 
recta han perdido ya todo recuerdo de su origen, v 
aun cuando conservan el nombre, no son sino entes 
completamente abstractos de los que no se tiene más 
conocimiento a priori que las propiedades que me¬ 
diante los axiomas se les asignan. 
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Recta de Pascal. Los pares de lados opuestos 
AH y El), BC y FE, CD y AF, de un hexágono 
ABl'DEF inscrito en una cónica, se cortan en tres 
puntos de una recta denominada recta de Pascal 
relativa al hexágono en cuestión. 


Recta doble. Se usa en diversas acepciones. 

l’uede ser recta doble de una superficie reglada, 
cuando constituye una posición de la recta genera¬ 
triz por In que pasa dos veces en su movimiento. 

Pero se emplea con más frecuencia la denomina¬ 
ción de recta doble para designar una recta homolo¬ 
ga de si misma en una correspondencia geométrica 
(homología, involución, etc.). V. el articulo l’ao- 
YBCT1VA. 

Reda imaginaria. Respecto de la introducción 
de los elementos imaginarios en Geometría, puede 
repetirse aquí lo dicho en Punto imaginario. Las 
rectas imaginarias pueden ser de dos especies: 
1.* las representadas por un haz de rectas en invo¬ 
lución de primer orden sin rectas dobles y que ven¬ 
drán definidas, por consiguiente, mediaute cuatro 
elementos del haz y un orden ó sentido, y 2.* las re¬ 
presentadas por un haz alabeado de rectas en involu¬ 
ción sin elementos dobles, y que deberán definirse, 
por tanto, mediante cuatro rectas de un haz alabea¬ 
do y un orden. August define estas últimas como 
lugar de puntos comunes á dos planos imaginarios 
cuyas aristas se cruzan. 

Para las propiedades de incidencia con elementos 
imaginarios, V. Pkoyectiva. 

Recta impropia, del indulto ó ideal. En la voz 
Punto imtkopio ú ideal se da una idea del método 
de Klein, desarrollado por Schur en sus Ornndlagea 
der Qeometrie, para la constitución del espacio pro- 
yectivo y se define el punto ideal mediante una ra¬ 
diación sin vértice: pues bien, partiendo de esta de¬ 
finición, si se tienen dos puntos ideales ó impropios, 
dados por sus correspondientes radiaciones, porcada 
punto del espacio pasa un plano común á ambas, que 
es el determinado por los rayos de una y otra que 
pasan por dicho punto, plano que contiene todavía 
una infinidad de pares de rayos de las dos radiacio¬ 
nes. Todos los planos construidos de este modo for¬ 
man un haz de planos cuya arista, cuando las tíos 
radiaciones dadas son de vértices propios, es In recta 
que une estos vértices. Cuando las dos radiaciones 
no tienen vértices propios, el haz de planos en cues¬ 
tión dejlne una recta ideal ó impropia, que también 
se llama arista del haz. El lector que quiera estudiar 
á fondo esta teoiia «le los elementos ideales, ven ¡a 
ohra citada de Schur. 

En la geometría euclidea, el término recta impro¬ 
pia ó del infinito se considera como sinónimo «le 
orientación, es decir, aquel algo ó cualidad común 
que tienen los planos de un sistema de planos para¬ 
lelos. 

Rectas isótropas. Se llaman rectas isótropas en 
un haz de rectas de primer orden, los rayos dobles 
imaginarios de la involución rectangular de rectas 
con el misino vértice. 

RECTAOUARDIA. f. ant. Retaguardia. 

RECTAL, adj. Anal. Perteneciente ó relativo al 
intestino recto. |¡ Aplícase á la vena hemorroidal in¬ 
terna. 

Rectales (Glándulas). Zoni. Organos, que en 
muchos insectos se encuentran en la última porción 
ó recto del intestino terminal y que forman muchos 
pliegues longitudinales, abundantes en tráqueas, con 
abultamieiito glanduloso del epitelio; se las conside¬ 
ra, ya como glándulas, ya también como órganos res¬ 
piratorios transformados. 

RECTALGIA. f. Pnt. Proctalqia. 

RECTAMENTE, adv. in. Con rectitud, justa¬ 
mente, derechamente. 
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RECTANGULAR. F. Recianqulaire. — It. Rel- 
langolare.— ln., P. y C. Rectangular. — A. Rechtwin- 
kelig. — K. Rektangnla. adj. O rom. De un modo gene¬ 
ral significa que tiene ángulos ó ángulos rectos. 
Ejemplos: paralelepípedo recto rectangular ó simple¬ 
mente rectángulo (V. Paralelepípedo), coordenadas 
rectangulares (V. Coordenada), involución rectan¬ 
gular (V. Proyectiva), etc. 

RECTANGULO, LA. F é In. Reclangle.— It. 
Rettangolo. — A. Rechteck. — P. Rectángulo. — C. Rectan- 
gul. — E. Rektangulo. adj. Qiom. Aplícase á la tigura 
que tiene uno ó más ángulos rectos. Triángulo rec¬ 
tángulo. || Matem . Aplicase algunas veces, aunque 
impropiamente, al producto de dos variables que en¬ 
tran en una expresión algebraica. 

Rectángulo, (ieom. Es un cuadrilátero cuyos 
cuatro ángulos son rectos. 

Tiene las propiedades del paralelogramo más las 
propias del rectángulo, procedentes de ser los ángu¬ 
los rectos, á saber: las diagonales de un rectángulo 
son iguales; esta propiedad distingue también un 
paralelogramo de un rectángulo; pues, recíprocamen¬ 
te, un paralelogramo será rectángulo, si sus diago¬ 
nales son iguales. Las diagonales de un rectángulo 
dividen á éste en cuatro triángulos isósceles, dos á 
dos iguales. El área de un rectángulo de lados a y b 
viene medida (en las unidades cuadradas correspon¬ 
dientes á las unidades lineales de a y b) por el pro¬ 
ducto 

RECTAR. v. a. Rectificar. 

RECTIFICABLE, adj. IJue puede ó debe rec¬ 
tificarse; susceptible de rectificación. 

RECTIFICACIÓN. 1* acep. F. é ln. Reclifica- 
tion. — It. Reltificazione. — A. Rektilikazion, Geradele- 
gnng. — P. Rectificado. — C. Rectificació.— E.Rektigo. 
{. Acción y electo de rectificar. 

Rectificación. Üer. Es el reconocimiento de un 
error ó la subsanación de un defecto del cual podría 
llegará derivar perjuicio á un tercero. Como es natu¬ 
ral, la rectificación debe de hacerse con la misma so¬ 
lemnidad que se expuso el error. Los casos de recti¬ 
ficación son muchos y muv complejos, pudiéndose 
citar: el parlamentario, el de asientos en Registros, 
no sólo de la propiedad sino también civiles v las 
rectificaciones en la prensa. 

Rectificación de los asientos en el Registro dril. 
Existiendo error, sea la clase que fuere, en alguna 
inscripción de estos Registros, se ha de presentar una 
instancia al juez municipal exponiendo el error é in¬ 
dicando al mismo tiempo pruebasde la existencia del 
mismo: vistas éstas, el juez por medio de auto acorda¬ 
rá lo que hubiere lugar y caso ds ser conforme, oído 
siempre el ministerio público, una vez firme el auto 
se procederá á anotar en la partida en cuestión la 
rectificación. En los certificados que nuevamente se 
saquen se extenderán en la forma que deba de enten¬ 
derse admitida la rectificación y sin hacer mención de 
la misma. Es procedimiento rápido v por el que el 
Juzgado devenga derechos según sus aranceles. Véa¬ 
se Registro. 

Rectificación de los asientos del Registro de la pro¬ 
piedad . La materia vigente en esta materia se en¬ 
cuentra en el tlt. 7.° de la Ley Hipotecaria, com¬ 
prendiendo del art. 251 al 204 ven nuestro concepto 
to lo lo relativo á esta materia, á pesar de su mucha 
importancia, deja mucho que desear, en cuanto á 
claridad y precisión, siendo tanto más de sentir 
estos defectos, cuanto que recaen precisamente en 
vina de las materias más delicadas de la Ley Hipote¬ 


caria; de aquí tul vez y esto naturalmente contribuye 
también á que estas deficiencias tengan aún mayor 
importancia, que ni el Reglamento ni la Jurispruden¬ 
cia del centro directivo pueden servir en la mayoría 
de los casos para disipar las dudas que en la práctica 
suelen ofrecerse, ya que esta jurisprudencia no tiene 
el carácter de fijeza que debiera de tener. Los regis¬ 
tradores pueden rectificar por sí y bajo su responsa¬ 
bilidad los siguientes errores materiales: l.“en los 
asientos principales de inscripción, anotación preven¬ 
tiva ó cancelación, siempre que los títulos se conser¬ 
ven en el Registro, y 2." en los asientos de presen¬ 
tación, notas marginales é indicaciones de referencia, 
aunque los títulos no obren en las oficinas del 
Registro, siempre que la inscripción principal res¬ 
pectiva baste para dar ¿ conocer el error y sea posi¬ 
ble por ella el rectificar. Estas rectificaciones pueden 
hacerse en cualquier tiempo V aun cuando estuviere 
ya cancelada la inscripción, y se lince por medio de 
nota. Los registradores uo pueden rectificar sin la 
conformidad del interesado que posea el titulo inscripto 
ó sin una providencia judicial en su defecto, los erro¬ 
res materiales cometidos en los casos siguientes: 

1. ” en inscripciones, anotaciones preventivas ó cance¬ 
laciones cuyos títulos no existan en el Registro; 

2. ° en los asientos de presentación y notas cuando 
dichos errores no puedan comprobarse por las ins¬ 
cripciones principales respectivas v no existan tam¬ 
poco los títulos en la oficina del Registro, y 3." los 
errores de concepto cometidos en inscripciones, ano¬ 
taciones ó cancelaciones ó en otros asientos referen¬ 
tes ó ellas cuando no resulten claramente de las mis¬ 
mas. Si el error resulta de la vaga ó inexacta expre¬ 
sión del concepto en el título v de haberlo entendido 
el registrador de un modo diferente que los interesa¬ 
dos, no declarará el juez de primera instancia del 
partido dicho error, ni lo rectificará al registrador, 
quedando, empero, á las partes, su derecho, para que 
se declare judicialmente la inteligencia del contrato 
ó bien para celebrar otro nuevo en que se exprese con 
claridad el extremo dudoso. El registrador ó cual¬ 
quiera de los interesados en una inscripción puede 
oponerse á la rectificación que otro solicite por causa 
de error de concepto, siempre que á su juicio esté 
conforme el concepto que se Ruponga equivocarlo con 
el correspondiente en el título á que ln inscripción se 
refiera, lo que se resuelve en juicio ordinario. Cuan¬ 
do los errores materiales ó de concepto produzcan la 
nulidad de la inscripción, únicamente puede darse 
ésta, pero nunca la rectificación. El error es mate¬ 
rial cuando, sin intención conocida, se escriban unas 
palabras por otras, se omita la expresión de alguna 
circunstancia cuyn falta no sea causa de nulidad ó 
se equivoquen los nombres propios ó las cantidades 
al copiarlas del título, sin cambiar por sso el sentido 
general de la inscripción, ni el de ninguno de sus 
conceptos; esta clase de errores cliando se cometan 
en los asientos no pueden salvarse con enmiendas, 
taclias ni raspaduras, ni por otro medio que un asien¬ 
to nuevo, en el cual se ha de expresar y rectificar el 
error sufrido en el anterior. El error es de concepto 
cuando al expresar en la inscripción alguno de los 
contenidos del título, se altere ó varíe su sentido, sin 
que esta falta produzca necesariamente nulidad; és¬ 
tos se ratifican por medio de una nueva inscripción, 
la cual se hace mediante la presentación del mismo 
título va inscrito, bí el registrador reconoce el error 
ó el juez ó Tribunal lo haya declarado; se hace en 
virtud de un título nuevo si el error es producido 
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por la redacción vaga, ambigua ó inexacta del titulo 
primitivo y las parte» convinieren en ello; siempre 
que la rectificación se hace en virtud de título ya 
presentado ea ésta gratuita, pero no sucede lo mismo 
si ésta se hace en virtud del nuevo titulo. El concep¬ 
to rectificado no surtirá efecto en ningún caso sino 
desde la fecha de la rectificación, sin perjuicio del 
derecho que pueden tener terceros, á reclamar con¬ 
tra la falsedad ó nulidad del título á que se refiera 
el asiento que contenía el error de concepto. V. Re¬ 
gistro. 

Rectificación periodística. Según la Ley de Im¬ 
prenta del 26 de Julio de 1883, todo periódico está 
obligado á insertar las aclaraciones ó rectificaciones 
que le seun dirigidas por cualquier autoridad, cor¬ 
poración ó particular (así como por el cónyuge ó lo» 
padres, hijos ó hermanos en cuso de ausencia, im¬ 
posibilidad ó autorización del agraviado, ó por los 
herederos si éste hubiese fallecido) que se crea ofen¬ 
dido por alguna publicación hecha en el mismo; lo 
mismo sucede con aquellos á quienes se les hubiera 
atribuido hechos falsos ó desfigurados. El escrito de 
aclaración ó rectificación ha de insertarse en el pri¬ 
mer numero que se publique cuando proceda de una 
autoridad, y en uno de lo» tres siguientes en los 
demás casos; ha de hacerse en pinna y columna 
iguales y con el mismo tipo de letra á los en que se 
publicó el articulo ó suelto que lo motive, siendo 
gratuita la inserción, siempre que no exceda del du¬ 
plo de líneas de éste, pagando el exceso el rectifican¬ 
te al precio ordinario que tenga establecido el perió¬ 
dico; como es natural, la rectificación no puede versar 
sobre otra materia. Este derecho puede ejercitarse 
por los cónyuges, padres, hijos ó hermanos de la 
persona agraviada en caso de ausencia, imposibili¬ 
dad ó autorización, y en caso de fallecimiento, pol¬ 
los mismos, más sus herederos. Si el comunicado no 
se insertR en el plazo de tres días, el que lo remitió 
puede demandar á juicio verbal al representante del 
periódico de acuerdo con las disposiciones de la Ley 
d» Enjuiciamiento civil; el juicio no versará más que 
sobre la obligación de insertar el comunicado. Si la 
sentencia es condenatoria, se imponen siempre las 
rostas al demandado y se manda insertar por cabeza 
del escrito en uno de los tres primeros números que 
se publiquen después de la notificación; en este caso, 
y procediendo el comunicado de una autoridad, se 
imponen, además, al representante del periódico, 300 
pesetas de multa (arts. 14-16 de la Ley citada). 
V. Imprenta. 

Rectificación. Mal. Con el nombre de rectifica¬ 
ción se entiende en matemáticas el problema de la 
determinación de longitudes de curvas. La solución 
general de este problema se logra con el cálculo in¬ 
tegral. V. Integral. 

Sobre la rectificación aproximada de la circunfe¬ 
rencia V de las interesantes construcciones á que ha 
dado lugnr, V. Círculo. 

Rectificación. Nao. Por antonomasia se dicerse- 
tificación instrumental á la corrección que hay que 
hacer á las observaciones hechas con el sextante á 
causa de la falta de paralelismo de los espejos cuan¬ 
do la alidada está en cero. V. Sextante. 

Rectificación. Qnim. Es la operación que tie¬ 
ne por objeto obtener los productos químicos en es¬ 
tado de gran pureza, privándolos de las trazas que 
conservan de otros cuerpos extraños. En general, 
se da el nombre de rectificación á la de los cuerpo» 
liquido», como alcohol, benzol, etc., y el método se¬ 


guido en la industria es má» bien físico y consiste 
en la destilación fraccionada (V. Destilación). A ve¬ 
ces, sin embargo, hay que recurrir en último grafio 
á medios químicos para eliminar las últimas impu¬ 
rezas, como ocurre con el alcohol, que no puede pri¬ 
varse totalmente del agua si no es por medio del sodio 
metálico. 

RECTIFICADOR, RA. adj. Que rectifica. 
U. t. c. s. 

Rectificador. Artill. En las maestranzas de ar¬ 
tillería, el redondel de acero con un agujero circular 
en medio 0,002 m. más grande que las vitolas y ci¬ 
lindros de recepción. 

Rectificador. (Etim. — De rectificar .) m. Tecnol. 
Alambique especial, dispuesto para dar un grado de 
concentración determinado á un líquido volátil obte¬ 
nido por destilación. 

RECTIFICAR. 1.* acep. F. Rectifier. — It.Bel- 
tificare. — In. To rectify. — A. Rektilizieren. — P. v C. 
Hectifícar.— E. Rektigi. (Etim. — Del lat. rectificare, 
de rectas, recto, justo, y /acere, hacer.) v. a. Redu¬ 
cir una cosa á la perfección que debe tener. || Pro¬ 
curar uno reducir á la conveniente exactitud y cer¬ 
teza los dichos y hechos que se le atribuyen. |j Com¬ 
probar una cosa, asegurnrsede su certeza. Rectifica! 
una observación astronómica. || Procurar reducir ios 
hechos alegados por el adversario á la conveniente 
exactitud y certeza. || Fis. Disponer, ajustar un ins¬ 
trumento á tiu de que pueda servir para una opera¬ 
ción. || Geom. Tratándose de una linea curva, hallar 
una recta cuya longitud sea igual á dicha curva. 

Los escritores castizos no se conforman con las 
acepciones de este verbo que da la Real Academia, 
y lo substituyen por enmendar, enderetar, encaminar, 
regir, dirigir, adiestrar, ordenar, regalar, corregir, 
limar, remediar, replicar, retocar, reparar, templar, 
contraminar, amoldar, ahormar, deshabituar, mode¬ 
rar, advertir, purgar, purificar, concertar, adobar, 
castigar, pulir, rehacer, perfilar, aliñar, reconstruir, 
etcétera. 

Rectificar una alineación, fr. Mil. Hacer ali¬ 
near de nuevo el frente de un cuerpo de tropas curo 
orden se ha desarreglado. 

Deriv. Reotlfloadimente. Rectificado, 
da. Rectificativo, va. 

Rectificar. Meca u. Rectificar es una operación 
que nos permite producir ciertas piezas más de prisa, 
mejor y más económicamente que cualquier otra ope¬ 
ración conocida; consiste en arrancar pequeñas viru¬ 
tas del material trabajado por medio de abrasivos. 

1. — Breve reseña histórica y preliminares 

Esta operación, que antiguamente sólo se practi¬ 
caba para pulir ó afilar, se extendió luego al aca¬ 
bado de piezas templadas deforinadas por el templ». 
Sin embargo, los mecánicos de aquella época no 
admitían que la muela pudiera substituir al útil 
de acero en determinados trabajos. I.a Applelon's 
Cyclopa-dia of Applied Mechantes en 185)3 dice que 
Ins ruedas de esmeril se utilizan para afilar v pulir, 
v añade que siempre que se emplee la muela en lugar 
de herramienta» de acero, la operación resultará ma» 
lenta, debiendo limitarse á utilizar la muela para 
trabajar aquellos materiales demasiado duros par» 
los útiles de acero. 

Posteriormente el rectificado ha adquirido un» 
importancia enorme debida principalmente á la in¬ 
dustria del automóvil y á la fabricación de explosivo». 
Hoy no *e concibe la fabricación de pieza» ínter- 
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cambiables sin las máquinas de rectificar. El des¬ 
arrollo del rectificado es debido principalmente A las 
tres causas siguientes: 1 .* Las máquinas de rectificar 
aseguran un trabajo de alta precisión que antes, 
hecbo en otras máquinas, resultaba más difícil y más 
caro. 2.* La introducción en el mercado de muelas 
de nuevos materiales, seguida de una selección me¬ 
tódica de los distintos grados de las muelas en rela¬ 
ción con el trabajo que pueden efectuar. 3.* La evo¬ 
lución de las máquinas de rectificar, cada dia más 
potentes y más especializada*. 

En los tnlieres modernos l«s piezas no son acaba¬ 
das al torno, planeadora ó limadora siempre que la 
forma de la pieza permita acabarla á la muela. El 
acabado con útiles de acero es mucho más caro y 
menos preciso que con las muelas modernas. A pesar 
de que el rectificado supone fijar la pieza de labor 
en ríos máquinas distintas, la pérdida de tiempo no 
engrande sobre todo con piezas que van sujetas en¬ 
tre puntas en el torno y en la máquina de rectificar 
y en el caso de fabricación en serie con fresadoras, 
planeadores, etc., en cuvocaso se dispone de sopor¬ 
tes de fijación apropiados. Además, la operación de 
desbastado puede ser llevada con gran rapidez, ya 
que la muela ataca mejor las suporficies rugosas que 
las superficies muy pulidas, de manera que afinar las 
piezas al torno ó á la planeadora no sólo no es nece¬ 
sario sino que es perjudicial en las piezas que deban 
ser rectificadas. 

Esto constituye una verdadera revolución en el 
campo de las máquinas, herramientas sobre todo del 
torno. ¡Dejar las piezas con unas decimas de mtlime 
tro de material sobrante y con señales del paso de 
la herramienta! 

El trabajo del torno ha pasado á ser un trabajo de 
una aproximación grosera y el tornero que antigua¬ 
mente debía ser un operario de gran habilidad, acos¬ 
tumbrado á comprobar su trabajo con calibres de 
precisión, hoy no es más que un satélite del recti¬ 
ficador. I’or otra parte, el estampado de forja ha to¬ 
mado un incremento tal, que se evita en ciertas pie¬ 
zas el desbastado preliminar al torno. 

Lo dicho anteriormente, que es cierto para piezas 
rígidas, lo es más todavía para aquellas piezas cuva 
longitud es grande respecto al diámetro. En efecto, 
la presión del útil del torno flexa estas piezas á pe¬ 
sar de las lunetas que se puedan intercalar. En 
cambio, la muela ejerce una presión muy pequeña 
sobre la pieza y el número de lunetas de apovo es 
muy grande en las máquinas de rectificar para evi¬ 
tar vibraciones. El rectificado, por consiguiente, co¬ 
rregirá las deformaciones que traiga la pieza al salir 
del torno. 

Las muelas se pueden dividir en das clases: 
muelas para desbastar y muelas para acabar. Las 
primeras llevan los grauos más espaciados que las 
segundas. Con una rueda de grano espaciado, el 
calor desarrollado es menor que con una de grano 
fino. Es conveniente usar una muela de desbastar con 
grano lo mayor posible y usar solamente la muela 
de grano fino para pulir. Esto tiene el inconvenien¬ 
te de la pérdida de tiempo que supone cambiar In rue¬ 
da, pero si se fabrican piezas en serie, se desbastan 
todas primero con una misma muela y luego se aca¬ 
ban con otra rueda. Esto tiene la ventaja de dejar sen¬ 
tar las piezas antes del acabado. Sin embargo, como 
que en general, lo que se requiere son piezas perfec¬ 
tamente cilindricas ó perfectamente planas y no per¬ 
fectamente pulidas, la tendencia moderna es hacia 
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el empleo de muelas de grano grande y espaciada 
aun para el acabado. 

La muela no ha alcanzado el mismo éxito como 
útil parn desbastar que como útil para acabar. Des¬ 
pués de muchos ensayos, se ha llegado á la conse¬ 
cuencia siguiente: cumulo hay que quitar gran canti¬ 
dad de material, resulta más económico efectuar la 
operación en dos máquinas distintas que hacerlo 
únicamente en la rectificadora. Téngase bien en 
cuenta que esto probablemente no sería cierto, si no 
se conocieran los aceros rápidos. 

El desbastado á la muela resulta económico cuan¬ 
do hay que arrancar poco material y esto se consi¬ 
gue gracias á las máquinas de moldear en las piezas 
de fundición y gracias ni estampado de las piezas 
forjadas. Estos dos sistemas permiten dejar un mar¬ 
gen para el rectificado suficientemente pequeño A 
igual en todas las piezas independientemente de la 
forma de estas últimas, lo cual resulta muy difícil 
en el forjado y moldeado á mano. Una gran ventaja 
de este sistema es la de que las distorsiones que 
resultan en la pieza en virtud de los esfuerzos inte¬ 
riores, al quitar el material sobrante, son mucho 
menores en piezas estampadas, ya que el material 
arrancado tiene mucho menos espesor que en las 
piezas forjadas á mano. Lo dicho anteriormente tiene, 
sobre todo, interés en la fabricación de cigüeñales 
y árboles de levas para motores de automóvil, mo¬ 
tores Diesel, etc. En los principios de la industria 
del automóvil ge construyeron tornos especiales ó 
accesorios para los tornos usuales siguiendo la prác¬ 
tica de la fabricación de cigüeñales para máquinas 
de vapor y grandes motores de gas. Actualmente 
los cigüeñales para motores de 2 ó 4 cilindros son 
estampados y directamente rectificados en máquinas 
especiales. 

El uso cada día más frecuente de los aceros espe¬ 
ciales, principalmente en la construcción de auto¬ 
móviles, para ejes y engranajes, ha influido tam¬ 
bién en el desarrollo del rectificado ya que, debido 
ó su gran resistencia y dureza, estos aceros no pue¬ 
den ser trabajados satisfactoriamente más que por la 
máquina de rectificar. 

2. — RectiJlcn doras cilindricas 

Cuando hay que rectificar una pieza cilindrica se 
sujeta entre puntas como en el torno utilizando los 
mismos centros que sirvieron parn sujetarla durante 
el desbastado. La pieza apoyada en las puntas fijas 
ey (, recibe un movimiento de rotación bastante 
lento por medio del perro d. La muela g gira á 
gran velocidad y la operación se lleva á cabo, bien 
dando un avance longitudinal á la pieza, tal como 
en las cepilladoras, quedando fija la rueda ó bien 
dándole á ésta el avance dejando la pieza tija (fig. 1). 

La muela g recibe un avance transversal al final 
de cada carrera hasta que la pieza de labor tiene el 
diámetro deseado. El avance de la muela relativa¬ 
mente á la pieza por cada revolución de ésta debe 
ser algo menor que el ancho de la muela. 

Una máquina de rectificar cilindrica deberá tener 
unos mecanismos para dar movimientos de rotación 
á la muela v á la pieza de labor, el movimiento rela¬ 
tivo de avance longitudinal de la muela respecto A- 
la pieza y el avance transversal de la muela. 

En las rectificadoras modernas la muela es fija y 
la pieza va sujeta en una mesa semejante á las de las 
planeadoras y que es la que recibe el movimiento de 
avance longitudinal. 
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la pieza y <1 e la rueda están bien elegidas, el desgas¬ 
te es muy pequeño. 


La muela (600 X 60 mm.) da 750 6 950 revolucio¬ 
nes por minuto, correspondiendo ií unas velocidades 


Las figuras 6 y .7 representan una máquina de la periféricas de 23,5 y 30 m. por segundo. Se pueden 
Naxos-L’nion, de Francfort A. M., que puede recti- conseguir otras velocidades cambiando In polen del 
ficar piezas de un diámetro máximo de 500 mm. y eje de la muela. El eje principal y el intermedio lle¬ 
van cojinetes de bolas: el eje de la muela lleva coji- 
i netes con caequillos cónicos njustables de bronce 

» fosforoso y lubricación por anillos. El eje principal 

^ |__ ,'V mueve por correa la polea a del 

[U_„ ,1 |J .. tren de engranajes principnl (figu- 

rí^VrfllinW ll» lk ^T^ri~tófc-Íí: :to-ér ras 8 á 18) que da los avances y 
IjyJDlL^ [Jj. Jpi’ i | —¡f—2^3-^] ' la inversión de marcha de la mes» 

iJlTl _-- K ± — y (ja i y el avance transversal de la mue- 

P j" ' jo 1 In. La caja va llena de aceite has- 

_11_1 _I ta un nivel tal, que los engranaje» 

) «' ■ - - -.-T ; r x , funcionan sumergidos parcialmen- 

, _ - svV |7 X iv-véSs»-. , | —5 te. El avance longitudinal de la. 

~ /X'”6~X\ jl /" mesa tiene 8 marchas y se efec- 

\ ' IhB^UolV “ílí MI»V* / lúa por el conjunto de ruedas y 

\. ^ 6 / e, nbragues siguientes (figs. 9, 10, 15, 



*3 I A I V Í 5 


i - b, b* 


(ó bien c t c 3 ti¡^. II — — 
\ *5 / *«*to 




El avauce á mano se efectúa con el 
volante A y las ruedas 

A V — — s /|/j IV — 

*|- * 1 » *15 

El embrague del avance automático 
puede dispararse en cunlquier instante, 
mientras que en los embragues corrien¬ 
tes hay que esperar que los dientes de 
una parte estén frente á los huecos de 
la otra y entonces disparar rápidamen¬ 
te, ya que si los dientes quedan á me¬ 
dio entrar hay peligro de fractura y se 
necesita un gran esfuerzo para hacer¬ 
los acabar de entrar. La rueda 13 (figu¬ 
ra 10) va loca en el eje IV y lleva una 
corona «, de dientes de sección trian¬ 
gular isósceles. I.a parte deslizante del 
embrague, en lugar de estar constituida 
por uu manguito con dientes que gira 
solidario con el eje, está formada por 


Rectificadora universal 

de longitud 5 m. y que pesa 16,1 ton. Las diversas 
marchas de la pieza de labor y de la mesa de traba¬ 
jo ae consiguen por medio de juegos de engranajes y 
no con conos de poleas como en los tipos anteriores. 
Una de las mejoras que contiene esta máquina es un 
dispositivo para parar la mesa de trabajo al invertir 
el sentido del avance. 

La máquina va movida por dos motores eléctricos: 
uno, instalado detrás de la bancada, en el suelo, ac¬ 
túa por correa el eje principal de la máquina, el cual 
transmite ¿ su vez el movimiento á la muela, á los 
mecanismos de avance de la pieza y de la rueda y á 
la bomba de circulación de lubricante. El otro mo¬ 
tor da á la pieza el movimiento de rotación por me¬ 
dio de uu juego de engranajes. 


las piezas e :i hasta e s , esta última fija 
al eje por una clinveta, y el anillo r í( 
que es el que lleva los dientes del embrague. Este 
anillo va loco sobre r* y lleva en su periferia unas 
ranuras en las que entran unas lengüetas del anilla 
» 3 fijo éste á e K . Entre estas lengüetas y las ranu¬ 
ras queda un juego, de manera que r 2 puede girar 
en nmbos sentidos de un ángulo correspondiente á 
la mitad del paso de los dientes del embrague. La 
espiga e e (fig. 11) mantiene el anillo r 2 en su po¬ 
sición media respecto á e 3 , mediante el resorte t-¡. 
Por medio de la palanca li (figs. 8 y 15) y de las 
palancas 1, 2 y 3 (figs. 10 y 15) se hace nvau- 
zar el manguito f*. que levanta las palancas aco- 
dadns g, las cuales aprietan el embrague (en la po¬ 
sición de la figura está embragado). Al retroceder 
el manguito, salta el embrague bajo la acción del 
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resorte e s y también á causa de la presión entre las 
caras inclinadas de los dientes, debida al resorte 
Si el manguito sigue retrocediendo embraga por 
medio de y f x la rueda z la del avance á mano. 
Como se ve, sólo se puede avanzar A mano cuando 
•el avance automático está desembragado. 

Al rectificar piezas en máquinas que inviertan el 
avance rápidamente, los extremos en que se efectúa 
la inversión están menos tiempo bajo la acción de la 
muela que el resto de la pieza. 

Esta diferencia es tanto más notable cuanto ma¬ 
yor es el ancho do la muela. Esto se evita dejando la 
máquina parada unos instantes en el momento de la 
inversión, y se consigue por medio del tornillo z 12 
(fig. 17), que desliza á lo largo del eje III antes de 
actuar la rueda z la en sentido contrario. 

La carrera del tornillo z (2 se varia por medio del 
manubrio D (fig. 8 ) y de Ins ruedas z so y z 1( , que 
hacen avanzar el casquillo A (fig. 17). 

La inversión de mnreba de la mesa se efectúa au¬ 
tomáticamente por medio de los topes 4 y 4' gra- 
duables. El mecanismo es el siguiente: 4 (4') C 5, 
6 , 7, 8 , 9, 10, ái áj (ci Cj)- 

La inversión á mano se efectúa con el mismo me¬ 
canismo, actuando la palunca tí. Las ocho velocida¬ 


zar la chaveta «; esto da cuatro velocidades; la pa¬ 
lanca F , que por medio del eje VIII y de la palanca 
Á hace deslizar las ruedas y duplica el nú¬ 
mero de marchas. El avance automático de la mue- 




Fig. 5 


Mecanismo de avarce de las máquinas Brown and Sharpe 


des se consiguen: con el manubrio E (fig. 8 ), que 

mueve el eje VII y las ruedas que hacen avan¬ 

za 


Fio 7 

la se consigue por medio de las ruedas v embragues 
(figs. 13, 14 y 17): 

II —IX 14 hasta 24 X z tl |z í8 |z ia XI 25,26 XII,etc. 

Tal como en las máquinas de planear, el embra¬ 
gue 14 hasta 17 del eje IX ( figs. 13 
y 14) está dispuesto de manera que 
la palanca 19 no dé más que una os¬ 
cilación en cada sentido de rotación; 
es decir, que el eje IX gira constan¬ 
temente, pero la palanca 19 sólo se 
mueve cuando cambia el sentido 
de giro. Los avances de la muela 
pueden graduarse de 0,00125 en 
0,00125 inm., desde 0,00125 has¬ 
ta 0,05 inm. Los avances á mano se 
consiguen: 

Avance rápido: 

H (B') 24 X ... etc. (figs. 8 y 9). 
Avance lento: 

23.24 X... etc. (figg. 8 y 9). 

El movimiento de rotación de la 
pieza ile labor se consigue con el 
cambio de marchas de la figura 19 
que va en el cabezal fijo. Este meca¬ 
nismo da ocho velocidades desde 13 
hasta 93 revoluciones por minuto. 
Con los manubrios £ y £ se hacen avanzar las cha¬ 
vetas del cambio de marchas. El paro de la pieza de 
labor se consigue con el embrague á fricción m ac- 
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Fig. 10 
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Figs. 13 y 11 
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tuado por la palanca m. El cabezal fijo y el cabezal 
móvil ae mueven aobre la mean para adaptarse á In 
longitud da la pieza de labor por medio de laa pe¬ 


no. iv 

Corte hoiizontal del calezal fijo de la máquina Naxos-Union 


quenas ruedas Z.. que engranan con la cremallera 

(Bg..6y 7). 

Estn máquina puede utilizarse para rectificar ci¬ 
güeñales, para rectificado interior y de superficie. 

Las figuras 20 y 21 representan una máquina 
Norton para rectificar grandes rodi¬ 
llos, tales como los cilindros de lami¬ 
nador para fabricar planchas. Estn 
máquina puede trabajar rodillos de 
135 cm. de diámetro y 5,50 m. de 
longitud. La pieza de labor es de di¬ 
mensiones tales, que la muela debe 
estar sn el mismo lado que las palan¬ 
cas que accionan los mecanismos de 
avance para que asi el operario pue¬ 
da ver ei punto de contacto de In pie¬ 
za con In muela. Para asegurar un pu¬ 
lido perfecto, la pieza se mueve por 
medio de engranajes helizoidales y 
tornillo sin fin y rueda helicoidal su¬ 
mergidos en aceite. 

Los rodillos pueden ir apoyados en 
sus propios gorrones ó bien entre 
puntas. 

El rectificado de las calandrias para 
la fabricación del papel es una opera¬ 
ción en eztremo delicada, debido á 
que estos rodillos deben ser muy du¬ 
ros. perfectamente cilindricos y muy 
pulidos. Estos rodillos son de gran¬ 
des dimensiones (se han construido 
de 75 cm. de diámetro por 5 m. de 
longitud y 17 ton. de peso), y son de 
hierro colado en moldes. 

Un tren de calandrias va dispuesto 
de manera que todos los rodillos apo¬ 
yen sobre el rodillo inferior, y, ade¬ 
más, se les da una carga adicional por 
medio de contrapesos y juegos de pa¬ 
lancas que puede llegar á 20 ton. 

A cansa de estas cargas los rodillos in¬ 
ferior y superior se flexan y, por consiguiente, el con¬ 
tacto con los rodillos inmediatos serla imperfecto. 
Para evitarlo, estos dos rodillos se hacen bombeados. 


La diferencia de diámetros entre el centro y los ex¬ 
tremos varia con la longitud y el diámetro. (En el 
caso de rodillos de 40 cm. de diámetro y2,90m. de 
longitud, esta diferencia es ds 0,25 mm.) El bom¬ 
beado es tan pequeño que no es práctico conseguirlo 
por medio de gulas en la máquina de rectificar, ya 
que serla difícil construir una gula de 
gran longitud y poca curvatura, y el des¬ 
gaste quitarla exactitud á la operación. 
Además, resultarla caro tenar que dis¬ 
poner de una serie de gulas para la fa¬ 
bricación de diversoa rodillos. 

El bombeado se consigue haciendo 
subir y bajar ligeramente la muela, 
que sólo tiene 1 pulgada fie ancho, ds 
manera que ocupe su posición más alta 
en el centro del rodillo y que en los 
extremos está al mismo nivel. 

Detalles di los ejis di la mulla y di 
los cabezales. La velocidad periférica de 
la muela varia, según los casos, entre 23 
¡r 40 ni, por segundo. Esto exige que el 
eje de la muela vaya en cojinetes muy lar¬ 
gos, con lubricación abundante y protegi¬ 
dos contra el polvo y el agua de lubrica¬ 
ción de la pieza de labor. La gran precisión en el tra¬ 
bajo que se exige á estas máquinas requiere que el 
eje no vibre, para lo cual al eje debe ser muy rígido 
V los cojinetes ajustables, para corregir el juego que 
resulta del desgaste de dichos cojinetes. El eje debe 


Fies. 20 y 21 

Vista anterior y posterior de la máquina Norton para rectificar rodillos 


poder dilatarse libremente con la acción del calor. 

La figura 22 representa el eje de la muela de una 
máquina Landis. Las partea designadas en la figura 








12G4 RECTIFICAR 

por letras son las siguientes: A , A , cojinetes de luon- | 
ce, entrados á presión; tí, caequillo cónico ajustable I 
por medio del anillo L\ C , C, anillos de acero de | 
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Husillo poitamucla de las máquinas Landis 

presión; D, cubierta protectora; E, B, cajas de acei¬ 
te; F, F, fieltro engrasador mantenido en contacto 
con el eje por resortes; O, G, tubos para regular el 
nivel del aceite; U, II. tapones roscados que se re¬ 
tiran para limpiar el depósito de aceite: I, /, ranu¬ 
ras para distribuir el aceite; J, anillo para ajustar el 
cojinete largo; K , anillo para ajustar el cojinete cor¬ 
to; 4. anillo para ajustar nmbos cojinetes; Al, tor¬ 
nillo para sujetar la polea; N, torni¬ 
llo para fijar .1/; O, cubierta protec¬ 
tora de la polea. 

Los ajustes de los cojinetes se efec¬ 
túan independientemente el uno del 
otro del modo siguiente: l’ara ajustar 
el cojinete largo (lado izquierdo de la 

ora) se retira la cubierta O y el 
tornillo N; se afloja el tornillo .1/ y 
ge hace deslizar la polen hacia la iz¬ 
quierda. Se afloja el manguito ros¬ 
cado y graduado J girando hacia la 
izquierda el número de divisiones ne¬ 
cesario para corregir el desgaste (cada 
división corresponde ó 0,013 mm. do 
disminución de diámetro). Se quita la 
cubierta D, y la rosen 4 se aprieta 
girándola hacia la derecha el mismo 
número de divisiones que J. Esto hace 
avanzar el eje hncia la derecha, ajus¬ 
tándolo en el cojinete cónico, sin va¬ 
riar el ajuste de los nnillos C. que so 
efectúa por medio de los anillos J y 
Á'. l’ara ajustar el cojinete corto se 
afloja la rosca K y se aprieta la ros¬ 
ca 4 haciendo avanzar el cosquillo tí. 

Ambns roscas deben girar el mismo 
número de divisiones. 

La figura 23 es un corte de un ca¬ 
bezal de eje fijo usado en las má¬ 
quinas Landis. Las piezas designa¬ 
das por letras son: A. tornillo para fijar el cubre- 
pato al plato del cabezal: tí. cuhreplnto: C, anillo 
que aguanta el empuje del plato; D, anillos delga¬ 


dos de latón; E, pernos para fijar el husillo al cabe¬ 
zal. l'ara ajustar el cojinete del plato, se quitan los 
tornillos .1 y el cubreplalo B; se quila el anillo C, 
que va roscado al eje con rosca á la 
izquierda, y se quitu uno ó más de 
los anillos de Intóu ü. Se vuelve á 
colocar el anillo C y se aflojan los 
pernos B para que el eje pueda des¬ 
lizar ajustando el cojinete cónico y 
los anillos de presión D\ entonces se 
vuelven á apretar los pernos E. 

La figura 24 es una sección de un 
cabezal de husillo móvil de las mis¬ 
mas máquinas Landis. Las piezas que 
lo componen van designadas como si¬ 
gue: A, cojinete de bronce, entrado 
á presión; tí, husillo: O , cosquillo 
cónico ajustable por medio de G; D, 
anillos delgados de latón; E, anillo 
de presión de acero; F, plato; Q, 
rosca para ajustar ambos cojinetes; 
H, rosca para fijar G; /, cubierta 
roscada que ajusta el cojinete de la 
izquierda, l’ara corregir el desgaste 
del cojinete Inrgo se quitan las ros¬ 
cas /, G y H. Se saca entonces el 
eje tí junto con el pluto y se quitan 
los anillos D que sea necesario para ajustar el coji¬ 
nete cónico. Para ajustar el cojinete de la izquierda, 
se quita la cubierta 1 y se aflojan H y G\ se aprieta 
el caequillo G’ y se vuelven á apretar G y H . Enton¬ 
ces se rosca la cubierta I hasta que se haya ajustado 
el anillo de empuje E. 

Cada uno de los anillos de latón corresponde á 
un desgaste del cojinete cónico de 0,013 milímetros. 


Cabezal T.andis de eje fijo 

La figura 25 representa un cabezal fijo de uc« 
máquina universal Cincinnati. Este cabezal está dis¬ 
puesto para funcionar con eje fijo y con eje móvil; 
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para fijar el eje, ha_v que apretar la palanca B y 
aflojar el tornillo ü que tija la polea al huaillo. Para 
que el eje sea móvil hay que invertir el orden de 
operación; mientras ésta se efectúa, 
la palanca de cambio de marchas de 
!n pieza de labor debe estar en eu 
punto neutro para que el eje pueda 
aer girado á mano. 

El ajuste de loa cojinetes se con¬ 
sigue aflojando loa tornillos .4 y 
apretando la pieza de fundición por 
medio de loa tornillos tí. Loa torni¬ 
llos .4 se aprietan entonces hasta to¬ 
car al eje. Para el empuje axial se 
aprieta ó afloja (según el ajuste que 
ae requiera) la rosca C, que se tija 
en posición por el tornillo F. 

La figura 26 es el cabezal móvil 
de la misma máquina universal Cin- 
einnati. La palanca tí, que va en el 
marro .4, sirve para fijar el husillo 
cuando se rectifican piezas pesadas 
entre puntas. Cuando el eje se actúa 
con el volante C, el tornillo l) debe 
estar apretado, pero cuando se use 
la palanca B, el tornillo Ü debe aflo¬ 
jarse, con lo cual el eje, y con él el 
volante C, pueden deslizar. En este 
cuso, la presión de la punta F con¬ 
tra la pieza depende únicamente de 
la tensión del reaorta O. Para variar 
aata tensión hay que variar la dis¬ 
tancia entre los puntos H é /; esto 
se consigue girando el volante C con el tornillo D 
aflojado, hasta que la presión obtenida al actuar la 
palanca B sea la conveniente. 

3. — Recti ficado cilindrico externo 

t El rectificado cilindrico se divide en cuatro gran¬ 
des grupos: 

1. ® Redi deudo por patadas. Este sistema, ya 

expuesto en la figura 1, es el de los esquemas A y 
B de la figura 27; la pieza de labor ó la muela tie¬ 
nen un movimiento de avance longitu-__ 

dínnl, y la muela recibe automática¬ 
mente un avance transversal al fina! 
de cada panada* 

2 . ° Rectifieado con tunela fija 
(6* 27, C). La muela, en lugar de 
avanzar al final de cada pasada una 
fracción del espesor del material que 
hay que arrancar, recibe el avance 
total en una sola vez y se dan dos pa¬ 
sadas dejando la rueda fija; la prime¬ 
ra para desbastar y la segunda para 
pulir. Dejando ya la rueda fija, se van 
rectificando las piezas hasta que hay 
que igualar la muela con el diaman¬ 
te. Como entonces la muela dismi¬ 
nuye de diámetro, hay que fijarla de 
nuevo. 

3. ® Rectijlcado escalonado (figura 
27 , D). Para este sistema es preci¬ 
so una muela relativamente ancha, 
de 5 á 10 cm. Esta muela se aplica 
i la pieza y se le da un avance trans¬ 
versal hasta unos 0,05 mm. del diámetro final. Se 
retira la muela, se la hace avanzar una longitud 
menor que su ancho y se vuelve á aplicar á la pie- 
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za: esta operación se repite hasta que toda la pieza 
está rectificada con un margen de 0,05 milímetros. 

Entonces se dan dos rápidas pasadas para el acabado. 



4.° Rectijlcado de forma. Este método (fig. 27, 
B) no es más que una variante del anterior. El an¬ 
cho de la muela es igual á la longitud de la parte 
que debe rectificarse; la muela y le pieza permane¬ 
cen estacionarias en cuanto se refiere á avance longi¬ 
tudinal, y únicamente la muela recibe un avance 
transversal. Este método se puede aplicar á piezas 
de varios diámetros. 

El primer sistema es recomendable para piezas 
largas, es decir, de más de 50 cm. de longitud y de 
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Cabezal fijo de la máqui a un'vrrsal Clncinnafl 

i diámetro relativamente pequeño. Hace unos años 
I este era el único método conocido; hoy. las piezas 
I rígidas y cortas se rectifican más económicamente 
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Cabezal móvil de la máquina Cincinnati 


siguiendo otros sistemas. Sin embargo,para trabajos I modo el trabajo es más gradual. Este método no 
tmiv precisos este método se usa casi exclusivamente. | puede aplicarse á piezas largas de poco diámetro, 

porque se producen vibraciones, aun¬ 
que la pieza vaya soportada por gran 
número de lunetas. También sucede 
que la rueda tiende á desgastarse 
muy rápidamente, resultando A ve¬ 
ces difícil encontrar una muela que 
no se alise v que sea suficientemente 
dura para trabajar un gran número 
de piezas sin tener que tornearla cou 
el diamante. Este método es muy co¬ 
rriente para el rectificado de cojine¬ 
tes y manguitos de bronce Ó de fun¬ 
dición. ejes cortos de acero, etc. El 
margen de metal que se deja pnra 
rectificar con la muela 6ja es menor, 
mientras sea posible, al que acos¬ 
tumbra á dejarse cuando se dan va¬ 
rias pasadas con la muela. El recti¬ 
ficado escalonado se usa con ventaja 
El avance transversal de la muela puede darse al | para rectificar árboles relativamente largos, sean de 
final de cada carrera, ó bien se pueden dar dos pa- | material duro 6 no; pero no es conveniente en árbo- 
sadas para cada avance de la muela. 

Para desbastar, lo corriente es dar 
un avance que varia de 0,0375 á 
0,075 mm. al final de coda carrera, 
hacia la derecha, y así, en la carre¬ 
ra de retorno Be corrigen las irregu¬ 
laridades que pueden resultar de la 
deformación de la pieza por la pre- 
sióu de la muela. Para el acabado se 
da un avance de 0,01 mm. á cada 
carrera y usualmente al final de la 
operación se dan una ó dos pasadas 
sin avance ninguno de la muela. 

El sistema de muela fija es mejor 
que el anterior desde el punto de vis¬ 
ta de la producción para ciertas cla¬ 
ses de trabajo, por ejemplo, mangui¬ 
tos, cojinetes, etc. Se efectúa dando 
avances ligeros basta que la primera 
pieza está á medida, entonces se fija 
la muela transversalmente y se hace 
avanzar á lo largo de la pieza, dando 
una primera pasada de desbaste; se 
da una segunda pasada para el acaba¬ 
do y la pieza queda lista. La muela trabaja de lado y I Ies poco rígidos. Algunos talleres practican este mi¬ 
es muy conveniente disminuir el diámetro del canto | todo en piezas que otras casas producen por medio 

del rectificado de forma. Tiene la 
ventaja de no requerir máquinas tan 
pesadas como las rectificadoras de 
forma y la muela es mucho más es¬ 
trecha. La muela acostumbra á ser 
de 6 á 8 cm. de ancho y se le da un 
recubrimiento de 6 á 12 mm. entre 
sus posiciones sucesivas. En muchos 
casos la producción del rectificado 
escalonado es superior A la del rec¬ 
tificado por pasadas. El rectificado 
de forma es el más reciente de los 
métodos de rectificado . Para poder 
practicarlo ha sido necesario cons¬ 
truir máquinas especiales que te 
apartan mucho de los tipos corrien¬ 
tes y hacer un estudio muv' comple- 



Chispas producidas por la muela 

A. Con acero de útiles. — B. Con acero al manganeso. — C. Con acero al 
tungsteno, — D. Con acero al molibdeno 
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Distintos métodos de rectificado cilindrico externo 


activo en unos 0,75 mm. y hacer la muela cónica en 
una longitud de 6 á 12 mm. mientras el resto del 
ancho de la muela tiene el diámetro correcto. De este 


to de la calidad de las muelas. Su importancia en 
la industria moderna es tal que lo trataremos en un 
párrafo aparte. 
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Chispas producidas por la muela 

A. En hierro for nbie.— B Hn acero dulce. — C. En acero de o,5n á 0,80 por 1Ó0 de carbono.— D. En acero muy rico en 
car bono. — £. Eu acero rápido. — F. En acero al manganeso. — G. En acero MuShct.— H . En acero especial para magnetos 


Ei margen ele material que se deja en las piezas 
para el reetilicado viene determinado por varias con¬ 
diciones. principalmente: 1." dureza del material; 
2.° forma de la pieza (eje rígido ó bien manguito de 
paredes delgadas); 3.” en el caso de piezas cementa¬ 
rlas. espesor de la capR carburada; 4." longitud de 
la pieza en relación A su diámetro; 5.° forma de la 
pieza (cilindro liso ó con partes salientes), y 6." ra¬ 
pidez de producción eu el tomo y en la máquina de 
rectificar. 

lista última condición es quizá la más importante. 
Si se deja la pieza con un margen muy pequeño, es 
evidente que la muela deberá arrancar muy poco 
material, pero, eu cambio, las pasadas de torno lige¬ 
ras no resultan económicas en general. En cambio, 
ai se deja un margen excesivo, tampoco resulta Beo¬ 
rí Milico l Orque una gran parte del material se hubie¬ 
ra arrancado en mejores condiciones con otra pasada 
de torno. 

En general se desbastan las piezas eu el torno con 
una berra mienta de punta redondeada y gran avance 
(de 1,5 á 2.5 imn. por revolución) rielando una su- 
peificie muy rugosa. Esto hace que se deje un mar¬ 
gen un poco mayor, ya que al aplicar los calibres se 
obtiene el diámetro exterior de las rugosidades y no 
el diámetro mínimo. Si se dispone do rectilicadoras 
potentes con muelas anchas, el espesor de material 
que se puede arrancar con la muela es muy conside¬ 
rable. 

I’arn trabajos corrientes se acostumbra á desbas¬ 
tar al torno dejando un margen entre 0,4 y 1.1 mi¬ 
límetros. Sin embargo, cuando se trata de piezas 
poco rígidas que no permiten pasadas muy profun¬ 
das en eitorno.es preferible practicar el reetilicado 
directamente ó bien tornearla con pasarlas filias has¬ 
ta 0,2 ó 0,3 mui. del di i metro dellmtivo. 


1 Cuando las piezas deban ir cementadas subirán del 
i torno relativamente pulidas para que así lacapacar- 
1 bulada sea de un espesor uniforme. El margen de 
i material que se deja para el rectificado debe ser lo 
menor posible para que la capa cementada no quede 
demasiado delgada. Cuando se trata de piezas del¬ 
gadas que deban ser templadas, liav que tener en 
cuenta las distorsiones resultantes del temple. Desde 
luego los ejes largos deben enderezarse antes del 
rectificado. En la tnbla 1 de la página 1208 damos 
los márgenes para el rectificado usados en la mayo¬ 
ría de los talleres en que se usan calibres para el des¬ 
bastado ai torno. 

La preparación de las piezas pnra ser rectificadas 
es también cuestión de capital interés. Las piezas 
templadas que están muy deformarlas deben ser en¬ 
derezadas, tal como ya liemos dicho, pero puede su¬ 
ceder que después de rectificadas vuelvan á presen¬ 
tar distorsiones. Esto, en general, es debido á un 
tratamiento térmico defectuoso. Si á las piezas que 
llegan de forja se les da un buen recocido, Ins ten¬ 
siones interiores desaparecen y las distorsiones de¬ 
bidas al temple se reducen á un mínimo. 

Antes de tornear una barra de acero para herra¬ 
mientas que deba luego templarse, es conveniente 
enderezarla v centrarla muy bien, sobre todo si la 
baria en bruto es de un diámetro poco mayor que el 
de la pieza que se va á obtener. 

La barra en bruto está, por la acción de la atmós¬ 
fera. descarburada en la superficie V es preciso arran¬ 
car toda esta capa descarburada para ano la pieza 
sen igualmente dura en toda su superficie. Es prefe¬ 
rible enderezar la barra después de haberla calentado, 
se la desbasta entonces si torno y luego se recuece. 

filando se rectifican ejes con partes salientes se 
debe degollar el árbol junto á la parte saliente ai no 
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Tabla I. — Márgenes pura el redijlcado cilindrico externo (milímetros) 



se quiete un acuerdo cunto; asi el operario no tiene A medida que las rectificadoras lian ido siendo 
que cuidar de poner la muela en contacto con el sa- más robustas, el ancho de las muelas ha ido gradual- 
líente, operación siempre lenta y difícil. También mente creciendo, hasta actualmente que para cietta 
hay que taladrar los centros para sujetar entre pun- clase de trabajos se usan muelas de 3U cin. de ancho, 
tus, todos con la mistna profundidad. Abí, al recti- Cuando se rectifica por pasadas, el ancho de a 
ticar piezas en serie, no hay que variar la posición de rueda depende de ciertas condiciones. Mientras la 
los topes que sirven para parar la muela cuando lie- muela desbasta la pieza, el avance longitudinal es 
ga ni saliente. Cuando el árbol que se rectifica lleva teóricamente igual al ancho de lu rueda por cada re- 
ranuras para chavetas, se desbasta primero al torno, volución de la pieza de labor. En la práctica, esto se 
luego se fresan las ranuras y entonces se rectifica. lince muy raras veces y lo corriente es que el avance 
En las piezas templadas hay que cuidar de que el sea de unos : ’/ 6 dsl ancho. En las últimas pasadas, 
temple no deforme los centros de sujeción, ya que es para el acabado, el avance se reduce á 1 ¡ 3 ó 1 4 del 
imposible un rectificado preciso con un mal centro, ancho de la muela. 

Un buen lubricante para las puntas de la rectifica- Las dos cuestiones más interesantes del rectificado 
dora es una mezcla de mimo y aceite de grasa de son: gran producción y gran precisión. En cada cavo 
cerdo. una de las dos es la de mayor importancia, aunque 

Ancho ds la muela. El ancho de la muela depen- en general puede decirse que lo que más interesa es 
de de la pieza que se trabaje y de la máquina que se la producción. 

utilice. En las máquinas primitivas, las muelas que Como se comprende, al aumentar el ancho de la 
se usaban eran muy estrechas porque las máquinas i muela aumenta el avance longitudinal por revolucmn 

de la pieza y por cousiguiente dis¬ 
minuye el tiempo necesario para el 
rectificado de dicha pieza. Lo co¬ 
rriente es usar muelas de 3 á 10 cni. 
de ancho con avances longitudinales 
grandes y velocidad de la pieza rela¬ 
tivamente pequeña. Al aumentar el 
ancho de la muela aumenta la pre¬ 
sión de ésta sobre la pieza; esto eli¬ 
ge un gran número de lunetas para 
evitar vibraciones. 

Sin embargo, hay casos en que no 
es conveniente usar ruedas anchas; 
por ejemplo, supongamos que se tra 
ta de rectificar un eje de 30 cm. de 
longitud y 7 mm. de diámetro que 1.a 
sido templado. Deberemos usar una 
muela dura (V. más adelante Selec¬ 
ción de las muelas) y por consiguien. 
eran muy ligeras y una rueda un poco ancha hubie- te la presión sobre ¡a pieza deberá ser algo msvor. 
ra producido vibraciones. El ancho corriente en oque- l’or esta razón y para evitar que dicha presión dr- 
lla época era de inedia pulgada inglesa (12,7 indi- forme la pieza, el ancho de la rueda deberá reducir- 

se. Es aconsejable en estos casos usar muelas elái- 
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] las partículas de metal A alta temperatura. Cuanto 
más carbono contenga el acero, mita numerosas se- 
I rán tai chispas y el camino que recorren será máa 



tica» de unos 12 mm. de ancho, tanlo para desbastar 
como para pulir, siendo la muela algo más dura para 
pulir que para desbastar. 1.a pieza irá soportada por 
un gran número de lunetas y se 
darán pasadas muy tinas con gran 
avance. 

Profundidad de corle. La profun¬ 
didad de corte por pasada varia de 
0,01 á 0,015 mm. Para desbastar la 
profundidad de corte es de 0,035 á 
0.075 mm., y parn pulir do 0.01 á 
0.025: además, se deben dar un par 
ue pasadas muy ligeras para acabar. 

I.n profundidad de corte y el avance 
L-ngiludinal varían en relación in¬ 
versa, permaneciendo invariables las 
demás condiciones (grado y grano 
de la rueda, dureza del material, ve¬ 
locidades de corte, etc.). 

La densidad de los chispea es una 
buena gula para el operario respecto 
4 la profundidad de corte, y con un 
poco de práctica puede graduarse 
con bastante aproximación el avance 
transversal cuando ésle se efectúa á 
n.ano. Para determinar la profundidad de corte cuan¬ 
do las chispas empiezan A aparecer se efectuó el ex¬ 
perimento siguiente: Un eje templado fuá cuidado- 
samante rectificado y se dieron unas cuantas pasadas 
tíñales con la muela fija hasta que desaparecieron las 
chispa». Con una máquina de medir se determinó el 
diámetro exacto del eje. so le volvió á situar en la 
rectificadora y se avanzó la muela hasta que las 
chispa» fuesen apenas visibles. Se dieron dos ó tres 
pasada» hasta la desaparición de las chispas y se 
volvió A medir. La reducción de diámetro resultó de 
0 00025 mm. 

En una Memoria presentada en Copenhague en rl 
Congreso de la Asociación Internacional de Ensayo 
de Materiales. Max Bergmnnn hizo notar el hecho de 
que las chispas que producen las muelas al rectificar 


el hierro y el acero, presentan un aspecto distinto se¬ 
gún el material de que se trate. Las chispas son el 
reaullado de la combustión en el oxigeno del aire de 


corto, por ser la combustión más rápida. El minino 
que recorre la chispa desde su origen hasta que so 
extingue, forma una linea luminosa que en su extre¬ 
mo se ramifica como si estallara. Cuando el tanto 
por ciento de carbono es pequeño (0,07 A 0.08 por 
100) el número de estas lineas as de dos 6 tres. 
A medida que el acero es más rico en carbono, au¬ 
menta el número de lineas. En el caso de acero pura 
herramientas, las chispas son blancns, brillantes y 
muy numerosas (fig. 28 A). 

(blando el acero contiene manganeso (fig. 2S 11) 
al finnl de las ramificaciones se produce una especie 
de explosión y una serie de líneas muy cortas diver¬ 
gen de un punto central. El número de las ramifica¬ 
ciones primarias depende de la riqueza de carbono. 
Las lineas luminoras producidas por un acero al 
tungsteno (fig. 28 C) son de un color 
rojo obscuro, sin explosión al final 
cuando la presión de la pieza contra 
la muela es pequeña. Cuando se Iratn 
de un acero rápido (al cromotungs- 
teno). aparecen dos clases de rayas, 
unas rojo obscuro y otras rojo claro 
más luminosas. No hay explosión en 
los extremos (fig. 29 B). 

Los aceros que contienen menos 
del 3 por 100 de níquel dan chis¬ 
pas idénticas A las que darla un ace¬ 
ro con el mismo tanto por ciento de 
carbono. Cuando el contenido de ní¬ 
quel es mayor, se distinguen de los 
aceros simples en que las explosio¬ 
nes se presentan en forma esporádi¬ 
ca. mientras que en los aceros al car¬ 
bono las explosiones son muy próxi¬ 
mas entre si. 

La figura 28 D corresponde á un 
acero al molibdeno. 

I.n figura 29 A corresponde A hie¬ 
rro forjable; la» pequeñas explosio¬ 
nes indican la presencia de carbono. 
Velocidades de corle. La velocidad periférica de 
las muelas oscila entre 25 y 30 m. por segundo. 
Cuando se opera con muelas muy duras se llega á 
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Luneta flexible de las máquinas uní er-vles Brown and Sharpe 
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veloci(líide8 alrededor <le 40 m. por segundo. Sin 
embargo, estas velocidades no son recomendables 
para trabajos corrientes. I.as ruedas de abrasivos á 
base de alúmina (alundum, corindón, aloxita, etc.) 
van ú unos 30 m. por segundo, y las que son á base 
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Luneta rígida para las rectificadoras Landis 

de carburos de silicio (carboruudum, crystolón, car- 
bolita, etc.) á 25 y 27 m. por segundo. 

A medida que la rueda disminuye de diámetro 
parece más blanda porque los granos de abrasivo 
entran en contacto con la pieza con más frecuencia, 
debido al aumento del número de vueltas necesa¬ 
rio para conservar la misma velocidad periférica. 

La velocidad de la pieza es función de un gran 
número de factores: clase del material, 
pulido que se desee, etc. Por esto es 
indispensable experimentar l"* velo¬ 
cidades convenientes antes de fabri¬ 
car una gran serie de piezas. Las ve¬ 
locidades que se acostumbra á dar á 
la pieza de labor para desbastar va¬ 
rían entre 4,5 y 7,5 m. por minuto 
de velocidad periférica. Eu casos es¬ 
peciales Be llega á 1,5 m. por mi¬ 
nuto. Estas velocidades se disponen 
cuando se trabaja con muelas setui- 
durns y anchas de grano grueso. 

Cuando se usan muelas algo duras, 
la velocidad de la pieza para desbas¬ 
tar es de 7,5 á 9 m. por minuto, y 
para pulir de 10 á 12 m. por minuto. 

En este caso la dureza de la muela 
permite estas velocidades, aunque es 
mejor el primer sistema. 

Cuando se rectifican piezas peque¬ 
ñas, herramientas, por ejemplo, con 
muela» muy duras, ae llega á 18 y 
25 m. por minuto. Las muelas eu este 
caso son mucho más estrechas. 

Para la fundición es corriente una velocidad de 
unos 12 m. por minuto para desbastar y de 15 m. 
por minuto para acabar. 


En el párrafo Selección de las muelas trataremos 
de la influencia de bis velocidades de corte en el 
desgaste de la muela y en la producción. 

Luñetas. La vibración de las piezas de labor pro¬ 
duce pequeñas porciones planas en la superficie rec¬ 
tificada. Para evitar las vibraciones, 
antiguamente se aumentaron las di¬ 
mensiones de las rectificadoras, cre¬ 
yendo que con bancadas muy pesadas 
desaparecerían las vibraciones, • tal 
como sucede en las otras máquinas. 

Sin embargo, se ha demostrado 
que en todos los casos la pieza vibra 
poco ó mucho por la acción de la 
muela é independientemente de la 
máquina en que se efectúa la opera¬ 
ción. Para evitar que la pieza vibre 
debe disponerse un gran número de 
lunetas, elegir convenientemente las 
velocidades de corte y hacer los cen¬ 
tros para las puntas de sujeción su¬ 
ficientemente grandes para que la 
pieza vaya bien apoyada. 

Cunndo en la pieza quedan seña¬ 
les, en formn de hélice, de pase? pe¬ 
queño, en general es debido á que 
el eje de la muela vibra; la causa 
puede ser el desgaste de los cojine¬ 
tes ó desigualdades en el espesor de 
la correa. 

Las lunetas deben usarse pnra el 
rectificado de toda clase de piezas, 
aun las más rígidas, pues no sólo 
evitan las vibraciones, sino que permiten mavores 
profundidades de corte y mayores avances. Las lu¬ 
netas van fijas en la mesa de la máquina y llevan 
zapatas de madera dura ó de metal, en las que n po¬ 
ya la pieza. El número de lunetas depende de la lon¬ 
gitud y del diámetro de la pieza de labor. La regla 
generalmente admitida es de hacer In distancia entre 
dos lunetas consecutivas de seis á diez veces mayor 
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Luneta mixta para las rectificadoras Brown and Sharpe 


que el diámetro de la pieza. Las luuetas pueden di¬ 
vidirse en dos grandes grupos: lunetas rígidas y lu¬ 
netas flexibles. Ln las lunetas flexibles la zapata va 
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apretada contra la pieza por medio de un resorte. 
Estas lunetas se adaptan automáticamente á la pieza 
á medida que ésta va disminuyendo de diámetro. 
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Luneta de ajuste automático Pratt and Whitney 


Las lunetas rígidas, en cambio, deben ser ajustadas 
á mano. Existe otro tipo mixto de luneta que va 
apretada por un resorte, pero que puede hacerse rí¬ 
gida, v otro tipo que es rígido y que se ajusta'auto¬ 
máticamente. 

Cuando la pieza de labor es ligera y flexible es re¬ 
comendable usar lunetas flexibles; en cambio, para 
el rectificado de piezas mayores, las lunetas rígidas 
eon preferibles para dar un apoyo lo más firme posi¬ 
ble y evitar vibraciones. Sin embargo, hay talleres 
que usan exclusivamente lunetus rígidas para toda 
clase de trabajos. La mayoría de las lunetas flexibles 
llevan un dispositivo que l:<8 hace rígidas cuando se 
quiere trabajar piezas pesadas. 

Uno de los tipos más sencillos es el de la figu¬ 
ra 30 y se usa solamente cuando se rectifican piezas 
que sólo requieren un único apoyo. 

En lunetas de esta clase se usan za¬ 
patas de madera ó de metal ; para 
rectificar piezas templadas son pre¬ 
feribles las zapatas de bronce. Usual- 
mente dichas zapatas tienen la su¬ 
perficie de apoyo cilindrica en lugar 
de plana, que es como indica la figu¬ 
ra. para dar más apoyo á la pieza. 

Cuando hay que rectificar un peque¬ 
ño número de piezas, las zapatas son 
de madera, porque ésta se deja tra¬ 
bajar mejor que el metal. 

La luneta de la figura 31 es del 
tipo flexible y permite un ajuste muy 
preciso. Las zapatas son de bronce 
y sirven únicamente para un diáme¬ 
tro de pieza de labor. Esta luneta se 
usa para trabajos muy precisos y, 
aobre todo, para árboles con ranu¬ 
ras, especialmente cuando hay que 
producir gran número de piezas igua¬ 
les. El método de ajustnr esta luneta 
es el siguiente; Se elige la zapata 
conveniente y se apoya la espiga a 
en el soporte en V, b. Se afloja el 
tornillo c para que la zapata pue la entrar en contac¬ 
to con la pieza y la tuerca d para aflojar el resorte e. 
Entonces se afloja el tornillo /. Se aprieta luego el 


tornillo g hasta que el resorte h ejerza una ligera 
presión. Entonces se aprieta el tornillo c, y si el re¬ 
sorte e no ejerce ninguna presión y el tornillo / está 
suficientemente aflojado, ¡a zapata entrará en contac 
to de la pieza en los puntos A y B. Hecho esto y su¬ 
jetando la zapata en contacto con la pieza, se aprieta 
cuidadosamente el tornillo / hasta que llegue á tocar 
al tope. Apriétese luego la tuerca d para dar presión 
al resorte e. Las presiones combinadas de los resor¬ 
tes e y A deben contrarrestar la presión de la muela 
sobre la pieza en las últimas pasadas y ser suficien¬ 
tes para evitar las vibraciones. Una vez ajustada la 
luneta, se aprieta el tornillo j que fija el tornillo c. 

La operación inmediata consiste sn rectificar una 
pieza de ensayo; durante el rectificado se van ajus¬ 
tando los tornillos c y f á medida que disminuye el 
diámetro, vigilando, sobre todo hacia el final, que 
las zapatas esten bien en contacto con la pieza. Al 
final de la operación la tuerca * y el tornillo / están 
en contacto con los respectivos topes. El tornillo c 
sólo debe moverse al rectificar las piezas sucesivas 
para corregir el desgaste de las zapatas Si la zapata 
debe ejercer distinta presión en A y en B, apriéte¬ 
se d para aumentar la presión en A y g para aumen¬ 
tar la presión en B. 

La luneta de la figura 32 es del tipo rígido y es 
adaptable á las máquinas Norton de 6 y 10 pulgadas. 
Está destinada á trabajos precisos, con límites de 
0,01 mm. Las zapatas son de acero templado para 
trabajos en serie. Si se trata de pocas piezas, las za¬ 
patas pueden ser de madera. Cuando se ajusta la 
luneta, las zapatas debeu ir fuertemente apretadas- 
contra la pieza. Los operarios, en general, se resis¬ 
ten á hacerlo porque la pieza se flexa, y si viene con 
un contorno irregular la pieza se desplaza lateral¬ 
mente al girar. 8in embargo, esto no afecta al grado 
de exactitud final, ya que á medida que se va arran¬ 
cando material las deformaciones y los desplazamien¬ 
tos se van haciendo cada vez menores,- hasta anu¬ 
larse. La zapata va firmemente sujeta en el soporte O 



I por medio del tornillo H. Para darle rigidez, la zn- 
¡ pata va apoyada en tres puntos. El soporte ajusta- 
I ble A puede subir, bajar y desplazarse longitudinal- 
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mente y el cuerpo B te fijo en la mese por medio de tonces la luneta actúa como flexible. Cuando las pri- 
las garras C y la tuerca D. La cubierta B va sujeta meras pasadas hnn dejado la pieza perfectamente 
por medio del tornillo F y puede oscilar alrededor cilindrica se lija por medio del tornillo F. La Landis 

Tool Co. recomienda, en el caso de 
usar el resorte, rectificar á la inedi- 
da definitiva la parte que está en 
contacto con la luneta. Esto se hace 
avanzando la rueda transversaimente 
sin avance longitudinal de ninguna 
clase. Una vez dejado á medida ee 
aprieta la zapata horizontal por me¬ 
dio del tornillo C que actúa comple¬ 
tamente independiente del resorte. 

La figura 34 representa una lune¬ 
ta del tipo mixto de la casa Brown 
and Sharpe, especialmente destinada 
á soportar piezas muy pesadas. El 
dispositivo que aprieta la zapata ho¬ 
rizontal es el mismo de la figura 31. 
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Diversos tipos de toberas 

de un pivote para poder rstirur el soporte A . El ajus¬ 
te vertical de le íapata se efectúa por medio del bo¬ 
tón I y el ajuste horizontal por medio del tornillo J. 
El rodillo K permite el avance horizontal de A . El 
botón moleteado L sirve para fijar al tornillo J. El 
tope ajustuble i/, roscado en el tornillo J y que pue¬ 
de fijarse en él por medio del tornillo ¿V, impide 
apretar la zapata mil de lo necesario. Este tope se 
gradúa al rectificar una pieia de eniayo. El tornillo 
J se va apretando durante la operación hasta que la 

'S 


6 

E 
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Ejemplos de rectificado por pasadas 

pieza tiene las diineutiouet convenientes. Entonces 
se fija el tope M con el tornillo N. El tornillo-tope 
0 sirve para limitar el ajuste vertical chocando con 
el tope P. El tornillo i? fija el tope al manguito del 

bolón /. 

La luneta de la figura 33 es también del tipo rí¬ 
gido, pero difiere de la anterior en que las dos zapa¬ 
tas son actuadas independientemente. Esta luneta se 
adapta á ¡as máquinas I.andis. La zapata horizontal 
va fija en un aoporta E que la mantiene apretada 
contra la pieza por medio de la presión del Resorte B 
6 por medio del tornillo C. La tensión del resorte se 
gradúa por medio del tornillo D. El soporte B se 
puede fijar mediante el tornillo F. -El soporte de la 
íapata inferior se actúa por medio del tornillo H. 
lisie tornillo se va apretsudo á medida que la pieza 
diminuye de diámetro. Cuando se rectifican piezas 
templadas, las zapatee de madera ae substituyen por 
otras de bronce ó de scero templado, según el nú¬ 
mero de piezas á fabricar. El resorte B sólo se uti¬ 
liza para rectificar piezas pequeñas y delicadas y en- 


Ln zapata inferior se aprieta por me¬ 
dio del tornillo B (V. el detalle á la 
derecha de la figura). Dicho tornillo hace avanzar y 
retroceder la pieza C que encaja en una rnnura prac¬ 
ticada en el tornillo I). El manguito E permite ajus¬ 
tar la zapata cuando el ajuste por medio de C no 
hace llegar la zapata en contacto con la pieza de 
labor. A medida que eata última va disminuyendo 
de diámetro, la zapata horizontal se aprieta automá¬ 
ticamente por la acción de los resortes y la inferior 
se gradúa con el tornillo B y el botón F. 

La zapata inferior tiene la furma representada en H 
para rectificar piezas pequeñas, mientras que la for¬ 
ma le s para trabajar piezas de gran diámetro. 

La figura 35 representa una luneta para laa má¬ 
quinas l’ratt and Whitney, en la cual la zapata a* 
ajusta automáticamente á medida que la pieza die- 
minuye de diámetro. La palanca A en bu movimien¬ 
to de descenso levanta el soporte D y mantiene le 
zapata firmemente apretada contra la pieza. La pa¬ 
lanca A arrastra el rodillo B cuyas gulas son su¬ 
ficientemente inclinadas para que el rodillo aguaute 
la presión de la pieza sin deslizar. La presión se gra¬ 
dúa por medio de contrapesos fijos en A por medio 
de tornillos. Una vez la operación terminada ae reti¬ 
ran las zapatas volviendo el rodillo B á su posición 
inicial y levantando la palanca A que quede sujete 
en su posición superior por la pieza C. 

Otro tipo de luneta es la luneta móvil. Eata ve 
fija, no en la mesa de trabajo, sino en el earro porta- 
muela. Esta luneta queda fija respecto á la muela y 
soporta directamente la presión de eata última sobre 
la pieza. La zapata en general tiene forma de V; este 
tipo ae usa para rectificar piezas largas y flexibles. 


2 ' 
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Rectificado escalonado 

Es un principio generalmente admitido qne, cuen¬ 
to mayor ea el número de lunetns, tanto mayor ea la 
producción, y que es muy raro el caao en qua ui 
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trabajo se efectúa en mejores condiciones sin lunetas 
que con ellas. Cuando se rectifican piezas cortas y 
rígidas, por ejemplo, una espiga de 10 cm. de lon¬ 
gitud y 35 mm. de diímetro, la veutaja del uso de 
lunetas es muy dudosa; en csuibio, si la pieza es 
larga y flexible, es imposible trabajar sin lunetas. 


Por consiguiente, el número de éstas depende de la 
longitud y del diámetro de la pieza. La tabla II da 
el número de lunetas recomendado por la Landie 
Tool Co. para piezas de i / i á 12 pulgadas de diáme¬ 
tro y una longitud de 6 á 84 pulgadas (1 pulgada 
inglesa = 25,4 mm.). 


Tabla II. — Numco de lunetas convenientes 


Diamairo do la pías* 
• n pulgadas 


Longitud da la picea en pujadas 

e | 11 | t8 | 54 | 30 | 36 | « | 48 | «0 | 7t | 84 


Número de lunetas 


V. 

á 

1 v >• .... 

1 

2 

3 

4 

5 

7 

8 





3 

á 

1 */,, .... 

— 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

— 

— 

— 

i 

á 

1 %. 

_ 

1 

2 

2 

3 

4 

5 

5 

7 

— 

— 

i ' 

t 4 

1 7 /, . 

_ 

1 

1 

2 

2 

3 

4 

4 

5 

7 

— 

2 

á 

2 »/,. 

_ 

_ 

1 

1 

2 

2 

3 

3 

4 

5 

6 

2 ' 


2 -/a. 

_ 

_ 

1 

1 

2 

2 

2 

3 

4 

5 

5 

3 

á 

3 Va. 

_ 

_ 

1 

1 

1 

2 

2 

2 

3 

4 

5 

4 

á 

‘7a. 

_ 

_ 

— 

1 

1 

1 

2 

2 

3 

3 

4 

5 

á 

5 v§. 

— 

— 

— 

1 

1 

1 

1 

2 

2 

3 

3 

6 

á 

7 'U . 

— 

— 

— 

— 

1 

1 

1 

1 

2 

2 

3 

8 

á 

y '/a. 


_ 

— 

— 

— 

1 

1 

1 

1 

2 

2 

10 

á 

12 . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

1 

1 

1 

1 

2 


Esta tabla se refiere al rectificado de piezas cilln- 
di ices corrientes. Cuando ae trabajen ejes con varios 
diámetros, el número de lunetas depende en cada 
caso de la rigidez de la pieza. En general, dicho nú- 
zn-ro viene determinado por el diámetro menor, es¬ 
pecialmente cuando el diámetro mínimo está en los 
ext remos da la pieza. 

Ln figura 36 representa varios tipos de zapatas 
qu.* describiremos brevemente. A as el tipo más sen¬ 
cillo cuando sólo se usa una zapata. En general es 
de madera, arce ó nogal americano; cuando la pieza 
es relativamente pesada, se usan con preferencia za¬ 
patas de metal blando. Las zapatas de madera tie¬ 
nen, desde luego, la ventaja de dejarse trabajar me¬ 
jor; por consiguiente, cuando haya que fabricar pocas 
piezas, será preferible usar estas últimas. La figu¬ 
ra B muestra otra aplicación de las zapatas de ma¬ 
dera. La mejor forma de las zapotes para el recti¬ 
ficado cilindrico ee la de dos segmentos de circunfe¬ 
rencia y de una longitud total igual á la mitad del 
perímetro de la pieza. La madera dura (arce ó nogal) 


La altura de las zapatas dehe ser mayor que el 
ancho de las ranuras que pueda llevar la pieza de 
labor. La zapata inferior debe colocarse lo más pró¬ 
xima posible á la muela y la zapata horizontal al 
mismo nivel que el eje de la pieza. 

La figura C representa otra aplicación para las 
lunetas rígidas. Los ángulos a y ¡3 varían según el 
diámetro de la pieza (véase la tabla III). 

Tabla III. — Valores de los ángulos a y 3 

(fig. 36 C y D) 


Diámetro de 
«a centím 

le pieza 
• tro* 

Angulo 0 1 on grados 

Angulo 3 en grados 
▼ minutos 

2.5 

á 

9 

80° 

77° 30' 

9 

á 

10 

80 

62 30 

10 

á 

12,5 

80 

47 00 

12.5 

á 

15 

80 

58 00 

15 

á 

20 

80 

67 30 
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Rectificado escalonado de un eje de acero Siemens 

os el mejor material para zapatas de esta clase por 
su menor coste y, como ya se ha dicho, por la facili¬ 
dad de adaptarse á la forma de ln pieza. 


Pura piezas hasta 10 cm. de diámetro pueden 
usarse zapatas de arce duro, pero 
para trabajar piezas mayores la zapa¬ 
ta inferior se hace de bronce y se fija 
en un soporte de fundición b (fig. D). 

Las figuras 3 y F representan za¬ 
patas de acero templado y rectifica¬ 
das al diámetro de la pieza que se va 
á trabajar. Se usan para trabajar en 
serie, sobre todo cuando ee trata de 
piezas templadas. 

El tipo de la figura G es de bronce 
pura lunetas flexibles. Se usa para 
piezas que lleven ranuras y, en gene¬ 
ral , para ejes de menos de 25 mm. 
de diámetro. Las zapatas de la figu¬ 
ra H son del tipo ajustable y se usan 
en las lunetas flexibles. La zapata in¬ 
ferior c se ajusta á lo largo de d para 


los diversos diámetros de la pieza. Estas zapatas 
son de bronce y se utilizan cuando hay que rectificar 
pocas piezas de un mismo diámetro. Cuando se rec- 
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tífica» piezas tntiy pesadas es recomendable usar el 
dispositivo de la figura 1. 1.a zapata horizontal, que 
puede ser rígida ó flexible, soporta la presión de la 
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Rectifica lo con macla fija 

muela, mientras que la interior descarga parcialmen¬ 
te las puntas de la máquina y aguanta á la pieza. 

Lubricantes para el rectificado cilindrico. El pro¬ 
blema de la lubricación es quizá más importante en 
e-tas máquinas que en el resto de las máquinas útiles. 

El calor engendrado durante la operación, si bien 
no perjudica á la muela, deforma la pieza y la quita 
las cualidades adquiridas por el tratamiento térmico. 
El lubricante más corriente es agua con carbonato 
de sosa para evitar la oxidación. La cantidad de 
carbonato de sosa disuelto debe ser tal que se perci¬ 
ba en la superficie de la pieza al secarse. 

para obtener una superficie bien pulida es necesa¬ 
rio que el agua caiga en chorro continuo y uniforme; 
las variaciones en la cantidad de lubricante produ¬ 
cen variaciones en el aspecto de las chispas, lo cual 
indica que la muela no actúa siempre igual y tien¬ 
de á estropear la pieza. 

Para obtener una buena refrigeración de la pieza 
V conservar la temperatura constante durante la ope¬ 
ración se han ensayado varias soluciones. Desde 
luego lo más interesante es obtener una refrigera¬ 
ción máxima y á la vez no oxidar la máquina ni la 
pieza de labor. 

El rectificado del aluminio presenta serias dificul¬ 
tades, pues tan prouto como la pieza so calienta, las 
virutas arrancadas se pegan á la muela, ésta se alisa 
rápidamente y la pieza queda mal rectificada. Des¬ 
pués de muchos ensayos, el lubricante que da me 
jures resultados es una mezcla en pnt les iguales de 
petróleo y aceite lubricante para cojinetes. 

Para el rectificado de forma, la Ford Motor Co. 
usa un lubricante que se prepara como sigue: Se 
hierve una mezcla en partes iguales de jabón y acei¬ 
ta de manteca de cerdo, y en caliente se añaden 15 
partes de agua. El agua lleva disuelto, en la propor¬ 
ción de 1 á 15. carbonato de sosa. Pura el recti¬ 
ficado de forma del acero al vanadio se usa una diso¬ 
lución al 6 por 100 de carbonato de sosa. 

Cuando se trabajen piezas que exijan la atención 
del operario, por ejemplo un eje con partes salientes 
en envo caso debe llevarse la rueda muy cerca del 
saliente, el lubricante deberá ser muy fluido. 

La figura 37 representa varios tipos de toberas 
para distribuir el lubricante eu toda la superficie 


de la muela. En A la posición del tubo no es la co¬ 
rrecta, y el agua mojarla al operario; la posición co¬ 
rrecta es la representada en tí. sin embargo, el agua 
mojaría la máquina y el operario. 

Las salpicaduras se evitan disponiendo un deflec- 
tor a tal como en C y D, que puede ajustarse regu¬ 
lando la cantidad de agua. La forma del tubo y del 
deflector debe ser tal que el agua moje por igual todo 
el ancho de la muela. Si uno de loa cantos de la 
rueda no fuera mojado quedarían eu la pieza unas 
señales formando una hélice de paso igual al avance 
longitudinal. La figura Be ,s otro deflector que no sólo 
puede deslizar á lo largo del tubo graduando la can¬ 
tidad de agua, sino que po»de avanzar y retroceder, 
dirigiendo el chorro donde más convenga. 

Para determinar la cantidad de agua necesaria 
para una operación hay que tener en cuenta Ins si¬ 
guientes condiciones: 

1. * Cuanto mayor es la pieza, mayor es el ateo 
de contacto con la muela; de aquí la necesidad de un 
abundante chorro de agua. 

2. * Aumentando el ancho de la rueda, aumenta 
la superficie de contacto; debe aumentar también la 
cantidad de lubricante. 

3. ' A un aumento de la velocidad de la pieza 
corresponde un aumento de la cantidad de agua. 

4. a Algunos materiales requieren más lubrican¬ 
te que otros; por ejemplo, el acero templado necesita 
un chorro de agua mnvor que el acero corriente. 

En todos los cosos la cantidad de agua debe ser 
suficiente para impedir que la pieza se caliente; las 
bombas de las máquinas de rectificar son centrifugas 
ó rotativas y van dispuestas de manera que puede 
variarse su velocidad y, por consiguiente, el gasto 
de agua. La cantidad de agua necesarin varia de 
5 á 125 litros por minuto. 

Por ejemplo, para una muela de 5 cm. de ancho 
v trabajando por pasadas la cantidad de agua oscila¬ 
rá entre 12 y 20 litros por minuto. 

Ejemplos de rectificado cilindrico. En ia figura 38 
van expuestos dos ejemplos de rectificado por pasa¬ 
das. La figura superior representa un eje largo v 
flexible para máquina de coser. Las piezas de esta 
claso presentan dificultades para ser rectificadas: 
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Rectificado de muela fija 


1 por la tendencia á vibrar, y 2.° por la dificultad 
de asegurar un trabajo preciso. 

La pieza es de acero con 0,20 por 100 de carbo- 
uo, cementado y templado. 
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Operación. Muela elástica Norton: abrasivo, 
alundum; grano. 36; grado, 5; diámetro, 30 cm.; 
ancho, 12,7 nitn.; velocidad periférica, 30 m. por te- 
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Rectificado de un eje trasero de automóvil 

gnndo. Velocidad de la pieza: pura desbastar, 7 m. 
por minuto; para acabar. 10,2 in. por minuto; espe¬ 
sor de material arrancado, 0,075 mm. Rectificado 
á un limite de 0.01 mm. 

Observaciones. Avance longitudinal de 75 em. 

por minuto para desbastar y pulir; margen dejado 
para pulir, 0,025 mm.; profundidad de corte: para 
desbastar, 0,025 mm.; pura pulir, 0,0125 mm.; cua¬ 
tro pasadas para desbastar y cuatro ¡rara pulir; pro¬ 
ducción, 15 piezas por hora, muy limitada porque 
hay que cuidar de no arrancar en algún punto toda 
la capa cementada. 

La figura inferior representa el brazo superior 
para una fresadora de acero con 0,20 por 100 de 
carbono, no templado. El diámetro de la pieza per¬ 
mite practicar un taladro para la espiga propulsora, 
evitando la operación de invertir la pieza entre pun¬ 
tas . operación indispensable en el 
caso anterior en el que la pieza iba 
movida por un perro. En este caso 
se usa un grano relativamente grue¬ 
so y una muela bastante dura, de tai- 
modo que para obtener un buen pu¬ 
lido es necesario aumentar la veloci¬ 
dad de la pieza y disminuir el avance 
en las últimas pasadas. 

Operación. Desbastado: muela 
vitrificada de la Carborundum Co.; 
abrasivo, aloxita; grano 2411, gra¬ 
do L; velocidad periférica, 30 metros 
por segundo; diámetro, 45 cm.; an¬ 
cho, 2 pulgadas; velocidad de la píe¬ 
la, 17 m. por minuto. 

Acabndo: muela vitrificada de la 
Carborundum Co.: aloxita; grano 40, 
grado -tí; diámetro 45 cm.; ancho, 

2 pulgadas; velocidad periférica, 

27‘5 m.: velocidad de la piezn, 17 m. 
por minuto y 24 m. por minuto. Mar¬ 
gen para el rectificado, 0‘5 milí¬ 
metros. 

Observaciones. Seis pasadas para 
desbastar con un avance de 165 cm. 
por minuto; margen para el acabado, 

0,06 mm.; 15 piezas para cada ali¬ 
sado de la muela; tiempo para desbastar. 11' 45"; 
seis pasadas para acabar; cinco pasadas con un avan¬ 
ce de 165 centímetros por minuto, la última con un 


avance de 62 cm. por minuto, con una velocidad le 
la pieza de 24 tn. por minuto; cuatro piezas para en la 
alisado de la muela; tiempo para pulir, 12' 6". Tiem¬ 
po total, 23' 51". 

La figura 39 constituye un ejemplo del rectificado 
escalonado. La piezn es un piñón cónico de arero ni 
cromovanadio templado al aceite. 

Operación. Rectificado externo con una muela 
vitrificada Norton: abrasivo, alundum: grano 24. 
grado .1/; diámetro, 45 cm.; ancho, 2 pulgadas; 
velocidad periférica, 26 m. por segundo; velocidad 
-le la pieza, 6‘3 m. por minuto; margen para el rec¬ 
tificado, 0 5 mm. 

Observaciones. Rectificado escalonado hasta 0.03 
milímetros del diámetro final; cuatro ó cinco pasadas 
rápidas para acabar; producción, 25 á 30 piezas por 
hora. 

Otro ejemplo de rectificado escalonado es el de la 
figura 40. La pieza es un eje para la bomba y la 
magneto de un automóvil. Es de acero Siemens 0,50 
por 100 de carbono no tempuulo. 

Operación. Muela vitrificada Norton: abrasivo, 
alundum; grano 60, grado N: diámetro, 35 cm.; an¬ 
cho, 1 pulgada; velocidad periféricn, 36,5 m. por se¬ 
gundo; velocidad de la pieza, 21,5 m. por minuto: 
margen total, 0,4 mm.. 

Observaciones. Rectificado escalonado con cua¬ 
tro pasadas para acabar; producción, 210 piezas 
para el diámetro a y 265 para el diámetro b en ocho 
horas. 

La figura 41 es un ejemplo de rectificado con mue¬ 
la fija. La pieza es un eje intermedio de una fresado¬ 
ra de acero con 0,15 por 100 de carbono, no tem¬ 
plado. 

Operación. Rectificado de dos diámetros con mue¬ 
la vitricada de la Carborundum Co.: aloxita; grano 
365. grado M\ diámetro, 45 cm.; ancho, 2 '/ 2 pul¬ 
gadas: velocidad periférica, 30 m. por segundo: ve¬ 



locidad de la pieza, 128 revoluciones por minuto = 
11.5 m. por minuto y 14,7 m. por minuto; margen 
total, 0,4 mm. 
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Observaciones. Rueda fija: cuatro pasadas para la 
opeiación da la figura superior, la primera á mauo 
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Rectificado de forma 


á 25 cm. por minuto de avauce: las otras tres auto¬ 
máticamente á 66 em. por minuto de avance; 13 
piezas por cada alisado de la muela; tiempo, 2' 36''; 
cuatro pasadas para la operación de la figura infe¬ 
rior A 50 cm. por minuto de avance á mano; 20 pie¬ 
zas por cada alisado; producción, 15 piezas comple¬ 
tas por hora. 

I,a figura 42 es otro ejemplo de rectificado de 
muela fija. La pieza es un manguito de fundición 
para una caja de marchas. 

Operación. Rectificado de dos diámetros con mue¬ 
la vitrificada de la Carborundum Co.: abrasivo, car- 
borundum; grano 40, grado P ; diámetro, 45 cm.; 
ancho, 2 */í pulgadas; velocidad periférica, 30 m. 
por segundo; velocidad de la pieza 60 revoluciones 
por minuto = 15‘6 m. por minuto y 17,1 m. por 
minuto; material arrancado, 0,4 mm. 

Observaciones. Muela fija; la muela recibe el 
avnnce transversal total junto al saliente y se dan 
cuatro pasadas: la primera á 37 cm. por minuto y 
las t es restantes á 75 cm. por minuto, debido á la 
menor profundidad de corte. Para la operación supe¬ 
rior, alisado de la muela cada 30 piezas; tiempo, 


4 ' 58"; operación inferior, 10 piezas para cada ali¬ 
sado; tiempo, 4' 7". liempo total, 9 5". 

La figura 43 es un ejemplo muy interesante de 
rectificado. La pieza es el eje trasero de uu auton.i- 
vil de acero al 3 por 100 de níquel, templado al 
aceite de pescado y revenido; dureza, 60 á 70 al es- 
cleróscopo. con un margen para el rectificado de 
0,75 á 1 mm. 121 método seguido en la operación A 
es el siguiente: dar un avance completo á la muela 
en el extremo más próximo al cabezal móvil; llevarla 
al otro extremo del cojinete cónico y darle todo el 
avance; dar luego tres pasadas con avance automáti¬ 
co de 40 cm. por minuto. La mesa de la máquina 
desde luego inclinada al ángulo del cono. Máquina 
12 á 42" Laudis, universal. 
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Máquina Noiton de muela ancha 

I Operación A. Muela vitrificada Norton de slun- 
dum: grano 24, grado .1/.; diámetro, 45 cm.; an- 
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cho, 3 pulgadas: velocidad periférica, 37,4 m. por 
segundo: velocidad de la pieza. 10,8 m. por minu¬ 
to. 16 piezas para cada alisado de la muela. 

Ope ración B. La misma muela de A para recti¬ 
ficar el cojinete principal; rectificado sin avance lon¬ 
gitudinal; tiempo. 35". 

Operación C. Muela Norton vitrificada de alun- 
dum; grano 24. grado L ; diámetro, 45 cm.¡ ancho, 
3 pulgadas: velocidad periférica, 37,4 m. por se¬ 
gundo; velocidad de la pieza, 10,8 m. por minuto: 
avance longitudinal, 46 cm. por minuto; tiempo, 1' 
31". En la misma estacada se rectifica el cojinete del 
diferencial «; tiempo para esta segunda operación, 
50". Cuando hay qne rectificar una superficie cónica 
de mucha inclinación. si el número de piezas á fabri¬ 
car no permite el rectificado de forma se usan má¬ 
quinas Humadas universales, en las que el carro por- 
tainuela puede inclinarse al ángulo que se desea. 

La figura 44 Indica cómo ae efectúa dicha ope¬ 
ración. 

4. — Rectificado de forma 

Cuando se usa una muela suficientemente ancha 
para cubrir toda la superficie & rectificar y cuyo per- 
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Rectificado del eje trasero de un Ford en ta máquina Norton 

fil sea el mismo de la pieza á obtener, la operación 
lleva el nombre de rectificado de forma. Dicha ope¬ 
ración es muy similar al fresado de forma, pero asi 
como en este caso las fresas son retorneadas y con¬ 
servan su forma al ser afiladas por su cara plana, lo 
cual no requiere ninguna máquina especial, la muela 
debe ser alisada guiando al diamante con un apnrato 
especial para cada perfil. Prácticamente, lo único 
que impide el uso de muelas excesivamente anchas 
es la dificultad de fabricación de <1 icha clase de rue¬ 
das y también la falta de rigidez de la pieza por muy 
bien soportada que esté. 

El nombre de rectificado de forma se aplica tam¬ 
bién al rectificado de piezas cilindricas rectns cuan¬ 
do la muela no recibe avance longitudinal de ningu¬ 
na clase. El rectificado de forma empezó á usarse con 
éxito en la fabricación de cigüeñales para automóvi¬ 
les. Como que los cojinetes son relativamente cortos, 
al rectificar por pasadas con muelas estrechas los 
avances longitudinales eran necesariamente lentos. 
Esto hacia la operación lenta v costosa. 

Las principales ventajas del rectificado de forma 
■on las siguientes: 1.* gran producción; 2.* gran 
precisión para rectificar piezas templadas de perfil 
irregular: 3.* rectificado directo de las piezas en 
bruto, y 4.* mayor facilidad de producción de pie¬ 
zas intercambiables. 


El ancho de las muelas ha ido creciendo hasta 
hoy, que se han usado con éxito ruedas de 25 y 
30 cm. de ancho. 

Ya hemos dicho que la dificultad de obtener rue¬ 
das más anchas limitaba el campo del rectificado de 
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forma. También hay que cuidar que la rueda no 
tenga un perfil muy intrincado con grandes diferen¬ 
cies de diámetro, ya que las velocidades de corte 
serian distintas en los diversos puntos de la rueda. 
Sin embargo, en ruedas de gran radio es posible 
llegar á diferencias de diámetro hasta ds 5 cm. 
Estas muelas deben ser alisadas bastante á menudo 
si se quiere un trabajo preciso, y aunque esto parece 
un inconveniente por la pérdida de tiempo, se ha 
demostrado que con alisados frecuentes, aumenta 
no sólo la precisión, sino que aumenta también la 
producción. 

Velocidades de ¡a pieta de labor. Para trabajar 
acero corriente, de 0,15 á 0,25 por 100 de carbono 
la velocidad de la pieza, que varia con la rueda usa¬ 
da y el acabado que ae desee, debe oscilar entre 
9 y 16,5 metros por minuto. Cuanto más dura la 
muela, mayor debe ser su velocidad. Cuando estos 
aceros son cementados la velocidad no varia, pero 
la muela debe ser algo más dura y de grano algo 
más fino. 

Cuando se trnbajan aceros especiales tratados tér¬ 
micamente, la velocidad raras veces llega á 16,5 m. 
por minuto. Desde luego estas velocidades dependen 
del diámetro de la pieza; á menores diámetros ¡es 
corresponden velocidades mayores. 

El avance de la muela varia de 0,010 á 0,075 mm. 
por revolución de la pieza y depende de la rigidez 
de dicha pieza. Este avance en general se da á 
mano, pero se han construido mecanismos especia- 
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Rectificado de un casco de sbrapnet 

les para conseguirlo automáticamente. La produc¬ 
ción es mayor con el avance á mano, pero es indis¬ 
pensable un operario muy experimentado. 
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Las figuras 45 y 46 representan un mecanismo 
•<le avance aplicado á las rectificadoras cilindricas 
liroxvn and Sharpe, cuyo funcionamiento es el si- 




Rectificado de un eje de transmisión 

guíente: una excéntrica A calada en el eje del cabe¬ 
zal fijo lince oscilar el eje D por medio de la palanca 
B y la pieza de conexión C. El eje D lleva el bra¬ 
zo B fijo A un manguito que puede deslizar 6 lo 
largo de I) para poner á /(’ on contacto con la pa¬ 
lanca F. Esta palanca, articulada en (?, mueve la 
varilla ¡1 que lleva el trinquete J. Este trinquete 
actúa la rueda 1 que hace avanzar á la muela. 

El paso de un diente de la rueda I corresponde á 
un avance de 0,025 mm. por revolución de la pieza. 
El paro automático se consigue por medio de la 
plauchn K que separa al trinquete de la rueda. 
Cuando ha terminado el avance, se deja actuar á la 
muela hasta que desaparecen las chispas. De esta 
manera se pueden obtener trabajos muy precisos. 

Cuando una pieza cilindrica tiene varios diáme¬ 
tros distintos, éstos pueden rectificarse simultánea¬ 
mente por medio de una muela suficientemente 
anchn. Si la diferencia de diámetros es pequeña, no 
resulta económico desbastar las diversas partes al 
torno. Lo que se hace es dejar la pieza cilindrica 
de un solo diámetro algo mayor que el mayor en la 
pieza acabada y hacer que la muela arranque todo 
el exceso de mnterial. Aunque esto 
exige nlÍ8ar la rueda muy á menu¬ 
do. resulta más económico que des¬ 
bastar al torno. 

Bjemplos de rectificado de forma. 

La figura 47 representa el rectifica¬ 
do de un eje de transmisión para au¬ 
tomóvil de acero de 0,25 por 100 de 
carbono y 0,018 de vanadio, forjado 
y tratado térmicamente. Esta pieza 
viene de torno con un margen de 0,6 
milímetros. 

Operación. Muela Norton vitrifi¬ 
cada combinada: grano 38-24, gra¬ 
do L; diámetro, 50 era.; ancho, 152 
milímetros (6 pulgadas); velocidad 
periférica. 30 metros por segundo; 
velocidad de la pieza, 11,75 me¬ 
tros por minuto; producción, 550 
piezas en ocho horas, y 65 piezas á 
cada alisado de la muela; la figu¬ 
ra 48 representa la máquina Nor¬ 
ton, usada para estn operación en 
los talleres de la Ford Motor Co. 

La figura 49 da idea del rectificado del eje trasero 
de un Ford en una máquina Norton. En ella se ve 
la luneta A tipo rígido Norton de la figura 32. Otra 
disposición interesante es la de la pieza B en forma 
de abanico que hace salir el agua en forma le lámi¬ 


na muy fina, con lo que se reducen las salpicaduras. 

El ejemplo de la figura 50 tiene gran interés des¬ 
de el punto de vista de la organización del trabajo. 

La pieza es un eje de acero con 0.20 
„ por 100 de carbono, no templndo. 

■ ' 1 i"®* Operación. Muela Norton vitrificada 

m de nlundum: grano 38 á 46, grado K; 
t diámetro, 30 cm.; ancho, 3 pulgadas; 
velocidad periférica. 32.50 m. por se¬ 
gundo; velocidad de la pieza. 12 m. 
por minuto, y material arrancado, 0,25 
milímetros. 

I *3Ó7Óo5 Debido á la forma especial de la pie¬ 

za es necesario adoptar un dispositivo 
propulsor que exige un cierto tiempo 
para montarlo. Se ensayó primero la 
operación con un solo operario para 
montar la pieza v operar la máquina; el tiempo nece¬ 
sario para 100 piezas fué de cincuenta y tres minu¬ 
tos. Haciendo montnr las piezas por un ayudante, 
este tiempo se redujo á cuarenta y tres minutos. 
Esta segunda solución fué la que se adoptó. 

El rectificado de cascos de grannda es una opera¬ 
ción por demás interesante. Debido á los distintos 
grados de dureza del casco en sus distintas portes, 
la selección de las muelas resulta algo complicada. 

La figura 51 da una idea del rectificado de us 
casco de shrapnel en tres operaciones. La primera 
operación consiste en rectificar las partes A v D ron 
una muela de 1 */ t pulgadas de ancho. La segunda 
operación es al rectificado de la punta E con una 
muela de forma de un ancho de 2 l /.t pulgadas y la 
tercera el rectificado de forma de la parte central B 
y C con una muela de 6 pulgadas de ancho. Algu¬ 
nos constructores suprimen la primera operación y 
la parte A va pulida al torno. La punta B va recoci¬ 
da y tiene una dureza de 20 á 25® al escleróscopo, 
mientras que el fondo A en un ancho de 6,5 mm. 
va tratado térmicamente y tiene una dureza de 42 
á 50°. La granada se centra entre puntas del modr 



Máquina Batli rectificando el eje de la fisura 52 

| siguiente: en E se rosca un mandril y en e l fondo 
.4 se deja un saliente que lleva el agujero para is 
punta y que luego se quita unn vez terminado el r#c 
| tiñendo. En la parte E se deja un margen para ti 
i rectificado de 0,5 á 2 mm. 
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La velocidad de la muela e* de 31 m. por secun¬ 
do y la de la pieza 22,ó m. por inmuto. 

La muela tiene 35 em. de diámetro. Según la 
cantidad de metal á arrancar, la muela produce an¬ 
tea de aer nuevamente aliaaua de 5 á 20 piezas. 
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La máquina en que as efectúa esta operación es 
la máquina Batli de la figura 53. El cabezal fijo 
lleva un mecanismo divisor para situar las diversas 
ra nuras. 

Una aplicación muy interesante del rectificado de 
forma es el bombeado de las poleas para transmisión 
por correa. Para que la correa vaya bien guiada es 
indispensable que el punto más alto del bombeado 
esté exactamente en el plano medio de la polea y 
que loa dos cantos de la polea sean exactamente del 


Para rectificar la parte B se 
deja un margen de 0,75 á 1 ‘5 
milímetros. La rueda tiene 50 
centímetros de diámetro y 15 
de ancho y la forma de una 
muela de copa, con la diferen¬ 
cia que la pared anular es mu¬ 
cho más gruesa para permitir 
muchos alisados. 

El alisado se verifica entre 
cada 10 y 20 piezas según 
la cantidad de material que 
tenga que arrancarse. 
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Máquina Tlndcl-Morlia Co. para rectificar cigüeñales 


La figura 52 es otro interesante ejemplo de recti- mismo diámetro. Cuando no se rectifican las poleas, 
ficado de forma. el bombeado se consigue dando á la rueda la forma 

Se trata de un eje de la transmisión de un auto- de dos troncos de cono unidos por sus bases mayo- 
móvil de acero con 0,20 por 100 de carbono, cemen- res. Debido á la rigidez de la correa, que aumenta 
tado y templado. con la velocidad, los bordes de la correa tienden á 

Optración. Muela vitrificada Norton de alundum: separarse de la polea y ésta no toca á dicha polea 
grano 46, grado M; diámetro, 15 cm.; ancho, 1 pul- más que en el centro. Esto obliga á aumentar ala¬ 
gada; velocidad periférica, 23 ra. por segundo; avan- geradnmente la tensión y aun asi no se evita que la 
ce longitudinal, 130 cm. por minuto; material arran- corren patine. 

cado, 0,25 mm. de cada lado de las ranuras y 0.5 En cambio, por medio del rectificado, puede darse 
del diámetro. á las poleas un bombeado perfectamente circular y 

Obserrarioutt. Cuatro ó cinco pasadas para des- los dos diámetros extremos se hacen iguales entre 
bastar hasta 0,05 milímetros de las dimensiones limites menores de 0,02 mm. La curva del bombea- 
finales: alisado de la rueda y dos pasadas para el do es perfectamente simétrica y el contacto de la co¬ 
acabado. rrea con la colea es completo. 
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Después «le muchas investigaciones se ha llegado 
i la siguiente conclusión: la velocidad y la calidad de 
la correa influ yen muy poco en la altura del bombea¬ 
do. El ancho de la polea es el único 
factor que determina dicho bombeado. 

La fórmula seguida por la Norton 
Grinding Co. es la siguiente: altura 

del bombeado = del ancho-|-0,5 

milímetros. 

Otras casas recomiendan un bom¬ 
beado de 3 á 6 mm. por cada 30 cm. 
de ancho. 

5. — Rectijlcadoras cilindricas 
especiales 

Rectificadoras para cigüeñales. Mo¬ 
dernamente. el rectificado de los ci¬ 
güeñales para motores de automóvil, 
motores marinos, etc., ha adquirido 
una gran importancia. Cuando dichos 
cigüeñales son estampados, lo corrien¬ 
te es rectilicarlos directamente sin pre¬ 
vio desbastado al torno. En este caso, 
es muy frecuente efectuar el desbas¬ 
tado y el acabado en dos rectificadoras distintas, es¬ 
pecialmente cuando la producción es muy grande; en 
la operación de desbastado la muela reduce el diá¬ 
metro de los cojinetes y de las muñecas hasta 0,4 ó 
0,6 mm. del diámetro final. La disminución de diá¬ 
metro llega en ciertos casos á 12 mm. En algunos 
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talleres, ae desbastan los cojinetes principales al tor¬ 
no y las muñecas ae rectifican directamente en bruto. 

Cuando se practica el desbastado al torno, es con¬ 
veniente usar tornos especiales, como, por ejemplo, 


el torno Le Blond, y dar grandes pasadas con gran 
avance. El margen dejado para rectificar varia de 
0,1 á 2 mm. El rectificado de los cojinetes y de las 


muñecas es una variante del rectificado de forma, es 
decir, la muela tiene el mismo ancho que el cojinete 
y no recibe avance longitudinal de ninguna clase. 

La máquina cilindrica, construida por la Tindel- 
Morris Co. (Eddystone, Delaxvare) y representada en 
las figuras 54 á 58, es muy parecida al torno Tindel- 
Albrecht para cigüeñales. Como que esta máquina 
está especialmente construida para rectificar cigüe¬ 
ñales, los mandriles de sujeción forman parte inte¬ 
grante de los cabezales. La máquina lleva, además, 
puntas para sujetar ejes corrientes y la mesa de 
trabajo puede inclinarse para rectificar piezas cóni¬ 
cas. Los dos cabezales actúan como propulsores para 
evitar la torsión de la pieza de labor. Cada uno de 
los cabezales lleva un plato y un mandril v va mo¬ 
vido por el eje A y un par de ruedas de engranaje. 
lil eje A va movido por medio de la polea B v un 
par de ruedas de engranaje C con un embrague ac¬ 
tuado por la palanca D y la varilla d. Por medio 
de los conos de poleas del embarrado, se dispone de 
cinco marchas para la pieza de labor. En otras má¬ 
quinas el cambio de marchas se consigue por medio 
ele un juego de engranajes dispuesto detrás del ca¬ 
bezal. Véase la figura 59 que corresponde á una 
máquina Tindel-Morris de otras dimensiones que la 
ile las figuras 54 á 58. 

La bancada F lleva una guía plana y otra en T r 
con rodillos de engrase automático. El avance auto¬ 
mático de la mesa R tiene seis velocidades; la mesa 
lleva topes ajustables y una cremallera visible en las 
figuras 54 y 55 para ajustar los cabezales á la lon¬ 
gitud del cigüeñal. El cabezal de la muela O va en 
un soporte H de gran peso. El avance se da con 
piñón y cremallera y el juego se evita por medio del 
contrapeso/. La figura60 da una idea de los mandri¬ 
les de sujeción, cuyos pormenores van expuestos en 
la figura 61. El plato J va fijo en el manguito JT 
de fundición dura. Este manguito va en el cojinete 
de bronce fosforoso del cabezal. El plato lleva ranu¬ 
ras para la pieza corredera L y lleva, además, ranu¬ 
ras en forma de T para los pernos de sujeción. 

El ajuste de la corredera L para las diversas ex¬ 
centricidades se consigue por medio del tornillo .1/ 
de rosca Acmé y la lectura de la excentricidad i* 
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«factú* en un nonio que llena le pieza L en al bor- barra fija á la mesa da trabajo que lleva unaa ente¬ 
le. Para hacer coincidir las muñecas del cigüeñal lias que corresponden á los diversos cojinetes del ci- 
ton el eje del cabezal se uecesita un ajuste circular güeña!. En estas entallas encaja una espiga fija á la 
jue consiste-en hacer girar el mandril 
propiamente dicho: un nonio indica los 
ángulos de giro. El contrapeso N fijo 
en la parte anterior del plato J , sirve 
para equilibrar las fuerzas de inercia del 
cigüeñal al girar. El plato lleva una 
ranura circular en forma de T que des¬ 
arrolla los dostercios de la circunferen¬ 
cia para ajustar el contrapeso N. En la 
figura superior á la derecha se ve la 
transmisión del movimiento del eje lon¬ 
gitudinal A por medio de la rueda O. 

Esta rueda va fija Aun manguito P , que 
va unido al eje A por una chaveta. El 
volante Q sirve para el ajuste A mano. 

La figura 62 es un mandril de suje¬ 
ción que llevan las máquinas Landis 
para rectificar cigüeñales. En este, los 
dos dispositivos de ajuste son á base de 
movimientos de rotación. El ajuste de 
la excentricidad del cigüeñal se consi¬ 
gue haciendo girar el plato tí. La posi¬ 
ción de una muñeca para ser rectifica¬ 
da viene indicada por el círculo de pun¬ 
tos D. Cuando se rectifican cigüeñales 
múltiples, hay que presentar las distin¬ 
tas muñecas á la muela, y esto se con¬ 
sigue girando el plato C. Este plato 
lleva 12 entallas de 80 en 30“ y la es¬ 
piga B fija exactamente su posición. 

Este dispositivo es de más fácil y rápi¬ 
do manejo que el anterior, y la gradua¬ 
ción de 30 en 30“ es suficiente, ya que 
en la práctica sólo se rectifican cigüe¬ 
ñales eu los cuales los ángulos de cala- 

bancada de la máquina (véase la fig. 63 que repre¬ 
senta el rectificado de una muñeca). Obsérvese que 
se ha dispuesto una luneta, ya que interesa gran pre¬ 
cisión en el acabado. 

El orden á seguir para rectificar un cigüeñal es el 
siguiente: l.° desbastar los cojinetes; 2.“ desbastar 
las muñecas, y 3.“ acabar los cojine¬ 
tes y muñecas. 

La figura 64 representa un cigüe¬ 
ñal rectificado directamente de forja 
á un límite de 0,0005 pulgadas. La 
operación se efectuó en cuatro horas 
v diez minutos. Las dimensiones da 
ln pieza en bruto van indicadas en los 
circuios. Las cotas van en pulgadas. 

El cigüeñal de la figura 65 va des¬ 
bastado al torno, dejando un margen 
para el rectificado de 2 mm. y se rec¬ 
tifica á un limite de 0,005 mm. Las 
cuatro muñecas se rectifican en trein¬ 
ta y dos minutos y los cojinetes en 
veinte. 

El cigüeñal de la figura 66 es para 
un motor de seis cilindros, es de ace¬ 
ro al cromovanadio y ha estado some¬ 
tido á un tratamiento técnico. La pri¬ 
mera operación es cortar los extremos 
á medida y centrarlos. Luego se des- 
quinas devan un dispositivo para situar rápidumsn- bastan, rectificándolos, los siete cojinetes en treinta 
- 8 , v eon precisión la muela respecto al cojinete que y siete minutos. Luego se desbastan al tomo los ex- 
se desea rectificar. Este dispositivo consiste eu una tremos hasta 2 pulgadas de diámetro y se rectifican 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLIX. — 81. 



Fio. 60 

Mandril de sujeción de la rectificadora Tindel-Morris 


iw, av y 60 , v los más corrientes son 
180" (cuatro cilindros) y 12*0° (seis cilindros). Los 
contrapeaos para el equilibrado se fijan en la ranura F. 
El cigüeñal va fijo en las quijadas A. 

Cuando el rectificado se efectúa con una muela del 
mismo ancho que los cojinetes del cigüeñal, las má- 
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para que ajusten bien en los mandriles de la máqui¬ 
na especial de rectificar. Se desbastan las seis muñe¬ 
cas en treinta y nueve iniuutog. Se practican los ta- 


Fig. 62 

Mandril de sujeción T.andis 


quina por medio de engranajes. Para cada leva que 
se lia de rectificar se dispone un patrón colocado en 
la misma posición respecto á los demás que la leva 
correspondiente lo está respecto á las 
otras levas. Por consiguiente, cuan¬ 
do, una vez terminada una leva, hay 
que pasar á la siguiente, guio hay 
que hacer deslizar el rodillo C y si¬ 
tuarlo frente al patrón correspondien¬ 
te, fijándolo en posición por medio de 
unn clavija que ajusta en unos agu¬ 
jeros practicados en la placa A. l.os 
patrones se mantienen npretados con¬ 
tra el rodillo C por medio de un re¬ 
sorte dispuesto en E. Para separar la 
pieza de la muela, para inspeccionar¬ 
la durante la operación y pata cain- 
binr de posición al rodillo C, se dehe 
actuar unn palanca situada en la par¬ 
te delantera de la máquina. El eje ce 
levas va soportado durante la opera- 
Iadros para el pnso de aceite y se acaban las muñe- | ción por lunetas, cuyo número depende de la longi- 
cas en treinta v ocho minutos. Se acaban entonces j tud y rigidez de la pieza. Los dos tipos usados son ¡os 
los extremos del cigüeñal y se roscan. El cigüeñal I de la figura 68. El tipo abierto A tiene la ventaja de 
es enderezado y se refrentan los bra¬ 
zos. Luego se acaban en la rectifica¬ 
dora cilindrica ordinaria los siete co¬ 
jinetes en sesenta y tres minutos. 

Para el desbastado á la muela, se 
adoptó una rueda Norton de grano 
24 combinado y grado N y para aca¬ 
bar de grado Ai. 

Reclijteaito de levas. Las levas de 
distribución para motores de gasoli- 
nu se acaban por medio de rectifica¬ 
do. El sistema de rectificado consis¬ 
te en hacer oscilar la pieza relativa¬ 
mente á la muela por medio de uDa 
leva patrón que apoya sobre un ro¬ 
dillo fijo. 

Las levas más generalmente usa¬ 
das hoy van forjadas directamente so¬ 
bre el mismo eje, y la máquina Nor¬ 
ton para rectificar dichas levas es la 
de la figura 67. El eje de levas va su¬ 
jeto entre la punta del eje de levas 
patrones y la punta de un cabezal 
móvil y va movido por un perro espe¬ 
cial F. Tanto el eje de las levas patrones como este 
segundo cabezal, van montados en una pieza que 
puede oscilar. El movimiento pendular es producido 
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aplicarse más fácilmente á la pieza, pero cuando se 
desea un trabajo de gran precisión, es preferible 
usar el tipo cerrado B. Estas lunetas van general- 



por la presión de las levas B sobre el rodillo (7, que 
gira alrededor de un eje lijo. El eje de levas y los 
patrones van movidos desde el cabezal fijo de la má¬ 


mente aplicadas en el mismo lugar en que posterior¬ 
mente van dispuestos los cojinetes. En genera! las »• 
patas Bon de acero templado, pero en algunos casos 
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fS indispensable usar zapatas de bronce. La figura graduable. La posición de este rodillo respecto á las 
6ü representa la máquina recientemente presentada levas patrones se fija por medio de la manivela /que 



hace girar el eje K. Para pasar de un 
patrón al siguiente hay que dar una re¬ 
volución completa al eje K. El indicador 
J marca la posición de H respecto á las 
levas, Si sólo se da media vuelta á la pa¬ 
lanca 1 el rodillo quedo separado de laB 
levas patrones. El freno L sirve para 
evitar que el eje tenga un movimiento 
adicional al cambiar de signo la presión 
del rodillo al pasar éste por el punto 
más alto de la leva patrón. La figura 72 
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representa un dispositivo para compro¬ 
bar en las levas después de rectificadas, 



los ángulos correspondientes al periodo 
de apertura de las válvulas. La leva que 
se va á comprobar so none en contacto 
con la espiga A que actúa el calibre C. 
Estn espiga debe ser de la misma forma 
que la que en el motor se use para levan¬ 
tar ¡a válvula; si es de rodillo, éste deba 


Fio. 60 ser del mismo diámetro que el del mo¬ 

tor. Al empezar el ensayo la espiga A 
por la Landls I ool Co. La pieza que lleva las levns 1 debe estar en contacto con la parte cilindrica de la 
pationes y el eje, oscila alrededor de un eje que va | leva. Se ajusta el indicador de manera que la aguja 
en el mismo plano vertical y debajo 
del husillo de patrones y del eje de 
levas. Los cojinetes de la pieza osci¬ 
lante van situados debajo de los pa¬ 
trones y debajo de las puntas de su¬ 
jeción (V. el corte de la iig. 70). 

Como que la oscilación es de pe¬ 
queña amplitud, puede considerarse 
prácticamente que la pieza y los pa¬ 
trones ss mueven en un plano hori¬ 
zontal; el eje de levas está, en su 
posición medin, en el plano vertical 
que pasa por el eje de oscilación. 

Cuando la muela es del mismo diá¬ 
metro que el rodillo puesto en con¬ 
tacto con la leva modelo para engen¬ 
drar el contorno de la leva patrón 
(fig. 73) el trabajo ss efectúa con 
toda precisión. Los errores causados 
por el desgaste de la muela son de¬ 
bidos á que el punto de contacto en¬ 
tre la pieza y la muela está unas veces por encima y I marque el juego entre la leva y la varilla de la vál- 
otras por debajo del plano horizontal que pasa por el | vula (este juego varia entre 0,15 y 0.25 mm). Se gira 
eje de la muela; cuanto mayor sea la ' ° 



oscilación vertical del punto de con¬ 
tacto, mayor será la diferencia defor¬ 
ma entre la leva obtenida y el mode¬ 
lo. En esta máquina, gracias á la sus¬ 
pensión de la piezn oscilante, estos 
errores se reducen á un mínimo. En 
la figura 71 se ve la disposición del 
eje de patrones y del mecanismo que 
mueve la pieza A. El perro B hace 
girar á estn última y va. á su vez, mo¬ 
vido por el plato C montado en .el eje 
B. Este plato C es ajustable circular¬ 
mente para poder situar el eje de le¬ 
vas en la posición correcta respecto 



á la leva patrón. El eje /; va movido Lunetas para ejes de levas 

por la rueda helicoidal F. Las levaB 


patrones O van montadas directamente en el eje, que I entonces la leva hasta que el indica,lor esté en el cero 
es cónico, por medio de una tuerca y van apretadas Esto representa la posición de apertura de la vál- 
contra el rodillo B por med.o de resortes de tensión I vula. Se sitúa la rueda graduada B en su posición 
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cero, dejando fija la leva, y se hace girar la rueda 
E de manera que el rodillo tí se mueva sobre la par¬ 
te cilindrica de la leva. Cuando el indicador C vuel- 
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ve á marcar cero, la leva ocupa la posición de cie¬ 
rre y el indicador D marca el ángulo que ha gi¬ 
rado la rueda B . Restando este ángulo de 3G0° se 
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Levas patronea de la máquina Landia 

tiene el ángulo correspondiente al periodo de aper¬ 
tura de la válvula. La elevación de la válvula se 
determina con un palmer sobre la 
misma leva. La operación de prepa¬ 
rar las levas patrones es inversa del 
rectificado de las levas. La figura 73 
indica el método de rectificar dichos 
patrones. Un disco A , del mismo diá¬ 
metro de la muela que se utilizará 
para rectificar las levas, montado en 
el eje de la máquina, apoya en la 
leva modelo que se quiere reprodu¬ 
cir. Los patrones á rectificar están en 
contacto con la muela tí del mismo 
diámetro que el rodillo que normal¬ 
mente apoya en las levas patrones. 

Esta muela va movida por una co¬ 
rrea aparte. Los patrones templa¬ 
dos son desbastados antes de fijarlos 
en la máquina. La pieza D sirve para situar las le¬ 
vas patrones en posición correcta respecto al modelo. 
Cuando ce preparan levas para un motor de cuatro 


cilindros, la pieza D lleva cuatro ranura» da 90°, y 
asi, una vez terminada una leva patrón, se gira de 
un ángulo de 90° el eje que lleva dichos patrones, 
antes de rectificar la leva siguiente. 

Máquinas rectificadoras sin cat/esales. Un proble¬ 
ma muy interesante es el rectificado de piezas pe¬ 
queñas, tales como espigas, varillas para la» válvu¬ 
las de motores de explosión, etc. En muchos casos 
se necesita más tiempo para sujetar esta» piezas en 
la máquina y para quitarlas una vez terminada la 
operación que para el rectificado 

Para reducir el tiempo necesario para trabajar 
piezas de esta clase, la Detroit Tool Co. presentó ea 
1916 una máquina que trabaja con gran precisión. 
En esta máquina la pieza va en unos bloques-gulas 
que la sujetan por la periferia. Esto hace innecesa¬ 
rios los cabezales que llevan las puntas ó lo» man¬ 
driles de sujeción en las máquinas cilindricas ordi¬ 
narias. La máquina, que lleva un motor indepen¬ 
diente, consiste en un banco muy sólido que lleva 
el husillo de la muela y las gulas para el carro 
portapieza. El eje de la muela es de 7.62 cm. 
¿3 pulgadas) de diámetro, de acero templado y rec¬ 
tificado. Los cojinetes son de bronce 
fosforoso ajustables. El empuje axial 
de la muela es soportado por un coji¬ 
nete de empuje de bolas. La muela 
tiene 40 cm. de diámetro y 6 de an¬ 
cho; en lugar de ser cilindrica, es có¬ 
nica, con un ángulo de 4 á 6®. La lu¬ 
bricación se consigue con una bom¬ 
ba; el depósito de lubricante tiene una 
capacidad de unos 25 litros. El carro 
que lleva los bloques-gulas ae mueve 
por medio de un tornillo y un volante. 
Este lleva una graduación para acer¬ 
car los bloques-gulas á la muela. Es¬ 
tos constituyen la parte más esencial 
de la máquina y van en un soporta 
que puede ajustarse de manera que 
los bloques sean pnrnlelos á la mue¬ 
la (figs. 74 y 75). La pieza se intro¬ 
duce en las guias y se avanza basta 
que entre en contacto con la muela: 
•ntonces empieza á girar, debido 
á la variación de velocidades perifé¬ 
ricas de la muela en sentido axial. 
Por la misma razón que una correa tiende á avanzar 
hacia la circunferencia de mayor diámetro en un» 
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polea cónica, aqui la muela hace avanzar la pieza á 
lo largo de las gulas. El número de revoluciones por 
minuto de la pieza depende de la conicidad de la 
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rueda y »e obtiene por la fórmula empírica. Revolu¬ 
ciones por minuto --, siendo rl el diámetro de 

v 7t X 

la piexa en centímetro* para la conicidad indicada. 


Para rectificar una pieza se le don varios pasada», 
dependiendo el número de ellas de la cantidad de 
material á arrancar y de los limites de tolerancia. 
Para desbastar se da una profundidad de corte de 
0.05 á 0,075 min. Para acabar se dan pasadas tanto 
más finas cuanto menor es el limite de tolerancia. 
Para arrancar 0,25 min. con un limite de ± 0,01, 
se necesitan tres pasadas para desbastar y dos ó tres 
pora pulir. 

En las figuras 74 y 75 se v» que la pieza tiene tres 
superficies de apoyo; éstas van templadnsy rectifica¬ 
das con gran precisión. Las placas posterior é infe¬ 
rior reciben toda la presión de la muela. 1.a lioja su¬ 
perior actúa únicamente para evitar vibraciones y 
que la pieza tienda A rodar sobre la superficie incli¬ 
nada de la hoja inferior, debido á la componente ver¬ 
tical de la presión de la muela. Es evidente que, de¬ 
bido á la rotación de la pieza, las superficies de las 
placas de apoyo se desgastaran en los puntos ds 
contacto con la pieza y se formarán 
verdaderas ranuras á lo largo de las 
superficies de apoyo. Cuando estas ra¬ 
nuras son más anchas de 3 mm., la 
velocidad de la pieza disminuye. Ade¬ 
más, como que el desgaste máximo 
ocurre frente á la muela, las placas- 
gulas se desgastan más en el centro 
que en loa extremos. Cuando cato ocu¬ 
rre. la pieza no va guiada en linea 
recta y, por tanto, no resulta exacta. 

Esto no tiene gran importancia para 
desbastar, pero si para acabar; el blo¬ 
que-guía para acabar está sujeto á 
presiones pequeñas y, por consiguien¬ 
te, el desgaste de las placas es menor 
que en el bloque de desbastar. 

El manejo de la máquina es muy 
sencillo, ya que el operario sólo debo 
ir introduciendo las piezas en los blo¬ 
ques-gulas. pero, en cambio, la pre¬ 
paración de estos bloques es una ope¬ 
ración bastante delicada. Cuando se 
prepara al bloque para acabar, la pieza 
debe sobresalir de 0,1 á 0,25 mm. por encima de las 
placas de sujeción, y debe procurarse que el contacto 
de las placas guias con la pieza sea perfecto; la placa 


superior no debe dejarse demasiado floja para evitar 
las vibraciones. Durante la operación, á medida que 
la pieza disminuye de diámetro, se hace bajar la 
placa superior golpeándola con un martillo de plomo. 

Tanto para desbastar como para aca¬ 
bar, los bloques-gulas se disponen 
horizontales con la pieza paralela á la 
cara de la muela. El lubricante evita 
que la pieza se caliente y arrastra las 
virutas como en todos los casos, y, 
además, facilita la rotación de la pie¬ 
za de labor. Cuando ésta es muy pesa¬ 
da el lubricante debe ser muy flúido. 

I.a figura 76 representa un nuevo 
tipo de máquina sin cabezales presen¬ 
tado en 11)20 por la misma casa De¬ 
troit Tool Co. Eli esta máquina la 
pieza gira bajo la acción de una se¬ 
gunda rueda de esmeril situada deba¬ 
jo de la muela. Asi. se pueden gra¬ 
duar las velocidades de la pieza se¬ 
gún la clase de material, dureza déla 
muela, etc. Dichas velocidades sou las 
mismas que ya hemos citado en el párrafo 3. La 
muela superior es de 45 cm. de diámetro y 10 ds 
aucho. La muela inferior tiene 22,5 cm. de diá¬ 
metro y 20 de ancho. Esta muela puede girar á dis¬ 
tintas velocidades para ajustarse á la velocidad peri¬ 
férica de la pieza. En marcha normal la rueda gira á 
28, 38 ó 52 revoluciones por minuto. 

Además de hacer girar la pieza, esta muela le da 
también el movimiento de avance. Esto se consigue 
haciendo girar la base de dicha rueda, de manera 
que los planos verticales medios de las dos muelas 
formen un cierto ángulo (lig. 77). 

En la figura 78 se ve cómo la muela inferior so¬ 
porta la pieza que va guiada por dos placas horizon¬ 
tales ajustables por medio de una rosca y un volante. 
La pieza de labor es una espiga para el émbolo de un 
motor de automóvil de 1 0 cm. de longitud y 31 mm. 
de diámetro. Las placas guías son de acero templado 
y van rectificadas. En este caso el ángulo di ataña 
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es de 4 o y corresponde á un avance lineal de 180 cm. 
por minuto, produciéndose 180 piezas por hora. Eu 
otro ensayo se rectificaron unas piezas de acero Sie- 
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mena de 10 mm. de diámetro y 22 de longitud, con 
una producción de 5T10 piezas por hora. 

La rueda inferior sobresale 5 cni. por cada lado 
de la muela superior; esto hace que la pieza gire 
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antes de entrar en contacto con la muela y después 
de rectificada: además, la hace avanzar longitudinal¬ 
mente inieutrus está entre las placas gulas. Las lígu¬ 
las 76 y 77 representan la máquina con el dispositivo 
de alisado. La profundidad de corte varia de 0,0025 
á 0.4 uim., según la dureza del material. 

Esta máquina puede rectificar piezas desde 6 hasta 
75 mm. de diámetro y desde 6 nun. hasta 40 era, de 
longitud. Se han rectificado en buenas condiciones 
varillas de latón de 90 cm. de longitud; en este caso 
se guió la pieza por medio de apoyos exteriores. Las 
piezas cortas, hasta 10 cm. de longitud, se alinean 
en un hierro en ángulo fijo á la bancada y se van 
introduciendo entre las gulas. 

6 .— Rectijtc.idoras cilindricas interna» 

El rectificado interno, es decir, rectificado de ta¬ 
ladros. es una operación de gran importancia pnra 
el constructor de máquinas. Antiguamente, el recti¬ 
ficado interno sólo se aplicaba á las piezas templadas 
cuando los taladros doblan ser acabados dentro de 
pequeños limites, y sólo se dejaba un margen de 
0,02 á 0.05 mm. para pulir. Actualmente el recti¬ 
ficado interno es considerado como la operación más 
indicada pnra el acabado preciso de taladros, tanto 
en aceros duros como en los aceros corrientes Hace 
relativamente pocos años casi no se conocían las 
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máquinas especiales para rectificado interno, y todo 
el trabajo se efectuaba en máquinas universales. El 
rápido dosarrolio de ¡a industria del automóvil, con 


el uso cada día mayor de ruedas de engranaje do 
aceros cementados, lia hecho necesaria la máquina 
de rectificar interna que permite acabar ciertos ta- 
lndros, que hace algunos años debían dejarse sin 
rectificar, porque la operación no resultaba econó¬ 
mica y porque no se podía dar á la muela la veloci¬ 
dad periférica conveniente cuundo su diámetro era 
pequeño. 

En la máquina universal de las figuras 3 y 4, el 
rectificado interno se efectúa con el husillo S¡\ la 
pieza va sujeta en un mandril y gira en sentido con¬ 
trario de la muela. La relación entre el diámetro de 
la pieza y el de la muela varia según los constructo¬ 
res; esta cuestión la trataremos en el párrafo Selec¬ 
ción de la muela. 

Las principales dificultades de construcción de las 
máquinas para rectificado interno son las siguientes: 
l.° la muela va en falso y cuando la profundidad del 
taladro que se rectifica es grande, la presión de 1 1 
muela sobre la pieza puede fiexarel husillo y produ¬ 
cir vibraciones, y 2.° el diámetro de la muela debe 
ser en algunos casos muy pequeño, lo que exijje gran- 
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Rectificadora sin cabezales Detroit 


de» velocidades de rotación; éstas varían entre 10000 
v 100000 revoluciones por minuto. Hay que evitar, 
pues, el desgaste de las piezas y arrastrar el polvo 
producido por la muela, bien con el lubricante ó 
por medio de un veutilador cuando el rectificado se 
efectúa en seco. 

I.a figura 79 es una sección longitudinal del husi¬ 
llo pnra rectificado interno de la máquina universal 
Cincinnati. Lleva tres cojinetes de bronce, dos de 
ellos situados junto á la polea y el tercero junto á la 
muela. Para ajustar el eje se aflojan los tornillos lt 
y se aprietan las rosens A , que ajustnn los casqudios 
cónicos; es conveniente lubricar estos husillos con 
aceite muy flúido. Si el aceite es de mala calidad, el 
eje te calienta excesivamente. El husillo de la figura 
80 lleva tres cojinetes de bolas. El ajuste se efectúa 
por medio de roscas que aprietan dichos cojinetes. 
El husillo va sumergido en aceite que se introduce 
por el agujero roscado de la parte superior del mau- 
I güito, que es muy rígido. 
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Husillo para ratificado interno de las máquinas universales Cincinnatl 


Cuando Ib muela es pequeña,el número de vueltas 
por minuto deí eje debe ser muy grande si se quiere 
«ouser var la velocidad de corte conveniente. El hu¬ 
sillo >le la figura 81 va movido por aire comprimido 
y gira á 100000 revoluciones por minuto. El aire 
llega al rotor á 3 ó 1 atmósferas y se expansiona en 
dos toberas diametralmente opuestas. El rotor es de 
acero de gran resistencia y lleva 30 áiabes. Tanto el 
eje del rotor como el de la muela van montados en 
cojinetes de bolas. Los anillos de bolas están cons¬ 
truidos ile manera que las ranuras ríe los anillos ex- 
teiiores tienen distinta pendiente que las de los ani¬ 
llos interiores. Con esto se consigue que los puntos 
de coutai-to de la bola con un anillo estén más sepa¬ 
rados del eje de rotación que los puntos de contacto 
con el otro anillo, dándoles á las bolas un movimien¬ 
to de oscilación que asegura un desgnste uniforme. 
El ajuste axial de los cojinetes se efectúa, como siem 
pre, por medio de roscas. 

Las liguras 82 y 83 representan una reclilicailora 
interna de la casa Heald Machine Co. NVorcester. 
Mass. I.a bancada es una caja de fundición muv rí¬ 
gida y lleva gulas, una plana y otra en V para el 
carro portamuela, que es el que recibe los avances 
longitudinales. El avance nutomálico tisne dos mar¬ 
chas que se obtienen por medio del cono de dos po¬ 
leas situado á la derscha de la máquiua; este avance 
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«e usa especialmente para rectilicar piezas de diáme¬ 
tro relativamente pequeño entre límites de 0,002 mm. 
El avance puede también darse á mano. 


El carro de la muela va movido por un piñón ds 
eje vertical y una cremallera. En este mecanismo 
de avance va intercalado un doble embrague á fric¬ 
ción. Cuando el operador desea usar el avance á 
mano, para desbastar por ejemplo, se actúa el em- 
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brague por medio de la palanca vertical situada á la 
izquierda de la máquina, se desconecta el avance 
automático y se embraga el volante de avance á 
mano. En general, se usa el avance automático y 
únicamente se mueve á mano cuando hay que reti¬ 
rar la muela para cambiar la pieza ó para efectuar 
mediciones. Cuando el carro retrocede, automática¬ 
mente un cerco protector se coloca sobre la muela 
por la acción de la cadena tija al cabezal de la má¬ 
quina (tig. 83). 

El husillo de la muela (fig. 84) lleva un cojinete 
cónico ajustable en el extremo de la muela y cojine¬ 
tes de bolas en el otro extremo. El cabezal de la 
muela es cambiable para poder adaptarse al diáme¬ 
tro de la pieza de labor y cada cabezal lleva su co¬ 
rrespondiente polea para asegurar la velocidad de 
corte conveniente. El avance transversal xa gradua¬ 
do hasta variaciones de 0,01 mm. del diámetro de la 
pieza de labor. 

El cabezal portapieza va movido por una correa 
cruzada que atraviesa la bancada y se dispone ríe 
tres marchas por medio del cono de tres poleas. Las 
marchas son: 160, 290 y 530 revoluciones por mi¬ 
nuto. El cabezal es giratorio para el rectificado có¬ 
nico v va graduado eu grados; puede inclinarse 
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hasta 45° hacia ambos la los. Cuando el carro de la 
muela retrocede para cambiar la pieza, el eje porta- 
piezas queda parado automáticamente. Esto se con- 
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sigue por medio de un embrague á fricción (figu¬ 
ra 85), que queda desembragado al retroceder el 
manguito situado á la izquierda de la figura; este 
manguito va movido por una palanca que á su vez 
ee actuada por un tope que ileva el carro de la mué 
la. l£l eje del cabezal es de acero con 0,75 por 100 
da carbono, y va en unos cojinetes de bronce ajus- 
tables. El cojinete delantero tiene 41 mm. de diá¬ 
metro y el posterior 35. 

1.a muela va movida por correa desde el emba¬ 
rrado. La ruedu intermedia que recibe el movimien¬ 
to directamente del embarrado es del tipo flexible y 
mantiene constante la tensión de la correa del husi¬ 
llo y del embarrado. 

La figura 80 es una máquina para rectificar tala¬ 
dros cilindricos y cónicos de la casa Van Norman 
Machine Tool Co. El avance longitudinal se da úni¬ 
camente á mano y se pueden rectificar taladros hasta 
de 50 y 00 cm. de diámetro. El cabezal portapiezns 
va montndo sobre un carro transversal para poder 
retirar rápidamente la pieza de la posición de recti¬ 
ficado. Este cniro transversal facilita la operación 
de rectificar un taladro y refrentar en una sola esta 
•ada. La bancada es una caja pesada y rígida de 
fundición. El motor elóctrico que mueve la máquina 
va alojado dentro de la bancada, con lo cual ee re¬ 
duce el espacio ocupado. Todas las transmisiones 
son por correa y loa ejes van montados en cojinetes 
de bolas. Cuando el carro transversal separa la pie¬ 
za de la posición de trabajo, un freno automático 
para el eje del cabezal. El husillo de la muela es el 
de la figura 80. 

El carro transversal se mueve por medio de la 
palanca visible en la figura. El carro lleva un sector 
con una ranura en forma de T, en la cual se fija 
un tope para poder situar el eje del cabezal en pro¬ 
longación con el de la muela. Disponiendo dos topes 
en la ranura en T, se facilita mucho la operación 
de rectificar taladros de dos diámetros. La máquina 
rectifica taladros hasta de 15 cm. de profundidad. 


KI movimiento total del carro transversal es de 
20 cm. El cabezal puede inclinarse de 30° para rec¬ 
tificado cónico. 

Las velocidades de rotación de la pieza, en núme¬ 
ro de seis, vnrtan de 72 á 431 revoluciones por mi¬ 


nuto, y la muela puede girar á una velocidad que 
varia entre 3400 y 19000 revoluciones por minuto, 
según el diámetro de la pieza. Esta máquina lleva 
un motor de 3 caballos á 1200 revoluciones por mi¬ 
nuto. 

Para obtener gran producción, es indispensable 
una gran velocidad le avance longitudinal de la 
pieza. Si se trata de piezas muy cortas el número de 
inversiones de marcha y la velocidad de inversión 
crecen extraordinariamente y es muy difícil evitar 
las vibraciones del mecanismo de inversión. La má¬ 
quina representada en la figura 87 es una rectifica¬ 
dora construida por ia Greenfield Tnp and Die Corp. f 
y que permite grandes velocidades de avance. 

El carro transversal que lleva el husillo de la 
muela va movido por un tornillo que permite avan¬ 
ces transversales de 0,000 inm. 

El carro portapieza se mueve sobre unas gulas, 
perpendiculares á las del carro portnmuela, V lleva 
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un cabezal para fijar y girar la pieza. Este carro se 
mueve por medio de aceite á presión. 

La velocidad de avance va reguladn por una vál¬ 
vula de estrangulainiento muy sensible, que envía 
aceite á baja presión á una válvula distribuidora, 
actuada por los topes fijos en el carro portapieza. 
De esta válvula el aceite pasa á un cilindro de 
doble efecto, cuyo émbolo va unido á una cruceta 
fija en la parte inferior del carro lon¬ 
gitudinal. Las velocidades de avance 
varían entre 0,6 y 1 I m. por minuto 
podiendo llegarse á 15 in. por minuto. 
Este dispositivo permite variaciones 
de velocidad muy pequeñas con sólo 
actuar la válvula de estrnngulamien- 
to. El tiempo necesario para la inver¬ 
sión es tan pequeño, que con una ca¬ 
rrera de 12 ó 13 mm. se obtienen 320 
inversiones por minuto. 

Una válvula de seguridad permite 
que el carro se pare sin estropear la 
máquina cuando ésta funciona sobrecargada. Este 
dispositivo permite también precisar la posición d» 
inversión de marcha en el caso de rectificar piezas 
de dos diámetros. Los topes son gra luables por me¬ 
dio de tornillos y van mantenidos en posición por et 
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aceite & presión. La inversión se puede precisar en¬ 
tre limites de 0,012 mm. sin tener que disminuir las 
velocidades de avance. Los husillos de la muela (jun¬ 
to con la miiquina se suministran va¬ 
rios de ellos para ajustarse á los dis¬ 
tintos diámetros da las piezus) van 
montados en cojinetes de bolas y son 
ajustables. La máquina es muir in¬ 
dicada para desbastar. Cuando se rec- 
titiean taladros de 7,5 ó más centí¬ 
metros de diámetro, la máquina pue¬ 
de arrancar 16 cm. 3 de acero tem¬ 
plado por minuto, siempre que se 
trabaje con mandriles ó dispositivos 
de fijación apropiados. 

Todos los movimientos del carro 
longitudinal se efectúan sólo con una 
palanca. El cabezal de la pieza puede 
pararse por medio de una palanca 
de pie. El tanque del lubricante va 
dispuesto de manera que pueda lim¬ 
piarse rápidamente. 

Para rectificar pequeños taladros, 
la casa inglesa A. A. Jones and Sliipman Ld. cons¬ 
truye la máquina de las figuras 88 y 89. El husillo 
gira á 101000 revoluciones por minuto y el diáme- 
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tro de la muela es de '/ 4 de pulgada (6.35 mm.). 
Esta máquina se usa en trabajos muy precisos. La 
figura 88 representa la doble reducción de velocidad; 
el motor gira á 2500 revoluciones 
por minuto y el eje intermedio á 
9167. La figura 89 es el corte lon¬ 
gitudinal del husillo, cuya velocidad 
critica es de 33000 revoluciones por 
minuto; y es de '/* de pulgada de 
diámetro en los cojinetes; cada uno 
de éstos lleva 12 bolas de */ 8 de pul¬ 
gada (3.J75 mm.) de diámetro. 

La máquina representada en la 
figura 90 es una máquina vertical 
y la construye la Garvín Machine 
Co. y lleva el nombre de su inven¬ 
tor. Bright; se utiliza para rectificar anillos de coji¬ 
netes de bolas, engranajes para automóvil, etc. El 
cabezal de la muela oscila alrededor de un eje verti¬ 
cal para poder reparar rápidamente la muela de la 


pieza. La capacidad de esta máquina es de 10 cm. de 
diámetro y 10 de profundidad de los taladros á rec¬ 
tificar. La oscilación total de la muela es de 28 eiu. 



Fio. 84 

Husillo de la máquina Hcald 

El avance longitudinal lo recibe la pieza de labor 
por medio del mecanismo siguiente; El eje vertical 
que lleva el mandril apoya en el extremo de una pa¬ 
lanca que va movida por una leva y otra palanca d» 
longitud variable para graduar la longitud da ca¬ 
rrera. El eje de la leva va movido por tornillo y 
rueda helicoidal por otro eje que va unido á )h cajn 
da 10 marchas. El número de carreras de la pieza 
varia «le 4 á 48 por minuto según las 10 marchas de 
la leva. El eje portapiezai apoya en la palanca por 
medio de una bola de acero. Tanto el eje como la 
palanca llevan unos discos de acero en los que va la 
bola. El aje del mandril gira á velocidades que varían 
de 100 á 385 revoluciones por minuto; va movido- 
por medio de engranajes cónicos, por un eje de la 
caja de cinco marchas dispuesta detrás de la máqui¬ 
na. El piñón cónico que mueve el eje va en un coji¬ 
nete fijo á la bancada y no apoya en el eje; el em¬ 
brague se efectúa por medio de tres chavetas flexi¬ 
bles de acero para muelles. Las ranuras del eje sor» 
suficientemente largas para permitir el movimiento- 
axial del eje. El apoyo de rótula y esta disposición- 
de chavetas eliminan toda presión en el eje y se- 
mantiene una película de lubricante en toda si» 
superficie. La leva v las palancas no deben ejercer 
grandes esfuerzos, porque el eje va unido á un con¬ 
trapeso. El husillo de la muela va acoplado al ej» 
de un motor eléctrico vertical, dispuesto en la parte 
superior del cabezal. El eje de la muela gira á una 


velocidad que varia de 7500 á 12000 revolucione» 
por minuto. 

Como va hemos dicho, este cabezal de la muela 
oscila alrededor de un brazo vertical para «'«nier 1» 
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En muchos émbolos para motor tle automóvil 
construidos últimamente, el perno que une el pistóu 
con el pie de la biela se ajusta directamente en las 
paredes del pistóu sin cojinetes. 

Con esto se consigue reducir el peso total de las 
partes oscilantes y ae aumenta el área del cojinete. 
Este sistema da buenos resultados, tanto con émbo¬ 
los de aluminio como de fundición; desde luego es 
necesario rectificar los taladros de las paredes del 
pistón. Si la operación se efectúa con una máquina 
interna corriente, el husillo de la muela debe ser 
muy largo y de poca rigidez: cuando la muela ha 
casi atravesado el taladro, la presión de rectificado 
se ejerce sobre una parte del ancho total de la mue¬ 
la; la deformación del eje, si ésta existe, es menor 
y, por consiguiente, el diámetro del taladro es algo 
mayor en este extremo. La máquina de la figura 91, 
construida por la llryant Cliuelung Grinder Co., 
resuelve el problema del rectificado de los taladros 
para el perno de la hiela disponiendo'dos husillos. 
La figura 92 representa el dispositivo^de sujeción 
de la pieza de labor que va montado aproximada- 


de un tornillo fijo á las gulas en las cuales desliza 
«1 brazo alrededor del que oscila el cabezal. Este 
tornillo permite un ajuste total de 3 / 4 de pulgada 
719,05 mrn.) y puede ir movido automáticamente 
por medio de una rueda de trinquete (visible en la 
figura) que permite avances hasta de 0,0025 mm. 
por carrera de In pieza. La altura del cabezal es 
«justable por medio de un tornillo de eje vertical 
movido por un volante dispuesto encima del brazo 
fijo. El movimiento vertical total es de 15 centí¬ 
metros. 

La oscilación total del cabezal de la muela es de 
unos 45° hacia la izquierda de la figura. En esta 
posición queda fijo por un tope frente al diamante 
para el alisado de la muela. La máquina se para por 
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medio de la palanca situada á la derecha. El movi¬ 
miento de dicha palanca levanta al brazo que lleva 
«I cabezal y separa á éste del tornillo de avance. 
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Doble reducción de velocidad de la máquina Jones 


mente en medio de la máquina. El pistón va fijo en 
un bloque en V por medio de una pieza de sujeción 
que actúa en la superficie interna 
dei pistón. Esta pieza se aprieta 
coutra la pieza dando media vuelta 
al tornillo A. El anillo D que gira 
con la pieza, va apretado contra el 
anillo por el anillo E. El cable 
F transmite el movimiento de ro¬ 
tación al pistón. La figura 91 re¬ 
presenta la máquina dispuesta para 
bascular los carros y cambiar la 
pieza. Para poner las muelas en con¬ 
tacto con la pieza, basta girar el 
volante B. El carro portamuela 0 
está unido rígidamente n la barra 
D, mientras que el carro E puede 
moverse en sentido longitudinal. 
Una barra dispuesta detrás de It 
máquina impide girar al carro E v 
á la vez mantiene las m .alas correc¬ 
tamente alineadas. Ef movimiento 
relativo de los dos carros se obtiene 
por medio de dos cremalleras actua¬ 
das por la barra H. Cuando los dos 
carros se aproximan para situar 
las muelas, el brazo I choca con un tope y fija el 
carro E á la barra D en la posición correcta; bajan¬ 
do la palanca J se desembraga una de Ins cremalle- 


t ,Hiela en contacto con la pieza. Para ello, se apro¬ 
xima primero á ojo y se fija cou un perno y luego se 
hace avanzar hasta la posición correcta por medio 
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ni. y los dos carros avanzan como si formaran una 
sola pieza. Para caminar el pistón una vez termina¬ 
da la operación, se retiran las muelas y se hacen 
bascular loa cabezales por medio de dos palancas 
con contrapesos. El avance transversal se obtiene 
por medio del volante que se ve debajo del carro C 
en el lado delantero de la máquina. La figura 93 
es una máquina Rivett radial para el rectitirado de 
las ranuras de los cojinetes de bolas, de plezus esfé¬ 
ricas y taladros cónicos. 1.a lisura 93 bis indica la 
disposición para el rectificado calerico. El cabezal de 
In pieza va montado en una plataforma giratoria y 
lleva un carro longitudinal y otro transversal para 
poder situar el centro de la esfera ó de la ranura á 
rectificar (en el caso de cojinetes de bolas con ranu¬ 
ra torica) en el eje de rotación de la plataforma. El 
carro porlamuela recibe el avance longitudinal por 
medio de una palanca movida á mano y piñón y 
cremallera. Un tornillo ajusfadle situado detrás del 
carro (derecha «le la figura) permite graduar la 
longitud de carrera disponiéndolo de manera que 
choque con un tope fijo en la bancada cuando la 
muela esté situada convenientemente. La muela va 
montada en un carro transversal que, por medio de 
una rosca madre, da loa avances transversales. 

7. — Ittcli/Jcado imano 

Una cuestión muy interesante en el rectificado 
interno es la disposición del mandril que sujeta la 
pieza durante la operación. Cuando se rectifican co¬ 
jinetee de paredes delgadas, no puede fijarse en un 
mandril de mordazas, porque la presión radini defor¬ 
marla la pieza de tal modo que. al ser retirada de la 
máquina, el taladro no quedarla cilindrico. En este 
caso se fija longitudinalmente, necesitándose muy 
poca presión en sentido del eje para fijar la pieza. 
Para el rectificado de caequillos delgados pueden se¬ 
guirse dos métodos: 1 ° Rectificar primero el tala¬ 
dro y luego ajustar la pieza en un husillo y recti¬ 
ficar la superficie externa. Con este método se con¬ 
siguen las dos superficies cilindricas concéntricas y 
el trabajo es muy preciso. 2.° El otro método con¬ 
siste en rectificar el cilindro exterior y fijar la pieza 
en el mandril de una máquina interna para rectificar 
el taladro. 

Este segundo método no da tan buenos resulta¬ 
dos, ya que al rectificar la superficie externa, la pie¬ 
za va ajustada en el husillo y este ajuste es mucho 
más perfecto cuando el taladro está rectificado. 


Debido á la exactitud requerida en la mayoría de 
los trabajos, es conveniente comprobar si la máqui¬ 
na produce superficies cilindricas perfectas. Esto se 
puede hacer cuando el taladro está á medida, por 


medio de un calibre v el operario puede determinar 
si el taladro tiene distintos diámetros en sus extre¬ 
mos. Esto tiene el inconveniente que el calibre sólo 



Fio. 90 


Máquina Bright para rectificado inlerno 

puede usarse cuando el extremo delantero del tala¬ 
dro está á medida, y entonces puede resultar que el 
otro extremo sea de diámetro mayor resultando per¬ 
dida la pieza. Un procedimiento muy sencillo es el 
siguiente: se dan dos ó tres pasadas para desbastar; 
se invierte la pieza y se da una pasada muy ligern. 
Si la densidad de las chispas es constante, el tala¬ 
dro era perfectamente cilindrico; si las chispas au¬ 
mentan ó disminuyen, el taladro era cónico y hay 
que ajustar el cabezal; este método tiene la ventaja 
que, al invertir la pieza, el error queda duplicado y 
resulta, por tanto, más aparente. 

Para rectificar taladros cónicos hay 
que incliuar el cabezal portapiezas de 
un ángulo igual á la pendiente del 
cono por medio de un círculo gradua¬ 
do dispuesto en la base de dicho ca¬ 
bezal. Cuando se efectúen trabajos 
muy precisos, se usa un calibre de 
la conicidad deseada; para compro¬ 
bar el ajuste entre la pieza y el cali¬ 
bra, se coloren la superficie de este 
fdtimo con azul de l’rusia ó minio. 

La muela puede aplicarse á la pie¬ 
za en el lado más próximo al opera¬ 
rio ó en el Indo opuesto. Cuando se 
usen máquinas universales y se quie¬ 
ra dar el avance automático á la muela es indispen¬ 
sable rectificar en el lado del operador; sin embargo, 
el avance automático se usa raras veces para rectifi¬ 
cado interno, y entonces se pueden dar los avances 
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en sentido contrario y trabajar en el latió opuesto al 
operario. Esto resulta ventajoso cuando se rectifican j 
taladros cónicos entrando la muela por la base ma 
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Rectificadora Bryant de doble husillo 

vor, ya que entonces el cabezal está inclinado hacia 
el operador y éste puede seguir mejor la marcha de 

ln operación. 

Por otra parte, tiene el inconveniente, cuando se 
usa lubricante, de que el agua salpica hacia la parte 
delantera de la máquina y es más fácil disponer 
planchas protectoras detrás que delante de la má¬ 
quina Además, el operario debe acostumbrarse á 
dar los avances transversales en sentido contrario 
del que operan las máquinas cilindricas ordinarias. 
A causa de esto, en la mayoría de las máquinas la 
muela está en contacto con la pieza en el lado de¬ 
lantero del taladro. Cuaudo se rectifica en seco, el 
sentido de rotación de la pieza no tiene gran impor¬ 
tancia, pero cuando se usa lubrican¬ 
te que. en general, se introduce por 
el eje del cabezal y el fondo del man¬ 
dril. es conveniente que la pieza 
gire de manera que la parte superior 
avnnce hacia el operario. 

Margen para el recti ficado interno. 

Cuando las máquinas eran muy lige¬ 
ras, se dejaba muy poco margen para 
el rectificado, pero hoy se deja un 
margen bastante considerable, y asi 
la operación de centrar la pieza en el 
mandril no es tan delicada. 

Sin embargo, cuando el dispositi¬ 
vo de fijación permite centrar rápi¬ 
damente y con exactitud y conserva 
esta exactitud parn centrar las piezas 
sucesivas, se dejn poco mnterinl para 
arrancar; esto exige también que el 
desbastado á torno ó á taladradora 
sea preciso. Cuando las piezas son 
templadas, hay que dejar material 
suficiente parn corregir las distorsio¬ 
nes de temple. 

El margen para el rectificado tie¬ 
ne grau influencia en el desgaste do 
la muela, v esto es Inmbién un factor 
muy importante entre los que deter¬ 
minan el margen á dejar. Cuanto menor es éste 


La tabla IV de la página 1293 da loa márgenes 
para rectificar en función del diámetro y profundi- 
| dad de los taladros. Estos valores no rigen para los 
casos especiales (rectificado de cas- 
quillos de paredes delgadas, etc.). 

Velocidades de corte. Para obte¬ 
ner las velocidades de corte correc¬ 
tas, hay que aumentar el número de 
vueltas del husillo cuando se trabaja 
con muelas pequeñas (V. las máqui¬ 
nas de las figs. 81 y 89). Esto es 
posible en algunas máquinas espe¬ 
ciales, pero en general, la lubrica¬ 
ción de los cojinetes resulta difícil á 
estas velocidades. Actualmente se fa¬ 
brican muelas que trabajan en bue¬ 
nas condiciones á velocidades relati¬ 
vamente bajas, y esto permite dismi¬ 
nuir la velocidad del husillo. Lo an¬ 
teriormente dicho se aplica á muelas 
de menos de 4 cm. de diámetro. 

La velocidad periférica de la mue¬ 
la varia de 10 á 35 m. por segun¬ 
do, pero las velocidades más conve¬ 
nientes varían de 20 á 35. Las muelas de carbolita, 
carborundum, crystolón. etc., deben ir á una veloci¬ 
dad da 20 á 22,5 ra. por segundo, mientras que ¡as 
muelas de alundum, aloxita, corindón, etc., deben 
girar entre 25 y 27,5 m. por segundo. 

La velocidad de la pieza depende, principalmente, 
de las siguientes condiciones: 1.* cuanto menor la 
velocidad de la muela y cuanto mayor el grado, tan¬ 
to mayor la velocidad de la pieza para que asi los 
granos de abrasivo sean arrancados antes de que las 
puntas se desgasten; lo aconsejable es mantener la 
velocidad de la muela constante y correcta é ir va¬ 
riando el grado y el grano de la muela y la veloci¬ 
dad de la pieza hasta que el trabajo se efectúe en 
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Rectificado de los taladros de un émbolo en la máquina Bryant 
| forma satisfactoria, v 2. 


, - , —-i- -—— j -• cuanto mavor el diámetro 

tonto mayor es el numero de piezas que puede pro- del taladro, tanto más dura la mu¿la (véase más 
ducr una misma muela. | adelante la influencia del arco de contacto). La ve- 
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Tabla IV. — Márgenes para ti rectificado interno 
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locidad de Ib pieza está comprendida entre 22 y 
36 m. por minuto: las velocidades más aconsejables 
■on próxima» á 30 m. por minuto. 

Dimtnsionet de la muela. Bl ancho de la muela 
para piezas de menos de 7,5 cm. de diámetro y da 
más de 2 de profundidad varia entre 12 y 20 
milímetros, siendo las más aconsejables las de 20. 
Estu, desde luego, para taladros que no lleven rano- 
ras ó aberturas (cilindros para motor á dos tiempos). 
Si la muela es más ancha de 20 mm., la pieza se ca¬ 
lienta excesivamente. Para el rectificado de taladros 
pequeños de menos de 25 mm. de diámetro, se usó 
una rueda Detroit de 20 mm. de diámetro y 7 de 
ancho, grano 67 y grado ¡í. 

Cuando se rectifican taladros de menos de 35 mm. 
de diámetro, la muela se elige aproximadamente del 
mismo diámetro que la pieza y se tornea con el dia¬ 
mante basta que entre en el taladro con un juego 
prudencial. Esto se hace por razones económicas y 
para no tener que aumentar demasiado el número de 
vueltas del husillo, ya que desde un punto de vista 
puramente teórico, cuanto menor es la muela, tanto 
menor es el arco de contacto con la pieza y, por con¬ 
siguiente, tanto menor al calor engendrado. 

tais vibraciones de la muela son debidas á la du¬ 
reza excesiva, á pasadas demusiado profundas, á la 
poca rigidez del husillo ó al desajuste de los cojine¬ 
tes. Si la rueda está desgastada y no es perfecta¬ 
mente cilindrica, también produce vibraciones; para 
evitarlo es necesario alisarla frecuentemente con el 
diamante. 

Lubricación. Cuando se producen piezas inter¬ 
cambiables ó, en general, piezas que exijan gran pre¬ 
cisión, es indispensable el lubricante en abundancia. 

En general, las piezas de fundición, latón y bron¬ 
ce, se rectifican en seco y el lubricante se usa 
únicamente para rectificar piezas de acero. El uso 
del lubricante produce superficies más pulidas y 
facilita el uso de los calibres. Si la pieza se ha 
calentado de unos 20 á 30* y se introduce el ca¬ 
libre frío, la pieza se contrae rápidamente y e» di¬ 
fícil en ciertos rasos retirar el calibre. A iemás. el 
uso del lubricante se impone, ya que las piezas, al 
aer retiradas de la máquina, se enfrian y se contraen 
resultando imposible precisar las dimensiones finales. 


En algunos casos, especialmente si se trata de 
manguitos de paredes delgadas, también se usa el 
lubricante para rectificar piezas de fundición. En 
el párrafo Rectificado de cilindros de motor de auto¬ 
móvil, trataremos este asunto con más pormenores. 

Rjtmplos de rectificado interno. La figura 94 es 
un ejemplo de rectificado interno de un cojinete có¬ 
nico de bronce fosforoso. 

Operación. Muela elástica Norton de alundum; 
grano 46; grado */ 4 ; 70 mm. de diámetro: '/ 2 pulga¬ 
da de ancho; velocidad periférica, 20 m. por segun- 
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Máquina radial Rlvett 


do; velocidad de la pieza, 45 m. por minuto; margen 
para el rectificado, 0,25 mm. Avance longitudinal, 

| 120 cm. por minuto; producción, tres piezas por hora. 
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La figura 95 representa un piñón cónico para 
mover el eje trasero de un automóvil de acero con 
0,25 por 100 de carbono y 0,17 de vanadio, tratado 
térmicamente. 

Operación. Rectificado del tnlndro cónico con 
muela vitrificada Norton (alundum); grano 60; gra- 
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Rectificado esférico en la máquina Rivctt 

do A”; diámetro, 19 min.; ancho, 1 pulga.la; veloci¬ 
dad periférica, 12,30 m. por segundo; velocidad de 
la pieza, 30 m. por minuto; margen, 0,12 mm. 
Avance il mano: la muela se tornen con el diamante 
para que entre justo en el taladro, y ya no se vuelve 
á tocar hasta que el desgaste la reduce al diámetro 
del husillo: producción, 200 piezas por muela; 700 
piezas en ocho horas. 

Las figuras 96 y 97 son un ejemplo de rectificado 
interno de piezas que lleven ranuras para chavetas. 

La figura 96 representa un engranaje de acero 
con 0,15 por 100 de carbono, cemeutado con un es¬ 
pesor de 0,75 mm. y templado. 

Operación. Muela Norton vitrificada (alundum); 
grano 60; grado M\ 1 */„ pulgadas de diámetro; 


mordazas de mandril 
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50 piezas por cada alisado; 200 piezas en nueve horas. 

La figura 97 es un engranaje de acero con 0,15 
por 100 de carbono cementado á una profundidad de 
0,75 mm. y templado. 

Operación. Muela vi* 
trificada Norton (alun¬ 
dum); grano 60; grado 
zV; diámetro. 35 min.; 
nncho, 30; velocidad pe¬ 
riférica, 18.5 m. por se¬ 
gundo; velocidad de la 
pieza, 39 m. por minuto; 
margen, de 0,12á0,20 
milímetros. La muela es 
más dura y la velocidad 

de la pieza es menor que en el caso anterior, debido 
al mayor número de ranuras (cuatro en lugar de 
una). Avance á mano; producción, 200 piezas en 
nueve horas. El avance 
se da á mano porque es 
preciso dar pasadas muy 
rápidus si se quiere obte¬ 
ner un taladro cilindrico, 
ya que el desgaste de la 
muela es muy grande,de¬ 
bido al efecto cortante de 
los bordes de la ranura 
y con pasadas lentas, el 
desgaste seria desigual ^ 
en los diversos puntos de 
la muela. 


3 ** 001 
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Rectificado Interno de un cojinete de bronce fosforoso 

30 mm. de ancho; velocidad periférica, 18,5 m. 
por segundo; velocidad de la pieza, 45 m. por mi¬ 
nuto; margen, 0,12 mm. á 0,2; producción, de 16 á 


8 .—Máquinas con husillo 
de movimiento planetario 

Para el rectificado ex¬ 
terno ó interno de piezas cuya forma haca difícil la 
sujeción en las máquinas corrientes, se usan máqui¬ 
nas en que la muela recibe los tres movimientos i 
saber: rotación alrededor de su eje. avance longitu¬ 
dinal y rotación alrededor del eje de la 
pieza de labor (esta última en el mismo 
sentido que la primera). 

Estas máquinas se utilizan especialmen¬ 
te en los talleres de construcción v repa¬ 
ración de locomotoras para rectificar ci¬ 
lindros, taladros de las cajas de distribu¬ 
ción ya montadas, cilindros del freno, 
gorrones de manivelas, correderas, piezas 
de la distribución, bielas, etc. También 
se usan para rectificar cilindros de moto¬ 
res Diesel y de compresores, y los cilin¬ 
dros de motor de automóvil. El rectificado 
de cilindros de motor de automóvil lo 
trataremos en un párrafo aparte. 

Las máquinas de rectificar, americanas, 
han evolucionado paralelamente á la in¬ 
dustria dal automóvil. La fabricación en 
gran escala de las casas como la Ford, 
ha dado como resultado una gran espe- 
cialización en las rectificadoras buscando 
siempre una mayor producción. En Eu¬ 
ropa, en cambio, las máquinas de recti¬ 
ficar se han adaptado á una serie de in¬ 
dustrias, entre las cuales, desde luego, 
figura la fabricación de automóviles, aun¬ 
que no con la misma importancia- que en 
América; esto explica que en América sólo se cons¬ 
truyan máquinas con movimiento planetario de la 
muela para rectificar cilindros de motor de eutomó- 
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vil y que en los talleres de construcción de locomo¬ 
toras se utilicen estas mismas máquinas pava el rec¬ 
tificado de las calieras de biela, varillas de excéntri¬ 
co, etc., mien- 




IriE 





V, tras que en In- 

Víjj^ glaterra y Ale- 

V mauia se fabri- 

) can máquinas 

de movimiento pla¬ 
netario dedicadns 
especialmente á la 
ir» industria de ln lo¬ 
comotora. 

La figura 98 re¬ 
presenta un dispo¬ 
sitivo para conse¬ 
guir el movimien¬ 
to planetario. El 
husillo portumuela 


Fio. 97 gira á gran veloci¬ 

dad y está dispues¬ 
to excéntricamente en un manguito intermedio que 
á su vez gira excéntricamente ei manguito exterior. 

Este manguito exterior lleva calada una rueda he¬ 
licoidal (no representada en la figura) que engrana 
con un tornillo sin fin y hace girar lentamente alre¬ 
dedor de su eje al manguito exterior que arrastra al 
manguito intermedio. Las excentricidades del husillo 
respecto al manguito intermedio y de éste respecto 
al exterior, son iguales. La distancia del eje de la 
muela al eje del manguito exterior, que es el radio 
del movimiento planetario, es la suma geométrica 
de las dos excentricidades, podiendo variar su va¬ 
lor entre cero y el doble de una de las excentrici¬ 


dades. 


La figura de la izquierda corresponde al rectifica¬ 
do de superficies planas (caso especial: rectificado 
de colisas). La pieza recibe el avance longitudinal, 



La figura central representa el rectificado interno 
de un cojinete; la pieza queda fija y el husillo está 
animado de movimiento planetario que corresponde 
al movimiento de la pieza en las máquinas internas. 
El eje pórtenmela tiene, además, un movimiento 
axial que corresponde á un avance algo menor que 
el ancho de la muela por cada revolución del plane¬ 
tario. (Excentricidad resultante: radio de la piazn 
menos el radio de 1a muela.) 

La figura de la derecha representa al rectificado 
externo ile un gorrón. La excentricidad en este caso 
es mayor (radio del gorrón más el radio de la muela). 
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Rectificadora Scbmaltz pura talleres de construcción 
de locomotoras 


La máquina de la figura 99 es una máquina es¬ 
pecial para talleres de construcción de locomotora» 
de la casa Fr. Schmaltz. 

El eje de la muela y los dos manguitos que pro¬ 
ducen el movimiento planetario van montados en ui» 
carro que desliza á lo largo de dos guias planas ver¬ 
ticales. Este carro va movido por medio de piñón v 
cremallera; con un cono de poleas (no visible en I» 
figura) se obtienen tres marchas; ln inversión de mnr- 
cha se consigue por medio de dos topes ajustable* 
en unas guias del carro. Para hacer subir ó bajar ek 
carro á mano se usa un volante que actúa por un 
juego de engranajes el piñón de la cremallera. Esto 
volante (dispuesto en la bancada, á la derecha de la 
figura) va dentado en su periferia y constituye un» 
verdadera rueda helicoidal; por medio de un torni¬ 
llo movido por el volante situado debajo del anterior, 
se pueden conseguir avunces lentos para ajustar 1» 
muela á la pieza. 

La velocidad periféricn de la muela debe ser de 
unos 25 á 27 m. por segundo por lo menos. Esto 
obliga á dar grandes velocidades de rotación al hu¬ 
sillo portamuela. Además, debe disponerse un siste¬ 
ma para mantener ln correa tensa, compensando ek 
movimiento planeta! io de la mueln. El dispositivo- 
de las máquinas Schmaltz es muy interesante (figu¬ 
ra 100). Con este sistema de doble conducción de I». 
correa se eliminan los rodillos tensores, la corre» 
sólo se desgasta por una cara y la presión en los co¬ 
jinetes causada por las tensiones de la correa no 
existe. 
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El mecanismo que gradúa «1 radio del movimien¬ 
to planetario es el de la titula 1 <> 1 . 

En el manguito exterior van dispuestas la* rue- 
<dus dentadas C y L y la C fija y la L loca. La rue- 
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Tensor de la correa en las máquinas Schmaltz 


•da C mueve por medio de D el piñón ti de un dife¬ 
rencial , y la rueda L mueve por medio de R los 
C / 

•atélites. La relación -f- e» doble que ~; por consi- 
D n 

guiante al número de revoluciones de los satélites 
alrededor del eje vertical es igual á la mitad del nú¬ 
mero de revoluciones de ti, quedando quieto el pi¬ 
fión inferior //. Si por medio del volante J hacemos 
girar dicho piñón ¡1, la velocidad do los satélites 
seré la semisuma de las velocidades de ti y R. La 
rueda R girará más ó menos (según el sentido de 
rotación de J) y obligará á la coronn L á deslizar so¬ 
bre el manguito. Este deslizamiento de la corona que 
lleva en su parte superior un engranaje interno, hace 
girar la rueda ,1/, el par de ruedas cónicas N y el 
tornillo O. Este tornillo engrana con una rueda he¬ 
licoidal calada en el manguito interior y obliga á 
éste á girar variando la excentricidad. Cuando no se 
actúa el volante J, la corona /. gira como si formara 
una sola pieza con el manguito exterior quedando 
inmóviles .1/, N y O. 

Para instalar la pieza de trabajo de manara que 
su eje coincida con el eje del movimiento planetario, 
la mesa lleva un carro longitudinal y otro transver¬ 
sal. El carro longitudinal va movido automáticamen¬ 
te cuando se trata de rectificar piezas tales como co¬ 
lisas y la inversión de marcha se consigue con unos 
topea graduadles fijos á una barra y qu* hacen avan¬ 
zar á esta ultima al chocar con un brazo fijo al carro. 
Esta barra, por medio de un juego de palancas, 
actúa el embrague que da la inversión. 

El dispositivo para rectificar colisas consiste en 
•un carro transversal fijo á una barra con un punto 
de articulación graduadle y que se hace coincidir 
con el centro de la colisa. Este carro puede deslizar 
libremente en unas gulas fijas á un plato que á su 
vez puede girar alrededor de su eje. Este plato, va 
«obre una placa que se fija en la mesa de trabajo; al 
avanzar ésta, el carro transversal superior adquiere 
un movimiento de rotación alrededor del punto 
«le articulación de la barra, con lo cual la muela 


rectifica los arcos de radios R y r. El punto de 
articulación M varia, haciendo avanzar el cojinete 
articulado á lo largo de sus gulas por medio de un 
tornillo sin fin (fig. 09). 

En la máquina de la figura 99 se pueden recti¬ 
ficar colisas hasta 1800 mm. de radio y 750 de lon¬ 
gitud. En el rectificado externo (con el mecanismo 
planetario) se puede llegar á un diámetro del gorrón 
de 50 mm. y 175 de altura, y en *1 rectificado in¬ 
terno á un diámetro de 225 mm. y una profundidad 
de 400 mm. La excentricidad varia de 0 ó 50 mm. 
La máquina pesa 5200 kg. y consume 6 caballos. 

Para rectificar grandes hielas la casa Schmaltz 
construye la máquina de la figura 102. En ella el 
cabezal portamuela recibe todos los nvances y ve 
moutado sobre un carro transversal y éste á su vez 
sobre un carro longitudinal que avanza sobre las 
gulas de la bancada. Los avances pueden darse á 
mano y automáticamente. La excentricidad máxima 
del movimiento planetario es de 20 mm. La máqui¬ 
na pesa 10000 kg. y consume unos 1G cnballos. 

La máquina de la figura 103, construida por la 
Selson Engineering Co. puede rectificar cilindros de 
100 á 300 mm. de diámetro y 600 de longitud. La 
excentricidad del movimiento planetario puede gra¬ 
duarse por medio del volante visible en la fig ura. La 
bancada es una pieza de fundición muy sólida que 
en su extremo lleva una mesa de rodilla con ajustes 
vertical y horizontal. 

Las figuras 104 y 105 representan una máquina 
horizontal dispuesta para rectificar colisas, construi¬ 
da por la casa L. Sterne and Co. Ld. Glasgow. La 
muela puede girar á dos velocidades, 3060 y 6210 
revoluciones por minuto. El tambor del embarrado 
que la mueve gira á 330 revoluciones por minuto. 
Cuando se trate de rectificar taladros, gorroues, etc., 
la muela tiene un movimiento planetario cuya excen¬ 
tricidad varia de 0 á 1 */4 pulgadas (31,75 mm.). 
El cabezal portamuelas avanza sobre unas gulas de 
la bancada con cuatro velocidades; á saber: 16, 19,5, 
24 y 30 cm. por minuto. La inversión de marcha se 
consigue, como siempre, por medio de topes ajusta- 
bles. El avance puede darse á mano, actunndo el 
volante visible en la figura 105. 

La mesa de trabajo tiene movimientos vertical v 
horizontal, el primero á lo largo de unas gulas dis- 



Mecamvno diferencial para variar el radio 
del planetario 

puestas en la cara delantera da la bancada, y el se¬ 
gundo por medio de la misma mesa y á lo largo de 
las gulas del carro vertical. El movimiento vertical 
se consigue á mano por medio del husillo B\ el aran- 
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Rectificadora Schmaltz para grandes bielas 


ce horizontal ae puede obtener automáticamente con 
una transmisión por correa ú á mano con el husi¬ 
llo I). El avance automático se consigue con la po¬ 
lea y el par de engranajes cónicos situados á la iz¬ 
quierda del carro horizontal (tig. 104). I.a correa va 
de la pequeña polea de ti pulgadas de diámetro de 
la izquierda del embarrado á una polea gula, y de 
ésta á la polen motiiz, pasando luego por otra polea 
gula y por un tensor lijo á la parte interior de la 
bancada. La inversión de marcha se consigue con un 
doble juego de engranajes cóuicos; la manecilla C 
desembraga los piñones cónicos, quedando la mesa 
parada. 

I’ara rectificar colisas, éstas se fijan en uno se¬ 
gunda mesa oscilante que recibe los avances del carro 
horizontal por medio de una espiga fija al carro: esta 
espiga puede deslizar verticalmente en unas gulas de 
la mesa oscilante para permitir el movimiento circu¬ 
lar de esta última. La mesa oscilante va fija á una 
barra njustuble con un punto de articulación en la 
pieza Zf (tig. 115) que puede subir ó 
bajar á lo largo de unas guias tijas al 
carro vertical de la máquina por me¬ 
dio del tornillo fijo visible en la figura 
105 y uno rosen madre. En el brazo 
oscilante va otro tornillo (visible en la 
fig. 104) que engrana con una rueda 
helicoidal fija á la rosca madre. Si 
con la palanca de mano A hacemos 
girar el tornillo del brazo oscilante, 
éste hará girar á su vez la rosca ma¬ 
dre v el centro de articulación ¡i des¬ 
cenderá. Cunnd ■ se haya ajustado esta 
pieza B al radio de la colisa, se des¬ 
embraga el tornillo del brazo oscilan¬ 
te de la rueda helicoidal de la rosca 
madre por medio de una palanca ac¬ 
túa ¡a con cadena . El rndio de las 
colisas puede variar de 0,0 á 3 me¬ 
tros. 

l,a figura 106 representa el rectifi¬ 
cado del gorrón de la manivela sin re¬ 
tirarlo de la rueda en un taller de re¬ 
paraciones. La máquina está construi¬ 
rla por ln casa Bever, i’eacock and Co., de Man- 
chesfer. El cabezal portamuelns recibe los avances 
longitudinales por medio de tornillo y rosca. La pie¬ 
za va apoyada en unos soportes ajustables longitudi¬ 


nalmente que llevan unos marcos ajustables para cen¬ 
trar el eje con toda precisión. 

Estudio comparativo de los tipos vertical y horiioii- 
tal. En las máquinas de husillo vertical la sujeción 
de la pieza es mucho más sencilla que en las máqui¬ 
nas de husillo horizontal, además, la operación es más 
rápida por tener que colocar la pieza sobre la super 
ficie horizontal de la mesa, evitando la sujeción ver¬ 
tical. I.a inspección durante el trabajo y las medi¬ 
ciones también se efectúan más cómodamente en la» 
máquinas verticales. 

Las virutas arrancadas por la muela se depositan 
en el fondo del cilindro tn las máquinas verticales, 
mientras que en las horizontales quedan sobre la su¬ 
perficie trabajada, v para evitar que se adhieran á la 
muela y ésta se caliente y se alise, hay que disponer 
un aspirador. La flexión del husillo produce formas 
que se apartan de la cilindrica cuando aquél es hori¬ 
zontal, mientras que si es vertical sólo puede ceder 
por la presión uniforme lateral y reproduce exacta¬ 


Rectificadora Sclson para cilindres 

mente la forma cilindrica. El husillo horizontal vibra 
más fácilmente que el vertical cuando el centro de 
gravedad de la muela no coincide con el eje del hu¬ 
sillo. Si el movimiento planetario se obtiene por 
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medio de engranajes dispuestos en el manguito ex- | 
tenor, éstos adquieren á la larga un cierto juego de¬ 
bido a los cambios de signo de la fuerza resistente en 
«1 caso de husillo horizontal. 

En cambio, el husillo horizon¬ 
tal tiene la extraordinaria ven¬ 
taja de emplear gulas abiertas 
para el carro longitudinal, cu- 
vns superficies de deslizamien¬ 
to se lubrican automáticamen¬ 
te y con gran seguridad; 

«e prescinde también del 
■contrapeso, que es indis¬ 
pensable en las máqui¬ 
nas verticales y se 
•pueden rectificar 
-varios taladros ó va- ]{._('{ 
rioa gorrones en la t-TH ; 
misma pieza sin te¬ 
nerla que fijar de 
nuevo. 

El dispositivo pa¬ 
ra rectificar colisas 
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Rectificadora horizontal dispuesta para rectificar colisas 


exige unas guias que se lijan detrás de la máquina 
cuando ésta es vertical, pero, en cambio, evita el 
foso indispensable en las máquinas horizontales. El 


ajuste del radio del brazo oscilante es, sin duda al¬ 
guna, más rápido y más sencillo en la máquina ver¬ 
tical. Tampoco debemos perder de vista el peso y la 
potencia necesaria. La máquina vertical hemos dicho 
que pesa unos 5200 hg. y consume 6 caballos, mien¬ 
tras que una máquina horizontal del mismo campo 
de acción, con dispositivo para rectificar correde¬ 
ras, pesa 3400 kilogramos y consume 
unos 3 caballos. 

Rectificado de cilindros para motor 
de automóvil 

El acabado de los cilindros de motor 
de automóvil se efectúa por medio del 
rectificado ó con esca¬ 
riador. Para asegurar 
el buen funcionamien¬ 
to del motor es indis¬ 
pensable que los cilin¬ 
dros sean de sección 
perfectamente circular 
(la variación entre los 
distintos diámetros de 
una sección debe ser 
inferior á 0,01 milíme¬ 
tro) y, además, el 
taladro debe ser 
exactamente nor¬ 
mal á la base del ci¬ 
lindro. Cuando el aca¬ 
bado se efectúa con 
escariador, es muy di¬ 
fícil obtener un cilin¬ 
dro en estas condicio¬ 
nes, porque tauto la 
herramienta de mnn- 
drilnr como el escaria¬ 
dor, tienden á seguir 
el taladro tal como 
vino de fundición, de¬ 
bido á que las paredes 
del ciliudro ceden por 
la presión del útil y 
éste flexa debido á la 
misma presión, resul¬ 
tando un taladro que 
no es normal á la ba¬ 
se. Además, cuando 
las camisas para el 
agua ile refrigeración 
no son postizas, las 
paredes del cilindro 
tienen más rigidez sd 
los puntos de apovo 
de dichas camisas y 
cederán menos por la 
presión del útil; por 
otra parte, debido á la 
desigual dureza de la 
fundición en la super¬ 
ficie del ciliudro, las 
paredes cederán snlos 
puntos más duros ? 
la herramienta arran¬ 
cará menos material; 
el resultado es un ci¬ 
lindro cuys sección se aparta de la circular. Por el 
contrario, dada la poca presión que ejerce la mue¬ 
la sobre la pieza, la muela jio seguirá el taladro tal 
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como liega de fundición y arranenrá el material in¬ 
dependientemente de su dureza. I.a mayoría de las 
easas constructoras de .automóviles han adoptado ] nexión U. 
el rectificado de los cilindros debido al 
.superior funcionamiento del motor. Cuan¬ 
do hay que fabricar motores baratos, al¬ 
guna vez se inandrilan los cilindros y se 
acriban con escariador en el torno-revól¬ 
ver ó en alguna máquina especial, debí 
do á que la operación resulta mucho mái 
económica que el acabado en la rectifi¬ 
cadora. El rectificado de los btocks de -i 
lindroe se efectúa con máquinas horizon 
tales de husillo con movimiento 
planetario, debido á la facilidad 
ds rectificar los diversos taladros 
fijando la pieza una sola vez. 

Las figuras 107 y 108 re¬ 
presentan el último tipo cons¬ 
truido por la casa Heñid Ma¬ 
chine Co. Worcester Masa. 

La bancada es una pieza 
pesada de fundición que 
soporta el cabezal de la 
muela y la mesa de traba¬ 
jo, asegurando la rigidez 
necesaria para rectificar 
grandes blocbi de 4 y 6 
cilindros. El árbol princi- 
pel lleva cojinetes de bolas 
y recibe el movimiento del 
embarrado ó de un motor 
-individua). 

La mesa de trabajo y la 
bancada son suficiente¬ 
mente anchas para soste¬ 
ner blocki inuy largos; las 
.guias son en cola de mila¬ 
no ron un listón en una de 
ellas para corregir el des¬ 
gaste. La lubricación se 
efectúa automáticamente 
por medio de rodillos. Los 
avances del carro longitu¬ 
dinal se obtienen por me¬ 
dio de un cilindro de do¬ 
ble efecto movido por acei¬ 
te á presión. Esto permite 
obtener en cada instante 
la velocidad de avance máa 
conveniente y lae inversio- 
nes de marcha se efectúan 
con toda precisión sin rui¬ 
do ni choques. El carro 
tranaversal permite un 
ajuste totsl de 28 pulga¬ 
das (71,12 cm.). El torni¬ 
llo que da el avance trans¬ 
versal lleva una graduación que permite ajustar 0,02 
milímetros. 

El carro transversal permita un ajuste vertical 
de 5 /)s de pulgada (7,93 mm.) por medio de un pla¬ 
no inclinado (fig. 109). El volante visible en la figu¬ 
ra 107 actúa por medio de un par de ruedas cóni¬ 
cas el tornillo R que hace avanzar la mesa interme¬ 
dia P sobre el plano inclinado Q. El carro transver¬ 
sal S asciende y á la vez avenzn paralelamente á las 
guiña del carro longitudinal T. La barra que lleva 
los topes le inversión Je inairlm no va unida inva¬ 


riablemente al carro T, sino que puede deslizar al 
ajustar el carro S verticalmente por medio de In co- 
Asl la posición relativa de la pieza ds 
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labor y de los topes no varia. 
La figura 110 es un corte del cabe¬ 
zal de la muela. El eje a lleva sn su 
extremo interior una rueda que en¬ 
grana con otra gran rueda fija en el 
mnnguito exterior b. Este eje n va 
movido por correa (fig. 107) y tie¬ 
ne tres inarchas controladas por una 
palanca situada eu la parte delan¬ 
tera de la máquina. El volante, ca¬ 
lado en el extremo exterior de a, sir¬ 
ve para girar á mano el manguito b 
al preparar la operación. Montado 
excéntricamente en b va otro man¬ 
guito c, y á su vez excéntricamen¬ 
te en c vn el husillo de la muela. 

La figura 111 representa el me¬ 
canismo para veriar la excentrici¬ 
dad del husillo. Cuando hay que ob¬ 
tener grandes variaciones en el ra¬ 
dio del movimiento planetario, el 
ajuste se efectúa con el tornillo d 
( fig. 111) directamente y la rueda e 
(fig. 110) que hace girar el man¬ 
guito c en sus cojinetes de b. Lae 
pequeñas variaciones se obtienen 
girando el botón moletendo del eje 
superior de la figura 111, que por 
medio de la rueda de engranaje si¬ 
tuada en eu extremo derecho actúa 
el tornillo d. Para ajustar la excentricidad en mar¬ 
cha y para dar los avances á la muela puede utili¬ 
zarse este mismo botón, pero si la marcha es muy 
rápida es preferible usar la palanca representada en 
las figuras 112 y 113 y visible en la figura 107 en 
la parte inferior del cojinete delantero del cabezal de 
la muela. Esta palanca lleva en su extremo derecho 
una leva (fig. 113) que encaja en un hueco de la 
rueda dentada situada en el centro del eje Ruperior 
de la figura 111. Al girar el manguito b esta leva 
engrana con la rueda y la obliga á girar de un dien- 
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Rectificadora para cilindros de motor de automóvil Heald núm. 50 



te; «ato corresponda á un aumento de 0,006 mm. 
del radio del plnuetario. La palanca lleva un resorte 
(fig. 1121 que la mantiene en su posición neutra; 
para poner en contacto la leva con el mecanismo de 
avance es preciso avanzar la palanca á mano hacia 
la derecha. 

El husillo de la muela va movido por el eje prin¬ 
cipal de la máquina por medio de una polea interme 
dia montada en un brazo oscilante alrededor del eje 
principal (fig. 107). Con ello se asegura una tensión 
uniforme de la correa que mueve el husillo. 

La figura 114 representa una máquina construida 
por la lí. L Sehmidt Co., Davenport, lowa. Un dis¬ 
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Rectificado del eorrón de la manivela. Máquina R "V 'I Pcacock and Co. 


positivo interesante en esta máquina es que está 
equipada para rectificar con lubricante. El agua ó 
una disolución de carbonato de soso atraviesa el hu¬ 


sillo de la muela, graduándose la cantidad del lubri¬ 
cante de modo que sea suficiente para arrastrar las 
virutas y el polvo de la muela fuera del cilindro. El 
tanque del lubricante y la bomba de circulación van 
dentro de la bancada. Este sistema tiene la ventaja de 
mantener fríos los cojinetes del husillo de la inueia. 

El carro portapiezas desliza á lo largo de dos 
gulas, una plana V otra de forma V, y los avance* 
longitudinales pueden darse á seis velocidades entre- 
6 y 27 cm. por minuto. El carro transversal permite 
un ajuste transversal de 35 cm. por tnedio de un 
tornillo. El husillo de la muela va movido des de el 
eje principal por medio de un par de ruedes de en¬ 
granaje y una polea intermedia mon¬ 
tada en un brazo que oscila alrededor 
del eje principal. 

El movimiento planetario se ob¬ 
tiene por medio de una rueda calada 
en el manguito principal que engra¬ 
na con un tren de ruedas movidas 
por un cono do dos poleas. Un em¬ 
brague permite parar el movimieuto 
planetario en cualquier posición. 

En los talleres de reparaciones la 
máquina rectificadora de cilindros es 
indispensable, va que los cilindros 
desgastados deben rectificarse si se 
quiere asegurar un buen funciona¬ 
miento. Cuando el taller es de poca 
importancia no conviene una máqui¬ 
na como las descritas anteriormente, 
que son máquinas previstas princi¬ 
palmente para la fabricación en gran 
escala. Las cnsas Heald. Landis, et¬ 
cétera, construyen máquinas desti¬ 
nadas á trabajos varios que convie¬ 
nen. por tanto, á los talleres de reparaciones: son 
máquinas del mismo tipo que las ya descritas, peí o 
de construcción algo más sencilla (eliminando l«» 
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«ajaa da cambios de marcha por rueda» de engrana¬ 
je) y que se puedan adaptar á vario» tipos de blocks 
de cilindros. También ee lian generalizado mucho 
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Vista posterior de la máquina Heald núm 50 

los dispositivos adaptables á máquinas, herramieu- I 
tas corrientes (torno, fresadora), que son muy eco- I 
mímicos y dan ud 
trabajo suficiente¬ 
mente preciso. I.as 
figuras 115 y 116 

representan uno de 

estos dispositivos 
adaptable á un tor¬ 
no y construido por 
Earl \V. koppe. 

Consiste en uu pla¬ 
to A con dos ranu¬ 
ras B y una pieza 
móvil C que se tija 
por medio de los 
pernos D. Para 
«justar la pieza C 
se disponen los tor¬ 
nillos B fijos en los 
pernos da cabeza 
cuadrada F. El hu¬ 
sillo tí va fijo al 

plato C La muela Corte del cabezal portamurUs y m 
U va montada en 

el manguito J que lleva cojinetes de boias y en su 
extremo interior lleva una polea Á' de manera que 
gira bajo la acción da la correa L. La correa pasa 


notario cuando gire el husillo dsl torno, á la vez que 
la muela gira por la ncción de la correa L. El ciliu- 
dro á rectificar P se fija á un marco formado por hie¬ 
rros, ángulos Q que á su vez va suje¬ 
to en el carro del torno recibiendo el 
avance longitudinal. 

La máquina de la figura 117, cons¬ 
truida por la Liberty Tool Co., es 
también adaptable á un torno. El 
block de cilindros va, como en el caso 
anterior, en el carro del torno y el 
cabezal portamuela en las guias de la 
bancada. El marco en el cual se su¬ 
jetan loa cilindros lleva un tornillo de 
1 pulgada que permite ajustar los dis¬ 
tintos cilindros en su posición correc¬ 
ta respecto A la muela. El movimien¬ 
to planetario se consigue por medio 
de los tres husillos excéntricos. El eje 
de la muela tiene 350 mm. de longi¬ 
tud y el husillo principal tiene 120 
milímetros de diáinétro y 235 de lon¬ 
gitud. La excentricidad máxima as de 
25,4 ram. (1 pulgada), y se puede 
graduar por medio de un tornillo que aprecia 0,0125 
milímetros El husillo de la muela va movido por un 
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Carro transversal de la rectificadora Herid núm. 

por la polea M montnda en el extremo del brazo .V | 
y el peso 0 actúa como tensor, lis evi lente que des¬ 
centrando el plato C obtendremos un movimiento pin- 


Fies. 110 y 111 
ccanismo para variar la excentricidad de la máquina Heald 

motor de ¡ / t caballo, girando á 5600 revoluciones 
por minuto. Con esta máquina se pueden rectificar 
cilindros de 68 á 175 mm. de diámetro. El margen 
qua se acostumbra á dejar para el 
rectificado de los cilindros es de 
unos 0,25 mm. En algunos casos el 
margen es algo mayor debido á la 
creencia de que los cilindros no re¬ 
sultan perfectos á causa de un man 
drilado poco preciso ó de un des¬ 
gaste excesivo de la herramienta de 
mandriiar. El margen puede variar 
entre 0,1 y 1 tilín.. aunque este úl¬ 
timo valor es excesivo, siendo prefe¬ 
rible mandriiar hasta 0,2 ó 0,3 mm. 
del diámetro definitivo, no siendo re¬ 
comendable llevar más allí la opera¬ 
ción de mandrilado cuando se trabaje en serie. Como 
que el tiempo necesario para el rectificado depende 
principalmente del margen dejado, se comprende la 
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importancia que tiene el desbastado en la raandrila- 
dora. No es necesario dejar una superficie pulida, ya 
que la muela, como ya se ha dicho, trabaja en me¬ 



jores condiciones si la superticie es rugosa; pero, en 
cambio, es conveniente que el taladro sea muy apro¬ 
ximadamente cilindrico y normal á las caras del block, 
resultando más económico evitar errores durante el 
mumlrilado que corregirlos en la rectiticadora. 

I.n acción de la muela depende de las siguientes 
condiciones: dureza y calidad del material, margen 
para el rectificado, espesor de las paredes, forma de 
la pieza v distribución general del metal, circulación 
de agua fría ó caliente por las camisas de refrigera¬ 
ción del cilindro, presencia de las lumbreras en el 
caso de motor á dos tiempos, presencia de una pe¬ 
lícula de aceite en las paredes del cilindro y combi¬ 
nación de la velocidad de la muela con la de rotación 
del planetario y el avance axial. 

"No puede darse una regla tija para determinar loa 
avances convenientes, ya que la velocidad del plane¬ 



tario y el avance axial dependen de la clase de mue¬ 
la usada, de la dureza del material y del margen 
dejado. Una pequeña variación de la dureza ó de la 
calidad de la fundición eligirá una muela de distintos 
grado y grano y una distinta velocidad de avance. 
Cuando el margen sen pequeño es aconsejable dar 
un avance axial de unos 3 / t del ancho de la muela y 
una profundidad de corte relativamente pequeña. 
Cuando, en cambio, haya que arrancar mucho mate¬ 
rial será preferible disminuir el avance y aumentar 
la profundidad de corte de manera que el canto de¬ 
lantero de la muela efectúe casi todo el trabajo; eu 
este caso el cilindro estará probablemente sometido 
á una presión menor que cuando la muela trabaja en 
casi todo su ancho. 

Cunndo se deseen superficies muy pulidas se usa¬ 
rán pequeños avances, de manera que las marcas 
del pnso de la muela queden eliminadas. Algunos 
constructores usan avances rápidos y siempre que 
las muelas queden bien torneadas antes de las úl¬ 
timas pnBadas, este método da buenos resultados, ya 
que lo realmente interesante es que el taladro resulte 
cilindrico y normal. En cuanto á las trazas de la 


muela, al cabo de un corto tiempo de funcionamien¬ 
to desaparecen, no habiendo diferencia perceptible 
entre las superficies producidas con avance pequeño- 
ó con avance grande. 

Es muy corriente, al dar las primeras pasadas, 
hncer girar el planetario lentamente y usar un avan¬ 
ce igual á la mitad ó las tres cuartas partes del 
ancho de la muela; cuando sólo quede ya un margen 
de unos 0,006 mm. se tornea la muela cuidadosa¬ 
mente con el diamante y se aumenta la velocidad de 
rotación del planetario, dando pasadas muy tinas 
hasta que el taladro quede á medida. Es conveniente 
dar al final de la operación dos ó tres pasadas sin 
variar la excentricidad del planetario para corregir 
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Rectificadora Schmldt para cilindros de motor de automóvil 

posibles deformaciones del husillo; el avance durante 
estas pasadas será pequeño si se quiere eliminarlos 
trazos del paso de la muela. Actualmente se usan 
las ntuelns de */* de pulgada de ancho (19.05 rom.)- 
con preferencia á lns de ’/z pulgada (12,7 mm.) que 
se usaban anteriormente. Este aumento del ancho 
aumenta considerablemente la produoción y permite 
usar muelas más blandas. Durante las primeras (ra¬ 
sadas, como ya hemos dicho, el borde delantero de 
la muela efectúa casi todo el trabajo; será, pues, útil 
invertir de vez «licuando la posición de la muela ú» 
manera que el desgaste sea lo más uniforme posible. 



Si los cilindros llevan una película de aceite será 
conveniente desengrasarlos antes del rectificado, por¬ 
que de lo contrario la muela tiende á alisarse. 
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Es aconsejable recocer los cilindros sotes de rec- 
tilicsrlos para eliminar las tensiones interiores que 
pudieran resultar después del mnndrilado. 

Es conveniente mautener una temperatura unifor¬ 
me de los cilindros durante el rectificado para evitar 
distorsiones que se producirían al 
enfriarse el cilindro una ver termi¬ 
nada la operación. Para ello se iiace 
circular agua fría por las camisas de 
refrigeración; en algunos casos se 
manila, ndenufs. un cliorro de agua 
lubricante sobre In muela, aunque, 
en general, el rectificado se efectúa 
en seco. Algunos constructores pre¬ 
fieren calentar los cilindros durante 
el rectificado por medio de agua cn- 
liente ó de vapor. I.a razón es que el 
cilindro es rectificado, en este caso, 
en condiciones semejantes á las de 
funcionamiento, ó sea qne el taladro 
será perfectamente cilindrico cuando 
arlé funcionando, cosa que probable¬ 
mente no sucederá con los cilindros 
rectificados en frío. 

Ordinariamente es preferible hacer 
circular el agua fila, va que la ins¬ 
pección de los cilindros acabados 
es muv sencilla, mientras qne en los 
cilindros rectificados en caliente no 
es posible fijar los limites de tole¬ 
rancia, ya que el cilindro se deforma al enfriarse. 
Para decidirse por nao de los dos métodos hay que 
ver si el cilindro sufre deformaciones considerables 
al variar su temperatura; estas variaciones son de¬ 
bidas á las lumbreras de escape, 6 la disposición de 
las camisas, etc. Si dichas variaciones de forma son 
de poca importancia, es, sin duda alguna, preferible 
rectificar en frío. . 

Si sa observa que los taladros no resultan cilin¬ 
dricos, hay que comprobar primero si es debido á la 
contracción desigual del cilindro durante el tiempo 
que transcurre entre la operación y la medición del 
talad ro (esto en el caso de que no circule agua por 
laa camisas de refrigeración, y especialmente en el 


lie no ser asi deben ajustarse los cojinetes del husillo 
de la muela, el manguito interior del planetario ó 
bien los tornillos de fijación de la mesa de trabajo. 

El marco para sujetar el block de cilindros durante 
el rectificado ea una parte muy importante del equi- 


caso de motores de aviación). Si sato no ea la causa 
dtl error, se ensayarán muelas de distiutos grano y 
grado, quedando casi siempre corregida la dificultad. 
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Rectificadora Liberty 

po de la máquina; la disposición debe ser tal qne el 
centrado de los sucesivos cilindros respecto a) eje dé¬ 
la muela se pueda efectuar rápidamente. Las figu¬ 
ras 118 y 119 son las vistas anterior y posterior de- 
un marco construido por la casa Heald Machine Co 
para bloeks de cuatro cilindros. La cara superior va 
fresada del block se aprieta firmemente contra la pla¬ 
ca delantera del marco tal como indica la figura 1 19. 
En la figura 118 se ven los diamantes dispuestos 
para el torneado de la muela 

10. —Rectificadoras de superficie 

El rectificado de superficies planas se denomina 
rectificado de superficie y es distinto en varios ns- 
pectos del rectificado cilindrico; entre 
otros, el contacto de la muela con la pie¬ 
za de labor es mucho mayor en el caso 
de rectificado de superficie, especialmen 
te si se usan muelas de copa ó de cilin¬ 
dro, de dónde mayor peligro de que la pie 
za se caliente y se deforme. Ordinariamen¬ 
te las rectificadoras de superficie se utili¬ 
zan para acabar partes desbastadas pre¬ 
viamente en la fresadora ó la planeadora 
El rectificado de superficie Be efectúa en 
seco en la preparación de herramientas, v 
se utiliza casi únicamente para corregir 
las distorsiones producidas por el temple 
Cuando se usa lubricante no hay peligro 
de deformación de la pieza, pero no siem¬ 
pre es posible usar agua ú otro refrige¬ 
rante. 

En el caso del rectificado de piezas de 
fundición ó acero templado, hay que aña¬ 
dir al agua una cantidad de carbonato de 
sosa suficiente para evitar la oxidación. 
Cuando se rectifiquen piezas de acero corriente es 
conveniente añadir á la disolución de carbonato de 
sosa una pequeña cantidad del aceite mineral usado- 
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en fresadoras, máquinas de tallar, engranajes, etc., 
mejorando con eato el acabado. 1.a cantidad de acei¬ 
te es de 1 litro por cada 32 ó 35 de agua. 


anillo terminado. I.a figura 121 representa un man¬ 
dril magnético circular de 12 pulgadas de. diámetro 
construido por la casa Heald. El cuerpo A es de ace¬ 
ro dulce de gran permeabilidad magnética, y los po¬ 
los E están situados suficientemente próximos para 
poder fijar piezas de pequeñas dimensiones. El plato 
B va sujeto por la parte inferior por medio de torni¬ 
llos de latón, eliminando asi los agujeros de los tor¬ 
nillos en la cara superior. I.aa bobinas D van arro¬ 
lladas sobre las piezas 6', que forman un solo cuerpo 
con A. Los polos van aislados por medio de un me¬ 
tal no magnético F. El plato B va también níslado 
por medio del anillo Q. La corriente es recibida por 
un juego de escobillas en contacto con los anillos H 
é 1. Estos mandriles pueden usarse en uu circuito de 
corriente continua de 110 á 220 voltios. 

La figura 122 es un ejemplo típico del uso de 
mandriles magnéticos; la piezn de labor es una guia 
para cojinetes de bolos, la muela usada tiene la for¬ 
ma de la gula; como que la producción en este case 


Fio.120 

Rectificado de 231 palancas de avance para tornos 

es muy grande, el mandril lleva una ranura en la 
que ajusta exactamente la parte trasera del nnillo; 
la pieza queda, por tanto, exactamente centiada y 
firmemente sujeta. 

Los mandriles magnéticos son operados con co¬ 
rriente continua, y la desmagnetización se consigue 
simplemente invirtiendo el sentido de la corriente 
llorante un corto intervalo; hay que determinar cui¬ 
dadosamente la duración del paso do la corriente 
desmagnetizante, pues si la acción de dichn corrien¬ 
te se prolonga, el mandril se magnetizará en sentido 
contrario. En muchas máquinas el interruptor que 
invierte el sentido de la corriente es accionado i 
mano. 

La velocidad de corte en el rectificado de super¬ 
ficie es algo inferior á las velocidades corrientes en 
las máquinas cilindricas exteriores v varia entre 15 v 
25 m. por segundo. Las velocidades mayores se usan 
con las ruedas planas y las inferiores con las ruedas 
de copa ó cilindricas. En la máquina Heald para 
anillos la velocidad es de unos 25 ni. por segundo, 


Fio. 119 


lo cual no se concibe sin un mandril magnético. En 
este caso el mandril es desmagnetizado entre dos 
operaciones consecutivas pura retirar fácilmente el 


Fio. 118 


Un auxiliar muy interesante, y cuyo desarrollo lia 
seguido paso á paso el desarrollo del rectificado, es 
el mandril magnético. Las ventajas de 
la sujeción de jns piezas por fuerzas 
electrón niquélicas son: 1. a facilidad 
del montaje de las piezas sobre el 
man Iril . y 2.* uniformidad del es¬ 
fuerzo de sujeción que permite una 
gran precisión. La tiquea 120 da idea 
de la economía de tiempo posible con 
un mandril magnético en un caso de 
fabricación en serie en grandes can¬ 
tidades. Las piezna tijas sobre el inan^ 
dril en número de 234 aon palancas 
de ava nce del carro del torno de 16 
pilleadas; ]»i operación se efectúa en 
lo* talleres de la Tnft-Peirce Mfq. Co. 

Terminado el rectificado, se desmag¬ 
netiza el mandril y se retiran las pie¬ 
zas terminadas. LCn este caso, el tiem¬ 
po necesario pura lijar las nuevas pie¬ 
zas desde el momento en que las pie¬ 
zas acabadas lian sido retiradas, es 
de unos cuatro minutos, ó sea de 
un segundo por pieza aproximada¬ 
mente. 

Los mandriles magnéticos circula¬ 
res lmn adquirido qran importancia 
durante los últimos años, y qrncias á 
ello son posibles muchas operaciones 
efectuadas en máquinas automáticas. Una maquina 
automática para rectificar anillos para émbolos de 
motor de automóvil deja listos 25 anillos por minuto, 
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mientras que en las máquinas Blancliard verticales 
la velocidad es de 20 ni. por segundo. 

Las rectificadoras de superficie pueden dividirse 
«*n dos grandes grupos: máquinas con movimiento 
alternativo de la pieza de labor v máquinas cou avan¬ 
ce circular. 

Al primer grupo pertenece la máquina de la figu¬ 
ra 123. La pieza va sujeta solire una mesa que se 
mueve sobre dos guias de la bancada; la gula delan¬ 
tera es en V, de 5 cm. de ancho y un ángulo de 00°; 
la segunda guía es plana, de 63 mm. de ancho; am¬ 
bas van provistas de rodillos engrasadores. El carro 
portamueln está equilibrado por medio «lo un contra¬ 
peso; el eje de la muela, de acero templado y recti¬ 
ficado, va en dos largos cojinetes cónicos de bron¬ 
ce fosforoso, puniendo ajustarse por medio de dos 
tuercas. 



El avance traiisvers.il del cabezal, en cuyas guias 
verticales desliza el carro portamuela, se puede ob 
tener á mano ó automáticamente; en este último caso 
el avance se efectúa al final de cada carrera. El mo¬ 
vimiento vertical del carro se obtiene por medio de 
eugrauajes helicoidales y del volante visible en la 
parte superior y que permite ajustes de 0.02 mm. 
La muela gira á 1633 revoluciones por minuto. 

Algunas rectificadoras que trabajan con la peri¬ 
feria de la muela tienen la forma de una planeadora 
(fig. 124). En realidad, esta máquina sólo difiere de 
un cepillo en la muela que va montada en el tra¬ 
vesano. 

La experiencia ha demostrado que cuanto menor 
es el arco de contacto entre la muela y la pieza tan¬ 
to mejor actúa la muela; por tanto, será útil usar 
muelas lo más pequeñas posible. ya que en el caso 
de rectificado de superficies planas el arco de con¬ 
tacto es mayor que en el caso de superficies cilin¬ 
dricas. Cuando el arco de contacto es excesivo las 
virutas no tienen salida fácil; esto da como resultado 
un calentamiento excesivo, y no es posible obtener 


un buen acabado. La figura 125 representa una má¬ 
quina construida por la casa Norton y que trabaja 
cou muelas lo menores posible. En general, el üia- 



Fig. 122 


metro de la muela es de 35 cm. y el ancho de 15. 
Para trabajos especiales el ancho de la muela varia. 
Esta máquina actúa de distinto modo que las ante¬ 
riores: la muela es algo más ancha que la pieza de 
labor y el avance transversal uo existe. Esto aumenta 
considerablemente el arco de contacto y hace indis¬ 
pensable una gran cantidad de lubricante; hay que 
cuidar también que la muela esté bien torneada si se 
quiere obtener un trabajo preciso. 

El cabezal portamuela puede subir de manera que 
la distancia entre la mesa y la muela de 35 cm. de 
diámetro es de 43 cm.; esto permite disponer un 
mandril magnético ó una mesa auxiliar si es necesa¬ 
rio. La figura 126 representa dicha máquina Norton 
operando cou gran chorro de lubricante. 1.a máqui¬ 
na va movida por un motor ¡ndividunl dispuesto de¬ 
trás de ella. El movimiento transversal nefcesario 
para situar la muela se da á mano; ya hemos dicho 
que durante la operación el carro transversal porta- 
muela permanece fijo. También se puede dar por 
medio de tornillo y rueda helicoidal un avance trans¬ 
versal lento para tornear la muela con el diamante. 

El carro transversal va montado en un carro ver¬ 
tical que desliza á lo largo de las guias de la colum¬ 
na por medio de un pequeño motor. Para pequeños 
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avances verticales se actúa á mano el volante incli¬ 
nado (fig. 126) que mueve el husillo vertical por me¬ 
dio de varias ruedas dentadas. 
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I.a figura 127 es una máquina de superficie de 
eje vertical construida por la Selson Englnecring Co. 
1.a mesa de labor tiene tres marchas, y la inversión 


Fio. 124 

de marcha se efectúa automáticamente. I.a muela 
recibe un avance vertical al final de cada carrera, y 
puede subir y bajar rápidamente para ajustarla al 
principiar la operación; todos estos avances son con¬ 
trolados desde la parte delantera de la mesa de labor 
La distancia desde la mesa á la muela es de 7 ’/s" 
(19 en.). 

I.as máquinas con avance circular pertenecien¬ 
tes al segundo grupo llevan una mesa circular, en 
general un mandril magnético, horizontal, y mue¬ 
la de copa ó cilindrica en la mayoría de los casos. 

Probablemente, la máquina recti¬ 
ficadora más pesada y más potente 
construida hasta hoy es la 27-K de la 
Blanchard Machine Co., representa¬ 
da en la figura 128, y que es seme¬ 
jante al tipo 16 de la misma casa. I.as 
piezas se fijan en un mandril magné¬ 
tico giratorio que puede desplazarse 
horizontalmente de la posición de car¬ 
ga á la posición de trabajo. En esta 
última posición recibe un movimien¬ 
to de rotación mientras la muela avan¬ 
za verticalmenle. Debido al peso de 
las diferentes partes, todos los movi¬ 
mientos se efectúan mecánicamente. 

La muela se fija por medio de azu¬ 
fre á un anillo de fundición sujeto por 
seis tornillos al plato del husillo, y va 
ligada con alambres (fig. 156) para 
darle más resistencia ó la fuerza cen¬ 
trifuga. 

El cabezal portamuela pesa 3 ton. 
y lleva un motor de inducción de 60 caballos que 
gira á 600 revoluciones por minuto, correspondien¬ 
do á una velocidad de la muela de 25,4 m. por se- I 


gundo. El rotor va montado directamente en el eje 
de la muela, de 110 mm. de diámetro, que va mon¬ 
tado en dos cojinetes de empuje de bolas. El cabezal 
portamuela desliza en las guias verti¬ 
cales por medio de una rosca madre de 
114 mm. de diámetro, que va también 
en cojinetes de bolas. Dicha rosca va 
movida por una caja de engranajes que- 
recibe el movimiento de la polea supe¬ 
rior á la derecha de la máquina, visi¬ 
ble en la figura 129. Un doble embra¬ 
gue á fricción permiten subir y i>» sr- 
rápidamente el cabezal. Tanto los avan¬ 
ces á mano como automáticos Be obtie¬ 
nen con la caja de marchas de la parte 
delantera da la columna. El avance nu. 
tomálico puede variar de 0,01 á 0.125- 
milímetros por revolución del mandril, 
pudiendo parar automáticamente pro¬ 
medio de un tope. El avance á mano 
es de 0,25 mm. por vuelta de la ma¬ 
nivela. 

La polea grande visible en la parte 
inferior de la figura 129 mueve el man 
dril magnético, y la polca situada á i.v 
derecha de la anterior mueve la borní n 
de circulación del lubricante. El man¬ 
dril tiene cuatro marchas que ae obtie¬ 
nen con una caja de marchas con en¬ 
granajes deslizantes (traiu baUarfrtt 
equipada con un embrague á fricción 
para el paro rápido. La bomba y el 
mandril y el avance de la muela ae ob¬ 
tienen con un motor de 5 caballos fijo en la columna 
(fig. 129, á la derecha). 

El mandril magnético tiene 1220 mm. de diáme¬ 
tro (48 pulgadas)y es del tipo corrientemente usado- 
per la Hlnnchnrd durante estos últimos años. Los 
polos están muy próximos, permitiendo la sujeción 
ile piezas de pequeñas dimensiones. El mandril va 
fijo en una mesa que avanza sobre dos guias, una 
plana y otra en V. El lubricante y las virutas caen 
directamente en un tanque situado en la base de la 
máquina, pasando, después de filtrado, al tanque de 


Fio. 126 

Rectificadora de superficie de la Norton Co. 

la bomba, cuya capacidad es de 1600 litros, Ijis 
placas protectoras rodean completamente el mandril 
y la muela; las guardas delanteras fueron retira— 
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das ni secar lm fotografías da las tiguras 128 y 129. 

Las figuras 130 y 131 representan una máquina 
automática presentada por la casa Heald en el Sa¬ 
lón-automóvil de Nueva York en Enero de 1922, 
especialmente indicada para rectificar los flancos de 
piezas circulares, tales como anillos de pistón, coji¬ 
netes de bolas, asientos de válvulas, engranajes, etc 
El carro portamuela es una pieza pesada de fundi¬ 
ción que desliza sobre dos gulas, una plana y la otra 
en V, perfectamente lubricadas. El carro va movido 
por aceite á presión que permite invertir la marcha 
sin choques y sil) ruido. Una válvula de estrangula- 
miento permite obtener la velocidad de avance más 
conveniente. 

El eje de la muela ea de acero al cromo-vanadio y 
va montado en un cojinete cilindrico, ajustable en el 
lado da la muela, de 6 3 /„ pulgadas de longitud y 
2 i/,, de diámetro. Este cojinete delantero se ajusta 
por la abertura superior del carro portamuela visible 
•n la figura 132. El cojinete trasero es de bolas y 
no requiere ajuste. 

El árbol principal va dispuesto detrás de la má¬ 
quina (fig. 13!), lleva una polea fija y una loca, y 
actúa el eje de la muela por medio de un cono de 
dos poleas. El eje del mandril magnético va monta¬ 
do en cojinetes de boln» y movido por engranajes 
helicoidales; el conjunto sumergido en un baño de 
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aceite. I.a caja del husillo cierra herméticamente, 
con lo cual se evita también la posibilidad de que ¡as 
virutas vayan á los cojinetes. 

El alimentador automático (figs. 132 y 133) está 
compuesto de un plato con cinco taladros que cogen 
anillos hasta 5" de diámetro (127 mm.). Estos ani¬ 
llos van amontonados en unas guias verticales ó al¬ 
macén; el plato está animado de un movimiento in¬ 
termitente; á en la carrera hacia ntrás del cabezal 
portamuela nvanza de ’/ 5 de revolución, y el anillo 
inferior del almacén pasa al mandril magnético; du¬ 
rante la carrera hacia delante el plato queda parado 
y la muela rectifica el anillo; al volver á avanzar el 
plato de '/ 5 de revolución, el anillo ya acabado sale 
del mandril. El plato va movido por una palancn 
situada detrás del carro de la muela (fig. 131); dicha 
palancn va unida á un disco que actúa como manu¬ 
brio; este disco, movido á fricción, queda desembra¬ 
gado durante la cartera útil; al retroceder la muela, 
una espiga tmhrngn el disco, V el plato alimentador 
gira de '/* de revolución. 

Por medio de este disco situado en la parte trnse- 
ra de la máquina y que va provisto de un contacto 


eléctrico, se envía corriente al mandril magnético; 
pero al girar el disco se interrumpe un ingtanto la 
corriente y circula otro instnnte en sentido contrario 



Fio. 127 

Rectificadora de superficie Selgon 


desmagnetizando el mandril; mientras otro anillo es- 
llevado por el plato á la posición correcta, la corrien¬ 
te vuelve automáticamente á circular. 

Las dimensiones principales de In máquina son: 
distancias mínima y máxima de la superficie del 
mandril al eje de la muela, 4 s / 4 y 12 pulgadas; diá¬ 
metro máximo de los anillos, 5"; espesor máximo, 
2"; motor de 10 á 15 cnballos, según ln naturaleza 
del trabajo á efectuar. 

La figura 134 representa la operación de rectificnr- 
103 gatillos simultáneamente. Estos gatillosvan fijos 
en un mandril magnético, mediante dos anillos, uno- 
exterior y otro interior, que sujetan la corona forma¬ 
da por el grupo de piezas. Los gatillos son de ace¬ 
ro dulce forjado. I.a muela usada en esta operación- 
es al silicato, abrasivo, corundum; grano 58-24, 
grado */ 4 ; diámetro, 400 mm.; espesor de las pare-- 
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Rectificadora Blanchard. (Vista anterior) 

des, 38 mm.; velocidad, 1000 revoluciones por mi¬ 
nuto = 21 m. por segundo de velocidad periférica; 
velocidad de la mesa: para desbastar, 17 revolucione* 
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por minuto; pava acabar, 5 revolucionas por minuto; 
avance vertical, 0,03 mm. por revolución de la mesa; 
margen para el rectificado, 0,6 inm. por cara. 


Fio. 129 

Rectificadora Blancliard. (Vista posterior) 

La máquina usada en este caso es la Iilnnchard 
vertical; el tiempo necesario para colocar los 103 
gatillos es de doce minutos; el tiempo pnra el recti¬ 
ficado, odio minutos; la producción es de 309 piezas 
por hora, con límites de rfc'LOl mm. 

I.a figura 135 representa 31 palancas de carga 
para ritles da repetición dispuestas en la misma má¬ 
quina de la figura 131 v sujetas con 
sin solo anillo exterior; la muela y los ¡ 
avances son los mismos que en la ope¬ 
ración anterior; el margen pnra el rec¬ 
tificado es de 0,8 mm. por cara; el 
tiempo es de seis minutos pora el rec¬ 
tificado y cuatro para el moutaje; pro¬ 
ducción, 904 piezas por hora; limite, 
dr, 0.025 mm. 

Una operación muy interesante es 
la de la figura 136; el anillo A lleva 
41 espigas B, cuya parte superior 
ajusta en el taladro de los piñones có¬ 
nicos que se trata de rectificar. La 
fuerza magnética mantiene á los piño¬ 
nes apretados contra la cara supe¬ 
rior de A , y, al mismo tiempo, impi¬ 
de que giren alrededor de B\ de esta 
manera, la operación se efectúa rápi- | 
demente. 

La cara superior de los piñones.'que 
es la que se trata de rectificar, tiene i»! 
unos 36 mm. de diámetro, y el tala¬ 
dro 19; estas piezas son de acero Sie¬ 
mens, con 0.020 á 0,030 por 100 
de carbono, cementado y templado. 

La muela es al silicato, abrasivo, corundum; gra¬ 
no 30, grado 1 ’/4 IF; diámetro, 100 mm.; esposor 
-de las paredes, 38 mm.; velocidad, 950 revoluciones 


por minuto; 20 m. por segundo de velocidad perifé¬ 
rica; velocidad de la mesa, 6 revoluciones por minu 
to; avance vertical de la muela, 0,01 mm. por revo¬ 
lución de la mesa; margen, 0,3 mm.; 
producción, 200 piezas por hora. 

11. — Muelas. Sn fabricación 

Las muelns modernas, cuando se 
han seleccionado convenientemente 
para el material que se trabaja, cons¬ 
tituyen una herramienta de gran efica¬ 
cia, especialmente para el acabado de 
piezas entre limites precisos. El des¬ 
arrollo de la fabricación de las muelas 
durante los últimos años ha contri¬ 
buido á colocar las máquinas rectifi¬ 
cadoras á la cabeza de las máquinas- 
herramientas, disminuyendo el coste 
de la producción. Una muela puede 
considerarse como una fresa con uu 
número infinitamente gratule de dien¬ 
tes ó puntas cortnntes. Por ejemplo, 
con una muela de 600 mm . de diáme¬ 
tro y 100 de ancho, el número de par¬ 
tículas cortantesque entran en contac¬ 
to con la pieza de labor por minuto es 
aproximadamente de 1,086.170,000. 
Dichas partículas reciben el nombre 
de granos, mientras que el material 
que las sujeta más ó menos fuertemen¬ 
te se denomina cemento. 

Se entiende por grado de una mue¬ 
la la tenacidad del cemento para su¬ 
jetar los granos del mordiente ó abrnsivo. El grado 
de una muela no tiene nada que ver con la dureza 
del abrnsivo. Cuando los granos del abrasivo son 
desalojados fácilmente, la muela recibe ei nombre de 
blanda, mientras que cuando los granos están fuer¬ 
temente sujetos, la muela se llama dura. Variando la 
composición y la cantidad del cemento se obtienen 
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Rectificadora automática Heald 


muelas de diversos grados; la dureza de una muela 
depende también, hasta cierto punto, del tamaño de 
los granos; asi, por ejemplo, entre dos muelas de 
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cemento de igual calidad, aquella cuvo grano sea 
mita fino será la más dura. La combinación de gra- 
noade diatiutoa tamaños influye también en la dure- 
la de la muela 

El grado de las muelas se designa por letras ó 
por uúmeros, ó por una combinación de letras y nú¬ 
meros. tal como se ve en la tabla V de la páginu 
1310, que nos da las escalas de dureza de las prin¬ 
cipales casas americanas. En la tabla Va damos las 
escalas de grados de alguuas casas alemanas. 

Según la graduación adoptada por algunos fabri¬ 
cantes americanos, la letra .1/ representa una muela 
de grado mediano, y la sucesión de letras ó números 
que preceden ó siguen á M , designan ruedas más 
blandas ó más duras; no ge ha adoptado un sistema 
universal de graduación. Los fabricantes alemanes 
adoptan graduaciones parecidas. Las iniciales H', 
M y H de la graduación Orion significan: Weicli 
(blando), Hart (duro) y Mittel (medio). 

La determinación del grado de las muelas se efec¬ 
túa á mano con la herramienta de la figura 137, que 
es de acero templado y cuya hoja es de 7 ó 15 mtn. 
de ancho y biselada como un cortafrío. Para deter¬ 
minar el grado se aprieta la herramienta en el (Inneo 
de la muela y se la lince girar. La resistencia que 
opone la muela indica al operario experimentado el 
grndo de la muela: dicha operación exige al operario 
una sensibilidad muy graqde, que se pierde rápi¬ 
damente si se abandona el trabajo aun por poco 
tiempo. 

La escala de grados no es uniforme; es decir, el 
salto de dureza del grndo M al N no es el mismo 
que de P á Q. por ejemplo, dependiendo principal¬ 
mente del criterio del operario que efectúa el ensayo: 
debe, además, tenerse en cuenta que una rueda de 
grndo L, por ejemplo, no es de un grado de tenaci¬ 
dad fijo, sino que es una muela que no es suficiente¬ 
mente blanda para llamnrln K ni lo bastante dura 
para llamarla M. Es posible, pues, que una muela 
ciivi-'dureza esté entre K y L, sea marcada K por 
un operador ó bien 1. por otro. En realidad, el ver¬ 
dadero ensayo de dureza tiene lugar al usar la mue¬ 


Fig. 131 

Vista posterior de la rectificadora Heaid 

la en la rectificadora, debiendo alterarse la velocidad 
de la pieza y el avance para compensar el error po¬ 
sible en la graduación. 


Tampoco pueden compararse los grados de las- 
muelas elásticas con las muelas vitrificadas ó ni sili¬ 
cato Las muelts elásticas, yn sean de caucho ó de- 
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Alinicntador automático de la máquina Heaid 

goma laca, reaccionan contra la herramienta de en¬ 
sayo de un modo muy distinto á las otras. Esto es 
debido á que el cemento en las muelas vitreos no es 
elástico (en el sentido corriente de la palabra) y se 
rompe por la acción del útil. Por consiguiente, ¡a 
graduación es completamente distinta para ambas 
variedades de muelas; si se tiene en cuenta que la 
acción de la muela sobre las piezas de labor es com¬ 
pletamente distinta, se puede asegurar que en lo 
único que se parecen las muelas elásticas á las vitreas 
es en el abrasivo empleado. 

Las muelas pequeñas se gradúan á ojo por su 
color. El cemento es el mismo que para las muelas- 
grandes, y si al salir del horno el color es normal, 
se admite que el grado es el mismo que el de las 
muelas grandes: si las muelas son más obscuras, se 
marcan uno ó dos grados miis du¬ 
ras. A pesar de todas las insegu¬ 
ridades ya mencionadas, la opera¬ 
ción de graduar las muelas es qui¬ 
zá la más importante de todas la» 
que se efectúan durante la lubrica¬ 
ción . 

El grano de las muelas se repre¬ 
senta por números que correspon¬ 
den al numero de mallas por pulga¬ 
da lineal de la criba que atraviesa» 
los granos de abrasivo Por ejem¬ 
plo, grano 36 significa que el abra¬ 
sivo pasará por una criba de 36 ma¬ 
llas por pulgada lineal. 

Los granos más usados pn ra el 
rectificado cilindrico varían de 24 
á 60. Hay dos clases de grano: gra¬ 
no corriente y combinado. En un» 
muela de grano corriente, todas 
las partículas son aproximadamente 
de las mismas dimensiones, mientra* 
que en las muelas de grano com¬ 
binado las partículas son ríe varios 
tamaños; la proporción exacta de los granos en las 
muelas combinadas no viene indicada en general’ 
por los fabricantes. Una muela combinada en U cual 
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las dimensiones y proporciones de los granos liaynn 
sido bien determinados experimento! mente, «min¬ 
eará el material más de prisa y dejará la pieza me¬ 
jor acabada <jtie una muela corriente; además, la 
muela combinada conserva mejor su forma, por esto 
se usa esta clase de muelas pura el rectiticado de 
forma. 

Existen dos tipos de abrasivos: 1,° mordientes á 
base oe alumina, v 3.° mordientes á base de carbu¬ 
ros de silicio. I.os abrasivos á base de alúmina se 
presentan en la Naturaleza en las formas llamadas 
esmeril y corindón, El corindón (del sánscrito Ko- 
iimct, nombre aplicado desde la antigüedad á la alú¬ 
mina cristaliza la que se encuentra en la India) es 
alúmina casi pura de dureza 9, aproximadamente, en 
la escala de Molis. Contiene generalmente 0 á 8 por 
100 de óxido de hierro, 0 á 4 de sílice, 0 á 1 de cal, 
y 0 á 3 de agua. Se presenta casi siempre en crista¬ 
les del sistema romboédrico y que presentan el as¬ 
pecto de dos pirámides unidas por sus bases. Su 
peso especítico varia entre 3.93 y 4,08, v su colora¬ 
ción es muy variada. Es incoloro en el zafiro blanco, 
rojo en el rubí y azul en el zafiro. El corindón ordi¬ 
nario recibe su coloración del óxido de liíerro, con el 
que va casi siempre mezclado. I.a presencia del hie¬ 
rro reduce la dureza del corindón y, por tanto, las 
propiedades mordientes. 

Desde 1900 se explotan unos yacimientos muy 
ricos en el E. de la provincia de Ontario (Cana¬ 
dá). I.os cristales son de grandes dimensiones, lle¬ 
gando en algunos cnsos á 1 dm. 1 , y su pureza lea 
da un gran interés desde el puuto de vista indus¬ 
trial; estos cristales contienen un 90 por 100 de alú¬ 
mina. 

Las figuras 138 y 139 son unas fotografías mi¬ 
croscópicas de la Cnrborundum Co. de granos de 
corindón. Además de su gran dureza, el corindón 
tiene una propiedad cristalográfica que le da gran¬ 
des condiciones como mordiente; en efecto, sus cris¬ 
tales presentan planos de menor resistencia llama¬ 
dos planos de separación que, durante la pulveri¬ 
zación de la substancia, conservan ángulos agu¬ 
dos y vivos en los extremos de las diversas partí¬ 
culas. 

ha dureza no es la única cualidad que debe pre¬ 
sentar un abrasivo; es indispensa lile que cada glano 
conserve constantemente aristas vivas; de lo contra¬ 
rio se alisarla rápidamente debido al frotamiento. 
El corindón presenta siempre aristas cortantes, cual¬ 
quiera que sea su estado de división, debido á los 
planos de separación de sus cristales. Sin embargo, 
no todas las variedades del corindón tienen por igual 
esta propiedad. En algunas de ellas, los planos de 
separación existen en número muy reducido, mien¬ 
tras que en otros son demasiado numerosos y provo¬ 
can un desgaste demasiado rápido del material. Esto 
tiene lugar en cierto corindón blanco que se encuen¬ 
tra eu Georgia y que tiene unos planos de separación 
tan próximos que cuando es aplastado se reduce casi 
completamente á polvo. 

El esmeril (fig. 1 10) es un corindón compacto, 
inocuo menos duro debido á la presencia del óxido 
de hierro. La composición del esmeril es variable, 
puede contener de 4 l A 80 por 100 de alúmina, da 
20 á 50 de óxido de liiorro, y de 1 á 9 de sílice. Su 
densidad es igual á 4, y se presenta muchas veces 
junto con láminas de mica. 

Dos muestras de esmeril de Naxos dierou la com¬ 
posición siguiente (Tabla VI): 
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Tabla VI 



Knumo 

Reñid) 

SiO,. 

5.64 

5,45 

B 0 .Ó 3 . 

1,15 

0,88 

Aid),. 

57.67 

56,52 

Fc,O a . 

33,36 

34,65 

MgO. 

0,83 

0,43 

CaO. 

0,43 

0,90 

Na ,0 . 

indicios 

0,60 

K,< > . 

0.31 

0,40 

TijO. 

indicios 

indicios 

CO,. 


y> 


La densidad da la muestra de Kreumo era de 3,71, 
y la densidad de la de Renidi, 3,98. 

Los yacimientos más importantes de esmeril son 
los de la isla de Naxos, en las Cicladas; los de Aidin, 


junto á Esmirna (Asin Menor); los de Snjonia, Cey- 
lán y Chester (Mass.). De todos ellos el más puro es 
el de Naxos tanto es «sí que se le mezcla frecuente¬ 
mente con esmeril de calidad inferior para formar un 
producto aceptalde en el comercio. 

En las muelas usadas en las rectificadoras se usan 
muy poco los abrasivos naturales, ya que éstos no 
poseen la necesaria uniformidad en dureza y las aris¬ 
tas vivas. Los abrasivos A base de alúmina se pre¬ 
pone en el horno eléctrico y reciben los nombres de 
alunduin, aloxita, borolón. etc. Los carburos de sili¬ 
cio no se presentan en la Naturaleza y son produc¬ 
tos del horno eléctrico; se conocen en el comercio 
con los nombres de enrborundum, crvstolón, carbo- 
lón, etc. 

El alundum (fig. 141) es un abrnsivo fabricado 
por la Norton Co., y bb un corindón artificial de 
gran pureza. Se parte, para su fabricación, de la 
bauxita, alúmina impura, blanca ó rojiza, que se 
encuentra en algunos terrenos cretácicos y que es la 
forma más pura del hidrato de aluminio natural. Se 
encontró en las inmediaciones de Baux. en el SE 
Francia, y existen yacimientos importantes en 


Luc, Georgia, Alabama y Arkansas. La tabla VII da 
los resultados de análisis de tres muestras de bauxita 
del condado de WilUinson (Georgia); 


Tabla VII 


Alúmina. 

57,58 

52,92 

55,21 

Sílice. 

9,38 

10,17 

12.40 

Peróxido de hierro . . . 

0,96 

• 7,66 

0.96 

Acido titánico. 

2.76 

2,30 

2,15 

Agua combinada. . . . 

29,12 

26,35 

29,10 

Agua higroscópica . . 

0,35 

0,35 

0.33 


Para preparar el alundum se calcina la bauxita en 
el horno eléctrico, obteniéndose, por fusión y puri¬ 
ficación simultáneas, un producto semejante al corin¬ 
dón natural. 

Los hornos que se utilizan en la fabricación del 
alundum se componen de una cuba de refractario 
suficientemente grande para que sus 
paredes no estén sometidas á las al¬ 
tas temperaturas del arco. Los dos 
electrodos de carbón se introducen en 
In masa de bauxita caliente y Re hace 
saltar el arco. Lamosa fuude, prime¬ 
ro parcialmente y luego casi total¬ 
mente, que lando sólo una pnrte só¬ 
lida que protege las paredes del hor¬ 
no. Cuando la purificación ha termi¬ 
nado, se deja enfriar lentamente des¬ 
pués de retirar los electrodos. Al cabo 
de tres ó cuatro horas la masa hn cris¬ 
talizado, y se retira del horno un blo¬ 
que que tiene el aspecto de cuarzo 
(fig. 142). La dureza del alundum es 
9, ile la escala de Mohs. 

La aloxita es otro óxido alumfnieo 
fabricado por la Carborundítm Co., 
Niágara Falls. Se obtiene fundiendo 
la bauxita en el horno eléctrico; la 
bauxita se calcina en hornos rotato¬ 
rios para eliminar las materias voláti¬ 
les y se mezcla con un determinado 
tanto por ciento de coque. Se introdu¬ 
ce entonces en el horno eléctrico que 
consiste en un crisol de acero reves¬ 
tido de carbón. La nloxita se caracteriza por el color 
azulado de los cristales debido al ácido titánico que 
contiene la primera materia. 

Borocnrbono. Abrasivo fabriendo por ln Abrasivo 
Material Co., fundiendo á unos 2000° la bauxita. 

Carboaltímina. Abrasivo artificial de la Detroit 
Grinding Wheel Co. Se obtiene de la bauxita por 
procedimientos semejantes á los anteriores. 

Corowalt. Abrasivo alumlnico de temple especial 
producido por la Wallhain Emery Wheel Co. usado 
principalmente para rectificar acero templado. 

Blectrornibin. De la Mayer uiul Sehmidt. OfTen- 
bach, es muy semojante al alundum. 

Rex. Abrasivo de la Snfetv Emery Wheel Co., 
preparado á base de la bauxita. 

El carburo de silicio viene en ln escala de durezas 
inmediatamente después del diamante. Este cuerpo, 
que no existe en la nnlurnleza, fué encontrado por 
Moissan en 1901 en el célebre meteorito de Cañón 
Diablo (Arizona). junto con el diamante negro. An¬ 


teriormente Marsden, estudiando ln solubilidad de la 
de | sílice en la pinta fundida, observó la formación de 
Le una substancia que tomó por grafito y que tenis for- 
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mn hexagonal y color amarillo palillo. Era carburo de 
silicio formado por la acción del. cnrbón del crisol 
sobre la sílice. Más tarde SchUlzetiberger produjo 



Fio. 134 

Rectificado de 103 gatillos 


este cuerpo en estado amorfo, calentando al rojo 
cristales de silicio en corriente de hidrógeno con va¬ 
pores de bencina. 

Gracias al horno eléctrico, Moissan pudo en 1893 
preparar este cuerpo en estado cristalino reducien¬ 
do la sílice por medio del carbón á alta temperatura. 
Los cristales de carborundum son inatacables por la 
mayoría de los reactivos, tienen una densidad de 
3,12 y la forma de hexágonos regulares. Entre las 
pocas substancias que atacan al carburo de silicio 
citaremos el cromato de plomo y la potasa fundida. 
El análisis del carborundum da 69,85 por 100 de 
silicio y 30 por 100 de carbono, lo que conduce á la 
fórmula SiC. 

Ln ingeniero americano, Acheson, consiguió pre¬ 
parar el carborundum durante los ensayos de pro¬ 
ducción artificial del diamante en la central eléctrica 
de Monogahela (l’ennsylvania). El primer aparato 
empleado estaba compuesto de una marmita de hierro 
cubierta interiormente por una capa de grafito; en 
ella se ponía una mezcla de coque y arcilla. Utilizando 
la marmita como electrodo fijo é introduciendo en la 
mezcla un electrodo de carbón se fundía la mezcla. 
Después de suprimida la corriente y enfriada la mez- 



Fro. 135 

Rectificado de 34 palancas de carga 


ela se encontraban alrededor del electrodo móvil 
unos cristales azules muy brillantes. Al principio 
Acheson creyó que el compuesto obtenido era una 


combinación de carbono y aluminio (de aquí el nom¬ 
bre carborundum, de carbono y coruudum), en efec¬ 
to, su dureza y su coloración azul y á veces roja, 
permitían confundirle con el zafiro y el rubí. Pero 
pronto se dió cuenta de que la cantidad y 1a calidad 
del carborundum eran tanto mayores cuanto mavor 
era la cantidad de sílice contenida en la mezcla. 

Una modificación importante consistió entonces en 
substituir la arcilla por arena pura, compuesta úni¬ 
camente de cuarzo. A la vez se substituyó el horno 
de arco por el horno de resistencia que da un calor 
más uniforme y más facilmeute regulable. Se obser¬ 
vó que la operación se efectuaba en mejores condi¬ 
ciones añadiendo un poco de sal marina i la mezcla, 
y para facilitar el desprendimiento de gases durante 
la operación se mezcló al conjunto una parte de ase¬ 
rrín para darle porosidad. En los gratules hornos 
modernos la mezcla tiene la siguieute composición 
aproximada; 20 partes de coque, 29 de arena, 2 de 
aserrín y 5 de sal. 

En Iss paredes del horno en marcha se forman 
llamas que son de óxido de carbono formado según 
la reacción Si Oj -f- 2C = Si —|— 2C0Í, formándose 
cnsi al mismo tiempo el carborundum: Si-f-C = SiC. 
El cryetolón fabricado según este procedimiento por 
la Norton Co. se usa para rectificar materiales de pe¬ 
queña resistencia á la tracción. La figura 143 repre¬ 
senta granos de crystolóu. 



Fio. 130 


Rectificado de 44 ruedas de engranaje 

CarbolUa. Carburo de silicio fabricado por la 
American Emery Wlteel Works, cuya fabricación es 
semejante á la del crystolón. 

Carbolon. Preparado por la Escolon Co. y usado 
por la Vitrified Wlteel Co., es un carburo de silicio 
parecido á los anteriores. 

CaiboruiiilHin. Carburo de silicio fabricado por 
la Carborundum Co. (fig. 144j. 

Las características de una muela varían no sola¬ 
mente con el abrasivo sino también con el cemento 
que une entre si los granos del abrnsivo. Las tres 
clases de cemento más importantes son: l.° cerámi¬ 
co ó vitrificado; 2.° al silicato, y 3.“ elástico. 

Las primitivas muelas eran piedras naturales cuyo 
uso era muy limitado debido á que no poseían aque¬ 
llas propiedades físicas necesarias para cortar meta¬ 
les en buenas condiciones. Posteriormente se ensayó 
la fabricación <Ie muelas artificiales, en las cuales los 
granos de abrasivo estaban ligados por cemento hi¬ 
dráulico, no obteniéndose de estos muelas resultados 
satisfactorios. Más tarde se ensayaron como cemen¬ 
tos, substancias tales como azufre, goma laca, resina 
v caucho: de éstas el caucho y la goma laca dieron 
buen resultado. Finalmente se llegó á los cementos 
cerámicos y al silicato de sosa que hoy se emplean 
extraordinariamente: las muelas vitrificadas se usan 
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principalmente en las rectilicadoraa automáticas, 
mientras que las muelas al silicato se emplean para 

atilar herramientas. 

El cemento de las muelas vitriücadas es una mez¬ 
cla de arcillas y fundentes; variando las proporciones 
de dicha mezcla se obtienen los diversos grados de 
dureza. 

Las arcillas se desecan previamente para poder 
determinar exactamente la composición de la mezcla 
por pesadas. Después de pulverizadas y tamizadas se 
mezclan con los granos de abrasivo en unas malaxa¬ 
doras con ruedas de paletas, añadiéndose una cierta 
cantidad de agua. Si hay un exceso de agua el abra¬ 
sivo y las arcillas se separan, y el abrasivo, más den¬ 
so, se deposita en el Iñu¬ 
do. Un exceso de agua hace 
las ruedas muy compactas, 
mientras que si la mezcla es 
demasiado seca las muelas 
resultan demasiado toscas. 

Cuanto mayor sea el gra¬ 
no, tanto menos agua debe 
añadirse á la mezcla. La ope¬ 
ración de mezclar el abrasi¬ 
vo con el cemento requiere 
muchas horas dependiendo 
del grano y de la clase de 
muela que sequiera obtener. 
Una vez efectuada esta ope¬ 
ración, la mezcla pasa á los 
moldes; cuandoel moldeque- 
da lleno, se mueve la pasta 
de manera que no queden 
burbujas de aire en su inte¬ 
rior. Los moldes sufren una 
desecación parcial en corrien¬ 
te de aire para evitar que las 
muelas se resquebrajen al 
cocerlas. A esta desecación 
parcial sigue otra completa 
en una estufa. Cuando las 
ruedas moldeadas tienen una 
consistencia que permite ma¬ 
nejarlas, se tornean en un 
torno de alfarero hasta unas 
dimensiones algo superiores 
¿ las que han de tener des¬ 
pués de cocidas parn com¬ 
pensar la contracción en «1 
horno y también para dejar 
un margen de material para 
un torneado ti nal. Este mar¬ 
gen depende del grano y de 
las dimensiones de la muela. En igualdad de condi¬ 
ciones, una muela de grano grueso requiere un mar¬ 
gen mayor que otra de grano litio. 

Después de torneadas, las ruedas pasan á los hor¬ 
nos de la tigura 145 en los cuales se colocan prote¬ 
gidas contra la acción directa de la llama. Los hor¬ 
nos son de los usados en las industrias cerámicas y 
llevan una serie de hogares en la base; los tiempos 
necesarios para calentar, para mantener á alta tem¬ 
peratura y para dejar enfriar deben determinarse 
cuidadosamente. La operación completa, desde la 
carga del horno hasta su descarga, requiere aproxi¬ 
madamente tres semanas. 

Cuando se quiere obtener muelas muy duras y 
compactas, se moldean en preusas hidráulicas, en 
moldes de acero y con presumes muy considerables. 


Fio. 137 

Herramienta para de¬ 
terminar el grado de las 
muelas 


Por ejemplo, una muela de 900 mm. de diámetro re¬ 
quiere una presión, de unas 1000 ton. El cemento y 
el abrasivo se mezclan primero en seco, añudiéudose 



Fio. 138 


Corindón, aumento 17 diámetros 

luego agua hasta obtener la pasta conveniente y pa¬ 
sando á los moldes de acero, una vez retiradas de 
los moldes las musías son torneadas, secadas y coci¬ 
das como ya se ha dicho. 

Las ventajas de las muelas vitriticadas son las 
siguientes: son muy porosns y por tanto cortan el 
metal en buenas condiciones; el agua, al aceite, los 
ácidos y ls temperatura, no ejercen acción alguna 
sobre ellas; el cemento es muy duro; el sistema de 
mezcla por la vía húmeda asegura uniformidad en 
la masa de la muela; las altas temperaturas de los 
hornos queman todas las impurezas, no dejando más 
que el abrasivo y el cemento. 

Las desventajas son: la fabricación de las muelas 
vitriticadas es lenta; las muelas grandes corren peli¬ 
gro de romperse en el horno; no es corriente produ¬ 
cir muelas de más de 850 mm. de diámetro v mu¬ 
chos fabricantes no pasan de 600 á 750 mm.; la coc¬ 
ción es operación difícil de controlar, de manera que 
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Corindón, aumento 17 diámetros 


no se puede precisar el grado de laa muelas y si ca¬ 
lor intenso producido eu los hornos debilita los gra¬ 
nos de abrasivo. 















RECTIFICAR 


1315 


Las muela* vitrificada* se usan en el rectificado 
cilindrico, rectificado de superficie con muela plana 
ó de disco, rectificado interno, etc. Se distinguen 
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Esmeril, aumento 17 diámetros 


fácilmente por su color rojizo y por el sonido crista¬ 
lino producido al ser golpeadas. 

Las muelas al siiicnto son aquellas cuyo cemento 
es á base de silicato de sosa; estas muelas reciben 
también á veces el nombre de Beinivitrificadns. La 
fabricación de dichas muelas se efectúa como sigue: 
ee mezcla el silicato de sosa con el abrasivo y se 
moldea; en el caso de muelas muy duras se moldea 
con la prensa hidráulica; después de moldeadas se 
secan y se cuecen en hornos especiales aisladas de 
la llama. • 

El silicato, al salir del horno, tiene el aspecto del 
vidrio, pero es soluble en el agua. Aun calentándolo 
á temperaturas muy superiores á 100°. el silicato 
siempre contiene algo de agua y, lo cual es muy im¬ 
portante, las propiedades del silicato vieueu muy 
modificadas por el agua que contiene. Un 5 por 100 
de agua disminuye la fragilidad del silicato de una 
manera notable; esto debe tenerse en cuenta al cocer 
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Alundum, aumento 17 diámetros 


las muelas, ya que si la temperatura del horno fuera 
excesiva, las muelas resultarían de difícil aplicación 
debido á la fragilidad. 


El silicato se obtiene da carbonato de sosa y arena 
de gran pureza; al variar las proporciones de sosa y 
arena, varían notablemente las características de la 
solución de silicato. Una solución de silicato, que 
contenga dos partes de sílice y una de sosa concen¬ 
trada á 60° B., lo que corresponde á un 54 por 100 
de silicuto en la solución, tiene el aspecto de un ja¬ 
rabe espeso y produce, al ser cocida, un cemento de 
gran resistencia, pudiendo llegar á una resistencia á 
la tracción de unos 150 kg. por centímetro Cuadrado, 
l’ura asegurar una gran resistencia es preciso que el 
silicato esté distribuido uniformemente en toda la 
muela. Para asegurar esta uniformidad es indispen¬ 
sable, desdo luego, efectuar una buena mezcla y 
también que la solución de silicato usada sea de tal 
consistencia que durante el moldeo y el secado no 
varíe la distribución de los granos en la masa del 
silicato. 

El silicato se buce iusoluble en el agua añadiendo 
óxido de zinc, que'es la substancia más usada, aun¬ 
que otros óxidos metálicos, en determinadas condi¬ 
ciones, dan tambiéu buenos resultados. 

Al fabricar muelas al silicato con carburoBde sili¬ 
cio como abrasivo, se experimenta alguna dificultad 
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Bloques de alundum al salir del horno 

debida á la formación de hidrógeno al reaccionar el 
caí borundum con la disolución alcalina; esto se evita 
añadiendo un agente oxidante á la solución de sili¬ 
cato (permanganato potásico en pequeña cantidad). 

Las ventajas de las muelas al silicato son las si¬ 
guientes; la fabricación es rápida; la cocción es da 
fácil inspección; el calor, durante estu última opera¬ 
ción, no es excesivo, no debilitándose, por tanto, el 
abrasivo; pueden fabricarse muelas muy grandes, 
llegándose á 1500 mm. de diámetro. Las desventa¬ 
jas son: no se pueden obtener muelas de gran dure¬ 
za, y las muelas de grados duros no cortan el metal 
en buenas condiciones por ser demasiado compactas. 

Las muelas al silicato se usan para rectificar con 
chorro de agua piezas de acero templado v herra¬ 
mientas de acero de útiles y de acero rápido. En 
las grandes máquinas de superficie se usan muelas 
al silicato debido al gran diámetro de las muelas de 
copa. Estas muelas se distinguen fácilmente por su 
color gris claro. 

Las muelas elásticas, cuyo cemento está constitui¬ 
do principalmente por goma laca, son muy resisten¬ 
tes y de gran elasticidad; esto permite hacer muelas 
muy estrechas (se fabrican muelas de V 3. de pulga- 
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da, 0,7937 mm.). Después de mezclados el cemento 
y los granos de abrasivo, se moldea en moldes poco 
profundos si se trata de obtener muelas estrechas ó 
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Crystolón, aumento 17 diámetros 


bien en moldes de hierro lo misino que las muelas al 
silicato; cuando se fabrican muelas muy anchas, se 
moldea á presión hidráulica. Uua vez moldeadas, las« 
muelas se cuecen á baja temperatura. 

Las muelas elásticas tienen la ventaja ya mencio¬ 
nada de poder ser muy estrechas con resistencia su¬ 
ficiente. Su elasticidad permite obtener superficies 
muy pulidas, tanto si se rectifica en seco, como con 
lubricante. Las muelas elásticas son menos porosas 
que las muelas al silicato y no resisten el calor en 
buenas condiciones; su color es casi negro. 

Las muelas elásticas estrechas se usan para cortar 
especialmente aquellas piezas que son de difícil su¬ 
jeción en las máquinas corrientes. Las muelas an¬ 
chas se usan para rectificar dientes de engranajes, 
afilado de herramientas para trabajar madera, etc. 
También se usan en cuchillería y para el rectificado 
de grandes rodillos (calandrias) cuando se requiere 
un buen acabado. Las muelas elásticas trabajan bien 
en presencia del agua, pero no deben usarse con 
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Cirb-irundum, aumento 10 diámetros 


aceite ó sosa cáustica; el aceite debilita el cemento, 
causando un desgaste rápido de la muela y la sosa 
desintegra la muela. 


Para cortar, una velocidad periférica de 45 á 55 m. 
por segundo es considerada como la de mejor rendi¬ 
miento, mientras que para las demás operaciones se 
recomienda una velocidad de 25 á 30 m. por segun¬ 
do. Las ruedas de vulcanita se preparan mezclando 
los granos de abrasivo con caucho y esta mezcla se 
moldea y se vulcaniza. Estas muelas pueden ser muy 
estrechas y se utilizan parn cortar, no siendo ataca¬ 
das por el aceite y la sosa cáustica. Para cortar pie¬ 
zas de acero de útiles son preferibles, sin embargo, 
las muelas elásticas. 

También se fabrican muelas de celuloide, aunque 
resultan de precio muy elevado. En general, para 
operaciones de rectificado se usan hoy casi exclusi¬ 
vamente las muelas vitrificadas que permiten pro¬ 
ducciones muy superiores á todas las demás. 

Al retirar las muelas de los hornos, se golpean con 
un martillo y se soparan las que durante la coccíód 
se hayan quebrado. Después de estn operación, las 
muelas son torneadas en máquinas parecidos á un 
torno y con una herramienta del tipo representado 
en la figura 146. No es corriente usar diamantes 
para esta operación, porque no es necesaria una su 
perlicie perfectamente cilindrica y la herramienta 
cónica es mucho más económica y efectúa la opera¬ 
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ción más rápidamente; la herramienta debe disponer¬ 
se tal como indica la figura 146 y puede avalizar eu 
ambos sentidos indistintamente; el desgaste es muy 
rápido, pero es la herramienta de mayor rendimiento. 
La velocidad de la muela es la mitad de la velocidad 
de trabajo en la rectificadora. Cuando se desea obte¬ 
ner una muela cuya periferia sea normal á las caras 
laterales, se fija en un mandril de torno v se refren- 
tnn ambas caras paralelas. Después de la segunda 
operación, se tornea el taladro central (desde 10 era. 
en adelante de diámetro), y si la muela debe ¡ievar 
un casquillo de metal se practica una ranura tal 
corno indica la figura 147 para fijar dicho casquillo. 
Después de esta operación se tornea la parte cilindri¬ 
ca, efectuándose sobre varias muelas simultánea¬ 
mente. Cuando el taladro central es de pequeño diá¬ 
metro y no puede tornearse con la herramienta cónica, 
se fija una lima vieja en unas mordazas, y la muela 
se sujeta á mano y se hace avanzar á lo largo de la 
lima dándole á la vez un movimiento de rotación. 
El taladro se practica cónico desde los flancos hacia 
el centro para que el casquillo quede luego bien su¬ 
jeto. Las muelas de pequeño diámetro que se usan 
en las rectificadoras internas, no llevan casquillo de 
metal y el taladro se tornea con una barra de carbo- 
rundum. 
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Los caequillos de las muelas pueden ser de plomo, 
metal blanco, fundición ó madera; la mayoría de las 
muelas llevau caequillos de plomo; el casquillo tiene 



por objeto proteger el eje portamuela del desgaste 
debido á la acción de los granos de abrasivo y nse- 
gurar una buena sujeción de la muela sobre dicho 
husillo. Si la muela debe roscarse sobre su eje, el 
casquillo es de fundición ó de acero; estos casquillos 
se lijan á la muela por medio de azufre, aunque en 
algunos casos van fundidos directamente en la mue¬ 
la: las muelas de gran diámetro llevan casquillos de 
metal antifriccióu. El diámetro del casquillo debe ser 
algo mayor que el diámetro del eje sobre el cual va 
montada la muela; la práctica indi¬ 
ca un juego de 0,05 á 0,1 mm. Si 
«I taladro es menor, resulta de difí¬ 
cil montaje, y si es mayor, la mue¬ 
la no quedará centrada y deberá tor¬ 
nearse para que la periferia sea un 
cilindro cuyo eje coincida con el del 
husillo; en este caso es posible que 
la muela no quede equilibrada. 

Para fundir el casquillo en el tala¬ 
dro de la muela se usa el mandril re¬ 
presentado en la (¡gura 148 que per¬ 
mite fijar muelns de 3 á 36 pulgadas 
de diámetro ("6,2 á 914.37 mm.). 

La muela se coloca sobre el mandril 
perfectamente plana; los manguitos 
de sujeción se colocan en los taladros convenientes y 
se gira la palanca situada debajo del mandril hasta 
que la muela queda bien Bujeta. Se elige el eje corres¬ 
pondiente entre los 29 que acompañan ai mandril (de 
’/ 4 '' á 1 */j" de diámetro, variando de y de 1 5 / g " 
á 2 V," variando de ’/»") v se fija en el centro del 
mandril; luego se coloca una de las 15 placas de 
ncero tal como indica la figura y se aprieta firme¬ 
mente contra la muela. Esta piuca lleva, además del 
taladro en que ajusta el noyo. otro menor por el que 
se cuela el plomo fundido. La placa de acero debe 
sujetarse unos segundos 
hasta que el plomo empie¬ 
ce á solidificarse. Para 
retirar el noyo, debe gol¬ 
pearse con un martillo de 
plomo ó de madera, cui¬ 
dando de no deformar el 
caequillo. El casquillo se 
planea luego de manera 
que no sobresalga tal co¬ 
rno indica la figura 149. 
Cuando se quiera subs¬ 
tituir el casquillo de una 
muela, es conveniente quitar el antiguo y debe pro¬ 
cederse con cuidado para no estropear la muela. 

Después de esta operación las muelas son equili¬ 
bradas, siendo indispensable un buen equilibrado si 
se quiere trabajar con precisión. Debe tenerse muy 
en cuenta que aun cuando la muela al salir de fábri¬ 


ca esté bien equilibrada, esto no sucederá probable¬ 
mente al cabo de un cuanto tiempo debido al des¬ 
gaste de la muela. Por consiguiente, será necesario 
inspeccionar las muelas durante su uso y equilibrar¬ 
las de nuevo quitando plomo del casquillo tal como 
indica la figura 150. 

Antes de lnnzarlas al mercado, las muelas sufren 
un ensayo que consiste en hacerlas girar á una velo¬ 
cidad superior en un 50 por 100 á la velocidad de 
corte para comprobar su resistencia á la fuerza cen¬ 
trifuga. 

12 .—Selección ¡le las muelas 

Para seleccionar las muelas deben tenerse en cuen¬ 
ta una serie de factores que nos determinan el grado 
y el grano. Estos dependen del áren de contacto en¬ 
tre la pieza y la muela, del material que se trata de 
rectificar, de su dureza. 

Al rectificar una pieza de acero dulce deberá usar¬ 
se una muela más dura que cuando se rectifique 
acero templado, y la razón de esto es la siguiente: 
los granos de abrasivo actúan como los dientes de 
una fresa, y se desgastan, redondeándose y perdien¬ 


do sus cualidades mordientes; á la vez, la resistencia 
que oponen Ins virutas al ser arrancadas, tiende á 
hacer snltar los granos sujetos por el cemento; si 
éste es demasiado duro, los granos estarán comple¬ 
tamente desgastados cuando salten, y, en cambio, 
si la rueda es blanda, los granos saltan untes de ha¬ 
ber efectuado todo el trabajo de que son capaces; la 
muela trabaja siempre en muy buenas condiciones, 
pero se desgasta con eiresiva rapidez. Es evidente 
que los granos se desgastan y se alisan más de prisn 
al rectificar acero duro que al rectificar acero blando; 
por tanto, la muela deberá ser más blanda en el pri¬ 
mer caso. 

Cuando Be usa una muela demasiado dura, el gra¬ 
no se alisa sin ser desalojado; el resultado es que la 
periferia de la muela queda lisa, de manera que el 
rectificado no es posible sin una gran presión de la 
muela contra la pieza; esta presión tiende á deformar 
la pieza, deformación que aumenta debido al calen¬ 
tamiento excesivo que tiene lugar. Si la superficie 
de la muela lleva virutas adheridas y In pieza se ca¬ 
lienta excesivnmeate, aun cuando se use gran canti¬ 
dad de agua, se debe substituir la muela por otra de 
1 ó 2 grados menos. Cuando la muela es de grado 
correcto, las virutas arrancadas, vistas al microsco¬ 
pio, tienen el aspecto de las virutas arrancadas por 
la fresa (tig. 151), mientras que si la muela es de¬ 
masiado dura, las virutas tienen la forma de glóbu¬ 
los (fig. 152), debido á la fusión de las virutas en 
virtud del excesivo calor engendrado. 
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Mandril Norton para fundir el casquillo de la muela 
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Es idea corriente que lns muelas duras sou las más 
económicas y esto es un error; la muela ideal es 
aquella cuyos granos esten siempre en buenas con¬ 
diciones de corte, 
con lo cual aumenta 
la producción de una 
mauera notable. El 
desgaste de esta mue¬ 
la será mayor desde 
luego que el de una 
muela dura, pero el 
coste de la muela re¬ 
presenta una parte 
pequeña del costa to- 
tnl del rectificado co¬ 
mo lo demuestran los 
siguientes valores co¬ 
rrespondientes á una operación efectuada en una 
máquina Blandían! de superficie: 



Muela dura 

Mipéla blanda 

Producción por hora . 

150 piezas 

200 piezas 

Vida de la muela. . . 

75 horas 

50 horas 

N.°de piezas rectifica¬ 
das por unn muela . 

11250 piezas 

10000 piezas 


Si contamos el precio de la mano de obra á 1 ,75 
pesetas liora y valuamos los gastos generales en un 
100 por 100, ó sea 1,75 por bora. tenemos un coste 
por 1000 piezas de: 



Mutla dura 

Muala blanda 

Coste «le la inuelft ó 100 pe- 



setas por muela. 

8,90 

10 

Mino de obra, un operario 



á 1,75 hora. 

11,65 

8.75 

Gastos generales. 

11,65 

8,75 

Total por 1000 piezas. 

32.20 ptas. 

27,50 ptas. 


Usando una rueda blanda se ganan 4,70 pesetas 
por 1000 piezas ó sea 7,50 por día (de ocho horas) 
ó sea 2250 al año. 

En la figura 153, que representa muy exagerado 
el contacto entre ln pieza de labor y la muela, C = 
ejes de la muela y de la pieza; 072, profundidad ra¬ 
dial de corte y OQ, arco de contacto de la muela y 

la pieza, las fie. 
chas indican el 
sentido de rota- 
ción. 

Supongamos, 
por un momen¬ 
to , que en 1 a 
muela sólo hay 
un grano de 
abrasivo y que 
éste se encuen¬ 
tra en 0. De¬ 
bido á la rota¬ 
ción de la mue¬ 
la, este grano, 
al cabo de un 
cierto tiempo, ocupará la posición Q: pero, debido 
á la rotación de la pieza, el punto Q, al cabo del 
mismo tiempo, estará en E 7 . Como que la velocidnd 
de 1a muela es muy superior á la de la pieza QE 7 , 
seiá mucho menor aue OQ. El grano de abrasivo 


arranca de la pieza una viruta representada por 
0 Q E, de forma parecida á las virutas arrancadas 
por una fresa. Al entrar en contacto el grano con la 
pieza, la profundidad 
de corte es nula y 
nulo también el es¬ 
fuerzo que tiende á 
arrancar el grano. 

La profundidad de 
corte del grano au¬ 
menta gradualmente 
hasta alcanzar su va¬ 
lor máximo IFiS: des¬ 
de luego entre O y Q 
hay más de un gra¬ 
no, pero cada uno de 
ellos actúa del mis¬ 
mo modo que el gra¬ 
no único que hemos considerado; la profundidad de 
corte de cada grano valdrá IT*?, dividido por el nú¬ 
mero de granos comprendidos entre O y Q. Es evi¬ 
dente que cuanto mayor sea la profundidad de corte 
por grano, tanto mayor será la reacción de la pieza 
sobre el grano v. por tanto, la muela se desgastaré 
más de prisa. 

l)e lo dicho anteriormente se de luce que la accióu 
de una muela sobre una pieza determinada depende 
de la profundidad de corte por grano; veamos esta 
última de qué depende. 

Refiriéndonos á la figura 153, si aumenta Q íF, 
aumenta también 1F5, v si QB disminuye, dismi¬ 
nuye á su vez B S; pero (¿ W depende de las velocida¬ 
des de la pieza v de la muela; si aumenta la veloci¬ 
dnd de la muela, Q W disminuye; si aumenta la ve¬ 
locidad de ln pieza, (¿E 7 aumenta; inversamente, si 
disminuye la velocidnd de la muela. Q B 7 aumenta: 
si disminuye la velocidnd de la pieza, QE disminuye 

Sea en la figura 151 C el eje de la muela: C' el 
eje de otra muela menor, y C el eje de la pieza. Su¬ 
pongamos que la profundidad radial de corte y la 
velocidad de la pieza son iguales para ambas mue¬ 
las; esto supone la misma producción en ambos ca¬ 
sos. Supongamos que la velocidad periférica de las 
muelas es la misma. En la figura 151 se ve que el 
arco de contacto es más corto en el caso de la muela 
pequeña, o Bea que OQ' es menor que OQ. Como 
que la velocidad periférica es constante, el número 
de virutas arrancadas por unidad de tiempo será 
también constante: 
pero como Iss viru¬ 
tas arrancadas por C' 
son más cortaB y el 
volumen total es el 
mismo, resulta que el 
espesor de las virutas 
es mayor cuando se 
use la muela peque¬ 
ña. En, otras pala¬ 
bras, la profundidad 
de corte por grano 
aumenta al disminuir 
el diámetro de la 
muela ; el desgaste, 
por tanto, aumentará 
y la muela parecerá blanda. Otra causa del desgas¬ 
te, que ya hemos mencionado, es que los granos, 
debido al aumento del número de vueltas de la mue¬ 
la para conservar la velocidad de corte, actúan más 
veces por unidad de tiempo. 
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Siguiendo «1 miaino razonamiento anterior, se ve 
que al aumentar el diámetro de la pieza da labor la 
viruta resultará de mayor longitud, y siendo ai nú- 



Fig 163 


mero de virutas constante, el espesor debe disminuir 
ó sea que la profuudidnd de corte por grano es me¬ 
nor. Por tanto, el desgaste, al aumentar el diámetro 
de la pieza, disminuye y la muela parece dura. Para 
obtener la profundidad d« corte por grano conve¬ 
niente. deberemos aumentar la velocidad periférica 
de la pieza á medida que su diámetro aumenta. 

Resumiendo: a) ai aumenta la velocidad de la pie¬ 
za, aumenta la profundidad de corte por grano y la 
muela parece demasiado blanda; b) por la misma ra¬ 
zón, si disminuye la velocidad de la muela, aumenta 
la profundidad de corte por grano; c) disminuyendo 
el diámetro de la muela, aumenta la profundidad de 
corte, y d) disminuyendo el diámetro de la pieza, au¬ 
menta la profundidad de cotte. 

Todo lo dicho anteriormente es puramente teórico, 
es decir, que no se han tenido en cuenta ciertos fac¬ 
tores que, sin‘duda alguna, modifican ligeramente 
las conclusiones á que se ha llegado. De éstos el más 
importante es el arco de contacto. Refiriéndonos á 
la figura 153, en el arco ÜQ hay una serie de gra¬ 
nos. de manera que se forman vanas virutas S la vez. 
Ratas, antes de desprenderse por Q, pueden que¬ 
dar adheridas á la muela, ocasionando un calenta¬ 
miento excesivo y destruyendo todas las cualidades 
cortantes de la muela. Aun en el caso de que esto 
no auceda. la presencia de las virutas dificulta la 
acción del abrasivo. Por tanto, cuanto más largo sea 
OQ, más blanda deberá ser la muela para que sus 
granos estén siempre en buenas condiciones cortan¬ 
tes. Además, al aumentar el arco de contacto, la re¬ 
frigeración se efectúa con más dificultad 

K1 arco de contacto aumenta, en el raso de recti¬ 
ficado cilindrico externo, con los diámetro* de la 
muela y de la pieza, por tanto, cuanto mayoría pie¬ 
za tanto más blanda la muela, resultado que coincide 
con el d) anterior. 

Kn el caso de rectificado de superficie con muela 
de disco, como, por ejemplo, con la máquina de la 
figura 125, el arco de contacto es muy grande, de¬ 
bido á que el diámetro de la pieza es infinito; sin 


embargo, con una muela estrecha y buen chorro de 
agua ú otro lubricante, no se experimenta»! dificul¬ 
tades. Si no se usa lubricante, se corre el peligro de 
que la pieza se caliente demasiado, sobre todo en el 
cuso de piezas muy delgadas: en egte caso deberán 
usarse muelas más blandas. 

lín el caso de rectificado interno, el arco de con¬ 
tacto es muy grande debido á la concavidad de la 
pieza respecto á la muela: además, es difícil en mu¬ 
chos casos inyectar lubricante; esto liare necesario 
usar muelas muy blandas. 

Cuando se rectifique una superficie plana con 
muela de copa, la relación del grado v el grano «Ie 
ia muela tiene una importancia enorme. Si la pieza 
es más ancha que el diámetro de la muela, toda la 
1 superficie cortante de la copa está en contacto con 
la pieza: en este ceso deberá usarse una muela muv 
blandu y ib* grano grueso con gran chorro de agua 
ú otro lubricante; «le lo contrario, In pieza se calien¬ 
ta tanto que «e deforma, y es imposible obtener un 
trabajo exacto. Si la muela es más ancha que la pie¬ 
za, los bordes «le eRta última tienden á desalojar los 
granos de abrasivo; por tanto, se usarán muelas algo 
menos blandas; como, por otra parte, el área de con¬ 
tacto lia disminuido, se puede emplear una muela de 
grano más fino. 

Determinado n del grano. Los abrasivos que se 
emplean para rectificar materiales de gran resisten¬ 
cia á la tracción, son, á base de alúmina, mientras 
que los carburos de silicio se usan con loa materiales 
de poca resistencia á la tracción. 

K! rectificado cilindrico se efectúa desbastando y 
acabamlo. Kslo tiene lugar algunas veces en «los ope¬ 
raciones, lo que supone fijar la pieza dos veces en la 
máquina. Cuando la fijación sea laboriosa, esto no 
resultaré económico y ambas operaciones «e efectúan 
simultáneamente. 

Para desbastar se usarán mueias de grano grueso 
que permiten una gran profundidad radial de corte. 
Para acabar se usarán muelas de grano más tino; 
oero ai las muelas son cuidadosamente torneadas con 



Fig. 154 


i el diamante y la velocidad de la pieza es pequeña, 

| se puede llegar hasta el grano 30, mientros q«ie an¬ 
tiguamente se usaba grano de 80 á 1UÜ y en algunos 
I casos hasta 200. 
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Cuando las dos operaciones se efectúen simultá- | 
neamente, porque la pieza sea pesnda ó porque el 
número de piezas sea pequeño, se usará una muela : 



Fie. 155 


de grano relativamente grueso y suficientemente 
blanda para obtener un buen acabado. Pura ello ea 
indispensable, después del desbastado, tornear cuida¬ 
dosamente la muela con un diamante pulido; el dia¬ 
mante debe avanzar lentamente á lo largo de la 
muela; entonces se dnn las pasadas linas de acaba¬ 
do, reduciendo la velocidad de ln pieza. 

Los granos más corrientes actualmente varían en¬ 
tre 16 y 46; cuando hay que arrancar poco material 
se usan con mucha frecuencia granos de 36 á 46. 

Mullas para el rectificado cilindrico externo. Aun¬ 
que no es posible dar una información exacta de las 
muelas más indicadas para trabajar los diversos me¬ 
tales, ya que el grado y el grano deben determinarse 
experimental mente en cada caso, la tabla VIII puede 
servir de gula y dar una idea de las muelas más co¬ 
rrientemente usadas. 

Existe una cantidad de aleaciones tan diversas 
que es difícil especificar un grano y grado que pueda 
usarse satisfactoriamente en todas ellas; esto sucede 
especialmente en los latones y los bronces; hay que 
distinguir, por ejemplo, los latones de gran propor¬ 
ción de zinc (latones amarillos) y los latones que 
contienen poco zinc (latones rojos). El latón comer¬ 
cial contiene dos terceras partes de cobre v una de 
zinc; pero la cantidad de cobre puede variar de 60 á 
80 por 100; las proporciones de cobre y estaño en 

loa bronces varían 
también considera¬ 
blemente. 

Para bronce al ní¬ 
quel una muela de 
crystolóu, grano 24, 
grado da buenos 
resultados; para 
bronce de campanas, 
es preferible una 
muela del mismo ma¬ 
terial, pero algo más 
dura, tal como grado 
R y grano 21 ú 30. 
Experimental mente 
se ha comprobado 
que para latones v 
bronces una muela de crystolón grano 30 y gra¬ 
do P da muy buenos resultados. 

Para el rectificado de forma se recomiendan mue¬ 
las de gtauo combinado porque conservan más tiem¬ 
po su forma. Para acero do 0,20 á 0.50 por 100 de 
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Contacto estrecho 


carbono no templado, y para acero al cromo-níquel 
v al cromo-vanadio templado, es muy corriente usar 
grados M y xV con grano 24 á 46 combinado. 

Muelas para il rectificado interno. La selección 
de las muelas para el rectificado interno depende, no 
sólo del material á 
rectificar y de las 
velocidades de la 
muela y de la pie¬ 
za, sino también de 
la rigidez de la má¬ 
quina. Hay que te 
ner en cuenta los 
siguieutes factores: 
diámetro del tula- 
dro, velocidad de la 

muela, naturaleza del material, rigidez del husillo 
portamuela y presencia de ranuras para chavetas. 

Cuando el taladro á rectificar es de diámetro infe¬ 
rior á 25 mm. es conveniente, por razones económi¬ 
cas, tener una muela lo mayor posible; la muela se 
elige algo mayor que el taladro y se torne» con el 
diamante basta que eutre en el taladro; en este caso, 
tal como se indica en A de la figura 155, el arco de 
contacto es muy grande y, por tanto, debe usarse 
una muela muy blanda. Cuando la muela es menor, 
tal como en it, puede usarse algo más dura y de 
grano más fino. Cuanto menor sea la velocidad de la 
muela tanto más 
duro debe ser el ce¬ 
mento. 

Las ranuras para 
chavetas tienden, 
con sus bordes cor¬ 
tantes, á desalojar 
los granos de abra¬ 
sivo; por tanto, de¬ 
berá usarse una 
muela más ancha y 

más dura; desde luego la muela deberá ser más dura 
en el caso representado en I) que en el representado 
en O. Cuanto más rígida sea la máquina, más blanda 
debe ser la muela y de grano más grueso. Para 
desbastar se usan muelas de grano grueso y blan¬ 
das que permiten pasadas profundas; cuando se trn- 
baja en serie y se quiera un buen acabado, se darán 
algunas pasadas finas con muela más dura \ de 
grano fino. En general esto no se efectúa . sino que 
se elige una muela que pueda efectuar ambas opera¬ 
ciones en condiciones satisfactoria» y se tornea cotí 
el diamante antes de dar las últimas pasadas. Las 
muelas para el rectificado interno son algo más 
blandas y de grano más fino que para el rectificado 
externo y es muy 
difícil precisar el 
grado y el grano 
convenientes en ca¬ 
da caso, debiendo 
efectuarse experi- 
mentnhnen te. 

Muelas para el 
rectificado de super¬ 
ficie. Para el rec¬ 
tificado de superfi¬ 
cie se usan, según el tipo de máquina, muelas de dis¬ 
co y muelas de copa ó de cilindro. 

La figura 156 representa una muela de cilindro 
para las máquinas BlancharJ; la superficie interior 
de la muela va cubierta por una capa de parafina y 
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Contacto mediano 



Fto. 159 
Contacto ancho 
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la rueda va ligada por tres anilloa metálicos que le I 
dan mayor resistencia. 

Para rectificar con muelaa de disco, el grano varia 
entre 46 y 60 para acero templado y el grado ea H 
aproximadamente; para piezas muy delgadas de acero 
templado y para piezas de acero rápido templado ae 
usa el grado G. Para rectificar piezas de fundición 
as usan muelas de grado J y grano 30 á 46 (carbu¬ 
ros ile silicio); para el aluminio muelas elásticas de 
grado 1 '/j á 2 ’/j (Norton) y grano 21 á 46 
^cr\atolón). • 

Cuando se usan muelas de cilindro, laselección del 
grado y grano debe efectuarse con cuidado: para 
inaterinles poco duros se usarán muelns relativa¬ 
mente duras v de grano grueso; como que la resis¬ 
tencia de la pieza á la penetración es pequeña, hav 
que dejar mucho espacio entre los granos para poder 
evacuar las virutas. En materiales duros la resis¬ 
tencia á la penetración es muv grande y los granos 
de abrasivo penetran poco; no bav ventaja, por tanto, 
en usar grano grueso. En realidad, una muela de 
grano grueso cortará más lentamente que otra de 
grano fino que permita también el máximo ds pene¬ 
tración. porque en la primera hay menos puntns cor¬ 
tantes. Por ejemplo, para rectificar herramientas de 


I planeadora de acero rápido muy duro se usaron mue¬ 
las al silicato de alundum 38-24 y 38-30 (el nú¬ 
mero 38 indica abrasivos de limpie especial) grado G. 
I.as piezas se cnlentnron y no se obtuvo un trabajo 
satisfactorio. Comoque el grado G es el más blando 
une se encuentra en el comercio, no podía ensayarse 
una muela más blanda, se adoptó una muela al sili¬ 
cato grado G grano 38-46 alundum, y la operación 
se efectuó en buenas condiciones: en definitiva ae 
adoptó un grauo 38-50. 

■Se entiende por contacto la superficie presentada 
á la muela por los grupos de piezas rijas en el man¬ 
dril. Cuanto mayor es el contacto tanto más blanda 
la muela y, en la mayoría de los casos, tanto más 
grueso el grano. Las figuras 157 á 159 indican lo 
que se entiende por contacto estruclio. mediano y 
ancho. Debe cuidarse, al cargar los mandriles, de 
dejar un espacio libre en el centro tal como indican 
las figuras 134 á 136. Aunque el número de piezns 
rectificadas por carga sea menor, el tiempo total dis¬ 
minuye de manera que la producción por hora au¬ 
menta. 

La tabla IX puede servir de gula pura la selección 
de muelas; corresponde á las muelas Norton que re¬ 
comienda la casa lllancbard Machine Co. 


Tabla IX 


Mataría! 

Contacto 

Estrecho 

Mediano 

Ancho 

Aluminio . | 

38-24 I Silicato Alundum 
24 I Vitrea Crystolón 

38-20 I Silicato Alundum 
20 I Vitrea Crystolón 

38-24 H Silicato Alundum 
24 H Vitrea Crystolón 

Bronce; pequeña resis -1 
tencia á la tracción.) 

20 I Vitrea Crystolón 

20 H Vitrea Crystolón 

14 H Vitrea Crystolón 

Bronce; gran resisten-j 
eia á la tracción . . ¡ 

¡38-24 I Silicato Alundum 
( 38-2 t .1 Silicato Alundum 

38-24 H Silicato Alundum] 
38-24 I Silicato Alundum) 

1 38-14 1 Silicato Alundum 

i 

Fundición. 

20 I Vitrea Crystolón 

20 H Vitrea Crystolón 

14 H Vitrea Crvstolón 

Hierro forjable . . . 

i 38-2 4 I Silicato Alundum 

1 38-24 J Silicato Alundum 

1 - 

38-24 H Silicato Alundum , , }Q .. _ 0 ... 

38-24 I Silicato Alundum' 14 1 Alundum 

Acero (dulce) . . . . 

í 38-24 I Silicato Alundum 
( 38-24 J Silicato Alundum 

1 - 

38-24 H Silicato Alundum , 

38-24 I Silicato Alundum' 8-14 1 S,1,c * to Alundum 

Acero templado (al) 
carbono y rápido) .) 

' 38-30 Ii Silicato Alundum 

i 1 

38-30 G Silicato Alundum 

38-30 G Silicato Alundum 


La tabla X da las muelas Norton recomendabas por la casa Pratt & Whitney. 


Tabla X 


Matarial 


Contacto 

■ - 

Kilrechn haaia ÍT> mm. 

Mediano de t.S á 100 mm. 

Ancho máa «Je lOO mm. 

Acero dulce. 

38-30 J Silicato 

38-24 J v 38-30 I Silicato 

38-24 I Silicato 

Acero de máquinasi 
templado.j 

38-30 H Silicato 

38-24 Hv 38-30G Silicato 

38-24 G Silicato 

Acero al níquel y ace-j 
ro rápido (dulce). .i 

38-30 1 Silicato 

38-24 I Silicato 

38-24 H Silicato 

Acero rápido y acero) 
al níquel (templado).) 

38-30 II Silicato 

38-24 G y 38 30 G Silicato 

38-2 4 G Silicato 

Hierro maleable . . . 1 

38-30 .1 Silicato 

3S-2 l J v 38-30 I Silicato 

38-2 4 H Silicato 

Fundición. 

24 .1 Vitrificado Crvstolón 

24 I Vitrificado Crvstolón 

24 H V Orificado Crvstolón 

Aluminio . 

i 

l 30 l Vitrificado Crvstolón 

2 4 I Vitrificado Crystolón 

21 H \ itrifícado Crvstolón 

l 38-24 J Vitrificado 

38-24 I Vitrificado 

38-24 H Vitrificado 

I-atóu y bronce. . . ,J 

24 J Vitrificado Crystolón 

24 I Vitrificado Crystolón 

24 H \ itrifícado Crvstolón 
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Resumiendo: la» cuestiones más importantes & con¬ 
siderar al seleccionar las muelas son: 

1 .* Para materiales de poca resistencia á la trac¬ 
ción usar abrasivos á base de carburos de silicio: para 
mnteriaies de gran resistencia á la traccióa abrasivos 
A base de alumina. 

2. ° Si 1» muela se alisa y arranca poco material 
y la pieza de labor se calienta, la muela es demasia¬ 
do dura. 

3. ° Si la muela se desgasta con excesiva rapi¬ 
dez ó pierde pronto su forma, es demasiado blanda. 

4. ° Si aumenta la velocidad de la muela ésta pa¬ 
rece más dura, ai disminuye, su velocidad parece más 
blanda. 

5. ° Cuanto mayor sea la superficie de contacto 
tanto más blanda la muela. 

ti.° En al rectificado cilindrico, las piezas de gran 
diámetro requieren muelas más blandas que las pie¬ 
zas de pequeño diámetro, si la pieza lleva ranuras 
ron bordes cortantes, la muala debe ser algo más 
dura. 

7. “ Si aumentamos la velocidad de lapiexa, la 
muela parece más blanda y vicavera». 

8 . ° La» vibraciones debidas á cojinetes desajus¬ 
tados ó á falta da rigidez de la máquina tienden A 
desgastar la muela. 

3.° El uso ile agua ú otro lubricanta permite 
usar muelas algo m.ia duras y da mejor acabado: 
también evita deformaciones de la pieza debidas al 
calor engendrado. 

10 . i.as muelas que deben conservar su forma 
(rectificado de forma) deben sar relativamente duras 
y de grano combinado. 

Bibliogr. Roberto H. Sinitli, Text book nf A itvan- 
red Machín' fí ark; Fiaclier. fíie Werkiengmaschinen; 
F. lllille. fíie Werkiengmaschmin; F. Borrino. Tec¬ 
nología mecánica genérale i ilell' autamocile; F. H 
Colvin y F. A. Stanley, American Machinist Grin- 
ding Book; H. Darbvshira. GrintUng Machina; Doti- 
glas T. II amilton y Franklin I). Jones. Aduanen! 
(irinding Practice; Tomás U. Sliaw. Grinding Ma¬ 
chines; Bertoldo lluxbautn, fías. Schleifen der Ais- 
talle; (j. Scblesinger. fíie Pestlgkeit der künstli'hen 
Schmirgtl-und Karbaraadnmscheiben, ihre Arbeifs- 
leistung und ihrt IT ir lecha ftl\chke\t in Werkstattsbe- 
triebs (fí'erkstatt’technik, fasciculo 0 y 10. 1007); 
W. Pockran it, Versuchs sur llrmiltlnng der gruís 
tigslen Arbeitsweisi der Rnndschleifmaschmen (Mil 
Seilungen líber Forschnngsarbeiten des V. fí. 1., fas¬ 
cículo 105). 

Revistas: Zeitsrhnft des Vereiurs fíentscher Inge¬ 
níeme. Zeitschrt/t fár Prahtiscken Mnschinrnban. Rn- 
gineerlng. The Aiilomobil iingineer, Automotive In¬ 
dustries, Abrasive ¡ndastry, Machinery, American 
Machinist, IT 'erkstattsteehoik y Masehmtnbau. 

RscripiCAR. Qmm. Purificar uu cuerpo por recti¬ 
ficación (V.). 

RECTIFORME. I Etim. — Del lat. reciñe, rec¬ 
to. y forma, figura.) adj. Que tiene una forma recta. 

RECTILINEAMENTE, adv. m. En linea 

recta. 

RECTILINEO, NEA. 1.* y 2.' acep». F. Rec- 
tiligne.— It. Rettil i neo. — In. Rectili ocal. — A. Gerad- 
liaig. — P. Rectilíneo. — C. Rectilini. — E Rektolinea. 
(Etim.—Del lat. rectilíneas, rectilíneo.) adj. Que 
se compone de líneas rectas. [| Que se dirige en lí¬ 
nea recta. | Terminado por líneas rectas. || Bol. Que 
está prolongado en linea recta sin presentar curvas 
ni sinuosidades. |] Geom. Se dice de una figura ter- 


I minada por líneas rectas, por oposición á una figu- 
j ra esférica. 

AN0UI.0 RECTILÍNEO DE UN ANGULO DIEDRO. Geom. 
j Angulo formado por perpendiculares á la arista, lle¬ 
vadas por un mismo punto de esta arista en las dos 
raras. Jj Coordinadas rectilíneas de dn punto. 
Geom. Distancias de este punto á dos ejes, paralelo 
uno á otro, ó bien distancias de este punto A tres 
planos contados caria uno paralelamente á la inter¬ 
sección de ios otros dos. || Movimiento rectilíneo. 
Mecan. Movimiento en linea recta. || Trigonometría 
rectilínea. I.a que tiene por objeto la medida de 
triángulo» rectilíneos. 

RECTINERVIO, VIA. adj. Bol. Calificativo 
que ae aplica á la finja cuyos nervios van en direc¬ 
ción de la fiase al ápice, alcancen ó no A los extre¬ 
mos. I.as fiojas rectinervias se presentan principal¬ 
mente en las monocotiledóneas. aunque no sin ex¬ 
cepciones. 

RECTÍSIMO, MA. adj. euperl. Mu v recto. 

RECTISQUÍACO, CA. adj. A uat. Relativo al 
recto y al isquión. 

RECTITIS. ( Etim. — De recto y el sufijo itis, 
adoptado para indicar inflamación.) f. Pat. Inflama¬ 
ción de la mucosa del intestino recto. V. Enteritis. 

Rertilis epidémica gangrenosa. Enfermedad epi¬ 
démica de terminación funesta muy A meuudo. com¬ 
plicación de la disenteria, frecuente en los indígenas 
de la región N. de la América del Sur. Se denomina 
también bicho y caribe. 

RECTITUD. 1.* acep. F. é In. Rectitude. — It. 
Rettitudine. — A. Richtigkeit, Geradheit.— 1’. Rectidáo.— 
C. RectiUt, dretnra.— E. Rekteco. (Etim. — Del lat. 
rectitudo, rectitud.) f. Derechura, ó distancia m Ai 
breve entra dos puntos ó términos. |] fig. Calidad de 
recto ó justo. || Recta razón ó conocimiento práctico 
de lo que debemos hacer ó decir. || Exactitud ó jus¬ 
tificación en las operaciones. || Equidad, integridad, 
imparcialidad en la distribución ó aplicación de la 
justicia. |j Firmeza, gravedad, severidad, rigidez. || 
pl. Rsgr. Nombre usado en la esgrima para desig¬ 
nar los seis movimientos, abajo, arriba, A un lado, 
á otro, adelante y atrás. 

RECTO. TA. 1 .* acep. F. Droit. juste.— It. Retto. 

— In. Straight, rigbt.— A. Recht, gerade, richtig. — I*. 
Direito, recto. — C. Rede. dret.— E. Rekta, orta. (Etim. 

— Del lat. rectas, recto.) adj. Derecho, ó que no se 
inclina A un lado ni A otro. || V. Esfera y Línea 
recta. P V. Fbudo rbcto. || fig. Justo, severo y fir¬ 
me en sus resoluciones. || Dícese del sentido primiti¬ 
vo ó literal de las palabras, A diferencia del traslati¬ 
cio ó figurado. |¡ Aplícase A gran número de múscu¬ 
los del cuerpo humano: tales como el recto anterior 
del abdomen, el recto externo del ojo, el recto lateral 
de la cabeza, etc. U. t. c. s. || Asirán. V. Ascbnsión 
recta. || Esgr. V. Compás recto. ¡¡ Gram. V. Caso 
recto. 

Recto. Anal. Porción terminal del intestino grue¬ 
so y del tubo digestivo. Comienza en el colon sig¬ 
moideo para terminar en la ampolla rectal. Nace A 
nivel de la tercera vértebra sacra dirigiéndose aba¬ 
jo V alojándose en la curva sacrococclgea, pasan¬ 
do por delante de la extremidad libre del cóccix. 
Llega en este punto ni vértice de la próstata y se 
dirige entonces hacia atrás para terminar en la am¬ 
polla rectal. Forma asi dos curvas anteioposterio- 
res, una superior ó sacra, con su convexidad diri¬ 
gida hacia atrás, y otra inferior ó perineal, con la 
I convexidad dirigida hacia delante, Descríbeme asi- 
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mismo dos curvadurag laterales, una convexa hacia 
la derecha entre la tercera y cuarta vértebras sacras 
v otra convexa á la izquierda y frente á la articula¬ 
ción saerococcígea. El recto al comenzar es de cali¬ 
bre igual al del colon sigmoideo, pero al tormiuar 
se dilata formando la susodicha ampolla rectal. No 
ofrece dilataciones comparables á las del colon, pero 
cuando su parte inferior se contrae ofrece su muco¬ 
sa una serie de repliegues longitudinales. Hay asi¬ 
mismo una serie de repliegues transversales conoci¬ 
dos ya de los antiguos anatómicos (plicae transver- 
salís redi) de forma semilunar y conocidos con el 
nombre de vainillas de Honston. 

Su número es variable, generalmente de dos á cua¬ 
tro, ocupando una de ellas el origen del recto y á la 
derecha, la otra el interior del recto en la línea media 
del sacro; por tin, la mayor y más constante, se diri¬ 
ge desde la pared anterior hacia atrás, en la parte co¬ 
rrespondiente al fondo de la vejiga urinaria. Cuando 
existe una cuarta válvula se halla situada en la parte 
posterior del recto por encima del ano. Recóbrense 
mutuamente cuando el intestino está vacio, y de 
ai|uí las dificultades del cateterismo rectal. El peri¬ 
toneo se relacionn con los dos tercios superiores del 
recto, recubriendo primero su cara anterior y lateral 
para no recubrir luego más que su cara anterior. 
Desúe este punto se refleja sobre las vesículas semi¬ 
nales en el hombre y la pared vaginal posterior en la 
mujer. Se halla rodeado por una extensa formación 
aponeurótica dependiente de la endopelviana v en¬ 
trecruzada por detrás con la fascia sacrococcígea. La 
pared rectal se halla unida á la fascia aponeurótica 
únicamente por tejido areolar laxo para facilitar su 
deslizamiento. La parte superior del recto se halla en 
relación por detrás con los vasos hemorroidales supe¬ 
riores,- el piramidal izquierdo y el plexo sacro iz¬ 
quierdo que lo separa del sacro. Su parte inferior 
descansa en el sacro, el cóccix y el elevador del ano. 
Se llalla unido ni sacro á nivel de sus agujeros an¬ 
teriores por tejido conectivo que rodea los nervios 
sacros y las ramas de los vasos hemorroidales supe¬ 
riores que se dirigen al intestino, l’or delante de su 
parte superior se encuentra en el hombre la cavidad 
rectovesical y en la mujer la rectouterina del perito¬ 
neo. En ambos sexos se encuentran asimismo en di¬ 
cha parte asas del intestino delgado y el colon sig¬ 
moideo. Por debajo de la cavidad rectovesical su 
superficie anterior se halla en relación en el hombre 
con el trígono vesical, las vesículas seminales y con¬ 
ductos deferentes. En la mujer se relaciona con la 
pared posterior de la vagina. 

La capa muscular del recto forma una vaina com¬ 
pleta, engrosándose hasta formar dos cintas tanto 
en la cara anterior como en la posterior. La mu¬ 
cosa es gruesa, de color obscuro, muv vascularizada. 
Las glándulas y folículos solitarios son análogos á 
los del intestino grueso. Las arterias proce den de la 
hemorroidal superior, rama de la inesentériea infe¬ 
rior. Las venas comienzan formando un plexo y aca¬ 
ban por el plexo hemorroidal en la vena del mismo 
nombre. Los nervios derivan de los plexos simpáticos 
situados alrededor de las ramas de la mesentérica su¬ 
perior y de la inferior. 

La anatomía quirúrgica del recto posee una consi¬ 
derable importancia práctica. Ofrece, en primer lu¬ 
gar, deformidades por suspensión ó vicios de desarro¬ 
llo. Así, puede faltar la invaginación proctodeal con 
la correspondiente ausencia de ano. A veces este úl¬ 
timo existe y, en cambio, el recto fulta por completo. 


La laxitud de unión entre la túnica muscular y la 
mucosa es favorable al prolapso y especialmente en 
el niño. La falta de sostén de los vasos determinada 
por Ins mismas condiciones anatómicas predispone á 
las várices. Además, el hecho de atravesar las venas 
la capa muscular hará posible las de constricción en 
ella al contraerse las fibras correspondientes. Ade¬ 
más, la falta de válvulas en las venas hemorroidales 
superiores obra en el mismo sentido. El esfínter del 
ano explica con sus contracciones cómo el absceso 
¡sqniorrectak lejos de curar, degenera á veces en fís¬ 
tula. La coutractuta refleja del propio músculo es la 
causa de los agudos dolores de la fisura del ano. El 
tejido conectivo que rodea al recto por encima del 
elevador del ano puede convertirse ocasionalmente 
en asiento de un absceso que recibe el nombre de 
pelvirrectal superior. Depende de ulceraciones ó per¬ 
foraciones intestinales, de supuraciones prostáticas ó 
más raramente de abscesos de las vesículas semina¬ 
les. Los abscesos crónicos dependen de caries del 
sacro en su cara anterior ó tuberculosis de los gan¬ 
glios linfáticos ó de propagación de un proceso su¬ 
purado de las vértebras lumbares. 

Músculo recto abdominal. Es largo y plano, m is 
ancho en su parte superior que en la inferior. 
Ocupa la cara anterior del abdomen en toda su ex¬ 
tensión y se halla separado de su congénere por la 
linea alba. Arranca de dos tendones, de los cuales 
el mayor y lateral se inserta en la cresta púbea. 
mientras que el medio se enlaza con el del lado opues¬ 
to y las fibras ligamentosas que cruzan la siutisis 
púbea. Se inserta por arriba mediante tres digitacio¬ 
nes en los cartílagos de la quinta, sexta y séptima 
costillas. Algunas libras de la digitación superior se 
insertan en la extremidad anterior de la-.quinta cos- 
| tilla. Algunas otras se reúnen á los ligamentos cos- 
toxifoideos y al apéndice xifoides. Se halla dividido 
transversalmente el músculo por tres intersecciones 
fibrosas, de las que corresponden una al ombligo, 
otra á la extremidad libre del apéndice xifoides v 
otra entre las dos anteriores. Cruzan el músculo, va 
transversal, ya oblicuamente, extendiéndose rara¬ 
mente por toda su longitud y adhiriéndose anterior¬ 
mente á la vaina musculosa. Esta se halla formada 
por las aponeurosis del oblicuo y del transverso dis¬ 
puestas del siguiente modo: En el borde lateral del 
recto la aponeurosis del oblicuo interno se divide eu 
dos hojas. Una de ellas pasa delante del recto mez¬ 
clándose con la aponeurosis del oblicuo externo. La 
otra pasa por detrás y se mezcla con la del transver¬ 
so. Ambas se reúnen en el borde central del recto, 
entrecruzándose en la linea alba. Comienza esta dis¬ 
posición eu el borde costal y termina á mitad de dis¬ 
tancia del ombligo y la síufisis púbea. En este punto 
la hoja posterior de la vaina del recto termina por 
un borde curvo, la linea semicircular, cu va concavi¬ 
dad se dirige haciaabajo. En la parte superior déla 
vaina se hallan fibras musculares del transverso que 
se prolongan por su cara posterior. Más abajo de la 
línea semicircular se mezclan íntimamente las fibras 
del transverso y del oblicuo interno. En cambio, la 
aponeurosis del oblicuo externo está solamente unida 
á ellas por tejido conectivo laxo, excepto en la línea 
media. Por detrás del recto se halla separado del 
peritoneo por la fascia transversal. Como los tendo¬ 
nes del oblicuo interno y del transverso sólo llegan 
al bordo costal, resulta que más arriba la vaina del 
recto no nlcanza á recubrirle por detrás, descansan¬ 
do el músculo sobre los cartílagos costales. Por de- 
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lante esta parte se encuentra recubierta sólo por el 
tendón del oblicuo externo. 

Recto (le ¡a vagina. Nombre aplicado á la cnpa 
muscular externa ó longitudinal de la vagina. Vita¬ 
se Vagina. 

Másenlos rectos 'le la cubeta. Son dos, el ante¬ 
rior y el lateral. El primero es corto y plano, ba¬ 
ilándose situado por detrás del largo del cuello en 
su parte superior. Nace de la cara anterior de la 
masa lateral del atlas y la raíz de su apófisis trans¬ 
versa. Termina en la cara inferior de la superficie 
basilar del occipital delante del cóndilo de dicho 
hueso. El recto lateral es corto y plano, arrancando 
de ta cara superior de la apófisis transversa del atlas. 
Termina en la superficie inferior de la apófisis yugu¬ 
lar del occipital. El recto anterior es rector de la 
cabeza cuando se lia inclinado Inicia atrás. En este 
senti io debe considerarse como antagonista de los 
músculos le la región de la nuca. También es ílexor 
y rotador de la cabeza, volviendo la cara de uno á 
otro lado. El recto lateral inclina la cabeza hacia un 
lado. Tanto uno como otro de dichos músculos co¬ 
rresponden á la región denominada vertebral anterior 
junto con el largo del cuello y el de la cabeza llama- 
dn asimismo recto mayor anterior de la cabeza y ex¬ 
tendido desde las apólisis articulares de la tercera, 
cuarta, quinta y sexta vértebras cervicales á la su¬ 
perficie inferior de la masa basilar del occipital. 

Recto, ta. Mal. Se aplican como a Ijetivos, por 
ejemplo, en las siguientes acepciones: 

Angulo recto. La mitad del ángulo llano. Define 
la perpendicularidad. 

Cilindro y pris ma rectos. Aquellos cuyas gene¬ 
ratrices son perpendiculares á la base. 

Sección recta. Sección de un cilindro ó prisma 
perpendicular á las generatrices ... y demás con¬ 
ceptos derivados del ángulo recto. 

Recto. Zool. Porción terminal 'leí intestino grue¬ 
so de los mamíferos y que empieza detrás de la fle¬ 
xura iliaca ó doble curvatura en figura de S del co¬ 
lon. baja bastante recto por la pequeña pelvis v ter¬ 
mina en el ano; cerca y por encima de éste muestra 
su pared un espesamiento de la rapa muscular anu¬ 
lar, que forma aquí el esfínter interno del ano, se 
une alrededor del último su pared con los músculos 
del perineo y forma asi el esfínter externo del ano. 

En sentido más amplio se entiende por recto la 
última porción del canal intestinal de otros vertebra¬ 
dos v la última parte del intestino terminal de mu¬ 
chos animales invertebrados, en particular de los 
insectos. 

Recto (Claro M.). Biog. Poeta, dramaturgo v 
político filipino, n. en Tinong (Tavabas) el 8 de Fe¬ 
brero de 1890. Cursó el bachillerato en el Colegio 
de jesuítas de Manila y el derecho en la Universidad 
de los dominicos de la misma ciudad. Estudiante era 
cuando comenió á adquirir nombradla como escritor 
en prosa y verso. Terminados los estudios abrió bu¬ 
fete. dedicándose á la vez á la política; uno de los 
distritos de la provincia de Rntangas le eligió su di¬ 
putado. Pero Recto, antes que abogado v antes que 
político, es escritor castellano: entre los de su raza 
(es tagalo neto por ambas lineas) no hay ni ha ha¬ 
bido otro que le haya superado en el dominio de la 
lengua de la antigua metrópoli de aquellas islas. 
Después de publicado su libro de poesías Bajo los 
cocoteros (Manila, 1911). escribió para el teatro I.n 
ruta de Damasco, comedin en un acto (1913). de la 
que pudo decir el ilustre filipinista Joaquín Pellicena 


! Camocho que habla tenido el privilegio de «incorpo¬ 
rar el teatro filipino á la dramaturgia moderna», 
frase tan feliz como exacta, pues que hasta entonces 
to lo lo pro lucido por los filipinos para el teatro ha¬ 
bla quedado al margen «leí arte escénico contempo¬ 
ráneo. Años mas tarde, en el drama Solo entre las 
sombras (1917) avanza mucho más y logia unánimes 
elogios, entre ellos los de los religiosos espnñoles que 
en Filipinas cultivan las bellas letras. Recto es un 
prosista estimable: la Academia Española le nombró 
hace año» su miembro correspondiente. En cuanto- 
poeta, el lenguaje y otros factores meramente ex¬ 
trínsecos. búllanse muy porencitna de ia inspiración, 
de no mucho vuelo por lo común. Con razón dijo el 
mencionado 1‘ellicena, hablando del libro Bajo ¡os 
cocoteros, que el poeta sentía el paisaje, pero no 
acertaba á describirlo. Muy amante de España y de 
sus glorias, el Casino Español de Manila le ha ga¬ 
lardonado algunas veces, entre otras, con motivo de 
su Elogio de la lengua castellana 

REC TOCELE. m. Pal. V. Proctocelb. 

RECTOCOCCÍGEO, GEA. adj. Anal. Rela¬ 
tivo al recto y al cóccix. U. t. c. s. 

RECTOCOLITIS. f. Pal. lnfl amación simultá¬ 
nea del recto y del colon; colorrectitis. 

RECTOF1LO. m. Bot. ( Rhektophyllum N. E. 
Brovvn.) Género de la familia de las aráceas, sub¬ 
familia de las lasioideas, tribu de las neftitídeas; flo¬ 
res masculinas triaudras ó tetrandras, con estnmbres 
prismáticos de saco* polínicos lineales con dehiscen¬ 
cia riinulosa apical; las femeninas monóginns con 
ovario, por tanto, unilocular, con un óvulo nnátro- 
po, inserto mediante un corto funículo en una pla¬ 
centa parietal y junto i su base; estigma discoideo; 
bayas cilindricas con semilla oval de testa delgada y 
embrión macrópodo, sin albumen. Son plantas tre¬ 
padoras. con tallo grueso simpódico, radicante en los 
nudos, que da numerosas hojas de largo pecíolo en 
la planta joven, de limbo acorazonadoalabardado 
ancho y más ó menos ondulado al principio, y en la 
adulta ovales ó alargadas y perforadas y laciniadas: 
v luego una inflorescencia simpódica compuesta de 
dos á cuatro espádices. 

Comprende sólo una especie segura, el R. mirabi - 
lis N. E. Brovvn, y otra dudosa, el R. cougense De 
Wild et Til. l)ur., que viven en los bosques húme¬ 
dos del Africa Occidental v Central. Se sospecha que 
la segunda sen sólo una forma de la primera. 

RECTÓRIETRO. (Etim.— De recto y el gr. 
métron, medida.) m. Mecrin. Plegador mecánico, de¬ 
bido á Meunier y Wesserling, que á la vez pliega y 
mide con exactitud las telas en las fábricas de teji¬ 
dos. || Aparato para medir la longitud de las rectas. 
V. Curvimktro. 

RECTOPERINEORRAFIA. f. Cir. Nombre 
de una operación para remediar el prolapso del recto 
por sutura del esfínter del ano. 

RECTOPEXIA. f. Cir. Fijación quirúrgica del 
recto. 

RECTOPLASTIA. f. Cir. V. ProctoplaSTIa. 

RECTOR, RA. 1 .* acep. F. Recteur.— It. Retto- 
re.— In. y C . Rector.— A. Rektor. — P. Reitor.— 
E. Rektoro. (Etim. — Del lat. rector, que rige.) adj. 
Que rige ó gobierna. U. t. c. s. || m. y f. Superior 
á cuyo cargo está el gobierno y mando de una co¬ 
munidad, hospital ó colegio. ||m. Párroco ó cura 
propio. || Superior de una universidad literaria y si> 
distrito. || Nombre dado bajo el Imperio romano á 
I c»da uno de los lugartenientes que gobernaban las 
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provincias á las órdenes del vicario diocesano. ¡| 
Titulo que llevaba el podestá y el capitán de armas 
de la República de Venecia. ¡| Nombre que eu la 
Edad Media se daba eu Francia á ciertos jaeces su¬ 
balternos. 

Rectos. Uer. Rectoi■ de Uiiivereidad. En el pri¬ 
mer cuerpo legal español que aparece la palabra 
i-ectoy es en el Código de las Siete partidas, yo que 
ni en el Fuero Real ni en el Fuero Juzgo te les 
nombra. En la 2.* Partida, tit. 31, ley 6.*, al ocu¬ 
parse de las agrupaciones de estudiantes entre si, 
y con catedrático», dice que pueden establecer un 
rector de eBtudio. al cual deben obedecer; debe ól, 
por su parte, cuidar de la disciplina dentro del esta¬ 
blecimiento V de la moralidad y buenas costumbres 
de los estudiantes, no sólo dentro, sino también 
fuera de él, pudiéndoles, pura conseguir este fin, no 
sólo apremiar, sino también castigar, pasando en su 
caso al juez el conocimiento del delito; debe, ade¬ 
más. alentarles en el estudio y procurar que todos 
los catedráticos se produzcan del mejor modo posi¬ 
ble; estas son, eu resumen, las disposiciones de las 
Partidas eu la materia. 

Equiparadas todas las Universidades á la de Sa¬ 
lamanca, estudiando el rector en dicho centro queda¬ 
rá indicado de paso lo referente á lo de ios demás 
rectores. Duraba el cargo dos años y debía ser pre¬ 
cisamente doctor ó licenciado por aquella Universi¬ 
dad ó estar incorporado á ella siéndolo originaria¬ 
mente de otra; eu ciertos casos, según disposición 
de Carlos 111 del 22 de Enero de 1186, y cuando la 
necesidad asi lo exige, podían ser elegidos para rec¬ 
tor los opositores de cátedras, loa substitutos, los 
oriundos y vecinos de la ciudad, con tal que fueran 
doctores ó licenciados en teología, cánones ó leves, 
reuniendo las demás condiciones del Estatuto, tales 


como edad y renuncia de obtener cátedra en otra 
Universidad, etc.; además, los opositores de cátedras 
que fueren nombrados antes de tomar posesión del 
rectorado, debían renunciar á la oposición de la cá¬ 
tedra por que se presentaban, asi como á tomar par¬ 
te en oposición alguna durante el tiempo de su rec¬ 
torado; los que erau substitutos al momento de ¡a 
elección, debían renunciar sutes de la toma de pose¬ 
sión á la tal substitución; terminado el bieuio, ae 
consideraba como un titulo más para obtener una 
cátedra ó una substitución, tanto mayor cuanto me¬ 
jor hubiere sido el comportamiento del rector- á 
quien, una vez elegido, si no aceptaba el cargo se le 
imponían penas graves, tales como el quitarle loa 
honores de doctor ó licenciado, excepto en el caso de 
proceder de uu auxiliar ó de un opositor, lo que se 
consideraba como causa justa para renunciar á la 
elección. En cuanto á atribuciones, era caai inferior 
su autoridad á la del maestrescuela y juez conserva¬ 
dor; tenia el rector únicamente la cuestióu de estu¬ 
dios ó inspección de cátedras, cuidándose asimismo 
del régimen administrativo, pues la parte disciplina¬ 
ria, con la creación del fuero propio correspondía al 
maestrescuela, institución típica de la época. Por la 
Ley del 9 de Septiembre de 1857 se ampliaban de 
un modo extraordinario las personas sobre quienes 
podía recaer el nombramiento de rector, va que po¬ 
dían serlo: los que hablan sido ministros'de la Co¬ 
rona, los directores generales ó consejeros de Ins¬ 
trucción pública, los que lo eran del Consejo real, 
los magistrados del Tribunal Supremo, los presi¬ 
dentes de Audiencia territorial y sus presidentes de 
Sala, los canónigos de oficio y dignidades de las igle 
sias metropolitanas y catedrales, y los catedráticos Je 
Facultad y de enseñanza superior que tuvieren I» 
categoría de ascenso ó de término y tuvieren diez 
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I tillarlos á fines distintos de ja enseñanza, debiendo, 
i para ello, pedir permiso al ministro, como también 
debe de hacerlo pnra cederlos parn alguna fiesta que 
; no tenga el carácter dicho; su traje sn solemnidades 



Un rector dele Universidad de Padua, según un manuscrito del il|laXT 
(Museo Boilaciu, Padua) 


años de antigüedad; el nombramiento era libre del 
re; entre loa que reunieran estas condiciones; eran 
los jefes inmediatos de la Universidad y superiores 
de todos los establecimientos de instrucción situa¬ 
dos en su distrito universitario; sus 
facultades por esta Ley son mui am¬ 
plias, podiendo acordar por si en la 
■navorlu de lus Casos, pues aunque 
existe el Consejo universitario for¬ 
mado por el rector, los decanos de 
las Facultades v directores de las 
Escuelas superiores y profesionales 
y de loa Institutos, sirve únicamen¬ 
te para aconsejnr al rector en asun¬ 
tos graves, tiendo, en la mayoría de 
los casos, únicamente potestativo su 
uao por parte del rector. 

Con lo que dicho queda están in¬ 
dicadas Isa principales disposiciones 
«le los cuerpos legales más interesan¬ 
tes en la materia de esta voz. La im¬ 
portancia del rector en España ha ido 
en aumento cada día, pues merma¬ 
das sua facultades al principio por el 
maestrescuela y por el juez adminis¬ 
trador, las va recuperando toilas, has¬ 
ta que. desaparecido el fuero propio 
y con él las atribuciones que tuviera 
el maestrescuela, las reúne y con to¬ 
das ellas pataá la legislación actual. 

Legtelación vigente. El nombramiento de ios rec¬ 
tores de Universidad son de la libre elección del 
Gobierno entre los catedráticos que componen el 
Claustro universitario, según el R. D. del 21 de 
Octubre de 1808, lo propio que loe vicerrectores, 
forma de nombramiento establecida el 14 de Mayo 
de 1914 por Real decreto. Las atribuciones de loa 
rectores son las siguientes: 1. a disponer lo nece¬ 
sario para el exacto cumplimiento de las levas en 
todo lo referente á los centros docentes que de la 
Universidad dependen; 2. a procurar el orden y dis¬ 
ciplina en el interior de los mismos; 3. a inspección de 
enseñauza, visitando las cátedras para ver en la for¬ 
ma que ee dan las clases; 4." convocar y presidir el 
Claustro y Junta de decanos; 5. a presidir con voto 
los Consejos de disciplina; 6. a presidirlas Juntas de 
profesores de las Facultades con voto en aquellas de 
que fuere doctor; 7 ° couferir el grado de licenciado, 
8 . a representar al Claustro en actos oficiales y ceder 
esta representación á algún catedrático; 9. a nombrar 
los empleados y dependientes de las Facultades; 

10 , amonestar y suspender á los catedráticos, dan¬ 
do, dentro de los tres días siguientes, cuenta de ello 
al Consejo de disciplina, el que debe de acordar; 

11 , dispensar, con causa justa y previo informe del 
catedrático, un tercio de las faltas del alumno; 

12 , imponer pena» á loa mismos y levantar las que 
pusieren los decanos; 13. separar los empleados de 
au nombramiento y suspender á los demás, dando 
conocimiento de ella á la superioridad; 14. pouer su 
visto bueno en las certificaciones de secretarla; 

15, informar las instancias al Gobierno en tal forma 
que no deje tramitarse las que sean contra lev; 

16. administrar los bienes v rentas de la Universi¬ 
dad. y 17 , proponer al Gobierno las mejoran á in¬ 
troducir. no sólo materiales, tino también de urdan 
moral. El de la Universidad Central tiene el trata¬ 
miento de ilustriaiina v los de las demás de señoría. 
Ea dueño de loa locales, uo pu liendo, empero, des- 


académices as el de toga profeaional con vueloa de 
encajea aobre fondo rosa sujeto con botonea de oro, 
birrete con borla de serla negra igual á la de los doc¬ 
tores, muceta da terciopelo negro, medalla ssmnlta- 
da pendienta de uu cordón (seda negra é hilo de oro) 
y guante blanco; ordinariamente, y deede luego 
siempre dentro de la Universidad, medalla y bastón 
de caña ó concha con cordón igual al de la medalla. 

El R. D. del 21 de Mayo de 1919 concediendo 
1 a autonomía á las Universidades dejaba al arbitrio 
de laa mismas, al formar aus Estatutos, el determi¬ 
nar sua atribuciones, y te fija sólo en el nombra¬ 
miento, pRra el cual ha de procederes á votación por 
el Claustro ordinario entre los que lo componen, de¬ 
biendo reunirse dos tercios de loe votantes y exis¬ 
tir mayoría absoluta; únicameute pueden hacerse dos 
votaciones en un día, debiéndose señalar nuevo día 
si en ellas no se obtiene la mayoría absoluta; la 
elección es por cinco años; ai transcurren dos mesea 
estando vacante una rectoría, puede el Gobierno 
nombrarlo interinamente, lo qne puede durar como 
máximo dos años; según este Real decreto, el rector 
es el presidente nato de la Universidad y de él de¬ 
pende fijar la organización disciplinaria, juntamente 
con la Comisión ejecutiva que preside él y de la que 
forman parta el vicerrector y los decanos. 

No habiendo entrado an vigor este Real decreto, 
por haberse dejado en suspenso todo lo relativo á la 
autonomía universitaria por otro R. D. del 31 de 
Julio de 1922, no procede estudiar las distintas atri- 
bucioneaque loa Estatutosde cada Universidad con¬ 
fieren al rector, las que, eu lineas generales y con 
ligeras variantes, son las miamaB que laa actuales, 
aunque teudiendo todos ellos á disminuir bu perso¬ 
nalidad, cosa que ha venido sucediendo desde la 
creación de la primera Universidad española. 

Rector. Der. ecles. Todo sacerdote eucurgado del 
cuidado de alguna iglesia que no sea parroquial, ni 
capitular, ni esté junto á cusa de comunidad religio- 
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isa que en ella celebre los oficios, recibe en Derecho 
canónico, según el canon 479 del Novísimo Código, 
el nombre de rector de tal iglesia. 

No debe, por tanto, referirse cuanto se diga aquí 
á los capellanes de las religiosas, ni de los religiosos 
de religión laical, como tampoco de los de cofradías 
ó de otras piadosas asociaciones, los cuales conforme 
advierte el segundo párrafo del citado canon 479, se 
rigen por prescripciones canónicas especiales conteni¬ 
das. entre otros, en los cánones 529,098, 1412, §2. 0 

Ni debe olvidarse que si es verdad que muchas ve¬ 
ces se usan como sinónimas las palabra redor y pá¬ 
rroco, no por esto tienen en Derecho la misma sig¬ 
nificación, pues claramente viene hecha esta distin¬ 
ción en el canon que comentamos, en el que expresis 
verhís se hace constar que la iglesia del rector no 
dehe ser parroquial. 

Guardando los debidos derechos que pudiera al¬ 
guno tener á elegir ó presentar, es de incumbencia 
del Ordinario el nombrar libremente á los rectores, 
y aun en el caso de ser elegido ó presentado por 
otro á quien asistiese este derecho, siempre debe su¬ 
jetarse esta elección ó presentación á la aprobación 
del Ordinario. 

Aun en el caso de que la iglesia perteneciese á 
una religión exenta, y que, por tanto, el rector sea 
nombrado por el superior, deberá este nombramiento 
ser aprobado por el Ordinario del lugar. 

Un caso hay en el que el rector es constituido tal 
en virtud del cargo que ejerce; según el § 3.° del 
canon 480, si el Ordinario no dispone otra cosa, 
el cargo de superior de seminario ó de colegio regi¬ 
dos por clérigos, lleva concomitante el de rector de 
la iglesia del mismo colegio ó seminario. 

Por lo mismo que las iglesias de los rectores no 
son parroquiales, no podrán celebrarse en ellas las 
funciones propiamente tnles. Así, pues, á los redo¬ 
res no les será licito en sus iglesias administrar el 
bautismo, hacer las amonestaciones para el matrimo¬ 
nio. asistir á los matrimonios v dar la bendición 
nupcial, celebrar exequias, hacer públicas procesio¬ 
nes fuera de la iglesia y otras que son estrictamente 
parroquiales. 

No obstante, puede el rector celebrar en su igle¬ 
sia los divinos oficios y esto con que sea solemne¬ 
mente cuidando de no conculcar las leyes legitimas 
de la fundación en las que tal vez se señalen algu¬ 
nas limitaciones y teniendo siempre muy presente la 
obligación de no perjudicar ni ministerio parroquial, 
puesto que el espíritu de la Iglesia no es que los 
rectores sean obstáculos á la vida parroquial, antes 
al contrario, la fomenten v ayuden. 

Siempre que hubiera dudas sohre si las funciones 
que celebre el rector en su iglesia perjudican el mi¬ 
nisterio parroquial, deberá resolver el caso y esta¬ 
blecer normas para lo sucesivo el Ordinario. 

De tal manera es el espíritu de la Iglesia que los 
rectores éooperen á fomentar la vida parroquial en¬ 
tre los fieles, que si el Ordinario juzga que debido á 
lo muy distanciada que está la iglesia de la parro¬ 
quia los feligreses no pueden acudir á ésta y tomnr 
parte en los divinos oficios que allí se celebran, pue¬ 
de mandar al rector de la iglesia que en las horas 
más cómodas para la asistencia de los líeles celebre 
los oficios divinos é instruva al pueblo con pláticas 
catequísticas, con la explicación del Evangelio v 
anuncie, ndemás. Ins fiestas y días de nvnno ó abs¬ 
tinencia que hubiere. Además, como sea que según 
las normas del canon 1255 esté en dicha iglesia re¬ 


servado el Santísimo Sacramento, podrá el párroco 
tomar el Santísimo para llevarlo á los enfermos, sin 
que, por tanto, pueda oponerse á ello el rector de ¡a 
iglesia. 

Al rector corresponde conceder licencia, á no ser 
que se baya obtenido de otro superior legítimo, para 
poder celebrar la Santa Misa, administrar los-Sacra¬ 
mentos ó hacer otra función sagrada en la iglesia, 
sin lo cual á nadie será licito celebrarlas. Con lodo, 
es en estus casos suficiente la autorización presunta. 

Por lo que toca á los sermones en estns iglesias, 
deberán observarse las disposiciones contenidas eu 
los cánones 1337 al 1342, en cuya parte del Có¬ 
digo se reglamenta todo lo concerniente á predi¬ 
cación. 

Si vistos los derechos, nos fijamos en las obliga¬ 
ciones de los rectores de iglesias, encontramos que 
el Código les prescribe que bajo la autoridad del 
Ordinario del lugar y observando los derechos ad¬ 
quiridos asi como ios legítimos estatutos por que debe 
regirse ia iglesia á ellos confiada, deben cuidar y 
•tender que los oficios que se celebren en su iglesia 
lo sean ordenadamente y que en ellos se observen 
todas las prescripciones canónicas y, por tanto, tam¬ 
bién litúrgicas; que no se descuiden untes se cum¬ 
plan con toda fidelidad los cargos que graven á la 
iglesia por razón de fundación ó por cualquier causa 
legitima; debe asimismo vigilar atentamente que los 
bienes sean rectamente administrados, y que todo 
cuanto á la iglesia pertenezca, como utensilios, or¬ 
namentos y demás, sean atentamente conservados 
y nada debe permitir en el recinto de la iglesia que 
desdiga del decoro que merece ó de la reverencia 
con que debe ser tratada la casa de Dio». 

Sea cual fuere la forma cómo haya sido nombrado 
el rector, si directamente por el Ordinario ó por pre¬ 
sentación ó elección previa de particular ó enti iad 
que tuviese facultad considerada en Derecho paia 
ello, siempre será del arbitrio del Ordinario ia remo¬ 
ción del mismo, lo cual podrá hacer por cualquier 
causa justa. 

Si el rector fuese religioso estarían en iguale» de¬ 
rechos para la remoción de los mismos asi el Ordi¬ 
nario como el superior en religión, á tenor de lo que 
dispone el § 5.° del canon 454. 

Esta es la disciplina vigente para la Iglesia uni¬ 
versal. Mas según el urt. 25 del Concordato de 1851 
en España, todos los coadjutores y dependientes de 
las parroquias y todos los eclesiásticos destinados al 
servicio de las ermitas, santuarios, oratorios, capillas 
públicas ó iglesias no parroquiales, dependerán del 
cura propio de su respectivo territorio y estarán su¬ 
bordinados á él en todo lo tocante al culto v funcio¬ 
nes religiosas. 

Héctor de Seminario . V. Seminario. 

Rector. Hist. En Roma, la voz rector era equi¬ 
valente á gobernador de provincia. Es palabra que 
no aparece en este sentido hasta el tiempo de Cons¬ 
tantino, quien al dividir las diócesis en provincias 
creó el cargo de rector, al cual se llamaba también 
praesides ó correctores; estaban comprendidos en U 
clase de los clarissimi, lo mismo que lo» consuli- 
rcs. En las manos del rector estaba la administra¬ 
ción civil, rigurosamente separada del mando mi¬ 
litar; de «na disposiciones podía apelarse al vicario 
de la diócesis ó al prefecto del pretorio. Su juris¬ 
dicción comprendía toda la provincia, gozando de 
intervención directa en las ciudades, excepto en la» 
que dependían de la capital; presidia el rector loa 
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Consejos provinciales, los que A partir de ente mo¬ 
mento adquirieron un mayor desarrollo; administra¬ 
ban la justicia criminal, menos en Uoma y Constnn- 
linopia y á excepción <ie úelitu* de poca importancia, 
cuya persecución incumbía á los magistrados muni¬ 
cipales y uiás tarde especialmente á los defensores 
de las ciudades: de lus sentencias del rector en este 
ramo había apelación para ante la autoridad supe¬ 
rior y, en último lugar, ante el emperador que, por 
otra parte, á veces entendía directamente en casos 
excepcionales de crímenes importantes. 

Rbctur. Geog. Villa de los listados Unidos, en 
el de Ai'kuiisas condado de Rector; 1,859 li. según 
«I censo de 1910. 

RECTORADO. 1.* arep. F. y C. Rectoral.— 
It. Rettorato.— In. Redórale, rectorship. — A. Rektorat, 
Rektowhaft.— P. Redorado.— E. Rektorec#. m. (Hielo 
y cargo de rector. || Tiempo que se ejerce. || Despa¬ 
cho ó casa riel rector. || llist. Dignidad <ie rector en 
Ja antigua República de \enecia. 

• RECTORAL., adj. Perteneciente ó relativo al 
rector. Sala rectoral. 

RECTORAR, v. n. I.legar á ser rector; ejercer 
ó desempeñar el rectorado. 

RECTORIA. 1.* arep. F. Rectorie. — II. Rettoris. 
— In. Rector houte. — A. Rektorwohnunj. — P Reito- 
ris.— C. Rectoría.— 12. Reklora|o. f. Empleo, oficio ó 
jurisdicción del rector. || Oficina del rector. 

RECTORITA. f. Mnitral. .Silicato hidratado 
de al úminn, siendo de la misma composición del I 
caolín, con un poco más de agua. 

RECTOR POTENS. Litnrg. Himno de Sexta, 
que viene i ser una como elevación á Cristo que 
alumbra con bus irradiaciones inmortalss la Jerusa- 
Iéo celestial y la Jerusaién de la tierra, que es la 
Iglesia. Parece ser de »an Ambrosio, ó por lo me¬ 
nos tiene todos los caracteres de loe himnos ambro- 
«i.trios. Tiene el mismo molde, el miamo espíritu, 
la misma harmonía, y ya se le encuentra en Códices 
del siglo vm, cuales son el Vaticano 82, el de Cor- 
bia 1 y el de Amiens lili . 

Blbliogr. Pimont. ¡{gnmes du lit éis, ¡tom. (Pa¬ 
rís. 187 4-81); Uiraghi, Iiiiu tmeeri ili S. A mbrogio 
{Milán. 1862); Venturi. (ili iaui titila Chusa ( pági¬ 
nas 9(> i 93, Florencia. 1877); Chevnlier, Poésie 
litnrgiqut (t. I. pág. 76. París. 1893). Pava las 
melodías gregorianas harmonizadas de este himno 
están, entre otros, el acompañamiento de Le lirun 
(t.yón , Janin florea); Donados, Early christian 
IJyuins ( Nueva York. 1908l. 

RECTORROMANOSCOPIO. in. Clin. Es¬ 
péculo para el examen de la S iliaca á través del 
recto. 

RECTOSCOPIA. f. Cir. Exploración del recto. 

RECTOSCOPIO. m. Clin. Espéculo anal. 

RECTOURETRAL, adj. Anal. Perteneciente 
ó relntivo al recto v á la uretra. 

Triangulo rertouretral. Espacio triangular com¬ 
prendido entre el meto y la uretra. 

RECTOVAGINAL adj. Anal. Perteneciente 
ó relativo al recto v á la vagina. 

Fístula rer/oragtnal. Perforación del tabique rec 
tovaglnnl. V. Fístula. 

Tabique rectoragmal. Dlee.se del formado por la 
reunión del recto pon In vaginn ( V.Y. 

RECTOVESICAL. di Anal. Perteneciente ó. 
relativo al recto y á la vejiga. 

Fístula rectoren r al. Comunicación anómala en¬ 
tre el recto y ia vejiga. V. Fístula. 
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Método rectonsical . Antiguo procedimiento ope¬ 
ratorio de la talla (V.). 

Tabique reclovcsical. Plano fibroso muscular que 
separa el recto de la vejiga en el hombre. Y case 

Vejiga. 

RECTOZ (Escolástica). Biog. La fama de esta 
heroinu de la casa de au apellido, se extendió no tan 
solo por Francia, su país natal, sino que paaó tam¬ 
bién los Alpes y fué honrada en Italia, donde hicie¬ 
ron su elogio dos escritoies celebres, á saber: Luis 
Dommi'hi en eu libro A 'obilitá delle Daune, que 
contiene los elogios de las mujeres ilustres de tonas 
las naciones, y Agustín del ia Chiesa, obispo do 
Salmes. eu su Theatro delle Donne alustre. El pri¬ 
mero en su obra indicada Nobililíl delle Dmiiie, 
llama á Rkctoz Rectona ó tíectona, diciendo que 
necio de familia noble en un paln -io próximo á Ore- 
noble y que se llamó Claudia, cambiando su nombre 
al entrar en religión. Tenia esclarecido ingenio, 
recibiendo lecciones de Dionisio Foncier sobre las 
bellas letr.is. en las cuales se aventajó tanto, que 
los principales hombres doctos de eu siglo se doma¬ 
ban con tener correspondencia literaria con Rkctoz. 
Fué más tarde elegida abadesa de San Honorato eu 
Tarascón, donde el rey y la reina de Navarra la 
visitaron repetidns veces. El obispo de Salines en 
su Theatro delle Üonne illustre, nos transmite más 
particularidades acerca de esta abadesa. Escribió di¬ 
versas poesías en versos sálicos, siendo su estilo tan 
puro y claro, que sus cartas sollu tener á boma 
leerlas el mismo Francisco I á las señoras de la 
corte. Murió esta célebre escritora en 1547, el mis¬ 
mo año que Francisco 1 de Francia y Enrique VIII 
de Inglaterra. Su elogio se baila también unido al 
de otras cuatro religiosas del mismo monasterio y 
al de la rema Margarita de Navarra, eu la historia 
que de su época escribió Guillermo Pacadin. 

Blbliogr. Biografía eclesiástica (t. XX. pági¬ 
na 1059). 

RECTRICES, f. pl. Zool. Lo mismo que timo¬ 
neras. V. Pluma. 

RECUA. 1.* acep. F. Saite. convoi. — It Han- 
dra. — In. Drove of beasts. — A. Zug.— P.Recova.— 
C. Colla, recula, corrúa. — E. Azenaro. (Etim.— Del 
ár. récub, cabalgata, caravana.) f. Conjunto de ani¬ 
males de carga, que sirve para trajinar. || fig. y fain. 
Muchedumbre de cosas que van ó siguen unas trae 
de otras. 

RECUADRAR. (Etim.— Del pref. re y cua¬ 
drar.) v. a. Pial. Cuadrar ó cuadricular. 

Heno. Recuadrado, da. 

RECUADRO. ( Etim—Del pref. rey cuadro.) 
m. Arquit. Compartimiento ó división en forma de 
cuadro ó cuadrilongo. 

RECUAJE, in. T ributo pagado por razón del 
tránsito de las recuas. ¡| ant. Recita. 

RECUARTA, f. Una de las cuerdas de ja vi¬ 
huela. y es la segunda que se pone en el cuarto 
lugar cuando se doblan las cuerdas. 

RECUAY. (íeng. Distrito del Perú, en el depar¬ 
tamento de Ancash, provincia de Uñaras; uno de los 
más extensos de ia provincia, con terreno de pampa» 
favorable á la cita de ganado. Su clima es Irlo. Su 
suelo es rico en minerales ce plata, carbón, cobre 
y arcillas apropiadas para la fabricación de valijas, 
lo que ha dudo mareen á una floreciente industria 
alfarera; tiene unos 3,0<)0 h, .Su cabecera fué ele¬ 
vada á la categoiía de ciudad eu 1887 y tiene de¬ 
legación de miuas. 
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RECUATHUANCA. Geog. Estancia del Perú, 
en el dep. de Ancash, prov. de Hnaras, dist. de 
Carlinas; 238 h. con los de l’ncliin. 

RECUBDIR. v. n. ant. Responder, corres¬ 
ponder. 

RECUBRIR. (Etim. — Del pref. re y cubrir.) 
v. a. Cubrir por completo una cosa con algo que se 
adhiere A su superficie. || Volver A cubrir. 

Dcriv. Reoubierto, ta. 

RECUCHILLO. (Etim. — Del pref. re y cuchi¬ 
llo.) m. Arl. y O/. Entre sastres, cuchillo doble que 
se «cha en el vestido. 

RECUDIDA. (Etim. — De recudir.) f. ant. Re- 

cote. 

De recudida, m. adv. ant. De resultas, de recha¬ 
zo, de rebote. 

Volver de recudida, fr. ant. Jlacer algo alter¬ 
nadamente; como los herreros cuando labran el hie- 
iro alternando su golpe con los del maestro. 

RECUDIDERO. ( Etim. — De recudir.) m. ant. 
Sitio adonde se acude ó concurre. 

RECUDIMENTO, m. Recudimiento. 

RECUDIMIENTO. (Etim. — De recudir.) m. 
Acción y efecto de recudir. 

Recudimiento. Der. Despacho y poder que se 
daba al (¡el ó arrendador para realizar los cobros de 
las rentas que estaban A su cargo. 

RECUDIR. (Etim. — Del lat. reentere.) v. a. 
Pagar ó asistir A uno con una cosa que le toca y 
debe percibir. || ant. Acudir ó concurrir A una parto. 

|| Acudir ó recurrir A uno. || Responder ó replicar. 

|| v. n.‘ Resaltar, resurtir ó volver una cosa al pa¬ 
raje de donde salió primero. || ant. Concurrir, venir 
A juntarse en un mismo lugar algunas cosas; como 
las calles, caminos, arroyos, etc. 

Deric. Recudido, da. Reoudidor, ra. 

RECUEJA (La). Grog. Mun de la prov. de 
Albacete, que consta de 217 e. y albergues y 702 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 


tes entidades: 

Kilómetro# Ciiifirin 

Kahitantts 

Recueja (I.a), lugar de . . 

— 

228 

750 

Tejares, caserío á. 

9 

11 

9 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 

— 

8 

3 

Corresponde al p. j. de 

Casas 

Ibáñez. 

dióc. de 


Murcia, y está situado A la izquierda del rio Júcar, 
cerca de Alcalá, en terreno llano. Produce princi¬ 
palmente cereales, hortalizas, frutas y seda; cria de 
ganado. 

RECUELO. (Etim. — De recolar.) m. I.cjla 
muy fuerte y según sale del cernadero, que emplean 
las lavanderas para colar la ropa más sucia. || Tam¬ 
bién recibe este nombre el café que se vuelve A 
aprovechar para una segunda infusión. 

R'ACUENCO.tíl. Terreno que da una vuelta en 
forma de seno ó rinconada. 

Recuenco. Geog. Aid. de la prov. de Burgos, 
mun. de Junta de la Cerca. 

Recuenco | El). Geog. Mun. de la prov. de Gna- 
dalajara, que consta de 207 e. y albergues y titil h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de 09 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. de Sacedón, dióc. de Cuenca, v está 
sit. al NIC. de la cabecera del partido, cerca fiel li¬ 
mite de la prov. de Cuenca, en terreno quebrado. 
Produce cec-ales, hortalizas y legumbres. Escuelas 
nacionales. Iglesia parroquial. 


RECUENTO. 1.’ acep. F. Recensemeat, aenom- 
brement.— It. Inventario.— In. Inventory. — A. Zah- 
lung, Prüfang. — P. Eeconto. — C. Recompte.— E. Re- 
kalknlo. (Etim. — De recontar.) in. Segunda cuenta 
ó enumeración que se hace de una cosa. J En Gali¬ 
cia. Inventario. 

Recuento. Seta. Equivale A cortada en blanco ( V.). 
En el urt. 50 de la Instrucción práctica para las cortas 
y entresacas, etc., de Pascual, se dice: «El recuento 
ó cortada en blanco se harA por el sobreguarda y 
vedor, evitando por este recuento se cometan frau¬ 
des y se pugnen imis piezas que las designadas en 
ti señalamiento de los pinos en pie.» Eu la Instruc¬ 
ción para la formación de los planes provisionales de 
aprovechamiento del 17 de Mayo de 1865 (art. 22), 
se dice que los ingenieros jefes de las provincia» 
redactarán las instrucciones convenientes para el 
personal subalterno, sobre señalamiento y marca de 
los Arboles, derribo y labor de los mismos, modo de 
hacer el recuento, etc. En las Instrucciones de servi¬ 
cio para el cuerpo de ingenieros de montea y sus* 
dependencias del 28 de Julio de 1881 (cap. V. ar¬ 
tículo 27), se prescribe A los ingenieros de sección 
i «verificar por sí misinos la cortada en blanco». Eo 
general, la práctica de esta operación depende de la 
forma en que se hace el marqueo de los árboles que 
han de ser cortados. I.o corriente es hacer dos seña¬ 
les al Arbol, uno en el tronco A 1*20 m. de altura y 
otra cerca del suelo, señales que consisten en des¬ 
prender un trozo de corteza con un iiacim pequeña 
y dar Inego sobre la madera un golpe con un mar¬ 
tillo en cuya boca va de relieve una marca especial 
que queda grabada. Hecha la corta y antes de 
comenzar la labra se comprueban las marcas de los 
tocones y de los troncos. Se acostumbra también á 
facilitar el recuento numerando los Arboles señala¬ 
dos tanto en los tocones como en el tronco, opera¬ 
ción que se practica ya con pintura, ya con apara¬ 
tos especiales como los martillos numeradores. Véa¬ 
se Señalamiento. 

En esta operación del recuento han de tomarse 
sobre el terreno los datos necesarios para valorar los 
daños que hayan podido cometerse en la corta, no 
tan sólo cuando se encuentren tocones no marcados, 
sino de aquellos Arboles que hayan podido romperse 
ó estropearse por la caída de los marcados. Al re¬ 
cuento asiste siempre con el ingeniero ó aculante 
en quien aquel haya delegado, una representación 
del rematante ó concesionario del disfrute, una pa¬ 
reja de la guardia civil si otro servicio urgente no 
se lo impide, y una representación del dueño del 
monte cuando éste pertenece A Diputaciones. Ai un¬ 
tamientos, Comunidades 6 Establecimientos públi¬ 
cos y del resultado de la operación se extiende un 
acta que tirinan todos y en la que se lineen constar 
todos los ilaños y extralimitaciones que puedan en¬ 
contrarse. 

RECUENTRO, m. Reencuentro. 

RECUERDA. Geog. Mun. de la prov. de Soria, 
que consta de 480 e. y albergues y G 15 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

K'Mmffrn# Edificios M»hitint»» 

Gnln pagares. lugar . . . 5 l 5- 40 82 

Mosarejos, td. á. 6 47 72 

Recuerda, id. de. — 227 481 

Grupos inferiores y o. dise- 
I minados . 


1G6 


7 
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Corresponde el p. j. de Burgo de Osina, dióce¬ 
sis de Osina, y está sit. á la izq. del rio Duero, no 
lejos de Uorinaz Terreno generalmente llano. Pro¬ 
duce cerea es, vino, hortalizas y legumbres. Cria de 
ganado. 

RECUERDO. 1 .* ncep. F. Soavejir. —It. Rimem- 
branti. — lo. Reaiembrince. — A. Erinneruag, Gedacbtns. 
— P. Lembranca, recordó. — C. Recort, recordansa.— 
1£. Rememoro. (Etiin.— De recordar.) m. Memoria 



Dulcí* reeuerdo. Cuadro di* Luciano Davi* 


que se luce ó aviso que «e da de una cosa pasada ó 
oe que va se habló. ¡| Cada una de las id<*as que con 
servnnios de lo pasa io. J Todo objeto que excita la 
memoria, reproduciendo ideas pasadas. |J pl. Memo¬ 
rias afectuosas que se envían por carta á los ausen¬ 
tes | ('"lomb. Nombre que se da á una planta enre¬ 
dadera americana. 

Kkoi bruo. Geog. Fundo de Cbile. en la prov. de 
Santiago, dep. de I.a Victoria; uuos2r>01i. ( ¡ Fundo 
en la prov. de Tarapacá, dcp. de Pisagua«uno8 300 
habitantes. 

RscruRuo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Con- 
ituna, mun. de San Pedro: 11>0 h. || Rancho en el 
líst. de Durango, mun. de Ciudad Cerdo; 175 ha¬ 
bita ntes. 

RECUERO. m. Arriero ó persona A cuyo cargo 
eslA la reeun. 

RECUESTA. ( Etin.— De recuestar.) f. Reque¬ 
rimiento. intimación. || ant. .Busca y diligencia que 
se hace para llevar y recoger una cosa. || ant. Due¬ 
lo, desalió ó cartel para el. 

A toda recuesta, m. adv. A todo trance. 

RECUESTAR. ( Etiin . — Dei lat re y quaesita¬ 
re, rogar.) v. n. Demandar ó pedir. |l ant. Desafiar. 

|] nnt. fig. Acariciar, atraer con halago ó dulzura 
de amante. 

Dcriv. Recuestado!*, ra. 

RECUESTO. ( Etim. — Del pref. re y cuesta.) 
m. Sitio ó paraje que estí en declive. [| Recostade¬ 
ro. |J ant. Mimo, caricia. | 


1 Recuesto. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Gijón, pnrr. de San Julián de Roces. 

RECUETO. Geog. Barrio de la prov. de Vizca¬ 
ya. mun. de Trueles. 

RECUEVA. Geog. Lug. de la prov. de Palen- 
cia, mun. de Castrejón de la Peña. 

RECUEVO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Pravia, pnrr. de SaDta María Magdalena de 
Villefrla. 

RECUEZO. Geog. Rio de la prov. de Burgos; 
tiene sus fuentes en el término de Eterna, pasa por 
las de San Vicente, Fresleña, Villamayor y Quinta- 
nilla del Monte, y después de un curso de 12 kms., 
des. por la der. en el Tirón. 

RECULADA. F. Recul, recalade.— It. RiocuUU. 
—la. Falliag back.—A. Rucklauf. Zurncklauten.—P. Re¬ 
caída.—C. Reculada—E. Repaso, f. Acción de recular. 
[{ Mar. La marcha hacia atrés de un buque. 

RECULAR. 1 * acep. F. Reculer.—It. Rinculare. 
— In. To draw back. — A . Zurücksiehea.— P. Recuar.— 
C. Recalar, retrocedir. — E. Reeniri, posteniri. (Etim. — 
Del pref. re y culo.) v. n. Cejar ó retroceder. || Dnr 
culatazo un arma de fuego en el momento y por vir¬ 
tud «le la explosión. || tig. y fam. Ceder uno de su 
dictamen ú opinión. || v. r. Caminar hacia atrás, re¬ 
traerse á reculones. 

Derio. Reculación. Reouladamente. Re¬ 
culado, da. Reoulador, ra. Roouladura. 
Reculamiento. Reculante. 

Recular. liquit. El vicio de recular los caballos 
es propio de los que se espantan ó asombran. 

Recular. Mar. Ir un buque para atrás. 

Recular. Zontee. F.l animal que vive en libertad 
sulo recula cuando le es imposible volverse ó girar so¬ 
bre su tercio posterior para cambiar In dirección de 
su marcha hacin delante. El mecanismo del cue- 
(irúpedo en el acto de recular empieza por echar el 
ceniro de grntedad hacia atrás doblando los muslos 
sobre !n pelvis, y después uno de sus miembros an¬ 
teriores lo llevn hacia atrás de su posición normal. 
Entonces la base de sustentación no es ya un parn- 
lelogramo rectángulo, sino más bien un trapecio. Se 
ha roto, por tamo, el equilibrio, y para que se res¬ 
tablezca se ejecuta un movimiento correspondiente y 
coordinado del miembro posterior situado en dia¬ 
gonal, que es entonces el más libre parn moverse, 
porque es el menos cargado, el cual se eleva por la 




Recuento*. Caricatura de Datunier 


potencia de sus flexores y después vuelve á apoyarse 
en el suelo por un movimiento opuesto. Inmediata 
mente después se repite lo mismo para el segundo 
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bípedo diagonal, y así sucesivamente mientras dura 
ln marcha de recular. 

RECLTLEO, LEA. adj. Rkcui.o. 

RECULET DE THOIRY. Geog. Montaña de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Guex. Es la 
cima más elevada del Jura francés, que alcanza 
1,720 m. s. n. m. Su punto culminante ofrece un 
magnifico panorama. 

RECULILLO, m. En algunas partes, religioso 
recoleto. > 

RECULO, LA. adj. Aplícase al pollo ó gallina 
que no tiene cola. j| Dlcese también del melóu que 
no ha llegado á desarrollarse, antes bien ha quedado 
raquítico, sin madurar, algo semejante al pepino en 
el tamaño y en el amargor. || Eu igual sentido se 
dice de cualquier cosa ó persona que no ha tenido 
completo desarrollo. || m. Rkculada. 

Reculo. Geog. Cus. de Colombia, dep. de Bolívar, 
dist. de l.orica. 

RECULONES ( A ). m. adv. fuin. Reculando. 

RECULOUX (Cáelos). Biog. Poeta francés, 
n.an 1875 y m. en el hospital de San Lorenzo de 
Rennes en 1914. Entre sus obras citaremos los si 
guieules volúmenes: Jamais (París, 1903), Les he 
rriurt (París, 1904), Les giffes (Pnris, 1905), y Le 
pagabond (París. 1907). 

RECUNTAR. v. a. ant. Contar, referir. 

RECUÑAR. (Etim. — Del pref. re y eníía.)v. a. 
Can!, y Alin. Arrancar piedra ó mineral por medio 
de cuñas que á golpe de mazo se introducen en las 
grietas naturales da la mina ó cantera ó en las hen¬ 
deduras que en ellas se abren artificialmente. 

Derio. ReeuAsdo, da. 

RECUPERACIÓN. (Etim. —Del lat. recupe 
ratio, onis, recuperación.) f. Acción y efecto de recu 
perar ó recuperarse (V. Recuperador). || Recobro ó 
restauración de una cosa. 

RECUPERADOR, RA. (Etim.— Del lat. re- 
cuperator, recuperador.) adj. Que recupera. Usase 
también como substantivo. [| m. hid. Aparato desti¬ 
nado á recoger el calor perdido en diferentes opera¬ 
ciones industríales, A fin de aprovecharlo luego, bien 
eu la misma industria, bien en otras diferentes. 

Rkcuprrador. Arlill. Es un aparato que se em¬ 
plea en las mo lernas nrmas de fuego, ron el objeto 
de utilizar la energía del disparo, para diferentes 
usos. En el famoso cañón Schneider de tiro rápido 
de 75 mm. la entrada en batería está asegurada por 
un recuperador de depósito de aire, que es indepen¬ 
diente del freno. Se compone del cilindro del recu¬ 
perador, lleno de gliceriní y agua; de un émbolo de 
cabeza maciza, caja de estopas en la parle delantera. 
canal de comunicación; dos depósitos cilindricos lle¬ 
nos eu parte de agua y al resto de aire comprimido 
v dos randas de palastro. El cilindro recuperador 
lleva en su parte anterior una caja de estopas. El 
canal de comunicación hace comunicar el cilindro con 
loa dos depósitos y éstos entre si; arranca déla parte 
anterior del cilindro del recuperador, se extiende 
hasta la mitad del trineo y desemboca en la parte in¬ 
ferior de los depósitos. En su parte anterior lleva la 
válvula para llenarlo. El émbolo que no participa 
del retroceso, se compone de un vástago de acero, 
lijo en la entretoesa delantera de la cuna, la cabeza 
del émbolo lleva una guarnición, que cierra herméti¬ 
camente el conjunto, pero entra ella y las paredes 
del cilindro hay un ligero juego. El liquido que pe¬ 
netra en él aprieta contra dichas paredes los cueros 
que aseguran la obturación, pues entra bajo gran 



presión, y está constituido por 6,4 litros de una mez¬ 
cla de 48 por 100 de glicerina, 4 por lOO de sosa 
cáustica y 48 por 100 de agua. Este líquido llena el 
ciliudro.el canal y la mitad dolos depósitos, estando 
ocupado el resto de éstos por aire comprimido. Las 
randas están alojadas en los depósitos según planos 
diametrales; son dos planchas de palastro embutido, 
separadas por un pequeño espacio y perforadas por 
gran número de pequeños agujaros, hacen el papel 
de regadera para regularizar los movimientos del li¬ 
quido é impedir los hervideros del mismo. 

Funcionamiento del recuperador. Al efectuarse el 
disparo retrocede el cañón, arrastrn el trineo y el 
cilindro del recuperador; el émbolo unido á la cum, 
queda inmóvil, su cabeza se opone al paso del líqui¬ 
do y lo rechaza al canal desde donde penetro en los 
depósitos, comprimiendo el ñire que allí se encuen¬ 
tra. Terminado el retroceso, el aire expansiona y 
expulsa ni liquido en sentido inverso, actuando sol-re 
el fondo anterior del cilindro, lo rechaza y con él el tri¬ 
neo y el cañón que recobra la posición primitiva. La 
presión inicial del aire es tal que basta para la recu¬ 
peración bajo cualquier ángulo da tiro, sea por ele¬ 
vación ó depresión. V. Cañón, Fusil, Pistola y 
Rrvólvbr. 

RkoupkraDOB. Tecnol. Aparato destinado á utili¬ 
zar el calor arrastrado por los gases de loa altos hor- 


Fm. 1 

Recuperador de aceite 


nos y chimeneas de las fábricas. ¡| También se dice 
economitadnr y regenerador. V. el articulo Horno. 

Recuperador de oceite. 

En los talleres metalúrgi¬ 
cos se usan centrifugado¬ 
res como el de la figura 1 
para separar el aceite de 
las virutas arrancadas por 
las máquinas-herramien¬ 
tas; también puede sepa¬ 
rarse por este procedimien¬ 
to el aceite que llevan La 
piezas pequeñas tales como 
i tornillos, tuercas, etc.; 
j con ello no sólo se economiza aceite sino que no bay 
que dejar secar las piezas. El centrifugador se com- 
1 pona de un recipiente giratorio formado por una pla- 
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ca «le ac*rn y que lleva un dispositivo para filtrar el 
aceite tal como indica la figura 2. 

El aceite sale según la» declina entre el recipiente 
y la cubierta y choca con el iimienal filtrante. 

lCl peso de in carga admisible varia «le 6 á 18 kg. 
el material; el recipiente no debe quedar com¬ 
pletamente lleno. Para parar el centrifugador se «lis 
pone un freno «le mano; la potencia necesaria es de 
Vv de cal alio. Una operAciou dura generalmente 
unos diez minutos. 

RECUPERAR. 1. a acap. E Recapérer. recoavrer. 
— It. Ricaperare. — In. To retrieve, to recupérate. — A 
Wiedererlaogeo. wiedergewinneo. — P. Recuperar. — C. 
Recuperar, recobrar. — 15. Reakiri. repreni. (Etim. — Del 
Int. recuperan, recuperar.) v. a. Rkcoukak. Volver 
á tomar ó cobrar una cosa que antes se posevó. [| 
v. r. Aliviarse uno y repararse «le un Accidente ó 
contratiempo, volviendo á su antiguo catado. 

Den v. Recuperable. Reouparadamen¬ 
te. Recuperado, da. Recuperativo, va, 

RECU PER ATI DI FAENZA (Agustín). 
Hiag. Prelado y escritor italiano, n. en Eaenza hacia 
I 480 y m. en Roma el 21 de Diciembre de 15 40. 
Paulo III lo instituyó «le oficio vicario general de 
la orden dominicana durante la ausenciu del ge¬ 
neral de la mismn fray Juan de l'Vymer (1535), y 
fallecido aquel venerable prelado en 153S. fué elegi¬ 
do pam llenar su vacante Kkuupkrati El generala¬ 
to de éste apenas «luró dos años, pero tiene una im¬ 
portancia excepcional para la e\ angelización «le Amó 
rica. El canlenal fray García de I.ornar habla regu¬ 
lado la situación «le los misioneros de la parte que 
liov llamamos in América «leí Norte; paro, por va¬ 
rias cansas. estaban algo desorganizadas, y aunque 
en el Capítulo general celebrado en l.yún en 1536 
dos misioneros «leí Perú, fray Francisco Martínez 
y fray Agustín de Zúñiga, habían expuesto A los 
padres capitulares las dificultades de tu situación y 
alanzado <iv ellos la constitución «le una nueva pro 
vincia que subvendría A los gastos del general con 
una contribución anual «le 1G escudos «le oro, Pau¬ 
lo 111 debió de oponer alguna dificultad para que se 
llevara A efecto e*te acuer«lo. puesto que el 23 de 
Diciembre de 1539 dirigía un breve ó Kscupbrati 
faculta mióle para que por sí ó por sus delegados 
separase la provincia del Perú «lo la provincia ma¬ 
dre de Santa Cruz de iaa Indias, nombrando el pri¬ 
mer provincial y conreiliéndole l«*s privilegios y frnn- 
qui»'i»s dt que gozaban las restantes de la orden, 
aiando también uno «le sus timbres «le gloria la pro¬ 
tección que dispensó al inmortal protector «le los in¬ 
dios perseguios, fray llartolomé «lelas Casas. Entre 
los hechos que amargaron su proviuciabito, figura 
la casi total apoetasía, ó por lo menos huida, «le los 
dominicos ingleses itnte la persecución «le que fueron 
objeto por parte de Enrique VIII los católicos fieles 
ó la autoridad del Papa y. como consecuencia, la 
destrucción «le los con ventos de dicha provincia v aun 
cié la provincia como organismo administrativo. Ade¬ 
más. la provincia de Portugal estaba en un estado 
de completa decadencia religiosa y los trabajos rea¬ 
lizados en el siglo xv y que habían dado como resul¬ 
tado la formación «le una congregación «le observan¬ 
cia cuyo centro fué el convento «le Herntira habían 
sido completamente inútiles. Prior de Lisboa «I poco 
tiempo, fray Jerónimo «le Padilla introdujo nume¬ 
rosos religiosos españoles en los conventos portu- 
g«ieses. con lo que se introdujo también en aqué¬ 
llos la discordia y la obra reformadora fracasó por 


completo* Mientras esto ocurría, el maestro gene¬ 
ral intentaba personalmente la reforma del gran con¬ 
vento de San Domenico de Genova, cuyos religio¬ 
sos llevaban una vida confortable que saltaba tanto 
más á la vista cuanto que en Ja misma población 
balda otro convento de observancia, Santa Muría di 
Castalio. Paulo III le concedió las más amplias fa¬ 
cultades. pero el caso fué, que después de numero¬ 
sas tentativas y «le haber puesto en juego Rkcupera.- 
Ti toda su energía, toda su habilidad y todos los re¬ 
cursos de su infidencia, tuvo que darse por vencido 
ante la resistencia y las maniobras de los religiosos 
que le malquistaron con su protector el Papa, quien 
por dos veces le reprendió duramente de oficio v, por 
último, le ordenó presentarse A la cuna romana. Lle¬ 
gado A Roma, el Papa, lo trató con tanta seveiidnd, 
que el espíritu de Rbcupekati, cansado de tantas con¬ 
trariedades, no pudo resistir esta última y enfermó 
gravemente «le melancolía, muriendo en la fecha in¬ 
dicada, cuando Paulo 111. convencido de su inocencia 
y apreciando más q«ie nunca sus grandes servicios v 
méritos, proyectaba crearle canlenal. Como escritor 
ae citan «le él dos tratados; un comentario sobre el sal¬ 
terio titulado PostiUaui super psalterinm y un trabajo 
canónico sobre la cuestión, entonces tan discutida en¬ 
tre párrocos y mendicantes, de la porción canónica «le 
los funerales con el epígrafe de l'ractatns de gnai tu 
/nutre, ambas inéditas. 

Blblíogr. Echare!, Scnptores Ordinis Praedica- 
tormn (vol. II); Mortier. Histoire des Maitres déné- 
ranx de íOrdre des Flirts Préchenrs (vol. V. París, 
1911); Taurisano, Hyerarchia Sacri Ordinis Proedi- 
catornm (Roma, 1918); Bnllarimn Sacri Ordinis 
Praedicntornm (vol.. IV); Pió, Vite degli huommi 
illnstri di S. Domenico (vol. II, Pavía. 1613); Gas- 
quet, Henry VIII and the English monasteries (Lon¬ 
dres. 1888). 

RECUPER ATIO, Der. rom. Dentro ilel Dere¬ 
cho internacional que ae desprende de algunos Irri¬ 
tados firmados por Roma con pnDes extranjeros, 
existen algunas normas de arbitraje que adquieren 
fuerza le^al para las posibles desidenoias futuras 
entre nacionales y extranjeros, listas disposiciones 
tomaron el nombre de recuperntio por extensión de 
la demanda de las partes. Se encuentra la reenpera- 
lio en el tratado firmado por Spurius Cuasias con el 
l.atio en época legendnnn, de dudosa autenticidad 
(Dionisio, 6 , 1(5, cf. Cif . Pro Iialh., 23. 53), y en 
otros varios citados por Poli Dio y Tito Divio. Véase 
Rkoupkrxtohks. 

RBCUPER ATORES. Der. rom. Magistratura 
creada por el Derecho romano primitivo y cuya com¬ 
petencia, aunque no puede tíjnrse con exactitud, 
parece se hallaba en un principio circunscrita á en¬ 
tender en los delitos priva ios. Puede comparárseles 
á los árbitros de In Lev de las XII Tablas. En la 
época histórica los reeuperalons son verdaderamente 
árbitros, que los textos oponen de ordinario á los 
jueces únicos. El magistrado componía probable¬ 
mente la lista á su capricho, podiendo incluir en ella 
A los senadores, v por cada proceso ó causa eran 
sortea los al azar en número itnpar. bien por el pre¬ 
tor urbano ó bien por el pretor peregrino, existiendo 
el derecho de recusación, que cabía á las partes. En 
las provincia*, los jueces nombrados por los (jober- 
nadores ó por los magistrados municipales se llama¬ 
ban rtcnperalores también. 

La instancia ante eatos funcionarios tenia lujjar 
mediante los judicia imperio eontuientia y el procedí- 
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miento era, serrín todas las probabilidades, en la 
época primitiva, y con toda segundad después, el 
mismo que antes loa jueces úuicos, Unciéndose la 
distinción entre el jus y el judiciuin, con la sola di¬ 
ferencia de la mayor rapidez. A este fin, reducíase 
á 1<J el numero de testigos como máximo. En ausen¬ 
cia de prescripciones formales, el magistrado solía 
escoger entre el juez úuico y los recuperatores. 

Ignórase qué principio legal asignaba ia compe¬ 
tencia en loa procesos á loa recuperatores ó al juez 
único, subiéndose solo con exactitud que los prime¬ 
ros entendían en la acción contra los libertos, ejerci¬ 
tada por sus patrouos cou autorización del magistra¬ 
do: en inaterinsde cause i liberalis, en las acciones de 
injurias, de rapiña interdicto!, de vandimonium y, 
sobre todo, en las causas que interesaban al pueblo. 
Después de la Ley Aelia Sentía, un Cousejo do 20 
recuperatores, en las provincias, era el que asistía d 
los menores de veinte años para su manumisión. 

Del Derecho privado, tomó esta institución el De 
recito público. Algunos de los tratados concluidos 
por Roma con países extranjeros parece contenían 
cláusulas de arbitraje, bien temporales, para la solu¬ 
ción de litigios surgidos durante la guerra, bien 
permanentes, para juzgnr diferencias futuras entre 
los romanos y extrañaros. Estas cláusulas fueron 
U luladas, por extensión de la voz que designaba la 
demanda ■ 1 e las partes, reciperalio ó recaperalio. Fi¬ 
guran en el tratado concluido por Spurius Cassius 
con los latinos, y en ellas se establece la crenciou de 
árbitros que deberán juzgar en el termino de diez 
días. El segundo tratado entre Cartngo y Roma, 
establece también el arbitraje para diferencias habi¬ 
das, existiendo otros ejemplos de la inismu clase. 

Blbllogr. ¡áell, Die Recnperatio der lioiner 
(1837); Uethinann-Hollveg, Der rom. Civil-process 
(linón, 1805): Karlowa, Legis eictionen ( paga. 218- 
230): Sclunidt, Zeitsch. d. Saeigny-Sti/t (1888): 
Acomias, Précis de Droit romuin (1801); Girard, 
Histoire de la organísatiou judiciaire des ¡tomaina 
(págs. 80-104, l’arís, IbOl); Mommsen, Stra/echt 
(págs. 177-178, 1001). 

RE C U PE RETUR. Voz latina que significa que 
se recupere ó sea recuperado. || Fórmula empleada 
eu la Cámara de los Condes d principios del siglo xv 
pura designar las restituciones que hablan de efec¬ 
tuarse á favor del tesoro real por los que hablan 
abusado de la generosidad de Carlos VI de Francia. 

RECUPERO ( Alejandro). tíiog. Numismático 
itnlinuo. n. en Catanin eu 1740 y m. en Roma en 
1830. que d consecuencia de una causa criminal 
tomó el nombre de Alejo Molla, por el que fuó cono¬ 
cido durante algún tiempo. Recorrió varios países 
de Europa y luego se estableció eu Roma, donde se 
dedicó d trabajos de arqueología y d enriquecer su 
magnífica colección de medallas y de piedras graba¬ 
das. la cual, eu 1806, fué comprada para el gabine¬ 
te del rey de Dinamarca. Se le deben algunas obras, 
entre ellas Anuales /amiliarnm romauorum y Velas 
ronianoruin niinierandi modas. 

Recupero (José), tíiog. Geólogo v arqueólogo ita¬ 
liano, hermano de Alejandro, n. y m. en Catsnia 
(1720-1778). Fué canónigo de la catedral de su ciu¬ 
dad natal y publicó diferentes obras entre ellas: 
Tratlatn di istitusioni canoniche, Vita di Saúl’ Agata, 
Jisame dell’ obelisco di Caíanla. Discorso storico sopra 
íl vomito Afile aegua e /anchi di Mongibello (1755), 
y Stona generóle dell’ Ktna. que apareció bastante 
después de su muerte (1815). 


RECUPITO (Jumo César!. Biag. Jesuíta y es¬ 
critor italiano, u. y tu. eu Ñapóles (1581-1617). 
Entró eu la Compañía de Jesús d los catorce años y 
por espacio de ocho fué profesor de filosofín, ense¬ 
ñando luego teología. Fuó, además, prefecto de es¬ 
tudios y rector del Colegio de Ndpoles. Su obra prin¬ 
cipal es una extensa obra teológica, De Deo Uno. de 
la que sólo imprimió dos tomos (Roma, 1637, y Sú¬ 
poles, 1642). Se le debe, además: De Vesuoiano in¬ 
cendio iiiiiitins (Ñapóles, 1632). De aovo ia universa 
Calabria terniemotii congemiaalat uanhas (Nápolss, 
1638), Prediche Panegiriche (2 vol., ISolonia. 1646, 
y Venecia, 1648), Opuscalum de sigáis praedesttein- 
lionis el reprokaliouis el de numero praedettmatorn a 
et reprobara» i (Ñapóles, 1643), Bpigianiinata ¡le 
Chrislo. Beata Virgiue et Sauclis (Ñ ipóles, 1647), é 
Industrie per fare una buotia morle (Súpoles, 1647 ), 
que es la que ha tenido mayor número de ediciones 
y traducciones, entre estas últimas al caslellauo por 
el padre F. Garau. 

RECUR Y Carazo (Carlos) Biog. Periodista 
V escritor español, m. en 188'J. Fué primeramente 
redactor da La ¡¡poca, de Madrid, y luego se tras¬ 
ladó á Manila, donde residió por espacio de vein¬ 
ticinco años y desempeño importantes cargos pú¬ 
blicos, colaborando, además, en el Diario de nqueha 
capital. Publicó: Filipinas. Balados administrati¬ 
vos y comerciales (1871)), Bl tabaco filipino i, 1SSU). v 
Filipinas. Bl comercio nacional y el desestanco del 
tabaco (1881). 

RECURA. f. Art. y O/. Cuchillo para recurar, 
con hoja de dos cortes en forma de sierra. 

RECURAR. (E tim. — Del bit. recurare, lim¬ 
piar con cuidado.) v. a. Formar y aclarar las [idas 
de los peines con la recura. 

Denv. Reourado, da. 

RECURRENCIA, t. Cualidad de recurrente. 

Recurrencia. Filos. Indica el carácter de to lo 
proceso qne vuelve sobre si mismo. Delboeuf. en su 
Lógica algorítmica, llama juicio recurrente aquel .pie 
puede convertirse en propio objeto por si mismo, par 
ejemplo: Se debe y se puede demostrar toda verán i: 
no se puede demostrar toda verdad, Pontearé fLa 
ciencia y la hipótesis) lia sido el primero en hablar 
del raciocinio por recurrencia, que consiste en lo si¬ 
guiente: lina vez establecido por n ==■ 1. se demues¬ 
tra que si es verdadero de « — 1, lo será de a v, eu 
su consecuenein, do todos los números enteros. 

Recurrencia. Pat. Reaparición de los síntomas 
después de una remisión de los mismos. 

REC U RRENTE. ( h. 11 ni. — De 1 I a t. recurrens, 
enlis.) p. a. da Recurrir. Que recurre. j| adj. Anal. 
Se aplica á varias arterias del antebrazo v d unn de 
la pierna, porque parece que vuelven bacía el origen 
del tronco que les dió nacimiento. U. t. c. s. || Filos. 
Se dice, en el sistema de Fourier. de los caracteres 
que pertenecen d un periodo anterior é inferior v gue 
reaparecen eu uti periodo más avanzado. , Urcc- 
rrbntk cuhiTal ANTERIOR. Anal. Arteria que nace 
de la parte superior interna de la cubital v pasa 
entre el redondo proundor v el braquinl anterior 
Recurrente cubital posterior. Anal. Arteria que 
nace ó de la precedente ó de la cubital misma \ sube 
por el olécrnnon y la tuberosidad interna ,; e | hume¬ 
ro. || Recuriihntb ramal. Anal. Arteria <iel brazo 
que nace de la parte superior do la radial v sube en¬ 
tre los largos y cortos siipiuadoies v el braquinl an¬ 
terior. || Recurrente radial posterior. Anal, la 
que nace de la interósea posterior y superior v sube 
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tntre el cnUita 1 posterior y el uncóneo. || Recl'rrbntk 
tibial. Anat. Arteria *ie la pierna que nace de lu 
tibial anterior y sube por el tibial anterior. 

Serie recurrente. Serie en la cual cada término 
se forma de la suma de cierto numero de termino» 
inmediatamente precedente», multiplicado» respecti¬ 
vamente por expresiones invariable». 

Versos reenrreutee. Versos que, leídos al revés, 
ofrecen la» misma» paUhrus que leídos en otro sen¬ 
tido,, ó por lo menos un sentido y una medida anú- 
loga. 

Recurrente j Nervio). A nal. Ruino del neumo¬ 
gástrico en bii porción cervical y torácica que sigue 
un trayecto diferente a derecha y á izquierda. En la 
primera nace al comenzar la arteria subclavia, ro¬ 
deándola de delante atrás y ascendiendo oblicua¬ 
mente junto á la tráquea y detrás de la carótida. El 
recurrente izquierdo nace á este Indodei cayado aór¬ 
tico para subir después junto á ia tráquea. Pasan 
después ambos nervios al surco entre el esófago y la 
tráquea por debajo del conatrictor faríngeo inferior, 
penetrando en la laringe por detrás de la articulación 
cricotiroiden. Distribuyese por todos los músculos de 
In laringe á excepciúu del cricotiroideo. Comunica 
esle nervio con la rama interna del laríngeo superior 
y distribuye algunos tiletes á la parte baja de la mu¬ 
cosa laríngea. Asimismo suministra tiletes á la trá¬ 
quea. al esófago, ia aorta, la subclavia y al cona¬ 
trictor faríngeo inferior. 1.a parálisis, lo propio que la 
•ecciun del nervio recurrente, provocan trastornos 
de la fonación y de la respiración. 

Recurrente (Mütiliuad). Fistol. Forma secun¬ 
daria de inervación motora con los elementos sensi¬ 
tivos. Obedece á las mismas razones que obligan á 
las fibras de las raicea posteriores A entrar en las an¬ 
teriores dando sensibilidad al te isutorio ine I ular. En 
la motilidad recurrente hay, pues, libras de las ral¬ 
ees anteriores que ascienden A las posteriores, comu¬ 
nicando movimiento A zonas al parecer de pura sen¬ 
sibilidad. Se baila, pues, el movimiento en todas las 
partes de la economía y en forma visible ó invisible, 
mecánica ó molecular. No pue le dudarse d.e que en 
la medula, lo misino que eu el cerebro, bav elementos 
de inutilidad, ya que en ambos órganos se encuen¬ 
tran vasos contráctiles con sus correspondientes 
fibras vasomotoras. Con independencia de estos mo¬ 
vimientos invisibles Imv eu las células tijas de las 
membranas actividades intrínsecas ó cambios con el 
ambiente sanguíneo que implican una ezcitación A 
las partes motoras del sistema nervioso. Parten, 
pues, de lu medula tanto elemento- sensitivos como 
motores v vuelven A ella después «le un trayecto más 
ó menos largo El centro y la periferia se bailan, 
pues, eu el misino órgano que viene representado 
por ia medula. Ello quiere decir que ios términos 
cen lio y periferia pueden sólo tomarse eu un sentido 
relativo. Es un sistema tan diferenciado estructural 
y funcionalinente como el nervioso: cada parte vie¬ 
ne A ser un cénit o en relación con los demás que en¬ 
tonces pueden calificarse de periferia. El largo tra¬ 
yecto de las fibras que parten de la medula para 
entrar de nuevo en ella y que tan paradoja! semeja 
anatómicamente no lo es embriológicamente. Las 
fibras sensitivas nacen de los ganglios espinales, y 
las fibras motoras involuntarias de ios ganglios sim¬ 
páticos. Es preciso, pues, que atraviesen estas ma¬ 
sas ganglionares sea cual fuere, por lo demás, su di¬ 
rección. Vulpino habla investigado la motilidad re¬ 
currente excitando el cabo periférico de una raíz 


[ anterior y observando las modificaciones circulato¬ 
rias eu el tronco correspondiente. Como dicho expe¬ 
rimentador no observó cambio alguno, dedujo que 
no existía la motilidad recurrente, pero ci raciocinio 
es inexacto. Es posible, en efecto, que los vasos mo¬ 
tores de la me.lula, como los del cerebro, tengan eu 
la cadena del simpático un trayecto culi longitud 
más ó menos considerable. Asi cabe que saliendo de 
una raíz anterior jó aun posterior) de la región dor¬ 
sal vuelvan A entrar en la medula por una raíz pos¬ 
terior (y aun anterior) de otra región situada más 
arriba ó más abajo. I’or lu demás, hay hechos fisioló¬ 
gicos que pueden llamarse clásicos y que vienen en 
abono de ia motilidad recurrente. Tal ocurre con la 
excitación del simpático cervical y las modificacio¬ 
nes circulatoria, cerebral y meníngea que provoca. 
En este caso la excitación motora que parte de un 
ceutro nervioso, como la medula espinal, pasa des¬ 
pués A otro centro nervioso y sus elementos moto¬ 
res. No cabe duda, por tanto, que de igual modo 
puede ocurrir entre los diferentes segmentos de la 
medula por vías que la exjierimentación fisiológica 
revelará eu su día. 

Htbliogr. Dovon y Mornt, Traite de phgsiologie 
(París. 1 id 14); Yinult y Jolvet, Tratado elemental de 
fisiología humana (ed. Espesa. Harcelona); Euciani, 
Fisiología delí nomo (Milán, 1912); Cnjal, ¿es non- 
relies ulées sur la slructure du sgstéme nerveux; Geliu- 
cliten, Anatomie du systeme uet veux (París. 1915). 

Recurrente (Shnsiiüi.idad). Fisiol. Forma de 
sensibilidad observada eu las ralees anteriores de la 
medula. Este fenómeno al conocerse por vez primera 
parecía invalidar la lev de Magendie, separando 
netamente las funciones sensitivas de las mices pos¬ 
teriores y motoras de las anteriores. El propio 
Magendie fuá quien descubrió ¡a sensibilidad recu¬ 
rrente al hallar sensible al pellizcaimeuto la raíz 
anterior puesta ni descubierto. Eonget negó después 
la realidad del hecho, que. sin embargo, buho de 
comprobar Claudio Bernard, fijando su mecanismo 
de producción. I.onget expuso entonces las condicio¬ 
nes en que puede reconocerse el fenómeno. Cuando 
se corta la raíz anterior v se exploran ambos extre¬ 
mos es solamente sensible el inferior. Cuando se 
corta, en cambio, la raíz posterior, toda sensibilidad 
desaparece de la raíz anterior, esté ó no A su vez 
seccionada. Asi, pues, la sensibilidad radicular an¬ 
terior uo es propia sino de prestado. Ea raiz no 
constituye más que un lugar de paso para las fibras 
de sensibilidad que se dirigen, ya A las membranas 
medulares, va A Irs de las mismas ralees. De este 
modo desaparece lo que tenía de paradojal el fenó¬ 
meno, convirtiéndose entonces la sensibilidad recu¬ 
rrente en una forma de la sensibilidad general. 

La prueba anatómica del hecho puede aportarse 
boy. Si en realidad hay fibras sensitivas con centros 
tróficos en los ganglios raquídeos que penetran por 
recurrencia en la raíz anterior, deben ponerse en 
evidencia por la degeneración walleriana. Al seccio¬ 
nar la raíz anterior se seccionan también tales fibras 
al misino tiempo que las motoras. Ambas degenera¬ 
rán, pero en sentido inverso, y cada lina en el co¬ 
rrespondiente cabo medular. Así el cabo medular de 
la raíz anterior seccionada contiene fibras degenera¬ 
das en sentido inverso de las demás y que deben 
considerarse como fibrillas sensitivas recurrentes. 
Esta experiencia inaugurada por Schiff fué extendi¬ 
da después por Pbilipheaux y Vulpian A los nervios 
craneales como el facial y el bipogloso mayor. No s« 
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comprende á primera vista el fenómeno «lo la sensi¬ 
bilidad recurrente en cnanto ó su razón de ser. Pa¬ 
rece lógico creer, en efecto, que las únicas membra¬ 
na» que realmente necesitan sensibilidad son las 
dirigidas ni exterior como la piel y las mucosas. Sin 
embargo, si bien se reflexiona la sensibilidad se re¬ 
quiere también para la relación de unos órganos 
con otros, constituyendo «le suprema reguladora fun 
rional. No se trata como puede creerse, de una sen¬ 
sibilidad consciente, y así lo prueba que experimen- 
taiinenta nu son sensibles las membranas medulares 
ni nerviosas. Sea como quiera, en las vivisecciones 
con abertura raquídea se lineen sensibles tanto la 
duramadre como las ralees raquídeas. En la dura¬ 
madre craneal del hombre se lian descubierto fibras 
emanadas del trigémino y con aparatos receptores 
análogos á los del tacto ó de sensibilidad general. La 
expresada recuneucia de las libras no se hace en la 
unión de ambos troncos sino en el plexo que más 
alelante nace de su unión. La sección del tronco 
mixto en la vecindad de las ralees suprime la sensi¬ 
bilidad de la raíz anterior de igual modo que si se 
hubiese seccionado la posterior. Cl. Hernard admi¬ 
tí u para toda raíz anterior su sensibilidad recurrente 
emanada de la raíz posterior respectiva. Esta corres¬ 
pondencia era en su sentir una de las características 
fisiológicas de los pares raquídeos. Sin embargo, se¬ 
mejante forma de recurrencia no puede tomarse como 
tipo exclusivo. La recurrencia se observa, en efecto, 
no sólo de nervio sensitivo á motor sino de sensitivo 
á sensitivo. Arloing y Tnpier han renovado moder¬ 
namente este problema generalizándolo al árbol ner¬ 
vioso. Asi interviene la sensibilidad recurrente para 
distribuir los nervios sensitivos del tegumento. Cuan¬ 
to más nos acercamos al tegumento cutáneo más im¬ 
portancia adquiere la recurrencia que ofrece enton¬ 
ces un nuevo carácter. Asi en vez de quedar limitado 
á un tronco nervioso, mezcla las extremidades de sus 
fibras sensitivas en un campo de mayor ó menor ex¬ 
tensión. Hn v experimentos qne no sólo hacen plau¬ 
sible sino que abonnn por completo esta hipótesis. 
Se descubren en el perro los cuatro nervio» colatera¬ 
les (palmares y dorsales) «le la extremidad de un 
de lo. Se corta sucesivamente cada uno de ellos ex¬ 
plorando desunes la sensibilidad. Se observa enton¬ 
ces que ésta ha sufrido cierta mengua después de la 
sección del l.°, 2." v 3.° colaterales. En cambio, el 
de do no ofrece faja ni zona alguna de anestesia. Si 
se secciona entonces el l.° colateral desaparece por 
completo la sensibilidad. La conclusión que de tales 
hechos se desprende es que los cuatro nervios cola¬ 
terales no poseen individcálmente un territorio de 
distribución sino que cambian solamente sus fibras 
mediante anastomosis terminales. Efectúense estas 
anastomosis por recurrencia, ya que en pos de la sec¬ 
ción de uno de los nervios, el método walleriano de¬ 
muestra siempre una pequeña cantidad de fibras 
degeneradas entre las fibras sanas del enho central v 
viceversa. listo» hachos explican plausiblemente la 
persistencia ó el rápido retorno de sensibilidad cuan¬ 
do se lian seccionado troncos nerviosos importantes 
(nervio mediano). Ocurre esto aun en ausencia de 
toda sutura nerviosa quirúrgica para restablecer la 
continuidad del nervio. El restablecimiento de la 
sensibilidad ae debe verosímilmente á qne el territo¬ 
rio aparente de distribución del nervio cortado es 
invadido por las libras do los troncoB nerviosos veci¬ 
nos. gracias á las anastomosis recurrentes tan nume¬ 
rosa» en la periferia. 


Bibliogr. Dovon y Morat. Traité de Physioh gil 
(Parí», 1914); Viault y Jolvet, Tratado ilemiaial Ji 
Fisiología humana (ed . Espasa, Barcelona): Luciaui, 
Fisiología delí nomo (Milán, 1912); Cajal, Fl sis ti¬ 
ma mrvioso del hombre y los vertebrad oí ( Madrid, 
1916); Sherrington, The reeurrenee of sensibihty i» 
the nervous syslem (Liverpool, 19(15). 

Recubbkntb (Eiebbk). Pat. Enfermedad infec¬ 
ciosa y epidémica de tipo febril recidivante. Con¬ 
fundida durante largo tiempo con el tifus exantemá¬ 
tico y la fiebre tifoidea («le donde su nombre de Ií/h» 
recurrente) fue separada de ambas por Murchisou, 
Griesinger y VVunderlich. Sin embargo, el microor¬ 
ganismo patógeno sólo fué descubierto por OLer- 
meier en 1873. quien describió un espirilo caracte¬ 
rístico. El descubrimiento de focos africanos, indos- 
lánicos y americanos de la infección dio lugar á 
nuevas investigaciones. Cárter en la india en 1877, 
Brnckner en Africn en 1902. é llill en China en 
1904 descubrieron otras formas espirilares. AI pro¬ 
pio tiempo se precisaban las condiciones del conta¬ 
gio, descubriendo el papel de diversos organismo» 
transmisores (piojos, artrópodos). La fiebre recu¬ 
rrente ocupa una extensa área geográfica, adoptan¬ 
do en la zona fría forma epidémica v siendo el azote 
de las aglomeraciones huinnnas (ejércitos, asiio*. 
cuarteles, clases pobres y hospitales). En cambio, 
en la zona tropical y subtropical se bailan endemias 
que obedecen á diversos tipo» espirilares patógenos. 
El papel de los artrópodos y especialmente de lo» 
piojos es innegable y de aquí la mayor difusión «leí 
mal en los pueblos poco civilizados y clases menes¬ 
terosas. El microorganismo causal es aún objeto de 
estudio, admitiéndose hoy una pluralidad «ie tipos 
como lo pruebo el hecho deque la inmunidad para 
la forma europea no alcanza á preservar contra la 
americana ó la africana. El espirilo de Ohermeier 
se encuentra en Rusia y los Balkanes. nuestras el 
de Dutton aparece en el Africa central, el Ue Novxi 
en la América central y del Norte. Modernamente 
se reincidían tales tipos con ei espiroqueta, aunque 
algunos autores como Zulxer y Swellengrebel los 
incluyen entre las l.orrelins. Se distinguen bien en 
hemoculturas sobre iluminación de fondo ohsrtiro 
corno filamentos espirales ú ondulados muv refiiti- 
gentes. Se arrollan v «lesarrollan sin cesar, movién¬ 
dose velozmente en el campo de observación. No *• 
percibe bien ecto ni endoplaama. pero, sin embarco, 
se descubren diferencias de coloración. E» visible 
un periplasto y basta algunos autores (señalan una 
membrana de cubierta. Balfour y Leishmanu descri¬ 
ben corpúsculos qne interpretan como formas resis¬ 
tentes esporularias. La división del parásito es lon¬ 
gitudinal ó transversal, ignorámlose cuál sea la 
predominante cuando aquél circuln en Ir sangre hu¬ 
mana. El cultivo del espiroqueta es muv difícil. I.e- 
vaditi utiliza i dicho fin séquitos «le colodión con 
sangre en inclusión peritoneal. Noguchi recomien a 
trozos de tejido fresco en aceite «le para tina, y Halla 
el suero He caballo diluido. La transmisión á los 
animales es fácil, habiéndolo demostrado Kneh v 
Cárter para el mono. El eonta«g¡o es frecuente in¬ 
cluso el experimental y por fa piel intacia, siendo, 
sin embargo, lo más común que ocurro por los ar¬ 
trópodos. La chinche es portadora de espiroquetas en 
su estómago, hallándose con frecuencia en la cnavi 
de los enfermos de fiebre recurrente. Más interesan¬ 
te parece el papel patogénico de los piojos, que no 
»úlo obran por picadura, sino qu» infectan lo» r»*- 
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guftos que produce su irritación cutánea. Nicolle v 
buuzot ¡tan visto lienapurecer los espiroquetas en lo* 
piojos A las cuarenta y ocho horas de la picadura 
paia reaparecer A los odio ó doce dina y transmitir¬ 
se con lus lluevo* á la descendenc ia. Algunos auto¬ 
res como Tovoda admiten una infección salival del 
piojo, siendo infectante su picadura. El papel de las 
moscas, mosquitos v pulgas es cuando menos muy 
dudoso. Las ratas y ratones, como otros roedores, 
pueden propagar la infección, además del hombre. 
El Argas pasten* actúa asimismo como transmisor 
en el Oriente europeo. Persia y el Africa «leí Norte, 
mieutras el Orntlhodorus tnmcatn infecta ( Colombia y 
Méjico, y el 0. tnnuOatn el Africa oriental y ln occi¬ 
dental. Permanecen durante el día en los rincones 
de los aposentos picando sólo A su huésped «luíante 
la noche. Acompañan bs grandes caravanas, pero 
abundan asimismo en la maleza y las chozas solita¬ 
rias. Cliupnmio sangre crecen visiblemente hasta 
adquirir el tamaño de una lenteja. La transmisión 
por ios huevos se prolonga, según Duttou v Todd. 
In'Sta seis generaciones. Abandonan el estómago los 
espiroquetas y recorren las visceras alojándose par¬ 
ticularmente cerca de los ovarios. No se crea que se 
trate de un verdadero desarrollo del parásito, va 
que la infección se realiza desde los primeros días. 
El periodo infectante se prolonga durante un año 
nece^itau io sólo el parásito chupar sangre A largos 
intervalos 1»a incubación de la fiebre recurrente de¬ 
penda de ia virulencia y cantidad de espiroquetas 
infectantes, durando generalmente de cinco ¿ siete 
días. Los pródromos faltan por completo ó preceden 
de muy poco el ataque, consistiendo en falta de 
apetito, cefalalgia, malestar general y abatimiento. 
Hay dolores musculares especialmente en la nuca y 
pantorrillas, articulaciones y tórax con opresión res¬ 
piratoria. La fiebre aparece con escnlofrlos. llegando 
pronto á 40° y continuando asi de cinco á siete días 
con ó sin interrupciones. La defervescencia es brus¬ 
ca con sudores profusos ó bien se acompaña de fe¬ 
nómenos seudocrlticoa. No faltan tampoco eleva¬ 
ciones térmicas precríticas con exacerbación sindró 
mica, lo que coincide con una disminución del 
número de espiroquetas. listos aumentan considera¬ 
blemente durante el «taque, conservando toda su 
movilidad. l¿-»ta se reduce al acercarse la crisis v 
señala la «lenaparición «leí espiroqueta que. sin em¬ 
bargo. no es completa. El parásito, en efecto, se 
conserva en el bazo, medula ósea y demás órganos 
hemnlopoyéticos. A Jos siete días repite el ataque 
con lo* mismos caracteres enunciados v el misino 
tipo febril. Las formas de un solo ntaque son rarísi¬ 
mas. siendo comunes, en Cambio, las úe tres. Hasta 
aquí nos referimos A las formas europeas, pues ln« 
africanas y americanas no es infrecuente que tengan 
► eis y hasta nueve ataques. Sea como quiera, cada 
ataque sucesivo va siendo más benigno v corto, 
alargándose, en cambio, los intervalos. Se describen 
como malignas las formas indostáoicns, en que in¬ 
cluso puede no observarse el verdadero tipo recu¬ 
rrente. Cuando la virulencia del espiroqueta es poca 
son breves los ataques, aun cuando resulten nume¬ 
rosos. Se trata entonces de condiciones especiales 
de inmunidad por substancias bactericida!) según 
Gabritchaxvsky. Cada ataque as considera aal como 
una reinfección por los espiroquetas ocultos y que 
,e han hecho resistentes contra al suero parasiticida 
leí ataque anterior. Se describen, además, formas 
chuicas abortivas y leves sobrt todo en los países 


donde la enfermedad es endémica. Se trata de un 
fenómeno de inmunidad por ataques anteriores aun 
muy lejanoa ó bien de una infección con pocos pa¬ 
rásitos. Señálanse asimismo formas clínicas amá»- 
lautes, ti/otihosas, gástricas, pulmonares y nerviosas 
según el síndrome predominante. El aspecto del en¬ 
fermo es anémico ó bien ictérico, apareciendo exan¬ 
temas diversos como ¡a miliar y la roséola. El sen¬ 
sorio no se halla interesado á pesar de la liebre alta, 
excepto en las formas tifosas. Hay lengua saburral, 
hiperestesia abdominal, diarrea ó estreñimiento y 
espieuomegalia. Se describen bronquitis difusas y 
neumonías sólo como complicaciones. 

N¡> es rnra la albuminuria y la anurin, lo propio 
que la bradirardia y los colapsos. Eli la sangre so 
registra una disminución (le hematíes durante el ata¬ 
que que nunca ulcauza. sin emburpo, el mismo gra¬ 
do que en la malaria. En cambio, los leucocitos au¬ 
mentan paralelamente, dominando la neutroKIia con 
desviación nuclear. En los ataques tardíos y periodo» 
intervalares se aprecia una leucocitosis moderada 
La anatomía patológica no ofrece lesiones caracte¬ 
rísticas. El aparato circulatorio y el respiratorio ofre¬ 
cen el tipo de las infecciones agudas, y los riñones 
presentan señales de nefritis parenqnimatosa. El 
bazo se halla hipertroliado é ingurgitado de sangre, 
siendo blando y difluente al corte. No es infrecuente 
descubrir numerosos infartos que llegan á obstruir 
las venillas. Se hau descrito asimismo linfomas foli¬ 
culares susceptibles de reblandecimiento y necrosis 
consecutiva. El hígado se encuentra tnmbién hiper¬ 
trofiado y con infiltración sanguínea con degenera¬ 
ción turbia de las células del parénquima. El diag¬ 
nóstico de la fiebre recurrente se funda liov. ante 
todo, en la demostración del espiroqueta. Cuando 
se presenta el ataque da buenos resultados el méto¬ 
do usual con la sangre coloreando intensivamente 
por el procedimiento de Giemsa. Para diagnóstico» 
rá pidos bastará el método de observación microscó¬ 
pica en campo obscuro, sobre todo recurriendo al 
procedimiento de Burré. Para ello se opera con san¬ 
gre ó una emulsión de tejidos en cloruro sódico al 
0‘9. Se observa sobre un portaobjetos y se mezcla 
bien la gota á manera de un frote con sangre. Des¬ 
pués de seca la preparación destacan los espiroque¬ 
tas con su color blanco sobre fondo negro. Cuando 
se trata de investigaciones finas y minuciosas es pre¬ 
ferible recurrir al método de Levaditi mediante cor¬ 
tes y coloración con el nitrato de plata. En los pe¬ 
riodos de apirexia se recomienda operar según el 
procedimiento de Gabritchexvsky y Lowenthal, que 
es un verdn lero suerodiaguóstien. Se basa en las pro¬ 
piedades bactericidas y aglutinantes del suero de 
enfermos en los periodos intercalares. Se cuidará de 
operar sobre otros enfermos ó bien sobre animóle» 
infectados y poco tiempo antes de ia recidiva. El 
diagnóstico clínico se funda en la rapidez del síndro¬ 
me con sus dolores articulares y musculares típicos. 
La espleno y hepatomegalia. la ictericia y la gráfica 
de la temperatura acabaran de afianzar el juicio 
diagnóstico. I.a fiebre tifoidea y el tifus exantemá¬ 
tico poseen otro tipo febril y hemntológico. La plo- 
lietnia y la septicemia se acompañan de fenómeno» 
generales más acentuados y reconocen por lo común 
antecedentes infectivos locales. El paludismo, la fie¬ 
bre de Malta V la amnrilla jamás ofrecen los perio¬ 
dos intercalares típicos de la fiebre recurrente. El 
tratamiento de la enfermedad incluye, ante todo, 
una buena profilaxis, aislando y hospitalizando lo» 
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portadores de gérmenes. Será preciso destruir los 
insectos y parásitos del cuerpo humano, particular¬ 
mente en los asilos, hospitales, cuarteles, cárceles, 
etcetera. Cuando se trate de enfermos deberáu ba¬ 
ñarse, cambiándoles de ropa y esterilizando la que 
llevaban. En los paisas tropicales se evitará el aloja¬ 
miento v estancia en cabañas, plazas concurridas, 
casas miserables, etc. La terapéutica era casi nula 
hasta la introducción de la moderna quimioterapia 
y, especialmente, de los preparados arseuieales. 

Iversen y Beiter ensayaron con éxito el salvarsán 
en inyecciones intramusculares é intravenosas. El 
medicamento, á la dosis de 0 3 o 0 4, actuaba real¬ 
mente operando la esterilización masiva. Los espiro¬ 
quetas perdían su movilidad, se coloreaban difícil¬ 
mente v se aglutinaban, destruyéndose después ó 
«iendo fagocitados. Castelli explicó el mecanismo 
inmunizante por la actividnd de los quimioceptores 
que se sumaba á la de los anticuerpos del organis¬ 
mo. Como fenómeno clínico perceptible v concomi¬ 
tante de la des i parición de los espiroquetas puede 
señalarse la defervescencia. Ocurre ésta entre las 
cuatro y las diez horas, y se acompaña de una suda¬ 
ción profusa. Las recidivas se provienen en un 90 
por lOU de los casos, y en cuanto al resto se logra 
siein >re la inmunidad mediante una segunda inyec¬ 
ción. También se han descrito por algunos autores 
casos ile recidivas de tipo febril, pero sin espiroque¬ 
tas en la sangre. La mortalidad por la liebre recu¬ 
rrente, antes muy elevada, ha desaparecido casi, 
debiéndose sólo, ya á complicaciones, ya ii un trata 
miento tardío. Puncot, en una epidemia del Indos- 
tán. vio bajar la mortalidad de un 70 á un 2 por 
100 emplean lo el salvarsán en invecciones intrave¬ 
nosas. En cuanto ;il período del tratamiento es sólo 
de ocho dias. cuando en los albores de la quimiote¬ 
rapia era «le veinticinco á treinta Además del sal- 
varsán puede aplicarse, según Castelli y Conseil, el 
neosalvarsán , y según Mouneyrats, el galil y el 
1 tul 1 1. El tratamiento sintomático es inútil, excepto 
cuando aparecen complicaciones cardiopulmonares, 
nerviosas ó sépticas. El salvaraiu puede adminis¬ 
trarse en todos los periodos de la enfermedad, aun 
en la fase al parecer más temible, como la precrí¬ 
tica Ku cuanto á su uso como profiláctico uo están 
unánimes los autores por uo ser «leí todo innocuo. 

Bibliogr. Casaux, Contidérations cliniqnes sur ¡a 
fi 'ere recurrente en ludo Chine ( París. 1914): Conseil 
y Bieno^&is, Traitenient de ln /Iérre recurrente par le 
neosalcarsan d' Ehrlich (París, 1915); Kvgebrecht, 
Rück/*<*//deber ( Berlín, 1913); Elirlich-Hata . Chema- 
therapie der Spinllosen (Berlín, 1910); Nicolle y 
Blaizot. Etndes .tur la deere recurrente (Paria, 1910); 
Noguehi, Reinznchtnng d. Spirochdte d. europciischen 
4. ainerihnnisrheu ti, d. afcikani*chen Kñckfallfie- 
bers (Beilín, 1917); Toyoda. Ueber die E nticichlnng 
•i>. Recurrens spirochnten in der Khilerlans (Berlín. 
191S); Wiltroclc, Brltrdge z. Biologie d. spirochiite 
d. Rnckfallfiebers (Berlín, 1919): Hala, A contri - 
bntions to ous K toicle lge of the cultication of spiro- 
chite recurrens (Londres. 1913): Smirnoff, Aneen- 
dnnq d. Salvarían bri Febris recurren * ( Berlín, 1920): 
Pancot. ArSitin de Tatoryl et dn sal cursan sur la deore 
recurrente (París, 1913); U«*meso\v, Zur frage uber 
Mittel n. Beha.np fnng d. Typhns recurrens mit An- 
loendnng d. Salvarsans (Berlín, 1919); Kraus y 
Bruysch, Bpezielle Tathdogie u. Thernpie v. mueren 
k'ankhriten (Berlín, 1921): C lian tornease y Mosuv. 
Traité d’llygilne (París, 1920). 


Recurrente. Zool. El nervio accesorio da Willi- 
si, undécimo par en los vertebrados y unido al déci¬ 
mo ó vago, sale en el hombre y los mamíferos con una 
parte de sus libras de la medula espinal, sube pri¬ 
mero á la caví lad craneal, llamándose por eso recu¬ 
rrente, y eu seguida la abandona en unión del glo- 
sofaringeo y el vago; inerva probablemente como 
puramente motor diferentes músculos superficiales 
leí cuello y nuca, así como, unido con ramas del 
vago, músculos de la faringe y tráquea. 

RECURRIBLE, adj. Que puede ser objeto de 
recurso. 

RECURRIR. 1.* acep. F. Recoanr, a?oir recoars. 
—It. Ricorrere. aver ncorso. —In. Torecur. —A. Sicb an 
Jemandem weaden.—P. Recorrer.—C. Recorrer.—1£. Al- 
kuri. (Etim. — Del lat. recurrere, recurrir.) v. □. 
Acudir á un juez ó autoridad con una demanda ó 
petición. || Acogerse en caso de necesidad al favor 
de uno, ó emplear medios no comunes para el logro 
de un objeto. || Volver una cosa al lugar de donde 
sa lió. . 

RECURSO. 1. a acep. F. Recotín.— It. Ricorso.— 
In. Rccourse. — A. Zuílucht, Rekurs. — P. Recurso. — 
C. Recurs. — E. Rimedo. m. Acción y efecto de recu¬ 
rrir. || Vuelta ó retorno de una cosa al lugar de 
donde salió. || Memorial, solicitud, petición por es¬ 
crito. || Der. Acción que queda á la persona conde¬ 
nada en juicio, uara poder recurrir á otro juez ó tri¬ 
bunal. || pl. Bienes, medios de subsistencia. || tig. 
Expedientes, arbitrios para salir airoso «le unu em¬ 
presa. || Recurso contencioso administrativo. l>er. 
El que se interpone contra las resoluciones de la 
administración activa que reúnen determinadas con¬ 
diciones establecidas en las leyes. 

Los que usan esta voz en el sentido de bienes, 
medios de subsistencia, expedientes ó arbitrios v na 
salir airoso, no hacen más que traducir el voc** lo 
francés resto urces, que nada tiene que ver con el 
reconrs del mismo idioma. En castellano se pueden 
muy bien suplir los recursos, en el galicano sentí lo 
untes indicado, por las voces castizas y propias: 
trazas, expedientes, artes, adminículos, tretas, arbi¬ 
triot, ardides, invenciones, industrias . medios, mo.los, 
mañas, posibles, abundancia, copia, bienes, provisio¬ 
nes, posibilidad, estratage ñas, socorros, sustento, sub¬ 
sidios. habilidades, caudal, etc. Por lo general, dicen 
los biólogos que siempre que recurso equivalga A 
refugio ó retorno, bien usado está; pero si recurso 
se usa en el sentido de remedio, caudal ó bienes ma¬ 
teriales, es un galicismo inadmisible que jamás usa¬ 
ron los escritores clásicos. Baralt tachó en su Dic¬ 
cionario, como incorrectas, las frases siguientes .Yo 
hay recurso mejor para luchar contra la adversidad , 
La oración es el único recurso de nuestras antena*. 
La firmeza del orgullo no es más que el recurso del 
desaliento, lis hombre de escasos recursos. Quedo ¡a 
pobre viuda sin recursos, Es el último recurso de que 
puede echar mano. 

Tras el ultimo recurso suele venir rl discur¬ 
so. ref. Indica que cuando uno ha gastado mala¬ 
mente todo cuanto tenía, llega la reflexión v el tar¬ 
dío arrepentimiento. 

Recurso. Der. Llámase recurso judicial á la facul¬ 
tad que compete á las partes en toda clase de juicios, 
para pedir la enmienda de una resolución judicial, 
unas veces ante el mismo juez ó Tribunal que ia dictó 

otras ante el Tribunal superior. El funda memo de 
los recursos judiciales estriba en la falibilidad bu.oa- 
ua, ya que pudieudo incurrir los jueces v Tribuualee 
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en error, al dictar ana resoluciones, es preciso con¬ 
ceder á los litigantes medio de enmendar toda equi¬ 
vocación posible, problema íntimamente ligado con 
la existencia ó admisión de la instancia única, ó de 
la pluralidad da instancias. Uerauger, Odilon-Barrot 
y Rover-Collard, entro otros, optan por la instancia 
única, fundándose: I.“ en que In segunda sentencia 
es inútil si se confirma la puniera y perju iicial si ge 
revoca, porque acusa parcialidad ó impericia en el 
juez que la dictó; 2." en que la contradicción entre 
dos sentencias desconcierta á la opinión que no sabe 
á cuál atenerse; 3." en que la sentencia de la secun¬ 
da instancia puede empeorar la de la primera; 4." en 
que si el Tribunal de segunda instancia ofrece ma¬ 
yores garautias que el de la primera, no lis»v más 
que suprimir este último; 5.° en que la pluralidad 
de instancias es un arma terrible para el litigante de 
mili» fe. V 6.° que los Tribunales de segunda ins¬ 
tancia sou gravosos para el listado, mas estos argu¬ 
mentos ceden ante los utilizados por los partidarios 
de la dualidad de instancias, quienes sostienen !n 
necesidad de la segunda, porque cuando viene á 
continuar la sentencia recaída en la primera, consti¬ 
tuye una nueva garantía da acierto, y si la revoca 
no desacredita ai juez que hubiere obrado rectamente, 
por existir cuestiones opinables y, además, porque 
ios Tribunales que entienden en ln segunda son piu- 
ripersonales ó colegiados. mientras que la primera 
instancia suele encomendarse á un solo juez. Existe, 
aparte de esto, otra consi ieración, v es que de esta¬ 
blecerse Tribunales colegiados pura la primera ins¬ 
tancia, habrían de ser en gran número, porque las 
n pelaciones ó alzarlas no llegan ni con mucho al nú¬ 
mero da ios asuntos. Las legislaciones que, como la 
española, admiten en lo civil el procedimiento escri¬ 
to en la primera instancia ante el juez unipersonal, 
no pueden admitir la única instancia, porque equi¬ 
valdría á erigir si juzgador en déspota, careciendo 
completamente de garantías los litigantes. La supre 
81 on de la primera instancia no es factible, salvo en 
el caso de que, como ocurre en el procedimiento cri 
miunl para delitos, se admitiera el juicio oral ante 
un Tribunal colegiado por la imposibilidad de volver 
A reproducir esta acto. En cambio, la dualidad de 
instancias en lo criminal no sólo no es necesaria, sino 
til siquiera posible, dado el sistema de proce limiento 
y organización da Tribunales que se lia aceptado. 
Las dos instancias se consiguen mediante la apela¬ 
ción (V. Apelación) que los canonistas definen: «la 
provocación hecha de un juez inferior ante un Tri¬ 
bunal superior para que se revoque una sentencia 
dictada, ai ínftriori jadict, ai siiperiorein facía pro- 
rncatio tiI hila senlentia revocetnr .» Supone, pues, 
esta duplicidad, generalmente, unn jerarquía, es de¬ 
cir. Tribunales superiores ó inferiores; sin embargo, 
Ricci propone un sistema muv curioso de duplicidad 
«le instancias; dice que lo que se busca en la «loLie 
instancia es un doble examen de! negocio, como ga¬ 
rantía de mnvor acierto; que por la organización 
actual de los Tribunales, la segunda instancia es un 
eximen nuevo respecto del asunto, el cual es exami¬ 
nado dos veces, pero no respecto del Tribunal, pues 
cada Tribunal examina el asunto una sola vez. y aña¬ 
de. que lo más conveniente y económico sería que la 
segunda instancia tuviera lugar ante el mismo Tri¬ 
bunal que dictó la primera sentencia, v entonces se¬ 
ria una verdadera revisión ó nuevo examen del asun¬ 
to. Este sistema poca de candoroso y no tiene en 
cuenta la naturalezn humana, pues aunque se lia di¬ 


cho, y con razón, que el juez nunca se enaltece más 
que cuando rectifica errores propios, en la práctica 
existe poca propensión á reconocerlos, prosperando 
escasísimas veces por este motivo los recursos de le¬ 
paste ion. reforma o suplica, interpuestos ante el mis- . 
mo Tribunal que dictó la resolución recurrida. La 
cuestión de la tercera instancia suele examinarse en 
relación con la institución de la casación, haciendo 
la salvedad (V. Casación) por más que á primera 
vista puedan confundirse la tercera instancia con la 
casación de que ambas son coinpietnniente distintas. 
Los defensores de una tercera instancia afirman que, 
con dos, no existan motivos suficientes para dar pre¬ 
ferencia á la segunda sobre la primera, ó á lo ineiim 
para concederle valor de cosa juzgada, afirmación que 
polilla tenerse en cuenta si los Tribunales que dicta¬ 
sen sentencia en la primera y la segunda instancia 
fuesen de unn misma categoría y compuestos por uu 
mismo número de jueces, pero que carece de funda¬ 
mento ante la diferencia y categoría superior del 
número que componen ambos Tribunales. En nuestro 
Derecho hablan existido tres instancias: la primera 
tenia lugar ante los alcaldes, á quienes lian sucedido 
los actuales jueces de primera instancia, y la segunda 
y tercera ante la Audiencia, llamándose respectiva¬ 
mente vista y revista, si bien esta última fue abolida 
en LS53. En el procedimiento canónico existe aún 
la tercera instancia 

Clasificación. Los recursos judiciales son varios, 
dependiendo su denominación del distinto objeto que 
se proponen y sobre todo de la resolución recurrida. 

La clasificación más general es la de recursos ordi¬ 
narios y extraordinarios. Llámanse ordinarios aque¬ 
llos en que la cuestión litigiosa se trata y discute en 
toda su amplitud y extensión, y extraordinarios los 
que deben fundarse en causas taxativamente señala¬ 
das por la ley y que pueden reducirse ni error de 
derecho. Dos son los recursos extraordinarios: el de 
casación, que tiene por objeto corregir el error de de¬ 
recho, como se dijo en la voz correspondiente, y el 
le revisión, que tiene por objeto corregir un mani¬ 
fiesto error de hecho. En los recursos extraordinarios 
no se ventila la cuestión íntegramente ni se resuelve 
sobre la justicia ó injusticia de la resolución recu¬ 
rrida; limitase el objeto del recurso á averiguar si 
ha habido en el fallo infracción de ley (substantiva 
ó procesal) ó bien un error de hecho manifiesto. Otra 
división puede hacerse de los recursos, según se 
planteen y resuelvan ante el mismo juez ó Tribunal 
que dictó la resolución recurrida ante otro distinto, 
en la misma jurisdicción, ó bien se promuevan pnr 
jurisdicciones distintas. La ley no desconfía entera¬ 
mente de la lealtad de los jueces y Tribunales, con¬ 
fiándoles á veces la resolución de los recursos que se 
interponen contra sus propias resoluciones, si bien 
generalmente esta misión se reserva al Tribunal su¬ 
perior jerárquico del que dictó la resolución recurrida. 

En «I cuadro de la página 1340 aparece la clasi¬ 
ficación de los recursos, para cuyo estudio especial 
remitimos al lector á las correspondientes voces de 
esta Enciclopedia, á excepción del de agravios y de 
apelación en lo eclesiástico, cuyas modernas disposi¬ 
ciones exigen algunas indicaciones complementarias. 

Recurso de agravio. En el Derecho militar v de 
la Armada recibe este nombre el recurso otorgado á 
militares y marinos ante el rey en queja de disposi¬ 
ciones de los jefes de aquellos. Se concede en el caso 
de no cursarse por los superiores las instancias pro¬ 
movidas por el inferior. 
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puntualidad el concepto y requisito, In forma y tra¬ 
mitación de este recurso especial de ins jurisdiccio¬ 
nes militar y de Marina. 

Derecho vigente. 1C1 recurso de agravio se con¬ 
cede actualmente A ios militares y marinos de to¬ 
sías clases para llegar hasta el monarca con ia re¬ 
presentación de su agravio, cuando no reciban de 
aus jefes la satisfacción á que merezcan, mas dicho 
recurso no puede aplicarse á los asuntos que hayan 
•udo resueltos ó néjanos definitivamente por el rey, 
ni á las instancias en que se pretenda que el jefe del 
lCstndn deje sin efecto disposiciones de Gobierno dic¬ 
tadas sobre cualquier particular, ni á las solicitudes 
contra despachos del muuaica . ó sea Reales • lee retos, 
l^e igual modo, tampoco proco le el recurso de agra¬ 
vio por consideraciones <ie disciplina, contra los pre¬ 
ceptos generales que regulen el sueldo ó subvención 
que gozan los militares o marinos, ni respecto de los 
< 4 ue fijen el destino, comisiones y cargos de los mis¬ 
mos, pues en la milicia no puede ser materia de 
Agravio individual ninguna cuestión cuya resolución 
**a de la libre voluntad del rey, A propuesta de su 
ministro responsable. Y claro es que con mayor mo¬ 
tivo deben prohibirse y ser cultivados ios firmantes 
«te instancias de esrn índole sitnu tuneas y coinciden- 
tes en el fondo, en punto á expresar disconformidad 
con lo mandado por el monoica en medidas de go¬ 
bierno. V los capitanes generales de los departamen¬ 
tos no solo deben evitar el curso de todas bis que se 
le dirijan con olvido de las Ordenan/as. sino también 
rechn/arins como reclamaciones colectivas, aplicando 
¡n mayor severidad en su corrección disciplinaria, 
pues uunque aparezcan formuladas a solas y separa 
llámente, con diferencias de fecha y lugar, la circuns¬ 
tancia de su coincidencia de fondo y presentación 
ba^ta para que uo puedun ser estimadas como expre¬ 
sión individual de agravio. 

Filialmente, según el art. 4.° de In Real orden ci¬ 
tada, toda instancia formulada con infracción de los 
anteriores preceptúa por militar con mando activo, 
aunque viniere por la vía del recurso «le agruvio, 
<iatá lugar á ia corrección disciplinaria ó ni procesa 
miento por desobediencia ó. en su caso, á cualquiera 
otra repiesión que corresponda é acción ú omisión 
penada en el Código de Justicia militar o de In Ar¬ 
mada . 

Decurso de apelación en el Derecho eclesiástico. 

I.n división <riie comúnmente trazan los comentado¬ 
res de las Decretales fundada en textos de las mis¬ 
mas. en apelación judicial y extrnjudicuil, parece 
«iebe desecharse, atendida la noción une de la apela¬ 
ción dn el canon 18~9. A lo que se llamaba extraju- 
<J i<* i a 1 , más bien debería Humarse recurso. 

^ Según loa cánones 21 4f> y 2153. puede ser admi¬ 
tida la apelación en sus efectos suspensivo v devolu¬ 
tivo. 

La apelación se llama legitima si está fundada en 
la ley y se Ínter pone como justa causa; frivola, ai se 
introduce sin razón ó por causas livianas, y frustra¬ 
toria. si no tiene otro objeto que dar largas al ne¬ 
gocio. 

Pueden apelar de la sentencia todos aquellos á 
quienes esta perjudique: el litigante vencido ó con¬ 
denado. si se sintiere agraviado, v también el liti¬ 
gante vencedor que en la sentencia dada á su favor 
no hubiere obtenido todas las ventajas que deman¬ 
daba y á que se cree con derecho, asimismo un ter¬ 
cero perjudicado, aunque este es un caso especial 
que se designa con el nombre de oposición de un 


tercero. El promotor fiscal y el defensor del vínculo 
en las causaa en que intervienen (canon 1 S'z9) f pue¬ 
den apelar también. 

Causas en que no es admitida. No es admitida la 
apelación: 

1. ° Contra la sentencia del Romano Pontífice ó 
de la Signatura Apostólica. Al Romano Pontífice 
solo puede pedirse el benefeium novae audiencias. 

2. ° Contra la sentencia del delegado del Romano 
Pontífice cuando se le mandó proceder appellalione 
remota. 

3. ° Contra la sentencia afecta del vicio de nuli¬ 
dad, pues en este caso se concede recurso de nulidad 
eu lugar del de apelación. 

4. ° Contra la sentencia que pasó á tener autori¬ 
dad ó cosa juzgada. 

5. ° Contra la sentencia definitiva que se dió en 
virtud del juramento decisorio, cou el cual la parte 
que lo defirió, v 1a que lo aceptó voluntariamente á 
estar á lo que leí juramento resultare y, por tanto, 
¡a sentencia en ello fundada equivale á sentencia con¬ 
sentida. 

6 . ° Contra la sentencia interiocutoria que no 
tiene fuerza de definitiva á no ser que se acumule 
con la apelación de In mismn sentencia definitiva. 

7. ° Contra la sentencia pronunciada en las cau¬ 
sas que el Derecho inanda substanciar y decidir con 
la mayor lnevedád posible. 

8 . ° Contra la sentencia pronunciada en rebeldía 
contra la parte que no se presente á purgarse de ella. 

9. ° Cuntía ln sentencia dada contra el que decla¬ 
ró por escrito renunciar á la npelnción. 

La apelación puede interponerse: 

1 .° Ante el juez a qno, ó sea el que pronunció la 
sentencia, para ante el juez nd quem. 

2.° Puede apelarse de palabui nnte el juez que 
pronunció la sentencia, si las partes asisten á la so¬ 
lemne notificación de la misma hecha en el Tribu¬ 
nal; para esto basta decir apelo ó cualesquiera otras 
palabras equivalentes que manifiesten la voluntad de 
recurrir contra la sentencia. El actuario tomará arta 
de la apelación verbal. Si no se hiciere en el acto de 
la notificación solemne de la sentencia, es preciso 
nacerla por escrito, á no ser que no supiese ó no pu¬ 
diese escribir el que apela . pues entonces vale lo que 
se prescribe en el canon 1KS2. 

La apelación debe hacerse dentro de los diez días 
que siguen á la notificación de la sentencia. El díA 
fie la notificación de la sentencia, á tenor del ca¬ 
non 34, no entra en el término y es hábil todo el «lia 
décimo, que »*s el del vencimiento. El tiempo es útil 
v no continua pues, para poner los actos legales, 
tempus non cnrnt legitime impedito, pero en el decur¬ 
so de la duración se hace continuo en cuanto entran 
en la cuenta I• >s días feriados intermedios; cou tolo, 
á tenor «leí canon 1035. si el día décimo es feriado 
parece deber tenerse por hábil el undécimo. El tér¬ 
mino de diez filas es improrrogable y perentorio. 

Si el litigante, que tiene derecho de apelar, den¬ 
tro del término concedido para ln apelación muriese 
ó mudase de estado ó cesare en el oficio, la senten¬ 
cia deberá ser notificada á los interesados (here ieros, 
caiisababieutes ó sucesores), para los cuales comen¬ 
zará á correr desde esta notificación el termino útil 
de diez dina. Si el caso aconteciese después de intro¬ 
ducida la apelación, á los interesados les será miti¬ 
ficada la apelación interpuesta y desde ésta notifica¬ 
ción comenzará para ellos ¿ correr el tiempo útil 
para proseguir la apelación. 
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La apelación debe ser proseguida ante el juez ad 
quem dentro del mes que sigue al día en que se in¬ 
trodujo, á no ser que el juez a qno concediese al ape¬ 
lante un plazo más largo. 

La apelación se entiende entablada si el apelante 
invoca la autoridad del juez superior para que ftea 
enmendada ó revocada la sentencia apelada, entre¬ 
gándole una copia de la misma y otra de la apela¬ 
ción. Ordinariamente esta petición se lince también 
por medio de un escrito, en el que el apelante expo¬ 
ne brevemente las razones que le asisten contra la 
sentencia apelada y se pide su enmienda ó revoca¬ 
ción; este escrito se llama pedimento ó demanda de 
agravios. 

Si el apelante, dentro del tiempo útil, no pudiese 
obtener del Tribunal a qno copia de la sentencia, en¬ 
tre tanto no le corre el término, pero deberá avisar al 
juez de apelación, para que con precepto obligue á 
dicho Tribunal a cumplir con su deber. 

También el término para proseguir la apelación 
es improrrogable y perentorio, aunque con la expli¬ 
cación dada. 

Hay desistimiento de la apelación cuando se dejan 
pasar sin cumplir con los requisitos prescritos, sea 
ante el juez a qno, sea ante el juez ad qnem, los tér¬ 
minos improrrogables para apelar ó proseguir la 
apelación, ó después de entablada, se desiste de ella. 

Recurso de reforma. V. Reforma. 

R*tnrso de reposición. V. Reposición. 

Recurso de suplica, V. Suplica 

Recurso. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
O’iliggins. dep. de Maipo; unos 450 h. 

RECURT ( Adriano Uernabé Atanasio). Biog. 
Médico y político francés, u. en Lasnlle (Altos Pi¬ 
rineos) en 1708 y m. en Lavignac en 1872. Ejerció 
su profesión en el arrabal de San Antonio en París, 
y fué uno de los hombres que más figuraron en las 
luchas políticas de la Restauración y del tiempo de 
Luis Felipe, combatiendo incluso en las barricadas, 
por lo que fué procesado en diversas ocasiones. Tomó 
también una parte activa en la revolución de 1848. 
no solo como organizador, sino también con las ar¬ 
mas en la mano, y fué elegido diputado 6 la Asam¬ 
blea constituyente de 18 18, de la que llegó :i ser vi¬ 
cepresidente; poco después el Gobierno provisional 
le confió la cartera «leí Interior, y bajo la presiden¬ 
cia del general Cavaignnc fué nombrado ministro de 
Fomento, pasando luego a encargarse por breve 
tiempo de la prefectura del Sena. 

RECURTIDERO. m. Colomó. Recudidero. 

RECURVACIÓN. f. Curvatura hacia atrás ó 
arriba. 

RECURVARIA, f. Bntom, (Recurvaría H. S.) 
Género de lepidópteros heteróceros ó microlepidóp- 
teros de la familia «le los geléquidos. La cabeza de 
estas mariposillas por lo común está revestida de pe¬ 
los ó escamas aplicadas: carece de esternas; los pal¬ 
pos están desarrollados, é incurvos en la parte supe¬ 
rior, el artejo intermedio provisto por debajo de es¬ 
camas niás ó menos apretadas v ensanchadas, pero 
no comprimidas; primer artejo «le bis antenas uo for¬ 
mando un opérenlo ocular; celdilla media cerrada al 
menos en un ala; ala anterior con la vena 7 que al¬ 
canza la punta ó el borde costal, la vena i) aislada; 
ala posterior más ó menos escotada bajo el ápice, sin 
ce| ¡illa incluida en la escotadura; alus semejantes en 
amitos sexos. En los Estados Unidos viven 10 espe¬ 
cias; la R. robiniella Fitch. es de los Estados del 
Atlántico. 


RECURVIRROSTRA. f. Omit. V. Avocrta. 

RECURVIRROSTRIÑAS, f. pl. Oruit. Lo 

mismo que himantopinns. 

RECURVO, VA. adj. Apílense ¿ una clase es- 
pecinl <le pala. V. Pala recurva. 

RECUSABLE. (litim. — Del lnt. recusabais.) 
ndj. Que se puede recusar. 

RECUSACIÓN. F. Récusation. — It. Ricnsa— 
In. Challenge, récusation.— A. Verwerfung. — P. Recosí, 
recusacáo. — C. Recusado.— E. Halakcepto. (Etim.— 
Del lnt. recusado, ouis, recusación.)f. Acción y efec¬ 
to de recusar. || üer. Excepción que se pone á un 
juez, magistrado, asesor, relator, escribano, jurado 
ó testigo, para que no conozca, actúe ó intervenga en 
un asunto. 

Recusación. Der. Es el acto por el cual una do 
Ins partes interesadas rechaza la intervención de un 
juez ó de uno cualquiera de los individuos que coope¬ 
ran á la administración de justicia. fundándose en la 
existencia de motivos que hagan presumible la par¬ 
cialidad del recusado. 

El fundamento de la recusación es obvio: uno de 
los atributos que debe reunir forzosamente el juzga¬ 
dor para llevar á buen término la difícil misión que 
se le encomienda es el de la imparcialidad. Cuando 
existen razones de orden afectivo, de orden económi¬ 
co ó de cualquier otra especie que hagan posible una 
claudicación en un asunto determinado, para conser¬ 
var íntegra la dignidad de su cargo y la aura pro¬ 
pia, el juez debe abstenerse de intervenir: es para 
él esta abstención una deuda de honor y de delica¬ 
deza. Pero á falta de ella no se puede abandonar al 
litigante en manos de un juez que, consciente de su 
parcialidad, parece querer nial emplear sus atribu¬ 
ciones; por eso se concede A las pnrtes interesadas, 
con todas las limitaciones necesarias para imped ir en 
lo posible los abusos, el arnin de la recusación. Al¬ 
gunos autores ingleses sostienen que ésta no se debo 
admitir á pesar de todo, fundándose en que su uso. 
sobretodo si es frecuente, merma notablemente el 
prestigio de la autoridad judicial. Pero esta opinión 
no debe ser tenida en cuenta y aun se destrnve por 
sí misma, poique este prestigio será, en definitiva, 
tanto más sólido cuanto más sólidas sean las garan¬ 
tías que aseguren la imparcialidad de los jueces. 

Históricamente, la recusación aparece completa¬ 
mente regulada en el Derecho romano, que procuró 
siempre convertir en precepto legal la máxima de 
Cicerón Remo Índex uisi qui Ínter adversarios conre- 
nisset. I.as facultades de los litigantes en este as¬ 
pecto eran amplísimas, podiendo recusar sin expre¬ 
sión de causa, según testimonio de Plinto y del pro¬ 
pio Cicerón, á los jueces que eran designados por la 
suerte á medida que su nombre era sacado de la 
urna por medio de fórmulas sacramentales. La Lev 
16 del título De judlciis del Código consagra este 
criterio. 

En el Derecho canónico las causas de recusación 
no fueron taxativas, pues si bien la Decretal Acre te ts 
señala el parentesco, la afinidad, comensal! tai. 
clientela y enemistad declarada, en disposición»» 
posteriores se emplean fórmulas de excesi va vag ue- 
dad que hacen presumir este carácter libre de la re¬ 
cusación. Y toda nuestra legislación procesal de ¡a 
Edad Media inspirada en este criterio lo acoge pi¬ 
namente. 

La Novísima Recopilación adopta un sistema mix- 
[ to bastante inconsecuente, exigiendo en la recusa- 
> ción de los magistrados expresión de la causa rnoti- 
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vadora, y permitiéndola también en la de los jueces 
inferiores, que. además, podían ser recusados libre* 
' mente v sin expresión de cnusn; pero en este caso la 
recusación sólo era parcial, porque el juei secuta 
conociendo del asunto, aunque se le nombraba para 
titilar sus actos y resoluciones un adjunto ó acom¬ 
pañado. En re didad, esta que piidiérase llamar cim- 
strrtcnsarion era de funestos resultados, porque el 
juez, que seguía conociendo «leí negocio, unía á los 
posibles motivos de parcialidad de antea uno nuevo; 
el despecho originado por la recusación. 

La Lev de Enjuiciamiento civil de 1855 unificó 
Instante esta materia, conservando, sin embargo, 
alguna reminiscencia de este doble sistema antes 
aludido, pero sólo con referencia á los auxiliares de 
los Juzgados y Tribunales (el texto les llama subal¬ 
ternos. porque la distinción entre unos y otros no se 
establece basta la Ley orgánica) que ponían ser re¬ 
cusa los sin expresión do causa, quedando separados 
del conocimiento del negocio, pero cobrando iguales 
derechos que, de intervenir, hubiesen devengado 
I)e modo que. en tal caso, el recusante debía retri¬ 
buir á dos funcionarios, «noción que la Ley estimaba 
bastante poderosa para evitar las recusaciones injus¬ 
tificadas. 

Derecho vigente. Distinguiremos el Derecho co¬ 
mún ú ordinario, del militar, el eclesiástico y el in¬ 
ternacional. 

I. Derecho común (civil y penal), a) Causas 
ó moticot pura ¡a recusación. Las causas en que 
puede fundarse la recusación agrupadas por Mat- 
ti rol o en esta forma: oferto, interés, odio y amor 
propio del juez, son. según nuestra Ley de Enjui¬ 
ciamiento civil, Ins siguientes. 1. a El parentesco 
de consanguinidad ó afinidad, dentro del cuarto gra¬ 
do civil, con la parte contraria; 2. a el mismo pnren 
tesro. dentro fiel segundo grado, con si letrado ríe 
la parte contraria, sin perjuicio fie hacer cumplir 
ia lev que prohibe actuar A los letrados auto Tribu¬ 
nales donde ejerzan sus funciones judiciales, pa¬ 
riente* suyos dentro fie dicho grado: 3. a estar ó 
haber sido denunciado por alguna de las partes como 
nutor, cómplice ó encubridor ‘le un delito ó como 
autor de una falta: I a haber sido defensor de algu¬ 
na de las pnrtes. ó emitido dictamen como letrado 
en el pleito ó intervenirlo en él romo fiscal, perito ó 
te-digo; 5." ser ó haber sido tutor ó haber estado 
linjo la tutela fie la parte contraria: 6. a ser ó haber 
sido denunciador ó acusador privado del que recusa: 
7. a tener interés directo ó indirecto en el pleito ó 
en otro semejante: 8. a amistad íntima. v 9. a enemis¬ 
tad manifiesta fnrt. 189). Estas dos últimas causas 
etr» expresan en fórmulas muy vagas, pero basta aho¬ 
ra no lian podido ser substituidas por otras más 
exactas, que limiten inás la amplitud «le acción con- 
r-Aíjida por causa de esta misma imprecisión al Tri- 
L'inal que lia de resolver el incidente. La Ley fie 
Knjuicmmiento criminal admite estos misinos moti¬ 
vos. con la ligera variante fie descomponer uno de 
#»L >s en dos apartados, v fie añadir uno nuevo; el 
L íber sido instructor de la causa fnrt. 51 de ¡a Lev 
ríe Enjuiciamiento criminal!. Motivo mnv explicable 
* tendida la cuidadosa atención con que lia procura- 
cío el legislador separar fiel fallo fiel proceso al juez 
q»iA instruyó el sumario. c«<n objeto de que los pre¬ 
juicios que haya podido formar durante la práctica 

ln« diligencias sumariales, que no son pruebas. 
n o alteren el criterio impnrcial del encargado de 

fsL¡ lar. 


I .a recusación que únicamente puede hacerse por 
parte legitima ó que tenga derecho A serlo, y perso¬ 
nada en el negocio A que se refiera, se propondrá 
en el primer escrito que presente el recusante, á no 
ser que la causa fie recusación baya sobrevenido con 
posterioridad, ó siendo anterior, no hubiere si* 1 o co¬ 
nocida de aquel, eu cuyo caso debe ser propuesta en 
cuanto llegue á su noticia. De no hacerse así, pre¬ 
sume la Ley reconocida por los interesados la impar¬ 
cialidad del juez, en quien parecen depositar su con¬ 
fianza, por esta tácita renuncia del derecho «le recu¬ 
sar. siendo desestimada si se planteara. En todo coso 
ya no se podrá formular, en primera instancia, des¬ 
pués de la citación para sentencia, y en segunda 
instancia ó en causa criminal, después de empezada 
la vista (arts. 191 A 193 de la Ley fie Enjuiciamien¬ 
to civil y 55 y 56 de la Ley «le Enjuiciamiento cri¬ 
minal). 

b) Forma y trámites, a') Recusación de jue¬ 
ces y magistrados. Lo» trámites 9on los misinos en 
los procedimientos civil v penal, aplicándose tam- 
bién á los jueces municipales v á sus asesores, 
cuando substituyan A los de primera instancia. El 
escrito en que se proponga la recusación debe ir 
firmado por abogado y procurador, con poder es¬ 
pecial para recusar, ó en otro caso, por éstos y el 
recusante que debe ratificarse ante el Juzgado 6 
Tribunal. Sólo en lo criminnl se admite la recusa¬ 
ción verbal del juez «le instrucción por el procesa¬ 
do, en el momento de recibirle declaración, y basta 
llamándole, cuando estuviere preso, por conducto 
del alcaide «le la cárcel, á estos efectos. Si el juez ó 
el magistrado, «le acuerdo éste con la Saín, estiman 
fundada la recusación, se admite en un auto contra 
el que no cabe ningún recurso. En el caso de que el 
recusado no se considere comprendido en la causa 
alegada, se dicta auto denegándola, y se manda 
«luir pieza separada para substniicinr el incidente. 
El recusado transitoriamente se abstiene de interve¬ 
nir en el incidente, ni en la cuestión principal, que 
mientras se tramita aquél se encomiendan ni encar¬ 
gado de substituirle en el chso de que la recusación 
prospere. La pieza separada se instruye, cuando e| 
recusado sea el presi lente, ó un presidente de Sala 
del Tribunal Supremo ó de una Audiencia territorial 
por ti presidente de Sala m is antiguo: cuando sea 
el presidente de una Audiencia provincial, per el ma¬ 
gistrado m is antiguo de la Sala de lo criminnl de la 
territorial respectiva; ruando «e trate fie un magis¬ 
trado. por el más antiguo de su misma Sala: enun¬ 
cio sea un juez fie instrucción. por el magistrado más 
moderno de la respectiva Audiencia: y si es fie pri¬ 
mera instancia ó el «pie ejerza sus funciones, por el 
suplente fiel Juzgado, con acuerdo del asesor si aquél 
no fuera letrado, A menos que en la misma población 
hubiere otro juez «le primera instancia, en cuyo casf> 
corresponderá á éste dicha instrucción. Estos inci¬ 
dentes que únicamente se reciben á prueba, cuando 
la cuestión sea de hecho, por un término de diez 
filas en lo civil y ocho en lo crinrinnl. se resuelven, 
eu el primero de los casos antes citados, por el Tri¬ 
bunal de que se trate en pleno. En el caso del juez 
de primera instancia, por el que bava instruido la 
nieza separada. Y en bis flemas casos, por lns Salas 
ó Tribunales fí que pertenezcan los magistrados ins¬ 
tructores. 

Como quiera que toda recusación envuelve siem¬ 
pre cierto desprestigio para aquel contra quien so 
diuge, y con objeto de corregir los posibles abusos 
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á que da lugar, 1» Ley impone sanciones para los ca¬ 
sos en que la recusación no prospere, suponiendo 
mala fe por parte del recusante. Estas sanciones, 
además de las costas del incidente, consisten en una 
inulta que oscila entre 50 y 400 pesetas según la 
categoría del recusado, y que si no se liaee efectiva 
da lugar á la responsabilidad penal subsidiaria co¬ 
rrespondiente. 

Contra los autos que pongan término al incidente 
de recusación, si están dictados por el Supremo no 
cabe recurso alguno; cuando lo estén por una Au¬ 
diencia, puede interponerse el de casación en bu 
caso; y si los dictó un juez de primera instancia ó su 
suplente, son apelables en ambos efectos, caso de ser 
denegatorios (nrts. 11)1 á 217 de la Ley de Enjui¬ 
ciamiento civil y 57 á 71 déla Ley de Enjuiciamien¬ 
to criminal). 

b') Recusación de jueces municipales. Se propo¬ 
ne en e 1 acto mismo de la comparecencia. Cuando la 
causa alegada no sea admitida por el juez municipal, 
conocerá su suplente del incidente á que dé lugar, 
suspendiéndose la celebración del juicio hasta la 
resolución de aquél. Contra el auto que admita la re¬ 
cusación no cabe recurso alguno. Contra el auto de 
negatorio se admite el de apelación ante el juez de 
primera instancia c instrucción. Siempre que la re¬ 
cusación resulte denegada, se impone al recusante, 
aparte de las costas, una multa de 25 á 50 pesetas. 
Desarrollan esta materia los artículos 218 á 233 de 
la Ley de Enjuiciamiento civil y 72 á 83 de la Ley 
de Enjuiciamiento criminal. 

c') Recusación de los árbitros y amigables compo¬ 
nedores. No es frecuente la recusación en este caso, 
porque como estos jueces son de libre elección de 
las partas, es natural que éstas procuren designar 
personas que les merezcan confianza. Pero como pue¬ 
den sobrevenir, con posterioridad al nombramiento, 
motivos de parcialidad, y basta pueden ser éstos 
anteriores, pero ignorados para la parte recusante, 
la Ley prevé el caso y lo resuelve. Teniendo en 
cuenta la diferente naturaleza de estas dos clases de 
juicio, va que en los primeros se debe juzgar con 
arreglo á derecho escrito, y los amigables compone¬ 
dores sólo atienden A la equidad, obrando según su 
leal saber y entender, establece la ley diferentes 
causas de recusación. Para los árbitros, las mismas 
que se enumeran para los jueces; para los amigables 
componedores sólo estas dos: interés en el negocio 
y enemistad manifiesta. El procedimiento es senci¬ 
llísimo: en el caso de que el recusado no admita la 
causa que se alegue, se plantea el incidente ante el 
juez de primera instancia, suspendiéndose mientras 
se substancie la continuación del arbitraje ó amiga¬ 
ble composición (nrts. 798, 799. 831 y 832). 

d') Recusación de los jurados. Puede verificarse 
en dos ocnsiones: Es la primera el momento en que va 
formadas las últimas listas y publicados los alardes 
de las causas que han de fallarse en el próximo cua¬ 
trimestre, se procede por la Audiencia al sorteo de 
38 jurados y 6 supernumerarios por cada partido 
judicial. A este sorteo pueden asistir los defensores 
de las partes V el ministerio fiscal, pudiendo ser re¬ 
cusados los jurados, aunque precisa, si las demás 
partes no se allanan á la recusación, alegar v probar 
una justa causa de las que enumera la Ley del Jura¬ 
do, que en este punto coincide casi con la de Enjui¬ 
ciamiento criminal. Y. a lernas, cuando de esos 38 
jurados y fi supernumerarios, han de insacularse 14. 
de los cuales 2 son simientes, para constituir el 


Tribunal que conozca de cada causa; en el momento, 
pues, de comenzar el juicio oral, reunida ya la sec¬ 
ción de derecho, y presentes las partes acusadoras y 
defensoras, pueden recusarse á medida que van sa¬ 
liendo los nombres de la urna, sin necesidad de ex¬ 
presión de causa, hasta que no queden más que 14, 
punto á partir del cual ya no se admite ninguna 
recusación (arta. 12 y siguientes de la Ley del Ju¬ 
rado). 

e') Recusación de los auxiliares de ¡os Jnegados y 
Tribunales. Aunque estos auxiliares no tienen la mi¬ 
sión de dictar sentencias, dejando aparte las omisio¬ 
nes en que por condenables corruptelas otra cosa ae 
practique, es. sin embargo, su intervención en los 
asuntos judiciales bastante importante, para que con¬ 
venga á su ministerio la garantía de una entera im¬ 
parcialidad. La recusación de los secretarios judicia¬ 
les y de los oficiales de Sala se instruye por el juez 
respectivo ó por el magistrado inás moderno de la 
Sala á que auxilien, con trámites parecidos á los 
que se siguen para recusar á los jueces y magistra¬ 
dos; sin embargo, son do notar las especialidades 
siguientes: no pueden ser recusados durante la 
práctica de cualquier diligencia ó actuación de que 
estuvieren encargados. Y si la recusación se desesti¬ 
mare, volverá el auxiliar recusado á ejercer sus fun¬ 
ciones, abonándole el recusante loa derechos eories- 
pondientes á las actuaciones practicadas en el pleito 
sin perjuicio de hacer igual abono al que haya subs¬ 
tituido al recusado (nrts. 234 á 247 de la Lerda 
Enjuiciamiento civil y 84 á 93 de ¡a Ley de Enjui¬ 
ciamiento criminal). 

{') Recusación de peritos. Tampoco los peritos 
folian los asuntos de justicia; pero como sus dictáme¬ 
nes influyen notablemente en las resoluciones judi.-ja¬ 
les. no es de extrañar que se les considere recusa bles. 
Sin embargo, en materia civil, cuando sean nombra¬ 
dos por lus partes, no podrán recusarse si no es por 
causa posterior á su nombramiento, ó desconocida, 
aunque anterior; y en el procedimiento criminal, 
tampoco son recusables los que intervengan en las 
diligencias sumariales, porque ya se sabe que estas 
no hacen prueba, á menos que su intervención no 
pueda repetirse durante el juicio oral. En los demás 
casos pueden recusarse fundando la recusación en 
una da los siguientes causas: 1.* ser ei perito pa¬ 
riente por consanguinidad ó afinidad, dentro del cuar¬ 
to grado civil, de la porte contraria; 2.* haber dado 
anteriormente sobre el mismo asunto, dictamen con¬ 
trario á la parte recusante; 3.* haber prestado ser¬ 
vicios como tal perito si litigante contrario, ó ser de¬ 
pendiente ó socio del mismo; 4.* tener interés directo 
en el pleito ó en otro semejante, ó participación en 
sociedad, establecimiento ó empresa contra la cual 
litigue el recusante; 5.* amistad íntima, v 6.* ene- 
I mistad manifiesta. La Ley de Enjuiciamiento crimi¬ 
nal sólo cita de entre estos motivos el primero v loa 
tres últimos. En el procedimiento civil, la recusación 
se propondrá en escrito firmado por letrado y procu¬ 
rador. indicando y ofreciendo probar una de iascau- 
¡ sas citadas, dentro de los dos días siguientes al del 
| nombramiento del perito, ó antes dol designado para 
i dar principio al reconocimiento, según los casos. Bl 
I recusado manifestará ante el juez y bajo juramento 
si es ó no ciortn la causa que se alega, reemplazán¬ 
dola. caso afirmativo, sin más trámites. En caso ne¬ 
gativo, cita el juez á las partes para que se pongan 
de acuerdo, practicando, si no se logra, las pruebas 
ofrecidas, en cuya vista resuelve el juez con carácter 
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definitivo. Si la reculación no prospera, puede im¬ 
pon»! aele ni recusante, ademán <ie las costos, una mul¬ 
ta hasta <¡e 200 pesetas En materia criminal, se si¬ 
guen parecidos trámites, con pequeñas diferencias, 
• conseiaUns por la diversidad de procedimiento (ar¬ 
tículos OJO i 025 de la Lev de Enjuiciamiento civil 
y 4OS a |70 de la Ley de .Enjuiciamiento criminal). 

Los contadores-partidores «pie intervienen en las 
testamentarlas y en los ah inféstalos, tienen, á los 
efectos de ¡a recusación, el carácter de peritos. 

g ) Uecusactou di jueces de oposiciones . Puede 
darse el caso, aun cuando ocurie con poca frecuen¬ 
cia. de fjue un juez de oposiciones se halle dentro de 
las condiciones que en derecho común *e estiman 
como causa de recusación. Algunos reglamentos de 
oposiciones no toman en cuenta esta posibilidad. 
Otros, eu cambio, reglamentan el derecho que asiste 
al opositor para hacer valer su facultad «ie recusar ai 
juez inepto. Asi vernos, por ejemnlo. que el Regla¬ 
mento del 17 de Octubre de 1921 del Cuerpo de as¬ 
pirantes á la judicatura y al ministerio liscnl, no se 
ocupa de tal materia. En cambio, vemos que por 
R. O. del 13 de Enero de 1S83 st dispuso, en mate¬ 
ria d3 Instrucción publica, que se podían recusar 
los jueces de oposiciones por las mismas causas auto¬ 
rizadas en las leyes para la recusación de los «pie 
admnmtrnn justicia, lista Real orden fu»» sostenida 
por el art. 8.° del Decreto del 18 do Septiembre .le 
1RSC>. El R, O. del 8 de Abril de 1910 njirobó el 
Reglamento de oposiciones á cátedras v auxiliarlas 
y en el nrt. 15 de este Reglamento se dispone que los 
opositores admitidos por el Ministerio podran recu¬ 
sar eu el término de diez .lías, contados desde la pu 
libración de la lista de aquéllas ó desde la admisión 
acordada, si fuese posterior, en instancia duigida al 
ministro de Instrucción pública, á los jueces v su 
píente» une consideren incompatibles. Estas recusa 
ciones deben fundarse en disposiciones de derecho 
común, claramente comprobada*. Se resuelven «le 
Real orden sin posterior recurso, comunicándose la 
resolución al interesarlo. 

Tampoco se ocupan de esta materia log articulo» 
que se refieren á oposiciones da los Reglamentos or¬ 
gánicos del Cuerpo consular. Cuerpo diplomático v 
Cuerpo ríe interpretación de Lenguas. 

II. Derecho militar. En la jurisdicción de Gue¬ 
rra pueden ser recusados el presidente, los consejaros 
y los secretarios relatores «leí Consejo Supremo de 
Guerra y Marina en la* causas de que éste conozca 
en única instancia, el presidente v los vocales de los 
Consejos ríe Guerra, los jueces instructores v aseso¬ 
res y los secretarios ríe causas. No pueden serlo en 
ningún caso los fiscales riel ('oncejo Supremo, las 
autoridades judiciales, los auditores v los fiscales. 

Las raimas «le recusación que enumera el Código 
He Justicia militar son las mismas que enumera la 
I.ey de Enjuiciamiento civil, con una molificación 

• n las causas 5.* y 6. a («Haber intervenido en la 
causa como acusador, perito ó testigo» v <*ser ó ha¬ 
ber «ido denunciador ó acusador de alguno de los 
procesados ú ofendidos)», puesto que no se conside¬ 
ra comprendido en ninguna de ellas al jefe ú oficial 
que se hubiese limitado á transmitir la denuncia ó 
parte origen del procedimiento. Además, añade dos 
causas más de recusación; la «le ser capitán ú oficial 
Hela com pabia de alguno «le los procesados, ó tenerle 
por cualquier otro concepto análogo, bajo dependen¬ 
cia inmediata v directa en el momento de cometerse 

• i delito. Y ln de hallarse procesado o extinguiendo 
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condena ó arresto en virtud d« providencia guber¬ 
nativa. 

Admítese también en la jurisdicción de Guerra la 
recusación «le los peritos, por igimles causas que las 
(Regables en el procedimiento criminal ordinario. 

Las recusaciones pueden proponerse, por regla 
general, en cualquier estado del proceso, antes de 
comenzada la vista, con excepción de la de los indi¬ 
viduos que deban formar parte del Consejo de Gue¬ 
rra. s«.lamente admisible basta seis horas antes de la 
señala-i» para la celebiacmn «le éste, l a recusación 
puede formularse por escrito o ver ha luiente, y st el 
motivo en que se quiere fundar no fuete notorio, 
dará lugar á la formación «le un expediente, instrui¬ 
do por un consejero, cuando se suscite en negocios 
de la exclusiva competencia «leí Consejo Supremo, ó 
por iid juez instructor en los demás casos. Resuelve 
este expe liente el Consejo Supremo ó la autoridad 
judicial del ejercito ó distrito con su auditor (articu¬ 
lo* 150, 157. 158 y 358 á 371 del Código de Justi¬ 
cia militar). 

En la jurisdicción «le ia Armada rigen disposicio¬ 
nes semejantes contenidas eu Jos arla. 20 y siguien¬ 
tes «le la Lev «le Enjuiciamiento «le la Marina de 
G «ierra. 

IIl. Derecho eclesiástico. El Derecho canónico 
se informa en principios uiénticos á los consignados 
para el derecho común, al regular esta materia. La 
recusación ha sido definida por los canonistas con 
estas palabras; Judicis sns/iecti et jnvisdirtiouis ejits 
proposita causa suspicionis declaratio . 

El derecho «jue pertenece á ¡as partes litigantes 
«le recusar á todo juez eclesiástico, sea ordinario ó 
delegado, en justa causa snspectu, sólo puede hacerse 
efectivo antes de quedar contestada la demanda, a 
menos de «pie la justa causa de recusación fuese co¬ 
nocida con posterioridad á «lidio momento por la 
j arte recurrente, que podrá entonces utilizar su dere¬ 
cho hasta antes «le dictarse sentencia; pero no habrá 
lugar, untura¡mente. al empleo de la recusación, 
cumulo el juez eclesiástico se haya abstenido, como 
es su obligación, de intervenir en el pleito, por co¬ 
nocer la causa «le sospecha, que hace tener su par¬ 
cialidad. Ln recusación puede emplearse contra to¬ 
dos los jueces eclesiásticos, exceptuando al Sumo 
Pontífice, que es naturalmente irrecusable. Las cau¬ 
sas quedan lugar á la recusación no se hallaban ex¬ 
presas con bastante clarblad en la antigua legisla¬ 
ción canónica; ello hizo decir á un ilustre canonista, 
el padre Wernz, en su J us Dccretaltum . que debían 
ser consideradas como tales causas de recusación 
todas aquellas que aconsejen racionalmente el em¬ 
pleo de este medio, según el prudente arbitrio ju¬ 
dicial. 

En la actunlida'l. el vigente Código canónico 
llena este vado estableciendo la siguiente doctrina: 
son causas «le recusación, el interés «leí juez en la 
causa, el parentesco del juez con alguna «le las par¬ 
tes en cualquier grado dentro ln linea recta y eu pri¬ 
mero y segundo grado dentro de la colateral, sea 
aquél por consanguinidad o por afinidad; el haber 
esta«lo en relaciones de tutela ó cúratela, la amistad 
íntima, el o«iio grande, la posibilidad de alcanzar 
lucro ó de evitar daño, y haber actuado antes como 
abogado ó procurador de una «le Ins partes. La recu¬ 
sación del promotor de justicia y del defensor del 
vínculo, se lince con sujeción á las mismas causas 
(canon 1613). La recusación de un juez delegado 
será resuelta por el delegante, á menos que la dele- 
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gacióu haya recaído en Colegio y la recusación se 
refiera solamente á uno ó dos de los jueces colegia¬ 
dos, entenderán de ella los demás que formen el Co¬ 
legio. Si se propone contra el nuditor de la Sagrada 
Rota, por la Signatura Apostólica; si contra uq oficial 
por el obispo; si contra un auditor, por el juez prin¬ 
cipal. Si el juez es el Ordinario mismo, conocerá de 
la tramitación el juez inmediato superior; si se opone 
contra el promotor de justicia, contra el defensor del 
vínculo, contra otro miuistro del Tribunal, entende¬ 
rá de la excepción el presidente del Tribunal colegial 
ó el juez si es único (canon 1614). La recusación se 
sigue expeditísiinamente oyendo á las partes (canon 
1616). Caso de haber prosperado la excepción, se 
deben cambiar las personas recusadas, pero no el 
grado del juicio. Por ello incumbe al Ordinario nom¬ 
brar otros jueces limpios de sospecha en lugar de 
aquéllos; y si fuere el Ordinario el declarado sospe¬ 
choso, se hará lo mismo por el juez inmediato supe¬ 
rior (canon 1615). 

IV. Derecho internacional. La recusación en de¬ 
recho internacional, como ha dicho un insigne trata¬ 
dista, es más que un derecho, un hecho que no siem¬ 
pre se ha revestido de formas estrictamente jurídicas. 
Ello se comprende; las leyes internacionales tienen i 
una vigencia precaria y se hallan sometidas á la 
conveniencia y al egoísmo de la política exterior 
de los Estados más fuertes. Así es que, pese á la 
buena voluntad de cuantos han querido legislar las 
relaciones entre Estados, en derecho internacional se 
recusa, con arreglo á móviles ajuridicos y, en oca¬ 
siones, antijurídicos, y sin sujeción á un procedi¬ 
miento determinado. 

Estrictamente, las escasas reglas internacionales 
relativas á recusación, se contienen en los artículos 
de esta Enciclopedia: Arbitraje, Sociedad de las 
Naciones y Tribunales internacionales. 

Recusación vaga. 1.a que se hacia, sin enumerar, 
de una sene indeterminada de personas ó por un mo¬ 
tivo indeterminado. Algunas leyes de Partida, del 
Fuero Real, de la Novísima Recopilación, como anota 
Manresa (Ley de Enjuiciamiento civil, vol. I. pági¬ 
na 106), no concretaban en este sentido el derecho 
dé las partes sino que permitían, además de las cau¬ 
sas de recusación que establecían, que se utilizasen 
cualesquiera otras análogas ó parecidas. La Ley de 
1855 evita esta vaguedad fijando (art. 121) la* cau¬ 
sas de recusación, así como la Ley Orgánica del Po¬ 
der judicial (art. 428) y el art. 180 de la Ley vigente. 

RECUSAR. F. Récuser.—-It. Ricusare. — In. To 
challeage, to reject. — A.Yerwerfen, ablehnen.— P. Re¬ 
cusar. — C. Reí asar, recasar.— E. Halakcepti. (Etim. — 
l)él lat. recusare, recusar.) v. a. No querer admitir 
ó aceptar una cosa. || Der. Poner tacha ó excepción 
al juez ó al oficial que con carácter público intervie¬ 
ne en un proceso ó expediente, para que no actúe en 
él. Aplícase también á los jurados, catedráticos jue¬ 
ces de oposiciones, testigos ó escribanos. V. Recu¬ 
sación. 

Derio. Recusado,da. Reousador, ra. Re- 
casamiento. Recusante. Recusatlvo. 

RECY (Eduardo de). Biog. Religioso francisca¬ 
no y escritor francés, n. en 1855 y m. en 1019. Pu¬ 
blicó: Manuel da prétre tertiaire (1902), Piété chré- 
txenne $t séraphique (París, 1906), Vertus théologales 
et cardinales ( París, 1907), Beatitudes et verlas mo¬ 
rales ( Lila, 1907), Joi, esperance, charité; Catéchisme 
de lajean* filie (París, 1910); y CaUchxsme tucha- 
rxstiqu* (París, 1010). 


RECH (Andrés Pánpilo Hipólito). Biog. Mé¬ 
dico francés, n. en Montpellier (1703-1853). Estu¬ 
dió en su ciudad natal y luego pasó tres años sn 
París al lado del célebre Esquirol; á su regreso á 
Montpellier fué nombrado jefe dsl departamento de 
locos del hospital general, que él hizo trasladar al de 
San Carlos, fundando luego el manicomio, en si que 
inauguró un curso de enfermedades mentales. En 
1829 obtuvo la cátedra de clínica interna y en 1837 
fundó un manicomio particular. Se le deba: De Vétio- 
logie des maladies en général (Montpellier, 1814), 
Considérations sur le siége de l'épilepsie (1827), Compte 
rendn de la cliniqiie des alienes ( Montpellier. 182U), 
Btnploidu mnsedans le traitemeutde l'épilepsie^ 183Ü;, 
Happort sur le cholera morbus asialique qui a regué 
dans le midi de ¿a France, con Dubrueil (Montpel¬ 
lier, 1835), y Sur ¡a doache et les ajfusions froides 
sur la lite dans le traitement des aliénations mentales 
(Montpellier, 1847). 

RECHA. (Hebr. Rekah.) Geog. bibl. Ciudad de 
Palestina, de la cual tan sólo se conoce el nombre. 
Léese en efecto (1 Par., IV, 12). Esthon engendró 
á Beth-rafa. á Jasea y á Tchinna, padre de la ciu¬ 
dad de Naas: estos son los varones ds Khcha, lo 
cual parece quiere decir: estos son los habitantes ds 
Recha. La situación de Rbcha, dado que sea ésta 
una ciudad, es enteramente desconocida. En algunos 
manuscritos, en vez de la última frase, se lee: Estos 
son los varones de Rafa. 

RECHABITAS. m. V. Recabitas. 

RECHAC (Juan Giffrb de). Biog. Escritor 
eclesiástico francés, n. en Quillebueuf en 1604 v 
m. en Saint-Svmphorien de Forez ea 1660. Kntró 
en la orden de Santo Domingo, confiándole sus su¬ 
periores las cátedras de griego y hebreo en París y 
Burdeos. Residió como misionero apostólico durante 
algún tiempo sn la isla de Chíos y en Constantino- 
pla, regresando á Francia á lineado 1631. b'ué prior 
del convento de Ruán (1637), de donde pasó á Bur¬ 
deos (1610), encargándose de la organización de va¬ 
rios noviciados (1657). Se le deben las Vidas de san 
Jacinto (París. 1613), Ives Mahieuc. Alano de la 
Roche y Pedro Quintín, «le Bretaña (1645 j\ de Re- 
naud «le Saint-Gilles (París, 1646) y, además Les 
r rail exercices et solides pratiques de la cié spirienelle 
et leligituse (Ruán, 1638-40), Vi* de Saint- Domtnt- 
que avec la fondation de tons ¡es convenís des Fréres 
précheurs de l'un et de l’axxlre sete en France et dans 
¡es Pays-Bas (París, 1647). Les Vi es et actions nié- 
morablts des saintes et bienhearenies de l'ordre des 
Fréres précheurs (París. 1635). y Prophéties de .Yos- 
tradamus expliquées { 'París, 1656). 

RECHALAR. m. Qerm. Avanzar. [| Alrjab. 

RECHALARS. Geog. Lug. ds la prov. de Va¬ 
lencia, mun. de Villalonga. 

RECHAZAR. 1.* acep. F. Reponsser. rebnter._ 

It. Ricarciare, respingere. — In. To repel.— A . Abweisea. 
zurückstossen.— P. Rechassar, repellir. — C. Rebatjar, 
contradir.— E. Repusi. (Etim.— Del lat. reiectar», re¬ 
chazar.) v. a. Resistir un cuerpo á otro, forzándole 
á retroceder en su curso ó movimiento. || fig. Resis¬ 
tir al enemigo; obligándole á ceder. || Contradecir ó 
impugnar á otro lo que dice ó propone. || Desechar, 
reprobar, excluir en absoluto, totalmente v sin con¬ 
diciones. I Volver ¿ chazar. || fam. Recusar, repul¬ 
sar ó no admitir. 

Deriv . Rechazable. Rechazadamen to . 
Rechazado, da. Reohazador, ra. Rechaza- 
I miento. Rechazante. 
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RECHAZO. ( Etim . — De rechazar.) m. Recha¬ 
zamiento. y Vuelta ó retroceso que hace uii cuerpo 
por encontrar con otro <ie inás resistencia. ¡ Especie 
de movimiento repulsivo. |¡ Arg. Acción y efecto de 
rechazar. 

De rechazo . m. s<lv. De resultas. || Indirecta¬ 
mente, sin tener arte ni parte en la cuestión. ¡| fig. 
v fam. Por carambola. 

RECHAZOS (Losl. Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de I.n Orotava. 

RECHBERO ú HOHENRECHBERG. 

Gtog. Monte de Alemania, á 7 kms. al SO. do 
Gm'Jnd y á 706 in. s. u. in., con hermosa vista pa¬ 
norámica y ruinas de un cnatillo del mismo nombre, 
incendiado en 1865. 

Rechiibro y Rothkni-ówbn. Gtnialog. Antigua 
familia de la nobleza alemana, que se remonta á Lí¬ 
rico. el cual (1103) tenia el grado de mariscal en 
dicho ducado v en 1227 poseía el hurgo de llohens- 
taufeu y llevaba eu su estandarte el blasón de los 
Hohenstaiifen. Condes del Imperio en 1609, los 
Reehberg tuvieron, desde 1613, voz y voto en el 
Colegio de condes imperiales. En la actualidad sub¬ 
siste únicamente una linea, la de Weissenstein, que 
en el NVurtemberg posee los señoríos de Douzdorf, 
Weissenstein. etc. (140 kms.*), y en Baviera el se¬ 
ñorío de Mickhausen (84 kms. 1 ). Dos individuos más 
célebres de este linaje son: Luis, conde de Reehberg 
y Rothenlíiwen (1766-1849), que fué legado bávaro 
en el Congreso de la Paz, de Rasttat (1799). Tam¬ 
bién asistió al Congreso de Viene (1815) como mi¬ 
nistro plenipotenciario bávaro y posteriormente diri¬ 
gió las negociaciones para la separación territorial 
con Austria, en Munich, v en 1819 representó á 
Baviera en el Congreso de Carlsbad. || Juan liernnr- 
<lo. conde de Uecbberg y Rothenlowen, hijo menor 
de Luis (1806-1899); en 1828 entró al servicio di¬ 
plomático de Austria, siendo embajador en las cor¬ 
tes de Berlín, Londres y Bruselas, en 1811 legado 
«ii Estocolnio y en 1813 en Río de Janeiro, regre¬ 
sando eu 1817 á Europa. Internuncio austnuco en ¡ 


Constaiitiuopla eu 1851 y adíalas de Radetzkv para 
los asuntos civiles del reino vénetolombardo en 1853. 
fue (1859) ministro del Exterior, de la Casa imperial 
y presidente del Consejo de ministros, cargo que 
hubo de renunciar en Diciembre da 1860 á favor del 
archiduque Rniiiero. Como ministro de Negocios ex¬ 
tranjeros, condujo In política de Austria en la cues¬ 
tión alemana, especialmente el intento de una refor¬ 
ma ile federación en 1863, pero después se unió con 
Bismarck para una acción común contra Dinamarca, 
que acabó en la paz de Viene. En 1861 fué nombra¬ 
do miembro vitalicio de la Cámara de los señores. 

Rkchbbro ( Arnoldo Federico Guili.hrmo). Biog. 
Escultor alemán, n. en Hersfeld el 9 de Octubre 
de 1879. Estudió en el Gimnasio de su pueblo natal 
y después de prestado su servicio militar, se dedicó 
al comercio, pero en 1902 se consngró al arte escul¬ 
tórico. Fué por algún tiempo discípulo de Seftner 
en Leipzig, expuso por primera vez en 1903 carto¬ 
nes y esculturas en Leipzig y Berlín, luego en Flo¬ 
rencia y pasó á París en 1904. Allí expuso por pri¬ 
mera vez en 1905 en el Salón de Otoño, en 1906 en 
el gran Salón de Primavera 
y en el mismo año hizo una 
exposición de sus esculturas 
en la Galería Petit. Publicó 
numerosos trabajos sobre el 
arte escultórico en la Leipii- 
ger lllnstricrtt Zeltnug . Jiie 
gend. L'eber I.and uud Mece, 
etcétera Obras: Bustos-re- 
tratos de la reina Guillermi¬ 
na de Holanda, de la princesa 
Mnrat-Hnhan, del dnone de 
Monttnmency , del conde de 
ilaulesgnien- Fegensac, de la 
princesa J'ieh- Winkter, del mariscal con der Planitt r 
del doctor Cramer, etc.; además, üas Schichsal (Mu¬ 
sen Nacional de Luxemburgo). Der Slerbende J foses 
(Museo de Esculturas de Dresda), Der Jftngling roa 
Sais (Museo de Leipzig), Das Vergessin (Galería del 
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conde Leggi. París). La volnptuense (propiedad del 
duque de Roban), Alt' alta fantasía qni tnaneo possa, 
Lucifer, Resignación, Lelhe. Bs ist vollbracht (monu¬ 
mento sepulcral), y Belsatar (Galería Kaufmnnn. 
Florencia). Fuá individuo de la Societf Nationale 
des tíeaux Arts de París. 

RBcriBERQ (Carlos, conde de). Biog. Escritor ale¬ 
mán, n. en 11*/5 y m. en 1811. Fue consejero ínti¬ 
mo y gran maestre de la corte de Haviera y se dió 
A conocer como literato por tres obras escritas en 
francés: Les penplts de la Rnssie (París, 1811-13), 
Mocars el contantes des penplts (París, 1811-14), y 
Y o y age pittoresque en Rnssie (París, 1832). 

RECHBERGER (Francisco). Ring. Dibujan¬ 
te. agunfbrtista y paisajista austríaco, n. en Viena 
(1771-1842). Fué discípulo de F. Brandt y alcanzó 
gran maestría en el aguafuerte. Fué conservador de 
la colección de estampas que perteneció al conde 
Fríes y de la de estampas y dibujos del archiduque 
Carlos de Austria. Sus aguafuertes están firmados 
con F. R., lo cual hace que á veces se atribuyan 
erróneamente á Amoldo Federico llecliberg. 

RECHÉ. Germ. Caña. 

RECHEB. (Etim. — Del Ar. ráchab.) m. Sépti¬ 
mo mes del año musulmán. 

RECHETNIKOV ( FbdoR Micailovitch). Biog. 
Novelista ruso. n. en Ekaterinburg y m. en San 
Pctersburgo (1841-1871). Hijo de un pobre sacris¬ 
tán, recibió una educación deplorable, que le hizo 
conocer la desgracia desde la infancia, siendo luego 
enviado al Seminario de Pernt, del que se escapó 
dos veces, pues ya habla perdido la costumbre de 
toda disciplina. Terminó sus estudios de cualquier 
modo y obtuvo luego un miserable empleo en la ad¬ 
ministración de correos de Ekaterinburg, hasta que 
un alto funcionario, conocedor de su talento, le hizo 
trasladar á San Petersburgo. Risciiet.nikov no con¬ 
taba entonces más que veintidós años, pero enfermo 
y gastado por la miseria y el vicio, arrostró una 
vida precaria en la capital, consolada apenas por 
algán éxito y acortada por la embriaguez. El estilo 
de Rkchrtnikov es pobre y sus descripciones care¬ 
cen de movimiento, pero su obra tiene una fuerza 
tal y ciertas escenas de la vida de los campesinos 
ofrecen una verdad tan grande, que merece un lu- 
gnr distinguido en la historia de la literatura rusa. 
Entre sus mejores novelas merecen citarse: Los de 
Podlipuaia, traducida al francés en 1888: Entre las 
gentes . especie de autobiografía, y ¿Dónde se esta 
mejor? Sus fibras completas fueron publicadas en dos 
volúmenes (San Petersburgo, 1892). 

RECHI ARIO Ó RICIERO . tíiog. V. Rb- 

QUIARIO. 

RECHIBÍ. Germ. Red. 

RECHIBILLÉ. Germ. Redecilla. 

RECHICOURT LE CHATEAU. Geog. Ciu¬ 
dad de Francia, en la Alsacia-Lorena. Antigua for¬ 
taleza y restos de otra del siglo xui. 

RECHID BAJA (Rkchid Mustafá). Biog. 
Hombre de Estado, turco, n. en Constantinopla en 
1802 y m. en 1858. En 1820 fué antedi (relator) del 
ministerio del Exterior y negoció en 1833 la paz de 
Kutahia. En 1834 fué embajador en Londres y luego 
eu París. En Noviembre de 1837 se encargó de la 
cartera del Exterior, pero habiendo dimitido súbita- 
mente A causa de la oposición del pnrtido «le los viejos 
turcos, pasó A Londres como embnjador extraordina¬ 
rio y luego ¿ Berlín v A París. A la muerte de Mah- 
mud 1 (Julio de 1839) encargóse de nuevo del mi¬ 


nisterio del Exterior A ruego de la madre de Ab«l ul 
Mechid. Con la ayudu «le las potencias europeas puso 
feliz término á la guerra de Egipto. Derribado en 
Marzo de 1811, fué nuevamente embajador en París 
basta Enero de 1813. Ministro nuevamente de la 
misma cartera, á la calda «le Riza Rajé (fines de 
1815). filé gran visir des«le 1811) liastn 1852 y desde 
Mayo de 1853 de nuevo ministro del Exterior. Desde 
1856 hasta 1857 ocupó de nuevo el cargo de gran 
visir. En la política exterior combatió la iufluencia 
rusa. 

RECHIDEDDIN ABULKHEIR BEN 
IMADDULA. Btog. Médico persa, célebre por su 
trágico fin, n. hacia el 1240 y m. en 1318. Adema* 
de la medicina y sus ramas accesorias, estudió agri¬ 
cultura. arquitectura, metafísica, teología é historia. 
Poseía el persa, el árabe, el hebreo, el turco y el 
mogol, y sus méritos y fama le hierou entrar en la 
corte de Mogolin. siendo nombrado visir de Cazan, 
funciones que continuó con su sucesor Oldjaitu. 
Después de permanecer medio siglo en la corta re¬ 
unió una fortuna inmensa. parle de la cual empleó 
en obras de utilidad pública, pero sus .riquezas y su 
autoridad le crearon numerosos enemigos, á los que 
decidió dejar el campo libre, retirándose á Tauris en 
1317. Poco después fué nuevamente llamado á la 
corte para asistir A Oldjaitu, que padecía una vio¬ 
lenta indigestión Acompañada de diarrea y de fre¬ 
cuentes vómitos Todos los médicos se pronunciaron 
por un tratamiento astringente, á excepción de LIe- 
chiobddin. que pretendió que la enfermedad del sul¬ 
tán provenía de plenitud y que. por tanto, necesita ba 
más evacuaciones. En consecuencia, se «lió un pur¬ 
gante al enfermo que le aumentó la diarrea y le con¬ 
dujo. finalmente, al sepulcro. El mé lico fue decla¬ 
rado culpable de regicidio, condenado A muerte v 
ejecutado poco después. Escribió numerosas obras, 
de las cuales sólo ha llegado hasta nosotros una no- 
tiliilisima Historia de los mogoles, traducida al fran¬ 
cés por Quatreniére y publicada eu la Collectton 
Oriéntale. 

Rechideddin Ai.í Bbn K ha lipa. Biog. Médico 
árabe. ». en Damasco en 1183 y m. después de 
1219. Su vida noB serln completamente desconocida 
á no ser porque su sobrino, el célebre historiador 
Ebn Abi Ossaibinh, la ha contado minuciosamente 
en una de sus obras. Niño aún se trasladó con sus 
padres y su hermano, el pndre de Ossaibiah. á Egip¬ 
to, y allí se dedicó primero a! estudio de las mate¬ 
máticas y después de la medicina, teniendo entre sus 
maestros á Djeinal eddin lien Abil, que le enseñó la 
ciencia galénica, y A Nefi«ls eddin ben Zobeir, ni lado 
del cual aprendió la cirugía v la oculística, frecuen¬ 
tando al mismo tiempo los hospitales. Estudió, ade¬ 
más, filosofía, música y astronomía, y en 1200 vol¬ 
vió á Damasco, contándose allí entre los alumnos <ie 
Errahaby, y continuando sus prácticas en el hospital 
Ennoury. que acababa de fundar Nur-eddin. En 
1208 el sultán de liulbek. Malek-el Amjad, le nom¬ 
bró médico suyo, continuando después al lado de su 
sucesor Malek-el Muadhem. En 1214 se estableció 
nuevamente en Damasco, y fué director del hospital, 
en el que abrió un curso de medicina que se vió muv 
concurrido. Según su sobrino, escribió las si «mientes 
obras, ninguna «le las cuales lia llegado hasta nos¬ 
otros: Tratado de medicina, Observaciones de medici¬ 
na. Tratado de las enfermedades más comunes y de 
los medicamentos mas fuciles de encontrar, Tratado 
de los elementos y Tratado del pulso y de las releeto 
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nes de su ritmo con el de ¡a mostea. Dejo también 
consejos de moral y poesías 

RECHID-MEHEMET. Hiog. (ieneral turco, 
n. et» Kuta\a en 1801 y m. en Constnntinopla en 
1830 Dolante la guerra «le la independencia griega 
se apoderó de Misdougiu ( 1830), y en la sostenida 
contra Busin se distinguió nota lilemente por su valor 
y conocimientos militares. En 1833 fué derrotado por 
Ihruhini Bajá. que le inzo prisionero, recobrando poco 
después la libertad y encarándose del mando «ie 1 
ejercito de Analolia. Su ultimo becbo de armas fué 
la pacificación del Ivurdistán. No obstante ser mdv 
joven aun cuando murió, se le consideraba como un 
gran general. 

RECHIFLA. F. Sifílement. riillcrie.— It. Fischio. 
befíegjumento. — In. Whistle.— A. Spott. — l\ Zomba- 
ria. — C. Sofá, burla, vescantamenl. — E Üokcgo. f. Ac¬ 
ción v efecto de rechiflar. |j fam. Burla, befa, mofa, 
irrisión, escarnio. u (¡evm. Silba, desaprobación. 

RECHIFLAR. ( lítim.— l'el pi.f. re y ch¡ fiar 
t. a. Silbnr con iiiMstenci». [] linrlnr con extremo, 
«notar v ri'iiculiztir ¡í unu. ¡¡ v. r. (imu. Recelar, ilas- 
•iecirxe. volverse atráa. 

Ittiir. Rechinado, da, Rochlflador, ra. 
Rechifla miento. Rechiflante. 

R ECHIFTÉ. iii. Mar. tiran embarcación de 
transporte para el comercio, usada en el estrecho do 
los Dardanelos. 

RECHIN. ( Etim. — De rechinar, por el sonido 
desapacible que produce la m&nteca cuando se quema 
lo que se fríe.) m . Amér Cualquier guiso quemado. 

RECHINAR. 1. a ncep. F. Griucer. — It. Riughia* 
re. — In. To gnash. — A , Rmrren k nirschcn — IV Ran- 
qer. — C. Gruayir, crunir, gnoyolir.— E. Knari. (Etim. 
— De- re v chinar, y éste de china.) v a Hacer ó 
causar una cosí un sonido desapacible por ludir con 
otra ó por colisión. '' tig. Entrar mal ó con disgusto 
#»n una cosa que se propone o dice, ó hacerla con re- 
•••ignancia. ( l lig. v fum. Sentirse muv incomodado. 
Esta qne rechina. || Amer. Requemarse o tostarse 
la manteen, los guisos. 

Periv. Rechlnador, ra. Rechinamiento. 
Rechinante. 

RECHINIDO. (Etim. —De rechinar.) in. Rk- 

CHINO. 

RECHINO. Etirn. — De rechinar.) m. Rio-mi¬ 
na miento. 

Periv. Rechinosamente. Rechinoso, sa. 

RECHIFOTI. Cem i. DksnüD*». 

RECHIQUITITO. adj Muy rhiquitito. 

RECHIRDAR. Cerní. Recortar. 

RECHISPEANTE, p. a. de Rechispear. Que 
rechispea. U. t. c. adj. 

RECHISPEAR. (IStun. — De re y chapear.) 
▼ . n. Relucir o brillar mucho. 

R ECHITZA, R EJITZA ó RIEJITZ A. Geog. 
C. de Cetonia, en el antiguo gob.ruso de \ itebsk, 
capital de distrito, sit. A oril. del rio de su nombre, 
tributario del lago Buhan; unos 15,000 ii. Ext. del 
ferrocarril. Fué fundada en 1285, con el nombre de 
Rositten, por los caballeros pnrenespadan para servir 
óe baluarte contra los letones v lituanos En 1773 
pasó á poder de Rusia. Antigua ciuda lela destrui¬ 
da por los suecos en el siglo xvn. 

RECHNITZ. Qeog. Mun. le Vustria. pertene¬ 
ciente antes al coudado húngaro de Eisenburg. si¬ 
tuado junto á Is actual frontera húngara, en la línea 
Je f. c. Steiiinmanger-Biukafeld. ('astillo construido 
por Eugenio de Subova; estatua de la reina Isabel 


' (1904); inte uso tráfico; fab. de quesos y unos 5,000 
habitantes. En las cercanías ruinas de un castillo y 
la vía forestal construida en 1892, de 12 kius. de 
longitud, Hodasz-Rechuitz, por medio de la cual, 
des le unu altura de 501 m.. se iiacs descender basta 
Rechnitz la leña. 

RECHONCHO, CHA. adj. fnin. Aplicase á la 

persona gruesa y pequeña. 

RECHOS. (ieog . Aid. del Perú, dep. de Junio, 
pror. y dist. de Jauja; unos 105 h. 

R ECHOTT E. (jeog . ( V antigua «le A siria. si t. á 
oril. «leí Eufrates, entre Bakam y Anum. 

R ECHSTEI NEIRA.t fíat. ( icnero de la fami¬ 
lia de las gesneriáceas. subfamilia de las gesnerioi- 
deas, tribu de las sinningieas, englobado boy en el 
genero Conjtholoma ( Beutli ) !)('., del que forma 
una sección, caracterizada por la corola pequeña, no 
pasando gran cosa el cáliz, con limbo regular; por 
la presencia general de tres pequeñas glándulas, y 
la caja bivalva. Sus especies, en corto número, son 
• iel Brasil. 

RECHT. Ceog. V. Resht. 

RECHTENFLETH. (ieog. Pobl. de Alemania, 
en ci dist. prusiano de Str.de. sit. ó oril. del Weser; 
100 íi. Es célebre por haber pasado ulií (797) Cnr- 
louiaguo el Weser en su expedición contra los sajo¬ 
nes y tVisones. por lo cual se le erigió un mouunieuto 
allí en 1899. 

RECHTHALTEN. (ieog. Mun. de Suiza, can¬ 
tón de Friburgo, dist. «ie Singine; unos 1,200 li. 
Cultivo de cereales, pastos, comercio de maderas. 

RECHUELA, (ieog. 1 jiig. de la prov. «le Vizca¬ 
ya. mun. de Barrica. 

RECHUPADO. m. f’itit. La especie «le man¬ 
cha ó el tono opaco v negro propio de un cuadro 
que se bn rechupado. Indistintamente se dice qns 
un cuadro tiene rechupados ó que se ha rechupado. 
Se dice que un cuadro está rechupado, cuando pre¬ 
senta paites debilitadas y opacas. Al embeberse el 
lienzo los colores, éstos aparecen muy fríos. El re¬ 
chupado indica que los toques de un cuadro no están 
secos, v es menester no proceder á barnizar el cua¬ 
dro antes de que disminuya el rechupado. Se ace¬ 
lera la desaparición del recluípado pasando sobre el 
cuadro una mano de clara «le lluevo. 

RECHUPAR. (K tiin. — De re y chupar.) v. a. 
Volver ¿ chupar. ¡| v. r. Pint. Embeberse la tela el 
color. 

Perir. Rechupado, da. 

RECHUPETE ó DE RECHUPETÍN (Sr.it 
una cosa i>b). ( Etim. — Del pref. re y chupete.) Ir. 
fam. Ser muy exquisita y agradable 

RED. F. Filet. reseau. — It. Rete. — In. Net.— 
A. Netz.— IV Réde. — C. Filat, xarxa.— E. Reli 
(Etim.— Del lat. rete, red.) f. Aparejo hecho con 
hilos, cuerdas ó alambres trabados en mallas y con¬ 
venientemente dispuesto para pescar ó cazar. ¡| Labor 
ó tejido de mallas. || Baraje donde se vende pan ú 
otras cosas que se dan por «Mitre verjas. |l Prisión que 
tienen en los lugares pequeños, para mayor seguridad 
de los reos. |j En algunas partes. Copia ( 1 . 4 ncep.). 

|| Reja del locutorio de las monjas. |¡ ant. Verja ó 
reja. (| tig. Ardid o engaño de que uno se vale paia 
atraer á otro || (ievm. Capa. 

Reí» barredera. V. Redecilla. || Reo de araña. 
Aquella cuya relinga inferior es arrastrada por el 
fondo del agua para que lleve tras sí todos loa pe«’es 
que encuentre. !| Rki> db jorrar, ó dk jorro. V . H ki> 
uarredera. |j Rkl> del AIRE. I.a que se arma en altOj 
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colgándola de un árbol ¿ otro, de modo que las aves dos, trincándose en ellos por medio de zunchos, ó 
al pasar queden presas en ella. || Rbd de pájaros, colocarlos en posición horizontal normalmente á 
fig. y fam. Cualquier tela muy rala y mal tejida. || aquéllos. Su longitud suele ser-de unos 9 m. y la 
Red de pato. Germ. Capote de sayal. || Red ga- distancia entre dos consecutivos de 8 á 9 m. La red 
llundbra. ant. Red de pescar ca¬ 


zones y otros escualos. |¡ Rkdlabrk- 
ra. La de cazonal. |J Rbd pentago¬ 
nal. Sistema de líneas que constitu¬ 
yen un dodecaedro pentagonal y cu¬ 
yas aristas indican las direcciones 
fundamentales del relieve terrestre. 

| Red sabogal. La de pescar sabo¬ 
gas. || Red tumbadkra. La que se 
usa para coger las fieras. 

A RED BARREDERA, m. adv. fig. 
Llevándolo todo por delante. || Cakr 
uno en la bed. fr. lig. y fam. Véa¬ 
se Caer uno en kl lazo. || Calar i.a 
red. fr. Colocarla dentro del agua, 
según debe estar para coger los pe¬ 
ces. || Coger una persona á otra 
rn sus redes, fr. fig. y fam. Conse¬ 
guir engañarla, valiéndose de añaga¬ 
zas ó cosas semejanzas. Dícese espe¬ 



cialmente de las mujeres respecto á 


En las redes, cuadro de Otón Kirberg 


los hombres. || Echar, ó tender, la 
red ó las redes, fr. Echarlas al agua para pescar. 
||'fig. y fam. Hacer los preparativos y disponer los 
medios para obtener algunn cosa. 

Red. Anal. Entrelazamiento de fibras, vasos ó 
nervios. 

Bed acromial. Red vascular debajo del músculo 
deltoides que establece la comunicación entre la ar¬ 
teria acromial y las circunfleja posterior y supraesca- 
pular. 

Red admirable. V. Rete mirabilb. 

Red arlicular. Red vascular en una articulación 
ó alrededor de ella. 

Red celular. Mitoma; red filamentosa del proto- 
plasma de la célula. 

Red de C/liari. Red de libras delicadas observa¬ 
das algunas veces eu el interior de la aurícula dere¬ 
cha del corazón. 

Red de Gerlach. Entrelazamiento aparente de 
las dendritas en las células gauglionares de ia me¬ 
dula espinal. 

Red de Gesvelst. Apariencia reticular, probable¬ 
mente artificial, en la vaina de mielina. 

Red de Haller. Anastomosis entre los conductos 
rectos en el cuerpo de Highmoro en el testículo. 

Red de Purkinge. Entrelazamiento de fibras mus¬ 
culares no maduras que existen en ciertos animales 
• u el tejido subeudocardiaco de los ventrículos. 

Red epidérmica. V. Red mucosa. 

Red mucosa. Capa más interna de la epidermis. 
V. Epidermis. 

Red testicnlar. V. Red de Haller. 

Red. Avquil. Arcadas entrelazadas formando mo¬ 
tivos ornamentales encima del tímpano de una ven¬ 
tana ojival. 

Red. A>quit. nao. Bed Bnllivani. Red de anillos 
de hierro que se emplea en los acorazados de com¬ 
bate para protegerlos contra los torpedos automóvi¬ 
les ( V. Torpedo). Esta red se suspende de una serie 
de (angones que pivotean en los costados, en puntos 
que distan 1 m. escasamente de la flotación en car- 
ge de buque. Estos tangones se maniobran y se 
sostienen en la posición deseada por medio de vien¬ 
tos y amantillos que permiten adosarlos á los costa- 


«stá formada por distintos trozos cuadrados de 6 m. 
de lado que, á continuación unos de otros, ee sus¬ 
penden de uu nervio de cabio de alambre que pasa 
por los extremos de fuera de los citados tangones, 
dando vuelta á todo si barco. Cada trozo está for¬ 
mado, como se ha dicho, por anillos de cabilla ds 
acero, cuyo diámetro suele ser de 160 mm., reuni¬ 
dos por eslabones, v pura manejarlos se dispone ds 
cargadoras que sirven para recogerlos sobre dicho 
nervio. Estas redes suelen emplearse cuando el bu¬ 
que eatá fondeado y muy raramente cuando est.-i en 
marcha, pues le resta velocidad y diticultn su go¬ 
bierno. Con mal tiempo es expuesto llevarla. 

En tiempos de paz, los trozos de red se guardan 
en los pañoles y los tangones van amadrinados A los 
costados; en los de guerra, la red va armada; para 
navegar se la recoge con las cargadsrasy se lleva á 
adosarla al costado por medio de los tangones, trin¬ 
cándose sobre aquél. Cuando está larga, forma una 
cintura alrededor ds todo el buque, á una distancia 
de 9 m. de él y 5 de profundidad, que aleja la ex¬ 
plosión del torpedo á la distancia conveniente pura 
que sus efectos no dañeu seriamente la obra viva. 

La eficiencia de esta red e9 muy discutida, tanto 
que la marina francesa no la coloca en sus buquse 
más modernos. 

Red. Art. y Of. Clase de tejido formado por la 
evolución de un hilo único que forma mallas, gene- 
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raímente en forma de hileras. Entas mallas puedan 
ser mayores ó menores, pero en cada red son de pe¬ 
rímetro constante, lo que da á la malla una megn¡- 
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tud constante también. Lo característico de esta 
clase de tejido es que cnda vuelta de hilo que forma 
una malla se une á la malla próxima por medio de 
nudo como indica la figura 1. 
Estos nudos se forman pa¬ 
sando el hilo a a a de la ma¬ 
lla que va fl formarse por 
dentro y por detrás de la ma¬ 
lla próxima bbb y «le nuevo 
por delante como indica la 
figura 2. Esta clase de tejido 
se elabora á mano por me¬ 
dio de agujas de madera de 
la forma que indica la figu¬ 
ra 3. en la que va almacena¬ 
do el hilo como dicha figura 
indica. I.a magnitud y uuiformidad de la malla se 
se regula por medio de un listón delgado de madera 
m n como indica en linea de puntos la figura 1. Con 
esta clase de tejido se fabricnn. á mano y mecánica¬ 
mente, la inmensa cantidad de redes para pescar, 
de donde le viene el nombre y también se elaboran 
con ella una innumerable cantidad de tejidos de 
adorno, objetos de mercería, zurrones, etc. Se em¬ 
plean hilos de cáñamo de diversos gruesos, algunos 
casi como cuerdas, para las redes de pescar, dándo¬ 
les un baño de materia curtiente para que resistan 
más tiempo al agua <)el mar y para los objetos de 
adorno y mercería, lulos de lino, algodón, lana ó 
seila, sencillos, retorcidos y de uno ó varios cabos 
y de diversos colores, con lo que junto con la mag¬ 
nitud y diversidad de mallo, ae obtienen efectos 
sumamente variados, llamándoseles tejidos ó trabajos 
de malla y también /nvohlé. En la Exposición fran¬ 
cesa de 18 til presentó Pecqueur una máquina de bu 
invención para hacer redes. 

Es una especie de telar con una serie de hilos 
verticales equidistantes, tensos v en 
un mismo plano; una serie de peque¬ 
ño» ganchos van montados al extre- 
modeun bastidorgiratorio alrededor 
de un eje liorizoutnl, teniendo dos 
movimientos cada uno: uno da rota¬ 
ción alrededor de su eje. que se 
produce por una cremallera, que 
mueve un piñón cónico normal al 
gancho, cnva cremallera hace mo¬ 
ver lodos los gam boa á la vez y 
la misma cantidad angular, y otro 
gira alrededor de un eje horizontal 
perpendicular al anterior, que so 
produce por una serie de bielas y 
torniquetes ó palnncns acodadas, 
que reciben su movimiento de ex¬ 
céntricas colocadas en una de las 
ruedas principales de la máquina; 
un baslidor giratorio alrededor de 
un eje horizontal próximo á su tra¬ 
vesero inferior lleva en la parte su¬ 
perior tantas lanzaderas cuantos 
ganchos lleva el bastidor superior, 
que es igual al número de hilos 
verticales; enda una de estas lanza¬ 
deras es giratoria alrededor de otra 
y ea horizontal, y va montada de 
modo que puedan los hilos verticales, conducidos 
por los ganchos, pasar por debajo «le ellas para 
cogerlos, y al marchar las lanzaderas llevarlos tras 
de af. 


Red. Blas. Dibujo del escudo, formado con lineas 
diagonales á derecha é izquierda, que semejan cla¬ 
raboyas en forma de mallas romboidales. 

Red. Bot. Recibe el nombre de red rndicifera la 
vascular intermedia entre los haces liberoleñoaos del 
tallo y los de las rstees adventicias 
caulinares. Esta red ae presenta en 
las monocotiledóneas. en que la raíz 
normal suele ser reemplazada por 
ralees adventicias nacidas en la base 
del tallo, y eu algunas dicotiledó¬ 
neas, como algunas prímulas y las 
saururáceas. La red radiclfera se 
forma en el periciclo del tallo, aun 
joven, compuesta de haces liberole- 
ñosos anastomosadoa; por la parte 
interna se enlazan con el sistema 
liberoleñoso normal del tallo; y por 
la externa, en nudos «le unión, con 
ei de las ralees adventicias. 

Reo. Cata. Las principales re¬ 
des que se usan para cazar son la 
albantga y la tirana. La primera 
se emplea comúnmente en la caza 
de liebres, conejos, chochas y co¬ 
dornices, y tiene de 20 á 22 cm. de 
altura, con una longitud aproxima¬ 
da «le 5 m.; las mallas son tinas, 
con un espesor de 4 á 7 mm. y se 
fija verticalniente en el suelo por 
medio de estacas. La tirana empléa¬ 
se generalmente para la caza de 
perdmes y codornicea v es de uinllas cuadradas aun 
menorea que las de la anterior, ya que no llegan á 
3 cm. de lado, de doble largo que ancho, alcanzando 
una longitud de 20 á 24 m.; es de cordón fino de 
torzal verile, y por una de las orillas, eu el sentido 
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Red para cacar toda rime de animales. ( Miniatura del TAvre de T.a Chast$ 
d« (»«*lóu Pltoebim, 1367 ) 


de su longitud, «se pnsa una cuerda de cáñamo grue¬ 
sa, atravesando todas las mallas, <jue salga unos 
2 in. por ambos lados, sujetando fuertemente á ella 
las cuatro o seis mallas extremas de cada ludo para 
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que no se corta la cuerda, peto permitiéndose el I 
libre deslizamiento de las demás; y se refuerza la 
orilla opuesta con otra cuerda en la misma forma, j 
pero sin que exceda nada de ella. 

ItiíD. Dib. 151 conjunto de ejes combinados que de¬ 
termina una estructura. V. Estructura. 

Además de los problemas parciales y de detalle 
que concurren al desarrollo de una composición de¬ 
corativa preséntase otro, verdadero problema de con¬ 
junto, que tiene por objeto reunir en uno solo todos 
los trazados componentes y harmonizar el efecto to¬ 
tal. Para ello es preciso conocer las estructuras que 
va hemos estudiado en su lugar. Todas, excepto la 
independiente, se preparan de dos maneras: ó por 
composición ó por descomposición reticular. 




£ 

Q 
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I 

Composición reticular. Si en un plauo trazamos 
▼arias lineas rectas no paralelas, éstas se cortarán 
formando una red irregular tanto más aparente y 


complicada cuanto tnajov aon «1 número ile línea, 
que so cortan, compuesta de polígonos irregulares, 
fin todo caso, la suma de los ángulos alrededor de 



J K 

cada punto valdrá 3(10®. Pero si queremos que di¬ 
chos polígonos sean regulares, la estructura del 
conjunto deberá prepararse mediante una red vegu- 
lar que sólo puede ser ó de cuadrudos ó de triángu¬ 
los regulares. Alrededor de un punto se pueden 
ensamblar seis triángulos (fig. B)\ cuatro cuadrados 
77. tres hexágonos C, dos octógonos y un cuadrado 7, 
dos hexágonos y dos triángulos D, dos dodecágonos 
y un triángulo B , un decágono y dos pentágonos 
regulares, que excepcionalmente no forman red: un 
triángulo, tíos cuadrados y un hexágono P, un cua¬ 
drado, un hexágono y un dodecágono G ; esto es: 
se pueden verificar sobre un plano combinaciones de 
polígonos regulares formando redes regulares siem¬ 
pre que la suma de los ángulos alrededor de los vér¬ 
tices ile la red sea = 360°. Todas las cotnhtnac.a- 
nes. excepto H é 7, se preparan mediante la red de 
triángulos equiláteros, cuyo trazado explica la liga¬ 
ra Z; las combinaciones // ó / están basadas en la 
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cuadricula, red de múltiple* aplicaciones en dibujo, | 
entre ellas la frecuentísima para copiar, ampliar y 
reducir figuras (V. Reproducción). .Siempre que eii 
ln red hayan de incluirse cuadrados con loa demás 
polígonos regulares, excepto el octugono, la base re¬ 



re* que entran en este estudio. Estos valorea aoie 

los aiguieutes: 

P — Potencia disponible en la llegada. 

P' — » » en la partida. 

I , — Tensión eficaz en la llegada. 

V t ' — » » su la partida, 

o — Angulo de fase en la llegada. 

■z' — » » en la partí.m. 

I — Longitud de la linea (longitud sencilla). 

.9 — Sección de uu conductor. 

Ü — Distancia entre conductores. 
p — Pérdida en tanto por ciento de potencia con 
relación á la potencia en la llegada. 
p‘ — Pérdida en tanto por ciento da potencia con 
relación á la potencia en la pnrtida. 

« — Calda de tensión en tanto por ciento de la 
tensión en la llegada. 

«' — Calda de tensión en tanto por ciento de !a 
tensión en la partida. 

Puede escribirse inmediatamente 


P = 


100 (/»' — P) 


P = 


100 (/»' — P) 


M 


ioo(r; — r) 

u. 


100 (Uí — U.) 

v t 


tfeular será la triangular y la cuadricula, Interpo¬ 
ladas. Estas coincidan con los lados de la red de po¬ 
lígonos regulares cuando dichos polígonos son de la 
misma especie, pero oo cuando la base es compues¬ 
ta, eu cuyo cuso las redes preparatorias son ejes v 
rus vértices son centros de los polígonos de la red 
«infinitiva: obsérvese en la figura Ai. 

Detcompoticion reticular. Dividiendo cada lado 
«le un triángulo en un mismo número de partes igua¬ 
les. y trazando paralelas por los puntos de división 
ne descompone el triángulo total eu triángulos par¬ 
ciales iguales entre si y semejantes al da lo J\ aná¬ 
logamente ocurre eu las redes por descomposición de 
parulelogramoH K. El rombo puede descomponerse 
eu triángulos equiláteros cuando su diagonal menor 
es igual al lado .4 . El hexágono regular convexo da 
una re í triangular equilátera tí y lo misino el hexá¬ 
gono regular estrellado l). 

tíibhogr. Julio Itourgoin, Les arte avahes; doctor 
Ros ltáfales. Xttero método de dibujo de adorno, etc. 
(Madrid, 19141. 

Rito. Blect. Sistema de conductores eléctricos. 

RltDSS DE TRANSPORTE DB ENERGÍA Á ALTA TENSIÓN 

Las lineas de alta teusióu constituyen órganos 
fundamentales |>ara el transporte de energía á dis¬ 
tancia entre la estación de transformación slevadorn 
y la reductor* de tensión. Gracias á los elevados 
voltajes que pueden obtenerse fácilmente en la ac- 
tualidnd.se pueden salvar distancias considerables 
para conducir la energía basta el punto de su utiliza¬ 
ción. También entran en el concepto de lineas de alta 
tensión, las derivaciones secundarias que se estable¬ 
cen en la estación reductora principal, para alimen¬ 
tar á su vez nuevas estaciones de menor capacidad 
que constituyen los núcleos de las redes de distri¬ 
bución . 

PRIIiRA PARTE 

Cálci'lo KLBcrmco un una línea abura 


Eu el caso de un transporte por corriente conti¬ 
nua, existe solamente una relación entre la sección, 
la potencia á transmitir, la tensión entre couducio- 
ret. la pérdida en tanto por ciento de energía y eu 
tanto por ciento de tensión, siendu estos dos últimos 
valores iguales porque no hay autoinducción eu ré¬ 
gimen normal. 

l*or el contrario, tratándose de corriente alterna, 
la perdida eu tanto por ciento de energía puede ser 
muy diferente de la perdida en tanto por ciento de 
voltaje. I’or esta razón, obtendremos dos relaciones 
refe entes, una para las pérdidas de potencia y otra 
para las pérdidas de tensión. 

La pérdida de energía es simplemente función de 
la corrieute y de la resistencia de los conductores. 
La calda de tensión es no solamente función de esta* 
cautidudcs. sino también de la autoinducción do la* 
instalaciones receptoras y de la autoinducción pro¬ 
pia de la linea. 

Eu la práctica suele obtenerse solamente la pri¬ 
mera relación, ya que la calda en tanto por ciento 
de tensión no difiere mucho de la pérdida en tanto 
por ciento de energía. Este cálculo es sencillo y su¬ 
ficiente en la mayoría de los casos. 

CÁLCELO DE LA SECCIÓN RN PUNCIÓN DE LA PÉRdi- 

DA DB RNURGÍA RN TANTO POR CIENTO Y DB LAS 

CONDICIONES DE I.LEOADA Y PARTIDA (POTENCIA Y 

VOLTAJE). 

1.° Con lente continua. Recordando la fórmula 


100 iP’— P) 



sabemos que la única pérdida as por efecto do Joule 

P‘ — P = 2 /?/* 

siendo R la resistencia de uu conductor de línea. 
Substituyendo se obtiene 


liases del calculo. Consisten en ia determinación 
de lae relaciones que existen entre los diversos valo- 


P 


200 . /?/* 

~~P 


2 /?/* 
P 


. 10 » 


( 1 ) 
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II está expresado en ohmios, 1 en amperios y P en 
luúoi. Peí o se eube que: 

*- 155-5 (2) 

en que 7 se expresa en metros, S en milímetros cua¬ 
drado y p eu microohmios-centímetros. Por otra parte. 


/>* 

n ~iP < 3 > 

Reemplazando en (1) los valores (2) y (3): 

r ~ 2 íw < 4 > 

de donde 

„ 2 P‘P 

PU * 

Si en lugar de operar con la potencia y voltaje en 
la llegada, hubiésemos operado con las de partida, 
tendríamos: 

J-K . 5 ) 

p u 2 

2.* Corriente alterna monofásica. Las relaciones 
(1) y (2) no varían y la (3) se convertirá en 


. eos- cp 

So tendrá, por consiguiente, 


Podría escribirse también: 

S -- 9 — - (8 l.i.) 

p U e eos 2 ® 

Las ecuaciones (4), (6) y (8) pueden resumirse en 
la forma general siguiente: 

S = Kp -^- 

pU e eos 5 © 

En la que: 

S — sección expresada en milímetros cuadrados, 
p — resistividad expresada eu microohmios-centí- 
metros por centímetro cuadrado. 

I — longitud sencilla en metros. 

P — potencia en vatios. 

p — pérdida de energía en tanto por ciento de la 
potencia en la llegada. 

U t — tensión eficaz en la llegada, en voltios, 
cp — ángulo de fase en la llegada. 

© = 0, ó bien eos* cp = 1 para la corrisuts con¬ 
tinua. - # 

K — coeficiente igual á 2 para la corriente conti¬ 
nua é igual á 1 para la corriente trifásica. 

Comparación del sistema trifásico y monofásico' 
Para una misma potencia á transportar, veamos ls 
relación de pesos de cobre necesario. 

Las secciones de conductor son, para si mono¬ 
fásico: 

, 2 P‘P 

""»--- 

pU e eos 1 cp 

y para el trifásico; 

S,~ — 

pU e eos 2 o 

Dividiendo ordenadamente 


pU* coa* <p 

6 

S-*? 1 * ( 6 b„, 

p ü " COS‘ cp 

3.* Corriente alterna trifásica . En este casóla 
eérdida total ( P' — P) se expresará. 

P' — P — 3 Rl\ 

La fórmula (1) vendrá á ser substituida por: 

- 10° (P> -P)_ IKll 

P P ^ ' 

La ecuación (3) se convertirá en: 


Pero una línea monofásica exige dos conducto¬ 
res, mientras que una trifásica tres. Si d es si peso 
aspecifico del material conductor, tendremos: 

Pfn = S m X 2/rf 

ó 

P m = X 2/d 


Pt — X 3 id 


V ^ • Vg C08 cp 


3 lj\ C08 2 © 


Substituyendo en (7): 


Sü\ eos 1 cp 


p C‘ t eos 2 9 


Esto demuestra que el transporta por corriente 
trifásica proporciona una economía de 25 por 100 en 
el material conductor respecto al transporte mono¬ 
fásico. 

Nota importante. Observando la fórmula general 
referida se deduce: 

S =. Kp - — - 

r r- i 
pL t eos* cp 

l. # Que la sección es directamente proporcional 
á la longitud do ls linea y á la potencia á trans¬ 
portar. 
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. 2.* Que la lección ea inversamente proporcional 
al cuadrado de la tensión. De alil el interés en em¬ 
plear tenciones elevadas. 

3.* Que la sección es inversamente proporcional 
al cuadrado del factor de potencia. De ahi el interés 
• n aproximarse al valor unidad. 

Determinación de la caída de tensión. Con fre¬ 
cuencia resulta indispensable conocer la calda de 
tensión, á tin de asegurar 
en la llegada una tensión 
suticieute para In marcha 
normal de los aparatos 
receptores. 

Asimismo , admitiendo 
una tensión constnnte en 
la partida, la variación de 
tensión producida en la 
llagada entre la plena 
carga y la mínima debe 
ser compatible con una 
buena distribución. Esto 
no se consigue con fre¬ 
cuencia. sino compensan¬ 
do so parte la calda de tensión á lo largo de la linea 
con una regulación de la tensión en la partida 

Es preciso que los generadores permitan esta co¬ 
rrección y que la amplitud no sea excesiva, ya que la 
sobreexcitación de los alternadores tiene un limite y 
aun no puede resinarse sino i expensas del rendi¬ 
miento. Por todas estas ratones, la determinación de 
las secciones de los conductores A base de la pérdida 
en tanto por ciento de potencia no es suticieute, sino 
que es preciso calcular en cada caso la caída de ten¬ 
sión Como quiera que interesa mantener constante 
la tensión en la llegada, se calculará el valor 


100 ((]’ — U) 



as decir, la calda en tanto por ciento de la tensión 
en la llegada. 

Cansas que determinan la caída de tensión. I.as 
causas que determinan la calda de tensión son: 

1.* La resistencia ólimica de los conductores. 

2 ° La autoinducción propia de la linea 

3 ° Las fuerzas electromotrices inducidas en la 
linea por las corrientes alternas que circulan en las 
lineas vecinas 

4. * Los fenómenos de capacidad. 

5. “ Los efectos de perditancia ó dispersión por la 
superficie de los-aisladores y por el aire 

De estas cinco causas, las dos primeras son las más 
importantes y á ellas uos referimos seguidamente. 



Diagrama de tenaione* ao 
curricula tuouolasica 


CaLCUI. 0 Di LA CAÍDA DB TENSIÓN EN UN CIRCUITO 
CON RESISTENCIA ÓIIM1CA Y AUTOINDUCCIÓN 

l.° Corriente monofásica. Llamemos 

R — resistencia de un conductor. 

L —coeficiente de autoinducción de la linea. 
f —frecuencia de la corriente, 
íi — pulsación (—2 itf). 

I, — intensidad eficaz en un conductor 

Vamos á determinar el valor: 

100 (f, — V,) 

“ “ r, 

ó bien 


100 (£7 ’,-U.) 



Método grojlce. Tomemos el vector representati¬ 
vo de la corriente I, y formando con él un Angulo <e 
el vector 0.4 representativo de la tensión en la lle¬ 
gada £ T ,(fig. 1). 

La calda óhmica de tensión .4/? estará en fase con 
I, y su valor será 2 RI e . La calda de reactancia de¬ 
bida á la autoinducción Lili, avanzará de 90° á I, 
y vendrá representada por CR. El vector OC repre¬ 
sentará la tensión en la partida U',. Se tendrá, en 
efecto, la igualdad geométrica 

OC = CÍA -(- Tb + ~CB 

Método trigonométrico. Resolviendo trigonomé¬ 
tricamente el triángulo rectángulo Otí'C y substitu¬ 
yendo valores se obtiene: 

U', = V( £ v eos o -|- 2 R/,)* 4- ( U, sen ®-f- Lili,) 1 


ó bien 

U, — \/( V, eos -a' — 2/iV, l 1 — ( V, sen 




Reactancia eondensiva. Si el circuito poseyera 
capacitancia, se reemplazarla el término Oí por 

ü 1 — rf-.) 

LlcJ 

Conocidos R y L se puede, pues, encontrar la 
calda de tensión; estos valores reciben el nombre <ie 
constantes de la linea. 

Los ángulos de fase <p y ®' vendrán determinados 
por las relaciones: 

U’, eos ®' — L ií I, 
eos i» = - — - 

f , 

y 

U, eos t -I- LUI, 
eos % = -- 

c, 

2.“ Corriente tri/asica. Vamos á suponer, para 
simplificar, que las tres fases están igualmente car¬ 
gadas, y que los con¬ 
ductores están dispues¬ 
tos en triángulo y á 
igual distancia uno de 
otro. 

Estando los puntos 
neutros en la partida v 
en In llegada á igual 
potencial, se puede cal¬ 
cular la calda de tensión 
en uno de los conducto¬ 
res suponiendo quo el 
circuito trifásico se com¬ 
pone de tres circuitos 
monofásicos constitui¬ 
dos individualmente por un conductor y un neutro 
ideal sin resistencia ni autoinducción. 

Método gráfico. Se reproducirá el diagrama pre¬ 
cedente, con la única diferencia de tener (fig. 2): 

En lugar de U, In tensión simple —£- 

3 



Diagrama de lensionea en 
con lente trifásica 


de i ", » 


V 

Ve 

V3 


i> de 2RI e el valor RI, porque el neutro no 
tiene resistencia. 

El término L Q I, es la calda de reactancia cuyo 
coeficiente L recibe el nombre de coeficiente de auto- 
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inducción aparente. So llama aparente porgue resulta 
cíe las fuerzas electromotrices creadas en cada uuo de 
los conductores por las corrientes que circulan en los 
conductores vecinos, asi es que el resultado es como 


si cada conductor poseyera cierta autoinducción 
propia. 

Método trigonométrico . De una manera análoga 
á la iudicuda anteriormente se llega á: 


ó bien 


l' e = y {U e eos cp -(- \/ 3 if/ e ) s -{- (¿7 e seu <p —|— \/ 3 Zíi/«) s 
T e = y {Ue eos «'— y/ 3 Ríe)’ -|- {U' t sen ce'— Lili*) 1 


Impedancia. En el triángulo rectángulo AliC , 
el valor 


AC -■ 


v/(A/ e ) ! + (íU/ e ) s = v ; R‘l] 

recibe el nombre de impedancia. 

El ángulo BAC se llama ángulo de impedancia, 
cuyo valor se deíine por la expresión 

sen c|/ 
eos 

ó bien 

Li\I e Lií 


tg. <1 ■- 




Rl. 


R 


Da donde se deduce la construcción siguiente 

(.%■ 3). 

V. 

Trácese O A =» —rz formando un ángulo © cou I t \ 

V3 ' 

una recta AC = Z = + (íü/,)' for- 

mando con AB paralela á OI e un ángulo <1 tal que 
Lii 

tg -b = ■. El segmento OC representará el valor 

' R 
U' e 


Va' 


La calda de tensión será tanto mayor cuanto ma¬ 
yor sea el término Liíf € ó su igual 2nfLI e . De 
ubi el interés en reducir la frecuencia. Esta razón ba 



do tmiitiouoi 


conducido al empleo de corrientes de 25 períodos, 
especialmente para circuitos de fuerza motriz. En la 
actualidad se verifican la mayoría de los transportes 
á 50 períodos con objeto de utilizar la energía indis¬ 
tintamente para fuerza motriz y alumbrado. 

Pérdidas de energía y caldas de tensión . Emplean* 
do las mismas notaciones referidas se obtieue fácil¬ 
mente la dependencia de p y n recordando que 
1U0(P'_ P) 

p _ 

£ ^ 100 (U' r l e COS ©' - 0 e l e eos ©) 

U t l t C08 p 


y elimiuaudo I 

_ 100 ( eos ©' — U e ros ©) 

V e COS © 

Añadiendo y restando al primer término del nu¬ 
merador, la cantidad lP e eos ©: 

100 ( U'e eos <p — U'e cos © U' e eos©'— U e coso) 
Ve coa© 

100 ( U't COS © - Ue COS 


V = 
+ 


V t cos © 

100 (Ve cos ©' — Ue eos©) 
U e C08 © 


100 [U'e — U e ) 100 Ug icos©' — coa©) 
o p =---- -4—--- - -í_í 

U e U e eos © 

Pero el primer término es igual á n y. por tanto, 

100 U'e (cos ©' — cos ©) 

V = »- y, - : -— 

V e ‘’os © 

De cuya igualdad se deducen las siguientes con¬ 
clusiones: 

p = u cuando cos o' = cos © vs«g«'»do término 
nulo). 

P > w cuando coa ©' >- cos © (segundo término 
positivo). 

P < »» cuando coa ©' <; cos © i segundo termino 
negativo). 

Siendo generalmente ip' desconocido, se recurre á 
determinar la relación entre p y n por medio de R, 
L y ©. Para ello notemos que: 

K 5!’!“*) el ángulo ,led = ? l,ÍK - 4 > 
Í\ >? ¡mpe.landa ? ? (»«• 

3. Sio'<oJ 1 '4'<?(Eg. 6) 

De donde se desprende que: 

p = n cuando ib = © ó cuaudo cos ib = coa © 

P > « cuando ib > o ó cuando cos ib > cos © 

P < u cuando b < ip ó cuando cos ib < cos © 

Conociendo el valor de tg ib = , se tiene: 


V R 1 


V í ; tí 1 + A” 


R 

Z 


Es decir, que: 


P — n cuando cos © = _ 

Z 

^ , R 

P > u cuando cos © <r _ 

1 Z 


P < » cuando cos © > 
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Medios de reducirla caída de tensión. Kl primer 
medio que ae presenta es disminuir R, es .iecir. au- 
mentai, para una intensidad dada, la sección de los 

conductores. Este 
medio no es siem¬ 
pre muy eficaz y 
puede ocurrir que 
para reducir unos 
pocos voltios la cal 
da de tensión sea 
necesario gastar un 
peso considerable 
de cobre. 

Elaminando el 
diagrama (fig. "71 
en que Lil I = CU 
es muv grande respecto á Rl *= A ll (caso del 
transporte de una gran corriente), se observa que 
haciendo mitad el termino Rl obtenemos un va 



Efect* r«la'ivo «le loa 
decalajna 


IT 4 

lor le — 

Vá 


OC muy poco diferente «le OC; nun 


habiendo duplicado el peso «le cobre en la linea Por 
el contrario, ai reducimos el término LUI á un va 

lor mitad, el nuevo valor de —— será OC 9 mucho 


Vd 

menor que OC. 

De ilomle se desprende que psrs reducir In caída 
de tensión conviene: 

a) Disminuir con preferencia Is autoinducción 
siempre que se trste de comentes de gran inten¬ 
sidad. 

b) Disminuir la resistencia de ios conductoras si 
se trata de pequeñas corrientes. 

a) El primer resultndo se legrará subdividiendo 
• I circuito principal en vanos circuitos, de sección 
tal. que la suma de secciones parciales sen igual á 
la sección primitiva, esto es. conservando el mismo 
peso de colire repartido entre dos ó tres circuitos en 
paralelo. 

Efectivamente, si imaginamos ei circuito inicial 
descompuesto en dos de sección mitad, el término 
Rl no variaré, porque si loen la resistencia fí se du¬ 
plica, la intensidad / se reduce á la mitad. En cam¬ 
bio, el término Al)/ se reduce á su valor mitad 
porque ast le sucede i /. 

b) El segundo resultado se obtendrá natural¬ 
mente aumentando la sección de los conductores. 


CÁLCUI.O IiB i.* CAÍ ll A [IR TENSIÓN RN UN CIRCUITO 
QUE POSEA HIÍSISTRNCIA. AUTOINDUCCIÓN, CAPA¬ 
CIDAD T DISPERSIÓN. 


Circuito mono fótico. Admitiendo la hipótesis de 
reemplazar ambos conductores de ida y vuelta por 

un conductor de ida 

Lili y ,in n,,||,ro ' I® re ' 
sistenria R del con¬ 
ductor de ida será 
igual ó la «ulna de 
las resistencias de 
los dos conductores 
primitivos, el coe¬ 
ficiente de autoin¬ 
ducción A aera Is 
simia de los coefi¬ 
cientes de los dos conductores y el neutro se su¬ 
pondrá desprovisto de resistencia, autoinducción y 
capacidad. 



Fie. 8 

Efecto relativo (le loa iteealaie. 


Por ser los conductores primitivos de la misma 
longitud y sección, la capacidad y las pérdidas se 
repartirán á lo largo de la linea. Para facilitar la re¬ 
solución del problema subdi- 
vidirenioa el circuito en « par¬ 
tes iguales y supondremos que 
Is capacidad de rada elemento 
C' 

c — — está concentrada en su 

H 

extremo (fig. 8t. 

Podemos admitir asimismo 
que In corrienie de dispersión 

en cada elemento y - está 

ti 

concentrada también en su 
extremo. Se supone que esta 
corriente circula por una re¬ 
sistencia ideal montada en 

lerivnrión con la capacidad elemental. Tracemos el 
diagrama de corrientes y tensiones (fig. 9). 
Tomemos * 



Fio. 7 

Reducción de la caída 


O A = 1 (corriente en la recepción) 
OB = ü (tensión en la llegada) 

ROA — o (ángulo de fase del receptor) 


I.a corriente de dispersión i. estará en fase con V. 
La corriente de capacidad i c estará en cuadratura 
con U. 



Receptor 


Fio. 8 

Linca e()uivaleut« 


La corriente resultante de admitancia í a se com¬ 
pondrá con 1 pnrn dar la corriente que circulará 
por el primer elemento. 

Se trazará BG = rl t (calda óbrnicn) en lase con 
/, y Gil = ¿i)/, (caída de reactancia) perpendicu¬ 
lar á /,. 

El segmento 0l{ representará Is tensión U’ en la 
partida del primer elemento. 

El ángulo A ¡OH = BKll = o' dará el decalaje 
entre la corriente y la tensión en la partida del pri¬ 
mer elemento (ó en ln llegada del segundo). 

Conocida la tensión en la partida del primer ele¬ 
mento, es decir, la tensión en la llegada del segundo 



elemento, asi como la corriente /, y el ángulo de 
fase -i', es posible por el método expuesto determi¬ 
nar la tensión y el ángulo de la fase en la partida del 
segundo elemento, ó sea en ln llegada del tercero, y 
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asi sucesivamente hasta llegar al punto (le partida 
de la linea. 

Para facilitar la comprensión de los diagramas 
puede separarse el diagrama de corrientes del de 
tensionea (figuras 10 
y 11). 

Pura obtener el dia¬ 
grama de corrientes 
se partirá de OA = 7; 
A tí = ig tn fase con 
U, es decir, forman¬ 
do con 7 el ángulo <p. 

Se trazará BC = i, en cuadratura con U y, por 
consiguiente, con « p . El segmento OC que cierra el 
polígono representará la corriente I x . 

Para el diagrama de tensiones se trazará: 


Fio. 10 

Diagrama da earrientea 


MN =** U formando con 7 el ángulo o. 

NP ~ r/j paralela á 7j por estar en fase. 

PR = ííll\ perpendicular á I x por estar en cua¬ 
dratura. , 


I.a recta MR representará la tensión U' en la par¬ 
tida. El ángulo PSR =»' indicará el decalaje entre 
la tensión U' y la corriente l x en la partida del pri¬ 
mer elemento. 

Circuito trifásica. Se aplicará el mismo método 
expuesto á propósito del circuito monofásico, consi¬ 
derando al trifásico como constituido por tres mono¬ 
fásicos y un neutro, siendo R y L la resistencia y el 
coeficiente de autoinducción aparente de cada con¬ 
ductor activo respectivamente. El neutro se supone 
desprovisto de resistencia , autoinducción y capa¬ 
cidad. 

Cada uno de los circuitos monofásicos se descom¬ 
pondrá en fi partes iguales, cuyas constantes serán: 

R 



y se construirán los diagramas de corrientes y ten- 
sioues. tomando como valor de estas últimas 


u 

, ir 

1/3 

v/3 


Pura líneas de longitud inferior á 200 kms. bas¬ 
tará subdividirlas en tres parte* iguales, determi- 



Fio. 11 

Diagrama d» Ittumonea 


mu lo suceaivamente la calda de tensión en cada uno 
de los ele mentó». 

Cálenlo trigonométrico. Tornemos el diagrama de 
corrientes y tracemos las perpendiculares CE y BF 


á OA y la perpendicular BD á CB (fig. 12). Por eer 
rectángulo el triángulo OCE y ser iguales los ángu¬ 
los DC tí y BAF se deduce fácilmente que 

1\ — V (/+ i t eos r J> — i e sen + (i e eos o +• i 9 sen 
y 

i eos (£> -f- ig sen O 

sen p = -:— -- 

■* I 

En el diagrama de tensiones tracemos OJ i parale¬ 
la á 7, (fig. 13). El ángulo SOI = {3 y el MOR 
= ®— P = «i. Según el triángulo rectángulo 
OPS se tiene 

u’ = 7(P«"Ti+^A)*+(P'“i>? ] 4- u l - A 

Esta formula es idéntica á la bailada anteriormeu- 
te, substituyendo 7, por 7 y o, por <p. 

Determinación de lat constantes de una linea . [.as 
constantes de una línea eon: 


R — resistencia 

12 L — reactancia de autoinducción 
^ — reactancia de capacidad 


Vamos á determinar sus valores conociendo: 
a) la naturaleza de los conductores; 

0) su diámetro ó su radio r; 
e) la distancia que les separa D\ 
d) la longitud i; 
e i su disposición. 

Cálculo de R. Se aplica la conocida fórmula 


R 


l 



(microolmiios-centimeti us ) 


en que se expresa le n centímetros. S en centímetros 
cuadrados, p en microolimios-centlmetroa por centí¬ 
metro cuadrado. Como valores de la resistividad se 
toma en la práctica: 

Para el cobre, p = 1.8 microohmios-ceuttmetroi 
por centímetro cuadrado. 

Para el acero, p = 10 A 16 microolimios— centíme¬ 
tros por centímetro cuadrado. 

Pura el aluminio, p = 3 mii rooliinios-ceutlmetroe 
por centímetro cuadrado. 

En los conductores bimetálicos la resistividad va¬ 
ria con la composición. 

Efecto Kelvin. Por ser la autoinducción de un 
conductor recorrido, por una corriente alterna, mayor 
bacía el centroque en 
la región periférica, 
ocurre que la corrien¬ 
te tiende á pasar por 
la periferia, lo cual 
se traduce sn un au¬ 
mento aparente de 
resistividad. Este fe¬ 
nómeno se llama efec¬ 
to Kelvin. El siguiente cuadro resume, en función 
del diámetro de los conductores y de la frecuencia 
de la corriente, el aumento aparente en tanto por 
ciento de la resistividad del cobre: 


Diámetro 

en 

milímetro! 

Frecuencia 

2!. 

LO 

75 

5 

0.0027 

0.0109 

0 U2I6 

10 

0,0430 

0.1750 

0.3040 

15 

0.2200 

0,8800 

1.9900 

20 

0.7000 

2,8000 

6,3000 



Fig. 12 

Diagrama «1 •* corrientes para al 
cálculo trigonométrico 
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B1 efecto K• Ivin es, «n general, despreciable. 
Tan aólo •• tendrá en cuenta al tratarte de frecuen¬ 
cias muv elevadas v da grandes secciones en los 
conductores. 

Cálculo do 11 ¿. El valor de la pulsación 11 se 
ceooce dada la frecuencia f de la corriente por 

Q = 2 */ 

Todo se reduce, pues, al cálculo del coeliciente ile 
autoinducción L 


P 



DiSfrauia de tensísima para el cálculo 
Irtfouoniéirice 

Circuito monofásico. Coeficiente de autoinduc¬ 
ción medio por ceutimetro de longitud: 



Supuestos ambo» conductores de igual radio r y i 
uua distancia l). 

Circuito trifásico. 1.* Disposición en triángulo 
equilátero ( tig. 14). 

Coeficiente de autoinducción aparente medio por 
centímetro de longitud: 

1 I) 

r ‘~ “ § + 2 lo ~* 7 ( L’. C. G. S.) 

en que r es si radio ds cada conductor y D el lado 
del triángulo. Se suponp un sistema trifásico equili¬ 
brado. Esta autoinducción ae Huma aparento porque 

la inducción de las 
trea corrientes sobre 
cada uno de los con¬ 
ductores produce el 
mismo efecto que si 
caila conductor pose- 
vera individualmente 
un coeficiente peque¬ 
ño que viene dado por 
la fórmula. 

2." Diaposiciun de 
los tres conductores 
de un mismo plano v 
á distancias iguales 
(tig. 15). 

El coeficiente de autoinducción del conductor 2 es 
por su posición distinto del de 1 y 3. Este hecho 
provoca un desequilibrio en las tensiones de llegada 
aun cuando en la partida se encuentren equilibradas 
y viceversa. Análogamente ocurre con los ángulos de 
fase. • 

En la práctica se calcula un coeficiente de auto¬ 
inducción aparente, medio que se obtiene por la fór¬ 
mula 

I. m = o 90 -f 2 log, - t U. C.G. s.) 

r 

sn que r es el radio y D la distancia eutre dos con¬ 
ductores consecutivos 


Inducción mutua de las lineas paraleltis. Circuiros 
monofásicos. Prácticamente suelen presentara» lee 
circuitos montados en paralelo y dispuestos simetn - 

cemente (lig. 16). Llamando m = —se podrá apli¬ 
car la fórmula siguiente pura obtener el coeticicute 
de autoinducción aparente: 

I. = 2 Q + 2 log, - r -f 2 log, |/1 + -±) 

(U.C. G. S.) 

Circuitos trifásicos. En dos lineas trifásicas mon¬ 
tadas en paralelo y dispuestas como indica la figura 
17 se obtiene un dia¬ 
grama de tensiones 
tal como se repre¬ 
sen ta en la tigu ra 
18, en que 7 ( . 1 jé 
I, son las corrientes 
que circulan por los 
conductores 1 . 2 y 

3, y las y¡, y; é 7á 

corresponden á 1', 2' y 3'. Además, para #1 con 
ductor 1 se tiens 


OA = tensión eficaz en la llegada 
A B — ealda óhmica de tensión = Rl¡ 

BC = calda de reactancia (autoinducción K £,) 


CD = 

» 

» 

(inducción mutua K J/t_a) 

DR= 

» 

> 

( 

> 

K M i—a) 

BU¬ 

» 

1 

( » 

» 

¿r\i/,_„) 

FO = 

> 

» 

( » 

> 

K’Mx-v) 

GH— 

» 

» 

( * 

» 



El coeficiente K ss igual á lili, siendo ¡ la lon¬ 
gitud de la linea. 

Los subíndices de los coeficientes de inducción 
mutua M indican los conductoras á qus aquella se 
refiere. 

Este diagrama puede simplificarse según el de la 
figura 19. Además, si las dos lineas alimentan e( 
mismo receptor se tendrá 7 ■= 7’ y, por consiguien¬ 
te, Á" = Á ", reduciéndose la construcción á trazar 

1VP — - Á' — 2 log, r Z)|_t'^ 

Pfí = — K . 2 logr, D . Dt-t' 

RT = — K .2 log, .27). 

y haciendo 

Z)|_|r = III D 

ile donde 

L ),_-< = 7) \ m» -f 1 
y _ 

7>i_s' = 7) V 4 ^ 

Se tendrá 

NU - / íi I (i + 2 log, + 2 log. j/l + 

rr ^ iíii ( 1,386 -f 2 i^ySír) 

Nota: Las fórmulas referidas nos dan el coeficien¬ 
te de autoinducción en unidades C. G. S. 

Dado que 

1 Henry = 10* U. C. G. S. y 1 km. = 19" e*. 


1 


(3~ r 



Fio.14 

I)l«pO«Íew>ti i1s« ron'lilflOfM 
• ti triáiifiilo 


i 
» 

U -80--4 

Fie. 15 

Deposición dm conductor •« •«« 
un niítm* plau« 


h;-J- 
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Para obtener el valor «le L m en henrvs por kilóme¬ 
tro bastará multiplicarlos por 10 “ 4 , valor que se 
empleará en la expresión de la reactancia. 



Línea* uipuof.ii 
en paralelo 


linea* ti itáxicaa 

eu paralelo 


Desequilibrio de las tensiones. Aplicando los mis¬ 
mos razonamientos á los conductores 2 y 3. se obten¬ 
drían las tenaioues u{, u* y «3 del 
diagrama (fig. 20 ) que son notable¬ 
mente desiguales. En efecto, toda 
disimetría en las lineas ocasiona un 
desequilibrio en la llegada (supo- | 2 
nieiulo que en la partida los volta- C 
jes son iguales), que al ser impor- \4 

Imite repercute en los receptores 
perjudicando su funcionamiento. 

Un la práctica se limitará la dife¬ 
rencia de voltaje al —í— del voltaje 
J 1U0 

«le régimen /? (tensión compuesta). I 3 

De lu figura 20 Be desprende, 
ron un pequeño artificio de cálcu¬ 
lo. que la diferencia máxima entre tensiones com¬ 
puestas es función del ángulo de fase ®, siendo mi- 
lima cuando ® es mínimo. 

La condición limite para una buena ramcha es: 

1,5 . GF < 

— 100 

Esta fórmula sirve para determinar a priori la di¬ 
ferencia máxima «le tensión entre conductores. 

Supongamos un circuito trifásico en que, 

GF = 1,386 . A* = 1,386 .lili 
la condición limite será: 

1.5 X 1,386 .JQ7<*- 


2,OS . ;L¡ 7 < — 

’ — 100 

Si tuviéramos, por el contrario, 

2.OS . 2ü/> t 

' luU 

d' heríamos combatir el desequilibrio de las tensiones 
«ubdividiendo la línea en varios trozos, euvo núme¬ 
ro fuera múltiplo de 3, adoptando la disposición de 
la figura 21 . 

Si se trata de dos circuitos trifásicos paralelos, 
dispuestos simétricamente (fig. 21 ) v trabajando en 
paralelo, se tiene: 


La condición limite será: 

1 

ó bien 


.5.r(..3S8 + 2 

¡n 

, 0 /( 2.08 + 3 10 ^^^ 


B 

Oü 


Si el valor encontrado resultara superior á -- se 

v loo 

adoptará la disposición que se indica en la figu¬ 
ra 22 . 

Cálculo dk la capacidad 

Circuito monofásico. Supongamos doa conducto¬ 
res A y B (fig. 23), formando una línea monofásica 
á una altura sobre el suelo h , v AB' sus imá¬ 
genes. 

H 



FG * 


(l ,3SG + 2 l.g, i-i) 


Fie. 18 

Diagrama de teiiaionei 

El coeficiente de capacidad aparente se obtiene 
por la expresión: 

C= - 


1 


D 2* 

2 log, - 


Como la fracción 


V *** + o 5 


V-IA 5 + D' 

es casi igual ¿ la unidad se puede emplear sin co¬ 
meter gran error, la fórmula: 

1 


2log f 


(U. C. G. S.) 


siempre que ^ ^>12, en que D representa la distan- 

« 

cia entre los conductores y r el radio común. 

La unidad práctica de capacidad: 

1 faradio = 9 X 10 u (U. C. G. S.) 

asi que 

„ 0,02413 c 

0 = - x 10—' 5 (faradios-krn.) 


log 


D 


10 


ó bien 


. 0.02413 

C — - (mierofaradios-km.) 

l0 SlD ~ 
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Corriente de coport'tad . Se obtiene por la ex¬ 
presión 

l e = liíCY ( V temió» simple) 

ó bien 

l e = / UC — (/í tensión compuesta) 

Circuito trifásico . A un circuito trifásico (lisu¬ 
ra '2ij pue<ie Hpli-'mse la misma formula obtenida 



pnra el monofásico. sieu lo I) la distancia entre eon- 
diiciorpa. r el radio de loa mismos v 4 la distancia 
de loa 1 y 3 al sucio. 

Las corrientes de car^a no son iguales, sino que 
€:» un circuito tiifási* o se tiene: 


l e = i 12 C* I” ( I* t (Misión simple ) 


ó bien 


1 c =* I^IC - ( J? tensión compuesta) 

V* 

(¡apnHdnd le los rublos subterráneos. Llamando: 


li — radio intei lor de >a envoltura en centímetros. 
r — ra lio del conductor. 

a —distancia entre el centro «iel cable y el eje de 
los conductores. 

6 —constante dieléctrica del aislante «= 2 para 
pape! impregnado). 


Se emplearán prácticamente las fórmulas de I.ich- 
te nste ni. 

Jardo monofásico: 


c 


2 lo* 


2<l rt 1 — a 2 
r ir- -+- a 1 

(fn rnrlios-kin.) 


Cable ti ¡físico: 

C — - 


lo(? t 


:Jíi s ( II- — -C i 1 

T* - ' le- — «« 

(fara lios-km.) 


1 


9 X 19’* 


1 

9 X 19“ 


La capacitancia disminuye las caldas de tensión, 
pero aumenta las perdidas de potencia. 

Una linea que posea una gran capacitancia puede 
mantener en vacio un voltaje en la llegada sunerior 
al voltaje en iu partida. 

Hemos visto que en un circuito de gran reactan¬ 
cia inductiva se puede reducir la calila <1 e tensión 
desdoblando la linea. Si el cir'iiiío pose • una grntl 
reactancia condeusiva, ae aumentaría la caída de ten¬ 
sión ni desdoblar la línea, pues la corriente de capa¬ 
cidad sería nproxiuwrdameute la misma, mientras que 
la resistencia aumentaría, puesto que la sección de 


cada línea vendría á ser mitad de la sección de la línea 
primitiva. 

La corriente de capacidad alcanza á veces un va¬ 
lor baBtantc considerable, tanto es así. que las tná- 
quinna de la central pueden ser insuficientes para lle¬ 
var la línea á la tensión de régimen. 

Elección ile voltaje. Se lia establecido que el peso 
de loa conductores varia en razón inversa dei cua¬ 
drado < 1 «¡ voltaje; basándose en esto, parecería lógico 
emplear el voltaje más, elevado posible. Pero, por 
otro lado, cuanto más elevada sea la tensión, más 
caro es el material necesario: existe, por consiguien¬ 
te. un límite que no conviene sobrepasar en la elec¬ 
ción de la tensión de régimen. 

A título de indicación damos el siguiente cuadro, 
formado por la General Bleclnc Cumpamj, que re¬ 
sume las tensiones á emplear en función de las dis¬ 
tancias de transporte: 


u» 

sta 

6 luis. 

De 2300-4- 

6600 

voltios 

1 >e 

6 -4- 

20 

» 

» 6600 - 4 - 

13200 

» 


20 - 4 - 

30 

» 

» 13200-4- 

22000 

» 


30-4- 

40 

» 

» 22000 - 4 - 

4 1000 

» 

» 

40 -4- 

80 


» 4 1000 - 4 - 

66 o 00 

» 

x> 

80-4- 

120 


» 6(5uo0 - 4 - 

88000 

r 


120 - 4 - 

200 


» 88000-4- 

noooo 

» 


Üislincia entre conductores. Cuando los conduc¬ 
tores de una red se someten á fuertes tensiones, se 
produce á través del ñire una pérdida de energía, 
que en algunos casos toma un valor de bastante im¬ 
portancia; estas pérdidas á través viei aire van acom¬ 
pañadas d. un fenómeno llamado efecto de corona que 
se manifiesta por una aureola luminosa de color azu¬ 
lado que rodea el conductor y perfectamente visible 
en la obscuridad, lista pérdida por efecto de corona 
implica para la línea la existencia de un voltaje críti¬ 
co, por encima del cual las pérdidas aumentan rápi¬ 
damente; adoptando la curva representativa de tales 
perdidas, la forma de una rama de hipérbola según 
la figura 25. 

El voltaje critico depende del diámetro de los con¬ 
ductores v de su distancia. Una vez dada la sección 
á los conductores, liav que determinar la distancia á 
dar entre ios conductores, para que la tensión de ré¬ 
gimen resulte inferior al voltaje critico. 

La tensión crítica viene dada por la fórmula 

D 

U e = m c .6.21,1 . r . 2,303 . logm — 


ff e = tensión crítica en kilovoltios eficaces. 
i,i e = coeficiente de irregularidad de la superficie 
que varía entre 1 y 0,87 (hilos cilindricos 
á cables de 7 hilos). 

21,1 = constante de la rigidez dieléctrica dei aire 
en kilovoltios eficaces. 

2 r = diámetro externo del hilo en centímetros. 

I) = distancia entre conductores en centímetros, 
d = coeficiente que depende de la densidad del 

3.92 -(- // 


aire = 


en donde; 


II 


273 -)- t 

centímetros de mercuro y <= temperatura 
en grados centígrados. 


En la determinación de la distancia á dar á los 
conductores se tendrá en cuenta ias sobretensiones 
posibles en servicio normal y el hecho de que el vol¬ 
taje crítico disminuya cuan to la atmósfera se satura 
.!e humedad, de humos, de polvo ó cuando cae nieva 
ó escarcha. 


KSCICtOPBMA UN1VLBSAL. TOMO JL1X. — H6. 
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La General Electric Compnny indica loa siguientes 
■valores para el voltaje critico de las líneas en función 
del diámetro v la distancia entre conductores: 


1> .t.nci. | 


Diámetro* 

de 


ductor*. | 

?,5 mm. | 

5 mm. | 

11,5 mm. 

25 mm. 

50 mm. 

0.25 m.! 

23000 1 

39000 i 

64000 

115000 

161U00 

0.50 » i 

265 00 

46000 ! 

78000 

150000 

230000 

1.00 » 1 

30000 

53000 

92000 

184000 

300000 

2.50 > 

34500 

62000 

1110000 

230000 

320000 


En la práctica se aconseja adoptar los siguientes 
valorea en función del voltaje, para la distancia entre 
conductores: 


Valtm* Diatana.a 

| Voltio» j 

Diiunc» 

Voltio* 

Diatanci* 

5000 

15000 
30000 

0,70 ni ) 
1,00 » 
1.20 » 1 

45000 
OOOiiO 
| 75000 

1,50 m. 
|1.80 » 
,2.10 » 

90000' 
105000 
120000 

2,40 m. 
2,75 » 
3.00 » 


Desde el punto de vista de la seguridad de la 
lfuea, no se debe olvidar que por la acción del vien¬ 
to los conductores, balanceándose, pueden acercar¬ 
se á distancias á veces peligrosas, sobre todo si loa 
vanos tienen gran longitud y, por consiguiente, las 
flechas son granues; esto ocurre cuando el viento 
sopla en la dirección de la línea ó en un pequeño 
ángulo. 

Por otro lado, es necesario no exngerar la separa¬ 
ción de los conductores, ya que la autoinducción 
aumentaría con las distancias. Para no incurrir en 
errores, se debe uno guiar por cifras razonables. Kl 
R. D. del 27 de Muyo de 1919, en au art. 38. fija 
la separación en función de la tensión de servicio ▼ 
de In longitud de los vanos. 

Las condiciones del reglamento se resumen en el 
cuadro siguiente, donde designamos por: 

/) = distancia entre conductores. 

L = longitud de vano ó distancia entre postea. 

F=tensióu de servicio. 


j Corriente continua: 175 voltios . . . 
Baja tensión. . . j Q orr ¡ e „ te alterna: 125 » ... 

Vano* haata 

da 50 n». 

Vano» de 50 á 100 m. 

Vano» au perfo¬ 
re. d« 10O mm. 

« = 0.25 

« = 0.25 + 0,01 

1 (5 — 50) 

Justifican 
| por el 

cálculo 
las 

distancias 

1 que se 

i adoptan 

1 

t C. continua: 1751000 voltios . .! n n 
TeüSíon mella . ¡ C. .ltMi.«: 1¿ 5 ^- 600 » ..j D ” ü ’ 5 " 

! /; = o,50 -fo.oi 
i (L — 50) j 

Alta tensión lias-i C- continua: 100015000 voltios ./ ^ _0 75 

ta 15000 voltios « C. alterna: 000 —f- 15000 » ^ ' 

j « = 0,75 + 0,01 ! 
i (5—75) | 

^ D = 0,75 

Alta tensión superior á 15000 voltios. -f- 0,005 

f (U— 15000) 

« = 0,75 + 0.01 ^ 
(5 — 75)+0,005 

(ir — i5ooo) 

Para aisladores de ca«lena D' = D -J- 0,70 A, siendo h — long. de In suspensión. . . 


Elección de conductores . Estos suelen ser de co¬ 
bre, de aluminio, de acero cobreado ó de acero alu- 
minico. 

Conductores de cobre. Son los má^ antiguos y los 
más empleados; tienen la ventaja sobre los otros me¬ 
tales «le tener poca resistividad y gran resistencia 
mecánica. 

Se puede aumentar la resistencia mecánica del 
cobre golpeándolo y anadiándole silicio ó fósforo; 
este aumento de resistencia mecánica va acompaña¬ 



do «le un pequeño aumento do resistencia eléctrica, 
líl cobre no se oxida sino en las orillas «leí mar, 
donde el aire saturado «le cloruro sódico le ataca 


en ios puntos de amarre de los aisladores; también 
atacan al cobre las emanaciones sulfurosas y los va¬ 
pores ácidos. 

El cobre duro de gran conductibilidad para las 
líneas posee las siguientes características: 

Peso especifico = 8,9. 

Resistencia á la rotura = 45 kg. por milímetro 
cuadrado. 

Coeficiente de resistividad = 1,6 -f- 1.7 mirrooh- 
mios-centímetros por centímetro cuadrado á 0 o C. 

Coeficiente de dilatación = 0,000018. 

Id. elástico = 13 X 10*. 

Id. de alargamiento = “ 0,000078. 

Para grandes transportes se emplea el conductor 
cilindrico basta un diámetro de 10 mm.; por encima 
se emplea cable; pero si las secciones son superiores 
á 120 mm.* es preferible dividir la linea en dos cir¬ 
cuitos en paralelo. 

En la proximidad del mar no se aconsejn emplear 
cable de cobre, porque la parte de cable en contacto 
con los aisladores se deteriora rápidamente debido á 
corrientes de pérdida que pasan «leí cable ¡í Ir tierra 
á través de la superficie del aisla«lor. favorecida a por 
la liumedu«l salina que recubre los aisladores aumen¬ 
tando su conductibilidad superficial. 

I,os conductores cilindricos Han mejor resultado, 
ya que el agua salada resbala sobre la superficie v 
no penetra como en los cablea. Por todas estas ra- 
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iones aconsejamos el empleo del aluminio en las lí- Como funde á menos grados que el eoljre, hay 
neasdel litoral. que tomar precauciones para evitar In formación de 

Conductores de aluminio. Con este metal se han arcos capaces de fundir los conductores. Por ser 
coustruido va muchas líneas, l.os primeros ensayos muy delicado este metal, se debe mnnipular con cui¬ 
dado, evitando arrastrar ó debilitar los 
conductores. 

Conductores bimetálicos. Una parte 
ile los inconvenientes del aluminio puro 
desaparece con el empleo de conducto¬ 
res bimetálicos de acero-aluminio. Es- 
Compeusactóu de una liuea mfáatca tí n constituidos por un alma de uno ó 

varios hilos de ncero rodeados de otros 




Fio. 23 


de aluminio formando un cable. 

listos cables tienen una resistencia 
mecánica y una elasticidad mayor que 
la del aluminio puro. A igualdad de re¬ 
sistividad, su sección es mayor que en 
los cables de cobre ó de aluminio, lo 
que les da grandes ventajas para vol¬ 
tajes elevados, ya que siendo su diá¬ 
metro mayor, el efecto de corona es me- 


Com pemil- ion de dos lineas en paralele 


ñor por adquirir el voltaje crítico un 
valor más elevado. 


dieron malos resultados: los conductores se rompían 
fácilmente en los puntos de amarre; esto procedía de 
qreel aluminio no se usaba bien purificado; siempre 
que no contenga más de un 5 por 100 de impurezas 
da buenos resultados. 

Pero la mayor ventaja para el empleo del aluini- 
dio en las líneas de alta tensión, es que, para una 
potencia dada, el conductor de aluminio tendrá una 
sección mayor que el conductor de cobre; por cousi- 


2 



Fie 23 Fio. 24 

Capacidad de una linea Capacidad de una linca 
muuota-lca iritanica 


guíente, el voltaje crítico en el caso de una línea de 
aluminio ser.i bastante mayor que en una línea de 
cobre. Al aumentar el diámetro, también disminuye 
el coeliciente de autoinducción aparente. No se etn- 
pleau seccione» inferiores i 70 inm. J en largos vanos 
y 35 en pequeños. 

I,as características del conductor de aluminio son: 

Peso especflico = 2,7. 

Resistencia á la rotura —18 kg. por milímetro 
cuadrado. 

Resistencia eléctrica á 0 o == 2.7 microohmios-cen- 
tlmeiro por centímetro cuadrado. 

Coeticieuts de temperatura = 0.004. 

» de dilatación -- 0.0000*¿3. 

» de elasticidad =6,75 X 1000. 


Durante la guerra europea se empleó una aleación 
ñamada dnralumin con un 90 por 100 de aluminio 
puro y 10 de materias cuyo secreto guarda el inven¬ 
tor. Sus características son: 

Resistividad = 4,7 microohmios-centímetros. 

Coeficiente de temperatura = 0.000218. 

» de dilatación = 0,0000226. 

» de elasticidad = 715 X 1000. 

Resistencia á la rotura = 53 kg. por milímetro 
cuadrado. 

Es muy resistente, mecánicamente, empisándose 
sin las grandes precauciones á que obliga el alumi¬ 
nio puro. 1.a conductibilidad es menor y su uso está 
relativamente limitado porque su resultado no ha sido 
sancionado por la práctica. 

Cálculo mecánico db un* línea serba 

Calculo ilt la resistencia mecánica de los conducto¬ 
res. Los conductores aéreos se encuentran someti- 



Fic. 25 

Pérdida* por efecto de corona 


dos á esfuerzos de tracción debidos á su propio peso, 
presión del viento y en las regiones montañosas si 
peso de nieve que se deposita alrededor del con¬ 
ductor. 
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El art. 38 (cap. II) del R. D. del 27 de Muyo 
de 1Ü19 tija las condiciones que deben reunir los 
conductores aéreos. 

Cálculo de la tensión de los conductores. Cuando 
un cable se tiende entre dos npovos situados al mis¬ 
mo nivel (lig. 26); si / = distancia en metros entre 
soportes:/= la (lecha en metros, y p *=■ peso pro¬ 
pio del conductor en kilogramos por metro lineal. 
I.n tensión T en kilogramos en el punto más bajo 
viene dada por la fórmula aproximada: 

T = p Jl 
8/ 

cuando los puntos de amarre no están al mismo ni¬ 
vel (caso ríe la tíg. 27). 

Tendremos: 

4 r— h 

e = — X' 

l • 2 le 

tensión en el punto más bajo: 

l—2c 


t = p l 


tensión en el soporte inferior: 

, l-2< , 

‘ = P ! + PS 

tensión en el soporte superior: 

1 — 2 


t = pl 


2 h 


—>(/'+ '■) 


En el caso de dos soportes al mismo nivel, ten¬ 
dremos: 

V l* 

(flecha) /=g-y, 


longitud del hilo: 

8 /* 

TT 


'-t-P 


l J-J— y también L = l -4- - 

1 M J 1 t 


p J r 
2A T x 


Influencia de la temperatura. Sabemos que los 
conductores se dilatan por la influencia de la tem¬ 
peratura, cuando ésta aumenta y se contraen cuan¬ 
do bnja; todo esto implica uua variación en la ten¬ 
sión que es inversamente proporcional á la (lecha. 
Si llamamos: 

fl = variación de temperatura. 

/. = la longitud inicial. 

//= longitud después de la variación de tempe¬ 
ratura. 

a = coeficiente de dilatación natural del metal con¬ 
ductor. 

r-£(i + «e) 

los valores de a para los diferentes metales son: 

Pura el cobre.a = 0,000017 

» aluminio.a = 0.00O023 

» acero.a «=» 0,000013 

Influencia de la nieve. El peso de ésta se añade 
al peso propio del conductor, en la fórmula de la 
tensión: 

p /* 

T «= 

.8 f 


reemplazando p por p' = (peso del conductor) -|- 
(peso de la nieve) 


P ' = Pe -f- Pn 


dalpJÜ 3,10- 


luego tendremos: 

p '*= o lo—» 4- 

en que o y 3| representan los pesos específicos del 
conductor y de la nieve, y D, el nuevo diámetro. 
Influencia de la acción del tiento. Si llamamos: 

D =■ diámetro del conductor en milímetros. 

A = esfuerzo del viento por metro cuadrado do su¬ 
perficie. 

p v = esfuerzo del viento por metro lineal do con¬ 
ductor. 

p v = A Ü 1(J —1 (kilogramos). 

poniéndonos en las condiciones más desfavorable*, 
suponiendo que la dirección del viento sea perpen¬ 
dicular A la linea, la resultante de las dos fuerzas 
será: 

p r = \! P -- + „i 

Influencia de ¡a elasticidad del metal. Si lla¬ 
mamos 

= longitud del hilo á la tensión 7’, 

L— longitud del liilo á la tensión T t 
j3 = coeficiente de alargamiento elástico 

Tendremos que 

. , 

J 

Los valores de (3 son: 

Para el cobre.[3 = 0.00007 8 

» aluminio.[3 = 0.0001-48 

» acero. 3 = 0,000034 

Cálculo de la tensión teniendo en cuenta In tempe¬ 
ratura y la elasticidad del metal. I.a tensión t que 
debe darse á los conductores en el momento de su 
colocación, debe satisfacer A Ins exigencias impues¬ 
tas por el Reglamento oficial. 

La fórmula general práctica queda reducida A; 
Para el cobro: 


i 

— T -\ (• + ? 


r. — r, 


,i _J_0,012 -J-t-l),15hfl _ t,„ 


.) —0,0I2m*C 


Pura el aluminio: 

?/* 


p a- 


- 0.002 • 


- 4- 0,155 0 — i mix ) = 0,002 «**» 


1‘ara el acero: 


0,074 -J— -f 0,382 0 — 
En que: 


10,074 U4-1* 


- longitud del vano. 

- aumento de temperatura (positivo ó negativo). 
! coeficiente de sobrecarga en el momento de 

la colocación. ' 

1 coeficiente de sobrecarga en U hipótesis im¬ 
puesta por el Reglamento (temperatura 
mínima). 
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/„, 4t — tensión máxima admisible según el Regla¬ 
mento oficial. 

45 

Rara el cobre I,,, = -_- = J 
5 

20 

Pura el nlumiuio = — = 4 
110 

Pora el acero = —— =* 22 

i) 

SE6DUDA PARTE 

CoMSrKUl’ClÓN D15 I.* I.ÍNKS 

El establecimiento de la linea comprende cinco 
fnses: 1.® Repartición del material. 2.° Apertura de 
los hoyos. 3." Colocación de los postes. 4.° Tendido 
de los conductores. 5." /Acubado de la linea. 

1 .* Repartición del material. Lil equipo encar¬ 
gado de la repartición- del material estará dirigido 
por un contramaestre conocedor del trazado y auxi¬ 
liado por el plano general y el carnet de replanteo. 

I.os postes, aisladores y armaduras se transporta¬ 
rán en curro basta el punto más cercano posible del 
lugar de utilización. 

Cuando el trazado de una linea sigue la dirección 
de uun fía, el trabajo de transporte está inuy favo¬ 
recido por el empleo de 
un vagón-rahria (figu¬ 
ras 28 y 211). Tratán¬ 
dose ile terrenos poco 
montañosos es práctico 
el empleo de vagones- 
cabria provistos de mo¬ 
tor, siempre que no se 
disponga <le una vía de 
ferrocarril. En este úl¬ 
timo caso se emplean 
grúas móntalas sobre 
vagón como se repre 
senta en la tigura 30 
Este vagón-grúa, pro¬ 
pio de una vía férrea 
electrificada, va pro¬ 
visto de motores eléc¬ 
tricos y toma «le corriente por pantógrafo. Sirve 
para tola clase de transportes. 

2.° Aprrtura de los hoyos. Un equipo especial 
dirigido por iiu contramaestre procederá á la aper¬ 
tura da lúa líos os; esta operación puede efectuarse 
líe varias maneras. 

Para postes de inadera ó metálicos circulares se 
distinguen varios tipos de lioyos: 

e) Hoyo escalonado qne.se practica con la avu- 
da de la pala y el azadón en los terrenos ordinal ios; 
cuando el terreno es duro ae emplea la barrena de 
percusión y en las partes rocosas el puntero (fig. 31). 
El ancho Rítele ser de 35 á 40 rm. 

b) Hopo medio cuadrad». medio cilindrico, se 
hace con el pico ó el zapapico y la pala en eu pri- 

. mera parte cundía la de 40 cm. de lado y 40 de 
profundidad. 

La segunda parte cilindrica se practica con la ba¬ 
rrena de percusión y una palR estrecha y de borde 
curvo. El diámetro de esta parte cilindrica es alre¬ 
dedor de 30 á 35 ctn. y su profundidad media de 
0.80 m (fig. 321. 

c) Hoyo cilindrico ae obtiene con la barrena de 
percusión y la pala de bordes curvos; algunas vsces 
ae substituye ésta por una pala especial formada por 


l 



Fio. 28 

Vano horizontal 



dos cucharas cuya separación es regulable (fig. 33). 
Al hacer girar la pala se va recogiendo la tierra y 
una vez llena se extrae y se repite la operación. 

Este método se presta á terrenos blandos, resul¬ 
tando en tal raso muy rápido y evitándose incluso 
algunas veces el 
empleo de la barre¬ 
na de percusión. 

3. “ Colocación 
de los postes. El 
equipo encargado 
se compone de un 
número variable de 
hombres según la 
naturaleza y el peso 
ile los postes. 

Pitra una linea 
con postes de tnn- 
dern el número va¬ 
ri* ile 6 á 10, más 
el jefe del equipo. 

Con postes tubu¬ 
lares ó de cemsla 
es muy variable 
según el peso y 
la naturaleza del 
mnterinl ite ele¬ 
vación empleado. 

Los postes de madera se levantan á mano, ha¬ 
ciéndoles deslizar sobre una tabla de madera reves¬ 
tida de una chapa de hierro puesta verticalmente. 
Colocado el poste en su lugar, dos hombres provistos 
de una horquilla especial (fig. 34) se colocan uno á 
cada lado formando un ángulo de 30° aproximada¬ 
mente. Si el poste es (le grandes dimensiones se 
emplean cuatro horquillas en lugar de dos. 

Cuntido el poste está ya suficientemente inclina¬ 
do, un esfuerzo simultáneo de todos los operndores 
logra colocarle en su posición definitiva. 

Pura levantar los postes metálicos cilindricos, los 
de hormigón armado ó de celosía, se emplea gene¬ 
ralmente un aparejo que se amarra á un mástil apo¬ 
yado verticnlinente sobre una soleta de madera y 
sujetada por tres cuerdas fijadas por sus extremos 
en estacas de amarre (tig. 35). 

Tratándose da postes muy pesados se recurre al 
empleo de una cabria (fig. 36) de elevación que ae 
procura mantener perfectamente vertical, asi como 
el poste mismo por medio de tres cuerdas á 120". 




Fie. 28 
Vagón-cabria 


Fio. 29 
Vagón-cabria 

[.a figura 37 representa las fnseR sucesivas de la 
erección de una torre de celosía mediante un compás 
de mástiles. 

Fundaciones de postes. Las fundaciones de los 
postes deberán desempeñar dos funciones, á saber: 
l.° impedir que el poste pueda salir ó entrar en el 
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Grúa «obre vagón 


torreno t y 2.° resistir el empuje en el punto de má¬ 
xima presióu. 

Tratándose de postes metálicos, la protección de 
la parte de poste empotrada es de capital importan¬ 
cia. Hay localidades en que el galvanizado no es 
una protección eficaz, mientras que en otras estu 
protección es más económica que la pintura. 

Cuando el empotramiento se hace en una masa de 
hormigón, puede asegurarse que la parte empotrada 
tiene más vida qii,e el resto del poste ó superestruc¬ 
tura. En la linea de tierra se eucuentra ordinaria¬ 
mente el punto de máxima corrosión, si la armadura 
está pintnda ó galvanizada. Otras veces el punto de 
máxima corrosión dependerá del efecto relativo de 
los ácidos, etc., que contienen las corrientes de aire 
ó bien de agua y cieno, atacando á las partes nltus 
ó bajas de la estructura, respectivamente. 

En todo caso es más probable una perturbación 
por falta de fundación que por otra causa cualquiera. 
Los materiales de protección que se emplean usual- 
meiite son: galvanización, hormigón, asfalto, alqui¬ 
trán, harpillera tratada, capas de pintura adiciona¬ 


les, etc,. 

Generalmente los postes de madera se acuñan 
non piedras granues y guijarros de tamaño mediano, 
que se apisonan luego con la barrena dé percusión. 
El resto de hoyo se rellena fuertemente cou tierra 
de escombros. 

Para mayor perfección es recomendable el empo¬ 
tramiento con barriles.siempre que se trate de terre¬ 
nos poco compactas. La figura 33 indica claramente 
esta disposición; los 

— rs= 

—¡r 


i 


H í 

;-¡u i.io-3 


i 




t-3. 


4 ^- 


Hoyo i 


barriles se rellenan de 
arena y gravilla. Tara 
bién pueden utilizarse 
en lugar de barriles 
moldes cilfndric 
que puedan extraerse 
una vez depositado el 
material. 

En los casos en que 
sea permitida la circu¬ 
lación de pequeñas co. 
rrientes de agua super¬ 
ficiales .será apropiada 
la disposición de la 


figura 39, en que una envoltura de hormigón di 
30 á 60 cin. de profundidad protege el poste. Al 
mismo tiempo se consigue aumentar la superficie 
do presión eu la linea de tierra. 


Los postes metálicos generalmente se cementan 
en la base. Un equipo especial suplementario ee 
encarga de preparar el hormigón mientras se levan¬ 
ta el poste. La composición empleada es 350 kg. de 
cemento por metro cúbico «le arena y gravilla. 

Pura asegurar las grandes armaduras se aumenta 
la base uniéndola á un hierro pertiludo transversal 

Cfier- 

Si el terreno es rocoso se lince la fundación que 
representa la figura 41, á base de pernos de anclaje 
embebidos en una masn de hormigón. 

Tratándose de postes de madera ó tubulares se 
colocan las armaduras antes de levantarlos, mien¬ 
tras que eu los postes de celosía de grandes dimeu- 



Iloyo medio cua¬ 
drado, medio ci¬ 
lindrico 


Fio. 33 

Pala 

para hoyos 



FlG. 34 
Horquilla 

Cl H 

erección 


siones es preferible montar antes los travesanos, 
dejando los aisladores para el final. No se procederá 
al tendido de los hilos conductores hasta que el hor¬ 
migón esté perfectamente solidificado. 

4.° Tendido de los conductores.. Esta operación 
comprende tres fases; a) desenrollarlo; ó) tenderlo 
y c) regularlo. 

Para desenrollar el hilo pueden seguirse dos mé¬ 
todos: el primero consiste en montar el carrete sobre 
un carro que vaya moviéndose á lo largo «le la Ituea, 
amarrando el extremo del conductor al primer poste 
de partida. Este método es excelente para no perju¬ 
dicar el hilo, pero tan sólo puede practicarse cuan lo 
ae dispone de una carretera junto á la linea. 

El segundo método consiste en dejar el carrete 
fijo, dejando desenrollar el hilo á medida que ss le 
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v» tirando por su «Uranio. El hilo va rotando sobra 
«I tarrano, por más que loa conductores de cobre 
sufren un perjuicio insiguiticante. El aluiniuio debe 
ser tratado, por el contrario, con toda delicadeza. 



Fio. 35 

Errcrt¿u da un posta 


El tendido, propiamente dicho, consiste en mon¬ 
tar el conductor sobre los aisladores, y la regulación 
da la tensión consiste en transmitir al conductor un 
esfuerzo tal que mantenga una decha conveniente. 

Para la regulación pueden seguirse tres métodos: 

El m(Indo de las miras que tiene por objeto sus¬ 
pender de los aisladores pequeñas miras graduadas; 
ae dirige una visual desde una hacia otra de modo 
que el punto más bajo del hilo pase por la linea de 
mira. Se comprende que el operador deberá estar 
montado en uno de los doa postes á In altura de los 
aisladores. 

El i adiado del dinamómetro consiste an tender la 
linea intercalando entre el conductor y las mordazas 
dal aparejo un dinamómetro de resorte. Se irá tiran¬ 
do haata que aquél indique la tenaión calculada para 
satisfacer al coeticiente de seguridad adoptado. 

El método de las oscilaciones está basado en el 
siguiente principio: Cunlqtiiera que sea la sección 
da un conductor, y sea cual fuere la luz entre apo¬ 
yos. el número de oscilaciones del péndulo consti¬ 
tuido por un conductor es función de la flecha. 
Toda catenaria puede similarse á un péndulo en que 
Ja masa M del conductor se supone concentrada en 
el centro de gravedad tí de la catenaria, y I» longi¬ 
tud del péndulo, siendo la distancia del punto tí al 
e^e que pasa por los puntos de apoyo (fig. 42). 

Designando por t la duración de uu periodo de 
oscilación completo, sabemos por las leyes del pén¬ 
dulo quo 



siendo la duración de una oscilación, é sea un semi¬ 
periodo 


t 



El número de oscilaciones ó de semiperiodos por 
segundo será 



Como quiera qua es más aencillo determinar el 
número de oscilaciones por minuto, Humando N á 
esta número tendremos 

N — GO.h 

ó bian 


¿V. 


60-|/g.l/a 


En la parábola el momento da inercia es 

La distancia a sa obtiene por la expresión 

2 

“ — 3 / 

Substituyendo estos valores ae tiene 


y ■ 


y 


60 j/iE 
60 I / 5 1 

* í 


5 >< 2 XgM/ 

« X 3 X Mf* 


/ 


De donde 

X a. 


60* 


3600 X 5 x 080,6 447300 




/■ 


4 tt’zV 1 
/669 * 

V.A J 


y 1 


Asi, como hablamos iudiendo, la fórmula non de¬ 
muestra que no influye ni la calillad de hilo ni la 
luz. No obstante, es preciso que la catenaria oscile 
toda ella y que el ángulo de oscilación no sea supe¬ 
rior á 10° á cada lado de la vertical. 

Este procedimiento es muy incómodo y exige 
mucho tiempo, pretiriéndose en la mayoría de lus 
casos los dos métodos expuestos anteriormente. 

Naturalmente la regulación se efectúa solamente 
en un conductor, regulándose las demás á ojo por 
comparación, procurando mantener perfecto parale¬ 
lismo entre todos ellos. 

A medula que se van regulando las luces parcial¬ 
mente. se van atando los conductores á la garganta 
de los aisladores mediante hilos de cobre recocido 
ó cinta de aluminio si el 
condoctor es de este metal. 

l.as ligaduras pueden 
ser de dos clases: ligadura 
de amarre, que se efectúa 
cada ocho postes aproxi¬ 
madamente. y la ligadura 
corriente que se lince en 
los postes intermedios. Es¬ 
tas <los ligaduras no va¬ 
rían en si, sino en la ma¬ 
nera de sujetar el hilo al¬ 
rededor del conductor y 
cabeza del aislador. Toda 
clase da ligaduras deben 
hacerse á mano, procu¬ 
rando sujetar fuertemente 
los extremos del hilo arro- 
áudole en espiral sobre el conductor por medio 
de unas tenazns de pico redondo. 

Empalme de conductores. l’uede ser sencillo ó 
con manguito; en el primer caso se arrolla en espi- 
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ral un extremo sobre otro con la ayuda de unos ali¬ 
cates, soldándose toda la unión con estaño y resina. 

Los manguitos de unión toman formas variadas. 
El oval soldado (fig. 43) se utiliza usualmente en 
lineas de cobre; es también de cobre rojo estañado y 
provisto de uno ó varios orificios para echar la sol¬ 
dadura. Los extremos de los conductores se limpia¬ 
rán y estañarán antes de introducirlos en el man¬ 
guito, dándoles después una pequeña curvatura para 
dar fijación al manguito y aumentar la resistencia 
mecánica de la unión que de si ya es débil, rnzón su¬ 
ficiente para detestar algunas veces este sistema. 

El manguito oval fin soldadura, torcido en hélice, 
es propio de los conductores de aluminio, debido á 
que las soldaduras de este metal resultan difíciles: el 
manguito se hace de aluminio puro. La figura 41 
representa el manguito después de torcido. 

El manguito con pernos (fig. 45) tanto se emplea 
para conductores de 'aluminio como de cobre. Una 
vez introducidos éstos en el manguito se pasa un 



Fio. 37 

Ereccióu de una torre <1e celosía 


punzón que les separa, recibiendo luego un pasador 
de cobre rojo que se remacha por ambos extremos. 
Esta unión es tnuv sólida y da gran conductibilidad. 

El empalme de cuñas (fig. 40). utilizado para lí¬ 
neas de cobre, es oval; lus conductores se separan 
por dos cuñas de bronce cuyas caras yuxtapuestas 
están pulimentadas, mientras que lus supuestas en 
contacto intimo con el conductor están estriadas. Se 
introducen estas cuñas á golpes de rbartillo y su 
efecto es tal, que á medida que la tensión auineuta 
la presión es más eficaz. 

5.° Acabado de ¡a linea. El equipo encargado 
de ultimar el montaje de la línea se compone de tres ó 
cuatro hombres ordinariamente y su trabajo se redu¬ 
re á colocar las piucas de peligro de muerte, si lo hay, 
numerar los postes, etc. Si lian instalado postes me¬ 
tálicos este mismo equipo se encarga de dar la últi¬ 
ma mano de pintura. 

Bjcplotacion de las redes de alta tensión. Vigilan¬ 
cia. La vigilancia de las redes de alta tensión está 
«segurada por gu.irdullneas . Consiste en efectuar 


visitas de un modo regular para asegurarse del per¬ 
fecto estado de todos los órganos de la distribución. 

Los guardalíneas deben apuntar diariamente todas 
las anomalías observadas, tales como rotura de ais¬ 
ladores. deformación 
de armaduras, aflo¬ 
jamiento de vanos, 
postes podridos, etc. 

Jfntretenimiento de 
las lineas aereas. 

Desde el punto de 
v¡Rta mecánico, debe 
procurarse mantener 
en perfecto estado la 
conservación de loa 
distintos materiales, 
impidiendo toda oxi¬ 
dación de los sopor¬ 
tes metálicos, man¬ 
teniendo los vanos 
perfectamente regu¬ 
lados, los postes en 
buen estado, etc. 

En cuanto á los 
postes de madera, en 
indispensable asegu¬ 
rarse de-su conser¬ 
vación mediante un 
sondaje anual por lo 
menos. Para, esto se 
yolpea con un marti¬ 
llo el pie del poste; 
una vibración sonora indica que está bien conserva¬ 
do, mientras que un ruido sordo demuestra que está 
más ó menos podrido. El grado de putrefacción se 
obtiene descubriendo el poste ImBta una profundi¬ 
dad de 20 á 25 cm. é introduciéndole una punta de 
acero; en la pnrte podrida la punta penetra con fa¬ 
cilidad: en cambio, toda parte 



Fundación bu ierren 
poco comparto 



gran número de veces se 
pudre á 20 ó 25 centí¬ 
metros de profundidad. 

Desde el punto de 
vista eléctrico, la línea debe conservar au« cualida- 


Fio. 39 

Fiindacióu mu torren o 
pantanoso 


des de aislamiento. Se cuidará la monda de loa ár¬ 
boles vecinos todos los años ó. mejor, se procuraré 
cortar los muy cercanos previa indemnización razo- 
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nable el propiptnrio. To«ln tnainueeióo <!• rotura en 
un mnlmior impone Irv auhetitución inmediata, espe¬ 
cialmente «i se treta de postes metálicos. 

En Ish lineas próximas al mar se nota que los ais¬ 
ladores se san re¬ 
cubriendo de un 
depósito salino que 
les hace conducto¬ 
res. l¿n América, 
ciertas compañías 
evita:! este incon¬ 
veniente lavándo¬ 
los con un chorro 
de a^ua á presión. 

lin bis lineas de 
muy ;>lta tensión, 
equipadas con ais¬ 
ladores de cadena, 
se encuentran á 
vec‘*s uno ó varios 
elementos que lian 
perdido por com¬ 
pleto su poder de 
aislamiento. En¬ 
tonces los elemen¬ 
tos sanos restantes 
so porta n toda la 
tensión de línea 
trabajando en el 
limite. Pura evitar 
un accidente con- 

. . viene reconocer loa 

Cont|*,ii..c¡O ii de do. linea, . . 

eo paralelo elemento» dtlec- 

tuoaoa para reem¬ 
plazarlo» _v reconstituir la rndena. Para esto se si¬ 
guen dos método»; 

a) Si la linea está fuera de aervicio. Se determi¬ 
no la resistencia de aialainiento de cada elemento 
parcial con la ayuda de un ohmímetro. 

41 Si la linea eatá bajo tensión. Se seguirá el 
método americano llamado bmting , basado en la ob¬ 
servación siguiente; 

Fijemos á una larga pértiga aislante dos antenas 
en forma de V. unida» eléctricamente itig. 4"7). Una 
de lita antena, acaba en punta para hacer contacto 
con el conductor activo, notándose, al separarla len¬ 
tamente. un sonido que va decreciendo basta alcan¬ 
zar una separación de 5 ó fi em., en que desaparece. 

Al tocar con la punta el sombrerete riel primer 
aislador (lado de la lineo) de una cadena sana, se 
percibe un sonido menos acentuado. Tocando suce¬ 
sivamente to'io» los elemento», el *ouido va decre¬ 
ciendo en intensidad basta el penúltimo: el último 
(lado de In armadura) eleva nuevntneute Id inten¬ 
sidad. 

Si liav algún elemento defectuoso dará el mismo 
sonido que el qne le precede (lado de la linea) v el 
penúltimo, que debiera ser silencioso, dará un lige¬ 
ro sonido. 

lin una cadena de Ríete aisladores bav. general¬ 
mente, dos elementos silenciosos, que son los dos pe¬ 
núltimos. 

Para verilicnr el buen estado de una cadena es 
inútil hacer el ensaco de todo» los elementos: basta 
reconocer el elemento silencioso y ensayarlo; si da 
un sonido, hay un aislador defectuoso y no falta sino 
reconocerlo. 

líl elemento defectuoso puede ser reconocido por 
el sonido, como se lia indicado, ó bien utilizando otro 


aparato parecido al descrito, pero con la separación 
de las antenas regulable: una de las antenas se pone 
en contacto con !u armadura inferior del elemento y 
la otra establece un contacto intermitente con el 
sombrerete superior del mismo: la chispa que se pro¬ 
duce al cerrar y abrir el coutncto va disminuyendo 
en amplitud desde el primer elemento hasta el últi¬ 
mo. Si hay algún elemento defectuoso, no se produ¬ 
ce la chispa, lista operación es bastante delicada y 
debe ser verificada por personal muy ejercitado. 

Reparación de lat líneas aereas. 1.aa reparaciones 
de la» lineas da alta tensión deben hacerse á las or¬ 
dene» de un jefe de servicio. Se linrán las maniobras 
necesarias para aislar e| trozo de linea interesado. 
Se pondrán los dos extiemos en corto circuito con 
tierra, asi como el reBto de la linea por medio de 
una cadena. 

Cuando se trata de la rotura de i:n conductor 
caldo á tierra, el agente que nota la averia pedirá á 
una persona de los alrededores de vigilar que nadie 
pueda tocar el hilo, y acudirá al teléfono más próxi¬ 
mo para comunicur la noticia y pedir que se aísle el 
trozo averiado. Hasta que no haya seguridad abso¬ 
luta de aislamiento el conductor será considerado 
como estando bajo tensión. 

Si la rotura tiene lugar en un puuto de mucho 
tránsito, en los accesos ó cruces de una carretera, ea 
preferible que el obrero se quede vigilando el peli¬ 
gro mientras otra persona se encarga de transmitir 
la novedad al centro de explotación más cercano. 

En un cruce de carretera puede separarse un hilo 
caldo sirviéndose de un objeto de madera seca y lar¬ 
go. recubriéndose las manos con un trapo bien seco 
y aislándose del suelo con un tablero de madera ó 
una piedra grande. Debe obrarse con prud«ncin, sin 
olvidar que el hilo tiende á arrollarse en espiral. 



Durante estos últimos años han ¡deudo los ameii- 
canos un utillaje especial para substituir los aislado¬ 
res de la linea bajo tensión. Bste material consiste 
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en herramientas especiales, tales como puntas, pin¬ 
zas, etc., montadas en el extremo de pértigas ais¬ 
lantes que permiten desenganchar el hilo del aisla¬ 
dor. El hilo se sujeta con pértigas articuladas, subs¬ 
tituyéndose el aislador sin exposición alguna por 
parte de los operarios. 

Siempre qtio se disponga de una linen de reserva 
no hay necesidad de recurrir á este método, entran¬ 
do en reparación una mientras la otra presta servi¬ 
cio. Esta disposición es la adoptada en la mayoría 
de las lineas actuales. 

Rbd db distribución 

Redes urbanas de alta tensión. En los núcleos de 
población de cierta importancia serla vnna pretensión 
asegurar la distribución de energía con una Bola es¬ 
tación transformadora y una red de baja tensión que 
alimentase todas las partes de la población, pues 
esto implicarla un gasto de cobre exagerado. La 
solución económica 
consistida en montar 
determinado número 
de estaciones de 
transformación den¬ 
tro del núcleo de po¬ 
blación, alimentadas 
por una red urbana 
de alta tensión, que 
podría ser aérea ó 
subterránea. 

El establecimiento 
de . una red urbuua 
de distribución de 
alta tensión, exige 
como preliminares nn 
estudio lo más com¬ 
pleto posible, que 
permita lijar los pun¬ 
tos principales que 
debnu servir de base 
ni proyecto. 

Para construir una 
red económica seria 
necesario couocer el 
número, la potencia 
y In posición sobre 
el plano de la pobla¬ 
ción que se trata de 
alimentar, de los fu¬ 
turos puntos de ali- 
nbién couocer sus con- 
us horas de marcha, 
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mentación; serla necesario ta 
iliciones de funcionamiento, 
ios coeficientes de utilización, etc. Todas estas ci¬ 
fras son, a prior i, incógnitas; sin embargo, para un 
estudio razonable, se necesita lijarlas, aunque sólo 
sea de una manera aproximada. Para esto, el estu¬ 
dio técnico debe ir precedido de un estudio finan¬ 
ciero muy completo. Las cifras que arroje este últi¬ 
mo, servirán do base ni problema de la distribución. 
l)e esta manera, cuando e| servicio técnico empiece 
Á trazar sus planos, podrá ya contar con cierto nú¬ 
mero importante de abonados á alimentar, abonado» 
cuyas condiciones de marcha será fácil determinar 
« priori, 

•Será necesario, desde luego, indicar sobre un 
plano, tan exacto v completo como sea posible, loe 
puntos importantes de nlimentación (grandes abona¬ 
dos á fuerza motriz, generalmente); también se indi¬ 
carán los puutos susceptibles de absorber fuerte | 


carga de alumbrado (cafés, teatros, bóteles, grandes 
almacene», etc.). 

Se marcarán, además, con trazos de colores con¬ 
vencionales, las arterias de gran caudal (callea del 
comercio, paseos); las de caudal medio (casas de fa¬ 
milias acomodadas, oficinas, etc.), y las de pequeño 
caudal (calles poco habitadas, barrios obreros). 

Tal estudio preliminar dará á conocer aproxima¬ 
damente la potencia total de la red, fijando asi los 
grandes núcleos de consumo, cerca de los cuelen de¬ 
berán montarse las estaciones de transformación. 

Elección d»l tipo de red de alta tensión. Este viene 
á menudo fijado por las siguientes consideraciones; 

Según que el Ayuntamiento autorice ó uo al con¬ 
cesionario á penetrar en la población con líneas de 
alta tensión. 

Parece, a priori, que uo hay más que dos solucio¬ 
nes posibles; 

Redes aéreas, cuando el concesionario tiene auto¬ 
rización de penetrar en la población. 

Redes subterráneas, cuando las ordenanzas prohí¬ 
ben lae lineas aéieas dentro de poblado. Sia embar¬ 
go, esto uo ocurre siempre, pudiendo presentarse 
varias soluciones de las cuales hay que elegir, no 
siempre, la que resulte más económica. 

Dada la diferencia considerable en los gastos de 
establecimiento, según se adopte uu sistema ú otro, 
se comprenderá lu necesidad de uu estudio prefundo 
antes de tomar una decisión. 

Ningún método de cálculo permite resolver la 
cuestión; cada caso es uu caso especial y debe estu¬ 
diarse particularmente 
apoyándose en algunas 
consideraciones gene¬ 
rales que vamos segui¬ 
damente á enumerar. 

Además, como este es¬ 
tudio va Intimamente 
relacionado con la si¬ 
tuación de las estacio¬ 
nes de transformación, 
las desarrollaremos si¬ 
multáneamente. 

Cuso en que el conce • 
sionario puede penetrar 
en el poblado con red 
aérea de alta tensión. 

IU ti calo general 
para pueblos y ciuda¬ 
des de orden mediano. 

El p ri me r estudio 
que se lince consiste en 
elegir la situación que 
han de ocupar las esta¬ 
ciones de transforma¬ 
ción; lo inás próximas 
posibles á los reutros 
de consumo. ¡Si existen 
fábricas importantes 
por electrificar, se po¬ 
drán instalar las esta¬ 
ciones de distribución 
en dichas fábricas; esto 
tiene la doble ventaja 
de reducir los gastos 
de derivaciones ¿ baja tensión y la» pérdidas da 
energía entre el transformador y los aparatos da uf. 
lización del abonado; para la red urbana se haca 
una derivación, ya del transformador único que ali- 
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mantnrla abonado y rad, ó bien ile un transformador 
inUepeudiente destinado al servicio de la ciudad. 

Un una ciudad induairinl laa estacione» declinadas 
á servicioile grandes abonados de Tuerza, suelen ser 
numerosas y bastante próximas una de otra pura 
permitir alimentar con estas estaciones solamente los 
abonados \ la red de baja tensión á la vez. listo no 
obstante, en al caso quo las estaciones de abonados 
amn poco numeiosasó muy distanciadas, puede con¬ 
venir el niuutaje de postea complementarios, pre¬ 
ocupándose de situarlos carca de los centros de con¬ 
sumo y repartirlos convenientemente entre las esta¬ 
ciones de abonado para reducir sai al mínimo las 
pérdidas de energía y las caldas de tensión. 

Se necesita conocer ó fondo loa elementos de apre¬ 
ciación que se derivan del estudio tiuauriero, A saber: 
potencia á distribuir, régimen de marclia. coeficiente 
de utilización, etc. Un buen método consiste en mar¬ 
car sobre un plano de la ciudad las arterias princi¬ 
pales v la situación da las estaciones indispensables 
para los abonados de fuerza; cuando la distancia entre 
dos de dichas estaciones sea considerable, se impone 
naturalmente la instalación de una intermedia, fijan¬ 
do su emplazamiento como anteriormente indicamos. 

Cuando esta distancia admita duda de crear ó no 
dicho poste intermedio, se debe hacer un pequeño 
cálculo que determinará, para una calda de tensión 
máxima lijada (5 por 100 en general), cuál es la so¬ 
lución más económica, En caso de poca diferencia 
entre laa ríos soluciones, conviene optar siempre pol¬ 
la de la estación intermedia. 

Es conveniente hacer resaltar que la solución de 
construir una red aérea A alta tensión, no debe adop¬ 
tarse. a priori, ya que en el caso de fuertes núcleos 
de población do dejan de presentarse dificultades 
tales como la intransigencia de los propietarios de 
inmuebles, eompafilas de telégrafos y telefonos, cuyas 
redes atraviesan la ciudad en todas direcciones, 
obligando á abandonar tal sistema y decidirse ñor las 
canalizaciones subterráneas. 

Por otra porte, hay que tener muy en cuenta que 
reepecto á seguridad en el servicio, la distribución 
subterránea presenta tnáa ventajas que la red aerea, 
lo que la haca preferible á pesar de su precio más 
elavsdo. ' 

Caso in fue il concesionario no está antoritnito á 
penetrar on la población con lineas aéreas (le alta ten¬ 
sión. En este ceso se presentan las tres soluciones 
siguientes: 

a) Construir uns red subterránea que alimente 
todas las estaciones de distribución. 

») Instalar estaciones en In periferia del poblarlo 
y a limonta rías por una linea aérea da alta tenaióu. 

c) Emplear el sistema mixto: parte aérea para laa 
ealacionea de la periferia, y parta subterránea para 
instalar alguna! estacionas en el interior de la po¬ 
blación. 

Casa a) Red subterránea. Solución necesaria en 
•1 eaeo de grandea ciudades: al número de estseio- 
nea v au situación debe ser cuidadosamente estu¬ 
diado. recordando siempre qua loa transformadores 
deben situarse lo más reres posible de los centros de 
consumo más importnntss. talsá como grandes abo¬ 
nados da fuerza motriz y vecindad de callea comer¬ 
cia les. 

I.a red subterránea podrá alimentarse por una ó 
varias relaciones principsles, trensfnrmsndo la ten¬ 
ción para adnptnrla á la red urbana. I.aa tensiones 
comúnmente usadas son 3000, 5000 y 11000 voltios. 


Cuando la instalación no lleva más qua una esta¬ 
ción principal (caso de Is fig. 48) la red subterrá¬ 
nea adopta generalmente la forma de bucle, cuyos 
extremos se juntan en la estación central; la sección 
da la arteria principal, desde luego debe ser eu- 
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hciente para asegurar uiik buena alimentación, aun 
su al cato de que un trozo de una de las reinas del 
bucle te averie y tenga que eliminarse del circuito 
para repararlo. 

Cuando el núcleo de población que as trata de 
alimentar es bosiante extenso, lo más recomendable 
es slimantar la red subterránea por dos estaciones 
principales emplazadas en los extremos de la pobla¬ 
ción; en este caso se unen las dos estaciones por me¬ 
dio de >los feeders ó rabies alimentndores. constitu¬ 
yendo el conjunto un bucle entre cuyas ilos rumas se 
tienden los cables transversales que alimentan las 
diferentes estaciones (Hg. 49). Cuando existe un abo- 
uudo muy importante, y si el poste que lo alimen¬ 
ta se deriva de uno de los transversales, se puede, 
como medida de seguridnd. unir dicho poste, ya sea 
con otro punto de la misma transversal (caso A de 
la fig. 49), ya con otro poste montado sobre la trans¬ 
versal vecina (caso Ü de la fig. 49). 


Red de transporte 
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Casa b) Red periférica aérea. Ocurre frecuen¬ 
temente, para aglomeraciones de población de segun¬ 
do orden, la posibilidad de distribuir la energía á 
baja tensión por medio de estaciones de transforma- 



1372 


RED 



Respecto á las sobretensiones de origen atmosfé¬ 
rico que podrían alcanzar el circuito aéreo y peuelmr 
en ei cable, creemos suficiente instalar como protec¬ 
ción á la entrada de la línea subterránea un gran ca¬ 
rrete de autoinducción que rechaza hacia los pararra¬ 
yos las oscilaciones de alta frecuencia. 

Aconsejamos la solución mixta en la mayoriA <le 
los casos dado su carácter eminentemente económico. 


ciún situadas en los alrededores de la ciudad; esta 
solución se ve favorecida por el hecho de que las fá¬ 
bricas se suelen construir en el exterior del poblado; 
basta, en la mayoría de los casos, con dos ó tres 
estaciones montadas en dichas fábricas para resolver 
el problema de la alimentación de la red de baja ten¬ 
sión . 

Cuando el poblado no es muy extenso, puede inte¬ 
resar esta solución aun en el caso de que la falta de 
fábricas que alimentar en los contornos de la pobla¬ 
ción no la aconsejara; la elección en este caso viene 
determinada por la situación de las estaciones ali¬ 
mentadas por una linea aérea periférica; estas esta¬ 



ciones deberán situarse próximas A los centros de 
consumo para evitar gastos exagerndos de cobre en 
la distribución y caídas de tensión máximas inadmi¬ 
sibles (tig. 50). 

Caso e) Red mixta aereosubterrá.tea. Cuando las 
soluciones anteriores obligan á gastos exagerados de 
cobre, puede adoptarse el sistema iniíto. La parte 
principal de la red constituida por una línea aérea 
periférica «pie alimenta cierto número de estaciones 
de transformación; para completar el sistema, en la 
parte central de la población, se montan uno ó va 
rios postes alimentados por un cable subterráneo 
derivado tle una de las estaciones periféricas. Rara 
dar mayor seguridad á la alimentación de dos esta¬ 
ciones situadas en la parte poblada, se puede com¬ 
pletar la línea transversal uniendo las estaciones in¬ 
teriores, tales como las A y B en la figura 51. 





lt»d mixta 

Se podría objetar como inconveniente de este sis¬ 
tema de alimentar directamente un cable subterrá¬ 
neo por una línea aérea, las sobretensiones posibles á 
causa de los efectos de resonancia ocasionados por la 
acción combinada de la autoinducción de la línea 
aérea y I», rapacidad del cable. N T o obstnnte, no hay 
por que exagerar este peligro de resonancia, ya que, 
por lo gaitera), se trata 'le una línea subterránea de 
poca longitud v. por consiguiente, de una capacidad 
cn*i insignificante. 


RUOIÍS SUBTKRRÁNKA8 

Como quiera que el precio de establecimiento de 
las redes subterráneas es mucho más elevado que el 
de las redes aereas, s« comprenderá que la adopción 
del primer sistema se reservará exclusivamente para 
nquellos casos en que haya imposibilidad de esta¬ 
blecer lineas aéreas. 

lín términos generales puede decirse que se limita 
el empleo de redes subterráneas á los siguientes 
casos: 

1. ° Cuando las vías públicas están ocupadas por 
circuitos telefónicos, telegráficos, de luz ó fuerza, 
etcétera, ya existentes. 

2. " Cuando la instalación de lineas aéreas con¬ 
duciría á la adopción de dispositivos inuv costosos 
para asegurar la vida de las pet'souas ó djs loa dem •« 
circuitos. 

3. ° Cuando la condición de seguridad de explo¬ 
tación supera á las demás condiciones económicas. 

4. a Cuando los Reglamentos concernientes á 
condiciones de estática o seguridad personal impone 
la adopción de canalizaciones subterráneas en el in¬ 
terior de las aglomeraciones urbanas. 

5. ° Cuando se encuentren grandes dificultades 
pura satisfacer á las prescripciones del Reglamento 
oficial en ciertos cabos especiales (cruce «le c rreteras 
ó vías férreas, paso sobre obras de arte, eto.í. 

G.° Cuando se trata de conducciones interiores*-r» 
las centrales ó estaciones transformadoras, compren¬ 
diendo gran número de circuitos; se reduce notable¬ 
mente el espacio ocupado y se obtiene mavor segu¬ 
ridad. 

Ror más que el coste de las redes subterráneas es 
elevado, el factor de seguridad e.s mucho mavor v 
los gastos de entretenimiento soii insignificantes. 

Lbs casos más frecuentes en que se imponen los 
conductores subterráneos son: 

1. ° Establecimiento de re«les urbanas de distri¬ 
bución. sea alta, sea baja tensión. 

2. ® Ciertos cruces de vías de comunicación te¬ 
rrestres, marítimas ó lluviales. 

3. ® Equipo interior de centrales ó estaciones 
transformadoras. 

Tipos de lineas subterráneas . Se distinguen tres 
tipos principales: 

«i) Conductores desnudos montados en atarjeas 
sobre aisladores. 

b) Conductores aislados, alojados en galerías que 
aseguran su protección mecánica. 

c) Cables armados simplemente enterrados. 

El primer tipo de canalización utilizado hace al¬ 
gunos años para baja»y medianas tensiones ha caló» 
en desuso. Además, su coste es casi tan elevada 
como el de los cables armados y ofrece menos seg i- 
ridad á causa del peligro de inundación que pre¬ 
senta. 

El segundo tipo, constituido por cnbles aislados v 
recubiertos de plomo, resulta también costoso. Los 
órganos de protección mecánica pueden ser tubos de 
cemento, gres, tierra cocida ó fibra. La seguridad es 
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perfecto, pues se evita toln posibilidad lie cortoe cir¬ 
cuitos y fenómenos electrolíticos. La manipulación 
es, sin embarco, muy delicada, ya que es preciso no 
dañar la cubierta de plomo, cosa fá li en ei momen¬ 
to de su instalación. Km América se ha seguido mu¬ 
flió este método; la protección mecánica está consti¬ 
tuida por un sistema de células v por Cada célula 
pasa utt cable unipolar solamente. 

El tercer tipo es el o meo empleado boy, y con 
s.sie en un cable perfectamente aislado, protegido 
por iiib cubierta «le plomo contra la humedad y re 
cubierto el todo por una cinta metálica que le asegu¬ 
ra una gran resistencia mecánica. Kl precio de estos 
cables reiuilu elevado, pero el trabajo de instalación 
es sumamente rápido y económico respecto A los 
demás sistemas referidos. 

Los cables armados se utilizan para tensiones basta 
50HÜO voltios y secciones hasta 5¿t>0 min.*, no ex¬ 
cediendo de este limite por resultar entonces excesi 
sámente rígidos para el manejo. Por cuanto se re¬ 
fiere a ku estructura, consúltese la vozCabik. 

Construcción de las redes subterráneos. (malquie¬ 
ra que sea el tino de canalización subterránea adop¬ 
tólo, deben observarse ciertas reglas generales, 
tanto desde el punto de vista económico como de 
secundad de la instalación. 

liconóniicamentc, es preciso que el trazado sen lo 
más corto posible v de fácil realización. Se evitarán, 
pues, los terrenos rocosos que otdigarlan á excava¬ 
ciones costosas. 

Asimismo se procurará seguir las vias públicas 
p3r lu facilidad de instalación, transporte y vigi¬ 
lancia . 

Se evitarán loa emees con otras obras subterrá¬ 
neas, como alcantarillas, conducciones de agua ó 
gas. etc. Estos cruces nfe‘tan, además, á la seguri¬ 
dad á cansa de los posibles efectos da eectróiisi* v 
de la humedad, especialmente tratándose de distri¬ 
buciones por corriente continua. 

El estudio general del trazado se efectuará sobre 

un plano á gran escala | —ai es posible J dig¬ 
no de confianza. El estudio de detalle se liará á 
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indicándose con exactitud todos los puntos posible* 
de refereucia. tatas como aceras, postes, soportes de 
i impartís, vías de tranvías, conducciones de agua ó 
gas. etc. A veces deben hacerse sondnjes para cono¬ 
cer la situación de algunas conducciones ya existen¬ 
tes y ponerlas de manifiesto sobre el terreno. Se pro¬ 
cederá inmediatamente al replanteo que se reprodu¬ 
cirá exactamente aonre los planos de detalie. Se 
prescindirá de los peí liles, salvo en los cruces de 
vías públicas ó en los cruzamientos con obras subía 
rránens. 

Trabajos de excavación. Estos trabajos consisten 
en practicar una zanja de una profundidad media de 
0,75 m. En un suelo muy duro puede re lucirse algo 
esta profundidad, á condición de que las cargas á 
soportar por el suelo no sean excesivamente fuertes. 
En terreno blau lo y expuesto á sobrecargas sera 
conveniente llegar hasta 1.10 m. 

Es irnpoitaule no dejar las zanjas ai descubierto 
largo tiempo, pues ocasiona perjuicios al tránsito y 
riesgo de rellenarse especialmente por efecto de ln 
üu vía. 

Loa equipos encargados deberán preverse para un 
trabajo rápido. Loa obreros deberán disponer de un 
utillaje completo de palas, aza iones. picos, barrenas 


«le percusión, martillos, carretillas, etc. La provisión 
de material ae efectuará de un modo rápido y fácil. 

Obras de protección. Aunque las canalizaciones 
subterráneas en atarjeas sean [>oco usadas actual¬ 
mente. vamos á dar algunua indicaciones sobre el 
mo lo de establecerlas. 

Las conducciones en galerías, muy empleadas to¬ 
davía en luglnteria y en América, merecen también 
especial mención. 

Cotíes en atarjeas. Establecida la zanja, se alla¬ 
na el fondo dándole una pendiente lo menos de 1 por 
100 para facilitar el desagüe. Se forma la base y los 
bonles ron uu molde y hormigón con gran dosis de 
cemento, dejando los orificios laterales necesarios 
para colocar luego los soportes aisladores. El espesor 
ie hormigón suele ser de 10 cm. El ancho es varia¬ 
ble según el número de conductores. Conviene siem¬ 
pre mantener entre hilos ó entre hilo y pared una dis¬ 
tancia de 30 á 35 cm. 

Se montan los aisladores y se procede al tendido 
le los conductores que se sujetan fuertemente á las 
•abezas de aquéllos, no con simples ligaduras, sino 
con collares especiales y pasadores. 

Las atiujeas van tapadas con losas bien escogidas, 
de piedra ó de cemento, de modo que no pueda en- 
li ar el agua. 

De trecho en trecho se establecen pocilios para 
efectuar los empalmes de conductores y limpiar las 
atarjeas. 

Cables en galerías. Los cables no armados (ó sea 
loa uislados con goma revestida de plomo v los ais¬ 
lados can papel v fibras textiles impregnadas y con 
revestimiento de plomo), se colocan dentro de tubos 
de fundición, cemento ó gres y algunas veces hasta 
en fibra. Estas conducciones van enterradas en el 
suelo, pero sus extremos deben descansar sobre pe¬ 
queña* hiladas «le piedras, ladrillos, ó mortero. Las 
uniones se hacen con hormigón rico en cemento y 
espeso para que no penetre en el tubo. Si los tubos 
son metálicos es preciso que sean lisos interiormente, 
protegiéndoles con una capa de betún contra la oxi¬ 
dación. que favorece ai mismo tiempo el paso de los 
cables. Estos tubos se enchufan en telescopio, ase¬ 
gurando la unión con estopa impregnada de cerusa. 

Loa tubos «le cemento recibirán igualmente en el 
interior una capa «le barniz. Las uniones en telesco¬ 
pio se hacen con mortero de cemento. 

Montaje de los conductores. Para colocar los ca¬ 
bles en los tubos se introducen primeramente alam¬ 
bres «le hierro que ae atún á cuerdas que sirven lue¬ 
go para estirar aquéllos con la ayuda de un torno 
«j cabrestante. Esta operación debe efectuarse con 
todo esmero por personal práctico, puesto que los ca¬ 
bles no están construidos para resistir esfuerzos de 
tracción. 

Montaje de cables armados. Los cables armados 
deban eoloenrse directamente sobre un lecho de are¬ 
na tina de 1 % ¿ á 15 cm. de espesor. Unos rodillos 
guían el cable evitando el rozamiento contra tierra, 
a medula que aquél va desenrollándose de au carrete 
montado en un carrito. Los obreros se colocan á 2 ó 
5 m. de separación según las dimensiones y peso del 
cable. No es recomendable el empleo de cabrestan¬ 
tes pare no perjudicar su estructura. 

Si el cable atraviesa una carretera ó vía férrea es 
preciso envolverlo en un tubo «le fundición. Se haiá 
lo propio para atravesar alcantarillas ó galerías sub¬ 
terráneas á fin de facilitar el recumbio ain necesidad 
de recurrir ó excavaciones. 
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Una voz asentado el cable, se echa una nueva 
capa de arena rssubierta «le ladrillos ó baldosas que 
indican la presencia del cable ea caso de nuevas 
excavaciones. En lugar de ladrillos se lia empleado 
también una reja metálica. 

Red de utilización 

Redes de baja tensión. El problema de la insta¬ 
lación de una red de baja tensión es de los inás 
complicados, dado el número de incógnitas que 
implica. 

A pesar del gran número de métodos de cálculo 
que existen para resolverlo, creemos que es más 
cuestión de práctica y experiencia, que cuestión de 
c.ilculo. 

Los diversos elementos que deben considerarse 
para establecer un provecto de red de baja tensión 
son los siguientes: l.° Determinación de las carga* 
y su repartición sobre la red; 2.® Determinación del 
emplazamiento de las estaciones de alimentación; 
3.® Elección del sistema de distribución, y 4.® De¬ 
terminación de la sección de los conductores. 

1.® Determinación de las cargas y repartición so¬ 
bre la red. Es un estudio eminentemente comercial 
que debe ser hecho por personal de gran experiencia, 
ya que de sus cifras resultantes depende toda la eco¬ 
nomía del proyecto. 

Este estudio hará referencia principalmente á las 
necesidades de fuerza motriz, alumbrado y calefac¬ 
ción «le la población á alimentar. En regiones indus¬ 
triales se reduce principalmente á iás fuerzas á elec- 
tri:icar, ya que la potencia necesaria para alumbrado 
es pequeña con relación Á la destinada á fuerza mo¬ 
triz. Asi, no es extraño que en algunas ciudades de 
mediana ó pequeña importancia, se absorba en fuerza 
motriz una potencia instantánea diez veces mayor que 
la destinada al alumbrado. Si estas fuerzas se hallan 
concentra* las en un pequeño número de puntos de 
alimentación, su influencia sobre el cálculo de la red 
será nula, ya que lo lógico es que cada punto de 
éstos sea alimentado por una estación de transforma¬ 
ción especial y no por loa cables de baja tensión de 
la distribución. Si, por el contrario, la potenciu mo¬ 
triz á suministrar se halla subdividida en gran nú¬ 
mero de motores de débil y mediana potencia, éstos 
se derivarán naturalmente de la red de utilización, 
y su iutluencia sobre la determinación de las seccio¬ 
nes será preponderante. 

El estudio financiero empezará por determinar las 
necesidades en el consumo de fuerza motriz; con este 
objeto, el personal encargado 'le las investigaciones 
deberá conocer todas las instalaciones existentes: fá¬ 
bricas á vapor, ¿ gas pobre, por motores de explo¬ 
sión. etc.; estas instalaciones puede considerarse que 
se electrificarán en tiempo más ó menos lejano. En 
seguida, el estudio se extenderá á las industrias no 
provistas de fuerza mecánica, pero susceptibles dé 
emplearla, tales como norias, bombas de riego y 
pozos, telares doméaiicos. etc., etc. Un buen méto¬ 
do consiste en clasificar é insertar en fichas indivi¬ 
duales para cada uno de estos posibles abonados, 
anotando todas las indicaciones posibles qne sean 
útiles para apreciar tan exactamente como se pue¬ 
da la potencia á suministrar, las condiciones de mar¬ 
cha, coeficiente de utilización, etc., uniendo á cada 
ficha un pequeño esquema con el punto de alimen¬ 
tación . 

Todos estos puntos se llevarán sobre un plano de 
la ciudad á gran escala y tan exacto como se pueda. 


A continuación se pasa al estudio de las necesida- 
des probables de alumbrado. Desde eate punto de 
vista, el trabajo es un poco mayor, ya que las bases 
de apreciación varían de un lugar á otro, según las 
costumbres, la naturaleza de las poblaciones y las 
necesidades más ó menos grandes de alumbrado, el 
grado de riqueza ó los gustos é inclinaciones al lujo 
de los habitantes, etc... etc. Aal, por ejemplo, en un 
pueblo esencialmente agrícola las necesidades de 
alumbrado son bastante menores á las de un pueblo 
industrioso por, entre otras, las siguientes razones: 

a) El campesino trabaja de dia en los campos, 
regresa, cena y se acuesta temprano; el obrero ó em¬ 
pleado trabaja á lloras fijas, y regresa á casa de no¬ 
che, consumiendo mayor cantidad de luz. 

b) Bu un pueblo industrial, las fábricas, como 
trabajan á liorna fijas, consumen eu invierno gran 
cantidad de luz. 

En las estaciones balnearias, concurridas general¬ 
mente por gente acomodada, se consume bastante 

alumbrado. 

Seria prolijo enumerar las causas que hacen tan 
variable el consumo de luz por cabeza de habitante, 
necesitándose gran conocimiento de las costumbres 
para determinar cifra» a priori que se aproximen 6 
la realidad. Entre los abonados de luz hay algunos 
que necesitan consideración especial, tales como fá¬ 
bricas, talleres, hoteles, teatros, cafés, casinos, etc., 
grandes abonados de luz que, cuyo número reduci¬ 
do, permite estudiarlos separadamente y fijar asi sus 
condiciones de marcha y potencias, total á instalaré 
instantánea máxima. 

Se indicará con colores convencionales sobre el 
plano de la ciudad, las calles de grande, mediano ó 
pequeño consumo de luz, respectivamente. 

Los circuitos de pequeño caudal, constituidos por 
derivaciones de poca sección se determinan aproxi¬ 
madamente según lo indique la experiencia. 

Las calles de grande y mediano consumo se estu¬ 
diarán más detenidamente, determinando el número 
aproximado de lámparas que sea posible instalar á lo 
largo del circuito que se proyecta; y, en general, se 
podrá fijar como potencia instantánea media el tercio 
de la potencia tola) instalada. 

De todos estos «latos se deducirá ls sección de lo» 
conductores para una caída de tensión que en la 
práctica no debe ser superior á un 5 ó G por 100. 

2. ® Determinación del emplazamiento de las esta¬ 
ciones de alimentación. Como ya hemos hecho notar 
anteriormente, deben estar situadas lo más cerca 
posible de los centros de consumo, es decir, en las 
fábricas ¿ electrificar ó en sus inmediaciones, permi¬ 
tiendo á menudo alimentar desde estos postea la red 
de baja tensión. En general, toda fabrica qus consu¬ 
ma 50 caballos ó más será objeto de una estación es¬ 
pecial que podrá alimentar la red de baja tensión. 

3. ® lección del sistema de distribución. Las re¬ 
des modernas suelen utilizar corriente alterna tri¬ 
fásica á 50 periodos y á una tensión entre faRes de 
210 voltios. 

Lns lineas son de cuatro conductores, ó sean tres 
fases v el neutro. Los motores se conectan á los tres 
lulos de fase, ó sea á la tensión de 210 voltios. El 
alumbrado se deriva entre fase y neutro, ó sea ali¬ 
mentado á 120 voltios. Loa circuitos de alumbrado 
se reparten entre laa tres fases, de manera que re¬ 
sultan éstas lo más equilibradas posible*. Cuando el 
j concesionario suministra el alumbrado público, ade¬ 
más se tiends un quinto hilo, llamado da alumbrado 
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público, sobre el que se derivan las lámparas del 
municipio v que se puede desconectar durante el día. 

L>esue el punto ue vista <ie la disposición de loa 
(ireuitos va quedan referidas las ventaja* de la dis¬ 
tribución en bucle En los pueblos poco importantes 
para los que es suficiente una sola estnciou de ali¬ 
mentación, un buen método consiste en tender un 
bucle que recorra las calles más importantes con 
eieito numero de transversales que alimenten loa 
puntos de consumo importante; laa calles de poco 
consumo se alimentan por derivaciones tomadas de 
la arteria principal. 

Si la disposición del terreno no permite emplear 
este sistema, se adopta* á el de arterias radiales de¬ 
riva las Je la estación y recorriendo las callea prin¬ 
cipales. sobre las que an toman las derivaciones de 
poca importancia. 

En las ciudades de mayor vida, alimentadas por 
un número más ó menos grande de estaciones de 
transformación, se determina, des le luego, la situa¬ 
ción de las arterias principales que. siguiendo el mé¬ 
todo general, recorrerán las calles de gran consumo; 
estas arterias formarán una sene de bucles ó mallas 
da red que se alimentaran por calilas alimentadores 
procedentes de los transformadores. 

Ks necesario prever un sistema de seccionamiento 
por medio de cortos circuitos, de manera que la averia 
en un punto no implique la suspensión de todo el 
servieio. listos seccionatnientos deberán hacerse de 
manera que resulte dividida la red en tantas zonas 
como estaciones de transformado!! baya. Este méto¬ 
do permite alimentar la red por medio de transfor¬ 
madores. alimentando cada uno separadamente una 
porción de la red. lo cual aumenta bastante la segu¬ 
ridad del servicio v permite en caso de averia en 
un transformador alimentar la parte de red corres¬ 
pondiente con loa demás transformadores conecta¬ 
dos á través de puentes en los puntos de secciona- 
raiento. Todas las derivaciones ao proveerán de fu¬ 
sibles. 

•4.° Determinación ríe ¡a sección ete loe conducto- 
res Para esto es necesario, en primer lugar, cono¬ 
cer la potencia á distribuir y su repartición á lo lar¬ 
go de la arteria que se trata de calcular, como tam¬ 
bién la tensión mínima admitida en el extremo del 
conductor. 

Uno de los métodos empleado* para este objeto, 
el más sencillo v rápido, es el siguiente: 

Sea una arteria 0.4. cuyos nudos de alimentación 
corresponden á //, C y D (fig. 52). 

Empezaremos por determinar el total de potencias 
deriva las sobre el trozo AB, y supondremos que la 

potencia total se en¬ 
cuentra derivada en el 
extremo ,4 del conduc¬ 
tor: se calculará eu se¬ 
guida la intensidad co¬ 
rrespondiente á entn 
potencin total conside¬ 
rada como uniforme¬ 
mente rapa r tid a á lo 
largo del trozo A B. 
Para determinar el va 
lor da la intensidad se admite un defasa|e me lio 
(0.75 - 4 - 0.80. por ejemplo): sea I AB esta intensidad. 

Para determinar la intensidad l B c que circula en¬ 
tre B y C. se sumará á la corriente I AB las que cir¬ 
culan por las derivaciones que radian dsl núcleo /i, 
y la suma de intensidades tomadss á lo largo de BC 


se suponen concentradas en el extremo B del trozo 
BC. La suma de éstas será la que supondremos cons¬ 
tante. circulando á lo largo de BC. 

Se determinarán de la miama manera las intensi¬ 
dades medias de las secciones CD y 0D. Sean; 

Vo la tensión en la partida 0 y F^in 1» tensión 
mínima que se lijará para la buena marcha dei ser¬ 
vicio. 

Sección en A — B. La tensión eu A será V A 
— r„i„ . La calda de tensión admitida para toda la 
arteria será: 

y o - v A 

Si L a es la longitud total de la arteria, la calda de 
tensión por metro será: 



Si admitimos este valor / sobre el trozo A B, ten¬ 
dremos, designando por l A — B la longitud del trozo 

calda eu A B — t X Ia — B 

Tensión *n B será: 

Vn — y A -(- t X l AB = I mín -(- < X flB 

Este primer cálculo nos lia dado ya dos valores: 

1. * La caída dt tensión media por metro (en 
AB, lo que nos permite calcular la sección en fun¬ 
ción He la intensidad media. 

2. ” La tansión en B que nos permitirá continuar 
el cálculo en los otros trozos da la arteria. 

El cálculo de la sección será fácil y procederemos 
por aproximación, sirviéndonos de tablas especiales 
que ilan, para cada sección comercial empleada, los 
vslores de Is resistencia /{ y He tu L . estas últimas 
daterminailns por las dimensiones de los hilos y las 
distancias adoptadas entre ellos. Se calculará la cal¬ 
da de tensión, ya por el cálculo, ya góticamen¬ 
te. De manera análoga calcularíamos para la sec¬ 
ción BC: 

Sea Le la longitud OC desde el origen hasta C. 
La caída de tensión en OC será igual á: ( X Le. 

La tensión en C será: 

l c = I o — 1 X L c 

Calda de tensión en BC será: 

Ve - Vb 

Los valores d* Vq y V B los conocemos segó., aca¬ 
bamos de determinai los; designando por I B c la lon¬ 
gitud del t'ozo BC , la caída de tensión por metro et> 
BC será: 

Ve — Vn 

IBC 

Conociendo este valor y al de la intensidad media 
lee será fácil, según vimos, buscar la sección que 
ocasionarla una calda de tensión en concordancia á 
la fijada por el cálculo. De análoga manera se calcu¬ 
larían las otras secciones. Fácilmente se ve que es 
un cálculo aproximado, pero en la práctica resulta 
suficiente. Conviene aumentar siempre ligeramente 
los valores hallados por el cálculo á fin de prever 
posibles desarrollos ulteriores de la red. 

Construcción dr las redes dr baja tensión 

Disposición de los hilos. Estos se disponen ya et> 
capas horizontales (fig. 53), ya en capas verticales 
(fig. 54). Las capas horizontales ofrecen serios in- 
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convenientes desde el punto de vista de la segundad. 

puesto que si un cuerpo extraño, un alambre, por 
ejemplo, cae sobre la lluea, con esta disposición es 




Palomilla horizontal 


Fio. 54 

Soporte lubula 



f.ieil que permanezca sobre la línea produciendo un 
cortocircuito. Además, presenta el inconveniente de 
dificultar el tendido de derivaciones que atravie¬ 
san la calle liori/.ontniinente; siendo necesario en este 
cuso hacerlas en un plano oblicuo para 
que los conductores de diferente po¬ 
laridad no se toquen. Como vemos, 
esta disposición debe descnrtur.se da¬ 
dos sus numerosos inconvenientes. 

Por el contrario, la disposición verti¬ 
cal ofrece grandes ventajas, tanto des¬ 
de el punto de vista de seguridad, co¬ 
mo facilidad de instalación. También 
se emplea la disposición de la ligurn 
55, que, aparte de algunos inconve¬ 
nientes, ofrece la ventaja de disminuir 
la Altura de los apovos y da cierta eco¬ 
nomía en los soportes de aisladores. 

7 '¿/jos de soportes de Unen. Adoptan gran varie¬ 
dad de formas, pero generalmente se bailan forma¬ 
dos por hierros perdía los en U . escuadra, ó tubos. 
!.n figura 56 representa un tipo de cartela ó consola 
formado por mi hierro en U ¿ tu |_. Este tipo, 
muy empleado, facilita el trabajo de instalación, va 
que los aisladores se montan en la cara exterior del 
hierro. Cuando conviene elevar el nivel de la linea 
por encima de los tejados se adopta el sistema de la 
ligura 57. Si los conductores son de gran sección, 
•e usnu hierros en LJ , tal como en la ligura 58, de 


Fio. 55 
Palomilla 
mixta 



3 


Palomilla da mía tola 
pieza 


Soporte elevador 
de hilo» 


muv buen resultado en los ángulos de las líneas. 
El empleo de tubos de hierro galvanizado, aunque 
caro, es el más práctico por la facilidad de montaje 



con bridas (iig. 59j. Los aisladores se emplean in¬ 
distinta mente de porcelana ó de vidrio; loa de vidrio 
son menos caros y menos expuestos a que los rom¬ 
pan, ya que por su color 
obscuro llaman menos la 
atención. El tipo corriente 
para baja tensión ea el de 
doble campana. 

C o locución de los soportes. 

El plano de la distribución 
indicará, para nada calle, el 
recorrido de la linea, la sec¬ 
ción de loe conductores y, 
por último, el tipo de so¬ 
portes. 

Para su colocación es ne¬ 
cesario un estudio sobre el 
terreno; indicando en el pla¬ 
no la situación de los sopor¬ 
tes de linea con unn luz no 
superior á 30-^-35 metros. 

No se debe olvidar que to¬ 
das las derivaciones deben 
hacerse en ios puntos de 

amarre á los soportes y nunca en el medio <le los es¬ 
pacios que los separan. El uso de vanos de corta lon¬ 
gitud determina el empleo de soporta ligeros, lo que 
facilita 1 :is autorizaciones para fijar dichos soportes en 
las casas, ya que los propietarios oponen mds t esis 
tencia cumulo los soportes son pesados. Es necesario 
prestar atención especial á los cambios «le dirección 
«le la línea en las calles y bifurcaciones «le las nrte- 
ri:is. siendo entonces indispensable lijar los sopor¬ 
tes en los ángulos de las 
calles. Por esto es muy 
necesario, en primer lu¬ 
gar. obtener las autoriza¬ 
ciones para estos puntos 
que podríamos llamar es¬ 
tratégicos. de los que no 
se puede prescindir: en 
cuanto á los demás sopor¬ 
tes, se repartirán ú lo lar¬ 
go de la calle, tratando 
de que resulten vanos de 
longitud media; cuantío 
las calles no son muy lar¬ 
gas, se hará el ten<li«lo 
solo «le un lado de la calle; 
á veces es necesario hacerlo «le los dos lados. \a 
porque la calle es muy larga, ya porque lo exigen 
los municipios, como ocurre en las avenidas, pa¬ 
seos, etc. 

Cuando sólo se utiliza un lado, se debe elegir el 
que presente menos dificultades, siendo necesario á 
veces, para prescindir de éstas, pasar de un Indo x 
otro, y. sobre todo, proveerse de autorizaciones es¬ 
critas de los propietarios á lin «le evitar conflictos 
posteriores. 

Construcción de la linea. Comprende: 

1. ® Colocación de soportes. 

2. ® Colocación «le aisladores. 

3. ® Tendido de los conductores. 

Los apoyos serán fijndos con cemento: este tra¬ 
bajo debe hacerse con detenimiento, empleando bue¬ 
nos materiales y evitando, en lo posible, deterioracio¬ 
nes en las fachadas: solamente si se trabaja en estas 
condiciones se evitarán disgustos cou loa propi* 
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Explotación de las redes secundaria* de baja tensión, centrales y la línea de transmisión de fuerza, sea 
El entretenimiento de las redes de baja tensión es aérea ó subterránea. 

fácil y poco costoso siempre que se trate de lineas En la distribución primaria se adopta ordinaria- 
aéreas. Este trabajo se re-luce a reemplazar los aísla* mante la corriente alterna trifásica á alta tensión, 
dores rolos, retener loa lulos, pintar las armaduras que sirve para alimentar las subcentrales. Cuando 
y soportes de aisladores, reemplazar los postes de en la línea de trabajo se utiliza corriente nlterna 
madera podridos, etc. Asimismo «e procurará igua- monofásica, es preferible adoptar para el transporte 
lar la repartición de las carcas entre las fases para esta misma el -se de corriente, á tín de simplificar 
obtener un sistema equilibrado. las conexiones entre ambos sistemas. 

En las redes alimentadas por varias estaciones Loa voltajes corrientes en las redes de transmisión 
transformadoras, los secundarios de loa transforma-, primaria sou: 6000, ÍIOOO, 13200, 19100, 22000, 
dorea trabajan en paralelo por inter¬ 
medio de cables de baja tensión . sien¬ 
do indispensable preter secrionamien- KKI» PKIMVKl* 
toa de la red A tín da que cada trans¬ 
formador pueda alimentar una parte 
de la misma. Lo» interruptoras de sec¬ 
ción pueden insUlarsa en tina caja 
apropióla ó simplemente montarse en 
uu cable suspendido por aisladores. 

Siempre que se deba efectuar al- 

a ten¬ 
sión, debe suprimirse la tensión. Con¬ 
viene recor ar, en afecto, que la co¬ 
rriente á 2l0 voitioa pueda ser peli¬ 
grosa fiara ciertas personas propicias 
á afecciones nerviosas ó cardíacas; 
además, un contacto accidental con un 
hilo á 210 voltios puede provocará 

un obrero su cuida de una escalera Fio. 60 


gún ir»bajo en una red de baj 



ó poete donde esté colocado. Cuando 

la interrupción del servicio se bnce 

imposible, aa indispensable que los operarios se aten j 

con un cinturón á los soportes, posres ó á la misma 

escolera. 

Debe tenerse también en cuenta que le corriente 
alterna á 2IO vo'tios es peligrosa y casi siempre 
mortal fiara loa animales de tiro, lo que obliga á to¬ 
mar ciertas pre Rociones al trabajar conductores des¬ 
nudos ó mal aislados. Al tocar tierra un lulo activo 
debe cortarse inmediatamente la corriente. 

En las estaciones ira na.* nindoraa que trabajan 
sobre una re I en bucle ó -le circuito cerrado, es pre¬ 
ciso seccionar, tanto en la alta como en la baja ten- 
eiún, siempre que sea necesaria alguna maniobre en 
el transformador, pues podría éste funcionar acci¬ 
dentalmente como «levador al ser alimentarlo por el 
circuito de baja tensión. 

A medida que una red le baja tensión se extien¬ 
de, hav que preocuparse de la buena repartición del 
cobre. No deben exagerarse inútilmente las seccio¬ 
nes de conductor ni caer en una economía excesiva 
que pueda conducir A caí-las de tensi-m inadmisibles. 

Ordinariamente no debe admitirse una caída de 
tensión mayor de 5 á 6 por 100 en los puntos extre¬ 
mos de la red. 

Todas ¡as modificaciones ó ampliaciones de la red 
deben estudiarse detenidamente sobre planos que se j 
mantendrán corre-tos ni día. Es preciso prever en 
todo cb so las probables alimentaciones futuras y tra¬ 
tar el problema con carácter general pura favorecer 
los desarrollos ulteriores. 

Reo de distribución par* tracción eléctrica 

Red di distribución pei nada. Las redes de dis¬ 
tribución destinada* A la tracción eléctrica se clasi¬ 
fican en dos grandes grupos; red de distribución 
primaria v secundaria (fig. 00L La red de distribu¬ 
ción primaria comprende la localización de las sub- 


Red de aiwtrlbucióu primaria y secundarla 

25000, 33000 y 60000. Loa transformadores deva¬ 
nados para funcionar A 19100 voltios pueden adap¬ 
tarse fiara 33000 cambiando la conexión delta en 
estrella. 

Red de distribución secundaria. La distribución 
secundaria (fig. 61) puede efectuarse por los siste¬ 
mas de electrificación siguientes: 

a) Electrificación por coiriente continua. 

b) Electrificación por corriente alterna mono¬ 
fásica. 

c) Electrificación por corriente alterna trifásica. 

Cada uno de estos sistemas posee características 

particulares. Así, el sistema trifásico puede llamares 
sistema á velocidad constante, mientras que los otros 
dos sistemas son á velocidad variable, es decir, que 
un cambio en el esfuerzo tractor viene acompañado 
de un cambio de velocidad. No obstante, el sistema 
de corriente continua puede calcularse también para 
operar A velocidad constante. 

Respecto á la elección del tipo de corriente en las 
rede» secundarias, parece existir ya unanimidad casi 
absoluta en desechar el sistema trifásico para lia 
líneas de interés general, á pesar del ejemplo qua 
nos proporciona Italia. Los Estados Unidos, Ingla¬ 
terra y Francia han adoptado casi exclusivamente i a 
corriente continua á alta tensión, empleada última¬ 
mente con éxito en el ferrocarril de Chicago-Milwau- 
kee-St. Paul, y propuesta recientemente por isa 
('omisiones francesa é inglesa para sus respectivos 
países, aunque se recomienda si empleo de 1500 y 
1200 voltios en lugar de los 3000 del ferrocarril de 
Milwaukee, tal vez para aminorar algunas deficita¬ 
rias que ocasiona el empleo de esta última tensión 
en los motores de las locomotoras eléctricas, deficien¬ 
cias que se traducen en un aumento de los gastos 
de entretenimiento. Por el contrario, la Europa cen¬ 
tral (Alemania, Suiza, Suecia, Noruega y Austria) 
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ndopia casi exclusivamente la corriente monofásica 
á la tensión de 15000 voltios en el hilo de trabajo. 

Cuanto mayor es el voltaje, mayor puede ser la 
longitud de linea alimentada por una subcentral y, 
por consiguiente, sus aparatos funcionan cargados 
durante mayor tiempo, mejorando el factor de carga 
así como el rendimieuto. 

Electrificación por corriente continua. La actual 
electri tí nación por el sistema de corriente continua 
pueue resumirse en la siguiente forma: 

1. ® Siempre que la linea á electrificar se asemeje 
al servicio urbano de tranvías, es decir, que su lon¬ 
gitud sea de unos pocos kilómetros y el trófico sea 
ligero y frecuente la tensión de 600 voltios, será la 
con veniente. 

2. ° En las líneas suburbanas de 20 kms. de lon¬ 
gitud ó más, con coches automotrices y remolques, 
se emplean voltajes de 1200 á .1500 voltios, reser¬ 
vándose el primero para trenes ligeros y bastante 
frecuentes, y el segundo para las líuens de trenes 
pesados. 

3. ® Cuando la longitud de las lineas es mayor 
que en si caso anterior y los trenes son pesados y 
poco numerosos, el servicio por automotrices ó 1500 
voltios si con frecuencia menos económico que por 
locomotoras á tensión más elevada, como 1800,2000, 
2400, 3000 y hasta 3(300 voltios. 

En las instalaciones modernas de electrificación 
de ferrocarriles se tiende ó adoptar voltajes elevados 
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vida, propiedades y equipos que otro voltaje más 
elevado. Esta condición no necesita demostración, 
aunque, naturalmente, depende ds condiciones espe¬ 
ciales en cada caso. 

La diferencia en las pérdidas de línea y gustos 
lijos entre 1500 y 3000 voltios está más que com¬ 
pensada por la diferencia de gastos anuales del ina- 
terinl rodante, maquinaria de las subcentrales, aisla¬ 
mientos, etc. 

Clase de corriente y voltaje adaptado en las re tes 
de distribución secundaria 

1>am fíl¡c°d. ‘r»»q Continua de 600 voltios, 
vías urbanos . . .) 

Para tráfico de tran-1 Continua de bOO y 1200 vol¬ 
vías suburbanos . i tios. 

... ( Continua de 1200 y 1500 vol- 

Para servicio interur- i monofásica ds 11000 

baso ds viajeros./ , oltio , a5 

periodos. 

/Continua de 1500, 3000 ó 
Para tráfico de líneas \ 2100 voltios; alterna de 

principales. • • •/ 15000 voltios, 15 período», 

\ ú 11000 voltios,25 períodos. 

Subcentrales. En cuanto á la clase de maquina¬ 
ria utiliznlde eu las subcentrales, y limitando uues- 
tr* atención al caso de subcentrales convertidora» «le 
trifásica en continua, el problema no se diferencia 
gran cosa de los problemas corrientes fie suministro 
n de luz ó fuerza, siempre que se tra- 

te de gran número de tractores de 

—- tt -- C paso frecuente y pequeña potencia, 

como ocurre en los tranvías urba- 
-L- nos. En el caso «le tracción inter¬ 

urbana v suburbana, con paso in¬ 
termitente de trene», cuya poten¬ 
cia es casi del orden «le la de la 
subcentral, éstas tienen que estar 

-provistas de máquinas de una gran 

elasticidad, de un buen remlimieuti 
á todas cargas y aun de poco roa- 
sumo en vacío y de una serie de 
protecciones contra las fuertes so¬ 
brecargas y cortocircuitos, no raros 
en la tracción. 

Suelen utilizarse conmutatrices ó 
' M H \\ Bftfí'ft' 8 Í U P°» motorgeuerador, reserván- 
! I ! 'i! I u * d° 3 ® m ^ 8 k' on primeras para 
constituir unhlades de gran capaci¬ 
dad. Los grupos poseen un rendi¬ 
miento muy inferior, pero aseguran 
mayor estabilidad. Loa grupos Con- 


sn la línea d» trabajo á fin de emplear en la cons- vertidores se dimensionarán para resistir, sin perjui- 
trucción el mínimo peso de cobre posible, aumentar ció alguno, una sobrecarga de 50 por 100 durants 
la distancia entre las subcentrales aliinenta«loras y treinta minutos y una sobrecarga «le 100 por lüO 
obtener un coste anual de mantenimiento mínimo. durante un minuto después de servicio continuo. 

Por otra parte, un estudio comparativo de «los Recientemente se han instalado en las suheentrn- 
distribuciones análogas á la tensión de 1500 y 750 les, convertidores de vapor de mercurio adnptados í 
voltios, respectivamente, conduce á valuar el coste grandes capacidades. Hay buenas razones pura creer 
de cobre pura cables de alimentación eu 7,5 veces que estos aparatos constituirán en fecha no lejana la 
mayor para el último sistema. resolución príetica del problema de transformar la 

lista cifra, aunque algo exngeradu á primera vis- corriente alterna en continua, con un rendimiento 
ta. no resulta asi al tener en cuentn que, admitido constante á todas cargas y muy superior ni de los 
el misino lauto por ciento «le calda de voltaje en demás converti'lores giratorios. Estos apnratos reais 
ambos canos, las secciones de cobre varían en razón ten perfectamente Inacción de las sobrecargas y cor- 
inversa del cuadrado de tensión, y que los puntos tocircuitos. 

de alimentación deben ssr más numerosos y menos Estas s«ibc«ntrnles se ubican en el centro de «▼ra- 
jiatarioiadoR en la distribución á menor voltaje. El vedad de las cargas, siempre que se trata de uua red 
i luje de 1500 voltios es menos peligroso para la urbana de tracción. 
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En el cato de redes interurbanas y suburbanas. la ! ríodos), grupos convertidores de frecuencia ó bien 
distancia entre subcentrales distribuidas á to largo i transformadores, en cuyo caso son mas bien estacio¬ 


ne la linea de contacto v destinadas A mantener la 
tensión dentro de ciertos límite», depende de la ten¬ 
sión absoluta adoptada, de la cal la de tensión ad¬ 
misible, del coate de la instalación por kilómetro y 
dei precio del kilovatio-hora y tonelada de carbón, 
siendo, según la conocida regla de Ivelvin, las más 
económicas aquellas en que el coste anual de las 
perdidas en la línea sen igual á la parte variable de 
las cargas del capital invertido en ella, con los limi¬ 
tes impuestos por la elevación de temperatura. 

Jilee ir tjlcu cían por corriente alterna monofásica. 
I.as redes monofásicas de tracción se prestan » gran 
des distancias, dada la posibilidad de emplear ten¬ 
siones elevadas de 6ü00, llUUÜ, 15000 y basta 
ííOOOO voltios. 

1.08 equipos eléctrico» de las automotrices y loco¬ 
motoras de comente continua debeu estar dispues¬ 
tos para operar directamente ni voltaje de linea, 
tmeotras que en ei sistema de corriente alterna pue¬ 
den alimentarse los motores por intermedio de un 
transformador capaz de reducir el voltnje al deseado. 
Por eeta razón los sistemas de corriente alterna per¬ 
miten el empleo de altos voltajes en la linea de tra¬ 
bajo. 

Las ventajas de la red monofásica son; linca airea 
unipolar y empico de tensiones elevadas, pudiéndose 
transmitir grandes potencias á las locomotOias con 
una calda de tensión limitada 

Para favorecer el buen funcionamiento de los mo¬ 
tores monofásicos de tracción, se adoptan en »*stn 
cíate de distribuciones corrientes de baja frecuencia, 
como son 15, 11> 1 f 3 y 25 periodos. 

El empleo de una baja frecuencia aumenta cíeos¬ 
te relativo del epúpo de la subcentral, ya que la 
maquinaria A instalar resulta de precio más elevado 
y su rendimiento a estas frecuencias es interior que 
á la de 50 periodos. 

Para establecer redes de distribución monofásicas 
se obtiene la mayor aimpltci Ind en las conexiones 
instalando centrales generadoras y lineas de trans¬ 
misión monofásicas. 

Siempre que se disponga de una linca de transmi¬ 
sión monofásica será interesante, ríes le el punto de 
vista económico, verificar la distribución por esta 
mismo nietema. So observa, en efecto, que bis líneas 
monofásicas de tracción construida* están alimenta¬ 
rias en la gran mayoría por lineas ríe transporte mo- 
nofáeicaa. 

La tendencia europea es emplear en los sistemas 
monofásico* de distribución corriente alterna á 15 ó 
10 */.•» periodos por segundo, generándose la poten¬ 
cia directamente en esta forma para evitar la media¬ 
ción de maquinaria giratoria entre los generadores v 
lo* receptoras. 

Para obtener corriente alterna A 16 ? / 3 periodos 
con turbogeneradores es preciso que las turbinas 
giren á una velocidad no superior á 100') revolucio¬ 
nes por minuto, lo cual limita la potencia de las 
unida lea á 6000 ú 8000 kilovatios si se quieren 
evitar grandes dimensiones. 

Por el contrario, con 50 parlo los pueden adoptar¬ 
se velocidadea de 3000 revoluciones por minuto v es 
fácil construir unidades de 15000 kilovatios, lo cual 
es muy ventajoso. 

Subcentrales. Las subcentrales para alimentar 
redes monofásicas de tracción pueden comprender 
generadores de baja frecuencia (15. 16 i ¡ 3 ó 25 pe¬ 


ne» transformadoras de tensión. 

Reta última clase de subcentrales son las que se 
emplean en la mayoría de los casos, porque son su¬ 
mamente sencillas, no requieren máquinas giratorias 
ni exigen vigilancia permanente: comprenden sola¬ 
mente transformadores, interruptores y aparatos de 
seguridad y regulación. 

Empleando corriente alterna monofásica pueden 
situarse las subcentrales á distancia de 50 kms. y aun 
más por cuanto se retiera A la caída de tensión en 
linea. No obstante, en las localidades en que las 
lineas telegráficas y telefónicas siguen los vías, apa¬ 
recen fenómenos secundarios que complican el pro¬ 
blema. Las líneas de conducción de pequeñas co¬ 
rrientes vienen perturbadas por fenómenos electros¬ 
táticos y electromagnéticos de inducción, tanto más 
sensibles cuanto mayor es la distancia entre sub¬ 
centrales. 

Los medios eficaces de protección contra las per¬ 
turbaciones ocasionadas por la corriente alterna so¬ 
bre las lineas telegráficas y telefónicas resultan muy 
costosos. 

Disponiendo de redes de distribución primarios á 
50 ó 60 periodos, para la tracción monofásica se ne¬ 
cesita introducir grupos convertí lores de frecuencia 
con objeto de obtener 15, 16 2 / 3 y 25 períodos, que 
son las frecuencias adecuadas á la tracción. Ln intro¬ 
ducción de estos grupos baca bajar el rendimiento 
global linsta tal punto, que queda demostrado no 
existir economía alguna en relación con el empleo 
de las máquinas giratorias en las subcentrales de 
(•órnente continua. 

Dado el gran número de kilovatios instalados para 
producir corriente alterna trifásica, es lógico consi¬ 
derar los diferentes sistemas de distribución prima¬ 
ria y sus conexiones con los sistemas secundarios. 

Conexión trifásica á monofásica. El método más 
sencillo de obtener corriente alterna monofásica de 
un sistema trifásico consiste en emplear tan sólo una 
de las fases del alternador funcionando éste como 
monofásico, lo cual tiene el inconveniente de redu¬ 
cir su capacidad en una tercera parte aproximada¬ 
mente. 

Cuando la línea tiene gran extensión, el hilo de 
trabajo puede subdividirse en secciones aisladas nli- 
mentando alternativamente cada una de ellas con 
una de las tres fases de la distribución primaria. 
Este procedimiento asegura un buen rendimiento de 
producción y transporte de energía, y la carga está 
equilibrada en las diferentes secciones, pero en cam¬ 
bio se requiere doble conductividad en la distribu¬ 
ción secundaria deludo á la imposibilidad de conec¬ 
tar entre sí dos secciones contiguas. 

Una modilicación del anterior procedimiento con¬ 
siste en instalar en cada subcentral dos transforma¬ 
dores conectados en delta abierta ó en V, alternando 
sucesivamente las fases. Este método presenta la des¬ 
ventaja de exigir una línea de gran longitud que 
permita la subdivisión en un número suficiente de 
secciones igualmente cargadas y que correspondan 
á la transmisión trifásica. 

Conexión trifásica o bifásica. Este método puede 
adoptarse cuando la línea es de escasa longitud. En 
cada subcentral transformadora Re hace la conexión 
trifásica A bifásica y cada una de ¡as fases del último 
sistema alimenta dos secciones consecutivas de la 
línea. 
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Este método de conexión no proporcionará un | 
equilibrio perfecto «le fases en el sistema trifásico, á I 
menos que las cargas estén perfectamente repartidas 
en lus diversas secciones de la linea. Sin embargo, 
puede obtenerse suficiente equilibrio en la mayoría 
de los casos, asi que este método ha tenido bastante 
aceptación en la práctica. 

Distribución monofásica con alternadores bifásicos. 
Pueden utilizarse alternadores bifásicos para alimen¬ 
tar una linea monofásica de tracción, estableciendo 
lineas de transmisión en diferentes direcciones desde 
el centro bifásico, lo cual constituye en principio dos 
sistemas de transmisión monofásicos. 

Este método presenta el grave inconveniente de la 
difícil regulación del voltaje, á menos que las car¬ 
gas en el sistema bifásico estén perfectamente equi¬ 
libradas. 

Si los alternadores tienen mala regulación puede 
comprometerse incluso el buen funcionamiento de las 
lámparas y del equipo general. 

Como resumen de las consideraciones generales 
que deben tenerse presentes en el proyecto de una 
nueva distribución monofásica para ferrocarriles, 
puede decirse que la maniobra de los motores de 
tracción, se favorece con generadores y lineas de 
transmisión monofásicas más que eu algunos casos 
no es posible adoptar este procedimiento por preverse 
futuras conexiones con sistemas vecinos ya instalados 
ó bien por querer aprovechar la misma energía para 
el servicio de luz v fuerza, todo lo cual exige pro¬ 
ducción y <1 istriluición por el sistema trifásico. 

Los alternadores trifásicos pueden funcionar con 
fases independientes como si fueran generadores mo¬ 
nofásicos ó bien pueden instalarse subcentrales trans¬ 
formadoras que establezcan la conexión trifásica ó 
bifásica manteniendo asi perfecto equilibrio en la dis¬ 
tribución primaria. 

Comparación de los sistemas de corriente continua 
y alterna monofásica. Una desventaja que el siste¬ 
ma de corriente alterna monofásica presenta, es ol 
alto precio de la linea de trabajo y mayor gasto dt» 
entretenimiento que en los demás sistemas. El coste 
kilométrico de un buen equipo de línea aérea mono¬ 
fásica será aproximadamente cuatro veces el de un 
equipo con tercer carril y el entretenimiento unas 
cinco veces mayor. 

En todo caso es muy difícil dar cifras concretas 
relativas á comparación de gastos de dos ferrocarri¬ 
les, debido á las diferentes condiciones de perfil de 
la vía, naturaleza del tráfico, etc. 

En el sistema monofásico el material móvil es in¬ 
variablemente más caro en su coste inicial, y la ex¬ 
periencia demuestra que el entretenimiento de los 
equipos eléctricos es de 530 á lüO por 100 mayor. 

El material móvil es forzosamente más pesado, lo 
que constituye una cierta cantidad de peso muerto 
en toneladas-kilómetros. 

Este factor es importante especialmente en los 
países montañosos. 

De otra manera, el empleo de una tensión en el 
hilo de trabajo de 11000 ó 15000 en vez de 1500 ó 
30d0 voltios, significa un gasto suplementario oca¬ 
sionado por el transporte de los equipos «le transfor¬ 
mación en el tren mismo en vez de localizarlos en 
un lado de la via. 

Las lineas del telégrafo y teléfono, que van para¬ 
lelas al ferrocarril, con la corriente monofásica exi¬ 
gen una protección especial, la cual resulta con fre¬ 
cuencia muy costosa. 


El rendimiento del sistema monofásico, aplicado 
á las líneas de metropolitanos, es ligeramente infe¬ 
rior al sistema de corriente continua siempre que 
las distancias á recorrer no sean muy largas como 
ocurre generalmente. 

En algunas instalaciones se lia adaptado el equi¬ 
po eléctrico de los coches al funcionamiento combi¬ 
nado por corriente monofásica y continua, con el Ha 
de efectuar posibles enlaces con las redes urbanas á 
600 voltios. Esta practica introduce grandes com¬ 
plicaciones, por lo que no parece aconsejable. 

El sistema de corriente continua es más económi¬ 
co por lo que ss retiere al equipo de línea, en cam¬ 
bio se presenta la complicación de las subcentrales. 

Los motores monofásicos de tracción son, á igual¬ 
dad de condiciones, más pesados que los de corrien¬ 
te continua, á no ser que se utilice la frecuencia de 
16 */s periodos. Por otra parte, se ofrece la ventaja 
de mayor par de arranque característico del de co¬ 
rriente continua, á la vez que mayor facilidad en el 
manejo y menor peso arrastrado, ya que no es nece¬ 
sario transformador alguno en el coche. 

Respecto al factor «le potencia, excelentes resulta¬ 
dos se han obtenido con la moderna construcción de 
motores monofásicos y no parece acertado intro.'lu¬ 
cir crítica alguna en este sentido. 

La impedancia total de una linea á 25 periodos 
es un 34 por 100 mayor que su resistencia. Luego, 
aunque la tensión sea cinco veces mayor, la distan¬ 
cia entre subcentrales sólo podría ser, por esta cir¬ 
cunstancia, unas tres veces mayor, además de que, 
no pudiéndose contar en monofásica con un factor 
de potencia me«lio superior á 0,75, esto supone un 
aumento en la intensidad que reduce la distancia 
entre subcentrales á poco menos del doble. Esto sin 
recurrir á otras varias consideraciones, como la de 
los transformadores igualadores, que suele ser pre¬ 
ciso colocar á lo largo de la Unen, y otros, y sólo 
teniendo en cuenta el peor rendimiento del trans¬ 
porte monofásico v el sobreprecio del material fijo v 
móvil en este sistema, resulta que, económicamente, 
hay poca ó ninguna diferencia entre los alaterna* 
continuo y monofásico, aunque efectivamente lu dis- 
tnncia entre subcentrales podría ser rnavor en este 
segundo que en el primero. En el númeio «le Alud 
de 1920 (pág. 312), lia publicado la G. E. C.° una 
estadística notable de 51 trenes eléctricos de loa Es¬ 
tados Unidos, la mayor parte á 12»>0 y 1500 voltios, 
algunos á 3000; crsí todos cambiados de la tracción 
de vapor á la eléctrica, y cinco de entre elloa que 
primitivamente se explotaban en monofásica á ten¬ 
siones de 6000 á 15000 voltios, lian si«lo cambiados 
en continua, lo cual no debe haberse hecho sin ra¬ 
zones económicas. 

Será preferible emplear corriente continua siem¬ 
pre que la frecuencia de la corriente industrial que 
se alquila sea de 50 periodos, ya que para el fun -io- 
namiento del motor-serie «le corriente alterna «a ne¬ 
cesario bnjnr la frecuencia á 25 periodos lo menos, 
obligando á una estación transformadora de fre¬ 
cuencia. 

La introducción de las subcentrales automáticas 
«le corriente continua ha contribuido como uno de 
los mayores argumentos en contra del empleo de U 
corriente monofásica, puesto que el coste le la mano 
de obra y de los empleados en las subcentrales es 
casi nulo. 

Electrificación por corriente alterna trifásica. En 
el sistema polifásico la energía se produce en forma 
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y fro' '.*nria uUliiables dirprtnmpuie por lo» trenes. 
I.» aumentación puede hacerse directamente ni sis¬ 
tema de (helribucMii. ó bien puede verificarse el 
transporte á alia tensión basta distintos puntos de 
alimentación eu loa cuales se reduce el voltaje. Los 
«internas polifasmos uiiiiza ios se limitan al tuf.sico. 
pues un aumento en el número de lases supone una 
adición de nuevoa lulos de trabajo. Los motores de 
trnrcióu no imponen restricción alguna en la fre¬ 
cuencia del auministro. tin el ejemplo «le electrifica¬ 
ción por el sistema trifásico que se encuentra en 
Italia, se emplea un voltaje de 3300 voltios y la 
frecuencia do 15 períodos por secundo, utilizándose 
bajas frecuencias a tin «le pre*cn»iir de los engrana¬ 
jes en lae ruedas y al mismo tiempo obtener un fnc- 
toi «le potencia eleva lo. por más que se necesitan en¬ 
tonce* relmiv «mente grande# entrebierros. til (¡reai 
Northern Ratlttny emplea un voltaje de titiÜO voltios 
y ona frecuencia de ¥5 periodos y los motores tranr 
rniteu el movimiento á Jas ruedas mediante engra¬ 
naje*. 

Antea de adquirir el motor monofásico de trac¬ 
ción. el desarrollo y grano «le perfección actual, se 
discutieron extensamente las ventajas relativas «le 
los «los Místenlas, «le corriente continua v alterna 
trifásica, til sistema trifásico ofrece indudablemente 
ciertas condicione* favorables, pero no resulta apro¬ 
piado en lu gran mayoría de los problemas actuales 
de electrificación. 

Una de las principales oI»-a-dones es la necesidad 
de emplear dos hilos «le trabajo por línea para obte¬ 
ner con el retorno por tierra un sistema «le tres con 
ductores. tinge. por consiguiente, dos tomas de co¬ 
mente imlependientca en cada nutomo'riz. Además, 
en determinados puntos de un trayecto tales como 
cruzamieiitoa y. particularmente, en las estacionen 
d nde se acumulan Ion «¡envíos, el montaje del doble 
conductor aéreo supone una complicación. 

Por otra parte, como finiera «pie entre los «los hilos 
«le trabajo ext*>Le una gran diferencia de potencial, 
p»*ra obtener una construcción correcta se debe em¬ 
plear un aislamiento mu lio más perfecto que en el 
Mctems monofásico, por cu\a razón los voltajes ustia- 
les en el aiate a trifásico no pueden ser tan elevados 
romn en el monofásico. 

No obstante, el motor de inducción que ea el tipo 
de máquina empleado en este sistema os sumamente 
sencillo, robusto y útil para la recuperación de ener¬ 
gía, suministrando corriente á la linea siempre que 
ei rotor adquiera velocidades bipersiiicrónicaa. 

til único v gra ve inconveniente «pie posee el motor 
de inducción es que sus características se asemejan 
á las de un motor shunt de corriente continua, man¬ 
teniendo, por tanto, una velocidad sensiblemente in 
variable A todas cargas. Incluso en el caso de desli¬ 
zamiento «le las ruedas, la velocidad permanece prác¬ 
ticamente constante. 

Para obtener mejores condiciones de regulación I 
del factor de potencia se im pretendido abandonar los 
motorea de in*luc«*ión substituyéndolo* por motores 
trifásicos de colector: A pesar «leí perfecto funciona¬ 
miento «le estos motores se pp • le en el equipo la 
sencillez propia «leí motor «le inducción. 

Era muv lógico pensar en las re les trifásicas de 
distribución en lo* tiempos en que se • , .es* , onocía el 
actual motor monofásico «le colector, pero hoy aun 
en laa localidades cuyas con liciones no se presten wl 
• istema da corriente continua, difícilmente podrá 
•«¡optaría al sistema trifásico, y da lo «pie se posee 


experiencia de muchas líneas monofásicas de ferro¬ 
carriles que trabajan con verdadero éxito, parece li¬ 
mitarse de día en día el campo de electrificación por 
el sistema ti if sico. 

Las redes «le «listribución se construyen en el sis 
tema trifisico «le un modo análogo al monofásico, 
procurando simplificar la complicación que supone el 
doble conductor aéreo. Las perturbaciones son quizá 
menos frecuentes en este sistema debido á que loe 
harmónicos de corriente que aparecen por la influen¬ 
cia de Ihs ranuras de los metores son menos pronun¬ 
ciados. 

Interferencia de laa redes de distribución con siste¬ 
mas vecinos, til sistema de distribución de un fe¬ 
rrocarril eléctrico «lecta á los sistemas eléctricos ve¬ 
cinos por iii'lucción electrostática y electromagnética, 
mientras «pie las corrientes «le dispersión procedentes 
de la vía ó conductores de retorno, pueden pasar di¬ 
rectamente á otros sistemas insuficientemente aisla- 
«los. tiu particular, la* lineas «le bis fei rocan iles eléc¬ 
tricos en algunos ca*os interfieren con las líneas 
telegráficas y telefónicas paralelas á la vía. bosta al 
punto de atenuar ó imposibilitar por completo el 
servicio. Las líneas telegráficas utilizan la tierra para 
el retorno de la corriente, y aunque exijan en gene¬ 
ral una corriente aprecifible, están siempre expuestas 
á interferencias con corrientes telúricas. 

Las líneas telefónicas, por el contrario, utilizan 
generalmente lineas perfecta mente aislados, pero el 
receptor telefónico v, por consiguiente, el oído hu¬ 
mano son tan sensibles como un detector de corrien¬ 
te alterna, siendo muy difíciles «le eliminar las in¬ 
terferencias por inducción ó dispersión. 

Alimentación de i.as redes de distribución 

Alimentación directa, til método más simple de 
alimentar una línea de tracción consiste en conectar 
In central generadora directa mente al hilo «le traba¬ 
jo. liste método, aunque se siguió en el metropolita¬ 
no de Berlín, es «le difícil generalización «bulos las 
dificultades «le localización «le la central junto á la 
línea v al bajo remlimi»-uto de la «listribución. 

Solamente en el caso «le una línea de gran longi¬ 
tud v tensión eleva«la puede disponerse «le un mar¬ 
gen suficiente para asegurar la alimentación directa. 

Para mejorar en lo posible In uniformidad «le ten¬ 
sión en In línea se lia adoptado en ciertos casos el 
método mixto, alimentando <li' e lamente la sección 
inmediata á la central é instalando á Jo largo «le la 
línea subcentrales transformadoras de alimentación 
que reciben corriente á alta tensión. 

Alimentación por feeders, til empleo de feeders 
ó alimentado’ es es el caso más general. La necesidad 
«le feeders se impone por la insuficiente condurtibi- 
li Ind que ofrecen los comluctorex de trabajo en cuan¬ 
to la intensidad de la corriente alcanza un valor 
elevado. 

L»« péplula de energía por efecto Joule tiene gran 
importancia en las líneas «le tracción «lebido al am¬ 
peraje considerable que genera luiente se consume. Si 
n este berilo se nña«le el perjuicio o a-ionado por la 
pénliila «le tensión, puede comnremlerse fácilmente 
la i'len «le emplear cables alimenta«lores «le gran 
sección que conecten la sub«*eulnii á puntos conve¬ 
nientemente elegí ios «le la línea, ('arri es aislados 
pueden utilizarse también como alimentadme*, aun¬ 
que su uso es muv limitado, dando preferencia A los 
conductores aéreos de cobre desnudo y á los cables 
da cobre aislado. 
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Los / ceden ó calilos de alimentación parten del de cada sección, determinándose el centro de grave 
cuadro de distribución de la central ó subcentral, dad del sistema donde se deberla situar la centra) 
donde un interruptor automático puede cortar la co- alimentadora de la red. Mas en la práctica resulta 
mente cuando ésta alcance un valor perjudicial oca- imposible, en la mayoría de los cnsos, establecer una 
sionado casi siempre por un cortocircuito en la vía. central en tal punto por la dificultad de entreteui- 
I.os feeders aéreos se montan en 

los mismos postes de lu linea cuando JL - 

se trata de lineas de ferrocarriles, jhy * - - - - ~——- - — J 

mientras que en las distribuciones ( F____— ^ V ' 

urbanas se emplean cables subterrá- —U”___ 

Los cables aislados deberán, si es jl 

posible, ser armados, colocándoles jí yr - ■y 

en el balasto ó en la explanación de V 

la vía. A pesar de su doble proteo- 1I f ' /f 

ción, aislamiento y armadura, es re- £| / / - ' ¿y 

coinemlable envolver los cables en + <■ ■ • I y 

una rapa de arena que les resgunr- -• ‘' A 

de de las piedras y de los materiales \ ' y/r 

capaces <ie deteriorarlos. ^ | 

En ciertas instalaciones se han em- ** ¿r // 

pleado para feeders, barras de cobre Ar 

montadas en soportes aisladores en 

un canal situado en el centro de la Flo ‘ 63 

vía. Este sistema proporciona «cono- Distribución aeoundaris. Suspensión directa en vano traite varea! 

mía en el coste del material, pero la 

mano de obra resulta cara por la dificultad de mi- miento (agua, carbón, etc.), aunque la alimentación 
nejo de las barras y la necesidad de soldaduras de por subcentrales facilita e8ta realización, 
unión poco distanciadas. La carga máxima alcanza un valor cuatro ó cinc» 

Es interesante poder aislar rápidamente un fetder. veces la carga media en el caso en que circulen tan 
no tan sólo en el caso particular de una averia, sino sólo dos coches; en lineas de tráfico mediauo será 
también para detener la alimentación de una parte fácilmente tres veces, y en grandes sistemas no su- 
deterininada de la vía. Por esta razón, se monta un pera al doble de la media, particularmente si luí 
interruptor de mano en el punto de conexión del rampas se recorren á velocidad inferior á la normal 
alimentndor al hilo de trabajo. de marcha. 

La tensión en el extremo del ftede r puede cono- Para conocer la punta de la cargn máxima no sólo 
cerse desde la eubcentrnl conectando un hilo fino deben servir de guia las rampas y los posibles 
llamado piloto. En los cables aislados el hilo piloto arranques simultáneos de varios coches, sino tain¬ 
forma parte de los mismos. bién el incremento de tráfico en dias festivos y en 

Proyecto de una red de distribución urbana. El pro- determinados centros (parques, campos de fútbol, 
yecto de una distribución con linea aérea comprende cementerios, etc.), en los cuales debe preverse m> 
el siguiente estudio: extensión de Ins lineas; carga refuerzo especial de alimentación y basta del propio 
media y máxima en cada linea; centro de distribu- hilo de trabajo. Conocida la corriente inedia por sec¬ 
ción; hilo ds trabajo y retorno por los carriles; sis- ción, la máxima y la máximum maximornm, puede 
tema general de alimentación, y refuerzo en punto» calcularse la dimensión y número áefeedar*. 
especiales. La selección del calibre apropiado para el hilo do 

El trazado de las lineas debe ser objeto de un trabajo es más bien un problema empírico y depende 
estudio especial basado en las condiciones pnrtieuln- de la intensidad de la corriente á conducir. Evideu- 
res de In localidad, la naturaleza de las industrias, temeute, cuanto mayor sea su diámetro, menor nú- 
la configuración del territorio y las relaciones con mero de feeders serán necesarios á costa de una 
los lugares vecinos. variación de voltaje mayor. 

Obtenido el plano y el perfil longitudinal de la' El retorno de la corriente suele efectuarse por los 
linea, se divide éste en seccioues, de longitud no carriles que van conectados al polo negativo de 

los generadores de la subcentral. 

i__irz. - -> < - ■ j-p La resistencia eléctrica de un carril es muy varia- 

LJ LU ble según la composición del acero y la lección 

| I empleada. En un carril tipo puede admitirse unos 

t ^ j ^— t { 20 microohmios por ceutímetro cúbico. 

yyk J//Íí ^ L Pera obtener perfecta continuidad en el circuito 

~\ »Ty ~ ~~~ ~vL/ _ r « lorno preciso unir eléctricamente loi carri- 

l ^=~= ¿ -— -i tHH^' les, sea soldándoles, seu estableciendo conexiones 

(fig. 62). 

Fio. C2 v e ' 

Conexión eléctrica para carril»» CONSTRUCCIÓN DE REDES PARA TRACCIÓN 

Clases da construcción. La suspensión de la linca 
superior á 800 m-, por comparación con otras ciu- aérea de trabajo puede ser de dos clases: suspentii 
dndes análogas, procurando mantener en todas las directa y suspensión catenaria. 

seccionen aproximadamente la misma carga. Estas En la suspensión directa (fig. 63) S6 fij n e | |,,| 0 
cargas se supondrán concentradas en el punto medio de trabajo directamente á los aisladores principales 


Conexión eléctrica para cerril»» 
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de soporte. Esta construcción se adopta general¬ 
mente en las redes urbanas. 

En la suspensión catenaria la linea de trabajo 
pende de uno ó dos cables tensores (catenarias) 
mediante péndolas de longitud variable que permiten 
mantener la linea perfectamente horizontal, cuali¬ 
dad muy apreciable para cousegnir grandes velo¬ 
cidades. 

La ligura 64 representa un tipo corriente de cons¬ 
trucción catenaria sencilla en curva, montada sobre 
postes de madera y simple vía. 

La ligura 65 enseña la construcción catenaria 
compuesta (dos oíbles tensores y doble hilo de tra¬ 
bajo), correspondiente á la linea N. Y., N. H. y H. 
K. R. de la América del Norte. Para 
la suspensión se lian empleado puen¬ 
tes de celosía en lugar de postes. 

Red telefónica. V. TeleronIa. 

Red telegráfica. V. Tbi.eorafIa. 

Como complemento de este articu¬ 
lo consúltense las voces: Aislador, 

Cable, Distribución. Iílkctkicidad 
y Poste. 

Para la ejecución de la Ley del 23 
de Marzo de 1900 se dictó un Regla¬ 
mento el 15 de Junio de 1901, que 
fué substituido por el del 7 de Octu¬ 
bre de 1901, el cual ha sido substi¬ 
tuido á su vez por el del 27 de Mar¬ 
zo de 1919 ( (iacctn del 3 de Abril). 

Los principales preceptos del Re¬ 
glamento del 7 de Octubre de 1904 
se han expuesto en el articulo Elec¬ 
tricidad. y como apéndice damos á continuación el 
tit. 2.* deí Reglamento del 27 de Marzo de 1919 
que hace referencia á las lineas de conducción de 
energía eléctrica. 

De LAS RBGLA8 TECNICAS Y CONDICIONES GENERALES 
DE LAS INSTALACIONES 

Re la disposición general é instalaciones de /dóricas 
de producción y estaciones centrales 

Art. 26. En harmonía con lo dispuesto en el 
articulo 10 de este Reglamento, el peticionario po¬ 
drá proponer el sistema de producción, conducción, 
transformación y distribución que considere miis 
conveniente, siempre que para la seguridad de las 
personas, cosas y otras instalaciones adopte las me¬ 
didas propias <le cadn sistema y se sujete á las pres¬ 
cripciones g' nerales de este Reglamento. La admi¬ 
nistración podrí admitir ó rechazar la propuesta, 
según que ésta satisfaga ó no las condiciones de se¬ 


guridad antes mencionadas, y teniendo en cuenta si 
las precauciones adoptadas son suficientes para la 
tensión, corriente y condicionee de los locales de la 
instalación proyectada. Según la tensión que se em¬ 
plee, las instalaciones, máquinas y aparatos se divi¬ 
dirán en la forma siguiente: 

I)e baja tensión, cuando la mayor diferencia de 
potencial que exista entre un conductor y tiene no 
pase de 175 voltios en cociente continua ó 125 vol¬ 
tios eficaces en alterna. 

De media tensión, cuando dicha diferencia de po¬ 
tencial esté comprendida entre los limites antes 
mencionados V 1000 voltios en corriente continua 
y 6ü0 en alterna. 


De alta tensión, si la misma diferencia de poten¬ 
cial es mayor de 1000 voltios en corriente continua 
y 600 en alterna. 

Art. 27. En todas las máquinns generadoras ó 
receptoras de media ó alta tensión deberán ponerse 
en perfecta comunicación con tierra las partes metá¬ 
licas que no deben tener contacto con los circuitos 
eléctricos, tales como núcleos, soportes, etc., no con¬ 
siderándose como suficiente medida de precaución 
el uso de plataformas aisladas, dispuestas alrededor 
de dichas máquinas. Asimismo, deberán ponerse á 
tierra las envolventes ó partes metálicas, distintas 
de los conductores, en los aparatos eléctricos que 
por su naturaleza ó condición deban ser manejados 
por el personal de la instalación ó puedan ser toca¬ 
dos iuail veri idamente. 

Los conductores de los circuitos de media ten¬ 
sión, al alcance de personas extrañas al servicio, ten¬ 
drán el suficiente aislamiento para que no ofrezcan 
peligro al ser tocados accidentalmente, y los de alta 
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Catenaria compuesta. (Linea New Tork-New Haven) 
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tensión, aun cuando aean aislados, deben estar ins¬ 
talados de modo que por su posición ó por medio de 
protecciones especiales, haga imposible todo contado. 
Las separaciones entre los iludimos conductores será 
tal que. teniendo en cuenta la diferencia de poten¬ 
cial que entre loe mismos exista, no pueda determi¬ 
narse una rotura del dieléctrico entre ellos. 

En las instalaciones de baja tensión no es necesa¬ 
ria ninguna precaución, á menos de que, por circuns¬ 
tancias particulares, sean de temer sobretensiones 
que puedan elevar \ diferencia di* potencial entre 
un conductor^ tierra en un valor mayor que el limi¬ 
te asignado á la boja tensión; únicamente los con¬ 
ductores de los circuitos al alcance de la mano 
deberán estar recubiertos. 

En toda central eléctrica los aparatos de medida, 
seguridad ó maniobra, tanto mecánicos como eléc¬ 
tricos, deberán estar colocados en sitios que permi¬ 
tan la fácil lectura de aquella, ó el rápido manejo de 
ios segundos, en caso de accidente. 

Art. 28. Los locales donde se instalen transfor- 
m» unes deberán ser secos, bien ventilados y no 
-ofrecer peligro da incendio ó de explosión. 

En las centrales de producción ó transformación 
-de energía eléctrica ó en los locales destinados úni¬ 
camente á usos industriales en que aquella se utili¬ 
ce, los transformadores, en les que uno ó ambos 
circuito» sean de alta tensor., deberán colocarse en 
Jugares. locales ó compartimientos donde únicamen¬ 
te ae permita la entrada á las personas expertas ó 
advertidas del peligro. ..«s envueltas metálicas de 
jioa transformadores deberán ponerse en comnnica- 
• ción con tierra, y los interruptores se instalarán de 
i modo que la corriente pueda ser cortada al entrar 
jen (jichos compartimientos. Cuando el secundario de 
un transformador esté conectarlo á una distribución 
fue baja tensión, alimentada al mismo tiempo por 
' otros transformadores, deberá advertirse de modo 
1 sien visible á los operarios que se abstengan de 
; tocar aquél sin haber cortado la corriente, no sólo 
: uel primario, sino también del secundario. Para los 
! transformadores de medida bastará que se monten 
; ue modo que no puedan ser tocados inadvertida- 
i mente. 

f Cuando para la instalación de transformadores de 
; aita tensión se emplean caseta», quioscos, garitas 
o nozo» subterráneos, no deberá colocarse en dichos 
ocales más que los transformadores y los aparatos á 
•dos anexos, y debe hacerse la instalación en la mis¬ 
ma forma que en las centrales mencionadas en el 
oarrafo anterior. Si los quioscos ó las tapas de los 
nozo* subterráneos fueran metálicos, deberán estar 
én buena comunicación con tierra; pero esta comu¬ 
nicación será independiente de la unión á tierra de 
as envueltas metálicas da los transformadores, de 
forma que dichas vueltas no comuniquen eléctrica¬ 
mente con el quiosco ó con la tapa, sin la interven¬ 
ción de tierra. 

Loa transformadores de pequeña potencia podrán 
montarse también al aire libre sobre postes, plata¬ 
formas ó palomillas, siempre que las envueltas me¬ 
tálicas pstén á tierra y su elevación sobre el piso sea 
m menos de 5 m. La distancia de los conductores de 
aita si suelo y á las fachadas serán las que se marcan 
• u ios arta. 39 y 40 de este Reglamento, y el aviso 
óe neligro por causa de alta tensión deberá colocarse 
-n forma clara y visible. 

No se permitirá la instalación de transformadores 
as media ó aitn tensión en los edificios habitados, sal¬ 


vo los que ee mencionan en el párrafo segundo de 
este articulo, á menos deque en ellos se disponga de 
un local que reúna las condiciones generales que se 
han indicado y los transformadores sean inaccesibles 
para las personas extrañas al servicio. 

Art. 29. El propietario ó concesionario de una 
instalación podrá adoptar el sistema y disposiciones 
que juzgue más convenientes al funcionamiento de 
la fábrica y seguridad personal; pero antes de po¬ 
nerla en explotación deberá entregar ¿ la Adminis¬ 
tración, por duplicado, un plano ó esquema <ie aque¬ 
llos y la reglamentación del servicio, para su examen 
por la verificación oficial de contadores eléctricos 
de la provincia en cumplimiento del art. l.°<le las 
instrucciones de este servicio, y si no se presentan 
reparos en un plazo de diez días, se considerarán 
aprobados, debiendo colocar un ejemplar en sitio vi¬ 
sible de la instalación, pura conocimiento del perso- 
ual afecto al mismo. 

En ilicho Reglamento se deberá prohibir el acceso 
al público, á no ir acompañado da un operario ex¬ 
perto del fabricante. Se exceptúa al verificador 6 
agente de la Administración encargado «le la insoec- 
ción del cumplimiento de las condiciones de la con¬ 
cesión, el cual, sin embargo, no podrá procederá 
ninguna verificación ó comprobación sin previo aviso 
al concesionario y la asistencia de éste ó de un dele¬ 
gado suyo. 

Cuando para la producción de energía eléctrica as 
empleen máquinas de vapor ú otros motores .sitíelos 
á ordenanzas y disposiciones especiales, deber n sa¬ 
tisfacer á las mismas, en su instnlación y funnoim- 
miento, independientemente de cuanto respecto á ia 
energía eléctrica se dispone en este Reglamento. 

De las lineas de conducción de entibia tlfctn~i\ 

Art. 30. En las instalaciones de producción, 
transformación y utilización de energía eléctrica, 
cualquiera que sea la tensión empleada, deberán co¬ 
locarse interruptores. 

<i) En los conductores que conecten el inducido 
de cada generador ó conmutatriz con el cuadro de 
distribución, y en los correspondientes al introduc¬ 
tor, salvo el caso «le que la corriente de este circuito 
pueda ser interrumpida en el reóstato de excitación. 

6) En los conductores de unión con las haterías 
de pilas ó acumuladores. 

c ) En las distintas arterias de alimentación ó 
líneas de transporte que partan de las centrales. 

d) En la alimentación «1 e motores, y cuando és¬ 
tos tengan que ser excitados por distinta corriente 
en los circuitos de excitación, salvo el caso excep¬ 
tuado en el apartado a). También podrá suprimirse 
el circuito de alimentación cuando el reóstato de 
arranque interrumpa la corriente en todos loa con¬ 
ductores conectados al motor. 

#) En los círculos primarios y secundarios de 
cada transformador ó grupo da transformadores que 
deban trabajar simultáneamente. En el rnso de que 
el circuito de utilización esté conectado únicamente 
con el secundario de un solo transformador ó con loe 
secundarios de un solo grupo de transformadores, 
en cuyos primarios 8e interrumpa la corriente por 
un mismo interruptor, podrá suprimirse el del secun¬ 
dario. También podrá dispensarse el interruptor en 
los transformadores de medula. 

/) En general en el circuito de cada receptor ó 
grupo de receptores que deban funcionar al mismo 
tiempo. 



RED 


1385 


Los interruptores empleados en estos circuitos de¬ 
berán estar dispuestos de modo que se establezca ó 
se interrumpa la corriente á la vez en todos los con¬ 
ductores de uu mismo circuito. Se exceptuarán de 
esta regla los circuitos de oaja tensión cu\r inteusi* 
dsd no pese dt 8 amperios; en silos se toleiaián 
los interruptores unipolares. 

Eu todos los con ductores de las instalaciones an¬ 
tes mencionadas, excepción hecha de ios que luego 
se expresan, se colocarán corta circuitos automáticos 
ó fusibles, que interrumpan la corriente en el cir¬ 
cuito en que aquélla hawt llegado á un valor excesi¬ 
vo si los corla circuitos pueden maniobrarse, ade¬ 
más. como interruptores, permitiendo cortar ficil- 
menle y á voluntad de la corriente, podrán dejarse 
de colocar los interruptores indicados anteriormente. 

No se colocaran corla cu cultos en los conductores 
de unión entre las máquinas v transformadores aco¬ 
plados en paralelo, en los de conexión á tierra ni en 
los neutros; sin embargo, se permitirá su empleo en 
las derivaciones de los neutros que formen con otro 
conductor activo circuitos destinados á alimentar uu 
receptor ó grupo de receptores. 

Los corta circuitos automáticos deberán cortar In 
corriente á la vez en todos los conductores de cada 
circuito, y si se emplean fusibles, todos los de un 
mismo circuito deberán estar graduados para la 
mhm i corriente. 

En los principales circuitos de las instalaciones de 
impoitanria se preterirán A los fusibles los corta cir¬ 
cuitos automáticos, que permiten una mayor exacti¬ 
tud en la valoración del límite máximo de comente, 
y mejor aún. los corta circuitos diferidos (á reíais), 
que ofrecen la posibilidad de hacer, cuando estén 
graduados convenientemente, que no se interrumpa 
la corriente en todos los circuitos á la vez. evitando I 
de este modo las grandes sobretensiones á que esto i 
da lugar. En los motores que necesiten una gran | 
corriente de arranque se preferítá también el empleo • 
de corta circuitos diferidos. 

Los interruptores y corta circuitos empleados de¬ 
berán llenar las siguientes condiciones: 

nt Ser de tipo v dimensiones apropiado á )a ten¬ 
sión deservicio y á la corriente que deban interrum¬ 
pir, de modo que no persista el ri co formado ai cor¬ 
tar el circuito, ni la densidad de corriente en las 
superficies de contacto que pueda dar lugar á eleva¬ 
ciones exageradas de temperatura. Todo interruptor 
ócoita circuito deberá llevar inscritas la tensión é 
intensidad máxima á que deba ser empleado. 

b) Los interruptores se montarán sobre soportes 
incombustibles. de modo que puedan ser manejados 
con facilidad y sin peligro. Si han de ser movidos á 
mano, el mango, palanca ó parte que lia de ser to¬ 
cada para su mnniobra será de materia aisladoru. Si 
los interruptores fueran de alta tensión, dicha paite 
deberá estar separada de los que están en esta alta 
tensión de un tabique aislador, corno el mármol del 
cuadro de distribución ú otra disposición análoga. 

c) En los interruptores en aceite, ríe alta ten¬ 
sión. en los montados en la forma indicada en el 
párrafo anterior, ó en los que, por cualquier causa, 
no fuesen bien aparentes sus disposiciones cíe cierre 
y rotura del circuito, las posiciones de cierre v 
rotura deberán señalarse de modo que no puedan 
nunca confundirse. 

d) v Los corta circuitos automáticos ó fusibles de¬ 
ben ser establecidos de modo que coi ten la corriente 
cuando ésta llegue al valor máximo que pueda admi¬ 


tirse en lns máquinas, aparato, receptor ó conductor 
que deban proteger. Este valor máximo de la co¬ 
rriente debe ser, á lo sumo, el 1,50 de la corriente 
normal. 

e) Los corta circuitos deben montarse también 
sobre soportes incomhustii les, y los *1 e alta tensión 
de modo que no puedan tocarse inadvertidamente y 
su manejo no ofrezca peligio. Los fusiblee deberán 
estar, además, culueitos de modo que uo puedan 
proyectar el metal fundido. 

En las líneas de transporte de gran longitud, que 
deberán estar divididas en trozos ó secciones de 
20 kins. á lo sumo, se separarán estas secciones por 
medio de interruptores ó desconectadles que. para 
innvor seguridad, deberán poner en comunicación 
con tierra al abrirse el trozo de línea que quiera re¬ 
pararse Ibira el manejo de estos descouectadores se 
tomarán las necesarias precauciones, á tin de que 
aquel no resulte peligroso. 

En lns re.íes de distribución se dispondrán corla 
circuitos fusibles en los puntos de unión de las arte¬ 
rias y los distribuidores v en todos los sitios necesa¬ 
rios. para que nunca pueda pasar por un conductor 
una comente mayor de la que éste puedo soportar, 
según su sección. 

Siempre que, por la naturaleza, potencia y exten¬ 
sión de la instalación, sean tie temer sobretensiones 
de importancia, cualquiera que sen la causa que los 
pueda producir, se instalaran descargadores en co¬ 
municación con tierra ó limitadores de tensión de 
reconocida eficacia. Especialmente en las líneas ae¬ 
reas deben precavérselas perturbaciones que pueden 
ser producidas por la electricidad atmosférica, de¬ 
biendo colocarse descargadores ó limitadores de ten¬ 
sión en cada uno <ie los trozos en que la linea se 
ha\n dividido cuando ésta sea «ie gran longitud. 

Art. 31. Los conductores de energía eléctiica 
podrán ser de cobre, aluminio, bronce ú olios meta¬ 
les. siempre que para las líneas aéreas su resistencia 
mecánica satisfaga las condiciones que se exigen 
más adelante. Las densidades de corriente admitidas 
en este artículo se rerieren al coiné como tipo de 
conductor más usado. La densidad de corriente ad¬ 
mitida en un conductor de materia distinta al cobre 
se lijará teniendo en cuenta la temperatura, al efec¬ 
to, se admitirá que esta temperatura es igual en un 
conductor cualquiera, y otro de cobre de la misma 
sección, cuando las densida les de la comente estén 
en razón inversa á las raíces cuadradas de las resis¬ 
tencias específicas de ambos. 

Las máxiinns densidades de corriente por milíme¬ 
tro cuadrado que podrán admitirse en los conducto¬ 
res de cobre de 1 ,G5 á 1,70 microohmioscentímc- 
tros, serán: 


a) Conductores desnudos 


Sección*» 

en 

mtlimrlpo» 
cu*'! ri Jui 

Canaliza- 

«■Oliva 

en 

loca lea 
car rarioa 

<' a n a 1' r m - 

cioitea 

• 1 

aire l.bra 

Secciones 

• n 

nvltniciroa 

cuaoridoi 

ciunai 

en 

lora loa 
cerradna 

ClMlliit. 

•loma 

al 

aire libra 

2 

n.on 

9.25 

1 

25 

3.20 

5.25 

4 

5.00 

8.50 

. 30 

3.00 

5,00 

6 

4,50 

7.75 

40 

2.75 

4,75 

8 

4 00 

7.25 

50 

2.50 

4.50 

10 

3.15 

f). 75 

(10 

2.35 

4.25 

12 

3.i)0 

6 25 

70 

2.25 

4.00 

15 

3 50 

5.90 

85 

2.10 

3.75 

20 

3 35 

5,50 

100 

2.00 

3,(10 
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En conductores donde el régimen de corriente sea I 
rauv variable, no alcanzándose el máximo de la nui- 
inn masque durante curtos intervalos de tiempo, los 
valores anteriores podrán ser aumentados basta un 
20 por 100. 

En los conductores desnudos de mayor sección, 
montados sólidamente sobre soportes incombustibles, 
lu densidad de corriente estará sólo limitada por la 
condición de que la elevación de temperatura no sea 
perjudicial para lu conservación del conductor, para 
las personas, ni para ios objetos próximos al mismo. 

b) Hilos y cables cubiertos en cnnalitaciones 
aereas 


Sección 

Densidad | 

Ser 

- 

Den* ¡dad 

2 min. s 

6,00 

70 m 

111." . . . 

2.25 

•1 v 

5,00 

85 


2.10 

G x* . . 

4.50 

100 

» ... 

2.00 

8 * 

■1,00 

120 

» ... 

1,85 

10 •• 

3,75 

150 

» 

1,75 

12 

3.60 

185 


1.60 

15 » . . 

3,50 

210 

» . . 

1,50 

20 >i 

3.35 

300 

y> ... 

1,40 

25 » . 

3.20 

400 

» ... 

1,25 

30 * . . 

3.00 

500 

» ... 

1,18 

40 » . . . 

2. ií) 

650 

* ... 

1.10 

50 ■■ . . 

2,50 

850 

» ... 

1.05 

60 » . . . 

2,35 

1000 


1.00 


Como en los conductores desnudos, podrán aumen¬ 
tarse estos valores en la misma proporción cuando 
el régimen de corriente sea muy variable. 


c ) 


Cables subterráneos da un solo conductor 
para corriente continua 


5 esión 

1 Densidad 

Sección 

Densidad 

15 mm. 2 . . 

. 8.00 

200 

mm. 2 . . . 

3.00 

25 * . . 

1 (i,80 

250 


2,75 

35 » 

6,00 

300 

» . . 

2.50 

50 » . . 

' 5.20 

400 

» ... 

2.25 

70 » . . 

1,50 

500 

» ... 

2.00 

iou , . . 

4,00 

650 

» ... 

1,90 

125 » 

3.70 

800 

y> ... 

1,75 

150 » . 

3,10 

1000 

_’ 

1.60 


1 ) Cables subterráneos de varios conductores 


En los cables subterráneos á más de 3000 vol¬ 
tios se reducirán los valores anteriores en un 10 
por 100. 

En el caso de que varios cables vayan juntos, se 
reducirán á un 75 por 100 las densidades atlmisibles- 
en toilos los tipos de cables enunciados. 

Los empalmes y uniones de hilos y cables se b \- 
rán de forma que ía elevación de temperatura en eli“» 
no sea mayor que en los conductores que se em¬ 
palman. 

En las líneas y redes, los conductores de alta y 
media tensión, aunque estén recubiertos de materia 
aisladora, se colocarán de modo que por su posición 
ó instalación no puedan ser tocados inadvertidamen¬ 
te, y si están protegidos por envueltas metálicas és¬ 
tas deberán ponerse ¿ tierra. Los de baja tensión, si 
son recubiertos, no necesitan ninguna protección es¬ 
pecial. Los tle alta y media tensión que vayan colo¬ 
cados de modo que sea posible su contacto, deberán 
ir protegidos por una cubierta metálica puesta á 
tierra. 

Art. 32. Para los aislamientos empleados en las 
instalaciones se tendrá en cuenta las prescripciones 
que ¿ continuación se expresan: 

a) Las máquinas y transformadores deberán ha¬ 
ber satisfecho ú las condiciones de rigidez dieléctrica 
de sus aislamientos exigidas por las prescripciones 
internacionales, hasta que se publiquen las españo¬ 
las para la recepción de maquinaria. 

¿) Los aisladores de las instalaciones aéreas de 
media y alta tensión deberán haber sido ensayados, 
con el fin de comprobar su rigidez dieléctrica 6 las 
siguientes tensiones: 

Un seco. Las de media tensión £ 1000 voltios, 
más cuatro veces la tensión de servicio. 

Los de alta tensión basta 10000 voltios, á una ten 
sión igual á 5000 voltios más tres veces la de ser¬ 
vicio. 

De 30000 á 70000 voltios. £ una tensión igual £ 
una v inedia veces la tensión de servicio más 30000 
voltios. 

Para mayores tensiones se hará un estudio espe¬ 
cial que justifique la suficiencia de las condiciones 
dieléctricas. 

Bajo lluvia. Los aisladores se someterán bajo llu¬ 
via de 3 mrn. por minuto y con inclinación de 45°, 
A tensiones de 40 por 100 de las indicadas en el pá¬ 
rrafo anterior para los ensayos en seco. 

c) Cuando los aisladores de las líneas, por su si 
tuación, estén expuestas á depósitos salinos, de pol- 
ó de otra naturaleza que disminuyan sus con li- 


accionas 

liineiroa 



Do cuatro 
cnudue- 

Doñeé 

n tríeos 

ciones de aislamiento, se reforzarán éstos según acon¬ 
sejen las circunstancias. 

rf) Los cables aeorazndos para líneas y redes sub¬ 
terráneas deberán haber resistido durante quince mi¬ 
nutos después de veinticuatro horas de inmersión en 
el agua, las siguientes tensiones: 

De dos 

De tres 

De dos 
cutidue- 

D« tres 
c»nduc- 
lures 

10 

16 

25 

7.00 

5,90 

5.00 

6.50 

5,30 

4.10 

5.70 

4.70 
4,00 

7,00 

5,60 

4.80 

5,50 

4,70 

4.00 

Tensión á que lian de emplearse 

TmaiOn de .nuro 

35 

50 

4.30 

3, so 

3,80 

3,30 

3.40 

3,00 

4.10 

3,60 

3,40 

3.00 

Hasta 1000 voltios . . 

3.00 veces 

70 

3,10 

2,85 

2,65 

3.10 

2.60 

De 1000 A 5000 » 

1000 + 2,00 > 

loo 

2.90 

2,60 

2,30 

2,80 

2.30 

De más de 5000 » . . 

8500 + 1 ,50 , 

125 

2,60 

2.25 

2,00 

2,65 

2,10 



150 

2,10 

2,10 

1.90 

2,40 

1.95 

Art. 33. Queda prohibido en toda clase de con- 

200 

2.15 

1.90 

1.75 

2.15 

1.75 

ducciones eléctricas el uso d 

e cañerías v el de la tic*- 

250 

1.95 

1.75 

1,55 

1,95 

1,60 

rra para cerrar el circuito, salvo loa casos especifica- 

300 

i.*r> 

1,60 

1.10 

1,75 

1,45 

dos en este Reglamento. Sólo accidentalmente, para 

400 

1,60 

1,40 

1,25 

1,60 

1,30 

una reparación urgente, podrá utilizarse la vuelta 
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por tierra, siempre que su empleo no ofrezca peligro 
ni dé lugar á perturbaciones eu otros servicios. 

Arl. 31. Un las instalaciones subterráneas los 
conductores se colocarán á una profundidad mínima 
de <iU ctn. v á una distancia de 50 ni menos de las 
tuberías de agua, gas ó de otros servicios preexis¬ 
tentes, ya sigan la misma dirección ó se crucen. 
Esta separación se elevará á 1 m. con relación á los 
cables destinados á las comunicaciones telegráficas ó 
telefónicas. En las calles, carreteras y demás vías de 
carácter público se colocarán los conductores fuera 
de la zona destinada al servicio de rodadura y máxi¬ 
ma circulación del público, siempre que haya posi¬ 
bilidad. I.os cables armados de alta ó baja tensión 
pueden colocarse enterrados sin más precaución que 
la de guardar las distancias consignadas en el pá¬ 
rrafo anterior En las instalaciones con hilo neutro, 
éste deberá ponerse á tierra siempre que sea posi¬ 
ble; en asta caso los conductores neutros deberán ser 
desnudos. 

Las lineas aéreas de tensiones superiores á 5000 
voltios serán ensayadas, después de construidas, á 
una tensión con respecto á tierra igual á una y media 
veres la tensión de servicio, debiendo hacerse este 
ensayo con la linea aislada y desconectando los pa¬ 
rarrayos y limitadores de tensión. Podrá eximirse de 
esta prueba cuando lo autorice la Dirección General 
de Comercio, Industria y Trabajo, oyendo á la Co¬ 
misión permanente Española de Electricidad. 

Las instalaciones en galerías ó alcantarillas por 
las que pueden transitar personas, se considerarán 
como aéreas á los efectos de este Reglamento, salvo 
en lo que se reliere á las distancias de los conducto¬ 
res al suelo y la fachada. 

El aislamiento de las instalaciones interiores de 
baja tensión será solídente para que las derivaciones 
á tierra de corriente, de cualquier conductor, entre 
dos corta circuitos, ó después del último corta circui¬ 
to. no pase de 1 miliamperio. 

Art. 35. En las cajas ó registros de las conduc¬ 
ciones subterráneas no se consentirá cañería alguna 
de agua, gas ú otros servicios, y estarán dispuestos 
dicho» registros en condiciones de poder ser ventila 
dos fácilmente. Las tapas de estos registros podrán 
aer de piedra, de hormigón, de cemento ó de mate¬ 
rias aisladoras, y también metálicas; pero en este 
último caso, ven general si hny alguna parte metá¬ 
lica, ésta no podrá linllarse en comunicación eléctri¬ 
ca con los conductoras, y para evltnr accidentes de¬ 
berá tener buena comunicación con tierra. Deberán 
tomarse, además, las disposiciones necesarias para 
impe lir la aglomeración de agua V gas en los regis¬ 
tros y su acción sobre los conductores y tapns. 

Art. 30. I.os trazndos de las líneas aéreas sobre 
las vías públicas se situarán fuera de la parte desti¬ 
nada á rodadura y donde sea menos frecuente el 
trá nsito de personas, subordinándose en las partes 
urbanizadas á lo que dispongan las Ordenanzas mu 
Dieipalcs. y en su defecto, á lo que especialmente 
determine In autoridad que otorgue la concesión ó 
permiso para la seguridad de lea personas y facilida¬ 
des del tránsito. En las zonas urbanizadas v fuera de 
vías públicas, el trazado de las lineas será rectilíneo, 
perfectamente, y sólo por imposibilidad de cumplir 
esa condición se establecerán trazados poligonales, 
evitando, en cnanto las circunstancias lo permitan, 
cambios bruscos de dirección. 

Art. 37. Los apoyos de Ins lineas v de otras ins¬ 
talaciones aéreas pueden ser obras de fábrica de ca¬ 


rácter permanente, columnas de cualquier forma de¬ 
construcción, siempre adecuada al objeto á que se 
destinen postes metálicos, de hormigón, de madera, 
ó mixtos, pudiéndose combinar todos estos sistemas. 

Dentro de las poblaciones y en todos los casos en 
que sea preciso tener en cuenta determinadas condi¬ 
ciones de ornato, el material de los apoyos y forma 
se harmonizarán con aquéllas, sujetándose á Isa Or¬ 
denanzas municipales, si las hubiere. Si las lineas ó- 
instalaciones lian de insistir sobre otras preexisten¬ 
tes, muros, edificios, etc., mediante ménsulas, palo¬ 
millas, bastidores ú otras construcciones, será pre¬ 
ciso el permiso previo del dueño de la edilicación. 
que se afecte, y en caso ds ser aquéllos metálicos v 
llevar lineas de media y alta tensión, se comunicarán, 
eléctricamente con tierra. 

La altura de Iob apoyos será la necesaria para que 
el conductor más bajo da la línea, tendidos todos en 
la ñechn de la catenaria que corresponde al vano,, 
quede sobre cualquier punto del terreno que cruza, 
á una altura mínima de 6 m., excepción heclm de 
puntos inaccesibles para las personas, donde se po¬ 
día reducir la altura á 4 m., ó de aquellos sitios eti¬ 
que, por sus condiciones especiales, sea precisa ma¬ 
yor altura, la cual, en cada caso, será determinada 
por la entidad que conceda la instalación. 

La resistencia del apoyo y de su empotramiento 
serán tales que, supuesto un viento normnl á la linea 
(125 kg. de presión por metro cuadrado), la acción- 
del mismo sobra los elementos que In integran no- 
sea suliciente para producir unn flexión ó deforma¬ 
ción permanente en el poste y apovoque la soporta. 
Se supondrá el esfuerzo soportado por los hilos en el 
punto de sujeción del superior V la acción del viento- 
normal á la dirección de la linea y aplicada en el- 
centro del vano. 

Para variaciones de dirección, que represéntala 
ángulos de 20° en adelante, se calculará el npovo 
tomando el esfuerzo resultante de todos los que ao- 
túnn sobre él. Los ángulos de 5 á 20° se considera¬ 
rán como ds 20°. Los postes da anclas se calcularán- 
paro un esfuerzo igual á */ 3 del máximo que deban- 
sufrir en una dirección, suponiendo que iio exista- 
contrarresto nlgutio. Los de cabeza y final de linea 
se calcularán por el máximo esfuerzo total. 

En el sentido longitudinal del trazado de la linea, 
la resistencia de lostipovos se calculará para un es¬ 
fuerzo de tracción unilateral igual á 1/m de la carga 
de rotura del total de los conductores que lian de 
soportar aquellos apoyos, teniendo presente que, en 
dichas condiciones, el coeficiente de seguridad no- 
será inferior á cuatro, suponiendo en este caso todo 
el esfuerzo referido al punto de sujeción del conduc¬ 
tor superior. 

Para valor de m se tomará el que corresponde en 
el siguiente cuadro al diámetro y número de conduc¬ 
tores empleados. 


Valores de m 


Diámetro 

Número de conduetorea de la linea 

en 

milímetro* 

5 

3 

4 

0 

3 

4,0 

4.8 

5.3 

6.0 

4 

5 0 

5.4 

6.6 

7,5 

5 

6.6 

7.9 

8.8 

9.9 

6 

8.6 

10.0 

11,5 

13,0 

7 

10.6 

12,7 

14.1 

15.9 

8 

12,0 

14,4 

16,0 

18.0- 
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En las lineas de conductores de diámetros inter¬ 
medios se tomaré el inmediato superior. 

En los ángulos por cambio de alineación por ser 
permanente el esfuerzo que tiende á derribar los 
apoyos, las condiciones de resistencia se aumenta¬ 
rán teniendo en cuenta el mayor esfuerzo que el án¬ 
gulo determina, para evitar deformaciones que, por 
la acción del tiempo, pueden producirse. 

En el sentido de la compresión resistirán tres ve¬ 
ces la carga de todos los elementos que integran la 
linea, más el peso correspondiente á un manguito 
de nieve de 10 cm. de diámetro, salvo en los casos 
en que, por las condiciones climatológicas, no sen 
preciso tener presente los depósitos de nieve. 

El empotramiento de los apoyos se determinará 
en harmonía con las con liciones del terreno y con la 
resistencia de aquéllos, para evitar el hundimiento 
de los misinos ó su cambio de posición. 

En todos los caminos de dirección de más de 20° 
los apoyos irán empotrados en un macizo de hormi¬ 
gón, sea cualquiera la naturaleza del terreno que los 
soporte. 

En los trazados sobre vías de comunicación, de 
cada cinco apoyos, al menos uno irá empotrado en 
macizo de hormigón. 

Art. 38. Dada la naturaleza de los conductores, 
dentro de las exigidas en el art. 32, no se admiti¬ 
rán para las líneas aéreas secciones menores de 
7 mm. 1 . supuestos los conductores do cobre de más 
de 10 kg. de resistencia á la tracción. En los sitios 
da tránsito el mínimo será de 10 mm.* Para los 
demás metales, la sección mínima deberá calcularse 
con el mismo coeficiente de seguridad. 

En relación con la resistencia mecánica se tendrá 
en cuenta la temperatura mínima de la región en 
que se sitúe la linea, no admitiéndose que el mate¬ 
rial de los conductores debe estar sometido á esfuer¬ 
zos superiores á */$ del «le rotura. 

I.a lloclla de los vanos de la linea se calculará 
dentro de las condiciones de resistencia para el ma¬ 
terial que quedan señaladas, teniendo en cuenta el 
peso del conductor más la acción del viento, su¬ 
puesta la preai in de 125 kg. por metro cuadrado 
antes indicada, tomando como superficie expuesta á 
Ja acción de aquel la longitud del conductor multi¬ 
plicada por 0,70 del diámetro. 

En las regiones en que por las condiciones clima¬ 
tológicas sean de temer depósitos «le nieve sobre los 
conductores, se calcularán éstos teniendo en cuenta 
la acción del viento y, separadamente, suponiendo 
que pueda la nieve formar un manguito de 10 cm. 
de diámetro, cuyo peso debe tomarse en considera¬ 
ción en vez de la dicha acción del viento. De los dos 
cálculos, acción del viento y peso de la nieve, se 
ailoptará el que arroje resultados más desfavorables. 
En el caso «le regiones excepcionalmente frías, se 
supondrá de 20 cm. el diámetro del manguito de 
nieve. 

La separación de los conductores en las líneas 
aéreas se determinará en relación con la tensión «leí 
servicio y la longitud «le los vanos. Para baja ten¬ 
sión, basta 50 m. de vano. In separación no será in¬ 
ferior á 0.25 m.; para media, 0,50 y para alta ten 
sión hasta 15000 voltios, 0.75. Para mayores longi¬ 
tudes de vano, porcada metro des«le 50 basta lUO. 
se aumentará la separación 1 cin., y para tensiones 
superiores á 15000 voltios, por cada 1000 voltios 
se aumentará */* cm. sobre lo que la longitud del ¡ 
vano exija. Para vanos superiores á 100 m., y ten¬ 


siones superiores á 50000. se hará un estudio que 
justifique, en cada caso, la separación de lus con¬ 
ductores. 

Cunn«lo los conductores de la linea estén á U 
misma altura y suspemlidos por aisladores dispues¬ 
tos en cadena, la distancia señalada se aumentará 
en el 70 por 100 del largo del péndulo formado por 
los aisladores. 

El empalme de los conductores se efectuará por 
cualquiera de los sistemas en uso. aplicándolos en 
cuanto á seguridad se refiere en harmonía con los 
vano* y sección del conductor, sin que «licbo em¬ 
palme constituya un punto débil de la línea. Cuan¬ 
do los empalmes no deban sufrir esfuerzo de trac¬ 
ción, su resistencia podrá eer inferior. 

La retención de los conductores se efectuará por 
hilo que nunca será más duro que ellos, y que no 
pueda forniHr por su contacto con éstos par voltaico. 

Los aisladores de las lineas aéreas podrán ser de 
porcelana, vidrio ú otros materiales de análogas 
condiciones dieléctricas y mecánicas, siempre que 
no sean de temer accidentes por su fragilidad ó po¬ 
sible deformación producidos por los movimientos 
propios de los conductores. La resistencia mecánica 
de los aisladores será tal que no constituyan con 
este aspecto un elemento débil del conjunto de la 
linea. 

Antes de ponerse en servicio los aisladores, debe¬ 
rán ser ensayados eléctricamente, en seco y con 
lluvia, de 3 mm. por minuto y una inclinación de 
-15° con la vertical, conforme á lo dispuesto en el ar 
tirulo 33. 

En las zonas que sean de temer depósitos salinos 
ó de polvo que perjudi«|uen el aislamiento, deberá 
ser estudiado éste en harmonía con la import&ucia 
del inconveniente señalado. 

Las condiciones mecánicas de los soporte», bra¬ 
zos, ménsulas, travesanos y crucetas, serán calcula¬ 
das con los mismos coeficientes de resistencia que 
las de los apoyos. 

Art. 39. Cuando el cruce de una Unen aérea 
sobre un inmueble, cercado, vía, etc., se baga con 
cable de 50 ó más milímetros cuadrados de sección, 
y «le resistencia mecánica superior á 40 kg. por 
milímetro cuadrado de cruce constituirá una solu¬ 
ción de continuidad en la línea, por lo que á su ten¬ 
sión mecánica se refiere. Ca«la apoyo estará provisto 
«le dos aisladores por fase en el sentido «le la linea: 
habrá un comluctor de la longitud del cruce, ciivm 
extremos estarán sujetos en ca«U l««lo á uno «le 
estos dos aisladores; en el otro aislador ae hará ter¬ 
minación de linea; Be unirán por un puente sin ten¬ 
sión mecánica entre los aisladores, los hilos de K 
línea con el de cruce, consiguiéndome de esta muñe¬ 
ra que en el vano de cruce los conductores no estén 
sometidos en ningún crso al esfuerzo de tracción «le 
los dos vanos inmediatos. 

Cuando el cruce se efectúe con conductor menor 
de 50 mm. 1 irán unido* á otro cable de acero gal¬ 
vanizado de 25 mm. 1 ó mayor sección, atado» am¬ 
bos directamente á distancias máximas de 1,50 m. 
soldándose las ataduras. 

El cable fiador irá sujeto en ambos apoyos del 
cruce en aislailores de retención, independientes de 
los que soporten el conductor, de manera que no 
pueda resultar un esfuerzo que tienda á arrancar el 
aislador del soporte. La retención de los extremol 
I «leí cabio fiador 6e hará cou la mayor seguridad 
posible. 
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Si el sistema de aisladores ea colgado, el conduc¬ 
tor sobre el cruce será siempre cable de cobre de 
50 imn. 1 de acción, por lo menos, y de 40 kg. ue 
resistencia A la tracción por milímetro cuadrado, no 
pudiéndose emplear suspensiones con unn sola ca¬ 
dena de ai-dadores más que pAra esfuerzos de traba¬ 
jo no superiores á 2000 kg. En el caso de que el 
vano determine por su longitud esfuerzos de trac¬ 
ción mavores. se aumentará propomoualmente el 
numero de suspensiones. 

Los vanos inmediatos al cruce terminan en cada 
lado, en otro aislador por lo menos, independiente 
del que sujeta al caldo del cruce. Si solo hay un ais 
lador en cada Indo, ambas estarán colocados en el 
mismo piano vertical y ea la misma dirección de Ia 
linea, i.a unión eléctrica entre el conductor del cru¬ 
ce y los vahos inmediatos, se efectuará por otro co¬ 
locado de modo que no soporte el menor esfuerzo de 
tracción de parte de aquellos, quedando una solución 
de continuidad mecánica en el conductor. 

I*a linea no formará ángulos en ios apoyos del 
cruce, mas que en cnsos de necesidad muy justi¬ 
ficada. 

Los postes ó apoyos del cruce se colocarán siem¬ 
pre que sea posible en terreno tirine. fuera de relle¬ 
nos ó terrenos movedizos: cumpliéndose este requisito 
se aproximarán lo más posible en cuanto no se res¬ 
trinja ó entorpezca el tránsito, á las márgenes de la 
vía que se trate de cruzar, á fin de reducir el vano 
del cruce á ia menor distancia posible. 

Rara ma\ or *eg urulad los postes de cruce serán de 
material que no se pudra ó corroa fácilmente, y se 
sujetarán al terreno por un macizo de hormigón que 
asegure su estabilidad. 

La altura de los conductores será suficiente pnra 
que el conductor más bajo quede por lo menos ti in. 
sobre ln parte más alta de la vía que se cruza; .si se 
trata de algún caso especial de cruce de ferrocarril, 
carretela ó otra vía terrestre que por circunstancias, 
tanibicn especiales, exija mayor altura, será ésta la 
necesaria por no crear ln menor dificultad ó peligro 
para el tráfico ni para las reparaciones u oirás 
operaciones que pudieran ser necesarias en la vía 
cruzada. 

Si el cruce es de vía navegable, marítima ó flu¬ 
vial. los conductores deberán con toda holgura per¬ 
mitir el pa«o de los buques sin «pie pueda alcanzar¬ 
los su arboladura, y. en defecto de esta, la altura 
de aquélms serán de tí in. sobre ln que corresponda 
á la más alta situación de la cubierta ó piso de ¡a 
embarcación en que puedan situarse las personas. 

Si el cruce es sobre edificios ó construcciones cua¬ 
lesquiera, y si se trata de líneas be alta ó media 
tensión. Ih altura de los apoyos será tal que los con¬ 
ductores queden 4 in. más altos que los puntos más 
eleva los en que bajo aquéllos pueda colocarse un 
hombre. Se lijará en sitio perfectamente visible la 
necesidad de cortar la corriente en las líneas, en caso 
de incendio, antes de emplear las mangas de riego 
para ia extinción de aquél. 

Los conductores de baja tensión se colocarán en 
forma que no dificulten el tránsito sobre los edificios 
para las reparaciones y los casos de incendio. 

Los soportes de los conductores en I >3 postes de 
cruce cuando son éstos de madera ú hormigón arma¬ 
do, deberán ser pasantes con tuerca al extremo 
opuesto del aislador; y en los postes de madera debe¬ 
rá evitarse el astillarniento, armándolos con uno ó 
más sunchos de hierro en la punta. 


Cuando el cruce sea sobre edificios, fábricas, cer¬ 
cados, lugares concurridos, ferrocarril, canal, rio ó- 
ría de uavegación. los Apoyos del mismo deberán ser 
metálicos ó de hormigón armado, y estar empotra' 
dos sólidamente en hormigón ú obra de fábrica. 

Estas reglas de carácter general deberán ser am¬ 
pliadas y mejoradas con un estudio especial, cuando- 
el cruce deba ser mayor de 100 m. en un solo vauo r 
por no poderse establecer apoyos intermedios. 

Loscruces con caminos carreteros, de herradura y 
sendas de paso frecuente, se efectuarán sm otra pre¬ 
caución, colocando los dos postes de cruce lo más 
próximos posible, en cuanto no ssa un obstáculo 
para la circulación por la vía que se cruza; los pos¬ 
tes dentro del sistema general, serán escogidos: si el 
ancho del camino#s mayor de 3 m. y fuese necesa¬ 
ria una mayor separación entre los apoyos, se au¬ 
mentará la altura de 0 in. señalada anteriormente 
para los conductores, tanto como se aumente el vano 
por encima de los 3 m. 

Los cruces con otras líneas eléctricas, cuando 
éstas vayan á lo largo de carreteras, ferrocarriles, 
canales, ó vías navegables, se establecerán de modo 
que los conductores de la línea de mayor tensión 
quede por bajo en el vano de cruce. Si el cruce de 
dos líneas eléctricas ha de hacerse fuera de una línea 
de comunicación y una de aquéllas es de baja tensión, 
se efectuará colocando dos apoyos, uno á cada lado 
de la de menor tensión á distancia tal que los con¬ 
ductores «le ésta queden á 50 ó más centímetros de 
los apoyos, y la altura de éstos tendrá que ser su¬ 
ficiente para que el conductor más bajo de la línea 
de tensión mayor, si se desprende de uno de sus ex¬ 
tremos del vano de cruzamiento, quede por lo menos 
1 in. más alto que el superior de la línea de menor 
tensión. 

Los conductores de éstas deben sujetarse ú aisla¬ 
dores colocados sobre travesanos que vayan de uno 
á otro apoyo de la línea superior, para dar inavor ri¬ 
gidez y seguri iad al sistema. 

La misma disposición se adoptará cuando el cruce 
sea de dos líneas de baja tensión, considerándose 
comprendidas en este caso las telegráficas y tele¬ 
fónicas. 

¡?i el cruce es de una línea de media ó alta tensión 
con otra de análogas condiciones, el orden de colo¬ 
cación será el indicado y ios apoyos de cruce se co¬ 
locarán á uno y otro lado «ie la línea inferior, dejan¬ 
do entre los conductores de éstas y aquéllos, una 
distancia de 1 “50 m . 

La altura de dichos apoyos será tal que el conduc¬ 
tor más bajo de la linea superior y el más alto de la 
inferior, queden separados por una distancia de 25 
por 100 de la que baya entre los npoyos. Además, 
en éstos casos, los conductores de la línea superior 
serán cables de má9 de 25 nnn.* do sección. 

Cuando la línea eléctrica cruce un monte ó una 
masa do árboles, para librar á los conductores ue! 
contacto de las ramas, se podrán cortar los árboles 
á matarrnsa, dejando un ancho libre de 3 m. á uno 
v otro lado de la línea, para mantener el cual, el 
propietario de esta tendrá derecho á efectuar la pona 
de las ramas que por su crecimiento re luzcan aque¬ 
lla distancia. Las indemnizaciones á (pie se refiere el 
art. 20 se liarán extensivas átodo el ancho de la faja 
de terreno afectado por esta servidumbre, y al arbo¬ 
lado que del>a desaparecer. 

Sólo se admitirán en caso de necesidad justificada 
los trazados paralelos de dos lineas de transporte de 
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media ó alta tensión; bu separación será de más de 
10 ni. en general: por excepción justificada podrá 
reducirse ésta. y á faltn de otra solución, se admitirá 
su tendido boIjip los mismos apoyos. 

En el caso de que se empleen distintos, loque 
d-'lie siempre procurarse en todo el recorrido pura- 
Ido. los apoyos y demás elementos de ambas lineas 
te i Irán doble resistencia y estabilidad que las exi- 
pi las para ei resto de las lineas, á lo que se añadirá 
i ie lo-, vanos sean de 25 por 100 menores del tipo 
nornaI, y el empotramiento do los apoyos citados 
n-io-^urado con nn macizo de hormigón. 

Si fueran precisas variaciones en los cruces ó tra- 
/ idos paralelos se efectuarán las necesarias pura 
cuín dir lo que queda dispuesto. I.as variaciones de 
una nea ó instalación preexistente, motivada por 
tra que se trata < 1 e establecer, serán ejecutadas por 

propietario de la primera á cuenta de la segunda. 
Kn harmonía con esto, toda línea delierá establecer¬ 
le de modo que no entorpezca las servidumbres exis¬ 
tentes más que lo necesario para su instalación y 
modificaciones precisas. 

Loando se emplean los mismos apoyos para lineas 
de características distintas, aquéllos serán de altura 
suficiente para que la sepnración de los conductores 
sea la que con carácter pem*r;i| se exige, que lando, 
además, entre el m s bajo de la superior y el más 
alto de la inferior una diferencia de altura de 1,50 
metros. Deberá también cumplirse la condición de 
q up el conductor más bajo este, en cualquier punto, 
a (> m. al menos de altura sobre el suelo. 

Todas las lineas que vayan en los mismos apoyos 
ae considerarán para los efectos de la explotación, 
conservación y seguridad en relación con las perso- 
as, á una tensión igual á la de la que la tenga más 
elevada. 

Art. 40. El tendido de las lineas de transporte 
b ere vías públicas v paralelamente á ellaa. cuando 
e-t i ¡i destinadas aquéllas al servicio directo de la 
' i • ¡> ia para consumo pú dico, se efectúa ni por ex¬ 
cepción justificada, á falta de otra solución, si se 
trata de lineas .le alta tensión, v en tal caso se to¬ 
na ín las siguientes precauciones: 

1 .* í.os apoyos se situarán en los puntos de me¬ 
nor circulación y fuera de la pare destina la al trán- 
sit rodado, dejando asimismo libres las cunetas, si 
l.r- hubiere. - 

2. a Los conductores sarán cables de 25 mm.*de 
sección por lo menos; las distancias de los itpovos 
serán á lo sumo de 25 m., y, cxcepcionalmente. por 
razones que lo justifiquen, podrán llegar á 35 in. 
Las condiciones de los apoyos, brazos, soportes, ais 
la lores y conductores, serán tales que ofrezcan ga¬ 
rantías ile estabilidad dobles de las consignadas con 
carácter general. 

3 * En el caso de que por no ser recta la vía 
fuesen precisos trazarlos poligonales, los ángulos in¬ 
teriores no serán menores ríe 60° sexagesimales, v 
!■>- apoyos se aproximarán lo necesario para que la 
proyección horizontal de los conductores no corres¬ 
ponda á la parte de. vía destina la á la circulación. 

Las con liciones de resistencia de los npovos ga¬ 
rantizarán mi perfecta estabilidad y permanencia, v 
si para ello fueran precisas construcciones especiales, 
esta- « liarán de modo que no dificulten la circula- 
c¡u ni las servidumbres preexistentes. 

t í.os conductores de alta v medís tensión, 
fre ¡t- á las fachadas de edificios habitados, se esta- 
Meccrán de modo que la separación de las ventanas 


y balcones ó sitios en que puedan colorarse las per¬ 
sonas. sea tal que queden 2 m. libres sobre sí alcan¬ 
ce de éstas. 

5.® En los recorridos de líneas de alta ó media 
tensión que coi respondan á lugares urbanizados ó 
donde la circulación es frecuente, á la garantía ante- 
íior se unirá, para conductores de sección menor 
de 50 nun. 2 , ht de asegurar éstos con cable fiador 
oue produzca los mismos efectos indicados para los 
cruces, y si las variaciones de alimentación de la 
vía, las condiciones del terreno de sus márgenes, 
los edificios ú otras causas obligan á efectuar cru¬ 
ces. su número se reducirá en lo posible, y en ellos 
se tomarán las mismas precauciones indicadas en el 
art. 40. con carácter general para loa misinos. 

Cuntido en una vía ¡i lo largo de In cual se trate de 
tender una Unen de transporte de alta tensión, existen 
otras líneas, telegrálicas y telefónicas, el tendido de 
aquélla se liará en el Indo opuesto de la vía en que se 
encuentren éstas (las telegrálicas y telefónicas), y si 
existieran líneas de comunicación en ambaa orillas, 
se efectuarán los traslados y variaciones necesarios 
para que todas las «le esta clase queden al misino 
lado de la vía. El traslado se efectuará por la enti¬ 
dad propietaria, á cuenta de la que quiera establecer 
la nueva línea eléctrica. 

Cuantió el trazado de una línea de transporte de 
corriente eléctrica de media ó alta tensión deba ir 
por circunstancias inevitables total ó parcialmente 
paralelo á conducciones telegráficas ó telefónicas. In 
separación que se establezca entre aquéllas y éstas 
no será inferior á 10 m. Para evitar en las últimas 
los efectos de inducción de las líneas de corriente 
alterna, se efectuará el cambio mutuo de posición de 
Ios conductores de las líneas de comunicación, ó su 
alternación, de modo que queden éstas divididas en 
un número par de trozos ó fracciones de igual lon¬ 
gitud. si dichas lineas, telegráficas ó telefónicas, son 
bifilnres. y si la comunicación es unitilar ó existe 
más de una línea de un solo conductor, la variación 
de posición de los conductores se efectuará en la 
linea de transporte. 

Si el ancho de la vía fuese inferior á 10 m , se 
efectuarán las variaciones indicadas en el sentido 
horizontal, ó en el vertical de In linea de transporte 
ó de Ins lineas telegráficas ó telefónicas. Cuando se 
t*ate de lineas de servicio de tracción, el trazado ▼ 
situación de los conductores se ceñirá á las condi¬ 
ciones que la tracción exija. 

En las lineas aéreas de baja tensión próximas á los 
aditicios ó colocadas sobre brazos ó palomillas suje¬ 
tos á sus muros, los conductores estarán suficiente¬ 
mente separados para que no sean tocados inadver¬ 
tidamente por personas que puedan asomarse á las 
ventanas, balcones, terrazas, etc., no exrluvemio 
esta condición que los conductores estén aislados. 

Las derivaciones para la alimentación «le recepto¬ 
res de energía se efectuarán arrancando de un apoio 
<- instalación especial hecha en lineada origen, nun¬ 
ca de vano alguno, y si necesariamente han de tener 
parte de su recorrido al alcance de las personas, sn 
esa parte, además del aislamiento de los conducto¬ 
res. irán éstos protegidos por una cubierta que im¬ 
pida el que inadvertidamente puedan ser tocados t 
sufran los efectos «le la humedad. 

Si la línea derivada es para corriente de media ó 
alta tensión, se situarán los conductores on forma tal 
que. conservando la altura de 6 m. sobre el suelo, 
queden; como se ha indicado para las líneas. 2 m. 
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jobre Iob puntos «leí edificio á que puedan llegar in8 
«personas. Cuamlo sen imponible esa distancia, «e cu- 
hrirán los conductores con una pantalla metálica ó 
lian en forma <¡e cabie armado, y en ambos casos la 
cubierta metálica se pondrá en comunicación con 
tierra. Kn las derivaciones po irá reducirse la sección 
de los conductores, supuestos tie cobre, á 5 min.*, v 
A la necesaria equivalente en ios demás metales, 
siempre que en elína no bajía vanos de más de 1U 
metros. 

En el arranque v terminación de las lineas de 
-gran longitud, y á distancias máximas de 20 km»., 
para su seccionarniento deberán establecerse corta 
circuitos é interruptores ó desconectadores que. al 
abrir, pongin en comunicación con tierra la línea o 
parte de ella que se trate «le separar del circuito 
eléctrico. Si la tensión deservicio es mayor de 15000 
voltios ó la corriente pasa de 200 amperios en las de 
menor tensión, se establecerán interruptores con ex¬ 
clusión de deaconectadore*. La misma precaución se 
tomará con una línea mixta, al paso üe aereas á sub¬ 
terráneas. 

Si hay rajones de importante economía ó dificulta¬ 
dles justificadas que se opongan al establecimiento «le 
líneas independientes, podrá fijarse la de comunica¬ 
ción en los mismos apoyos que en la «le trabajo, 
siempre que se trate le comunicación directa sin de 
rivsciones permanentes. 

Kn tal caso el conductor superior de la línea tele¬ 
fónica quedará 1,50 ni. más bajo que «1 inferior de 
la de trabajo cuando la longitud del vano no sea su¬ 
perior á 30 m.; para mayores vanos, porcada metro 
se aumentará aquella separación 1 cin.. tomándose 
* empre la precaución «le que la fieeba de la línea 
telefónica sea igual ó mayor A la de la línea supe¬ 
rior. La línea telefónica así establecida se consi ¡era¬ 
rá como de alta tensión para los efectos de este Re¬ 
glamento. relacionado con la seguridad de las perso¬ 
nas y de las cosas. 

Las fiarles metálicas ríe las estaciones telegráficas 
ó telefónicas que están en comunicación eléctrica¬ 
mente con los conductores «le !a línea. po«lrán estar 
descubiertas desde 2.5 m. «leí piso para arriba, pero 
deberán protegéis* «les«le esta altura hnsta el suelo. 

De i as apli' m etrionrt á tranvías y fiema* servirías 

Art. 41. Las instalaciones para tranvías y ferro- 
enniles «le tracción eiécti i *n serán ob elo de reglas 
e- necia les que se cousig u;« i ■« n en sus con «lición es, va 
ana que se utilicen lulos aéreos «le trabajo con trole 
ordinario ó automotor, ya sea que se apliquen rieles ú 
) 'acas sobre e| suelo para el suministro ríe energía 
eléctrica, entre las cuales se punirán necesariamente 
las siguientes: 

Cuando se líate de defender el hilo «ie trabajo 
contra la caída «1»* los de telégrafos, telefonos ú otra 
in-'tslncjón análoga en tranvías con trole ordinario v 
rieó»» de retorno de corriente, se adoptará uno «le los 
ptocedimientoB que á continuación se expresan: 

1 .° Un hilo protector le cuerda metálica ó alam¬ 
bre. iti'lepeu líente de los lulos de trabajo, tendido 
paralelamente sobre cada uno «ie los miamos y situa¬ 
do nn un plano vertical, siempre que sea posible, á 
juicio de la Administración ó su agente, ó bien «los 
bilos en planos ver’ical^s distintos á un lado v á otro 
v ni is alt«»s que el «la trabajo. 

2.® Si el lulo protector único no pudiera estable¬ 
cerse con arreglo á la disposición anterior podrá 
colocarse en otro plano vertical paralelo al hilo del 
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de trabajo, pero en tal disposición, que el de telé¬ 
grafo ó telefono caído tenga que tocar precisamente 
ai protector superior óá la vez á este y al de trabajo. 

3. ® El lulo ó hilos protectores podrán servir para 
¡ dos bilos de trabajo, siempre que cada uno de éstos 

satisfaga las condiciones anteriores. 

4. ° Se establece!án el hilo ó hilos protectores en 
todas las alineaciones rectas y aun en las curvas de 
gran radio en que puedan colocarse satisfaciendo las 
precedentes disposiciones. 

5. ° El lulo ó hilos protectores deberán estar en 
buena comunicación con los rieles de 1U0 en 100 m. 
aproximadamente. 

6. ° La sección de hilo ó lulos protectores, con 
arreglo á bu conductibilidad, deberá ser tal que al 
poner en conta lo suyo y en el del hilo de trabajo 
•Jti lulo de 1 1 decimas de milímetro de diámetro, se 
furnia éste inme listamente sin que por el paso de la 
corriente el protector se resienta de un modo notable. 

7. ° Será «le cargo «le la empresa de tranvías co¬ 
locar en lo posible el hilo ó hilos protectores sin que 
el trole, al descarrilar, toque á los mismos y mucho 
menos á éste y al de trabajo á la vez. pura evitar la 
formación de un cortocircuito. 

8. ° En to la instalación en que los Jeeders sean 
aéreos, sigan ó no la dirección de los lulos de traba¬ 
jo, se considerarán como éstos para la protección á 
que se refieren estas condiciones. 

9. ° Kn las curvas de poco radio y trozos en que 
no pueda colocarse en hilo ó hilos protectores en ios 
términos anteriores por estar suspendidos los «ie tra¬ 
bajo por tii antes, s** colocará la defensa ó protección 
aisladora inmediatamente por encima del hilo de 
trn bajo. 

lU. Cuando los hilos de trabajo se bailen soste¬ 
nidos por tirantes para evitar el corrimiento «ie los 
telefónicos ó telegráficos sobre los mismos y ponerse 
en contacto con los de trabajo, deberán los tirantea 
estar armados de ganchos de retención. 

11. Para que produzcan efecto ios medio* indi- 
cn«los de defensa, es preciso que se ejecuten con ex¬ 
tremada solidez v esmero, y deberán sujetarse á una 
exquisita vigilancia. 

Art. 42. En los tranvías en que el suministro «le 
energía eléctrica se efectúe por el sistema de placas 

• te contacto ó «le un tercer riel coIoch«Io en el centro 
ie la vía, lo mismo que en otros sistemas ensayados 

con calilo conductor bajo el vuelo cie aceras y ande¬ 
nes, ó bien en piezas acanaladas con bordes aislado¬ 
res, deberán disponerse todos estos elementos de 
modo que esten protegidos «leí contacto de los alam¬ 
bres A que se refiere el artículo anterior y eviten 
todo lo posible accidentes en la circulación pública 
sin impedir ó perjudicar su tránsito. 

Art. 43. Cuando se trate de tranvías ó carruajes 
con trole automotor, se aplicarán las disposiciones 

• leí articulo 41. sin que por ningún concepto pueda 
utilizarse la tierra para retorno «le la corriente, sino 
por el circuito cerrado «le los cables retenedores «leí 
carretón automotor en el caso de empleo «le corriente 
continua, y entonces el hilo pr«'te«*tor deberá hallar¬ 
se en comunicación con el de retorno. 

Si.se aplican corrientes alternas transformadas en 
el mismo carretón se tendrán en cuenta las mismas 
prevenciones para evitar derivaciones por tierra, de¬ 
biendo recoinendnrse el uso de llantas neumáticas en 
las ruedas que. además «le atender á este efecto, con¬ 
servarán mejor la parte de vías destinada á la ro¬ 
dadura. 



mmimmm HHMHPJI 


1392 


RED 


Art. 44. Para que lo prescrito en los tres artíeu- ¡ 
loa precedentes pueda producir todo su efecto, ea 
menester también que las líneas é hilos telegráficos 
v telefónicos satisfagan á los medios que concurran 
a igual fin, y sieinprs que crucen tías y calles por 
donde circule un tranvía, además de efectuarlo lo 
:i..is normalmente posible, deberá sujetarse á una de 
les condiciones siguientes: 

1 • De estar sopurtadoa los hilos y sujetos sobre 
dos casas fronterizas de la calle ó apoyos cuando la 
anchura de las «fas sea tal que, aun rompiéndose el 
hilo, no pueda alcanzar á la de trabajo ó tranvía; en 
este case el hilo puede ir desnudo entre ambos so* 
portes. 

2. 4 Efectuar el cruce con hilo revestido de un 
huen aislamiento entre los dos soportes que los com¬ 
prenden. 

3. a Emplear hilo desnudo entre ambos soportes 
mencionados á condición de que en cada uno de ellos 
se fije una varilla horizontal da cobre en buena co¬ 
municación con tierra con un hilo protector que sa¬ 
tisfaga á la condición 6. 4 del art. 41; dicha varilla 
deberá ser tocada por el hilo telefónico ó telegráfico 
al romperse éste. 

Convendrá estudiar si en algunos casos particula¬ 
res de cruces de hilos telefónicos sobre los de trabajo 
de los tranvías, será conveniente emplear para aqué¬ 
llos alambre bimetálico, con el fin de dificultar la 
rotura de dichos conductores y su contacto con los 
segundos, sin perjuicio de todas las demás preven¬ 
ciones que se 'ietallau en este articulo. 

Art. 43. Las compañías de tranvía# eléctricos 
establecidas al presente ó que en lo sucesivo se cons¬ 
tituyan. teudrán obligación de ensayar en sus lineas 
los aparatos que teóricamente ofrezcau alguna garan¬ 
tía, deberán seguir todos los adelantos respecto á la 
protección del hilo de trabajo y demás medidas de 
segundad para adoptar inmediatamente las que la 
experiencia demuestre ser más eficaces que los cono¬ 
cidos basta ahora y propuestos en este Reglamento. 

Las empresas ríe telégrafos y teléfonos, á su vez. 
evitarán el abuso de salvar con sus lineas grandes 
vanos, para lo cual observarán las prescripciones 
que sobre el particular dicte el personal encargado 
de la inspección de sus redes. 

Art. 4ti. En las instalaciones detracción por co¬ 
rriente continua que atraviesen zonas donde haya 
establecidas tuberías metálicas de «agua, gas, etc., 
el circuito de retorno por los carriles deberá satisfa¬ 
cer á la condición de que la caída de tensión en el 
mismo, dentro de cada una de las zonas expresadas, 
no exceda de 1 voltio por kilómetro con la intensi¬ 
dad inedia correspondiente al servicio normal. Para 
obtener esta conductibilidad suficiente del circuito 
de retorno, se adoptarán las medidas necesarina en 
cuanto á conexiones de cobre en laa juntas, soldadu¬ 
ras tle éstas, feelert de retorno y conexiones trans¬ 
versales entre filas de carriles. 

En las instalaciones ó parte de instalación de trac* 
ción de corriente continua, donde no hubiese tube* 
as metálicas ó en las instalaciones por corriente al¬ 
terna. el circuito de retorno solamente tendrá que 
satisfacer á la condición de no perturbar las comuui 
eaciones telegráficas, telefónicas ú otras auálogas 
que existan. 

Art. 47. Las instalaciones de aplicación de ener¬ 
gía eléctrica con lucida á poblados y zonas que se 
bailen sujetas á reglas especiales se someterán á las 
ó ¡aposiciones que estas determinen, lo misino que las 


relativas á edificios de carácter público, como tea¬ 
tros y locales destinados á espectáculos, etc., al igual 
de explotaciones industriales, de minería, y otras 
análogas en que rigen reglamentos especiales, por 
cuyo cumplimiento vela la Administración por me¬ 
dio de sus agentes. 

Las instalaciones para alumbrado, calefacción, 
motores industriales y demás usos en domicilios pri¬ 
vados, sin que atraviesen el recinto de loa mismos, 
podrán efectuarse libremente sin intervención de la 
Administración, mientras no afecten ¿ la seguridad 
personal, incendios ú otros accidentes cuyos efectos 
puedan extenderse á otros edificios colindantes, ó al 
exterior destinado al tránsito público. A petición da 
parte podrá, sin embargo, la Administración, me¬ 
diante la verificación oficial de contadores eléctricos, 
inspeccionar el aislamiento de los conductores y 
comprobar los contadores y demás aparatos de medi¬ 
ción del suministro y de seguridad personal, con 
arreglo á las facultades y contrastarlos con sujeción 
á las disposiciones vigentes. 

Art. 48. Para el cumplimiento de lo dispuesto 
en la última parte del artículo anterior, los dueños 
ó empresas de suministros ds energía eléctrica dic¬ 
tarán reglase instrucciones para la instalación y uso 
en domicilios privados, y de ellas se entregarán do# 
ejemplares á la Administración para su examen por 
la verificación oficial de contadores eléctricos en cum¬ 
plimiento del mismo art. 1.° de las Insti uccioncs 
para la Verificación Oficial de Contadores, la cual 
podrá hacer sobre aquéllas Ins observaciones que es¬ 
time oportunas, respecto á la seguridad de las per¬ 
sonas y cosas y, en caso de ser aceptadas, el minis¬ 
tro podrá imponer cuautas estime indispensables ó 
necesarias, quedando los dueños, si no las adoptaren 
y hubiere lugar á ello, sujetos á la aplicación de los 
Códigos civil y penal, por resultas de imprudencia 
temeraria. 

Rbd. F. c. Conjunto de vías férreas, pertenecien¬ 
tes á una misma Compañía. Red del Norte, de! Me¬ 
diodía, de Madrid-Zaragma-Alicante, etc. 

Rkd. Fis. Denominan.se red de difracción, v tam¬ 
bién rejas, retículas y enrejados de difracción, lá¬ 
minas de vidrio ó de metal, en una de cu vas caras 
se lian trazado líneas paralelas y muy próximas. ▼ 
que al incidir la luz sobre ellas, dan lugar, por trans¬ 
parencia ó reflexión, respectivamente, á fenómenos 
de difracción, originando la formnción de espectros. 
Si la lámina es de vidrio, los trazos constituyen una 
serie de pantallas opacas separadas por es pac « 
transparentes. Si se hace incidir normalmente sobre 
un enrejado de esta clase un linz de luz blanca p: - 
cedente de una hendedura paralela á los trazos, se 
observa, mirando en dirección normal ni plano de ¡a 
rendija, la imagen de ésta, también blanca; pero si 
el observador se inclina á uno ú otro lado ve una 
serie <le espectros, con el violeta hacia dicha primera 
imagen y el rojo al exterior. Estos espectros puedea 
también proyectarse sobre una pantalla por medio > 
una lente. Las redes de difracción pueden substitu r 
con ventaja, en algunos aspectos, al prisma de los 
espectroscopios, y se utilizan con frecuencia para es¬ 
tudiar espectros y eobre todo para las medidas uv 
longitud de onda de las radiaciones. 

En el capítulo Interferencias se estudian detenida¬ 
mente la teoría de los fenómenos de difracción v la 
de las redes. Nos limitamos aquí á enunciar los re¬ 
sultados elementales más importante* BuQ 

aplicables. 
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Se* una red constituida por gran número de ren¬ 
dijas de la misma anchura <i, paralela* entre si y 
á la misma distancia, A, unas de otras (ñg. 1). Se 
aupone que sobre In red incide normalmente un het 



de rayos de luz monocromática cuya longitud de onda 
sea X. 1.a intensidad luminosa en ios diversos pun¬ 
tos del plano focal de unn lente cuyo eje principal 
sea también normal al plano de la red, dependerá 
del ángulo ts que forman con la normal á la red, los 
rayos paralelos que llegan á cada punto procedentes 
de los elementos transparentes de la red. 

Los máximos de intensidad luminosa correspon¬ 
den á puntos para los e.uales el ángulo ts tiene un 
valor tal que 


sen 9 


X 2 X 3X t» X 

o-j-4 1 a-j-ft’ i* —j— ’ ' a -j- A 


ó lo que es lo mismo, liny máximo cuando es un múl¬ 
tiplo <le longitud de onda la diferencia de marcha 
entre los rayos procedentes tío dos rendijas próximas 


AC=(a -f- A) sen tp = m X 


Rstos máximos de intensidad luminosa se presen¬ 
tan en forma de lineas brillantes muy tinas paralela* 
A los trazos d* la red. l.os mínimos corresponden á 
diferencias de marcha de un número impar de semi- 
longitudes de onda. 

La posición de las lineas brillantes depende de la 
longitud de onda X de la radiación empleada. Cuan 
to menor es X. menor es el ángulo de desviación «, 
que corresponde & ios máximos. Si la lux que incide 
sobre la red es blanca, las rayas brillantes que co- 
rreiponden á cada color aparecen separadas, aunque 
yuxtapuestas, constituyendo especíeos de difracción, 
uno para cada valor de m, situados á uno y otro lado 
del centro, en que por ser tp «■» 0. hay un máximo 
pura todas la* radiaciones, y por tanto lut Alanea, 
lia estos espectros, que se llaman da primero, segundo, 
tercer orden, etc., según que wt = 1. 2, 3. etc., la 
extremidad violeta que es la menos desviada aparece 
del lado de la imagen blanca central. Cada espectro 
es más ancho que el que le precede y, por t: nto, más 
detalles ofrece, pero la observación de lo» espectro» 
de ordeu superior es incómoda, porque su intensidad 
luminosa es cada vez menor y. además. Intercedo i 
ó se entremezclan unos con otros, ya que en una d 
rección dada ts llegan con el máximo da ntciisida I 


todos los rayos para los cuales mX — const., aa de¬ 
cir, el rayo del primer espectro (m = 1) de longitud 
de onda X, — (n ¿) gen c; el del segundo espec¬ 
tro m = 2 de longitud de onda Xj=^Xi, el del 

tercero (m = 3) para el que Xj ■= - X t . 

O 

Rl extremo violeta visible del tercer espectro se 
entremezcla ya con el extremo rojo visible de! se¬ 
gundo. Rl poder do separación de una retí es pro¬ 
porcional al producto m ¿V en que ¿Ves el número 
de rendijas ó trazos de la red por milímetro. Se uti¬ 
lizan, como se lia dicho, los valores pequeños de m 
(por ejemplo, m = 1) y ge procura que iV gen lo má» 
grande posible. Rste número ha de ser inavor qua 
5U; generalmente es de varios centenares, y aunque 
es difícil conseguir más de 400 trazos por milímetro, 
se han construido rejas de difracción por reflexión, 
tle que ahora trataremos, tle más de 700, como las 
de Ritlheuford. Las célebres de Rowland tienen has¬ 
ta 1700 trazos por milímetro, y en algunas el núme¬ 
ro total de rayas se eleva á 110000. 

Rn al cato de que los rayos no incidan normal¬ 
mente sobre la red (figura 2), aino con una Incli¬ 
nación t¡/, la difereucia de marcha de dos rayos co¬ 
rrespondientes á dos elementos próximos de la retí, 
será 

CA -f- A D = AB (aen ® -)- sen «|») 

= (it -f- A) (sen tp -f- sen •!/) 

y las direcciones de intensidad luminosa máxima 
corresponden á ángulos tp que satisfacen In siguients 
ecuación 

(o A) (sen tp -j- sen t¡i) = m X 

Las redes qua casi exclusivamente se utiliznn son 
las redes por reflexión. Se construyen de metal da 
espejo, cuya superficie, muy bien pulimentada, sa 
surca de gran número de trazos paralelos, muy finos, 
por medio de una máquina de dividir provista de un 
buril de punta da diamante. Los rayos que inciden 
sobre los trazos son dispersados irregularmente, mien¬ 
tras que los intervalos pulimentados entro ios trazos 



se comportan como los elementos transpsrentes da 
las redes de vidrio. .Supongamos que sobre una red 
I de reflexión incide un haz de rayos con una inclina¬ 
ción t{/ respecto á la normal. La diferencia de mar- 
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cha de los rayos que provienen cío ios puntOB A y B 
es (6g. 3) 

AD — BC — (a i) son ® — (« + i) sen <¡i 
= c (sen © — sen 

en que es el á ngulo de difracción y c=a-f fiel 
elemento de red. Como siempre, los ángulos ©, á los 
cuales corresponden máximos de intensidad lumino¬ 



sa, son aquellos para los cuales esta 


marcha es un número entero de long 

(a -j- b ) (sen © — sen <]¿) = tti X 


diferencia de 
des de onda, 


direcciones AB y AC. La rendija que sirve de foco 
luminoso está fija en A. Sobre los carriles rueden 
dos carritos H/l (fig. 5), que soportan una plaquita 
rígida FQ , en uno de cuyos extremos F está la red, 
normal á FQ , y en el otro una placa fotográfica, 6 
bien un bolómetro ó una lupa á mayor distancia, 
según el método que se emplee en el estudio del 
espectro. Al rodar los carritos sobre los carriles, 
F y G se mueven á lo largo de AB y AC, de modo 
que los puntos A, F y Q permanecen constantemen¬ 
te sobre una circunferencia de radio i R, y las di¬ 
ferentes regiones del espectro pueden ser llevadas 
sucesivamente 4 Q. 

La fórmula que es aplicable á estas redes cónca¬ 
vas es la misma que la que se aplica para las demás 
redes por reflexión, pero teniendo en cuenta que BC 
es normal á la red © =0; lo que se hace variar es 
que puede considerarse en este caso como ángulo de 
difracción, y la fórmala se convierte eu caen <1/ = m A. 
Los máximos tienen lugar para valores que la sa¬ 
tisfacen. 

El empleo de rejas cóncavas ofrece grandes ven¬ 
tajas sobre otros métodos empleados anteriormente. 
La ausencia de lentes en el trayecto de loa rayos 


El fenómeno ea idéntico al que resulta empleando 
una red por transparencia. Se tiene también una 
serie de espectros, dispuestos simétricamente con 
respecto á la imagen que corresponde á la reflexión 
ordinaria, cuando t|/ = 0, ó para una incidencia 
constante. Para obtener estos espectros empleando 
rejas por reflexión planas, es preciso utilizar una 
lente en el plano focal de la cual se producen las 
ravns tinas brillantes, cuyo conjunto constituye los 
espectros de difracción. 

•Se puede, sin embarco, obtener espectros de esta 
clase, sin recurrir al empleo de lentes, utilizando las 
rejas cóncavas de Rowlaml, construidas sobre una 
porción de superficie esférica de gran radio (6,55 m.), 
en la que se han marcado trazos que son intersec¬ 
ciones de dicha superficie con un sistema de planos 
paralelos, uno de los cuales pasa por el centro. Si 
fl es el radio de la superficie esférica á que perte¬ 
nece la reja B (fig. 4), y en un punto A de una 
esfera construida con diámetro igual á 7?, se sitúa 
una rendija brillante paralela A los trazos de la red, 
las lineas brillantes producidas por ésta se forman 
sobre la misma esfera de diámetro R , es decir, una 
red cóncava da una serie de imágenes del foco lumi¬ 
noso bíu tener que recurrir al empleo «Je una lente 


B 



convergente, pues posee á la vez las propiedades de 
una reja de difracción y las de un espejo cóncavo. 
La disposición práctica adoptada por Rowlnn I con¬ 
siste en establecer dos sistemas de carriles cu las 



evita la absorción por el vidrio de la radiaciones 
infrarrojas y ultravioletas, y permite efectuar un es¬ 
tudio muy completo y preciso del espectro fotogra¬ 
fiando todas sus regiones ó determinando por medio 
del bolómetro la distribución en ellas de la energía. 
Sin embargo, presentan el doble inconveniente de 
que hay en ellas gran pérdida de lux. lo que circuns¬ 
cribe su empleo á focos de luz muy potentes y el de 
no aprovechar la dispersión creciente que ofrecen los 
prismas, que es casi proporcional á la inversa del 
cuadrado de la longitud de onda. De todos modos, los 
resultados obtenidos con ellos dejan muy atrás i los 
alcanzados anteriormente con los prismas. Su poder 
de separación es tan grande que dos puntos de su 
superficie focal correspondientes á radiaciones cu¬ 
yas longitudes de onda difieren en una uuidad Angs- 
trfim (10 — 7 mtn.), se encuentran en el espectro 
de primer orden á una distancia de 0,52 ínin.. y eo 
el de cuarto orden á 2,07, en las rejas cóucavas. 

Por todo ello, las rejas de difracción, priueipal- 
mente las cóncavas, son de grnu utilidad, tanto par» 
el estudio de espectros, como para la determinación 
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dn longitudes de onda de radiaciones correspondien¬ 
tes á rayas determinadas del espectro. Para ello se 
utilizan las fórmulas anteriores, en lasque 

X ■= — (sen <9 — sen 'i) 

m 

X = — sen til 

ni 

I.os ángulos 9 y -íf se pite len determinnr con gran 
precisión: »i =■ 1. 2 . 3, ... , v c = a -f- i es la cons¬ 
tante de la red. igual á la distancia entre dos trazos 
próximos, que está da la por el constructor, ó bien 
se puedo determinar mediante la misma fórmula, 
aplíca la á una radiación coya longitud de onda se 
conozca. 1 .a precisión llega á ser de 0,001 de unidad 
Angstrfim. 

l’or último, citaremos las rejas de escalones cons¬ 
truidas por \liclielson superponiendo una serie de 
láminas de vidrio planas y paralelas de igual espe¬ 
sor, cada una ligera- 
i | | ¡ i mente desplazada res- 

|- 1 1 - pecto á la precedente 

I------—- (lig. 6 í. Rn estas re- 

; I _— des, ¿V (números de 

1 __ elementos por miliine- 

__ tro) es pequeño, y. en 

cambio, es muy gran¬ 
de el orden m de los 
espectros observados, 
F'o. • de modo que la diferen¬ 

cia de marcha de los 
rayos parados rendijas próximas ni correspondien¬ 
tes á las rayas brillantes, es de muchas decenas de 
millares de longitud de onda, con lo que el poder de 
separación de la red, proporcional, como se ha di¬ 
cho, á m :V, es también muv elevado. Ratas redes 
son útiles sólo para estudiar radiaciones muv homo¬ 
géneas, por ejemplo, para estudiar la estructura de 
¡as rayas espectrales aisladas, pero no para radia¬ 
ciones más complejas, pues los espectros de orden 
»i = 4^ 1 • i 2 ... sa superponen ya, y solamente 
están corridos uno con respecto á otro de una muy 
pequeña cantidad. 

Muchos son los fenómenos que ocurren en la Na¬ 
turaleza, debidos á la difracción, análogos á los que 
tienen lugar en ¡as redes; tales son las irisaciones 
del nácar, por su estructura hojosa, los colores bri- 
llantesv metálicos que presentan las plumas de algu¬ 
nas oves y alas de ciertos insectos, las franjas lumi¬ 
nosas y coloreadas producidas por un tejido de hilos 
tinos y muv próximos interpuestos entre el rojo y 
un foco luminoso, y los anillos coloreados observa¬ 
dos al mirar una luz á través de materias pulveru¬ 
lentas sumamente dividi¬ 
das (polvo de licopodio ex¬ 
tendido entre dos láminas 
de vidrio, pequeñísimas 
gotas de agua mantenidas 
en suspensión en el aire, 
etcétera). V. Intrrerren- 
cías. Espectro, Espec¬ 
troscopia. Espectrosco¬ 
pio, Esprotróorapo, etc. 

Red de Faraday. Apa¬ 
rato para demostrar que 
las cargas elécticas residen en la superficie. Consiste 
en una red de forma cónica, á cuyo vértice hay ata¬ 
dos dos hilos, uno á ca la lado; la boca está sujeta 


á un anillo vertical, y el todo montado sobre un pie 
aislador (tig. adjunta). Se ¡a estira todo lo posible y 
se electriza; no se observa en au interior indicio nin¬ 
guno de electrización; pero si por medio del hilo se 
vuelve el cono, «e verá que toda la carga reside en 
el lado exterior lo mismo que antes, sólo que ésta 
era antes la superficie interior. La parte interior 
tampoco da indicios de estar cargada. 

Red. Fotog. Pantalla lineada que se coloca á cier¬ 
ta distancia de ¡a placa sensible, para la reproduc¬ 
ción fotográfica de los originales que no presentou 
más que medias tintas 

Red. Crol. Se expondrá primero la teoría de la 
red pentagonal y luego la aplicación de la misma. 

Del estudio atento de los círculos máximos de 
comparación provisionales de los diferentes sistemas 
de montañas de Europa, lia llegado á desprenderse 
poco á poco un principio de regularidad que, desde 
el instante que existe, debe dominar necesariamente 
por completo la materia jV. Orogénesis, t. XL, 
pág. 030). El descubrimiento de este principio ha 
consistido en hacer resaltar, por simples relaciones 
numéricas, las bases de un dibujo regular que, aun¬ 
que existiendo sobre la superficie del globo, no po¬ 
día discernirse, tanto por la magnitud de sus trazos, 
como por la falta de precisión de laa representacio¬ 
nes del globo terrestre. Este principio hn tomado la 
forma de una especie de Lema geométrico, formulado 
por el estudio de las situaciones respectivas de los 
Circulot máximos de comparación provisionales de los 
diferentes sistemas de montañas, y que parece desti¬ 
nado á dar más precisión y firmeza á este estudio. 
En el mero hecho de reconocer una ley de coordina¬ 
ción entre loe circuios máximos, admitidos provisio¬ 
nalmente para representar los 21 sistemas de mon¬ 
tañas que se señalaban en la Europa occidental, 
equivalía ya á revestirlos, en cierto modo, de cierta 
especie de consagración, que se extendía asimismo 
á los sistemas de montañas y & las consideraciones 
fundaménteles que hablan servido de guia para su 
estudio; pues es evidente que entre circuios escogi¬ 
dos al acaso, atendiendo á consideraciones imagina¬ 
rias, y que no hubieran sido ia representación de 
fenómenos reales, no podría notarse correlación al¬ 
guna teórica y sólo pudo producirla la naturaleza, 
manifestando asi una de las condiciones de su acción. 
La ley ds esta coordinación, sencillísima en su esen¬ 
cia, aun cuando preatándose en su desarrollo A una 
complejidad bastante grande, para harmonizarse con 
la extremada complicación que presentan aparente¬ 
mente las formas orográlicas y estratigráficas, tiene 
por base la división de la esfera en 20 triángulos 
equiláteros, cuyos ángulos son de 72°, y cuyos lados 
tienen 03* 26' 5''84. Estos 20 triángulos equiláte¬ 
ros abarcan la superficie entera de la esfera, y se 
disponen con una simetría especial, A la cual se aso¬ 
cian de una manera más ó menos absoluta otros nu¬ 
merosos círculos, enlazados por condiciones particu¬ 
lares con los círculos máximos primitivos de que 
forman parte los lados de los triángulos; condiciones 
susceptibles de ensancharse y de generalizarse hasta 
producir una red tan detallada cual puedan exigirlo 
las cuestiones que hayan de resolverse. I.a constitu¬ 
ción de la red pentagonal Be enlazaron consideracio¬ 
nes qne tienen gran snnlogia con las que informan 
la cristalografía, y que ai bien son de igual preci¬ 
sión, participan también de su aridez. La división 
inás comúnmente empleada para dividir en triángu¬ 
los la superficie de la esfera, no as la considerada 
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en 20 triángulos equiláteros, sino la engendrada por 
tres planos rectangulares que se cruzan eu el centro, 
y que produce ocho triángulos equiláteros igualmen¬ 
te, pero trirrectangulares. Existe también una divi¬ 
sión eu cuatro grandes triángulos, cuyos ángulos 
abarcan 120°, pero no liav para qué tenerla en cuen¬ 
ta, por ser derivación de la anterior. También cons¬ 
tituyen una red, cuyas pirtes tienen to las el sello 
de la especie de simetría que le es propia, y que 
puede hacerse tan tupida cuanto se desee, unos 
círculos cuyas situaciones se deducen de las de loa 
tres círculos máximos primitivos, que forman el sis¬ 
temarle los ocho triángulos trirrectangulares, relirión- 
dose, por tanto, á este sistema. De modo que, eu 
realidad, sólo existen dos redes únicas, cada una 
con su sello especial, y aun incompatible. En efec¬ 
to, los ocho triángulos trirrectangulares del segundo 
modo de división, al juntarse de cuatro en cuatro 
por sus ángulos de 90' > alrededor de seis puntos di¬ 
ferentes, dan los 360° necesarios para ocupar todo 
el espacio angular en derredor del punto de reunión. 
Los 20 triángulos equiláteros del primer modo de 
división, al juntarse á su vez de cinco en cinco por 
sus ángulos de 72° alrededor de 12 puntos diferen¬ 
tes, llenan igualmente todo el espacio angular en 
torno del mismo punto. Pero no puede irse más 
allá; porque el triángulo esférico equilátero, temen- 
do siempre un exceso esférico, su ángulo es necesa¬ 
riamente superior á 60°, y, por tanto, no pueden 
caber seis alrededor de un punto, siendo el triángu¬ 
lo equilátero de ángulos de 72°, el más pequeño de 
aquellos que juntos pueden abarcar la esfera; de 
donde resulta que, con relación á la mecánica terres¬ 
tre, se halla revestido de ciertas propiedades que. 
indudablemente, han representado un papel impor¬ 
tante en la historia de la Tierra. 

Sin embargo, no son estas propiedades las que 
llamaron la atención del autor de la Teoría de los 
sistemas de montabas, sobre la división de la esfera 
en 20 triángulos equiláteros, sino la vía mucho más 
directa del análisis puro y sencillo de los resultados 
de la-observación. En su libro expone detallada¬ 
mente Elle de lieaumont cómo, después de haber 
calculado, para disponerlos en un cuadro, los 210 án¬ 
gulos que forman entre si los círculos máximos de 
comparación provisionales de los 21 sistemas de 
montañas de la Europa occidental, observó que 
aquellos ángulos distaban mucho de repartirse uni¬ 
formemente entre los 90° del cuadrante de la circun* 
forencia. Por una especie de capricho aparente, su 
agrupamiento parecía corresponder con marcada 
preferencia á ciertos puntos del cuadrante, dejando 
casi en hueco los espacios intermedios. Al notar 
este hecho, que la casualidad no podía explicar, 
comprendió inmediatamente el autor que lo que pre¬ 
senciaba eran las señales de cierta ley de correlación 
entre las posiciones de los círculos máximos de com¬ 
paración de los diferentes sistemas de montañas, y 
as dedicó á buscar cómo podría llegar á deducir esa 
ley de los números suministrados por el cálculo de 
las observaciones. Ocurriósele que. si los círculos 
máximos de comparación de los diversos sistemas de 
montañas no se desparramaban de cualquier manera 
•obre la superficie de la esfera, era. sin duda, por¬ 
que debían formar parte de una red sujeta á cierto 
principio simétrico. Y creyó, desde luego, que quizá 
procediese este principio del que rige la red que tie¬ 
ne por base los ocho triángulos trirrectangulares, 
originados por tres círculos máximos perpendicula¬ 


res entre si, y por una serie de otros circuios coor¬ 
dinados con los primeros, Pero tan luego como hubo 
calculado numerosos ángulos de la red, formada por 
tal manera, notó inmediatamente que los puntos del 
cuadrante, á los que tendían especialmente, no te¬ 
nían relación alguna con aquellos que parecían 
atraer los ángulos deducidos de la observación, re¬ 
nunciando, por tanto, á ese primer tanteo. Entonces 
fué cuando llegó á preguntarse, si sobre la esfera 
□ o existiría otra red regular distinta, y ai triángulos 
equiláteros que se juntüten alrededor de un punto, 
no cuatro por cuatro, sino de cinco en cinco, no 
constituirían un punto de partida más adecuado, lle¬ 
vándole esta consideración á fijarse en los 20 trián¬ 
gulos equiláteros que abarcan la esfera, y en la red 
á la cual sirven de base. Con los circuios máximos pri¬ 
mitivos, que constituyen los costados de los 20 trián 
gulos equiláteros, consideró algunos otros además, 
enlazados con los primeros por las relacionas más 
sencillas, y calculó los ángulos que todos estos círcu¬ 
los máximos forman entre sí en sus mutuas intersec¬ 
ciones, reconociendo á poco que aquellos ángulos no 
se distribuían indiferentemente sobre todos los pun¬ 
tos dsl cuadrante, sino que tenían propensión mar¬ 
cada á agruparse alrededor de ciertos puntos; pun¬ 
tos que venían á coincidir, casi por completo, con 
aquellos otros haciu los cuales propendían á conver¬ 
ger ios 210 ángulos deducidos de las observaciones, 
sin más discrepancias que las que pueden achacarse 
á los pequeños errores imposibles de evitar en la 
determinación de los circuios máximos de compara¬ 
ción provisionales ds los diversos sistemas da mon¬ 
tañas, y también á cierta deficiencia en la elección 
de los círculos añadidos á los círculos máximos pri¬ 
mitivos, de los que forman parte los lados de los 
20 triángulos equiláteros. 

Desde este momento podía considerarse como des¬ 
cubierto el secreto de aquel capricho aparente qu« 
concentraba alrededor de ciertos puntos del cuadran¬ 
te los ángulos formados por los círculos máximos 
provisionales, secreto que consistía únicamente en 
que en el mutuo enlace de estos círculos llegaba á 
repetirse la ley de simetría que existe en el ordena 
miento de los 20 triángulos equiláteros; por lauto, 
esta ley merecía estudiarse y analizarse, con reí >ción 
á su aplicación probable á la estratigrafía, y que ei 
tiempo en esto invertido no sería perdido para la 
ciencia. Pero el sistema de los 20 triángulos equilá¬ 
teros que abarca la esfera, no era generalmente co¬ 
nocido, ni aún quizá se había nunca aplicado. Hallá¬ 
base, pues, en condiciones harto diferentes del siste¬ 
ma de los 8 triángulos trirrectánguloa que abarca i 
igualmente toda la esfera, y que, sirviendo de base 
al sistema cristalino regular y asimismo, salvo cier¬ 
tas modificaciones, á toda la cristalografía, han sido 
objeto de un estudio tan detallado como profundo <ie 
parte de los criatalógrafos; era preciso, por Unto, 
empezar por estudiar sobre un plan análogo el ?n- 
tema de loa 20 triángulos equiláteros. Los círculos 
máximos primitivos que forman los lados de los tri¬ 
ángulos equiláteros son en número de 15. Cada cual 
suministra dos ladoa da triángulos colocados en sen¬ 
tido opuesto el uno del otro; y como cada I.ido per¬ 
tenece á 2 triángulos contiguos y debe contarse 
dos veces, se suman de esta manera los 60 lados de 
loa 20 triángulos, cuyos 60 ángulos ae reúnen por 
5 en 12 puntos, siendo cada uno do estos últimos 
el antípoda d# otro punto semejante. En cada uno de 
estos puntos, donde se reúnen en número impar áo- 
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gules iguale», cada lado hállase opuesto á 1 ángu¬ 
lo, <pie útvide al prolongarse en dos partes iguales 
formando el apotema del triángulo al que pertenece 
este ángulo, v asimismo seguidamente el apotema 
de otro triangulo contiguo al primeio; cada uno de 
los 15 circuios primitivos que contienen los lados del 
tiángulo, contiene asi 4 apotemas, lo que suma loa 
Ou apotemas de loa 20 triángulos equiláteros. Los 
3 apotemas de ceda uno de loa 20 triángulos se cru¬ 
zan en su centro con ángulos de 60", y lo dividen en 
6 luángulos escalenos rectángulo», iguales y simé- 
ti icos ilos á dos. cuvos ángulos son de 90, de 60 y de 
30°. I.s esfera entere queda asi dividida en 120 de 
estos triángulos reetánguh s escalenos. Cada uno 
de loa 8 triángulos trine tangulares, que abarran 
también la esfera entera, puede dividirse igualmente 
en 6 triángulos rectángulo» escaleno», iguale» y ai 
metncoa dos á dos. Cada uno de estos triángulos 
tiene ángulos de 90 v 45", v su número total es el 
• i» 18 en lugar de 120; son, por tanto, do» vece» y 
media menores en número, y asimismo dos vece» 
y media mayores en tamaño que los del sistema de 
los 20 triángulos equiláteros Estos 48 triángulos 
puedsn. sin desplazamiento. imagina'.se agrupados 
en 8 triángulos equiláteros, que serán trirrertsn- 
gu.arcs, en 6 cundíiiáteros. con ángulos de 120", y 
en 12 romboides. Eos 120 triángulo» del sistema de 
I >9 20 triángulos equilátero» pueden lo mismo, sin 
desplazamiento, agruparse en 20 luángulos aquilá¬ 
telos, en 12 pentágonos esféricos regulares con án¬ 
gulos de l20° y en 30 rombos. I’ue le notarse, por 
tanto, que son muchos los puntos le semejanza entre 
ambos sistemes: si bien su diferencia esencial v ca¬ 
racterística consiste en que el cuadrilátero del uno 
se halla substituido por el pentágono del otro: cir¬ 
cunstancia que suministró la idea da designar el uno 
por el nombre He ral cuadrilateral, y el otro por el 
de red pentagonal. I.s red pentagonal, constituida 
en principio por 20 triángulos equiláteros v 120 tri¬ 
ángulos rectángulos escalenos, forma una figura 
harto complicada para que pueda comprenderse, si 
no se representa de bulto, aunque sea toscamente 
l'ero, valiéndose de este expediente, fácil es ver que 
los 120 triángulo» rectángulo» escaleno» pueden, 
sin desplazamiento, imaginarse agrupado» da tal suer¬ 
te, que den un sistema trirrectangular. Este agru- 
pannento puede efectuarse de cinco modo» diferen¬ 
tes. obteniéndote así cinco sistemas trirrectsngulsres 
independientes unos de otros, pero unidos, según las 
leyes de la simetií» pentagonal, lista propiciad no¬ 
table de la red pentagonal pueda deducirse igual¬ 
mente do lo que acabamos de exponer. Cada uno de 
los 30 arcos, que forman los lado* de loa 20 triángu¬ 
los equiláteros, se halla corlado perpendicularmiente 
en su parte media por otro de los circuios máximos 
primitivos, que pasa por el citado punto an forma de 
2 apotema» reunidos por su pie. El número de eetns 
intersecciones rectángulo!es es de 30: pero como 
cada una se encuentra sobre doa circuios máximos 
primitivos, se encontrarán 60 al contar las intersec¬ 
ciones rectangulares qua sa presentan cuando se 
siguen uno tras otro los circuios máximos primiti vos. 
Cada circulo misiino primitivo presenta 4 intersec¬ 
ciones rectangulares, que se bailan colocarla» á in¬ 
tervalos iguales á I apotema, aumentarlo de medio 
Indo ríe triángulo equilátero, suma que forma preci¬ 
samente ls cuarta parle de la circunferencia. De 
donde se ve que caria uno de los círculos máximos 
primitivos ae encuentra conjugado con otros dos para 


formar un sistsms trirrectangular. Y, como los 15 
circuios máximos primitivos dsn cinco sistemas se¬ 
mejantes, caiia cual con seis intersecciones rectan¬ 
gulares, la suma as la de loa 30 anteriormente dichos. 
I’ara hallar ain ambigüedad estos cinco sistemas ti i— 
i rectangulares basta considerar los puntea medios 
ríe los cinco lados de uno de los 12 pentágonos. Cada 
uno da estos puntos medios presenta una intersección 
que pertenece á un sistema trirrectangular, distinto 
de loa que proceden de los otro» cuatro puntos me¬ 
dios El modo de agruparse los 120 triángulos rec¬ 
tángulos escalenos, en que los 115 circulo* máxi¬ 
mos primitivos dividen la supeificie de la esfera, 
evidencia con la mayor facilidad las propiedades 
principales de la reú pentagonal; pues bssta para 
ello estudiar las diversas figuras á que dan origen 
por sus varias coniIlinaciones naturales. Las cuerdas 
ds los tres la los de ca la uno ríe los 20 triángulos es¬ 
féricos equiláteros, compuestos rcspectivament» de 
6 triángulos rectángulos escalenos, forman un tri¬ 
ángulo equilátero plano, y loa 20 constituyan uu tro- 
satdro regular inserto en la esfera, cuya» cúspides 
coinciden con los centros de los 12 pentágono». Las 
cnerdas ríe los cinco lados da caria uno ría los 12 pen¬ 
tágonos esféricos regulares. coinpuestos respectiva¬ 
mente ds 1 0 triángulos rectangulos escalenos, forman 
un pentágono regular plano, y los 12 pentágonos 
engendrados de tal manera un dodecaedro regular 
inacrito en la esfera, y cuyas cúspides coinciden en 
los centros de los 20 triángu los equiláteros. Ceda una 
ríe las 30 intersecciones rectangndares de los círculos 
máximos primitivos de la red ocupa el punto medio 
de tino de lo* 30 rombos esféricos que resudan el 
juntar en cuatro los 120 triángulos rectángulos es¬ 
calenos. Si por cada uiio ríe estos 30 puntos se diri¬ 
ge nn plano tangente á la esfera, ae forma un sólido 
terminado por 30 rombos, iguales entre sí y agrupa¬ 
dos con rogularidad. Esta sólido se halla circunscri¬ 
to á la esfera; pero puede substituirse por otro seme¬ 
jante sigo más reducido, que se hallarla inscrito en 
la esfera do tal manera, que las cúspides qulutuples 
coincidiesen con los centros le los 12 pentágonos v 
sus cúspide» triples se hallasen sobre los radios que 
convergen en loa centros de los 20 triángulo» equi¬ 
látero». 

Cada uno de los cinco sistema» trirrectnngula- 
res lleva por análogo procedimiento á un cubo, ú 
un octaedro, á dos tetraedro» (éstos por hemiedria) v 
á un dodecaedro romboidal; de mudo que la red pen¬ 
tagonal comprende 5 cubo», 5 octaedros, 10 tetrae¬ 
dros v 5 dodecaedros romboidales, que todos ae amol¬ 
dan según las leyes de I» simetría pentagonal. Las 
consideraciones á que dan lugar esto» diferentes só¬ 
lidos trazan el camino que ha de seguirse para ha¬ 
llar lo* otros circuios máximos que pueden concurrir 
con los 15 círculos máximos primitivo*, á represen¬ 
tar la simetría pentagonal, y asimismo pora substi¬ 
tuirla en sil expresión, así como en el sistema cúbi¬ 
co, el octaedro y el dodecaedro romboidal pueden 
substituir al cubo. En primer lugar pueden trazar¬ 
se por el centro de la esfera aeis plano» respectiia- 
mente paralelos á las 12 caras del dodecaedro regu¬ 
lar. Estos seis planos determinarían seis círctilu* 
máximos, euvos polo» respectivo» serán los centro* 
de dos de los 12 pentágonos esféricos regulares. 
Estos seis circuios máximos, únicos de su especie en 
la red, constituirán la expresión inás sencilla y más 
concentrada de la simetría pentagonal. El autor los 
apellida lo» dodecaedricos regulara. 
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Por el centro de la esfera pueden llevarse también 
10 pimíos, respectivamente, paralelos á las 20 caras 
del icosaedro regular. Estos planos determinarían 10 
círculos máximos, cuyos polos serán los centros de 
los 20 triángulos equiláteros, y constituirán, después 
de los anteriores, la expresión más concentrada de la 
simetría pentagonal; se denominan icosaédricos. Pue¬ 
den trazarse asimismo por el centro de la esfera 15 
planos, respectivamente paralelos ¿ las caras del 
sólido que limitan los 30 rombos; pero éstos no se¬ 
rían otros que los planos mismos de los 15 círculos 
máximos primitivos. Y otro tanto podrá decirse de 
los 15 planos ideados por el centro de la esfera, pa¬ 
ralelamente á las seis caras de cada uno de los cubos. 
También pueden imaginarse por el centro de la es¬ 
fera planos paralelos á las caras de los cinco octae¬ 
dros ó. loque es lo mismo, planos perpendiculares 
á las diagonales de los cinco sistemas trirrectangu- 
lares; y aunque, como cada sistema trirrectangular 
tiene cuatro diagonales, parece que debiera haber 20 
planos de esta clase, se reducen ¿ 10 porque cada 
diagonal es común á dos de los cinco sistemas tri- 
rrectnugulares que Be superponen uno 6 otro, giran¬ 
do con ángulos de 4 I o 28' 39''04, ó de 75® 31' 20" 
96* alrededor de la diagonal común. Y como nsi- 
mismo estas 10 diagonales de los sistemas trirrec- 
tangulares no son otras que los diámetros de la esfe¬ 
ra, uniendo de dos en dos los centros de los 20 
triángulos equiláteros, los 10 planos que les fueran 
respectivamente paralelos se confunden con los ico- 
saédricos. Esta construcción no aumenta, por tanto, 
nuevos círculos, pero acrece la importancia de los 
icos&édricos, y para marcar su condición privilegia¬ 
da, se los ha llamado icosaédricos ú octaédrico», ó 
más sencillamente octaédrico». Por fin, para comple¬ 
tar la operación, se pueden suponer por el centro de 
la esfera planos respectivamente paralelos á lascaras 
de los cinco dodecaedros romboidales; y como se 
cuentan 60 caras de éstos, paralelas de dos en dos, 
estos planos llegan á 30, son perpendiculares de dos 
en dos á los planos de los 15 círculos máximos pri¬ 
mitivos, y determinan 30 círculos máximos, que se 
llaman dodtcaéirico» romboidale». Las construcciones 
que acabamos de definir dan en total 61 círculos 
máximos, que son: 6 dodecaédricos regulares, 10 ico¬ 
saédricos ú octaédricos, 15 circulo* máximos primi¬ 
tivos y 30 dodecaédricoa romboidales. Estos círculos 
máximos, y en particular los 16 primeros, se bailan 
evidentemente en las relaciones más intimas con la 
simetría pentagonal, llamados círculos máximos prin¬ 
cipales de la red pentagonal. La estratigrafía no 
puede tomar por limite, así como tampoco s* con¬ 
creta la cristalografía á las caras del cubo, del oc¬ 
taedro y del dodecaedro romboidal, y necesita bus¬ 
car círculos máximos auxiliares, entre los que se 
derivan de los círculos principales, cuando queda 
suprimida alguna de las condiciones que fijaban es¬ 
tos últimos en la posición límite que les corresponde. 
Desde este punto de vista, tomando por guia lo que 
se practica en la cristalografía y no porque sea ésta 
una ciencia familiar á nuestros geólogos, sino porque 
descansa sobre un análisis exacto y profundo de las 
relaciones geométricas de todos los planos que pue- 
deu enlazarse al sistema trirrectangular ó cuadrila¬ 
teral, análisis cuyo espíritu puede informar el estu¬ 
dio de la red pentagonal. En la red cuadrilateral que 
divide la esfera en 48 triángulos esféricos rectángu¬ 
los escalenos iguales, y simétricos dos á dos, los 
cíanos de los arcos aue forman los lados de estos 


triángulos, dividen *1 espacio en 48 ángulos triedros, 
que tienen por cúspide común el centro de la esfeia. 
Si en uno de estos ángulos triedros se coloca un 
plano de cualquier manera, y que de idéntico modo 
Be coloque otro en cada uno de los 48 ángulos trie¬ 
dros, estos 48 planos formarán un sólido de 48 cu¬ 
ras, que disfrutará en su conjunto de la simetría cua¬ 
drilateral, pero enlazándose con ésta en la menor re¬ 
lación posible, puesto que el primer plano elegido do 
se enlazaba en modo alguno con aquélla. Pero puede 
elegirse el primer plano de manera que llene cierta 
condición particular con relación á la simetría cua¬ 
drilateral; y el sólido engendrado se relacionará en¬ 
tonces inás íntimamente con esta simetría, y su rela¬ 
ción será tanto más íntima cuanto mayor sea el enlace 
del primer plano elegido. La red pentagonal da lu¬ 
gar del mismo modo á un sistema de 120 ángulos 
triedros, y, por tanto, á un sólido de 120 caras, que 
goza en su conjunto de la simetría pentagonal, enla¬ 
zándose tanto más con esta simetría cuanto más ín¬ 
timamente se enlace con ella el primer plauo funda¬ 
mental elegido. Los cinco sistemas trirrectangu lares 
que comprende la red pentagonal dan origen ú ciuco 
sólidos de 48 caras, comprendiendo cinco veces 48 
planos, ó 240 planos en totalidad, que pueden consi¬ 
derarse. según su propia simetría, como formando uu 
sólido de 240 caras, ó de doble número de caras que 
lasque tiene *1 sólido derivado de la simetría penta¬ 
gonal; pero este sólido se divide en otros dos. en la 
uno de 120 caras, que gozan de la simetría pentago¬ 
nal. Para imaginarlo, basta fijarse en que los dos 
triángulos escalenos que en la red cuadrilateral vienen 
á parar por sus ángulos de 45° al ángulo de un trián¬ 
gulo trirrectángulcr, se muestran allí en condiciones 
perfectamente simétricas; pero cuando se considera 
ese mismo triángulo trirrectángulo como formando 
parte de la red pentagonal, los catetos de enda án¬ 
gulo recto pertenecen el uno al lado menor y el otro 
al mayor de uno de los triángulos rectángulos esca¬ 
lenos de la red pentagonal; de tal manera que lós 
triángulos de la red cuadrilateral, que le son adya¬ 
centes, juegan distinto papel en la simetría pentago¬ 
nal, lo que induce á dividir el sistema de los 240 
planos, en dos sistemas de 120 planos, 120 de una 
clase, simétricos dos á dos, y 120 de otra clase, 
igualmente simétricos dos á dos. En cada uno de 
estos dos sistemas los 120 planos se bailan igual¬ 
mente paralelos dos á dos, y responden á dos series, 
cada cual de 60 círculos, pertenecientes generalmen¬ 
te á dos especies diferentes. Vese, pues, que ambas 
redes, al juntarse, encajan de un modo á la vez in 
verso y regular, y las propiedades similares que 
presentan autorizan naturalmente á proceder en el 
análisis de la red pentagonal, como la cristalografía 
ha procedido en el análisis de la red cuadrilateral. En 
el sistema cristalino regular las caras que se relacio¬ 
nan más directamente con la simetría general, des 
pués de la* caras del cubo, del octaedro v del dodecae 
dro romboidal, son aquellas que, expresándonos en 
términos cristalográficos, se apoyan- sobre las aristas 
de estos sóliilos, y que pueden engendrarse por los 
planos de sus caras, girando alrededor de las arista 
que las limitan; esto es. las caras de los dodecaedro* 
pentagonales, la de loa trapezoedros y la de los soli¬ 
dos de 48 caras, formados por las 12 pirámides que 
tienen por base las caras del dodecaedro romboidal. 
Estas caras, en su totalidad, pueden ser engendra¬ 
das por las del dodecaedro romboidal, girando aire 
dedor de sus diagonales menor y mavor v de las 
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cuatro arista» que lea limitnn. Llevando á le red pen¬ 
tagonal loe planos que corresponden á loe hexate- 
ti ae tros da loe entro eiatetnne trirrectangulire», 
estos planos se lialluu representados por los círculos 
máximos, infinitos eu numero, que pueden Iterarse 
pesar por les 30 intersecciones rectangulares de los 
círculos máximos pi unitivos y los plenos que corres¬ 
ponden á los trnpezoedru», se hallan representados 
por los círculos máximos, infinitos en numero, que 
pueden dii igirse por los 60 puntos de le superficie 
esférica. a ¡onde van á parar las diagonales da los 
ángulos planos de los sistemas trirrectangularss 
Estos puntos son los puntos me i ios de los arcos de 
ÜU" que. sobre loa círculos máximos primitivos, jun¬ 
tan las intersecciones donde se cortan en ángulo 
recto. Por último, los planos que corresponden á las 
caras de las pirámides que tienen por b ise lascaras 
romboidales del dodecaedro romboidal, se bailan 
representados por los circuios máximos, infinitos en 
numero, que pueden hacéis# pasar por los puntos 
«Je la superficie de la estera adonde terminan las 
diagonales de los cinco sistemas tririoctangulares. 
Estos puntos no liegnn más que á 20, de donde re¬ 
sulta que los círculos que tienen que sujetarse á pasar 
por «líos, experimentan por esta mera condición una 
especie de couceutracion que los imprime de un 
modo especial ol sello de la simetría pentagonal. 
iSe ha llamado hexaltlraédricoi ó dodecaedricos peuti- 
fonales á los círculos máximos que pasan por las 30 
intersecciones rectangulares dt los circuios primiti¬ 
vos de la red Por los motivos ya señalados con oca 
«ion de los solidos de 2 10 v de 120 caras, los 60 he- 
xutetiaedricos que corresponden á enda sistema de 
cinco bexstctraeilros forman dos series de 30 círcu¬ 
los cada una, que pertenecen generalmente á dos es¬ 
pecies diferentes. Por igual motivo se lia llamado 
Srapeioédncos ios círculos máximos que pasan por los 
00 puntos de Is superficie esférica, adonde vienen á 
parar las diagonales de los ángulos rectos de loe 
cinco sistemas trirreclangulares. En cunnto á los 
círculos que pasa ii por los 20 pu utos donde terminan 
las diagonales de ios cinco cubos, se han llamado 
diagonales en razón » que los puntos por los cuales 
tienen que pasar, constituyen los ángulos de los pen¬ 
tágono» esféricos regulares que estos circuios atra¬ 
viesan diauonalmente. (Ion respecto á los tres sóli¬ 
dos derivados directamente de la simetría pentago¬ 
nal. pueden concebirse igualmente caras en número 
infinito, apoyadas sobre las aristas del dodecaedro 
regular, sobre las del icosuedro ó sobre las del soli¬ 
do terminado por 30 rombos, y trazar planos para¬ 
lelos a estas caras por el centro de la esfera. I.os 
pianos imaginados por el centro de la esfera, para¬ 
lelamente á das caras apoyadas sobre ¡as aristas del 
dodecaedro regular, pasan todos por uno ú otro de 
l a ejes de uno de los cinco sistemas trirrectauguln- 
rea, y los circuios máximos, en número infinito, quo 
determinan, pasan to los por uno ú otro de los 30 
puntos donde los circuios máximos primitivos d# la 
red se cortan eu ángulos rectos. Lo mismo ocurre 
exactamente con loe círculos determinados por los 
planos que pasando por el centro de la esfera ae lle¬ 
va! dan paralelamente á las caras que se apoyan sobre 
las aristas del icosaedro regular; asi ea que todos 
estos círculos entran en la clase de los bexatetraédri- 
cos. No ocurre otro tanto con los planos paralelos á 
las caras qu# pueden imaginarse como apoyándose 
eobre las aristas del sólido, limitado por 30 rombos, 
y formando sobre cada uuo de estos rombos una pi¬ 


rámide de cuatro caras. Los círculos determinados 
por estos planos pasan por los puntos de la super¬ 
ficie de la esfera, donde los círculos máximos primi¬ 
tivos se cortan formando ángulos de 36". esto es, 
por los centros de los 12 pentágonos esféricos regu¬ 
lares. Con relación á esta circunstancia se lia dado á 
los circuios de que se trata el nombre de diametrales. 
En suma, loa circuios que hay que introducir como 
auxiliares más directos eu la red pentagonal pasan 
por cuatro especies de puntos, que son: los centros 
de los 12 pentágonos, los centros de los 20 triángu¬ 
los equiláteros, los centros de los 30 rombos y los 
puntos situados eu medio de los arcos de 00° que 
enlazan uua con otra las intersecciones rectangula¬ 
res de los círculos máximos primitivos; y asi como 
hay cuatro especies de circuios máximos principales, 
cuatro son también las clases de estos círculos auxi¬ 
liares hexatetraédricos, trapezocdricos. diagonales y 
diameti ales. Los puntos por donde lian de pasar por 
precisión los circuios máximos auxiliares son eviden¬ 
temente los que juegan un papel preponderante en 
el ordenamiento ríe los círculos de la red, y deben 
este privilegio á la circunstancia de constituir los 
polos de los circuios principales. En efecto, los cen¬ 
tros de los 12 pentágonos son los polos de los seis 
dodecaédi'icos regulares: loa centros de los 20 trián- 
.gulos equiláteros son los polos de los 10 icosaédricos 
u octaédricos: los 30 puntos adonde se cortan per- 
pendicularmsnle ios círculos máximos primitivos son 
los polos de estos mismos circuios y, por fin, los 60 
puntos donde las diagonales de los ángulos rectos da 
los cinco sistemas trirrectaugulares penetran la su¬ 
perficie de la esfera, son los polos de los 30 dode- 
caédricos romboidales. Los circuios auxiliares que 
hemos elegido, pasando siempre por los polos de uno 
de los circuios principales, cortan por necesidad ese 
círculo máximo en ángulo recto; así, los circuios má¬ 
ximos auxiliares á los que hemos recurrido son sen¬ 
cillamente los perpendiculares de los circuios máxi¬ 
mos principales, v la rod limitada á estos circuios 
se halla constituida en sn supresión mas sencilla por 
los circuios máximos principales y por todos sus circu¬ 
ios perpendiculares. Los polos de los círculos máxi¬ 
mos principales, bailándose todo» situados sobre |ns 
circuios máximos primitivos, se ve claramente que 
todos lo» círculos introducidos en la red puedeu ser 
engendrados por los circuios máximos primitivos, 
girando alrededor de aquellos de sus diámetros que 
vienen A parar á los polos de los círculos máximo» 
principales, bailándose sometidos á este modo de 
generación basta los mismos circuios máximos prin¬ 
cipales. Todos esto» círculos están evidentemente en 
intima conexión unos con otros y con la simetría de 
la reí. forman un conjunto con limites muy racio¬ 
nales, y en el orden de sus relaciones simétric a 
ocupan un rango superior al que pudieran ocupar 
todos aquellos á los cuales pudiera acudirso en bus¬ 
ca de nuevos círculos auxiliares, por su enlace con el 
sistema de lo» 20 triángulos equiláteros. Sin pros¬ 
cribir de modo alguno el empleo de estos nuevos au¬ 
xiliares. se ha pensado que para un primer ensavo 
de la simetría pentagonal podría limitarse á la serie 
de circulo» que acaba de definirse. 

Se ba creído útil también imaginar un sistema sen¬ 
cillo de notación para designar los polos de los circuios 
principales por donde tienen que pasar por precisión 
los circuios auxiliares, y asi se indica • por /) los 12 
polos de los dodecnó.l, icos teg ulares, que ennespon- 
den á los centros de las caras del iludecaédrico regu- 
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lar; por 1 los 20 polos de los icosaédricos ú octoé- 
dricoa, que corresponden ri los centros de las carns del 
icosaedro regular; por H los 30 polos de los círculos 
máximos primitivos, que corresponden á los centros 
de las caras del sólido de 30 rombos, por donde pasan 
los liexatetraédi icos, y por T los 60 puntos limites de 
las diagonales de los ángulos rectos de los cinco sis¬ 
temas irirrectangulares, que son los puntos por loe 
cuales tienen que pasar ios trapezoédricos. Colecti¬ 
vamente se llama á todos estos puntos, los puntos 
principales de la red, pero se consideran también 
como puntos principales de orden secundario: los 
CU puntos a, donde los octaédricos cortan perpen- 
dicularmente los circuios máximos primitivos; los 
C0 puntos b , donde los dodecuédricoa regulares cor¬ 
tan perpendicularmente estos miamos circuios máxi¬ 
mos primitivos, y los 120 puntos c, donde los dode- 
caédricos romboidales cortan perpendicularmente los 
octaédricos. Los circuios principales y los círculos 
privilegiados que acaban de señalarse forman en 
cierto modo la quintaesencia de la red pentagonal, y 
su autor pensó que si esta red tiene relaciones con la 
estructura orogrática y estratigráfica de la superficie 
terrestre, la relación ha de manifestarse por el con¬ 
curso de estos círculos de orden superior de modo 
harto general para que no quepa duda alguna; y, en 
efecto, en las pruebas que ha practicado no ha nece-^ 
sitado recurrir á círculos auxiliares de orden infe¬ 
rior. si bien algunas de las personas que se han ocu¬ 
pado de la aplicación de la red pentagonal los han 
•moteado en ciertos casos excepcionales que pueden 
volver á presentarse en la práctica. Los círculos au¬ 
xiliares de la red pentagonal corresponden en cierto 
mo lo á l»s decrecimientos de la cristalografía, y con 
su auxilio la red pentagonal llega á tener la misma 
flexibilidad-para representar una dirección observa¬ 
da. que la que tiene un sistema cristalino para repro¬ 
ducir aproximadamente una incidencia medida. La 
limitación del número de circuios auxiliares se ase 
moja á la que se practica en la cristalografía, adonde, 
v. gr., para la incidencia de un hexatetraédrico sobre 
las caras del cubo, pueda emplearse un ángulo cuya 
tangente sea la proporción de dos números enteros 
cualesquiera, sin que, sin embargo, se suela emplear 
inás que ángulos cuya tangente se expresa por la 
relación de dos números sencillos, tales como 1, 2, | 
3. 4... La posibilidad de usar siem pre relaciones du- | 
mél icas sencillas, muestra las relaciones intimas de 
la crista:ografía con la verdadera estructura de los 
cuerpos cristalizados; y la posibilidad de atenerse 
casi siempre á circuios auxiliares que se hallen de¬ 
termina ¡os por los puntos principales de 1 a red, 
muestra igualmente las relaciones intimas que exis¬ 
ten entre la red pentagonal y la estructura de la 
corteza terrestre. En cuanto á los circuios auxiliares, 
aquellos cuyos polos caen sobre los primitivos, son 
30 de una misma clase, y 00. todos también de una 
misma especie, son aquellos cuyos polos se hallan 
fuera de los primitivos. 

Eu el estudio que Eli* de Beaumont hizo de la red 
pentagonal para llegar á constituirla, en esta forma 
tuvo naturalmente que calcular loa valores de gran 
número de ángulos formados por loa círculos de la 
reí en sus intersecciones mutuas, "y las amplitudes 
de gran número de arcos que resultan también del 
modo en que se subdividen los circuios al cortarse 
unos á otros. Estos cálculos, necesariamente bastante 
largos, no lo son, sin embargo, tanto como pudiera 
imaginara'' á primera vista, porque los 120 triángu¬ 


los rectángulos escalenos, en los cuales loa círculo» 
máximos primitivos de la red dividen la superficie de 
la esfera, hallándose todos constituidos exactamente 
con los mismos elementos, basta calcular lo que se 
refiere á uno de estos triángulos, pata conocer io que 
se refiere á cada uno de los demás. Los ángulos y ios 
arcos quo no se bailan comprendidos dentro <le uno 
de los 120 triángulos, se obtienen añadiendo unos á 
otras las partes que se encuentran en varios. Los va¬ 
lores de los ángulos y de los arcos forman dos series 
que tienen muchas relaciones entre si, y con frecuen¬ 
cia se encuentra» valores de ángulos iguales á las de 
los arcos ya calculados, y viceversa, lo que proporcio¬ 
na medios ds verificación de mucho valor cuando se 
trata de una larga serie de cálculos, porque en cuan¬ 
to se encuentran los mismos valorea para ciertos án¬ 
gulos y ciertos arcos, deben hallarse idénticos hasta 
en las últimas fracciones. La acumulación de los 
valores de los ángulos formados por los circuios de 
la red pentagonal, hacía resaltar tanto más su ten 
dencia á agruparse preferentemente alrededor be 
ciertos puntos del cuadrante, que diferían poro de 
aquellos á cuyo alrededor ao agrupaban igualmente 
loa ángulos formados por los circuios máximos de 
comparación provisionales de los 21 sistemas de 
montañas de la Europa occidental establecidos según 
las observsciones y, por tanto, se hacía tanto más 
probable, que la correlación que existe entre esos 
circuios máximos de comparación procedía de hallar¬ 
se regidos muy aproximadamente, cuando menos, 
por las leyes de In simet In pentagonal. 

Los sistemas de montañas inmediatamente conse¬ 
cutivos indican á menudo tendencia á seguir direc¬ 
ciones perpendiculares. Asi. el sistema de los Paí¬ 
ses Bajos forma ángulo recto con el del N. de In¬ 
glaterra, al cual sucede en el tiempo, y el Tetra 
<•« perpendicular al sistema de Córcega v Cerdeó». 
Elie de Beaumont ha observado que el arco de 
círculo máximo que junta el Etna con el pico de 
Tenerife pasa por las islas volcánicas del Archipié¬ 
lago griego, y constituye de este modo una línea 
eruptiva de primer orden, que puede llamarse el eje 
volcánico mediterráneo. Esta línea ea tanto más im¬ 
portante, cuanto que ea exactamente paralela á la 
cadena de Iob Alpes principale*. Por otro lado, e» 
circulo que junta el Etna al Vesubio, y que pasa ñ 
continuación por el célebre volcán de Mauna Loa. 
en las islas Sandwich, forma con el anterior un án¬ 
gulo cuya diferencia en 20° no es máR que de ocho mi¬ 
nutos. Esta linea puede ser considerada desde luego 
como una fractura volcánica de orden nmv elevado. 
La intersección de dos círculos reúne las con liciones 
deseadas para emplearla en la orientación de In red. 
Esta intersección fué aplicada por Klie de Beaumont 
sobre un trazo cuadrado formado de un dodecaé.lrico 
romboidal y de un primitivo, puesto que de este modo, 
vendo el primitivo desde el Etna al Mnuna Loa. el 
eje volcánico mediterráneo y la gran cadena volcá¬ 
nica de loe Andes constituyen un sistema trirrecta» 
guiar. Sobre In red asi orientada, uno de los peni- 1 * 
gonos, cuyo centro cae en Snxe, cerca de Rendí, 
abraza bastante bien la totalidad de Europa, de 
donde le viene el nombre de pentágono europeo que 
que Elie de Beaumont le ha dado. Ln red pentago¬ 
nal, una vez instalada, y supuesto fué loable al con 
siderttrla como expresando realmente ln ley de la 
simetría torraste, es preciso, de una pnrte. que •»» 
elementos coincidan frecuentemente en dirección y 
en posición con los sccidentss del globo; de otr* 
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que <1 iclias coincidencias tengan lugar en provecho 
<ie loe elementos principales del sistema, más bien 
que á alguna de las líneas de tercero ó cuarto orden. 
Así es que, si la teoría cristalográfica de Hauy se 
ha aceptado fácilmente desde su origeu, es debido al 
inmenso número de caras naturales que coincidían 
con las de la forma primitiva teórica, ó con caras de- 
rifadas de notación muy sencilla. En la red penta¬ 
gonal es dudosa semejante condición. De los 15 
círculos primitivos apenas hay dos que coincidan 
con grandes alineamientos orográlicos. Tampoco se 
emplean más los octaédricos, y si uno de ellos (el 
del Sinai) fué recogido para representar el sistemnde 
levantamiento de los Pirineos, ern con la condición 
de optar entre la posición absoluta, del gran circu¬ 
lo de comparación y el de la cadena, la cual señala 
«o la dirección un apartamiento considerable. La 
mayor parte de los alineamientos terrestres no pue¬ 
den ser definidos sino por liexntetrnedros ó por circu¬ 
ios de grado todavía menos elevado. Pues si ao 
considera que una dirección orográfica difícilmente 
puede ser apreciada con una aproximación superior 
á 2 ó 3 o , no nos sorprenderá el encontrar en la red 
pentagonal uno ó varios circuios auxiliares en estado 
de corresponder á una dirección determinada. Esto 
«s debido á que, á pesar de los trabajos considera- 

* bles, á los cuales se refiere el ilustre autor de la teo¬ 
ría de los sublevamientos para sostener la teoría de 
la red pentagonal, se refutan generalmente. Por 
otra parte, las coincidencias observarlas serian más 
numerosas si no subsistiera una objeción grave, que 
indica una nueva clase de direcciones. Después de 
haber visto cómo, según Elie <le Beaumont, se des¬ 
arrolla cada época de dislocaciones y está presen¬ 
tada por un circulo de comparación único, el autor 
admite recurrencias posibles en las direcciones, y 
no parece preocupado de la existencia de orientacio¬ 
nes conjugadas, es decir, de accidentes terrestres for¬ 
mados simultáneamente, pero siguiendo alineamien¬ 
tos distintos. Sin embargo, si la Tierra es un esfe¬ 
roide. el fenómeno de los direcciones múltiples y 
simultáneas ha debido prevalecer en U formación de 
los accidentes terrestres. En-efecto, se conoce el do¬ 
decaedro constituyéndose de antemano la corteza, y 
derivado de los 15 primitivos: después de que. en 
medio de los pentágonos y de los triángulos desig¬ 
nados, es «lado imaginar la longitud de las llueas de 
menor resistencia, de nuevas roturas coordinadas en 
la simetría pentngonal; pero todo ello indica, para 
vina misma época, un número mayor ó menor de acci¬ 
dentes que difieren por su orientación. Puede decir- 
as que ningún análisis decisivo bn abordado aún 
problema tan difícil de mecánica. Mas hay una ra¬ 
zón: es la compatibilidad que existe a priori entre 
la figura de la corteza del globo y la de un dodecae¬ 
dro pentagonal. Este solido está caracterizado por 
la existencia de caras paralelas, que se corresponden 
dos a dos. lo mismo que los vértices. Entonces es 
«sencialmenle>una figura central, y si la forma del 
globo se aproxima á él, en sus trazos generales deben 
tenerse presentes las elevaciones continentales de 
vina parte y las depresiones oceánicas de otra, pues 
osto es precisamente lo contrario de lo que se obser¬ 
va. Hemos indicado que puede disponerse un globo 
terrestfr-de tal suerte que ¡a parte más grande do las 

* tierras sumergidas se halle concentrada en un mis 
mo hemisferio teniendo á duras penas de sus an¬ 
típodas representado en la otra parte de la tierra 
firme. El Continente austral corresponde al mar Ar¬ 


tico, mientras que la gran masa del Pacífico men- 
dional está en los nntipodas de la parte central «Id 
continente Europeousiútico. Puede, pues, decirse 
que lo que domina sobre el globo terrestre es la opo¬ 
sición diametral recíproca de las elevaciones y depre¬ 
siones. Desde luego, si «1 secreto de la forma de iu 
corteza debe buscarse en un sólido geométrico, con¬ 
viene que ésta sea, por su simetría, exactamente el 
inverso del dodecaedro pentagonal. V. Tiekka. 

Reproducimos esquemáticamente un cuadro de la 
red pentagonal aplicada á la península Ibérica, se¬ 
gún lo ideó el geólogo Botella, siguiendo las teorías 
de Elie de Beaumout. 

Red. Geom. Recibe el nombre de red de lineas ó 
de superficies un conjunto doblemente infinito de ta¬ 
les elementos, es decir, con dos grndos de arbitra¬ 
riedad. Analíticamente una red de lineas en el plano 
vendrá definida por una ecuación entre dos varia¬ 
bles, con dos constantes arbitrarias, tal como 

/(*» Vi ^ 1 » £ j ) = 0 

para cada par de valorea de C t y esta ecuación 
determina una linea de la red. Un caso particular 
de estas redes son las redes de curvas de segundo or¬ 
den definidas por todas las líneas de segundo orden 
de un plano que cumplen con tres condiciones que 
se traducen en tres relaciones lineales entre I 09 
coeficientes de la ecuación general de segundo grado. 
Pues pudieudo reducirse á cinco los coeficientes de 
dicha ecuación y existiendo entre ellos tres relacio¬ 
nes lineales quedarán dos independientes que seráu 
los parámetros arbitrarios de la red. 

Ejemplos de estas redes son los conjuntos de todas 
las cónicas que pnsau por tres puntos dados; q ir 
tienen tres tangentes dadas; que tienen tres pares 
de puntos (ó de rectas) conjugados comunes; que 
tienen un triángulo autopolar común, etc. 

La integral general de una ecuación diferencial 
ordinaria de segundo orden tieue, según se sabe, 
dos constantes arbitrarias y representa, por consi¬ 
guiente, una red de lineas platina. Por ejemplo, al 
determinar la curva brnquistocrona pinna en el cam¬ 
po «le la gravedad y al integrar la ecuación diferen¬ 
cial correspondiente se obtiene una re«l de cicloi.les 
.«le base horizontal. Ejemplos de esta Indole pueden 
presentarse, como se comprende, sin limitación. 

Como caso particular de las rtdes de superficies, 
cuya ecuación general en coordenadas de puntos es 

/(», V, *, c l% C t ) *-= o 

existen las redes de superficies de segundo orden 
definidas por todas las superficies de segundo ordeu 
«¡ue cumplen con siete condiciones que se traducen 
en siete relaciones lineales entre los coeficientes de 
la ecuación general de segundo grado. Pues. re«lu- 
ciéndose á nueve los coeficientes independientes de 
una ecuación de segundo gra«lo con tres variables y 
existiendo entre ellos siete relaciones lineales queda¬ 
rán, por eliminación, dos coeficientes arbitrarios que 
serán loe parámetros de la red de superficies en 
cuestión. 

Ejemplos de estas redes son los conjuntos de to¬ 
llas las cuádricas que tienen siete pares «le puntas 
conjugados comunes, pudiendo reemplazarse: 1. a uno 
de estos pares, por un punto común á to«las las cuá 
<1 ricas; 2.° dos pares, por una recta y un punto cou 
jugado con ella; 3.° tres pares, por un punto «*on su 
plano polar, ó por una recta común á todas las su¬ 
perficies de la red; 4.° cuatro pares, por dos recta» 
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polsre» respecto de todas las superficies. ó por la 
condición de tener todas éstas uc contacto de se¬ 
gundo orden en dirección de una tangente común; 
5.” cinco pares, por una línea de segundo orden co¬ 
mún á todas las superficies del sistema; 6.° seis pa¬ 
rea, por un tetraedro auto polar común á todas estas 
superficies, ó por la condición de tener en un punto 
un contacto de segundo orden, y 7.° los siete pares 
por una línea alabeada de tercer orden. 

Alguno» autores denominan radiaciones de super¬ 
ficies a los conjuntos doblemente infinitos, reservan¬ 
do el nombre de red para los triplemente infinitos. 
V. Proybctiva. 

Red /¡armonica. Por la importancia que reviste 
en el estudio de la continuidad geométrica, vamos á 
definir lo que se entiende por red harmónica. Supon¬ 
gamos dados tres puntos de una recta A 0 , A ¡ y C 
y determinemos el punto .4, harmónicamente arpa¬ 
ndo de .4 0 por A| y C, y luego el A 3 harmónica¬ 
mente separado del A ( por y C, y asi sucesiva¬ 
mente. Determinemos animismo el punto -4_i har¬ 
mónicamente aeparado de A¡ por doy C, y luego ei 
harmónicamente aeparado de A „ por d_i y C, 
y repitamos también sucesiva é indefinidamente la 
operación en sentido inverso. Se forma asi un con¬ 
junto numerable de puntos 

d_j, d_j, A 0 , A j, A j, dj , ... 

al cual se denomina red harmónica. Al punto C se 
le denomina punto del infinito ó punto límite de la 
red v al punto do origen, lista» redes tienen intere¬ 
santes propiedades, entre ellas las que siguen: 

I. Toda red harmónica queda determinada por 
doa elementos consecutivas cualesquiera y el punto 
limite. 1.a determinación gráfica de los punto* de la 
red a* hace sistemáticamente como indica la figura, 
siendo la recta Z/ u C el li.miado eje y P y Q los 
centros. 
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II. Una red harmónica queda también determi¬ 
nada por el punto del infinito y dos cualesquiera de 
eui puntos, aunque no sean éstos consecutivo», con 
tal que se conozca I» diferencia de eus Indices, ó 
dicho de otro modo: Existe una red harmónica y 
sólo un» que tiene por punto del infinito un punto 
ciado O y que contenga dos punto» dados B y F con 
la diferencia m de sus índices también dada. La de¬ 
terminación gráfica de los elemento* de esta red se 
efectúa mediante otra red perspectiva auxiliar. 

III. Toda proyección de una red harmónica es 
otra red barmóuica. 

IV. Loa puntos A„ A¡ ... A„ ... «slán en el 
segmento A 0 C en *1 mismo orden que indican sus 


indicas. E» decir, que sí e», por ejemplo, .1, interior 
al segmento A„C es también .4, interior á A t C, así 
como ,ij interior á AjC, etc. 

V. l,os elemento» ... A g A 

+ ••• <lé la red, cuyos índices forman una pro¬ 

gresan aritmética, constituyen otra red harmónica 
con el mismo punto del infinito. 

VI. La condición necesaria y suficiente para que 

cuatro puntos d a d j ,4 y de la red constituyan 

una cuaterna harmónica, es que la razón anharmóni- 
cs de los cuatro subíndices (a, [3, y, o) = — 1, etc. 

De un modo correlativo puede definirse las redas 
harmónicas en los lincea. 

Red de Móbius. Dados tres elementos A, B, C, 
de una figura de primera categoría (serie rectilínea, 
por ejemplo), si s» determina el conjugado harmó¬ 
nico de cada uno respecto de los restantes, y se re¬ 
pita la operación con cada uno de los elementos ob¬ 
tenidos, respecto de todos los pares posibles que so 
pueden formar con los demás, se constituye un con¬ 
junto de infinitos elemeutos, denominado red de 
Móbius. 

En geometría se demuestra que este conjunto 
coincide con el conjunto de redes harmónicas suce¬ 
sivas obtenidas del modo siguiente. Consideremos 
A = A 0 , B = A , y C = C como elementos defini¬ 
dores de una red harmónica y formemos dicha red. 
Consideremos ahora el elemento tí como elemento 
*»° de otra red con el mismo origen y el mismo pun¬ 
to límite y determinemos esta red (propiedad 11). 
Supongamos ahora que damos á m todos los valores 
enteros m = 1 , 2 , 3 , ... El conjunto de codas las 
redes harmónicas asi formadas es el conjunto de 
redes harmónicas sucesivas á que nos referiamos. 
La coincidencia de la red de Móbius con este con- 
junto de puntos permite establecer una correspon¬ 
dencia biunívoca entre los puntos de la red de Mó¬ 
bius v los números racionales sin más que hacer 
corresponder á cada punto al número racional cuyo 
numerador sea igual al orden del punto en la red 
harmónica correspondiente de que procede y cuyo 
denominador sea el número ni que caracteriza A 
dicha red. 

La red de Móbius constituye un conjunto denso de 
punto», es decir, que todos sus puntos son de acumu¬ 
lación (V. Puntos db un conjunto), pero, admitido 
el postulado geométrico de continuidad, resultaque 
no llena toda la recta, sino qus existen infinitos pun 
tos de la recta que no pertenecen á la red y los cuales 
forman un conjunto no numerable. A estos puntos 
corresponden los números irracionales (puea esta- 
| Idecen verdaderas cortaduras en la red de Móbius) 
que se pueden definir por sucesiones monótona» 
convergente» constituidas por los números raciona¬ 
les correspondientes á 'los sucesiones de puntos de 
la red comprendiendo al punto exterior considerado. 

En el caso de la métrica euclídea. si el punto C 
coincide efectivamente con el punto del infinito ó 
impropio de la recta, la red harmónica se convierte 
en un conjunto de puntos equidistantes y la red de 
Móbius coincide con la que resulta de tomar el seg¬ 
mento A tí. dividirlo en 2, 3, 4. ... m, ... portes 
iguales y prolongar á uno y otro lado los puntos de 
división. 

Para el estudio de estas interesantes cuestione» 
sobre la continuidad geométrica, véase el cap. IV 
do la obra de Rey Pastor, Fundamentos de la geome¬ 
tría progectira superior. 
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Rbd. Juegos. En el juego de pelota, redes que es¬ 
tán coloradas encima de los muios del lugar en que 
ae juega, para impedir que se pierdan laa pelotas. || 
En el tennis, redes de malla que separan^ los dos 
campos. 

Rbd. Mar. Las redes do cabos de cáñamo eran 
muy usadas en los barcos de vela antiguos para evi¬ 
tar que en los combates cayeran sobre cubieita mo¬ 
tones, cuadernales, etc., do la arboladura. Se lla¬ 
maban redes de comíate ó iban suspendidas de palos 
y jarcias á altura conveniente. También se colocaban 
en las bordas para dificultar en ¡os abordajes el aRal 
to del enemigo. Aetna luiente aun se usan la^s redes 
para recoger en ellas los foques v otras velas de cu¬ 
chillo. || En las galeras de Ja Edad Media so deno¬ 
minaba red á una abertura que se hacia en el costado 
para dar salida al agua que entraba á bordo. 

Red. Meteor. Se designa con el nombre de red 
meteorológica á un conjunto de estaciones meteoroló¬ 
gicas cuyas observaciones se reúnen en un centro 
•n donde son reducidas, ordenadas y discutidas con 
el fin de deducir de ellas las consecuencias cientí¬ 
ficas correspondientes. Como so ve, la red meteoro¬ 
lógica la forman no sólo las estaciones en donde se 
verifican las observaciones, sino que comprende tam¬ 
bién la organización á que están sometidas para ve¬ 
rificar estudios comparativos ó de conjunto. 

Las observaciones que se verifican en cada una de 
las estaciones de una red pueden referirse á todos ó 
casi todos los elementos meteorológicos observables 
y entonces la red meteorológica os general, ó Lien 
pueden compiender el estudio de un determinado 
elemento meteorológico, como, por ejemplo, la llu¬ 
via, la temperatura, etc., y en este caso el conjunto 
de estaciones convenientemente organizadaa forman 
una red pluviométrica, tcrmométrtca, etc. Las esta¬ 
ciones dedicada* al estudio de las regiones elevadas 
de la atmósfcre> #n sea por medio de globos pilotos, 
globos sondas, cometas, globos pilotados, libres ó 
cautivos, etc., se denominan estacionas nerológicas 
y un conjunto de ellas forman una red uerotógica. 

Uoa red meteorológica, ya sen general, ya espe¬ 
cialmente dedicada á un determinado elemento me¬ 
teorológico, puede abarcar una mayor ó menor ex¬ 
tensión de terreno; si ésta es una región. 1 h red Re 
Huma regional; la organización meteorológica que 
comprende las estaciones He una nación forman 1> 
red uiieional y finalmente existe la llamada red mun¬ 
dial, de la qns nos ocuparemos después. 

La densidad de una red meteorológica es el ma¬ 
yor ó menor número de estaciones comprendidas 
dentro de una extensión de un áren determinada, lo 
que generalmente se expresa por la distancia media 
que separa dos estaciones inmediatas. No todas las 
redes meteorológicas necesitan ser igualmente den¬ 
sas. Laa redes meteorológicas correspondientes A 
elementos meteorológicos que tienen carácter local, 
como, por ejemplo, los pluviamétricos, termoinétri- 
cos, etc., necesitan estar mucho más juntas que las 
que suministran datos barométricos, pues este ele¬ 
mento meteorológico sólo ocasionalmente, en el mo¬ 
mento de tempestades locales, en el paso de lineas 
de grain, etc.. presenta carácter particular del lugar 
de la observación. 

Todas las estaciones de una red meteorológica 
deben transmitir á la oficina central el resultado de 
sus observaciones v la transmisión se verifica por 
diferentes procedimientos según la finalidad de la 
red. Cuando el objeto que se persigue es el estudio 


a posteriora de la climatología del palé, las estacio¬ 
nes remiten sus observaciones al centro ordinaria¬ 
mente por correo, mediante encasillados ó formula¬ 
rios impresos, de una manera periódica, ya sea cada 
día, cada semana ó á lo sumo cada mes. Este es el 
procedimiento empleado en la genaralidad de Ls 
reces pluviometrías. ¡Si la finalidad de las ob&erva- 
c,oríes es la determinación del estado meteorológico 
en un momento determinado para deducir el tiempo 
probable posterior, es decir, el bacer la previsión, 
la transmisión debe verificarse inmediatamente des¬ 
pués de realízadu la observación por el procedimien¬ 
to más rápido posible. El trabajo de un servicio 
meteorológico será tanto más perfecto y útil cuauiu 
menor sea el tiempo transcurrido entre el momru'o 
de la observación y el en que el resultado es recibi¬ 
do en la oficina central. El tínico procedimiento 
práctico y eficaz es la transmisión telefónica y tele¬ 
gráfica ordinaria ó sin hilos, mediante telegramas 
cifrados con arreglo ¡á claves establecidas. Hecha la 
recopilación de datos y estudiada la precisión, el re¬ 
sultado es irrudiado desde el centro, hacia otros cen¬ 
tros, ó hacia toda persona que puedit interesar, para 
lo que la tendencia actual es el empleo casi exclusivo 
de la telegrafía ain hilos, lo cual permite recibir si¬ 
multáneamente el telegrama meteorológico en toóos 
los puntos al alcance de ls estación transmisora. 

El estudio de la climatología y el de problemn* 
especiales se verifica en cada red según su organi¬ 
zación, medios de que dispone y objeto que persigue. 
Como ejemplo de red regional, podemos citar la que 
•stá & cargo del Servei meteorológic de Catalunya. 
Esta red, que comprende la región catalana, pode¬ 
mos decir que consta de tíos partes, la red pjuvio- 
métrica y la red general. La primera consta actual¬ 
mente de unas 150 estaciones cuidadas por encarga¬ 
dos ó colaboradores de la red, quienes realizan el 
trabajo gratuitamente y remiten mensualmente ni 
centro ú oficinas del Servei, los resultados de 1*3 
observaciones en unos impresos en forma de tarje¬ 
tas postules. En dicho centro son recopilados los 
datos y con ellos se forman las cartas mensuales, 
estaciónalas y anuales del régimen de lluvia eu Ca- 
tnluña, las cuales se reparten como formando parle 
de las publicaciones del Sertei, entre los colabora¬ 
dores y entre las corporaciones ó particulares inte¬ 
resados en esta Indole de estudios. Además, se veri¬ 
fican estudios particulares de regímenes lluvioso*, 
lluvias extraordinariamente intensas, etc. Esta red 
pluviométiica tuvo su origen en la antigua red me¬ 
teorológica de Cataluña y Huleares creada en ltti-fi; 
pocos años después, al desorganizarse esta red, el 
meteorólogo catalán Rafael Patxot. recogió las es¬ 
taciones que quedaban, convirtiendo la red sólo en 
pluviométricn, la cusí amplió y publicó los reamt •- 
dos en sus dos obras Meteorología catalana y Plu¬ 
viometría catalana. La Sociedad astronómica de ü.<r 
celona continuó la obra con el cuidado de la red 
pluviométrica de Catnlufia hasta 1921, eu que fué 
rnspasadn al actual Servei meteoroldgic. 

La red general Cataluña consta actualmente de 22 
estacionas, laa cuales mediante la red telefónica de la 
Mancomunidad ó por las lineas particulares de l»e 
compañías de electricidad, transmiten á las oticin-* 
del Servei las observaciones verificadas á Ins ocho de 
la mañana, con las que so forma la carta diaria del 
tiempo en Cataluña. Esta carta se expone inmedia¬ 
tamente al público y ae remite por correo á los cola¬ 
boradores de la red general. 
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También lian» i (u cargo el .íerrci meteoroldyic de 
Catalunya una estación aerulógica, y con loa detos 
recibidos por telegrafíe sin hilos forma la carta dia¬ 
ria del tiempo de la Europa occidental. 



Hemendsnde la» redes, enadre da Laureano Barran 


I.a red meteorológica española, según el último 
anuario publicado por el Observatorio central meteo¬ 
rológico (1917), consta de 817 estacionas, clasifica¬ 
das en la siguiente forma: 76 estacionen completas, 
162 termopluviométi ¡cas completas, 38 termopluvio- 
m-’tricas incompletas, 413 pluviométricns completas 
s- 128 pluviométricas incompletas. El Observatorio 
central meteorológico, con los datos da au red y de 
otras estaciones extranjeras, publica un boletín me¬ 
teorológico diario y expide telegramas meteorológi¬ 
cos por medio de la eatación de telegrafía ain hilos 
de Carabanche!. 

Como modelo de organización de una red meteo¬ 
rológica nacional merece citarae la que tiene á su 
cargo The Wtalher Hurtan, dependiente del depar¬ 
tamento da Agricultura de los Estados Unidos. Di¬ 
cha oficina tiene organizado i la perfección, á base 
de au re í meteorológica, un servicio de predicción, 
de aviaos anticipados de la llegada de olas de frío y 
calor, de tempestades, avenidas y desbordamiento de 
ríos, etc., que tanto» beneficios puede reportar al 
comercio, á la agricultura v á U navegación. Este 
eervicio fué creado en 1870 como enexo al departa¬ 
mento de la Guerra, del cual dependió basta la crea¬ 
ción del The Wtalher Burean en 1890, cuyo fin y or¬ 
ganización vamos á indicar en lincas generales. El 
principal trabajo da Tht Wtalhtr Burean es la for¬ 
mación de pronósticos da tiempo y el trazado de la 
carta msteorológica diaria. Loa pronósticos están ba¬ 
sa los sobre las observaciones simultáneas, tomadas 
á las ocho de la mañana y á la» ocho de la noche del 
quinto huso horario en una red de 200 estaciones 
meteorológicas repartidas por los Estados Unidos y 
las Indias Occidentales, juntamente con lee observa¬ 
ciones procedentes de otras estaciones del hemisfe¬ 
rio N. Tola» lis estaciones del Burean se hallan 
provistas de convenientes aparatos registradores que 
permiten seguir paso á paso la marcha de todos los 
elementos meteorológicos. Los resultados de las an¬ 
tedichas observaciones son transmitidas inmediata¬ 
mente á la oficina central de Wáehington, en don le 
eon trasladados á las cartas pura su estudio é inter¬ 
pretación. La transmisión se verifica por medio •]e 
tria extensa red telegráfica especial del Burtan, no 
dedicada á ningún otro servicio, y los telegramas ci¬ 


frados contienen datos eobre presión, temperatura, 
viento, etc. Personas aptas y prácticas en el trabajo 
redartnu los pronósticos del tiempo para las treinta y 
seis ó cuarenta v ocho horas siguientes á la de la ob¬ 
servación, y la comparación de dichos pronósticos con 
el tiempo real acusan un acierto de un 90 por 100. 

Antes de las dos horas siguientes á la observación 
de la mañana los pronósticos son telegrafiados á 
unos 1600 puntos principales de distribución, desde 
londe son, á su vez, diseminados por telégrafo, telé¬ 
fono, radiotelegrafía y correo. Los pronósticos en¬ 
viados sólo diariamente por correo contienen más de 
90000 direcciones, siendo todas rehibidas el mismo 
dia, generalmente antes de las seis de la tarde. La 
geneiali lad de los avisos se distribuyen telegráfica¬ 
mente, alcanzando la cifra de 5500000 loa abonados 
que reciben el aviso telefónico antes de uoa hora de 
haber salido el pronóstico del Burean. 

Inraediatamente después de la expedición telegrá¬ 
fica del pronóstico, es enviado por correo el boletín 
con la carta del tiempo y los datos numéricos de las 
observaciones que han servido de base á su forma¬ 
ción. Al mismo tiempo, los centros secundarios, en 
número de 100 aproximadamente, que forman lo que 
podríamos llamar red de información, publican bole¬ 
tines parciales con los datos y pronósticos de la res¬ 
pectiva región. Los periódicos publican igualmente 
los datos suministrados por The Wtather Burean, 
los cuales son también lanzados por telefonía ain 
lii los, de manera que el más modeato labrador en su 
granja, lejos de todo centro de comunicación, puede 
hallarse al corriente de In marcha de loa elementos 
meteorológicos. 

La red meteorológica terrestre, no sólo del Burean 
sino la de todo el globo, ha sido extendida á la su- 



Entre tas redes, cuadro de Raltle 


perDcie del mar, á cargo de boques convenientemente 
equipados, los cuales transmiten por radiotelegrafía 
las observaciones, junto con las coordenadas del pun* 
to donde se hallen. 
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Corre igualmente á cargo del Burean «na red de 
estaciones, la medida de la nieve precipitada en las 
ultas montañas, «lato interesantísimo para calcular el 
agua disponible en ríos, lagos, embalses, etc. 

Las 200 estaciones de que antes liemos hecho 
mención, forman la red de previsión del The Weather 
Burean; pero para el estudio de la climatología la red 
es mucho máe deusa. Lu red climatológica consta de 
más de 4500 estaciones, las cuales envían sus obser¬ 
vaciones á 44 centros locales, en donde son estudia¬ 
das y publicadas cuda una, así como verifican el re¬ 
sumen anual. 

I.os beneficios alcanzados por el servicio de pre¬ 
dicción son inmensos, En la previsión de un solo 
huracán, que impide la snlida de numerosos barcos 
que irremisiblemente se hundirían en nlta mar, evita 
pérdidas valuadas en 30000000 de dólares. El aviso 
oportuno de una ola de frío, que permite proteger 
las plantas á las que podría perjudicar, evita pérdi¬ 
das de 3500000 dolares. Gracins á este servicio se 
salvan anualmente de los rigores del climR cosechas 
de azúcar, tabuco, etc., por valor de muchos mi¬ 
llones. 

De otros servicios se halla encargado el Burean, 
como aerología, sismología, etc. 

El servicio de la oficina central de Washington 
requiere cerca de 200 empleados y las demás estacio 
nes regulares necesitan más de G00. El desembolso 
anual del The Weather Burean alcanzó 5000000 dó¬ 
lares, cantidad insignificante si se compara con el 
de los beneficios alcanzados. 

El servicio de las redes meteorológicas ha alcan¬ 
zado gran desarrollo á partir de la guerra europea, 
motivado por una parte por el extenso desarrollo de 
la aviación y por otra el rápido progreso en la tele¬ 
grafía y telefonía sin hilos, que permite la rápida 
transmisión de las observaciones v la simultánea di¬ 
fusión de las predicciones. Potentes estaciones en 
todos los países envían larguísimos telegramas me¬ 
teorológicos. así como predicciones que permiten la 
rápida formación de las cartas de tiempo. 

Con objeto de coordinar y estudiar el conjunto de 
los dato» publicados por los servicios meteorológicos 
•le todos los países fué creada en 1907 la Comisión 
de la re:l mundial (Comisión for the Reseau Mondial) 
adscrita al International meltorological commitie, uno 
de cuyos principales fines es la formación y publica¬ 
ción de las cartas meteorológicas mundiales. Des¬ 
graciadamente las publicaciones de dicha Comisión 
hállense algo retrasadas, pues hasta 1922 ha publi¬ 
cado solamente resúmenes anuales y mensuales de 
presión, temperatura y precipitación desde 1910 
basta 1914 ambos inclusive con las cartas corres¬ 
pondientes sólo para los dos primeros años del Quin¬ 
quenio citado. 

Rbü. Pesca. V. Abtb. Pesca. 
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buey, ó sin barcos metiéndose en «Jagua varios pes¬ 
cadores que halan, después de largado, hacia la pla¬ 
ya haciendo ellos el oficio de los barcos. Es muy pa¬ 



recido á un pequeño boliche porque tiene bandas y 
copo y es de nnos 50 m. de largo por 3 de aucho y 
un copo de 2,5 á 3 m. con malla de 3 cm. en l a 
bandas y 1,5 á 2 en el copo. En algunos puertos lo 
llaman también cinta, trasmallo, aniña, peretu v 
otros, y se dedica á pescas sedentarias de puertos y 
rías, empleándose muy poco en la costa, y eu esto 
caso lo hacen siempre con barcos. Las figuras ad¬ 
juntas dan idea de cómo funciona esta red. 



Red de parada 


Red de parada. Arte fijo parecido al cercote, que 
se emplea en las playas y en la orilla de las costas 
para coger los peces á las bajadas de las mareas. 
formo de varias maneras, algunas muy caprichosa*, 
porque se clavan estacas colocándose luego laa redes 
de modo que formen bolsos á fin de que ni bajar la 
marea se queden los peces dentro de ellos. 



Red de parada 


También es arte muy productivo y que pueden 
manejar perfectamente dos personas, hombres ó mu¬ 
jeres, puesto que todo se reduce á armarlos de baja¬ 
mar y desarmarlos á la otra marea, si no se prefieie 
dejarlos armados varios días como ocurre en algún»? 
puertos, sobre todo en donde están las aguas tran¬ 
quilas. Hay muchas formas distintas, pero tan sólo 
se ponen los dos dibujos adjuntos. 

Rao. Tecnol. Tejido de un encaje, que se le deno¬ 
mina también tejido cuadrado, en los valenciennes, ó 
tejido redondo, en el encaje de Malinas, punto de 
Alen^on. etc. 

Red. Geog. V. Rkd Lakr. 

Rbd (La). Geog. Lug. de la prov. de León, mu¬ 
nicipio de Renedo de Valdetuéjar. 


Re í de d pie. Arte de arrastre con cabo ó tierra 
que se emplea, bien halando por él dos pequeñas 
embarcaciones, en cuyo caso le llaman pescar al 
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Red Bank. Geo/. Burgo Je loe Estado» Uní- I 
Jo», en el de New Jersey, comiedo Je Montriouth; | 
7,398 ll. según el censo Je 1910. Sil. 4 20 millas 
inglese» ul S. Je Nueve Vorlc. con la cual está uni- 
ila por linees Je vspore*; en las márgenes Jel rio 
Snrewabury. Est. ue empalme Je Jo» f. c. Punto 
popular de veraneo. Hay la institución llamada Aca- 
.lamia Shrewslmry y Joa bibliotecas. Industrias de 
construcción de carruajes, tejido», etc 

Reo Hay. Uto/. Villa Je los Estados Unidos, en 
el Je Alannmn. condado de b'raiii.lin; 172 h. según 
el censo Je 1 9 10. 

Red Bluff, Uto/. C. Ja los Estado» Unidos, en 
el Je California, capital Jel condndo de Tehatna; 
3,OJO li. según el censo do 1010. Sil. 4 135 millas 
ingles»» al N. de Sacramento, en las márgenes Jel 
rio Sacramento. Est. del f. c. Southern Pacific. Po¬ 
blación comercial y centro 'le una comarca que pro¬ 
duce trigo, lanas, madera» y frutas. Biblioteca pú¬ 
blica Uerbeit Kraft y Academia Je Nuestra Señora 
de la Merced. 

Rbd Cedae. Geo/. Rio de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, atl. Jer. del Cliippewa. Se 
forma en la parte NO. del Estado de un grupo de 
pe menos l igo» de lo» condados da Burnett y Cbip- 
pevva; durante los 100 km», primeros de su curso 
forma una especie de rápidos, ven los 75 siguientes 
ó últimos es un rio ancho y profundo. Des. en su 
principal 4 31 km». NNK. de I» confl. del Chippewa 
con el lago Pepin del Misisipt. 

Rbd Croar ó Croar. Uto/. Rio de los Estados 
Uni ios, en el d* (uwa. afl. izq. del río lowa; tiene 
au origen en el extremoS. del Est. de Minnesota, en¬ 
tra en seguida en el de lowa, por donde corre hacia 
el SE. atmveiando loa con lados de Milctiall, Kloyd, 
Bretner, Black, Hawk, Beuton , I.inn , Cednr y 
Muscatiiie, donde tuerce bruscamente al SO. hasta 
encontrar al lowa, A 40 kms. de la desembocadura 
de este en el Misisipt. Su curso es de nnns5t’>5 kms. 
y su cuenca ocupa una super. de unos 20,000 kms. 1 
Por todas parles es rápido y caudaloso: atraviesa 
primero grandes bosques, luego ricos cultivos y pas¬ 
tos y, finalmente, una región hullera. Entre sus 
a luenles se cnentnn por la izq. el I.ittle Codar y por 
la der. el Shell Rock, el Grundy v el Wolf. 

Rkd Cmpf. Uto/. Villa de lo» Estados Unidos, en 
el de Colorado, condado de Engle: 333 ll. 

Rkd Clood. Uto/. C. de loa lista Jos Unidos, en 
el de Nebraska, cap. del condado de Webster: 1,686 
habitantes según el censo de 1910. Sit. A 173 kms. 
OSO. de l.incoln. en la confl del rio Red Cloud con 
el Republican. Est. f. c. Centro de una región muv 
fértil y bien cultivada. 

Red Crebk Uto/. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Wavne; 457 li. 
según el censo de 1910. 

Red Dker ó 1.a Biche. Uto/. Lago del Canadá, 
en ¡a prov. de Alberto, sit. al S. del paralelo 55° 
N y en el Meridiano 112° de Greenwirh. Es de 
forma irregulnr y lo atraviesa el rio de igual nombre. 

Rkd Fúrk. Oto/. Villa de los Estados Unidos, en 
#1 de Oklahoina, condado de Tulsa; 350 lt. según el 
censo de 1910. 

Rf.d Hill. Gen/. C. da Inglaterra, en el condado 
de Surrey, mun. de Reigate: unos 15,000 h. Esta¬ 
ción del f. c. de Londres á Rrlstol. 

Rkd Hill. Geo/. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de Pennsylvania. condado de Montgomerv; 
661 h. scgúu el censo de 1910. 


Hkd Hoúk. Oto/. Aid. de los Estados Unidos. »o 
el de Nueva York, comía lo tie Uutchess; 960 b. 
según el ceuao de 1910. Sit, á 77 k.ns. SSO. de Al¬ 
ba-, iv. Est. 'le un ramal dsl f. c. de Troy á Nueva 
York. Manufactura importante de tabaco. 

Rkd Indian. Uto/. Lago de la isla de Terranova 
(America del Norte), llamado también Bathurst. si¬ 
tuado A 1 13 m. de altura, casi en el centro le la isla. 
Se extiendo en forma de media luna da SO A NE., 
ocupando una super. de 179 kms. 11 Mide 58 kms. do 
largo por 5 de anchura máxima y su profundidad al¬ 
canza á 300 rn. Lo atraviesa el río Exploits. 

Red Jackbt. Ue"/. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Michigan, condado de Hougbton; 4.211 h. 
según el censo de 1910. Sit. A 14 millas inglesas al 
N. de Hougbton. Est. Je empalme de varios f. c. 
Tiene considerable importancia como centro minero, 
por encontrarse en una región rica en cobre. 

Red Lakr Uto/. Lago de los listados Unidos, et» 
el de Minnesota, sit. en el paralelo 48° N. entre 
los 95° y los 95 37' O. de Greenwich, aproximada¬ 
mente. Es el mayor de los de esta región, donde 
tanto abundan, teniendo una super. de 886 kms.* 
Compeliese de dos secciones ovaladas, tendidas de 
E. A O., mediando »ntre las dos una longitud de 55 
kilómetros Je NE. A SO. y una anchura máxima de 
37 km»., y unidas entre si por un estrecho de 4 km», 
de ancho. Carecen de islas y Arbole» y en sus cuen¬ 
cas impermeables el agua no a» pierde por filtración 
ni por evaporación. Por el E. y el S. Háganles va¬ 
rios arroyos v el sobrante de sus aguas forma el Re í 
l.oke River. que va A parara! Red River of the Nortb 
[Río Rojo del Norte), después de un curso de 150 
kilómetros, siendo su principal tributario y comuni- 
cAndole el color A qu» el principal debe tu nombre. 
En su desembocadura el Red i.alte River tiene 30 m. 
de ancho. En tiempo de exceso de agn«, desbordas» 
el lago también hacia el SE. por una llanura panta¬ 
nosa. sembrada de lagos, cuyas aguas se reúnen en 
el lago Winnihigosis, e! mAs septentrional de lo» 
que atraviesa al naciente Misisipl, de manera que en 
algunas ocasiones las aguas del Red Lakr se dirigen 
si mismo tiempo al golfo de Méjico y á la bahía d» 
Hudson. 

Rkd Lakb. Uto/. Condndo de los Estados Unidos, 
en el Est. de Minnesota. Ocupa una super. de 432 
millas cuadradas inglesas y tiene tina población d» 
6,564 li. según el cpnso de 1910. 

Red Lakr Ealls. Geo/. C d» los Estados Unidos, 
en el de Minnesota. condado de Red l.ake; 1,757 h. 
según el censo de 1910. 

Reo I.kvel. Geo/. Villa de loa Estados Unidos, en 
el de Alabama. con Indo de Covington; 317 ti. según 
el censo de 1910. 

Red i. ion. Geo/. Burgo de los Estados Unidos, en 
el de Pennsvlvani.i. condado de York; 2,092 h . según 
el censo de 1910. 

Rkd Lodoe. Geo/. C. de los Estados Unidos, en 
el de Montana, ca ni la I del condado de Carbón; 4,860 
habitantes según el censo de 1910. Sit. A 267 milla» 
SE. de Helena. Est. del f. c. Northern Pacific. Cen¬ 
tro comercial de un distrito agrícola y carbonífero. 
Escuela de segunda enseñanza del condado. Funda¬ 
da eti 1886, la ciudad fuó incorpóra la en 1894. 

Red Oak. Gen/. C. de los Estados Unidos, en el 
de lowa. capital del condado de Montgomerv: 4.830 
habitantes según el censo de 1910. Sit. A 50 millas 
inglesas al SE. de Omaha (Nebraska), en las mArge¬ 
nes del rio East Nishriabotua. Est. f. c. Fab. d» 
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puertas, tejaa y ladrillos. productos alfareros, hari¬ 
nas, etc. 

Ukd Oak. Geog. Villa de los listados Unidos, en el 
de Uklahotna, condado de Latimer; 398 h. según el 
c«*nao <le 191U. 

Rbd Rivbr. Geog. Río de los Estados Unidos, úl¬ 
timo de los grandes tributarios del Misisipt. Tiene 
su origen sn la parte septentrional de Tejas, en las 
hendeduras del Llano Estacado y se encamina hacia 
el E. siguiendo el limite septentrional de Tejas, hasta 
entrar en el Est. de Arkansas, donde tuerce hacia 
«1 S. para entrar en el de Louisiana y atravesarla eu 
dirección SE. hasta unirse con el Misisipi, á 547 kms. 
de la desembocadura de este último y frente al ángu¬ 
lo SO. del Est. de Misisipi. Su curso total se calcu¬ 
la en 2,492 kms. Durante los primero* 100 kms. 
aproximadamente corre á través de un cañón de lados 
pefiaacosoa y perpendiculares de 150 á 240 m. de 
alto y entra despuéa en una llanura árida y arenosa, 
donde se ensancha hasta cerca de 900 tn.. si bien 
tiene escasa profundidad. Más adelante penetra en la 
fértil región aluvial, cubierta de espeso bosque, que 
bordea la parte media de su curso. Este se hace aquí 
sumamente lento y tortuoso v cambia continuamente ¡ 
de lecho, transportando materiales de uim orilla á j 
otra y levantando así serios obstáculos ¿ la navega¬ 
ción. En este mismo trecho presenta también el rio | 
tendencia á formar amontonamientos de leña,' uno de 
loa cuales, en 1873. llegó á tener más de 50 kms. 
de largo, á contar desde un punto situado poco antea 
de Slueveport (Louisiana). En dicho año se abrió 4 
través de la obstrucción un canal navegable y en la 
actualidad se mantiene el rio limpio, separando'con¬ 
tinuamente las maderas flotantes. En su curso infe¬ 
rior por la Louisiana se desprenden del Rrd Rivbr 
numevoaosiayoKJ, algunos de los cuales vuelven á él 
y otros van á parar directamente al golfo «le Méjico, 
■siguiendo una dirección paralela á la del Misisipi. El 
principal de estos últimos es el Atchafalaya que 
hasta ahora ae llevaba consigo gran parte del agua 
de su principal, aunque últimamente ae ha procura¬ 
do obstruir su salida, á Hn de que toda el agua vaya 
á parar al Misisipi. El Gobierno de los Estados Uni¬ 
dos lm gastado grandes sumas en mejorar la navega¬ 
ción del Rao Rivbr, que en la actualidad tiene unos 
2.000 kms. de curso nnvegable y 3,300 si se cuen¬ 
ten sus tributarios. El más caudaloso de ellos es el 
Washita. Vaporead* 4 pies de caía lo pueden remon¬ 
tarlo basta Slireveport en todo tiempo, excepto cuan¬ 
do el agua está muy baja; pero cuando ésta se halla 
muy alta llegan basta los límites de Tejas. 

tíibliogr. Marcy. Rjrploration of tkc Red River rf 
Znnisiana (Wáshington, 1853). 

Ríen Rivbr. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
do*. en el Est. de Louisiana. Ocupa una super. de 
400 millas cuadradas inglesas v tiene una población 
de 11,402 h. según el censo de 1910. Está sit. en el 
NO. del Estado, á oril. del río de su nombre, y limi¬ 
tado ni E. por su afl. izq. el Black Lake River. Te¬ 
rreno llano y fértil; cultivo de algodón. Cap. Cous- 
hatta. 

Rid River. Grog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en el Est. de Tejas. Ocupa una super. de 1,039 
iT illas cuadradas inglesas y tiene una población de 
28.564 h. según el censo de 1910. Sit. en la parte 
NE. de| Estado, en la oril. der. del río de su nom¬ 
bre y á la izq. de su afl. el Sulphur, que lo limita 
por el 8. Terreno ondulado y fértil; produce princi¬ 
palmente algodón y maíz: cria de ganado de cerda, 


vacuno, caballar y lanar. Tiene f. c. y su cap. es 
Clarkaville. 

Rbd Rivbr of thb North. Geog. Rio de la Amé¬ 
rica del Norte; nace en la parte del Est. norte¬ 
americano de Minnesota, á pocos kilómetros de la« 
fuentes del Misisipi; ae encamina primero hacia el 
S., atravesando una serie de lagos, y t luego al E. 
hasta el limite éntrelos Est. de Minnesota y Dakota 
del Norte, siguiendo dicho límite hacia el N. hasta 
entrar en la prov. canadiense de Manitoba, donde 
des. por el extremo meridional del lago de Win- 
□ ipeg, después de un curso aproximado de 1,125 
kilómetros, durante todo el cusí pasa por tina llanura 
casi perfectamente nivelada que en otro tiempo fué 
el fondo del lago Agaesiz y que hoy es una región 
famosa por la abundancia de su producción de tri¬ 
go. El río y sus ramificaciones han abierto A través 
de la llanura estrechos canales, con márgenes da 
arcilla de 6 á 18 in. de altura. El brazo meridional 
del Rbd Rivbr of thb North se eulnza, mediante 
el lago Traverso, con los rios Minnesota y Misisi¬ 
pi, de modo que, cuando las aguas están altas, Jos 
vaporee pequeños pueden pasar del Misisipi al lago 
Winnipeg. Deludo i la diferencia de latitud entre 
sus cursos superior é inferior, la primavera llega a 
veces, en el primero, cuando el segundo se baila to¬ 
davía obstruido por loa hielos, con lo cual se pro¬ 
ducen inundaciones. 

Rbd Rock. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklnhoma, condado de Noble; 378 h. según el 
censo de 1910. 

Rbd Sprinos. Geog. Villa de loa Estados Unidos, 
en el de Carolina del Norte, condado de llobeson; 
1,089 h. según el censo de 1910. 

Rbd Wino. Geog. C. de loa Estadoa Unidoa, en 
el de Minnesota, capital del condado de Goodhne; 
9,048 h. según el censo de 1910. Está sit. á 40 mi¬ 
llas SE. de Saint Paul, á oril. del Misisipi. que aquí 
está atravesado por un gran puente. Est. de empal¬ 
me de varios f. c. Escuela educacional pava niño» 
delincuentes, Seminario Hauge, Seminario luterano 
para señoras, hospitales municipal y privado. E« 
centro de una rica región agrícoln y más notable por 
sus industrias de tuberías, muebles, malta, cerveza, 
sombreros, harinas, calzado y motores de gasolina. 
El gobierno está 6 cargo de un mayor elegido bie- 
nnlmente y de un Consejo bicameral. Rbd Wino 
fué fundado en 1845 é incorporado en 1858. 

REDA. f. A Htig. Carro usado entre loe romano», 
quienes lo tomaron de los galos. Era de construcci »n 
fuerte, capaz de llevar una carga considerable. La** 
constituciones imperiales lijaban en 1,000 libras el 



máximo de peso que podian llevar. Transportabas, 
además, numeroso* viajeros, estando para ello pro¬ 
vistos de asientos con aua reapectivoa al m ohado- 
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nes. Eran de cuatro ruedas y los arrastraban 8 ó 10 
caballos, según loa casca. Desde loa tiempos de la 
República se hace mención de la reda. 

Según se desprende de loa testimonios más anti¬ 
guo». lu reda era un carruaje rustico y pesado, en 
contraposición de los cari na es ligeros y de dos rue¬ 
das, como el Esstdnm ó el Cisinm, y au capacidad I 
era distinta según ios usos 4 que se la destinaba. 
Los particulares usaban unas muy grandes para via¬ 
jar en familia v con el bagaje correspondiente. Exis¬ 
tía otra clase de reda 4 proposito para recorrer rápl- 
clámente grandes distancias, como las habla da al¬ 
quiler | redil meritoria j. 

luis reda i, como se lia dicho, tío eran carruajes de 
lo ¡ocomo la carruca. l’ero Alejandro Severo permitió 
á los senadores que pusieran adornos de pista á ana 
redas. La re la, al igual que la carruca, parece que 
iba descubierta. Según el jurisconsulto Paulo, for¬ 
maban parta del bagaje del viajero, ademas de las 
pieles (pellesj y las coberteras ó toldos (Itnlea ó tape- 
ha que se extendían sobre Ins redas para reaguardar 
del mal tiempo 4 los viajeros. 

En un bajorrelieve encontrado cerca de Langres, 
parece que se representa una reda. Figura un cario 
cíe cuatro ruedas, descubierto y tirado por cuatro 
caballos. Los viajeros van sentados en banquetas y 
se abrigan con la ¡acema ó paeaula cucuUata de los 
viajeros, que era una especie de sobretodo ó guarda¬ 
polvo. 

REDAB. in. Mae Especie de tambor usado en 
la isla de Sumatra. 

REDACCIÓN. F. Redaction. — It. Redazione. — 
lu. Editmg.—A. Redaktion.—P. Redaccio.—C. Redacció. 
— K. RedaktO. ( Ktun. — Del lat. redactio.redactionis.) 
f. Acción y efecto de redactar, ¡j Lugar ú oficina 
donde se redacta. || Conjunto de redactores de una 
publicación periódica. 

Redacción. Buró/. Conjunto de reglas literarias 
para la factura de los escritos en general. 

Redacción, l'aq. Escritura en forma adecunda que 
«a impone al traducir los estenogramas; es, integral, 
cuando no se prescinde de nada de lo taquigrafiado; 
tu externo, cuando se amplia completando lo que 
falte, ó desarrollando los apuntes tomados, y extrac¬ 
tada, cuando se resume la expresión oral que les 
prestó base. 

Redacción de un periódico (La). I.it. Con este 
titulo escribió Manuel Bretón de los Herreros una 
da sua celebradas comedlas. El argumento de esta 
obra, en cinco actos, es el siguiente: Don Tudeo, 
político moderado, quiere fundar un periódico de 
poco coste unra ver si asi aumenta su pequeño capi¬ 
tal, y par» ello se vale de un joven escritor, don 
Atguetio. redactor único; de un administrador, don 
Knbriclo. que hace 4 la vez de ordenanza y de escri¬ 
biente, y de su luja. Paula, que se dedica 4 traducir 
el folletín v los artículos de modas. Resulta que ésta 
v el redactor único se enamoran, y entablan rela¬ 
ciones amorosas, amparados por el administrador- 
ordenanza. lo cual, advertido por el padre, le dis¬ 
gusta en alto grado, porque noquiereque la dote de 
»u bija vaya 4 parar 4 manos de un pobrete. En esto, 
y á causa de la excesiva templanza del periódico, 
impuesta por don Ta leo, el negocio editorial cada 
dift es más ruinoso, lloviendo laa bajas y la devolu¬ 
ción de paquetes. El propietario colpa de ello á don 
Agustín, quien, considerando injusta tal acusación, 
«limite el cargo. Mientras, un desconocido lia traído 
un articulo para su publicación, y acto seguido pre¬ 


séntase un emisario del ixomerno pare comprar el 
periódico por una fuerte suma, cosa que acepta don 
l adeo. Pero al publicarse el último número, por falta 
de original, don Agustín echa mano del articulo del 
desconocido, quo resulta una diatriba contra el Go¬ 
bierno. Al enterarse don Tadeo, temeroso de perder 
la suma ofrecida, no deja circular el periódico V hace 
un auto de fe ante el enviado del Gobierno que viene 
en son de queja. Al suspenderse el periódico quedan 
despedidos don Agustín y don Fabricio; y don Tn- 
dao, pnra desbaratar los amores de su hija con el 
antiguo redactor, proyecta mandarla á Navarra 4 
pasar una temporada con sus parientes; pero la pa¬ 
reja enamorada, ante el temor de la separación, dis¬ 
ponen fugarse, lo que no llegan 4 realizar del todo, 
porque arrepentidos por el camino, vuelven 4 implo¬ 
rar el perdón de don Tadeo, quien lo concede al 
enterarse de que el novio ha pescado un buen des- 
tiuo, aunque por equivocación, pues iba dirigido al 
anónimo autor del articulo incendiario. En toda la 
comedia campea Ja gracia del ingenioso escritor, 
pintando los tipos de mano maestra, algunos de ellos 
parecidos 4 los de la época actual. 

REDACTAR. F. Rediger. — It. Redigere. — In. 
To drtw up. — A. Redtgieren.— I*. Redtgir. — C. Redac¬ 
tar.— E. Redakti. (Etim. — Del lat. fedactnm, supi¬ 
no de rcdigert, compilar, poner en orden.) v. a. 
I’oner por escrito proyectos de lev, dictámenes, me¬ 
moria». Informes, artículos de periódico, autos, pro¬ 
videncias, noticias, avisos, etc. || Escribir cualquier 
obra, periódico, artículo, exposición, ep'stola, etc. 

En latín se llama muy propiamente redijere 4 la 
acción de juntar ó recoger materiales de cualquier 
clase. Pero, observan los tilulogos, que extender la 
fuerza de redactar 4 escribir cunlquler*obra. como 
viciosamente hoy se acostumbra, constituye un ma¬ 
nifiesto abuso. En la lengua castellana puede su¬ 
plirse el abusivo redactar por las frases: poner por 
escrito, explanar un concepto o una oración, explicar 
¡deas con dicciones propias, escril/ir gacetillas, ar¬ 
tículos. in/ormes, etc., rehilar hechos, dar cuenta de 
sucesos, hablar por escrito, dejar correr la pluma, 
desentalrer ideas con la pluma, y otras semejantes. 

Denv. Redaotable. Redactado, da. Re¬ 
dactante. 

REDACTOR, RA. F. Redacleur.— It. Redaltore. 

— In. Writer. — A . Redakteur. — P. y C. Redactor. — 
lí. Redaktanto. adj. Que redacta. U. t. c. s. || m. v f. 
Persona que de una manera asidua ó con carácter 
permanente escribe artículos, sueltos ó noticias con 
destino 4 una publicación periódica. 

Redactor-jefe. Cargo periodístico que sigue ni 
de director; es deber del redactor-jefe la confección 
v ajuste del periódico y viene á ser como el lazo de 
unión entre el director y los redactores. 

Redactor. Taq. Profesional de las Cámaras par¬ 
lamentarlas que tiene por función propia la de redac¬ 
tar los discursos tomados por ¡os taquígrafos turnan¬ 
tes, después de liechn la traducción por éstos de sus 
respectivos estenogramas. El cargo de redactor es 
la categoría más elevada dentro de la taquigrafía 
oficial. 

REDADA. 1 .* acep. F. Coup de filet. — It. Retati. 

— In. Castieg a net. — A. Zog mit dem Netze.— P. Re¬ 
dada.— C. Pesquera, ból.— E. Retel jeto. (Etim. — De 
redar.) f. Lance de red. La pesca que se cobra cada 
vez que se levanta In red. || fig. y fum. Conjunto de 
personas ó cosas que se toman ó cogen de una vez. 
Cogieron lina redada de ladrones. 
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REDADO, DA. p. p. de Redar. 

REDAELLI (Carlos). Bioff. Historiador ita¬ 
liano, n. en Brianza (1784-1854). Entre sus obras, 
la que alcanzó mayor fama fué la Memoria dolí' (ín¬ 
tico siato milantst nel lago di Pusiano, en la cual 
pretende demostrar que aquella región formaba parte 
de la antigua Eupli descrita por Plinio. Además, 
escribió una obra titulada Notiiie storiche dtlla Brian- 
ta, del dislretto di Lecco, delta Valassina, etc., que 
sólo llega hasta la época longobarda. Finalmente, 
publicó una edición del Antiquario della diócesi di 
Milano, de Bombognini, enriquecida con eruditas 
notas. 

REDAGA. f. Rbdaja . 

REDAH. Geog. Aid. de Egipto, en la prov. y 
dist. de Minia, de cuya capital dista 10 kms. SSB., 
sit. á 3 kms. de la oril. izq. del Nilo; unos 1,000 h. 

REDA JA. f. Especie de red que usan los pesca¬ 
dores de río. 

REDAJE. m. Ecnad. Red, intrincamiento, ma¬ 
raña. 

REDAL (El). Geog. Mun. de la prov. de Lo¬ 
groño, que consta de 324 e. y albergues y 556 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 


KllémctrM Kdilcioi Hibltanli 


Cobndillo (El), pajares y bo¬ 
degas de. — 

Cuesta Monfía, ídem á. . . 0 5 

Juego de Pelota (El), paja¬ 
res de . — 

Redal (El), lugar de. ... — 

San Justo, pajares y bode¬ 
gas de. — 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 


35 — 

90 — 

12 — 
131 548 

30 — 

26 8 


Corresponde al p.j.de Arnedo, dióc. de Calaho¬ 
rra, y está sit. al NE. de Ocón, en terreno llano. 
Produce cereales, vino, aceite y hortalizas. Hasta 
1842 fué un agregado de Ocón. 

REDAMAR. (Etim. — Del lat. redamare, vol¬ 
ver amor por amor.) v. a. ant. Volver amor por 
amor; corresponder con amor al amante. || Amar re¬ 
ciprocamente. U. t. c. r. 

Deriv. Redamación. Redamadamente. 
Redamador, ra. 

REDAN ú O REDAN (Pedro). Biog . Religio¬ 
so irlandés, n. en Meath en 1607 y m. en Salaman¬ 
ca el l.° de Agosto de 1651. Entró en el noviciado 
de la Compañía de Jesús en Salamanca el 14 de 
Abril de 1628, enseñó después Sagrada Escritura y 
teología, y gobernó como rector el Colegio de Irlan¬ 
deses de Salamanca. Son celebrados sus comentarios 
á los libros de los Marnbeos, cuyo primer tomo se 
publicó en Lyón en 1651, y es gran incuria que 
quede inédito el segundo volumen. 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliothéqne de la C. 
deJ.; bibliograpbie (VI, 1572, 1573). 

REDÁN. (Etim.—Del franc. redan, del ant. 
franc. redeut; de re, iterat. y dent, diente.) m. Re- 

DIBNTR. 

REDANG. Geog. Grupo de islas de la costa 
oriental de la península de Malaca, correspondientes 
al sultán de Trenggnnu. vasallo de Inglaterra. Es¬ 
tán sit. i 32 kms. NE. de la desembocadura del río 
Lipis ó Libili. v el grupo se compone de la Gran 
R<* lnng (5 o 50' de lat. N. y 103' de long. E. de 
Greenwich), que tiene 8 kms. de largo por otros 


tantos de ancho; de la Pequeña Redang, al SE. de la 
anterior, y de algunos islotes dispersos entre las dos. 

REDANGE. Geog. Pobl. del gran ducado de 
Luxemburgo, dist. de Dielcirch, sit. á oril. del Ot- 
tert. afl. del Mosela; unos 2,000 h. 

REDAÑO. (Etim. — De red.) m. Prolongación 
del peritoneo que cubre por delante los intestinos 
formando un extenso pliegue adherido al estómago, 
al colon transverso y á otras visceras, y suelto por 
abajo. [| Símbolo do resistencia, valor, etc. 

Sacarle i uno el redaño, fr. fig. y fain. Explo¬ 
tarle. || Teñe» redaños, fr. fig. y fam. Tener va¬ 
lor, decisión y arrestos para cosas difíciles; mos¬ 
trar arrogancia, bravuconería ó guapeza. 

REDAR, v. a. Pesca. Lanzar una red para pes¬ 
car, así como el manejo de ella durante el lance. 

REDARA. Geog. ant. C. de España, cuyo nom¬ 
bre sólo es conocido por una moneda de tipo parecí 
do á las de la región de Rueda del Jalón, por loqua 
Delgado creyó que correspondía á esta población; 
pero ea más probable que sea Ron, que antigua¬ 
mente sa llamó Roda. El Itinerario de Antonino la 
llama Roudam, y era la quinta mansión de la vía 
militar da Astúrica á Cesaraugustn por Cantabria, 
hallándose á 11,000 pasos de Pintia ( Yalladolid) y 
26,000 de Clunia. Tolomeo la coloca también en la 
región de loa vnceos, y la llama Rhauda. 

REDARÁTOR. Mil. Dios de los antiguos ro¬ 
manos, que presidia la labor de binar. 

REDARGÜIR. l. a acep. F. Rédarguer. rétorquer. 

— It. Redargüiré. — In. To redargue. — A. Wiederlegen 

— P. Redargüir. — C. Retorquir, redargüir. — E. lon- 
trandiri. (Etim. —Del lat. redarguere, redargüir.) 
v. a. Convertir el argumento contra el que lo hace. 

|| fig. y fam. Hacer ó dirigir cargos á uno, valién¬ 
dose de sus mismas razones y aun de sus propias 
palabras. 

Deriv. Redargución. Redargilible. Re¬ 
dargüido, da. Redargilldor, ra. Redargu- 
yente. 

Redargüir. Der. Además de su concepto grama¬ 
tical, empléase esta voz en la práctica forense para 
designar al hecho de contradecir .6 impugnar una 
cosa por Iob vicios que contiene, usándose muy i 
menudo respecto de los instrumentos presentados en 
juicio, diciéndose que se redarguyen de falsedad. 

RED AVALLE. Geog. Aid. de Italia, en Lom- 
bardía, prov. de Pavía, clrc. y á 16 kms. NE. de 
Voghera, sit. á oril. de un pequeño afl. der. del Po: 
unos 1,400 h. 

RED AVI A NOS. m. pl. Btnogr . Antiguo pue¬ 
blo eslavo que vivía en territorio del actual Mecklem- 
burgo (Alemania). Desapareció en el siglo xm. 

REDAYA, f. Cierta red para pescar. 

REDAZO. m. Golpe dado con la red. || Redada. 

Rbdazo. Mil. Especie de almohada incendiaria, 
formada sobre un pedazo de lienzo vitre ó lona vie¬ 
ja, de 3 palmos de largo y 2 de ancho, en cuya 
composición entran sarmientos azufrados, estopas, 
estopines, pnjuelas, torcidas, minetas, pólvora ta¬ 
mizada y varios mixtos de pronta inflamación y aun 
de fetidez, y el todo se cubre con otro lienzo ó lona, 
y se guarnece con un aaa en una de sus cabezas 
para manejarla. 

REDBESTIA. f. Según Barcia, contrato cele¬ 
brado entre dos ó más personas, por el cual, unos 
ponen en común cierto número de animales, encar¬ 
gándose los otros de alimentarlos con la condición 
de repartirse las ganancias. 


I 
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HEDBUD. Geog. C. tle los Estallos Uuiilos, en 
•1 ile Illinois, con la lo de Randolph; 1,210 h. se- 
gnu el censo de 1910. Sit. á 187 kms. SSO. de 
Springlield, en el valle v A la der. del río Kaskas- 
kia. List, del f. c. de Ul Cairo á Saint-l.ouis. Centro 
de exportación de un neo distrito agrícola. 

REDBY. Geog. Aid. de los lisiados Unidos, en 
el de Minnesota, condado de Ueltrami: 99 li. según 
el censo de 1910. 

RED-CAP. adj. .ln>. Aplicase A una variedad 
de gallináceas inglesas. U. t. c. s. También toma e¡ 
nombre de chapeeon rojo. Común en Inglaterra liace 
ya rnueboa años, esta raza es muy estimada por su 
carne tina y delicada. .Sin iluda se lin formado del 
cruzamiento con la holandesa dorada, siendo sus ca¬ 
racteres propios los siguientes: cabeza pequeña y 
fina, coronada y cubierta completamente por una 
cresta muy roja, voluminosa, redondeada por de¬ 
lante y puntiaguda por detrás, presentando innu¬ 
merables puntas muy juntas las unos á las otras, el 
pico es mediano, los bar billones largos y colgantes, 
igual que los orejones. El cuerpo está bien desarro¬ 
llado, las espaldas y pedio largos, las patas desnu¬ 
das y de color plomizo. En el gallo, la cola, abun¬ 
dante v bien coloreada, da al animal un aspecto muy 
vistoso, si que contribuye el plumaje caoba rojizo 
del dorso, espaldas y cuello, cada una de cuyas 
plumas tiene una faja longitudinal, en el medio, de 
color negro azulado, y en el pecho negro con refle¬ 
jos morados y verdes, y las remeras roja9 V negras. 
Le gallina, de plumaje color caoba rojizo y negro, 
pone abundantemente, pero su puesta es poco pre¬ 
coz: los po 1 1 líelos son de fácil crianza. 

REDC AR. Geog. I’obl. y balneario de Inglate¬ 
rra. en el condado de York, con hermosa explana¬ 
da; unos 8.000 h. 

REDDALL ( ErperiCo). fítog. Literato y músi¬ 
co inglés, n. en l.eiikress en 1856. Hizo sus estu¬ 
dios en la Escuela Uirkheck y luego paso á los Es¬ 
tados l uidos, volviendo más larde á Europa para 
perfeccionar sus estudios en l’arls, Bruselas y Lon¬ 
dres. A su regreso á los listados Unidos, fué pri¬ 
mero profesor de canto y desde ¡892 director de la 
Academia Delphi de lirooklvn. Aparte de numero¬ 
sas criticas musicales y poesías, ha publicado: Co- 
énmbut the Macigatur (1892), A Transaction in Ru¬ 
óte» . The Talismán of tht Caiuisants, Fací, Fancy 
and Fnble, On Mang Oreen», The Other Man, B ’o 
Was Hef Crncible o/Gold, School-boy Days in Mer- 
rie ¡ittgland, Figt /rom Thistles, y From the (rolden 
O ate lo the Oolden Horn. 

REDDALL, HILL. Geog. Monte de Inglaterra, 
«n el condado de StaSord, cerca de Cradley ileath. 

REDDAWAY (< rUII.I.RRMO Eiddian). tíiog. 
Escritor inglés, n. en 1872. Estudió en la Univer¬ 
sidad de Cambridge y desde 1895 es profesor de 
historia de la mietna. Se le debe: The Monme Doc¬ 
trine, Frederich the Orea!, Chapters on Rcandinovian 
History, y Helps lo Rtnlfnts of Rnsstan Story. 

RBDDE CAESARI, QUAE SUNT CAE- 
SARIS, ET QUAE SUNT DEI, DEO. loe. lat. 
Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es 
de Dios. 

REDDE RATIONEM. loe. lat. tomada del 
Evangelio. Da cuenta, esto es. da cuenta ó ratón dt 
tu manera dt obrar. Comúnmente se le añade rilllca- 
íionis tune, esto es: de tu negocio ó granjeria, alu- 
<1 temió á la parábola <1 el administrador fraudulento 
y poco previsor. 


REDDET UNICUIQUE SECUNDUM 

OPERAM El US. I oc. lat. Premiara ei cada uno 
según sus obras. Erase que se lee eu el Evangelio de 
san Mateo (XVI, 27), y en la epístola de san Raido 
á los roinnnosjll. 6), y que se refiere á cómo proce¬ 
derá el Hijo del hombre el día del Juicio universal. 

REDD1CION DEL SÍMBOLO. Lilurg. El 
símbolo ó credo era enseñado á los competentes, ó 
sea A los catecúmenos que se hablan de bautizar en 
la Pascua, para que conocieran la fe que iban á 
abrazar. Esta CRtequesis empezaba el Domingo de 
Ramos, en que tenia lugar la tradición del Símbolo 
de los Apóstoles o sea la forma abreviada del Credo. 
No se les solía dar ninguna fórmula escrita por 
temor tal vez de que pudiera venir 4 manos de los 
infieles. sino que lo confiaban á la memoria, me¬ 
diante frecuentes repeticiones, la última de las cua¬ 
les tenia lugar el Jueves Santo, recitando los pres¬ 
bíteros por alto el Símbolo apostólico y repitiéndolo 
los catecúmenos adultos. Para ese día ya lo debían 
tener sabido de memoria, de modo que el Sábado 
Santo é inmediatamente antes de la inmersión pu¬ 
dieron liacer profesión de fe repitiendo el Símbolo. 
El dia ile la Reddicion se presentaban todos los can¬ 
didatos al bautismo pascual delante del obispo y 
pronunciaban de memoria el Siinbolo. El Concilio 
de Laodicea mandó que tuviera lugar esta ceremo¬ 
nia el jueves, y probablemente el Jueves Santo (ca¬ 
non 4(51. Consta también por el testimonio de san 
Martin de Braga (canon 49) y de san Ildefonso 
(De Coq. baptismi, cap. 34) y del Antifonario mo¬ 
zárabe de León todavía inédito. 

Bibllogr. Duchesne, Origines dn Cuite Chré- 
tien (París, 1902); Cabrol, Diction. d'Archéolog. 
Chrél < tt l.iturgie, voz tíapléme, en donde se halda 
de esto según todos los ritos orientales y occidenta¬ 
les. Véase también la bibliografía de tn voz Bautis¬ 
mo: E. Corblet, Histoire dn S aeren, en t da tíaptéme 
(París. 1881-82). 

REDDICK. lieng■ Villa de los Estados Unidos, 
en el de Elorída. condado de Marión; 498 h. según 
el censo de 1910. 

Rbddick. Oeog. Aid. dt los Estados Unidos, en 
el <le Illinois. Su territorio corresponde en parte al 
condado de Kankakre y en parte al de Livingstone; 
881 h. según el censo de 1910. 

REDDING. Oeog. C. de los Estados Unidos, en 
el de California, capital del condado de Shasta; 
3.572 h. según el censo de 1910. Sit. á 170 millas 

inglesas el N. de Sacramento. Est. del f. c. Southern 
Pacific. Sus edificio» más notables son el Tribunal 
del condado y el Sanatorio. Es centro de una región 
forestal y minera, con industrias de fundición de 
cobre, elaboración de maderas, maquinaria, etc. 

Ruddinq. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Iowr. condado de Ringgold; 269 h. según el 
censo de 1910. 

Rbddino (José Deighn). fíiog. Jurisconsulto y 
compositor norteamericano, n. en Sacramento en 
1859. Estudió en la Escuela de Jurisprudencia de 
Harvard, y A partir de 1882 lia ejercido su profe¬ 
sión en San Erancisco de California, habiéndose de¬ 
dicado, además, á la música y A la literatura. Es 
autor de ia óparn Natoma, que alcanzó gran éxito, 
así como de la música de la comedia The Laúd nf 
Happiuess, de varias composiciones para canto y 
piano, cuartetos, etc. 

REDDI9 ó REDIS. Geog. ant. Nombre con 
que en la Edad Media fué conocida la ciudad de- 
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Reus en la España tarraconense. Aparece en algu- j 
nos documentos de la época, pero no es aceptado 
por todos los historiadores. 

REDDISH. Gaog. Antigua c. de Inglaterra, en 
el condado de Laucaster. En 1901 fué incorporada 
á Stoekport. * 

REDDITCH. Geog. C. de Inglaterra, en el con¬ 
dado de NVorcester. Instituto literario, hospital y 
gran fab. de agujas para coser y anzuelos; unos 
15,000 h. 

REDDITE QUAE SUNT CAESARIS 
CAESARI, ET QUAE SUNT DEI, DEO. loe. 
lat. Dad al César ¡o que es del César, y á Dios lo que 
es de Dios. Erase que suele citarse para establecer la 
distinción debida entre el poder eclesiástico y el ci¬ 
vil, y que tiene su origen en las palabras de Jesu¬ 
cristo á los fariseos que le preguntaban bí era lícito 
pagar tributo al César (san Mateo, XXII. 21; san 
Marcos, XII, 17, y san Lucas, XX, 25). 

REDE. Geog. V. Re bu. 

REDEAMUS AD REM. loe. lat. Volvamos al 
asunto. Se usa cuando se quiere cortar de golpe una 
digresión enojosa. 

REDEAR. v. n. Majadear. 

REDECICA, TA. f. dim. de Rkd. 
REDECILLA. 2.* acep. F. Resille. —It. Reticel 
la. — In. Net-work. — A. Netz.— P Redezinha.— C. 
Rét.— E. Reteto. f. dim. de Red. || Tejido de mallas 
de que se hacen las redes. || Prenda de malla, en 
figura de bolsa y con cordones ó cintas, usada por 
hombres y mujeres para recoger el pelo ó adornar la 
cabeza. |¡ Prenda en cierto modo parecida á la anti¬ 
gua. aunque menos vistosa, que hoy usan las muje¬ 
res para sujetarse el cabello. 

Rkdbcilla. Bot. Se ha dado este nombre por los 
autores españoles á las vainas fibrosas que quedan 
en el estípite de las palmeras, como residuo, destrui¬ 
do el parénquima. de la parte envainadora de los 
peciolos, después de caldos los limbos y peciolos 
libres. 

Redkcilt.a. Mil. A los soldados, cuando estaba de 
moda la redecilla, les estaba prohibido su uso. y hay 
un artículo en las Reales Ordenanzas que dice así: 
«No lm de llevar (el soldado) prenda alguna que no 
sea de uniforme; nunca se le permitirá ir decapa ni 
con redecilla...'tf 

Redecilla. Zooi. En el estómago compuesto de 
los rumiantes el estómago parcial adosado á la pan¬ 
za v que también sirve para almacenar alimento; se 
distingue por sus pliegues en forma de red. 

Redecilla del Camino. Geog. Mun. de la provin- ¡ 
cin de Burgos, que consta de 185 e. y albergues y ! 
391 h. según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 11 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Belocado. dióc. de Calaho¬ 
rra. v está sit. en la carr. de Burgos á Alcañiz por 
Logroño, en terreno bastante llano, regado por el 
rio Relanchigo. Produce cereales y hortalizas. 

Redecilla dkl Camto. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 257 e. y albergues y 402 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

Kilómetro» Edificio! (laliitunie! 

Quintanilla del Monte, lu¬ 
gar á. 3 106 149 

Redecilla del Campo, villa 

de. — 113 200 

Sotillo de Rioja, lugar á. . 2‘5 38 53 


Corresponde al p. j. de Belorado, dióc. de Burgos, 
y está sit. cerca de Tormnntos, en terreno general¬ 
mente llano con algún monte. Produce principal¬ 
mente cereales, aceite y vino. 

REDECIR. (Etim. — Del pref. re y decir.) v. a. 
ant. Volver á decir; repetir con porfía, con más 
fuerza. |j Hablar pronunciando las palabras con una * 
perfección afectada. 

REDEDOR. (Etim. — Del lat. rotulas, ruedeci- 
11a.) m. Contorno. 

Al. ó en. rededor, m. adv. En la circunferencia 
ó circuito, próximamente. 

REDEFIN. Geog. Pobl. de Alemania, en el Es¬ 
tado de Mecklemburgo-Schwerin y é. oril. del Sude; 
unoa 800 h. Templo’protestante y remonta. 

REDEFOSSO ó REDIFOSSO. Geog. Cana) 
de Italia, en Lombnrdía. Empieza en Milán y termi¬ 
na en el Lambro, cerca de Melegnano, después de 
un curso de 30 kms. 

REDEHUERTA (La). Geog. Lug. de )n pro¬ 
vincia de Teruel, mun. de Alcañiz. 

REDEJÓN. (Etim. — De red.) m. Redecilla de 
mayor tamaño que la ordinaria. || Gemí. Toca ó es¬ 
cobón de red. 

REDEL, m. Arqtiit. nav. Una cualquiera de las 
cuadernas en que empiezan los delgados de un bu¬ 
que, tanto de proa como de popa. 

Rrdbl y Aguilar (Enrique). Biog. Poeta y escri¬ 
tor contemporáneo, u. en Córdoba y m. en 1909. 
Es autor de varios volúmenes de poesías, entre ellas 
una colección de sonetos titulados La Prensa (1900). 
Colaboró en diversos periódicos, entre ellos en el 
Blanco y Negro. De sus obras citaremos como más 
importantes las siguientes: Desvarios, Poemas líri¬ 
cos (1892). Lluvia de Jlores (1892), Al aire libre , 
poesías (1893): San Rafael (1899). y Mosquetazos, 
poesías y artículos (1901). En todas sus poesías re¬ 
veló Redel y Aguilar un espíritu muy cultivado y 
una fecunda inspiración. 

REDELGA DE LA POLVOROSA. Geog. 
Lug. de la prov. de Zamorn, mun. de Morales 
de Rey. 

REDELGA DE LA VALDUERNA. Geog. 
Lug. de la prov. de León, mun. de Villamontán. 

REDELSPERGER (Jacobo). Btog. Literato 

francés, n. en París en 1847. Comenzó su carrera 
como colaborador de Le Ganlois, Le Journal y el 
Fígaro, y luego se dedicó al teatro, escribiendo gran 
número de comedias en verso, entre ellas: La finche 
fi pain, Le premier flirt, Mamz'elle Fi'etilion , etc. 
Es el creador de la revista de tres personajes, que 
tanta popularidad alcanzó en París, pudiéndose citar 
en este género: París forain. La famille Paillase. 
París bibelot, y La foiré anx primaces. Finalmente, 
lia publicado los volúmenes de poesías: Vérités boti¬ 
nes a dire, Páqnerette , Les contes it Venus, y Verro- 
teries. 

REDEMIENTO. m. ant. Redención. 
REDEMIR. v. a. ant. Redimir. 
REDEMPCAO. Geog. Villa y mun. del Brasil, 
en el Est. de Ceará, comarca de Pacatubn. Com¬ 
prende el dist. de su nombre v los de Calnboca v 
Cannafístula: unos 30.000 h. Iglesia parroquial. « 
cuelas. Correo. Industria de destilación de aguar¬ 
dientes. H C. y mun. del Est. de Sao Paulo, comar¬ 
ea de Taubaté. Comprende la parr. de Santa Cruz 
do Paiolinho. Clima agradable y sano. Baña su tér¬ 
mino el rio Parahytinga. Terreno fértil y favorable 
á toda clase de cultivo: produce principalmente café, 
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caña de aiú-ar v cereales; unos 10,000 h. Escuelas. 
Su cabecera está sit. A 180 kuia. NU. de Im capital 
del listado y |>osee calles regularas y algunos buenos 
edilicio». ü Est. del f. c. Lniuo Sorobacana, en el 
Est. v mun. de Sao Paulo. 

REDEHPTA (Santa ). Hay iog. Escasas son las 
noticias históricas que se conservan de olla. \ ivio en 
compañía de santa Humóla y de otra disclpula. cuy o 
nombre omite san Gregorio Magno, que es quien 
nos expone la biografía de estas tres siervos de 1 líos. 
Santa Kkoeupta era su verdadera maestra, enseñán¬ 
doles todas sus obligaciones religiosas, ya que ha¬ 
bían hacho sus tres autos solemne» y prometido á 
ella su obediencia. Vivían juntas y hacían una vida 
en extremo mortificada, siendo santa Hornilla quien 
1.ovaba ventaja a las demás. Tenia esta Hierva de 
Dios gran Cuidado en el hablar, tanto, que parecía 
que solo usaba del lenguaje para alabar al Señor. 
Su paciencia era extremu ls, y hallándose gravemen¬ 
te enclavada en su lecho, victima de enfermedad ha- 
bitunl, pues estaba paralitica, nunca molestaba á su 
maestra y con discípulo. Un cierta ocasión se hallaba 
esta santa privada de todoa sus miembros, con una 
paciencia que era admiración he cuantos la conocían, 
y la falta del uso de sus miembros la aumentaban 
«obre manera las virtudes, queriendo el Señor pre¬ 
miarla con celestiales prodigios la pureza de su vida. 
Poco tiempo después compiendió santa Ruukupia 
la pollina muerte de su discípulo v administrándola 
ios últimos sacramentos, murió en olor de santidad. 
La» exequias de santa Rúmula fueron también niara 
vnlusamente celebradas por los espíritus celestiales. 
El martirologio romano el 23 de Julio, y el padre 
Gabriel Bucelino, dice en el meuologio benedicti¬ 
no. que los cuerpo» de santa llKDKMPrA y de san¬ 
ta Hornilla se hallan en la iglesia de Santa Maris la 
Mayor de liorna, incluyendo también á santa Eruuda, 
de la cual habla igualmente el martirologio romano, 
y parece ser la compañera, cuyo nombre omite san 
Gregorio Magno. Florecieron las tres por los años 
de 600. 

Blbllogr. Riografia Bclesiástica, t XX, pá¬ 
gina 1075; Francisco Fiuetti, Bsercit io di divo.-igne 
per triduo i novena da celebrara aii ouon di B. Be- 
Atala, vtrg. e mar!. (liorna, 1832).' 

REDEItPTO. tíiog. Diácono de Mérida v mon¬ 
je del monasterio de Santa Eulalia durante el reina¬ 
rlo de Leovigil lo. Se le cita varias veces en las l'i— 
Jas de ¡os pah es B menttnses, escrita» por otro monje 
de la misma casa Dicese que la iglesia de la santa 
mártir estaba conliada á sus cuidados. Aun vivía en 
tiempo de Flecaredo, por cuva orden llevó delante 
de su caballo al conde Vaerila, que habla conspirado 
contra el rey. Entre las cartas de san Isidoro hnv 
una dirigida á nuestro diácono, que habla consulta¬ 
do ni obispo de Sevilla sobre algunas dificultades 
<jue tenia en orden á consagrar en pan fermentado, 
sobre la materia del cáliz de metal ó de madera, acer¬ 
ca de los corporales, si baldan de ser de lienzo ó de 
seda y, finalmente, en orden á la latinidad de la Sa¬ 
grada Escritura No hay razones suficientes para 
rechazar esta carta corno espuria, como algunos han 
defendido. En Sevilla hubo un llelempto cierno, 
contemporáneo del de Marida, discípulo de sau Isi¬ 
doro y autor de una carta en que cuenta la muerte 
da su maestro, la cual presenció, como también mu¬ 
chas de sus acciones que refiere en la Vida que es¬ 
cribió del santo prelado, amoldándose, además, á 
tai noticias comunicadas por los breviarios é histo¬ 


rias da España Según Nicolás Antotilo, fué arce¬ 
diano de san Isidoro, y a quien el mismo santo re¬ 
mitió una carta, la séptima que figura entre sua 
obras, opinión de que difiere el padre Flores, por 
creer que el lie lempto á quien se dirigió la carta 
aludida era el anterior. 

RE DE MUI ÑOS. tíeog. Aid. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Negreira, ayuda de parr. de 
San Martin de liroño. 

REDEN. Geog. Nombre de una mina de Alema¬ 
nia, en In cuenca hullera de SarrebrUck, en uno de 
cuyos pozos hubo el 28 de Enero de 1207 una ex¬ 
plosión de grisú que causó 118 muertos. 

Reden ( Federico Guillermo Otón Luis, barón 
mí). Btog. Estadístico alemán, n. en \\ endlinghuosen 
en 1801 y m. en Viena en 1857. En 1837 entró ni 
servicio del Estado prusiano y en 1818 fue miembro 
.leí Parlamento de Francfort. Entre sus obras de 
estadística cabe citar; üie Etsenbahnen Ueutschlands 
(Berlín. 18 13-47 j, üas K atserreich Bnsslands ( Ber¬ 
lín, 1843), Die Bisenbabuen Frankreichs (Berlín, 
1816). Yergleicheade Knltnrstatistik der Qrosstaaten 
Buropas (Berlín. 1818 j, Allgemtiue vergltic/ieiidt 
Fiuantslalistik (Dnrmstadt. 1851-5(5). Üit Staateii 
mi Stronigebiet des La Plata (Darmstadt, 1852 1 , 
Frankreichs Staatshaushalt and Wehrkraa/t linter 
den tterleltien Begieruiigs/oniieii (Darmstadt, 1853), 
Bnoerbs uud Verkchrsslatistik Jes Kóuigsstaat Preus- 
sen ( Darmstadt, 1853-54 i. Heutscbtand and Jas tibí i- 
ge Europa ( Wiesbaden, 1854 ), y (Jstenropa Kanxpfge- 
biel and Siegtsprett (Francfort, 185 4). 

REDENCIÓN. 1. a acep. F. Rédemptioa, rachat. 
— lt. Redemiooe. ricomperamento.— In. Rcdemption.— 
A. Erldsaog. — P. Redemppao.— C. Redempció.— E. 
Savo, liberigo. (Etim.— Del bit. redemptio, ouis, re¬ 
dención.) f. Acción y efecto de redimir ó redimirse. 

|| Rescate ó recuperación de la libertad perdida. || 
Por antonomasia, In que Cristo nuestro .Señor hizo 
del género humano por medio de su pasión y muer¬ 
te. || fig. Remedio, recurso, refugio. || Mil. Exen¬ 
ción del servicio activo de las armas mediante el 
pago al Estado de una determinada cantidad en me¬ 
tálico. V. Redimir || Teol. Aplicación á las almas 
del purgatorio de los méritos de sus propias accio¬ 
nes ó de las de los vivos que interceden por ellas. 

Redención. Der. La acepción más general de 
esta voz en lenguaje jurídico es la de recobrar ó ad¬ 
quirir de nuevo una cosa ó derecho que se ha vendi¬ 
do ó transmitido v que antes se habla poseído ó te¬ 
nido por cualquier razón ó titulo, librándose asi de 
determinada obligación ó haciéndola cesar mediante 
el pago de una cantidad estipulada. 

En el Derecho civil 66 ha reservado la palabra 
redención para la liberación de censos y cargas, lla¬ 
mándose Ih extinción de una hipoteca, cancelación, 
y la de la prenda, restttn -ion. En el Derecho históri¬ 
co tiene gran trascendencia la redención de cautivos 
y de juros. 

Redención de cautivos. Por cuatro razones, según 
el Código de las Partidas (que trata de ellos en todo 
el tlt. 22 de la Segunda Partida), deben redimirse 
los cautivos. *I.a primera porque plaze a Dios, do 
aucr orne dolor de su christiano, ca segun el dlxo, 
aasi lo deue amar como a si menino, quauto en la 
Fe. La aegunda. por mostrar v piedad, que deueo 
eiier los orne» do aquellos que mal resclben, porque 
son de una natura, e de una forma. La torcera, por 
razón de auer gualanlon de Dios, a de los ornea, 
cuando lo fuere menester: ca bien assi como el que- 
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rria aer acorrido, si yoguiesse eu catiuo, bien assi 
deue el acorrer al que en el yaguiere. La cuarta, 
por facer daño a los enemigos, cobrando de ellos los 
que tienen presos de su parte, sacándolos del su 
poder» (Ley 2. a ). Este Código establecía que auu 
cuando el que rescatare un cautivo merezca premio, 
no por eso debe de considerar al rescatado como 
eiervo suyo ni aun deben demnudarle lo que país su 
rescate pagaron. 

La Nueva Recopilación en el tlt. 11 del lib. 1.° 
ce ocupaba «De los captivos christianos rescatados», 
cuyas cuatro leyes forman parte de lo dispuesto en 
los libros l.° y 12 de la Novísima. El tlt. 29 de di¬ 
cho lib. l.° establece que no se lle¬ 
ven derechos de lo que dieren los 
cristianos á los moros por su resca¬ 
te; que el cristiano cautivo que sal¬ 
ga de tierra de moros no pagua por 
ai derecho alguno; establece el pre¬ 
cio y modo eu qu« el señor de mo¬ 
ros ha de venderlo para rescatar 
cristianos. Contiene, además, la 
R. O. del 13 de Abril de 1789 de 
Carlos 111, por la que se coutinúa 
la licencia concedida de pedir limos- 
un para la redencióu de los cauti¬ 
vos, con tal de que subsista el des¬ 
tino de ella, y la de Carlos IV, del 
5 de Febrero de 1792, eu que se 
dispone que los caudales destinados 
á redención de cautivos queden á 
disposición de .Su Majestad para ob¬ 
jetos análogos á ella. La Ley 3. a del 
til. 2.° del lib.-12 establece cómo 
debían quedar los cautivos A conse¬ 
cuencia ile la expulsión de loa mu¬ 
ro! de los roiuos de Castilla y León. 

Redención de censos. V. Censo. 

Redención de /otos. V. Foro. 

Redención de juros. Véase 
Oficios enajenados de la Coro¬ 
na (t. XXXIX, págs. 794 y si¬ 
guiente). 

Redención del servicio militar. 

V. Servicio. 

Redención. fíist. Orden de ¡a 
Redención africana. Fué fundada 
esta Orden en 1879 en la República 
de Liberia y Recomponía de tres ca¬ 
tegorías: gran íes cruces, charpa y 
placa; comendadores,aspa; oficiales, 
ojal. La cinta era roja, con tres pe¬ 
queños hiliilos blancos y con un reca¬ 
mado azul en rnda borde. Su lin era 
propagar la civilización en Africa. 

Redención. Hist. reí. Ordenes de la Redención 
de los canlioos. Ordenes fundadas por Juan de 
Multa y Pedro Nolasco, para el reacate de cristianos 
apresados por los turcos. V. Merced. 

Redención. Teol. Bn general, significa la acción 
de redimir, ó sea >¡e librar & alguien de la esclavi¬ 
tud pagando el debido precio, pero suele aplicarse 
antouoniásticamente á la pasión y muerte de Jesu¬ 
cristo. que El mismo ofreció al Eterno Padre como 
precio para rescatar al género humano de la escla¬ 
vitud del pecado en que habla caldo por la transgre¬ 
sión de Adán (V. Pecado original) y restituirlo 
A la gracia v amistad de Dios. V. el articulo Encar¬ 
nación (t. XIX, pág. 1145). 


Redención. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de 
la Habana partido y muu. de Marianno; 7,800 h. 
Correo y Telégrafo; algún comercio, ¡j Barrio de la 
prov. de Oriente, en el partido de Gibara, muu. de 
Puerto Padre. 

REDENDIJA, f. Rrndua. 

REDENDIJADO. DA. adj. Que está hendido 

ó rajado. 

R EDEN É. Geog. Mun. de Francia, dep. de Fi- 
nistene, dial, y á 7. kms. de Quimperlé; unos 1,500 
habitantes. Castillo de Rosgrand. 

REDENTI ( Francisco). Uiog. Dibujante italia¬ 
no, m. en Turlu (1823-1874). Desde 1848 fué uno 


de los principales colaboradores dal Ftschietio, y con 
sus caricaturas contribuyó extraordinariamente á la 
popularidad de aquel periódico. 

REDENTOR, RA. F. Rédempteur.— It. Redeito- 
re. — In. Redeemer. — A. ErlBser.— P. y C. Redemptor 
— E. LiberigintO. (Etirn. — Del lat. redemptor, reden¬ 
tor.) a<lj. Que redime. U. t. c. s. |¡ En las religiones 
de la Merced y Trinidad, religioso nombrado pera 
hacer el rescate de loe cautivos cristiauos que esta¬ 
ban en poder de los sarracenos. Q fam. y deapaet., 
persona que ee entromete en asuntos que no le in¬ 
cumben. 

¿Quién te mete á ti i Rbdrntob? fr. fam. con 
que ee lamenta que alguno se entrometa en eeuntee 
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qua á él ni le conciernen ni le ven y le comprome¬ 
ten ó perjudican. 

Redentor. Antig. rom. Empresario «le obrae pú¬ 
blicas, adjudieatono del Estado; proveedor adjudica- 



B1 Redentor, dibuje de A. Solarle 
(Muaeo Urera, Milán) 


lorio. || Arrendatario de la3 contribuciones del Esta¬ 
do. || El que ee encarga de un proceso, mediante 
una retribución; liombre de negocios. 

Redentor. Hisl. he ir. Aquel que, adelantando la 
liberación del año del jubileo, tenia el derecho de 
rescatar la propiedad y aun la persona de un parien¬ 
te prólimo. || Redentor de la tingre. Aquel que tenia 
el derecho de vengar, con la muerte del asesino, el 
homicidio cometido cu la persona de un pariente auyo. 

Redentor (Orden del ). Bisl. reí. Otro nombre 
que se dió á la orden de la Preciosa Sangre, funda¬ 
da por Vicente Gomaga en 1608. V. Preciosa San¬ 
óse (Orden de la). 

Rede ntor. Teol. El redentor por antonomasia es 
Jesucristo, que llevó á cabo la redención del género 
humano, dando por los pecados del mundo, sobre 
todo por el pecado original (V.), satisfacción sobre¬ 
abundante y copiosísima (t. XIX, páge. 1145 y 

siguientes). 

REDENTORA, Geog . Mina de plata en la Re¬ 
pública Argentina, prov. de la Riojs, dist. mineral 
de Cerro Negro; está sit. en la Sierra de Eamatina. 

REDBNTORISTA. F. Rédemptoriste. — It. Re- 
dsatoristi. — In. y A. Rederaptoriit. — P. y C. Redempto- 
riátá. — E. Redentoristo. (Etim. — De redentor.) adj. 
Dlcese del miembro de la orden del Redentor, ó de 
la religión de la Merced. U. t c. a. || Dlcese tam¬ 
bién del miembro de una orden fundada por sau Al¬ 
fonso María de Ligorio en el reino de Nápoles. 

Rbdbntoristas. Rist. re!. Congregación religiosa 
de vida activa, fundada por san Alfonso María de Li- 
gnoti ó I.igorio en 1732, en Scala, cerca de Amalfi 
(Italia). En el joven eclesiástico que más tarde había 
de ser obispo de Santa Agueda de loe Godoi y á quien 
el papa Pío IX habla de declarar doctor de la Iglesia 
universal, vieron ya alguno» hombras de gran aan- 
lidad de aquella época, el iriatrumento más adecuado 
para la creación da una congragación religiosa que, 



Escudo de la Congre¬ 
gación del Sautíaiino 
Redentor 


además de imitar la vida oculta y apostólica del Sal¬ 
vador. se dedicase á propagar el Evangelio en la 
población rural, muy falta en aquel entoncee de la 
predicación de la palabra divina. Alentado Alfonso 
por las razones de aquéllos 
y por los consejos de su 
director espiritual padre 
Pagano, del Oratorio de 
San Felipe Neri, puso ma¬ 
nos á la obra y superadas 
gran número de dificulta¬ 
des, abrió (9 de Noviembre 
de 17321 en Scala, la pri¬ 
mera casa de la futura Con- 
gregaciuu religiosa, com¬ 
pútala de 10 sacerdotes y 
3 hermanos legos. Alfonso 
puso á su sociedad al ampa¬ 
ro del Santísimo Salvador (Congregalio sanctiesiini 
Saltaloris) y tomando por base las instrucciones y 
consejos del santo religioso Tomás Falcoja (desde 
1730 obispo de Castellamare) el primero que había 
columbrado en Alfonso el fundador de una Congre¬ 
gación religiosa, redactó para la nueva entidad uno» 
estatutos, según los cuales los miembros de ella ha¬ 
blan de emitir los tres votos simples, de pobreza, cas¬ 
tidad y obediencia, obligándose, además, á no admitir 
dignidad ni cargo nlguno honorífico fuera de la So¬ 
ciedad ó sin expreso 
mandamiento del 
superior general ó 
del Papa, y perma¬ 
necer en la Socie¬ 
dad hasta la muerte, 
á no ser que los su¬ 
periores dichos les 
dispensasen del 
cumplimiento de su 
prometa. Los pri¬ 
meros colegas del 
santo retrocedieron, 
casi todos, ya en la 
primavera de 1733 
y no tuvo más lison¬ 
jero éxito otro inten¬ 
to de fundación que 
llevó á cabo él mis¬ 
mo en la Villa dei 
Schiavi (1734). 

Hasta 1735 no logró 
Alfonso de Ligorio 
establecer una fun¬ 
dación de verdadera 
solidez, cual la de 
Ciorani, que, en el 
lapso de un decenio, 
se ramificó en las 
de Nocera-Pngani, 

Iliceto y Caposele. 

Benedicto XIV con¬ 
firmó (25 de Fe¬ 
brero de 1749) tai 

reglas y la nueva El Redentor. De un retablo (le 
Congregación con la Catedral de Torrados (Italia) 
el nombre del San¬ 
tísimo Redeutor, quedando como superior general 
vitalicio san Alfonso de Ligorio. 

La nueva institución se propagó rápidamente por 
los reinos da Nápolee y Sicilia y por los Estados 
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Pontificios, trabajando en todas partes los redento- 
ristas con gran fruto y aprovechamiento do los espí¬ 
ritus, á ejemplo de su fundador, particularmente en 
los poblndos rurales del reino de Nápoles, en donde 


Kl Redentor (de un monoico, Reveno) 

la vida cristiana estaba en visible decadencia. Alfon¬ 
so organizó sus huestes enviando á cada una de las 
localidades á tres ó cuatro de sus religiosos: éstos 
hablan de permanecer diez ó doce dina en las aldeas, 
á las que acudían á oir sus sermones y confesarse 
todos loa vecinos. A fin de consolidare! resultado de 
esta campaña inicial, los estatutos de la Congregación 
prescribían expresamente una renovación ó reitera¬ 
ción de la misión, y el provecho de ésta era. por regla 
general, tan grande, que, según observa \1. Heimbll- 
cher, Die Orden und Eougregationen der kathol. Kir- 
che (III, 315, Paderborn, 1908), ello le valió á la 
Congregación una confirmación relativamente próxi¬ 
ma de la Santa Sede. No eran sólo 
loadistritos rurales el campo en que 
los redeutoristas desarrollaban sus 
energías, sino también las poblacio¬ 
nes de mayor importancia y las ciu¬ 
dades: en ellas daban los Ejerciciot 
espirituales á gente de todas las ca¬ 
tegorías sociales, nobles, estudian¬ 
tes, soldados, presos, no escapando 
estado alguno social á la acción de 
su apostolado. Esta singular y des¬ 
interesada actividad obtuvo un re¬ 
conocimiento tan general, que uná¬ 
nimemente se daba á Alfonso de Li- 
gorio el dictado de «verdadero y 
santo amigo del pueblo», teniéndo¬ 
sele por hombre que conocía á fondo 
los males de su época y que les ha¬ 
bla aplicado los más eficaces reme¬ 
dios, tnles como la oración, la re¬ 
nuncia de si mismo, el espíritu de 
sacrificio, la frecuencia de los .Sa¬ 
cramentos, el culto al Todopode¬ 
roso y la devoción á la Virgen Ma¬ 
ría (Guillermo van Rossutn, S. Al - 
pkonsus M. de L. es Immac. Conceptio B. M. V., 
Roma, 1904j. Carlos Dilgskron. uno délos mejores 
biógrafos del santo (Ratisbona, 188") dice: «No po¬ 
día faltar su sermón acerca de las excelencias de 


Marta, habiendo ól visto por experiencia, que nunra 
dejaba de producir notables y decisivos resultados. 
Al predicar acerca de la Madre de üios r lograba co¬ 
municar á su auditorio todo el fuego en que ardía 
su pecho, la convicción que tenía en 
su espíritu y el júbilo que inundaba su 
t corazón. No perdía ocasión que se le 
viniese á la mano, de propagar la de¬ 
voción á la Reina del Cielo» (1.358). 
La regla de los redeutoristas fuá 
aprobada por S. S. Benedicto XIV en 
1749. Durante la vida del santo fun¬ 
dador, la Congregación vivió en Ñá¬ 
peles con la continua amenaza de ser 
extinguida y sin lograr que el Go¬ 
bierno napolitano la reconociese ofi¬ 
cialmente. En 1780 las casas de Ná¬ 
poles, á consecuencia de la alteración 
de los Estatutos impuesta por el rey. 
fueron separadas de las de los Estados 
Pontificios, pero volvieron á reinte¬ 
grarse á ellos en 1793. formando una 
) sola entidad al frente de|la cual se puso 
al padre lilasucci con cargo de superior 
general. Contaba entonces la Congre¬ 
gación con 16 casas, 7 en los Estados 
Pontificios, 7 en Nápoles v 2 en Sicilia. 

El gran propagador del Instituto fué el padre 
Clemente María Hofbauer, canonizado por Pió X en 
1909 [V. Clemente María Hopraubr (San)), el 
cual profesó en Roma en 1785, hombre de gran es¬ 
píritu apostólico, por sobrenombre el Apóstol de l'í»- 
tia. De Roma regresó i Viena en compañía de su 
hermano en religión. Juan Tadeo Htlbl, con intento 
de fundar un convento de redeutoristas en la capital 
ds Austria: pero ante las dificultades que se opusie¬ 
ron á su empresa, dirigiéronse á Varsovia, en cuya 
iglesia de San Uenuo fundaron un centro redento- 
rista, por lo cual se les llamó también bennonitas. 
En poco tiempo creció á 32 el número de miembros 


El Redentor entre doa ánfelei, San Vidal y Sao Reléalo 
Moaalco del aíslo vi. ( Baaillea do San Vidal, Kivenal 


de aquella residencia, con varios puestos de misión, 
en todos los cuales trabajaban con gran provecho de 
las almas, haciendo gran número de conversiones. 
Nombrado Hofbauer en 1793 vicario genaral de I» 
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Congregación aquende los Upen, en su deseo de 
propagar la Congregación, hizo vaiios viajes < la ma¬ 
yoría de ellos á pie) á Austria y Suite. En 1803 se 
domiciliaron los redentoristas por primera vez en 
tierra alemana, fundando el convenio del monte I a- 
bor, en Jestetten, cerca de Scliaffliailsen, al frente 
del cual puso Uofbauer al pudre Passerat. lin 1805 
se fundaron los conventos de Triberg (Selva Negra) 
v Lia Ken lino se n, en II, Augsburgo; pero estas funda¬ 
ciones no perduraron, viéndose los redenloristas 
obligndos á abandonarlas, como también más tarde 
la de Chur (cantón de NVallial, en parte á cansa de 
la guerra, (juicamente subsistió la casa establecida 
en 1817 en el convento de \al-Sainte (cantón de 
l , ‘ribiirgo|. Entre tanto Napoleón l suprimió (20 de 
Julio de 18(I8| el convento de Vatsovin, llevando á 
ios redenteristns que lo ocupaban, escoltados mili¬ 
tarmente, á Kilstrm, en donde Hofbeuer pasó cuatro 
semanas en la cárcel. He "obrada la libertad, paso á 
Viena. muriendo en 1820, sm ver realizados sus 
líeseos de establecer en Austria la Congregación 
redentorista. listo estaba reservado al primer re- 
dentorista francés, pa Iré José Passerat antes men¬ 
cionado, al cual el emperador. «1 23 de Diciem¬ 
bre de 1820 (nueve meses después de la muerte de 
Uofbauer), cedió la iglesia de Mnría am Gsstade, 
junto con un edificio de reciente construcción. En 
1827 se fundó la segunda casa redeulorista de Aus¬ 
tria. en Mautern ( lisltria), siguiendo A ésta las de 
Innsbruck (18281, Eggsnburg( 18331. l.eoben (1831) 
v otras. Desde Austria introdujeronss los redeuto- 
ristna en Haviera. por los buenos servicios de LuisI, 
fundándose la residencia de Altbting (1841) y si¬ 
guiendo los colegios de Vilsbtburg 1 1811), Nieder- 
aclidorf, cerca ds Straubing (1810); Heldenstem, 
cerca de A mpting (1 855); (jare é Inn (1858), Maria- 
Dorfen (1801). FáhrbrUck (1807), Deggendorf 
< 181*5). Cbum ( 1901) y el asilo de Ualbmeile ( 1805). 
En 1850 fundóse un e.olegio en Uernhofen (Hessen- 
Nassau). y luego sucedieron lo» de Treveris ( 1851), 
Maria-Hamicolt (1850), Aquisgrán (1850) v Bo- 
chutn (18*58), cerrados más tarde en virtud del fCnl- 
tvr-Kampf, pero rehabilitados an 1890 los ds Tré- 
veris. AquisgrAn. Itochum y creado (1903) el de 
Geistingen En Francia el primar centro de expan¬ 
sión fue el de BisclienLerg ( Agosto de 1820). obis¬ 
pado ds Estrasburgo, qus se vió seguido por los de 
l.andser (1812) y Müllmusen (1808), <1 el mismo 
obisna lo y por los de Teterclien (1817), obispado 
de Metz; Contamine-sur- Arve ( 18 47 ), Boulogne- 
sur-Mer (1850), Lila (1857) y Baile (1874). Las 
«asas de A Isacia-Lorana, por pertenecer estas pro¬ 
vincias á Alemania cuando la época de Knltnr- 
Kampf, fueron cerradas: pero en 1895 volvieron los 
redentoristas á Mólhauseo v luego á Teterchen y 
Bisclienberg. En Francia, 278 individuos fueron 
arrojados violentamente de sus casasen 1903. lleva¬ 
dos A los tribunales y algunos de ellos encarcelados: 
el templo del bulevar Menilmontant de París cerróse 
al culto. En Suiza, después de haber logrado los re¬ 
dentoristas cambiar la casa de Val-Sainte por un 
-Colegio en Friburgo ( 1828), fueron arrojados de 
éste (18 17 ), y en 1876 el <'onsejo federal los declaró 
a i liarlos A losjesuHas. concepto que revocó en 1898. 
En Bélgica fundóse una casa en Totirnai (1K31) y 
otra en Lieja (1833). En Holanda (1836) Is de Wit- 
tem y otras, y en 1851 la Congregación ee ¡iropsgó 
>1 Luxemburgo. En I 8 13 hallamos A los redentoristas 
por primera vez en Inglaterra, y en 1818 habla va 


un Colegio en Opilan, suburbio de Londres, uno en 
Liverpool en 1861 . uno eu Peí ti) (Escocia) en 18*59 
V en 191 >0 te inauguraba el de Monkwearinoutli. Eu 
Irlanda abriéronse, respectivamente, en 1853. 1876, 
1896 y 1901. ¡os de Limerick. Domlalk. Belfast y 
Esker. Poco antes de implantarse la Congregación 
redentorista en Inglaterra en 1841, fué dividida en 
seis provincias A causa del aumento que halda tenido 
en casas v en personal. En 1855 se celebró en 
Roma Capítulo general, uno de los más importantes 
de la Congregación, siendo elegido superior general 
el padre Nicolás Mamón, suizo, quien la gobernó 
hasta 1893. La persecución que los redentoristns su¬ 
frieron en Italia en 18(50. fuá ocnsión de que vinie¬ 
ran á España en 1863 algunos individuos de la or¬ 
den. entre ellos el padre Víctor Lovolice, muerto 
en la República Argentina en 1916 La primera 
fundación española fué la de Huele (provincia do 
Cuenca) en 1864. siguiendo, en el mismo año, la de 
A líame, y aunque la revolución fué un serio obs¬ 
táculo á la marcha progresiva que llevaba la Congre¬ 
gación, recobrada la normalidad, continuaron las 
fundaciones, estableciéndose sucesivamente las casas 
de Madrid. Nava del Rey, Granada. El Espino, 
Astorga. Pamplona, Cuenca y Valencia. De aquí 
pasaron los redentoristas á Portugal, de donde fue¬ 
ron expulsados cuantío la revolución ds 1910. 

La difusión de los redentoristas, como de otras 
muchas Congregaciones religiosas, halló va desde un 
principio campo favorable en América. Allá se diri¬ 
gieron los primeros, en 1832. los padres Simón Sán- 
derl. F. X Hátscher y F. X. Tsclienhens con al¬ 
gunos legos, estableciendo residencias an Pittshurgo 
(1839), Rochester (1841), Baltimore (1841. 1859, 
1867, 1878 v 1882). Nueva York(1842, 1860. 1886 
y 1887). FilsdelHa (1813 y 1876). Búflalo (1815), 
Nueva Orleáns (1847). etc. El 9 de Noviembre de 
1875 la provincia Americana, erigida en 1850, se 
subdividió en las de Baltimore y San Luis. Poste¬ 
riormente Is orden se prupngó al Canadá, con nuevos 
centros en Quebec (1878). Toronto ( 1881), Montreal 
(1884) y St. John (1884), y después á las ludias 
occidentales, á la América Central. América del Sur y 
Australia. En 1905 la Congregación contaba (Cata- 
logas C. Ss. R. coneinnatus.. a. IÜ05, Romas) 192 
establecimientos con 3,580 miembros (de ellos 1,760 
sacerdotes), distribuidos en 16 provincias y varias 
viceprovincias. Esto significaba va uii crecimiento 
notable que tendía á seguir con movimiento ascen¬ 
dente, y, en efecto, en 1910 el número de miembros 
era de 4.069, con 218 establecimientos, 19 provin¬ 
cia* y 10 viceprovincias. En el Catálogo ds 1922 
figuran 20 provincias, 10 viceprovincias, unas 300 
comunidades y 5,000 individuos. En 1918 los re¬ 
dentoristas españoles formaban una provincia, con 
una viceprovincia y casas en Madrid (2), Nava del 
Rey (Valladolid), El Espino (Burgos), Granada, 
Astorga. Pamplona, Cuenca y Valencia; en Améri¬ 
ca tenían residencias en Méjico, Veracruz, Cuerna- 
vaca, Oaxaca y Monterrey. La Congregación publica 
en España la revista mensual Bl Perpetuo Socoito v 
el Boletín de la Defensa de la Fe en España. A pe¬ 
sar de haberse visto siempre los redentoristas absor¬ 
bidos por los diferentes ministerios de la vida apos¬ 
tólica, la Congregación tiene un lucido catálogo de 
escritores que han cultivado varias ramas del saber 
humano, constituyendo una brillante sucesión del fun¬ 
dador. En ciencias sagradas (teología dogmática, 
apologética, moral, teología pastoral y liturgia) escri- 
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bieron: el cardenal Dechamps, Tomás Livius, Juan 
Herrmann, Ernesto Dubois, Antonio Kouings, Cle¬ 
mente Mure (cuyas Institutiones morales Alphousia- 
iiue lian visto la 13.* ed.), Miguel Haringer, José 
Aertyus(cuya Theologia Moralis se editó en 1900 por 
séptima vez), Adriano Simón, autor del valioso libro 
Praelectiones Bíblicas; Leonardo Gaudé, Luis Wou- 
ters, Ulrico Klarmann, etc. En historia figuran en 
primera linea: Alejandro de Meo (Aniiali storiche 
del regno di Napoli, en 10 vol.), Antonio Tannoja. 
el primer biógrafo de san Alfonso; Tomás Edw. 
Bridgett, historiador inglés y biógrafo de Hugo de 
Lincoln y de Tomás Moro y autor de la bella obra 
Our Lady i Dotory; F. Kronenburg, nutor de la obra 
en ocho volúmenes Mtiria's Heerlijkheid in Neder- 
land (Amsterdam, 1904 y siguientes), etc. En poe¬ 
sía sobresalieron: F. X. Reuss. traductor de las fá¬ 
bulas de La Fontaine al latín; Antonio Passy, autor 
de gran número de cánticos religiosos (OrgeltSile, 
Viena, 1830; Der Orgel Widerhall, Bonn, 1832); 
José Toraldo, que trudujo al latín la Jerusalin, de 
Tasso; P. NVinkler y otros. No fué la Congregación 
menos fecunda en verdaderos apóstoles.algunos de los 
cuales han merecido el honor de los altares, mientras 
otros los ha declarado venerables la Iglesia. Entre 
loa primeros figuran: el fundador, san Alfonso Ma¬ 
ría de Ligorio, san Gerardo María Maiela, canoni¬ 
zados por Pío X en 1904, y san Clemente María 
Hofbauer; entre los segundos se cuentan: Juan Ne 
pomuesno Neuman, obispo de Filadelfia( 1811-1860), 
Pedro Hondera (1809- 1887), Jenaro Marta Sarnelli 
(1702-1744), Cesar Sportelli (1702-1750), Pablo 
Cafaro (1707-1753), Domingo Blasucci (1732-1752), 
José Amando Passerat (1773-1858) y Víctor Miguel 
di Netta (1788-1849), etc. 

Bibliogr. Berrutti, Lo spirilo di S. Alfonso 
(Roma, 1896); Krebs, Geist des hl. Alphonsus nach 
dtm Frani. des Kardinals Villecourt (2.* ed., Dül- 
men, 1901); 1. Thirion, La persdeution religiense 
sons la troisiéme République. Les Reo. PP. Rédtmp- 
toristes de Alcnilmoutant (París, 1904); F. Dumor- 
tier, I.e P. Autoine-Marie Tanota... el qnelques seo- 
Instigues de la Congr. da Tris-Saint Rédempteur 
(Mesnil. 1902); History ofthe Redemptorists at An- 
uapolis Aid. (llchester. 1904); Servoram üei C.SS. 
R. Album (Roma, 1903); Mader, Die Kongregation 
des Allerhetligsteu BrlOsers in Oesterreich (Viena, 
1887); Znpf, Die Redemptoristen (Erlangen, 1894); 
Ratte, Der Al. Alphonsus and der Redcmptoristen- 
Orden (Luxemburgo, 1887); Wuest, History of the 
Redemptorists at A unapolis (llchester. 1904); Beck, 
The Redemptorists in Piltsburg (Pittsburgo, 1889). 

REDEÑO. m. Pesca. Arte de pesca que sirve 
para extraer la pesca de algunns redes, especialmen¬ 
te la sardina de las tarrafas, traiñones y cercos de 
jareta, y también sirve para coger algunos peces pe¬ 
quemos desde lus embarcaciones y desde el muelle. 


Fio. 1 

Las más corrientes son las dos clases que se indi¬ 
can en las figuras 1 y 2; la primera consiste en un 
•ro de hierro con red muy tupida, de 1 cm. al lado 




Fig. 2 


del cuadrado, y un mango de madera para poder ma¬ 
nejarlo. y la segunda en otro aro de hierro, con la 
misma cluse de red, y cuatro bobinas ó gulas que 
sirven igualmente para sus¬ 
penderlo y sacarlo fuera del 
agua. 

HEDER (Enrique). 
tíiog. Paisajista alemán, na¬ 
cido en Memmingen el 25 
de Mayo de 1862. Estudió 
en el Politécnico y en la Aca¬ 
demia de Bellas Artes de 
Munich. Obras principales: 

Dorfslrasse in Tirol bei Re- 
genwetter (antigua colección 
del Príncipe Regente de Ba- 
viera), Mondaitfgaug am Bo- 
densee y Qewiltertlimmuug 
am Bode asee, ambos en la 
Sociedad de Bellas Artes de 
Würzburg. 

Ruin (Enrique de). 

Biog. Poeta y general ale¬ 
mán, n. en Me 1 i rich s tnd t 
en 1824 y m. en Munich 
en 1909. Primero estudió 
historia y filosofía. después 

entró en la administración forestal y en 1848 abra¬ 
zó la carrera militar, siendo el mismo año promo¬ 
vido á oficial. Hizo la campaña de 1866 y luego 
la de 1870-71, en la que mandó una batería de cam¬ 
paña, siendo gravemente herido en el combate de 
Beaugency. En 1877 ascendió á coronel y en 1881 
se retiró del servicio activo, siéndole concedido en 
1906 el empleo de general de la reserva. De un ta- 
leuto variado y ágil y de una cultura muy extensa, 
comenzó i dedicarse á ln literatura desde muy joven, 
cultivando preferentemente la poesía. Publicó: Sol- 
datenlieder oon ztvei dentschen Ojltiertu , con K. Wol- 
demar Neumann (Francfort, 1854); Ftderieichnnn- 
gen aus Wald and Hochlnnd (2.* ed., Munich, 1885), 
Rotes tind blaues Blut (Munich, 1893), Lyrischee 
Skiztenbnch (Munich, 18V3), Soldateu/ieder vorí drei 
dentschen Omitieren, con lv. W. Neumann y G. Wet- 
zel (1893), y Nein Wanderbuch (Munich, 1895). Su 
epopeya Wolans ¡leer (Dresde, 1892) se distiugue 
por la fuerza de expresión de los caracteres de sus 
héroes. Redbr fué también un pintor distinguido, 
sobresaliendo en el paisaje. 

REDERN (Federico Guillermo, conde ni). 
Biog. Compositor alemán, n. y m. en Berlín (1802- 
1883). Terminada la carrera de abogado, entró en 
el Consejo de Estado en 1823, luego fué consejero 
Intimo y chambelán del rey de Prusia y, por últi¬ 
mo, intendente general de la música de la corte. 
Compuso música religiosa, cantatas, marchas, ober¬ 
turas y la ópera Christine (1860), 

Redern (Segismundo Ehrrnrbich, conde de). 
Biog. Escritor alemán, n. en la Marca de Brandebur- 
go en 1719 ym.en Koenigsbrilck en 1788. Fué gran 
mariscal en la corte de la reina de Prusia v pertene¬ 
ció al Consejo universitario de Berlín. Visitó Rusia 
y Francia con el fin de crear una Compañía de colo- 
| uizacíón de las Indias en Embden, pero no lo consi¬ 
guió, retirándose entonces á sus posesiones de I.u- 
sacia. En las colecciones de la Academia de Berlín 
figuran sus estudies, casi todos de carácter cientí¬ 
fico: Sur l'inocnlation de la petite eerole, Rloge de 
général de Bredon >(1758), Sur les atanlages des payi 
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menatüHiiux, Sur Iti nahont lar lar es entrt Asírakiiu 
ti tejiente Kar (1759). Ob^ervattout tur l etal pré- 
It'tl di la dioplngue (1759-61), y Sur la per/echon 
dts telescopio ( 1768). 

RbOBKN (SkOIÍMIndo Eiirbnrkich, con db db). 
til og . Diplomático v fiuanciero alemán, lujo del an¬ 
terior. n. en Berlín en 1755 y m. en Nnt en 1835. 
Fue ministro de Sajorna en EspuTia y de Prusia en 
Inglaterra. Penetrado de la necesidad de reformas 
radicales y simpatizando con el movimiento revolu- 
cionuiiu francés, se traslado en 1792 á París, donde 
en umóu de Saiut-.Simou intentó una importante 
Operación tinaucieia que fracasó de momento. Perse¬ 
guidos ambos, reclamaron en tiempo < 1 el Consulado, 
y consiguieron la realización de eos antiguos valores 
en unos 8.000,"UU de francos. Saint-Snnon perdió su 
fortuna en ios negocios v demandó á Ubokrn, pre¬ 
tendiendo liaber si lo lesionado en el reparto, y este 
fué condenado á pagar á Saiut-Siinou una renta vita¬ 
licia de 12,000 francos, lo cual pudo cumplir fácil¬ 
mente. pues su posición económica era esplendida; 
bable montado vanos establecimientos industriales 
que estaban muy acreditados. Se naturalizó en Fran¬ 
cia y caso con Enriqueta le Montpezat. Tenemos de 
él: Ue uoins eonlre t'importalion dis fers ttrangtn 
(1814), Cousidii alious tur let lieclions de ISl5,y dos 
obras filosóficas: Mo ta accldenlilt di uot pimplious 
(Parts, 1818;, colección de estudios espiritualistas 
de metafísica, en los que, adeuiáe, expone una teoría 
original del sueño magnético, y Üontiderationi tur 
la nalun di l'homme en toi-mimi etdans sis rapparlt 
arre ¡ urdi r toctal (París, 1835). || Su mujer (177O— 
1»30) se disliuguió por su afecto á la rama anti¬ 
gua borbónica. Cultivó la literatura, debiéndosele 
Relie, rime dis b< atet (París, 1819), Le ntoiir di 
Loan X VIH, La morí du duc de tierry. Les grecs, 
j otras composiciones también poéticas. 

REDERO, RA. adj. Pe rleneciente á las redes 
Q V. Halcón rkdbko. jj m. y f. Persona que hace 
redes. | Persona que arma las redes. ,| Persona que 
caza con redes |¡ m. (Jirm . Ladrón que quita capas. 

REDES, (jiog . Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Area, parr. de San Vicente de Caamouco. 
[j Lug. y puerto de la costa de la ría de Ares, en 
los miarnos provincia, municipio y parroquia. 

REDESCUENTO. m. Comer. Nuevo descuento. 

Rrdbscubnto. Rcon. Operación bancaria consis¬ 
tente en la cesión de loa efectos que constituyen la 
cartera comercial de un Banco á otro establecimien¬ 
to de crédito. 

Dos son las distintas finalidades en vista de las 
que un Banco redescuenla su cartera comercial. Unas 
veces un Banco cede á otro los giros que posee con 
el único objeto de que éste cuide de efectuar el cobro 
de las letras de cambio y otros documentos de giro 
al llegar á su vencimiento. Sucede esto cuando un 
Banco carece de corresponsal en determinada poldn- 
ción, y en este caso la cesión de los efectos se prac¬ 
tica pocos días sólo antes del vencimiento, de ordma 
no á un gran instituto bancnrio, A lin de evitarle el 
cadente entre otros gMstos los de correspondencia v 
loa de provisión de pago que A menudo aplican los 
Bancos V banqueros de los pequeños centros, [.os 
grandes establecimientos de crédito también á me¬ 
nudo. pocos dias antee del vencimiento, suelen ce¬ 
der A los Bancos de emisión sus cambiales fuera de 
plazo de cifras elevadas, ya que no siempre los co¬ 
rresponsales reembolsan las sumas cobradas con la 
diligencia debida. 


1.a segunda de las finalidades que otras veces se 
pretende alcanzar con el redescuento tiene una im¬ 
portancia económica superior A la indicada; nos re¬ 
ferimos A los casos en que un Banco persigue, me¬ 
diante el redescuento, la liquidación anticipa la de 
su cartera comercial. Aun en tiempos normales el 
redescuento es una operación corriente en aquellos 
Bancos que operan con modestos capitales, los cua¬ 
les. al ceder su cartera A otros establecimientos hín¬ 
canos de categoría superior y disponer consiguien¬ 
temente antes de la época del vencimiento de las 
sumas ade,notadas á sus propios clientes, les permi¬ 
te con ellas atender A un mayor número de operacio¬ 
nes que de otro modo, abandonados A sus propios y 
limitados medios, los Bancos cedentes no podrían 
practicar. En tales casos, el Banco que sabe se verá 
obligado A redescontar su cartera, prucuru á su vez 
descontar las cambiales que le presentan sus clien¬ 
tes A un tipo de interés superior al que le será apli¬ 
cado por el Banco que practicará el redescuento. 

Hemos indicado va que esta segunda categoría de 
redescuento, ó sea como medio de provisión de fon¬ 
dos y de refuerzo de las reservas monetarias de un 
Banco, tiene una importancia económica superior al 
redescuento como simple medio de procurar el psgo 
de las cambiales á su vencimiento. 

Interesa, en efecto, en gran manera A los Bancos 
lo que técnicamente se ha llamado fácil liquiitnbilidad 
de su activo, ó sea de que en un momento dado pue¬ 
dan convertir en dinero liquido la mayor parte de 
sus inversiones. Es sabido que los institutos de cré¬ 
dito no se limitan A operar sólo con su propio capi¬ 
tal. sino que utilizan de igual modo el dinero que 
reciben eu cuenta corriente de sus clientes. I.a can¬ 
tidad de numerario liquido existente en sus cajas y 
los saldos acreedores que un Banco tiene en otros 
institutos bancarios cxigible A la vista, es lo que 
constituye para él sus reservas. Si en un momento 
dado tales reservas disminuyen, el redescuento de la 
cartera comercial es uno de los medios más impor¬ 
tantes que un Banco tiene para fortalecer aquéllas. 
I.a necesidad de este refuerzo sube de punto en las 
épocas de crisis, de tensión monetaria, <Ie pánicos 
más ó menos justificados. Cuando las ventanillas de 
un Banco se ven asaltadas por una avalancha de pú¬ 
blico que acu le ante ellas para retirar sus cuentas 
corrientes, debe dicho establecimiento acudir pronto 
pnra evitar una crisis mayor, ir liquidando su acti¬ 
vo, lo que en parte efectúa mediante el redescuento. 

Es por ello que interesa A los establecimientos 
bancarios privados que su enrtera de efectos se halle 
constituida en su mayor parte por giros comerclalee 
fácilmente redescontables en otros establecimientos 
bancarios y, en último termino , en el Banco de 
emisión. 

Precisamente una de las más capitales funciones 
asignadas A esos últimos es el de que acudan en au¬ 
xilio de las instituciones bancarias no privilegiadas 
eu momentos de crisis monetarias, organizándose al 
efecto como guardadores supremos de las reservas 
metálicas de su propia nación. 

Aun más. En la mayor parte de países se consi¬ 
dera el Banco de emisión como un Banco de Bancos, 
función que desempeña principalmente merced al re¬ 
descuento. En Francia, por ejemplo, su Banco de 
emisión, ó sea la tiangue de tirana, no descuenta 
directamente al público, sino que sólo acepta aque¬ 
llos giros que, además de no exceder de noventa 
dina, lleven tres firmas de personas solventes, de las 
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-que al menos dos deben estar domiciliadas en el país, 
á no ser que esta tercera firma se halle substituida 
por una garantía real. Es claro, por tanto, que de 
este modo organizado el Banco de Francia conviér¬ 
tese en una institución de redescuento, dado que los 
comerciantes é industriales particulares muy rara¬ 
mente podrán ofrecer á dicho Banco efectos comer¬ 
ciales que, además de su propia firma, lleven estam¬ 
padas todavía otras dos más. Ea cierto de todos 
modos que en los últimos años los grandes estable¬ 
cimientos bancarios franceses han venido á compar¬ 
tir con el Banco de emisión la operación de redes¬ 
cuento frente á las instituciones de crédito de menor 
importancia, tendiendo á quitar al Banco de Francia 
su carácter de establecimiento de redescuento para 
dejnrlo, desde este punto de vista, convertido en una 
institución á quien se confín aquella enunciada y más 
elevada función de constituirse en supremo guardián 
de las reservas monetarias de Francia. 

La discusión en dicho país de la exigencia de esta 
tercera firma requerida por los estatutos de su Ban¬ 
co de emisión á los giros que le son presentados al 
descuento, ha sido á veces muy viva. Por parte de 
los partidarios de la supresión se ha presentado 
como modelo constantemente al Reichsbank, que se 
contenta con sólo dos firmas. 

Es innegable de todos modos que el sistema fran¬ 
cés ha impulsado en su país, con gran beneficio 
para su economía nacional, la aparición de sus gran¬ 
des Bancos de depósito y crédito, dado el engranaje 
necesario, según dicho régimen, entre el Banco de 
emisión y el público mediante los establecimientos 
bancarios no oficiales, y si bien es un hecho cierto 
que con ello se han creado dos verdaderos monopo¬ 
lios, á saber el del Banco de emisión y el de los 
demás establecimientos de crédito, no hay duda que 
-en definitiva este engranaje sólidamente establecido 
ha dolado ó Francia de sus poderosns instituciones 
de crédito, firmes puntales de su entera economía. 
y ha contribuido, además, á dar al comercio francés 
su gran solidez. Además, hoy por hoy, conforme 
hemos indicado ya, ningún perjuicio trae al comer¬ 
cio francés el presentar sus giros al descuento á los 
grandes establecimientos de crédito, los cuales, á 
menudo, tienen señalados tipos de descuento infe¬ 
riores i los fijados por el Banco de Francia. Y aun 
suponiendo que ello no pasara tal como se ha indi¬ 
cado, es lo cierto que, de darse al público mayores 
facilidades para descontar directamente sus efectos 
-en el Banco de emisión, las ventajas sólo alcanza¬ 
rían á una parte de aquél, pues es indudable que el 
gran comercio se beneficiaría siempre de tipos de 
descuento más favorables que los señalados al pe¬ 
queño comercio, estableciéndose en definitiva una 
diversidad de tipos de descuento de manera seme¬ 
jante á lo que ocurre en la Reichsbank. 

Además, por mucho que multiplique el instituto 
de emisión sus sucursales, éstas no pueden llegar á 
la multiplicidad de instituciones baucarias privadas 
que se minifican por todo un país y que le son nece¬ 
sarias de tal modo, que conviene defender y evitar 
•su desaparición, pues no hay duda que en los luga¬ 
res apartados de los grandes centros de población, 
son los Bancos locales precisamente los que propor¬ 
cionan el crédito á los modestos comerciantes, in¬ 
dustriales y aun agricultores de las pequeñas loca¬ 
lidades. El mantenimiento de aquella tercera firma 
contribuye á retardar el movimiento de desaparición 
de In banca exclusivamente local. 


La ventaja que los comerciantes é industriales 
alcanzarían de facilitárseles el descuento en el Banco 
de Francia sería, pues, causa de la enorme desven¬ 
taja de la anemia de las demás instituciones de cré¬ 
dito y del grave inconveniente de crear asimismo 
otro monopolio más injusto en favor del Ban -o que 
ya se halle dotado del privilegio de emisión. 

En Inglaterra no existe precepto legal qoe obli¬ 
gue al Banco de Inglaterra á que el papel que des¬ 
cuente se halle provisto de tales ó cuales requisitos, 
pero de hecho sólo adquiere papel que lleve dos 
firmas inglesas, uno de ellos aceptante, y con un 
vencimiento no superior generalmente á cuatro me¬ 
ses. Antes de la guerra europea el Banco sólo des¬ 
contaba los giros extranjeros rlomiciliatios, es decir, 
giros que, aun siendo aceptados no importa en qué 
parte del mundo, fuesen pagaderos en libras eu 
Inglaterra. Este criterio fué abandonado desde los 
primeros tiempos de la guerra. 

En el mercado inglés el redescuento en el Banco 
de Inglaterra no se efectúa sino sólo cuando el re¬ 
descuento en los joinl stok banks ú otros institutos 
de crédito no es virtualmente posible, á causa de 
que en dicho país existe una competencia entre el 
Banco de Inglaterra y las demás instituciones han- 
carias, hasta el punto que los Bancos locales prefie 
reo llevar sus reservas á los grandes joinl stok banks 
de la metrópoli que no al Banco de Inglaterra. A su 
vez. los grandes Bancos de Londres no suelen re¬ 
descontar en el mercado los giros por ellos adquiri¬ 
dos, y si ss ven precisados á reforzar en un momen¬ 
to dado sub reservas, se acude á los préstamos que 
puedan hacer los establecimientos de descuento (ths- 
count honsesj, los cuales, á fin de obtener los fondos 
en definitiva necesarios para poder efectuar el prés¬ 
tamo solicitado, crean nuevos giros que en definitiva 
se presentan al descuento en el Banco de Inglaterra. 
Los préstamos primitivos son asi pagados mediante 
chequea contra el Banco de Inglaterra, lo que da el 
mismo resultado que si los propios Bancos hubiesen 
ofrecido á ese los primitivos giros al descuento. Los 
Bancos pequeños y provinciales, acuden al redes¬ 
cuento que les ofrece el mercado libre ó los grandes 
Bancos metropolitanos de Londres, especialmente 
cuando el tipo de interés de éstos es inferior, cual 
suceda á menudo, al señalado por el Banco de In¬ 
glaterra . 

En España no ha habido basta recientemente una 
verdadera política bancarin general que cuidara de 
establecer el necesario engranaje entre el Banco 
ile Espnña y ¡os demás Bancos particulares, v el de 
todos con la economía general del país, lil Banco 
de Espnña ha sido, entre sus similares, el qua me¬ 
nos caracteres ha tenido de Banco de Mancos, pues 
es lo cierto que ha sido el primer competidor de los 
restantes Bancos no privilegiados. Sin duda por «i.o 
los Bancos privados en España han llevado, hasta 
muy recientemente, una vida lánguida. Gracias á 
las incesantes quejas que esle estado de cosas pro¬ 
movía, el Banco de España acordó, lince pocos años, 
conceder á los Bancos españoles una rebaja de '/, i 
1 por 100 «obre el tipo de descuento oficial, Mas 
modernamente la Lev de ordenación banenrin del 
20 de Diciembre de 1921 lia diapuesto que los Ban¬ 
cos V banqueros particulares que se liajlen acogido» 
al régimen de dicha lev obtendrán en el Banco de 
España una bonificación en el tipo de interés oficial 
mente señalado por dicho Banco , que será del 
1 por 100 cuando el tipo que aplique el Banco d« 
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E*psña en la* operaciones con sus cliente* sen <lel 
5 por 100 o superior si mismo, reduciéndose en 
otro caso en 1* proporción necesaria para >jno equi¬ 
vales á una quinta parte ijel Upo <le ínteres que 
aplique el Banco a sus operaciones directas. 

REDESDALE Juan FkBKUaN MiTKORD. barón 
dk). Utog. Político y escrilor ingle», n. en llolliorn 
en 17 18 y tn. en Batsford Park en Í830. En 1717 
empeló á ejercer la profesión de abogado en Londres 
y no tardo eo distinguirse como orador forense, sien¬ 
do elegido diputado en 1788, cuando ya se líenla 
creado un* reputación como jurisconsulto. Conseje¬ 
ro dei rey en 1189, fue en 1793 abogado de la Cnan¬ 
cillería y en 1199 riscal general. Debido á su elo¬ 
cuencia, en 1801 fue elegido jefe de grupo en la 
Cámara popular y en 1802 se ie dió el cargo de lord 
canciller de Irían la, concediéndosele, además, el 
titulo de barón de Re les dale Destituido en 1801). 
continuó figurando en el Parlamento ai lado de los 
coneervadores. Publicó: A treaiise on the plealmgs 
■ a mili iti the eonrl of Chanruy (l.on Ires. 1180). 
J'hi Cathohc Qneslion (Dubiln, 18011. An adías to 
the protestante oftht uní lid Kinpdom i Londres. 1821) 
A política! ríew of tht román cathohc Qneition( 1820). 

Su liijo, Juan Tomas (1805-1886). entró en la 
('¡niara de los Lores á la muerte de su padre y en 
1851 fué elegido presidente de los Comité*, ejercien 
do dichas funciones con autoridad iiasta su muerte, 
i.o mismo que su padre, fué conservador á ultranza 
y se ocupó principalmente en la Cámara de cuestio¬ 
ne* religiosas V legislativa*, lin 1877 *e le concedió 
el titulo ile conde de Re desdale. Sus obras principa¬ 
les aont lisfecho ns on the doclrini of Regenerahon 
antUs coiinecllon with both Sacraments (1819), The 
Tu p of Scnpture ogninst Dicorce (1850), Thonghts 
on Bnghsh Prosody (1859) v The /nfailhble chnrch 
and the Holy comnimiion |]875). 

RBDE9IEH, R E DE 91 A ó RODSIEH.Ó'r»; 
Al 1. de Egipto, en la prov. de Esna. dist. v á 7 
kilómetros SSli. de Kifu. sil. en la oríI. der. del 
Nilo; unos 5.000 h. .V 90 km». al E. de la misma, 
se encuentran ¡as ruinas de un templo. 

REDESPACHAR. v. a. Arp. Enviar, sin pasar 
por la aduana, en otro buque, una mercadería que ha 
llegado al puerto de una nación al de otra al cual va 
consignarla. 

REDESPACHO, in. Arp. Acción y efecto de 
re lespachar. 

REDE9SAU. Grog. Mun. de Francia, Hep. del 
O tril, dist. y á 12 kms. de Nimes; unos 1,100 h. 
Est. f. c. 

REDFERN. Geog. C. de Australia, en el Esta¬ 
do de Nueva fíales del Sur, condado de Cumberlarid. 
Es uno de los arrabales de Sidnev. V. Sidnbv. 

REDFIELD. Geog. Villa de loa listado* Uni¬ 
do*. en el de Arkansa*. rondado de JetTerson; 278 h. 
según el censo de 1910. 

Iírofibi.d. Geag. C. de lo* Estados Uní lo*, en el 
de Dakota del Sur. con lado de Spink; 3.060 ti. 
aegún el ceu*o da 1910. Sit. A 40 millas inglesas al 
S. de Aberdeen, con est. de empalme de varios fe¬ 
rrocarriles. Tiene el Colegio Uedneld (congregacio- 
nnlista). abierto en 1HS7. v un hospital para imbé¬ 
ciles, instituido por el Estarlo. 

Redpiblu. Giog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Iowa, condado de Dallas: 659 h. según el censo 
de 1910. 

Rkopirld. Grog. C de los Estados Unidos, en el 
de líansas, condedo de Bourbon: 232 h. 


REUPiBi.n (Arturo Hubbr). Biog. Geólogo y mi- 
nerelogista americano, n. en Wáshington en 1892. 
Hizo sus estudios en la Escuela Superior de Wás¬ 
hington (1905-09) y luego en la Georpe Washington 
Uuiveriity (1909-13), obteniendo diferente* pre¬ 
mios. lin 1919 fué enviado como comisionado de 
comercio á Holanda, representando la Oficina para 
el Comercio extranjero y nacional en los Estados Uni¬ 
dos, después de haber sido en 1918 perito acerca de 
los asuntos del Brasil, Colombia, Venezuela y la Gua¬ 
raña, en el Departamento Oficial de Comercio de 
Guerra de loa Estados Unidos. Ha sido mineralogis¬ 
ta del Instituto de Geología de los listados Unidos 
(1920-221 y pertenece á la Sociedad Geológica de 
Wáshington. lia si lo profesor de física y geografía 
comercial en la .Veivport News High School (1914) y 
en la John Marshall High School, de Richmond 
(1915-18). Escribió, entre otras obras: tíratil, a 
stiidy of icón, condil. lince I9I3( 1920), Petroleum in 
Colombia (1920), Foreign Graphiti in 1919 (1921), 
The prodiiction of praphite ( 1921), Petroleum and 
asphalt in Venetnila (1921). Thi Isthmian Oil Fieldi 
of Herirny 1921), Petroleum in the tíanadian .Vorth- 
toesl (1921), The Buropean Ichthyol Indnstry during 
and after the mar (1921), The Petroleum Possibilitiet 
of Guatemala ( 1921), The Ve insuflan Petroleum In- 
dnstry in 1990 (1921), The üjatnbi Oil Field Of Sli¬ 
ma tro ( 1921), West Indies may be contidered lo hold 
hule deposite of uit (1922), Central America too 
hhle Anoten lo afTord estímate of possibilies (1922), y 
Petroltnm in Borneo by A. Tt. Beofreld (1922). 

RBnpiKi.li ( Eduardo). Biog. Pintor norteamerica¬ 
no, n. en Bridgeville en 1868. Estudió en París con 
la dirección de Bouguereau v Robert-Fleury V se 
dedicó especialmente á la pintura de paisaje, llegan¬ 
do á tal perfección que ganó numerosas medallas de 
oro en diferentes exposiciones. Obras suyas se con¬ 
servan eti varios Museos de Europa y América. 
Entre ellas citaremos: Un canal en invierno ( Museo 
del Luxembnrgo. París). Bl rio Delineare y Sleig- 
hing (Galería Corcoran, Washington), Camino de la 
ciudad (Museo de Cincinnati), Sycamore Hill (Insti¬ 
tuto Carnegie, Pittsburg), The ravine (Museo de 
Boston), Bl olmo viejo (Academia de Pennsylvania, 
Filadelfia). Ftbrcroy Museo del Instituto, Broocklyn), 
The eresI i Sociedad de Arte Indianópolis), Grey 
üays (Museo de Detroit). Center biilge (Instituto 
■ le Arte. Chicago), The Laurel brook (Academia de 
Rallas Artes de BuflFalo). Rio en invierno (Instituto- 
de Arte. Minneapolis). y Saomdrifts (Escuela de Di¬ 
bujo, Providenco). 

Redfikld ( Enhiqub Strphbn). Biog. Jurisconsul¬ 
to norteamerinano. n en Corning en 1851. Estu¬ 
dió en la Academia libre de Elmira y empezó á ejer¬ 
cer su profesión en 1879, siendo nombrado en 1898 
profesor del Colegio de Jurisprudencia de Cornell y, 
por último, de la Universidad de Colombia. Ha co¬ 
laborado en varias revistas profesionales y ha publi¬ 
cado, además: Cases on Pleading and Praetice (1903), 
Blertinn of Remedies, vol. 15 de la Ciclopaedia of 
Laiv and Proeednre (1905), v The Brief on Appeal 
(1906). 

Kkdpiki.d (Guim.brmo C.). Biog. Ingeniero é in¬ 
dustrial norteamericano, n. en Middletown (1789- 
1857). Desde 1820 comenzó ó interesarse por la na¬ 
vegación á vapor é ideó una serie de bombas á ex¬ 
plosión. que alarmaron ni público, fundando poco 
después una compañía de navegación entre Nueva 
York y Albanv. Tomó también una parte activa en el 
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establecimiento >1 a la9 líneas férreas y contribuyó al 
desarrollo de las mismas. Se ocupó igualmente en 
meteorología y fue el primero en observar el movi¬ 
miento de rotación de los volcanes. Perteneció á va¬ 
rias sociedades científicas, entre ellas la American 
Assoctation for the adcaurement of Sciences, que le 
eligió 9u presidente en 1813. Publicó diferentes tra¬ 
bajos, como Rtmnrks on the Prevailing Storms of the 
Atlantic Const of the North American States, lYotice 
of American Steamboats, On the Conrses of Hurrlca- 
nes, Short .Yolices of American Fossil Fishes, y The 
Law of Storms and Its Penalties fur Neglect (1850). 

Bibliogr. Olinsted, Scienliflc Life and Labors of 
C. Reducid (New llaveu, 1850). 

REDFORD. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Michigan, condado de Wayne; 828 h. 

REDQRAMTE. Geog. Aid . de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Wiscousin, condado de NVausliara; 
1,521 h. según el censo de 1010. 

REDGRAVE (Ricahoo). tiiog. Pintor ingles, 
n en Pimlico en 1801 yin. en Kensington en 1888. 
Hijo de un fabricante de telas, desde su infancia 
reveló, en los dibujos que para su padre ejecutaba, 
las cualidades que miís tarde habían de bacer de él 
uno de los mejores pintores de la escuela inglesa; 
pero reveses de fortuna le obligaron A dedicarse A la 
enseñanza del dibujo V del paisaje, basta que en 
183“ hizo pública su primera obra. Fué una gracio¬ 
sa acuarela, un Rpisodio de las aventuras de Gnlliver. 
Al año siguiente. Rilen Oxford, asunto inspirado en 
un poema de Crabbe, fué verdaderamente notable; 
La vuelta de Oliria y Quintín líetsgs(Salón de 1839), 
fueron obras de factura meticulosa. Llega A más su 
talento en la Hija del señor (1810), pequeña obra de 
exquisita finura y de sencillez de colorido. La Aca¬ 
demia de Pintura, A raíz da bacer pública ésta, le 
hizo individuo de ella, siendo nombrado en 1855 pro¬ 
fesor de la Escuela de Dibujo de Mai Iborougb-House 
y más tarde inspector de Bellas Artes. Obras; Si 
fundador del castillo, El pobre maestro de escuela 
(1843), Saliila de la boda, La costurera. El ama de 
llaves (1845), Domingo por la mañana (1816), Los 
esclavos de la moda (1817), Los primos de provincia, 
tipos fielmente reproducidos y con ligera tendencia 
A la caricatura; .4 rrogo( 1816), La retirada de las 
aguas ( 1817), Mar desierto (18 19). Bosque de Bvelgu 
(1850), La cuesta de los poetas (1851), Entrada al 
bosque (1853), Viejos castillos ingleses (1851), Rui¬ 
nas de castillo feudal (1855), Ofelia deshojando flores 
al borde del mar, Jane Shore y Valles cubiertos de 
mieses (Exposición Universal de 1867). Más que por 
el mérito de sus cuadros, se hizo célebre por sus tra¬ 
bajos de organización del South-Kensington Musenm. 
En colaboración con su hermano Samuel (el autor del 
Diccionario de artistas de escuela inglesa, 2.* ed., 
1878), publicó; A centurg of painters of the English 
school (1866; nueva ed., 1893). Para la colección 
South-Kensington IIandbooks compuso un Manual of 
desing (1876). 

Bibliogr. .Uemoir of Richard Redgrave (Lon¬ 
dres, 1891). 

UiiUORxvg (SamuBi,). Biog. Dibujante y escritor 
inglés, n. y m. en Londres (1802-1876). En 1812 
fué nombrado secretario del Etrhmg Club. Sus gran¬ 
des conocimientos artísticos fueron causa de que se 
le nombrase de numerosas comisiones de arte para 
organizar exposiciones. Escribió un Dictionarg of \ 
Arlilt of the British School. y en colaboración con 
su hermano Ricardo, A Centurg of Painters. 


REDHIBICIÓN, f. Acción y efecto U* redhibir. 

Redhibición. Der. La rescisión de la venta que 
puede intentar el comprador, obligando al vendedor 
A restituirle el precio y recobrar la cosa vendida, por 
razón de su dolo en haber ocultado algún vicio o 
carga que ésta tenía. El vendedor debe manifestar 
las cargas, vicios, tachas y defectos de la cosa que 
vende, vn sen mueble ó inmueble, y si no las mani¬ 
fiesta, sabiéndolas, puede el comprador intentar 
dentro de Beis meses, contados desde el día de ¡a ce¬ 
lebración de la venta, la acción redhibitoria para que 
se rescinda el contrato con indemnización de daños y 
perjuicios, llevando cada uno lo que dió al otro, ó 
bien dentro de un año le acción estimatoria ó del 
cuanto men09 para recobrar del vendedor tanta parte 
del precio dado, cuanto valla menos la cosa, por ra- 
zóu de la carga ó vicio que se ocultó. 

La redhibición en Derecho romano. En esta mate¬ 
ria encontramos el mismo desarrollo histórico que en 
la garantía por evicción. Ya la Ley de las XII Ta¬ 
blas había impuesto la pena del doble al vendedor 
que hubiese falsamente afirmado cualidades que la 
cosa vendida no teuln. La jurisprudencia extendió 
esta disposición A los defectos cuya existencia hu¬ 
biese conscientemente ocultado. Como las cuestiones 
sobre este particular se presentaban especialmente v 
con frecuencia en la venta de animales y esclavos, 
los ediles cumies, encargados de la policía de los 
mercados, se vieron precisados A reglamentar esta 
materia por medio de su edicto, cuyas disposiciones 
fueron sucesivamente desarrolladas y extendidas por 
la jurisprudencia. Era también de uso hacer estipu¬ 
laciones particulares, y especialmente estipular una 
pena pecuniaria que se elevaba ordinariamente al 
doble del precio de compra pnra el caso de que la 
cosa vendida contuviese vicios ó faltas ó no tuviese 
las cualidades que el vendedor hubiese afirmado: este 
uso era tan general, que se solfa considerar la stipn- 
latio duplas como una obligación derivada natural¬ 
mente del contrato y se autorizaba al comprador 
para obrar. A fin de obtener que la estipulacien se 
hiciese. Por fin, va en los primeros tiempos del Im¬ 
perio, se admitió que, sin ninguna convención pre¬ 
via y sin que el vendedor fuese culpable de dolo, ni 
de culpa, el comprador tuviera el derecho de invocar 
las disposiciones del edicto do ios ediles cuando la 
cosa comprada tuviera defectos que entraran en la 
categoría de los que el edicto había previsto. Los 
ediles habían creado dos acciones, por medio de la» 
cuales el comprador podía pedir una disminución del 
precio ile compra ó también la rescisión de la venta, 
la cual llevaba, en esta materia, el nombre de redh i- 
bitio, de dónde el término redhibitorio para designar 
los vicios y defectos que autorizaban el empleo de la» 
acciones de los ediles: el edicto no trataba originaria¬ 
mente mAs que de los esclavos y de los animales v 
sólo consideraba en estos objetos los defectos v vi¬ 
cios corporales; pero en el derecho nuevo, las accio¬ 
nes edilíacns se aplican A cualquier especie de cosa», 
con tal que se encuentren reunidas las condiciones 
siguientes: 1. a que los vicios hagan la cosa impro¬ 
pia pnra el uso al cual está destinada ó disminuyan 
sensiblemente au valor: 2.* es preciso que lo» defec¬ 
tos hayan existido con anterioridad A la venta y que 
existan todavía en el momento en que el comprador 
quiere usar de su derecho: 3.* que lo» vicios haian 
sido desconocido» por al comprador; 4.* ai el ven¬ 
dedor ha afirmado expresamente la ausencia de toda 
vicio ó de ciei tos vicios determinados, es responat- 
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ble dentro de los limites de su afirmarían, aun cuan¬ 
do no se encuentren reunidas las demás condiciones, 
y 5.* del mismo modo está siempre obligado á (ga¬ 
rantizar la asistencia de las cualidades que lia afir¬ 
mado pertenecían á la cosa vendida. Kn cuanto á los 
medios por virtud de los cuales el comprador podía 
hacer valer sus derechos, es preciso distinguir: 

<t) Si las partea han hecho una estipulación ex¬ 
presa para asegurar la garantía de los defectos, el 
comprador puede perseguir el pago da la pena pro¬ 
metida por la acción ex uipnlatu. 

4) A falta de estipulación previa puede, por la 
adío empti, exigir que esta estipulación sea pactada 
para los defectos previstos por el edicto de los ediles 

e) Por la misma adió empti, en raso de dolo por 
parte del vendedor, el comprador puede perseguir 
durante treinta años, va la rescisión del contrato ó 
de los daños 6 intereses, ó ya la redhibición ó una 
reducción del precio. 

d) Por fin. en todos los casos puede intentar, á 
eu elección, las dos acciones siguientes: 1 .* en los 
seis meses siguientes, á contar desde el día de la 
venta, la adío redfiiOtloria para la resolución del con¬ 
trato. Esta acción tiene por objeto hacer volver laa co 
aaa al estado en que se encontraban antes de la venta, 
con los intereses, salvo la compensación de estos últi¬ 
mos con loa frutos, además el reembolso de los gastos 
é im penses qus ss han hecho en la cosa y del daño que 
se le ha podido causar; por su parte, el comprador 
debe restituir la cosa con los frutos que ha percibido 
y dejado de percibir por su negligencia. 1.a negación 
del vendedor á ejecutarlo implica la condena del do¬ 
bla, y 2. a durante un año útil la adío guanta minóme 
aetltmalorta para la disminución del precio. 

Debemos, además, hacer observar que estas arelo 
nes podían aer ejercidas aun eu el caso en que la 
cosa vendida bubieas parecido por caso fortuito ó hu¬ 
biese al io evicriona la. Cuando eran varias las cosas 
compradas, había tantas acciones como cosas, siem¬ 
pre que éstas pudiesen separarse: caso de varioscom- 
pradores. todos deben reunirse para escoger entre la 
redhibición y la disminución, constituyendo, en su 
vista, un solo mandatario, ó bien repartir á prorrata 
el producto de la acción; cuando había varios vende¬ 
dores, el comprador podía obrar contra cada uno da 
ellos como bien le parecía, y aunque fueren perse¬ 
guidos en conjunto, la condenación se hacia en par¬ 
tes proporcionales. 

Las partes podían derogar por convenio este efecto 
ile redhibición de las ventas; el vendedor á veces es¬ 
tipulaba que no estaba obligado á garantizar ningu¬ 
na clase de defectos ó algunos determinados, siendo 
siempre válida esta cláusula, excepto en el caso de 
dolo. 

La redhibición en Derecho eipañol. La redhibi¬ 
ción pasó del Derecho romano al español á través de 
los bárbaros, apareciendo en forma por primera vez 
en las Siete Partidas de Alfonso el Sabio; aparees, 
sin embargo, en forma rudimentaria y primitiva v 
olvidando por completo la doble forma que presenta¬ 
ba en aquel Derecho, y desapareciendo también, 
desde luego, la detallada organización de la misma. 
En el tlt. 5.° de la Partida 5. a se habla de ella, sin 
llegar por esto á emplear su nombre; en las Leyes 57 
y 58, hablando del caso de rescisión de venta, nos 
muestra su aparación; pero donde la muestra más 
clara es en la Ley (15. que titula textualmente de este 
modo: «Que la vendida de caballo, ó mulo ó otra 
bestia que un orne vendiese i otro se puede desfazer 


si el vendedor encubre la tacha ó la maldad del.» 
Establece el plazo de medio año para reclamar el 
comprador del vendedor la devolución <1 el importe 
del animal vendido, fijando el de un año para recla¬ 
mar la diferencia de precio ó disminución del mismo 
en virtud de la taclia. 

De la Ley de las Partida» va pasando sucesiva¬ 
mente hasta llegar al Código civil vigente con lige¬ 
ras modificaciones, lasque van dando mayor impor¬ 
tancia cada vez á esta institución. La mnieria vigen¬ 
te se encuentra consignada en los arts. 1484 al 141)9 
del referido Código, y dice en lineas generales lo si¬ 
guiente: El vendedor está obligado al snueamieiilo 
por los defectos ocultos que tiene la cosa vendida, 
siempre que la hagan impropia para el uso á que se 
la destina ó disminuye eu tal manera au uso que, de 
haber el comprador conocido el defecto, no la hubie¬ 
se adquirido ó hubiera dado por ello un precio infe¬ 
rior; ein embargo, no responde el vendedor de los 
defectos que estuvieren á la vista, como tampoco de 
los que no lo estén si el comprador es perito en ella 
y debía de haberlos visto. Esta responsabilidad tie¬ 
ne lugar aun cuando el vendedor los conociera de 
antemano, á no ser que haya pacto en contrario: en 
todos estos casos puede el comprador optar, ó bien 
por la rescisión de la venta, ó bien por la devolución 
de la diferencia de precio, y si el vendedor conocía 
antea de la venta los defectos, debe de abonar indem¬ 
nización de daños y perjuicios al comprador; este 
rigorismo llega al extremo de que, si la cosa se per¬ 
diere por los tales defectos conocidos del vendedor, 
debe éste abonar el importe cobrado y, además, in¬ 
demnizar si comprador los perjuicios y daños; pero 
si la coaa a» pierde, no en virtud del vicio, sino de 
caso fortuito ó por culpa del comprador, luego de 
verificada la venta, únicamente puede reclamar éste 
el precio que por ella dió deducido el que tuviere la 
cosa al parecer; en las ventas judiciales no hay lu¬ 
gar á la indemnización de daños y perjuicios enume¬ 
rados. aunque si á la redhibición. Las acciones di¬ 
manantes de lo expuesto prescriben á los seis meses 
á contar de la entrega de la cosa vendida. Señala el 
Código casos particulares referentes á las ventns de 
ganado, los que se pueden resumir en la siguiente 
forma: 1caso de venderse dos ó más animales jun¬ 
tamente, va sea señalando un precio alzado, va uno 
para cada uno. el vicio redhibitorio no alcanza á to¬ 
dos. sino solamente á los que lo tengan, á no ser que 
aparezca que el comprador no habría comprado el 
sano ó sanos sin el vicioso' tal es el caso de la com¬ 
pra de una yunta, pnreja ó tronco; 2 ° están libre» 
de redhibición los animales adquiridos en ferias ó en 
pública» subastas, asi como los adquiridos como 
desecho: también lo están los vendidos con enferme¬ 
dades contagiosas ó epidémicas, asi como los que 
resultaren inútiles para el fin á que se les destinaba 
en el contrato, ya que estas ventas son nula»; 

3. ° cuando el vicio oculto de los animales, aunque 
se haya practicado reconocimiento facultativo, es de 
tal naturaleza que no bastan los conocimientos del 
perito para su descubrimiento, se considera el vicio 
como redhibitorio; mas si el perito es la causa de que 
no pueda llegar á determinarse, es él responsable de 
los daños y perjuicios que se acarreen al vendedor, y 

4. ° si el animal muere á los tres días de comprado, 
es de ello responsable el vendedor, siempre que, á 
juicio de loa facultativos, la enfermedad fuese ante¬ 
rior á la venta. En todos estos casos la prescripción 
da la acción reclamando, ó bien el precio mediante 
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1» devolución, ó la diferencia de valor, tiene lu<;nr A 
loa cuarenta dtas, salvo coalumbre local; por ella se 
determinan también cuáles son los vicios que trae 
consigo la redhibición. Resuelta la venta del animal, 
debe éste entregaras en el estado que lo fué, siendo 
responsable el comprador de cualquier deterioro de¬ 
bido á su negligencia y que no proceda del vicio que 
ha dado lugur ó la redhibición. 

En las entregas de dinero la responsabilidad por 
defecto de peso en las monedas ó ds monedas en el 
cartucho ó saco, está limitada al término de veinti¬ 
cuatro horas, según es costumbre; cuando la mone¬ 
da es defectuosa por falta de ley en su quilate ó por 
hallarse adulterada, debe presentarse al contraste, 
quien la ha de partir y chafar, librando una certifica¬ 
ción de su valor y calidad, con la cual tendrá dere¬ 
cho el que la hubiese recibido de reclamar del menor 
valor al que se la entregó, quien puede dirigirse asi¬ 
mismo contra el que se la habla dado y asi sucesiva¬ 
mente hasta aquel que no sepa da quién la recibió. 
V. Compraventa y Saneamiento. 

REDHIBIR. (Etim. — Del lat. retlhibere, resti¬ 
tuir.) v. a. Deshacer el comprador la venta, según 
derecho, por no haber manifestado el vendedor el 
vicio ó gravamen de la cosa vendida. 

Deriv. Redhibido, da. 

REDHIBI TORIO, RI A. (Etim .— Del lat. red- 
hibitorins. redhihitorio.) adj. Perteneciente ó relati¬ 
vo á la redhibición; que da derecho á ella, que pue¬ 
de motivarla. 

Acción redhibitoria. Acción establecida por los 
ediles curulea en su edicto, y que tendía á la anula¬ 
ción del contrato de venta cuando la cosa vendida 
tenia ciertos defectos ocultos y que el vendedor no 
habla declarado. 

REDH1LL. Geog. Burgo de Inglaterra, condado 
de Stirrey, dependiente de Reigate; unos 14,000 h. 

REDHOUSB (Jacobo Guillermo), Biog. Filó¬ 
logo y literato inglés, n. en las inmediaciones de 

l. oudres(1811-1892). Hizo sus estudios en el Christ's 
Hospital, y llevado de su afición á las aventuras, á 
los diez y seis años marchó á Oriente y estuvo algún 
tiempo al servicio del Gobierno turco, siendo sucesi¬ 
vamente intérprete y traductor del gran visir, mi¬ 
nistro de Relaciones exteriores (1838), y consejero 
del Almirantazgo turco. Negoció la paz entre Tur¬ 
quía y Persia (1843-47), y eu 1854 fué nombrado 
traductor de idiomas orientales del British Foremg 
Oflce (ministerio del Exterior), siendo un eficaz in¬ 
termediario para las relaciones entre ambos Gobier¬ 
nos. Finalmente, de 1861 á 1864, fué secretario de 
la Sociedad Asiática. Publicó: Qrammairt raisannée 
de la laugue ottomane (Paria. 1846), A Dietionary oj 
Arabio and Persian tyords [/sed in Tnrkish (1853), 
Tnrhish campnigner's Vademécum (1855), Bnglish- 
Tnrkish and Tnrkish-Buglish Dictiom irp(1856), £e- 
ecicon of Euglish and Tnrkish (1861), Diary of the 
Shah of Persia dnring his loar through Burope in 
1173, traducción del persa (1874); Tnrkish Vade- 
Mecnm (1877), Avindication of the Ottoman Saltan s 
titile of Caliph (1877). On the history, System, and 
varieties of Tnrkish poetry (1880); una traducción del 
Mesneri of Merlana (1881), The Era of Abraham 
(1883). v Notes on B. B. l’ylor's Arabian Malriar- 
ehale (1884). 

REDI. Geog. V. Rairi. 

Redi (Francisco). Biog. Naturalista v poeta ita¬ 
liano, n. su Arezxo si 18 de Febrero de 1626 y 

m. en Pisa el 1de Marzo de 1698. Hizo sus estu¬ 


dios en Florencia y Pisa, donde se doctoró á la vez 
en medicina y filosofía, según la costumbre de la 
época, estableciéndose después en Florencia y ad¬ 
quiriendo gran fama como facultativo y poeta, por 
lo que el gran duque Fernando II le nombró su mé- 



FrancUco Redi, escultura de R. Coate 
(Pórtico de loa Oíieioa, Florencia) 


dico de cámara, ejerciendo las mismas funciones al 
lado de su hijo y sucesor Cosme III. Fué también 
lector público ó profesor de lengua toscana del Stu- 
dio de Florencia. Dotado de una extensa cultura, 
abordó muchas materias cientíticas, pero se distin¬ 
guió principalmente en la medicina y en la historia 
natural, y aun fué un innovador. En efecto, en una 
época en que predominaba el empirismo. Redi no 
aceptaba más que los resultados de la observación y de 
la experiencia, y en terapéutica, en contra de la opi¬ 
nión corriente entonces favorable á la polifarmacia. 
era partidario de recurrir á medios simples y de fácil 
administración. En sus estudios sobre la víbora, ha¬ 
bló ya (1661) de la glándula secretora del veneuo v 
del diente acanalado que lo conduce, demostrando, 
además, que si aquel veneno se introducía en las 
vías digestivas, sin estar eu contacto con ninguna 
superficie cruenta, era completamente inofensivo. 
Echó también por tierra la teoría de la generación 
espontánea de los insectos en las materias putrefac¬ 
tas. probando que dondequiera que se encuentran 
dichos gusanos son producto de gérmenes llevados 
á ellas. Llevó á cabo, además, interesantes investi¬ 
gaciones acerca del pez torpedo, de las lombrices 
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intestinal#*, etc. Publicó la# siguientes obras: Ostsr- 
tauoni tntoruo alie r tpere (Florencia. 1GG4), Lettera 
sopra alcune oppositmne faite all* site otservatiom 
vitoruo ailr vipere ( Florencia, 167U), Bsperiente in¬ 
famo alia generaitotie degh insetti (Florencia, 16GH), 
Espirítate vítor no a dtrerst cose na tu rali, e partico- 
lármente a qnellt che s i son pórtate de-lle Judie [ Flo¬ 
rencia, 1611); Osservaxioiit tntoruo agli antmalt vi- 
reuti che si trovano negh annnali vtcenti (1684), y 
f.ettera tntoruo all inveutione deglx occhialx di naso. 
Después <ie «u muerte se publicaron sus Cousulti 
media ( Florencia, 1726-29). Como poeta se distin¬ 
guió por la elegancia riel lenguaje y por la eriuii- 
cion. siendo su obra más importante la titulada Barco 
tu Totcana, poema lírico y humorístico, lleno de 
frescura y fantasía, que contiene, además, notas de 
gran valor. Se le debe también otro poema. Artanita 
e i fernta. que no terminó, como asimismo algunos 
sonetos y odas. Colaboró en el Diccionario de la 
Crines, 4 cu va sociedad pertenecía, como á otras 
muchas, entre ellas la de los Arcadea. de la que fué 
fundador. Sus Obras completas se publicaron en siete 
volúmenes (Florencia, 1661-UU), existiendo vanas 
e liciones posteriores (Venecia, 1712; Florencia. 
1722. y Milán, 1802). 

Hibhogr . Andreucci, )fanoscntti di F. Redi, en 
«i bibliófilo ( 1883-84); Imbert, II Dacca tn To sean a 
e la poesía ditiram f ica ( Florencia, 1820): Jarro. Leí- 
t*re inedite di. .. F. Redi... (Florencia, 1882); Vita 
di Francesco Redi (Florencia, 1722). 

Rkdi (Tomás). Diog. Pintor italiano, n. v m. en 
Florencia ( 1GG5-1726). Fue discípulo primeramente 
de Gabbiani, y después de Carlos Maratta. Ejecutó 
el decorado «le los palacios del gran duque y varias 
obras para iglesias de Florencia, rehusando ir á 
Sm Pelersburgo llamado por Pe.1ro el <fraude . quien 
q«iena coutiarie la dirección de la Academia de Be¬ 
llas Artas «le aquella ciudad. Sus retratos son del 
mejor estilo y sus composiciones alegóricas demues¬ 
tran imaginación fecunda y poética v gran seguridad 
do ejecución. I.a mayor parte de sus obras figuran 
en Inglaterra, siendo las más irnportantes: Ctncinaio 
nombrado dictador, Aparición de César a Bruto y La 
continencia de Bscipion . 

Rkdi (Tomás). Bxog . Compositor italiano, n. en 
Siena en la segunda mitad del siglo xvn y m. hacia 
♦ I 1735. Por espacio de cuarenta afina fué maestro de 
«rapills en I.oreto, y es principalmente conocido por 
la polémica que sostuvo con el padre 


consistía en volver las entrañas de la víctima des¬ 
pués de consagradas y colocarlas sobre el altar. 

REDlCULO. m. Bolsa en que las mujeres lle¬ 
van el pañuelo, bolsillo, etc. 

RediculO. Vil. Divinidad latina á cuyo honor te 
levantó una capilla en el lugar mismo en que Aníbal 
retrocedió, alejándose de liorna, cuando se apres¬ 
taba á sitiarla. 

Kkdículo. Geog. nnt. Campo sit. á 2 millas de 
Roma, cerca de la vía Apia, celebre porque durante 
la segunda guerra púuiea acampó en él Aníbal. 
Cuando el general cartaginés fuá batido en retirada, 
los romanos construyeron en este campo un templo 
al nuevo dios Kediculo ó del Regreso. 

REDICHO, CHA. (Etim. —De re y dicho.) 
p. p. irreg. de Redecir. || adj. fam. Aplícase á la 
persons que habla pronunciando las palabras con 
una perfección afectada. 

REDIENTE. ^Etim.— De re y diente.) m. 
Constr. Resalto que se hace de distancia en distan¬ 
cia para construir sobre un terreno en pendiente. 

Rediente. Fort. Obra de fortificación abierta por 
la gola, la más sencilla de todas las de esta clase, 


D 



Fio. 1 Fio. 2 


que consta de dos caras formando un ángulo salien¬ 
te; cuando las dos caras son muy corlas recibe el 
nombre d n flecha. Rara conseguir el flanqueo de las 
caras del radíente ABC. puede adaptarse el trazado 
A fíCDEFG , que se llama re¬ 
diente en /¡ancos (figuras 1 y 2). B D 

El doble rediente ABCÜB 
(fig. 3) es la reunión de dos re- / C \ 
dientes sencillos; esta clase de A/ NE. 

obras reciban también el nom- F, c . 3 

bre de cabeza atenuada , poique 
puede considerarse el ángulo BCD como una tena¬ 
za, con las dos alas AB y DE. 

I.a linea de redientes es una obra continua com¬ 
puesta de una serie de redientes; una de las disposi¬ 
ciones es la qua indica la figura 4. 


Martini acerca de un canon de Ani— 
murria. Dejó buen numero de compo¬ 
siciones religiosas, todas manuscri¬ 



tas. y. según Retía. salda emplear y IG . 4 

muy bien las voces en el estilo fugado. 


REDIA. f. Bol. Genero de f'asavetto. reducido 
«I genero Cleidion de Rlume (1825), familia de las 
euforbiáceas, subfamilia de las crotonoideas, tribu 
cié las aralefeas. gubtrihu de las mercurialinas. Mi¡||. 
Arg. hizo con el nombre de Redia una sección del 
genero Cteilion ([.tunara. 18(55). I.a Redia tricocea 
i 'asar, ea el Cleidíon tricoccum (Casar.) Baill. arbusto 
ó mata del Brasil oriental. 

REDICES. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
fta. mun. de Manon, parr. de San Mamed de 
< jrañas. 

REDICIÓN. (Etim. — Del lat. redicere, volver 
A decir ) f. Repetición He lo que se ha dicho. 

Rkdiciójj. Vil. Era la tercera parte del sacrificio 
«□ el culto de las antiguas divinidades paganas y 


La linea de redientei ó de Yauban fué muy emplea¬ 
da durante el siglo xvii y consistía en varios re¬ 
dientes unidos por cortinas de unos 150 m. de lon¬ 
gitud. Con esta disposición (fig. 5) satisfacíanse 



Fio. B 


muchas de las condiciones exigidas á una linea con¬ 
tinua, salvo el que no desaparecían los ángulos muer¬ 
tos como en el sistema abaluartado. 

En la línea de redientes con cortinas Quebradas ó 
linea de Clairac (fig. 6) EF se obtiene el flanqueo en 
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ángulo recto, pero aumentan los espacios muertos. 
Este'sistema, que fué muy empleado cuando pre¬ 
dominaban las lineas continuas para cerrar grandes 



> Fio. í 

espacios, está completamente desacreditado como 
toda linea continua. 

REDIER (Antonio). Biog. Novelista francés 
contemporáneo, autor, entre otras obras, de L» Ma- 
riage de Lison (Daría, 1918), y La capitainc (París, 
1919). 

Riíluer (Antonio). Biog. Físico francés, u. en 
Perpiñán en 1817. Fué constructor de instrumentos 
de precisión en París. Escribió: Sur le pendule co- 
nigue (París, 1860), y Appareils enregistrenrs pour 
¡a mttéorologie (París, 1878). 

REDIEZMAR. (Etiin.-—De rediezmo .) y. a. 
Cobrar el rediezmo. 

JJeriv. Rediezmado, da. Rediezma- 
dop, ra. 

REDIEZMO, m. Der. Llámase así el segundo 
diezmo ó porción que legítimamente se extrae del 
acervo. También se daba este nombre á la novena 
parte de los frutos ya diezmados ú otra cualquier 
porción que se exigía de ellos después de haber pa¬ 
gado el diezmo debido y justo. En este sentido lo 
encontramos usado en la Nueva Re¬ 
copilación al mandar proveer que 
«de lo que se hubiese pagado diez¬ 
mo. no se pidiese, ni se tornase á 
pedir, ni llevar rediezmo». Jaime II, 
en 1291, dispuso que si un caballe¬ 
ro ó clérigo pleiteara, no tuviese 
que pagar tercio ó rediezmo por deu¬ 
das ú otras cosas (Ley 1.*, tit. 9.°, 
lib. 7.° de las Constituciones). La 
Novísima Recopilación establecía 
que los rediezmos debían ser acor¬ 
dados por el Consejo de la Corona 
y no se podían imponer á los prela¬ 
dos y eclesiásticos. V. Diezmo. 

REDIGANDA, REDIGUN- 
DE ó WEDIGUNDE (Santa). 

Bagiog. Santa virgen que tomó el 
hábito premonstrntense en el con¬ 
vento de San Pablo, próximo á otro 
de la orden también de Premostre 
llamado de San Miguel, en las in¬ 
mediaciones de Villamavor de Tre- 
vilio (provincia y diócesis de Bur- 
gos). El monasterio donde hizo su profesión era 
pobre en rentas y efecto de ello comenzaron á faltar 
las monjas, siendo Rkdiganda la última; viéndose ya 
sola, con permiso do sus superiores fuése en pere¬ 
grinación á Roma, y habiendo aportado consigo 
multitud de reliquias de esta capital, entrególas con 
la hacienda de San Pablo al convento de San Mi¬ 
guel que era de varones, y ella misma construyén¬ 
dose una celdita adosada á la puerta de San Miguel 
desde donde pudiese ver el altar principal, encerróse 
allí haciendo asperísima vida de reclusa.Su cuerpo, 
después de la muerte, cuando ya fué probada su 
santidad, recibió sepultura en una capilla y altar de 
dicho convento, y con éi se guardaron su cestillo de 
trabajo, el vaso en que bebía, su salero y las demás 


cosas con que había tenido contacto. Acta ss. Bo- 
llaud ( Enero 11,975, 3. a , III, 591-2, 1643). 

REDIL.. 1. a acep. F. Etable, bercail.— It. Pecorile. 
ovile. — In. Sbeepfold. — A. Schafstall.— P. Redil, ea- 
rral.— C. Fleta,cleda.— E. Nestego. (Etim.—Dend.) 
m. Aprisco '.ruido con un vahado de estacas y re¬ 
des. ^ Cercano ó corral para encerrar el ganado, ¡j 
fig. Buen camino, círculo de los deberes de uno, 
que había olvidado ó desatendido. 

Redil. Ganad. Cerca de red que se emplea gene¬ 
ralmente para tener recogido el ganado lanar y ca¬ 
brío á la intemperie. La red de cáñamo ó esparto 
sujeta á unas estacas, tiene, generalmente, una al¬ 
tura de 80 cm. i 1 m. y su longitud la necesaria 
para cerrar un polígono que pueda contener de 
200 á 300 reses ó más empalmando varias redes. 
Una res necesita 1 m. cuadrado de superficie, 
pero en invierno se reduce mucho este espacio. La» 
estacas que aguantan la red son trozos de ramas 
de castaño, roble, quejigo, etc., bastante rectas y 
de diámetro algo menor que el de las mallas de ia 
red que se clavan en el terreno á la distancia de 2 á 
3 m. El terreno que se escoja para redil debe ser 
blando y seco para que en él puedan clavarse bien 
las estacas y tenga comodidad el ganado á la vez 
que los orines sean fácil é inmediatamente absorbi¬ 
dos por aquél. 

REDILEO. m. Agr. Práctica muy seguida en el 
centro de España de fertilizar las tierras con los 
excrementos de los ganados lanar y cabrio, princi¬ 


palmente de los primeros, haciéndoles permanecer 
en los campos durante la noche recluidos en rediles. 
V. Redil. 

REDILLUERA. Gtog. Lug. de la prov. de 

León. mun. de Valdelugueros. 

REDIMÍCULO. (Etim.— Del lat. redimicn- 
lum, redimículo.) m. Arqneol Especie de cordón, 
cinta ó lazo que las mujeres romanas usaban como 

adorno. 

RED1MIENTO. m. ant. Redención. ’J Re¬ 
medio. 

REDIMIR. 1 .* acep. F. Rédimer. racheter. — II. 
Redimere, ricomperare. — In. To redeem. — A. Loskaaiei. 
ablísen. — P Rerair.-— C. Redimir. — E. Savi, libcngi. 
(Etim. — Del lat. redimert, redimir.) v. a. Rescatar 
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ó tarar d» esclavitud al cautivo mediante precio. 
II. t. c. r. || Comprar de nuevo una cesa que se 
tabla vendido, poseído o tenido por alguna razón ó 
titulo. | Dejar libre una cosa hipotecada ó dada en 
ireuda, volviendo el dueño la cantidad de dinero á 
.a persona á cuyo favor se impuso el censo y gravó 
la alhaja. |j Librar de uua obligación, ó hacer que 
■ista cese pagando cierta cantidad. U. t. c. r. ¡| lig. 
Librar de penas, de males, de adicciones, etc. 

Deriv. Redimible. Redimido, da. Redi- 
mldop, ra. 

Redimir. Mil. La obligación de defender á la pa¬ 
tria con las armas en la mano, obligación sagrada y 
a más honrosa de todas ha podido ser eludida Imata 
lace poco mediante el pago de 1,500 pesetee, con 
el cual los mozos en edad de ingresar en tilas se re¬ 
dimían de tal obligación. Hay que tener en cuenta 
yara comprender lo anómalo del caso que la reden¬ 
ción existía cuando el servicio militar se llamabs 
obligatorio. Afortunadamente en la actualidad no es 
posible redimirse del servicio militar pagando un 
puñaüo de pesetas, y loe sollados de cuota (V.) re¬ 
dimidos del servicio mecánico y de la estancia en el 
cuartel en tiempo de paz, empuñan las armas cuan¬ 
do se presenta la ocasión de defender á la patria. 

HEDlN. lieog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Lizoain. 

Redín (EouR Kuzmicii). tíiog. Arqueólogo y es¬ 
critor ruso, n. en 1863. Hizo sus estudios en Titlis 
y en la Universidad de Odeate. Desempeñó el cargo 
de profesor de la teoría é historia del arte en Charkov. 
y ae cuenta entre los mejores conocedores de este 
ramo. Entre sus obra» descuellan (en ruso): Los 
mosaicos ti! los templos de /{avena (1894), La cate¬ 
dral de Rico y Sofía (San l'eteraborgo. 1889j, Jar 
•kov como centro del progreso artístico en la Rusia 
Meridional (San Peteraburgo, 1894), rí la memoria 
ile J. tí. Rostí, fundador de la arqueología cristiana 
San Petersburgo, 1891). Loe mauutcritos sirios con 
las miniaturas de la Biblioteca Racional de París y 
del Museo tírilánico (1895), Obterracionet sobre los 
monumenloi de Ratería, é Italia. Carlas a los amigos 
(1903). RkdIn lia emprendido varios viajes de estu¬ 
dio por Grecia, Italia, etc., y se le cuenta entre lo» 
conocedores y críticos de arte más originales. 

Raoftv (Tiburi'IO dr). tíiog. N. en Pamplona el 11 
le Agosto de 1597, hijo de Carlos de Redín, señor 
la Radin y barón de Biguezal. capitán de infantería 
y uno de loe asistentes á la rota de la escuadra turca 
en Lepanto, y de doña Isabel Cruzat. De este matri- 
nonio vieron la luz cuatro varones y tres hembra», 
siendo Tiburcio el más pequeño de aquellos. Habien¬ 
do muerto el señor de Redln y dejado muy jóvenes 
á su» hijos, fueron cuidado» por la madre; á los ca¬ 
torce ano» al Benjamín ile lo» Redines marchó á Ita¬ 
lia, ingresando en el ejército y tomando parte en las 
contiendas contra •! duqu» de Saboya, siéndole con¬ 
cedido. en virtud de sus proezas, el empleo de alfé¬ 
rez y el hábito de Santiago. En 1620 fué nombrado 
••apitán de mar y guerra, sirviendo en 1628 en la 
armada del Océano, tomando parte en un sinnúme¬ 
ro de hechos de arma* y auxiliando al almirante 
Oquendo en la toma de la isla de Las Nieves. Veni¬ 
do á España, y dado su carácter bravucón y penden¬ 
ciero, hallábase á cada punto en graves conflictos, 
no temiendo á alcaldes de corte ni alguaciles. Frente 
Valencia, y yendo en una nave de pequeño porte, 
lachó con do« galeotas de piratas, á la- cuales puso 
•n fuga: Felipe IV. al saber ta! proeza, llamó d Redín 


a su presencia y le dió el cargo de gobernador abso¬ 
luto de la armadaque se construía en Cataluña, paro 
no pudo tomar posesión del cargo por haber echado en 
cara al conde-duque de Olivares su proceder,retardan¬ 
do al dvspacho del nombramiento. El privado quito 



Tiburelo de Redín, cuadro de fray Juan Risl 
(Muaeo del Prado, Madrid) 


castigar la insolencia de ReüI.n y dió orden de pren¬ 
derle, pero él huyó á Panamá, regresando poco des¬ 
pués á España, apresando por el camiDo una nave 
holandesa, con la cual entró en el puerto de Cádiz. 
Inmediatamente pasó á Madrid, y un día en que los 
servidores de la princesa de Cariñana reñían con Iob 
de otra casa aristocrática, pressntóse Redín dispuesto 
á hacer entrar en razón ¿ los contendientes, cuando 
recibió una pedrada en. la cabeza, de la cual manó 
abundante sangre, teniendo que ser asistido por ci¬ 
rujanos. Curado ya, pidió para ingresar como reli¬ 
gioso lego de San Francisco, yendo á Tarazona para 
hacer al noviciado, y tomando el nombre de fray 
Francisco de Pamplona. Habiendo vestido el hábito 
de capuchino, pasóse unos siete años entre los con¬ 
ventos de Tarazona, Zaragoza, Tudela y Peralta, 
yendo el 20 de Enero de 1645 al Congo, desembar¬ 
cando en Pinda, regresando poco después á Europa, 
visitando en Roma al papa Inocencio X. quien le 
concedió licencia para otra misión á Panamá, cosa 
que llevó á cabo; pero habiendo enfermado á causa 
del exceso de trabajo, embarcóse para España, des¬ 
embarcando en La Guaira, en donde falleció el 31 
de Agosto de 1651. Como se ha podido ver, la vida 
de Redín corre parejas con las del capitán Domingo 
da Toral, Diego, duque de Estrada, Miguel de Cas¬ 
tro, Juan de Manara y el capitán Alonso de Con- 
trerss. su contemporáneo. 

Bibliogr. Anguiano, Vida y virtudes de el capu¬ 
chino español el V. siervo de Dios, fray Francisco de 
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Pamplona... llamado tu ti ligio don Tibureio de Re¬ 
din (Madrid, 1704); Memorial Malárico Español 
(toI. XIII al XIX); Cartas de Andrés de Almanta 
(vol. XVII de la Colección de Libros españoles raros 
y curiosos); Un ingenio de esta corte, El Capuchino 
Español (Madrid, 1747?); marqués de Anipuero, 
Biografía de don Tibureio de Redin (Madrid, 1861); 
l’uyol, Vida y aventuras de don Tibureio de Redin, 
Si ¡dado y capuchino (Madrid. 1913). 

REDINA. (Etim,—Del ár. reddana, torno de hi¬ 
lar.) f. Art. y Of. En los talares de terciopelo, rueda 
de madera de poco más de una tercia de diámetro, 
que ealá al extremo del plegador, y en el canto tiene 
una ranal donde se coge la cuerda del peso. 

RBDINÉ. Oerm. Rábano. 

REDING. Genealog. Familia suiza, del cantón 
de Schwits, cuyo origen se remonta ai siglo xn. En 
el siglo xi 11 aparece ya Werner Reding de Biberegg 
como landammann, y á partir de entonces los Rb- 
dino figuran en casi todos los hechos de armas. Des¬ 
pués pasaron al servicio de España, Francia y Ve- 
necia, siendo los más célebres Luis y Teodoro (V.). 
Además, pertenecieron á dicha familia: Guillermo 
Reding (1634-1701), que entró en una orden reli¬ 
giosa. después de haber perdido á su esposa é hijos. 
Dejó algunas obras históricas, principalmente Eine 
eidgenOssische Chronick von 1305- 1566, en 12vol., é 
Historia Unioni Helvetiorum Victoriosae von 1365- 
1563, en 25 vol. || Plácido (1652-1692), fué profesor 
de filosofía y archivero de Binsiedeln, y escribió una 
Dissertatio histoi ico-juridico-theologica de Status Bel- 
vetici libertóte. || Sebastian (1677-1724), fué tam¬ 
bién religioso y comenzó la construcción del claus¬ 
tro del convento de EiDsiedeln, cuyo catálogo re¬ 
dactó, asi como también el Diarium Einsiedelnse, 
1701-1710. 

Reding (Agustín). Biog. Abad benedictino de 
Eineiedeln y teólogo del siglo xvii, n. en Lichtens- 
teig (Suiza) en 1625 y m. en Eineiedeln el 13 de 
Marzo de 1692. Entró en esta casa después de ha¬ 
ber terminado en ella los estudios de humanidades 
(1641). Profesor de filosofía á los veinticuatro años, 
sacerdote y maestro de novicios á los veintinueve, 
doctor en filosofía y teología por la Universidad de 
Friburgo en 1654. fué nombrado el mismo año pro¬ 
fesor de teología en la Universidad benedictina de 
Salzburgo, deán ó prior de EinBiedeln en 1658 y, 
finalmente, en 1670 . abad-principe de la misma casa. 
A él se deben el coro, aun existente, una de las 
iglesias y la capilla de Santa Nf^dalena (1674-84). 
En 1675 su monasterio se eni^í-gó del Colegio de 
liellingona, que continuó á cargo de los benedictinos 
de Einsiedeln hasta ser suprimido en 1852. Vigiló 
con esmero sobre la disciplina monástica y progreso 
intelectual de los monjes. Durante su gobierno el 
número de monjes subió de 53 á 100. muchos de los 
cuales dieron fama á su casa enseñando en las uni¬ 
versidades y colegios. Como señor temporal se ganó 
el afecto de bu pueblo y el titulo de padre de los po¬ 
bres. Escribió numerosas obras teológicas que, aun¬ 
que en estilo eeco y obscuro, nos manifiestan una 
erudición pasmosa. I.a principal de ellas, Theologia 
Srholastiea Universa (13 vol.. Einsiedeln, 1687). 
sigue paso á paso la Saturna de santo Tomás. De él 
también nos quedan; Varitas inextincta Concílii Tri- 
dentini, defensa del Concilio de Trento (5 vol.. Ein¬ 
siedeln. 1677-84); Viudez veritatis centuriae primas 
orinaluini eeclesiasticarnm ñaronii( Einsiedeln, 1680), 
Oerunienicae eathedrae apostolicae antoritas (Einsie¬ 


deln, 1669), defensa de la supremacía de Roma con¬ 
tra las libertades galicanas, etc. 

Bibliogr. Morell, Angustia Reding Furstabt von 
Einsiedeln aleg Gelehrter undSchnlmann (Einsiedeln, 
1861); Hurter, Nomenclátor (\\, 332-5, Innsbruck, 
1910). 

Reding (Luis). Biog. General suizo (1765-1818). 
hermano da Teodoro. Como él, entró al servicio da 
España y fué gravemente herido (1794) en San Se¬ 
bastián. regresando luego á su país después de haber 
obtenido el empleo de teniente coronel. Nombrado 
gobernador del cantón de Schwitz, en la guerra de 
los cantones primitivos contra la implantación de la 
Constitución helvética, batió á los franceses en Scbin- 
dellegi. en Rothenthurm y en Morgarten (2 y 3 de 
Mayo de 1798), obteniendo con ello una honrosa ca¬ 
pitulación para Schwitz. Al surgir, en 1801, la reac¬ 
ción contra la Constitución unitaria, púsose al frente 
del partido federal y fué nombrado, en Octubre de 
1801, primer landammann de Suiza, pero fué derri¬ 
bado por los unitarios en Abril del año siguiente, 
por lo cgal en Agosto dió principio á la güeña civil 
contra el Gobierno helvético y convocó una Dieta con¬ 
federada en Schwitz (27 de Septiembre). Después de 
la retirada de Ney fué cogido prisionero, junto con 
otros caudillos, en la fortaleza de Anrhurg, pero li¬ 
bertado al poco, púsose (1803) al frente de su can¬ 
tón en calidad de landammann. en cu va calidad es¬ 
tuvo en París para negociar con Napoleón y Tallev- 
rand. Deade entonces vivió casi alejado de la política. 

Reding db Ribbrbgg (Teodoro). Biog. General 
español, de origen suizo v perteneciente á una anti¬ 
gua é ilustre familia helvética, n. en el cantón da 
Schwitz en 1755 y m. en 
Tarragona el 10 de Abril 
de 1809. Primeramente 
sirvió con distinción en el 
ejército de su patria, y 
allí ya luchó valerosa¬ 
mente contra los france¬ 
ses. Después, llevado de 
su odio á la tiranía napo¬ 
leónica. como tantos ex¬ 
tranjeros. entre ellos su 
propio hermano Luíb 
(V.), entró al servicio de 
España, donde fué es¬ 
pléndidamente recom¬ 
pensado, si bien es cier¬ 
to que rechazó tentadoras ofertas de Napoleón. Des¬ 
pués de haber desempeñado algunos empleos secun¬ 
darios, en los que acreditó su energía y sus gran¬ 
des dotes militares, la Junta Central le ascendió á 
teniente general y en tal calidad asistió á la batalla 
de Bailón, á las inmediatas órdenes de Castaños, 
debiéndosele buena parte de la victoria obtenida por 
los españoles, ya que se interpuso con su división 
entre las tropas de loa generales frnnceses Vedel v 
Dupont [V. Bailen (Batalla de)]. Destinado lue¬ 
go á Cataluña, asistió con el general Vives á la 
batalla de Cardedeu, y el 16 de Diciembre de 18l’8 
tuvo un reñido encuentro en Llinás con el general 
Gouvion Saint-Cyr. que venció al suizo v le hizo 
abandonar sus posiciones. Dos meses después (24 de 
Febrero de 1809), cuando se dirigía á Valencia, vol 
vió á encontrarse, en las inmediaciones de Vallt, 
con las tropas del general Gouvion Saint-Cvr. tra¬ 
bándose un enconado combate en el que hubo consi- 
¡ derables pérdidas por ambas partes y del que nue- 
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Tameote salió vencedor el francés. Rkuinu resultó 
gravemente herido y fui llevado á Tarragona, don¬ 
de falleció algún tiempo después, siendo enterrado 
en la catedral, En 1892 fueron trasladados sus restos 
i un panteón del cementerio nuevo de dicha ciudad, 


que costeó el Gobierno. El municipio de Tarragona 
dió el nombre de Reding 4 una calle de la ciudad y 
colocó en l'JU9 una lápida en la fachada del palacio 
arzobispal, como recuerdo de haber residido allí el 
famoso general. 

tíit'liogr. LibenigiscbicMt des Frtihern T. Rtding 
v. B (Lucerna, 1817). 

REDINGITA ó REDDINGITA. f. Mineral. 
Fosfato hidratado de manganeso, cuya fórmula es 

(P0 4 )* (Mn . Fe) 3 . 3 H, O 

Cristaliza en formas romboédricas, eieodo su rela¬ 
ción anal 

0,807G : 1 : 0,9485 

Contiene á modo de impureza ó asociado constan¬ 
te hierro en proporciones mínimas, casi nunca deter¬ 
minadles; constituye un mineral poco frecuente en 
loe terrenos, y nunca ha sólo hallado en grandes 
cantidades en su único yaciniieuto hasta el presente 
conocido. Existe, además, en liuzeaux, cerca de Limo 
ges,en Francia, un mineral denominado huzeaudita, 
cuya composición química responde asimismo á un 
fosfato hidratado de manganeso con algo de hierro; 
pero es una especie completamente distinta del mi¬ 
neral objeto del presente artículo. La existencia de 
dos cuerpos tan particulares, constituidos ambos por 
hidratos del fosfato de manganeso hallados en luga¬ 
res tan apartados como las cercanías de Limoges y 
Fairfield. en el Connecticut. en América del Norte, 
demuestra que por la influencia del medio y de las 
rocas que constituyen los respectivos yacimientos 
lian debido formarse ó generarse los fosfatos de que 
se habla, los cuales derivan por ventura de otros 
compuestos mánganosos oxidados hallados con fre¬ 
cuencia y abundantes en determinados terrenos, aun¬ 
que se trata de minerales que no se alteran fácilmente 
en contacto del aire, mas pueoen experimentar modi¬ 
ficaciones por contacto con otros minerales que con¬ 
tengan ácido fosfórico y sean susceptibles de altera¬ 
ciones. 

Conóeense artificiales numerosos hidratos del fos¬ 
fato manganoso y hay, además, fosfatos monobási¬ 
cos, bibisicos y tribásicos, perteneciendo á estos 


últimos la redingita: puede proceder de un hidrato 
que contenga 6 moléculas de agua de hidratación, 
por pérdida de la mitad de ésta. Conviene recordar 
las clásicas investigaciones de Debray, relativas á los 
fosfatos de manganeso artificiales, porque de sus 
conclusiones algo puede deducirse 
perteneciente á la formación de la 
redingita. Calentando á la tempera¬ 
tura correspondiente á 70* C. una 
disolución de ácido fosfórico que ha 
permanecido largo tiempo en con¬ 
tacto con el carbouato manganoso, 
se obtiene un fosfato bimetálico é 
hidratado con 6 moléculas de agua; 
el rendimiento es pequeñísimo, pero 
se cousigue en mayores cantidades 
añadiendo alcohol al líquido ácido 
hasta producir enturbiamiento per¬ 
sistente; por el reposo y al cabo de 
cierto tiempo, vense las paredes do 
la vasija donde se hace el experimen¬ 
to tapizadas en su interior de crista¬ 
les separables, ya de cierto volu¬ 
men, que se lavan con agua fría, 
cuyo líquido no los altera en lo más 
niíuimo; calentando estos cristales con las mismas 
aguas de loción, á la temperatura de 100°, se trans¬ 
forman en otro fosfato más básico todavía represen¬ 
tado en la fórmula 

\fn, (Ph 0*)¡ -f 311,0 

la cual responde precisamente á la composición quí¬ 
mica de la redingita; el líquido donde se ha consti¬ 
tuido el nuevo fosfato queda muy ácido, y contiene 
á la vez ácido fosfórico y tnauganeso; el nuevo fos¬ 
fato es muy estable, persiste á temperaturas de 140 
á 150° y á los 200 se descompone, perdiendo 2 mo¬ 
léculas de agua y resultando un fosfato trimangano- 
so inonohidratado. Puede obtenerse el mismo fosfato 
con 3 moléculas de agua, formando granitos crista¬ 
linos sumamente brillantes haciendo hervir una diso¬ 
lución de ácido fosfórico, empleada en exceso, con 
carbonato puro de manganeso. Haciendo actuar á 
temperatura elevada el cloruro de manganeso sobre 
los fosfatos del propio metal, conslguense fosfatos tri¬ 
básicos anhidros, nunca clorofoslatos, porque por la 
influencia del agua los bimetálicos pasan á triinetá- 
licos, y este fenómeno no sucedería si el agua no 
tuviese acción alguna sobre ellos, en cuyo caso la 
formación de los clorofosfatos sería evidente y nece¬ 
saria, como sucede tratándose del fosfato de calcio ó 
del fosfato de plomo, por ejemplo. Explican los he¬ 
chos apuntados la síntesis de la redingita. reprodu¬ 
cida en un caso deshidratando el fosfato trimetálico, 
que contiene 6 moléculas de agua, y obtenida en 
otro directamente por las acciones del ácido fosfórico 
diluido sobre el carbonato de manganeso. Natural ó 
artificial, aparece el fosfato hidratado de manganeso, 
cristalizado en menudos octaedros pertenecientes al 
sistema rómbico, sin modificaciones sensibles de la 
forma típica; su color es rosado, semejante al de las 
sales mauganosas. y cuando contiena bastante hierro 
ó ha estado en contacto del aire bastante tiempo vuél¬ 
vese obscuro: algunos ejemplares se han recogido de 
color blanco amarillento; calentado el mineral, pier¬ 
da su agua y se descompone á temperatura bastante 
elevada; al fuego del soplete presenta los caracteres 
peculiares del manganeso, se disuelve en los ácidos 
minerales enérgicos y en el líquido son asimismo ea- 
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ractei izables el manganeso v el ácido fosfórico, em¬ 
pleando sus reactivos especiales. 

REDINGOTE, (litim. — Del franc. redingote, 
deriv. ilel ingles reding coa!, traje para montar.) m. 
Capote de poco vuelo y con mangas ajustadas. 

Redimióte. Hist. El redingote gris. El que lleva¬ 
ba Napoleón. «Trepó el San Bernardo, montado en 
un mulo v envuelto en este capote gris que siempre 
llevó.» A si describe Thiers á Bonaparte, primer cón¬ 
sul, y Berauger. en sus canciones, habla del empe¬ 
rador que llevaba un pequeño sombrero v un redin¬ 
gote gris. Este traje, humilde y sombrío á la vez, 
contrastaba en gran manera con los flamante» uni¬ 
formes de sus mariscales. y era el que ordinariamente 
usaba le petit caporal, llenando de asombro A los que 
por primera vez le velan vestido de tal guisa. 

REDINGTOÑITA, f. Mineral. Sulfato hidra¬ 
tado de cromo, aluminio y hierro, cuya formula, 
ssg un Groth, es 

(S0 4 )«(Cr, Al, Fe)’ (Fe, Mg, Ni).21H.O 

Siendo variable ¡a cantidad del agua que entra en 
la composición. Cristaliza, al parecer, en el sistema 
triclínico. 

REDINHA, Geog. Riach. de Portugal, en la 
prov. de Extremadura, comarca de Leira. Tiene au 
origen en Alvorje. pasu por la felig. de su nombre 
y por la de Souro, después de un curso de 21 Itms. || 
Felig. de la misma provincia, sit. en las márgenes 
dsl río de su nombre. 

Redimía. Geog. Sierra de Portugal, en el diet. de 
Leiria; se levanta al SE. de la villa de su nombre, 
en dirección NE. á SO. Tiene 15 Itms. de largo por 
5 de ancho y '.127 m. de altura máxima 

Redimía. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Rio 
Grande do Norte: nace en la lag. de Extremoz y 
des. en el Océano por el punto llamado también 
Redinha. 

Rbdinha (Nossa Senhora da Concbicáo). Geog. 
Villa de Portugal.cn la prov. de Extremadura, con¬ 
cejo y comarca de Pombal, dist. de Leiria, obispado 
de Coimbra; unos 3.000 h. Sit. en las márgenes del 
río Aillos, á 11 kms. de la cabecera del concejo. 
Tiene un hermoso puente de piedra, Correo, escue¬ 
las. Casa de Misericordia, etc. Su fundación es anti¬ 
quísima y se ha asegurado quecorresponde á la griega 
Rlioda. edificada en 361 a. de J. C. ó al menos que 
tomó el nombre de ella. Lo positivo saqueen 1128, 
Is reina doña Teresa y su hijo Alfonso Henríquez, 
dieron todo este territorio á los templarios, que entre 
otras fortalezas, construyeron ó reedificaron á Rb¬ 
dinha. El gran maestre del Temple. Gualdim Paca, 
concedió fuero á la entonces llamada Rodina en 1159. 
En 1311 Redinha pasó á ser encomienda de la orden 
de Cristo. El 12 de Marzo de 1811 las tropas fran¬ 
cesas, mandadas por Mnssena, fueron derrotadas en 
Redimía . 

REDINTEGRACIÓN, f. Fisiol. Restauración 

ó separación. 

¡REDIÓS! interj. que denota asombro y mal 
humor. 

R EDI POLLOS. Geog. ant Concejo de la anti¬ 
gua prov. v partido de León. Estaba formado por la 
población de su nombre v por las de Camposolillo, 
Psllids. Revero, San Oibrián de Somoza y Solle. 

R edipdi i os. Geog. Lug. de la prov. de León, mu¬ 
nicipio ríe Litio. 

REDIPUERTAS. Geog. Lug. de la prov. de 
León, nnn. de Valdelugueros. 


REDISLOCACION, f. Cir. Reluxación. 

RÉDITO. F. Rtvenoe, intérét, rspport. — It. Rendí 
ta. — In. Revenne. — A. Einkommeo. — P. Redito.— 
C. Renda, redil. — E. Rento. (Btim. — D«1 lat. redi tus 
rédito.) m. Renta, utilidad ó beneficio que nade un 
capital. 

Rédito. Der. Es la reuta, utilidad ó beneficio que 
rinde algún dinero en virtud de contrato ó por dis¬ 
posición lie la Ley. Hay, pues, dos clases de rédito, 
uno legal y otro contractual, y ni paso que el prime¬ 
ro es fijo, para el segundo se adoptan distintos tipo» 
según la clase de negocio, ya sea mercantil, ya sim¬ 
plemente de préstamo. En cuanto al legal, lo lijó el 
art. 1108 del Código civil en el 6 por 100 para los 
que hubieren incurrido en mora por deuda de cauti 
dad; pero la Ley del 2 de Agosto de 1899 ha rebajado 
el interés legal al 5 por 100, tipo que hoy se reco¬ 
noce como bajo. En cuaotoal contractual, V. Mutuo 
(t. XXXVII, páge. 797 y siguientes). 

REDITUAR. F. Ripporter.— It. Rendere. — In. 
To produce. — A. Einbringeu. — P. Render. — C. Redi¬ 
tuar, retre, rendir. — E. Rentdoni. (Etim. — I)e redi¬ 
tas, rédito.) v. a. Rendir, producir utilidad. 

Deriv. Redituable. Redituado, da. Redi¬ 
tual. Redltuamlonto. Redituante. Redi- 
tuoso, sa. 

REDIVIVO, VA. (Etim — Del lat. redirían, 
redivivo.) adj. Aparecido, resucitado. 

Redivivo. Fitogeog. Calificativo aplicado por Mar- 
ming(1909) para caracterizar una de las cuatro for¬ 
mas biológicas en que divide las plantas po' cárpi- 
cas. Redivivas (ó renacientes) son, según él, las plan¬ 
tas herbáceas de cepa perenne que produce brotes 
floríferos aéreos anuales. Se subdividen á su vez en 
otras tres formas: hierbas de rizoma multiclpite 
(v gr., Silene incala); geófitos tuberosos ó bulbosos 
(v. gr.. los azafranes, las orquídeas ofrídeas. muchae 
liliáceas y amarilidáceas), y geúfitos cundidores ( ver¬ 
bigracia, Carea: arenaria). Drude utiliza parcialmente 
el mismo calificativo en la denominación de sus Ido- 
tipos 30 y 31. 

REDJANG. Geog y Rrnogr. Tribu y región de ls 
parte SO. de la isla de Sumatra (Malasia, ludias 
Neerlandesas, Oceanía). Sit. en las montañas que 
forman el límite entre las prov. de Benkulen y Pe- 
lembang. Los redjang ó redianger» parecen ser roa 
lavos emigrados al Mengknbo mezclados con javane¬ 
ses de Paleinhang; parte de ellos habita en la pro¬ 
vincia de Benkulen, pero el grueso de la tribu ocupa 
su sntiguo terr. de Rbdjano, formando un distrito 
que depende del afdeeling de Tebing Tingghi. 

REDJEB. Crouol. Nombre del «éptimo mes del 
año musulmán. Entre los antiguos muslimes, en él 
estaba prohibida la guerra. 

Rkdjkb Bajá, tíiog. Serasquier de Rumelia. esto 
es. geueral de esta provincia, pues la voz serasquier 
viene del árabe askar, soldado, v de! persa ser, ca¬ 
beza ó jefe Empezó su carrera capitaneando una 
borda que fué. por mucho tiempo, terror de ciertas 
comarcas de Auatolia. El sultán Solimán III, vien¬ 
do sus Estados sumidos en la anarnuta y que no po¬ 
día gobernarlos, decidió capitular con Redjeb Bajá 
y le tomó á su servicio. Pero Rbojub Bajá, encarga¬ 
do de regir los ejércitos del Danubio (1R89), f u é 
denotado por los austríacos, perdiendo variaa plazas 
iinportunles. entre ellas ls de Niscli, que abrió si 
enemigo la entrada en Bulgaria. Acusado de haber 
consultado adivinos, cosa que la ley musulmana pro- 
I hiñe, fué decapitado. 
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v allí mismo, entra los años 1756 y 1759, susinj/i- 


REDKEY, Geog. Villa da loa Balados Luido». 
• n al da Indiana, condado de Jay; 1,7 14 h. según 
al canso de 1910. 

REDKIN (Pedro). Biog Escritor ruso. n. en 
Roinni an 1808. Hizo sus estudios en las Universi¬ 
dades de Moscou y Dorpat, pasando á perfeccionar¬ 
los en algunas Univsrsidades del extranjero. Bn 1835 
fue nombrado profesor de enciclopedia del Derecho 
de ¡a Universidad de Moscou, colaboró en varias re¬ 
vistas de su tiempo v dejó importantes obras de pe- 
dagogta. derecho y filosofía, destacándose entre ellas: 
Observaciones jurídicas, Biblioteca para la iiylrticcton 
y Critica de la « Lógica» de Hegel. 

REDL (Alfrbdo). B\og Coronel austríaco, na¬ 
cido en 1867 y m. suicidado (?) en Viena en 1913. 
Había llegado á jefe de estado mayor del comandan¬ 
te del 8.° cuerpo de ejercito en Praga y actuado 
muchas veces como fiscal en 
procesos de espionaje; cuan¬ 
do la guerra de los Balcanes 
se biso sospechoso & su Go¬ 
bierno, al observarse ciertas 
coincidencias inconcebibles 
entre la movilización austría¬ 
ca y los movimientos de las 
tropas rusas. Practicado un 
registro en su domicilio se 
comprobó que había trafica¬ 
do en los secretos militares 
de su país con el Imperio 
moscovita, y el 25 de Mayo 
se le encontró muerto de un tiro en el cuarto del 
hotel. En el proceso fué calificado de principe de los 
atpiat. Habla llevado una vida fastuosa, ostentando 
un lujo de archiduque, según el dicho de sus com¬ 
pañeros. 

REDL,AND. Geog Villa de los Estados Unidos, 
en el de Arkansas, condado de Chicol; 214 h. según 
el censo de 1910. 

REDLAND8. Qeog. C. de los Estados Unidos, 
en el de California, condado de San Bernardino; 
10,449 h. según al censo de 1910. Está sit. á 68 mi¬ 
llas al E. de Los Angeles, en las colinas de San Ber¬ 
nardino, una de las regiones más pintorescas del 
Estado. Est. de empalme de los f. c. de Santa Fe, 
del Southern Pacific y de San Bernardino y Red- 
lands. l'ieue hermosas calles, una Escuela Superior 
instalada en un edificio que costó 100,000 dólares y 
algunas buenas iglesias, una biblioteca y dos par¬ 
ques. Encontrándose en uno de los países del mundo 
más productores de naranjas, Redlands es un cen¬ 
tro importante que exporta unos 3,500 vagones de 
ellas al año, además de otras frutas en cantidad con¬ 
siderable, cereales y piedra de construcción. Indus¬ 
trias de ladrillos, tuberías y productos de madera. 
Reglaros fue fundada en 1881 é incorporada en 
1888. 

REDLHAMHER (José!. Biog. Filósofo y teó¬ 
logo jesuíta, n. en Erlnchkloster el 20 de Octubre 
de 1713, admitido para religioso de la Compañía de 
Jesús el 14 de Octubre de 1731 y m. en Viena el 
9 de Julio de 1761. Había enseñado gramática y 
letras humanas, ocho años filosofía en Linz, Graz y 
Viena, y en esta misma ciudad, por espacio de seis 
• ños, teología escolástica. El padre Salvinno Moli- 
tor, O. S. A., el 16 de Diciembre de 1761 pronun¬ 
ció su discurso necrológico en el salón de la Univer¬ 
sidad. El padre Rrdlramuer publicó en Viena, entre 
ios años 1753 y 1755, su Filoso/ía en varios tomos 


Iliciones Bcholastico-Uogmatieae. 

Bibllogr. Sommervogel, Bibtiothique de la 
C. de Jbibliographie (VI, 1574, 1575); Hurtar, 
Nomenclátor literarias (IV*, 1338). 

REDLICH (Carlos Augusto). Biog. Geólogo 
austríaco, n. en Brilnn (Moravia) en 1862. Doctor 
en ciencias naturales, fué ayudaute de geología da 
la Universidad de Viena, luego profesor de paleon¬ 
tología de la Escuela Forestal de Loeber y más tarde 
profesor del Instituto Geológico de la Universidad de 
Praga. Hs publicado: Der Jura d. Umgeb. v. Alt- 
Achlala (Kankasut) Betchr. d. vorkomm. Malacotoen 
(Viena, 18941, tíeologischt Stndien in Rümanien 
(Viena, 1895-99), Kruystallagr.-optische Untersngn 
iweier oigan. Substamen (1898), Die tiraiiulile des 
nbrdl. Biihmermaldes (1897), Cambrian Faunaofthe 
Bastern Salí Jtange (1899), Kreide d. Gortschitt und 
Gnrkthales (Viena, 1900), Wirbelthierreste atis d. 
Bohm. Brutinkhlen. form (Viena, 1902), y Das Peri- 
dotitgebiel ton Kraubat (1903). 

Redlich (José). Biog. Político austríaco, n. en 
Góding (Moravia) en 1869. Estudió en Viena, Leip¬ 
zig y Tuhinga la ciencia del derecho, habilitóse en 
Viena en 1906, siendo luego profesor auxiliar (1906) 
de aquella Universidad y en 1909 profesor de de¬ 
recho constitucional y administrativo de la Escuela 
Superior Técnica en la misma ciudad. En 1906 fué 
representante de Viena sn el Landlag moravo y sn 
1907 en el Reichsrat (Dieta del Imperio), pertene¬ 
ciendo allí, como miembro de la fracción progresista 
alemana, á la Unión nacional libre alemana. Elegido 
en 1908 individuo de la delegación austríaca, co¬ 
laboró enérgicamente en la política anexionista dsl 
conde de Aehrenthal. Escribió las siguientes obras: 
Englische Lokalvermaltung (Leipzig, 1901), Local 
Government m F.ngland (1904), Recht und Tech- 
mk des englischen Parlamenlarismue (Leipzig. 1905), 
The Procedtire of the Honse of Conimons (1907), y 
Das Wessen der ersten Kommunalverfassung (Leip¬ 
zig, 1910). 

Redlich (Oswaloo). Biog. Historiador austríaco, 
n. en Innsbruck en 1858. Estudió historia en aque¬ 
lla Universidad, teniendo por maestros á Julio Fic- 
ker y Alfonso Huber, y después (1879-81) pertene¬ 
ció al Instituto de Investigación Histórica de Austria 
dirigido por Teodoro Sickel. Empleado desde 1882 
en el Archivo del Estado de Innsbruck, en 1897 
obtuvo la cátedra de historia de la Universidad de la 
repetida población, siendo nombrado en 1900 socio 
de número de la Academia de Ciencias. Posterior¬ 
mente formó parte del Consejo del Real Archivo 
austríaco del ministerio del Interior y de la Comi¬ 
sión imperial central encargada de los monumentos 
artísticos é históricos. En las Memorias del Instituto 
lia publicado: Die oesterrechische A nnalistik bis znm 
Ausgange des 13. Jahrhnnderls( 1882:. XJeber bageri- 
sche Traditionsbürher und Traditionen (1884), y Die 
Anfáitge Kbnigs Ritdolfs 1 (1889). Se le debe, ade¬ 
más: Zar Geschichte der BischOfe von Briden, en 
Zeitschr. des Ferdinandeums <n Innsbruck (1884); 
Acta liroleusía (1886)y, en colaboración con Otten- 
thal, A rchivberichte aus Tirol (1888-96) y Rudolf 
von Rabsbnrg. Das dentsche Reich nnch dem Unter- 
gauge des alten Kaisertums (Innsbruck, 1903). Para 
la colección Begcstn Imperii, de BShmer, ha escrito: 
Die Regesten des Kaiserreichs linter Rudolf, Adolf, 
A Ibrfcht, Heinrich VII, 1273-1313 (pnrt. 1 A hasta 
1291, Innsbruck, 1898). 



Alfredo Redi 



1432 


REDLICH — REDMOND 


Redlich (Otón Reiniiard). Biog. Historiador ale¬ 
mán n. en 1864. Ha sido archivero en Marburgo y 
en Dusseldorf, y ha publicado: Der Reichotag von 
Nürnberg 1522-23, Frnnzosische Vermittlungs politik 
am Niederrhein tm A nfang des 16. Jahrhunderts, 
Dusseldorf utid das Henogtum Berg nach dem Rück- 
tug der Oolerrticher aus Belgien 1794 uud 1795, Napo¬ 
león 1 uud d io Industrie des Qrasthertogtumt Berg, 
Die Anwesenheit Napoleón 1 in Dusseldorf im Jaltre 
1811 (1895), Tagebuch des Lientenants A. Voseen, y 
Register in Batid I-XXX der Zeitschrift des Bergi- 
schen Geschichlstereius (1900). 

REDMAN (Joan). Biog. Teólogo inglés, llama¬ 
do también Redmayne, n. en 1499 y m. en West- 
minster en 1551 . Estudió en el Colegio Corpus 
Christi. de Oxford, en París y en Cambridge, en 
cuya Universidad obtuvo los doctorados en letras y 
teología. Fué capellán de la Universidad, rector del 
Colegio de la Trinidad, arcediano de Taunton y ca¬ 
nónigo de Westmiuster. Contribuyó, según Dodd 
lChurch Histor;/', tanto á combatir las innovaciones 
religiosas de Latimer. como al desarrollo de la litur¬ 
gia anglicana. Cbalmers trata de justificarle en su 
General Biography. Todas sus obras se publicaron 
después de su muerte; la más celebrada es la que 
lleva por titulo Complainl of grace (Londres, 155G). 

Bibliogr. Wood, Alhenas oxonienses; Fox. 
Acts and Monumento; Wordswortb. Rcclesiaotical 
Biography. 

REDMANGA. (Etim. — De red y manga.) f. 
ant. Red con manga para pescar. 

REDMAYNE (Ricardo Auousto Studdbrt). 
Biog. Mineralogista inglés, n. en South Dene en 
1865. Estudió en el Durham College de Newcastle. 
Dirigió importantes minas en Inglaterra y en el Afri¬ 
ca del Sur, siendo nombrado en 1902 profesor de 
minería é ingeniero consultor de ¡a Universidad de 
Birmingbani, cargo que dejo 
en 1908. Ha adquirido una 
gran autoridad en asuntos 
de minas, lo cual le lia va¬ 
lido formar parte de gran 
número de comisiones técni¬ 
cas, políticas y sociales re¬ 
lacionadas con su especiali¬ 
dad. Durante la guerra das 
empeñó tambiéu importan¬ 
tes cargos. Entre sus nume¬ 
rosas obras, en su mayor 
parte memorias é informes ; 
acerca de las comisiones que 
le fueron encargadas, cita¬ 
remos: Oficial Reporto on Colliery Disasters, A anual 
Reporto on Mines Department, Colliei y Working and 
Management, Goal, itt Oceurrence; Valué and Methos 
of Boring, The Sinking of Shaftt, The Ventilatiou of 
Mines, Methods of Working. The Onenership and 
Valuation of Mineral Propertg in the United King- 
dom, Report on the Minoráis of the Vrgheid and 
Nondioem Lhotricts, 1906, y muchos artículos publi¬ 
cados en las Tranoactions del Instituto de Ingenieros 
da Minas. 

REDMON. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Edgar: 210 h. según el 
censo de 1910, 

REDMOND. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Oregón. condado de Croolc 216 h. según el 
censo de 1910. || Villa en el Est. de Utah, condado 
de Sevier; 547 h. según el censo de 1910. 



Ricardo Redraayno 


Redmond (José Miguel). Biog. Médico inglés 
contemporáneo. Ha prestado sus servicios en el hos¬ 
pital de la Misericordia, en el de la Cruz Roja, en el 
de San Miguel y en el Nacional. De 1906 á 1908 ha 
sido presidente del Real Colegio de Médicos, y, por 
último, profesor de clínica y patología de la Ledtvich 
Sckool. Entre sus publicaciones figuran: Cáncer of 
the Livor, Acromegalg, Ulcer of Stomaeh, Múltiple 
Sitiall Abseesses of the Livor, y Tumor of the Brnin. 

Rbdmond(Juan Eduardo). Biog. Político irlandés, 
ti. en Dublín en 1856 y m. en Londres el 6 de Mar¬ 
io de 1918. Estudió Derecho, y por espacio de al¬ 
gún tiempo ejerció la profesión de abogado en la ca¬ 
pital de la Gran Uretaña 
y también formó parte del 
personal burocrático de la 
Cámara de los Comunes. De 
1881 A 1885 fué diputado 
por New Ross, de Í885 A 
1891 por North Weiford, 

V A partir de la última fecha 
por Waterford. A la muer¬ 
te de Parnell, del que había 
sido un eficaz auxiliar, le su¬ 
cedió en la jefatura del par¬ 
tido nacionalista irlandés, ó 
mejor dicho, de la fracciou 
llamada de los parnellistas, 
para distinguirlos del grupo que dirigía Mac Cartliy. 
Sin apartarse de la línea de conducta que le traznra 
su antiguo jefe, reorganizó por completo el partido, 
que llegó A ser el más poderoso e influy ente de los 
que se disputaban la hegemonía de la política irlan¬ 
desa, tanto, que de 90 diputados que A principios 
del siglo xx llegaron A tener entre ios diferentes 



Juan Redmond, por Doyle Jones 


matices de aquella política, 80 estaban agrupado* 
alrededor de Redmond. Partidario entusiasta del 
Borne Rule, pero no de la ruptura con Inglaterra. 



Jusn Eduardo Redmoud 
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Redmond trabajó por esta cauda con un entusiasmo ! 
y una buena fe jamás desmentidos, y en 1905 visitó I 
loa Estados Huidos á fin de dar á conocer allí las 
aspiraciones de su partido. En 1906, como conse¬ 
cuencia del triunfo electoral alcanzado por los libe¬ 
rales, promovió una activa campaña de agitación en 
favor de la libertad de su pais. Fiel á sus ideales v 
sin abdicar lo más mínimo délos mismos, al estallar 
la guerra europea hizo propaganda en favor <ie ios 
aliados y de la recluta voluntaria de los irlandeses, 
por lo que fuá motejado de traidor por los sinnfei- 
mrs, que más adelante le arrebataron gran parte de 
la masa que le seguía. Poco antes de su muerte filé 
aprobada la ley del Home Hule de Asquitli. que no 
pudo implantarse á causa de la actitud rebelde de 
orangistas ó ulsteriauos y siunfentere. Rkumosu, 
sin ser un orador da primer orden ni una mentali¬ 
dad superior, por su clara visión de la realidad, su 
honradez política, su ardiente patriotismo y su ener¬ 
gía, mereció el papel preponderante que por espacio 
de muchos años representó en la vida publica in¬ 
glesa. 

Reduond Moeres (Mervby). ISiog. Escritor in¬ 
glés, vizconde de Mountmorres, especialmente cono¬ 
cido por sus excentricidades, n. en Irlanda (1716- 
1797). Estudió en Oxford, y se interesó mucho en 
las cuestiones políticas de su tiempo, suicidándose 
al enterarse de los disturbios ocurridos en Irlanda 
en 1797. Escribió: Iniparlial refeccione upon the 
qntstion of eqiiahsiiig tbe dudes n pon che Trade bel- 
tveen Oreat Britaxn and Jreland I 1765). The danger 
of political balance of /¿urope (1790). The histoy of \ 
the principal Transacdons of Hle lrisb parliament i 
from lili to /SÓS (1793), To crisis (179 4), A u bis¬ 
co ncal diese talion upon the judiralure and indepen 
dañe y o/lbe lriib parliamenl (1795), 
é impartíal refeccione upon Che pre¬ 
senI crisis (17961. 

REDNITZ. Oeog. Rio de Ale¬ 
mania, en Baviera; nace en Geor- 
gensmtlnd, formándose de la con- 
fiuencia de los dos Rezat; recibe 
las aguas del Roth, el Aurach y el 
Schwnrzach. y únese al Pegnitz en 
Fürth, tomando entonces el nombre 
de Regnitz t V.). 

REDO. m. Qnim. Nombre dado 
al hidrosullilo sódico que se emplea 
en las fábricas de azúcar. 

Redo. Cjeog. Aid. de la prov. de 
Santander, municipio de (Jainaleíio. 

REDÓ (Ventanas del bancal 
de). Argueol. Cuevas artificiales 
del valle de Agres (Alicante), se¬ 
mejantes á las del Bou Ciar de On- 
teniente y á las que formando giu- 
pos más ó menos numerosos fueron 
labradas en lugares casi siempre in¬ 
accesibles del escabroso terreno cor¬ 
tado por las corrientes del Alto Cla- 
riano, y sus primeras arroyadas en 
el término de Bocairente. Estudian¬ 
do estas fnestres del bancal Redo Manuel González 
Simancas ( f.es casetes dele moros del Alto Ciar taño, 
en el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, 
1.® de Junio de 1918), llega á la conclusión de que 
estas cuevas y otras similares que hay en diversos 
puntos de España fueron labradas durante un largo 
periodo de tiempo quizá da siglos, por los (cimeros ¡ 


colonizadores hebreos ó por otras gentes que vinie¬ 
ron tal vez de Africa influidas por la religión y cos¬ 
tumbres hebreas y á las cuales sirvieron de enterra¬ 
mientos. 

REDOBLADO, DA. p. p. de Redohi.ar. [] adj. 
Dicese del hombre fornido y no muy alto. |¡ adj. 
Corpulento. || Atil. V. Paso redoblado. 

Redoblada, f. Impr. Impresión de un pliego que 
sale romosqueadn por haber pisado dos veces sobre 
una misma forma ó molde. 

REDOBLANTE, p. a. de Redoblar. Que re¬ 
dobla. 

Redoblante Mus. Nombre que ae emplea fre¬ 
cuentemente en España para designar el instrumento 
musical de percusión llamado también tambor ó caja. 
V. Tambor. || Músico que toca este instrumento. 

redoblar. 1. a acep. F. Doubler.— It. Raddop- 
piire. — In. To redouble.— A. Terdoppeln.— P. Redo- 
brxr.—C. Redoblar. — E. Duobligi. = 2.® acep. F. Ri- 
ver.—lt. Ribadire.— ln. To rivet.—A. Umbiegen, vernie- 
ten.— P. Revirar. — C. Reblar.— E. Yinkti. (Etim.— 
Del pref. re y doblar.) v. a. Aumentar una cosa otro 
tanto ó al doble de lo que antes era. || Volver ia 
punta del clavo ó cosa semejante hacia la parte 
opuesta. || Repetir, reiterar, volver á hacer una cosa. 
|| v. n. Mil. y Mus. Tocar redobles en el tambor. 

Deriv. Redobladop, ra. Redobladura. 
Redoblamiento. 

Redoblar. Equis. Llámase aat cuando el caballo 
galopa de costado ó á la pierna. 

Redoblar eu circulo. Galopar á caballo de costa¬ 
do en el círculo del picadero, con la grupa hacia el 
centro del mismo. 

Redoblar eu cuadro. Galopar el caballo á la 
pierna sobre las cuatro líneas del picadero, con la 


grupa bacía el centro y formando en cada uno de 
sus ángulos un cuarto de circulo con las espaldas; 
lo que hace el animal redondeando las piernas y ca¬ 
balgando rápidamente con las manos. 

REDOBLE, adj. Fuerte, violento. || m. Redo¬ 
blamiento. || Repetición, reiteración de una cosa. || 
Trino, trinado. || Arqnit. Faja de plomo estañado 




1434 


REDOBLEGAR — REDON 


situada en la parle delantera de una canal maestra 
ó detrajo de la moldura redonda que llevan los gran¬ 
des editicios en la parto superior de la culrierta. || 
J til. y Mus. Toque vivo y sostenido. á modo de 
trino, que se produce hiriendo rápidamente el tam¬ 
bor con los palillos. 

REDOBLEGAR, ( Etim . — Del lat. reduplicá¬ 
is.) a. Doblegar ó redoblar. || Volver á doblegar. 

Deriv. Redoblegable. Redoblegado, da. 
Redoblegador. ra. Redoblegamlento. Re¬ 
doblegante. Redoblegativo, va. 

REDOBL1DON. Artill. Nombre dado á la ba¬ 
rrena en las antiguas fábricas de artillería. 

REDOBLÓN. ( Etim. — De redoblar,) adj. Aplí¬ 
cale al clave, perno ó cosa semejante que puede y 
ha de redoblarse. || m. Qtrm. Acción de redoblar el 
naipe para hacer el fullero la flor. [¡ Argnil. Re¬ 
doble. || Venes. Típica y bárbara costumbre que 
consiste en que varios individuos sorprenden una mu¬ 
jer y la violan, abusando de ella hasta dejarla desfa¬ 
lleciente. | Frase que usan los fumadores: — ¿Me 
van a dar redoblón v, con lo que tratan de impedir 
que enciendan varios cigarrillos en uno. 

REDOLADA (A La). m. adv. Pesca. Se emplea 
en la Albufera de Valencia para denotar un método 
extraordinario de pescar con fisga. 

REDOLENTE, p. a. de Redoler. Que redue¬ 
le. U. t. c. adj. || Apestoso, que hiede. 

REDOLER. ( Etim. — Del pref. re y doler.) \. 
n. fnm. Doler mucho ú sorda y constantemente. 

Redoler. ( Etim. — Del lat. redoleré.) v. n. Exha¬ 
lar ó despedir olor ó hedor. [| v. a. tig. Conocer, per¬ 
cibir. inquirir. 

REDOLET VIRGIL1UM. loe. lat. Huele a 
Virgilio. Es frase de la latinidad clásica por la que 
se quiere expresar que un escrito de autor determi¬ 
nado tiene sabor ó recuerda el estilo propio de algún 
autor clásico. Ast, se dice también redóleI Rome- 
rum. Ilorahnm. Plautnm, etc., en el mismo sentido. 

REDOLIENTE. (Etitn. — Del lat. redoleos, re- 
dnlentis.) p.a. de Redoler. Que reduele. || adj.ant. 
Que duele mucho. 

REDOLlN. m. ant. Rhdolino. 

Poner en, ó salir por, redolín. fr. Elegir por 
■ uertv. 

REDOL1NO. i Etim. — Del lat. rotulas, ruede- 
cilla.) m. Arag. Bolita de cera o madera con un ho¬ 
rado en el que se introduce la cédula con el nombre 
de la persona que ha la entrar en un sorteo. || Arag, 
Turno que bar que guardar para moler la aceituna. 

REDOLOR. (Etim. — Del pref. re y dolor.) m . 
Dolorcilln tenue y sordo que se siente ó queda des¬ 
pués de un padecimiento. 

REDOMA. K fióle. — It. Boccii. — In. Phial.— 
A . Phiole. — P. Redoma. — C Ampolla. — E. Vitrbotelo. 
(Etim.— Del ár. redoma.) f. Vasija de vidrio ancha 
de abajo, que va angostándose hacia la boca, |l ant. 
Lo que en lus aldeas se regala á los novios el día de 
la boda. || V. Azúcar he redoma. || Chile. Pecera. 
í Roud Fruta de una balsámica. ¡¡ Venes. Fanal. 
|| Viril en forma de media esfera prolongada con 
que se resguarda del polvo un busto ó una pequeña 
estatua ú otro objeto semejante. || Toda obra de ar¬ 
quitectura de forma abovedada ó cóncava como una 
nípula ó un medio circulo ó arco que en forma de 
puente cierra una ralle sobre una quebrada. 

Redoma encantada (La). Lit. Comedia de magia 
de ilurUenbuscli. El conde da Vixuaga, tenorio pro¬ 
fesional, acu le á un casamiento fingí lo para conse¬ 


guir los favores de la hermosa Dorotea, de quien está 
prendado, abandonándola después. En un desván 
vecino del de la pobre joven vive su amiga Pascuala, 
cuyo novio, «I pizarrero Garabito, riñe una noche 
con Viznaga, á quien cree pretendiente de eu novia, 
y huyendo ante la pistola de su contrario, se cae en 
una artesa llena de ingredientes mágicos, quedando 
embrujado. Acude i una reunión de brujas en Bar¬ 
celona, y encuentra en el subterráneo eu donde ae 
congregan una gran redoma, doudc es fatua que 
yare embotellado el marqués de Villena. Garabito 
rompe el encierro y aparece la figura del celebro 
marqués, el cual, enterado por su libertador de au 
historia y de las malas artes de Viznaga, se propone 
desbaratarlas. Para ello toma la figura del seductor, 
al propio tiempo que Garabito adopta la de don l.ain. 
el viejo administrador del conde de Viznaga, que ha 
logrado casarse con Pascuala, la novia de Garabito 
Esto da motivo á numerosas situaciones cómicas que 
mantienen la hilaridad del espectador, terminando 
la obra recobrando el de Villena su forma nutu.al v 
casándose legítimamente con Dorotea, de quien se 
lia enamorado. 

Redoma. Geng. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Conhuila, nuil, de General /epoda. 75 b. 

REDOMADO. DA. F. Rosé. — It. Scallro —In. 
Sly, cuoning.— A. Lislig, scblau. — P. Astuto. — C. As- 
lot, flica, ama.— E. Ruta. (Etim. — I)e re y domar.) 
adj. Muy cauteloso y astuto. || fam. Picaro, tunante, 
bribón. 

REDOMAZO. m. Golpe dedo con una redoma. 

REDOMO, MA. adj. ant. Redomado. 

REDOMÓN, NA. (ICtim. — l)el pref. re v tío- 
mar.) adj. LTícese en Castilla y otras partes del buey 
nuevo que ya se ha uncido. IJ. t. c.s. || Amér. Aplí¬ 
case A ln caballería no domada por completo. 

REDOMONEAR. v. a. Arg. Domar un poco 
al caballo chucaro de modo que pueda montársele 
con menos dificultad. 

REDON. Geog Polil. ile Francia, en el dep.del 
Ule y Vilaine, sit. al SSO. de Retines, en la con¬ 
fluencia del Qust con el Vilaine y á nril. del <-an»l 
de Nantes á Brest. que divide la ciudad en dos 
partes que se comunican por medio de un puente. 
Bst. de empalme de los f. c. de Orleáns v Oeste. 
Cámara de Comercio y Agricultura, puerto fluvial 
muv comercial, canteras de pizarra, talleres meta¬ 
lúrgicos y fnb. de herramientas ngrlcolas; unos 
6,000 h. Su antigua abadía benedictina tiene gran 
importancia histórica. Llámase San Salvador de Ro- 
touo, y debe su fundación al presbítero Convoiono, 
que se retiró allí á hacer vida solitaria, v decidióle 
más tarde, ayudado por el conde Ratuilo. á levantar 
un monasterio para cobijar á los muchos discípulos 
que acudían á él. Esto sucedía en 832; en 836 Lu- 
dovii-o Pío confirmaba la fundación. Doce años más 
tarde ae reunían en Redon eu Concilio los obispos 
de Bretaña. Pero al poro tiempo fué destruido por 
los normandos, y los monjes se refugiaron en San 
Majencio de Plelon, que después fué priorato de 
Rkdon, cuando éste fué restaurado. Destruido míe 
vamente en el siglo xi por un poderoso de la tierra, 
habla vuelto á su primitivo esplendor en 1256; v 
subió á tal punto su faina, que en 1449 Nicolás V 
puso en él un obiapado. pero los demás obispos pro¬ 
testaron. v el Papa hubo de retirar rus letras. Bn 
1628 entró A formar parte de la Congregación mau- 
rina. á la cual perteneció, hasta que dejó de existir 
por decreto de loe revolucionarios. Hao-. «demás. I« 
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iglesia «le San Salvador, con anticuo y notable coro 
v una elevada torre del siglo xiv. Rkdon es capital 
<10 uo distrito que comprende los cant. de Redon, 
Bain. Fougerny. Guicbeo, Maure, Pipriac y Le Sel. 
El cant. ile Radon consta de siete municipios y tiene 
unos 18.000 h. En la antigüedad se llamo Roto ó 
Rosbou um. 

Ribltogr. (ral Un christtana nova (\IV, 941-58, 
1856); Jauscons, I/tMOtre de l abbaye de Redm Ra¬ 
don. 1804). 

R edon ( Elías). Biog. Historiador francés, u. eu 
Castelnaudary (Aude) en 1823. Abrazo al estado 
eclesiástico y fué canónigo v vicario general de Avi- 
iión. Dejó: lotice sur la tie el les oenvres de l'abbe 
Pongnet. architeete religienx i Aviñon. 1901): Vie du 
l'ére Pranron. oblat de Marie-lntrnacnlé, misstonatre 
provengal i Aviñon, 1902); Amttié sneerdotale. Le 
l*ére Frangote et íabbé IV p# (Aviñon, 1902); Sotes 
biographtques sur les trente-deux religtenses de Hol¬ 
line ginllotinées á (frange en 1794 (Aviñon, 1903), 
v Un servttenr de Marte. La Rérerendistime do,a 
Marte Rentará ... ( Lérins, 1907). 

Ksoos ( Fernando Gastón). Ring. A : . t 
francés, hermano de Odilón. n. en Burdeos en 1853 
y m. en Compiégne en 1921. Estudió en la Escuela 
de Relias Artes v en 1883 obtuvo el gran premio da 
Roma y el mismo año se le concedió una mención 
honorífica, alcanzando eu 
1890 la medalla de honor. 
Durante su permanencia en 
Roma entabló amistad con 
muchos artistas, á quienes 
acompañó en una expedición 
ni Asia Menor, donde llevo 
n cabo una soberbia repro¬ 
ducción de las ruinas de 
los templos de Baslbeck, 
que le v dió la recompensa 
untes mencionada. En 1893 
fue noinbrudo arquitecto de 
loa Gobelinos y en 1897 del 
Louvre y «le las Tuberías, 
Gastón Redón eu cuya calidad dirigió va¬ 

rias obras importantes, en¬ 
tre ellas la organización de las salas de Van Dyck 
y de Rubens; pero luego, ¿ consecuencia de las di¬ 
ferencias surgidas entre el y la administración supe- 
i lor con motivo de unos proyectos de construcción 
que ei autor defendía enérgicamente y aquélla no 
quiso aprobar, fue relevado «le «u cargo (1910), 
aieodo nombrado, en cambio, arquitecto de los pala¬ 
cios «le Fontaineldeau y de Compó’gne. En 1914 la 
Academia de Bellas Artes le llamó á su seno y desde 
1891 era profe sor libre «le arquitectura. Aparte de 
los importantes trabajos llevados á cabo en el des¬ 
empeño de sus diversos cargos, es autor de la tumba 
de César Franck, en el cementerio de Montparrmsse 
de París (1891), v del Casino municipal de Rovan 
(1896). 

Redon (Odilón). fíiog. Pintor francés, n. en Bur¬ 
deos en 1840 y m. en París en 1916. En su niñez v 
a«lolescencia sintió gran afición por la músicn, que 
llegó á conocer á fondo, especialmente Jas obras de 
Chopin, Schumann v Berlioz. En dibujo y pintura 
fué discípulo del acuarelista Gorin, secuaz de Isa- 
bey, y, cultivando sus propias inclinaciones román¬ 
ticas. se fuá formando estudiando también libremente 
las obras de Delacroíx. Millet, Corot v Gustavo Mo- 
reau. Después pasó á Psris y estudió en la Acade¬ 


mia de Helias Al tes de esta ciudad bajo la dirección 
de Geróme. Hizo la guerra de 1870 y, al firmarse 
i la paz. estableció en París un taller, dedicándose á 
copiar cuadros del Louvre, paisajes del uatural y 
empezando á cultivar el ¡gé¬ 
nero fantástico, que tanto re- 
nombre le lia dado por las 
litografías reunidas en sus 
diversos álbumes. En 1879 
publicó su primer álbum 
bnns le fiéce. En 1882 pu¬ 
blico el titulado A Bdgar 
l‘oe, al que siguió Les origi¬ 
nes, y á éste, en 1885. el 
titulado Hommage á Gcga, 
uno de los que contienen fan- Odilón Redon 

taslas más espiritualistas. 

Después publicó otros, como La nuit (1886) y Son- 
jes, y numerosas ilustraciones que le han colocado 
entre los primeros ilustradores del mundo moderno. 
Entre las principales obra» que ilustró son de men- 
ionar: Le Juré, de Edmundo Picard (1886). La ten- 
tation <le Saint Autoiue. de Flaubert (1888); Les 
fleurs <lu mal. de Baudelaire (1890), y La niaison 
hc.ntée, de Bulwer-Lyttop (1896). 

Rkdon de Bbllevillb Biog. Político y diplomáti¬ 
co francés, n. en Thouars en 17-48 y m. en Bailly 
en 1820. Sirvió primero en la Administración colo¬ 
nial, pero en 1783. para evitar persecuciones de la 
msticla. se refugió en Toscana, no regresando á 
['rancia basta la época de la Revolución. Encargado 
por el Comité de Salvación pública de diferentes mi¬ 
siones. fué luego cónsul general en Toscana, encar¬ 
gado de asuntos comerciales en España, prefecto del 


... y el que ib* montado ae llamaba Muerte 
Ilustración del Apocalipsis , por Odilóu Kedon 

Lolre Inferior, intendente general de Hannóver y de 
las provincias illricas y, por último, administrador 
de Correos, cargo del que le destituyó la Restaura¬ 
ción. Además, bahía sido diputado. 
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REDONA. Geog. Aldea de Italia, eu Lombar- 
dia, provincia, círculo y £ 3 kilómetros N'E. de Bár¬ 
ranlo tiene unos 1,500 habitantes. 



«En mf «nano vt en el firmamento ana faz misteriosa. 
Litografía del álbum Itomena/e a doga, por Odllóu Kedon 


REDONCHO, tn . En algunas partes, Redondel. 
REDONDA. (Etim. — Del lat. rotunda, de ro¬ 
tundas, redondo.) f. Comarca; y asi Be dice: Juan 
ts el labrador mris rico de la redonda. || Dehesa ó 
coto de pasto. || Germ. Basquina. 

A la redonda, m. adv. En torno, alrededor. 
Redonda 6 Ronda. Caltgr. V. Redondo. 
Redonda. Alar. 1.a vela trapezoidal que mareau 
las balandras y goletas cuando navegan con tiempo 
bonancible y vientos largos ó en popa. 

Redonda. Más. Nombre del signo de mayor du¬ 
ración de los empleados en la música moderna. Se 

escribe asi: — -*-»- - y vale un compás 

entero de C., dos blancas, cuatro negras, ocho cor¬ 
cheas , etc. El silencio correspondiente se escribe 


asi: - - - • 


Redonda. Geog. Riach. de la prov. de Salamanca; 
tiene su origen en la montaña de Quitanza, pertene¬ 
ciente al término de Rinconada, corre en dirección 
al S. v des. en el Huebra. 

Redonda. Geog. Nombre de tres aldeas de la pro¬ 
vincia de la Coruña, mun. de Capela . ayuda de 
parr. de San Pedro de Faeira: muu. de Corcubión, 
ayuda de parr. de San Pedro de Redonda, y muni¬ 
cipio de Mugardos. parr. de San Julián de Mu- 
gardos. 

Redonda . Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Oijón. parr. de San Julián de Somió. 

Redonda. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Cotobad, parr. de San Gregorio de Corre- 
dona . 

Redonda. Geog. V. Ratas (Lvs'l. 

Redonda. Geog. Isleta perteneciente al grupo de 
las Antillas Menores, y sit. entre las de Nevis y 
Montserrat. de la cual dista 7 millas al NNO. Es 
acuntilada. pero abordable, y termina en un pico de 


182 m. de altura. Al S. de la misma hay un islote 
de piedra, casi unido á ella y llamado el Piunacle. 
Se cree que esta isla se levanta eobre el cantil occi¬ 
dental de un gran banco, que continúa al NNO. de 
la misma, á unas 8 millas, distancia á que se sondean 
80 m., y asi como á 3 millas, se cogen 63'5 ni. || 
Nombre de una isleta del grupo de los Granadillos. 

Redonda. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Alvear. 
cuartel 6. || Las hay del mismo nombre en los parti¬ 
dos de Bragado, Necochea, Puan, Saladillo. Vecino 
y Veinticinco de Mayo. 

Redonda. Geog. Isla del Brasil, en el Est. d» 
Bullía. Es una de las cinco que forman el grupo de 
Abrolhos. al O. de Santa Bárbara. || Isla del mismo 
Estado, sit. en el rio San Francisco, entre I*ilao 
Arcado y Remanso. || Isla del Est. de Río de Janeiro, 
en el dist. de la Ribeira, mun. de Angra dos liéis. 
Hay otra isla de igual nombre en el mun. de Paróte. 
|| Isla del arch. que se encuentra al S. de Paquetá. 
Es montañosa y está desierta. Lleva también el nom¬ 
bre de isla de las Cabras. |¡ Isla del Est. de Sao 
Paulo, en el muu. de ltauhaen. || Isla del Est. de 
Santa Catharina, sit. cerca del litoral de Sao Fran¬ 
cisco. I] Isla del Est. de Govaz, en el río Araguava, 
sit. uguas Abajo de Santa Leopoldina. || Sierra del 
Est. <le Marañón, mun. de Casias. Es célebre por 
los fenómenos eléctricos que frecuentemente ee ob¬ 
servan en ella. || Sierra del Est. de Ceará, muu. de 
Cascavel. |¡ Sierra del Est. de Rio Grande del Norte, 
mun. de Patú. (J Sierra del Est. de Sergipe, muni¬ 
cipio de Itabaiaua ¡| Sierra del Est. de Rio de Ja¬ 
neiro: se levanta entre Itaboruhy y Saquarema. ¡ 
Lag. del Est. de Ceará, mun. de Umary. || Laguna 
del Est. de Rio Grande del Norte, mun. de Apodv. 

¡| I.ag. del Est. de Peruambuco, mun. de Brejo, 
sit. á la izq. del lio Ipojuca. || Lag. del Est. de Ala¬ 
gues, mun. de Páo de Assucar. || Lag. del Est. de 
Sergipe. mun. de Propriá. 

Redonda. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bolí¬ 
var, dist. de Majagual. 

Redonda. Geog. Cala acantilada de la costa meri¬ 
dional de Cuba, correspondiente á la prov.de Santa 
Clara, sit. al E. de la caln de lasGuasasaa y al O. de 
la del Cocodrilo || Nombre que por su forma casi 
circular se da á una parte de la lag. de Morón. 
Lag. de la prov. de Camaguey. sit. al N. de Cie-o 
de Avila Es de escasa supertieie. || Pequeña laguna 
de la prov. de Pinar del Rio. sit. en el término de 
Guane, al N. de la lag. de López. 

Redonda. Geog. Isla de Méjico, adyacente é la 
costa del Est. de Jalisco y sit. en la bahía del Valle 
de Banderas. Está desierta y tiene escasa vegetación. 

Redonda. Geog. Islote de Nicaragua, sit. en el 
cavo de este mismo nombre; pertenece al grupo de 
las islas Solentinainc. En la costa N. del mismo lago 
hav una isleta llamada también Redouda. 

Redonda. Geog. Cuchilla ó sierra del Uruguav. 
en el dep. de Suriano. Es una parte que se des¬ 
taca de la cuchilla de Pereira , cerca del punto 
donde ésta se desprende de la de San José. || Isla 
del dep. de Artigas, sit. en el rio L'ruguav . al 
N. de la da las Vacas. Es pequeña y bajn v se baila 
cercana á la costa Uruguaya. || Isla del dep. de Rio 
Negro, sit. también en el rio Uruguay. || Isla del de¬ 
partamento de Salto, en el rio Uruguay j| Nom¬ 
bre de dos islas del dep. de Soriano: una en la des¬ 
embocadura del rio Negro, y otra A 2 kme. uguas 
abajo del puerto de Mercedes, en el misino rio Negro. 
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!) Lag. del «iep. de Articas. ¡) Lag. del dep. de San 
José, sil. á la 124 . del arr. Jesús María, y Lag. del 
dep. da Colonia, llamada lainbien Gaboto. 

Redonda. Geog. Punta de la cosía septentrional 
de la isla de San Jorge, en el arcb. de las Alores 
(Portugal). 

Redonda. Geog. Isla del golfo de Bengala, adya¬ 
cente A la costa birmana de la prov. de Arakán y 
• it. al SSO. de la punta meridional «leí Kainrl. En 
1750 un terremoto la levantó algunos metios. || Is¬ 
lote volcánico del mar le las ludias, ait. al NK. de 
ia isla Mauricio; tiene 2 lema, de largo por 1*5 de 
ancho. 

Rkdonda. Geog . Punta del Africa Occidental Por¬ 
tuguesa, tu la prov. de Angola, dist. de Mossame- 
des. sit. en ia bahía de 111 nombre, á unos 5 kina. 
SE. de la punta le (iirahulo. 

Redonda ( La). Geog. Mun. y villa de la prov. de 
Salamanca, que consta de 252 e. v albergues y l 10 
habitantes según el censo de 19Í0. Corresponde al 
p. j. de Vitigudmo. dióc. de Salamanca y esta situa¬ 
do en terreno generalmente llano, regado por un 
pequeño a ti. del Agueda v cerca de Lumbrales. Pro¬ 
duce principalmente cereales. Escuelas. 

Redunda (La). Geog. Cas. de Honduras, depar¬ 
tamento de El Paraíso, mun. de Danll. 

Redonda Chica. Geog. Lag. de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Buenos Aires, partido dé 
Nueve de Julio, cuartel 7. 

Redonda el Níjrvo. Geog. Lug. «le la prov. de 
Sagovia, mun. «le Maraxoleja. 

Redonda Grande. Geog. Lag. de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Nueve de Julio, cuartel 7. 

REDONDAMENTE, adv. m. En circunferen¬ 
cia o aírele lor. || tig. Claramente, absolutamente; de 
un modo satisfactoi io. 

REDONDE. Geog. Lug. de la prov. de Ponte¬ 
vedra. mun. de Campo-Lameiro, parr. de Santa 
Marina de Fragas. 

REDONDEADO, DA. p. p. de Redondear v 

Redondearse. 

Redondeado, fílas. Dlcese de las figuras que en 
lugar le estar representadas según su posición ordi¬ 
naria. están dispuestas en circulo ó voluta. 

Se dice también del tronco ó de la rama le un ór- 
hol pintado en color ó met»I en rededor de un círculo. 

Redondeado. Fonéi. Se dice de los fonemas del 
habla . particularmente de las vocales o-n por el hecho 
de pr oducirse con un abultamientode los labios hacia 
delante formando **stos una abertura redonda. El 
carácter redondeado le las vocales extremas o-h re¬ 
presenta el tipo externo opuesto á las vocales ante¬ 
riores e-t que son producidas con un retroceso acen¬ 
tuado de los labios. 

REDONDEADOR, RA. adj Que redondea. 
TJ. t. c. s. | m. Art. y Of. Instrumento de hierro 
hendido por su mitad, por donde corre un regulador 
v una lancetilla de hierro, que sirve para recortar el 
ieltro de las alas del sombrero, igualándolas por su 
parte exterior. 

REDONDEADOS. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Chihuahua, mun. de Guadalupe v Calvo: 
130 h. 

REDONDEAR. 1. a acep. F. Arrondir. — Tt. Ri- 
tondire. — In. Toround.— A. Ronden. — P. Arredondar. 
— C. Arrodonir. — E. Rondigi. ( Etim. — De redondo.) 
v a. Poner redonda una cosa. U. t. c. r. Poner en 
buen estado. (• Perfeccionar, dar la última mano á un 


negocio, p Dar rotundidad á un período. || Ajustar 
una cuenta de suerte que no haya saldo. || Orillar. 
¡| Art. y Of. Entre zapateros, dar A las suelas la 
misma forma que tiene la horma por la planta. || v.r. 
lig. Descargarse He toda deuda ó cuidado, acomo- 
dundose á loque se tiene propio. || Adquirir uno bie¬ 
nes ó rentas que le proporcionen el bienestar desea¬ 
do. I Ponerse gordo, crecer en gordura. 

Ueriv. Redondeable. Redondeidura. 
Redondeamiento. Redondeante. 

Redondear. Kqmt. < iuardar las pisrnns dei caba¬ 
llo el centro del movimiento que ejecuta y acompa¬ 
ñar á las manoscuando éstas descubran alguna parte 
del circulo. 

También se llama nsí la acción de pisar alternati¬ 
vamente con una y otra espuela al caballo. 

REDONDEL. 1. a acep. F. Cercle. — It. Rotondo. 
— ln. Round. — A . Rund. — P. Redondel*. — C Plassa, 
cercle. circuí, clos.— E. Ronda jo. ( Etim. — De redondo.) 
m. iam. Círculo. ¡| Especie de capa sin capilla y 
redonda por la parte inferior. || Entre toreros y aficio¬ 
nados, la plaza de toros, ó más bien el espacio des¬ 
tinado á ¡a lidia. V. Ruedo. 

Redondeles t cruces. Juego. En un papel ó pi¬ 
zarra se traza una figura formada por dos líneas ho¬ 
rizontales y dos verticales. Los jugadores en número 
de dos marcan alternativamente sobre esta figura al 
uno una cruz v el otro un círculo. 

Para ganar el juego se trata de obtener una fila 
vertical, horizontal ó diagonal, forma ia precisamen¬ 
te por tres redondeles ó tres cruces y de impedir al 
adversario que consiga primero eBte resultado. 

REDONDELA. f. fnm. Redondel (1 .* acep.). || 
Arg. Cosa material, como papel, cartón, tabla, etc., 
en forma de circulo sin pintar. |¡ Art. y Of. Nombre 
da lo por los guarnicioneros a un fuste redondo de 
madera. 

Salí» á redondbla. fr. Germ. Salir á pescar con 
red. 

Rbdondela. Geog. P. j. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, sit. hacia el centro de la misma v limitando al 
N. con el p j. de Puente Caidelas; ni E. en un pe¬ 
queño espacio con la prov. de Orense, de la que está 
separado por la Sierra del Suido; al SE. con los 
p. j. de La Cañiza y Puenteárens; al S. con el de 
Tuy. y al O. con el de Vigo y ln ría de este mismo 
nombre. Ocupa una aupar, de 282*67 kms. 1 y tiene 
una población de 28.149 h. de hecho ó 31,106 de 
derecho, que ocupn n 7.973 e. y albergues v se distri¬ 
buyen en los cinco municipios de Fomelosde Montea, 
Mor, Pazos de Borbén. Redondela y Sotomayor, los 
cuales comprenden 2 villas. 152 lugares, 3 aldeas, 
5 caseríos y 126 e. y albogues aislados, todo ello 
según el censo de 1910. El territorio del partido está 
• egado por el rio Quitaben. que forma su limite sep¬ 
tentrional en casi toda su extensión, y por el Louro, 
que cruza ln parte meridional. Atraviésalo el ferroca¬ 
rril que se dirige de Tuv A Pontevedra y que en la 
villa le Redondela despide un ramal para Vigo. Tam¬ 
bién tiene varias carreteras que con vergen en la men¬ 
cionada villa. 

Rbdondela. Geog. Mun. de la prov. de Ponteve¬ 
dra. cabecera del p. j. de su nombre; tiene 3,073 e. 
y albergues y 12,896 h. (redondelanos) según el 
censo de 1910, y se compone de las parr. de San 
Andrés de Cedeira, San Pedro de Cesantes, San 
Fausto de Chapela. San Esteban de Negros, San 
Mame 1 de Quíntela. Santa María de Ueboreda, San¬ 
tiago le Redondela, San Román de Snjamonde. San 



1438 


REDONDELA — REDONDELO 



Redondel» (Pontevedra). — Villa general 




Viceuts de Trasmano, San Martiu de Veutosela, | rio» armadores é industrias de aserrar maderas y de 

fab. de barricas para dulce y escabeche, conservas, 
dulces, pastillas de café cou leche, tejas y ladrillos 
y pirotecnia. La villa se comunica por medio de uu 
puente de piedra con la vecina pobl. de Villavieja y 
tiene uu muelle de piedra para las 
operaciones mercantiles. Son nota¬ 
bles su iglesia parroquial y dos mag¬ 
níficos viaductos que cruzan la po¬ 
blación por encima de las casas y 
pertenecen al ferrocarril. A unos 5 
kilómetros de Redondel* se alia el 
castillo de Sotomayor, propiedad del 
marqués de la Vega de Armijo, y a 
igual distancia, en 1& cumbre del ce¬ 
rro de la Guia, se encontraba autes 
el de Castricán, que figuró en ios 
disturbios del feudalismo gallego y 
cuyo lugar ocupa hoy la ermita de 
Nuestra Señora de la Guía, á la que 
la población profesa gran devoción. 
Redondel* fué fundada por los 
griegos, que la denominaron Búr- 
Redoudela (Pontevedra). — Vista paroíal bidü . Su actual nombre no es co¬ 

nocido basta muy entrada la Edad 

Remóndela, cou 3,362 h. Está sit. al NE. de Vigo, 
en un recodo de la última ensenada de la ría de 
Vigo, cuyas aguas en su flujo llegan hasta el centro 
de la población confundiéndose (fon las de un riachue¬ 
lo que des. en este puuto. El rio de U edo.ndel* ss un 
estero por el cual penetran las aguas 
del Océano en cada pleamar, facili¬ 
tando la subida hasta Redondel* á 
las embarcaciones de escaso calado. 

Su cauce, 6 coutar de la embocadu¬ 
ra. sigue hacia el SE. y luego tuer- 
al E. hasta el puents de Redon¬ 
del*, que está á unos 8 cables de la 
’>oca. La villa se extiende por la 
parte N. del estero, en terreno lla¬ 
no, junto á hermosa playa en la ba¬ 
ila de San Simón, á 17 kms. de 
Pontevedra. El término es bastante 
éraz y está regado por el citado rio 
v el Nlaceira. Produce principal¬ 
mente cereales, habichuelas y vino; 
ria de ganado vacuno y lanar. Re¬ 
dondel* tiene est. de empalme de 
ferrocarril teléfono, Giro postal, aiumhradoeléctrico, 
escuelas nacionales, comunidad religiosa ds monjas 
ustinianas, dos salas de espectáculos, un periódi- 
o, sociedades Centro Científico Deportivo, Casino. 

Circulo Recreativo y Centro de Marineros. Hay va- 


Redondala. — Viaducto á Pontevedra 

REDONDELO. Geog. Lugar de la provincia 
de Pontevedra, municipio de Meis, parroquia de 
San Salvador de Meis. 

Reoondelo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
inun. de Nieves, p»rr. de Santiago de Tortóreos. 


Media. Los franceses, al huir de Galicia & las ór¬ 
denes de Massena, la inceudiarou entre otras po¬ 
blaciones. 

Redondel* (L*). Geog. Lugar de la provincia 
de Huelva, municipio dt lsla-Cristina. 


Sun Martin de Villar y Santa María de Viso y de la 
ayuda d« parr. de San Juan de Cabeiro. Correspon¬ 
de á la dióc. de Tuv. Su cabecera es la villa de Re- 
dondela, eoincidente con la parr. de Santiago de 
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RBdONDELLO (S.io Vicinti). Oeog. Feli- | 
gresla de Portugal, en la prov. de rras-os-Mrmte», . 
cono, y comarca de Chave», <!:«t. de Villa Real, ar¬ 
zobispado de Urngn: unos 1,001» h. Sit. A 2 km». A 
la ue.'. dei rio l amenta y i 11 de la cabecera del 
concejo. Clima frío, pero «ano. Agricultura; cria de 
ñauado. Correo. 

REDONDEO, m. fain. Rkdondbamiknto. 

REDONDESCO. titof Aid de Italia, en Lom- 
bardla, pro», de Mantua, »it. A 10 kin». NE.de Ca- 
Detto sull • Iglio y A oril. del Tartarello: uno» 1.200 h 

REDONDETE, TA. adj. dim. de Redondo 

REDONDEZ. 1 .* acep. F. Rondeur. — It. Rolon 
dua. — In. Roundness.— A. Rundheú.— P. Redondita. 
— C. Rodonesa. — K Rondeco. f. Calidad de redondo. 

|¡ Circuito de una figura curva. || Superficie de un 
cuerpo relondo. || ant. Helador, circuito. |¡ Redon¬ 
dez dk la Tibkra. Toda su exteneión ó superficie 

REDONDEZA. f. Hnt. KkpoNUBZ. 

REDONDILLA. F. Qa.itram. — lt. Quartiaa.— 
In. Redondilla. — A. Redondilla. — IV Redondiibi. — C. 
QuarteU. — E. Oksilaba kvarversajo. ( Ktim. — De redon- 
da: forma «iimiouti vn.) a ij. Letra re ion<iiiln. U. t. 
c. §. V. Kkdo?«[»o, da. 

Rbdondilla. Ij\t. Kl cuarteto ó cuarteta de versos 
octosílabos recibe el nombre de redondilla \ V. Cuar¬ 
teta ). Ksta forma de la cuarteta vino de Portugal. En 
el Canriomro del Vaticano puede verse empleada por 
Alonso iaópez de Itavano. En loa versos gallegos del 
rey Alfonso el Saino se encuentran redondillas de 
pies cruza-loa: 

Omiklade con pobrera 

Queer A (.Urgen coroada 

M.iis d'orgullo con rezurza * 

E ela mui despartida. 

Sin embargo, la combinación no es todavía fre¬ 
cuente. encontrándose los versos impares sueltos y á 
veces los pares son asnnantados. En el arcipreste de 
Hita encontramos ya Ina dos formas: 

S.inta Virgen escogida, 
de Dios madíe muy amada, 

En los cielos ensalzada, 

Del mundo salud e vida. 

Cuando a los cielos subió 
(Quinto placer tomaste 
El sexto guando envió 
Espíritu anto gosaste. 

Juan Manuel la empleó cruzando las rimas, y de¬ 
bemos citar á Pero (vmiién. de Sevilla, como uno de 
los más felices cultivadores de esta forma de la redon 
dilla. 

(xornez Manrique alterna las redondillas octosíla¬ 
bas con otras de pie quebrado, construyendo las im¬ 
pares en la primera forma y reservando la segunda 
para las pares. Séa de Miranda, Hurtado y Herrera 
lograron poner á gran altura la redondilla, y el tea¬ 
tro le abrió sus puertas, constituyendo la forma más 
general y frecuente del diálogo dramático en las 
piezas más antiguas de Lope le Vega. Calderón v 
sus sucesores la emplearon también con frecuencia 
en los momentos en que se retlexiona. en los pasajes 
tiernos y en Ins nntítesis. 

REDONDILLO. ( ICtim.— De redondo.) adj. 
V. Trigo redondillo. U. t. c. s. ¡j Vtnti. Redondel 
ó ruedo. 

Redondillo. Buróg. Listón cilindrico de madera 
ó de metal, correctamente horizontal (así llamado en 
contraposición al cuadradillo ), que se emplea para 
trazar lineas paralelas y equidistante». También se 


usa para el rayado de distancia» irregulares, as', i 
lápiz canto .i pluma. 

REDON DI ÑA. ti tog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Otero de Rey, ayuda de parr. de San Lo¬ 
renzo de Agolar. 

REDONDITA, f. Mineral. Fosfato hidratado 
de aluminio y hierro, variedad de wawellita (V.), 
como ai fuese este mineral la especie de transición 
entre la waweliita, tipo de los fosfato» hidratados 
de aluminio, y la dufreulta, que es la especie típica 
de los fosfato» férricos naturales; aparte del hierro es 
el flúor el elemento constante v rontiénelo en pro¬ 
porciones algo superiores al 2 por 100; también sue¬ 
le contener cantidades mínimas de cal en estado da 
fosfato, pues existen ciertas relaciones entre las apa¬ 
tita» y las waweh.ta», quizé por ser ei mismo el 
mecanismo generador de ambos. Cristaliza como la 
especie típica, en formas pertenecientes al sistema 
rómbico, aunque los cristales ni son frecuentes ni 
perfecto»; con más frecuencia se la ve en masas glo¬ 
bosas radia das. constituidas por fibrae que son sepa¬ 
rables unas de otras; posee brillo poco intenso, es 
susceptible de varias exfoliaciones, su color es ama¬ 
rillento, el peso específico es algo inferior al número 
4, y la dureza no llega A 2,5. Calentada en un tubo 
de ensayo se deshidrata, y, ai perder su agua, se 
obscurece bastante; no se funde al vivo fuego del 
eoplete; por vía húmeda disuélvenla lo» Acidos mine¬ 
rales enérgico», y en el liquido resultante pueden 
caracterizarse el Acido fosfórico, el aluminio y el hie¬ 
rro sin dificultad. La redondita es considerada como 
una wawellita ó variedad de ésta, cuyo mineral, por 
su composición química y suscarnoteres, aparece en 
primer término relacionado de una manera íntima 
con la barrandita, siendo los dos cuerpos fosfatos 
alumínicos y hierro: también se relaciona con la fis- 
cherita y su variedad la peganita, respondiendo la 
composición química de estos dos cuerpos A la del 
fosfato hidratado de aluminio típico, mas se caracte¬ 
rizan por su color verde claro, ó blanco verdoso, tan 
sólo eu determinadas ocasiones, y pueden la redon¬ 
dita y su congénere la barrandita, colocarse al tér¬ 
mino de la serie donde están la kapnicita. el estrie- 
giscón, la plaoerita, la cerelelnolartita, la calevave- 
lita y la zefarovicldta, cuyas variedades representan 
alteraciones y cambios del primitivo fosfato hidrata¬ 
do de aluminio, producidas, ó por adición de algu¬ 
nos componentes, el fosfato cAlcico y el fluoruro de 
calcio entre ellos, ó mediante substituciones, no siem¬ 
pre regulares del aluminio con el hierro en estado 
férrico, perteneciendo á este grupo la redondita, si 
bien en ella ias proporciones de hierro, si no supe J 
ran, igualan, A lo menos, A las de aluminio. 

REDONDO, DA. 1 .* acep. F. Rom].— It. Rolon 
do. — In. Round. — A. Rnnd. — P. Redondo. — C. Rodó. 
— E. Ronda. (Etim. — Del lat. rotundas, redondo.) 
adj. De (¡gura circular, ó semejante A ella. || De 
figura esférica, ó semejante A ella. || Dícese del te¬ 
rreno adehesado y que no es común. |¡ V. Aristo- 
loquía, Cabeza, Mesa, Sedv redonda. || V. Buril, 
Coto, CrtAPLB, Negocio, Número. Sombrero, Tér 
mino, Viaje redondo. U. t. c. s. |) V. Letra re¬ 
donda. U. t. c. s. [¡ íig. Aplicase A la persona Igual 
en su nacimiento por todos los cuatro costados. Hi¬ 
dalgo redondo, ¡j Claro, sin rodeo. || Terminante, 
decisivo, definitivo. || tiuntem. Dícese de las tiendas 
que no tienen comunicación con el interior de la 
casa. ¡¡ Curp. V. Cantón redondo. || Ortogr. Véase 
Punto redondo. || m. Cualquiera cosa de figura 
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circular. || lig. v fam. Moneda (2.* acep.). || Mar. 
Ealoafoiit. 

De redondo, m. adv. Se usa hablando de los ros¬ 
tidos de los niños cuando los ponen á andar. Aplí¬ 
case también á los vestidos de corte de las señoras 
cuando no tienen cola y se usan sin manto. j| Con 
letra redonda. || En redondo, m. adv. En circuito, 
eu circunferencia ó alrededor. || tig. Redondamente, 
claramente, absolutamente. || Redondo como una 
bola. fr. fam. Dícese de lo que es redondo. || Volar 
en redondo. Se dice del halcón que da vueltas alre¬ 
dedor de su presa. 

Redondo, da. Anat. Se dice de los músculos y 
ligamentos cuyas libras están reunidas en manojos 
redondeados. 

Ltjamcnto redondo. Ligamento de la articula¬ 
ción ile la cadera que va desde la cabeza del fémur 
á las dos puntas de la escotadura del coliloide. 

Ligamentos redondos de la inatril. Ligamentos 
que nacen de los bordes laterales del útero y se di¬ 
rigen á través del canal inguinal hacia el tejido ce¬ 
lular del monte de Venus y de los grandes labios. 
V. Utbro. 

Músculos redondos. El músculo redondo mayor 
se dirige desde el ángulo escapular hacia arriba y 
lateralmente acabando en un tendón que se inserta 
en la cresta del tubérculo menor humeral. Se une 
eete tendón al del dorsal ancho por su borde infe¬ 
rior. pero se halla separado del mismo más arriba 
por una bolsa serosa. Por su acción auxilia el dor¬ 
sal ancho contribuyendo al descenso del brazo y su 
rotación interna. El músculo redondo menor arranca 
del borde axilar de la escápula dirigiéndose hasta 
arriba y lateralmente para acabar en un tendón in¬ 
serto eu el tubérculo mayor humeral. Sostiene por 
detrás el muñón del hombro en sus movimientos, 
siendo siuérgico del infraespinoso. 

Redondo, li. art. Se dice de las figuras cuyas 
líneas son blandas, faltas de energía y de flojo mo¬ 
delado. 

Redondo. Ualtgr. Carácter de escritura muy tí¬ 
pico, inclinada hacia la derecha, rotunda en sus 
curvas, cuyos palos rectos son más gruesos que las 
demás escrituras corrientes, siguiendo el estilo de la 
antigua escritura gótica. La parte central de las cur¬ 
vas es asimismo gruesa. Sus gruesos y perfiles ca¬ 
racterísticos son el resultado del corte y posición 
■le la pluma, más que de la presión ejercida sobre 
esta al escribir. Empléase la letra redonda princi¬ 
palmente en los títulos sueltos ó epígrafes para en¬ 
cabezar libros de comercio y á otros aspectos simila¬ 
res ile aplicación caligráfica. 

En los antiguo» tratados del arte de escribir há¬ 
llase iniciada la grafía rudimentaria de esta letra, 
con la designación de romanilla, que después figura 
eu el grupo de las tres formas ó caracteres cursivos: 
redonda, bastarda y cursiva ó corriente. «La letra 
redonda, dice Torio, es igualmente ancha que alta, 
porque se forma dentro de un cuadrado.» Se escribe 
verticalinente y se compone de un trazo recto y de 
una curva casi circular. El papel debe colocarse en 
la mesa paralelo á la posición del cuerpo; la parte 
extrema del mango inclinada hacia la derecha, sepa¬ 
rada del cuerpo del que escribe. Usase pluma grue¬ 
sa de corte oblicuo á la hendedura v debe moverse 
con presión siempre igual. Para que la letra sea ele¬ 
gante. laa proporciones serán las siguientes: supo¬ 
niendo que la n ocupa un cutí Irado de la linea del 
renglón, las letras rectosltas b , f, h, k, I, tendrán 


sobre el renglón una n y media de altura. La ^ten¬ 
drá igual extensión por su parte inferior. La mi¬ 
núscula t pasará media n sobre el cuerpo de laa 
letras minúsculas redondas. Las letras g, j, p, y. 
tienen en su trazo inferior una y media n. La q , por 
excepción, sólo baja una n. Las mayúsculas do de¬ 
berán sobresalir de loe puntos extremos de la f mi¬ 
núscula. En loa vocnblos la distancia entre una y 
otra letra será la mitad del cuadrado de la n entre 
las letras anchas, menos cuntido se junten mu, mt. 
inri, y en otras que, de análoga manera, rija el enla¬ 
ce de los perfiles. La distancia regular ó común 
entre uno y otro vocablo ierá de una n ó poco más. 
Nació en Italia este carácter de escritura (siglo xv) 
como resultado del empleo de plumas de punta muy 
ancha, asi cortadas para poder imitar la forma re¬ 
dondeada de la escritura latina, generalizándose 
rápidamente en todo el país en sus diversas modi¬ 
ficaciones. A fines del siglo xv aparecieron en Fran¬ 
cia los primeros caracteres de letra redondn pura, 
entonces conocidos con el nombre de escritura finan¬ 
ciera, que sufrió diversas modificaciones, tomando 
sucesivamente, las denominaciones de escritura re¬ 
donda y escritura bastarda (fines del siglo xvi). 
A mediado» del siglo xvi se habla generalizado en 
España. Actualmente lia tomado una nueva forma 
eu Alemania, merced á Loennecker. que ha ideado 
un sistema de escritura basado eu formas geométri¬ 
cas. perfeccionando á la vez las plumas deatinadas 
á este género de caracteres. La escritura redonda 
lia sido imitada por los fundidores para ia composi¬ 
ción de trubajos de fantasía, siendo uno de ios pri¬ 
meros en grabarla Pedro Moreau, de París (1640). 

Redondo. Hist. Recibieron el nombre de cubetas 
redondas los soldados que formaban el ejército dsl 
Parlamento durante la primera revolución inglesa, á 
causa de llevar éstos el cabello cortado y los realis¬ 
tas no. 

Redondo, lmpr. El tipo de imprenta más impor¬ 
tante de las diversas clases de letra y es ordinaria¬ 
mente unido para la composición del texto en libros 
y periódicos, por lo cual es también llamado tipo 
común. Se le designa con el vocablo que nos ocupa 
para distinguirle de la letra cursiva que se caracte¬ 
riza por el caldo ó la inclinación de aug trazos. Los 
cuerpos del tipo redondo generalmente empleados 
en el texto no son mayores de 12 puntos ni menoras 
del cuerpo 6. 

Redondo. Mar. Brisa redonda. Viento fresco, 
pero bien orientado. || Barco redondo. El barco da 
grueso da formas, el que tiene la proa redonda. 

Redondo. Pesca. Red redonda. Red en forma de 
embudo. 

Redondo. Seto. Pieza de madera en rollo del mar¬ 
co de la provincia de Castellón, de la que hay tres 
clases: uno de 20 palmo» de longitud, otro de 1S v 
otro de 16, cuyas circunferencias respectivas son: 

1 pulgada y 9 dedos, 1 pulgada y 7 dedos y 1 pul¬ 
gada y 3 dedos. 

Redondo. Oeog. Lug. de la prov. de Burgo», mu¬ 
nicipio da Menndad de Sotoscueva. 

Redondo. Grog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Narón, parr. de Santa María la Mavor 
de Val. 

Redondo, San Juan db Redondo 6 Redondo du 
Pehnia. Grog. Mun. de la prov. da Palencm, quei 
consta de 377 e. y albergues y 1,089 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientea enti¬ 
dades: 
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Ai íñoa. Iu¡far á. 

:i 5 

as 

103 

Camasobres, Id. á. 

tí • 5 

í>8 

2 iy 

Casa vegas. Id. á .... . 

7 * 5 

*¿y 

110 

i.lazo*» \ Lo*), 1 1. á . . . . 


•i0 

55 

Piedrasluenjas. Id. A . . . 

y .5 

•¿'i 

1)5 

Redondo u San Juan «le Re 
dolido. Id. ú . 

0'5 

75 

20 H 

Santa María de ((«'dolido, 
id. ile. 


tu 

240 

T rema va, Id. á. 

1 

32 

SO 

Grupos inferiores y e. di se¬ 
minados . 


7 

3 


Corresponde ni p. j. de (,'ervprt de Pisuerga, 
dioe. «le Paletina. y e«tá sit. en la parle septentrio¬ 
nal «le la provincia, cerca de Brunosecn. A 18 kms. 
«le la c»utrera «i el pnrtido, cu va e-t. es la inris pío- 
luna. en iu c.irr. de Patencia á i'iuainavor y \ ado 
de Cervera. Terreno muy quebrado, reun ió por el 
rio PGuergn y un pequeño tributario de «*Hte. Pro¬ 
duce principalmente cereales, cria >le ^anu io; minas 
de carbón, EhcuüIa*. En su tenmno se encuentra la 
cueva ó sima del Cuide, por donde se precipita el 
rio Pisuerga. >e lia recorrido esta cueva hasta la 
(il>Uu<'ÍA de 760 m. 

Heno mío. (ieog. Lug. de l.i prov. de Pontevedra, 
muu. de Covelo. pair. de Sun Martín «le Barcia «io 
Mera, j* Lug. en el inun. de La Estrada. a\udade 
parr. «le S;m Lo remo de Ouzande. || Lug. en el mu¬ 
nicipio «le Moañn. parr. de San Martin «le Moufia. 

U Lug. en el inun. de Vigo, parr. de San Pelavo de 
Na viu. 

Redondo. (ieng. Layo del Brasil, en el E-t. de 
Amazonas. iniili. de Co'injaz. sit. en la isla Sopeo. 

|| Lago «leí Kst de \l ara non. mnil. «le San liento. jj 
Lago «leí E*t. de Gosaz. El sobrante «le sus aproas 
va á parar al brazo uq. del rio Aragón va, poco an¬ 
tes lie la «leseinbocadura del rio C:vstnlliuo. || Dis¬ 
trito del Est. de Minas Ciernes. inun. de Queluz. 
Proiiuce cafe en abundancia, [¿«cuela. 

Redondo (Cabo). (¡*og. Nombre da«lo por Colón 
al Cabo de la República Domiiii *ana. bov llamado 
La Roca. sit. al t). del (Juno \ iejo Francés. 

Klimindo. (i'->g. Cabo de la costa occidental del 
ten it. «le la Baja l . 1 1llorína i Méjico). Forma el extre¬ 
mo NO. de la isla «ie Santa Margarita, en el lado 
S 1 ). «le la balda <ie Magdalena. 

Uki«u nLk>. lieog. Estancia «leí Perú. dep. de Caja- 
tnorca. prov. de Cajabarnba. «Iist. «le Cachachi. 

Redondo. (Je g. Islote «iel Uruguay, dep. de Rio 
Negro, sil. en el rio Uruguay, cerca de la orilla 

ti r o«r og\ a 

K «DUNDO, (ieog. Villa de Portugal, en el «list. de 
Kvora , capital de comarca y «le concejo; unos 

4.r>oo 1 . 

It kd<»nd«j. fre >/. Monte «leí Africa Occnlentnl Por¬ 
tuguesa. en ¡n prov. de Angola, «iist. «le Mossnme- 
oes. Se levanta al N. «le O buha y forma con otros 
el grupo llamado Mesas (irundes. 

Redondo Bkai'H. C. -ie los listados Cuidos, 

eu el de California, condado «le loa Angeles; 2,985 li. 

Redondo ( Antonio). Biog. Escultor zaragozano 
del siglo xvi. En 150C) eru aprendiz «iel escultor 
I,*»is Peneolo y se dedicaba á labrar imágenes. Vein¬ 
tiún anos des (mes contrataba con los Jurados le 
Zaragoza y con Juan de Moyueln. la obra «le escul¬ 
tura «le un retablo par;» la igienia «le San Pablo de 
•q ’clla ciudad, en unión del pintor Pedro de Amano. 


Redondo (José). Biog . Célebre matador de toros 
| llamado el C /nctanero, 11 . en Cbielnna el i3 «le Mar- 
I zo «ie 1818. Fué discípulo «le Francisco Montes. 

| Alterno con su maestro eu Bilbao en 1845 y en 
i 1S17 actuó en Mudnd como jefe de cuadrilla. Fué 
I terrible competidor do Cachures. Murió de enferme- 
I «bul natural en la corte el 28 «le Marzo de 1853. 

| Redondo (Juan). Biog. Escritor español, n. pro- 
I baldeiniMite en Sevilla, donde floreció en el siglo xvn; 
i vistió el hábito «le los Trinitarios y se distinguió 
I como orador sagrado. Imprimió un Sermón y un 
í Tratado de la limpísima Concepción de la Virgen San- 
| tisima 1 Jadíe de Dios , sobre el salmo A4 17/í Sevi- 
| da. 1010). Nicolás Antonio cica a este autor, pero 
I no dice su patria. 

Redondo (Rufino), Bicg. Religioso agustino es- 
| pañol, n. en Vadiilo de Guarena (Zamora) eu 1848 
I y in en Manila en 1S93. Profesó en el convento de 
i Val Incidid en 1800 y en 1871 llegó ó Manila, donde 
! terminó sus estudios y se ordeno de sacerdote, sien- 
I «lo destinado primero á la parroquia de Bucay y 
1 después a la «ie Pnsuquiu, pero una pertinaz «iolen- 
| cía le obligó-á interrumpir sus tareas apostólicas y 
;í regresaren 1870 á la Península. Tan pronto como 
estuvo repuesto, salió de nuevo para el archipiélago 
v fue destinado á las misiones «le Rniiloc y «le Le- 
1 panto, donde llevó á cabo gran número de conver- 
! «iones. Fué. por último, párroco de San Juan de la 
I Culón. Se le debe: Ejercicio piadoso par., e.l tiempo 
¡ de peste (Guadalupe, 1889), El apostolado de la ora - 
1 cion ante Jesús sacramentado, en castellano v en Ro¬ 
cano (Tambobon. 1890-91); Pacaammo anticristiana 
no anta ti Puso ui Jesús inaramid . eu ilocano (Gua¬ 
dalupe. 1890); Pacasarsarita-an quen Novena ti 
mauaomilagro uga Vngen del Mar cautiva (Guadalu¬ 
pe. 1890), l^iuagsugsagana ilt uaimbng a piuagcon- 
t'esar quen panagcomulgar (Tambohon. 1892). Ma¬ 
tilde de Stnapanqnn (Tambohon. 1892), I irtndes y 
Sacramentos, y Meditaciones ¡/Soliloquios. 

Redondo df.l Castillo (José). Biog. Juriscon¬ 
sulto español, n. en Sevilla, que floreció eu el si¬ 
glo xvm. y «leí cual se conserva una notable alega¬ 
ción en derecho, «pie lleva por título Por el Cabildo 
ecco de Ser illa con los Dignidades de la misma sobre 
que a los Dignidades coadjutores de Canónigos no se 
les debe dar en los Cabildos de Canónigos in sacns 
asiento de Dignidad. Este libro, del cual hay un 
ejemplar en la Biblioteca hispalense, lleva lugar 
de impresión, Sevilla, mas no fecha, calculada 
por Escudero y Perosso en el último tercio del si¬ 
glo xv ni. 

Redondo Garci-Ibáñkz (Inocencio), Biog. Es¬ 
cultor e«pañ«d «iel siglo xix. n. en Villarrubia de 
Santiago ( Toledo). Fué en Madrid discípulo «le José 
Piquer v estudió en la Real Academia fie San Fer¬ 
nando. en ln «pie fué premiado en dibujo. Eu 1880 
-.e le nombró profesor «le dibujo del Instituto «le 
León. En la Exposición Nacional de Bellas Artes 
ie 1802 presentí) el retrato de Jaime Balines 

Redondo y Gúimno (Juan). Biog. Subinspector 
de segunda clase riel Cuerpo de Satii«la«l de la 
Armada, n. en 1859 y ni. eu 1921. Ingresó al ser¬ 
vicio tle la marina en 1883 y elegido académico 
correspondiente «le la de la Historia en Alicante 
en 1904. Persona «le gran cultora médica, gozaba 
de prestigiosa reputación como clínico, era autor de 
varios estudios histórLoliterarios v redactor de Ia 
Revista de la Jturina y Vida Marítima . Estaba 
condecorado con varias cruces del Mérito Militar y 
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Naval v con la medalla de Filipinos, á cuya campa- 
ña asistió. Dejó publicados numerosos artículos en 
las citadas revistas y las oleras Servicio sanitario 
de la Armada Invencible (Madrid, 1903). Combate 
naval de Cavile, impresiones de un médico (Sevilla. 
1901), v Erpvsiciun Universal de San Luis (Ma¬ 
drid, 1901). conferencias estns últimas. 

Redondo y Mkndjiña (Jtan). Biog. Autor dra¬ 
mático v escritor español del siglo ux. l)ió al tea¬ 
tro: La víspera de la boda (1878), Padre, rival y 
verdugo (1 879); El ascua en la mano (1879), ¡Paste¬ 
lero, a tus pasteles.' (1880). Cantar a tiempo (1881), 
til gaban de Ruperto (1882). La copa de la amargu¬ 
ra (1882), El maestro Palomar (1883), Los bolsis¬ 
tas (1883), Florentina ( 1885), La pantalla (1885), 
Dúo paternal (1885), El señor de Rabadilla (1880). 
Músico y juez (1887 ). De Fueulabra y a prueba 
(1887), En coruil ajeno (1888). El hermano mayor 
(1890), En martes de Carnaval (1891). El lego del 
Parral ( 1893), y El pozo del diablo (1894). Ademas, 
publicó: Copos de nieve ( 1898) y De Belén al Calva¬ 
rio ( 1900). 

Redondo y Thjeko ( Herminio). Biog. Militar es¬ 
pañol contemporáneo, n. en Consuenda (Zaragoza) 
el 25 de Abril de 1870. Ingresó en la Academia 
General Militar el 29 de Agosto de 1880, siendo 
promovido al empleo de alférez alumno de artillería 
el 15 de Julio de 1889, y al de teniente del mismo 
cuerpo el 13 de Julio de 1892. Ascendió á capitán 
el 21 de Abril de 1903, á comandante el 30 de Sep¬ 
tiembre de 1914 y á teniente coronel el 26 de Agos¬ 
to de 1920, grado que actualmente tiene. De teniente 
lia estado destinado cinco años en la Escuela de Tiro, 
y durante ocho, siendo capitán, en la fábrica de pól¬ 
voras de Murcia. Más tarde, de comandante, fué 
destinado A Laraclie (Africa), en donde mandó el 
grupo «le posición, tomando parte en numerosas ope¬ 
raciones militares (Harcli el Arbi, Arnesan. Sella, 
Tnrfin. Zenac de Wa-Ras, el Borchi de Anghera y 
otras). Al regresar á la Península estuvo en la fábri¬ 
ca de artillería de Sevilla, cerca de año y medio, 
basta que. al ascender al actual empleo, fué desti¬ 
nado A la fábrica nacional de irmns de Toledo, don¬ 
de sigue prestando sus servicios corno jefe de labo¬ 
res. Es inventor de un aparato regulador para el 
apeado de pólvoras, declarado reglamentario, y ha 
escrito las siguientes obras técnicas: Fundamentos 
cien ti icos di las reglas de tiro, Calculo gráfico de los 
elementos que determinan la presión, alcau:ados en la 
medida de la magnitud y la eficacia de un Srapnell; 
Memoria para la fabricación de sitio de T. R. la/ m 
Kmpp en la fabrica de Sevilla , y otros varios traba¬ 
jos de la misma índole. En recompensa de sus mu¬ 
chos servicios se halla en posesión de seis cruces del 
Mérito Militar, con distintivo blanco: dos pensiona¬ 
das. basta su ascenso á general ó retiro: tres con pa¬ 
sadores «le industria, una con distintivo fiel profeso¬ 
rado: Cruz Roja de 2. a clase y Medalla de Marruecos 

REDONDON.( Etim.— I >e redondo: forma num.) 
m. farn. Círculo ó figura orbicular muy grande. 

REDONES, m. pl. Etnogr. Pueblo de la Galiu 
Céltica, uno de los que formaban la federación nrmo- 
ricnna Vivía al N. de los vénetos y nannetos y al O. 
de los diablintos. arvios y anderavenses. Su capital 
era Condate ó Redonea. que corresponde Á la actual 
Reúnes. Su territorio quedó comprendido en la pro¬ 
vincia Legionense. 

REDONET Y I/jpkz-Dórica (Y. nía). Ring. Ju¬ 
risconsulto. sociólogo v literato español, n. en San¬ 


tander el 18 de Octubre de 1875. Después de estu¬ 
diar el bachillerato en el Colegio de Escolapios do 
1 Santander, cuisó Ir carrera de derecho en las Uni¬ 
versidades de Deusto y Madrid. Viajó por Francia, 
Bélgica, Suiza é Italia, residiendo largo tiempo en 
Alemania. Terminados estos viajes de estudios y 
después de casado en primeras nupcias con doña 
Estefanía Maura, bija del célebre político don An¬ 
tonio, cursó la carrera de archivero, bibliotecario y 
arqueólogo. Ha sido diputado á Cortes por I a redo 
y Santander, y senador por Canarias. Como parla¬ 
mentario. en una y otra Cámara, además de perte¬ 
necer á numerosas comisiones, como la de Presu¬ 
puestos y la del proyecto de ley de colonización 
interior y la de protección á las industrias marítimas, 
en el seno de las cuales trabajó activamente, íednc- 
tó y apoyó varias proposiciones de lev, como la de 
legitimación de roturaciones arbitrarias (en el Con¬ 
greso) y la de enseñanza de la agncultura en las 
escuelas de primera enseñanza (en el Senado). Fué 
vocal de la Comisióu extrapar‘lamentaría nombrada 
pura el estudio del consumo del trigo, de la Junta 
Central de colonización interior y del Consejo Supe¬ 
rior de emigración (ambos cargos con honores «lo 
efe superior de administración); socio fundador v 
consejero de la Asociación General de Agricultores 
de España, y secretario político de don Antonio Mau¬ 
ra, presidente del Consejo «le Ministros, con quien 
realizó, acompañando á S. M. el rey, el viaje á Bar¬ 
celona y Baleares en 1904. Posee la gran cruz de) 
Mérito Agríenla y la placa «le comendador de la or¬ 
den francesa de igual denominación. Ha pronuncia¬ 
do ó leí*lr» muchas conferencias sobre tenias literarios 
ó de sociología agraria, y ha colaborado en numero¬ 
sos periódicos españoles y extranjeros. Entreoirás 
obras lia publicado las siguientes: Mis primeros ev- 
sayos (Madrid, 1895), Cartas criticas (Madrid. 1895). 
La segunda expedición francesa contra el rey negro 
Behanzin (Madrid. 1897), í.a I.ey (Madrid. 1898). 
De todo un poco (Madrid. 1902), Yo y mi suegrq 
(Madrid. 1903). Las cuatro de la mañana, til Crédi¬ 
to Agrícola, premiada por la Academia «le Ciencias 
Morales y Políticas (Madrid. 1904; 2. a ed.. 1905): 
Colonización y repoblación interior (Madrid. 1909). 
Pleito sobre los bienes procedentes de los mayorazgos 
de Ytllanueva del Fresno. Moguer, Barcarrota y agre- 
gados (Madrid. 1910); Historia jurídica del cultive y 
de la industria ganadera en España, una de las obra» 
más importantes que se han publicado en nuestro 
país, no sólo para el conocimiento dei asunto A que 
el título se refiere, sino también porque constituye, 
además, un copioso arsenal de noticias inéditas é 
interesantísimas (Madrid, 1911-18. 2 tomos); 
«Usntgesv de Barcelona, magnífico estu«lio que for¬ 
mará parte del tercer volumen «le «lidia obra ; / *oliti • 
ca agraria, conferencia (Madrid, 1916): Policía rural 
en España (t. I, Madrid. 1916). interesante estudio 
comparado «le las ordenanzas municipales españolas; 
Bocetos de novela ( Madrid. 1917), Clérigos y damas 
( Madrid, 1918). Cesión de terrenos >1*1 Estado y del 
Municipio á los Sindicatos obreros agrícolas ( Madrid, 
1919), El trabajo manual en las reglas monásticas , 
discurso leído en el acto de su recepción en la Aca¬ 
demia «le Ciencias Morales y Políticas, al que con¬ 
testó Bonilla y San Martín (Madrid. 1919): De la 
enseñanza primaria en los /*resupuestos (1920). v 
Escarceos y brochazos » 1922). Es académico bibliote¬ 
cario en la Real Academia de Ciencias Morales v 
Políticas y profesor de la Academia matritense «i^ 
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jurisprudencia y Legislación. Ha «ido ahogado cíe 
la tinada emperatriz Eugenia, y lo es de cas»» tan 
importantes como la?» <ie Alba, Tauiames, Snutoña 
y Montijo. Actualmente lisura en política entre loa 
amibos lo La Cierva. 

HEDONIA, f. Pnleont. {Redoma itounult. 1R51.) 
G enero de moluscos de la clnse de loa lamelibran¬ 
quios, familia de loa uuculidos. Ki molde <ie la con- 
rio» so presenta trmisvei salmeóte ovalado, reflejado, 
muy inequilátera!; cunas anteriores terminales; un- 
piesiou del molusco aductor anterior muy profunda, 
trasladándose solire los moldes por una fueite protu¬ 
berancia cónica, limitada por una depiesion que 
parece corresponder ú una arista del interior de Ds 
valvas; impresión del aductor postei lor poco profun¬ 
da, oval; una pequeña impresión bajo las charnelas 
linea palea! simple; charnela pectinada; superficie 
exterior da la concha adornada do estilas «le creci¬ 
miento alampadas por manojos como las de algunas 
Xucula. La charnela de las Redonia lleva una serie 
de dientes purenda á in* de las Xit'iila Munier-Chal 
mas. Distribución: en el silúrico do Bretaña. Portu¬ 
gal, Inglatería y Bohemia. Tipo R. Dss/iayestana 
Rounult. 

lin España han*si lo descubiertos en estado fósil, 
en los terrenos silúricos y en los yacimientos que se 
indican, 1 1 »s especies siguientes; R. Deshaytstann 
Uou.. en Luarc*. Las Navas, entre (ienave v Mon- 
tiel; Funtuiiosa, .Solana del Humeral. Huerta del 
Llano <le Almadén, La Cnracoliern, La Ballestera, y 
Santa li'ifemia, y la R. ¡f uraliana Bou.. en Loaren. 
Nav&eulresierra, Rolde lollano, entre Deleitosa y 
Kresnadero. Santa Kufemm, entre Belinez ó Hinojo 
su; Despeña perros, (iénave, lil Bomeral, Huerta 
• i*»l Llano «le Almadén, cerro de Miradores, si N. de 
Porzuna. Heneiasdel Duque, Fontanosna. y Puente 
de las < )vej»is. 

REDON1EN9E. in. Ueol. estrot. Piso de la era 
terciaria del periodo miocénico, que corresponde al 
anheliense, creado por Dolltus. Existen en la cuenca 
del Luiré, al 1C. déla Bretaña y dentro del Cotentin, 
unos depósitos neogénicos, entre los que se encuen¬ 
tran los ful ñus «le In Turen» y de Anjou. que se 
creía eran una misma formación depositada en un 
g«>ifo del Atlántico (pie formaba parte de la cuenca 
uol Loire hasta Blois y un brazo de tierra «pie aislaba 
la casi totalidad «le la isla Armoricana del resto «ie 
Francia; no existe casi terreno que pase «le la cota 
«ie 120 m. de altura y la curva de nivel de 100 m. 
delimita su extensión. Tournouer V Vasseur demos¬ 
traron la necesidad de distribuir los sedimentos de 
la Turenn v de Anjou en «los grupos «le edad dife¬ 
rente. que Dollfus ha formado, creando para los pri¬ 
meros el piso que llama /a lumen te, y para los de 
Anión el i edouiense. 

Consta este piso de arenas calcáreas amarillas, 
que se encuentran esparcidos formando Meos en Bre¬ 
taña. Anjou, Vendée v Cotentin, y cubrirían grftn- 
des extensiones, como lo indican las arenas Amarillas, 
muv abundantes en estas regiones. proce«lentcs «le 
la decalciHcación «le los bancos calizos. Al retirarse 
el mar «leí fomlo de| golfo que ocupó durante el vin- 
rloboniense invadió el macizo armoricano en el Loire 
Inferior y Vemiée. en que sus depósitos «lescnnsan 
directamente sobre los terrenos primarios, observán¬ 
dose esta transgresión marina en muchos otros pun¬ 
tos del estrecho que substituyó al golfo. Las nrennR 
rcdouienses descansan s«jbre los falúns erosionados 
del vindoboniense. pudieudose perfectamente obser¬ 


var la superposición de los dos pisos en Anjou, al- 
re«ledores de Reúnes y en Sun Jorge de Boiiom, en 
Cotentin; en Gourbesville de la Maucha el redonieii- 
se rellena las calizas de agua dulce del tongriem-e y 
comienza la -ene por un conglomerado «¡e bu*e, fus- 
tatado. 

La fauna reiloniense «lilieie sensiblemente de la 
«ie los falúns. aunque los dos pisos posean un gran 
número de especies comunes, los individuos son ge¬ 
neralmente muy pequeños y en ciertos yacimientos 
como los de Montaigu (Vendée), Dixmerie (Loire 
Inferior),Scenux. Thorigné, Fierres- Blanches, Saint- 
Clement. en Anjou, de Apigue, cerca de Rennes y 
de Gourbesvlile, se encuentran en abundancia ex- 
traordium ia. Las especies más características son: 

Roliperos. Oendi ophylha cornígera, Turbiuoha 
nnlletiana v Cryptnngia Woodt. 

Equímdos Psammechinus monihs y Echiuocya- 
mus patillas. 

Gasterópodos. Fissurella itálica. F. graten, 
Emaiginula Jlssura , Calyptraea sinensis. Capillas 
/tanganeas , Tiorbas mtlians, T. mnltigi anas. Rts- 
som curta, Rissoina obsoleta, TnrriteUa suhangulata, 
Xutica millepuuctata. Triforis percersns, Bitttnm re- 
ticulatnm , Cerilhtnm tnlmeatum , Xassa turonensis, 
X. timata, Cducellnria mitrasíoruiis, Fusus rostratas, 
Mnrtx cristatns, Pirula condita r Mitra apota. Píen• 
mioma rtathratn v P. ora ata. 

Kscafópodos. Dentalium brevi t /lssum. 

Lamelibranquios. Ostrea edults var. nugulata, 
C/ilamys mullí <triata . Peden jacabaens. P. máximas, 
Plicntula mperelta, Mytdns sdn/is, Peduncnlus yly- 
cimtris, Arca clathrata, A . barbota, A. tortea, Ve - 
uericardia seuilis, Astarte batieron, Asralaris, CVn*- 
dinm papillosnm, Lncina bnrea/is, Venus mn/tilamel- 
la. Te lima serrata, Martra subtrnueata y Saxicaca 
árctica. 

Briozoos. Muy numerosos. 

Braquiópodos. Cmuta anómala, Thecidea medite¬ 
rránea, Rhynchonella Nystt, Terebratula períorata v 
T. capot serpentis. 

Sehireos. Numerosos dientes. 

Sólo»el yacimiento de Apigue. cerca de Rennes, 
contiene f)5 por 100 de especies comunes á las «le 
los falúns de Turenn. y 50 por 100 de las actuales, 
proporción superior á la que se observa en las fau¬ 
nas vindobonienses. En San Jorge «le Bollón (la 
Mancha) unas arenas ferruginosas bastas, aglome¬ 
radas. contienen en abundancia Terebratula per/ora¬ 
ta, de gran talla, asociada á numerosos poliperos y 
briozoos. escaseando los lamelibranquios,como C/tla- 
u <ys mal ti siria ta. Ostrea edults var. nugulata; esta 
formación erróneamente se linhía atribuido al pliocé- 
nico. El neogénico superior marino de esta parte 
occidental de Francia sólo se ha reconocido en Re¬ 
don. en la cuenca del Loire Inferior y Cotentin. es¬ 
táñelo representado por algunos isleos de las villas 
de Saint Martin de Aubignv, Fengrres, Marche- 
sien x. domina mío las margas con Xassa prisma lira, 
«le poco espesor, cuyas relaciones estrntigrátic; s no 
están p«»rfeciRmente dilucidadas; el yacimiento más 
fosilífero se ha encontrado en Bosq-d’Aubi^ny, dón¬ 
ele se han recogido: Ostrea edulis. Peden o//e> cularis, 
Nucnla nucirás. Cardium edtile. Lncina borealis. As • 
tarie Omaliusi, Kellia ambigua. Cerithium scabrnm, 
C. triciuotum , Trochas búllalas, Calyptraea sinensis f 
Xatica millepuuctata, TnrriteUa vermicularis, Xassa 
prismática, X. propi igita, X. próxima, Mui>ex ex * 
seu¡pía, Trophon gracile y Voluta lamberti . 
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Bibllogr. G. F. Dollfus v Pl>. Dautzenberg, 
Couchg/tologie du Miocéue nioyen du basstn de la Loire 
(1902): G. F. Dollfus, Faune walarolagigue du Mio- 
riñe superitar de Reúnes ( 1V1Ü4), Faune tnalacologi- 
gnedu Mioctne inoyen de tíourbesvillr(\\nucUe y Hi06), 
Faune nialacoloyique du Miocénc supeiintr de lieau- 
/<¿f<(Lyón, ]lKH>),y Faune umlacologigue du Mio- 
ceue superitar (Redoutrn de Móntame Reims( IDOS): 
i ) 1 i\ ier (JoulVon. Le Mioréne en A njuu ^ 1 ( J07); Gastón 
\ osseur, Recherches génlogigues sur les terrains ter- 
iian es de la Frunce occidntíale. Stratigraphie { Paría, 
1881); E. Vieillnnl y G. Dollfus, Ktude geologigue 
sur les terrains crétacés et tertiaires du Contentin 
(18' 75); \V. M. Davis. La peuep ¿o i o e. Aúnales de 
Geogruphie (1899): Philippson. E<n Beilrag tur Ero- 
siousl/ieorie (1880). 

REDOPELO. (Ktim. — De redropelo.) til. Pa¬ 
sada que A contrapelo se hace con la mano al paño 
ú otra estofa. || liy. y fain. Riña entre muchos cod 
palabras u obras. 

Al. redopelo. m. adv. Contra la calda natural del 
pelo ó la barba. || tig. y fam. Contra el curso ó modo 
natural de una cosa cualquiera, violentamente. || 
A redopelo, m. adv. Ai. redopelo. || Traer al re¬ 
dopelo Á UNO. fr. fig y fam. Ajarle atropellándole 
y tratándole con desprecio y vilipendio. 

REDOR. (Sincopa de rededor.) f. Esterilla redon¬ 
da. || poét. Rkdeuoii. 

REDORAD (Miguel Ignacio). Bing. Juriscon¬ 
sulto aragonés, n. en Escatrón, de antigua familia. 
Doctoróse en ambos derechos é ingresó en el Cole¬ 
gio de Abogados de Zaragoza el 19 de Mayo de 
1680. ejerciendo la profesión con tal crédito, que se 
le deseaban todos los honores de la magistratura, 
según la frase de Latassa. Fundó la Escuela de 
Cristo, cinas Constituciones fueron aprobadas en 
1687. y el Seminario de San Javier de su villa natal. 
Entre los varios tratados y alegaciones que escribió 
se cita con elogio la que, con el doctor Lamberto 
Antonio de Vidnnia, se imprimió en Zaragoza, sin 
fecha. Consulta que propone a la Hustrisiiua Junta 
formado por el ilustnsimo señor don Juan de A asiría, 
sobre los medios forales que se pueden discurrir paro 
el amparo universal del reino de Aragón. Fué un pre 
decesor de cuantos en la actualidad se preocupan de 
la llamada cuestión social ó problema agrario (Véase 
Jorge Jordana y Mnmpeón, presidente de la Junta 
Social de Riegos del Alto Aragón y de la Casa de 
Ganaderos de Zaragoza. El problema de Ia tierra en 
Aragón, conferencia leída en el Ateneo de Madrid 
el 21 de Abril de 1921, talleres editoriales del He¬ 
raldo de Aragón, Zaragoza. 1921). 

REDORTA. Geog. Monte de Ita¬ 
lia, en Lombardla; se levanta entre 
las prov. de liérgatno V de Sondrio, 
v separa la \ alseriana de la Valte- 
llina; 3.012 m. de altura. 

REDOSO. (Etlm. — Del i tal. rí- 
dosso.) m. Mar. Lugar en la costa 
que sirve A las naves para resguar¬ 
darse de los vientos, las olas y las 
corrientes. 

REDOTTA. Grog. Montes de 
Italia, en el antiguo reino Lombardo 
Véneto: se levantan en las fronteras da las delega¬ 
ciones de Vnltelinn y do Ilérgamo, tí ¡5 km». SE. de 
Sondrio. Tienen lina elevación máxima de 3,010 m. 

REDOUTÉ ( Antonio Fernando), ltiog. Pintor 
francés, u. en St.-llubert (Bélgica) en 1756 y 


m. en París en 1809. Fué discípulo de su padre, 
Carlos José, y sobresalió como pintor decorador lia 
1776 se estableció en París, donde decoró los pala¬ 
cios Barbón y del Elíseo. Trabajó también en la de¬ 
coración del castillo de Compiégne y de otros man¬ 
siones señoriales. 

Redouté (Cahios José). Biog. Pintor belga, hijo 
de Juan .1 acobo Redouté y padre de Pedro José, Enri¬ 
que José y Antonio Fernando, n. en Jatnagne. cerca 
de Pbilippeville. en 1715 y m. en St.-Hubert en 
1776. Fué discípulo de su padre hasta 1735 en que 
pasó i París y estudió pn la Academia de Bellas Artes 
de esta ciudad. Trasladóse más tarde á St.-Hubert, 
donde se estableció y trabajó mucho para la abadía 
y las mansiones señoriales de las cercanías. 

Redouté (Enrique José). Bing. Pintor francés. 

n. en St.-Hubert y m. en París (1766-?). Fue 
hijo de Carlos José y discípulo de su hermano Pedro 
José, en París, del cual aprendió á pintar magistral- 
mente flores y plantas. Fué nombrado dibujante del 
Jardín Botánico de París, y se le designó para for¬ 
mar parte de la Comisión de Ciencia v Alte que 
Napoleón I envió á Egipto. 

Rbdoute (Juan Jacobo). Biog. Pintor belga, ». v 
in. en Dinant (1687-1762). No se conocen noticias 
de su vida, pero su lugar en la historia del arte es 
merecido por haber sido padre de Onrlos José v 
abuelo de Pedro José Redouté. 

Redoute (Pedro José). Biog. Pintor francés, na¬ 
cido en St.-Hubert. cerca de Lieja (Bélgica) en 
1759 y m. en París en 1810. Fué lujo v discípulo 
de Carlos José y de su hermano Antonio Fernando. 
En 1792 fué nombrado dibujante de la Academia de 
Ciencias y del Instituto y, en 1805, pintor de flotes 
de la emperatriz Josefina. Había sido también dibu¬ 
jante y profesor de María Antonietn, y contó entie 
sus discípulos A María Luisa, la duquesa de Be- 
rry, la reina Marín Amalia y Hortensia. En 1822 
Luis XVIII le nombró profesor de iconografía vege¬ 
tal del Jardín Real. Ilustró numerosas obras relacio¬ 
nadas con la botánica, y fué llamado el Rafael de 
las Flores por la habilidad con que las pintaba. 

REDOVA.f. Redoava. 

REDOVAN. Grog. Mun. de la prov. de Alieen- 
te, que consta de 474 e. y albergues v 1.986 b. 
(redoraneros) según el censo de 1910. Se compone 
de las siguientes entidades: 

edificios lllbltlldll 


RedovAn, lu^ar de. 

422 

1.757 

Rincón (Eli. barrio de. 

29 

156 

Grupos inferiores y e. diseminados. 

23 

73 


Redowa 

Corresponde al p. j. V A m dióe. de Oribueln, v 
estA sit. en la falda de la Sierra de Cnllosn, A I Luis, 
de la cabecera del partido y A 3 de la est. de Cnllosa 
de Segura, que ee la más próxima, en la carretera 
de Alicante A Murcia. Produce principalmente cá- 
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ñamo y cereales. Alumbrado eléctrico, iglesia parro¬ 
quial, escuelas nuciuuales. salón de espectáculos, 
sociedad Centro Obrero Kedovaueuse; fab.de alpar¬ 
gatas. 

REDOWA. f. Mas. Danza popular checa en 
cumpas ternario y movimiento bástanle rápido. || 
<)tro baile derivado de la tedowa, la vejdoxacka f es 
de compás binario y se escribe en *, 4 . [J Música tic 
este baile. 

REDOW9KIA. I Bjt. Genero de la familia de 
las cruciferas, tribu de las liesperideas, «uMiibu de 
las Tun iltnae de Engler y Pruull; stlicula brusca¬ 
mente estrechada en ambos extremos, valvas con 
nervio medio poco ramiticado; tabique reducido á un 
estrecho borde, y unas seis semillas. Comprende una 
sola especie, la U. sophtotdes Chativ., hierba peren¬ 
ne, de hojas Hitamente divididas y muy pelosas, que 
vive en IvaintchatUa. 

REDRA.f. ant. DkfBNSA. 

REDRA L».Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
iiiun. de Teverga, purr. de San Miguel de la Plaza. 

REDR AR. ( Etun. — De redro.) v. a. ant. Arre- 
drar, apartar, separar. Usáb. t. c. r. || Desviar, arro¬ 
jar. ¡| Depende», u ant. Der. Sanear. 

Dertv. Redrado, da. 

REDRO, i Klitn.— Del Int. retro, atrás ó detrás), 
a Iv. 1 fain. Atrás o detrás. || id. Auilio mus obscuro 
que se ¡"orina cada año. excepto el primero, en las 
sita* del ganado lanar y cabrio. 

REDROJO. ( Etim. — De redro, atrás.) tn. Ra¬ 
nino pequeño v de pocas uva», que van dejAuio 
atrás tus vendimiadores. || Eruto ó flor tardía, ó que 
e diau segunda vez las plantas, que. por ser fuera de 
tiempo, no suele llegar á sazón. [) tig y fnm. Mu¬ 
chacho que medrn poco. ¡¡ Animal pequeño. 

Kkdiiuju. liot. Brote nuevo en el melón, calaltaza 
V otra» cucurbitáceas. 

REDROJUELO. m. dirn. de Rkdrojo. 

REDROPELO. (lítim. — De redro y pelo.) m. 
R K DO PKI.O. 

Al. ó á redropelo. m. adv. V. A hbdopklo. 

R EDROS AC A. ( Ktiin.— De redro y sacar.) f. 
ant. Estafa, socaliña. 

REDRUEJO, m. Rkdrojo. 

REDRUÑA.f. Moni. Mano izquierda ó lado iz¬ 
quierdo. || Sitio, campo ó lugar del lado izquierdo 
del cazador. 

REDRUTH. Geog. C. de Inglaterra, en el con- 
d lo de Cornwall, Hit. ai SO. da I'ruro, con est. en 
el f. c. de I’ruro á Penzance; unos 15.000 h. Mina» 
de cohre v estaño. Tiene una iglesia moderna, con 
una torre antigua. 

REDRUT1TA 6 REDRUTH IT A. f. Mineral. 
Sinonimia de calcosina ó chalcostna. 

REDTENBACHER ( Ebrnando). Biog. Inge¬ 
niero alemán, n en Steyr en 1809 y rn. en Carls- 
riilio en 1865. Hizo sus estudios en Viena (1825- 
1»S29); en 1851 obtuvo una cátedra en la Escuela de 
Industrias superiores de Zurích. y en 1841 la de 
maquinaria, de ( arisruhe, siendo nombrado en 1857 
director de aquel Politécnico. Hizo importantes tra- 
b «jos en maquinaria, y publicó: Theorie und lina der 
Tnrbmen and Ventilatureny Mannheim, 18 11: 2. a ed.. 
1 S(>0 ), Theorie und Han der Wasserrñder ( Man- 
uiieim, 18 46; 2. a ed., 1858), Remítate für den 
Maschinenbau (Mannheim. 1848: 0.* ed., 1875), 
¡he Kalorische Maschine ( Mannheim, 1852; 2. a ed., 
1853), Drinztpien der Mechanik und des .l/rtJfAíimi- 
b mes ( Mannheim, 1852; 2. a ed.*, 1859), Die tíesetie 


des Lokomoticbaues (Mannheim, 1855), Die Bewe - 
gungsmeckanismen (Mannheim, 1857-04; 2. a ed., 
1806), Das Dynamidensystem (Mannheim, 1857), 
Die an/angltchen und diegegmtcartigen Erwarmnngs- 
ziistdnde der Weltkdvper (Mannheim, 1801), y Der 
M aschinenbau (Manuheiiu, 1802-05). Después de su 
muerte publicóse: Die getsltge Bedcntung der Mecha¬ 
nik ( Munich, 1879, con su biografía). 

Rbdtenbacher (Josk). Btog. Químico austríaco, 
n. en Kirchdorf en 1810 y m. en Viena en 1870* 
Estudió medicina y fué profesor de química general 
y farmacéutica de la Universidad de Praga y desde 
18 19 de ja <ie Viena. Perteneció á la Academia de 
Ciencias desde su fundación. Escribió: Der Saner- 
brnnnen zn Bilin in BOhmen, chemisch untersucht, 
etcetera ( Praga. 1845). Además, publicó otros mu¬ 
cho» trabajos de química en diversas revistas cientí¬ 
ficas. 

REDTENBAqUERIELA. f. Entom. (Red- 
tenbacheriella Karnv.) Género de ortópteros de la 
familia de los tetigonidos (locustidos) y tribu de los 
mecopodinos. Se reconocen por el cuerpo delgado; 
fastigio del vértex corto entre las antenas, pero dis¬ 
tintamente cónico, ni redondeudo ni tuberculado; 
pronoto apenas rugoso, con el disco casi plano; mar¬ 
gen anterior casi recto; quilla media muy tenue; 
margen posterior algo redondeado, alargado; lóbulos 
laterales casi igualmente anchos y altos, redondea¬ 
dos por debajo, con el seno humeral apenas indicar 
do. prosternón inerme, sin espinas ni dientes; lóbu¬ 
lo» inesosternales redondeadotriangiilaree, los metas- 
ternales triangulares, contiguos; todos los fémures 
con rauclias espinillas; tímpanos de las tibias ante¬ 
riores cubiertos; élitros bien desarrollados, que su¬ 
po: an las rodillas posteriores; subcostal y radio muy 
aproximados en la mitad basilar, subcontiguos; el 
sector del radio nace más afuera de la mitad. Se co¬ 
noce una sola especie. R. macúlala Karny, riel Afri¬ 
ca Meridional. 

REDUAN. Geng. Canal prolongado de la coata 
de Cuba, correspondiente á la prov. de Pinar del 
Rio. sit. eutre la costa de Bahía Honda v el bajo en 
que se levantan los cayo» de Alacranes, Casiguas y 
Ratones. || Río de la prov. de Pinar del Río. Con el 
nombre de Margarita ó Buena Vista, nace en la sie¬ 
rra de Cajalbana: se encamina hacia el N. y des. por 
la costa septentrional, formando el embarcadero de 
Reduan ó Palma Sola, frente al canal de su nombre. 

Rbduan (Eakr bl Moi.uk). Biog. Rey de Alepo, 
conocido por Brodoan, sucesor de su pudre Tanach, 
aunque a costa de la muerte de dos hermanos, á los 
que asesinó (109.5). Para hacer que sus crímenes se 
' olvidasen declaró la guerra á los ortócidas del Diar- 
bekir. á quienes quitó Edessa. ciudad que entregó á 
su tío Yaghif Sinn. Aunque tambán quiso matar á 
su hermano Dokak, no llegó á realizar este crimen 
por haber logrado Dokak huir y refugiarse en Da¬ 
masco, con au nyo y mayordomo Togteguim. Hubo 
entre los dos hermanos larga guerra, en In cual lo¬ 
maron parte los emires de Antioquía y de Ilims. tnn 
pronto á favor del uno como del otro. Hgasi, tam¬ 
bién hijo del emir de Hims, residía en Jerusalén, ha¬ 
biendo sido concedido el gobierno á su familia por el 
sultán seljúcida Tutuchs. En estas discordias v gue¬ 
rras andaban los musulmanes cuando aparecieron 
los cruzados (1098). los cuales pudieron aprovechar¬ 
se de ellas. Conducidos éstos por Godofredo de 
Bouillon, pusieron cerco á Antioquía, á la que Re¬ 
duan socorrió con hombres y dinero. Tomada la pía- 
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za, moviéronle los vencedores cruda guerra basta 
que, perdida parte de sus Estados, aceptó una alian¬ 
za con ellos. Faltando después a los pactos que tenia 
con Tancredo, regente de Antioqula y Kdessa, fué 
también vencido por éste. De allí en adelante vivió 
en paz con los cristianos basta su muerte, acaecida 
en 1114. 

REDUCCIÓN. 1.* acep. F. Réduction. — It. Ri- 
duzione. — In. Réduction. — A. Reduktion. — P. Reduc 
fáo. — C. Reduccíó.— E. Redukto. (Etim. — Del lat. 
r educlio, huís, reducción.) f. Acción y efecto de re¬ 
ducir ó re lucirse. || Disminución de algo dado. || 
Conversión ó mutación de una cosa en otra equiva¬ 
lente. || Cambio ó trueque de una moneda por otra. 

|| División de un cuerpo ó de un todo en partes me¬ 
nudas. || Tránsito de un cuerpo del estado sólido al 
liquido o al vaporoso. || Rendición, sumisión y suje¬ 
ción de un pueblo, provincia ó país por medio del 
poder. || Persuasión ó inducción elicnz con argumen¬ 
tos y razones para atraer ¡i uno á un dictamen. | 
Pueblo de indios convertidos á la verdadera religión. 

|| Arl . y O /. V. Compás dh reducción. || Bsgr. 
V. Movimiento he reducción. || Ilist. Centro de po¬ 
blación india bajo la dominación de los jesuítas, en 
el Paraguay. |¡ Establecimiento en el que se conce¬ 
den á los indios de la República Argentina terrenos 
para cultivar, bajo la condición de una renta en es¬ 
pecie. || I.og. Tránsito ó conversión de un silogismo 
de tiguru imperfecta on perfecta. || Mar. Determina¬ 
ción de la forma de las cuadernas con auxilio de las 
de In cuaderna principal y de las extremas. || Mal. 
Equivalencia que se busca de la cantidad en una es¬ 
pecie dada á Ih de otra distinta. Reducción de rea¬ 
les a maravedises. de uu polígono a Hit triangulo. || 
Resolución ó restitución de los mixtos á su estado 
natural. || Kunt’CCióN oit una ruta. Mar. Operación 
por la cual se deduce una ruta lieclm en línea recta, 
de las rutas purciales hechas en un tiempo dado. 

Reducción. Asirán. La palabra reducción se em¬ 
plea en Astronomía en multitud de acepciones. Unns 
veces signiticn verdadera transformación de coorde¬ 
nadas ó sistemas de referencia (por ejemplo, en la 
transformación de coordenadas eclípticas ó ecuato¬ 
riales ó también al hablar de la reducción al meri¬ 
diano de una observación hecha próxima A él); otras 
veces indica un cambio en el origen de tiempos (por 
ejemplo, al reducir á una misma época la posición 
de estrellas); otras veces se toma en el sentido de 
corrección de errores sistemáticos ó instrumentales; 
otras veces, por tin, se emplea en el mismo sentido 
que se indica en Reducción. ;1/<i/. para expresar una 
conversión de unidades (por ejemplo, reducir grados 
á borns|. 

Reducción. Bul Proceso bioquímico por el cunl 
ciertas bacterias anaerobias transforman los produc¬ 
tos oxigenados del ambiente en que viven en otros 
menos oxigenados ó desoxigenados del todo. Asi, los 
nitratos se convierten, en nitritos, ó el ácido nítrico 
en nitroso, ó se libera el nitrógeno por completo, 
podiendo también producirse amoníaco, ó los «tiIfa¬ 
lo» se transforman en hidrógeno sulfurado. I.a des¬ 
nitrificación es, pues, un caso particular de la re¬ 
ducción. como ésta se incluve á su vez. según el 
criterio de muchos autores en la categoría de las fer- 
nienlaeiones. La bncteria puede, utilizar en provecho 
propio el oxigeno liberado; pero en general el proce¬ 
so ofrece mucha variedad según las especies v el 
medio. Así, el Hue.illus rnccmosus, B. violueeus. B 
rer.niculaiis y B agua lilis, aislados por Franlcland 


en 1889, dan, como producto de la reducción, amo¬ 
niaco y ácido nitroso. El B. pyocyanus ataca el nitrn- 
to y utiliza su oxígeno para quemar carbono; el an¬ 
hídrido carbónico producido se fija eu la base libe¬ 
rada, y así se desprende nitrógeno puro. 

Reducción. Der. Acción ó efecto de reducir ó re¬ 
ducirse, llamándose así eu Derecho la que se bsce 
de alguna disposición entre vivos ó de última volun¬ 
tad para que se conforme con la ley. Así se reducen 
los censos excesivos ó los legados en perjuicio de 
los herederos legítimos. 

lieducción de misas. Entiéndese por reducción 
de misas en Derecho cenónico la suspensión de la 
obligación de aplicar una misa á un lili predetermi¬ 
nado. Esta cuestión lia sido trillada ampliamente eu 
la sesión XXV, cap. IV, Di Be/ortuahone dnl Con¬ 
cilio de Trsnto y por otras disposiciones á que bale¬ 
mos referencia eu enda uno de los cosos que puedan 
darse en el estudio de la reducción de misas aplica- 
daspro populo en días festivos y á la reducción de 
misas en las fundaciones y obras pías que resulten 
por cualquier causa de honorarios insuficientes. 

Deducción de flestas. Llámase reducción de ties¬ 
tas en Derecho canónico á los efectos de aquellas rits 
posiciones que suprimen la obligación <ie guardar 
determinados días antes feslivos. Según el cardenal 
Copiara, estas supresiones de tiestas se refeilan sólo 
á relevar á los fieles de la obligación >Ie no trabajar, 
debiendo continuar las iglesias el orden v rito de los 
oficios y de las ceremonias que hubiese costumbre de 
observar en las fiestas suprimidas (indulto del I* de 
Abril de 1802). Según dicho cardenal y tratadista, 
los párrocos deblnn exhortar á los feligreses á la ob¬ 
servancia y asistencia á la misa en los «lias de la» 
tiestas suprimidas. De conformidad con lo expresa¬ 
do. el Concilio de A viñón de 1849 determinó que las 
fiestas suspendidas no existían, claro es, la obliga¬ 
ción de abstenerse de los trabajos serviles ni de oír 
misa, pero que, no obstante, los curas deben enten¬ 
der que la intención de la Iglesia es la de celebrar 
las mismas fiestas con gran piedad y devoción (titu¬ 
lo 3.°, cap. 1). Muchos obispos de toda la cristiandad 
consultaron á la Sunta Sede respecto si los sacerdo¬ 
tes tenían como los días de fiesta In obligación de 
aplicar la misa á sus feligreses en los dfas festivos 
suprimidos, habiéndoseles contestado por la Santa 
Sede afirmativamente confirmando así la doctrina del 
expresado Concilio. Su Santidad Pfo IX publicó una 
Encíclica que regula por los sacerdotes que tengan 
cura de almas la aplicación de la misa en los días 
festivos que hayan sido sucesivamente suprimidos, 
de conformidad con la constitución del papa Urba¬ 
no V111 Universa per orbem. El Soberano Pontífice, 
no obstante, ooncedió una absoluta dispensa por las 
omisiones pasadas y dejó á los sacerdotes que tuvie¬ 
sen razón legitima para ello la libertad de pedir una 
reducción sobre el número de misas á aplicar, debien¬ 
do dirigirse dicha petición á la Sagrada Congrega¬ 
ción del Concilio. Los obispos pueden obtener una 
reducción por todos los sacerdotes de su diócesis 
(Breve del 20 de Diciembre de 1858). v posterio-- 
inente la Sagrada Congregación del Concilio conce¬ 
dió el derecho de la demora de la aplicación de I» 
misa en dia festivo para el illa siguiente cuando el 
cura debe aplicarla por un entierro ó matrimonio, 
siempre y cuando en la parroquia no hubiese otro 
sacerdote. La Encíclica Amantissimi determinó de¬ 
finitivamente la obligación sobre este particular. 1 ,n 
I disciplina actual V'en el artículo Párroco. 
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Respecto á la re«lucción de días festivos, la doc- 
triua vidente es la del mofa pvopvio de Pío X, Su- 
p, emt (tiscieti»ae del 2 de Julio de 11*11 . Iwi» razones 
que Iiiiii acuusejudo esta reducción son: el uniformar 
«u lo posible la disciplina «le ía Iglesia sobre este 
punto, vh que hoy es tan frecuente ia comunicación 
de uno* pnHea con otros; el favorecer 1 a industria y 
el coinenuo. que con las interrupciones de las tiestas 
puede sufrir aigún daño; v el no perjudicar á los 
pobres que dejaban de ganar su joiusl no trubajan- 
«lo loa «lias festivos. 121 citado mota propno ha sido 
declarado Lev en Rnpafia por K. O. del 21 de Di 
cieinbre de 1 VI i 1 ; pero se han restablecido algunas 
de las suprimi«ÍHt, generalmente con carácter local, 
pues ei pueblo sigue lio trabajando en las tiestas su¬ 
primidas V. Kiksta. 

Redacción de fu mi anón* t. Kl cap. 1 V de la se¬ 
sión 20 dei Concilio de l iento observó que eu cier¬ 
tas iglesias hav uu numero tan crecido «le fundacio¬ 
nes ó leía los piadosos de difuntos, que es imposible 
cumpliméntanos en los «lias marcados por loa tenta¬ 
dores, o bien que ius limosnas legadas para dicha** 
misas aon tan retínenlas, que es imposible encontrar 
quien «pilera Hiimrgfuse «Je ello, «le manera que di¬ 
chas o Oras plus no tienen efecto, «jue-iando. en con¬ 
secuencia. gravada ia conciencia «le los ene «rgndos. 
121 Sacio Concilio, en el «leseo «¡e «pie so satisfaciesen 
plenamente, \ de la muñera más útil que fuese poai 
ble. los sobredichos legados, concedió á los obispos 
el poder de «jue, después de haber concienzudamen¬ 
te examinado 1a cosa en el Siuodo de su diócesis, y 
á los aba les y generales de Orden después de haber 
realuAoo lo mismo en sus Capitulo* generales, de 
regular y ordenar en consecuencia todo lo que en 
conciencia estimasen oportuno para que. en honor y 
nervudo «le Dios y de la manera más conveniente 
pura sus iglesias, se arreglasen para que todos los 
días se hiciese memoria de los difuntos que hubiesen 
hecho legadas piadosos para ia saiu«i de sus almas 
Según la decisión de Benedicto \l\ i gaesito 53), el 
numero «le misas puede reducirse, no habiendo lugar 
á dicha reducción en los casos que dicha cuestión 
determina v en aquellos en «pie el fundador baya 
dispuesto que la insuficiencia de lúa rentas asignadas 
para la fundación sean complementa las oportuna¬ 
mente. debiendo entonces los testamentarios re«*|a- 
inar contra los poseedores de los bienes hipotecados 
por el fundador para ei oago de los honorarios de 
las nusas. La cuestmn siguiente i Benedicto XIV. 
que*. 54) determina las obligaciones y 1** posibles 
reducciones en los casos «le disminución fortuita «leí 
«apitaI del testador, estableciéndose también que 
cuando esta re lucción sea necesaria y sean varias 
las obligaciones encargadas, como, por eiempio. 
misas, plegarias y otras obras piadosas, deberá ha¬ 
cerse esta reducción «le una manera proporcional. 

Ri serví *io de una fundación no debe ser reducido 
tii suprimido por la desaparición dei altar ó iglesia 
para los cuales baya sido hecha la fundación; en este 
caso el obispo determinará en qué altar y en qué 
iglesia debe llevarse á efecto dentro de su diócesis. 

Cuando una fundación que sea legítima en sí con¬ 
tenga cláusulas injustas, deshonestas ó imposibles, 
éstas se consideran suprimí las, subsistiendo, no 
obstante, dicha fundación. 

121 obispo y su Sínodo, en último término, es el 
que en ca«ia caso puede llevar á efecto, en cuanto á 
Us fundaciones, la reducción del número de mina* y 
«lemas obligaciones pías funda las en ca ¡a iglesia. 


151 Có«ligo canónico vigente (canon 1509) declara 
imprescriptibles las limosnas y obligaciones de mi¬ 
sas. La re«iuccion «le cargas conque están gravadas 
las fundaciones pías e9tá reservada exclusivamente á 
la Sede Apostólica, exceptuándose: 1.° si en las ta¬ 
blas de fuudnciou se determinaba expresamente otra 
cosa, y 2.° si concurre alguna «le las causas que 
preselibe el canon 1517 f que baga imposible el 
levantamiento de las cargas, pues entonces podrá 
hacer la re«lucción el obispo, siendo este caso el «le 
que hayan disminuido los réditos sin culpa de los 
administradores i canon 1551). 151 indulto pura redu¬ 
cir misas, según el pudre Ferrares. no se extiende á 
otra* misas debidas por contrato, ni á las otras car¬ 
ga* de !n pía fundación, entendiéndose que cuando 
el indulto sea general, mejor deben reducirse las 
otras cargas que no las misas, conservándose, si las 
hubiere canta«lns y rezadas, el mayor número posi¬ 
ble de estas y re«lu«*iendo aquéllas (Cfr. S. C. del 
Concilio del 4 de Agosto de 1725). 

R educción de expensas judiciales. Según el Códi¬ 
go del Derecho canónico, los pobres, si lo sou com¬ 
pletamente y no pueden pagarlas, tienen derecho á 
«pie se les exima por completo de todas las costas 
«leí juicio; si solo en parte pueden pagarlas, se les 
debe hacer la reduccióu de ellas. 121 que así lo quiera 
dehe pedirlo ai juez por medio de un escrito acom¬ 
pañado de los documentos justificativos de su condi- 
cíóii personal y económica. Además, debe probar que 
no litiga por una causa fútil ni temeranu (cánones 
1914 y 1915). Se echa «le menos eu la legislación 
civil una disposición semejante. 

Reducción de los ciénjos al estado laical. Comple¬ 
tando lo indicado en el articulo Clbkioo, diremos 
que según el Código del Derecho canónico, los clé¬ 
rigos minoristas que, por propia autoridad, sin cau¬ 
sa que lo justifique, dejan el traja clerical y la tonsu¬ 
ra. si, advertidos por el Ordinario, no se enmiendan 
dentro de un mas, pasado éste dejan tpso ficto de 
pertenecer al estado clerical (canon 136, sj 3.°; sin 
embargo, en tiempos de revueltas y persecuciones 
puede justificarse el que no se lleve la tonsura, y en 
caso de peligro puede dejarse el traje sacerdotal). 
Además, 1«>s minoristas quedan reducidos ai estado 
laical por el hecho de abrazar voluntariamente el 
servicio militar, cosa que Ies prohíbe expresamente 
el canon 141, § 2.°, y por contraer matrimonio, á 
no ser que éste sea nulo por habérseles obligado á 
contraerio por fuerza ó miedo (canon 132. § 3 o ). 

Por su propia voluntad pueden también los cléri¬ 
gos menores obtener la reducción ni estado laical, 
avisando antes al Ordinario «leí lugar, y éste puede 
decretarla por sí, con justa causa, bien pensado 
todo, y por juzgar prudente que el tal clérigo no 
puede ser promovido á las sagradas órdenes con de¬ 
coro «leí esta«lo clerical. 

Todos los reducidos pierden toilos los oficios, be¬ 
neficios. derechos v privilegios clericales, y tienen 
prohibido vestir habito clerical y llevar tonsura. 
Para ser admitidos «le nuevo se requiere 1«» licencia 
del Ordinario de la diócesis en que el clérigo fué 
incordinado por las órdenes, la cual debe concederse 
después «le «lilimente examen sobre la vida v costum¬ 
bres v del experimento que el Ordinario estime opor¬ 
tuno. 

Los clérigos de órdenes mayores llevan con la 
pena «le degradación vinculada la «le reducción ni 
estado seglar, podiendo ser esto por rescripto «le la 
.Santa Sede, por decreto ó sentencia ó por aplicárse- 
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le» dicha pena de degradación, listos clérigos que¬ 
dan con la obligación de guardar el celibato y de 
rezar el oficio divino (cánones 211 y 213) (V. De¬ 
gradación). Además, todo clérigo que pruebe fué 
ordenado por coacción productora de miedo grave y 
que no hubo ratihabición por su parte, puede ser 
reducido al estado laical por sentencia del juez, sin 
las obligaciones del celibato ni del rezo de las horas 
canónicas t^canon 214). 

Reducción. Dib. .Copia menor que el original. 
V. Reproducción. 

Cuadros de redacción . Los que se trazan sobre 
un modelo para copiarle reduciéndole, ó sobre un 
transparente á través del cual se mira el modelo. 

Idibliogr. Ros Rafales, Nuevo método dei dibujo 
de adorno, etc. (2. a ed.. Madrid, 1914). 

Reducción. Filos. Recibe el nombre de reducción al 
absurdo, una forma de raciocinio empleada ya por 
'/.enóii de Eieaen sus famosos argumentos y sistema¬ 
tizada por Aristóteles, que tiene por objeto poner en 
contradicción al adversario, obligándole a negar lo 
mismo que ha afirmado como tesis. 

Reducción. Juego. Serie de palabras que resulta 
de ir quitando a la palabra fundamental una á una 
por su orden, sea empezando por las primeras, sea 
empezando por las últimas, una, dos. tres o más 
letras, de manera que las restantes formen también 
una palabra significativa. La más famosa de éstas es 
la formada con el nombre Napoleón escrito en carac¬ 


teres griegos. 

Hela aijtit: 

Napoleón. 1 

apoleón.. . 6 

poleón.7 

oleón.3 

león .. 4 

eó n.. . . 5 

ón.2 


Resultan otras tantas palabras griegas, que leídas 
por el orden indicado por las cifras de la derecha y 
traduciéndolas al castellano, dicen; Napoleón siendo 
el león ile los pueblos, iba destruyendo las ciudades. 

Reducción. Mal. La palabra reducción se emplea 
en matemáticas en las mismas acepciones que se se¬ 
ñalan para la voz Reducir. 

Método de reducción. lis un método de elimina¬ 
ción de incógnitas de un sistema de ecuaciones li¬ 
neales, llamado tnmbién método délas sumas y restas. 
( uuaiste en lo siguiente: supongamos que queremos 
eliminar una incógnita entre dos ecuaciones lineales; 
pues bien, si en ambas ecuaciones la incógnita que 
se quiere eliminar tiene igual coeficiente en valor nb 
« 'luto, se sumarán ordenadamente las ecuaciones si 
los coeficientes de la incógnita tienen distintos sig 
nos, y so restarán ai los tienen iguales, lin el caso 
de tener coeficientes diferentes se hallará su mínimo 
común múltiplo, multiplicando luego los dos iniein- 
Inos de enda ecuación por los factores que falten al 
coeficiente de la incógnita que se quiere eliminar 
para componer el inhumo común múltiplo; de este 
modo la cuestión queda reducida al caso anterior, 
l’or ejemplo, vamos á eliminar y en el sistemu 

Csx — 4 y = 1 

5 x -4- (> y = 12 

el mínimo común múltiplo de los coeficientes 4 y 6 de 
y. es 12. luego multiplicaremos la primera ecuación 


por — = 3 y la segunda por — == 2, y asi resultará 
el sistema equivalente 

18x—12j, = 3 
10 a; —(— 12 j/ = 24 

que. sumadas, dan 

28 j; =27 

quedando eliiniuadn la y. 

Reducción. Mus. En música llámase reducción 
al arreglo que se hace en una obra para que sea in¬ 
terpretada por menor número de instrumen tos de lo» 
que escribió el autor, y singularmente ó piano solo ó 
¡i piano y canto en las obras liricodramáticas. La re¬ 
ducción para piano de una partitura completa de 
ópera, opereta, zarzuela, música sacra. etc., requie¬ 
re una habilidad especial, porque es necesario trnus- 
portar a! piano todo lo esencial de la orquesta y sa¬ 
crificar todo lo que no es indispensable. Esta reduc¬ 
ción es la que se publica con el nombre de partitura 
para canto y pimío.. Hay otra para piano soto que es 
más reducida aún y más difícil. || Nombre dado an¬ 
tiguamente á una serie descerniente de notns, en la 
cual la última termina en una sucesión de grados 
unidos. 

Reducción. Naut. V. Cuadrante de reducción. 

Cuarto de reducción. Instrumento que sirve par» 
resolver muchos problemas de pilotaje. 

Reducción. Qiiíiii. Se entiende por reducción en 
química la operación de quitar á un cuerpo oxigeno, 
l’or extensión, se aplica la misma denominación ó 
otros casos análogos á la descomposición de los óxi¬ 
dos, como son ios relativos á ¡a descomposición de 
los cloruros, yoduros, bromuros y sulfuros, cuando 
se despojan del cloro, bromo, yodo ó azufre por me¬ 
dio del calor ó por otros elementos que tienen gran 
afinidad para los indicados metaloides, tales como el 
hidrógeno, el potasio ó el sodio. 

La reducción puede verificarse por medio del ca¬ 
lor, sometiendo los óxidos á elevadas temperaturas, 
como se hace con los óxidos de los metales nobles v 
con los peróxidos. De ordinario, sin embargo, se 
recurre al empleo de los cuerpos llamados reducto¬ 
res, los cuales se combinan con el oxigeno desarro¬ 
llando un grado elevado de temperatura. Entre estos 
cuerpos el más empleado es el hidrógeno, el cual ó 
se combina con el oxígeno formando agua ó bien se 
agrega al cuerpo introduciéndose en su molécula. 
Esto último es lo que se entiende por reducción ca¬ 
talítica ó más propiamente hidrogenación. También 
puede realizarse la reducción por medio de ia co¬ 
rriente eléctrica. 

En la industria el cuerpo más empleado pata las 
reducciones lia sido hasta el presente el curñón v el 
óxido de carbono, como se hace en Ja obtención del 
hierro, del fósforo, etc. Hoy, sin embargo, se ha in¬ 
troducido también en la industria en gran escala la 
reducción por medio del hidrógeno, va sea en estndo 
molecular, ya en estado naciente. Entre los produc¬ 
tos reductores mencionaremos el polvo de tmc. que 
en alcohol diluido y en presencia de cloruro de cal¬ 
cio ó de amonio transforma al uitrobeuzol en fenil- 
liidroxllamina. En general, los compuesto» nitro »e 
transforman por reducción en las aminas correspon¬ 
dientes.'El aluminio y el magnesio amalgamados son 
también buenos reductores v con el primero se obtie¬ 
ne fácilmente la adrenalina partiendo del sulfato de 
inetilaminoncetopirocatequiua. Más empléalos son 
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lo* áridos ro;t fi Hierro. tmc. granalla de une amalga- • Oiidu igen (Stuttgart, 1912\: P. Sabatier, La cata - 
mada, estaño, ele. Entre los aciaoi). «1 111 As emplea lo | litis; Garitón Kllis, /hjdrugenatiou of Fatty Oils 
es el clorhídrico, el sulfúrico y después si arenco. Me I ( Londres); Ullmann, tíntyklopádie der technischen 
dimite el clorura estanuoso se logra transformar .os | Chemte ft. IX., 1921 ). 

carboncillos en al ie .1 los, El ác\ lo sulfuroso, va n»»a KkduccióN. Tecnol . Aproximación, en lenguaje 
como tal va en forma de bisuitito >ie sodio. se em- textii. Aproximación de unos á otros «ie los hilos • 1 e 
píen muchas veces como re luctor. trnnsformámlose la trama y «le la urdimbre. 

en áci lo sulfúrico. Las qninomts las transforma en Rkdlvción. Terap. Restablecimiento de una parte 
hidroquinonas, ios compuestos nitro v nitrosos los á su situación normal. || Operación química «ie pri- 
convierte en los ácidos correspondientes. var á un compuesto de todo ó parte «le su oxigeno. 

Para re lucir cuerpo* muy resistentes, como, por /¿educción en masa. Reducción de una hernia es- 
e c*mplo, los derivados «i jmtrados de la naftalina y trangulada incluida en su saco, de suerte que cunti¬ 
da la nntrnquinonn. se emplean el ¿esquioxido de una la estrangulación. 

azufre. Sj Oj, cuerpo que se forma, como se bh e. Reducción. Tipoy, y (jeod. I.a palabra reducción 
disolviendo azufre su ácido sulfúrico fumante se emplea también en Topografía y Geodesia en di- 

Eutre 1*8 re léi'tores nlcaliuos citaremos el s»dio f versas ocasiones, como, por ejemplo, en la redacción 
la lejía de tosa ron el Hierro o el zinc. el hidrato fe- al horizonte, reducción al centro de estación, redne — 
rroso, los sulfuras te sodio, sus disnl/nrot y sal[titos, I rion a nivel del mar, etc. 

y, por último, la glucosa. Las nitrocoinbinaciones /{educción al horizonte. En el levantamiento «le 
que «su disolución árida se reducen á aminas, en un plano se dibuja siempre !a proyección horizontal 
presencia de álcalis se transforman en las combina- del terreno á representar, por consiguiente, si el 
Clones aioxi, azo á hidrazo. terreno es accidentado v se miden sobre él, ya sea 

La reducción electrolítica en presencia de álcalis es una distancia inclinada (O A «le la tig. 1). ya sea un 
poco empleada en la 111 lustria, lo mismo que la rea- ángulo sitúa lo en un plano inclinado (como el AOB 

«le la misma íigura), será preciso redar- 
A cirios al Horizonte, es decir, determinar 

aun proyecciones yC)A 1 y A'OB' , respec¬ 
tivamente) sobre un plano horizontal. 

La reducción «le un ángulo tal como 
A OH es poco frecuente, toda vez que la 
inmensa mayoría de los aparatos topo¬ 
gráficos y geodésicos están dispuestos de 
modo que miden los ángulos en proyec¬ 
ción horizontal. De todos modos es ope¬ 
ración que puede resolverse fácilmente 
por la trigonometría esférica si se cono¬ 
cen, además, los ángulos cenitales z a tb, 
pues siendo conocí las las tres caras del 
triedro O(ZAB) podrá bailarse fácilmen- 
Fio. 1 te el diedro A . ZO . B . cuya sección 



(izada en presencia de áci ios. Ambas suelen dar 
muy buenos resulta ios y su empleo solo ss limita 
por razones económica*. 1.a anilina, el p-uminofenoi. 
1«js ácidos giicolico y giioxlhco, la piperidina. el al¬ 
cohol bencílico, el isopropilico, la pinacona v otros 
muchos productos obtienen por reducción electro* 
litma de los correspondientes compuestos. 

/{educción catalítica . El hidrógeno, en presencia 
«le ciertos cuerpos denominados catalizadores. entre 
los que ocupa el primer lugar el níquel, se une con 
gran facilidad á otros cuerpos. Por regla general, no 
Imy eliminación «le oxígeno, sino m •* bien un enla¬ 
ce de los átomos «le hidrógeno en las valencias libres 
«iel cuerpo en cuestión. Asi, los ácidos grasos no 
saturado* se transforman en ácidos saturados tijan- 
• lo «los ó más moléculas «le hidrógeno, operación que 
lia dado nacimiento á la moderna industria «le los 
nceites endurecidos. De igual manera la naftalina, 
el acetileno y el mismo carbón se unen con el hi- 
«Inigeno originando la tetralina, etilejin ó etano é 
bi Iro^arburos. i odas estas reacciones son propia¬ 
mente hi Irogenacioues y le ellas nos ocuparemos en 
el artículo IIlDRUUBN\riÓN. 

Bihhogr, A. R. Stoerrner, Oj-gdatious-nnd Re- 
dnhtionx-nethodea der orqamschen Chemie (Leipzig. 
19ü9); R. Rauer y II. Wieland, Reduktian and ¡hj 
drierung organitcher Verbindnngen ( Leipzig. 191S): 
A. "5Lita . Katalytische, /{ dnkttouen organischer (Ve¬ 


reda es el ángulo A'OB' buscado. 

La reducción «le distancias al horizonte es ya ope¬ 
ración más frecuente, pues no es raro el caso en que 
se onoce la distancia geométrica O A entre «los pun¬ 
tos, siendo preciso determinar la reducida O A' . En 
ente caso, st z a es la distancia cenital de 0 A ó 7. a su 
altura sobre *d horizonte, se ten«lrá evidentemente 

O A' = O A eos <x a = 0.1 sen : a 

Cuando 7 a es muy pequeña la variación «le eos 7 n 
es insignificante y la fórmula da poca exactitud. Se 
pretiere ponerla entonces en función del seno «leí 
arco mitad, en virtud de la relación 

eos at a — 1 — 2 sen 2 - y a 

pues entonces se tendrá 

OÁ 7 = Ól fl —2 sen* ^ «.) 

de donde 

OA — 0~T = 2 O'T «en» l 

formula que da la diferencia entre las distancias (feo- 
métrira v reducida, ó sea el valor de la reducción. 
Hay taldas que dan estos vnlores para una distancia 
j'cométrlcn unidad. 

I5n Topografía es en donde con mis frecuencia se 
determina la rlistil'icia geométrica entre dos puntos 
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mediante la medición directa de una visual entre 
ambos puntos. Se emplea para ello el procedimiento 
denominado estadmiét* ico . fundado en la semejanza 
de triángulos y que consiste en colocar una mira ó 
estadía vertical en uno de los puntos y 
medir sobre la imagen de dicha mira, 
dada por el anteojo estadimótrico, co¬ 
locado en el otro punto, el número de 
divisiones «le aquélla comprendidas en¬ 
tre dos h i los horizontales colocados en 
el retículo «le éste. Si el eje del an¬ 
teojo al hacer la observación, está en 
posición horizontal, multiplicando el 
número de divisiones v por el valor 

de cada división X y por un factor - de 

la dis- 


Comparando la fórmula (1) con (2) y (3) se ob¬ 
serva que el factor cos J a ó el sen* z es el que carac¬ 
teriza la reducción al horizonte en el caso «le medir 
la distancia mediante visuales inclinadas sobre mira 


proporcionalidad, se obtieue 
ta nria 

r 


(i) 


entre el punto donde se sitúa la mira 
v el foco anterior del objetivo del an¬ 
teojo estadiméti ico. Este foco no coin¬ 
cide con el eje del aparato, en donde 
se sitúa el otro punto; por ello, para 
determinar la verdadera distancia en¬ 
tre los dos puntos, precisa añadir una 
constante. Porro evita esta complicación en las fór¬ 
mulas. añadiendo entre el objetivo y el retículo una 
lente colectora ó ansiática que, llevando el centro de 
analnlismo al del nparato, permite aplicar la fórmula 
«le proporcionalidad anterior para la determinación 
«le la distancia geométrica entre los puntos eu cues¬ 
tión. El coeficiente r se llama coeficiente estndimé- 
trico ó diastimométrico. 

Sentados estos antecedentes, veamos cómo debe¬ 
rán medirse las distancias cuando entre los dos pun¬ 
tos hava diferencia «le nivel Sean estos dos puntos 
A y tí y supongamos colocada en tí la mira vertical 
v en .4 el anteojo; si dirigimos el anteojo hacia la 
mira y son O vl y O u las visuales que pasan por los 
hilos extremos «lei retículo y Op la que pasa por el 
hilo central, ó sea por el eje del anteojo, es eviden¬ 
te que no podemos tomar eu este caso como valor 
de /> (fig. 2) la misma expresión anterior (1), ni si 
quiera como expresión de [)' puesto que el número 
<je divisiones habría de ser el señalado eu una mira 
m' n' perpendicular al eje Op «leí anteojo. 

Pero tenemos elementos suficientes para determi¬ 
nar una v otra distancia. En efecto, por ser el seg 
mentó m' n muy pequeño con relación á Op y, ade 
más, perpendicular á esta dirección, puede conside¬ 
rarse. sin error sensible, como In proyección ortogo¬ 
nal «le vtUy «le donde 



Por consiguiente, 


D ' 


mn eos a 


= - eos 1 


vX 


ó también 


D = 


(a) 


vertical. EBta reducción puede, pues, hacerse por el 
cálculo. Pero se simplifica con el empleo de tablas 
v reglas taquimttriras que dan directamente el pro¬ 
ducto en cuestión. 

A continuación reproducimos una tabla de reduc¬ 
ción, á guisa de ejemplo, para inclinaciones de grado 
en grado hnsta 30°. En ella se da el valor de la re¬ 
ducida, correspondiente á caria inclinación, supo- 
v A 

niendo que el valor — ( ó sea la distancia que co¬ 
rrespondería al número de divisiones observado, si 
el anteojo estuviese horizontal) es igual á 100 m. 

vX 

Para valores distintos de — no hay más que expre¬ 
sarlos en unidades de 100 ni. y multiplicar por el 
número de la tabla correspondiente al ángulo. 

Angulo» 

d«? 

inclina¬ 

ción 

a" 

Angulva 

emíta¬ 

le» 

*° 

Valor 

de la reducida 

pare 

vX 

— = 100 m. 

r 

Angulo» 

de 

tuetiua - 
cion 

a° 

Angulo» 

cenita¬ 

les 

2° 

Valor de 
le re-iuc «ua 

para 

vX 

— 3 IOO m. 

r 

1° 

89° 

99,979 m. 

16" 

74" 

92.402 tn. 

2 

88 

99,878 » 

17 

73 

91,460 » 

3 

87 

99,726 » 

18 

72 

90.151 > 

4 

8(5 

99,513 » 

19 

71 

,89,441 » 

5 

85 

99,210 » 

20 

70 

88,302 » 

6 

84 

98,907 » 

21 

69 

87.157 » 

7 

83 

98,515 , 

22 

68 

85,967 » 

8 

82 

98,063 » 

23 

67 

81,7:13 » 

9 

81 

97,553 » 

24 

66 

,83.456 » 

10 

80 

96,985 » 

25 

05 

82.139 » 

11 

79 

96,359 » 

26 

61 

80,783 » 

12 

78 

95,677 » 

27 

63 

79.389 » 

13 

77 

91,940 » 

28 

62 

.y60 » 

14 

76 

94,147 » 

29 

61 

1 76,406 » 

15 

75 

93,301 » 

30 

60 

75.000 » 

También puede hacerse 

la reducción 

cuando no 

| es preciso una 

gran exactitud, valiéndose 

del emplee 


I 
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de un ábaco ó tabla grá fica, cu va construcción muy 
aanciíla se lince como sigua: 

Sea ab un segmento horizontal representativo de 

vX 

— que se llama número generador y se representa 

por g . Trazando una semicircunferencia con «lióme- 
tro ab v luego una recta ac que forme con dicha 
iiorizQntal el ángulo 2 de inclinación, tendremos 

ac = ab eos a 

«le donde 

- - - . vX . 

ad =3 ac eos 1 ab eos* 2 = — eos- 2 

r 

quo es el valor «le la 'tutanda reducida. 

Por consiguiente, variando el diámetro ab y la in¬ 
clinación a se puede formar un sistema doblemente 



Fie. 3 


infinito de líneas que darán por intersección (como 
en tablas de dobla entrada) los puntos c correspon¬ 
dientes á cada caso y que provecta ios horizontal- 
mente permitirán hallar las reducidas ad correspon¬ 


dientes. En la tigura i aparece una de estas tatúas 
gráficas y la disposición que se les suele dur combi¬ 
nadas con una escuadra de cateto vertical que deter¬ 
mina las proyecciones d en la escala horizontal. El 
cateto en cuestión está graduado, pues de paso pue¬ 
de determinarte de este modo la diferencia de nivel 
cutre el centro de observación O de la ligurn 2 y el 
punto p de la mira, diferencia que es igual á D tg 2 . 

La graduación ungular de la figura es en grados 
centesimales. 

May, por fin. aparatos llamados antorreductores, 
que dan por simple lectura ó mediante una sencilla 
proporcionalidad la distancia reducida ya al horizon¬ 
te. ó sea que hacen innecesaria la multiplicación por 
eos* 2 . Litaremos, entre otros: 1.° El oumimrtrn de 
Bckbotd , cuyo fundamento consiste en lu compara¬ 
ción «le dos triángulos semejantes formados uno por 
el centro de la estación v los puntos visados sobre 
la mira mediante el anteojo, \ otro por el mismo cen¬ 
tro y los puntos que señala un microscopio, de eje 
perpendicular al del anteojo, sobre una regla hori¬ 
zontal del aparato. En la figura 5 aparece el esquema 
geométrico «leí procedimiento «le determinación nte- 
• iiante este aparato. De ella se deduce 


— = —. de donde 
L d 


D = - L 

d 


0 es una constante «leí aparato. La lectura d debe 
hacerse con gran exactitud. 2.° Los clisimetros , cuyo 
fundamento geométrico se indica en la figura G 
de la cual se deduce 


D 

~d 


, de donde D = - d 

ab ab 


AB se lee sobre la mira medíame un anteojo y ab 
sobre una regla vertical existente en esta parte del 
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aparato, debiendo apreciarse también con muy gran¬ 
de exactitud, d es una constante propia del mismo. 
3.° El aulorrediictor Sangnet está fundado en idéntico 
principio, pero para evitar las causas de error proce¬ 
dentes de la difícil lectura de ab, da las dos posicio¬ 
nes del anteojo mecánicamente mediante topes. Hay 
varios de éstos para poder variar la amplitud del mo¬ 




vimiento del anteojo según la distancia á que se 
sitúa la mira. 4.“ Hay también el longialtimetro del 
mismo nombre, que tiene un fundamento parecido, 
pero más imperfecto, y cuyo manejo tiene muchos 
inconvenientes, por lo cual no se usa tanto. 5.° Ci- 



cal, para cualquier inclinación del anteojo, un nú¬ 
mero constante de divisiones de aquélla. Esto lo 
logra Mas Zallón tomando como retículo un vidrio 
plano montado en un bastidor y sobre el cual van 
trazadas dos curvas simétricas respecto del «je hori¬ 
zontal medio, que desempeñan el papel de retículo 
do anchura variable. Un mecanismo especial hace 
correr el bastidor proporcionalnieute al giro del an¬ 
teojo. de modo que las curvas en cues¬ 
tión, para cada inclinación de éste, in¬ 
terceptan sobre el plano vertical medio 
del mismo un segmento imagen de un 
número constante de divisiones de la 
mira. Con esta reducción automática I» 
fórmula (1) es aplicable constantemen¬ 
te. Las ecuaciones de las curvas cita¬ 
das son bien fáciles de obtener, dada !» 
condición que les ha dado origen; no nos 
detendremos en ello. Se observará que 
ests aparato es verdaderamente autorre- 
ductor, pues propiamente efectúa de un 
modo mecánico la multiplicación poi¬ 
cos' a si reducir la separación reticular: 
en cambio, los restantes aparatos des¬ 
critos, si bien dan la distancia re incido, 
se apartan de la génesis del problema. 

Reducción al centro de estación. En 
as operaciones topográficas de triangn- 
.ación se presentan ocasiones en que es 
interesante tomar como vértice un cier¬ 
to punto C no accesible, ó en donde no 
se lince posible la instalación de npara- 
tos: en este caso ae toma una estación 
próxima 1 ), desde donde se hacen las 
observaciones y se presentan entonces 
interesantes problemas de determinación 
de ángulos relativos al centro C cono¬ 
cidos los relativos á la verdadera esta¬ 
ción D. 

Estos problemas se conocen con la de¬ 
nominación común de problemas de re¬ 
ducción al centro. Todos ellos se resuelven con fa¬ 
cilidad mediante los elementales procedimientos de 
la Geometría v Tri¬ 
gonometría. Supon¬ 
gamos, por ejemplo 
(lígul a 7), que sien¬ 
do el vértice C inac¬ 
cesible, queremos 

medir el ángulo ' / 

AC.B. Escojamos \ 

una estación próxi- v 

ma D desde la cual ' /r 

se vean los tres pun- ' / 

tos A , tí y C\ mida- ' v 

mos los ángulos m, v < 

I v J y la d ista n- 

sí J y / 

cia C D = d (direc- V 

ta ó inditectamen- Fia. 8 

te}. Los triángulos 

A MC y HMD tienen común el ángulo en ,lf, luego 



de donde 


taremos, por fin, el aparato antorrednrtor de Mas 
tíoldúa, cuyo fundamento, como en otros autorre- [ 
ductores, consiste en hacer variar el intervalo re¬ 
ticular ile modo que intercepte sobre la mira verti¬ 


«-(-«' = «i -f- n 

c — m n — u' 


Para hallar u y u' hay que conocer A C = b v 
tíC = u (estas magnitudes pueden resultar conocí- 
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da* por la resolución de otros triángulos de la re 1 
de triangulación, teniendo dichos lados comunes con 
el ue nos ocupa), en cuyo caso los ttiaiigulos .1 C l) 
y B'' D nos duran 

d «en $ d sen / 

sen n =* - y sen »i =■ - 

a J b 

E«tas formulas, junto con la anterior, resuelven 
el prohiema 

Reducción a nivel 4fl mar. Una base geodésica 
A tí. medida á cierta altura sobre el nivel del mar 
tendri mavor longitud que la ab que en dicho nivel 
le corresponde (lig. 8). Suponiendo sensiblemente 
esférica la tierra entre loa dos evitemos de U liase, 
la reducción uo pue le ser más aenciiia «ie dctei mi¬ 
nar. Se tiene, en efecto, 

arco A tí r -j- h 
arco ab r 


lorado, á 384 m. de altura. Est. del f. c. Noroeste 
Argentino. Dista 22 knis. de Tucumán v cuenta unos 
1,300 h. 

Redacción. Geng. Cas. de Honduras, dep. de El 
Paraíso, mun. de Danll. 

Reducción (La). Geng. Aid. de Honduras.dep.de 
Olancho, mun. de Manto. 

REDUCIDA MENTE, adv. ni. Moderadamen¬ 
te, parcamente. |¡ De una muñera re lucida. 

REDUCIDO. DA. p. p. de Reducir y Reducir¬ 
se. ' adj. Estrecho. corto, circunscrito, limitado. || 
Pobre, encaso, misero. || Que ha sufrido merina ó 
disminución. 

Reducido, da. tíot. Se Human reducidas las for¬ 
mas imperfectas que resultan de una evolución re¬ 
gresiva (A la inversa .le las rudimentarias, que mar¬ 
can las primeras etapas de una diferenciación pro¬ 
gresiva). • 

Reducidas. Mat. Daila una fracción continua 


íu*go, la reducción 

AB-<tb-=AB *— 
r + * 

RBDiTriójf. Vtler. Tratándose de un procedimien¬ 
to operatorio, deben consultarse las voces de los ór¬ 
ganos dislocados Matriz, Vagina. Ojos v Huesos 
{fracturas y prolapsos!. 

Reducción. Zool. Disminución de la substancia 
hereditaria en Ja ina luiez de los óvulos ó en la for¬ 
mación de loa espermatozoos ( orno aquellos y éstos 
en estado de madurez solo poseen ls mitad del nú¬ 
mero normal d# cromosomas, dei c haberse reducido 
e número de éstos por i't maduración reducción cuan¬ 
titativa . En una de las divisiones celulares de la 
formación de los cuerpos directivos ó células pola 
res, ó en una de las últimas di visiones «le la forma¬ 
ción de espermatozoos, no se separan las mitades de 
ios cromosomas (como en una mito.MS ordinaria) 
ai no los cromosomas mismos, y de arpit una diferen¬ 
cia cuantitativa, respecto «le la berencia.de las célu¬ 
las parciales Inducción cualitativa;. 

Dicmori con reducción. Asi llamó Weistnann en 
1^87 i la división celular, en que loa cromosomas no 
*e hienden según su longitud, hiiio transversal meit. 
fe. Su opuesta serla la división con ecuación. En la 
«ctualida I «e designa con aquella frase en la forma¬ 
ción de los cuerpos directivos ó en la de los esper¬ 
matozoos, la división en que no se separan las mita¬ 
des de ¡os cromosomas, sino que las pareias «ie éstos 
ee apartan y se distribuyen en las dos células par¬ 
ciales. I.s consecuencia es que ca la cria contiene 
otra combinación de los cromosomas «le los abuelos 

Reducción. Geog . Lag. de la República Argenti¬ 
na. en la prov. de Rueños Aires, partido de Cuatelli, 
cuart**i ti. || Re íanla y pobl.de la prov. «Ie Córdoba, 
«n el «lep. de Juárez Caimán: unos 1 .500 li. Su ca¬ 
becera est» sit. á los 33° 15' de Ist. S v ti3°33' de 
iongitml O. fiel Meridiano de Greenwich y tiene 
Correo y Telégrafo, escuelas y Juzgado «le paz. || 
Cuartel de la misma provincia, en el «lep. de Río 
Cuarto, peíanla de San Bartolomé. || Aid. fie la 
prov. de Jtijuy, en el dep. de Ledesma, dist. fie Rio 
Negro, sit i 485 m. de altura; unos 500 h. Filé fun¬ 
dada en 18ti5 en el lugar que ocupara una tribu de 
oiatas. Juzgado de paz. || Locali'lad de la prov. de 
Mendoza, en el dep.de Rivndavia, Distrito 5 °; unos 
1.200 b de población rural. Correo v escuelas || lo¬ 
calidad «le la prov «le Tucumín, en el dep. ríe Fa- 
vnníllá, dist. da Lules, sit. entre los arr. I.ules y Co¬ 


1 


«3 + — 


limitada ó ilimitada (es decir, n finito ó indefinido) 
reciben el nombre de reducidor de dicha fracción las 
fracciones que resultan de suprimir ios denominado¬ 
res á partir «le un cierto término a p (p = 1,2, 3, ... «) 
y *ie reducir á quebrado ordinario el resultado. Rara 
Ins propiedades y cálculo de estas reducidas, véase 

Nt'MKRO. 

REDUCINA. f. Quita. Nombre rindo á la tri- 
amidorresorcina H ( N H 2 ) J (C) H) 3 , empleada eu fo¬ 
tografía como revelador. 

REDUCIR. 1. a acep. F. Réduire. — It. Ridurre. 
— In. To reduce. — A. Abknrzen, vermindern. — R Re- 
duzir. — C. Reduir.— E. Reiukti. (Etim. — Del lat. 
redúcete, reducir.) ▼. a. Volver una cosa al lugar 
donde antes estaba ó al estado que tenía. || Dismi¬ 
nuir ó minorar, estrechar ó ceñir. || Mudar una cosa 
en otra equivalente || Cambiar ú trocar una moneda 
por otra. || Resumir en pocas razones un discurso, 
narración, etc || Dividir un cuerpo en partes menu¬ 
das. |1 Hacer que tiu cuerpo pasa del estado sólido 
al líquido ó al de vapor, ó al contrario. || Compren¬ 
der, incluir ó arreglar bajo cierto número ó can¬ 
tidad. U. t. c. r. || Su etar á la obediencia á los que 
as hablan separado de ella. || Rersun iir ó atraer n 
uno con razones y argumentos. || Cir. Restablecer 
en su situación natural los huesos dislocados ó rotos, 
ó bien las portes que forman los tumores herniosos. 

|| Lng . Convertir un silogismo «le figura imperfecta 
en perfecta. || Piut. Hacer una figura ó dibujo más 
pequeño, guardando la misma proporción en las me¬ 
didas que tiene otro mayor. || Qnim. Descomponer 
un cuerpo en sus principios ó elementos. || Separnr 
parcial ó totalmente «le un compuesto oxigenado el 
oxigeno que contiene. || v. r. Moderarse, arreglarse 
ó ceñirse en el modo de vida ó pofte. || Resolverse 
por motivos poderosos á ejecutar una cosa. Me he 
reducido á estar en cara. || V olver, regresar, ence¬ 
rrarse Este verbo tiene las irregularidades de los 
terminados en dncir (V. Conducir). En la Repúbli¬ 
ca Argentina y en sentido familiar unas veces con¬ 
serva la j en Ins formas irregulares españolas; pero 
entonces agrega una i entre la j y la e del verbo, 
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en la 3.* persona del plural y derivados; diciendo: 
redujieron, redujiera, redujiese, rednjiere. Otras ve¬ 
ces conserva la c en las formas que en España se 
cambia en j, así, dice: redad , reduciera, reducirse, 
reducitre. 

Las misma* irregularidades tienen en el lenguaje 
vulgar los verbos terminados en ducir, como aducir, 
conducir, deducir, i ti ducir y producir. 

Dei ¿v. Redueible. Reducidor, ra. Redu¬ 
ciente. Reducimiento. Reduotible. Re- 
ductivo, va. 

Reducir. Art. cul. Dejar que á fuego lento hier¬ 
va un liquido, basta que se haya espesado y dismi¬ 
nuido en una cantidad determinada. 

Reducir. Art. gráf. La acción de sacar copia 
de una pintura, escultura, dibujo, grabado, escritu¬ 
ra, etc., ya sea á ojo y pulso, ya valiéndose de una 
cuadrícula ó por metilo de la fotografía, etc., é fin 
cíe obtener su reproducción en tamaño menor, pero 
guardando la proporción relativa con las medidas 
que tiene su original. 

Las artes modernas «le reproducción gráfica em¬ 
plean á menudo la fotogiafía. en especial para los 
giabados destinados á la ilustración de 1 ibros, revis¬ 
tas, etc., cuyos originales son dibujos hechos á ma¬ 
yor tamaño (regularmente la mitad ó un tercio), ó 
son fotografías tomadas de la naturaleza, de objetos 
de arte ó industriales, etc.; aunque las convenien¬ 
cias editoriales obligan alguna vez á que sean am¬ 
pliadas y no reducidas las fotografías, cosa nada re 
enmendable cuando se trata de la reproducción de 
dibujos. En artes gráficas la reducción, cuando no 
es extremada, tiende á perfeccionar la obra. La copia 
á igual tamaño queda de factura ordinaria. Además 
del fotograbado, son la fototipia y todos los sistemas 
fotomecánicos los que, según indica su sílaba inicial, 
toman por base la cámara obscura para reducir. 

Para la reducción en litografía se emplea el apa¬ 
rato de Loire, «leí cual existen cuatro tamaños, que 
sirve también para ampliaciones, aunque, por igual 
razón que en el fotograbado, no debe abusarse de 
ellas. Se compone de un bastidor fijo, de hierro con 
cuatro topes en la mitad de cada uno de sus lados y 
otros en su9 ángulos, que dan paso á unos tornillos 
á cuyos extremos engranan unos piñones; de otro 
bastidor cu\as ramas movibles superpuestas van ro¬ 
deadas por una espiral de acero v cuyos extremos 
tocan en las tuercas que. por medio de un manubrio, 
lineen que las barras laterales se separen ó acerquen, 
y. por consiguiente, amplíen ó reduzcan el dibujo 
que va sobre una pieza ó placa de g uta percha. El 
dibujo se ha tomado de la piedra matriz ó el zinc ori¬ 
ginal por los medios ordinarios de la estampación 
litográlica y luego sirve, como reporte, transportán¬ 
dolo sobre otra piedra previamente calada y dispues¬ 
ta para recibir el decalco. Se comprende que antes 
de imprimir el dibujo sobre la gutapercha, ésta debe 
estar muy dilatada y tirante para que luego se pueda 
reducir mediante el manubrio que rige las tuercas, 
gracias al cual se afloja ordenada y gradualmente la 
tmmiún de la gutapercha, y á medida que ésta dis¬ 
minuye su tamaño va reduciéndose la figura conte¬ 
nida en el bastidor, que se transporta y trata luego 
por los medios ordinarios. El objeto de este útil apa¬ 
rato es meramente industrial, pues se aplica comun¬ 
mente para obtener diversos tamaños de un mismo 
dibujo destinado á etiquetas, cúrtales, precintos, etc., 
y aun en manos hábiles sirve también para reprodu¬ 
cir cromos á menor tamaño. 


Para reducir un original, sirve el compás de re¬ 
ducción ó de proporciones (fig. 1); el tornillo A. al 
cual va unida la corredera fí que determina los di¬ 
ferentes grados de reducción, sirve para llevar esta 
corredera al punto conveniente, y al mismo tiempo 
para apretar las ramas del instrumento, una vez que 
se haya hecho coincidir la línea C de la corredera con 
la división apetecida 
de las indicadas á iz¬ 
quierda y derecha: 
por ejemplo, si la lí¬ 
nea C se lince coinci¬ 
dir con la división 
los puntos DD darán 
exactamente la mitad 
de la a hartura de las 
grandes puntas KE , 
y así sucesivamente 
respecto de las demás 
divisiones mnrendas 
en la escala grabada 
sobre el compás. 

Otros instrumen¬ 
tos y medios de re¬ 
ducción se emplean, 
como la escala pro¬ 
porcional, la cuadri¬ 
cula, indicada antes, 
el diágra/o y el pan- 
lograJo, aplicados 
cada uno de ellos se¬ 
gún los casos. 

La manera más 
simple de apreciar 
las proporciones que 
dará una reducción 
gráfica, consiste en proyectar un cuadrilongo, cu van 
medidas sean los extremos del dibujo, y en aquella 
figura trazar una diagonal desde el vértice superior 
al inferior. Suponiendo que el dibujo tiene 1 4 era.* 
de alto y debe reducirse á 6 cm., se señala en ambos 
lados del cuadrilongo la altura de la medida de re¬ 
ducción para trazar desde su punto «i una horizontal 
que vaya á converger con la diagonal en su punto b 
y desde allí se traza una perpendicular hasta la linea 
del pie (fig. 2); con 



i/’onipés de reducción 



que resulta otro cua¬ 
drilongo menor en uno 
de los ángulos inferio¬ 
res, y representa el 
espacio exacto que 
ocupará el dibujo lue¬ 
go de ser reducido á 
la medida de 6 cm. 
por uno de sus lados. 

Solución que se obten¬ 
drá también buscando 
el resultado á partir 
«1 e lo ancho del dibu¬ 
jo, operando en el cua¬ 
drilongo desde la línea 
del pie. Mas no debe 

olvidarse que la mitad de lado es la cuarta pnrte de 
la superficie; por manera que si marcamos la mitad 
de altura el resultado del problema será la cuarta 
parte de su tamaño; de ahí que la conveniencia del 
impresor pide que renuncie á la costumbre hadieio- 
j nal de señalar á la ligera las reducciones escribien¬ 
do al margen del original: a la mitad, a un rua*to % 
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á iiw tercio. etc., lineales nomenclatura fsíeil de in- 
cliunr á error, el bueu sentido y la práctica, entre 
grabadores y clientes, dnn ia preferencia á señalar 
la reducción en centímetros y milímetros junto al di¬ 
bujo. pero al pie o al lado, según rija uno ú otro. 

Puede laminen lindarse la solucini A base del 
cuadrado: s* Irma en el mismo la diagonal consa¬ 
bida: se aplicu la medida mayor del cuadrilongo 
partiendo del vértice inferior, entre la diagonal, 
cu va extensión nos indicará la medida de altura. 
Pat tiendo de este punto a. trazamos una horizontal 
hasta el extremo b. [¿a medida del ancho dei mismo 

cuadrilongo *•» aplica 
1 también sobre la din 

, goual, que nos dará el 

i ancho del tamaño que 

1 buscamos. Luego tra- 

, zumos una perpendicu- 

' lar desde el extremo •!. 

pasando por encuna del 
' punto c, hasta la hori- 

i zontal a A, que tenia- 

j mos proyectad», para 

encontrar el punto que 
determina la altura 
(figura 3). Si el origi¬ 
nal que deba reducirse, es cuadrado, trácese la hi¬ 
potenusa ó diagonal en el cuadro y sobre ella se 
marca la medida que tiene uno de los lados v desde 
este punto se trazan la horizontal v la perpendicu¬ 
lar, y el cuadro que queda en el interior será la mi¬ 
tad exacta del cuadrado objeto de la reducción 
Sumados los dos lados de un ángulo, el resultado 
de la suma será igual á la medida de la diagonal dei 
cuadrado. antea de su reducción. 

I na formula nnlinetica suple los problemas grá¬ 
ficos á que acabamos de referirnos. Consiste en co¬ 
nocer el tanto por cieuto de ia reducción, que es: 

Para .el 29*3 

> V-i.el 12 3 

» */ 4 . el 50 0 

» ■/,.el 55 3 

* .el 59 3 

Se multiplica la altura del dibujo original por 
este tanto por ciento, y lo que dé ae resta de la mis¬ 
ma cuno resultado será la medida de lo alto que 
quedará una vez hecha la reducción fotográfica. 
Para saber la medida leí ancho se hace exactamen¬ 
te la misma operación. 

Ks también conveniente conocer otra forma geo¬ 
métrica. por la cual, con auxilio del in iicado tanto 
por ciento de reducción se bailan Ins dimensiones 
• leí original que se trata de reducir. Consiste en 
trazar el cuadrado y la hipotenusa preindienda. v 
de ésta descuéntense los tantos por ciento preinser¬ 
tos. multipliqúese la medida de la hipotenusa por 50 
y el resultado descuéntese de la misma, á partir del 
punto de la cantidad descontada, proyéctense |n 
horizontal y Ja perpendicular para formar el cuadri¬ 
longo. que será el resultado que obtendremos en la 
reducción. La figura 1 representa el caso de de 
reducción. 

En la composición del molde tipográfico reducir 
es la acción de quitar una liarte del espaciado nor¬ 
mal d#» la línea, cuando sobran letras ai extremo de 
Ia misma y no pueden, ó no deben, pasar á la línea 
inferior: aunque según norma profesional no deben 
reducirse en más de la mitad los espacios normales 


puestos entre las palabras; operación que el cajista 
hace en el componedor ul finalizar algún párrafo y 
cuando la línea no termina con una correcta división 
de silabas, ya sea por razón gramatical ó bien por 
sobrar, según ocurre á veces, dos silabas que pues¬ 
tas ai principio de la linea siguiente resultan mal¬ 
sonantes en la lengua del texto respectivo. 

Kbdl'cir. Muí. El verbo reducir se empíen en ma¬ 
temáticas en distintas acepciones: entre ellas las 
siguientes; 

Reducir grados a minutos, etc. En este caso sig¬ 
nifica expresar una magnitud, dada en unidades de 
cierta especie, cambiando dichas unidades por otras 
le especie inferior ó superior. 

Otras veces reducir se emplea en el sentido de 
expresar en unidades de una misma especie, una 
magnitud dada en unidades de especies heterogé¬ 
neas. como, por ejemplo, reducir á segundos de 
tiempo un intervalo dado en lloras, minutos y se¬ 
gundos 

Reducir á común denominador. Se aplica á los 
quebrados v es la operación que consiste en conver¬ 
tir varios quebrados en otros equivalentes con el 
mismo denominador. 

Reducir radicales a Índice común. También aquí 
reducir significa convertir. 

Reducir el grado de una ecuación y el orden de una 
ecuación diferencial. En este caso, reducir es siuó- 
nimo de disminuir. V. Ecuación. 

Reducir una fracción á su más simple expresión., 
Dividir sus dos términos por un mismo número, de 
manera que se le» haga primos entre sí. 

Reducir una figura. Cambiarla en una figura 
semejante, pero más pequeña. 

Kkducir. Mus . V. Ebdccción. 

Rkducir. Quiñi. Acto d« efectuar una reduc¬ 
ción (V.). 

Reducir el acero. Despojarle del carburo; vol¬ 
verlo al estado de hierro. 

Reducir un oxido metálico. Despojarle del oxí¬ 
geno. 

REDUCTASA. f. Quiñi. Enzima que tiene pro¬ 
piedades reductoras, en contraposición de las oxida* 
sas. que favorecen la oxidación. 

Remíctaras. f. pl. Tocicol. Se denomina así, por 
oposición al de las oxidasas. un grupo de productos 
del metabolismo microbiano que da lugar á la pro¬ 
ducción de compuestos tóxicos por un mecanismo 
desoxidante. Las substancias sobre que se opera la re¬ 
ducción son productos normales é innocuos «le nues¬ 
tro organismo. Las alteraciones que provocan tales 
venenos pueden traducirse en alteraciones anatómi¬ 
cas graves. Al grupo toxicológico menciona«lo per¬ 
tenece el sulfuro de hidrógeno, á que da origen la 
descomposición de los sulfates en las substancias 
nlhuminoideas en putrefacción. Lo propio puede de¬ 
cirse del proceso microbiano de fermentación nítri¬ 
ca. que da lugar á la aparición de los nitritos por 
descomponerse v reducirse los nitratos. Se ha su¬ 
puesto una acción análoga pa r a el fósforo mediante 
la acción de reductusas análogas. Así, en el envene¬ 
namiento común por aquel principio, intervendrían 
procesos del metnbolisino microbiano. Esta acción, 
invocada por Lehmann y Neumann. es muv contro¬ 
vertida por otros autores, como Ivobert, v necesita 
en todo caso comprobación experimental. 

REDUCTO. F. V A. Redoute. — It. Fortioo.— 
In. Redoubt.— P. Redacto. — C. Reducte.— E. Redato, 
m. Fo t. Hoy se entiende por reducto toda obra 
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Perspectiva da un reducto coHlero de Inglaterra durante la guerra europea 

I, Paiapeto; 2, Retuerzo del parapeto; 3, Escarpa auperior; -I, Corona interior; 3, Eaearpa interior; 6, Traveaia; 
7, Plataforma de carga; 8, Plataforma de batería; 9, Eatación auxiliar; 10, Teléfono del comandante de bateíta; 

II, Eatación del comandante de batalla; 12. Local del cálculo; 13, Alean de cálculo; 14, Punte de obaeivación I; 
13, Punto de obaervación II; 16, Reflector; 17, Entrada al almacén: 18, l'aiapeto interior; 19, Cable eubiuatino; 

20, Punto de dirección: 21, Linea de deavfacióu; 22, Linea de deaviacióu; 23, Linea tle baan 


cerrada independientemente de su figura y que 
forma ángulos entrantes o salientes. «Generalmen¬ 
te, dice Almirante, es obra de campaña: pero los 
hay también que forman parte integrante de la for¬ 
tificación permanente, y, en este caso, son segunda 
defensa, refugio, abrigo, como el reducto de la me¬ 
dia ¡una, de la plata de armas entrante, etc. Enton¬ 
ces pueden tener forma vaiia y recorrer desde la 
simple estacada hasta el muro más sólitlo y robusto.» 
I.os franceses distinguen oportunamente en su idio¬ 
ma lo que no suelen saber los traductores. Redante. 
femenino, es reducto cuadrado, aislado, de fortifica¬ 
ción pasajera: y rednit, masculino, es el reducto de 
seguridad en la segunda acepción que acabamos de 
indicar. La voz es ya tiBada por nuestros clásicos en 
el siglo xvi, por ejemplo Coloma: «Acometióse el 
triucherón ó reducto, y aunque lo desampararon con 
tiempo los enemigos, quedaron muertos cosa de cin¬ 
cuenta que corrieron menos y presos treinta...» En 
el siglo xvin emplearon con preferencia gratules re¬ 
ductos en forma de obras destacadas delante tle las 
lineas y dispuestos de mo lo que podían tlefentlerse 
recíprocamente, lo cual no quitaba que se usaran 
también reductos como apoyos tle trincheras, termi¬ 
nando y banqueando la segunda paralela. La forma 
preferida era la cuadrada, aunque algunos autores 
proponían la circular ó los reductos con salientes ¡i 
manera tle baluartes. 

En la actualidad, se llama reducto, como liemos 
mello, á toda obra relativamente pequeña, cerrada 
por la gola, cualquiera que sea su forma. En lo que 
se refiere al trazado, puede rdoptarse el poligonal lo 
mismo que el circular; la única condición que se le 
impone es que bata el terreno exterior lo mejor posi¬ 
ble, sin dejar sectores privados de fuegos, dándose 
á ,as raras las direcciones más convenientes para 
que no sean enfiladas. En terreno accidentado habrá 
necesidad muchas veces de quebrar los frentes, para 


que se adapte mejor la fortificación al terreno, Por 
lo general, en todo reducto hay u n frente que es el 
de probable ataque, que recibe el nombre de /rente 
de cabeza, llamándose laterales á los dos contiguos, 
y gola al opuesto. Un frente puede tener uno ó va¬ 
tios lados, de modo que no hay que confundir una 
cosa con otra, por ser distintas. El frente de cabeza 
puede estar trazado en línea recta ó en ángulo sa¬ 
liente al exterior. El frente rectilíneo tiene la ven¬ 
taja de que sus prolongaciones caen dentro del cam 
po propio ó, por lo menos, en la misma linea de 
batalla, evitándose de este modo la entilado y te¬ 
niendo la ventaja de concentrar los fuegos sobre el 
atacante. Pero á veces habrá necesidad de quebrarlo 
para batir determinados puntos <1 Al terreno. 

No se empleará tampoco el frente rectilíneo cuau- 
do. por su posición, puedan ir á parar sus prolon¬ 
gaciones á sitios desde donde sea batido con facili¬ 
dad. Por lo general, estará expuesto á fuegos direc¬ 
tos y oblicuos, v se organizará para defenderlo de 
los mismos. 

Los frentes laterales baten los flancos ó intervalos 
que median entre un reducto V otro; siempre que la 
adaptación al terreno lo permita, conviene que for¬ 
men un ángulo de 120" ó algo mayor con el frente 
de cabeza, aun cuando no mucho, porque si son de¬ 
masiado abiertos facilitan el emplazamiento «le ma¬ 
yor número de piezas enemigas que batan de flanco 
los frentes laterales. Los fuegos que más probable¬ 
mente tendrán que sufrir serán los de enfilada. 

El frente de gola es el de menor importancia, y 
para él puede adoptarse cualquier trazado, prescin¬ 
diendo de la limitación de abertura en los snlientes. 
Está expuesto al fuego de revés. 

Para la organización de los reductos, lo mismo 
que para lo relativo á la artillería en los mismos, 
véase en el artículo Fortificación dk campaña 1» 
parte dedicada A enseñanzas de la guerra mundial. 
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Reducto. Otón. Fundo do Chile, en la provincia 
da Turapacá, departamento de Piragua; unos 700 
habitantes 

Reducto. Geog. Aid. da Hondurea, eu el dep. de 
Teg ucigalpn. iihju. «le Maraita. 

Reducto, Geog. Localidad del Uruguay, en el 
dep. de Colonia, de cuya capital dista 10 kins., 
ait. al 12. «leí arr. del (icneral. 

REDUCTODEHI DROCOLIOO ( Acido ). 
Qmm. C 2l Se obtiene por re lucrión electro 

Otica del Aculo dehi«lrocó¡ico (V.). Cristaliza en 
agujas tinas que funden A l8S°. 

REDUCTONOVAÍNA. f. Qt,im. C 7 H IT NO,. 
Tomaina encontrada por Kutsclier en la orina hu¬ 
mana normal. Su anl áuiicn funde «le 175 á ISO 0 . 

REDUCTOR, RA. (Etim.— Del Int. i -eductor, 
que reduce .) alj. Que reduce ó eirve pata reducir. 
U.t. c.s. 

Reductor. Qiiíwi. V. Reducción. 

REDUDA. r. Dude reiterada. 

REDUDAR, v. *. Volver á dudar. 

REDUEÑA. Geog. Mun. v villa de ¡a prov. de 
Madrid, que consta de 31 e. y albergues y 165 h. 
eegúu el censo de 1910 Corresponde al p. j. de To- 
rrelaguna, dióc. de Madrid, y está sit. cerca de Ca 
banillaa de la Siena, en terreno montuoso. Produce 
cereales, vino, aceite, hortalizas y frutas. Canteras 
de piedra calila; escuelas nacionales. 

RBDUNCA. Zool. 1.a Cervicapra reduuca (véa- 
ce i krvicaPra! ó Rleotragus redimen, llamado por 
otros Reduu-a volunta, tiene dos pares de glándulas 
inguinales y morro regular, no tiene melena y pre¬ 
senta muchas formas locales en el Africa tropical al 
Norte del rio /.amheze. Es menor que la Ceroicapra 
fíltoh aguí 6 C. avuniUna, del tamaño de una cierva, 
bastante uniforme de color, de pardo vivo de corzo 
«¡n dibujos obscuros en los miembros por debajo 
blanco, con cuernos más coitos, relativamente fuer- 
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tes, muy encorvados de un pardo de hígado, y cola 
bastante corta y poblada. La forma típica vive en 
Senegambia: el oriental es algo mayor y se presen¬ 
ta más allá de los pantanos del Nilo superior en pa¬ 
rejas en los matorrales de las orillas y cañaverales ó 
juncales. 

REDUNDANCIA. F. Redondince. — It. Ridon- 
danza. — In. Redundante.— A. Weitschweifigkeit. — P. 
y C. Redundanciá.— E. Trojo. (Etim. — Del lat. re- 
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dimdautia.) f. Sobre ó demssisds abundancia de eual- 
, quiera cota ó en cualquiera linea. 

Redundancia. Reí. Delecto del lenguaje que con¬ 
siste en una superfluidad de palabrea, en una in¬ 
oportuna repetición; palabras ó epítetos que á nada 
conducen y no dan mayor fuerza de expresión á la 
frase. Como dice Nadier, la redundancia produce el 
malísimo efecto de debilitar la expresión, al repetir 
los pensamientos después que han herido la mente 
con mis fuerza, lince pesado y lánguido al estilo y 
es defecto propio de los oradores y poetas que pre¬ 
tenden ocuitar su falla de ideas con lo ampuloso de 
las palabree v freses. 

REDUNDANTE, p. a. de Redundar. Que re¬ 
dunda. |¡ «di. Dlceae del que emplea superfluidad de 
palabras, y del lenguaje que adolece de estu vicio. 

REDUNDANTEMENTE, adv. m. Con re¬ 
dundancia. 

REDUNDAR. 1. a acep. F. Regorg er, redonder. — 
It. Ridondare. — In. Ts overflow.— A. Ueberlaufen. — 
P. Redundir. — C. Sobreixir. remitir, tornar. — E. Troi- 
gi. (Etim. — Del lat. redundan, redundar.) v. n. 
Rebosar, salirse una cosa de sus limites ó bordea 
por demasiada abundancia. Dlrese regularmente de 
los líquidos, i Resultar, ceder ó venir i parar una 
cosa en beneficio ó daño de alguno. 

R EDU PLICA BILI DAD. f. Calidad de redu¬ 
plicare. 

REDUPLICARLE, adv. Que puede ó debe re¬ 
duplicarse. 

REDUPLICACIÓN. F. Réduplication. — 1 1 . Re 
dnplicaxione. — In. Réduplication. — A. Wiederholung.— 
1*. Reduplicado. — C. Rednplicació. — E. Reigo. (Etim. 
— Del lat. reduphcatio, ouis.) f. Acción y efecto de 
reduplicar. 

Reduplicación. Gvam. La reduplicación como 
medio de formación de palabras es I» repetición de 
la silaba inicial de una raíz, ya total, ya parcialmen¬ 
te. con una vocal ó diptongo diferente muchas vecea 
v que sirve para formar los temas verbales, princi¬ 
palmente los temas de perfecto, algunos del aoristo 
y presentes. 

Esta especia de formación ha producido, ade¬ 
más. otras palabras, nombres ó verbos, en ios cua¬ 
les esta formación es menos evidente por más que 
la reduplicación exista en ellos. Las lenguas in¬ 
doeuropeas emplean todas este procedimiento, que 
se remonta hasta los más antiguos monumentos del 
lenguaje v que, á buen seguro, es tan antiguo como 
la lengua misma. 

l’arece que se repetía un mismo vocablo para 
expresar la repetición, la más larga duración ó la 
intensidad da un fenómeno, y esta palabra así re¬ 
duplicada terminó, al lin. por tomar el carácter 
de una sola palabra. ; lampan , quisquís. A este 
antiquísimo tipo de reduplicación pueden referirse 
las palabras en que está reduplicada toda la raíz, 
como en el griego bárbaros y el latín miirmur. En 
general, la reduplicación no afecta á la raíz entera, 
sino á la primera sílaba, que toma entonces la forma 
acortada, como si fuer» un prefijo, según acontece 
en los pretéritos perfecto» de la lengua griega, como 
en lelgka, y este carácter pretijal acabó por desapa¬ 
recer, como en mentor memoria. 

Seria muy prolijo examinar con minuciosidad los 
diferentes tipos de reduplicación; indicaremos sola¬ 
mente los principales y más conocidos. La silaba de 
reduplicación acortada termina en e. sánscrito «; es 
la manera cómo se forman los perfectos y cierto» 
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aoristos: sánscrito jojana, griego leloipa, latín pepi- 
i ;i, y aoristos pepuem, tetykein. Con frecuencia se 
observa en tal caso que la reduplicación toma la 
misma vocal de la raíz; asi. sánscrito rireca (e = m)\ 
latín tutndi, momordi. perfectos de tundo y manteo. 
(Jiras veces toma una i para formar cierta clase de 
presentes y aoristos: sánscrito bibharmi . griego dido- 
mi minino, latín g\g\io, aoristo sánscrito ajtjannm . 
l¿n cuanto á la consonante de la reduplicación, es la 
misma consonante inicial de la raíz, menos cuando 
una ley eufónica impide conservarla. Por ley de eu¬ 
fonía. la aspirada pierde su aspiración, como los 
sánscritos babkuva y bibhacmi , griegos pifeuga y ti- 
ztmi. 

Ku el caso en que sean dos las consonantes ini¬ 
ciales, sólo se reduplica la primera: sánscrito sat¬ 
inara. griego gegra/a (pronuncíese guegra/a). latín 
sisto. Otras veces se suprime totalmente dicha ini¬ 
cial. pareciendo en tal caso la reduplicación como un 
•imple aumento, como en griego epteja, egnoha. El 
caso de reduplicación que presenta spopondi, del 
verbo ¿pandeo, es ya más raro. 

En el caso en que la raíz empiece por una vocal, 
la reduplicación del perfecto en la lengua griega 
consiste generalmente en el alargamiento de dicha 
vocal; así, el perfecto de auguello es eugnelka, con¬ 
fundiéndose entonces también la reduplicación con 
el aumento. 

Asimismo se han formado perfectos y aoristos re¬ 
duplicando la vocal inicial y la consonante siguien¬ 
te, como aoristo eg rgou, perfecto orora. Por lo ex¬ 
puesto se verá que el aoristo toma el aumento y el 
perfecto alarga la vocal de la raíz. Esta clase de 
reduplicación ha recibido el nombre de reduplica¬ 
ción ática, por más que no sea privativa del dialec¬ 
to ático. 

A título de curiosidad hay que mencionar la len¬ 
gua hebrea, que tiene también su reduplicación de 
substantivos, verbos ó partículas para constituir uno 
de los modos de formar el superlativo, como tob, lab, 
muy bueno. Es digno de notarse que también en 
castellano hay una especie «le superlativo mediante 
reduplicación, como cuando familiarmente decimos: 
bunio, bueno; basta, basta;gente y mas gente. Además 
de esta reduplicación, tiene otra el hebreo en el ver¬ 
bo. dando origen á formas extraordinarias del mis¬ 
ino. Así, repitiendo la tercern consonante, da origen 
á las formas Pihlel , su pasiva Pnhlal, reflexiva llith 
pahlel y la forma Pehalal. y repitiendo la primera y 
tercera consonantes da origen á las formas Pilpel y 
Pulpal. 

Reduplicación. Pat. Repetición de uno ó de am¬ 
bos ruidos del corazón. || Repetición de paroxismos 
de un tipo doble. 

Reduplicación. Ret Figura retórica que se co¬ 
mete al repetir consecutivamente un mismo vocablo 
en una cláusula ó miembro del período. Es tnu na¬ 
tural esta tígura. que hacemos uso «le ella en In con 
versación por vicio contraído ó por lentitud y torpeza 
«le! en temí i miento «pie, como dice Col I v Velií, á veces 
parece que tartamudea en las ideas, de la misma ma¬ 
nera que los labios tartamudean con los vocablos. Al 
«querer detener á una persona no solemos exclamar; 
¡alio.' una sola vez. sino que decimos: /alto’, 'alio' 
Al querer hacer rallar á alguien no decimos solo 
Quita.', /calla!, sino que repetimos la palabra, di¬ 
ciendo: (puta!, /guita!, /calla!, /calla! 

Empleada con arte constituye un adorno elegantí¬ 
simo que recrea el oído, como se recree al repetirse en 


la figura llamada aliteración las letras ó sílabas. Es 
empleada con frecuencia en los romances: 

I.a niña, desque lo oyera, 

Díjole con osadía: 

— Tatc ( tote, caballero. 

No hadáis tal villanía. 

Guarde, guarde, rey «Ion Sancho, 

No dicas que no te aviso, 

Que de dentro de Zamora 
Un alevoso ha salido. 

Podríamos entresacar numerosos y notables ejem¬ 
plos de las obras de los clásicos castellanos, pero nos 
contentaremos con citnr el siguiente de Arias Mon¬ 
tano: 

/Ay! ¡Ay! Amor dulce y gracioso. 

¿Cómo me privas de la fuerza mía? 

Dado e, dadme del vino, que no muera. 

Poned manzanas á mi cabecera 

Y otros olores con que me consuele; 

7 raed, trai d de vino vasos llenos. 

Henchid, henchid mis senos 

Del olor que dentro de mi pecho liuch ; 

Porque de amor el corazón me duele. 

No f u. do ya, no Puedo ya tenerme; 

Porque el amor la fuerza me ha robado, 

Y gr.in desmayo acometerme siento... 

V. CoNDUPLlCAUlÓN. 

REDUPLICADO, DA. p. p. de Reduplica... 

Reduplicado, da. Uot. Pretloración reduplicada 
es aquella en que las piezas del periantio están ver- 
ticiladas. y se tocan por sus extremos coniliándose 
hacia el eje, á la inversa de lo que ocurre en la in- 
duplicaila. 

REDUPUCADOR, RA. ndj. Ijue reduplica. 

U. t. C. 8. 

Reduplica do ti. Burog. Aparato que permite redu- 
plicar los escritos. Sinónimo de mvlhgrafo. 

REDUPUCALCAR. Baii.g. Repetir varias 
veces una misma copia por ol procedimiento del pal¬ 
co. La copia matriz y los demás ejemplares que for¬ 
man la tirada, pueden obtenerse simultáneamente 
interpolando entre las hojas destinadas á aquellas 
otras de papel calcográfico. Cada uno de los ejem¬ 
plares recibe el nombre de daplicalco; el acto, se 
llama reduplicalcaciriu ; el operador, redu/ilica/qaisla: 
el aparato, reduplicaIcador. 

REDUPLICAR. K. Redoubler. — It. Reduplicare. 
—In. To reduplícate. — A. Verdoppeln. — P. y C. Redu¬ 
plicar. — E. Reigi, duobligi. (Etim. — Del lat redupli¬ 
care.) v. a. Redoblar, duplicar, doblar, repetir una 
misma cosa. 

Deriv. Redoplloadamente. Reduplica¬ 
ría lento. Reduplicante. Reduplioatorio. 
ria. 

Reduplicar. Burog. Reiterar las copias de un es¬ 
crito en un número indefinido de ejemplares. Se 
puede reiluplicalcar, rednplitipiar, reduplilraimportar, 
rednploitampar, rcduplostarcir, etc., según loa pro¬ 
cedimiento» ó caracteres de la escritura que se em¬ 
pleen . 

REDUPLICATIVO, VA. adj. Que reduplica 
ú envuelve reduplicación. || Bol. Se dice de las par¬ 
tes que se repliegan por el lado exterior. 

Deriv. Reduplloatlvamente. 

Rrduplicatita. Filos. Se llama asi en lógica A 
toda proposición, compuesta implícitamente, en a 
cunl uno de los términos, generalmente el sujeto, ee 
repetido con alguno de los sincategoiemns en cuanto, 
como tal. etc.: ejemplo: el veneno, romo tal, no pro¬ 
duce necesariamente la muerte. 
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REDUPLICOPIAR. tínrog . Arta «le Mitrar va¬ 
ria» copias de otras obteni iá* primeramente del on* 
gui *1 lii clise debe ser considerado. en lodo caso, 
como la copia matriz que sirva para la reproducción 
de ejemplai es. 

REDUPLIGR A FIAR, tínrog. Arte de reiterar 
las copias da mi original por cualquier* de los pro- 
re 'límenlos mauugralicoa 

REDUPLIT1PIAR. tínrog. Modo de reprodu- 
nr un eolito en numero indetermina 10 de copias y 
por cualquiera de ios procennnieulos luesanotipico* 
que comprende la Tipicopia. 

REDUPLITRAN8PORTAR. tínrog . Reite¬ 
rar cuntiiaa veres aea preciso uua copia obtenida 
previamente y por los procedimiento* del transporte 
ce ásenlos. lil clisé o modeio transportivo juega 
aiempre el panel de primera copia o duplicado. 

REDUPL08TAMPAR. ¿taro*. Reiterar en un 
asento en número indefinido de ejemplares por los 
procedimientos de la Ksiatnpografia o de ia liatam- 

JctlplH . 

RED UPLOST ARCIR. tínrog . Repetir la copia 
de uu original #n numero indefinido de ejemplares y 
por los procedimiento* que enseña la ICstsrcigrafia 

REDUSIO Riog. Cronista italiano, 

n en (Jusro en 1 ¡<1)5 y m. después tiei 1428. 1er 
in i lindos sus estudios en l’adua. abrazó la carrera de 
Imh armas y sirvió en el ejército veneciano, distin¬ 
guiéndose nrinripalmente en ín guerra contra t¿eno- 
v.i. en la >pie mandó un cuerpo de l.OtK) aventure¬ 
ros. l>ejo una Crott a bastante voluminosa, que 
abarca desús ia creación del mundo hasta 1428. 
Aunque trata de todo en geueral, tiene más interés 
por lo que ae refiere á Treviao. Murntori la insertó. 
'Jel'idnmeute completada, en I» colección Seripiores 
rernm itnl (t. \ l X b 

REDUTABLE. i Klun.— Del franc. redontabte.) 
adi. ant. Korviidabi.k. 

REDUTEA. f. Hat. Género Redontea «le Vente 
rrst. sinónimo del (Urn/u*gosta «le Cavsnillas, que 
pievalece: familia «le las malvécen* v tribu de las 
ilusceas. 

REDUTKALE ó KULEW1. (¡tog . l>obl. de 
Georgia, en el gob. «in Kutnis. sit. en la desembo¬ 
cadura riel Cliopi. en e| mar Negro, con uu mal 
puerto y muy castigada por lo insano del clima y 
las fiebres: unos l,Oi)0 li.. la mayor parte pertene¬ 
cientes A las Iglesia* griega y armenia, Fundóse á 
p iucipio* del siglo xiz para la defensa de ia Min* 
grelia contra los turcos. 

REDÚVIDOS. rn. id. Rntam. y Raleont. ( Rt- 
dnnidat.) Familia «le iiemlpteros heterópteroa. Los 
genero* le esta fntniiia se distinguen por el cuerpo 
oval, oblongo ó algo alargado; pi’o d# trea artejos, 
liiire. encorvado, envainando el labro: antenas de 
ordinario menos largas que el cuerpo, «le cuatro ar¬ 
te os. geniculada* •iespuea del primero, alguna vez 
dotada* ue artepM suplementarios; oíos laterales »ub- 
hetnisfériroM, más ó menos salientes: esternas á me¬ 
nudo distintos, con un cuello más ó menos marcado; 
pronoto velando el ineaonoto basta la base del escu¬ 
dete, este aparente, triangular; patas bastante alar¬ 
gadas. las anteriores á menudo con órganos de pren¬ 
sión: tibia» aiibcillndricRs ó subliliforines. Son sus 
tribu»: emesinos. tribelocefalinos, estenopodí nos. bo- 
loptilinos. re Invino*, piratmos. ectricodinos v bar- 
pnrtormos. 

lio estado fusil se lian encontrado varias forma» 
pertenecientes á esta fam.lia «le insectos iiernlpteros. 


l uí» gran especie «le Pygolarupis, fácil de reconocer 
por sus largas patas, pioveniendo ue pizarras, por lo 
cual se le ha «lado el nombre «le Rropygola.opts . repre¬ 
sentan ia* chinche* de lodo en el jurásico superior. 
Los verdaderos reduvidos están muy esparcidos en el 
temario, pinicipalmente los géneros Harpacior t Era- 
gorns y Rrdnrins; encuéntrase raramente el Piraies, 
en Kadohoj: el Platymerts, en el ámbar: el Stenopo- 
du, en Oeniugeii, y el Ploiarta, en Aix. Algunas 
otras especie* no descritas han sido encontradas ea 
Piones» ni. 

REDüVIFORMES. in pl. Eitotn. Asi se ha 
deuomimnio uu grupo de lieiiilpteros lieterópteios 
que ofrecen un aspecto semejante á los reduvios. 
Comprende las familias de los timátido» y redu¬ 
cidos. 

REDUVINOS. m. pl. tí tiont. ( R'dncini.) Tri¬ 
bu «le heinlpteros beteropieros de ia familia de b»s 
re.lúvi tus. De las ««iras tribus se diferencian en que 
el primer artejo <ie las antenas es más corto que el 
segundo; el pico no alcanza el extremo del proster- 
non; los Angulos anteriores «leí prosternón eni eren 
de espina dirigida hacia delante; las cadera* poste¬ 
riores están apartadas o «listantes entre sí. Se inclu¬ 
yen en sus genero»: Acanthnspis A. S., Rastra Stfll., 
Reduvius F. f etc. 

REDUVIO. m. En/om. y PaUont. {Reduvtm 
F.) Genero de heinlpteros heterópteroa de la fami¬ 
lia «le l«»s reilúvidos y tribu «le 
los re«l«ivinos. Rodemos distin¬ 
guir los insectos de este ge¬ 
nero por los siguientes caracte¬ 
res' cabeza pequeña; ojos gran¬ 
des y salientes; antenas finas, 
pubescentes, a lelgaztula» hacia 
el extremo; artejos 2 y 3 casi 
iguales, el 4 corto: pronoto con 
el Inbulo anterior marcado «le uu 
surco longitudinal, que se extien¬ 
de hasta el lóbulo posterior: ar¬ 
queado por detrás desune» «le los 
ángulos laterales: el escu lo ter¬ 
mina en una punta horizontal: élitros de ordinario 
bien desarrollados. Comprende 27 especies de Ih fau¬ 
na paleártiea; el tipo es el R persounins L. 

R.personatnt L.: long., 10 ú 17 min. Alargado, 
en parte píceo, élitro* rn.ís claro*; liase «le ¡as tibia* 
| de un blanco sucio. Se halla en lSuropa, N. «le Afri¬ 
ca v O. de Asiu. Fu estado «le larva se disimula 
cubriendo su cuerpo con partículas terreas: de ahí 
le viene el nombre d* persnuatns. disfrazado; su figu¬ 
ra es entonces bastante diferente del adulto y m is 
pó!i«lo. Dfcese que en las habitaciones hace la gua¬ 
na A otros insectos, eu especial á las chinches. Su 
picadura es bastante «lolorosa. 

lín sstndo fósil ae han encontrado testos de este 
género de insectos á partir «le los terrenos ter¬ 
ciarios. 

REDU VIOLO. m. Rntom. {Rrlurinlnt Kirbv.j 
Género ds heinlpteros lielerópteros <le in familia «le 
los nálddos y tribu ti» loe nnliinoa. Se caí scteri/H 
por el conectivo >lel abdomen extendido liorizoutal- 
mente y separado <lel vientre por debajo por un pro¬ 
fundo surco longitudinal: el primer artejo de laa 
antenas es bastante delgado. Existen una de 1«> es- 
pecies; el tipo, inuy frecuente en Europa, es R. fe- 
rus L. 

R. ferus L.: long., 7 i 8 min. Grisáceo ó do un 
amarillo testáceo pálido: linea media de la cabeza y 
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coselete negro, con iirni lluea vHga á cada lado del 
lóbulo anterior; escudete en parte negro; vientre con 
pubescencia bastante densa: élitros más largos que 
el abdomen. 

REDUX. Mil. Sobrenombre ele la Fortuna. Do- 
miciano le consagró un templo con esta advocación. 

REDUZA. f. Der. causar!. 1.a mujer encargada, 
durante el periodo do nueve dias, de la dirección 
interna de la casa en la comunidad doméstica des¬ 
arrollada en la mayoría ue los pueblos eslavos meri¬ 
dionales. \ . Zadhloa. 

REDUZZI (Cesak), Biog. Escultor italiano, na 
cilo en Tiit'ln en 1857. Tuvo por inaestios á Tamo- 
De v á Tabuechi, v ejecutó numerosas obras, entre 
las cuales merecen especial cita: Crien. Al bailo, 
Carme, Tiberio Claudio, Fior di mía ( Museo Nacio- 
n.l, Komi): Oh... Id, Pos! .futa, y el monumento á 
Quintilla Sella. 

REDVALDO. li¡og. Rcv de Ealsi.gliti, que vi¬ 
vió en la primera mitad del siglo vn cíe nuestra era. 
H ibiendo el rey lltelfrido de Kent expulsado de sus 
Estados A san Edulno, cubano suyo, al que antes 
habla arrojado del trono, el santo ss refugió en la 
corte de Rkdvaldo, que le acogió muy bien. Etel- 
frido amenazó ó Rkdvaldo para obligarle á que le 
entregara ó su cubado, y el rey de Estauglia casi 
estaba dispuesto A haceilo. cuando la intercesión de 
su esposa lo evitó, v entonces, no solo se negó « las 
exigencias del de Kent. amo que le declaró la guia 
rra. Los ejércitos se encontraiou á orillas del Idie. 
y Ridvai.do alcanzó una completa victoria sobre su 
enemigo, que encontró la muerte en el combate 
(616), si bien también pereció un bijo d«l vencedor. 
Sao Eduino recobró su reino, convirtiéndose enton¬ 
ces al cristianismo, que abrazo también Torpwaldo, 
otro de los hijos de Rkdvaldo, que le sucedió en el 
trono. 

REDVERS BULLER (Sm). Biog. V. Rullkh 
(Ukditeus Enriquei. 

REDWAY (Jacobo Wardi.aw). Biog. Geógra¬ 
fo norteamericano, n. en Murfreesboro en 1849. 
llixo sus estudios en las Universidades de California 
y de Munich, y fué primeramente profesor auxiliar 
de química de la Universidad de California y qulmi 
co de ¡a Escuela Normal del mismo Estado, lie 
]rt70 A 1880 presto sus servicios en diferentes em¬ 
presas mineras de California y Arizona. y luego viajó 
por la América del Sur, Europa y Asia. Pertenece 
i diferentes asociaciones científicas americanas y ex 
tranjeras. y ha publicado: Manual o/ Geograph’j 
(1887), Natural Geographies (1897), New Bases o/ 

, Grography (1901), Coinmerclal Geographg (1902), 
M o ding of Ihe Knipire State, luguiry Couceniing the 
Fn st Landfall of Columbas, The Trteless Plana of 
Norld America, Madiiig of Ihe American Nation 
(1906), Blenieiitarg Physical Geograpdg (1907), All 
Arrasad Asia (1909). Bedway School Historg( 19 I 0), 
y tlnok of the United States (1916). 

REDWILLOW, Qeog. Condado de los Estados 
Unidos, en el de Nebrsska. Ooupa unssuper.de 
7'--0 millas cuadradas inglesss y tiene 11 .056 li. se¬ 
gún el censo de 1910. Esté sil. en el valle del Re- 
publican Kiver v limitado al S. por si Kst. de Ran¬ 
ees l.o atraviesa un f. c. Cap. Indianola. 

REDW1TZ (Oscar. barón de). Biog. Poeta 
alemán, n. en Lichthenau (Anshach) en 1823 y| 
m en In casa de curación da Gílgenberg i Hayreutli 1 
en 1891. Des le 1811 dedicóse, an Munich. í los es 
ludios filosóficos y jurídicos; pero ai cabo de poco '■ 


los abandonó para consagrarse de lleno á las letras. 
De 1850 á 1851 estudió las literaturas madionIloaie- 
niana y clásica, en Munich v en Komi. En 18.il ob¬ 
tuvo una cátedra de profesor extraordinario de esté¬ 
tica au Viena, que ilejo para dedicarse A sus trabajos 
literarios, viviendo la mayor parle del tiempo en 
Schellenberg, cerca de Kaiserslantei n y después en 
una tinca suya de Franconio, linatu que eu 1S7Á: se 
ti jo deh nitivamente en sue posesiones Schtlterhof en 
Ohermais ( Metan). En una lengua algo pobre y abs¬ 
tracta, sin gran riqueza rítmica, paro con tina aince- 
ridad emotiva y comunicativa, que á veces degenera 
eu sensiblería, lia cantado loa amores puros, la ale¬ 
gría sana y los doloies cristianamente sopottadn». 
siendo el tono de sus obras altamente simpático y 
contándose entre los bueuos poetss de mediados del 
siglo xtx. Se dtó ó conocer por la epopeya romántica 
A litaran Id I Maguncia, 1849; 44.* ed., 19U-4), si¬ 
guiendo á esta producción Fin Minchen (Maguncia, 
1850; 4.* ed., 1853), Gedichte f.Maguncia. 1852; 
3.* ed., 1851) y la tragedia Sieglinde (Maguncia, 
1853). Eu el segundo peí lodo de su producción, en 
el que se apartó bastante dtl espititusllamo ortodoxo 
de sus primeras obras, figuran: la tragedin Tdomas 
Moras (Mag inicia . 1856. 2.* ed .. 1857). y los dra¬ 
mas Pdiiippine Welsn (Maguncia, 1859; 3.*ed., 
1899), Der Zuuftmeister vnn Ntimberg (Maguncia, 
1860), y Der Doge vou Venedig (Maguncia, 1863). 
La novela Hermana Stnrk, deutsches Lebeu (Stultgn rt, 
1869:3,* ed.. 1879) distínguese por sus motivos 
delicados ó idílicos paro peca de difusa. A ella si¬ 
guieron: Das Lted rom tienen üentscdrn Jíeicd, espe¬ 
cie de epopeya an sonetos, rebosantes de inspiración 
patriótico (tíerllu, 1871; 11.*, ed., 1876): el poema 
cpico Odtlo (Stuttgart, 1878: 4.' ed.. 1883l; Fin 
deutsches Hausbnch. poema épico-lírico (1 .* á 5.*ed., 
Stuttgart, 1883: 6.* ed., 1990), v las novelas Hans 
Warteuberg (Berlín, 1884), Hgnien (Berlín, 18S7i, 
y Gltick (Berlín. 1990). 

RKDWOOD. Geog. Condado de los Kstadoa 
Unidos, en al Eat. de Mlnneiota. Ocupa una su per. de 
881 millas inglesas cuadradas y tiene una población 
de 18.425 h. según el censo de 1910. Está sit. en 
el SO. del listado, sobre la oril. der. del rio Minne¬ 
sota, que lo limita en su ángulo NK., en el punto 
donde dea. el rio líedwood, que recorre la parte sep¬ 
tentrional del condado. Terreno bajo y ondulado, 
casi desprovisto de bosque. Producción agrícola v 
crla de ganado. Lo atraviesa un f. c. Cap. Redwood 
Falls. 

Redwood. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de California. cap. del condado de San Mateo: 2,4 12 
habitantes Regún el censo de 1910. Sit. A 37 kins. 
SSE. ile San Francisco, eu la ribera occidental de 
la balita de este nombre. Est. del f. c. de .San Fran¬ 
cisco é San Jóse 

Rhdwood Falls. Geog. C. de los Estados Uni los, 
sn el de Minnesota, cap. del condado de Redwood: 
1,666 h. según el censo de 1910. Sit. A 171 Ums. 
SO. de Saint Paul. en las márgenes riel rio Red- 
vvood, después de formar éste au cascada y algunos 
kilómetros antes de su confluencia por la der. con el 
Minnaeota. Eat. f. c. Extracción de talco. El Ked- 
vvond ó Tcbatishayapi. que da su nombre al condado 
V á au capital, es un rio de 125 ktns. que se enca¬ 
mina hacia el O. por el valle del Minnesota r ciiiai 
aguas ae utilizan como fuerza motriz. 

Rkdwood (Bovrrton). Biog. (Químico inglés, na¬ 
cido en Londres en 18 46 y ni. en 1919. Hizo su* 
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estudios en 1» 1'niversidsd de Londres fué miembro 
□ • iiuineio-Hs oociedede» científicas y de diverso» 
jurados, tanto naoiounles como extranjero». en expo- 
ncionee de productos químico» farmacéutico», etc.; 
colaboró en la Bncyclupaiilia ñ< ilanaica, y publicó; 
Cantor Lectores on Petroleum | 18861; estudios aobre 
este aceite mineral ee encuentran en el Diccionario 
de (pihnica aplicada, de Thorp» (1892). y en la Tic- 
nvlogia qataiica ( 1895) obtuvo el premio Telford en 
18.'1; l'rtnlise O’i Petroleum (181(6, !¿.* ed., I9t>0), 
Unidbooh, con Thompsom (1901; 2.* ed., 1900). 
D'lrcl and lislim. of Jnftam. Gases ni A ir, con Clo- 
i l 896 , etc . 

Kkowood ( Tuófilo). Bivf Químico y farmacéu¬ 
tico inglé» n en Boverton l Glamorsbire) en 1808. 
Fué profeeor de química y de farmacia de ¡a Socie¬ 
dad Farmacéutica de ¡a Gran Bretaña, de Londres. 
y secretario de la Sociedad Química de la mienta ca 
pilal. Escribió: A sapplemeat to Me Pharmacopoeia, 
sicotera (Londres, 3.' ed.. 1860) y Practicaí phar- 
macy fomidel on Mohr t Manual. Ademé», publicó 
artículos de química y de farmacia en revistas far¬ 
macéuticas. 

RBDYBB. Cronol. Séptimo mea del calendario 
musulmán. El año comienza para los musulmanes 
en el mes de Moharrem. Los meses islámicos son de 
29 y 30 días alternadamente. Gl de Kedveb ee de 
9U. Hacia la mitad de este mee cae la tiesta de Se- 
yidl Zeinab. nieta del Profeta. Gil Gl Cairo celébrase 
la tiesta principal en la mezquita que lleva si nom¬ 
bre de la festejada, y en la que está el túmulo de 
ésta. Gl día '¿1 celébrase la beata da la Ascensióu 
del Profeta (teilet el Mi'raj,. 

RES ó LOUCH REE. Geog. Lago de Irlan¬ 
da. ait. entre las prov. de Connaught y Leinster, 
formado por el rio Sbannon. Tiéne 27 ¡une. de long. 
por 1’5 á 11 de hucIio y 33 rn. de profundidad. 
Ocupa una super. de 110 km».’ Gn él ee encuentra 
la isla Cliurcb, asi llamada por un antiguo templo 
que en ella hubo. 

Kan ( Antonio). Diog. Pianista dinamarqués, na¬ 
cido en Anrhiius eu 1820 v m en Copenhague en 
1886. De 1839 á 1812 dió numerosos conciertos y 
luego se estableció corno pianista en Copenhague. 
Compuso música para piano, colaboró sn diferentes 
revistas musicales y publicó ¡a obra titulada Mnsih- 
histonscher Momenter. |j Su pariente Luis Ret, n. en 
E iimburgo en 1861. estudió en lo» Conservatorio» 
de Stuttgart y de Viene, donde casó con la pianista 
Susana Pilz, dedicándose á dar conciertos á dos pia¬ 
nos. lia compuesto diferentes obra» para dicho ins¬ 
trumento. especialmente una Suite c/ianipilrc, á dos 
pía ñus. 

Kke (Pablo). Blog. Filósofo alemán, n. en Bar- 
tslsbagen, en Pomeiania, en 1849 y m. en Cela¬ 
rme ( Gngadin 1 en 1901. Peneó en un principio 
dadicarssá la abogacía y empezó la carrera de juris¬ 
prudencia. pero atraído por la doctrina da Schopsn- 
bauer prebrio cultivar la hloenfla. en la cual demos¬ 
tró excelentes aptitudes. Su espíritu se mostró siem¬ 
pre vacilante, lo cual se explica por al relativismo é 
indeferentismo que habla bebido en las obras del 
filósofo pesimista. Rn 1877 obtuvo en Halle el doc¬ 
torado en filosofía. Sus primeros ensayos son: Psy- 
choDigisr/ii Reobachtnagen y aTou Kalone notio in 
Ansíatela Blhtcis quid tibí vtht\ llalla, 1875). Tuvo 
a mistad con Nietzecbe, que se trocó más tarde en 
O'iro entre ambos. Sus tendencias sistemáticas son I 
t.arín el utilitarismo moral de bsee dsrwiuista y oiien- ¡ 


tación nietzsrliiana. Dejó las obres Drr Ursprnng der 
morahschea Kmp/lndungcn (Cliemnitz, 1877), Dit 
fíutsleh nug des Gemsstns ( Berlín, 1885). y Ihe Illa- 
non der K illnit/reiheil (Berlín. 1885). Su obra 
principal Philosop/ne \ Berlín. 1903) no se publicó 
basta después de su muerte, tai como el mismo ha¬ 
bla dispuesto. 

tiibhogr. Sotn. Danzig, tire i Genealógico der Mo¬ 
ral: ti. de Mandrcille, Paul Ret iiud F. Ai etische 
(Prasburgo, 1901). 

REEB (J acoro). Biog. Escritor alemán, n. en 
Schifferstadt sn 1812. Hizo sus estudios en el Gim¬ 
nasio de Speyer y en la Universidad de Munich. 
Fue profesor de Gimnasio durante muchos años en 
/.weibrücken y Munich, y dejó, entre otras obras; 
Lebtr die Gru idlngen des Siltlichen nach Cicero und 
Ambrosias (/, v.ei bi ilcken. 1876). y Die baynschi 
Zicuiigscrsiebiiugsgescbicble nnd sane Üurchfuhruug 
(1903). 

Hskb (Jorge), tiiog. Jesuíta, n. en Gicbstadt el 
4 de Abril de 1591 y m. en Munich el 6 de Marzo 
de 1662. Fué admitido en la Compañía de Jesús 
el 21 de Septiembre de 1615. Enseñó gramática, 
filosofía, durante trece años taolugia moral, fué su¬ 
perior de una residencia, rector de Mindelheiin, de 
Dilluigen y dos veces de Alt-Oettingeu. De este 
autor son conocidas de los filósofos sus Distinclioiiet 
phtlosophicae (Dillingen, 1624), que en su tercera 
edición se intitularon Distiuclioiies el axiomata ptiílo- 
tophic» (Colonia. 1624), obra rslm presa varias veces 
V en si siglo xix en París en 1875 v 1881 . de cuya 
revisión cuidó el padre J. M. Cornoldi, S. J. Escri¬ 
bió, además de otras obras menos importantes: Ca¬ 
tín poenitentiales (Constanis. 1626), y Prudential 
Ckrittiunae regular. motiva, media, exempla selectiva 
(3 vol., Dillingen. 1636). 

Btbhogr. Somuiervogel, tiibliothéque de la C. di 
Jbibtlographie i VI. 1576-77); Hurter, Nomenclá¬ 
tor literarias, 111 3 , 966. 

REEBMANN (José). tiiog. Religioso de la 
Compañía de Jesús, n. en Langenargeii el 27 da 
Marzo de 1730 y m. an Katzenried el 9 de Diciem¬ 
bre d» 1812. Entró en la religión el 20 de Septiem¬ 
bre de 1740. Enseñó física en Dillingen, teología en 
Friburgo de Alemania y de Suiza, y en esta última 
publicó en 1768 su Quaestio theologica de mérito, en 
1771 eu Sceplicus iuexcusabihs, síve re/utatio impio- 
rum de dniuitate religtonis christianae diibitantiiim, 
y en 1779 sus Prolegómeno ad Theologinm scholusti- 
cam corrcclum ..., cuyo eutor, maestro insigne según 
confesión de los contemporáneos, amargado por al¬ 
guna acerba censura, ae ratiró de ¡a cátedra en 1781. 

Btbllogr. Sommervogel, Blbliothiqnc de la C. 
di J.: bibliographie (VI. 1578-79); Hurter, Nomen¬ 
clátor literarias, III*, 567. 

RBBCH (Fbdkrico). tiiog. Ingeniero franeéa, 
n. sn Lainpsrtsloch (Aleada) en 1805. Fuó director 
ds la ticole d’apphcahon da Qdnic maritime Escri¬ 
bió: Mém. s. I. machines h captar et leur applicat. h 
la aavigat. (París, 1844), Machines des Brandon, 
etcétera (París. 1844), Cours de m/caniqnr, etc. 
(Parle. 18521. Thdorie g¿n. d. éJTets dyu. de la cha- 
/f«r(París. 1854). Machine ü a ir dan nouv. syst., 
etcétera (París, 1855); Thtorie de, íinjectear GiJTari 
(París, 1860). y Thdorie d. machines motrices et d. 
CJTets mdc. de la chalcnr (París. 1869). Además, pu¬ 
blicó muchos artículos en varias revistas científica». 

REED ó REDE. Geog. Rio de Inglaterra, con¬ 
dado de Norlliumberlaiul. Naca sn loe montee Che- 
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viot, se encamina primero al SE. y luego al SO., y 

• les. en el Nortli Thyne. junto ií Keeuinoutli, des¬ 
pués «le 33 Ulna. <le curso. 

Rkiíu City. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Michigan, condado de Osceo.n; 1 .890 ii. se¬ 
gún el censo de 1100. Sit. á 157 km». NO. de 
L.insmg. en las márgenes de un pequeño nil.dei 
Moskegon. K>t. de empalme de loa f. c. de Lmiing- 
ton á pnrt Hurón y del estrecho de Mackiuac a 
Urand U-ipids. Industrins diversas. 

Rked ( Aí.fubdo */iA ntziN c»ton l. liiog. Profesor nor¬ 
teamericano. u. en Colorado Springs en 1875. Es¬ 
tudió en la Universidad He Harvard, y en 1898 
obtuvo una cátedra en la Escuela de Pedagogía de 
Eiladeltia. habiendo formado parte después de la 
Fundación Cnrnegie para el progreso de la enseñan¬ 
za. Ha publica io: The. Trcntonal fíasis of Govern¬ 
ment itnder the State Constitniious (11)11) y Local 
División* and Pales for Legisla tice Appurtionnient. 

Uki:i> (Ca ui.os l. Hi»g. Escritor y funcionario in¬ 
gles. n. en Souiting (Ilerkshire) en 1819. Hizo sus 
estudios en L«»u«ire*. fuá diputado por Hacknev, 
nuemhro del L'onsejo de las escuelas de Londres, 
comisario para la Exposición Universal de Eiladeltia 
(1875), etc. 1Cii esta ultima presentó un Informe 
s^bre educación, y escribió, además de una larga se¬ 
rie de Memorias anuales sobre cuestiones escolares: 
A Píen for a free Itbcary (1855). Vida y trabajos 
filan tronicas de .-I idees Head, su padre,( 1788- 1882 i. 
y Our lí lacational R.rpeciencc ( 1888). 

Rhkd (Caui.os Rirti. Piog. Medico noiteameri- 
enno. n. en Harvard en 181)1). Estudio en la Uní 
versid.id de Michigán y luego se encargó de la sala 
de obstetricia del hospital de Chicago, en el (pie lia 
prestado sus servicios por espacio de muchos años. 
Aparte de gran número de artículos v monografías 
sobre medicina v cirugía, lia publicado: Qitiz Ma¬ 
nual o/ IItiiology (1897). Masters of tbr IP ilderness 
(19091. The First Great Canadian (1910), v Text 
to Honk Obstetrirs for Xnrtes ( 1917). 

Ukkd < Carí.os I.he), liiog. Medico norteamerica¬ 
no. n. en Wolf l.ake en 1 856. Estudió en el Colegio 
de Medicina «ie (’incinnati. del que fué más tarde 
profesor de giuecologta y cirugía abdominal, habién¬ 
dolo sido después de la Universidad de la misma ca 
pila I. Además, ha prestado servicios en diversos hos¬ 
pitales \ pertenece á numerosas sociedades cientí¬ 
ficas. Ha sitio presidente de la Asociación Médica 
Americana y de la de (¿mecólogos y secretario ge¬ 
neral del primer Congreso médico panamericano de 
Washington. Ha publicado numerosas monografías 
y las obras: Text- liook of Gynaerology (1900), Di¬ 
sfases of Womens (1913), M arria ye and (renetics 
(1913). y Stomaeh and Intestines ( 1913). 

KRed I Edgardo Hliss). Hing. Escritor nortéame 
ricano, n.en Uaiisinburg en 1872. Después de doc¬ 
toral se en filosofía, residió una temporada en París 
y Munich, y posteriormente filé profesor de lengua 
inglesa en Ynle. Ha publicado: Righsh Lycical 
Poetry ( 19121. Lyra Ya/ensis ( 1913), y Sea I toois 
(1917). Ha editado, además, selecciones de los prin¬ 
cipales poetas ingleses. 

Kukd (Eduardo JaUmbo). fíiog . Ingeniero naval 
inglés, n en Sheerness en 1830 v m, en 1900. 
Chis • sus estudios en la Escuela «ie Portsmouth. y 

• 1 tei minarlos entró «n los arsenales de Sheerness v 
poro lespués f'ié nominado redactor jefe del Mecha- 
ui s Magaiin y secretario del instituís of naval ar- 
ehitectt. En 1S59 presentó al Almirantazgo una Me¬ 


moria notabilísima sobre los progresos realizados en 
la construcción de los navios acorazados, y tres «ños 
después se le encargó la dirección de las cons¬ 
trucciones navales de guerra, cargo que desempeñó 
por espacio de diez años, durante los rindes opei o 
la completa transformación de la marina inglesa, «je 
iu cual ha saiitlo su poderío actual, debiéndosele en 
gran paite los diferentes tipos de acorazado* con re¬ 
ducto central, los acorazados «le torres y lo» ciucc- 
ros rápidos, que fueron sucesivamente adoptado*, 
laminen con arreglo a sus planos se construyeron 
algunos buques de guerra nlemtiiie». por cierta* di¬ 
ferencias que tuvo con el Almirantazgo, dimitió el 
carguen 1870. siendo nombrado en i«S*8 lord de iu 
Tesorería. Perteneció en difeientes ocasionen ai Par¬ 
lamento. Publicó varias obras, entre ellas: Ship Lttii- 
dmg tu iron and Steel ( Londres, 1888). Our ti ou cltirl 
ships, the ir gualiiies, per/omaurc and roast ( Londres, 
1S89), Our naval coast defenses (Londres, 1871), 
l.etters front Uussia (1878 ), Jupan . its history , tra- 
ditions and veligioas ( Londres, 1880), A treaiisr ou 
the stability of ships y Londres. 1881). y Moderu sínps 
o/¡car. en colaboración con Simpsou y Kelly t Lou- 
dres, 1888). Publicó, adcni; s. un tomo de Poesías 
(1902). 

Ri:Ki) ( Elena Lkaii). fíiog. Escritora norteamet i- 
canu contemporánea. Además de uumei oso* ar»í<u 
los, bu publicado: Miss Thradora (18981, Prenda, 
IIec School and IIer Club l 1900). /{cruda s So uin»rr 
<¡t Pochley ( 1901 ). lircada s Ccusin at Jfari* 
(11)02), Uremias fíingtnu (1903), Irma a mi .\,rp 
I I ¡MU). A mi/ iu Acudía (1905t. Breada'* TTííiví 
i 1006). Xapnlean s Youug Neiglibur ( 1907). Irma iu 
Italy ( I 908), Serbia (1916), y Memorial Doy. poe¬ 
sías (1917). 

Ri;ki> (Knukjük). liiog. 1 .11 era to norteamericano, 
ti. ea Kilmleilia en 1 fS08 y til. en el naufragio dei 
Arlic en 1851. Estudió en la Universidad de Penn- 
sylvaiiia. y después ile haber ejercido algún tiempo 
la profesión de abogado, fué nombrado en 1831 pro¬ 
fesor de lengua inglesa V de filosofía moral de la 
Universidad de l’ennsylvnnin. y en 1835 de retorica 
V de literatura inglesa del mismo establecimiento. 
Dejó varias obras pie ae publicaron después de su 
muerte: Lectores ou ItngUsh Literatuie from Chancee 
In Tenuysou (1855). Lectores ou Kuglish History n i 
Tragit Poetry as Ittnstrated by Shakespeare ( 1850 i. 
v Lectores ou the Brihsh Parts ( 1857 ). 

Rekd ( Enrique AuikuTo). Biag. General noite- 
ainericano, n, en Plnttaburgli en 181-4. Sirvió pri- 
inero como voluntario en la guerra civil, v al tei mi¬ 
nar éata ingresó en la Academia Militar, de la vpie 
«alió en 1870 como teniente de nriiilerla. Cuando ,a 
guerra hispanoamericana. fué destinado S Puerto 
Rico, permaneciendo allí basta la terminación de la 
campaña. Ha sido profesor de la Academia Militar 
de los listados l nidos, y lia publicado: Topogra/ bi¬ 
cal Dcaieiug and Shetchiug (1886), Phatogcophy ap- 
plied lo Saceryiug ^1886), y Spauisch l.rgends nu.t 
Traditious (1913). 

Rubd ( F. R). fíiog. Geólogo inglés con témpora neo. 
Su labor científica es verdaderamente notable: men¬ 
cionaremos tan sólo algunas de sus publicación»* 
tíeol. of the Couutry aroitud Ftshguard PembrohesAir* 
(Londres, 1895), The Red fínchs Mear Buu mnhnu 
(Londres. 1896), Lowrr Palaeotoir bettded Rock* nf 
Couutry Watlrford (Londres. 1899), The Igurnas 
Rorks of the CoasI of Couutry Waterford (Londres. 
1900), The geolog history of the Rittrs of Bast Forhi- 
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Jire (Londres, 11)01 », Bcachiopoda fmm the fí klae 
cc'd Redsof (.'ape Col>my\ Lninires. llMMi, The lower 
p.tlaeozoic Inlobitet of th* (Ju ran dtstncls A yrshire 
(Londres, 11)03-06), Handh. lo th* G*ol. of ('a-abrid- 
g-thtre [ ( ’suibrulge, 11)04). y Lo ¡per Paiieosoie hos¬ 
til* of the Va» th Shan Si tie* fin*ma y ('alrota. I9 o6i. 

i(i:Ktl \ < ÍIIALTKKIo). ftiog. \l *• 1 lt*0 V iMICteriumgO 
norteamericano, n. ei» Virginia en 1851 y in. en 
11)02 Estudió en nu Istmio natal yen Nueva Votk 
y en 1875 ingreso en ei cuerpo de Snni(ln<l militar. 
A partir de entorn e* hizo un estudio particular de ía 
b* ;te< lología y en 1893 fu A nombrado director del 
Museo Medico-militar <le Wáahm^ton, en al que en 
tainano un laboratorio de bacteriología, Kii 1898 
f-> mo parte de una comm ui para investigar las can 
M.il do In liebre tifoidea que se h<bia desarrollado 
•iitre tas tropa* remudan con motivo de la guerra 
hispanoamericaua, llegando á la conclusión de que 
el agua infectada no era un factor de importancia en 
el lei.irrollo le la epi Icmia sino que la infección se 
distribuía por medio «le •«* manos, el alimento y el 
vestido del iiotnbre. Kii 181)9, junto con su ayudante 
( srroll lemoslro la falsedad de la atirmacion le Sa 
nnrelii de que el bacilo icleroides era el agente con¬ 
ductor le ia tiebre amarilla. Kn 1900 paaó A la Ha¬ 
bana como jefe le una comisión nombrada para in¬ 
vestigar la etiología de la tiebre amarilla y demostró 
que so o es transmisible «le hombre á hombre por 1 h 
picadura de una cierta variedswl le mosquito» fSte- 
g myia /asentía ' que previamente bn va picado á una 
persona afecta la por aquel mal Estos experiineutoe 
dieron por resulta lo extirpar la liebre amanÜA de la 
isia «le Cuba. Al morir. Ragú eta médico mayor del 
eiémto iioi teainericauo y el Congreso concedió una 
pensión ñ tu esposa. 

KkBO t • f C. I.I.KBMO HraDFORD). Btog. Político V 
escritor norteamericano, n. en Kiladelria en lH<)6 y 
m en Nueva York en 1876. Estudió Derecho v luego 
pasó A Méjico como aecretario particular «le Joel 
R Poynsett. Kn 1838 fué nombrado riscal y ou 1850 
profesor de historia americana de la Universidad de 
Pennsvl venia. Ministro «le los lísta los Unidos en 
China i 1858 i, negoció el tratado de Junio de dicho 
año. y A au regreso i |K60i se de<licÓ exHusivenien¬ 
te al periodismo y A la propaganda política, Kué 
corresponsal del Times de Londres y colaboró en la 
A teñe tu Qnarterly y en la Worth A menean He¬ 
rí- r. Además, escribió una Life and Corrrspondence 
of Joteph Reed, su abuelo, y una Life of Esther de 
J{* ti, su abuela. 

Kkri> (Guii.lk.ruo Enrique). Btog. Compositor y 
violinista ingles, n. en Eróme en 1877. Estudió en 
la Real Academia «le Londres y se le debe gran 
numero «ie composiciones pata orquesta, entre ellas: 
Suite veneltenne, Valse brillante, Among the Mon- 
taima/ Cambria; escenas para el baile Oatiban, y 
Variaetonet sinfónicat, para orquesta de cuerda. 
También ee autor «ie obras para cuarteto de arco, 
para violín y piano y de algunas melodías vocales. 

Rkrd(Isaau). fíiog. Literato ingles, n. y rn. en 
I.ondrea | 1742-1807 ). Dedicado A la jurisprudencia, 
^ntró en casa de un notario para hacer prácticas «le 
esta profesión, pero al poco tiempo la abandonó para 
deificarse exclusivamente A la poesía. Se distinguió 
romo editor de obras clásicas «le la literatura inglesa 
y como nitor de monografías de historia y crítica 
literarias. Se le «jebe la publicación de Poetical works 
o f lady Mari/ TF. Moiitaign ( 1768). Cambridge Seato- 
uian prtte poems i 1773 The Repository (1777*83», 


colección de trabajos humorísticos en prosa y en ver- 
*«>; Dodsley s Olí pío y* 1780), Biographm dramática 
1782), muy mejorada en una edición postuma ( 1812'., 
y Obra* de Shakespeare ( 1785 y 1803). Contribuyo 
también con notas y estudios á la edición de la Co¬ 
lección de ponías «le Pearch (1773) y de Dodsley 
1782), Vida de Gol Ismtih, ai frente de los Ensayo» 
de este autor (1795), y multitud «le articulo* del 
Westminstev Magazine, En, opean Magatino y tíentle - 
««tu Magutine. 

RiOltogr. Nicho!* y Rowyer. Ltlerary A needutes. 

Rrbi> ( Isabki. Aumstuono ). Btog. Escritora norte¬ 
americana, naci ia en W mthrop en 1812 y muerta 
«mi 1915. Hizo sólido» estudios, especialmente de 
historia y literatura antiguas, siendo la única mujer 
cuyos trabajo» fueron aceptados por la Sociedad «le 
I*i osofia de la (irán Bretnña. Colaboró, además, en 
las Memorias «le la Royal Asiutic Sonety «le Lon¬ 
dres, en la Kncy, Inpne ha A inericuna y en ¡a Bi'Aical 
E ' •yclopaedin. Tomo parte en el Congreso de Orien¬ 
talista* y fue presidenta del Congreso «ie tilob'gla 
para mujeres celebrado en Chicago en 1893. En 1891) 
dio un curso de literaturu universal que fué publica¬ 
do á expensas «le la \«octncióii l’niversitnria. Aparte 
de numerosos trabajos sueltos, se le oel)e: The liible 
Tvtumphnnt ( 1866), Hindú Literature, or the .4 ncient 
Books of India ( 1891), Pertian Literatnre, Annent 
and Modera (1893). Pnmitire Bndhism. lis Origtn 
and Teachings (1896), é Hinduism in Einope and 
.4 meri a (191 \ 

Rbed (Jaime). Ring . Teólogo norteamericano, 
n. en Boston en 1831. Bachiller y maestro en arte» 
«le In Universidad de Harvard, cursó los estudios do 
teología, siendo ordenado de ministro evangélico en 
1860. Desde 186S fué pastor «le la Socie<la«l Nueva 
Jerusnlén de Boston, desde 1900 pastor generd en 
Massachuselts de ¡a Asociación «le la Nueva Iglesia, 
«le cuya comunidad religiosa swedeubosgiuna fué 
presidente v, además, director de la Escuela de Teo¬ 
logía «le Cambridge (1891 á 1908). Dejó 1 Religión 
and Life ( 1896). Man and Womnn, Eqnal bul Unlike 
(1870), Swedcnbnrg and the .Y no C/turch (1880), 
I/idden Rtches i 1911), y otras. Había peí tallecido á 
la comisión pedagógica «le Boston (1871-75) y fundó 
la A eio Church Review. 

Rrkd(Josk). Btog. Literato inglés, n. en Stoekton 
(con«la«lo de Durham) en 1723 y m. en Stepney. 
cerca «ie Londres, en 1787. Era un humilde artesano 
que dedicaba sus ratos de ocio A la literatura; publi¬ 
có diversos trabajos en Ins revistas literarias de su 
tiempo y escribió también para el teatro, simulo sus 
obras máa celebradas: Didon , tragedia (1767): Totn 
Jones, ópera ¡ 1769),y The Impostan, comedia (1773). 

Rbbo(Josk). fíiog. Político norteamericano, n.en 
Trenton (New Jersey, en 1741 y m. en Eilndelria 
en 1785. Estudió en Princeton, fué presidente del 
segundo Congreso Provincial de Pennsvlvania y 
ayudante de campo y secretario militar de Wás- 
hington, ocupando después otros cargo» civiles. || 
Su hijo José ( 1772-1846) publicó las Law of Penn- 
s y Irán ia (5 vol.. 1822-24). 

Rmkí» (Juan). Biog. Escritor norteamericano, na¬ 
cido en Portland en 18S7 v m. en Rusia en 1920. 
En 1911 entró en la redacción «leí American Maga- 
:i te y luego colaboró en el Metropolitan Magatine, 
«pie en 1914 le envió A Rusia como corresponsal 
de guerra. Además «le numerosos artículos en aque¬ 
llos periódicos, publicó: Sangar ( 1912). The Doy in 
Bohemia (1912), Insurgen! México (1914 ), The H <*r 
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in Bastera Burope (191 4), Tatnburlaine, poesías, rbí 
como algunas comedia». 

Rkkd (Luthkr Dotterkr). Btog. Pastor protes¬ 
tante v escritor norteamericano, n. en Nueva Gales 
en 1873. Estudió en el Seminario Teológico de Fi- 
ladelfia y en la Universidad de Leipzig, y fné prime 
ramente pastor de Allegheny ( 1895- 11)03) y luego 
profesor de liturgia y arte religioso del Seminario 
Teológico Luterano de Filadellin. Desde 1907 es 
presidente de la Asociación de Música y A r te Litúr¬ 
gico de Fiiadeltia. Ha publicado: Psalter and Cau- 
tichs Pointed for Chanting (1897), Choral Service 
tíook ( 1901), AJlisie o/ íftr Responses (11)03), y Sea- 
son Vespers (19ü.">). 

Rkkd (Mií.ton)- Biog. Jurisconsulto norteamer¡-| 
caim. n. en Haverhili en 1848. Terminados sus es- 
tudios en la Universidad de Harvard, en 1874 se ¡ 
estableció como abogado en liiver Fall, habiendo 
desempeñado, además, algunos cargos en la magis¬ 
tratura. Se le debe: The Democraiic Ideal (1907), 
The Sea of Faith (19US), A . Roviug He Would (Jo 
(1909), y Oolden H7 ndow of the East (1909). 

Ricbd (Ricardo Clark). Btog. Sacerdote y escri¬ 
tor norteamericano, n. en llarrison en 1851. Estu¬ 
dió en el Seminario Teológico de Virginia y se or¬ 
denó de ministro presbiteriano en 1876. siendo 
■oraIrado al nño siguiente pastor de Charlotte y en 
1898 profesor de historia eclesiástica del Seminario 
Teológico de Columbin. Ha publicado: The Qospel 
as Tanght bg Calvin (1896), History of the Presbyte- 
rian Cburches of the U or/rf (1905), Hislodcal Sketch 
of the Presbyterian Chnrch in United States, en la 
Enciclopedia de Schnft*-Ilerzog, y Religions Historg 
of the Southern Negvoes. en las Memorias de la Socie¬ 
dad de Historia Religiosa. 

Rerd (Stanley). Biog. Periodista inglés, n. en 
Brlstol en 1872. En 1897 entro en la redacción del 
Tunes of India, de Bombay. que dirige desde 1907. 
Además, ha sido corresponsal del Daily Chronicle y 
ha visitado casi toda la India y Persia. Entre sus 
obras, citaremos: Frota Delhi to Bombay. The Royal 
Toar in India, y The King and Queen in ludia. 

Rkkd ( Tomás Brackbtt). Biog. Político norte¬ 
americano, n. en Portland en 1839 y m. en 1902. 
Estudió primeramente teología y luego leyes. Jefe 
contador auxiliar de la Marina de la Union (1864- 
1865). abrió bufete en su ciudad natal, y desde 1868 
hasta 1877 desempeñó varios elevados cargos en 
Portland. Fue elegido diputado republicano y des 
empeñó el cargo «le presidente del Congreso, ejer¬ 
ciéndolo con una arbitrariedad dictatorial. En 1896 
fue candidato á la presidencia de la República, sien¬ 
do derrotado por Mnckinley. 

Rkbl» ( Tomas Germán). Biog. Cantante y direc¬ 
tor de orquesta inglés, n. en Rrlstol en 1817 y m. en 
Sainte-Croix (Surrey) en 1888. Su padre era músi¬ 
co también, violín á solo en el teatro tíarrick «le 
Londres v director de orquesta en el teatro Haymar- 
ket. Hizo su presentación como pianista en Batli, 
después se dio á conocer como emítante en teatros v 
conciertos, v se creó una brillante posición en Lon¬ 
dres como profesor, pianista y compositor. De 1838 
á 1851 fué director de orquesta de ópera en el teatro 
IIaymarket. También fué director de la Capilla bá- 
vara y organizó excelentes audiciones de música sa- 
crn. En 1855 «lió en Martinshnll pequeñas represen¬ 
taciones teatrales, Mr and Mrs Germán Reed s enter- 
tatuments, que se trasladaron en 1856 á la Galería 
ue L lUustrntion y después á Saiut- Georges Hall. 


Las obras estaban escritas para dos ó tres personajes 
y obtuvieron buen éxito y el aplauso de los críticos 
enemigos de los grandes teatros. || Su mujer Frísa¬ 
la Hartón, nacida en Birmingham el 1de Enero de 
1818 y muerta en Bexley lleath el 18 de Marzo de 
1K95, fue excelente cantatriz, fl Sus hermanos Roberto 
Hopke y Guillermo eran buenos violoncelistas, y su 
hijo Alfredo Hermán continuó la empresa de los en- 
tevtuinments hasta su muerte el lude Marzo de 1895. 

Rkkd ( Tomás Harrison). Btog . .1 urisconsulto nor¬ 
teamericano, ti. en Boston en 1881. Estudió en Har¬ 
vard y en California y luego se estableció en esta 
última ciudad, especializándose en el Derecho mu¬ 
nicipal. Desde 19U9 es profesor de la Universidad 
de California. Ha colaborado en diferentes revistas, 
debiéndosele, además: Government of the People 
(1915) y Forms and Functious of American Gorcrn- 
wicn/(191G). 

Rkkd(Verner Zevola). Biog. Industrial y escri¬ 
tor norteamericano, u. en Ricblnnd en 1863. Se ha 
dedicado especialmente al estudio de la rnitolog h» de 
los indios americano» v fué uno de los primeros que 
atravesó el Sahara en automóvil. Ha publicado nu¬ 
merosos trabajos en vanas revistas y, ademáis, las 
siguientes obras: Lo-To-Kah (1897), Thales of the 
Snuland (1897). Adobeland Stories (1899), y The 
Soul of París (1913). 

REEDER. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Dakota del Norte, condado de Adnms; 
198 h. según el censo de 1910. 

Rehdkr (Andrés Horacio). Biog Político norte¬ 
americano, n. en Easton (1807-1864). Ejerció la 
abogacía en su riiulad natal, llegando ¡\ adquirir tal 
influencia en el partido democrático, que en 185 4 
fué nombrado gobernador «leí nuevo territorio dio 
Kansas, pero al año siguiente fué relevado á instan¬ 
cias de su mismo partido á causa de la actitud que 
había a<loptai¡o en la cuestión de la esclavitud, de la 
que era decidido adversario. Elegido limgo senador 
por Kansas, no pudo tomar posesión «ie su cargo 
porque aquel territorio no tenía aún estado oficial. 

Bibliogr. Bobinson, The Kansas Con ftict (Nueva 
York, 1892). 

REEDIA • in. Rut. Género de la familia de las 
ciperáceas, subfamilia ó tribu de las riucosporoidens 
ó rincoaporens. respectivamente, en las clasilicí. 'io- 
nes moderna y antigua de Pax; sendoespiguillns ••í- 
m i tas) de dos flores, ovales, reunidas en espigas ler 
muíales apretadas; periantio nulo; seis estambres v 
estilo dividido en tres ramas astigmáticas. Compren¬ 
de una sola especie, R. spathacea l"'. v. MUll., del 
SO. de Australia. 

REEDICIÓN, f. Nueva edición. 

REEDIFICAR, F. Reedtfier. rebatir. — It. Riedi- 
ficare, reedificare.— In. To rebuild.— A. Wieder anf- 
bauen. — P. y C. Reedificar. — li. Rekonstrui. ( Etim 
— Del pref. re y edificar .) v. a. Volver A edificar o 
construir de nuevo lo arruinado ó caldo. 

Deriv. Reedificable. Reedificación. Re¬ 
edificada mente. Reedificado, da. Reedi- 
floador, ra. Reedificante. 

REEDITAR. (Etim. — Del pref. re y editar.) 
v. a. liilitar de nuevo. 

Deriv. Reeditado, da. 

REED1TOR. ( Etim. — De reeditar.) m . El que 
bsce una nueva edición de un libro. 

REBDS. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Misurl. condado de Jaspar; 298 h. según el can¬ 
so de 1910. 
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REEDSBURO. Grog. C. il* los Eitadoa Uni¬ 
dos, en el ile Wiscoimin, condado d« Snuk: 2 ,6 15 li. 
■ uii si censo i. 1 i* 10. Sit á 75 kms. NO. de Mn- 
'lison. en la» márgenes del Bnrnboo. afl. del \\ 18 - 
coomii. Ret. f. e. Industria de aterrar maderas, hila¬ 
dos de lino, lanas y otras. 

REEDSVILLE. Grog. Aid. de los Estados Uni¬ 
dos. en el de la Virginia Occidental, condado de 
Breston; 208 li. según el censo de 1010. 

Rhkusvillk. Grog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin. condado de Mamtowoc; 550 li. 
según el censo de 1010. 

REEDTZ (Hoi.übií Cristian ub). Bivg. Histo¬ 
riador y hombre de Estado dinamarquen, u. en 
Odensea (1800-1857 l. Perteneció á la Academia de 
la lint una y faé secretario en el ministerio de Ne¬ 
gocios extranjeros y luego ministro, ingresando en 
1851 en el Ouisejo real. S# le deben diversos y no¬ 
table.» escritos, entre ellos un Hstudio sobre los tra¬ 
tados concluidos por Canuto el (fraude (1826), y se 
le atribuye, sin fundamento, la Crónica escandina¬ 
va. cuyas primeras ediciones son del siglo xvm, lo 
que demuestra en absoluto la imposibilidad de que 
Khkotz la escribiera. 

REEDUCACION, f. Tirap. Se denomina reedu¬ 
cación motora el conjunto ds métodos para restablecer 
si juego normal ds it motilidsd . Asi, se aplica cuan¬ 
do se baila perdida i parálisisj. perturbada (ataxia) ó 
pervertida (tice). 1.a educación crea, tanto para los 
movimientos corno para las operaciones mentales, 
una suerte de automatismo. En su virtud, dada una 
causa eficiente, se desarrolla una serie de reacciones 
psicomotoi as. En ciertas circunstancias patológicas 
ss trastorna dicho automatismo, perdiendo su har¬ 
monía y regularidad. No ss llega al fin deseado ó se 
rebasa por insuficiencia ó exceso de la reacción au¬ 
tomática, La reeducación se propone reconstituir, 
descomponiéndola, la reacción psicomotora. Recó¬ 
rranse así todas sus etapas conscientes y ae restituye 
á la normalidad el funcionsliamo automático recti 
ficAndolo Concebida, pues, en su principio la reedu¬ 
cación. ofrece un campo sumamente vasto. Subdiví¬ 
dese según los desórdenes & que se dirija en psíquica, 
sensorial y motora propiamente dicha. En realidad, 
la división es algo esquemática por entrar en cada 
acto humano parte de inutilidad, juicio v percepción 
sensorial. De aquí que Bnssaud haya referido á una 
verdadera disciplina psicomotora el juego regular de 
nuestros movimientos. La reeducación psíquica cons¬ 
tituye la psicoterapia (V.). La reeducación sensorial 
sólo ha llegado a interesantes ensayos (ejercicios 
acústicos en la sordera, paracusia y sordomudez). 
La reeducación motora es la que cuenta con más nu¬ 
merosas aplicaciones y mayores éxitos. El ejemplo 
máa antiguo de la misma ee el de las funciones mo¬ 
toras del lenguaje. La curación de loa tartamudos y 
educación de los aordomudos enseñan loa resultados 
del método. Frftnkel ha conseguido restablecer la 
marcha en los atáxicos utilizando sus facultades vo¬ 
litivas y de «tención. Por medio de ejercicios adap¬ 
tados á cada caso particular se llega á dar cierta 
agilidad á los miembros dtl atóxico. El método de 
Frftnkel (V.). ss ya clásico y su dificultad consiste 
sólo en establecer un buen programa de ejercicios. 
Señalemos asimismo las felice» tentativas de Faure 
en los caso» de parálisis orgánica (hemiplejía, pa¬ 
rapeta). Las máa modernas é interesantes de tales 
aplicaciones son lasque Bnssaud, Meigs v Feindel 
han hecho del tratamiento de ios tica. V. Tira. 


Se denomina reeducación respiratoria la que con¬ 
siste en devolver ai aparato broncopuiuiunai* sus 
condiciones normales de funcionalismo par.» obtener 
efecto» generales consecutivos. Dirígese á combatir 
las insuficiencias respiratorias de toda clase, ya na¬ 
sales. va faríngeas, \n neurusicas. Constituye, pues^ 
un metilo de tratamiento activo y pasivo á la vez. 
No solo se lucha, en realidad, coima uu obstáculo, 
sino que se desarrollan las fuerzas naturales del ár¬ 
bol respiratorio por sus elementes auutoiuofisiológi- 
cos (músculos lisos v estriados, tejido elástico). La 
reeducación respiratona comprende varios tiempo!. 
Estos son i os siguientes: 1.® restablecimiento de la 
permeabilidad de las vías respirntoi ins; 2.® reeduca¬ 
ción respiratoria nasal; 3. u educación del ritmo y la 
amplitud, y 1.° ejercicios de fuerza respiratoria. El 
que representa más dificultades de estos tiempos es 
el tercero, que supone un maestro para indicar ei 
nttno y seguirlo contando en alta voz ó batiendo el 
compás. 101 alumno se hallará tendido, imprimiendo 
¿ su tórax movimientos de elevación y depresión co¬ 
rrespondientes á los que señala la mano del maestro. 
Semejante educación no puede obtenerse en los ni¬ 
ños antes <le los doce años de edad. Tres método» 
principales cuenta la reeducación respiratoria. Son 
los siguientes: 1.° ejercicios de gimnasia sueca; 
2.® ejeicicios con aparatos, y 3.° dej)ortes apropia¬ 
do». No obran tales ejercicios sobre la frecuencia ni 
el ritmo de los movimientos respiratorios, sino (pie 
se dirigen solamente á aumentar los diámetros torá¬ 
cicos en la capacidad vital. La gimnasia sueca com¬ 
prende los movimientos de expansión torácica con 
desarrollo de los músculos respiratorios del pecho y 
del abdomen. Abarca los siguientes ejercicios funda¬ 
mentales; 1.° expansión torácica; 2.® desarrollo de 
los músculos del abdomen, y 3.° desarrollo de los 
músculos del raquis. El primero de dichos movi¬ 
mientos puede efectuarse de pie ó sentado. En este 
último caso supone que los brazos se mueven como 
en la natación. El desarrollo de los músculos del 
abdomen se consigno mediante diversos ejercicios, 
según la actitud del cuerpo. Si éste se baila de pie, 
deberá extenderse primeramente el tronco, flexio- 
nándolo después lateralmente con los brazos exten¬ 
didos é imprimiéndole, por fin, un movimiento de 
circunducción. Si el alumno se encuentra tendido, 
se elevarán la» extremidades inferiores. Cuando ¡a. 
posición es también la acostada, pero con los pies 
fijos, se acudirá al enderezamiento del tronco llanta 
la posición sentada. El desarrollo de los músculos 
del raquis es asimismo diferente, según sa trate de 
la actitud de pie ó la tendida. Es precisa, en el pri¬ 
mer caso, In extensión dql tronco contra una pared 
ó un apoyo. Si la actitud es ia tendida, pero con los 
pies fijos, es necesnria asimismo la extensión del 
tronco. Es útil completar esta serie de ejercicios con 
los de desarrollo del cuello. Para esto es preciso ha¬ 
cer efectuar á la cabera movimiento» de flexión, 
extensión, lateralidad y rotación. La gimnasia con 
aparatos utiliza diversos modelos. 

Merecen citarse, entre ellos . el espiróscopo do 
Rocher. el de Lanee-Javarv, el esmeóscoj>o de Heuc- 
queville. el Diurno ejercitador de Bourenu de Tour» 
y la máscara manoinétrica de Ferli. En realidad, 
estos aparatos constituyen otros tantos medios de 
tratamiento en las insuficiencias respiratorias. De 
aquí que se hayan empleado en caso» médico», como 
el Rama V el enfisema: en casos quirúrgicos, como el 
empiema y las adherencia» pleurales, y »n casos 1» 
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▼ai ladera ortopedia, como en las escoliosis graves. 
Los deportes no obran por su naturaleza, sino sola¬ 
mente por su intensidad. Cabe decir, en general, 
que todos los ejercicios violentos, creando una verdn- 
deia sed de aire, constituyen un excitante fuerte de 
la respiración. Algunos deportes especiales, como el 
canotaje y la natación, se bailan más particularmen¬ 
te indicados en dicho sentido. Es absolutamente pre¬ 
ciso que se eviten loa peligros de fatiga general y de 
agotamiento del Curnz«m. Rara ello es necesario no 
reí.asar el limite de In fuerza respiratoria pulmonar. 
En ia práctica se consigue tal objeto mediante ejer¬ 
cicios preparatorios. Estos se realizan con una gim¬ 
nasia respiratoria analítica v racional. 

Bibliogr. Ducroquet. K inesttherapie ( París, 
1920); Manquat. Tratado elemental de Terapéutica 
(e-i. Espasa. Barcelona*). 

REEDUCAR, v. a. Dar una nueva educación. 

REEDY. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
«1 de la Virginia Occidental, cond. de Ronne. 313 ii. 

REEFTON. Geog. O. de Nueva Zelanda i Ana 
trnlasia. Ocennía), en la isla Sur, condado de Inan- 
guhua. sit. eu las márgenes del Mantua, afl. izq. del 
Buller. Est. del f. c. de Nelson á Grevmouth; 1,100 
habitantes. Centro de un rico distrito aurífero eu 
que el oro se saca á la vez por lavaje y por el trata¬ 
miento del cuarzo. Durante muchos año» su produc¬ 
ción media lia sido de 100 000 libras esterlinas al 
año. Rkkfton tiene una iglesia católica y tres per¬ 
tenecientes á diversas < 'ect«s protéjante». y ha sido 
la primera ciudad de Nueva Zelanda que ha ten i i o 
alumbrado eléctrico. 

REEL. Coreog. Antigua danza ingleso, escocesa, 
irlandesa y dinamarquesa, en compás binario, de 
movimiento rápido, que *e ejecuta por grupos de dos 
ó ti es parejas. 

Rekl. Iud. textil. Voz inglesa usada en el len¬ 
guaje de los tejedores: sig nifica devanadera . 

REELECCIÓN, f. Acción y efecto de reelegir. 
|| Segunda ó nueva elección. 

REELECTRÓMETRO • m. Fis. Apiirato para 
medir corrientes inducidas por desearan* atmosféri¬ 
cas. Consiste en un carrete con núcleo de hierro 
dulce abierto. Con la corriente se imaiia el núcleo y 
su magnetismo remanente mnntieiie una pequeña 
desviación en una brújula evienía al carrete. El 
aparato se monta en derivación sobre un pararrayos. 

REELEGIR. F. Réelire. — It. Rieleggere.—I11.T0 
reelect. —A. Wieder wablen.— 1 \ Reeleger. —C. Reelegir. 
— E Reelektl. (Etun. — Del pref. re y elegir.) v. a. 
Volver á elegir. 

Dnit. Reelecto, ta. Reeleotor, ra. Re¬ 
elegióle. 

REELFOOT. Grog. Lago de los Estados Uni¬ 
dos. en el de Tennessee. condado de l.ake. Forma 
«Irinotilo NO. del Estado, entre la mil. izq. del 
Misisipi al O., v el Est. de Kentlicky al N. Tiene 
32 kms. de largo de N. á S.. paralelamente al Mi 
«tsipt. por 8 de anchura minina; pero es de escaso 
fondo, y éste consiste en un bosque tragado por el 
terremoto de 1812. En él desembocan algunos arro¬ 
yos. el sobrante de cuvbs aguas sale por el extremo 
S. formando el riach. Ueelfont. tributario del Obion. 

REELIGIR. v. a. sut. Ukei huir. 

REEMBARCAR. ( Etim — Del pref. re y em- 
éitr-.ir.) v. a. Volver A embarcar lo que se balda 
desembarcado. U. t. c, r. refiriéndose A persones. ¡| 
y. r. fig. Volverse A empeñar ó meter en un negocio. 

Dnit. Reembarcado, da. 


REEMBARCO, m. Acción y efecto de reem¬ 
barcar. ¡¡ Ubi MiuuQtru. 

REEMBARGAR. (Etim. — Del pref. re y em¬ 
bargar.) v. a. Volver á embargar. 

Ueriv. Reembargado, da. 

REEMBARQUE. m. Acción y efecto de reem¬ 
barcar ó reembarca rae. 

REEMBOLSAR. F. Rembourser.—lt. Rimborsare 

—In To rcimburse.—A. Zuruckverstalteo.—IV Reembol 
sar —C. Reembomr. — E. Reeuspezi. (Etim. — De» 
pref. re y embolsar.) v. a. Cobrar la cantidad que 
se habla dado ó prestado. U. t. c. r. 

Herir. Reembolsable. Reembolsado, da. 
Reembolsado!*, ra. Reembolsamlento. Re¬ 
embolsante. 

REEMBOLSO. F. Remboorsement.—It. Rimborso. 
— In. Reimbursement.—A. Zuruckxahlung.—P. Reembol¬ 
so.—C. Reembors. — E. Reenspezo. m. Acción y efecto 
de reembolsar ó reembolsarse. |¡ El mismo dinero 
que se reembolsa. 

H kumhoi.so. l)er. Es la acción y efecto «le recobrar 
lo que se lia «lado, fuere en la forma que fuere, va en 
metálico, ya por medio «le mercancías ó documentos 
«le crédito, como sucede en el comercio, eu éste ae 
usa frecuentemente en impersonal: reembolsarse. 

Envío confia reembolso es la entrega de una mer¬ 
ca neta mediante la entrega del dinero; la mercancía 
viaja en este casó por correo, v el destinatario, para 
recibirla, debe de abonar su importe retornó mióse en 
otro caso ni expedidor, lista clase «le envíos viene 
regulada en España por el U. D. «leí 2‘.) «le Deliren# 
«le l‘Jlt). fecha eu «jne se estableció este servicio de¬ 
pendiente de Correos, el «jue ha n«l*juiiido gran «les 
arrollo, siendo a<lmiiido por todos los comerciantes 
v usado «le un modo especial p«»r los pequeño» v 
para la remisión de objetos «ie poco tamaín» v «le no 
gran valor. 

Funciono este servicio entre las estaciones que 
tienen establecido el giro postal: las cartas ó paque¬ 
tes deben ir certitica«los, con su correspondiente 
franqueo y, además, una sobretasa «le 0 25 pesetas, 
debiéndose añadir. con enrneteres Lien visibles, la 
palabra reembolso . indicándose á continuación eu 
letras, sin raspadura» ni enmiendas, las peseta» v 
céntimos que «leñen cobrarse al destinatario. Pura las 
estacione» donde no hay giro postal «Jebe indicarse 
la más próxima en que lo haya, en cuyo caso ¡a Ad¬ 
ministración «le ella enviará aviso al destinatario, pa¬ 
sando él mismo por sí ó persona autorizada debida¬ 
mente. á recoger el certificado contra entrega «le Ia 
cantidad «leí reembolso; pue«le también cursarle 
como ordinario, tachando en forma legible el reem¬ 
bolso y cuidándose do hacer el misino el cartero 
correspondiente. La cantidnd reembolsable por cada 
envío no puede exceder «le 1.005*10 peseta». Kst««» 
certificado» contra reembolso ne se entregan á lo» 
destinatarios si no a botín n previa mente la» cantidades 
consignadas; á los quince «lía» de pre»entn«Í 08 v no 
liquidados por el destinatario, se retoi non ni punto de 
destino. Avisando al imponente, n quien se le retor¬ 
na el certificado con nota del motivo del retorno; si 
el destinatario paga el reembolso, se le entrega el 
certificado, y la cantidad percibida por la Adminis¬ 
tración se cursa al remitente por giro postal deduci¬ 
dos los gasto» de libramiento del mismo según In 
tarifa correspondiente. Si por alguna Admimstra- 
I cion se entrega el certificado sin percibir el reem¬ 
bolso. é»ta «lebe abonar al expedidor su importe; en 
I los casos «le extravío la indemnización es la misma 
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que is <!* loa certifKSiln* nnlmfi'ioH. lista das* úe 
e*rtitiendo puvde *«i*»gur*rs 9 como loa demás. estan¬ 
do sujeto» a loa mismos heneónos v tinas; puede 
también reexpe iirss á eataciouea donde haya et 41ro 
postal establecido. y au entrega aa nace a domicilio, 
excepto en el ceso de se» en peao a ipenor á 500 gr. 
ó 110 encontrarse el dealmutai 10 en el momento de 
ia entrega, en estos casos deben reroyeine en hatn 
de < orreov en donde quedan deteni los loa quince 
di is m iiciidoa. 

REEMIR. v. a ant. Rkihmir Usáb. t. c. r. 

/>e*ie. Reemldo, da. 

REEMPACAR. ( Klun. — Del pref. re y #/n/>a- 
cú ' ) v. a. Kmnacar de nuevo, volver A empaquetar. 

Dtrt 9 . Reempaoado, da. 

REEMPEÑAR, v. a. Volver empanar. 

REEMPLAZA LAMPAR AS AUTOMATI¬ 
CO. m Fit. Aparnto destinado á reemplazar auto- 
vnaticnmente una iámpnra eléctrica de alumbrado 
cuando se funde o apaga, por otra nueva 6 por una 
resistencia equivalente. Cuando en una distribución 
d« eneróla eiectrma pan» alúmbralo se funde udh 
lámpara, es necesario substituirla por otra ó por 
una resistencia con objeto de mantener invariable la 
cuida ds tensión en el circuito. Además, sa indis¬ 
pensable «ata Operación en el montaje de (Amparas 
en sene, en cuyo caso le fusión de una de ellas 
basta para apagar todas las demás, puesto que el 
paso de la comente queda interrumpido. 

U substitución puede hacerse A mano, lo cual 
presenta el inconveniente de invertir bastante tiem¬ 
po en b« onerecion. inconveniente que queda salva¬ 
do con el empleo del aparato que noa ocupa, que se 
compone de un electroimán recto, de hilo tino, mon¬ 
tano en derivación con rala lámpara; loa cápsulas 
de hierro, /lenas de mercurio, van colocada» debajo 
formando parte de una sequo ia derivación, en !a 
que ae halla la lámpara de repuesto. ó resistencia 
equivalente que ha de hacer sus veces; los dos cubi¬ 
letes ó cápsulas llenas de mercurio eatan aislados 
cuando Ir primera I impara funciona; v. por tanto, 
no lia 1 uendo corriente en la secunda derivación, la 
lampare de repuesto no funciona. Ki electroimán 
lloví» una arme lurn que. por medio de un gancho, 
sostiene un travesano de hierro al que ae ti|an dos 
vastagos cilindricos, de hierro también, y cuando la 
primera lámpara está encendida, la corriente que 
p»s.i por el e.**ctro conectado en derivación es tnuv 
pequeña é insuficiente para atraer la arma Inr i; 
pero st se apaga o se inutili/n la primera lámpara, 
se intermití pe la corriente principal, aumenta la eo r 
mente derivada v el núcleo leí electro ae imana 
fuertemente atrayen lo á la armadura, que oscila, v 
abandona al travessfio v cilindros da hierro á él 
uní loe. loa cuales caen dentro los cubiletes v cierran 
ia segunda derivación, con lo que la primera lám¬ 
para queda reemplazada por la segunda ó por la ra- 
aistencia equivalente. Todas estas operación*»* *e 
efectúan en un tiempo brevísimo, lo cual favorece ia 
continuidad del servicio. 

REEHPL.AZAR. K Remplace!*.— It Sorregare. 

— In. To replica. — A Enetxen.— l\ Fuer is veces de. 

— C. Rtemplassir. — K. Amtitini. ( Rtiin.— Del pref 
T9. en y pinta.) v . ». Reintegrar ó poner en lugar 
He uní roía otra igual ó equivalente. || Suceder A 
uno en el empleo, cargo ó comisión que tenía. 

Derie. Reemplazable. Reemplazado, da. 
Reemplazado!*, ra, Reemplazamlento. 
Reemplazante. 


REEMPLAZO. F. Remplicement. — lt. SosMutio- 
ne —In. Replacement. — A. Ersetiung. — 1‘. Substituí 
fio. — C. Reemplai, reemplasument.— E. Anstatano. m. 

Arción y efecto He reemplazar. | Reintegro que so 
liare ile una coaa. jj Substitución suplemento na. ¡¡ 
Hombre que entra A servir en lugar He otro en !:i 
milicia. D Renovación parcial ilel contingente <lel 
ciercito activo en loa plazos establecióos por la ley. 
V. R«rt.uT*»iii:NTO. 

Rkkmpi azo Mil. Situación en que ge encuentra 
el jefe u oticial que no presta aervicio activo en su 
arma ó cuerpo, aunque tiene opción A las vacantes 
que ocurran, lista situación, en que se disfrutan loe 
cuatro quintos del anebló de activo, sólo puede con¬ 
seguirse actualmente, por encontrarse enfeinio el 
oficial ó jefe, y después de haber eatado con licencia 
por dicha cauta. Se. concede por un plazo determi¬ 
nado que hoy es de un año, pasado el cual tiene que' 
instruirse el expediente de inutilidad. 

REEMPRENDER. (ICtiin . — Del pref. re v 
emprender.) v. *. Volver A emprender ó emprender 
nuevamente. 

Deriv. Reemprendido, da. 

REEN. tieop. (J. de Rumania, en la Trnnsilva- 
ma, antiguo enmitado húngaro de Marns-Jorda, 
ait. A oril del rio Maros y al NNK. de Maros-Va- 
sarlielv; unos 7,000 h. 

REENBERG (Tobgkr). fíiog. Poeta dinamar¬ 
qués, n. en Viborg (D‘>5ti-1742) Compuso los poe¬ 
mas Forsamlingen pan Pamas y Ars Poética, qua 
no pasan de medianos, siendo, en cambio, notables 
sus canciones báquicas 

REENCARGAR, lütim. — Del pref. re y en¬ 
cargar.) v a. Encargar de nuevo. 

Pene. Reenoargado, da. 

REENCARNACIÓN, f. Acción y efecto da 
reencarnar. || Filos. Especie de metempsicosis in¬ 
ventada por loa espiritistas. 

Rui Ni'.vRNACiójr. fíitl. de las reí. V.Thansmi- 
oració* l>R I.AS ALMAS. 

REENCARNAR. (Ktim. — Del pref. reyes i- 
earuar.) v. n. Encarnar nuevamente: volver á unirse 
A un cuerpo el espíritu que ya In habla estado A otro, 
■según la creencia de los espiritistas. 

Herir. Reencarnado, da. 

REENCOMENDAR. ( Ktim. — Del pref. rey 
encomendar.) v. a. Volver A encomendar, ó encomen¬ 
dar con mucha instancia. 

Derie. Reencomendado, da. 

REENCONTRAR. (Etim. — Del pref. re v 
encontrar.) v a Encontrar nuevamente, ó volver A 
encontrar. U. t. c. r. 

Derie. Reencontrado, da. 

REENCUENTRO. Ktim. — Del pref. re y en- 
reentro.) m. Acción y efecto de reencontrar. || En¬ 
cuentro de dos cosas que ciiocan una con otra. || 
Ohoqtia de tropas enemigas en corto número, qua 
mutuamente se encuentran. || Segundo, nuevo ó re¬ 
petido encuentro. |l Qrtíni.V.V ASO 0B REBNCOBNTRO. 

REENGANCHAMIENTO. (Etiin.— De re¬ 
enganchar.) m. Mil. Rebnoaischr. || Acción y efecto 
de reenganchar ó reengancharse. || Dinero que se da 
al que se reengancha. 

REENGANCHAR. ( Etim.—Del 1 pref. re y 
enganchar .) v. a. Volver A enganchar. U. t. c. r. || 
v. r. t fil Volver A sentar plaza de soldado el qua 
eató sirviendo ó ha cumplido el tiempo. 

Dertv. Reenganohable. Reenganchado, 
da. Reenganohador, ra. Reenganchante. 
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REENGANCHE. F Réeajagemcnt.—It. Nuovo 
arrolímento. — la. Reenlisting. — A. Abernulige Einlra 
gung. — I*. Novo alistamenlo. — C. Reenganxament.— E. 
Resoldatigo. in. Mil. Acción y efecto >1 o reenganchar 
ó reengancharse. 1 Dinero que se da al que se reen¬ 
gancha. V. RECLUTAMIENTO. 

REENGENDRAR. ( Ktim . — Del pref. re y 
engendrar.) v. a. Volver a engendrar. || Dar nuevo 
•er espiritual ó de gracia. 

Dent. Reengendrado, da. Reengendra- 
dor, ra. Reengendramiento. Reengen¬ 
drante. 

REENHIELU (Jaime). Biog. Erudito sueco, 
n. y m. eu Upenla (1014-1691). Siguió la carrera 
de las armas, pero llevado 'le su afición á la arqueolo¬ 
gía, la abandonó cuando tenia el grado de teniente. 
Fué arqueólogo del reino, v publicó: Thorstens Ytl- 
ktngsons Saga (Upsaln, 1080). con un glosario y 
anotaciones, ó Historia regís Olai Trygwat' Jllii (Up¬ 
enla. 1691 ). con traducción y copiosas notas. 

REENSAYAR. (Etiin. — Del pref. re y ensa¬ 
yar.) v. a. Volver ti eusnvar. 

Deriv. Reensayable. Reensayado, da. 
Reensayador, ra. Reensayante. Reensa¬ 
ye. Reensayo. 

REENTRANTE, p. a. de Reentrar. l¿ite re¬ 
entra . U t c. id j. 

REENTRAR. (Etiin. — De re y entrar.) v. a. 
Volver á entrar. 

REENVIDAR. (Etiin. — Del pref. re y envi¬ 
dar ) v. a. Envidar subte lo envidado. || íig. Repe¬ 
tir los golpea, mantenerse lirme. || Volver á invitar, 
provocar. 

Deriv. Reenvidado,da. Reenvidador, ra. 

REENVITE. ( Etiin . — De re y enrile.) m. En 
vite que se lince sobie otro. 

REENWYK. Oecg. Poli Je los Países Rajos, 
en la provincia de la Holanda Meridional, distrito 
ds Rotterdam, situada cerca de la costa del mar 
del Norte; unos 3,000 h Fabricación de quesos. 
Ganado. 

REEPMAKER ( M.). Biog. Novelista contem¬ 
poráneo, n, en Rotterdam en 1858. Sus principales 
obras son: Vengeanee! (1900), darlos Lata (1901), 
A'mmn Beaiimoul (1902), L Rcole des Ruis ( 1904), 
Septiine l 'isar (1905), Le Gouffre de la Liberté (1907), 
y Cae ame de fentme (1908). 

REES. Geog. Pobl. de Alemania, en Prnsia, pro 
vincia del Rliin, clrc. da Dusseldorf, sit. á oril. del 
Rlrin, con templos católico v evangélico, sinagoga 
y Casa Ayuntamiento de estilo gótico. Fnb. de ciga¬ 
rros, papel de pajil v elaboración de aceites, queso, 
manteca v géneros de cestería; unos 5,000 li. Resi- 
liencin primitivamente del nrxobispo de Colonia, fué 
plaza fortiticada desde 1228, y en 1215 elevada al 
rango de ciudad. Fué conquistada en 1598 por los 
españolea acaudillados por Mendoza, en 1011 por 
los holandeses al maud • de Mauricio de Ornnge. y 
en 1761 por los franceses. 

Biblingr. I.iesegang, Recht und Verfarsung ton 
Bees (Tréveris. 1890). 

Reís (Van). Geog Monte de la isla ríe Nueva 
Guinea (Oceanla). Tiene unos 1.000 m. de altura 
v está sit. caica de Cap d’Urville. Se baila ten¬ 
dido de N. á S. y está formado parte por rocas 
conglomeradas, por caliza coralífera y rocas setli- 
menta' ias terciarias. Encierra grandes yacimientos 
ne hulla. 1.0 atraviesa el rio Mamberano. según 
"otr,probo la expedición Max Moszkowski en 1910. 


Rees ( Abkaham). Biog. Escritor y hombre de cien¬ 
cias inglés, n. en Llanbrynmalr en 1749 y m. en 
Londres en 1825. Estudio en la lloxton A cademy, y 
se ordenó de ministro presbiteriano, siendo luego 
profesor de matemáticas en Londres por espacio de 
veinte años, más tarde ministro y profesor de teolo¬ 
gía en liackney, y en 1795 volvió á Londres como 
predicador. Ks principalmente conocido por eu re¬ 
fundición de la Chambees Cyclopaedia (17ol-8G) y 
por su New Cyclopaedia or Universal Dictionary of 
Arts antl Sciences, Biographg, tíeography, Histnry, 
picotera, en 44 vol. (Londres, 1802-20). Publico, 
también, Prartical Sermone (1809-12) y otros es¬ 
critos de actualidad. 

Rees ( David). Bmg. Político v escritor inglés, 
n. en 1854. En 1875 entró al servicio del Estala v 
fué destinado á la India, donde fué secretario de va¬ 
nos virreyes é individuo riel Consejo de gobierno. 
Ha viajado por Corea. Mancharía. Clona, Arabia, 
1‘ersin. .Sihería, Asia Menor, Mesopotnmia, Japón v 
América, habiendo estado también al frente de im¬ 
portantes empresas industriales. De 1915 á 1920 fué 
director de la Oficina de informaciones acerca de los 
prisioneros de guerra. Aparte Jp su colaboración eu 
la Nineteenth Centnry. Fortnigbtly y otras revistas, 
se le debe: Toitrs in Judia, Duke of Clarence tu S. 
India, The. Mahommedans. The Real ludia, Moderes 
ludia, y Curren! política!-yróbleme . 

Rices (Guillermo Goodman Eppardo,. Bug. 
Sacerdote y escritor inglés contemporáneo. Estudió 
en la Universidad de Glasgow v en el Jesús Collrgt 
de Oxford, «lo 1897 á 1913 fué vicario de Pemile- 
ton. de 1918 á 1918 rector de San Jaoobo de Gor- 
ton, y desdo 1918 es rector de Rotbburv. Ha sirio, 
además, secretario del Congreso eclesiástico de 1908, 
y es canónigo honorario do Mauchester. Además de 
gran número de artículos en diferentes revistas, lia 
publicado: The Parson'e Outlook, Studies in Clerical 
Life (2.* ed., 1908). 

Rees (J. Apbekv). B¡og. Escritor inglés, n. en 
1871. Es uno de los fundadores de la Liga de jóve¬ 
nes liberales y director de su órgano en la prensa 
The Yoting Liberal. Se le debe: The Pocket Glads- 
tnne. The Yonno Politiciau's Library, y The Qrocery 
Trade: its Histnry añil Romance . 

Reus(Juan Keom). Btog. Astrónomo norteame¬ 
ricano, n. en Nueva York en 1851 y m. en 1907. 
Estudió en el Columbio Coilege y en ia Escuela de 
Minas, y después de haber enseñarlo algún tiempo 
en Washington Coilege, de San Luis, fué nombran o 
profesor ríe astronomía y de geodesia rio la Univer¬ 
sidad de Columbia. Eu 1878 observó un eclipse de 
Sol, y en 1884 publicó unas Obsertations of Ihe 
Transitof Venus, December, S (1882). En 1900 re¬ 
cibió el título ríe caballero de la Legión de Honor cu 
recompensa ríe los servicios prestarlos como jursao 
en el departamento de instrumentos ríe precisión de 
la Exposición Universal ríe París. Perteneció á la 
Sociedad Meteorológica Americana y publicó g'ran 
número de estudios científicos. 

Rbb8 (J. TudOr). Bmg. Jurisconsulto inglés, un¬ 
cido en Maesteg en 1880. Estudió en la Universidad 
de Gales, y en 1915 ingresó en el Cuerpo jurídico 
militar. Ha publicado: Onr Jury System v Disesta- 
bltshnieut /‘oiuts. 

Rebs (Ricardo van). Biog. Físico y matemático 
holandés, n. en Nimwegen en 1797 y m.en Utrecht 
en 1875. Estudió medicina, y de 1821 á 1831 fué 
profesor de matemáticas de la Universidad de Lüttirh: 
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después profesor de la lluiferet ln>l de l tieolit, hasta 
iH'dH de matemáticas v !u« s r o de física, lira indivi¬ 
duo del Intt tuto hoiatules de Auisterdaiu y corres 
pon diente le le Ace ietniA de Ciencias de Bruselas, 
lis cribio: De celerttale soal per _din lo elástico propa- I 
gih 1 1-S19> Alema» publico otros trauajos princi¬ 
palmente de física «u rnrini revistas científicas. 

Rkiís (1'om\*i. Biog. Teólogo noconformist* ¡n- 
i;loa, n en (jamaron (Glamorgan) en 17 <7 y 
in en 1864. Kstu lió en Cannai lh«n y escribió mi 
tneroso* artículos, especialmente en al Montkly Re- 
pnutocy. Otro teoiogo del misino nombra u. en 
Pen l’untbren (1815-1885) .escribió la ilutory of 
Pro te ./.i ii t Xoneo ufarmity i» Watts (1 80 1 — 83). 

Rkrsi Tomas). Bug. Periodista norlaainericnno, 
n. en Pittsburgli an 18.70, Ha sido redactor da gran 
numero de periódicos de su pala y ba publica lo, 
a lein is Vp im l List Jeieels, Cubil aml U'jci o \ 1900), 
y Sxty Dayt ni Barope , 1908), 

Rkrs Tomás). Biog. Teólogo inglés, n. en Lian- 
fyniacn en 1800. Estudió en el Co¡egio praabiteria- 
no la Carmarthen. an la Universi lad deCarditT y an 
el .ifaml'iit Callegt de Oxford De 1809 á 1909 fue 
profesor le teología lal Memorial College, le Biecon, 
y las le 1909 es director del Hola B tngor Indepen¬ 
den! College de Bangor. Se le debe: Dure ti Fodo- 
laelh a i .Valar, ¡lañes ImnriRtiiaeth yng Xghymru, 
Bshomai ar i/r Rpistol atyr //firruid, y Tile lloly Spi- 
nt ni Thiught and Rxperuace. 

REESCRIBIR. litiin. — De rr y escribir. ) ». a. 
Volver á «STibir, escribir por secunda ver. 

REESE. Geog. Valle y rio de loa lisiados Uni¬ 
dos. en el de Nevada, iil rio nace carca del limite 
NIC. del con la lo de liaineralda. ae encamina hacia 
al N. entre lia montea Shoahone y ios Teivabe v 
Fish Creek. atraviesa e, ángulo occidental del con¬ 
dado de Nve y todo el condado de Laudar, y des¬ 
pués de un curan de 2'iOknis.. des. en el Huinboldt. 
Ames ie \nsliii cruza el lago de lacobsville de 12 
kiiómetroa de >argo. á la aitura de 1.015 m. Iil valla 
ea eapacialmenie famoso por sus minas le nlata, ait. al 
S. v. sobre to lo, al N. de Auatlll y servidas por un 
ferrocarril. 

Ukr.sk Oeog. Aid. de loa ICstados Unidos, en el de 
MiclugÁn. con ladode Tuacoia; 485 h. según al censo 
de DUO. 

Rkksk . Ai. bruto MóORB). Biog. Zoólogo norte 
americano, n. en Laka Rolan.) an 1H72. Ha alJo 
profesor de biología y geología del Allegheny Colle¬ 
ge le histología y embriología de ¡a Universidad de 
Siriieusa v das le 1907 tiene á au cargo la cátedra 
de zoología de la Universi lad He Virginia. Ha publi¬ 
cado importantes trabajos sobra zoología, especial¬ 
mente, Inlrodnction lo Vertébrate Rmbrynlogy ( 1901: 
2.* e.L, 1910), y The Alligalor and lis Alltel 
<1915). 

Rbksr (Li»kta WooDwoRTnl. Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Baltimore en 1856. Ha 
mío profesora de inglésde la Recuela Superior de au 
ciudad natal y ha publicado vario* volúmenes de 
versos, entre «líos: A Braneh of May i 1887). A Haad- 
fnl of Lave líder IS91 ), A Qniel Road{ 1896). y I Vay- 
tide Lule ( 1909) 

REISEVILLE. Oeog. Aid. le loa Estados Uni¬ 
dos. au al da Wiaconsin, conda lo da Dodge; 352 li. 
•agón el censo de 1910. 

REEBIA. f. Bot. ( R-esta Eiacli. )Género de hon¬ 
gos Phyeomyeeles. dei orden de laa Chytndineae, fa¬ 
milia de laa Olptdiaceae; cuerpos fructíferos endóge¬ 


nos. con movimiento ameboi lal antes de la madurez. 
Comprende dos especie». La R. amoeboides Eisch. 
vive en las células epidérmica* de ¡as Letrinas. 

REESIDE (Juan Bkrnakdo). Biog. (teólogo 
norteamericano, n. en Baltimore ( \Iary land, Esta¬ 
dos Unidos) el 2 1 de Junio de 1889. Hizo sus estu¬ 
dio» en el Baltimore City Coll'ge y después an la 
Jobas 11 opkint Untversily de Baltimore, Bachelor of 
.Irrren UU 1 v doctor da filosofía en 1915. Ea miem¬ 
bro de la Sociedad Geológica de América, de la So¬ 
ciedad Paleontológica de América y da la Aaociución 
A inerica na para el fomento de la ciencia. Como miem¬ 
bro del 1 natitulo (Teológico de loa Estados Unido* ha 
hecho varios viajes da estudio á lo» Estado* de Wyo- 
ming, Colorado, l’tah y Nuevo Méjico. Ha publica¬ 
do laa obras siguientes: Helderberg limes tone of cen¬ 
tral Pennsylvania (1917), American Jnrassic ammo- 
mies of Family Cardioceratidae (1919), SlratigrapkiC 
sertioiis in Utah and íritona.vn colaboración con H. 
Bassler (1922): Fauna of Dakota sandstone of Colo¬ 
rado { 1922), Ñero fauna frota Colorado gronp of 
\ioatana (an prensa), S tratigraphy of loeitern parí 
of San Juan Basin, Colorado and Mero A/«¡ríc0(1923), 
Coal i« middle and eastern parís of San Juan Coan- 
ty. ¡Vele Mépico, en colaboración con C. M. Bauar 
(19211, y 0i7 prospecte in Washington County, Utah, 
an colaboración con H. Baasler (1921). Se ha espe- 
tializado en al tito.lio de la estratigrafía y paleon¬ 
tología mesozoica de los Estados Unidos. 

REETH. Oeog. Pobl. de Bélgica, en la pro», y 
dist. le Amberes; unos 1,800 h. 

REETZ ó REEZ. Oeog. Pobl. de Alemania, en 
Pniaia, regencia de Francfort, círc. de Arnswalde, 
á oril. del lima; unos 8.000 h. Templo gótico evan¬ 
gélico del siglo ziv, sinagoga, Casa Ayuntamiento 
de nueva construcción. Tajidoi mecánicos, tinturas 
y fab. de alcohol: comercio de este espíritu, cerea¬ 
les, ganado v lana. 

REEVE (Arturo Brnjamín). Biog. Novelista 
norteamericano, n. en Pntchogue en 1880. Estudió 
en la Universidad le Princeton y luego en la Fa¬ 
cultad le Der-cho de Nueva York, pero se ha dedi¬ 
cado exclusivamente á la literatura, en la que ha ob¬ 
tenido gran popularidad, principalmente en los paí¬ 
ses de lengua inglesa. Además de gran número da 
cuentos y artículos de crítica publicados en Iss prin¬ 
cipales revistas americanas, se la debe: The SitenI 
Ballet (I 912). The Black Hand (1912), The Poiso- 
n'd Pen (1913), The A ■loenlnrst of Craig Kennedy, 
Se ten tifie Detective; Oreat Cases of William J. Bmns 
(1912-13), The Dream Doctor (1914), Qny (larriek 
(1911), The War Terror (1915), The Bxploils of 
Ríame 1915), The God of the Gods (1915), Constan- 
ce Dnnlap (1915), The Romance of Blaine (1916), 
Sucia! Gángster (1916). Baria the Wall (1916), 
Tremare 7Yain(l917 ). The Adventnrers (1917), Looe 
Philler (1918). y Black Menace (1918). Varia* da 
estas novelas han sido adaptadas á la pantalla cine¬ 
matográfica. debiéndosele, además, algunos argu¬ 
mentos de las llamadas películas en series, como The 
/htlden Hitad (La ma m oculta) y The. Iloase of Hale 
' La casa del odio). 

Rebvk (Clara). Biog. Novelista inglesa, nacida 
v muerta en Ipswb-h (1729-1807). Recibió una M- 
meradn educación v á partir de 1755 comenzó á escri¬ 
bir para el publico que recibió muy bien sus obra», 
especialmente la novela The Champion of Vertue, a 
j Gothic Storte f Londres, 1777), llena de efectos te¬ 
rroríficos y sobrenaturales, qus probablemente in- 
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rito á Ana Kadclifte á escribir sus celebres nóvalas. 
Dicha obra e# conocida también con el titulo de The 
(dd English barón . Se le debe, ademan: Poema ( 1 76.)), 
The t>co mentón (1783). The School for II idna'S 
( 1790), Plans of E ducal ion (17 V ). Progresa of /{o 
manee, y The Memoirs of sir Rogrr de Clare adon 
(1 793). 

Kekvk (Enrique). lUog. Literato inglés, n. en 
Norwich (1813-1895). Estudió en Ginebra y en Mu¬ 
nich. luego viajó por cn»i toda Europa v «lesde 1885 
dirigió la Edtnburgh Revieic. Eué archivero del Con¬ 
sejo privado, doctor honoruno de Oxford, editó el 
Diario de la embajada surta de Whiteloek 1653-ñl 
i 1805), la Crónica de los reinados de Jorge IV y 
Enrique IV, de Greville; tradujo varias obras «leí 
francés. v publicó: Rogal and Republican Trance 
(1872), y Petrarch (1876). 

Rkkvk (Guillermo). Biog. Compositor inglés, 
n. y m. en Londres (1757-1815). Eué organista de 
Totnegydela iglesia de San Martín de Londres ven 
1802 adquirió la propiedad del Wells Theatre de 
Sadler. Compuso para el Coventgarden de Londres 
una serie de comedias líricas, pantomimas, bailes y 
óperas, pudiendo citar entre las últimas: La forre 
redonda ( 1797), Tomas g Susana ( 1799). La carava¬ 
na (1803), y El penacho blanco { 1806»). En colabora¬ 
ción con Mazzinghi, compuso las óperas Ra>nah- 
Üroog( 1798), The Turnpike gate ( 1799), y Pañi and 
Virginio (1800). 

Rebve (José). Biog. Religioso de la Compañía 
«le Jesús, u. en el condado de Warwick el 11 de 
Mayo de 1733 y in. el 2 de Mayo de 1820. Entró 
en el noviciado de Watten el 7 de Septiembre 
«le 1752. Había ensebado letias humanas en Saint 
Omer y er» Bruges, y en su patria ejerció por espa¬ 
cio de cincuenta años el ministerio «le la predica¬ 
ción. Escribió varias obras para instrucción religio 
su de sus compatriotas: The history of Ihe Iloly 
Hible,., (Nueva York, 1812), Practical discourses 
on the Perfectlons and wonderful Works of God 
(ICxeter. 1788). y A Ihort vino of the history of the 
Church |3 vol.. Exeter, 1802-03). listas obras en 
ediciones posteriores fueron muv retocadas. 

Bibliogr. Soinmervogel, Bibliothégae de la C de J. 
(btbiiographie, VI. 1579-81). 

Rrkvk (Juan). Biog. Sectario inglés, n. A princi¬ 
pios leí siglo xvii y m. en 1658. En unión de Lu¬ 
do wicke Muggleton ( V.) se apartó del puritanismo y 
futi'lú la secta «le ios mugletonisnos. Compartió la 
prisión con Muggleton y colaboró con éste en algu¬ 
nas obras. En 1 832 un grupo de mugletonianos re¬ 
unieron fondos para publicar The Works of J. Reete 
and Ij . 1 /ugglrtou, en tres volúmenes en 4.° 

Rkfvk (L.) Biog. ideólogo y paleontólogo inglés 
de mediados del siglo xix. Sus publicaciones dignas 
de especial mención son las siguientes: Conchologia 
syatematica or complete system of Conchology in wich 
the Lepades auconchiferons mnllusca arh described 
and classifet accoriing to the natural organisntion 
and habits ( Lon Ires. 1841-43). Gonchologia icouica. 
Moiugr. of the genera of shells W. desir of all the 
species Kenown Continued by G. IP. Sortceby (Lou- 
«IteH, 1813-78), Mouogr. of the (Conrhological) ge¬ 
nos Partida (Londres. 18 19). On the geographical 
diu ibntion of the Hnllml (Londres. 18«»1), Munogr. 
of the Conchelogy) f.ithodomns ( Londres, 1858), Ele¬ 
menta of Conrhology (Londres. 1869). The eand - and 
f< exU cater Mollnsks •'* the. B itiths Isles (Londres. 
1863), y Conchologta iconica (Londres. 1813-78). 


Rkkvk (Sidney Akmok). Btog. Ingeniero mecá¬ 
nico norteamericano, n. en Dayton en 1806. Estia- 
dio en la SheJJield S cien tifie School y ha prestado 
sus servicios en importantes empresas industriales, 
habiendo sido, además, profesor «le ingeniería naval 
de la Universidad «le Harvard y de la Escuela Na¬ 
val «le AnuupoliM. Se le debe: The Entropy-tempe- 
roture Analysis of steam-engme Ejfidenr / c.v ( 1898), 
The Thermodyuamtes of Heat-eugmes (1901), The 
Cosí of Competition (1906), y Energy ( 1909). 

Kekvk (Tapping). Biog. Jurisconsulto norteame¬ 
ricano. n. en Brook Ha ven en 1714 y ni. en 182-4. 
Se graduó en el Colegio «le Princelou y en 1772 
estableció en Lit**liliebi como abogado. Entusiasta 
de la independencia de su país. formó parte de nu¬ 
merosos comités patrióticos y coadyuvó á la recluís 
de voluntarios. Al terminar la guerra, abrió una 
Escuela de leves en Litchfield, «pie llegó A ser la 
más importante de la comarca y que dirigió él mis¬ 
mo desde 1795 basta 1820. Eué, además, juez «*-l 
Supremo de Connecticut y casi no intervino en po¬ 
lítica. pues sólo una vez quiso ser diputado. Su obra 
principal es la titulada The Lato of Barón and J'tu¬ 
rne, of Pareut and Child, of Guardian and Ward, 
of 1/ áster and Servant, etc. (1816), de la cual se 
lian hecho, ya completas, ya parciales. numerosas 
ediciones. Dehésele, además, A Treatise on the Late 
of Descent ( I 825 ). 

REEVES. Geog. Ahí. de los Estados Unid >*, 
en el de Illinois, condado de Williumson; 658 I». 
según el censo de 1910. 

Rkkvks. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. «le Tejas. Ocupa una super. de 2,7 8] 
millas cuadradas inglesas y tiene una población 0© 
4.392 li. según el censo «le 1910. 

Rrkvf.s (Enriqueta). Biog. Novelista inglesa, 
nacida en Misterton en 1853. Ha publicado: Comtm 
Thro'the Rye, su primera novela, que fué muv bien 
recibida por el público ^1875); Cherry Ripe, 1/y 
Lady Oreen Sleeves, The Land o' the Leal. As ¡le 
Comes Up the Stair. A .Van of To-Day, The Lorelg 
Valia ourt. The Sin of llagar, Bam Wdd/lre. j 
Becky. 

Rkkvks ( Erank). Biog. Geólogo americano, n. en 
Triune (West Virginia. Estados Unidos) el 11 d© 
Octubre de 1886. Estudió en Fairmnut Public 
Schools { 1893-1906), Wooster Caioersity Wooxler 
A hno (1907-09), West Virginia (’ntvevstly Monga*- 
to,oa (1909-11 ), y Johns tíopkins University Ba tí- 
inore (1913-17). Eué promovido Bachelor of Arlt en 
la Universidad de West Virginia en 1911 v doctor 
de filosofía en la Universidad <U Johns llopl.ins 
• n 1916. Eué geólogo ayudante del Instituto (i©*>- 
lógico «le los Estados Unidos (1917-19). genlogo 
asociado uIII mismo (1919-21), geólogo «leí ñusno 
centro «lesde 1921. En 1917 fué al istmo «le Rahm- 
má para investigar las cantidades de aceite mineral, 
y durante el año 1918 viajó por los E»tado* Unidos 
para hacer investigaciones geológicas. Kniie ► 
publicaciones son dignas de especial mención las si¬ 
guiente*- The Abstuce of Water tu certain sandsis- 
tones of the A ppalachruin oii ftelds (1917), Onatn 
of the natural brnies of od ftelds (1917), tíeology o f 
the Cement Oil Ftelds (1921), Oeotog» of the Rangrr 
Oil Fteld (1922), Origin of the circnmfereatial 
of Ihrust fau/ts in fíat lyiug beds aro un d the Bear - 
paw Monutam E.rtrnsives ( 1923). y The Sguare Bath 
Larroldh Montana Geology of the Big Suoiry Judiik 
M o un tom A uticliuornm Montana ( 192*3). 
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Rf.kvbs \ Gru.LRRMoV Biog. Teólogo ingléa. n. en 
1L6 V * v m. en 172ó. Termina i» lu carrera ecle?*i.»8- 
tica. fue agregado a la Uttiveraidad <ie Cambridge y 
«lia.rutó óe un beneficio eclesiástico en Craulorii 
(Muilleaex) y Snnln María «le Rending. Fue celebra¬ 
da iu oí igiualidaii de tus Sermones (1729) y in eru¬ 
dición de su obra Tht Apología of the Fathers { Lon¬ 
dres, 17011). 

UtíKv ks i (íuili.kkxío). Bmg 11 ist«>riaior irlandés, 
n. en Ciiarieville (con ¡a io le Coik) en 1815. «le fa¬ 
milia protestante, .a cual, uuuque «le procedencia 
inglesa, estaña tijndn en Irlanda desde alguna* ge¬ 
neraciones atrás. Ingreso en el Tnnxty College, la 
Universidad protestante de Dubhn. en 1830, en 
donde siguió los estudio* teológicos, ordenándose en 
1838 y disculpen • n lo vanos caigo* eclesiástico* en 
distintas parroquias >ie¡ N. de Irlanda; al misino 
tiempo se dedicaba con gran entusiasmo A investi¬ 
gaciones sobre la historia eclesiástica de Irlanda, 
basta que en 1856 «lió A luz la obra que le dió re¬ 
tí «mine universal: la edición critica, acompañada de 
un concienzudo estudio, de la Vula de santa Colum¬ 
ba. por Adarnnán; la importancia de diciio tranajo 
en e. terreno de la historia eclesiástica es grandísi¬ 
ma; Monluíeinbert. que á la sazón escribía sus Mon¬ 
jes de Occidente, se vio obligado á revisar parta de 
• u labor v A a iicionar á la misma algunos capítulos 
tras la lectura de la eruditísima obra de Rbkvks. 
Une e.egidocste vicepresidente le Is Real Academia 
Iriamlesa y miembro correspon líente le la Arqueo¬ 
lógica Escocesa y de la Sociedad ArquaoU-gica de 
Zurich. Por los años le 1801 fue nombrado bibliote¬ 
cario de In importante colección de Arinngb, v en 
1*80, obispo protestante de las diócesis de Down. 
Cotutor v Dromore. Murió an Dilblln en 1892 siendo 
presidente de In Academia Irlandesa. Obrna: A Des- 
críptica of Wntrnm commonly called Mahee Islnml 
I Uellant, 181»“)), Hcdesiastical 4 ntiguities of Down, 
i'on tur, a>i l Dromore ( Dublín. 1847) Acts of A ch 
L»shop {f ol(on in his \fetropnlitical Visitalion of ihe 
Dmcese of Derry , 1. D. 1(9? (Dublín. 1850); Det- 
cnption of the Coder Maelbnghte (manuscrito ir¬ 
ían les «le bis Cuatro Evangelios, en el Bniish Mu¬ 
sen ni. Dublín. lH;>3i, The Antiphonary of Bangor 
(Belfnst, 1853), Saint I fura (Relfaat, 1853), Irish 
Iliuerary of Father /{/matul Mar Cana, traducción 
del latín, anotada (Itelfimt, 1854); The Aunáis of 
Clster, hasta el año 001 «le J, C.: traducción «leí 
texto de < bConor. Rermn Hibernicarum Scriptores 
\ eteres ( Itelfast, 1853-54); The Life of Saint Co- 
lu iba, fonuder of lly; written by Adamman, niuth 
Abbot of that Mojí áster y, texto con variantes, notas, 
estudio preliminar v tablas genealógicas de los pri¬ 
mitivo* abades «le Hy y de la dinastía de los Dal 
riad ( Dublín v Edimburgo, 1857 ; 2.*ed., Edimbur¬ 
go. 187 4): The. Irish Monastery of [{miau, on the 
Rhine ( Dublín. 18.>7 I; IIyninus Sanctx A %di ( Dublín. 
1802). Saint Ha*lnibhrt: his history and his Chinches 
( Ed un burgo. 18* * 1 ); The Ancient Chinches of At - 
ma/h ■ Lusk, condado de Dublín, 1800). On Maria¬ 
nas Scotas of Ratisbo» ( Dublín. 1862). Memoir of 
t\r Bank of 4 rmagh t I>«ii»(in, 1801), On the Town- 
lanl dist ibutiou of Ireland y Dublfn. 1802*. Works 
of Arrhbishop J'ssher (In segunda mitad del volu¬ 
men \IV fué editada por Krkvks. Duhjín, 1802). 
The Caldees of the B ittsh ¡sfands ( Dublín, 1801). 
The Afarti/rol'igi/ of Donegal. A Calendar of the 
Saints of ¡reinad (trndurción «leí irlandés por O’Do- ' 
novan edita io por Rrkvub en colaboración con el 


doctor Todd, Dublín. 1804); On SS. Marinas and 
Amanas, t co Irish Mtssionanrs of the seteuth Cen- 
tai y (Dublín, 1804) y Note oh a Hall of Tope Inno* 
cent i I' ^Dublín, 1807 ), Memoir of Octavian del Pa~ 
¿ano, Archbishop of Armagh, ItbO—lMJ (Dublín, 
1870); On the Bell ofSt. Batrick (Dnldíi», 1877), 
Oh a Ogam SlOue at Armagh ( Dublín, 1881). Tynau 
and \ts Croases (Duldin, 1884), y 7 he Cistercian 
Abbe y of Kit fot huir (Dublín, 1891 i. 

B ibliog r . Dirtxouary of National Biography; 
lady Ferguson, Lije of the Right Reo. William 
Reeres, D. Ü., Lord Bishof of Down, Connor and 
Dromore (Dublín y Lomiies, 1893). 

Rbkvks ((iuiLLKKMu Pbmkkr). Biog. Historiador 
australiano, n. en Canterbnry ( N ueva Zelania.eu 
1857. Se educó en Nueva Zelanda, y desde joven 
se dedico al periodismo y abnudonó la catrera del 
foro que había empezado. Fundó el Canterbnry Ti¬ 
mes y el Littelton Times; en 1887 entró ;í formar 
parte de! Par-amento de aquel país, en el que con¬ 
tinuó hasta 1890. Fué ministro de Edu«*aoi«m. Tra¬ 
bajo y Justicia ( 1891-90) y comisario general de 
Nueva Zelanda (1905-09). Fué también director «le 
la Escuela de Economía de Londres desde 1908 y 
miembro del Consejo Universitario. Es autor «le Sta¬ 
te Rspcrxments iti Australia and Xew Zeland, The 
fjung White Clond , a History of New Zeland; Xe>o 
Zeland, con anotaciones, y An Introdaction to the 
History ofCommn ntsm and Sorialism . Colaboró tam¬ 
bién en la Bneyclopaedta Britaunirá (10 ed.) y en el 
Dicttonary of National Biography. 

Rkkvks (Honorio). Biog Geólogo inglés, n. en 
Londres en 1799 y in. en el Canadá en 1802. Fué 
doctor en ciencias naturales v catedrático de las 
Universidades de Oxford y Cambridge basta 1859, 
en que fué A establecerse en el Canadá, ignorándose 
el punto de su resi ¡encia y le su muerte. Publicó 
muv interesantes obrns de geología y estratigrafía, 
Bien io la principal la titulada Rstudios sobre los 
terrenos ternarios y el problema de la apa ir ion del 
hombre al principio del cuaternario ( Londres. 1850). 

Kbbvrs(Ira Luis). Biog. Pedagogo norteamerica¬ 
no, n. en JetTerson en 1872. Estudió en las Universi¬ 
dades «le Purdtic y Vermont y luego ingreso en el 
servicio militar, que dejó en diferentes ocasiones 
para dedicarse A la enseñanza en las épocas en «pío 
no había guerra, por lo cual reingresó en el ejército 
cuando los listados Unidos intervinieron en la con¬ 
tienda mun iiftl. Ha publicado: Bamhoo Tales { 1901 ), 
Manual for A spn ants for Commtssions in the l nittd 
States A rmy( 1902). v Manual for A spirants for C 0 m- 
missions in the United States Military Service( 1910). 

Rkrvrs ( Jkssk Siddall). Biog. Escritor norteame¬ 
ricano. n. en Richmotid en 1872. Estudió Derecho 
y Filosofía, ejerció la abogacía en su ciudad natal 
por espacio de algunos años v después de haber sido 
profesor auxiliar -le algunos centros «lócenles, obtuvo 
en 1910 la cátedra <ie ciencias políticas «le la Uni¬ 
versidad de Michigán. Aparte de numerosos ai líen¬ 
los v estudios. lia publicado; International B<gin - 
uiugs tf Congo Free State ( 189 4), Napoleome K.ciles 
in America (1905). y American Diploman/ l'nder 
Tyler and Pofk (1907). 

Rekvrs (Ji’an). Biog Jurisconsulto inglés, n. y 
in en Londres (1752-1829). Estudió en Cambridge 
v < >xfonl v comenzó á ejercer la profesión de abogado 
en 1779. Desempeño también algunos cargos en ia 
magistratura v en 1792 fundó una Sociedad para 
«lefender la libertad y la propiedad contra los repu- 
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blicanos. de laque fué presidente algún tiempo. En 
171)6 publico un folleto, sin firma, en el que atacaba 
«I Parlamento, que le siguió proceso, pero fué ab¬ 
suelto por loa jueces. Fué impresor del rey y. como 
tal. publicó numerosas ediciones de la Biblia, espe¬ 
cialmente una en nueve volúmenes con notas (1826). 
Entre sus obras originales, cabe citar: History oj 
the English Lato, from the Time of the Saxons to the 
Ettd of the Retgit of Edtoard i (1783), .4 ¡Itstary of 
the Lam of Shipping and Navigation (1792) y .4 Bis- 
tory of the Goeernment of the Jsland of New Sohud- 
iaud (1793). 

Rbhves (Juan Sims). Biog. Tenor inglés, n. en 
Woolwich el 26 de Septiembre de 1822 y m. en 
Wortbing (Londres) el 25 de Octubre de 1900. 

A los catorce años era or¬ 
ganista en Nortli Grav 
(Ivent). En 1839 empe¬ 
zó su carrera escénica en 
Nexvcnstle; trabajó bajo la 
dirección de Hobbs y «le 
Cuoke en Londres y can¬ 
tó de 1841 á 1843 en el 
Drurvlane. Después de 
haber perfeccionado sus es 
tudios y obtenido grandes 
éxitos en Italia . volvió A 
Londres en 1847 y fué du¬ 
rante muchos años el tenor 
de mayor reputación en 
Inglaterra, tanto en teatros 
como en conciertos. Escribió la obra titulada On the 
art of singittg (1900). || Su mujer Emma Lucombe, 
muerta en Upper Norwood el 10 de Junio de 1895, 
tenia una excelente voz de soprano. || Su hijo Berberí 
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v su bija Constanza han hecho brillante carrera <ie 
cantantes de concierto. 

REEVE9IA, f. Bot. Género de la familia de las 
esterculiáceas, tribu de las beltctereas. Cáliz tubalo- 
soacnmpanndo, dividido en cuatro ó cinco lacinias, 
pétalos unguiculados lisos; androginóforo alargado. 
15 estambres insertos regularmente en un tubo den¬ 
tado y reunidos en glómerulo ó cabezuela; cinco car¬ 
pelos cerrados V soldados y estilo coito terminado 
en otras tantas ramas; dos óvulos en cada lóculo; 
caja loculicida, y en cada uno fie sus lóculos dos 
semillas superpuestas, lateralmente aladas en el ápi¬ 
ce; albumen carnoso; cotiledones foliáceos. Son ár¬ 
boles de hojas alternas, enteras, coriáceas, y dores 
en pnnojas terminales bracteoladaB. Comprende tres 
especies del Hinialaya Oriental á la China, entre ellas 
la A’. Wallichii R. Br., árbol de unos 16 m. de altu¬ 
ra de los montea de Khasia. 

REEVESVILLE. Qeog. Villa de los Estados 
Unidos, en el Estado de la Carolina del Sur, con¬ 
dado de Dorcbester; tiene 205 habitantes según el 
censo de 1910. 

REEXAMINAR. (Etim. —Del pref. re y exa¬ 
minar.) v. a. Volver A examinar. ¡| v. r. Sufrir una 
persona nuevo examen. 

Deriv. Reexamlnable. Reexaminación. 
Reexaminado, da. Reexaminados*, ra. Re¬ 
examinante. 

REEXPORTAR. (Etim. — Del pref. re y ex¬ 
portar.) v. a. Comer. Exportar lo que se habia im¬ 
portado. 

Deriv. Reexportaolón. Reexportable. 
Reexportado, da. Reexportador, ra. Re¬ 
exportante. 

REEZ. Qeog. V. Rkktz. 
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